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ABREVIATURAS 


•bl. . ablativo. 

absol. absoluto. 

•cep. acepción. 

■cus. acusativo. 

Acúst . Acústica. 

a. de J.C... antes de Jesucristo. 

adj. adjetivo. 

adj. aut.... > anticuado. 

AJm . Administración. 

adv. adverbio. 

adv. afirm... * nfirmativo. 

adv. ant.... • anticuado. 

adv. c. * de cantidad. 

adv. 1. \ » de lugar. 

adv. m. » de modo. 

adv. neg.... * negativo. 

adv. t. * de tiempo. 

Aerost . Aerostación. 

ai. afijo. 

afl. afluente. 

Agr . A gheultura. 

Agrim . Agrimensura. 

A gron . Agronomía. 

al. alemán. 

Alian . Albañtleria. 

ald. aldea. 

Alg . Algebra. 

al. tn. alemán moderno. 

Alpin . Alpinismo. 

Alq . Alquimia. 

el t. altitud. 

imb. ambiguo. 

amer. americanismo. 

Añil . Análisis. 

An. mal . Análisis matemático. 

Anat . Anatomía. 

ang.-saj. anglo-sajón. 

aut. anticuado. 

ant. al. antiguo alemán. 

ant. íranc... * francés. 

Antig . Antigüedad. 

Antol . Antología. 

Antrop . Antropología. 

A pie . 4 picultura. 

Api. á pers.. Aplicado á personas. 

ár. árabe. 

Arb . Arboricultura. 

Arcip . Arciprestaigo. 

arch.. archipiélago. 

archidióc.... archidiócesis. 

Arg . Argentinismo. 

Arit . Aritmética. 

Arm . Armería. 

arm. armenio. 

armór. armórico. 

Arqueol..... Arqueología. 

Arquit . Arquitectura. 

Arquit. kidr. • hidráulica. 

Arquil.mil., • militar. 

Arquit. nav.. * naval. 

air. l....» u arroyo. 


art. óarts... artículo ó artículos. 

Art. cul . Arte culinario. 

Art. dec . Artes decorativas. 

Artill . Artillería. 

Art. mil.... Arte militar. 

Art. y O/... Artes y Oficios. 

Astrol . Astrologia. 

Astron . Astronomía. 

atún. aumentativo. 

Aut . Automovilismo. 

Aviac . Aviación. 

Avie . Avicultura. 

Bact . Bacteriología. 

Balist . Bilistica. 

Ball . Ballestería. 

B.art . Bellas artes. 

bcrb. berberisco. 

b. gr. bajo griego. 

Bibl . Biblia. 

Bibliogr . Bibliografía. 

Btog . Biografía. 

Biol . Biología. 

Blas . Biasón. 

b. lat. bajo latín. 

borg. borgoñon. 

Bol . Botánica . 

bret. bretón. 

c. ciudad. ' 

cab. cabecera. 

Cabest . Cabestrería. 

Cale . Calcografía. 

cald. caldeo. 

Caligr . Caligrafía. 

Canal . Canalización. 

Cant . Cantería. 

cant. cantón. 

cap. capital. 

Carp . Carpintería. 

Carr . Carreteras. 

carr. carretera. 

Corroe . Carrocería. 

Carlog . Cartografía. 

cas. caserío. 

cntal. catalán. 

Catóp . Catoplrica. 

célt. céltico. 

celtíb. celtíbero. 

Cer . Cerería. 

Cerám . Cerámica. 

Cerraj . Cerrajería. 

Cetr .. Cetrería. 

Cieñe, sel. .. Ciencias eclesiásticas. 

Cicl . Ciclismo. 

Cineg . Cinegética. 

Cir . Cirugía. 

círc... círculo. 

cit. t* ...... citado, da. 

cm. centímetro. 

colect. colectivo, va. 

com. común de doJ. 

Comer . Comercio. 


eomp. compuesto, ta. 

compar. comparativo. 

conc. concejo. 

cond. condicional. 

Conf . Confitería. 

confl. confluencia. 

conj. conjunción. 

eouj. advere. » adversativa, 

conj.comp.. » comparativa, 

conj. coud... • condicional, 

conj.copulat. * copulativa, 

conj. distrib. • distributiva, 

conj.disyunt. • disyuntiva, 

conj. ilat.... » ilativa. 

conjug. conjugación. 

Conjuil ..... Conquiliología. 

Constr . Construcción. 

Constr. nav.. Construcción naval, 

contrac. contracción. 

Coreog . Coreografía. 

corrup. corrupción. 

Cosmogr . Cosmografía. 

Cosmol . Cosmología. 

Crim . Criminología. 

Crist. ...... Cnstalogía. 

Cronol . Cronología. 

Dansa . Danza. 

Dactilog . Dactilografía. 

Dactilol . Dactilología. 

dat. dativo. 

dec. decorativo, va. 

decl. declinación. 

def. definición. 

defin. definitivo, va. 

dem. demostrativo. 

Dep . Deportes. 

dep. departamento. 

der. derecha ó derecho. 

Der . Derecho. 

Der. can.. . . Derecho canónico. 

Der. inlern.. Derecho internacional. 

Der.pol . Derecho político. 

deriv. derivado, da. 

Dcrmat . Dermatología. 

des. desagua ó desemboco, 

despect. despectivo, va. 

desús. desusado, da. 

dg. decigramo. 

Dial . Dialéctica. 

Dib . Dibujo. 

Dice. Diccionario. 

Did . Didáctica. 

dim. diminutivo. 

Dinám . Dinámica. 

dióc. diócesis. 

Diópt . Dióptrua. 

Dipl . Diplomacia. 

dlst. distrito. 

dm. decímetro. 

dór. dórico. 

E. Este. 





























































































































































ABREVIATURAS 


.. edificios. 

Eran . Ebanistería. 

Econ . Economía. 

Econ.dom... Economía domestica. 
Econ.pol... • política. 

Econ. rur .... • rural. 

F.iect . Electricidad. 

Ene . Enciclopedia. 

t tunad . E ncuader nación. 

ENE. Estenordeste. 

ENO. Estenoroeste. 

Entom . Entomología, 

Epigr . Epigrafía. 

Equü . Equitación. 

Erpet . Erpetologia. 

escami. escandinavo. 

ticen . Escenografía. 

Escul . Escultura. 

Esgr . Esgrima. 

Espel . Espeleología. 

Estad . Estadística. 

Estút . Estática. 

Esten . Estenografía. 

Esleí . Estética. 

ESE. Estesureste. 

ESO. Estesurocste. 

Est. Estado. 

est. estación. 

Etim. Etimología. 

etióp. etiópico. 

Etn . Etnología. 

Etnogr . Etnografía. 

cxdam. exclamación. 

Expl . Explosivos. 

expr. expresión. 

expr.adv... » adverbial, 

expr. elíp... * elíptica, 

expr. prov... > proverbial. 

ext. extensión. 

I . femenino. 

íáb., fab. fábrica, fabricación. 

fam. familiar. 

Farm . Farmacia. 

F.c . Ferrocarriles. 

f- c. ferrocarril. 

fdig. feligresía. 

fen. fenicio. 

fig. figurado, da. 

Filat ... Filatelia. 

Ftlol . Filología. 

Filos . Filosofía. 

finí.. finlandés. 

Fls . Física. 

Ftsiol . Fisiología, 

fiam. flamenco. 

fol. .... folio. 

Folk ....... Folklore. 

Fot . Forense. 

Fort . Fortificación, 

Fotog . Fotografía. 

ir. frase. 

fr. proverb.. frase proverbial. 

franc. francés. 

Fren . Frenología. 

Frenop . Frenopatia, 

Fund . Fundición. 

. Galcvanismo. 

Gxivanop - Galvanoplastia. 

G ¿n. Génesis. 

Genealcg. ... Genealogía. 

8*nit. genitivo. 

Geod . Geodesia. 

Ce <>f . Geografía. 

Geog. ant..., • antigua. 

Giog. Ara .. a histórica. 

Geeg. mil.... Geografía militar. 

Geogi i. Geognosia. 


Geol . Geología. 

Geol. estrat... Geología estratigrdfica. 

Geom . Geometría. 

Germ . Germanía. 

fíimn . Gimnasia. 

Gtnac . Ginecología. 

Glípt . Glíptica. 

Gnom . Gnomónica. 

gob. gobierno. 

gót.. gótico. 

gr. griego. 

Grab . Grabado. 

Graf . Grafología. 

Gram . Gramática. 

gr. mod. griego moderno. 

Guarn . Guarnicionería . 

h. habitantes. 

hac. hacienda. 

Hac.púb..., • pública. 

Hagiog . Hagiografía. 

hebr. hebreo. 

Heráld . Heráldica. 

Hidr . Hidráulica. 

Hidrog . Hidrografía. 

Hidrom . Hidrometría. 

Hidrost . Hulrostática. 

Hig . Higiene. 

Hip . Hípica. 

Htstol . Histología. 

Htst . Historia. 

Hist.ant.... f antigua. 

Hist. ecl.. .. • eclesiástica. 

Htst. gr . • griega. 

Hist. legisl .. » legislativa. 

Hist. nal. ... * natural. 

Hist.or . * oriental. 

Hist. reí . • religiosa. 

Hist. rom. .. * romana. 

Hist.sagr... » sagrada. 

hol. holandés. 

Hort . Horticultura. 

I. iglesia. 

Iconog . Iconografía. 

Ictiol . Ictiología. 

id. ídem. 

imp. impersonal. 

imper. imperativo. 

imper I. imperfecto. 

Impr . Imprenta. 

Ind . Industria. 

indef. indefinido. 

indet. indeterminado. 

indic... indicativo. 

Indum ...... Indumentaria, 

inf. infinitivo. 

Ingen . Ingeniería. 

ingl. inglés. 

insep. inseparable. 

int. intensivo, va. 

interj. interjección. 

interr. interrogativo. 

intrans. intransitivo. 

inv. invariable. 

irl. irlandés. 

ital. italiano. 

izq. izquierda ó izquierdo. 

Jard . Jardinería, 

Jin . Jineta. 

jón. jónico. 

Joy . Joyería. 

Jurisp...,,, Jurisprudencia. 

kg. kilogramos. 

kgm. kilográmetros. 

kms. kilómetros. 

kms.*. » cuadrados. 

lag. laguna. 

lat. latín. 


I lat. latitud (Geog.). 

I lat. mod..... latín moderno. 

Legisl .. Legislación. 

l. f. línea férrea. 

lib. libro. 

Ling . Lingüistica . 

Lit . Literatura. 

LUog . Litografía. 

Liiurg...,,. Liturgia. 

loe. locución. 

Lóg . Lógica. 

long. longitud. 

lug. lugar. 

m. masculino y metro. 

M. ó m. Murió ó muerto. 

m. adv. modo adverbial. 

Magn . Magnetismo. 

Malacol . Malacologia. 

Manuf . Manufactura, 

Maquin . Maquinaria. 

Mar . Marina. 

marg. margen. 

Masón . Masonería. 

Mal . Matemáticas. 

Mal. m¿d. .. Materia médica. 
m. conjunt. . modo coujuutivo. 

Mecán . Mecánica. 

Mecano?..... Mecanografía. 

Med . Medicina. 

rnejic. mejicano. 

Met . Meta)i sica. 

Metal . Metalurgia. 

Meteor . M eteor ologia. 

Méir . Métrica. 

Metrol . Metrología. 

Mil . Milicia. 

Mil. anl . > antigua. 

Min . Minería. 

Mineral . Mineralogía. 

Mist . Mística. 

Mit . Mitología. 

mm. milímetro. 

mod. adv. .. modo adverbial. 

Moni . Montería. 

Mor . Moral. 

nis. advs.... modos adverbiales. 

mun. municipio. 

Mus . Música. 

m. y i . masculino y femenino. 

N. ó n. nació, nacido ó norte. 

Nat . Natación. 

Náut . Náutica. 

Nav . Navegación. 

N. B. Nota Bcne. 

NE. Nordeste. 

negnt. negativo, va. 

neol. neologismo. 

NNE. Nornordcste. 

NNO. Nornoroeste. 

NO.. Noroeste. 

nominat. nominativo. 

norm. normando. 

N. Recop ... Nueva Recopilación. 
Núm.ónúms Número ó números. 

Numts . Numismática. 

O.. Oeste. 

ohis. obispado. 

Obr. púb.... Obras publiccs. 

Obst . Obstetricia. 

Occid. Occidental. 

Ocean . Oceanografía, 

Odont . Odontología. 

Oft . Oftalmología. 

ONE. Oestenordestc. 

ONO. Oestenoroesle. 

Opt . Optica. 

os . oriental. 







































































































































































































abreviaturas 


Orat. 

Oratoria. 

proverb. 

proverbio. 

Test . 

Orfeb ....... 

Orfebrería. 

Psteol . 

Psicología. 

T ecnol . 

Orgatt . 

Organo grafio. 

Quim . 

Quimrca. 

Teleg . 




Radiografía. 

Real Decreto. 


Ornit . 

Ornitología. ■ 

R. D. 

i Teol . 

Orog .• 

Orografía. 

ref., reís.... 

refrán, refranes. 

r erap . 

Urlogr . 

Orlo grafía. 

Reí . 

Religión. 

1 eral . 

OSE. 

Oestcsurcste. 

Reloj . 

Relojería. 

territ. 

OSO. 

Oestesuroeste. 

Repací . 

Repostería. 

lint . 


participio. 

Ret . 


Tip . 






» de futuro. 

* pasivo. 




p p. 

R O. 

Real Orden. 

l'opog . 

P pr. 

» presente. 

RR. DI» .... 

Reales Decretos. 

Toxtcol . 

pág. 

página. 

RR. Oo. 

Reales Ordenes. 

Tngon . 

Paleo g . 

Paleografía. 

rom. 

romano, na. 

Tur . 

Paleont . 

Paleontología. 

Panoplia. 

parroquia. 



(j ., ú. 


S. 

Sur. 

Ú. m. c. 

usáb. 

parr.. 


substantivo. 

Part. 

Partida, Partidas. 

Sagr. Esc. . . 

Sagrada Escritura. 

Ú. t. c. 

Past . 

Pastelería. 

sanscr. 

sánscrito. 

V. 

Pal . 

Patología. 

Pedagogía. 

Peletería. 

Sas! . 



Pedag . 

SE. 

Sureste. 

Secta. 


PeleL. . 

Seda . 

v. a. ant.... 

Perf . 

Perfumería. 

Perspectiva. 

Pesca. 


» religiosa. 
Selvicultura. 


Persp . 

Selv . 

vasc. 

Pesca . 

serv. 

servio. 

v. aux.. 

Pelrog . 

Petrografía. 

Serie . 

Sericultura. 

v. dep. 

PinI . 

Pintura. 

Sider . 

Siderografía. 

v. defect- 

Písete . 

Piscicultura. 

sin. 

sinónimo. 

Venal . 

Pirot . 

Pirotecnia. 

sing. 

singular. 

siriaco. 

vers. 

n. i. 

partido judicial, 
plural. 

sir. 

Veter . 

pi. 

SllM. 

Sismografía. 

v. frec. 

Pial . 

Platería. 

sit. 

situado, da. 

v. gr. 

pobl. 

población. 

S. M. 

Su Majestad. 

Vid . 

Poé: . 

Poética. 

s. n. m. 

sobre el nivel del mar. 

v. imp. 

poét. 

poético. 

SO. 

Suroeste. 

Vimf . 

pol. 

Polít . 

polaco. 

Política. 

Socio/. 

S. S. 

Sociología. 

Su Santidad. 

v. irr. 

Vi t . 

por ex i. 

por extensión# 

portugués. 

prefijo. 

SSE. 

Sursudeste. 

Vitt . 

pnr| 

sso . 

Sursuroeste. 

subafluente. 

v. XI. 

prcf. 

subafl. 

v. n. unt. .. 

Prehisl . 

Prehistoria. 

subj. 

subjuntivo. 

vocat. 

P rc P. 

preposición. 

suí. 

sufijo. 

Vol . 

prep. insep. . 

* inseparable. 

super. 

superficie. 

vol.. .. 

pr incip • ■ 

principado. 

pronombre. 

proposición. 

snperl. 

superlativo. 

substantivo y adjetivo, 
tomo. 

v. r.. 

pron. 

P ro P. 

s. y adj. 

t. 

v. rec. 

Zool . 

Pros . 

Prosodia. 

Táct. mil — 

Táctica militar. 

Zoolec....... 

prov. 

proveuz.. .. 

provincia, 
provenza 1. 

Taq . 

Taurom . 

Taquigrafía. 

Tauromaquia. 



Tentro. 

Tecnología. 

Telegrafía. 

temperatura. 

Teología. 

Terapéutica. 

Teratología. 

territorio. 

Tintorería. 

Tipografía. 

Tocología. 

toneladas. 

Topografía. 

I oncología. 
Trigonometría. 

7 urismo. 

Úsase. 

Usase más como... 
usáhase. 

Úsase también como... 

Véase. 

verbo. 

verbo activo. 

» * anticuado, 

variedad, 
vascuence, 
verbo auxiliar. 

• deponente. 

» defectivo. 

Venalería. 
versículo. 

Veterinaria. 

verbo frecuentativo. 

verbigracia. 

Vidriería. 
verbo impersonal. 
Vinificación. 
verbo irregular. 
Viticultura. 

Vitraria. 
verbo neutro. 

* » anticuado, 

vocativo. 

Volatería. 
volumen 
verbo reflexivo, 
verbo recíproco. 
Zoología. 

Zootecnia. 


Las equivalencias de las voces en francés, italiano, inglés, alemán, portugués, catalán y esperanto se expresan, 
respectivamente, con las abreviaturas: F., It., In., A , P., C. y E. 

Los nombres de las naciones americanas y de las diversas provincias de España, se abrevian en la forma corriente. 






































































































































PREECE 


PREECE (Guillermo Enrique). Biog. Físico 
inglé*. n. y in. en Carnnrvon (1834-1913). Hizo sus 
estudios en el King's College de Londres, y en 1853 
ingresó en la Compañía de Electricidad y Telegrafía 
Internacional. En 1858 fue nombrado ingeniero del 
telégrafo de las islas de la Mancha, y eu 1860 ins¬ 
pector de la Compañía de Londres; cuando la explo¬ 
tación de la línea pasó al Estado, fué nombrado in¬ 
geniero electricista jefe de la misma. Prebcb inventó 
varios procedimientos nuevos para la aplicación de 
la electricidad á la telefonía, y perteneció á gran nú¬ 
mero de sociedades científicas. Además de muchas 
Memorias, publicó un Text-book of telegraphy, en 
colaboración con Sivewright; The Telephone, en co¬ 
laboración con Maier, y un Manual of Telephouy, 
con Stubbs. 

PREEDEMA, f. l?at. Estado morboso en que 
las condiciones de permeabilidad renal se hallan ai- 
tenidas con retención de urea y de cloruros. Se tra¬ 
ta de un desequilibrio en el mecanismo regulador de 
la crasis sanguínea. Las substancias que normalmen¬ 
te no pueden permanecer en el organismo sino dilui¬ 
das, atraen agua en exceso, favoreciendo así el paso 
al edema. El cloruro sódico parece desempeñar en 
esta parte un papel esencial. Asi, la ingestión de 
sal provoca los edemns en los sujetos predispuestos, 
mientras su supresión en el régimen alimenticio, lo 
hace desaparecer. La urca obra en el mismo senti¬ 
do, sólo que permanece retenida en la sangre en vez 
de los tejidos. La prueba experimental y terapéutica 
del papel de la urea es la utilidad del régimen sin 
alimentos azoados en tales enfermos. La dosifica¬ 
ción de la urea en la sangre proporciona datos posi¬ 
tivos acerca de semejantes casos. El preedema se 
manifiesta en los procesos cardíacos y renales laten¬ 
tes y asimismo en el primer estadio de la tuberculo¬ 
sis. 1.a piel conserva las huellas de las más leves 
impresiones (presión délos lentes, ropas de la cama, 
prendas interiores), sin que haya propiamente fovea. 
La mejor prueba clínica del estado preedematoso es 
pesar al enfermo. El aumento rápido y considerable 
de peso que nada hacía sospechar es un dato feha¬ 
ciente en dicho sentido. Una prueba fácil de estable¬ 
cer es el aumento de la diuresis en posición horizon- I 
tal y manteniendo el paciente levantadas sus pier- I 

enciclopedia universal, tomo xlvii. — 1. 


ñas. El aumento de la cantidad da orina eliminada 
se eleva en muchas ocasiones al doble de lo que era 
anteriormente. 

PREELECCIÓN, f. Elección anticipada. || 
Teol. Predestinación. 

PREELEGIR. (Etim.—Del lat. preeligere.) 
v. a. Elegir con anticipación. 

PREEMBRIÓN, m. Bot. Proembrión, 
preeminencia. 1. a acep. F. Prééminence. 
— It. Preeminenza. — In. Preeminence. — A. Hervorra- 
gen, Vorzug. — P. y C. Preeminencia. — E. Privilegio. 
(Etim. — Del lat. preemiuentia.) f. Privilegio, exen¬ 
ción, ventaja ó preferencia que se concede á uno 
respecto de otro por razón ó mérito especial. || Pri¬ 
macía, precedencia, prerrogativa de superioridad, 
de nobleza, de derechos. |¡ Cédula db preeminen¬ 
cias. 

PREEMINENTE. F. Prééminent. — It. y P. 
Preeminente. — In. y C. Preeminent. — A. Hervorragend, 
vorzüglich. — E. Sopera. (Etim. — Del lat. praetmi - 
nens, praceminentis .) adj. Muy eminente, excelso ó 
noble. || Sublime, superior, honorífico y que está 
más elevado. || Preferente, sobresaliente, superior¬ 
mente señalado ó distinguido. 

PREEN (Bernardo). Biog. Naturalista inglés, 
n. en Glasgow en 1802 y m. en Liverpool en 
1819. Doctoróse en ciencias naturales en 18*28 y 
trabajó algunos años en preparaciones de ejemplares 
de entomología, logrando reunir una de las coleccio¬ 
nes más famosas de Inglaterra en su época. Escribió 
algunas obras de esta especialidad, y entre ellas: 
Natnre of carabas and another cnriosities (Londres, 
1846) y The third natural Kingdom (Londres, 1817), 

Preen (Dámaso). Biog. Religioso jesuíta y es¬ 
critor español, n. en Cádiz en 17 13 y m. en Roma 
en 1793. Habiendo pasado con un tío suyo á Méji¬ 
co, ingresó allí en la Compañía de Jesús en Abril de 
1765. Estudió filosofía, retórica, matemáticas y teo¬ 
logía, y se ordenó fie presbítero. Acompañó á los do 
su orden en el destierro de España y sus Indias, y 
después de haber sufrido muchas molestias y esca¬ 
seces en su confinación á Italia, se estableció en 
Roma. El cardenal vicario del Papa, conociendo sus 
talentos y virtud, lo nombró confesor perpetuo de un 
convento de monjas capuchinas. Escribió lus siguien- 
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tes obras: Cronología, Instituciones de Geografía é 
Historia, y Elementos de Geometría y Algebra. 

PREENCIÓN. f. Chile. Compra hecha con an¬ 
telación. 

PRÉ-EN-PAIL Geog. Cant. de! dep. de Ma¬ 
yenne (Francia), en el dist. de Mayenne. Compren¬ 
de siete municipios con i),700 h. Su cabecera es la 
ciudad del mismo nombre, sit. á 215 m. s. n. m., 
junto á las fuentes del Mayenne, á 3 kms. de los 
montes Avaloirs; 1,250 h. (9,200 con el mun.). Tie¬ 
ne una iglesia parroquial de los siglos xi y xix. Fa¬ 
bricación de tejidos. Est. en la 1. f. de Alencou á 
Domfront, con empalme á Mayenne. 

PREENTONACIÓN, f.* Acción y efecto de 
preentonar. 

PREENTONAR, v. a. Dar el tono de un canto 
entonando la primera ó primerus palabras. 

PREEP1GLÓTICO'CA. adj. Anat. Situado ó 
que ocurre delante de la epiglotis. 

PREES. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el conda¬ 
do de Shroh, á 8 kms. S. de Whitehureh; 3,400 h. 
Est. en la 1. f. de Whitchwich áShrewsbury. 

PREESCELENCIA. f. Prkkxoelencia. 

PREE3CELENTE. adj. Preexcelente. 

PREESCELSO, SA. adj. Preexcelso. 

PR EESCLEROSIS. f. Pat. Fenómenos inicia¬ 
les de la arterieesclerosis. V. Presión arterial. 

PREESPINAL. adj. Anat. Que está situado 
delante de la columna vertebral. 

PREESTABLECER. ( Etim. — Del pref. pre, 
antes, y establecer.) v. a. Establecer de antemano. 

Este verbo tiene las mismas irregularidades que 
el simple establecer. De modo que admite una z an¬ 
tes «le la c radical en la primera persona del singu¬ 
lar del presente de indicativo y sus derivados: todo 
el presente de subjuntivo V tercera del singular y 
primera y tercera del plural del imperativo. V. Es¬ 
tablecer. 

PREESTABLECIDO, DA. p. p. de Prees¬ 
tablecer. 

PREÉ-SUR-ARNON (Prvtka). Geog. ecl. 
Abadía cisterciense, fundada en 1128 cerca de Bour- 
ges por monjes venidos de Claraval. Su primer abad, 
Kadulfo, fué discípulo de san Bernardo. En ella se 
veneraba con gran concurrencia el cuerpo de santa 
Fausta. Entre sus hombres ilustres hay que contar 
ni cardenal Renato de Prie, que la gobernaba en 
1515. 

PREETZ. Geog. C. del Schleswig - Holstein, 
círc. y á 11 kms. NN(j. de Pión, junto al Schwen- 
tine, emisario del Pltiner See; 5,000 h. Fábs. de 
curtidos, calzado é hilados de lana y de nlgodón. 
Cerca de la ciudad se encuentra Klosterhof-Preetz, 
capitulo de monjes nobles, establecido en un antiguo 
convento de benedictinos fundado eu 1216. Tiene 
una iglesia muy notable. 

PREEXCELENCI A. (Etim. — De preexcelen¬ 
te.) f. Excelencia suma, superioridad en alto grado. 

PREEXCELENTE. (Etim.— Del pref. pre, 
superiormente, y excelente .) adj. Muy excelente; ex¬ 
celente en alto grado. 

PREEXCELSO, SA. (Etim. — Del pref. pre, 
superiormente, y excelso.) adj. Sumamente ilustre, 
grande y excelso. 

PREEXISTENCIA. (Etim.—De preexisten¬ 
te.) f. Filos. Existencia anterior A algo, con ante¬ 
rioridad ó prioridad, ya de tiempo, ya tan sólo de 
naturaleza (V. Prioridad). Por lo general se suele 
usar fcste término tratándose del alma humana (véa¬ 


se pRBBxiSTENCiAMSMo); v entonces se entiende 
una existencia 'leí alma humana anterior con priori¬ 
dad de tiempo á su unión con el cuerpo. 

Preexistencia de las cosas. Der. 1.a propiedad 
ó tenencia de las mismas por una persona antes de 
serle substraídas. 1.a Ley «le Enjuiciamiento penal 
del 17 de Septiembre de 1882 di-qmne que cuando 
el delito sea de los que no dejen huellas de su per¬ 
petración, el juez debe hacer constar por «leclnracio- 
nes de testigos y demás medios de que disponga la 
preexistencia de las cosas, cuando aquél haya teuido 
por objeto la substracción de éstas (art. 331), es 
decir, en los delitos de robo, hurto v estafa, disposi¬ 
ción que se completa más a leíante añadiéndose que 
cuando no haya testigos presenciales «leí hecho, se 
recibirá informacióü sobre los antecedentes del agra¬ 
viado y sobro todas las circunstancias que ofrezcan 
indicios de hallarse éste poseyendo las cosas al 
tiempo de cometerse el delito (art. 364). Estas dis¬ 
posiciones tienden a evitar que se presente como ro¬ 
bado y reclame las cosas quien no tuviere éstas, ya 
para causar un perjuicio, ya para apoderarse de 
ellas sin pertenecerlo. 

Preexistencia db los oérmbnks. Embriol. Véase 
Preformación. 

PREEXISTENCIANISMO. ro. Teol. y 
Filos. Preexistencianismo en general es aquella doc¬ 
trina, según la cual las almas fueron producidas 
antes de ser infundidas en los cuerpos. Tres formas 
principales reviste este error y que denominaremos: 
I. Preexistencianismo rígido..— 11. Preexistencia- 
nismo mitigado. — 111. Metempsicosis. 

I. Enseña el preexistencianismo rígido que todas 
las almas humanas son puros espíritus, creadas junto 
con los llamados ángeles. Saciadas de los bienes es¬ 
pirituales, de que disfrutaban al principio, comenza¬ 
ron libremente á deleitarse en los bienes terrenos y 
á caer más ó menos rápidamente del altísimo estado 
de su perfección, hasta que al fin por justo castigo 
de Dios, vinieron á ser encerradas en estos cuerpos 
groseros, como en cárceles. Por lo menos como hi¬ 
pótesis, que le deslumbraba y atraía, la abrazó y 
expuso Orígenes, principalmente en su Periarchon 
(I. I, cp. 111 sqq.; Migue, P. G., XI, col. 154 sqq.) 
(V. F. Prat, «Origéne» le theologxen et l'exegete, 

3 edit., París, Bloud et Cié., 19ü7). A Orígenes 
siguieron muchos otros, que fueron denominados 
origenistas. Varios de ellos defendieron el preexisteu- 
cianismo, no ya tímidamente y á manera de hipóte¬ 
sis, sino con toda decisión y hasta sus últimas con¬ 
secuencias. Casi todos ellos desaparecieron á media¬ 
dos del siglo vi. El hereje Prisciliano defendió á su 
vez el preexistencianismo, é igualmente hablando en 
general, los gnósticos y mnniqueos. 

También Platón había enseñado mucho antes con 
arte incomparable una doctrina semejante. Quiere 
probar un estado anterior al presente en que el alma 
viviese sola sin la envoltura y como costra del cuer¬ 
po (pura idea); para ello pinta con frase vivísima la 
oposición que pai ece haber entre el cuerpo y el alma. 
El cuerpo, dice en el Fedon (cap. X. sqq.), con sus 
destemplanzas, amores, odios, turba el alma y la 
enloquece v la vuelve ebria y desatinada. No puede 
ésta con luz tranquila y serena contemplar la ver¬ 
dad, pues el cuerpo arroja sobre ella sombras y fan¬ 
tasmas. Luego, concluye Platón, este estado es esta¬ 
do «le violencia y e.nstigo; no es ni puede ser natu¬ 
ral. Luego, antes de descender el alma al cuerpo y 
sumergirse en él, hubo de haber existido allá eu la 
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región pura de las ideas, su propio y adecuado lu¬ 
gar. Defienden á su vez el preexistencinnistno, el ju¬ 
dío Filón, Plotino, Kant, Schelling. Steffens y, por 
lo general, los que sostienen la teoría de la meten) p- 
aicosis (Y\). 

Pero el preexistencianismo rígido, que admite mé¬ 
ritos y deméritos antes de la vida presente, es doc¬ 
trina herética. 

а) La Iglesia lo condenó solemnemente. El año 
513 fueron pronunciados contra Orígenes 10 ana¬ 
temas, que fueron aceptados por el conjunto del 
Episcopado católico en unión con la Santa Sede, y 
por tanto tienen fuerza de definición. El primero dice 
así. «Si alguno dice ó sostiene que las almas de los 
hombres preexisteu en calidad de espíritus y de vir¬ 
tudes santas, pero que, saciadas de la contemplación 
divina, se volvieron á lo inferior y malo y por ende 
so resfriaron en el amor de Dios, de donde les viene 
-el nombre de psychai, y que eu castigo fueron rele¬ 
gadas á cuerpos: sea anatema.» El canon 6 del Con¬ 
cilio celebrado en Braga, año 561, dice así: «Si al¬ 
guno dice que las almas humanas pecaron primera¬ 
mente en la morada celeste y que por esto fueron 
arrojadas en cuerpos humanos, como Prisciliano 
dijo, sea anatema.» 

б) La Sagrada Escritura excluye el preexisten¬ 
cianismo rígido en muchos pasajes. Ya en las prime¬ 
ras páginas del Génesis hallamos claros indicios de 
su falsedad. En el cap. II, v. 7, leemos: «Formó, 
pues, Jehová Dios ni hombre del polvo de la tierra, 
y alentó en su rostro soplo de vida; y fue el hom¬ 
bre en alma viviente.» Según estas palabras, enten¬ 
didas en su sentido natural y obvio, Dios forma 
el cuerpo del primer hombre y le inspira luego el 
alma. Por consiguiente, el alma no existía antes del 
cuerpo, pues el acto de inspirar significa la acción 
eficiente con que Dios produjo el alma. Luego tam¬ 
poco las almas de los demás hombres existieron an¬ 
tes de sus cuerpos, pues la razón y paridad es la 
misma para el alma de cada hombre. Tampoco nque 
lias palabras del cap. I, v. 28, concuerdan bien con 
-el preexistencianismo rígido, á saber: «Creced y 
multiplicaos...» porque eu tal hipótesis no serían 
palabras de bendición, sino más bien de maldición. 
Más claros son aún los pasajes tomados de san Pa- 
•blo. Sea el primero el del cap. IX, v. 11 sqq. Para 
mejor entenderlo, nótese que san Pablo en los cele¬ 
bérrimos caps. IX-XI de dicha carta discute esta 
cuestión: «¿Por qué Israel, pueblo elegido á quien 
fueron hechas las promesas, rechazó el Evangelio? 
Para responder debidumente, establece san Publoen 
el cap. IX uno como presupuesto ó primer paso en 
orden á la solución, esto es: «la ruina de Israel no 
torna írritas y vacías las promesas de Dios». Y la 
razón es porque las promesas no se han hecho sin 
distinción á los hijos de Abraham según la carne. 
En prueba de lo cual san Pablo muestra, aduciendo 
ciertos hechos conocidísimos, una elección totalmen¬ 
te gratuita hecha por Dios entre los descendientes 
de AbraliRm según la carne. Por ejemplo, es elegido 
I$:iac y dejado Ismael y otros; y de los mismos hijos 
de Isaac, á pesar de no haber razón alguna para la 
preferencia del uno sobre el otro «no habiendo nacido 
aún (Jacob v Esaú) ni hecho bien ni mn/(pnra que el 
propósito de Dios, conforme á elección, permanecie¬ 
re, propósito venido, no de obras sino del que llama) 
le fue dicho...» á saber es elegido Jacob con prefe¬ 
rencia á Esaú. Ahora bien, si hubiese en realidad 
preexistencia de Jas almas en la forma que enseña 


el preexistencianismo rígido: 1) el raciocinio de san 
PabJo para probar la gfatuidad de la elección sería 
ineficaz y aun inepto. Pues evidentemente podría 
reponerse que tal vez la razón de la elección estaba 
on las obras hechas anteriormente por el alma de 
Jacob, y no ser así debia demostrarlo san Pablo; 
2) una tal manera de hablar tan irrestricta y sin 
ningún aditamento ni explicación, es enteramente 
inverosímil en quien admitiese la preexistencia de 
las almus con méritos y deméritos anteriores al esta¬ 
do de unión con el cuerpo. Luego ó en el pasaje do 
san Pablo está formalmente incluida, ó por lo menos 
de él se deduce la negación del preexistencianismo 
rígido. Asimismo el gran dogma del pecado origi¬ 
nal no puede concilinrse satisfactoriamente cqn el 
preexistencianismo rígido. «...Por un hombre, dice 
el Apóstol en la misma carta á los Romanos, cap. V, 
v. 12, el pecado entró en el mundo y por el pecado 
la muerte, y así la muerte pasó á todos los hombres 
por cuanto todos pecaron (en él).» Mas, si fuera ver¬ 
dad la preexistencia de las almas tal como la explica 
Orígenes.toda alma habría pecado antes de su unión 
con el cuerpo y este pecado serla precisamente la 
causa de que, espíritu puro, hubiese no obstante 
sido como encadenada al cuerpo. 

c ) La Tradición está clarísima contra el preexis- 
tencianismo rígido. Precisamente fue este uno de 
los puntos de Orígenes que escandalizaron más y 
contra el cual alzaron su voz con más vehemencia 
los Santos Padres. Llaman á esa doctrina absurda, 
ajena d la fe y d la doctrina eclesiástica, delirio, here¬ 
jía, etc. Los dos santos Gregorios, Nacianceno y 
Niseno, á pesar de su afición á Orígenes, no dudan 
censurarla con fuertes calificativos. El primero so 
expresa en los siguientes términos: «Temo no se 
ocurra también un absurdo pensamiento, como si el 
alma hubiese vivido en alguna otra parte y luego 
hubiese sido atada á este cuerpo; y que según la 
vida anterior unos reciban el don de profecía, y 
otros, cuantos vivieron mal, sean condenados... Pen¬ 
sar esto es cosa demasiado absurda y nada conforme 
á la doctrina eclesiástica» (Orat. 37, n. 15, Migne, 
t. 36, col. 300 sqq.). San Gregorio Niseno combato 
dicho error en varias partes, por ejemplo, en el libro 
De homiuis opif., cap. 28 sqq., Migne, t. 44. col. 233). 
Nada digamos de san Jerónimo. Como Rufino, su 
competidor, hubiese asegurado que san Jerónimo en 
su Cótament. in epist . ad liph. aprobaba el error do 
Orígenes, el santo doctor refuta esta calumnia adu¬ 
ciendo textos de su Comentario y por fin exclama: 
«¿Y aún se atreve alguno, después de esta senten¬ 
cia, á acusarnos de la herejía de Orígenes? ( Apolog., 
1. I, n. 22. Migne, P. L., t. 23, col. 416), Igual¬ 
mente san Cirilo Alejandrino, después de combatir 
con abundancia de argumentos el error de Orígenes, 
concluye con las siguientes palabras: «Los que ingie¬ 
ren en los oídos de los sencillos esa clase de neceda¬ 
des y vanas fábulas contra los dogmas de la Iglesia, 
merecerán oir: ¡Ay de los que profetizan de su cora¬ 
zón y del todo no ven! (Jerem., cap. 23, v. 16)» 
(/a Joan., Comment., I. 1, cap. 9, Migne, P. G 
t. 73, col. 133). De san Agustín podrían citarse 
numerosísimos pnsnjes. Oigase tan sólo esta breve 
sentencia: «Que el alma baya tenido mérito ó bueno 
ó malo, antes de unirse á la carne, no es en manera 
alguna católico» {De anint., I. 3, cap. 7, Migne, 
P. L., t, 44, col. 515). Por fin, san Juan Damasce- 
no dice terminantemente: «El cuerpo y el alma fue¬ 
ron creados juntamente: no como deliró Orígenes, 
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ésta primero y aquél después» (De flde orthodoxa, 
i. II, cap. XII. Migue, P . G t. 94, col. 921). 

d) Los argumentos de razón los expone admira¬ 
blemente santo Tomás en varios puntos de sus obras. 
Escojamos un pasaje, tomado de la 1.* parte, q. 18, 
a. 3. Dice el santo en el cuerpo del artículo: «Res¬ 
pondo diciendo haber sostenido algunos que al alma 
racional le es motamente accidental su unión al 
cuerpo, afirmando ser ella de la misma condición 
que las substancias espirituales que no se unen á 
los cuerpos; y por estn razón sostuvieron que las al¬ 
mas de los hombres habían sido creadas desde el 
principio juntamente con los ángeles. Pero esta afir¬ 
mación es falsa. En primer lugar, en su misma raíz: 
porque, si sólo accidentalmente compitiese al alma 
unirse con el cuerpo, segundase de nquíque el hom¬ 
bre. resultado de esta unión, sería un compuesto ac¬ 
cidental, oque el alma es el hombre, lo cual es fal¬ 
so... Por otra parte, que el alma bumnna no sea de 
la misma naturaleza que el ángel, se ve por su di¬ 
versa manera de entender..., pues el hombre entien¬ 
de mediante la recepción de las especies sensibles y 
conversión al fantasma... y, por consiguiente, al alma 
le hace falta la unión con el cuerpo, porque de él 
necesita para las operaciones de la parte sensitiva; 
cosas que no pueden decirse del ángel. En segundo 
lugar, esta opinión parece falsa en sí misma. Porque 
si es natural al alma la unión con el cuerpo, estar 
sin él es contra la nuturaleza v existieudo sin el 
cuerpo carece de la perfección debida á su naturale¬ 
za. Y no era bien que Dios diese comienzo á su obra 
por lo imperfecto y ajeno á la naturaleza; y st no 
hizo al hombre sin manos ó sin pies, porque éstas 
son partes naturales suyas, mucho menos haría el 
alma siu el cuerpo. Pero si alguno dijere que no es 
natural al alma la unión con el cuerpo, habría que 
buscar entonces la causa por qué está unida. Y en 
ese caso se tendrá que decir que la unión se verificó, 
ó por voluntad del alma, ó por otra causa. Por su 
voluntad parece que no. Primero, porque si á pesar 
de no tener necesidad del cuerpo, uun quisiese unir¬ 
se á él, semejante voluntad serla irracional; y si de 
él necesitase, entonces la unión serla natural, por¬ 
que la naturaleza no falta en lo necesario. Segundo, 
porque no se ve la razón de por qué el alma, creada 
desde el principio del mundo, al cabo de tanto tiempo 
había de venir en deseos de unirse al cuerpo, sien¬ 
do ella, como es, una substancia espiritual... En ter¬ 
cer lugar, porque parecería cosa de casualidad que 
tal alma se uniese á tal cuerpo, puesto que para eso 
se requiere el concurso de dos voluntades: la del 
alma que viene y la del hombre que engendra. Y si 
contra su voluntad y naturaleza se uniese al cuerpo, 
esto Imbrla de ser en virtud de alguna causa que á 
ello la forzase, y por consiguiente en pena y casti¬ 
go; y se incurriría en el error de Orígenes (como re¬ 
fiere Epifanio, 1. 2, Contra haer, haer. 61), según 
el cual las almas son introducidas en los cuerpos en 
castigo del pecado. Por tanto, para evitar semejan¬ 
tes inconvenientes, se ha de confesar simplemente 
que las almas no han sido creadas antes que los 
cuerpos, sino que á la par se crean y en ellos se in¬ 
funden.» 

A estas consideraciones de santo Tomás podría¬ 
mos añadir que, si el alma hubiese sido arrojada al 
cuerpo en castigo de sus pecados, tocaría á la Pro¬ 
videncia de Dios el que nos acordásemos de ellos 
para que la penitencia fuese más racional, máscons- 
ciente y más fructuosa. 


II. El preexistencianismo mitigado no quiere que 
las almas sean encerradas en los cuerpos en custigo 
de pecados cometidos antes de la uniúu con el cuor- 
po. Tan sólo sostiene que las almas fueron al priu- 
cipio creadas juuto con los ángeles y que después» 
ahora una, ahora otra, van siendo enviadas ú infor¬ 
mar los cuerpos según la libre disposición de Dios 
ó también seguu el deseo de las mismas almas. ¡Se¬ 
mejante doctrina la defendieron a gimos doctoies 
del judaismo, porque lo contrario les parecía con¬ 
tradecir abiertamente aquellas palabras del Génesis, 
cap. II, v. 2: «Y acabó Dios en el día séptimo su 
obra que hizo, y reposó el día séptimo de toda su 
obra que bahía hecho.» .San Jerónimo dice que va¬ 
nos eclesiásticos tenían la misma opinión, á la que- 
él llama necia. Sus palabras son estas: «Sobre el 
estado del alma acuerdóme de vuestra pequeña cues¬ 
tión, ó. por mejor decir, cuestión en grandísima ma¬ 
nera eclesiástica: á saber, si ei alma ha caldo del cie¬ 
lo, como el filósofo Pitágoras y todos los Platónico» 
V Orígenes piensan..., ó si, creadas (las almas) en. 
un principio, están guardadas en el tesoro de Dios, 
según asegurau con necia persuasión ciertos ecle¬ 
siásticos» (Epist., 126, n. 1, Migue, P . L., t. 22, 
col. 1U85). 

El preexistencianismo mitigado no puede llamarse 
en rigor herejía, pero á lo menos es ciertamente falso*. 

a) En el Coucilio Lateranense V hay una fraso 
que en su sentido obvio parece excluirlo con bastante 
claridad. Condénase en él como herejía el que el 
alma racional ó intelectiva sea mortal ó única en to¬ 
dos los hombres, y se define que es «inmortal y que 
según la multitud de los cuerpos, en quienes se in¬ 
funde, es multiplicable singularmente, esta multi¬ 
plicada y se ha de multiplicar » (<(....pro corporutn r 
quibus infunditur, miiltitiidine singulanter maltipli- 
cabilis et multiplícala et multiplicanda...í>). 

b) Los Santos Padres insisten especialmente con¬ 
tra el preexi.steiicianismo rígido, por ser sin compa¬ 
ración mucho más pernicioso y contrario A los dog¬ 
mas católicos. Pero no olvidan tampoco reprobar la. 
forma más moderada del preexistenciauisino. Ya he¬ 
mos oído á san Jeróuimo. El texto de san Juan» 
Dnmasceno es también terminante. Iguulmunte sau- 
Gregorio Niseno, en el lugar ya citado, demuestra 
que el alma humana es creada en el momento mismo- 
en que es infundida en el cuerpo. Añadamos tan sólo 
una enérgica expresión de Teodoreto: «La Iglesia, 
dando fe á la divina Escritura, afirma que el alma es¬ 
crepida juntamente con ol cuerpo» (Haer. fab. coinp.» 
1. 5. cap. 9, Migue, P. G.. t. 83, col. 480). 

c) Varios de los argumentos de santo Tomás 
sirven también para combatir la forma moderada del 
preexistencianismo; sobre todo aquellos en que eh 
Santo Doctor prueba que, si el alma fuese creada 
antes que el cuerpo, Dios comenzaría su obra de ima- 
manera contraria ó ajena á la naturaleza de las co¬ 
sas. Véase también la Suma contra Gentiles , 1. 11, 
cap. 83; é igualmente se podrían citar muchos otros- 
pasajes del santo. 

III. Metempsicosis. La metempsicosis se ha ex¬ 
puesto ya ampliamente en esta Enciclopedia , aun¬ 
que reservando para otro lugar su refutación. Vie¬ 
ne á ser ella una manera de preexistencianismo, en 
cuanto que el alma, por lo menos si exceptuamos la 
primera infusión, preexiste á los diversos cuerpos 
que después del primero va informando. .Si en reali¬ 
dad se supone que el ulma preexiste á su primera- 
infusión, diríamos acerca de este puuto concreto lo* 
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mismo que acabamos de exponer contra el preexis- 
tcncianismo. Respecto de lo que es propiamente 
transmigración ó sea tránsito de un cuerpo á otro, 
hay que decir que tal doctrina es herética. A no ser 
que uno ridiculamente fingiera que el alma, á pesar 
de estar su suerte, buena ó mala, eternamente fija¬ 
da. pasa no obstante de un cuerpo á otro hasta que 
en la resurrección toma por fin el primer cuerpo en 
que mereció su suerte definitiva. Tal extravagancia, 
si por ventura no es abierta herejía, es aserción te¬ 
meraria y aun errónea, y por añadidura serla una 
solución insípida para los defensores de la metemp- 
sicosis. Las razones son claras. 

a) Separada el alma del cuerpo, si está en peca¬ 
do mortal, es arrojada inmediatamente al infierno 
para ser eternamente atormentada; si está en gracia 
y totalmente purificada, es recibida al instante en 
los cielos, y si le queda aún algo que purificar, es 
detenida temporalmente en el purgatorio. Todo esto, 
no una, sino muchas veces, ha sido solemnemente 
definido en la Iglesia católica (véase, v. gr., Denz.- 
Uannwnrt, nn. 461. 530, 531, 603, etc.). Además, 
admitida la metempsicosis, caen por su base varios 
de los dogmas católicos, porque entonces seria falso 
que cada hombre nazca manchado con el pecado ori¬ 
ginal y que le sea necesario ser bautizado para estar 
limpio de él; pues eso sucedería á lo sumo en la pri¬ 
mera encarnación. Tampoco habría porqué los fieles 
se acongojasen tanto y se apresurasen con tanta so¬ 
licitud y cuidndo á bautizar á los infantes en peligro, 
como si de aquel bautismo dependiese su eterna sa¬ 
lud, según se ha creído siempre en la Iglesia; pues 
después de una muerte podría tener otras encarna¬ 
ciones en las cuales fuese bautizado. En fin, sin 
razón también se futigarían tanto los predicadores 
evangélicos exhortando á los fieles á trabajar fervien¬ 
temente en su salvación, como si el tiempo de mere¬ 
cer se acabase con la presente vida ni fuese dado 
después de la muerte resarcir lo perdido ó conseguir 
Ja mena venturanza. 

ó) Comencemos la exposición del argumento de 
Escritura por aquella terminante afirmación deJ após¬ 
tol san Pablo: «Está decretado para los hombres el 
que mueran una sola ver» (Hebr., cap. 9, v. 27). Nó¬ 
tese aquel una sola tez (semel) puesto por el apóstol 
con especial intento, y sobre el que recae la fuerza 
de la frase modal; pues precisamente toma la unici¬ 
dad de la muerte como ejemplo de la oblación de 
Cristo, que aúna vez fué ofrecido para agotar los pe¬ 
ca Jos le muchos». Esta es, pues, la ley general. No 
•ólo en san Pablo, sino en toda la Sagrada Escritu¬ 
ra está contenido que la presente vida es el único es¬ 
tadio de prueba y que después de la muerte se rija 
irremediablemente nuestra suerte por toda la eter¬ 
nidad. Verdad solemne, augustísima, la más tras¬ 
cendental de todas, que disipa radicalmente todas 
las vanas fantasmagorías y cavilaciones que con 
nombre de metempsicosis ó con otro cualquiera in¬ 
venta el hombre para obscurecer esta verdad que le 
aterra. La parábola tan sabida del rico Epulón, pro¬ 
nunciada por nuestro Salvador, lo indica bien clara¬ 
mente: «Murió el rico y fué sepultado en el infierno» 
(san Lucas, cap. 16, v. 22). Nada de purificaciones 
sucesivas, de reencarnaciones, etc., etc. Terminas»! 
vida y con ella termina también su estado de mere¬ 
cer ó desmerecer. Asimismo proclaman esta verdad 
Jas exhortaciones frecuentes á que aprovechemos el 
tiempo de esta vida mortal, porque en el otro no 
podremos. «Antes de tu muerte obra lo justo», nos 


dice el Eclesiástico (cap. 14, v. 17), y el Salvador, 
en el Evangelio, con metáfora bien transparente, 
dice: «Conviéneme obrar las obras del que me envió, 
entre tanto qne el día dura; la noche viene cuando 
nadie puede obrar» (san Juan, cap. 9, v. 4). El día 
y la noche significan la vida y la muerte. San Pa¬ 
blo, al final de su carta á los G fila tas (cap. 6, vv. 9 y 
10) exhorta asi á los fieles de aquella iglesia: «No nos 
cansemos, pues, do hacer bien; que á su tiempo se¬ 
garemos, si no hubiéremos desmayado. Así, que entra 
tanto que tenemos tiempo, hagamos bien á todos...» 
Finalmente, á los que perseveran basta la muerte se 
les promete la vida eterna. «Sé fiel hasta la muerto, 
dice el Señor en el Apocalipsis, y vo te daré la co¬ 
rona de la vida» (cap. 2, v. 10). Y los que poseen la 
vida eterna están definitivamente salvados. Como se 
dice en el mismo Apocalipsis, «no tendrán más 
hambre ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni 
otro ningún calor; porque el Cordero que está en 
medio del trono los pastoreará y los guiará á las 
fuentes vivas de las aguas y Dios limpiará toda lá¬ 
grima de los ojos de ellos» (cap. 7, vv. 16 y 17). 

c) Los Santos Padres aducidos en los dos puntos 
anteriores pueden servir también contra este error. 
Añadamos tan sólo el testimonio del antiquísimo y 
venerable santo padre san Ireneo. En el libro 11 
Contra haer. gasta todo el cap. 33 en combatir la 
metempsicosis; uno de los argumentos en que más 
insiste es el olvido en que quedamos acerca de nues¬ 
tra pasada existencia. Pero los argumentos no son 
lo que más nos interesa; lo que verdaderamente 
importa saber es que «lidio padre presenta k me¬ 
tempsicosis como doctrina opuesta á las enseñanzas 
del Salvador. Con estas terminantes palabras co¬ 
mienza el cap. 31: aPlenisimamente enseñó el Señor 
no sólo que perseveran las almas (después de la 
muerte) sin pasar de un cuerpo á otro...» (Migno, 
t. 7, col. 83 1). 

d ) Contra la metempsicosis suministra buenos 
argumentos santo Tomás en varias ocasiones, sobre 
todo al refutar la teoría de Averroes sobre la unici¬ 
dad del alma intelectiva (entendimiento posible) en 
todos los hombres (V., pór ejemplo, De spir. creat.. 
a. 9, ad 4 um ; 2, dist. 17, q. 2, a. 2; Summa contra 
Geni., I. II, caps. 73, 75 v 81, y Summa theol., I, 
q. 76, a. 5). Nosotros solamente indicaremos con 
brevedad las siguientes: 1.* La transmigración del 
alma racional sea á un cuerpo humano, sea al de un 
irracional, se refuta por el testimonio «le la concien¬ 
cia, según dijimos antes, en cuanto que en mnnera 
alguna nos acordamos «le aquella vida que nuestra 
alma tuvo en otro cuerpo; 2.* Especialmente repug¬ 
na completamente á la naturaleza del alma racional 
el que informe el cuerpo de una bestia, va que está 
ordenada tan sólo para informar tal cuerpo, es de- 
cir, el humano. En otros términos: no es la forma 
para la mAteria, sino al revés, la materia para la 
forma, y, por consiguiente, en la forma hay que bus¬ 
car la razón deque la materia sea tal, estad aquella. 
Ahora bien, el alma humana no sólo tiene de suyo 
la virtud de entender, sino también la de sentir. Mas 
la acción sensitiva no se hace sin la ayuda del ins¬ 
trumento corpóreo. Luego, el alma humana dehe ser 
unida á un cuerpo que pueda ser órgano convenien¬ 
te «le la vida sensitiva, v para una vida sensitiva tal 
que sea un auxiliar conveniente para la vida racio¬ 
nal; 3.* La transmigración no se prueba con razón 
alguna. Pues, según apuntamos antes, no pudo «1 e— 
cretarae en castigo del pecado; porque la pena no es 
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racional, si uno no tiene conciencia de sus pecados 
ni pura nada se acuerda de ellos; 4. a En ti», la me- 
tempsicosis relaja espantosamente la moral. El vul¬ 
go de los hombres, esto es, la generalidad, se son¬ 
reirá gustoso ante tal doctrina y soltará las riendas 
á sus más groseros apetitos, conliando en que va 
ee purificará en otra reencarnación. V aun los hom¬ 
bres mas rectos, cuando se les presente una oca¬ 
sión difícil , de esas que exigen un heroico sacri¬ 
ficio, con grandísima dificultad se vencerán, y se 
resolverán ú degollar, si es preciso, los afectos más 
intensos de su corazón: pues con insistente y po¬ 
derosa sugestión les halagará la idea de esquivar 
el áspero sacrificio esperando unn ulterior purifica¬ 
ción. Brevemente, pero á la vez con su acostumbra¬ 
da elocuencia, toca este nigumeuto Freppel en su 
obra Ies apoiogistes chrétiens nu deuxiéme stécle. neu- 
viéme le^on (páginas 197-199, París, Retaux-Brny, 
3. a ed., 1887). 

A manera de nota ó apéndice al presente articulo 
queremos consignar á lo menos la extraña opinión 
de Leibuiz, afín al preexistencianisnio y que bizo eu 
parte suva A. Rosmini(V. en Denz.-Bannwart, nú¬ 
mero 1924. condenada la explicación propuesta por 
Rostnini acerca de la Inmaculada Concepción que 
parece una consecuencia de un modo de pensar se¬ 
mejante al de Leibniz). Pretende, pues, este autor 
que L)ios creó desde el principio todas las almas, 
unidas á diminutos corpúsculos organizados, junto 
con las leyes naturales que deberían regular y ase¬ 
gurar la propagación de los seres vivientes. Por 
consiguiente, todas las que hablan de ser almas hu¬ 
manas fueron asimismo creadas desde el principio y, 
como las demás, encerradas en corpúsculos organi¬ 
zados; en esta forma existieron en el esperma ó 
semen de Adán, el cual las transfundió á sus hijos 
y éstos á su vez á sus descendientes, y asi sucederá 
en adelante. Según Leibniz, en rigor no hay muer¬ 
te. El alma, aun la del irracional, es inmortal; y 
siempre va unida ó envuelta en un cuerpo más ó 
menos desarrollado ó metamorfoseado. Por lo de¬ 
más, creía el mismo autor que las almas, que hablan 
de pertenecer á un hombre, hasta la formación de 
éste vivían destituidas de razón, dotadas tan sólo 
de percepción y sentimiento. 

Basta exponer esta opinión para formar juicio 
sobre ella; y asi creemos superfino insistir en su re¬ 
futación. llagamos, con todo, unas brevísimas obser¬ 
vaciones. Filosóficamente no se ve sobre qué funda¬ 
mentos sólidos pueda apoyarse tan extraña como 
atrevida concepción; es, además, ridiculo suponer 
en Adán una tan innumerable multitud fie corpúscu¬ 
los organizados como hombres han de existir Imsta 
la consumación do los siglos; igualmente se habría 
de concebir y explicar la generación humana de una 
manera totalmente distinta de cómo la concibe la 
generalidad do los hombres. Teológicamente es asi 
mismo insostenible. Según ella, Cristo no habría ni 
propiamente muerto, ni propiamente resucitado: ade¬ 
más, pervierte el dogma de la resurrección de la 
carne, según el cual todos hemos de resucitar con 
estos mismos cuerpos que ahora traemos y que de¬ 
jamos en la hora de la muerte; más aún, en substan¬ 
cia viene á negar el hecho mismo de la resurrección, 
porque no resurge ó resucita, sino lo que cae y 
aquel cuerpo que envolverá al alma después de la 
deposición de éste mortal ó nunca ha caldo ó puede 
ser que no haya caldo; luego en rigor no hay resu¬ 
rrección; por fin, para no alargarnos, admitida dicha 


opinión, se habrían de arrumbar gran número de 
explicaciones de los Santos Pudres y doctores cató¬ 
licos en dogmas fundamentales como la encarnación, 
maternidad de la Santísima Virgen, etc., etc. Yease 
para más pormenores, v. gr., á Roselli O. 1*. Snmm. 
philos. [i V, c. 18, a. 2, Madrid, 1788). Ei aspecto 
filosófico, que es el más innocuo, lo expone bien, 
aunque sin discutirlo Clodio Pial, Les grands philo- 
sophes-Leibniz (París, 1915); en él se pueden ver 
citas de Leibniz y bibliografía en abundancia sobre 
la exposición del sistema del ilustre filósofo y diver¬ 
sos puntos particulares. 

Bibliogr. Ante todo, véase santo Tomás en los 
pasajes citados, ú ¡os cuales puede añadirse Quaesf . 
disput., De potent. ( q. 3, a. 10): san Buenaventura, 
(In. 2, dist. 18, a. 2, q. 2). 

De los teólogos y filósofos modernos haremos tan 
sólo breves indicaciones. Pueden consultarse: Bera- 
za, De Deo creante (parte I i I Dehomine, q. l,cnp.2, 
a. 3, pág. 527, sqq., Bilbao, 1921): Huaite, De 
Deo creante et elevante (cap. lll.prop. IX, pág. 171. 
sqq., Roma, 1917); Janssens. Tract. de homine 
(I para., sect. II. membr. I, pág. 591 sqq., Roma, 
1918); Lahoussp, Tract. de Deo creante et elevante 
(pars. 2. a , cap. II. art. IV, pág. 205 sqq.. Brugis, 
1904); Palmieri. Tract. de creatioue et de praeciputs 
ereaturis (cap. II. art. II. th. XXXI, pág. 287 sqq., 
Prati, 1910); Christ. Pesch, De Deo creante et elevante 
(sect. III, prop. XVII, pág. 100 sqq., Frihurgo, 
1914); Pignataro, De Deo ere atore (pars. 2. a , cap. Y, 
tli. 38, pág. 245, Roma, 190 4); Sanda, Synopsis 
theol. dogm. spec. (vol. I, tract. III, cap. II. t; 7-S. 
Schol. 3 et 4, págs. 118. 149, Friburgo, 1916): Del 
Val, Sacra theol. dogmat. (vol. I, trate. III. cap. III,. 
art. 2. § 2.°, pág. 4S6«qq., Madrid. 1906); Van 
Noort, Tract.de Deo crentore (sect. III. cap. I.art.2, 
prop. 3, Schol., paga. 131, 132, Amsterdam, 1912); 
Donat, Snmma pililos. christ. (Psychol., cap. VII, 
th. 34, pág. 292. sqq., Oeniponte. 1914); Tilín* 
Pesch. Instituí. Psychol. (pars prior, disp. altera,, 
sect. 1. § 4.°, Coroll. 14-16, pág. 406 sqq., Frihur¬ 
go, 1896); Urráburu. Instituí. Philos, (vol. VI, 
disp. IX, cap. I, art. III, § 2.°. pág. 577 sqq., Va- 
lladolid, 1898); Wülems, Instituí. Pililos, (vol. II, 
Psychol.. líber 2. cap. II, th. 29. pág. 437 sqq.; 
líber 3,th. 30. Schol. II. págs. 451,452, Tréveris, 
1906); Laxenaire, VAn-delu oti La vie futura d'aprés 
la Science et la foi (París. 1901); Ortolan, Rindes 
sur la pluralicé des mondes habités (París); Perujo, 
La pluralidad de mundos habitados (Madrid. 1877), 
y La pluralidad de existencias del alma (Madrid, 
1880). V., además, nuevos datos bibliográficos en 

M ET KM PSICOSIS. 

PREEXISTENTE. (Etim.— Del lat. prac- 
existens, praeexistentis .) p. a. de Prekxistir. Que 
preexiste. 

Preexistente. Teol. y Filos. V. Preexistencia. 

PREEXISTIDO, DA. p. p. de Prebxistir. 

PREEXISTIR. ( Etim.— Del lat. praeexistere „ 
preexistir.) v. n. Filos. Existir antes, ó realmente, 
ó con antelación de naturaleza ú origen. 

PREFACIO. F. Préíace, avant-propos.— It. Prefa- 
zio, prcíazionc.— ln. Preface, preamble. — A. Vorwort, 
Vorrede. — P. Prefacio, prefacáo.— C. Preíaci.— E. An- 
tauparolo. (Etim. — Del lat. praefatio, onis, prefa¬ 
ción,) m. Prefación . I| Parte de la misa que prece¬ 
de inmediatamente al canon y que principia con las 
palabras Sursina corda. 

Prefacio. Lit. V. Prólogo. 
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Prefacio. Litnrg. El prefacio es un hacimiento | 
de gracias que sirve como de introducción y prepa¬ 
ración á la parte principo! de la Misa (anáfora ó ca¬ 
non). Acerca de su origen es de notar que lu Iglesia 
ha hecho de la acción de gracias un elemento princi¬ 
pal del santo sacrificio de la Misa. Puede afirmarse 
que en esto la Iglesia no ha hecho sino seguir las 
huellas de su divino Fundador, el cual en la última 
Cena antes de consagrar el pan y el vino dió gracias 
:\ su Padre Celestial. Así, en todas las liturgias la 
plegaria de la consagración se abre dando gracias á 
Dios por sus beneficios; más aún, las relaciones de 
las liturgias más antiguas mencionan esa oración ó 
hacimiento de gracias como algo principal del santo 
sacrificio de los cristianos. Véanse, por ejemplo, la 
Didoje'ó Doctrina <ie los doce apóstoles (c. 1), 1-3; 
c. 10, 1 -1; c. 14, 1, en Funk, Patees apostolici ), y 
la Apología primeva de san Justino mártir (Migue, 
P. (}., VI, 4*28, 420). El misino nombre de Euca¬ 
ristía impuesto al Sacramento del Altar (san Justi¬ 
no, Apol., 1, en Migue, P. G., VI, 428) nos presen¬ 
tí! la celebración de esto misterio como la acción de 
gracias por exceleucia. Antiguamente en esta {lle¬ 
garía «le acción de gracias se enumeraban por me¬ 
nudo los beneficios de Dios (creación, redención, 
etcétera), prolongándose de esta suerte esa oración 
eucarística (san Justino en el lugar citado). Además 
de esto, para mejor comprender el origen del prefa¬ 
cio, téngase presente que en todas lus liturgias, an¬ 
tes de llegar al momeuto solemne de la consagración 
eurarística. se hace mención de los ángeles, los cua¬ 
les, como dice Isaías, glorifican á Dios diciendo: 
Santo, santo, santo, etc. (Is., G, 3); luego el sacer¬ 
dote se detiene para que el pueblo tome en sus la¬ 
bios las palabras con que los ángeles alaban al Se¬ 
ñor, y después continúa su plegaria eucarística. 
Esta intercalación é interrupción había de traer na¬ 
turalmente la división de esa plegaria. Con todo, en 
los ritos orientales esa división es meno9 marenda. 
Efectivamente, la ornción eucarística (anáfora) de 
los orientales tiene más unidad que en el Occidente, 
donde el Sauctns ha separado el antiguo canon en 
dos partes. La primera de esns dos partes es el pre¬ 
facio, que puede y debe considerarse como una ora¬ 
ción distinta del canon. Ha contribuido sin duda á 
marcar e*ta diferencia que el canon actual no acen¬ 
túa la nota de acción de gracias, y que mientras el 
prefacio se canta ó reza en voz alta, el canon se dice 
en silencio ó en voz bnja. En los Sacraméntanos 
Lconiano y Gelasiano no se da á esta parte de la 
Misa un nombre especial; se le conoce por sus pri¬ 
meras palabras: Ve re Dignnm (Leoniano) ó por las ini¬ 
ciales V. D. (Gelasiano); en el Sacramentario Gre¬ 
goriano se considera ya como plegaria separada y 
se intitula Pea'fado. Walafrido Estrabón, en el si¬ 
glo ix, lo llama Praefationeni actionis (De offlcils, 
c. 22, en Migue, P. L., CX.IV, 948): Sicardo do 
Cremona dice que es seqnentis cauonis praelocutio et 
pr.ieparatio (Múrale, en Migne, P. L., CCXIII, 
122) y Guillermo Durando de Vfende en su libro 
Endónale ditinornni ofleiorum dedica un capítulo al 
prefacio (1. IV, c. 33). 

l*os prefacios romanos más antiguos son los que 
contiene el Sacramentario Leoniano. En ellos pode¬ 
mos observar ya las notas características que distin¬ 
guen el prefacio romano del prefacio, llamémoslo 
así. de los otros rito». Lo primero, el prefacio roma¬ 
no se distingue por su brevedad. No hallamos en él 
la »arga enumeración de los beneficios divinos, como 


se halla aun en los ritos orientales; de la enumera¬ 
ción antigua sólo queda un pequeño resto, el semper 
et ubique gradas apere. Hállase, empero, la mencióu 
de los ángeles, que sirve pura introducir el Sauctns , 
de tal suerte que el prefacio romano se nos presenta, 
conforme á la observación de los liturgistas medieva¬ 
les, como una oración en torno de los ángeles. Véa¬ 
se, por ejemplo. Durando en su libro liationale di~ 
vinovnm officiorum, lugar citado. El segundo distin¬ 
tivo del prefacio romano es su variabilidad. Mientras 
el prefacio oriental es invariable, el romano varía 
siguiendo el calendario. En el Sacramentarlo Leo¬ 
niano cada Misa especial tiene su prefacio, llegando 
su número á más de 270; eti el Sacramentario Gela¬ 
siano se hallan más de 250; el Sacramentario Gre¬ 
goriano reduce su número á 10, si bien contiene más 
de 100 en sus apéndices. En esta gran variedad de 
prefacios las alusiones á la fiesta que se celebra, al 
tiempo en que se baila, etc., ocupan el lugar de la 
enumeración de los beneficios divinos que hallamos 
en los prefacios primitivos. 

El prefacio comienza con un corto diálogo qoe en 
una ú otra forma se halla en todas las liturgias. Ter¬ 
minada la secreta con el per omuia saecula saeculo - 
rnm dicho en voz alta, el celebrante llama la aten¬ 
ción del pueblo diciendo: Dominas vobiscnm, y, des¬ 
pués de la respuesta del pueblo, prosigue diciendo: 
Sursum corda. Nótese que esta es una de las fórmu¬ 
las litúrgicas conocidas más antiguas. San Cipriano 
la cita con su respuesta: Ideo et sacerdos ante ora - 
tionem (canon), praefatione praemissa, paral fea- 
truin mentes dicendo: sursum corda, et duni respondet 
plebs hnbemus ad Domina n, admoneatnr nifiil aliad se 
qnam Dominan cogitare debere ( De orntione dominica, 
c. 31, en Migne, P. L., IV, 539), y san Agus¬ 
tín dice: Qnod ergo in sacra mentís fidelinm dicitur, 
ut sursum cor babeamos ad Domimtm, manas est Do• 
mini: de qao numere ipsi Domino Deo nostro gradas 
agere, a sacerdote, post hanc vocem qniüus hoc dicitur t 
admoneatnr: et diguum ar jastnm esse respondent (de 
dono persccerantiae, c. 13. en Migne. P. L., XLV, 
1013). Sigue después la invitación á dar gracias á 
Dios: Gradas agamus Domino Deo nostro, y el pue¬ 
blo responde con una fórmula que, como la anterior, 
proviene de los tiempos más antiguos. En seguida 
el celebrante comienza el prefacio diciendo: Veredig- 
iium et justum est. El prefacio común actual es el 
más sencillo: no alude á ninguna fiesta, á ningún 
tiempo; In antigua enumeración de los beneficios di¬ 
vinos está representada por las palabras per Christnm 
Domimtm nostrum. Los otros prefacios están forma¬ 
dos por una intercalación después de estas palabras 
ó de las que las preceden. En cuanto á la manera 
cómo introducen á los ángeles, pueden distinguirse 
tres clases de prefacios: la primera introduce á los 
ángeles de este modo: Perqnem majestatem tuam latí- 
dant angelí (prefacios de Cuaresma, Pasión, Santísi¬ 
ma Virgen, San José y común); la segunda (Navi¬ 
dad, Epifanía, Pascua, Ascensión, Apóstoles v Di¬ 
funtos) Et ideo cum angelis; la tercera (sólo el de 
Pentecostés) Qnn pmpter... sed et supernas virtates. 
El prefacio de Trinidad (Qnam landant angelí) es 
una variante de la primera forma. Todos acaban con 
estas palabras dicentcs, las cuales en la primera y 
segunda forma se dirigen á nosotros, en la tercera á 
los mismos ándeles. Después de estas palabras el 
pueblo canta: Sauctns, sauctns, sauctns. Por la rela¬ 
ción que tienen con el prefacio, nótese aquí que so 
bailan en la liturgia muchas oraciones, en especiul 
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pnra bendiciones ó consagraciones, que se han for¬ 
mado á imitación del mismo prefacio. Han tomado 
estas oraciones el diálogo que le precede y comien¬ 
zan «le un modo parecido al mismo. Véanse, por 
ejemplo, las oraciones de la ordenación de los diáco¬ 
nos y presbíteros y de la consagración del obispo, 
de la consagración de la Iglesia, de la bendición de 
los ramos, etc. En loa Sacramentarlos l.eoniano, 
Gelasiano y Gregoriano hállanse las oraciones de la 
ordenación pero no en forma de prefacio; fué en In 
Edad Media cuando se formaron, conforme á la prác- 
ti *a medieval de componer nuevas oraciones y ritos 
eobrc los antiguos va conocidos y vulgarizados. 

Cuanto al prefacio en otros ritos, es de advertir 
que el nombre de prefacio es propio del rito romano; 
el rito ambrosiano adoptó la denominación romana; 
mas en los otros ritos, es simplemente el comienzo 
de la anáfora ó plegaria eucarística. En el grupo 
sirio-bizantino-armeuio, esta parte de la plegaria 
eucarística conserva en parte la enumeración de los 
beneficios divinos, pero es relativamente corta: la 
liturgia bizantiua de san Basilio conserva una forma 
más larga; la forma armenia menciona solamente el 
beneficio de la Encarnación. En el grupo alejandri¬ 
no toda la parte do súplica (nuestro te igitnr) va in¬ 
cluida en lo que nosotros llamamos prefacio, de suer¬ 
te que esta parte es muy larga. Sus líneas generales 
son las siguientes; empieza enumerando algunos be¬ 
neficios del Señor, como la creación del mundo, del 
hombre, la redención...; sigue la súplica; triíese la 
memoria de los santos: se hace el memento de los 
difuntos; sigue de nuevo la acción de gracias, y se 
introduce el Sanctus. Es de notnr que en todos los 
ritos orientales el prefacio, ó lo que en esos ritos co¬ 
rresponde á nuestro prelacio, se dice en silencio. En 
el rito galicano hay un gran número de ellos para las 
fiestas y los diversos tiempos del año; su nombre 
era contestatio ó immolatio. El título del prefacio mo- 
zarábieo es inlatio. El rito ambrosiano y el mozará 
bico tienen también un gran número de prefacios, 
así como el rito galicano. En el misal romano actual¬ 
mente hállanse 13. Como hemos notado ya antes. 
10 de ellos ya se hallan en el Sacramentnrio Grego¬ 
riano. El de la bienaventurada Virgen María fué 
añadido por el papa Urbano II (1088-1099), y es 
tradición que el Papa mismo compuso este prefacio 
y cantólo él mismo el primero en el Sínodo de Guas- 
talla en 1091. En 1919 se añadieron dos; uno de 
San José y otro para las misas de difuntos. En el 
Misal hállanse impresos en el ordinario de la Misa, 
primero con sus cantos solemnes, después con sus 
cantos feriales, y, por fin, sin notación musical para 
las misas rezadns. En los apéndices de los nuevos 
Misales hay un tercer canto más solemne que puede 
cantarse ad libitum relebrantis. El canto solemne se 
usa en los semidobles y en todos los demás ritos 
superiores; el tono ferial se usa en los oficios simples 
y en las ferias. En todas las misas se dice su prefa¬ 
cio propio, si lo tienen; ó si no, el propio del oficio 
que se conmemora en primer lugar, entre los que lo 
tengan propio; ó si ninguno lo tiene, el de la octava 
común, ó el de tiempo; ó en defecto de todos el pre¬ 
facio común. Excepciones de esta regla general: 
n) el prefacio de Navidad se dice en todas las misas 
que se celebran en la infraoctava, aun en aquellas 
que fuera de ella tendrían prefacio propio, con tal 
que en ellas se haga conmemoración de la octava. 
Con todo, según la novísima edición del Misal, si 
en esta infraoctava se celebra, aun con conmemora¬ 


ción de Navidad, una misa que exige el prefacio de 
otro misterio, como por ejemplo el prefacio de Tri¬ 
nidad, debería decirse este prefacio y no el de Na¬ 
vidad. b) Las misas de la Dedicación ó de las fiestas 
de Nuestro Señor que no tienen prefacio propio, ex¬ 
cluyen todo prefacio que no sea de un misterio del 
Señor, aun cuando alguno de estos prefacios con¬ 
viniese á alguna «le las conmemoraciones. O Las mi¬ 
sas del tiempo de Adviento nunca admiten el prefacio 
de la V irgen. Los prefacios de Navidad, de la Epifa¬ 
nía V de la Ascensión, deben considerarse respecti¬ 
vamente como los prefacios propios de las dominicas 
que ocurren dentro de estas octavas privilegiadas: lo 
mismo en la dominica de In infraoctava privilegiada 
del Corpus, á no ser que se haya de omitir la conme¬ 
moración de esta octava; si se omite esta conmemora¬ 
ción se dice el prefacio de Trinidad. El prefacio del 
tiempo es el prefacio propio de las dominicas de Cua¬ 
resma. del tiempo de Rasión y del tiempo pascual. 
El prefacio de la Trinidad debe considerarse como el 
prefacio propio de las dominicas de Adviento y de las 
dominicas del año, aun de las anticipadas; pero si 
estas dominicas se celebran durante la semana se dice 
el prefacio común. El prefacio propio de las ferias de 
Cuaresma y del tiempo de Rasión es el propio del 
tiempo. Las misas de la vigilia de la Ascensión y de 
las Rogaciones tienen como propio el prefacio pas¬ 
cual con la fórmula in hocpotissimum, aunque la misa 
de Rogaciones se celebre en la infraoctava de I\»s- 
cua, á no ser que en la misa de Rogaciones deba ha¬ 
cerse conmemoración de la octava: en este caso se 
dirá in hoc potissimum (lie. En las fiestas de San 
José, en sus octavas y en las misas votivas del santo 
se dice su prefacio, y en todas las misas de difuntos 
el nuevo prefacio pura estas misas. 

tíibhogr. Bernard, Coitrs de Liturgie Rom ni ¡te 
(II. págs. 195-210, París. 1898); Gihr, Le Saint 
Sacriflce de la Messe (II , 260-261. París): Le Vn- 
vasseur. Manuel de Littn gie (1, 297-298; 467-468, 
París, 1910); Ferreres. El Misal y las nuevas rubri¬ 
cas. en Ratón y Fe (i. 51, pág. 93) y Las nueras 
rúbricas del Misal, en Razón y Fe (t. 01, pág. 232); 
La nouvelle édition typique dn Mtssel (Nouvelle rente 
théologxque) (t. 48, pág. 526). 

Prefacio. Mus. En lat.. Praefatio, Jllatia, Im- 
molatio, Contestatio. Oración que en el ritual de la 
misa se dice ó se canta antes del canon. Consta de 
dos melodías, la solemne y la ordinaria. 

PREFACIÓN, f. Prólogo (1.* acep.). 

PREFACION CILLA, TA. f. dina, de Pre¬ 
fación. 

PREFAILLES. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del I.oire Inferior, dist. de Pnimboeuf, cant. y 
á 8 kms. ONO. de Pornic, á 3 kms. E. de la punta 
de Saint-Gildas, que limita al S. el estuario del 
Loire; 200 h. Es una importante estación balnearia 
y tiene un pequeño puerto en la bahía de Bour- 
gneuf. Administrativamente pertenece al muo. de 
la Plaine. A 1 km. E. se encuentra la ald. de Qui- 
rouard. cerca de la cual surge una fuente de aguas 
ferrugiuosoarsenicnles, indicadas contra la anemia y 
las enfermedades del estómago. 

PREFECCI ANO. (Etim. — Del lat. praefectia- 
nus, perteneciente al prefecto.) m. Ilist. Ministro 
del prefecto del pretorio, entre los romanos. 

PREFECTO. F. Préfet. — It. Prefetto. — In. Pre- 
íect. — A. Prafekt. — P. Prefecto. — C. Prefecto. — E. 
Prefekto. (Etim . — Del lat. praefectus, prefecto.) m. 
Entre los romanos, título de varios jefes militares 6 
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civiles. [| Ministro que preside y manda en un tribu¬ 
nal, junta ó comunidad eclesiástica. |] Jefe de la ad¬ 
ministración civil de un departamento de Francia. 

[j Magistrado de algunos cantones suizos. || Persona 
á quien compete cuidar de que se desempeñen debi¬ 
damente ciertos cargos. El prefecto de los estudios 
públicos. 

Prefecto. Der. ecl. Con este nombre se conocen 
en el Derecho de la Iglesia y en la Administración 
pontificia los siguientes funcionarios: 

Prefecto apostólico . Eclesiástico, al menos pres¬ 
bítero, puesto por el Papa para regir, por delega¬ 
ción de éste, un territorio de misiones en el que 
no se encuentra establecida la jerarquía eclesiástica 
ordinaria, territorio que toma el nombre de Prefec¬ 
tura Apostólica. Cuáles sean éstas se ha indicado 
en la voz Obispo (t. XXXIX, páginas 335 y si¬ 
guientes). 

En el Derecho anterior al Código se distinguían 
estos prefectos de los vicarios apostólicos en que los 
primeros eran simples presbíteros y gozaban de fa¬ 
cultades algo inferiores á las de los segundos, que 
tenían carácter episcopal, no viniendo, además, 
aquéllos obligados á designar un substituto que le 
supliese en caso de muerte, ínterin se nombraba 
un nuevo prefecto, lo que era obligatorio para los 
vicarios; pero el Código ha homologado ambos 
cargos, ya que, según él, también los vicarios 
apostólicos pueden ser presbíteros, así como los pre¬ 
fectos pueden tener carácter episcopal, unos y otros 
gozan de las mismas facultades y vienen obliga¬ 
dos á nombrar el antedicho substituto (proprefec¬ 
to y provicario). Las únicas diferencias subsistentes 
6on: 1. a que el territorio que es prefectura apostóli¬ 
ca no tiene proporcionalmente tan gran número de 
fieles ni tanta organización religiosa como el vica¬ 
riato, y 2. a que los prefectos no vienen obligados á 
la visita a<l limina, á la que vienen compelióos los 
vicarios, si bien deben presentar, al igual de éstos, 
la Memoria relativa al estado religioso de su territo¬ 
rio. En atención á esta semejanza entre unos y 
otros, se tratará de los prefectos al mismo tiempo 
que de los vicarios apostólicos, como lo hace el Có¬ 
digo (cánones 293-311). V. Vicario apostólico. 

Prefecto de Hacienda ó de la Economía. Era el 
cardenal que en la Sagrada Congregación de Propa¬ 
ganda Pide tenía la administración de los recursos 
de ésta. Para distinguirle del cardenal prefecto,que 
presidia la Congregación, se llamaba á éste prefecto 
general. El cargo de prefecto de Hacienda fué supri¬ 
mido por la Constitución Sapienti Consilio, dada por 
Pío X el 29 de Junio de 1908. 

Prefecto del Palacio Apostólico (Praefectns Pala- 
tli Apostolici, Ponti/lciae domni Praefectns vel Prae- 
pósitos, vel Antistes). Es el mayordomo de Su San¬ 
tidad. Esta prefectura se encuentra ya en el si¬ 
glo xv, durante el pontificado de Pío II. El título de 
prefecto se cambió por el de mayordomo en tiempo 
de Urbano VIII. Es prelado de flocchetlo desde Cle¬ 
mente XII; este Papa le nombró in perpetuo gober¬ 
nador del Conclave, declarando que continuase ejer¬ 
ciendo su jurisdicción durante la vacante de la Sede 
Apostólica. Tenía jurisdicción dentro del Vaticano 
y de Castel Gandolfo, la cual venía regulada por 
disposiciones especiales. En la actualidad es él quien 
regula la entrada de las familias y personas en la 
tribuna propia de la nobleza romana en la Capilla 
Papal. No debe confundirse este cargo con el de 
prefecto de los Sagrados Palacios Apostólicos. 


Prefecto de los Sagrados Palacios Apostólicos. 
Funcionario encargado por el Papa de la superin¬ 
tendencia de la administración palatina de la Santa 
Sede. Esta prefectura depende de la Comisión carde¬ 
nalicia que administra los bienes de la Santa Sede. 
Fué creado este prefecto, como cargo particular, 
por Pío IX en 1848, llevando unida la administra¬ 
ción «leí Patrimonio de San Pedro, teniendo por 
objeto separar estas administraciones de la general 
de los Estados pontificios. León XIII separó el car¬ 
go de prefecto de los Sagrados Palacios Apostólicos 
del de administrador del Patrimonio de la Santa 
Sede, y lo reguló por dos motn proprios del 11 de 
Dicieml re de 1880. Eu ocasiones lo ha desempeña¬ 
do el cardenal Secretario de Estado, en cuyo caso se 
nombraba un viceprefecto. Del prefecto de los Sa¬ 
grados Palacios Apostólicos dependen los museos y 
galerías poutificios. 

Prefectos de las Sagradas Congregaciones. Son 
(uno en cada una) los cardenales que las presiden, 
por delegación del Papa. No existe prefecto en la 
del Santo Oficio ni en la Consistorial , por presidir 
éstas el mismo Papa, al que no debería aplicarse el 
título de prefecto de ellas, ya que tal voz en su 
acepción propia significa el que ejerce una función 
por delegación ó en representación de otro. 

Otros prefectos. Con el nombre de prefecto se 
han conocido y conocen diversos funcionarios secun¬ 
darios de las oficinas pontificias. Asi, antiguamente 
existían en la Cancelaría romana un prefecto de la 
Datarla, otro de la Signatura de gracia y otro de la 
de justicia: y también el prefecto de parva data, el de 
la componenda y el de las vacantes per obiturn, lla¬ 
mándose, además, prefecto de breves el cardenal en¬ 
cargado de revisar y firmar las minutas de los breves 
sujetos á tarifa. Antes de la reforma realizada en 
1908 por la Constitución Sapienti consilio existía en 
la Dataría un prefecto para la sección de colación de 
beneficios y otro para las dispensas matrimoniales; 
pero éste dejó de existir desde que la concesión de 
tales dispensas pasó á la Sagrada Congregación de 
Sacramentos. Actualmente existe un prefecto (que 
viene después del subdatario) en la Dataría, otro 
(que es cardenal ) en el Supremo Tribunal de la Sig¬ 
natura y uno al frente de cada uno de los centros, 
Biblioteca Vaticana, Museo cristiano, Museo profa¬ 
no y Gabinete numismático. Además, tienen la de¬ 
nominación latina de praefectns algunos otros funcio¬ 
narios como el maestro de cámara (Praefectus cnbi- 
culi secreté Pontiflcis), el sacristán ó párroco de los 
Sagrados palacios Apostólicos (Praefectns Sacrarii 
Apostolicii), el caballerizo mayor de Su Santidad 
(Praefectus stabuli) y el superintendente general de 
los Correos Pontificios (Praefectus Tabellariornm). 
Al frente del Seminario Mayor Romano Pontificio 
existe un prefecto de estudios. 

Prefecto. Der. rom. é Hist. Con este nombre so 
conocieron en Roma diversos funcionarios, algunos 
de ellos muy importantes, cuyo carácter general 
consistió en, como lo expresa su denominación, ser 
representantes ó delegados de otro. A continuación 
se indican todos ellos, tratándose primero de los 
propios de liorna y de Constantinopla, y después de 
los que existían en las provincias y en los muni¬ 
cipios. 

Prefecto de la ciudad (Praefectns urbi ó nrbis, en 
un principio también llamado Cusios urbi). En la 
época monárquica fué un auxiliar del rey en el orden 
administrativo, con poderes delegados del monarca. 
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Este, cuando tenía que ausentarse de Roma, al fren¬ 
te del ejército, conferia temporalmente todos sus 
poderes en el orden administrativo á un senador, 
que era, por tanto, el encargado de custodiar la 
ciudad. Maynz dice que este cargo recaía en el de¬ 
cano del Senado, al que desde luego presidía duran¬ 
te la ausencia del monarca. 

Establecida la República, el praefectus urbi con¬ 
servó el carácter de vicario de la autoridad suprema 
durante la ausencia de ésta de la ciudad. Cuando 
ambos cónsules se ausentaban de Roma por más de 
un día y á cierta distancia, el último en partir nom¬ 
braba antes un praefectus urbi, que mientras ejercía 
sus funciones tenia el carácter de verdadero magis¬ 
trado. Al decir de Niebuhr, en el año 487 a. de Je¬ 
sucristo la praefectnra urbi se convirtió en una ma¬ 
gistratura permanente y electiva. L)e todos modos, 
desde la institución de la pretura perdió mucho de 
bu importancia, subsistiendo ti6\oferiarnm latinarían 
causa. En el año 40 a. de J. C., y con ocasión de la 
ausencia en España de Julio César (dictndor á la sa¬ 
zón), sin haberse elegido las magistraturas para .el 
año 45, nombró aquél seis ú ocho praefecti urbis, 
con jerarquía pretoria, entre los cuales distribuyó las 
atribuciones de ios pretores, ediles cumies y cuesto¬ 
res. Estos prefectos extraordinarios no tenían ya el 
carácter de los antiguos, pues estaban subordinados 
al tnat/isíer equitum; sólo duraron nueve meses. 

Ordinariamente la policía de Roma estaba confia¬ 
da ó los ediles; pero al instaurarse el Imperio con 
Augusto, pasaron las atribuciones de éstos al empe¬ 
rador, el cual las delegó en varios funcionarios nom¬ 
brados por él. Uno de ellos fué el praefectus urbi, 
instituido con carácter extraordinario por Augusto y 
permanente por Tiberio, y que estaba encargado de 
mantener el orden público y seguridad política de la 
ciudad (tutela urbis). El nombramiento recaía en un 
senador consular y se liaría por tiempo indetermina¬ 
do. Su jurisdicción era muy importante, pues corría 
de su cuenta: mantener el orden en las reuniones 
y espectáculos públicos, perseguir las asociaciones 
prohibidas, prevenir las causas indirectas de tras¬ 
tornos del orden público, tales como la carestía en 
el precio de la carne (cura carnis), la usura de los 
nummularii (banqueros), la mala gestión de los tu¬ 
tores, la severidad excesiva de los amos para con los 
esclavos, la falta de respeto de los libertos para con 
sus patronos y de los hijos para con sus padres, etc.; 
siendo de su competencia el conocimiento de todos 
los delitos ó reclamaciones civiles en estas materias. 
Para mantener el orden y hacer cumplir sus dispo¬ 
siciones disponía de una guardia urbana, compuesta 
de tres y después hasta de seis cohortes, con 1,000 
hombres (más tarde 1,500) cada una. Su jurisdicción 
fué ampliada en el siglo iii del Imperio, encomen¬ 
dándosele toda la justicia criminal en Roma y 100 
millas á la redonda, pudiendo imponer las penas de 
deportación y de trabajos en las minas (ad metalla) 
y juzgando en apelación los pleitos civiles fallados 
por los otros magistrados urbanos. De sus resolucio¬ 
nes sólo cabía apelación ante el emperador. 

El praefectus urbi conservó su carácter y aumentó 
todavía su importancia desde Constantino. Existió 
uno en Roma y otro en Constantinopla. El cargo 
continuó siendo conferido por el emperador, reca¬ 
yendo entre los consulares, teniendo el que lo des¬ 
empeñaba la categoría de vir in lustris v el mismo 
rango que los prefectos del Pretorio, v siendo 1 ugar- 
teuicnte del emperador, al cual únicamente cabía 


apelación contra sus decisiones, y aun en cierta 
época fueron éstas inapelables. En el orden político, 
tiene preferencia para exponer su opinión, antes que 
los demás consulares, en el Senado (y desde Justi- 
niano lo preside), informando mensualmente al em¬ 
perador de las deliberaciones de éste y transmitién¬ 
dole ¡os votos y los presentes del Senado y «leí pue¬ 
blo. En el orden administrativo continúa encargado 
de la alta policía de la ciudad: vigila las pesas y 
medidas, reglamenta por edictos la vento de gana¬ 
do. tiene bajo su dirección los inspectores de los 
diversos mercados (tribuui fori), ejerce la alta vigi¬ 
lancia de las corporaciones y, en general, de todos 
los asuntos municipales (en Constantino la tiene, 
además, á su cargo la cura an¡tonar) y le están su¬ 
bordinados todos los funcionarios administrativos de 
la ciudad, por lo cual se le llama culmen urbanas. En 
el orden judicial su competencia es también más 
extensa que en el período precedente, por razón de 
las personas y de la materia (no por el territorio, 
pues en Roma continúa teniéndola en el radio indi¬ 
cado y en Constantinopla sólo dentro de la ciudad), 
tanto en lo civil como en lo criminal. Así, en prime¬ 
ra instancia es (salvo algunos casos excepcionales) el 
único juez competente para los individuos del orden 
senatorio, y conoce, con preferencia, sobre \osjarti¬ 
ces minores y el vicarias in urbe del prefecto del 
Pretorio (salvo ciertas causas reservadas á éste y 
aquéllos), de todos los demás asuntos de los habitan¬ 
tes de la ciudad: y en apelación conoce de los asun¬ 
tos resueltos por los mencionados jndices (pretores, 
praefectus annonae, praefectus vigilurn y rattonales 
urbis Romae) y el vicario, así como, por delegación 
especial del emperador, de los fallados por los go¬ 
bernadores de ciertas provincias. Finalmente, en el 
orden militur debía, en caso de ataque de la ciudad 
por el enemigo, tomar el mando de los habitantes 
armados. En el ejercicio de sus funciones era auxi¬ 
liado por un numeroso cuerpo de funcionarios (ttrba- 
niciani). En tiempo de Constantino tuvo un vicarias 
prarfecturae urbis. del cual no se encuentran noticias 
posteriores. Consúltese Willems, Droit public ro- 
main (4. a ed., I.ovaina, 1880); Linker, De la elee- 
tion del praefectis urbis feriarum latinarum (en ale¬ 
mán. Viena, 1853): Rcin, voz Praefectus urbts, en 
la Realencyclopadie, de Paul y (VI. 14): Eichhorst, 
De cohortibus urbanis imperatorum Romanorum ( Dan- 
zig, 1864); E. Leotard, De praefectnra urbana quarto 
post Christum saeculo (París. 1873). 

Prefecto de la policía (Praefectus vigilum; en 
griego eparcos ó nictoxilacon). Otro de los magistra¬ 
dos en que los emperadores romanos delegaron el 
ejercicio de parte de sus atribuciones. Fué instituido 
por Augusto el año 6 d. de J. C. Se designaba por 
el emperador para un tiempo indeterminado, reca- 
vendo en un individuo del orden ecuestre. Tenía á 
su cargo la policía y seguridad material de la ciudad 
de Roma durante la noche (incendios, robos, ntenta- 
dos, alborotos, etc.), con jurisdicción criminal en la 
materia de sus atribuciones, cabiendo de sus fallos 
apelación ante el emperador. Tenía á sus órdenes 
una guardia nocturna compuesta de siete cohortes 
vigilum, cada una de las cuales constaba de 1,000 á 
1,200 hombres (reclutados entre los libertinos lati¬ 
nos, juninnos, etc.): tenía un cuartel especial y es¬ 
taba encargada de 2 de las 14 regiones en que Roma 
se dividía. Especialmente estaba esta guardia encar¬ 
gada del servicio de incendios. En el siglo n se creó 
un subprefecto (curator cohortium vigilum). 
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Desde Constantino, el praefectus vigilnm existe 
tanto en Roma como en Constantinopla, siendo un 
tir clanssimus (más tarde spcctabilis ) que tiene á sus 
órdenes dos clases de agentes, unos para la policía 
de noche (vicomagistre) y otros para el servicio de 
incendios (collegiati), escogidos de por vida entre las 
diferentes corporaciones urbanas. Su autoridad dis¬ 
minuyó por un lado, pues su jurisdicción quedó re¬ 
ducida á los casos menos graves, pasando el conoci¬ 
miento de los otros al prefecto de la ciudad; pero 
aumentó por otro, ya que se le concedió sobre todos 
los individuos del orden ecuestre. Consúltese Keller- 
loann, Vigilnm romanornm latercnla dúo caelimonta- 
na (Roma, 1835); De Rossi, Las estaciones de las 
siete cohortes de vigilantes en la ciudad de Roma, en 
los Annali dell' Istituto di Diritto Romano (1858); 
llein, voz Vigiles, en la Reulencyclopádie, de Pauly. 

Prefecto de abastecimientos (Praefectus annonae). 
Funcionario imperial instituido por Augusto, se¬ 
gún Mommsen entre los años 8 y 14 d. de J. C. 
lira nombrado por el emperador, de entre el orden 
ecuestre, para un tiempo indeterminado. Tenía á su 
cargo el aprovisionamiento de Roma en trigo, aceite 
y otras subsistencias, debiendo cuidar tanto de los 
repartos gratuitos que se hacían mensualmente, como 
de que los géneros, en especial el trigo, la harina y 
el pan, se vendiesen A precios moderados, para lo 
cual tenía autoridnd sobre los panaderos y porteado¬ 
res, con jurisdicción civil y criminal sobre los mis¬ 
mos. Tenía A sus órdenes en Ostia un cuestor, reem¬ 
plazado en tiempo de Claudio por un procurator por¬ 
tas Ostisnsis (un liberto imperial) y después por un 
procurator ad aunonam (del orden ecuestre), nume¬ 
rosos adjutores vel curatores annonae (encargados de 
la adquisición del trigo) en diversas provincias, 
mensores para medirlo, horrearii para conservarlo y 
tabulara para llevar el servicio de oficina. En los 
.siglos ii y ni hubo en Roma un snbpraefectus anno- 
nae, también del orden ecuestre. 

Desde Constantino, el prefecto es un vir clarissi- 
mus, estando sub dispositivas praefectus urbi, des¬ 
pués del cual viene en rango; y para el percibo del 
canon frnmentarius que ciertas provincias deben 
proporcionar á Roma y Constantinopla, existen un 
snbpraefectus en Cnrtago y otro en Alejandría, co¬ 
rriendo los almacenes de Roma A cargo de un curator 
horreorum. En Constantinopla no existió praefectus 
annonae, siendo sus atribuciones desempeñadas por 
el praefectus urbi. Consúltese Krakauer, Si sistema 
de aprovisionamiento de Roma en los últimos tiempos 
del Imperio (en alemán, Leipzig, 1874); Pigeon- 
neau, De convectione nrbanne annonae ( Parla, 1876): 
Hirschfehl, A anona (en alemán), en el Philologus 
(t. XXIX., págs. 27-83); Rein, Praefectus annonae, 
en la Rsalencyclopftdie. de Pauly; Humbert, voz 
Annona cívica, en el Dictionnaire des Antiquités, de 
Daremberg y Saglio. 

Prefectos del Pretorio (Praefecti praetorio). Eran 
delegados del emperador para ciertas importantísi¬ 
mas funciones militares y administrativas. Eran 
nombrados por el mismo emperador para un tiempo 
indeterminado, dependiendo por completo de él. 
Hasta Alejandro Severo pertenecieron al orden 
ecuestre: este emperador unió al cargo la dignidad 
senatorial, y desde Constantino figuraron en la 
categoría de inlustris. 

Estos prefectos fueron creados por Augusto el 
año 2 a. de J. C., confiándole el mando de las 
cohortes pretorianas ó guardia imperial, también 


establecida por él. Estas cohortes, cada una de Ia8 
cuales tenía 1.000 hombres, fueron primeramento 
en número de nueve, el cual se elevó hasta 16 eu 
el primer siglo del Imperio, siendo reducido á nue¬ 
ve por Vespasiano y vuelto á elevar á 10 después, 
número que fué desde entonces el normal. En tiem¬ 
po de Augusto sólo tres de estas cohortes residían 
en Roma, estando acuarteladas en distintos lugares 
de la ciudad; pero Serano, prefecto del pretorio 
bajo Tiberio, obtuvo que todas las cohortes estuvie¬ 
sen reunidas eu un solo cuartel, á las puertas de 
Roma, hecho desde el cual se aumenta progresiva¬ 
mente el poder de estos funcionarios y comienza la 
guardia pretoriana á ejercer influencia en la elec¬ 
ción de los emperadores. 

El número de prefectos del Pretorio fué, en gene¬ 
ral. de dos en tiempo de los emperadores paganos, 
si bien á veces hubo tres y A veces uno solo. Por 
ser los oficiales más elevados del cuartel general del 
emperador, llevaban el gladium, velaban por la se¬ 
guridad de aquél y podían ser encargados directa¬ 
mente de ejecutar los mandatos del mismo. Desde 
Adriano son sin disputa los primeros personaje» 
del Imperio después del emperador, y aun en oca¬ 
siones realmente antes que él, si bien su influencia 
dependía de su servilismo ó de sus condiciones per¬ 
sonales. Unidas al cargo fueron otras atribucioues. 
Así, tenían el mando de todas las tropas de Roma 
é Italia (con excepción de la legión acuartelada 
desde el tiempo de Séptimo Severo en esta última y 
de la guardia urbana), con jurisdicción capital so¬ 
bre los soldados y, por mandato especial, la direc¬ 
ción de la inspección é intendencia del ejército. 
Desde principios del siglo n obtuvieron la jurisdic¬ 
ción criminal Italia ultra centesimnm miliarum urbir 
Romas, la sobre las personas exceptuadas de la 
jurisdicción de los gobernadores y la en apelación 
de las sentencias de éstos, podiendo imponer la de¬ 
portación como pena, siendo en razón á estas atri¬ 
buciones por lo que en esta época se escogen lo» 
prefectos entre los grandes jurisconsultos y asisten 
al emperador en la presidencia del Consilium prin- 
cipis. En el siglo m se les otorgó la inspección ge¬ 
neral de todos los empleados subalternos de la» 
administraciones imperiales, y desde el 230 después 
de Jesucristo la facultad de dar edictos con fuerza 
de ley (tipoi, edictom formas). 

Constantino estableció la división del Imperio en 
cuatro grandes circunscripciones, al frente de cada 
una de las cuales puso Aun prefecto del Pretorio, do 
donde tomaron aquéllas el nombre do prefecturas. 
Estas fueron dos en Occidente (fie Italia, que com¬ 
prendía Italia, la Iliria occidental y Africa, con 
Milán por capital, y de las Galias, con las Galias, 
España, Bretaña y Tingitana, con la capital en 
Tréveris y después en Arles) y dos en Oriento. 
Cada prefectura se dividía en diócesis [la de Italia, 
las tres indicadas, y la de las Galias otras tres: 
Galias. España (de la que dependía la Tingitana) v 
Bretaña] y cada diócesis en provincias (desde Dio- 
eleciano). Para la extensión y subdivisiones de las 
prefecturas de Oriente, V. Orientb.(Imperio de), 
tomo XL, páginas 339 y siguientes. En el mismo 
lugar se lian indicado ya las atribuciones de los 
prefectos en esta época. Añadiremos que ejercían 
la dirección de las fábricas de armas y de la in¬ 
tendencia militar; la vigilancia del eursus publicas 
(correo oficial), si bien estas atribuciones las per¬ 
dieron en el año 396. Para ateuder á los gastos do 
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la prefectura disponían de una caja (arca) especial, 
y para auxiliarles en sus atribuciones tenían á sus 
órdenes uu numeroso personal (ofjlcxum) dividido en 
muchos scriuia. 

El prefecto del Pretorio de Italia administraba 
directamente las diócesis de Dacia y de la Iliria occi¬ 
dental. En las otras había vicarios que se conside¬ 
raban como delegados del prefecto (vicarias prae- 
Jectorum), al que estaban subordinados y al que 
reemplazaban, si bien eran nombrados directamente 
qjor el emperador y tenían algunas atribuciones 
propina (V. Vicario), habiendo dos que no tenían 
el nombre de vicarios y eran el de Egipto, llamado 
jiraefectus A ugustahs y el de Oriente (Comes Orientes). 

Con la calda del Imperio de Occidente desapare¬ 
cieron los dos prefectos del Pretorio que existían en 
esa parte del Imperio. 

Una lista de los prefectos del Pretorio se encuen¬ 
tra en liirschfeld, Los funcionarios romanos, en ale¬ 
mán (Berlín, 1876). V., ademas, Mommsen, Derecho 
público romano ; ltein, artículo Praefectus pretorii, 
en la Realencyclopádie, de Pauly; J. J. Mueller, 
Historia de la prefectura del Pretorio hasta Constan¬ 
tino, en alemán (Zurich, 1874). 

Prefectos del erario (Praefecti aerarii Saturni). 
1.08 dos funcionarios á quienes Augusto transiirió 
Ja administración directa del erario de Saturno ó 
Sagrado (caja comunal de Roma), antes confiada 
A dos cuestores urbanos. Eran elegidos anualmente 
.por el Senado, de entre los senadores pretorianos. 
Fueron substituidos en el año 23 d. deJ. C. por dos 
praetores aerarii, y éstos lo fueron á su vez en el 
año 44 por dos cuestores, siendo restablecidos los 
prefectos en el 56. si bien nombrándoles el empera¬ 
dor trienalmente. En el 6 ( J volvieron á ser tempo¬ 
ralmente substituidos por pretores. El curgo des 
apareció en tiempo de Constantino, que creó en su 
lugar el rationalis snmmae rei, después comes sacra- 
rum largittonum . Consúltese Heerlich, De aeraría 
■et fisco Romanorum (Berlín, 1872). 

Prefectos militares. En las fuerzas armadas del 
Imperio romano existieron diversos jefes con el nom¬ 
bre de prefecto. En tiempo de Domiciano, estableci¬ 
dos los campamentos permanentes, fué confiado el 
mando de estos á los praefecti castrornm , cada uno 
de los cuales tomaba el nombre de la legión ó que 
pertenecía (v. gr., praefectus castrornm legionis /), 
.por lo que después se les llamó, abreviadamente, 
praefecti legionnm, confiándose estos cargos á nnti- 
.guos centuriones. Cuidadan de los campamentos y 
del material de guerra, y en defecto del jefe de la 
legión, mandaban ésta. En tiempo de Galieno les fué 
coufiado en firme este mando por supresión de los 
legati, que lo teninn. A las órdenes de estos prefec¬ 
tos estaban los praefecti fabrum, que mandaban los 
trabajadores del ejército, y los praefecti cohortum, 
-que mandaban las secciones de infantería. En tiem¬ 
po de los emperadores cristianos, el jefe de cada 
uexillatio de caballería se llamó praefectus alae. En 
la Marina de guerra, cada una de las escuadras ó 
grupos permanentes de navios estacionados en un 
mar ó en un rio importante (v. gr., el Rhin y el 
Danubio) estuvo mandada en nombre del emperador 
por un praefectus classis, del orden ecuestre. Consúl- 
,t.*8e Wilmans, De praefecto castrornm et praefecto 
legionis, en la Rphemeris epigraphica (I, 81-105). 

Prefectos provinciales. Si bien las provincias im¬ 
periales fueron gobernadas por legados ó propreto- 
.res, hubo algunas que por haber sido consideradas 


como Estados anexionados, la soberanía de los cua¬ 
les habla pasado de Ja dinastía nacional al empera¬ 
dor, lo fueron por prefectos , delegados de éste elegi¬ 
dos en el orden ecuestre. Tal ocurrió en un principio 
en los Alpes marítimos, y se mantuvo en Egipto, 
cuyo prefecto era un verdadero virrey, teniendo á 
sus órdenes un jnridicns para la administración de 
justicia (en Alejandría), uu proenrator para la finan¬ 
ciera, y un ejército romano, compuesto, según las 
épocas, de una, dos ó tres legiones, al mando cada 
una de un praefectus castrornm. 

Prefectos municipales. Estos fueron de diversas 
clases. 

En primer término figuran los praefecti iure di¬ 
ciendo, que estaban puestos por el pretor, como de¬ 
legados suyos, para administrar justicia en ciertas 
ciudades de Italia, que por eso recibieron el nombre 
de prefecturas. Estas fueron, según Beloch: Cap na 
y Cumas, en Campania; Alltfae, Venafrnm, Casi- 
num, Otilia y Arpiuum, en el Volturno y el Liris; 
Formiae . Fondi, Pnveruttm, Frusino y acaso Veli - 
trae y Satricnm, en el pnls de los Volscos y de los 
Aruucos; Anagnia, entre los Hérnicos; Reate, Nur - 
sia, Amitenum, Aceia y Peltuinum, entre los Sabi¬ 
nos: Trebnla, en el valle del Tiber; Fulginatium, 
en Umbria; Caere, Claudia, Foroclodi, Statonien- 
sis y Saturnia, en la Etruria meridional. También 
existían en Piceno y algunas otras en Etruria, 
acerca de las cuales faltan documentos. De todos 
modos, no pasarían en total del número de 30 
Acerca de la naturaleza de estas prefecturas se dis¬ 
cute. Para Willems eran municipios que habían re¬ 
cibido la civitas sine sujfragio (el primer ejemplo de 
lo cual fué Caere el año 353 a. de J. C.) como cas¬ 
tigo á su resistencia; mas parece que entre ellas 
hubo cuatro que, según Festo, eran colonias de ciu¬ 
dadanos romanos, si bien es posible que esta condi¬ 
ción la adquiriesen después de haber sido prefectu¬ 
ras, como parece ocurrió con Puteoli. Pacchioni 
observa que la prefectura era una circunscripción 
jurisdiccional y que, dependiendo su constitución 
del pretor, no tuvo un carácter fijo y estable, por lo 
que unas veces coincidía con la circunscripción ad¬ 
ministrativa de un municipio (por ejemplo, Fundí), 
otras con la de una colonia cuando ésta no tenia 
magistrados con jurisdicción propias, otras compren¬ 
día varios municipios ó varias colonias, y otras re¬ 
sultaba de la unión de varios Conciliabula y Fora. 
Por otra parte, los municipios sine sufragio fueron 
siendo transformados en municipios cum sufragio, 
como ocurrió á principios del siglo ii a. de J. C. con 
la mayor parte de las ciudades del Lacio y de la 
Sabina, y por virtud de las leves Julia y Plautia 
Papiria todas las ciudades de Italia fueron colonias 
ó municipios de ciudadanía romana. A pesar de esto 
muchas continuaron llevando el nombre de prefec¬ 
turas. siendo en ellas la jurisdicción ejercida por los 
praefecti iure dicundo. De éstos, los destinados á 
los municipios de Campania adquirieron el carácter 
de magistrados propiamente tales (no meros legados 
del pretor), desde que en el año 630 de Roma (se¬ 
gún Mommsen) fueron nombrados por los comitla 
tributa. Según Festo, se enviaron prefectos de esta 
clase á Capua, Cumas, Volturno. Casilinum (Cas- 
teluccio), Liternum (Torre de Patria), Puteoli, Ace¬ 
rra, Suesula, Ateia y Calatia (Cajazo); y se envia¬ 
ban por el pretor, á Fundí, Foimio, Ceres. Veuafro, 
Alica, Privernum (Piperno), Aguagnia (Agnanij. 
Frusinone, Rieti , Saturnia, Nursia y Arpinuu? 
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(Abruzzo). El número de prefectos variaba entre cua¬ 
tro y seis (cnatorviros, sexviros), y por ser delegados 
del pretor, 6 encargados de administrar justicia, se 
les daba á veces ol nombre de pretores(como lo hace 
Horacio con los de Fundí), teniendo éstos en las 
prefecturas una misión parecida á la del pretor en 
Roma. Asi, pues, regulaban por medio de edictos 
el Derecho privado de los habitantes. En el orden 
público dependían las prefecturas del Senado, que 
ins imponía tributos y el servicio militar, siendo su 
condición más ó menos libre, pues serla un error el 
creer que en todas ellas existía un régimen igual y 
sólo tenían como gobernantes á los prefectos. Así, 
mientras en Cnpua no se permitió magistrado ni 
cuerpo político municipal alguno (hasta que por in¬ 
fluencia de Cicerón obtuvo un convenías ó especie 
de Senado), en otras, si bien no existían magistrados 
propios, había cierta forma de gobierno (quaedam 
respublica), y en otras un convenías, ediles, cuesto¬ 
res y hasta orden ecuestre, si bien las autoridades 
superiores fueron siendo los prefectos. Las prefec¬ 
turas que quedaron al final de la República fueron 
casi todas transformadas en colonias militares. En 
tiempos del Imperio existieron en los municipios no 
prefecturas, las tres clases de prefectos siguientes: 

Praefccti iure dicnndo decnrionnm decreto ex lege 
Petronia. Eran en número de dos (duovfri), y se 
nombraban por el Senado municipal, en virtud de 
la Lex Petronia mnnicipalis, cuando por una causa 
cualquiera no se hablan elegido los magistrados mu¬ 
nicipales supremos (11 viri ó IV viri jure dicnndo) á 
tiempo para entrar en funciones el l.° de Enero, 
para que llevasen la administración municipal hasta 
que esta entrada tuviese lugar. 

Prae/ectus municipii. Así como los cónsules de 
Roma, al abandonar ambos la ciudad, debían nom¬ 
brar un prae/ectus urbi, de igual manera, en los mu¬ 
nicipios (organizados por el modelo romano), cuando 
los 11 viri q IV viri se ausentaban, el último en salir 
debía nombrar un prefecto ó suplente, para que go¬ 
bernase hasta el retorno de uno de ellos. Esto pre¬ 
fecto debía elegirse entre los decurionesque tuviesen 
cierta edad (treinta y cinco años según la Ley de 
Salpeosa). 

Prae/ectus Caesaris quinquennalis. Era el dele¬ 
gado que nombraba el emperador cuando éste ó. 
hasta el siglo n del Imperio, un miembro de la fa¬ 
milia imperial, era elegido para el dnovirato ó qna- 
torvirato municipal. El prefecto del emperador no 
podía tener colegas, gobernando solo; pero el de 
otro miembro de la familia imperial, sí podía tener¬ 
los, de modo que era un II viro ó IV viro como otro 
cualquiera. Mommsen cree que según las tablillas 
de recibos descubiertas en Pompeyn, existió una 
cuarta clase de prefectos ittre dicundo, que actuaban 
al lado de los II viri, siendo como colegas superio¬ 
res de éstos; pero tal cosa no está comprobada. Fi¬ 
nalmente. en los vid ó pagi ( V.), el funcionario que 
cuidaba de la administración ó policía, recibía tam¬ 
bién el nombre de prefecto ó prepósito, nombrado 
por el gobernador de la provincia. 

Bibliogr. Zumpt, Sobre la diferencia de las deno¬ 
minaciones de municipio, colonia y prefectura en el 
Derecho público romano, en las Actas de la Academia 
de Berlín (1839); Rain, De Romanorum municipiis 
(Eisenach, 1817) y voz Municeps nnd Mnnicipium, 
en la Realencyclopddie de Pnulv; Zoeller, De civitate 
sine sttffragio [Wev\e\beT^ y 1866): Grévy, Des munici- 
pes en Droit romain (Veraniles, 1878). V. Municipio. 
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Prefecto. Hist. Además de los ya tratados en el 
epígrafe de Derecho, mencionaremos los siguientes: 

Prefecto de la cámara sagrada. Especie de cham¬ 
belán de los emperadores de Oriente. 

Prefecto de la mesa imperial. Título concedido á 
los grandes duques de Rusia por los emperadores- 
de Constnutinopln. 

Prefecto de las costumbres . Nombre que se daba, 
algunas veces al censor en Roma. 

Prefecto de los aliados. Tribuno de las legione» 
romanns que estaba al frente de las tropas auxiliares» 

Prefecto de los sacrificios. Empleado que tenía á. 
su cargo, en los municipios y en las colonias, fun¬ 
ciones nnálogas á las del gran pontífice en liorna. 

Prefecto del palacio imperial. Nombre que en. 
tiempos de Napoleón se dió en Francia á cada uno» 
de los cuatro oficiales encargados de la administra¬ 
ción interior de su palacio. 

Prefecto de policía. En Francia, el jefe de la 
policía general de la nación. 

Prefecto de Roma. Cardenal encargado do la po¬ 
licía de Roma cuando ésta era capital de los Esta¬ 
dos pontificios. 

Prefecto marítimo. En Francia, el jefe de una. 
prefectura ó distrito marítimo. 

Prefecto (Padre). Pedag. El nombre de prefecto- 
de estudios no parece haber sido empleado en tiem¬ 
pos anteriores á los de la fundación de la Compañía 
de Jesús. El mismo san Ignacio de Loyoia aún no- 
lo emplea en la cuarta parte de sus Constituciones- 
dedicada completamente á los estudios, llamándolo 
cancelario (V.), el cual ha de ser designado por el 
provincial para que. como instrumento del rector, 
cuide del buen orden de los estudios en los colegios. 
Así sigue llamándosele hasta que el padre Pedro 
Perpiüá, en su Juicio sobre los estudios del Colegio- 
Romano, dirigido al padre general, indica la conve¬ 
niencia de nombrar un prefecto de estudios «dedi¬ 
cado exclusivamente ni régimen de las clases, coiv 
autoridad y prudencia». 

Dicho informe, subscrito también por varios otro» 
padres, fue presentado por el padre Diego Ledesma, 
no consta en qué año: pero cierto poco antes de la» 
publicación del Ratio Stndiorum en 158(5; desde di¬ 
cha fecha se hizo ya extensivo á todos los Colegio» 
de la Compañín. Su incumbencia, se dice nllí, es 
«regir y gobernar las clases con autoridad recibida 
del rector, con el fin de que los que las frecuenta» 
aprovechen lo más posible en probidad de vida, 
buenas artes y doctrina á gloria de Dios». 

Este cargo puede ser asumido por el mismo rec¬ 
tor; en cambio, si en algún sitio existiese también 
el cargo de cancelario, al rector tocará establecer 
qué reglas del Ratio correspondan á cada uno. 

Múltiples son las atenciones de) prefecto en un 
colegio; el Ratio le señala, entre otras: cuidar quo- 
se traten íntegras, durante el curso, las materias se¬ 
ñaladas ¿ cada clase; dirigir los actos públicos, do- 
manera que queden claras las soluciones á las di¬ 
ficultades: asimismo reconocer y aprobar las tesis 
que han de sustentarse, y tener cuenta de que estén 
provistos los alumnos de los libros convenientes, asi 
como evitar que loa tengan inútiles. 

Como se ve, el nombre no salió de la misma píti¬ 
ma de san Ignacio, que se acomodó al que ya exis¬ 
tía, aunque para un cargo esencialmente distinto; 
con todo es tan conforme á lo establecido por él en- 
muchas otras materias, que fué admitido prontamen¬ 
te en toda la Compañía. 
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En casi todas las demás religiones en las que exis¬ 
te este cargo con posterioridad á la Compañía, tiene 
un tin parecido y semejantes atribuciones. Puede 



Forma de enocoa cou la que á vecen ae confluido 
erróiieMiUMuie el prefericulo 


lincerso una excepción con la do los Padres Salesla- 
oos, que por razón de la índole especial de sus Es¬ 
cuelas tiene un carácter diferente; en ellas el padre 
prefecto hace las veces del padre director ausente; 
llevu la parte económica, aunque subordinado al pa¬ 
dre director, y tiene, además, el cuidado de la disci¬ 
plina en los talleres, en cuya dirección técnica toma 
también parte en lo que se relaciona cou la adquisi¬ 
ción y conservación del material. 

Prefecto de convictorio . Denomínase así en algu¬ 
nos colegios al padre que, cou autoridad del rector, 
tiene la superintendencia de los inspectores; este 
cargo está unido á voces al de ministro de la casa. 

Bibliog r. Patio atqne lnstitntio Stndiorum 
(Tournai, 187G); F. X. Passard, S. J., La Pratiquc 
du Patio Stndiorum (París, 189(1); Monumento Pae- 
dagogica Societatis Jesu (Madrid, 11)01); Antonio 
Astrain. S. J., Historia de la Compañía de Jesús 
(t. I, 2.‘ ed.. Madrid, 1912; t. III, Madrid, 1909). 

PREFECTORAL, adj. Perteneciente ó relati¬ 
vo al prefectoóála prefectura. Decreto prefectoral. 

PREFECTURA. F. Prefectura. — It. Prefettura. 

— In. Prefecture. —A. Práfektar. — P. y C. Prefectura. 

— E. Prefektejo. (Etim. — Del lat. praefectnra, pre¬ 
fectura.) f. Dignidad, empleo ó cargo de prefecto. [| 
Territorio gobernado por un prefecto. [| Palacio ó 
casa linbitnda por el prefecto. 

Prefectura. Der é Hist. V Prefecto. Der. 
■rom. y Der. ecl. 

PREFERENCIA. F. Préférence. — It. Preferen- 
za. — Ir.. Preference. — A. Vorziehen, Vomig. — P. y C. 
Preferencia. — E. Prefero. (Etim. — De preferente.) f. 
Primacía, ventaja ó mayoría que una persona ó cosa 
tiene sobre otra, ya en el valor, ya en el mereci¬ 


miento. || Muestra señalada de afecto ó de estima 
hacia una persona. || Sitio ó localidad preferente en 
los espectáculos públicos. |j Billete que da derecho ú 
ocupar el citado puesto. 

PREFERENTE, p. a. de Preferir. Que pre¬ 
tiere ó se pretiere. || Que merece preferencia. 

PREFERENTEMENTE, adv. m. Con pre¬ 
ferencia. 

, PREFERÍCULO. (Etim.— Del lat. praefericn- 
lum, vasija de cobre sin nsas.) m. Autig. Vaso em¬ 
pleado en los sacrificios de Opis, y que como indica 
su etimología, era llevado en las procesiones. Según 
Festo, era un vaso grande de bronce, sin asas, do 
ancha boca parecido á la bacía. En muchas obras de 
arqueología, y especialmente de numismática, por 
error se le ha confundido con el Prochoos. 

PREFERIDO, DA. p. p. de Preferir. 

PREFERIR. 1. a acep. F. Préíérer. — It. Prefe¬ 
riré.— In. To preler. — A. Yorlieben, vorziehen. — P. y 
C. Preferir. — E. Preferí. (Etim. — Del lat. praeferre, 
llevnr ó poner delante.) v. a. Dar la preferencia. Se 
usa también como reflexivo. || Exceder, aventajar. 

Este verbo tiene las siguientes irregularidades 
como conferir, diferir y restantes terminadas en erir. 
Admite una * antes de la última e radical en todo el 
singular y tercera persona del plural del presente de 
indicativo, subjuntivo é imperativo. Además, cambia 
dicha última e de la radical en i en las terceras per¬ 
sonas del pretérito perfecto de indicativo, primera y 
segunda del plural del presente de subjuntivo, y en 
el gerundio. 

Deriv. Preferible. 

PREFERMENTO. Biol. Estadio de formación 
de los fermentos extracelulares. Corresponde á una 
fase de inactividad, permaneciendo en las glándu¬ 
las frescas sin provocar reacción alguna. En cambio, 
la alteración de estos órganos ó el tratamiento desús 
extractos por ácidos diluidos ó peróxido de hidróge¬ 
no con lucen en seguida á la formación de fermento. 
Algunos autores han cal ideado de zimógenos los pre¬ 
fermentos. 

PREFICAS. f. pl . Hist. Llamadas también 
plañideras. Mujeres pagadas parn ir acompañando 



1’reficna lumeiitáudone en presencia de un cadáver 
(Bajónclleve roniauo de Peruna) 


llorando y cantando en los entierros, especialmente 
en Roma. 

PREFIGURAR. (Etim. —Del lat. praefgura- 
re, prefigurar.) v. a. Representar anticipadamente 
una cosa. || Hacer el modelo ó el moble de una cosa 
antes de ejecutarla. 

Deriv. Prefiguración. Prefigurado, da. 

PREFIJACIÓN, f. Acción de prefijar. 

Prefijación. Taq. Partícula prepositiva ó elemen¬ 
to análogo que precede en los lostenas, ó palabras 
estenografiadas, á su principiacion. 
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PREFIJADO, DA. p. p. de Prefijar. 

PREFIJAR. (Etim. — Del pref. pre, antes, y 
Jijar.) v. a. Determinar, señalar ó fijar anticipada¬ 
mente una cosa. 

PREFIJO, JA. F. Préfiie. — It. Prefisso. — In. 
Prefix. — A. Práíiium. — P. Prefiio.—C. Preíixe.— 
E. Preíikxo. (Etim. — Del Int. praejlxus, p. pret. de 
praejlgere, colocar delante.) p. p. irreg. de Prefijar. 

[j adj. Determinado con exactitud. || Dlcese del afijo 
que va antepuesto; como en DBSConJtar, re poner. 

13. m. c. s. m. 

Prefijo. Gram. Según Eiclioff en su Grammaire 
Genérale Indo-Snropéenne (París, 1867), los prefijos 
eran partículas inseparables que se auteponlan á los 
verbos para variar y multiplicar su sentido. Al per¬ 
feccionarse, no obstante, las lenguas, se hizo más 
extenso el oficio de los prefijos pasando á consti¬ 
tuir. unas veces adverbios prepositivos que gobier¬ 
nan frases completas; otras, preposiciones que nos 
indican las relaciones entre substantivos y verbos, y 
otras veces, simples partículas inseparables que mo¬ 
difican, ó no, la voz á que se unen. Gramáticos hay 
que afirman puede llamarse á los prefijos verdaderas 
preposiciones inseparables. 

Según la Real Academia Española, los prefijos 
empleados en la composición y parasíntesis, suelen 
ser preposiciones ó voces que solamente como tales 
prefijos tienen en castellano uso v valor, v. gr.: Re¬ 
traer, disentir, monomanía, pro/onotario. Los pre¬ 
fijos que se usan en castellano, además de las prepo¬ 
siciones, son los siguientes: a ó a», ab. ad, ana, 
anfl, an/i, archi, bis ó bit, cata, centi, circnm, cis, 
citra, deea, deci, des, di, dis, en, epi, eqni, es, extra, 
kecto. hiper, hipo, in, ínter, kili, meta, mili, miria, 
nono, ob, vara, per, peri, pos, pre, preter, pro, 
froto, re, res, sin. sub, snper, trans, ultra, cuyo va¬ 
lor en composición puede verse en el Diccionario de 
la docta Corporación yen nuestra Enciclopedia, de 
un mo lo más completo. 

Hojeando el Diccionario de la Real Academia, 

14. * edición, se encuentran, además, las preposicio¬ 
nes latinas in/ra en infraoctnveL, intra en ín/ramuros. 
yuxta en ywx/aposición, post en pos/data, y supra en 
supras pina. 

Hay gramáticos que consideran también como pre¬ 
fijos los siguientes, algunos de los cuales son verda¬ 
deras preposiciones y otros modificaciones fonéticas 
de idénticos prefijos: abs, ante, bi, com ó con, co, cor, 
contra, de, e. em,ens, entre, entro, estereo, ex, i, im, 
o. por, so, sobre, son, sor, sota, sn ó sus, tra ó tras, 
tice y xa. 


Hay otros vocablos, la mayor parte tomados del 
griego, como alguno de los indicados en las series 
anteriores, que cual ellos, sin ser verdaderos pre¬ 
fijos, entran en composición á manera de tales pre¬ 
fijos según dichos gramáticos. He aquí los principa¬ 
les: aeri, aero, arqueo, arqui, arci, arce, art, aristo, 
antropo, áster, astro, aut, auto, calo, calis ó halo, 
ce/al. cosmo, crono, decen, diciem, diez, ecn, sena, 
Jll, Jilo, gastri, gas tro, hecatom, hec, hemat, hemato, 
fiemo, hepta, fletero, hex, fieoea, hidro, hipo (del subs¬ 
tantivo hippos), horneo, homo, hom,kilo, metro, micro, 
micros, mil, mon, ocio, orto, pan, paño, panto, penta, 
poli, güiro, sendo, seud, tele, teo, termo, ter, tere, 
tri, trini, tris, tetra, uni y too. 

Para terminar ahí va la lista por orden alfabético 
de los más importantes prefijos, con un ejemplo con¬ 
firmativo é idea que en el ejemplo expresa el prefijo: 


Prafljo 


ab . . . 
abs . . 

acné. . 


ad . . . . 
aeri . . . 
aero . . . 
agón. . . 
ale ó alo. 

ambi. . . 

an. . . . 
ana . . . 
atiento. . 
anjl . . . 
ante . . . 
anti . . . 
antropo . 


apo 


are 
arce 
arci . 
archi 
aristo 
arqueo 
arqui 
art . 


Ida* expresada Ejemplo 

Carencia. .Anormal. 

i*»»—.issr- 

¡ dracdontc. 

A cnéfi\\o. 
AciichIíb. 

Proximidad.Adjunto. 

i .. ( Aeriforme, 

¡ A,re . Ui.on.ut., 

Certamen. Agonógrn fo. 

Diferencia.já/opatía. 

Dualidad.dextro. 

I A n/biguo. 

| Privación.¡ ?" nlra . bet0 - 

1 1 ¿««crónico. 

Viento. A nemómelro. 

Alrededor.¿«,/lteatro. 

Anterioridad.¿«/¿sais. 

Oposición. A «/¿cristo. 

Hombre. Antropófago. 

'Separación. Apogeo. 

'Cambio.¿/mneurosis. 

/Sobre.Apoplejía. 

Entre.Apoteosis. 

! / Arcángel. 

i si iridia no. 

-Superioridad. \ Arcipreste. 

\ ( Archi cofradía. 

/ ¿ris/ocracia. 

Antigüedad. Arqueo\og\s. 

i 0 . ... t ¿irKidiócesia. 

Jbuper.or.dad .| ¿«obiapo. 
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PREFIJO 


frcfljo 


Idea eiprrta'la 


Ejemplo I Prefijo 


IHr* espreeado 


Ejemplo 


ii ster. 
astro 
aut . 
auto, 
barí. 
baro. 
bene . 
bi . . 
biblio 
bio. . 

bis. . 

bit. . 
ble/u r< 
caco . 
cali . 
calo . 
carel ia 
cata . 
ce/al. 

centi. 

cerca 
ciño . 

cir. . 
circum 
Circuit 

cis. . 
citra. 
el i ni. 
co . . 
com . 
con . 
contra 
cor. . 
eos ni o 
cripto 
criso. 
croma 
ero no 
dafne 
dasi . 
de . . 
deca . 
deafit 
deci . 
dono 
decaía 
des . 
di . . 
dia . 
diciem 
dico . 
diez . 
dinamo 
diplo. 
dis. . 

dodeca 
e. . . 
ecn . 
tena . 

ego. . 

em. . 
en . . 
eno . 
ens . 
entero 


. . I As/eroide. 

S r °* . ( A s/ronomía. 


! Identidad 


Gravedad 


l A »i/éutico. 

I A uto notnia, 
l Ilarii ono. 

I Earómetro. 

Bien. Beuef actor. 

Repetición.Eipedo. 

Libro. Biblioteca. 

Vida./7iod ¡mímica 

„ . ., i Bisnieto. 

Repetición. { 

1 I 7/izcocho. 

Párpado.E/ó/aroplastia. 

Malo.Cacofonía. 

t Ca/igraMn. 

.í Ca/otccnia. 

Corazón. Cardiaco. 

'rrnslación. Catac resis. 

Cabeza. Cefalalgia. 

| Centésima.Cs;i//metro. 

í Cien . ..Cc/i/iinuiio. 

Proximidad.Ccrcaandanza. 

Perro. Cin ico. 

Mano.Cirugía. 


Belleza 


Alrededor 


De la parte de acá . 
Lecho. 


¡ Circumpolar. 

Circun valar. 

< Cisalpino, 
i Cí/;*ainontano. 
C//«ica. 

\ f Cohabitar. 

^Compañía.< Combatirse. 

) \ Condiscípulo. 

Oposición. Contrade cir. 

Compañía.Corcusido. 

Mundo.Cosmopolita. 

Esconder.Criptografía. 

Oro. Crisóstomo. 

Color.GVomatismo. 

Tiempo.Cronómetro. 

Laurel. Dafneí oro. 

Densidad.Z)<isímetro, 

Privación./Emérito. 

i ~ < .Decámetro. 

I i fíecen vi ros. 

Décima parte ...... /decímetro. 

Pueblo. Democracia. 

Piel.dermatología. 

I r> . i descolorido. 

f i difunto. 

Distancia.diámetro. 

Diez.diciembre. 

En dos.dicopétalo 

Diez.diezmar. 

Fuerza.. . dinamita. 

Doble. dip/oderma. 

Privación.disgusto. 

Doce. Dodecágono. 

Intensidad.ddulcoror. 

i T iii l /íVnánimo. 

j Igualdad.¡ /WIor . 

i Cabra.Tfyópodo. 

I Yo (en latín).Egoísmo. 

) f . . • i , i Embotellar. 

* i 7í«cnusar. 

Vino.Eoofobia. 

Interioridad.Ensangostar. 

Intestino. Entero patla. 


entre 
entro 
epi. . 
eqtti . 

es . . 

esteno 
estereo 
estoma 
tino . 

en 

ex . . 
extra 

ni . . 
fio . 
fsi. . 
Isio. 
fío . 
debo . 
fono. 
fos. . 
futo . 
freno 
gastri 
gastro 
genea 
geo. . 
halo. 
he catón 
hecto 
he mal 
he mato 
henil, 
hemo 
hepta 
helero 
he xa. 
huiro 
higro 
hiper 
hipno 

hipo. 

holo . 
hom . 
horneo 
homo 
horo. 
i. . . 
icno . 
icono 
icos a. 
icter . 
tetero 
ictio . 
idio . 
un . . 
in . . 
i afra 
ínter, 
mira 
iso. . 
iuxta 
kaln . 
kili . 
kilo . 
laxo. 


J En medio de 

Sobre. . . . 
Igualdad. . 
i Fuera. . . . 
i Semejanza. 
Angosto . . 
Solidez. , . 
Boca .... 
Pueblo . . . 
Bien .... 
Privación . 
Exterioridad 

| Amistad . . 

| Naturaleza. 

Planta ... 
\*enn .... 
Voz. 

| Luz. 

Inteligencia 
| Estómago . 

Generación 
Tierra . . . 
Sal. 

| Centena . . 

j Sangre . . . 

Mitad. . . . 
Sangre. . . 
Siete .... 
Otro .... 
Seis. .... 
Agua.... 
Humedad 
Superioridad 
Sueño . 
i Debajo . 

! Caballo. 

Todo . . 


Semejanza 


Hora . . . 
Carencia, nega 
Trazo. . . 
Imagen. . 
Veinte . . 


cion 


Amarillez 

Pez .... 

Propio . . 

Carencia, negación 

Debajo ... 

En medio de 
Dentro .... 

Igual. ... 
Proximidad 
Belleza ... 


Millar 
Flojo . 


I Entre mezclar 
f En/rometido. 
Epigrama. 
Eqmá ¡stante. 
Es coger. 

Es cocer 
Es/enocardia 
Estereog rafia. 
Estoma titis. 
Etnogema. 
Eufonía. 
Excomulgar. 
Extramuros. 

| Ei/ántropo. 

I Filos ofin. 
i Físico. 

\ Fisiólogo, 
Fitogeuin. 
Flebotomía. 
Fonug ralo. 
i Fosfuro. 
t Eo/ognibndo. 

Erenología. 
i Gastritis. 

\ Gastro nomo. 
Genea logia. 
Ccometi ia. 
//«/otecnia. 

( Hecatombe. 

I Hecto gramo. 

Í Hematuria. 
HematO"\n. 
Hemiciclo. 
Hemorragia. 

II ep /asila !>o. 
Ileter* génco. 
Hexámetro. 

II ii/cagrafía. 

Ihgrumetro. 

Hipen 1 u lía. 

Hipnotismo. 

Hipopótamo. 

Hipódromo. 

Rolocracia. 

/ Homónimo. 

J Homeopatía. 

( Homogéneo. 

II orometría. 

/lícito. 

/caografía. 

/coiiocbista. 

Icosaedro. 

( Ictericia. 

I /c/ccópodo. 
/c/iofugia. 
IdiógraCo. 
i Im potable. 

1 /«mortal, 
/«/rascrito. 
/«/crponer. 
/«/romuros. 
Isócrono. 
jTox/aposición. 
/Ta/ología. 

{ Kiliárea. 

I Eí/ometro. 
Zaxitud. 
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Prefijo 

Ide* expresad* 

Ejemplo 

Prefijo 

lira «xuretada 

Ejemplo 

lito . . . . 

Piedra. 

, /litografía . 

SÍ . 

Con. 

. . . Simetría. 

marro. . . 


i Macrocéfalo. 

siró . . . . 

Higo. 

. . . Sicófago. 

mega . . . 

| u rancie. ........ 

* í Me^a terio. 

seud. . . . 


j >?¿urfónimo. 

niela. . . . 

Negro.. . . 

. . Me/adermia. 

sendo . . . 


’ 1 íS'tf/irfoprofeta. 

we¡o. . . . 

M úsica. 

, „ 1 /('/odia. 


< Unión. 

. . . Sintaxis. 

miela. . . . 

Más allá. 

. Metafísica. 

sin . 

1 Privación. 

. . . Sinrazón. 


1 Medida. 

. Metrología. 

sismo . . . 

Terremoto . . . . . 

. . . Sismógrafo. 


í Madre. 

, Mt/rrfpol i 

so . 

Debajo. 

. . . Socavar. 

micro . . . 


j Macrocéfalo. 

sobre . . . 

Superioridad . . . 

. . . ^oárísalir. 

micros. . . 


’ 1 Microscopio. 

toma . . . 

Cuerpo. 

. . . «SWiatomla. 

mili . . . . 

Milésima. 

. Milímetro. 

son .... 

Disminución. . . . 

. . . tfo/ireir. 

tritria . . . 

Diez mil ........ 

i\l iría metro 


Superioridad . . . 

. . . Sorprender. 

mito. . . . 

Fábula. 

. Mitología, 



Á'ojtener. 

mon .... 

| Unidad. 

t Monarquía. 

sota .... 

Inferioridad . . . . 

\ Sotabanco. 

movo . . . 


* Monopolio. 

su . 


I Suponer. 

mor/o . . . 

Forma. 

. Morfología. 

snb .... 


^«¿oficial. 

nefro . . . 

Riñón. 

. Nefr otomía. 

sitper . . . 

Superioridad . . . 

. . . «?up¿>‘fino. 

neo . . . . 

Nuevo. 

. .Vcologismo. 

sus .... 

Inferioridad . . . . 

. . . ¿'/impender. 

eienma. . . 

Aire. 

. .Vcnoiatico. 

taqul . . . 

Velocidad. 

. . . 7’aquígrafia. 

neura . . . 

Nervio. 

. Neura Igia. 

tanto . . . 

Lo mismo. 

. . . Tantoc romo. 

nomo . . . 

Lev. 

. Nomología. 

to.vi .... 

Arreglo. 

. . . T’aayídermia. 

«tío . . . . 

Enfermedad. 

. jVocomanía. 

treno . . . 

Arte. 

. . . icnografía. 

■o . 


( Opresión. 

tele .... 

Rapidez. 

. . . itografo. 

oh . 




Divinidad. 

. . . 7Vologia. 

ocio . . . . 

Ocho. 

Octosílnho 



i 7Vrno. 

■OdnutO. . . 

Diente. 

. Odontólogo. 

tere .... 

Tres. 

‘ f Terceto. 

o.tfo .... 

Serpiente. 

. Ofiolatría. 

termo . . . 

Calor. 

. . . Termómetro. 

vftaimo . . 

Ojo. 

. Oftalmología. 

tetra. . . . 

Cuatro. 

. . . Tetrasílabo. 

o/o. 

Todo. 



Tipo. 

. . . Tipógrafo. 

OOÍHÍ . . . 

Totalidad. 

. O/unípotente. 

topo .... 

Lugar . 

. . . Topografía. 

«reo . . . . 

Oro. 

. Oreófilo. 

tóxico . . . 

Veneno. 

. . . Toxicología. 

orto .... 

Bondad. 



Posterioridad . . . 

. . . TYamontana. 

P'7» .... 


( Panamericano. 

trans . . . 

Al otro lado . . . . 

. . . TVaníatlántico. 

pi'iO. . . . i 

( Totalidad. 

. | Panorama. 

traqui. . . 

Aspero ....... 

. . . 7Vaq«icé falo. 

panto . . . ; 

) 

( Pantomima. 

tras .... 

Posterioridad . . . 

. . . 7Vastienda. 

p«;«» . . . 

Grueso . . . . 

. Paquidermo. 

tri ..... 


f 7V*dento. 

i Preposición final . . . 

Parabién. 

Muí. . . . | 

| Tres. 

. . . < 7V.inídnd. 

para. ... • 

* Parar(verbo) . 

. Paracaídas. 

tris . . . . 


( Trisagio. 

pato .... 

Enfermedad. 

. Patología. 

ultra . . . 

Más allá de ... . 

. . , Ultramar. 

P'/a. . . . 

Niño.. . . . . 

. Pedagogo. 

uni . . . . 

Unidad. 

. . . ¿Tnilátera. 

petta . . . 

Cinco. 

. Pentasílabo. 

nrb .... 

Ciudad. 

. . . Urbano. 

per . 

Encarecimiento. . . . 

. Perdurar. 

uro .... 

Orino. 

. . . ¿/rorrea. 

per i .... 

Alrededor. 

. Perímetro. 

vi • • • • • 


í Virrey. 

piro .... 

Fuego. 

. Pirotecnia. 

VÍCó • • • • i 

| 

Substitución. . . . 

. . . : Vicesecretario. 

p/K£ .... 

Más. 

. P/neultra. 

\ 

ni t 

\ 

{ Vizconde. 

fO/O. . . . 

Pie. 

. Pomología. 

• • • • 

) 

Bajo. 

. . . Zaherir. 

poli .... 

Pluralidad. 

. Polig rnfo. 

too. . . . 

Animal. ...... 

. . . Zoo logia. 

.... 

Intensidad. 

. Porfiar. 





1 Posterioridad 

i Posponer. 

Prefijo. 

Ling. La parte de 

una palabra, ordina- 

post . . . . J 


* ( Pojfdata. 

riamente sin significado propio, que va delante de 

pre . 

Prioridad. 

. Predecir. 

la raíz. Ello, no obstante, la añadidura del prefijo 

preter . . . 

Exterioridad. 

. Pretor na tu ral. 

da siempre 

á la palabra un matiz de significación 

pro .... 

Substitución. 

. Pronombre. 

diferente del que tiene cuando 

va sola. Los prefijos 

proto . . . 

Principalidad. 

. Pro/oti po. 

principales del castellano son: 

trans, sobre, re, des, 

puco. . • . 

Alma. 

. Pe/cología. 

de. con , contra, en , i», extra, ínter, entre , pre, a»te, 

ptero . . . 

Ala. 

. Pterodáctilo. 

etcétera. La diferencia semántica entre las palabras, 

qmro . . . 

Mano. 

. Quiromancia. 

digamos puras, y las acompañadas de prefijo, resal- 

re . 

Reiteración. 

. /Reelegir. 

ta claramente de una sencilla comparación, por 

reo . 

Corriente. 

. Ptometro. 

ejemplo, entre ordinario y extra-ordinario, volver y 

res . 

Atenuación. 

. Peequebrar. 

de-volver, corpóreo é in-corpóreo 

sala y antesala, etc. 

retro. . . . 

ÍLieia atrás. 

. Retrovo nta. 

La historia de los prefijos, dentro de una lengua, 

riño ... . 

Nariz. 

. P/uoscopio. 

resulta bastante intrincada por la multiplicidad de 

mió .... 

Rosa. 

. Rodocromo. 

fenómenos 

de orden fonético, morfológico y aemán- 

satis. . • . 

Plenitud. 

. Satisfacer. 

tico que ofrecen, teniéndose que estudiar casi aísla- 

se . . . 

Dislocación. 

. Segregar. 

damente. Téngase en cuenta que al lado de las pér- 

temi. . . . 

Mitad. 

. Semiaaforn. 

didas y nuevas creaciones de 

sufijos, tomando la 

tesqui . . . 

Uno y medio. 

. Sesqnióx ido. 

etimología 

como punto de partida y comparación* 
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Iwy que considerar todavía ¡a revivencia de prefijos 
ya muertos, los dobletes que pueden formarse, los 
cambios, las recotnposiciones, etc., y, de una mane¬ 
ra especial, su carácter popular ó culto que condi¬ 
ciona normas totalmente diferentes. Según se haya 
ó no conservado el sentimiento lingüístico de la com¬ 
posición prefijal, el resultado semántico es también 
diferente. Luego, la mayor ó menor fecundidad de 
los mismos prefijos, debida á causas dificilísimas de 
explicar, tnmpoco puede dejarse de lado al estudiar 
el aspecto histórico de la lengua. Asi, en este últi¬ 
mo sentido y para poner de re.ieve cuán complejo 
es el capitulo de la prefijación, nótese l-i fecundidad 
de re y des, el primero indicando repetición [renorar, 
retoñar , etc.); el segundo, separación ( descoujiar, 
descoser, etc.), comparados con muchos otros, á pesar 
de que en latín dichos prefijos eran de los llamados 
inseparables . 

El principal papel de los prefijes, como dice 
R. Meuéndez Pidal en su Gramática, no es el de 
unirse á los verbos latinos pura modificar su senti¬ 
do; más fecundos son para formar parasintéticos. 
Estos son verbos nuevos de temas nominales, logra¬ 
dos mediante la derivación inmediata acompañada 
de un prefijo: ef -/entinare, in-carcerare, a-mujerar, 
a-bari/uillar, etc. No son tampoco raros los casos 
en que las formaciones prefíjales, sin que lo parezca 
á primera vista, son el resultado de una nueva com¬ 
posición, cuando precisamente pasaban del latín al 
romance como compuestos simples, siendo en reali¬ 
dad compuestos-compuestos, toda vez que ofrecían 
en aquella lengua una acumulación de prefijos. Eu 
este sentido, y por vía do ilustración, hay el com-edere 
(comer), formado en realidad por com -j- edere que 
pudo repetir el com dándonos el con-romer; el mismo 
conistiere (coser), formado de con suere, apare¬ 
ciendo corno simple pudo ocasionar la formación de 
des-coser repitiendo el con, etc. Estos casos son fre¬ 
cuentísimos en romance. 

Bibliogr. II. Buchegger. IJebtr die Práflxe in 
den romanischen Sprachen (Bülil, 1890); Bounet, Le 
latín de Gregoire de Tuitrs (París, 1890); R. Tliur- 
neysen, Zar Bczeirhnnng der Reriprocitát im galli- 
schen Latein; K. Hultenberg. Le renforcetnentdn seos 
des adjectifs et des adverbes dans les la agites romanes; 
M. Meinicke, Das Práfíx re- jai Franzósischen ; Mohl, 
La préposition cum et ses snccessenrs en gallo-roman . 

Prkfuo. Taq. Afijo anterior á In raíz; esto es, le¬ 
tra, silaba ó partícula prepositiva que precede á un 
lostenn ó palabra estenografiada. 

PREFINICIÓN. (Etim. —Del lat. praejlnitio .) 
f. Acción de prefinir. 

PREFINIDO, DA. p. p. de Prefinir. 

PREFINIR. (Etim.— Del lat. praednire, pre¬ 
finir.) v. a. Señalar ó fijar el término ó tiempo para 
ejecutar una cosa. 

PREFIPIOÉRIDA. f. Entom. ( Praephippige- 
rida Bol.) Género de ortópteros de la familia de los 
tetigónidos (locústidos) y tribu de los efipigerinos. 
Es semejante á P/atgstolns Bol., distinguiéndose en 
que el pronoto está elevado por delante, con quilla 
media por detrás; lóbulos laterales sinuosos en su 
margen posterior; oviscapto ligeramente encorvado. 
So conoce una especie. P. pachigaster Luc., que se 
llalla en Argelia, Túnez y Cerdeña. 

PREFLAMEADO. DA. p. p de Preflamear. 

PREFLAMEAR. (Etim. — Del pref. pee, an¬ 
tes. y ¿antear.) v. n. Mar. Indicarse el flameo ó 
empezar á flamear una vela. 


PREFLORACIÓN, f. Bot. Se la ha llamado 6 
I veces estiracion y es la manera como están dispues¬ 
tas en el capullo las piezas de cada verticilo floral, 
principalmente del cáliz v la corola, antes de la flo¬ 
rescencia ó expansión floral. Corresponde ó loque 
en las yemas foliares se llama prefuliución. 

Es valvar si lus piezas se tocan por los bordes siu 
cubrirse nada, como por ejemplo en el cáliz de la» 
mulváceas. Es retorcida ó contorta si cada pieza 
cubre en parte á su vecina y á su vez por su otro 
Indo está cubierta por la inmediata de este lado, 
como en el cáliz de ciclntnen. Es empizarrada, »wi- 
brtcada ó en espiral si hay una más externa y se si¬ 
guen en serie continua basta la última más interna,, 
como en el cáliz de In camelia. 

Es qntncunctal si hay dos externas, una cubierta 
por un solo Indo y que cubre á otra por el otro, do* 
internas, correspondiendo á ia divergencia del 
pentagrama ó pentágono estrellado, como en el cáliz, 
de la rosa. Es coclear si hay una pieza externa á 
cada Indo una medio interna y medio externa, dia¬ 
metralmente opuesta á la primera una interna, <> 
dos, si en total son cinco, como en el cáliz del acó¬ 
nito, en que una de estas dos ultimas cubre en par¬ 
te á su compañera. 

En la corola se pueden citar como ejemplos: la 
vid para la valvar; las malváceas, apocin iceas y lino- 
para la retorcida; la belladona y otras muchas para 
la quincuncial; las pnpilionndns para la coclear; la 
mnlpiguia y la verónica para la empizarrada. Hay 
también casos de crecimiento muy rápido en anchu¬ 
ra v largura, en que ia prefloración de la corola es- 
arrugada , como en la amapola y adormidera. 

No siempre se corresponden la prefloración de la 
corola y la del cáliz; asi, por ejemplo, eu las malvá¬ 
ceas es la de aquélla retorcida y la de éste vulvar;. 
en la malpiguia es la del cáliz quincuncial y la de la 
corola empizarrada; en la nrdisia retorcida la del 
cáliz y valvar la de la corola. Son ambas quincun- 
cinles en el cerastio y retorcidas en el ciclnmen. 

Los estambres no suelen cubrirse unos á otros er> 
el capullo; pero, si se alargan más que el perianto,, 
se pliegan, á través, quedando las anteras abajo, 
como, por ejemplo, en las mirtáceas y urticáceas, y 
esta prefloración se llama implicatira. 

Se llamó alternativa la prefloración de las liliá¬ 
ceas cuando no se tenia en cuenta que el perigonio 
consta de dos verticilos valvares; pero también se )m 
llamado asi la del bonetero, que es coclear de cuatro 
pie/as 1 ndnplicada es la valvar cuando los bordes se 
vuelven algo hacia dentro, como en algunas clema- 
tis; reduplicada si los bordes se vuelven algo hacia 
fuera, como en el cáliz de ia malva real y en la co¬ 
rola de muchas umbelíferas. Convolutiva es la empi¬ 
zarrada en que cada pieza cubre casi del todo á la 
siguiente, como en la corola de Ja camelia y en al¬ 
gún alelí. Vexilar es la coclear de las pnpilionndns 
por ser el estandarte ó vexilo la pieza más externa; 
carenal es la de las cesnlpinioideas por serlas dos 
de la quilla las inás externas y el estandarte la más 
interna. Más propiamente coclear es la de la corola 
de las labiadas antirrineas. globulnriácens, vitex y 
gordolobo; descendente por cubrir el labio superior 
al inferior, ó los pétalos libres en la violeta, pensa¬ 
miento, pelargonio v castaño de Indias; ascendente' 
por cubrir el labio inferior al superior en la verbe¬ 
na, digitaleas. rinnntens, dipsacáceas, primaveras, 
durillo, ruda, zumaque, aguileña, pasionaria y cáliz 
del guisante. Es decusada, con dos pares opuestos,. 
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uno externo y otro interno, en Ins fumariáceas, lau- I 
reí, verónica, cáliz de las cruciferas y aligustre, ño¬ 
res masculinas de boj, ortiga, nogal y torvisco. Es 
equitante, al mismo tiempo que arrugada, en la ama¬ 
pola porque en cada par opuestos una pieza es ex¬ 
terna y otra interna, respectivamente. Plicativa ó 
plegada, por dentro, tantas veces cuantos pétalos 
constituyen la corola en las campánulas; por fuera 
en algunos solanos. Envuelta, es la del cáliz, si las 
piezas están arrolladas sobre si mismas, como en la 
valeriana roja. 

PREFOLI ACIÓN, f. Bol. Disposición de las 
hojas en una yema aun cerrada Ins unas con rela¬ 
ción á las otras; mientras que la posición del limbo 
en sí es lo que se llama tentación. Aquélla se llama 
también «ilinación y puede ser calcar, si Ins hojas se 
tocan por sus bordes: empizarrada, si se cubren en 
parte (laurel, lila V fresno); equitante, si cada una 
cubre por los dos lados á las siguientes (lirio cárde¬ 
no); arrollada, si rodea á las siguientes y á sí misma 
(cebolla); semieqnitante, si cada hoja recibe en su 
pliegue la mitad de la siguiente (clavel, escabiosa y 
salvia). 

La vernación es plana (lila y fresno), eonduplicada 
ó doblada (roble, haya y almendro); reclinada ó re¬ 
plegada de arriba abajo (acónito y tulipán); plegada 
en abanico (palma, vid, arce y abedul); envuelta ó 
involnta. con los bordes arrollados hacia dentro (pe¬ 
ral, saúco, violeta v Alamo); revuelta ó revoluta, con 
los bordes arrollados hacia fuera (adelfa, acedera y 
romero); convolnta, con un borde arrollado sobre el 
otro (platanero, ciruelo y aro); circinada ó en caya¬ 
do (heléchos, cicadeas y droseras). 

PREFONTAINE (José Raimundo Fournier). 
Biog. Político canadiense, n. en Longueuil y m. en 
París (1830-1905). Abogado á los veintitrés años, 
entró luego en el Parlamento, y «le 1898 A 1902 fué 
alcalde de Montreal. Desde 1880 fué miembro de la 
Cámara de los Comunes del Dominion, ingresando 
en 1902 en el Consejo privado como ministro de Ma¬ 
rina y Pesca. Trabajó mucho por desarrollar las re¬ 
laciones comerciales entre Francia y el Canadá. 

PREFORMACIÓN, f. Acción v efecto do pre¬ 
formar. || Filos. Sistema según el cual todos los in¬ 
dividuos preexisten en la especie. 

Preformación (Teoría de i.a). Filos. Se opone A 
la teoría de la epigénesis (V.) y es designada también 
con el nombre de preformismo (V.). 

Prp.formaci«Sn (Teoría de la). Zool. Llamada 
también de la evolución y dominante hasta la mitad 
del siglo xvin; se refiere al desarrollo embriogénico. 
y supone que el embrión resulta del germen, no por 
formación nueva, sino por desenrollo, evolución, de 
partes, que va estaban formadas en el germen. 
Como consecuencia de esta opinión se daba la doc¬ 
trina de la escatnlación ó encajonamiento, es decir, 
que primitivamente se originó de cada especie un 
individuo ó pareja que contenía ya los gérmenes de 
todos los individuos siguientes de la mioma especie, 
uno dentro de otro. 

Los partidarios de la teoría de la preformación se 
dividían en dos bnndos: ovulistas ú ovistas y ani- 
malcnlixtas ó espermalistas. loa primeros partidarios 
•le los óvulos como verdaderos gérmenes, y los se¬ 
gundos del esperma. Según los primeros, el esper¬ 
matozoo no da más que el impulso: según los se¬ 
gundos, el embrión se desenrolla del espermatozoo 
y el óvulo sólo da el terreno favorable. 

PREFORMADO, DA. p. p. de Preformar. 


PREFORMANTE, p. a. de Preformar. Que 
pre forma. 

PREFORMAR. ( Etim. — Del pref. pre, antes, 
y formar .) v. a. Formar de antemano, crear eu sus 
elementos. 

PREFORMATIVO, VA. adj. Filol. Se dice 
del elemento ó de las letras que en muchas lenguas 
semíticas se colocan delante de la radical de los ver¬ 
bos para indicar las modificaciones de voz, modos, 
tiempos ó personas. 

Prkpormati va (Membrana). Biol. Se llama así la 
membrana basal que en el curso de la formación de 
los dientes separa las células epiteliales del esmalte 
de los prismas adamantinos y los odontoblastos ú 
órganos del marfil. 

PREFORMISMO. m. Filos. Es la doctrina que 
pretende explicar el origen individual de los vivientes 
orgánicos, admitiendo que en el germen se baila ya 
en miniatura el organismo construido,y poseyendo la 
forma que tendrá en el estado adulto, de manera que 
para desarrollarse no haya de hacer más que crecer. 

Expliquemos algo más este concepto, así como 
también las distintas especies de preformismo. Trá¬ 
tase solamente de los individuos orgánicos que deben 
su origen á la generación ovípara ó seininípara, no 
de los que son engendrados por generación escisípa- 
ra ó gemípara. En éstos es evidente que se halla va 
formado el organismo del nuevo individuo. Concre¬ 
tándonos, pues, á los primeros, todas las teorías pue¬ 
den reducirse á dos grupos: las de la epigénesis (V.) 
y las del preformismo, según que admitan que en el 
germen del nuevo individuo su organización no está 
más que en virtud, vlrtualiter; ó bien que está ya 
formalmente constituida, formaliter. De dos mane¬ 
ras ha sido defendido el preformismo, pues unos han 
sostenido que el germen preformndo de todo nuevo 
individuo se hallaba ya desde ei principio en el pri¬ 
mer individuo de la especie que fué creado por Dios; 
otros, en cambio, se contentan con que ese germen 
preformndo sea producido inmediatamente por los 
padres «leí nuevo individuo. 

La primera explicación llamada también la teoría 
de la inclusión, ó del encajonamiento (la théorie de 
l'emboitement des germes ), fué expuesta principal¬ 
mente por Carlos Bonet, discípulo de Leibniz, quien 
parece haberla ya enseñado anteriormente atribu¬ 
yéndola á Malebrnncbe, á Bayle y á otros muchos 
(Leibniz, Essai sur ¡a bonté de Dien et la liberté del 
homme, n. 98). La segunda manera de entender el 
preformismo parece ser mucho más antigua, ya que 
la sostuvieron Hipócrates y Empédocles, y casi en 
nuestros tiempos ha sido defendida por Swammer- 
dam, Malpighi, Walliesnieri, Haller. Hill, Keil, 
Chyne, Erasmo Dnrwin, el abuelo del transformista, 
y otros muchos. Modernamente se ha pretendido 
sostener la teoría del preformismo «le una manera 
mucho más moderada, no afirmando que en el ger¬ 
men se hallen ya formadas y diferenciadas Ins dis¬ 
tintas partes del organismo, sino admitiendo sola¬ 
mente que existen en la célula-germen puntos ó par¬ 
tes representativas «le los órganos «leí futuro orga¬ 
nismo. 

Si esta teoría admite que estas partes ó puntos 
son fijos y bien localizados en el germen, apenas se 
diferencia de la concepción antigua, y parece estar 
sujeta á las mismas dificultades que aquélla. Esto 
no obstante, es defendida por varios biólogos moder¬ 
nos, si bien de distintas maneras, que pueden redu¬ 
cirse á tres, es á saber: la teoría de los distritos for* 
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viáticos de His, la del mosaico de W. Roux y la del 
plasma germinal de Weismann. 

La teoría de los distritos formativos de His supone 
que en el huevo fecundado, y aun tal vez antes de 
serlo, existen, bien detiuidos cuanto al espacio, los 
puntos ó distritos de formación de cada órgano; aña¬ 
diendo otros biólogos con Wilson, que en dichos 
distritos se encuentran las substancias organoforina- 
trices ó morfoplásticas. 

La teoría del mosaico de Roux parte del principio 
de que el núcleo reside en el idioplasma ó substan¬ 
cia hereditaria. El idioplasma iría dividiéndose en la 
segmentación del huevo y distribuyéndose entre los 
blastómero8 y las células, en partes cualitativamente 
desiguales, y asi sucesivamente hasta llegar á su 
última determinación y especificación en cada célu¬ 
la, destinada á formar una parte diferenciada uel 
cuerpo, como una piedrecita ó piececita respecto de 
un mosaico. 

Por fin, la teoría del plasma germinal de Weis¬ 
mann es de una complicación suma. Como por su 
extensión, y por la multitud de elementos que en 
ella hace intervenir es muy difícil de compendiar, 
bastará aquí hacer mención de las principales unida¬ 
des que entran en juego en la explicación de la mor¬ 
fogénesis del organismo. Asi, llama bioforos á las 
unidades de orden inferior que determinarían las par¬ 
tes diferenciales de la célula. Las unidades de orden 
inmediato superior llamadas determinantes, determi¬ 
narían las closes de las células y, por consiguien¬ 
te, también los tejidos. Sobre las determinantes esta¬ 
rían las ides que presidirían á la constitución de 
los órganos. En absoluto no habría ya necesidad 
de unidades superiores á las ides; pero como desde 
el punto de vista morfológico los cromidios ó mi- 
crosomas de los cromosomas pueden considerarse 
como ides, los cromosomas que los contienen se¬ 
rian otra clase de unidades de orden superior y se 
llamarían idantes. 

Para juzgar acertadamente desde el punto de vista 
biológico acerca de estas explicaciones modernas del 
preformismo, y en especial sobre la teoría del plas¬ 
ma germinal de Weismann, pueden consultarse las 
obras del padre Jaime Pujiula Conferencias sobre la 
vida y su evolución Jllogenética (Barcelona) y La Em¬ 
briología del hombre y demás vertebrados (t. I, Intro¬ 
ducción, Barcelona). Desde el punto de vista filosó¬ 
fico, refuta esta teoría extensamente defendiendo con 
san Agustín, santo Tomás, yen general con los au¬ 
tores escolásticos la epigénesis, el padre Juan José 
Urráburu, en sus Institntiones Philosophicae (t. IV, 
Psycologiae, 1. a parte, lib. I, disp. 3.*, cap. l.°, 
§ 2.°, V T al lado lid, 1894), y en el compendio de la 
misma obra (nn. 153-154). 

PRBF RON TALES, m. pl. Zool. Huesos cu¬ 
táneos del borde anterior de las órbitas en contacto 
con el frontal y que se observan en los reptiles; se 
les suele equiparar con el exetmoides de los peces. 

PREFULGENTE. (Etim. — Del lat. praefnl - 
gens, praefnlgentis.) adj. Muy resplandeciente y lú¬ 
cido. 

PREFUMO Y DODERO (José), fíiog. Polí¬ 
tico español, n. en Cartagena el 5 de Abril de 1831. 
Cursó filosofía en el Instituto de Murcia y la carrera 
de derecho con notable aprovechamiento, quedando 
huérfano de padre al cuarto año de la carrera, y, 
después de infinitas privaciones, logró terminar los 
estudios en 1855, recibiendo la investidura de licen¬ 
ciado en derecho en la Universidad Central. Su vida 


política principió en 1857, siendo corresponsal muy 
constante del diario madrileño La Discusión, porta¬ 
voz del republicanismo español, designado entonces 
partido democrático. En el ejercicio de la abogacía, 
al primer año (1856) alcanzó un éxito ruidoso en su 
ciudad natal, que le dió merecida fama y determi¬ 
nó su porvenir en la carrera. 

Entablóse un litigio entre 
un septuagenario pobre y un 
marqués rico, político de in¬ 
fluencia y gobernador de la 
provincia en aquella sazón, 
por lo cual el litigante débil 
no hallaba defensor. Prkfu¬ 
mo y Dodero, como aboga¬ 
do, cimentaba su criterio de 
esta conformidad: «El pobre 
no se decide á litigar sin una 
gran causa, y cuando lo ha¬ 
ce, rara vez encuentra quien 
oiga sus querellas y las pa- José.Preftuno y Dodero 
trocine; el rico encuentra 

siemprequien sirva hasta sus caprichos.» El patroci¬ 
nado dé Prefumo y Dodrro ganó el litigio, y desde 
entonces Prkfumo y Dodero fué considerado como el 
defensor de los desvalidos, y á él acudieron con ciega 
confianza los que tenían que luchar con los fuertes. 
Desde los graves acontecimientos políticos de 1866 
estuvo asociado á todas las conspiraciones, siendo 
luego el olma del movimiento revolucionario en Car¬ 
tagena cuando se preparó el destronamiento de Isa¬ 
bel II. El 26 de Septiembre los buenos oficios de la 
personalidad de Prkfumo y Dodero, junto cen otros 
patriotas, evitaron derramamientos de sangre; cunn- 
do el comandante general de la plaza manifestó á los 
comandantes de los buques sublevados contra la di¬ 
nastía en la bahía de Escombreras que estaba re¬ 
suelto á resistir hasta el último trance, bastaron 
veinticuatro horas para que dicho jefe cambiara de 
actitud, produciendo la salida de la guarnición de la 
plaza en la noche del 27, víspera de la llamada «glo¬ 
riosa revolución de Septiembre de 1868». Triunfan¬ 
te la revolución, Prkfumo y Dodero fué aclamado 
presidente de la Junta de gobierno de Cartagena en 
que se distinguió por su acierto en las complicadas 
cuestiones sometidas á la misma, cargo que ocupó 
mientras hubo de subsistir la Junta aquella. Consti¬ 
tuido que fué el Ayuntamiento popular de Cartage¬ 
na, Prkfumo y Dodero resultó elegido alcalde pri¬ 
mero, distinguiéndose mientras estuvo al frente de la 
alcaldía. Al convocarse la reunión de Cortes (1869), 
que debían formular una Constitución del Estado 
según la política triunfante, los conciudadanos de 
Prkfumo y Dodero se apresuraron á nombrarle su 
representante en la Asamblea Constituyente, cargo 
que aceptó, incorporándose en la minoría republica¬ 
na, conforme á su constante fe política. 

PREGADI (Consejo de los). Hist. Institución 
establecida en la República de Venecia en 1171, 
formada por cierto número de ciudadanos á los cua¬ 
les el (lux debía consultar cualquier asunto grave 
antes de proponerlo al Consejo. En 1229 formóse 
con ellos un Senado. Estaba encargado del comer¬ 
cio y de la navegación, de la paz y de ¡a guerra, de 
las rentas públicas déla República, etc. 

PREGAL. Geog. Lug. de la prov. de Ponteve¬ 
dra, mun. de Redoudela, parr. de San Esteban de 
Negros. 

PREGALA. Geog. V Brkgaolia. 
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PREGALLIA ó PREGAGLIA. Qeog. Valle 
de loa Alpes Héticos, en la Valtelina. Pertenece en 
su parte superior A Suiza, cant. de los Grisones, y 
en su parte inferior á Italia, dist. de Sondrio. Abun¬ 
dan en él el hierro y la piedra ollar. 

PREGANZIOL. Geog. Man. de Italia, en la 
prov., dist. y á 7 kms. de Treviso, á oril. del Ser¬ 
va. aft. del Sile, tributario de las lag. de Venecia; 
3,100 h. (distribuidos en tres aldeas). Est. en la 
1. f. de Treviso á Mestre. 

PREGAR, v. a. ant. Afianzar, atar, clavar. 

PREGARIA, f. ant. Plegaria. 

PREGATTITA. f. Mineral. Variedad de para- 
gonito, compacto al igual que la cossaíta, que con 
frecuencia es llamada oncosina. 

PREGEL. Geog. Rio de Polonia y Alemania, en 
la Prusia Oriental, tributario del Frische-Haff. Se 
forma por la unión de tres ríos: el Angerapp, el 
Goldapp y el Inster. El Angerapp surge con el 
nombre de Pammer de un estanque A24 kms. ONO. 
de Lyck, atravesando el lago Lowentin. por cuya ri¬ 
bera septentrional vuelve á salir junto á Lotzen para 
entrar en el lago Dargain. Recibe después varios 
emisarios de los lagos Dobisel y Dobische y atravie¬ 
sa el lago Mauer, donde A su vez van á desaguar 
los lagos Kruglankeu, Golda-pgar y una serie pro¬ 
longada de lagunas. Al salir «leí Mauer, se dirige 
el rio tortuoso hacia el NNE., recibiendo por la de¬ 
recha el Goldapp, que nace con el nombre de Jaske 
en Jos Seesker Hóhp (310 m.). corta un contrafuer¬ 
te en Kucklius y tuerce al ONO., uniéndose al río 
polaco Pissa. A 8 kms. más abajo, ya en Insterburg, 
el Angerapp recibe por su der. el Inster. aumentado 
por el caudal del Evmenis, procedente del NE., y A 
partir de este punto el río, ya formado, toma el 
nombre de Prbgel. Corre entonces directamente de 
E. á O., uniéndosele por la der. el Droje, por la iz¬ 
quierda el Auxinne, junto á Norkitten, y más ade¬ 
lante, por la der., el Auer y por la izq. el Alie, que 
nace á unos 5 kms. O. del Onnslew del Narev. En 
Tapiau el Prrobl destaca un brazo, el Deime, que 
lo pone en comunicación con el Kurische-Haff. y un 
poco después se divide en dos brazos, el Elte v el 
Neue-Pregel, que vuelven á juntarse en Kónigs- 
iierg. á 8 kms. de la desembocadura. La long. total. 
A partir de las fuentes del Pammer, excede de 225 
kilómetros, y 270 á partir de las del Halle, con tina 
cuenca de 24,3 44 kms. 2 Es navegable durante 125 
kilómetros á partir de Insterburg. Su anchura en 
Kónigsberg es de 225 ro., y su profundidad de 
4*25 m. En sus aguas abunda la pesca. 

Btbliogr. Keller, Memel, Pregel-nnd Weich - 
selstrom, ihre Stromgebiete nnd icichtigsten Znjlñssc 
(Berlín, 1900). 

PREGBLSWALDE. Geog. Pobl. de Polonia, 
en la antigua prov. alemana «le la Prusia Oriental, 
regencia de Kónigsberg. círc. de Wehlau, cerca de 
la rib. izq. del Pregel; 750 h. Templo evangélico. 
Sinagoga. Estación en la línea férrea de Kónigsberg 
á Insterburg. 

PREGER (Guillermo), Biog. Teólogo protes¬ 
tante. n. en Schweinfurt el 25 de Agosto de 1827 
v m. en Munich el 30 de Enero de 1890. Estudió 
teología y filosofía en Erlangen y Berlín. En 1850 
fué llamado á Munich, donde se le confió la cátedra 
de religión é historia en el Gimnasio de la ciudad. 
En 1875 ingresó en la Academia de Ciencias de 
Baviera como miembro de la sección de historia. 
Débesele un número considerable de obras, de las 


cuales mencionaremos: Matthias Flaciux Illyricus 
und seine Zeit (Erlangen, 1859-01), Lehrbuch der 
bayrischen Geschichte (Krlangen, 1804), que ha ob¬ 
tenido numerosas ediciones (13. a ed.. 1894); Eme 
nener Traktat Meister Bcharts (1804), Rri'.ische Stu- 
dien tu Meister Rekart (1866), Die Brie/e UeinricU 
Siisos (Leipzig, 1867), Meister Echart nnd die In- 
quisition (Munich, 1869). Dantes Matelda (Munich, 
1873), Evangelinm aeternum nnd Joachim von Flor i s 
(Munich, 1874), Geschichte der dentschen Mystih itn 
Mittelalter (Leipzig, 1873-93), obra de suma im¬ 
portancia para el conocimiento de la filosofía de la 
Edad Media en sus relaciones con la religión y el 
misticismo: Beitráge tur Geschichte der Waldesier 
(Munich, 1875), Der 7’raktut des David von Augsbnrg 
über die Waldesier (Munich, 1878), Der hircheupoli - 
tische Rampf unter Ludivig dem Bnyer (Munich, 
1877). Beitrdge und Erorterungen tur Geschichte des 
Dentschen Reichs in den Jahren 1330-1334 (Munich, 
1880), Die Vertráge Ludwigs des Bayern nnt Fríe - 
drlch dem Schónen (Munich, 1883), Die Politik des 
Papstes Johann XXII (Munich, 1885), Deber das 
Verháltnis der Taboriten tu den Waldesiern (Munich, 
1887), Ueber die Verfassung der frantósischen Wal¬ 
desier in der iiltern'Zeit (Munich. 1890), Znm aris- 
totelische «Peplos» ( Munich, 1891),/. Tauler( 1894), 
v Eine noch unbehanntne Schrift Suso (Munich, 
1890). Por último, su obra El desarrollo de la idea 
del hombre d través de la historia universal (Munich, 
1870), y muchos artículos en la Zeits.f. liist. Theol. 
y en la Allgem. deutsch. Biogr. 

Blbllogr. Znm Geddchtnis J. TT'. Pregers (Mu¬ 
nich. 1890). 

PREGIGUEIRO. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Irijo, parr. de San Julián «le Pa¬ 
rada de Labiote. 

PREGILBERT. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Yonne. dist. de Auxerre, cant. y 
A 6 kms. OSO. de Vermenton, sit. A 120 m. s. n. m., 
á oril. del Yonne; 370 h. Bella iglesia de los si¬ 
glos xn, xiu y xvi. Antigua cruz esculpida. 

PREGIZER (Juan Ulrico). Biog. Historiador 
alemán, n. en Tubinga (1647-1708). En 1075 fué 
nombrado profesor de historia y elocuencia en la 
Universidad de Tubinga y más tarde de derecho 
público. En 1094 se le nombró consejero de la re¬ 
gencia en la corte de Wurtemberg. Realizó los tra¬ 
bajos de preparación de documentos relativos al 
Concilio de Constanza, que sirvieron de base A la 
obra de Hardt, y dejó: Teutscher Regierungs und 
Elirenspiegel (Berlín. 1703), y las obras postumas 
Snevia et Wnrtembergia sacra (Tubinga, 1716), A la 
que antecede una biografía del autor: Ephemerides 
Wirtembergicae (Stuttgart, 1729). y Vollstándige Ge- 
nenlogie des üauses Wurtemberg (Stuttgart, 1734). 

PREGIZERIANOS. ffist. reí. Secta de Wur¬ 
temberg, resucitada por el párroco Crist. Pregizcr, 
quien, haciendo estribar toda la fuerza en el bautis¬ 
mo y la justificación, imprimía en la vida exterior 
el carácter del misticismo más exagerado. 

Bibliogr. Palmer. Die Gemeinschaften Wurt- 
tembergs (Tubinga, 1877); Dietrich y Broches. Die 
Privaterbannngsgemeinschaften (Stuttgart, 1903). 

PREGLACIAL*(Etitn. — Del pref. pre. antes, 
y glacial.) adj. Geol. Que ha precedido á la época ó 
período glacial. 

PREGNADO, DA* adj. ant. Preñado. 

PREGNANA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro¬ 
vincia de Milán, dist. de Gallarute, junto á la ribera 
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dereclia del Olona, afl. en el Larabro; 750 h. (2,200 
con el iduii,), 

PREGNY. Geog. Pobl. de Suiza, en el cantón, 
dist. y á 3 kms. de Ginebra, á oril. del lago de este 
último nombre; 200 h. En sus inmediaciones se en¬ 
cuentra el Museo de Ariana, legado d Ginebra en 
1800 por Gustavo Revilliod, y el magnífico castillo 
del barón de Rothschild. 

PREGO, m. ant. Ruego, rogativa. 

Prego de Olive». Biog. Poeta español de la pri¬ 
mera mitad del siglo xix, que floreció en el Plata, 
en cuya república desempeñaba el cargo de adminis¬ 
trador de la Aduana de Montevideo. Sus composi¬ 
ciones más notables fueron los Cantos á las acciones 
de guerra con los ingleses en las provincias del Iho de 
la Plata en los años 1800 y 1807 / entre las demás 
cabe citar la oda A Espaha en su decadencia. 

PREGÓ (José). Biog. Misionero y religioso es¬ 
pañol del siglo xvui. Nació en Pontevedra en 1604, 
de familia distinguida, y todavía muy joven, des¬ 
pués de cursadas humanidades, tomó el hábito de 
dominico en el real convento de Santo Domingo de 
Santiago. Fue colegial en el Mayor de Santo Tomás 
de Alcalá, y concluida su carrera literaria volvió á 
su convento de filiación como profesor. Se alistó 
como misionero en la misión que en 1717 salió para 
Manila, siendo destinado á la enseñanza en la Uni¬ 
versidad de Santo Tomás de la misma ciudad, donde 
regentó primero una cátedra de humanidades y lue¬ 
go otra de filosofía. A petición propia los superiores 
de la provincia le destinaron á la evaugelizución de 
los indígenas en la provincia del Cagayáu, donde 
desempeñó, entre otros curatos y vicarias, las de 
llagan. Malaneg. Nasiping y Abulug. Fué defini¬ 
dor provincial y repetidas veces le fueron ofrecidns 
cátedras en la Universidad y prelacias en los con¬ 
ventos de la provincia, que declinó siempre por se¬ 
guir convirtiendo á los indígenas. A los cincuenta v 
ocho años de edad falleció en la vicaría de Abulug, 
en la misión de los igorrotes de Batanes, en Octu¬ 
bre de 1752, dejando memoria de misionero celoso 
y virtuoso. 

Blbliogr. Ocio, Reseña histórica de los religio¬ 
sos de la provincia del Santísimo Rosario de Filipi¬ 
nas (pág. 343). 

PREGOLA. Geog. Pobl. de Italia, en la provin¬ 
cia de Pavía, dist. y á 7 ktns. OSO. de Bobbio, en 
el monte Lugo, junto á las fuentes de un tributario 
izq. del Trebbia, afl. del Po; 150 h. (2,200 con el 
municipio formado por 22 aldeas). 

PREGÓN. 1.* acep. F. Ban. — It. Bando. — In. 
Tan, cry.— A. Verkundigung, Ausrufen, Bekanutmachung. 
— P. Pregáo. — C. Crida. — E. Lauta. (Etim. — Del 
lat. praeconium , pregón.) m. Promulgación ó publi¬ 
cación que en voz alta se hace en los sitios públicos 
de una cosn que conviene que todo9 la sepan. || 
ant. Alabanza hecha en público de una persona ó 
cosa 

A pregón. fr. adv. Voceado, anunciado en voz 
alta. || fig. y fatn. Popularizar, extender, divulgar 
una cosa. || A pregón herido, fr. fam. Anunciar 
una cosa con marcada intención de que sea escu¬ 
chado por todo el mundo. || A pregón perdido. 
loe. adv. Convocando pública y solemnemente. || 

|| Pedir pregones, fr. Pregonar, eehnr pregones. 

¡I Tras cada pregón, azote, expr. fig. y fest. con 
que se zahiere al que tras cada bocado quiere beber. 

Pregón. Tanrom. Antiguamente se usaba que el 
pregonero de la población, acompañado de dos al¬ 


guaciles. saliera al ruedo y leyera en nlta voz el 
bando con las disposiciones adoptadas por Ja nuto- 
ridad para el bueu régimen de las corridas de toros. 
Esta costumbre lia caldo en desuso y sólo en pueblos 
de escaso importancia se lleva á cabo. 

PREGONADO. DA. p. p. de Pregonar. 

PREGONAR, l.'acep. F. Prfiner. poblier. — It. 
Bandire. — ln. To cry.— A. Ausrufen, bekaontmacheD. 

— P. Pregoar. — C. Fer una crida. — E. Laute publikigi. 
(Etim. — Del lat. praeconari, pregonar.) v. a. Pu¬ 
blicar, hacer notoria en voz alta una cosa para que 
venga á noticia de todos. |¡ Decir y publicar á voces 
uno la mercancía ó género comestible que lleva pnra 
vender. || fig. Publicar lo que estaba oculto ó lo que 
debía callarse. || Alabar en público los hechos, vir¬ 
tudes ó cualidades do una persona. R Proscribir. 

PREGONEO. m. Acción de pregonar. || Modo 
de pregonar que tienen los ciegos, buhoneros, ver¬ 
duleras, etc., por las calles. 

PREGONERIA, f. Oficio ó ejercicio del prego¬ 
nero. || Cierto derecho ó tributo que antiguamente 
se pagaba ni pregonero mayor. 

PREGONERO, RA. 1 .* y 2.* aceps. F. Crieur 
public. — lt. Banditore. — In. Common crier. — A. Aosra- 
fer. —P. Pregociro.— C. Nunci. —E. Publikigisto. (Etim. 

— De pregón.) adj. Que publica ó divulga una cosa 
que se ignornbn. U. t. c. s. || m. Oficial público que 
en alta voz da los pregones, publica y hace notorio 
lo que se quiere hacer saber y que venga á noticia de 
todos. || Pregonero mayor. Dignidad ó empleo ho¬ 
norífico que tenia 
la prerrogativa de 
que se le contribu¬ 
yese por los arren¬ 
dadores con medio 
maravedí al millar 
del precio en que 
se remataban todas 
las rentas del rei¬ 
no que se daban en 
arrendamiento. 

(Cómo subo, so¬ 
bo: DE PREGONERO 
Á verdugo! ref. 
con que uno se la¬ 
menta. ó moteja á 
otro, de haber ve¬ 
nido á menos. || 

Dar un cuarto al 

PREGONERO, fr. fig. 
y fam . Decir una 
cosa pnra que se di¬ 
vulgue. 

Pregonero. Der. 

Los pregoneros ofi¬ 
ciales ó públicos 
tienen su preceden¬ 
te en los praecones 
romanos (V. esta palabra). Continuaron existiendo 
hasta que en nuestros días la generalización de los 
bandos impresos y el desarrollo de la Prensa les han 
hecho casi inútiles. Con todo, en los Ayuntamientos, 
especialmente en los rurales ó de poblaciones peque¬ 
ñas, se conserva este empleado para dar á conocer 
aquellos neuerdos de carácter general y urgente que 
interesan á todo el veciudario, asi como anuncios 
comerciales de carácter particular y circunstancial, 
pérdidas de objetos, etc. También existían pregone¬ 
ros en lo judicial, teniéndolos las Audiencias y alcal- 



Pregonero griego (Figura de una 
craiera conservada en «1 Museo 
del Louvre, París) 
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dea mayores (Ley 68, tít. 2.°, libro 5.° de la Noví¬ 
sima Recopilación). Su función principal era prego¬ 
nar, acompañando al reo, el delito de éste en las 
penas de muerte, azotes y vergüenza pública (Ley 
26, tít. 30, lib. 4.® de la Novísima Recopilación). 



Moneda* romana* con la representación 
de un pregonero 


Suprimidas estas dos penas y quitada la publicidad 
4 la de muerte, los pregoneros no tienen razón de 
ser y no se mencionan entre los subalternos de los 
juzgados y tribunales. 

Prbgonbro. Geog. Pobl. y mun. de Venezuela, 
en el Est. de Táchira, capital del dist. de Uribante, 
sit. cerca de San Cristóbal y á 80 kms. de la esta¬ 
ción de los Cañitos, que es la más próxima; 14,000 
habitantes, de los que sólo unos 800 corresponden ó 
su cabecera y los demás se distribuyen en numerosos 
caseríos. En su término se producen arroz, cacao, 
café, caña de azúcar y tabaco, y se cría también ga¬ 
nado. Telégrafo. La cabecera está sit. al E. de la 
Grita, á considerable altura, entre los páramos de 
Batallón y Las Rosas. Clima frío, pero sano. 

PREGONES. Geog. Cerro mineral de Méjico, 
en el Est. de Guerrero. || Hac. en el Est. de Gue¬ 
rrero, mun. de Tetipac; 180 h. 

PREGON TOÑO. Geog. Aid. de la prov. de la 
Goruña, mun. de Arzúa, parr. de San Vicente de 
Barrea. 

PREGOS. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Espíritu Santo, mun. de Santa Thereza. || Río del 
Est. deSanta Catharina; corre entre Pescaría Brava 
J Piedade do Tubarao. 

PREGR ADNOIÉ. Geog. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Stavropol, dist. y á 19 kms. E. del Medvie- 
jie, junto al Gran Yegorlyk, afl. del Manytch occi¬ 
dental; 5,000 h. 

PREGUIQA. Geog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tado de Río Grande del Norte; se levanta entre los 
dist. de Sao Miguel de Jucurutú y Campo Grnnde. 

1 Sierra del Est. de Río de Janeiro, sit. en los lí¬ 
mites del mun. de Petrópolis. || Isla del Est. de Pará, 
formada por el río Tocnntins. frente á la desemboca¬ 
dura del Carapnjó. || Isla del Est. de Paró, mun. de 
Obidos, sit. en el lago Grande. (J Lago que des. por 
la marg. izq. del brazo izq. del río Arnguaya, tribu¬ 
tario del Tocantins. |] Río del Est. de Matto Grosso; 
des. en el brazo oriental del Juruena. 

PREGUICAS. Geog . Río del Brasil, en el Es¬ 
tado de Marañón; des. en el mar á unos 30 kms. O. 
de la desembocadura del Tutoya. 

PREGUIJE1RÓ. Geog. V. San Salvador de 
Prkocijkiró. 

PREGUILLAC. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Charenta Inferior, dist. y cant. de 
Saintes; 320 h. 

PREGUlN. Geog. Aid. de la prov. de la Corana, 
«un. de Arteijo, parr. de Santa Marina de Lañas. 


PREGUNTA. 1. a acep. F. Question, demande. — 
It. Richiesta, domanda. — In. Question, inquiry.— A. Fra- 
ge. — P. Pergunta. — C. Pregunta, requesta. — E. Deman¬ 
do. (Etim. — De preguntar.) f. Demanda ó interroga¬ 
ción que se hace para que uno responda lo que sabe 
en un negocio ú otra cosa. 

Las preguntas. Cierto juego con que suelen en¬ 
tretenerse en las reuniones caseras. 

Andar, estar ó quedar uno k la cuarta pre¬ 
gunta. fr. tíg. y fam. Estar escaso de dinero ó no 
tener ninguno. || Dirigir preguntas sobre pregun¬ 
tas. fr. Interrogar muy repetidamente. 

Pregunta. Der. V. Confesión, Posiciones y 
Testigo. 

PREGUNTADERAS. f. pl. fam. Manera de 
preguntar, propio de cada cual. 

PREGUNTADO, DA. p. p. de Preguntar. 

PREGUNTADOR, RA. adj. Que pregunta. 
U. t. c. 8. || Molesto é impertinente en preguntar. 

PREGÚNTAME. Geog. Cerro de Houdums, 
en el dep. de Choluteca; se levanta al S. de la po¬ 
blación de El Corpus. 

PREGUNTANTE, p. a. de Preguntar. || Que 
pregunta. 

PREGUNTAR. F. Demander, questionner. — It. 
Richiedere. — In. To question. — A. Fragen, beíragen.— 
P. Perguntar. — C. Preguntar. — E. Demandi. (Etim. — 
Del lat. percunctari, preguntar.) v. a. Demandar, 
interrogar ó hacer preguntas á uno para que digay 
responda lo que sabe sobre un asunto. 

Quien pregunta, no yerra, ref. que aconseja 
cuán conveniente y provechoso es el informarse con 
cuidado y aplicación de lo que se ignora, para no 
aventurar el acierto en lo que se ha de ejecutar. 

PREGUNTICA, LLA, TA. f. dim. de Pre¬ 
gunta. 

PREGUNTÓN, NA. adj. Preguntador intem¬ 
pestivo, ó que pregunta mucho. U. t. c. s. 

PREGUSTACIÓN, f. Acción de gustar ó ca¬ 
tar los manjares y las bebidas antes de servirlas. 

PREGUSTADOR. (Etim. — Del lat. praegns- 
tator.) m. Hist. Oficial de los emperadores romanos, 
que estaba encargado de gustar las comidas y bebi¬ 
das presentadas al príncipe, á fin de asegurarse de 
que no estaban envenenadas. Formaban un colegio ó 
gremio en el palacio imperial. 

PREGUSTAR, v. a. Chile. Hacer la salva. 

PREHAC. Geog. Pobl. de Francia, en el depar¬ 
tamento de la Gironda, dist. de Bazas, cant. y á 
7 kms. S. de Villandraut. á 55 m. s. n. m., en el 
borde de las tandas y á 2 kms. del Ciron, afi del 
Garona; 1,800 h. (1.900 con el mun.). Iglesia ro¬ 
mánica. Bellas rocas junto al Ciron. En el bosque 
cuevas artificiales, indicando probablemente la exis¬ 
tencia de habitaciones galas. Fab. de productos re¬ 
sinosos. Prrhac es una localidad decadente. En 
1850 tenía aún 3,000 h. 

Prehac. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. de las Lamias, dist. de Dax, cant. y á 9 kms. 
NO. de Montfort-en-Chalosse, á 20 m. s. n. m., 
cerca de la confl. del Louts con el Adour; 700 h 
Bellos alrededores llenos de bosque. A 3 kms.. en 
una llanura de aluviones, se encuentra un estableci¬ 
miento de aguas termales sulfatadocálcicas y sódi¬ 
cas. que surgen á una temperatura de 72°. Se apli¬ 
can en baños v están indicadas contra el reumatis¬ 
mo, el escrofulismo y la parálisis. En otro sitio tnm- 
bién próximo al lugar hay un manantial de agua* 
ferruginosas utilizadas como bebida. 
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PREHALUZ. m. Zool. Dedo del pie en el lado 
interno del primero normal; es rudimentario y en 
putticular se presenta en varios anfibios. Solo algu¬ 
nos autores, como Rom, lo consideran como verda- 
deio dedo. 

PREHAUSTORIOS. m. pl. Fot. Cuando el 
embrión de cuscuta, una vez germinado, alargándo¬ 
se el tal lito, alcanza en su circumuulación á una 
planta, que le puede servir de patrón, la abraza, 
como voluble que es, é inmediatamente se desarro¬ 
llan en la parte aplicada eminencias papilosas de la 
epidermis, que penetran en los tejidos de aquélla 
Son los llamados prehanstorios que, si encuentran 
circunstanciasfavorables. son substituidos muy pron¬ 
to por loa chupadores ó haustonos, originados en el 
interior del parásito, provistos de fermentos disol¬ 
ventes y que, además, oprimen con su crecimiento 
el cuerpo del patrón; los haustorios se extienden en 
el tejido ajeno y se aplican intimamente á ios hace¬ 
cillos vasculares; emiten, además, series libres de 
células, á manera de lufas, que penetrnn en el pa- 
rénquima del patrón. Una vez eu contacto con los 
vasos y tubos cribosos, se forman en el haustorio 
elementos correspondientes, que se adaptan contra 
aquéllos y, además, se relacionan con los del tallo 
del parásito. 

PREHECHO, CHA. (Etim. — Del pref. pre, 
antes, y hecho.) adj. ant. Hecho antes. 

PREHENSIL., adj. Zool. Dicese del órgano ó 
miembro que tiene particularmente la facultad de 
asir ó empuñar como el pie de los cuadrumanos, v 
especialmente de la cola de estos últimos cuando 
puede servirles para agarrarse cou ella á las ramas 
de lus árboles ó á otros objetos. 

PREHENSIÓN. Fisiol. Acto por el cual se to¬ 
man los objetos, y que se efectúa normalmente con la 
mano y excepcionalmente con la boca y aun los pies. 
Supone en la mano la integridad de movimientos de 
llexión de los dedos y su extensión. De aquí sus alte¬ 
raciones eu la atrofia y retracciones tendinosas de la 
mano (quemadura, parálisis, secciones nerviosas). 

PREHENSORAS, f. pl. Ornit. Se acostumbra 
por contracción á decir prensoras (V.). 

PREHIPNOSIS. f. Psicol. Estado caracteri¬ 
zado por varios fenómenos que preceden á la hipno¬ 
sia. V. Hipnosis é Hipnotismo. 

PREHISTORIA. F. Préhistoire. — It. Preistoria. 
— In. Prehistory. — A. Yorgeschichte. Prahistorie.— 
P. y C. Prehistoria. — E. Antauhistorio. f. Historia de 
las colectividades humanas antes de todo documento 
escrito ó figurado y de toda tradición ó leyenda. 

Pbbhistoru.. Cieñe. La Prehistoria hoy es conce¬ 
bida como una ciencia que trata de investigar aque¬ 
llos periodos de la historia humana que no podemos 
conocer por fuentes escritas, viéndonos obligados á 
utilizar para obtener ese conocimiento toda dase de 
restos dejados por el hombre «le su actividad, tales 
como armas, utensilios, objetos de adorno, habita¬ 
ciones, sepulturas y hasta sus mismos huesos. 

Esta ciencia en el fondo no es otra cosa que el 
primer capítulo de la historia de la humauidad. Por 
ello se ha discutido su nombre, viéndose un contra¬ 
sentido en aplicar la palabra prehistoria, esto es, el 
estudio de lo anterior á la historia, á períodos que en 
realidad son tan históricos como los conocidos por 
las fuentes escritas. La única diferencia entre ambas 
ciencias proviene, no de su contenido, sino de las 
respectivas fuentes de conocimieuto y de sus méto¬ 
dos de trabajo. . 


Dichos inconvenientes se han tratado de evitar 
usando la palabra protohistoria, que equivale á ia 
palabra Fruhgeschichte generalizada en los países de 
lengua alemana. Esta palabra, eu cambio, no ha te¬ 
nido la fortuna de ser generalmente adoptada por 
ios especialistas, siguiendo en el uso de la voz 
prehistoria. Distinguiendo entre la historia en su 
sentido más uiuplio ó sea comprendiendo todos los 
momentos de la actuación del hombre en la Tierra, 
husta aquellos que difícilmente podemos conocer por 
falta de fuentes informativas, y la historia en su 
sentido estricto, tal como se entiende generalmente: 
la que se refiere á épocas que han dejado testimo¬ 
nios documentales, puede legitimarse el empleo «le¬ 
la palabra prehistoria reservándola para las épocas- 
anteriores á toda fuente escrita. 

Algunos autores han querido establecer también, 
una distinción entre prehistoria y protohistoria, apli¬ 
cando la primera denominación sólo á los tiempo» 
verdaderamente anteriores ú toda fuente escrita, y 
la segunda á aquellos en que se conoce 1a escritura 
en algunos países, en los cuales, por sus relacione» 
cou los demás pueblos sin escritura, eucontrumos- 
noticias que se refieren á estos últimos. 

El límite entre Ju prehistoria v la protohistoria así 
entendidas, es con frecuencia difícil de establecer,, 
por loquees preferible prescindir de esta separación- 
y atenerse al tecnicismo generalmente admitido. De 
este modo es natural que la Prehistoria terminará en 
distintos momentos, según sean más tempranas ó> 
más tanlías las fuentes escritas (naturalmente al 
hablar de fuentes escritas nos referimos siempre á 
las indígenas y, además, inteligibles) y que entre la 
Prehistoria y la plena vida histórica de ios pueblos, 
encontraremos un período de transición eu que <1 
veces las relaciones con pueblos más adelantado» 
introducirán en aquéllos objetos propios de las ci¬ 
vilizaciones históricas ó darán lugar á que en la» 
fuentes escritas de eatas últimas encontremos noti¬ 
cias referentes á los pueblos prehistóricos. Así puede 
establecerse que mientras la Prehistoria termina en 
Oriente hacia fines del 4.° milenario a. de J. C., ei* 
Grecia esto sucede hacia el siglo xii ó liii.en Italia 
hacia el vm, en la península Ibérica cou la conquis¬ 
ta romana del siglo ni al ii, según las regiones. La 
presencia en España de colonizadores fenicios, grie¬ 
gos ó cartagineses no es obstáculo para lo indicado, 
pues la civilización indígena contemporánea bóIo la. 
conocemos acudiendo á los métodos de la Prehisto¬ 
ria. En las Galios en el siglo i a. de J. C. con la 
conquista de Julio César y en los países del centro 
de Europa,según los lugares fueran ó no romaniza¬ 
dos, el limite oscila entre el fin del siglo i a. de J. C. 
(Rhin) y los siglos vm áx d. de J. C., en los Paí¬ 
ses Escandinavos que no entran en la plena vida 
histórica hasta después de los movimientos de loa 
pueblos normandos. 

Esto no significa que con frecuencia no sea inuv 
semejante la civilización de los pueblos prehistórico» 
y la «le los que viven ya dentro de la historia, cono¬ 
ciéndose de ellos fuentes escritas. En general, en 
sus líneas esenciales en toilos los pueblos ia civiliza¬ 
ción sigue una misma evolución, dependiendo sus 
diferencias de una mayor brillantez é intensidad de 
los fenómenos culturales y en el conocimiento de los 
hechos históricos que naturalmente nos falta respec¬ 
to á los pueblos prehistóricos. Así, puede decirse 
que hasta las grandes civilizaciones orientales cono¬ 
cen las tres Edades de la Piedra, del Bronce y dei 
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Hierro, que constituyen le división esencial de la 
Prehistoria. 

Hoy, aunque sólo después de una larga lucha, se 
ha conseguido ya integrar plenamente la Prehistoria 
¿ la historia propiamente dicha, y el hecho capital 
de que los pueblos prehistóricos son en esencia los 
mismos que los históricos, siendo, á lo menos en un 
principio, el conocimiento y uso de la escritura un 
fenómeno relativamente secundario de la trayectoria 
de la civilización de los pueblos primitivos, es cosa 
ya de todos admitida. Innecesario es hacer notar que 
todo estudio de historia antigua ha de ser necesa¬ 
riamente precedido por el de la época prehistórica 
del lugar en cuestión, pues la distribución de cultu¬ 
ras, de razas y de pueblos que hallamos al iniciarse 
la historia, es algo completamente inexplicable, hí no 
seguimos el anterior proceso de la población de un 
país, en fecha anterior al empleo de la escritura. 

I.— El método t las puentes del conocimiento 
de la Prehistoria 

Lo que distingue la Prehistoria de la Historia, en 
sentido estricto, en realidad es el método de investi¬ 
gación , asi como las fuentes de conocimiento, puesto 
que estén reducidas exclusivamente A los restos ma¬ 
teriales de la actividad humana (utensilios, armas ú 
otros objetos, restos de viviendas ó de sepulturas, 
etcétera), que aunque para las edades históricas tie¬ 
nen también su importancia como fuente de conoci¬ 
miento, en las últimas son tan sólo una fuente secun¬ 
daria, mientras que para la Prehistoria constituyen 
la única posible, puesto que no lmy textos escritos. 

La especial naturaleza de las fuentes de la Pre¬ 
historia hace que sus procedimientos de estudio cons¬ 
tituyan algo característico y totalmente diferenciado 
de los métodos históricos usuales. Los datos que sir¬ 
ven de base A la Prehistoria hay que buscarlos di¬ 
rectamente en el terreno y el método de obtenerlos 
en forma utilizable constituye la técnica de las exca¬ 
vaciones. 

i) Busca del lugar de la excavación. La mayoría 
de Ias veces el hallazgo de las estaciones prehistó¬ 
ricas es casual y practicado por personas completa¬ 
mente ajenas A la ciencia. De ahí que los centros de 
investigación deben contar con personal técnico dis¬ 
puesto á trasladarse en todo momento al lugar en 
que se tenga noticia de un hallazgo y al propio tiem¬ 
po contar con una red de corresponsales en el terri¬ 
torio en el que desplieguen su actividad científica, 
á fin de que aquellas noticias lleguen á ellos lo más 
rápida y claramente posible. No obstante, cada día 
se imponen más las expediciones de prospección he¬ 
chas por el mismo personal de los centros investiga¬ 
dores. preparatorias de las campañas arqueológicas, 
pues las personas indoctas al hallar una estación 
prehistórica, las más de las veces ó por desconoci¬ 
miento total de su valor ó por el deseo de practicar 
una excavación sin la preparación necesaria, proce¬ 
den á su destrucción. 

b) La excavación. Su técnica es en ciertos ca¬ 
sos muy delicada. Conviene indicar que se debe uti¬ 
lizar solamente el número de braceros estrictamente 
preciso, é fin de que estén en todo momento bajo la 
inspección del director de los trabajos. La primera 
operación es la limpia y desbroce del yacimiento, 
después se procederá A quitar las tierras, observan¬ 
do cuidadosamente si se trata de una cueva ó de un 
poblado las diferentes capas, caso que existan, qué 
hallazgos corresponden A cada una de ellas y la po¬ 


sición de los mismos dentro de cada capa. En los 
sepulcros no suele haberlas y basta tomar la última 
precaución. En todo caso hay que respetar los res¬ 
tos de construcción (losas sepulcrales ó paredes do- 
las casas) procurando restituirlos á su primitiva po¬ 
sición. Las tierras extraídas deben examinarse cui¬ 
dadosamente y, caso de creerlo necesario, tamizar¬ 
las. Los objetos encontrados se conservarán absolu¬ 
tamente todos, aunque á primera vista sean de poco- 
interés, colocándolos separadamente, según el nivel, 
sepultura, cámara, etc., A que pertenezcan. Inútil 
es decir que en el acto de extraer las tierras se pro¬ 
cederá con gran cautela para no estropear objeto 
alguno y en particular en las sepulturas, donde los 
huesos, por su gran frngilidad, exigen especial cui¬ 
dado. Es cosa esencial llevar un diario de la exca¬ 
vación, en el que se anoten cuidadosamente todos 
los datos que pueden tener ulterior interés. En él no- 
se descuidará trazar croquis, planos parciales, etc., 
y, además, recoger todas las noticias sobre el yaci¬ 
miento, sobre todo si éste se ha descubierto casual¬ 
mente, pues el conocimiento de que ha sido violado- 
ó removido, puede explicar multitud de feuómenos. 
Una vez terminada la excavación, se hará un inven¬ 
tario de todos los objetos recogidos. 

En el acto de empaquetar los objetos, además des¬ 
hacerlo debidamente, se colocará en cada caja una 
etiqueta indicatoria del nivel, cámara, etc., de que 
procedan los objetos A fin de evitar toda confusión; 
los de especial interés recibirán una papeleta ó eti¬ 
queta particular indicadora de las circunstancias de- 
su hallazgo. 

Debe levantarse un plano minucioso de todo yaci¬ 
miento y si éste es un poblado, es conveniente hacer 
otro de conjunto de la comarca. Eu el plano (que 
siempre será A escala) se marcará la situación de Ios- 
hallazgos con más ó menos pormenores, según la na¬ 
turaleza <ie la estación. En la mayoría de los casos- 
se levantarán alzados ó se dibujarán cortes; éstos 
son indispensables en todos los casos en que exista 
estratigrafía. Asimismo es preciso hacer fotografías 
de la estación, antes y después de excavada, y otras- 
en momentos importantes de la excavación. Estás- 
son de especial interés eu los sepulcros, pues si son 
intactos, constituyen un dato de excepcional valor 
para el conocimiento de los ritos funerarios y como 
documento cronológico. 

c) Trabajos de laboratorio: conservación y recons¬ 
trucción. Los trabajos de conservación y recons¬ 
trucción son diferentes, según el material de loa- 
objetos. En los metálicos (hierro, cobre, bronce, etc.), 
se procederá A ponerlos en condiciones de conser¬ 
varse indefinidamente. Existen varios procedimien¬ 
tos de conservación. El más perfecto consiste en 
eliminar los óxidos colocando el objeto en recipien¬ 
tes especiales llenos de agua destilada A una tempe¬ 
ratura constante algo elevada y que se remueva/ 
continuamente, arrastrando las partículas de óxido. 
Una vez limpios, se recubren de goma laca ó de para¬ 
fina para aislarlos completamente de la atmósfera. 
A veces no es posible hacer la primera operación- 
por ser ya de óxido toda la masa del objeto. En ge¬ 
neral. se procede limpiándolos simplemente y recu¬ 
briéndolos después de ia capa protectora. 

La cerámica se limpia en forma que si tiene deco¬ 
ración pintada no sufra menoscabo; A veces no es- 
posible hacerlo sin el uso de agua acidulada, que ale¬ 
ja las incrustaciones calizas que la cubren. Después 
se procede á la reconstrucción buscando y pegando 
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todos los fragmentos que pertenezcan á un mismo 
vaso, operación muy larga cuando se trata de gran¬ 
des cantidades de cerámica como la procedente de 
un poblado ú horno de alfarería. Cuando un vaso no 
•es entero, se completa mediante pasta cerámica, á la 
que se da una coloración semejante á la del vaso, 
aunque sin intentar fingir se trate de un vaso ente¬ 
ro. A la parte de reconstrucción nunca se prolonga 
Ja decoración pintada v sólo la incisa ó en relieve 
•que modifique la forma del vaso. La reconstrucción 
■de los cráneos es la más difícil y sólo puede ser enco¬ 
mendada á hábiles preparadores. 

d) Exposición. Del laboratorio los objetos pa¬ 
san al Museo. En éste los hallazgos de una misma 
•estación deben ir agrupados, y cuando se trate de 
necrópolis el material de cada sepulcro debe consti¬ 
tuir una unidad. Es una equivocación agrupar los 
objetos por circunstancias externas ( material, forma, 
uso, etc.). Cada objeto, por pequeño que sea. irá 
etiquetado, siendo preferible al uso de las etiquetas 
corrientes escribir la procedencia en el objeto mis¬ 
mo, para cuyo efecto se usan tintas especiales. 

Una cuestión muy importante es la del inventario. 
Este será riguroso y completo, siendo la unidad de 
su división las estaciones. Para cada objeto se redac¬ 
tará una papeleta en la que se consignarán los si¬ 
guientes datos, según el modelo empleado por la 
Sección de Excavaciones del Instituíd Estudie Cata- 
Unas de Barcelona: Número del Catálogo; número 
•del inventario; estación de que procede el objeto; 
situación actual de éste (Museo, vitrina, etc.); des¬ 
cripción del objeto; adquisición (excavación, com¬ 
pra, etc.); circunstancias del hallazgo, ó sea una 
referencia al diario de la excavación, ó noticias reco¬ 
gidas en el momento de la adquisición , así como 
-otras observaciones que se consideren de utilidad: y, 
finalmente, un dibujo ó, mejor, fotografía del objeto, 
que puede también colocarse en el reverso de la pa¬ 
peleta. 

e) El trabajo de clasificación y de estudio. Com¬ 
prendo la determinación de lo que es el objeto en¬ 
contrado, del significado que tiene dentro del con¬ 
junto de hallazgos de una misma estación, de loque 
puede deducirse de él y, en general, de toda la 
estación para el conocimiento de la vida, costum¬ 
bres, etc., de los hombres que lo utilizaron, y sobre 
todo el trabajo de establecer su cronología, ya por 
sí mismo, ya comparativamente con otros proceden¬ 
tes de distintas estaciones. Finalmente, deben inte¬ 
grarse los resultados obtenidos para cada estación 
-ó para cada objeto en los generales, precisando la 
posición que ocupan dentro del sistema general de 
la Prehistoria. 

Así como un complemento esencial del trabajo de 
Ijusca de los materiales es su custodia en un Museo 
•ó Colección, el de la clasificación y de estudio es el 
publicarlos de una manera adecuada para que pue¬ 
dan ser conocidos y estudiados hasta por aquellos 
que no pueden verlos en el Museo en donde Re hallan 
depositados, nsí como discutidas las conclusiones 
á que se llegue en su estudio. Las publicaciones de 
Prehistoria requieren, para que sean adecuadas á su 
objeto, que se hagan con toda minuciosidad v lujo 
de elementos gráficos (dibujos, planos, fotografías 
acompañando la descripción de los objetos, circuns¬ 
tancias de los hallazgos, etc.). 

No obstante, debe tenerse en cuenta que en la 
-mayoría de las publicaciones prehistóricas, en espe¬ 
cial cuando se refieren á estaciones secundarias, es 


preferible publirar secnmente la excavación y el ma¬ 
terial, prescindiendo de hacer teorías á bnse de un 
material reiiucido y comarcal, defecto en que tanto 
incurren muchos investigadores locales. La publica¬ 
ción se redactará siempre con el diurio de la excava¬ 
ción á la vista. 

f) Resultados de la Prehistoria. Los restos pre¬ 
históricos nos proporcionan datos realmente vagos 
algunas veces, pero tienen la ventaja de que, siendo 
aquellos restos dejados iuintenciounlmente y sin 
el deseo de que nunca deban constituir datos para 
la historia, lo poco que nos dicen tiene un extraor¬ 
dinario valor de certeza Además, ellos nos hablan 
principalmente de lo que constituye la verdadera 
esencia de la vida de un pueblo, no como tantas ve¬ 
ces los documentos, de hechos y nombres cuyo in¬ 
terés es en realidad absolutamente nulo y que du¬ 
rante sigIo8 han venido formando el total contenido 
de la historia. Indudablemente las noticias deduci¬ 
das de los hallazgos prehistóricos no bastan á dar¬ 
nos detalles. y con frecuencia la causa y explicación 
de ciertos fenómenos nos queda desconocida, pero 
el estudio paciente y sistemático de estos restos en 
los diferentes lugares, nos ha dado un cuadro relati¬ 
vamente claro de la vida y costumbres de los pue¬ 
blos prehistóricos hasta llegar á distinguir con gran 
precisión estos pueblos, sus movimientos é indivi¬ 
dualidad á través del estudio de su civilización y do 
la relativa extensión por determinados territorios de 
sus fenómenos característicos. 

g) Ciencias auxiliares. Para llegar á estos re¬ 
sultados, la Prehistoria tiene que apoyarse con fre¬ 
cuencia en los resultados de otras ciencias auxilia¬ 
res que tienen objetivos relacionados con el suyo ó 
que con sus métodos facilitan un mejor estudio de 
los materiales prehistóricos. Tales son la Antropo¬ 
logía, que facilita el conocimiento de las razas pre¬ 
históricas con el estudio de los restos humanos; la 
Geología y la Paleontología, que facilitan el conoci¬ 
miento de la cronología de los períodos prehistóricos 
en su relación con la historia de la Tierra: la Etno¬ 
logía y la Etnografía, que con su material de com¬ 
paración ilustran con la vida de los salva jes actuales 
el conocimiento de las costumbres del hombre pre¬ 
histórico; la Arqueología general, que ayuda á de¬ 
terminar el uso de los objetos prehistóricos; la To¬ 
ponimia. que con el estudio de los nombres de Ligar 
nos marca determinadas áreas etnográficas anti¬ 
guas. Tampoco se deben olvidar los estudios folkló¬ 
ricos, pues las costumbres, el arte v demás carac¬ 
terísticas populares constituyen el más antiguo resto 
vivo de los tiempos pasados: la Geografía, que tiene 
en Prehistoria aun mayor importancia que en la 
Historia y, en general, la Historia antigua y la Fi¬ 
lología comparada, que ofrecen á veces datos para 
el conocimiento indirecto de los pueblos prehistóri¬ 
cos. sobre todo para los períodos de transición á la 
historia propiamente dicha, al mencionaren sus tex¬ 
tos escritos los nombres de ciertos pueblos prehistó¬ 
ricos relacionados «le alguna manera con los que 
estudian aquellas ciencias, ó al dnrnos cuenta de 
hechos históricos que tienen sus remotos orígenes en 
la Prehistoria. 

. II. — El desarrollo del conocimiento 
de la Prehistoria 

La Prehistoria, como ciencia, tiene sus fundado¬ 
res en el siglo xix. Pero la sospecha de la existencia 
de edades anteriores á las actuales en las que el 
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hombre desconocía el uso del metal, utilizando la 
piedra, ó bien el interés por coleccionar los objetos 
prehistóricos mejor ó peor interpretados, es muy 
anterior. 

A) Primeras noticias de hallazgos prehistóricos 

Los restos prehistóricos en todo tiempo han lla¬ 
mado la atención, pero el concepto popular de los 
mismos ha sido siempre erróneo y en épocas anti¬ 
guas incluso los doctos no han acertado á ver su 
verdadera naturaleza. 

Los monumentos que por sus grandes proporcio¬ 
nes y carácter típico han sido especial objeto de la 
observación, son los megalitos. El número de leyen¬ 
das que sobre los mismos se han referido es inconta¬ 
ble, y los nombres populares con que son designa¬ 
dos con frecuencia son buena muestra de ello. En 
nuestra Península, por ser la invasión sarracena 
aquella que más profundo recuerdo ha dejado en la 
mente popular, es general atribuir á los moros la 
construcción de los dólmenes, y desde Portugal, con 
sus Pedras dos Mouros, á Cataluña, con las Cabanes 
de Moros, es el término más común pat a designarlos, 
llegando también á Francia. Igualmente es frecuente 
en todas partes llamarlos sepulturas de gigantes pol¬ 
las colosales proporciones de sus piedras. Creemos 
inútil extendernos más ni referir leyenda alguna, 
ya que pueden encontrarse en multitud de revistas 
y publicaciones. 

De la misma manera que los monumentos, los 
simples hallazgos de objetos, principalmente armas, 
han sido tema de poderosa atención. Es especial¬ 
mente notable el caso de las hachas neolíticas: su 
abundancia, forma siempre estrechamente emparen¬ 
tada y típica es la causa de su popularidad. No 
podiendo explicarse su forma por la acción común 
de los agentes naturales sobre los materiales pétreos, 
se atribuyó su formación á la acción del rayo. Así, los 
romanos los llamaron cerannia, del griego xepaovós. 
trueno. Esta denominación perdura aún entre el 
pueblo en muchos países, v. gr., la pierre dn ton- 
nerre 6 pierre de foudre, en Francia; las pedras de 
rayo, en Portugal; las pedrés de llamp, en Cataluña, 
etcétera. Además, entre los autores clásicos halla¬ 
mos algunas citas que hacen referencia á esta deno¬ 
minación. Suetonio dice, que al ver caer Galba un 
rayo en un lago de los Cántabros lo hizo excavar en¬ 
contrando doce hachas ó piedras de rayo. Plinio 
hace una clasificación de las cerannia. Claudiano, 
ea su Lans Serenas, versos 77-78, enumerando los 
regalos hechos á aquella emperatriz, dice: 

... Pyreneisque sub antris 

Ignea flumineas legtre ceraunia nymphae . 

Es decir, que las ninfas fueron á buscar para ella 
cerauniaa en las cuevas del Pirineo. Sabido es cuán 
abundantes son éstas en restos prehistóricos. 

Era común atribuir á dichos objetos propiedades 
mágicas y curativas, por lo que parece eran muy 
buscados é inspiraban un supersticioso respeto. En 
tiempos posteriores tenemos datos muy claros de 
ello. En 1081 el emperador de Bizancio, Alejo Com- 
neno, envió á Enrique IV de Alemania un presente 
en el que figuraba un hacha neolítica montada en 
oro. según se desprende de su descripción, haciendo 
encomio de sus propiedades curativas. En 1670 
VI. de Marcheville, embajador del rey de Francia 
junto ai sultán de Constantinopla, envió á monse¬ 
ñor el príncipe Francisco de Lorena, obispo de Ver- | 


27 

dun, un hacha-talismán, que aun se conserva en el 
Museo Lorenés de Nancy. 

B) Los precedentes de la ciencia prehistórica 

a) Antigüedad. Pero, á pesar de esto, ya algu¬ 
nos filósofos y poetas antiguos sospecharon y aun 
expusieron claramente el verdadero uso de tales ob¬ 
jetos. De Suetonio, en su Vida de Angusto, capítu¬ 
lo LXX.I1, se desprende que dicho césar fundó una 
colección de antigüedades y denomina á las armas 
prehistóricas arma heroum, cosa que ya se corres¬ 
ponde mejor con la realidad. Pero otros llegaron 
más lejos sospechando el verdadero desarrollo de la 
cultura humana y aun trazando en línens generales 
el plan de la Prehistoria que después ha venido á 
confirmar la ciencia moderna. Nos referimos espe¬ 
cialmente á Hesíodo y Lucrecio. A pesar de ser tan 
conocidos los versos 12^2 y siguientes de Natura 
Rerum, «le este último, los reproducimos aquí: 

Arma antigua manas, tingues dentesque fuerunt 
Et lapides, et ítem sylvarum fragmina rami ,* 

Posterius ferri vis est, nevisque reperta, 

Btprior aeris erat, quam ferri cognitus usus • 

(Las armas antiguas fueron las manos, las uñas, 
los dientes, las piedras y también trozos de las ramas 
de las selvas... luego se usó el hierro y el bronce, 
pero el bronce lo fué antes de que se conociera el 
uso del hierro.) 

En numerosos autores antiguos hallamos citas 
que nos demuestran, unas el conocimiento que se te¬ 
nia de que antes del hierro se empleó el bronce, y 
otras son prueba de una época en que sólo se usaba 
este último metal. Tales son: Hesíodo, Obras y días 
(I, 150); Pausanias, Lacónica (cap. III); Homero, 
litada: Virgilio, Eneida (lib. VII, ver. 743), pu- 
diendo reproducirse basta el infinito estas citas de 
los clásicos. 

b) Edad Moderna. Hemos de pasar á tiempos 
muy posteriores para hallar otras referencias que 
muestren que alguien, entre la general ignorancia, 
adivinaba la verdad. Miguel Mercati, intendente del 
Jardín de Plantas del Vaticano, donde había funda¬ 
do un pequeño museo, y que murió en 1503, escri¬ 
bió un trabajo notablemente curioso, pero que uo 
fué conocido hasta fecha muy avanzada (1717), en 
que el papa Clemente XI mandó publicarlo con el 
título de Mtchaelis Mercati, Metallotheca: opas pos- 
thumum anctoritate et mnnijlcentia Clementis nnde- 
cimi ponti % flcis tnaximi e tenebris in luce ni ednetam; 
opera autemetstndio Joannis Mariae Laur.isii archia - 
tri pontijlci illustratum. Rnmae MDCCNV11. En él 
dice que las hachas y objetos de sílex se debieron 
emplear por el hombre en épocas no conocidas y en 
que ignoraba el uso de los metales. Se ocupa no 
sólo de las hachas, sino también de los cuchillos de 
sílex, de las puntas de flecha y de los objetos de 
hueso. Pero si alguien pensaba de manera acertada 
no faltaba la antigua teoría: así, Helwing, pastor 
luterano del siglo xvn, dice que las hachas servían 
para el culto del rayo y del trueno, y no dudaba 
en delatar á los supuestos adoradores. En el mismo 
8igIo Guillermo Dugdale publicaba la History of 
Warwichshire, en cuya página 778 dice que las ha¬ 
chas de piedra son Ins armas usadas por los anti¬ 
guos bretones antes del conocimiento de los metales. 

Pero fué gracias á la Etnografía comparada que se 
impuso el criterio verdadero. En 1723 Jussieu pre¬ 
senta ¿ ia Academia de Ciencias de Paría una corta, 
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pero substanciosa memoria. Sur l'origine et usages 
de la pierre de fondre, eu la que compara el material 
europeo con objetos semejantes, procedentes de las 
islas de América y del Canadá, y acaba afirmando 
que los habitantes de Europa habían sido salvajes. 
Desde este momento las publicaciones del mismo 
carácter se multiplican. Al año siguieute (1724) el 
jesuíta padre Lafitau publica una larga obra titulada 
Aloeursdes sauvages américains comparéis aux moeitrs 
des premiers temps , sosteniendo la misma tesis. De 
estos trabajos el más interesante es el de Mahudel, 
presentado á la Academia de Inscripciones y Bellas 
Letras de París en 1730. La Academia no se mostró 
muy conforme y declaró que el autor n expose point 
les raisons qui pronvent íimpossibilité que ces pierres 
se forment datis les unes. Pero Mahudel publicó poco 
después dos láminas, en una de ellas algunos tipos 
de hachas y martillos de piedra europeos, y en otra 
los mismos objetos americanos, siendo desde este 
momento su argumentación decisiva. 

En 1758 publica Goguet su obra De l'origine des 
lois, des arts et des Sciences et de lenrs progris che z 
les anciens peuples depuis le déluge, especialmente 
interesante por contener, aunque sin aportar prue¬ 
bas, la división de la Prehistoria en tres periodos, 
renovando en tiempos modernos la tesis de Lucrecio. 
Finalmente, el gran naturalista BulTon, en sus /apo¬ 
ques de la nature (1778). dice que las hachas ne sout 
que les premiers monamente de l'art de íhomme dans 
l'etat de nature puré, y I.vttelton publica en la Ar- 
chaeologia de Londres (vol. II,págs. 118-23, 1773), 
su trabajo Observations on Stone Hatchets, en el que 
declara que las hachas debieron de ser usadas por 
los pueblos anteriores al conocimiento de los metales. 
En España tampoco faltan precedentes de esta cien¬ 
cia, siendo suficiente recordar á Lope de Vega y á 
otros, como se verá más adelante. 

C) La ciencia prehistórica 

Desde este momento puede considerarse fijada la 
existencia del hombre prehistórico, \ también desde 
aquí puede empezar á hablarse de Prehistoria. No 
obstante, han de transcurrir muchos años antes que 
los historiadores se decidan á incorporar á la Histo¬ 
ria los resultados de la nueva ciencia, redactando 
con ellos su primer capítulo. 

Los problemas que inmediatamente se ofrecen son 
dos: fijar la nntigüedad del hombre prehistórico y 
determinar los diferentes períodos que comprende la 
Prehistoria. En puntos diferentes hallaremos la so¬ 
lución de estos problemas. Los arqueólogos y natu¬ 
ralistas franceses se aplican con energía al estudio 
del hombre fósil, mientras que alemanes y escandi¬ 
navos llegan independientemente unos de otros, á 
fijar las grandes edades de la Prehistoria. 

a) El problema de la antigüedad del hombre y 
Boucher de Perthes . En Francia el problema que 
primeramente se debate es el de la existencia del 
hombre fósil. Ya en tiempos antiguos se había ob¬ 
servado que algunos sílex de indudable utilización 
prehistórica estaban en coutacto con huesos de ani¬ 
males desaparecidos, de las especies llamadas ante¬ 
diluvianas. Así, en 1715.se recogió una larga punta 
de sílex negro en contacto con hueso9 de elefante en 
flray'8 Inn Lañe, cerca de Convers (Inglaterra). 
Pero nadie había prestado atención á semejantes ha¬ 
llazgos. Ya en tiempo posterior Juan Frere trata de 
demostrar la antigüedad del hombre por medio de 
la Geología, señalando el hallazgo de sílex trabaja¬ 


dos en una cantera de tierrn de ladrillos al SO. 
de Iloxne Suffolk, Valle de Wavenev (Inglaterra)* 
publicando su hallazgo en la Archaeologm (volu¬ 
men XIII, pl. 204-5, lám. XIV y XV, 1800), pero 
sin conseguir llamar la atención. La posición «le ios 
sabios de la época está perfectamente encarnada en 
Cuvier. quien atribuye á remociones posteriores es¬ 
tos hechos, y en su Dtscours sur ¡a revolitíton de la 
sur/ace dn globe (1812), dice que íhomme fossilo 
tí existe pas. 

Pero los hallazgos se hacen cada vez más frecuen¬ 
tes. Buckland. en 1821, publica el resultado de las 
excavaciones de la gruta de Kirkdale (Yorkshire), 
que junto con otro9 constituye las Reliquias diluvia¬ 
nas de 1822. Pero es especialmente en Francia 
donde con más formalidad se va á la solución del 
problema. Tournal excava la gruta de Bise (Ande), 
pero para determinar la antigüedad fie los huesos 
encontrados se fija eu sus propiedades físicas y quí¬ 
micas. Es en su tercera Memoria en los Anales de 
la Academia de Ciencias Naturales (183 4) donde 
hace notar la existencia de instrumentos tallados en 
huesos de animales pertenecientes á especies desapa¬ 
recidas, y dice que la Geología es lo úuico que pue¬ 
de dar la clave de la aparición y antigüedad del 
hombre. Algunos años después publica sus Gonsxdé- 
rations generales sur le phénomene des carentes á osse- 
ments , presentando el primer intento de clasificación 
del período geológico moderno al que llama anlhro- 
poien. Por la misma fecha Schmerling excava las 
cavernns de Lieja y señala el hecho de hnllar en con¬ 
tacto sílex tallados con huesos de especies desapa¬ 
recidas, algunos de ellos trabajados ( Recherches sur 
les ossements fossiles des envernes de la protince de 
Liige. 1833). y Mac Enerv, en excavaciones prac¬ 
ticadas de 1825 á 1841, señnla fenómenos seme¬ 
jantes. 

A pesar de todo, el escepticismo de los hombres 
de ciencia es grande, y esta posición de los espíritus 
la vemos perfectamente reflejada en el trabajo do 
Desnovers de 1845 (Recherches géologiqnes et histo- 
riques sur les envernes, en el Dictionnaire d'Histoire 
Naturelle), 

Estaba reservado á un modesto arqueólogo picar- 
do: Boucher de Perthes. el sentar definitivamente la 
verdad. Desde 1838 busca 9Ílex tallados en los alu¬ 
viones del Somme, cerca de Abbeville. señalando 
su presencia en capas intactas. En sus Antiquites 
critiques et antédiluviennes (empezadas á publicar en 
1849) sostiene decididamente la existencia del hom¬ 
bre fósil, al que llama antediluviano. Ha*ta entonces 
se habían hallado productos de industria humana en 
capas antiguas, pero nadie había señalado los restos- 
del propio hombre. Boucher de Perthes. en 18G3, 
indica el primer hallazgo de esta naturaleza, la mi¬ 
tad de un maxilar humano en una capa geológica 
antigua. Produjo esto gran expectación. Se reunió 
espontáneamente, primero en París y después en 
Abbeville. un Congreso de geólogos y naturalistas^ 
v á pesar de no reconocer muchos la importancia 
del hallazgo, logra Boucher de Perthes numerosas 
adhesiones, algunas de gran importancia, como In 
del gran naturalista inglés Lvell y la de Prestwich, 
que declaró ante la Real Sociedad de Londres que 
la teoría de la existencia del hombre, sólo en los 
periodos geológicos modernos, tenida hasta enton¬ 
ces como artículo de fe. debía ser rechazada. 

Después de Boucher de Perthes. la existencia del 
hombre fósil es generalmente admitida. Quatrefages, 
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en 1867, en su Rapport sur les progris de Vanthro - 
pologie, dice que es uua conquista definitiva de la 
Ciencia. 

b) La escuela francesa. Luego la Prehistoria 
francesa se ha venido desarrollando con singular 
actividad, formando verdadera legión los investiga¬ 
dores dedicados á este ramo de estudios. A pesar de 
esto no se puede decir, como lo han hecho algunos 
arqueólogos franceses, que la Prehistoria es una 
cieucia francesa. En general, la ciencia prehistórica 
francesa, excepto en lo que se retiere al paleolítico, 
ha adolecido, y aun adolece, de la falta de trabajos 
de sistematización que ordenen científicamente la 
enorme cantidad de materiales que han aparecido 
en las revistas. 

Entre los investigadores más notables se cuenta 
Eduardo Lnrtet, quien después de explorar las ca¬ 
vernas del Périgord publica un primer ensayo de 
clasificación de los tiempos cuaternarios. Pero es á 
Gabriel de Mortillet, uno de los grandes maestros 
de la arqueología francesa, á quien se debe en rea¬ 
lidad la primera sistematización del paleolítico. En 
1869 presenta á la Academia de Ciencias su Essai 
de classif catión des envernes et des stations sous abrí, 
fondée sur les produits de l'industrie humaine. Dis¬ 
tingue en él cuatro épocas: musteriense, con instru¬ 
mentos de sílex, pero casi sin instrumentos de hue¬ 
so. solutren.se, con poco hueso, pero con sílex muy 
bien tallados; auriñaciense, con mayor abundancia 
de hueso, y sílex inferiores á los del solutrense, y 
magdaleniense, con gran abundancia de productos 
artísticos, desaparición de las especies animalescua- 
ternarias y trabajo rudimentario del sílex, que con¬ 
trasta con el muy perfecto del hueso. Como puede 
verse, esta división es, en esencia, la aun hoy admi¬ 
tí la por la ciencia. A Mortillet se debe también la 
fundación de la revista Matériaux ponr l'histoire 
natnrelle et primitive de l'homme, copioso archivo de 
datos arqueológicos. 

Otro hecho importante de este período es la fun¬ 
dación de los Congresos internacionales de Antropo¬ 
logía y Arqueología prehistóricas, que aunque tuvie 
roa su origen en Italia y celebraron su primera 
sesión en Neuchatel en 1866, son en realidad una 
manifestación de la ciencia francesa, habieudo sido 
siempre franceses la mayoría de los congresistas. 
Las sesiones celebradas hasta la fecha son: I, Neu¬ 
chatel (1866); II, París(1867); III, Norwich (1868); 
IV, Copenhague (1869); V, Bolonia (1871); VI, 
Bruselas ( 1872); VII, Estocolmo (1874); VIII, Bu¬ 
dapest (1876); IX, Lisboa (1880); X, París 1 1889); 
XI. Moscou (1892); XII, París (1900): XIII, Mo¬ 
naco (1906), y XIV, Ginebra (1912). El próximo 
debe tener lugar en España. 

Otros investigadores son el abate Bourgeois, que 
fué quien planteó el problema del hombre terciario 
en 1867; el antropólogo Broca; el profesor de Tou- 
louse, Cartailhac, al que se deben importantes tra¬ 
bajos acerca del paleolítico general.de los sepulcros 
megaliticos franceses, un primer ensayo de siste¬ 
matización de la Prehistoria de la península Ibérica, 
el estudio de los monumentos de las Baleares v el 
principio del estudio del arte rupestre español; 
Eduardo Piette, explorador de las cavernas pirenai¬ 
cas, entre ellas la céiebre de Mas d’Azil, y uno de 
los primeros que estudió las pinturas rupestres del 
S. de Francia, como también Emilio Riviére. 

Los investigadores modernos son numerosísimos; 
tales son: Adrien de Mortillet, Chatellier, Cazalis de 


Fondouce, Chantre, Pruniéres, el barón de Baye, Sa¬ 
lomón Reinach, Hubert, el doctor Lalanne, el conde 
Bégouen, Capitán, Peyronny, Héléna, y sobre todo 
Déchelette, quien con la publicación de su Manuel 
d'Archéologie préhistoriqne, céitique et gulo-romuine 
ha dotndo á la Prehistoria del más popular de sus 
Manuales y que, además, constituye la mejor siste¬ 
matización de la Prehistoria francesa hecha hasta 
hoy; Marcellin Boule y R. Verneau, antropólogos, 
y Breuil, actualmente el mejor especialista en arte 
rupestre. 

Hechos importantes son la fundación, en 1903, 
de la Société Préhistorique de Frunce, que ha venido 
celebrando los Cougris préhistoriques de Franco, ha¬ 
biendo celebrado sesiones en Périgueux (1905), 
Vannes (1906), Autun (1907), Chambéry (1908), 
Beauvais (1909), Tours (1910), Nimes (1911), An¬ 
gulema (1912), y Lons-le-Saunier (1913). Esta 
sociedad está constituida especialmente por los ar¬ 
queólogos de provincias, y entre sus elemeutos prin¬ 
cipales se cuentan Martin, lmbert, Marcelo Bau- 
douin, fundador de los Congresos; Chervin, etc. 
La fundación del Instituí de Paléonthologie humaine 
de París por el príncipe de Monaco, que tuvo el 
carácter de un centro internacional, y en el que han 
tigurado Boule. Verneau, Obermaier, Breuil, Pablo 
Weruert, etc., es otra institución que, especialmen¬ 
te en los estudios del paleolítico, ha realizado gran¬ 
des trabajos. 

Para terminar, citaremos el nombre de Jacobo do 
Morgan, que inició el estudio de la Prehistoria do 
Egipto y de Oriente. 

c) Los orígenes y la fijación del sistema de los 
tres periodos en Alemania y Escandinavia. En el N. 
( Escandinavia y Alemania) sucede lo mismo que eu 
los demás lugares de Europa, y también allí tene¬ 
mos precedentes lejanos de la época de formación do 
la verdadera ciencia prehistórica. 

Ya en 1520 el duque Enrique el Pacífico, de 
Mecklemburgo, fundó la primera colección de anti¬ 
güedades prehistóricas, y aunque ignoraba el verda¬ 
dero significado de aquellos hallazgos, no dejaba do 
ver su alto interés. Esca colección no subsiste, pero 
nos queda su descripción hecha por su secretario Ni¬ 
colás Marschalkus Thurius. 

En el siglo xvm se hicieron descubrimientos ca¬ 
suales de sepulturas que llamaron la ntención de 
la gente inteligente, pues ante9 estos hallazgos so 
creían de época pagana y el fanatismo los destruía 
apenas aparecidos. Pero en la fecha citada empieza4 
formarse una numerosa literatura sobre estas exca¬ 
vaciones y hallazgos casuales. 

Al llegar el siglo xix el interés aumenta, en espe¬ 
cial después de la guerra de la independencia ale¬ 
mana. Una clara muestra de esto está en la funda¬ 
ción de sociedades relacionadas con el estudio de la 
antigüedad. Así en 1820 se funda la 7'hüringisch - 
sáchsischer Verein für Erforschnng des Vaterlándi- 
schen Altertnms; en 1835 el Verein für mecklenbur - 
gischen Geschichte uud Altertnmshnnde y en 1836 la 
Altmdrkiseher Verein für Vaterlándische Geschichte 
und Industrie, las que emprendieron la reunión do 
hallazgos y excavaciones. Un gran duque de Meck¬ 
lemburgo, Federico Francisco, no sólo reunió por 
su cuenta una gran colección, sino que estimuló 
los trabajos de varios investigadores, entre ellos 
Lisch. Pero su principal mérito es la promulga¬ 
ción de leyes protectoras de las antigüedades. Pre¬ 
viendo la probable dispersión de la mayoría de la* 
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colecciones particulares y también la dificultad de 
bu estudio, ordena ingresen en museos públicos 
todos los objetos procedentes de excavaciones ó ha¬ 
llazgos casuales, y hace más, pues dispone, eu de¬ 
terminadas condiciones, el ingreso en dichos cen¬ 
tros públicos, de colecciones particulares ya forma¬ 
das y que presenten un interés general. 

A pesar de estos esfuerzos, la ciencia prehistórica 
sólo estaba en embrión, pues todos los trabajos so¬ 
bre la misma se fundaban en prejuicios é ideas 
preconcebidas sin ninguna base científica y sólo fun¬ 
dados en conceptos tradicionales equivocados. Un 
solo hallazgo aislado servía de base á tesis históricas 
que, por tanto, resultaban contradictorias. Además, 
el estudio de las coleccionesera difícil por la deficien¬ 
cia de su ordenación fundada en caracteres externos 
sin verdadero interés como forma, materiales emplea¬ 
dos, etc. Se atribuía sin previo estudio el hierro á 
los eslavos, el bronce á los romanos, germanos y 
celtas y á estos últimos grupos todo lo más antiguo 
que la época romana. 

Mucho tardó en abandonarse estos métodos y sólo 
al reunir materiales procedentes de muchos lugares 
se observó que ciertas formas se repetían con gran 
constancia y que en ciertos lugares aparecían formas 
diferentes. Como que en Escandinavia no había ha¬ 
bido nunca eslavos, se vino en suponer que todas las 
tumbas en relación con las de aquellos países eran 
germánicas v empezó una división de los sepulcrosá 
base de su forma, prescindiendo del contenido se¬ 
pulcral. 

El primero y más conocido que inició este traba¬ 
jo, aunque sólo en lo referente á los sepulcros de 
túmulo, fué el justiciarlo Jassperson en Oestergarde 
(Schleswig). que estudiólos Huneiibetteu (lechos de 
gigantes) hechos con grandes bloques de piedra y 
formando con su túmulo verdaderas colinas de tierra 
(Erdhugel). Pero entonces, en 1835, Danneil en Salz- 
vedel, a base de unas 100 excavaciones metódicas 
realizadas por él mismo, hizo igualmente una divi¬ 
sión y le cabe la gloria de ser el primer fundador del 
sistema de los tres períodos.. 

En Escandinavia tenía también precedentes esta 
idea, pues en 1813 el dinamarqués Vedel Simonsen 
escribía eu su Udsigt over NntinuaiAi&toriens áldste og 
márfreligsie Perioder: «las armas é instrumentos de 
los antiguos escandinavos eran primero de madera y 
piedra, después de cobre y después de hierro». Da, 
pues, un sistema de tres períodos y por primera vez 
les da nombre, pero no aporta la menor prueba en 
confirmación de su tesis. Esta teoría tenía en los 
círculos ilustrados de Dinamarca mucho predicamen¬ 
to, si bien se trataba de una hipótesis que no se po¬ 
día probar. Otra manifestación le ello la tenemosen 
1832, en que Geijer de Upenla, en una historia de 
Suecia dice que bis armas y las ilotas de los vikin¬ 
gos nos muestran el uso del hierro, pero antes se usó 
el cobre ó los metales con él mezclados y, más anti¬ 
guamente aún, la piedra. 

Pero Danneil fué el primero que probó semejante 
teoría con datos científicos. Dio á conocer sus re¬ 
sultados en Deutsche Altertilmer y eu los Fórste- 
tnaiiHS Nenen Mitteilnngen ñus dan Gebiete historisch- 
autiqnarischer Forschung. De 1825 á 1838 envió al 
Museo de Berlín las descripciones de sus investiga¬ 
ciones. Desgraciadamente no eran impresas y no se 
conservan, cosa que hace resulten muchas lagunas 
en la historia de la investigación en esta época. Los 
resultados generales los da en su Gcnernlbericht . 


Divide en esta obra las sepulturas en tres clases, 
sepulturas de gigantes (Udnengráber), sepulturas en 
forma de segmento de esfera ó de cono (Kugelseg - 
meut/onn oder kcgrlgruber) y sepulturas sin impor¬ 
tancia artística, ó seaeu primitivas germánicas, ger¬ 
mánicas y wendas. 

Subdivide los Hüneugi áber en tres ó cuatro clases 
apoyándose sólo en la forma exterior y no dando im¬ 
portancia á los hallazgos que dice se reducen á frag¬ 
mentos cerámicos, urnns llenas de arena, martillos 
y útiles en forma de cuña y cuchillos de sílex y otras 
jdedras, cosas que dice son de poco interés. Añade 
que las tumbas son de la época en que el hombre no 
trabnjaba ni conocía los metales y nporta como de¬ 
mostración de ser los útiles de piedra los más primi¬ 
tivamente usados, la comparación con tribus salva¬ 
jes actuales del Pacífico. 8egún él. el hierro es poste¬ 
rior á las sepulturas de g ¡gantes y justifica los objetos 
de hierro en ellas descubiertos con la utilización pos¬ 
terior de las mismas por otras tribus, como luego ve¬ 
remos. Sus resultados coinciden con los de Dinamar¬ 
ca, Suecia, Meeklemburgo y Holanda. Según las 
excavaciones de Mellin, Thliritz y Klein-Mdhringen, 
los eslavos usaban los lugares de sepultura germa¬ 
nos para enterramiento de sus urnas y esta es la 
explicación de la presenciu del hierro eu las sepul¬ 
turas de gigantes. 

La segunda clase ó de las Kegelgríiber se subdi¬ 
vide en dos según la técnica del túmulo, pero se 
tiene en cuenta, además, el contenido. Entre los 
útiles de la primera división los hay de bronce, 
siendo, eu cambio, el hierro muv raro v apareciendo 
en todo caso al lado de urnas eslavas; en la segunda 
división hay hierro y bronce y por eso son necesa¬ 
riamente de época posterior. 

Esta subdivisión es el paso á la épocn del hierro, á 
la que pertenecen los sepulcros sin carácter monu¬ 
mental ó artístico ó de los wendos. Desde 1830 se 
relaciona la forma de la sepultura con el material 
sepulcral: piedra, bronce, hierro. 

Muy poco después (1830) el archivero Lisch, nom¬ 
brado director del Museo del gran ducado de Meck- 
lemburgo en el castillo de Ludxvigslust, recomenzó 
la publicación del Mitseum Friderico-Franscisceum, 
viéndose ya en la parte publicada en 1832 el sistema 
de los tres períodos. Además, estableció una división 
de las sepulturas en su A ndeutnngen über die altger- 
manisehen und slatischen Grabaltertfnner Meeklen- 
burgs und die norddentschen Grabaltertümer ñus der 
vorchristlirhen Zeil überhaupt, estableció una división 
en tres clases: La primera KegeJgrñber ó sepulturas 
de los germanos en las que domina el bronce (85 por 
100 de cobre y 15 por 100 de estaño, siendo diver¬ 
sas las mezclas según el destino del utensilio), no hay 
hierro ó sólo en pequeñísimas cantidades. La segun¬ 
da clase ó sepulturas de eslavos (SlnipengráberJ abun¬ 
dan en objetos de hierro, siendo escaso el bronce qu© 
sólo se usa en pequeños objetos. La tercera cías© 
son las sepulturas de gigantes ó Hünntgrñber , ante¬ 
riores á la época de los metales y que se encuentran 
en todos los lugares en que hay germanos, N. d© 
Alemania, Holanda, N. de Francia. Escandinavia © 
Inglaterra. Aduce el mismo argumento que Danneil 
fundándose en que apareciendo en países en qu© 
nunca ha habido eslavos son necesariamente de ger¬ 
manos, representando la más antigua época de est© 
pueblo. 

Pretendía Lisch haber descubierto la Edad del Hie¬ 
rro, pero ya antes se conocía. La lucha estaba eu 
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establecer la del Bronce que muchos negaban, sien¬ 
do esta la mayor dificultad para establecer el sis¬ 
tema de los tres períodos. Ambos investigadores 
llegaron á igual resultado sin teuer noticia de los 
respectivos trabajos. 

En el N. ya desde 1666 había en Estocolmo una 
gran colección de antigüedades y en Dinamarca se 
fundaba en 1807 el Museo de Copenhague, á cuya 
dirección ascendía en 1816 Cristián Jürgensen 
Thomsen. La colección de Copenhague por su es¬ 
fuerzo creció ordenadamente, lo cual lia hecho cé¬ 
lebre á Thomsen. Este, con ei estudio que supone 
semejante trabajo, maduraba la idea de la división 
de la Prehistoria en tres periodos. En el plan de 
1830, aunque expuesto oralmente, se puede recono¬ 
cer en esbozo dicha división. 

Pronto tuvo discípulos y seguidores; así Hilde- 
brand, anticuario real de Suecia, ordenó sobre la 
misma base los Museos de Lund y Estocolmo, y 
Rodolfo Keyser hizo lo mismo con el de Cristianía. 
En Ja obra de Geijer, Geschichte des Schwedischen 
Volkes, se ve también la división en tres períodos. 
No obstante, Thomsen no estaba aún suficiente¬ 
mente afirmado en su tesis, pues en su trabajo anó¬ 
nimo de 1832 en la Nordiscke Zeitschrijt ffrr Alter- 
tu nskunde, no emplea ni una sola vez el nombre de 
Edad de la Piedra y sólo dice que los instrumentos 
de piedra son los más antiguos. Pero en 1835 
emplea ya aquella terminología en un trabajo tam¬ 
bién sin firmar. 

d) La escuela nórdica. Hans Worsaae (1821- 
1885), discípulo y sucesor de Thomsen en el Museo 
de Copenhague, al que se ha podido llamar funda¬ 
dor de la Prehistoria comparada, estudió la división 
en los tres grandes períodos y propuso la siguiente 
subdivisión, aunque sólo valedera para Dinamarca: 
1. Edad de la Piedra: a) Primer perio.lo ó de los 
kjoekkenmocddings . b) Segundo periodo ó de las 
cámaras funerarias ó rnegalitos. 2. Edad del Bronce: 
a) Primer periodo ó de la Inhumación, b) Segundo 
período ó de la Incineración y de los hallazgos en 
las turberas. 3. Edad del Hierro: a) Primer período 
(de la era cristiana á 150 d. de J. C.). b) Segundo 
período (450-700). c) Tercer período (700-1000). 
Hace, pues, empezar la Edad del Hierro en el prin¬ 
cipio de la era cristiana, cuando antes nadie lo 
bacía anterior al 500 d. de J. C 

Sophus Müller no admitió al principio la Edad 
del Bronce como un fenómeno general y expuso su 
creencia de tratarse de grupos geográficos y no de 
una división cronológica, admitiendo una provincia 
oriental y otra occidental. Al contrario, Oscar Mon- 
telius, conservador del Museo de Estocolmo, la ad¬ 
mitió y fué su principal difusor y sistematizador. 

Hans Híldebrand. director del Museo de Estocol¬ 
mo, publicó en 1866 y 1873 una obra en que por 
primera vez trató en serio de la etnografía escandi¬ 
nava, distinguiendo distintos pueblos en los dife¬ 
rentes períodos. Además, en su estudio comparativo 
de Jas fíbula s (Antiqnarisk Tidskri/t fOr Sverige, 
1872-73), distingue por primera vez los dos gran¬ 
des grupos de la Edad del Hierro, conocidos des¬ 
pués por Hallstntt y La Téne. 

Al bibliotecario de Cristianía, Tngvold Undset. 
se debe el primer gran trabajo sobre la Edad del 
Hierro. Gran viajero, visitó la mayor parte de los 
Museos de Europa y pudo establecer las relaciones 
de los diferentes países en dicha época, especial¬ 
mente Hungría, Italia, Grecia y Orieute. 


El más grande de los arqueólogos escandinavos 
es el que también fué conservador del Museo de 
Estocolmo, Oscar Moutelius. A él se debe la siste¬ 
matización del neolítico y de la Edad del Bronce» 
suecos en seis períodos, que después extiende á 
otros países. Pero su principal gloria no esta ere 
este trabajo precisamente, sino en el establecimien¬ 
to de un método para determinar la cronología y 
los períodos. El método de Moutelius consiste ere 
estudiar cada hallazgo en si mismo y su relacióre 
con los demás, observando cómo los tipos se deri¬ 
van unos de otros. Parte de las estaciones cerradas. 
Sólo deben tenerse en cuenta las tumbns intactas 
para tener la garantía de que todo el material ha 
sido depositado en un solo momento. Agrupando 
determinados tipos se puede obtener una cronología 
relativa, y si junto con dichos tipos aparece alguno- 
de importación de países que ya estén en época 
histórica, nos da su época absoluta. También so¬ 
puede obrar inversamente observando en los países 
que viven ya en la historia la presencia de objetos 
de importación de aquellos más atrasados. A veces 
estos paralelos son aún más lejanos y se obtienen 
mediante el intermedio de otros países. Con esto 
sistema se han establecido casi todas las cronología» 
de las Edades del Bronce y del Hierro. La obra ere 
que por vez primera expuso su sistema fué: Om 
tidsbestámning inóm bronsaldern (Estocolmo, 1885) r 
y hasta su muerte en 1921 su producción científica 
ha sido fecundísima. 

Además de Moutelius, la investigación escandina¬ 
va cuenta con una importante escuela que está cons¬ 
tituida por Almgren, Brógger, Johansen, Sarnuw, 
Gustafson, Stjerna, Nordinann y Aberg, entre otros. 

e) La Prehistoria en Alemania. El propagador 
de las ideas de Worsaae en Alemania fué Otto Tis- 
chler (1843-1891), director del Museo de Koeuigs- 
berg. Fundándose en la tipología de las fíbulas v 
de las espadas, propuso en 1885 la división del 
período de La Téne en tres fases, como también 
estudió la civilización del Bronce. Pero su obra prin¬ 
cipal es, no obstante, la sistematización de la II Edad 
del Hierro. 

En 1854 las Sociedades históricas y arqueológi¬ 
cas alemanas hicieron una reunión general para el» 
estudio de la división dinamarquesa en períodos. 
Lindenschmit, director del Museo de Maguncia, si» 
inspirador, la declaró inaplicable á Alemania, ha¬ 
ciéndose desde 1860 más intensa su campaña contra 
la teoría escandinava. Entre los más acérrimos ad¬ 
versarios de Worsaae se cuenta Cristián Hostmnnn, 
quien publicó en 1875 su primer trabajo contra los 
dinamarqueses . En él dice enormidades como que 
los constructores de los rnegalitos conocían el hierro- 
y lo utilizaron para levantar aquellos monumentos, 
que en el N. de Alemania hay megnlitos posteriores 
á la era cristiana. Refiriéndose á la Edad del Bron¬ 
ce afirma que casi todos los objetos del Bronce nór¬ 
dico son de importación meridional, demostrando- 
con todo ello un absoluto desconocimiento de la ti¬ 
pología. 

A pesar de esta oposición tan poco científica, el 
sistema escandinavo de los períodos acnbó por im¬ 
ponerse en Alemania. 

Hay que citar, además, como investigadores de- 
este primer período del desarrollo de la Prehistoria 
en Aleinnnia, á Lissauer y Voss. además á Virchow 
que desde la Sociednd Antropológica de Berlín pone- 
los fundamentos de la Antropología prehistórica, y r 
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finalmente, á Juana Mestorf, que organizó el Museo 
«le Kiel y tradujo la obra de Montelius sobre el sis¬ 
tema de la Edad del Brouce, aunque uo llegó á pu¬ 
blicarse. 

Durante este periodo, aparte de la primera siste¬ 
matización tle las épocas de Hallstatt y de I.a Teñe 
por Tischler, el trabajo de los investigadores se 
redujo á una recogida y publicación de materiales 
sueltos sin intentar aún su ordenación sistemática. 

En el período más moderno «leí desarrollo de la 
Prehistoria en Alemania ó sea desde 18D0 aproxi 
mudamente, este país, dejando los prejuicios de 
Lindenschmit y demás enemigos del sistema cientí¬ 
fico de clasificación por períodos, á base de la tipo¬ 
logía. obra de los escandinavos, se pone á la cabeza 
<le todos por los vastos trabajos de sistematización 
-emprendidos, que hacen de la Prehistoria alemana 
oigo perfectamente metodizado y coherente. A base 
•de los trabajos ya mencionados de Tischler, Rei- 
uecke emprende la definitiva sistematización de la 
Edad del Hierro, y aunque en líneas generales se 
•adapta á los resultados de Tischler, subdivide más 
el período de La Téne y estudia detenidamente su 
•cerámica. 

El neolítico es estudiado sistemáticamente por 
Gotze, especialmente en lo que se refiere á la cerámi¬ 
ca, y por Kóhl. Schumacher, Reinecke, Schltz etc. 
El sistema de la Prehistoria alemana en el neolítico 
y eneolítico ha llegado á un grado de perfección 
notable y el material está ordenado perfectamente, 
contrastando con el acopio de materiales sueltos 
inuy abundantes pero poco sistematizados de otros 
países. 

El sistema de Montelius en lo que á la Edad del 
Bronce se refiere, se introduce por fin y es acepta¬ 
do francamente por los modernos arqueólogos ale¬ 
manes. El profesor de la Universidad de Berlín, 
•Gustavo Kossinna, trabaja en especial en lo referen¬ 
te al N. de Alemania, mientras lo hace en el S. el 
ya citado Reinecke, quien, además con el estudio 
del bronce de Hungría, intenta determinar la cro¬ 
nología general, así como C. Schumacher. al que 
se deben importantes trabajos sobre la región del 
JRhin. 

El paleolítico de Alemania es estudiado por 
R. R. Schmidt, Obermaier, Wiegers, Heilborn, 
•etcétera, así como la cronología de los períodos 
glaciales en relación con el paleolítico por Penck y 
Jiriíckner y luego por Obermaier. 

Otro problema que ha sido objeto de estudio y 
discusión por los arqueólogos alemanes es la cues¬ 
tión de los indogermnnos. Quien la inició fué el 
austríaco Much. Desde luego quedó demostrada la 
•erroneidad de la teoría que suponía á los indoger¬ 
mnnos originarios de Asia y que dispersándose des¬ 
de el Pamir habían llegado á Europa. Por el con¬ 
trario. vióse claramente que aquéllos eran de origen 
europeo y que su movimiento fué totalmente inver¬ 
so de lo que se había creído. Se ha ocupado parti¬ 
cularmente de la cuestión, hasta sentarla sobre una 
base firme, Kossinna en numerosos trabajos, violenta¬ 
mente combatidos, pero que poco á poco se imponen 
•( V. Indogf.rmanos). El estudio de la Arqueología ro- 
manogermánica se ha hecho principalmente por los 
arqueólogos del Rómisch-Gcrmanisches Znitral Mu- 
scutn, de Maguncia, á base de la excavación de 
tina serie de campamentos romanos de la frontera 
del Rhin. Entre ellos anotaremos los nombres de 
Lindenschmidt, Reinecke, Schumacher, etc. 


Finalmente, el estudio de las tribus germánicas y 
la incorporación de los datos arqueológicos sobre las 
mismas á los obtenidos por los historiadores de la 
escuela de MüllenhotF, ha sido realizado por Kossia 
na, Gótze v otros. 

El problema de las relaciones con Occidente y el 
Mediterráneo ha sido estudiado por Schuchhnrdt y 
Schuman, sobre todo por H. Schmidt, al que se 
debe la cronología del eneolítico y la fijación del año 
25U0 como su fecha final y del principio del Bronce. 

La Antropología prehistórica ha sido cultivada por 
Virchow, Schiiz. Kiaatsch, Schwalbe, Rnnke, Bu k- 
ner, Martin, von Luschnn y muchos otros. Las 
modernas y novísimas escuelas de prehistoriadores 
alemanes cuentan, además de los citados, con los 
siguientes nombres principales: Seger, Thilenius, 
Hahne, Knorr, Behn, Behrens, Ebert. Blume, Kie- 
kebusch, Wahle, Winckler, Quente, Iahn, Moetc- 
findt y otros. 

f) Austria y países vecinos. Los estudios en 
Austria están muy ligados con los de Alemania. En 
la escuela de Viena, y trabajando con relación al 
Museo de dicha ciudad, se cuentan von Sacken, 
Much, Szombathy y Hoernes. Much fué el que plan¬ 
teó el problema «leí eneolítico defendiendo la teoría 
que sostiene que el uso del cobre puro precedió al 
de bronce, teoría que ha logrado plena confirmación 
para todos los países. Para este objeto estudió Ina 
minas de Austria y el Tirol. Otro trabajo suyo fué 
el planteamiento del problema de los indogermanos, 
como hemos «lidio al ocuparnos de Alemania. A Hoer¬ 
nes se debe el estudio de la cultura del Danubio y 
varios intentos de sistematización general de la épo¬ 
ca de Hallstatt y del Bronce del centro de Europa. 
El profesor «le Berlín. Hubert Schmidt, ha estudia¬ 
do también la cultura del Danubio en su relación 
con la cronología. 

El paleolítico del Danubio ha sido tratado por 
Hoernes, Obermaier, Maska y el geólogo Penck. 
En la novísima escuela de Vieua figuran Bayer, 
Menghin, Kyrle, Mahr, etc. 

La escuela de Praga ha estudiado la Prehistoria 
de Bohemia y Moravia, á veces en un sentido algo 
nacionalista. La han formado, ó la forman, Pie, 
Buchtela, Jira, etc. Entre los investigadores parti¬ 
culares «le Moravia están Cervinka y Pnlliardi. 

Finalmente, de la escuela húngara se pueden ci¬ 
tar Hampel. que estudió la Edad del Bronce; Pulz- 
ky, el eneolítico, v Wossinsky, la cerámica neolítica 
y la estación de Lengvel, entre otros. 

g) Bélgica y Holanda. Los estudios del paleo¬ 
lítico en Bélgica están representados especialmente 
por Rutot, uno de los campeones de la teoría del 
hombre terciario. El neolítico y eneolítii’o ha sido 
estudiado, entre otros, por Cornet v Briart, que es¬ 
tudiaron los minas de Spiennes; Fraipont, que ha 
explorado la región de Lieja; Marcel de Puydt. qua 
se ha ocupado de los poblados del tipo de la cerámi¬ 
ca de bandas, y el barón de Loé, director del Museo 
de Bruselas. Además, en Bélgica ha habido numero¬ 
sos antropólogos prehistoriadores, entre ellos Víctor 
Jacques, al que se debe un excelente estudio de loa 
cráneos descubiertos en España por sus compatrio¬ 
tas H. y S. Siret, que aunque haa tenido su campo 
de trabajos siempre en España, son una gloria déla 
escuela belga. 

En Holanda, aparte de trabajos sueltos, bay loa 
célebres sobre el Pithecanthropus de Java.de E. Da- 
boÍ8, y el de sistematización de J. Holwerda. 
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k) Inglaterra i Irlanda. Contrastando con el 
adelanto en otras ciencias, los ingleses no se han 
distinguido tanto en los estudios prehistóricos. Apar¬ 
te de los trabajos citados al tratar del problema 
del hombre fósil y de Francia, lo más notable son 
los de Juan Evans y Arturo Evans (el investiga¬ 
dor de Creta), que no sólo se han ocupado de In¬ 
glaterra, sino de otros países; además, Greenwell 
estudió la Edad del Bronce. La revista Archaeolo- 
gia, que ya existia antes de la fundación de la Pre¬ 
historia como ciencia, ha sido uno de los órganos 
principales de la investigación. No se deben olvidar 
las publicaciones de algunos Museos, como el Bri¬ 
tánico. Entre los modernos investigadores podemos 
mencionar á Smith Woodward, Reginaldo Smith, 
Osborne, Busk, Coffey, Duckworth, Holmes, Aber- 
cromby, Haddon, Leeds, etc, 

i) Suiza. En Suiza la Prehistoria tiene su ori¬ 
gen en el descubrimiento de las estaciones lacustres 
llamadas palatitos. La casualidad dió á conocerlas. 
En el verano de 1854, por efecto de una persistente 
sequía, el nivel del lago de Zurich sufrió un consi¬ 
derable descenso, quedando al descubierto postes, 
restos de armas de piedra y do hueso, etc.; Keller 
estudió estos hallazgos, confirmando tratarse de an¬ 
tiguas habitaciones construidas encima del agua, 
sosteniéndose en postes. Inmediatamente se empren¬ 
dieron trabajos en todos los lagos suizos, que dieron 
por resultado el descubrimiento de numerosas esta¬ 
ciones de la misma naturaleza. Entre estos primeros 
excavadores se cuenta á Desor, de Neuchatel; Tro- 
yon, Forel y Schenk,de Lausana; Heer, de Zurich, 
y Rütimeyer, de Basilea. Entre los más modernos 
investigadores, se puedecitar á Heierli, Vouga, Viol- 
lier, Tatarinoff. Iacher. etc. 

j) Italia. Siendo Italia un país de civilización 
clásica antigua, no es de extrañar que muchos histo¬ 
riadores afirmaran no existir en ella edad prehistó¬ 
rica. Así, Mommsen, en su ROmische Qeschichte, 
hasta incluso en la edición de 1888, expone y repite 
tan equivocado concepto. La investigación de la Pre¬ 
historia en Italia empieza en 1860. tomando gran 
vuelo en 1875 con la fundación, por Chierici. Pigo- 
rini y Strobel, del Bitlleíiuo di Paletnologia Italia¬ 
na, publicación en que se encuentran reunidos mul¬ 
titud de noticias y trabajos, que constituyen un im¬ 
portante material de estudio. 

Sobre el paleolítico, las primeras noticias se re¬ 
fieren á las excavaciones en las cavernas liguras 
(1850-60) por los franceses Chantre y Riviére y 
el italiano Orsini. Issel resume más tarde (1892) 
estos trabajos en su obra La Liguria geológica e 
preistorica. Al propio tiempo (1866), Pigorini y 
Ponzi empiozan á señalar hallazgos paleolíticos en 
el Lacio. 

Sobre el neolítico y eneolítico los trabajos de ex¬ 
cavación empiezan en una fecha semejante. Rosa 
y después Chierici, excavan fondos de cabaña; Co- 
lini (1889) estudia la cerámica, Orsini las grutas 
naturales de Cerdeña, Orsi las artificiales de Sici¬ 
lia (1890-1900) y la necrópolis de Stentinello, 
Adrián l«s grutas de Villafrati, y Chierici la necró¬ 
polis de Remedello-Soto (1884). 

Sobre la Bdad del Bronce y la del Hierro tenemos 
lo» grandes trabajos de sistematización de Monte- 
luis, La civilisation primitlve en Italie depuis íiutro- 
duction des métaux (1895) y Die "Vorklassiche C/iro- 
nolagie Jtaliens (19121, habiendo rectificado las ci¬ 
fras de esta última el alemán G. Karo. Entre los 
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trabajos de excavación el más antiguo es el de la 
clásica necrópolis de Vilanova. por Gozzadini (1853- 
1855). Las terramaras de la Edad del Bronce, se¬ 
ñaladas de una manera imprecisa por Juan Bautista 
Venturi en la Storia di Scandiauo, de principios 
del siglo xix, no adquieren interés hasta 1860, 
en que Gastoldi presenta á la Sociedad Italiana de 
Ciencias Naturales objetos recogidos en las terrama¬ 
ras de Imola, Módena, Parma, etc. Después prosi¬ 
guen los trabajos Pigorini, Chierici, Strobel, etc. 
También entre los investigadores de la Edad del 
Bronce hay que citar á Mosso y á Patroni, así como 
la de Cerdeha ha sido estudiada por Taramelli. So¬ 
bre la cultura de Vilanova se distinguen el escan¬ 
dinavo Undset, que en 1885 marca su distribución 
geográfica, y los italianos Pigorini, Brizio, Chie¬ 
rici, etc. En lo que se refiere á la etnología, el céle¬ 
bre antropólogo Sergi expone en el Congreso de 
Moscou de 1892 su teoría sobre la raza mediterrá¬ 
nea. Otros antropólogos notables contemporáneos 
son GiufiVida Ruggeri, Sera, Sergi (hijo), etc. Fi¬ 
nalmente, además de loscitudos, entre los investiga¬ 
dores extranjeros que han tratado de Italia no se 
puede omitir al inglés Peet y al ruso Modestow. 

k) Grecia. El conocimiento de la Grecia clásica 
ha precedido al de su prehistoria y aun hoy los es¬ 
tudios sobre la parte externa, artística y militar de 
Grecia son mucho más numerosos y completos que 
aquellos que se refieren al íntimo carácter de la ci¬ 
vilización helénica. Los objetos arqueológicos han 
sido pospuestos á los artísticos. 

La gloria de iniciar el estudio de la Grecia pre¬ 
histórica corresponde á Schlieman, uno de los pocos 
sabios no formado eu las escuelas universitarias. De 
todos son conocidas sus excavaciones en Troya, Mi- 
cenas. Tirinto, Orcómenos, etc. Los alemanes son 
los que han proseguido con mayor éxito los trabajos 
de aquel investigador también alemán. Doerpfeld los 
ha continuado principalmente en Troya, con la co¬ 
laboración deGótze. C. Schuehhnrdt y H. Schmidt. 
El estudio sistemático de la cerámica micénica es 
obra de Furlwaengler y Loescbke. 

Paralelamente en Creta el inglés Evans descubre 
la civilización crética y la subdivide en los períodos 
llamados minoicos. Otros investigadores de la escue¬ 
la inglesa son Mackenzie, Thomson, Wnce, Ward, 
Ridgeway, Hall y otros, ocupándose especialmente 
de Creta y Tesalia. 

Todos los países cultos de Europa han fundado 
en Grecia diferentes escuelas, sobre todo en Ate¬ 
nas, para dedicarse al estudio de los tiempos clási¬ 
cos de aquella civilización, y de estas escuelas han 
partido también investigadores de las épocas antear¬ 
caicas. En este concepto de la escuela italiana se 
distinguen Pernice, Halbherr, Mosso y otros; de 
la francesa, Dussaud; de la alemana, además de los 
citados: Hiller von Gnertringen, Schifi, Zahn, 
Noack. Karo, DragendorfF, Rodenwaldt, Fricken- 
haus, Fimmen, que ha establecido la cronología ge¬ 
neral de la civilización créticomicénica, así como Rei- 
singer, que se ha ocupado de cerámica cretense. 
Incluso los americanos han enviado misiones á Gre¬ 
cia, en las que se han distinguido Seager. Editl» 
Hall, etc. Como es natural, también los griegoR han 
aportado su esfuerzo, distinguiéndose entre ellos 
Tsundas, que ha trabajado en Micenas y Dimini, 
Xantudidis, Sotiriadis, etc. 

l) Balkanes. Son debidos los trabajos en aque¬ 
lla península á los austríacos en la parte de Bosnia 
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con las excavaciones de Butmir (Piala, Rndimskv, 
Hoernes. Truhelka). Un investigador servio es Yas- 
8it8. En los demás paises balkánicos la investigación 
ha sido hecha en general por extranjeros (Seure y 
H. Schmidt). 

in) Polonia. La Galitzia ha sido estudiada so¬ 
bre todo por Hndaczek. El Museo de Posen ha sido 
desde tiempo ha un importante centro de investiga¬ 
ción, distinguiéndose sobre todo Kosztrewski. 

n) Finlandia, Rusia, Siberia y Centro de Asia. 
A Rusia hizo el barón de Bave un fructífero viaje 
arqueológico; una recogida copiosa de noticias es la 
del alemán Stern, que estudio la ci lturn del S. de 
Rusia, dada á conocer por el ruso Chwoiko é inves¬ 
tigada luego activamente por el alemán Ebert, ha¬ 
biendo otros investigadores de nacionalidad rusa 
como Novostroiew. 

En Finlandia los trabajos más importantes son 
los de Aspelin, Ailio, Hackmann v Tallgren. El 
último se ha ocupado asimismo de la sistematización 
del bronce de Rusia y del de Minussinsk (Siberia). 
También Kossinna, al ocuparse de la cuestión de los 
indogermnnos. incidentalmente ha tratado del eneo¬ 
lítico y bronce de Rusia. 

Sobre el Centro de Asia no se puede olvidar la 
expedición de Pumpellv y Hubert, Schmidt al Annu, 
así como los trabajos de Aspelin. En el Cáucaso han 
trabajado Chantre. Virchow y otros. 

ñ) Paises de Oriente. La Prehistoria de estos 
países esté íntimamente relacionada con su historia 
que. como es sabido, es la que se remonta á una 
época más antigua. Nos limitaremos á citar los in¬ 
vestigadores de esta época primitiva. En Egipto, 
Flinders Petrie. De Morgan y Capnrt, y en el pa¬ 
leolítico aobre todo. Pallnrv, Xumollen, De Morgan. 
Karge y Bayer. En Siria excavan lugares camíneos 
con hallazgos netamente prehistóricos Zumoflen. 
Schumaeiier, Sellin, Bliss, Macalister, Flinders Pe- 
trie, P. Yiucent. etc. En Susa, De Morgan, estu¬ 
diando la cerámica Pottier. 

o) Norte de Africa. Se ha estudiado el cap- 
siense y las sepulturas megalíticas. En el primero 
han trabajado Pallarv. De Morgan, etc. Otros tra¬ 
bajos recientes son los de Lissauer y Frobenius. 

p) España y Portugal. Hay aquí como en otros 
países multitud de precedentes antiguos. Se puede 
mencionar á Beuter. que en 1534 señala el lm- 
lbzgo en una localidad de Aragón de tumbas con¬ 
teniendo huesos grandes y armas de pedernal, á 
Marín y Mendoza, que en su Historia de la Milicia 
Española (1759). dice que antes de inventarse el 
hierro se debieron hacer armas de pedernal coloca¬ 
das en el extremo de palos de madera al igual que. 
dice, hacen los americanos, y finalmente, la cita 
clásica de Lope de Vega, que señala en Las Batue¬ 
cas (Salamanca) pinturas en las rocas, pinturas ru¬ 
pestres. Hav que confesar que, desgraciadamente, 
os grande la diferencia entre la intensidad y méto¬ 
dos de estudio de la Prehistoria en las dos unidades 
políticas de la Península. En Portugal los trabajos 
son más numerosos y muy superiores científicamente 
v España hasta sólo hace muy pocos años lia con¬ 
seguido colocarse á la altura en que por la riqueza 
arqueológica de su suelo siempre le habría corres¬ 
pondido estar. 

El desnrrollo de las investigaciones prehistóricas 
en la Península puede subdividirse en varias épo¬ 
cas. La primera es 'le simple recolección de materia¬ 
les y sólo en Portugal se aborda seriamente algún 


problema científico. Entre los modestos investiga¬ 
dores de esta época se cuenta á Buenaventura Her¬ 
nández Sanahujb, quien, mediante algunas excava¬ 
ciones casuales de sondeo, plantea el problema de la 
época de construcción fie ¡as murallas ciclópeas de 
1 arrngonn : Manuel de Góngora, que publica eu 
1868 su libro Antigüedades prehistóricas de Andalu¬ 
cía, eu que estudia por primera vez una región ar¬ 
queológica del interés fie la de Granada y da cuen¬ 
ta de un descubrimiento tan importante como el de 
la Cueva fie los Murciélagos. De época semejante 
es la publicación por Macph'MSon de la Cueva de 
la Mujer y los diferentes trabajos de Manuel de 
la Rada y Delgado. Tubino, Villarnil, y algo poste¬ 
riores los de Navarro (Cuera del Tesoro), Alsius, 
etcéteia. 

En Portugal Carlos Ribeiro, además de dar á 
conocer ordenadamente numerosos materiales, in¬ 
terviene de manera activísima en la discusión fiel 
problema del hombre terciario, siendo uno de los 
campeones de esta teorln. Otros investigadores son 
Simúes. Nerv Delgado. Paula e Oliveira. etc. 

Una nueva era empieza hacia 1880, abriéndola la 
publicación del libro de Cartnilhac, Les Ages prehis- 
toriqnes de l'Espagne et de Portugal, primer trabajo 
fie conjunto fie nuestra Prehistoria y en el que tam¬ 
bién por primera vez se trata de hacer una ordena¬ 
ción del conjunto de hallazgos amorfos de la época 
anterior v se plantean con bnses más ó menos firmes 
gran número de problemas de nuestra Prehistoria. 
Las gr«ndes publicaciones y trabajos de excavación 
de esta época son numerosos y se distinguen de los 
anteriores por su seriedad científica. Los hermanos 
Siret, ingenieros belgas, ponen al descubierto en 
el SE. de España toda una civilización y su monu¬ 
mental publicación Les premiéres Ages des métaux 
dans le SE. de l' Espagne. merece los honores del 
premio Martorell. En Portugal, Estacio da Veiga 
redacta sus A ntignidades monumentaes do Algarve f 
corpus en el que se da noticia de grandísimo núme¬ 
ro de estaciones portuguesas. 

La reunión en Lisboa del Congrés International 
d A nthropologieet Arrhénlngie préhxstoriques de 1880, 
incorporan la Prehistoria ibérica á la del resto de 
Europa. En este Congreso el catedrático de geolo¬ 
gía de Madrid. Vilanovn y Piera. plantea para nues¬ 
tra Península la cuestión de la existencia fie una fase 
fie civilización en la que se usa el cobre puro ante¬ 
rior á la Edad del Bronce. En 1891, Yilanova in¬ 
tenta un trabajo de conjunto en colaboración con 
Rada y Delgado: Geología y Protohistoria ibéricas. 
que resulta, desgraciadamente, un trabajo muy des¬ 
afortunado y grandemente inferior al de Cartailhac, 
publicado con anterioridad. 

Hacia el comienzo de este período ocurre un hecho 
de gran trascendencia real pero al que tañía á reco¬ 
nocerse todo su valor; es el descubrimiento en la 
caverna de Altamira de pinturas rupestres por Ber- 
nardino de Sautuola. al que corresponde el honor de 
señalar por primera vez este hecho trnscendentalisi- 
mo. Desgraciadamente el modesto arqueólogo snn- 
tanderino no pudo imponer su criterio eu los círculos 
científicos v son principalmente los sabios extranje¬ 
ros quienes de momento rechazaron la posibilidad de 
que aquellos signos pintados se pudieran referir á 
una época prehistórica y hasta se acusó de super¬ 
chería á Sautuola. Al contrario, Yilanova, en aque¬ 
lla época la primera autoridad de España en mate¬ 
ria de Prehistoria, apoya decididamente á Sautuola. 
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Alguuoa hechos-capitales marcan un nuevo «Ies- 
arrollo, especialmente la publicación en Portugal de 
las primeras revistas consagrados á la arqueología 
prehistórica. Estas son O Archeologo Portugués y 
Portugnlia, además del Boletim da Sociedade Archeo - 
lógica Santos Rocha. O Archeologo Portugués, publi¬ 
cación oficial del Musen Etnographico (después Etno¬ 
lógico) de Lisboa, empezó á aparecer en 1895, con¬ 
tinuando aún hoy su publicación. Es probablemente 
el arsenal más importante de noticias sobre Prehis¬ 
toria portuguesa, destacando entre sus colaborado¬ 
res el director del citado Museo y redactor-jefe de 
la revista, el ilustre José Leite de Vasconcellos. ai 
que tanto debe la Arqueología portuguesa. En Por- 
tugalia (1898-1908), dirigida por Ricardo Severo y 
Rocha Peixoto, se contienen asimismo importantes 
publicaciones. Otros investigadores portugueses son 
Santos Rocha y Martina Sarmentó, que realizan tra¬ 
bajos sistemáticos en diferentes territorios portu¬ 
gueses. 

Entre los investigadores españoles, se distingue 
Vidal con sus trabajos en las cuevas y megalitos de 
Cataluña. 

En 1904 P. Paris publica el fruto de sus tra¬ 
bajos en España, adonde vino con el intento de po¬ 
ner en claro los problemas de la civilización ibérica. 
Su Essai sur l'art el íindustrie de l'Espagne primi- 
ttte, laureado con el premio Martorell, es la primera 
obra de conjunto sobre la cultura ibérica, y si bien 
los trabajos posteriores han demostrado incurre en 
gran número de errores, representa un colosal es¬ 
fuerzo y constituye la base de muchos trabajos pos¬ 
teriores sobre aquella civilización. Y al hablar de la 
cultura ibérica debe tratarse del descubrimiento de 
Numancia. A Eduardo Saavedra se debió el señalar 
«I emplazamiento de sus ruinas hacia 1860; la Aca¬ 
demia de la Historia hizo Ins primeras excavaciones, 
que duraron hasta 1867, pero hasta 1905, con la 
venida á España del profesor alemán Schulten, no 
empezaron los trabajos metódicos. A Schulten se 
debe, además de sus excavaciones numantinas que 
duraron hasta 1912, la revisión completa de los tex¬ 
tos sobre la España antigua, trabajo que nadie había 
efectuado seriamente. Después una Comisión espa¬ 
ñola de laque ha sido el alma J. R. Mélida, ha pro¬ 
seguido con regularidad los trabajos en Numancia. 

Desde principios de siglo el número de investiga¬ 
dores es grande. Citaremos á Cazurro, que se ocupa 
en los megalitos catalanes; Mélida, que ha estudia¬ 
do entre otras cosas los megalitos extremeños; Puig 
y Cadafalch, que, al frente de la Junta de Museos 
de Barcelona, trabaja en las excavaciones de Ampu- 
rias: el marqués de C'erralbo, que á su costa excava 
numerosas necrópolis célticas, aunque todavía se es¬ 
pera de ellas la publicación de que su gran impor¬ 
tancia las hace merecedoras. Sobre pinturas rupes¬ 
tres, el Instituí de Paléonthologie hnmaiue de Paris, 
fundado por el príncipe de Monaco, emprende, bajo 
la dirección de Breuil. Cartailhac y Obermaier, una 
publicación monumental de las mismas, colaboran¬ 
do en ella, lo mismo que en las excavaciones del 
Instituí en la región cantábrica el español Alcalde 
del Río. También se han de citar los nuevos traba¬ 
jos de Luis Siret. Este realiza en el SE. nuevas ex¬ 
cavaciones, especialmente la del poblado y necrópo¬ 
lis de Los Millares, pero incurre en el error de pu¬ 
blicarlos fragmentariamente y ligados con multitud 
de teorías sobre el origen de las culturas de la Pe¬ 
nínsula. poco afortunadas en general. Además, el 


inglés J. Bonsor ha explorado la región de Carmo- 
ua, así como los padres jesuítas Capelle y Furgus 
exploraron respectivamente la región de Cabeza del 
Griego (Cuenca) y de Orihuela(Alicante), en donde 
el último fundó un museo importante Aunque tieno 
más importancia su exploración de la necrópolis fe¬ 
nicia de Cádiz, hay que citar también por algunos 
trabajos de Prehistoria de Uclés á P. Quintero. 

Hechos trascendentales para el desarrollo de las 
investigaciones son la fundación de la Comisión de 
investigaciones paleontológicas y prehistóricas, en Ma¬ 
drid. y la del Servei d'Incestigacions Arqueológiqucs 
de l'Instituí ti'Estadts Catalans, en Barcelona. La 
Comisión, fundada en 1914 é integrada,entre otros, 
porCerralbo, Hernández Pacheco, conde de la Vega 
del Sella. Obermnier, Cabré, Publo Wernert, etc., 
empieza á publicar una serie de Memorias y notas 
que contienen trabajos importantísimos; tales son 
los del profesor Obermaier con su obra El hombre 
fósil , primer trabajo de conjunto sobre nuestro pa¬ 
leolítico: la de Cabré. El arte rupestre en España, en 
que estudia la totalidad de las pinturas rupest res co¬ 
nocidas en la fecha de su publicación, las excavacio¬ 
nes verdaderamente ejemplares del conde de la Vega 
del Sella en cuevas paleolíticos de Asturias, entre 
ellas las que han dado á conocer la nueva cultura 
protoneolítica del asturiense. etc. También se deben 
citarlos trabajos no interrumpidos de la Junta de 
excavaciones de Madrid, especialmente en los san¬ 
tuarios y necrópolis ibéricos de Andalucía. 

El Servei d 1 ntestigacions Arqueologiques de íIns¬ 
tituí, dirigido por el profesor doctor Bosch y Giin- 
pera y con numerosos colaboradores, además do 
dedicarse al estudio de todos los fenómenos prehis¬ 
tóricos en Cataluña, lia emprendido v prosigue con 
gran actividad dos empresas arqueológicas: la ex¬ 
ploración del Bajo Aragón, con sus numerosos po¬ 
blados ibéricos, y la solución de los problemas de 
la arqueología de las Baleares, cuyo estudio habían 
iniciado Cartailhac y el profesor Vives, excavando 
el Instituí gran número de cuevas, talayots, nave¬ 
tas y poblados, dirigiendo los trabajos en estas is¬ 
las José Colominas. Pero la labor más importante 
de Bosch. aparecida en los Annaris de íInstituí y 
en numerosas publicaciones particulares, es la de 
ordenar científicamente la enorme cantidad de ma¬ 
teriales reunidos en las excavaciones y trabajos lle¬ 
vados á cabo desde los tiempos de CartaiJliac. Esta 
difícil obra de sistematización lia dado por resulta¬ 
do el trozar por primera vez un cuadro orgánico de 
nuestra Prehistoria y poder distinguir diferentes pe¬ 
ríodos y círculos de cultura. 

Paralelamente á los trabajos del Instituí, los mu¬ 
seos diocesanos de Vich y Solsona, dirigidos por 
José Gudiol y Juan Serra Vilaró, han realizado nu¬ 
merosas excavaciones y hallazgos dentro de sus res¬ 
pectivas comarcas. 

Otro de los investigadores españoles digno de 
citarse es el profesor Arnnzadi, quien, además de 
sus trabajos antropológicos, lia llevado á cabo la ex¬ 
ploración de gran número de dólmenes en las Vas¬ 
congadas y Navarra. 

En Portugal, además de algunos de los investi¬ 
gadores citados que continúan trabajaudo hoy, se 
debe citar al marqués da Costa por sus exploracio¬ 
nes en los alrededores deSetúbal hacia 1907; Vieira 
Nntividade. Alves Pereda y J. Fontes, que se ocu¬ 
pa del paleolítico, hasta hoy muy olvidado en Por¬ 
tugal: Vergilio Correia, del neolítico, y el profesor 
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de Oporto, Mendes CorreS, que hace una revisión de 
las cuestiones antropológicas. 

Finalmente, ndeinás de los citados, no se puede 
olvidar á algunos investigadores extranjeros que se 
lian ocupado en trabajos de sistematización princi¬ 
palmente. Tales son: Horacio Sandars y, sobre todo, 
Wilke, que trnbajó en la clasificación de los mega- 
litos, y el profesor de Berlín, Hubert Sehmidt, que, 
al hacer sus conocidos estudios sobre cronología, se 
oeupó del origen y propagación de determinados 
tipos en Españn. 

En resumen, la Prehistoria española se ha puesto 
en poco tiempo á la altura que le corresponde ocu¬ 
par, debiéndolo á los esfuerzos de nacionales y ex¬ 
tranjeros. Los centros de investigación citados con¬ 
tinúan viviendo en plena actividad, distinguiéndose 
la Comisión de Madrid por su especialización en el 
paleolítico, y dedicándose el de Barcelona á las épo¬ 
cas posteriores. 

D) Museos y organismos de investigación 

Habiendo comenzado el estudio de la Prehistoria 
con los trabajos de investigadores aislados ó de Mu¬ 
seos locales, ha sido muy difícil llegar á una verdade¬ 
ra organización de las investigaciones, cosa que sólo 
se ha conseguido parcialmente. 

a) Museos. El núcleo principal de los organis¬ 
mos de investigación lo constituyen I03 Museos. 
Estos suelen limitarse, en general, al estudio de un 
territorio más ó menos reducido (Museos locales, 
provinciales, regionales, comarcales), pero cuando 
se trata de los grandes Museos nacionales persiguen 
el objetivo no sólo de recoger hallazgos típicos de 
todo el territorio nacional .sino incluso material com¬ 
parativo de todas partes (Museo de Saint-Germnin. 
de París; Museo de Berlín, etc.). Excepcionalmente 
han organizado algunos Museos misiones á territo¬ 
rios lejanos extraeuropeos ó á países de Europa muy 
distantes. Los Museos principales de Prehistoria en 
Europa son los de Estocolmo, Coponhague, Berlín, 
París (Chfiteau de Saint-Germain-en-Laye), Viena 
(Naturhistorisches .Mnsenm), Zurich (Schweizerisches 
Laudes Mnsenm), Maguncia (Rómisch-Germanisches 
Zentralmusenm), Budapest y Roma. Todos ellos no 
se limitan á lo meramente nacional, sino que poseen 
abundante material de comparación extranjero. 

He aquí la lista de los principales Museos, por 
orden geográfico: 

Países escandinavos y Dinamarca, incluso Finlan¬ 
dia. Estocolmo, Cristianía, Bergen, Copenhague y 
Helsingfors. 

Alemania. Berlín (Mtisenm fñr Vólkerhnnde y 
M&rkisches Mnseum). Maguncia ( Rómisch-G ermani- 
sches Laudes mnsenm), Halle, Kiel. Hnnnóver. Leip¬ 
zig, Munich, Stuttgnrt, Breslau. Konisberg. Dnn- 
zig, Hamburgo, Carlsruhe, Heidelberg, Colonia, 
Bernburg, Constanza, etc. 

Polonia. Varsovin, Posen y Cracovia. 

Checoeslovaquia. Praga, Kojetin, Brílnn, Caslnu. 
Olmiitz y Pilsen. 

Austria. Viena. Hnllstatt, Graz, Linz, Klagen- 
furt. Snlzburgo é Innsbruck. 

Hungría. Budapest y Cronstadt. 

Bukovina , Rumania y Balkanes. Czernowitz, 
Bucare8t, Jassy, Sofia, Belgrado y Sarajevo. 

Italia é islas del Mediterráneo occidental. Roma, 
Florencia, Bolonia, Génova. Turín. Chiusi, Orvie- 
to, Bari, Nápoles, Pnlermo, Siracusn, Cagliari (Cer¬ 
meña) y Valetta (Malta). 


Suiza. Zurich (Schieeiserisches Laudes Mnseum 
Berna, Neuchale), Schnffhouse, Lausana, Gine¬ 
bra, etc. 

Bélgica. Bruselas (Musée du Cinqnantenaire y 
Mnsée d' Histoire uaturelle), Lieja y Amberes. 

Islas Británicas. Londres (British Mnseum) r 
Oxford f Ashmolean Mnsenm), Edimburgo y Dublío. 

Francia. París (Chátean de Saint-Germain-en - 
Laye), Toulouse, Vnnnes, Carnac. Kernuz (Breta¬ 
ña), Roanne. Lyón, Périgueux, Burdeos, Nimes,. 
Arles, Marsella y Estrasburgo. 

España y Baleares. Madrid (Museo Arqueológi¬ 
co Nacional y Museo de Ciencins Naturales), Bar¬ 
celona (M use o de Arte y Arqueología), Solsona r 
Vich, Gerona, Elche, Yecla, Orihuela, Herrería» 
(provincia de Almería), Granada, Córdoba, Sevilla. 
Cádiz, Zaragoza, Pamplona, San Sebastián, Bilbao,. 
Santander. Orense y Palma de Mallorca. 

Portugal. Lisboa (Musen Etnológico Portugués 
de Belem y Musen do Instituto Geológico), Figuei- 
ra da Foz, Guimaráes, Oporto y Evora. 

b) Otros organismos de investigación. Ademá» 
délos Museos, existen los servicios técnicos, general¬ 
mente fundados por los organismos públicos, encar¬ 
gados de determinadas exploraciones, y los instituto» 
científicos y sociedades generalmente limitadas al 
estudio teórico y á la libre discusión de problema» 
científicos: tales sociedades, que frecuentemente tie¬ 
nen, además de un núcleo central, ramificaciones eiv 
distintasciudades. organizan Congresos de todos su» 
miembros, que vienen á ser una especie de Congre¬ 
sos nacionales. Por encima de tales organizaciones^ 
particulares, tienen lugar los Congresos internado- - 
nales de Antropología y Arqueología prehistóricas. 

He aquí la lista de las organizaciones principales, 
no incluyendo los Museos que, como los grande» 
Museos nacionales, tratan de organizar las investi¬ 
gaciones en territorios amplios y que con ello vienen- 
á parecerse á los organismos mencionados á conti¬ 
nuación: 

Alemania. Deutsche Gesellschaftfñr A nthropolo- 
gie, Ethnologie und Urgeschichte y Gesellschaft fñr 
Deutsche Vorgesrhichte. la primera en realidad unn 
federación de distintas sociedades locales, entre las 
que descuellan por su particular importancia, las de 
Berlín y Munich, y que celebra periódicamente Con¬ 
gresos. 

Austria. Wiener Práhistorische Gesellschaft y 
A nthropologische Gesellschaft in Wieu. 

Suiza. Sclnveiierische Gesellschaft fñr Urgeschich¬ 
te (Société Suisse de Préhistoire). 

Francia. Instituí de Paléontologie Hutnaine de 
Paris, Société Préhistorique de Frunce, Société d' A n- 
thropologiede París é Instituí Fratifais d'Ánthropolo- 
gie de Paris. 

Islas Británicas. Society of Antiguarles of 
London, y otras sociedades antropológicas. 

España. Comisión de Investigaciones Paleonto¬ 
lógicas y Prehistóricas (Madrid), Junta Superior de 
Excavaciones y Antigüedades (Madrid) y Ses'vei 
d'investigacions arqueoldgiques de l'Instituí d'Estudi* 
Catalans (Barcelona). 

Además de tales organismos y sociedades, de lo* 
que la Prehistoria es una de las finalidades principa¬ 
les, es frecuente ocuparse de Prehistoria, de una 
manera más accidental, en organismos dedicados á 
Antropología ó Arqueología clásica ú oriental. Esto- 
sucede principalmente en las Sociedades antropoló¬ 
gicas italianas, suizas, belgas é inglesas. También 
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suelen ocuparse en Prehistoria las Asociaciones para 
«1 Progreso de las Ciencias de España, Francia é 
Italia. 

Protección legal á las antigüedades prehistóricas. 
En muchos países, entre los que se cuentan Fran¬ 
cia, Alemania, Italia, Grecia y España, la tienen 
organizada, consistiendo, con más ó menos variacio¬ 
nes, en todos ellos, en limitar el derecho de excavar 
Jos yacimientos prehistóricos, ó bien á los organis¬ 
mos oficiales de investigación (Museos, etc.), ó á 
ejercer una inspección de los trabajos de particula¬ 
res, sometiendo la concesión de permisos de excava¬ 
ción á ciertos requisitos. En todas partes se toman 
medidas para impedir la destrucción de los monu¬ 
mentos prehistóricos, para asegurar la conservación 
del material en los Museos ó colecciones, existiendo 
con frecuencia la obligución de denunciar á los orga¬ 
nismos de investigación los hallazgos fortuitos y 
prohibiéndose la exportación al extranjero de las an¬ 
tigüedades prehistóricas. 

III. — Las edades prehistóricas 

Como hemos visto, desde el principio del estudio 
de la ciencia prehistórica se reconoció que la huma¬ 
nidad habla pasado por distintas etapas en el des¬ 
arrollo de su cultura que podían simbolizarse con 
los nombres de la piedra, del bronce y del hierro, ó 
sea de los tres materiales para hacer de ellos los 
principales utensilios y armas que sucesivamente 
fueron conociéndose, sin que los uuevos desterrasen 
por completo á los anteriores. Claro está que el uso 
de la piedra, del bronce ó del hierro no se conside¬ 
ran hoy'como el fenómeuo más importaute de las 
respectivas edades, sino solamente como algo típico 
de las mismas y que permite una clasificación clara 
v sencilla, además de generalmente admitida, en la 
que iuego pueden encajarse los demás fenómenos, á 
veces tanto ó más típicos que los expresados. 

A) Edad de la Piedra 
(V. Paleolítico y Piedra (Edad de la)] 

Es la más primitiva y comprende todo el tiempo 
«n que •• aún desconocido el uso de los metales. 
Además de piedra, debieron emplearse otros materia¬ 
les, como el hueso, la cerámica (durante su última 
parte) y, sobre todo, la madera. 

La época en que empieza la Edad de la Piedra no 
«asegura. En capas terciarias se han encontrado 
sílex que muestran formas y tallas que se han podi- | 
do creer intencionales; son los llamados eolitos. No 
obstante, parece demostrado que la simple acción de 
Jos agentes naturales es suficiente á producir en sílex 
puestos en determinadas condiciones dichas aparen¬ 
tes señales de trabajo humano (V. Eolitos). Los 
más antiguos documentos seguros de la ocupación 
de la Tierra por el hombre son ya del pleuo cuater¬ 
nario. 

La Edad de /a. Piedra se divide en dos grandes 
períodos: paleolítico 6 Edad de la Piedra antigua y 
neolítico ó Edad de la Piedra nueva. 

a) El paleolítico. Se desarrolla durante las fu¬ 
aes geológicas conocidas por periodos glaciales é 
interglacinles, cuyo conocimiento es de gran utili¬ 
dad para la cronología relativa de esta época. Se 
gubdivide en paleolítico inferior y paleolítico supe¬ 
rior. 

til paleolítico inferior. Sus características son la 
«onvivencia con especies animales hoy desapareci¬ 
dos y el uso de materiales pétreos muy primitiva¬ 


mente trabajados, especialmente el hacha de mano 
tallada de forma amigdaloide. La vida humana se¬ 
guramente sería nómada, dedicándose especialmen¬ 
te á la caza. Los restos humanos de este periodo, 
hoy ya bastante numerosos, se han clasificado por 
los antropólogos con el nombre de raza de Neander¬ 
thal, que se distingue por sus caracteres primitivos 
que muestran para ella una intelectualidad rudimen¬ 
taria. El paleolítico inferior comprende las fases lla¬ 
madas prechelense, chelense, achelense y muste- 
riense. 

El paleolítico superior. No es va uniforme en to¬ 
dos los lugares como el inferior. Se caracteriza por 
la mayor perfección de la técnica del trabajo del 
sílex que llega á veces á gran altura, siendo siempre 
tallado, la introducción del uso del hueso y por múl¬ 
tiples manifestaciones de nrte, ya en grabados en los 
huesos, ya en figur&3 y relieves de piedra (fig. 1), 
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ya en las pinturas de lus rocas ó pinturas rupestres. 
Los restos humanos se clasifican en la raza llamada 
Cro-Magnon, y otras menos importantes, todas ellas 
muy superiores antropológicamente á la de Nean¬ 
derthal. Se subdivide en los períodos auriñaciense, 
Bolutrense y magdaleniense. 

Las culturas postpaléoliticas. Son lns de transi¬ 
ción al neolítico, no-encontrándose en ellas las be¬ 
llas manifestaciones artísticas del final del paleolí¬ 
tico. Son la aziliense en el occidente de Europa, la 
tardenuasiense en el occidente y centro y la de ma- 
glemose en la región del Báltico. Muy típico en 
ellas es el uso de los microlitos ó sean pequeñas 
puntas de sílex. 

b) El neolítico y el eneolítico. Se caracterizan 
por la diversitícación de culturas en los diferentes 
países. Sus diferencias del paleolítico son grandísi¬ 
mas. Basta citar el principio del uso de la cerámica, 
la complejidad de los utensilios y armas y de los 
lugares de habitación y sepultura y el pulimento 
de la piedra. Durante esta época el hombre pasa 
de nómada á sedentario, y utiliza ya los animales 
domésticos. Los lugares de habitación son los cue¬ 
vas ó los poblados de cabañas de madera y rama» 
ó de paredes de piedra. Los eutevramieutos se prac» 
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tiran por inhumación en fosas ó dentro de las gran¬ 
des construcciones pétreas llamadas monumentos 
megnlíticos. Es frecuente también el enterramiento 
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dentro de las cuevas. Probablemente existían va 
creencias supersticiosas en una perduración de la 
vida formando verdaderas religiones, siendo las 
ofrendas en los sepulcros muy numerosas. En el arte 
la cerámica ofrece gran variedad de decoraciones v 
en el SE. de Europa continúan las pinturas rujies- 
tres. Al final del neolítico se introduce el uso del 
cobre puro, formando la cultura llamada eneolítica, 
durante la cual se desarrollan gran parte de los 
fenómenos citados y en la que, á pesar del uso de 
aquel metal, es. en lo que á la talla del sílex se re¬ 
fiere. aquella á que se llega á un mayor grado de 
perfeccióu. 

Los diferentes circuios de cultura. Las primeras 
culturas neolíticas son la «le los kjoekkenmoeddings 
en el Báltico y la cnmpihiense en Francia, caracteri¬ 
zadas por la aparición de la cerámica en vasos gro¬ 


seros á mano de forma esférica más ó menos alarga¬ 
da, y de hachas que inician la evolución hacia el 
hacha neolítica propiamente dicha. Sigue á esta» 
culturas un perío«lo poco conocido, 
apareciendo después los monumen¬ 
tos megalítieos. Estos aparecen ei> 
dos focos diferentes é independien¬ 
tes entre sí: Escandinavia y la pe¬ 
nínsula Ibérica. De estos jiuntos se- 
extienden por el occidente de Euro¬ 
pa principalmente, algo también por 
el Centro y á lo Inrgo del Medite¬ 
rráneo, por las islas y el N. de Afri¬ 
ca No existen en Grecia, pero re¬ 
aparecen en el S. de Rusia. Cáuca- 
so. Siria y llegan hasta la India 
Conviene observar que los megali- 
tos de estos países extremos son lo» 
más recientes, entrando algunos ya 
en la Edad del Bronce. Las forma» 
de los inegniitos evolucionan desde 
un principio. Los más primitivos 
son los de planta poligonnl con ten¬ 
dencia á circular ó dólmenes pro¬ 
piamente dichos, á veces con un co¬ 
rredor incipiente y que sólo se en¬ 
cuentran en los países de origen. 
Las formas evolucionadas son los 
sepulcros de corre«lor, las galerías 
cubiertas, los sepulcros de cúpula y 
las cistas. El materia] corresponde 
á igual evolución, jiues en los dól¬ 
menes es primitivo y en las citada.» 
formas evolucionadas es cada vez 
más jierfecto, apareciendo ya en 
ellos el cobre, y siendo, por tanto, 
eneolíticos 

En el occidente de Europa, a) 
lado de los megalitns. aunque no 
siempre en los mismos territorios, 
hay cuevas utilizadas por el hombre- 
prehistórico y que forman á vece» 
una cultura aparte. 

En la cerámica es donde halla¬ 
mos los más interesantes fenómeno» 
de esta época. De España parte 1» 
especie llamada del vaso campani¬ 
forme que se extiende por todo el 
occidente y gran parte del centro 
de Europa. De la cultura nórdica 
parten otros tipos cerámicos inciso» 
que se extienden hacia el S. Final¬ 
mente. en el Danubio hay la cerámica incisa y pin¬ 
tada con espirales y meandros que es lo más intere- 
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sante de dicha cultura del Danubio, que tiene una 
gran influencia sobre la primitiva civilización del 
Egeo. Su cruzamiento con la nórdica origina en 
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Alemania multitud de tipos mixtos (Rossen, Gross- 
gartach, etc.). Otro fenómeno interesante del neolí¬ 
tico y eneolítico es la cultura de los palafitos suizos 
que son poblados, construidos sobre pilotes encima 
del ligua, y que tienen diferentes grados de des¬ 
arrollo. Finalmente, en las islas mediterráneas (Si¬ 
cilia. Malta) y en Greciu se desarrollan otras cultu¬ 
ras de gran interés, especialmente para la cronolo¬ 
gía. Tampoco en los países de Oriente (Asia Menor, 
Egipto. Siria, etc.) faltan los tiempos de la piedra 
y del cobre. V. Piedra (Edad de la). 

B) Edad del Bronce [V. Bronce (Edad del)] 

a) Generalidades. Sucede directamente al eneo¬ 
lítico y representa un notable progreso sobre aquél. 
El bronce es una aleación de cobre y estaño en una 
proporción variable, pero en la que siempre el esta¬ 
ño figura por lo menos en un 10 por 100, presen¬ 
tando notables condiciones de superioridad por su 
dureza y demás propiedades sobre el cobre puro. 
Lo mismo que en el eneolítico, en la plena Edad 
del Bronce se pueden distinguir diferentes circuios 
de cultura perfectamente caracterizados. 

Estos son: el nórdico, que se extiende por Escan- 
dinavia y N. de Alemania; S. de Alemania especial¬ 
mente Baviera; Austria muy emparentado con el 
anterior ó intermedio del S. de Alemania v Hungría; 
Hungría; el del Lausitz que ocupa Bohemia, Sajo- 
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Grabado* rupexlres escandinavo* 


nía. Silesia y Brandeburgo; Oriente de Alemania 
(Prusia Oriental y Occidental y Provincins Bálti- 
***)• < I U ® con e l anterior está estrechamente relacio¬ 


nado con Hungría. En el S. y Occidente el de Italia, 
subdividido en Italia del Norte y del Sur; Francin; 
Suiza; Inglaterra; península Ibérica y, finalmente, el 
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de las islas del Mediterráneo Occidental (Buleares y 
Cerdeña) y el del Egeo. Todos ellos están estrecha¬ 
mente emparentados y ciertos tipos se extienden en 
proyecciones curiosas. Las relaciones entre los dife¬ 
rentes países debieron ser bastante grandes hacién¬ 
dose á base del comercio del bronce, estaño, ámbar 
y oro. Los centros de tales relaciones son difíciles de 
precisar. El cobre parece que todos los círculos de 
la parte central debieron buscarlo en Hungría y los 
Alpes. Esto explica la gran relación entre el N. y 
Hungría. Los círculos occidentales probablemente 
lo obtuvieron de España é Inglaterra. El origen del 
estaño es incierto, hablándonos las fuentes antiguas 
de las islas Casitérides, que en cuanto á los yacimien¬ 
tos parecen corresponder con la Gran Bretaña y 
demás islas vecinas. En general loa bronces de In¬ 
glaterra é Irlanda son los más ricos en estaño, sien¬ 
do esto un indicio de su origen británico. 

En cuanto al esplendor de los círculos de cultura 
es excepcional en el N. y en Hungría, siendo la épo¬ 
ca del máximo florecimiento de estos países en la 
Prehistoria; lo demás resulta comparativamente po¬ 
bre al revés de lo que sucede durante la época del 
hierro. Italia está directamente influida por el N. y 
Hungría. Suiza es un país de influencias, predomi¬ 
nando la occidental y la del S. de Alemania. 

En muchos territorios hay supervivencias de for¬ 
mas eneolíticas. Tales son las cistas de Escandinavia 
y N. de Alemania, los Ronnd-Barrows de Inglate¬ 
rra y ciertos fenómenos eneolíticos de Francia. 

La sistematización de la Edad del Bronce es prin¬ 
cipalmente obra de Montelius. V. Desarrollo del co¬ 
nocimiento de la Prehistoria. 

b) Circulo de cultura nórdico. Montelius dis¬ 
tingue seis períodos en el N., siendo propiamente el 
último va perteneciente á la Edad del Hierro. 

Primer periodo (fig. 2). En él se desarrollan las 
hachas y las’espadas. Las hachas son planas trape¬ 
zoidales parecidas á las anteriores del eneolítico y 
empieza á haberlas con ligeros rebordes: los puña¬ 
les son triangulares, á veces con mango de bronce; 
las alabardas se parecen á las españolas de la cul¬ 
tura de El Argar. pero tienen el mango de bronce. 
Hay agujas sencillas de bronce con un agujero en 
un extremo para pasar una cuerdecita que se ata en 
el otro, siendo el origen de la fíbula (fig. 3). Hay 
collares hechos con un aro de bronce. En todo el N 
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de Europa y en casi todo el bronce la cerámica es 
relativamente escasa y sin decoración. Los enterra¬ 
mientos consisten en pequeñas cistas bajo túmulo de 
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tradición eneolítica y poco á poco se introduce y 
predomina la incineración. Otra cosa típica del bron¬ 
ce nórdico, aunque no exclusiva de ninguno de sus 
periodos, son los grabados en las rocas escandina¬ 
vas (fig. 4). Estas representaciones rupestres son 
de asuntos de difícil interpretación, habiéndose que¬ 
rido ver en ellas escenas funerarias, luchas, esce¬ 
nas de caza, etc. Su aspecto es en conjunto bas¬ 
tante diferente de las representaciones análogas de 
la península Ibérica. 

Segundo periodo (lám. I). El material se compli¬ 
ca y florece la decoración artística de espirales gra¬ 
badas. Hay gran variedad de tipos de hachas, entre 
ellas la de tilo circular y que se estrecha cerca del 
mango, la estrecha en todo el cuerpo y en unas y 
otros los rebordes se convierten en aletas; el último 
tipo se desarrolla en el palstave que frecuentemente 
tiene un asa. En la segunda mitad del período el 
palstave pierde la purte superior, practicándose en 
ella un agujero siendo el hacha tubular, también con 
asa. Las espadas no son sencillas como en el perio¬ 
do anterior y los tipos, uno 
con el puño todo de bron¬ 
ce con espirales, y el otro 
con una lengüeta á la que 
se aplica un puño de made¬ 
ra ó hueso (la Griffznngen- 
schwert, lám. I, tig. 22), 
con dos agujeros en cada 
lado de la parte en que em¬ 
pieza la hoja que principia 
después de formar dos gran¬ 
des escotaduras en el lugar 
de unión con el puño. Hay 
también puntas de lanza. 
Aparecen ahora las prime¬ 
ras fibulas, derivadas de la 
aguja, la cuerdecita se subs¬ 
tituya por un alambre de 
bronce que poco ú poco se 
ensawrhn dando lugar á una 
pieza separada (arco) en cu¬ 
yos extremos se ponen dos 
espirales pnra darle juego. 
Los collares son la reunión 
de varios aros de bronce que 
se unen por su extremo. Se 
usan también unos discos de 
bronce con una punta en medio y decorados con es¬ 
pirales, seguramente adornos para vestidos. 

Tercer periodo (lám. II). Sólo hay hachas tubu¬ 
lares. Las espadas dejan el puño macizo y éste pasa 


á ser un conjunto de discos de‘bronce y entre estos 
discos otros de madera y hueso (cosa que yaae había 
originado en el período anterior), y posteriormente 
sólo la espiga central de brouce y lademás de hueso. 
Continúa el tipo de la Griffzungenschwert, que ahora 
pierde las escotaduras en la parte de unión de la 
hoja y el puño y tiene, además, agujeros para los 
clavos en la parte central del puño. Las fibulas se 
complican, se acorta el arco y las espirales adquie¬ 
ren mayor tamaño. También evolucionan los demás 
objetos Los collares son ahora anchas placas de 
bronce que sólo conservan de los antiguos aros la 
división en zonas por los ornamentos. Empiezan á 
encontrarse vasos de bronce cilindricos en forma de 
timbal sin fondo. 

Los tipos cerámicos 
son sencillos y con 
ornamentación po¬ 
bre (fig. 5). Se pue¬ 
den reconstruir los 
vestidos de este pe¬ 
ríodo de una mane¬ 
ra cierta por el ha¬ 
llazgo de sepulturas 
en Dinamarca y N. 
de Alemania hechas 
de madera (ataúdes 
hechos con troncos 
de árboles vaciados) 
y conservadas por 
especiales condicio¬ 
nes (Museos de Co¬ 
penhague y de Hnn- 
nóver, figs. G y 7); 
los hombres (fig. 8) 
llevan una especie 
de capa y á veces 
gorro, las mujeres 
(figs. 9 á 11) el ca¬ 
bello recogido, fal¬ 
da y cuerpo y en 
la cintura no falta 
nunca un puñalito. 

En la isla de See- 
Inndia se ha encontrado un carro de cuatro ruedas 
tirado por un caballo y en el carro un disco de bron¬ 
ce con planchita de oro con espirales, interpretán¬ 
dose por un disco representativo del Sol (fig. 12). 
Aun se encuentran sepulturas de inhumación (figu¬ 
ra 13). 

Cuarto periodo (lám. III). Las hachas son tubu¬ 
lares y cada vez más pequeñas, las espadns cada vez 
más sencillas. Sólo continúan evolucionando las fíbu¬ 
las que son las llamadas de lente (Brillen UOel , y 
los vasos de metal que tienen fondo cónico y semies- 
férico. También ahora se usau grandes trompetas 
de bronce (fig. 14), que ya antes tenían sus prece¬ 
dentes y que recuerdan los grabados de las piedra» 
escandinavas (fig. 15). Los objetos de madera son 
relativamente abundantes (fig. 16). Es de notar la 
estilización especial de los motivos curvilíneos y es¬ 
pirales incisos en los bronces (figs. 17 y 18). 

Quinto periodo (lám. IV). Se introducen en el 
N. tipos de espadas que proceden de otros lugares, 
como la que termina en una especie de cazoleta y el 
tipo llamado de ltonzano característico del final del 
Bronce y principio del Hierro. Otra especialidad 
típica del círculo nórdico es la abundancia de vasos 
de oro que comienzan en el segundo período, así 
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como los de bronce en el tercero, en los periodos 
subsiguientes evolucionan recibiendo decoraciones 
análogas á las de los bronces. Tanto del N. como 
de Hungría (en los períodos cuarto y quinto), en la 
civilización ballstáttica (fase B. equivalente en parte 
al período quinto nórdico) y en la cultura de Viln- 
nova de Italia (ya típica de la primera parte de la 
Edad del Hierro), lo cual establece un sincronismo. 
A este periodo también pertenece, según Schuch- 
hardt. el tesoro de Eberswalde (lám. V), con abun¬ 
dantes vasos de oro (según Kossinna. en cambio, 
es el tercer período). Dentro del círculo de cultura 
nórdico, el N. de Alemania forma un grupo con 
ciertas diferencias características, y aunque esencial¬ 
mente la cultura es la misma que en Dinamarca 
y Escandiosvia ofrece en algunos tipos formas in¬ 
termedias con las de los círculos del S. de Alemania 
y Hungría. Los sepulcros de este período como del 
anterior son exclusivamente de incineración en ur- 
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ñas colocadas en pequeñas cistas debajo de grandes 
túmulos que contienen á veces sepulturas de dife¬ 
rentes períodos (fig. 19). 

c) Circulo del S . de Alemania. Está muy rela¬ 
cionado con el nórdico y con el «le Hungría. El pri¬ 
mer período (grado de Adlerberg) con superviven¬ 
cias «leí eneolítico ve el comienzo de las agujas con 
esbeza circular (Raduadel) en la que más tarde se 
inscribe una cruz (lig. 20) ó forman una plancha 
Je forma semejante a un remo (Rudeniadel). así 
como otras con la cabeza arrollada en espiral (Roll - 
nadtl (fig. 21). En las espadas hay que notar una 
variedad regional. En el N. la sección horizontal del 
puño es en general redonda y la vertical rectan¬ 
gular. 

Bn Baviera, al contrario, el puño es cilindrico, 
con una pequeña curva en su parte media y nunca 
de sección poligonal como á veces en el X. Estas 
espadas de puño macizo ocupan el segundo período 
y faltan las espadas del segundo v tercer períodos 
nórdicos con espacios que se llenaban con discos de 
madera ó hueso. En el tercer período hay la Griffuw 
firutchtcert muy parecida A la del N. (tercer periodo), 
pero siempre con los tilos paralelos. Hay en el S. de 
Alemania algunas fíbulas, pero sin la riqueza tipoló¬ 
gica del N., viéndose que son directamente tomadas 
de éste. En el tercer período hay vasos cerámicos 
parecidos á los de Hungría, de paredes esféricas y 


con abolladuras ó bultos de forma semiesférica que 
decoran la parte media del vaso (fig. 22). Además,, 
también hay anchos surcos hechos mediante instru- 
mentosde puntaroma(figu- 
ra 23) y ornamentos es¬ 
tampados (fig. 24). Los 
enterramientos son pri¬ 
mero por inhumación 
y después por crema¬ 
ción. formando las se¬ 
pulturas bajo túmulo 
una caja de piedra. 
pero luego con la urna di¬ 
rectamente en la tierra. 

Los tipos nuevos que he¬ 
mos visto nos llevan á otro 
círculo de cultura. Hun¬ 
gría. de donde proceden 
estos tipos que se introdu¬ 
cen en el'S. de Alemania, 
cruzándose aquí con in¬ 
fluencias nórdicas. 

d) Circulo de Hungría. 

Es una de las regiones más 
importantes de la Edad 
del Bronce. Ha sido sis¬ 
tematizada por Hampel y 
Reinecke, de los cuales el 
último distingue cinco 

Fig. 10 



Prenda* de vestir femenina» 
de la Edad del Bronce 


períodos, entrando el 
último en la Edad del 
Hierro. En el primer 
período hay alabardas 

de bronce junto con puñales triangulares y hacha» 
planas, que desde un principio tienen ya rebordes. 
En el segundo los espadas se desarrollan hasta ser 
largas y con puños macizos (fig. 25). pero sin las- 
bellas espirales del N.: sólo en contados ejemplares 
hay círculos concéntricos incisos. Un tipo nuevo- 
es el de los llamados martillos de mando (fig. 25). 

Muy característicos de Hungría son los adornos, 
constituidos por espirales que dan vueltas al brazo- 
ó á la pierna, constituyendo verdaderas mangas pos¬ 
tizas (fig. 25. parte superior). Hacia el tercer pe¬ 
ríodo desaparecen las espadas de puño macizo, y 
son, en cambio, frecuentas los puñales con puño no- 
macizo, con el pomo de forma semicircular, tipo que 
se encuentra también en el Egeo, y también mu¬ 
chos vasos de bronce. Estos son característicos del 
período siguiente (cuarto), siendo ya de formas com¬ 
plicadas y con decoraciones de 
pájaros estilizados, que también 
se hallan en las empuñaduras de 
las espadas con el pomo en for¬ 
ma de cazoleta, que en el perío¬ 
do cuarto son muy frecuentes 
(fig. 26). Las hachas siguen el 
mismo desarrollo que en el N. 

Hacia el tercer período apa¬ 
recen en Hungría fíbulas, pero 
son poco abundantes y de po¬ 
cos tipos, no siendo posible se¬ 
guir la evolución como en el N. 

En general, sus formas son va¬ 
riantes de la fíbula nórdica: te¬ 
nemos á. veces la aguja que se 

ha doblado, fíbulas con arco que da vueltas terminan¬ 
do en espiral, otras veces el arco sale de dos espi¬ 
rales, las de harpa, etc. La cerámica más típica (ei>- 



Fig. 11 

Red para sostener 
el pelo, procedente 
«le sepulcro» de la 
Edad del Bronce 
nórdica 








Prehistoria, III. (Edad del Bronce) 
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Carro luu uo disco solar hallado en Trndholni (Seelaudia) 


tre otras especies) es la de bultos, que liemos visto 
en el S. de Alemania y que parece tener aquí su 
origen (fig. 27). 

e) Los circuios emparentados con el de Hungría. 

La Edad del Brouce húnga¬ 
ra, con sus tipos caracterís¬ 
ticos, tiene una gran fuerza 
de expnnsión. Por el S. se 
prolonga hacia los Bal ka¬ 
nes, enlazándose con el 
círculo del Egeo, y en el N. 
existen las culturas llama¬ 
das de Annjetic (pronuncíe¬ 
se Uñetic/i), en Bohemia y 
parte de Silesia y Turingia, 
V la del Lausitz, que se ex¬ 
tiende por Silesia, Posen, 
Brandeburgo y hasta la Sa¬ 
jorna Septentrional. 

Bohemia. La cultura bo¬ 
hema ó de Aunjetic sólo tie- 
f l I TlaW ne tipos propios en el primer 

periodo, en que abundau los 
vasos pequeños de formas 
pnrecidas á los de la cultura 
de El Argar española, ó de 
paredes cónicas y fondo con¬ 
vexo con tendencia á estre¬ 
charse en la boca, teniendo 
muchas veces asa (fig. 28), 
que se encuentra en sepul¬ 
cros de inhumación (figura 
29). A partir del segundo 
periodo, el cuadro cultural 
está emparentado con el de 
Hungría y del Lausitz. 
Cultura del Lausitz. La característica de este 
circulo, derivado al parecer del de Hungría, pero 
seguramente recogicudo la herencia de las culturas 



Fio. 13 

Sepultura de inhuma¬ 
ción de la Hdail del 
Brouce uórdica 


anteriores (Aunjetic y aun de las eneoliticns), es la 
existencia de numerosas necrópolis, en lasqueabun- 
da la cerámica y. al contrario, son muy escasos los 
bronces. La primera es del tipo de bultos muy se¬ 
mejante á la húngara; la decoración es de ncnnaln- 
dos, en relación ó no con los bultos (figs. 30 y 31, 
nútns. 1, 2 y 3). Son numerosos los restos de po¬ 
blados, que debían ser construidos con postes de 
madera, que formaban el armazón de la pured, aca¬ 
bada de formar entrete¬ 
jiendo ramas y revistién¬ 
dolo todo con barro. Sólo 
se reconocen por la co¬ 
loración del terreno en 
los agujeros en que es¬ 
taban clavadas las esta¬ 
cas (P/ostenlócherj. Laf 
construcciones son rectangu¬ 
lares. Los bronces ya liemos 
dicho son escasos, pues casi no 
hay ni espadas ni hachas, sien¬ 
do las conocidas semejantes á 
las húngaras; en los poblados 
casi no se conservn nada y las 
sepulturas resultan escasas en 
ofrendas. Así, pues, la 
cronología sólo se obtie¬ 
ne por comparación con 
otros lugares, especial¬ 
mente Hungría. Compa¬ 
rando los hallazgos de 
necrópolis y poblados se 
puede deducir que em¬ 
pieza en el segundo pe¬ 
riodo de Hungría y dura 
hnsta el final del cuarto. 

Cultura del NE. de 
Oriental v Occidental v 



Fio. 14 

Trompeta de brouce 

Alemania. En la Prusia 
en las provincias bálticas 


| hay una cultura directamente emparentada con lt 



Prehistoria, V. (Edad del Bronce) 


Vasos de oro y otros objetos de este metal. (Tesoro de Eberswalde, cerca de Berlín) 
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Fio. 15 

Trompetero* grabado* en pie* 
draa eacaudinava* 


nórdica. Al principio hay cerámica semejante á la 
de la cultura de Aunjetic, introduciéndose después 
los tipos nórdicos y más tarde los húngaros. 

f) La Edad del Bronce en el Occidente de Europa. 
Durante la Edad del Bronce el Occidente europeo 
forma en cierta manera una unidad cultural que 
comprende Francia, Inglaterra, la península Ibéri¬ 
ca, parte de Suiza y también de Alemania, especial¬ 
mente la región del Rhin. Se ha estudiado y siste¬ 
matizado todo este territorio menos nuestra Penín¬ 
sula, donde, como veremos, si bien los tipos están 
emparentados con los del resto de Occidente, los 
hallazgos son tan escasos, que casi resultan insu¬ 
ficientes para formar con ellos una tipología. Las 
islas del Mediterráneo Occidental constituyen un 
grupo aparte de gran interés. 

La sistematización se debe á Montelius, y además, 
para Francia, Déchelette ha completado el trabajo 

del arqueólogo sue¬ 
co, siguiéndolo en 
sus líneas genera¬ 
les. Desgraciada¬ 
mente, aquel inves¬ 
tigador, apartándo¬ 
se del sistema se¬ 
guido en Escandi- 
navia, ha incurrido 
en el error de in¬ 
cluir el eneolítico 
dentro de la Edad 
del Bronce, hacien¬ 
do de él un primer 
período. 

1. Inglaterra. Comprende cinco períodos: 

Primer periodo. Es eneolítico en cuanto al as¬ 
pecto general de la cultura, pero cronológicamente 
se corresponde con el primer período del bronce 
nórdico, siendo, pues, un eneolítico retardado y, 
por tanto, abundan en él los objetos de piedra y los 
de cobre, pero en éste hay una fuerte proporción 
de estaño, debido á las condiciones 
naturales de los minerales, como se 
ha apuntado antes. Entre el mate¬ 
rial lítico se cuentan martillos, pun¬ 
tas de flecha con aletas desarrolladas, 
hay placas con dos agujeros para 
proteger las falanges de manos y 
pies, botones de hueso con perfora¬ 
ción en forma de V, vasos campani¬ 
formes con su decoración típica en 
zonas, pero con una forma local muy 
alargada y un cierto parentesco con 
los de zonas holandesas y del Rhin 
y con la cerámica de cuerdas. Hay, 
además, vasos cónicos incisos. En¬ 
tre el material de cobre, puñales y 
hachas planas, vasos de oro, brazale¬ 
tes y anillos. Los enterramientos se 
hacen por inhumación, en sepulcros 
cavados en la tierra y cubiertos con 
un túmulo. Es difícil marcar si ya al 
final de este período se ha introdu¬ 
cido el uso del bronce de una mane¬ 
ra regular. 

Segundo periodo. Los puñales son 
triangulares, de bronce, con puño 
postizo ó de metal. Las hachas son muy evoluciona¬ 
das, teniendo el corte circular. Hay alabardas y ob¬ 
jetos de adorno de bronce, collares, pendientes, etc. 


Desaparecen los vasos campaniformes, pero perdu¬ 
ran los vasos cónicos incisos. Los enterramientos ion 
iguales que en el primer período. A esta época co- 


Fio. 16 

Objeto* de madera procedente* de nepaleros nórdico* 
de la Edad del Bronce 

rrespondo el célebre monumento de Stonebenge, con¬ 
sistente en un vasto crómlech ó circulo de grande» 
piedras con construcciones también de enormes lo¬ 
sas en su interior. 

Tercer periodo. Las hachas continúan evolucio¬ 
nando, apareciendo los tipos de bordes salientes y el 
palstave. Otros objetos son el puñal con puño de 
metal y las hoces de bronce. Contrasta la pobreza 
de este período con la riqueza que en una época 
contemporánea hemos visto en el N. 

Cuarto periodo. Aparecen por primera vez las 
espadas largas. Algunas son de puño macizo, las 
cuales forman una variedad local, la Grifftungen- 
schroert, y otro tipo sin empuñadura. Siguen los 
palstaves, y al final se encuentran hachas tubulares. 


Fio. 17 

Decoraciones de lo* bronce* nórdico* de lo* ultimo* periodo* de la Edad 
del Bronce: 1 á 4, incisione* en eapirule* y circulo*; 5, incisiones de mo¬ 
tivo* zoomorfoa muy estilizado*; 6, incisiones de meaudro* 

Quinto periodo. Predominan las hachas tubula¬ 
res. Hay un tipo de navaja de afeitar, cortante por 
los dos lados y semejante á las italianas; trompeta» 
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Fio.18 

Decoración** de lo* broncea nórdicos de los últimos periodos de la Edad del Bronce 


de bronce en forma de cuerno, vasos de bronce, co¬ 
llares. Entre las espadas, además de la (}r\ff:nn- 
gexisehneert, tenemos espadas de antenas parecidas á 
las del último período del bronce de Alemania, que. 
según Reinecke, entra ya en el hierro. También 
hay espadas con cazoleta y del tipo de Ronzano de 
Hungría, y un tipo de puñal muv interesante v que 
también aparece en Hungría. Finalmente, la espade 



Fio. 19 

8epnlcro de incineración de la Eaad del Bronce 
nórdica.(Ultimos periodos) 

hallstáttica, pero aun de bronce. Las habitaciones 
son siempre formadas de chozas de rama, troncos y 
barro. 

2. Francia. Primer periodo. Siguiendo á Mon- 
telius. Déchelette ha introducido la perniciosa no¬ 
vedad de incluir el último período del eneolítico en 
la Edad del Bronce. Asi es que en el primer período 
de Francia sólo algunos tipos de puñales son de 
bronce y también ciertas agujas terminadas en un 



Fio. 20 

Acojas de bronce de cabeza circular: 1,6 y 7, Francia; 
t, 3 y 5, Bohemia; 4, Norte de Italia; 8, Sur de Alemania 

botón k veces en forma de trébol. Durante este pe¬ 
ríodo desaparecen las formas sepulcrales megalíticas 
y el vaso campaniforme, introduciéndose los ente¬ 


rramientos por incineración. De todos modos en el 
N. de Francia y en Bretaña parece que también el 
principio del período tiene una cultura semejante á 
la del eneolítico, con ciertas variaciones que substi¬ 
tuye á la de los comienzos del bronce, siendo un 
fenómeno paralelo del de Inglaterra y Escandinavia. 

Segundo periodo. Hachas de bordes salientes, es¬ 
padas de puño macizo (fig. 32) ó no macizo (fig. 33). 
Cerámica con formas de jarra ó casquete esférico y 
decorada con incisiones en el cuello, panza ó pie 
(fig. 34). 

Tercer periodo. Hachas con aletas, palstaves, ce¬ 
rámica ornada con pequeños círculos. Espadas largas 
con espiga derivadus del puñal suizo de los palafitos 
(fig. 35). 

Cuarto periodo. Hachas con aletas cerca del 
mango, hachas tubulares. Entre las espadas hay la 
Qriffiungenschtocrt, pero 
con tres orificios en la 
lengüeta metálica, deri¬ 
vada del Centro de Eu¬ 
ropa; espadas del tipo 
húngaro de Ronzano, 
espadas de antenas que 
preludian las de Halls- 
tatt. Tan sólo aquí apa¬ 
recen las primeras fíbu¬ 
las, que son las de arco 
ó de Peschiera. Entre 
los vasos los hay ovoi¬ 
des sin decoración y 
otros de zoomorfos con 
cuatro patas é intentan¬ 
do reproducir la forma 
de un animal. 

El bronce de Francia 
tiene la misma pobreza 
de tipos que el de Ingla¬ 
terra, y en líneas gene¬ 
rales la evolución es. 
como hemos visto, muy 
parecida, aunque aquí 
se nota mayor influen¬ 
cia del S. de Alemania. 

3. Suiza. En la cultura del bronce de Suiza 
se hallan también supervivencias del eneolítico (pa¬ 
lafitos de Vinelz ó Fénil, Concise, etc.) que duran 
hasta el segundo período general; entonces, mientras 
por una parte la Edad del Bronce suiza se relaciona 
íntimamente con la de Francia, por otra recibe fuer¬ 
tes influencias del S. de Alemania. Desde el período 
tercero se halla la Edad del Bronce de Suiza en su 
apogeo(Móringen. Auvernier, Molges, Wollishofen). 
Como en el neolítico y eneolítico, se continúa usando 
la habitación en forma de palafito, tipo de habitación 
que ahora se extiende por Sabova y el N. de Italia 



Fio. 21 


Aguja* de bronce con la ca¬ 
beza en espiral; 1, Alema¬ 
nia; 2, Bohemia; tipo* de 
comparación de Chipre (3), 
Egipto (4) y Troya (5) 
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con la variedad conocida por terramaraa. Así, pues, 
eo el priucipio del Bronce tenemos una expansión 
de los tipos alpinos. En los palafitos suizos es muy 



Fio. 22 

Cerámica del período tercero de la Edad del Bron¬ 
ce del Sur de Alemania: 1, Alaacia; 2, Nordeste 
de Francia; 3, Alta tíaviera 

característico el puñal de hoja triangular alargada 
con una espiga para poner el mango, y que se ha 
tratado de emparentar con un tipo parecido del eneo¬ 
lítico de Chipre, aunque seguramente no tienen nin¬ 
guna relación y son ambos producto de la influen¬ 
cia húngara. Este puñal, alargándose hasta formar 
una espada, tiene toda uua evolución tipológica 
(fig. 35). La cerámica es muy poco típica y recibe 
influencia del S. de Alemania (flg. 31, núms. 3y 4). 

4. Península Ibérica. La Edad del Bronce en 
España no ha sido sistematizada sino de manera 
muy deficiente, de modo que resulta sumamente difí¬ 
cil marcar periodos. Sólo se destaca de una manera 
clara el primero, ó sea la cultura llamada de El Ar- 
gar. Está ésta estrechamente relacionada con el 
eneolítico y tiene su centro de expansión en el SE. 
de España, principalmente en la provincia de Alme¬ 
ría. En este lugar parece ser donde se empleó pri¬ 
meramente el cobre, cosa muy natural por la gran 
riqueza minera de la comarca; asimismo es probable 
que en él se iniciase el uso del bronce. Desde Alme¬ 
ría la cultura argárica se extiende en dirección N. á 
lo largode la costa mediterránea por lugares que ya 
en el neolítico estaban estrechamente emparentados 
con el SE. [V. Piedra. (Edad db la)] y por Anda¬ 
lucía. Además, pasa á las islas Baleares. 

Se conocen de ella numerosos poblados y necrópo¬ 
lis. Los primeros eran construidos en lugares estra¬ 
tégicos y elevados con edificaciones cuadranglares 


de piedra sin argamasa. Los techos estaban formados 
de ramas sobre las que se colocaba tierra arcillosa. 
Más interesantes son las uecrópolis. Hay dos tipos 


de enterramiento igualmente abundantes, en cistas 
ó sea cajas de piedra formadas por losas delgadas y 
perfectamente talladas y en urnas en las que se colo¬ 
caba el cadáver encogido. Unas y otras son de in¬ 
humación. En los hallazgos se diferencian perfecta¬ 
mente las sepulturas masculinas de las femeninas, 
pues en las primeras predominan las armas y en las 
últimas los objetos de adorno. Los principales tipos 
de este primer período son, entre los bronces, las 
hachas planas trapezoidales que á veces tienen el 
corte algo circular, las alabardas, los puñales trian¬ 
gulares y las espadas. Ninguno de estos objetos 
tienen puño de bronce, llevando en la cabecera ori¬ 
ficios para los clavos que los unían al puño de ma¬ 
dera. Además, punzones de bronce, también con 
mango de madera, y puntas de flecha, anillos, bra¬ 
zaletes, pendientes, etc., constituidos por un simple 
hilo de bronce ó el mismo hilo enroscado formando 
espiral. También, entre los objetos de adorno, hay 



Fio. 24 

Vaaoa extampado» y con iuciríonea profunda* de los 
periodo» segundo y tercero de ia Edad del Bronce 
del Sur de Alemania; 14 5, Alaacia 

algunos de plata y oro de las mismas formas y dia¬ 
demas de plata. Abundan las cuentas de collar do 
piedra y hueso. La cerámica es muy característica- 
la forma más típica es el cuenco de fondo convexo y 
paredes cónicas con borde saliente sin ningún géne¬ 
ro de decoración; la pasta cerámica 
es muy fina y pulida, teniendo los va¬ 
sos una coloración negra característi¬ 
ca. Toda es á mano. Otra forma inte¬ 
resante es la copa con pie alto. Las 
urnas de enterramiento son grandes 
vasos ovoides y más groseros. Entre 
todas las estaciones, la más impor¬ 
tante es la necrópolis de El Argar 
(provincia de Almería), que ha dado 
nombre á la cultura y en la que se 
excavaron cerca de 1,000 sepulturas. 
En los poblados abundan los restos 
de industria metalúrgica (moldes de 
fundición, crisoles, escorias, etc.), 
que seguramente tenía un gran des¬ 
arrollo. 

Contrastando con la abundancia de 
restos de este primer período, de la 
plena Edad del Bronce no se conoce en 
la Península ninguna estación, hasta 
el punto de que legítimamente podría creerse que no 
ha existido en la Península, si no viniera á afirmarlo 
de una manera rotunda la presencia de relativamen- 



Fio. 23 


Vaaoa del periodo tercero de la Edad del Bronce del Sur de Alemania: 
1 4 3 y 5, Alaacia; 4 y 6 4 8, Nordeate de Francia; 9, Alta Baviera 
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te numerosos hallazgos sueltos. Su conocimiento es, 
pues, muy incompleto, y la única manera de llegar 
á establecer una sucesión de periodos está en buscar 



Vio. 26 

Edad del Brouce: tipo* del cireulo de Hungría 
(Segundo periodo) 

paralelos entre nuestros hallazgos y el material de 
estaciones extranjeras típicas. En España fultan los 
objetos más importantes del bronce europeo, asi es 
•que no tenemos ni fíbulas ni objetos de adorno, de¬ 
biéndonos contentar con hachas, puntas de flecha y 
de lanza y algunas espadas. Se ha hablado de algu¬ 
nas sepulturas, pero no son seguras. Lo inás intere¬ 
sante son algunos depósitos, como uno hallado en 
Uipoll. Es, mediante las hachas, que se puede se¬ 
guir toda la sucesión de periodos. En diferentes 
puntos de la Península han aparecido hachas de 
bordes salientes y palstaves que abundan mucho, ha¬ 
chas planas con los salientes laterales y hachas tu¬ 
bulares. En las espadas hay dos tipos, uno medite¬ 
rráneo y otro occidental, ó sea la Qriffmngenschwert, 
pero presentando en el mango tres oquedades, como 
en el tipo francés. Hay puntas de ñecha con alelas y 
espiga y puntas de lanza con el tubo de enchufe 
muy largo. Es probable que nuevos hallazgos per¬ 
mitan con el tiempo precisar la división de nuestra 
Edad del Bronce. 

g) Italia. En Itnlia existen durante la Edad del 
Bronce diferentes círculos perfectamente diferencia¬ 
do» entre ai. Son: la Italia del Norte y del Centro. 
U Italia del Sur y la isla de Sicilia. 

Cireulo del N. de Italia. Aun en el N. la civili¬ 
zación presenta dos regiones diferentes, la de los 
palafitos en los Alpes y la de las terramaras en el 
Bajo Po, relacionados con poblados de cabañas al 
S. del Po. Las terramaras son palafitos en tierra 
■firme, ae construían sobre postes y alrededor se ex¬ 
cavaba un foso en el que penetraba el agua en las 
crecidas de los ríos; las construcciones son en man¬ 


zanas cuadradas, formando una verdadera urbaniza¬ 
ción. Es un género de habitación derivado induda¬ 
blemente de los palafitos. 

La civilización del bronce del N. de Italia la ha 
dividido Montelius en cinco periodos, que vienen á 
ocupar los tres primeros del circulo nórdico: 

Primer periodo. Sus tipos característicos son: 
hachas planas con el corte semicircular, hachas de 
aletas, puñales triangulares con mango de madera, 
puñales triangulares con maugo de bronce y bellas 
decoraciones incisas en la hoja. 

Segundo periodo. Hachas con el corte circular 
muy ancho y la parte que se ha de unir al maugo 
estrecha y con aletas de uu tipo únicamente italiano 
(fig.36), puñales triangulares de las mismas espe¬ 
cies del periodo anterior, espadas generalmente lar¬ 
gas, sin puño macizo. 

Tercer periodo. Hachas de aletas muy salientes, 
gran variedad de tipos de puñales, algunos de ellos 
con espiga muy ancha; espadas largas, que son dife¬ 
rentes variantes de la Griffiungenschnert; navajas de 
afeitar, cuchillos curvos, gran variedad de objetos de 
adorno: agujas, brazaletes de bronce ú oro, peines, 
fíbulas sencillas de arco de violin tipo de Peschiera 
(«»• «)• 

Cuarto periodo. Las hachas de aletas ensanchan 
el corte, pero éste es de forma más rectilínea que en 
el segundo periodo; además, en el centro se pronun¬ 
cia un talón, siendo del tipo propiamente italiano 
(fig.38); navajas de afeitar, fíbulas de arco (fig. 39) 
y serpentiformes (fig. 40), urnas doblecónicas deco¬ 
radas con incisiones. 


Quinto periodo. Hachas del tipo italiano, nume¬ 
rosos tipos de fíbulas (de arco simple, de violin, ser¬ 
pentiformes, etc.), urnas en forma de casa, que nos 
muestran estamos cerca de la cultura de Vilanova, 
del principio del hierro. 

Sur de Italia y Sicilia. Con la abundancia de 
materiales del N. contrasta la escasez del S. U.JT 


muy pocas estaciones y, en 
general, sólo aparecen hallaz¬ 
gos sueltos y algunos depó¬ 
sitos. El descubrimiento de 
una terramara en Tarento 
parece ser una prueba de la 
extensión de la cultura del N. 
de Italia. Esto, unido á que 
los tipos de bronce son muy 
semejantes, da fundamento 
á semejante hipótesis. A pe¬ 
sar de ello algunos investi¬ 
gadores italianos, como Pa- 
troni, sostienen que la terra¬ 
mara de Tarento es un caso 
aislado sin ulteriores relacio¬ 
nes. En genera), es poco co¬ 
nocida la Edad del Bronce 
dei S. de Italia y está por in¬ 
vestigar metódicamente. Sólo 
se conocen de allí, además de 
la terramara de Tarento que 
pertenece ya á una época 
muy avanzada, ciertas cistns 
de los comienzos de la Edad, 
ciertos sepulcros con una ce- 



FiO. 26 

Espada húngara da 
cazoleta del cuarta 
periodo 


rámica especial y del final de la Edad del Bronce 
estaciones con importación micénica [Coppa Nevi- 
gata, Novilnza, Fano, Tarento, Oria (Apulia), Tor- 


cello (Véneto), etc.]. 
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Fio. 27 Fio. 23 

Cerámica del círculo de cultura húngaro Vano del tipo de Aunjetic 


Más interesante es Sicilia. Su Edad del Bronce 
comprende dos períodos llamados sicúlicos. Los ar¬ 
queólogos italianos disienten en la cronología sici¬ 
liana Siguiendo los periodos de Orsiy la cronología 
corregida por Hubert Schmidt, admitiremos los dos 
primeros periodos sicúlicos como del bronce y el 
tercero perteneciente ya á la Edad del Hierro. 

Sicúlico primero. Hay en él aún objetos de cobre, 
pero algunos son ya de bronce; entre ellos se cuen¬ 
tan puñales triangulares y puñalitos con el puño 
semejante al de la Griffzungenschwert . Perdura el 
material de sílex en cuchillos, púntasele flecha, etc. 
La cerámica es inconfundible con vasos en forma de 
dos conos unidos por la punta v con grandes asas, 
decorados con motivos pintados derivados del anti¬ 
guo círculo eneolítico del Danubio (fig. 41). En Cas- 
telluccio aparecen unos objetos de hueso decorados 
con círculos en relieve interesantes por aparecer 
también en la segunda ciudad de Trova. La forma 
sepulcral es el llamado sepulcro de horno, consisten¬ 
te en una excavación ó verdadera cueva artificial á 
la que se baja por una escalera, otras veces la exca¬ 
vación es perpendicular en su primera parte y hori¬ 
zontal en la segunda. La duración de este periodo es 
mucha, pues comprende los dos primeros períodes 
del bronce del resto de Europa. 

Sicúlico secundo. Se operan importantescambios. 
La cerámica pintada indígena cede el lugar á la in¬ 
cisa, abundando entre los vasos los de pie. Un hecho 
de gran importancia es la presencia de productos de 
importación micénica. especialmente vasos cerámi¬ 
cos. (Así, por ejemplo, en las estaciouesde Milocca, 
Cozzo-Pantano, Thapsog, Girgenti, Molinello. Cal- 
tagirone, etc.). Una estación con cerámica submicé- 
nica es la de Pantalice. Hay asimismo espadas de 
tipo mediterráneo y fíbulas de arco y serpentiformes. 
Las hachas son tubulares del tipo italiano, ó sea con 
la hoja formando un cuerpo muy diferente del mango 
y muy delgada. 

h) El circulo de las islas del Mediterráneo Occi¬ 
dental. Las islas del Mediterráneo Occidental, Cer- 
deña y Baleares, constituyen un círculo nparte. Su 
cronología hasta hace poco no se había definido y aun 
actualmente hay en ellas muchos problemas por in¬ 
vestigar. En Malta. Gozzo y Pantellaria en parte se 
halla en la Edad del Bronce una civilización pareci¬ 
da á la de Cerdeña. en parte distinta; así. parece 
que en Malta ciertos palacios del eneolítico (por 
ejemplo, el de Hal Tarxien y el de Hagiar Kim), 
fueron ocupados también durante parte de la Edad 
del Bronce. 

Cerdeña. En Cerdeña abundan monumentos en 
forma de torre de planta generalmente circular y á 
veces con varios pisos, cerrándose los espacios de 
techumbre por medio de falsas cúpulas. Los hay 


muy complicados con cámaras accesorias y escaleras. 
Su técnica es megalítica, es decir, que las paredes 
están formadas con grandes piedras: son los llamado* 
nuraghes. Otros monumentos son los conocidos por 
Tombe dei Giganti, que se parecen á las galerías- 
cubiertas, pero están rodeados por un círculo de pie¬ 
dras, teniendo infinidad de variedades. Se ha tratado 
de establecer paralelos á base de la técnica de todo* 
estos monumentos con los megalitosdel continente y 
también con los palacios eneolíticos de Malta. E» 
posible que las tumbas de gigantes sean una transi¬ 
ción entre los megalitos y los nuraghes. Estos pare¬ 
cen ser de la Edad del Bronce. De ellos se conoc» 
solamente cerámica en su mayoría de formas esféri¬ 
cas y también vasos parecidos á las Schnabefkannet a 
del Egeo y á base de los cuales y de lingotes de co¬ 
bre cretenses encontrados en Cerdeña podemos afir¬ 
mar que las relaciones con el Egeo se desarrollaroiv 
en el Mediterráneo Occidental. En las tumbas de¬ 
gigantes la cerámica es más sencilla, predominando 
los casquetes esféricos sin decoración alguna, á vece* 
con pequeños pies. Cosa tampoco no muy segura e* 
la fecha de las figuritas de bronce llamadas guerre¬ 
ros sardos (fig. 42), que se hallan juntamente coi* 
otras de ciervos, y del monumento denominado tem- 



Fio. 29 

Sepulcro de la cuitara de Annjetic 


pío nurághico (fig. 43). Las figuritas parecen perte¬ 
necer á la cultura de los nuraghes. En cuanto al 
templo nurághico, aunque pudo comenzar durante 
la Edad del Bronce fué utilizado hasta más tarde. 
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Baleares. No se conoce en Mallorca ninguna 
cultura anterior al principio del bronce, por lo que 
es provisionalmente admisible que la isla no estu- 


tiva abundancia de datos una cultura del bronce de 
la Rusia Oriental y ciertas civilizaciones del S., 
gracias á trabajos uovisimos (fig. 44). En la mis¬ 
ma región que geográficamente com¬ 
prende el Volga en el gobierno de 
Kazán y sube por el Rama hasta los 
confines de Sarapul, se conoce una 
cultura anterior de la Edad de la 
Piedra. Los primeros tipos de bron¬ 
ce parecen reproducir exactamente 
los Uticos, por lo que resulta proba¬ 
ble que se trate de una sucesión con¬ 
tinua de cultura y hasta de un neolí¬ 
tico retrasado. 

Se pueden ver con claridad dife¬ 
rentes influencias; las principales son 
la de la cultura finlandesa de lus 
Bootaxte (hachas en forma de bote), 
que se prolonga hasta los comienzos 
de la Edad del Bronce, y la de la 
cultura eneolítica del O. y Centro de 
Rusia, conocida por cultura de l ? a- 
tianowo. Esta (fig. 45) recoge super¬ 
vivencias de los tipos de cerámica 
del N. y Centro de Alemania, que en 
el eneolítico se extienden hacia el 
E., ó sea la de las ánforas esféricas y la cerámica de 
cuerdas del Oder. En la cultura de Fatianowo hay 
vasos esféricos derivados de las citadas ánforas con 
decoraciones de cuerdas, hachas perforadas, orna¬ 
mentos de ámbar, collares formados con defensas de 
jabalí, las Bootaxte , etc. Las sepulturas son de fosas 
rodeadas de grandes piedras. Tallgren fecha esta cul¬ 
tura en el 2000 a. de J. C., pero Kossinua y Ebert 
la creen algo anterior, desde 2200, durando hasta 
1700. 

El S. de Rusia en el principio de la Edad del 
Bronce ve desaparecer las culturas del eneolítico ó 
sea la de la cerámica pintada de tipo danubiano 
[V. Piedra (Edad de la)], y la cultura de tipo 
nórdico (sepulcros cou cerámica megalítica. ánforas 
esféricas), que llega hasta allí. El principio del bron¬ 
ce (en realidad, en el S. de Rusia se trata sólo de 



Fio. 31 

1 y 2, cerámica del tipo del Lansitz; 3 y 4, ce¬ 
rámica de loe palafitos de la Kdad del Bronce 

un eneolítico retrasado, pues todavía no se encuen¬ 
tra más que cobre) ve el florecimiento de lo que se ha 
llamado la cultura de los sepulcros con ocre (Ocker - 



Fia. 30 

Cerámica del tipo del Lausitz 


vo antes habitada. Ciertos hallazgos datables en el 
eneolítico son muy dudosos. Al principio del bronce 
pertenecen gran número de cuevas con abundante 
cerámica argárica (V. la Edad del Bronce en la pe¬ 
nínsula lbe'rica) muy sencilla. Hay, pues, un es¬ 
trecho parentesco con la Península. A la cultura ar- 
gárica sucede la de los monumentos llamados ta- 
latots y navetas , emparentada con la de los nnraghes 
de Cerdeña. Los primeros son construcciones cua¬ 
dradas ó circulares, á veces con varios pisos y co¬ 
lumnas interiores que sostienen el techo. Las nave¬ 
tas tienen la planta nlargnda y frecuentemente falsa 
cúpula. Unos y otras están las más de las veces en 
relación con murallas y restos de poblados. Por los 
hallazgos se trata de construcciones utilizadas á ve¬ 
ces en su parte inferior como sepulturas. Otras cons¬ 
trucciones son las llamadas tañías, consistentes en 
una piedra vertical y encima otra horizontal. Su al¬ 
tura es enorme para poder ser mesas de sacrificios. 
Están casi siempre también en relación con otras 
construcciones. Se conocen en Mallorca y Menorca 
vanos poblados. Entre los hallazgos se cuentan va¬ 
sos cónicos que parecen una transformación de los 
argéricos, vasos con doble fondo y cartelas, auillos 
macizos de bronce, hachas de bronce gruesas, espa¬ 
das con puño macizo y algún objeto de difícil inter¬ 
pretación, como unos llamados collares de aros. En 
algunos lugares aparecen objetos de hierro que pa¬ 
recen mostrarnos que algunos de estos monumentos 
son de un momento muy final de la Edad del Bronce. 
Otro problema de la Edad del Bronce de las Balea¬ 
res e9 el de los posibles contactos con el Egeo. An¬ 
tes se admitía que las cabezas de toro de bronce de 
Costig y ciertos objetos de plomo eran producto de 
tales relaciones. Hoy se planteu la dificultad de que 
dichos hallazgos parecen ser muy posteriores; pero, 
de todos modos, el contacto directo ó indirecto con 
«I Egeo parece subsistente á causa de una Schnabel- 
kaune encontrada en Menorca, aunque sin que se 
conozcan las circunstancias del hallazgo. 

i) Rusia. Los problemas de la arqueología pre¬ 
histórica en el Oriente de Europa están aún en buena 
parte por resolver. No obstante, se conoce con reía- 
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grdber], porque los cadáveres eran enterrados en 
posición encogida cubiertos de una espesa capa de 
ocre (rito de carácter mágico). Esta cultura es para¬ 


lela de la de Fatianowo, de la que recibe ciertas 
influencias (vaso esférico con decoraciones de cuer¬ 
das, entre otras cosas), asi como, por otra parte, 
hereda determinadas decoraciones (espirales incisas) 
de la civilización eneolítica de la cerámica pintada. 
Es notable un vaso de plata con una representación 
del Cáucaso. La avanzada Edad del Bronce (desde 
1700), que Ebert atribuye á los cimmerios, dura 
hasta 800. antes de cuya fecha han llegado los esci¬ 
tas, dividiéndose en dos periodos, uno de 1700 á 
1200 y el otro hasta la expresada fecha. 

Siguiendo á Tallgren, dividiremos al bronce del 
E. de Rusia (fig. 46), producto de las varias in¬ 
fluencias citadas, en tres periodos. 

Primer periodo (2200 ó 2000-1500). Perdura mu¬ 
cho el material de piedra; en bronce aparecen hachas- 
martillos, hachas planas, cuchillos curvos, puntas de 
flecha triangulares, etc. De muchos de estos objetos 
hay paralelos en Hungría y en la Rusia del Sur. Esta 
cultura es paralela de la de Fatianowo, aunque se 
desarrolla con independencia de ella. 

Segundo período (1500-600). Lo más típico son 
las hachas tubulares, que están casi siempre deco¬ 
radas con relieves, puntas de lanza que á veces tie¬ 
nen una pequeña asa y cuchillos curvos. 

Tercer periodo (600-200). Es la llamada civili¬ 
zación de Ananino de la necrópolis de este nom¬ 
bre (gobierno de Viatka). En realidad, es un pe¬ 
ríodo de transición de la Edad del Bronce á la 
del Hierro, abundando en muchas de sus estaciones 
más los objetos de este último metal que los del pri¬ 
mero. El material (fig. 47) consiste en hachas tubu¬ 
lares de bronce, puntas de lanza y de flecha de hie¬ 
rro ó bronce, á veces decoradas con relieves; cuchi¬ 
llos curvos tle hierro, puñales con mango macizo de 
hierro ó bronce. En las sepulturas muchos de los 
objetos, especialmente los de bronce, están conteni¬ 
dos en curiosos estuches fabricados con corteza de 
abedul. Cosa típica es un puñal que tiene un abul- 
tamiento al principio del mango y termina en unas 
entenas que tienden á cerrarse, hachas-martillos muy 


decoradas con relieves, etc. La cerámica de color 
gris, y cocida de manera que tiene sonido metálico, 
consiste en vaeos de fondo generalmente de casque¬ 
te de esfera, decorados frecuentemen¬ 
te con incisiones. Abundan mucho loe 
objetos de adorno (brazaletes, ani¬ 
llos, granos de collar, cierres de cin¬ 
turón, espejos de bronce, etc.), ha¬ 
biendo en muchos de ellos influen¬ 
cia escita. 

Durante casi toda la Edad del 
Bronce rusa predominan los enterra¬ 
mientos por inhumación, no faltan¬ 
do, aunque en menor cantidad, lo» 
de cremación. 

En cuanto á los puntos de donde 
procede el metal empleado, son en 
su mayor parte en el Ural. Un es¬ 
tudio de la distribución geográfica 
de los hallazgos de moldes de fundi¬ 
ción y otros objetos de esta indus¬ 
tria, ha dado por resultado el ver 
que el distrito de Ekatennburg, en 
el Ural, es el en que más abundan. 

Durante estos períodos del pleno 
bronce del E. de Rusia, el O., ó sea 
el territorio ocupado antes por la 
cultura de Fatianowo, parece estuvo 
despoblado, pues no existe ningún hallazgo. Estos 
sólo aparecen al empezar el hierro en una cultura 
extensión de la del E. S¡ se tiene presente el carác¬ 
ter del territorio ruso con sus inmensas llanuras, lo- 



Fig. 33 

Tipos de espada* del Oeoldente de Europa é Italia (pe¬ 
riodo» segundo y tercero): 1, 2, 4 y 5, Francia; 3, Italia. 

gar abonado para el movimiento de pueblos nóma¬ 
das, el hecho de que un mismo territorio sea habi¬ 
tado y después desierto es algo perfectamente explU 
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Tipos de capadas del Occidente de Europa 
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cable, aunque no tenga aplicación á nuestros países 
de Oeeidente quebrados y de estrechas llanuras. 

j) Siberia. Fuera de Europa la Prehistoria es 
algo aún poco estudiado, excepto en los países del 
Asia Occidental y Egipto, en los que la historia 
empieza mucho antes que en parte alguna. Sólo 
recientemente ha empezado el estudio de las anti¬ 
güedades siberianas por arqueólogos rusos y finlan¬ 
deses principalmente. 

En Siberia la cultura mejor conocida es la del 
fin del bronce. Anteriores á esta época hay hallaz¬ 
gos neolíticos é incluso paleolíticos (cuevas de A’ida- 
ehint Baía. Pechtchera, en el curso superior del 
Yénisséi, y en las cavernas de Afantova Oora, cerca 
de Krasnoiarsk). La mayor parte de los hallazgos 
del bronce se refieren al Alto Yénisséi, en la región 
de Minussinsk (fig. 48). Aquí tenemos una cultura 
emparentada con la de los escitas del S. de Rusia, 
tan relacionada á su vez con la de Grecia. Por el 
contrario, según Tallgren, esta cultura altaica ó del 
bronce siberiano se desarrolla independientemente 
de la del E. de Rusia ó uraliana (fase de Ananino), 
debiéndose sus semejanzas á haber estado ambos so¬ 
metidos á las mismas influencias del S. Las estepas 
intermedias en gran parte estaban desiertas, y en 
otras zonas ocupadas aún por una civilización retra¬ 
sada de la Piedra. Por otra parte, los países del 
Sur, ó sea el Irán, en la misma fecha están ya en una 
época histórica. De ah i que sean muchas las influen¬ 
cias recibidas del S. por los antiguos habitantes 
de las estepas de Minussinsk. Finalmente, posibles 
influencias mogólicas son aún algo por determinar. 

Los monumeutos en que aparecen los hallazgos 
del bronce son poblados, fortalezas, tumbas, piedras 
conmemorativas, minas de explotación prehistórica, 
etcétera. Las fortalezas son colinas cercadas por 
muros de piedra. Lo más interesante son las sepul¬ 
turas llamadas hurgante tr.hudes . Son pequeñns ele¬ 
vaciones en medio de la estepa; el área que po¬ 
dríamos llamar sepulcral es generalmente cuadran¬ 
glar y tiene de 10 á 30 m. de fondo en su mayor 
longitud, está limitada por piedras planas, habiendo 


algunas más altas, como para indicar á distancia el 
lugar de los enterramientos. Dentro de dicha área la 
tierra tiene una elevación variable entre 50 cm. y 


varios metros sobre el nivel de la estepa. Los sepul¬ 
cros propiamente dichos cavados en el interior en nú¬ 
mero de tres ó cuatro, estaban revestidos de losas j 
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Tipos de espadas del Oeeidente de Europa de los 
períodos segando y tercero: 1, 4 y 6, Francia; 

2, S y 6, Norte de Italia 

cubiertos por una gran piedra. Son por inhumación, 
y las ofrendas, consistentes en cuchillos curvos, es¬ 
pejos metálicos, hachas tubulares, puñales, etc., son 
numerosas. El fondo de los sepulcros está siempre 
á un nivel inferior al de la estepa. Estos recintos 
sepulcrales se cuentan por millares, y tienen multi¬ 
tud de variantes que con el tiempo acaso se podrán 
agrupar cronológicamente; provisionalmente se pue¬ 
den dividir en dos grandes grupos: uno de la Edad 
del Bronce y otra de la del Hierro. Hay necrópolis 
de otro tipo, como una de los alrede¬ 
dores de Tomsk. Son de inhumación 
en general, pero también se practi¬ 
ca en ellas la incineración total ó 
parcial. Los enterramientos hechos 
directamente en la tierra A una pro¬ 
fundidad de 70 á 100 cm., no tienen 
el menor signo exterior. Las ofrendas 
son semejantes á las antes enumera¬ 
das de los hurgante, abundando bas¬ 
tante los objetos de adorno. No hay 
que confundir estos enterramientos 
con otros semejantes neolíticos, en 
que al lado del cadáver encogido y 
pintado de ocre se encuentran armas 
de sílex, collares de dientes de anima¬ 
les, etc. 

Aparte de estas estaciones, la ma¬ 
yor parte del mnterial procede de ha¬ 
llazgos superficiales en la estepa. Es 
de notar la posibilidad de que muchas 
veces, siguiendo costumbres que nun 
perduran, los cadáveres se abando¬ 
naran en la estepa colocando junto á 
ellos las armas y ofrendas. Esto explicaría perfec¬ 
tamente la presencia de tan numerosos hallazgos su¬ 
perficiales. 
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Tipo* de cerámica de lo» periodo» primero j segando de la Edad del 
Brocee de Frauda: 1, 2 y 7 Á 10, Fiuimerre (Frauda); 3 y 6, islas 
del Mediterráneo; 4 y 6, tipo» influido» del Ceutro de Europa 
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A base del material de numerosas colecciones, es¬ 
pecialmente la del Museo Municipal de Minussinsk 
y la colección de Tovostine existente eu Vasa (Sue¬ 
cia), se puede clasiticar la 
Elad del Bronce de Mi- 
nussinsk en tres períodos. 
Eu el primero y segundo, 
de los que hay muy pocos 
hallazgos, éstos se reducen 
á hojas plunas de puñal ó 
lanza y hachas tubulares 
con dos anillos. Las orna¬ 
mentaciones son geométri¬ 
cas y no se conocen las 
formas sepulcrales. La cro¬ 
nología de estos periodos 
es difícil de determinar; sin 
embargo, parece que debe 
estimarse como bastante 
tardía, siendo acaso el final 
Fkj. 38 del segundo periodo con- 

Hacha italiana d.l .o- temporáneo, del principio 
guudo período de la cultura de Ananino 

del E. de Rusia. 

Al tercero corresponde el grueso de los hallazgos; 
parece contemporáneo en su mayor parte al grado 
de Ananino, del E. de Rusia, aproximadamente del 
año 000 a. de J. C. en adelante. El material consiste 
en hachas tubulares con una ó dos asas, puñales de 
un tipo exclusivamente siberiano, con mango de 
bronce y hoja triaugular; cuchillos curvos á ve-es 
muy decorados, hachas-martillos, puntas de flecha, 
espejos, discos de bronce con decoración derivados 
de los escitas, objetos de adorno, en los que abun¬ 
dan los pequeños animales de bronce, vasos metáli¬ 
cos con pie y vasos 
cerámicos de for¬ 
mas esféricas deco¬ 
rados con incisio¬ 
nes. En las decora¬ 
ciones se encuen¬ 
tran al lado de los 
Fíbula italiana «leí tafear periodo motivos geométri¬ 
cos, otros zoomor- 
fos y fitoinorfos. Tallgren supone que con el final de 
la Edad del Bronce se produce la entrada de un nue¬ 
vo pueblo de raza mogola. en cuyas sepulturas (los 
kurganes de la Edad del Hierro) abundan ios hallaz¬ 
gos de armas que. por el contrario, escasean más en 
los de la Edad del Bronce. 

k) Centro de Asia. En el centro de Asia, en la 
región Transcaspiana, la expedición Pumpelly nos 
ha dado á conocer una cultura interesante. En el 
oasis de Anau se han excavado restos de tres po¬ 
blados que formaban elevaciones ó kurganes so¬ 
bre la estepa. Siguiendo su estratigrafía se ha 
podido marcar 1». existencia de diferentes civili¬ 
zaciones. La primera ó más antigua tiene un 
utillaje de piedra pobre, pues no hay hachas ni 
puntas de flecha. Las construcciones 
de esta primera época son cuadran¬ 
glares y hechas de adobes. Los 
únicos enterramientos conocidos son 
de niños y de inhumación. La ce¬ 
rámica más abundaute es hecha á 
mano y decorada con motivos geo¬ 
métricos pintados generalmente en rojo. El país 
fué, al final de esta cultura, abandonado á causa de 
uno de los grandes períodos de sequedad comunes 


en las regiones esteparias. El pueblo que lo repo¬ 
bló pasado dicho periodo parece 6er el mismo, por 
lo que la cultura difiere poco, señalándose, no obs¬ 
tante, ya la existencia de objetos de cobre puro. 
Un elemento de cronología es la presencia de un 
sello con representaciones frecuentes en los del Asia 
Menor. En el tercer período se encuentran objetos 
de probable origeu mesopotámico y continúan los 
objetos de las culturas anteriores, si bieu eu la cerá- 
mica abuudan los vasos pintados de un solo color. 
En uua cuarta civilización parece marcarse la entra¬ 
da de un nuevo pueblo, probablemente los escitas, 
encontrándose objetos de hierro y bronce. La crono¬ 
logía de esta civilización centroasiática, según Hu- 
bert Schmidt, es como sigue; la capa más antigua 
neolítica es del tercer milenio antes de Jesucristo, la 
segunda de la primera mitad 
del segundo milenio y la ter¬ 
cera del año lOOOaproxiina- 
damente. Esta civilización, 
en realidad, parece repre¬ 
sentar una degeneración 
propia de un país pobre de 
la que en la misma época se 
desarrolla eu el Elam, eu 
donde las excavaciones de la 
misión francesa dirigida por 
J. de Morgan dieron á cono¬ 
cer laB diversas capas super¬ 
puestas de la acrópolis de 
Susa, fechadas por relacio¬ 
nes con Mesopotamia. Estas 
relaciones, según E. Pottier, 
que ha estudiado particular¬ 
mente la cerámica de Susa, 
dan por resultado el poder 
fijar la existencia de diferen¬ 
tes periodos fechables. En 
las capas másprofundas(pri- 
mer período) se encuentran 
objetos de sílex y otros materiales pétreos, junto con 
otros de cobre. La cerámica de pasta muy fina está 
fabricada con auxilio de un torno primitivo. Las for¬ 
mas más comunes son el casquete esférico muy hon¬ 
do, los vasos esféricos y ovoides cou borde saliente, 
las copas con pie poco alto y los vasos cónicos con 
la base más ancha correspondiente á la boca. La 
decoración es pintada en rojo, predominando los mo¬ 
tivos geométricos muy finamente trazados sobre las 
estilizaciones de animales y plantas. En otro estrato 
(segundo período) se eucuentran objetos de bronce 
y cerámica de un tipo semejante á la anterior, pero 
más grosera y predominando en ella los motivos de 
animales trazados torpemente. Pero loque caracteri¬ 


za esta capa son las figuras de piedra y de asfalto 
desecado que tienen uu paralelo exacto con las de la 
civilización sumeria del segundo periodo de Lagash 
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Hacha italiana 
del cuarto periodo 
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Cerámica pintada del primer periodo «Icillico de Sicilia 


(Gudea), posterior al gran Imperio acadio de Sargon 
y Naramsin, que siguiendo la cronología de Eduar¬ 
do Mever se puede fechar después del 2500 a. de 
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Figuritas de bronce «ardas 


Jesucristo, siendo, pues, anterior á esta fecha el 
primer periodo. A estas capas siguen otras muy di¬ 
ferentes y variadas: anzanitas, aqueménidas, 
•eléucidas, partas, sasánidas y árabes corres¬ 
pondientes á los diferentes pueblos dominado¬ 
res de la región y posteriores los últimos á 
nuestra era. En la cerámica susiana hemos de 
ver el origen de la del Anau, asi como la expli¬ 
cación de la existencia en el Beluchis- 
tén de ciertas estaciones neolíticas ó 
«caso eneolíticas con cerámica pinta¬ 
da de un tipo semejante. Todo este 
grupo sudasiático se agrupa muy bien 
y, en cambio, contrasta profundamen¬ 
te con el grupo norteasiático de Sibe- 
ria (Minussinsk), pobre en cerámica. 

1) Los pueblos de la Edad del Bron¬ 
ce . A los diferentes círculos de cul¬ 
tura de la Edad del Bronce parecen correspon¬ 
der pueblos distintos, que en muchos casos 
continúan los del eneolítico, época en la cual 
la antropología, según las regiones, distingue 
diversos tipos de cráneos. Por otra parte, las 
variadas lenguas que más tarde se conocen en 
loa varios países, y que caracterizan á su vez los 
pueblos históricos de Europa, necesitan para for¬ 
marse una larga gestación, que indudablemente se 


desarrolla durante las épocas prehistóricas. Se pue¬ 
de afirmar que todo el N. y Centro de Europa está 
ocupado por los indogermanos, pero es más difícil 
dar nombre á los otros pueblos del occidente de Eu¬ 
ropa. Se les ha llamado ligures fundándose en la to¬ 
ponimia que parece acusar una población emparenta¬ 
da, pero sólo con la arqueología puede enfocarse tal 
problema. 

Para poner en claro la cuestióu debemos referir¬ 
nos al eneolítico. V. Pibdba(Edad de la). 

Durante el eneolítico existen dos grandes grupos 
que hav que calificar ya de indogermanos: el de la 
cultura nórdica (que debió ser el grupo de los gerraa- 
nos)y el del Danubio. Los iudogermanosdel N.(pue¬ 
blos de la cultura megálítica) realizan expansiones ha¬ 
cia el S.: una hacia el SO., representada por los me- 
galitos de las costas del mar del Norte, y extendién¬ 
dose después en dirección al Mediodía hasta el Main 
(límite de la cultura palafítica, en donde se toca con 
las culturas de Róssen y del Danubio); otra expau- 
sión produce los tipos de Walternienburg, así como 
' la extensión de los tipos de cerámica nórdica, como 
botellas de cuello postizo, vasos de embudo y ánforas 
esféricas. Estas últimas pasan á Polonia y occidente 
de Rusia, formando en este último lugar la cultura 
de Fatianowo, al cruzarse ante todo con la cultura 
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£1 llamado templo nurághieo 

allí existente de las Bootáxte y por otro con la cerá¬ 
mica de cuerdas que se extiende deede el Oder. 
Estas expansiones culturales por el E. de Europa 
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Koeainna las identifica con los germanos. La mane¬ 
ra de ser de éstos, de los que conocemos en época 
histórica incursiones semejantes (v. gr., las de los 
ciinbrios y teutones) y el ser los tipos exactamente 
iguales en todas las partes en que aparecen, lo que 
prueba no tratarse de una influencia sino de un 
avance de pueblos, da gran fundamento á esta teo¬ 
ría del profesor de Berlín. 

Según ellos, los germanos de Escandinavia son 
una mésela ds indogermanos puros que ocupaban el 
N. de Alemania (dolicocéfalos de la cultura megalíti- 
ea nórdica que tienen su punto de partida en los 
kjoskkenmaeddings dinamarqueses) J de prefinlande- 
sas, raza que primitivamente se extendía por Escan¬ 


dinavia, Finlandia y parte de Rusia (braquicéfalos á 
los que corresponde la llamada cultura ártica del N. 
de Escandinavia y la cultura de las Bootáxte de 
Finlandia, apareciendo por primera vez en Europa 
con la civilización de Maglemose del epipaleolítico). 
Los germanos son los que han de desarrollar las 
culturas nórdicas eneolítica y del bronce del N. de 
Europa, entre las que no hay solución de continui¬ 
dad y que, evidentemente, se deriva la segunda de 
la primera. 

Más difícil es el problema del Danubio. Hay en 
él, en el eneolítico, tres culturas. La del Danubio 
Inferior y S. de Rusia con cerámica pintada de es¬ 
pirales y meandros, y que parece ser debida á un | 


pueblo antecesor de los indogermanos orientales y 
de los tracios. 

La del Danubio Medio, con espirales incisas re¬ 
cordando la anterior, ¿corresponde á un grupo ilino 
ó á los Ítalos? Su extensión por Bosnia, de donde 
pasa & Tesalia, parece corresponder ya á un pri¬ 
mer avance de los griegos. Por otra parte, su pe¬ 
netración en el S. de Italia en el eneolítico, conti¬ 
nuando en la Edad del Bronce hacia Sicilia, explica 
la presencia luego allí de los mesapios y jápigaa 
(S. de Italia) y slculos (Sicilia), que se consideran 
emparentados con los ilirios. 

La del Danubio Superior se relaciona con la del 
Medio, pudiendo corresponder á los Ítalos, aunque 
su desaparición por el avance de la 
cultura de la cerámica de cuerdas, 
tipo oriundo de Snjonia v Turingia* 
hace desaparecer los rastros de la 
cultura anterior, que acaso volvemoa 
ó hallar en la cultura del Laibacher 
Moor. Dicho avance de la cultura da 
Sajonia y Turingia. que llega hasta 
el Danubio Medio, parece el de un 
pueblo que no puede ser otro que ei 
celta. Para confirmarlo, vemos qua 
en el S. de Alemania ocupado por 
los celtas no ocurre ningún cambio. 
Así, pues, tenemos: Danubio Me¬ 
dio, ilirios ó sea indogermanos orien¬ 
tales; Danubio Superior (y S. da 
Alemania), ítalos y celtas. 

Los celtas que ocupaban el cen¬ 
tro de Alemania debieron extender¬ 
se hacia el S. en el eneolítico ini¬ 
cial, expulsando á los ítalos, lo qua 
ya veremos nos explica los movi¬ 
mientos del principio de la Edad del 
Bronce. 

Los grupos intermedios, Róssen, 
Grossgartach y Jordansmühl, pare¬ 
cen los dos primeros acaso el prece¬ 
dente de la cultura de Sajonia y Tu¬ 
ringia y el tercero una variedad de 
la cultura del Danubio. 

Prodúcese, pues, en el pleno eneo¬ 
lítico la primera expansión céltica 
con la cerámica de cuerdas. La acti¬ 
vidad de las tribus del E. del Da¬ 
nubio va de Oriente á Occidente. 
Estos movimientos (ilirios hacia e) 
S. y celtas en la Baja. Austria) obli¬ 
garon á los Ítalos á emigrar entran¬ 
do en Italia, donde acaso la pobla¬ 
ción estaba constituida por ligure» 
muy mezclados. 

Al principio del bronce los circuios de cultura sorv 
muy semejantes á los del principio del eneolítico. 

La civilización de los palafitos es muy parecida & 
la de Occidente en lo que tiene de cohtinuación de- 
la civilización anterior, pero en la avanzada Edad 
del Bronce se mezclan los tipos de Suiza con los del 
N., lo cual debe atribuirse á una entrada de los cel¬ 
tas desde el S. de Alemania. 

El pueblo que á principios del bronce introdujo el 
vaso campaniforme en Inglaterra es probablemente 
no indogermanó, cosa que se quiere ver comprobada 
por los nombres de lugar, constituyendo la pobla¬ 
ción anterior á los celtas. En Italia los ligures se 
mantienen aun después de la invasión de los ítalos 
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Lm «altara* de la Bdad del Bronce de Rusia: I, cultura de Fatlanowo; 
11, eultura del Kste de Rusia; 111, cultura del Sur de Rusia 




Prehistoria, VI • (Edad del Bronce). 



Territorios de los germanos, celtas 6 ilirios septentrionales en el N. y Centro de Alemania durante el segundo período de la Edad del Bronce (1750-1400) 

y límite de los germanos en los períodos tercero y cuarto (1400-750), según Kossinna 
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«u el Alto Po y eu Liguria. Se puede seguir el 
avance de los Ítalos con la extensión de las termína¬ 
las, que son debidas á ellos, y manifiestan una in- 


Fio. 46 

Tipos de la cultura del lirouce del Este de Rusia 

En la península Ibérica toda clase de hipótesis re¬ 
sultan aventuradas dada la escasez de hallazgos. Tau 
sólo la cultura del primer período ó argárica puede 
atribuirse con bastante fundamento á los iberos que, 
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Tipos de la cultura de Katixuowo (Centro de Rusia) 

1, reconstrucción de una sepultura; 2 y 3, vasos es¬ 
féricos con iucisiuDes, 4, cuchillo de sílex; 5 y 6, 
hachas pulimentadas; 7, hacha eu fuima de bote 
(bootaxt) 

“fluencia palafítica, siendo algo así como la adapta¬ 
ción del palafito á las costumbres de un nuevo pue¬ 
blo y á nuevos caracteres geográficos. 

Todo el bronce nórdico está representado por los 
.germanos (V. el mapa de la lám. VI). Hay influen¬ 
cias del S., pero no son debidas á invasiones, y 
tampoco la entrada tardía del hierro hace cambiar la 
-civilización de manera violenta. 

En el S. de Alemania (V. el mapa de la lámi¬ 
na VI) los celtas perduran en el paso del eneolítico 
á la Edad del Bronce, no habiendo solución de con¬ 
tinuidad y verificándose de un modo gradual. 

En Bohemia sostiene Pie que la cultura de Aunje- 
tic es debida á un pueblo eslavo. Esto es inadmisi¬ 
ble teniendo en cuentu que la cultura de Aunjetic 
-deriva de las anteriores (Snjonia-Turingia y Jor- 
dansmühl) que es imposible relacionar con los es¬ 
lavos. No sabemossi corresponde á celtas ó á ilirios. 

La cultura del bronce del territorio entre el Da¬ 
nubio y el Báltico, ó sea la del Lausitz, Kossiuna 
la atribuyó antes á los tracios, pero hoy él mismo la 
Asigna á una extensión de las tribus ¡líricas que lle¬ 
gan á la Prusiu Oriental (V. el mapa de la lám. VI) 
y que perduran allí con el nombre de wendos, que 
Tnás tarde es tomado por los eslavos de la misma 
región. Este nombre es el mismo de los vénetos de 
Traba, tribu ilírica igualmente. En cambio, para 
^Schuchhardt la cultura del Lausitz pertenece á un 
grupo de germanos 


Eu el Danubio la mayor parte de las tribus indo¬ 
germánicas orientales se dirigen al Asia. Sólo algunas 
a la costa y á Tracin, y aun parte de ellas entran 
eu el Asia Menor. En este lugar tenemos eu la pri¬ 
mera y en la segunda ciudad de la colina de Hisar- 
lick, ó sea Troya, diversos fenómenos relacionados 
con los del Danubio. La tradición troyaua nos dice 
que allí había elementos tracios y que éstos eran algo 
diferente de los demás pueblos del Asia Menor. Este 
estado de cosas dura hasta el fin de la Edad del 
Bronce con la entrada del pueblo tracioindogerinano 
de los frigios. Los movimientos tracios son muy cía* 
ros, viéndose influencia del Danubio en la Troya 
séptima con la buekelkeramik ó cerámica de bultos. 

La cuestión de los ilirios en el Danubio es difici¬ 
lísima. La cultura de Hungría después del eneolítico 
se transforma profundamente. Desaparece la cerá¬ 
mica pintada, pero se conservan los martillos tan 
típicos, siendo los de bronce una simple copia de 
los anteriores de piedra. 

Otra cuestión difícil es la de los pueblos de la 
Baja Austria. A pesar de sus relaciones con Alema¬ 
nia son más ilirios que celtas. Los tipos de cerámica 
de Hungría (la biickelJcevamih) dominan completa¬ 
mente eu Austria, y sólo apurecen esporádicamente 
en Alemania y Baviera, apareciendo en igual forma 
en el Rhin y oriente de Francia. Austria parece 
ser, pues, una variedad de la cultura ilírica. 

Los griegos van avanzando por el Adriático en 
dirección al S., y al final del bronce sólo quedan al¬ 
gunas tribus dorias en el Epiro, siendo todo lo de¬ 
más ilirios, los cuales van más tarde al N. de Italia 
con el nombre de vénetos. 
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Tipo* do U cultura de Ananlno (tercer período del Bronce del Este de Rusia de transición á la Edad del Hierro) 


por tanto, estarínn en España por lo menos desde el 
neolítico, ya que aquella cultura del bronce es la su¬ 
cesión directa de las anteriores eneolítica y neolítica. 
Es posible que á fines de la plena Edad del Uronce 
ee produjese la entrada de los tartesios por el S. 

Los datos antropológicos son tan escasos que su 
interés es casi nulo. Ello es debido á la práctica de 
la incineración que universalmente reemplaza en 
esta época á la inhumación. Naturalmente que con 
aquel sistema se pierden los datos preciosos que nos 
pueden dar el estudio de las osamentas humanas. 

m) La cronología absoluta de la Edad del Bronce. 
Como hemos visto, se han establecido distintos siste¬ 
mas con diversos periodos en los varios países. 
Montelius, el sistematizador de la Edad del Bronce, 
ha dado, pues, á ésta una apariencia muy complica¬ 
da, á lo que contribuyen otros sistematizadores al no 
tener presentes los resultados de los demás. Pero 
esta complicación es sólo aparente, pues el estudio 
detenido del materia] nos hace ver la posibilidad de 
adoptnr períodos comunes á toda Europa. Esta di¬ 
versidad depende de tomar puntos de vista distintos 
en cada país y adoptar hechos diferentes para sepa¬ 
rar los períodos. Así, el quinto período y aun el 
cuarto es en muchas partes ya del principio del hie¬ 
rro. El tercero y cuarto períodos particulares de 
• Italia no tienen casi diferencias y el tercero tiene 
cosas propias del segundo del N. Cosa parecida su- 
eede en Occidente, donde abundan menos las formas 
ricas y algunas evoluciones locales, como la de las 
espadas, parece dificultar la clasificación. Pero si se 
tomaran no tipos aislados, sino una agrupación de 
todos loa factores, sería fácil establecer períodos como 
•n el N. 


Hay en último término tres períodos reales; con el 
tercero termina la Edad del Bronce y empieza una 
época de transición en que ya en algunos puntos de- 
Europa se conoce el hierro. Así, en el cuarto perío¬ 
do de Italia se conoce ya el hierro, pero en el N. y 
Occidente continúa aún el bronce. En el quinto pe¬ 
ríodo estamos ya plenamente en la Edad del Hierro, 
siendo la perduración del bronce en el N. una su¬ 
pervivencia completamente aislada, notándose inclu¬ 
so allí la influencia hallstáttica. 

La base del sistema es, pues, tres períodos da 
bronce, uno de transición y uno de supervivencia 
en zonas extremas. En el Mediterráneo Occidental 
ocurre algo distinto, pues en Grecia las civiliza¬ 
ciones trovanocicládica. cretense y micénica y en 
Sicilia, donde los dos períodos sículos tienen carac¬ 
terísticas bien marcadas, lo propio que las islas del 
Mediterráneo Occidental. Hay, pues, tres grande» 
civilizaciones europeas del bronce, una al N. del 
Mediterráneo comprendiendo los distintos círculo» 
de cultura del N. y Centro de Europa con la Italia 
del Norte y otras dos, una al oriente del Mediterránea 
(Egeo) y otra en el occidente de Europa, prescin¬ 
diendo de los pequeños círculos de cultura del Me¬ 
diterráneo Occidental. Pero de todos modos existen 
relaciones evidentes entre ellas, facilitándonos esto 
llegar á una cronología absoluta mediante la civili¬ 
zación del Egeo. fechada por la de Egipto. 

Existen dos problemas principales: 1.° el de ln<* 
relaciones; 2.® el de las fechas. Obtenida una fecha 
para un tipo podemos fecharlo aproximadamente en 
todas partes. Si un momento de la evolución de la» 
espadas la datamos, tenemos una fecha aproximada 
para todas las partes en que se halle. Así, mediante 
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la aparición do tipos iguales en países diferentes 
se pueden fijar las relaciones. Para el final del 
eneolítico y principio del brouce sabemos [V. Pie 
dba. (Edad de la)] que las relaciones empleadas 
establecen la contemporaneidad de la seguuda ciu¬ 
dad de Troja con el principio del primer período 
sicúlico de Sicilia, y, por tanto, con la cultura 
de El Argar de la Península y el primer periodo 
nórdico. En Sicilia, en la estacióu de Castelluccio, 
aparecen placas de hueso ornamentadas que asi¬ 
mismo se eucueutrau en la segunda ciudad de Tro¬ 
ya, se refuerza este paralelo con otro del eneolítico 
obtenido, comparando la cultura de la primera ciu¬ 
dad de Troya con el tercer periodo de Tesalia (eneo¬ 
lítico), la cultura del Danubio del grado B y el 
vaso campaniforme del Rhin y del Occidente. El 
principio de la segunda ciudad de Troya está fecha¬ 
da en el 2500 por sus relaciones con Egipto, siendo 
ésta, por tanto, la fecha final del eueolítico y del 
principio del bronce. 

La fecha final nos la dan las espadas y los tipos 
de fíbulas que aparecen con los primeros objetos de 
hierro. En Micenas, en su último periodo, las espa¬ 
das de filos bastante pnraleloa y con el puño típico 
de la OriffiungtHsehtoert, y los puñales parecidos á los 
de Hungría del tercer periodo, son tipos forasteros, 
cuyo origen resulta inexplicable por una evolución 
indígena que estableceu la contemporaneidad del 
final de la civilización micénica con el tercer periodo 
general.*En las necrópolis postmicénicas (sepulcros 
de cámaras tallados en la roca de Micenas, necró¬ 
polis de Muliana y otras de Creta) aparecen espadas 
(Qri'fiungeiischwirt) del cuarto periodo con el prin¬ 
cipio de una espiga para introducir en el pomo que 
caracteriza el cuarto periodo general, tanto en el Cen¬ 
tro como en el N. de Europa (fig. 49). Con tales 
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Tipos de la cultura del Brouce siberiano de Minussiusk 


espadas se encuentran fíbulas de arco de violin (tipo 
de Peschiera) y de arco de violín como las de Italia 
de su cuarto periodo. Tales fíbulas que en el N. tie¬ 
nen una tipología completa desde su origeu á su com¬ 


pleto desarrollo, en Italia y en Micenas aparecen ya 
en formas evolucionadas: Ja fíbula de arco y la de arco 
de violin que no se explican por si mismas. Lo propio 
sucede con las espadus y puñales. Otro indicio cro¬ 
nológico es en Sicilia en el sicúlico segundo v en 
el S. de Italia la presencia 
de productos de importación 
micéuica. 

Así, obtenemos como fe¬ 
chas finales del tercer perio¬ 
do en relación con Grecia y 
la Italia del Sur, el 1250. 

Por los sincronismos ob¬ 
tenidos durante la primera 
Edad del Hierro[V. Hibbro 
(Edad del)], sobre todo á 
través de Italia, se fecha la 
transicióu y la superviven¬ 
cia de la Edad del Bronce 
en la Italia del Norte y cen¬ 
tro de Europa hasta el año 
1000; para Francia, hasta 
el 900. y para el Norte, has¬ 
ta el 800. Estas fechas son 
las seguras, las de los dife¬ 
rentes periodos resultan más 
dudosus y no están unifica¬ 
das para los diversos círcu¬ 
los culturales. La manera de 
obtenerlas es fundándose en 
paralelos como los que he¬ 
mos visto. El conjunto de 
esta división puede verse en 
el cuadro sinóptico de la pá¬ 
gina siguiente. 

C) La Edad del Hierro 

[V. Hierbo (Edad del)] • 

El uso del hierro empieza 
en Europa, en Grecia, en se¬ 
pulcros del principio de la 
época postmicénica, apare¬ 
ciendo primero en objetos 
sencillos como anillos, agu¬ 
jas, fíbulas, etc. Poco á poco 
se propaga, empleándose en 
Italia poco después que en 

Grecia (hacia el 1100 a. de J. C.). Desde Italia se 
introduce en el centro de Europa, y hacia el año 
1000 hay ya algunos objetos de hierro en el S. de 
Alemania y Austria. En los países del Norte y Oc¬ 
cidente no se conoce aún en dicha fecha. Sólo hacia 
el año 900 entra en Occidente y hacia el 800 en Es- 
candinavia. 

Así como el bronce es de origen dudoso, y puede 
suponerse que empezó su uso independientemen¬ 
te en varios puntos, al hierro puede asignársele con 
toda verosimilitud un origen oriental y asiático. 
En Egipto, durante la dinastía XVIII (1400 a. de 
Jesucristo), son ya usados pequeños objetosde hierro; 
durante la dinastía XIX se habla del hierro en la 
correspondencia con los reyes hetitas. lo que prue-. 
ba que también en el Asia Menor era conocido, y 
en tiempo de Ramsés III se emplea ya para la fabri¬ 
cación de armas, sabiéndose que entonces los filis¬ 
teos de Siria usaban espadas de hierro. 

Con la introducción del hierro se opera un cam¬ 
bio general en la civilización. El pueblo que más 
activo se ha de mostrar durante toda la Edad dsl 
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Eapadaa de la* necró¬ 
polis poatiuicénicaa J 
del cuarto período del 
Brouce 
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«4 PREHISTORIA 


Sistematizaciones parciales de la Edad del Bronce del E. de Europa y de Asia 


Bar 4a Riiíi 
(•• can Ebart) 

Cantro 4e Rusia 
(•agón 

Talleras,fechas 

4a Koasinna 

y Kbert) 

Cata 4a Raaía 

(fagan Talleras, fachas 
4a Ebart y Talleran) 

Sibaria 
(Minuaainak) 
(a«e un Talleres) 

Turqneatia 
(Anuí) 
f se k un 

H. Scbmidt) 

Elatn fSaaa) 
(••irán 

E4. Pottier) 

coa 

Maaopataoaia 

(cronología 
da K. Mayar) 

Cultura eneolítica 
del tipo del Da¬ 
nubio (civiliza- 

Cultura 
finlandesa 
de las 

Cultura neolítica 
retrasada 

Cultura neo¬ 
lítica con en¬ 
terramientos 

Primera 

civilización 

(2500-2000) 

Susa I 
(28002500) 

I época 
sumeria 

ción de Tripolje) 
y sepulcros de tri¬ 
bus nómadas nór¬ 
dicas. 

Boott&xte 

(neolítico 

retrasado) 


de inhuma¬ 
ción y mate¬ 
rial litico. 

Susa II 
(después 

de 2500) 

Imperio 
acadio 
y II época 
sumeria 

(hacia 2500) 
Época 
de 

Hammurabi 

(desde 

2100) 

Cultura del princi- 
pio del bronce 





(eneolítico retra 
eado). 

Sepulcros con ocre. 

Reminiscencias de 
las culturas an¬ 
teriores, con in¬ 
fluencia de la de 
Fatiano-wo(2200 
á 1700). 

Cultura 

de 

Fatiano'wo 

(eneolítico 

retrasado) 

(2200-1700) 

Bronce I 
(con influencias 
de la cultura 
de Fatianowo) 
(2200-1500) 

Períodos I-II 
de la Edad 
del Bronce 

Segunda 

civilización 

(2000-1500) 

Época 

anzanita 

Bronce II 






(1700-1200) 



(hasta 500) 

Tercera j 
civilización 
(1500-1000) 



Bronce 111 
(cimerios) 
(1200-800) 


Bronce II 
(1500-600) 






Cuarta 



Edad del Hierro 




civilización 
(1000 ¿500 
aproximada¬ 
mente) 
(escitas) 

Época persi» 

Invasiones 

Época escita 
y colonización 
griega 
(800-300) 

Extensión 
de Incultura 
de Ananino 

Bronce III 
Época de Ananino 
ó de transición 
á la Edad del Hierro 
Infiuencia escita 


cimerias 
y escíticas 
en el 

Asia Menor 
(siglo Til) 

Bronce III 





(600-200) 

(desde 500 
a. de J. C.) 
influencias 
escitas 
(termina 
con 

una invasión 
de pueblos 
mogoles) 
(turcos?) 




Siglo ni. — Reinos 
helenísticos 
del Ponto 


Plena Edad 
del Hierro 
Cultura de Pianobor 
(200 a. de J. C. 
á 600 d. de J. C.) 
(Termina 
con la entrada 
de pueblos mogoles) 
(turcos?) 





Hierro os el celta, que, como sabemos, en la del 
Bronce ocupa el S. de Alemania. Esta Edad se sub¬ 
divide en dos grandes períodos, que son, respecti- 
varoente. el de Hallstatt 6 primera Edad del Hierro, 
y el de La Téne ó segunda Edad del Hierro, que 
corresponden á las dos grandes expansiones de los 
citados celtas. 

Muchos países, entre ellos los territorios del Egeo, 
y también en parte las otras dos penínsulas medite¬ 
rráneas. la Italiana y la Ibérica, quedan en cierta 
manera al margen del desarrollo cultural del Centro 
de Europa, en donde, por otra parte, como hemos 
dicho, no se origina tampoco el hierro y lo recibe 
directamente de Oriente. 

a) Primera Edad del Hierro ó época de Hallstatt. 

1. Circulo del Egeo. V. Micénica y Minoica. 


2. Italia. En Italia ¿ la época del final del 
bronce pobre que conocemos sucede la civilización 
de Vilanova (de la necrópolis de este nombre). Hay 
que notar que existen varios grupos locales con dife¬ 
rencias entre sí, pero aquí estudiaremos sólo lo má* 
esencial, remitiéndonos, para más amplios datos, al 
artículo Hierro (Edad del). 

El último período del bronce de Italia (quinto de 
Montelius)es ya de transición ¿Vilanova. Esta cul¬ 
tura está caracterizada por la cerámica, en la que 
abundan las urnas en forma de casa y los vasos con 
bellas decoraciones de zigzag y meandros, y con for¬ 
mas de doble cono. Estas decoraciones son incisas. 
Las fíbulas son de arco muy grueso y serpentifor¬ 
mes. los puñales continúan las formas del bronce, 
sobre todo las húngaras, con puño semicircular y 
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ancho. Además, hay espadas de antenas y de Ron- 
zano, abundando los vasos de bronce con decoracio¬ 
nes punteadas é incisas, á veces con cabecitas de 
animales estilizadas, los cuales al introducirse en el 
centro y N. de Europa ofrecen un medio de cronolo¬ 
gía. Esta civilización de Vilnnova dura de 1250 á 
800 aproximadamente. Al final aparecen las prime¬ 
ras importaciones griegas de vasos geométricos. 

A la civilización de Vilnnova sucede la etrusca. 
Los etruscoe son un pueblo de origen dudoso. Las 
inscripciones, á semejanza de las ibéricas, se pueden 
leer, pero no se ha logrado interpretarlas por no 
ofrecer parentesco lingüístico con los grupos indo- 
germano y semita. Parece lo más verosímil que lle¬ 
gasen por mar y procedieran del Egeo y Asia Me¬ 
nor, estando emparentados con los indígenas de esta 
última región, cosa que parece avalar ciertas seme¬ 
janzas de nombres etruscos y del citado país. Otras 
pruebas son la forma de sus templos semejantes al me- 
garon micénico y su afición á las importaciones egeas. 
Hacia el año 600 los etruscos dominan todo el N. de 
Italia, y por las tradiciones sobre el origen de Roma 
sabemos que esta ciudad fué también sojuzgada por 
aquel pueblo. 

La civilización etrusca, muy floreciente, compren¬ 
de tres períodos de no muy larga duración (cronolo¬ 
gía de Karo): 

Primer periodo (700 aproximadamente á 650j. 
Domina en él el comercio con los fenicios. Esta in¬ 
fluencia se deja sentir en los caracteres orientales 
de las decoraciones. Hay grandes fíbulas de oro con 
grabados de nnimales. Asimismo la fíbula de tiavicel- 
la. Los vasos metálicos, á veces de plata, tienen 
frisos de leones y otros animales y siendo unas veces 
de importación fenicia, otras son imitaciones locales. 
Hay también en los cubos ó situlas decoraciones se¬ 
mejantes. Hay al mismo tiempo importación griega 
de vasos geométricos. 

Segundo periodo (650-580). El comercio griego 
compite con el fenicio, y acaba por substituirle. 
A pesar de ello continúan las decoraciones orientali- 
zantes en los bronces. La importación griega com¬ 
prende dos fases: en la primera se cuentan las espe¬ 
cies eólicas y protocorintias. los vasos jónicos, la 
especie llamóla de Fikellura y los vasos corintios 
con decoraciones de animales; en la segunda hav los 
vasos calcidicos, los corintios, con figuras, y los jó¬ 
nicos del estilo de las figuras negras. Además, en 
todo el periodo hay la especie del bneehero sotile ó 
primitivo, sin decorar, y urnas en forma de cabeza 
humana, indígenas. 

Tercer período (580- 180). La importación de ce¬ 
rámica ática es su característica. Al principio es de 
figuras negras, y con ella aparece el bneehero a ci - 
h idretti, en el que la decoración se obtiene aplican¬ 
do un cilindro grabado. Al final hav la cerámica 
ática, de figuras rojas, y, al mismo tiempo, el bncche- 
ro a rilievi, con la decoración que su nombre indica. 

Un fenómeno interesante de toda la cultura etrus¬ 
ca es el de sus tumbas, que son grandes construc¬ 
ciones en las que se usa la falsa cúpula, y que son 
evidentemente de tradición micénica. En el tercer 
período las paredes se pintan imitando la pintura 
griega j siendo uno de los pocos indicios que nos 
quedan para poder conocer esta última. 

Hacia el año 5o0 el poder etrusco empieza á de¬ 
caer con la entrada en el N. de Italia de los galos ó 
celtas. También hacia una fecha semejante las rela¬ 
ciones hnsta entonces amistosas con los colonizado¬ 


res griegos se truecan en hostiles, y los etruscos, 
aliados con Cartago, consiguen en la batalla ele 
Alalia detener momentáneamente la colonización 
griega, cosa que repercute en Etruria en la desapa¬ 
rición de la importación griega, acentuándose la car¬ 
taginesa. La civilización gala se conoce por las ne¬ 
crópolis de la Certosa, con puñales de antenas y 
fíbulas características. 

3. Centro de Europa. La riqueza minera del 
Centro de Europa hace florecer en él la civilización 
del hierro. La necrópolis de Hallstatt, en la Baja 
Austria, ha dado nombre á toda la primera parte 
de la Edad del Hierro y contenía más de 3,000 se¬ 
pulturas de diferentes períodos. Se pueden distin¬ 
guir regiones, pero en este resumen sólo distingui¬ 
remos las más esenciales, que son el Centro de Euro¬ 
pa, el N. y el Occidente. La civilización lmllstáttica 
del S. de Alemania y Austria se ha atribuido por 
Schumncher á los ilirios que se extendían en direc¬ 
ción N. 

Siguiendo á Reinecke, distinguiremos en el Cen¬ 
tro de Europa cuatro períodos: A, tí, C y D: 

A (1200-1000 a. de J. C.). Perduran en él al¬ 
gunos tipos de espadas de bronce, de las que se de¬ 
riva la propiamente hallstáttjpa; tales son la GriJJF:nu- 
genswert. Además, hay otros tipos comunes con Ita¬ 
lia, como la espada de Rouzano y la de antenas. El 
resto del material, navajas, collares, puntas de fie- 
cha (ya de hierro), fíbulas con espirales en los extre¬ 
mos, se parece al del final del bronce. 

tí (1000-850). Aparece ya la espada típica de 
Hallstatt. pero aun el metal en que está hecha no es 
el hierro, sino el bronce, siendo al principio muy cor¬ 
ta y alargándose después. El puño es seguramente 
<Te hueso ó madera con sólo la lengüeta central de 
metal. La vaina debió ser de cuero con la contera de 
bronce. Domina aún la incineración. La cerámica 
tiene las formns típicas de la cultura de Hallstatt, ó 
sea vasos con panza esférica y borde muy saliente 
así como platos cónicos. La decoraciones incisa, sien¬ 
do los surcos acanalados lo más característico; estos 
surcos forman frecuentemente meandros. 

C (850-650). Tenemos en él la gran espada 
hallstáttica ya de hierro, larga y ancha; es muy tí¬ 
pico su pomo, en forma de seta, que se inserta en 
el extremo de la lengüeta. Al final del período hay 
algunas espadas «le puño de bronce macizo, que em¬ 
piezan á desarrollar antenas. Las fíbulas consisten 
en dobles espirales de bronce, á las que se aplica la 
aguja, cosa típica del Hallstatt. Las hachas de hierro 
aparecen por primera vez. particularmente las planas 
trapezoidales con apéndices laterales y continúan las 
de bronce tubulares. La cerámica es más rica en de¬ 
coración. ya incisaó estampada, ya pintada, ya una 
combinación de las dos. Otras decoraciones de vasos 
y objetos de bronce tienen una influencia llegada in¬ 
dudablemente de Italia de la cultura de Vilnnova. y, 
por tanto, indirectamente del Egeo v del Oriente. 

D (650-500). Los tipos más característicos son 
la espada corta que casi se convierte en puñal con 
el puño de bronce y en forma de herradura, los cu¬ 
chillos curvos especie de sables cortos. Las fíbulas 
son las llamadas de timbal, en las que sobre el arco 
hay ríos pequeñas semiesferas de bronce, ó variedades 
de las itálicas de La Certosa. 

4. Norte de Europa. Hacia el apogeo de la cul¬ 
tura de Hallstatt (período C de Reinecke, ó sea ha¬ 
cia el año 800) ésta se extiende hacia el N., que 
hasta aquel momento hnbía vivido en plena Edad del 
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A ú u • 

Italia 

(Moutaliua-Ktro) 

Ltnlrv 
de Kurop* 
i Reinecke) 

Surte 

( Monteliu*- 
Koitinut) 

Occidente 
de Kurup» 
(Declielette) 

Grtcift 

▲ ño* 

1100— 

1000— 

O 

l.'~ ' 

1 V período del Bronce 
(según Montelius 
1225-1125) 
i (según Kossinna 
| 1100-1000) 

Hallstatt A 
1200-1000 

Bronce 

IV período 
1200-1000 

Bronce 

IV 

período 

1200-900 

Epoca postmicénica 

— 1100 

— 1000 
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900— 

et 1 

3 1 

i. 

Cultura de \ ilanova 

Hallstatt B 
1000-850 

Bronce 

V período 

lOoo-soO 



— 900 




Epoca geométrica 
1000-700 


800— 

700— 


propiamente dicha 


Hallstatt I 
800-700 

— 800 

— 700 


( (hasta 700) 

Hallstatt C 
850-650 


Pl 

imer período etrusco 


I Edad 


Epoca orientalizante 
700-600 



700-650 


del 

H ierro 



600— 

Se; 

^undo período etrusco 

Hallstatt D 

800-500 

Hallstatt II 

— 600 



650-580 

650-500 


700-500 


500_ 

Tercer períod<#F*trusco 




Epoca arcaica 

— 500 



580-480 




400— 

1 





— 400 


Bronce. Se encuentra la espada de Hallstatt. Pero 
el carácter general de toda la cultura es todavía una 
deri vación directa de la del bronce, cosa que también 
sucede en el N. de Alemania, ó sea todo el terri¬ 
torio de los germanos. 

5. Occidente de Europa. La influencia de la cul¬ 
tura de Hallstatt en Occidente es muy importante 
y puede decirse que empieza con el periodo tí de 
Reiuecke del Centro de Europa. Lo más importante 
es la cerámica, que es igual á la del Centro de Eu¬ 
ropa. La cultura francesa de esta época evidente¬ 
mente ya puede atribuirse á los celtas. El »S. de 
Francia y NE. de la península Ibérica (Cataluña) 
está ocupado por necrópolis de incineración con ur¬ 
nas que tienen la forma típica doble cónica y están 
tapadas por medio de un plato ó piedra; el mate¬ 
rial que las acompaña en Francia es, generalmente, 
bastante pobre: anillos, brazaletes y otros pequeños 
objetos de hierro ó de bronce. Cronológicamente 
estas necrópolis francesas se corresponden con los 
períodos tí y C de lteinecke de la Europa Central 
y aun no es seguro, aunque si probable, que perte¬ 
nezcan á la avanzada de los celtas en su marcha ha¬ 
cia el SE. 

Los celtas tienen también en Fraucia la época de 
su apogeo al mismo tiempo que en el Centro de 
Europa, ó sea hacia el periodo C (año 800 aproxi¬ 
madamente). En Francia vemos también los típicos 
puñales de herradura y los cuchillos curvos del perío¬ 
do D . Pero, á pesar de todo, la cultura de Occidente 
es muchísimo más pobre en todas sus manifestacio¬ 
nes que la de Hallstatt. propiamente dicha. Hacia el 
principio del período Z?, ó sea hacia el año 000, pe¬ 
netran los celtas en la península Ibérica por el O. 
de los Pirineos, ocupando el N. (Galicia) y toda la 
meseta central y la mayor parte de Portugal. La 
cultura de Hallstatt propiamente dicha termina en 
Occidente hacia el año 500. 

6. Península Ibérica. Como dijimos, la Edad 
del Bronce avanzada es mal conocida en España; 


asi, pues, el paso á la época del hierro resulta tam¬ 
bién un problema muy obscuro. Ya liemos dicho 
que lo principal de la primera parte de Hallstatt son 
una serie de necrópolis en Cataluña parecidas á las 
del S. de Francia. A base de su estudio se puede 
incluso establecer una sucesión de periodos [véase 
Hikkro (Edad dbl)]. Los principales son las de Ta- 
rrasa, Sabadell, Pía de Gibrella, etc. En algún otro 
lugar de la Península hay otras manifestaciones me¬ 
nos importantes. Esta cultura acaso se pueda atri¬ 
buir á los celtas, como la del S. de Francia. De to¬ 
das estas necrópolis lo más interesante es la cerá- 
micn de las formas que ya hemos indicado, y á veces 
decorada con meandros incisos e influencias suyas, 
llegan hasta Almería, en donde de esta época se co¬ 
nocen algunos sepulcros. En Cataluña también se 
conoce algún poblado. Los celtas, al entrar en el 
Centro y N. de la Península por el Occidente del 
Pirineo, hacia el año 000, traen otra» manifesta¬ 
ciones de la cultura de Hallstatt: los puñales de he¬ 
rradura. 

7. La perduración de la cultura de Hallstatt en 
la península Ibérica y en el S. de Francia. Los cel¬ 
tas aislados en la Península y los pueblos del S. de 
Francia continuaron desarrollando la cultura halls- 
táttica independientemente del resto de Europa, no 
introduciéndose aquí ninguna influencia de La Teñe 
hasta más tarde. Esta es la llamada cultura post- 
hallstáttica. Entre ésta y la del resto de la penínsu¬ 
la Ibérica se puede notar un gran intercambio cul¬ 
tural. Lo más típico de ella es la evolución de las 
espadas que al principio son de antenas (derivadas 
del puñal de herradura hallstáttico) que después se 
atrotian. quedando reducidas á simples botones. Las 
estaciones principales son necrópolis muy extensa» 
v en las que cada enterramiento está marcado por 
una especie de estela Todas son de incineración. 
Esta cultura termina en el siglo m con la entrada 
de los iberos en el Centro de la Península y con la 
conquista gala del S. de Francia. 
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b) Segunda Edad del Hierro ó época de La Téne. 
Esta cultura, desarrollada por los celtas, se extien¬ 
de durante la segunda expansión de este pueblo (ga- 
los), con el centro de desarrollo en el N. de Fran¬ 
cia y Occidente de Alemania, empezando hacia el año 
•500 durando hastn la época romana. La base para 
obtener sus fechas y al propio tiempo uno de sus fe¬ 
nómenos característicos es la influencia griega re¬ 
presentada ya por objetos de importación, ya por 
motivos decorativos tomados de aquella cultura y 
aplicados á los objetos de La Téne. lista cultura 
toma el nombre de un poblado palafítico del lago de 
Neuchatel (Suiza). 

La civilización de La Téne se propaga en todos 
«ontidos ó por simples influencias de cultura ó por 
expansiones del pueblo céltico. De éstas conocemos 
varias por datos históricos asi, por ejemplo, la ex¬ 
pulsión de los iberos del S. de Francia, la toma de 
Roma por los galos, el saqueo del santuario de Del¬ 
íos por otro pueblo galo y la fundación en el Asia 
Menor del reino de Galacia. En el Asia Menor y 
tírecia se encuentran fíbulas de La Téne. De casos 
de influencia se puede citar el de los iberos de la 
Península y los germanos del N., que adoptan nu¬ 
merosos tipos de La Téne. 

Tischler ha dividido esta época en tres grandes 
períodos, que son: La Téne I, medio y final, siendo 
la base de esta división la tipología de las espadas 
y de las fíbulas. 

La Téne /. La espada es de hierro y con espi- 
g»; lo característico es la vaina, que es de bronce y 
termina en punta, estando ésta rodeada por una 
figurita de serpiente formando una anilla. En las 
flbulas el pie es alto, terminando en un botón ó en 
•una cabecita de animal estilizada y tiene tendencia 
4 acercarse al arco. Comprende los siglos v y iv. 

La Téne II, La vaina de la espada no tiene ani¬ 
lla sino un reborde adherido al cuerpo de la vaina. 
Kn las fíbulas el pie Re acerca más al arco. Abarca 
«I siglo ni y parte del it. 

La Téne III. La vaina de las espadas, que está 
formada con travesanos de hierro casi siempre, tie¬ 
ne la contera redondeada. En las fíbulas termina la 
•evolución uniéndose el pie al arco y formando con 
•él un solo cuerpo. Frecuentemente el pie termina en 
•una cabecita de serpiente. Comprende el final del 
■siglo ii y el i. En Alemania perdura más, y al final 
hay gran número de objetos de importación ó de in¬ 
fluencia romana. 

Otra clasificación es la de Reinecke en cuatro pe- 
tío ios á los que denomina .4, B, C y D y que esen¬ 
cialmente se corresponden con los de Tischler, sólo 
•que el I de Tischler resulta subdividido en dos 
(.4 y B). 

En toda la cultura de La Téne hay cerámica de¬ 
corada, siendo al principio más rica en decoracio¬ 
nes incisas y abundando un tipo en forma de bote¬ 
lla. También hay cerámica pintada. Los objetos de 
adorno, muv variados, se decoran también viéndose 
en ellos claramente la influencia griega. 

La península Ibérlea. Durante la segunda Edad 
del Hierro en España se desarrolla la cultura ibéri¬ 
ca que al principio sólo ocupa la costa mediterránea 
y después toda la Península. De esta civilización, 
nmy influida por los colonizadores griegos, lo más 
característico es la escultura (Dama de Elche, Cerro 
d« los Santos, Osuna) y la cerámica. Existen de esta 
última varias especies diferentes según las regiones 
(Andalucía, SE., la costa del reino de Valencia, de 


Cataluña y del S. de Francia, el Ebro, Numnncia) 
y las épocas. La más conocida es la hecha á torno y 
decorada con motivos pintados generalmente geomé¬ 
tricos y estilizaciones florales, aunque también las 
hay de animales y humanas. Esta cultura dura has¬ 
ta la conquista romana (siglos n á i a. de J. C.) y 
particularmente hasta la toma de Numancia por Ea- 
cipión (133 a. de J. C.), V. Iberos. 

c) Las últimas épocas prehistóricas en el N". y 
Centro de Europa. Mientras la Prehistoria termina 
en la península Ibérica y en Francia con la con¬ 
quista romana, dentro de la época de La Téne y 
aun antes de nuestra era, en el Centro de Europa ae 
prolonga en realidad hasta las grandes invasiones 
germánicas que destruyeron el Imperio romano (si¬ 
glos iv á v de J. C.) y en el N. hasta las expedicio¬ 
nes normandas (siglos vm y íxde nuestra era). Ta¬ 
les civilizaciones ofrecen interesantes particularida¬ 
des, como por ejemplo, las urnas con decoraciones 
de meandros y las puntas de lanza con incrustaciones 
de plata de ciertas tribus germánicas de Alemania 
de la época correspondiente 4 la imperial romana, 
los bronces de adorno (fíbulas, cierres de cinturón, 
plncas, etc.), con decoración geométrica y animal 
estilizada de Alemania y Escandinavia que abundan 
en las épocas de las emigraciones y que con toda 
una evolución tipológica continúan hasta la de los 
normandos, de la que son características las gran¬ 
des sepulturas conteniendo barcos de madera en for¬ 
ma de esquife. La importación romana es abundan¬ 
te desde los primeros años de nuestra era, tenieudo 
por punto de partida la frontera fortificada del Rhin, 
Main y Danubio (Limes), en cuyas inmediaciones 
á uno y otro lado de ella florece una cultura mixta 
(llamada romnnogermánicn). Tal frontera fortificarla 
fué establecida al abandonar los romanos el intento 
de conquista de la línea del Elba después de la de¬ 
rrota de Varo por Arminio en el bosque de Teuto- 
burgo (9 de J. C.) y construida y ensanchada princi¬ 
palmente por Domiciano, Adriano, Antonino Pío y 
Marco Aurelio. 

Los hallaxgos de monedas romanas y luego bizan¬ 
tinas son frecuentes aún en Dinamarca y Suecia. 

Por otra parte, la cultura germánica del tiempo 
de las emigraciones se encuentra por dondequiera 
que se movieron ó se establecieron tales pueblos. 

En realidad todos estos períodos, como la mayor 
parte de los de la época de La Téne en el Occidente 
de Europa, representan la transición á la historia 
de los respectivos países. 
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che Zeitschri/t, prig. 21. 1914); I. L. Cervinka, 
Moravshé starotitnosti (Antiquités de Moravie) (Ko- 
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jetin, 1911); Kvrle, Urgeschichte des Kronlandes 
Baltburg (Viena, 1918); A. Muhr, Die práhist. Sam- 
lungen des Musenms zu Hallstatt (Viena, 1918). 

Suiza. Schenk, La Suisse préhistoriqne (Lau¬ 
rina, 1912); Heieiii. I)ie Urgeschichte der Schweit 
(/.urich, 1901); R. Mutuo. The lahe dwelltngs of 
Etirope (1890). 

Italia. Peet, The stone and brome ages in ltaly 
and Sicily (Oxford, 1905); Modestow, Introdnction A 
íHistoire liomaine (París, 1907); Montelius, Die 
Vorklassische Chvonologte Itahens ( Estocolmo, 1912), 
▼ La civilisation primitire en italie ( Estocolmo, 
1895); Pigorini, Gli abitanti primitivi dtlí Italia 
(Atti della Societá italiana per ti progresso del le 
scienze, Roma, 1910); Bnzio, Epoca prehistórica (Sto- 
vía política d' Italia sentía dt una societá di profes- 
sorij (Milán, 1898); E. von Andrian, Práhistorische 
Studien aus Sicilten (Berlín, 18“0): G. Patroni, La 
civilisation pnmitive dans ¡a Sictle Oriéntale ( L'An- \ 
thropologie, págs. 129 y siguientes y 29 4 y siguien¬ 
tes, 1897); A. di Gregorio, Iconografía delle colle- 
tlone preistoriche della Sicilia (Palertno, 1917). 

Lscandinatia y N. de Europa. Montelius, Die 
K nlturgeschichte Schwedens ( Leipzig, 190G); Sophus 
Militar, Nordische Altertmashunde (Estrasburgo, 
1897-98), y Ordning af üanmarhs Oldsager (Syst&me 
préhistorique dn Danemark (Copenhague, Leipzig y 
Parla); Madsen, Antiqnités prehtstonques dn Da- 
nemark; G. Gustafson, Norges Oldtid (Cristianía, 
1907); O. Rygli, Norske Oldsager. Antiqnités norve- 
gitanee (Cristianía, 1885). 

Finlandia. Ailio-Haekrnann , Atlas Ofver Finland 
( I leUingfors, 1910), y Troutailles préhistonques 
(Sao nen, XX. Y , 1911); Vorgeschichtliche A Itertfímer 
ans Finland (Photographische Tabellen aus dem histo- 
ri ichen Musenms des Stantes iu Helsingfors) ( Helsing- 
fnrs. 1900); Aspelin, Antiqnités dn Nord Finoougrien 
(I leisingfors, 1877-1884). 

Rusia y Cáucaso. Khanenko. Antiqnités de la 
rétfion dn Dnjepr( Kiew, desde 1899); Kohn-Mehlis, 
Materialien zar Vorgeschichte des Menseben in estu¬ 
chen Europa ( Lena, 1879); M. Ebert, Sftdrnssland 
im A ltertuni (Bonn y Leipzig, 1921); E. H. Mitins, 
Seythians and Greeks (Cambridge, 1913); Konda- 
kof, Tolstoi y Reinad», Antiqnités de la Russie me- 
ridionale( París, 1891); Tallgren, La collection Zaons 
sallnv (Helsingfors, 1910). 

Siberia y Centro de Asia. A. TleVkel, Antiqnités 
de la Siberie accidéntale conservés dans les Musées 
de Tomsh, de Tobolsk. etc. ( Helsingfors. 189-4); Tall¬ 
aren. La collection Tovostine (Helsingfors. 1917), v 
Troutailles tambales en 1889 (Sttomen , XXIX, 2); 
H. Schmidt, Die Expedition Pumpelly im Tnrkestan 
im Jahre 1901 nnd ihre arch&ologische Ergebnisse 
(Zeitschrift für Ethnologie, pág. 385, 1900); H. 
Hubert, L'origine des ayens (á propos des fonilles ar- 
chéologiqnes américaines an TnrkestanJ (¿'A ti th ropo- 
logie , pága. 519 v siguientes, 1910); R. Pumpelly, 
Explorations iu Tnrkestan ( Expedition of190i) ( Was¬ 
hington , 1908), y especialmente la segunda parte 
por II. Schmidt; Archeological excavations in Anati 
and Oíd Mero (t. I, págs. 81 y siguientes); E. Pot- 
tier, capítulo Place de la céramique susienne dans 
l histoire générale de la céramique antique (Résumé 
sur la ptinture des tases en Orient) (págs. 67 y si¬ 
guientes, del vol. XIII, de las Mémoires de la Délé 
gation en Perse, París, 1912). 

Siria y Elam. P. Karge, Rephaim (Paderbom, 
1918), y Die Resnltaten der neneren Grabungen und 


Forschuugen in Palástina (Miinster, 1912); J. da 
Morgan, Mémoires de la Délégation en Perse, espe¬ 
cialmente el vol. XIII (París, 1912), con estudio» 
de He Morgan sobre la estratigrafía y de Pottier 
sobre la cerámica. • 

Egipto. J. de Morgan, Les pnmitices civthsa- 
tions (París, 1909); Rec.herches sur les origines dt 
TEgypte (París, 1890-97). 

Edad de la Piedra. V, la Bibliografía completa en 
' PiBDRA (Edad dk la). 

Edad del Bronce. Método de la sistematización dt 
Montelius. O. Montelius, Die alteren Knltnrperio- 
den iu Orient nnd tu Europa. I Die Methode iEslo- 
colmo, 1903). 

Escandmatta y Norte de Alemania. O. Monte¬ 
lius, O/u tidsbestamning tnom Bronsaldern (KongU 
Vitterhets Historie och A ntiqnitets Akademiens iiand- 
UngarJ (1885), con resumen francés, publicado tam¬ 
bién en los Matériaux ponr ÍHistoire de l’homme 
( 1885); Die Kultnrgeschiche Schwedens (Leipzig. 
1900), y L'áge dn brome en Suéde (Compte renda dit 
Congrés International d anthropologie et d'archéologie 
préhistonques XII1. II, págs. 235 y siguientes, 
Monaco 1908); Sophus Müller, Nordische Alter- 
tnmskunde (Estrasburgo, 1897-98): O. Montelius, 
Die Chronologie der áltesten Bronzezeit in Nordeutsch- 
laud und Skandiuavien (Archiv Ji'tr Anthrupologie)■ 
(1900); Splielii. Inventar der Bromealterfunde aus 
Schleswig-Holstein (Ki«l y Leipzig, 1900); Beliz, 
Die vorgeschichtliche Altertfoner der Grussherzogtums 
Mecklenburg-Schwerin (Schwerin y Beriín, 1910); 
Kossinna, Alteren Bronzezeit tnittelmropus ( Man¬ 
ilas, III, 1911, pág. 310. IV. 1912. págs. 173 y 
271, V. 1913, pág. 100); Die deutsche Vorgeschichte 
eine hervorragend Natiouale Wtssenschaft (3. 4 edi¬ 
ción, Leipzig, 1921). y Die Herknuf der Germanes 
(2. 4 ed . Leipzig, 1920); Hahne. Die Aloorleiehen- 
reste im Provtuzial Mnseum zu Hannover (Jahrbnch 
des Provinzial Musenms zu Hannover (Hanuóver, 
1911); C. Schucliardt, Der Goldfund rom Messmg- 
werk bet Bberswalde (Berlín, 1914); Kossinna. Die 
Germanixrhe Goldreichtnm m der Bronzezeit (Wuri- 
burgo, 1913), Nene Goldgefasse aus Franhreich, ei» 
Mamitis (VI, págs. 295 y siguientes, 1915) y Die 
goldene « Eidringe » und die jfingere Bronzezeit in 
Ostdeutschlaud, en Mamuts (VIII, 1910. págs. 1 y 
siguientes); Just Bing. Germanische Religión der 
Alteren Bronzezeit. en Mamuts ( VI, 1915. págs. 10i> 
y siguientes), v Der Gótterrvageu, en Mamitis (VI, 
págs. 201 y siguientes, 1915); H. Schmidt, Der 
Brontefnnd von Canena (Betirk Halle), en PvAhisto- 
rtsche Zeitschrift (1909), traducción castellana, ea 
Schmidt: Estudios acerca del principio de la Edad de 
los metales en España (Madrid. 1915) y Die Lucen 
von Daberkow (Kreis Demmin), en Práhistorische 
Zeitschrift (VII. págs. 85 y siguientes. 1910); Kie- 
kebusch, Die Ausgrabiingen eines bronzezeitliche Dor- 
fes bei Bnch náchst Berlín ( Práhistorische Zeitschrift r 
págs. 371 v siguientes, 1910), y Em Dorf ans der 
Bronzezeit bei Rasenfelde, Kreis Lebus{Práhist. Zeit¬ 
schrift, págs. 287 y siguientes, 1911); P. Quente, 
Ein germanisches Dorf bei Kyritz, en Mamitis (VI, 
págs. 97 y siguientes, 1914). 

Centro de Europa: Sur de Alemania y Austria . 
P. Reinecke, Beilráge tur Kemitniss der fidiheren 
Bronzezeit Milteleuropas (Mitt. d. Authrov. Gesell - 
sehaft in Wien (XXXII, págs. 10 y sigs., 1902), 
Znr Chronologie des jüngeren Bronieteit und der Alte¬ 
ren Abschnitte der Hallstattzeit in Süd-ttud Norddeutr 
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schland, en Korrespondenzblatt (págs. 25 y sigs., 
19ÜU) y Zar Chronologie der zmeiten Hiilftc des Bron- 
zealter in Süd und Norddeutschland ( Korrespondenz¬ 
blatt, págs. 17 y sigs., 1902); Schumacher, Stand 
und Aufgaben der bronzezeitlichen Forschung in Dent- 
schland (X, Bericht der róm.-germ. kommission d. 
Arch. Inst., pág. 7, 1917); Wilke, Deber der Beginn 
des Bronzeieit in Mitteleuropa, en Alannns (XI-XII, 
págs. 13 4 y sigs1919-1920); G. Behrens, Bron- 
zezeit Süddentschlands (Kataloge des lióm . Oenn. 
Central- Museunis, Mainz, 1916): Ñaue, l)ie Brome- 
teit in Obey ¿ay«r»(MUnchen, 1894); M. Hoernes. 
álteste Bronzeieit in NiederOsterreich (Jahrbuch der 
Zentralkomission, Nene Folge, I, 1903); M. Much, 
Knnsthistorischer Atlas (Viena, 1889); Schumacher, 
Bronzeieit in Badea [Nene Heidelberger Jahrbüchtr, 
IX, pág9. 256 y siguientes, 1900); Schuroann, Bron- 
tezeit in Hessen ( Westdentsche Zeitschrift, págs. 192 
y siguientes, 1901): Schliz, Bronie-und Hallstatt - 
teit in W úrttemberg ( Vierteljahreshefte zar Landesge - 
schichte Nene Folge, XVII, 1908). 

Checoeslovaquia . Pie, Starozitnosti zeme ceské: 
1. Ceehy predhistorike; II. Poholeni kamennieh mo- 
hgl ( Antigüedades de Bohemia: I, La Bohemia pre¬ 
histórica; II, El pueblo de los túmulos de piedra, 
Praga, 1900). Resumen francés con grabados, por 
Dechelette, Les tnmuli de pierres dn S.-Ouest de la 
Bohéme d'aprés une récente publication de Mr. Pie, en 
L'Anthropologie (pág. 413, 1901). y Pie, Die Urnen- 
grdbtr Bóhmens (Leipzig, 1907): Ruchtela, Die Vor- 
geschiehte Bóhmens (Praga, 1897); Richiy, Die 
Bronzexiit in Bóhmen (Viena. 1894); R. von Wein- 
zierl , Ubersicht über die Forschnngsergebnisse in 
Nordbóhmen (Mannus, I, págs. 198 y sigs., 1909). 

Hungría. Pulzsky, L'áge dn cnivre en Hongrie 
(Congrés International d'Anthropologie et d'Archéo- 
logxe préhistoriques, 2. pág. 220, Budapest. 1876) y 
Die Knp/erzeit in Hnngarn (Budapest, 1884, recen¬ 
sión en la Zeitschriftfür Etnologie, pág. 215, 1884); 
Hampel, A bronzkor emlekei magyarhouban (l-IIl), 
Comeotario de esta obra ten húngaro), por Reinec- 
ke en Archaeologiai Brtesitó (XIX. pág. 225 v si¬ 
guientes y 316 y siguientes, 1899), traducido en 
las Mitteilnngen der anthropologischen Qesellschaft 
tu Wien (págs. 101 y siguientes, 1900); Hampel, 
Altertümer der Bronzeieit in Hnngarn (Budapest, 
1887), y L'áge dn brome en Hongrie (Congrés Inter¬ 
national d' Archéologie et anthropologie préhistoriqne. 
Sesión de Budapest, 1876J. 

NB. de Alemania y cultura del Lansitz. Jentsch, 
Prdhistorische Funde aus der Niederlansitt ( Zeit- 
srhrift für Etnologie, 1876) y Ein Versuch zeitli- 
cher Grnppierung der Tongefásse der Niederlausitzer 
Grdber/elder (Niederlansitter Mitteilungen, II, pá¬ 
gina 199. 1892); O. Mertins. Wegmeiser dnrch die 
Drgeschichte Schlesiens (Breslau, 1906); A. Voss, 
Keramische Stilarten der Propine Brandenburg (Zeit- 
s-hrift für Bthnologie, págs. 161 y sigs., 1903), 
recensión de este trabajo por H. Hubert en la He¬ 
me Préhistoriqne (pág. 108. 1910); J. Ñaue, Bron - 
zezeit in Oberbayern; Pie, Ceehy predhistorike (II); 
A. Lissauer, Alterthümer der Bronzeieit in der Pro¬ 
nas Westprenssen und der angrenzenden Gebieten 
( D&nzig, 1891); Blume, Thrakische Eeramir.h in der 
Provine Posen [Mannns, IV, 1912, págs. 75 y si¬ 
guientes). 

Francia. Déchelette, Manuel d' Archéologie pré- 
kiUoriqne, céltlque et gailo-romaine; vol. II, L'áge 
du Brome; O. Montelius, La chronologie préhistori- 
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que en France et en nutres pays céltiques {L'Anthro¬ 
pologie, págs. 609 y siguientes, 1901 ); igual en el 
Congrés International d’Anthropologie et Archéologie 
préhistoriques (págs.343 y siguientes. París, 1900); 
Déchelette, Les sepultares de l'áge Un brome (1/An¬ 
thropologie, págs. 34 y siguientes, 1906); M. Pi- 
routet, Questions relatives <i l'áge dn brome [L' An¬ 
thropologie,TÍ.W III, págs. 55 y siguientes, 1917); 
Fouilles d'un tnmnlns del'Age dn brome aitx environs 
de Salins (Jura) et réjléxions sur les régions d'origine 
de la métallurgie dn brome (L'Anthropologie, XXV, 
págs. 2^3 y siguientes, 1914): Chantre, L'áge dn 
brome (Lyón, 1875-76); Mortillet, Le Musée prchis- 
torique (2.* ed., París, 1903); Breuil, L'áge du bronze 
dans le bassin de París {VAnthropologie, XXIX, 
págs. 251 y siguientes. 1918-19). 

Islas Británicas. Montelius, The Chronology of 
the Bntish Brome age (Archaeologia, LXI, parte I, 
págs. 97 y siguientes, 1908); J. Abercromby, 
A studg of the bronze age pottery of Great Britain 
and Ireland (Oxford, 1912); J. Evans, The ancient 
bronze implements, weapons and ornamente of Great 
Britain and Ireland (Londres, 1881); Greenwell, 
British Barrotes (Oxford, 1877); Read, British Mn- 
seum, A guide to the antíqnities of the brome age 
(Londres, 1904). 

Suiza. Viollier, Qnelques sepultares de l'age du 
bronze en Suisse (Opnscnla archaeologica Oscari Mon- 
telio dicata, págs. 125 y siguientes, Estoeolino, 
1913), y Les debuts de l'áge dn bronze en Suisse 
(Beitrage tur Anthropologie, Ethnologie und Urge - 
schichte Herrn Dr. Fritz Sarastn znm 60 Geburstage 
geioidmet, 1919). 

Italia y Sicilia. Montelius, Die Vorklassische 
Chronologie Italiens (Estocolmo, 1912). y La civili- 
sation primitivo en ltalie (Estocolmo, 1895-1900); 
Peet, The stone and brome ages en ltaly and Sicily 
(Oxford. 1909); Michele Gervasio, 1 Dolmen e la 
civiltá del bromo nelle Puglie (Bari. 1913); Patro- 
ni. La civilisation primitivo dans la Sicile Oriéntale 
(£’ Anthropologie, VIII, págs. 294 v siguientes, 
1897). 

Cerdeña y Baleares. Montelius, Der Orient und 
Europa (Estocolmo, 1899): Pinza, Monnmenti primi- 
tivi della Snrdegna {Monnmenti antichi, XI, pági¬ 
nas 5 v siguientes, 1901); Taramelli, Guida del 
Museo Nazionale di Cagliari (Cagliari, 1915): ar¬ 
tículos sobre excavaciones de nuraghes de Tara¬ 
melli en Monnmenti Antichi (XVIII, 1907; XIX, 
1908; XX, 1910; XXIII, 1914; XX V. 1919); Car- 
tailhnc. Les monnments primitifs des iles Baleares 
(Toulouse, 1892); Bezzenberger, Vorgeschichtliche 
Banwerkc der Balearen [Zeitschrift für Ethnologie, 
págs, 580 y siguientes, 1907); Mayr, Ueber die 
vorrómischen Denkmáler der Balearen (Sitzungsbe- 
richte der Bayer. Akad. der Wissenschaften, 1911); 
Colominns. L'Edat del brome a Mallorca (Annari 
del Inst. d'Estndis Catal., VI, 1915-1920, crónica). 

Grecia, Creta y Egeo. Bosch, Grecia y la civili¬ 
zación créticomicénica (Barcelona, 1914); Finimen, 
Die kretisch-mykenische Kultur (Berlín y Leipzig, 
1921); Dussaud, Les civilisations préhelléniques dans 
le bassin de la mer Egée (2. a ed.. París, 1914); 
Evans, The palac.es of Minos at Knossos (Londres, 
1921); Karo, Kreta (Panly- Wissotoa. Healencyclo- 
pñdie der kl. Altertnmswissenschaft); Bossert, A li¬ 
breta (Berlín, 1921). 

España. Luis Siret, Questions de Chronologie et 
Btnographie ibériques (París, 1913): Enrique y Luis 
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Siret, Las primeras edades del metal en el Snd-Este 
de España (Barcelona, 1890, edición francesa, Ain- 
beres, 1887), y las obras geuerales. 

Finlandia, Elisia y Stbena. Véase la bibliogra¬ 
fía en el lugar correspondiente de los trabajos de 
conjunto sobre determinados territorios. Además: 
Tallgren, Die Knpfer and fírouzezeit tu Nord und 
Ostrussland (Snomen, XXV, 1, 1911), y L'epoque 
dite d'Ananino daus la Russie méridionale (Snomen, 
XXXI, 1919). 

Edad del Hierro . Acerca de los comienzos del uso 
del hierro. O. Montelius, Das erste Auftreten des 
Eisens (Práhistorische Zeitschrift, págs. 289 y si¬ 
guientes, 1913). 

Italia. U. Kahrstedt, Phónikische ¡¡andel an der 
italienischen Westküste; Knro, Cenni sulla cronología 
preclassica nelV Italia céntrale ( Bulletino de paletnolo- 
gta italiana, págs. 144 v siguientes, 1898); Monte¬ 
lius, La civilisatiou pruntttve en ltalie (Estocolino. 
1895) y Die Yorklassische Chronologie Italiens (Es- 
tocolmo, 1912); Peet, Les origines dn premier ágedn 
fer en ltalie (Recite Archéologique, II, págs. 578 y 
siguientes, 1910). y The early trun age in South 
Jtaly ( Papers of the British School at Borne, página 
• 285, 1907); G. Karo, Orient und Helias tu archai- 

scher Zeit (Athenische Alitteitangen, 1920, páginas 
106 y siguientes). 

Centro de Europa. Reinecke, Altertümer unserer 
heidnischen Vorteit (t. V), y Zur Kenntniss der La 
Téne Denkmáler der Zone nordwárts der Alpen. 
Festschn/tdes rómisch-germauisches Zentralmnseums 
(Maguncia, 1902); Hbernes. Die Hallstattpenode 
(Archiv für Anthropologie, págs. 153 y siguientes, 
1905); von Sacken, Das Gráberfeld von Haltstatt 
(Viena, 1868); Moetefindt, Die vorchristliche Eisen- 
%eit in Deutschland(Deut$che Gcschichtsblátter, pági¬ 
na 123, 1913). 

Occidente de Europa. Déchelette, Manuel (II. 
partes 2 y 3, París, 1913-14): Read, British Mu- 
seum. A guide to the antiquities of the early iron age 
(Londres, 1905); Boscli, La arqueología prerromana 
hispánica, apéndice á la traducción de Sclmlten. 
Hispania (Barcelona. 1920). 

Etnología de las Edades del Bronce y del Hierro. 
Déchelette, Manuel, II. parte 1; Kossinna. Die 
Deutsche Vorgeschichte, etc. (3. a ed., Leipzig, 1921), 
Die Herkunft der Germanen (2.“ ed., Leipzig, 1920), 
Die Indogermanen (publicado el primer fascículo. 
Leipzig, 1921). Die illyrische, die germanische und 
die keltische kultur der frühesten Eisenzeit im Ver- 
hñltniss tu den Bisen funde von Wahren bei Leipzig 
(4/ anuas, VII,págs.87 y siguientes. 1915), A unje- 
titzer und Tllyrier (Mannus, XI-XII, pág. 232, 
1919-20); Wilke. Die Herkunft der Kelten, Germa¬ 
nen und Illyrier (Mannus. VIII. pág. 1. 1917); 
Peet, artículos citados de la Bevne Archéologique, II 
(1910), v «le Papers of the British School at Borne 
(1907); Bosch, Grecia g la civilización créticomicénica 
(Barcelona. 1914); Ebert, Südrnssland tm Altertnm 
(Bonn y Leipzig. 1^21). 

Para Bibliografía más minuciosa véase el artículo 
Hikriu") ( Edad msl). 

PREHISTÓRICO, CA. (Etim. — Del pref. 
pre, antes, é histórico.) ndj. l)e tiempos á que no 
alcanza la historia. 

PREHN (M artín). Btog . Ingeniero militar ale¬ 
mán, n. en Neustrelitz eu 1830. Estudió, en Rostock 
y en Berlín, matemáticas y ciencias nnturales y 1 
luego entró en la milicia, siendo desde 1858 basta 


1873 teniente de artillería y contribuyendo notable¬ 
mente al desarrollo de los sistemas de fusiles pru¬ 
sianos. Desde 1873 hasta 1894 presidente del cam¬ 
po de tiro Krupp en Meppen, vivió después en Han- 
nóver. Escribió; Ballistik der gezogenen Gcschutze 
(Berlín, 1864), Ueber das Schiesseu aus gezogenen 
Feldgeschützen (2.“ ed., Berlín. 1866), Ueber das 
Srhtesseu aus dem Feld-Ztvd/fpfitnder(Ber\\n, 1866). 
Versuch ñber die Elemente der innern Balltstik der 
gezogenen Geschfitze (Berlín, 1866), Die Artillene- 
schiessknust (Berlín, 1866), y Ueber dte beqnemste 
Fot m des Lnftwiderstandsgesetzes ( Berlín, 1874). 

PREHNITA. f. Mineral. (Crisolita del Cabo, 
edehta, clitonxta y konfoltta.) Especie fundada por 
Werner en vista de los ejemplares traídos del Cabo 
de Buena Esperanza por el coronel Prelin en 1780. 
Silicato hidratado de aluminio y calcio, con un poco 
de óxido de hierro y manganeso, cuya fórmula es: 

Si 3 0 12 AI 3 Ci«j Hj; según otros (Si 0 4 ) 4 Al t Ca t H, 

Según llegnuult, la de Bourg contiene: 

SiOj, 44.50; ALO-,, 23.44; Fe,0„ 4,61 
Caü, 23,47; H 2 0, 4,44 

Cristaliza en el sistema rómbico: 

RA = 0,8401 : I : 1,1253 

Según Lappnrent: 

RA = 0,810 : 1 ; 0,844; 110 ; 110 = 99°56' 

Signo óptico positivo: 

2 V = 66° (il.); n, = 1,649 

n m = 1,626; u p — 1,616 

La forma tipo corresponde á un prisma recto rom¬ 
boidal, cuyas caras M forman un ángulo de 99° 56', 
exfoliable, fácil y claramente en dirección paralela 
á las bases, v con mayor dificultad en la paralela al 
eje principal; en algunas variedades se presenta 
la configuración llamada concoidea por Haüv, pro¬ 
ducida por una macla en la que dos cristales tabula¬ 
res se compenetran de manera que el conjunto tiene 
forma parecida á la de una concha bivalva. Es birre- 
fringente y biaxial, y la bisectriz positiva es per¬ 
pendicular á lus bases. Se presenta este mineral en 
cristales, mamelones v riñones de estructura fibrosa 
y laminar, de color verde pálido, á veces amarillen¬ 
to, lustre vitreo y fractura también luminar. La 
densidad de este cuerpo está comprendida entre 
2.80 y 2,95, y la dureza entre 6 y 7. Por el calor 
se electriza. Es difícilmente descompuesta por el 
ácido clorhídrico antes de Ir calcinación, pero some¬ 
tida á esta operación se disuelve con facilidad, de¬ 
jando un depósito de sílice gelatinosa: calentada en 
tubo cerrado da agua, y al soplete se funde fácil¬ 
mente en un esmalte blanco ampolloso. Se encuen¬ 
tra en algunos filones metalíferos, en los depósitos 
estratiformes de hierro oxidulado, en la sienita. en 
el gneis, pizarras micáceas, serpentina y pórfidos 
inagnesianos: resulta ser un mineral bastante abun¬ 
dante. especialmente en las rocas amigdaloideas v 
diorítieas de las formaciones eruptivas hidroplutóni- 
cas. Los ejemplares mejor cristalizados proceden de 
Sterzing y Monzoni, en el Tirol; de algunas locali¬ 
dades de Escocia, como Glasgow, Stirlin. etc., v 
de Middletown; además, los bav en el Lago Superior 
(Estados Unidos), donde se encuentran las varieda¬ 
des globosas y mnmelonarea, ya en rocas amigda¬ 
loideas penetradas de cobre nativo y de plata, ya 
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en las paredes de los filones incrustados en rocas 
cristalinas, feldespáticas y serpentínicas; en Monte 
Ferrato é Iinpruneta, en Toscana, donde reviste cou 
tenues incrustaciones las hendeduras de la serpen¬ 
tina dialágica; eu Tlieiss y Pfitsch (Tirol) se pre¬ 
senta en formas esferoidales y amigdaloideas, uni¬ 
da á la datolita, calcita y cuarzo; en Niederkir- 
ken (Baviera) se encuentra seudomórtica, en crista¬ 
les derivados de la aualcima y de la leonhardita; 
también los hay en Baigorri, en los Pirineos, y la 
variedad koufolita en laminillas delgadas v aisladas 
ee ha eucontrado en el pico de Ereslids, en los mis¬ 
mos Pirineos, y en el de Bonhomine, en Saboya: 
por último, en Edelfors existe una variedad compac¬ 
ta de este cuerpo á la que se ha dado el nombre de 
Edelita. 

En España en dimensiones microscópicas se en¬ 
cuentra á veces el mineral en las rocas básicas y 
probablemente eu algunos yacimientos cupríferos de 
Huelva, pero no mencionaremos estos hallazgos, de 
ioterés puramente petrográfico. Se conoce el mine¬ 
ral con seguridad en forma macroscópica gracias á 
Cnarpentier, en las rocas ofíticas del Pirineo, por 
ejemplo, en el valle de Gistain, donde constituye 
masas hojosas, aciculares, muy bellas, de color ver¬ 
de sobre pirita cuprífera descompuesta. En la región 
<le contacto metamórtico del Tibidabo. como uno de 
elementos que integran la roca de silicato cálcico 
tan extendida allí, ha mencionado Maier, agregados 
tlaveliformes y granos gruesos, blancoverdosos, del 
mineral en cuestión.-Se ocupa el autor extensamen¬ 
te de la complicada disposición en maclas gemina¬ 
das que ofrece en las secciones vistas al microscopio. 
También se encuentra la prehnita en masa rocosa 
formando delgados lechos y lentejuelas, de color 
blanco verdoso, con granate y epidota, y á veces 
aprisionando galena. 

PREHNITOIDE. tn. Mineral. Variedad de 
veernerita, descrita por Biomstraud, la que presenta 
una cierta analogía con la prehnita fibrosa, concre¬ 
cionada, que existe en el cabo Stroutia en Escocia y 
en Oberstein de la Prusia rennna. Silicato alumínico 
cálcico. sumamente complicado, por contener, casi 
siempre, sesquióxido de hierro, magnesia, protóxido 
de manganeso, y, de continuo, potasa, sosa y cierta 
cantidad de agua; pertenece al género wernerita, y 
su composición varía notablemente, es de ordinario 
complicada, hallándose entre los límites siguientes; 
acido silícico, 47.94 á 56,69 por 100; sesquióxido 
de aluminio. 22,68 á 30,02; sesquióxido de hierro. 
0 á 2.60; cal, 6,85 á 14,41; magnesia. 0,29 á 0.79: 
nrotóxido de manganeso, 0.26 á 0.39; sosa, 2.20 
á 8,70; potasa, 0.73 á 1.73, y agua, 0,31 á 4,55. 
sin que la presencia de todos estos cuerpos sea in¬ 
dispensable; al igual de sus congéneres, el mineral 
que nos ocupa, calentado al vivo fuego del soplete, 
liega á fundirse y se convierte en un vidrio de color 
blanco y muy rugoso; por vía húmeda atácale el 
ácido clorhídrico concentrado, sin que se forme 
como residuo gelatina de ácido silícico. Hállase 
bastante escaso, asociado con otras varias werneri- 
tas, de las cuales es difícil separarlo, porque su 
aspecto es muy semejante y se confunden. Pertene¬ 
ce. por tanto, el prehnitoide á la misma serie en la 
cual se incluyen otros muchos minerales de compo¬ 
sición análoga; tales son: la chahrnsfordita, eque- 
bergita. glaucolita, pnsanita, cusernnita, paralogi- 
ta, nutalita, ateriastita, gabronita, vihronita, alge- i 
rita, terenita, micarela, dipiro de Méjico, seudoca- I 


polita, excoleserosa, erbsyita y cannanita, entre 
cuyos cuerpos minerales es difícil hallar, á primera 
vista, propiedades diferenciales, ni siquiera marcee, 
respecto de cada uno de ellos, los caracteres esen¬ 
ciales de su propia individualidad; pertenecen á uit 
género mineralógico cuyos principales elementos 
constitutivos son el ácido silícico, el sesquióxido de 
aluminio y la cal; pero, en primer término, las rela¬ 
ciones del oxígeno del ácido con el de las bases, 
cambia mucho y luego al primitivo silicato agréga¬ 
se otros cuerpos, también en cada caso diferentes, 
que proceden de los yacimientos sin duda alguna: 
siendo minerales prismáticos, sus cristales hállausc 
á cada punto modificados, y á veces más parecen 
barras y no formas geométricas regulares. 

PREIGNAC. Geog . Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento de la Gironda, dist. de Burdeos, cantón 
y á 9 kms. SSE. de Podensac, á 12 m. s. n. ni., 
junto á la rib. izq. del Garona: 1.400 h. (2,300 con 
el mun.). Castillo en ruinas de Laurignac. Renom¬ 
brados vinos. Tonelería. Est. en la 1. f. de Burdeos 
á Cette. 

PREIGNAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Gers, dist. y cant. Norte y á 8 kms. 
NNE. de Auch. sit. á 180 m. s. n. m., en una co¬ 
lina á cuyo pie corre el Gers; 240 h. Est.(Ramhert- 
Preignanjen la 1. f. de Agen á Tarbes. 

PREIGNEY. Pobl. y mun. de Francia, 

en el dep. del Alto Saona, dist. de Vesoul, cant. de 
Vitrev; 410 h. 

PREINCÁSICO, CA. ndj. Que fué anterior á 
los incas. 

PREINDL (José). Biog. Compositor y trata¬ 
dista austríaco, n. en Marbach y m.en Viena(1750- 
1823). Fué discípulo de Albrechtsberger, en 1780 
ocupó la plaza de maestro de coros de la iglesia de 
San Pedro, y á partir de 1809 la de maestro de ca¬ 
pilla de la catedral de San Esteban de Viena. Entre 
sus numerosas composiciones, tanto religiosas como 
seculares, citaremos: seis Misas á 4 voces, orquesta 
y órgano; Graduales y Ofertorios , Réquiem á 4 vo¬ 
ces, orquesta y órgano; un Te-Deum, Lamentaciones, 
Melodías para todos los cantos de la Iglesia alemana, 
dos Conciertos para piano, Sonatas para piano. Fan¬ 
tasías, etc. Compuso, además, un Método de canto y 
un Método de bajo cifrado, harmonía, contrapunto y 
fuga, publicado después de su muerte (Viena, 1827). 

PREINSBACH. Geog. Pobl. de Austria, en la 
prov. de la Baja Austria, círc. de Ober-Wienerwald, 
dist. de Arastetten; 600 h. (1.900 con el mun.). 

PREINSERCIÓN. f. Acción y efecto de inser¬ 
tar antes en un escrito. 

PRE1NSERTAR. (Etim. — Del pref. pre. an¬ 
tes, é insertar.) v. a. Insertar previamente. 

PREINSERTO, TA. ( Etim. — Del pref. pre r 
antes, é inserto.) p. p. irreg. de Preinsertar. (j 
adj. Que antes se lia insertado. 

PREIS (Carlos). Biog. Matemático alemán, 
n. y m. en Clausthal (1822-1895). Profesor de me¬ 
cánica de la Academia Minera de Clausthal. Escri¬ 
bió: Elem. d. anal. Geometrie d. Ranmes (Clausthal, 
1878). y Genanigheit barometr, Hóhenmess. (Clsus* 
tlial. 1860). Trazó: Karte r. N. W. Hasi (1 : 50000) 
(Clausthal. 1850- 54), y Karte v. Hartgebirqe 
(1 : 300000) (Clausthal, 1859). Además, publicó 
otros trabajos en varias revistas científicas. 

PREISA. f. ant. Priesa. 

PREISENDANZ (Carlos). Biog. Filólogo 
alemán contemporáneo, autor de importantes sstu- 



74 


PREISIA — PUBISS 


dios de la antigüedad clásica, colaborador del Phi- 
lologus, etc. Se le debe una edición y traducción de 
unas Sentenien, de Séneca (Jena, 1908), De M.An- 
mei Senecae rhetoris apudphilosophnm flliarn anctori- 
tate (1908). y La Fiéis, en la filosofía griega (1908). 
Con K. Kassuer y O. Kiefer ha emprendido la pu¬ 
blicación de Werke in einer Gesamtansgabe, de Platón. 

PREISIA. f. Bot. El género Preissia de Corda 
(1829) está incluido hoy en el Chomiocarpon del mis¬ 
ino, asi como Cyathophora S. F. Cray y Stronins S. 
K. Gray, de plantas hepáticas, de la familia de las 
luarcantiáceas. 

PREISLER ó PREISSLER (Daniel). Biog. 
Pintor alemán, n. en Praga y m. en Nuremberg 
(1627-1665). Fué discípulo de Schiebling. Fijó su 
residencia en Nuremberg, entrando en 1654 á for¬ 
mar parte de la Academia de Pintura de dicha ciu¬ 
dad. Sus obras más importantes son: La muerte de 
Abel, la Ascensión, la Bajada del Espirita Santo y 
numerosos retratos. Fué el fumiadorde la familia de 
aitistas de este nombre, siendo el padre de Juan 
Daniel. 

Prbislbr (Joros Martín). Biog. Pintor y graba¬ 
dor alemán, n. y m. en Nuremberg (1700-1754). 
l£Va hijo segundo de Juan Daniel y acompañó á su 
hermano Juan Justino á Italia, siendo uno de los 
grabadores empleados porStosch. Estudió en la Aca¬ 
demia de Dibujo de su ciudad natal. Se conocen de 
él numerosos cuadros de historin, retratos y graba¬ 
dos muy notables por la corrección de dibujo. Eje¬ 
cutó 24 planchas sobre Mendigos italianos y, ade¬ 
más, gran número de ellas para las obras Resumen 
de mármoles clásicos, existentes en los Museos de 
Dresde y Florencia. 

Prbislbr (Juan Daniel). Biog . Pintor alemán, 
n. y m. en Nuremberg (1666-1737). Era hijo del 
pintor Daniel. Cultivó la pintura con excelente re¬ 
sultado. Fue director de la Escuela de Bellas Artes 
de su ciudad natal. Se deben á él numerosos cua¬ 
dros, siendo el más notable el de Las cuatro Esta¬ 
ciones, grabado por Probst, y retratos muy intere¬ 
santes. Publicó, entre otras, las siguientes obras: 
Método de dibujo (Nuremberg. 1754-63), Reglas 
para copiar los dibujos de los maestros (Nuremberg. 
1721-25), y Método vara dibujar las flores. 

Prbislbr (Juan Jorob). Biog. Grabador alemán, 
n. en Copenhague y m. cerca de esta ciudad, en 
Lvngby (1757-1831). Fué discípulo de su padre 
Juan Martín y después de Wiile, en París. En 1787 
fué recibido miembro de la Academia de Pintura. 
De regreso en su ciudad natal recibió el nombra¬ 
miento de profesor de la Academia de Bellas Artes 
(1788). Sus obras más importantes son: Dédalo e 
1caro (de Vien), su mejor obra, y la Soñadora (Lick). 

Prbislbr (Juan Justino). Biog. Pintor y graba¬ 
dor alemán, n. y m. en Nuremberg (1698-1771). 
Fué discípulo de su padre Juan Daniel y después 
estudió durante ocho años en Italia, donde hizo los 
dibujos de los bocetos para los grabados del barón 
deStosch. De vuelta en su país, se dió á conocer 
por sus cuadros y grabados, y al ocurrir la muerte 
do su padre ocupó su plaza de director de la Escue¬ 
la de Bellas Artes de Nuremberg. Entre sus cuadros 
se citan: El arca de Noé, la Transfiguración, un 
Entierro, Cristo coronado de espinas, Cristo ante 
IJerodes, Venus y Adonis, Apoteosis de Eneas, Mi¬ 
lagro del paralitico, etc. Como grabador se conocen 
de él 20 planchas, representando las pinturas eje¬ 
cutadas por Rubens en la iglesia de los jesuítas 


(Amberes); 50 más, representando copias de Bou- 
chardon, de las estatuas clásicas que existen en 
Roma y grabados ejecutados ai aguafuerte sobre 
arquitectura decorativa 

Preislbr( Juan Martín). Biog. Grabador alemán, 
n. en Nuremberg y m. en Lyngby, cerca de Copen¬ 
hague (1715-1794). Marchó á París en 1739, donde 
se dió á conocer por su obru David g Abigail (de 
Guido). Recibió entonces varios encargos para el 
palacio de Versalles. En 1744 pasó á Copenhague, 
siendo nombrado grabador de camara del rey y pro¬ 
fesor de la Academia de Pintura. Ejecutó un gran 
número ce grabados, todosellos muy notables. Obras: 
la Virgen de la silla (de Rafael), Cristo con la crui 
á cuestas (de Pablo Veronés), Joñas predicando a 
los ninivitas (de Salvador Rosa), Semlramis (de Gui¬ 
do), Moisés (Miguel Angel), Federico V, rey de 
Dinamarca (de la estatua ecuestre de Saly), y nu¬ 
merosos retratos. 

Prbislbr (Valentín Daniel). Biog. Pintor y gra¬ 
bador alemán, el cuarto y menor de los hijos de 
Juan Daniel, n. en Nuremberg (1717-1765). Fué 
discípulo de su hermano Juan Martín, y se distin¬ 
guió en el grabado de retratos. Algunos de éstos los 
tirmó caprichosamente S. Walch. Nagler enumera 
26 planchas de su mano. 

PREISS (Cornklio). Biog. Musicógrafo ale¬ 
mán, n. en Troppau en 1884. Estudió en el Insti¬ 
tuto y Universidad de Graz, siendo nombrado luego 
profesor de historia de la música del Instituto Butoa 
de dicha ciudad y posteriormente del lustituto de 
señoritas de la misma. Se le debe: Meyerbeer-Stndien 
(1907), J. Haydn in Grai nnd Steiermark (1908), 
Beitráge tur Geschichte der Operette (1908), Drei 
mnsikalische Portráts (1913), y Antón Rubinsteins 
pianistische Bedeutung (1914). 

Prbiss (Francisco Erasmo). Biog. Jesuíta pola¬ 
co, del cual hay muy pocas noticias. Sólo se sabe 
que cuando fué suprimida su orden (1773) residía en 
Posen y que después fué canónigo de la Colegiata de 
Kelc y m. en 1815. Es autor de las siguientes obras: 
Examen trinnm ordinandornm , approbandorum etins- 
tituendornm (Cracovia, 1760), que tuvo varias edi¬ 
ciones; Media quibus novellns spiritualis manudu- 
cents spirituali paire probitatem, timorem Dei ae 
spiritum perfectionis in Seminariis acquirere, et ac- 
qnisitam postea in Sacerdutio augere et conservara 
possit concinnata (Posen, 1765), y Veritas ckristia - 
nae apostólicas romanas catholicae fldei vers divina, 
advoque invicta, methodo cla¬ 
ra, Jacili ac compendiosa 
enucleata ac defensa (2 vol., 

Sandomir, 1788). También 
publicó en polaco algunas 
obras, entre ellas tres volú¬ 
menes de sermones pnra to¬ 
dos los domingos y tiestas 
del año (Varsovia, 1809). 

Preiss (Santiago). Biog. 

Político francés, n. en Ri- 
quewihr (Alsacia) hacia el 
1860 y m. en Munich el 
7 de Marzo de 1916. Estu¬ 
dió la carrera de Derecho, 
que ejerció en Colmar, y desde muy joven se dis¬ 
tinguió por el ardor de sus sentimientos francó¬ 
filos, siendo elegido diputado del lieichstag por 
aquella ciudad en 1893 y reelegido sin interrupción 
hasta 1912. Ya desde 1894 comenzó, en pleno Par- 
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lamento alemán, su violenta aotuación contra el Im¬ 
perio, pronunciando valientes discursos en los que 
reclamaba el máximo de libertades para la Alsacia- 
¡jorena, á la vez que declaraba que ésta no se some¬ 
tería nunca á Alemania. Al comenzar la guerra 
europea era consejero general del Alto Rbin y fué 
íuternado en Wurtemberg y poco después en un 
campamento de prisioneros de Baviera, siendo, por 
último, trasladado á Munich á fin de poder some¬ 
terse á un tratamiento facultativo, pero la ciencia 
\a uo pudo hacer nada por él, pues murió á los po¬ 
ros meses. En Julio de 1921 se inauguró en Col¬ 
mar un monumento á la memoria de Prsiss. 

PREISWITZ. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia, prov. de Silesia, regencia de Oppeln, círc. y 
á 7 kms. SE. de Gleiwitz, cerca de la rib. izq. del 
KIodnitz, afl. izq. del Oder; 1.040 h.(1,300 con el 
municipio). Templo evangélico; escuelas. Agricul¬ 
tura; cría de ganado; volatería. 

PREITEADO, DA. adj. ant. Pactado, con¬ 
tratado. 

PRE1TENEGG. Geog. Pobl. de Austria, en 
Carintia, dist. y á 13 kms. NNE. de Wolfsberg, 
en la veniente occidental del Rosenberg, que envía 
sus aguas al Lavant, afl. izq. del Drave; 170 k. 
(1,190 con el mun.). Agricultura y ganadería. 

PRE1TO. m. ant. Pleito. 

PREITZ( Francisco). Biog. Compositor y orga¬ 
nista alemán, n. en Zerbst en 1856. Estudió en el 
Connervatorio de Leipzig, y después Je haberse dado 
á conocer ventajosamente como organista, fué nom¬ 
brado en 1879 profesor del Conservatorio Stern de 
Berlín, regresando en 1885 á su ciudad natal corno 
maestro de canto del Instituto y cantor de la igle¬ 
sia; fué luego (1892) director de coros del ducado 
de Anhalt, y desde 1897 director de la capilla du¬ 
cal. Sus composiciones comprenden lieder, dúos, 
motetes, salmos, un Réquiem, cantos para tres vo¬ 
ces de mujer, preludios para órgano, música para el 
drama Gustavo Adolfo , de Kaiser, etc. 

PREIXAN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Aude, dist. de Carcasona, cant. de Mont- 
real; 500 h. 

PREIXAN A. Geog. Mun. de la prov. de Léri¬ 
da, que consta de 230 e. y albergues y 798 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Se compone del lug. de su 
nombre y de 32 e. y albergues aislados. Correspon¬ 
de al p. j. de Cervera, dióc. de Solsona, y está sit. á 
24 kms. de la cabecera del partido y á 3 de la esta¬ 
ción de Bellpuig, que es la más próxima. Terreno 
regado por el canal de Urgel, y, por lo general, 
llano; produce cereales, aceite, vino, verduras y 
frutas. Iglesia parroquial bajo la advocación de San¬ 
ta María. Fué población murada, y tenia tres puer¬ 
tas y un castillo del que apenas quedan restos. En 
el censo de 1359 figura en la veguería de Tárrega 
con 57 fuegos. 

PRBIXENS. Geog. Mun. de la prov. de Léri¬ 
da. que consta de 264 e. y albergues y 1,021 h. en 
1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetros Edificios Habitante» 


Pradell, lugar á. 

1 

57 

259 

Preixens, íd. de. 

— 

97 

392 

Ventosas, Id. á. 

3 

74 

332 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. 


36 

38 


Corresponde al p. j. de Balaguer, dióc. de Léri- 
ds, y está sit. ¿ la der. de la rib. del Cío ó Sio, á 


18 kms. de la est. de Tárrega, que es la más próxi¬ 
ma. Terreno parte montuoso y parte llano, regado 
por el canal de Urgel; produce cereales, aceite, 
vino, legumbres, etc. Iglesia parroquial dedicada á 
Sau Pedro Apóstol Correspondía al corregimiento 
de Cervera. 

PRÉJANO. Geog. Mun. de la prov. de Logro¬ 
ño. que consta de 60 4 e. y albergues y 89 4 h. (pre- 
janeros) según el censo de 1910. Se compone de la 
villa de su nombre y de 100 e. y albergues aislados. 
Corresponde al p. j. de Arnedo,dióc. de Calahorra, 
y está sit. entre montañas, ú oriI. de un barranco 
que va á parar al río Cidacos. Cereales, vino, aceite 
y hortalizas; carbóu de piedra. Entre los montes 
que la rodean está el llamado Piedra de Isasa, desde 
cuya cima se descubre un espléndido panorama. 
Prejano estuvo en otro tiempo amurallada. Sindi¬ 
cato agrícola; escuelas nacionales. Minas de carbón 
explotadas por una sociedad francesa. Producen un 
60 por 100 de excelente coque. 

PREJASPES. Biog. Cortesano persa al servi¬ 
cio de Cambises, que vivió á fines del siglo vi a. de 
Jesucristo. Según Herodoto, fué Pkkjaspes el que 
asesinó á Esinerdis, hermano de Cambises, por or¬ 
den de éste. Ateniéndonos siempre al relato de He¬ 
rodoto, un día el cruel príncipe preguntó á su favo¬ 
rito qué opinión se tenía de él entre el pueblo. 
Contestó Prbjaspes que sus súbditos hacían grandes 
elogios de él, pero que se lamentaban de que se de¬ 
jase dominar por el vicio de la bebida.. El principe 
se enfureció, y dijo al imprudente cortesano: «Para 
que veas si tienen razón, ahora mismo vamos á ha¬ 
cer una prueba. Ahí fuera está tu iiijo (que también 
ocupaba un elevndo empleo en palacio); le voy á 
disparar una flecha, y si le atravieso el corazón te 
convencerás de que estoy sereno, y si no, tendrá ra¬ 
zón el pueblo.» El desgraciado hijo de Prejaspes 
cayó en el suelo con el corazón atravesado por la 
fiecha, y Cambises celebró lo que consideraba su 
triunfo, con grandes risotadas. Sin embargo, Prb- 
jaspes continuó fiel á Cambises hasta la muerte del 
soberano, y, según la leyenda, acabó sus días pre¬ 
cipitándose desde lo alto de una torre. 

PREJENAR. v. a. Genn. Padecer, sufrir. || 

I Percibir. 

PREJENETO. m. Gemí. Sentimiento. 

PREJENOY. m. Germ. Prejkneto. 

PREJETÉ. m. Germ. Perejil. 

PREJIGUEIRÓ. Geog. Aid. de la prov. de 
Orense, mun. de Pereiro de Aguiar, parr. de San 
Salvador de Prejigueiró. 

PREJUDICIAL.. (Etim.—Del lat. praejudicia - 
lis.) adj. Que requiere ó pide decisión anterior y 
previa á la sentencia de lo principal. || Dícese de la 
acción ó excepción que ante todas las cosas se debe 
examinar y definir. 

Prejudiciales (Cuestiones). Der. proc. Tratare¬ 
mos de ellas en general y en el Derecho procesal 
vigente en España. 

1. — Generalidades 

Concepto. En un sentido amplio se entiende por 
cuestiones prejudiciales todas aquellas que, tanto en 
lo civil como en lo criminal, se proponen y deben 
ser resueltas antes del juicio, sobre un asunto cual¬ 
quiera. En este sentido son verdaderas cuestiones 
prejudiciales las excepciones en lo civil y los artícu¬ 
los incidentales en lo penal. Pero en su sentido pro¬ 
pio y estricto, las cuestiones prejudiciales constitu- 
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jen materia del procedimiento penal, y son: «las 
cuestiones civiles ó administrativas que á veces se 
presentan en el proceso y que deben ser resucitasen 
pieza, separada ó por distinta autoridad de la que 
conoce del asunto principal y siempre antes que 
éste, por depender más ó menos directamente de 
ellas la calificación legal del hecho justiciable». 

Pueden referirse á este hecho en si mismo ó á la 
persona del inculpado, y tanto en uno como en otro 
caso tienen un carácter especial, pues ni son cues¬ 
tiones de competencia (V.) ni excepciones del juicio. 
V. Excepción. 

Sistemas en cnanto a la regulación jurídica de las 
mismas. Son tres, á saber: 1el que atribuye el 
conocimiento de estas cuestiones siempre y en todo 
caso, sin limitación ni excepción alguna, al juez ó 
tribunal de lo criminal. Fúndase este sistema en que 
■el fin penal es de interés social preferente y en que 
«e trata de cuestiones conexas con el delito; y tiene 
precedentes en el Derecho romano, habiendo sido 
-defendido por Helie, Mnngiu y otros tratadistas mo- 
•dernos; 2.° el que, por el contrario, quiere que tam¬ 
bién siempre y en todo caso conozca de ellas el juez 
-ó tribunal civil, remitiéndose á éste el conocimiento 
-de ellas por el juez ó tribunal de lo criminal. Carea¬ 
ra, Pescatore, Tuccio y otros son partidarios de este 
sistema, y 3.° sistema ecléctico, que atribuye ese 
conocimiento al juez ó tribunal de lo criminal, con 
ciertas excepciones ofreciéndose dos variantes: la 
de los que quieren que estas excepciones vengan 
taxativamente marcadas por la ley (sistema de pre- 
judicialidad limitada y obligatoria ), y la de los que 
pretenden que se dejen al prudente arbitrio del juez 
•ó tribunal (sistema de la prejudicialidad limitada y 
potestativa). El sistema ecléctico ó mixto, defendido 
por Garofalo, Puglia. Castori v otros muchos, es el 
•que parece más aceptable, pues huye de las exage¬ 
raciones de los otros dos y permite tener en cuenta 
las distintas clases de cuestiones y las circunstan¬ 
cias, así como las enseñanzas de la práctica. 

2. — Legislación española 

Precedentes. Hasta la publicación de la vigente 
Lev de Enjuiciamiento criminal era muy deficiente 
la regulación de esta materia en España. La única 
■disposición que puede citarse y á la cual se recurría 
«n la práctica era el núm. l.° del art. 54 del Regla¬ 
mento administrativo del 25 de Septiembre de 1863, 
que autorizaba á la Administración para promover 
•competencias en los juicios criminales cuando se 
tratase de cuestiones que debieran decidirse por ella 
v de las cuales dependiese el fallo que los tribunales 
hubiesen de dictar. Peroestoera, por un lado, insu¬ 
ficiente, ya que sólo se refería á cuestiones de carác¬ 
ter administrativo y, además, no se fijaba plazo para 
la interposición y resolución de la cuestión, lo que 
bacía que los procesos estuviesen largo tiempo sus¬ 
pendidos y, por otro lado, la falta de preceptos cla¬ 
ros obligaba á cada paso á recurrir á ¡a interpreta- 
•ción, siendo frecuente el arbitrio algún tanto desme- 
-dido, y aun contradictorio, de la jurisprudencia. 

Derecho vigente. A llenar este vacío, aunque im¬ 
perfectamente. ha venido la vigente Ley de Enjui- 
-ciamiento criminal del 14 de Septiembre de 1882, la 
•cual dedica a esta materia el cap. II del tít. 1 0 de su 
lib. 1 0 (arts. 3.° á 7.° inclusive). Acepta el sistema 
•mixto ó ecléctico de la prejudicialidad limitada y 
obligatoria. Esas disposiciones establecen una regla 
.general y dos excepciones. 


Regla general: competencia del juez ó tribunal de lo 
criminal. En virtud de la primera, los tribunales 
de lo criminal son los encargados de resolver las 
cuestiones civiles ó administrativas que se susciten 
en el proceso, cuando estén tan intimamente ligadas 
al hecho punible que sen racionalmente imposible su 
separación (art. 3.°). Desde luego, por virtud de íh 
misma ley, son de este géneio las cuestiones civiles 
que se refieran: l.°ul derecho «le propiedad sobre uu 
inmueble ó á otro derecho real, siempre «jue aparez¬ 
ca fundado en un titulo autentico ó en actos du po¬ 
sesión indubitados (art. 6.° Tal ocurre tratándose 
del delito de usurpación de bienes, al conocer del 
cual es forzoso que el tribunal resuelva sobre ln 
propiedad de ellos, cuando aparezca de un titulo ó 
de artos posesorios de la clase indicada); 2.° á la 
acción civil que nazca del delito (art. 111). y 3.° á 
cualquiera otra fundada en el mismo hecho crimino¬ 
so, hasta el punto «le que si el pleito civil fundado 
en este hecho estuviese ya comenzado al promoverse 
el juicio criminal, se suspenderá aquél hasta que 
recaiga sentencia en éste (art. 114). En todas las 
cuestiones civiles ó administrativas que deban resol¬ 
ver ios tribunales de lo criminal, se aplicarán Jas 
reglas del Derecho civil ó del administrativo (ar- 
| tirulo 7.°). La ley deja, por tanto, ni arbitrio de los 
tribunales el determinar cuándo una cuestión está ó 
no intimamente ligada al hecho delictivo y es racio¬ 
nalmente imposible separarla de este, por lo cual 
pueden juzgar que no lo está y deferirla al juez ó 
tribunal civil ó autoridad administrativa (salvo cii 
los tres casos mencionados). Así. pues, se udopt.% 
aquí un sistema especial de preju«licialidud represiva 
que obedece ni deseo «le impedir que el proce«li- 
miento quede á merced del inculpado que promueva 
cualquier cuestión prejudicial desprovista «le funda¬ 
mento. habiendo sentado el Tribunal Supremo la 
doctrina de que contra la resolución del tribunal «lo 
lo criminal en esta materia no cabe recurso de casa¬ 
ción (Sentencias del 28 de Febrero y 2 de Octubre 
de 1900). 

Excepciones: casos en que no es competente el juez o 
tribunal de lo criminal. Hay, sin embargo, dos ca¬ 
sos en los cuales no es competente el tribunal de lo 
criminal para resolver las cuestiones prejudiciales, v 
son: 1.° cuando la cuestión sea determinante de la 
culpabilidad ó de la inocencia, y 2.° cuando se refie¬ 
ra á la validez de un matrimonio ó á la supresión del 
estado civil de una persona. En estos dos casos, 
planteada la cuestión, debe el tribunal de lo crimi¬ 
nal abstenerse de conocer de ella, defiriendo esto 
conocimiento al juez, tribunal ó autoridad civil, 
eclesiástica ó administrativa correspondiente, y sus¬ 
pendiendo el procedimiento penal sobre el asunto 
principal hasta tanto que haya reeablo resolución 
sobre aquélla, disposiciones que obedecen á garan¬ 
tir la imparcialidad «le los tribunales: mas para que 
no se entorpezca ó dilate abusivamente la acción 
penal interponiendo cuestiones de estas clases y de¬ 
morando indefinidamente después el llevarlas ante el 
tribunal, juez ó autoridad correspondiente, así como 
para que el orden social no quede sin representación 
ni defensa en la substanciación de las mismas, se dis¬ 
pone: l.°que el tribunal de lo criminal, al admitir 
la cuestión prejudicial y suspender el procedimiento 
penal, pueda señalar un plazo que no exceda de dos 
meses para que las partes acudan al juez ó tribunal 
competente para decidir aquélla, y pasado este plnz«j 
sin que el interesado acredite que lo ha hecho así, 
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pueda también el mismo tribunal de lo criminal alzar ' 
la suspensión y continuar el procedimiento penal, y 
5¿.° que en los juicio» sobre cuestiones prejudiciales 
de estas clases sea parte el ministerio fiscal (artícu¬ 
los 5.° y 4.°). 

Insuficiencia de las disposiciones legales: puntos 
que estas no resuelven y reglas sobre los mismos. 
Aunque los preceptos que se dejan indicados han 
venido á llenar un vacio en nuestra legislación, no 
son todo lo completos que debieran, dejando sin re¬ 
gular una serie de puntos, algunos de los cuales se 
indican á continuación con las reglas propuestas por 
los prácticos (ya que el Tribunal Supremo no ha 
sentado jurisprudencia sobre ellos) para resolverlos. 

Quién puede promover las cuestiones prejudiciales. 
Sólo los que sean parte en el juicio penal, es decir, 
los que en el mismo hayan sido declarados procesa¬ 
dos. pues hasta entonces son ajenos al procedimien¬ 
to (aun cuando hayan sido denunciados ó acusados) 
el cual todavía no se ha dirigido contra ellos. 

Cuándo pueden promoverse. Después del ñuto de 
procesamiento y antes del escrito de calificación de 
la parte que promueva la cuestión, ya que presenta¬ 
do este escrito se acepta la competencia del Tribunal 
de lo criminal, y nadie puede ir contra sus propios 
actos. Algunos autores pretenden que las cuestiones 
prejudiciales no pueden promoverse hasta después 
de abierto el juicio oral, fundándose: l.° en que 
hasta entonces no hay verdadero juicio, siendo el 
sumario una mera preparación de éste; 2.° en que 
el sumario puede terminar por sobreseimiento y 
ser, por tanto, innecesaria la cuestión prejudicial, y 
3.° en que si lo que se pretende evitar es que ésta 
sea resuelta por el Tribunal de lo criminal, es pre¬ 
maturo suscitar el incidente cuando todavía no se 
sabe si aquél tendrá que resolver cuestión alguna. 

A quién corresponde declarar la existencia de la 
cuestión prejudicial. La solución será diversa según 
se admita que la cuestión puede plantearse en el 
sumario ó sólo después de abierto el juicio oral. En 
el primer caso serán competentes el juez instructor 
ó el Tribunal de Derecho, según el momento de ese 
planteamiento: en el segundo sólo lo será el Tribu¬ 
nal de Derecho. Como la Ley de Enjuiciamiento 
habla siempre en esta materia del Tribunal de lo 
criminal y nunca del juez de instrucción (refiriéndo¬ 
se. en cambio, al juez ó Tribunal civil), parece más 
conforme con su letra la segunda de estas soluciones. 

Tramitación. La de los incidentes llamados ar¬ 
tículos de previo pronunciamiento. V. Incidente. 

Recurso contra la resolución decidiendo si existe ó 
no cuestión prejudicial. No cabe recurso alguno, 
según ya queda indicado, cuando quien resuelve es 
la Audiencia; pero cuando sea el juez de instrucción 
(supuesta la competencia de éste) cabrá recurso de 
apelación. 

Efectos de la admisión de la cuestión prejudicial. 
Consisten en la suspensión del procedimiento pe¬ 
nal, la que parece debe llevar consigo la del auto 
de procesamiento, ya que la admisión de la cuestión 
equivale á declarar que no consta si hay ó no ma¬ 
teria punible. 

Bibliogr. Enrique Aguilera de Paz. Tratado de 
las cuestiones prejudiciales (2. a ed., Madrid, 1917). 

PREJUDICIO* (Etim . — Del lat. praejudicfum, 
prejuicio.) m. Prejuicio. 

PREJUICIO. F. Préjngé. — It. Presenteoza. — In. 
Prejadica. — A. Yorarteil, Prljudiz. — P. Prejaizo. — C. 
Prejadíei. — E. Antaujugo. (Etim. — Del pref. pre, an¬ 


tes, y juicio.) m. Acción y efecto de prejuzgar. || 
Juicio anticipado. || ant. Perjuicio. Es curioso al 
trotarse de esta voz, el litigio que entablaron Ba- 
ralt, Capmany, Cuervo y otros filólogos,impugnan¬ 
do la acepción que le da la Real Academia Españo¬ 
la. A esta corporación cabe la gloria de haber seña- 
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lado las analogías y diferencias que hay entre la» 
voces prejuicio (juicio anticipado) y perjuicio (daño). 
Los franceses llaman prejudice al daño, ó detrimento r 
y prejngé, al juicio anticipado ú opinión antes forma¬ 
da. De ahí se sigue que, para usar acertadamente- 
ambas voces, hay que evitar dar á prejuicio los sig¬ 
nificados de agüero, pronóstico, ó presagio, puesto- 
que si prejuicio denota siempre opinión impresa eiv 
el ánimo con alguna antelación, no cuadra con la» 
acepciones de agüero ó presagio, que indican simple¬ 
mente cosas por venir. Así, pues, ni la conjetura, ni 
la previsión, ni la sospecha, ni el barrunto, ni el re¬ 
celo, ni la cavilación, ni la presunción, ni la probabi¬ 
lidad, ni la adivinación, ni el indicio, pueden recibir 
con propiedad el nombre de prejuicios, ya que éstos- 
significan sólo juicios anticipados. 

Prejuicio. Filos. Este término, que no tiene- 
equivalente en las lenguas antiguas, usado primero 
en jurisprudencia, pasó luego al lenguaje filosófico- 
en el que desde el siglo xvii significa un juicio- 
erróneo emitido ó aceptado sin examinar su funda¬ 
mento. Es una opinión falsa que es aceptada sin* 
fundamento como una verdad de las más evidentes. 
Todo prejuicio contiene, en efecto, estos dos elemen¬ 
tos: el error y la falta de reflexión. No son prejuicios, 
por tanto, los juicios sin reflexión que en gran núme¬ 
ro emitimos sin examinar sus fundamentos, si con* 
todo son verdaderos; ni tampoco pueden tenerse por 
tales los juicios falsos emitidos después de un maduro 
examen. 

PREJUZGADO. DA. p. p. de Prejuzgar. 

PRE JUZGAMIENTO, m. Chile. Prejuicio. 

PREJUZGAR. 1. a acep. F. Préjuger. — It. Pre- 
senteoziare. — In. To prejudicate.— A. Vorurteilen.— 
P. Prejulgar. — C. Prejutjar. — E. Antaujugi. (Etim.— 
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Del lat. praejudicare, prejuzgar.) v. a. Juzgar de las 
cosas antes del tiempo oportuno, ó sin tener de ellas 
cabal conocimiento. || Jtirisp. Dar su opinión acerca 
de una cosa cuyo juicio pende de un fallo próximo, 
que ha de ser «lado por persona, autoridad, tribunal 
ó corporación competente. 

PREKASHA. Grog. V. Prakasha. 

PREL (Ca rlos, barón dr). Biog, Filósofo bá- 
vnro, n. en Landshut el 3 de Abril de 1839 y m. en 
Heiligkreuz (Tirol) en 1899. Estudió en la Escuela 
de Nobles de Munich y el Gimnasio de aquella po¬ 
blación, empezando en 1858 los cursos de la Uni¬ 
versidad, pero al año siguiente los abandonó para 
ingresar en el ejército, en el que continuó hasta 
1872. Retiróse teniendo el grado de capitán, y pasó 
el resto de su vida en Munich, dedicado primero á 
los estudios de filosofía y estética y posteriormente 
á los de espiritismo y ocultismo. Colaboró en la re¬ 
vista Sphinx y escribió algunas obras para la Univers. 
Bibliotbek. De Prkl, aunque influido por la filosofía 
de Kant, se inclina bajo la acción de su maestro 
Hartmann, á una aproximación entre Schopenhauer 
y el darwinismo. Se ha esforzado por dar una base 
científica al espiritismo, partiendo de !a distinción 
kantiana de número v fenómeno. Admite la existen¬ 
cia de un mundo espiritual, fuera de la experiencia 
ordinaria, el cual en ciertas condiciones puede entrar 
en relación con el mundo de la experiencia y mani¬ 
festarse en forma sensible. Pretendió, además, gene¬ 
ralizar la hipótesis transformista aplicándola á los 
dominios de la Astronomía. Sus obras son: Oneiro 
kritikon. Der Tratan vom Standpunkte des transzen- 
dentalen Idealismus (1808), magnífico estudio sobre 
el ensueño que presentó como tesis doctoral á la 
Universidad de Tubinga; Das lntelligenz des Znfalls 
(Munich. 1810). Die neueste philosophische System, 
en lm tienen Reirh, II (1871); Der gesnnde Men- 
schenverstand tor den Problem der Wisseuschaft (Iter- 
lín, 1872). Der Kampf unís Dnsein am Himmel. Die 
Darwinische Formel nachgetviesen tu die Mechanik der 
Sternwelt (Berlín, 1874; 2. a ed., 1870). la tercera 
edición lleva el título Entxir.kelnngsgescbicbte des 
Weltnlls (Leipzig. 1887), Die Planrteubewokner und 
die Nebrilar hypothese (Leipzig, 1880), Die Philoso- 
phie der Mystik oder des Dnalismns der menschlichen 
Bxisteni (Leipzig, 1884; 2. a ed., 1910). traducción 
inglesa (Londres, 1889)y rusa (Kiew. 1911): Kimst- 
liche Tr&nme , en Unicersnm, IV (1 888). Justinns 
Kerner und die Seherin von Prerorst (Leipzig. 1880), 
Die monistische Seelenlehre (Leipzig, 1888), Das hyp- 
notische Verbrechcn und seine Entderknng (Munich, 
1889). J . Rants Vorlesungeu über Psychologie. Aíit 
einer EinleUnng: Rants mystische M'eltanschannug 
(Leipzig, 1889); Stnlien aus dem Gebiete der Ge- 
heimwissenscha/ten (Leipzig. 1890-91; 2. a ed., 
1901), Hartmann contra A ksakom (Leipzig, 1890). 
Ueber den Begrif der Metaphysik. en Metaphys. 
Rnndschan, II (1890); Rátsel der Al enseben (Leip¬ 
zig, 1892), Der Spiritismus (Leipzig, 1893). Die 
Enderkung der Serle, durch die Geheimwissenschaften 
(Leipzig. 1893-1894; 2. a ed., 1910); Das Kreuz am 
Ferner. novela espiritista (Stuttgart, 1891; 3. a ed.. 
1905); Die Magie ais Natnrrvissenschaft{ Jena, 1899; 
2. a ed., 1912), Der Tod, das Jenseics, das Leben 
im Jenseits (Munich. 1899; 3. a ed., 1910). Es «le 
provechosa consulta parn la historia del ocultismo y 
del entusiasmo místico su obra Die Mystik ler Grie- 
chen und Rfimern (Leipzig, 1888-89). Rajo sus aus¬ 
picios se había publicado la obra de Lázaro Ilellen- 


I bach, filósofo afín á sus ideas: Das 19 und 20 Jah •*- 
| hundert. Kritik der Gegemcart und Ausblicke in der 
Zurkunjt (Leipzig, 1888). En cuanto á ediciones 
completas de Prel no existe todavía ninguna y si 
dos colecciones postumas: Ausgeioablte Schriften 
(Leipzig, 1900-01), y Nachgelassene Sckn/ten ( Leip¬ 
zig. 1911). 

Blbliogr* K. Kiessewetler, Gesrbicbte derneue- 
ren okktilttsmns. Geheimwissenschaftlictie Systeme von 
Agrippa von Nettshcim bis Cari du Prel (2. a e«L, 
Leipzig. 1909). 

PRELA. Grog. Mun. de Italia, en la prov. y 
dist. de Porto-Maurizio; 1,000 h. (distribuidos eu 
dos lugares, Prela y Molini). 

PRELÁ (Rbnito Vialk), Biog. Médico v quí¬ 
mico italiano, n. en Bastía (Córcega) en 1790 y 
m. en Roma en 1874. Médico del hospital del Es¬ 
píritu Santo de Sassia, médico primero de los hospi¬ 
tales de Roma, profesor de medicina de la Universi¬ 
dad (desde 1852), y director del manicomio de S. 
Maria d. Pietá. Miembro y. temporalmente, presi¬ 
dente de la Academia P. d. Nuovi Lincei, y mé¬ 
dico de Su Santidad. Escribió: Le arque albule 
presso Ttvoli (Roma, 1857) y Causa d. diluvio uni- 
versale (Roma. 1873). Además, publicó otros traba¬ 
jos en vanas revistas científicas. 

PRELACIA. F. Prélatnre. — It. y C. Prelatura. 

— In. Prelacy. —A. Prálatur, Prálateuwürde. — P. Pre- 
lazia. — E. Prelatajo. f. Dignidad del oficio de prela¬ 
do. || Conjunto ó cuerpo de prelados. 

FRELAC1AL. adj. Perteneciente ó relativo al 
prelado. 

PRELACIÓN. F. Prélation. — It. Prelaxione.— 
In. Prélation. —A. Yorxiehen. — P. Prelafáo. — C. Pre¬ 
lado. — E. Antauo. (Etim. — Del lat. praelatio, ónix, 
prelación.) f. Antelación ó preferencia con que una 
persona ó cosa debe ser atendida respecto de otra 
con la cual se compara. 

Prelación de créditos. Der. Orden legal de pre¬ 
ferencia para su pago en caso de concurso de acree¬ 
dores ó de quiebra. V. estas palabras. 

PREL ACTE ALES. m. pl. Zool. Vestigios da 
una dentición anterior á la de leche, reducida aqué¬ 
lla á núcleos calcificados, no funcionales; se la en¬ 
cuentra en marsupiales y rara vez en mamífero* 
placentarios. 

PRELADA. (Etim. — De prelado .) f. Superiora 
de un convento de religiosas. 

PRELADO. F. Prélat. — It. y E. Prelato. — In. 
Prelate. — A. Prálat. — P. Prelado. — C. Prelat. (Etim 

— Del lat. praelatus, puesto delante, preferido.) m. 
Superior eclesiástico constituido en una de las dig¬ 
nidades de la Iglesia, como abad, obispo, arzobis¬ 
po. etc. (| Superior de un convento ó comunidad 
eclesiástica. || Prelado consistorial. Superior de 
canónigos ó monjes que se provee por el consistorio 
del Papa, y en España á presentación fiel rey. |] 
Prelado doméstico. Eclesiástico de la familia del 
Papa. 

Prelado. Der. ecl. Indicaremos: 1. Generalida¬ 
des; 2. Prelados inferiores, y 3. Prelados familiares 
del Romano Pontífice. 

1. — Generalidades 

Etimología. La voz prelado proviene de Irs dos 
latinas prae y latus, que significan enriado ó colora¬ 
do antes ó más arriba que otro, designando al «cléri¬ 
go que tiene cierto honor y jurisdicción que le dis¬ 
tinguen ó dan superioridad sobre otros». 
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Concepto; diferencia con los obispos. Ea este sen¬ 
tido, la voz prelado comprende á los obispos; pero 
estrictamente se diferencian los prelados de éstos en 
que los obispos son de institución divina y tienen 
autoridad propia per se, mientras que los prelados 
tienen su origen en la voluntad del Papa, y su ju¬ 
risdicción es delegada ó participada de la de éste, 
pudiendo asi suceder que la dignidad prelaticia con¬ 
curra ó no con la episcopal, es decir, que los prela¬ 
dos pueden no ser obispos. En este sentido estricto 
se les define: «Los clérigos que, no participando per 
se del orden episcopal, tienen, por voluntad del Ro¬ 
mano Pontífice, honores cuasi episcopales y cierta 
jurisdicción exenta de la de los obispos.» 

Clases. El nuevo Código de Derecho canónico 
distingue dos grandes grupos de prelados: los por él 
llamados prelados inferiores y los prelados familiares 
del Romano Pontífice. Unos y otros son de diversas 
clases ó categorías, según veremos. 

2. — Prelados inferiores 

Clases. En un sentido amplio, compréndense 
con esta denominación los prefectos y vicarios apos¬ 
tólicos, y aun los administradores apostólicos, los 
cuales son exentos de la jurisdicción ordinaria y tie¬ 
nen la suya, casi episcopal, por concesión directa 
del Romano Pontifice: pero se diferencian de los 
prelados propiamente dichos en que los prefectos y 
vicarios apostólicos rigen un territorio que no es 
exento per se y que dejará de serlo algún día para 
quedar sometido á la jurisdicción ordinaria; y los 
administradores apostólicos rigen una diócesis canó¬ 
nicamente erigida y en la que existe establecida la 
jurisdicción ordinaria, si bien por circunstancias es¬ 
peciales se comete su gobierno ni administrador. 

Viniendo á los prelados inferiores propiamente 
dichos, todavía cabe distinguir en ellos varias cla¬ 
ses. pues además de que unos son mitrados y otros 
no mitrados, y los hay regulares y seculares, se di¬ 
viden en tres categorías, atendiendo á sus atribucio¬ 
nes ó potestad, á saber: 1 .* prelados de Ínfima exen¬ 
ción (ó de primer grado), puesto que sólo la ejercen 
sobre cierta clase de personas dentro del ámbito de 
una iglesia ó monasterio (exención llamada pasiva), 
pero no sobre el clero ó pueblo que esté fuera del mis¬ 
mo; tales son los prelados regulares; 2.* prelados de 
exención media (ó de segundo grado), que tienen 
jurisdicción exenta v cuasi episcopal sobre alguna 
clase de personas (clero y pueblo) sin territorio se¬ 
parado (jurisdicción personal), y aun sobre las exis¬ 
tentes en una región situada dentro de alguna dió¬ 
cesis, pero sin distinción de ésta, y 3.* prelados de 
exeución total ó .suprema (ó de tercer grado), que 
tieoen jurisdicción sobre clero y pueblo con territo¬ 
rio separado, ó nullius dioecesis. Las dos últimas cla¬ 
ses tienen jurisdicción activa. La tercera constituye 
la de los prelados inferiores propiamente dichos, que 
son á los que vamos á referirnos, y de los cuales 
trata el Cóligo del Derecho canónico en el cap. 10 
/De Praelatis inferioribus) del tlt. 7.® (De suprema 
potes tote deque iis qui einsdem sunt ecclesiastico ture 
participes), sección 2 f (De ciericis in specie), 1.* par¬ 
te (De ciericis) del lib. 2.® (De personisj, cánones 
319-327 inclusives. 

. Concepto y naturaleza legal. De conformidad con 
la doctrina expuesta, dice el Código que se llaman 
abades ó prelados nullius dioecesis los que presiden 
un territorio propio, separado de toda diócesis, con 
clero y pueblo; denominándose abades si su iglesia 


goza de la dignidad abacial, y prelados, si solamente 
la tiene prelaticia (canon 319 § l.°). Los requisi¬ 
tos que exige este género de prelaturas son, pues: 
1.® pueblo fiel; 2.° clero; 3.® territorio propio; 
4.® exención de la jurisdicción ordinaria, y 5.® con¬ 
cesión del Romano Pontifice. Su naturaleza consiste 
en que, como ya se ha indicado, tienen potestad de 
jurisdicción, pero sólo de Derecho eclesiástico huma¬ 
no, por participación en la potestad del Papa, con¬ 
cedida por éste, el cual podrá retirarla cuando le 
plazca. 

Origen. Son, pues, de institución humana. Lne 
abadías nullius proceden del hecho de haberse ido 
estableciendo las gentes (familias de siervos, colono» 
ú otros pobladores) alrededor de los monasterios, y 
tener los abades de éstos que cuidar del gobierno ó 
régimen religioso de estas poblaciones; agrandadas 
y convertidas en verdaderos pueblos con el tiempo, 
continuó de hecho esa jurisdicción del abad, la cual 
adquirió carácter fijo ó estable por costumbre inme¬ 
morial, á la que se unió en ocasiones el privilegio 
apostólico. Las prelaturas se debieron á que, en oca¬ 
siones. los obispos establecieron arcedianos ó arci¬ 
prestes para que, en su representación ó por su dele¬ 
gación, rigiesen cierto territorio de la diócesis, por 
ser ésta muy extensa, estar aquél muy separado de 
la sede ó por otras circunstancias; y esos arcediano» 
ó arciprestes lograron de hecho emanciparse de 1% 
autoridad del obispo, emancipación que también ad¬ 
quirió estabilidad por la costumbre inmemorial ó 
por el privilegio pontificio. Claro está que tanto lo» 
abades como esos arcedianos ó arciprestes, al ad¬ 
quirir jurisdicción independiente de la episcopal 
ordinaria, no se emanciparon de la del Papa (loque 
hubiera sido un cisma), sino que pasaron á depen¬ 
der inmediatamente de éste. La necesidad ó la con¬ 
veniencia de ello para el mejor régimen espiritual ó 
para conservar grandes recuerdos históricos son las 
razones que han movido á los Romanos Pontífices 
para autorizar tácita ó expresamente estas exencio¬ 
nes. La tendencia ha sido y es siempre la de irlas 
reduciendo á medida que las circunstancias lo con¬ 
sienten. conservando tan sólo las imprescindible». 

Régimen jurídico. Todo lo que se diga de la» 
prelaturas nullius es igualmente aplicable á lasaba- 
días nullius, por lo que el Código menciona siempre 
á unas y otras al mismo tiempo. En este artículo 
hablaremos sólo de prelaturas, entendiendo referir¬ 
nos cón esta voz también á las abadías. En cuanto 
á su régimen jurídico, distingue el Código según 
que el territorio comprenda menos de tres ó tres 4 
más parroquias; en el primer caso se rigen por su 
derecho especial (el que la costumbre ó el privilegio 
establezca); en el segundo se les aplican en primer 
término las disposiciones del Código (canon 319, 
§ 2.®), que indicamos á continuación. 

Nombramiento. Corresponde al Papa . pero «e 
respetan los derechos de presentación (como en Es¬ 
paña) y de elección: mas para que ésta sea válida *e 
precisa siempre mayoría absoluta de votos (descon¬ 
tando los nulos), salvo que los estatutos especial»** 
del cuerpo electoral exijan una cifra mayor. En todo 
caso, el presentado ó elegido debe ser confirmado ,‘> 
instituido por el Papa. Para ser nombrado prelado 
inferior se precisan las mismas cualidades que para 
ser obispo (V.) (cánones 320 y 321). 

Los nombrados precisan tomar posesión canóni-*» 
del cargo, también en la misma forma que los obis¬ 
pos, sin que hasta entonces puedan ingerirse bajo 
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ningún concepto, ni por sí ni por otro, en el régimen 
ó administración de la prelatura ó altadla; y si por 
las Constituciones de la orden (tratándose de reli¬ 
giosos) ó por prescripción pontificia han de ser ben¬ 
decidos, están obligados (salvo legítimo impedimen¬ 
to) á recibir esta bendición dentro de los tres meses 
siguientes a la recepción de las letras apostólicas, 
podiendo para esta bendición elegir libremente el 
obispo que luí \ a de darla (canon 322 ). Esto da lugar 
á dos diferencias con relación á los obispos, pues 
éstos no son bendecidos, sino consagrados, no pu- 
diendo realizarse esto sino por el Papa ó por su de¬ 
legación. 

Deberes y derechos. Sor. los mismos de los obis¬ 
pos residenciales, incluso en lo relativo á nombra¬ 
miento de vicarios generales: y do tal manern se 
realiza esta homologación, que aun cuando carezcan 
del orden episcopal pueden consagrar iglesias y al¬ 
tares fijos y usar dentro «Ie su territorio las insignias 
episcopales, incluso el trono, y celebrar de pontifical; 
pero fuera de su territorio sólo pueden usar el soli¬ 
deo morado, el anillo y el pectoral (cánones 323 y 
325). Cuando en la prelatura ó abadía exista Capi¬ 
tulo, éste, si es de religiosos, se regirá por sus leyes 
ó Constituciones peculiares, y si es secular, por las 
disposiciones del Derecho común (canon 32 4 L Cuan¬ 
do no exista Cabildo en ias prelaturas seculares, de¬ 
ben elegirse consultores en igual forma que paralas 
diócesis residenciales que se encuentren en igunl 
caso (canon 320). 

Vacante. Eu caso de vacante, sucede el Capítulo 
en el ejercicio de la jurisdicción (salvo que lo prohí¬ 
ban las Constituciones de la orden, si se trata de un 
Capitulo regular); pero debe designar en el plazo 
de ocho días un vicario capitular, en igunl forma 
que para las diócesis residenciales; y también se 
aplica lo dispuesto para éstas en el caso de que en 
la prelatura ó abadía quede impedida la jurisdicción 
(canon 327). 

Una lista de las abadías y prelaturas « nnllius» 
existentes en el mundo se ha dado en la voz Obispo 
(t. XXXIX, pág. 335). 

Los prelados inferiores en KspaTia. Antiguamen¬ 
te existían en España numerosas abadías y prela¬ 
turas nnllius. Antes de 1851 había muchas de ellas 
mitradas, con jurisdicción p ere nnllius y con facul¬ 
tades omnímodas, en virtud de privilegios que dero¬ 
garon á las disposiciones «leí Tridentino. Cítense las 
de Ager. Alcalá la Real, Ampudia, Benevivere, 
Briviesca, El Escorial, Estepa, Lerma, Montserrat, 
Olivares, Osuna, Peñaranda de Duero. Peña de 
Francia, .8ahn«rún. San Ildefonso, San Julián de 
Samos, San Millón de la Cogulla, Santo Sepulcro 
de Calatayud, Villafranca del Vierzo, San Juan de 
la Peña, San Cugat del Valles, Montenragón, File¬ 
ro y Verueln, además de varios Cabildos (como el de 
Salamanca, en el territorio de la Valdohla) y cole¬ 
giatas exentos. Todos estos prelados inferiores lle¬ 
vaban el título de abades, excepto el de Ager, que 
se titulaba arcipreste. Entre ellos descollaban el de 
Alcalá la Real y el de Villafranca del Vierzo. La 
primera de estas dos abadías databa de 13 40, tenien¬ 
do los títulos de Real (por ser de patronato de los 
reyes españoles). Insigue é Ilustre, siendo vere mil¬ 
itas, estando enclavada entre las diócesis de Grana¬ 
da, Jaén y Córdoba, con 11 pilas bautismales, otor¬ 
gándosele en tiempo de Carlos III el que sus abades 
hubieran de ser antes consagrados obispos. La de 
Villafranca del Vierzo fué erigida en 1529 por Cle¬ 


mente VII, desmembrando su territorio de la dióce¬ 
sis de Astorga, siendo patronato de los marqueses 
de Villafranca y sus nbndes continuados por la San¬ 
ta Sede. Los inconvenientes de este estado de cosas 
fueron los derivados del abuso de las exenciones 
(V’. Exención), llegándose á convertir el mapa ecle¬ 
siástico «le España en un verdadero caos, según afir¬ 
man Salazar y Lafuente. Este abuso se corrigió en 
parte ya a ules del Concordato de 1851, época en que 
habían dejado de existir como exentas las abadías <io 
Sahagún, San Millón. Sainos y algunas otras, l’ro- 
siguieudo este camino, el citado Concordato puso 
coto al abuso, suprimiendo las exenciones de cabil¬ 
dos y colegiatas (V. estas palabras) y las jurisdic¬ 
ciones privilegiadas y exentas, conservando única¬ 
mente las siguientes (art. 11): 

l.° La de los prelados regulares (V. Religio¬ 
sos); 2." la del provicario general castrense [prelado 
de segundo grado; V. Eclesiástico del ejekcito y 
la. armada (Cuerpo)]: 3.° la del procapellán mayor 
de Su Majestad [al que actualmente se ha unido el 
patriarcado de las Indias y ha de ser obispo titular; 
V. Capilla (Real)]; 4.° la del prior de las Ordenes 
militares, que tnmbién debe ser obispo titular de 
Dora (V. Ordenes militares), y 5.° la del Nuncio 
apostólico, pro tempore, sobre la iglesia y hospital de 
italianos «le Madrid (V. Nuncio). 

3.— Prelados familiares del Romano Pontijic* 

Regimen jurídica. Estos prelados no se rigen 
por el Derecho común, sino por los privilegios, re¬ 
glas y tradiciones del Palacio Apostólico (canon 
328). Forman la llamada prelatura romana. Salvo 
que el honor les sea concedido durante el tiempo que 
ejerzan un cargo, lo conservan aun cuando sean ele¬ 
vados al episcopado. 

Historia. Los primeros prelados fueron proba¬ 
blemente los notarios apostólicos instituidos por san 
Clemente para recoger en las diversas regiones «le 
Roma las actas de los mártires. A medida que el 
poder del Pontificado se fué desarrollando, viéronse 
precisados los Papas á servirse de un gran número 
de personas que. por la fuerza de las cosas, debieron 
tener carácter prelaticio (honor y jurisdicción parti¬ 
cipados del Papa), aun cuando no llevasen el nom¬ 
bre de prelados. Poco á poco estos diversos empleos 
«le la corte pontificia se fueron onlenando. subdivi¬ 
diéndose y fijándose sus atribuciones, s¡rvien«lo más 
tarde el título de prae latí para designar á todos los 
que, sin ser cardenales ni obispos, tenían en aqué¬ 
lla un cargo eclesiástico que les otorgaba cierta pre¬ 
cedencia. Alejandro Vil «lelimitó mejor la dignidad 
prelaticia y las diferentes maneras de adquirirla, 
por la Bula Inter carteros, del 11 de Junio de 1659. 
E 11 esa época se distinguían la prelatura de justicia 
(llamada negra por el color de los hábitos) de la de 
gracia (denominada violeta ); pero poco á poco esta 
distinción fué borrándose, por ir concediendo el 
Papa á los prelados de la primera clase el paso á la 
spgunda. Modernamente ha dictado nuevas reglas 
el Santo Pontífice Pío X. por su Breve Inter multí¬ 
plices curas, del 21 de Febrero de 1905. que es fun¬ 
damental en la materia. 

División. Atendiendo á las prácticas, privile¬ 
gios. reglas y tradiciones en uso en la corte romana, 
pueden clasificarse estos prelados en cuatro grupos: 
prelados de Jlocchetto. prelados palatinos. prela«los de 
mantelletta y prelados de mantellone. Los dos últi¬ 
mos grupos comprenden diversas clases de prelados. 
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1. Prelados de a do eche lio y >. Representan el 
máximo grado de honor en la prelatura romana. 
No constituyen Colegio. Son en número de cuatro, 
perteneciendo á esta categoría por orden de prece¬ 
dencia: l. 9 el vieecamarlengo de la Santa Romana 
Iglesia v gobernador de Roma; 2.° el auditor de la 
reverenda Cámara apostólica; 3.“ el tesorero general 
de la misma, y 4.° el mayordomo de Su Santidad. 
Como se ve, los tres primeros pertenecen á la Cáma¬ 
ra apostólica. Se llaman de Jlocchetto por el privilegio 
que tenían antes de 18*70, de colocar en los arneses 
de sus caballos pompones de seda violeta, derecho 
que les era común con los patriarcas. Disfrutan, 
además, del honor de poder alzar en la antecámara 
de su domicilio un baldaquino sobre sus armas, 
timbrar su escudo con un sombrero violeta y 10 bor¬ 
las rosadas (á menos que sean obispos), dárseles el 
tratamiento de excelencia y gozar en las capillas 
papales de sitio reservado. El vicecamarlengo tie¬ 
ne en los actos públicos precedencia sobre los prín¬ 
cipes asistentes al Solio; y los otros prelados de./íoc- 
chetto vienen después de éste, pero antes de los ar¬ 
zobispos y obispos no asistentes. Uno y otros suelen 
ser arzobispos titulares . .Se consideran como car¬ 
gos que llevan al cardenalato, pues no hay, fuera 
de ♦*ste, empleo más honoritico que el de estos pre¬ 
lados. 

2. Prelados palatinos. Son en número de cin¬ 
co. tí saber: 1.° el mayordomo de Su Santidad (que 
es prelado de /locchetto); 2.° el mnestro de Cámara 
encargado de todo lo concerniente á las audiencias 
pontificias; 3.° el viceprefecto de los Sagrados Pnla- 
cios Apostólicos; 4.° el auditor de Su Santidad en¬ 
cargado de todo lo referente á ¡a promoción de los 
obispos en Italia, y 5.° el maestro del Sacro Palacio 
Apostólico, cargo que corresponde á un dominico. 
V. Maestro. 

3. Prelados de « mantelletta y >. Llámanse así 
porque su distintivo especial (además de otros ho¬ 
nores que veremos) es la manteleta de seda violeta 
(los obispos la usan de lana y los cardenales de 
moaré). Entran en esta categoría las dos indicadas 
precedentemente, y. además, otros dos grandes gru¬ 
pos de prelados, á saber: 

A) Prelados pertenecientes á un Colegio. Son 
por orden de precedencia: l.° los patriarcas, arzo¬ 
bispos y obispos asistentes al trono pontificio (este 
Colegio viene inmediatamente después del Sacro 
Colegio de cardenales); 2. 9 protonotarios apostólicos: 
3.® prelados auditores de la Rota; 4.° los prelados 
clérigos de la Cámara apostólica, y 5.® los prelados 
votantes y referendarios de la Signatura, fín este 
lugar trataremos sólo de los protonotarios, pues de 
lo* otros se habla en la voz correspondiente al Co¬ 
legio respectivo. 

Protonotarios apostólicos. .Su origen se hace re¬ 
montar á los siete notarios instituidos por el papa 
san Clemente, uno por cada región de Roma, para 
rc-oger la* actas de los mártires y conservarlas en 
los archivos de la Iglesia. Entonces se les llamaba 
también exceptares. Los encargados de la conserva¬ 
ción de las actas (scrinarli), bajo la dirección de 
ano de ellos protoscrinarins), completaban el Cole¬ 
gio de los notarios. Terminadas las persecuciones, 
éstos fueron encargados de las diversas actas en que 
se registraba toda la vida social de la Iglesia; y 
como se «crecentase su número, distinguiéronse 
algunos á lo* que se hizo jefes de los demás, dándo¬ 
seles ja en el año 905 el nombre de Protonotarii 
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S. Sedis Apostólicas. El Cuerpo ó Colegio que éstos 
formaban fué reorganizado por Martín V después 
del Concilio de Constanza. El cargo fué más tarde 
r acabile, es decir, de los que se conferían mediante 
una cantidad, como los antiguos oficios de escriba¬ 
nos; pero pronto volvió á ser de libre colación papal 
y aumentó sus privilegios. La revolución obligó á 
los protonotarios A cesar en sus cargos efectivos. 
Pío Vil quiso en 1814 reorganizar los derechos del 
Colegio, lo que hizo Gregorio XVI por la Constitu¬ 
ción Neminem certe latet del 8 de Febrero de 1838, 
formando el Colegio con siete prelados y devolvién¬ 
dole su antiguo esplendor. La dignidad de protouo- 
tario se otorgó, como honor, á otros prelados y clé¬ 
rigos, incluso residentes fuera de Roma. Los abu¬ 
sos de los protonotnrios franceses, que lesionaban los 
derechos de los obispos, fueron causa deque Pío IX 
redujese sus privilegios y pusiese una sanción 
para aquéllos por la Constitución Apostolieae Sedis 
oficinm del 29 de Agosto de 1872, cuyo proyecto 
redactó Martiuucci por encargo del Pontífice. Cesa¬ 
dos los abusos, la Sagrada Congregación de Rito9 
del 9 de Marzo de 1904 dió un decreto ampliando 
los privilegios de los protonotarios, y, finalmente, 
el gran Pío X reguló la institución con su Breve 
Inter multíplices curas del 21 de Febrero de 1905, 
que es la base del Derecho vigente en la materia. 

Actualmente los protonotnrios apostólicos (cuyo 
título oficial es el «le Protouotario Apostólico de 
Nuestro Santísimo Pudre el Papa) se dividen en tres 
clases: 

1. a De número participantes. Son en número 
de siete, pues si bien Pío X nombró uno unís, el 
puesto de éste no hn vuelto á ser provisto. Son los 
que verdaderamente constituyen el Colegio. El Cole¬ 
gio tiene los privilegios «le nombrar cada año un 
protonotario titular ú honorario (de 4. a clase) y de 
crear cada año cuatro doctores en teología y cuatro 
en derecho canónico y civil, mediante examen en 
Roma. Además, estos protonotarios envían un dele¬ 
gado de derecho á la Sagrada Congregación de 
Ritos V otro á la de Propaganda, teniendo éste que 
redactar las actas de los mártires, según las relacio¬ 
nes que se hacen de las misiones. 

Además de los honores y privilegios comunes á 
todos los protonotarios y que veremos en seguida, 
tienen el del uso «le pontificales en toda su exten¬ 
sión, incluso en las catedrales, con el consentimien¬ 
to del obispo si éste está presente, y sin él si está 
ausente; sin embargo, el Breve de 1905 les ha qui¬ 
tado el derecho á la mitra preciosa. Tienen prece¬ 
dencia sobre los abades, están exentos de la juris¬ 
dicción del Ordinario y todas las personas pueden 
cumplir el precepto oyendo la misa en su capilla 
privada. 

Se conocen estos protonotarios por el cordón «leí 
sombrero. Paulo V Ies otorgó el cordón violeta; 
pero cuando éste se concedió por Alejandro Vil y 
Clemente X á los auditores de la Rota y á otros 
prelados, pidieron los protonotarios, para distinguir¬ 
se, ornar el suyo de unos hilos de plata, lo que no 
les fué conce«lido, pero sí usarlo rosa, el cual llevan 
no sólo durante la vida del Pontífice, sino Sede va¬ 
cante; y también son rosa las borlas del escudo. 

2. a Protonotarios supernumerarios. Son de las 
dos categorías siguientes: 

a) Supernumerarios propiamente dichos. Se sub¬ 
dividen á su vez en dos clases (sin que esta catego¬ 
ría pueda concederse á nadie más). 
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a') Vitalicios. Los canónigos de las tres Basí¬ 
licas patriarcales de Roma (iSuu Pedro, Letráu y 
Santa María la Mayor). 

b') Durante muñere. Los canónigos de las ca¬ 
tedrales de Concordia, Florencia, Gontzia, Padua, 
Treviso, Udiua y Venecia. 

Tanto los unos como los otros precisan, para dis¬ 
frutar del privilegio, obtener de la Santa Sede el 
título de prelado y prestar, en manos del decano del 
Colegio, la profesión de fe. Tienen sobre los proto- 
Dotarios ad instar, de que luego hablaremos, y con 
relación al uso de pontificales, las diferencias si¬ 
guientes: la3 medias, sandalias y guantes puedeu 
tener un bordado dorado; el cordón de la cruz pec¬ 
toral es de seda roja; la mitra, de seda blanca, lleva 
un galón de oro; la birreta es negra con pompón rojo; 
usan el gremial y ofician en el sillón; pero se visten 
y cambinu de truje en la sacristía, pueden tener un 
presbítero asistente y pueden oficiar en las vísperas 
y en las misas de difuntos. 

Los canónigos de las tres basílicas patriarcales de 
Rotna disfrutan de estos privilegios sobre el uso de 
pontificales ubique ferrarían, previa petición del per¬ 
miso del obispo diocesano; los canónigos de las otras 
catedrales sólo pueden usarlos en los limites de su 
diócesis y deben observar el rito de los protonota- 
rios ad instar. 

b) Protonotarios ad instar participantium (es de¬ 
cir, á imitación ó semejanza de los participantes). 
Son también de dos clases. 

a') Vitalicios ó ad personam, que pueden serlo 
todos los clérigos que reúnan determmadas condi¬ 
ciones y obtengan este honor del Papa, y 

b 7 ) Durante muñere. Sólo lo sou los canónigos 
de las catedrales de Cagliari, Malta y Strigonia, los 
cuales dejan de tener el privilegio cuando por cual¬ 
quier causa (renuncia, promoción á otra dignidad, 
etcétera) dejan de gozar del canonicato. 

Los protonotarios ad instar se eucueutran ya 
mencionados á mediados del siglo xvi. Pío Vil enu¬ 
mera sus privilegios en la Constitución Cnm innume¬ 
rar i. Pío IX los disminuyó, según ya se deja indi¬ 
cado, y la Constitución de IÜ05 los ha vuelto á re¬ 
gular, ampliándolos. Ninguno puede usar de los 
privilegios sino después de haber prestado juramen¬ 
to y haber recibido una lista de aquéllos signada y 
timbrada por el decano del Colegio. En cuanto al uso 
de pontificales, estos protonotarios no tienen derecho 
al gremial ni ofinan en sillón; el cordón del pectoral 
es violeta; la birreta es negra con lemnisco (cordón 
y bucle) rojo; las medias, sandalias, dalmáticas y 
guantes son de seda amarilla, sin bordado de oro; y 
la mitra, de seda blanca, no lleva galón; sólo pue¬ 
den tener un presbítero asistente fuera de las cate¬ 
drales. El celebrante leerá y cantará siempre en el 
altar lo que tenga que leer ó cantar, y al final de la 
misa no puede dar la triple bendición precedida del 
Sit nomen Domini benedictina, sino sólo cantar la 
bendición simple Benedicat vos omnipotens Deus. 
Cuando van á celebrar un pontifical pueden dirigir¬ 
se á la iglesia llevando el pectoral sobre la mantellet- 
ta y el anillo en el dedo (antes sólo podían usarlos 
en el momento requerido por la liturgia). Pueden, 
asimismo, celebrar more presbyterorum. las vísperas 
el día en que pontifiquen ó el precedente, usando 
mitra, pectoral y anillo. Con permiso del Ordinario, 
pueden llevar estos ornamentos en las misas que 
diga otro prelado y dar, así revestidos, la bendición 
con el Santísimo, presidir procesiones y hacer una 


de las cinco absueltas en los casos prescritos por el 
Poutitical romano. Igualmente puedeu celebrar ia 
llamada Alisa baja cuando estén en Roma, y fuera 
de ésta cuando el Ordinario les ordene decirla con 
ocasión de una solemnidad. Pero el oratorio privado 
ile estos protonotarios (así como el de los supernu¬ 
merarios) lio les otorga el derecho de celebrur en él 
la misa los días de Pascuas, Pentecostés, Sun Pedro 
y San Pablo, Asunción y patrón principal; mas 
fácilmente se les otorga esto (de lo que antiguamen¬ 
te disfrutaban) si lo solicitan de la ífiagrada Congre¬ 
gación. 

El nombramiento y la investidura de los protono¬ 
tarios ad i nstar et ad personam mereceu una ateucióu 
especial. El primero tiene lugar mediante un Breve 
Apostólico que contiene el elogio del presbítero de 
que se trata, levantamiento de censuras, coucesióu 
del protonotariado, privilegio y houores según la 
Constitución de 1D05, obligación de hacerse inscri¬ 
bir en el Colegio (no pudiéndose disfrutar de los 
derechos hasta después de ella) y cláusulas deroga¬ 
torias usuales. La investidura la otorga el Diocesa¬ 
no, que es delegado de iure para esta ceremonia, el 
cual recibirá al nombrado en la entrada del templo, 
dirá misa, le tomará la profesión de fe y el jura¬ 
mento, v le impondrá las insignias (roquete, mantel- 
letta, birrete y sombrero), pues el caudiduto lleva 
ya puestas las otras piezas del traje de paseo de pro- 
tonotario. El juramento consiste en prestar fidelidad 
y obediencia al Romano Pontífice, guardar los secre¬ 
tos que se confien, descubrir los complots contra el 
Papa, defender los derechos y regalías de éste, eje¬ 
cutar lo que se mande, redactar las actas eu materia 
de canonizaciones, evitar y denunciar el dolo y el 
fraude, no impedir las Letras pontificias y guardar 
los secretos de la Cancillería Apostólica. Los france¬ 
ses suelen cometer el abuso de omitir este juramen¬ 
to, prestando sólo la profesión de fe. 

Honores comunes á los protonotarios participantes 
y supernumerarios. Todos ellos se nombran vitali¬ 
ciamente por el Papa, en Breve ó Letras apostóli¬ 
cas; tienen el tratamiento de lliistrisimo y Reveren¬ 
dísimo Monseñor, puesto especial en las capillas pa¬ 
pales (detrás de los cardenales) y derecho de oratorio 
privado, y pueden usar como timbre un sombrero 
violeta con seis borlas rojas (las de los participantes, 
rosa) de cada lado. Cuando oficiau de pontifical han 
de usar candelabro V aguamanil de plata. En cuanto 
al traje, es el siguiente: 

Para paseo ó ciudad: zapatos con hebillas de oro, 
medias violeta, sotana negra con vivos y botones 
carmesí, alzacuello violeta, faja de seda violeta, man¬ 
teo también de seda violeta, sombrero negro con 
borlas encarnadas (las de los participantes, rosa). 

Para coro ó ceremonia: zapatos con hebillas de 
oro; medias violeta: sotana violeta con filetes, boto¬ 
nes, solapas y bocamangas de seda carmesí, estando 
siempre forrada de seda roja; alzacuello violeta; faja 
de seda violeta, con borlas, cayendo por delante 
lmcia el lado izquierdo; roquete «le encaje con trans¬ 
parente rojo; mautelletta (que debe ser tan ancha que 
extendida sobre un plano forme una rueda completa), 
también violeta, forrada de seda roja, tendiendo á 
abrirse por delante para mostrar el forro (por lo que 
algunos hacen sujetar las delanteras); birreta negra 
con pompón rojo, y, en capilla pontifical, capa vio¬ 
leta con esclavina de armiño, en el invierno, y de seda 
carmesí,en el verano. Este traje debe ser de seda en el 
verano, y de lana en el invierno, excepto la capa que 
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ilebe ser siempre de lana y llevarse recogida; pero 
muchos protonotarios y otros prelados sólo usan la 
mantelletta de seda, aun en las capillas papales, lo 
que siempre se ha tolerado. 

El alba para la misa pontifical lleva también las 
mangas con transparente carmes!, el que los italia¬ 
nos colocan también bajo los encajes de la parte in¬ 
ferior del alba, lo que ha sido permitido á pesar de 
que puede producir confusión con los cardenales. 

Fundándose en que los obispos mezclan al cordón 
verde del sombrero hilos de oro (lo que sólo es pro¬ 
pio de los arzobispos) han pretendido algunos proto¬ 
notarios hacer lo mismo, lo que está prohibido por 
ser el rojo y oro exclusivo de los cardenales. Cuando 
un protonotario fallece, no puede colocarse la mitra 
sobre el féretro, pero sí el sombrero ó la birreta. 

3.® Protonotarios titulares ú honorarios. Cons¬ 
tituyen el grado inferior del protonotariado. Se lla¬ 
man también negros, por el color del hábito, siendo 
la única supervivencia de la prelatura llamnda de 
justicia. Algunos Capítulos tienen el privilegio de 
que sus miembros sean protonotarios de esta clase; 
y también lo son los vicarios generales y los vicarios 
capitulares, durante muñere. Queda indicado que el 
Colegio de protonotarios puede nombrar anualmente 
un protonotario titular, ad vitam. Para ser nombra¬ 
do se precisa: 1.® testimonio de la honestidad de la 
familia, así como de la vida del candidato y de la 
estima que éste goce; 2.® tener veinticinco años de 
edad; 3.® ser clérigo no casado; 4.® ser doctor in 
ntroqne ture, ó en Derecho canónico, ó en Teología, 
ó en Sagrada Escritura; 5.® testimonio de haber 
prestado ó poder prestar servicios á la Iglesia, y 
6.® una renta suficiente para, según el país, mante¬ 
ner con decoro la dignidad. 

Sus privilegios consisten: en poder servirse de 
candelabro en la misa y otras funciones; llevar hábi¬ 
to negro, con roquete y mantelletta violeta, y la so¬ 
tana con cola; pero no pueden soltar ésta, ni tam¬ 
poco usar en Roma el traje prelaticio ni los demás 
privilegios, pues se consideran como prelados dio¬ 
cesanos. Sus armas están surmontadas de un som¬ 
brero negro, con seis borlas, también negras, á cada 
lado. Estos prelados no figuran en el Anuario Pon¬ 
tificio. 

Resta advertir que el Breve de 1905 es de inter¬ 
pretación estricta, debiendo observarse adamussim; 
todo lo que le contradiga se entiende derogado, sin 
necesidad de mención especial. Los casos dudosos 
deben consultarse á la Sagrada Congregación de 
Ritos, por medio de los Ordinarios (Decreto de esta 
Sagrada Congregación del 14 de Marzo de 1906). 

B) Prelados domésticos. Son de origen muy 
antiguo, constituyendo esta prelatura uno de los 
más grandes honores. Antiguamente se adquiría tnn 
sólo in Curia y daba acceso á los cargos más altos v 
delicados en servicio de la Santa Sede. Se llaman 
también Antistites urbani y Antistites dornas. Ponti- 
Jlcis Maxim i ó Domas pontifican* praesul, si bien ha 
prevalecido la moderna denominación de Prelatus 
domesticas. No forman Colegio propio; pero tienen 
el carácter de familiares del Papa, con todas sus 
prerrogativas. 

Se nombran por Breve ad perpetnam rei memoriam 
y para durante la vida, y tienen el tratamiento de 
llnstrisimo y Reverendísimo Monseñor. No tienen el 
privilegio de los pontificales ni de oratorio privado y 
no pueden en la misa, sea ó no solemne, servirse de 
•guamanil; pero sí de candelabro, lo mismo que en 


las Vísperas. Su traje es el mismo que el de los pro¬ 
tonotarios participantes, tanto para el coro como 
para paseo, con las únicas diferencias de que en el 
primero no llevan cappa, la birreta es negra con 
pompón violeta y no pueden soltar la cola de la so¬ 
tana; y que en el segundo las borlas del sombrero 
(negro) son también de color violeta. Timbran sus 
armas con un sombrero violeta con seis borlas del 
mismo color á cada lado. Para usar los trajes no tie¬ 
nen necesidad del permiso del Ordinario. En las 
funciones papales permanecen de pie al lado del 
altar in cornu epistolae. Con arreglo al nuevo Código 
del Derecho canónico cuando un prelado doméstico 
ocupa un cargo con cura de almas y muere, la pro¬ 
visión de este cargo queda por aquella vez reservada 
á la Santa Sede (canon 1435, § 1.®, núm. 1). 

4. Prelados «.de Mantellone ». En ellos se dis¬ 
tinguen dos grupos: el de los camareros de Su Santi¬ 
dad y el de los capellanes. 

A) Camareros. Pueden ser secretos y de honor. 

a) Camareros secretos. Se subdividen en parti¬ 
cipantes y supernumerarios. 

a') Camareros secretos participantes. Son de dos 
clases: la primera está formada por cinco prelados 
que están asimilados á los camareros secretos parti¬ 
cipantes, pero que no hacen el servicio de éstos, y 
son: el limosnero secreto de Su Santidad, el secre¬ 
tario de Breves á los príncipes, el secretario de ia 
Cifra (que es, á la vez, substituto para los asuntos 
ordinarios de la Secretaría de Estado), el subdatario 
y el secretario de cartas latinas. 

Los camareros secretos de servicio ordinario son 
los antiguos Cubicularii intimi sen secreti. Un incen¬ 
dio ocurrido en 1555 destruyó las Memorias de estos 
camareros existentes en los archivos apostólicos, por 
lo que fueron reorganizados en el siglo xvr ó xvn, 
adquiriendo entonces esta dignidad su carácter ac¬ 
tual. Su número fué de 8 en tiempo de Sixto V, 
20 en el de Clemente X, descendió á 11 bajo Pío VI 
y fué reducido por Pío VII á 4, que es el actual. La 
dignidad se une á oficios determinados bajo la direc¬ 
ción del mayordomo y del maestro de cámara de Su 
Santidad, formando parte de la Cámara secreta. Son: 
1.® el copero (pincerna), que en las comidas de ce¬ 
remonia asiste á la mesa del Soberano Pontífice y le 
sirve de beber; 2.® el secretario de embajada (nun- 
tius), encargado de llevar á las familias soberana» 
que se encuentran en Roma las palmas, los cirios y 
el A gnus Dei que les envíe el Papa; 3.® el vestiario 
(guardaroba), encargado de la ropa del Papa y de 
llevar A los nuevos cardenales el sombrero rojo pon¬ 
tifical después que les ha sido impuesto en Consisto¬ 
rio. y 4.® otro que no tiene función especial reser¬ 
vada. 

b') Camareros secretos supernumerarios. Son 
también de dos clases, á saber: 

1. ® Los supernumerarios suplentes ó ceremonia- 
nos, que son los individuos (excepto el prefecto) que 
componen el Colegio de los Maestros de Ceremonias 
Pontificias, los cuales suplen A los participantes du¬ 
rante la vacante de la Sede Apostólica. 

2. ® Los verdaderamente supernumerarios, que 
cuando están en Roma ó el Papa iba adonde ellos 
estaban, pueden y podían prestar servicio efectivo. 
No se conoce la época de su institución, debidn A 
que los Romanos Pontífices quisieron honrar y ro¬ 
dear de distinción á los presbíteros que enviaban 
con alguna misión. Su número fué y es variable, 
pues depende de la voluntad del Papa. Antes reci- 
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Lían un estipendio, pero desde Pío VI el cargo es 
meramente lionorííico. 

b) Camareros de honor. Son de dos clases: 

1. a Camareros de honor con habito violeta (at- 
licularii honoris ó in abito paonazzo). Fueron insti¬ 
tuidos en época más reciente que los supernumera¬ 
rios, A los cuales vienen asimilados, con la sola 
diferencia de que, cuando prestan servicio, lo hacen 
en la sala del trono ó en la antecámara de honor, no 
en la secreta, en la cual no pueden penetrar, por 
ser la propia de los camareros secretos, y de que 
vienen en precedencia después de éstos. 

2. a Camareros de honor «.extra Ui'benr». Su 
institución se atribuye á Pío VI. Son menos en nú¬ 
mero que los primeros, de los que únicamente se 
diferencian en que no pueden usar su título, insig¬ 
nias y privilegios sino fuera de Roma, ya que su 
institución obedeció únicamente á que cuando el 
Papa iba á alguna ciudad encontrase en ella quien 
pudiese prestar el servicio de corte. Hoy son mera¬ 
mente honoríficos. 

Nombi •amiento, honores y privilegios de los prela¬ 
dos camareros de Su Santidad. El nombramiento se 
hace por un «imple billete ú oficio del mayordomo 
de Su Santidad. excepto cuando se trata de camare¬ 
ros secretos participantes asimilados ó supernume¬ 
rarios suplentes, ya que en estas dos clases la digni¬ 
dad de camarero va unida al cargo. Todos se nom¬ 
bran por sólo la vida del Pontífice, cesando, por 
consecuencia, en la dignidad tan pronto como el 
cadáver se coloca en la tumba, con la única excep¬ 
ción de ios supernumerarios suplentes, quienes, se¬ 
gún queda indicado, la conservan durante la vacan¬ 
te. Por tanto, es preciso á cada cambio de Pontífice 
pedir, por intermedio del mayordomo do Su Santi¬ 
dad, la renovación del nombramiento. 

Los camareros secretos participantes v los super¬ 
numerarios que hemos llamado suplentes tienen el 
tratamiento de Ilusivísimo y Reverendísimo Monse¬ 
ñor; todos los otros sólo el de Reverendísimo Monse¬ 
ñor. Tanto los unos como los otros gozan de la fa¬ 
miliaridad pontificia. Prescindiendo de los camareros 
secretos participantes y de los supernumerarios su¬ 
plentes (cuyos privilegios enumera Gregorio XV en 
su Constitución del 31 de Marzo de 1H21), porque 
su dignidad va en muchos casos unida á otro grado 
de prelatura superior, nos limitaremos á indicar 
(conforme A las Instrucciones oficiales que se mandan 
juntamente con el billete de nombramiento) lo rela¬ 
tivo á los supernumerarios y de honor (in abito pao¬ 
nazzo), que vienen asimilados en los honores y pri¬ 
vilegios, por lo cual las indicaciones que siguen se 
refieren tanto A los unos como á los otros. 

No tienen derecho á uso de pontificales ni A ora¬ 
torio privado y están sujetos A la jurisdicción de los 
Ordinarios. Su traje es triple, á saber: 

l.° el de etiqueta. Se compone: de sotana viole¬ 
ta. sin cola, con vueltas de 15 cm., botones y ribe¬ 
tes de seda violeta: esta sotana es de lana, pero 
puede ser de seda en el verano: cinturón de seda 
violeta, de 12 cm. de ancho, cayendo ambos extre¬ 
mos sobre el lado izquierdo, con unos 50 cm. de lar¬ 
go y terminando en dos borlas: el mantellone (ancha 
dulieta, sujeta en el cuello, abierta por delante, sin 
botones y sin mangas, si bien éstas suelen reempla¬ 
zarse por falsas mangas ó por dos tiras de cuatro 
dedos de ancho que descienden hasta los pies) de 
igual paño y color que la sotana, con un forro inte¬ 
rior de 20 cm. y filetes también de seda violeta; de 


alzacuello (collaro) igualmente de seda violeta: me¬ 
dias negras (aunque fuera «le Roma se usen también 
violeta, lo cual constituye un abuso); zapatos con 
hebillas de plata, y sombrero negro con cordones y 
borlas igualmente negros (si bien cuando los cama¬ 
reros son enviados como ablegados A llevar la birre¬ 
ta cardenalicia tienen el privilegio de usar las me¬ 
dias y los cordones y borlas del sombrero de color 
violeta mientras dura su misión). No tienen derecha 
n 1 roquete (si son canónigos pueden usar el «le ta¬ 
les), por lo que se ponen el mantellone inmediata¬ 
mente sobre la sotana. 

2. ° El llamado croc> ia, amplio sobretodo de inna 
roja, con anchas mangas q«ie llegan hasta el ante¬ 
brazo. forrado todo de seda roja. Se usa en lugar 
del mantellone . Sobre la croccta se coloca la capa, 
con capucha, también de lana roja (en el vernno, «le 
seda), forrada de seda de igual color, pudiemlo llevar 
armiño en el invierno, 

3. ° El traje de paseo ó ciudad, llamadlo piano. 
compuesto de: sotana negra, sin cola, con botones y 
ribetes de seda violeta; el cinturón violeta, pero sin 
borlas; manteo negro (de lana ó de seda): collaro 
violeta: medias negras; zapatos con hebillas de pinta 
y sombrero negro, con cordón y borias negras (salvo 
tratándose de ablegados). 

El primero de estos trajes se usa para el servicio 
en la antecámara pontificia y para las funciones sa¬ 
gradas en que lo exija la liturgia; la croccia, para 
las capillas y funciones pontificales, los consistorio» 
públicos (cuando deba hacerse el turno de la hora 
de guardia ante el Santísimo) en el Palacio Apostó¬ 
lico y cuando se ha de asistir como ablegado á la 
imposición del birrete cardenalicio; y el truje piaña 
se usará en todas las otras ocasiones, ya en presencia 
de Su Santidad, ya cuando convenga llevar el traje- 
distintivo. 

En las capillas papnles y consistorios forman par¬ 
te de la corte si visten In croccia . En los consisto¬ 
rios se colocan «lespués «le los abogados consistoria¬ 
les; en las capillas papales que tengan lugar en el 
Vaticano se colocan en las gradas laterales del altar; 
y en las de la Sixtina, en pequeños bancos frente al 
trono. 

Además de los servicios de antecámara (en los que- 
deben ayudar A los camareros de capa y espada, «lar 
conversación á los admitidos A audiencia, etc.) tie¬ 
nen á su cargo: llevar los «los f abella (grandes aba¬ 
nicos) cuando Su Santidad va en la silla gestatorin; 
llevnr los 12 cirios cuarnlo el Papa da la bendicen 
con el Santísimo, y las varas del palio cuando Su 
Santidad sigue á pie ni Santísimo en las proce¬ 
siones. 

Finalmente, timbran sus armas cotí un sombrero 
violeta con tres borlas, también violeta, á ca«la la«lo. 

B) Capellanes . Se dividen en dos grandes gru¬ 
pos: secretos y comunes. 

a) Capellanes secretos. Pue«len ser efectivos y 
de honor. 

a') Los primeros, conocblos por el solo nombre- 
de capellanes secretos, datan «le tiempos muy anti¬ 
guos. Tienen por objeto asistir al Papa cuamlo dice 
Misa ó realiza otra función religiosa en su capilla 
privada. Además, dicen la Misa de acción de gra¬ 
cias después de la de aquél, le ayudan á abrir la 
correspondencia, le acompañan en el paseo por los 
jardines, rezan con él el rosario ó el breviario, des¬ 
empeñan comisiones personales, en una palabra, son 
los servidores íntimos y secretarios particulares d» 


**■ * I ’-ut {*»: 

* tú ir.*? . 

‘ * -* '-u:s *» 

*.*. * K X r' - 

“ ' * * i'lVI 


•'“I WTfi-l 




*• u 


A»u1*l 

f 


a . . 

• *-« n 


•*o 

■* i 


n ***%*., 


•t 

** 4U U 
• •’* . . 




El 

*** 


4 ** l , 

,7^1. y* "I 


' *. s 


I 


«i-* 






J *c, 


*,7 ■ 


te ■ »*,, ».*. 


c. 


; • 

íí 4 \ «i 




a 


V '« 

-'o. 


• 4 * 






***4 . •. 

’n.. * £ 



PRELATICIO — PRELIMINAR 


83 


la confianza del Romano Pontífice. Su número es 
pequeño, pero variable. El primero de todos (jefe de 
ios demás) es el candatario, encargado de sostener 
la sotana del Papa cuando éste desciende del ca¬ 
rruaje. siguiéndole en importancia el crucifero, que 
lleva la Cruz ante el Popa cuando éste reviste la 
mueeta y la estola sin ir á la cabeza del Sacro Co¬ 
legio. 

b') Los capellanes secretos de honor fueron insti¬ 
tuidos por Clemente XII. Asisten á las funciones á 
que asiste el Papa, recepciones, etc., sentándose en 
la grada que es continuación de la tercera del trono 
pontificio. Existen también capellanes secretos de ho¬ 
nor a.extra Urbem», instituidos por Pío VII, que no 
pueden gozar del cargo sino fuera de Roma. Ade¬ 
más de los que se nombran en coda pontificado, 
tienen el carácter de capellanes secretos de honor los 
canónigos de la Colegiata de los Santos Celso y 
Juliano, en Roma, por concesión de Benedicto XV. 

To las las anteriores clases de capellanes se nom¬ 
bran. cesan y tienen los mismos honores, insignias, 
trajes y privilegio que los camareros secretos super¬ 
numerarios y de honor 

b) Capellanes comunes. En un principio forma¬ 
ban una sola clase con los capellanes secretos; pero 
va en tiempo de Clemente VIH aparecen siete cape- 
Lanes diferentes de éstos, á los que Alejandro VII 
<lió la denominación actual. Tienen la misión espe¬ 
cial de ser acólitos y ceroferarios en las capillas pon¬ 
tificales. Constituyen un Colegio , que aparece ya en 
el siglo xvi. estando reservado al decano del mismo 
el oficio de snbvestiario. Son de dos clases: de núme¬ 
ro y supernumerarios, sucediendo éstos á aquéllos 
por ancianidad. Su número es variable, no soliendo 
pasar de 7 los primeros y de 12 los segundos. Se 
•nombran por Breve y ad vitam. Sus privilegios se 
reseñan en las Letras Apostólicas de Inocencio XII 
del 4 de Diciembre de 1698 y de Clemente XII del 
18 tle Mayo de 1731. En general, tienen el mismo 
tratamiento é iguales honores, trajes y privilegios 
que los camareros secretos supernumerarios y de 
honor y los capellanes secretos. 

PRELATICIO, CIA. adj. Primacial. || Chile. 
Propio del prelado. Traje prelaticio, honores prela¬ 
ticios. 

PRELATISTA, (Etim. — Del lat. praelatns, 
prelado.) adj. Partidario, en Inglaterra, del episco¬ 
pado tradicional. U. t. c. s. 

PRELATIVO. VA. (Etim. —Del lat. praela- 
tum, supino de praeferre, preferir.) adj. Que merece 
prelación ó preferencia. 

PRELATURA, f. Prelacía. 

PRELAUC ó PRELOUC. Qeog. Pobl. de 
Checoeslovaquia, en Bohemia, dist. de Pardubitz, 
sit. junto á la oril. izq. del Elba; 3,500 h. Tiene 
una antigua iglesia consagrada á San Jacobo y otra 
-evangélica. Fab. de azúcar, cerveza y achicoria. 
Est. en las 1. f. Viena-Praga y Prelauc-Kalpodol. 
A 4 lerna, al O. se halla Kladrub con un estableci¬ 
miento de remonta. 

PRELECCIÓN, f. Explicación anticipada de 
la lección. || Lectura previa. 

Preí.ección. Lit. Declaración ó interpretación de 
on pasaje de una obra clásica, en prosa ó en verso, 
que se estudia con intento de aquilatar sus bellezas 
y dar ¿ conocer la técnica literaria de la misma, po¬ 
niendo de manifiesto sus partes constitutivas de in¬ 
vención, disposición y elocución. Esta era la manera j 
cómo los maestros del Renacimiento y los entusias¬ 


tas del Humanismo enseñaban á sus alumnos las 
bellezas literarias de las obras del clasicismo griego 
v latino. En el Ratio Studiorum de la Compañía da 
Jesús, compilado durante el generalato del padre 
Claudio Acquaviva (V.). se establece la p> elección 
como norma y sistema de enseñar en las clases de 
gramática, humanidades y retórica. En las obras de 
los padres Cordara. De Colonia. Kleuntgen, Gret- 
ser, Aguado, Nonell, Notó, Agustl, Codina y Llo- 
bera, se hallan útiles indicaciones de estn voz. 

PRELECTURA. F. Prélectare. — It. Prelezian». 
— ln. PrelectioD. — A. Vorlesung.— P. Prelecfáo. — C. 
Prelecció. — E. Antaalecciono. f. Tip. Primera lectura 
ó lectura de la prueba hecha en la imprenta antes de 
su remisión al autor. 

PRELEER. v. a. Proceder á una prelección 

PRELIBACIÓN. (Etim. — Del lat. praelibatio r 
acción de probar ó catar.) f. Hist. Primera libación 
que se hacia en los sacrificios. || Antiguo derecho 
señorial, representado después por el llamado de 
pernada, en virtud del cual pertenecía al señor feu¬ 
dal la novia vasalla suya eu la primera noche do 
bodas. 

PRELIMA. f. Paleont . ( Praelima Barrando, 
1881.) Género de moluscos de la clase de los lame¬ 
libranquios, orden de los dibranquiados, anntiná- 
ceos, familia de los precárdidos. Concha delgada, 
inequivalva, adornada de costillas radiantes, con los 
bordes de las barbas denticulados: un área subum- 
bonal estrecha y con pliegues dentiformes produci¬ 
dos por las extremidades de las costillas radiantes; 
las impresiones de los músculos son desconocidas. 
En la especie Proara , que es la típica, la concha es 
inequilátera, de forma de lima pero sin orejuelas; el 
borde ventral redondeado y el dorsal recto, así como 
el anterior: los ganchos son salientes, no tienen área, 
y la superficie se presenta rugosa. 

Como subgéneros y secciones del Praelima puede 
citarse una gran variedad de formas, de lasque sólo 
se conoce la parte exterior, y pertenecientes todas al 
silúrico de Bohemia, al devónico de América y al¬ 
gunas localidades en los Pirineos. 

PRELIMINAR. F. Préliminaire. — It. Prelimina- 
re. — In. Prelirainary.— A. Vorgángig, Práliminir.— P. 
v C. Preliminar. — E. Antauparola. (Etim. — Del hit. 
prae, antes, y liminaris, del umbral, de la puerta.) 
adj. Que sirve de preámbulo ó proemio para tratar 
sólidamente una materia. || m. Cada uno de los ar¬ 
tículos generales que sirven de fundamento ¡jara el 
ajuste y tratado de paz definitivo entre las potencias 
contratantes. || Cada una de las circunstancias pre¬ 
cedentes al arreglo de un negocio. || Cada una de las 
proposiciones ó nociones que se sientan para que 
sirvan de base en el debate de una cuestión. || pl. 
Dícese de las hojas que anteceden al tratado ó mate¬ 
ria que es objeto de un libro, en las cuales suelen 
hallarse la anteportada, la portada, licencias, apro¬ 
baciones. dedicatoria, prólogo, etc. 

Premminares (Diligencias). Der. proc. Son «las 
que tienen por objeto preparar el juicio, eu los casos 
en que son necesarias para plantear éste debida¬ 
mente». Ocurre con frecuencia que, para interponer 
la demanda, es preciso aclarar quién tiene persona¬ 
lidad para ser demandado, ó estar seguro de la exis¬ 
tencia de la cosa que ha de ser objeto de la petición, 
ó saber quién la tiene en su poder, ó reunir ciertos 
datos ó documentos que tiene el que ha de ser de¬ 
mandado ó tle otra persona: y cuando se teme que 
han de negarse, autoriza la ley al que los precisa 
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para que, á fin de evitar impugnaciones de la deman¬ 
da ó que ésta no prospere, pueda acudir al juez al | 
objeto de lograrlos. 

Precedentes. Ya el Derecho romano admitió estas 
diligencias, otorgando al que tenía necesidad de ello 
para entablar una «iemanda la acción ad exhtbendutn 
(de antigüedad incierta, que algunos remontau A las 
XII Tablas, pero acerca de la cual no existen noti¬ 
cias seguras sino pura fines de ia época republica¬ 
na), dirigida ó que aquel que tuviese en su poder una 
oosa la mostrase, bajo pena de. si no lo hacia, ser 
responsable de dnño9 y perjuicios; y al lado de esta 
acción se establecieron algunos otros medios de na¬ 
turaleza análoga (interdictos de homme libero exhi- 
bendo, de liberte exhibendis. de uxore exhibenda, de 
tabnlis exhibendts , etc.). Las Partidas recogieron esta 
doctrina del Derecho romano en la Partida 3.*. leyes 
16 y 17 del tít. 2.° v ley 1. a del tít. 10, referente 
esta última A «las preguntas que pueda fazer el de¬ 
mandador antes que el pleito se comience». La Ley 
procesal de 1855 reguío esta materia, de una mane¬ 
ra algo deficiente, en sus arts. 222 y 223, estable¬ 
ciendo los modos cómo podía prepararse el juicio 
ordinario, sin comprender que estas diligencias de¬ 
ben ser aplicables á toda clnse de juicios. 

Derecho vigente. Se encuentra en 1a Sección 2.* 
(Diligencias preliminares) del cap. 1 (Disposiciones 
comunes d los juicios declarativos) del tít. 2 .° (De los 
juicios declarativos) del lib. II (De la jurisdicción 
contenciosa), arts. 497 á 502 inclusives, de la Ley 
de Enjuiciamiento civil del 3 de Kebrero de 1881. 
Sus disposiciones se lian expuesto en la voz Dili¬ 
gencia. Der. (t. XVIII, 1. a parte, pág. 1154), por 
lo que ahora nos limitaremos á algunas indicaciones 
complementarias, A saber: 

1. a Las diligencias de que se trata proceden, no 
eólo tratándose de juicios declarativos, sino de cua¬ 
lesquiera otros, pues la ley dice expresamente que 
por medio de eilas puede prepararse todo juicio 
(art. 497), además de que esas diligencias pueden 
ser tanto ó más necesarias en los otros juicios distin¬ 
tos de los declarativos, y donde hay la misma razón 
debe aplicarse la misma disposición del Derecho. 

2. a Cuando lo que se pida sea declaración jura¬ 
da sobre algún hecho relativo A la personalidad, se 
procederá como en el caso de coufesión en juicio 
(art. 498), de modo que al que se niegue A declarar 
se le tendrá por confeso; debiendo observarse que no 
puede ser objeto de la declaración lo que se refiera á 
obligaciones del que haya de ser demandado con re¬ 
lación al demandante, pues esto debe reservarse para 
el juicio. 

3. a Cuando lo que se pida sea la exhibición ó 
presentación de una cosa mueble, ó de un testamen¬ 
to, contrato ú otro documento, el que se niegue á la 
exhibición ó presentación no puede ser compelido A 
ella por la fuerza; pero responderá de los daños y 
perjuicios que por ello se originen al actor, quien 
podrá reclamarlos con la demanda principal. Si el 
requerido no se niega, pero se opone en forma, se 
substanciará esta oposición por los trámites para los 
incidentes (art. 501). El término para formular esta 
oposición parece debe ser el de cinco días, por apli¬ 
cación del art. 1416. Si el requerido destruyese ú 
ocultase maliciosamente la cosa ó el documento para 
no exhibirlo, será responsable criminalmente. 

4. a Tratándose de la exhibición de una cosa mue¬ 
ble, y ordenada por el juez, ésta, caso de realizar¬ 
le, tendrá lugar ante el escribano, en el día y hora i 


señalado. ¿ presencia del actor. Si éste manifiesta 
I ser 1a misma pedida se reseñara en los autos y se 
, devolverá al exhíbente. quien deberá conservarla en 
el mismo estado hasta la resolución del pleito. Si el 
actor manifiesta que la cosa no es la misma o el re¬ 
querido aiega no tenerla en su poder ó se opone o se 
niega A la exhibición, se dará por terminarlo el acto 
sin reseñar 1a cosa, pero si las manifestaciones, pa¬ 
sándose las actuaciones al actor para que alegue ó 
pida lo que estime procedente. Si el requerido pule 
un plazo para la exhibición, debe concedérsele pru¬ 
dencialmente si la petición es fundada. Exhibida la 
cosa, puede el actor pedir por su cuenta y nesga 
que se deposite, petición A ia que debe accederse si 
concurren las condiciones exigidas para los embar¬ 
gos preventivos ( V. Embargo). Las diligencias de 
exhibición y depósito de ia cosa quedan sin efecto 
si el actor no interpone ia demanda dentro de lo» 
treinta días siguientes (art. 499). 

5. a El requerido para la exhibición de un testa¬ 
mento, codicilo ó memoria testamentaria, cumple 
con indicar en el acto el protocolo ó archivo en que 
se halle el original (art. 500), lo que parece debe 
extenderse al caso de exhibición de cualquier otro 
documento, por más que la ley solo se refiera A lo» 
indicados. 

6. a Presentada la petición, si está comprendida 
en uno de los casos enumerados por la ley y si, ade¬ 
más, es necesaria y conduce á prepaiar el juicio, 
debe el juez acceder A ella por providencia al efecto, 
contra la cual no se otorga recurso alguno (salvo el 
derecho del requerido para le exhibición de una 
cosa ó documento a formular el incidente de oposi¬ 
ción); si la petición no reúne estas condiciones, la 
rechazará de oficio (bastando lo haga por providen¬ 
cia, aunque expresando la razón en que se funde), 
dándose contra esta resolución apelación en ambo» 
efectos (art. 497), sin necesidad de pedir previa¬ 
mente reposición, pues la ley no lo exige. Tratán¬ 
dose de peticiones de declaraciones de testigos (casa 
del art. 5U2) debe siempre accederse A ellas; y si se 
deniegan procederán los recursos de reposición y 
apelación conforme A las reglas generales de los ar¬ 
tículos 377 y 380. V. Apelación y Reposición. 

Preliminares. Lit. Son los diversos textos com¬ 
prendidos al principio del libro, entre la portada y la 
página en que el autor entra en materia. El libro de 
la época moderna, después de promulgada la liber¬ 
tad de imprenta, lleva reducidos sus preliminares, 
regularmente, A la dedicatoria y al prologo; aunque 
los hay que tienen prefacio, introducción, adverten¬ 
cia, sumario, etc., y los de carácter religioso inser¬ 
tan en primer término la licencia del Ordinario junta 
con la aprobación ó dictamen del censor nombrado 
por la Curia eclesiástica. 

Durante los siglos xvi, xvn y xviii los prelimina¬ 
res fueron, generalmente, voluminosos y complejos; 
contenían los diversos requisitos legales de orden 
civil y las varias censuras, aprobaciones y licencias 
de potestades religiosas: A continuación de cuyo» 
documentos seguían poesías laudatorias, en lengua 
docta y también en romance ó lenguaje corriente. 
Como es muy común que sea impreso el cuerpo de 
la obra antes que los preliminares, esta parte del 
libro, en tal caso, tiene sus páginas numeradas en 
serie de diferente forma, y también las signaturas de 
los pliegos. 

PRELIM 1 NARMENTE, adv. m. Anticipa.- 
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PRELO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Boal, parr. de Santiago de Boa!. Está 
sit. á 2 kma. de Boal, en las inmediaciones del río 
Navia, á 120 m. de altura y hacia los 43° 20' de lat. 
N. y 6 o 51' de long. O. del Meridiano de Green- 
xvich. Hay en él un manantial de aguas clasificadas 
como sutfuradocálcicas, con un caudal de 0‘t38 li¬ 
tros por minuto, que surge á la temperatura de 
17° C. Están indicadas las aguas para ligeras mani¬ 
festaciones endémicas y la instalación deja mucho 
que desear. La temporada oficial dura desde l.°de 
Julio hasta 30 de Septiembre. 

PRELOO. Geog. V. Pbrlak. 

PRELÓGICA, Filos, y Etnogr. De mentalidad 
prelógica ó prerracional ha sido calificado por mu¬ 
chos etnólogos, particularmente de las escuelas an- 
tropológicoevolucionistas, el sistema de conocimien¬ 
tos y el método intelectual de los pueblos salvajes ó 
primitivos. Según estos investigadores, que ordina¬ 
riamente parten del origen y descendencia meramen¬ 
te animal del hombre, las primeras manifestaciones 
de su actividad intelectual tienen un carácter que 
recuerda en muchos puntos la psicología infantil, y 
ambas son como un eco de la mentalidad irracional 
de los inmediatos ascendientes antropomorfos. Los 
hechos principales en que se basan estas teorías 
pueden verse en los artículos de sociología(V. Ani¬ 
mismo. Primitivo, Magia, Mitología, Religión, 
Sociología. Totemismo, etc.). Lo más averiguado, 
dejando aparte hechos coloreados ya por las propias 
teoríns del investigador, es la cuasi-identificación 
de la mentalidad del primitivo con la de nuestros 
niños: curiosidad sumamente viva; instinto de cau¬ 
salidad muy desarrollado, sólo que cualquier expli¬ 
cación lo satisface como hiera su fantasía; la impre¬ 
sión causada en el salvaje por los sueños es intensa, 
y se le hace difícil la distinción entre el sueño y la 
vigilia. Esta psicología particular del primitivo se 
considera como el origen de las creencias animistas 
y totéinicas y de la exuberante eflorescencia de las 
prácticas mágicas, creencias y prácticas de las que 
suponen estos autores han nacido la religión y la 
metafísica. El animismo principalmente hace hinca¬ 
pié en las explicaciones que dan de los sueños los 
primitivos para explicar el origen de la idea de alma 
y la creencia en la animación de las demás cosas, 
pues el ensueño consiste para ellos precisamente en 
la comunicación de los espíritus, en ellos se mani¬ 
fiesta el espíritu completamente aislado, y por falsa 
y apresurada relación del estado de sueño con la 
muerte se sacó la supervivencia del alma y su tras¬ 
lación á un estado semejante al de los espíritus ais¬ 
lados. A esto contribuyó, además, sobre manera el 
instinto de personificación y de analogía con que 
cortaba el hombre todas las cosas á la medida y 
según el patrón con que se experimentaba á sí 
mismo. El totemismo puede basarse parte en las 
mismas creencias, parte en las aberraciones mitoló¬ 
gicas y parte en las creencias mágicas en que están 
envueltas las instituciones totémica9. todas ellas in¬ 
dicios y efectos de la mentalidad prelógica de los 
primitivos. En el artículo Magia se han expuesto 
las teorías mágicas de Frazer y Wundt, fundadas 
en cata concepción de la mentalidad prelógica de los 
primitivos, que los condujo á equivocadas y abusi¬ 
vas aplicaciones de las asociaciones mentales más 
sencillas. Esta misma concepción ha sido aplicada 
por las teorías de Ring y Preuss para explicar en el 
hombre primitivo el origen de la noción de causali- ‘ 


dad. Esta, así en su actuación normal como en la 
patológica, presupone en el salvaje una torpeza psi¬ 
cológica que le hace inhábil para hacer reaccionar 
el instinto de causalidad que dormita en su mente á 
la vista del curso regular de los fenómenos; es me¬ 
nester que lo imprevisto, lo extraordinario fuerce al 
querer y obrar humano á exteriorizarse, á objetivar¬ 
se, á crear una representación de sí mismo, que 
pueda oponerse. Asi, que el instinto causal despier¬ 
ta como en un delirio, patológicamente, desviación 
primitiva que vicia de raíz la investigación normal 
de las cosas; Preuss la llama estupidez primitiva, 
que lleva al hombre á indagar descabelladamente 
más allá de las exigencias del instinto animal. 

Hasta qué punto deba admitirse en el terreno de 
la Filosofía y en el de los hechos la mentalidad pre¬ 
lógica del hombre primitivo, no será difícil determi¬ 
narlo. Tal mentalidad, como un estado intermedio 
entre el instinto animal y la inteligencia racional, 
claro está que es inadmisible; será este un postulado 
de la ciencia evolucionista, mas no tiene fundamen¬ 
to alguno. Si por mentalidad prelógica se entiende 
una psicología más infantil que la de nuestras com¬ 
plicadas civilizaciones, no hay dificultad en admitir 
su posibilidad, aunque debe advertirse que los he¬ 
chos no nos autorizan para equiparar en todo, ni 
mucho menos, al hombre primitivo con el niño ac¬ 
tual. Además deque si por mentalidad lógica debe 
entenderse el funcionamiento de una inteligencia 
desarrollada por el ejercicio lógico de una ciencia ó 
arte, que influya en toda la actividad intelectual del 
hombre (y mucho más si se exige la educación filo¬ 
sófica refleja) hallaremos en nuestras ciudades ac¬ 
tuales muchos individuos dotados de mentalidad pre¬ 
lógica. Mas como este punto debe decidirse más por 
I 09 hechos que por las teorías, veamos ya si los he¬ 
chos confirman los puntos de vista de la escuela an¬ 
tropológica. Las narraciones de los exploradores tie¬ 
nen, por lo general, un defecto capital, la rapidez 
de la investigación. Las razas primitivas son suspi¬ 
caces, guardan con recelo sus creencias, sus institu¬ 
ciones, su interior sobre todo, sin dejarlo á merced 
de un curioso turista, que recorre en pocos días su 
país. Para conocer á fondo la psicología de estos 
pueblos es preciso convivir con ellos, penetrar en su 
alma, hacerse querer para sorprender sus secretos, 
y esto no lo logrará fácilmente un explorador. Ho- 
xvitt fue en este punto bastante afortunado respecto 
de algunas tribus del SE. de Australia, y el resul¬ 
tado de sus investigaciones fue corregir notables 
errores y falsísimas interpretaciones de los hechos 
narrados por sus predecesores. Las descripciones de 
Spencer y Gillen sobre las costumbres australianas, 
en especial sobre los arunlas, á pesar de haber sido 
llevadas á cabo con numerosos elementos y grandes 
precauciones, hubieron de ser rectificadas en puntos 
de mucha monta por el misionero protestante bávaro 
Strehlow, que había vivido entre ellos durante vein¬ 
te años. Por esto llevan inmensa ventaja para las 
investigaciones etnológicas los misioneros, que pro¬ 
curan identificarse con los pueblos salvajes: y en rea¬ 
lidad, respecto de los interesantísimos pueblos afri¬ 
canos los datos más auténticos son debidos á las 
narraciones de los propagadores de la fe. Pues bien, 
éstos nos revelan, no sólo por sus afirmaciones, sino 
con hechos patentes, que si bien la parte afectiva 
deja huellas más permanentes en sus idens, en sus 
costumbres y en su modo de ser. sin embargo, el 
salvaje tiene un entendimiento enteramente espiri- 
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tual, eu ocasiones agudo y perspicaz, que no cono¬ 
cerá quizá los refinamientos de una lógica exquisita, 
mas no se le ocultan los supremos priucipios del 
pensar humano. Asimismo la paciente labor investi¬ 
gadora del misionero logró frecuentemente arrancar 
los secretos de las creencias religiosas superiores en¬ 
tre lu maleza de las superposiciones animistns y to- 
temistas. Este hecho, bien comprobado, aunque de¬ 
jado á un lado por Tylor, Mnrett, Hubert y Mauss, 
etcétera, en general, por los etnólogos de las es¬ 
cuelas evolucionistas, ha sido puesto de relieve y 
estudiado con escrupulosidad científica por Lang, 
Schmidt, y ha sido uno de los puntos de partida de 
la escuela y dirección históricocultural. Así, el ciclo 
cultural más primitivo de los conocidos hasta ahora, 
el de los pigmeos, representado actualmente por los 
negritos ele los bosques africanos del Sudán, los se- 
mangs, los andanmueses, algunas tribus del SE. de 
Australia y los restos de la raza casi extinguida de 
los actas en las islas Filipinas, cultiva una religión 
muy pura y muy sencilla, verdaderamente primiti¬ 
va, sin totems ni dioses-espíritus, apenus conocen 
los fetiches y los manes, son casi desconocidas las 
prácticas de la magia, ni tienen ritos fálicos ni cere¬ 
monias sangrientas; en cambio, reconocen un Dios 
único, todopoderoso y omnisciente, custodio de una 
moral sencilla y bastante elevada, y reconocen su 
dominio supremo por las ofrendas de las primicias: 
cosas todas sencillas, sin la suma complicación de 
elementos culturales que presentan razas mucho más 
degradadas y de carácter sincretista. como la de ios 
amatas ó aramias del centro de Australia, pero que 
suponen una mentalidad enteramente lógica y ra¬ 
cional. 

Notemos, por último, que las teorías á que antes 
liemos aludido sobre el origen patológico de la no¬ 
ción de causalidad en los primitivos están desmen¬ 
tidas por los hechos etnológicos atentamente obser¬ 
vados. La mitología primitiva nos presenta numero¬ 
sas relaciones, son las más frecuentes, sobre el orden 
normal de las cosas; el curso regular de los astros, 
la sucesión del día y de la noche, los movimientos 
del sol y de la luna, que como es sabido determinan 
por su preponderancia la clasificación de los ciclos 
mitológicos; estos fenómenes hallan en los mitos una 
explicación causal análoga á la causalidad humana: 
luego sobre el orden normal se ejerció preferente¬ 
mente el instinto de causalidad. La presencia de ins¬ 
trumentos de trabajo en el ciclo pigmeo, en que la 
magín es apenns conocida, es argumento perentorio 
de que la técnica salvaje no nació en el terreno de 
la magia. Vierkandt deduce la prioridad de la cau¬ 
salidad normal sobre la patológica del estudio mismo 
de las acciones mágicas. Obsérvanse. en electo, en 
la magia primitiva una serie de acciones de tal ana¬ 
logía con las prácticas de la vida cotidiana, que no 
puede el ánimo resistir á la idea de que provienen 
de ellas. Un ejemplo; es remedio mágico muy fre¬ 
cuente el de curar las enfermedades por succión del 
espíritu maligno, su causante, y compresión del pa¬ 
ciente con piedrecitas de virtud especial: ahora bien, 
el origen de tal práctica no es obscuro; las muchas 
enfermedades, dolores y molestias cansadas por es¬ 
pinas. flechas, puntas de lanza y de hueso y dardos 
de piedra, se remedian obviamente extrayendo su 
causa por compresión y succión en la parte dolorida. 
Hubo, pues, desviación de la idea de causalidad, 
pero no fué primitiva, precedióle una aplicación le¬ 
gítima y verdadera de lu causalidad normal. Aun 


prosigue Vierknndt su demostración insistiendo er 
la prioridad de la magia de efecto próximo sobre 1? 
de efecto remoto; y como conclusión distingue eu e* 
desarrollo de la etiología primitiva tres tipos de ac¬ 
ciones en orden á su finalidad: l.° movimientos ex¬ 
presivos v acciones que tienen con ellos conexión 
directa, la amenaza como simple expresión del furor; 
2.° acciones analógicas, por bis que un procedimien¬ 
to racional para llegar ú un fin se transporta á nue¬ 
vos fenómenos, traslación provocada quizá por la 
impresión emotiva producida por dichos objetos y 
procedimientos; 3.° desfigúrnnse los dos grados an¬ 
teriores, prevalece lu voluntad de llegar á un resul¬ 
tado por la intensidad de los movimientos afectivos, 
júntasele la acción analógica, con la intención deci¬ 
dida de llegar ¿ él por aquel medio desproporcionado, 
y el salvaje entra en la región de Ja magia. El hom¬ 
bre primitivo es, pues, lógico y racional, capaz do 
discurrir sobre sus propios actos y los fenómenos 
que le rodean, impulsado por su propio ser y el es¬ 
pectáculo de la naturalezn á elevarse á la noción de 
una causa. Precisamente si el hombre primitivo no 
hubiese ejercido ya normalmente su actividad ecoló¬ 
gica, tampoco hubiera podido ejercerla ante los he¬ 
chos extraordinarios. Ante ellos, reconoce lving. el 
animal huye, el hombre indaga. ¿Por qué? Precisa¬ 
mente porque el hombre lucha por clasificarlos se¬ 
gún las categorías ordinarias, según las cuales ejer¬ 
cía ya normalmente con facilidad y espontaneidad su 
actividad psicológica. El hecho extraordinario, la 
perturbación, no inicia la actividad mental; la lince 
más activa. El junta elementos emotivos y la conmo¬ 
ción de todo el ser. que dejará más hondas raíces en 
la conciencia. De aquí se sigue una actividad febril, 
terreno abonado para las desviaciones perturbadoras 
de la mentalidad primitiva. Y tal emoción, tal agita¬ 
ción se explica precisamente porque su actividad 
ordinaria halla obstáculos, no puede el primitivo 
ejercerla con lu regularidad y el desembarazo ordi¬ 
narios. Lejos, pues, de explicar la actividad normal 
no puede la patológica explicarse sin ella. Debe, 
pues, desterrarse del léxico científico la palabra men¬ 
talidad prrlogica ,• sí algo semejnnte á ella hay eu el 
primitivo, no es original, sino derivado, no es prcl<¡- 
gico, sino postlógico ó dislogico. un producto patoló¬ 
gico, desviación posterior de la mentalidad lógica. 
Conviene insistir en este punto. La magia y sus 
actitudes todas reposan en una desviación objetiva 
del concepto de causalidad; en esto convienen todos 
los investigadores. Todos convienen también en el 
carácter patológico (desviación subjetiva), origen de 
la mentalidad alógica ó dislógica de las prácticas 
mágicas. Ahora bien, el carácter esencial de las 
acciones mágicas, tal como pacientemente han in¬ 
vestigado Frazer y Vierkandt, entre otros, presu¬ 
pone á ojos vistas una intención clara y definirla de 
alcanzar con la acción mágica un fin desproporcio¬ 
nado á su naturaleza. Ahora bien, puede desafiarse 
á cualquier investigador que señale el paso del mero 
instinto natural. al modo ríe los animales, ú la acción 
mágica, sin que haya precedido un ejercicio normal 
consciente, con mayor ó menor reflexión, de la cau¬ 
salidad. .Sólo entonces, por analogía, por la sobre¬ 
excitación de la naturaleza impresionable, pudo na¬ 
cer la magia. Esto se deduce claramente de las con¬ 
fesiones que á investigadores bien poco sospechosos 
como Vierkandt les brotau espontáneamente de la 
pluma. Y* debe notarse que el instinto de personi¬ 
ficación, tan plenamente humano y tan á menudo 
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comprobado eu loa primitivos, pudo ser el agente de 
una desviación relativamente muy tempraua, por lo 
cual nada probarían las investigaciones practicadas 
en los primitivos, aun cuando fuesen umversalmen¬ 
te verdnderas las afirmaciones de algunos etnógra¬ 
fos sobre la portentosa ignorancia de las tribus sal¬ 
vajes sobre la naturaleza de las relaciones sexuales 
y el origen de la vida individual, ignorancia no 
comprobada, y mucho menos primitiva. 

Blbliogr. V. la de los artículos citados al prin¬ 
cipio. Notaremos solamente las obras menos conoci¬ 
das de Preuss, Der Ursprung der Religión und Kunst, 
y Víerkandt, Die Aufánge der Religión und Zaube- 
rei, publicadas en la revista Globus { 11)04 y 1*09), 
y los trabajos fundamentales de Le Roy, La religión 
des (París, 1909) y Sclunidt, Die Crs- 

pruug der tíCttesidee (París, 19*10, y Muuster, 1911). 

PRELOOKER (Jacob), tíiog. Literato ruso 
contemporáneo, n. en 1860. Después de residir bas¬ 
tantes años en su patria se trasladó á Inglaterra, 
estableciéndose en Hastings. De sus obras son las 
más importantes: Nuevo Israel y la cuestión judia en 
Rusia, en ruso (San Petersburgo. 1881); Principios 
de altruismo, eu ruso (Udessa, 1885): Zwischen Ju- 
denthum, Ckristentmn und all. and. Religiouen, en 
alemán (Viena, 1889): Under the Czar and Queen 
Victoria, en inglés (1895); From the Stage to the 
(Jross, en inglés (1900); Rabbi Shalom, on theShores 
cf the Black Sea , en inglés (1902); La comunidad 
Oneida. en ruso (Ginebra. 1903); l’rishka and Va- 
jnttk.i (1903), inglés, así como todas las que siguen: 
Rassia: Whut she ivas and tchat she is (1904), Heroes 
and üeroines of Russia y I rué and Thrilling Revo- 
iutton Staries (1908), Russian Flashlights (1911), 
Under the russian and british Jlags (1912), More 
light on the Woman Question, Soda Kovalevs Kaya, 
Uer Majesty Woman, y Four Phases of Patriotism 
en relation to Pennanent Peace , Colabora en muchas 
publicaciones y ha sido presidente de la Sociedad 
Internacional de Filología, Ciencias y Bellas Artes. 

PRELOSCICA, (}eog. Pobl. de Yugoeslavia, 
en la Croaciaeslavonia, antiguo comitado de Agram, 
dist. y á 10 knis. ESE. de Sziszek, junto «i la ribe¬ 
ra izq. del Save. atl. del Danubio; 1,300 h. 

PRELUC. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, círc. de Chrudim, dist. y á 16 kms. O. de 
1‘ardubitz, junto á la rib. izq. del Elba; 4.000 h. 
Cereales y vid. Est. en la 1. f. de Kolin á Pardubitz. 

PRELUCIDO, DA. p. p. de PuBLUClR. 

PRELUCINA. f. Paleont. ( Praelucina Barrnn- 
de, 1881.) Género de moluscos lamelibranquios, 
precardlidos. Concha circular, escasamente inequila¬ 
teral; carece de lúnula; los vértices poco desarrolla¬ 
dos; sin área; borde cardinal corto, rectilíneo; su- 
perticie adornada de costillas longitudinales, muy 
tinas, cruzadas por estrías concéntricas, siendo típi¬ 
ca P . sorror Barrande, del silúrico de Bohemia. 

PRELUCIR. (Etiin. — Del lat . praelucere, pre- 
Incir.) v. n. Lucir con anticipación. 

PRELUDIADO, DA. p. p. de Preludiar. 

PRELUDIAR. F. Prélnder. — It. Prelndiare.— 
In.To prelude. — A. Práludieren. — P. y C. Preludiar. 
— E. Preludi. (Etirn. — De preludio.) v. u. Mus. 
Probar, ensayar un instrumento ó la voz, por medio 
de escalas ú otros juguetes antes do comenzar la 
pieza principal. U. t. c. a. 

preludio. F. Prélude. — It. y P. Preludio.— 
In. Prelude. — A. Pnludium, Vorápiel. — C. Preludi. — ¡ 

E. Preludo. (Etiin. — Del lat. praeludinm, de praeln- l 
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dere, de prae, antes, y ludere, jugar.) m. Lo que 
precede y sirve de entrada, preparación ó principio 
á una cosa. || Circunstancia que precede ¿ uu acon¬ 
tecimiento, y que'tiene con él cierta conexión, sir¬ 
viendo como de anuncio precursor. 

Preludio. Mus. Trozo de música cuyo nombre 
se dehe ¿ que servía <le introducción, sea á una obra 
teatral ó simplemente instrumental, habiendo adqui¬ 
rido en la música moderna un valor autónomo y 
representando por si solo un género musical. 

En el sentido de introducción ¿ una ópera ó come¬ 
dia musical, tiene conexión con los términos intro¬ 
ducción y obertura, pero no es indiferente uno ú otro 
nombre, sino que el compositor lo elige, distinguien¬ 
do en ellos ciertos matices, de acuerdo cou el carác¬ 
ter de esta pieza. Así, la introducción es uu trozo 
breve, simplemente preparativo y de corto número 
de compases; la obertura tiene una forma técnica per¬ 
fectamente definida, mientras el preludio , siendo de 
más duración que la introducción y menos que la 
obertura, es de una construcción más libre y de una 
inspiración más vaga é ideal, por decirlo así. Wag- 
ner ha titulado preludios á la mayor parte de los tro¬ 
zos introductivos de sus dramas líricos, pero inien 
tras que al de los Maestros cantores le convendría 
mejor el título de obertura, califica de introducción á 
la de Tristón e lseo, que es más bien un preludio 
por su extensión, pero cuyo carácter muy definido 
dramáticamente dictó sin duda su título. El preludio 
de Lohengrin es un tipo perfecto del preludio moder¬ 
no de ópera. La posibilidad de desgajar trozos mu¬ 
sicales de este género del cuerpo de la obra, y aun 
de componer trozos independientes que tuviesen una 
significación expresiva tan definida, dentro de los 
términos de su vago y poético ambiente sonoro, de¬ 
terminó á algunos músicos modernos á escribir tro¬ 
zos musicales para orquesta referidos á un argumen¬ 
to previo y á los que llamaron preludios orquestales 
ó preludios sinfónicos (el mejor modelo es el Prélude 
h l'aprés inid i d'uu faune, de Claudio Debussy, inspi¬ 
rado en el poema de Mallarmé de ese título). Desde 
este punto de vista el preludio orquestal de hoy es 
al preludio de ópera como el poema sinfónico á la 
obertura. V. Poema sinfónico. 

En la música de cámara el preludio lia sufrido una 
transformación análoga. Antiguamente y durante 
mucho tiempo el preludio fué el trozo característico 
que comenzaba la sonata ó la suite; así. por ejemplo, 
en Corclli constaba de 8, 12 ó 16 compases en largo 
ó adagio . Posteriormente, italianos y alemanes le 
dieron mayores dimensiones, y ya en Bacli tienen 
una forma (binaria) perfectamente definida Algunos 
de sus preludios (esencialmente los de órgano) son 
obras independientes de gran hermosura, pero por 
lo regular van precediendo á suites, partitas, cáncer - 
tos, etc., y, más comúnmente á las fugas, con lo que 
el preludio adquiere especial carta de nnturaleza,con¬ 
cibiéndose apenas una obra en forma de fuga á la 
que no anteceda el correspondiente preludio. Los 
preludios de órgano de Bnch fueron, en cuanto á 
género, muy imitados posteriormente, aun en el si¬ 
glo xix, pero también corrientemente el preludio no 
tenía más significación que la pequeña improvisación 
que en el órgano ó piano liada un instrumentista 
antes de comenzar una obra, generalmente para fijar 
el tono, y en este caso tenía una simple forma rap- 
sódica. Los dos Preludios en todos los tonos mayores 
y menores , óp. 39 de Beethoven. tienen este estilo 
de improvisación. 
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La gran reforma en el preludio, que le dotó de 
nuevo espíritu y fecundo porvenir, fué debida á Fe¬ 
derico Chopin, quien supo encerrar en diminutas 



Techo en la Caía Condatorial de Dreade 
piutade por Hermán Prell 


proporciones tesoros de poesía y de intensa emoción. 
El origen de estas pequeñas piezas proviene acaso 
del intento de hacer dentro del género instrumental 
algo de la intensidad expresiva del lied y con sus 
propias dimensiones. En este caso, las Romanzas sin 
palabras (Lieder ohne Wórte) de Mendelssohn, serían 
un género de transición , intensificado por Schu- 
mnnn en sus pequeñas piezas pianísticas, y luego 
Chopin le da los toques finales dotando al preludio 
de una singular libertad espiritual, tanto como in¬ 
tensidad expresiva. Desde este momento, el preludio 
para piano se hace el género predilecto para unir la 
perfección de técnica, avance de harmonía ó intensi¬ 
dad en la expresión, dentro de las más cortas dimen¬ 
siones posibles, lo que hace de él una verdadera 
joya. Su evolución progresa en un sentido análogo 
al apunte en pintura que procura reunir la máxima 
intensidad dentro del mínimo de medios. Siendo los 
dos cuadernos de Preludios para piano de Claudio 
Debussv lo más perfecto y acabado de la música mo¬ 
derna, muestran dentro de sí el paso evolutivo des¬ 
de el estilo miniatura! y relativamente complejo del 
primero á la depuración y sencillez por eliminación 
del segundo cuaderno. 

Se encuentran frecuentemente preludios en los com¬ 
positores modernos más avanzados. En España exis¬ 
ten algunas colecciones (de tres números), tales las 
de Rogelio Villar (editado en Madrid) y Adolfo Sa- 
lazar (editado en Londres). Inspirándose en la mú¬ 
sica populnr de su país (caso casi permanente en 
Chopin) ha escrito también series de preludios el 
-compositor vascongado P. José Antonio, de San Se¬ 
bastián. 

PRELUDIOS. Pat. V. Pródromos. 

PRELUKA. Geog. Pobl. de Rumania, en la 
Transilvania, comitado de Szolnok-Doboka, dist. y 
á 11 kms. de Magyar-Lapos; 1,200 h. Cereales. 

PRELUMBAR, adj. Anat. Que está delante 
de los lomos. 


Car* prblumba r drl raquis. Anat. Cara anterior 
de la región lumbar de la columna vertebral. 

PRELUMBOBUPRAPUBIANO. adj. Anat. 

Calificación dada por Chaussier al músculo psoas 
menor. 

PRELUMBOTORÁCICO, CA. adj. Anat. 
Que está situado delante de los lomos y penetra en 
el pecho. Chaussier da el nombre de prelumbotorá- 
cica á la vena ázigos, por estar situada delante de 
las regiones lumbar y torácica de la columna ver¬ 
tebral. 

PRBLUMBOTROCANTINIA NO. adj. Anat. 
Calificación que se aplica al músculo psoas mayor. 

PRELUMINA. f. Germ. Semana. 

PRELUSIÓN. (Etim.—Del lat. praelusio, ónix, 
prelusión.) f. Preludio, in¬ 
troducción de un discurso ó 
tratado. || Lit. Acto prelimi¬ 
nar de una loa ú otra com¬ 
posición dramática, en que 
se manifiesta cuál será la 
acción de la pieza. 

PRELL (Hermán). 

Biog. Pintor y escultor ale¬ 
mán, n. en Leipzig en 1854. 

Educóse en la Academia de 
Arte, de Dresde, teniendo 
por maestro á Th. Groase y 
después en Berlín bajo la en¬ 
señanza de Gussow. Debutó con un cuadro de géne¬ 
ro que presentó en la Exposición de Berlín, de 1878. 
Más tarde ganó el concurso de pintura de la sala de 
fiestas de la Architeehtenhaus, de Berlín, y pasó á 
Italia, en donde permaneció dos años, estudiando la 
técnica de la pintura al fresco. En este género de 
pintura ejecutó (1881) en la mencionada sala una 
serie de 11 cuadros murales que simbolizan las prin¬ 
cipales épocas de la historia de la arquitectura. 



Hermán Prell 



El de*catiAo en la tiiií-ta á Egipto, por Hermán Prell 


A esta época pertenece también la pintura alegórica 
de plafón Ars tictrix. Anteriormente á esto había 
aceptado el encargo de pintar al fresco la sala del 
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Rathaus, de Worma, en la cual ejecutó las personi¬ 
ficaciones de la justicia y el valor y la colación de 
loa derechos de ciudadanía á los habitautes de 
Worm9 por el emperador Enrique IV. Entre las 
demás obras de Prbll cabe mencionar: Judas lsca- 
rioít, El descanso en la huida, Leopoldo de Dessau y 
el retrato del emperador Guillermo II. Desde 1881 
hasta 1891 y por encargo del Estado prusiano pintó 
eo el Uathaus, de Hildesheim, una serie de cuadros 
murales, con episodios de la historia de aquella po¬ 
blación. Mientras se ocupaba en este trabajo, fué 
llamado ó ocupar una cátedra en la Academia de 
Arte de Dresde. En 1894 el emperador de Alemania 
le encargó la pintura de la sala del trono del pala¬ 
cio Caflarelli (sede de la embajada alemana) en 
Roma, que él cumplió pintando un friso con una 
representación de las estaciones del año con motivos 
de la mitología nórdica. En 1895 pintó para el Ra- 
thaus, de Danzig, dos grandes episodios de la histo¬ 
ria de esta ciudad. En 1897 fué nombrado miembro 
de la Academia de Bellas Artes de Berlín. Es autor 
de los bajorrelieves del salón de actos del Ayunta¬ 
miento de Dresde y de otras esculturas. Obtuvo 
gran medalla de oro en la Exposición de Berlín de 
1893. 

Bibllogr. Meissner, Hermana Prell (Viena. 
1898): Rosenberg. Hermana Prell (Bielefeld, 1901); 
G. Galland, H. Prell , en Nord und Süd (f. 4, pá¬ 
ginas 465-175, 1910); J. Kleinpaul, Nene Kunst- 
tchópjungen von H. Prell, en Velhagen u. Klasings 
Monatshe/te (XXIV, págs. 355-368, 1910); F. A. 
Geissler. //. Prells Deckengemdlde des neuen Dres- 
dener Rathanses, en Die Knnstwelt (págs. 291-300, 
1912). 

PRELLE. Geog. Condado de los Estados Uni¬ 
dos. en la parte SO. del de Oblo, cerca de la fronte¬ 
ra de Iudiana; 416 inillas cuadradas inglesas y 
23,831 h. en 1910. Cap. Eaton. 

PRELLENKIRCHEN. Geog. Pobl. de Aus¬ 
tria, en la prov.de la Baja Austria, clrc. de Unter- 
Wienerwald, dist. y á 14 kms. ENE. de Brück- 
an-der-Leitlm, junto á la rib. izq. del Leitha, 
afl. del Danubio; 1,030 h. 

PRELLER (Carlos S. Du Riche). Biog. In¬ 
geniero civil, electricista y publicista inglés, n. en 
1814. Estudió su carrera en Lyón y Dresde, y la de 
ciencias en Yorkshire y Francia, y en Ins Universi¬ 
dades de Leipzig y Heidelberg. Empezó á trabajar 
en empresas ferroviarias y eléctricas, especialmente 
en Sajonia (1872-78), en Italia, Carrara y Toscann 
(1879-91), Suiza, ferrocarriles eléctricos, en los 
cantones de Zurich y San Gallo (1892-1902), direc¬ 
tor é ingeniero en jefe del ferrocarril eléctrico de 
Limmatvalley. Ha publicado, sobre ciencias, unos 
60 trabajos para revistas y boletines técnicos, y en 
el terreno del arte los siguientes libros: The Great , 
Composers (1878), Six Italian Lectnres (1885-92), 
Spanish Verses rendered in English, French, Ger¬ 
mán and Italian (1907), Five Plays from Ithlian 
and French (1909 y 1911), y Miscellanea, música, 
comedias y versos (1913). 

Prsllbr (Cristiano). Biog. Impresor primitivo, 
natural de Baviera, que floreció en Italia á tiñes 
del siglo xr. Introdujo la imprenta en Capua, donde 
trabajó en el año 1489; pero la mayor parte de sus 
rnros incunables se imprimieron en su oficina de Ñi¬ 
póles durante los años 1487 y 1498. 

Prbllbr (Fbdirico). Biog. Pintor alemán, n. en 
Eiaenach y m. en Weimar (1804-1878). Después 


de frecuentar durante algunos años el Gymnasinm de 
Weimar, estudió eu la Escuela de Dibujo de H. Me- 
yer, de la misma población; desde 1821 hasta 1824 
se dedicó á copiar en el Museo de Dresde, y desdo 
1824 frecuentó la Academia 
de Arte de Amberes. de don¬ 
de pasó (1826) á la de Milán, 
y en 1828 á Roma, tenien¬ 
do allí por profesor á J. A. 

Koch, por cuya influencia se 
dedicó á la pintura del pai¬ 
saje históricolieroico. Vuelto 
en 1831 á Weimar. pintó, 
entre otros, seis grandes pai¬ 
sajes para la gran duquesa 
María Paulowna, y decoró el 
salón de Wieland en el Mu¬ 
seo, con paisajes y figuras 
del Oberon al temple, y desde 1833 hasta 1836 una 
sala de la casa de Háltel, de Leipzig, con siote esce¬ 
nas de la Odisea. Llevado de 9u afición á lo sublimo 
y grandioso, emprendió luego, anualmente, viajes á 
las regiones costeras de Alemania, Holanda y Norue¬ 
ga, recogiendo en ellos gran número de-apuntes y 
bocetos para una serie de marinas y paisajes. Desde 
1856 dedicóse de nuevo á la Odisea y amplió el ciclo 
de sus cuadros sobre este poema hasta 14 composi¬ 
ciones, que dibujó al carbón y que expuso en 1858 
en Munich, valiéndole que el gran duque de Sajonia- 
Weimar le encargase las pinturas murales del nue¬ 
vo Museo de Weimar, y para su mejor ejecución, el 
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Uliee* y Calipio, por Federico Preller 


gran duque le costeó dos años de estancia en Italia 
(1859-61). Más tarde estuvo de nuevo en Italia, y 
pintó, hasta poco antes de morir, una serie de gran* 
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•des paisajes, muchos de ellos sobre motivos italia- 
-dos. Prellbr ejecutó también excelentes grabados. 

Bibliogr. O. Roquctte, F. P. Fin Lebensbild 
•(Francfort del Mein, 1883); Jordán, hit Odyssee in 
Prellers Darstelluug (Francfort del Mein, 1873); 
•J. Gensel, Friedrich P. der altere (Bielefeld, 1904). 

Prellbr el Joven (Fedbrico). Biog. Pintor ale- 
’mán, hijo del de igual nombre, n. en Weimar y 
m. en Blasewitz (1838-1901). Discípulo de su pa¬ 
riré, cuyas tendencias artísticas siguió, emprendió 
-dos viajes de estudio á Italia (1859-02 y 1804-00), 
•estudiando especialmente á Franz-Dreber. A la 
muerte de L. llichter fue llamado á ocupar su pues¬ 
to en la Academia de Dresde. Hay pinturas murales 
de Prellbr en el Hoftheater de Dresde. en el Al- 
■hrechtsbnrg de Meissen, en el Albertinum de Dresde, 
■en el salón de actos de la Universidad de Leipzig y 
en varias casas particulares de Dresde, Leipzig, 
Eisenach, etc. Sus cuadros al óleo están inspirados, 
■en su mayoría, en asuntos de Italia, Suiza. Grecia. 
"Turingia y Rhongebirge. 

Bibliogr. Jordán, Friedrich (Munich, 1904). 

Phellkr (Luis). Biog. Filólogo alemán, n. en 
Hamburgo. el 15 de Septiembre de 1809 y tn. en 
Weimar el 21 de Junio de 1801. Estudió en Ber- 
lín, Leipzig y Gotinga. Dedicóse á la untigiiedad 
clásica, siendo discípulo de Herrtnauu, Boeckh y 
Otfrido Mliller. En 1838 fue nombrado catedrá¬ 
tico de filología y director del Seminario de la mis¬ 
ma especialidad en Dorpat, de cuyos cargos pre¬ 
sentó la dimisión por sus discrepancias con el Go¬ 
bierno de Rusia (1843). En 1814 fué llamado por 
•la Universidad de Jetia, y en 1847 obtuvo la di¬ 
rección de la Biblioteca de Weimar, en cuyo cargo 
continuó hasta su muerte. Sus conocimientos de las 
lenguas clásicas le pusieron al nivel de los mejores 
filólogos de su época; su preparación histórica, filo¬ 
sófica y literaria daba á sus trabajos unn solidez tal, 
•que aun después de los recientes progresos de la 
■crítica, conservan su valor. Fué uno de los más asi¬ 
duos y eruditos colaboradores de la Enciclopedia de 
Ersch y Gruber, y publicó, además: he Aeschyli 
<Persis» (Gotinga, 1832). hemeter uud Persephone 
(Hamburgo, 1837), De Hellanico Lesbia (Dorpat, 
1810), Ueber die Bedeiitintg des schicarzen Alteres 
J’ür den Werkehr uud den Rundel der alten Welt 
( Dorpat, 1842), hie Regionen der Stadt Rom (Jena. 
1846), Grierhische Mythnlagie (Berlín, 1851-55; 
4.* ed. por C. Robert, 1891), y Rümische Aíytholo- 
. 0 Í 0 (Berlín, 1858; 3. a ed. por lt. Jordán. 1881-83). 
Un trabajo notable de este autor es la historia phi- 
dosophtat y mece et roma une ex fontinm locis coutexta 
•(Berlín, 1838), que publicó auxiliado por el célebre 
■historiador de la Filosofía, Ritter. Es una obra clá¬ 
sica, un instrumento indispensable para el couoci- 
■miento de la filosofía antigua. Eduardo Wellmann 
nos hadado su novena edición (Gotha. 1913). En 
las revistas Rhein. Mus., Ja/irb.Jür Klass. P/iilol. 
y Philolog. publicó Prri.lkr estudios eruditísimos 
sobre Hermipo (1836), Fedon de Elis (1846) v Epi- 
curo (1859), reproducidos nlguuos en sus Ausge- 
tc ti hile Anfsatie ans dem (febiet der Klassischen .4/- 
tertnmswissenschaft (Berlín, 1864). Tiene, además, 
Disputado de Praxiphane Peripatético ínter antiquis- 
simos grammatlcos nobili (Dorpat, 1842). Una co¬ 
lección de Opúsculos de este autor fué publicada por 
II. Kohler. 

Bibliogr. Uusere Zr/f(1861); Stichling, Ludwig 
Preller (Weimar, 1863). 


PREL.LES. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento de los Altos Alpes, dist. de Brianzón, 
cant. y á 8 kms. NNE. de Largentiére, muu. de 
Saint-Martin-de-Queyriéres, á 1,175 m. s. n. rn., 
junto á la rib. der. del Durance; 350 !i. Est. en la 
línea férrea de Yeynes y Gap á Brianzón. 

PRELLEUR (Pki»ro). Biog. Compositor v tra¬ 
tadista francés de lu primera mitad del siglo xvm. 
Muy joven pasó á Londres, y en 1728 obtuvo la 
pinza do organista de la iglesia de St. Albans de 
dicha ciudad y la de pianista del Goodmann Fields 
Theatre, para el que compuso numerosos bailes y 
pantomimas. Publicó, además, The modera music 
maste (Londres. 1731). 

PRELLEZO. Geog. Lu g. de la prov. de Sau- 
tauder, tnun. de Val de San Vicente. 

Prrllkzo (Mariano). Biog. Descendiente de an¬ 
tigua y noble familia, n. en Potes (Santander). 
Cursó los estudios de jurisprudencia y ocupó eleva¬ 
dos puestos en la magistratura. Fué fiscal de la 
Audiencia de Zaragoza y magistrado de las de Ovie¬ 
do. Sevilla, Granada y Valencia, siendo nombrado 
luego magistrado del Supremo Tribunal Contencio- 
8 ondniinistrativo (1858), donde prestó sus servicios 
basta la supresión «le aquel cuerpo. Entonces fué 
nombrado cónsul general en Jerusnlén ( 1861), falle¬ 
ciendo próximo á Rama (Palestina) el 15 de Febrero 
de 1862. Dejó escritas varias obras, y siendo á lu 
vez distinguido músico, se cita con encomio su 
Curso completo teóricopráctico de música, que ha ser¬ 
vido de texto muchos años eu el Conservatorio «lo 
Madrid. 

PREM (S. L.). Biog. Literato austriaco con¬ 
temporáneo. u. en Niedernu (Tirol) en 1853. Siguió 
los estudios de la facultad de Filosofía en las Uni¬ 
versidades de Innsbruck, Grnz, Yienn y Berlín. Es 
doctor, y en 1903 hizo un viaje á Oriente. Se lia 
dedicado á la historia de la literatura, debiéndosele 
las obias Wolfgang Goethe (3.* ed.. 1900), Martin 
Greif, biografía (3.* ed., 1911); AdolJ Pichler, der 
hichter uud Mensch (1901); htr Lyriker Hermánn 
ron Gilm (3. a ed., 1897), Leuau. Federstriche rn 
einer Charakteristik (1902), Ueber Berg uud Tal f 
Schild. aus Nordtirol. Neuarisgaug (1904), etc. 

PREMA. Mit. Diosa que presidía el casamien¬ 
to y á quien los romanos invocaban en la noche «le 
bodas. 

PREMANA. Geog. Pobl. de Italia, en la pro¬ 
vincia de Como, dist. y á 22 kms. N. de Lecro, 
junto al Yaronnn, tributario «leí lago Como; 1.040 li. 
Canteras de mármol: minas de hierro y de plomo. 
Cría de ganado cabrío. 

PREMANlACO, CA. adj. Pat. Que precede 
á un ataque de manía. 

PREMANON. Geog. Pobl. y mun. de Frnncin, 
en el dep. «leí Jura, dist. de Saint-Claude, cant. de 
Morez; 640 h. 

PREM ARA Y (Julio Marcial Rrgnault dbV 
Biog. Autor dramático francés, ». en Pont d'Armes 
y m. en París (1819-1868). Después de haberse «lu¬ 
diendo algún tiempo ni comercio, estrenó algunos 
vodevils que no le dieron honra ni provecho, por 
lo que hubo de desempeñar múltiples oficios para 
poder vivir, hasta que consiguió que le representa¬ 
sen la comedia La marquise de Rantiau en el Gym- 
nase (18 43), que obtuvo un gran éxito. En 1818 fué 
nombrado redactor-jefe de La Patrie, cargo que des¬ 
empeñó linsta 1859, en que pnsó á redactar el folle¬ 
tón literario del mismo periódico. Además de la obra 
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citad»», se le debe: Le cabaret de la veuve (1837), 
L« doctenr Robín, La comtesse de Morange (1846), 
Parí á den», Le tailleur de la place Royale, Une 
ftimite linde (1846), Le chevalier de Saint-Remy 
(1817), Les droits ile l'homme, una de sus mejores 
obras (1849); Les coenrt d'or ( 1854), y La boulan- 
gire ades can (1855). Publicó también: Promenades 
sentimentales dans Londres et le Palais de Cristal 
(1851), y /2if«(1801). 

PREMARB (José Enrique de), tíiog. Jesuíta 
francés, n. en Cherburgo y in. en Macao ( 1666- 
173(1). Entró en ia orden en 1683, y en 1698, en 
compañía de otros 10 misioneros jesuítas, partió 
para China, adoude llegaron todos después de siete 
meses de viaje. En seguida se dedicó con gran em¬ 
peño al estudio de la lengua y literatura chinas, que 
llegó á conocer tan perfectamente, que a) cabo de 
algunos años componía en aquella lengua obras es¬ 
timables por la pureza y elegancia de su estilo. Ta¬ 
les son: Cheug-Jo-Sai Tehouan ( Vida de San José) 
(l'eklu, 1725), Lon-chon chy-yl ( Verdadero sentido 
de las seis clases de caracteres), y Sin King tchen kiai 
(¡leda explicación de la doctrina de fe). Tradujo al 
francés la tragedia china Tchno-chi-cou-culh (L'or- 
phelin de la inaison de Tchao), que fue imitada por 
Vollaire en su tragedia L'orpheline de la Chine . Pero 
U obra que le ha dado mayor celebridad entre los 
sinólogos europeos es la Notitia Liuguae Sinicae 
(Malaca, 1831), que ha sido traducida á varios idio¬ 
mas. Muchos manuscritos de Prémare se conservan 
en la Biblioteca Nacional de París, en el Museo Bri¬ 
tánico y en otros archivos y bibliotecas. Uno de 
ellos fué traducido del latín y publicado moderna¬ 
mente por A. Bonnety, director de los A anales de 
Phtlosophie Chrétienne, y P. Perny, antiguo provi- 
caiio apostólicoen China. Es Vestiges des principaux 
tlogmss chrétiens tires des anciens livres chinois, avec 
reprodnction des textes chinois (París, 1878). 

Blbliogr. Cordier, Rssai d'nne bibliographie 
des ouvrages pnbliés en Chine par les Européens an 
XVIP et an XVllPsiécles.'^omxner^o^el.tíiblio- 
iléqne de la Compagine de Jesús (t. VI); Reinusat, 
Roneeaux mélanges asiatiques (t. II, págs. 262-276); 
Brucker. en ios Etndes religieuses( t. III. págs. 425- 
437, 1879). 

PRCMARIACCO. Geog. Pobl. de Italia, en la 
prov. de Udina. dist. y á 5 kms. SSO. de Cividade 
del Friuli, junto al Natirone, tributario del Torre, 
afl. der. del Isonzo; 1,200 h. (2,600 con el mun.). 
Viñedos y olivares. 

PREMÁTICA, f. ant. Pragmática. 

Prismáticas. Lit. V. Pragmáticas. 

PREMATURACIÓN, f. Pat. Se denomina así 
el uso de un órgano ó función antes de la época na¬ 
tural de su desarrollo. Puede referirse á todos los 
aparatos y sistemas de la economía, como el nenro- 
muscular, genital, cerebral, digestivo, etc. En este 
último se encuentra el caso de los niños destetados 
prematuramente y sometidos A un régimen alimen- 
tirio impropio. En la prematurnción genital figuran 
los hechos do los enlaces matrimoniales antes de la 
edad nubil, como son tan comunes en Oriente (In¬ 
dia. Persin, Japón). En el aparato neuromuscular 
se cuentan los casos de trabajo físico prematuro en 
los talares y fábricas. Lo propio ocurre en el servi¬ 
cio militar activo y sobre todo en campaña. En la 
esfera mental y cerebral se relaciona el hecho con la 
faiiga escolar. La prematurariún se convierte en 
cima» de verdaderas enfermedades (neurastenia, dis¬ 


pepsia, metritis). Su importancia es doble, ya que 
tanto en el concepto médico como en el social es 
origen de decadencia de la raza. La profilaxis está 
resumida en los preceptos higiénicos generales, 
adaptando cada edad A sus capacidades funcionales, 
orgánicas. El tratamiento es el consiguiente á las- 
enfermedadesque haya despertado la prematuracióu. 

PREMATURAMENTE, adv. t. Antes do- 
tiempo, fuera de sazón. 

PREMATURO. RA. F. Prématuré. —It. y P. 
Prematuro. — Iu. Prematare. — A. Frahreif, vorzeitig.— 
C. Prematur. —E. Frumatura. (Etim. —Del lat. prae- 
matnrus, prematuro.) adj. Que no está en sazón. || 
Demasiado temprano ó anticipado. || Jttrisp. Aplíca¬ 
se á la mujer que no ha llegado A edad de admitir 
varón. 

Hay que notar acerca del buen uso de este adje¬ 
tivo, que no es lo mismo prematuro, que anticipado* 
Prematuro signitica lo que madura antes de sazón, 
y suele aplicarse á los frutos sazonados antes d®< 
tiempo y, por extensión. A otras cosas que proceden 
con antelación y con madura eficacia. En la voz an¬ 
ticipado, no entra más que la mitad del sentido de la 
voz prematuro. Anticipado se llama lo hecho autes- 
de tiempo, y prematuro lo madurado antes de sazúu. 
Y así, anticipado puedese aplicar A obras, dichos, 
méritos, etc., que ni son frutos, ni lo parecen. Más- 
sinonimia tiene con prematuro el adjetivo precoz, que 
se aplica con toda propiedad A los frutos que nacen 
tempranamente, anticipándose ú los demás. Así, la 
frase muerte prematura es viciosa, y puede suplirse 
con muerte temprana. 

Prematuro (Recién nacido). Obst. El que es via¬ 
ble antes del término del embarazo ó sea el que nace- 
entre el fin del sexto mes y la mitad del noveno. El 
niño prematuro se llama clínicamente débil cuando- 
su constitución orgánica y su tísiologismo son de¬ 
fectuosos. No todos los débiles son, por otra parte, 
forzosamente prematuros, ya que los hay nacidos 
A término y, sin embargo, ofrecen todos los signos, 
de la debilidad congénita. Además, como la expre¬ 
sión de prematuro se aplica A todo un periodo d(* 
tiempo hasta acercarse al normal del parto, se com¬ 
prende que el niño nacido cerca del término se dife¬ 
renciará de Ior que nacieron en el sexto mes. El 
cuerpo del débil prematuro es reducido y delgado,, 
oscilando su peso de 1,000 y 2,500 gr. La piel es¬ 
coja y deja transparentar la red venosa subcutánea 
y las uñas no alcanzan la punta de los dedos. Hay 
defectos de osificación crnneal y desarrollo insuficien¬ 
te del tubo digestivo. Se mueven poco, presentan la 
respiración bronquial, se enfrían fácilmente y su- 
corazón late con poco vigor. A veces los débiles si¬ 
guen mucho tiempo pálidos, enclenques y diminutos, 
pero generalmente se desarrollan bien v sin estigmas 
consecutivos. La mortalidad de los débiles, alta en 
conjunto, vAría según diversos factores, como son el 
estado de salud de Ir madre, sus sufrimientos durante 
el parto, época dol nacimiento, peso del niño y tra¬ 
tamiento empleado. Las causas principales de mor¬ 
talidad son el enfriamiento, los trastornos digestivos» 
y las infecciones. El débil prematuro se enfria más 
pronto por las malas condiciones circulatorias y respi¬ 
ratorias. asi como también por lo extenso de su super¬ 
ficie cutánea. Cuando se declara y progresa el enfria¬ 
miento llega A menos de 32° la temperatura rectal y 
sobreviene el esclerema y la cianosis seguidas del fa¬ 
llecimiento. Esto ocurre en el 75 por 100 de caso» 
en los que pesan 2,000 gr. y en el 98 por 100 en loe- 
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que pesan sólo 1,500. Para que el prematuro débil I bazar turco y reatos de un palacio y de un fuerte bi 


no se enfríe se le recubrirá con uata y se le dejará en 
la cuna cou botellas de agua caliente á más del abri¬ 
go de cuna. Igualmente se pueden administrar baños 
calientes ó progresivamente calentados á 38°, ha¬ 
ciéndolos seguir de fricciones de agua de Colonia. El 
medio más práctico es. sin embargo, la incubadora, 
cuyo primer modelo de Denuci en 1857 se ha subs¬ 
tituido por el de Jarrier desde 1880. Aunque á su 
vez esto última se ha modificado diferentes veces no 
ha variado en lo esencial. Consiste en una caja rec¬ 
tangular dividida en dos compartimientos: superior 
é inferior por una tabla horizontal. Esta es incomple¬ 
ta en uno de sus extremos para la libre circulación 
del aire de abajo arriba. En el departamento inferior 
hay el aparato de calefacción y en el superior un 
■colchoncito para el niño. Modernamente, las incu¬ 
badoras son de cristal con armazón de madera ó de 
•hierro. Lacalefacción se obtiene por piezas sólidas de 
asperón ó metal, por recipientes de agua caliente, 
vasijas con sales de barita ó. finalmente, electricidad. 
La temperatura de la incubadora se mantiene á 28° 
y se vigila por un termómetro. El niño tendrá, ade¬ 
más, una esponja empapada en agua y ae vestirá 
ligera y holgadamente. Se quitará solamente de la 
incubadora para miniarle y mamar, durando el tiempo 
«total de su permanencia, según los resultndos obte¬ 
nidos. Estos se juzgan por el peso y la hipotermia, 
•debiendo aumentar aquél hasta 2,300 gr. y desapa¬ 
recer la última. La alimentación del prematuro debe 
evitar el exceso y la deficiencia, ya que la primera 
acarrea trastornos digestivos y la segunda condu¬ 
ce á la atrepsia. Sólo es recomendable la lactancia 
natural á intervalos más frecuentes que en el niño 
sano (10 tetadas por dia), variando las cantidades 
según el peso y la edad. En ciertos casos se impone 
la alimentación por la cuchara ó la gomia. Cuando 
ge confía á una nodriza debe ser de fácil lnctación, 
-conviniendo que siga amamantando á su hijo para 
que fluya bien la leche. Si las digestiones del niño 
son malas se recurrirá al agua de V'nls ó Vichy y tam- 
4>ién á la pepsina en escamas. La lactancia artificial 
-sólo se empleará como último recurso, acudiendo, va 
á la leche aguada de vaca, ya á la maternizada ó de 
líackhnus. Combv y Terrier recomiendan para tales 
casos el caldo de legumbres alternando con las teta¬ 
das. La complicación más frecuente consiste en la 
•cianosis, que sobreviene por accesos y se tratará con 
•insuflaciones, corrientes de oxígeno, baños calientes, 
fricciones alcohólicas y masnje. Las infecciones del 
ipreinaturo débil se refieren á un estado especial de 
receptividad. Esta á su vez es efecto de su imper¬ 
fección orgánica y fisiológica. Será preciso, por 
«tanto, un riguroso aislamiento del niño en cuanto 
•haya posibilidades de contagio. 

Hibliogr. Maygrier, Manual de Obstetricia (edi¬ 
ción Espasn. Barcelona): Winckel, Ilandbuch d. 
■Geburtshilfe (Berlín. 1320). 

PREMAXILAR, m. Zool. Intermaxtlar. 

PREMEAUX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
•en el dep. de la Cóte-d’Or. dist. de Beaune, cant. y 
A 4 kms. SSO. de Nuits. al pie de un macizo de la 
Cote <l’Or. á 250 m. de altura; 440 h. Excelentes 
vinos. Cantera de mármol. Fuente termal de Cour- 
tavnux. 

PREMEDI ó PREMETI, Oeog . C. de Grecia, 
-en el Epiro, prov.. dist. y á 72 kms. de Janina. al 
pie del macizo de Nemartzica. uno fie los contrafuer¬ 
tes nordoccidentales del Pindó; 3,300 h. Posee un 


zantino que corona un monte rocoso. La mayor parte 
de las casas tienen almenas formando una serie de 
fortalezas pequeñas. Esta población perteneció antes 
á Turquía. 

PREMEDITACIÓN. F. Prémeditation. — It. Pre 
meditazione. — Iu. Premeditation. — A. Torbedacht.— 
P. Premeditado. — C. Premeditició. — E. Antaamedito. 
(Etim. — Del lat. p\aemeditatio, premeditación.) f. 
Acción de premeditar. || Meditación previa y calcu¬ 
lada acerca de la ejecución de una cosa. 

Premeditación. Der. pen. Una de las circunstan¬ 
cias agravantes de la responsabilidad criminal y ad¬ 
mitida por casi todos los Códigos penales. El vigen¬ 
te en España, del 30 de Agosto de 1870, dice que 
es circunstancia agravante «obrarcon premeditación 
conocida» (art. 10. núrn. 7.°), fórmula tomada del 
Código de 1850 (art. 10. núm. 6.°). 

La sencillez de esta fórmula es aparente, pues la 
premeditación es una de las circunstancias agravan¬ 
tes que dan lugar á más cuestiones parR su recta in¬ 
teligencia. Examinaremos, como principales, las de: 
cuando existe la premeditación como agravante, re¬ 
lación con otras circunstancias, y delitos y delin¬ 
cuentes en que tiene aplicación. 

1.' Concepto de la premeditación como circunstan¬ 
cia agravante. Tomando la voz premeditación en el 
amplio concepto de meditación previa sobre un asun¬ 
to cualquiera, que es lo que etimológicamente signi¬ 
fica, no habría delito en que no concurriese. De aquí 
la necesidad de precisar ese concepto desde el punto 
de vista penal. La definición dada desde este punto 
• le vista por el Diccionario de la Academia Española 
(«proponerse de caso pensado perpetrar un delito, 
tomando al efecto previas disposiciones»), no aclara 
el problema. Desde luego la premeditación de que 
se trata debe ser algo distinto y que exceda de la 
meditación previa que todo acto deliberado suponn, 
revelando una persistencia grande en el propósito 
criminal y una perversidad del delincuente mavor 
que la precisa para la realización del delito. El Códi¬ 
go penal del Brasil, queriendo puntualizar esto, exi¬ 
gió, para que concurriese esta circunstancia, que 
entre el proyecto y la acción mediasen más de veinti¬ 
cuatro lloras (art. 16. núm. 8.°); pero tampoco esto 
nos parece aceptable (por más que Pacheco juzgue 
lo contrario), ya que puede transcurrir ese plazo en¬ 
tre el proyecto y la realización sin que exista verda¬ 
dera premeditación ngravante. y por otra parte, con 
semejante precepto se encierra á los tribunales en 
un círculo tan estrecho que les priva de toda inter¬ 
pretación y latitud. Nuestro Código ha preferido ca¬ 
racterizar la premeditación de que se trata con el 
adjetivo conocida, es decir, que aparezca demostrada 
de una manera clara v terminante en vista de los he¬ 
chos anteriores, simultáneos ó posteriores al delito. 
Según la Jurisprudencia del Tribunal Supremo, parn 
esta demostración es preciso que entre el propósito ▼ 
la realización transcurra un espacio de tiempo snñciento 
(que no 9e fija, pues depende de las circunstancias) 
á mostrar que el culpable persevero tenazmente en su 
resolución (Sentencias del 16 de Enero y 25 de Oc¬ 
tubre de 1899, y 19 de Enero de 1905) ó que esn 
premeditación manifieste claramente la meditación 
fría, calculada y reflexiva (Sentencia del 25 de Octu¬ 
bre de 1899), la decisión reflexiva, manifiesta y con¬ 
tinuada. reveladora de serenidad de ánimo para el 
j mal y actos seriamente calculados para realizar el 
I hecho (Sentencias del 5 de Diciembre de 1902,8 do 
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Enero de 1903 y 5 de Marzo de 1904), es decir, 
cuando el culpable ha meditado reflexivamente el 
delito, ha preparado con anticipación los medios que 
ha creído á propósito para ejecutarlo y ha tenido el 
tiempo necesario para, con fría razón, hacerse cargo 
de sus ulteriores consecuencias (Sentencias del 26 
de Diciembre de 1887 y l.° de Septiembre de 1893). 
Por esto, mientras es de apreciar esta agravante en 
quien intenta varias veces el delito que al fin consu¬ 
ma (Sentencia del 21 de Febrero de 1887); saca A 
la victima de su casa, de una manera engañosa, para 
realizar el delito (Sentencia del 28 de Diciembre de 
1887); tiene resuelto desde la noche anterior matar 
A una persona y la busca reiteradamente por la ma¬ 
ñana hasta encontrarla y agredirla (Sentencia del 9 
de Febrero de 1904); manifiesta su propósito ante 
varias personas y persiste en él hasta realizarlo (Sen¬ 
tencia del 10 de Noviembre de 1903); no lo es por 
el solo hecho de existir profunda animosidad entre 
el agresor y el agredido y haber el primero amena¬ 
zado al segundo cuatro meses antes (Sentencias del 
27 de Mayo de 1878. l.° de Septiembre de 1893 y 
26 de Marzo de 1903): ni por haber proyectado el 
hecho sabiendo que el interfecto pasaría por el lugar 
del suceso, y esperarle escondido (Sentencia del 9 de 
Noviembre de 1895), ni el ponerse de acuerdo con 
otro para realizar el delito (Sentencia del 18 de Di¬ 
ciembre de 1903). Sin embargo, las circunstancias 
del caso pueden hacer que en uno se considere como 
premeditación lo que en otro no tenga tal carácter, 
y á esto obedecen algunas contradicciones que se 
notan en la Jurisprudencia. 

2. a Relación con otras circunstancias. Desde 
luego, la agravante de premeditación es incompatible 
con toda otra circunstancia que la excluya. Así. lo es 
con 1* de arrebato y obcecación y con la de la fuerza 
ó miedo; pero puede coexistir con la de embriaguez, 
va que ésta puede ser posterior á la premeditación 
y aun entrar como medio premeditado para tener 
energía á fin de cometer el delito (Sentencia del 9 de 
Febrero de 1904). Algunos autores han confundido 
la premeditación con la alevosía, creyendo que ésta 
Ja lleva siempre consigo; pero son dos circunstancias 
distintas ya que puede existir premeditación sin ale¬ 
vosía (v. gr.: cuando el que ha premeditado el deli¬ 
to , no usa de ningún género de deslealtad para 
cometerle y ataca á su víctima frente A frente) y 
alevosía sin premeditación (por ejemplo: hallar ca¬ 
sualmente dormido á quien se odia, y aprovechar la 
ocasión para matarle sin que se despierte y sin tes¬ 
tigos) y concurrir ambas circunstancias como dis¬ 
tintas en un mismo hecho (v. gr.: quien desea ma¬ 
tar 6 otro y sabiendo que acostumbra ir á dormir 
la siesta A un sitio solitario, le acecha y espera va¬ 
rias veces, hasta que logra realizar el delito, sin des¬ 
pertar á la víctima). Por esto el Tribunal Supremo 
tiene declarado reiteradamente que la premeditación 
no es inherente A la alevosía (Sentencias del l.° de 
Febrero de 1887 y 25 de Junio de 1888). 

3. a Delitos y delincuentes d los que tiene aplica¬ 
ción. Esta circunstancia no es aplicable á todos los 
delitos ni A todos los delincuentes. En primer lugar, 
no es apreciable en todos aquellos delitos que no 
pueden verificarse sin ella, por ser inherente A los 
mismos, ya que requieren una meditación y prepa¬ 
ración reflexiva. Tales son los de rebelión, sedición, 
falsificación (Sentencia del 10 de Junio de 1874), 
estafa (Sentencia del 7 de Febrero de 1908) y robo 
(Sentencias del 7 de Diciembre de 1885 y 4 de Mayo 


de 1901); pero no el de robo con homicidio, ya que 
aquél puede ser accidental de éste y el homicidio 
cometerse con premeditación (Sentencias del 26 de 
Mayo de 1886. 12 de Noviembre de 1887. 28 de 
Junio y 13 de Noviembre de 1890). Aun tratándose 
de los delitos contra las personas (A los cuales la 
circunscriben ciertos autores) no es aplicable en los 
de asesinato (que es el homicidio calificado por algu¬ 
na de ciertas circunstancias, entre ellas la de que se 
trata), duelo y aborto, por formar parte de su natu¬ 
raleza. Esta doctrina está conforme cou el Código, 
según el cual no producen el efecto de aumentar la 
penn las circunstancias de tal manera inherentes al 
delito que sin la concurrencia de ellas no puede co¬ 
meterse (art. 79, § 2.°). 

Tratándose del asesinato (homicidio premeditado) 
se plantea la cuestión de si intentando una persona 
asesinar A otra y matando, por equivocación, á un 
tercero, será ó no de apreciar la premeditación en 
este caso. Desde el punto de vista de la escuela emi¬ 
nentemente espiritualista, debe contestarse afirmati¬ 
vamente, pues la intención de cometer uu asesinato 
aparece probada, y es á la intención A lo único que 
debe de atenderse para calificar el hecho; en cambio, 
los que sólo atienden á lo realizado, habrán de optar 
por la negativa, ya que la premeditación no existe 
en el delito cometido, el cual será así un simple ho¬ 
micidio. Nuestro Código penal dispone que en estos 
casos se imponga al delincuente la pena señalada 
para el delito que ejecutó, pero en su grado máximo 
(art. 65, regla 2. a ). solución ecléctica, como la es¬ 
cuela en que se inspira, y que equivale A la admisión 
de la premeditación como circunstancia agravante 
verdaderamente accidental, que.’por excepción, no 
da origen en este caso al delito especial de asesinato. 

Finalmente, aunque la premeditación concurra en 
el autor del delito, no debe hacerse extensiva á lo* 
cómplices y encubridores, «alvo que también se prue¬ 
be que concurrió particularmente en ellos, ya que 
los accidentes puramente personales sólo pueden sur¬ 
tir efecto con relación A aquellos delincuentes en 
quienes concurran (art. 80). 

PREMEDITADAMENTE, adv. m. Con pre¬ 
meditación. 

PREMEDITADISIMO, MA. adj. superl. Su¬ 
mamente premeditado. 

PREMEDITADO, DA. p. p. de Premeditar. 

PREMEDITAR. (Etim. — Del lat. praemedita- 
ri, premeditar.) v. a. Pensar reflexivamente una cosa 
antes de ejecutarla. [| Der. Proponerse de caso pen¬ 
sado perpetrar un delito, tomando al efecto previas 
disposiciones. 

PRBMENCIONADO, DA. adj. Mencionado 
anteriormente. 

PREMENSTRUAL, adj. Pat. Que ocurre 
antes de la menstruación. 

PREMER. v. a. ant. Apretar, oprimir. 

PREMERSTEIN (Antonio de). Biog. Histo¬ 
riador austríaco, profesor de historia griega y roma¬ 
na y de arqueolegía de la Universidad «le Viena, y 
funcionario que fué de la Biblioteca Imperial, n. en 
Lavbach en 1869. Se le debe: Riíotisch* Strassen 
nnd Be/estigungen intrain, con S. Rutar (1889): Dte 
Anfáuge der Provine Mocsien (1898), Antiker üenk- 
müler iti Serbien, Die Bnrhfñhrnng einer ñgyptisehen 
Legions abteilung (1903). Anida Juliana i»i Wiener 
Dioskoridts Cadex, con C. Wesselv y .1. Mnntunni 
(1906), Ber. ttttd Reise in lydien (1908-11). con 
J. Keil, Attentat d. konsulare auf II adrián (1908). 
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Premia de Mar. — Vi*t* general 


PREMERY, Geog. Cant. del dep. del Niévre 
(Francia), en el dist. de Cosne. Comprende 14 mu¬ 
nicipios con 9,200 h. Su cabecera es la c. del mismo 
nombre, sil. á 235 m. de altura, á oril. del Niévre 
de Preinery, una de las dos ramas madres del Niévre. 
nfl. del Loire. á 40 km». SE. de Cosne; 1.200 h. 

^2,300 con el imin.). Tiene una bella iglesia de los 
siglos un y xiv que perteneció A un Colegio de ca¬ 
nónigos fundado en 1196. En ella se encueutrn el 
sepulcro del beato Nicolás Appeleino, fallecido en 
1226. Es también muy notable el imponente casti¬ 
llo de los obispos de Nevera, construido en-los si¬ 
glos xiv y xv, y restaurado en parte. Fábs. de teji¬ 
dos é hilados de lana. Est. en la I. f. de Auxerre á 
Nevers. 

PHEMESQUES. Geog. Pobl.de Francia, en el 
dep. del Norte, dist. de Lila, cant. y á 6 kins. SE. 
de Armantiéres, A 30 m. s. n. m.; 250 h. (1.240con 
el municipio). Fab. de tejidos. Fué casi totalmen¬ 
te destruida durante la conflagración de 1914-18. 

PREMETI. Geog. V. Prbmedi. 

PREMIA. (Etim.— Del lat. previere, apretar, 
estrechar.) f. ant. Apremio, fuerza, coacción. || Ur¬ 
gencia. necesidad, precisión. || Opresión, esclavitud. 

Caballero de premia. V. Cadallkro. 

Premia. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de No¬ 
vara. dist. v á 17 kms. NNE. de Doinodossola, á 
orillas del Toce, tributario del lago 
Mayor: 1,100 h. (con el mun. que 
comprendo 18 aldeas). 

PREMIA de Dai.t. Geog. Nom¬ 
bre vulgar del mun. del pueblo do 
Sant Pete de Premió, en contra¬ 
posición á Premió de Mar ó Snnt 
Cristófol de Premia. V. Sant Pere 
de Premia. 

Premia de Mar, Sant Cristófol 
de Premia ó Premia db Baix. Geog. 

Mun. de la prov. de Barcelona, que 
consta «le 799 e. y albergues y 2.872 
habitantes (premioneses) según el 
censo de 1910. Se compone del lu¬ 
gar de su nombre y de 33 e. y alber¬ 
gues aislados. Corresponde al par¬ 
tido judicial de Mntnró. diócesis de 
Barcelona,- y e*tA sit. ó 9 kms. de 
la cabecera «leí partido, en la carre¬ 
tera de Madrid A Francia. Est. f. c.; 
playn habilitada para embarque de naranjas: ulura- | Remunerar, galardonar con mercedes, privilegios. 
Irado público porgas; establecimiento de baños: empleos ó rentas los especiales méritos y servicios de 
colegios particulares, uno de ellos dirigido por mon- | uno. || ant. Apremiar. 

jas de la Divina Pastora, y otro para niños á cargo | PREMIATIVO. VA. adj. ant. Dícese de lo 
de hermanos de las Escuelas Cristianas; escuelas na- • que premia ó sirve para premiar (2.° art.). 
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cionales; comunidad religiosa de hermanas josehnas; 
sociedades La Amistad Obrera. Asociació Catalanis¬ 
ta. Centro Católico, Cooperativa la Unióu y Frater¬ 
nidad Republicana: industrias de fundición de hierro 
y fab. de tejidos de algodón y de lino, hilado de al¬ 
godón y blanqueos y aprestos. Terreno llano y clima 
templado, produce principalmente trigo, vino, ver¬ 
duras, algarrobas, naranjas y fruta. Iglesia parro¬ 
quial dedicada ú San Cristóbal; es de estilo barroco, 
y en su altar mayor tiene una imagen de grandes 
proporciones de su patrón. 

PREMIACIÓN, f. Chile. Distribución, reparti¬ 
ción. reparto de premios, entrega de premios. 

PREMIADO, DA. p. p. de Premiar. || Chile. 
Jtirisp. Condenado á presidio perpetuo. 

PREMIADOR, RA. Adj. Que premia. Usase 
también como substantivo. 

PREMIAN. Geog Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del llernult, dist. de Saint-Pons, cant. y A 
7 kms. OSO. de Olnrgues, á 185 m. de altura, á 
oril. del Jnur, afl. del Orb y al pie del monte Belle- 
viste (1,081 m.), cumbre escarpada de la cadena de 
Espinouse: 750 h. Fab. de hilados de lana. 

premiar. 1. a acep. F. Récompenser.— It. Pre¬ 
miare. — In. To remunérate. — A. Belohnen. — P. y C. 
Premiar. — E. Premidoni. (Etim.— En la 1 .* ncep., de 
premio; en la 2 . a , del lat. previere, apretar.) v. a. 
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PREMICOSIS. tn. Pat. Enfermedad producida 
por hongos eu un periodo anterior á la madurez de 
los mismos. 

PREMIDERA. f. Art. y Of. Cárcola. 

PREMIER, v. a. ant. Premer. || Chile. Gali¬ 
cismo de premier. Presidente del ministerio; minis¬ 
tro de lo Interior. 

PREMIERES. Geog . Pobl. y muu. de Francia, 
en el dep. de la Cóte-d’Or, dist. de Dijón, caut. y á 
4 kms. E. de Genlis. á 185 m. de altura, junto al 
Arnisson, afl. del Tille; 1GU h. Bella iglesia romá¬ 
nica del siglo xm. Fab. de porcelana y de loza ar¬ 
tística. 

PREMILCUORE. Geog . Pobl. de Italia, en la 
prov. de Florencia, dist. y á 10 kms. SSO. de Roc- 
ca-S. Casfiuno, junto al Rabbi, afl. der*. del Mou 
tone; 4150 h. (3,100 con el muu.). Sufrió bastantes 
daños á consecuencia del terremoto del 9 de Sep¬ 
tiembre de 1020. 

PREMILHAT. Geog. Pobl. y man. de Francia, 
en el dep. del Allier, dist. y cant. de Montlucou; 
800 h. 

PREMILLIEU. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Ain, dist. de Bellev, cant. y á 
12 kms. SSO. de Hantevilie, á 805 in. s. n. m., en 
una meseta cubierta de bosque; 270 h. Es un ensa 
yo desgraciado de una construcción monacal inten¬ 
tada eu 1215, con el concurso de los condes de Sa- 
bova, por los monjes de San Sulpicio, para poblar 
Jos alrededores de una iglesia y de una granja que 
poseían ya en este sitio. Los privilegios concedidos 
d los colonos seglares fueron tan restringidos, que 
éstos pretirieron regresar á sus antiguos hogares, 
quedando reducida á una simple aldea la que debía 
ser con^ el tiempo, según los planos, una ciudad 
próspera. 

PREMINENCIA, f. Arg. Privilegio, exención, 
ventaja ó preferencia que se concede á uno respecto 
de otro por razón ó mérito especial. || Preeminencia. 

PREMINENTE. adj. Arg. Sublime, superior, 
honorífico v que está más elevado. 

PREMIO. F. Prix. — It. v P. Premio. — In Pri 
ce. — A. Preis. — C. Premi. — E. Premio, rekompenco. 
(Etim. — Del lat. praemium, premio.) m. Recom¬ 
pensa, galardón ó remuneración que se da por su 
especial mérito ó servicio. || Alhaja ó cantidad que 
se señala y da en los juegos de habilidad y destreza, 
ó eu los certámenes literarios \ artísticos, al que se 
ha adelantado á los demás competidores. || Vuelta, 
demasía, cantidad que se añade en los cambios para 
igualar la estimación ó la calidad de una cosa. || 
Aumento de valor dado por la autoridad á algunas 
monedas. |j Interés del dinero, tanto por ciento que 
se paga en sus cambios ó préstamos. || Premio de 
seguro. Interés que se paga por el seguro de una 
embarcación y su carga. || Premio gordo, tig. y 
faro. El loteó premio mayor de la lotería pública, y 
especialmente el correspondiente á la de Navidad 

Caballero de premio ó premia. V. Caballero. 

Caerle el premio gordo, fr. tig. y fam. Lograr 
un gran beneficio. 

Premio. Mil. Aunque, en general, el premio 
puede aplicarse á todo galardón ó recompensa, en 
sentido técnieomililar tiene una acepción más res¬ 
tringida, aplicándose á las cantidades que se perci¬ 
ben por enganches á largo plazo. V. Reenganche. 

Premio como medio educativo. Pedag. La emu¬ 
lación ha sido siempre un factor importante para 
todo io que significa aplicación al estudio y uu fo¬ 


mento para el ejercicio de las facultades espirituales 
del hombre; pero en pedagogía es quizá donde mas 
claramente se ve su importancia. Nada como la 
emulación despierta la afición al estudio y aviva la 
inteligencia de los niños y jóvenes, edades eu que 
tiene la mayor fuerza el acicate del pundonor y el 
prurito de vencer y distinguirse eu las contiendas. 
Para excitar la emulacióu en la infancia y adoles¬ 
cencia escolar introdujo la educación clásica, entre 
otros emolumentos y estímulos de competencia, loa 
premios y recompensas, que rigieron, eu general, eu 
todas las escuelas desde los tiempos del humanismo, 
reemplazando al antiguo rigor y á los castigos, que 
eu la época medieval hablan constituido el método 
primordial de disciplina escolar para la niñez y la 
juventud, ^lás tarde, eu los planes de estudios de 
las diversas naciones se lia seguido adoptando este 
sistema. En Francia, por Decreto del 5 de Julio de 
1890, se mencionan las recompensas que se han de 
dar á los escolares como medio de emulación, y son: 
1.° la buena nota; 2.° el tatisfecil dado á la conduc¬ 
ta y al éxito merecido con el trabajo; 3.° la inscrip¬ 
ción en el cuadro de honor; 4.° las notas trimestra¬ 
les. comunicadas á las familias de los alumnos; 
5.° una clasificación especial houorífica: 6.° mencio¬ 
nes honoríficas concedidas, en la distribución de 
premios, á los alumnos que durante el curso traba¬ 
jaron con mejor aprovechamiento; 7.° los premios v 
accésits obtenidos según el total de buenas notas; 
8.° el elogio público, y 9.® el premio de excelencia, 
reservado en cada clase, para el alumno que mejor 
haya cumplido sus deberes v que se da por medio 
de un voto unánime de todos los profesores. Ade¬ 
más, el Decreto del 28 de Julio de 1884. refiriéndo¬ 
se á los colegios de niñas, ordena que, cada sábado, 
la directora lea en público el resumeu de las notas 
de la semana y que los deberes se inscriban eu un 
registro que vendrá á ser (y se le llamará) cuaderno 
de honor, de la clase. 

La costumbre de otorgar premios para fomentar 
la emulación y la competencia en el terreno intelec¬ 
tual. fué va conocida en la antigüedad. En Grecia, 
según se lee en una inscripción, de fecha al parecer 
muv anterior á Pericles, concedíanse premios á los 
niños de la escuela por sus éxitos en la misma v 
especialmente por su aprovechamiento en las varias 
disciplinas. Igual papel desempeñó el premio en 
Grecia, en el terreno de la poesía v las artes bellas 
eu general. Desde los tiempos heroicos los aedos y 
ios rapsodas se disputaban los premios ofrecidos, 
celebrando en los banquetes y otras solemnidades 
las proezas de sus héroes. Las creaciones de Peo- 
nio, escultor, eu el templo del Zeus de Olimpia fue¬ 
ron objeto de concorso, y las fiestas de Apolo Pitío 
consistían en concursos de canto y citara, y última¬ 
mente de flauta, premiados con espléndidas recom¬ 
pensas. Habla, además, los juegos ñemeos é ístmi¬ 
cos, que eran concursos de poesía v de música, 
como los que figuraban en las fiestas de Dioniso*, 
Apolo y Minerva; los do regatas, que formaban parte 
del programa de las fiestas panateneas; los deludía 
náutica y natación, celebrados en la Argólida, de¬ 
lante del templo de Dionisos melanegio. Los premios 
otorgados en estos V otros concursos eran de varias 
clases, y no sólo honoríficos, sino tnmbién-de valor 
positivo. Homero, al cantar los funerales que se ce¬ 
lebraron á la muerte de Patroclo, menciona como 
premios que se otorgaron, esclavos, hueves, caba¬ 
llos, vasos para los festines y los sacrificios, arma- 


1 •».-« \. 


i 



i 









PREMIO 


99 


duras, etc.; en los juegos militares, que tenían lu¬ 
gar en la isla de Ceos, los premios otorgados á los 
jovenes que obtenían el triunfo en el manejo de la 
lanza, el arco y la jabalina, consistían en armas y 
dinero. Solón reformó la ley antigua que regía res¬ 
pecto «ie los premios atléticos, fijando en 5U0 dme¬ 
mas los premios de los vencedores en los juegos 
olímpicos y en 1,000 los de los que vencían en los 
juegos ístmicos. A los artistas premiados en los cer¬ 
támenes de pintura llegó á concederse la entrada en 
el Pritaneo, exención privativa de los generales ven 
cedores y de los ciudadanos que se habían distin¬ 
guido por actos heroicos en el desempeño de sus 
funciones. 

En la Edad Media ofrecen marcada analogía con 
esta costumbre, propia del pueblo griego, los cer¬ 
támenes artísticos, como los concursos de los maes¬ 
tros cantores ( Aleistersinger). Más tarde, hacia me¬ 
diados del siglo xvii, y tomándola del Renacimiento, 
introdújose la competencia en el terreno espiritual ó 
intelectual, teniendo su punto de apoyo en las aso¬ 
ciaciones de eruditos, que tomaron el nombre de 
academias. Entre las academias de Europa, la más 
antigua fué la Academia Francesa, fundada en 1635 
por el cardenal Richeiieu; consideró uno de sus pri¬ 
mordiales deberes la institución de premios y con¬ 
cursos para estimular á los cultivadores de las cien¬ 
cias. «La importancia de estos premios, dice Harnack 
-en su Historia de la Academia de Ciencias de Berlín 
{Berlín. 1900), no se ponderará nunca lo bastante, 
pues fueron como la palanca con la que las varias 
ciencias se lian levantado al alto nivel eu el que se 
hallan, adquiriendo desde este punto de vista itn- 
portaucia universal.» Dirigiéronse á los hombres 
de ciencia de toda Europa, siendo conocidos de todo 
«1 mundo científico. Se los esperaba con verdadera 
ansiedad.- El ejemplo de estos premios lo dió París, 
y en 17 44 le siguió la Academia «le Berlín. Los 
temas señalados por ambas entidades formaron como 
•el punto culminante del interés general científico, 
de tal manera que, en cierta ocasión, una proposi¬ 
ción de Berlín tuvo 42 trabajos. Hasta cuarenta 
años después de la primera designación de premio 
de parte de la Academia de Berlín no empezaron 
las Universidades de Alemania á servirse do este 
medio para la resurrección del espíritu de estudio y 
la emulación entre los estudiantes. Al par de las 
Universidades, quisieron las demás entidades do¬ 
centes, las academias de arte, las escuelas superio¬ 
res técnicas, las escuelas de veterinaria y agricultu¬ 
ra, levantnr el espíritu «le los alumnos por medio de 
premios á la aplicación y al aprovechamiento: pero 
este movimiento es de fecha relativamente reciente, 
ya que dichas escuelas superiores no existieron ¡sino 
hacia fines del siglo x vin y aun mejor durante el xix. 
Gon la creciente importancia que tomaron Ins cien¬ 
cias y las artes, la técnica y la industria en el si¬ 
glo xtx, propagóse el empeño en arbitrar medios 
para su desarrollo, y uno de ellos fué la fundación 
«le premios. En este movimiento tomaron parte las 
«autoridades y los funcionarios del Estado, las socie¬ 
dades «le cultura y aun las compañías de explotación 
de algunos servicios. 

liibllogr. J. Sullv, Eludes sur íenfance (París. 
1>J9S); M. de Fleury, L'ume et le corps de l'enfant 
(París, 1*89); Blum, L' enseigneme nt seco adaire des 
jeunes nilex en Allemagne (París, 1889): Budde, 
Molerne Bildungsprobleme (Laugensalza. 1912); J. 
de La Vaissiére, Psgchologie pélagogique (París, 


1916); Ruiz Amado, La educación moral (Barcelo¬ 
na, 1913); L. Dugas, L'¿ducation da curactire (Pa¬ 
rís, 1912); Gilman, Coucerning children (Londres, 
1912); Rusk. 1 ntroduction to experimental educación 
(Londres, 1912). 

Premio de la. hermosura (El). Lit. Comedia de 
Lope «le Vega «pie figura en el tomo XIIl, pági¬ 
na 451 de la edición de la Real Academia Española 
y que fué compuesta para ser representada eu una 
fiesta con que obsequió ú Felipe III, en el parque «le 
Lenria, el 3 de Noviembre de 101 1 su omnipotente 
valido el conde-duque de Olivares, sieiulo los actores 
el príncipe don Felipe (luego Felipe IV) y sus her¬ 
manos doña Ana de Austria (reina «le Francia), «Ion 
Carlos y doña María, asistidos por las damas piinci- 
palos de la corte, sin más representante masculino, 
aparte délos infantes, que Andrés de Alcocer, señor 
de Toviller. quien se encargó del festivo papel «le 
Cintio, papel que suprimió Lope al imprimir la co¬ 
media, como otros que resultaban enteramente in¬ 
útiles á la fábula, además de hacer en ella muchas y 
substanciales variaciones. Con el nombro «le Fabio, 
jardinero de palacio, se encubre el propio Lope, que 
aprovecha la ocasión para solicitar la plaza de cro¬ 
nista del reino, que constituyó siempre una de las 
manías del poeta. El argumento lo tomó Lope le 
aquella especie de continuación del Ociando Furioso 
que publicó en 100 4 con el título de La hermosura 
de Angélica (V.). El estilo de este libreto de ópera, 
mejor que comedia, es el empleado por el autor en 
las Fiestas, más culto, más conceptuoso v florido que 
el de sus obras populares; los versos tienen mucha 
suavidad y halago rítmico; parecen escritos para ser 
puestos en música y recuerdan un poco la manera 
de Metastasio. 

Premio en la misma pena (El). Lit. En la parte 
XXX de Comedias escogidas (Madrid, 1668), figura, 
siendo atribuida á Moreto, una comedia que lleva el 
citado título, y que no tiene «le notable sino las 
dudas «jue se han originado acerca de su paternidad, 
pues aunque La Bartvra cree que fué compuesta pro¬ 
bablemente por Moreto, es atribuida á Lope con el tí¬ 
tulo de La Merced en el castigo ó El premio en la misma 
pena, v Fernández Guerra afirmaba que era original 
«le Pérez de Montalván la misma obra, que con «1 ti¬ 
tulo «le El dichoso eu Zaragoza figura en la parte XL de 
Comedias escogidas, cuyo final ofrece algunas varian¬ 
tes con el de El premio en la misma pena. Debemos 
advertir que Mesonero Romanos y Tickuor expresan 
sus dudas acerca «le esta última opinión. 

Premio Fastknrath. V. Fastenuatii (Juan). 

Premio Goncourt. V. Goncoukt ( Edmundo). 

Premio Nobel. V. Nobel (Alfredo). 

Premios (Distribución de). Ptdag. En los cole¬ 
gios de primera y segunda enseñanza, solemne acto 
público, en el cual se entregan á los alumnos los 
premios á los que, «turante el curso, se lian hecho 
acreedores por su buena conducta y aprovechamien¬ 
to. En algunos colegios este acto se celebra al final 
del curso; en otros, á los dos meses (ó mes y medio) 
de empezado el curso siguiente, y se le da toda la 
importancia que merece el recompensar los mereci¬ 
mientos y el trabajo y el coronar los esfuerzos fo¬ 
mentados por la emulación en el cumplimiento dd 
deber. A menudo lo honran con su presencia las au- 
toridades eclesiásticas v civiles de la localidad. En <*l 
caso de celebrarse esta solemnidad ni principio «l*'l 
curso siguiente, terminada la distribución «le pre¬ 
mios se procede á la promulgación Je dignidades, ® 
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sea nombramiento de los alumnos más sobresalientes 
en buena conducta y aplicación para ocupar los car¬ 
gos honoríticos (emperador, etc., si se trata de dig¬ 
nidades de clase; brigadier, etc., si de dignidades de 
pensionado o convictorio) que lian merecido y que 
los colocan como modelo y dechado entre sus co¬ 
legas. 

Premios á la pobsía. Lit. Aunque en la voz 
Jijeóos Peguales se estudian los premios y tenias 
literarios que en tales solemnidades suelen señalarse, 
aquí hemos de describir solamente la calidad y espe¬ 
cie ile loe premios con que en estas tiestas de la poe¬ 
sía se suele galardonar el mentó de las obras pre¬ 
sentadas v escogidas por el Jurado calificador como 
dignas de tales recompensas. Desde la más remota 
antigüedad en Grecia se conocieron los premios con 
que se galardonaba al autor de un himno, una oda 
y hasta de una tragedia ó de una trilogía ó colección 
<le tres obras trágicas á la vez. La leyenda (consig¬ 
nada por Horacio en su ¡¡pistola a l l’isones ) do que 
el premio otorgado al vencedor en tal concurso era 
simplemente un macho cabrío rilem htrcnm), pare¬ 
ce que no tiene consistencia histórica. Mayor la 
tiene la que consigna que al poeta vencedor se le 
daba por premio una corona de laurel, olivo o rolde, 
ya de oro ó plata, ya de frondas ó ramas naturales. 
En la Edad Media, al instituirse los Juegos Plora- 
Ies de Tolosa. trasplantados á Barcelona en el si¬ 
glo xv. y restaurados en la misma ciudad á media¬ 
dos del xix, se restableció la costumbre de dar una 
llor natural como premio de honor v cortesia, y de 
categoría superior á to los los demás. Los reatantes 
premios consistían en dores de oro ó de plata, cince¬ 
ladas con la mayor perfección y remedo del natural. 
En aquella época va surgió el litigio entre los que 
opinaban que la tal tlor debía presentarse erguida v 
clavada en un pedestal ó cojinete, y los que m que¬ 
rían echada sobre un almohadón, caja ó estuche. 
Los defensores de la primera opinión decían que la 
tal llor significaba victoria y triunfo, y que no dobla 
jamás aparecer tendida ..que era expresión de cania 
y derrota. Los premios destinados á galardonar obras 
poéticas han ido más tarde cambiando de forma, 
materia, valor, y hasta han sido á veces substitui¬ 
dos por metálico, libros, obras pictóricas y escultó¬ 
ricas (mal llamadas á veces objetos de arte), y has¬ 
ta por cajas de cigarros, botellas de vino, billetes de 
la lotería y objetos más chocantes. En un certamen 
en honor del actor Julián Romea se dió por premio 
una espada antigua que había pertenecido al gran 
artista, y en otro se dió un retablo gótico y un 
mueble antiguo. A veces la mezquindad del objeto 
ha sido causa de la hilaridad «leí público, dándose 
frecuentemente el caso de que con una pluma ó lapi¬ 
cero de plata de cinco, ó menos, pesetas de coste, 
se baya pretendido retribuir al autor de un poema 
heroico, de una tragedia ó «le una novela trascen¬ 
dental. V . Juegos Florales. 

Premios de Roma, llist. Pensión concedida por 
el Estado francés v por concurso á jóvenes artistas, 
con olqeto de que puedan cultivar v perfeccionar 
sus respectivas artes eu el ambiente que juzguen 
más favorable á su formación artística. En el con¬ 
curso pava obtener los premios «le Roma toman par¬ 
te pintores, escultores, arquitectos, grabadores y 
músicos, v el juez es la Academia de Bellas Artes 
de París, la cual otorga á cada una de «lichas profe¬ 
siones un primer gran premio y «los segundos gran¬ 
des premios, representa los por un diploma y una 


medalla «le or«>. Los primeros grandes premios son. 
además, titulares «le una pensión «le unos 3.ÚUO 
francos durante cuatro años, con un suplemento do 
1.200 francos por gustos «ie viaje «le ida y vuelta .1 
Roma. Los beuciinanos lian «le presentar, durante 
su pensión, un número determinado «le trabajos, una 
parle de los cuales «jueda piopie«ia«l «leí E>ta«lo. La 
fundación «le los premios «le Rotnn «lata del reiiia«i«> 
de Luis \IV y se atribuye á la iniciativa de su mi¬ 
nistro Colbert quien, junto «*on dichos premios, fun¬ 
dó en Roma una sucursal «le In A uulemia «le Frun¬ 
cía, la cual, desde 1803, tiene el domicilio eu ia 
villa Mediéis, en «londe se hospedan los titulares de 
los premios de Roma. También España tiene eix 
Roma una Academia para los artistas que lian ob¬ 
tenido di«dio premio y eu virtud del cual disfrutan 
de una pensión del Estado. Bélgica asimismo con¬ 
cede el premio de R una y tiene en la capital de 
Italia una institución umiloga. 

Premios dk virtud. SoctoL Los que otorgan 
anualmente algunas corpora«uones a individuos «jue 
han realizado un neto reievunte de virtud ó caridad. 

Premio Real (Conde de». Qen»alog. Título «1*1 
reino otorga«lo en 1782: desdo l ( J0o lo posee don 
Eduardo Dreyfus y González. 

Premio Real (Marques di:). Uenealog. Titulo d«*L 
reino otorgado eu 1741 ¡desde 1872 lo posee «Ion Ri¬ 
cardo «le Miranda y Snndovnl. 

Premio Real (Conde dk). Biog. Compositor <!«*- 
música español del siglo xix. Cónsul de España en 
Quebec (<'ana lá). publicó allí varias canciones «jue 
se popularizaron en su época (1879). Hizo ul Con¬ 
servatorio de Madrid varios «louativos de música pu¬ 
blicada en el Canadá. 

PREMIÓ. (íeog . Lug. «le la prov. de Oviedo, 
muu. de Las Regueras, parr. «le San Jtian «le Tras¬ 
monte. 

PREMIOSAMENTE, a-lv. in. Con apretura y 
dificultad: apretada y ajustadamente. ¡| Por fuerza, 
con apremio ó coacción, || Con dificultad en la ma¬ 
nera de hablar ó de escribir. 

PREMIOSIDAD. ( Etim. — De premioso.) 
Cali'lud de premioso. 

PREMIOSO, S A. (Etim. — Del lat. previere^ 
apretar.) ndj. Tan njusta«lo «> apretado que dificulto¬ 
samente se puede mover. ¡| Gravoso, molesto. || Qu& 
apremia ó estrecha. j| Que obliga, «jue fuerza. j| Ur¬ 
gente. |j lig. Rígido, estricto. || Dicese «le la perso¬ 
na que habla ó escribe con mmdia dificultad. || Díce- 
se también «leí lenguaje ó estilo que carece de facili¬ 
lla 1 V SOltlllH. 

PREMISA. F. Préraise. — It. Premessa. — In. 
Premi;e. — A. Prjnme. Voriatz.— P. y C. Premissa.— 
E. Premiso, i Etim. — Del lat. praemissa, puesta o co¬ 
locada delante.) f. tig. Señal, imlicio ó especie por 
donde se viene en conocimiento «le una cosa ó so 
refiere ésta. || Log. Cada una de las dos primeras- 
proposiciones «leí silogismo, «le <lon«le se infiere y 
saca la conclusión. La más general, que suele po¬ 
nerse la primera, se llama la mayor y la otra la me¬ 
nor. || Antecedente, preliminar, «lato, circunstancia 
ó proposición de «londe se va infiriendo lo que se «1 i- 
lucida en un discurso. 

Premisas. Filos. Es una palabra latina, pnte-mis- 
sae, puestas «leíante, que lia pasado A las lengua*, 
romances y aun á la inglesa v alemana (si bien en 
alemán se llaman también Vordersátic ) para sig niticar 
las dos proposiciones que constituyen el anteceden¬ 
te del silogismo, ó sea aquella parte de la argumen- 
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tnción silogística en que se hace la comparación de 
ios dos términos de la conclusión, cuya identidad 
Jugica se desea comprobar, con el término medio. 
Aristóteles la llamó prótasis, palabra que en nues¬ 
tras lenguas se ha reservado para la parte ascenden¬ 
te del periodo oratorio. Lus dos premisas se llaman 
mayor y menor, según contengan el término mayor 
ó menor del silogismo, es decir, el predicado y su¬ 
jeto respectivamente de la conclusión, que se deno¬ 
minan así por su extensión relativa. En la práctica 
se llama comúnmente mayor la proposición que se 
•enuncia primero, y menor la segunda. Las condicio¬ 
nes á que deben satisfacer las premisas se estudia¬ 
rán en el artículo Silogismo. 

PREMISLAO. Hing. V. Primislao. 

PREMISLOWITZ. Gtog. Pobl. de Austria, en 
Moravia, círc. de Olmíitz. dist. y á 17 kms. SSK. 
•de Littnu, áoril.del lilaila,afl. del Morava ó Marcli; 

1,20U h. (1 ,900 con el mun.). 

PREMISO* SA. (Ktim. — Del l»t. praemissns, 
p. pret. de praemitlere, enviar delante.) ndj. Preve¬ 
nido, presupuesto ó enviudo con anticipación. || 
Uer. Que precede. Sólo tiene uso en algunas fórmu¬ 
las: premisa la cenia necesaria. 

PREMITIDO* DA. p. p. nnt. Anticipado. 

PREMITIR. (Etim. — Del lat. praemitlere .) v. 
a. ant. Anticipar. 

PREMLECHNER (Jijan Bautista). Biog. Je¬ 
suíta austríaco, n. y m. en Viena (1731-1789). Fué 
en aquella ciudad profesor de retórica y poesía desde 
1762 hasta su muerte. Publicó sueltas varias de sus 
composicionesr que después reunió, junto con mu¬ 
chas otras no publicadas aún. en el volumen titula¬ 
do Joannis Premlechner e Sor.ietate ,/esu Canilina 
(Viena, 1771). Reprodujéronse todas v se añadieron 
a ganas otras en el volumen postumo Lncnbrationes 
poéticas et oratorias (Viena. 1789). 

PREMNA. f. fíat. Género de plantas verbená¬ 
ceas, sinónimo del Cornntioides del mismo Linneo. 
iinmira llassk., Bnldingera Deunst., Holochilomn 
llochat. Está incluido en la subfamilia de las viti- 
coideas, tribu de las viticeas, y se distingue por sus 
cuatro estambres fértiles, semillas sin margen mem¬ 
branoso. tubo de la corola cilindrico, de ordinario 
corto, cáliz truncado hilabiado ó con tres á cinco 
dientes, corola con cuatro lóbulos poco desiguales, 
el anteriora menudo cóncavo. Son plantas sufruti- 
cosas. arbustos y árboles lampiños, pelosos ó tomen 
toses, con hojas opuestas, enteras ó dentadas, cimas 
Unjas en panoja terminal: panoja umbeliíorme ó ra¬ 
cimosa. llores pequeñas, blancas ó azuladas, á menu¬ 
do polígamas por aborto. Comprende unas 40 espe¬ 
cies de las regiones cálidas del antiguo Continente. 

PREMNIS PARVA ó PRIMIS PARVA. 
■fieog. ant. C. de Etiopía, correspondiente A la ac¬ 
tual 01(1 Dongola. 

PREMOCIÓN. F. Prémotion. — It. Premozion#. — 
In. PreraotioB. — A. Anstoss. — P. Prenoto. — C. Pre- 
jbocíó.— E. Antaufiro. (Etim. — Del pref. pre, antes, 
y mocion.) f. Moción anterior, que inclina á un 
efecto ú operación. Es de uso escolástico. 

Premoción. Teol. y Fitos. De suyo sólo significa 
r.iorion precia, pero suele tomarse como sinónimo de 
predeterminación fisica (V.). 

PRBMOO (Gknovkva). fíiog. V. Prbmoy (Ge¬ 
noveva). 

PREMOLAR, ndj. .1 nnt. Situado delante de los 
molares. |j m. Molar bicúspide. || Molar de la prime¬ 
ra dentición ó caduco. I 


Premolares, m. pl. Zool. Se llaman así las mue¬ 
las, que corresponden á las de la dentición de leche; 
se llaman rnueins falsas ó muelas pequeñas.- En los 
marsupiales se usa esta denominación en otro senti¬ 
do, refiriéndose á la figura menor y posición ante¬ 
rior. Hay autores que prescinden de la distinción de 
premolares y molares y en cambio (Oldfield Tilo¬ 
mas) dan nombre particular á cada uno: ¡noto, den- 
tero. frito, tetrarto, pempto, hec.to y hebdoma á las de 
arriba, prótido, deniérido. tritido, tetrdrtido . pémpti - 
do, hedido y hebdómido á las de abajo. 

PREMOLI (Pa lmiro). fíiog. Publicista y lexi¬ 
cógrafo italiano, n. en 1856 y in. en Milán en 1017. 
Fué colaborador del Secolo y de la Commedia i'ma¬ 
na, de Bizzoni. Abandonó la política para dedicarse 
á investigaciones lingüísticas y componer un Voco- 
bolario nomenclatore . muy apreciado. 

PREMONICIÓN, f. Psicol. V. Presenti¬ 
miento. 

PREMONITORIO. RIA, adj. Pat. Nombre 
aplicado á los síntomas primeros de una enfermedad 
v que permiten establecer un diagnóstico. Así, so 
dice diarrea colérica premonitoria. 

PREMONSTRATENSE, adj. Dicese de la 
orden de canónigos regulares fundada por san Nor- 
berto. U. t. c. s. 

PuiíMoNsruATEN.sES. fCaiioniri B> guiares Prae- 
monstratenses.) in. pl. Hist. reí. Origen y desarrollo. 
Orden religiosa fundadn por san Norherto en Pré- 
inontré. cerca de Laon (Francia), en 1120. Al prin¬ 
cipio vivían unidos con sólo el vínculo do la caridad, 
pero san Norherto vio que si su obra había de durar 
mucbo. era necesaria la uniformidad en la vida. Mu¬ 
cho dudó antes de darles una regla, y aun pensó 
unirlos á los cistercienses. basta que una noche se le 
apareció san Agustín con su regla en la mano, lo 
cual acabó de decidirle, colocando á sus monjes bajo 
la regla agustininna, añadiéndoles unos estatutos. 
La orden aumentó rápidamente. En el primer Capí¬ 
tulo. que se celebró viviendo todavía el primer gene¬ 
ral. lingo de Fosse. se reunieron ya 120 abades. 
Este desarrollo se debió no sólo ñ que se levantaron 
nuevas aliadlas, sino también á que muchas existen¬ 
tes pedían su unión con Piéinontré. Francia. Bélgi¬ 
ca v Alemania se vieron pronto cubiertas de monas¬ 
terios premonstratenses. En 11110 el rey Esteban 
fundaba el primero de Hungría. Almarica. compa¬ 
ñero de san Norherto. levantó varios en Palestina, 
mientras Enrique Zdik. obispo de Olmntz. introdu¬ 
cía la orden en Bohemia. En 1147 el abad Wnlter. 
de Laon, enviaba á Portugal una colonia, la cual 
fundó á San Vicente, cerca de Lisboa. Dos nobles 
españoles. Sánchez <le Ansurez y Domingo, que 
ovendo predicar á san Norherto habían tomado el 
hábito en Prémontré. se encargaron de introducir la 
regla premonstrntense en su patria, fundando la 
abadía de Retorta (11 13). La Barletfn. levantada el 
año 1149. fué la primera de Italia. Al mismo tiempo 
los hijos de san Norherto se extendían por la Gran 
Bretaña, Irlanda. Polonia. Dinamarca y Suecia 
llegando hasta Riga. Se calcula que las grandes ca¬ 
sas de los premonstratenses en el siglo xm llegaban 
á 1.300 las de hombres y 500 las de mujeres. El 
siglo xtv señala el principio de la decadencia fie los 
premonstratenses. así en la observancia como en el 
esplendor material. La regla fué mitigada, aunque 
guardando su espíritu, primero en 1290. más tarde 
en las constituciones de l<)0a y. finalmente, en laj 
de 1630. Al fin de la Edad Media se encuentran co 
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estü orden las mismas plagas que en las demás du¬ 
rante este período, entre ellas la encomienda, que 
fué la polilla de los monasterios. Por otra parte. la 
distnncia que separaba á las distintas casas del cen¬ 
tro, Prómontré, fomentaba en ellas el espíritu de 
independencia, sobre todo en España y Alemania. 
Pero los sigios más desastrosos para los hijos de san 
Norberto fueron el xv y xvi. Los husitas se apodera¬ 
ron de muchas casas de Bohemia y Moravin; otro 
tanto hicieron los protestantes en todo el N. de Eu¬ 
ropa y en Inglaterra; por otro lado, los turcos des¬ 
truían gran parte de las de Hungría y la única que 
quedaba en Chipre. A pesar de todas estas pérdidas, 
la orden tenia todavía en el siglo xvji más de 240 
casas, distribuidas en 22 provincias. Jof,é II supri¬ 
mió un gran número de ellas en Austria, las cuales 
fueron devueltas en parte por Leopoldo .losé. Al 
empezar el «iglo xix sólo quedaban á los premons- 
tratenses 27 abadías: 9 en Austria, 3 en la Polonia 
rusa y 15 en España; la Revolución francesa había 
barrido todas las demás. Las 15 de España fueron 
cerradas por los decretos de 1833. 

En Bélgica, sin embargo, pudieron reconstituirse 
cinco monasterios ai conseguir este país la indepen¬ 
dencia. Al mismo tiempo renacían en Francia, en 
Austria y en Italia nuevos monasterios. La orden 
cuenta hoy 11 casas de mujeres v 18 de hombres, 
divididas en cinco provincias: Brabante (7 casas). 
Francia (2 casas, hoy desterrados). Proven/a (7), 
Austrin (6) y Hungría (2). En España sólo hay 1 
dos casas de norhertinos. una en 'Loro (Santa Sofia) 
y otra en Zamora (Santa María). 

Fines de la orden y sus distintos clases de miem¬ 
bros. San Norberto, en los Instituto, señaló A su 
orden cinco fines. Estos son: l.° Lans IJei in choro. 
la alabanza divina: 2.° Zelns animnrnm, el ministe¬ 
rio: 3.° Spiritns jugis poenitentiae, un espíritu de pe¬ 
nitencia continua; 4.° Cultos Encharistiae, una es¬ 
pecial á la Sagrada Eucaristía: 5.° Cultos moríanos, 
una devoción especial á la Santísima Virgen, par¬ 
ticularmente en su Concepción Inmaculada. El oficio 
que el mismo san Norberto compuso en honor de la 
Inmaculada empieza con estas palabras: Ave, Virgo, 
qnae Spiritn Sánelo praeservnnte. de tanto primi pá¬ 
rente peccato triumphasti innoscia De estos cinco 
fines, el primero y segundo son propios de todos los 
canónigos regulares, el tercero está tomado de la 
vida monástica, y los dos últimos son característicos 
de los norbertiuos. La ordeu so compone de tres 
clases de personas: sacerdotes y clérigos, mujeres 
y miembros de la tercera orden. Tanto los sacerdo¬ 
tes como las monjas tenían dos años de noviciado, 
después de los cuales hacían votos solemnes. Esto, 
según el antiguo Derecho canónico. En las nuevas 
leyes se acomodan á las reglas generales de todas 
las órdenes. Hay. además, hermanos y hermanas 
legos. Los miembros de la orden Tercera, llama¬ 
dos primitivamente fratres et sórores ad succnrren- 
dum. tienen obligación de rezar ciertas oraciones v 
de llevar el escapulario blanco debajo el vestido se¬ 
glar. Sus fines son los mismos que los de la orden 
en general. Con la institución de esta tercera orden 
en medio del mundo, dice el padre Duhavon que san 
Norberto introdujo la vida religiosa en el circulo ríe 
la familia, lo cual nadie había hecho antes de él. 
Más tarde fué imitado por otros fundadores, como 
4an Francisco y santo Domingo (Lamine d'or, c. V). 

Organización. La autoridad suprema de la orden 
"»eide en el Capítulo geueral. Ei abad general pre¬ 


side pero está sometido á ól. El hace la gira por las 
abadías para hacer la visita canónica. Su monas¬ 
terio es visitarlo por tres de los abades principales 
de la Congregación. El abad es vitalicio y se le elige 
en la forma prescrita por los Statvta. Por cuenta 
suya corre el nombramiento del prior y de los otros, 
oficiales de ¡a abadía, bien que para asuntos grave» 
necesita el consentimiento «le los majares de domo . 
Las abadías están distribuidas en circarias ó provin¬ 
cias, que tienen cada cual un visitador, y si son 
n.tiy importantes, un vicario general nombrado por 
el general de la orden. El hábito de los premons- 
tratenses es blanco, su escapulario no tiene capu¬ 
cha, y en el coro asisten con roquete y birrete. 

Bibliogr. Heimhücher, Orden nud Cotigregatio- 
nen (Paderborn. 1907); Geudeos, The Cathohr En- 
cyclopedia (Nueva York, 1911); consúltese princi¬ 
palmente Premonstratensian Canoas. Las tres obra» 
más importantes sobre los premonstratenses son: los 
cuatro volúmenes de los Anuales escritos por Hugo,, 
cronista de la ordeu á principios «leí siglo xvjii (mu¬ 
rió en 1739), la Hagiologia del padre I.ieiihardt. 
abad de Reggensbnrg, y el Diccionario biobibhogro — 
Jico del padre León Goovaerts, premonstratense de 
Averbode (Bélgica), el cual nos da á conocer la vida 
y obras de más «le 3.000 autores. 

PREMONT. Geog. Pobl. y mun. «le Francia, 
en ei dep. del Aisne, dist. de San Quintín, cant. y 
á 5 km*. NO. de Boliain. á 100 m. s. n. ni., en 
una eminencia pedregosa: 1.400 !>. Fab. de pro¬ 
ductos químicos. Fué casi totalmente destruida du¬ 
rante la conflagración de 191 1-18. 

PRÉMONTRÉ. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Aisne, «list. de Lnon. cant. y á 7 kms. 
ENE. de Coucv-le-Cháteau. á 125 m. de altura, 
en el centro del bosque de Couey; 200 h. (1.100 
con el mun.). Manicomio departamental instalado 
antes de la guerra de 1914-18 en la célebre abadía 
de Prévontré. casa madre de la orden premonstra¬ 
tense. instituida en 1120 por san Norberto. obispa 
de Mngdeburgo. bajo la regla do San Agustín. La 
orden de Premontré. que tenía por objeto principal 
la creación «le presbíteros misionero», se desarroll<>- 
rápidnmente en la dióc. de Laon. donde fué prote¬ 
gida con activo celo por el obispo Bartolomé de Vir 
y sus sucesores. En 1131, cuando Inocencio II, k 
su vuelta del Concilio de Lieja. pasó por Prémon- 
trr. admiró allí el espectáculo extraordinario «1^ 
500 monjes observantísimos. El Capítulo general 
de lili mandó que el convento de monjas que balita, 
en Pkemontré se retirase á 1 legua de distancia del 
de los religiosos. A Hugo de Fosse, que fué el pri¬ 
mer abad, sucedió en 1101 Felipe. El abad Juan II 
fundó en 1252 un colegio para los norbertinos en la 
Universidad «le París. En 1535 se convirtió la aba¬ 
día en encomienda. Ocupóla primero el cardenal 
Francisco «le Pisa, á quien sucedió el de Este. Más 
tarde. Richelieu fué también abad comendatario de 
esta casa. El último que la gobernó fué L’Ecui. en 
cuyo tiempo fué suprimida por la Revolución. Hoy 
sólo quedan allí una iglesia del siglo xvn, dedicada 
á San Norberto. y ruinas. 

Bibliogr. Hugo, Anuales Prtmonst. (Nancy); 
Mndelaine, Hist. deSt. Norberto (Lila, 1886); Taieo,. 
Prémont) é. Elude sur íAbbaye (Laon. 1872): Yepes, 
Coronica ( VI. Valladolid, 1018). 

PRÉMONTVAL (Andrés Pudro Lb Guat, 
llamado), lltog. Literato francés, n. en Charenton, 
cerca de París, el 16 de Febrero de 1716 y m. en 
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Berlín el 2 de Septiembre de 1784. Su familia quiso 
dedicarle á la magistratura, pero su afición a las 
cíenlas era tan firme, que prefirió abandonar la casa 
* de sus padres y labrarse por si solo una posición, 
que seguir una carrera por Ib cual no sentía el me- ¡ 
oor atractivo. A los veinte años escasos tomó el ! 
nombre de Prémontval y abrió en París una clase de 1 
ii alema ticas que conto al poco tiempo hnstn 400 
oventes. Llevado de su carácter independiente y ha- 
cieudo gala siempre de su osadía, mezcla de orgullo 
y de ciuismo, escribió unas Cartas (1735) al padre 
Tournemine, en que combatía la eucaristía, la trau- 
substauciación y otros dogmas católicos. Perseguido 
por esta razón, ó quizá también por sus acreedores, 
salió de Francia acompañado de la joven Victoria 
Pigeon de Osangis, con la que se había unido desde 
17 44. Residió durante algún tiempo en Ginebra y 
llasiiea, donde abrazó el protestantismo, á cuya re¬ 
ligión le llevaban hacía tiempo su espíritu altanero 
v su moral laxa. Viajó largo tiempo por Alemania, 
de donde pasó á La Haya en 1749. siendo Humado 
más tarde (1752) á Berlín por mediación de Mau- 
pertuis. El mismo año fué admitido en la Academia 
de Ciencia» y fundó una institución docente, que 
fue muy elogiada por sus innovaciones pedagógicas. 
Murió, según se dice, del disgusto que 1p causó 
haber sido pospuesto á Toussaiut para la cátedra 
de oratoria de la Escuela Militar. Sus Mémoires 
(1.a Haya. 17491 sou un relato enfático de sus pro¬ 
pias andanzas. Prkmontval escribió, además: L'es- 
p tt de Poufenelle ( París. 1743: 3.*ed.. 1707). Dis¬ 
eques sur les mathématiques (París. 1743). Pensées 
tur ¡a libe> té (1750; 2. a ed.. Berlín. 1784), Lettres 
sur la monogamit oh i imité dans le mariape (La 
Haya, 1751-53), Du hasard sous l 1 empire de la Pro - 
ruienee (Berlín, 1754), Le Diogine d'Aleuibert ou 
Dt< gé»e décent. Pensées libres sur l'homme sur les 
principáis objets des conuaissauces hnmaiues (Berlín. 
1754: 2.* e<l.. 1755); Vues philosopMquet ( Berlín y 
Amstcr-iam. 1756), y Préservatifs cmitre la corrnp- 
tio't de la lanpue fraugaise en Allemagne ( Berlín, 
1759-6 4). publicación periódica destinada especial¬ 
mente á corregir el estilo de los refugiados france¬ 
ses v en la cual se combate duramente á Formey. 

Premontval era un espíritu sagaz que aportaba 
sie-npre á los problemas un punto de vista personal, 
pero era incapaz de seguir en el análisis de los mis¬ 
mos Avido de saber, inquieto, presuntuoso, se pro¬ 
puso unas veces destruir la filosofía reinante v otras 
se presentaba como innovador con hipótesis peregri¬ 
nas. En las sesiones de la Academia de Berlín com¬ 
batió consta ntemente las diversas formas de incredu- 
I¿dar! y ateísmo y á los representantes de la escuela 
leibnizianowolfiann. especialmente á Formey. Men- 
delssohn y Heguélin se encargaron de deshacer los 
«crismas que bahía acumulado contra dicha filoso¬ 
fía. la cual por otra parte es forzoso reconocer que 
no llegó á comprender íntegramente. Su crítica, en 
efecto, de aquella filosofía es verbal y negativa. Lr 
nueva terminología xvolfiana le parece peligrosa; los 
dos principios característicos de la doctrina de Leib- 
nir. el de razón suficiente y el de continuidad. con¬ 
ducen. según él. al fatalismo, con lo cual demues¬ 
tra no haber comprendido el sentido y las aplicacio¬ 
nes fecundas de dichos principios. Lo mismo ocurre 
con ’a distinción leibniziana de verdades necesarios 
y contingentes que. lejos de ser hipotética, como 
él <*ree. se apoya en los dos órdenes fundamenta¬ 
les de conocimientoa: racional y experimental. La | 


originalidad de Premontval ae cifra en un preten¬ 
dido dogmatismo con su ontología y su teología. 
Premontval cree que debe deducirse la existen¬ 
cia y la naturaleza de Dios de las idees de ser y de 
infinito. Ln noción de causa creadora de la anti¬ 
gua Teodicea debe ser substituida por la de necesi¬ 
dad é independencia de los individuos. Todos los se¬ 
res sou simples y á esta propiedad le llama aseidad; 
ésta debe servir de base á la verdadera ciencin de 
Dios, que no será una Teodicea, ni una Teologín. 
sino una teocaris. Por el principio de la aseidad todo 
lo que es substancia ó ser simple es necesario; la 
existencia de una infinidad de seres no la estima 
contradictoria ni destructora de la infinitud divino, 
antes al contrario, pretende hallar en ella la prueba 
de la existencia de Dios; pero pora ello es necesario 
establecer que la eternidad divina es de naturaleza 
distinta de nuestra eternidad. Supone, además, que 
si la palabra ser tiene un sentido racional, debe con¬ 
fundirse con la idea de infinito; y de esta considera¬ 
ción infiere la realidad absoluta de Dios por ser renl 
necesariamente toda idea indispensable al espíritu. 
A la cuestión de las relaciones eDtre el alma y el 
cuerpo, que privaba todavía en su época. Prevcnt- 
val propone una solución que él llama la psicoern- 
cia. Sostiene que es un hecho innegable la ncrión 
del alma sobre el cuerpo y de éste sobre aquélla, 
pero niega que dicha acción sen física; es una acción 
entre seres simples, ya entre el alma (espiritual) y 
otros seres espirituales, ya entre el alma (simple) y 
otros seres simples. Por último, su Alfabeto de los 
pensamientos humanos , es una tentativa que no llegó 
á realizar completamente, pero que ni es original en 
el fondo (Lull. Leibniz) ni en la forma (Aristóteles. 
Woltn. Las inconsecuencias que Prf.moni val deeía 
hallar en los wolfianos pnreceu ser características 
de su sistema. En efecto, su nueva defensa del teís¬ 
mo es tan frágil que da totalmente la razón á Spi- 
noza. Su psicocracia es una nueva hipótesis que de a 
la solución en el mismo punto que la teoría del me¬ 
diador plástico. ¿Cómo es posible que lo flsiro. ex¬ 
tenso y material, actúe sobre lo psíquico, inextenso 
v espiritual? ¿De qué naturnleza es esta simplicidad 
que permite recibir la energía psíquica de un acto 
ríe voluntad ó de pensamiento? Sólo admitiendo la 
identidad originaria (monismo) de todos los seres la 
hipótesis en cuestión tendría visos de verosimilitud. 

Bibliogr. Dégérnndo, Flistoire c.omparée des 
sysllmes de philosophie; Bartbolmess, en el Dirtion- 
naire des Sciences philosophiques ( págs. 1384-1386. 
2. a ed.. 1875); Elnges de Prémoutval, por Formey. 
en las Memorias de la Academia de Ciencias de lirr- 
lín. v por F. Neufcháteau. en la Nerval, des hommex 
célébres y Weiss v Unag. en sus obras sobre 

los protestantes franceses. 

PREMORIENCIA. (Ktim . — De premorirnte .) 
f. Der. Muerte anterior á otra. 

PREMORIENTE. (Etim.— Del lat. praemn - 
riens. praemorientis.) p. a. de Prkmorir. [| Der. 
Que premuere. U. t. c. s. 

PREMORIR. (Etim. — Del lat. praemori.) v. 
n. Morir una persona antes que otra. || Tiene esto 
verbo las mismas irregularidades que su simple 
morir. 

BREMOSAlTICO. adj. Anterior á la éporn 
de Moisés. 

PREMOSELLO. Grog. P> Id. de lt lia.en la 
l prov. de Novara, di«t. y á 20 kms. ONO. de Pnl- 
| lanza, junto á la rib. izq. del Toce, tributario del 
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ligo Mayor; S90 h. (1,530 con el nuiu.), Est. eu la 
1. f. de Novara á Domodossola. 

PREMOSTRATENSE. adj. PremüNstk.vTEN* 
SIS. U. t. C. 8 . 

PREMOY (Genoveva). liiog. Aventurera fran¬ 
cesa. llamada la Dragona, nacida en Guisa en 1000 
y muerta á los comienzos (leí siglo xvm. Adoptando 
el traje y las maneras de un hombre, se alisto eu el 
ejército de Conde, dando el nombre de Baltasar Pre- 
moy. Distinguióse por su valor en muchos encuen¬ 
tros, sostuvo duelos y llegó al grado de teniente de 
caballería. Herida muchas veces, pudo ocultar la 
verdad hasta 1001, año en que, habiéndolo sido, y 
gravemente en un pecho, se puso aquélla de inani- 
tiesto. Esto no obstante, permaneció en tilas, to¬ 
mando parte en la batalla de Leuze y en el sitio de 
Fumes, y siendo nombrada caballero de San Luis. 
Hecha la paz de Rvswick (1697). el rey ordenó que 
volviera A lucir los atavíos femeniles, asignándole 
una pensión. 

PREM-SAGAR. Lit. Poema indio, cuyo titulo 
signilica El Océano del Amor, compuesto por Cha- 
turbhuv - Mirs, siguiendo el segundo capítulo del 
curioso Pttrana Bhag anata de Uvas Deo. y que fué 
traducido del brujhlmkha al indostánico por el poeta 
Lallu-Ji. Según Garcín de Tassy. célebre orienta 
lista y autor de la Histoire de la httérature hiudoa 
tt hmdonstani (2 t., París. 1830), este poema, 
cuyo héroe es Krisehna, «no es un poema épico A la 
manera de Homero y sus imitadores; tampoco es. 
precisamente, una historia ininterrumpida de lxri- 
schnn. Es más bien una serie de vnriadasaventuras, 
que A menudo no tienen relación alguna entre si. 
como no sea que Krisehna toma siempre alguna par¬ 
te en ellas. Está escrito eu prosa. A veces rimada, 
mezclada con numerosos versos pertenecientes A una 
redacción anterior, que se advierte en seguida por 
su arcaico estilo». Lo notable, eu opinión del autor 
citado, es la gran analogía que existe entre la vida 
de Jesucristo y la de Krisehna, y sobre todo entre 
bis doctrinas del Evangelio y las que se exponen en 
el poema. «Esta coincidencia, ¿es hija de la casua¬ 
lidad?. ¿es natural, en el sentido de que las mismas 
ideas han surgido en las mentes de los hombres re¬ 
ligiosos de todos los pueblos?, ¿es debida, en fin. A 
antiguas tradiciones orientales acerca del Mesías ó 
Cristo futuro y A la historia del propio Jesucristo, 
llegada A la India desde los primeros tiempos del 
Cristianismo?» El sabio orientalista se manifiesta 
partidario de esta explicación, que es compartida 
por otref sabio, T. Maurice, que ha refutado la hipó¬ 
tesis de algunos autores anticristianos que suponían 
que el Cristianismo habla copiado sus preceptos de 
la India. «Ante la analogía que presenta la vida de 
Krisehna con la de Jesucristo, sigue diciendo Gar¬ 
cín de Tassv, se objetará que Krisehna es un perso¬ 
naje histórico que vivía, según los cálculos más 
probables, cerca de mil trescientos años antes de 
nuestra era. y que no puede, por tanto, confundír¬ 
sele con el Salvador. En efecto, Krisehna, hijo de 
Baoudeva y primo de Yudischtir. rey de Delili, vi¬ 
vía, según parece, en la énoca que acabamos de 
indicar; pero me parece evidente que la tradición ha 
confundido las épocas y desnaturalizado la historia, 
aplicando A dicho personaje las vagas nociones acer¬ 
ca de Jesucristo, que habían penetrado, como hemos 
dicho, desde el principio de la Iglesia, en lasco- 
marcas bañadas por el Ganges... En efecto, sólo 
después del siglo vi ó vii de nuestra era el culto de 


Krisehna se ha esparcido por la In lia con sus ideas 
modernas, en las que figura, entre otras, un peo¬ 
naje enteramente desconocido en la historia del Kri- 
actina del Aíahabharata. Me refiero A |{udha ó Ka- 
dluka, interesante personificación de la Iglesia ó del 
alma fiel... Se puede decir de la historia de Kn- 
schna, comparada con la de Jesucristo, lo que Fon- 
taues dijo del Corán, que era la Biblia pasada á tra¬ 
vés de las Mil y una noches.» 

La impresión del Prem-Sogar fué empezada en 
Calcuta, con la dirección del doctor Gilchrist, en 
1S04. pero fué interrumpida y no se terminó hasta 
18lo. dirigida por Lockett. 

PREMSLA Sadbrtai). liiog. Talmudista y filó¬ 
logo hebreo. Vivió en Przemvsl A fines del siglo x vi y 
principios del xvn. Compuso un comentario al Se/er 
\lahalnk, tratado gramatical de Moisés Kimlií ( Lu¬ 
idlo. 1622). Era asimismo peritísimo en cuestiones 
talmúdicas, y alguna de sus opiniones se haba in¬ 
cluida en la compilación de Amsterdnm (1707). ti¬ 
tulada Texnbbat ha-Gaeonim . Algunas de sus obras 
son inéditas. 

PREMSTÁTTEN(Tnteb).(j«?o?. Pobl.de Aus¬ 
tria, en la prov. de Estiria, dist. y A 12 kms. SSO. de 
Gratz, entre el Kuitiach y el Mur, nfi. del Drave: 
460 h. (1,620 con el mu».). Est. en la 1. f de Gratz A 
Kóflach. 

Premstattbn-Bei-Yasoldsbkrg. Geog. Pohl. de 
Austria, en Estiria. dist y A 1 1 kms. SE. de Gratz. 
al pie de Yasoldsberg. en el macizo de Horhek 
1408 m.), junto A un tributario d*d Mur. afluente 
izquierdo del Drave; 990 h. (1,890 con el mu».). 
Agricultura. 

PREMUDA. (¡eog. Isleta de Italia, en el Adriá¬ 
tico Superior, perteneciente á la Dalmacia. Tiene 
8 kms. de long. por 1 de anchura. Forma parte del 
mun. de Selva, dist. de Zara. Hay en ella algunos 
caseríos diseminados co» una población de 560 h. 

PREMUERTO. TA. { Etim.— Del lat. prae- 
mortmis.) p. p. irreg. de PkkmORIR. 

PREMUNIDO. DA. Arg. p. p. de Premiar¬ 
se. P adj. Dicese de la persona que se vale «le los 
medios o facultades de que dispone para abusar de 
ellos. Premunido de la influencia de que goza en las 
altas esferas del gobierno comete esos abusos. 

PREMUNIR. v. a. Chile. Precaver, prevenir, 
precautelar, emplear, usar. || v. r. Precaucionarse, 
escudarse, abroquelarse, valerse, servirse, aprove¬ 
charse, atenerse. 

PREMUNIRSE. (Etim.—Del lat. premuní- 
re . fortalecer. preparar de antemano.) v. r. Arg. 
Prevenirse contra un riesgo, daño ó peligro. 

PREMURA. F. Drgence.—It. Premura.—ln. Pres- 
sure.—A. Dranq. Zwang.—P. v C. Pressa.—E. Drgeco. 
(Etim. — Del lat. premere , apretar.) f. Aprieto, apu¬ 
ro. prisa, urgencia, instancia. 

PR EMU ROS A M EN TE. adv. m.Con premura. 

PREMUROSO, SA. adj. ()ue apremia ó es¬ 
trecha. 

PREMYSL. liiog. V. PrimiSEAO. 

PRENAFETA. Geog. Aid. de la prov. de Ta¬ 
rragona. mun. «le Monthlanch. 

Prfnateta (Juan), liiog. Organista v compositor 
español. ». en Yilosell (Lérida) y m. en Lérida 
(1752-1833). Fué discípulo de Antonio Sala, maes¬ 
tro de capilla de la catedral de dicha ciudad, y oru- 
pó la plaza de organista de la iglesia de Sat. Juan, 
de la misma, pasando luego A la catedral, en la que 
desempeñó también, interinamente, el puesto «le 
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muestro de capilla. Dejó varias Misas ó gran or-[ 
questn. unas A ntifonas á san Pablo y unos Noctur¬ 
nos á los Dolores de Marta. 

PRENANT (A.). Biog. Médico francés, u. en 
Lyón en 1861. Hizo sus estudios en la Facultad de 
Nancy, de la que, después de desempeñar varios car¬ 
gos, fue nombrado profesor 
ile histología en 1892. Quin¬ 
ce años más tarde sucedió en 
la misma cátedra á Matías 
Duval, de la Facultad do 
París. Se le deben notables 
trabajos sobre el desarrollo 
orgánico é histológico del 
timo y de la glándula tiroi¬ 
des. sobre el ojo parietal ac¬ 
cesorio y sobre el desarrollo 
del tubo digestivo en los 
mamíferos, artículos en la 
Bev. des setene, psychol., 
como Las théories dn systéme 
nervenjr (1900); pero su obra más importante es un 
Traite d'histologie, en dos tomos, el segundo en co¬ 
laboración con Bonin. 

FRENANTES. m. Bot. El género Prenanthesl 
L., incluso Nabalns Casa, y Hnrpalyce de Don. 
comprende plantas de las compuestas, tribu de las 
chicoriens. subtribu de la familia de las crepidinas. 
con receptáculo desnudo, aquenios sin pico ó con él, 
pero sin vilano en la base de éste, todos iguales ó 
casi iguales, cilindricos ó prismáticos, no comprimi¬ 
dos, adelgazados en la baso y anchamente trunca¬ 
dos en el ápice, distintos de los del Hieracinm por 
sus costillas indistintas y por las flores de color vio¬ 
leta. purpurino, rosado, blanco ó blanquecino, rara 
vez amarillento. Las cabezuelas son pauciflorns ó 
rnultifloros, inclinadas por lo común antes v durante 
la florescencia, reunidas en panoja ó racimo, brác- 
teas uni ó biseriadas, con calículo corto. Son hier¬ 
bas erguidas ó algo trepadoras. 

Comprende 27 especies: Pr. purpurea, erguida, 
de 5 á 12 dm.. con hojas oblongolanceoladas, en¬ 
teras ó sinuadodentadas , las superiores lanceola¬ 
das. denticuladas, abrazadoras, con orejuelas redon¬ 
deadas. flores rosadas, de los bosques del Centro y 
Mediodía de Europa. Además. 1 de Socotora, 15 de 
las islas Canarias. Europa v Japón: 11 de la Amé¬ 
rica del Norte, de las que Pr. serpentaria, Pr. al- 
tissima y Pr. alba con jugo lechoso, que se dice 
eficaz contra la mordedura de la serpiente de cas¬ 
cabel . 

PR EN ASTER, m. Paleont. (Prenaster Desor.) 
Género de equinodermos de la clase de los equinoi- 
deos, orden de los irregulares, familia de losespa- 
tángidos; es un erizo ovoideo, redondeado por de¬ 
lante. truncado por detrás: la parte superior excén¬ 
trica y muv hacia delante, el ambulacro anterior 
apenas se distingue, no está hundido, los ambula¬ 
cros pares son desiguales, los anteriores muy diver¬ 
gentes y casi perpendiculares al eje longitudinal del 
cuerpo están algo hundidos, los posteriores casi se 
tocan: tiene poros conjugados, centro de los ambu¬ 
lacros muy estrecho, el ano está en la parte supe¬ 
rior de la cara posterior. Se conoce una sola especie 
que perteuezoa al cretáceo superior, las restantes son 
terciarias: la forma más característica es el P. alpi¬ 
nas Desor. 

En España se ha encontrado el P. alpinas Desor. 
en el pozo de Sau Mnrsal, Bentué, Sierra de Seril, 


Puebla de Roda, Callosa, Confrides, Benidorm, Ai- 
faz y Vélez Rubio. 

PRÉNCEPE. m. ant. Príncipe. 

PRENCIBE. Geog. Lug. de la prov. de Orense, 
raun. de Lovios, parí*, de San Pelugio de Araujo. 

PRENDA. 1. a acep. F. Gage. — It. Pegno. — 
In. Pledge. — A. Pfaud. — P. Penhor. — C. Penyora. 
— E. Garantía jo. (Etim. — De prender.) f. Cosa mue¬ 
ble, especialmente alhaja, que se da ó se toma para 
la seguridad de una deuda ó contrato, ó satisfacción 
de un daño que se lia hecho. || Cualquiera de las al¬ 
hajas. muebles ó enseres de uso doméstico, particu¬ 
larmente cuando se dan á vender. || Cualquiera de 
las partes que componen el vestido y calzado del 
hombre ó de la mujer. || Lo que se da ó lince en 
señal, prueba ó demostración de una cosa. || Lo que 
se ama intensamente, como hijos, mujer, amigos, etc. 

(| Cada una de las buenas partes, cualidades ó per¬ 
fecciones, así del cuerpo como del alma, con que la 
Naturaleza adorna á un sujeto: hombre de prendas. 

A mí no me duelen prendas, fi*. que indica unas 
veces el no me importa, cuando se trata de arriesgar 
un peligro, y otras y más que sea. cuando se trata 
de hacer gastos ó esfuerzos extraordinarios; pero 
siempre una cierta despreocupación y un desahogo 
que puede rayar en lo ridículo. || Antes de soltar 
prenda, fr. fig. vfam. Antes de hablar, antes de 
prevenir, ó dar pie para lo que otros desean. || Casa 
de PRENDAS, fr. fam. Chile. Casa de empeños, casa 
de préstamos, monte de piedad. || En prenda, in. 
adv. En empeño ó fianza. (¡ Estar por más la pren¬ 
da. fr.fig. y fam. con que se nota que la retribución 
ó recompensa que hace uno para mostrar su agrade¬ 
cimiento, es inferior á los beneficios recibidos. (| 
Hacer prenda, fr. Retener una cosa para la segu¬ 
ridad de un crédito. || fig. Valerse de un dicho ó 
hecho para reconvenir con él y obligar á la ejecución 
de lo que se ha ofrecido. || La prenda llora por 
su dueño, fr. Traducción de la latina: Bes clamat 
domina, n. || Meter prendas, fr. fig. Introducirse 
ó incluirse en uu negocio ó dependencia para tener 
parte en-ella. || No dolerlb prendas á uno. fr. lig. 
y fam. Ser tan generoso, ó tomar tan á pechos un 
negocio, que no perdona gastos ni diligencia para 
lograr su intento. || Soltar prenda uno. fr. fig. y 
fam. Decir algo que le deje comprometido á una cosa. 

Prenda. Der. Importantísima institución jurídica 
que ha alcanzado un enorme desen volvimiento. Indi¬ 
caremos: 1. Derecho romano (en el que la institución 
se modela), y II. Derecho español. 

I. — Derecho romano 

1. Concepto, naturaleza y caracteres. En el úl¬ 
timo período de su evolución, era la prenda entre los 
romnnos una garantía de las obligaciones, consistente 
en el derecho real otorgado al acreedor para vender un 
objeto del deudor, si Sste no cumplía su obligación. 
Aplicábase principalmente á garantizar el pago de 
deudas de cosas ó de dinero. Por virtud de ella, el 
acreedor (que en este caso era acreedor prendario) 
tenía sobre los acreedores vulgares ó chirographarios 
una preferencia para el cobro y la ventaja (de que 
éstos carecían) de un derecho para vender la cosa 
dada en garantía, el que implicaba una acción para 
reclamarla. 

La naturaleza de la prenda consistía en ser un de¬ 
recho real (como real era la acción que producía), 
porque podía ejercitarse contra cualquiera pospedor 
de la cosa sobre que recaía, esto es, que el acreedor 



A. Prenaut 


10G 


PRENDA 


lo conservaba aunque la cosa obligarla se transmitie¬ 
se por cualquier titulo á otro acreedor ó A cualquie¬ 
ra otra persona, ya que en este caso pasaba al ad- 
quirente cotí el gravamen (cnn i sna causa), y, de 
igual modo, el crédito del acreedor se traspasaba 
con el derecho de prenda. 

El principal carácter de éste era el de la indivisi¬ 
bilidad, pues, salvo pacto en contrario, toda la cosa 
dada en premia y cada una de mis partes respondían 
de toda la leuda y cada una de sus partes, carácter 
que se funda en que no es posible reducir ó dividir 
la garantía proporcionalmente á la reducción ó divi¬ 
sión que sufra la deuda. Las principales consecuen¬ 
cias de este principio eran: l.° en cuanto al acree¬ 
dor, que éste conservaba la facultad de vender el 
objeto mientras no cobrase toda la deuda (y esto 
aunque hubiese cobrado la mavor parte do ellaL y 
que, siendo varios los objetos dados en prenda para 
garantizar una misma obligación, podía perseguir el 
que quisiera; ademá9, muerto el acreedor, mientras 
los otros créditos eran divisibles entre los heredaros, 
• I prendario no lo era, pues pignns vero iu solidnm 
unicniqne tenetur y, por tanto, no pagando el deu¬ 
dor pro solido pignns venderc quisque potest, y aun¬ 
que uno de los coherederos cobrase su parte de cré¬ 
dito. los demás podían vender toda la cosa dada en 
Drenda, con la única obligación de devolver ai deu¬ 
dor lo que aquél hubiese percibido, y 2.° en cuanto al 
deudor, de lo expuesto se deduce que, aunque paga¬ 
se gran parte de su lleuda, no podía pedir al acree¬ 
dor que le libertase «le una parte proporcional del 
gravamen; y si moría antes del pago total, su deuda 
no se transmitía por partes, sino in solidnm , A sus 
herederos, por lo que el acreedor ó cualquiera de los 
herederos podía reclamar por entero contra cual¬ 
quiera «le aquéllos. 

2. Desenvolvimiento histórico; fases del mismo: 
emancipado Jldnciae causa'», «pignns ». hipoteca; co¬ 
existencia é igualdad de la prenda y la hipoteca entre 
los romanos. Esta doctrina sobre la prenda se fué 
formando poco A poco, siguiendo las exigencias de 
la práctica, usAn«lose sucesivamente por los romanos 
tres procedimientos para garantizar por medio de las 
cosas el pago de las deudas, á saber: 1." entregar al 
acreedor la propiedad de una cosa; 2 ° entregarle 
sólo la posesión, y 2.° concederle únicamente el de¬ 
recho real de venderla y reintegrarse. 

El primero de estos procedimientos se usó cuando 
no se conocían más derechos reales que el dominio y 
las servidumbres. El deudor transmitía al acreedor 
la propie«lnd de la cosa por medio de la mancipado ó 
de la in inre cessio. agregándose por los interesados 
una cláusula de fiducia en virtud de la cual el 
acreedor «lebía remancipar la cosa al deudor si éste 
pagaba la deuda fuña especie de venta con cláusula 
de retroventaj. E-ste convenio estuvo muy en uso en 
los primeros tiempos, no teniendo en un principio 
más garantía el deudor que la honradez «mrarterlsti- 
ca de los romanos de entonces, si hien más adelante 
fué protegido por la ley; pero con él quedaba el 
deudor sacrificado, va que, además de ser feomo 
hov sucede) mavor el valor del objeto empeñado que 
«1 de la deuda, el acreedor, al hacerse dueño de la 
p.’opiednd de la cosa, podía enajenar ésta ó transmi¬ 
tir aquélla, y si bien el deudor tenía la ardo ñdn- 
cine, ésta era sólo personal contra el acreedor, ol 
cual podía llegar á ser insolvente; por otro lado, al 
desprenderse el deu«lor 'le la co«a. perdía, si no «lis- 
ponía de otra, todo ó parte «le su cré<lito económico, 


v al transmitir la propiedad de ella, transmitía jun¬ 
tamente el goce y disfrute del objeto, quedando pri- 
va«lo de ellos. Este ultimo inconveniente se subsano 
por raodio de un nuevo convenio, transmitiendo el 
acreedor el goce de la cosa al deudor por vía de 
arrendamiento ó de precario; y para el caso de que 
d acreedor vemiiese el objeto á fin «le reintegrarse, 
el pretor y la jurisprudencia, para mitigar la suerte 
«leí demior, ordenaron que se devolviese á éste el so¬ 
brante. El segundo j>ro«'e«iimiento consistió en trans¬ 
mitir. no la propiedad, sino solamente la posesióu de 
la cosa, lo que recibió el nombre de pignns ( prenda ). 
lí«te procedimiento fue sólo posible después de que 
se reconocieron los interdictos posesorios y, según 
Girard, después de la introducción del procedimien¬ 
to formulario y las excepciones, ya que sólo desde 
entonces hubo medio para rechazar la reivindicación 
del constituyente infiel á su palabra. Antes de ello 
sólo quedó para este caso el recurso (que parece 
atestiguado por los formularios «le Catón y los tex¬ 
tos «le Planto) «le convenir que, si tnl ocurría, el 
acree«lor se convertiría en propietario «le la cosa, es 
decir, en realizar una traditio con con«lición suspen¬ 
siva, lo que sólo sería aplicable para las cosas nec 
mancipi. De todos mo«los, lo que se transmitía era la 
posesión ad interdicta , esto es. el derecho de retener 
la cosa hasta el t«»t>» 1 pago, pero no el de venderla, 
por lo q«ie podía ocurrir que le fuese robada la cosa, 
traspasan«lr»la el ladrón á otra persona, oque el deu¬ 
dor la vendiese á un tercero, en cuyos casos el acree¬ 
dor quedaba despojado. 

Era preciso, pues, un sistema mixto. Este comen¬ 
zó A usarse para garantizar loa arrendamientos d© 
lincas rústicas. En éstos el arrendatario no disponía 
más que de los animales y útiles «le labranza, de loa 
que no se po«lía «lesprewler so pena «le quedar im¬ 
posibilitado para ejercer su oficio. La jurispruden¬ 
cia admitió que, por una simpie convención, pudiesen 
estos animales y útiles de labranza quedar como 
empeñados en garantía «le la deu«la. ya que eran 
transportados A la finca ( incrcta et illata); «lici«'*n- 
dose por Gayo que el pretor Sal vio (que Huschlte, 
seguido por Voigt y Cuq. identifica con Salvio 
Otón, abuelo «leí emperador Otón y pretor en tiem¬ 
po de Augusto, opinión que no comparte Girard) 
otorgó al arremlador un interdicto, de su autor lla- 
ma«lo salciano (el cual no puede ser anterior al fin 
de la República, por ser los Salvii una familia nue¬ 
va que no llegó A la pretura sino por ese tiempo) 
contra el colono para pedir n«juellos animales y ape¬ 
ros y retenerlos hasta que el colono pagase lo Que 
«lebía, lo que, según se «lesprende de lo dicho por 
los escritores de re rustica, se hizo extensivo á los 
frutos. Esta hipótesis era aplicable á otros casos, 
por lo que un pretor. Servio (que Joers. fundándose 
en Tito Livio, identifica con Servio Sulpicio Galha, 
pretor en el año 5G7 «le Roma; Voigt con otro per¬ 
sonaje de igual nombre, abuelo del emperador Gnl- 
ba. y Bremer con el jurisconsulto Servio Sulpicio 
Rufo, hipótesis poco funda«las), concedió á todos los 
acreedores de los colonos una acción (de él llamada 
serviana ) para exigir la posesión de tales objetos 
si el deudor no pagaba. Esta acción, que debe s*»p 
posterior á la Ley Aebutia. fué, pues, una generali¬ 
zación del interílieto salviano. y, al propio tiempo, 
una correeción del mismo, va que la acción de éste 
era personal, y la serviana era real y se podía ejer¬ 
citar sin más requisito que probar que los objetos 
perseguidos pertenecían al deudor. 
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Con esto quedaban garantizarlos los arrendadores 
y acreedores de fincas rústicas: mas para los arren¬ 
dadores de tincas urbanas sólo existía el convenio 
para producir el derecho de retención, y ni aun esto 
para los otros acreedores. Para evitarlo, se declaró, 
hacia mediados del siglo i de la era cristiana (pues 
la reforma es desconocida para Labeon y conocida 
por Casio), que por un simple pacto pudiese obte¬ 
nerse en todo caso loque In acción serviana otorgaba 
para el arrendamiento de lincas rústicas (acción ser¬ 
viana útil, cuasiservinna ó hipotecaria), naciendo así 
el llamado pacto de hipoteca, que vino á ser. por tan¬ 
to. una extensión de la acción serviana, y no, como 
se ha creído por algunos autores (por ejemplo, Dern- 
burg: en contra, Jourdan), una imitación de la hipo¬ 
teca griega, ni tampoco, como lian pensado otros, 
de una especie de garantías reales dadas al Estado 
romano, que. juntamente con Irs pracdes, consti¬ 
tuían el sistema de los pracdes praediaque. Dern- 
burg, Jourdan y otros han creído que esta reforma 
se operó ya en tiempo de las guerras de Aníbal, 
en el siglo vi de Poma; pero los textos existentes v 
que se refieren á ella no pasan de Adriano, ya que 
Jos de Cicerón sólo se refieren A la institución pro¬ 
vincial de la hipoteca griega, y los de Plauto v 
Catón pueden explicarse por la prenda. Además, si 
el interdicto salviano es á los menos de fines de la 
República (época del ennoblecimiento de los Salvii ) 
y la acción serviana fué desconocida de Labeon, 
claro está que la hipoteca, ampliación de esta última, 
ha de ser posterior á este jurisconsulto. Nada impi¬ 
de. sin embargo, que esa generalización de la acción 
serviana la hiciesen los romanos movidos en parte 
por lo que ocurría en Grecia. 

Conforme con el espíritu de Roma, que tan acer¬ 
tadamente combinaba la tradición con la reforma, 
la nueva institución no suplantó á las otras dos, 
que continuaron subsistiendo: sin embargo, la ena¬ 
jenación fiduciaria dejó de usarse cuando desapare¬ 
cieron la mancipatio y la tu ture cessio, quedando 
solamente en vigor la premia y la hipoteca, dualis¬ 
mo que siempre subsistió y que en Roma no tenía 
gran razón de ser. ya que ambas instituciones (al 
revés de lo que hov sucede) eran casi idénticas, 
pues una y otra: 1.° podrían constituirse tanto sobre 
muebles como sobre inmuebles, y 2.° daban al 
acreedor el derecho de vender el objeto si el deudor 
no pagaba. Por esto escribe Marciano: ínter piguus 
et hypothecam tant/im uominis so us diferí (Dig., 
lib. 20, tít. l.°, ley 5.*. § l.°), v dice Justiniano: 
iuter piguus et hypothecam quantum ad actiouew 
hypothecariam nihil interest (Instituciones, lib. 4.°, 
tít. 6.°. § 7.°). Sin embargo, no dejaban de existir 
algunas diferencias entre una v otra institución, 
pues la prenda constituía un verdmicro contrato real 
( por haber en ella transmisión de la posesión), al paso 
que la hipoteca era un simple pacto (por no existir 
esa transmisión). Por esto decía Ulpiano, y en ello 
radicaba ¡a principal diferencia, que proprie piquits 
dteuuus qnnd nd creditorem transit, hypothecam qnum 
non transit nec possessio ad creditorem (Dig.. lib. 13. 
tít. 7 °. § 9.°). Además, si no legalmente, por la 
práctica se fué haciendo que la prenda recávese 
sobre cosas muebles y la hipoteca sobre las inmue¬ 
bles, la razón de lo cual fué que las primeras sólo 
garantizan suficientemente al acreedor cuando éste 
las puede guardar en su casa, ya que en otro caso 
podrían ser vendidas por el deudor, y si el acreedor 
hipotecario no sabía á quién se habían transmitido 


no podría pedir la posesión de ellas, que era para lo 
que le autorizaba la acción hipotecaria. Así. pues, 
mientras por la premia se transmitía desde luego la 
posesión al acreedor, por Ja hipoteca no. lo que lleva¬ 
ba consigo ciertos inconvenientes que hubo que co¬ 
rregir. 

Defectos del sistema; medios ideados para corre¬ 
girlos: pacto de <ílex contmisorü i»; cláusula de une 
piguus distrahaturp; « stellionatnsi >. En primer 
lugar, la acción cuasiservinna no satisfacía por com¬ 
pleto al acreedor ni al deudor: al primero, porqn» 
no podía evitar que el segundo vendiese la cosa 
antes de vencer la deuda; y al deudor, porque, des¬ 
pués que el acreedor ejercitaba su acción, no podía 
disponer del objeto. Para evitar estos defectos se 
acudió primeramente al pacto llamado de lex com- 
misoria, por el que se autorizaba al acreedor para 
quedarse con la propiedad del objeto si el deudor no- 
pagaba. pacto perjudicial para éste, ya que el objeta 
podía valer mucho más que el importe de la deuda 
y constituir una verdadera expoliación de un deudor 
necesitado, razón por la cual fué prohibido por Cons¬ 
tantino. bajo la influencia del espíritu cristiano» 
Más adelante se dio otro paso, consistente en aña¬ 
dir una cláusula que autorizaba al acreedor para 
vender el objeto si el deudor no pagaba, cláusula 
que por su aceptación llegó A considerarse, ya en 
tiempo de Ulpiano, como sobrentendida y coma 
requisito ó consecuencia natural del derecho de hi¬ 
poteca. Esta consecuencia pudo, hasta la época de- 
Justiniano. ser eludida mediante pacto en contra¬ 
rio: pero este empevndor dispuso que en todo caso, 
aun en el de cláusula prohibitiva, tuviese el acree¬ 
dor el derecho de venta si el deudor no pagaba y 
que esa cláusula prohibitiva sólo produjese el efeeta 
de que el acreedor tuviese que amonestar tres veces- 
ai deudor para que pagase, antes de proceder á la 
venta. 

Otro inconveniente era el de que, establociéndosa 
la hipoteca por un simple pacto v careciendo de toda 
publicidad (pues los romanos carecieron de la mo¬ 
derna institución del Registro de la Propiedad) nuiv 
de la material y grosera de la transmisión de la po¬ 
sesión . podía suceder que un deudor de mala fe 
ofreciese en garantía una cosa ya hipotecada otra á 
otras veces, haciendo así ilusoria la acción del nue¬ 
vo acreedor, ya que, como veremos, tenían preferen¬ 
cia los anteriores. Para evitarlo, dispusieron los em¬ 
peradores que en este raso fuese el deudor que hu¬ 
biese ocultado el anterior gravamen responsable del 
delito de stellionatns (salvo, según Ulpiano, que el 
objeto fuese de un valor considerable y la obligación 
de poca importancia); y los particulares recurrieron, 
por su parte, á insertar la cláusula siguiente, qu© 
nos da á conocer Gayo: Alii nulli rem oblígala»»- 
esse, quam forte Lucio Tifio, ut in id. qnnd ezcedit 
priorem obligatinnem, res sit oblígala (ut sit pignoré 
Uypnthecaere id quod pluris est), aut in solidnm, enm - 
primo debito libérala res fnerit (la cosa no está obli¬ 
gada á nndie más. sino, por ejemplq. A Lucio Tirio, 
para que en aquello que excede de la primera oldi- 
gaeión. quede obligado el objeto, de suerte que sirva, 
para prenda ó hipoteca lo que vale de más. ó la to¬ 
talidad cuando la cosa hubiere quedado libre de la 
primera deuda (Digesto, lib. 20, tít. l.°, lib. l£v 
§ 2 .°). 

El sistema quedó con esto completo. 

3. Condiciones de existencia. Eran tres. 1exis¬ 
tencia de una obligación previa cuyo cumplimiento 
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.garantizan: 2.* existencia de un objeto ó cosa sus¬ 
ceptible de ser gravado con prenda ó hipoteca, y 
^L* modo de constitución adecuado. 

Al Obligaciones que podían ser garantizadas mu 
jirenda ó hipoteca. Todas, sin nuis limitación que 
la de no estar prohibidas por la ley, y nsí dice Mar¬ 
ciano: Res hypothecae dan posse sciendum est pro 
quacnuqne obhgatione: sire mutua pecunia datar, sice 
dos, sive emptio vel reuditio contrahatnr, reí etiam 
locatio et couductio, vel mandatum: et si re pura est 
-obligatio, vel in diem, reí sub conditione. et site in 
jiraeseuti contracta , sire etiam praecedat. ¿ied ut fú¬ 
tame obligationes nomini dari possuut: sed et non sol- 
veiidae omnis pecuniae causa, rerutn etiam de parte 
eius: et reí pro eicili obligatioue. reí honoraria, reí 
tantum naturali (Digesto, lib. 20. tít. l.°, I. 5, pr.). 
Aunque el texto es claro, requiere un momento de 
meditación para determinar cuándo se constituía la 
prenda ó la hipoteca según la c'nse de la obliga¬ 
ción. ya que la fecha de la garantía determinaba la 
preferencia sobre los acreedores posteriores, En el 
supuesto de que la garantía fuera pura, si la obliga¬ 
ción lo era también, aquélla existía desde el momen¬ 
to en que se contraía: si la obligación era á término 
cierto, la garantía existía desde luego v la llegada 
-del día fijado sólo daba al acreedor el derecho á exi¬ 
gir que la obligación se cumpliese: si ésta era con¬ 
dicional suspensiva, la garantía sólo existía desde el 
momento en que la condición se cumplía (pues sólo 
desde entonces habla verdaderamente obligación, de 
Ja cual la garantía era accesoria), pero, al igual que 
4a obligación, se suponía existir desde el instante en 
que se contrajo, es decir, tenía efecto retroactivo, si 
bien Africano rehusaba otorgar esto efecto cuando 
la condición fuese de aquellas cuya realización de¬ 
pendiese exclusivamente de la voluntad del deudor, 
para no dejar en manos de éste la suerte de los 
acreedores á quienes hubiese obligado la misma cosa 
■en el tiempo intermedio. En las obligaciones de pre¬ 
sente, la garantía existía desde luego: pero en las 
futuras, sólo desde el momento en que la obligación 
•surgiese, y así lo dicen Papininno y Gayo en el Di¬ 
gesto, cuyos textos inserta Pastor. Finalmente, cuan 
•do la obligación fuese pura y la garantía condicio¬ 
nal. ésta no existía realmente hasta que la condición 
se cumpliese {pues sólo desde entonces podría pro- 
cederse contra la eosn dada en prenda ó hipoteca): 
fiero corno había un derecho eventual y debía impe¬ 
dirse qup el deudor pudiese hacerlo ilusorio, el acree¬ 
dor podía exigir caución de que. llegado el caso, la 
garantía sería efectiva. 

B) Cosas susceptibles de ser dadas en prenda ó 
hipoteca. La regla general, deducida de la misma 
■naturaleza jurídica de las cosas, era: qttod emptio- 
uern venditinnemqne recipit, etiam piguorationent re- 
riperepotest (Digesto, lib. 20. tít. l.°. ley. 1.°). 
La razón de ella fué que la garantía consistía en au¬ 
torizar al acreedor para vender el objeto y reinte¬ 
grarse con su precio. En su consecuencia, no podían 
ser ohjeto de prenda ó hipoteca las cosas que no es¬ 
tuvieren en el comercio ó no pudiesen ser vendidas 
-ó compradas por impedirlo la ley (como los hijos de 
familia, al menos para el nuevo Derecho, en el cual 
aparece la garantía de que se trata: las personas li¬ 
bres, las cosas religiosas y sagradas, los fundos do¬ 
gales. los bienes de menores y, en ciertos casos, el 
peculio adventicio), el convenio ó la voluntad del 
•testador y. en ocasiones, la naturaleza (y así no po- | 
«día darse en garantía lo que ya perteneciese al I 


acreedor, el sol. la luz, el aire, etc.) de las mismas 
vosas, pero no era obstáculo el que la cosa no fuera 
adquinble por el mismo acreedor, pues tu quorum 
,t!uibns entere quts prohibetur, piguus accipere non pro- 
htbe(ur. 

La regla de que podía pignorarse ó hipotecarse 
todo lo que podía comprarse y venderse recibió una 
aplicación amplísima, siendo susceptibles de ello 
tanto las cosas divisibles como las indivisibles (ver¬ 
bigracia. la parte indivisa de una cosa), presentes 
como futuras, corporales como incorporales. Eu 
cuanto á estas últimas, podían pignorarse ó hipote¬ 
carse: 1la nuda propiedad y los derechos de en- 
titeusis y superficie; 2.° las servidumbres, peto no 
todas, pues de las personales sólo lo era el usufruc¬ 
to y nuil esto con la limitación de que la garantía 
sólo duraba lo que él (ya que lo gravado no era el 
derecho sino el ejercicio do| mismo); y de Ins reales 
ó prediales no lo eran las urbanas por sí solas, ya 
que. por ser inseparables dei fundo, no pueden ven¬ 
derse sin éste ni éste sin ell >s, debiéndose, por 
tanto, gravarse juntamente; y en cuanto á las rústi¬ 
cas (como ¡as de iter, vía. actas y acueduclus) po¬ 
dían darse en garantía, pero estableciéndolas do nue¬ 
vo; 3.° un crédito piguus nomtuts). otorgaudo al 
acreedor el derecho de venderlo v el de reclamar su 
pago por el deudor tercero (ins exigendi), pero no el 
jus possidendt. pues los créditos no son susceptibles 
de posesión, y 4.° el mismo derecho de premia ó hi¬ 
poteca i piguus pignons j, que puede darse en garan¬ 
tía. pero entendiéndose «pie lo que se hipoteca es 
sólo la hipoteca, no el crédito que ésta garantiza. 

Ahora bien: al darse en prenda ó hipotecarse las 
cosas podía ocurrir que lo pignorado ó hipotecado 
fuesen: l.° una ó varias cosas determinadas: 2.° una 
universalidad, y 3.° un patrimonio, en cuyos casos 
era necesario precisar la extensión de la garantía. 

En el primero, el gravamen se extiende á todo lo 
accesorio, pues esto sigue la condición de lo princi¬ 
pal. Por tanto, gravada una casa, se entiende grava¬ 
do el suelo (y así. si se destruye In casa y un tercero 
edifica sobre el terreno, continúa la hipoteca sobre el 
nuevo edificio, sin perjuicio de la indemnización de¬ 
bida por el dueño del terreno al constructor de buena 
fe); si se grava un fundo ribereño, se entienden gra¬ 
vados los incrementos ó sedimentos v los frutos, y 
si se gravaba la nuda propiedad se entendía grava¬ 
do el usufructo que á ella se incorporase, extensión 
ésta algo abusiva. 

Gravada una universalidad, lo estaban todas v 
cada una de las cosas que la constituyesen ó entra¬ 
sen más adelante en In misma mientras durase el 
gravamen: sin que quedasen liberado? las que deja¬ 
sen de formar parte de ella. Por excepción no tenia 
esto lugar cuando el gravamen recaía «obre un al¬ 
macén de comercio, cuyos objetos dejaban de estar 
pignorados ó hipotecados cuando pasaban á los com¬ 
pradores. 

Recayendo el gravamen sobre un patrimonio, se 
comprendían no sólo los bienes presentes, sino los 
futuros. Estas eran las famosas hipotecas generales 
«le los romanos, que tenían el gravísimo inconve¬ 
niente de quedar engañadas las personas que com¬ 
praban bienes del obligado creyéndolos libres, pues 
perdían su dominio cuando el acreedor hipoteeario 
ejercitaba sus derechos. Justiniaiío. lejos de restrin¬ 
gir estas hipotecas, las extendió, disponiendo que 
cuando el deudor hipotecase un objeto se entendiese 
hipotecado todo el patrimonio. Sin embargo, ana 
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hipotecado el patrimonio, no se consideraban hipo¬ 
tecados, salvo pacto en contrario, los objetos siguien¬ 
tes: f. 1 ' los que verosímilmente no quisieron obligar¬ 
se. como el menaje de la casa, los vestidos, los es¬ 
clavos destinados ul servicio del deudor y las cosas 
de uso cotidiano; 2.° los que el deudor enajenase 
validamente con asentimiento del acreedor, aunque 
los readquiriese después, y 3.° los que al pasar el 
patrimonio al heredero y confundirse con el de éste, 
adquiriese el mismo heredero. 

4. Constitución del derecho real de prenda é hipo¬ 
teca: modos de la misma; división de la prenda y de 
la hipoteca por los modos de constituirse. El dere¬ 
cho real de que tratumos podía constituirse por volun¬ 
tad de las partes, por tina decisión de la autoridad u 
por un mandato de la ley. De aquí la división de la 
prenda y de la hipoteca (especialmente de ésta) en 
voluntarias, judiciales y legales, variando el modo 
de constituirse en cada clase. 

A. Voluntarias. Cada una era libre para obli¬ 
gar sus bienes por deuda propia ó ajena, lo cual 
podia hacer por acto ínter vivos (pacto ó convenio) 
ó monis causa (testamento), razón por lo cual la 
prenda ó la hipoteca voluntarias se subdividíau en 
convencionales y testamentarias. 

a) Convencionales. Procede indicar quién podía 
constituirlos, en favor de quién y en qué forma. 

a') En cuanto á lo primero, se partió del su¬ 
puesto de que la hipoteca envuelve un neto de ena¬ 
jenación, parcial por el pronto, y completa cuando 
el acreedor llega ú ejercitar su derecho. De uquí el 
que se exigiese en el constituyente la calidad de 
dueño del objeto (bastando Rolo la propiedad honita- 
ria) y la facultad de disponer, razón por la cual no 
{►odian gravar sus bienes con prenda ó hipoteca los 
impúberos ni los menores de edad. Las constituidas 
por el que no fuese dueño del objeto gravado eran, 
según esto, ineficaces; mas se las reconoció, por 
excepción. eficacia en los casos siguientes; l.° cuan¬ 
do el verdadero dueño consentía ó aprobaba poste¬ 
riormente la constitución, empezando la eficacia so¬ 
lamente desde entonce»; 2.° cuando el constituyente 
llegaba á ser dueño del objeto, lo que se extendió 
por \iodestino (contra el parecer de Paulo) al caso 
inverso de que el verdadero dueño llegase á ser he¬ 
redero del constituyente, y 3.° cuando el constitu¬ 
yente invirtiese el objeto de la obligación principal 
en favor del dueño á quien representaba. También 
era válida la prenda ó hipoteca constituida por el 
que era poseedor de buena fe. Las constituidas por 
el <jue no tenía la facultad de disponer, se convalida¬ 
ban por su confirmación cuando la tuviese. 

O El gravamen sólo podía constituirse en favor 
de quien realmente fuese el acreedor, regla que fué 
rigurosamente aplicada. Así, dejado un legado con¬ 
dicional á un hijo de familia, y dada al padre de 
éste una prenda en garantía por el heredero, se 
cumplió la condición cuando ya el padre había 
emancipado al hijo, opinando los jurisconsultos que 
00 podía repetirse contra la prenda ni por el hijo, 
porque no se había constituido á su favor, ni por el 
padre, porque no era el acreedor ó legatario. De 
igual modo era ineficaz el gravamen cuando se cons¬ 
tituía en favor de dos ó más personas disyuntiva¬ 
mente (v. gr.*. prometo á tí ó á Ticio), porque una 
de ellas no era el verdadero acreedor. 

c ) Kespecto á la forma de constitución, bastaba 
el mero consentimiento de las partes (el dueño del 
objeto y el acreedor), sin necesidad de formalidad ó 
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solemnidad alguna, por ser este convenio un pacto 
pretorio, es decir, de los que no surtieron efecto* 
hasta que se los otorgó el pretor; ni siquiera era 
preciso que el convenio se redactase por escrito, nu 
aun que el consentimiento fuese expreso, pues habla 
casos en que bastaba el presunto, sobre todo en las- 
hipotecas dótales, que en muchos casos se estable¬ 
cían tácitamente; sin embargo, la práctica introdujo- 
la costumbre de extender actas de la constitución, y 
aun parece que se grababan inscripciones en los in¬ 
muebles hipotecados, si bien los textos no prueban- 
que éstos se señalasen, como en Grecia, con una 
piedra blanca como signo exterior de la hipoteca. 
La constitución podía pactarse pu»a y simplemente 
ó sometida á plazo ó condición. Al pacto principal, 
podía agregarse el de que el constituyente no pudie¬ 
se enajenar la cosa obligada, pues esto aumentaba 
la garantía del acreedor; pero no eran válidos el de 
que éste no podría vender la cosa (por ser contrario- 
á la esencia del derecho real de prenda ó hipoteca), 
ni el de que pudiese quedarse con la cosa en pago- 
de la deuda (por ser contrario á los intereses del 
deudor, ya que la cosa podría valer mucho más); eu 
cambio, se autorizaba el de que no pagando el deu¬ 
dor se entendiese vendida la cosa al acreedor por eh 
justo precio que tuviese en aquella época. 

b) Prenda o hipoteca testamentaria. El testador 
podía imponer en su testamento una prenda ó hipo¬ 
teca sobre cosa ó finca propia, ya se la dejase al 
heredero ó á un legatario, ó bien imponer al herede¬ 
ro la obligación de constituirla convencionalmente. 
Lo más común era que la garantía se dispusiese por 
el testador, en una ú otra forma, para seguridad de 
un legatario, sobre todo tratándose de legados de 
alimentos y pensiones vitalicias. En estos casos la 
garantía quedaba constituida desde el momento en 
que se aceptaba el legado, á condición, claro está, 
de que el testamento fuese válido. 

Este modo de constitución tardó en aceptarse por 
el Derecho romano, no siendo posible en ol antiguo 
Derecho, en el que los legados sólo producían dere¬ 
chos reales civiles. En tiempo de Ulpiano estaba ya 
admitido, atribuyéndose por el jurisconsulto esta 
admisión á Severo y (Jaracalla; pero es posible que 
las constituciones de éstos sólo se refiriesen á la 
prenda resultante tie la missio in possessionem otor¬ 
gada al legatario, a juzgar por lo dicho por Papinia- 
no. y que tal admisión fuese una extensión de esto 
realizada por la Jurisprudencia. 

11 ) Judiciales. Tenían lugar cuando el magis¬ 
trado las constituía, lo que ocurría si ex qnacnmqne 
cansa in possessionem aliquem misserit. Pertenecen á 
esta clase la premia pretoria, la ex cansa jndicati cap- 
tum y la que resultaba de los juicios posesorios. 

a) Prenda pretoria (pignns praetorlnm). Tenía 
lugar cuando el magistrado (desde Justiniano. todo 
juez) otorgaba al acreedor la posesión de un objeto 
del deudor en garantía de una obligación. Los caso* 
más frecuentes en que esto tenía lugar eran, segó» 
Ulpiano: rei servandae causa, legatorum servandornnt 
grafía y rentéis nomine . El derecho real se constituía 
por la toma de posesión mediante la sentencia del 
magistrado, y estaba protegido por un interdicto es¬ 
pecial fundado en el axioma: nec vis fíat ei qni i * 
possessionem missus est. En todo caso lo que se rotis- 
tituia era siempre prenda, pues el objeto pignorado 
pasaba á manos del acreedor. 

h) Pignns ex cansa judicati rnptnm. Las XII Ta¬ 
blas autorizaron al acreedor para ocupar bienes del 
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deudor eu el caso de que éste no pagase la deuda; 
pero inás a lelante se reservó tal facultad á los tribu¬ 
nales. El pignus tenía lugar cuando la sentencia or 
donaba el embargo de bienes uel deudor. Este tenia 
dos meses para pagar, plazo que le otorgó Antoniuo 
y que Justiniuno elevo á cuatro: pasado este plazo 
sin que el deudor pagase se vendían los bienes para 
que el acreedor se reintegrase. 

c) En los juicios divisorios en los cuales resulta¬ 
se perjudicado por la división uno de los interesa¬ 
dos, el juez otorgaba á éste una indemnización que 
debía pagar el favorecido, podiendo imponer una 
hipoteca en garantía del pa^o. 

C) Legales. Eran las establecidas por la ley en 
favor de ciertas personas. Se denominaban tácitas 
porque existían ipso ture, sin necesidad de decla¬ 
ración alguna, desde el momento en que se daba el 
supuesto á que se referían. Este carácter las nacía 
peligrosas para los terceros udquireutes. La prime 
ra conocida fuó la otorgada en favor del propietario 
de un fundo arrendado, sobre los medios de cultivo 
y frutos producidos, diciéndose que se fundaba en 
un convenio tácito ó presunto. Los emperadores, 
incluso Justiniano, las extendieron. Unas eran espe¬ 
ciales por recaer sólo sobre algunos bienes del deu¬ 
dor, y otras generales, por extenderse á todos los 
bienes «le éste. 

a ) Eran especiales: 1la en favor del dueño de 
una finen rústica arrendada (aunque el colono la 
subarrendase) sobre los frutos y los utensilios ó me¬ 
dios de cultivo; 2.° la en favor del dueño de una 
•cusa, también arrendada, sobre los muebles que el 
arrendatario introdujese en ella; 3.° la en favor del 
acreedor refaccionario, sobre el ediiicio (incluso el 
terreno), nave ó campo para la reparación del cual 
suministró aquél el dinero (se estableció por un Se- 
uadoconsulto de la época de Marco Aurelio v se 
extendió por Justiniano); 4.° la en favor «leí legata¬ 
rio ó fideicomisario, sobre todos los bienes que reci¬ 
bía el heredero gravado con el legado ó fideicomiso, 
y 5.° la en favor del pupilo, sobre los bienes que con 
dinero de él comprase una tercera persona. 

b) Eran generales las establecidas en favor de: 
l.° las iglesias y establecimientos de beneficencia, 
sobre los bienes del que tomase bienes de ellos en 
enfiteusis (como garantía «leí posible deterioro ó 
falta de pago); 2.° el fisco, el emperador y la empe¬ 
ratriz, sobre los bienes de sus deuilores (su origen 

. se atribuye á la lex Julia sobre el impuesto de suce¬ 
siones), bí bien la en favor del fisco sólo garantizaba 
los créditos de éste nacidos de contratos ó por razón 
de impuestos (y aun esto con diferente extensión, 
pues mientras Windscheid cree que se extendía á 
todas estas clnses de deudas, Dernburg lo niega), 
mas no los procedentes de delito; 3.° los impúberos 
y menores (que se discute si fuó introducida por Se¬ 
vero y (Jaracalla ó por Constantino) y de los incapa¬ 
citados (para el loco, sólo desde Justiniano) sobre 
los bienes de sus tutores y curadores, por la respon¬ 
sabilidad que puedan contraeren el ejercicio del cargo; 
4.° los hijos sobre el patrimonio de los padres (padre 
ó madre), por los lucra nuptialia ó los bienes sujetos 
á reserva; 5.° el marido sobre los bienes del obliga¬ 
do á dotar; G.° la mujer sobre los bienes del marido 
ó del padre de éste, para la seguridad de la dote, de 
los parafernales cuya administración se le entregó, v 
las donaciones propter nuplias, y 7.° los herederos I 
de un cónyuge, sobre el patrimonio del otro, pnrn 
garantizar la restitución de lo dejado al viudo ó viuda 1 


por aquél cou la condición de no contraer nuevo ma* 
triinouio. eu el caso de que esto no se cumpliese. 

5. Efectos del derecho real de prenda e hipoteca. 
Constituyen el contenido jurídico de la institución y 
consisten en los derechos que corresponden al cons¬ 
tituyente (deudor) y al titular (acreedor). Los indi¬ 
caremos primero en general y después eu algunos 
casos especiales. 

l.° tíu general. 

A) Derechos del constituyente. La regla general 
era la de que éste conservaba la propiedad y la po¬ 
sesión ad iisncapiouem de la cosa, pues lo que se en¬ 
tregaba al acreedor era solamente la posesión ad in¬ 
terdicta; pero como el derecho real que se constitu¬ 
ye implica una limitación del dominio, éste queda 
restringido en las faculta les que lo integran. Así. 
conserva el deudor el uti y ei fruí; pero cou el 
ejercicio no puede perjudicar al objeto gravado, pu- 
diendo en otro caso el acreedor pedir el secuestro del 
objeto y, sí el deterioro lia ocasionado ia insuficien¬ 
cia «le la garantía, la constitución de una nueva hi¬ 
poteca supletoria Además, la extensión del ejercicio 
de estas facultades podía venir modificada por el 
pacto, muy eu uso en la legislación antigua, do 
anticresis[ uso reciproco) consistente en otorgar lam - 
bien al acreedor el uso del objeto cuando el capital 
prestado no produzca intereses al acreedor y sí fru¬ 
tos para el deudor, pacto que se suponía cuando 6e 
trataba de fincas rústicas(V. Antichesis). Conserva, 
también ely«,f disponendi, pero igualmente limitado 
v asi puede: l.° transformar el objeto, pero sin «le- 
teriornrlo ni disminuir su valor; 2.° enajenarlo, ex¬ 
cepto cuando baya pactado lo contrario ó se trate des 
un objeto mueble, y 3.° gravarlo nuevamente, impo¬ 
niendo sobre él una servidumbre, otra hipoteca, etc.. 
pero sin que perjudique con ello al acreedor dismi¬ 
nuyendo el valor del objeto. En to«lo caso la cosa 
vendí la se transfería al aduuirente con su gravamen 
(cum sita causa); y ya sabemos que el deuuor qu«j 
enajenaba, hipotecaba de nuevo ó daba en pag«« la 
cosa ocultando el anterior gravamen cometía el deli¬ 
to de estelionato; así como el que vendía la cosa 
mueble empeñada ó hipotecada cometía el «le hurlo. 

13) Derecho del titular ó acreedor . Hay qu« 
distinguir según se trate antes ó después del venci¬ 
miento «le la deuda. 

n) Eu el primer período ninguna facultad domi¬ 
nical tiene sobre la cosa, salvo pacto en contrario. 
Unicamente, en el caso de prenda, adquiere «lesde 
luego el jns possidendi (que en la hipoteca sólo pue¬ 
de reclamar después del vencimiento) que le autori¬ 
za para arrendar los bienes raíces dados en prenda. 
Fuera de esto sólo tiene una garantía, consistente 
en un cierto derecho eventual, e3 decir, paru el caso 
de que el deudor no pague el vencimiento, garantía 
cuya efectividad lleva consigo la faculta»! de recla¬ 
mar contra todos los actos que disminuyan el valor 
de la cosa, por lo que se le otorgan las acciones 
cantío davina iufecti. denuncia de obra nueva, con- 
fesoria y negatoria útiles, ftninm regundorum y de la 
lex Ayuilin, así como el interdicto quod vi aat clant. 

b) Vencida en todo ó en parte la «leuda y no pa¬ 
gándose ésta. pue«le el ncree«lor: 

1, ° Si se trata «le una hipoteca ó, por cualquier 
otra causa no tiene la posesión de la cosa, reclamar 
esta posesión del objeto mediante la tindicatio pigno- 
ris ó acción hipotecaria. 

2. ° Vender el objeto empeñado ó hipotecado 
(jus distraendi), que es lo que constituye el princi- 
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pii efecto de la institución. Este derecho no resultó 
en los primeros tiempos de la ley, sinosólo del pac¬ 
to, régimen todavía subsistente en tiempo de Gayo, 
de modo que el que siu ese pacto especial vendía la 
cosa, cometía un furtum; peto desde el tiempo de 
los Severos, y desde luego ya en el de Ulpiano, se 
consideró este derecho como una consecuencia esen¬ 
cial de la prenda y la hipoteca, aunque no se pacta¬ 
se. Hasta Justiniano el jus distrae ndi podía derogar¬ 
se por cláusula en contrario; desde el emperador tal 
clausula sólo produjo el efecto de otorgar al deudor 
un plazo de tres meses más para el pago. 

Llegado el plazo de éste, y no realizándose y ob¬ 
tenida la posesión de la cosa, si ya no la tenia, debía 
el acreedor requerir de pago al deudor avisándole 
que procedería á la venta. Justiniano dispuso que 
esta no se reihzase hasta pasados dos años á contar 
desde el último aviso. La ventase realizaba por el 
acreedor, ya privadamente, ya en subasta pública, 
según quisiera. En el acto el acreedor representaba 
legalmente al dueño de la cosa y transmitía la pro¬ 
piedad de esta (siendo responsable del dolo y de la 
culpa) ó, si no la tenía entre sus manos, la acción 
hipotecaria. El comprador debía entregar el precio 
(no siendo propietario hasta que lo pagase)al acree¬ 
dor para que se reintegrase: si faltaba para cubrir 
el crédito, podía pedir lo que faltase; si sobraba, de¬ 
bía entregar el sobrante (hyperocha) al deudor, salvo 
el caso deque hubiera otros acreedores hipotecarios. 
El acreedor no podía comprar el objeto por sí ni 
por persona interpuesta, salvo cuando la venta se 
luciese judicialmente y no hubiese comprador ó éste 
ofreciese un precio muy bajo que el acreedor me¬ 
jorase. 

Cuando uo aparecía comprador y no se daba tam¬ 
poco el caso que antecede, debía requerirse nueva¬ 
mente al deudor ó señalársele por el tribunal un 
uuevo plazo, por si quería, pagando la deuda, reco¬ 
brar el objeto. Si no lo hacia, podía el deudor (por 
una práctica que aparece completamente desenvuelta 
eu el año 229 de J.C.) pedir al príncipe que, previa 
valuación, se le adjudicase el objeto por su justo 
precio (impetratio domintij, adjudicación que uo era 
definitiva sino después de un cierto plazo, contado 
desde la decisión imperial (plazo que Justiniano fijó 
-en dos años), durante el cual todavía podía el deu¬ 
dor recobrar el objeto pagando el capital con los in¬ 
tereses y daños causados al acreedor, según jura¬ 
mento de éste. Convertida en definitiva la adjudica¬ 
ción, si el precio señalado al objeto no cubría el total 
de la deuda, intereses y gastos, continuaba el acree¬ 
dor siéndolo personalmente por el resto; si, por el 
■ ontrario, excedía, continuaba el constituyente sien¬ 
do dueño del objeto en la parte correspondiente (caso 
de condominio), para evitar lo cual se autorizó al 
acreedor para que pudiese pagar dicho exceso á fin 
de quedar único dueño de la cosa. 

2.° Casos especiales. Mención particular requie¬ 
ren los efectos del derecho real de prenda é hipoteca 
cuando éste recaía sobre cosas incorporales ó exis¬ 
tan varias hipotecas sobre el mismo objeto. 

A) Lo que interesa en el primer caso es conocer 
los efectos cuando el derecho rea! de que se trata 
recaía sobre un crédito ó sobre otra prenda ó hipo¬ 
teca, es decir, cuando el crédito ó la prenda ó hipo¬ 
teca eran lo que se empeñaba ó hipotecuba. 

a) En el primer supuesto, el acreedor podía 
1.* vender el crédito, y 2.° ejercitar en concepto de 
útiles todas las acciones que tuviese el constituyente 


para el cobro (incluso las hipotecarias); si cobra eo 
numerario se reintegrará de su crédito, devolviendo 
el resto al constituyente; pero si recibe en pago una 
cosa, la retendrá eu prenda, procediendo en conse¬ 
cuencia. Para asegurar esto era preciso que el acree¬ 
dor pusiese en conocimiento del deudor del constitu¬ 
yente la hipoteca ó pignoración del crédito, pues si 
sin saberlo, pagaba al constituyente, se extinguía el 
crédito y con él la hipoteca, pudiéndose entonces re¬ 
clamar sólo contra el constituyente. 

b) Cuando lo que se daba en garantía era un de¬ 
recho de prenda ó hipoteca ya constituido (pignus 
pignori datum, aubhipoteca), podía el acreedor ven¬ 
derlo para cobrarse con el precio; pero debía esperar 
á que estuviesen vencidos tanto su crédito como el 
del constituyente. Si su crédito era mayor que el 
del constituyente, no podía reintegrarse más que 
hasta donde alcanzase éste (quedando el resto siu 
garantía), debiendo de devolver el sobrante al dueño 
del objeto; si era menor, entregaría dicho sobrante al 
constituyente. También era preciso que el acreedor, 
para no exponerse á quedar sin garantía, notificase 
al deudor del constituyente el establecimiento de la 
subhipoteca. 

B) Concurso de varios acreedores prendarios ó hi¬ 
potecarios sobre el mismo objeto. Mientras el derecho 
real que nos ocupa se constituyó sólo mediante la 
mancipatio ó la traditio no era fácil que una misma 
cosa respondiese de créditos diversos; pero cuando 
aquella constitución pudo verificarse por convenio 
privado v hasta por ministerio de la lev, fué frecuen¬ 
te el hecho de que una misma cosa se diese en prenda 
ó hipoteca á varios acreedores, simultánea o sucesiva¬ 
mente, creándose con ello una situación jurídica di¬ 
fícil. que vino á complicarse con el establecimiento 
por la ley de las llamadas hipotecas privilegiadas, 
es decir, que gozaban de preferencia sobre todas las 
otras ó simples aun cuando éstas fuesen anteriores 
eu fecha. 

En el fondo todos ios acreedores prendarios ó hi¬ 
potecarios tienen el mismo derecho; pero el ejercicio 
de éste está limitado: l.° por el privilegio otorgado 
por la ley, y 2.° por la fecha de la hipoteca, según el 
principio de que el primero en el tiempo es mejor en 
el derecho. Vínose, pues, á determinar una preferen¬ 
cia para el ejercicio de los derechos que para el acree¬ 
dor producía el derecho real que nos ocupa, de modo 
que este ejercicio correspondía en primer término al 
acreedor preferente, quedando los otros á las resul¬ 
tas. La preferencia venía determinada por las reglas 
siguientes: 

n) Los acreedores privilegiados eran preferentes 
á los simples; y dentro del grupo de acreedores pri¬ 
vilegiados la preferencia era la marcada por la ley, 
á saber: l.° el fisco (hipoteca legal) por los impues¬ 
tos y por las pagas debidas á los soldados (en los 
demás créditos solo tenía preferencia sobre las hipo¬ 
tecas de igual fecha, no sobre las más antiguas; y 
por lo que se le debía en concepto de pena, no sólo 
no tenía preferencia alguna, sino que venía poster¬ 
gado d todos los acreedores); 2.° las hipotecas ó 
prendas que garantizaban préstamos hechos con oca¬ 
sión de la milicia, siempre que resultasen de un es¬ 
crito firmado por testigos y se hubiese puesto hi 
cláusula ut casa proveniente, prior sit solus, qnt a l 
hoc credidit; 3.° las en favor de las mujeres casadas 
v sus descendientes por la restitución de la dote, y 
4.® las eu favor de los acreedores refaccionarios por 
el dinero invertido en la reparación del objeto y so 
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bre este objeto. Concurriendo vanos acreedores pri¬ 
vilegiados del mismo grado, la preferencia se deter¬ 
minaba por la antigüedad (de iu constitución de la 
garantía, en las pignoraciones ó hipotecas conven¬ 
cionales. y del ere lito, en las legales), excepto tra¬ 
tándose de acreedores refaccionarios, entre los cuales 
era prerendo el más moderno, pues gracias ó él sub¬ 
sistía la cosa y soportaba todos los demás gravá¬ 
menes. 

b) Detrás de las prendas ó hipotecas privilegia¬ 
das venían las simples ó no privilegiadas, y su pre 
ferencia se determinaba por el orden siguiente: l.° 
las constituidas por escritura pública ó por escrito 
ante tres testigos intachables y firmado por ellos: y 
si había varias de esta clase, la preferencia entre 
ellas se fijaba por la fecha: 2.° todas las demás, tam¬ 
bién por la fecha de su constitución. Si no consta lia 
la fecha ó la tenían igual no había preferencia y los 
acreedores cobraban ú prorrata, si bien parece *jue 
Ulpiano otorgaba preferencia al acreedor que po¬ 
seyera el objeto. 

El que en cada caso tuviera preferencia sobre los 
otros era el único que podía ejercitar el jas distra- 
/tendí, y esto aunque la cosa estuviera en manos de 
otro acreedor: y. vendida la cosa por él, concluían 
todas las hipotecas sobre ella. percibiendo los demás 
«creedores lo que sobrase, también por orden de pre¬ 
ferencia. De aquí que, cuando el precio de la cosa no 
bastaba para pagar á todos, los acreedores que ve¬ 
nían «letras quedaban perjudicados. Rara aliviar esta 
situación de ellos se introdujeron vurios medios, á 
saber: l.° cuando el acree«lor preferente tenía á la 
vez en su favor, y por el mismo créuito. una prenda 
ó hipoteca especial y otra general, debía, en bene¬ 
ficio «le los acreedores posteriores, ejercitar primero 
la especial v utilizar la general sólo cuando aquélla 
no fuese suficiente [beneficio de exención real, intro¬ 
ducido por Severo y Caracalla); 2.° la subrogación, 
esto es. poniéndose el acreedor posterior en lugar 
del preferente, lo que podíu tener lugar: l.° satisfa 
ciendo aquél á éste por completo su crédito, ó con¬ 
signando su importe si se negase á recibirlo {jas 
o/fereudi, que permitía al acreedor posterior esperar 
á que la cosa aumentase de precio), y 2.° compran 
do, por sí ó por otro, la cosa al deudor ó pres 
tándolé una cantidad para pagar, con la condición 
«le que se subrogaría en el lugar del acreedor prefe¬ 
rente. La subrogación po«lía también tener lugar 
. cediendo el acreedor preferente ¡3u crédito á otro 
* acreedor posterior. Finalmente, es de advertir que 
cuando el poseedor de buena fe de una cosa empe¬ 
ñada ó hipotecada era demandado por un acreedor 
pignoraticio ó hipotecario, podía, en lugar de entre¬ 
garle la cosa, satisfacer á éste su crédito, exigiendo 
que en cambio le cediese sus acciones. 

6. Medios de protección del derecho real de pren¬ 
da é hipoteca. Consistían en acciones reales, pose¬ 
sorias y personales. 

A) Acciones reales. Eran la serviana y la cuasi- 
serviana ó hipotecaria. La primera sólo se aplicaba 
en los casos «le arrendamiento, para garantir la hi¬ 
poteca que el arrendador tenía sobre las cosas que 
el colono hubiera llevado al fundo. La segunda se 
aplicó á todos los demás casos de prenda chipoteen. 
Ambas estaban sometidas á unas mismas reglas, pol¬ 
lo que, siguiendo á los tratadistas modernos, las 
englobaremos con la denominación de acción hipote¬ 
caria (que los romanos «daban sólo á Ja cuusiser- 
viaua). 


Era una acción real (carácter que la reconocen 
Ulpiano y los emperadores) «pie se duba á todo el 
que tenía derecho de premia ó hipoteca sobre ana cosa 
corporal, contra todo el «pie poseía esta (fuera ó no 
el dueño de ella u el deudor) o dejo de poseerla con 
dolo. para que se la entregase, al objeto de poder 
ejercitar su derecho. El acreedor pignoraticio no so¬ 
lía ejercitarla. pues generalmente tenía ya la pose¬ 
sión de la cosa, y si no. tenia los interdictos pose¬ 
sorios. «pie le eran más ventajosos. El «leinnndante 
debía probar quo tenía el derecho «le prenda o hi¬ 
poteca ilo que implicaba la pruena «le su crédito y 
la de la constitución del derecho real con todos sus 
requisitos), que el demandado poseía la cosa y «pie 
la deuda estaba vencida, aunque muchos tratadistas 
modernos entienden que el acreedor pignoraticio 
podía ejercitar esta acción ante diera, fundándose en 
un pasaje de Ulpiano. si bien éste parece referirse, 
al decir de Rnstor. al interdicto Snlvinno. El deman- 
dado podía rechazar la demanda, alegando una ó 
varias «le estas defensas: 1«pie lu cosa había pere¬ 
cido por caso fortuito ó que había dejado «le poseerla 
sin dolo: 2.° la nulidad de la obligación principal 6 
«le la constitución de la premia o hipoteca: 2.° la 
extinción ó disolución de mpiélia ó «le ésta; 4.°*u 
derecho preferente a la hipoteca ó premia exceptio 
hypothecae); o.° cuando el demunda«lo no era ol deu¬ 
dor. sino un tercero, el beneficio de orden (exenssio 
personalis) para obli«gar al demandante á dirigirse 
primero contra los bienes del deudor y «le sus fiado¬ 
res. v ().° la exenssio realis, para «pie «•! demandante 
se dirija primero contra la hipoteca especial que tu¬ 
viese sobre otras cosas. Además, el demandado po¬ 
día conservar la cosa, pagando al demandante su 
crédito, y si aquel era un tercero poseedor de buena 
fe, exigir, en cambio, al demandante la cesión de 
sus acciones (exceptio dolí ó ce (en lamín actionis) 
para colocarse en su lugar. Eu ningún caso venia 
el demandado obligado á entregar la cosa mientras 
el demandante no le abonase las impensas necesa¬ 
rias y las útiles (éstas solo en cuanto hubiesen au¬ 
mentado el valor de la cosa) oponiendo, al efecto, 
para conseguirlo la exceptio dolí. 

Triunfando el demandante podía el demandado 
ser compelillo á entregar la cosa mana militari (pues 
se trataba de una acción real) ó bien á entregar el 
importe «le la deuda (cuando el demandado era el 
mismo deudor ó su heredero), ó el de la cosa (cuan¬ 
tío no era el deudor), si en ello tenia interés el de¬ 
mandante: pero en cuanto á los frutos de la cosa, 
s«')lo venía obligado á entregarlos cuando el valor de 
la cosa no fuese suficiente para cubrir la deuda; v 
aun en este caso solo debía los producidos después 
de la demanda y los anteriores no consumidos; no 
viniendo el poseedor «le bueuu fe obligado nunca á 
entregar los consumidos, aunque la hipoteca se hu¬ 
biese pactado con la cláusula de que sería extensiva 
á los frutos. 

R) Acciones posesorias. Correspondían: l.° al 
acreedor pignoraticio, que tenía los interdictos para 
conservar y recuperar la posesión de la cosa que le 
hubiese sido dada en prenda, v 2.° al arrendador de 
una linca rústica, que tenía el interdicto Snlviano, 
para reclamar desde luego la posesión «le los utensi¬ 
lios que el arrendatario hubiese llevado al fundo 
res illotae, indnctae, interine iu jTunditm), Acerca 
«le este interdicto solo se conservan dos fragmentos 
en el Digesto y un rescripto de Gordiano, mencio¬ 
nándose por Gayo y en el Edicto; pero con poca ex- 
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tensión de doctrina. Algunos autores sostienen que 
con el tiempo se otorgó a todo acreedor prendario ó 
hipotecario, -como interdicto cnasi-Salciano; pero 
esta opinión no parece sólida, pues, como dice Pas¬ 
tor, ni este interdicto cuasi-Sulviano viene mencio¬ 
nado por las leyes, ni era necesario á los acreedores 
prendarios ó hipotecarios otros que los arrendado¬ 
res. que ya tenían medios de defensa. 

C) Acciones personales. Tenían cabida en In 
institución únicamente en el cnso de un piguns no- 
viinis, esto es, cuando lo dado en prenda ó hipoteca 
era un crédito que el deudor tenia on contra de otra 
persona, pues en este caso no podía transmitirse 
por el deudor ni acreedor pignoraticio ó hipoteca¬ 
rio un derecho real (ya que nenio dat quod non ha- 
bet J, sino solamente las acciones personales que tu¬ 
viera, según lu naturaleza del crédito, para recla- 
mar éste. 

7. Extinción del derecho real de prenda ó hipote¬ 
ca. Tenia lugar: 

A) Por extinguirse civil ó naturalmente la obli¬ 
gación principal á la cual garantizaban; pero esta 
extinción debía ser total, y asi. continuaba existien¬ 
do la prenda ó la hipoteca (á causa de su indivisibi¬ 
lidad) cuando la obligación principal sólo se extin¬ 
guía parcialmotite ó (á causa de su permanencia) 
había sólo una cesión de acciones ó una sttccessio in 
locum (subrogación). 

B) Por un hecho que los extinguiese, aunque 
continuase existiendo ¡a obligación principal. Estos 
hechos eran: 

a) Extinción total de la cosa sobre que recaía la 
garantía. 

ó) Renuncia del acreedor á la prenda ó la hipo¬ 
teca. Esta renuncia podía ser expresa ó tácita. Ha¬ 
bía renuncia tácita cuando el acreedor: l.° devolvía 
al deudor la cosa empeñada ó el documento en que 
se consignaba la hipoteca; 2.° le permitía que obli¬ 
gase la cosa á un tercero: 3.° le consentía que la 
enajenase, realizándose la enajenación en el tiempo 
convenido; 4.° recibía en garantía otra cosn por la 
misma deuda, y 5.° no comparecía, lindándose pre¬ 
sente, á la venta ya anunciada de la garantía. 

c) Confusión y consolidación, ya que nadie pue¬ 
de deberse ni garantizarse á sí mismo. 

d) Cumplimiento de la condición ó del plazo re¬ 
solutorio, tanto del derecho constituido como del 
derecho del constituyente sobre la cosa (v. gr., re¬ 
vocación de su dominio, cesación del usufructo ó de 
la eníiteusis ó extinción de la hipoteca dada en ga¬ 
rantía). 

e) Venta de la cosa hecha por el acreedor en 
virtud de su jas distrahendi. aunque el precio no al¬ 
canzase á cubrir el crédito, y 

/) Prescripción extintiva. Esta no se nplicó ni 
derecho real de prenda é hipoteca hasta que Justi- 
niano refundió en una sola institución In usucapió v 
la praescrtpito, pues antes no era posible aplicar la 
1.* por ser de Derecho civil, ni la 2.* porque sólo 
producía una excepción en favor de quien llevase 
poseyendo la cosa el tiempo legal. Desde Jnstinin- 
no se produce la extinción: mediante justo título y 
buena fe, por el transcurso de diez años entre pre¬ 
sentes y veinte entre ausentes; de treinta, cuando 
falta el justo título ó poseen la cosa los acreedores 
posteriores después de muerto el deudor, v de cua¬ 
renta, cuando los que poseen son el deudor ó sus 
herederos, ó los ucreedores posteriores viviendo 
aquél. 
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II. — Derecho español 

§ 1 0 —Precedentes 

Durante la Edad Media continuaron legnlmente 
confundidas en España la prenda y la hipoteca, 
comprendiéndoselas en la denominación genernl de 
peimos ó peños. Tal ocurro en el Enero Juzgo (que 
les dedica el tit. 6.° del lib. 5.°), el Euero Viejo de 
Castilla [lib. 3.°, tita. 4.° (lev 15), 5.° v 7. ü j, el 
Euero Real (lib. 3.°. tít. ID, y lib. 4.°, tít. 5.°, 
ley 8.*), las Partidas (Partida 3. a , tít. 23, leyes 16, 
17 y 27, y tit. 31 . ley 20; Partida 5. a , tít. 13, ley 
14 del tít. 14. y leyes 43, 44 y 67 del tít. 5.°) y las 
leyes del Estiío (leyes 4. a , 215 y 243). Así, la 
ley 1. a del tít. 13 de la Partida 5. a , dice: «Peño 
es propiamente aquella cosa que un orne empeña á 
otro, apoderándole de ella, é mayormente cunndo es 
mueble. Mus seguml el largo entendimiento de la 
ley. toda cosa, quier sea mueble ó rnyz,que sea em¬ 
peñada á otri, puede ser dicha peño, maguer non 
fuesse entregado della aquel á quien la empefmssen.» 
Con todo vese aquí una distinción, sin duda prove¬ 
niente de la doctrina romana, entre el sentido lato 
de la voz peño (prenda é hipoteca), el propio (pren¬ 
da. cuando se pono en posesión fie la cusa al ncrce- 
dor) y estricto (cunndo recae sobre cosa mueble), 
sólo que estas distinciones no trascendieron (como 
no trascendieron en Roma) basta la regulación dis¬ 
tinta ó por separado de ambas instituciones. Es de 
advertir que al lado de la voz peño, empleada para 
designar la cosa con relación ni deudor, se usaba 
también la voz prenda para designar la misma cosa 
con relación al acreedor, apareciendo los verbos em¬ 
peñar, para designar el acto de dar la prenda, y 
prender ó prendar, para expresar el acto de tomarla. 
La voz peño procede del latín pignus, de pugno, 
puño, poique, como escribía Gayo, res qnae pignori 
dan tur, nianu tradnntur, mientras la voz prenda (quo 
pnra algunos viene del latín pignora, por intermedio 
de penra y pendra ), procede de prender, contracción 
del latín pre/tendere, tomar, forma acaso derivada de 
pre y flndtre, dividir antes porque la prenda deter¬ 
minaba algo así como una división do las facultades 
sobre la cosa. Con el Ordenamiento de Alcalá (le¬ 
yes 1. a á 4. a del tít. 18) la voz prenda comienza á 
sobreponerse á la de peño, adoptándose, finalmonte, 
por las Ordenanzas Reales fie Castilla, al paso que, 
por el contrario, predominó el verbo empeñar sobre 
el verbo prendar; pero sin distinguirse todavín la 
prenda y la hipoteca. Esta distinción arranca de la 
ley dictada en Toledo en 1533 por los reyes don Car¬ 
los y doña Juana, y reproducida por Felipe II en 
1558, en la cual se mandó que en todos los lugares 
cabezas de jurisdicción hubiese una persona que lle¬ 
vase un libro donde se registrasen todos los contra¬ 
tos de censos, tributos ó hipotecas que gravasen las 
casas ó heredades que se comprasen, naciendo asi 
los Registros ríe la propiedad, en los cuales fuó pre¬ 
ciso inscribir las garantías cunndo consistiesen en 
inmuebles, reservando para éstos el nombre de hi¬ 
potecas y separándolas así de la prenda, dando á 
ésta como caracteres propios el recaer sobre cosas 
inmuebles y semovientes que pasan á ln posesión 
del acreedor. 

Ya en el siglo xix el desarrollo de los títulos de 
crédito al portador y de los resguardos de los alma¬ 
cenes generales de depósito, que se admitió pudie¬ 
ran darse en prenda, hizo pensar en ln distinta na¬ 
turaleza entre este genero fie garantías y la prenda 






PRENDA 


114 

civil, lo que llevó é distinguir y regular especial¬ 
mente la prenda mercantil. Finalmente, la necesi¬ 
dad de facilitar el desarrollo del crédito á los agri¬ 
cultores ha hecho que se dicten disposiciones espe¬ 
ciales sobre prendo agrícola. 

§ 2.°— Derecho vigente 

De conformidad con lo que acaba do indicarse, 
procede considerar aparte lo relativo a la prenda en 
el Derecho civil y en el Derecho mercantil y lo refe¬ 
rente á la prendu agrícola. 

1. — La prenda en el Derecho civil 

Hay que distiuguir el llamado coman del denomi¬ 
nado /oral. 

A. — Derecho común ó di Castilla 

Fuentes: El Derecho común vigente se contiene, 
en general, en los cap. I y II del tít. 15 del lib. 4.° 
(arts. 1857 á 1873 inclusives) del Código civil de 
1883. que lo incluye al tratar de los contratos, 
incurriendo en el error (en que ya incurría el Pro¬ 
yecto de Código de 1855 que dedicaba á la prenda 
el tít. 18 del lib. 3.°, arts. 1771 A 1781) de consi¬ 
derar como fundamental lo que sólo es uno de los 
medios ó formas de constitución, olvidando que la 
prenda tiene como naturaleza jurídica esencial el 
ser un derecho real v que debe, por tanto, tratarse 
de día entre los derechos reales. 

Concepto legal. No lo formula el Código (apar¬ 
tándose eu esto del Proyecto de 1855, que deiinía 
la prenda, aunque no muy aceptablemente, en su 
art. 1771); pero del conjunto de sus disposiciones 
resulta que se considera á la prenda como un dere¬ 
cho real constituido sobro una cosa mueble (artículo 
188 I) que autoriza al acreedor de una obligación 
(art. 1857) para retener la cosa eu su poder (ar¬ 
tículo 1883) y enajenarla para reintegrarse con su 
precio del importe de la obligación cuando, vencida 
ésta, no sea satisfecha por el deudor (art. 1858). 
Que la prenda es, según el Código, un derecho real 
resulta, no sólo de que produce acciones reales, sino 
también porque recae sobre una cosa específica y se 
precisa la entrega de ésta para constituirla. 

Caracteres . Son los de que, además de ser un 
derecho real, es: l.° limitativo del dominio, porque 
el dueño de la cosa pignorada queda privado, mien¬ 
tras la prenda dure, de la posesión de aquélla (v, por 
tanto, de su uso) y, además, le queda limitada su 
facultad de disponer de la misma, ya que está ex¬ 
puesto á ser privado de ella si la obligación no se 
cumple; 2.° accesorio v de garantía, pues su fun¬ 
ción es la de garantizar el cumplimiento de una 
obligación, de la cual denende; 3.° inherente á la 
cosa, por acompañarla adonde quiera que vaya v 
cualquiera que sea la persona que la adquiera, v 
4.° indivisible, por no fraccionarse aunque la obli¬ 
gación garantizada se divida, de modo que subsiste 
íntegro, sin reducción, mientras la deuda no sea 
completamente pagada, basta el punto de que cuan¬ 
do el créúito pertenezca & varios partícipes (v. gr., 
varios herederos del acreedor) no puede el que 
cobró su parte devolver la prenda en perjuicio dp 
los demos que no havan si lo pagados (art. 1880); 
sin embargo, esta indivisibilidad tiene en el Código 
la excepción de que, siendo varias las cosas dadas 
en prenda y garantizando ca la una de ellas solo 
mente una porción determinada del crédito, puede 
el deudor exigir que se vaya extiuguiendo la preuda 


A medida que vaya satisfaciendo las porciones de la 
deuda de que cada cosa responda especialmente 
(art. 1880). 

Elementos. Son reales, personales v formales. 

Como reales se reqwiereu: 1,° una obligación, para 
asegurar el cumplimiento de la cual se constituya la 
prenda (art. 1857, núm. l.°), obligación que debo 
ser precisa, pero puede ser de cualquiera clase, y 
tanto pura como sujeta á condición ó plazo (artículo 
lHrtl), si bien en el fondo lia de tratarse de una 
obligación de dar, ya que en las otras solo podrá 
cumplir la prenda su misión cuando por el incum¬ 
plimiento se conviertan en la de indemnizar los per¬ 
juicios, lo que equivale á una obligación de dar, y 
2.° una cosa que ha de ser mueble, estar en el co¬ 
mercio, ser susceptible de darse en posesión (ar¬ 
tículo 1884) y pertenecer en propiedad al que cons¬ 
tituya la prenda (art. 1857. núm. 2.°). Los trata¬ 
distas suelen discutir si debe exigirse quo la cosa 
sea mueble, recordando que el Derecho romano no 
lo exigía. En el Derecho anterior ni Código ( Parti¬ 
das, Novísima Recopilación y Ley do Enjuiciamien¬ 
to civil) no podían ser objeto de prenda los animaies, 
herramientas y aperos de labranza, el lecho coti¬ 
diano, ropas y efectos de uso diario del deudor, uí 
las cosas ya empeñadas. • 

Los elementos personales son; 1 ,° un constituyente, 
que puede ser el deudor ó una tercera persona, pero 
que debe siempre ser propietario de la cosa y tener 
la libre disposición do sus bienes ó. en caso de no 
tenerla, bailarse legalícente autorizado al efecto (ar¬ 
tículo 1857, núm. 3.° y í$ último); 2.° un deudor, 
nue puede ser distinta persona del constituyente, 
cuando éste sea un extraño, y 3.° un acreedor, en 
favor dei cual so constituya la prenda. 

Como elementos formales, la prenda puede cons¬ 
tituirse por convenio, testamento ó disposición judi¬ 
cial autorizada por la ley. listo último tiene lugar 
eu los casos en que so decreta el embargo de la 
cosa, lo que se rige por las disposiciones especiales 
del Derecho procesal (V. Emuargo). El Código sólo 
se reliere al convenio, no exigiendo formalidad al¬ 
guna especial y aplicándose, por tanto, las reglas 
relativas á la forma de contratación en general 
(V. Contrato), según las cuales deberán constar 
por escrito, al menos privado, los convenios en que 
las prestaciones de alguno de los contratantes ó do 
ambos excedan de 1,500 pesetas en cuantía (artícu¬ 
lo 1280. último); sin embargo, para que la prenda 
surta efecto contra tercero, es preciso que conste 
por documento público la certeza de la fecha de 
constitución (art. 1885). En cambio, exige el Códi¬ 
go como esencial para la constitución fie la premia 
que se ponga en posesión de la cosa empeñada al 
acreedor ó á un tercero designado de común acuerdo 
entre el deudor y el acreedor (art. 1883), exigencia 
que también es criticada por nIgunos autores. Nada 
se opone á que la cosa sen dejada en poder del deu¬ 
dor con beneplácito del acreedor (Sentencia del 10 
de Febrero de 1989). 

La sola promesa de constituir la prenda no da 
lugar al derecho real de ésta, sino que sólo produce 
acción personal entre los contratantes, sin perjuicio 
ile la responsabilidad penal en que incurre el que 
defraude á otro ofreciendo en prenda como libres las 
cosas que sabía estaban grnvadns, fingiéndose due¬ 
ño de las que no le perteneeen (art. 1882). 

Efectos. Produce derechos y obligaciones recí¬ 
procas para el acreedor ó titular y el coustituyeut» 
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por lo que beata con referirlos al primero, va que lo 
que son derechos para él aon obligaciones para el 
otro, v al contrario. 

Derechos y obligaciones del acreedor . Vienen de¬ 
terminados por el Código en los arta. 1806 á 1873 
y algún otro qtie expondremos en un orden más 
acepta ble. 

A) Derechos. Son: 

1. ° Exigir la entrega de la cosa, ya inmediata¬ 
mente, ya cuando se haya cumplido la condición ó 
el plazo convenido (arta. 1861 y 1863). 

2. ° Retener la cosa en su poder hasta que la obli¬ 
gación se satisfaga (art. 1866, § l.°). incluso los 
intereses y las expensas en su caso (art. 1871). .Si 
entre tanto el deudor contrae con el acreedor una 
nueva deuda exigióle, puede el segundo prorrogar 
la retención de la cosa hasta que la segunda deuda 
sea también satisfecha aunque no se hubiese estipu¬ 
lado la sujeción de la prenda á la seguridad de la 
nueva deuda fart. 1866, § 2.°) 

3. ° Hacer suyoa los frutos ó intereses qne pro¬ 
duzca la prenda, pero compensando con ellos los 
que se le deban, é imputándolos al capital si no se le 
deben ó en cuanto excedan aquéllos de los debidos 
(art. 1868). 

4. ° Enajenar la cosa pignorada y reintegrarse 
«con su precio del importe de la obligación, cuando 
vencida ésta no se satisfaga voluntariamente por el 
deudor (art. 18.78), efecto que es el esencial y re¬ 
presenta la función fundamental de la institución. 
La enajenación de*l e precisamente realizarse por su¬ 
basta pública ante notario, con citación del deudor, 
y, en su caso, del dueño de la prenda. Si la primera 
subasta no diere resultado puede celebrarse una se¬ 
gunda con iguales formalidades, y rí tampoco ésta 
diere resultado, puede el acreedor quedarse con la 
prenda, viniendo obligado en este caso á dar al deu¬ 
dor carta de pago de la totalidad de la deuda. Si la 
prenda consiste en valores cotizables, se enajenará 
conforme previene el Código de Comercio, es decir, 
por ine lio de agente colegiado (art. 1872). Es váli¬ 
da la venta hecha por el deudor al acreedor, aunque 
sólo sea por el importe de la «leuda (Resolución déla 
Dirección general de los Registros del 9 de Febre¬ 
ro «le 1901) y también la promesa de venta de la 
cosa en el caso «le falta de pago (Resolución de la 
Dirección general de los Registros del 16 de No 
viembre de 1902); pero no el pacto que autorice al 
acreedor para que«larse desde luego con la prenda, 
como vendida, cuando transcurrido el plazo del prés¬ 
tamo no la haya retraído el «lemlor previo pago de 
capital é intereses (Sentencia del 3 de Noviembre 
de 1902). 

5 . ° Ser indemnizado de los gastos ó perjuicios 
que la conservación de la cosa le haya ocasionado, 
con derecho de retención hasta que se le paguen 
(art. 1867). 

Además, el acreedor prendario goza de preferen- 
•cia sobro los demás no prendarios con relación á la 
misma cosa. V. Concurso. 

B) Obligaciones. 1. a Conservar la cosa en su 
po«ler con la diligencia de un buen pn«lre «le familia, 
respondiendo, por tanto, de su pérdida v «leterioro, 
con arreglo á las normas generales «leí Derecho (ar¬ 
tículo 1867). 

2. a No apropiarse la cosa, ni disponer de ella 
(art. 1859). ni tnmpoco usar «le la misma sin auto¬ 
rización del dueño; y si lo hiciere ó abusare de otro 
modo, puede el dueño pedir que se constituya en 


depósito (art. 1870), pues, mientras no llegue el 
caso de ser expropiado, el deudor ó constituyente 
de la prenda continúa siendo dueño de la cosa pig¬ 
norada (art. 1869, § l.°). 

3. 1 Restituir la prenda tan pronto como le haya 
sido satisfecha la demla con sus intereses y los gas¬ 
tos «le conservación de la cosa (arta. 1871 y 1867). 

Acciones que tiene el acreedor. Las principales 
son: 1.* las que competan al dueño para reclamar la 
cosa pignorada ó defenderla contra tercero (artículo 
1869, § 2.°): 2.* otra pnra reclamnrla del «lueño ó 
deudor cuando éste se apodere de ella; 3. a otra para 
promover la enajenación de la cosa a fin de reinte¬ 
grarse, cuando llega el caso, y 4. a otra para recla¬ 
mar el pago de los gastos de conservación de la 
cosa. Todas estas acciones se ejercitarán en el juicio 
correspondiente, según la clase «le documento en que 
conste la prenda y la cuantía, excepto la 3. a , que 
puede ejercitarse extrnjndicialmente en la forma an¬ 
tes indicada. 

Extinción del derecho de prenda. No trata el Có¬ 
digo «le estn materia: ppro claro está que, con arre¬ 
glo á los principios generales, esa extinción tiene 
lugar por cualquiera de las causas siguientes: 1 .* 
pago, cumplimiento ó extinción de la obligación 
principal que ln prenda garantiza; 2. a pérdhla to'al 
«le la cosa sin culpa del constituyente ó del deudor; 
3. a resolución del derecho del constituyente sobre la 
cosa; 4. a cumplimiento de la condición ó plnzo reso¬ 
lutorio; 5. a remisión expresa ó tácita del acreedor; 
presumiéndose remitida la premia (salvo prueba en 
contrntio) cuando la cosa pignorada, después «le en¬ 
tregada al acreedor, Re halle en poder del «leuilor 
(art. 1191); 6. a confusión de ambos cnrncteres de 
deudor y acreedor en la misma persona do uno de 
ellos; 7. a prescripción extintiva (V. Rrhscripción), 
y 8. a enajenación de Ir cosa para pago de la deuda. 

Disposiciones especiales respecto á las prendas 
constituhlns para respomler de préstamos hechos por 
Montes de Piedad v «lemas establecimientos públicos 
que se de«lican á esta clase de operaciones. Se apli¬ 
can en primer lugar las leyes y reglamentos espe¬ 
ciales que les conciernen, y sólo subsidiariamente 
las «Imposiciones del Código civil (nrt. 1873). Véa¬ 
se Montes db Piedad y Préstamos (Casas dk). 

B. — Derecho focal 

Conviene advertir que las disposiciones sobro 
prendas constituidas en los Montes de Pieda«l y 
casas de préstamos rigen (incluso las del Código, 
aplicadas á estos establecimientos) en todo el terri¬ 
torio español, por lo que estos centros no pueden 
acogerse ni Derecho fornl, que sólo rige para las 
premias constituidas entre particulares por convenio 
ó testamento, pues aun las judiciales se regulan en 
toda España por la legislación general, aplicándose 
también la Ley de Enjuiciamiento civil en cuanto al 
ejercicio «le las acciones que del contrato de prenda 
se derivan. 

Las indicaciones que siguen lo son únicamente de 
las particularidades en que los Derechos torales se 
apartan del Có«ligo civil, entendiéndose qne en todo 
lo demás existen disposiciones análogas á las «le éste 
ó se aplican las del Código. 

1. Aragón. El contrato de prenda aparece en 
el Derecho aragonés eonfumlido con el de hipoteca 
(usándose como sinónimas las palabras pignorare y 
obligare) , si bien esta confusión ha desaparecido 
desde la publicación de la Ley Hipotecaria, que rigo 



116 


PRENDA 


en toda España. Son particularidades del Derecho 
aragonés en la materia: 1 .* el dueño de la cosa pig¬ 
norada por un tercero sin su consentimiento, puede 
recuperarla con sólo jurar que es suya (observancia 
13. De pignoribus , lió. 1.°); 2. a el acreedor puede 
pignorar la cosa que haya recibido en prenda con 
tal que no lo realice por mayor cantidad que su ere 
dito (Era neo de Vi lia Iba); 3.* una misma cosa puede 
pignorarse en favor de varios acreedores con tal de 
que su valor pueda responder de todos los créditos 
(observancia 18. De pignoribus, lib. 1.*); 4.* no pue¬ 
den ser objeto de prenda: los toros bravos, yeguas, 
vacas y ovejas, á no ser por los daños que hubieren 
causado ó cuando no existan otras cosas para empe¬ 
ñar (fuero 17, De pignoribus, lib. 8.°); las simientes 
y los instrumentos y útiles de labranza: los garaño¬ 
nes, siendo nula la renuncia que sus dueños hagan 
de este beneficio (fuero Ut emissari de 1349); el 
macho lanar, todo lo cual debe entenderse mo libra¬ 
do ñor las disposiciones sobre prenda agrícola que 
se indican en otro lugar de este trabajo. Tampoco 
pueden empeñarse las cosas cuyo valor exceda del 
duplo del importe de la deuda, ni los alimentos. 
5. a Las expensas de conservación de la cosa pueden 
deducirse de los frutos, debiéndose al acreedor el 
exceso de aquéllas sobre éstos; 6." la acción contra 
el acreedor por deterioro de la cosa pignorada no 
puede ejercitarse hasta que haya sido pagarla la 
deuda (Tranco); 7. a el acreedor no puede pedir 
la venta de la cosa pignorada hasta pasados diez 
días del vencimiento de la obligación, y 8. a cuando 
dos hermanos consortes pignoran una cosa y uno de 
ellos se ausenta, el acreedor no está obligado á res¬ 
tituirla ni otro hermano hasta que no se pruebe la 
muerte del ausento (fuero 8.°, De pignoribus, lib. 8.° 
(Ion arreglo al fuero 3.° de este título y á la opinión 
de los autores, los frutos de la cosa no pueden apli¬ 
carse al pago de los intereses, sin que valga pacto 
en contrario; pero esto precepto, que obedecía íi la 
prohibición de los intereses del dinero, se considera 
derogado por la Ley del 14 de Marzo de 1856, que 
estableció la libertad en la tasa del interés). 

2 Cataluña. I)e la premia (penyora) tratan va¬ 
rios usatjes. costumbres locales, cartas de pobla¬ 
ción y constituciones. Se aplicaba tanto á las cosas 
muebles como á las inmuebles, denominándose em- 
penyorar al acto de dar la prenda, y peuyorar el de 
tomarla: sin embargo, la garantía en inmuebles se 
denominaba generalmente obligación . A pesar do 
esto las Costumbres de Lérida aplican la prenda á 
las cosas muebles y la hipoteca á las inmuebles. 

Corbella pretende que en la actualidad deben 
aplicarse en Cataluña las disposiciones del Código 
civil sobre la prenda, las cuales inserta en su Manual 
de Derecho catalán (págs. 017-621). sin duda por 
serlo las de la hipoteca, á causa de regir la Ley Hipo¬ 
tecaria en to la España. De hecho así sucede, pero 
en el terreno doctrinal es indudable que en materia 
de prenda rige en Cataluña (excepto en lo relativo á 
prenda judicial v al ejercicio de las acciones) el De¬ 
recho romano, con ciertas modificaciones del canóni¬ 
co y algunas especialidades de las Constituciones y 
el Derecho municipal. Expuesta ya la legislación 
romana, indicaremos las principales particularidades 
de las otras fuentes legales, que son: 1 , a entregada 
una cosa en prenda con el pacto de redención, v no 
pudiéndose redimir dentro del plazo señalado por 
cansa justa, será válida ia redención hecha poste¬ 
riormente tan pronto pase la imposibilidad (cap. Vil, 


De pignoribus, de las Decretales ): 2 a el marido hace 
suyos los frutos de la cosa pignorada en garantía de 
la dote prometida (cap. XVI, De nsuris, de lus De¬ 
cretales). y 3. a según las costumbres de Agramunt, 
Lérida v Tortosn, el acreedor no puede vender la 
prenda hasta diez días después de vencida la deuda, 
precepto semejante al del Derecho aragonés. 

Con arreglo A las Decretales v á unn pragmática 
de Jaime 1 en 1212, los frutos de la cosa empeñada 
debe el acreedor imputarlos al capital, no pudiendo- 
imputarlos A los intereses; pero estas disposiciones, 
que. como en Aragón, obedecían á la prohibición do 
la usura, parece lian sido derogadas por la citada 
Ley del 14 de Marzo de 1856, que estableció la li¬ 
bertad del interés, si bien esta libertad ha sido limi¬ 
tada por la moderna Ley del 23 de Julio de 190& 
(V. Mctuo). Las Constituciones crearon en las ca¬ 
bezos de veguería, ciudades y villas reales una espe¬ 
cie de registro y depósito de las prendas que toma¬ 
sen los vegueres. 

3. Mallorca. Se aplica el Derecho común. 

4. Navarra. Son particularidades dignas do- 
mención: 1. a que existo un caso de prenda legal 
consistente en autorizar el Tuero al que da en censo 
una casa ó heredad, para tomar en prenda en la tinca 
censada caballerías ú otros animales (prendas vivas}, 
cuando el censatario no pague el canon en el plazo- 
señalado: 2. a Que par costumbre pueden darse en 
prenda las cosas futuras cuya existencia se espera, 
los derechos, créditos v demás cosas incorporales v 
el usufructo y la enfiteusis. mientras no se limite ni 
perjudique con ello al dominio directo: 3. a no pue¬ 
den pignorarse los aperos y útiles de labranza, sem¬ 
brados. barbechos, ni la cantidad de trigo necesaria 
para la siembra, ni, A no ser para responder de las 
tierras ó derechos reales, los bueyes, muías y demás 
bestias de arar, ni dos vacas ó yeguas, con sus 
crías, de las que tuviesen los labradores, pudiendo 
éstos escocer, en caso de que tengan más de dos. 
lasque deben reservarse (Ley 10. tít. 21. lib. I. 0- 
de la Novísima Recopilación de Navarra), lo que 
viene modificarlo por la actual legislación española 
sobre prendas agrícolas; 4. a el marido no puede em¬ 
peñar la dote de la mujer, aunque ésta lo consienta, 
snlvo que los bienes se liavan entregado al marido 
con estimación que cause venta, ó que la mujer so 
haya reservado opción para recobrarla dote en dine¬ 
ro ó en los mismos bienes entregados, ni disolverse 
el matrimonio (Alonso): 5. a son curiosos los detalles 
que da el Tuero (caps. XXI v XXII. tít. 15 del 
lib. l.°) sobre la forma en que deben tenerse los se¬ 
movientes pignorarlos: atidos con cuerdas á una es¬ 
taca de modo que puedan echarse y levantarse, ex¬ 
cepto las ovejas y cerdos, que deben andar sueltos; 
el deudor debe ir todas las noches á casa del acree¬ 
dor á darles de comer ó pagar lo preciso; si se mue¬ 
re el semoviente empeñarlo debe el acreedor presen¬ 
tar la piel al dueño con In cabeza, orejas, cola, cua¬ 
tro pies v crin, jurando que corresponden al animal 
pignorarlo cuando el dueño crea que se le engaña, 
pudiendo así el acreedor exigir otro animal de igual 
clase en substitución del muerto: el acreedor entre¬ 
gará los corderos y crías de los animales prendados, 
v los quesos, lanas v mantecas que produzcan, v 
llegarlo el caso fie devolver la prenda, lo liará con el 
cabestro y el freno y tal como la recibió, y 6. a final¬ 
mente, el tiempo «le los empeños «lebe ser de Enero 
á Enero, haciendo el nereedor su vos Ior frutos si 
otra cosa no se pactare: la cosa empeñada debe res- 
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tituirse en el día de Nuestra Señora de las Candelas 
<í¿ de Febrero), entregando en el mismo acto el que 
i¡i dio, el dinero ó frutos que hubiese recibido por el 
•empeño, contándose el dinero y midiéndose los fru¬ 
tos en la puerta de la iglesia, á presencia de siete 
veciuos del pueblo ó de los inmediatos (cap 111, 
titulo 16, lib. 3.° del Fuero). 

3. Vizcaya. Las especialidades en materia de 
premia se encuentran en las tres leyes del titulo 19 
<iol Fuero, que disponen, por su orden: l.° que el 
pariente projlnco (más cercano) de la línea del deu¬ 
dor tiene derecho para sacar la prenda (si consiste 
•en una heredad) de inanos del acreedor, pagando á 
este, y que la pueda sacar por el tanto dentro de 
año y día; 2.° que cuaudo exista diferencia entre el 
deudor y el acreedor sobre la cantidad que se dió 
por el empeño y no pueda probarse de otro modo, 
sea creído el acreedor y tenedor de la cosa que jure 
solemnemente en la iglesia ó en manos del juez y en 
la forma debida, cuál fué dicha cantidad, y 3.® que 
llegado el cuso de vender la prenda por no pagar el 
•deudor, debe realizarse la venta en la iglesia parro¬ 
quial de éste, en tiempo de la misa mayor, á la hora 
de la ofrenda ó do la procesión, en presencia de es¬ 
cribano y en tres domingos seguidos, y á falta de 
comprador, pueda buscarlo el acreedor, notificándo¬ 
lo al deudor para que dé pujador ó pague la deuda 
con costas si quiere 

2. — La prenda en el Derecho mercantil 

Procedo distinguir la prenda mercantil en gene¬ 
ral de las prendas mercantiles especiules. 

A) Prenda mercantil en general. El Código es¬ 
pañol de Comercio vigente (1885) no la regula, por 
lo que se aplicarán, como subsidiarias que son, las 
disposiciones del Código civil. Las dos únicas par¬ 
ticularidades son las referentes á cuando la premia 
teudrá carácter mercantil, lo que ocurre, según los 
principios generales, cuando es mercantil la obliga¬ 
ción principal cuyo cumplimiento garantice la pren¬ 
da. y á la forma de constitución de ésta, pues cuan¬ 
do exceda de la cuantía de 1,5U0 pesetas se precisa 
alguna otra prueba más que la testifical (art.51 del 
Código de Comercio). 

Muchas legislaciones mercantiles extranjeras tra¬ 
tan de la prenda mercantil en general, como lo hacen 
ios Códigos de la Argentina, el Brasil, Colombia, 
Chile, Guatemala, Italia. Méjico, Paraguay, Portu¬ 
gal, Rumania, Santo Domingo y Uruguay. En 
Francia existe sobre la materia una ley especial del 
"23 de Mayo de 1863, intercalada en e( Código de 
Comercio. En Inglaterra y en los Estados Unidos 
■existe:: también leyes especiales, distinguiéndose 
tre3 clases de prenda: mortgage, en la que la pose¬ 
sión de la cosa queda en poder del constituyente, 
transmitiéndose al acreedor la propiedad legal; pled- 
S', en el que sucede á la inversa, y lien , en el que 
lo que pasa al acreedor es la posesión, pero sin de¬ 
recho de veiitn. En el primero no cabe redimir la 
prenda una vez vencida la obligación, por lo que se 
trata más bien de una venta con pacto de retro. Una 
modalidad especial del mortgage sobre mercaderías, 
muy usada en el comercio, es la de que éstas no 
■sólo quedan en poder del deudor, sino que éste puede 
continuar traficando con ellas, vendiéndolas y repo¬ 
niéndolas y aplicando las ganancias al pago de la 
deuda. 

B) Prendas mercantiles especiales Como tales 
se consideran las siguientes: 


a) Prenda sobre documentos á la orden. Se 
constituye por medio de un endoso, en el cual se 
hace constar que los efectos se entregan en garantía. 
Es el llamado endoso de garantía ó pignoraticio. 
Nuestro Código de Comercio no lo regina. De él se 
ha tratado en la voz Endoso (t. XIX, png. 1274). 
Añadiremos que no sólo puede emplearse tratándose 
de letras de cambio, sino también de pagarés ó cunl- 
quier otro documento á la orden, y que su uso mas 
corriente tiene lugar cuando lo que se vía en garan¬ 
tía son títulos á largo plazo, como las pólizas de se¬ 
guros sobre la vida. Por este género de endoso no 
adquiere el endosatario lu propiedad del título (por 
lo que uo puede transmitirlo), sino el derecho de 
reclamar su importe cuando uo se cumpla lu oblign- 
cióu. Según el Reglamento del Banco de España, 
este establecimiento puede abrir cuentas de crédito 
con garantía de letras uceptadns ó endosadas por 
tercero, ó de pagarés con dos firmas (urt. 103), ope¬ 
ración que es muy frecuente y suelen realizar tam¬ 
bién los demás Bancos. 

b) Prenda sobre títulos o resguardos de los alma¬ 
cenes generales de deposito . Tiene lugar cuando se 
entregan estos resguardos al acreedor como garantía 
del cumplimiento de la obligación. Para que 8<do 
exista prenda y no transmisión de la propiedad es 
preciso hacer constar por medio de un endoso ó ce¬ 
sión que sólo se transmite su valor en garantía. El 
acreedor que no sea pagado al vencimiento puede 
requerir á la Compañía del almacén para que venda 
las mercaderías depositadas en cumulad bastante 
para el pago. El modo de realizarse esta venta viene 
determinado en los arts. 196 y 197 del Código es¬ 
pañol de Comercio y ha sido expuesto en la voz Du¬ 
que (t. XVIII. 2. a parte, pág. 1995) al tratar de los 
efectos de los resguardos). 

Con objeto de facilitar el crédito agrícola y mer¬ 
cantil, difundiéndolo y poniéndolo al alcance de los 
labradores y productores, permitiéndoles procurarse 
fondos con cargo á las cosechas recogidas, sin nece¬ 
sidad de venderlas con precipitación, el Decreto-Ley 
del 22 do Septiembre de 1917 (dictado en virtud do 
la autorización otorgada al Gobierno por el artículo 
10 de la Ley del 2 de Marzo del mismo año), ha 
otorgado á los Sindicatos Agrícolas ó Industriales, 
federaciones constituidas por ellos, Cajas rurales. 
Juntas de Obras de puerto v cualesquiera otras so¬ 
ciedades que en lo sucesivo obtengan autorización 
del Gobierno facultad para establecer almacenes ge¬ 
nerales de deposito (sin necesidad de que para ello 
se constituyan como sociedades mercantiles) y emi¬ 
tir resguardos de los géneros depositados, resguardo'» 
negociables y transferibles por endoso ó cualquier 
otro título traslativo de dominio, al igual que los 
emitidos por las Compañías mercantiles, y que por 
su estructura se prestan á la pignoración ó cesión de 
los productos depositados. A este fin constan de tres 
partes: la matriz, que queda en poder del deposita¬ 
rio: el resguardo de depósito, cuya cesión otorga al 
cesionario derecho á disponer de los productos depo¬ 
sitados con las limitaciones que consten en el con¬ 
trato de depósito, y el resguardo de garantía ó tva- 
rrant, para realizar la pignoración de los mismos, 
siendo precisa la cesión de los dos resguardos para 
transmitir la propiedad absoluta y sin limitación al¬ 
guna (arts. 15 y 16). No pueden ser objeto de depó¬ 
sito los productos cuyo valor no llegue á 500 pese¬ 
tas, ni los que estén sujetos á mermas ó destruccióu 
por la acción del tiempo, salvo que puedan detenía- 
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narse las mermas de antemano, viniendo en este 
caso el depositante obligado á reponerlas (arts. 18 v 
19). Tampoco pueden depositarse bienes ya grava¬ 
dos; y en todo caso deben los géneros estar asegu¬ 
rados (arts. 19 y 20). (Jada deposito puede dividirse 
en varios lotes ó fracciones y entregarse un resguar¬ 
do por cada una (art. 27). Las eutinudes depositarías 
deben llevar la contabilidad con arreglo al Código 
de Comercio (art. 10) y están sometidas á la inspec¬ 
ción del Gobierno (art. 30). 

Tanto los resguardos de depósito como los tea- 
rrants pueden ser endosados. El endoso de los segun¬ 
dos debe llevar las tirinas del deudor y del aeieedor, 
y se liará constar en el resguardo de depósito, ins¬ 
cribiéndose, además, la pignoración en los libros del 
depositario y en la matriz del resguardo. El acreedor 
pignoraticio puede, á su vez, endosar el resguar¬ 
do de garantía. Llegado el caso de tener el acreedor 
que hacer efectiva la prenda se procederá como dis¬ 
pone el Codigo do Comercio (nrts. 22 y siguientes 
de la Ley). La Ley uo ha dado los resultados que de 
ella se esperaban. 

c) Prenda sobre efectos ó valores públicos La 
regula el Código al tratar de los préstamos mercan¬ 
tiles. Tiene lugar cuando en garantía del préstamo 
se entregan efectos cotizables, con intervención de un 
agente colegiado que anote lu operación en sus libros 
(art. 320). Corno el Codigo intitula esta sección 
«Préstamos con garantía de efectos ó valores públi¬ 
cos» y luego dice en elart. 320 que se trata de «prés¬ 
tamos con garantía de efectos cotizables», surge 
la duda de si es preciso para que exista este género 
de prenda que se constituya sobre «efectos ó valores 
públicos cotizables» ó solo sobre «efectos ó valores 
cotizables». 

La constitución debe tener lugar en la póliza del 
préstamo, expresando en ésta la numeración de los 
títulos si éstos son al portador (numeración que pue¬ 
de suplirse con el depósito de los títulos en el Raneo 
de España ó sus sucursales ó en la (Jeja general de 
Depósitos) (arts. 321. 1 .* r inciso, y 322 del Código 
y 37 del Reglamento de Rolsas do Comercio). Si la 
prenda se constituye sobre inscripciones ó efectos 
transferibles, debe hacerse la transferencia á favor 
del acreedor, expresando en la póliza que esta trans¬ 
ferencia no lleva consigo la propiedad y haciendo 
constar, además, las circunstancias necesarias para 
identificar la garantía (art. 321, 2.° inciso). 

Los efectos que esta clase de prenda produce, 
son: l.° tener el prestamista en su poder (salvo el 
caso de depósito los títulos pignorados, sin que pue¬ 
dan ser retirndos por nadie del mismo, á no ser 
satisfaciendo el crédito) (art. 320): 2.° gozar el pres¬ 
tamista de preferencia sobre los demás acreedores 
para cobrar su crédito Robre los títulos ó efectos pig¬ 
norados (art. 320); 3.° no tener el prestamista obli¬ 
gación de llevar á la masa de la quiebra del deudor 
los valores recibidos en prenda, mientras los repre¬ 
sentantes de la quiebra no satisfagan Íntegramente 
el crédito (art. 918); 4.° ser los efectos pignorados 
irreivindicables mientras no sea reembolsado el pres¬ 
tamista, sin perjuicio de los derechos y acciones del 
propietario desposeído contra las personns responsa¬ 
bles de los actos en virtud de los cuales haya sido 
desposeído (art. 324). y 5.° poder el prestamista, 
vencido el plazo del préstamo y salvo pacto en con¬ 
trario, pedir y obtener lu enajenación de la garantía 
al objeto de reembolsarse. Para ello hasta que. sin 
necesidad de requerir al deudor, presente la póliza 


á la Junta sindical (lo que debe hacer precisamente 
en la Bolsa siguiente al día del vencimiento del prés¬ 
tamo, so pena de perder el derecho á emplear este 
procedimiento) para que proceda á la venta, la cual 
realizara la Junta (previa comprobación de la nume¬ 
ración de los títulos y encontrando ésta conLWhne> 
en el misino día, si fuere posible, y si uo, en el si¬ 
guiente (art. 324). 

3. — Pbbnda agrícola 

Lh exigencia del Código civil de que en la premia 
lian de pasar á posesión del acreedor ó de uu terce¬ 
ro los bienes pignorados, y la limitación de que Solo 
pueden constituirse en prenciu los liten es muebles, 
hacían que los agricultores no pudieran proporcio¬ 
narse fondos con la garuutia de los frutos pendien¬ 
tes y del arbolado (que tenían la consideración civil- 
de inmuebles) ni con la de los ganados y aperos da 
labranza, de los cuales no se podían desposeer so- 
pena de inutilizarse para su oficio. De aquí que des¬ 
de mucho tiempo hacia, se viniese pensando en ob¬ 
viar estos inconvenientes mediante la prenda á do¬ 
micilio ó sin desplazamiento, es decir, quednndo el 
deudor en posesión de los objetos pignorados, pre¬ 
sentándose al efecto vanos provectos imitados gene¬ 
ralmente de los franceses, que no llegaron á ser ley,, 
basta que la cruzada en favor del crédito agrícola 
condujo á que las Lories autorizasen al Gobierno- 
para establecer por Real Decreto la prenda agrícola 
sin desplazamiento (art. 10 de la llamada Ley de 
autorizaciones del 2 de Marzo de 1917), lo que se- 
realizó por el R. I). del 22 de Septiembre de 1917 r 
cuyo primer capítulo regula la institución. 

Con arreglo A él tienen para este efecto la consi¬ 
deración de muebles los árboles y frutos pendientes, 
y las máquinas, vasos, instrumentos ó utensilios- 
destinados á la industria ó explotación de una finco, 
determinada; y se autoriza á los agricultores y ga¬ 
naderos para que puedan pignorarlos, así como Jas 
cosechas, aperos y ganados, conservándolos en su 
poder (art. l.°) mediante las condiciones siguientes: 
1. a No podráu ser pignorados los bienes ya gro- 
vados (por estar hipotecada la finca ó por cualquier 
otro concepto), salvo que el prestamista, con cono¬ 
cimiento del anterior gravamen, lo acepte expresa¬ 
mente en el contrato (art. 2.°). 2. a Los préstamos 
con prenda sin desplazamiento se harán constar en 
escritura pública, y Be inscribirán en un Registra 
especial, público para todos, que llevan los registra¬ 
dores de la propiedad (arts. 3.° y G.°). 3. a Los bie¬ 
nes pignorados habrán fie estar asegurndos por cuen¬ 
ta del prestatario, haciéndose así constar en el con¬ 
trato (art. 3.°). 4. a El deudor adquiere el carácter 
de depositario de la prenda y las responsabilidades 
inherentes á tal condición, siendo considerado como 
tercero á los efectos de losarte. 177)8 y 1883 del Có¬ 
digo civil (art. 1.°, § último); podrá usar los objetos- 
pignorados, sin menoscabar de su valor, atendien¬ 
do á su conservación, reparación y ndtninistrnciót» 
(así como á la recolección de los frutos pendientes), 
pagando los gastos que ocasionen; mas para trasla¬ 
dar fuera del lugar los ganados ó frutos precisará 
ponerlo en conocimiento del acreedor, indicando el 
punto adonde quiere llevarlos; y cuando el prestata¬ 
rio haga mal uso de los bienes dados en prenda ó los 
deteriore de modo importante . puede el acreedor 
exigir la devolución de la cantidad prestada ó la in¬ 
mediata venta de la prenda, sin perjuicio de las res¬ 
ponsabilidades que procedan (art. 7.°). También, 
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puede el deudor vender los bienes pignorados, siem¬ 
pre que lo haga con autorización e intervención fiel 
acreedor; pero éste tiene derecho á quedarse con 
ellos por ei precio ofrecido, cuando éste sea menor 
que el importe de su crédito, subsistiendo éste en 
cuanto á la diferencia; y si el deudor enajenare los 
bienes subrepticiamente, puede acudir al juzgado 
(extendiéndose para esto la competencia de los juz¬ 
gados municipales hasta la cuantía de 1,500 pese¬ 
tas) para que la prenda se intervenga judicialmente 
(conforme al procedimiento señnlado para el asegu¬ 
ramiento de bienes litigiosos) y se venda en subasta 
publica ante notario (art. 10). En caso de falleci¬ 
miento del deudor depositario, puede el acreedor so¬ 
licitar del juzgado, con sólo presentar copia del con¬ 
trato y ei certificado de defunción (y con la misma 
extensión de competencia de los juzgados municipa¬ 
les), que la prenda se deposite en poder de uno de 
los herederos forzosos de aquél, mayor de edad, ó 
del tutor de uno de los menores, designándose por 
el mismo acreedor el que haya de ser depositario 
(art. 8.°). 5 a El acreedor puedo en todo tiempo ins¬ 
peccionar la prenda y la negativa á ello del deudor, 
después de requerido notarialmente. produce el ven¬ 
cimiento de la obligación: y si el deudor abandona 
los bienes puede el acreedor encargarse de su con¬ 
servación, administración y recolección, previa in¬ 
formación del hecho del abandono ante el juzgado de 
primera instancia practicada en la misma forma que 
las informaciones para perpetua memoria (art. 9.°). 
6.* Las primeras copias de las escrituras en que 
consten estas clases de prenda, pueden ser endosa¬ 
das (art. 4.°), debiendo los endosos (así como las 
cancelaciones) ser inscritas en el Registro especial 
antedicho (art. 6.°). 7.“ Las obligaciones garantiza¬ 
das con prenda agrícola no se extinguen por com¬ 
pensación, salvo que convengnc en lo contrario el 
deudor y el acreedor y éste no haya endosado su 
documento (art. 5.°). 8.* Vencido el préstamo sin 
pngnrse la deuda, se venderán los bienes pignorados 
en la misma forma que si se tratase de prenda civil 
(art. 12), v cuando los mismos bienes hayan sido 
dados en garantía de dos ó más contratos, los aeree 
dores posteriores podrán subrogarse en lugnr del 
primer ejecutante, abonando á éste el importe de su 
crédito y los gastos causados (art. 13). 10. Loando 
el acreedor haya endosado su documento, cualquier 
propietario de éste podrá, vencida la obligación, 
hacer efectivo su crédito, procediendo contra el deu¬ 
dor y subsidiaria y solidariamente contra los endo¬ 
santes. La acción contra éstos dehe ejercitarse dentro 
de los treinta días siguientes á la venta ó adjudica¬ 
ción de la prenda, podiendo diriyirso contra todos ó 
cualquiera de ellos y reclamarles el pago total ó par¬ 
cialmente, por el procedimiento del juicio verbal y 
el ejecutivo, ante el juzgado municipal, hasta la 
cuantía de 1,500 pesetas, y nnte el de primera ins¬ 
tancia en otro caso; pero cualquier endosante, aun¬ 
que la acción no se lmva dirigido contra él, puede 
pagar al acreedor subrogándose en el lugar de éste 
respecto al deudor y los endosantes anteriores (ar¬ 
tículo 14). 

Biblir.gr. Para el Derecho romano: G. Guggi- 
no, Concetto del diritto di pegno secondo il Diritto 
romano . en 7/ Circolo Qinridieo (vol. 6); F. Forlani, 
Critica del la noiione del diritto di pegno iterado il 
Diritto romano, e n el Archivio Ginrldico (vol. 11): 
H. Dernburg, Pfandrecht nach den Grnnds/itzen des 
heuttgen rómischen Rechts (Leipzig, 1860-64): Jour- 


dnn, Etudes de Droit romain: Vhypothéque (1876); 
Herzen, Origine de l'hypothéque rotnatne (1899): Mu- 
nigl«, P/andrechtliche Forschnugen, I, P/andrechtli- 
ge Terminologte und Literutnr der líamer (1901); 
Voigt, Das Pignns der liómer (1888); Kuntze, Zar 
Geschichte des rómisches Pfandrer.hts (1893). Sobre 
la relación de la hipoteca griega con la romana, 
véanse también: Hitzig, Das gricc.hische Pfandrecht 
(1895), y Beauchet. Ilistoire du Droit privé de la 
Répnbliqne athenimne (1891). Añúdense en general: 
Ascoli, Le origine dell' ipoteca e l ’ interdetto serviano 
(Liorna, 1887); Oertmann, Dir t flducia in rómisches 
Privatreeht (Berlín, 1890); Nivard, Eludes sur le 
eoutrat de gage (París, 1867). Los principales ele¬ 
mentos legales del Derecho romano sobre la materia 
se encuentran en las Instituciones, lib. 3.°, tit. 14, 
§ 4.°; el Digesto, lih. 13, tit. 7.°, todo el lib. 20 v 
el tit. 20 del lib. 47; el Código, lib. 4.°, tit. 24; 
lib. 8. # , títs. 14 á 36, y lib. 9.°, tit. 34. 

La prenda se estudia en todos los tratados genera¬ 
les de Derecho civil y mercantil (v. gr.: el de Dere¬ 
cho civil de Sánchez Román en el que se trata como 
derecho real en el t. III. pág. 766, y como contrato 
en el t. IV, pág. 977 (.siendo relativamente escasas 
las monografías independientes sobre la misma. Mo¬ 
delo de ellas es la tesis doctoral de Raclielard, Dn 
gage en Droit romain, civil et commercial (París, 
1869). Son de citar tnmbien las de Gaspar Guggino, 
Concetto del diritto di peguo (Palermo, 1818); Fer¬ 
nando Bianchi, Del pegno commerciale (Macerata, 
1883); César Pagani, Del pegno e del deposito di 
merci e derrote net magaizini generali; Potliier, Tra¬ 
tado del contrato de peno, traducido al español, con 
notas de Derecho patrio por una sociedad de amigos 
(Barcelona, 1845), y Francisco Lastres, La fiama y 
la prenda (Madrid, 1879). 

De la prenda agrícola se ocupan los tratadistas 
del Crédito agricola (V Crédito, t XVI, pági¬ 
nas 46-48, donde se citan también trabajos sobre 
crédito agrícola mobiliario). V., además, L)inz de 
Itábngo, El crédito agricola, cap. VIII, Prenda á 
domicilio (Santiago, 1883); R. Ramos, La prenda 
agricola (en la Revista general de Legislación y juris¬ 
prudencia, vol. 112), v La prenda agricola ó hipoteca 
mobiliario (Madrid, 1910). 

Prbndas( Juegos de). Folk. Son diversiones pro¬ 
pias de reuniones de carácter intimo, en sociedad, 
en que se impone á los que Re equivocan la obliga¬ 
ción de pagar prendas y someterse á cierta peni¬ 
tencia para rescatarlas. Tales son los juegos lla¬ 
mados: el abogado, aliteraciones ó cacofonías, el 
marro sentado, la caja del amor, la llave de mi jar¬ 
dín, ¿cuánto vale la cebada?, el eco, los elementos, 
la hoja de amor, el guante, el jardín de mi tíu, 
madama Angot, las metamorfosis, etc. 

El abogado. En este juego, el director del mismo 
entabla el diálogo, haciendo unn pregunta ó un car¬ 
go á cualquier persona de la reunión; y como ésta 
tiene prohibido el baldar en nombre propio, la per¬ 
sona á quien ha elegido de antemano por ahngndo 
suyo, toma en seguida la palabra al oir que el direc¬ 
tor pronuncia el nombre de su cliente; responde á la 
pregunta y refuta el cargo é interpela á su vez á otra 
persona. Cuando el juego empieza á languidecer, el 
que se halla en el uso de la palabra interroga á la 
vez á cinco ó seis personas. Los abogados y clientes, 
aturdidos por esta brusca interpelación, hablan á 
tontas y á locas, v es raro que en esta ocasión no se 
recojan muchas prendas, ya que en el juego, el abo- 
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"nao que duda ó vacila en la respuesta, ha de pagar 1 En seguida se entabla este diálogo ú otro paréenlo: 


una prenda. 

El juego de las aliteraciones ó cacofonías consiste 
en repetir por turno ciertas frases que el director del 
juego dice, en las cuales hay varias silabas que pre¬ 
sentan el mismo sonido. Quien se equivoca, paga 
[•renda. Así, dice el director: 

El ciclo está enladrillado 
;Qnién lo desen ladrillará? 

El desenladrillndorque lo dcsenlndrillare 
Buen dcsenladrillador será. 

O bien, este otro más difícil: 

El cielo está entantaravilludo 
¿Quién lo dcsentantaravillará? 

El dcsentantaravillador que lo desentanlaravillarc 
Buen desentantaravillador será. 

El .narro sentado. En este juego las*señoras es¬ 
tán sentadas en una lila de sillas y enfrente de ellas 
los caballeros en otra. Ambas tilas están separadas 
por uu intervalo de 1‘5 ú 2 in. Cada tila tiene su 
jefe, y generalmente el de las damas inicia el juego, 
soplando hacia el campo enemigo un copo de algo¬ 
dón en rama, que el adversario trata de rechazar a 
soplos. Los dos bandos entran en combate soplaudo 
la vedija, para hacerla caer en el campo contrario; 
durante la lucha sólo los campeones permanecen de 
pie. Aquel en cuyo campo cae el copo, queda hecho 
prisionero. El bando que hace más. queda vencedor. 
Si son las damas, forman con las sillas una especie 
• le bóveda, por debajo de la cual han de pasar los 
caballeros; pero si éstos vencen, cada uno levanta su 
silla con una mano, cogiendo con la otra una prisio¬ 
nera. Al pasar las vencidas por debajo de la bóveda, 
exigeu de ellas un beso como precio de rósente 

La caja del amor. Este juego sirve para cosechar 
rápidamente muchas prendas. Un jugador presenta 
á su vecino un objeto, diciéndole: lo doy mi enjita 
de amor que contiene tres palabras: amar, abrazar 
y despedir. El vecino pregunta: «¿A quién amáis?, 
¿á quién abrazáis?, ¿á quién despedís?» El dador del 
objeto contesta: «Amo ú fulano, abrazo á mengano 
(lo abraza) y despido á zutano», y este último paga 
una prenda. 

La llave de mi jardín. Es un juego en el cual se 
ejercita la mamona. El director pronuncia una frase 
corta que, por turno, repiten los jugadores que es¬ 
tán en círculo. Al volver al primer jugador, el que 
dirige el juego añade una palabra ó palabras á su 
frase, que, así mo lificada, repiten por turno los ju¬ 
gadores, alargándose de este modo la frase á cada 
vuelta. El jugador que no la repite, palabra por pa¬ 
labra, debe pagar prenda. Así, la frase primera es, 
v. gr.: os vendo la llave de mi jardín; la segunda, os 
vendo la cuerda que sostiene la llave de mi jardín; 
la tercera, os vendo el ratón que ha roído la cuerda 
que sostiene, etc.: la cuarta, os vendo el gato que 
se ha comido el ratón, que ha roído, etc., y así su¬ 
cesivamente. 

¿Cuanto vale la cebada? El director de este juego 
so llama amo y pone á cada jugador un nombre 
apropiado para este juego, quien, al oir su nombre, 
exclama: ¿que quiere mi amo? El que no lo hace en 
seguida, paga prenda, para lo cual el amo siempre 
llama al que está más distraído. Así, suponed que 
son ocho los jugadores y que al l.°, el amo le llama 
Juan; al 2.°, Cómo; al 3.°, [Bah!; al 4.°, Muy bien; 
al 5.°, Imposible: al G.°, Cinco pesetas; al 7.°, Trein¬ 
ta reales, y al 8.°, ¡Vamos! 


El amo. — ¡J uan! 

El l.° — ¿Qué manda mi amo? 

El amo. — ¿Cuánto vale la cebada? 

Eli." —Treinta reales. 

El amo. — ¡Bah! 

El 3.® — ¿Qué manda mi amo? 

El amo. — ¿Cuanto vale la cebada? 

El 3 0 — Cinco pesetas. 

El amo.—¡Cómo! Cinco pesetas, ni treinta reales, vamos, 
imposible. 

El 2.°, el 6 el 7.°, el 8.° y el 5 0 (á un tietupo}: 

— ¿Que mandil mi auio? 

Asi continúa el juego indefinidamente. 

El eco. El director de este juego da á cada juga¬ 
dor el nombre de una de ins pretinas del personaje 
cuya historia dice que va á contar. Si éste es uu 
militar, un jugador se llama sable, el otro revólver, 
el otro pantalones, otro guerrera, otro el ros, etc., y 
el narrador intercala frecuentemente estos nombres 
en su relación de modo que cada jugador repite el 
suyo dos veces; pero si el narrador lo pronunciados 
veces seguidas, entonces el jugador lo repite sola¬ 
mente una vez. Quien se equivoeu o no repite en se¬ 
guida su nombre, paga prenda. 

Los elementos. En este juego se tira un pañuelo 
sobre las rodillas de un jugador y se nombra uno de 
los elementos tierra, aire, agua ó fuego, y el juga¬ 
dor lia de citar un animal que viva en el elemento; 
si se equivoca ó cita un animal ya nombrado por 
otro jugador, paga prenda. 

La hoja de amor. De una baraja de 32 cartas el 
director da dos ó tres á cada jugador, y dirigiéndo¬ 
se á su vecino le pregunta: «¿lia leído la hoja do 
amor?» Este le responde Afirmativamente. «¿Qué lia 
visto en ella?», vuelve á preguntarle, y el vecino 
nombra entonces una carta de las que no tiene en la 
mano, y el jugador que la posee la entrega ni direc¬ 
tor «leí juego y va á dar un abrazo ni jugador que 
nombró la carta si es de diferente sexo. Así continúa 
el juego basta que se lian agotado Ins cnrtns. 

El guante. El jugador que empieza el juego dice 
al vecino: «Te arrojo el guante :-. Este replica: «¿Por 
qué me lo arrojas?» La respuesta lia de ser rápida y 
terminada en ante: si no, se paga prenda. No impor¬ 
ta que la respuesta no sea muy galante, con tal que 
sea decente y no dicha ya por otro jugador. 

El jardín de mi tía. Es un juego de sorpresa y 
de gimnasia memorial corno el de la llave de mi jar- 
din. Un jugador dice: «Vengo del jardín de mi tía. 
¡Caramba, qué hermoso es el jardín de mi tía! Eu 
el jardín de mi tía liav cuatro rincones.» Los demás 
han de repetir palnbra por palabra esto; quien so 
equivoca, paga prenda. Luego el director, añade: 
«Eu el primer rincón hay un jazmín: te quiero sin 
fin.» Todos los jugadores repiten la frase lanzada 
de esta manera. Cuando todos la lian repetido, el 
director prosigue: «En el segundo rincón hay una 
rosa; quisiera abrazarte y no me atrevo, hermosa.» 
Los contertulios repiten la frase primera con las dos 
adiciones. A continuación dice el director: «Eu el 
tercer rincón hay una hortensia, hazme una con¬ 
fidencia.» Aquí cada jugador dice un secretito al 
vecino de su izquierda. Por último, dice el director: 
«En el cuarto rincón hay una adormidera; lo que 
me has dicho bajo, alto lo quisiera.» Al repetir las 
frases primera, segunda, tercera y cuarta, cada ju¬ 
gador lia de revelar el secreto confiado a su vecino 
(hombre ó mujer), quien declara si es sincera ó no 
la revelación; si no lo es, el mentiroso paga prenda. 
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Madama Augot. En este juego el director cuen¬ 
ta la historia lastimosa de M mc Angot, relatando 
sus achaques y haciendo el visaje correspondiente á 
cada achaque. A cada enfermedad anunciada, los ju¬ 
gadores imitan el visaje del director, conservando 
loa anteriores visajes. Al cabo de un rato es cómica 
la postura de los jugadores. El juego termina anun¬ 
ciando el entierro de M me Angot con la frase sacra¬ 
mental: *.Se suplica el coche.» Entonces cada juga¬ 
dor arrastra tras sí su respectiva silla y da vuelta á 
la sala hasta volver á su sitio. 

Las metamorfosis. En este juego cadu uno dice 
al director en qué desearía convertirse. Este pre¬ 
gunta después ¿ la reunión, eo el supuesto que uno 
haya deseado metainorfosearse en una flor: «Si fula¬ 
no fuera una flor ¿qué haría usted de ella?, ¿qué pen¬ 
saría usted de ella?, ¿qué querría usted ser?» Cada 
jugador da secretamente su respuesta al director, 
que las va escribiendo en sendas tarjetas, y después 
de barajadas las lee en alta voz. El fulano metamor- 
foseado, al oir cada respuesta, ha de adivinar el au¬ 
tor de ella; si acierta, éste paga prenda; si no acier¬ 
ta, es él quien paga, y se pasa á otra metamorfosis. 

Esopo y los animales. Uno de los jugadores hace 
de Esopo, y los restantes hacen, v. gr., de león, de 
canario, de culebra, etc. Esopo dice que Júpiter, 
indignado por ciertas faltas que algunos de ellos 
han cometido, le ha encargado descubrir á los cul¬ 
pables y, por tanto, dirigiéndose al león, por ejem¬ 
plo, lo pregunta qué ha comido; éste, que no está en 
el secreto, contesta que patatas, v. gr., y el director 
le dice: ha de pagar tres prendas, con lo cual el león 
comprende que la letra prohibida es la a. Se pre¬ 
gunta luego á la culebra, v. gr., y contesta que una 
gallina. Y el director dice: hade pagar dos prendas, 
v entonces la culebra cree que la letra prohibida es 
la a. De modo que en este juego se prohíbe una le¬ 
tra y paga prenda quien en su respuesta pronuncia 
tal letra, que sólo conoce el director. 

Acertar la palabra. Uno de los jugadores se reti¬ 
ra y los demás eligen una palabra, v. gr., mano; 
luego llaman al jugador y éste pregunta á cada uno 
¿cómo le gusta la palabra? Uno contesta que chi¬ 
quita, otro sonrosada, otro que de papel barba, etc. 
El preguntante lia de adivinar por las respuestas la 
palabra: si arierta, ha de indicar cuál de los juga¬ 
dores se la indicó con su respuesta. El jugador si no 
acierta á la tercera palabra, se retira del juego ó 
paga prenda. 

La palabra intercalada En este juego cada ju¬ 
gador dice una palabra á su vecino de la izquierda; 
luego hace una pregunta á su vecino de la derecha, 
y éste, en su respuesta, intercala con maña la pala¬ 
bra recibida de su vecino. Si el que interroga adivi¬ 
na la palabra intercalada, el interrogado paga pren¬ 
da; si no la adivina, la paga él. En las respuestas no 
se pueden nombrar varias cosas que sean de la mis¬ 
ma especie á que pertenece el uombre que se dehe 
adivinar. 

Las sombras chinescas. Uno de los jugndores lia 
de reconocer á los restantes mediante la sombra que 
cada cual proyecta en una mampara ó sábana, col¬ 
gada verticalmente, al pasar entre ésta y una vela, 
única luz encendida; reconocida una persona, ésta 
paga prenda y substituye al jugador. 

Sopla, vivo te lo doy En este juego se pasa de 
mano en mano una cerilla ó papel retorcido, en lla¬ 
mas, diciendo: Sopla, vi vo te lo doy; si muerto lo 
das, prenda payarás , y paga prenda el jugador en 


cuyas manos se apaga la cerilla ó papel, ó lo entre¬ 
ga antes de terminar aquellas palabras. 

Vuelan, vuelan. Aquí los jugadores ponen el 
dedo índice en el borde de una mesa ó sobre la rodi¬ 
lla de quien dirige el juego, quien va nombrando 
varios animales, levantando su dedo índice al irlos 
nombrando; los demás jugadores deben levantar su 
dedo cuando el animal ú objeto designado vuela ó es 
capaz de volar. Quien se equivoca, paga prenda. 

Entra por uvas y no te rías. En este juego dos 
jugadores se tiznan los dedos y proponen este jue¬ 
go, en el cual cada uno coge con dos dedos la nariz 
del vecino; si éste se rie, paga prenda, siempre que 
resulte con la nariz tiznada, y como ambos se creen 
que es el otro el único tiznado, se ríen los dos. 

El espejo. Se coge un bastón con la mano iz¬ 
quierda y se golpea con él en el suelo, diciendo: 
«Quien no me imite, pagará prenda.» Luego se coga 
el bastón con la mano derecha y se entrega al veci¬ 
no de la derecha. La mayor parte «le las veces el ve¬ 
cino golpea el suelo con el bastón en la derecha y ha 
de pagar prenda. 

El serio. Dos niños se ponen frente uno «leí otro 
y paga prenda el que primero se ría. 

El rey absoluto. Se elige un rey y una reina que 
van á sentarse en sendos sillones y se nombra na 
esclavo que va á sentarse á los pies del rey. El rey 
llama á uno de la reunión y le manda varias cosas; 
éste no lia de obedecer al rey sin preguntarle: ¿me 
atreveré? Si se le olvida decirlo alguna vez. paga 
prenda. 

El banquillo del reo. Uno de la reunión hace de 
acusado, otro de acusador y los restantes de jueces. 
El acusador dirigiéndose á éstos les pregunta el mo¬ 
tivo por el eunl está allí el acusado. Cada juez dice 
en voz baja al acusador el delito presumido. El acu¬ 
sador, después de escribir las respuestas de los jue¬ 
ces, las mezcla y las lee al acusado, quien ha de adi¬ 
vinar al autor de cada respuesta. Si lo adivina, el 
juez paga prenda y substituye al acusado: si no 
acierta, el acusado paga prenda y continúa en el ban¬ 
quillo. 

La tía liosa no quiere te. El director del juego 
advierte que la tía Rosa no quiere te; el vecino de 
la derecha pregunta qué es lo que quiere la tía Rosa. 
El que está á su derecha contesta. La respuesta lia 
de ser un nombre sin t: si se equivoca, paga tantas 
prendas como tes haya en el nombre «lado por res¬ 
puesta. Y se da así la vuelta al corro. 

El topo. El director pregunta á un jugador: ¿Has 
visto mi topo?—J. Sí, he visto su topo. — D. ¿Sa¬ 
bes lo que hace mi topo? — J. Sí. sé lo q»ie lince su 
topo.—D. ¿Sabes hacer como mi topo? — J. Sí, sé 
hacer como su topo. A enda respuesta el jugador ha 
de cerrar los ojos. Si se le olvida, paga prenda. 

El tira y afloja. El director tiene en una mano 
tantas cintas como personas hay en la reunión. Lue¬ 
go dice: 

Al tira y afloja 
Pcr«Jl mi caudal, 

Al tira y afloja 
Lo volví á gauar. 

Eu seguida si el director dice ti a, todos han de 
aflojar la tira cuyo otro extremo cada cual tiene en 
los dados. Si dice afoja, lia de tirar. Quien se equi¬ 
voca. nnga prenda. 

El tocador de la señora. Cada jugador recibe el 
nombre de un objeto de tocador. Todos están senta¬ 
dos menos la señora, que no puede sentarse siuo 
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quitando de su sitio uno de I 09 objetos de tocador 
que al aer nombrado por ella le cede su sitio; pero 
¿ veces la señora pide todo el tocador. En tal caso 
so levantan todos y va cada cual á ocupar otro sitio. 
Forzosamente como la señora ocupa un sitio, queda 
alguien sin él y paga prenda, convirtiéndose en la 
señora. 

El tribunal de la Historia. Tres individuos peri¬ 
tos en historia forman el tribunal; otro lince de es¬ 
cribano. El escribano entrega una papeleta A cada 
jugador, y éste escribe en ella el nombre de un per¬ 
sonaje histórico cuya vida se cree saber y se entrega 
al escribano. Luego éste va leyendo cada papeleta 
y el jugador que la escribió ha de contestar á cuan¬ 
tas preguntas le haga el tribunal referentes ai per¬ 
sonaje «le la papeleta. A cada error cometido, paga 
una prenda el jugador. 

La pajarera Cada jugador toma el nombre de 
un pájaro que comunica en voz baja al director del 
juego. Luego éste hace A cada jugador las tres pre¬ 
guntas siguientes: ¿A cuál de mis pájaros entrega 
su corazón? ¿A cuál confía su secreto? ¿A cuál arran¬ 
ca usted uua pluma? A cada pregunta contesta con el 
nombre de una de las aves, cuyos nombres conserva 
el director. Cuando todos han respondido, el director 
inanitiesta las personas á quienes corresponden aque¬ 
llos nombres, y se da un abrazo á la persona á quien 
se dio el corazón, á la del secreto se le hace una con¬ 
fidencia y paga una prenda aquella á la cual se que¬ 
ría arrancar una pluma. 

La partida de adverbios. El director invita A su 
vecino de la derecha A que profiera una frase; los 
restantes jugadores han de irla repitiendo añadiendo 
un adverbio que empiece por a. Terminado el tur¬ 
no, se vuelve á empezar completando la frase con un 
adverbio que empiece por b, y asi sucesivamente 
hasta la t, si hay paciencia para ello. En vez de ad¬ 
verbio puede ser un nombre, adjetivo, etc. 

PRENDADAS. Der. consnet. Práctica consue¬ 
tudinaria inmemorial en la provincia de Santander 
y especialmente en el valle de Cabuérniga (también 
en uso en Extremadura y otros puntos ele España), 
que tiene por fin principal corregir los excesos que 
los ganados cometen frecuentemente en las hereda¬ 
des «le dominio particular v en los montes y terrenos 
del común, debido A incuria de los dueños ó pastores. 

Cuando una res se encuentra perdida ó abando¬ 
nada es aprehendida por los guardas rurales del mu¬ 
nicipio ó por los jurados de particulares, ó por cual¬ 
quier vecino del lugar que acredite el hecho con dos 
veciuos. Recogida la res se entrega en el Ayunta¬ 
miento, donde queda prendada hasta tanto que el 
dueño, pastor ó encargado la reclame, pagando pre¬ 
viamente la multa asignada, los gastos de alimenta¬ 
ción y custodia del animal durante los días que es¬ 
tuvo detenido y demás indemnizaciones que corres¬ 
pondan. 

Cuando, A juicio de los guardas, se cause perjui¬ 
cio A los ganados con prendarlos y la persona A 
quien pertenezcan sea de garantía acreditada, se 
toma nota de ellos, y la autoridad municipal ordena 
que recoja el ganado el propio ganadero infractor, 
al propio tiempo que le comunica A éste la multa en 
que ha incurrido. En todo caso se procura prendar 
el menor número posible de reses para evitar perjui¬ 
cios excesivos A sus dueños. 

En el caso de que el propietario 6 ganadero do 
una res aprehendida se negare A recogerla, se en¬ 
tiende que renuncia su derecho á la misma No ha¬ 


biendo manifestación expresa de abandonarla, des¬ 
pués de requerido se le dan ocho días (sesenta si se 
trata de res caballar ó vacuna) para desprendarla; al 
cabo de los cuales se procede ¿ su venta en subasta 
pública, con las formalidades antes referidas. Se 
consideran abandonados los ganados que se hall en A 
cargo de individuos menores de diez y ocho años, A 
menos de haber sido éstos competentemente autori¬ 
zados para ejercer el cargo de pastores ó guardado¬ 
res de rebaños. En cada pueblo existen cuadras y 
cercados <1 el Ayuntamiento A poca distancia del casco 
de la población, donde so depositan las reses pren¬ 
dadas. En algunos municipios que no disponen do 
aquellos lugares, el alcalde designa la casa de un 
vecino. La multa impuesta A los semovientes que 
produzcan daño es la de 8 reales por cabeza, aparto 
de los perjuicios que causen en las lieredndes. 

PRENDADÍSIMO, MA. adj. superl . Muy 

prendado. 

PRENDADO. DA. p. p. de Prendar y Pren¬ 
darse. || ndj. Enamorado. || ant. Implicado, com¬ 
prometido. || Convenido, obligado por su palabra. 

PRENDADOR, RA. adj. Que prenda ó saca 
una prenda. U. t. c. s. 

PRENDAMIENTO, m. Acción y efecto do 

prendar. 

prendar. 2.* acep. F. Charmer.— It. Cattiva- 
re.— In. To charm.— A. Bezanbern. — P. y C. Prendar. 

— E. Carmi. v. a. Sacar una prenda ó alhaja para la 
seguridad de una deuda, ó para la satisfacción de 
un daño recibido. || Ganar la voluntad y agrado de 
uno. || v. r. Aficionarse, enamorarse de una persona 
ó cosa. 

PRENDARIO, RIA. adj. Chile. Perteneciente 
ó relativo al empeño, ó fianza en que media una 
premia. Contrato prendario; contrato pignoraticio. 

PRENDARSE, v. r. Darse palabra mutuamen¬ 
te dos ó más personas para el cumplimiento de una 
cosa. 

PRENDAS. Geog. Riach. de Costa Rica, en la 
prov. de Alnjuela; nn«*e en el ennt. de Poás, descen¬ 
diendo de las alturas del volcán «le este último nom¬ 
bre, recibe el tributo del riach. Chiquizá, baña el 
ennt. «le Grecia, y des. por la der. en el río Poás. 

PRENDECILLA, TA, f. dim. de Prenda. 

PRENDEDERO. m. Cualquier instrumento 
que sirve para premier ó asinina cosa. || .Brochecon 
que las mujeres prenden las snvas para enfaldarlas. 

|| Cinta ó tira de tela con que se aseguraba el pelo. 

PRENDEDOR, RA. adj. El que prende. U. t. 
c. s. || Prendedero. || m. Amér. El alfiler llamado 
imperdible. Los indios lo llaman topo. 

PRENDEDURA. (Etim. — De prender.) f. 
Semen que se halla en el huevo fecundado. 

PRENDEFUEGO. tn. Chile. Composición do 
materia inflamable y en forma de panecillos para 
encemler la lumbre. 

PRENDEIGNES. Geog. Pobl. y mnn. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Lof, dist. v cant. de Figeac; 690 h. 

PRENDER, l.'acep. P. Prenlre.— It.Prendere. 

— In. To seize. — A. Nehmen. ergreifen.— P. Prender. 

— C. Pendrer, agafar. — E. Kapti. = 2. a acep. F.Arré- 
ter. — It. Imprigionare. — In. To imprison.— A. Gefau- 
gennehmen. — P. Prender. —C. Agafar, detindror. — H. 
Malliberigi. (Etim.— Del lat. prehendere, prender.) 
v. a. Asir, agarrar una cosa. || Asegurar A una per¬ 
sona privándola «le la libertad, y, por lo común, po¬ 
nerla en la cárcel por delito cometúlo ú otra causa. 

|| Hacer presa una cosa en otra, enredarse. || Eneen- 
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der, dar fuego á una cosa. |) Unir una cosa con otra 
por medio de alfileres. (] ant. Tomar, recibir. ¡| v. n. 
Arraigar, prevalecer la planta en la tierra. || Pegar¬ 
se una cosa á otra. ¡| Empezar A ejercitar su cuali¬ 
dad ó comunicar su virtud una cosa á otra, va sea 
material ó inmaterial. Dícese regularmente del fuego 
cuando se empiezaá cebar en una materia dispuesta. 

^ Ejercer los brutos el acto de la generación. || Tener 
una cosa buen éxito; cuajar, salir bien. || v. r. Ador¬ 
narse, ataviarse las mujeres. || v. r. Chile. Tratán¬ 
dose del cuerpo humano, estar el vientre apretado ó 
comprimido, estreñido, y con los dolores y molestias 
consiguientes. U. m. en el participio prendido, da. 
El pueblo lo hace irregular como en Ja República Ar¬ 
gentina. P v. r. Hond. Armarse, aviarse; proporcio¬ 
narse uno lo que le hace falta para algún fin y espe¬ 
cialmente dinero. (| Arg. Este verbo, que es perfecta¬ 
mente regularen castellano, suele hacerle irregular 
la gente del pueblo en la República Argentina an¬ 
teponiendo una * antes de la e radical en todo el sin¬ 
gular y tercera persona del plural de los presentes 
de indicativo, subjuntivo é imperntivo. Así dice: yo 
priendo, tú priendes, él priende, ellos prienden en el 
presente de indicativo; en ol de subjuntivo dice: yo 
prienda, tú priendas, él prienda, ellos priendan, yen 
el imperativo, priende tú. prienda él y priendan ellos. 
Con la misma irregularidad se usan allí los verbos 
siguientes que son también perfectamente regulares 
en castellano: anegar, aprender, desertar, enhebrar, 
enredar, desenredar, entregar, desprender, templar y 
destemplar . 

Prender cabrera, fr. Chile. Echar á correr. || 
Prender vuelo ó bl vuelo, fr. Chile. Echar á vo¬ 
lar. [] Prendido con alfileres, fr. tig. y fam. Dí¬ 
cese de todo lo que material ó moralmente ofrece 
poca consistencia ó lirmeza por faltarle fundamento 
Sólido. 

Prender. Taurom. V. Tauromaquia. 

PRENDERGAST. Geog. M un. de Inglaterra, 
en el País de Gales, condado de Peinbroke, comprén¬ 
dalo en gran parte en el burgo de Haverford West, 
á oril. del Cleddan, río costero; 1,000 h. Ruinas de 
un castillo antiguo. 

Prendkrgast (Enrique North Dalrymple). 
Biog. General inglés, n. en la India en 1834 y 
ra. en Richmond en 1913. Comenzó prestando ser¬ 
vicio en I'ersia y luego pasó á la India, donde hizo 
casi toda su carrera y se distinguió por su extraor¬ 
dinario valor. En 1883 mandó la expedición de la 
Alta Birmania, que terminó con la toma de Manía¬ 
la v y con la incorporación de Birmania al imperio 
británico. Fué resiliente en Travancore y Cochin 
(1887), ocupó el mismo cargo en Mysore (1888); 
agente del Gobierno general en Baroda (1889) y 
BeluchistAn, siendo después otra vez residente de 
Mysore y jefe comisionado de Coorg. Publicó nume¬ 
rosos artículos en varias revistas. 

Prenderoast (Juan Patrick). Biog. Arqueólogo 
é historiador inglés, n.v tn. en Dublin ( 1808-1893). 
Estudió Derecho en el Colegio de la Trinidad de su 
ciudad natal, y desempeñó algunos cargos en la ma¬ 
gistratura. Figuró también en política ó hizo una 
viva oposición A Parnell v al Home-Itule. Su mejor 
obra es la titulada The ílistory of the Cromrocllian 
settlement of Ireland (1875b debiéndosele, además: 
The Tory mar tu Ulster (Dublin, 18G8). é Ireland 
/rom the Restoration to the Reoolntion (1887). 

Prrnderoast y Gordón (Luis). Biog. General 
español, n. en Cádiz y m. en Madrid (1824-1892). 


Ingresó en la milicia en 1813 como subteniente de 
infantería y en 1811 entró en la Academia de Esta¬ 
do Mayor, siendo ascendido á teniente del cuerpo 
en 18 17, á capitán en 18 18, á comandante en 1854. 
A teniente coronel en 1855 y á coronel en 18G3. 
Promovido á brigadier en 18G7, estuvo de cuartel 
desde 18(58 hasta 1874, en que, destinado al ejér¬ 
cito del Norte, tomó parte en diferentes hechos de 
armas, siendo ascendido á mariscal de campo en 
1875. En 187G pasó al ejército de Cuba como jefe 
de Estado Mayor del mismo, á las órdenes de Mar 
tínez Campos, con quien también había servido en el 
Norte, y nllí permaneció hasta 1877, prestando im¬ 
portantes servicios en aquella campaña, por lo que 
obtuvo el empleo de teniente general. Tomó parte 
también en las negociaciones que dieron por resul¬ 
tado la paz del Zanjón, obteniendo en recompensa el 
titulo de marqués de la Victoria de las Tunas (1878). 
Vuelto á la Península, desempeñó las Capitanías ge¬ 
nerales de Granada y Cataluña; más tarde volvió ó 
Cuba como gobernador y capitán general de la isla, 
y de regreso fué nombrado consejero del Tribunal 
Supremo de Guerra y Marina, inspector general de 
caballería, y últimamente presidente del Consejo Su¬ 
premo de Guerra y Marina, en cuyo cargo le sor¬ 
prendió la muerte. 

PRENDERÍA. (Etim.— De prendero.) f. Tien¬ 
da en que se venden prendas, alhajas ó muebles usa 
dos, curiosidades de todo género, objetos de arte y 
antigüedades. 

PRENDERO, RA. F. Fripier. — lt. Rigattiere. 
— In. Fripper.— A. Tródler. — P. Adelo. — C. Drapay- 
re. — E. Dzitajvendisto. m. v f. Persona que tiene 
prendería. || m. ant. El justillo ú otra parte del ves¬ 
tido de la mujer. 

PRENDES. Geog. Véase Santa María dii 
Prbndes. 

PRENDEZ (Pedro Nolasco). Biog. Escritor y 
poeta chileno, n. en Santiago en 1835. En 1874 se 
doctoró en derecho, y á poco de ejercer la abogacía 
fué nombrado secretario de la legación de su país en 
el Perú (1S7G), de donde regresó á los dos años para 
ocupar el cargo de rector del Liceo de La Serena, 
obteniendo en 1879 el nombramiento de juez dei 
crimen de Santiago, y después de haber desempe¬ 
ñado con acierto otros cargos judiciales, volvió á 
dedicarse desde 1880 al ejercicio de la abogacía y 
ni periodismo. I)e 1882 á 1885 fué redactor de La 
Prensa, de Valparaíso, y publicó numerosos y nota¬ 
bles artículos. Fué secretario «le la expedición orga¬ 
nizada á Villarrica, y á su regreso de la misma pu¬ 
blicó una obra acerca de sus impresiones sobre la 
Arnucania. Prendez ha cultivado todos los géneros 
literarios, pero se ha distinguido principalmente 
como poeta, poseyendo una inspiración, una ampli¬ 
tud de forma y un colorido que le hacen figurar en¬ 
tre los mejores de su país. He aquí sus principales 
obras: Siluetas de la historia. Los candidatos libera¬ 
les, Ratos de ocio, Corona de los heroes de Iqnique, y 
Bl Album Esmeralda. 

PRENDEZUELA. f. dim. de Prenda. 

PRENDIDO, DA. p. p. de Prender y Pren¬ 
derse. || adj. Con los adverbios bien ó mal ú otros 
semejantes, bien vestido, bien ataviado, bien arre¬ 
glado; ó al contrario, mal vestido, ataviado ó arre¬ 
glado. || m. Adorno de las mujeres, especialmente ei 
de la cabeza. || Patrón ó dibujo picado, que sirve «le 
regla para hacer los encajes. || Parte del eucaje hecha 
sobre lo que ocupa el dibujo. 
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PRENDIMIENTO. F. Prise, capture. — It. 
Presa, cattura. — lu. Seizure. — A. Verhaitung. — P. 
Preudimeuto. — C. Agafada, detenció. — E. Kaptado. m. 

Acción y efecto de prender, prisión, captura. |¡ Ac¬ 
ción de prender ó arraigar una plan¬ 
ta. || Chile. Estreñimiento más ó 
menos pasajero. 

PliKNDI MIENTO DE CRISTO. B. art. 

T»os cuadros que representan el 
acto de la prisión de Jesús eu el 
huerto de Getsemaní llevan, ñor lo 
general, el título de Prendimiento 
de Cristo ó el Beso de Judas, casi 
indistintamente, porque la prisión 
tuvo lugar eu el momento en que 
•el traidor, con su beso ue perlidia, 
señalaba la víctima á los esbirros 
de los fariseos. Este asunto no es 
de los que más han tentado á los 
artistas; algunos lo han tratado 
como forzosamente al pintar los pa¬ 
sos de la Pasión. Tal ocurre con 
la representación que ti gura en un 
tríptico atribuido á Giotto , de la 
Colección A. E. Street, de Lon¬ 
dres; con un cuadro de Juan Boc- 
cati, del Museo de Peí usa; con un 
postigo de un retablo de R. Frue- 
hauf, de Passuu. del Museo de Klo- 
sterneuburg; con los grabados de 
las Pasiones, de Durero (V. Pa¬ 
sión, grabado de la pág. 533 del 
t. XLII); con la Pasión de Mein- 
ling (Museo de Turín), y con mu¬ 
chos otros. Probable es también 
que algunas obras que representan 
el Prendimiento de Cristo, y que 
hoy existen sueltas, fuesen antes 
parte de algún retablo de la Pasión, 
contándose tal vez eu este caso un 
cuadro de Holbein el Viejo, de la 
Colección del príncipe de Fürstem- 
berg, en Donaueschingen, y otro 
que existió en la Colección Durx.nd- 
Ruel, de París. A series puede de¬ 
cirse que pertenecen también algu¬ 
nos de los frescos que representan 
•el Prendimiento, como el de fray 
Angélico, en Sau Marcos de Flo- 


Berlín); otro cuadro de la escuela de Utrecht (núme¬ 
ro 91) de la venta Rümerskirch), otro de la escuela 
de Vohlgemuth (Museo de Nuremberg) y otro do 
escuela flameuca en la Colección Mnllieux de Lieja. 
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El prendimiento de Cristo, por Jerónimo Wierx 
(Grabado «lo la obra EvanycUcut Jlilturiae Imagine», Ambares, 1393) 


reacia. 

No obstante, varios artistas han 
figurado á veces la escena del pren¬ 
dimiento aisladamente, esto es. sin que su obra fue¬ 
se parte de una serie de la Pasión. Entre estas obras 
merece especial mención El prendimiento de Cristo, 
de van Dyck. existente en el Museo del Prado, y 
cuya reproducción dimos en la lámina Van Dyck, 
II, del t. XVIII, 2.* parte. Eu la composición de 
dicho cuadro reunió el autor e| beso de Judas, el 
violento arranque de la turba que se apodera de Je¬ 
sús y la acción de Pedro, que hiere indignado á Mal¬ 
eo. Las figuras son de tamaño mayor que el natu¬ 
ral. Este cuadro, del cual hay una repetición de 
pequeñas dimensiones en una iglesia de Amberes, 
figuró en la Colección de Carlos II del Palacio Real 
de Madrid. Otros cuadros dignos de mención so¬ 
bre este asunto son: El beso de Judas, del maestro 
de Tepl (venta Rümerskirch, núm. 49): El pren¬ 
dimiento, de M. Ivoffcnnauus (Colección Kaufuiauu, 


PR ENDONES. Geog. Cas. de la prov. de Ovie¬ 
do, muu. de El Franco, parr. de Sau Juan de Preu- 
donés. 

Pkendones. Geog. V. San Juan de Prkndonés. 

PRENDOS. Geog. Cortijada de la ptov. de Al- 
mería, muu. de Berja. 

PREÑES, m. Entotn. (Preñes Scudd.) Género 
de lepidópteros ropalóceros de la familia de los hes¬ 
péridos. De los Estados Unidos se conocen cuatro 
especies, por ejemplo P. panognia Scudd. 

PRENESSAYE (La). Geog. Pobl.v mun. d* 
Francia, en el dep. de las Costas del Norte, distri¬ 
to de Londeac, cant. y á 6 kms. N. de la Cliere, ;í 
110 in . s. n. m., junto á un pequeñoafl. der del Lié; 
1,600 h. Capilla venerada de Nuestra Señora de la 
Ayuda, construida en 1052 v dominada por uua 
bella torre. Ruinas del castillo de Troncháis. 


El Pronclimiento do Cristo 
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PRENESTA ó PREN ESTE. Geog. rtu/.Unn 
de Ins ciudades más antiguas del Lacio, Bit. á 33 
kilómetros ni E. de Roma, en un peñasco abrupto, 
en los confines del país de los equos. Según la tra¬ 
dición, fué fundada porCéeulo, hijo de Vulcano. En 
un principio perteneció á la Confederación latina. 
Desde 383 hasta 380 (en que la sometió Cincinnato) 
sostuvo IucIjrr con Roma; pero va en las guerras con 
Pirro v Aníbal aparece como fiel aliada de aquélla. 
En el ano 82 Sila la conquistó y sus soldados so en¬ 
tregaron al pillaje y al saqueo. Era célebre su templo 
«le la Fortuna, sobre cuyos fundamentos se halla 
emplazada U actual Palestrinn. 



El prendimiento. Tabla anónima del «i^lo xvi 
(Capilla de San Germán, catedral de Cádiz) 


PRENESTINA. Mit. Sobrenombre de la For¬ 
tuna, por el templo que tenía en Preneste. 

PRENITA. f. Mineral. V. Prehnita. 

PRENÍTICO (Acido). Quim. C c Hj(CO . OH) 4 
(1.2, 3, 4). Acido tetrabásico que se forma, junto 
con ácido melofánico, calentando los ácidos hidro ó 
isoliidromelítico con ácido sulfúrico. Funde á unos 
238°. 

PRENITOIDE. m. Mineral. V. Prkhnitoidb. 

PRENITOL. m. Quim. C 0 H 2 (CH 3 ) 4 (1,2, 3, 4). 
Tetrametilbenzol líquido que hierve entre 202 v 
201 °. 

PRENKHAKA. Mus. En la música clásica de 
la India nombre de una de las ragas ó melodías fun¬ 
damentales que da lugar á nueve bhasJtás ó ragas 
derivadas que se denominan vesari, cfrtamanjari, 
shadjamadhgama, madhuri, bhinnapauráli, gandí, 
r.iálatevesari, chevati, pinjart. 

PRENNEDAT. f. ant. Preñez. 

PRENNER (Antonio José de), fíiog. Pintor 
y grabador alemán, n. en Wallerstein y m. en Linz 
(1083-1743). Después de pasar en Italia una larga 
temporada estudiando y perfeccionando sus conoci¬ 
mientos, volvió á Alemania. Pintó algunos cuadros 
para la corte de Viena; pero luego se dedicó por en¬ 
tero al grabado. Hizo, en colaboración con Stam- I 
part, 30 grabados representando los cuadros del I 


palacio imperial de Viena. y ejecutó, en unión del 
anterior, Altnmoute y otros artistas, con el titulo- 
de Theatrum artis pictoriae (Viena, 1728-33), una 
serie de 160 grabados que representaban los cuadros, 
más hermosos de la Colección Belvedere (Viena). 

Prenner (Joroe Ga8par pe). Biog. Pintor y 
grabador alemán, n. en Wallerstein y m. en Roma 
(1708-1766). Fué discípulode Antonio José de Pren- 
ner. de quien era. además, pariente. Hizo un viaje á 
Italia, donde ejecutó numerosos retratos, especial¬ 
mente en Turln, volviendo hacia 1740 á Roma. 
Bastante tiempo después marchó á Rusia: allí filó- 
pintor de cámara del emperador, y á los cinco año» 
de residir en esta nación la abandonó volviendo á 
Roma, donde terminó su vida. Obras: Circuncisión 
y Adoración de los Magos (castillo de Oettingen),. 
San Francisco en éxtasis (iglesia de su ciudnd natal),, 
las Cuatro Estaciones, y numerosos Retratos ni car¬ 
bón de personajes célebres. Como grabador se cono¬ 
cen de él: Illustrifatti Farnesiani eoloriti di pal. 
Caprarola, etc. 

Prenner (Juan José de). Biog. Pintor y graba¬ 
dor alemán, hijo y discípulo de Antonio José. Resi¬ 
dió durante algún tiempo en Italia, donde ejecutó- 
varias planchas para el Museo Fiorentino. También 
grabó una serie de 45 planchas de las pinturas que 
l’adeo Zucearo ejecutó en el castillo de Cnprnrolla. 
representando los hechos más memorables <ie la fa¬ 
milia Farnesio. 

PRENOCIÓN. (Etim.—Del lat. praenotio, onis r . 
prenoción.) f. Filos. Anticipada noción ó primer co¬ 
nocimiento de lascosas. 

Prenoción. Filos. Aunque esta palabra podría 
tener la misma acepción que prenotando (V.), no so 
usa en los tratados escolásticos en este sentido. Mo¬ 
dernamente se ha empleado para designar las nocio 
nes de ciencias (ó partes de la ciencia) afines que es 
conveniente recordar ó presuponer antes del estudio 
del principal objeto de que se trata. En los tratados 
universitarios de lógicR fundamental, por ejemplo, 
se suele dedicar un capítulo á Ins prenociones de¬ 
psicología . 

Prenociones coacab. Hist. méd. Doctrina hipo- 
crítica contenida en el libro de su nombre y ex¬ 
puesta en forma aforística. Se refiere al método na¬ 
tural de observación apoyado en casos clínicos. Estos 
se extienden á diversas y numerosas afecciones, yn 
comunes, ya peculiares, á Grecia. Así. Re mencionan 
observaciones de paludismo, de encefalitis, de in¬ 
fecciones puerperales, oftalmías, nfecciones dérmicas, 
traumatismos, etc. Se considera como una recopila¬ 
ción de otras doctrinas hipocráticas, partieulnrmentiv 
de los libros del Pronóstico y las Prorréticas. Igual¬ 
mente ofrece grandes analogías con los Aforismos, 
aunque en éstos la patología se estudia en otro con¬ 
cepto. Ambos escritos vienen á representar dos épo¬ 
cas de la medicina griega, pero desgraciadamente 
no pueden fijarse fechas para ninguno de los dos» 
Se cree que las Prenociones son obra de un discípulo 
de Hipócrates que pretendió resumir la ciencia mó¬ 
dica de su tiempo, y asi Erotiano la lia rechazado de 
la colección del maestro. Galeno, sin embargo, nd- 
mitió en el canon liipocnítico el libro de las Preno¬ 
ciones aun teniéndolo como pura recopilación. F.stc, 
en sus notas clínicas, revela gran sagacidad y dotes 
de observación en cuanto al diagnóstico y al pro¬ 
nóstico. Aun cuando la redacción de la obra sea por 
sentencias, puede, sin embargo, reconocerse ilación 
entre ellas hasta formar un cuerpo de doctrina. Sea 
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comoquiera, loa datos que contiene ilustran en gran 
modo ln clínica de In antigüedad por lo extenso de 
bii patología. La lucidez y precisión del estilo no 
desmerecen de ninguno de los escritos atribuidos á 
Hipócrates, y aun hoy pueden formarse juicios exac¬ 
tos ile muchos casos descritos en las Prenociones. 

PRENOLEPIDINOS. m. pl. Bntom. (Praeno- 
lepidini.) Tribu de himenópteros de la familia de los 
formícidos. Se distinguen por las antenas de dos 
artejos, su inserción cercana al clípeo; primeros ar¬ 
tejos del funículo iguales en longitud á los últimos 
ó más cortos: en la hembra y obrera son nulos ó 
muy rudimentarios, suturas torácicas profundas; el 
macho tiene la talla que no pasa de 5 cm. y antenas 
<le 13 artejos, insertas contra el cipeo. 

PRENOLEPIS. m. Paleont. Género de artró¬ 
podos de la clase de los insectos, orden de los hime¬ 
nópteros, familia de I 09 formíci los, del que se han 
encontrado dos especies en el ámbar de Sicilia. 

PRENOLIS. f. Entom. {Prenolis Hampa.)Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
árlidos y tribu de los artinos. Se han descrito cua¬ 
tro especies, que habitan en la América central y 
meridional; la P. semirn/a VValk. se halla en Pana¬ 
má, Brasil y Perú. 

PRENOMBRADO, DA. adj. Chile. Precitado, 

susodicho ó sobredicho. 

PRENOMBRE. (Ktun. — Del lat. praenomen.) 
m. Nombre que entre los romanos precedía a’l de 
familia. 

PRENOTADO, DA. p. p. de Prenotar. 

PRENOTANDO, m. Chile. Preámbulo, proe¬ 
mio, aviso ó advertencia preliminar, prolegómeno. 

Prenotando. Filos. Llámense comúnmente en el 
lenguaje de la escolástica prenotandns las nociones, 
declaraciones, estado (sentido) de la cuestión, breve 
resumen histórico, grado de certeza, etc., que se 
suelen anotar antes de probar una proposición deter¬ 
minada. En general, conviene que sean breves y 
claras todas estas nociones y que se declaren sin 
prejuzgar ya la solución que á la cuestión debe dar¬ 
se. A veces es esto difícil por la especial naturaleza 
de las doctrinas qne se ventilan; mas aun entonces 
es preciso declararlo con toda sinceridad ó establecer 
una cuestión ó tesis previa sobre la noción en litigio. 

PRENOTAR. (Etim. — Del lat. praenotare, 
-prenotar.) v. a. Notar con anticipación. 

PR EN O U VELLON. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Loir y Cher, dist. de Blois, 
cant. de Ouzouer-le-Marché; 530 h Es cuna del 
historiador Godefroid de La Mitaine. 

PRENSA. 1. a acep. F. y A. Presse. — It. Tor- 
chio, torcolo. stampa.—In.Press.—P.Prensa.—C.Premp- 
sa. — E. Premilo. (Etim.—Del lat. pressa, terminación 
de pressns, participio de pretérito de previere, opri¬ 
mir.) L Máquina que sirve para comprimir, y cuya 
forma varia según los diversos usos á que se aplica; 
como estrujar, imprimir, estampar, etc. || Perio¬ 
dismo. Conjunto de periódicos que se publican en 
una localidad ó país determinado. ¡| Filip. Plancha. 
|| Prensa periódica. Genérico que comprende to¬ 
das las variedades del periodismo: diarios, semana¬ 
rios, revistas quincenales, mensuales, trimestrales, 
ilustraciones, etc. || El personal ó comisionados que 
ostenten la representación de la entidad periodística. 

Como bs prensa ó Como en una prrnsa. fr. fig. 
compar. Aplícase á la persona ó cosa que se hallo 
tan apretada ú oprimida como si la estuvieran pren¬ 
dando. || Dar A la prrnsa. fr. Imprimir y publicar 


una obra. || En prensa. Dicese estando ya el molde 
tipográfico en máquina nuuque no esté en marcha v 
también en actuación ó durante la tirada. || Cuando 
están bajo presión, en el taller del encuadernador, 
los libros que ya se han registrado. [| Estar una 
gura kn prrnsa. fr. Estarse imprimiendo. || Estab 
uno EN prrnsa. fr. tig. y fam. Hallarse apurado, 
verse en mu conflicto. || Meter kn prensa á uno. 
fr. lig. Apretarle y estrecharle mucho para obligar¬ 
le á ejecutar una cosa. || Sudar la prensa, fr. tig. 
Imprimir mucho ó continuamente. 

Prensa. lJer. V. Imprenta (Lidertad y poli¬ 
cía dk). 

Prensa. Dcr. yol. Es la Prensa, como órgano ca¬ 
racterizado de la Opinión pública, que sirve para re¬ 
cogerla y para formarla, uno de los elementos sin lo» 
que no puede concebirse la vida de los Estados mo- 
dern'os. Pocas libertades públicas tienen tanta impor¬ 
tancia como esta de ln emisión del pensamiento por 
medio de la imprenta. Ella simboliza un haz de dere¬ 
chos trascendentes que le dan un relieve extraordina¬ 
rio frente al poder, y que por haber desenvuelto ener¬ 
gías poderosas en los regímenes al uso ha logrado 
que vulgarmente se reconozca á la Prensa, que hace 
práctica aquella emisión, como verdadero poder del 
Estado, denominándosela, al efecto, el cuanto poder, 
y completando así los poderes legislativo, ejecutivo 
v judicial. Estudiar la Prensa como un poder cons¬ 
titucional no parece, sin embargo, lo más indicado, 
porque las Constituciones modernas limítnnse á dar 
á entender que la Prensa es un medio poderoso <le 
emitir el pensamiento v que para que tenga to la la 
fuerza posible como factor sociológico se hace me¬ 
nester inmunizarla contra los ataques del poder que 
no siempre sabe representar Injusticia, á cuvo efec¬ 
to se proscribe la censura previa, reservándola para 
casos extraordinarios (suspensión de garantías cons¬ 
titucionales). Si es, por tanto, la Prensa un cuarto 
poder, lo es fuera de la Constitución, pero como ele¬ 
mento básico de la misma. En este punto no se pro¬ 
cede de modo distinto que cuando se muestra lo so¬ 
cial y lo jurídico como harmonía suprema de la vida 
humana. En efecto, las mismas relaciones de la cos¬ 
tumbre y la lev son algo que representan el mismo 
pensamiento á que ahora nos referimos. Y las que 
existen entre la nación y el Estado son también ex¬ 
presión del diverso plano en que se desenvuelven 
estos supuestos fundamentales de la villa pública. 
Pertenece la Prensa en este respecto más que al de¬ 
recho político al hecho de la vida social en función 
política, moviendo voluntades, acoplándolas, impul¬ 
sándolas reiteradamente hasta lograr su propósito, 
que no es otro, como es fácil percibir cuando se la 
aprecia en la forma apuntada, que influir en las de¬ 
terminaciones de la vida pública en toda la amplitud 
de su expresión, y son bien extensas por cierto. No 
hay derecho objetivo de ninguna clase que pueda 
prescindir de las realidades sociales, porque el de¬ 
recho sea público ó privado siempre es satisfacción 
de necesidades sociales reveladoras de otros tanto» 
derechos subjetivos, que así vienen á encuadrarse en 
el marco de aquella norma. Y es que el derecho es la 
vida misma, y la envuelve por todas partes, v tanto 
esto es cierto que dejaría la vida social de ser instru¬ 
mento do perfección si el derecho no viniera á vigo¬ 
rizarla, sancionando coactivamente las líneas genera¬ 
les que circunscriben lo justo, pnra que pueda aque¬ 
lla misma solidaridad significar el suplemento d» 
energías, que en todos los órdenes faltan al hombre. 
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y que la misma sociedad se las presta afectivamen¬ 
te. No estudiamos aquí la Prensa en toda su signi¬ 
ficación; es evidente medio de progreso social porque 
su aspecto informativo mundial así lo revela; la 
apreciamos únicamente, como antes decimos, frente 
al poder, y por ello como medio social con deriva¬ 
ciones políticas, y son derivaciones de esta clase las 
que toman en cuenta no sólo el régimen de convi¬ 
vencia. sino más caracterizadamente el interés pú¬ 
blico. Lo que no sea esto no puede merecer aquel 
pomposo dictado de cuarto poder, como si en los in¬ 
tersticios de los demás se acoplase la Prensa vinien¬ 
do á aervirles de base y de control. Pero la Prensa, 
como fuerza indudable política, tiene un proceso que 
coincide en sus desenvolvimientos con los que tiene 
la opinión. Desde el descubrimiento de la imprenta 
dibújase su importancia, pero coincide el período de 
su mayor potencia con la que tiene en la vida polí¬ 
tica el gobierno representativo. Más aún: con el des¬ 
arrollo de este medio poderoso de emitir y divulgar 
el pensamiento cnmbió la faz de la vida pública, 
porque los ciudadanos de cada Estado pudieron no 
ser ajenos A lns fluctuaciones de la obra del poder, 
y el conocer esto implicaba salir del régimen casi 
obscurantista en que vivieron hasta entonces. Cierto 
que la Prensa hubo de contar para su fuerza expan¬ 
siva con los factores que el progreso puso en la vida 
al difundir y extender los medios de comunicación 
entre los hombres, pero cuando el esfuerzo combi¬ 
nado de la cultura social fué un hecho, la opinión 
contó con un mecanismo formidable y comenzó A ser 
tomada en cuenta como el medio más constante é 
intenso de que la sociedad penetrnse en el Estado, 
influyese en las determinaciones del poder y estu¬ 
viera siempre y en todo momento al margen de las 
funciones públicas. Cunndo fué una realidad todo lo 
que llevamos apuntado, el gobierno representativo 
moderno que se había acoplado á la obra constitucio¬ 
nal . encontró el ambiente más propicio para produ¬ 
cir los frutos que con su instauración se proponía. 
En efecto, la representación como esencia de aquel 
régimen fué, A no dudarlo, el medio de vigorizar 
todo el compuesto político y de cimentarse en la opi¬ 
nión. Fué entonces cuando la frase gobiernos de opi¬ 
nión comenzó á circular para expresar con ella aque¬ 
llos regímenes que buscaban en la masa social la 
savia de sus instituciones todas. Cierto que la Pren¬ 
sa no era más que un órgano de la opinión, y que 
había otros como las reuniones públicas y lns aso¬ 
ciaciones políticas que tenían importancia, pero sea 
de ello lo que quiera, la Prensa era no sólo el más 
poderoso aglutinante del pensamiento político, sino 
el acicate más penetrante para despertar energías, y 
para poner en movimiento esa masa que por su in¬ 
actividad se llama neutra y que es el lastre más pe¬ 
sado del que es prudeate aligerar la nave del Esta¬ 
do. Ahora bien, si lo que decimos respondía A una 
realidad, era porque el régimen representativo tenía 
entre sus caracteres, como uno de los más definidos 
el de publicidad. Gobernar á la luz del día, «con luz 
y con taquígrafos» según frnse expresiva de uno «le 
nuestros hombres de Estado, era exigencia natural 
del régimen apuntado. La Prensa, recogiendo los 
raudales de la opinión, es el instrumento «le la publi¬ 
cidad que precisa aquel régimen para desenvolverse. 

I** Prensa da cuenta en el orden político de las 
evoluciones que sufre la iniciativa gubernamental ó 
parlamentaria, y desde sus respectivos puntos de 
vista aplaude ó combate contrastándose mediante 


esta labor los proyectos de ley para que antes de ser 
aprobados por las Cámaras y sancionados por el 
jefe del Estado reciban los efluvios de esa opinión de 
la mayoría y de las minorías, recogida fuera del am¬ 
biente no siempre purificado de los Parlamentos, y 
que ha de servir para que triunfe, si no lo impiden 
las malas artes de los políticos de oficio, el criterio 
que más se amolde á las exigencias del pro común. 
Si el régimen representativo es el de la democra¬ 
cia indirecta suplirá la Prensa lo que le falta á dicha 
democracia para ponerse A nivel del gobierno del 
pueblo por el pueblo, es decir, del gobierno directo 
democrático. Cierto que entremezclándose con aquel 
régimen del gobierno por intermediarios ó represen¬ 
tantes hay instituciones supletorias de tan gran re¬ 
lieve como las que entraña el régimen de referén¬ 
dum. pero lo intermitente de esta actuación hace 
menos continuada, la intervención del pueblo que la 
que puede resultar de la emisión constante del pen¬ 
samiento por la Prensa política, y que por la con¬ 
sistencia y prestigio de los órganos que la inician y 
la prosiguen con denuedo, dejn sedimento provecho¬ 
so para toda obra legislativa ó ministerial. Otro as¬ 
pecto representa la Prensa en su labor social con 
tendencia política, y es que siendo esencia del régi¬ 
men representativo Ja harmonía entre lo individual 
v lo social está más indicada que ningún otro de los 
órganos «le la opinión para expresar este consorcio. 
Expresa lo individual porque disciplina las iniciati¬ 
vas particulares; expresa lo social porque la Prensa 
política, y especialmente el periódico, vive en un 
ambiente en el que si influye, es asimismo influido 
por él. Es acaso este flujo y reflujo lo más interesan¬ 
te de esta parte «le la psicología social que, en de¬ 
finitiva. es como el verbo de la sociología misma. El 
profesor Brvce lo lia descrito cuidadosamente, ense¬ 
ñando cómo si el periodista influye en la opinión es 
otras veces por ella influido, porque en muchas oca¬ 
siones escribe pensando en el guRto de sus lectores. 
Tratando de puntualizar el escritor citado la acción 
v reacción entre los jefes ó promovedores «le la opi¬ 
nión y la masa receptora de ella, «lice que ello basta 
para distinguir los países libres de los que no lo son. 
En unos países tres cuartas partes del producto, si 
cabe decirlo así, es obra de los primeros, y una sola 
parte de las masas, es á saber, de los que reciben 
la opinión formada que la Prensa de su partido les 
suministra y que no se permiten siquiera discutir. 
A mavor abundamiento, la Prensa en tanto puede 
ser para el gobernante una brújula, en cuanto pone 
de manifiesto los diversos matices de la opinión. 
Una campaña en la Prensa sobre cualquier asunto 
«le los que en un momento determinado absorban la 
atención pública puede servir al hombre de Estado 
para seguir con nuevos bríos la obra iniciada, para 
«letenerse y orientarse de nuevo, ó bien, y en de¬ 
finitiva. para retroceder basta allí donde la opinión 
le muestre. Pero no sólo al gobernante, porque es 
indudable que si á éste le orienta, al ciudadano le 
encauza asimismo, y basta pudiéramos «lecir que dis¬ 
ciplina su libertad. En la moderna soberanía del 
Esta«lo mucho liará el poder, sobre todo en los re¬ 
gímenes intervencionistas al uso, pero mucho hace 
también la libertad. Y esta libertad que á tanto al¬ 
canza bav que disciplinarla si se excede, excitarla si 
se atrofia y en todo momento dirigirla para que dé 
todos los frutos «le que es capaz. Es muy frecuente 
que los gobernantes se quejen en los tiempos moder¬ 
nos de la ausencia de la opinión, y hasta que para 
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provocaría procuren reactivos, por ejemplo, el voto 
obligatorio con sanciones eficaces, que sacudan el 
jnnrnsmo en que aquella opinión haya caído; pues 
bien, sin llegar A tanto, puede la Prensa ayudar se¬ 
riamente A los gobernantes en tamaña empresa. Si 
el periodista logra iniciar á los apáticos en los gra¬ 
ves problemas de la vida pública, no habrá hecho 
poco en bien de la causa de todos y de la propia 
vida del Estado. De la eficacia de esta actuación de 
la Prense, da fe la relación en que ella se encuentra 
con los demás órganos específicos de la opinión, es¬ 
pecialmente las reuniones y las asociaciones. En efec¬ 
to. la Prensa, en el mismo aspecto social con deriva¬ 
ciones políticas en que la consideramos, es como la 
quinta esencia de los derechos de reunirse y asociar¬ 
se, porque no solamente tiende á crear un pensa¬ 
miento colectivo, formando y expresando A la vez la 
opinión pública, y en la reunión no otra cosa se 
lmce que provocar este pensamiento colectivo, sino 
porque, á mayor abundamiento, á fuerza de com¬ 
partir los lectores de cualquier órgano de la Prensa, 
el pensamiento que inspira su publicación, con el 
propio pensamiento llega á crear una como cristali¬ 
zación de ideas y procedimientos comunes capaces 
de dar vida, por otra parte, á las asociaciones poli¬ 
tizas de tanta trascendencia en la vida del Estado. 
Pero la Prensa, si es órgano que regula la actividad 

de la libertad, será 
tanto más poderosa 
cuanto en mejores 
manos se baile. El 
periodista culto, el 
hombre de formas 
correctas revelado¬ 
ras de la más pulcra 
educación, va por 
derecho propio á 
ocupar el sitial ele¬ 
vado de director de 
las multitudes, que 
es el más hondo de 

Pren** román» pnr» ropas los problemas de la 

política, como hecho. 
Acaso el puesto de honor que ocupa esté velado por 
el anónimo, pero el órgano en que se dan estas ca¬ 
pacidades es por si solo bastante ¡tara que se desta¬ 
que y honre en la sociedad donde se da. En suma, 
si en las alturas del poder es lógico y decisivo para 
la vida más perfecta fie las modernas sociedades de 
purar la representación y servirla con fe ríe esclavo, 
en los más bajos fondos de la sociedad, allí donde 
comienzan á germinar las instituciones todas, pre¬ 
ciso se hace asimismo depurar la opinión, que sólo 
en esta labor dual intensa puede la sociedad política 
moderna mostrarse como el medio más purificado y 
trascendente donde el hombre encuentre la vida 
suave y cómoda que necesita para laborar más v 
más y engrandecer á su patria. 

Prf.nsa. Maqnin. y Tecnol. Disposición mecánica 
para efectuar presión. la cual se destina á empaque¬ 
tar, exprimir, filtrar, forjar, imprimir, copiar, cor¬ 
tar, estampar, etc. Véanse los artículos correspon¬ 
dientes á las industrias en que se emplean, verbi¬ 
gracia. Aceite y Vino. 

Se usaba ya de la prensa entre los romanos, no 
sólo para la obtención del vino y aceite, sino tam¬ 
bién entre los bataneros para dar á las ropas los plie¬ 
gues deseados. Estas, después de lavadas y cuando 
estaban húmedas aún, eran puestas en las prensas 



por los bataneros. Una de esas prensas puede verse 
en las pinturas que decoraban un taller de batane¬ 
ro en la antigua Pompeya. Un madero recio que por 
medio de unos tornos descendía ó subía, comprimía 
los tejidos contra 
una recia tabla 
situada en la par¬ 
te inferior «le la 
prensa. También 
las personas ri¬ 
cas tenían en sus 
casas prensas 
análogas para 
conservar en los 
vestidos los co¬ 
rrespondientes 
pliegues y dar á 
la ropa el lustre 
ó brillo deseado. 

Según sea el 
proced i m iento 
emplearlo, se dis¬ 
tinguen prensas 
de palanca. ex¬ 
céntrica, cuña, 
tornillo, balan¬ 
cín , cilindros, j 
etcétera. Según 
la fuerza mo¬ 
triz. se deno¬ 
minan prensas á i 

mano ó A máqui¬ 
na. y en esta categoría, hidráulicas, de aire compri¬ 
mido. «le vapor directo, de transmisiones, etc. 

Toda prensa se compone «le un bastidor qup sirve 
de apoyo al órgano activo, v. gr., ai tornillo, y «le 
un órgano robusto que sirve de sostén al objeto que 
se comprime. 

Ordinariamente, el objeto que se somete A presión 
está colocado entre dos platos, tino fijo y otro unido 
al órgano activo ó agente. Si el material no presenta 
adherencia se le envuelve en un paño ó en tela me- 



Fig. 2 


tálica ó en cavidades especiales provistas de agujeros 
ó rendijas, como, por ejemplo, al tratar las uvas, 
aceitunas, etc. 
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En las prensas de palanca ésta actúa directamen¬ 
te, y el brazo motor es accionado por pesos, piedras 
y á mano. 

En las prensas de tornillo un volante acciona una 
tuerca cuyo movimiento hace descender el tornillo 
provisto de volante, ó viceversa, el tornillo con su 
volante desciende al hacerlo girar el operador en su 
tuerca fija. Tales son las prensas usuales de copiar. 
El volante puede quedar reducido á dos bolas y un 
balancín. 

Del tipo análogo son las prensas en que el sistema 
de palancas ó de transmisiones es más complicado 
(figs. 1 y 2). En la figura l la substancia que debe 
ser objeto de compresión se coloca en B en lo inte¬ 
rior de una cuba, por donde desciende el émbolo 
compresor P por la acción de la doble palanca dd' 
accionada por el volante b. Se lleva el émbolo P 
á la posición más baja, descendiendo la tuerca a á 

lo largo del husi¬ 
llo H , y luego se 
acrece la presión 
por el giro del vo¬ 
lante b. El liquido 
que escurre se re¬ 
coge en el canal T 
que envuelve la 
cuba y forma parte 
del batidor fijo W. 
La presión entre 
este batidor y el 
émbolo viene trans¬ 
mitida por el árbol 
central D. 

La figura 2 es 
una prensa análo¬ 
ga en la que gira 
la tuerca m obli¬ 
gando al husillo S 
ú descender en el 
marco U. El obje¬ 
to F queda compri¬ 
mido entre el pla¬ 
to P y el apoyo 
ó fundación W. 
Las columnas s 
transmiten el es¬ 
fuerzo. La hem¬ 
bra ó tuerca m 
recibe el movimien¬ 
to de giro por el de 
la rueda dentada 
Fio s R , ésta engrana 

con r, y por el sis¬ 
tema 1 .... 4 hasta el volante k se obtiene una gran 
presión con poco esfuerzo en k, pues el principio de 
las velocidades virtuales indica que la presión total 
será al esfuerzo del operador en k en razón inversa 
de los corrimientos del plato y de la mano. En ri¬ 
gor. los rozamientos obligan á un mnvor esfuerzo 
del operador para obtener el efecto teórico. 

Para reducir las piezas que se someten á presión 
á un determinado tamaño, v. gr., en el caso de me¬ 
dallas, monedas y balas, se provee la prensa de 
órganos determinados que indiquen el corrimiento 
vertical del órgano activo, ó se acciona éste por 
excéntricas ó bielas que por su propia construcción 
determinen una carrera perfectamente fija. 

Para la obtención de aceite eran empleadas en la 
antigüedad prensas de cuña. Eran sencillamente 

BNCICIaJPBDIA universal, tomo xlvii. — 9. 


pincas agujereadas entre las que se colocaban las 
aceitunas envueltas en un saco. Mediante cuñas en¬ 
tre las placas se aumentaba la presión á medida que 


Fio. 4 

se introducía la cuña al golpe de una maza. Todo el 
sistema de placas y cuñas se envolvía por los vapo¬ 
res de agua hirviendo. Hoy se usan poco. 


Fio. B 

Las prensas de cilindros constan de dos cilindros 
horizontales, y entre ambos se disponen los elemen¬ 
tos á prensar, elementos que son arrastrados por los 
mismos tambores en movimiento, be empleau prin- 

















































Prensa, I 



Kig. 2 


Fig. 3 


/ // /> /' 


































Prensa, II 




























































132 


PRENSA 



cipalmente en la fabricación de azúcar, caucho y 
liuoleum. 

Cuando la prensa es de dimensiones importantes 
es casi siempre hidráulica por la posibilidad de ob- 



Fio. 6 

lencr grandes presiones mediante esfuerzos peque¬ 
ños por unidad de superficie. 

La prensa hidráulica ó hidrostática (fig. 3) consta 
de un bastidor W donde se fija un cilindro, en cuyo 
interior se mueve el émbolo K provisto de una plata¬ 
forma P que avanza entre las columnas S conve¬ 
nientemente guiado por ellas. Por C entra agua á 
presión, la cual levanta el émbolo y comprime los 
objetos colocados entre P y H. El agua que entra 
por C puede provenir de un acumulador ó de una 
instalación general hidráulica. La figura 4 repre¬ 
senta una bomba muy sencilla que sirve para la 
prensa hidráulica. En A hay un depósito de agua 
cuva pared sostiene en G la bomba. El ngua aspi¬ 
rada por el tubo vertical levanta la válvula de aspi¬ 
ración a en el movimiento ascendente del émbolo 
accionado por la palanca E . Al descender el émbo¬ 
lo el ngua abre la válvula e y penetra en ln prensa 
por B . En v hay una válvula de seguridad y en m 
un manómetro con su indicador m. La bomba puede 
moverse 6 máquina. 

La prensa hidráulica fué inventada por José Bra- 
mah en Londres en 1795, y se empleó para prensar 


heno y algodón, luego fué aplicada á ascensores y 
grúas, pasando al cabo de algún tiempo á Francia 
y Alemania, donde se propagó rápidamente. Gil- 
bert, á principios del siglo xix, habla de una pren¬ 
sa en Magdeburgo capaz de des¬ 
arrollar 150 ton., propia para 
trabajos agrícolas, especialmen 
te la obtención de 
Francia, Montgolfier fué uno di 
los primeros en emplearla. 

Se emplea la prensa hidráu 
lica en máquinas de ensayo di 
materiales (V.), obtención di 
tubos y fabricación de cnble; 

(V. Cabi,b), maniobra del timór 
en los buques, centrado de lian 
tas y ruedas sobre los ejes ei 
ferrocarriles, aprestos, etc. 
para cuyo pormenor referimos i 
los artículos aludidos. 

En la forja se emplean muclx 
prensas de gran tamaño parí 
cortar y comprimir en frío y ca 
liente. Este trabajo de compre 
sión es muy importante por pe 
netrar en la masa profunda de 
metal y no quedar reducido á 1: 
superficie como en los martine 
tes. En algunos casos se em 
plea vapor eu vez de agua par 
poner en marcha la prensa. E 
aparato de la figura 2 
lámina Prensa, I, sirv< 
este fin. El vapor ontri 
y pasa al émbolo de la pren¬ 
sa por e . Una vez iniciado el Fio. ? 

movimiento, se continúa por 

el agua que sale por e comprimida por la bomba d r 
accionada por el vapor que obra sobre un cilindro 
debidamente regulado en b. Es más usual el empleo 
de la corriente eléctrica para tales casos. 

Ln figura 1 de la lámina Prensa, II, representa 
una prensa hidráulica de Krupp para doblar corazas 
de buques. La coraza apoya en su eje, y otros dos 
ejes ó una pieza en V descienden obligando á la co¬ 
raza á curvarse. 

La figura 2 de la lámina Prensa, II, es una pren¬ 
sa de forja de Krupp de 5000 ton. que puede traba¬ 
jar piezas de 70 ton. de peso, v. gr., árboles de 
buques. 

En la figura 1 de la lámina Prensa, I, se ve una 
cizalla ó tijera accionada al modo de prensa hidráu¬ 



lica para cortar corazas que se transportan en carros 
á propósito. 

En la prensa de estirar (fig. 3 de la lámina Pren¬ 
sa. I) para obtener por embutido grandes depósi- 
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tos, Ir chapa se coloca entre el macho y la matriz 
ó molde. Esta asciende por presión hidráulica una 
vez regulada mediante tornillos la altura y posición 



Fia. 9 


del macho. Puede actuar como bomba la introduc¬ 
ción en la cámara de agua de un vástago de acero 
sen mediante un tornillo, sea por otros medios. El 
émbolo se desplaza entonces de un volumen igual al 
volumen del vastago introducido. 

Para trabajos de estampación, cerrajería, quinca¬ 
llería, cartones de cajas, dentado de cha pus para 
máquinas eléctricas, etc., se emplean prensas que 
reciben diferentes nombres. Constan de un plato ó 
placa donde van las matrices y de un rancho, corre¬ 
dero en robustas guías. Hay, además, órganos es¬ 
peciales para retirar la chapa ó cartón y para pre¬ 
sentarlo de modo que el corte sea precisamente en 
el lugar que conviene y á la distancia uno de otro 
que se necesita. Como en el acto de cortar la chapa 
tiene que estar fija, se necesi¬ 
tan mecanismos especiales que 
dejen la chapa fija mientras tie¬ 
ne lugar el recorte ó punzonado. 

La figura 5 representa una 
prensa Schuchart y Schütto de 
Berlín para doblar los manilla¬ 
res de bicicletas y trabajos aná¬ 
logos. Consta de la corredera S 
que desliza entre guías por el 
movimiento de biela y manu¬ 
brio . arrastrando la contraes- 
tampa A, sobre la cual vienen 
á disponerse las dos ramas del manillar al descen¬ 
der «S\ Al empezar la operación se llena el tubo de 
un material que funde á temperatura relativamente 
baja para evitar el pandeo y otras de formaciones, 
luego se sujeta en C y apoya sobre los rodillos B. 
Al bajar la contraestampa A obliga al tubo ¿do¬ 
blarse adoptando la forma de los canales laterales 
de A . El tubo va sujeto en (7, pieza que sufre un em¬ 
puje hacia arriba por la acción del contrapeso Q . 
podiendo limitar su carrera el tope D. En t se ve el 
disparo de la máquina para embrague de la correa. 

En la moderna forja de estampado, recorte y em¬ 
butido, la prensa tiene importantísimo papel, ha¬ 
biendo pasado en algunos casos á segundo término 
los martinetes y péndulos de forjar. 

La figura 6 representa la máquina de Phylip. 
Sobre un bastidor W por el intermedio de cuatro 
columnas S apoya el cilindro C en cuyo interior se 
mueve el émbolo A cuando desciende V por giro del 
tornillo d en su tuerca w, movimiento que se obtie¬ 
ne por el del balancín 4. Lo interior del émbolo es 
vacío y se llena de agua que pasa por lo interior del 
tornillo d cayendo del depósito O mientras no hay 
presión en lo interior. Cuando la hay, la válvula v 
permanece cerrada. Esta presión se establece en 
cuanto la contraestampa ó macho que va en t toca la 


matriz que descansa en u. A mano puede lograrse 
una presión de 40 ton. 

Con prensas adecuadas se fabrican bañeras en 
cuatro movimientos. 

En el embutido de piezas como cartuchos, tubos 
para calderas, bombonas para gases á presión, etc., 
puede emplearse el procedimiento siguiente: 

Sea figura 7 un bloque a de acero llevado al 
rojo y colocado en una matriz b cuya sección es ma¬ 
yor que la del bloque, cerrado inferiormente por la 
placa s. Se introduce luego el vástago c que refluye 
todo el metal acero hasta llenar por completo la 
matriz. Luego se quita la tabla s y se substituye 
por los anillos d ef entre los cuales y el vástago c 
debe pasar la pieza que se trabaja hasta obtener la 
forma embutida definitiva. El acero adquiere resis¬ 
tencia con este trabajo, pero conviene antes tratarlo 
al martinete para dejar una pieza de forja bien ho¬ 
mogénea. 

Para piezas de gran longitud y á fin de no dar al 
vástago dimensiones desmesuradas se trabaja con 
dos vastagos que avanzan á la vez. En la fabrica¬ 
ción de ejes huecos por el método de Mercader 
(Pittsburg) se lleva un bloque saliendo del cilindro 
caldeado á 1000° entre una estampa v contraestampa. 
Y por cada base avanzan dos machos á gran presión 
que lo agujerean rebatiendo el metal sobre lo inte¬ 
rior de las estampas á presiones de 150 ton. 

El método de Dick se emplea para fabricar vásta- 
gos de inetnl, bronce, latón, delta, cobre, zinc, alu¬ 
minio, etc. Se funde el metal primero, luego se echa 
en el cilindro g (fig 8) y en el momento en que se 
solidifica se comprime entre el émbolo h y la matriz l 
á una presión de 5000 atmósferns. Para conservar el 
calor del cilindro se envuelve el g por capas de gra- 
fito y cilindros de acero que mantienen el calor al 
rojo. Es el mismo principio que se emplea en las 
prensas para fabricación de tubos 8Ín soldadura ó 
en las que recubren los cables de una envolvente de 
plomo. Parece que la textura es mejor que con los 



Fio. 11 


cilindros del procedimiento Mannesmann. Además, 
el perfil ó sección del tubo que se obtiene puede 
variar entre límites muy diversos y se fabrican per- 



Fiu. 10 




1 



paradas. Se obtienen asi varillas molduradas ó de 
perfiles tales que inmediatamente pueden sacarse 
ruedas, figurillas, portaescobillas (iig. 10). 

Las matrices deben ser de excelente material 
porque están sujetas á esfuerzos considerables. Hay 
que separarlas á menudo. Con el método de Huber 
se evita este inconveniente, pues se llevan los mate¬ 
riales en un gran cilindro lleno de agua que se so¬ 
mete á elevada presión (fig. 11). Es preciso evitar 
solamente que entre agua entre la estampa y la pie- 



eión de filetes necesaria para dar paso á los órganos za que se trabaja, lo que puede lograrse con mástic- 
que fijan la matriz no se conoce en la pieza que sale goma. El ciliudro A que contendrá el aguaá pre- 
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sión debe ser muy robusto, el agua llega por r y 
actúa sobre un multiplicador K que determina pre¬ 
siones de más de 5000 atmósferas. En lo interior del 


Fio. 16 

cilindro hay las matrices con los tubos que han de 
adoptar sus formas 1.2, 3. 

Si la deformación es muy grande hay que proce¬ 
der en varias operaciones y recocer el material. En 
las primeras operaciones se rellenan los huecos de 
la matriz hasta cierta profundidad como 
ge ve en a y b de la pieza 3. Es preciso 
que ia matriz sea más resistente que la 
pieza que ha de adaptarse sobre ella. 

Este procedimiento se presta para re¬ 
cubrir de metal determinadas piezas, ver¬ 
bigracia, de cristalería ó á la fabricación 
de tazas, teteras, cafeteras, partiendo de 
tubos. 

Volviendo á las prensas de forja, aña¬ 
diremos que en la construcción de pren¬ 
sas debe tenerse presente que, para fa¬ 
cilitar los recambios, es preciso que las 
guías puedan desmontarse con facilidad. 

La maniobra de la prensa en los 
grandes talleres de forja debe ser rá¬ 
pida y los elementos yunque y con- _ 
traestampa de fácil recambio. 

Las prensas de gran forja pueden 
ser hidráulicas puras ó hidráulicas de 
vapor. 

Prensas hidráulicas puras. Cons¬ 
tan de un cilindro con un émbolo mó¬ 
vil en su interior. Puede ejercerse So¬ 
bre este émbolo presión mediante el 
agua procedente de un acumulador 
hidráulico, al cual se alimenta de 
modo continuo por una bomba (figuras 12 á 15). 

Como quiera que la presión sólo debe empezar 
cviando ya las garras han llegado á contacto con la 


pieza de forja, es preciso que el espacio que deja 
tras sí el embolo se llene de agua. Esia agua de 
relleno refluye á un cilindro colocado en la parte 
superior en comunicación con un depósito ele¬ 
vado. Una válvula automática, en el momen¬ 
to de lanzar el agua á presión, excluye el re¬ 
cipiente de relleno por lo que pone en co¬ 
municación el acumulador con la cámara del 
cilindro de presión. Esta válvula au¬ 
tomática se representa en V en la 
figura 16. En la posición primera ac¬ 
túa la presión del acumulador por lo 
interior de la parte de rayado macizo y en 
el sentido que indican las flechas, sobre el es¬ 
pacio P. Al cesar este tiempo activo retro¬ 
cede la válvula V por la acción de su resorte 
interno y deja en comunicación el espacio F 
con P. El movimiento de ascenso del émbolo 
se obtiene merced á mantener en presión lo in¬ 
terior del cilindro R (tigs. 12 á 15). La ma¬ 
niobra de enviar presión á R ó á V ó de de¬ 
jar sin presión á R , con lo cual cae el émbolo 
P. se realiza por el conductor de la 
prensa situado aparte junto á la pa¬ 
lanca de pasos ó de maniobra. Esta 
clase de prensas tiene una maniobra 
bastante rápida y gasta poca agua del acumu¬ 
lador. El operador puede regular la velocidad 
del émbolo por el movimiento de la palanca, 
lo cunl hace que tal máquina sea muy apropia¬ 
da para trabajos de estampación, ponzoñado, 
recorte, etc. La velocidad del émbolo llega á 
1,8 m por segundo. 

Prensas hidráulicas de vapor. Son de más 
fácil manejo y en general mayor economía que las 
hidráulicas puras. El movimiento de retroceso se ob¬ 
tiene por la presión del vapor en los cilindros dd 
(fig. 17). lo cual obliga á sus émbolos A un movi¬ 
miento de abajo arriba. Pero lo más esencial es que 


Fio. 17 

en vez de acumulador se obtiene el agua á presión 
con auxilio de un cilindro g especial que recibe el 
vapor de una caldera por una cara de su émbolo y 
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con la presión del vapor comprime el agua de un 
émbolo interior más pequeño (multiplicador), la cual 
obra sobre la válvula V del caso ya descrito. 


La disposición oblicua de V en el cilindro a faci¬ 
lita el paso del agua entre el fondo de a y la cámara 
de aire c. 

Podiendo regularse la presión del vapor puede 
regularse la presión. En estas prensas el aire del 
cuerpo de bomba está sometido á presión y es posi¬ 
ble parar automáticamente el émbolo en una po¬ 
sición cualquiera por el envío del vapor á los cilin¬ 
dros d. La maniobra de estas prensas construidas 
por 13anning es muy sencilla y cómoda. 

El empleo del principio de la prensa hidráulica 
es muy general en las máquinas de gran forja, por 
no exponer el material á rotura. Imposible citar to¬ 
dos los casos eu que se emplea, v. gr., para doblar, 
flexar, empilar, centrar, montar las ruedas (fig. 18), 
fabricación de tubos por estampa alrededor de un 
vástago central, prensas de enderezar, y en todo el 
trabajo de chapa y calderería. 

Las prensas de estampa para el trabajo de chasis 
de automóviles funcionan, por lo común, también 
con fuerza hidráulica. Son las prensas de gran mar¬ 
co ó bastidor (fig. 19). 

El enorme progreso seguido en la estampación 
durante los últimos años, ha tenido por consecuen¬ 
cia colocar la prensa en el centro del interés de las 
máquinas de forja. Afectan algunas dimensiones 



Fio. 19 


colosales y permiten la fabricación rápida de piezas 
enormes sin castigar demasiado el material. Gran¬ 
des piezas de locomotoras, motores, bastidores de 


material laminado, chasis, formas de perfiles, etc., 
se obtienen con prensas de 1000 á 5000 ton., que 
se mauejan con extraordinaria facilidad, sencillez y 
economía. V. figuras 20 á 22 quo 
representan las vistas exteriores de 
prensas descritas anteriormente ó 
análogas á las mismas. 

En la forja de serie la prensa es 
muy empleada, v. gr., como corta¬ 
dor, sujetador, ó para dnr forma. 

La lámina Prrnsa, III, represen¬ 
ta una prensa excéntrica movida por 
una correa que maniobra directamen¬ 
te el volante a y por él el árbol b. El 
excéntrico del árbol b determina el 
movimiento de la pieza e, la cual os¬ 
cila verticalmente. A esta pieza va fijo el portaútil 
de. Sobre la mesa i se fija la matriz k y los machos 



Fio. 20 


ó estampas l penetran en la misma. En la misma 
mesa i hav el mecauismo de corrimiento constituido 
por una serie de bielas m y n. Las primeras se ac¬ 
cionan por las palancas go y determinan su movi¬ 
miento eu un sentido perpendicular á la mesa; las 
palancas n se mueven en sentido longitudinal de i 
mediante el sistema de palancas p movido por la bie¬ 
la h. Para cambiar la amplitud del corrimiento esti 
la disposición q. 

Debajo de la mesa i se halla el canal r para reco¬ 
ger los productos fabricados. El material se sumi¬ 
nistra á la máquina en forma de chapa ó fleje, por 
la izquierda, y pasa por la matriz. Cada vez que la 
estampa ge levanta las palancas hpti determinan 
un corrimiento exacto eu sentido de su penetración; 
luego el sistoma gmo lo fija invariable. Desciendo 
el vástago ó macho y recorta la parte que cae por el 
canal v v el resto del fleje se arrolla al salir por 
la derecha de la máquina. 

Pocas piezas puedeu fabricarse con un solo movi¬ 
miento de la prensa. En general las piezas obteni- 
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Fio. 21 Fia. 22 


das se pasan á otra prensa; estas prensas en vez de 
serlo de recorte, pueden serlo de estampar ó em¬ 
butir. 

Así, por ejemplo, los números 2 á 6 de la ¡ámina 
Prensa, III, representan la maniobra para fabricar 
bolas metálicas. La varilla a al rojo es cortada por 
tijeras helicoides b en longitudes tijas e. Los trozos 
que así se obtienen se llevan entre la estampa y con¬ 
traestampa ed (núin. 3) basta que se deforme por 
presión, como indican los números 4 y 5. 

Los dos cilindros en la estampa y contraestampa 
permiten sacar fácilmente la bola que adopta la for¬ 
ma del número (i. Se lleva luego á un molino que la 
deja completamente redonda por el roce con otras 
semejantes y después se pule. 

Prensas usadas en las artes grá ficas 

Aquí se agrupan las diferentes prensas usadas en 
las artes gráficas (imprenta, litografía, encuaderna¬ 
ción, etc.), así como las empleadas en fotografía. 

Las prensas tipográficas, ante su moderna evolu¬ 
ción industrial realmente progresiva, pueden agru¬ 
parse bajo la nomenclatura siguiente: 

Prensa primitiva (tig. 23). en madera, usada du¬ 
rante los siglos xv y xvi. En este último iutrodujé- 
ronse Algunos perfeccionamientos. 

Prensa á brazo (figs. 24 y 25). El aparato que 
sirve para imprimir, utilizado desde Gutenberg ó 
antes, hasta mediados «leí siglo xix, durante cuvo 
primer periodo la prensa fué poco voluminosa y ela¬ 


borada en madera, principalmente de pino, excep¬ 
tuando el husillo que más tarde fué de bronce, como 
algunas otras piezas menores, aunque desde fines 
del siglo xvii se hicieron modificaciones y comenzóse 
á usar los metales; 
los dos cuadros de 
la presión fueron de 
nogal, y como sólo 
cubrían la mitad de 
la forma, había que 
darla dos presiones. 

Ocupaba dos opera¬ 
rios: el prensista y 
el ayudante ó mu- 
chachoaprendiz que 
daba tinta á las for¬ 
mas ó moldes. La 
jornada, en los si¬ 
glos xv v xvi, ren¬ 
día de 300 á 500 
ejemplares; pero 
luego que las pren¬ 
sas fueron mejora¬ 
das y su cuadro su¬ 
perior pudo estam¬ 
par de un solo gol¬ 
pe; desde entonces 
(1753) la producción diaria oscilaba de 1,500 á 2,000 
impresiones ó sean unos 1,000 pliegos diarios estam¬ 
pados por ambas caras. 
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Prensa rudimentaria madleval 
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Prensa fíe nervios, que representó un adelanto sin 
alertar al desarrollo de la profesión. Subsistió du¬ 
rante los siglos xvii y xviu. 



Fio. 24 

Prensa «lo la imprenta de Jos. Badina Ascencius. (1520) 


Prensa holandesa, modificación de la precedente, 
que estuvo en uso desde el siglo xviu hasta al prin¬ 
cipio del xix. 

En realidad fueron variedades de un modelo al 
que paulatinamente se le añadieron pormenores in¬ 
clinados ¿ perfeccionar la vetusta prensn de madera, 
á que se le iban aplicando elementos complementa¬ 
rios y piezas de metal hasta aparecer en Piladelfia 
i 1805) la prensa Coluntbian, enteramente construida 
en hierro, prototipo de este grupo. 

Prensa de hierro de Stanhope (fig. 26), construida 
en Inglaterra, hacia 1809, fué el modelo europeo. 
Esta postergó las prensas de madera, pues mereció la 
predilección del mundo tipográfico, habiendo sido 
objeto de imitaciones en la mayor parte de los países 
cultos. En 1814 se introdujo en París y no tardó en 
llegar á España, propagándose por todas partes los 
modelos inglés y norteamericano. La prensa de hie¬ 
rro á brazo apareció en Europa iniciando una nueva 
era en la impresión tipográfica por la coincidencia 
de haber tomado origen la prensa mecánica (1811) 
al mismo tiempo que se divulgaba el señalado pro¬ 
greso de la Columbina y la Stanhope, á brazo, que 
alternaron con la Albion (fig. 27). 

La* partes principales de la prensa son: el cuer¬ 
po. llamado lira, que queda siempre inmóvil; el ca¬ 
rro. la frasqueta, el tímpano, la platina y la barra 
que recibe un movimiento horizontal ó bien per¬ 
pendicular: las piezas restantes están unidas á éstas. 
La prensa Stanhope, más común y típica, tiene por 
base un zócalo de madera en forma de cruz latina, 
sobre cuyos brazos descansa la lira, su pieza prin¬ 
cipal, voluminosa y maciza, de hierro. Un grueso 
husillo atraviesa por el centro la parte superior y 
sostiene en su extremo inferior el cuadro que efectúa 


la presión. El movimiento que la determina es un 
juego de piezas combinadas y en conexión con la 
barra que accionan en ambas caras de la lira por 
medio de la cigüeña cuando el prensista tira hacia, 
sí la barra, pues entonces baja el cuadro al descen¬ 
der el tornillo que le sustenta é impele. Otro ele¬ 
mento no menos principal que la lira es el carro, que 
se apoya, en sentido horizontal, sobre lns bandos ó 
carriles de hierro, que permiten al prensista condu¬ 
cir la platina con el molde á través del espacio cen¬ 
tral de la lira debajo del cuadro y retirarlo por medio 
de la manija que enrolla y desenrolla la baca (cuerda 
ó correa) que mueve el carro. Este se compone do 
una platina cuadrilonga bien laminada, que en el 
lado opuesto á la lira tiene un movimiento de visagra 
en que se apoya el tímpano, marco de hierro que 
sostiene unos paños y en el cual se fijan el arreglo, 
las guías, punturas y el plierro de papel destinado ;i 
ser impreso. Los pliegos van á la presión sostenidos 
por la frasqueta, marco muy ligero de hierro, cone¬ 
xionado en el extremo superior del tímpano, que 
suele revestirse de papel fuerte, cortado en aquellas 
partes que ha de imprimir el molde. El tímpano so 
completa con el timpanillo. bastidor de hierro reves¬ 
tido de baldés, que encaja en la cara anterior del 
tímpano y sujeta el arreglo y los paños que suavizan 
v regulan la presión. Las prensas de esta clase no 
se fabrican ya, pero en algunas capitales se sirven 
de ellas para sacar pruebas las pocas imprentas que 
todavía conservan el tradicional artefacto; mientras 
en poblaciones secundarias donde el movimiento 
tipográfico es poco y no acelerado aun tienen la 
prensa en actividad. En las grandes poblaciones su 
actuación útil al preseute queda reducida á la tirada 
de carteles y también para la estampación de libros 
v revistas con tipos en relieve para ciegos. 

Prensa mecánica. I*as prensas mecánicas (para 
distinguirlas de las prensas de mano) son máquinas 
en las que. exceptuando la presentación de las ho¬ 
jas en algunas de ellas, se ejecutan automáticamente, 
y, en ocasiones, á gran velocidad, todas las operacio¬ 
nes del arte de la tipografía é impresión biográfica. 

Federico Kdnig inventó en 1810, junto con el me¬ 
cánico Bauer, tra¬ 
bajando á la sazón 
en Londres, una 
máquina de impri¬ 
mir rudimentaria 
con todas las par¬ 
tes esenciales de la 
prensa de mano ó 
prensa de platina. 

El entintado se 
efectuaba con cilin¬ 
dros revestidos de 
cuero y automáti¬ 
camente, por loque 
se obtenía un ren¬ 
dimiento doble del 
que era dable pre¬ 
tender de las pren¬ 
sas á mano: en la 
mecánica el órga¬ 
no impresor era 
un cuadro. Pronto 
substituyó Künig el cuadro por un cilindro, el cual 
estaba récubierto de fieltro. En este cilindro impresor 
el papel se sujetaba con cordeles. Podíanse obtener 
800 hojas impresas por hora. En la patente de esta 
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frenan <ta madera á brazo, 
de O. J. BI a e u. (Siglo XVII) 
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primera máquina (1811) se describen disposiciones 
para colocnr un secundo cilindro y hasta todo un sis- 
lema de cilindros. En 1813 obtuvo ivóuig una patente 
nueva y empezó á construir máquinas con dos cilin- 
•dros, de tal modo que los tipos recibían tinta é im¬ 
primían dos veces por cada pasada. Con tal procedi¬ 
miento se llegó á 1,100 hojas y con uuevos perfec¬ 
cionamientos á2,000. A esta maquinado dos cilindros 
siguió otra en 1814 con los rodillos entintadores á 
cada extremo; además, los tipos no pasaban bajo los 
dos cilindros, sino que cada cilindro imprimía los 
tipos que le correspondían, de modo que la hoja 
convenientemente guiada pasaba de un cilindro á 
otro y salía impresa por ambas caras. Se obtenían 
así, por hora, do 000 á 1,000 hojas impresas por 
completo. 

En 1813 Bacon y Donkin obtuvieron en Londres 
una patente para la construcción de una máquina á 
base de dos prismas impresores, pero no llegó á te¬ 
ner la sanción de la práctica. Estos constructores 
-emplearon por primera vez rodillos de cola y mela¬ 
za para dar tinta. 

Prensa mecánica, de grandes ciliudros, tipo in¬ 
tentado por los alemanes Kónig y Bauer. relojero 
-éste, impresor su consocio, ambos á la sazón resi¬ 
dentes en Londres, donde tuvieron lugar los dos 
primeros desarrollos de la maquinaria tipográfica 
que engendraron la gran expansión de las artes grá¬ 
ficas del libro y el periódico de que somos espectado¬ 
res. Introducida en París en 1823 la prensa m^'áni- 
ca por los ingleses Cowper y Applegath. luego fué 
apareciendo en otras capitales de Europa la volumi¬ 
nosa prensa de dos grandes cilindros, que sólo te¬ 
nía utilidad en la impresión de diarios, mas desper¬ 
taba el interés de editores y tipógrafos, y ello dió 
lugar á la 

Prensa mecánica, de pequeños cilindros, modifica- 
•oión simplificada del modelo anterior. Ambos dieron 
la pauta que originó la variedad de prensas rápidas, 
•cada vez más en boga en la época actual. 

Prensa de blanco, sencilla, de un solo cilindro. 
Hubo de ser la consecuencia natural de la revolu- 
-ción mecánica operada en la imprenta; siendo la más 
necesaria: durante treinta años, casi la única para 
•obras editoriales v revistas ilustradas: mas en las 
primeras décadas del siglo xx vese com prometido su 
prestigio ante la difusión de las rotativas propias 
para las grandes empresas y de otra parte aumen- 



Fio. 26 

Prensa Stanhopa ¿ brazo, de hierro 


tan las minervas, que están al alcance de los no 
acaudalados; por manera que se imponen ambos ele¬ 
mentos ile trabajo como otra de las necesidades de la 
•vida acelerada de nuestra civilización; mas en tanto 


que ambos tipos de prensa van en auge deja de verse 
favorecida la no menos útil serie de las máquinas de 
blanco. Pero ellas son indispensables, llenan una ne¬ 
cesidad ; los cons¬ 
tructores perfeccio¬ 
nan sus modelos de 
manera que no que¬ 
da rezagado el sis¬ 
tema cuando se le 
parangona con los 
recientes ti pos de 
prensa mecánica. 

La ligura 28 in¬ 
dica el mecanismo 
de la prensa. Se 
puede dar tinta á 
los tipos, sea por 
tabla plana, sea 
por cilindro ó por 
combinación de en¬ 
trambos. En el pri- Fio. 27 

mer caso, el color l'reu»a Albiou á brazo 

ó tinta se extiende 

en mesas dispuestas en la parte anterior ó posterior 
del carro* en el segundo caso hay una serie de ro¬ 
dillos (entintado simple, doble, etc.). El número de 
rodillos dadores es de dos ó cuatro, raramente tres. 
Lo mismo ocurre con los distribuidores que les sumi¬ 
nistran la tinta 

En la prensa sencilla (tig. 28) el movimiento del 
volante se transmite á las ruedas dentadas a a y por 
ellas á la biela que ataca la manivela/, la cual por 
la palanca e únese al carro c y por la palanca d á la 
mesa que sostiene las cajas. La mesa lleva una cre¬ 
mallera y con elln engrana la rueda motriz g del 
mecanismo de entintar con sus diversos rodillos: 
tomador, distribuidores, dadores y cilindro impresor. 
En la citada figura las flechas iudican la dirección 
que sigue la hoja de papel. Los tinteros están dis¬ 
puestos sobre la platina ó carro, que al pasar bajo 
los rodillos éstos entintan la forma ó molde, dejan¬ 
do, al retroceder, la tinta impresa en el papel arro¬ 
llado al cilindro. 

Ha pasado la era de las Alaniet y las Marino ni, 
cuy os modelos fueron simples en extremo; carentes 
de facilidad para subsanar defectos que era necesa¬ 
rio evitar en la estampación. La estructura general 
de las modernas máquinas sencillas, de un cilindro, 
sin discrepar mucho del tipo precedente, aparecen 
más sólidas v examinadas cada combinación ó juego 
de piezas y uno á uno sus movimientos y objeto 
échase de notar ventaja grande en lo principal como 
en las partes más secundarias. Generalmente, cons¬ 
tan de un zócalo y dos montantes laterales por entro 
los que circula el carro de impresión y en que so 
apoyan las piezas capitales. El carro y su anexo la 
tabla distribuidora de la tinta forman un plano cuyo 
movimiento horizontal alterno pasa de uno á otro 
extremo de la máquina, dando lugar á la rotación 
del cilindro que, en su movimiento, conduce el plie¬ 
go sobre los entintados caracteres que rápido se im¬ 
prime sobre el mismo para en seguida desprenderse 
del cilindro en la parte posterior. Su producción, 
1,000 á 1,300 ejemplares por hora, cumple el obje¬ 
to de las máquinas de blanco. 

Los diversos modelos de este grupo contienen 
tipos con movimiento de biela y carril con rodajas» 
ó bien sobre dos ó cuatro andas según tamaño d® 
la platina, movimiento de engranaje é hipocicloidal» 







>‘X 










PRENSA 


141 



gyvuj 


Prensa antigua cotí movimiento alternativo «obre carrilea y cilindro entintador sencillo 
1, cremallera; 2, volante; 3, 4, 6 j 7, mesa de distribución de la tinta con sus rodillos distiibuidores; 0, rodillo» 
dadores; 8, cilindro preusa; 9, tablero marcador; 10, papel en blanco; 11, cinta; 12, rodillos de ia cinta; 13, tablero 
de dejar; 14, mesa con hoja* impresas; 15, estribo para el operario 


Prensas de cilindro en rotación continua, á una y 
á dos vueltas, á voluntad, que facilitan el entintado 
de la forma en las tiradas de grabados. 

Prensas de retiración ó dobles. (V. lám. Pren¬ 
sa. IV). Imprimen el pliego por ambas caras por 
medio de dos cilindros; el primero estampa el blan¬ 
co y el segundo la retiración. Pueden obtenerse 1,400 
á 1,800 ejemplares por hora. Este grupo y el siguien¬ 
te toman su origen en la primera prensa inventada 
por Federico Kdnig. 

Prensas de reacción. Tipo de máquina á gran ve¬ 
locidad. Imprimen ambas caras del pliego mediante 
un solo cilindro. Pero también las hay de dos y de 
cuatro, con otros tantos marcadores, que producen 
doble ó cuádruple número de ejemplares; pues en 
realidad cada cilindro añadido á la prensa de reac¬ 
ción representa el acoplamiento de otra máquina que 
funciona al unisono con sus gemelas. 

La Calidad del trabajo es propia para diarios y 
revistas ilustradas; no se acomoda bastante á libros 
primorosos. 

La prensa de Joaoisberg (Geisenheim) imprime 
en la ida y en el retroceso. Tiene cilindro oscilante. 
El gran desarrollo del periódico y del libro ilustrados 
ha obligado á introducir prensas cada vez más pre¬ 
cisas y perfeccionadas. Hoy casi todas las máquinas 
están movidas por la electricidad. 

Una modificación importante que han recibido las 
prensas ha sido la substitución de las cintas con¬ 
ductoras por uñas que sujetan el papel é impiden la 
formación de pliegues, así como la introducción de 
las punturas de acero para lograr el exácto ajuste do. 
las diversas páginas. Hoy se usan menos las susodi¬ 
chas punturas porque, á su vez. se han substituido 
por disposiciones más precisas, y también se ha per¬ 
feccionado mucho la operación de conducir la hoja 
impresa. 

Los marcadores automáticos se construyen ya 
muy precisos; existen varios tipos de diverso meca¬ 


nismo que van introduciéndose rápidamente en las- 
imprentas y litografías por su gran utilidad, pues- 
facilitan tiradas de 2,500 á 3,000 hojas por hora en 
las máquinas rápidas. También se ha perfeccionado- 
el mecanismo del carro, cuyos sistemas, de diversa 
base, alternan universalmente. 

El problema del marcador automático existe desde¬ 
más de treinta años, en cuyo tiempo se ha pasado- 
de los mecanismos rudimentarios al uso del aire com¬ 
primido, hasta al empleo de la electricidad, etc. La 
casa Ktinig y Bauer emplea la patente del ingeniero 
sueco Ernst Hallberg, llamada Du X. 

Consta de un rodillo que obliga á las hojas supe¬ 
riores á correrse ligeramente y luego dispone lo 
superior sobre unas varillas y cintas sin fin. 

La casa Maschinen Fabrik Augsburg, de Nurem- 
berg, construye aparatos denominados Augusta, do- 
tipo parecido. 

Prensas rotativas ó cilindricas. Tipo máximo do- 
gran velocidad en la impresión. Su origen remonta 
á los albores del siglo xix, cuando Sutorios, vecino- 
de Colonia, tomó privilegio de este sistema en Fran¬ 
cia (1808j. 

En 1823 fué introducida en Francia la primera 
máquina de imprimir procedente de Inglaterra. Ma- 
rinoni introdujo entonces la rotativa análoga á la 
de Kbnig, pero era más rápida por ser los cilindro? 
impresores más pequeños. Estas máquinas necesita¬ 
ban mucho personal deservicio y tenían algunos pe¬ 
queños inconvenientes en las cintas y mecanismos 
de toma y conducción del papel, los cuales daban lu¬ 
gar á serios inconvenientes en la impresión de perió¬ 
dicos. Afortunadamente, la introducción del papel 
en rollo ó papel continuo permitió obviarlos en gran 
parte permitiendo el empleo de rotativas continuas, 
cuyo giro tiene siempre el mismo sentido. En 1828, 
Applegath, de Londres, construyó una prensa capaz 
de tirar 4,000 ejemplares por hora, era de cuatro 
cilindros; pronto (1846) Little construyó otra serne- 
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Rotativa de dos colores aplicable al empleo de formas variables 
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junte que elevó la cifra á 6,000. En 1832, Kcinig y 
Bauer estudiaban la construcción de máquinas cuá¬ 
druples y el uso del papel continuo, aunque desistie¬ 
ron de proseguir sus trabajos por la escasa demanda 
y aplicación que podía prevérseles en aquel tiempo; 
pero en 1810. á los cuatro siglos do la invención de 
la imprenta, Bauer introdujo el movimiento rotativo, 
y en 1847 la Kolnische Zcilung trabajaba con una 
cuádruple de tres cilindros, de los cuales el central 
imprimía dos veces al oscilar la forma y los exterio¬ 
res una vez tan sólo, de tal modo, que cada avance 
y retroceso de los tipos daba lugar á cuatro impre¬ 
siones. Se obtenían 6.000 impresionas por hora. En 
esta máquina se empleó por primera vez un plegador 
mecánico. En 1833, Rowland Ilill tuvo la primera 
i lea de una rotativa; los tipos se colocaban en el 
cilindro, pero fracasó por emplear cilindros de radio 
demasiado pequeño. En 1815 Worms, impresor, 
junto con el mecánico Philippe, obtuvo privilegio 
por otra rotativa que imprimía con estereotipias 
circulares, alimentada por rollos de papel continuo 
de 80 m. Applegath, en 1846, se sirvió de un ci¬ 
lindro de 200 pulgadas de diámetro, el cual presen¬ 
taba blancos entre los tipos ó partes vacías de ellos 
para imprimir en color. Alrededor de e^te cilindro 
principal había verticales también ocho cilindros im¬ 
presores, y entre ellos los rodillos distribuidores y 
entintadores, los aparatos para conducir el papel, 
etcétera. A cada rotación del cilindro central se im¬ 
primían ocho hojas por una cara, llegándoseá 12.000 
ejemplares por hora. Con tal máquina imprimióse 
el Times hasta 1862. en que Iloe introdujo la pren¬ 
sa Mamuth. El constructor Hoe dispuso el cilin¬ 
dro horizontal, fundió placas estereotípicas que adap¬ 
tó á la curvatura del cilindro, rodeó el cilindro de 
presión de 10 cilindros impresores con sus corres¬ 
pondientes rodillos, v como llegó á velocidades de 
rotación de 2.000 por hora, obtuvo en el mismo 
tiempo 20.000 hojas impresas por una cara. Hacia 
1848-49 tres nuevas prensas cilindricas fueron de¬ 
bidas á la industria francesa, pero á pesar de la^ 
modificaciones que se introdujeron, ninguna resol¬ 
vía el problema, aunque imprimiesen ambas caras; 
blanco y retiración. 

Menudearon las tentativas y ensayos en Europa y 
Ios Estados Unidos, mas, por fin. el americano Ri¬ 
cardo Marco Hoe. en 1855 dió á conocer su célebre 
máquina Eclnir, rotativa con plegadora automática, 
de 10 cilindros, que. por medio de la estereotipia 
curva y del papel continuo, producía 10,000 ejem¬ 
plares por hora impresos de ambas caras. Esta rota¬ 
tiva fué el jalón que separa el período rudimentario 
de este sistema y sirvió de punto de partida al des¬ 
arrollo posterior. En 1862 el americano Widkinson 
expuso el modelo de una máquina para trabajar de 
modo continuo. La primera rotativa continua se debe 
al americano Rullock (1863), en que los tipos se este¬ 
reotipan y se llevan á dos grandes cilindros, lográn¬ 
dose 12,000 ó 15,000 ejemplares de una hoja de 
periódico. La casa Ivónig y Bauer (Wurzburgo) mo¬ 
dificó sus tipos de rotativa; los franceses Mariuoni 
y Derriey presentaron cada uno en la Exposición 
de París (1867) su respectiva prensa cilindrica. La 
del segundo funcionaba con'dos marcadores v dos 
receptores mecánicos; era una reproducción de la 
máquina de Iloe. La de Mariuoni tenía seis mar¬ 
cadores. lo que le dal>a un aumento de producción. 
Pero los ingleses y norteamericanos estampaban sus 
diarios con rotativas, mientras en París todos los 


periódicos dp gran tirada se imprimían en máquina 
de reacción . Aquéllos usaban rotativas de blanco 
construidas en Nueva York por Hoe, las cuales te¬ 
nían 4, 6. 8 y basta 10 cilindros de presión con un 
marcador para cada cilindro; los pliegos, después 
de impresos por una cara, se volvían á colocar eu los 
tableros 4 fin de ser marcados de nuevo para su reti¬ 
ración, lo cual tampoco era bastnnte satisfactorio. 
Una rotativa de Hoe con dos marcadores, que efec¬ 
tuaba la retiración, no obtuvo el éxito deseado: faltá¬ 
bale complementarla con el mecanismo para el papel 
continuo. Fué construida luego para el editor del 
Times (1867-72) la rotativa Walter Press, provista 
de dos receptores mecánicos ó receptor doble, que 
necesitaba dos operarios destinados á igualar los 
pliegos depositados sobre ia mesa receptora. 

La prensa periódica francesa no pudo utilizar el 
papel continuo hasta 1871, después de la abolición 
del impuesto del timbre. La primera máquina de 
este género, tipo Mariuoni. sirvió en 1872 para la 
tirada del diario parisiense La Liberte. 

Las primeras rotativas del continente con papel 
continuo fueron dos prensas 44 alter empleadas en 
la publicación del periódico Presse en Yiena(1873). 
La fábrica Augsburg ha imitado estas construccio¬ 
nes en las máquinas de su marca. Hoy se constru¬ 
yen rotativas incluso para ilustraciones é impresio¬ 
nes á dos v tres colores, y la figura de la lámina 
Brf.nsa. IV, representa una rotativa para bicromía 
construida por la fábrica mencionada en último lugar. 

I.a impresión de periódicos lia exigido nueves 
adelantos al arte tipográfico. 

Mientras que las rotativas para periódicos traba¬ 
jan con un formato fijo, las hay que tienen formato 
variable, entre las que citaremos la de Guillermo Kü- 
nig en la qt:e se imprime el papel por ambas caras, 
diferenciámióse de las máquinas primitivamente des¬ 
critas en que para cada cilindro de textos hay un 
cilindro de presión. mientras que en las de tíos colo¬ 
res para cada dos cilindros de grabados ó estereoti¬ 
pos hay un solo cilindro de presión común; con tal 
disposición es posible imprimir dos colores no sólo 
uno junto á otro, sino uno sobre otro. También se 
facilita así el entintado. La máquina corta las hojas 
de papel y su colocación en el cilindro es neumática. 

Rotativas gemelas se emplean en las ediciones de 
grandes periódicos; tienen gran facilidad de ajuste 
á la diversidad de exigencias que la práctica impo¬ 
ne, v. gr., se pueden emplear papeles de diversos 
tamaños, etc. Una rotativa gemela tiene capacidad 
para lanzar 13.000 ejemplares de 32. 28. 24, 20, 
18 y 16 páginas; si las páginas son en menor nú¬ 
mero, el número de hojas puede ser mavor, hojas 
impresas por ambos lados pueden obtenerse en nú¬ 
mero de 100.000 y más por hora. 

Grandes progresos se lian realizado en la cons¬ 
trucción de las rotativas gemelas, y siendo aún in¬ 
suficientes se ha recorrido á las de tres, cuatro y 
seis rollos de papel con una tirada de 50,000 núme¬ 
ros por hora, impresos, plegados y cortados. 

Estas rotativas exigen estereotipia y son costosas 
para tiradas pequeñas; en tales casos la Dúplex que 
permite tirar 6.000 ejemplares por hora (de 4 á 12 
páginas) y trabaja ron un solo rollo, es una máquina 
que puede prestar excelentes servicios. Ln fábrica 
de Kónig y Bauer en Kloster Obergell construía 
primeramente máquinas para policromía destiuudas 
á la impresión de billetes de Banco y documentos 4 
varios colores yuxtapuestos sin superposición. Efit* 
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máquina pueda emplearse también para la policro- I 
mía de colorea superpuestos. La de Orloff es muy I 
práctica para colores diversos, no superpuestos, 
pero se emplea mucho en la impresión de títulos de 
renta; un marcador automático muy perfeccionado 
permite el trabajo de precisión y las obras de lujo 
basta 1,500 ejemplares por hora, y si el trabajo no 
lia de ser muy cuidadoso, hasta 2.500. Puede tra¬ 
bajar con dos y tres rollos. Un freno de aire compri¬ 
mido amortigua el movimiento del carro. Las pren¬ 
sas para cromotipia é ilustraciones han de ser muy 
sólidas porque la presión es muy elevada. Por tal 
motivo se construyen con cuatro carriles. La casa 
constructora Rockstroh y Schneiner Herdenan cons¬ 
truye desde 1896 prensas de cuatro carriles provis¬ 
tas de adelantos muy notables. 

Las rotativas de la prensa diaria alcanzan hoy 
una producción enorme; antes de 1914 en Alema¬ 
nia construyóse por Kónig y Bauer la del Leiptiger 
Neneste Nachrichten. que imprime por hora 10,000 
ejemplares compuestos de 96 páginas: en París. Le 
Petit Journal imprime cada hora cerca de 20,000 
eemplares compuestos de varias hojas pegadas y 
dobladas que forman el número. La rotativa, com¬ 
puesta de cuatro cuerpos, en que se imprime actual¬ 
mente (1922), El Sol. diario de Madrid, tira 120,000 
ejemplares de 16 páginas por hora. 

La prensa americana plano-rotativa para papel 
continuo, que se fabrica en Suiza, tira 5.000 núme¬ 
ros de cuatro, seis y ocho páginas. 

La rotativa de nn solo cilindro para obras edi¬ 
toriales. de Kónig y Bauer, produce en cada hora 
cerca de 7,000 ejemplares de pliegos de 16, 24 ó 
32 páginas, doblados al tamaño del libro, y también 
en hojas planas ó dobladas dos, tres ó cuatro veces. 
La rotativa Kónig, de mayor potencia productiva, 
con planchas estereotípicas, alcanza cerca de 25,000 
ejemplares por hora. 

Prensa rotativa para estampar colores. Es la má¬ 
quina más moderna en su género; las hay de un ci¬ 
lindro y de varios; se construyen según pedido y 
rooforme al número de colores á que se la destine, 
correspondiendo un cilindro para cada tinta que 
deba imprimir la rotativa. 

La impresión simultánea de dos colores hk sido 
perfeccionada por Guillermo Kónig, hijo del otro 
ya citado, el cual mejoró la primitiva máquina de 

Congréve. 

En 1865 ensayóse en Inglaterra la policromía 
tipográfica con tal género de máquinas: pero hasta 
ocho años después, á vuelta de perfeccionamientos, 
no se consiguieron buenos resultados. 

En los Estados Unidos, Frenlc y Wheat, de Nue- 
▼a York, obtuvieron patente en 1869 para una má¬ 
quina cilindrica que imprimía siete colores á un 
tiempo. 

En 1873 el francés Gaisse obtuvo patente para 
uoa de esas máquinas que imprimen diversidad de 
tintas con papel continuo; en 1875 fué Janiot quien 
solicitó nueva patente: Worms inventó en 1888 otra 
máquina cilindrica, de papel continuo, destinada á 
la impresión simultánea de seis colores; otra Prou- 
dhon para cuatro colores, ésta daba resultados algo 
satisfactorios. Alcanzada la perfección inicial en las 
prensas rotativas, nació la idea de oplicarsu meca¬ 
nismo á la impresión simultánea de varios colores. 

Alemania figura también en el historial progresivo 
df» la cromotipia en prensas rápidas por haber inven¬ 
tado M. A. Schumann, de Leipzig, hacia 1877, una 
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para cinco tintas, que producía 8,000 ejemplares 
diarios. Por la calidad de su técnica superó á todos 
los modelos que la precedieron. 

La lámina Prensa. V, representa una máquina 
rotativa para dos colores, destinada á trabajo de ilus¬ 
tración, de excelente calidad. Por tal motivo el nú¬ 
mero de rodillos es bastante crecido. Para evitar el 
empaste ó la excesiva tinta, puede funcionar en va¬ 
cío. En la Exposición de París de 1900 la fábrica 
Augsburg, de Nuremberg. presentó una máquina 
de seis colores, y hoy se construyen corrientemente 
para ocho. 

Una máquina renombrada para dos y tres colores, 
es la de Eduardo Lambert en París. El papel pasa 
automáticamente á los cilindros. Pueden imprimirse 
1,000 ejemplares á cuatro colores cada hora. 

Prensa rotativa calcotipia (rotocalco). Imprime 
ilustraciones fotocalcográticas por el procedimiento 
del doctor Mertens de Friburgo (Badén), sistema ro¬ 
tocalco que permite la impresión de los tonos foto¬ 
gráficos en todas sus gradaciones, incluso las más 
tinas, aun sobre papeles ordinarios y bastos. 

Quedó perfeccionado el sistema en 1900 y fué pa¬ 
tentado en 1910. El inventor acertó á combinar el 
procedimiento del rotograbado con la máquina rota¬ 
tiva tipográfica, de manera que es práctico impri¬ 
mir por ambos sistemas á la vez sobre un mismo 
pliego, incluso aplicando esta facilidad á la impre¬ 
sión de diarios rotativos. Recientes perfeccionamien¬ 
tos introducidos en la rotativa, especialmente dis¬ 
puesta. permiten grabar químicamente el texto sobre 
el cilindro impresor junto á las ilustraciones y efec¬ 
tuar con este sistema aunque sea la impresión de 
tricornia á gran velocidad. 

La producción por hora 68 de cerca 8,000 á 10,000 
ejemplares. Los cilindros del grabado en cobre re¬ 
sisten cerca 70,000 presiones, según demuestra la 
práctica diaria del Franckfnrte Zeitnng, el Bombar - 
ger Fremderblatt. la lllustratinn, de París, Athe- 
naeiiut, de Budapest, etc. En Barcelona aparece el 
Día Gráfico y en Madrid el titulado A tí C, ambos 
impresos por el procedimiento del doctor Eduardo 
Mertens, ilustrados todos los días con varias pár.- 
nas en que se reproducen fotografías de actualidad. 
Un cilindro de goma efectúa presión extraordinaria 
sobre el cilindro grabado en hueco químicamente, 
v de esta conformidad cualquier papel por malo que 
sea recibe la tinta acumulada por el mecanismo en 
los fino9 surcos más ó menos acentuados que el ácido 
hava formado para determinar las tonalidades de la 
fotografía que reproduce en los diarios y revistas con 
la celeridad asombrosa de las prensasrotntivas. Véase 
Rotocalco. Rotograbapo é Impresión rotocalco. 

La vida moderna se satisface por medio de la im¬ 
prenta á la vez que con estos maravillosos adelantos 
de mecanismo complejo, cuando no colosal y com¬ 
plejo á la vez también con las Minervas, aparatos 
muy reducidos y de simple‘combinación de piezas, 
cuva manipulación fácil permite estampar correc¬ 
tamente los impresos familiares y conTerciales con 
pasmosa celeridad. 

Las grandes máquinas, de elevado coste, están 
destinadas á producir un máximo rendimiento, por 
lo cual son aplicadas á ediciones copiosas cuyo pliego 
v número de páginas llenen todo el espacio útil para 
la impresión; debido á lo cual fué necesario crear un 
pequeño mecanismo, veloz, conforme á las exigen¬ 
cias de la era moderna, destinado á la impresión de 
trabajos comerciales, hojas sueltas, tarjetería, etc.. 
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dando origen á un grupo de prensas sin precedente 
en la construcción de aparatos tipográficos, cuya 
designación genérica es la de Minervas, y también 
llámase 

Prensas á pedal. En América, á principios de 
1860, Degener y Gordon empezaron con gran éxito 
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Prensa Victoria, llamada Minerva, de Rockstroh 
y Schneider 


la construcción de máquinas de un cierto tipo muy 
práctico, que ha venido á crear el modelo Victoria 
actual, muy conocido, de la Rockstroh y Schneider, 
de Dresde (figs. 29 y 30). El tintado es muy perfecto 
y con ella pueden obtenerse ilustraciones de alto va¬ 
lor. Incluso tapas de encuadernación se hacen con 
ella. La máquina Phoenix, de Schelter y Geiscke 
(Leipzig), es análoga y de mayor capacidad. Apare¬ 
cieron en Europa, procedentes de Nueva York, en la 
Exposición Internacional de Londres (1862), remiti¬ 
das por los mecánicos Degener y Weiler, inventores 
del sistema en 1861. Los primeros tipos fueron la Mi¬ 
nerva y la Liberty . Perfeccionado el sistema en Fran¬ 
cia (1871), estas prensas mecánicas, cuidadas por 
un solo operario, pueden alcanzar una velocidad que 
rinda de 800 á 1,500 y 2,000 ejemplares por hora. 

El principio en que se basa el sistema es la pre¬ 
sión plana, superior á la cilindrica; en todos los 
tipos minervas rige una platina en que se pone el 
pliego, la cual, al moverse, se acerca y ajusta á la 
forma, que á la vez se apoya sobre la platina deter¬ 
minando la presión. El entintado se efectúa por me¬ 
dio de rodillos dadores que toman tinta de una tabla 
situada en la parte superior del mecanismo. La dis- 
tiibución de la tinta se efectúa mediante un rodillo 
tomador y los dadores. Estos pasan sobre la forma, 
entintándola cada vez, y suben rápidos á la tabla ó 
al disco para cargar de nueva tinta al momento de 
efectuarse la presión. 

Aumenta la aplicación de las prensas á pedal y el 
número de constructores y tipos. Accionan á pedal 
y fuerza motriz. Las hay con movimiento de palan¬ 
ca, á brazo, en realidad de escasa aplicación en los 
talleres de trabajos importantes; sólo de utilidad en 
contados casos y para labores ordinarias. 


Las minervas de calidad, sean á pedal ó fuerza 
motriz, tienen tintero plano, otras de disco, otras 
de mesa cuadrada y las hay con tintero cilindrico y 
aun con dos de estos sistemas combinados. 

Se las puede quitar instantáneamente la presión 
en muchos de los modelos modernos, así como tam¬ 
bién cambiar su velocidad por medio de la transmi¬ 
sión de la fuerza motriz. 

Para pequeños trabajos las grandes fábricas cons¬ 
tructoras han ido eluborando y concretando tipos 
muy acabados. En Alemania se han distinguido las 
casas Klesis, Forst y Bolín, en Joanisberg, hoy Mas- 
chinenfabrik Joanisberg, Geisenheim, por la cons 
trucción de prensas cilindricas de pequeño tamaño ó 
de pequeñas prensas planas. Pueden maniobrarse 
con el pie y con fuerza motriz. Llámanse Lilipnt, y 
son muy usadas para trabajos comerciales, tarjetas, 
esquelas, etc. 

En la Exposición de Paria de 1900 llamó mucho 
la atención unu máquina americana, la Harris Auto¬ 
matic Press, coustruída por Dingler (Zueibriscken). 
Se emplea hasta para imprimir á dos colores, pero 
sobre todo para pequeños trabajos rápidos y baratos. 
Las tarjetas se colocan en la periferia de una tabla 
circular que gira lentamente. 

La prensa Boston se instala y funciona sobre una 
mesa cualquiera y se presta al trabajo de turjetns de 
visita é impresos pequeños; mas por su entintado, 
escasa y deficiente presión no satisface á los profe¬ 
sionales europeos. 

Los constructores alemanes han dado al mercado 
copiosísima variedad de modelos y aun distintos ti pos 
en alguno de ellos; en este caso están la Excelstor 
y Monopol, útiles para imprimir económicamente 
trabajos delicados á uno y varios colores, grabados 
er. autotipia, trico y citrocromias y también admiten 
la estampación en seco para elaborar cajas de cartón 
plegables, impresas y troqueladas, doblándolas al 
mismo tiempo. 

Según el notable tratadista italiano Gianolio Dal- 
mazzo, mientras la prensa á brazo relegada hoy para 
sacar pruebas de 
corrección y tirar 
cortas ediciones de 
trabajos en color ó 
grabados, la pren¬ 
sa mecánica es apli¬ 
cada á toda clase 
de especialidades. 

Las prensas mecá¬ 
nicas de blanco con 
parada de cilindro 
son preferidas para 
impresiones delica¬ 
das y trabajos po¬ 
licromos; las de ro¬ 
tación continua del 
cilindro, á una y á 
dos revoluciones, 
permiten la rapidez 
en la estampación 
de trabajos de lujo 
y otros; las de reac¬ 
ción y de retiración 
empléanse en va¬ 
rios trabajos, con 
bastante resultado, para imprimir á un tiempo ambas 
caras del pliego; las de varios cilindros sirven para 
imprimir casi al unísono diversos colores al pasar el 
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pliego de uno á otro de aquéllos; las de platina se 
destinan á la estampación de trabajos comunes y de 
lujo, aunque de poca tirada; la rotativa, sencilla ó 

múltiple, represen¬ 
ta el máximo de ra¬ 
pidez, condición que 
la hace apreciabilí¬ 
sima ó indispensa¬ 
ble para el periodis¬ 
mo diario de gran 
circulación. 

La construcción 
de las prensas mecá¬ 
nicas tiene una im¬ 
portancia considera¬ 
ble en nuestra épo¬ 
ca, siendo ya cosa 
difícil señalar cuál 
sea el sistema más 
apreciado ni el mo¬ 
delo predilecto y de 
mayor utilidad; con¬ 
ceptos muy relati¬ 
vos cuando es tan 
grande la variedad 
de mecanismos á la 
vez que sus aplicaciones se multiplican de continuo. 

Prensa autolitogrdjlca. Aparato con manubrio 
para imprimir á brazo; los hay construidos de dos á 
tres tamaños, cuya proporción máxima y mínima 
varía entre 27 X 38 y 49 X 65 cm. Dos modelos 
se fabrican: uno con regla de madera, que imprime 
por frotación, y otro con cilindro de presión elástica 
automática. Se utilizan para imprimir etiquetas, 
menús, esquelas y en particular reproducciones de 
escritos mecanográficos y obras musicales, en tirada 
de gran número de ejemplares, á base de un origi¬ 
nal escrito ó dibujado en tinta grasa litogrática, que 
se decalca sobre la piedra. V. Litografía, Trans¬ 
porte y Reporte. 

Prensa de balancín. Máquina que sirve para cor¬ 
tar, A manera del sacabocados, el papel, cartón, 
cuero, hoja de lata, etc., ó para hacer estampacio¬ 
nes sobre estos materiales. Consiste en un fuerte 
tornillo vertical, montado sobre un sólido soporte de 
fundición, que puede moverse dentro de su tuerca 
merced al esfuerzo ejercido sobre una palanca de 
dos brazos iguales que atraviesa su cabeza fbalan- 


ein) f y en cuyo extremo inferior se sujeta un punzón 
de acero. Este, arrastrado por el tornillo en su des¬ 
censo, entra en la matriz colocada debajo y, según 


la forma y disposición de ambos, ejerce su acción 
cortando ó simplemente estampando. Una variedad 
de esta máquina es la prensa de balancín represen¬ 
tada en la lámina 
del artículo Acuña¬ 
ción, que se em¬ 
plea con este obje¬ 
to eu la Casa de la 
Moneda de Madrid. 

Muy vulgarizada 
está la aplicación 
riel balancín en las 
prensas de copiar 
cartas, usadas en el 
comercio. 

Prensa de mano. 

Util de forma sim¬ 
ple, rudimentaria, 
de madera de roble, 
que se emplea en la 
encuadernación pa¬ 
ta aserrar V sacar cajos de los libros. Eu fotogra¬ 
fía es la prensa pequeña á brazo. 

Prensa de satinar (fig. 31). Es el aparato ó me¬ 
canismo destinado para alisar el papel y quitarle la 
huella ríe la impresión. Sirve también para enfarde¬ 
lar ó atar paquetes. Los encuadernadores la usan 
para prensar los pliegos doblados y también los li¬ 
bros en momento oportuno de sus diversas manipu¬ 
laciones. Antiguamente fueron de madera recia y 
muy voluminosas las prensas ríe satinar, cuyo tipo 
ha resistido á la acción del tiempo y funcionaba to¬ 
davía á fines del siglo xix en algún antiguo taller. 
La moderna industria del hierro ha creado tipos dis¬ 
tintos, movidos á brazo, unos por medio de palanca 
y otros por un volante circular con manijas, dos for¬ 
mas de percusión: mas también el sistema de prensa 
hidráulica ha estado compartiendo la preferencia, 
aunque en menor escala. Esas prensas ríe hierro son 
de forma elegante; á las de cuadro, cuyos tamaños 
oscilan entre 45 X 55 y 61 X 77 cm. y su altura 
de presión varía entre 75 y 95 cm. les bastan dos 
columnas por régimen v sustentáculo; mientras que 
las de cuadros tamaño 62 X 78 hasta 84 X 119 con 
alturas de presión 110 y 140, respectivamente, y ti¬ 
pos intermedios tienen su apoyo y solidez garanti¬ 
dos por cuatro columnas macizas, sujetas á un ba¬ 
samento cuadrado, de superficie plana, laminada y 
proporciones análogas, si no igua¬ 
les. á la platina de presión conexio¬ 
nada con la tuerca que está al cen 
tro y rige el mecanismo. Varían los 
pormenores en los diversos siste¬ 
ma*, sin que afecten de manera 
sensible á la totalidad de su estruc¬ 
tura. 

Prensa fototipica . Está repre¬ 
sentada por varios modelos de tipo 
francés y tipo germano, en que figu¬ 
ran las prensas á brazo y las rápi¬ 
das: estas últimas son verdaderas 
máquinas por su tamaño y compleji¬ 
dad. Los aparatos á brazo de tipo 
alemán, tienen diversas estructuras 
basadas en las prensas lito y tipo¬ 
gráficas; en cuanto al tipo meridio¬ 
nal tiene completo parecido con su predecesora la 
prensa litográfica de palanca. No es raro que sean 
utilizadas igualmente para la litografía y para la fo- 
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Premia «le satinar 
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Prensa de litografiar 
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totipia. Sus tamaños (seis ó siete) varían desde 
33 X 26 cm. á 85 X 125. Para la estampación de 
pliegos de gran tamaño existe la prensa rápida, se¬ 
mejante á las pren¬ 
sas mecánicas tipo 
y litográficas. Pue¬ 
den ser movidas á 
brazo y con fuerza 
motriz. El tamaño 
de la placa (impre¬ 
sión) varia de los 
41 X 55 á los 72 
X 104centlmetros. 
Con la prensa á 
brazo pueden lo¬ 
grarse ediciones de 
un arte exquisito, 
superior ó la es¬ 
tampación mecáni¬ 
ca, por el dominio 
que puede ejercer 
la mano del artífi¬ 
ce en el tintaje y 
cuidado especial de 
la placa. V. Fototipia, Colograf/a y Colotipia. 

Prensa litográjlca . Mecanismo movido á brazo 
para la estampación á base de la piedra litográfica, 
cuyo origen y primer modelo rudimentario y el se¬ 
gundo, ya definitivo, fué ideado por Senefelder, tipo 
de prensa usado desde 1820, al que introdujeron re¬ 
formas posteriormente Frantsenslev, Schilht, Qui- 
net, de Naumann, Grimpi y Engelmann. En defini¬ 
tiva las prensas de Brisset y las de Voirin quedaron 
como tipo difundido, construidas de madera ó hierro 
ó de ambas cosas á la vez. La industria litográfica 
moderna utiliza las prensas mecánicas con fuerza 
motriz, que aceleran considerablemente la tirada; 
mas todavía están en uso las prensas á brazo como 
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un elemento auxiliar muy estimable é imprescindible, 
ya para estampar á mano dibujos al lápiz, á pluma, 
grabado, las pruebas de ensayo, para los reportes y 


también para tiradas especiales, de arte exquisito, 
en corto número de ejemplares. 

Las piezas principales de que se compone la pren¬ 
sa de litografía á mano (fig. 32) son Jas siguientes: 

Cuerpo del mecanismo: formado por dos bastidores 
laterales unidos por unos travesanos que determinan 
la anchura de la prensa y dan estabilidad al arma¬ 
zón sobre el cual circula el cnrro ó plataforma de 
madera de rolde en que está la piedra preparada que 
da los ejemplares mediante entintado y presión da¬ 
dos á mano. 

El portacuchilla, rastrillo ó poriarrató, que está 
sujeto por medio de pernos al pie de la prensa, con 
su muda ó garganta de hierro que sirve para regu¬ 
lar la presión. El rastrillo está fijo á la mufla por me¬ 
dio de un tornillo ó clavija. 

Las cuchillas ó rastrillos son proporcionados á los 
dibujos que deben estamparse, por manera que la 
prensa contiene un 
juego de vanados 
tamaños. Deben ser 
labrados en madera 
de tilo, tallada á 
bisel, y enromados 
para que se deslicen 
suavemente sobre el 
tímpano, para faci¬ 
litar lo cual se fija 
una banda de cuero 
en el filo, y es de 
buen resultado pa¬ 
sarle un poco de se¬ 
bo al comenzar la 
tirada. 

Un regulador, que 
impide el desarreglo 
de la presión. Está 
formado por la base 
de la tuerca de la 
mufla. 

Un brazo de hie¬ 
rro, fijo en la parte 
anterior del porta- 
rrastrillo, con una nariz ó gancho que se adapta á 
una grapa que permite subirlo y bajarlo sobre el 
tímpano en el acto de imprimir. 

Unas gemelas de hierro, colocadas sobre el pie de¬ 
recho de la parte anterior de la prensa, formando 
corredera, por la cual sube y baja, por efecto de la 
barra de la presión, la brida dispuesta para agarrar 
la nariz del portacuchilla. 

Una barra de presión, de hierro, prolongada más 
allá de su eje y de su pie de presión con objeto de 
poder colocar en su extremidad un contrapeso ¿ pro¬ 
pósito para levantar el pedal, desenganchar la nariz 
de la brida y reemplazar las poleas y el contrapeso 
de cuerda. 

Un contrapeso, colocado debajo de la prensa con 
objeto de levantar el pedal y la charnela, adoptado 
con preferencia al anterior por su ligereza, regulari¬ 
dad y economía. 

Un árbol, de hierro, cuyos muñones giran sobre 
dos cojinetes de cobre sujetos á los bastidores; en su 
extremo cercano al prensista lleva encajada la rue¬ 
da, en forma de estrella de seis radios, con que se 
pone la prensa en movimiento. En medio de este ár¬ 
bol, de cubo cuadrado, se ajusta una bovina, igual¬ 
mente de hierro, á la cual se enrolla la correa ó cin¬ 
cha cuya extremidad va unida al carro, y que, una 



Fig. 34 

Prensa do dorar 
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Tez dada la presión, se desenrolla automáticamente 
por efecto del contrapeso situado al extremo opuesto 
de la prensa. 

Una básenla, de hierro, con dos horquillas desti¬ 
nadas á recibir los pernos del bastidor, atornillada y 
fija á cada lado de la cabeza del carro con los mu¬ 
ñones, colocados de manera que el bastidor no arras¬ 
tre sobre la prensa durante el curso de la presión. 

Una cremallera, compuesta de dos varillas de pla¬ 
tina con agujeros iguales que se corresponden, se¬ 
parados una pulgada entre sí, fijas sobre los trave¬ 
sanos que dividen la prensa y sirven de paso á un 
conducto ajustado debajo del carro, cuya carrera de¬ 
termina un broche de hierro que se coloca á volun¬ 
tad en los agujeros. 

Una cartela, de hierro, al extremo izquierdo de la 
prensa, con una polea y un tornillo de graduación 
que determina la salida del carro y le recibe á su 
vuelta. 

Prensas litográficas construyó Smart en Inglate¬ 
rra en 1846. En ellas se efectúan todas las opera¬ 
ciones automáticamente, incluso el graneado y el 
borrado de la piedra. 

Sigl de Viena y Berlín es un nombre muy cono¬ 
cido. Son prensas muy análogas á las tipográficas, 
pero como las piedras litográficas son de espesor muy 
desigual, hay que valerse de disposiciones especia¬ 
les para asentarlas bien y obtener una presión uni¬ 
forme sin que la piedra sufra. El color ó tinta se da 
con rodillos de cuero. 

En las impresiones sobre palastro, hoja de lata, 
etcétera, se hace la impresión con la piedra ó clisé 
sobre un lienzo de goma y luego otro cilindro lo es¬ 
tampa por decalco. 

La prensa mecánica de litografía hállase repre¬ 
sentada por diversidad de tipos y sistemas que no 
hemos de rese" ir. Constituyen un progreso para 
acelerar la producción, útil especialmente al punto 
de vista industrial, no al artístico. El mecanismo de 
ella participa de la estructura y disposición de la 
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prensa mecánica tipográfica, conservando necesaria¬ 
mente los pormenores especiales de la prensa lito- 
gráfica á brazo, inherentes á la técnica de la impre¬ 
sión. Todavía la prensa á brazo da la norma para el 
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dominio de la litografía y el conocimiento profundo 
del arte do su estampación. 

Las prensas mecánicas de esta especialidad más 
en uso en España han sido: las de Voirin, Dupuy, 
Perrot y Leclerc; en menor escala las de Kocher, 
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Neuberg y Knecht con cilindro de piedra. El núme¬ 
ro de rodillos de entintar es, regularmente, de 12. 

La industria alemana produce modelos inuv va¬ 
riados en el ramo de prensas litográficas, desde un 
tipo simplicísimo y de volumen insignificante, mon¬ 
tado sobre caballete de madera, con manubrio des¬ 
tinado á moverla. Está basada en el sistema de ca¬ 
rril. construida en hierro, y con el carro de madera. 
El tamaño mínimo de éste se fabrica á 53 por 40 
centímetros, y el máximo á 136 por 110, mediando 
entre ambos otros siete tamaños, y estas prensas se 
emplean solamente para litografiar trabajos comu¬ 
nes. Otro modelo de prensa á brazo, enteramente 
de hierro, destinada á etiquetas, circulares autográ- 
ficaa, etc., hállase en cinco ó seis tamaños, que 
varían entre 50 por 70 v 85 por 115 cm., y es tipo 
muy sencillo. Pero en el comercio existe una varie¬ 
dad, también de hierro, con presión elástica y retro¬ 
ceso automático del carro, on tamaños análogos á 
los que anteceden, que puede ser movida á brazo y 
también permite disponerla para fuerza motriz. Un 
modelo de tamaño 85 por 110 hasta 125 por 85 cm.. 
con presión de palanca y retroceso automático del 
carro, es de forma algo semejante á los tipos de 
prensas rápidas ó mecánicas. Este y el anterior sir¬ 
ven especialmente para la impresión de transportes 
de gran tamaño, por medio de la piedra ó plancha 
de zinc en su cabida máxima. 

Prenda para copiar (fig. 33). Es el utensilio quo 
en todos los despachos de industria y comercio sirve 
para copiar la correspondencia y otros documentos 
escritos en tinta comunicativa por vía de transporte, 
húmedos y luego sometidos á presión plana. 

Prensa paca dorar y relíetes. Máquina con vo¬ 
lante ó con palanca, según el sistema, destinada á 
obtener la ornamentación dorada ó en simple relieve 
de las cubiertas ó tapas y lomos de las encuaderna¬ 
ciones lujosas (figs. 34 á 38). Es de presión plana; 
un sistema descansa sobre voluminoso basamento de 
madera en que se ajusta una plancha de hierro, de la 
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cual arrancan dos macizas columnas, también de 
hierro como el resto de la máquina, en cu yo remate 
está sujeta una abultada traviesa, perforada en su 
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centro, que sirve de encaje á la robusta tuerca que 
verifica la presión al impulso del volante que rige la 
máquina. Una plancha de presión adscrita al extre¬ 
mo inferior del husillo tiene sujeto el molde grabado 
en cobre que, al bajar, por el movimiento de la 
tuerca, da contra la matriz sobre la cual se halla la 
cubierta, tapa ó lomo que debe dorarse ó ser gofra- 
do. Otro tipo de prensa destinada al mismo objeto, 
de forma análoga á las prensas tipográtícas á brazo, 
tiene movimiento de manijas, de modo que por ellas 
un solo operario puede producir una presión muy 
fuerte. Es bastante común el tipo de prensa de una y 
dos palancas, movida á brazo, sin tuerca, que substi- 
tuve una excéntrica cuya presión se efectúa desde 
la base y tiene un aparato calentador para gas. Su 
forma total se caracteriza por la mucha altura que 
alcanza la palanca sobrepasando las dos columnas 
que sustentan el mecanismo. La superficie de pre¬ 
sión mínima es de 22 X 28 cm. con un intercolum¬ 
nio de 42, y la máxima de 50 X 62 y distancia de 
ambas columnas 85 cm., con varios tamaños inter¬ 
medios que subvienen á las prácticas industriales 
del encuadernador. Mas existe otro sistema manual 
de prensa de hierro para dorar de menores propor¬ 
ciones, cuya forma es un encuadramiento macizo, en 
cu va parte superior hay una corta palanca de pre¬ 
sión á que va unido el plato prensador, que descien¬ 
de, combinándose su acción con otro inferior, movi¬ 
do en carril de fuera adentro por el operario que 
manipula. La superficie mínima de presión es de 
16 X 20 cm., la mesa tiene 24 X 32, y otro modelo 
cuva mesa mide 26 X 34 cm., tiene una superficie 
de presión de 18 X 22 

Prensa para la tirada de pruebas. Utensilio ina¬ 
nual; especie de marco, elaborado en madera que en 
la cara anterior tiene un cristal y en la posterior 
una tapa (figs. 39 v 40). En medio se-colocan el 
negativo (clisé fotográfico) y el papel esppcial. Unas 
cuñas ó muelles dan presión á la tapa á fin de suje¬ 
tar el contenido. Puesta á insolación la prensa, alum¬ 
brada por la parte del cristal, se convierte el papel 
en prueba positiva cuando la imagen impresionada 
en él queda fijada en el baño que luego le da el ope¬ 
rador. La figura 40 representa una prensa neumá¬ 
tica para copiar sobre papel litográfico, al lerropru- 
siato, sobre metal y particularmente se emplea para 
la reproducción directa de originales lineales. El 
aparato está provisto de una bomba con la cual se 
buce salir el aire y se consigue un vacío casi per¬ 
fecto obteniendo así una presión hasta de 10,000 


kilogramos por metro cuadrado sin riesgo de rotura 
del cristal. Por medio de un vacuómetro se puede 
registrar la salida del aire. 

Prensa para matrices. Aparato de hierro, sim¬ 
plemente compuesto de dos columnas y en medio 
una tuerca con un volante circular de cuatro mani¬ 
jas, en el extremo superior y en el opuesto efectúau 
la presión dos platos cuadrilongos, que va co¬ 
locado sobre una mesa ó placa de hierro. Se 
utiliza para sacar matrices en papel y cartón 
para la estereotipia y en cera y gutapercha, 
destinadas á la reproducción de relieves, mol¬ 
des ú objetos corpóreos con el procedimiento de 
la galvanoplastia (V.). Tamaño mínimo de estos apa¬ 
ratos: 33 X 44, platina. 

Prensa para pulir. Utensilio de madera forma¬ 
do á base de un marco cuadrangular con encaje in¬ 
terior en las dos barras mayores, que le sirve de 
guía á un travesaño corre iizo ó regla, que mueve 
una tuerca colocada al centro del marco en el sentido 
ue su extensión, por medio de cuya rosca se sujeta 
el cristal á los efectos de facilitar la manipulación 
sobre el mismo. Se emplea este utensilio en fotogra¬ 
fía y ramos derivados (fotograbado, fototipia, etc.). 

Prensa para timbrar en relieve. Mecanismo de 
poco volumen movido á brazo por medio del balance 
que corona su tuerca de presión, complementada por 
un carro sobre andas (figs. 41 y 42). Se utiliza para 
estampar sobres, membretes de .cartas, sellos y eti¬ 
quetas comerciales, en relieve, con colores y sin 
ellos. Imprime á uu mismo tiempo la tinta y el real¬ 
ce, á base de un grabado en cobre, por medio del 
cual se obtiene una matriz ó contramolde sobre la 
misma prensa. Puede darse el relieve en el papel, 
sea blanco ó de color, sobre un fondo estampado en 
tinta del tono que se quiera, ó á la inversa: entonnr 
el relieve sobre fondo blanco. La prensa, movida 
automáticamente, da tinta al molde por medio do 
tres rodillos, mientras un cuarto rouillo tomador 
distribuye tinta nueva sobre una placa giratoria que 
alimenta los tres primeros. Hay una variedad de es¬ 
tas prensas, que cuando efectúa la presión, á la vez 
que estampa agujerea el pliego para dar un punto 
de guía para el corte de las etiquetas, sellos, etc., 
en paquetes. El tamaño de las planchas grabadas 
puede alcanzar hasta 80 por 120 mm. La industria 
cuenta, además, con modelos cuyo movimiento es á 
vapor y con tintero automático, tipo caracterizado 
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también por el volante al extremo superior. Admita 
plancha grabada que estampa 90 por 170 mm., ▼ 
su marcha acelerada permite una producción de unos 
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20 ejemplares por minuto sobre papel engomado en 
rollos sin fin, aunque imprime también pliegos cor¬ 
tados uniformes. El tintaje. automático, se efectúa 
por cinco rodillos dadores y un plato giratorio. 

Prensas rápidas. Genérico con que se compren¬ 
den gran número de modelos de máquinas de impri¬ 
mir aplicadas á los distintos procedimientos de repro¬ 
ducción; originólas 
el afán de aumentar 
las tiradas dalos pe- 
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['reusa de timbrar ¿ mano 
con relieve 


FlO. 42 

Prensa de timbrar á mano 
con relieve 


riódicos diarios; mas por su perfección actual son 
asimismo útiles para obras é ilustraciones. 

Tres feclins señalan los progresos mecánicos de su 
sistema veloz: 1811, construcción de la primera 
preusa rápida, máquiua de dos revoluciones, inventa¬ 
da por el alemán Federico Kfjnig; 1830, aparición 
del movimiento de ferrocarril, aplicado á las máqui¬ 
nas de imprimir por el constructor León Müller, de 
la casa Helwig y Müller, de Viena, y 1840, inven¬ 
to del movimiento hipocicloidal, de Kónig, quien, 
impulsado por la celebrada solución de Müller, estu¬ 
dió el medio de conseguir un movimiento impulsor 
cuyas ventajas superasen á las del modelo vienés, 
y diez años más tarde la casa Kónig y Bauer, de 
Wurzburgo, daba la primera prensa rápida de mo¬ 
vimiento hipocicloidal, innovación que obtuvo gran¬ 
dioso éxito, y á pesar del tiempo transcurrido respon¬ 
de todavía á las esperanzas del primer momento, per¬ 
feccionada como ha sido merced á Jos grandes pro¬ 
gresos de la mecánica. En Francia, por iniciativa 
del célebre Emilio Girardin, los constructores Ga- 
vaaux y Marinoni, en 1847, facilitaron la primera 
prensa rápida al director de La Presse, Girardin. 
máquina de reacción con cuatro marcadores; pero 
como era insuficiente su resultado, insistió su pro¬ 
motor, animando á los constructores franceses, quie¬ 
nes en 1849 entregaron una máquina para imprimir 
«•a papel continuo, especial para editar La Presse, 
masera imperfecta: todavía no solucionaba las nece¬ 
sidades del diario parisiense y tenía el inconveniente 
que la composición del texto debía colocarse sobre 
no cilindro, cosa impráctica á la sazón. Al mismo 
tiempo se imprimía en París el diario La Patrie, con 
una máquina de igual sistema construida por Hoe. 
de Nueva York, dispuesta para dos marcadores. Am¬ 
ina construcciones eran de un volumen enorme. En 
1 >67 pudieron verse en la Exposición de París otras 
soluciones para imprimir á gran velocidad: una má¬ 
quina rotativa de Marinoni para seis marcadores, 
y otra de J. Derriey, reproducción exacta de la de 
Hoe. las dos de sistema cilindrico. 

Más tarde Xíarinoni construía seis prensas cilin¬ 
dricas de gran velocidad; con eJlas Le Petit Jour¬ 


nal desarrolló extraordinariamente desde entonces su 
campo de acción. 

En la actualidad las rotativas á 2, 4, 6, y basta 
10 marcadores, no sirven para la prensa periódica; 
están substituidas por las rotativas, alimentadas au¬ 
tomáticamente con grandes bovinas de papel con¬ 
tinuo. 

Las prensas rápidas francesas en 1878 daban 
4,500 ejemplares por hora, con dos marcadores; las 
de gran tamaño no excedían de 2.500, y en cuanto 
á las de reacción para cuatro marcadores 
su velocidad variaba de 4,000 á 6,000 
ejemplares por hora, según su tamaño. 

La primera prensa rápida con que se 
imprimía The Times, obra del alemán 
Konig (Londres, 1811), movida á va¬ 
por, tiraba 1,200 ejemplares por hora. 
Las prensas modernas de dos revolucio¬ 
nes de la casa Konig y Bauer, de Wurz¬ 
burgo, tiran, la que menos, 1,300 á 
1,500 ejemplares por hora, tamaño pa¬ 
pel 158 X 120, y alcanza hasta 2,( |(| 'i ó 
2,200 ejemplares la del tamaño 85 X 67 
papel, mientras que la producción del 
diario Leiptiger Neueste Nachrichteu, de 
Leipzig, alcanza 10,000 ejemplares de 
96 páginas por hora, con su máquina rotativa para 
seis bovinas de pnpel, una de las mayores de Europa. 

Los Estados Unidos, Inglaterra, Italia y Francia 
han construido, antes de la guerra europea, mode¬ 
los varios; pero, en general, persisten en Europa las 
bases llamadas hipocicloidal, reacción, cilindricas y 
rotativas, siendo en estas últimas en las que se lia 
resuelto el problema de la velocidad solucionado con 
el sistema de enormes bobinas de papel sin fin ali- 
mentadoras de la máquina á gran velocidad. 

Las máquinas rotativas actuales ocupan reducido 
espacio; funcionan automáticamente, sin personal; 
incluso cuenta los pliegos á medida que se impri¬ 
men, accionando con vertiginosa celeridad. 

El papel continuo que las alimenta se dispone en 
colosales bobinas que forman á manera de un miem¬ 
bro del mecanismo, cuyos rollos de 4,000 á 5.000 
metros de largo produce de 30,000 á 40,000 ejem¬ 
plares de diarios en gran tamaño. El rodillo, puesto 
en movimiento al unísono con la prensa rápida, se 
desarrolla como una cinta: por sí mismo se humede¬ 
ce, se imprime, corta el pliego, se dobla y sale de 
la máquina en disposición de empaquetarse ó de ser¬ 
virse al público, sin que la constante rapidez de sus 
funciones pueda ser apreciada por la vista. A cada 
momento suena un timbre que señala el instante en 
que acaban de imprimirse 100 ejemplares, mientras 
el aparato numerador va sumando la tirada á medi¬ 
da que los centenares salen de la máquina. 

Las velocidades actuales de la rotativa arrojan co¬ 
múnmente de 10.000 á 12,000 ejemplares, hasta 
25,000 por hora, en diarios de 24, 36 y 64 páginas. 
La rotativa del Petit Journal y la del Fígaro, de 
París, imprime la primera unos 40.000 ejemplares 
del tamaño ordinario (sin doblar) y 20,000 del ma¬ 
yor, y la otra 20,000 por hora, doblados. Sírvense 
de moldes cilindricos en estereotipia. 

Mas no sólo deben considerarse prensas rápidas 
las grandes máquinas para diarios, ilustraciones y 
obras editoriales á que venimos refiriéndonos, pues 
aunque, vulgarmente, á ellas se aplica tal designa¬ 
ción, corresponde también incluir en igual concepto 
otro grupo de aparatos impresores: el tipo mineroa 
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ó prensas á pedal, cuyos progresos mecánicos y va¬ 
riados sistemas, movidos también por tuerza motriz, 
son ya el tipo menor de las prensas rápidas; la rapi¬ 
dez de todas sus funciones y la sencillez en el arreglo 
contribuyeron bien pronto al éxito grande de estas 
máquinas, aptas y adecuadas únicamente á la impre¬ 
sión de accidencias, que en el vocabulario del taller 
llámanse remendaría (tracaux de ville en francés, 
luvori di fantasía en italiano), representado por tar¬ 
jetas, facturas, prospectos, etc.; grupo de labores 
que en nuestra época alcanza grandes proporciones 
y constituye una necesidad social. 

Para los grabados calcográficos construyó Mari- 
noni una prensa de Guy que dió buenos resultados, 
como asimismo la de Marcilly, construida por Alau- 
zet, y la de Voirin. Sin embargo, con el trabajo de 
máquina es muy difícil obtener el efecto artístico de 
las aguas fuertes estampados al tórculo. 

Bibliogr. V. la del artículo Imprenta. 

Prensa. Period. V. Puriódico y Periodismo. 

Asociación de la Prensa. Sociedad fundada en 
Madrid en 1905 por los periodistas en ejercicio. Para 
el ingreso en la Asociación es preciso ser redactor 
con sueldo de un periódico no profesional v llevar 
cierto tiempo ejerciendo la profesión. Procura á los 
asociados asistencia médica, servicio farmacéutico, 
socorros en caso de imposibilidad para el trabajo y 
entierro en el de defunción. Análoga á esta institu¬ 
ción existe otra en Barcelona con el mismo título y 
tiene por fin parecidas ventajas á sus asociados. 

Prensa Católica. Period. Consta este artículo de 
dos partes: Concepto ó historia general de la Pren¬ 
sa católica ó Historia particular y estado actual en 
los diferentes países. El nombre de Buena Prensa 
como genérico ó todas las instituciones de Prensa 
de carácter católico popular, lo adoptaron por vez 
primera los padres agustinos de la Asunción, al 
iniciar en París, en 1873, la Maison de la Bonne 
Presse. La Prensa, como medio de propaganda ca¬ 
tólica, la empleó ya san Francisco de Sale*, quien 
puede considerarse como uno de los apóstoles más 
decididos y entusiastas de la imprenta, utilizándola 
como el más eficaz auxiliar de sus predicaciones con¬ 
tra los protestantes de Ginebra. Otro tanto hizo san 
Alfonso de I.igorio en Italia. La Prensa, decía La 
Civilth Cattolica en su número primero, «como una 
simple difusión del pensamiento por medio de la pa¬ 
labra multiplicada por los rotativos, sería como la 
misma imprenta, un instrumento indiferente para el 
bien como para el mal, presto para servir á la ver¬ 
dad como al error.» Y para combatir los abusos de ¡a 
Prensa ya el papa Pío VII decía en su encíclica Din 
satis: «... si no se arranca su raíz y destruye su 
semilla (la de la desenfrenada libertad de la Pren¬ 
sa), el mal irá creciendo, se irá afirmando, abraza¬ 
rá toda la tierra, y entonces, para destruirlo ó para 
conjurarlo, no bastarán los ejércitos, ni las guarni¬ 
ciones. ni la vigilancia de la policía, ni las murallas 
de las ciudades, ni las barreras de los Imperios.» 

En tiempo de Gregorio XVI, y especialmente en 
el pontificado de Pío IX, arreció el combate sobre 
manera, y este inmortal Pontífice dedicó suma aten¬ 
ción á los males de la Prensa, distinguiendo en su 
Breve al cardenal Patrizi y en su Istnizione á los 
párrocos de Roma, entre los que abierta ó velada- 
mente combateo al catolicismo 

El sapientísimo León XIII exhorta á las grandes 
cruzadas de la inteligencia y del saber, oponiendo, 
como escnbia á los prelados de Austria, Scripta 


scriptis concursa non impari, escritos á escritos en 
competencia no desigual. 

Asimismo el papa Pío X, que con su Encíclica 
Pascend » desterró el modernismo del campo tiloaótico 
y teológico, daba un llamamiento «... á todos los 
católicos que de algún modo concurreu á la obra de 
prensa, los cuales se mostrarán dignos del nombie 
de católicos si aplican sus fatigas á este vastísimo 
campo...» (carta al decano de la Facultad Católica 
de Friburgo, Gaspar Decurtins). 

Por último, Benedicto XV, de feliz memoria, ins¬ 
tituyó en Roma la Opera Naziotiale della Bu o na 
Stampa. parn toda Italia, proveyéndola de eseritorea 
periodistas, facilitándoles para ello el seguir los cur¬ 
sos del Istituto di Coltura filosofea e religiosa per 1 1 
laicato. 

El presentar una reseña de la Prensa católica in¬ 
ternacional, especialmente en las circunstancias ac¬ 
tuales. ofrece dificultades casi insuperables, pues el 
estado anormal de muchas naciones da lugar á con¬ 
tinuos cambios, por lo cual un periódico que se pu¬ 
blicaba hace poco es posible que ya no se publique, 
así corno que surjan ó reaparezcan otros suprimidos, 
al encontrar circunstancias más favorables en las 
repentinas mutaciones que se producen. 

Al especificar los periódicos católicos, hay que 
citar en primer lugar los diarios, de los cuales al¬ 
gunos están consagrados estrictamente á la defensa 
de la Iglesia, de sus dogmas y de su moral, teu- 
diendo en su parte informativa á dar cuenta de la 
vida católica y de todo lo que con ella se relaciona 
directa ó indirectamente. Sirva de ejemplo el Osser- 
vatore Romano. Van incluidos también en este tipo 
otros que se dedican á propagar también alguna 
idea política y aun á veces es esa su principal ra¬ 
zón de ser, pero sin que se aparten de las doctrina» 
del catolicismo. 

Otro tipo es el de los semanarios: éstos pueden 
dar la parte informativa más concisa v depurada; de- 
dlcanse con preferencia á la apologética, así especu¬ 
lativa como práctica, á la controversia en los países 
donde existe diversidad de confesiones y, en gene¬ 
ral. á sostener la vida piadosa ó reflejar la vida cul¬ 
tural y social católica, á no ser que se dediquen á 
alguna especialidad económicosocial, científica ó li¬ 
teraria, como lo hacen algunas revistas pertenecien¬ 
tes á congregaciones religiosas ó sociedades piado¬ 
sas. Pueden citarse como ejemplos el Tablet, d© 
Londres; The Examiuer, de Bombay; America, do 
Wáshington, ó Ibérica , de Tortosn. 

Las quincenales, mensuales v trimestrales, excep¬ 
ción hecha de las meramente piadosas, tienen un ca¬ 
rácter más sistemático y técnico; sus articules son, 
con frecuencia, verdaderos pequeños tratados de las 
materias que más interesan, según los acontecimien¬ 
tos, las disposiciones de la Santa Sede ó del domi¬ 
nio filosófico, teológico ó canónico, según la espe¬ 
cialidad á que las mismas se dedican, así son la 
Civilth Cattolica, de Roma; Eludes, de París; Razón 
y Fe y La Ciencia Tomista, de Madrid, etc., etc. 

España. El venerable padre Antonio María Cla- 
ret, desde 1840. fué en España el más ardiente pro¬ 
pagador de la Buena Prensa. Fundó al efecto en 
1817 la Librería Religiosa en Barcelona, que. sólo 
en vida del venerable publicó cerca de 8.000,000 
de libros: en 1859 la Academia de San Miguel, y 
en 1804 las Bibliotecas Populares y Parroquiales. 
Este movimiento tuvo un firme apoyo en la PrenRR 
periódica católica de Madrid y provincias, durante 
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el reinado de Isabel II, en la que trabajaban con 
entusiasmo hombres tan eminentes como el filósofo 
Raimes, quien empezó la carrera periodística con 
La Civilización; Pedro de la Hoz, fundador de La 
Esperanza; Navarro Vilioslada, fundador de El Pen¬ 
samiento Español; Cándido Nocedal, fundador de La 
Constancia y El Siglo Futuro; Suárez Bravo, funda¬ 
dor de El Fénix ; Alejandro Pidal, fundador de La 
España Católica, y, para no citar más, el padre 
Francisco Mateos Gago, sabio y hábil polemista que 
escribía en El Diario de Sevilla. Contemporáneo de 
éstos fué el incansable y fecundo escritor Félix Sar¬ 
jó v Salvany, con su Revista Popular (fundada en 
18*0) y con uu sinnúmero de opúsculos con que 
inundó la Península durante cuarenta y cinco años. 
A principios de 1891 inició en Madrid el reverendo 
padre Garzón, S. J., en unión de varios católicos 
seglares, otra institución de espléndidos resultados 
en el terreno de la propaganda; tal es el Apostola¬ 
do de la Prensa. Tenía como órgano de su propa¬ 
ganda, La Lectura Dominical, que en sus mejores 
tiempos llegó á 30,000, 35,000 y hasta 38,000 de 
tirada. Tiraba, además, un folleto mensual de pro¬ 
paganda y apologética popular y varias series de 
¡íbros de cristiana y provechosa literatura. Desde 
1891 ha 3 ta 1920 puede calcularse en 14.000,000 el 
número de opúsculos y libros editados por el Apos¬ 
tolado, muchos de ellos regalados y otros vendidos 
ú precios casi de coste. Antes de la muerte del padre 
Garzón el Apostolado de la Prensa pasó á propie¬ 
dad de la Compañía de Jesús; La Lectura Dominical 
pasó á ui a empresa particular. No hay que olvidar 
tampoco la labor periodística popular de carácter 
católico que, desde fines del siglo xix, realizaron 
Constantino Garrán, en Castilla la Vieja; Adolfo 
Ciavarana. en Orihuela; Arturo Campión, en Nava¬ 
rra: el padre Vicent, José Palles y Francisco Tarín, 
en Valencia; Antonio Alcover y Miguel Costa, en 
Mallorca, y Angel Ruiz Pablo, en Menorca. 

En España, fuera de unos 50 Boletines Eclesiásti¬ 
cos de carácter puramente oficial y de información 
eclesiástica, bien presentados muchos de ellos, apenas 
llegarían á 6 en 1890 los diarios que pesasen algo en 
el «-ampo católico militante, y á unas 20 las revis¬ 
tas de algún valor. Varias de ellas, como la Revista 
Popular, El Iris de Paz, El Mensajero, La Semana 
Católica y otras, trabajaron notablemente para des¬ 
pertar el espíritu de los católicos sobre este punto. 
En Marzo de 1898 fundóse en Sevilla una Asocia¬ 
ción Diocesana de Buenas Lecturas, con una Liga 
de Oraciones, para trabajar y orar en la propagan¬ 
da de la Buena Prensa. Eran el alma de dicha Aso¬ 
ciación el padre Moreno Estévez, Federico Roldán, 
el marqués de la Reunión y varios sacerdotes y abo¬ 
gados de aquella capital. Pusieron mano, con toda 
actividad. á su labor de propaganda, y una de sus ini¬ 
ciativas fué la organización de la primera Asamblea 
Nacional de la Buena Prensa, que se celebró en Se¬ 
villa en Mayo de 1901 y cuyo principal fruto fué 
interesar el espíritu público v darle orientaciones con¬ 
cretas. De 1900 á 1905 había ya reaccionado el esta¬ 
do de la opinión gracias á las iniciativas do los prela¬ 
dos que condenaron nominatim algunos periódicos. 
Entre los acuerdos de la indicada primera Asam¬ 
blea, figúrala celebración de nuevas Asambleas cada 
cuatro años, siendo la primera en Zaragoza. En el 
intermedio de esas dos Asambleas, los trabajos que 
se hicieron, más que á la formación y creación de la 
Buena Prensa, iban encaminados á combatir cuanto 


pudiera restarle fuerzas. Una manifestación vigorosa 
de esa campaña fue el folleto que en 1907 publicó el 
padre José Dueso, titulado / Escándalo, escándalo! y 
cuyos efectos fueron iumediatos. Con este ambien¬ 
te llegó la fecha de la segunda Asamblea que de¬ 
bía celebrarse en Zaragoza en 1908. El acuerdo más 
positivo fué el relativo á la creación de una gran 
Agencia Católica de información como fundamento 
esencial para el porvenir del periodismo católico. La 
autoridad del obispo de Jaca, Antolín López Peláez, á 
quien toda España apellidaba el Apóstol déla Buena 
Prensa por sus notables obras Los daños del libro 
(1905), La importancia de la Pr<»ujrt(190G)y La Crib 
zada de la Buena Prensa (1907), desplegó toda su 
actividad en apoyo de la proyectada Ageucia, patro¬ 
cinada, además, por la gran mayoría de los periodis¬ 
tas. El acuerdo se votó y desde luego fué un hecho 
la creación de la Agencia en Madrid bajo la dirección 
de Norberto Torcal, pero sin preparación y sin más 
base económica que la exigua comisión abonada por 
dos ó tres docenas de diarios. La Junta ejecutiva de 
losacuerdos de la Asamblea trató de suplir este defec¬ 
to buscando un capital de 750,000 pesetas en apor¬ 
taciones de 5, de 15 y de 25 pesetas, y do realizar la 
intensa y necesaria labor de propaganda se encargó 
El Iris (le Paz y su director el padre Dueso C. M.F., 
cuyo nombre era ya popular en España. Inició éste 
el 16 de Julio de 1910 la subscripción nacional para 
la formación del capital permanente que lia de dar 
vida á la Agencia Prensa Asociada, y á fin de impul¬ 
sar y popularizar esta subscripción, publicó un nue¬ 
vo folleto titulado La Grande Obra, del que se difun¬ 
dieron 215,000 ejemplares en poco tiempo; pero 
como la formación del capital había de ser muy len¬ 
ta y sus réditos habían de resultar entre tanto muy 
insuficientes, organizó la Asociación de Legionario» 
de la Buena Prensa, que muy pronto se extendió por 
toda España. 

La institución de Prensa Asociada desde su fun¬ 
dación se ha desarrollado en estos primeros años coi» 
un gasto aproximado de 1.000,000 de pesetas, de- 
las cuales casi la mitad se hnn cubierto con las cuo¬ 
tas de los legionarios, y la otra mitad con la comisión- 
de los diarios subscritos á la Agencia que son unos 40 
ó 50, y con los intereses del capital que debe llegar 
á unas 600,000 pesetas, sin contar el legado da 
500,000, cuyos iutereses todavía no usufructúa, de¬ 
jado para la obra por Manuel Villegas. Merced á la 
Agencia Prensa Asociada, la Prensa católica ha lo¬ 
grado su independencia informativa y ha aumentado- 
considerablemente su información y la tirada de su» 
periódicos. A sostener el ideal católico respecto de la 
Buena Prensa contribuye no poco desde 1916 la ce¬ 
lebración anual en toda España del Dia de la Pren¬ 
sa Católica, por iniciativa del Centro sevillano Ora 
et Labora, con la correspondiente colecta que en los 
seis primeros años ha producido cerca de 700,009’ 
pesetas y va siendo adoptada en gran número de 
naciones. Pero la institución que comprende en sus 
estatutos y programa todo el conjunto de la obra de 
la Buena Prensa y cuanto se refiere á su desarrollo 
y propaganda en toda España es la citada Asocia¬ 
ción de Legionarios de la Buena Prensa, que cuen¬ 
ta, además de la aprobación del Ordinario, con la 
del cardenal primado y la de la Santa Sede, por 
órgano de la Stigrada Congregación del Concilio con 
fecha 25 de Febrero de 1913. Posteriormente, se lia 
creado la Editorial Católica por el acaudalado bilbaí¬ 
no José Luis Oriol (con un capital de 6.000,000 de» 
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pesetas) y el Centro de Damas Propagandistas, am¬ 
bos en Madrid. 

En 1914 el Almanaque de Ora et Labora reseñaba 
*750 publicaciones católicas. En la estadística del 
ministerio de Fomento del mismo año se hallan otras 
158 no comprendidas en el Almanaque; con lo cual 
resultan 008 publicaciones católicas en 1014. El cre¬ 
cimiento de la Prensa católica que de 1801 á 1000 
venía á ser de unas 8 publicaciones por año, subió 
en el quinquenio de 1001 ó 1005 á un promedio de 
12 por año,en 1906 y 1007, á 36. en 1008, 1009, 
1910 y 1011 á 75. Desde 1012 y, sobre todo, du¬ 
rante los años de la guerra europea y de la post¬ 
guerra, las cifras son más inciertas, y desde luego 
interiores á las del quinquenio anterior. Pero aunque 
se den como extinguidas 80 publicaciones católicas 
«n los últimos siete años, cabe hoy todavía calcu¬ 
lar que de los 2,101 periódicos que según la esta¬ 
dística de 1920 existen en España, son católicos 
1,006. Entre ellos cuéutanse unos 70 diarios, sin 
contar otros 30 diarios conservadores ó de orden 
que, aunque son más políticos, favorecen con fre¬ 
cuencia, directa ó indirectamente la causa católica. 
De las 036 publicaciones católicas restantes son se¬ 
manales unas 230, decenales ó quincenales 145, 
mensuales 225. y de publicidad menor ó desconocida 
336. Respecto de la tirada de estas publicaciones, 
«s imposible formar cálculos aproximados, pues la 
gran mayoría de los periódicos ó no dan cifras ó las 
dan exageradas. Dada la diticultad de publicar hoy 
una lista, más ó menos completa, de los periódicos 
católicos de España por el motivo de que los Con¬ 
gresos v Asambleas datan de ocho á diez años atrás, 
se consignan á continuación varios de los de algunas 
capitales y poblaciones, naturalmente, con las inevi¬ 
tables omisiones. En Madrid, El Debate es el de 
mayor tirada, que no debe bajar de 70,000 (la esta¬ 
dística oficial le da 150,000); cabe citar, además, El 
Siglo Futuro. El Universo, etc. En provincias hay 
también diarios católicos, algunos de tiradas nota¬ 
bles, como La Gaceta del Norte y El Pueblo Vasco, 
de Bilbao; El Correo Catalán, Diario de Barcelona, 
La Gaceta de Cataluña, etc., de Barcelona; El Noti¬ 
ciero, de Zaragoza; Correo de Andalucía, de Sevilla; 
El Diario de Valencia: El Castellano, de Burgos: El 
Pueblo Astur, de Oviedo: El Ideal Gallego; El Re¬ 
gional, de Valladolid ; El Diario de Navarra; El 
Pueblo Manchego, de Ciudad Real; El Diario Mon¬ 
tañés, de Santander: El Correo, de Cádiz: La Ver¬ 
dad, de Murcia; La Gaceta del Sur, de Granada; 
El Noticiero Extremeño, de Badajoz; La Cruz, de 
Tarragona; El Defensor, de Córdoba; El Diario de 
Gerona y El Norte, de Gerona; El Correo de Tortosa; 
El Correo y El Diario de Lérida; El Noticiero En¬ 
rólense, de Teruel; El Pía de Bages, de Manresa: 
El Correo de Mallorca, de Raima; Gaceta de Teneri¬ 
fe, de Santa Cruz de Tenerife; El Defensor de Ca¬ 
narias. de Las Raimas; La Información, de La La¬ 
guna: etc., etc. Entre las revistas abundan poco 
las de 15,000 á 20,000 ejemplares (ucaso no llegan 
jí seis). De 5.000 á 10,000 ejemplares hay muchos; 
pero la gran mayoría están por debajo de 5.000, 

v las más entre 1.000 v 2.000. Cabe citar entre 

vi las, varias pertenecientes á diversas órdenes reli¬ 
giosas. y aparte de las ya indicadas al principio de 
este articulo, á Razón y Fe, Estadios Eclesiásticos, 
Bal Terrae, Revista Montserratma, A nalecta Mont- 
serratensia. La Ciudad de Dios, La Ciencia Tomista, 
Estudios Franciscanos, Ilustración del Clero, España 


y América, El Siglo de las Misiones, Monte Carmelo, 
Vida Cristiana, El Perpetuo Socorro, Revista Cala - 
saucia, Boletín Salesiano, La Educación Hispano- 
Americana, Ibérica, Revista Eclesiástica, Hormiga 
de Oro, Reseña Eclesiástica, Revista Social, La Tra- 
dició Catalana, Gaceta Balmesiana, El Semanario 
Católico de Reus, La Estrella del Mar, órgano de la 
Congregación de la Inmaculada y ¡San Luis Gonza- 
ga de Madrid; Juventas, órgano de la Congregación 
de la Inmaculada y San Luis Gonzaga de Buicelo- 
na, etc. 

Euuopa. Alemania. A pesar de los quebrantos 
á causa de la guerra, hay 277 diarios y más de 310 
semanarios. Hay en Baviera una tloreciente Asocia¬ 
ción de la Prensa Católica que cuenta unas 700 sec¬ 
ciones y sostiene más de 650 bibliotecas públicas, 
habiendo adquirido la propiedad de unos 12 díanos 
importantes con maquinaria y demás, entre ellos 
el Buchloer Anzeigeblatt, el Turkheimer Zeitung, el 
Nenes Münchisches Tageblatt, el Bayerischer Kurier, 
la Katholische Gazette y otros. El decano de la Pren¬ 
sa periódica católica es el Augsburg Postzeitung. que 
data de 1695, y otros cinco del siglo xvin; pero su 
pujanza data de unos cincuenta años á esta paite. 
En 1819 se fundó la Túbiuger Theologische Quartal- 
schrift, sostenida por hombres tan notables como 
Hirscher, Móhier, Kuhn . Hefele, Welte, Luise- 
mann, Funkev y Sclianz. En 1821, Andrés Ráss y 
Nicolás Weiss, después obispos de Estrasburgo y 
Speyer, respectivamente, fundaron el Katholik con 
el fin, según sus propias palabras, de «oponer ¡a 
debida resistencia á los ataques, en parte manifies¬ 
tos y en parte ocultos, dirigidos contra la Iglesia». 

En 1822 fundábase el Westfalischer Merkur, de 
Münster. En 1838, Jorge Phillips y Guido Gorres 
fundaron el Ilistorisch-Politische Blátter, con motivo 
de la indignación causada por la detención de los 
arzobispos de Colonia y de Posen-Guesen, von Dros- 
te-Viscliering y von Dunin. Este diario fué, basta 
1871, el órgano más poderoso del partido católico. 

En 1818, con motivo de la libertad de la Prensa 
y libertad de asociación entonces concedidas, surgió 
con inesperada fuerza una exuberante vida católica 
y, con la misma, gran número de periódicos que aun 
perduran, entre ellos el Echo der Gegeuwart, de 
Aachen, y el Deutsches Volksblatt, de Stuttgart. En 
1849. el Westfálisches Volksblatt, de Puderborn. 
En 1854, el Nene Augsburger Auzeituug y el Baye- 
rische Kurier, de Munich. En el mismo año se fundó 
en Colonia el Deutsche Volkshalle, que fué suprimido 
el 10 de Julio de 1855 por juzgur el Gobierno su 
actitud poco favorable: esto dió lugar á la fundación 
de un periódico muy bien montado, el Deutschland, 
de Francfort, dirigido por el célebre escritor párroco 
de aquella ciudad, Beda Weber: á los dos años ce<ó, 
no ciertamente por falta de subscriptores, sino por 
falta de dirección económica. Ocupó su lugar el 
KOlnische Blatter en 1860, que desde 1869 lleva el 
nombre de KOlnische Volkszeitung, y con sus tres 
ediciones diarias de 26,500 ejemplares, antes de la 
guerra, es considerado como uno de los mejores en 
los círculos culturales del mundo entero. 

El Gemianía, de Berlín, data de 1871. del tiempo 
del Kulturkampf, que consolidó la unión de los cató¬ 
licos v les mostró la necesidad de hacerse con una 
Piensa propia: en él colaboraron, sucesivamente, 
Kehler, Majunke, Franz. Stahl, Maroour y Brink. 
Se le estima algo inferior al anterior, en lo cual 
i influye el no tener anuncios tan numerosos por pu- 
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blicarse en una ciudad protestante. Contaba última¬ 
mente cou unos 14,000 subscriptores. 

Cuanto á número de subscriptores, ninguno so¬ 
brepuja al Essener Volkszeitung, pues cuenta con 
54.000; publicase en Essen; data de 1868. 

Además, son dignos de mención, entre otros, el 
Deutsche Reichszeitung, de Bonn, de 1872; el Dosel- 
dorfer Volksblatt, de Dusseldorf, y el Trierische Lan- 
desseitung, de Tréveris, ambos de 1873; el Deutsches 
Volksblatt, de Stuttgart; el Mainzer Journal, de 
Maguncia, y el Schlesische Volkszeitung, de Breslau, 
los tres de 1875. 

La Prensa no diaria, además de contar con gran 
número de publicaciones científicomorales, como 
Teologische Zeitschrift, Tübinger Theolog. Quartal- 
schrift, Kntholik, Die Uistorisch-Politische Blátter , 
Zeitschrift für Philosophie und kath. Theologie , Hoch- 
land, Theologische Revue Stimmen der Zeit, Die Ea- 
tholiscken Missioner, etc., tiene gran número de re¬ 
vistas semanales y quincenales de propaganda cató¬ 
lica, como Katholisches Volksblatt, Schivarzes Blatt, 
Der Aar, Allgemeine Rundschau, Katholisches Sonu- 
tagsblatt, Literarischer ffandtoeiser, Zeitschrift fdr 
christliche Kunst, Die christliche Kunst, Christliche 
Familie, etc. 

.1 iistria. La Prensa católica no despertó del es¬ 
tado de atonía en que se hallaba hasta el año 1905 
en que, como resultado del Congreso católico aus¬ 
tríaco, se fundó la Asociación Pius Verein, encarga¬ 
da de promover la Prensa católica con un funciona¬ 
miento parecido al de los Legionarios de la Buena 
Prensa. Con la fundación de la Pius Verein se funda¬ 
ron el Nene Zeitung, el Neuigkeits Weltblatt, el Christ - 
hch-Sociale y el Oesterreiches Catholisches Lands- 
tagblatt, y en 1905 logró fundar 136 asociaciones 
con 44,000 miembros; en 1906 llegaron las asocia¬ 
ciones i 679 con 103.000 miembros; en 1907 ya 
fueron 1.010 con 147,127 miembros. Al estallar la 
guerra existían en el Austria actual 79 diarios cató¬ 
licos en alemán y 57 entre revistas y otras publica¬ 
ciones. Actualmente la Prensa católica austríaca tie¬ 
ne como principales órganos: Reichspost, Vaterland, 
Nene Zeitung, estos tres en Viena; en provincias: 
Kleine Zeitung, Sahburger Chronik, Allgemeiner 
Tiróler Auieiger, etc. Como publicaciones no diarias, 
cabe citar: Kultur, Allgemeines Liter atur blatt, An- 
thropos, Christliche Kunstblátter, Zeitschrift fftr Ka- 
tkohsche Theologie Theologischpraktische Quartals- 
ckrift, etc. 

Bélgica. La historia del periodismo católico se 
remonta en este país á 1605, en que los archiduques 
Alberto é Isabel (hija de Felipe II) otorgaron ó 
A uraliana Verhoven privilegio para publicar su Nieu- 
ice Tij Ungen. Aun ahora tiene el periódico católico 
más antiguo (1667), la Gaiette van Cent, que es uno 
de sus 31 diarios católicos que hoy se imprimen. 
A principios del siglo xix, durante la dominación ho¬ 
landesa, el padre de Foere publicó su Spectateur 
Bebje, que provocó varias veces la cólera de Guiller¬ 
mo I. Tuvo después otros muchos que fueron los que 
dieron el triunfo á los católicos belgas en su lucha 
con las oposiciones liberales (1879). entre ellos Le 
Journal de Brnxelles (1823), Le Courrier de l'Escant 
(1830), L' A mi de VOrdre ( 1838). La Gaiette de Liégc 
(1839). Le Bien Public (1843), La Patrie (18 47), 
Le f/rtirtaw/(1864),y Le Courrier de Brnxelles{ 1860). 
En 188 4, como consecuencia del Congreso Euearís- 
tico Internacional celebrado el año anterior, se creó 
Le Patrióte, que fué el que decidió el éxito de las 


elecciones que dieron el poder á los católicos durante 
treinta años no interrumpidos. Su tirada llegó á 
170,000 ejemplares. Publicanse, además: Le Natio¬ 
nal Liégeois, el Nieums van den Dag de Bruselas (á 
2 céntimos), con 70,000 de tirada diaria y 80.000 
los domingos, y la Gazette d'Anvers con 70,000, 
Le Pays Wallon y Le XX e Siécle. 

Existen en Bélgica cerca de 2,000 revistas y pu¬ 
blicaciones no diarias en gran parte católicas; cita¬ 
remos sólo 5: Nonvelle Revue Théologiqne de Lo vai¬ 
na, Analecta Bollandiana, Missions belges de la Com- 
pagnie de Jésits, Revue des Questions Scienti fiques de 
Bruselas, y Revue Néo-scolastique de Lovaina. 

Checoeslovaquia. Existen los siguientes periódi¬ 
cos católicos: Lidova Política (La Política del Pue¬ 
blo), periódico de la mañana: Lid (El Pueblo), pe¬ 
riódico de la tarde con 36,000 ejemplares de tirada; 
y Cech, los tres en la capital Praga; publicanse ade¬ 
más Obíauski novinyfDiario Universal);Nittiner(Lo 
Nuestro); Slovák (Cosas Eslovacas); Den (El Día), 
y Pressburger Tageblatt. Existen también 8 revis¬ 
tas semanales y 21 mensuales con seis asociaciones 
que propagan la Buena Prensa, dos de ellas: Eva y 
Ludmila, representantes del movimiento católico 
femenino. 

Dinamarca y Países Escandinavos. La Prensa 
católica está asociada y publica lo siguiente: 

Dinamarca. Katholsk Ungdom, bimensual con 
1,000 subscriptores; Nordisk Ugeblad, semanario 
con 3.000 subscriptores, ambos en Copenhague, y 
Jesu Ilertes Budbringer, bimestral cou 1,800, en 
Aarhus. 

Noruega. Korrespondenten, mensual, y St. Olav, 
semanario, ambos de Cristianía. 

Suecia. Credo, semannrio con 600 subscriptores, 
en Estocolmo; como propagadora de lecturas católi¬ 
cas puede citarse la Asociación de Santa Brígida en 
dicha ciudad. 

Francia. En el período revolucionario de 1789 
á 1793 aparecieron en Francia cosa de 1,000 perió¬ 
dicos; el órgano de los de la oposición realista fuó 
el Actes des Apótres, redactado por Rivarol, Ber- 
gasse y Montlosier. Durante el Directorio se supri¬ 
mieron 40 diarios sospechosos de realismo y sus re¬ 
dactores fueron desterrados; el Consulado permitió 
sólo 13 diarios políticos y el primer Imperio sólo 4. 
Uno de ellos, Le Journal des Débats, tuvo la feliz 
ocurrencia de publicar juntamente un feuilleton lite¬ 
rario. desde donde Q. L. Geoffroy combatió acérri¬ 
mamente el volterianismo. 

Durante la Restauración trabajaron en el perio¬ 
dismo católico periodistas tan notables como Cha¬ 
teaubriand. Boneld. Lamtnenais y el cardenal de La 
Luzerne. Pero el movimiento más vigoroso lo inició 
Migne con el Univers, en el cual colaboraron Mon- 
talembert y Veuillot. viniendo éste á ser alma del 
mismo: en 1860 quedó suprimido, reapareciendo en 
1867. Los padres agustinos iniciaron hace unos cin¬ 
cuenta años la llamada Maison de la fíonne Presse, 
habiendo sido el almR de la empresa el padre Baill v. 
En 1873 fundó el semanario Le Pclerin, que en seis 
años llegó á 80.000 de tirada y actualmente 600,000 
con un promedio de 2.000,000 de lectores. A Le 
Pclerin se le añadió en 1880 el suplemento Les Vies 
des Saints con una tirada inicial fie 50.000. que tam¬ 
bién llegó después á 500.000. En el mismo año de 
1880 lanzó á la publicidad la revista mensual La 
Croix, órgano de combate v estrategia ofensiva. 
A los tres años La Croix mensual se transformó ea 
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diario para llegar á ser el gran campeón ti © la causa 
católica en Francia, donde apenas se habla conocido 
hasta entonces otro diario católico que L' Univers. En 
1884 tiraba va 35,000 ejemplares y ha llegado á 
215,000. La Maison de la Bonne Presse fué creando 
nuevas é importantísimas publicaciones, como la Se- 
tnaine Li llera iré (100,000 ejemplares), Canseries 
du Dimanche (150,000), L'Almanach dn Pélerin 
(560,000), Mon Almanach (210,000). En 1905 se 
fundó la Sociedad Prensa Regional, propietaria de 
11 diarios en los departamentos. Parecida a la Alai- 
son de la Bonne Presse existe L'Action Popnlaire de 
Reims, centro de información y de propaganda reli¬ 
giosa V social, y editorial de importantes publicacio¬ 
nes. Actualmente, además de unas 175 revistas en 
su mayor parte semanales entre ellas Les Eludes, 
Recae Biblique, Recae d'Eludes Philosophiqnes el 
Theologiqaes, Recae Apologéliqne, Recae d'tíislolre 
Ecciésxastique , Recae de Philosophie, Recae des 
Qnestions Historiqaes, Recae Augnstinienne, Recae 
Thamiste y Recae de la Jeunesse, hay unos 21 dia¬ 
rios católicos; son: La Croix, La Libre Parole, 
L'Echo de París, Le Gaulois, Le Fígaro, Le Journal 
des Débats, L'Eclair y L'Action Frangaise (estos ocho 
en París); Le Noacellisle de Brdagne, en Rennes; 
La Liberte da Snd-Ouest, en Burdeos; Le Télégramme 
y L'Express da Midi, en Toulouse; L'Express de 
Lyon y IjS Noacellisle, en Lyón; UEclair de íEst. 
en Nancy; L'Eclair de Comtois, en Besanzón; La 
Republique de l'Isére, en Grenoble; L' Echo de la 
Loire, en Nantes; Le Journal d'Atniens, en Amiens; 
L'Eclair, en Montpellier; Le Journal d'ladre et Loi- 
re y L' Alsace, en Mulhouse (estos 13 en los departa¬ 
mentos). Para la ayuda pecuniaria de la Prensa ca¬ 
tólica se fundó en 1919 la institución llamada Le 
Francde la Presse, que colecta sumas considerables. 

Grecia. Poca Prensa católica se publica en dicha 
nación, ya que prepondera en ella el cisma. Con 
todo, aparece regularmente el Aggeliáforos tes ierás 
Kardias toü Jesoú, en cuya propia redacción se pu¬ 
blican muchas otras obras de controversia y pia¬ 
dosas. Por disposición de la Santa Sede erigióse 
el 25 de Octubre de 1917 en Roma el Pontijlcio 
Istitato Oriéntale, el cual edita el periódico Bessa- 
rione. para facilitar la unión de las Iglesias disi¬ 
dentes. Publícanse, además, en Europa otras revis¬ 
tas referentes á las mismas, como Roma e íOriente . 
en Grottaferrata; Recae des Eludes Grecqaes, Recae 
de ÍOrient Chrétien y Echos d'Orient, de París. 

Holanda. El desarrollo del periodismo católico 
data de 1812. en que F. J. van Vree. Tb. Borret, 
C. Broere y otros fundaron los órganos boy existen¬ 
tes. tales como: De Katholich Dietsche Warande, 
Volksalmanak y Jaarboekje. En 1914 contnba con 
17 diarios. 69 semanarios, 29 bisemanarios y trise- 
manarios v 54 mensuales. Después de la guerra 
estas cifras han aumentado, contándose actualmente 
26 diarios. 30 bisemanales y trisemanales. 81 se¬ 
manarios y 98 revistas varias en su mayoría men¬ 
suales. Influyen en el buen estado de la prensa 
varias asociaciones, como De St. Willibrordus Vere- 
eniging, Apologetisehe Vereeiuiging Petras Canissias, 
una asociación de estudiantes, una asociación de 
damas católicas, etc. Los diarios más importantes 
son: De Tijd, considerado como el portavoz de los 
católicos holandeses: De Mnasbnde, más militante que 
aquél, y el democrático Het Centrina. De Boorhoede 
es semanal, con una tirada de 25.000 ejemplares. 
Como publicaciones no diarias y de carácter apolo¬ 


gético, figuran: De Katholicke Gids, Het Nieince 
Dompertje, Boekenschouw, Katholich Sociaal Week- 
blad y Volkstijdschrijt. Holanda posee una excelen¬ 
te publicación mensual, la Nederlaudsche Katholicke 
Stcmmen. y, como menos importantes: Siut-Grego- 
rius-blad, Koarbode, A nnuarlum der R. Kath . Sta- 
dcaten. De Lelie, Katholieke lllustratie, y Leesbi- 
bliotheeh voor christelijhe hnisgezinnen. 

Hungría. Cuenta con dos sociedades para el im¬ 
pulso de la Buena Prensa: la Asociación de San 
Esteban y la Asociación de la Prensa Católica; la 
primera tenía antes de la guerra 20.000 asociados, 
con 1.050,000 pesetas de ingresos anuales; la se¬ 
gunda 200,000, con algunos miles de asociados. 
Gracias á ellas sostiénense 2 diarios en Budapest: 
Alkomani y CJj Lap, este último de 60.000 subs¬ 
criptores. Existen, además, 2 diarios en provin¬ 
cias, 5 bisemanarios y 25 semanarios. Los más im¬ 
portantes de éstos son Katholihns Stemke (Revista 
Católica), de 1887, con 15,000 subscriptores; Eiet 
(Vida), de 1909; Religio, el periódico más antiguo 
de toda Hungría, y Zastlonh (Nuestra Bandera), 
dedicado á la juventud, cou 22.000 subscriptores. 
En los Estados Unidos existen 6 periódicos católi¬ 
cos húngaros y uno en el Canadá. 

Inglaterra. En esta nación es donde se ha mos¬ 
trado más la utilidad de la Prensa católica; un ar¬ 
ticulo de "Wiseman en Dublin Revino cautivó la 
atención de Newman y determinó su nueva orienta¬ 
ción en lo religioso y con él v por él. todo el movi¬ 
miento de Oxford, apareciendo años más tarde como 
colaboradores los ilustres convertidos Ward, Onke- 
lev, Marshall, Morris, Cliristie, Formby/Cape.s. 
Al 1 ies, Anderson, Manning y otros. Los hombres 
mencionados, juntamente con el cardenal Vanglin?» 
y no pocos padres de la Compañía de Jesús, son los 
que más han trabajado en pro de la Prensa católic » 
inglesa, hoy no floreciente, pero sí de influencia cre¬ 
ciente en toda la nación. No hay diario alguno pura¬ 
mente católico; sólo cuatro semanarios, á saber: 7'he 
Tablet, The Universe, The Catholic Times y 7'he Ca- 
tholic Herald . Los dos primeros tienen una sola 
edición; el Times tiene dos ediciones, en Manchester 
y en Londres, pero varían poco y prácticamente 
equivalen á una sola revista. El Herald tiene apro¬ 
ximadamente 32 ediciones diferentes según las loca¬ 
lidades. Se publican en distintas ciudades y todas 
aparecen con distintos nombres. Algunas, como ia 
edición de Glasgow, tienen fuertes tiradas. Pero to¬ 
das vienen á ser una sola revista con ligeras varian¬ 
tes. El total de la tirada de estos cuatro semanarios 
alcanza un promedio de 100,0U0 ejemplares. En 
Londres se editan además los semanarios The Ca¬ 
tholic Fireside, y The Catholic Home Journal, el pri¬ 
mero ilustrado, la revista The Alontgh, y la no menos 
notable The Messenger of (he Sacred Heart, órgano del 
Apostolado de la Oración en Inglaterra. En Agosto 
de 1911 se celebró un Congreso Católico en Nexv- 
castle, y en él se discutió ampliamente la conve¬ 
niencia de fundar diarios católicos. Divididas las 
opiniones, se acordó la conveniencia de crear por lo 
menos una agencia católica de información. 

Irlanda. Aunque no hay diario alguno distin¬ 
tivamente católico, el Freeman's Journal lo es fran¬ 
camente en el espíritu y en su tendencia, dando siem¬ 
pre preferente lugar á los asuntos que atañen ni 
catolicismo. Como semanal existe el Irish Catholic, 
fundado por Sullivan en 1888, separado de todos los 
partidos políticos, pero decididamente opuesto á todo 
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unión ó inteligencia con el liberalismo inglés; circu* 
la por la Gran Bretaña, América del Norte y colo¬ 
mas. Entre las publicaciones mensuales ocupa el 
primer lugar el Irish Ecclesiastical Record, fundado 
eu 1864 por el cardenal Cullen; siguen luego el 
Inih Monthly, fundado en 1873; Neto Ireland Re¬ 
vivo, puramente literario, pero de tendencia católi¬ 
ca, y The Irish Rosary, publicado por los dominicos 
desde 1897. Como revista trimestral hay el Irish 
Tkéological Quarterly, fundada en 1906, y la Dublin 
Rtriew en 1836. 

Italia. Veneeia fué la cuna de la prensa periódi¬ 
ca á principios del siglo xvi, cuando cada dos ó tres 
días salían los titulados Avvisi, que se leían en la 
plaza pública, vendiéndose luego al precio de 1 gaz- 
‘Mía (14*6 gazzettas = 1 lira), de donde deriva el 
nombre gaceta. No tardó en propagarse el ejemplo de 
Veneeia, y ya en 1578 Gregorio XIII excomulgaba, 
por una Bula, á los periodistas que se valían de esas 
hojas periódicas para propalar los escándalos verda¬ 
deros ó falsos de la sociedad y corte romanas. El 
primer periódico serio fué II Diario di Roma, de 
1716: desde entonces fueron sucediéndose hasta el 
tiempo de la Revolución; los periódicos prerrevolu- 
cionarios eran todos católicos, mas durante el perío¬ 
do del Terror ni uno solo apareció; en 1831 empezó 
á publicarse el primero, Voce della Veritil, de Móde- 
na. bajo los auspicios del duque Francisco V, si¬ 
guiéndose otros fuera y dentro de Roma. A la vuelta 
de Pío IX á Roma fundábase el Qiornale di Roma 
(1850-56), al cual correspondía el Osservatore Ro¬ 
mano, como edición de la tarde, y al cesar el Gior- 
• ‘ale vino á ser el órgano del Gobierno pontificio. 
Actualmente figura en primer término el Osservatore 
Romano, de extensa tirada; neutral respecto de in¬ 
tereses políticos, el cual, como ha dicho últimamente 
Pío XI: «... es el eco más fiel de una institución in¬ 
ternacional y supemacional como es la Santa Sede.» 
Dedica sus informaciones principalmente al movi¬ 
miento católico del mundo y defiende los criterios de 
la Santa Sede, en tanto que su órgano oficial es Acta 
Apostólicas Seáis. En Roma también se publica ll 
Corriere d' Italia. En provincias aparecen: el Avve- 
mre d' Dalia, fundado en 1895, que domina en la 
It alia Central y el Véneto y se publica en Bolonia; 
la Italia, fundado ep Milán en 1910, que circula 
principalmente en Lombardía, y el Momento de Tu¬ 
no, que se extiende por el Piamonte y Liguria 
tatos cuatro diarios tienen en globo una tirada de 
2u0.000 ejemplares. Hay, además, entre toda Italia 
otros 20 diarios católicos menos importantes, con 
un promedio de tirada de 10,000 ejemplares cada 
uno, á saber: la Unitá Católica de Florencia, el Cit- 
tarimo de Génova. el Cittadino de Brescia, el Echo de 
Bérgamo, el Messagiero Toscano de Pisa, el Essare de 
Lucca, el Awenire delie Puglie de Barí, el Corriere 
Vicentio de Vicenza, la Liberta de Padua, el Nuovo 
Trentino de Trento,el Qiornale de Mantua, el Ordine 
d« Como, el Corriere di Sardegna de Cagliari, el Echo 
1 ersigliese de Vicreggio, el Fruili de Udina, la Stam- 
pa Nnova de Cnpua, la Liberth de Nápoles, la Li¬ 
guria del Popolo de Génova, el Nuovo Qiornale do 
Piaceuza, y el Venezia de Veneeia. Casi todos están 
adheridos al partido popular italiano, del cual, sin 
embargo, es órgano único el semanario Populo Nuo- 
*o. Estos 24 diarios tiran, en junto, unos 400,000 
ejemplares. Hay, además, unos 200 semanarios cató¬ 
licos. casi todos de carácter político, con un prome¬ 
dio delirada que puede fijarse en 2,000, lo cual da 


un total de unos 400,000 números semanales. Figu¬ 
ra entre los semanarios el Pro Familia, ilustrado y 
de gran tirada. Debemos añadir unas 150 publica¬ 
ciones quincenales y mensuales de importancia que 
vienen á sumar 150,000 números de tirada. La prin¬ 
cipal es la Civiltb Cattolica, que cuenta con setenta 
y dos años de existencia y 40.000 números de tira¬ 
da. Siguen, entre otras: Eiblica. Verbnm Do mi ni 
Orientalia, ll Monitore , Commentarium pro Religio- 
sis, Ephemerides Litargicae, LaUranum, Gregaria - 
nnm, Bessarione, Rivista di Filosojla Neo-Scolus- 
tica, Vita e Pensiero, Rivista Cirilas, Stndinm, de 
1 os jóvenes católicos universitarios; la Rivista dei 
Giovani, de la Juventud Católica Italiana; otra ti¬ 
tulada Arte e Vita, y la Arte Sacra. Los recursos 
con que cuenta la Prensa católica en Italia sou muy 
escasos. 

Polonia. Durante el período de la dominación 
extranjera la Prensa poluea reflejaba la política de 
sus dominadores, pues mientras eu Galitzia (Aus¬ 
tria) gozaba de bastante libertad, en Alemauia esta¬ 
ba sujeta á grave censura, y auu mucho más en 
Rusia. Actualmente existe el Pzzemodnils Spoleczny 
(Guia Social), fundada eu 1919 durante la nuucia- 
tura de monseñor Achille Ratti, dirigido por el re¬ 
verendo doctor Heinrisch Hilcheu, al principio men¬ 
sual con ánimo de venir á ser pronto diario. Los 
emigrados polacos publican en Chicago (Estados 
Unidos), centro de la emigración polaca, nueve pe¬ 
riódicos católicos; además, otros eu otras poblacio¬ 
nes americanas y uno eu el Brasil. 

Portugal . La monarquía constitucional tomó al 
principio un matiz anticlerical y la Prensa católica 
estuvo sostenida por los miguelistas. siendo su ór¬ 
gano principal A Península, hasta 1892, cambiando 
entonces por el título A Nagao, con el cual se pu¬ 
blica todavía. Actualmente son estas las priucipules 
publicaciones católicas en Portugal: 

a) Diarios: A Epoca, en Lisboa, sucesor de 
A Ordem, que á su vez lo era del Portugal y éste del 
Correio Nacional; tiene actualmente un numerosísi¬ 
mo tiraje y es el primer diario de Portugal en cuan¬ 
to al número de abonados; Diario do Minho, en 
Braga; A Verdade, en Angra do Heroísmo (Azores), 
y Correio da Madeira, eu Funchal (Madera). 

5) Semanarios: Revista Catholica, en Vizeu, 
cuenta treinta y dos años de combate vigoroso; 
A Unido, órgano del Ceutro Catholico Portugués, 
eu Lisboa; A Ordem , en Oporto, único represen¬ 
tante ahora del Debate , A Liberdade y A Palavra, 
antiguos diarios; A Guarda, en Guarda; De/esa 
Social , en Vizeu; Noticias da Covilhd, en Covilha; 
Boletim Parochial, en Lisboa; lllustragdo Catho¬ 
lica, en Braga; A Actualidade, órgano del Centro 
Catholico Arcbidiocesano. en Braga; Folhado Do¬ 
mingo, en Faro (Algarve); O Apostolo da Juren- 
tude, en Braga; O Correio da Beira, en Vizeu (ti¬ 
raje de 12,000 ejemplares): O Amigo do Poto, eu 
Coimbra; Meusageiro Parochial, en Vizeu; EcUos de 
Penalva, en Castende; Correio de Coimbra , órgano 
de la Comisión Diocesana «leí Centro Catholico; 
O Aíensageiro, en Leiria; A Al ocid ade, en Lisboa; 
Vida Diocesana, en Funchal (Madera); Vida da 
Feira, en Villa da Feira; A Voz do Coura, en Pare¬ 
des de Coura; A Actualidade , en Ponta Delgada 
(isla de S. Miguel, Azores); Sinos da Aldeia (isla de 
Pico, Azores), O Autonomo, en Villa Franca do 
Campo (isla de S. Miguel, Azores); O Portomoscn- 
se, en Porto de Mós; A Crenga, boletín parroquial, 
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en Villa Franca do Campo (Azores); A Acguo Social, 
en Barcellos. 

c) Bisemanaiios y trisemanarios: Correio do 
Mtuho, trisemanario, en Braga; Correio de Lafiíes, 
urguno del Centro Catliolieo de Vouzella, en Yizeir; 
A Unido, en Viauua do Castello. 

d) Quincenales: Boletim da Diocese de Coinibra, 
Boletim da Diocese do Porto, 0 Scmeador, boletín 
parroquial. Covillia; Vida Catholica, órgano oHcial 
del patriarcado de Lisboa; Economista Portugués, en 
Lisboa; A Esperanza, órgano de la Obra de S. Fran¬ 
cisco de Sales, Oporto. 

e) Mensuales: Boletim das Familias Catholicas, 
»n Braga; Flor inhas da lina, en Lisboa, fundado y 
dirigido por el arzobispo de Mitylena, vicario general 
del patriarcado de Lisboa; Missdes de Angola e Con¬ 
go, en Braga; A Acfdo Catholica, Boletim da Archi- 
diocese de Braga, Boletim d' Evora, Boletim de Por- 
talegre, Boletim da Guarda, Boletim de Lamego, 
Boletim de Vueu, 0 Semeador, en Brngan^a, todos 
de las respectivas diócesis; Broteria, revista cientí¬ 
fica en cuatro series: Zoológica, Botánico, de Vulgari¬ 
zación científica é Indice regional; Raio de Lut. ór¬ 
gano de la Liga da AccáoSocial Christa, en Lisboa; 
Rosario, revista mensual ilustrada, en Lisboa; Bole¬ 
tim Mensal da Obra das Vocasoes e dos Seminarios, 
en Lisboa: O Apastólo, revista ilustrada, en Braga; 
Boletim P»ringés da Obra de S. Vicente de Paulo, en 
Oporto; Cruzada do Rosario y Annaes da Propagando 
da Fe, en Lisboa. 

Son también católicos, aunque defienden un par¬ 
tido político especial: Aqui d' el Rei , de Braga; 
A Realeza, de Villa. Real: Echos de Quimardes, de 
Guiinarües; A Restaurando, de Coimbra, todos se¬ 
manarios, y varios otros. 

Rusia. No carecía ciertamente de publicaciones 
religiosas importantes, pero todas ellas cismáticas; 
en el momento actual, hay fundamentos ciertos que 
denotan la tendencia de gran parte de aquellas enti¬ 
dades hacia lu Iglesia católica. No dejaban de exis¬ 
tir, con todo, en Europa revistas como Orieus Chris - 
tinaus y otras relativas á aquellas regiones. 

Suiza. Aunque la Prensn católica ha aumentado 
mucho en estos últimos treinta años, dista de hallar¬ 
se en posición igual social y económica ó la de los 
protestantes, pues mientras éstos predominan en las 
ciudades más populosas, los católicos en su mayoría 
se hallan en el campo y en los distritos montañosos. 
Cuenta actualmente <34 periódicos católicos: de ellos 
uno se publica siete veces á la semana; II,seis veces; 
1. cinco; 3, cuatro; 22. tres; 13, dos, y 14, una vez. 
El más importante es el Vaterland . de Lucerna, de 
1873. Cuenta también con varias revistas, algunas 
• le ellas notables, como Die Sc.hweiz-KirchenZeitung, 
también de Lucerna. 

Yngoeslavia . Cuenta con seis diarios católicos: 
Slovenec, de Laibach (Sjubljana); Vecernji List, de 
Laibach (Sjubljana); Narodna Politika, de Agram 
(Zagreb); Hroatske Puche Novinc, de Sarajevo; 
Hrvatska Obrana, de Esseg (Osijek), y Gadran, de 
Spalato (Spliet). Estos periódicos pertenecen al 
Partido popular (católico). Existen, además, dos 
asociaciones: la de San Jerónimo, entre los croatas, 
y la de San Mohor, entre los eslovenos, que difun¬ 
den do 80,000 á 90,000 folletos anuales de instruc¬ 
ción religiosa. Se publican también variedad de re¬ 
vistas católicas. 

Asia. China. Publícase en Zi-ka-wei, desde 
1887, El Mensajero del Sagrado Corazón, con 4,000 


subscriptores; desde 1912. la Revista Católica; desde 
1W5, L'Ecole en Chine, sumamente útil, pero que 
hubo de suspenderse últimamente por la muerte de 
tres padres jesuítas que lo dirigían. 

En Zien-Sin, el diario católico chino Isepao (El 
Bien Público); dos semanarios: Semanario Femenil 
del Bien Público y Semanario Dominical del Bien 
Público, y la revista mensual The Chinese Catholic 
Messeuger. 

En Ning-Po, Le Petit Aléssager de Ning-Po, 
mensual. 

En Pekín. Le Bulletin Catholique de Pekín. 

En Szechwan. un semanario chino con dos suple¬ 
mentos: uno eu chino y otro en francés, para el clero. 

En Konang-si, Le Petit Méssager de konang-si. 

Eu e! Chuntung Oriental, Echo de la Mistión de 
Chantung Oriental, con 2,000 subscriptores. 

En Steyl, la revista bisemanal Revista Católica en 
lenguaje mandarín, con un tiraje de 1,800 ejempla¬ 
res, y la mensual alemana, Leuchturm (El Faro). 

En estos diversos centros se venden anualmente 
700,000 ejemplares de las más variadas obras de 
piedad, apologética, filosofía, etc., la mayor parte 
en chino. 

India. La Prensa católica tiende toda 4 mante¬ 
ner la vida cristiana, prescindiendo de las cuestio¬ 
nes sociales y políticas, por ser esa la posición que 
debe adoptar allí el clero católico. Sus revistas princi¬ 
pales son The Examiner, de Bombay; The Catholic 
Ilerald for ludia, de Calcuta; The Simia Times.de 
Simia; Home Netos, de Labore, y 0 Crente, de Goa, 
todos semanarios. Además, mensuales. The Catholic 
Register, de Meliapore: The Catholic Watchman, de 
Madrás; Angelus, de Damao; Trompet Cali, deBan- 
galore, y Cntsader, de Angra: My Mother, deTrivan- 
driim y The Messenger uf the Sacrrd Heart for In¬ 
dia, de Bombay. Existe, además, un Promptnariinn 
Canónico-Liturgicnm para el clero y el Madras Ca¬ 
tholic Directorg en el cual pueden apreciárselos pro¬ 
gresos que anualmente verifica la Iglesia católica en 
la India; publícase desde 1851. La Catholic Truth So- 
cietg for India, eu Trichinopoly tiene por objeto In 
difusión de las buenas lecturas. 

Japón. No carece de historia la Prensa católica 
en el Imperio del Sol Naciente, cuando estuvo á 
punto de ganarlo para la Iglesia el celo de los mi¬ 
sioneros del siglo xvi. El padre Balignani, S. J.. 
comprendiendo la necesidad de proporcionar instruc¬ 
ción religiosa á aquellas gentes, aficionadas al saber 
y de claro entendimiento, como escribía san Fran¬ 
cisco Javier, hizo transportar de Europa máquinas 
las más adelantadas para la impresión y confección 
de libros. Actualmente, tiene la revista Kohyo Bam- 
po, que explana los fundamentos de la religión y re¬ 
suelve las dificultades que pueden proponerse á la 
adopción del cristianismo. Mélauges, revista francesa 
v alguna otra de los padres Marianistas y de la 
Jó-rhi Dac-Gahn (La Sabiduría), nombre que se da 
en Tokio á la Universidad de los padres Jesuítas. 

Amkrica pkl Nortk. Canadá. Sus primeros 
periódicos: Quebec Gazette (1764) y Montreal Ga- 
zette (1778). si no se profesaron católicos tampoco 
fueron hostiles á la Iglesia. 

Bajo Canadá. El primer periódico de importan¬ 
cia fué Le Canadien, fundado por Pedro Bédard, en 
Quebec, en 1806 y. como representante de la pobla¬ 
ción francesa, era sólidamente católico, duró cincuen¬ 
ta años, primero semanario y luego diario. Seguíale 
en importancia La Miuerve, de Montreal, del 1826, 
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también primero semanario y luego diario; duró se¬ 
tenta años. En 1828 fundóse el semanario Irish Vin- 
dirator, do Montreal, que se transformó en el True 
Witaess, al convertirse al catolicismo su director 
Jorge E. Clerk, en 1850,y dura todavía cou el nombre 
de The Tribune. Desde 1850 ha habido notables pe¬ 
riodistas católicos como el doctor José Carlos Taché, 
Augusto Eugenio Aubry. Tomás Chapáis, Hon. Al¬ 
fonso Desjardins, Hon. Sen. Anselmo Trudel, 
Rev. J. C. Prince, Hon. Pedro J. O. Chauveau. 
Actualmente existen los diarios L'Action Sociale, de 
Quebec, fundado en 1907 por el arzobispo L. N. Bé- 
gin. y Le Devoir, de Montreal. de 1909. Los sema¬ 
narios: La Véritc, de Quebec (1881); Le Courrier de 
Saint-Ryacinthe (1852), Le Journal de Water loo 
<1879), y Le liien Public (1909), de Tiiree Rivera. 
Existe una notable revista pedagógica en Quebec, 
fundada en 1879. L' Bnseignement Primaire; otra 
científica. Le Naturaliste Canadien, de Quebec (1808), 
v otra literaria, Le Bnlletin dn Bien Parler, de Que¬ 
bec (1902). 

Ontario. Lomlon tiene el semanario de mayor 
circulación en el Canadá; The Catholic Record (1878 ); 
Toronto tiene asimismo el Register Extensión, órga¬ 
no de la Catholic Chnrch Extensión Society. 

Nueva Escocia. Tiene el The New Freeman, de 
Saint-John (1851), Le Monitenr Acadien, de She- 
dian (1806), y UEoangeline, de Moncton. 

Isla del Principe Eduardo. Publícase The Char- 
lotetown Hcvald. 

Provincias del Noroeste. Existen Le Manitoba, 
The North West Reviere, West Cañada (en alemán), 
y (/ateta Katolicka (en polaco), todas en NVinnipeg. 
En Duck Lake, Le Patrióte; en Edinonton, Le Cou- 
rrter de TOuest , y eu Vancouver, The Western Ca¬ 
tholic. 

Estados Unidos. Si bien no hubo hasta hace po¬ 
cos años un solo diario católico en inglés, no dejaba 
de tener importancia la Prensa católica norteameri¬ 
cana. Debido á la índole especial de la Prensa en 
aquel país, los católicos han hallado ser allí más 
práctico valerse de la Prensa de información existen¬ 
te v crear una Prensa católica que responda á las 
necesidades particulares de las diócesis de los varios 
Estados, que gastar sus fondos en tener grandes ro¬ 
tativos; los periódicos católicos no bajarán de 350, 
bien organizados y sostenidos y confederados entre 
sí por medio del National Catholic Welfare Council. 
E¡25 de Agosto de 1911 el Primer Congreso Perio¬ 
dístico Católico de la América Anglosajona, reunido 
eu Columbas con asistencia de más de 50 publica¬ 
ciones católicas, fundó la Catholic Press Association, 
para mejorar la Prensa católica de los Estados Uni¬ 
dos v Canadá. Creóse, al efecto, una Agencia divi¬ 
dida en tres secciones: de información, de colabora¬ 
ción y de publicidad. El servicio de esta Agencia 
empezó el 8 de Noviembre del mismo año y continúa 
hov con notable fruto. Años más tarde el episcopa¬ 
do norteamericano, reunido en solemne Asamblea, 
acordó la reunión inmediata de 5.000,000 de dólares 
para dedicarlos al fomento de la Prensa católica. 
Como resultado de esta Asamblea apareció por los 
años de 1917 á 1918 el primer diario católico en 
inglés: The Daily American Tribune, en el Estado 
de Iowa. La implantación del llamado Mes de la 
Prensa en aquella República en 1921, con el mismo 
objeto que el Día de la Prensa en España, ha reavi¬ 
vado notoriamente el interés en los católicos á favor 
de la Buena Prensa. Entre las revistas de interés 


general para todos los católicos norteamericanos, 
pueden citarse: America, The Ecclesiastical Review, 
The Messenger, y The Queens Work. 

Méjico. Las revueltas políticas han hecho decre¬ 
cer bastante los diarios católicos. Actualmente so 
publican los diarios El Amigo de la Verdad y El 
Porvenir en la capital, y, además, 16 revistas, y en 
El Paso (Nuevo Méjico, Estados Unidos) la Revista 
Católica, de vida y fundación mejicanas, debiendo 
mencionarse también las publicaciones de la A. C. 
O. M. obligatorias á cada una de sus 183 delega¬ 
ciones ya establecidas. 

América Central. Costa Rica. Aunque sin 
prensa muy importante en el país, por llpgar en la 
actualidad fácilmente las publicaciones de lengua 
española, las seis sociedades de San Vicente de Paúl 
cou que cuenta dedican.se á la difusión de la Buena 
Prensa. 

Guatemala. Tiene Acción Social Católica, bien 
organizada, publicando en la capital una revista ór¬ 
gano oticial de la misma. 

Honduras. Debido á las leyes de persecución y 
destierro de congregaciones religiosas, ha adolecido 
de falta de propaganda religiosa; actualmente exis¬ 
ten va casas religiosas que podrán activarla. 

Nicaragua. Publica en Granada dos diarios ca¬ 
tólicos, El País y El Católico, y una revista men¬ 
sual, El Mensajero del Sagrado Corazón de Jesús; en 
Managua, una revista mensual: Educación. 

Panamá. La acción de la Prensa católica está 
representada por la de las siguientes asociaciones: 
Asociación La Salle, Centro Católico, Orden de lo» 
Caballeros de Colón. Orden de los Caballeros de Sa» 
Juan y Conferencia de San Vicente de Paúl. 

El Salvador. Existe un diario católico, La Pala¬ 
bra, en San Salvador; tres semanarios. El Adorador t 
La Estrella y Chaparrastique; el primero en San Sal¬ 
vador, el segundo en La Libertad y el tercero eu San 
Miguel, y tres mensuales. El Mensajero del Sagra¬ 
do Corazón de Jesús y El Amante del Divino Cora¬ 
zón, en San Salvador, y La Inmaculada, en Cojute- 
peque. 

Antillas. Cuba. Es reconocido en todo el 
mundo como periódico notable y católico el titulado 
Diario de la Marina, de la Habana. Publícanse, 
además, varias veces á la semana, El Debate, y 
mensualmente, San A ntonio, Revista Eucaristica y 
La Anuncíala, asimismo en la capital. Existe tam¬ 
bién el Apostolado de la Oración, como propagador 
de buenas lecturas. 

Puerto Rico. Encárganse de la difusión de la 
Buena Prensa losagustinos. capuchinos, dominicos. 
Inzaristas y redentoristas establecidos en la isla. 

Santo Domingo. Publícase en la capital el Bole¬ 
tín Ojlcial de la Arquidiócesis. 

América del Sur. Argentina. En 1918 cele¬ 
bróse en aquella República un Congreso de la Bue¬ 
na Prensa. Actualmente se publican 17 periódico» 
católicos, entre ellos La Unión, de Buenos Aires; 
Los Principios, de Córdoba; Nueva Epoca, de Santa 
Fe; El Social, de Rosario; El Pueblo, etc., aparto 
de numerosas revistas, entre ellas Estudios, El Men¬ 
sajero de las Regiones Andino-Platenses, Tribuna 
Universitaria, La Liga Social, El Demócrata, etc. 

Bolivia. Gracias al celo desplegado por el malo¬ 
grado internuncio apostólico monseñor Caroli, ha 
mejorado la situación religiosa de la República y, 
consiguientemente, su Prensa católica. Publícanse: 
La Verdad, diario, en La Paz; La Capital, trisema- 
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n&rio, en Sucre: La Información Católica, bisema¬ 
nal, en Cochabamba, y El Mensajero del Sagrado 
Corazón, mensual, en La Paz. En cada diócesis, su 
Boletín Eclesiástico. Además, otras publicaciones 
periódicas católicas en Potosí, Santa Cruz de la Sie¬ 
rra, etc., y algunas Hojas Parroquiales. 

Brasil. Hasta fines del siglo xix apenas se re¬ 
gistran en aquella República sino algunos esfuerzos 
aislados para el levantamiento de la Prensa católica 
Para muestra, cabe hacer mención de A Matutina 
Meyapontense (1830). A Cruz (185 4). Estrella do 
Norte (1863). O Apostolo (1864). Boa Nova (1871), 
A Regenerando (1S74), A Tribuna Catholica, A Rene- 
gao (1874), O Brasil (1890), A Vanguardia, A Ver- 
dade, etc. Desde 1900, con la celebración del Con¬ 
greso de periodistas católicos en Petrópolis, donde 
se acordó la fundación del Centro da Boa Imprensa y 
con la creación de las nuevas sedes episcopales em¬ 
pezó el florecimiento de la Prensa, que no ha pasado 
todavía del primer período. Casi todos sus obispados 
tienen ya su revistilla católica; no hay apenas pobla¬ 
ción de alguua importancia que no tenga también la 
«uya; pero, en general, arrastran una vida efímera 
y, sobre todo, se nota la falta de diarios. Hay pe¬ 
riódicos y revistas como A Ave María, de veinte 
años y 20,000 ejemplares de tirada; O Sao Paulo y 
A Gazeta do Povo (que fueron antes diarios), O Uni¬ 
verso, A Lourdes, A Familia, O Paladino, O Lidador 
y otros 20. y en la vanguardia de todos, el semana¬ 
rio A Unido, que aspira á convertirse en gran diario, 
para lo cual tiene abierta una subscripción que llega 
á 400,000 pesetas. 

Colombia. Publica los diarios La Crónica, de 
Bogotá; El Colombiano, de Medellín, etc., y varias 
revistas. 

Chile. Han trabajado notablemente los católicos 
en aquella República en el terreno de la Prensa, 
dedicándole importantes donativos. El gobierno de 
Ignacio González favoreció su incremento. Cuenta 
Chile con varios diarios católicos que son los más 
importantes del país. Uno solo de ellos. La Unión, 
tiene siete ediciones diarias en otras tantas capitales 
chilenas. A principios de 1920, se fundó la Sociedad 
Periodística de Chile con un capital ampliable de 
1.000,000 de pesos para promover la Buena Prensa. 

Ecuador. Cuenta con los diarios El Porvenir, 
de Quito: El Observador, de Riobamba, etc. Ade¬ 
más, varias revistas y la empresa Prensa Católica, 
con talleres propios, que edita gran cantidad de 
escritos de propaganda. 

Paraguay. Cuenta con un diario católico impor¬ 
tante El Bien, y algunas revistas. 

Perú. Posee cinco diarios católicos: La Tradi¬ 
ción, La Nueva Unión, El Deber. El Sol y El Dia¬ 
rio, los dos primeros en Lima: los otros uno en 
Arequipa y dos en Cuzco. Sus revistas son: La Rosa 
del Perú, El Pan del Alma, La Revista de los Sagra¬ 
dos Corazones, Floréenlas de San Antonio, Las Misio¬ 
nes Dominicanas del Perú, El Amigo del Clero, etc. 
Las asociaciones que favorecen la prensa católica son: 
El Apostolado de la Oración y La Unión Católica, 
establecidas ambas en las principales ciudades. 

Uruguay. Tiene cuatro diarios católicos y varins 
revistas; los primeros son: El Bien Público, El 
Amigo del Obrero, Acción Social y El Heraldo; este 
último es el que ha tomado más incremento, así so¬ 
bre los católicos como los no católicos. 

Venezuela. Su periódico católico más importante 
es el diario La Religión, ya en su 32.° ano de pu¬ 


blicación; el semanario Heraldo Católico ejerce un 
saludable influjo en toda la República; cuenta, ade¬ 
más. con varias revistas piadosas mensuales, como 
El Mensajero Venezolano del Sagrado Corazón, El 
Santísimo Sacramento, y otras. El Boletín Eclesiás¬ 
tico de la Arquidiocesis es modelo en su clase. 

Ocbanía. Australia. Sin contar con ningún 
diario perteneciente á empresa ó asociación católi¬ 
ca, el The Sydney Daily Mail, guarda entera co¬ 
rrección con la Iglesia católica, por constituir bue¬ 
na parte de su capital el dinero de los católicos. 

De los semanarios, el The Catholic Press est.i 
bien presentado y editado, teniendo al corriente de 
todas las noticias sociales, políticas y de interés 
para los católicos, tanto en lo de Australia como del 
resto del mundo. Existe también The Freemans 
Journal, que es el periódico católico más antiguo ea 
Australia; ambos se publican en Sidney. 

En Melbourne. The Advócate y The Tribuno. 

En Adelaide. The Southern Cross. 

En Perth, The Westanstralian Record. 

En Brisbane, The Queensland Advócate. 

Como asociación dedicada á la Buena Prensa exis¬ 
te The Australian Catholic Truth Society. 

Filipinas. Posee: La Defensa, diario de Manila; 
El Precursor, bisemanal de Cebú, y 14 revistas ca¬ 
tólicas. 

Isla de Nueva Zelanda. Publícase el The Nen 
Zealand Tablet. 

Isla de Tasmania. Se publica el The Monitor. 

Bibliogr. Tavernier, Da journalisme, ion his- 
toire, etc. (París, 1908); López-Peláez, La impor¬ 
tancia de la Prensa (Madrid, 1906); La Cruzada de 
la Buena Prensa (Madrid, 1907); Dueso, / Escánda¬ 
lo, escándalo! (Madrid, 1908); La gran obra (Ma¬ 
drid. 1911); Minguijón, Las luchas del periodismo 
(Zaragoza, 1908); Rodrigo, Un fraile batallador 
(Madrid, 1915); Crónica de la primera Asamblea 
Nacional de la Buena Prensa (Sevilla, 1905); Cróni¬ 
ca de la segunda Asamblea Nacional de la Buena 
Prensa (Zaragoza, 1909); Carro, Catecismo de la 
Buena Prensa (Zaragoza. 1914); Dueso, El legiona¬ 
rio de la Buena Prensa (Madrid, 1911-21); Ora $t 
Labora. Manual del propagandista (Sevilla. 1908); 
Almanaque de la Prensa católica para 1914 (Sevilla, 
1913); Instituto Geográfico, Estadística general de 
la Prensa periódica en España (Madrid, 1914 y si¬ 
guientes); Criado y Domínguez, Antigüedad éimpor¬ 
tancia del periodismo español (Madrid. 1892); Cruz. 
La cuestión de la Buena Prensa (Valencia, 1905); 
Criado y Domínguez, Las Ordenes religiosas en el 
periodismo español (Madrid, 1907); Milagro. La 
Prensa católica (El Paso, 1921); Ozamis, Os Baudei- 
rantes da Imprensa (Bello Horizonte. 1917, Brasil); 
Stivnpa Cattolica Italiana (Boletino Mensile, Roma. 
1916-19); Moriré, Hist. of the Catholic Chnrch in 
17. Cañada (Toronto, 1909); Snead-Cox, Life of 
Card. Vaughan (Londres, 1910); Flood, Irish Catho¬ 
lic Periodicals, manuscrito; Chierici, II quinto potere 
a Roma; storia dei giornali e giornalisti romani 
(Roma, 1905); Rovito, Dizionario dei giornalisti ita- 
liani contemporanei (Nápoles, 1907); Obregón, Mé¬ 
xico viejo: la Prensa colonial (Méjico, 1900); Muila- 
nv, Catholic Editors I have hnoivn, en St.-J,)hnt 
Quarterly (Siracusa, 1910-11). 

Prbnsa. de Hhrófilo. Ana/. Tórcula; confluen¬ 
cia de los senos longitudinal superior, recto v late¬ 
rales de la duramadre en la protuberancia occipital 
interna. 
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PRENSADA, f. Buenad. 6 lmpr. La cantidad 
da volúmenes qüe el encuadernador pone á prensar. 

| La porción de papel que el impresor destina 6 la 
presión de la prensa de satinar. 

PRENSAD1LLO, LLA, TO, TA. adj. dim. 
Algo prensado. 

PRBNSADlSIMO, MA. adj. superl. Suma¬ 
mente prensado. 

PRENSADO, DA. p. p. de Prensar. |¡ m. Ac¬ 
ción y efecto de prensar. 

Prensado. Ind. Operación de prensar, sea direc¬ 
tamente por medio de pesos, en limitados casos, sea 
por medio de las máquinas llamadas prensas, sean 
de palanca ó viga, de tornillo ó hidráulicas, que son 
las más potentes. Debe distinguirse la operación de 
la prensa cuya duración puede ser la que se quiera 
sobre una superficie, aunque sea grande, de la del 
laminado por medio de cilindros cuya presión es de 
cortísima duración y limitada á una estrecha faja 
que se corre sóbrela superficie del cuerpo que se la¬ 
mina. Es el prensado una de las operaciones funda¬ 
mentales v más empleadas en la industria. Se em¬ 
plea para panificar moldeando polvos como para los 
panes de polvo ó menudillo de carbón, arcillas, ce¬ 
mento, pastas cerámicas, etc. Para dar relieve á te¬ 
jidos, cueros, cartones, maderas y metales. Para dar 
lisura y brillo á los papeles, cartones y tejidos. Para 
estos últimos se emplea el prensado, en frió ó en 
caliente, directamente ó con interposición de plan¬ 
chas metálicas frías ó calientes, lisas ó grabadas ó 
de cartones satinados. Se emplea en gran escala el 
prensado para la extracción de ios líquidos ó zumos 
de Ios cuerpos que los contienen como el mosto de 
las uvas, el aceite de los frutos oleaginosos y de las 
fibras, hilos, tejidos ó pastas, el agua ú otros líqui¬ 
dos de las que están empapadas. Se emplea, final¬ 
mente, la prensa y el prensado para imprimir, es¬ 
tampar y litografiar papeles, tejidos y aun metales. 

Prensada. Cada una de las operaciones intermi¬ 
tentes bajo las que actúa la prensa, consistentes 
en cargar el plato de la prensa, prensar Ja materia 
cargada, aflojar la prensa y descargarla. Recibe 
también industrialmente este nombre la cantidad de 
materia prensada en cada vez. 

Prensado del vino. Enol . V. Vinificación. 

PRENSADOR, RA. adj. Que prensa. U. t.c. s. 

Prensador. Artes del libro . La pieza de hierro de 
U guillotina, que sirve para sujetar los pliegos del 
papel en la acción de cortarlo ó de igualarlo. 

PRENSADURA, f. Acción de prensar. 

PRENSAESTOPAS. f. Maqnin. Modo de ce¬ 
rrar herméticamente sin impe¬ 
dir el movimiento de vástagos 
en los cilindros de máquioas 
de vapor, bombas, compre¬ 
sores, etc. La figura 1 repre¬ 
senta un prensaestopas muy 
sencillo. El vástago a se rodea 
del material blando b el cual 
queda comprimido por la pie¬ 
za anular e que se entra me¬ 
diante los tornillos d. A cau¬ 
sa de la presión, el material b 
queda fuertemente unido al a 
sin impedir su movimiento. En 
e se ve la guía del váRtago. 
Br necesario que el vastago esté convenientemente 
engrasado ó lubricado. Si la unión ha de ser hermé¬ 
tica al agua ó vapor de presión moderada, es sufi- 

enciclopedia universal, tomo xlvii. — ii. 


cíente una estopada ó sea estopa impregnada de tal¬ 
co ó sencillamente trenza de algodón. Si la tempera¬ 
tura es algo elevada ce emplea asbesto. Con agua 
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fría y presión elevada como en las prensas, es reco¬ 
mendable el cuero. 

Si la presión es elevada y la temperatura es la 
que corresponde al vapor, v. gr., se emplean mate¬ 
riales metálicos, como guarnecido de fibras de as¬ 
besto ó recubrimientos de anillos de asbesto, sea 
en forma de anillos á base de aleaciones metálicas 
blandas, fundición entre ellas. 

Muy empleada en máquinas de vapor y de gas es 
el prensaestopas de Schwabe (fig. 2). 

Constituido por una serie de anillos a entre los 
cuales se colocan los anillos interiores b. Estos están 
divididos en varias partes y sus lineas de unión no 
se encuentran nuncA correspondiéndose, sino que 
son cruzadas para dificultar las fugas. El anillo re¬ 
sorte espiral e mantiene cierta presión entre los ani¬ 
llos en el sentido del eje y, por tanto, en sentido 
transversal. Esta tensión se regula por la introduc- 
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ción del anillo de cierre, y entre él y los anillos 
prensaestopas hay un espacio d donde va una trenza 
lubricante. Hay aparte lubricación forzada por el ca¬ 
nal fe. 

Para evitar los efectos nocivos de corrimientos 
transversales ó flexiones del vástago se da un lige¬ 
ro juego transversal á los prensaestopas. 

En vez de un prensaestopas es muy corriente 
emplear un cierre laberíntico. El vástago se mueva 
en un manguito-gula provisto de una serie de ranu¬ 
ras que deben estar abundantemente provistas de 
lubricantes. 

En la figura 3 se hallan los elementos fundamen¬ 
tales de un prensaestopas. 
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Con las notaciones de la figura se suele tomar 

s = 0,65 \/ d hasta 0.8 V 
d i = d -J- 2 s ; h casi igual á d x 
casi igual á d 

6 Aj casi igual á 0,5 d en centímetros 

según se trate de árboles horizontales ó verticales. 
Para el agua h puede ser menor, para el aire y gas 
algo mayor. 

Sea i el número de tornillos de fijación, o el diá¬ 
metro externo de los mismos en centímetros: p la 
presión del líquido en kilogramos por centímetro 
cuadrado. Se tendrá 


j (d¡ — ¿sj 3 p = 120 o 1 i hasta 130 8* i 
En esta fórmula p = 3 por lo menos; ordinaria¬ 
mente 8 > 1,3 ciu., ó sea - pulgada 


En las estopadas de prensas hidráulicas, en vez 
de 3 p se toma 1,5 p y en vez de 120 á 135 se toma 
216 á 270 en la última ecuación. 

Ordinariamente hay tres tornillos, para menores 
esfuerzos dos. En el primer caso la platina tiene un 
grueso de 5 / 4 8 y es circular: en el segundo es elíptica. 

En acumuladores hidráulicos, bombas de gran pre¬ 
sión, se necesitan más de tres. 

Es necesario que los tres tornillos obren de modo 
uniforme, es decir, actúen con igual presión, lo que 
se logra accionando sus tuercas por igual mediante 
una corona dentada que la mueve á la vez y que es 
concéntrica del eje. 

En vez de tornillos se pueden fijar los prensaesto- 
pas mediante una tuerca ó campana de recubrimien¬ 
to roscada en el 
manguito que con¬ 
tiene los prensaes- 
topns (tig. 4). 

En América se 
emplean prensa- 
estopas en que la 
presión parnlela al 
eje se obtiene por 
un fuerte resorte 
de eje paralelo al 
del árbol. La pre¬ 
sión en sentido 
transversal que proporciona el hermetismo se obtie¬ 
ne siempre por la forma cónica de contacto de los 
dos anillos metálicos que al obligarlos á deslizar tie¬ 
ne una componente radial. El prensaestopas de Lenz 
está formado por una serie de anillos que rodean el 
árbol y cuyo diámetro interior es mayor que el del 
árbol. La sección de estos anillos tiene la forma 
de U invertida. Entre los mismos van dispuestos 
otra serie de anillos muy bien ajustados al árbol. El 
vapor pasa entre unos y otros, pero pierde inmedia¬ 
tamente presión y no llega á formar escape. Todos 
los anillos son de fundición. 

PRENSANOTAS. m. Se llaman unas pinzas 
de muelle para sujetar las notas, provistas de unas 
anillas para tenerlas colgadas al alcance de la mano. 

PREN8APAPELE9. m. Bloques de piedra, 
cristal ó metal, de formas caprichosas y lo suficien¬ 
temente pesados para evitar que los papeles ó docu¬ 
mentos que se tengan preparados sobre la mesa vue¬ 
len, se esparzan ó se confundan. Las personas de 



gusto artístico refinado, suelen destinar á este uso 
los objetos más raros y diversos, 'contando entre 
ellos desde fragmentos de bombas ó granadas, pro¬ 
cedentes de batallas históricas, hasta azulejos anti¬ 
guos, ídolos de bronce egipcios, griegos y romanos, 
fracmentos de esculturas de mármol ó alabastro y 
hasta bloques de sal gema y los más variados ejem¬ 
plares de mineralogía. V’. Pisapapeles. 

Prensapapeles. Meranog. Abrazaderas que tie¬ 
nen las máquinas de escribir sobre su rodillo-pupitre, 
para sujetar el papel en que se tipia. Son móviles, 
de modo que pueden discurrir á lo largo de dicho 
rodillo á fin de utilizarlos para hojas ó pliegos de 
todas dimensiones. 

PRENSAR. F. Hcttre soas presse.—It. ¡Hanganare. 
—In. To press.— A. Pressen.— P. Prensar. — C. Premp- 
sar. —E. Premi. v. a. Apretaren la prensa una cosa. 
|| ant. Oprimir, apretar á uno. estrujarle. |] Ftlip. 
Planchar. 

Prensar. Encuad. é l»ip. .Sujetar bajo presión 
los pliegos á fin de que estén planos ó prietos, con¬ 
forme á las respectivas conveniencias de la encua¬ 
dernación y de la estampación: el impresor prensa 
para quitar las huellas de una tirada; el encuader¬ 
nador lo verifica antes de coser los libros y luego 
después para asegurar los cartones recién pegados 
que deberán componer las cubiertas. 

PRENSAS (l <as). Geog. Cns. de la prov. de 
Córdoba, mun. de Montoro. 

PRENSIL. (Etim. — Del lat. prensare, asir.) 
adj. Que sirve para asir ó coger. Cola, trompa 

PRENSIL. 

PRENSIÓN. ( Etim.—Del lat. prehensio, ouis.) 
f. Acción y efecto de prender una cosn. 

PRENSISTA. m. lmp. Oficial de prensa de 
imprimir; operario estampador que imprime en las 
prensas á brazo. Aplícase también al obrero que 
rige la máquina en los variados sistemas de la es¬ 
tampación moderna. 

PRENSLA (Moisés). Biog. Rabino alemán del 
siglo xvi, autor de algunos comentarios sobre las 
Pesaj-Haggftdn, sobre las hnggndas de Talmud, ho¬ 
milías y decisiones y consultas jurídicas. 

Prknsla (Sa bbatai ). Biog. Rabino alemán de la 
misma época que Moisés, del cual se cree que era 
pariente. Entre sus eruditos escritos figuran un libro 
sobre las Virtudes del Tetragrama del nombre de Dios, 
Apología de David Kinjh y defensa del libro de «raí¬ 
ces» de dicho autor contra Elias Levita , Introducción 
á la gramática, Tratado sóbrela necesidad del estudio 
gramatical con comprobación del Targant , J\íisna f 
Quemara y Midras , y Gramática hebrea. 

PRENSOR, RA. adj. Dícese de las aves pren¬ 
soras. Individuo de este orden. U. t. c. 8. m. v f. 

Prensoras, m. pl. Ornit. y I J aleont. V. Papa¬ 
gayo. 

PRENTEN (Alt y Nku). Geog. V. Perint. 

PRENTICE. G t og. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Wisconsin. condado de Pnce: 606 h. según 
el censo de 1910. 

Prestios (Archibaldo). Biog. Economista in¬ 
glés (1792-1857), uno de los campeones de la lucha 
contra el alcoholismo. Con uno de sus cálculos, in¬ 
serto en su obra Productivo labor and temperance, 
demuestra que con el dinero recaudado en cuatro 
años de abstinencia de bebidas alcohólicas, se po¬ 
drían construir 6,000 millas de vía férrea, y que lo 
que se gasta en cinco semanas de ingerir dichos lí¬ 
quidos bastnría para construir un canal navegable 
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desde Manchester á Hull. Además de la obra cita¬ 
da, escribió: History of the Anti-Corn-Lavo Leagne 
(Londres, 1853) y A Tonr in the United States 
(Londres, 1848). 

Bihliogr. Palgrave, Dictionary of polit. JBconomy 
(III, 185, Londres, 1913). 

Prentice (Ezra Parmaleb). Biog. Abogado y 
publicista americano, n. en Davenport (Iowa) en 
1863. Estudió en el Colegio de Leyes de Harvard y 
en Michigan, obteniendo aquí su diploma de doctor. 
Abrió bufete en Chicago y más tarde en Nueva 
York, adquiriendo merecida reputación en ambas 
capitales. Ha escrito, con Juan E. Egnn, The Com- 
merce Clause of the Federal Constitution (1898) y 
Federal Power Over Carriers and Corporations ( 1907 ), 
y numerosos artículos en revistas técnicas y perió¬ 
dicos. 

Prentice (Guillermo Packer). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Albany (Nueva York) en 
183 4 y rn. en 1915. Hizo los estudios del bachille¬ 
rato en artesen el Colegio Williams, que terminó en 
1855, pasando algunos años más tarde á Alemania 
y graduándose de doctor en filosofía en la Universi¬ 
dad de Gotinga en 1858. Vuelto á los Estados Uni¬ 
dos estudió la carrera de derecho, licenciándose en 
la Facultad jurídica de Albany. De 1861 á 1863 
perteneció al Estado Mayor y desde 1863 hasta 1913 
ejerció la abogacía en Nueva York. Dejó, entre otras 
obras: The indica ti ve and admonittve sigas of Sextas 
Empíricas (1858) y Pólice Powers (1894). 

Prentice (Jorge Denison). Biog. Periodista nor¬ 
teamericano, n.en Preston (Connecticut) en 1802 y 
in. en 1870. Graduóse en Brown en 1823 en la Fa¬ 
cultad de Derecho y ejerció la abogacía. Fuó redac¬ 
tor-jefe de la New Englnnd Reriew (1828) y fundó 
e¡ Journal, de Louiswille (1830). Sus campañas pe¬ 
riodísticas le ocasionaron serios contratiempos y tra¬ 
bajó para evitar la separación entre los Estados del 
Norte y del Sur de los Estados Unidos. Colaboró en 
el Lfdger. de Nueva York, dirigido por Bonner, es¬ 
cribiendo para la sección Wit and Humor, y dejó: 
Prenticeana (1860; 2. a ed., 1870), Poetas, editados 
por Piatt (Cincinnati, 1876), etc. 

Prentice (Tomás Ridliíy). Biog. Pianista y com¬ 
positor inglés, n. en Paslowball Ongar y m. en 
Hampstead (1842-1895). Estudió en la Academia 
de Música de Londres, de la que fuá profesor, y 
luego organista de una iglesia y, por último, profe¬ 
sor de piano de la Guildhall School y del Conserva¬ 
torio Blackheath. Compuso gran número de obras 
pnra canto y piano. 

PRENTI9 (Eduardo). Biog. Pintor inglés 
(1797-1854), uno de los primeros individuos de la 
Sociedad do Artistas Británicos, en la que expuso 
desde 1S29 hasta 1850. Sus obras son, por lo gene¬ 
ral, de tendencias morales. v entre ellas son las me¬ 
jores; Vuelta del hijo pródigo (1829), Rva (1835), 
Bl hipócrita (1838), Simpatía mórbida (1843), y La 
locara de la extravagancia (1850). 

PRGNTIS9, Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Misisiol, sit. en la parte NE. 
del listado. Ocupa una super. de 409 millas cuadra¬ 
das inglesas y tiene una población de 16.931 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Cap. Booneville. |¡ Aid. en el 
Est. de Misisipf. condado de Jefferson DavÍ9; 640 h. 
según el censo de 1910. 

Prentiss (Jorge Luis). Biog. Escritor norteame¬ 
ricano. n. en Gorham (Maine) en 1816 v m. en 
1903. Graduóse en teología en 1835 en el Colegio 
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Bowdoin y pasó á Alemania, continuando sus estu¬ 
dios en Halle y Berlín. Estuvo algún tiempo en In¬ 
glaterra y regresó en 1845 á los Estados Unidos, 
siendo nombrado pastor de New Bedford y de 1851 
á 1873 de dos iglesias de Nueva York, actuando 
al mismo tiempo de profesor de teología pastoral, 
política y eclesiástica, en el Seminario Teológico 
de la Unión, de dicha ciudad, y dejó: The Unt >n 
Theological Seminary in the City of New York, His- 
torical and Biographical Sketches of its first Fifty 
Years (1889), y The Agreement between Union Se¬ 
minary and the General Assembly (1891). || Su mu¬ 
jer, Isabel Pagson, nacida en Portland y muerta en 
Dorset (1818-1878), fué profesora y escribió una 
serie de libros de vulgarización religiosa y otros de¬ 
dicados á los niños de las escuelas, como Litle Snsy 
Series y Flotoer of the family (1854), siendo la más 
notable, Stepping eavenward (1869). Su vida y co¬ 
rrespondencia fuó publicada por su esposo (Nueva 
York, 1882). 

Prentiss Armsby ( Enrique). Biog, Químico agró¬ 
nomo norteamericano, n. en Northbridge en 1853. 
Hizo sus estudios en Worcester y en Yale, y luego 
fuó profesor de numerosos centros docentes. Se le 
debe: Manual of Cattle Feeding (1880), Principies 
of Animal Nntrition (1003), y The nntrition of 
Farm nntrition (1917). 

Prentiss Bisiiop (Joel). Biog. Publicista norte¬ 
americano, n. en Volney (Estado do Nueva York) 
en 1814. Ha escrito: Commentaries oh the Law of 
Marriage and Divorce (1856), Criminal Law (2 vol., 
Boston, 1856-58), Thoughts for the Times (1863), 
Secession and Slavery (1864), Commentaries on Cri¬ 
minal Procednre (1866), First Book of the Lato 
(1868), Directions and Forms, Law of married TTo- 
men, Statutory Crimes, On the written Lates, y Pro - 
secution and Defence. 

PRENÚCLEO, m. Bot. Cada uno de los nú¬ 
cleos, el masculino y el femenino ó, mejor dicho, 
sus elementos, que permanecen por algún tiempo 
distintos en el núcleo resultante de la fecundación. 

PRENUNCIAR. (Etim. — Del Int. praenuutia • 
re, anunciar antes, con anticipación.) v. a. Anun¬ 
ciar de antemnno. 

Deriv. Prenuncio ble. P renunciación. 
Prenunciado, da. Prennnolador, ra. Pre- 
nunoiatlvo, va. 

PRENUNCIO. (Etim.—Del lat. praenuntins, 
mensajero anticipado.) m. Anuncio anticipado, pre¬ 
sagio. 

PRENUPCIAL, ndj. Relativo á lo que antece¬ 
de á las nupcias. 

PRENY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Meurthe y Mosela, dist. de Nancy, cantón 
y á 9 kms. NNO. de Pont-á-Mousson, á 362 in. s. 
n. m., en una colina á cuyo pie corre un afluente 
del Mosela; 380 h. Bellas ruinas de un castillo de 
los siglos ii, xii y xiii. que perteneció á los duques 
de L.orena v en el cual residieron con frecuencia 
antes de establecer su capital en Nancy. Del nom¬ 
bre de este castillo se derivó el grito de guerra 
/ Preny /, utilizado hasta fines de la Edad Media. 
A 4 kms. SO., en los comienzos de un valle que 
riega un subafl. del Mosela y entre dos mesetas 
cubiertas de bosque, se encuentran las ruinas del 
monasterio de Sainte-Mnrie-aux-Boix, fundado por 
los premonstratenseR en el siglo m y restaurado en 
el xw. En la iglpsia. de estilo románico, se conser¬ 
va un santo sepulcro del siglo zvi. El monasterio 
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fué abandonado á principios del siglo xvin, yendo 
los religiosos á establecerse á Pout-á-Mousson. Es 
cuna del geólogo Verdier. 

Pbbny. Geog. Pobl. de Polonia, en el gob. de 
Su'walki, dist. y á 39 kms. ENE. de Maryampol, 
junto á la ribera izquierda del Niemen; 3,900 h. 
Cereales. 

PRENY ANOS A. Geog. Mun. de la prov. de 
Lérida, que consta de 109 e. y albergues y 443 h. 
según el censo de 1910. Se compone de las siguien¬ 
tes entidades: 

Kilómetro* Edificios Habil*nt,| 


Cardosa, lugar á. 

Castellnou de Olujas, Id. de. 

Malgrat, aldea á. 

Prenyanosa, lugar á . . . . 
Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados. 


4*3 

13 

52 

— 

43 

167 

0‘8 

12 

62 

1*5 

27 

123 

__ 

14 

39 


Corresponde al p. j. de Cervera, dióc. de Solso- 
na, y está sit. entre la comarca de Segarra y la ri¬ 
bera del Cío ó Sío, á 4 kms. de la est. de la cabe¬ 
cera del partido, que es la más próxima. Terreno 
elevado; produce cereales, vino, algún aceite, fru¬ 
tas y verduras. Iglesia parroquial dedicada á San 
Miguel. Un documento del nño 1024 la llama Priu- 
uonosam, y cou el nombre de Prenyenosa figura en 
el acta de consagración de la iglesia de Guisona 
en 1099. En el censo de 1359 Nlalgrat y Pruinosa 
tenían 16 fuegos. 

PRENZLAU. Geog. Círc. de Prusia (Alema¬ 
nia), en la prov. de Brandeburgo, regencia de 
Potsdam; tiene 1,135 kms. 2 
con 58,600 h. Su cabecera es 
la c. del mismo nombre, si¬ 
tuada en la punta septentrio¬ 
nal del lago Ucker, junto á 
la salida del río de este nom¬ 
bre, tributario del Kleiner- 
Haff, á 14 ra. de altura y á 
95kms.de Berlín; 21,000 h. 
Tiene cinco templos evangé¬ 
licos, entre ellos el gótico de¬ 
dicado á la Virgen, construi¬ 
do de 1293 á 1340 y hoy res¬ 
taurado; una iglesia católica, 
una capilla baptista y sinagoga. Aun subsisten parte 
de las antiguas fortificaciones de la ciudad con sus 
correspondientes torres, entre las que figuran las 
de la puerta Stettin, las de las Brujas y la del Cen¬ 
tro. Los edificios civiles y monumentos más nota¬ 
bles son las Casas Consistoriales con archivo, el 
hermoso palacio gótico donde residen las autorida¬ 
des del círculo, un monumento militar, la estatua 
ecuestre de Guillermo I, las estatuas de Bismarck 
y Moltke (ambos obra de Schilling), una estatua de 
Lutero debida á Rietschel, y un monumento al anti¬ 
guo burgomaestre y presidente de la Cámara de 
diputados prusiana, Gralow. Hay en Prknzlau 
varias escuelas primarias, dos de enseñanza supe¬ 
rior, otra de Artes y Oficios, un Gimnasio, Acade¬ 
mia de música, Hospital, Manicomio, Asilo, Casa 
de Maternidad y Lactancia, varias instituciones 
científicas y literarias y teatro. Su industria consis¬ 
te en la fab. de hilados y tejidos de lana y algodón, 
maquinaria, azúcar, cerveza, aceites, curtidos, som¬ 
breros. muebles de lujo y cigarros. Su comercio de 
ganndo es muy activo. Tiene est. en varias lineas 
férreas de Uckcr-Marke. 



Sacudo de la ciudad 
de Preozlau 


Historia. Se la menciona por primera vez en 1118. 
En 1235 fué elevada á la categoría de capital de la 
Marca de Ucker, disputándosela luego el Brande- 
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burgo y el Meckleraburgo. El príncipe de Hohen- 
lohe capituló en ella el 28 de Octubre de 1806. 

PREÑADO, DA. (Etim. — Del lat . praegnatus, 
embarazo.) adj. Dlcese de la mujer, ó de la hem¬ 
bra de cualquier especie, que ha concebido y tiene 
el feto ó la criatura en el vientre. [| fig. Dicese de 
la pared que está desplomada y forma como una 
barriga, por lo cual amenaza ruina. (] Lleno ó car¬ 
gado. Nube preñada de agua. || Que incluye en sí 
una cosa que no se descubre. (| fig. V. Palabra 
preñada. |i m. Estado de la hembra preñada. |] 
Tiempo en que lo está. 

PREÑANOSA. Geog. V. Prbnyanosa. 

PREÑEZ. F. Grossesse. — It. Gravidiozi.— 
In. Pregnancy. — A. Schwingerwhaít. — P. Prenhex.— 
C. Embrái, prenyat. — E. Gravedeco. f. Preñado (5.* y 
6. a acepciones). || fig. Estado de un asunto que no 
ha llegado á su resolución. || Continua amenaza ó 
contingencia de un sureso ó de una resolución, cu¬ 
yas consecuencias pueden ser favorables ó adversas. 



Preozlau. —Interior de la lgleaia de Santa Marta 


P Confusión, dificultad, obscuridad incluida en una 
cosa, que la da á conocer de algún modo. Q Hin¬ 
chazón, plenitud, exuberuucia. 

















PREÑEZ 


165 


Prbñrz. Etnogr. El estado de la mujer que lleva 
ea sus entrañas el fruto humano, destinado á aumen¬ 
tar el número de individuos de la especie, ha sido 
eo todas las edades y épocas de la historia objeto de 
asiduos cuidados y ha merecido un respeto superior 
á todas las leves y prácticas sociales. Por su parte el 
cristianismo ha dignificado á la mujer encinta, como 
(autora inmediata de la propagación de la especie y. 
por ende, del aumento de seres racionales cuya fina¬ 
lidad de existencia es contribuir á la gloria del Cria¬ 
dor. Generalmente, en la antigüedad, se tributó gran 
respeto y consideración á la mujer en la época de la 
preñez. «El hecho de la predominante situación de 
la madre con relación á la vida de la raza, fué consi¬ 
derado, en las grandes épocas de la humanidad, im¬ 
portantísimo y trascendental. En Roma se adornaba 
con guirnaldas de follaje y flores la casa de la mujer 
encinta y en Atenas se llegaba al extremo de conside¬ 
rar esta casa como una especie de santuario y un lu¬ 
gar de refugio y seguro para los criminales al huir 
de la persecución de Ja justicia, y aun entre las en¬ 
contradas tendencias y teorías de los turbulentos 
tiempos del Renacimiento, el ideal de la belleza fe¬ 
menina, como puede verse en las obras de arte de la 
época, eradla mujer en estado de embarazo» (Have- 
lock El lis. Estudios de psicología sexual , t. VI, El 
sexo en velación con la sociedad, pág. 3, Madrid, 
1912). La importancia de la gestación con respecto 
á la puericultura, fué reconocida en China hace más 
de mil años. La escritora Cheng, que vivió en la 
época aludida, dice: «La educación del niño ha de 
comeuzar antes de su venida al mundo; la futura 
madre, al estar echada, ha de mantener la posición 
recta y también al estar sentada y al estar de pie; 
no ha de tener gustos extraños (antojos) ni relación 
alguna con el esplritualismo; si el alimento que se le 
da no está bien condimentado, no debe tomarlo, y 
ai su esterilla no está bien acondicionada, no debe 
•catarse en ella. Ha de apartarse de su vista todo 
objeto desagradable y de su oído todo ruido incon¬ 
veniente y no ha de proferir palabra malsonante ni 
tocar nada impuro; por la noche leerá algún libro 
religioso, y durante el día lo pasará en distraccio¬ 
nes y oyendo música. De este modo su hijo será pro¬ 
bo y eminente por su talento y sus virtudes. Este 
Mrá el resultado del tratamiento anterior al naci¬ 
miento» (II. A. Giles, T \oman in Chínese Literature, 
en Nmeteenth Centnry, Noviembre de 1904). Aunque 
en algunos pueblos salvajes las mujeres trabajan 
hasta el momento del parto, hay que teuer en cuenta 
que el trabajo, en la sociedad salvaje, no es ni tan 
rudo ni tau continuado como en la sociedad civiliza¬ 
da, desconociéndose, desde luego, el que se hace en 
fábricas y talleres. Sin embargo, en muchos lugares 
de civilización primitiva no se permite á la mujer 
encinta trabajo alguno fatigoso, y se la rodea de 
todo genero de atenciones. Esto ocurre entre los in¬ 
dios de Méjico, en las islas Carolinas y las Gilbert. 
En algunos países incivilizados se la recluye duran¬ 
te el embarazo, y en otros se la obliga á observar 
reglas y prácticas más ó menos razonables; cierto 
que la causa principal de esto es el supersticioso 
temor á los espíritus malos, pero no deja de tener 
un sentido moral loable y que revela la apreciación 
de aquellas-gentes, guiadas por oí sentido común. 

Las supersticiones, entre los pueblos salvajes, con 
respecto al embarazo, son en gran número. Entre 
los arunta y otras tribus de la Australia Central, la 
concepción se considera como efecto de la entrada 


de un espíritu ancestral en la mujer: no compren¬ 
den (á lo que parece) la procreación como una con¬ 
secuencia de la cohabitación. Análogas ideas profe¬ 
san en este particular otras tribus australianas, y la 
creencia de que la concepción puede ocurrir sin pre¬ 
via cohabitación, es cosa corriente. También preva¬ 
lece este error en Nueva Guinea, Melanesia, el Ní- 
ger y el Senegal. En todos estos pueblos y en otros 
muchos, el folklore y la mitología demuestran que 
la concepción es debida á recursos de magia. Otro 
aspecto digno de estudio de la preñez entre los 
pueblos salvajes, es el tabú durante la misma. La 
madre encinta y algunas veces también el padre, 
son objeto de varios tabús, relacionados (para la pri¬ 
mera) comúnmente con el alimento, y para el se¬ 
gundo, con sus actos y planes. La mujer embaraza¬ 
da está generalmente en situación de tabú, puesto 
que su estado va anexo á aquellas crisis sexuales, 
tan misteriosas para el salvaje y, por lo mismo, tan 
temidas. Entre los australianos, las restricciones en 
la comida y bebida son comunes y se fundan en el 
miedo que existe de que perjudiquen al feto ó que le 
ocasionen la muerte. En la isla Murray, los estig¬ 
mas (manchas en la cara, etc.) de algunos recién 
nacidos se atribuyen al hecho de haber la madre 
comido un cierto pescado, cuyo jugo tocó al feto. 
En Halmnhera está prohibido á la mujer encinta 
comer de lo que deja su marido; en Assam, uno de 
los tabús más corrientes es que la mujer no puede 
comer determinados productos, por miedo que per¬ 
judiquen al feto. Entre los bangala, el padre no 
puede cazar ni pescar hasta que el mago no haya 
hecho ciertas ceremonias en la persona de la mujer, 
V entre los bagauda, apartan de la presencia de la 
madre á los niños enfermos ó enfermizos. En la an¬ 
tigua Persia (Shayast la-shayast, II, 105; en Sacred 
Boohs of the East . 1880), la mujer encinta no podía 
comer cosa alguna muerta, so pena de muerte, y no 
podía purificarse de esta inmundicia. Finalmente.es 
muy común entre los salvajes considerar tabú toda 
relación sexual entre la mujer y su marido, durante 
el tiempo de la preñez, y según afirma Stannus en el 
Journal of the anthropologiral Jnstitute {\ I. 305), en 
el Africa Central inglesa, al marido que comete adul¬ 
terio durante el embarazo de su mujer, se le acusa 
de parricidio en el caso en que su esposa muera an¬ 
tes de dar á luz ó en el acto mismo del parto. Final¬ 
mente, en muchos países incivilizados atribuyese á la 
mujer encinta un poder mágico, especialmente para 
comunicar la fertilidad á los campos; en otros, en 
cambio (como en Nueva Guinea), su influencia es 
perjudicial para las cosedlas, por suponérsela más ó 
menos en estado de tabú. 

fíibliogr. Max ñartels, Islandischer Branch, en 
Zeitschrift fiir Ethnologie (pág. 65, 1900); Punge, 
Die zunchmende Unfñhigkeit der Fruteen ihre Kinder 
tus tillen (5.* ed.. 1907); Riuhm, Die Stilluugsnot, 
en Zeitschriftfür soiiale Meditin (1908). v Sextial- 
problewe, en la misma revista (Enero fie 1909); 
\V. 13. Spencer. Introduction io the study ofeertain 
native tribes of the Northern Territory (pág. 6. Mel- 
bourne, 1912); \V. E. Roth, V. Queensland Ethno- 
graphy (pág. 22, Brisbnne, 1903); Neubauss, Deutsch 
Nen-Ouinea (III, 26. Berlín, 1911); Frazer, Tote- 
mism and Exogatny (Londres. 1910); Golden Rnvgh; 
Taboo and the perils of the Soul (Londres, 1910); 
H. Ploss y M. Bartels, Das Weib (Leipzig, 1905). 

Preñez. Obst. V. Embarazo. 

Preñes abdominal. V. Extrauterino (Embarazo). 
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Preñez. Veter. y Zootec. Cuando una hembra do¬ 
méstica se hulla en gestación, es decir, que en In 
matriz se desarrollan uno ó más seres, se dice que 
está preñada. 

Es muy difícil en Veterinaria diagnosticar lu pre¬ 
ñez. sobre todo hasta tos últimos tiempos de lu ges¬ 
tación. Debido á la dificultad práctica, el diagnós¬ 
tico de la preñez se divide en signos probables y 
signos sensibles ó ciertos. Entre los primeros, figu¬ 
ran la desaparición del celo, la predisposición al 
engorde, el desarrollo del vientre, las moditicacio- 
nes de los labios de la vulva, el desarrollo de las 
mamas y los cambios de composición de la orina. 
Todos estos signos sólo tienen un valor relativo, 
puesto que cada uno de ellos puede manifestarse 
aparte de la gestación. Cierto que la suma de di¬ 
chos signos tiene un valor positivo, pero aun así 
no son suficientes para asegurar con certitud la 
existencia de uno ó más fetos, según se trate de 
uníparas ó multíparas. 

Los signos ciertos de la gestación son todos aque¬ 
llos por los cuales el feto se acusa directamente á 
nuestros sentidos, como son los movimientos del 
mismo dentro la matriz, los latidos del corazón y 
los resultados que nos proporciona la palpación 
rectal ó vaginal. Pero estos signos solamente son 
perceptibles una vez cumplidos los dos tercios de la 
duración de la preñez. 

I.a gestación es más ó menos larga, según la 
especie, raza, precocidad, edad de los reproductores 
y sexo del producto. 

De una manera general se admite que la preñez 
en la burra es de 12 meses, 11 en la yegua, 9 en la 
vuca. 5 en la oveja y cabra, 4 en ¡a cerda, 2 en la 
perra y 1 en la coneja. 

La duración de la preñez apuntada anteriormente 
no tiene más valor que el de una aproximación. 
Positivamente las hembras se hallan influenciadas 
por diversos factores, siendo los más principales los 
ya enunciados, de los cuales vamos á ocuparnos em¬ 
pezando por la raza. 

En la especie caballar se han constatado las si¬ 
guientes diferencias: 


Raza persa.3 41 días 

» árabe. 338 » 

» OrlofF. 341 » 

» boloñesa. 335 » 

y> inglesa de carrera . . 335 » 


(Baumeister 
y RuctF). 

(Viseur). 
(Fleming). 


Las razas bovinas ofrecen diferencias más consi¬ 


derables: 

Raza Schwitz. 288 días 

y> friburguesa y condesa . . 287 » 

» auvernesa. 286 » 

» tarentesa. 282 x» 

y> flamenca. 280 » 

» Durham. 280 » 

» valosana. 280 » 

y> jersiesa.279 r> 

» de Ayr. 279 » 

» holandesa. 279 » 

» bretona. 277 » 

En la ospecie bovina se ha constatado: 

Raza merinos. ..150 días 

» Southdown.144 » 


En los anídeos la preñez ofrece una duración muy 
variable: 109 días como mínimo y 120 el máximo. 


Por lo que respecta á los animales precoces, la 
duración de la preñez es más corta. 

La edad de los reproductores se deja sentir en la 
duración de la preñez, siendo más larga cuanto más 
viejos son aquellos. 

En resumen, la duración de la gestación, en su 
mínimo y máximo, es la siguiente: 


Yegua. 340 á 360 días 

Vaca. 275 á 290 » 

Oveja. 147 á 151 » 

Cerda. 109 á 120 » 

Perra. 58 á 65 » 

Guta . . 50 á 60 » 

Coueja. 27 á 34 » 


PREOBRA JE NSK AI A. Geog. Están itza cosa¬ 
ca de la Rusia meridional, en el Territorio de los Co¬ 
sacos del Don, círc. de Khoper ó Joper. junto á la 
confl. del Ossinovka con el Buzuluk; 1,200 h. 

Prkodkajenskaia . Geog. Pobl. de Lkrania, en zl 
gob.de Kharkov ó Chnrkov, dist. y á 44 kms. SSE. 
de Kupian.sk , junto á la confl. del Kobylkn con el 
Krnsnaia. afl. del Donetz septentrional; 2,2u0 h. 

PREOBRAJENSKII. Geog. Pobl. de la Ru¬ 
sia oriental, en el gob. de Oremburg, dist. y á 134 
kilómetros de Or.sk, junto al Lrinan-Zilair, tributa¬ 
rio der. del Sakmnrn, ó 42 4 m. s. n. m., en una re¬ 
gión montañosa; 1,200 h. Fundición de cobre. Pre¬ 
paración de pieles. 

Pkkobrajenskh (Isla de). Geog. Isla del lito¬ 
ral N. de la Siberia oriental, al NE. de la balda de 
Khatanga, continuación del estuario del Khatauga, 
tributario del océano Glnúal Artico. Presenta una 
llanura herbácea de 30 á 6ü m. de altura. Su extre¬ 
mo meridioual particularmente está cubierto de una 
vegetación ártica relativamente bella que cuenta 65 
especies diferentes. Una roca de 90 m. de altura 
sirve de nido á numerosas aves acuáticas. Tal vez 
por la formación cretácica de esta isla la expedición 
sueca de 1878 no encontró en ella más que un solo 
fósil: el belemnito. 

PREOBRAJENSKY ( Antonino Victoro- 
witch). fíiog. Musicógrafo ruso, n. en 1870. Estu¬ 
dió en la Academia Eclesiástica de Kazan, y fue, 
desde 1898 hasta 1902, profesor de la Escuela Si¬ 
nodal de Moscou, y á partir de 1902, bibliotecario 
• le la capilla de los chantres de San Petersburgo. Ha 
publicado, en ruso: Léxico del cauto eclesiástico orto¬ 
doxo (Moscou, 1897). La reforma del canto litúrgico 
en la Iglesia católica (1897), y Bibliografía del canto 
eclesiástico (2. a ed., 1900). 

Preobrajensky (Basilio). Biog. Filósofo ruso, 
n. el 5 de Octubre de 1864 y m. el 11 de Abril 
de 1900. Fué director de Voprossy fllossofli i psy- 
chologuii (Revista de Filosofía y Psicología), consi¬ 
derada durante muchos años la mejor publicación de 
esta especialidad redactada en lengua rusa. Aunque 
le fué ofrecida una cátedra en la Universidad de 
Moscou, renunció á ella alegando que era demasiado 
suhjetivista y escéptico para ac ptnrla. Publicó las 
Obras de Leibniz, tradujo la Etica, de Spinoza, y 
dejó, en iiistoria de la filosofía: El realismo de Spro¬ 
cer, La teoría del conocimiento de Schopen/iauer, A letz- 
che y la moral del altruismo, etc. 

fíibliogr. S. N. Trubetskoi, Pamiaty Preobra - 
jenskaho, en T r o/;r. filos, i psychol. (1900); Ossip 
Lourié, La philosophie rnsse contemporaine (2. a ed., 
París, 1905), cap. IV (Preobrajensky et le septi - 
cisme). 
























PREOCULAR — 

PREOCULAR, adj. Anat. Lo que está situado 
delunte del globo ocular. 

PREOCUPACION. 1 , a aceu. F. Preoccupation. 

— It. Preocapaiione.—Iu. Preoccapation.— A. Besorgnis. 

— P. Preocupado.— C. Preocupado.— E. Priokupo. 

i Etim. — Del lat. praeocnpatio, preocupación.) f. An¬ 
ticipación ó prevención en adquirir una cosa. || Jui¬ 
cio ó primera impresión que hace una cosa en el 
ánimo de uno, de modo que no le permite admitir 
otras especies ó asentir á ellas. || Ofuscación del en¬ 
tendimiento causada por pasión, por error de los 
sentí los, por educación ó por el ejemplo de aquellos 
con quienes tratamos. j| Distracción. |J Obstinación, 
aferramiento en una idea; empeño en sostenerla sin 
oír razones. [] Creencia errónea arraigada en el áni¬ 
mo y la cual no bastan á veces á combatir las más 
sólidas razones. || Arg, Atención esmerada, cuida¬ 
do y solicitud en favor de una cosa. La educación y 
las Jtnanzas son la constante preocupación del Go¬ 
bierno. 

Preocupación. Filos. Es la forma de atención 
espontánea que se tija, aun contra la voluntad del 
sujeto, en un objeto determinado con exclusión de 
otros, respecto de los cuales, por consiguiente, el en¬ 
tendimiento queda como ofuscado. Por esto puede 
también decirse que- la preocupación trae consigo 
ofuscación del entendimiento: pero esto no quiere 
decir que en si misma y formalmente sea tal ofusca¬ 
ción, antes bien, la preocupación aprehende su ob¬ 
jeto con más claridad é insistencia de lo que lo hicie¬ 
ra el conocimiento que no fuese tal. Viene á ser como 
una obsesión ó idea obsesiouante. que puede provenir 
de una causa patológica, y también de una dirección 
determinada del afecto en el hombre normal. 

PREOCUPADAMENTE, adv. m. Con pre¬ 
ocupación. Bien se ve que habla preocupadamente. 

PREOCUPADO, DA. p. p. de Preocupar y 
Preocuparse. [| adj. Absorto en una idea lija que 
impide poner atención en otras. ¡| Distraído. |J Ofus¬ 
cado, obcecado en una creencia errónea. 

PREOCUPAR. (Etim. — Del lat. praeccupare, 
preocupar.) v. a. Ocupar antes ó anticipadamente 
una cosa, ó prevenir A uno en la adquisición de ella. 
ff fig. Prevenir con anticipación el ánimo de uno, de 
modo que dificulte el asentir á otra opinión. || Absor¬ 
ber completamente el ánimo. || v. r. Estar prevenido 
ó encaprichado en favor ó en contra de una persona, 
opinión ú otra cosa. 

PREOPERCULAR. adj. Ictiol. Todo lo refe¬ 
rente al preopérculo (V.). 

PREOPÉRCULO. m. Ictiol. Pieza del aparato 
opercular de los peces (V. las voces Opbrcular y 
Pez) situado delante del opérculo (V.), que forma, 
en unión de este último y de otras piezas más, el 
referido aparato, protector de las branquias en los 
peces que lo poseen. 

PREOPINANTE. (Eti m. — Del lat. praeopi- 
nans. praeopinantis, p. pr. de praeopinari, pensar de 
antemano.) adj. Dlcese de cualquiera de los que en 
una discusión lian hablado ó manifestado su opinión 
antes que otro. U. t. c. s. 

PREOPINAR. v. n. Emitir la opinión antes que 
otro en una discusión. 

PREORAL. adj. Zool. De delante de la boca. 
PREORBITAL (Apófisis). Zool. Apófisis de 
delante de la órbita en la bóveda del cráneo cartila¬ 
gíneo de los selacioay condrósteos. 

PREORDENANZA, f. Orden establecida ó 
dada antes que otra. 
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PREORDENAR. (Etim. — Del pref. pre, an¬ 
tes, y ordenar.) v. a. Ordenar previamente. 

Deriv. Preordenación. Preordenada¬ 
mente. Preordenado, da. 

Preordenar. Filos, y Teol. Significa disponer 
de antemano el orden de las cosas. Se atribuye 
principalmente á Dios respecto de las criaturas y 
sus operaciones. 

PREORDINAR. (Etim.—-Del lat. praeordina - 
re, preordinar.) v. a. Teol. Determinar Dios y dis¬ 
poner todas las cosas ab aeterno pata que tengan su 
efecto en los tiempos que les pertenecen. 

Deriv. Preordlnaoión. Preordinada- 
mente. Preordinado, da. Preordinador, 
ra. Preordinante. 

PREORGANIZAR, v. a. Organizar anticipa¬ 
damente. 

PREOSTREA. f. Paleont. ( Praeostrea Barran- 
de, 1881.) Género de moluscos de la clase de los la¬ 
melibranquios, orden de los tetrabranquios, ostrá- 
ceos, familia de los ostreidos. Concha de forma irre¬ 
gular, suboval, inequilátera!; carece de área; un 
largo pliegue en cada valva: la estructura de la con¬ 
cha es hojosa: se desconocen las impresiones, siendo 
forma típica Praeostrea bohémica Barrande del silú¬ 
rico superior. 

PREOVÁRICO, CA. adj. Anal. Que se halla 
colocado delante del ovario. 

PREPALATAL. Fonét. I 'ornan este calificati¬ 
vo las consonantes que se producen con la punta ó 
parte anterior de la lengua articularla con la parte 
anterior del paladar. Son de esta categoría, por ejem¬ 
plo: la l. n y r. 

PREPARACIÓN. 1.* acep. F. Préparatiou. 
— It. Preparazione.— In. Prepararon.— A. Vorberei- 
tnng. — P. Preparado. —C. Preparado. — E. Preparo. 
(Etim. — Del lat. praeparatio, onis, preparación.) 
f. Acción v efecto de preparar ó prepararse. || Farm. 
Medicamento dispuesto de cierto modo y con arre¬ 
glo á determinadas prescripciones. 

Preparación. B. art. Dices® del modo cómo se 
bosqueja un cuadro y cómo se preparan ciertas par¬ 
tes, cubriéndolas de tonos que pueden servir para 
prestar valor á los trabajos ulteriores. Se dice que 
la preparación de un cuadro es excelente, cuando 
apenas está cubierta. V. Bosquejo. 

Preparación. Histol. Consiste generalmente la pie- 
paración microscópica en guardar el objeto para su 
examen entre dos laminillas de vidrio. De éstas una 
sirve como soporte, y es la denominada portaobjetos, 
mientras la otra, más delgada, sirve para cubrirlo, 
llamándose cubreobjetos. La colocación de un objeto 
de este modo se conoce asimismo con el término de 
montaje, que equivale á acabar una preparación. A tin¬ 
que existen portaobjetos ó portas de todos los tamaños 
hay algunos de uso más corriente (76 X 26 mm.). 
En la práctica cotidiana de laboratorio se prefieren 
laminillas ordiunrias ó de bordes no redondeados, 
que son suficientes y más económicas. Debe poseer¬ 
se un surtido de aquéllas en relación con la natura¬ 
leza de los objetos, existiendo diferentes modelos, 
cuadrados, rectangulares ó redondos. Estos últimos, 
más elegantes, permiten hacer bordeados más regu¬ 
lares. Se usan, empero, los modelos cundrndos dán¬ 
doles las dimensiones adecuadas al objeto que se 
examina. Los aislados ó en suspensión se acomodan 
bien á dicha forma, prefiriéndose, en cambio, para 
los cortes, los grandes modelos rectangulares. El 
espesor es un elemento digno de tenerse en cuenta, 
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debiendo adoptarse cifras medias. El exceso de del¬ 
gadez posee el iucouveniente de la fragilidad, que 
no se compensa por ninguna ventaja óptica. Se ele¬ 
girá como cifra una parecida á la media con lo cual 
se corrigen los objetivos potentes. No pueden em- | 
plearse inmediatamente portas ni cubres nuevos, ya I 
que siempre contienen polvo y materias graaas que 
se limpian por inmersión en alcohol. Es mejor con¬ 
servarlos en dicho líquido hasta el momento de ser¬ 
vir, secándolos entonces con un lienzo nuevo, suave 
y que no se deshilaclie. Se dispondrán las laminillas 
en frascos rectos y cerrados al esmeril, de donde se 
extraerán á medida de las necesidades. El objeto se 
monta al aire ó en un liquido, siendo esto último lo 
más común. Dichos líquidos se mantienen como tales 
ó se solidiiicau por evaporación ó enfriamiento. Eu 
el primer caso deberá cerrarse herméticamente para 
que no se seque ó evapore el líquido. En el segundo 
bastará con que se deje secar ó enfriar la prepara¬ 
ción. Una vez terminada la preparación deberá eti¬ 
quetarse con preferencia á la izquierda. En dichas 
etiquetas se iuscnbirá el nombre del órgano, su 
modo de coloración y montaje y la fecha, l.os cubre 
no pueden olvidarse bajo pena de que la preparación 
deje de dar una imagen distinta. En los frotes dese¬ 
cados cabe prescindir del cubre, peto entonces deberá 
recurrirse al aceite de cedro para asegurar la homo¬ 
geneidad y la transparencia. La colocación del obje¬ 
to entre el porta y el cubre se propone que aquél 
quede plano, lo cunl influye en la calidad de las imá¬ 
genes. El cubre retiene el líquido formando lámina 
de espesor conveniente y superticie plana que rodea 
por doquier la preparación. Es necesario para ello 
que el cubre sea bien horizontal y paralelo al porta. 
Procediendo de otra suerte el líquido se difunde sin 
cubrir la preparación ó forma un casquete esférico 
con juegos de luz perturbadores. Pranter lia reco¬ 
mendado substituir el vidrio por hojas de gelatina, 
pero esto sólo es aplicable á los cortes deshidratados 
y montados en bálsamo ó trementina. La economía 
de esta substancia puede couveuir para ciertos tra¬ 
bajos (preparaciones de gran superficie), pero ofrece 
el inconveniente de su poca duración y de ser muy 
sensible á la humedad y al calor. Para los trabajos 
delicados, como los frotes de sangre, es preferible 
emplear portas nuevos, guardándolos al abrigo del 
polvo eu papel blanco ó higiénico. Para pegar los 
cortes se emplean láminas saliendo del agua, lo que 
evita el secado que siempre engrasa algo el vidrio. 
Con el fin de facilitar la difusión de los líquidos se 
recomienda el soflamado con una llama no fuligino¬ 
sa. Pueden emplearse láminas usadas, pero son di¬ 
fíciles de limpiar cuando contienen bálsamo, resina 
ó aceite de cedro. En caso contrario, se recurre con 
ventaja al jabón y al agua caliente. Los cubres re¬ 
quieren cuidados especiales de limpieza á causa de 
su fragilidad, prefiriéndose el alcohol ácido. Después 
pueden conservarse en alcohol ordinario hasta el mo¬ 
mento de su empleo. Generalmente se conservan bien 
los portas y cubres en nuestros climas. En cambio, 
en los tropicales, el calor y la humedad llegan á ha¬ 
cer opalescente la superficie del vidrio inutilizándolo. 
De aquí qu« deba siempre elegirse vidrio de primera 
calidad recubriendo los cubres de esencia de clavo ó 
aceite de paralina. Entonces se requiere una limpieza 
ulterior con disolventes apropiados. La conservación 
en cajas metálicas cerradas herméticamente es el pro¬ 
cedimiento que mejores resultados produce. En los 
frascos de origen la alteración puede deslustrar por 


completo el vidrio cuando se guardan los cubres por 
un exceso de tiempo. 

Preparación. Litnrg . Plegarias que se rezan an¬ 
tes de ciertos actos religiosos, como los anteriores á 
la confesión y comunión. 

Preparación. Mil. La guerra es un mal inevitable 
y es preciso, por tanto, prescindiendo de todo idea¬ 
lismo, prepararse para ella; asi lo han hecho siem- 
j pre todos los pueblos y así tendrán que hacerlo en 
lo sucesivo mientras no evolucione la Humanidad 
hacia una altura moral que hoy no se vislumbra. 
Una excelente preparación para la guerra impone 
respeto á los vecinos y á veces evita la lucha; es co¬ 
nocida de todos la frase latina: Si vis pacem pava bel- 
lum. Y estoque es conocido de todos y evidente por 
demás, suele ser olvidado casi siempre. En lo que á 
España se refiere, ya decía Meló eu su Movimientos, 
separación y guerra de Cataluña: «... pero por natu¬ 
ral achaque bel gobierno español, se siguió siempre 
un profundísimo olvido á las más vivas preparacio¬ 
nes, no duró más el cuidado de aquella acción, que 
lo que fue necesario pata darla principio con asaz 
fatiga de Aragón y Navarra*. Y Rubio añade en su 
Diccionario de Ciencias militares: «La preparación 
para la guerra, á pesar de que la lógica más elemen¬ 
tal la considera como absolutamente indispensable, 
suele ser despreciada por casi todos los pueblos y 
casi todos los ejércitos, á los que no da muclia ver¬ 
güenza. al parecer, demostrar públicamente que no 
se acuerdan gran cosa de cumplir los grandes debe¬ 
res de su profesión. Del militar que se dijese que ha 
concurrido, deliberadamente, á un acto del servicio, 
con sombrero de paisano, por ejemplo, se opinarla, 
casi casi, que no podría dejar de ser fusilado; del 
ejército que va á la guerra con las manos en los 
bolsillos no se dice nada; parece la cosa más natural 
del mundo, y nadie se fija en que tal conducta echa 
por tierra buena parte del fundamento de los ejérci¬ 
tos permanentes, pues, si de todos modos ltav que 
improvisarlo todo, lo que resulta no es más que una 
milicia nacional disfrazada y poco corregida. I.a pre¬ 
paración militar es la prevención de todo lo necesa¬ 
rio. en hombres, armns. vituallas, medios de trans¬ 
porte. etc., etc., para luchar ventajosamente contra 
los probables enemigos interiores y exteriores. I.a 
organización militar, la instrucción militar, la defen¬ 
sa de costas y fronteras, son las bases esenciales de 
esa preparación pnra la lucha, sin la cual no se lo¬ 
gran jamás brillantes éxitos en la guerra.» 

Preparación. Min. Operación mecánica con que 
se separa un mineral del resto. 

Preparación. Mus. Eu la disonancia se distin¬ 
guen tres momentos: la preparación, percusión y 
resolución. Llámase preparación á la emisión ante¬ 
rior al momento de la percusión, de una de las notas 
entre las cuales se forma la disonancia. No siempre 
las disonancias tienen preparación. 

Preparaciones anatómicas. Auat. V. Disección. 

PREPARADA, f. Auat . Nombre dado por al¬ 
gunos anatómicos á la vena frontal. 

PREPARADO, DA. p. p. de Preparar v Pre¬ 
pararse. || m. Qnim. En sentido amplio, todos los 
productos que se obtienen mediante procesos quí¬ 
micos; en sentido estrecho, sólo los productos quí¬ 
micos que se obtienen en fábricas ó laboratorios es¬ 
peciales. 

Preparados alimenticios. V. Alimento. 

Preparados sclforricinados. Terap. Se reducen 
al sulforricitinto sódico ó ácido sulforricínico. Es un» 
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combinación do aceite de ricino y ácido sulfúrico 
parcialmente saturado por lejía de sosa. Es miscible 
en agua, alcohol, éter y cloroformo. Atraviesa las 
membranas animales y aumenta la solubilidad de las 
substancias en ellus disueltas. Se emplea como disol¬ 
vente y también como vehículo del ácido fénico, 
naftol y creosota. No provoca dolores y permanece 
largo tiempo adherido á los tejidos. Según Kobeit, 
actúa como veneno protoplasmático pasando á la 
sangre, por lo que debe procederse con cautela en 
su uso. 

PREPARADOR, RA.(Etim. — Del lat. prae- 
parator, que prepara.) adj. Que prepara. U. t. c. s. 
0 m. Anat. Anatómico que se dedica á disecar, con 
el objeto de que las partes disecadas sirvan para es¬ 
clarecer las explicaciones de los profesores de esta 
ciencia, ó para que los dedicados á su estudio ad¬ 
quieran con más facilidad todos y cada uno de los 
conocimientos que se necesitan tener de los órganos 
del cuerpo. 

PREPARAMENTO, m aut. Medicamento. 
|1 Preparamiento. 

PREPARAMIENTO. (Etim. — De preparar .) 
m Preparación. 

PREPARANTE, p. a. de Preparar. Que pre¬ 
para. || m. pl. Anat. Nombre dado por algunos 
fisiólogos á los vasos espermáticos. 

PREPARAR. 1 . a acep. F. Préparer.— It. Prepa¬ 
rare. —ln. To prepárate. —A. Vorbereiten. —P. y C. Pre¬ 
parar. —E. Prepari. (Etim.—Del lat. praeparare, pre¬ 
parar.) ▼ . a. Prevenir, disponer y aparejar una cosa 
para que sirva á un efecto. |J Prevenir á un sujeto ó 
disponerle para una acción que se ha de seguir. || 
Hacer las operaciones necesarias para obtener un 
producto químico ó farmacéutico. || v. n. Mar. Ha¬ 
blando de velas, es presentarse bien al viento cual¬ 
quiera de ellas en todas las posiciones eu que puede 
orientarse, ya por la disposición que le da el ma- 
niobrista, ó ya por el buen corte que ha sacado de 
las manos el velero. Lo mismo se dice de tojo el 
aparejo ó del que se lleva mareado, cuando está bien 
hecho, es decir, bien presentado al viento. || v. r. 
Disponerse, prevenirse y aparejarse para ejecutar 
una cosa con acierto y oportunidad, ó para cualquier 
evento. || Estudiar para hallarse en disposición de 
lufrir un examen, ó sostener un certamen ó debate. 

Preparar una disonancia, fr. Mus. Hacer oir 
Qoa nota como consonante, antes de que pase á ser 
disonante, por medio de una ligadura ó síncopa en 
al acorde siguiente. 

Preparar. Farm. En farmacia suele emplearse 
e«te verbo significando obtener un medicamento, ó 
■••a someter las materias medicamentosas á la ope¬ 
ración ú operaciones precisas para convertirlas en 
medicamento. 

Prbparar los caminos del Señor. Reí. Disponer 
los pueblos para la conversión de los mismos. (Se 
Hice especialmente de las predicaciones de san Juan 
Bautista que dispusieron á los judíos para escuchar 
las de nuestro Redentor.) 

PREPARATIVO, VA. adj. Preparatorio. || 
m. Cosa disnuesta y preparada. || Cada uno de los 
pasos ó preliminares que preceden á la ejecución de 
una cosa y se disponen para el mejor éxito de ésta. 

PREPARATORIAMENTE, adv. m. Con 
preparación. 

PREPARATORIO, RIA. (Etim.— Del lat. 
praeparatorins, preparatorio ) adj. Dícese de lo que 
prepara y dispone. 


PREPARCIA. f. Entom. ( Praeparctia llmps.; 
Género de lepidópteros heleróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los artinos. Son bellos y gran¬ 
des ártidos, caracterizados por lo que sigue: cabeza 
más bien pequeña que grande, cou la frente guar¬ 
necida de pelos lisos: trompa robusta; palpos largos 
v prominentes; ojos grandes; antenas sencillas, poco 
reforzados en su origen; tórax ancho y robusto; ab¬ 
domen engrosado por detrás eu maza en la hembra; 
patas fuertes: tibias posteriores armadas de espolo¬ 
nes bastante fuertes. Se conocen dos especies proce¬ 
dentes de la China occidental y del Tibet: P . Ro - 
manovi ür-Groh. y P.mirifica Obth. 

¡PREPAREN! Mil. lina de las tres voces de 
mando que antes se daba en España en los ejerci¬ 
cios de fuego, en el arma de infantería. Le seguían 
las dos oirás voces imperativas de ¡apunten! ¡fuego! 

PREPARIS. Geog. Isla del arch. de Andamán 
! (golfo de Beugala), sit. al NNE. del extremo sep¬ 
tentrional de la Andamán Norte: tiene 35 kms. de 
largo por lü ó 12 de ancho y escasa altura. 

PREPASADO, DA. (Etim.— Del pref. pre f 
untes, y pasado.) adj. ant. Antepasado. Usáb. 
t. c. s. 

PREPEDIGNA (Santa). Ilagiog. Mártir en 
compañía de sus dos hijos y otros más en el Impo- 
rio de Diocleciano. Su fiesta, el 18 de Febrero. 

PREPERCEPCIÓN, f. Psicol. La representa¬ 
ción mental de un objeto, la cual precedería á ¡a 
percepción del mismo facilitándola. El término fuá 
usado primero por G. H. Lewes, y luego fue adop¬ 
tado por otros especialmente por W. James, para 
significar la imagen mental previa que, según él, se 
requiere para toda percepción. 

PREPO. Geog. Río de Venezuela, en el Est. de 
Carabobo; tiene sus fuentes en la sierra del Interior 
y se une al Pao, atl. del Portuguesa. 

Prepo (San), ilagiog. Mártir de la Mesia Infe¬ 
rior, compañero de los santos Prisco y Crescente. 
Su tiesta es el 1.° de Octubre. 

PREPOCUNATE. Biog. Cabecilla indio, jefe 
de la tribu de los guayanabes, en la costa de La 
Guayra (Venezuela), m. en 1570. Siendo goberna¬ 
dor de Caracas (1569) Bartolomé García, los gua- 
vauabes asesinaron á Julián de Mendoza, encomen¬ 
dero del valle de Manso, enviándose contra ellos á 
40 hombres armados que fueron derrotados por los 
indios, mucho mayores en número. Los indígenas 
se crecieron con esta fácil victoria y llegaron hasta 
las inmediaciones de Caracas, hasta que, por fin, 
Garci-González de Silva venció y dió muerte á Prb- 
pocunatr y á muchos de los suyos, por lo que los 
restantes pidieron la paz. 

PREPÓFARO. m. Entom. {Prepopharus 
Erichs.) Género de coleópteros de la familia de los 
erotílidos y tribu de los erotilinos. Sus caracteres 
son: cuerpo oval ó anchamente oval, poco convexo; 
cabeza pequeña; lengüeta muy pequeña, triangular, 
aguda: paraglosas delgadas: protórax con dos esco¬ 
taduras en la base; prostemón siempre liquidado, 
vn suave, ya fuertemente; patas bastante largas y 
delgadas: tarsos posteriores con el tercer artejo á 
menudo tan largo como los dos precedentes juntos; 
epipleuras de los élitros anchas, algo convexas. Sus 
especies viven en América, y se couocen 13; el 
P. implnviatus Lac. se halla en Colombia. 

PREPOLOVENSKOIÉ. Geog. Pobl. de Ru¬ 
sia, en el gob. y dist. de ¿amara, junto al pequeño 
lago Matuga; 2,000 h. 
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PREPON. (Etirn.—Del gr. prepon, que está 
bien, conviene, es digno.) m. Don de saber hacer y 
decir lo que en cada momento v a cada uno con¬ 
viene, es natural, decoroso y parece bien. 

PREPONDERADO, DA. p. p. de PREPON¬ 
DERAR. 

PREPONDERANCIA. F. Prepondérance. — It. 
Preponderaba. — In. Preponderancy. — A. Oebergcwicht. 
— P. y C. Preponderancia.— E. Plipczeco. (Etim.— 
De preponderar.) f. Exceso del peso, ó mayor peso, 
de una cosa respecto de otra. j| ti*»-. Superioridad 
de crédito, consideración, autoridad, etc. [] Vali¬ 
miento. 

Preponderancia. Artill. En la fabricación délos 
antiguos cañones, recibía este nombre el exceso de 
peso que se daba á la culata tie la pieza. La prepon¬ 
derancia se calculaba de manera que quedaran com¬ 
binadas la facilidad de la maniobra con la estabilidad 
de la pieza, procurando atenuar los efectos del retro¬ 
ceso. Como en los modernos cañones lian quedado 
resueltos completamente esos problemas, no insisti¬ 
remos en el valor de la preponderancia. V. Mon¬ 
taje. 

PREPONDERANTE, p. a. de Preponderar. 
Que prepondera. j| adj. Superior en peso, en autori¬ 
dad. eu influencia, eu boga, en copia de razones, 
etcétera. 

PREPONDERANTEMENTE. adv.Con pre¬ 
ponderancia. 

PREPONDERAR. (Eti m. — Del lat. prepon¬ 
derare, preponderar.) v. n. Pesar más una cosa res¬ 
pecto de otra. |] fig. Prevalecer ó hacer más fuerza 
una opinión ú otra cosa que aquella con la cual se 
compara. 

PREPONER. (Etim.— Del lat. praepontre, 
anteponer.) v. a. Anteponer ó preferir una cosa ú 

otra. 

PREPORCHÉ. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Niévre, dist. de Chflteau-Chinou, cant. y 
¿ tí kms. SSE. de Moulins-Engilbert, á tíUÚ in. s. 
n. m.: 150 h. (1.220 con el mun.). 

PREPOSICIÓN. F. Préposition. — It. Prcposizio- 
ne. — In. Preposition. — A. Praposition. — P. Preposi 
páo. — C. Preposició. — E. Prepozicio. (Etim. — Del 
lat. praepositio, onís. preposición.) f. Parte invaria¬ 
ble de la oración, cuyo oticio es denotar el régimen 
ó relación que entre sí tienen las palabras ó térmi¬ 
nos. Las preposiciones se dividen en separables é 
inseparables. Las primeras sou las que para este tin 
ae emplean aisladas; como á, con, de, etc., aunque 
también sirven de prefijos en voces compuestas; 
Aclamar, convenir, d '.'.poner: las segundas búllanse 
únicamente en composición; des propósito, in capaz, 
BUPKiuibundancia. 

Preposición. Gram. La definición antigua de la 
Academia afectaba principalmente lo que podría v 
puede llamarse partículas de enlace. Tanto, que 
esta Corporación, en su Gramática de 1020, dice 
que «esta partícula sirve para denotar la relación 
que media entre dos palabras, de las cuales la pri¬ 
mera es casi siempre un nombre substantivo, adje¬ 
tivo ó verbo, y la segunda un substantivo ú otra 
palabra ó locución á él equivalente». Así. pues, la 
preposición no es otra cosa que una palabra puesta 
antes de un nombre ó pronombre, para indicar bu 
relación con otro nombre, formando con aquél una 
frase modificadora. En el fondo, la preposición for¬ 
ma con el substantivo subsiguiente ó locución aná¬ 
loga un todo lógico ó frase modificativa del substan¬ 


tivo, adjetivo ó verbo que la precede. El uso de las 
preposiciones en las lenguas neolatinas y. por tanto, 
en castellano, se debe en sus orígenes históricos á 
la reducción á una forma única que adquirieron los 
vocablos latinos por la pérdida de las desinencias 
de la declinación, característica del latín clásico y 
de las demás lenguas sintéticas como el griego y 
sánscrito. Esta pérdida de las modalidades de la 
declinación y empleo más frecuente de las preposi¬ 
ciones, se remonta ya á la época del latín clásico. 
Así, se encuentran ya en él giros como estos: aptas 
alicut rei al lado de aptas ad ahqnam rem; alujuts 
eorum al lado de aliguis ex eis y altguis Ínter eos . 
El empleo de preposiciones, aumentado considera¬ 
blemente en el latín vulgar y secundado por los 
cambios fonéticos que borran con frecuencia las ca¬ 
racterísticas ó desinencias «le los casos, acabó por 
imponerse á las lenguas romauces, y la preposición 
se hizo necesaria desde el momento que las formas 
de los cnsos dejaron de usarse. 

Las preposiciones en castellano son las siguien¬ 
tes: á. ante, bajo, cabe, con, contra, de, desde, en, 
entre, hacia, hasta, para, por, según, sin. so. sobre, 
tras. 

De estas preposiciones castellanas son conserva¬ 
ción de las principales preposiciones latinas a (latín 
ad), ante (lat. ante), cerca (lat. cirea), contra, eu 
castellano antiguo escueutra, escontra (lat. contra)] 
con (lat. enm), de (\nt. de.) ««(lat.»«), e»/r«(lnt. in- 
tra), pues (lat. post ), por (lat. pro), para (lat. pro 
ad) antiguo pora, según (lat. secundum): sin (latía 
sine), bnjo-debajo, substituciones modernas del an¬ 
tiguo ¿o (lat. sub)\ ío¿)«(lat. snper), *J7tx(lat. trans). 
Se lian perdido, en cambio, al pasar ni romance, 
otras muchas, como al y ex, reemplazadas por de, 
desde; upad, substituida por cabo (lat. caput): juxta 
v prope, substituida por junto; tenas, substituida 
por el árabe fatta, huta (moderuo hasta), versus, 
substituida por hacia («le faza), etc. 

Excepto la aposición, algunos acusativos, objeto 
directo ó circunstancial, y de las foimas átonas «le 
los pronombres, todo complemento, si es substan¬ 
tivo, se expresa en castellano me«liante preposición. 

Esta partícula, llamada impropiamente parte de 
In oración, según la Academia, no tiene en el habla 
vnlor de por sí: es un elemento de relación cuyo 
significado depende, no sólo de ella, sino del valor 
de los vocablos relacionados por ella. 

Es tan íntima la conexión entre la preposición y el 
nombre subsiguiente que con ella sirve de comple¬ 
mento al vocablo anterior, que el entendimiento lo 
concibe como formando un solo concepto mental con 
dicho nombre, y al expresarlo lo lince como si las 
dos palabras, es decir, la preposición y el nombre 
fuesen una sola. Por esta razón todas las preposicio¬ 
nes son proclíticas, y en este sentido se puede afir¬ 
mar que nuestra lengua tiene uua declinación pre¬ 
posicional en compensación de la declinación sintéti¬ 
ca latina que las lenguas romances linn substituido 
por las preposiciones y el nombre, así como las de¬ 
sinencias latinas eran en su origen simples partícu* 
las que iban detrás de los nombres. 

Una misma preposición expresa relaciones distin¬ 
tas según sean los vocablos relacionados; pero ocu¬ 
rre también que un mismo vocablo toma acepciones 
distintas según sea la preposición que lleve su com¬ 
plemento. 

De los dos términos relacionados por la preposi¬ 
ción, el primero ó antecedente puede ser un substan- 
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tivo, un adjetivo ó un verbo, y también un pronom¬ 
bre ó un adverbio y hasta una interjección; pero el 
segundo ha de ser precisamente un nombre substan¬ 
tivo ó palabra ó locución equivalente: el pronombre, 
el iutíuitivo, los adverbios de lugar y tiempo, y 
basta una oración substantiva. También se juntan 
las preposiciones con otros vocablos formando modos 
adverbiales y conjuntivos. 

En el estudio de la preposición hay que conside¬ 
rar esta partícula: l.° respecto al primer término 
de la relación, y 2.° respecto al segundo término. 

En el primer caso el primer término de la relación 
puede ser: a) un substantivo; b ) un adjetivo; c) un 
verbo; d) uu pronombre; e) un adverbio;/) una in¬ 
terjección. 

a) Cuando el primer término de la relación es 
un substantivo, la preposición y el segundo término 
sirven para completar ó determinar la significación 
de aquél. 

b) Cuando el primer término es un adjetivo, sir¬ 
ve también la preposición para determinarlo, advir- 
tíendo que los adjetivos que denotan cariño, adhe¬ 
sión y dependencia se construyen con la preposición 
a: los que significan cualidades físicas, morales, 
abstractas, en que sobresalen personas ó cosas, pi¬ 
den con frecuencia la preposición de; los que prin¬ 
cipian con la preposición castellana en ó la latina in 
suelen tener la preposición en antes de su comple¬ 
mento, y lo mismo los que expresan ciencia, pericia 
ó maestría; y los que indican aptitud para alguna 
cosa ó, al contrario, reclaman la preposición para. 

e) Cuando el primer término es un verbo, la pre¬ 
posición lo completa de un modo directo, indirecto ó 
circunstancial; es decir, que ella y el segundo tér¬ 
mino de la relación forman el complemento directo, 
indirecto ó circunstancial del verbo. 

d ) Cuando el primer término ó antecedente es 
un pronombre. Este puede ser: l.° un pronombre 
indefinido: 2.° los relativos ó interrogativos quién y 
cuál, y 3.° el interrogativo y admirativo qué. Pueden 
llevar un complemento con la preposición de ó entre; 
menos el qué del tercer caso en significación de cuan¬ 
to lleva la preposición de. 

e) Cuando el primer término es un adverbio: al 
puños de lugar tienen un complemento con la prepo¬ 
sición de y algunos de modo suelen llevar el mismo 
complemento que ios adjetivos de que derivan. 

/) Cuando es una interjección el primer término: 
algunas suelen llevar un complemento con la prepo¬ 
sición de. 

En el segundo caso: El segundo término de la 
relación puede ser: A) un nombre ó pronombre; B) un 
infinitivo; C) una oración substantiva, y D) un ad¬ 
verbio, pero en este caso forma con él un modo ad¬ 
verbial. 

A) l.° Cuando el nombre lleva artículo, éste se 
eoloca entre la preposición y el nombre. En este caso 
el artículo carece de acento lo mismo que la preposi¬ 
ción y ambos, preposición y artículo, forman una 
S"la palabra prosódica con el nombre, aunque en 
obsequio á la claridad se escriban separados. Hoy 
sólo se contraen las preposiciones de y á con la forma 
•i del artículo, escribiendo del, al; pero con igual 
razón ge podrían contraer todas las preposiciones que 
terminan en vocal poniendo de acuerdo la escritura 
eon la pronunciación, pues si bien al escribir, por 
ejemplo, sobre el puente distinguimos ortográficamen¬ 
te cinco sílabas, no pronunciamos más que cuatro, 
como si se escribiese de este modo: sobrelpuente . 


2.° Lo mismo que el articulo.se colocan también 
entre la preposición y el nombre formando un todo 
lógico los calificativos y determinativos ó comple¬ 
mentos que se construyen delante del nombre. 

3 0 Formando un to<io lógico, como se ha dicho, 
la preposición y el nombre que la sigue y también 
estos dos elementos eon los demás que se interpouen 
entre ambos, claro es que no puede separarse del 
nombre, y tampoco los adjetivos y determinativos 
que vayan entre ella y éste. 

Para los casos B y C, como tu uto el infinitivo 
como la oración substantiva desempeñan el oficio de 
un nombre, quedan comprendidos en el caso A . 

D) Cuando el segundo término de la relación es 
un adverbio forma la preposición con éste un todo 
lógico y constituye con él una sola palabra prosódi¬ 
camente. Hay que distinguir dos casos: 1.° que el 
adverbio sea de lugar, y 2.° que el adverbio sea de 
tiempo. 

1Cuando el adverbio es de lugar puede ir pre¬ 
cedido de las preposiciones en, de, desde, á, hacia, 
hasta, para y por, para expresar las distintas rela¬ 
ciones del espacio. 

2.° Cuando el adverbio es de tiempo. En este 
caso, todos menos ya, suelen ir precedidos de las 
preposiciones por y para. Hoy. ayer y mañana pue¬ 
den también llevar delante las preposiciones de, 
desde, entre, hastí} y con. 

Al juntarse una preposición con un nombre, pro¬ 
nombre ó adverbio, formando con ellos un todo lógi¬ 
co. puede éste ir precedido de otra preposición, re¬ 
sultando entonces ir dos preposiciones seguidas; 
pero obsérvese que la primera une un vocablo ante¬ 
rior y el todo lógico formado por la segunda pre¬ 
posición y la palabra siguiente, lias preposiciones 
que pueden preceder á otra son: De, desde, hasta, 
para y por. 

1. ° De. Puede preceder á las preposiciones 
entre, hacia, por y sobre. 

2. ® Desde. Puede preceder á la proposición 
por. 

3. ° Hasta. Puede preceder á las preposiciones 
con, de, en. para, por, sin y sobre. 

4. ° Para. Puede ir seguida de las preposiciones 
con, de, desde, en. entre, sin y sobre. 

5. ° Por. Pueden seguirla ante, bajo, de y entre. 

De lo expuesto se deduce que la preposición a no 

antecede jamás á otra, siendo un solecismo el ir á 
por agua. 

Havque advertir, finalmente, que la preposición 
sirve también para formar: 

1.® Los modos ó locuciones adverbiales, y 2.° los 
modos ó locuciones conjuntivas. Los primeros equi¬ 
valen á adverbios y se forman de una preposición v 
un nombre ó un adjetivo. Los segundos equivalen á 
conjunciones y se forman con una preposición y el 
relativo que, pudiendo ir entre ambos otra palabra. 

Preposiciones con anglicismos. Suele ocurrir en el 
idioma inglés el caso de que dos preposiciones rijan 
á un mismo nombre ó verbo. Jovellanos. enamorado 
de esta manera de construir, no vaciló en adoptarla, 
como puede verse por los siguientes ejemplos: Xo 
eran en realidad más que providencias momentáneas, 
exigidas por y acomodadas al estado actual de la 
nación. La razón de entradas km y salidas pk la te¬ 
sorería. El gramático Salvá elogió estos giros como 
primor y dechado de elegancia v concisión. Andrés 
Bello, en su Gramática (pág. 357). no se muestra 
tan conforme, y dice: <*.BIanco W itlie y Jovellanos 
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probaron de introducir en castellano la práctica de 
que se vale la lengua inglesa en el caso de regir dos 
preposiciones diferentes á términos idénticos, la cual 
consiste en callar el término con la primera preposi¬ 
ción y expresarlo con la segunda. Pero hasta ahora 
no parece haber hecho fortuna este giro, que los 
mismos escritores ingleses no miran como elegante.» 

El padre Juan Mir, en su Prontuario de hispanis¬ 
mo y burbarismo (Madrid. l l JÜ8), toma por su cuen¬ 
ta las afirmaciones de Salvá y de Relio, y declara 
que mucho antes de que á Jovellanos se le ocurriese 
usar tales giros, los clásicos castellanos del siglo xvn 
lo habían usado ya muy frecuentemente. Entre otras 
autoridades, cita la de Fons ( Bl místico Serafín, 
disc. 20, período 2), quien escribió: El alma obra 
rn y con todos los miembros. Y añade esta observa¬ 
ción: «La diferencia entre los inglesistas y los clási¬ 
cos consiste en que éstos guardaban orden, claridad 
y sencillez en la exposición del concepto; pero ios 
ingleses é inglesistas (si es verdad que quisierou re 
medar á nuestros clásicos), con sus ambages y ma¬ 
rañas fatigan al cuitado lector, no dejándole calar, 
sin estar muy sobre sí, el sentido de las frases. Mas 
con todo, el uso de la duplicada preposición no paso 
adelante en el siglo xvn. en cuya postrera mitad 
‘apenas se halla autor que lo practicase. Si después 
los ingleses lo heredaron y Jovellanos se amoldó á 
• u turbio lenguaje, desdichadísimo fué en el remedo, 
como escritor amante de la novedad.» 

Modernamente, en el lenguaje vulgar, v especial¬ 
mente en el festivo y satírico, esta manera de cons¬ 
truir se ha ido poniendo en boga, hasta el punto de 
escribirse: Pensión para huéspedes, con ó sin. El bo¬ 
tones ha ido en y por. sin especificar el complemen¬ 
to de tales oraciones. Nada digamos de la inútil é 
incorrecta aposición de la preposición á delante de 
rou (coy Á por agua: él fué ▲ por vino), que no son 
otra cosa más que unos solecismos viciosos. 

PREPOSIT, PABORT ó DESPABORT 
(Guillermo). Biog. Jurisconsulto español del si¬ 
glo xv, n. en Aren, en el condado de Ribagorza, 
que á la sazón formaba parte de Cataluña, v origi¬ 
nario de Tremp, del que se conservan en El Esco¬ 
rial las siguientes obras: De Pace et Treuga, dedica¬ 
da á los concelleres y prohombres de Barcelona; 
Doctorum practicorum Cathalnniae super constitntione 
Hac nostra in Curia Perpiniani, A n Johannes Sulla 
et alii vassalli prcscribant contra (dominum) in ques- 
tionibus et commnnibns et ahis exactionibns, y Au 
terrateuents teneantur contribuere in questiis exactio- 
ntbus et aliis muneribus, cum incolis illius civitatis 
ville vel loci in ctiius territorio térras possideant. 
Antonio Agustín cita, además: De privilegio milita- 
ri, Abecedarium sen Repertorium, trabajo menciona¬ 
do por Marquilles con el título de Alphabetum juris 
patriae; Additiones variae super constitntione pacis et 
treguas Ildefonsi Regis quae incipit Divinarum atque 
humanarnm . Ferdinandi regis forma electionis a elec - 
toribus et arbor Regum Aragoniae, y Dubia qnaedam 
decissa. 

PREPOSITIVAMENTE, adv. m. Do una 
manera prepositiva, en forma de preposición. 

PREPOSITIVO, VA. ( Etirn. — Del lat. prae- 
positicus, prepositivo.) adj. Perteneciente ó relativo 
ó la preposición. || Gram. V. Partícula, prepositiva. 

PREPÓSITO, (Etim.— Del lat. praepositus, 
puesto al frente.) m. Primero y principal en una 
junta ó comunidad, que preside ó manda en ella. 
Entre los romanos hubo diferentes prepósitos en el 


gobierno civil y militar, como prepósito del pala¬ 
cio, de las fábricas, de la milicia, etc.; pero hoy «e 
llaman así sólo los prelados ó superiores de algunas 
religiones ó comunidades religiosas. 

El término prepósito es siuóniino, por tanto, de 
abad, prior, guardián, etc., y en este sentido pre¬ 
side un convento. El prepósito es provincial si go¬ 
bierna una provincia de las designadas para la dis¬ 
tribución de la orden, y general ó superior general si 
está al frente de toda la orden. A veces se designa 
también con este nombre al superior de una case 
religiosa; v. gr., entre los jesuítas se llama P. Pre¬ 
pósito al superior de las Casas profesas. 

Según las constituciones de cada religión, son 
nombrados, algunos por el Papa, otros por los su¬ 
periores del instituto religioso, otros son elegidos 
por sus miembros ó capitulo. 

En los primeros siglos recibían el nombre de pre¬ 
pósitos, en latín praepositi, los que tenían el gobier¬ 
no ile las iglesias como eran los obispos y los que 
eran puestos al frente de la diócesis sede vacante; asi 
lo dice san Cipriano y se deduce del canon 45 del 
tercer Concilio cartaginense, del 139 del de Aquis- 
grán, etc. También en algunas catedrales recibía el 
nombre de prepósito el que presidía el Colegio de 
Canónigos, y en algunos monasterios prepósito era 
el religioso ó religiosa que seguía en dignidad al 
abad ó abadesa, ó el que estaba al frenta de alguna 
casa que, careciendo de abad propio, era dependien¬ 
te de otra abadía. Más tarde, llamáronse prepósitos 
los encargados de la administración de los bienes 
anexos á las catedrales y monasterios. 

Modernamente algunas de las acepciones del vo¬ 
cablo prepósito se expresan por términos peculiares 
como lo indican la palabra preboste y otras de la 
misma índole. 

Prepósito. Hist. biz. En la corte bizantina era 
uno de los altos dignatarios á cuyo cargo corrían 
los servicios de palacio (praepositus sacri palatti) 6 
los de la cámara imperial (praepesitns sacri cubiculi), 
reuniéndose más tarde ambos cargos en el de prepó¬ 
sito. Entre ios individuo.: que ejercieron este cargo 
descuella Narsés ( V.). 

PREPOSITURA. (litim. — Del lat. praeposi- 
tura.) f. Dignidad, empleo ó cargo del prepósito. || 
prov. Val. Pavordía. 

PREPOSTE, m. ant. Prepósito. ¡¡ Prior. [| 
Cuba. Juego. V. Ecarte. 

PREPOSTERACIÓN, f. Acción y efecto do 
preposterar. 

PREPOSTERADO, DA. p. p. Preposterar. 

PREPÓSTERAMENTE, adv. m. y t. Fuera 

de tiempo ú orden. 

PREPOSTERAR. (Etim. — Del lat. praepos- 
terare, preposterar.) v. a. Trastrocar el orden de al¬ 
gunas cosas, poniendo después lo que debía estar 
antes. 

PREPÓSTERO, RA. (Etim. — Del lat. pre¬ 
posteres, com. de prae, antes, y pósteras, postrero.) 
adj. Trastrocarlo, hecho al revés y sin tiempo. 

PREPOTELO, m. Zool. ( Prepotelus E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los tomísidos y 
tribu de los estefanopsinos. Es afín á Synalus, del 
que difiere por los quelíceros armados de tres dien¬ 
tes en el margen inferior: tibias anteriores con agui¬ 
jones fuertes en la parte inferior en dos series de 
7-7; fascículos de las uñas m;ís densos y más lnr- 
gos. El tipo es P. lanceolatus E. Sim., de la isla 
Mauricio. 
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PREPOTENCIA. (Etim. — Del lat. praepoten- 
íia, prepotencia.) f. Poder superior al de otros, ó 
gran poder.- |j Preponderancia, suma importancia. |¡ 
Soberbia y orgullo en el maudo. 

Prepotencia. Biol. Predominio de los caracte¬ 
res de uno de los organismos generadores en el 
nuevo ser. V. Mendklismo y Evolución. 

PREPOTENTE. (Etim. — Del lat. praepotens, 
praepotentis.) adj. Más poderoso que otros, ó muy 
poderoso. || Muy influyente, de gran ascendiente, 
predominante. || Altanero, excesivamente orgulloso 
en el uso del poder. 

PREPOTERIO. m. Paleont. (Prepotherium 
Arnegliino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los desdentados, suborden de los gravigrados. fami¬ 
lia de los megalontquidos, que se ha encontrado fósil, 
juntamente con el Tolmodtis Arnegliino, en los depó¬ 
sitos terciarios inferiores correspondientes al eocóni- 
co de Santa Cruz de Patagonia, y que, por lo in¬ 
completo de los restos hallados, su colocación siste¬ 
mática no es del todo precisa. 

PREPOTTO. Oeog. Pobl. de Italia, en la pro¬ 
vincia de Udina, dist. y á 7 kms. SSE. de Cividale 
del Friuli, á oril. del Judrio, tributario izq. del To¬ 
rre; 600 h. (2,000 con el mun.). 

PREPTANTE. m. Bot. El género Preptanthe 
Rchb. f. comprende plantas de la familia de las or¬ 
quidáceas, grupo de las raonandras acrotonas pleu- 
raotns convolutas homoblastas, tribu de las fajinas, 
con las hojas articuladas, sépalos y pétalos patentes, 
labelo adherido hasta muy arriba á la columnilla, 
tubérculos epigeos, con pocas hojas, caducas, en la 
punta. Comprende dos especies del Asia tropical. 

PREPUBIANO, NA. adj. Anat. Que se halla 
colocado delante del pubis. 

PREPUCIAL, adj. Anat. y Pat. Perteneciente 
ó relativo al prepucio. V. Pene. 

PREPUCIO. F. Prépnce. —It. Prepaxio. —ln. Pre 
pace. — A. Vorhaut. — P. y E. Prepucio. — C. Prepuci. 
(Etim. — Del lat. praepntinm, prepucio.) m. Anat. 
y Pat. Prolongación de los tegumentos del pene 
destinada á cubrir el glande: consta de dos capas 
membranosas, una externa ó cutánea, y otra inter¬ 
na ó mucosa, separadas por una capa de tejido la¬ 
minar. V. Pene. 

Prepucio. Hist. ecl. y Ragiog. La Iglesia católi¬ 
ca. desde tiempo inmemorial, ha celebrado la fiesta 
de la Conmemoración del Sacrosanto Prepucio de 
Nuestro Señor Jesucristo en el día l.° de Enero, ó 
sea en el mismo en que tuvo lugar la Circuncisión 
del Señor. Así se lee en las Acta Sanctorum de los 
padres Bolandistas (vol. I, pág. 3-9). La tradición 
eclesiástica consigna por medio de las Revelaciones 
de santa Brígida (lib. 6. cap. 112) que, después 
del acto de la Circuncisión, efectuado probablemen¬ 
te por san José, según el rito de la ley de Moisés, 
á la que Jesucristo no quiso substraerse, pues aun¬ 
que era Dios y Supremo Legislador, sin obligación 
4 ley humana, quiso mostrarse fiel en el cumpli¬ 
miento de ella para darnos ejemplo de sumisión, obe¬ 
diencia y humildad á la vez. Guardó la reliquia ln 
Santísima Virgen, á la que la santa atribuye estas 
palabras: Quotnodo enimjllud traderem terrae, gnod 
de me sine peccato fnerat generatum9 (¿Cómo podía 
entregará la tierra aquello que había sido engen¬ 
drado en mí, sin pecado alguno?) Frases que sinte¬ 
tizan la reverencia y decoro con que tal reliquia 
hubo de ser tratada. Prosigue santa Brígida decla¬ 


rando que, al morir la Virgen María la entregó á 
san Juan Evangelista, quien, después de su retiro y 
destierro en la isla de Patmos,la escondió en la ciu¬ 
dad de Roma. El papa Inocencio III, en su libro 
D$ Missae Mj/steriis, declara que la tradición fiel 
de su tiempo afirmaba que había sido llevada por 
ministerio de un ángel á manos del emperador Car- 
lomaguo, quien la destinó al tesoro de la catedral 
de Aquisgrán. El hagiógrafo Loerio Ferreolo escri¬ 
be que eu la ciudad de Annecy. en Auvernia (Fran¬ 
cia), se custodiaba parte de ella junto con un frag¬ 
mento de la tiara del sumo sacerdote Aarón, herma¬ 
no de Moisés. 

El padre Alfonso Salmerón, de la Compañía de 
Jesús, en sus Comentarios á los Evangelios (t. III), 
dice que santa María Magdalena entregó la reli¬ 
quia, en su ida á Francia, á la iglesia de Marsella, 
y que en tiempos de Carloinagno fué cuando fué ce¬ 
dida y conservada en ln iglesia de San Juan de Le- 
trán, de Roma. De todos modos, en el oratorio de 
San Lorenzo, del sacro palacio de Letrán, existe un 
altar con las reliquias de restos de la región umbi¬ 
lical y del prepucio de Nuestro Señor. 

En Amberes se venera también parte, ó la totali¬ 
dad de las mismas, según afirman los antuerpenses, 
á pesnr de que reconocen que en 1566, en una aso¬ 
nada tumultuosa provocada por los calvinistas, éstos 
destruyeron parte de ellas. Hay que notar que en 
Amberes, desde 1559, todos los días de año nuevo 
se celebraba una procesión en honor de tales reli¬ 
quias, cuya autenticidad probaban los antuerpenses 
con la Declaración solemne de su Cabildo catedral, 
que en sus actas de 1428 afirmaba que, desdeJeru- 
salén, habían sido trasladadas y conservadas en 
Amberes. Tal afirmación la corroboraban coo una 
Bula de Clemente VIII, de 1599, por la que este 
Papa confirma y aprueba la Co/radía de la Circun¬ 
cisión del Señor, establecida en Amberes desde el 
siglo xiv, con aprobación de los obispos Teobaldo, 
en 1427, y Juan de Camhray, en 1428. quienes 
autorizaron la celebración de una misa sabatina en 
honor de las reliquias, que después Eugenio IV 
confirmó y aprobó. 

Bibliogr. Acta Sanctor Bollandiana (Venecia, 
1734); Suárez, Quaestiones; Inocencio III, De Mis¬ 
sae Mgsteriis (lib. 4, c. 30); Ferreolo Loerio, Mariae 
A ugustae (lib. 4, c. 6); santa Brígida. Revelationes 
(lib. 6, c. 112); Alfonso Salmerón, ln Evangelia 
(t. III). Véanse, además, las monografías históricas 
v arqueológicas de las ciudades de Aquisgrán, Am¬ 
beres y Annecy, y las de San Juan de Letrán, do 
Roma. 

Prepucio. Reí. V. Circuncisión. 

Prepucio. Zool. Pliegue cutáneo del extremo an¬ 
terior del pene de los mamíferos, inserto detrás del 
glande y que cubre á éste del todo ó en parte. Se 
origina en el embrión en el circuito anterior del falo 
y crece en el sexo masculino basta formar el prepu¬ 
cio, mientras que en el sexo femenino forma sólo un 
pequeño pliegue en el clítoris. 

PREPUCITIS* m. Veter. La inflamación del 
prepucio, raramente aparece sola, sino acompnñada 
de balanitis ó inflamación del glande. 

La prepimitis constituye una afección peligrosa 
por la facilidad con que la inflnmnción puede propa¬ 
garse á los testículos. Si el balano ó glande está 
dentro de la vaina, á veces la urinación no puede 
efectuarse, V en este caso será conveniente introdu¬ 
cir en el pene una sonda para facilitar la emisión da 
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orina. En la parte afecta la aplicación de cataplas¬ 
mas y después aceite alcanforado y mentol puede 
calmar y resolver la inflamación. 

PREPUESTO, TA. p. p. irreg. de Preponer. 

PREPUSA. f. Bot. Género de plantas gencia¬ 
na ceas de la subfamilia de las gencianoideas y tribu 
de las bélicas, con la exina del polen finamente 
granuda, con verrugas fuertes A distancias regula¬ 
res; cáliz inflado acampanado, el tubo por debajo de 
las divisiones nquillado ó alado. Son hierbas altas, 
erguidas, poco ramosas, que en la base A menudo 
se lineen más ó menos leñosas, con hojas carnosas, 
en la base del tallo frecuentemente algo apretadas, 
miis distantes hacia arriba, sentadas, en muchos 
casos soldadas, flores grandes, la mayoría aisladas, 
ó reunidas en corto numero, largamente peduncula- 
das. A menudo cabizbajas. Comprende tres especies 
del Brasil. 

PREPYCH. Geng. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Bohemia, circ. de Koniggrfttz, dist. y A 12 ktns. 
SSO. do Neustadt-an-der-Mettau; 1,070 h. 

PRER ADOVIC ( Pudro). Biog. Poeta sudesla- 
vo, el más importante de la época moderna, n. en 
Grabrovnica (Dalmacia) y m. en Viena (1818- 
1872). Hizo sus estudios en la Academia militar 
cuatrinca de Wiener-Neustadt, de la que salió con 
el grado de subteniente de aquel ejército. Alejado 
casi desde la infancia de su país natal, llegó casi á 
olvidar su lenguR materna y publicó sus primeros 
ensayos poéticos en alemán, pero destinado A uno 
de los regimientos de guarnición en Dalmacia. pron¬ 
to renació en él el amor patrio de tal modo que no 
tardó en ser considerado como el apóstol de las as¬ 
piraciones sudeslavas. Ya A partir de 1812 empezó 
¿ escribir en croata, y algunas de sus poesías llega¬ 
ron A popularizarse de tal modo, que los campesinos 
croatas y servios las consideraban como sus cantos 
nacionales. Preradovio exalta en sus composiciones 
el amor A la patria, la unión de todos los sudeslavos, 
pero contra lo que ocurre en casi todos los que quie¬ 
ren despertar los sentimientos nacionalistas en un 
país más ó menos oprimido por otro, ó cuyas diver¬ 
sas ramas han sido dispersadas por las circunstan¬ 
cias, Preradovic se muestra altamente liberal y en 
su lira hay también acentos de amor para los que no 
son de su país. En 1805 se le erigió una estatua en 
Agram. Sus obras principales son: Primeras poesías 
(Zarn, 1846), Nuevas poesías (1851), y los poemas 
épicos Los primeros hombres y Los diosenros eslavos. 
Sus obras completas, precedidas de un estudio críti¬ 
co y una biografía del poeta por Trnski, fueron pu¬ 
blicadas con el título de Piesnicka djela Petra Pre- 
radovica (Agram, 1873). 

PRER AU. Geog. Dist. de Moravia, en el círc. de 
Olmíitz. Tiene 79 municipios con 50.200 h. Su ca¬ 
becera es la pobl. del mismo nombre, sit. A 21 krns. 
de Olmtitz, A oril. del Betschwa; 20.21.) h. (en 
1910). Tiene un antiguo castillo con torre. Casa 
Avuntamiento de estilo gótico, un monumento A 
A. Comenio que estudió en la escuela de los her¬ 
manos Moravos, de Prerau, Instituto Superior Téc¬ 
nico y Escuelas de Agricultura, de Maquinaria y 
de Comercio. Su industria consiste en la fab. de 
objetos de metal, carruajes, colorantes, abonos arti¬ 
ficiales, velámenes, aguardiente y azúcar. Es punto 
de cruce de las 1. f. de Brünn á Oderberg y de 
Olmiitz A Lundenburg. En sus inmediaciones tuvo 
lugar en 1806 una batalla entre austríacos y prusia¬ 
nos. A 1 km. de ella existe la pobl. de Predmost, 


célebre por los objetos prehistóricos en él hallados. 
Antes de la conflagración europea pertenecía este 
distrito A Austria-Hungría. Disgregnda después la 
doble monarquía. Prerau ha pasado al reciente Es¬ 
tado de Checoeslovaquia. 

PREROV (Alt). Geog. Pobl. de Checoeslova¬ 
quia, en Bohemia, círc. de Praga, dist. y á 9 krns. 
de Bóhmiscii-Brnd, cerca de la rib. izq. del Elba; 
6 40 h. (980 con Neu-Prerov v Kokanda). 

PREROW. Geog. Pobl. de Alemania, en la pro¬ 
vincia de Pomerama. regencia de Stralsund. círculo 
y á 36 krns. NNO. de Franzburg, junto á las 
dos riberas del Prerowstrom, canal que separa la 
isla de Zingst de la peuinsuin del Darss, poniendo 
en comunicación el Boldstedter Bodden con el mar 
Báltico; 1,400 h. Templo evangélico. Escuelas. 
Pesca. 

PREROWSTROM. Geog. Canal de Alemania, 
en la Prusia. Septentrional. Separa á la isla Zingst 
de la península Darss y tiene 9*4 krns. de long. con 
una profundidad media de 2*2 m. 

PRERR ACION AL. adj. Antecedente al uso 
de la razón. 

PRERRAFAELESCO, CA. adj. Pertenecien¬ 
te ó relativo al prerrafaelismo. 

PRERRAFAELISMO, m. B. art. Carácter 
del estilo de los artistas prerrafaelitas ó inmediata 
mente anteriores A Rafael, y escuela pictórica de los 
prerrafnelistns ó pintores de la Hermandad Prerra- 
faelista ( V. Prerrafaelistas) y de sus secuaces. 

En algunas definiciones de actuales eruditos, el 
prerrafaelismo se presenta como verdadero cama¬ 
león: se le caracteriza como arte primitivo, arte de¬ 
corativo, arte romántico, superesteticismo. y sus 
colores cambian según que lo ilumine el instinto na¬ 
turalista ó el idealista. Concretado desde el punto de 
vista histórico, significa indudablemente el romanti¬ 
cismo en el desenvolvimiento del arte inglés, en el 
cual aparece un grupo de artistas que, domina¬ 
dos por el sentimiento, buscan asuntos medievales 
porque en la atmósfera del misticismo y del éxtasis 
hallan la satisfacción de sus aspiraciones, traducien¬ 
do sus movimientos anímicos en la expresión intensa 
de los rostros de sus figuras y en el poético trazado 
de sus líneas. Los fundadores de este movimiento 
tomaron el nombre de un período en el que se mez¬ 
clan en la pintura religiosa la simplicidad, la humil¬ 
dad y el realismo. «Mas no se tema, dice Dante 
Gabriel Rossetti en su programa The Germ, que 
este curso educativo nos conduzca A pisotear el pri¬ 
mitivo arte italiano.» Los llamados prerrafaelistas 
no se propusieron resucitar á Angélico ni A Lippi; 
quisieron únicamente formular una protesta moral é 
intelectual contra la frivolidad y contra la opresión 
académica; en una palabra, cultivar el gran arte. 

Para que se comprendan mejor los orígenes de la 
formación de la Hermandad Prerrafaelista conviene 
tener presente que la escuela inglesa había visto 
formar, en el primer cuarto de siglo, otra herman¬ 
dad, completamente idealista, que se tituló Hermán - 
dad Poética (Poetic Brotherhood ). Habíase agrupa¬ 
do en torno de la figura singular de Guillermo Bia- 
ke, especie de vidente, ocultista y espiritista, gran 
amigo de Flaxmnn. que ejerció poderosa influencia 
sobre un grupo de hombres más jóvenes, tales como 
Etty, Linnel, Ricbmond, Palmer y Calvert, grupo 
en que se advierte ya el espíritu legendario y el 
gusto de italianismo que caracterizaron luego A la 
asociación de los prerrafaelistas. El punto de partí- 
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da vía orlen del din del prerrafaelismo: uerou sin 
duda uiih reacción en el sentido realista; poro mien¬ 
tras en Francia el realismo se afirmaba según una 
ferie de transiciones necesarias, que quitaban á las 
manifestaciones más violentas de Courbet todo ca¬ 
rácter de espontaneidad é imprevisión y se manifes¬ 
taba en un sentido verdaderamente conforme á la 
evolución de la vida y del pensamiento, porque ten¬ 
dí;» 4 crear un movimiento democrático y popular 
destinado á traducir las realidades más próximas de 
nuestra existencia inmediata; en Inglaterra la reac¬ 
ción realista se caracteriza por una especie de cam¬ 
bio brusco, de aparición súbita y concertada, sin 
esas preparaciones previas que son la prueba de que 
una escuela siente unánimemente la necesidad de 
un;i orientación nueva. Además, este movimiento 
realista estaba consagrado no á reproducir la ima¬ 
gen de U vida contemporánea, sino, salvo excepcio¬ 
nes. 4 transportar las obras de los poetas tanto an¬ 
tiguos corno modernos. Por esto, mientras el realis¬ 
mo de Gcricault, Millet y Courbet fue vivificador 
para el arte francés y pura las escuelas europeas 
que le siguieron, el prerrafaelismo, mezcla de natu¬ 
ralismo minucioso y literal y de diletantismo arcai¬ 
zante, es considerado por muchos como un producto 
artificial que tío pudo y que no debía tener m/is que 
un tiempo. 

'Macero defensor y espléndido Mecenas de los 
prerrafaelistas filé Ruskin. á quien se debe en gran 
parte que sus ideas produjeran en Inglaterra y en el 
continente, en el arte y en la industria, los frutos 
que ellos querían producir. «El prerrafaelismo, afir¬ 
ma iluskiri, sólo tiene un principio; la verdad tnás 
absoluta. ln más intransigente en todas sus obras; y 
la obtiene trabajando del natural, y sólo del natural, 
basta el pormenor más insignificante. Todo fondo 
de paisaje prerrafaeÜsta está pintado al aire libre 
basta la última pincelada, según un paisaje real. 
Cada accesorio, por Infimo que sea, está pintado del 
mismo modo. Y una de las razones principales por 
que algunos artistas han atacado á la escuela es el 
gran cuida lo y el trabajo enorme que tal método 
redima de quienes lo adoptan, en comparación del 
estilo flojo é imperfecto actualmente en uso.» 

A pesar de esto, el naturalismo prerralaelista sólo 

advierte en los medios de ejecución; su inspira¬ 
ción continúa idealista. Por otra parte, la reforma 
que estos cruzados del Arte se propusieron cumplir, 
no se limitaba al arte; apuntaba igualmente á la li¬ 
teratura, sobre todo á la poesía, y tendía también á 
una renovación de ideas morales. En efecto, hay que 
Hacer constar con E. Rod que «el prerrafaelismo no 
es un hecho aislado; nacido después del período de 
transición que lia seguido á la muerte de Shelley, 
de Bvron, de Iíeats y de Coleridge: tiene sus ralees 
en las preocupaciones más generales de Inglaterra 
en esta época, se encuentra en conexión Intima con 
el resurgimiento religioso de Oxford y el renaci¬ 
miento gótico». Así, el pngnnismo místico de Keats, 
e¡ simbolismo pintoresco de Tennvson, el lirismo psi¬ 
cológico de Browning no los exaltaban menos que la 
luminosa y tierna poesía de los Evangelios, que las 
infernales y paradisíacas visiones de la Divina Come- 
din. Lo que nnsían representar por el dibujo y el 
color, tanto como por la pnlnbra escrita, no son so¬ 
lamente los aspectos verídicos del mundo exterior, 
d<* la nntumleza y de la vida; son, dice Taine, «las 
impresiones de la persona moral, el diálogo silencio¬ 
so del alma y de la naturaleza, la sorda resonancia 


de un yo profundo lleno de cuerdas vibrantes, de 
una gran harpa íntima que responde á todos los 
contactos externos. Para ellos ese yo poderoso es el 
personaje principal del mundo...» Finalmente, se¬ 
gún A. Clievrillon, en su admirable estudio del Pen- 
sée de Itnskin, para los prerrafaelistas «lo esencial 
es el halo de ensueño, de sentimiento, de ideas, de 
imaginación, el misterioso cortejo espiritual en torno 
del hecho de conciencia primitiva; porque esencial é 
independientemente del hombre que contempla, co¬ 
rresponde al objeto, y está ligado á su apariencia 
como el significado de una palabra á la forma de la.) 
letras que ia componen. Este significado, y no esta 
forma, constituye el ser, la realidad y loque Ruskin 
llama la verdad de esta palabra, y del mismo modo 
el ser, la realidad, la verdad profunda de los medios 
de la naturaleza está en sus significados morales.» 

Para extender estas ideas los Hermanos Prerrafae- 
listas fundaron la revista The (ierm, que sólo tuvo 
cuatro números, apareciendo el primero en Abril de 
1850, v á la que siguió la Oxford and Cambridge 
Magmine. Al grupo inicial se habían unido Guiller¬ 
mo Morris y Burne-Jones que debían ejercer, cerca 
del gran público, acción tan decisiva sobre los fies- 
tinos del prerrafaelismo. 

Si es injusto rebajar las obras producidas por el 
prerrafaelismo tampoco está justificada la exageración 
que lus presenta como modelos de ejecución, pues¬ 
to que el arte inglés, á pesar «leí intervalo del impre¬ 
sionismo de Turner, siempre se ha preocupado de lo 
acabadodel trabajo. Los prerrafaelistas significan una 
gran fuerza, en cuanto al contenido del nrte; pero 
también dieron gran impulso á la formn al establecer 
el culto á los treceotistas v á los cuatrocentistas. Na¬ 
die se cansó más pronto de la denominación de pre¬ 
rrafaelistas que los propios iniciadores de esta evo¬ 
lución artística. Ya en 1851, tres años después de 
fundada la asociación, preguntó Milinis si debía con¬ 
servarse aquel nombre, y el propio Rossetti, pregun¬ 
tado por una dama si era prerrafaeÜsta . contestó 
con impaciencia: «Señora, no soy ista de ningún gé¬ 
nero: soy simplemente pintor.» 

Aun cuando algunos caudillos <1 p 1 prerrafaelismo 
tienen marcada afición á los modelos italianos, tam¬ 
bién lian adorado otros ídolos, como el antiguo arte 
flamenco y el de los llamados nazarenistas alemanes; 
pero en el fondo, después de separado lo que en sus 
obras revela la influencia de un Boticelli, de un Van 
Evck ó fie un Fulirich, queda siempre un resto ge- 
nuinamente inglés. 

En su primer período el prerrafaelismo había que¬ 
rido fundar un arte nacional basado en un estudio 
minucioso de la naturaleza y apoyado en un fondo 
de leyendas y tradiciones populares. En su nueva 
fase se desarrolló con una preocupación más exclu¬ 
sivamente social, y Juan Ruskin. ayudado por Bur¬ 
ile Jones, Guillermo Morris v algunos amigos, em¬ 
prendió una cruzada con objeto de crear un arte 
destinado á asociarse á la villa del hombre moderno 
y á elevar al pueblo á sus grandes goces estéticos 
y morales. A este movimiento, que por su carácter 
era poco á propósito parn penetrar las multitudes y 
que se convirtió en corriente completamente aristo¬ 
crática, se debe el impulso que determinó la reno¬ 
vación de la ornamentación y que formó lo que se 
ha llamado modera style. 

El prerrafaelismo naufragó, pues, en las vastas 
empresas adonde le habían arrastrado las ambicio¬ 
nes demasiado extensas de un programa demasiado 



Prerrafaelista 



Beata Beatrix. por D. G. Rossetti 
(Galería Nacional de Londres) 


Paolo v Francesca. por D. G. Rossetti 
(Colección Mosk. Liverpool) 


Lady Lititli, por D. G. Rossetti 
(Colección Moss, Liverpool) 


El Jardín de las Hespérides. por E. Burne Jones 
(Colección particular. Londres) 
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Canción de amor, por Burne-Jones 
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sistemático. De todos modos produjo en el arte in¬ 
glés una conmoción saludable, que se reflejó de re¬ 
chazo en las escuelas del Continente en lo que res¬ 
pecta á las artes domésticas, y puede considerarse 
corno uno de los episodios más interesantes de la 
historia del arte contemporáneo. 

Bibllogr. Véase la del artículo Prerrafae- 
L13TAS. 

PRERR AF A ELISTA, adj. Perteneciente ó 
relativo al prerrafaelismo. || Partidario del prerrafae¬ 
lismo. 

Prbkrafablistas. m. pl. B. art. Favorecidos por 
el resurgimiento católico de Oxford, que al espíritu 
incoloro puritano contraponía el fulgor de la Iglesia 
católica, enamorados de Shelley, liaron y Keats, 
contemporáneos de Tennyson y Browning, rebus¬ 
cadores de las leyendas de la fe, de las armas y del 
umor, Dante Gabriel Kossetti. pintor y poeta; Hol- 
>»nn Hunt y Juan E. Millais formaron en 1818 
una hermandad con el intento de libertar á Inglate¬ 
rra del mal gusto reinante (V. Prerrafaelismo). 
En oposición á la academia, la cual más apreciaba 
la tradicióu rafaelesca que al mismo Rafael, mostra¬ 
ron gran predilección por la sencillez é ingenuidad 
de los prerrafaelitas. esto es, los maestros italianos 
de los siglos xiii V xiv. (Siguiendo á Julio Natali y 
Eugenio Vitelli, en Síoria dell' Arte, t. III, página 
288, llamamos prerrafaelitas á los artistas próxi¬ 
mamente anteriores á Rafael, y prerrafaelistas á 
los modernos imitadores de aquéllos.) Guillermo Mi¬ 
guel Rossetti, hermano de Dante Gabriel, resume 
nsi el objeto de los prerrafaelistas: «l.° tener ideas 
sinceras para expresarlas; 2.° estudiar atentamente 
la Naturaleza para saber exponer y manifestar aque¬ 
llas ideas de la mejor manera posible; 3.° simpatizar 
«on cuanto en el arte antiguo es serio, sincero y cor- 
dialmente sentido, y rechazar todo lo convencional, 
’eatral y aprendido según reglas, y 4.° y más im¬ 
portante que todo lo anterior, crear buenas pinturas 
y bellas estatuas.» 

Al éxito de la hermandad contribuyeron la obsti¬ 
nada energía de Hunt, la fe y genialidad de Dante 
Gabriel Rossetti y el buen sentido inglés de J. E. 
Millais. Sin descorazonarse por las censuras, las 
befas y las injurias puritanas (entre las que. pena dn 
«l escribirlo, no faltaron las de Dickens), los tres 


ariistas encontraron un aliado en Juan Ruskin, esto 
es, en el crítico más genial de Inglaterra. «La expla¬ 
nación que da Ruskin del nombre de prerrafaelista 


es muy acertada», escribe uno de ellos. «Los pre¬ 
rrafaelistas. añade, intentamos volver á los días del 
pasado de la pintura anteriores á Rafael, sólo en 


Ofelia, por J. W. Waterhouse 
(Colección MacCulloch, Loudrea) 

este punto: el de querer representar las cosas tales 
como son ó suponemos que debían haber sido, peto 
abandonando toda convención y regla de la pintura, 
y hemos escogido este nombre, porque los artistas 
del tiempo de Rafael y después de Rafael abandona¬ 
ron esta libertad para sujetarse á reglas y conven¬ 
ciones académicas.» De manera que los prerrafae¬ 
listas no intentaban volver á lo ar¬ 
caico y primitivo por afectación, sino 
por un sentido de libertad que no 
puede ser más respetable. General¬ 
mente no se ha entendido así su pre¬ 
dicación, y según dice J. Pijoan 
(Historia del Arte, t. III. pág. 511), 
«un enjambre de pedantes, delicues¬ 
centes, decadentistas y arcaizantes, 
tilogótico8, han desacreditado el títu¬ 
lo de prerrafaelista, como sus discí¬ 
pulos desacreditaron el nombre de 
Rafael». 

Dante Gabriel Rossetti. pintor v 
poeta, es el poeta prerrafaelista mi.o 
célebre, y en ciertos respectos el pin¬ 
tor prerrafaelista más grande. Italia¬ 
no por su padre, medio inglés por su 
madre, era, en realidad,-lo que dice 
Ruskin: «un gran italiano atormen¬ 
tado en el infierno de Londres». Para encarnar sus 
sueños de pintor-poeta creó el tipo de mujeres, del 
cual la Beata Beatrix y la Bien amada son las reaii- 


Je«ús en casa de sus padrea, por Millais. (Galería Tate, Londres) 
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Aleluya, cuadro de T. C Gotch 


zaciones más perfectas, siendo también del mismo 
tipo Lady Lilith , Rosamunda y otras, de las que se 
tratará en la biografía de este artista. V. Rossetti. 

Guillermo Holrna» Hunt os el prerrafaelista que, 
desde el punto de vista técnico, llevó más lejos la 
aplicación de las teorías que constituyen la estética 
de la hermandad. En su larga carrera no se nota un 
desfallecimiento, y el ideal de su vejez es el mismo 
que el de sus veinte años. Produjo obras celebérri¬ 
mas, como La luz del mundo, El pastor mercenario, 
El despertar de la conciencia y otras (V. Holman 
Hunt), en que se mezclan y se confunden incesan¬ 
temente el espíritu religioso y el amor de la Natura¬ 
leza y la verdad, la pasión del realismo y el cuidado 
de las enseñanzas morales. 

Juan Everett Miliais presenta siempre en sus cua¬ 
dros una corrección irreprochable, pero sentimiento 
sólo lo hay en las obras de su manera prerrafaelista; 
al apartarse de ésta per lió lo poco que tenia de ar¬ 
tista verdadero. A dicha manera pertenecen la Ofe¬ 
lia, de la Galería Tate; El valle del reposo y La or¬ 
den de libertad (V. Millais), obras que, aunque 
muy minuciosas y analíticas, son también profundas 
y exquisitas. 

Ford Madox Brown (V. Brown), que nunca per¬ 
teneció oficialmente á la escuela prerrafaelista, es el 
verdadero inspirador de ésta, por la influencia que 
ejerció sobre Rossetti. 

Burne-Jones [V. Burnk-Jones (Eduardo Coley)] 
aprendió de Rossetti el amor de la belleza y el res¬ 
peto del ideal, y en Italia, de los incomparables 
maestros de los siglos xiv y xv, la supremacía de la 
expresión y el arte de interpretar la vida. Su obra 
pictórica es una de las más considerables del si¬ 
glo XIX. 

Jorge Federico Watts (V. Watts) debe ser con¬ 
siderado como uno de los principales prerrafaelis- j 


tas. porque su ideal es idéntico al de éstos. En rea¬ 
lidad, es el pintor idealista más grandioso de In¬ 
glaterra. 

Con el triunfo se disolvió la hermandad, porque 
no tenia ya razón de ser, y á partir de 1853 cada 
uno de los prerrafaelistas siguió por diverso camino. 
Lo mismo que en Francia después de 1830, una vex 
ganada la partida se deshizo la formación entre la 9 
filas de los jefes. Los unos siguieron su verdadera 
inclinación natural, como Ford Madox Brown. el 
más antiguo de todos, formado en Bélgica, Francia 
é Italia, donde había adquirido una educación técni¬ 
ca de que tan á menudo carecían sus compatriotas, 
ó como Holman Hunt, el popular pintor de La Int 
del mundo. Los otros aprovecharon el éxito que ha¬ 
blan logrado con el prerrafaelismo y dedicaron sus 
actividades á otros campos. Así aconteció desgracia¬ 
damente con J. E. Miliais que, mostrándose en su 
juventud artista maravillosamente dotado, á través 
de numerosas evoluciones sacrificó, por los conven¬ 
cionalismos de un academismo elegante y mitigado, 
las preciosas y penetrantes cualidades que se admi¬ 
ran en las obras de sus principios combativos. 

Los prerrafaelistas se dieron á conocer principal¬ 
mente en el Continente por la figura de Burne-Jones, 
que caracteriza el segundo período del prerrafaelis¬ 
mo. Ahora bien, si se quiere formar idea del peligro 
de las fórmulas y de la infidelidad de las palabras, 
basta considerar la obra tan ardientemente elocuente 
de este pintor, inglés é italiano á un tiempo. Es tan 
poco prerrafaelista en el exacto sentido de esta pa¬ 
labra, que los maestros que influyeron más en él 
fueron los venecianos contemporáneos de Rafael, ó 
los que le sobrevivieron: Giorgione y Ticiauo; y es 
tan poco realista que no hay pintura tan poética 
como la suya, ni que menos se base en el sentimien¬ 
to de la reulidad. 
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El cortejo del Amor, cuadro de Byam Shaw 


La corriente de sentimientos producida por ios 
prerrafaelista8 fué tan poderosa que aun en la actua¬ 
lidad marchan empujados por ella multitud de artis¬ 
tas ingleses y extranjeros. Camilo Mauclair ha dejado 
sentir su influencia sobre Puvis de Chavannes, Mo- 
reau, Aman-Jean, Levy-Dhurmer, Meuard, Martin 
y otros, arraigando en ellos ese idealismo que tanto 
contrasta modernamente con la copia trivial de la 
Naturaleza y con la estimación exngerada de la me¬ 
cánica del arte. También el gran Segantini vióse 
iluminado por aquellos resplandores. Y aunque A 
principios del siglo xx han despertado en Inglaterra 
instintos naturalistas, nunca bastarán éstos para sa¬ 
tisfacer el delicado gusto de aquel país, pudiendo 
con razón afirmar Muthesius. uno de los mejores 
conocedores del arte inglés, que el prerrafaelismo es 
todavía allí la característica de la pintura, conser¬ 
vándose piadosamente las tradiciones de los temas 
románticos y religiosos y de las formas decorativas. 
De aquí que exista un grupo numeroso de los que 
podremos llamar prerrafaelistas modernos. 

Entre los pintores que con más ó menos docilidad 
aceptaron los principios generales de la estética pre- 
rrafaelista propagándolos con sus obras, son de ci¬ 
tar: J. Collinson, G. H. Doverell, P. Sandys. 
A. Hughes, J. Wilson, Sir Noel Patón, S. Salomón, 
C. Collins. G. S. Burton, R. Martineau, J. Brett, 
G. D. Leslie. G. Bell Scott, F. Murray. A. Mac 
Gregor, G. Graham Robertson, E. Rvland, T. C. 
Gotch . Cavley Robinson, G. Crane, G. Moira, 
Waterhouse. Linton. R. Anning Bell y Byam Shaw. 
De éstos han sobresalido especialmente Gotch, de 
cavo misticismo religioso es bello ejemplo su cuadro 
Aleluya; Byam Shaw, que es indudablemente el 
más genial de los artistas de este grupo y que desde 
muy joven causó la admiración de los inteligentes: 
tus composiciones, así las decorativas como las de 
figuras, son verdaderamente encantadoras: Water- 
hoase. de tendencias románticas, genuino prerra- 
faelista de las intensas expresiones anímicas y de los 
gestos raros, y en cuyos lienzos se combinan de 


una manera viva, aunque un tanto fría, el azul, el 
morado y el verde; Jaime Linton, que se ha hecho 
admirar con justicia como pintor de historia por la 
bien calculada distribución de sus composiciones y 
por su ejecución en extremo cuidada. 

La estética prerrafaelista ha contribuido á la glo¬ 
ria del pintor de origen holandés. Alma Tadema, 
que se hizo célebre con cuadros de la vida antigua 
de factura minuciosa que no excluye la grandiosidad. 

Entre los artistas decorativos del grupo llamado 
de Birmingham descuella José E. Southall, que do¬ 
mina el dibujo y la 
harmonía de tonos, 
en la cual brillan 
en toda su purez:-. 
el rojo, el azul, el 
verde, el oro y las 
piedras preciosas. 

Sus fuentes de ins¬ 
piración están en 
el pasado , siendo 
sus modelos Goz- 
zolli, Pesellino y 
Perugino. 

Anning Bell se 
inspira más bien 
que en el prerrafae¬ 
lismo, en los gran¬ 
des maestros ve¬ 
necianos; en to¬ 
dos sus cuadros y 
en sus proyectos ar- 
tísticoindustriales 
se preocupa tan¬ 
to de la noble ele¬ 
vación del fondo, 
como del clasicis¬ 
mo de la forma. 

Así como es imposible concretar en una fórmula 
la noción de los prerrafaelistas propiamente dichos, 
también lo es caracterizar con un solo atributo á los 



La oportnnidart y el arrepenti¬ 
miento. pintura mural <1e Ro¬ 
berto K. ltylaud 
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prerrafaelistas modernos, La tendencia de su pro¬ 
ducción es simbólica, alegórica y religiosa, y su 
modo de presentarla es naturalista como en los anti¬ 
guos maestros; dan al sentimiento todo el valor que 
le dieron Rossetti y Burne-Jones. y saben harmoni¬ 
zan este elemento con la visión sintética de los colo¬ 
res de Reynolds y Gainsborough. 

Bibliogr. W. H. Hunt. The preraphaelite Bro- 
therhood, en Contemporary Reriew (Mayo-Julio, 
1886); E. Rod, Les Préraphaelites ungíais, en la 
Gazette ( II, pdg. 177, 1887); Mulcolm Bell. Burne- 
Jones (Londres, 18 ( J5); Bate, Rnglish Pre-Raphae- 
lite painters (Londres, 18161); Fred, Die PráraJJae- 
liten (Estrasburgo, 1900); R. de la Sizeranne. Rns- 
kin et la Religión de la beanté(5.* ed., París, 1901); 
H. C. Marillier, D. O. Rossetti (Londres, 1902); 
O. von Schleiuitz, Burne-Jones (Bielefeld, 1902); 
R. de la Sizeranne, Histoire de la Peinture anglaise 
eonternporaine (3. a ed., París, 1903); Muther, Ge- 
schichle der englisrhen Malerei (Berlín, 1903); A. 
Beuson, Rossetti (Londres. 1904); Holinan Hunt, 
Pre-Raphaelisin and Ihe Pre-Raphaelite Brotherhood 
(Londres, 1905); Jessen, Práraphaeltsmus (Berlín. 
1906); Elena R. Agresti, D. fí. Rossetti (Bérgamo, 
1908); A. Agresti, I preraffaelisti (Turín, 1908); 
H. Hunt, Leaders of the Rnglish Pre-Raphaelites 
(Londres, 1909); W. Armstrong, L'art en G d * Bre- 
tagae (París, 1910); G. Mourev, D. G. Rossetti et 
les Preraphar'lites A agíais (París, 1911); H. \V. 
Singer, Der Prae-Raphaehtisi/ins in England (Mu¬ 
ñid». 1912). 

PRERRAFAELITAS. m. pl. Llaman así al¬ 
gunos historiadores de las Bellas Artes á los pinto¬ 
res italianos de los siglos xm y xiv. 

PRERREACCIÓN. f. Pat. Fenómenos reae- 
cionnles incipientes. 

PRERRECTAL. (Etim. — Del pref. pre. de¬ 
lante. y recto.) adj. Anal. Que está situado delante 
del recto. 

PRERREQUISITO. m. Filos. En sentido filo¬ 
sófico prerrequisito se llama cierto género de condi¬ 
ciones que se requieren en las causas para poder 
ejercer su influjo causal, sin que por esto constitu¬ 
yan propiamente la virtualidad que influye física¬ 
mente el ser en el efecto. Se distinguen, además de 
otras condiciones que son necesarias para que exista 
el electo, pero que no pertenecen al orden de la 
causa en cuanto tal. Sin estos prerrequisitos la cau¬ 
sa no se halla próximamente expedita para obrar; 
esto significa la partícula prae añadida á la palabra 
requisito, partícula que en el lenguaje escolástico 
siempre se refiere á la prioridad ó signo constitutivo 
de la causa (V. Prioridad). Los prerrequisitos va¬ 
rían, como es natural, con las diversas especies de 
causas. Principalmente se dividen en positivos y ne 
gitivos, consistentes estos últimos en la remoción 
de los impedimentos que ligan la virtud productiva. 
Algunos son absolutamente necesarios, otros pueden 
«er suplidos por intervención extraordinaria de la 
primera causa. 

Los prerrequisitos más generales señalados por 
los escolásticos son los siguientes: el decreto divino 
aplicntivo de la omnipotencia para concurrir con las 
causas segundas (V. Concurso, etc.); la existencia 
de la c;»u>a, existencia proporcional á su modo de 
obrar, existencia que tratándose do la causa eficiente 
ha de ser física y real, y, en general, todas las con¬ 
diciones necesarias para su connatural modo de ser, 
entre las cuaies solían los antiguos señalar la ubica¬ 


ción, duración y subsistencia proporcionadas. Aris¬ 
tóteles señala como tales alguna distinción y dese¬ 
mejanza entre el agente y el sujeto sobre que se 
ejerce la acción, y lo que llama él proporción de 
mayor desigualdad, es decir, que la fuerza del agen¬ 
te supere la resistencia del sujeto sobre que obra. 
La condición ó prerrequisito que con más cuidado 
estudiaban los antiguos es la aproximación del agen» 
te al sujeto de la acción y del término o efecto, se- 
gún el p i iucipio generalmente admitido de la repug¬ 
nancia de la acción á distancia. Se disputaba si esta 
repugnancia era meramente natural, y, por tanto, 
superable sobrenaturalmente. ó más bien absoluta y 
esencial. 

Mas como muchos agentes ejercían su actividad 
sin contacto inmediato del ser mismo con el térmi¬ 
no. además de ia contigüidad ó contacto del ser mis¬ 
mo, iuniediatio suppositi, señalaban el contacto de 
virtud, inmediatio virtutis, ó sea de cierta cualidad 
ó virtualidad procedente del agente y como vicaria 
suya, que se difundía por cierta parte del espacio, 
mayor ó menor según la perfección de la causa y 
otras condiciones, que constituían la esfera de activi¬ 
dad de aquélla, dentro de la cual existía el requerido 
contacto ó inmediación de virtud. Aunque actual¬ 
mente ha variado mucho el estado de las cuestiones 
referentes á las actividades corpóreas, todavía en el 
mundo de nuestras experiencias se considera como 
imposible la acción á distancia, y por esto se postula 
un medio, el éter, para la transmisión de toda clase 
le actividades y movimientos. Bien es verdad que 
las enormes dificultades que tal postulado entraña, 
dificultades de orden filosófico y cieutííico. son tales 
que no sería de maravillar que algún día la ciencia 
se deshiciese de este postulado etéreo, sobre todo si 
prosperasen suficientemente las teorías de la emi¬ 
sión. Mas como se ve. en nada se alteraría el princi¬ 
pio filosófico de la necesidad de algún contacto vir¬ 
tual. Nótese, además, que no faltaron escolásticos 
que admitieron la posibilidad de algún agente cor¬ 
póreo que. dentro de determinada esfera, pudiese 
obrar ia distans. En sus argumentos podrían apo¬ 
yarse los dinamistas para admitir la acción á distan¬ 
cia en los espacios interatómicos [V. Distans (Ac¬ 
ción in)]. Discutían los autores antiguos, en el caso 
del contacto meramente virtual entre el agente y el 
efecto, si quien real y físicamente influía era propia¬ 
mente aquél ó la virtud difundida por el medio; los 
tomistas, en general, se inclinaban á la segunda hi¬ 
pótesis, mientras muchos suaristas optaban por la 
primera. Actualmente, tratando de las acciones ac¬ 
cidentales. donde tiene más propio lugar esta cues¬ 
tión, parece debemos inclinarnos ai sentir de los 
autores tomistas. 

Bibliogr. Véanse los escolásticos antiguos en 
la Física; consúltense los índices alfabéticos, que 
suelen llevar sus ediciones, en la palabra Praerequi - 
sitnm. Buenos resúmenes en Suárez, Disputatiours 
metaphysicae (disp. 18), y Urráburu. Ontologia. 

PRERROGATIVA. F. Prcrogative. — It.. P. y 
O. Prerogativa. — In. Prerogative. — A. Vorrecht. — E. 
Prerogativo, i Etim. —Del lat. praerogaiira.) f. Privi¬ 
legio. gracia ó exención que se concede á uno para 
que goce de ella, anexa regularmente A una digni¬ 
dad, empleo ó cargo. 

Prhrrooativa. Der. pol. Facultad excepcional 
que se predica de determinadas funciones públicas. 

En el desenvolvimiento de la actividad del Estado 
hay multiplicidad de fuucioues encaminadas, natu- 
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raímente, al más perfecto cumplimiento de la misión 
de uquél. Cuando cualquiera de estas funciones, ge¬ 
neralmente las preeminentes, va acompañada en su 
actuación de medios extraordinarios para realizar 
mejor su fin, cuando el funcionario que encarna y 
desenvuelve la función aparece investido de esos 
medios ó facultades de que no dispondría si no apli¬ 
cara su actividad al fin ó interés públicos, entonces 
la función aparece rodeada de prerrogativas y el fun¬ 
cionario, accidentalmente, y en pro de la general 
conveniencia, se halla fuera del marco de la igual¬ 
dad ante la ley, precisamente en la extensión ó in¬ 
tensidad que marquen el alcance de su correspon¬ 
diente prerrogativa. 

La prerrogativa en los Estados modernos, para no 
hacerse odiosa, no debe confundirse con el privilegio. 
El privilegio en el Derecho público histórico repre¬ 
senta lo autocrático. Tiene y disfruta de privilegios 
el que sin fundamento alguno absorbe derechos y 
facultades que otros no tienen, precisamente porque 
su condición personal no se lo permite. El privilegio 
se fija en la persona, bajo el prisma del interés pri¬ 
vado. la prerrogativa si encarna también en la per¬ 
sona (funcionario) es si través del derecho é interés 
público que ellsi en su gestión simboliza. Lo que 
tiene de excepcional el privilegio nada hay que lo 
justifique; la prerrogativa, en cambio, está justifica¬ 
da porque lo exige el bien público, porque de apa¬ 
recer desposeída do ella la persona que la encarna, 
realizaría mal ó no podría realizar la función pública 
que le está encomendada. 

En los Parlamentos de los Estados modernos los 
representantes tienen, entre otras prerrogativas, la 
inviolabilidad y la inmunidad que se apellidan par¬ 
lamentarios, precisamente por el límite que á ellas 
impone el normal ejercicio de la función legislativa. 
Sin las prerrogativas mencionadas la función de ha¬ 
cer las leyes no se realizaría normalmente, porque si 
los miembros de las Cámaras no fueran inviolables 
por las opiniones y votos que emitieran en el ejer¬ 
cicio de su cargo, faltaríales libertad en la discusión 
y votación de los proyectos de ley, y la labor délas 
Cámaras se haría imposible en estas condiciones. 
Del mismo modo si los representantes del país pu¬ 
dieran ser arrestados ó procesados sin licencia de la 
Cámara á que pertenecieran (suplicatorio) un mane¬ 
jo audaz de estos medios de privación de libertad, 
daría al traste con el número y composición de la 
Cámara misma. Precisamente la inviolabilidad como 
prerrogativa parlamentaria ha venido á la vida polí¬ 
tica para evitar que los representantes, desaprensi¬ 
vos, del poder ejecutivo dpi Estado anulen la labor 
legislativa, ó por lo menos se prive el Parlamento de 
la actuación de una minoría que puede ser tan poco 
numerosa como selecta y esclarecida, y su interven¬ 
ción en extremo interesante para la vida pública. 

Maurice Block, comentando lo que la prerrogativa 
significa en la vida pública, dice que desearía ver 
substituida la palabra prerrogativa por la de atribu¬ 
ción, y aun mejor por la de deber, y que, aunque 
pasada de moda aquella voz. hay que guardarse de 
ella porque las modas vuelven. Cuando el publicista 
francés hace estas apreciaciones, escribe con la proo- 

unción de que la prerrogativa es el privilegio, y 
antf-s hemos procurado establecer la diferencia entre 
nao y otro concepto. Si la prerrogntiva tiene su ori¬ 
gen y aun su justificación en la función pública, 
¿aii* inconveniente puede haber en admitir la efica¬ 
cia de su concepto? El principio de igualdad de los 


ciudadanos ante la ley no padece por ello, porque 
todos son admisibles á los empleos y cargos públi¬ 
cos según su mérito y capacidad. 

Lu idea de igualdad implica, cuando se entiende 
rectamente, el respeto igual de derechos diferentes, 
porque el respeto igual de derechos iguales es fór¬ 
mula que no puede acoplarse ni aun en aquellas so¬ 
ciedades políticas que se plasman en el crisol de Ins 
democracias modernas. La igualdad no es Ja nivela¬ 
ción mecánica y brutal que pasa por alto la desigual¬ 
dad accidental que existe de loshombresde un mudo 
tan natural y necesario como la igualdad esencial 
La igualdad, por el contrario, supone proporción y 
en este respecto da origen á la prerrogativa. Si las 
condiciones de capacidad de una persona le han ele¬ 
vado á ocupar un cargo preeminente, ó sea á desem¬ 
peñar una función, y esta función exige para ser 
provechosa que se reconozcan en el funcionario de¬ 
terminadas facultades (prerrogativas), ello se hará 
sin daño de la igualdad ante la ley, que implica pro¬ 
porción, y la proporción en el orden, sin el que no se 
concibe ninguna sociedad política. Esa misma idea 
de proporción engendra, á mayor abundamiento, por 
el hecho lógico de la diferenciación de gobernantes y 
gobernados la necesidad de las prerrogativas. 

Aun los publicistas que como Duguit niegan la 
personalidad del Estado considerado como sujeto <le 
derecho y no reconocen en la sociedad política inde 
pendiente más que un poder de hecho, cuyo objeto 
y extensión están determinados por el derecho obje¬ 
tivo ó regla de derecho, no pueden regatear al po¬ 
der, aunque nieguen su legitimidad, los elementos 
precisos para que funcione, y el poder sin algo que 
le distinga de los gobernados no es poder, y en esta 
diferencia específica estriba precisamente el concep¬ 
to de la prerrogativa. La ley, dice el profesor fran¬ 
cés, no se impone á la obediencia de los ciudadanos, 
sino en cuanto es la expresión ó la ejecución de una 
regla de derecho, y el deber de los gobernantes, 
añade, es organizar el Cuerpo legislativo de manera 
que reúna, en su organización, todas las garantías 
posibles para que no se salga de esta misión. Y lo 
propio observa eii las demás funciones del poder. 
«La decisión jurisdiccional, dice, no tiene valor más 
que en la medida en que se halle conforme á dere¬ 
cho, ya sea que aplique una regla de derecho, ya 
que sancione la existencia de una situación jurídica 
subjetiva, y lo propio ocurre con el acto adminis¬ 
trativo que en su aspecto dispositivo no aparece re¬ 
vestido de un carácter propio y genuino por el he¬ 
cho de emanar de los gobernantes ó de sus agentes, 
sino que para surtir efecto precisa reunir las condi¬ 
ciones normales y generales de todo acto jurídico, 
por ser el único modo de que desaparezca el carác¬ 
ter regalista de la administración.» 

La constante relación con la regla de solidaridad 
social interpretada por legisladores y aplicada por 
jueces y funcionarios, es suficiente base para pensar 
en la existencia de la prerrogativa, porque los go¬ 
bernados no pueden hacer lo que hacen los gober¬ 
nantes en las fases distintas á que obligan respecti¬ 
vamente las funciones legislativas, ejecutivas y 
judiciales, y en cuanto unos tienen facultades de 
que otros no disponen para aplicarlas en beneficio 
social, la prerrogativa aparece aunque se huya de 
mencionarla, como hace Duguit. porque si la pre¬ 
rrogativa no es el privilegio, es el afianzamiento de 
una capacidad que se aplica, de modo necesario, á 
la realización del bien común. 
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Prsbbotuliana (Bolsa). Anat. V. Rótula. 
PRESA. 1. a acep. F. Prise. — It.. P. y C. Presa. 
— lu. Seiinre. — A. Fang, Prise. — E. lapto. = 


Portada de la obra Presa* marítimas, por el duque 
de Mouiemayor de Cuenca. (Méjico, Itiób) 


4. a acep. F. Écluse. — It. Chiasa. — Iu. Sluice.— A. 
Schleuse.— P. Presa. — C. Resclosa. — E. Akvohaltiga. 
(Etim.—Del lat. prensa, p. piel, de prendere, ó 
prehtndere, coger, agarrar.) f. Accióu de prender ó 
tomar una cosa. || La misma cosa apresada ó robada. 

|| Acequia. || Pillaje, botín ó robo que se hace al 
enemigo en la guerra, así por tierra como por mar. 

|| Conducto descubierto ó zanja pordoude se condu¬ 
cen las aguas de los ríos, para re¬ 
gar ú otros usos. || Fábrica, á modo 
de pared ó muralla de piedra, con 
que se ataja ó detiene el río, para 
encaminar y llevar el agua al moli¬ 
no. ó para sacarla fuera de la madre 
«leí rio. || Tajada, pedazo ó porción 
pequeña de una cosa comestible. || 
Cuela uno de los colmillos ó dientes 
agudos y grandes que tienen en am¬ 
bas quijadas algunos animales, eos 
los cuales agarran lo que muerden, 
con tal fuerza, que con gran dificul¬ 
tad lo sueltan. || ant. Toma ó con¬ 
quista de una plaza. || Mano. || Pre¬ 
silla. || Arag. Puchero de enfermo. 
|| Cetr. Ave prendida por halcón ú 
otra ave de rapiña. |j Uña del hal¬ 
cón ú otra ave de rapiña. || Pesca. 
Estacada. || Presa alta. Germ. 
Hurto grande ó robo arriesgado. || 
Presa de caldo. V. Pisto. || Presa, 
y Pinta. V. Parar (1. a acep.). 

Buena, ó mala presa. La que ha sido hecha con 
arreglo, ó en contravención, á las leyes. || Cabb á 
la presa, ó al sbñublo. fr. Cetr. Bajar el halcón 
á hacer presa en el ave que le ponen de muestra. 


Por último, el Derecho público moderno no puede 
prescincir de la existencia de la prerrogativa, ni aun 
en el régimen administrativo tan magistralmeute 
descrito por Hauriou se desconoce este concepto, 
antes al contrario, parece como si estuviese con fir¬ 
meza asentado en él aquel régimen. 

«El régimen administrativo, dice Hauriou, ha 
engendrado un tipo de derecho muy distinto del de¬ 
recho civil, y en ciertos respectos más dúctil y ven¬ 
tajoso. Está fundado sobre la prerrogativa, es, á sa¬ 
ber, sobre el supuesto de que las administraciones se 
consideren como personas poderosas colocadas sobre 
los administrados, es un derecho que progresa por 
las decisiones unilaterales del poder público, más 
bien que mediante relaciones. En estas condiciones 
no puede hallarse limitado por las estricta justicia 
de las relaciones sinalagmáticas. Comienza por ser 
más rudo que el derecho civil, pero acaba por ser 
más humano. Con el tiempo el derecho de la pre¬ 
rrogativa se transforma en un derecho de equidud. 
Las administraciones públicas y el juez administra¬ 
tivo se muestran más generosos que los mismos 
particulares, porque su situación eminente acaba por 
darles la conciencia de un deber superior. De esta 
suerte la teoría de las indemnizaciones por daños 
ocasionados por determinadas funciones administra¬ 
tivas, y la teoría asimismo frecuente de las indem¬ 
nizaciones por faltas de servicio, son mucho más 
equitativas que sise hubieran formulado mediante la 
influencia de los principios de Derecho civil.» 

Aun en pleno intervencionismo del Estado no sólo 
se concibe la existencia de la prerrogativa, sino que 
lejos de aproximarse al concepto de privilegio se 
aleja de él. Porque las indemnizaciones al particu¬ 
lar es el reconocimiento explícito de la insignifica¬ 
ción de éste frente al Estado. La vida del derecho 
se muestra potente en régimen de prerrogativa, como 
se ofrece escarnecida y vacilante en régimen de pri¬ 
vilegio. La idea del moderno Estado ele derecho ale¬ 
ja el temor de la oligarquía y el caciquismo, y en 
cuanto es una garantía suprema de las libertades 
públicas, ha sabido apoyarse precisamente en la pre- 


La presa, por E. Olivler 

rrogativa que cuadra únicamente á los que represen¬ 
tan el poder soberano y le saben aplicar rectamente. 

PRERROTULIANO, NA. adj. Anat. Que 
está delaute de la rótula. 
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para adiestrarle. || Hacer presa, fr. fig. Asir ana 
cosa y asegurarla á tin de que uo se escape. 

Presa. Der. En los ríos navegables ó flotables no 
puede autorizarse su construcción sin las necesarias 
esclusas y portillos ó canalizos para la navegación 
y flotación, y las escalas salmoneras en los ríos don¬ 
de sean preqiaas para el fomento del saimón, siendo 
1 h construcción y conservación de todas estas obras 
de cuenta del dueño de la presa (art. 142 de la Ley 
de Aguas de 13 de Junio de 1879). 

Presa. Der. Ínter n. 

1 .— Conceptos generales 

Se entiende por «presa» la nave enemiga (de gue¬ 
rra. pública ó mercante) ó neutral (sólo mercante), 
sus tripulaciones y cargamentos, de que se apodera 
uno de los beligerantes en la guerra marítima. La 
misma voz designa también al hecho de apoderarse 
de un buque, tíl derecho que asiste al beligerante 
para realizar el apoderamiento se llama derecho de 
captura ó de hacer presas marítimas ; y se funda, ya 
en el derecho de guerra contra el otro ó los otros be¬ 
ligerantes, ya eu el que asiste á todos éstos para im¬ 
pedir que los neutrales favorezcan, por medio del 
contrabando, la causa del enemigo. 

Eu todo caso hay que distinguir la captura, del 
embargo y de la confiscación . Se entiende por captu¬ 
ra el acto por el cual el comandante de la nave de 
guerra apresadora coloca su autoridad en lugar de la 
del capitán de la nave apresada, sin perjuicio de lo 
que en definitiva resuelva el Tribunal correspondien¬ 
te. En el embargo, el jefe del barco apresador no 
nace sino tomar posesión del barco apresado, ó de 
su cargamento, ó de ambos, con consentimiento del 
capitán del buque detenido ó sin él, á reserva de lo 
que resuelva posteriormente el Tribunal; y se deno¬ 
mina confiscación el acto por el cual el Tribunal ad 
hoc (Tribunal de presas ) valida la captura ó el em¬ 
bargo. 

Desde el puuto de vista del derecho de captura se 
distinguen los buques en de guerra, públicos y pri¬ 
vados. Sollaman públicos los navios que no siendo 
de guerra y perteneciendo al Estado ó á los particu¬ 
lares, están afectos á un servicio público y, por 
tanto, bajo las órdenes de un funcionario del Estado 
debidamente comisionado para ello. Naves privadas 
son las que pertenecen á particulares para el comer¬ 
cio ó el recreo. 

Se entiende por Derecho de presas marítimas aque¬ 
lla parte del Derecho internacional que regula el de¬ 
recho de captura, los derechos y deberes del captor 
y la organización, competencia y procedimientos de 
los Tribunales de presas, así como los efectos jurí¬ 
dicos de las sentencias de éstos. El Derecho de pre¬ 
sas se funda en los eternos principios de justicia y 
de equidad: y si bien mientras se respeten éstos los 
Estados beligerantes son libres, dada su absoluta 
independencia, en caso de guerra, para determinar 
la suerte de los buques capturados, los adelantos de 
la civilización han ido elaborando é imponiendo, al 
menos moralmente, á los Estados ciertas restriccio¬ 
nes y reglas encaminadas á evitar en lo posible los 
abusos y las injusticias, siendo aspiración, expresa¬ 
da en la segunda Conferencia de La Haya, la de que 
los Estados fijen, por compromisos mutuos escritos, 
los principios en esta materia. La doctrina más ge¬ 
neral de los tratadistas viene establecida en el Re¬ 
glamento internacional de presas marítimas, adoptado 
por el Instituto de Derecho Internacional en sus re¬ 


uniones de Turín (1882), Munich (1S83) y Heidel- 
berg (1887) y en el Manual de las Leyes de la Gue¬ 
rra marítima, votado por el mismo Instituto en su 
reunión de Oxford (1913). Como fuentes legales en 
la materia sólo pueden considerarse: l.° la Declara¬ 
ción de París del 30 de Marzo de 1886 (entre Aus¬ 
tria, Cerdeña, Francia, Inglaterra, Prusia, Rusia y 
Turquía) por la cual se abolió el corso, se admitie¬ 
ron los principios de que la bandera neutral cubre la 
mercancía enemiga y la mercancía neutral es libre 
aun en nave enemiga, excepto siempre el contrabando 
de guerra (principios que los aliados no lian respe¬ 
tado en la guerra mundial) y de la efectividad del 
bloqueo para ser obligatorio, y 2.° dos convenciones 
elaboradas en la Segunda Conferencia de la Paz, ce¬ 
lebrada en La Haya en 1907, por lus cuales se es¬ 
tablecieron ciertas restricciones al derecho de captu¬ 
ra y un Tribunal internacional de presas (de apela¬ 
ción), completada por la Declaración hecha en la 
Conferencia naval de Loudres (1908-1909) y firma¬ 
da el 26 de Febrero de 1909 sobre el recurso por 
daños y perjuicios, que motivó el Protocolo adicional 
firmado en La Haya el 19 de Septiembre de 1910. 

A continuación se indica la materia, dividiendo 
la exposición en dos partes: 1. a de las presas en sí 
mismas, y 2. a de los Tribunales de presas. 

2. — De las presas en si mismas 

Cosas que pueden ser objeto de presa. Son: 1.° los 
buques de guerra, públicos y privados «leí belige¬ 
rante euemigo y las mercancías, públicas ó privadas, 
también enemigas, y 2.° los buques privados y mer¬ 
caderías neutrales culpables de contrabando de gue¬ 
rra ó de violación de bloqueo. Los buques de guerra 
enemigos son objeto de presa, y pueden ser destrui¬ 
dos por el apresador ó sólo apresados, aunque se 
hallen al iniciarse la lucha en un puerto del Estado, 
ó se encuentren en el mar ignorando las hostilida¬ 
des. ó hayan sido arrojados á la costa ú obligados 
á entrar en un puerto del Estado por causa de fuerza 
mayor. Los buques públicos ó privados enemigos 
pueden ser capturados, lo mismo que las mercaderías 
enemigas, y esto aunque caigan en poder del captor 
á causa de fuerza mayor (como arribada forzosa ó 
naufragio). Los buques y mercancías neutrales son 
materia de captura en los casos expresados: y sólo de 
embargo cuando no tengan papeles á bordo, hayan 
ocultado ó destruido intencionalmente los que tenían 
ó sean falsos los que presenten. 

Se reputan enemigos los buques y mercaderías 
pertenecientes á persona que, aun cuando sea para to¬ 
dos los otros efectos de nacionalidad neutral, 1.° ten¬ 
ga bienes raíces en territorio enemigo: 2.° manten¬ 
ga en éste una casa ó establecimiento mercantil 
(domicilio comercial, casos del President y del Anua 
Catharina ), y esto aunque no resida en él (caso de 
la Nancy ); con la excepción deque el establecimien¬ 
to se tenga en una factoría de Oriente y otro país 
sometido á este régimen, pues en este caso no se 
considera que se adquiere la nacionalidad del país 
donde esté la factoría sino la de la asociación mer¬ 
cantil (caso del Judian Chief)\ 3.° por residencia 
(domicilio personal) en país enemigo, residencia que 
da lugar á la presunción del animus manendi (co¬ 
rrespondiendo á la parte la prueba en contrario), 
sin que se pierda por las ausencias temporales ó pe¬ 
riódicas para visitar el país natal; 4.° por tener un 
contrato comercial con el Estado enemigo (aun sin 
residir en él ai tener allí casa ó establecimiento co- 
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mercial) que le iguale en este respecto á los súbdi¬ 
tos del mismo, y 5.° navegar con bandera y pasa¬ 
porte del enemigo. 

Cosas que no pueden ser objeto de presa. Son: 

1. ® Los buques de guerra y los públicos de los Es¬ 
tados neutrales. 

2. ° Los buques-hospitales militares (yn sean equi¬ 
pados por el Estado enemigo, ya á expensas de par¬ 
ticulares ó sociedades de socorro oficialmente reco¬ 
nocidas), entendiéndose por tales los construidos ó 
especial y únicamente preparados para atender á los 
heridos, enfermos y náufragos y socorrerles, y cu¬ 
yos nombres hayan sido comunicados, antes de po¬ 
nerlos en uso, á las Potencias beligerantes, ya al 
iniciarse las hostilidades, ya durante ellas. Estos bu¬ 
ques deben llevar una pintura exterior blanca, con 
una banda horizontal verde (roja si son equipados 
por particulares ó sociedades) de 1*50 m. de ancho, 
y tomar las medidas necesarias para que esta pintu¬ 
ra sea suficientemente notada durante la noche. De¬ 
ben, además, llevar izado el pabellón nacional (que 
arriarán, cuando sea el de un Estado beligerante, al 
ser detenidos por otro beligerante) y con él el pa¬ 
bellón blanco con cruz roja previsto por la Conven¬ 
ción de Ginebra. Estos buques no pueden ser utili¬ 
zados para ningún fin militar, ni constituir inconve¬ 
niente alguno para los movimientos de los beligeran¬ 
tes (cesando su inmunidad tan pronto como se les 
utilice para actos nocivos al enemigo) v durante el 
combate y después de él obrarán por su cuenta v 
riesgo. Los beligerantes tienen sobre ellos el dere¬ 
cho de vigilancia y de visita, pudiendo rehusar su 
concurso, ordenarles que se alejen, marcarles una 
dirección determinada, poner á su bordo un comisa¬ 
rio y hasta detenerlos si la gravedad de las circuns¬ 
tancias lo exige; debiendo, en cambio, y en cuanto 
sea posible, inscribir en el libro de á bordo de estos 
buques las órdenes que Ies den. 

3. ° Las naves de cartel mientras cumplen su mi¬ 
sión. Se entiende por nave «le cartel el buque, aun¬ 
que sea de guerra, autorizado por uno de los belige¬ 
rantes y que se presente con pabellón blanco, para 
entrar en pláticas con otro. El jefe á quien se envíe 
no está obligado á recibirla, pudiendo tomar las me¬ 
didas necesarias á fin de impedir que se aproveche 
de su misión para tomar informes, y. en caso de 
abuso, retenerla temporalmente. Estas naves pier¬ 
den su inviolabilidad cuando se pruebe plenamen¬ 
te que su comandante se aprovechó de aquélla para 
provocar ó cometer un acto «le traición. 

4. ° Los buques encargados de misiones religio¬ 
sas. científicas ó filantrópicas. 

5. ° Los exclusivamente dedicados á la pesca cos¬ 
tera ó á servicios de pequeña navegación local, así 
como los exclusivamente destinados al servicio de 
pilotaje v faros y los destinados á navegar en los 
rías, canales y lagos; estando prohibido emplearlos en 
un fin militar conservándoles su apariencia pacífica. 

6. ° Los buques provistos de un salvoconducto ó 
de una licencia del beligerante que hubiere de apre¬ 
sarlos. 

7. ® Las enfermerías y su material á bordo de los 
buques de guerra deberán ser respetados v nubla¬ 
dos, en cuanto sea posible, durante el combate; pu¬ 
diendo, sin embargo, el comandante que los tenga 
en sti poder, disponer de sus servicios en cuanto 
asegure la suerte de los heridos y enfermos de á bor¬ 
do. Esta protección cesa tan pronto como se les use 
para cometer actos nocivos al enemigo. 


8.° La correspondencia postal, neutral ó enemi¬ 
ga, pública ó privada, á bordo de nave neutral ó 
enemiga, salvo ia que vaya destinada á un puerto 
bloqueado ó proceda de él. Esta inviolabilidad de la 
correspondencia no substrae á los buques correos 
neutrales de observar las leyes y costumbres de la 
guerra marítima; pero su visita sólodelje hacerse 
caso de necesidad y cou todos los miramientos y la 
celeridad posible. La correspondencia que se encuen¬ 
tre en un buque cuando éste sea embargado, del* 
ser remitida por el captor con el menor retardo po¬ 
sible. 

Las inmunidades indicadas en los núms. 2.° á 6.° 
inclusives dejan de ser aplicables cuando los buques 
á que se refieren participan de algún modo en las 
hostilidades ó realicen actos de asistencia hostil pro¬ 
hibidos á los neutrales (pero no se consideran tales 
el que el personal de los buques hospitales y el de 
las enfermerías de los barcos de guerra vaya armado 
para mantener el orden y defender á los enfermos, 
ni el hecho de que á bordo de los buques hospitales 
haya una instalación radiotelegráfica) ó tratan de 
substraerse á la visita por la tuerza ó huyendo. 

Quién puede ejercer el derecho de harer presas. 
Sólo las naves «le guerra de los países beligerantes. 
En los Estados que no hayan renunciado al corso, 
también los buques corsarios. Durante la pasada 
guerra mundial los alemanes emplearon con gratule 
éxito estos buques, aunque generalmente con el ca¬ 
rácter de cruceros auxiliares. 

Dónde. Sólo en alta mar ó en las aguas territo¬ 
riales de los beligerantes. Es nula la captura reali¬ 
zada en aguas neutrales (por constituir una violación 
de la soberanía del Estado á que pertenecen) ó neu¬ 
tralizadas (por violar los principios del Derecho in¬ 
ternacional), salvo, como observa Bello, que la nave 
apresada haya sido la primera en comenzar las hos¬ 
tilidades en aguas neutrales ó neutralizadas. La ile¬ 
gitimidad de la presa hecha en aguas neutrales sólo 
autoriza al apresado para reclamar la protección del 
Estado neutral y á éste para que el apresador reparo 
la violencia volviendo á poner In presa en sus mano*!. 

Tomada una plaza marítima por capitulación. que¬ 
dan apresadas las propiedades flotantes que en ella 
se encuentren, las cuales no se entienden incluíd:is 
en la licencia que suele concederse á los conquista¬ 
dos para salir con su dinero, mercaderías y efectos 
por mar ó por tierra. 

Cuando. Sólo durante la guerra, es decir, desde 
que se han comenzado las hostilidades, hasta la con¬ 
clusión de la paz; sin embargo, á las naves mercan¬ 
tes enemigas surtas en puerto de uno de los belige¬ 
rantes en el momento «le «leclararse la guerra ó que 
entran en él ó se encuentran en alta mar ignorando 
el estado de guerra, se les concede un prudencial 
plato de favor para que puedan salir ó para que ga¬ 
nen un puerto neutral ó amigo. En cuanto á los neu¬ 
trales, el derecho de presa no puede ejercitarse sino 
después de que los beligerantes les hayan notificado 
la existencia de la guerra. El derecho de presa cesa 
durante el armisticio y con los preliminares de la 
paz. Los binjues capturados, pero que no hayan sido 
todavía condenados al concluirse la paz, deberán 
ser puestos en libertad si así se conviene en el tra¬ 
tado; y, á falta de esta cláusula, se continuarán ios 
procesos y se juzgarán las presas, pero dejando & 
éstas libres (Bluntschli). 

Formalidades. n) Visita. Como sólo pue leu 
ser apresadas las naves enemigas y las neutrales 
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que hayan violado la neutralidad, es necesario, en 
primer término, averiguar la nacionalidad de la 
nave, y después, caso de que ésta sea neutral, si ha 
respetado ó no la neutralidad. Ambas cosas se con¬ 
siguen por la visita. Para ella el buque de guerra 
invitará al que haya de ser visitado á detenerse, 
disparando un cañonazo al aire ó con pólvora sola é 
izando al mismo tiempo su pabellón (sobre el cual 
colocará un fanal si es de noche). A esta señal el 
navio avisado izará su pabellón y pairará para espe¬ 
rar la visita, no debiendo continuar su marcha, 
pues si así lo hiciera el buque de guerra puede per¬ 
seguirlo y detenerlo por la fuerza, llegando hasta 
hundirlo si no se sometiera. Parado el buque deteni¬ 
do, el visitante enviará á él una lancha tripulada 
por un oficial y el número de hombres suficientes, 
pasando á bordo de aquél el oficial y dos ó tres hom¬ 
bres; sin que pueda exigirse que sea el barco visita¬ 
do el que envíe á bordo del visitante al capitán ú 
otra persona para que muestre los papeles, ni con 
ningún otro motivo. Los buques neutrales mercantes 
que vayan convoyados no serán visitados si el co¬ 
mandante del convoy envía al navio que lo detiene 
una listn de los navios convoyados y una declara¬ 
ción. firmada por él, de la nacionalidnd y destino de 
los buques y de que á bordo de ellos no se encuen¬ 
tra contrabando. Cuando se trate de un paquete, 
tampoco será visitado si el comisario del Gobierno 
cuyo pabellón enarbole y que se encuentre á bordo 
declara por escrito que el buque no transporta des¬ 
pachos, ni tropas, ni contrabando de guerra del ó 
para el enemigo. 

La visita comienza por los papeles de á bordo, 
que son; l.° los relativos á la propiedad del buque; 
2. c el conocimiento; 3.° el rol de la tripulación, con 
indicación de la nacionalidnd del patrón y de la tri¬ 
pulación. y en defecto de expresión de estas circuns¬ 
tancias, un certificado de la nacionalidad del buque, 
v 4.® el diario de á bordo. Todos estos documentos 
deben estar redactados con claridad y sin equívocos. 

Si los papeles no están en regla ó la visita hace 
nacer sospecha fundada, puede procederse á la pes¬ 
quisa. Hay sospechn fundada: 1.° cuando el buque 
no ha pairado al ser invitado á ello: 2.° cuando se 
opone á la visita de sus escondrijos; 3.° cuando hay 
dobles papeles falsos, falsificados ó secretos; 4.® cuan¬ 
do algunos papeles han sido arrojados al mar ó des¬ 
truidos al aproximarse el buque visitante, y 5.® cuan¬ 
do se navega bajo pabellón falso. La pesquisa tiene 
lugar haciendo abrir los reductos é inspeccionando 
U carga al descubierto en el buque, con el concurso 
del capitán; pero no está permitido romper los arma¬ 
rios caías, toneles, etc., ni examinar arbitrariamen¬ 
te los objetos que formen parte de la carga. Si el 
buque se opone á la pesquisa, puede recurrirse á la 
fuerza. 

Procede el embargo ó captura del buque visitado: 
l.° cuando no se hallen en regla los papeles de á 
bordo (pero no cuando falte uno y todo resulte evi¬ 
dentemente en regla en virtud de los demás): 2.®en 
caso de sospecha fundada: 3.® cuando de la visita ó 
«le la pesquisa resulte que el buque detenido hace 
transportes, por cuenta ó con destino al enemigo, de 
contrabando de guerra (éste dehe encontrarse á bor¬ 
do en el momento de la pesquisa; pudiendo el buque 
continuar su marcha en libertad cuando la carga no 
Mi componga exclusivamente ó en su mayor parte de 
contrabando de guerra y el capitán esté pronto á 
entrpgnr éste, siempre que el transbordo no ofrezca 


obstáculo á juicio del comandante del crucero); 
4.® cuando se encuentre al buque violando el bloqueo 
[no existe esta violación: l.° cuando el barco se ve 
obligado á entrar en el puerto bloqueado á causa del 
mal tiempo, siempre que haya comprobado la nece¬ 
sidad el comandante del bloqueo; 2.® cuando es evi¬ 
dente la ignorancia del bloqueo (v. gr., por ser muy 
corto el tiempo para que haya tenido conocimiento- 
de él), en cuyo caso se le advertirá, inscribiéndose 
esta notificación con la fecha en los papeles de 
bordo, y se le invitará á alejarse hasta entrar en 
puerto no bloqueado, y 3.® ni el solo hecho de diri¬ 
girse al puerto bloqueado, ni el líete, ni el solo des¬ 
tino del buque para tal puerto suponen la violación 
del bloqueo, mientras no trate por la astucia ó por la 
fuerza de romper la línea de éste ó no intente entrar 
otra vez en el puerto después de haber sido rechaza- 
do], y 5.® cuando haya tomado ó esté destinado á 
tomar parte en las hostilidades. 

b) Formalidades del embargo. Decidida la cap¬ 
tura ó el embargo, el comandante del buque captor 
debe: 1.® levantar el acta de captura ó de secuestro r 
expresando: los nombres de ambos buques; longitud 
y latitud en que fué encontrado el apresado,; día, 
hora y minutos del encuentro; si se detuvo ó no al 
cañonazo de aviso; personas que realizaron la visita; 
tiempo invertido en ésta; si se opuso resistencia á la 
pesquisa del cargamento; objetos encontrados en la 
pesquisa; si hay ó no alteraciones en los papeles de á 
bordo, etc. Esta acta debe ir firmada por el coman¬ 
dante del buque captor y el capitán del apresado; 

2. ® levantar un inventario general de todo cuanto- 
pertenezca á la nave apresada y en el cual se incau¬ 
tará de todos los papeles y documentos de á bordo, 
metálico, objetos preciosos y otros que exijan espe¬ 
cial cuidado, colocando bajo sellos dichos papeles, y 

3. ® comprobar el estado de la carga y, si es posible, 
levantar también inventario de ella, con interven¬ 
ción del capitán, cerrando y sellando luego las esco¬ 
tillas de la bodega, las cajas y los pañoles, extra¬ 
yendo previamente el agua y los víveres necesarios. 

c) Custodia de la presa. El captor puede tripu¬ 
lar la nave apresada, colocando á su bordo el núme¬ 
ro de oficiales y hombres necesarios: pero puedo- 
también limitarse á escoltarla en vez de hacerla tri¬ 
pulación. Igualmente puede hacer pasar á bordo de¬ 
ja nave captora toda ó parte de la tripulación de la 
apresada, si juzga peligrosa su permanencia en ésta; 
mas fuera de las que puedan ser castigadas ó consi¬ 
deradas como prisioneros de guerra, no puede rete¬ 
ner. ni en el buque captor ni en el apresado, lna 
personas que sea necesario oir como testigos, las 
cuales, salvo caso de impedimento absoluto, debe 
poner en libertad tan pronto como se haya levantado- 
acta de sus declaraciones. En todo caso el captor 
proveerá al mantenimiento de las personns retenidas, 
y les dará, lo mismo que á la tripulación del apresa¬ 
do, cuando sean puestas en libertad, los medios 
provisionales necesarios para su mantenimiento has¬ 
ta su destino. 

d) Conducción de la presa; casos en que fsta pue¬ 
de ser destruida ó usada por el captor . El captor 
debe conducir la presa, lo más pronto posible, á un 
puerto de su nacionalidad ó de un alindo, ó á un 
puerto enemigo ocupado por el Estado á que perte¬ 
nezca el captor. El puerto elegido debe ofrecer nbri- 
go seguro y tener comunicaciones fáciles con el tri¬ 
bunal encargado «le decidir sobre la captura. La 
presa no puede ser conducida á un puerto neutral 
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«alvo caso de fuerza mayor (en el que sólo podrá 
permanecer allí cuurenla y ocho horas como máxi¬ 
mo), ó que el soberano del país permita que sea de¬ 
jada en él en secuestro en espera de la decisión del 
tribunal. Durante el viaje navegará la presa con el 
pabellón y la tiáinuia, iusiguia de los navios milita¬ 
res, debiendo mantenerse intactos el buque y la car¬ 
ga en cuanto sea posible; y si hubiere efectos que 
pudieran deteriorarse, el captor, de acuerdo, en 
cuanto sea posible, con el capitán de la presa y en 
su presencia, tomará las medidas oportunas para su 
conservación. 

Excepcionalmente puede el captor incendiar ó 
-destruir la presa en vez de conducirla á puerto. Tal 
ocurre cuando, tratáudose de una presa sujeta a 
confiscación, la couduccion pueda comprometer la 
seguridad del captor ó el buen éxito de las opera¬ 
ciones en que actualmente esté ocupado, verbigra¬ 
cia, cuando las averias del apresado y el mal tiempo 
no le permitan mantenerse á fióte, ó su marcha sea 
tan lenta que no pueda seguir al captor y corra éste 
riesgo de ser apresado, ó que el captor sea persegui¬ 
do por fuerzas superiores, ó no pueda, sin perjuicio 
de su seguridad, tripular la presa y conducirla á 
puerto, ya por la gran distancia, ya por el peligro 
de las fuerzas enemigas en la ruta, ya porque los 
puertos á que la presa haya de ser conducida estén 
bloqueados. Estos casos, que admiten los publicis¬ 
tas, el Reglamento del Instituto de Derecho inter¬ 
nacional y la Convención de Londres, explican el 
porqué los submarinos y cruceros alemanes destruían 
las presas hechas al enemigo. En caso de destruc¬ 
ción deben ser conservados los papeles de á bordo, 
acta de captura, inventarios, etc., para probar la 
legitimidad de 1 á presa ante el Tribunal, y ser pues 
tas en seguridad las personas que se hallen á bordo, 
así como levantar un acta de la destrucción y de los 
motivos de ia misma. La Declaración de Londres 
propone, sin duda por ser Inglaterra 1 a nación más 
comerciante por mar, que la justificación déla des¬ 
trucción como de necesidad excepcional se haga por 
el captor antes de todo juicio sobre la validez de la 
captura, y que si así no lo verifica venga obligado 
Á indemnizar á los interesados, sea ó no válida la 
presa. En todo caso, si se declara la invalidez de 
esta ó si se lian destruido mercancías neutrales no 
-confiscables, debe el destructor esta indemnización. 
Iguales principios rigen para la destrucción de 
mercaderías encontradas á bordo de una nave no 
«ujeta á confiscación, debiendo entonces el captor 
mencionarlas en el diario de la nave detenida y ha¬ 
cerse entregar por el capitán copia certificada de 
los papeles de á bordo ó cualesquiera otros que juz¬ 
gue convenientes. 

También puede el captor incorporar la presa á 
su servicio, cuando tenga necesidad de ella. En este 
caso el deterioro ó pérdida ocurrida durante el uso 
debe ser indemnizado, si después el Tribunal decla¬ 
ra la nulidad de la presa, á no ser que la pérdida se 
deba á un accidente marítimo que el captor pruebe 
ocurrió por caso fortuito, ya que se supone que lo 
mismo habría tenido lugar aun sin el hecho de la 
-captura. 

Libertad de ia presa. Puede obtenerse por medio 
de la represa ó el recobro, el abandono por el cap¬ 
tor, el rescate y la sentencia del Tribunal. 

Represa. Se entiende que hay represa cuando 
antes de ser juzgada la presa por el Tribunal com¬ 
petente un buque de guerra de la misma nación que 


ella consigue retomarla del captor (Bevilaqua). l)í« 
cese que la represa sólo puede tener lugar autes da 
ser juzgada la presa, porque después de la seuteu- 
cía, si esta ha sido favorable al captor hnbrá nueva 
presa, más no represa, y si lia sido adversa uo ha¬ 
brá presa ni represa. 

La cuestión que se presenta en caso de repre- n, 
es la de á quién pertenece la nave ó la carga reple¬ 
gada: si al recaptor ó al primitivo propietario, l a 
opinión general de nuestros tiempos es la de que ¡a 
presa debe devolverse á éste, excepto en el caso do 
que la hubiera hecho servir para un fin prohibido 
por el Derecho internacional, debiendo el propieta¬ 
rio á quien la presa se restituye pagar los gastos 
ocasionados por la represa. La razón de esta solu¬ 
ción se encuentra en que mientras no haya recaído 
sentencia favorable al captor, la presa continúa per¬ 
teneciendo á su propietario: el derecho de este habrá 
estado como suspendido ó paralizado de hecho mien¬ 
tras la presa estuvo eu poder del captor, pero énie 
no adquirió derecho de propiedad sobre 1a misi a 
(derecho que sólo puede atribuirle la sentencia "el 
Tribunal); y el como el reapresador no puede tenor 
más derechos que aquel á quien ha quitado la pre^i., 
no puede adquirir una propiedad que éste no tema. 
Es decir, que mientras el Tribunal uo haya atribui¬ 
do la presa al captor, tanto la captura como la 
recaptura son meros hechos, el primero desfavom- 
ble y el segundo favorable al propieturio. Parece 
lógico, además, que el Estado no desposea á sus 
propios súbditos. 

Pero ni la práctica internacional ni la legislación 
de los Estados han aceptado íntegramente esta doc¬ 
trina. Antiguamente se admitía que el propietario 
recobraba la presa, en virtud de la ficción del post- 
liminio, sólo cuando la represa tenía lugar antes de 
las veinticuatro horas siguientes á la captura ó de 
(jue el captor la hubiese llevado al abrigo de sus 
puertos, fortificaciones ó escuadras (iufra praesid/a t 
como decíu El Consulado del Mar), pues pasado 
aquel plazo ó realizada esta conducción adquiría la 
propiedad el captor, y si se realizaba la represa, esa 
propiedad pasaba al reapresador. Las legislaciones 
admitían, sin embargo, que el propietario primitivo 
pudiese en estos casos recobrar la presa paga o lo 
una indemnización de represa, que la Erize Act in¬ 
glesa de 1864 fijaba eu la cuarta parte ó más de su 
valor (modificando la práctica que, al decir de Cbit- 
tv, exigía la octava parte cuando la represa se haría 
por la marina real y la sexta cuando tenía lugar por 
buques corsarios ó mercantes) y el Decreto francés 
del 2 de Pradial del año XI (siguiendo la práctica 
del tiempo de Luis XVI) en la décima parte del 
mismo. Es de advertir que la ley inglesa, que ya 
desde los tiempos de Carlos II admitía como necesa¬ 
ria la sentencia para atribuir la propiedad al captor, 
la otorgaba al recaptor, sin derecho á recobro por el 
propietario, cuando la presa habia sido empleada 
por el captor como buque de guerra en uso militar 
y armado; y que el Decreto francés exigía la indem¬ 
nización aunque la represa se hubiese efectuado antes 
de las veinticuatro horas, si bien en este caso la re¬ 
bajaba á la trigésima parte del valor de la presa. 

Bello, resumiendo 1 a doctrina existente en la se¬ 
gunda mitad del siglo xix. establece la regla de que 
el captor adquiere la propiedad de la presa desde 
que la captura sea completa, es decir, desde que los 
vencidos, terminada la resistencia, abandonan la es¬ 
peranza de recuperar las presas hechas por el ene- 
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migo. Reconoce, sin embargo, que esta regla está 
eujeta á modificaciones en los casos de enajenación 
de la pre^a por el captor á un neutral, represa y 
abandono voluntario; y considerando como arbitra¬ 
rias las reglas de las veinticuatro horas y del in/ra 
presidia, establece en sintesis las siguientes: 

a) En caso de transmisión de la propiedad de la 
presa por el captor, esta transmisión será tirme, 
cualquiera que sea el adquirente, desde el momento 
en que ae produce la amnistía general de la paz, y, 
desde luego, cuando se hace la paz después de trans¬ 
mitir aquélla á un neutral; sin que el titulo de éste 
«e invalide por el hecho de que el Estado á que el 
adquirente pertenezca entre en la guerra, de modo 
que si es desposeído por captura habrá una nueva 
presa. 

b) En caso de represa habrá de atenderse á las 
leves de los Estados ó á los convenios entre éstos; 
pero no hay represa, ni, por tanto, premio de salva¬ 
mento. si la presa no llegó á estar realmente en 
poder del enemigo ó, por lo menos, tan á punto de 
sucumbir que se considerase inevitable la captura 
(v. gr., cuando la nave perseguida hubiese ya arria¬ 
do su bandera y el enemigo estuviese á tan corta 
distancia que fuese imposible la fuga). El represa- 
dor no adquiere ningún derecho si la presa ha sido 
ilegitima, salvo el premio del salvamento. Sin em¬ 
bargo. esta regla tenía excepciones en la práctica. 
Asi. en Francia la represa hecha á un pirata podía 
reclamarse dentro de año y día; pero en otros 
países se atribula, según Grocio, al reapresador, 
por lo desesperado del cobro y el presunto abandono 
del dueño. Las propiedades neutrales represadas 
deben devolverse á sus dueños sin premio de salva¬ 
mento, á menos que éste se funde en la naturaleza 
del caso 6 que la prácticA del enemigo, dé motivo 
pAra rreer que éste legitimaría tales presas que¬ 
dándose con ellas. Finalmente, si la presa pertenece 
á una potencia amiga ó aliada del reapresador, se es¬ 
tará en cuanto ¿ la cuantía del premio del salvamen¬ 
to ¿ la reírla de la reciprocidad ó á lo que determinen 
loa convenios, ó, en su defecto, se fijará aquélla 
prudencialmente, siendo lo más general igualar á 
los aliados con los súbditos, aunque no es obligato¬ 
rio hacerlo así. 

La tendencia de nuestros días (sostenida por Fau- 
chille, Üevilsqua, Planas Suárez, etc., y consigna¬ 
da en el c.itado Reglamento internacional de presas 
marítimas del Instituto de Derecho Internacional) 
es. corno va se ha dicho, prescindir de la ficción del 
derecho de postliminio, reconocer la permanencia 
de la propiedad de la presa en el primitivo propie¬ 
tario mientras esa presa no haya sido adjudicada al 
captor por el Tribunal competente y negar al recap¬ 
tor basta el premio de salvamento (que se considera 
inadmisible dada la organización que tiene en todos 
loa países la marina militar), pero reconociéndole el 
derecho al reembolso de los gastos que la represa 
hava ocasionado, según comprobación del Tribunal 
nacional de presas. 

Cuando hay represa y represa f reconsse-reconsse), 
es decir, cuando un navio ó cargamento apresado 
y después reapresado. llega á tomarse al recaptor, 
la regla por todos admitida es la de que sólo tiene 
derecho al mismo el último captor, como si hubiese 
presa directa. 

Recobro. En sentido estricto se entiende por re¬ 
cobro •] salvamento ó liberación de la nave apresada 
realizado por la tripulación de ésta, ya levantándo¬ 


se contra los apresadores, ya aprovechando cual¬ 
quier accidente favorable. Para que exista recobro 
es preciso que haya existido captura, es decir, que 
la nave haya estado en posesión actual del captor. 
La presa así recobrada vuelve siempre á los inten¬ 
sados respectivos, que deben dar un premio por el 
salvamento á los recobradores. No puede negarse 
que el recobro es un acto de mérito extraordinario 
(al cual no viene obligada la tripulación); sin em¬ 
bargo, los Tribunales de presas ingleses y norte¬ 
americanos lo consideran tratándose de naves apre¬ 
sadas por violación de la neutralidad (no. por tanto, 
enemigas), como una infracción del Derecho de gen¬ 
tes y una causa de confiscación. 

Abandono por el captor. Cuando el captor aban¬ 
dona voluntariamente la presa es preciso distinguir 
si el abandono tiene lugar antes ó después de la 
sentencia del Tribunal de presas. En el primer 
caso, la presa vuelve á su primitivo propietario. En 
el segundo caso, ocurre lo propio si la sentencia 110 
es condenatoria de la presa, es decir, si declara ésta 
inválida; pero si la otorga al captor, el abandono por 
éste la convierte en res Htillius y pertenece al pri¬ 
mer ocupante, salvo que éste pertenezca al mismo 
Estado que el primitivo propietario y las leyes de 
dicho Estado mantengan el derecho de éste, en cuyo 
caso debe serle devuelta y el aprehensor solo tendrá 
derecho á un premio de salvamento ó á los gastos, 
según se trate de un particular ó de un navio de 
guerra. Las Ordenanzas francesas establecían una 
regla diferente, disponiendo que si la nave era 
abandonada antes de ser llevada á puerto (aunque 
hubiese estado más de veinticuatro horas en poder 
del captor) y viniese á poder de un súbdito francés, 
se restituyese al propietario si éste la reclamase 
dentro de año y día, pues pasado este plazo pertene¬ 
cería al aprehensor. 

Rescate. Antiguamente era frecuente la libera¬ 
ción de los buques capturados mediante el pago de 
una cantidad fijada por el captor. Los tratadistas 
discutían sobre esta práctica. Los que la admitían 
como lícita y válida (v. gr.. Bello) la consideraban 
como una de las más inocentes y benéficas relajacio¬ 
nes del Derecho de guerra, mirando al rescate como 
uu salvoconducto otorgado por el soberano del cap¬ 
tor, á condición de que el buque no salga de la ruta 
ni esté en ella más tiempo que el plazo que se le 
hava señalado para llegar á puerto, salvo caso d» 
fuerza mayor. Cesaba la obligación de pagar el res¬ 
cate: l.° cuando la nave naufragaba totalmente antes 
de llegar al puerto; pero no si encallaba en la costa, 
pues e 9 to se suponía causado de propósito para elu¬ 
dir el pngo, salvo prueba en contrario; 2.° cuando 
el buque volvía á ser apresado fuera de ruta ó des¬ 
pués del plazo prescrito, pues volvía á ser presa del 
captor, y si el segundo captor era diferente del pri¬ 
mero. se entregaba á éste el precio del rescate de¬ 
duciéndolo del producto ó importe de la presa: prác¬ 
tica esta seguida, según Vallin, pero con lo cual no 
estaban conformes todos los autores; 3.° cuando el 
captor era apresado con el pagaré por un buque *lel 
Estado del capturado, pues pasando dicho pagaré á 
poder de este Estado, quedaba cancelada la deuda. 
Escapando una nave del poder del captor, no se ad¬ 
mitía que pudiese rescatarse después haciendo un 
viaje con este objeto, pues ello implicaría comercio 
con el enemigo. Para la seguridad del pago del res¬ 
cate acostumbraba el captor á exigir rehenes, en 
cuyo caso, aunque éstos muriesen ó se escapasen no 
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dejaba de deberse el rescate. Para evitar que una vez I 
obtenida la libertad del buque se dejasen abandona¬ 
dos los rehenes para no pajarel rescate, el Almiran¬ 
tazgo francés, cuando se trataba de barcos franceses 
que se hubiesen rescatado dándolos, embargaba la 
nave y la carga para obligar á los dueños á pagar el 
rescate. Además, en Francia y Holanda se admitían 
ante los Tribunales, aun durante la guerra, las re¬ 
clamaciones de los propietarios de los pagares de 
rescate: pero no en Inglaterra, sino en el caso deque 
habiéndose dejado rehenes ingleses fuesen estos mis¬ 
mos los que hiciesen la reclamación. 

Modernamente las legislaciones y la mayoría de los 
tratadistas no admiten el rescate. Inauguró esta ten¬ 
dencia Inglaterra, prohibiendo á sus súbditos (salvo 
casos de gravísima uecesidad á juicio del Almiran¬ 
tazgo) el de las propiedades apresadas por el enemi¬ 
go, sin duda para mantener el vigor de la guerra 
marítima con el interés de las represas. Hoy fundan 
la prohibición los autores en que el rescate contraría 
la regla de que to la presa debe ser juzgada por un 
tribunal competente, abriendo ancho campo á lo ar¬ 
bitrario y lo fraudulento. Esta razón no es convin¬ 
cente, pues si el propietario de la nave apresada con¬ 
tinúa siéndolo mientras no haya recaído sentencia 
de confiscación, debe tener facultad para recobrar su 
propiedad por el rescate. Algunos tratadistas admi¬ 
ten éste en el caso excepcional de que el captor no 
pueda conservar la presa ó conducirla á puerto, ad¬ 
misión que tiene por objeto evitar la destrucción de 
ella; pero De Boeck y Planas Suárez se inclinan á 
preferir esta destrucción, alegando que faltaría la ra¬ 
zón que justifica el derecho de captura (que es la ne¬ 
cesidad de quitar al enemigo ios recursos que pueda 
obtener para la guerra), si mediante una indemniza¬ 
ción pecuniaria se le dejasen al enemigo los bienes y 
buques capturados, doctrina esta demasiado riguro¬ 
sa v no convincente, pues en primer lugar no es apli¬ 
cable á los buques neutrales, y en segundo término 
ni el buque rescatado queda en libertad para servir 
al enemigo (pues puede volverá ser apresado) ni deja 
de existir igualdad v compensación, ya que la ven¬ 
taja que un Estado pueda obtener con la libertad de 
la presa queda compensada con la indemnización co¬ 
brada por el Estado captor, el cual puede aplicarla 
á las necesidades de la guerra. La razón de que con¬ 
viene la destrucción de las presas, salvando la vida 
de las personas, porque conviene destruir todos los 
medios de combate para que cuanto antes se termine 
la guerra y se llegue á la paz, tampoco es admisible, 
pues esos medios pueden pertenecer al Estado ino¬ 
cente ó que tenga en su favor el Derecho y la jus¬ 
ticia. 

Sentencia absolutoria. La presa queda en liber¬ 
tad, volviendo á su propietario, cuando el tribunal 
competente pronuncia sentencia declarando la ilegi¬ 
timidad ó invalidez de la misma. Esto nos lleva á 
tratar de los Tribunales de presas. 

3. — De los Tribunales de presas 

Fundamento: necesidad de tribunales internaciona¬ 
les en esta materia. Se admite hoy uuiversaimente 
que la captura de una presa no es más que un hecho 
que de por sí no confiere ningún derecho, es decir, 
que la presa no pertenece de pleno derecho al cap¬ 
tor como antes ocurría por la occupatio bellica r sino 
que para ello debe ser estimada y declarada válida 
por una sentencia dictada por un tribunal ad hoc. 
Obedece esto á que es preciso evitar que se confun¬ 


dan las propiedades enemigas con las neutrales y á 
que, como escribe Bello, «si se dejase al solo juicio 
de loa captores el juzgar sobre la legitimidad de las 
presas, la guerra se convertiría en un sistema de pi¬ 
llaje y la propiedad de aquellos que nada tienen que 
ver con la guerra correrla no menor peligro que la 
propiedad de los beligerantes». Por ello se admitió 
desde hace baetante tiempo la necesidud de que toda 
presa fuese juzgada por un Tribunal; pero que este 
debía ser constituido y organizado por la nación 
apresadora. En nuestros tiempos no se considera 
esto suficiente (aun admitiendo que los jueces fuesen 
de absoluta bondad, ciencia é imparcialidad y que no 
se dejaseu influir por su carácter de subditos de una 
poteueia beligerante ni por el poder de ésta), sino 
que se reconoce la necesidad de al menos un Tribu¬ 
nal internacional de presas que conozca en apelación 
de los fallos de los Tribunales nacionales. Los de¬ 
fectos generales de éstos los resume De Boeck, pro¬ 
fesor de la Universidad de Burdeos, diciendo que 
son: l.° depender del beligerante captor, que viene 
así á ser juez y parte en su propia causa, y 2.® estar 
dominados por el derecho particular de su país, 
siendo así que debieran inspirarse únicamente en loa 
principios del Derecho internacional. Se alega cu 
pro de los Tribunales nacionales que siendo la cap¬ 
tura hecha en nombre del Estado, no repugno some¬ 
ter á los Tribunales internos el juicio sobre conflic¬ 
tos en que está interesado el Estado; pero es indiscu¬ 
tible que constituye una verdadera infracción de los 
principios generales del Derecho procesal el que los 
beligerantes sometan á un tribunal suyo el conoci¬ 
miento de las presas hechas en perjuicio de los neu¬ 
trales: y que estos tribunales no ofrecen ni por su 
organización, ni por las circunstancias en que fun¬ 
cionan. verdaderas seguridades, ya que se nombran 
por un Estado interesado y sus juecesactúau en una 
época de sobreexcitación de los ánimos, siendo muy 
natural que se dejen llevar de consideraciones no 
puramente jurídicas, sino patrióticas, producto del 
sentimiento nacional, que no son las más á propósi¬ 
to para que apliquen las reglas de la equidad. De 
aquí que. si bien se admiten los Tribunales nacio¬ 
nales de presas como de primera instancia, se exija, 
la existencia de un Tribunal internacional de apela¬ 
ción en la materia. 

Historia . Este movimiento en pro de la reforma- 
de los Tribunales de presas fué iniciado por el dina¬ 
marqués Martín Hübner con su obra Déla saisie der 
bátiments fj£H//<rs(1759) y seguido por Bernardo Se¬ 
bastián Ñau y Jorge Federico de Martens. Federico II 
de Prusia quiso ya negar á los Tribunales ingleses- 
de presas el derecho He juzgar á los buques prusiano» 
capturados durante el tiempo en que Prusia se man¬ 
tuvo neutral. En la segunda mitad del siglo xix, 
Augusto de Bulmerincq reemprendió la campaña, 
siendo el verdadero apóstol de la creación de tribu¬ 
nales mixtos de beligerantes y neutrales para juzgar 
las presas, y formulando un proyecto de reglamen¬ 
tación de los mismos, que sirvió de base para lo» 
trabajos que sobre la materia realizó *»1 Instituto de 
Derecho Internacional, discutiéndolo en la sesión de 
Wiesbaden (1881), y adoptándolo con mo dificacio- 
nes en las reuniones posteriores, resultado de lo cual 
fué el Reglamento, citado al principio de este articu¬ 
lo. en el cual se establecen Tribunales de presas de 
primera instancia, cuva organización se deja á la le¬ 
gislación de cada Estado (aunque determinando- 
ciertas reglas de procedimiento uniformes para toda» 
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Jas potencias), y un Tribunal internacional de apela¬ 
ción, constituido al principio de cada guerra en cada 
uno de los Estados beligerantes, y compuesto de 
cinco miembros, de ellos tres nombrados por tres 
Estados neutrales, y los dos restantes (uno de ellos 
el presidente) por el Estado organizador. El movi¬ 
miento triunfó en la segunda Conferencia de La 
Haya (1907), en la cual se estableció y reguló, por 
los representantes de los Estados que en ella concu¬ 
rrieron. el Tribunal internacional, regulación com¬ 
pletada por la declaración de Londres de 1909 sobre 
el derecho á indemnización de daños y perjuicios por 
captura injustificada. 

Procedimiento, Ante todo es necesario tener pre¬ 
sente que las naves de la marina militar de un beli¬ 
gerante (las de guerra y las asimiladas á ellas) y sus 
cargamentos son propiedad del captor enemigo desde 
el momento en que caen en su poder, sin necesidad 
de decisión de jurisdicción alguna. La intervención 
de los Tribunales de presas tiene lugar solamente 
tratándose de buques públicos no militares ó de bu¬ 
ques privados enemigos ó neutrales. El procedi¬ 
miento comprende tres partes: una preliminar, una 
de primera instancia y una de apelación. 

a) Procedimiento preliminar. Consiste en una 
información sumaria, que se practica ante la autori¬ 
dad judicial ó administrativa (según lo que dispon¬ 
ga la legislación de cada país) del puerto á que se 
lleve la presa, á la cual se entregará ésta con todos 
los documentos necesarios. A ello sigue la verifica¬ 
ción del inventario, el levantamiento de los sellos y, 
en caso de que las mercancías estén sujetas ó dete¬ 
rioro. la venta de ellas, consignándose su importe. 
Una vez realizado todo esto y tomadas las medidas 
para asegurar la nave y, en su caso, la carga, pasa 
el asunto al Tribunal de primera instancia. 

b) Procedimiento ante el Tribunal de primera ins¬ 
tancia. Tiene lugar ante el Tribunal de captor, la 
organización del cual se hace por las leyes del país 
«leí mismo. Sólo en Inglaterra, Holanday los Estados 
Unidos tiene esta organización carácter verdadera¬ 
mente judicial. En los demás países tienen carácter 
administrativo ó mixto, aunque no son organizacio¬ 
nes puramente políticas, sino que realmente juzgan 
aplicando no sólo las leves del país, sino los princi¬ 
pio* del Derecho internacional. Además, al comienzo 
de cada guerra acostumbran los países marítimos á 
fijar por le ves especiales el procedimiento que habrá 
<le seguirse en los casos de presas. Lo más curioso 
de ¿«te consiste en que, contrariamente á los prin¬ 
cipios del Derecho comúu, es al propietario de los 
bienes capturados á quien corresponde probar la 
irregularidad déla presa, no tocándole al captor sino 
contestar á los alegatos de éste ; es decir, que aquél 
hace de demandante y éste de demandado, pues la 
legitimidad y regularidad de las presas se presumen, 
mientra* los desposeídos no reclamen y prueben lo 
contrario. Esta anomalía es tanto más grave cuanto 
que la principal de las pruebas estriba en los pape¬ 
les de á bordo, que han pasado á poder del captor; 
pero algunas legislaciones admiten otros medios de 
prueba, y desde luego la nacionalidad de los pro¬ 
letarios puede probarse por todos los establecidos 
por el Derecho. En algunos países se da lugar á una 
segunda instancia ante los Tribunales nacionales. 

c) Procedimiento ante el Tribunal internacional. 
Viene determinado por la Convención de La Haya 
del 18 de Octubre de 1907 y su protocolo adicional 
de 1910. Estas disposiciones sólo son aplicables en¬ 


tre las potencias signatarias de aquélla, á saber; 
Alemania, Argentina, Austria-Hungría (hoy, por 
tanto, todos los Estados que antes formaban el Im¬ 
perio), Bélgica, Bolivia, Brasil, Bulgaria, Chile, 
China, Colombia, Cuba, Dinamarca, Ecuador, Es¬ 
paña, Estados Unidos, Francia. Gran Bretaña. Gre¬ 
cia, Guatemala, Haití, Italia, Japón, Luxemburgo, 
Méjico, Montenegro, Nicaragua, Noruega, Países 
Bajos, Panamá, Paraguay, Peraia, Perú, Portugal, 
Rumania, Rusia, Salvador, Santo Domingo, Servia, 
Siam, Suecia, Suiza, Turquía, Uruguay y Vene¬ 
zuela. 

El Tribunal tiene carácter permanente y su sede 
en La Haya. Consta de 15 jueces y de substitutos, 
nombrados por las potencias contratantes, precisán¬ 
dose ser jurisconsulto especializado en el Derecho 
internacional marítimo y gozar de alta consideración 
moral. El cargo dura seis años, y I 09 jueces gozan 
de los privilegios é inmunidades de los diplomáticos, 
debiendo prestar juramento ó declaración solemne 
de proceder con imparcialidad y toda conciencia en 
el desempeño de sus funciones, no pudiendo actuar 
en el asunto en que hayan intervenido cotno aboga¬ 
dos ó consejeros de una de las partes. Los jueces 
nombrados por Alemania. Austria-Hungría, Esta¬ 
dos Unidos. Francia, Inglaterra, Italia, el Japón y 
Rusia, actuarían siempre; los otros y los substitutos 
alternarían en los asuntos; pero un mismo juez pue¬ 
de ser designado por varias potencias, y todo Estado 
beligerante puede exigir que el juez nombrado por 
ella actúe en todo lo relativo á la guerra. Las partea 
(el captor y el otro interesado) pueden designar á 
un alto oficial de marina para que baga de asesor, y 
las potencias pueden nombrar agentes intermedia¬ 
rios entre ellas y el Tribunal. Este elige su presi¬ 
dente y vicepresidente: desempeñando las funciones 
de escribanía la Oficina internacional de La Haya, 
la que debe facilitar locales y encargarse de la cus¬ 
todia de los archivos y de los servicios administrati¬ 
vos. Los jueces tienen una indemnización por viajes 
y otra de 100 florines holandeses por cada día de 
sesión, lo que se paga como costas del proceso, pues 
no pueden aquéllos recibir, como tales jueces, remu¬ 
neración alguna de su Gobierno ni de otra potencia. 
El Tribunal funciona con 15 jueces, supliéndose al 
ausente ó impedido por el substituto, precisándose 
nueve jueces para las votaciones (quorum); tiene el 
derecho de determinar el idioma de que se hará uso, 
y para las notificaciones que haya de practicar pue¬ 
de dirigirse directamente al Gobierno de la potencia 
del punto donde hayan de practicarse, y utilizar la 
mediación de los Países Bnjos. 

El recurso al Tribunal internacional contra las 
sentencias de los Tribunales nacionales de presas, 
procede: 1,° cuando la decisión recurrida concierne 
á propiedades de una potencia ó un particular neu¬ 
trales, V 2.® cuando, aunque concierna á propiedades 
enemigas, se trate de uno de los casos siguientes: 
a) mercancías cargadas en nave neutral: b) nave 
capturada en aguas neutrales, si la potencia á que 
pertenezcan éstas no ha formulado reclamación di¬ 
plomática, y f) captura efectuada en violación de 
un convenio en vigor entre los beligerantes, ó de 
una disposición legal dictada por el captor. El re¬ 
curso puede fundarse de hecho ó de derecho. Es 
preciso tener presente que los Estados representa¬ 
dos en la Conferencia Naval de Londres de 1909 
obtuvieron que se admitiera el que las potencias 
firmantes ó adheridas á la Convención de 1907 pu- 
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dieran declarar, al ratificar ésta ó adherirse á ella, 

que el recurso sólo podía ejercitarse en cuauto á 
ellos bajo la forma de una acción de indemnización 
por el perjuicio causado por la captura. 

Todo recurso debe presentarse por escrito ante el 
Tribunal contra el cual se recurre (que lo elevará al 
Internacional) ó desde luego ante el Internacional, 
al que puede recurrirse aunque sea por telegrama. 
El plazo es el de ciento veinte días. Por excepción, 
cuando se trate de asunto en que los Tribunales na¬ 
cionales no hayan dictado sentencia definitiva en el 
plazo de dos años á contar desde !a captura, debe el 
recurso presentarse directamente ante el Tribunal 
internacional en los treinta días siguientes á la ex¬ 
piración de estos dos años. Estos plazos son impro¬ 
rrogables; sin embargo, por causa de fuerza mayor 
y siempre que el recurso se presente dentro de los 
sesenta días siguientes á la cesación de ésta, puede 
el Tribunal admitirlo, oyendo previamente á la par¬ 
te contraria. El recurrente particular debe prestar 
en la Oficina Internacional una fianza, á regulación 
del Tribunal, para garantizar el pago de costas y 
gastos. Las potencias que sean parte en el litigio 
pueden confiar su defensa á consejeros ó abogados; 
los particulares estarán representados por un man¬ 
datario que sea catedrático de Derecho en una Uni¬ 
versidad ó abogado ó procurador autorizado para 
abogar ó actuar ante Tribunales de apelación ó Su¬ 
premos. 

El procedimiento comprende; l.°una instrucción 
escrita, con los documentos y pruebas que aleguen 
las partes, y 2.° los debates orales, que tienen lu¬ 
gar en audiencia pública, aunque la potencia liti¬ 
gante puede pedir se celebren á puerta cerrada; 
pero siempre se consignan en las actas. En todo 
momento puede el Tribunal ordenar una informa¬ 
ción suplementaria. Es libre para el Tribunal la 
apreciación de las pruebas y de los actos practica¬ 
dos. Las deliberaciones del Tribunal son secretas; 
la decisión, que debe ser motivada, se adopta por ma¬ 
yoría y se pronuncia en audiencia pública, previo 
llamamiento á las partes, á las que se notifica de 
oficio, así como al Tribunal nacional. Cada parte 
paga las costas ocasionadas por su propia defensa, 
pero la condenada satisfará las causadas por el pro¬ 
cedimiento y, además, una cantidad igual á la cen¬ 
tésima parte del valor del objeto litigioso. 

En el caso de que el recurso deba presentarse 
como una acción de indemnización por la captura, 
el Tribunal internacional no puede pronunciarse 
sobre la validez ó invalidez de la sentencia del 'Tri¬ 
bunal nacional ni de la captura. Fuera de este caso 
la sentencia puede declarar; l.° la irregularidad de 
la captura y, en consecuencia, restitución pura y 
simple de la presa á sus propietarios, llegando hasta 
condenar al apresador á indemnizar daños y perjui¬ 
cios al reclamante (el cual, sin embargo, pagará 
siempre los gastos de su defensa), y 2.° la regulari¬ 
dad de la captura y, consiguientemente la confisca¬ 
ción de la nave, de la carga ó de ambas cosas á la 
vez, sentencia esta que tiene efecto traslativo de la 
propiedad, naciendo de ella el derecho del captor, ó, 
más bien, como observa Carlos de Boeck, el del lis¬ 
tado. que renuncia total ó parcialmente en beneficio 
del captor. Una vez dictada sentencia firme de con¬ 
fiscación se procede á vender los objetos adjudica¬ 
dos, á la liquidación y al reparto de las primas ó re¬ 
compensas. Por lo común se admite que puedan ser 
compradores loa súbditos de las potencias neutrales; 


pero en varios Estados se prohibe el llevar y vender 
en su territorio los buques y cargamentos confisca¬ 
dos á los súbditos nacionales. El valor de la presa 
se acostumbra á distribuirlo entre la tripulación del 
buque captor, los estados mayores y aun las fuerzas 
de tierra si estas han ayudado á la captura. 

Bibliogr . Además de los tratados generales de 
Derecho internacional (general ó público), de Dere¬ 
cho de la guerra y de Derecho marítimo, véanse: 
Grocio, De jure praedae (La Haya, 1668); Díeterich, 
Üiscours von Kriegsranb und Beuten, Dtscours ron 
Allmusen (Heilbronn, 1034); Montemayor y Córdo¬ 
ba, Derecho y repartimiento de presas y despojos 
(Amberes, 1683); Wildwogel, De praedae militaris 
(Jena, 1723); Abreu, Tratado juridicopolitico sobre 
presas (Cádiz, 1746); Robinson, Collectanea maríti¬ 
ma or public Instruments tending to illustrate tke 
Prize Lato (Londres, 1801); Lebeau, Nouveau Codo 
des prises (París, 1799-1801); las obras alemanas fie 
Jacobsen sobre el Derecho de presas dinamarqués, 
ingles y ruso (Altona, 1808); Romagnosi, Sulla do- 
nazioni, sulle prede maritime, etc. ( Florencia, 1834); 
Pistoye y Duverdy, Traxté des prises marittmes ( Pa¬ 
rís, 1859); Lushinpton, Naval l*rize Lato (Londres, 
1866); Kntehenowsky, Prize Law (Londres, 1867); 
Delalaude, De l' ooccnpatio bellico*. Des prises mari - 
times ( París, 1875); Pérez Oliva, Presas marítimas 
(Madrid, 1887); Holland, Manual nf Natal Prr* 
Law (Londres, 1888); Luis Gestoso, Validez de l ,<« 
presas marítimas (Madrid, 1887); Bluntsehli, bis 
droit de butxn en général et spénalment dn droit de 
prise maritime, en la liev. de Droit International et 
de Lég. comparte (vol. V*); Bolmerincq, Traits prnx- 
cipanx d'ntx nonveau Droit International des prisrs , 
en el Annuaire de íInstituí de Droit International 
1(1879-80); Droit materiel et formel en matiire de 
prises maritimes, en el Annuaire de I Instituí de Droit 
International (1882-83, 1883-85 y 1887-88); Le 
droit des prises maritimes, en la Reo. de Droit Inter¬ 
national et de Lég. comparée (vol. 10); Les Droits 
nationanx et un projet de réglément international des 
prises maritimes, en la Rev. de Droit International 
et de Lég. comparée (vol. 11), y Théorie du Droit des 
prises, en la Reo. de Droit International et de Le/, 
compares (v ol. 11); Carlos Dupuis, Un confiit entre 
Fredertc 11 et l'Angleterre au snjet des prises mariti¬ 
mes, en los Anuales des Sciences politiques (vol. 7); 
José Gómez Acebo, La validez de las presas maríti¬ 
mas con arrecio á la legislación española, en la Re¬ 
vista General de Legislación y Jurisprudencia (volu¬ 
men 66); C. González Rothvoss, Presas marítimas, 
en la Revista General de Legislación y Jurisprudencia 
(vol. 70); E. de Laveleve, Rncore le droit de capturo 
sur mer, en la Rev. de Droit international et de Lég. 
comvarée (vol. 16); L. Renault. Convention relativo 
á Vétablissement d'une cour internatinnale des primes, 
en la Académie des Sciences Morales et Politiqueo 
(nueva serie, vol. 68). 

Sobre los Tribunales de presas en particular: 
Storv, Notes on the Prize conrts !>y the late Judgo 
(Londres, 1854); Demangeat. De la jnrisdiction en 
matiére des prises (París, 1890); Diona. I tribunali 
delle prede belliche (Turíu, 1896); J. Trakal, Priscn- 
gerichtsbarkeit, Prisenrecht (Viena. 1907); WestL- 
ke, Projet d'organisation d'un tribunal international 
des prises maritimes, en el Annuaire de l'Instituí do 
Droit International { 1878); Hershev, Au internatio- 
nal Prize Court, en The Oreen Bag ( Noviembre, 
1907); Augusto Dumas, Le conseil des prises sons 
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l'ancitn régime (XVII a et XVIIP siicles), en la Nov.- 
ullt Reme Historique de Droit frangais et étrauger 
(vol. 29); los artículos de Bulmerincq, citados ante¬ 
riormente; \í. L. Gessner, Des tribunanx des prises 

tt de leur réforme, en la Rev. de Droit international 
tí de Lég. comparée (vol. 13); Isidro Pérez Oliva, 
Tribunales de presas, en la Revista de los Tribunales 
(vol. 13); varios, Dictamen sobre la jurisdicción com¬ 
petente para entender en las presas marítimas hechas 
por buques de la Armada nacional y de la manera de 
proceder para declarar su validez ó su insubsistencia, 
en la Revista General de Legislación y Jurisprudencia 
(vol. 30). 

Presa. Ingen. y Constr. Muro de contención de 
aguas que se construye cerrando el paso á una co- | 
mente para embalsarlas. El embalse se destina á 
pantanos de riego ó abastecimiento, á la creación 
de lagos artificiales para saltos de agua, á la toma 
y derivación de canales, etc. También se constru¬ 
yen presas para modificar el cauce de los ríos ce¬ 
rrando salidas ó desagües, para atarquinamiento de 
terrenos. 

En los artículos Distribución, Pantano, Diqur y 
Esclusa nos hemos ocupado con cierto detenimiento 
en las construcciones de las presas, por lo que se¬ 
remos aquí muy breves. Las presas no deben cons¬ 
tituir nunca un obstáculo en las grandes avenidas. 
Por tal motivo conviene proveerlas de aliviaderos ó 
compuertas que en caso de avenida funcionen auto¬ 
máticamente abriendo al agua un cauce suficiente en 
cuanto el nivel exceda de cierto límite. Aguas abajo 
debe poseer buen rastrillo y ser escalonada ó de 
perfil adecuado para evitar el choque del agua cuya 
fuerza viva conviene destruir. La presa más elemen¬ 
tal está formada por un encofrado, esto es. un ta¬ 
blestacado relleno de arcilla, encofrado que se recu¬ 
bre con un emparrillado de madera y se cubre con 
piedras de grandes dimensiones. Aguas abajo se de¬ 
fenderá con escollera. Alzas son maderas horizonta¬ 
les que se colocan en las guías de cierre y sirven 
para obturar las compuertas sucesivamente. A veces 
se llaman agujas y son como vigas en pescante, que 
sujetas por el brazo libre, permiten guiar y sujetar 
á tablones verticales de obturación. 


Bibliogr. Bonnet, Cours de Barragcs (París, 
1920): Levv Salvador, Amenagement des cours d'ean . 
V., además, la del artículo Pantano. 

Presa. Alar. Navio capturado. En tiempo de gue¬ 
rra se encargaba el mando de las presas, ó buque» 
apresados, á los aspirantes. || Parte de presa. Parte, 
correspondiente á la tripulación de un buque, de la» 
presas hechas al enemigo. || Derecho de presa. Dere¬ 
cho reconocido á una nación de apropiarse los buque» 
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de comercio apresados al enemigo. J| De buena presa. 
Se dice del navio capturado conforme á las regla» 
de derecho internacional. || Tribunal de presas. Tri¬ 
bunal constituido para juzgar de la validez de las 
presas. 
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Presa. (La). Geog. Cant. de El Salvador, eu el 
tlep. y dist. de Santa Ana, mun. de Coatepeque, de 
cuya cabecera dista 18 kms.; unos 150 h. j| Cantón 
eu el dep., dist. y mun. de Sonsonate. || Cant. en 
eldep., dist. y inun. de Usulután. 

Presa (La). Geog. Arr. de Honduras, en el dep. y 
niuü. de Tegucigulpa; riega la ald. de Támara. |j 
Cas. en el dep. de Choluteca, mun. de Pespire. 

Presa (La). Geog. Runcho de Méjico, en el Esta¬ 
do de Guannjuato, mun. de Coraonfort; 140 h. |j 
Rancho en el Est. de Guannjuato, mun. de Dolores 
Hidalgo; 160 h. |] Rancho en el Est. y mun. de 
Guanajuato; 100 h. || Rancho en el Est. de Guana- 
juato, mun. de Jerécuaro; 110 h. |) Rancho en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Silao; 90 h. || Rancho 
euel Est. de Guanajuato, mun. de Yuriria; 140 h. 

Presa Blanca. Geog. Mac. de Méjico, en el Es¬ 
tado de Guanajunto, mun. de Celaya; 200 h. 

Presa dk Cerdán. Geog. Cas. de la prov. y mu¬ 
nicipio de Cuenca. 

Presa de Coronado. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de San Luis Potosí, mun. de Cerritos;70 h. 

Presa de Gómez. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Jalisco, mun. de Tepatitlán; 210 h. 

Presa de Gcadalupb. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Coahuila, mun. de San Pedro; 80 h. 

Prbsa dk Guadalupe. Grog. Hac. de Méjico, en 
el Est. de San Luis Potosí, mun. de Guadalcázar: 
8Ü0 h. 

Presa de Herrera. Geog. Runcho de Méjico, en 
el E>it. de Michoacán, mun. de Puruátnliro; 850 h. 

Presa de Jaripeo. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Acámbaro: 70 h. 

Presa de Jaúnes. Geog. Hac. de Méjico, en el 
Est. de Tamaulipns, mun. de Tula; 150 h. 

Presa dk la Esperanza. Geog. Nombre de la 
presa más importante que se construyo en la c. de 
Guanajuato (Méjico) por orden del general Manuel 
González, gobernador del Estado, cuyo nombre 
también lleva. Comenzóse en 1887 y se terminó en 
1893. Mide el dique 140 m. de largo por 33 85 de 
altura total, 30 de grueso en la base v 6 en la coro¬ 
na. La presa ocupa una super. de 280,000 m.* v 
puede contener 1.673,490 m. 3 de agua. Esta va á 
la población por una larga tubería que atraviesa 
tres depósitos, en el mayor de los cuales se filtra. 
La obra ascendió, aproximadamente, á 500,000 pe¬ 
sos en total. 

Presa del Almacate. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guanajuato, mun. de Pénjamo; 1.010 
habita ntes. 

Presa db Landeta. Geog. Hac. de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Allende; 140 h. 

Presa de la Olla. Geog. Presa de la c. de Gua- 
najuato (Méjico), establecida en la cañada de los 
cerros de la Bufa y Calderones y alimentada por 
varios arroyos. Forma uno de los paseos más pinto¬ 
rescos de la población. 

Presa de la Real Acequia del Jaiiama. Geog. 
Villa de la prov. de Madrid, mun. de Ribas de Ja- 
rama. 

Prbsa del Astillero. Geog . Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de San Miguel el Alto; 
100 h. 

Presa dbl Colorado. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guannjuato, mun. de Pénjamo: 220 h. 

Prbsa dkl Charco Blando. Geog. Rancho de 
Méjico, en el Est. de San Luis Potosí, mun. de 
Guadnlrázar; 90 h. 
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Presa dbl Fraile. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Coahuila. mun. de Saltillo; 175 li. 

Presa del Ingenio. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. y mun. de Tepic; 40 h. 

Presa del Negrito. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Tamaulipas, mun. de Tula; 60 h. 

Presa del Negro. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guannjuato, mun. de Pénjamo; 40 h. 

Presa del Rey. Geog. Ranchería de Méjico, en 
el Est. del mismo nombre, mun. de Temascolapa; 
270 h. 

Presa de Maltos. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Nuevo León, mun. de Doctor Arroyo; 250 h. 

Presa de Nieves. Geog. Rancho de Méjico, eu el 
Est. de Jalisco, mun. de Tepatitlán; 180 h. 

Presa de Rayón. Geog. Ranchería de Méjico, en 
el Est. de Queretaro, mun. de La Cañada; 2ü0 h. 

Presa de San Antonio. Geog. Rancho de Méji¬ 
co, en el Est. de Tamaulipas, mun. de Bustaman- 
te; 90 h. 

Presa de San José. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. y mun. de San Luis Potosí; 360 h. 

Presa de San Jijan. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Guanajuato, mun. de Salvatierra; 70 h. 

Presa de San Miguel. Geog. Rancho de Méjico, 
Est. de Coahuila, mun. de Parras de la Fuente; 
280 h. 

Presa de Santa Fe. Geog. Rancho de Méjico, en 
el Est. de Michoacán. mun. de Huaniqueo: 350 h. 

Presa de Santa Rita. Geog. Rancho de Méjico, 
eu el Est. de Guanajuato, mun. de Salvatierra; 85 li. 

Presa de Urbano. Geog. Rancho de Méjico, eu 
el Est. de Michoacán, mun. de Penjnmillo; 40 h. 

Presa de Uuibe. Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guanajuato, mun. de Cuerámaro; 135 li. 

Presa de Uribk 1. a , 2. a . 3. a Geog. Rancho de 
Méjico, en el Est. de Guannjuato, mun. de Cuitzeo 
de Abasólo; 350 h. 

Presa de Valekzukla. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Zacatecas, mun. de Santa Rita; I80h. 

Presa San Pedro. Geog. Rancho de Méjico, Es¬ 
tado de Coahuila, mun. de San Pedro; 70 h. 

Presa Vieja. Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Michoacán, mun. de Guarachita; 100 h. 

Presa Zabai.za. Geog. Hac. de Méjico. Est. de 
Chihuahua, mun. de Ciudad Jiménez; 285 h. 

Presa (Domingo de la). Biog. Personnje español 
del siglo xvi, que tuvo una parte importante en la 
conquista del Perú por los virreyes Pizarro y Alma¬ 
gro. Se le menciona por primera vez en Agosto de 
1534, en que autorizó en Riobamba la transacción 
entre Diego de Almagro y Alonso de Alvarndo so¬ 
bre sus desacuerdos relacionados con la conquista 

• le Quito, á ambos concedida. Con ellos pasó al 
Perú, asistiendo á las conferencias que en Pachaca- 
muc tuvieron con Francisco Pizarro. con quien que¬ 
dó Presa al marchar aquellos capitanes á cumplir 
con sus misiones, asistiendo á la fundación de Lima 
el 18 de Enero de 1535. Organizado el Cabildo tres 

• lías después, Pizarro nombró á Presa escribano del 
Ayuntamiento que se constituía, confirmando el rey 
un año después el nombramiento de escribano de 
número y del Consejo de la Nueva Ciudad, á cuyo 
cargo pudo atender pocas veces, poique, en mérito 
de sus aptitudes, el gobernador Pizarro lo distraía 
en atenciones del servicio público, permitiéndole 
nombrar un substituto en la secretarla á fin de acom¬ 
pañar como contador á Pizarro en su expedición 
para pacificar eu el Cuzco ¿ los indios sublevados. 


enciclopedia universal, tomo xlvji. — 18 . 
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Presa también actuó en las diligencias del expedien-1 
te que se instruyó para dirimir las discordias entre 
Pizarro y Almagro, cuyo Arbitro fué fray Francisco I 
de Bobadilla. y no habiendo sido su fallo á satisfac¬ 
ción de los litigantes, continuaron las luchas intesti¬ 
nas. trabajando Presa al lado de Pizarro sin ejercer 
su oticio de escribano. En 1531) fué elegido alcalde 
de la ciudad, y fué su administración y su labor tan 
acertada, que al año siguiente íué nombrado procu¬ 
rador de la misma en la corte. Fué Presa padre de 
Diego de la Presa V fuudador de su dinastía en 
el Perú. 

PRESADA. (Etim. — En la 1. a acep.. prasi- 
nus; en la 2. a , de presa.) f. Color verde entre obscu¬ 
ro y claro. }| Cantidad de agua que contiene una 
presa. || Agua que se junta y retiene en el caz del 
molino para servir de fuerza motriz durante cierto 
tiempo, si la corriente no basta para el trabajo se¬ 
guido. 

PRESADO, DA. (Etim. — Del lat. prasinns, 
de color verde.) adj. De color verde claro. 

Presado (Queso). Cuba. V. Queso presado. 

PRESAGIAR. F. Présager.— It. Presagirc.— 
In. To presage. to íorebode. — A. Weissagen.— P. y C. 
Presagiar. — E. Divem. (Etim. — Del lat. praesagiri, 
presagiar.) v. a. Auuuciar por presagios ó señales 
una cosa futura. 

Beriv. Presagiable. Presagiado, da. 
Presagiador, ra. 

PRESAGIO. F. Présage.— It. y P. Presagio.— 
In. Presage, ornen. — A. Yorzcichen, Wcissagnng. — C. 
Presagi. — E. Divcnsigno. (Etim. — Del lat. praesa- 
gium, presagio.) ni. Señal que indica, previene v 
anuncia un suceso favorable ó contrario. || Especie 
de adivinación ó conocimiento de las cosas futuras 
por las señales que se batí visto, ó por movimiento 
interior que las jireviene. 

Presagios. Ihst . V. Adivinación. Augur, Ombn, 
Oráculo y Predicción. 

PRESAGIOSO, SA, adj. Que presagia ó con¬ 
tiene presagio. 

PRESAGO, GA. adj. Présago. 

PRÉSAGO, G A. ( Etim. — Del lat. praesagns.) 
adj. Que anuncia, adivina ó presiente algo favorable 
ó adverso. 

PRE9AILLES. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Alto Loire, dist. de Puy. cant. y á 5 krns. 
SSE. de Monnstier. á 1,2U() in. de altura, junto ni 
nacimiento del Colance, nfi. del Loire: 12Ü h. 
(1.120 con el muii.). A 2 krns. S., ruinas del viejo 
castillo de Vacilóles, en donde nació el químico 
Gou vain-Latour. 

PRE-S AINT-DIDIER. Geog. Pobl. y muni¬ 
cipio fie Italia, en la prov. de Turín, dist. de Aos- 
ta: 800 li. Manantial de aguas termales. 

PRE-SAINT - EVROULT. Geog. Pobl. y 
mun. ile Francia, en el dep. de Evroult, dist. de 
Ch-Ueaudun, cant. de llonneval: 4(>0 h. 

PRE - SAINT-GERVAIS. Geog. V. Prks 
(Les). 

PRE-S AINT-MARTIN. Geog. Pobl. v mu¬ 
nicipio de Francia, en el dep. del Eure y Loir. dis¬ 
trito de Chftteaudun, cant. de Booneval: 340 h. 

PRESALIR. (Etim. — Del pref. pre, antes, y 
salir.) v. n. nnt. .Salir antes ó el primero. 

PRESAMARCOS. Geog. Pueblo antiguo es¬ 
pañol de origen céltico, citado por Plinio. que habi¬ 
taba en la comarca que riegan los ríos Tambre y 
Sais, y al cual pertenecía Ju pobl. de Iria Flavia, 


boy Padrón. Junto al Sars existe aún una parroquia 
llamada Postmarcos. 

PRESANILLA. Geog. Monte de Italia, en el 
Trentino. valle de (íénova. entre el Snrca y el Ver- 
miglio. Su cumbre alcanza la región de las nieves 
perpetuas. En el mismo existen numerosos lagos, 
torrentes y cascadas. Canteras de mármol y yaci¬ 
mientos importantes de hulla y antracita, sin ex¬ 
plotar. 

PRESAN TI FIC A DO, DA. (Etim.—Del pref. 
pre, antes, y santificado.) adj. Santificado ó consa¬ 
grado de antemano. 

Prksantificados ( Misa dr los). Litnrg. V. Mis* 
(t. XXXV, pág. 877). 

PRESAS. Geog. Rio de Méjico, llamado tam¬ 
bién Conchas; nace en el Est. de Nuevo León y pe¬ 
netra luego en el de Tamaulipas, recibe las aguas 
fie varios arroyos v después de haber atravesado la 
lag. Madre va á desembocar en el golfo de la Barra 
del Tigre. En sus aguas abundan los caimanes, las 
tortugas y el pescado y, además, tiene criaderos do 
concha nácar. |j Rancho en el Est. de Michoacitn, 
mun. de Tangamandapio: 95 li. || Rancho en el Es¬ 
tado de Miclioacán. inun. de Tiugüindin: 100 h. 

Presas ( Las) ó San Pedro dk las Presas. Geog. 
Mun. de la prov. de Gerona, que consta de 2 13 e. y 
albergues y 995 h. según el censo de 1910. Se com¬ 
pone de las siguientes entidades: 

Kilómetro* Edificio» Habitantes 


Bosch fie Tosca, caserío á. 

1 

20 

100 

Corp (El) ó San Miguel 
del Corp, Id. á. 

4 

40 

loo 

Presas ( Ln9) ó San Pedro 
de las Presas, lugar «le. 

_ 

110 

571 

Vehinat de Pocnfarina, ca¬ 
serío á. 

18 

10 

45 

Grupos inferiores y e. di¬ 
seminados . 
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Corresponde al p. j. de Olot, dióe. de Gerona, y 
está sit. á 5 krns. al S. de Olot. en terreno en parle 
llano y en parte montuoso, bañado por el rio Flu- 
viá. Hay hacia el E. unas colmas volcánicas y por 
la parte N. su subsuelo está formado por una gran 
capa basáltica que baja de los volennes de (’a Cot y 
de Santa Pan y atraviesa el Fluviá. Las colinas vol¬ 
cánicas sobredichas se encuentran en el llamado 
Bosch de Tosca, espacio cubierto materialmente de 
lacas Además, hay en este término el volcán de 
Can Ellas ó del Recó. Su terreno produce eerenles. 
legumbres y alforfón y alguna fruta y hortaliza. 
Pasa por él la carr. «le Santa Colonia <\ Olot y lormu 
como una larga calle de casas en el camino de Olot 
á Vich. Est. f. c.; Giro postal. Teléfono, alumbrado 
eléctrico. Círculo Católico: escuelas nacionales, co¬ 
legio particular de religiosas carmelitas: fab. do 
boinas v de salchichón. Iglesia parroquial dedicada á 
San Pedro v de construcción moderna con un cam¬ 
panario á cada bulo del frontis. El antiguo templo, 
consagrado en 1119. era posesión del monasterio de 
Bagas, lo misino que la población. El territ. de Las 
Presas formaba parte del vizcondndo de Bas. En 
971 el conde y obispo Miró lo cedió á dicho monas¬ 
terio de Bages. que ejerció jurisdicción civil v cri¬ 
minal. En antiguos documentos el nombre de esta 
población se escribe Presses y en la actualidad con 
frecuencia Les Preses. En 1353 tenía 23 fuegos da 
iglesia y en 1098 todavía era del señorío del repe¬ 
tido monasterio. 
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Presas (Las). Geog. Cas. de Honduras, dep. de 
£1 Paraíso, muu. de Liure. 

Presas (José), Biog. Escritor y político español 
del siglo xix, n. en San Felíu de Guíxols y in. eu 
Madrid en 1812. Siendo muy joven se trasladó á 
America, doctorándose en teología en la Universi¬ 
dad de Buenos Aires. Hallándose en el Brasil, re¬ 
dactó el manifiesto de los principes aliados contra 
Najioleóu, y la princesa Carlota de Borbón le nom¬ 
bro secretario durante el período de la alianza de 
Portugal é Inglaterra contra Francia. De regreso á 
España en 1812, obtuvo un destino en el ministerio 
de Gracia y Justicia, y después pasó á Méjico, don¬ 
de desempeñó el cargo de administrador da Rentas 
reales. Volvió á España en 1823, pero tuvo que emi¬ 
grar ¡i Francia, donde permaneció hasta la muerte 
de Fernando VII. Tradujo del francés la Historia 
délos reinados de Nerva y 1\ ajano, de Barret (Ma¬ 
drid, 1835), y publicó, entre otras, las siguientes 
•obras: Memoria sol/re el estado y situación política en 
que se hallaba el reino de Nueva España en Agoslu 
de 1823 (Madrid, 182 4), Instrucción para el cultivo 
de la planta nopal o tuna higuera y cria de la cochi¬ 
nilla (Málaga, 1825). Pintura de los males que ha 
causado a la España el Gobierno absoluto de los dos 
últimos reinados (Burdeos, 1827), Juicio inipurcial 
sil/re las principales causas de la Revolución de la 
America española (Burdeos, 1828). Filosofía del tro¬ 
no y del altar, del imperio y del sacerdocio (Burdeos. 
1829); Indicador cronológico de los sucesos más me¬ 
morables ocurridos en todo el ámbito de la monarquía 
española desde 1788 hasta Junio de 1881 (Barcelona), 
y, por último, Discutso sobre la autoridad que reside 
e.i los reyes de España para suprimir o erigir obis¬ 
pados. y disponer que sin consentimiento del Sumo 
Pontífice ni intervención de la Cuna Romana, se con¬ 
segren los arzobispos y obispos electos (Madrid, 1836). 
Esta última obra fué condenada por el Tribunal ecle 
elástico. 

Presas y Morales (Manuel José). Riog . Médico 
y naturalista cubano, n. y in. en Matanzas (1845- 
187-4). Hizo sus estudios en la Universidad de la 
Habana, graduándose ríe doctor en medicina en 
1867. Dedicóse á las ciencias naturales, principal¬ 
mente á la botánica, y fué académico numerario de 
la Academia de Ciencias Médicas y miembro ríe la 
Sociedad Española de Historia Natural. Desde 1865 
basta 1868 dirigió v fué el principal colaborador del 
Repertorio Físico Natural de la Isla de Cuba, eu 
donde publicó su trabajo La Historia Natural en 
i’nba. Con el doctor Joaquín Barnet organizó la sec¬ 
ción científica del Liceo de Matanzas. 

Presas y Puig (Francisco). Biog. Matemático y 
astrónomo español, m. en 1861). Fué doctor en cien¬ 
cias y dirigió un colegio de segunda enseñanza en 
Barcelona. Se le debe; Me noria impugnando la opi¬ 
nión emitida por algunos periódicos de que la Lima se 
tu acercando a la Tierra, Principios fundamentales 
en la construcción de relojes de sol, Memoria acerca 
del calculo de longitud y Memoria sobre el eclipse de 
sol que tuco lugar el 18 de Julio de ÍS60 . 

Presas y Puig ( Lorenzo). Biog. Hombre de cien¬ 
cia, español, n. en San Baudilio de Llohregat el 16 
'■'o Diciembre de 1811 y m. en Barcelona el 17 de 
Enero de 1875. Comenzó sus estudios en su pueblo 
\ntai y los continuó en Barcelona, adonde acudía 
diariamente á pie, pues los escasos medios de sus 
paires no permitían ningún dispendio. En 1827 
trasladó su resideucia á dicha capital, donde estudió 


en la Real Academia de Ciencias Naturales y Artes, 
en las clases establecidas en la Lonja por la Junta 
de Comercio y la carrera de farmacia en el Colegio 
ile San Victoriano, doctorándose en aquella facultad 
y luego en ciencias (1846), atendiendo á su subsis¬ 
tencia y tí los gustos do sus estudios, dando leccio¬ 
nes particulares de matemáticas, enseñando poligra¬ 
fía eu el Colegio Fígueras, etc., lmsta que en 18 ll 
la Universidad de Barcelona le confirió la enseñanza 
de matemáticas elementales y geografía astronómica 
v física. Fué substituto después de valias cátedras 
vacantes v eti 1847, después de brillantes oposicio¬ 
nes, obtuvo la de matemáticas de la Universidad. 
Trabajó para la creación de la Escuela Industrial y 
fué nombrado catedrático de complemento de mate¬ 
máticas de la misma (1855). y más tarde (1860) se 
le nombró catedrático de complemento de álgebra, 
geometría analítica y geometría de la Universidad. 
En 18 42 fué comisionado por el claustro para pasar 
á Perpiñán al servicio del eminente astrónomo Ala¬ 
gó para observar el eclipse del 8 de Julio, y mereció 
la más cordial acogida de esta hombre de ciencia, 
quien le facultó para tomar parte activa en sus tra¬ 
bajos. En 1840 fué vocal de la Comisión oficial de 
pesas y medidas, y redactó la Memoria que debía en¬ 
viarse al Gobierno sobre la relación con las anterior¬ 
mente usadas. En el mismo año se encargó de la cáte¬ 
dra de astronomía y meteorología en le Real Academia 
do Ciencias Naturales y Artes, eu la que desempeñó 
importantes cargos y leyó interesantes trabajos, en¬ 
tre ellos la Memoria en que probó experimentaimen- 
te la posibilidad de dar dirección á los globos aeros¬ 
táticos chocando aire con aire. Desde que su cargo 
de catedrático aseguró su subsistencia, dedicóse con 
prefereucia á los estudios experimentales de meteo¬ 
rología y montó en su cesa un observatorio, en el 
que durante una larga serie de años efectuó gran 
número de observaciones termométiiras, higromé- 
tricas, barométricas, de evaporación, lluvia, vien¬ 
tos, etc. Era miembro de la Sociedad de Amigos do 
la Instrucción é hizo importantes trabajos y observa¬ 
ciones sobre la curación del cólera, y el Oidtum Tuc • 
keri, escribiendo una Memoria titulada Guerra á 
muerte al colera morbo asiático y al oidium tuckerl. 
Presas y Puig empleó diez y nueve años en su tra- 
bnjo Hidrómetro ó sea medidor de gasto de agua, eu 
parte impreso, y falleció sin haber podido dar á la 
estampa otros muy importantes por falta de recur¬ 
sos. El aparato á que se refiere figuró eu la Exposi¬ 
ción Universal de París, y en la de Vienn estuvo ex¬ 
puesto su Sistema natural de cristalización, que iio 
se vendió por exigir el comprador que uo figuran» el 
nombre del autor en él. Citaremos entre sus traba¬ 
jos: Memoria en la cual se demuestra la falta de ge¬ 
neralidad en dos proposiciones de matemáticas que se 
hallan en el compendio de don José Mariano Vallego y 
Memoria demostrando que la altura de la atmosfera 
de la Tierra no se conoce con precisión por falta de 
observaciones especulares, leídas ambas en la Socie- 
dad. Filomática de Barcelona en 1845. Su hijo hizo 
donación á la Real Academia de Ciencias v Artes,do 
vanos aparatos cientilicos que habían pertenecido á 
su señor padre y de los siguientes trabajos: Apunta 
de cosmografía y cronología (cursos de 18 11 á 1815 . 
Meteorología (observaciones): Apuntes para las cla¬ 
ses de la Universidad (desde 1817 hasta 1868); As¬ 
tronomía y eclipses de sol en 184‘J y A tracción atómi¬ 
ca ó sea atracción considerada en los átomos simpley 
y compuestos de los cuerpos. 
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PRESBA. Geog. Lago Ge Grecia, en el Epiro, 
prov. de Jnniua, dial de Ojrida. sit. entre dos 
montañas. Tiene 20 kms. de N. á S. por 15 de E. 
a O. con una super. de 108 kms. 2 En su rib. meri¬ 
dional existe la ald. del mismo nombre. 

PRE9BER (Rodolfo). Biog. Poeta y escritor 
alemán, n. en Francfort del Main en 1368. Estudio 
filosofía é historia de la literatura en Friburgo de 
Brisgovia y en llei lelberg, en donde se doctoró, 
leyendo la tesis A Schopenhaner ais Aesthetiker ver- 
glichen mit Kant nud Schiller ( 1892), haciendo lue¬ 
go algunos viajes á Italia y al Oriente. Después de 
colaborar algunos años en el periódico Frankfurter 
Oeneralanzeiger, pasó (1898) á Berlín, en donde fui 
colaborador del Post, y en 1906 fundó la revista 
mensual Arena. Escribió también para el teutro: Der 
Sehiiss (Stuttgart, 189 4), Der Vtcomíe (Stuttgart, 
1896), Die Nachtkritik (1906), v compuso gran 
número de cuentos, parte de los cuales tuvieron 
grao aceptación, como Poveretto und anden Notel- 
len (Dresde. 1394), Das Fellahmá fchen (Berlín, 
1895), Die Diva and andre Saínen (Berlín, 1904; 
6. a ed., 190(5), Von Leutchen, die ich lieb ge,vana 
(12. a ed., Berlín, 1900). y algunas colecciones líri¬ 
cas, como Au. t dent Laude der Liebe (5. a ed.. .Stutt¬ 
gart, 1903); Media tu rita (3. a ed., 1908); Drei- 
klang (2. a ed., 190(5), y Spnren im Sande (Stuttgart, 
1906). Débansele asimismo traducciones de Calde¬ 
rón [El alcalde de Zalamea, El medico de su honra, 
y otras), y Die Bilderstarmer, de Ranga bes. Pkbs- 
beh se distingue por la fuerza de expresión y la pro¬ 
piedad de la composición. 

PRES3IACUS1A, f. Pat. Percepción parado 
jal de los sonidos que resulta más fácil á distancia v 
cuamlo se producen confusamente. Es síntoma pro¬ 
pio de la edad avanzada y que se atribu ve á un de¬ 
fecto de acomodación timpánica por astenia de los 
músculos de los huesecillos del oído medio. 

PRESBICIA. F. Presbytie. — It. Presbiapi*.— 
In. Proibyopy. — A. Weitsichtigkeit. — P. Presbycia.— 
C. Presbicia. — E. Walproksiinvida. f. Pat. Disminución 
de la amplitud de acomodación visual. Representa 
ópticamente que el punctnm proximnm se va alejan¬ 
do, lo cual prácticamente se valúa á una mayor dis¬ 
tancia de 1(5 á 20 cm. La presbicia es un atributo 
natural de la edad, y si en clínica se observa desde 
los cuarenta años, en las mediciones de la acomoda¬ 
ción á diferentes edades se comprueba va desde Ior 
veinte. El ojo emétrope no percibe ya con claridad 
y sin fatiga los caracteres diminuios de imprenta 
desde los treinta años. Asi ei punctnm proximnm 
pasa de 12 cm. á 16 permitiendo aún la lectura v 
escritura corrientes, pero obligando ¿esfuerzos para 
mirar objetos pequeños. El enfermo parpadea para 
disminuir la abertura pupilar y ofrece lagrimeo y 
fotofobia, percibiendo las imágenes por círculos de 
difusión. El ojo miope y el hipermétrope pueden ba¬ 
ilarse afectados de presbicia al igual que el emétro¬ 
pe. No olvidemos que este último, con los progresos 
de la edad, tiende á hacerse á la vez miope y prés¬ 
bita. Manifiéstase la presbicia en el miope cuando, 
á pesar de lentes correctores, retrocede el punctnm 
proximnm pasando de 24 cm. Ambas anomalías su¬ 
man sus efectos para producir desórdenes conside¬ 
rables de la visión. Sólo cuando el grado de miopia 
es inferior á */ 8 puede manifestarse la presbicia v 
aun entonces aparece más tardíamente que en el 
emétrope. Se comprende el hecho porque dentro de 
los limites de */#, por reducida que esté la amplitud 


acomodadora la visión permanecerá distinta y sin 
implicar esfuerzo alguno. Se puede confundir la hi- 
perinetropia con la presbicia, aunque se trate de es¬ 
tados patológicos muy distintos. La diferencia entre 
ambas se establece con lentes convexos que descansan 
ú la vez que aumentan la agudeza visual en el ojo prés¬ 
bite mientras que sólo la descansan en el hiperinélro- 
pe. .Sea como quiera, la paresia ó parálisis de la aco¬ 
modación provoca los mismos signos clínicos que la 
presbicia. Las causas de la presbicia se lian explica¬ 
do diversamente refiriéndose, ya 6 una astenia ael 
músculo ciliar, ya á una esclerosis <1 el cristalino. El 
tratamiento consiste en el uso precoz de lentes co¬ 
rrectores para evitar inútiles y dolorosas fatigas cefá¬ 
licas v del aparato visual. Se empieza por los lente» 
más débiles que permitan leer corrientemente los ca¬ 
racteres mas diminutos de la escala de Suelten. Lo» 
autores lian formado tablas á dicho propósito gra¬ 
duando por años do edad los números de los lente» 
según promedios. Sin embargo, tales cálculos no- 
pasan de aproximados y así, en la práctica, sólo pue¬ 
den guiar las observaciones en el enfermo. Cuando- 
éste deba alejar de nuevo los objetos para verlos coa 
claridad y sufra de nuevo los trastornos indicados,, 
se recurrirá á otro número más fuerte de lentes. Hay 
que tener presente que muchos présbites eran ante¬ 
riormente miopes que ignoraban su defecto visual. 
De aquí la necesidad de instituir entonces una doble 
corrección recordando, no obstante, que la miopia 
es en cierto modo correctora de la presbicia consi¬ 
guiente á la edad. Cuando se rompe el equilibrio- 
dejando de sentirse el efecto corrector, es preciso- 
va valerse de lentes convexos. Asimismo en la hiper- 
inetropia debe proceder.se á una doble corrección al 
elegir los lentes convexos para el tratamiento. Esta 
precaución es de rigor, tanto en los casos de iiiper- 
metropia congénita como en los de la adquirida. El 
uso de lentes convexos tiene, además, la ventaja de 
aumentar el tamaño de las imágenes retinianas. Se 
baila indicado el tratamiento óptico corrector en to¬ 
das las formas de presbicia, no sólo la senil ó co¬ 
mún. sino la secundaria por anemia, debilidad gene¬ 
ral. tensión intrancular, paresia ciliar postinfecciosa, 
(difteria, fiebre tifoidea, etc.), estadio inicial de la 
catarata, etc. Se proscribirá, en cambio, aquél er> 
las ambliopias acompañadas de fenómenos inflama¬ 
torios. No debe rebasarse cierto límite en la elección 
de lentes correctores, ya que de otro modo la ampli¬ 
tud acomodadora es sobrado reducida y se declara 
la fatiga visual. Como entonces aparece, además, 
fatiga cefálica por excesiva inclinación de la cabeza 
al mirar, resulta preferible servirse de una lente de 
mano. En los hipermétropes présbites que necesitan 
cristales menos fuertes para la visión lejana que para 
la lectura se usarán con ventaja lentes de doble foco* 
El uso de tales lentes llamados corrientemente á lo 
Franklin es muy útil en ciertas profesiones como 
ocurre en los pintores. Estos pueden, en efecto, mi- 
rnr de lejos las personas ó el paisaje á través de la 
mitad superior del cristal mientras ven directamente 
el lienzo donde pintan á través de la mitad inferior 
correspondiente. La presbicia sintomática de otras 
afecciones como la catarata, el leucoma corneal, etc. r 
requiere, además, el tratamiento patogénico ade¬ 
cuado. 

PRESBIOFRENIA. f. Pat. Síndrome mental 
con desórdenes de la atención y la memoria conser¬ 
vándose en lo demás la actividad psíquica incluso 
para las operaciones de síntesis. Los enfermos, gene- 
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raímente mujeres, siguen bien la conversación y se 
dan cuenta de lo que é su alrededor sucede, pero no 
ue su propio estado. Olvidan en un momento lo que 
i acaba de ocurrirles y sólo manifiestan recuerdo de 
las grandes impresiones ó contrariedades. La orien¬ 
tación se halla completamente perdida, así en el espa¬ 
cio como en el tiempo. Asi, los enfermos no salten 
dómie se encuentran ni con quién hablan, dando á 
«nos el nombre de otros, etc. Tampoco saben el día 
ni su edad, ó respondeu contradiciéndose ó ignoran¬ 
do la muerte de sus deudos ó la existencia de sus hi¬ 
jo?. bos conocimientos elementales persisten, pero no 
asi los demás, olvidando el enfermo aun los sucesos 
políticos más culminantes y el nombre de los sobera¬ 
nos. No faltan explicaciones fantásticas «le su amne¬ 
sia v aun falsificaciones del recuerdo, siemlo ratos, 
en cambio, las alucinaciones y los conceptos deliran¬ 
tes. El sentido critico se mantiene para los conoci¬ 
mientos conservados, pero no así para los otros. En 
sus relatos son prolijos v presentan cierto viveza, que 
se trueca á veces en excitación. En ocasiones hay 
depresión de ánimo ó inquietud y tendencia á la 
fuga. Ignórase si la presbiofrenia es una verdadera 
enfermedad mental ó un episodio en el curso de las 
psicosis seniles. Puede subsistir durante años ó re¬ 
aparecer periódicamente y acabar por una demencia 
gradual. Por lo común faltan síntomas orgánicos 
■(paresia, contrncliiru) tratándose «le enfermos no so¬ 
máticos. La presbiofrenia acabada de describir es la 
denominada así por Kaidhnum y aceptada por varios 
autores, Krüpelin, entre otros. En cambio, Wernicke 
ha dennminndo presbiofrenia á un síndrome confu- 
«ioaal delirante y transitorio en el curso «le la «lo¬ 
meada senil. Sea como quiera, la presbiofrenia ofre¬ 
ce gran analogía con la enfermedad de Korsakow 
aunipie no puede identificarse con ella. No sólo el 
curso, la etiología, patogenia v pronóstico son dis¬ 
tintos. sino que el carácter clínico también ofrece 
discrepancias. Las alteraciones de la memoria, la po¬ 
breza mental, la debilidad de juicio, son más acen¬ 
tuadas y profundas en la presbiofrenia. En ésta, ade¬ 
más, persiste cierta locuacidad ó inquietud que no 
se observan en la enfermedad de Korsakow caracte¬ 
rizada. en cambio, por incoherencia y euforia. Chas- 
lio admite que se trata «le autoiufecciones ó de auto- 
intoxicaciones ligerns que hallan en el cerebro senil 
condiciones abonadas para la génesis de un trastor¬ 
no mental. Dichas con liciones influyen nún más 
como patogénicas cuando existen á la par verduleras 
lesioues orgánicas del encéfalo (reblandecimiento, 
esclerosis difusa). Sea como quiera, dicho autor re¬ 
fiere este tipo al común de confusión mental «leliran 
te aguda. En este caso el diagnóstico presupone el 
pronostico que como en los demás casos «le confu¬ 
sión es bentgno. mientras no se intervenga «letnasia- 
do tarde. De todos modos la individualidad de este 
«ladróme ha sido muy discutida refiriéndola algunos 
autores al delirio alcohólico con el que ofrece ciertas 
«empanzas (pérdida de la memoria, d«?feetos de sín¬ 
tesis mental, desorientación, cansancio del sentido 
crítico). Asimismo se ha referido al delirio presenil 
■en sus formas «le autoacusación ó de persecución. 
Por fin, no faltan alienistas que incluyan la presbio¬ 
frenia entre Ins llamadas demencias arteriales ú or¬ 
gánicas. En estos casos se trata tan sólo de tina mo- 
* dalidad particular de Ins psicosis «le tipo involutivo. 
El diagnóstico de la enfermedad no es difícil, aten¬ 
diendo á la sintomatología expuesta. Las ideas de 
autoacusación, de ruina, hipocondríacas ó de nega¬ 


ción q«ie aparezcan en la edad senil son sospechosas 
• le presbiofrenia. El pronóstico de la presbiofrenia 
es siempre grave, si no en cuanto al episodio, por 
lo referente á Ir terminación «leí caso. Tratándose de 
formas «le la demencia senil, no cabe esperar la cu¬ 
ración en mo«lo alguno. El tratamiento puede insti- 
tuirse á domicilio con reposo, buena alimentación, 
laxantes, «iieta láctea ocasional é hidroterapia tem- 
plnda y fría. Cuando coexista la agitación delirante, 
debe acudirse sin tardanza á la reclusión, que se 
prolongará según la necesidad «leí caso. Se evitarán 
siempre las salidas prematuras, y se mantendrá ais¬ 
lado al paciente después de abandonar el manico¬ 
mio. La incapacidad deberá establecerse cuando la 
credulidad, sugestibilidad y amnesia del paciente 
sean motivo «le peligro para sus intereses. Las com¬ 
plicaciones somáticas exigirán el tratamiento ade¬ 
cuarlo. 

Bibliogr. Kr&pelin. Lehrbnch d. Psychiatrie 
(Berlín, 1913); Cliaslin, Klemeuts de semiologie me ti¬ 
tule (París, ID 14). 

PRESBIOPG. (Etiin. — Del gr. presbys, ancia¬ 
no. y »ps. opós , ojo.) adj. Présbite. U. t. c. s. 

PRESBIOPIA. f. Pat. Presbicia. 

PRESB1STO. m. Entom. (Pvesbtstns Kirbv.) 
Género «le ortópteros de la familia de los fásmi.los y 
tribu de los asqnipasminos. Comprende 13 especies 
de la India é Insulindia; el tipo es P. Peleus Gray, 
de Malabar y Malaca. 

PRESBITA, adj. Présbite. U. t. c. s. 

PRÉSBITE. (Etim. — Del gr. presbytes.) a«lj. 
Que tiene el defecto de la presbicia, ó ve mejor da 
lejos que de cerca. U. t. c. s. 

PRESBITERADO. V. Prétrise, presbytérat.— 
It. Presbiterato.— In. Presbyterate.— A. Priestertun, 
Priesterweihe. — P. Presbyterado. — C. Preberat. — 
E. Presbiterajo. ( Etim.— Del Int. prrsbyteratns, pres¬ 
biterado.) m. Sacerdocio, ó dignidad ú orden «le 
sacerdote. || Tiempo ó época durante la cuul ha sido 
uno presbítero. 

Presbiterado. Per. con. V. Presbítero. 

Presbiterado. Teol. Defínese, con el insigne ca¬ 
nonista Ojetti (Synopsis rernm moralium et inris pon. 
¡indi, vol. III, col. 3099): «El Orden en que sa 
confiere la potestad de consagrar el cuerpo y sangre 
de nuestro Señor Jesucristo, absolver de los peca¬ 
dos, ungir á los enfermos y bautizar solemnemente.» 
Puede considerarse el Presbiterado como grado je¬ 
rárquico y como sacramento; como grado jerárquico 
se trata de él en el artíeulo Presbítero; como sa¬ 
cramento en el artículo Orden. 

PRESBITERAL, adj. Perteneciente ó relativo 
ni presbítero. 

PRESBITERATO, m. Presbiterado. 

PRESBITERIANISMO. m. Secta reí. Doc¬ 
trina ó secta «le los presbiterianos. 

Presbiterianismo. Hist. ecl. Es la expresión com¬ 
prensiva de todas aquellas orientaciones protestan¬ 
tes que en doctrina y constitución siguen las ense¬ 
ñanzas de los reformadores suizos, especialmente «lo 
Calvino. Los presbiterianos, además de otros erro¬ 
res comunes á las demás denominaciones tlisi«lentes, 
sostienen, como propio y característico suyo, el «lo 
que la Iglesia ha «le ser regida y gobernada, no por 
los obispos, como se lince en la Iglesia católica y cu 
la establecida en Inglaterra por Enrique VIII que 
se denominó anglicana, sino por Juntas ó Asambleas 
representativas constituidas por presbíteros y otras 
personas laicas «le la parroc^uia. designados por elec* 
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ción popular. A este errado sentir lian «lado lugar y 
origen varios pasajes de la Sagrada Escritura nial 
interpretados. Tales son, entre otros, las palabras 
de san Pablo en el primer capitulo de su carta á 
Tito: «La causa por que te dejé en Creta es para que 
arregles y corrijas las cosas que faltan y establezcas 
en cada ciudad presbíteros conforme yo te prescri¬ 
bí»; y aquellas otras que se encuentran en los He¬ 
chos de los Apóstoles (c. 14. v. 2*2). «En seguida 
habiendo ordenado (los Apóstoles) sacerdotes en cada 
una de las Iglesias los encomendaron al Señor en 
quien habían creído.» Según la interpretación que á 
estos lugares sagrados dan los presbiterianos, en la 
Iglesia establéenla por Jesucristo no hay orden su¬ 
perior al de los presbíteros: de donde deducen que 
no tiene razón de ser la supremacía episcopal. Aun 
traen otro argumento de no menor especiosidad, á 
saber: que los vocablos presbyteri y episcopi en el 
Nuevo Testamento se ponen con frecuencia é indis¬ 
tintamente el uno por el otro. No es este el lugar de 
discutir largamente el valor «le estas afirmaciones y 
de declarar el sentido que á las dichas palabras da¬ 
ban los primitivos cristianos: baste notar con un es¬ 
critor contemporáneo, que ningún erudito moderno, 
católico ó racionalista, puede eucontrar vestigios «leí 
presbiterianismo. ni en el Evangelio, ni en los He¬ 
chos de los Apóstoles, ni en las Epístolas de San 
Pablo. 

Organización. Cualquiera creería que los que con 
t:»nto denuedo combatían á la Iglesia romana y á la 
anglicana por su modo «le gobernarse, habían «le 
desterrar de la instituida por ellos tono lo que tuvie¬ 
se algún color de orden jerárquico. Sin embargo, no 
«m así. Las Asambleas ó Juntas de gobierno de la 
Iglesia presbiteriana están completamente subordi- 
nn«lns las unas á las otras en sus funciones guberna¬ 
mentales. Viene en primer término la llamada Kirh- 
Session, esto es, la Junta formada por todos los ca¬ 
bezas de familia, la cual se encarga de la elección 
«leí ministro predicador ó pastor de la parroquia. 
Subordinada á la KirU-Session está la Asamblea 
pnrroquial. qtie se compone «le un anciano docente 
(el ministro) y de ancianos laicos. Compete á estala 
facultad «le hacer comparecer ante sí á cualquier pa¬ 
rroquiano que hubiese cometido alguna falta, con el 
íin «lo examinarle, reprenderle é instruirle, y si nece¬ 
sario fuese excluirle de la Comunión ó Cena. Fundan 
este derecho «le avocación en las palabras de san Pa¬ 
blo á los Tesaloniceuses (I. c. •">. v. 12. 14): «Asi¬ 
mismo. hermanos, os rogamos que tengáis especial 
consideración á los que trabajan entre vosotros y os 
gobiernan en el Señor y os instruyen, dándoles las 
mavores muestras de caridad por sus desvelos... Os 
rogamos, también, hermanos, que corrijáis á los in¬ 
quietos. que consoléis á los pusilánimes, «pie sopor¬ 
téis á los tíñeos, que seáis sufridos con todos.» 

Sobre la autoridad de la Kirk-Session está la del 
Presbiterio, compuesto de ministros de las parro¬ 
quias y de un anciano de cada una de las congrega¬ 
ciones situadas en el área presbiteral. A su vez el 
Presbiterio depende de un Sínodo del que forman 
parte representantes de todos los Presbiterios situa¬ 
dos dentro los límites «leí Sínodo. Finalmente, los 
Sínodos se bailan bajo la dependencia de una Asam¬ 
blea general ó Suprema Corte Eclesiástica presidida 
por un moderador (Chairman-Moderator). Esta 
Asamblea integrada por ministros v ancianos «lele- 
gados <le los Presbiterios que se encuentran «¡entro 
Jos confines de la Nación presbiteriana, se renueva 


cada año. Para convocarla es necesaria la sanción 
del Estado. Este sistema jerárquico fué establecido, 
ratificado y confirmado por un decreto del Parlamen¬ 
to escocés el 7 «le Junio de 15(10. Por lo dicho se ve 
que los tan decantados cepos del gobierno católico 
pueden considerarse como lign«luras de junco, en 
comparación con las cadenas de hierro «iel régimen 
presbiteriano. 

Culto. Sus servicios religiosos se caracterizan 
generalmente por sti extremada sencillez; consiste!* 
en himnos, oraciones y lecturas de las Sagradas Es¬ 
crituras. En algunas iglesias está prohibida la mú¬ 
sica instrumental así como el uso «le cualquier otro 
canto fuera de los contenidos en el libro de los Sal¬ 
mos. La comunión se distribuye á intervalos deter¬ 
minados ó bien en días designados por los euearga- 
«los de la Iglesia. Por regla general, el sermón ocupa, 
la parte principal del servicio. En los últimos años, 
algunas sociedades misionales presbiterianas, en los 
Estados Unidos y en el Canadá, han hecho uso de- 
cierta especie de Misa y otros cultos conforme á la 
liturgia griega, en sus misiones á los emigrantes- 
rutenos. 

Doctrina. Una de las cosas que mustiaba en ros¬ 
tro á los presbiterianos eran las ceremonias exteriores 
del culto que se usan en la Iglesia romana y también 
en la anglicana. Considerábanlas como supersticio¬ 
sas v contrarias, do todo en todo, al culto interior 
y de espíritu debido á Dios y único recomendado, se¬ 
gún ellos, por el Evangelio. Esa rigidez extremada 
valióles el nombre de puritanos con que también soiw 
conocidos en la historia. No obstante su des l«*n y' 
aborrecimiento de las representaciones simbólicas y 
ceremonias exteriores, en la liturgia por ellos pies- 
crita á s«is secuaces, hubieron de consevar algunas- 
de ellas: lo cual fué ocasión para que uno «le sus 
predicadores. Roberto Brown. se apartara de la sec¬ 
ta. consi ierámlola poco adicta á las enseñanzas de- 
Jesucrislo. Pues, decía, qup para adorar A Dios en- 
espíritu y verdad, como enseña el Evangelio, era 
preciso dejar á un Ja lo toda clase «le oraciones voca¬ 
les incluso el I*adre anestro. Sólo admitía la predi¬ 
cación. la cual, segnn él, podía ejercerse por cual¬ 
quiera que tuviese aptitud para ello, sin que se- 
re«juiriese especial misión. Las estridencias doctri¬ 
narias de Brown encontraron eco en algunos cora¬ 
zones tornadizos y exaltados, los cuales le proclama¬ 
ron por maestro y guía «le una nueva Iglesia, que,, 
«lesde un principio, se puso en pugna abierta con la 
católica, la anglicana y la presbiteriana. Denominóse* 
independiente ó congregacional. Por lo que atañe á 
creencias religiosas, los presbiterianos profesan en¬ 
teramente la fe protestante. A lo menos, ni Calvino. 
ni lvnox declararon jamás qué otra cosa diferente de¬ 
aquella conniviese su Credo. Más: preguntado Knor 
sobre el particular por un jesuíta escocés, el padre 
Tvrie. respondió que su Credo contenía las cosas 
principales sin las cuales la Iglesia no puede ser fun¬ 
dada. Las Actas y las Memorias del Parlamento es¬ 
cocés. que abarcan desde el Primer Parlamento re¬ 
formado de 1500 basta el Acta de Unión de 1707,. 
no hacen referencia alguna á una imaginaria fe pres¬ 
biteriana. Siempre se habla allí de Je protestante. 6 
de la verdadera religión protestante . Sus doctrinas 
teológicas están tomadas enteramente de Calvino. 
La teología calvinista se basa en este terrible princi¬ 
pio: «Algtinos hombres nacen predestinados ya des¬ 
de el vientre materno á la eterna condenación A fin 
«le que el nombre de Dios pueda ser glorificado en su 
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aniquilamiento.» Tales enseñanzas fueron acogidas 
por la Asociación inglesa, no escocesa, que se reunía 
en Ginebra bajo la presidencia de Knox. «De en¬ 
tre los desgraciados hijos de Adán, escribe Knox, 
Dios ha destinado algunos á la condenación eterna 
cuino leceptáculos de su desdén, y á otros los lia 
predestinado parala eterna salvación como objeto de 
bu misericordia.» Setenta y cinco años después de 
la muerte de Knox, la confesión de fe de Westinins- 
ter acentuó todavía estos desesperantes dictados. 

Otros puntos de la doctrina presbiteriana pueden 
resumirse aquí brevemente: Los hombres se snlvau, 
no por algún cambio interior que en ellos se opere, 
sino porque se les imputan los merecimientos de Je¬ 
sucristo; los hombres no tienen ni pizca de mereci¬ 
miento propio; la justificación por la fe es el único 
medio que ellos tienen para salvarse, sin la fe todas 
las obras sou pecaminosas; todos los pecados contie¬ 
nen el misino grado de malicia; la trnusubstancia- 
ciúu no es más que un engaño de la Iglesia romana; 
los elementos del pan y del vino en la Eucaristía 
permanecen inmutables, mas la presencia espiritual 
<ie Jesucristo entra en el corazón de aquellos que la 
reciben con fe; el bautismo es necesario para la sal¬ 
vación. pero no con necesidad de medio, sino de 
precepto. Las contradictorias especulaciones de Cal- 
vino y Knox acerca del libre albedrío sobrepujaban 
de mucho la cnpacidad mental de sus antiguos secua¬ 
ces; y para el pueblo la controversia se resumía en 
estas pocas palabras: Dios es la causa del pecado, 
eu cuanto que. retirando su gracia, abandona al 
hombre, dejándolo solo, á una inevitable caída. 

Una cosa que impresiona fuertemente es el encon¬ 
trar en los escritos de estos heresiarcas la afirmación 
de que el libre albedrío ha de colocarse entre las abo¬ 
minaciones del papado. No hay para qué decir que 
pura ellos la única regla de fe es la Biblia. En los 
últimos años se nota cierta tendencia á mitigar las 
asperezas doctrinarias del sistema. Casi todas las 
Iglesias han deseciiado oficialmente la doctrina de la 
total depravación y redención limitada. Aquellos pa¬ 
sajes de su Credo que tratan de las relaciones entre 
la Iglesia y el Estado y del deber que tiene la autori¬ 
dad civil de reprimir la herejía, han sido en gran 
parte modificados ó suprimidos. Con respecto á otras 
materias particulares, como, por ejemplo, la divini¬ 
dad de Jesucristo y la inspiración do la Biblia, las 
ideas que hoy corren entre los presbiterianos van 
declinando rápidamente hacia el más crudo raciona¬ 
lismo. Bastará citar, como muestra, las palabras es¬ 
critas por el profesor A. B. Bruce en la Enciclopedia 
Bíblica y por las cuales nadie le ba criticado: «Las 
palabras de Jesús acerca del porvenir, sean ellas mi¬ 
lagrosas ó no. sean esas palabras de un simple hom¬ 
bre ó de uno que era hombre y más que hombre, 
demuestran en El un horizonte limitado; aunque bajo 
otro aspecto El se presente como hijo de su tiempo 
v de su pueblo.» 

Historia. Escocia. Juan Knox que, como queda 
dicho, había vivido con Calvino en Ginebra, espar¬ 
ció entre los reformadores escoceses las idens de su 
maestro. Por esta razón puede ser considerado como 
el padre del presbiterianismo escocés. La primera 
expresión escrita de este sistema hállase en el Pri¬ 
mer libro de disciplina, compuesto por una comisión 
«le predicadores, por encargo del Parlamento, en 
Agosto de 1560, después de In violenta persecución 
llevada á cabo contra la Iglesia católica, y de haber 
admitido la Confesión de la Fe presentada por el 


mismo Knox. Desde ese momento introdujéronse 
cambios radicales en la Iglesia protestante escocesa. 
A los obispos suplantaron simples sacerdotes elegi¬ 
dos como superintendentes; prefirióse la predicación 
A la oración; á los fieles permitióse el sentarse al re¬ 
cibir la comunión; aboliéronse los días de fiesta y la 
oración por los difuntos; los bienes de la Iglesia fue¬ 
ron destinados á la manutención de clérigos pobres. 
Las instrucciones contenidns on el Primer libro de 
disciplina, que estuvieron en vigor hasta 1572, pro¬ 
híben á los fieles el responder á las oraciones y aña¬ 
dir al Credo explicación alguna acerca de su aplica¬ 
ción; permiten á los comulgantes el repartirse entre 
sí la Comunión, y otras muchas menudencias que se¬ 
ría largo enumerar. En 1572, por indujo del regente 
Murray, encomendóse á teólogos protestantes la 
ocupación de las sedes que dejaron vacantes los obis¬ 
pos católicos muertos en la posesión de sus rentas. 
Reservóse, sin embargo, la parte principal de ellas 
para los nobles, mientras á los teólogos protestantes 
se concedía escaso sueldo. Fué esto causa de gran 
escándalo para los severos puritanos, los cuales qui¬ 
sieron acabar con el episcopado. Dió el primer paso 
para ello la Asamblea general do 1575 bajo la pre¬ 
siden fia de Andrés Melville. quien, formado en la 
escuela de Calvino, preparo el Segundo libro de disci¬ 
plina. Prescíndese en el del episcopado y del patro¬ 
nato sobre los beneficios. En su lugar concédese A 
los ancianos la facultad de administrar el Sacramen¬ 
to del Ord¿n. Establece los tribunales eclesiásticos 
que reclamaban entera independencia del poder civil 
juntamente con el derecho de instruir á éste acerca 
de sus obligaciones. Instituyóse en cada feligresía 
la Asamblea de Provincia junto al tribunal de los 
ancianos. Más tarde se formó el tribunal de los pres¬ 
bíteros, del que sólo se hace mención en el Segundo 
libro de disciplina. Los planes de Melville fueron 
aprobados por la Asamblea general, mas no asi por 
el Consejo Privado de Escocia. De resultas de este 
desacuerdo entre la autoridad civil v la eclesiástica 
surgió la Solemn Leagne and Convenant, destinada á 
defender al presbiterianismo de las intromisiones* del 
poder civil. En 1581 el duque de Lenox. Esmé 
Stunrt. favorito de Jaeobo VI, confirió á Roberto 
Montgomerv la sede arzobispal de Glasgow jun¬ 
tamente con unn pequeña renta mientras guar¬ 
daba para sí los principales beneficios. Melville no 
pudo llevar con paciencia este desafuero y presentó 
á la Asamblea genernl 15 acusaciones contra el ar¬ 
zobispo y su patrocinador. Más; en su empeño de 
perfeccionar á la iglesia presbiteriana, formuló, el 
27 de Junio de 1582, en la Asamblea general, una 
acusación contra la supremacía eclesiástica de ln co¬ 
rona: pidió la entera independencia de ln Iglesia; 
v en un extenso memorial enviado A Jaeobo, que se 
hallaba en Perth. expuso sus querellas. Logró fue<e 
Lenox desposeído de sus cargos. Procesóse á los 
obispos v aun el rey fué hecho prisionero por lord 
Uuthwen el 22 de Agosto de 15^2. liste triunfo fué 
de corta duración. Recobrada su libertad, hizo el rev 
confirmar de nuevo por el Parlamento su suprema¬ 
cía y la jurisdicción de los obispos; y A despecho de 
los presbiterianos tomó posesión de los patronatos 
en 1587. En 1594 vuelve á ser confirmado el pres- 
biterinnismo. Luego que los presbiterianos ocuparon 
el poder diéronse á perseguir á los católicos. Logra¬ 
ron desapareciesen los restos de la nobleza católica 
que aún quedaban en la nación. Su triunfo, sin em- 
I bargo, fue menguado. Ku Febrero de 1;>97 hizo el 



200 


PUESBITEIUANISMO 


rey aprobar 13 artículos en apoyo de la corona. Más 
tarde, eu un escrito dirigido al príncipe heredero, 
Enrique, atacó vigorosamente al presbiterianismo. 
Al ocupar Jacobo VI el trono de Inglaterra después 
de la muerte de Isabel, procuró realizar el axioma 
un rey, una religión. Al electo, en una reunión de 
presbiterianos y episcopalianos escoceses restable¬ 
cióse Ja supremacía de los obispos. Hizo el rey con¬ 
sagrar en Londres como obispos de Escocia á tres 
clérigos, los cuales llegados á su patria completaron 
eu ella el episcopado. 

Carlos I, hijo y sucesor de Jacobo VI. combatió 
todavía con más resolución que su padre á los pres¬ 
biterianos. Por indujo de Laúd, primado de Ingla¬ 
terra, sirvióse de la liturgia anglicana en su corona¬ 
ción de Edimburgo. En 1639 publicó 19 cánones en 
los cuales, entre otras medidas odiosas, se amena¬ 
zaba con el destierro á los que combatiesen la po¬ 
lítica eclesiástica del rey. En Junio de 1637 tratóse 
de introducir en Escocia la liturgia anglicana. Pero 
esta medida fué rechazada unánimemente por los 
presbiterianos. Con anuencia del Consejo Privado 
formáronse entre ellos y para defender sus intereses 
cuatro comités, los cuales publicaron una proclama 
contra el rey, y presentaron en la Asamblen general 
de 1638 graves acusaciones contra los obispos. En 
otra Asamblea general tenida en 1613 aprobóse la 
Solemn Leagut and Convenant proyectada por llen- 
derson. En este mismo año, á propuesta del Parla¬ 
mento inglés, fueron enviados á Londres ocho comi¬ 
sionados para tomar parte en la famosa Conferencia 
de Westminster que tenía por objeto diseñar una 
nueva liturgia para todo el reino y abolir el episco¬ 
pado. Esta conferencia substituyó el libro liook of 
Common Prnyer por otro intitulado Directorio para el 
culto público, y en el cual se exponen las doctrinas 
presbiterianas. Las prescripciones en él contenidas 
aún se observan entre los presbiterianos escoceses. 
En Inglaterra subsistieron desde 1643 hasta la res¬ 
tauración de la monarquía con el advenimiento de 
Carlos II durante cuvo reinarlo fueron anuladas to¬ 
das las leves eclesiásticas promulgadas desde 1637, 
v restablecida la posesión de los patronatos concedi¬ 
dos desde 1649. A la muerte de Carlos II ocupó 
el trono Guillermo III. Entonces triunfó de nuevo el 
presbiterianismo y se recrudeció la persecución con¬ 
tra los católicos. A este estado de cosas puso fin la 
reina Ana. sucesora de Guillermo, con la promulga¬ 
ción de la ley de tolerancia que reconocía á la Igle¬ 
sia anglicana. Poco después los poseedores de patro¬ 
natos entraron en posesión desús derechos.Con esto 
se dió un golpe decisivo al presbiterianismo, de 
cuyo seno brotó el llamado moderatismo que ro¬ 
bustecía la influencia del Estado en las cuestiones 
eclesiásticas, y debilitaba al rígido calvinismo, favo¬ 
reciendo así la tendencia librepensadora. En los rei¬ 
nados subsiguientes al de la reina Ana se debatió 
principalmente la cuestión de la participación de los 
feligreses en la elección de los eclesiásticos (Cali). 
Mientras los rnoderatistas defendían el derecho de 
los patronos, el orador Erskine se pronunció en fa¬ 
vor del Humado derecho divino de la feligresía. Con 
él comienzan las casi continuas escisiones, que en 
1737 y 1752 vinieron á pararen las Iglesias unidas. 
Después del proyecto de reforma de las elecciones 
parlamentarias, en 1832 levantóse el presbiterianis¬ 
mo del estado de profunda postración en que había 
caído. Para acomodar el Cali al tiempo, aprobó la 
Asamblea general, por influjo de Chalmers, la Humada 


lev del veto, que autoriza á la mayoría de los cabe¬ 
zas de familia para rechazar al orador presentado 
por el patrono. Después que la Cámara de los Lores, 
como tribunal supremo, declaró nula esa ley, fundó 
Chalmers la Iglesia libre, que postei tormente se ha 
dividido en varias ramas. Hanse hecho tentativas 
para fusionarlas á todas, pero sin resultado aprecia- 
ble. En medio de cada una de esas creencias se ie- 
vantun orientaciones más libres que se esfuerzan por 
sacudir las férreas garras del calvinismo y zafarse 
del po ier tiránico del Kirk. 

Inglaterra. Durante el remado de María Tudor 
muchos protestantes ingleses salieron de su patria y 
fueron á establecerse en Ginebra. Allí entraron eu 
tratos con Calvino y sus secuaces y abrazaron con 
entusiasmo las ideas reformistas propugnadas por los 
herejes. Vueltos á Inglaterra, en el reinado de Isa¬ 
bel, comenzaron ó esparcir entre sus conciudadanos 
el virus de la doctrina calvinista que tendía á con¬ 
cluir con los últimos restos de organización jerárqui¬ 
ca que rúu quedaban en la Iglesia nacional ó angli¬ 
cana. La corte, empero, que consideraba á dicha 
organización cuino sosten y salvaguardia del trono, 
desplegó inaudito celo y energía para ahogar en ger¬ 
men á las nacientes organizaciones religiosas impor¬ 
tadas del extranjero. Valióse para ello, la reina, del 
arzobispo Whitgift, á quien sostuvo en su cargo A 
pesar de la oposición de sus ministros que huhieran 
deseado hacer concesiones á los puritanos. Whilgifl 
obligó á todos los clérigos que se empleaban en los 
juicios eclesiásticos á firmar la sumisión á la supre¬ 
macía real: otorgó amplios poderes a la «Alta Comi¬ 
sión» para que pudiese imponer á cualquiera sospe¬ 
choso el juramento llamado ex oficio y obligarle á 
declarar que se sometía al anglicanismo de todo co¬ 
razón. Apoyado por la reina, acabó W hitgift con las 
proposiciones de sus contrarios en el Parlamento, 
lias cárceles se llenaron de puritanos que rehusaban 
el juramento. Para alejar de sí el odio puritano, pre¬ 
paró Isabel una ley, que fué aprobada y sancionada 
por el Parlamento, según la cual, todos los que du¬ 
rante un mes. sin razón suficiente, no hubiesen par¬ 
ticipado del culto anglicano ó hubiesen tomado parto 
en reuniones prohibidas, eran desterrados, caso de 
que no se sometiesen. Con esto los presbiterianos 
fervientes huyeron á Holanda y á la América del Nor¬ 
te, mientras los más remisos se sometieron aparente¬ 
mente. esperando que, al ceñir Jacobo VI de Esco¬ 
cia la corona de Inglaterra, introdujese algún cambio 
en el sistema. Mas pronto se desengañaron. El rey, 
que en su ensalzamiento al trono inglés comparó ia 
acogida reverencial de los obispos ingleses con la 
arrogancia y altanería del clero de Escocia, no podía 
dudar de la elección de partido. Se puso decidida¬ 
mente de parte de los anglicanos y trató de acabar 
con el Presbiterianismo. Con todo, las medidas to¬ 
madas. no sólo no consiguieron el objeto apetecido, 
sino más bien coadyuvaron á la unión de los presbi¬ 
terianos con aquellos políticos que querían limitar 
los derechos del rey en favor del Parlamento. Sobre¬ 
vinieron entonces á la monarquía desgracia tras des¬ 
gracia. Carlos I. hijo y sucesor de Jacobo, vióse 
obligado á firmar un tratado con los facciosos y A 
convocar un Parlamento que puso en ejecución cuan¬ 
to apetecía la mavnría de los elementos revoluciona¬ 
rios que lo componían, y fué causa de una guerra 
civil en Inglaterra. Embriagados los presbiterianos 
con sus triunfos, y no contentos con maltratar de 
1 mil modos 6 los católicos, diéroose á vejar y perae- 
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guir á los partidarios de la Iglesiu anglicana, los 
cuales, exasperados por las insolencias de sus ene¬ 
migos, excitaron contra ellos el encono de los con- 
gregacionnlistax á cu vo frente se pusieron Fairfax 
vCromwell. Desde ese momento dominó en el culto 
*» más completa anarquía. Los predicadores legal¬ 
mente constituidos fueron rechazados; hízose general 
«I movimiento popular; los llamados niveladores pre- 
tendiau demostrar, apoyados en las Escrituras, el 
principio de la soberanía popular y la ira de Dios 
contra los hombres. Continuóse la contienda con de¬ 
nuedo sin igual hasta llegar al último y trágico des¬ 
enlace de aquel movimiento populachero con la muer¬ 
te del rev Carlos I, euva cabeza rodó bajo el hacha 
del verdugo. Siguióse á esto la implantación de la 
República, y con ello la elevación del presbiterinnis* 
ino á religión nacional. Pero con el advenimiento al 
trono de Carlos II volvió el antiguo régimen ecle- 
ídástico; régimen que se fué afianzando en los suce¬ 
sivos reinados con lo cual se inició la decadencia del 
Rresbiterianismo en Inglaterra hasta que á mediados 
del siglo xix volvió á levantar la cabeza aunque no 
coq la pujanza y gallardía de sus primeros tiempos. 

Hitados Unidos. En dos agrupaciones principa¬ 
les puede considerarse dividida la Iglesia presbite¬ 
riana de los Estados Unidos. La americana, propia¬ 
mente dicha, y la que trae su origen de las Iglesias 
escocesas. Las Iglesias más antiguas de aquel país 
son lasque en el siglo xvu se establecieron en Vir¬ 
ginia, Nueva Inglaterra, Marilandia y Delaware. En 
su mayor parte son de origen inglés. Dióles unidad 
y forma Francisco Málvenme, del Presbiterio de Lag- 
gan, en Irlanda. En compañía de seis ministros pro¬ 
testantes organizó en 1706 el Presbiterio de Filadel- 
tia, el cual diez años más tarde fué elevado á la cate¬ 
goría de Sínodo. Pasado algún tiempo dividióse, en 
dos corporaciones que se denominaron Oíd Side y 
New Side. Durante el periodo de separación fué eri¬ 
gido el Colegio de New Jersey, más tarde Universi¬ 
dad de Princeton, por el Neto Side. El primer rector 
del establecimiento fué Juan Witherspoon. uno de 
los firmantes del Acta de Independencia de los Esta¬ 
dos Unidos. En 1788 el Sínodo redactó su constitu¬ 
ción y estableció una Asamblea general. La disolu¬ 
ción en 1810 del Presbiterio do Citmberiand llevada 
á cabo por el Sínodo de Kentuoky dió origen á la 
formación de la Iglesia presbiteriana de Cumberland. 
A causa de los debates y controversias sobre traba¬ 
jos misionales y materias religiosas resultaron dos 
nuevas ramas que se denominaron Oíd School y Ne/o 
School. Una y otra se vieron abandonadas por sus 
hermanos del S. de los Estados Unidos cuando, des¬ 
pués de la guerra de Secesión, fué aprobada el Acta 
de abolición de la esclavitud. Los secesionistas se 
unieron para formar una sola Iglesia en el S., la cual 
es conocida, desde 18(55, con el nombre de Iglesia 
presbiteriana de los Estados Unidos. Existen, con 
todo, fraternales relaciones entre las Iglesias del N. 
y del S. y sólo las mantiene separadas su diverso 
modo de pensar en la cuestión de los esclavos. En 
I* Iglesia de Cumberland, los individuos de raza ne¬ 
gra se organizaron por separado en 1869. Ese mis¬ 
mo año se fusionaron la Oíd School y la New School 
para formar la Iglesia presbiteriana de los Estados 
Unidos, la más vasta corporación de su género que 
existe en la América del Norte. Posteriormente sur¬ 
gieron algunas diferencias que estuvieron á punto 
de romper la unidad y harmonía existentes entre los 
adheridos ¿ la referida Iglesia. A los trabajos de 


Briggs y de Smith se debe el que no se llegase al 
definitivo rompimiento. En la revisión que eu 1903 
se hizo de la Confesión de fe se suavizaron las aspe¬ 
rezas del sistema calvinista. 

Iglesia escocesa de los Estados Unidos. Un grupo 
de misioneros perteneciente al Sínodo asociado de 
Escocia organizó en 1753 un Presbiterio eu Pennsyl- 
vania. Poco tiempo después arribaron á aquellas 
playas, procedentes también de Escocia, varios in¬ 
dividuos de otra agrupación distinta de la anterior 
y fundaron una Iglesia filial de la de su país de ori¬ 
gen. Tomó el nombre de Presbiterio reformado. Tras 
varias vicisitudes y alteraciones se unieron casi to¬ 
dos los elementos que las componían para formar la 
Iglesia presbiteriana unida de la América del Norte . 
De esta unión permanecieron alejadas dos corporacio¬ 
nes: la Iglesia asociada de presbiterianos reformados, 
que desde 1821 llevaba vida independiente, y el Sí¬ 
nodo asociado de la América del Norte, del cual entra¬ 
ron á formar parte varios miembros pertenecientes 
al Presbiterio asociado de Pennsylvania, que no qui¬ 
sieron participar déla unión llevada á cabo en 1858. 
El Presbiterio reformado que, en 1782, se unió al 
Presbiterio asociado , fué restablecido con nueva é 
independiente vida en 1798 por un grupo de disi¬ 
dentes ó quienes no cuadró la unión efectuada. Eu 
1809 se elevó á la categoría de Sínodo. Al tratarse 
en 1833 de determinar la actitud que debía adoptar 
la Iglesia cou respecto á la Constitución de los lis¬ 
tados Unidos, dividióse en dos ramas, Oíd Lights y 
Ntw Lights. las cuales en 1840 y 1883, respectiva¬ 
mente. se subdividieron de nuevo. Hnse tratado de 
fusionar á todas las corporaciones presbiterianas de 
los Estados Unidos sin resultados satisfactorios. 

Irlanda. A Irlanda pasó el Presbiterianismo 
cuando en tiempo de Jacobo I fué confiscado por la 
corona casi todo el Ulster. Con esta ocasión se tras¬ 
ladaron á aquel territorio muchos presbiterianos 
escoceses. Al principio recibieron especiales aten¬ 
ciones por parte del Gobierno; pero esta política 
proteccionista fué abandonada al ocupar Guillermo 
Laúd la sede arzobispal de Cantorbery. La vida in¬ 
dependiente del Presbiterianismo irlandés comenzó 
con la fundación del Presbiterio del Ulster. En los 
siglos xvin y xix inicióse un movimiento de aban¬ 
dono de las doctrinas rigoristas antiguas, lo cual dió 
ocasión á descontentos y escisiones eu la secta. Al 
presente hay dos corporaciones principales presbite¬ 
rianas en Irlanda, las cuales en política pertenecen 
al partido uniouistn. 

Canadá y las Colonias inglesas. Al Canadá fué 
importado el Presbiterianismo por un capellán cas¬ 
trense en 1765. En aquellas heladas y solitarins re¬ 
giones tuvo muy raquítico crecimiento hasta que la 
emigración inglesa del siglo xix le dió calor y creci¬ 
miento. de modo que. en nuestros días, es aquél el 
núcleo presbiteriano más numeroso de cuantos exis¬ 
ten eu las posesiones británicas. 

En Australia se introdujo con la formación del 
Presbiterio de Nueva Gales del Sur. Al presente to¬ 
das las Iglesias de las seis provincias australianas 
están confederadas y dependen de una Asamblea 
general. En Nueva Zelanda se han unido las dos 
principales corporaciones que se baldan establecido 
por separado en 1854 y 1856 

En la actualidad cuenta el Presbiterianismo con 
unos 5.000,000 de adherentes diseminados por la 
América del Norte, Inglaterra. Australia y otros 
países 
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El preubiterio. Antigua baiitlica Oonutantiiiiana, *n la banilir* dw San Lorenzo Extramuros. Roma (Siglo iv) 


Bibliogr. Broadley, The Rise and Prcgress of 
Presbyterianism; Schaflf, Creeds of Christcndom ; 
Fritz. iex. des Hérésies (t. III. pág. 2); Patton, Po¬ 
pular History nf the Presbyteriau Churr.h in the Uui- 
led States; Fleury-Angelón. Historia de Inglaterra; 
Broughthon, Lex. hist. de toutes les Rcliyious; R. H. 
Story, 7 'he Church of Scotland past and present; 
Henrion, Historia general de la Iglesia (t. 5); Thomp¬ 
son. A History o f the Presbyferian Churches in the 
United States: Albers, S. J., Enchiridion Historias 
ecclesiasticae universas (t. 2); Smith, The Creed of 
the Presbiterian: Benson, Non-Catholic Denomina- 
tinns; Stephen, History of the Scottisch Church (t. 1); 
Lvon, .4 Study of the Sects; Briggs, American Pres- 
byterianism its origin and early history; Robería, 
The Presbiterian Handbook; Hergenróther-Vogel, 
Historia de la Iglesia (t. VI); Stephens. The Pres¬ 
biterian Churches; Power, ll Prcsbiterianesimo, en 
Storia delle Religioni (traducida del inglés por G. 
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PRESBITERIANO, NA. adj. Dícese de cier¬ 
tos herejes que niegan la inferioridad de los presbí¬ 
teros respecto de loa obispos por derecho divino. 
U. t. c. s. || Perteneciente á los presbiterianos. 

Prrsbitkrianos. Hist. ecl. Los que profesan el 
sistema religioso llamado Presbiterianismo (V.). 

PRESBITERIO. F. Presbytére. — It. Presbite¬ 
rio. —la. Presbytery. —A. Presbyterium. — P. Presbyte- 
rio. — C. Presbiteri. — E. Templa presbiterejo. (Etim.— 
Del lat. presbyterium, ó gr. presbyldrion.) ni. Plano 
ó área del altar mayor hasta el pie de las gradas por 
donde se sube á él. que regularmente suele estar 
cercado con una reja ó barandilla de hierro. En lo 
antiguo sólo tenían asiento en él los presbíteros. || 
Reunión de los presbíteros con el obispo. Nótese 


acerca de esta voz que, como en francés se llama 
presbytére á la casa-habitación del cura párroco (casa- 
rectoral, rectoría ó abadía, en España), muchos pé¬ 
simos traductores de dicho idioma llaman incorrec¬ 
tamente presbiterio á dicha morada, siendo así que 
en castellano tal voz no tiene más que las dos acep¬ 
ciones que ¡e asignamos anteriormente y son las mis¬ 
mas que le señala la Real Academia. 

Presbiterio. Hist. ecl. Dádiva ó presente que 
hacía antiguamente el Sumo Pontífice en ciertas so¬ 
lemnidades, á imitación de lo que habían hecho los 
emperadores romanos. 

Prssuitbrio. Liturg. En general, se llama presbi¬ 
terio aquella parte de la iglesia reservada á los pres¬ 
bíteros ó sacerdotes. 

En las basílicas romanas (V. Basílica y Coro) el 
presbiterio ocupaba el ábside, situado en el fondo, 
detrás de la nave central. A veces suelen tomarse 
como equivalentes los nombres presbiterio, ábside f 
bema. exedrae; pero propiamente, ábside es el cuerpo 
de planta semicircular ó seinipoligonal situado en 
el extremo de la nave; bema es el piso, levantado 
sobre el nivel del pavimento de las naves: exedrae 
ó subsellia son los asientos dispuestos á derecha é 
izquierda de la cátedra episcopal, elevados sobre 
gradas y destinados á los presbíteros: presbiterio es 
el espacio ocupado por estos asientos y reservado á 
los presbíteros. El presbiterio estaba separado de la 
nave central por un cancel ó balaustrada. 

En las iglesias románicas, el presbiterio ocupaba, 
además del ábside, un espacio más ó menos conside¬ 
rable de la nave principal, según las exigencias del 
culto, y se levantaba á veces considerablemente so¬ 
bre el resto de las naves. En la iglesia del monaste¬ 
rio de Ripoll el presbiterio ocupaba todo el crucero. 
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Actualmente se llama presbiterio la parte de la 
Iglesia que corresponde al antiguo presbiterio, en la 
cual está el altar inavor ó principal y en que se ce¬ 
lebran de ordinario los divinos oficios, aunque los 



Presbiterio de la igleMia de San Vidal ( Ravena, Italia) 


presbíteros no siempre estén en ella, como acontece 
en nuestras catedrales, en las cuales el sitio reserva¬ 
do á los presbíteros es el coro. 

Bibliogr. J. Gudiol yCunill, Nocions de Arqueo 
logia sagrada catalana (Vich, 1902); Dom. H. Le- 
clerq, Manuel d'Archéologie chrétienne (2 t.. París, 
390*7); P. Sixto Scaglia. Manuel d" Archéologie chré- 
tienne (Turín, 1910): O. Marucclii, Manuale di Ar- 
e¡teología cristiana (Roma, 1908). 

PRESBÍTERO. F. Prétre, presbytre. — It. Prete, 
presbítero. — In. y A. Presbyter.— P. Presbytero.— 
C. Prebere, presbúre. — E. Presbítero. (Etlm. — Del 
lat. presbyter, presbyteri, ó gr. presbyteros . presbíte¬ 
ro.) m. Clérigo ordenado de misa, ó sacerdote. 

Pbrsdítrro. Der. é Hist. ecl. Esta voz procede 
de la latina presbyter, que á su vez se deriva del 
griego presbyteros, equivalente á la voz latina sénio¬ 
res, no tanto en sentido de ancianos, sino en el de 
In prudencia y ciencia de que debe estar adornado 
el presbítero. 

Este es el clérigo, sacerdote de segundo orden que. 
mediante la ordenación correspondiente, tiene, bajo ¡a 
'¡'pendencia del obispo, la facultad de ejercer en la 
Iglesia todo el poder sagrado, excepto el de. con firmar 
y ordenar. El presbiterado forma el segundo de los 
grados (el primero es el de obispo) de la jerarquía de 
orden de derecho divino. 

Esto nos dice ya que tienen su origen en la insti¬ 
tución divina hecha por Jesucristo con aquellas pa¬ 
labras: hoc facite in nteam commemorationem. des¬ 
pués de la institución de la Eucaristía, y también 
cuando dió A los apóstoles la facultad de retener y 
perdonar los pecados: habiendo definido el Triden- 
tino (canon 2 de la ses. 22) que aquellas palabras 
comprenden A los apóstoles (es decir, los obispos) 
aliiqne sacerdotes. El mismo Concilio definió también 
que forman el segundo grado de la jerarquía de or¬ 
den por derecho divino (canon 6. ses. 23). 

En cuanto á su origen histórico, l.° ya en los pri¬ 
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meros días de la Iglesia aparece que los presbíteros 
son dignatarios eclesiásticos y ocupan un caigo en Ja 
jerarquía eclesiástica. Esto es lo que se colige del 
estudio de la constitución de la Iglesia primitiva. 
Así, en la Iglesia apostólica de Jerusnlén aparecen y» 
los presbíteros al latió de los apóstoles. Los fieles do 
Antioquín recogen limosnas para la IglesÍA de Jeru- 
salén, y por manos de Snulo y Bernabé las envían á 
los presbiterosfAct.. XI. 30). Los presbíteros, junto- 
con los apóstoles, se reúnen en el Concilio de Jeru- 
salén para deliberar sobre la cuestión de los legales 
(Act., XV, 4, 6). y las decisiones allí promulga¬ 
das se atribuyen á los apóstoles y los presbíteros 
(Act., XV, 22, 23: XVI. 4). Pablo V Bernabé, en 
las ciudades por donde pasan en su primer viajo 
apostólico, les constituyen presbíteros por la imposi¬ 
ción de manos, con oraciones y ayunos (Act.. XIV,. 
23). Esto mismo encarga Pablo A Tito al dejarle en 
Creta: «Con este objeto te he dejado en Creta, para 
que corrijas y enmiendes lo que falta y constituyas 
por las ciudades presbíteros, según yo te ordené» 

(Tit.. I, 5). Según san Pablo, los presbíteros qua 
presiden bien en la Iglesia son dignos de doble ho¬ 
nor... puesto que: Digno es el obrero de su galar¬ 
dón (1 Tim., V, 18). En fin, Santiago, en su epís¬ 
tola. ordena que cuando uno está enfermo convoque 
á los presbíteros de la Iglesia para que oren sobre 
él. ungiéndole con aceite en el nombre del Señor, v 
la oración de la fe salvará al enfermo y el Señor lo 
aliviará, v si tiene pecados se le perdonarán (Jac.^ 

V, 14 y 15). 

Esto mismo se deduce de los escritos de los Padres 
apostólicos, por ejemplo, de las epístolas de san Ig¬ 
nacio mártir, de la carta de san Clemente I, Papa, á 
los corintios, en la cual se leen estas palnbrasr 
«Bienaventurados los presbíteros que antes consu 
marón su carrera, los cuales, habiendo obtenido un 
fructuoso y perfecto desenlace, no temen ya que al¬ 
guien les destituya del puesto que les fué señalado* 
(1 Cor., XLIV. 5). Todo esto prueba que los pres¬ 
bíteros ejercían un cargo eclesiástico. 

2. ° El cargo de los presbíteros era inferior al 
del obispo. Esto se observa ya en la Iglesia de Je¬ 
rusnlén. Después de la dispersión de los apóstoles, 
queda en Jerusnlén el obispo Santiago el Menor, lo» 
presbíteros (Act.. XXI, 18) y los diáconos elegidos- 
por los apóstoles ( Act.. VI. 1-6) ú otros en substi¬ 
tución de aquéllos. Tal es la constitución jerárquica 
de aquella primera Iglesia de Jerusalén. la cual de¬ 
bió de servir de modelo y ejemplo á las demás. 
Y así en las cartas de san Ignacio mártir á las diver¬ 
sas iglesias de Efeso. de Magnesia, de Trabes, de- 
Filndellia y de Esmirna, aparece la jerarquía ecle¬ 
siástica constituida por el obispo, el presbiterio ó los 
presbíteros y los diáconos (Ephes.. II. 2: IV'. 1; 
Magnes., II. VI, 1-2: Trallen*., II. 2 3: Philadelp., 
tit. VII, 1: Smirn., VIII. lj. Asimismo en las car¬ 
tas de san Pablo aparece también el presbítero coma 
subordinado al obispo é inferior á él. Así. san Pablo- 
deja á Timoteo como obispo ele Efeso con la super¬ 
intendencia sobre todos los fieles v sobre los presbí¬ 
teros que presiden en la Iglesia (1 Tim., V. 17-20'. 
A Tito le deja y constituye obispo de Creta con po¬ 
testad de constituir y ordenar presbíteros (Tit. .1,5'. 

3. ® Con todo, en los primeros tiempos alguna» 
veces se usan indistintamente las dos denominacio¬ 
nes de obispos v presbíteros, de suerte que los obis¬ 
pos se llnmnn presbíteros ó también los presbíteros, 
obispos. Así. san Juan Evangelista, en el principia 
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de su segunda y tercera carta se llama á sí mismo el 
Presbítero , y san Pedro, en su primera carta, dice: 
«A los presbíteros que hay entre vosotros les ruego 
yo el copresbítero y testigo de los padecimientos de 
«Cristo...» Asimismo san Pablo, en su carta á Tito, 
le dice: «Por esta causa te he dejado en Creta, para 
•que corrijas lo que falta y para que ordenes por las 
•ciudades presbíteros, como yo te ordené. El que fue¬ 
re sin crimen, marido de una mujer, que tenga hijos 
rieles, no con fama de disolutos 6 rebeldes. Porque 
es menester que el obispo sea sin crimen, como dis¬ 
pensador de Dios, no soberbio, no iracundo...» 
(Tit., I. 5-7). Donde es de notar que primero le or¬ 
dena d Tito que constituya por las ciudades presbíte¬ 
ros, y luego le señala las cualidades que ha de tener 
-el obispo. Así también en los Hechos de los Apósto¬ 
les se dice que san Pablo, enviando desde Mileto á 
Efeso, hizo llamar d los presbíteros de la Iglesia, 
y cuando vinieron áél, les «lijo: «Mirad por vosotros 
•y por toda la grey, en la cual el Espíritu Santo os 
ha puesto por obispos pura apacentar la Iglesia de 
Dios, que El adquirió con su sangre» (Act., XX, 
17-28). Luego d los que antes llamó presbíteros les 
llama después obispos. Es también de notar que en 
la inscripción ó dedicatoria de su carta á los rilipen- 
ses, san Pablo lince mención de los obispos y diáco¬ 
nos, mas no de los presbíteros (Phil., I, 1). Apoya¬ 
dos en estos textos pretendieion algunos de los pro¬ 
testantes negar la jerarquía eclesiástica, y ya antes 
Aerio. refúta lo por san Epifunio en el siglo iv, negó 
la superioridad de los obispos sobre los presbíteros. 
Mas esta superioridad y la constitución de la jerar¬ 
quía eclesiástica, compuesta de obispos, presbíteros 
y diáconos, se deduce claramente de los textos an- 
'terionnente señalados. En los que ahora tratamos 
-solamente se observa, según hemos dicho, una con¬ 
fusión de denominaciones que nota ya santo Tomás. 
A lo primero se responde que del presoítero y del 
«obispo podemos hablar de dos maneras: de un modo 
•cuanto al nombre, y así, antiguamente no se distin¬ 
guían los obispos y los presbíteros. Pues los obispos 
se llaman como superintendentes , según dice san 
Agustín (De cío. Dei , I. 19, c. 19). Mas los presbí¬ 
teros en griego se dicen como ancianos. Por lo cual 
el apóstol usa indistintamente del nombre de Dres- 
«bíteros, cuanto á los dos. cuando dice (1 Tim., VI. 
18): «Los presbíteros que presiden bien son dignos 
de doble honor»: y del mismo modo usa del nombre 
«de obispos, cuando dice i Act., XX. 28): «Mirad por 
vosotros y p<>. toda la grey, en la cual el Espíritu 
Samu os ha puesto obispos para apacentar la Iglesia 
de Dios.» Mas cuanto á la misma causa siempre 
hubo distinción entre ellos, aun en tiempo de los 
apóstoles (S. Th.. 2. a . 2.“. q. 184. a. 6. nd. 1). 

Esta misma identidad de denominaciones habíanla 
ja notado en los primeros siglos de la Iglesia los 
pantos Padres y sagrados intérpretes, como san 
Juan Grisóstomc (m. en 40/). san Jerónimo (tn. en 
42(D y Teodorelo (m. en 458). 

Sau Jerónimo, en su Comrnent. in epist. ad tit. 1. 
5 (P. 20. 502). habla algo confusamente acerca 

de esta cuestión y ernpiea frases que parecen afirmar 
ó suponer la igualdad entre los presbíteros y obispos 
en los tiempos de la primitiva Iglesia, pero estas 
frases han de entenderse y explicarse cuanto á la 
.identidad de nombres ó denominaciones, porque en¬ 
tonces se aplicaban en algunos casos indistintamen¬ 
te los nombres de obispos y de presbíteros; pero no 
«cuauto ó la igualdad de cargos, pues que el mismo 


santo Doctor reconoce y admite la superioridad «¡e 
los obispos sobre los presbíteros, así en este mismo 
lugar como en otros escritos suyos. Asi, en su caria 
l4()//rf h’cauffel. (P. L., 22, 1191) admite que sólo 
el obispo tiene el poder de ordenar presbíteros. Asi¬ 
mismo en su lJtalog. contra Inri feríanos (P. I.,, 23, 
104 ) Señala como propia dei obispo la imposición de 
manos ó confirmación. Y en su carta 52 ad A ’epotlau. 
(P. L., 22. 584) dice q*ie lo que era Anron y sus 
hijos, eso son el obispo y el presbítero. Ahora bien, 
Aarón era superior á sus hijos en el sacerdocio. 
Luego, según la mente de san Jerónimo, el obispo 
es superior al presbítero. E»to misino viene á decir 
también el texto discutido de su Comrnent. in tit. 1, 
5 (P. L.. 2i>, 502, 503), pues que en él compara d 
los obispos con Moisés y á los presbíteros con los 
70 ancianos. Díceles á los obispos que imiten á Moi¬ 
sés. que teniendo él potestad para regir el solo ul 
pueblo de Israel, es ogió á70, con los cuales juzga¬ 
se al pueblo. 

En resumen: Jesucristo estableció en los apósto¬ 
les los diversos grados de la jerarquía ele orden de 
Derecho divino, con facultad de transmitirlos á otros 
(y así lo dice san Pablo: Ep. 1.* á los Cor., XII, 
28; Ep. á los Líes.. I V, II; Ep. 1.“ á Timot.. IV, 
14. y V, 22: á Tito. I, 5: á los hebreos, \ I. 2: He¬ 
chos, VI. 6). Los apóstoles los ejercieron en un 
principio por sí solos; pero cuando su ministerio fue 
insuficiente por el acrecentamiento del número de 
fieles, los repartieron con arreglo á la potestad que 
les bahía sido conferida, estableciendo primeramente 
los diáconos y después los presbíteros. Estos desem¬ 
peñaron en un principio su cargo (funciones del 
culto y administración de sacramentos, según dice 
Weber). bajo la dirección de los apóstoles, tomando 
parte en las decisiones de éstos (Hechos. XV, 10) y 
ejerciendo verdadera autoridad (Hechos, XV. 41). 
A medida que fué creciendo el número de comuni¬ 
dades cristianas se hizo más difícil á los apóstoles 
atender por sí ni régimen episcopal de las mismas, 
sin perjuicio de su misión evangélica, por lo que en 
cada comunidad eligieron un presbítero al cual en¬ 
cargaron esa dirección episcopal que hasta entonces 
habían reservado para sí. De este modo se explican 
satisfactoriamente la relación histórica entre los tres 
grados y el por qué en algunos casos se llaman pres¬ 
bíteros á los obispos. 

La constitución de un clérigo en presbítero tiene 
lugar mediante la ordenación ó sacramento del or¬ 
den en el grado correspondiente. Para ser ordenado 
de presbítero se precisa estarlo ya de diácono con 
tres meses de anticipación (plazo que puede redu¬ 
cirse por necesidad ó utilidad de la Iglesia, d juicio 
(iel obispo), tener veinticuatro años cumplidos y es¬ 
tar d mediados del cuarto año de teología cursado en 
escuela ó instituto de enseñanza autorizado (canon 
978, £ 2.°; 975 y 976 del Código). La ordenación 
se confiere de ordinario por el obispo. Las ceremo¬ 
nias de la misma se han descrito en el artículo Or¬ 
den (Sacramento del), t. XL. pdgs. 143 y 144, 
en el que se indican las demás condiciones gene¬ 
rales. 

Las funciones del presbítero son las que se le otor¬ 
gan en su ordenación y sintetiza el Pontifical Ro¬ 
mano con estas palabras: oJTerre, benedicere. praeese r 
praedicare et baptizare. Asi, puede: 1celebrar el 
sacrificio de la Misa, potestad tan inherente al ca¬ 
rácter sacerdotal, que hasta los excomulgados y he¬ 
rejes consagran válida, aunque ilícitamente. Couse- 
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rresbytis: 1. Áuratu». — 2. MelrU>ph\ 

ruencia de esta potestad es la de distribuir ia Euca¬ 
ristía, ai bien está reservndoal párroco ó su delegado 
la administración del Viático y de la Comunión pns- 
cual. 

2. ® Bautizar, si bien para administrar el bau¬ 
tismo solemne precisa licencia del párroco, á quien 
también corresponde de derecho esa administración. 

3. ° Administrar el sacramento de la penitencia, 
perdonando ó reteniendo los pecados, cuyo poder le 
compete aunque él esté en pecado mortal. 

4. ° Administrar el sacramento de la extremaun¬ 
ción. si bien sólo con licencia del párroco del enfer¬ 
mo, la cual se presume en caso de necesidad. 

5. ° Administrar igualmente el suclamento del 
matrimonio, si bien esto sólo por delegación expresa 
del obispo ó del párroco competente. 

6. ® Hacer los sacramentales (ó ritos y bendicio¬ 
nes públicas de institución humanoeclesiástica) que 
no exijan unción engreda, pues si la exigen (como 
las de iglesias y altares) están reservadas al obispo. 

7. ® Predicar el Evangelio á todas las criaturas 
de la tierrn, y 

8. ® Presidir al pueblo fiel y á los clérigos de 
grados inferiores, conforme á las reglas de prece¬ 
dencia (V.). 

En los casos en que el simple presbítero precisa 
licencia del párroco ó viene reservada á éste la fun¬ 
ción sagrada, obsérvese que no deja ésta de corres¬ 
ponder á un presbítero, pues este es el grado de or¬ 
den que el párroco tiene. 

Como se ve, tienen los presbíteros todo el poder 
sagrado, excepto el de confirmar y ordenar; pero 
aun éstos, que vienen, de ordinnrio. reservados á 
los obispos, pueden ejercerlos por delegación ó pri¬ 
vilegio del Romano Pontífice (canon 782. § 2.°, y 
957, § 2.°). si bien limitando las órdenes á las me¬ 
nores. 

Requisito para el ejercicio de las funciones presbite¬ 
rales. Aunque los presbíteros adquieren su potes¬ 
tad por la ordenación, se les prohibe ejercerla sin li¬ 
cencia del obispo. Así lo manifiesta ya san Ignacio 
mártir en su Epístola á los de Esmirnn, y lo expre¬ 
san los Cánones apostólicos y los Concilios, entre 
éstos los de Laodicea, Arles, Toledano I é Hispalen¬ 
se II, resultando, además, de la manera cómo los 
presbíteros fueron de hecho establecidos. Por otra 
parte, requiriéndose para el ejercicio de esas funcio¬ 
nes cierto ello grado de ciencia y prudencia, se 
comprende que para otorgar la licencia (que viene á 
ser el reconocimiento de esas condiciones) se precisa 
nn examen especial y previo del presbítero, y para 
que éste se mantenga siempre en iguales condicio¬ 
nes. esa licencia sólo se otorgue por un período de 
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tiempo limitado. I.a prohibición impuesta por el 
Ordinnrio al presbítero de ejercer las funciones, ya 
parcial, ya totalmente, no concediéndole ó retirán¬ 
dole las licencias necesarias, no niega la potestad, 
sino que la impide, viniendo á ser como la venda co¬ 
locada sobre los ojos enfermos. El que ejerza esa* 
funciones sin estar autorizado, realizará así actos, 
válidos, pero ilícitos, que pueden constituir un deli¬ 
to eclesiástico; y todavía esos actos serán nulos 
cuando se refieran á la administración del sacra¬ 
mento de la Penitencia sin la licencia oportuna, ya 
que la confesión, además de ser un neto de la potes¬ 
tad <1 e orden, representa un verdadero juicio y eL 
presbítero desempeña en él el papel de juez, por la 
que es, al mismo tiempo, acto de jurisdicción, y asi 
lo ha declarado, bajo anatema, el Tridentino (ca¬ 
non 9.°. ses. XIV). 

Cesación en el presbiterado. Siendo el orden un 
sacramento que imprime carácter, no es reiteradle;, 
y tratándose de orden mnyor, no puede perderse. 
Claro está que cuando el ordenado obró por miedo ó- 
concción grave y no hubo por su parte ratihabición, 
tácita al menos, el ordenado no es presbítero y. por 
tanto, puede dejar los deberes y derechos de tal; 
pero, en otro caso, aunque sea reducido ni estado 
laical (por rescripto de la Santa Sede, por sentencia 
ó por degradación), le queda la obligación de guar¬ 
dar el celibato, y sólo puede volver á ser admitido- 
en el orden clerical por licencia de la Santa Sede. 
V. Reducción al kstado laical. 

PRESBÍTICO, CA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la presbicia. 

PRESBITIS. m. Zool . El género Presbyti* 
Escbsch. de monos catarrinos, de la familia de los- 
cercopitécidos. tribu de los semnopitecinos, se distin¬ 
gue por su último molar inreríor con cuatro tubércu¬ 
los v faltarle las bolsas bucales, estómago complica¬ 
do. porción cardíaca dilatada v pilúricn prolongada. 

P. cómala tiene un tupé sobre la frentp, dorso- 
gris ceniciento negruzco, vientre blanquecino, lar¬ 
gura 50 cm. y cola 00. Vive en Java y Sinm. 

P . leucoprymnus tiene el vértice pardo, dorso- 
negro. pecho y vientre más clnros. garganta y una 
mancha en las nalgas de un blanco agrisado; tama¬ 
ño como la especie anterior. Vive en Ceylan. 

Algunos autores los incluyen en el género Sem- 
nopithecus (V. Skxinopjteco), y en cuanto á su ca¬ 
rácter, al menos en cautiverio, se distinguen por su 
bondad y taciturnidad; para utilizar su piel negra y 
sedosa los cszan con honda. 

PRE8BITISMO. m. Pal. Presbicia. 

PRÉSBITO, TA. adj. Présbite. U. t. c. s. 

PRESBITOPÍA. f. Presbicia. 
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PRESBREY ( El'O UNIO ). Biog. Dramaturgo 
norteamericano contemporáneo, n. en Williamsburg 
< Massachusetts) el 13 de Marzo Je 1853. Debuto 
como actor en el teatro Je Boston en 1874 y trabajó 
«u el Madison Square, Je Nueva York (1880-84): 
fué director Je escenn Je este teatro v del Je Pal¬ 
mer. Ha sido profesor Je la Academia americana Je 
arte dramático Je Nueva York (1886-94), é ideó 
cu su Life Study un nuevo procedimiento para la 
enseñanza del arte dramático v de la representación 
escénica, y desde 1919 lia dirigido como técnico la 
impresión de películas por cuenta de importantes 
empresas cinematográficas. Phksbkky ha publicado 
las obras dramáticas: Sqairrel Inn, Gile Corey 
<1893), Conrtship of Miles Standish (1894). Mar¬ 
tille (1900), A Virginia Conrtship { 1901), Personal 
<1903), New Kngland Folks . en forma de novela y 
-de drama (1904); Terrence. The Adveníales of Gé- 
-%'ard. Raffl.es (1904). Sarán in Seareh of a Husband, 
A Fool's Wisdem (1906), The Right of Way (1907), 
The Barrier (1908), The Coast of Chance (1910), 
The Iligh Iland (1912), The Other Man (1913), y 
en colaboración con Franklin Fyles, A Ward of 
Franco (1898). 



Presbytit entcllus 


Presbrey(Francisco). Biog. Escritor norteameri¬ 
cano, n. en Buífalo en 1855. Editor y director del 
Daily News - R egis te r (Oblo. 1881-15). fundador y 
propietario de la Public Opinión, de Washington 
< 1880-94). y publicó The Fornm, de Nueva York 
<1894-90), etc. Ha escrito las siguientes obras: 
Memovies of Vacation Üays (1896), In Far-Away 
Vacation Lands (1898). Motoring Abroad (1906), 
Presbrey's Information Gntdefor Transatlantic Tra- 
vellers (8. a ed., 1913), y numerosos artículos en 
semanarios y revistas. 

PRESBURGO. (En checoeslovaco, Bratislava; 
tu húngaro. Poszony.) Geog. Antiguo comitndo de 
Hungría. Tenía por límites al N. y E. el comitndo 
Je Nyitra, al SE. y S. los de Ivomarno y Gyor ó 
Rnab, al SO. el de Moson o Wisselburg. y al O. la 
antigua prov. austríaca de la Baja Austria. Su exten¬ 
sión es de 4,311 kins. 2 y su población de 315.200 h. 
(eslovacos, magiares y alemanes). El suelo está «tra¬ 
vesado de SO. á NE. por la cordillera de los Peque- | 
ños Cárpatos ó Jablunka, que lo corta en dos partes 
desiguales. La del NO. es arenosa y la del SE., bas¬ 
tante más extensa, es muy fértil aunque pantanosa 


á trechos. El Danubio penetra en el país hasta !a 
contl. del Morava ó Mnrch, cerca de la pobl. de The- 
ben ó Devenv. al pie de una montañu que alcanza 
521 m. de altura. Riega la capital y después corre 
hacia el SE. por un cauce lleno de islas y de brazos 
muertos que alcanzan lu mayoría la frontera SO. Uu 
poco más abajo de I'rksbukgo envía al NE una de¬ 
rivación que rodea la isla de la Grande-Schíitt, cuya 
parte NO. pertenece al comitado. En este brazo des¬ 
agua el Tekete Viz ó Schwarzwaser, río que apenas 
nacido hncia al N. tuerce al E. y corre paralelamen¬ 
te á lo largo del Danubio recibiendo por la oril. iz¬ 
quierda el Sizac y el Dudvag. aumentado este últi¬ 
mo por el Blava, el Polona, el Trnava y el Gidra. 
El Yah ó Waag. atl. del Komarno, pertenece á la 
frontera del comitado en unos 30 kms. El Morava 
ó Match, afl. izq. del Danubio Superior, separaba 
antiguamente la Baja Austria del comitado de 4 , res- 
burgo en una longitud de 75 kms. y recibe por su 
rib. izq. el Miava, en la frontera septentrional, el 
Rudava, el Malina y el Stumm. A excepción de una 
faja nrenosa paralela al Morava, el suelo es muy fér¬ 
til, cultivándose trigo, tabaco, cáñamo, castaños y 
vid. 4.a industria pecuaria es también muy impor¬ 
tante. sobre todo en caballos, vacos, carnet os y vo¬ 
latería. Se explotan canteras de pizarra y de már¬ 
mol, y se encuentran minas de oro en los Pequeños 
Cárpatos. La industria es bastante rudimentario, 
existiendo sólo algunas fábricas de productos quí¬ 
micos, tejidos y destilerías. El comercio interior es 
bastante más importante que el exterior. Adminis¬ 
trativamente se dividía en siete distritos: I , resburgo 
ó l’oszonv, Szempe ó Warberg, Felsd-Crallocdz ó 
Unter-Schütter, Külsfi ó Amsserer. Nngy Szombat 
ó Tvrnau y Hegientul ó Jenseits-des-Berges. Parto 
de su suelo ha quedado incorporado á ¡a República 
checoeslovaca. 

PuESBURGO, BlíATISLAVA Ó POSZONY. Geog. C. do 
Eslovaquia. capital del antiguo comitado húngaro y 
del distrito Je su nombre, sit. á 55 kms. de Vie- 
na, á 153 m. s. n. m..junto á la rib. izq. del Danu¬ 
bio, que destaca aquí el brazo con el cual forma la 
isla de Gran-Schütt, en el extremo meridional do 
los Pequeños Cárpatos; 65.200 h. Está constituida 
por varios núcleos. En el centro se eleva la pnrto 
antigua ó Aitstndt rodeada antes de murallas que 
han desaparecido para convertirse en paseos y jar¬ 
dines; ai N. existían los barrios de Ferdinandstadt 
y Theresiandstadt, y á lo largo del Danubio los do 
Josefsstadt y Neustadt. Es hoy una capital eslovaca, 
contando con 16 plazas públicas, 15 iglesias católi¬ 
cas, 2 evangélicas, 7 con¬ 
ventos. 2 sinagogas y nu¬ 
merosos edificios civiles. El 
templo más importante es la 
catedral, consagrada á San 
Martín. Datado 1090-1452, 
v es un bello edificio gótico 
cuya cúpula, que remata con 
la corona dorada de San Es¬ 
teban recuerda fué duran¬ 
te largo tiempo el lugar sa¬ 
grado de los reyes de Hun¬ 
gría. Muy notables son tam¬ 
bién la capilla d.e Sau Juan, 
arte gótico y la iglesia de los Franciscanos. Junto 
al río se encuentra la colina llamada KúnigshUgel , 
que subían á caballo los reves revestidos con !o>4 
atributos de la realeza después de la cerémoáia d‘^ 
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la coronación. Desde su cúspide extendían el brazo 
derecho, blandiendo la espada de San Esteban, hacia 
loi cuatro puntos cardinales, iudicando sabrían de¬ 
fender sus Estados contra todos. Los habitantes de 
1'rksburgo recuerdan aún á su reina María Teresa 


franqueando esta colina á galope eutre la ovación 
de su pueblo. El antiguo y hermoso castillo real que 
se alzaba al borde del Danubio con el nombre de 
Schlossberg. transformado en cuartel en 1802, fué 
enteramente destruido por un incendio en 1811. En¬ 
tre los demás ediiieios importantes figuran el palacio 
del príncipe pnlatino, la vieja Casa Consistorial de 
Altstadt, restaurada en 1857: el palacio del arzobis¬ 
po, el palacio «le Justicia y la Diputnción. La Uni¬ 
versidad checoeslovaca comprende dos facultades: 
derecho y filosofía, habiendo, además, una facultad 
de teología, un Seminario católico, un Colegio su¬ 
perior, dos escuelas especiales. Escuela Normal y 
numerosas escuelas primarias. Finalmente, hay en 
la ciudad. Museo, Sociedad de Historia Natural y 
varias asociaciones literarias y artísticas. En Pres- 
e'jrgo apareció el primer periódico escrito en len¬ 
gua magiar en 1788. La industria más importante 
es la cervecera, siguiendo luego la fab. de licorería, 
champaña, viuos. chocolate. conservas, fécula de 
patatas, cola, cepillos, productos químicos, curti¬ 
dos, velámenes v paños. Son muy notables las fá¬ 
bricas de cables, la de muebles curvados, la de di¬ 
namita (Nobel) y la gran refinería de petróleo A po¬ 
lio. Tiene, además, grandes almacenes v puerto de 
invierno, conducción de aguas, tranvía eléctrico y 
una grandiosa estación de empalme ferroviario en 
las líneas Viena. Budapest. Skalitz, Sillein, Komar- 
no y Odemburgo. Sus alrededores son muy pinto¬ 
rescos y están adornados con avenidas, gran número 
de villas y lugares de esparcimiento, como el Au- 
ptrk en la oril. der. del Danubio: el Gebirgspark. 
R&tzenháuseln. Mühltal, Eisenbriindl. Gemsenberg 
y otros, además de los suburbios de Thebeu con las 
ruinas de un castillo. Billenstein y Marienthal. 

Historia. La leyenda señala como fundador de 
Pbksbüroo. al caudillo romano Piso, del cual tomó 
el nombre Pisoninm. Desde el siglo xi desempeñó 
ya un gran papel en la historia de Hungría: en 
1254 y 1262 firmó on ella Bela IV tratados con 
Otokarde Bohemia, quien, 9¡n embargo, conquistó 
* incendió la población en 1271. El antiguo título 
de ciudad data de Andrés III en 1291. El rev Luis I 


concedióle en 1343 el derecho de mercado v amplió 
notablemente el de ciudadanía. Lo propio hicieron 
Segismundo. Juan y Matías Huuvadi. Segismundo, 
en 1405 la elevó á la categoría de ciudad real y li¬ 
bre, otorgándole el privilegio de acuñar moneda. 

La situacióu topográfica de que goza, 
casi eu la frontera de Austria, la hizo 
el emporio del comercio con aquel 
Estado. Ya Segismundo, que celebró 
en ella varias dietas y fortificó el bur¬ 
go, congregó en la población (en Di¬ 
ciembre de 1429) á los principales 
alemanes, y Maximiliano 1 pactó allí 
con Vladislao II de Hungría una paz 
que aseguró al primero la posesión 
del país. Eu 1515 tuvo lugar en 
Presbürgo un congreso de príncipes. 
En el reinado de Matías I, el arzo¬ 
bispo Vitéz fundó (1467) en Prks- 
uurgo una universidad (Academia Is- 
íropolitaua). A raíz de la batalla de 
Mohncs fué Presbürgo la ciudad del 
Parlamento y la Corona húngaros, y 
la residencia de todas las autorida¬ 
des del Imperio. Eu ella pactaron el 
l.° de Febrero «le 1608 los Estados 
austríacos y húngaros, con Matías II una alianza con¬ 
tra el emperador Rodolfo II. En 1610 se estableció 
en ella la primer imprenta. En 1619 la ciudad cayó 
en poder de Betblen: eu 1620 fué cercada inútilmente 
por el general Dampierre, y en 1648 fué nuevamen¬ 
te fortificada por el archiduque Leopoldo. Poco des¬ 
pués de establecerse en ella los jesuítas (Pazmany) 
empezaron las luchas con los protestantes, cuya igle¬ 
sia entregó el Gobierno á aquéllos en 1672. En el 
Parlamento de 1687 Leopoldo 1 obtuvo de los Esta¬ 
dos de Hungría el voto para la supresión de l «s 
elecciones de rey. Los Estados en 1722-23 adopta¬ 
ron la Pragmática sanción. El 11 de Septiembre «le 
1741 el palacio real fué teatro de toda clase de vio¬ 
lencias, por lo cual los Estados ofrecieron á la des¬ 
tronada reina María Teresa su vida y sangre (Du- 
tnus vitam et sangninem). María Teresa hizo restau¬ 
rar el palacio, el que desde 1766 hasta 1780 sirvió 
de residencia al duque Alberto de Snjonia-Tetschen. 
De 1772 á 1778 fuerou derribadas las murallas y la 
mayor parte de las torres, perdiendo la ciudad, por 
este hecho, su carácter medieval. En 1764 apareció 
el primer número «leí periódico húngaro más anti¬ 
guo Pressburger Zeitung. En Presbürgo se firmó 
(26 de Diciembre «le 1805) entre Napoleón I y Fran¬ 
cisco II la paz de Presbürgo, después de haber ocu¬ 
pado la población Davout. Desde 1825 linsta 1848 
se celebraron las memorables Dietas «le la Reforma. 
El 11 de Abril de 1849 sancionó en Presbürgo 
Fernando V las 48 leves. El 19 de Diciembre de 
1849 la ciudad fué ocupada por el general Weldeu, 
siendo ejecutados varios de los héroes de su libertad. 
Pasó á Checoeslovaquia al final de la guerra europea. 

Tratado de Presbürgo. V. Austerlitz (Bata¬ 
lla dk). 

Bibliogr. Ortvay, Geschichte dtr Stadt Pressburg 
(Presbürgo, 1892); Kiraly, Geschichte des Donan- 
Manth-nnd Ur/ahrrechtes der kóniglichen Frrisladt 
Pressburg (Presbürgo. 1892); Schirmer, Das Treffen 
ron Blnmenan-Pressburg am 22 Juli 1866 (Viena. 
1904); Ortvay, Pressbitrgs Strassen und Plátze (PrcR- 
hurgo. 1905); Kumlik, Pressburg und seiite Fra- 
heitshámpf 1848-1849 (Presbürgo, 1905). 
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Prksburoo (Cuenca db). Geog. Meseta muy fértil 
«le la Hungría occidental, limitada por los Pequeños 
Cárpatos, las estribaciones del Tntra y el Osztrovsz- 
ki, la selva He Bakony y los montes Leitha. Tiene 
una super. de 7,'700 kms.*, de los cuales 5,132 se ha¬ 
llan en la oril. der. del Danubio. Riéganla este río, 
el Vah. el Mitra y el Raab y hay en ella las islas 
Schütt (Grande y Pequeña Schütt), el lago Nensied- 
ler con el Hausag. el Haideboden y la llanura de 
Nitra. 

PRESCAL. m. Bot. Priscal. 

PRESCIENCIA, f. Filos, y Teol. Ciencia que 
ronoce cosas futuras. Principalmente se llama así al 
conocimiento que Dio9 tiene de las cosas antes de 
que sucedan. V. Ciencia de Dios. 

PRESCIENTE. (Etim. — Del lat. praesclens, 
praescientis . p. pr. de praescire, saber anticipada¬ 
mente.) adj. Que conoce lo futuro. || Dotado de pres¬ 
ciencia. 

PR ESCINDEN CIA (Con). Amér. Usase en 
Costa Rica como equivalente al gerundio presnn- 
diendo. 

PRESCINDIR. F. Faire abstracción. — It. Pres 
cindere. — In. To prescind. — A. Absondera.— P. y C. 
Prescindir. — E. Forlasi. (Etim. — Del lat. praescin- 
dere, cortar por delante.) v. n. Hacer abstracción 
de una cosa; pasarla en silencio, omitirla. || No con¬ 
tar con uno ó con una cosa. || Dejar de lmcer una 
cosa. 

Den r. Prescindibilidad. Prescindible. 
Prescindido, da. 

PRESCIO. m. ant. Precio. 

PRESCITO, TA. adj. Precito. |j Sabido de 
antemano. 

PR ESCOCIA, f. Bot. Prhscotia. 

PRESCOT. Geog . C. de Inglaterra, en el con 
dado de Lancaster, A 13 kms. ENE. «le Liverpool; 
7,000 h. Tiene varias iglesias, hospital, asilo. Es¬ 
cuela de Artes y Oficios, colegio superior, fábs. de 
relojes, tubos metálicos, limas, clavos, cuerdas, 
loza, botellas, curtidos v cerveza. Importante mer¬ 
cado de ganadería. Yacimientos de hulla en explo¬ 
tación. Est. en la 1. f. de Liverpool á Wigan. 

PRESCOTIA, f. Bot. El género Prrscottia de 
Lindlev, Decaisnea de Brogniart ó Galeoglossnm 
A. Rich.. Gal., comprende plantas de la familia de 
las orquidáceas, grupo de las monandras. tribu v 
subtribu de las neotmas craniquidens. con los sépa¬ 
los laterales que no forman barberol, labelo soldado 
en su base á una formación cóncava de los sépalos 
soldados, muy cóncavo, en forma de casco, con los 
l»orde9 engrosados que á menudo casi cierran la en¬ 
trada. en la base con dos orejuelas; hojas radicales y 
llores pequeñas. 

Comprende 20 especies «leí Brasil, .Antillas v 
Méjico. 

PRESCOTT. Geog . Condado «leí Canadá, en la 
prov. de Ontario; 1,270 kms. 2 y unos 30,000 h. Su 
capital es Orignnl. || C. de la misma prov., capital 
«leí condndo «le Grenville. sit. en la marg. i/.q. «l«d 
río San Lorenzo, frente A Ogdensburgo; unos 4.000 
habitantes. Est. f. c. Fundición de hierro é indus¬ 
trias di versas. 

Prkscott. Geog . C. de los Estados Unidos, en el 
de Arizona, cnpital del condn«lo de Yavapai: 5.002 
habitantes spgún el censo «le 1010. E«tá sit. A 137 
millas inglesas ni N. de Phoenix y á 3,500 m. «le 
altura, en una región rica en oro, plata y cobre. 
Est. f. c. Fundición de metales; cría de ganado. 


Tiene biblioteca pública, un buen grupo escolar y 
varios bancos. |j Villa en el Est. de Arkansas, con¬ 
dado de Nevada; 2.7U5 h. según el censo de 1910. 

|| Villa en el Est. «le Iowa. rotulado de Adama; 426 
habitantes según el censo de 1010. P C. en el Esta¬ 
do «le Kansas. condndo «le Linn; 255 h. según el 
censo de 1310. || Villa en el Est. de Washington, 
condado de Walla Wnlln; 502 h. según el censo de 
1010. || C. en el Est. de Wisconsin, condado de 
Pierce: 030 h. según el censo «le 1010. 

Prkscott (Alberto Benjamín). Biog. Químico 
norteamericano, n. en Hastings (Nue\a York) en 
1832 y m. en 1905. Estudió medicina en la Univer¬ 
sidad de Michigán. ingresando en el profesorado de 
la misma; fué decano de la Escuela de Farmacia 
( 1876) y director del Laboratorio «le Química (1884). 
Dejó: (hit lints of Próxima te Organir. A nalysis i1875), 
Manuel of Organir A nalysis (1888), Perioiiides 
(1806), y Assay of Alkaluidal Dntgs (1899). 

Prkscott (Ai berto Eduardo). Biog. Composito¬ 
ra inglesa, nacida en Londres en 18 42. Entre sus 
composiciones figuran Salmos, Cuartetos para ins¬ 
trumentos de nren. coros, etc. Se le debe, además, 
About musical i 1003). 

Prescott ( Carlos Barrow Ci.arkk). Biog. Pin¬ 
tor inglés contemporáneo, n. en 187O. Estudió en 
Londies v eu la Academia Jalien «ie París, y lia ex¬ 
puesto r«*gularmente sus obras en la Real Academia, 
Instituto «le pintores acuarelistas y otras galerías. 
En 1014 se alistó en el cuerpo de Constahulnnos 
metropolitanos, perteneciendo á él bnsta su disolu¬ 
ción eu 1019. Obras principales: Muchacha de Oran- 
ge y 1905). Reposo, La bruja y Cipreses, cuadro este 
último ndquirhlo por la reina María ( 1016). Ha pin¬ 
tado numerosos retratos. 

Prescott (Cyril). Biog. Compositora inglesa, 
envo verdadero nombre es el de Carolina Lowthian, 
habiendo ailoptado el de su esposo, nacida en Penrith 
en ls60. Estudió privadamente y «1 tirante algún 
tiempo bajo Ia dirección de Oscar Beringer. Se di<> 
á conocer con algunos valses que gustaron mucho, 
principalmente los titulados Margarita, Venena y 
Myosotis. Se le debe, además: Gates of the West, 
Bitters.oeet. Tjullaby, Auf Wiedersehen, Saionara, 
Beantys Danghters. Mother Hubbard, Black and Tatb 
polkas (polcas de negros v «le la foresta). I,a Conta- 
dina. Cob>rebs, Al fresco, .1 la luz de la luna, bai¬ 
lables. etc. 

Prescott ( E Livinoston). Biog. Escritora ingle- 
aa. muerta en Sandgate en 1901. Escribió: The apo- 
theosíx of Mr Tyrawley (1895). A mask and a wnr- 
tyr (1896). Scarlet and Steel, The Rip's Redemption 
(1897). Dearer than ILonour, Iied Coat Romances, 
The mensure of a man, A small small Chilot (1808), 
Ifeiot and liero, Illusion (1809), His familiar foe 
(1901). 

Prkscott (Enriqueta). Biog. Novelista y poetisa 
norteamericana, nacida en Calais (Mnine) en 183T». 
Entre sus obras figuran: Sir Rnhan’s Ghost (1850), 
The AmberGods. and other stories (1863), The Thic f 
i»i the Xioht ( 18721, Poems (1881). M argüís of Oli¬ 
vaba* (lS82). Rallada about authors (1887), The 
Scarlet Poppy (180 4). A master Spirit (1896). 2'he 
Maid is Married (1899), y The Children of the 
Val ley (1001). 

Prkscott (Guillermo Baklktt). Biog. Escritor 
norteamericano, n. en Kingston (New Hnven) en 
1830 v m en ISO 4. Fue un notabilísimo electricista , 
que eu 1858 ero ya superintendente de las líneas de 
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!a Compañía Americana de Telégrafos; ocupó el 
mismo cargo en otras Compañías, y fué uno de los 
primeros que instalaron los teléfonos. Sus artículos 
áe\ Journal, de Boston, y del Atlantic Monthly so¬ 
bre la aurora boreal considerada como un fenómeno 
eléctrico, llamaron la atención del mundo cientílico. 
Inventó y perfeccionó unos aisladores para telégra¬ 
fos en 1872, y con el célebre Edison inventó el do¬ 
ble y el cuádruple telégrafo. Es autor, además, de 
History, Theory and Practico of the Electric Tele- 
graph (1860); Electricity and the Electric Telegraph 
(1877), The Speaking Telephone (1878), Dynamo- 
Electricity (1881), Bell's Electric Speaking Telepho- 
«¿(1884), y The Electric 7'elephone (1890). 

Prescott (Guillermo Hickljng). tíiog. Historia¬ 
dor norteamericano, n. en Salem el 4 de Mayo de 
1796 y m. en Boston el 28 de Enero de 1859. Era 
hijo del coronel Guillermo Prescott, llamado Guiller¬ 
mo zel Bravo» , que se había distinguido en la gue¬ 
rra de la Independencia, y 
su padre, magistrado y abo¬ 
gado, quiso destinarle á la 
misma profesión, á cuyo ob¬ 
jeto ingresó en 1811 en la 
Universidad de Harvard, pero 
poco antes de terminar sus 
estudios recibió un golpe en 
un ojo que le privó de él y 
durante algún tiempo que¬ 
dó casi ciego, viéndose obli¬ 
gado á abandonar todo tra¬ 
bajo. A fin de curar ó ali¬ 
viar su dolencia, viajó por 
Europa y visitó á los prin¬ 
cipales especialistas, pero sin resultado. Como no 
podía leer ni escribir, tenía que valerse de perso¬ 
nas extrañas, y al principio de su carrera literaria 
encontró una abnegada colaboradora, primero en su 
madre y luego en su hermana. Después, aunque 
algo aliviado, siempre uecesitó secretarios y ama¬ 
nuenses que le leían los libros y le tomaban lus no¬ 
tas que él dictaba después de la lectura, y cuando 
tenía ya reunidos los materiales necesarios, entonces 
procedía á la composición de sos obras, que de este 
modo le costaban años y años de labor. Sus prime¬ 
ros trabajos aparecieron en la North American Re- 
riew, y cuando el historiador y crítico Ticknor le 
comunicó sus impresiones sobre la literatura españo¬ 
la, Prkscott se apasionó de tal modo por nuestra 
historia y literatura, que á partir de 1824. después 
de haber aprendido el castellano, se ocupó casi ex¬ 
clusivamente en la historia de España. Su primera 
obra fué la History of Ferdinand and Isabclle, y. no 
obstante ser ya su autor ventajosamente conocido, 
muchos editores rechazaron el manuscrito, hasta que 
hubo uno que se comprometió á publicar la obra á 
condición de que Prescott le cediera la mitad de 
los beneficios. La Historia de los Reyes Católicos, que 
así se titula la versión española (Madrid, 1845-46), 
apareció por fin (Boston, 1838, 3 t.), y el éxito fué 
inmenso no sólo en América, sino en Europa tam¬ 
bién. alcanzando prontamente el autor la celebridad. 
Aunque la obra sea un tanto desigual, abundan en 
ella las cualidades que dieron justa fama A Prescott. 
Interés y pasión, acertada pintura de los personajes, 
imparcialidad en las apreciaciones, escrupulosidad 
en las investigaciones y un raro talento descriptivo. 

Hispanófilos é historiadores como Ford, Hnllam, 
Milmaro, De Tocquevilley Elphinstone le tributaron 

ENCICLOPEDIA. UNIVERSAL. TOMO XLVII. —14. 


los mayores elogios, y su fama como tratadista de 
asuntos españoles creció de tal modo, que Wáshing- 
ton Irving renunció á escribir la Historia de Méjico 
que tenía proyectada, cediendo tal honor á Pres¬ 
cott. Este publicó la obra en 1842 y logró para ella 
mayor popularidad aún que para la de los Reves 
Católicos. María Edgeworth la llamó el libro de 
nuestro siglo, y Tomás Grenville, el generoso dona¬ 
dor de la biblioteca de su nombre al Museo Británi¬ 
co, la juzgaba superior á la Anabasis, de Jenofonte 
(ed. española por Beratarrechea, Madrid. 1847). Eu 
18 17 publicó su Historia de la conquista del Perú 
(2. a ed. española, Madrid, 1854), que no fué menos 
leída y ensalzada que la anterior. Solicitado por la 
buena sociedad y los círculos literarios ingleses em¬ 
prendió un viaje A Londres en 1850, donde fué ob¬ 
jeto de los mayores agasajos y distinciones. Los úl¬ 
timos años de la vida del historiador fueron consa¬ 
grados á una obra sobre el reinado de Felipe II, que 
la muerte le impidió terminar y que sólo apareció en 
1864 por los cuidados de Jorge Ticknor. La opinión 
de los críticos más ilustres, como Baucroft y Carlis¬ 
ta, fué decididamente favorable, proclamándose el 
libro más interesante que una novela. Prescott fué 
un verdadero historiador, tan concienzudo como im¬ 
parcial, hasta habérsele tachado por los protestantes 
de gazmoño para el catolicismo. La crítica moderna 
sólo reconoce á Parkman como superior á él entre los 
historiadores norteamericanos. La sagacidad de sus 
intuiciones lia sido demostrada por los descubrimien¬ 
tos sucesivos de la arqueología americana. Como es¬ 
tilista se considera á Prescott cual un perfecto clá¬ 
sico, á lo que contribuyó su profundo conocimiento 
de la literatura francesa é italiana. Sus dotes excep¬ 
cionales de inteligencia y carácter le hicieron reco¬ 
nocer las legítimas glorias de España, defendiéndo¬ 
las contra el fanatismo sectario angloamericano. Per¬ 
teneciendo á la escuela hispanófila de Ticknor y 
Wásbington Irving, hizo penetrar en sus obras un 
vivo amor á las tradiciones españolas. Prescott, 
además de sus cualidades intrínsecas, merece espe¬ 
cial respeto de los españoles porque fué el precursor 
más ilustre del movimiento favorable y revisionista 
que después se ha operado en favor de nuestra pa¬ 
tria. El mismo ya deshizo muchos errores groseros 
respecto á nuestra colonización, pero, sobre todo, 
contribuyó á abrir la afición á los estudios históri¬ 
cos y críticos que han ido depurando las calumnias 
que se habían imputado á nuestros descubridores y 
colonizadores. Si los norteamericanos se muestran 
orgullosos de tener un compatriota como Prescott, 
nosotros, por lo menos, le debemos gratitud, porque 
él inició la reacción españolista y mostró ni mundo 
las virtudes y valor hispanos. Perteneció á gran nú¬ 
mero do sociedades científicas, entre ellas á la Aca¬ 
demia Española de la Historia. Las obras de Pres¬ 
cott son las siguientes; Italian narrativo poetry 
(1824), Moliire (1828), Irving's Granada (1829), 
Cervantes (1837). Lockhart' Life of Scott (1838), 
Baucroft's Lniíed States (1841), Ticknor s Spanisk 
Literatnre, artículos publicados en la North Ameri¬ 
can Review y el Atlantic Monthly (1850); History of 
Reign of Ferdinand and Isabelle the Cutholir (1837, 
con sucesivas ediciones en 1873, 1887 y 1892. v 
con traducción francesa en 1861), Ilistory of the 
Conquest of México (1843, 1816, 1874. 1901 y 
1903), Critiral and Ifistorical Essays (1815). His¬ 
tory of the Conquest of Peni (1817. 1874. 1893 y 
1902), Metnoir of Joh n Pickeriug (18 18), History of 
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the Rcign of Philip the Second Kmg of Spain (com¬ 
pleta eu 1873 y reeditada en 1887 y 1902), Memoir 
cf the Honourable Abbott Lutorence (1856), y Account 
of the Emperor Charles l 'i Life after his Abdicaban 
(adición al Carlos V, de Robcrtson , 1857). Las 
obras completas de Prescott han sido publicadas 
por J. F. Kirk, en 15 tomos ilustrados (1895), y 
por W. H. Munro, en 22 tomos, en 1905-06. 

Bibliogr. Circourt, W. U. Prescutt . en el t. IV 
de la Bibliothúque Üniterselle (1859); Haussonville, 
L'historien W. Prescott, sa vie et ses oenvres (1868); 
Ticknor, Prescott s Life (Nueva York, 1861); Og 
den, American Alen o/ Lctters {Nueva York, 1904); 
T. Seerombi, eu lu introducción á la ed. Everyman 
de la Conquest of Pera (Londres, 1907). 

Prescott (Juan Eustaquio). Biog. Ministro pro¬ 
testante, doctor en teología y publicista inglés, n.en 
Wakefield y m. en 1920. Arcediano y canónigo de 
Caí lisie desde 1883, y canciller de la misma dióce¬ 
sis desde 1900. Estudió en Peterboroug y en Cam¬ 
bridge y se ordenó en 1858. Ha publicado las obras 
siguientes: Slatutes of Carlisle Cathedral (2.* ed.. 
1903), Christian llynm and llynm Writers (2.* ed.. 
1886), Visitations i n Ancient Dior.ese of Carlisle 
(1888), y Registerof Wcterhal (1897). 

Prescott (Samuel Cate). Biog. líacteriólogo 
americano, n. en South llampton (Now Ilampshire) 
en 1872. Bachiller en ciencias del Instituto Técnico 
do Massuchusctls en 1891, completó sus estudios 
científicos eu Europa. Profesor ayudante de biología 
(1895-96), instructor (1896-1903). ayudante de 
biología y bacteriología industrial (1903-09) y pro¬ 
fesor ayudante de microbiología industrial (1914) 
en el Instituto Tecnológico de Massachusetts. Pro¬ 
fesor de bacteriología en el Colegio Simmons (1902- 
19ü9)y director del Laboratorio bioquímico de Bos¬ 
ton (190 1). Individuo de muchas corporaciones 
científicas. Además de numerosas publicaciones so¬ 
bre biología y bacteriología industrial en revistas 
científicas y de una traducción al inglés de la obra 
de J. EíTrout, Emimes et sa preparación, ha escrito, 
en colaboración: Elements of Water Bacteriology 
(1904, 1908 y 1913) v Science and Experiments in 
Canning Indusiry \ ]9i>3). 

Prescutt-Davjes. Biog. Dramaturgo y pintor 
inglés contemporáneo, n. en Spring Grove (Isle- 
worth) eu 1862 y m. en 1915. Se educó en el Co¬ 
legio Internacional de Londres, estudió pintura en 
la Escuela Real de South Kensiugton y tomó parte 
en las exposiciones nacionales desde 1879. Aparte 
de sus ilustraciones de la Gray's Elegy, es autor del 
libreto de la ópera cómica The Pastmaster, estrena¬ 
da en 1899 en el Strand Theatre; de la comedia líri¬ 
ca The Gay Cadets, que se estrenó en el teatro del 
Príncipe de Gales, de Binningham, eu 1901; The 
Vtcar's Pttps. 

Prescott Stkwart (Roberto). Biog. Organista, 
compositor y musicógrafo irlandés, n. en Dublín en 
1825. Educóse en el Colegio de la Trinidad, de su 
ciudad natal, y terminados sus estudios y conocido 
su nombre fué nombrado organista de la Universi¬ 
dad y de la iglesia catedral de San Patricio. Ha 
publicado composiciones de mucho mérito y varios 
artículos para el Diccionario de la Música, de Gro¬ 
ve. Fué el primero que introdujo en el Reino Unido 
lu práctica de los exámenes literarios para graduar¬ 
se de música en las universidades. 

PRESCRIBIENTE, p. a. de Prescribir. || 
Que prescribe. 


[ PRESCRIBIR. F. Prescrire. — It. Prescrivcre.— 
In.To prescribe. — A. Vorschreibeu. — P. Prescrever. — 
C. Prescriure. — E. Ordoai. (Etim. — Del lat. praes- 
cribere, prescribir.) v. a. Señalar, ordenar, determi¬ 
nar una cosa. || Der. Adquirir el dominio de una 
cosa por medio de la prescripción. Eduardo prescri¬ 
bís un campo, una casa, un derecho. U. t. c. n. || 
v. u. Concluir ó extinguirse una carga, obligación ó 
deuda, por el transcurso de cierto tiempo. |¡ fig. 
Desvanecerse una esperanza. 

PRESCRIPCIÓN. F. é In. Prescription. — It. 
Prescrizione.— A. Verordnung. — P. Prescripfáo. — C. 
Prescripció. — E. Ordonado. (Etim. — Del lat. prast - 
criptio, prescripción.) f. Acción y efecto de prescri¬ 
bir. y Mandato, orden determinada y precisa. || ant. 
Introduc ión, proemio ó epígrafe con que se empie¬ 
za una obra ó escrito. Q Der. Modo de adquirir el 
dominio de una cosa por haberla poseído con las 
condiciones y durante el tiempo prefijado por las 
leyes. 

Prescripción. Der. Importantísima institución 
jurídica, que procede considerar primeramente en ge¬ 
neral y después en las diferentes ramas del Derecho 
positivo, en las que ofrece modalidades especiales. 

I. — Do la prescripción en general ^ 

(Estudio fllosoflco-juridico) 

Indicaremos: concepto, clases, naturaleza, requi¬ 
sitos y fundamento. 

1. Concepto. Con frecuencia, los autores no for¬ 
mulan un coucepto general de la prescripción como 
institución jurídica, sino que la definen sólo con re¬ 
lación al dominio, siendo así que tiene aplicación á 
toda clase de derechos. Desde un punto de vista 
comprensivo de los diferentes aspectos en que puede 
ser considerada consiste en: el hecho jurídico de que 
mediante el transcurso de un cierto tiempo, unido al 
ejercicio ó no ejercicio de un derecho en determina¬ 
das condiciones, se adquiere ó pierde, respectivamente, 
el derecho de que se trate. 

2. Clases. De aquí (pie suela clasificarse In 
prescripción en adquisitiva y extiutiva, por más que 
en realidad toda prescripción es al mismo tiempo lo 
uno y lo otro: adquisitiva, para el que adquiere el 
derecho, y extiutiva, para el que lo pierde. El primer 
aspecto predomiua cuando se la considera con rela¬ 
ción al dominio y demás derechos reales, denominán¬ 
dosela por los tratadistas, con tecnicismo tomado del 
Derecho romano, usucapión; el segundo aspecto es 
el que prevalece tratándose de obligaciones, porque 
lo más saliente es que el acreedor pierde por ella el 
derecho de ejercitar sus acciones contra el deudor 
(por lo que suele llamársela prescripción de accione i); 
pero realmente el otro aspecto es inseparable en am¬ 
bos casos, por lo que pueden y deben establecerse 
las siguientes distinciones, que aclaran la termi¬ 
nología: 

A) Prescripción del dominio y de los derechos 
reales. Es: 

a) Prescripción adquisitiva con relación al posee¬ 
dor ó ejercitante del dominio ó derecho real de que 
se trate (usucapión). 

b) Prescripción extiutiva con relación al que, por 
no ejercitar su derecho, pierde la cosa ó el derecho 
real de que se trate (este género de prescripción no 
tiene nombre especial). 

B) Prescripción de obligaciones o de acciones. Es: 

a) Extiutiva, con relación al acreedor que por 

no ejercitar sus acciones eu el tiempo mateado, las 
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pierde (tampoco este género de prescripción tiene 
nombre especial). 

b) Adquisitiva, para el deudor que se liberta así 
del cumplimiento de sus obligaciones (por lo que 
este género de prescripción se denomina liberatoria), 
adquiriendo el derecho de imponer silencio ó excep- 
cionar al acreedor si éste se las exige. 

Prisco (quien yerra al establecer la distinción 
entre prescripción adquisitiva y extintiva diciendo 
que por la primera se adquiere algún derecho y por 
la segunda se libra uno de una obligación, pues así 
vendrían ambas á ser una misma cosa) observa que 
la prescripción adquisitiva puede ser constitutiva y 
traslativa. Lo primero tiene lugar cuando, por ejem¬ 
plo, se consigue mediante la usucapión una servi¬ 
dumbre que antes no existía; lo segundo, cuando por 
la prescripción se adquiere una cosa ó derecho que 
antes pertenecía á otro. La prescripción adquisitiva 
constitutiva imita á la ocupación, pero se diferencia 
de ésta en que la ocupación recae sobre cosas mate¬ 
riales y ya existentes, sólo que sin dueño; mientras 
que aquélla se refiere á derechos que se crean por la 
prescripción. 

Otra clasificación de la prescripción es en ordina¬ 
ria y extraordinaria. La primera es aquella en la cual, 
por reunir el ejercicio del derecho por parte del ad- 
qiirente todos los requisitos exigióles, basta con 
cierto período de tiempo, fijado en atención á esta 
circunstancia; la segunda es aquella para la cual, 
por no reunir ese ejercicio del derecho todos los di¬ 
chos requisitos, se exige un tiempo inás largo. Como 
se ve, esta clasificación se refiere al aspecto de la 
prescripción como modo de adquirir los derechos. 

3. Naturaleta y funciones de la prescripción. 
Considerándolo desde el punto de vista de la adqui¬ 
sición de los derechos (en el que va comprendido el de 
la pérdida de los mismos), realiza una doble función, 
pues, de un lado, constituye título suficiente del de¬ 
recho, harto necesario en los casos en que el titular 
de éste no lo tiene, ya por haberlo perdido, ya por 
no haberlo tenido nunca; y por otra parte y como 
consecuencia de ello autoriza para rechazar toda im¬ 
pugnación contra las adquisiciones en que haya me¬ 
díalo algún vicio, dando rsí seguridad y tranquili¬ 
dad á los poseedores de los derechos, convirtitndo 
la posesión en propiedad y evitando de este modo 
muchos pleitos. 

Viene á ser, pues, la prescripción un modo espe¬ 
cial de adquirir. La mayoría de los autores lo inclu¬ 
yan entre los derivativos, puesto que la cosa ó el de¬ 
recho que se adquiere por la prescripción, tuvo un 
dueño anterior al adquirente; pero si bien no es ori¬ 
ginario (y buena prueba de ello son los requisitos 
que se exigen, muy distintos délos de la ocupación) 
tiene algo de ello, pues, como veremos, presupone 
un cierto abandono de la cosa ó del derecho por su 
dueño anterior, además de que en los casos de pres- 
crip-ión adquisitiva constitutiva no puede decirse 
que se trate de un modo derivativo. En virtud de 
estas razones algún autor hace de la prescripción 
un modo de adquirir mixto de originario y derivati¬ 
vo, terminología no ranv exacta (ya que si es lo uno 
no puede ser lo otro), siendo preferible decir que es 
un modo especial. 

4. Requisitos. El esencial es el del ejercicio 
del derecho, es decir, la posesión jurídica; todos los 
otros son complementos ó ampliaciones de él y vie¬ 
nen exigidos para evitar en lo posible que la pres¬ 
cripción ampare el fraude y se convierta en una le- ¡ 


gitimación del despojo. Los tratadistas suelen indi¬ 
car los requisitos de la prescripción, siguiendo al 
Derecho romano, con el verso: 

Res habilis, titulas, fules, possessio, tempus; 

pero ni esta enumeración es completa (pues existe 
el de la capacidad del sujeto), ni atiende á la impor¬ 
tancia de cada uno de e3tos requisitos, ni los clasifica. 

De ellos, uuos son comunes á todo modo de ad¬ 
quirir, siquiera presenten caracteres particulares 
cuando se refieren á la prescripción, y otros privati¬ 
vos de ésta. 

A) Son comunes, los dos siguientes: 

a) Capacidad de las personos en cuyo favor ó en 
contra de las cuales la prescripción se realiza. E9ta 
capacidad se fija por las leyes positivas, siendo la 
general para adquirir y disponer respectivamente, 
considerándose como un axioma el de que: contra non 
rale ¡ítem agere non currit praescripho. 

b) Aptitud de las cosas para ser objeto de pres¬ 
cripción (res habilis). Carecen de esta aptitud las 
que se hallan fuera del comercio de los hombres (re¬ 
ligiosas, santas, etc.), las pertenecientes á ciertas 
personas á quienes la ley proteja de un modo es¬ 
pecial y, por io general, las robadas y las usurpa¬ 
das: pero en cuanto á éstas es preciso distinguir las 
muebles de las inmuebles, pues en las primeras, é 
fin de no dificultar las transacciones, se admite que 
la posesión equivale al título, mientras no se pruebe 
lo contrario; en tanto que respecto de los inmuebles, 
por ser susceptibles de sujeción á una titulación 
rigurosa, son posibles ciertas restricciones. 

B) Los requisitos peculiares de la prescrip¬ 
ción, son: 

a) Posesión, que ha do ser pública y constante 
(esto es, no interrumpida ó por todos respetada): lo 
primero, porque si es oculta, nadie puede reclamar; 
lo segundo, porque si no es respetada por todos y, 
por el contrario, es controvertida por alguno, no 
aparenta ser un hecho ó derecho incontrovertible, y 
no puede servir de base á la presunción en que la 
prescripción se funda. Este requisito de la posesión, 
como básico, no puede faítar en ningún caso de 
prescripción adquisitiva. 

b) Buena fe en el adquirente (jldes), esto es, la 
creencia del prescríbeme de que la cosa ó el dere¬ 
cho le pertenecen. Esta creencia ¿debe existir du¬ 
rante todo el tiempe necesario para llegar á la pres¬ 
cripción, ó bastará que exista solamente al princi¬ 
pio? Lo moral seria lo primero, pues todo hombre 
justo, en el momento de saber que detenta una cosa 
sin derecho, debe restituirla sin pérdida de momen¬ 
to, y por esto las Decretales exigían la buena fe 
durante todo el tiempo (cap. 20, tít. 26, lib. 2.°); 
pero esto no siempre es posible en la práctica, y 
daría lugar á muchos inconvenientes, por lo que 
otras legislaciones han admitido que basta la buena 
fe en el momento de la adquisición (v. gr., la 
ley 12, tít. 29 de la Partida 3. a ). Una solución per¬ 
fecta en lo posible es la de requerir la buena fe sólo 
en el principio, pero declarando, como hace el Có¬ 
digo civil español, que la buena fe deja de existir y 
surtir efecto desde el momento en que existan actos 
que acrediten que el poseedor no ignora que posee 
la cosa indebidamente, Jo cual está conforme con el 
principio de que la buena fe se presume mientras no 
se demuestre lo contrario. 

c) Justo titulo, esto es, un hecho jurídico su¬ 
ficiente para transmitir la cosa ó el derecho, y que, 
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si no los transmitió legalineule, fué por adolecer de 
algún vicio que le acompañó, liste requisito puede 
faltar en la prescripción, lo mismo que el de la bue 
na fe; pero se compensa con la exigencia de un 
plazo mayor de posesión. 

d) Tiempo. Debe de ser el suficiente para que 
la posesión se considere como propiedad ó para que 
adquiera carácter de definitivo el abandono del pro¬ 
pietario ó titulur anterior. El plazo lo determinan 
las leves positivas, variando según cada legislación 
y, destro de cada una, según la clase de prescrip¬ 
ción y según la naturaleza de las cosas y derechos 
ó acciones de que se trate. En general, es más corto 
para las cosas muebles que para las inmuebles; se 
prolonga para la prescripción de bienes que la ley 
considera dignos de una protección especial; y toda¬ 
vía más en los casos en que fulla el título ó no exis¬ 
tió buena fe. 

5. Fundamento . Por virtud de la prescripción, 
la mera posesión Uega á convertirse en dominio, el 
hecho en derecho, y el derecho poco firme, insegu¬ 
ro v no demostrable eu derecho firme, seguro, pro¬ 
bado y, por tanto, inatacable. ¿Cuál es la razón que 
justifica este efecto de la prescripción y, por tanto, 
la prescripción misma? Plantear este problema equi¬ 
vale á inquirir el fundamento de justicia intrínseca 
eu que la prescripción se basa. 

Algunos tratadistas sostienen que no existe este 
fundamento, y que la prescripción es una institu¬ 
ción, no de Derecho natural, sino sólo de Derecho 
positivo humano, creada por la ley humana por ra¬ 
zones de necesidad ó de utilidad y conveniencia, 
como son: evitacióu de frecuentes litigios acerca de 
la legitimidad del derecho del propietario, simpli¬ 
ficación de la prueba de la propiedad, ahorrando 
prolijas investigaciones que tendrían que remontar¬ 
se hasta el primer adquirente originario; certidum¬ 
bre, así. de la propiedad, una de las bases del orden 
y comercio social, cuva certidumbre es de interés 
público, pues sin ella serían imposibles el comercio 
v el trato social, pues, como escribía Alonso Martí¬ 
nez. se bambolearían todas las fortunas, quedarían 
inciertos todos los derechos y se paralizaría la pro¬ 
ducción y el tráfico, motivos por ios cuales afirma¬ 
ron los romanos que bono publico usucapió introducta 
est, y dijo de ella Cicerón que era patrono generis 
humani et fluís sallicitudiuis ac pevicnli litiuni; inte¬ 
rés público que está, además, eu no proteger la vo¬ 
luntad indolente y excitar con los plazos de la pres¬ 
cripción la diligencia del propietario, etc. 

Pero existen razones más altas, de carácter jurí¬ 
dico natural, que justifican la prescripción. Esta no 
vieno a ser sino la solución de un conflicto ó coli¬ 
sión «le derechos entre el poseedor y el propietario 
anterior, ó, mejor dicho, entre la posesión por parte 
del prescribente y el título de propietario de aquel 
contra el cuul se prescribe. La prescripción no hace 
que triunfe desde luego el poseedor, lo que consti¬ 
tuiría un despojo, sino que por el transcurso del 
tiempo y de las otras circunstancias, á medida que 
la posesión se va fortificando, el título del anterior 
propietario se va debilitando, hasta llegar á estable¬ 
cerse una doble presunción: de abandono por parte 
del dueño, y de dominio ó derecho por parte del 
prescribente. Esta presunción es jurídica: cuando el 
propietario abandona clara v definitivamente una 
cosa, pierde ipso /acto el dominio de ella, la cual se 
hace nullius y materia de ocupación; p«*ro cuando el j 
ubandouo no aparece claramente, es preciso presu- ^ 


mirlo de las omisiones del dueño respecto de la con¬ 
servación y defensa de! derecho ó de la cosa, sobre 
todo cuando enfrente de ellas aparece uu titular ó 
poseedor que realiza actos de pertenencia. 

No es sólo esta presunción lo que justifica á la 
prescripción. Como escribe Prisco, la ley jurídtco- 
rracional no puede permitir ni propietnrio el derecho 
de no usar de sus cosas hasta el punto de que se 
crean abandonadas y concederle al mismo tiempo el 
de reivindicarlas, cuando le agrade, del poseedor 
actual, lo que implicaría, de un lado un derecho 
contrario al fin de la propiedad, otorgado al propie¬ 
tario. y de otro, la obligación para el poseedor ac¬ 
tual de sufrir grandes daños en obsequio al capricho 
y descuido de aquél. La propiedad existe en bene¬ 
ficio de los individuos y de la sociedad para la ¡ea- 
lizaeión de los fines individuales y sociales median¬ 
te la realización del destino ó la aplicación de la 
utilidad de las cosas, por lo que dejar que éstas 
permanezcan inútiles V abandonadas, sería faltar ni 
fin de la propiedad sobre todo cuando por el trans¬ 
curso de un plazo suficiente aparece bastante claro 
ese abandono, enfrente de un poseedor que las utili¬ 
za; por donde se ve, además, que el transcurso del 
tiempo no es el título de la prescripción, sino sola¬ 
mente la señal que certifica Ja existencia de las ra¬ 
zones sobre que está fundada. La objeción de que el 
propietario tiene derecho á no usar de sus cosas v, 
por tanto, no puede perder sus dereches dejando de 
usarlas, implica el confundir el no uso de una cosa 
propia y el abuso de por largo tiempo no usar de la 
cosa como propietario, dejando á otroque la posea 
y usufructúe, y se la apropie por medio de un trn- 
bajo público y continuo, y pretender después recla¬ 
marla de éste; sin que valga decir que el anterior 
propietario puede ignorar el derecho que le asistía 
y también que un tercero estaba usando de su pro¬ 
piedad: pues aparte de que tal alegación podrían 
hacerla propietarios que no tuviesen tal ignorancia, 
y de que ya no niega la racionalidad «le la prescrip¬ 
ción en los casos en que esta ignorancia no exista, 
la sociedad eleva á relación interna lo que aparece 
al exterior mediante las señales del abandono por el 
propietnrio y el uso por el poseedor, infiriendo «le 
ellas roto el vínculo que unía la cosa al primero y 
su nupva pertenencia al segundo. Resulta de todo 
ello que el Estado ó la lev, que no debe proteger el 
uso desordenado de las cosas, tampoco debe de pro¬ 
teger el no uso ó abandono de las mismas, por ser 
opuesto al destino natural de las cosas y al fin de la 
sociedad civil. 

II. — La prescripción en el Derecho 
romano 

La prescripción fué objeto de una larga evolución 
en el Derecho romano, podiendo distinguirse en ella 
los tres períodos del Derecho antiguo. Derecho clá¬ 
sico v Derecho justinianeo, con relación tanto á la 
prescripción del dominio y derechos reales, como á 
la de las obligaciones. 

§ l.° — Prescripción del dominio y derechos reales 

A) La prescripción en el Derecho antiguo: <msh- 
cnpioy>\ concepto, requisitos y efectos. En los pri¬ 
meros siglos de Roma, la propiedad (qniritaria) de 
las cosas sólo podía transmitirse por quien fuese el 
propietario de ellas, mediante ios modos solemnes «le 
la mancipatio é in iure cessio; cuando faltaba uno «le 
estos dos supuestos (propiedad en el transmiteute y 
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modo legal de transmisión) ó ambos, so subsanaba 
el defecto mediante la posesión pública y manifiesta 
ejercida- por el adquirente durante cierto tiempo, 
transcurrido el cual la ley le protegía. Esto se deno¬ 
minó en un principio nsns anctontas (usas designa 
el hecho de la posesión y anctovitas la protección 
legal), denominación que emplean las X.II Tablas 
(el más antiguo texto que nos queda sobre el par¬ 
ticular), y, después, usucapió (capio usu). 

Constituía ésta, pues, uu modo civil de adquirir 
la propiedad, que venía á ser d la mancipado como 
era la costumbre á la ley votada en los comicios, é 
institución subsidiaria; pues si el pueblo intervenía 
en ¡os modos solemnes de transmisión, representado 
por los testigos en la mancipado y por el magistrado 
en la tu ture cessio, el ejercicio de la propiedad d 
vista de todos sin ser turbado parecía implicar el 
consentimiento del pueblo entero. 

Mas para producir tal efecto (transformar en pro¬ 
piedad quintaría la simple posesión ó la propiedad 
bonitaria) precisaba reunir los siguientes requisitos: 

a) El adquirente debía ser ciudadano romano ó 
tener d lo menos el commercium, pues se trataba de 
una institución del jus cicile, de la cual estaba ex¬ 
cluido el extranjero. 

b) La cosa debía ser susceptible de propiedad 
quintaría y, por tanto, estar in commercium. Por no 
reunir estos requisitos no podían usucapirse las co¬ 
sas religiosas y santas, los hombres Ubres, las res 
publicas et nniversitatis, las cosas uec mancipii, 
como Id§ fundos provinciales, etc. Por disposición 
especial de la ley eran insucapiblcs, aunque eran 
mancipi las cosas siguientes: l.° el lugar del sepul¬ 
cro y el camino para él fbustnm et forum); 2.° el 
espacio de 5 pies que debía existir entre los cam¬ 
pos; 3.° las enajenadas por una mujer en tutela de 
los agnados, sin permiso de su tutor, y 4.° las fur¬ 
tivas. La Ley Atinia dispuso que el vicio de estas úl¬ 
timas se purilicase desde que volviesen á su dueño. 
En uu principio fueron tanto los muebles como los 
inmuebles susceptibles de ser re fnrtivae; pero más 
•delante se admitió que los segundos no podían ser 
robados, por lo que la Ley Julia et Plantia prohibió 
la usucapión deaquellosde que el propietario hubiese 
sido desposeído violentamente (res vi possessae). Más 
adelante se fueron añadiendo otras prohibiciones 
(como la de las cosas enajenadas en menosprecio de 
una disposición legul) que pasaron á la legislación 
de Justiniano. 

c ) El nsttcapiens debía poseer públicamente la 
cosa durante un año si se trataba de muebles y dos 
si de inmuebles, según taxativa disposición de las 
XII Tablas (usas anctoritos fundí bienium esto, cae- 
terarum rernm aminas nsns esto. En un principio no 
vinieron las casas comprendidas en la voz fundí; 
pero más adeinnte se consideraron como accesorio 
del fundo, y después se aplicó el plazo de los dos 
años á todos los inmuebles). 

d) Se precisaba una insta cansa possessionis, es 
decir, un acto que autorizase al adquirente para 
creerse dueño de la cosa. Esta idea déla insta causa 
se descompuso después en las de justo titulo y buena 
/(. Sin embargo, hubo casos en que pudieron usu¬ 
capirse cosas con mala fe, por constar al poseedor 
que eran ajenas. Tales fueron, según Gayo: 

l.° En la mí ueapio pro haerede, que tenía lugar 
cuando una persona que tuviese la testamentifnctio 
pasiva poseyese como heredero durante un año una 
herencia (aunque fuesen inmuebles), de la cual no 


hubiese tomado posesión el heredero. Obedeció esto 
á que se quiso obligar á los herederos ó no retardar 
la adición de la herencia, para que continuasen la 
personalidad del difunto en los ritos y en el pago de 
deudas; lijándose un uño para la prescripción, por¬ 
que en un principio la herencia no se consideró in¬ 
cluida entre los fundos, sino que antes de la adición 
era una especie de res unidas. Con todo, la opinióu 
pública llegó á considerar esta prescripción como in¬ 
moral (improba et lucrativa), por lo que empezó á 
restringirse por la jurisprudencia que, fundándose 
en la regla nenio sibi ípse cansam possessionis matare 
potest, la prohibió al que poseía la cosa del difunto 
sin til tilo ó á título de depósito, arrendamiento, prés¬ 
tamo, etc. Adriano fué más lejos, permitiendo al he¬ 
redero reclamar por la petitio haereditatis toda cosa 
usucapida sin buena fe; faltaba sólo castigar ni po¬ 
seedor de mala fe de la herencia (praedo) é imposi¬ 
bilitarle para que hiciese valer su usucapión de la 
herencia contra terceros, lo que realizó Marco Aure¬ 
lio declarando que esta usucapión constituía el cri¬ 
men expilatae Haereditatis. 

2. ° La usnreceptio simple, que tenía lugar cuan¬ 
do el que había-dado una cosa Jldnciae causa, para 
que le fuese devuelta, continuase poseyéndola duran¬ 
te un año (fuese mueble ó inmueble), en cuyo caso 
ndquiría su propiedad sin necesidnd de remancipa¬ 
ción ni retrocesión (de nbí el nombre de usnreceptio 
dado á este género de ocupación, pues por ella se 
volvía á recibir el uso de lo que va era propio). 

3. ° La usnreceptio ex praediatura, que era la usu¬ 
capión que realizaba el dueño de una cosa inmueble, 
de la cual por una causa legal se apoderaba el Esta¬ 
do, vendiéndola éste, si continuaba poseyéndola du¬ 
rante dos años (la denominación obedece á que la 
venta se llamaba en este caso praediatura y praedia- 
tor el comprador). 

4. ° La usucapión de la mujer en el antiguo De¬ 
recho; la de las cosas enajenadas por una mujer sin 
consentimiento de su tutor, la de las cosas donadas 
en contravención de la Lex Cincia y la del esclavo 
adquirido in noxa de quien no era su dueño, casos 
todos estos no mencionados por Gayo y que se fue¬ 
ron admitiendo, si bien sólo el último de ellos sub¬ 
sistía en tiempo de Justiniano. 

B) Derecho nuevo: la «praescriptio Inugi temporis» 
en el Derecho pretorio: su origen y aplicación: sus di¬ 
ferencias con la «usucapió»: coexistencia de ambas ins¬ 
tituciones: movimiento de fusión de las mismas en el 
Derecho imperial. La usucapió no era aplicable á 
los peregrinos ni á los fundos provinciales; pero en 
las provincias apareció una institución análoga, ya 
porque la creasen los pretores, ya porque existiese 
en ellas desde antiguo y los gobernadores la admi¬ 
tiesen en los edictos provinciales. Esta institución 
es la llamada lougi temporis praescriptio, consistente 
en que, al que poseyera un inmueble durante un 
tiempo bastante largo, se le mantenía en su pose¬ 
sión por el pretor ó el procónsul, dándole contra toda 
reivindicación una exreptio temporalis. El plazo de 
posesión debió variar según las provincias; pero las 
constituciones imperiales lo fijaron uniformemente) 
en diez años entre presentes y veinte entre ausentes 
(es decir, según qué demandante y demandado vivie¬ 
sen ó no en la misma provincia). Originariamente 
esta praescriptio no otorgaba la propiedad, sino la 
seguridad en la posesión (securitas possessionis), 
teniendo lugar solamente para loa fundos provincia¬ 
les. Además de estas tres diferencias (en plazo, ob- 
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jeto y efecto general), separaban á la praescriptio de 
la usucapió las siguientes: 1.* la usucapió era de 
Derecho civil, la praescriptio de Derecho de gentes; 
2.* lu primera era un modo de adquirir la propie¬ 
dad, facultando ai usncapiens no sólo para oponerte 
á la reclamación del dueño de la cosa, sino para 
vindicarla de cualquier otro poseedor; la segun¬ 
da era sólo un medio de oponerse 6 la reclamación 
del dueño; esto es, la primera producía una excep¬ 
ción y una acción real, la segunda sólo una excep¬ 
ción; 3. a aquélla, al coulerir el dominio, lo liaeín 
con Ins cargas que tuviese, de modo que los acree¬ 
dores conservaban sus acciones: ésta enervaba la 
acción, no sólo del dueño, sino las de los acreedores 
que no las hubiesen ejercitado durante el plazo de 
la prescripción, y 4. a la usucapió no se interrumpía 
por la reclamación del dueño, mientras no recayese 
sentencia condenatoria (por lo que si el plazo se 
cumplía durante el pleito o la sentencin era absolu¬ 
toria, confería el dominio); la praescriptio se inte¬ 
rrumpía, de manera que no surtía efecto si no estaba 
completa al empezarse el pleito, yen todo caso, in¬ 
terpuesta reclamación por el dueño, era preciso em¬ 
pezar á prescribir de nuevo. 

Ambas instituciones coexisten en el Derecho im¬ 
perial: pero en éste se inició muy pronto un movi¬ 
miento de fusión de ambas, que comenzó por ir 
aplicando á la praescriptio ciertas condiciones de la 
usucapió, exigiendo para aquélla la posesio» conti¬ 
nua (¡tintina), el justo titulo y la buena fe inícium 
possessionis Además, desde los Severos se admitió 
para las cosas muebles (con exclusión de las roba¬ 
das) y, acaso por Diocleciano, se extendió á los fun 
dos itálicos, con la restricción (que ya existía para 
la usucapió y que declararon Valente y Valentinia- 
no I) de que era imprescriptible el espacio entre los 
campos. Constantino y Teodosio II crearon una pres¬ 
cripción extraordinaria de un plazo mucho más largo 
(de treinta y cuarenta años) para los casos en quo 
faltase el título ó la buena fe ó se tratase de ciertas 
cosas, institución que se modeló sobre la praescriptio 
y no sobre la usucapió. 

C) Derechojnstinianeo. En tiempo de Justinia- 
no to los los súbditos del Imperio eran ciudadanos, 
y desdo las invasiones de los bárbaros había quedado 
muv reducido el número de fundos itálicos, únicos 
en que podía convenir la usucapió para adquirir la 
propiedad. Por otra parte, respecto á las cosas mue¬ 
bles sólo existía la usucapió, es decir, que mientras 
la usucapió se aplicnba en todo el Imperio para las 
cosas muebles, la praescriptio era de aplicación casi 
general pnra los inmuebles. La evolución que llevó 
6 prevalecer al ins gentium sobre el ins civile llevó 
también á Justiniano en el año 531 á fundir ambas 
instituciones en una con el nomhre acumulativo de 
usucapió et longi tempons praescriptio (si bien el pri¬ 
mero S6 aplicaba más bien tratándose de bienes mue¬ 
bles v el segundode inmuebles), productora siempre 
de la propiedad. Al lado de esta prescripción existía 
otra, la praescriptio XXX r el XL annorum . como 
extraordinaria, por lo que importa distinguir una y 
otra, tratando primeramente de la ordinaria, tal 
como Justiniano las reguló. 

A') Prescripción ordinaria. Es la que reúne 
las cinco condiciones do: res habilis. titulas, Jides, 
possessio y tempos, que pasamos á indicar. 

a) líes habilis. Lo son las que están en el co¬ 
mercio y no tienen prohibición legal de prescribirse. 
Existen tres clases de incapacidades quo Pastor 


llama absoluta (que sería mejor llamar perpetua), 
temporal y respectiva. 

1. a Tienen incapacidad perpetua las cosas qua 
no están en el comercio, á saber: las sagradas, reli¬ 
giosas, santas, comunes, públicas y la libeitad del 
hombre. 

2. a Tienen incapacidad temporal las cosas si¬ 
guientes: 1. a las adquiridas de persoua ó quien esté 
prohibido enajenar, mientras subsista esta prohibi¬ 
ción (de la cual es complemento necesario la de 
prescripción); 2. a las de quien está en tutela y cúra¬ 
tela, mientras éHtas duren, si no se han enajenado 
con las formalidades legales; 3. a las del peculio ad¬ 
venticio de los descendientes, mientras estén éstos 
en patria potestad; 4. a las dótales, mientras subsista 
el matrimonio, salvo que el tercero haya comenzado 
á poseerlas antes de constituirse la dote; 5. a las su¬ 
jetas á reserva, mientras viva el cónyuge que las 
posea: 6. a los legados, mientras no llegue la época 
de su pago; 7. a las litigiosas, mientras dure el liti¬ 
gio: 3. a los materiales empleados en una construc¬ 
ción, mientras ésta permanezca en pie; 9,* las roba¬ 
das ó hurtadas, mientras no vuelvan á poder de su 
dueño y éste las reciba como propias que le habían 
sido robadas; 10, las inmuebles de que el poseedor 
se ha apoderado con violencia (res vi possessae), 
mientras no vuelvan á poder del desposeído (la inca¬ 
pacidad se entiende respecto al primer adquirente, 
pero no á un tercero que de buena fe los adquiere <1© 
él), y 11, las regaladas á un magistrado en contra¬ 
vención á la Lex Julia repetnndarum, mientras no 
hayan pasado otra vez á poder de quien las dió ó de 
sus herederos. 

3. a Tienen incapacidad respectiva, es decir, no 
pueden ser objeto de la prescripción ordinaria, pero 
sí de la extraordinaria: los bienes del tisco cuando 
han sido ya declarados de éste por la publicatio bono- 
rum y la designatio; los patrimoniales del príncipe y 
los pertenecientes ó los pueblos, iglesias y estableci¬ 
mientos de beneficencia (porque tienen ante la ley 
el concepto de menores), y los adquiridos de buena 
fe con algún vicio (v. gr., falta del justo título) si 
no media una prohibición especial que imposibilite 
hasta la prescripción extraordinaria. 

b) Titulas. Es el acto ó hecho que, en tesis 
general, es legalmente apto pnra dar. desde luego, 
la propiedad al adquirente y que se la daría si no 
hubiese un obstáculo ó vicio que lo impidiese (v. gr., 
que el transmitente no sea propietario ó no tenga 
capacidad para enajenar). El título debía ser: l.°jrií- 
to, esto es, translativo de dominio (quo dominia guasri 
solent, dice el Digesto), como la compra, la dona¬ 
ción. el legado, etc.: 2.° verdadero, esto es. real¬ 
mente existente, y 3.® válido, es decir, que no ado¬ 
lezca de nulidad. Sin embargo, en el Digesto se 
encuentran textos de Ulpiano, Paulo, Juliano y Pa- 
piniano que prueban que bastaba que de buena fe se 
creyese en la existencia y validez del título, aunque 
éste no existiese ó no fuese válido en la realidad ( lo 
que se lia llamado titulo putativo ), ó, como dice Pas¬ 
tor. que puede usucapir todo el que adquiere la po¬ 
sesión fundada en un título cuya inexistencia ó falta 
de validez ignora por un error de Lorlio ajeno dis- 
pensable. 

c) Fides. Se entiende por buena fe. en mate¬ 
ria de prescripción, la creencia del poseedor de que 
es legalmente dueño de la cosa, por ignorar el vicio 
ó los vicios de que adolece la adquisición. Consta, 
pues, de dos elementos: uno positivo, la creencia ti o 
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ler dueño, por lo que, si lo duda, ya no podrá tener 
lugar la prescripción, y otro negativo, la ignorancia 
del vicio que tiene la adquisición (por ejemplo, que 
el vendedor no es propietario ó que la forma del acto 
es defectuosa), ignorancia que ha de ser excusable 
(eeto es, no ser resultado de culpable negligencia), 
y recaer sobre el hecho, no sobre el derecho, pues 
la ignorancia de éste no es excusable. Los romanos 
admitieron que la buena fe bastaba que concurriese 
en el inomeuto de la adquisición, de modo que nada 
importaba que con posterioridad dudase de si era 
dueño ó se descubriese el vicio (mala ,/ldes snperve- 
niens non noeetj; sin embargo, en las adquisiciones 
por compraventa se exigía la buena fe, tanto en el 
momento del contrato (que era consensual) como en 
•1 de la tradición ó entrega de la cosa. Por último, 
mientras el justo titulo tenia que probarse por el 
prescribeute en caso de impugnación, la buena fe 
se presumía mientras el demandante no probase la 
mala fe. 

d) Possessio Es el requisito principal. Para 
que la prescripción pueda comenzar es preciso que 
■e torne posesión de la cosa, ya por si mismo, ya 
por representante (esclavo, depositario, mandatario, 
etcétera). De aquí el que la prescripción no pudiera 
tener lugar en virtud de un acto que, aun cuando 
fuese translativo de dominio, no transmitiese la po¬ 
sesión de la cosa. Trátase, pues, de una posesión 
jurídica, con justo título y buena fe; pero va sabe¬ 
mos que el primero puede faltar (con tal de que se 
crea tenerlo), y en cuanto á la segunda, se conser¬ 
varon algunos casos, reminiscencias del antiguo De¬ 
recho, en que la buena fe no era precisa, como en 
los dos casos de usurreceptio (y, al menos para el 
Derecho clásico, en el de la constitntio rntiliana, 
referente á la tradición de cosas maticipi hecha por 
la mujer en tutela sin la auctoritas tutoris, con tal 
que el a<lquirente hubiese pagado el precio). 

e) Tempus. El plazo durante el cual debía po¬ 
seerse era; l.° para las cosas muebles, tres años 
(como se ve, alargó Justiniano el plazo de la usuca¬ 
pión antigua), y 2.° para las Inmuebles, diez años 
er.tre presentes y veinte entre ausentes, entendién¬ 
dose la presencia y la ausencia como en la antigua 
longi temporis praescriptio, de la cual estos plazos se 
tomaron; y si las partes hubieran estado parte del 
tiempo presentes y parte ausentes, cada dos años de 
ausencia equivalían á uno de presencia. La compu¬ 
tación del tiempo se hacía cioiliter, es decir, no de 
momento á momento (como en la computación natu¬ 
ral), sino que el último día se entendía completo 
d<*sde que hubiese transcurrido el primer instante, 
debiendo tenerse presente que el día comenzaba en 
este caso á las doce de la mañana. 

El plazo debía ser continuo, por lo que, si se in¬ 
terrumpía, debía empezarse de nuevo, con todos los 
requisitos. La interrupción podía tener lugar natu¬ 
ralmente (por perderse la posesión de hecho) y civil¬ 
mente (por reclamarse la cosa en juicio al poseedor 
V ser éste condenado). La continuidad no se inte¬ 
rrumpía por cambiar la persona del poseedor, sino 
que el tiempo pasado aprovechaba al sucesor del po¬ 
seedor anterior, en los casos de accesio possessionis. 
Esta tenía lugar: l.° en los casos de sucesión uni¬ 
versal, en los que podía ocurrir que la prescripción 
comenzada por el causante se completase antes de la 
adición por el heredero (pues la herencia sostenía la 
personalidad del difunto), y en los que bastaba que 
la buena fe y el justo título se diesen eu el causante, j 


aunque no concurriesen en el heredero, pero no lo 
contrario, y 2.° en los casos de sucesión singular, en 
los cuales si el antecesor y el sucesor reunían los re¬ 
quisitos debidos, se sumaba el tiempo en que hubie¬ 
sen poseído ambos (así, si el antecesor poseyó duran¬ 
te un año y el sucesor durante dos, había el plazo de 
tres años, suficiente para la usucapión de las cosas 
muebles), si el antecesor tenía buena fe y el sucesor 
mala, no podía éste usucapir (al revés de loque ocu¬ 
rría eu las sucesiones universales), y si el antecesor 
tenía mala fe y el sucesor buena, éste comenzaba á 
prescribir sólo desde que comenzaba á poseer, y aun 
en este caso sólo tenia lugar la prescripción por el 
plazo ordinario cuando el verdadero dueño de la cosa 
conociese su derocho \ no reclamase contra el adqui- 
reute, pues en otro caso se precisaba el plazo de la 
prescripción extraordinaria, de la cual pasamos á 
tratar. 

13') Prescripción extraordinaria (llamada por los 
tratadistas praescriptio longissimi temporis, y en las 
fuentes praescriptio XXX %>el XL annornm). Du¬ 
rante mucho tiempo, cuando faltaba para la pres¬ 
cripción alguno de los requisitos indicados (salvo en 
aquellos casos excepcionales en que podía faltar el 
título ó la buena fe), no se podían prescribir las co¬ 
sas. Esto pareció exagerado, pues así, el propietario 
que abandonaba sus cosas conservaba indefinida¬ 
mente sus derechos sobre las mismas, eu cuanto 
existiese algún vicio que impidiese la prescripción 
ordinaria. Constantino, primero y, finalmente, Teo- 
dosio II en el año 424, declararon que eu estos ca¬ 
sos. cuando el poseedor lo hubiese sido durante cua¬ 
renta años, según el primero, y sólo treinta, según 
el segundo; aunque no existiese justo título ó (altase 
la buena fe, si bien el propietario no perdía su dere¬ 
cho de propiedad, tenía el poseedor una excepción 
para rechazar la reivindicación y conservar la pose¬ 
sión. es decir, que el poseedor continuaba siéndolo, 
sin llegar á Ber propietario, por lo que, si perdía la 
posesión, carecía de acción para reclamar la cosa, á 
no ser en caso de despojo violento. Justiniano fue 
más allá, V por una Constitución del 528 otorgó al 
poseedor de buena fe, aunque no tuviese jnsto títu¬ 
lo, que pudiese llegar á ser propietario por prescrip¬ 
ción: a) por cuarenta años de posesión continua, 
sobre los bienes del fisco, del emperador, pueblos, 
iglesias y establecimientos de beneficencia, y sobre 
las cosas reclamadas en juicio cuando éste quedase 
en suspenso, contándose para éstas los cuarenta años 
desde la última diligencia, y b) por treinta años, to¬ 
das las demás cosas, muebles ó inmuebles, viciosas 
ó no. y lo adquirido de un poseedor de mala fe cuan¬ 
do el dueño del objeto ignorase su derecho de recla¬ 
marlo ó no conociese la enajenación. Para el caso de 
faltar la buena fe, conservó Justiniano lo dispuesto 
por Teodosio. 

Como se ve, esta prescripción era extraordinaria 
por poderse, mediante ella, adquirir cosas que no 
podían ser objeto de prescripción ordinaria, por po¬ 
der faltar en ella el justo título (v aun la buena fe, 
si bien con menor efecto) y por el plazo para la pres¬ 
cripción, que era mucho mayor para compensar estos 
defectos. 

Algunos autores consideran como prescripciones 
extraordinarias del Derecho romano la de cien años, 
precisos para prescribir los bienes ó cosas de la 
Iglesia romana, y la llamada prescriprión inmmemo - 
rial; pero la primera no es propia del Derecho roma¬ 
no, sino un privilegio introducido por el Derecho 
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canónico, y la segunda era, en realidad, una presun¬ 
ción de adquisición legal, otorgada por lo común 
subsidiariamente para los casos en que por circuns¬ 
tancias particulares no podían aplicarse la prescrip¬ 
ción ordinaria ni la extraordinaria. Para esta presun¬ 
ción no se fijaba el tiempo de posesión, pero debía 
ser tan largo que no hubiera memoria en contrario, 
probándose esto por testimonio de ancianos. 

§ 2.°—Prescripción de acciones ú obligaciones 

V. Acción (t. I, págs. 991 y 992). 

III. — La prescripción en el Derecho 
eclesiástico 

1. Derecho anterior al Código. El Derecho ca¬ 
nónico admitió la prescripción, modelándola sobre la 
doctrina del Derecho romano, pero introduciendo en 
ella importantes modificaciones, consistentes por lo 
común en hacer más rigurosos los requisitos para la 
prescripción. Importa tener presente que los precep 
tos del Derecho canónico sobre prescripción sólo se 
aplican á los bienes eclesiásticos, pero que algunas de 
sus disposiciones son aplicables en el fuero interno 
(por ser de Derecho natural) á toda clase de pres¬ 
cripción, aun la civil é internacional, y que algunos 
de esos preceptos, por encerrar un fondo de morali¬ 
dad superior á los del Derecho romano, se aceptaron 
por los tratadistas y las legislaciones civiles. 

El concepto, las clases y el número de requisitos 
de la prescripción en el Derecho canónico son los 
mismos que en el romano, por lo que nos limitare¬ 
mos á indicar las especialidades canónicas sobre 
cada uno de estos requisitos. 

A) En cuanto á las cosas objeto de prescripción, 
la regla que dominó toda la materia es la de que no 
puede existir prescripción de ninguna clase contra¬ 
ria al Derecho natural, pues éste es divino y no pue¬ 
de ser derogado por los hombres: .Yerno satine men¬ 
tís intelligit natural i inri quacumque cousuetudine 
posse aliquatenns dtrogari (cap. XI, tít. 4.°, lib. I 
de las Decretales), texto que, aunque referente en 
concreto á la costumbre, se aplicó á la prescripción 
por los canonistas: y lo mismo se entiende respecto 
á la que induzca á pecado ó sea contraria á las bue¬ 
nas costumbres. Así; eran imprescriptibles: a) la li¬ 
bertad, el poder paterno, la independencia recíproca 
del poder espiritual y del temporal (sin perjuicio de 
la harmonía entre ambos), el aire, la luz. etc.; b) los 
abusos, pues abusas perpetuo clamat; c) la obedien¬ 
cia debida al superior; d) las cosas puramente espi¬ 
rituales (sagradas, religiosas y santas), pero debien¬ 
do tenerse presente que: 1.° las cosas sagradas, re¬ 
ligiosas y santas son prescriptibles desde qne dejan 
de servir en su destino, y también lo son ciertos de¬ 
rechos episcopales de jurisdicción (como los abades 
los prescribieron contra los obispos), y 2.° que las 
cosas anexas á las espirituales pueden prescribir en 
favor de los eclesiásticos, pero no de los legos, sal¬ 
vo privilegio particular de éstos [tara poseerlas (como 
el derecho de patronato), y «) las demás cosas no 
susceptibles de ser poseídas por los particulares, 
como los templos, cementerios, etc., pero en las 
iglesias particulares es preciso que se celebre culto 
público; y todas estas cosas podían también prescri¬ 
birse desde que dejasen de estar afectas á su primer 
destino. 

B) En cuanto al título, se seguía la doctrina 
romana, bastando el título putativo, con tal que fue¬ 
se justo y no vicioso (son viciosos, oponiéndose siem¬ 


pre á la prescripción, los de los colonos, usufructua¬ 
rios, etc.). El título nulo (por no tener la forma 
requerida ó estar tachado de error, dolo, etc.) no 
podía servir de base para la prescripción, pero tam¬ 
poco la impedía (ya que se consideraba como si no 
existiese) con tal que hubiese buena le. 

C) Esta es en el Derecho canónico la creencia 
de que no se perjudica á nadie. í>e considera esen¬ 
cial, no pudiendo existir prescripción sin ella (capi¬ 
tulo XX, tít. 26, lib. 2.° de las Decretales) y exi- 
gieudose durante todo el tiempo de prescripción. 
Así se dispoue en varios lugares de las Decretales, 
siendo un axioma cauóuico el deque: pussessor mala 
Jldti tillo tempore non praescribit. Los canonistas y 
teólogos distinguen entre la buena fe para la pres¬ 
cripción de las cosas y para la de las obligaciones ó 
liberatoria. En cuanto á la primera, enseñan unos que 
basta la buena fe que excluye el pecado (y así dice 
Lugo: quod peccatum non est, non est ex mala Jlde , 
sed ex borní), exigiendo otros que se tenga, además, 
la creencia de ser propietario de la cosa (la primera 
de estas opiniones es la más conforme con el espíri¬ 
tu del Derecho eclesiástico, quedando compensada 
esta lenidad con la exigencia de que la buena fe 
exista durante todo el tiempo de prescripción). La 
buena fe para la prescripción liberatoria originó tam¬ 
bién divergencias, diciendo unos que es necesario 
que el prescríbeme ignore la deuda de que se I i Le¬ 
ra , y sosteniendo otros que esta ignorancia no es de 
rigor, porque puede suceder que no se ignore la 
deuda sin que por ello haya mala fe en no pagar 
(v. gr.: por no poder ó por creer que existe rompen- 
sación). 

D) En cuanto á la posesión, se sigue la doctrina 
romana. Los canonistas dicen que debe ser continua 
y no interrumpida, pacifica (libre de violencia en su 
origen, pero pudiendo la violencia cesar, contándose 
en este caso el tiempo desde esta cesación), pública 
(no clandestina), á título de propiedad é inequívoca 
(esto es, sin duda acerca de las condiciones ante¬ 
dichas). 

E) Finalmente, en cuanto al tiempo es, en ge¬ 
neral, el de treinta años; pero no faltan canonistas 
que se contentan con tres para los bienes muebles. 

2. Derecho del Código. El moderno Código del 
Derecho canónico ha simplificado sobremanera la 
doctrina canónica sobre prescripción, de la que trata 
en los cánones 1508 á 1512 inclusives (tít. 27, 
parte 6. a del libro 3.°). Por él se admite para la 
prescripción, tanto adquisitiva como liberatoria, de 
los bienes de la Iglesia, lo que establezcan sobre la 
prescripción para ios bienes no eclesiásticos las le¬ 
yes civiles de las respectivas naciones, salvo algu¬ 
nas especialidades que versan sobre las cosas no 
prescriptibles, la buena fe y el tiempo (canon 1508), 
especialidades que pasamos á indicar. 

A) No son prescriptibles, con arreglo al Códi¬ 
go, dos grupos de cosas: unas que tienen incapaci¬ 
dad absoluta y otras que la tienen relativa ó condi¬ 
cionada. 

a) Tienen incapacidad absoluta: 1.° las de De¬ 
recho divino, natural ó positivo; 2.° las que sólo 
pueden obtenerse por privilegio apostólico; 3.° los 
derechos espirituales de que son incapaces los legos, 
en favor de éstos: 4.° los límites ciertos 6 indubitados 
de las provincias eclesiásticas, diócesis, parroquias, 
vicariatos apostólicos, prefecturas apostólicas y alia- 
días ó prelaturas nullius; 5.° las limosnas y cargas 
de misas; 6.° los benetícios eclesiásticos, sin título 
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por parte de) poseedor; 7.* los derechos prelaticios] 
de visita y de obediencia debida ^lo que se prohíbe 
es que los súbditos puedan excusarse de ser visita¬ 
dos por el prelado ó de prestarle la obediencia ale¬ 
gando la prescripción), y 8.° el pago del impuesto 
llamado catedrático (canon 1509). 

b) Tienen incapacidad relativa ó condicional las 
cosas sagradas (res sacrae), á saber (canoa 1510): 

a') Incapacidad relativa, las que no están en el 
dominio privado, las cuales no pueden ser prescri¬ 
tas por persona privada alguna (es decir, por los in¬ 
dividuos, tanto eclesiásticos como laicos y por las 
personas no fisicas laicas) sino sólo por una persona 
moral (no física) eclesiástica, contra otra persona de 
igual clase, y 

b') Incapacidad condicional, lasque estén en el 
dominio privado, las cuales pueden ser prescritas 
por toda clase de personas á condición de que si no 
hubieren las cosas perdido la consagración no pue¬ 
dan ser aplicadas á usos profanos, y aunque la hayan 
perdido no se destinen á usos viles. 

B) Ninguna prescripción es válida si no existe 
buena fe. tanto en el principio como durante todo el 
tiempo de posesión requerido para la prescripción 
(canou 1512). 

C) Por lo que respecta al tiempo (canon 1511): 

a) Para la prescripción de las cosas inmuebles, 

muebles preciosas, derechos y acciones reales ó per¬ 
sonales. pertenecientes á la Santa Sede, se requieren 
cien años, y 

¿) Para las cosas, cualesquiera que sean, perte¬ 
necientes á otra persona moral (no física) eclesiásti¬ 
ca. se precisan treinta años. 

En las cosas pertenecientes á otras personas ecle¬ 
siásticas, los plazos son los marcados por las leyes 
civiles. 

IV.— La prescripción en Derecho español 

La soberanía es imprescriptible, según el Derecho 
político moderno. Aparte de esta cuestión, en laque 
no entraremos en este lugar (V. Soberanía), la 
prescripción viene regulada en España por el Dere¬ 
cho civil, el mercantil, el penal y el administrativo. 

§ l.°— La prescripción en el Derecho civil 

Distinguiremos el denominado común del llamado 

foral. 

1. - I «A PRESCRIPCIÓN EN EL DERECHO COMÚN 

Admite las dos clases de prescripción, á saber: 
del dominio y derechos reales y de acciones ú obli¬ 
gaciones. 

A. — Prescripción del dominio y demás derechos reales 

Precedentes. Concretándonos á los más importan¬ 
tes. diremos que el Enero Juzgo señaló como ordi¬ 
naria la prescripción de treinta años para la adqui¬ 
sición y pérdida de toda clase de bienes. En la 
legislación municipal de la Reconquista, los plazos 
se acortaron sobremanera (año y día y seis años, 
como los más generales) por la necesidad de favore¬ 
cer el establecimiento de pobladores. También el 
Fuero Real admite la prescripción por posesión de 
año y día con buena fe, en paz y en faz. entrando y 
saliendo eu las tierras el poseedor. El Fuero Viejo, 
con su espíritu nobiliario, estableció plazos distintos 
según que las cosas perteneciesen á los nobles ó á 
lo* plebeyos y según que fuesen ó no de abolengo. 
Las Partidas copiaron el Derecho romano que, mer¬ 


ced á los juristas, se fué aplicando en esta materia 
(tít. 29 ile la Partida 3.*). Algunas disposiciones se 
hallan también eu el Ordenamiento de Alcalá y en 
las Leyes de Toro, en cuyo análisis vedan entrar las 
proporciones del presente trabajo. 

Derecho rigente. Se contiene en el Código civil. 
Según su art. 609, la propiedad y los demás derechos 
reales se adquieren (además de otros modos) por 
prescripción; pero el Códig r o no desarrolla lo relati¬ 
vo á este género de prescripción al tratar de los mo¬ 
dos de adquirir, sino que lleva la materia al ti¬ 
tulo XVIII del lib. 4.° al tratar de las obligaciones, 
lugar impropio, eu el que se trata también de la 
prescripción de las acciones, haciendo preceder á lo 
especial de una y otra ciertas reglas generales apli¬ 
cables á ambas y que se refieren á la capacidad do 
las personas para ser sujetos y á la de las cosas para 
ser objetos de prescripción. Nosotros estudiaremos 
estas reglns (arta. 1930-1939) juntamente con las 
relativas á la prescripción del dominio y demás de¬ 
rechos reales (arts. 1940-1960), exponiéndolas de 
un modo sistemático, conforme á los requisitos de la 
prescripción. 

a) Capacidad de las personas. La capacidad 
para adquirir por prescripción es la misma que para 
adquirir por los demás medios legales (art. 1931) 
ya que aquélla viene á subsanar defectos de éstos. 
Esta capacidad es irrenunciable (declaración que 
holgaba, pues esa capacidad es un atributo de la na¬ 
turaleza humana); pero sí puede renunciársela pres¬ 
cripción ya ganada, como pueden renunciarse todos 
los derechos adquiridos; entendiéndose que basta el 
que tal renuncia sen tácita, y que existe ésta cuando 

I se han realizado actos que hacen suponer el altando- 
no del derecho adquirido (art. 1935). En ningún 
caso esta renuncia puede hacerse (como no puede 
hacerse la de ningún derecho) cuando perjudique á 
tercero, por lo cual los acreedores del renunciante y 
cualquier otra persona interesarla eu hacer valer la 
prescripción podrán utilizar ésta á pesar de la renun¬ 
cia expresa ó tácita del prescríbeme (art. 1937). 

Puede prescribirse contra toda clase de personas, 
incluso las jurídicas (art. 1932, $ 1.°), principio que 
representa una novedad con relación al Derecho an¬ 
terior al Código el cual, fundándose en el principio 
contra non valentem agere non enrrit praescriptio, no 
admitía la prescripción contra menores de catorce 
años, contra hijos de familia por razón de su peculio, 
contra incapacitados, etc. (prohibición fundada en 
que no podiendo oponerse á la posesión por otro, 
falta la presunción de abandono de la cosa ó del de¬ 
recho), concediéndoseles una acción rescisoria del 
dominio para anular la prescripción realizada en 
contra suya, acción que debían ejercitar (so pena de 
caducidad v, por tanto, de convalidación de la pres¬ 
cripción) dentro de los cuatro años siguientes á la 
desaparición del impedimento. Por virtud de la re¬ 
gla del Código, esta acción en rescisión ha desapa¬ 
recido. y en su lugar se otorga á las personas impe¬ 
didas de administrar sus bienes el derecho (acción 
personal) de reclamar contra sus representantes le¬ 
gítimos, cuya negligencia haya sido causa (le la 
prescripción (art. 1932, § 2.°); pero ésta permanece 
inatacable, 

b) Cosas que pueden prescribirse . Todas lasque 
están en el comercio de los hombres (art. 1936). de¬ 
claración demasiado vaga, pues hay cosas que están 
en el comercio de los hombres y que no podían pres¬ 
cribirse con arreglo á la legislación anterior al Códi* 
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go, y que parece que lo podrán con arreglo á éste. 
1 a amplitud del Código en esta materia llega hasta 
declarar prescriptibles las cosas muebles hurtadas ó 
robadas, aun por los mismos que las hurtaron ó ro¬ 
baron y por sus cómplices y encubridores, siempre 
que hayan prescrito el delito ó falta, ó su pena y la 
acción para exigir la responsabilidad civil nacida del 
hecho criminal (art. 11)56). 

c) Titulo. Exige el Código que exista título 
(aunque ya veremos que admite una prescripción ex¬ 
traordinaria sin él), declarando que debe ser justo 
(es decir, bastar legalmente pira transferir el domi¬ 
nio 6 derecho real de que se trate; art. 1952), ver¬ 
dadero v válido (art. 1953), con lo cual se excluyen 
los títulos simulados, los putativos y los nulos; aña 
dieudo que el justo título no se presume nunca, pol¬ 
lo que debe siempre probarse (art. 1954). precepto 
que está en contradicción con el art. 448, el cual, al 
tratar de la posesión, establece que «el poseedor en 
concepto de dueño tiene á su favor la presunción le 
gal de que posee cou justo título, y no se le puede 
obligar á exhibirlo», contradicción que lio se salva 
diciendo que el art. 1954 es exclusivamente para la 
prescripción, pues: de un lado, la posesión en con¬ 
cepto de dueño es la que se precisa para ésta y si no 
produce tal efecto de la prescripción no se ve qué 
ventaja pueda tener; y de otro, el mismo Código ad¬ 
mite, como veremos, la prescripción sin necesidad de 
titulo. Es de advertir que tratándose de inmuebles 
la prescripción que requiere título (ordinaria) no tie¬ 
ne lugar en perjuicio de tercero contra uu título ins 
crito en el Registro de la propiedad, sino en virtud 
de otro título igualmente inscrito, debiendo empezar 
á correr el tiempo de^de la inscripción del segundo 
(art. 1949); V que aun la que no requiere título (ex¬ 
traordinaria) no perjudica tampoco á tercero, sino 
desde que el poseedor ó prescribente haya inscrito 
•u posesión en dicho Registro (art. 402). 

d) Buena fe. Viene exigida por el art. 1940, 
entendiendo el Código por ella la creencia del posee¬ 
dor «de que la persona de quien recibió la cosa era 
dueño de ella, y podía transmitir su dominio» (ar¬ 
tículo 1950). Por exigir expresamente el Código para 
la prescripción (art. 1951) las condiciones estableci¬ 
das para la buena fe al tratar óe la posesión en ge¬ 
neral (arts. 433-436) resulta: l.°que para tenei el 
poseedor buena fe es preciso que ignore que en su 
titulo ó modo de adquirir exista vicio que le invalide 
(art. 433); 2.° que la buena fe se presume mientras 
no se pruebe lo contrario (art. 43 4). y aun no es 
necesaria en absoluto, según se ha visto (desde el 
momento en que el ladrón puede prescribir la cosa 
robada) y veremos, y 3.° que basta que exista al 
principio, pues se supone que continúa existiendo y 
que se sigue poseyendo disfrutando en el concepto 
en que se adquirió: pero si se promueve cuestión, 
dejará de surtir efecto desde que existan actos que 
Acrediten que el poseedor no ignora que posee la 
vosa indebidamente ó por otros medios se pruebe lo 
contrario (arts. 435 y 436), solución intermedia 
entre los dos extremos de los que la exigen sólo al 
principio y de los que quieren que exista durante 
todo el tiempo de prescripción. 

e) Posesión. Reproduce el Código substancial¬ 
mente la doctrina del Derecho anterior á él. Debe 
eer (art. 19 41) en concepto de dueño (y, por tanto, 
no basta la que se tenga en otro concepto, como 
arrendatario, usufructuario, etc., pues así la exige 
«1 justo título), pública (esto es, no clandestina, 


para que el dueño pueda tener conocimiento de ella, 
pues en otro caso no cabria la presunción de abau- 
dono), pacífica (no adquirida con violencia, lo que 
excluiría el justo título) y no interrumpida (es decir, 
continuada), pues cualquiera interrupción conclue 
con la presunción de doraiuio por parte del poseedor. 
Consecuencia de que la posesión ha de ser en con¬ 
cepto de dueño es ia de que «no aprovechan para la 
prescripción los actos posesorios ejecutados en virtud 
de licencia ó por mera tolerancia dei dueño» (ar¬ 
ticulo 19 42). 

Mayor novedad ofrece el Código al regular lo re¬ 
lativo á la interrupción de la posesión. Esta inte¬ 
rrupción puede ser natural y civil (art. 1943) sur¬ 
tiendo ambas el efecto de interrumpir la prescripción, 
debiendo empezarse á prescribir de nuevo. Mas para 
que la interrupción natural (cesación de hecho de la 
posesión por cualquier causa) produzca este efecto, 
es preciso que la cesación dure un año (art. 1944), 
condición que no se exigía en el Derecho antiguo. 
La interrupción civil tiene lugar: 1.° por la citación 
judicial hecha al poseedor, aunque sea por mandato 
de juez incompetente (art. 1 945), si bien la cita ion 
no produce nunca la interrupción cuando sea nula 
por faltarle las solemnidades legales, y deja de pro¬ 
ducirla, considerándose como no hecha, si el actor 
desiste de la demanda ó deja caducar la instancia, ó 
si el poseedor es absuelto (art. 1946); 2.° por el acto 
de conciliación siempre que dentro de loa dos meses 
de celebrado se presente ante el juez la demanda de 
posesión ó dominio de la cosa (art. 1947). y 3.° por 
cualquier reconocimiento expreso ó tácito que el po¬ 
seedor haga del derecho del dueño (art. 19 48). 

f) Tiempo. Varía según se trate de cosas mue¬ 
bles ó inmuebles; además, aunque el Código declara 
exigibles la buena fe y el justo título, admite ciertas 
prescripciones faltando estos dos requisitos, exigien¬ 
do, en cambio, un tiempo mayor. De aquí que deba 
distinguirse la prescripción ordinaria de la extraor¬ 
dinaria, aunque el Código, faltando á la sistemati¬ 
zación. no emplee esta terminología. 

a') Plazo para la prescripción ordinaria (es de¬ 
cir, para en la que concurran justo título y buena 
fe). Es: 

a") Para las cosas muebles, tres años (art. 1955, 

g l- 0 »- 

b") Para las inmuebles, diez años entre presen¬ 
tes v veinte entre ausentes (art. 1957), entendién¬ 
dose por ausente el que reside en el extranjero ó en 
Ultramar, equivaliendo cada dos años de ausencia ¿ 
uno de presencia, para el caso de que parte del 
tiempo se ha va estado presente y parte ausente, 
pero no tomándose en cuenta para este cómputo 
¡a ausencia que no alcance á un año entero y conti¬ 
nuo (art. 1958). 

b') Plazo para la prescripción extraordinaria (es 
decir, sin necesidad de justo título ni de buena 

fe). Es: 

n ff ) Para las cosas muebles, seis años; pero tra¬ 
tándose de cosas hurtadas ó robadas este plazo debe 
contarse desde que haya terminado la prescripción 
del delito ó de la pena y la de la acción de respon¬ 
sabilidad civil (art. 1955, § 2.°. y 1956). 

b") Para las inmuebles, treinta años, sin distin- 
I ción entre presentes ni ausentes; pero esta prescrip¬ 
ción no es aplicable á las servidumbres continuas 
no aparentes ni á las discontinuas, pues para la 
prescripción de ellas se requiere siempre titule (ar- 
1 tículos 1959 v 539). 
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El Código establece las siguientes reglas para la 
computación del tiempo (art. 1960), aplicables tan¬ 
to á la prescripción ordinaria como á la extraordi¬ 
naria: 

1. * Se admite la accessio possessionis, pues se 
permite unir para el cómputo total del tiempo, el 
que poseyó nuestro causante ó antecesor al que 
nosotros hadamos poseído. Además, la prescripción 
produce sus efectos en favor ó en contra de una he¬ 
rencia, antes de haber sido aceptada y durante el 
tiempo concedido para hacer inventario y para deli¬ 
berar (art. 1934). También dispone el Código que 
la prescripción ganada por un comunero aprovecha 
i ¡09 demás (art. 1933). 

2. * El poseedor actual que lo fué anteriormente 
de la misma cosa, se presume que lo ha sido tam¬ 
bién en el tiempo intermedio, salvo prueba en con¬ 
trario, y 

3. * El día en que comienza á prescribirse se 
cuenta por entero, aunque la prescripción sólo ocu¬ 
pe un iustante de él; pero el último debe cumplirse 
en su totalidad, al revés de lo que admitía el Dere¬ 
cho romano. 

Prescripciones especiales. Son lasque se estable¬ 
cen en materia de aguas y algunas otras propieda¬ 
des especiales, por las leyes correspondientes. Se ha 
planteado la cuestión de si después de publicado el 
Código y por ser éste posterior á las leyes de aguas 
continúan en vigor las prescripciones especiales es¬ 
tablecidas por ésta, cuestión que debe resolverse 
afirmativamente, pues el artículo 425 del Código 
mantiene expresamente la vigencia de dicha ley en 
todo lo que no esté modificado por las disposiciones 
del mismo Código (arts. 407-421) especialmente 
destinadas á regular la propiedad de las aguas. 

B. — Prescripción de acciones 

Según queda indicado, es aplicable á la prescrip¬ 
ción de acciones lo dicho acerca de la capacidad de 
los sujetos y del objeto para la prescripción del do¬ 
minio. En la prescripción de acciones no se exige 
justo título ni buena fe por parte de aquel á quien 
aprovecha, ya que se funda únicamente en el no 
ejercicio de la acción por el acreedor, no implicando, 
por tanto, ejecución de acto alguno por el deudor, 
sino la omisión de la acción por aquél, omisión que 
ia ley interpreta como renuncia de su derecho, con¬ 
cediendo al deudor una excepción contra el ejercicio 
de ese derecho pasado el plazo marcado. Tolo lo 
relntivo á la prescripción de acciones queda expuesto 
«n la voz Acción (t. I), tanto en lo referente á pre¬ 
cedentes históricos (pág. 992), como á naturaleza, 
requisitos, plazo y su computación (págs. 999 y 

1000) é interrupción de la prescripción (página 

1001 ) . 

2.-La PRESCRIPCIÓN KN BL DERECHO FOKAL 

Indicaremos las principales particularidades que 
leparan é las legislaciones regionales de la común, 
en la materia de que se trata. 

A) Aragón. El Fuero, las Observancias y el 
Derecho consuetudinario dominau la cuestión. Se 
exige en el prescribente que pueda tener ánimo de 
dueño; pero no es necesario la ciencia y paciencia 
por parte del anterior propietario, sino en el único 
raso de ia prescripción de bienes raíces por año y 
día. Además, en virtud del principio contra non va- 
Ifnti agere non currit praescviptio, no corre la pres¬ 
cripción contra: a) el concebido pero no nacido, y el 


postumo; b) el loco y el mentecato; c ) el menor de 
catorce años, excepto en caso de: 1.° prescripción 
de un año de la herencia ajena (esta prescripción es 
discutida, según veremos); 2.° retracto de fincas de 
abolengo ó patrimoniales; 3.° acción para reclamar 
la división de la cosa común, y 4.° prescripción de 
uño y día de los bienes enajenados por los albaceas 
testamentarios en virtud de las atribuciones otorga¬ 
das por el testador; d) contra el desterrado; c) el 
ausente en servicio del Estado; f) la persona á quien 
puede oponerse la excepcióu de compensación, y g) el 
colitigante pendiente el pleito, salvo que éste haya 
estado suspendido durante el tiempo que el Fueio 
exija para la prescripción y se haya prescrito á par¬ 
tir de él. 

Especialidad del Derecho aragonés es la declara¬ 
ción de que no pueden prescribirse «las cosas potes¬ 
tativas, que exclusivamente dependen déla voluntad 
de otro ó de mera urbanidad, como el cocer en hor¬ 
no propio, añadir pisos á un edificio, y otras seme¬ 
jantes». 

Cuestión debatida entre los tratadistas es la de si 
se precisan el justo título y la buena fe. Según el 
Manual del abogado aragonés, sólo se exige la pose¬ 
sión pacífica durante el tiempo marcado, ya que la 
posesión sirve de título y el plazo purifica la con¬ 
ducta del poseedor. Sin embargo, es indiscutible 
que se exige algún título, diciendo Sessé que debe 
ser traslativo de dominio y válido en la apariencia, 
siquiera sea insuficiente, pues la Observancia 6.* De 
;>rrt«cr»pfi 0 Mi¿Hs(lib.II)dec]araque esta insuficiencia 
se purifica por el transcurso de año v día. En cuanto 
á la buena fe, Lissa, Palacios y Franco v Guillen, 
la exigen, apoyándose en el Derecho cauónico; peto 
Franco. Portolés, Dieste, Molino y otros no la exi¬ 
gen, opinión esta última que es la más conforme 
con el Derecho aragonés, pues tal requisito no viene 
exigido por el Fuero ni por las Observancias (siendo 
regla que lo no expresado terminantemente por el 
Fuero debe entenderse omitido á sabiendas y, por 
tanto, no necesario), ni por la práctica constante del 
país (siendo la costumbre general elemento del De¬ 
recho aragonés, siquiera no sea aplicable después 
del Código civil sino en forma de costumbre local). 

La posesión ha de ser civil y no interrumpida (es 
decir, continua y pacífica). Se interrumpe: natural¬ 
mente, por la detentación de la cosa por otro; civil¬ 
mente. por su legítima aprehensión; judicial, me¬ 
diante citación en forma, debidamente notificada y 
por la cual sepa el citado que se le demanda sobre el 
particular (no se interrumpe la prescripción cuando 
recae sentencia absolutoria, considerándose el plei¬ 
to como no interpuesto, ni tampoco cuando éste se 
entabla por la mujer sin licencia del marido) y ex¬ 
trajudicial (pero el acto de fuerza no interrumpe la 
prescripción si el poseedor vuelve á recobrar la po¬ 
sesión). 

El plazo para prescribir es muy vario, prescri¬ 
biéndose por: 

a) diez dias, desde la fecha en que se hizo saber 
la venta, el derecho de retraer la finca de abolengo 
vendida extrajudicial mente; 

b) un mes, los salarios de los criados cuando los 
amos vivan todavía, contándose el plazo de-.de que 
se abandonó el servicio é interrumpiéndose extrnju- 
dicialmente la prescripción solameute por requeri¬ 
miento ante notario y testigos; 

c) dos meses, el derecho de retraer la finca de 
abolengo vendida judicialmente; 
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(1) tres meses, los salario? de los criados cuando 
los amos hayan muerto, excepto cuando el dueño se 
los haya legado ó los criados prueben que por enfer¬ 
medad ú otras causas no pudieron reclamarlos: 

e) un año: 1.° los bienes de la herencia ajena, 
poseídos sin contradicción de quienes pretendieron 
tener derecho á ellos siempre que éstos residieren en 
la localidad y se indicase públicamente la muerte 
del causante (esta prescripción, que es la antigua 
usucapió pro herede y viene establecida por el Fue¬ 
ro 30, De aprehensionibiis, lib. 4.°, no la admiten al 
gunos autores, debiendo recordarse que el mismo 
Derecho romano acabó por aboliría); 2.° los honora¬ 
rios y derechos judiciales de los abogados, procura¬ 
dores y jueces municipales, á contar desde la sen¬ 
tencia definitiva en el pleito en que se devengaron 
(no interrumpiéndose esta prescripción por la recla¬ 
mación extrajudicial); 3.° la acción del donatario, 
que retuvo en su poder lo donado, contra el donante 
que vendió los bienes liberados, contándose el plazo 
desde el día de la venta; 4.° la del propietario con¬ 
tra el usufructuario por derecho de viudedad, que 
haya deteriorado la finca, contándose el plazo desde 
el día que se advirtieron los deterioros, y 5.® la del 
que crea tener derecho eficaz sobre las fincas vendi¬ 
das judicialmente. á contar desde el último pregón. 
Esta última prescripción no tiene lugar, probando el 
acreedor que estuvo ausente del pueblo durante el 
período de los pregones y ocho meses después; 

f) un año y un día: 1.° la finca adquirida por 
cualquier título traslativo de dominio, siempre que 
el adquirente haya hecho saber, por medio de inti¬ 
ma ó de requesta, la adquisición de la finca al que 
crea ser su verdadero dueño ó tema que pueda re¬ 
clamarla,-mostrándole el título de adquisición (esta 
prescripción es irregular y extraordinaria, precisan¬ 
do únicamente el silencio del dueño, aunque el título 
sea nulo); 2.° la acción que corresponde al compra¬ 
dor de una finca y al prestamista de una cantidad, 
contra el que se constituyó en fiador de salvedad; 

3. ° la de retracto de finca entre consanguíneos, y 

4. ° la contra el fiador de estar á derecho en pleito 
cuando éste estuviese sobreseído año y día ó aquél 
muriese dentro de este período, en cuyo caso* nada 
podrá reclamarse á los herederos, ni tampoco ena¬ 
jenarse la cosa inmueble hnsta la terminación del 
negocio; 

g) tres años: 1 0 las cosas muebles, aunque per¬ 
tenezcan á la Iglesia (la prescripción de bienes mue¬ 
bles no se conocía en el país. habiéndola intro¬ 
ducido la práctica posteriormente); 2.® el dominio 
del terreno plantado de vides por el poseedor, cuan¬ 
do las cepas tengan tres hojas (tres años) y el pres- 
cribente pruebe con testigos, que el propietario ó 
reclamante estuvo varias veces en el pueblo durante 
los tres años, sin prohibir al poseedor el cultivo de 
la finca; 

h) diez años: 1 .® la servidumbre sobre finca aje¬ 
na. ejercida á ciencia y paciencia del dueño de ésta, 
no siendo necesaria la buena fe ni el justo título, y 
2.® la acción para pedir el comunero la división de 
la cosa común, cuando haya aceptado durante los 
diez años la porción que se le atribuyó sin escritura 
ni fianza de salvedad; 

i) veinte años: I.° toda clase de deudas, excep¬ 
tuando la de dote señalada en documento; 2.® las 
servidumbres sobre predios cuyo dueño esté ausente, 
y 3.® la acción de depósito, excepto los judiciales v 
'os en que estén interesados menores de catorce años 


(Fuero dado por Juan II en 1461, el cual deroga, 
por ser posterior, las Observancias publicadas en 
1437, que prohibían e>tn prescripción); 

j) treinta años y un día: el dominio de los bienes 
sitios, aun sin título legitimo cuando el preseribente 
pruebe que el dueño entraba y salía en el pueblo 
donde radican; 

k) tiempo indeterminado: 1 .® el solar antiguo en 
el cual se construya, tan pronto las paredes lleguen 
á la altura de tres hiladas o tapiales formando portal 
V el adquirente pruebe que el dueño estuvo en el 
pueblo ó término sin protestar de la construcción ni 
impedirla, y 2.® el solar de molino destruido, sobre 
el cual se levanta otro nuevo que empiece á funcio¬ 
nar, siempre que el adquirente pruebe lo mismo que 
en el caso anterior; 

l) Prescripción inmemorial. Es aquella de cuyo 
origen no se tiene noticia. Tiene lugar, sin necesi¬ 
dad de ninguna otra condición, cuando se prueba la 
posesión por cuarenta años con testigos de vista, ó 
por tiempo inmemorial si los testigos son de oídas á 
sus mayores. Se aplica esta prescripción á los dere¬ 
chos de pacer ganados, corralizar y cortar leña, y á 
las servidumbres de paso, abrevadero y todas las 
discontinuas. 

Es de advertir que en Aragón la prescripción es 
materia odiosa, por lo que no puede extenderse de 
una persona á otra ni de un caso á otro; sin embar¬ 
go, la que perjudique al cedente perjudica al cesiona¬ 
rio, y la que recaiga sobre una universalidad puede 
extenderse «le unas cosas á otras, v así. si el prescn- 
bente que hubiere poseído algunas determinadas tu¬ 
viere ánimo de prescribirlas todas, prescribirá toda 
la universalidad de ellas. 

B) Cataluña. Rige en materia de prescripción 
el Derecho romano, como fondo general de la doc¬ 
trina, y el usaje Omnes causae, el tít. 2.°, lib. 7.°, 
vol 1.® de las Constituciones, el privilegio Recogno- 
veruntproceres y algunas de las Ordmaciones «le Raneta 
Cilia, como derecho especial y de aplicación prefe¬ 
rente. Prescindiendo del Derecho romano ya indica¬ 
do, mencionaremos las particularidades más impor¬ 
tantes del Derecho especial «leí Principado. 

Son imprescriptibles en Cataluña: 1.® aquello que 
es del derecho de los santos, es decir, los derechos 
de la Iglesia (usaje Hcc quod juris est Sanctornm; 
esta misma disposición declaraba imprescriptible lo 
que perteneciere á las potestades y castillos, sin 
duda por considerarse entonces éstos de Derecho pú¬ 
blico); 2.® lo que sirva de paso al albergue ó casa 
del vecino, incluso las tapias, paredes de ladrillo 
y entabladuras que den pasaje (costumbre 10), y 
3.® los censales, excepto en el obispado de Gerona, 
en el que prescriben á los treinta años. 

Por disposición del usaje Omnes causae no se pre¬ 
cisa buena fe para la prescripción de inmuebles en 
Cataluña . I.a mayoría de los autores opinan que 
tampoco se precisa justo título para la prescripción 
de inmuebles por treinta años, ni siquiera ánimo de 
dueño, pues el usaje no menciona estas condiciones; 
pero Durán y Bas las admite para la prescripción 
adquisitiva. En la prescripción de muebles se exigen 
la buena fe y el justo título para la prescripción por 
tres años. En la prescripción de acciones se sigue el 
mismo criterio del Derecho común. 

Los plazos varían, como en Aragón, siendo de: 

a) un año para los salarios de los sirvientes, á 
menos que éstos tengan carta ó albarán de las sol¬ 
dadas; 
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b) dos años, las cuentas de los boticarios por 
medicinas; 

c) tres años, todas las cosas muebles con justo 
título y buena fe; los créditos de artistas y menes¬ 
trales; honorarios de abogados, y procuradores y 
derechos de los notarios; 

d) diez años, para las cosas recibidas en coman¬ 
da, excepto cuando sean de menores de catorce años; 

e) treinta años, para: l.° toda clase de inmue¬ 
bles y acciones civiles, reales ó personales que no 
tengan otro plazo mayor, así como para las muebles, 
sin necesidad de buena fe ni justo título; 2.° los 
bienes de personas condenadas por herejes, y 3.° las 
servidumbres; 

f) cuarenta años, para: I.° la acción hipoteca¬ 
ria, y 2.° el derecho de laudetnio correspondiente al 
fisco. 

Según una Constitución de Fernando II en 1481, 
los bienes del real patrimonio sólo prescribían por 
ochenta año9; pero tales bienes han sido desamorti¬ 
zados, y los que hoy constituyen el patrimonio de la 
corona española son imprescriptibles, según dispone 
la Ley del 12 de Mayo de 1865. V. Patrimonio 
real. 

Una particularidad del Derecho catalán es la de 
que la interpelación extrajudicial no interrumpe la 
prescripción sino en los casos marcados en el Dere¬ 
cho. diciendo Fontanella que solamente tiene lugar 
en la prescripción de treinta años, pero no en las de 
menor tiempo. 

C) Mallorca. Se aplica el Derecho romano, 
salvas las particularidades siguientes: 1.* se consi¬ 
dera imprescriptible el capital de los censos; 2. a los 
inmuebles prescriben todos á los diez años con justo 
título y buena fe, aunque no exista documento, y los 
muebles por dos, con las mismas condiciones; 3. a los 
salarios de los sirvientes prescriben al año, á menos 
de tener carta ó albará, y 4. a los de los artistas y 
menestrales prescriben á los tres año9. con la misma 
excepción, y en igual plazo los de los abogados y 
procuradores. 

D) Navarra. Se aplica también el Derecho ro¬ 
mano, salvo las particularidades de que, según el 
fuero, prescriben: 

a) Por año y día, los daños causados por los ga¬ 
nados en viñas, sembrados y demás .heredades; 

b) Por tres años: 1.° los salarios de oficios y 
oficiales sin porte de mercaderías; 2.° las cuentas 
de los boticarios y honorarios de los médicos, si no 
existe escritura de reconocimiento de deuda; 3.° los 
salarios de los criados: 4.° los honorarios ó derechos 
de abogados, procuradores, relatores, secretarios y 
escribanos de los Tribunales, y 5.° el terreno ajeno 
plantado de nuevo de viñas; 

c) Por cinco años, la acción ejecutiva para el 
cobro de los pensiones atrasadas de los censos; 

d) Por diez años: 1.° la acción de rescisión por 
lesión enorme; 2.° las deudas procedentes de prés¬ 
tamos con interés (logro); 3.° la acción ejecutiva 
procedente de los contratos, obligaciones, senten¬ 
cias, etc., que lleven aparejada ejecución; 4.° los 
réditos censales; 5.° los salarios y sueldos de los 
que ejercen oficios y profesiones, aun con porte de 
mercadería*», y 6.° las cuentas de los boticarios y 
honorarios de los médicos, cuando haya escritura de 
reconocimiento de deuda; 

Por veinte años entre presentes y treinta entre 
anuentes, todo loque se posea con buena fe y justo 
título (incluso las servidumbres, aun discontinuas, 


y que no tenga plazo especial, excepto los mayo¬ 
razgos. Esta prescripción se interrumpe con sólo la 
citación judicial; 

/) Por treinta años, las acciones personales y la 
de rescisión por lesión enormísima, y 

g) Por cuarenta años: l.° todas las hete lados po¬ 
seídas sin mala voz, aunque no haya buena fe ni 
justo título, con tai que el demandador haya entrado 
y salido en Navarra; 2.° todas las otras cosas poseí¬ 
das sin título, y 3.° los capitales de censos. La pres¬ 
cripción de cuarenta años stu título sólo se interrum¬ 
pe por la contestación á la demanda. 

Es de advertir que en Navarra son imprescripti¬ 
bles: la instancia, después de contestada la demanda 
y presentadas probanzas y escrituras (precepto que 
es dudoso continúe vigente dadas las disposiciones 
de la Ley de Enjuiciamiento civil sobre caducidad de 
la instancia; V. Caducidad) y los pactos de retro- 
venta ó cartas de gracia que no tengan tiempo limi¬ 
tado ó en los que se hayan puesto las expresiones 
liara perpetuo , para siempre, cuaiido Quisiere ú otras 
semejantes que induzcan á perpetuidad. 

E) Vizcaya. Rige el Derecho común ó de Cas¬ 
tilla, excepto en las particularidades siguientes, con¬ 
tenidas en el título 12 del Fuero de Vizcaya, y se¬ 
gún las cuales prescriben: 

«) Por año y día, el derecho de posesión, con 
título y buena fe. sobre toda clase de cosas. 

b) Por dos años, la responsabilidad civil proce¬ 
dente de estupro ó ayuntamiento carnal. 

c) Por cinco años, el derecho á reclamar la dote, 
salvo que sean menores las mujeres. 

d) Por diez años , el derecho de ejecutar por obli¬ 
gación personal y la ejecutoria de ella. 

e) Por guince años, toda acción real, personal ó 
mixta: pero la que se tenga sobre bienes raíces entre 
extraños, prescribe á los diez años entre presentes y 
quince entre ausentes, y entre hermanos y coherede¬ 
ros á los quince años. 

§2.°—La prescripción en Derecho mercantil 

En el orden mercantil se encuentra la prescripción 
todavía más justificada que en el civil, pues, como 
escribe Blanco Constaus. el número de personas res¬ 
ponsables que á veces aparecen en una misma opera¬ 
ción, la inseguridad del crédito, la rapidez con que 
se celebran los actos comerciales, el rigor con que 
se ejecutan los accidentes imprevistos que influyen 
favorable ó desfavorablemente en el comercio, la ac¬ 
tual facili lad de comunicaciones entre los individuos 
y entre los pueblos, la dificultad de conservar por 
mucho tiempo las pruebas que acreditan la existen¬ 
cia de ciertos contratos y otras muchas circunstan¬ 
cias. exigen que los derechos no aparezcan por largo 
tiempo inciertos y que el acreedor sea tan puntual 
en pedir como el deudor en pagar. Por estas razones 
los plazos parala prescripción mercantil son siempre 
más cortos que en la civil. 

La prescripción mercantil se refiere siempre le- 
galmente en España á cosns muebles, únicas sobro 
las que pueden versar las operaciones propiamente 
comerciales. Respecto á su prescripción se aplican 
las reglas del Derecho civil (supletorias del mercan¬ 
til), con dos observaciones: 1. a que no parece deba 
exigirse el justo título, pues en las cosas muebles la 
posesión equivale al mismo, y 2. a que existan dis¬ 
posiciones especiales respecto á la prescripción de 
los buques, las que se lmn indicado en la voz Nave 
(t. XXX.V11, pág. 1314). 
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Lo más interesante y propio del Derecho mercan* I 
til es la prescripción de las acciones mercantiles. 
Sus condiciones generales son las mismas que pura 
la prescripción de las acciones civiles, variando úni¬ 
camente lo relativo á los plazos para la prescripción 
(que en Derecho mercantil son siempre fatales), y á 
la interrupción de ésta, materias expuestas en la 
voz Acción (t. 1, págs. 1000 y 1001). 

§3.®—La prescripción en el Derecho político 
y administrativo 

Ya hemos indicado que la soberanía es impres¬ 
criptible. También lo son los derechos políticos, 
como fundados en la personalidad. Por estas razones 
la prescripción carece de importancia en el Derecho 
político. 

También ha perdido gran parte de la que tenía 
desde el punto de vista de su especialidad en el De¬ 
recho administrativo, pues los bienes públicos en 
sentido estricto son imprescriptibles (siquiera esto 
pudiera discutirse hoy, dada la generalidad con que 
habla el Código civil al declarar que puede prescri¬ 
birse contra toda clase de personas morales), y los 
pertenecientes al Estado v demás entidades de ca¬ 
rácter administrativo pueden prescribirse con arre¬ 
glo á las disposiciones del Código civil (excepto los 
del Real Patrimonio), por lo que, en realidad, no 
queda como especialidad saliente sino la 

Prescripción de créditos en favor y en contra del 
Estado. Se regido por la Ley de Contabilidad del 
23 do Junio de 1870, que fuó completada en este 
punto por la del 31 de Diciembre de 1881. Los pre¬ 
ceptos de ambas han sido recogidos y modificados 
por la vigente Ley de Administración y Contabili¬ 
dad de la Hacienda pública del 1.® de Julio de 
1011. Para exponerlos conviene distinguir, partien¬ 
do del punto de vista de la personalidad del Estado, 
la prescripción en favor (adquisitiva) y en contra 
(extintiva) de éste. 

A) Prescripción á favor del Estado. Tiene lu¬ 
gar cuando el Estado queda libre de la obligación 
de pagar un crédito en contra suya, por haber trans¬ 
currido un determinado plazo sin que los interesa¬ 
dos lo hayan reclamado. En este punto conviene 
subdistinguir según se trate de créditos, cuyo reco¬ 
nocimiento y liquidación no se haya reclamado, ó de 
créditos qne se hayan reconocido y liquidado en las 
cuentas de Gastos públicos, pero cuyo pago no se 
haya reclamado. Los primeros prescriben á los cinco 
anos contados desde la conclusión del servicio de 
que procedan, si bien esto no es aplicable á los cré¬ 
ditos cuyo reconocimiento y liquidación no se haya 
practicado por causas independientes de los intere¬ 
sados, siempre que éstos justifiquen haber presenta¬ 
do en tiempo oportuno su reclamación y los docu¬ 
mentos en que la hayan fundado; y para esto, todo 
acreedor del Estado puede exigir de la oficina co¬ 
rrespondiente un recibo expresivo de su reclama¬ 
ción y documentos presentados, y de la fecha y nú¬ 
mero de su inscripción en el Registro de la misma 
oficina. Los créditos reconocidos y liquidados en las 
cuentas respectivas de Gastos públicos que no sean 
reclamados por los acreedores legítimos ó sus dere- 
chohabientes prescriben también á los cinco años, 
pero contados desde la fecha de la notificación de la 
liquidación (art. 25). Igualmente prescriben por 
cinco años los intereses de las deudas del Estado y 
del Tesoro, pero contados desde el vencimiento (ar¬ 
tículo 26, § l.°). Se exceptúan de la prescripción 


de cinco años, los capitales de las deudas del Esta¬ 
do, los cuales, si son reembolsables, prescriben á 
los seis años contados desde el día del llamamiento 
á reembolso, y si no son reembolsables, ¿ los trein¬ 
ta años de no cobrarse los intereses (arts. 26. s£ 2.® 
y 3.°, y 27). 

Además, ninguna reclama don contra el Estado, 
á título de daños y perjuicios ó de equidad, será 
admitida gubernativamente pasado un año desde el 
hecho en que se funde, quedando al reclamante, 
durante otro año, el recurso que corresponda ante 
los tribunales ordinarios, como si la reclamación hu¬ 
biere sido denegada por el Gobierno (art. 2í i. 

H) Prescripción en contra del Estado. Tiene 
lugar cuando por el transcurso de un plazo determi¬ 
nado, sin que el Estado los haya reclamado, pierde 
éste el derecho á reclamar los créditos á su favor. 
Los créditos del Estado se liquidan antes del ajuste 
del Presupuesto, realizándolos dentro del ejercicio; 
y los que quedan pendientes de realización se inclu¬ 
yen en una relación nominal circunstanciada do deu¬ 
dores y pasan al grupo de resultas de ejercicios 
cerrados, al cual se han de aplicar los ingresos de 
esta clase que se vayan realizando después de cerra¬ 
do el Presupuesto. 1.a Ley de 1870 sólo establecía 
la prescripción para los créditos reconocidos y liqui¬ 
dados, de modo que los no liquidados no prescribían 
en general. La Ley vigente no ha continuado esta 
injusticia, pues dispone que to los los créditos y 
descubiertos á favor del Estado, tanto de deudores 
directos como indirectos, prescriben á los quince 
años desde la fecha del débito ó descubierto, plazo 
que se reduce á cinco años para los intereses á favor 
(leí Estado (art. 29); todo ello sin perjuicio de lo 
dispuesto por algunas leyes especiales, que conce¬ 
den perdones ó sólo declaran exigióles menos de 
quince anualidades. En la práctica, la prescripción 
en contra del Estado no suele aplicarse si el contri¬ 
buyente no la alega en su defensa. La Ley de Con¬ 
tabilidad vigente no ha recogido un interesante pre¬ 
cepto de la del 31 de Diciembre de 1881, consis¬ 
tente en declarar que las reclamaciones que se hagan 
por el Estado, dentro del plazo parala prescripción, 
por impuestos, derechos fiscales ó reintegros de 
cualquiera clase y que se dirijan contra el causante 
del débito, no se entenderá que alcanzan á los ter¬ 
ceros adquirentos de los inmuebles ó derechos reales 
á que los débitos correspondan, cuando sean ó ha¬ 
yan sido adquiridos con arreglo á la Ley Hipoteca¬ 
ria f§§ 2.° y 4.® del art. 7.° de la Lev de 1681). 
disposición que no ha sido derogada y debe conside¬ 
rarse vigente. 

C) Disposiciones generales para ambas clases de 
prescripción. Tanto los créditos en favor como en 
contra del Estado que hayan prescrito, deben ser 
dados de baja en las cuentas respectivas (de Rentas 
públicas y de Gastos públicos), justificándose la de 
los créditos que debería haber pagado el Estado, 
con relación detallada en la cual se haga constar 
que no se ha reclamado su pago (art. 30). 

Todas las cuestiones que se susciten sobre pres¬ 
cripción con motivo de contratos relativos á inmue¬ 
bles ó derechos reales, se resolverán con arreglo á 
las disposiciones del Código civil (art. 31 de la Lev). 
También se aplican éstas en cuanto á la interrup¬ 
ción de la prescripción en favor del Estado (art. 25, 
§ 3.°); pero, en contra de esto, sólo 6© interrum. 
pirá por la presentación al cobro del oportuno re¬ 
cibo ó la formación del expediente que corresponda. 
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§ 4.° — La prescripción en el Derecho penal 

Indicaremos primeramente la discusión relativa á 
la admisibilidad de la prescripción en esta rama del 
Derecho y después el Derecho vigente en España 
sobre la materia. 

1.— De la prescripción en general 

Comprendemos bajo este epígrafe las cuestiones 
de: fundamento, condiciones é historia. 

A) Fundamento. La eficacia de la prescripción 
en Derecho penal es impedir la punición de un de¬ 
lito ó el cumplimiento de una condena. Como se ve, 
puede ser de dos clases: prescripción de la acción 
penal ó del delito y prescripción de la pena; tiene 
lugar la primera cuando está pendiente la acción 
penal, y la segunda cuando va existe condena. 

Bentham, Griindler, Henke y algún otro autor, 
niegan la legitimidad de la prescripción de la acción 
penal por repugnar, según dicen, á la naturaleza 
propia de la pena y porque deja abierta la puerta 
de la impunidad excitando á cometer nuevos deli¬ 
tos. Siguiendo á estos autores, las escuelas absolutas 
de la retribución y del castigo rechazan la prescrip¬ 
ción en Derecho penal al no admitir que por ningu¬ 
na causa debe de quedar el delito impune. Inspirán¬ 
dose en estas ideas, algún Código, como, por ejemplo, 
el del Brasil, rechazó por completo la prescriptibili- 
dad de la pena y el delito. Entre estos autores los 
hay que a Imiten la prescripción en los delitos de 
temeridad y negligencia, en las faltas y en las tenta¬ 
tivas; mas no para delitos tales como una adquisi¬ 
ción fraudulenta, estupro, poligamia, violación, etc., 
pues dicen que el espectáculo del criminal que goza 
del fruto de su delito es un estímulo para los malhe¬ 
chores, una alarma para la justicia y un temor cons¬ 
tante para la sociedad. 

En el Derocho pesal, como en el civil, la pres¬ 
cripción no tiene por base el mero transcurso del 
tiempo, sino el hecho de no haberse ejercitado uu 
derecho durante el transcurso de este tiempo; sin 
embargo, muchos autores la fundan precisamente en 
ese transcurso del tiempo, olvidando que éste no es 
suficiente para llegar á dejar un delito impune ó una 
« uitencia incumplida, pues aunque varíe la sociedad 
ó ésta olvide el delito, al llegar á tener conocimien¬ 
to del mismo debe proceder á su castigo. El verda¬ 
dero fundamento de la prescripción en Derecho pe¬ 
nal es, según la escuela correccional, la presunción 
de estar corregido el delincuente y. según la de la de¬ 
fensa social, eí haber pasado el peligroqueamenaza- 
baá la sociedad; mas todas ellas vienen á parar en la 
suposición de la enmienda del reo. Como fundamen¬ 
to especial de la prescripción de la acción penal (del 
delito ) se da el que con el transcurso del tiempo las 
pruebas tanto de la acusación como de la defensa se 
hacen difíciles y costosas é interesa al Estado mis¬ 
mo la prescripción; y como especial de la pena, el 
de los sufrimientos que se supone habrá sufrido el 
reo durante el tiempo que ha corrido hasta la pres¬ 
cripción , sufrimientos que en algunos casos serán 
superiores quizá á los de la condena. Según Ivostiin, 
el tiempo que todo lo cambia y, aun cuando no des¬ 
truye, tampoco crea el Derecho, produce en la so¬ 
ciedad ciertos cambios que, aun no siendo suficien¬ 
tes para darse por reparada de la ofensa sufrida por 
el delito, producen, junto con la inercia de la auto¬ 
ridad, impresiones que debilitan, hasta llegar á ex¬ 
tinguirla, Ja conciencia del delito. En esta mayor 


ó menor duración de la impresión del delito en la 
sociedad se funda el mayor ó menor plazo necesario 
en cada caso para llegar la prescripción, pues es evi¬ 
dente que permaneciendo mayor tiempo en la socie¬ 
dad el recuerdo de un delito, por las circunstancias 
especiales de su gravedad ó proceso, necesitará ma¬ 
yor tiempo para llegar á prescribir que uu delito que 
no haya llegado á ser juzgado ó cuya gravedad sea 
menor y haya, por lo mismo, perturbado menos á la 
sociedad. 

En resumen, la pena, como restablecimiento del 
orden, ha de existir mientras exista la perturbación, 
la cual desaparece, ó bien al borrarse de la sociedad 
la conciencia del delito, ó bien al corregirse el deli¬ 
to; por tanto, puede darse como fundamento de la 
prescripción la supuesta enmienda del imputado. La 
prescripción penal es cosa pública y debe de alegarse 
siempre, caso de existir, no solamente por el acusa¬ 
do, sino también por el Ministerio público, quien en 
algunos casos viene obligado á hacerlo de oficio, 
teoría con la que todos los tratadistas están confor¬ 
mes, excepto Unterholzner, quien opina que única¬ 
mente debe ser alegada por el acusado. Admitida la 
prescripción, es evidente que al Esiado mismo le in¬ 
teresa la aplicación por su parte y aun el darla á co¬ 
nocer, pues, como ya se ha indicado, el transcurso 
del tiempo dificulta las pruebas. 

13) Historia. La prescripción de la acción pe¬ 
nal es de antiguo admitida. Demóstenes y Lysias 
nos hablan de que en Grecia se admitía para ciertos 
delitos, da la la dificultad de las pruebas después de 
transcurrido cierto tiempo. En Derecho romano, en 
un principio fué desconocida, hasta que Augusto la 
admitió para los delitos penados por la Lex Julia de 
adulteriis , señalando el plazo de cinco años; de esta 
Ley pasó á otras, señalándose diversos períodos de 
tiempo, mas sin que el Derecho romano la llegara á 
admitir de un modo general y corriente. Los bárba¬ 
ros en un principio se ocupan poco de la prescrip¬ 
ción, la que admitieron solamente para llegar á evi¬ 
tar la venganza, marcando como plazo, para la acción 
penal, el de treinta años. Con el renacimiento de las 
ideas romanas, la prescripción en esa época tiene el 
mismo carácter que la romana, aunque más amplio, 
pues así como en Derecho romano son excepción los 
delitos que prescriben, en este tiempo es al revés, 
son excepción los que no prescriben, encontrándose 
entre ellos el duelo y los de lesa majestad. A pesar 
de todo, y sin duda por estar menos influida por 
Roma, dada su situación geográfica, Inglaterra no 
admitió ninguna forma de pre^criptibilidad de la ac¬ 
ción penal ni de la pena. 

En el siglo xiv, más perfeccionada la institución 
se exigieron por nlgnnas legislaciones ciertos requi¬ 
sitos para que prescribiesen los delitos, señalándose 
como principal el de que el reo no hubiera cometido 
ningún otro hecho crimiuoso en el intervalo de la 
prescripción. A pesar de todo ello, no so encuentra 
en estas fechas legislación alguna que admita la pres¬ 
cripción para todo delito. Esto no aparece hasta*la 
Ley francesa de 1791, pasando de aquí á la mayo¬ 
ría de las legislaciones, aunque no á todas ni de un 
modo absoluto; así, el Código penal del Brasil no la 
admite para aquellas penas que representan el gra¬ 
do mayor en la escala penal. V. Acción. Der. ex¬ 
tranjero (t. I. pág. 1002). 

C) Condiciones. La primera y de mayor impor¬ 
tancia es la del tiempo, el cual varía según las dis¬ 
tintas legislaciones y delitos y según se trate de la 
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acción penal ó de la pena. Un aspecto del tiempo 
en la prescripción penal es cuándo debe empezar á 
contarse, y esto varia según se trata de la prescrip¬ 
ción del delito ó de la pena: para la primera debe 
comenzar en el momento en que se comete el delito, 
si no se incoa proceso; mas, en el caso de incoarse, 
comenzará en el momento en que dejen de practi¬ 
carse diligencias en el sumario; prescrita la acción 
penal uo hay lugar á que prescriba la pena, la que 
en otro caso comienza á prescribir desde que es firme 
la sentencia; el tiempo debe transcurrir y contarse 
de día á día. 

Otro aspecto del tiempo es la duración <1 el mismo, 
siendo sumamente difícil determinar cuál deba ser 
en cada caso. Parece indudable que sería preferible 
á los plazos fijos el señalar una distinta duración. se¬ 
gún el delito y sus circunstancias (gravedad del mis¬ 
mo, mayor ó menor malicia, edad del delincuente, 
mayor ó menor repetición, etc.), pues todas estas 
circunstancias son las que dejan la impresión eu la 
sociedad. Si se tratR de la prescripción de la pena 
debería tenerse eu cuenta, contra lo preceptuado en 
los Códigos modernos, el tiempo fijado en la senten¬ 
cia, ó sea la condena misma, debiendo ser el plazo de 
la prescripción por lo menos el mismo que el de la 
condena, y así lo innreaba el proyecto de Código 
de Sil vela, y apoyándose en esto vemos aumentarse 
por las leyes en general el plazo para prescribir las 
penas. 

El tiempo para la prescripción penal uo debe su¬ 
frir interrupción, pues ésta hace que tenga que em¬ 
pezar á contarse de nuevo, dejando sin efecto alguno 
el va transcurrido. E^ta interrupción, tratándose de 
la prescripción del delito, está sujeta á las siguien¬ 
tes reglas; l.*que ocurra durante el tiempo señalado 
por la Ley para prescribir, desde el delito cometido, 
v si hubo proceso desde el último acto del mismo; 
2.* aunque los actos de procedimiento se refieran á 
uno solo de los imputados, la interrupción de la 
prescripción tiene lugar para to los; 3.* los actos 
que interrumpen la prescripción debe de ser actos del 
procedimiento, pero en ningún caso la interrumpen 
los que derivan mediata ó inmediatamente del ítnpu 
tado en defensa de sus propios derechos, y 4.“ los 
actos del procedimiento deben de ser válidos jurídica 
mente. 

Para la prescripción de la pena se dan las si¬ 
guientes interrupciones; 1. a cualquier acto de la 
autoridad competente fiara la ejecución de la sen¬ 
tencia debidamente notificada al condenado: 2.* la 
reincidencia ó nuevo didito del condenado, y 3. a si 
el reo se ausenta á país extranjero con el que no 
haya tratado de extradición ó habiéndolo no esté en 
él comprendido el delito. La primera de estas últi¬ 
mas condiciones es clara, pues si la prescripción del 
delito se interrumpe por un nuevo acto del proce¬ 
so, la de la pena debe interrumpirse por cuantas 
diligencias se hagan para llegar á la aprehensión 
del reo ó al cumplimiento de la sentencia, sea en la 
párte que fuere. La segunda condición es más ca¬ 
racterística y típica do derecho penal, y es la que, 
repetida en todas las legislaciones, da la idea de 
que el fundamento de la institución que nos ocupa 
no es otro que la supuesta enmienda del reo; sin 
embargo, quizá sea de un rigor excesivo, pues po¬ 
dría acontecer que por un delito leve sufriera el reo, 
después de muchos años, la pena capital ú otra muy 
aflictiva, por lo que algunos tratadistas añaden á 
esta cou lición la de que la infracción sea, por lo 


menos, de igual gravedad. La tercera condición ei 
de Derecho español y no la encontramos en otras 
legislaciones; pero es sumamente racional y huma¬ 
na, porque colocado el criminal fuera de la acción 
de la justicia de su país, escapa á la vigilancia de 
sus autoridades v es difícil saber si reincidió y si 
fuá cierta la enmienda que en otro caso se le supon¬ 
dría; mas no debiera de existir fiara el caso que el 
reo se ausentnra por corto tiempo sin intención de 
aumentar la impunidad. 

Debe tenerse en cuenta que si la prescripción 
empezó bajo una ley que sufra modificación mientras 
transcurra el tiempo de la preferípción, debe apli¬ 
carse la regla de la retroactividad en Derecho penal, 
ó sea que la ley que regule la prescripción debe ser 
la mis favorable para el reo. 

2. — Derecho español vigente 

Hay que distinguir entre la prescripción de la 
acción penal y la de la pena. 

A) Para la prescripción d'l delito, V. Acción 
(Acciones penalesJ, t. I. pág. 1001. 

11) En cuanto á prescripción de la pena, véase 
Pena (Extinción de la), tomo XL1II, pñginns 210 
y 211. 

Añadiremos: que pudiendo, según la Ley de En¬ 
juiciamiento, no ejercitarse simultáneamente la ac¬ 
ción civil y la penal que nacen de un mismo hecho 
ó delito, la responsabilidad civil que nace de un 
delito ó falta se extingue del mismo modo que las 
dpmás obligaciones, según las leglas del Derecho 
civil (nrt. 135 del Código penal). 

V. — La prescripción en el Derecho 
internacional 

Eu el Derecho internacional público se estudia la 
prescripción como modo de adquirir el territorio y, 
juntamente con él, soberanín y jurisdicción; y en el 
Derecho internacional privado se plantea el proble¬ 
ma de por cuál ley debe regirse la prescripción en 
el caso de que los dos sujetos de ella pertenezcan 1 
distintos Estados, ó se realice sobre objetos ó en 
virtud de actos celebrados en un Estado pertene¬ 
ciendo á otro ú otros los elementos personales 
de ella. 

§ l.° — La prescripción en el Derecho internacional publica 

La prescripción como media de adquirirse el terri¬ 
torio y la soberanía por el Estado; su admisibilidad 
y condiciones. Los tratadistas antiguos discutieron 
sobre la admisibilidad de la prescripción adquisitiva 
en el Derecho internacional público; pero los moder¬ 
nos están unánimes en admitirla. Watel y con él 
líivier y el marqués de Olivnrt, hacen notar que 
todas las razones que legitiman la prescripción entre 
particulares, exigen todavía más imperiosamente su 
admisión entre los Estados para evitar querellas sin 
término sobre la formación y la existencia de éstos. 
«El estado actual territorial de Europa, escribe lii- 
vier, reposa, en gran parte, sobre la posesión inme¬ 
morial, siendo ésta la que en último análisis forma, 
según Martens, la base de todo el mapa político v 
de la existencia de los Estados.» Y Fiore indica cuál 
sería el caos en que se encontrarían envueltos loa 
Estados de Europa y de América si se quisiese dis¬ 
cutir hoy la historia de su constitución y los títulos 
de sus actuales posesiones. 

Más discutible es si la prescripción basta para ad¬ 
quirir la soberanía sobre lus personas que habitan el 
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territorio. Fiore sostiene que «ninguna dinastía, 
cualquiera que sea el número de años que haya rei¬ 
nado, puede fundar su propio derecho frente al pue¬ 
blo en la prescripción adquisitiva». El poder sobe¬ 
rano procede de la sociedad, en la cual Dios lo ha 
depositado, y no puede ser legítimamente ejercido 
si no ha sido otorgado por la sociedad de que se 
trate. Sin embargo, cuando la población ha recono¬ 
cido la autoridad del soberano que ejercita su poder 
Bobre ella, por largo tiempo y sin protesta del sobe¬ 
rano legítimo ni del pueblo, y, además, ese ejercicio 
del poder se acomoda á los principios básicos mora¬ 
les y jurídicos, el Derecho internacional debe consi- 
Jerar como soberano al que de Aecho lo sea, el cual 
tonel tiempo adquiere un título que consolida en él 
•sa soberanía. 

En cuanto ó las condiciones de la prescripción, 
la doctrina corriente entre los tratadistas es: l.° que 
la buena fe se presume, salvo prueba en contrario, 
siendo loa Estados los únicos jueces de sus actos, 
«parte del juicio que de ellos forme Dios y formule 
la Historia; debiendo tenerse presente que, como es¬ 
cribe Lafayette Rodrigues, la violencia deja de ser 
un atentado, cuando el Estado usa de la fuerza para 
apoderarse de algo que sinceramente cree que le 
pertenece; 2.° que si bien la prescripción debe de 
ser presunción de un título legítimo de adquisición, 
ouvos efectos deberían cesar al probárselo vicioso de 
su origen, sin embargo, se aplica la prescripción á 
la legitimación de los títulos de conquista y de pro¬ 
tectorado colonial ó de esfera de influencia (hinter - 
¿and), no obstante que no constituyen en buenos 
principios modos legítimos de adquisición; 3.° que 
■e requiere una posesión continuada ó no interrum¬ 
pida y pacífica ó no contestada, y 4.° que el plazo 
de esta posesión no ha sido determinado. En gene¬ 
ral, se admite que debe la posesión ser inmemorial 
para hacer presumir el abandono de cualesquiera 
derechos anteriores por el Estado contra el cual se 
da la prescripción, no debiendo olvidarse que, como 
escribe Heffter, un siglo de posesión injusta no basta 
para quitarle los vicios de origen. 

Esta doctrina sobre los requisitos de la prescrip¬ 
ción se apoya sólo en las opiniones de los tratadis¬ 
tas. En la práctica el principio dominante continúa 
siendo el de la política y el de la fuerza por encima 
de los principios de justicia; pero el progreso del 
Derecho internacional exige que esos requisitos se 
fijen con alguna mayor fuerza, para lo cual propone 
Fiore que sea deferida al juicio de una conferencia 
internacional la determinación de cuándo podrá con¬ 
siderarse efectuada la prescripción que nos ocupa 
y en qué condiciones la posesión de hecho podrá re¬ 
putarse un Jln de non recevoir para la admisibilidad 
de la acción. 

§2.*—La prescripción en el Derecho internacional privado 

V. Contrato (t. XV, pág. 236). Lo allí dicho 
es aplicable á la prescripción del dominio y demás 
derechos reales cuando ésta se funde en un contra¬ 
to: en otro caso procederá aplicar la lex fori y, si 
ño se quiere ¡íacer depender la prescripción de la lev 
del país donde el nsunto se plantee.es preciso acep¬ 
tar la lex rei silae. 

Bibliogr. Todos los tratados de Derecho, en las 
diferentes ramas de éste, se ocupan de la prescrip¬ 
ción, sobre la cual existen también numerosas mo¬ 
nografías. En la imposibilidad de indicarlas todas, 
véanse corno ejemplo las de: Pothier, Tratados de la 
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posesión y prescripción (traducción española de Deó, 
Barcelona, 1880); V. Leray, Exposé élémentaire des 
principes de la prescripción (París, 1891); E. Caille- 
mer, Eludes sur les antiquités juridiques d'A thénes. 
La Prescription (París, 1896); Reinbardt, Pie ustt- 
copio and praescriptio des romischen Rechts (Stutt- 
gart, 1832); Hameaux, Die usucapió und longi tem- 
poris praescriptio (Giessen. 1835); Belloguet. De la 
praescriptio longi temporis (París, 1879); F. Ruffini, 
La buona fede in materia de prescrizione.Sloriadella 
teoría canonista (Turín, 1892); Falguera. Tratado 
de la prescripción catalana (nueva edición ampliada, 
Barcelona. 1880); Hirzel, Examen critico de la doc¬ 
trina y legislación moderna sobre la prescripción déla 
pena (en alemán, Zurich, 1860); A. Zerboglio. Della 
prescrizione penóle (Turín, 1893); Werhoif. Vindi - 
tiae Grotianae de praescriptione Ínter gentes liberas 
(Helmstadt, 1740); Cavarretta, La prescrizione nel 
Uintto internntionale privato (Palermo. 1908); A. 
Merignbac, Comment dolt étre déterminé le délai de 
la prescription extinctive des obligations en Droit in - 
ternational privé (París, 1884). 

Prescripción. Teol. Tertuliano introdujo en el 
lenguaje de la controversia teológica esta palabra en 
el sentido jurídico que tenía en el antiguo Derecho, 
de excepción ó denegación de acción: más tarde se 
empleó y sigue empleándose en la argumentación de 
la teología en el sentido también jurídico de titulo de 
derecho nacido de la posesión legítima. Indicaremos 
brevemente el uso y fundamento teológico de la pres¬ 
cripción teológica en ambos sentidos. 

El fin del tratado De praescriptionibus adversas 
haereticos, 6 adversas haereses , ó haereticorum del 
polemista y jurisconsulto africano es principalmente 
práctico; se trata en él de acabar con las discusiones 
inútiles de los herejes, oponiéndoles, como dirínn los 
franceses, une Jln de non recevoir, una excepción ju¬ 
rídica, un título doctrinal que inutilice toda su ac¬ 
ción, etiam sine retractatn doctrinarnm revincendos, 
dice aludiendo á su libro en la obra Adversas Mar - 
ciotiem (lib. 1), han de ser convencidos aun sin exa¬ 
minar de nuevo sus doctrinas. Así les quiere cerrar 
el camino á toda controversia particular sobre la 
Sagrada Escritura, ó sobre dogma alguno en par¬ 
ticular, por numerosas denegaciones de acción, por 
estar la Iglesia en posesión, por su antigüedad, por 
su unidad, etc. Se ha de reducir la disputa á lo 
fundamental, á quiénes ha sido entregada la doctri¬ 
na de Cristo, por quiénes debe ser explicada (c. 19); 
por esto á continuación teje con su lenguaje vigo¬ 
roso y acerado una magnífica descripción de la apoa- 
tolicidad de la Iglesia, como fundamento de la ver¬ 
dad de su doctrina (cc. 20-37). en cuyas frases 
lapidarias y esculturales, vivamente sentidas, lian 
visto siempre los apologistas católicos uno de los 
más preciosos testimonios de la antigua fe. Como 
complemento les opone también la excepción de dolo, 
ignorancia, variaciones, etc. (cc. 38-43). 

Más ordinariamente se emplea el argumento de 
prescripción en el sentido particular de título jurí¬ 
dico por el hecho de estar la iglesia en posesión de 
una doctrina como revelada durante un tiempo de¬ 
terminado. Del mismo modo que en Derecho, tam¬ 
bién es aquí la prescripción un caso particular de 
excepción que tiene, no un valor solo denegntivo ele 
acción al adversario, sino, además, un valor posi¬ 
tivo. es un verdadero título de propiedad. Este ar¬ 
gumento fué empleado por los controversistas, aun 
antes de Tertuliano, pues san Ireneo echa frecuen- 
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temente mano de él, y luego fué codificado por san 
Vicente de Lerins en su Commonitorinnt, y en nues¬ 
tros tiempos ha sido explicado por los teólogos. El 
principio dogmático é histórico en que se funda es 
la continuidad de la tradición de la doctrina cató¬ 
lica, garantizada dogmáticamente por la infalibili¬ 
dad del magisterio, é históricamente por la tenaz 
adhesión al depósito de la doctrina antigua é instin¬ 
tivo horror á toda novedad dogmática, hecho evi¬ 
dentísimo y mil veces constatado en los documentos 
de la tradición. Además, hechos históricos son la 
vigilancia de los pastores, la conspiración de diver¬ 
sas Iglesias en la misma enseñauza, mayormente si 
convienen en ella las de Oriente y Occidente, cosas 
todas que aun humanamente hacen imposible el error 
acerca del carácter tradicional de la doctrina. Es, 
pues, la prescripción teológica uno de los modos de 
probar la apostolicidad y, por tanto, el valor revelado 
de una doctrina por el método regresivo; aun cuan¬ 
do no se posean testimonios antiguos suficientemente 
claros, el solo hecho de haber sido admitida corrien¬ 
temente una doctrina en la Iglesia como pertene¬ 
ciente ;í la verdad católica, es suficiente argumento 
de su derivación apostólica. Tipo de argumento de 
prescripción es el que se emplea para probar el nú¬ 
mero septenario de Sacramentos (V.). Durante tres 
siglos (del xii al xvi) es enseñada corrientemente 
por teólogos y doctores y aun propuesta en fórmulas 
dogmáticas esta verdad, sin suscitar protesta algu¬ 
na; á no ser, por tanto, que los protestantes prueben 
claramente su introducción fraudulenta en la doctri¬ 
na eclesiástica, está en posesión; y, sin duda, ya 
podemos afirmar que no lo probarán, ha prescrito. 
Harnack ha intentado hacer derivar esta doctrina de 
la autoridad de Pedro Lombardo, el maestro de las 
sentencias; pero no ha sitio difícil contestarle que ni 
él la introdujo, ni su autoridad era bastante para 
imponerla; precisamente los últimos estudios hechos 
sobre sil célebre obra hacen ver que fueron muv 
numerosos sus impugnadores durante los cincuenta 
años que siguieron á su publicación. Otro caso de 
argumento de prescripción es la forma que insinúa 
el Tridentino para la prueba de tradición del sacra¬ 
mento déla Penitencia. V. Penitencia (t. XL1II, 
págs. 296, 299 y 301). 

Bibliogr. Tertuliano, De praescriptionibus, en 
Migne, Theologiae cursas completas (t. I, París, 
1837), donde se hallará también el de Vicente de 
Lerins y otros análogos muy útiles; también lo edi¬ 
tó Migue en la Patrología latina (t. 1, París, 1866); 
Franzelin, De divina traditione et Scriptura (Roma. 
1870); Pescli, Praelectiones dogmatirae (t. I, Fri- 
burgo, 1915); llainvel, De magisterio vivo et tradi¬ 
tione (París, 1905): Tanquerev, Synopsis Theologiae 
dogmaticae (Toninai, 1916). 

Prescripción. Terap. En sentido lato equivale 
este término á toda forma de ordenación terapéuti¬ 
ca, y así, se dice prescribir un régimen alimenticio, 
una cara termal, un clima de altura. En sentido es¬ 
tricto se entiende únicamente como prescripción 
una fórmula oficinal, y como tal la trataremos en 
este artículo. La fórmula ó receta comprende dos 
partes esenciales, á saber: la inscripción y la instruc¬ 
ción. Dirígese la primera al farmacéutico, expresan¬ 
do los medicamentos y sus dosis, así como el modo 
de preparación. La instrucción se dirige, en cam¬ 
bio, á los que cuidan al enfermo, y se refiere á ln 
manera de administrar el medicamento. El lenguaje 
de las prescripciones, que durante largo tiempo fuó 


el latín, es el nacional de cada país modernamente. 
En los países del Norte (Inglaterra, Alemania, Ru¬ 
sia. Suecia y Noruega) persiste, sin embargo, la 
costumbre de formular en lengua latina. Al prescri¬ 
bir se enumeran los raed camentos, haciéndoles o no 
preceder de un signo que en lo antiguo fué R. (re¬ 
cipe) y actualmente es D. ó T. (despáchese ó tómese). 
Se escribe cada medicamento en una línea aparte, 
incluso cuando se trate de substancias con la misma 
dosis. En este caso se reúnen ambas con una llave 
y la sigla a. a. (ana). El modo de preparación de la 
fórmula se ha considerado á veces como otra de sus 
paites, denominándola subscripción. Cuando no hay 
recomendación espe ial se inscribirán solamente las 
iniciales ü. s. a. (hágase según arte). El modo <ie 
prescripción se deja hoy al arbitrio del facultativo, 
acostumbrándose sólo en las pociones á comenzar 
por el vehículo. En cambio, en otras formas farma¬ 
cológicas. como las píldoras, se reserva el ultimo 
lugar para el excipiente. La norma clásica era. sin 
embargo, enumerar primeramente la substancia ac¬ 
tiva. La moderna posología se refiere al sistema mé¬ 
trico decimal por gramos, centigramos y miligra¬ 
mos, que deben escribirse con todas sus letras. Las 
gotas han conservado la numeración romana para 
mayor claridad. Es de rigor señalar si la fórmula 
está destinada al uso interno ó externo. Se tendrá 
en cuenta, en la designación de substancias, em¬ 
plear únicamente la científica, salvo cuando se trate 
de las sancionadas por el uso vulgar. Se escribir i 
asimismo con claridad, empleando la tinta y no el 
lápiz, y recomendando silencio á los circunstantes. 
Se fechará y firmará la prescripción, señalando eu 
ella el número de la patente de ejercicio del faculta¬ 
tivo. No sólo tiene importancia en la receta la elec¬ 
ción de la substancia activa, sino también la del 
vehículo. Este se grnduará según la edad del enfer¬ 
mo y sus susceptibilidades orgánicas. Asimismo so 
modificará según las propiedades fisicoquímicas de 
la substancia activa y su alterabilidad. Así. las pa¬ 
ciones gomosas se emplearán para vehículo del quer 
mes y las sales de bismuto. No siempre el vehículo 
es inerte, sino que muchas veces posee propiedades 
terapéuticas que se suman á las de la substancia 
activa (agua de azahar, de laurel-cerezo, de menta». 
Cuando se temen efectos desagradables secundarios 
de un medicamento es usual añadir substancias pre¬ 
ventivas, que se denominan correctivos . Tal ocurre 
con el jarabe de naranjas agrias para la administra¬ 
ción de los bromuros. Si dichos correctivos obran 
procurando otra vía de eliminación se llaman cue - 
pos vectores. Tal ocurre con el bicarbonato sódico, 
que favorece la eliminación de los yoduros por la vía 
renal en vez fie la bucal. Sin embargo, tratándose 
de prevenir efectos secundarios que comprometen la 
absorción (vómitos, diarrea) se recurre á formas far¬ 
macológicas especiales (cápsulas, perlas). Estas, 
como las píldoras, pueden formularse expresando la 
cantidad total de medicamento, previa división mar- 
tal. Asimismo se formula la cantidad de una sola (ie 
dichas píldoras ó cápsulas, añadiéndose luego reité¬ 
rese X. veces, ó sea el número de aquéllas que se de¬ 
see. La primera de dichas prescripciones es hoy la 
recomendada y preferida. La subscripción contiene 
la fórmula para X. pildoras, ó bien número X. El tiem¬ 
po por el cual se prescribe una fórmula es esencial¬ 
mente variable. En las enfermedades agudas es co¬ 
rriente prescribir por veinticuatro horas, graduán¬ 
dose las tomas por este plazo. Cuando las fórmulas no 
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pueden ejecutarse por deficiencias de asociación 
entre sus componentes, se dice que hay incompatibi- 
li tad farmacéutica. Tal ocurre cuando se prescribe 
c mo soluble una substancia insoluble ó cuando se 
prescribe una masa pilular sobrado blanda ó dura. 
E^ta incompatibilidad se ha designado asimismo con 
el nombre de física, reservándose el de química para 
los medicamentos que por reacción dan origen á 
nuevos y no buscados compuestos. Así, la asocia¬ 
ción de yoduro potásico y subnitrato de bismuto da 
origen á un precipitado inerte de yoduro de bismu¬ 
to. Esta incompatibilidad puede traducirse en una 
verdadera intoxicación, romo ocurre con los calome¬ 
lanos, bromuros y yoduros alcalinos. Se denomina 
incompatibilidad fisiológica la que resulta de medica¬ 
mentos que contrarían ó neutralizan su acción. Tal 
ocurre con la digital asociada á la antipirina, la be¬ 
lladona, la quinina, la trinitrina. En parte puede 
buscarse este efecto como útil en la administración 
de substancias activas con objeto de prevenir su to¬ 
xicidad. Así, se asocian la pilocarpinay la atropina, 
la cafeína y la morfina. En la fórmula en que puede 
temerse un efecto nocivo, abandonada en manos del 
enfermo, es necesario escribir para una vez ó bien 
no se renueve. No se prescribirán jamás substancias 
lie-conocidas, cual puede ocurrir con los específicos 
ó preparaciones industriales. Entonces el médico 
compromete su responsabilidad con todos los azares 
de preparaciones defectuosas ó nocivas. Tratándose 
de medicamentos líquidos, su administración es por 
gotas, cucharadas ó tazas. En el primer caso se 
emplean ya los cuentagotas corrientes, ya los fras¬ 
cos cuentagotas, teniendo en cuenta la diferente 
densidad de los líquidos. Sabido es, en efecto, que 
el agua destilada, el alcohol en sus distintos grados 
y el éter representan números diversos de gotas por 
gramo. El modo de prescripción de tales medica 
meatos (alcoholados, eterolados, extractos fluidos) 
es variable. Así, ya se prescriben en cierta cantidad 
al enfermo, para que él mismo cuente sus gotas, ya 
Re introducen éstas directamente en una poción al 
formularla. Para las cucharadas rigen tres tipos, á 
saber: de café, de postre y de sopa, que correspon¬ 
den, respectivamente, á 5, 10 y 15 gr. de agua. Lo 
propio que con las gotas hay que tener en cuenta la 
diferente densidad de los líquidos (julepes, loocs, 
elixires, vinagres, aceites). 

En cuanto á las tazas se utilizan de tres tipos: 
la de café (100 gr.). la de te (150 gr.) y la de des¬ 
ayuno ó grande (300 gr.). Sirven principalmente 
para administrar tisanas, caldo y leche. Algunos 
autores admiten, además, como tipo de esta clase 
las copas de licor (25 gr.), de vino generoso (75 gr.), 
de vino ordinario (100 gr.) y de agua (250 gr.). La 
natigua polifarmacia ha caído en desuso, reducién¬ 
dose hoy en gran modo el número de substancias 
activas en las pociones, y llegando á constar de una 
sola. Cuando se trata de varias substancias ó bases, 
se prefieren las de efectos sinérgicos (doral y bro¬ 
muros). Los jarabes, de que tantos efectos se espera¬ 
ban antaño, han decaído asimismo, conservándose 
pocos de ellos y obrando ya como sinérgicos (benzoa¬ 
to sódico y jarabe bálsamo de Tolú). ya como correc¬ 
tivos (tártaro emético y jarabe de diacodión). Se ha 
dado el nombre de intermedio a la substancia que 
une la base al excipiente, como las gomas, mucíla- 
gos, yema de huevo, etc. Generalmente la forma de 
incorporación de estas substancias y su preparación 
se dejan en la fórmula al arbitrio del farmacéutico. 


|y así se prescribe simplemente: julepe gomoso, po¬ 
ción gomosa. Alguno de estos intermedios se ha 
hecho clásico en los formularios, cual ocune con 
los loocs en medicina infantil. La forma de adminis¬ 
tración por horas en enfermos válidos debe hacerse 
coincidir con las de las comidas, para evitar las 
gastritis medicamentosas. Las formas sólidas (piído 
ras, gránulos, sellos, bolos, electuarios, etc.) son 
numerosas y están sujetas á algunas reglas especia¬ 
les. Alguna de ellas, como los gránulos, se ha des¬ 
tinado á la administración de medicamentos aetivos 
(digitalina. aconitina). Lo propio cabe decir de los 
comprimido», y aun en cierto modo, de las tabletas 
(quinina, aspirina, veronal). Sólo se prestan á la 
confección de pildoras los medicamentos activos á 
pequeñas dosis y sólidos. La base es única ó múlti¬ 
ple y el excipiente inerte (altea, regaliz, azúcar de 
leche) ó activo (quina, ipecacuana, belladona). Es 
útil en ocasiones especificar su envoltura, ya para 
evitar sean atacados por el jugo gástrico (queratiua, 
gluten, cera), ya para disimular su olor o sabor 
(tolú, gelatina). Puede asimismo ser útil en la subs¬ 
cripción recomendar al farmacéutico evite una con¬ 
sistencia sobrado seca. Esto tiene por objeto hacer¬ 
las atacables por los jugos gastrointestinales, yaque 
de otra suerte permanecerían inactivas. Se proscri¬ 
birá toda fórmula pilular en los niños, que la recha¬ 
zan. la e9cupeu ó la mascan. Lo propio sucede con 
ciertos sujetos impresionables ó neuróticos que ex- 
per ; mentan espasmos faríngeos, náuseas y vómitos 
por las píldoras. Tratándose de la prescripción de 
sellos, se evitará asociar substancias que puedan 
producir efectos delicuescentes, como la antipirina 
y el salicilato sódico, el sulfonal y el hidrato 
doral. El uso del excipiente en esta forma sólo est.i 
destinado á aumentar la masa del medicamento, rc- 
curriéndose con tal fin al azúcar en polvo. Todo lo 
dicho es aplicable á los polvos que se prescriben hoy 
en paquetes y no como antiguamente á pulgaradas, 
lo cual impedía toda dosificación. Las pastas, cho¬ 
colates, bizcochos, etc., aunque de uso corriente, no 
son objeto de prescripción por considerarse como 
simples preparaciones industriales. La elección de 
forma farmacológica no es de puro capricho del me¬ 
dico, sino que está regulada por razones dependien¬ 
tes unas del enfermo y otras del medicamento admi¬ 
nistrado. Las primeras se relacionan con la edad, 
idiosincrasia, posición social, naturaleza déla enfer¬ 
medad . Algunas substancias son de precio muy 
elevado, otra9 se prestan mal para un sujeto que no 
guarda cama, etc. Las razones dependientes del me¬ 
dicamento se refieren á su solubilidad, sabor, olor, 
etcétera. El éter se prescribirá en perlas y no en 
poción; la trementinn ó la copniba en cápsulas, y 
ninguna de estas substancias en forma líquida. Por 
este motivo han caído en desuso algunas prepara¬ 
ciones magistrales, como la poción de Chopart . Los 
enemas se prescriben siempre como fórmulas ofici¬ 
nales, no siendo objeto hasta ahora de preparación 
industrial. Como base del enema pueden elegirse no 
sólo substancias líquidas, sino también sólidas, ya 
que éstas pueden absorberse á veces (almizcle, al¬ 
canfor). El excipiente debe considerarse en su cali¬ 
dad y cantidad. La primera se refiere al uso del 
agua ó un líquido acuoso ó emoliente, sobre todo 
cuando la bnse es irritante ó cáustica (creosota, do¬ 
ral). La cantidad debe ser por lo común pequeña, lo 
cual facilita su absorción. Empléase como interme¬ 
dio la venia cié huevo ó el cocimiento de raíz de 
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altea. Los supositorios son preparaciones especiali¬ 
zadas á veces y que integran por lo común substan¬ 
cias sólidas y solubles. Como excipiente en su con¬ 
lección se empica la manteca de cacao, el sebo, la 
miel, glicerina y jabón. Tanto en los supositorios 
como en los enemas, deberán darse instrucciones mi¬ 
nuciosas al enfermo, que es preferible sean verbales. 
Los medicamentos absorbidos por vía cutánea ofre¬ 
cen asimismo peculiaridades en su prescripción. Las 
poma las emplean como excipiente la manteca, va¬ 
selina y lanolina, hallándose reservadas á un esca¬ 
so número de medicamentos (mercurio, colargol, 
salicilatos de metilo y amilo). Se recordará que las 
pomadas de acción local deben emplearse en uncio¬ 
nes y las de absorción general en fricciones. Los 
baños, cuando son objeto de prescripción, compron- 
den dos términos de base, que es único ó múltiple, 
y el excipiente que es el agua. Se trata en conjunto 
de preparaciones poco empleadas y de acción dudo¬ 
sa, por lo que se ha procurarlo favorecerlas con la 
corriente eléctrica continua. Se prescriben asimismo 
por vía cutánea medicamentos en substancia como 
el guayacol y los salicilatos. Adminístrense en pin¬ 
celaciones ó aplicaciones con gasa esterilizada ó ta¬ 
fetán engomado, indicando simplemente la cantidad 
que debe emplearse cada vez. La prescripción de 
medicamentos por vía hipodérmica no está sujeta á 
reglas especiales. Actualmente la preparación tan 
extendida de inyectables ha simplificado más aún el 
modo de formular tales medicamentos. Asi, se expre¬ 
sará úuicameuteen la prescripción el número y cali¬ 
dad de aquélla. Tampoco los medicamentos por vía 
intramuscular exigen cuidados especiales al prescri¬ 
birlos. Eu las inhalaciones y fumigaciones sólo se 
impone una fórmula cuando se desea una asociación 
de medicamentos gaseosos como el guayacol, mentol 
y eucaliptol. La vía nerviosa (lumbar ó epidural) 
para la administración de substancias terapéuticas 
no exige tampoco prescripciones especiales. Lo pro¬ 
pio cabe decir de la vía venosa, ya que se trata en 
tales casos de intervenciones puramente médicas. 

Bibliogr. Gibbert, El arte de prescribir ; Arno- 
zán, Tratado de Terapéutica (ed. Espasa, Barcelona); 
Manquat, Tratado elemental de Terapéutica (ed. Es- 
pasa, Barcelona); Lnnder Brunton, Lessons on the- 
rapetitics (Londres, 1900); Richnud, Précis de Thé- 
rapeutique et de Pharmacologie ( París, 1912); Lyon- 
net, Précis de Varí de formuler (París, 1913); 
Penzoldt y Stintzing, Handbuch d. gesammten The- 
rapie (Berlín, 1914); Liebreich, Emyklopadie der 
Therapie (Berlín, 1915); Rigler, Pie Therapie d. 
taglichen Praxis (Berlín, 1911); Schevalbe, Thera- 
peutisrhe Technikf. Aerxte (Berlín, 1914); Milller, 
Pie Therapie d. praktischen A rites (Berlín, 1914); 
Bearlev, First lines in dispensing (Londres, 1909); 
The pharmaceutical formulary ( Londres, 1911): The 
book of prescriptions (Londres. 1913); Hale White, 
Materia medica, Pharmacy, Pharmacology and The - 
rapeutirs (Londres, 1919). 

PRESCRIPTIBIUDAD. f. Cualidad de pres- 
cripto. 

PRESCRIPTIBLE. (Etim. — De prescripto.) 
adj. Que puede prescribir. 

PR ESCRIPTIVO, VA. adj. Que prescribe. 

PRESCRIPTO, TA. p. p. irreg. Prescrito. 

PRESCRITO, TA. (Etim. — Del lat. praes- 
criptus, prescrito.) p. p. irreg. de Prescribir. 

PRESCHKAU. Geog. Mun. de Checoeslovaquia, 
en Bohemia, círc. de Leimeritz, dist. y á 20 kms. I 


E. de Tetschen, en los montes de Lusacia; 1.630 h. 
(distribuidos en dos pobl. Nieder-Preschkau y Ober- 
Preschkau). Fab. de hilados y tejidos de algodón. 
Aprestos. Producción artificial de hielos. Es cuna 
del historiador y cronista Gradiensk 

PRESE (Lb). Geog. Sanatorio y ald. de Suiza, 
en el cant. de losGrisones, dist. de Berninn, ¿ 970 
m. 6. n. m.; 330 h. Baños sulfúricos y casa de cura¬ 
ción en el extremo N. del lago de Poschiavo. 

Bibliogr. Killias, Pas Tal von Poschiazo uud 
Le Prese (Zurich, 1889). 

PRESEA. Para equivalencias, V. Joya. (Etim. 
— ¿Del franc. prisé, estimado?) f. Alhaja, joya ó 
cosa preciosa. || ant. Mueble y utensilio que sirve 
para el uso y comodidad de las casas. |J Utensilio ó 
vasija para guisar la comida. 

PRESEAR. v. n. ant. Apresurarse, darse pri^a. 

PRESEAU. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Norte, dist. y cant. de Valenciennea, 
junto á las fuentes de un tributario del Rhonelle. á 
80 m. s n. m.; 2,100 h. Iglesia parroquial moder¬ 
na con distintos objetos de arte de los siglos xvi 
y xvm. Castillo del siglo xvii. Refinería de azúcar. 
En su Biblioteca municipal se conserva un ejemplar 
manuscrito de las Constitutiones regui Galltae, del 
siglo xiv, debidas al cronista José Duplain. 

Preseau de Dompierre (Jacobo). Biog. Escritor 
francés del siglo xvm. Sirvió en el arma de caballe¬ 
ría por espacio de muchos años y publicó un Trmté 
de Védncation du cheval en Europa (París, 1788), 
que estuvo muy en boga en su tiempo. 

PRESEGLIE. Geog. Mun. de Italia, en la pro¬ 
vincia de Brescia, circondario y á 11 kms. ONO. da 
Sato, en el Val Sabbio, junto al Cliiese, afl. izq. del 
Oglio; 1.300 h. 

PRESEMINAL. adj. Anterior á la seminación 
ó fecundación. 

PRESENCIA. 1. a acep. F. Présence. — It. Pre- 
senza. —In. Presence. —A. Auwesenheit. — P. y C. Pre¬ 
sencia. —E. Ceesto. ( Etim. — Del lat. praesentia, pre¬ 
sencia.) f. Asistencia personal, ó estadode la persona 
que se halla delante ó en el mismo paraje que otra ú 
otras. || Talle, figura y disposición del cuerpo. (| 
Representación, pompa, fausto. || fig. Actual me¬ 
moria de una especie, ó representación de ella. || 
Quím. y Med. Existencia de una substancia en otra; 
y así se dice: reconocer la presencia de un veneno en 
un alimento, del arsénico en un cadáver, etc. (j Pre¬ 
sencia de Animo. Serenidad ó tranquilidad que con¬ 
serva el ánimo, así en los sucesos adversos como en 
los prósperos. [| Presencia de Dios. Actual consi¬ 
deración de estar delante del Señor. 

En, ó A, presencia, m. adv. A vista de uno. 

Presencia (Acción de). Quim. Hoy se llama ca¬ 
tálisis (V.). 

Presencia (Acto de). Acción de presentarse en 
cualquier solemnidad ó ceremonia, sólo con intento 
de ser visto ó de hacer constar la adhesión al mismo, 
sin ánimo de contribuir al esplendor ni al éxito. 

Presencia real. Teol. El dogma fundamental de 
todo tratado sobre el Santísimo Sacramento es la 
presencia real, ó sea, que Cristo está en la Sagrada 
Eucaristía verdadera, real y substancialmente pre¬ 
sente. como dice el Concilio Tridentino (s. XIII, 
canon l.°). V. Eucaristía. 

PRESENCIAL.. (Etim.—Del lat. praesentia- 
lis.) adj. Perteneciente ó relativo á la presencia. || 
Se dice del que se halla presente á un acontecimien¬ 
to, etc. Testigo presencial. 
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PRESENCIALIDAD. f. Cualidad de presen¬ 
cial. 

PRESENCIALMENTE, adv. m. Con actual 

presencia ó personalmente. 

PRESENCIAR. F. Etre présent. — It. Presenzia- 
re.— In. To be present, towitness.— A. Gegenwartig sein. 
—P. y C. Presenciar.— E. Ceesti. ( Etiin. — De pre¬ 
tenda.) v. a. Estar presente. Hallarse presente á 
un acontecimiento, etc. 

PRESENCIO. Geog. Mun. de la prov. de Bur¬ 
gos. que consta de 483 e. y albergues y 1,725 h. 
según el censo de 1910. Se compone de la villa de 
su nombre y de 28 e. y albergues aislados. Corres¬ 
ponde al p. j. de Lerma, dióc. de Burgos, y está 
sit. en terreno llano, cerca de Revenga. Riega su 
término el río Cogollitos; produce cereales, vino y 
legumbres. 

PRESEND. m. ant. Presente, regalo. 

PRESENIL, adj. Perteneciente á la preseni¬ 
lidad. 

Presenil (Delirio). Pat. Síndrome mental per¬ 
teneciente al grupo de las psicosis involutivas, pero 
que adelanta sobre la época natural de la senec¬ 
tud. Afecta unas veces la forma melancólica de tipo 
angustioso y otras el llamado delirio de influencia. 
No se distingue la primera en sus rasgos esencia¬ 
les de la melancolía senil. En cuanto al delirio de 
inílueneia se distingue por su carácter rudimentario 
sin personalización. El enfermo, más que perseguido, 
se siente molestado y objeto de vejaciones sin cuento. 
Se queja de que le revuelven y ocultan sus ropas, que 
le abren los armarios y cajones, que curiosean sus 
papeles. No atribuyen la culpa de ello á personas 
conocidas, sino á gente imaginaria que no aciertan 
i precisar. Tampoco se observan reacciones deliran¬ 
tes emotivas en el sentido de venganza ó persecu¬ 
ción. El humor de los pacientes no es ansioso, pero 
sí mohíno y preocupado. Es frecuente el insomnio, 
pero sin que se observe decaimiento de fuerzas ni 
síntomas neurasteniformes. El delirio de influencia 
se encuentra desde los cuarenta años y particular¬ 
mente en las mujeres. Generalmente existe herencia 
neuropatológica. La marcha de la enfermedad ofrece 
remisiones, pero no una verdadera curación. El paso 
á formas mentales más graves y propiamente seniles, 
no parece común. El pronóstico es siempre grave 
como en todas las psicosis involutivas. El tratamien¬ 
to rnanicomial sólo se impone en casos de complica¬ 
ciones peligrosas. 

PRESENILIDAD, f. Ancianidad prematura. 

PRESENSIÓN. f. Sensación anticipada, pre¬ 
sentimiento. 

PRESENTABLE, ndj. Que se puede presen¬ 
tar. {] Que está en condiciones de presentarse ó ser 
presentado. 

PRESENTACIÓN. 1 .* acep. F. Présentation. — 
It. Presentaziona. — In. Presentaron. —A. Vorstellnng.— 
P. Presentacáo. —C. Presentació. —E. Prezentado. (Etim. 
— Del lat. praesentatio, onis .) f. Acción y efecto de 
presentar ó presentarse. || Proposición de un sujeto 
arito para una dignidad ó beneficio eclesiástico, he¬ 
cha por el que tiene derecho á presentarlo. II Fiestn 
pnrticular que celebra la Iglesia el 21 do Noviem¬ 
bre. en el cual fué María Santísima presentada á 
Dios por sus padres en el templo. || A mér. Pedi¬ 
mento, demanda. 

Presentación. B. art. Numerosas son las obras 
artísticas que representan escenas de la Presentación 
del Niño Jesús en el Templo y la de la Virgen. Las 


primeras son, empero, más abundantes. A continua¬ 
ción citamos las que tienen mayor interés, dando el 
nombre del pintor y el paraje donde se conserva el 
cuadro: Memling (hospital de San Juan, Brujas), 
Rogerio van der Weyden (Munich), Scháufelein 
(Carlsruhe), una tabla atribuida á Giotto (Colección 
Gardner, Boston), Luini (iglesia de Santa María, 
Saronno), Lochner (Darmstadt), Holbein el Viejo 
(Munich), un cuadro de escuela austríaca (Kloster- 
neuburg), otro de escuela borgoñona (Colección Ma- 
yer van der Bergh, Amberes), otro de escuela viene- 
sa (Klostorneuburg), otro de escuela de Durero (Mu¬ 
seo Municipal de Francfort del Mein), otro atribuido 
á Boccaccino (Bérgamo), otro atribuido á uno de los 
Hopfer de Augsburgo (Colección Kaufmann, Ber¬ 
lín), Rafael (Vaticano, en la predela de la Corona¬ 
ción de la Virgen), Schaffner (Munich), Fia Barto- 
lomeo (O fie i 03 , Florencia), un cuadro de escuela ti¬ 
rolesa del siglo xv (Colección Rillabona, Innsbruck), 
otro cuadro de la misma escuela (antigua catedral de 
Wilten), un cuadro atribuido :<1 Maestro de Moulins 
(Colección Gibbs), otro del Maestro de Wilten, lla¬ 
mado de la Vida de María (convento de Wilten), 
Carpaccio ( Academia de Yeuecia), y Pedro de Cam¬ 
paña (Catedral de Sevilla). 

De la Presentación de la Virgen en el Templo, los 
cuadros más interesantes son: Benveuuto di Giovan- 
ni (Siena), Ticiano (Academia de Venecia), Carpac¬ 
cio (Pinacoteca Brera), Ghirlandaio (Santa María la 
Nueva, Florencia), un cuadro de escuela tirolesa 
(Colección Vintler, Bruneek), P. y H. Dünvegge 
(iglesia prebostal de Dortmund), Wolfango Trsut 
(Venta Lippann, 1912), y otro del Maestro de la 
Vida de Alarla (Pinacoteca Antigua de Munich). 

Presentación. Comer. Acto de exhibir al librado 
un documento de giro pora que lo satisfaga en el 
acto ó para que se tome nota del mismo á los efectos 
del vencimiento. 

Presentación. Mil. Acto de cortesía que se rea¬ 
liza acudiendo á saludar por primera vez á un gene¬ 
ral ó autoridad militar, y el cual está regulado del 
modo siguiente: Los oficiales generales nombrados 
para cualquier cargo y los jefes destinados á mando 
de cuerpo, se presentarán al rey si se encontrasen 
en la corte al recibir su nombramiento, y lo mismo 
harán con el ministro de la Guerra. Todo general 
(desde la clase de teniente general inclusive), jefe y 
oficial se presentará al capitán general de la región 
siempre que llegase ó saliese del punto en que aquel 
tenga su residencia. Los capitanes generales de las 
regiones se ofrecerán personalmente á los capitanes 
generales de Ejército al recibir aviso de su llegada. 
Los jefes y oficiales de todas las categorías de cada 
arma ó cuerpo se presentarán á los comandantes 
generales de sus respectivas armas ó cuerpos y al 
jefe de la sección del Ministerio, al llegar ó salir de 
la corte. Los generales, desde teniente general á 
general de brigada, se presentarán á la autoridnd 
militar local si ésta fuese de la categoría de general, 
y, en caso contrario, le dará aviso de su llegada, 
devolviéndole la visita cuando la referida autoridad 
se le baya presentado. Los jefes y oficiales, además 
de presentarse al capitán general, deben hacerlo al 
gobernador militar de la plaza. Además de las pre¬ 
sentaciones citadas, los generales, jefes y oficia¬ 
les quedan obligados á aquellas otras que deban \ e- 
rificar individual ó colectivamente por razón de los 
destinos que ejerzan ó para los que sean nombra¬ 
dos. Del cumplimiento de esta obligación no quedan 
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exceptuados los generales, jefes ni oficiales que des¬ 
empeñen destinos civiles, salvo en ei caso de qne 
lieven anexo el carácter de autoridad y cuando se 
trate de puntos en donde la ejerzan. En el extran¬ 
jero deben presentarse al representante de España. 
El militar de cualquier graduación y categoría que 
sufriera arresto se presentará, al ser puesto en liber¬ 
tad, al jefe o autoridad que se lo impuso y á todos 
sus superiores inmediatos. Todo jefe y oficial de 
Ejército que pernocte en donde reside una autoridad 
de la Armada se presentará á ella. 

Las presentaciones deben efectuarse precisamente 
durante las primeras veinticuatro horas de la llegada 
del general, jefe ú oficial á quien obligan: la omisión 
de este deber es considerada como una falta de dis¬ 
ciplina, que será corregida gubernativamente, á me¬ 
nos que circunstancias especiales obliguen á la for¬ 
mación de sumaria. 

Presentación. Obst. La presentación de vértice 
natural ó eutócica por excelencia es la de cabeza fle- 
xionada. mentón junto al esternón y región occipital 
como punto más declive. Ofrécese cuando se reúnen 
todas las condiciones de acomodación normal tanto 
maternas como fetales. Es la más frecuente de todas 
al llegar el término del embarazo, apareciendo como 
más comunes las posiciones izquierdas. El diaguós- 
tico se establece durante la gestación palpando el 
abdomen y explorando el útero en su fondo y partes 
laterales. Se descubre una parte fetal voluminosa, 
dura y redondeada ó un tumor cefálico que ocupa la 
excavación. La exploración palpatoria uterina per¬ 
mite apreciar las ualgas y las pequeñas partes feta¬ 
les. Finalmente, el tacto vaginal permite apreciar 
todos los caracteres del vértice. El diagnóstico de las 
posiciones se establece por los datos de la auscultación 
asociados á los de la palpación. Así, en la posición 
i quierda variedad anterior el foco de auscultación 
radica en el punto medio de una línea dirigida des¬ 
de el ombligo á la espina ilíaca anterior superior. 
El tacto vaginal permite percibir la fontanela poste¬ 
rior hacia delante y á la izquierda en Ja dirección 
d ■ la eminencia ileopectínea. La presentación de cara 
es la de cabeza extendida, con el occipucio tocando 
el raquis v la región mentoniana como parte más 
declive. Es la posición menos frecuente, siendo, pol¬ 
lo común, secundaria. Obedece á todas las causas 
que dificultan la acomodación cefálica normal á la 
entrada de la pelvis (multiparidad, estrechez pél¬ 
vica, cortedad del cordón). A la palpación se reco¬ 
noce una prominencia muy acusada y por encima 
de ella una depresión á modo de hachazo (ángulo 
dorsooccipital). Explorando las partes laterales «1 el 
útero se puede reconocer el dorso del feto que ocu¬ 
pa el mismo lado que la cara prominente de la 
presentación. El foco de auscultación generalmente 
es alto en la vecindad del ombligo, percibiéndose cla¬ 
va mente los ruidos del corazón fetal sobre todo en 
Jas mentó anteriores. Las posiciones se diagnosti¬ 
can por ei tacto, buscando el mentón que según se 
encuentre en la mitad derecha ó izquierda pélvica 
corresponderá á la variedad del mismo nombre. La 
situación del mentón hacia delante, atrás ó á los 
Indos orienta el diagnóstico respecto á las varieda¬ 
des anteriores, laterales ó posteriores. Algunos au¬ 
tores describen como posición especial la llamada de 
frente, en que la región frontal es la parte más de¬ 
clive. ocupando ei centro de ia excavación. La pre¬ 
sentación de nalgas es aquella en que In extremidad 
pé.vica del teto corresponde al área del estrecho su¬ 


perior. Puede ser completa ó incompleta según se en¬ 
cuentren o no replegados los miembros inferioras 
delante de la pelvis. En la forma incompleta se ofre¬ 
cen tres modalidades: de nalgas, de rodilla y depiex. 
Como orden de frecuencia la piesenlaeiou de nalgas 
es la más común después de la de vértice y puede 
ser primitiva ó secundaria. Figuran como causas 
maternas la multiparidad, ios fibromas y deformacio¬ 
nes uterinas, io propio que las estrecheces pélvicas. 
Entre las causas fetales dsiten enumerarse la peque¬ 
nez y maceración del feto, ei hidrocefalo y el hidronm- 
nios. El diagnóstico se establece por la palpación 
que á nivel ó por encima del estrecho superior deja 
reconocer una masa voluminosa, irregular, blanda v 
depresible. En el fondo del útero se observa la ca¬ 
beza fetal que es dura, redondeada y pelotea. Folie 
la cabeza y el dorso se encuentra la depresión de la 
nuca. Cuando las nalgas no están encajadas, la ca¬ 
beza pelotea poco y mal. El punto de referencia fe¬ 
tal está constituido por la cresta sacra, diagnosticán¬ 
dose las variedades de posición por el surco ínter- 
giúteo. La presentación de tronco llamada asimismo 
tranversal ó de tronco no ofrece más que dos posicio¬ 
nes: derecha é izquierda. Es poco frecuente aunque 
se dan más casos que de las presentaciones de cara. 
El acromion ofrece el punto de referencia, haciéndo¬ 
se el diagnóstico por la presencia de la cabeza en 
una de las fosas ilíacas ó de los vacíos. En el otro 
lado y en un punto dinmetralmente opuesto se apre¬ 
cian las nalgas del feto. Como causas de esta presen¬ 
tación figuran todas las que no dejan acomodar el 
polo cefálico. A veces las contracciones uterinas, sor¬ 
prendiendo al feto movible y colocado transversal¬ 
mente, pueden fijarlo así. A veces.se reconoce detrás 
de la pared abdominal la superficie ancha y resisten¬ 
te del dorso del feto (variedad dorsoanterior). Otras 
veces, en cambio, se halla una zona depresible co¬ 
rrespondiente por suscaracteres al líquido nmniótico 
donde flotan pequeños extremos (variedad dorsopos- 
terior). Para completar este artículo, V. Parto. 

Presentación. Psicol. Tiene varias acepciones 
en Psicología. Unas veces significa lo misino que el 
objeto del conocimiento en general: otras veces su 
significado se restringe al objeto de la percepción ( Y.), 
en cuanto ésta es distinta del proceso de ideación. 
Algunos psicólogos acertadamente guardan el nom¬ 
bre representación para indicar todo estado de con¬ 
ciencia que se reproduce, habiendo existido anterior¬ 
mente, ya se verifique esto con reconocimiento del 
mismo, ya sin este reconocimiento; y, por consi¬ 
guiente, llaman presentación á todo conocimiento 
que no sea una reproducción de otro anterior. 

Además, en Psicología experimental llámase pre¬ 
sentación el acto de aplicar un estímulo ó excitante 
para obtener una reacción de orden psicológico. 
Cuando la naturaleza del experimento exige gran 
precisión en la aparición del excitante ó en su des¬ 
aparición, así por lo que se refiere al tiempo, corno 
á las demás condiciones, échase mano de aparatos 
diversos ideados al efecto, los cuales reciben el nom¬ 
bre d e aparatos de presentación. La manera especial 
de proceder en la presentación del excitante ó esti¬ 
mulo. que muchas veces será un test ó prueba meu- 
tal, llámase método de presentación . 

Presentación (Hermanas de la). Iíist. reí. Con¬ 
gregación religiosa de mujeres fundada en 1027 por 
Nicolás Sanguiu. obispo de Senlis. Bajo su direc¬ 
ción, las jóvenes parisienses Catalina Dreux y María 
de la Croix empezaron la obra de la enseñanza eu 
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1626, formando al nño siguiente una comunidad 
religiosa que luego adoptó la regla de San Agustín. 
Fué una de las instituciones que sucumbieron cuan¬ 
do ¡a Revolución francesa. 

Presentación (Hermanos de la). Bist. reí. Con¬ 
gregación religiosa católica de Irlanda, fundada en 
¡a primera mitad del siglo xix por Edmundo Igna¬ 
cio Rice. Está oficialmente reconocida como Institu¬ 
to educativo y está incorporada al Negociado de 
educación y al'Departamento técnico. Sus alumnos 
*♦* preparan en ella para el Servicio civil y para la 
Universidad Nacional. 

Presentación (Orden de la). Hist. reí . Orden 
religiosa de mujeres fundada en Cork (Irlanda) en 
H75 por Houoria Nagle. En un principio sus reli¬ 
giosas se llamaron Hermanas del Sagrado Corazón, 
cambiando este nombre por Hermanas de la Presen¬ 
tación en 1791, año en que el papa Pío VII aprobó 
su regla. En 1800 el mismo Pontífice elevó la con¬ 
gregación al rango de orden religiosa, dedicada á la 
enseñanza. Desde Cork propagóse ya en 1793 á 
Jvillarney, en 1794 á Dublín y en 1798 á Water- 
ford. Las comunidades son independientes de la 
casa matriz, estando únicamente sujetas á su supe- 
íiora respectiva y al obispo ue la diócesis. Las es¬ 
cuelas de la orden, incorporadas al Negociado de 
Instrucción pública, tienen por principal objeto la 
enseñanza y educación de la niñez según la doctri¬ 
na y moral católicas. A principios del siglo xx el 
número de alumnas de la orden de la Presentación 
era (en Inglaterra) de más de 22,000. En 1811 la 
orden se extendió á la India y de allí á Australia, 
en donde actualmente (1922) trabajan unas 500 re¬ 
ligiosas en más de 20 conventos. Cosa de medio si¬ 
glo después de su fundación propngóse á América, 
íundando el primer colegio en San Juan de Nueva 
1 uudlandia. En 1854 se fundó el primer convento 
en California, siguiendo los de Nueva York y otros 
con grandes extensiones de misión en Massachu- 
Central Fnlls, Rhode Island, Nueva Hampshi- 
ie y. finalmente, en Dakota y otros puntos. Actual¬ 
mente pasan de 400 las religiosas de la orden de la 
Presentación que trabajan en la América del Norte, 
dirigiendo 32 escuelas parroquiales con unos 7,000 


alumnos, 5 academias con más de 400, 3 orfanatos 
con más de 500 asilados y 2 hospitales. 

Presentación de Jesús en el templo. Bel. A la 
salida de Egipto dijo Dios á Moisés: «Conságrame 
todos los primogénitos entre los hijos de Israel» 
(Ex., 13, 2). Con esta ley Dios se reservaba a los 
primogénitos de cada familia para su servicio en el 
tabernáculo. La razón por la cual el Señor se re¬ 
servó los primogénitos la expresó él mismo hablan¬ 
do con Moisés: «Todo primogénito de los hijos de 
Israel es mío:... el día en que herí á los primogé¬ 
nitos de la tierra de Egipto, yo me los consagré» 
(Núm., 8, 17). Más tarde, en lugar de los primo¬ 
génitos de cada familia, escogió Dios para su servi¬ 
cio á los hijos de Leví (Núm., 3, 11-13); pero aun 
entonces, para recuerdo perenne de la misericordia 
que había usado con los primogénitos de Israel v de 
la elección que había hecho de ellos para el ministe¬ 
rio del tabernáculo, quiso que cada primogénito fue¬ 
se rescatado mediante la entrega de 5 sidos (unas 
18 pesetas). 

En cumplimiento de esta ley, Jesús, á los cuaren¬ 
ta días de su nacimiento, fué presentado al Señor en 
el templo de Jerusalén. Aunque los términos mis¬ 
mos de la ley eximían á Jesús de su cumplimiento, 
fué, con todo, convenentísimo que se sujetase á 
ella. A la verdad, con la presentación Jesús se daba 
á conocer como hombre verdadero, niño recién naci¬ 
do y uno de los primogénitos de Israel; evitaba el 
escándalo de los judíos y nos daba á nosotros ejem¬ 
plo de obediencia: aprobaba con su ejemplo Ja ley, 
y, puesto en contacto con ella, se mostraba como 
término y verdad de sus sombras y figuras; admitía 
la santidad legal, que no necesitaba, y nos exhortaba 
á nosotros á toda santidad; amante de sacrificarse 
de todas maneras por nosotros, preludiaba el sneri- 
ficio de la cruz; y con su rescate anunciaba el que 
nosotros habíamos de obtener con el precio de su 
sangre; por fin, con su divina presencia honraba el 
templo con la honra suprema que habían profetizarlo 
Ageo y Malnquías. 

Los pormenores de la presentación no los narra el 
Evangelista: pero por lo que solía hacerse en seme¬ 
jantes casos podemos adivinarlos. Llegados al tem* 
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pío José y María con el niño Jesús, después de atra¬ 
vesar el atrio de los gentiles, llegaron al atrio de 
las mujeres; y habiendo subido la gran escalinata de 
15 gradas, se detuvieron en la puerta de Nicanor, 
que daba entrada al atrio de los varones israelitas. 
Allí el sacerdote, oyendo de José que deseaba rescatar 
al niño, recibió los 5 sidos; y levantadas las manos 
al cielo pronunció la fórmula ritual: «Estos sidos 
sean el rescate del primogénito y le substituyan de¬ 
lante del Señor. Goce este niño de la vida para cum¬ 
plir la ley y merecer la vida eterna. Haga el Señor 
que como se la conserva mediante este rescate, se la 
guarde también para la ley, para propagar su linaje 
y practicar buenas obras.» Y luego poniendo sus 
manos sobre el niño, pronunció sobre él estas pa¬ 
labras de bendición: «Que el Señor te haga como 
Efraím y Manasés, él te bendiga y te multiplique, te 
colme de bienes de la tierra y de toda prosperidad.» 


Al poco tiempo de fundada se propagó la orden por 
Francia, y desde 1853 á América (Canadá). 

Presentación db Nuestra Sbñora. Reí. La Igle¬ 
sia el 21 de»Noviembre celebra la fiesta de la Pre¬ 
sentación de Nuestra Señora en el templo. ¿Cuál es 
el objeto de esta festividad? ¿Pretende con ella la 
Iglesia acreditar la tradición según la cual la Virgen 
Santísima, á los tres años y en virtud de un voto 
hecho por sus padres, fué llevada al templo para ser 
ofrecida al Señor y pasar allí el tiempo de su niñea 
y primera adolescencia, hasta el tiempo de su matri¬ 
monio? Claro está que la Iglesia, al acreditar esüt 
tradición, si tal es su intención, no la propone como 
dogma de fe, ni siquiera la impone como precepto 
de obediencia que obligue bajo pecado mortal. Pero 
sin hacer uso de su autoridad suprema, bien pueie 
la Iglesia intervenir haciendo suya la tradición y 
recomendándola á la piedad de los fieles. ¿Ha que¬ 



rido hacer esto en el presente caso? 
Algunos teólogos é intérpretes de au¬ 
toridad y de doctrina no sospechosa 
no admiten ni siquiera esto último y 
pretenden explicar de otra manera la 
fiesta de la Presentación. Con todo, 
no sólo en nombre de la piedad, sino 
también de la crítica serena, hay que 
afirmar que, en el sentido expuesto, 
la Iglesia hace suya y recomienda la 
tradición relativa á la Presentación de 
María y su educación en el templo, 
y que tal es el objeto de la festividad 
por ella establecida. Vamos á propo¬ 
ner brevemente las razones que indu¬ 
cen á pensar así. Primeramente, tal 
es el sentido obvio y natural de las 
expresiones que emplea la Iglesia en 
el oficio de esta festividad; y entender¬ 
las de otra manera sutilizando y alam¬ 
bicando sólo podría hacerse en el caso 
de que militasen en contrario podero- 


La presentación en el Templo, por Mantegna 
(Museo del Emperador Federico, Berlín) 

Sobre la parte que tomaron en esta ocasión Si¬ 
meón y Ana la profetisa, V. Simbón, Ana, Puri¬ 
ficación. María y Jesús. 

Bibliogr. P. J. Blanco, Jesús Niño (Barcelona, 
1917); Chauvin, VBufanee du Christ (París, 1901); 
A. Durand, V Evangile de VEnfatice (París, 1908). 
Véanse, además, las Vidas de N. S. Jesucristo y los 
Comentarios á San Lucas (2, 22-38). 

Presentación db la Santísima Virgen (Herma¬ 
nas de la). Hist. reí. Congregación de mujeres, 
fundada en 1684, en Sainville, por la venerable Ma¬ 
rio Poussepin. Su objeto es la educación de las ni¬ 
ñas y el cuidado de los enfermos. La casa matriz 
está en Saint-Svmphorien, cerca deTours. Las her¬ 
manas jtresentandinas están ocupadas en hospitales 
y otros establecimientos de curación en Francia, 
España, América del Sur, Turquía asiática, etc. 
En Agua de Dios (Colombia) están al cuidado de 
los leprosos. 

Bibliogr. HeimbOcher, Die Orden uud ¡Congrega - 
tinueti drr kathol. Kirche ( II, 174, Paderborn, 1907). 

Presentación de María (Hermanas de la). 
Hist. reí. Congregación religiosa de mujeres, funda¬ 
da en 1796, por la venerable María Rivier. Sus re¬ 
ligiosas se llaman también Damas blancas, y se de- 1 
dican á la instrucción y educación de niñas pobres. 


sas razones, que en el caso presente 
no existen. Esta consideración tiene 
más fuerza, si se considera que la 
Iglesia tiene consigo la asistencia del Espíritu San¬ 
to, no sólo cuando interviene con todo el peso de su 
autoridad, sino también en su gobierno ordinario, 
sobre todo cuando es de aplicación universal. Y con 
esta asistencia la Iglesia, mejor que los críticos con 
sus procedimientos, puede discernir la verdad de 
las tradiciones, aunque los documentos que nos las 
han conservado las traigan envueltas en leyendas y 
fábulas. En segundo lugar, los Evangelios apócrifos 
El Broto-Evangelio de Santiago, El Evangelio del 
Sendo-Mateo, El Evangelio de la Natividad de María, 
que nos refieren la Presentación de la Virgen y su 
habitación en el templo, si en los pormenores, á 
veces inverosímiles y aun absurdos, no siempre me¬ 
recen fe, con todo, en el hecho fundamental parece 
que se hacen eco de una tradición antigua y fidedig¬ 
na. Como al narrar la infancia de Jesús, los episo¬ 
dios fantásticos que acumulan alrededor de los hecho® 
históricos, no les quitan á éstos su valor y crédito, 
lo mismo, al narrar la infancia y adolescencia de la 
Santísima Virgen, los rasgos fabulosos que introdu¬ 
cen, lejos de desacreditar el hecho fundamental más 
bien le suponen y acreditan. Entre los Padres, ha¬ 
blan ya de la Presentación de María en el templo, 
san Epifanio, snn Gregorio Niseno, san Germán de 
Constantinopla, san Andrés Cretense y san Juan 
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Dnmasceno. Admiten la verdad de esta tradición, 
además, la mayor parte de los teólogos é intérpretes 
católicos, y generalmente todos los santos y los ora¬ 
dores sagrados de más nombradla. Además del hecho 
fundamental de la Presentación, la Iglesia admite ó 
supone dos circunstancias que merecen consideración 
particular. La primera es el voto hecho por san Joa¬ 
quín y santa Ana de ofrecer á Dios la niña que les 
naciese. Esta circunstancia, lejos de ofrecer dificultad 
especial, más bien explica el hecho de la Presenta¬ 
ción. A no ser por voto, las niñas no debían, por obli¬ 
gación. ser presentadas en el templo. Por otra parte, 
el voto de ofrecer una persona al Señor y á su servi¬ 
cio en el templo no sólo comprendía á los varones, 
sino también á las mujeres y á los niños, como se saca 
evidentemente del contexto mismo de la ley (Lev., 27, 
1-9). Verdad es que la misma ley permitía el res¬ 
cate; pero esta permisión no impedía 
que á veces el voto se cumpliese per¬ 
sonalmente, como en el caso de Sa¬ 
muel (1 Reg., 1. 21-28; 2, 1-11). 

Y según la tradición, esto hicieron 
con la Santísima Virgen sus padres. 

Mayor dificultad parece ofrecer la 
educación de la Virgen en el templo; 
con todo, no carece de precedentes. 

«Parece que algunas piadosas muje¬ 
res. vírgenes y viudas, fueron em¬ 
pleadas en servicio del santuario, es, 
á saber, en tejer, coser y lavar las 
vestiduras sagradas, y en otros mi¬ 
nisterios parecidos que exigen el arte 
y la industria de la mujer» (Fr. X. 

Kortleitner, Archaeologiae biblicae 
summartnm, Oeniponte, 1906. pági¬ 
nas 64-63). (V. Exod., 35, 25; 38, 

8; 1 Reg., 2, 22.) Entre estas muje¬ 
res pudo Josabet, hermana de Oco- 
zíos, rey de Judá. esconder al niño 
Joás, hijo del mismo Ocozías, que 
acababa de morir, librándole asi de 
los furores de Atalía. El hecho es que Joás estuvo 
seis años escondido en el templo junto con su nodri¬ 
za. Asi se explica también cómo Ana la profetisa 
podía realizar lo que de ella escribe san Lucas: que 
«no se apartaba del templo, sirviendo (á Dios) en 
ayunos y oraciones día y noche» (Luc., 2, 37). En¬ 
tre los Padres, se puede citar á san Ambrosio, quien 
escribe que «había en el templo de Jerusalén vírge¬ 
nes consagradas á su servicio» {De Virg., 1, 3). To¬ 
dos estos hechos y algún otro que pudiera citarse, 
muestran la posibilidad de la habitación y educación 
de la Virgen en el templo; posibilidad que, añadido 
el testimonio de la tradición, se convierte en una 
realidad histórica. Por lo menos esta posibilidad 
deshace completamente las aprensiones de los adver¬ 
sarios, que se fundan en la contraria imposibilidad. 
La fiesta de la Presentación de la Virgen en el tem¬ 
plo se celebra en Oriente desde el año 1143, y en 
Occidente desde 1377. 

Bibliogr. Benedicto XIV, De festis Domini nos - 
tri Jesn Christi et Beatae Marine Virginis (lib. 2, 
cap. 14); Joan. Chrvsost. Trombelli, Marine Sane - 
tixsimae vita et gesta (dissert. 9); J. J. Bourassé, 
Sarama aurea de laudibus Beatissimae Virginis Ma¬ 
ría e (t. I. col!. 257-304); E. Campana, Marie dans 
le Dogme cntholique (3.* parte, cap. 2, t. 3, págs. 37- 
45, Montréjeau, 1913); R. M. de la Broise, La 
Sainte Vinge (cap. 3, págs. 50-57, París, 1906). 


Presentación de Nuestra Señora (Hermana» 
dh la). Bist. reí. Orden religiosa fundada eu ]S<)5, 
en Gante, por la madre María Agustina (en el siglo- 
Misa Weewanters) para la educación de las niñas. 

Prhsentación (Egidio de la). Biog. Agustino y 
escritor portugués, n. en Castelblanco (1539-1626). 
Estudió con notable aprovechamiento filosofía y le¬ 
yes en la Universidad de Coimbr», y en 1557 tomó 
el hábito de agustino en el convento de Gracia de 
Lisboa. Graduóse de doctor teólogo en Coimbra, y 
en esta Universidad ganó por oposición y leyó las cá¬ 
tedras de Gabriel, Escoto y Vísperas, no pudiendo- 
regentar la de Prima por su ancianidad. Renunció al 
provincialato en 1618, y años antes había rehusado 
el obispado de Coimbra que le ofreciera Felipe II. Se 
le debe: De Immaculata Beatas Virginis Conception9 
ab omni originali percato immnni libri quatuor { Coim- 


| bra, 1617), Dispntationes de Animae et Corporis- 
beatitudine, in tres tomos distribuías (Coimbra, 1615), 
Primas augnstinianaeus site praerogativa praeeellen- 
tioris Ordinis Bremitarum S. Angnstini... Digessit 
et auxitP. N. Plenevauls (Colonia, 1627), Commen- 
tationes Physicae et Methaphysicae (Uraellis, 1604). 
Aun cuando esta obra ha sido impresa con el nom¬ 
bre de Egidio Romano. O. S. A., es parto del iu- 
genio de fray Egidio de la Presentación. De volun¬ 
tario et involuntario libri dúo, manuscrito; De lucar¬ 
na tione Divine Verbi, manuscrito; De Eucharistia r 
etcétera. 

Presentación (Isabel de la). Biog. Monja epis- 
tológrafa sevillana del siglo xvn, de la cual se con¬ 
serva una Carta á un religioso Carmelita en la que- 
dice le pensaba enviar una «Relación de cosas particu¬ 
lares de la Madre Ana de San Bartolomé » (Sevilla, 
1627). 

Presentación (Juan de la). Biog. Mercedario 
español, cronista general de su orden, n. en San¬ 
tiago de Calatrava (Jaén) en 1591. Fueron sus pa¬ 
dres Francisco Cobo y doña María Ortega. Tomó el 
hábito de calzado en Jaén en 1610; en 1621 se pasó 
á los descalzos vistiendo el hábito en Fuentes (Sevi¬ 
lla), de donde el error de creerle natural de Fuentes 
de Ebro. Fué vicario general de los descalzos y mu¬ 
rió en Sevilla el 7 de Abril de 1675 (Adicionas del 
padre Agustín Arqués á la Bibliotheca Scriptorum 
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del padre Ambrosio Hardó, manuscrito en la resi¬ 
dencia de la Buena Dicha de Madrid.) Escribió: Vida 
de san Pedro Nolasco (Cádiz, 1GG9), La corona de 
Madrid, Vida de la Id. Mariana de Jesús (Madrid, 
1G73). y Guirnalda mística. 

Presentación ( Pbdro de la). Biog. Religioso 
descalzo y escritor español de la primera mitad del 
mglo xvn. Se hadaba en Portugal cuando la revolu¬ 
ción de 1G4Ü que dió la independencia á aquel país, 
relatando luego los sucesos que había presenciado 
■en una obra titulada Relación fidedigna del origen y 
principio que tuvo el levantamiento de Portugal, quié¬ 
nes fueron los conjurados, lo que en el discurso dél 
sucedió y la coronación de su tirano rey, duque que fue 
de Verganga, que dedicó á su amigo el duque de Ciu¬ 
dad Real, gobernador de Cádiz (Sanlúcar de Barra- 
moda, 1G42). 

PR ESE NT ACION ISMO. m. Psicol. Es un 
nombre derivado de presentación (V.) que fué usado 
por Hamilton para significar la teoría de la percep¬ 
ción inmediata del mundo exterior ( V. Realismo ó 
I Ntkrpretacionismo). Significa también la doctrina 
■que sostiene que los elementos primarios de toda la 
\i ia psíquica son en último análisis de orden cog¬ 
noscitivo. Por fin. á veces esta palabra úsase como 
un sinónimo de fenomenalismo (Y.). 

PRESENTADO. DA. í Etim. — Del lat. prae - 
sentatas.) p. p. de Presentar. j¡ adj. Aplicase en 
nlgunas órdenes religiosas al teólogo que ha seguido 
su carrera y. acabadas sus lecturas, está esperando 
<*1 gra<lo de maestro. U. t. c. s. 

PRESENTADOR, RA. adj. Que presenta. 

U. t. C. 8. 

PRESENTALLA. (Etim. —De presentar.) 
f. Exvoto. 

PRESENTANEAMENTE, adv. t. ant. Lúe 

go. al punto, sin intermisión de tiempo. 

PRESENTANEO, NEA. (Etim. —Del lat. 
presentaneas, presentáneo.) adj. ant. Eficaz de tal 
tnodo, que tiene virtud para producir prontamente 
v sin dilación su efecto. 

PRESENTANTE, p. a. de Presentar. Que 
presenta. 

PRESENTAR. 1 .* acep. F. Présenter. — It. Pre- 
sentare. — In. To present. — A. Vor3telIen, prásentieren. 
— P. v C. Presentar. — E. Prezenti. ( Etim. — Del lat. 
praesentare. presentar.) v. a. Hacer manifestación 
•de una cosa, exhibirla, ponerla en la presencia de 
■uno. U. t. c. r. |! Aspirar á la elección de un cargo. 
Presentarse diputado. || Dar graciosa y voluntaria¬ 
mente ú uno una cosa, como alhaja ú otro regalo. || 
Proponer á un sujeto para una dignidad ó beneficio 
•eclesiástico. || Introducir á uno en la casa y amistad 
-de otro, recomendándole personalmente. || Amér. 
Pedir en justicia. || v. r. Der. Comparecer en jui- 
<*io. || Ofrecerse voluntariamente á la disposición de 
una persona para un fin. || Comparecer por primera 
vez ante un jefe ó autoridad de quien se depende. 

Presentar i.a batalla, fr. fig. Mil. Ordenar un 
ejército tomando posiciones y aprestándose para el 
•combate que se ofrece á los contrarios. |) Presentar 
t.os afectos, fr. fig. Hacerlos presentes, manifes¬ 
tarlos á uno. 

Presentar. Equit. Llevar el caballo á presencia 
del que lo ha de examinar. 

Presentar el arma. Mil. En determinados casos 
{V. Honores) el soldarlo coloca el arma (fusil, ma¬ 
chete, salde, lanza, etc. ) en la posición de presenten, 
•que consiste en mantenerla al frente y bien vertical. 


PRESENTE. 4.' acep. F. Présent, don, cadeaa. 
— ít. Presente, dono. — In. Present.— A. Anwesend, 
gegen*artiq, Gescheuk. — P. Presente. — C. Present. — E. 
Ceesta, donaco. (Etim. — Del lat. pcaeseus, praesentit, 
presente.) adj. Que está delante ó en presencia de 
uno. ó concurre con él eu ei mismo sitio. |] Dlcese 
del tiempo en que actualmente está uno cuando refie¬ 
re una cosa. |j m. Don. alhaja ó regalo que una perso¬ 
na da ¿ otra en señal de reconocimiento ó de afecto. 

A CUANTOS LA PRESENTE VIEREN Y ENTENDIEREN, 

sabed: frase hecha con que antiguamente se daba 
comienzo á ciertas disposiciones oficiales y que 
ahora se emplea irónicamente para burlarse de 
la falsa ó pretendida autoridad de alguno. || A i.a 
presente, m. adv. Al presente, por ahora, en 
este momento. |j Al presente, ó De presente, m. 
adv. Ahora, cuando se está diciendo ó trntaudo. 
|| Estar de cuerpo presente, fr. Hallarse expues¬ 
to un cadáver antes de darle sepultura. |] Hacer 
cuerpo presente, fr. fam. Dejarse ver un momento 
en alguna parte para poder decir que se lia asistido. 
|! Hacer presente, fr. Manifestar, informar, repre¬ 
sentar. hacer saber. || Hacerse presente, fr. Com¬ 
parecer, ponerse delante de uno, presentarse á él 
con algún fin. || Mejorando lo presente, expr. que 
se emplea por cortesía cuando se alaba á una perso¬ 
na delante de otra. || Ni ausente sin culpa, ni pre¬ 
sente sin disculpa, ref. que denota que siempre se 
moteja al ausente, al paso que son oídos los descar¬ 
gos y alabanzas del que se halla presente. || ¡Pre¬ 
sente! Palabra con que se contesta al pasar lista en 
filas, colegios, etc., para iudicar la asistencia de la 
persona nombrada. [¡ Por el, por la, ó por lo, pre¬ 
sente. m. adv. Por ahora, en este momento. || Te¬ 
ner presente, fr. Conservar en la memoria con per¬ 
manencia una especie para usar de ella cuando con¬ 
venga, ó á un sujeto para atenderle en la ocasión 
que ocurra. 

Presente. Qram. V. Tiempo presente. U. t. c. s. 

Presente. Mil. Hablando de fuerza es la que 
realmente forma ó está disponible para formar para 
un acto determinado del servicio, para distinguirla 
de la fuerza efectiva, que es la que podría formar. 
Con la palabra presente contestan los soldados y cla¬ 
ses al pasarse lista. 

Presente (Lista de). Mil. V. Pasar lista. 

Presente (San). Hagiog. Martirizado en Africa, 
se le conmemora el 1G de Febrero. 

PRESENTEMENTE, adv. t. V. Al pre¬ 
sente. 

PRESENTERO, m. El que presenta para 
prebendas ó beneficios eclesiásticos. || Parte de las 
grebas. 

PRESENTEVILLERS. Geog. Pobl. y muni¬ 
cipio de Francia, en el dep. del Douhs, dist., can¬ 
tón y á 5 kms. OSO. de Moutbeliard, en un valle 
por donde corre un afi. der. del Iiupt, á 3G0 in. 
s. n. in.; 270 h. Existen importantes canteras de 
mármol. 

PRESENTIDO, DA. p. p. de Presentir. 

PRESENTIMIENTO. F. P¡essentiment. — ít. 
y P. Presentimento. — In. y C. Prcsentiment. — A. Vor- 
gefuhl, Ahnung. — E. Antausento. ( Etim. — De presen¬ 
tir. ) rn. Cierto movimiento interior que hace antever 
y presagiar lo que lia de acontecer. 

Presentimiento. Psicol. Es el sentimiento ó la 
aprehensión sentimental ó afectiva de algún aconte¬ 
cimiento futuro. Llamase también premonición, pa¬ 
labra que se toma como sinónimo de presentimiento, 
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si bien por su etimología éste connota principal¬ 
mente el aspecto afectivo del fenómeno, mientras 
que la premonición indica más bien su aspecto cog¬ 
noscitivo y en cierta manera su origen de un ser in¬ 
teligente que daría el aviso ó monición anticipada. 
De hecho estos fenómenos, verdaderos ó aparentes, 
van siempre acompañados de cierto matiz afectivo 
que legitima el uso indiferente de las palabras pre¬ 
monición ó presentimiento. Esta noción tiene también 
muchos puntos de contacto con la adivinación (V.) y 
el pronóstico (V.). Convienen en que todas ellas con¬ 
tienen ó importan el conocimiento de algo futuro; 
pero estas dos nociones se distinguen perfectamente 
de las dos precedentes, porque á diferencia de aqué¬ 
llas, indican en cierta manera el medio por el cual se 



El presentimiento de la Virgen, por Landelle 
(Museo del Luxemburgo, París) 

heneen conocimiento del suceso futuro, que se su¬ 
pone ser una revelación divina en la adivinación, ó 
<i 'terminadas señales objetivas en el pronóstico, el 
cual puede caer de lleno dentro de la ciencia positi¬ 
va,como, por ejemplo, el pronóstico en medicina (V.). 
Por fin. el presentimiento tiene mucho de parecido 
con la profecía (V.) y aun tal vez coincidiría exacta¬ 
mente con ella, en el caso en que el suceso que se 
presiente no pudiese ser conocido por medio alguno 
natural como sería si el suceso futuro no pudiese co¬ 
nocerse en sus causas necesarias ni por conjeturas, 
como, por ejemplo, el presentimiento cierto de un 
futuro libre contingente, cuya verificación no pudie- 
s*» ser explicada por el azar. En este caso el presen¬ 
timiento no podría ser explicado más que por la 
intervención de una causa sobrenatural, lo mismo 
que la profecía verdadera. Mas si el objeto del pre¬ 
sentimiento fuese, no un hecho futuro, sino un hecho 
que ha coincidido con él ó le ha precedido algún 
tanto en el tiempo, si bien por razón del espacio que 
media entre- el lugar del suceso y el que ocupa el 
mijeto que lo experimenta no lia podido tener lugar 
I» comunicación de la noticia del hecho por los me¬ 
cos ordinarios ó sea por medio de los sentidos ex¬ 
ternos. sino de otra manera nnturni distinta, como 
ecría, por ejemplo, por medio de algún fluido cuyas 


vibraciones hiciesen posible la transmisión directa de 
las impresiones del cerebro del sujeto ó sujetos que 
se hallan presentes al suceso presentido, al cerebro 
del sujeto del presentimiento; en este caso el presen¬ 
timiento seria exactamente un hecho de telepatía es¬ 
pontánea (V. Telepatía). En otras palabras y más 
breve; si lo que es futuro no es el suceso que se pre¬ 
siente, sino solamente la comunicación del mismo, 
ql presentimiento coincide exactamente con la Te¡e- 
pntía(V.)y su comprobación científica queda sujeta 
á las miamas críticas que el fenómeno telepático es¬ 
pontáneo. 

En cuanto á la realidad ó existencia del fenó¬ 
meno descrito, bastará aquí hacer notar que son 
innumerables los casos verídicos de presentimiento 
•le sucesos futuros críticamente comprobados que se 
encuentran princi pálmente en las vidas de los santos, 
v que no es posible explicar más que por una revela¬ 
ción divina, por reunir todas las condiciones de una 
verdadera profecía. Estas condiciones no se encuen¬ 
tran ciertamente en todos los innumerables casos de 
presentimiento aducidos por el vulgo, los cuales mu¬ 
chas veces encuentran una explicación obvia y natu- 
ralísima, ora en la conjetura ó previsión á que dan lu¬ 
gar los sucesos conocidos al considerarlos bajo la luz 
de la razón y de la experiencia de la vida, ora en la 
verificación del presentimiento meramente fortuita, 
ora principalmente en el estndo afectivo especial del 
sujeto del presentimiento. Esos presentimientos de 
origen afectivo son sumamente frecuentes, y tienen la 
particularidad de que mientras los que se verifican, 
tal vez casualmente, quedan indeleblemente impre¬ 
sos en la memoria, en cambio los que no se realizan 
son relegados al olvido. Por esto es sumamente di¬ 
fícil, si no es imposible, aplicar los métodos estadís¬ 
ticos al estudio de la frecuencia de estos casos. Una 
discusión crítica de los procedimientos que se lian 
seguido y deben seguirse para llegar á conclusiones 
científicas en estas materias, se propondrá mejor en 
el artículo Telepatía espontánea. 

PRESENTIR. F. Pressentir. — It. Presentiré.— 
In. To íoresee. — A. Vorherahnen. — P. y C. Presentir. 
— E. Antausenti. (Etim. — Del lat. praesentire, pre¬ 
sentir.) v. a. Antever por cierto movimiento interior 
del ánimo lo que lia de suceder. || Sentir una cosa 
antes que suceda, por algunos indicios ó señales que 
la preceden. 

PRESENZANO. Geog. Población y municipio 
de Italia, en la prov. de Caseita ó Tierra de Labor, 
circondario y á 38 kins. de Caserta, cerca de un 
nfl. der. del Volturno; 1,300 h. Est. en la 1. f. de 
Roma á Nápoles. 

PRESEPIO. (Etim.— Del lat. praesepium.) m. 
Pesebre. || Caballeriza. || Establo. 

PRESERA, f. fíot. Es el Galinm Aparine, do 
la familia de las rubiáceas. 

PRESERN, PRESEREN, PRESIREN ó 
PRESIRN (Francisco). Biog. Poeta esloveno, el 
más renombrado de la época moderna, n. en Urba, 
cerca de Veldes (Bled), en la Carniola superior, y 
m. en Krainburg (1800-1819). Educado en Lailmch, 
cursó en Vienala carrera de leyes v luego fué profe¬ 
sor del Instituto Klinkowstróm. Más tarde fué em¬ 
pleado público en Lnibach y, por último, abrió bufete 
en Krainburg. La dura luclm por la existencia y la 
extrema sensibilidad del poeta amargamente desen¬ 
gañado en su profundo amor á la mujer que le ins¬ 
piró sus más sublimes poesías, fueron cansa de su 
prematura muerte. Sus poemas líricos, épicos y salí- 



236 


PRESERO — PRESIDENCIA 



ricos, rebosantes todos de nobles sentimientos, viva 
imaginación y suma perfección de forma y lenguaje, 
le lucieron merecedor del sobrenombre del Petrarca 
eslavo, va que realmente demuestra su Musa una 
Íntima atinidad espiritual con el famoso lírico ita¬ 
liano del Renacimiento. El punto culminante de ac¬ 
tividad de poeta lo alcanzó en su famoso poema lí¬ 
rico-épico El Bautizo en el Savitsa (Krst pri Savici), 
un sublime cántico de amor y soberbio himno de I^l 
juventud. La nación eslovena venera á Preskrn 
como uno de los promovedores más geniales del re¬ 
surgimiento nacional y literario del país. La primera 
colección de sus poemas apareció en 1847, en Lai- 
bach ( Poesije doktorja Franceta Preserna); otra en 
1866, ordenada por Jurcic y Stritar, y la edición 
definitiva en 1902, por Askerc. En 1905 se le elevó 
un monumento alegórico (La Musa de Presera), en 
mármol de Carrara, en la plaza principal de la ciu¬ 
dad de Laibach. 

PRESERO, m. Guarda de una presa ó acequia. 
|| adj. Chile. Perro de presa, ó perro dogo. 

PRESERVACIÓN, f. Acción y efecto de pre¬ 
servar y preservarse. 

Preservación de la fe. Reí. Institución fundada 
en 1901 por la Oficina de Misiones Católicas entre 
los indios, de Baltimore (Estados Unidos), con apro¬ 
bación del episcopado norteamericano y recomenda¬ 
da por el papa Pío X, á 3 de Abril de 1908. Consta 
de unos 50,000 asociados, cada uno de los cuales 
aporta una cuota anual de 25 centavos, destinada á 
fondo para las misiones. Su presidente es el direc¬ 
tor de la Oficina. En Roma la Comisión cardenali¬ 
cia para la obra Praeservationis jddei está formada 
(1920) por los cardenales Pompili (presidente), Gra¬ 
nito Pignatelli, Merrv del Val. Agiano di Azevedo, 
Van Rossum y Gasquet y por monseñor Juan Bres- 
sau (secretario) v el capuchino padre Joaquín de 
Llevaneras (consultor español). 

Preservación (La). Geog. Caleta de la costa de 
la isla Dawson, en el estrecho de Magallanes (Chi¬ 
le); se abre frente al puerto del Hambre v está bien 
resguardada, excepto de los vientos 
del N., y ofrece buen desembarcadero. 

PRESERVADO, DA. p. p de 
Preservar y Preservarse. 

PRESERVADOR, RA. adj. 

Que preserva. U. t. c. s. || Med. Se 
aplica ai método médico que tiene 
por objeto impedir que se desarro¬ 
llen ciertas enfermedades, tratando 
de antemano el organismo con los 
preservativos indicados á cada caso 
particular. 

Preservador. Tecnnl. En los ta¬ 
lleres de dorado, horno destinado á 
preservar á los operarios de la ¡n- 
íuencia de los vapores de mercurio. 

PRESERVANTE, p. a. 

Preservar. Que preserva. 

PRESERVAR. E. Préserver. 

— It. Preservare.— In. To preserve.— 

A. Be>chützen.— P. y C. Preservar.— 

E. Antaugardi. (Etim.—Del lat. prae- 
servare, coinp. de prae, antes, y servare, salvar, 
guardar.) v. a. Poner á cubierto anticipadamente á 
una persona ó cosa de un daño ó peligro. U. t. c. r. 

PRE9ERVATION. Grog. Golfo del extremo 
SO. de la isla Sur del arch. de Nueva Zelanda(Ocen- 
nía). Se abre entre los cabos Providence y Windsor. 


PRESERVATIVO, VA. adj. Que tiene vir¬ 
tud ó eficacia de preservar. U. t. c. ni. 

Deriv. Preservativamente. 

Preservativo, va. Med. Que evita el desarro¬ 
llo de una enfermedad u previene de un daño. ¡| 
m. Condón. 

PRESER V ATORIO. i E tim. — De preservar.) 

m. Preparación arseuicul que se aplica á la piel y 
huesos de los animales que se disecan para librarlos 
de ln polilla ú otros insectos. 

PRESERVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, dep. del Alto Garona. dist. de Villefranche, 
cant. de Lauta; 420 h. 

PRESEY (Enrique Alberto». Biog. V. Pres- 
sey (Enrique Alberto). 

PRESEZZO. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en 
la prov. y dist. de Bérgamo, junto á un afl. del 
Brembo; í,100 h. 

Presezzo (Luis). Biog. Jurisconsulto italiano, na¬ 
cido en Bérgamo y m. en Milán (1615-1702). Cul¬ 
tivó con preferencia la bibliografía jurídica y dejó 
escritos interesantes tratados de ética y de derecho 
natural, entro ellos: De Conscientia ad normam ac- 
tum hnmanorum libri dúo (Brescia, 1680), De jure 
positivo (Milán, 1682). y Utrnm conscientia dubia 
sen perplexa ratione equipollere voleat in rebns agen- 
dis (Milán, 1684). 

PRESPENOIDES. Zool. Huesos de preforma¬ 
ción cartilagínea, que se sueldan pronto formando 
uno impar delante del basisfenoides y en medio de los 
orbitosfenoides. Faltan en los peces y anfibios ó están 
muy poco desarrollados; en los mamíferos aparecen 
soldados presfenoides y orbitosfenoides; en algunos, 
incluso el hombre, se sueldan todos en un esfenoide9. 

PRESHO. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de la Carolina del Sur, cond. de Lyman; 635 h. 

PRESHUTE. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el 
condado de Wilts, á 2 kms. SO. de Marlborough, 
junto al Mennet, afl. del Kennet; 1,840 h. 

PRESICCE. Geog. Pobl. de Italia, en la pro¬ 
vincia de Leece ó Tierra de Otranto, circondario y 


á 30 kms. SE. de Gallípoli; 2,700 h. (3,200 con el 
municipio). 

PRESIDARIO, m. Presidiario. 

PRÉSIDE, m. ant. Presidente. 

presidencia. F. Présidence. — Tt. Presidenza. 
— In. Presidence. — A. Prásidenz, Prasidentor. — P. y 
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C. Presidencia. — E. Prezidado. f. Dignidad, empleo ó 
cargo de presidente. || Acción de presidir. || Derecho 
de presidir. || Sitio que ocupa el presidente. || Tiem¬ 
po durante el cual ejerce uno las funciones de pre¬ 
sidente. 

Presidencia Roca. Geog. Localidad y fuerte de la 
República Argentina, en el territ. del Chaco, sit.en 
la marg. dar. del río Bermejo, á 517 lcrns. de San 
Cristóbal, á Jos 25° 42' de lat. S. y 60° 30' de longi¬ 
tud O. del Meridiano de Greenwich, á 86 m. de al¬ 
tura. Est. terminal de un f. c. procedente de San 
Cristóbal. 

PRESIDENCIABLE, adj. Que tiene I 09 méri¬ 
tos ó la figuración necesaria para ser presidente de 
la República ó candidato popular para ocupar este 

puesto. 

PRESIDENCIAL, adj. Perteneciente á la pre¬ 
sidencia. Silla presidencial: atribuciones presiden¬ 
ciales. 

PRESIDENTA, f. La que preside. || Mujer del 
presidente. 

PR ESI DENTAL, adj. Presidencial. 

PRESIDENTE. 2.* acep. F. Président. — It. y 
P Presidente. — In. yC. President. — A. Vorsitzender, 
Prases.— E. Prezidanto. (Etim. — Del lat. praesidens, 
praesidetitis.) p. a. de Presidir. Que preside. || 
m. El que preside. ¡| Funcionario que en las repúbli¬ 
cas ejerce el supremo poder ejecutivo. || Cabeza ó 
superior de un consejo, tribunal ó junta. j| Entrelos 
romanos, juez gobernador de una provincia, (j En 
algunas religiones, el que substituye al prelado. || 
Maestro que, puesto en la cátedra, asiste al discípu¬ 
lo que sustenta un acto literario. 

Presidente de la República. Der. pol. Denomí¬ 
nale así el titular que, en las formas republicanas de 
gobierno, encarna la jefatura del Estado, y por ello 
viene á representar la unidad suprema del mismo, 
lía las formas de régimen republicano los titula¬ 
res pueden ser uno ó varios, pero aun en este segun¬ 
do caso si aparecen erigidos modo electivo y la (lu¬ 
xación de su cargo es temporal, nada habi*á perdido 
la característica de dichas formas, que consiste pre¬ 
cisamente en lo apuntado, es á saber, en que no se 
lia va ocupado el cargo merced á un título heredita¬ 
rio y que el tiempo venga á recortar la duración de 
la magistratura, no siendo de por vida como en las 
monarquías. Ahora bien, los gobiernos cuyo titular 
"no es hereditario no tienen todos la misma signi¬ 
ficación, y ello obedece á que la soberanía popular, 
base de las repúblicas, ó se ejerce por delegación ó 
por representación. Cada una de estas variedades 
da matiz distinto á la elevada magistratura en cuyo 
examen nos ocupamos. En la primera de estas for¬ 
mas el presidente de la República es un órgano de 
ejecución, y nada más, de los acuerdos y resolucio¬ 
nes del Parlamento; es un simple delegado ó man¬ 
datario de Irf voluntad nacional que únicamente se 
muestra en la Asamblea legislativa que asume la 
soberanía. El presidente en esta forma viene obliga¬ 
do á obedecer al Parlamento, ante el cual es responsa¬ 
ble. En lasegunda de las formas mencionadas la per¬ 
sona física ó jurídica que actúa como órgano supre¬ 
mo directivo representa la soberanía del Estado del 
mismo modo y por iguales títulos que puede hacerlo 
el Parlamento. La acción presidencial, en este res¬ 
pecto, es tan significada como la del Parlamento 
mismo, ya que no solamente se desenvuelve con 
propia personalidad, no derivada, sino que, á mayor 
abundamiento, corre paralela ó conjuntamente á la 


acción de la Asamblea, y aun mejor de las Asam¬ 
bleas, que casi sin excepción vienen integrando el 
Parlamento en la mayor parte de los Estados moder¬ 
nos. La dualidad á que acabamos de referirnos en las 
formas representativas origina dos tipos diversos de 
los gobiernos de esta clase, importando muy poco, al 
efecto, que tengan por base instituciones monárqui¬ 
cas ó republicanas. Así, cuando la acción del presi¬ 
dente ó del Gobierno corre paralela á la del Parla¬ 
mento y se practica en realidad la teoría de la sepa¬ 
ración de poderes preconizada por Montesquieu, las 
repúblicas son presidenciales, simbolizando la frase 
la mayor <1 osis de gobierno personal integrado por 
el presidente. Y, en cambio, la acción conjunta del 
presidente y el Parlamento genera otro tipo opuesto 
al anterior, y es por ello por lo que se denomina 
parlamentaria la República que lo preconiza y man¬ 
tiene. En las Repúblicas presidenciales el Gobierno 
no está, ni puede estar, sometido al control del Par¬ 
lamento. En las parlamentarias, de trnzos diversos 
que las anteriores, la influencia mutua de uno en 
otro órgano es visible, y á la acción conjunta en la 
producción de la ley responde asimismo la responsa¬ 
bilidad, que también pudiera llamarse conjunta, ya 
que para que el tipo sea bien definido el Parlamento 
debe exigir responsabilidad al presidente, y éste ha 
de influir, por sí ó de acuerdo con otro órgano, para 
que el Parlamento se disuelva, buscando en la opi¬ 
nión la asistencia de una nueva corriente circulato¬ 
ria que le ponga en todo momento de acuerdo con la 
realidad. Combinando los diversos criterios de dis¬ 
tinción de las formas republicanas cabe examinar, con 
miras concretas á la legislación política comparada, 
a) las Repúblicas en las que la relación conjunta del 
presidente, que simboliza el Gobierno, y el Parla¬ 
mento genera el tipo parlamentario; b) las Repúbli¬ 
cas presidenciales en que, tendiendo al mismo fin el 
presidente y el Parlamento, corren paralelos en su 
actuación, mostrándose más vigorosamente que en 
el caso anterior el principio de la separación de po¬ 
deres, y c) las Repúblicas directoriales. de órgano 
colegiado. Y no aludimos á las democracias ó repú¬ 
blicas de gobierno directo, porque el modelo moder¬ 
no de mayor intensidad es el que muestran algunos 
cantones suizos con su régimen de Landsgemeiude, 
y de esto tratamos en otro lugar. V. Suiza. 

a) Repúblicas parlamentarias. El tipo de mayor 
relieve lo ofrece Francia, y á ella nos vamos á refe¬ 
rir más extensamente. La ley constitucional del 25 «1 e 
Febrero de 1875 ha regulado en Francia el nombra¬ 
miento y duración del cargo de presidente de la Re¬ 
pública. Se elige, según dicha ley, por mayoría 
absoluta de sufragios por el Senado y por la Cámara 
de diputados reunidos en Asamblea nacional, y su 
cargo dura siete años (septeuado ), siendo reelegible. 
La Asamblea tiene su asiento en Versalles. en la 
misma Cámara en que se reunieron los listados ge¬ 
nerales hasta 1879. La Asamblea sólo se congrega 
para dos asuntos de alta trascendencia nacional; s<»n 
á saber; el de nombramiento de presidente de la 
República y la reforma de las leyes constitucionales. 
Pero la elección presidencial busca las mayores ga¬ 
rantías en el respecto constitucional, y exige para 
ello la mavoría absoluta. Sin este significado requi¬ 
sito uo bu lugar á la designación, porque la Asam¬ 
blea, en medio de lo extenso de sus poderes, no 
puede decretar que, después de determinado número 
de escrutinios, baste la mayoría relativa, como suele 
ocurrir en la elección de otros cargos representa- 
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tivos. Las condiciones para ser elegido son que el 1 
electo goce plenamente de los derechos civiles y 
políticos y no sea miembro de cualquiera de las di¬ 
nastías que hayan remado en Francia. En cuanto á 
la duración, acaso el recuerdo de haber sitio en la 
historia un bien caracterizado Estado hereditario, 
ha sido la causa de que no haya dudado en prolon¬ 
gar hasta siete años la vigencia del cargo. Cierto 
que en su Constitución de 1848 duraba solamente 
cuatro años, siguiendo en esto el ejemplo de los Es¬ 
tallos Unidos, pero las contingencias pasadas desde 
aquella fecha hasta 1875 enseñaron sobradamente 
que había que ir á alirmar en el tiempo la institu¬ 
ción, por exigirlo así ei mismo prestigio de tan ele¬ 
vada magistratura y, esencialmente, como represen¬ 
tativo de la unidad del Estado la permanencia de 
éste con su soberanía indiscutible. La ley constitu¬ 
cional que examinamos ha previsto el caso de que la 
presidencia de la República quede vacante antes de 
que expire el septeaado. En cuso de vacante por defun¬ 
ción ó por cualquier otra causa, dice, las dos Cámaras 
reunidas procederán á la elección de un nuevo presi¬ 
dente. En el intervalo, el Consejo de ministros queda 
iuvestidodel poder ejecutivo. En caso de fallecimien¬ 
to ó de dimisión del presidente de la República, las 
dos Cámaras se reúnen inmediatamente y por su 
propio derecho. Eu el caso en que la Cámara de los 
diputados se hallase disuelta, los colegios electorales 
deberán ser inmediatamente convocados, y el Sena¬ 
do se reunirá por su propio derecho. De un modo 
similar ú loque ocurre en las monarquías limitadas 
•le tipo parlamentario, el presidente francés se comu¬ 
nica con las Cámaras por medio de mensajes, que, 
naturalmente, van refrendados por un ministro, ex¬ 
cepción hecha del ineusaje de dimisión de su cargo, 
que por ser cosa personalísima no precisa del refren¬ 
do ministerial. La acción conjunta á que en otro 
lugar nos referíamos como característica del régimen 
parlamentario, sea monárquico ó republicano, da al 
presidente y al Parlamento especiales derechos que 
re.lejan la harmonía que á todo trance se procura; 
así, cada año las Cámaras se reúnen por su propio 
derecho (sin que sea menester convocución previa) 
el segundo martes de Enero en sesión ordinaria, 
debiendo durar este período cinco meses por lo me¬ 
nos. Puede, además, el Parlamento exigir al presi¬ 
dente de la República que convoque las Cámaras en 
el intervalo entre dos reuniones ordinarias, cuando 
así lo pida la mayoría absoluta de los miembros de 
cada Cámara. Al lado de estos derechos del Parla¬ 
mento, el presidente puede convocar á aquél á se¬ 
sión extraordinaria cuando así lo estime oportuno, y 
puede, además, convocar á sesión ordinaria antes 
del segundo martes de Enero, cuando crea que 
las circunstancias hacen precisa tal convocatoria. 
Aun tiene el presidente otro derecho más significa¬ 
do que los apuntados; nos referimos al de poder 
disolver la Cámara de Diputados con el concurso 
del Senado. Según la ley del 25 de Febrero de 1875 
el presidente de la República, previo asentimiento 
del Senado, puede disolver la Cámara de Diputados 
antes de la expiración legal de su mandato. Este as¬ 
pecto de las atribuciones presidenciales es muy inte¬ 
resante. La disolución del Parlamento v la respon¬ 
sabilidad política del Gabinete, dice á este propó¬ 
sito Duguit, son los dos medios esenciales por los 
cuales se ejerce la acción recíproca de los dos ór¬ 
ganos, uno sobre el otro; así se limitan V ponde¬ 
ran recíprocamente; el Gabinete es la pieza princi¬ 


pal del mecanismo; es el representante del jefe del 
Estado en el Parlamento, y es, al mismo tiempo, el 
representante del Parlamento cerca «leí jefe del Es¬ 
tado; desaprobado por el Parlamento, debe retirarse, 
á menos que, aprobado por el jefe del Estado, haga 
éste uso del derecho de disolución; en este caso, el 
cuerpo electoral pronuncia su veredicto, ante el cual 
todo el mundo debe inclinarse. El derecho de disolu¬ 
ción á que nos referimos tiene dos aspectos, que dan 
lugar, en su ejercicio, á dos denominaciones diver¬ 
sas. Se llama ministerial la disolución cuando el pre¬ 
sidente la acuerda á instancias de los ministros que 
tienen un pleito pendiente con la Cámara, y desean 
resolverle, siendo juez do esta contienda el cuerpo 
electoral, que ai llevar á la nueva Cámara elementos 
adictos al Gabinete robustece éste, lo mismo que le 
pone en trance indudable de dimitir inmediatamente 
cuando reelige á los que en la Cámara anterior coui- 
batieron al Gobierno. La disolución presidencial con¬ 
siste eu que viéndose obligados á dimitir los minis¬ 
tros que cuentan con mayoría eu la Cámara,el presi¬ 
dente dispensa su confianza á un ministerio apoyado 
por la minoría de la Cámara, ó bien á un ministerio 
que ni siquiera cuenta en la Cámara con dicho apoyo, 
y buscando la fuerza que le falta mediante el corres¬ 
pondiente decreto de disolución. Eu los gobiernos 
de liase democrática es muy discutible, políticamen¬ 
te, este acto. Proceda la disolución de uno ú otro 
origen, la ley constitucional francesa, lo mismo que 
las demás constituciones similares, exigen que la Cá¬ 
mara disuelta sen substituida por la nueva Cámara 
en plazo breve; eu Francia a los dos meses. En la 
funcióu legislativa, el presidente tiene atribuciones 
de gran relieve; le corresponde la iniciativa y la pro¬ 
mulgación de las leyes. Según la ley constitucio¬ 
nal, tiene el primero de estos derechos en concu¬ 
rrencia con los miembros de las dos Cámaras y, 
asimismo, promulga las leyes dentro «le un mes á 
contar de la fecha en que se le comunique por las 
Cámaras haber sido votadas, v de un modo extraor¬ 
dinario, dentro de los tres días cuando cualquiera 
de las Cámaras hubiese votado la urgencia. La ati í- 
bución presidencial á que nos referimos implica que 
el presidente se incorpora á la confección de la lev, 
pero esto de un modo indirecto, porque la promul¬ 
gación no es la sanción. No hay. sin embargo, jus¬ 
ticia ni tribunal de ninguna clase que pueda dispo¬ 
nerse á aplicar la lev votada por las Cámaras, pero 
no promulgada por el presidente. En la misma fun¬ 
ción legislativa tiene ei presidente otra atribución, 
cual es la de poder pedir á las Cámaras, en un men¬ 
saje motivado y siempre dentro del plazo fijado para 
la promulgación, una segunda deliberación, que no 
puede serle negada. Semejante atribución ha si lo 
calibeada por algunos tratadistas de veto suspensivo. 
Realmente no puede denominarse así. porque el veto 
es el aspecto negativo de la sanción, y el presidente 
no sanciona las leves, únicamente las promulga. 
En las monarquías es corriente (y eu la nuestra 
resulta afirmado en la Constitución) que el rey san¬ 
cione y promulgue las leyes. En las monarquías es 
característico el veto de carácter absoluto ó suspen¬ 
sivo, ó absoluto por suspensión indefinida, pero n > 
puede decirse otro tanto de las repúblicas. La pro¬ 
mulgación no es la sanción y. por tanto, no entra¬ 
ña el veto. La promulgación, observa Duguit. es el 
acto por el cual el presidente de la República n tirina . 
por la fórmula consagrada, que la lev ha sido re¬ 
glamentariamente votada por las Cámaras, y ordena 
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quesea aplicada por las autoridades administrativas 
vjudiciales, imponiéndose á todos su observancia. 
Eu cuanto á la función ejecutiva, es menester dis- 
imbuir, por lo que hace á las atribuciones presiden¬ 
ciales, la potestad de mando de la reglamentaria. 
Ambas tieuen como forma de expresión el decreto. 
Ei decreto es simple si se refiere á una decisión de 
earácter particular, y es reglamentario si el carácter 
«le la decisión es general. Esta última potestades 
muy discutida cuando se trata de países que, como 
Francia, tiene establecido un régimen parlamentario 
y realmente padece el prestigio del Parlamento cuan¬ 
do se perfila el poder personal del presidente hasta 
invadir el campo de ucción de naturaleza legislativa. 
Es indudable que lo que preocupa á los escritores 
de Derecho constitucional en este punto es la dis¬ 
tinción entre los diversos aspectos dentro de los que 
se manifiesta el poder reglamentario del presidente. 
En efecto, no hay invasión de ningún género en 
el poder legislativo, cuando el aludido poder regla¬ 
mentario viene conferido al presidente de un modo 
expreso por una ley formal, ó bien cuando el presi¬ 
dente hace un reglamento por invitación que le haya 
sido dirigida por una ley formal para completar esta 
misma ley ó para regular detalles de aplicación a 
los casos concretos, á los que la ley no ha descen¬ 
dido. En cambio, si existe invasión en el terreno 
legislativo cuando espontáneamente «i presidente 
hace reglamentos sin ordenación ó invitación por 
parte de la ley, y más aún. cunndo hace reglamen¬ 
tos que no se refieren á leyes determinadas. Suele, 
en este segundo supuesto, asegurarse que el presi¬ 
dente está autorizado para hacer lo que acaba de 
indicarse, por la afirmación existente en la ley cons¬ 
titucional de que le corresponde vigilar y asegurar la 
ejecucióu de las leyes, pero bien se comprende que 
asegurar esta ejecución no es hacer un reglamento 
que por su contenido material viene á ser una lev en 
los casos mencionados. Establecida la antedicha dife¬ 
rencia dentro del poder reglamentario, bien se com¬ 
prende que en circunstancias extraordinarias puede 
ést»- acrecentarse sin que padezca la ley, antes al con¬ 
trario, para hacerla imperar por ser ella en definitiva 
la que concede la autorización al presidente. Sirva de 
eje npío la del 14 de Diciembre de 1916, en Francia, 
que extiende el poder reglamentario del presidente 
durante la guerra. «Hasta la cesación de las hostili¬ 
dades. dice, el Gobierno queda autorizado á tomar 
por decreto, acordado en Consejo de ministros, todas 
las medidas que por adición ó por derogación de las 
leyes vigentes, sean exigidas por las necesidades de 
la defensa nacional, especialmente en lo que con¬ 
cierne á las producciones agrícolas ó industriales, al 
aprovisionamiento y mejoramiento de los elementos 
exigidos para el mejor servicio de los puertos, al 
avituallamiento en general, á la higiene y salubri¬ 
dad públicas, al reclutamiento de la mano de obra, 
i la venta y distribución de los géneros de alimenta¬ 
ción, y á la regularización de su consumo, pudien- 
do establecer penalidades para las infracciones que 
ae cometan contra estas disposiciones, cuya cuantía 
se determinará dentro de limites que no excedan de 
*eis meses de prisión y 10,000 francos de multa.» 
En cuanto á la función judicial, corresponde al 
presidente en Francia una importante prerrogativa, 
la >le indultar á los delincuentes. Se ha censurado, 
con razón; por varios escritores constitucionalistas, 
la exigencia de la ley constitucional francesa cuando 
indica qus precisa el refrendo ministerial el decreto 


en que el presidente conceda un indulto. En reali¬ 
dad, si es eJ indulto una prerrogativa del presidente 
que no puede comprometer ante las Cámaras la res¬ 
ponsabilidad política del Gabinete, no se explica ei 
porqué de aquella exigencia. Pero el presidente no 
sólo interviene en las tres funciones del poder á 
que acabamos de referirnos, sino que, ademas y 
más significadamente, como representa la unidad 
suprema del Estado, debe designar los órganos que 
expresan este carácter y. al propio tiempo, interve¬ 
nir en esa actuación representativa de la unidad. 
Al efecto de la organización, el presidente en Fran¬ 
cia, y puede extenderse el concepto á los demás 
Estados, firma las cartas credenciales del personal 
diplomático que ha de simbolizar la unidad politiza 
fuera de las fronteras del Estado, y al propio tiem¬ 
po recibe los enviados y embajadores que las de¬ 
más potencias le envíen como acreditativos de su 
personalidad internacional respectiva. En el segun¬ 
do aspecto de los dos apuntados veamos lo que in¬ 
dica la ley constitucional francesa: «El presidente* 
de la República negocia y ratifica los tratados; lia 
conocimiento de ellos á las Cámaras tan pronto 
como el interés y la seguridad del Estado lo con¬ 
sienten. Los tratados de paz, los de comercio, loa 
que comprometen las rentas del Estado, los relati¬ 
vos al estado de las personas y al derecho de propie¬ 
dad ele los franceses en el extranjero, no son defini¬ 
tivos sino después de haber sido votados por las dos 
Cámaras. Ninguna cesión, ninguna permuta, ningu¬ 
na anexión de territorio puede hacerse sino en vir¬ 
tud de una ley.» Fijando el alcance jurídico de este 
precepto se ve que todos los tratados son negocimlo* 
y ratificados por el presidente, pero los que especial¬ 
mente se han mencionado precisan ¡a intervención 
de las Cámaras para que voten una ley autorizando 
al presidente para ratificarlos, y el decreto que se 
extiende en los casos nominatiu designados debe re¬ 
ferirse cumplidamente á la ley de autorización, que 
es de donde trae su fuerza. Si esto es así. con ma¬ 
yor fundamento se explica que el presidente «le la 
República francesa no pueda declarar la guerra «ii> 
previo asentimiento de las «los Cámaras. Lo que hay 
es que este asentimiento suele no implicar delibera¬ 
ción, por hallarse en ocasiones las Cámaras ante un 
hecho consumado. Tal ocurrió el 3 de Agosto de 
1914, al recibir el presidente de Francia 1a nota del 
embajador alemán en que concisamente se decía que 
«el Imperio alemán se consideraba en estado de gue¬ 
rra con Francia, por hecho de esta última poten¬ 
cia». Por último, el presidente de la República fran¬ 
cesa no es responsable, según la ley constitucional, 
más que en el caso de alta traición. Esta irrespon¬ 
sabilidad política presidencial se completa con la 
responsabilidad de los ministros. «Cada una de las 
decisiones del presidente de la República, dice aque¬ 
lla ley, debe estar refrendada por un ministro.» El 
refrendo no es sólo acto que acredita la autenticidad 
de lo mandado por el presidente, sino nuis bien me¬ 
dio expresivo de que se ha aceptado la responsabili¬ 
dad. Pero el presidente, que no responde política¬ 
mente de sus actos, responde penalmente «le toda 
infracción del Derecho común, como cualquier otro 
ciudadano, y del delito de alta traición. 

En Portugal, según su Constitución republicana 
de 1911. modificada en 1918. existe gran paridad 
con Francia en la institución suprema que represen¬ 
ta la República. El poder ejecutivo se ejerce en di¬ 
cho país por el presidente de la República y los mi- 
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nistros; el primero representa á la nación en las re¬ 
laciones generales dol Estado, tanto interiores como 
exteriores. En la primera época del establecimiento 
de la República se elegía el presidente, como en 
¿‘'rancia, por las dos Cámaras reunidas en una sola 
^Congreso). La modificación constitucional reciente 
sigue un procedimiento diverso. El día sesenta an¬ 
terior al en que finalice el período presidencial, se 
elige el presidente por la mayoría «le delegados que 
á tal efecto se designarán por cada Concejo y por 
las provincias de Ultramar. Cada Concejo elegirá 
un delegado y de uuo á cuatro ca la provincia de 
Ultramar, verificándose estas elecciones noventa días 
antes de la fecha señalada para la del presidente de 
la República. Se trata, por tanto, de una designa¬ 
ción de segundo grado, como en los Estados Uni¬ 
dos, aunque no sea idéntica en todos sus detalles. 
Se exige para ser elegido presidente la mayoría ab¬ 
soluta de votos, y si esta no pudiera alcanzarse, bas¬ 
tará la relativa entre los dos que hayan obtenido el 
mayor número de sufragios en la primera votación. 
El presidente se elige por cuatro años, siendo pre¬ 
ciso para ser elegido: ser ciudadano portugués, ma¬ 
yor de treinta y cinco años, hallarse en el pleno 
goce de los derechos civiles y políticos y no haber 
tenido otra nacionalidad. No serán elegibles, aunque 
reunieran las circunstancias mencionadas, los miem¬ 
bros «le las dinastías que hayan reinado en Portugal 
tú los parientes consanguíneos ó afines en primero ó 
segundo grado civil del presidente de la República 
que haya cesado en el cargo, debiendo entenderse 
esto únicamente en cuanto á la primera elección 
posterior á aquel cese. La fórmula de la promesa 
mencionada en la Constitución es la siguiente: «Afir¬ 
mo solemnemente por mi honor, mantener y cumplir 
con lealtad y fidelidad la Constitución de la Repúbli¬ 
ca, observar las leyes, procurar el bien general de 
la nación y mantener y defender la integridad é in¬ 
dependencia de la patria portuguesa.» En el caso 
de impedimento transitorio para el ejercicio de las 
funciones presidenciales, ó en el de no haberse ve¬ 
rificado la elección, los ministros quedarán conjun¬ 
tamente investidos de la plenitud del poder ejecuti¬ 
vo. Las atribuciones que al presidente de la Repúbli¬ 
ca corresponden son: nombrar los ministros de entre 
los ciudadanos portugueses elegibles y separarlos 
en su caso; convocar el Congreso extraordinaria¬ 
mente cuando así lo exija el bien de la patria; pro¬ 
mulgar y hacer publicar las leyes y resoluciones del 
Congreso, expidiendo los decretos, instrucciones y 
reglamentos oportunos para la buena ejecución de 
aquéllas; proveer todos los cargos civiles y milita¬ 
res, á propuesta de los ministros, y exonerar, sus¬ 
pender y separar los funcionarios de acuerdo con las 
leyes, dejando siempre á los referidos funcionarios 
expedito el recurso ante los tribunales competentes; 
representar á la nación ante el extranjero y dirigir 
la política exterior de la República, sin perjuicio de 
las atribuciones del Congreso; declarar, de acuerdo 
con los ministros y por un período que no exceda de 
treinta días, el estado de sitio en cualquier punto dal 
territorio nacional; negociar tratados de comercio, 
<le paz y de arbitraje y ajustar otros convenios inter¬ 
nacionales, sometiéndolos á la ratificación del Con¬ 
greso; indultar y conmutar penas, y proveer á cuan¬ 
to fuere necesario para la seguridad interior y exte¬ 
rior del Estado con arreglo á la Constitución, la cual 
declara expresamente que todas las atribuciones que 
«cuba de reseñar serán ejercida» por medio de los 


ministros. Por último, el presidente de la República 
no puede ausentarse del territorio nacional sin per¬ 
miso del Congreso, que eucarna la soberanía. Y á 
mayor abundamiento, él es quien fija el haber que 
ha de percibir el presidente, señalándolo antes de la 
elección y no pudiendo ser modificado hasta el tér¬ 
mino de su mandato. 

Otra Constitución interesante al propósito qu» 
examinamos es la de Alemania, organizada en Re¬ 
pública después de la gran guerra. El texto cons¬ 
titucional en que este cambio trascendente se lleva 
á efecto es del 11 de Agosto de 1919. Los consti¬ 
tuyentes alemanes tuvieron en su mano la organi¬ 
zación de una República presidencial, como la da 
los Estados Unidos, pero como este tipo venía en 
realidad á estar representado por el ímperioqueá la 
sazón acababa de desaparecer, optaron por la forma 
parlamentaria que no tenía precedentes en el régimen 
por el cual venía gobernándose al pueblo alemán. 
Sin embargo, como en la especial psicología de 
este pueblo aparece como predominante la idea de 
los porleres fuertes, al producirse el nuevo parla¬ 
mentarismo no lo hizo con todos sus caracteres 
definidos, sino que entre los que le moldean dio 
entrada á la existencia de un poder ejecutivo recia¬ 
mente constituido, en el que no deja de entreverse 
el paso fácil á la dictadura, y que por tal significa¬ 
ción lo recordamos como nota evidente de novedad, 
por no decir de amalgama entre una y otra forma 
presidencial y parlamentaria. Del examen de los pre¬ 
ceptos constitucionales que se refieren á la presiden¬ 
cia de la nueva República, fácil es venir en conse¬ 
cuencia del régimen de transición apuntado, con 
predominio, claro está, del sistema parlamentario. 
En efecto, el presidente de la nación, que así se 
denomina el de la República alemana . desiguado 
por todo el pueblo (sistema radicalmente contrario 
al francés! y para el que es elegible todo alemán 
que haya cumplido los treinta y cinco años, dura 
en su cargo siete años como en Francia, siendo 
permitida la reelección. Pero la permanencia en el 
cargo no es. por cierto, con atribuciones menguadas. 
El presidente representa á la nación ante el dere¬ 
cho de gentes; puede celebrar, en nombre de la 
misma, tratados de alianza y otros convenios con las 
potencias extranjeras, y acredita y recibe el perso¬ 
nal diplomático. Del mismo ni o lo le corresponde el 
nombramiento y destitución de los funcionarios de 
la nación, v hasta puede delegar este derecho ea 
otras autoridades. Tiene, además, el mando supre¬ 
mo de todas las fuerzas de la defensa nacional, y 
puede disponer de éstas en el caso en que un Esta¬ 
do-miembro deje de cumplir los deberes que le impo¬ 
nen la Constitución ó las leyes nacionales. Del mismo 
modo puede acudir á la fuerza armada cuando en la 
nación alemana se haya perturbado gravemente el 
orden ó se halle en peligro la seguridad y no hayan 
surtido efecto las medidas que para establecer el es¬ 
tado anormal hubiese puesto en práctica. Por otra 
parte ejerce, en nombre de la nación, el derecho de 
indulto. El cúmulo de atribuciones mencionadascuen- 
ta con una, que por su vaguedad, puede servir para 
que el presidente se defina como un poder fuerte. 
Eu efecto, el Gobierno de la uación se compone del 
canciller y de los ministros, el canciller y. á pro¬ 
puesta de éste, los ministros son nombrados y desti¬ 
tuidos por el presidente de la República, pero el 
canciller, que es quien determina las líneas generales 
de la política, y asume ante el Parlamento la res- 
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potabilidad que de ello se derive, no puede desem¬ 
peñar su cargo ni dirigir los asuntos que trae consi¬ 
go, sino mediante un reglamento que no sólo ha de 
ler acordado por el Gobierno, sino que, además, y 
aquí se encuentra el principio á que venimos aludien¬ 
do, debe ser aprobado por el presidente de la nación. 
Todo esto parece más extraño cuando se trata de 
poner do acuerdo con los restantes preceptos consti¬ 
tucionales. Así, recordando toda la doctrina clásica 
del gabinete responsable, se dice en la nueva Consti¬ 
tución que todas las órdenes y disposiciones del pre¬ 
sidente, inclusive las referentes á asuntos militares, 
necesitan para su validez el refrendo del canciller ó 
del ministro competente, los cuales asumirán la res¬ 
ponsabilidad por el hecho de refrendarlas. Además, 
y cou esto queda perfilado el régimen parlamentario 
de un modo terminante, 6e dice en la ley fundamen¬ 
tal <ie la República alemana que «el canciller y los 
ministros necesitarán para el ejercicio de su cargo 
la confianza del Parlamento, debiendo dimitir en 
cuanto el Parlamento les retire dicha confianza por 
medio de un acuerdo expreso. Por si ello fuera poco, 
el Parlamento estará autorizado para acusar al presi¬ 
dente de la nación, al canciller y á los ministros 
ante el Tribunal de Estado de la nación alemana, de 
baher infringido culpablemente la Constitución ó al¬ 
guna lev de la nación. La proposición pnrn que se 
formule la querella habría de ser firmada por 50 miem¬ 
bros del Parlamento, cuando menos, y deberá obte¬ 
ner la mayoría preceptuada para las modificaciones 
constitucionales.es, á saber, un quorum de presencia 
de las dos terceras partes del número legal de los 
miembros del Parlamento, y un quorum de vota¬ 
ción también de dos terceras partes de los presentes. 
La Constitución alemana, como acaba de verse, en 
el punto concreto de la presidencia de la Repúbli¬ 
ca, revela un régimen como 'transaccional al que 
no es ajeno el texto en otros puntos igualmente 
significados. Así, es una Constitución federativa de 
derecho, pero de hecho unitaria; es de igual suerte 
representativa, pero dudando en ocasiones de la re¬ 
presentación erige instituciones de régimen directo, 
y en suma si es parlamentaria, su parlamentarismo 
es mitigado, pues basta apercibirnos de la organiza¬ 
ción de los poderes presidenciales para temer la dic- 
taduraque es la exaltación del poder ejecutivo frente 
ftl Parlamento. 

En Austria, según su Constitución federal del l.° 
de Octubre de 1920, el presidente de la República se 
elige por la Asamblea federal (integrada por el Con¬ 
sejo nacional designado por el pueblo entero de la 
Federación y el Consejo federal elegido por las die¬ 
tas de los Estados particulares). El escrutinio para 
la designación presidencial es secreto, y las funcio¬ 
nes del presidente duran cuatro años. No puedo ser 
elevado á la magistratura presidencial quien no 
tenga la condición de elector del Consejo nacional y 
haya cumplido los treinta y cinco años. No son ele¬ 
gibles ni los miembros de las casas reinantes ni los 
que pertenezcan á dinastías que en otro tiempo hayan 
reinado. Para ser elegido hace falta mayoría abso¬ 
luta de votos, debiendo repetirse tantas veces como 
■ea preciso basta que aquélla se alcance. Es de ob¬ 
servar que en Austria lo mismo que en Alemania, se 
ha moldeado la Constitución obedeciendo á princi¬ 
pios que no tuvieron nunca raigambre en dichos Es¬ 
tados. pero que significaban al apnrec.er definidos en 
un texto constitucional la encarnación de un nuevo 
régimen. Bastará, en comprobación de este aserto, 


que recordemos según el ya citado texto constitucio¬ 
nal cuáles son las atribuciones y cuál la responsabi¬ 
lidad del presidente. El presidente, según indica su 
nueva Constitución, representa á la República en el 
exterior, y nombra el personal diplomático. Además, 
se le atribuyen por la Constitución las facultades si¬ 
guientes: a) nombramiento de funcionarios federales; 
b) creación v atribución de títulos profesionales; c) el 
derecho de gracia ó indulto, y d) el reconocimiento, 
á petición de sus padres, de los hijos ilegítimos. 
Todos los actos del presidente tienen necesidad, 
para ser válidos, de ser refrendados por el canciller 
federal ó por el ministro federal competente. El pre¬ 
sidente es responsable por los actos realizados en el 
ejercicio de sus funciones, ante la Asamblea federal. 
Esta Asamblea se convoca á instancia del Consejo 
nacional ó del Consejo federal por el canciller. Para 
que la decisión de la Asamblea entrañe una acusa¬ 
ción hace falta un quorum de presencia de más de la 
mitad de los miembros de los dos cuerpos represen¬ 
tados ó fundidos en la Asamblea federal,y asimismo 
que la resolucióu se tome por una mayoría de los 
dos tercios de los votos expresados. Se perfila el ré¬ 
gimen parlamentario cuando al mencionar la Cons¬ 
titución lo que es el Gobierno federal presidido por 
el canciller, dice que si el Consejo nacional retira su 
confianza al referido Gobierno ó á alguno de sus 
miembros por una decisión expresa, el Gobierno ó el 
ministro de que se trate deben ser relevados de sus 
funciones. 

También es interesante al propósito que examina¬ 
mos la organización del nuevo Estado libre de Polo¬ 
nia. Esta sociedad política, que alcanzó su indepeu- 
deneia después de la gran guerra, es una República. 
El poder soberano en ella, según so lee en el texto 
constitucional vigente del 17 de Marzo de 1921, 
pertenece á la nación, siendo los órganos de ésta en 
materia legislativa la Dieta v el Senado, en materia 
de ejercicio del poder ejecutivo el presidente de la 
República, obrando conjuntamente con los ministros 
responsables, y en materia de justicia los tribunales 
independientes. El presidente de la República so 
elige por siete años por la Dieta y el Senado reuni¬ 
dos en Asamblea nacional, por mayoría absoluta de 
votos. El presidente de la República convoca U 
Asamblea durante el último trimestre que precede A 
la expiración del mandato, y si no lo hiciera en los 
dos primeros meses, la Asamblea se reúne por dere¬ 
cho propio, presidida por el mariscal do la Dieta que 
es, en definitiva, quien suple al presidente en caso 
de muerte ó renuncia. El presidente ejerce el poder 
ejecutivo por los ministros, responsables ante la 
Dieta, y los funcionarios que de aquéllos dependen. 
Todo funcionario de la República procede de su mi¬ 
nistro. que responde de sus actos ante la Dieta. Las 
leves llevan la tirina del presidente de la República 
y de los ministros respectivos: el presidente decreta 
su publicación en el Diario de las Leyes de la Re¬ 
pública. El presidente, para ejecutar las leyes, y 
aun autorizado por ellas, puede dictar decretos, ór¬ 
denes ó prohibiciones y puede, asimismo, si ello 
fuere preciso, asegurar la ejecución de aquéllas va¬ 
liéndose de la coacción. El mismo derecho pertenece 
á los ministros en el límite de su competencia y A 
las autoridades que de ellos dependan. El acto gu¬ 
bernamental del presidente de la República, para 
ser válido, deberá ser firmado por el presidente del 
Consejo y el ministro competente, que por este hecho 
aceptan la responsabilidad. El presidente de la Re- 
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pública nombra y revoca el nombramiento del que 
lo es del Consejo, y lince lo mismo respecto de los 
ministros responsables, á propuesta del referido pre¬ 
sidente del Consejo. Nombra asimismo los funciona¬ 
rios (autoridades) civiles y militares determinados 
por las leves, á propuesta del Consejo de ministros. 
El presidente de la República polaca es el jefe su¬ 
premo de la fuerza armada, pero no puede desem¬ 
peñar el mando de la misma durante la guerra. Pue¬ 
de. en cambio, designar, á propuesta del Consejo de 
ministros, quién ha de desempeñar el alto inundo 
durante la guerra, respondiendo de todas las cues¬ 
tiones de dirección militar el ministro del ramo. 
El presidente tiene el ejercicio del derecho de gra¬ 
cia ó indulto, pero no puede usar de este derecho 
respecto de los ministros condenados por la Dieta, ni 
puede tampoco decretar amnistías, únicamente posi¬ 
bles cuando se autorizan por ley. Representa el pre¬ 
sidente en el exterior al Estado mismo, y nombra y 
recibe el personal diplomático; concluye y ratifica 
convenciones con los Estados extranjeros poniéndo¬ 
las en conocimiento de la Dieta, y sin ésta no puede 
concluir ni los tratados comerciales y aduaneros, ni 
los que entrañen obligaciones para los ciudadanos, ni 
aquellos que introduzcan cambios en las fronteras 
del Estado y, desde luego, se comprende que menos 
aun podrá el presidente, sin el consentimiento previo 
de la Dieta, declarar la guerra ni hacer la paz. 
El jefe del Estado polaco no contrae responsabili¬ 
dad parlamentaria ni civil por los netos realizados 
en el ejercicio de sus funciones. Sólo será responsa¬ 
ble ante la Dieta, por sentencia acordada por una 
mayoría* de tres quintos de la Dieta en presencia 
de la mitad por lo menos del número legnl de dipu¬ 
tados. en el caso de alta traición V violación de la 
Constitución ó infracciones penales. El juicio se se¬ 
guirá ante el Tribunal de Estado, y desde el momen¬ 
to en que se le acuse se le suspenderá en el ejerci¬ 
cio de sus funciones. El juramento presidencial se 
presta mediante una fórmula en extremo significati¬ 
va. Hela aquí: «Yo juro ante Dios Todopoderoso, 
uno en la Santísima Trinidad, y vo te prometo, 
pueblo polonés, como presidente de la República, 
observar y defender las leyes y ante todo la Consti¬ 
tución, servir fielmente, y con todas mis fuerzas, al 
bien general de la nación, evitartodo mal y peligro 
para el Estado, guardar inquebrantablemente el ho¬ 
nor de Polonia, considerando como primer deber la 
justicia y consagrándome únicamente á las obliga¬ 
ciones de mi cargo. Que Dios me ayude v su Santa 
Pasión. Asi sea.» La responsabilidad ministerial se 
halla escrupulosamente determinada. El Consejo de 
ministros es solidariamente responsable, desde el 
punto de vista Constitucional y político, de la polí- 
t ca general del Gobierno. Los ministros son tam¬ 
bién responsables, cada uno en los límites de sn 
competencia, de los actos realizados en el ejercicio 
de sus funciones. En los mismos limites, los minis¬ 
tros son solidaria é individualmente responsables de 
los actos de gobierno del presidente de la República. 
La Dieta llama á los ministros á responder de sus 
actos en sentido parlamentario, por mayoría ordina¬ 
ria de votos. El Consejo de ministros v cada uno de 
sus miembros deben dimitir si la Dieta lo exige. La 
responsabilidad constitucional se inicia por la Dieta 
y se exige por el Tribunal de Estado, que se com¬ 
pone de 12 jueces: 8 nombrados por la Dieta v 4 por 
el Senado, presididos por el presidente del Tribunal I 
Supremo, 1 


No deja de ser curioso antes, de dar por termina¬ 
do el examen ue las Constituciones europeas de tipo 
parlamentario, recordar las líneas generales de la 
Constitución finlandesa que representa una segrega¬ 
ción de la antigua y gran Rusia con personalidad y 
fisonomía propias. El poder político en Finlandia 
pertenece al pueblo representado por sus diputados 
reunidos en el Parlamento (fiiksriag). El poder legis¬ 
lativo se ejerce por el Parlamento de acuerdo con el 
presidente de la República, La harmonía que la ley 
procura entre estos dos órganos del poder que más 
fielmente representa la soberanía que al pueblo per¬ 
tenece, perfila la significación del nuevo Estado. 
El presidente se elige por seis años mediante una 
elección de dos grados. Los electores primarios vo¬ 
tan 3ü0 electores secundarios, y éstos eligen el pre¬ 
sidente; sin embargo, la primera elección presiden¬ 
cial hízose en la nueva República por el Parlamento. 
Corresponde al presidente la iniciativa y la san¬ 
ción de las leyes. El veto es caracterizadamente 
suspensivo. Rechazado un proyecto por el presiden¬ 
te es lev si. disuelto el Parlamento, es adoptado aquel 
proyecto en (amueva Asamblea por mayoría de vo¬ 
tos. El presidente tiene también el derecho de diso¬ 
lución de la Dieta ó Cámara única. Es curioso, y 
digno de ser imitado, el precepto de la nueva Cons¬ 
titución finlandesa que ordena que las cuestiones 
resueltas por ley quedan substraídas por este hecho 
al dominio de las Ordenanzas presidenciales.. 

En algunos Estados americanos se organiza la 
presidencia dentro del modelo parlamentario, sien¬ 
do otros, en cambio, característico de un régimen 
de transición entre aquel modelo y el presidencial. 

En Guatemala el presidente se elige por seis año9 
y en unión de la Asamblea única designa los 13 
miembros del Consejo de Estndo: en El Salvador el 
presidente se designn por cuatro años y está en re¬ 
lación con una sola Cámara también; en Honduras 
dura el misino tiempo, tanto como el mandato de los 
50 diputados de la Cámara; en Nicaragua son seis 
en lugnr de cuatro; en Costa Rica la Cámara única 
(Congreso) tiene el poder legislativo, y el ejecutivo 
el presidente elegido por cuatro años y con facultad 
para ser reelegido s»n interrupción, por una sola 
vez, y por el mismo tiempo. 

En la República del Panamá el presidente se de¬ 
signn también por cuatro años, perfilándose la signi¬ 
ficación del gobierno de Gabinete en dicho Estado 
cuando se afirma en su Constitución vigente (do 
1904) que los ministros (secretarios de Estado) son 
el único órgano de comunicación del poder ejecuti¬ 
vo con la Asamblea nacional (también única), pu- 
diendo proponer proyectos de ley v tomar parte en 
los debates. A mayor abundamiento ningún acto del 
presidente de la República, excepto el de nombra¬ 
miento ó remoción de los ministros, tendrá valor ni 
fuerza alguna, mientras no sea refrendado y comu¬ 
nicado por el ministro del ramo, quien, por el mismo 
hecho, se constituye responsable. 

En Haití el mandato presidencial dura un septe¬ 
nario, como en Francia, y se desenvuelve conjunta¬ 
mente con el que ostenta una Cámara doble. La 
Cámara de Comunes, con 95 miembros elegidos por 
sufragio universal, y e! Senado, con 39 miembros 
designados por la primera Cámara en presencia do 
un a lista formada en parte por los electores y en 
parte por el presidente He la República. 

En la República Dominicana, donde el enrgo pre¬ 
sidencial dura seis nño9, es original la concreción 
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representativa <1 el Estado. Los electores primarios 
nombran delegados que integran el Colegio electoral 
de Ja provincia, y este Colegio nombra los senado¬ 
res, los diputados, los jueces federales y el propio 
presidente de la República. 

Eu Bolivia el poder ejecutivo se personifica en el 
presidente de la República, cuyo mandato dura cua¬ 
tro años, relacionándose con el poder legislativo re¬ 
presentado por dos Cámaras elegidas por sufragio 
universal y directo, una de senadores que se eligen 
por seis años y se renuevan por terceras partes, y 
otra de diputados designados como el presidente de 
la República por cuatro años, pero renovables por 
mitad. 

En Colombia tiene el cargo presidencial igual du¬ 
ración que eu el Estado antedicho, es decir, cuatro 
años, pero su elección se hace por el Congreso, re¬ 
sultando así una designación de forma indirecta. 

En El Ecuador, según su Constitución vigente, 
se nombra el presidente merced á sufragio directo y 
escrutinio secreto, colaborando en su misión guber¬ 
namental con cinco ministros-secretarios que respon¬ 
den ante el Congreso. También en sus desenvolvi¬ 
mientos el Gobierno refleja la soberanía de una 
Cámara doble. En la República de Honduras el car¬ 
go presidencial y los diputados que integran su Cá¬ 
mara única desempeñan su respectivo mandato du¬ 
rante cuatro años. Con significación similar á la 
de los países anteriores el Perú organiza la institu¬ 
ción suprema á base de que reúna el elegido deter¬ 
minados condiciones de edad (treinta y cinco años) 
y domicilio (diez años de residencia en el Estado). 
La duración del enrgo es de cuatro años y los minis¬ 
tros son responsables. 

En Ohile el presidente de la República se nombra 
por cinco años, por un Colegio de electores de se- 
guudo grado, elegidos directamente en número tri¬ 
ple del de los diputados que á cada departamento 
correspondan. 

Eu Asia hallamos también un Estado novísimo y 
de extensión enorme que lia adoptado el modelo que 
estudiamos. En efecto, China, en ln designación y 
atribuciones del presidente de la República, muestra 
las líneas generales y la significación de un Gobier¬ 
no parlamentario. Recuérdese que la dinastía de los 
Manchones fué substituida por aquella forma de¬ 
mocrática que afectó, por lo que se refiere al Estado, 
los caracteres de la federación, y téngase asimismo 
en cuenta que cou la presidencia del doctor Sun- 
^ntsen se elaboró y promulgó en Nankin el 3 de 
Diciembre «le 1911 una Constitución provisional que 
licuó A ser insuficiente cuando la República fué de¬ 
glutivamente establecida, y designado Yunn-Cliekni 
«*rmio presidente, apareciendo el 15 de Marzo de 
1912 una segunda Constitución: en Agosto siguiente 
una lev que organizaba el primer Parlamento chino 
(Asamblea nacional compuesta de dos Cámaras) v 
el 4 de Octubre de 1913 otra que trata de la elec¬ 
ción del presidente y vicepresidente de la nueva 
Renública. Todo ciudadano de la República que se 
¡mije en el pleno goce de sus derechos, tengn cuaren¬ 
ta años cumplidos y lleve de residencia en China, diez 
años por lo menos, es elegible para la presidencia. 
El presidente se elige por un Colegio electoral que 
comprende - los miembros de la Asamblea nacional, 
inteurnda al menos por las dos terceras partes de 
sus miembros. El voto es secreto. El candidato que 
l aya obtenido las tres cuartas partes de votos será 
elegido presidente. Si no se alcanzase por ninguno 1 


de los candidatos esta mayoría en dos votaciones 
consecutivas, se procederá á una tercera votación 
entre los dos que hayan reunido el mayor número de 
sufragios, bastando eu este caso la mayoría relativa. 
El mandato presidencial dura cinco años y ha lu¬ 
gar á la reelección por otros cinco. El juramento del 
presidente se hace mediante esta fórmula: «Juro 
respetar sinceramente la Constitución y cumplir 
lealmeute las funciones del presidente.» En caso de 
vacante <1 el presidente ocupa el cargo el vicepre¬ 
sidente, y si ambos faltasen, las funciones presiden¬ 
ciales son ejercidas por el Gabinete (forma directo- 
rial), debiendo la Asamblea Nacional reunirse en 
los tres meses siguientes para constituir el Cole¬ 
gio electoral que lia de elegir el nuevo presidente. 
La forma parlamentaria aparece perfectamente de¬ 
finida al indicarse en la Constitución que los mi¬ 
nistros ó sus representantes pueden tomar siempre 
la palabra en la Asamblea que estén encargados de 
ayudar al presidente de la República, refrendando 
sus mandatos, que son por este hecho responsables, 
y que el ministro acusado por la Asamblea debe re¬ 
tirarse del Ministerio. 

b) Repúblicas presidenciales . Son en sus líneas 
fundamentales radicalmente opuestas á Ins estudia¬ 
das. Para tomar en justa consideración el tipo de 
las Repúblicas presidenciales de que ya hemos hecho 
mérito, preciso será que al fijarnos en los Estados 
Unidos como Estado de tipo presidencial recordemos 
el nrt. 2.° de su antigua Constitución del 17 de 
Septiembre de 1787. s 

El poder ejecutivo, según el texto citado, so 
confiere á un presidente de los Estados Unidos. 
Desempeña éste sus funciones durante cuatro años, 
al propio tiempo que el vicepresidente, que lo 
será por igual período. Para el nombramiento de 
estos cargos nombra cada Estado, de la manera que 
determine su poder legislativo, un número de elec¬ 
tores igual al número total de senadores y repre¬ 
sentantes que' le corresponden en el Congreso. No 
podrán nombrar al efecto á ningún senador, ni á nin¬ 
gún representante, ni á persona alguna que desem¬ 
peñe cargo retribuido ó comisión. El Congreso, es 
decir, las dos Cámaras de la Federación, puede fijar 
la época en que deban ser nombrados esos electores 
v el día en que hayan de dar su voto, día que será 
el mismo para todos los Estados. No podrá ser pre¬ 
sidente quien no haya nacido en los Estados Unidos, 
ó no sea ciudadano de los mismos al proclamarse la 
Constitución, ni podrá serlo tampoco quien no haya 
cumplido los treinta y cinco años y no lleve catorce 
«le residencia en la República. Si fuese destituido el 
presidente, ó muriese, ó renunciase, ó se incapacita¬ 
se para ejercer su autoridad y llenar los deberes de 
su cargo, le substituiría el vicepresidente. El Con¬ 
greso podrá, por una ley, prevenir el caso en que 
presidente y vicepresidente sean destituidos, mue¬ 
ran, renuncien ó se incapaciten, y declarar qué fun¬ 
cionario haga entonces las veces de presidente, de¬ 
terminando cuáles hayan de ser sus facultades, mien¬ 
tras desaparezca la incapacidad ó se elija nuevo 
presidente. El presidente recibirá por sus servicios, 
en los plazos que se fije, un sueldo que no se aumen¬ 
tará ni disminuirá durante el tiempo en que se le 
haya elegido. Durante este tiempo no podrá percibir 
ningún otro emolumento de los Estados Unidos, ni 
de ninguno de los Estados. Antes de entrar en el 
ejercicio de su cargo prestará el siguiente juramento, 
ó afirmará bajo su palabra: «Juro (ó afirmo) solem- 
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nemente que desempeñaré coa lealtad el cargo de 
presidente, y guardaré, protegeré y defenderé lo 
mejor que sepa la Constitución cié los Estados Cui¬ 
dos.» El presidente e3 el general en jefe del Ejército 
y de la Armada de los Estados Unidos; io será tam¬ 
bién de la milicia de los diferentes Estados cuando 
sea llamado al servicio activo ele la Unión; podrá 
exigir informe por escrito al principal funcionario 
de cada dependencia del Ejecutivo sobre cualquier 
materia relativa á los deberes de sus funciones res¬ 
pectivas, y también suspender la ejecución de sen¬ 
tencias, y conceder indultos por ofensas á Jos Esta¬ 
dos Unidos, excepto en los casos de acusación por la 
Cámara de los representantes impeachment ). Podrá 
también el presidente, con anuencia y consentimien¬ 
to del Senado, celebrar tratados siempre que lo vo¬ 
ten las dos terceras partes de los senadores; desig¬ 
nará, y con anuencia y consentimiento del Senado, 
nombrará á los embajadores y á los demás ministros, 
á los cónsules, á los jueces del Tribunal Supremo, 
y ú todos los demás funcionarios de los Estados 
Unidos, cuyo nombramiento no esté especialmente 
previsto que se haga de otro modo. Pero el Congre¬ 
so podrá por una ley confiar el nombramiento de los 
empleados inferiores que le parezca, ya al presiden¬ 
te, ya á los Tribunales, ya á los jefes de los depar¬ 
tamentos. El presidente podrá cubrir lns vacantes 
que ocurran mientras no esté reunido el Senado, dan¬ 
do las plazas en comisión. Podrá asimismo informar 
al Congreso acerca del estado de la Union, recomen¬ 
dándole las medidas que estime necesarias. Podrá, 
en ocasiones extraordinarias, convocar las dos Cá¬ 
maras ó una de ellas, y cuando estén discordes so¬ 
bre el tiempo en que hayan de suspender las sesio¬ 
nes, resolverá la discordia; recibirá embajadores y 
diplomáticos en general, cuidando del fiel cumpli¬ 
miento de las leyes y dando las comisiones que esti¬ 
me oportunas á todos los funcionarios. El presidente 
será destituido do su cargo cuando á consecuencia 
de una acusación (impeachmenl) esté convicto de 
traición, cohecho ú otros crímenes ó delitos. En la 
enmienda 12 de la Constitución que acabarnos de 
examinur se prescribe la forma de llevar á cabo la 
elección: ya liemos dicho anteriormente qué número 
de electores habrá en cada Estado de la Unión. Pues 
bien: los electores se reunirán en sus respectivos Es¬ 
tados y votarán por papeletas; después se formarán 
listas diversas da las personas votadas para la presi¬ 
dencia. Estas listas, convenientemente certificadas, 
se enviarán al presidente del Senado. Este, en pre¬ 
sencia del Senado v de la Cámara de representantes 
abrirá los certificados y se procederá al escrutinio. 
La persona que resulte tener mayor número de votos 
para presidente, lo será si este número constituye la 
mayoría del número total de los electores nombra¬ 
dos, es decir, la mayoría absoluta. Si ninguno obtu¬ 
viese esta mayoría, la Cámara de representantes ele¬ 
girá por papeletas al presidente entre las tres per¬ 
sonas que para el cargo hubiesen obtenido mayor 
número de votos. Pero al elegir así al presidente se 
votará por Estados, y no tendrá sino un solo voto la 
representación de cada Estado. Las dos terceras par¬ 
tes de los Estados representados constituyen el quo¬ 
rum necQsnño para la validez del voto, pero sólo por 
la mayoría de todos los Estados será la elección vá¬ 
lida. En resumen, la presidencia de la República nor¬ 
teamericana muestra el paralelismo entre el Gobier¬ 
no y el Parlamento. El presidente lo es á la vez de 
la República y del Consejo de ministros; el Parla¬ 


mento es un cuerpo meramente legislativo; puede 
decirse que no existe el Gabinete que en los tipo* 
parlamentarios representa al Purlumeuto cerca del 
jefe del Estado, y á éste tomando asiento en la* 
Cámaras y respondiendo de todos sus actos, para 
que ellos puedan tener validez constitucional. La re¬ 
lación entre el Gobierno y el Parlamento se aprecia 
en muchos aspectos, pero es uno de los más caracte¬ 
rizados el ejercicio del veto. Todo bilí, después de 
aprobado por la Cámara de representantes y el Se¬ 
nado, se presentará, antes de ser ley, al presidente 
de los Estados Unidos. Si lo aprueba, lo firmará, y 
si no, lo devolverá con sus observaciones á la Cáma¬ 
ra de donde proviniese. La Cámara, en este caso, 
iusertnrá íntegras en su Diario las observaciones del 
presidente y examinará de nuevo el Si después 
de examinado están de acuerdo, en pro del mismo al 
votarlo, las dos terceras partes de aquella Cámara, 
se enviará con las observaciones presidenciales, á ia 
otra, que procederá también á un segundo examen. 
Si en esta Cámara fuere asimismo aprobado el pro¬ 
yecto por las dos terceras parles de votos, será «íes- 
de luego ley. Eu todos estos casos las votaciones 
serán nominales. Será también ley el bilí, como si 
lo hubiese firmado el presidente, cuando éste no lo 
devuelva á los diez días de habérselo presentado y si n 
contar el domingo), á menos que no haya podido de¬ 
volverlo por haber suspendido el Congreso sus sesio¬ 
nes, porque en este caso no será ley. Con los pre¬ 
ceptos de mayor relieve que hemos transcrito no hay 
• luda de que la República norteamericana es un mo¬ 
delo rígido que encarna, como ningún otro, el sis¬ 
tema de separación de poderes. El hecho de esta 
separación, lleva á la consecuencia lógica de que el 
Gobierno no tiene ante las Cámaras responsabilidad 
política, es decir, la acción conjunto de ios gobier¬ 
nos de gabinete se corresponde en éstos con una 
significada acción paralela. 

Examinemos la organización presidencial á base 
de separación de poderes en algunos otros Estarlos. 

En la Constitución mejicana vigente de 1917 
que reformó á la de 1857 se deposita el ejercicio del 
supremo podor ejecutivo de la Unión en un solo 
individuo, que se denominará «presidente de los 
Estados Unidos mejicanos». La elección, según la 
antigua Constitución, era indirecta, y hoy es di¬ 
recta en los términos que dispone la ley electoral. 
Se exige para ser presidente ciudadanía, goce ple¬ 
no de sus derechos, tener treinta y cinco años, re¬ 
sidencia en el país durante todo el año anterior al 
día de la elección, tío pertenecer al estado eclesiásti¬ 
co, no estar en servicio activo, en caso de pertenecer 
al ejército, noventa días antes del día de la elección, 
etcétera. El presidente desempeñará su cargo durante 
cuatro años y no podrá ser reelegido. Sus atribuciones 
más significadas son promulgar y ejecutar las leves 
que expida el Congreso; nombrar y remover libre¬ 
mente á los secretarios de despacho, y nombrar á 
los ministros y personal diplomático con aprobación 
del Senado; nombrar con igual aprobación los coro¬ 
neles y demás oficiales superiores del Ejército y la 
Marina; disponer de la fuerza armada; - declarar 
la guerra, previa ley del Congreso de la Unión: diri¬ 
gir lns negociaciones diplomáticas y celebrar trata¬ 
dos con las potencias extranjeras sometiéndolos á 1» 
ratificación del Congreso federal; conceder indultos 
conforme á lns leves, etc. Todos los reglamentos, 
decretos y órdenes del presidente deberán estar fir¬ 
mados por el secretario del despacho encargado del 
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rrimo á que ol asunto corresponda, y sin este requi¬ 
sito no serán obedecidos. El presidente de la Repú¬ 
blica, durante el tiempo de su encargo, sólo podrá 
ser acusado por traición á la patria y por delitos 
graves del orden común. 

En la República Argentina veremos la institu¬ 
ción desenvuelta de modo análogo. El cargo de 
presidente dura seis años y la elección ofrece algu¬ 
nas variantes respecto á la de los Estados Unidos. 
La capital y cada una de las provincias (dentro del 
sistema representativo federal que establece la Cons¬ 
titución) nombran por elección directa una junta de 
electores igual al doble del total de diputados y se¬ 
nadores que envien al Congreso. Las listas de los 
votantes, convenientemente certificadas, se remitirán 
al presidente de la Legislatura provincial y al pre¬ 
sidente del Senado. En esta Cámara, después de 
haberse reunido todas las listas, se procederá al 
escrutinio, siendo precisa para la designación la ma¬ 
yoría absoluta. El presidente tiene la iniciativa de 
las leyes como los miembros de las Cámaras, y el 
ejercicio del veto de un modo similar al que tiene 
en los Estados Unidos. 

En el Brasil es similar el cargo presidencial al 
que acabamos de indicar, pero su duración es sola¬ 
mente de cuatro años. -Son también parecidas sus 
atribuciones, pero donde con más claridad se percibe 
el régimeu no parlamentario es en las disposiciones 
de la Constitución que regulan el cargo ministerial. 
El presidente de la República tiene por auxiliares 
los ministros de Estado, agentes de su confianza 
que certifican de los actos de aquél, y cada uno de 
ellos preside uno de los ministerios en que aparece 
repartida la administración federal. Tan separado 
está el Gobierno del Parlamento, que los ministros 
no pueden ser elegidos diputados ni senadores. Y a 
tensa contrario, el diputado ó senador que acepte el 
cargo de ministro de Estado perderá su mandato, pro¬ 
cediéndose inmediatamente á una nueva elección en 
la cual aparecerá el ministro como inelegible. Los 
ministros, á mayor abundamiento, no asisten á las 
sesiones del Congreso (las dos Cámaras) y no co¬ 
munican con él más que por escrito ó personalmen¬ 
te. conferenciando con las comisiones de las Cá¬ 
maras. 

En cuanto á responsabilidad el presidente estará 
sometido á proceso y juicio, después que la Cámara 
hnva declarado haber lugar á la acusación, ante el 
Tribunal federal supremo por los crímenes de Dere¬ 
cho común, y ante el Senado por los crímenes de 
responsabilidad. Son calificados así los que se refie¬ 
ran á la existencia política de la Unión, á la consti¬ 
tución y forma del gobierno federal, al libre ejerci¬ 
cio de los poderes políticos, al goce y ejercicio legal 
de loa derechos políticos é individuales, á la seguri¬ 
dad interior del país, á la probidad de la adminis¬ 
tración. á la custodia y empleo constitucional de los 
fondos públicos y á las leyes económicas votadas 
por el Congreso. En cuanto á los ministros son siem¬ 
pre responsables de sus actos si cometen crímenes 
calificados por la ley, pero no lo son ni ante el Con¬ 
greso ni ante los Tribunales por los consejos que 
hubieran dado al presidente de la República. Por los 
crímenes de derecho común y en los cnsos de respon¬ 
sabilidad son perseguidos y juzgados por el Tribunal 
federal supremo, y en caso de conexión con los crí¬ 
menes imputados al presidente de la República, 
»on perseguí los y juzgados por la autoridad compe¬ 
tente para juzgar ¿ este último. 


En Africa, en la República de Liberia, la dura- 
| ción del mandato presidencial es de dos años; sin 
embargo, una ley votnda en 1305 prorrogó provisio¬ 
nalmente á cuatro años el tiempo de ejercicio del 
cargo. En esta República, donde los. blancos no 
pueden adquirir derechos políticos de ninguna clase, 
existen dos Cámaras diminutas (de ocho miembros el 
Senado y 13 la Cámara de los diputados) que repre¬ 
sentan el poder legislativo, funcionando Gobierno y 
Congreso (las dos Cámaras reunidas) de un modo ii- 
milar á como funcionan en los Estados Unidos, ya 
que su Constitución de 1847 está calcada en la nor¬ 
teamericana. 

c) Repúblicas ¿vectoriales. El órgano colegia¬ 
do del poder ejecutivo resulta en estas Repúblicas 
supeditado al órgano legislativo. Sin embargo, debe 
notarse, para poder definir bien las Repúblicas di- 
rectoriales, que en ellas, cuando existe desacuerdo 
entre el Gobierno y la Asamblea, el Gobierno no se 
siente precisado á dimitir; lo único que hace es mo¬ 
dificar su criterio, acoplándole al del Parlamento. 
El tipo más significado de este grupo lo ofrece Sui¬ 
za. La unidad suprema del Estado, y por ello la 
misma función ejecutiva, está integrada por un como 
directorio, en cuanto existe un Consejo federal com¬ 
puesto de siete miembros que se designan cada tres 
años por las dos Cámaras que integran la Asamblea 
federal. Ahora bien: el Consejo tiene un presidente 
que lo es al propio tiempo de la Confederación y que 
dura un año en el desempeño «le su cargo. La Asam¬ 
blea elige el presidente de entre los miembros del Di¬ 
rectorio. El sistema mencionado permite que el régi¬ 
men de la soberanía del Estado exista sin necesidad 
de los partidos políticos, porque los cousejeros fede¬ 
rales están allí merced á su competencia técnica y no 
representando á una fracción ó partido á base de 
una idea política determinada. Marchan el Gobierno 
y el Parlamento paralelamente sin que el uno se iu- 
giera en el otro, más aún que en los Estados Unidos, 
porque en esto país la intervención del presidente en 
el nombramiento de los Comités parlamentarios aleja 
la idea do que en dicho país se practica sin regateos 
el principio de la separación de poderes. 

En Suiza la separación es visible; los miembros «leí 
Consejo, si asisten á las Cámaras, no necesitan for¬ 
mar parte de ellas. Pueden desenvolver su iniciativa 
por sí ó á instancia «le las mismas Cámaras que á ello 
Ies inviten, pero aun cuando el Parlamento no si¬ 
guiera sus designios, no se sienten forzados á dimi¬ 
tir, porque el Consejo, y por ello el presidente, si 
Imn surgido de la Asamblea federal, ha sido por mo¬ 
tivos diversos de los políticos. En resumen, la cabe¬ 
za visiblo de la democracia suiza es ol Directorio 
más que el presidente, pero el Directorio, como todo 
cuerpo deliberante, precisa un elemento vector que 
unifique á su vez el compuesto representativo direc¬ 
toría!. «El Consejo ejecutivo «le la Federación suiza, 
dice Esmein, puede no tener ui voluutad propia ni 
provectos colectivos, y sus miembros pueden some¬ 
terse a las ideas mudables de ¡as Cámaras, ejecutar 
leves que hayan combatido v permanecer en el po¬ 
der aunque uo haya triunfado ru criterio.» La ac¬ 
ción directorial y aun presidencial se encuentra, por 
otra parte, recortada por la autonomía de que gozan 
los cantones. 

En Rusia existe en la moderna Constitución de su 
República socinlista, integrada por la federación do 
soviets un órgano supremo colectivo que hace que 
pueda incluirse este régimen dentro del llama«lo di- 
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rectorinl, auu cuaudo el Directorio sea muy nu¬ 
meroso. Eu la Constitución mencionada, cuyo objeto 
principal, según en ella se declara, es <¿el estableci¬ 
miento de la dictadura del proletariado urbano y rural 
y de las clases campesinas mas pobres, bajo la torina 
del poder soberano de los Consejos de Rusia, á Hn de 
llegar al aplastamiento completo de la burguesía, la 
abolición de la explotación del hombre por su próji¬ 
mo y la institución del socialismo, uo admitiendo ni 
división de ciases ni poder del Estado», se ha erigi¬ 
do al organizar el poder central un Comité ejecutivo. 
Este Comité no se ha producido, como en Suiza, 
á base de competencia técnica. El Comité ruso cons¬ 
tituye el órgano supremo legislativo, ejecutivo y de 
inspección de la República socialista. El Comité cen¬ 
tral ejecutivo de Rusia dirige de un modo general 
los actos del Gobierno obrero y campesino de todos 
los órganos del poder de los Consejos en el país, 
reuniendo y coordinando los trabajos legislativos v 
administrativos, vigilando por la aplicación de la 
Constitución de los Soviets é inspeccionando la de 
las decisiones de los Consejos de Rusia. El aspecto 
de subordinación de este Comité ejecutivo ó Directo¬ 
rio se percibe en la Constitución rusa con gran in¬ 
sistencia. «El poder soberano en la República socia¬ 
lista federativa de los Consejos (Soviets) de Rusia 
pertenece al Congreso de los Consejos de Rusia, y 
en los periodos que separan las reuniones de los 
Congresos de los Consejos, al Comité central ejecuti¬ 
vo.» Interesa, para percibir cuál sea la naturaleza de 
este órgano, ver cuál sea asimismo la composición 
del Congreso de los Soviets, que es en definitiva e< 
verdadero órgano primario y creador. El Congreso 
de los Soviets se compone de representantes de los 
Consejos ó soviets urbanos á razón de un delegado por 
cada 25,000 electores y de representantes de los 
Congresos de Gobierno de los Soviets ó Consejos á 
razón de un delegado por cada 125,000 habitantes. 
El Directorio ó Comité ejecutivo tiene la obligación 
de convocar, por lo menos dos veces al año, el Con¬ 
greso de los Soviets ó Cousejos de Rusia. Tam¬ 
bién puede ser este Congreso extraordinariamente 
convocado bien por iniciativa propia de aquel Direc¬ 
torio ó Comité ó bien á petición de los Consejos ó 
Soviets que representen, por lo menos, un tercio de 
la población de la República. La idea de sujeción 
del poúer ejecutivo directorial al poder soberano del 
Congreso de los Soviets es característica del régimen 
que examinamos. Empieza el Comité ó Directorio por 
ser designado por el órgano que entraña el poder so¬ 
berano. En efecto, el Congreso de los Soviets elige 
el Comité ejecutivo, compuesto corno máximo de 200 
miembros. Y el Comité así nombrado es completa¬ 
mente responsable ante el Congreso de los Soviets. 
El Comité á que nos venimos refiriendo examina y 
aprueba los proyectos de decretos depositado por el 
Consejo de Comisarios del pueblo, que es una es¬ 
pecie de Consejo do ministros, y publica los decre¬ 
tos v órdenes por él autorizados. Además, el Comi¬ 
té convoca el Congreso, al cual expone la relación de 
su mandato (sigue percibiéndose la total sujeción del 
primero al segundo de estos órganos) v le informa 
asimismo sobre la política general y los diferentes 
asuntos. Organiza, además, el Comité el llamado 
Consejo de Comisarios del pueblo, al que antes he¬ 
mos hecho alusión, y asimismo organiza las Seccio¬ 
nes ó Comisarías del pueblo para la dirección de 
los diversos departamentos de la Administración. 
De lo antedicho se deduce q.ue si la soberanía eu- I 


cama en el Congreso de los Soviets, el Comité por 
un lado, y el Consejo de Comisarios del pueblo por 
otro, ejercitan aquella soberanía integral. Por eso ai 
el Congreso crea el Comité, este á su vez organiza 
el Consejo de Comisarios. Explicase de esta suene 
que el Consejo de Comisarios deba dar cuenta inme¬ 
diata al Comité ó Directorio (que representa la pre¬ 
sidencia colectiva cié la República de los Soviets) de 
todas sus decisiones y de todas las disposiciones to¬ 
madas por el. Y asimismo, y por la misma razón, 
se explica que el Comité tenga derecho á derogar ó 
á suspender toda decisión ó disposición emanada 
del Consejo de los Comisarios. Es más, toda decisión 
que este último Consejo adoptare y que tenga im¬ 
portancia política de orden general, deberá ser so¬ 
metida á In aprobación del Comité. El Consejo de 
Comisarios, afirmándose una vez más su dependen¬ 
cia, es plenamente responsable ante el Congreso do 
los Soviets y ante el Comité. Y el comisario, indivi¬ 
dualmente considerado, y aun los Humados Colegios 
(especie de comisiones deliberantes cerca de cada 
comisario), son también plenamente responsables 
ante el Consejo de Comisarios del pueblo y ante el 
Comité. 1*01* ultimo, son atribuciones del Congreso, 
v en el intervalo de sus sesiones, del Comité, todos 
los asuntos de ínteres general, tales como aprobar ó 
modificar la Constitución, dirigir la política interior 
v exterior, nombrar v destituir los miembros del Con¬ 
sejo de los Comisarios, individualmente ó en conjun¬ 
to; aprobar el nombramiento de presidente del refe¬ 
rido Consejo, confeccionar y aprobar los presupues¬ 
tos, conceder la ciudadanía, amnistiar general ó 
particularmente, etc. 

En el grupo de las Repúblicas de órgano colegia - 
do ó, por lo menos, plural, debemos citar las que 
corresponden á los diminutos Estallos de San Mari¬ 
no v Andorra. En la primera, la jefatura del Estad*» 
es dual, perteneciendo, por tanto, al grupo de los 
países que ofrecen órgano supremo directivo con 
carácter colectivo. El Gran Consejo, que hay quien 
lo hace remontar al siglo ív y que se compone da 
60 miembros, fue elegido en tiempos remotos por 
terceras partes, es decir, 20 de dichos representan¬ 
tes por la nobleza, 20 por la burguesía y otros 20 
por los habitantes del campo. El Consejo menciona¬ 
do elegía dos capitanes-regentes, por seis meses ta n 
sólo. Estos signilican. por ello, la presidencia de 
esta República. Hoy, desde 1206, no se ha varia¬ 
do la general estructura política que acabamos de 
describir: únicamente, por parecer arcaica la primi¬ 
tiva organización. se ha modificado el régitneu do 
representación. En la actualidad las nueve parro¬ 
quias que constituyen el pequeño Estado son loa 
colegios electorales primarios para la presidencia, v 
decimos esto, porque ya se ha apuntado que los d<>s 
regentes son elegidos por el Consejo nombrado por 
estos electores primarios, que son precisamente 1<>* 
jefes de familia y los doctores. El elector impedido 
puede delegar á un individuo determinado para que 
ejercite por el el sufragio. En Andorra existe algo 
parecido. La independencia de este pequeño Estado, 
que se hace remontar á ios tiempos de Carlomagno, 
es el soporte de una cosoberanía de Francia, repre¬ 
sentada actualmente por el prefecto de los Pirineo* 
Orientales, y de España, que asimismo lo está por el 
obispo de Urgel. Cada uno de los dos mencionado* 
cosobernnos tiene derecho á nombrar un veguer que 
se ocupan en el desempeño de las funciones judicia¬ 
les y de policía precisas para la vida ordenada de 1&9 
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6<*Í8 parroquias ó municipios que completan el Es¬ 
tado andorrano. También existe en él un Consejo 
parecido al descrito en la República italiana de San 
Mariuo. En Andorra se compone de 12 cónsules 
(2 por cada parroquia) y de otros 12 delegados nom¬ 
brados directamente por los electores, que son preci* 
anuente todos los andorranos casados con casa abier¬ 
ta. es decir, los que no habiten el domicilio de sus 
padres. 

Por último, un Estado sudamericano, el Uru¬ 
guay. segúu su novísima Constitución de 1917, lia 
ingresado en el grupo de las Repúblicas directoria- 
les. Ei poder ejecutivo se delega en el Uruguay al 
presidente de la República y al Consejo Nacional de 
Administración. El presidente se elige directamente 
por el pueblo por mayoría simple de votantes, con¬ 
siderándose 1a República como una sola circunscrip¬ 
ción. En su anterior Constitución ei presidente se 
elegía por la Asamblea general. La presidencia dura 
cuatro años y no puede haber reelección si no se lian 
dejado que transcurran ocho años desde el término 
del ejercicio del cargo presidencial. 

Presidente. Geog . Isla del Brasil, formada por 
dos brazos en que se divide el río Negro. 

Presidente. Geog. Hacienda del Perú, departa¬ 
mento de Apurímac, provincia de Cotabamba, dis¬ 
trito de Huayllatí. 

Presidente Avellaneda. Geog. Una de las cir¬ 
cunscripciones en que se dividió eu 1908 el territo¬ 
rio de Chubut (República Argentina). 

Presidente Carlos Pellegrini. Geog. Colonia 
pastoril de la República Argentina, en el territ. de 
¿Santa Cruz. Fué creada por decreto de 1908. Ocu¬ 
pa una super. de 1.000,000 de hectáreas. 

Presidente Dbrquí. Geog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Buenos Aires, par¬ 
tido de General Sarmiento, sit. á 23 m. de altura 
y á 48 kins. de Buenos Aires. Estación del f. c. al 
Pacífico. 

Presidente Derquí. Geog. Circunscripción del 
territ. de Chubut (República Argentina), una de las 
en que se dividió el territorio en Junio de 1908 á 
los efectos de su colonización. 

Presidente Juárez. Geog. Centro agrícola de la 
República Argentina, en la prov. de Buenos Aires, 
partido de Bahía Blanca. Lo baña el arr. Sauce 
Chico. 

Presidente Juárez. Geog. Puerto de Resistencia, 
en el territ. del Chaco (República Argentina). 

Presidente Luis Sáenz Peña . Geog. Colonia 
pastoril de la República Argentina, en el territ. de 
Santa Cruz, creada en 1908. Ocupa una super. de 
1.000.000 de hectáreas. 

Presidente Manuel Quintana. Geog. Colonia 
pastoril de la República Argentiua. creada en 1908 
con una super. de 80,000 hectáreas. 

Presidente Mitre. Geog . Nombre de una de las 
circunscripciones en que fué dividido, á los efectos 
de su colonización, el territ. de Chubut (República 
Argentina). 

Presidente Pknna. Geog. Estación del ferroca¬ 
rril Bahia y Minas, en el Est. de este último nom¬ 
bre (Brasil). 

Presidente Quintana. Geog. Localidad de la 
República Argentina, en la prov. de Buenos Aires. 
Est. del f. c. del Oeste, línea de Gorostiaga á An- 
derson. 

Presidente Roca. Geog . Localidad de la Repúbli- 
ca Argentina, en la provincia de Sauta Fe, depar¬ 


tamento do Castellanos, sit. á 100 m. de altura. 
Estación del tranvía de Rafaela á Main!. Escuelas: 
Correos. -Sus principales riquezas son la ganadería 
y Ja ugricultura. Depende del Juzgado de paz de 
Rafaela. 

Presidente Souto. Grog. Río del Brasil, eu el 
Est. de Santa Catharina; des. en el Testo, que á su 
vez es tributario del Itajalty. 

Presidente Taunay. Geog. Puerto fluvial del 
Brasil, en las márgenes del río Timbó, ufl. del 
Iguussú. || Núcleo ile la colonia Alexamlra, en el 
Est. de Paruná, intuí, de Pnrunaguá. 

Presidente Lriüuru. Geog. Nombre de uno de 
los departamentos del territ. de Río Negro (Repú¬ 
blica Argentina). 

Presidente Urquiza. Geog. Nombre de una de 
las circunscripciones en que se dividió, á los efectos 
de la colonización, el territ. de Chubut (Rejniblica 
Argentina), en 1908. 

PRESIDIABLE* udj. Que merece ir á presidio. 

PRESIDIADO, DA. p. p. de Presidiar. 

PRESIDI AL. ndj. Perteneciente ó relativo al 
presidio. || m. Uist. Tribunal que juzgaba eu última 
instancia en ciertos casos ó por ciertas sumas. 

PRESIDIAR, (Etim.— Del lat. praesidutri, 
presidiar.) v. a. Guarnecer con soldados un puesto, 
pinza ó castillo, para que estén guardados y defen¬ 
didos. 

PRESIDIARIO. F. Forgat, présidiaire. — It. Ga- 
leotto. — In. Convict. — A. Baugefangener. — P. Presi¬ 
diario. — C. Presidan. — E. Malliberulo. m El que 

cumple en presidio la pena que se le lia impuesto. 

PRESIDIDO, DA. p. p. de Presidir. 

PRESIDIO. F. Bagne. — It. y P. Presidio. — In. 
Presidy. — A. Straíkolonie. — C. Presiri. — E. Punejo. 

(Etim. — Del lat. praesidium, presidio, ayuda.) in. 
Guarnición de soldados que se pone en las plazas, 
castillos y fortalezas para su guardia y custodia. || 
Ciudad ó fortaleza que se puede guarnecer de solda¬ 
dos. |¡ Plaza ó lugar destinado para castigo de los 
delincuentes condenados á trabajos forzosos. || Con¬ 
junto de presidiarios de un mismo lugar. || Pena de 
trabajos forzosos. || lig. Auxilio, ayuda, socorro ó 
amparo. || Lugar donde no sufre uno más que tor¬ 
mentos y aflicciones. |¡ Presidio correccional. Es¬ 
tablecimiento público donde sufren la condena los 
presidiarios de poca pena. 

Bordear el presidio, fr. Andar de mala manera 
v en malos pasos, con exposición y peligro á cada 
momento de ser cogido, procesado y encarcelado. || 
Abocado á cometer un crimen por acaloramiento ó 
irreflexión. 

Presidio (San). Hagiog. Obispo. Fué, con otros 
obispos, maltratado y desterrado por orden del im¬ 
pío Unorico Arriano en odio de la fe. Es su tiesta el 
6 de Septiembre. 

Presidio (Pena de). Der. Sanción impuesta por 
la lev contra determinados delitos, consistente en 
la privación de libertad, agravada con la imposi¬ 
ción de trabajos ordinarios y reservada exclusiva¬ 
mente á delincuentes varones. 

En la división tripartita de los hechos punibles 
que se adopta por algunos códigos como el francés, 
clasificando aquéllos en crímenes ó delitos gravea, 
delitos simplemente y faltas ó sencillas contraven¬ 
ciones, ajústase la pena de presidio á los dos pri¬ 
meros términos de la clasificación, aplicándose á 
determinados hechos delictivos comprendidos en el 
grupo de crímenes el presidio mayor (pena aflictiva) 
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y á otros del segundo grupo, el presidio correccio¬ 
nal (pena correccional), división generalmente ad¬ 
mitida hoy de la sanción de que tratamos. 

El Código de 1800 establecía un nuevo término; 
el presidio menor, suprimido por el Código de 1870 
modificado en 1876, que excluye en absoluto de la 
pena 'de presidio A las mujeres, substituyendo aqué¬ 
lla por las de prisión mayor ó correccional. 

En la clasificación bipartita seguida por dicho 
Código (delitos y faltas), queda el presidio en sus 
dos clases reservado A los delitos, si bien considera¬ 
do el presidio mayor como pena aflictiva y el presi¬ 
dio correccional con este último carácter. Es de 
notar que esta división se halla suprimida en el 
Código de la Marina de guerra. 

Presidio mayor. Ocupa el cuarto lugar de la 
escala gradual núra. 1 que establece el art. 92 del 
Código, y es pena inmediatamekte inferior á la de 
cadeua temporal y superior á la de presidio correc¬ 
cional. Su duración es de seis años y un día A dore 
años (art. 29), dividiéndose en tres grados (véa¬ 
se Puna). Lleva consigo la inhabilitación absoluta 
temporal en toda su extensión (art. 08), accesoria 
impuesta también en otras legislaciones extranjeras 
como en el Código bávaro (art. 15) y portugués 
(art. 53). Prescribe, con los requisitos impuestos 
para la prescripción de penas aflictivas (V. Pres¬ 
cripción). á los quince nños (art. 134 de nuestro 
Código, 635, 636 y 639 del de Instrucción criminnl 
francés y 65 del brasileño). 

Se impone en delitos de piratería (art. 155), fal¬ 
sificación de firmas ó estampillas del jefe de una 
potencia extranjera (art. 281) ó de sello de cual¬ 
quier Estado (art. 284), marcas v sellos de fieles 
contrastes españoles (art. 286), expendición de ob¬ 
jetos de oro ó plata con sellos falsos (nrt. 287). cerce¬ 
namiento de moneda legítima (art. 295), falsificación 
de documento público (att. 315), falso testimonio 
contra un reo en causa criminal (art. 332. uúm. 3). 
destrucción ú ocultación de documentos por funcio¬ 
nario público (art. 375, núm. 1). malversación de 
caudales ó fondos públicos (art. 405, núm. 3), supo¬ 
sición de partos (art. 483), usurpación de estado 
civil (art. 485), alzamiento de bienes (art. 536) é in¬ 
cendio con sujeción á ciertas limitaciones (art. 564). 
Es de notar que cuanto antecede se refiere A los 
autores de los delitos que se expresan, pudiendo 
imponerse también á los cómplices y encubridores 
de otros hechos punibles que tengan señalada pena 
en uno ó dos grados superior. Esta misma regla es 
apliortble A los delitos frustrados y A las tentativas, 
cuando el delito consumado tiene asignada pena de 
cadena temporal ó perpetua. 

Además, en la Ley del 10 de Julio de 1891 se 
castiga c.on presidio mayor al que coloque substan¬ 
cias ó aparatos explosivos para atentar contra las 
personas ó causar daño en las cosas; al que emplee 
substancias ó aparatos explosivos para producir alar¬ 
ma (art. 2.°), al que tenga, facilite ó venda dichas 
substancias ó aparatos cuando destine ó sepa que se 
destinen A la ejecución de algún delito, y, por últi¬ 
mo. el tenedor, fabricante, ó vendedor, que existie¬ 
sen motivos racionales para creer, sospechaba que 
las substancias ó aparatos iban A ser empleados en 
la comisión tío alguno ríe los delitos penados en di¬ 
cha ley (art. 3.°), si bien en los dos últimos casos, 
la pena de prisión mayor se aplica combinada con la 
ríe prisión correccional. También pueden incurrir en 
la pena de que se trata quienes conspiraren para co¬ 


meter un delito por medio de explosivos (art 4.°); los 
que amenazasen con perpetrar atentarlos de esta índo¬ 
le (art. 5.°), y los que siu inducir directamente á la 
ejecución ríe aquéllos los provocasen de palabra, por 
escrito, por la imprenta, el grabado ú otro medio «le 
publicación. 

Presidio correccional. Ocupa el primer lugar en 
tre las penas correccionales (art. 26), aunque en la¬ 
zada inmediatamente cuando tiene carácter principal 
con el presidio mayor, con el que entra A formar 
parte en no pocas combinaciones. Es superior al 
arresto (art. 92). Dura de seis meses y un día A scig 
años, dividiéndose asimismo en tres grados (art. 97). 
Lleva consigo la suspensión de todo cargo público, 
profesión, oficio ó derecho á sufragio (nrt. 59), ac¬ 
cesoria impuesta también por el Código de 1850 y 
por el «le Portugal (art. 56). Prescribe A los diez 
años como todas las penas correccionales y mediante 
las coaliciones fijadas en el art. 134. Es una «le 
las penas más prodigada en el Código, y en las le¬ 
yes especiales del 26 de Julio de 1678 dictada para 
proteger A los niños contra las explotaciones de que 
puedan ser objeto en circos y espectáculos: y en la de 
explosivos de 1894 citada anteriormente. Se señala 
fraccionada en grados ó compuesta con el presidio 
mayor ó el arresto en infinitas combinaciones. Sin 
descender A pormenores, sus aplicaciones más gene¬ 
rales ó frecuentes se hacen en los delitos de false¬ 
dad, fabricación de moneda ilegítima, expendición 
de moneda falsa v billetes del Raneo, falsificación 
de documentos privados, falso testimonio, cohecho, 
malversación de caudales públicos, fraudes y exac¬ 
ciones ilegales, mutilaciones para eximirse del ser¬ 
vicio militar, robo, hurto y estafa, siendo aplicable 
también aquí lo mismo que liemos «licho al tratar del 
presidio mayor con referencia A los cómplices y en¬ 
cubridores de otros delitos que tengan señnlada pena 
superior en uno ó dos grados. 

Ejecución. Dejando pura el articulo Prisiones 
cuanto se refiere al régimen de los establecimientos 
penitenciarios, sólo se debe consignar aquí que, con 
arreglo A nuestra organización legal, las penas d® 
presidio mayor deben cumplirse dentro de la Penín¬ 
sula ó islas Raleares ó Canarias, y las de presidio 
correccional dentro de la Península. Con sujeción & 
lo dispuesto en el nrt. 113 del Código los condena¬ 
dos A dichas penas estarán sujetos A trabajos obliga¬ 
torios en el penal donde hayan sido recluidos, desti¬ 
nándose su producto (art. 114): l.° A hacer efectiva 
la responsnbiliilad civil dimanante del delito; 2." A 
su manutención y gastos ocasionados en el estableci¬ 
miento, y 3.° A proporcionarles un fondo de reserva 
ó ahorro con destino á sí propios ó á sus here*lems. 

Presidios y prisiones. Der. V. Prisión. (Pri¬ 
siones y presidios.) 

Presidio. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. do 
Río Grande, mun. de Visoonde do Rio Rranco. || 
Isla de la costa del Est. de CearA. formada por uno 
de los brazos del río Acarahu. ¡| Río del Est. de 
Minas Geraes; tiene origen en la sierra «le su nom¬ 
bre, y des. en el Chapoto. ¡] Aid. de indios gunjaja- 
ras, en el Est. de Marañón; depende de la directo¬ 
ría, cuya sede se encuentra en el mun. de Barra «io 
Corda, y en sus alrededores se cultiva mandioca, 
mijo, arroz y batatas; unos 1.000 h. 

Presidio. Geog. Río de Méjico, que tiene su ori¬ 
gen en la sierra de Durango del Est. de esta deno¬ 
minación, penetra en el Est. de Sinnloa, donde baña 
la parte septentrional del dist, de Concordia, y des- 
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pués de recibir las aguas de numerosos afluentes, 
eulre los que merecen mencionarse el Tepalcates, el 
Tasajera, el San Julián, el Casas Viejas y el Jacobo 
Verde, des. en el océano Pacífico, á unos 23 kms. 
del puerto de Mazatlán. 

Presidio. Geog. Rancho de Méjico, Est. de Du- 
r-uigo, mun.de Villa Ocampo; 70 h. || Ranchería eu 
el ttst. de Hidalgo, mun. de Pacula; 540 h. || Ran¬ 
cho en el Est. de Michoacán, mun. de Uruapan; 
HOh. || Congregación en el Est. de Veracruz, rau- 
nicipio de Ixhuutlán; 390 h. |] Ranchería en el Es¬ 
tado de Veracruz, mun. de Tamiahua; 60 h. || Ran¬ 
chería en el Est. de Veracruz, mun. de Tlalixcoyan: 
40h. | Ranchería en el Est. de Veracruz, mun. de 
Zon^olica; 180 h. 

Presidio . Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de Tejas, sit. en el extremo SO. del Esta¬ 
do, eu la inarg. izq. del Río Bravo del Norte, que lo 
separa de Méjico. Ocupa una super. de 3,812 millas 
cuadradas inglesas, y tiene una población de 5,218 
habitantes según el censo de 1910. 

Presidio (Sao Joao Baptista do). Geog. V. Vis- 
COMDE DO RlO BraNCO. 

Presidio de Adajo Santa Clara. Geog. Cougre- 
cacíúu de Méjico, Est. de Durango, mun. de Tepe- 
Luanes; 200 h. 

Presidio de Andarax. Geog. Lug. de la prov. de 
Almería, mun. de Fondón. En otro tiempo formó 
municipio independiente. 

Presidio del Norte. Geog. Antiguo nombre de 
la municipalidad de Ojínnga, en el Est. de Chihua¬ 
hua (Méjico). 

PRESIDIOS. Geog. Congregación de Méjico, 
Est. de Durango, mun. de Cauatlán; 710 h. 

Presidios (Estado de L 09 ). Geog. Nombre dado 
4 U parte del litoral toscano (Italia), que en el 
*igio xvi perteneció á la República de Siena y que 
E-*paña se reservó cuando Felipe II cedió dicha ciu¬ 
dad á Florencia en 1559 por la paz de Cháteau- 
Cainbresis. Comprendía los lug. de Orbitello, Porto 
de Ercole, Moute-Filippo, Montc-Argentaro, Por- 
to-San Este fimo y Telamone, y dependía adminis¬ 
trativamente del reino de Ñapóles. En ella fueron 
«tabléenlos varios presidios con la correspondiente 
guarnición. Después se agregó á estos Estados el 
Piombino y la isla de Elba, donde el rey de Nápoles 
mantuvo otras guarniciones, excepto en Porto-Fe- 
rrajo, perteneciente al gran ducado de Toscana. 
En 1801 los presidios propiamente dichos pasaron 
4 poder de Francia, que los cedió al rey de Etruria. 
Después quedaron comprendidos en el dep. del 
Omorone cuando fué incorporada la Toscana á la 
nación francesa. La misma suerte corrió la isla de 
Elba. En 1814 fueron adquiridos los presidios por 
la Toscana independiente, yen 1815 la isla de Elba. 

PRESIDIR. 1/acep. F. Présider. — It. Presie¬ 
nte.— In. To preside over. — A. Prásidieren, vorstehen. 
— P. y C. Presidir. — E. Prezidi. (Etim. — Del lat. 
praesidere, comp. de prae, antes, y sedere, sentarse.) 
▼ . a. Tener el primer lugar en una junta, congre¬ 
gación ó tribunal; ser su superior ó cabeza. |j Asis¬ 
tir el maestro desde la cátedra al discípulo que sus¬ 
tenta un acto literario. || fig. Ser lo principal, lo que 
predomina, lo que sirve de base á todo lo demás. El 
pensamiento qne preside en esta obra es altamente 
humanitario. 

PRESIENTAR. v. a. ant. Presentar. 

PRESILVIANO, NA. adj. Anal. Relativo á 
la rama anterior ó ascendente de la cisura de Silvio. 


PRESILLA. F. Ganse—It. Trina. — In. Edging, 
cord. — A. Rundschnur. — P. Presilha. — C. Cordonet. 
— E. Alkrocilo. (Etim. — Dim. de presa.) f. Cordón 
pequeño, de seda ú otra materia, en forma de lazo, 
con que se prende ó asegura una cosa. || Cierta es¬ 
pecie de lienzo. || Entre sastres, costurilla de puntos 
unidos que se pone en los ojales y otras partes para 
que la tela no se abra. 

Presilla. Art. y O/. Las presillas pueden em¬ 
plearse, y algunas veces se han empleado, en subs¬ 
titución de alzapaños para sostener las colgaduras. 
Se hacen estas presillas de pasamanería, de unos 

50 cm. de longitud y más angostas en sus extremos 
que en el centro. Para obtener esta diferencia de 
anchura entro el centro y los extremos so pasan dos 
bridas de cadena que sujetan el entrelazado de la 
trenza, colocando una y 
otra brida en distinta 
parte del peine de teje¬ 
dor, alejándose ó acer¬ 
cándose según sean las 
distancias que haya de 
haber en cada punto en¬ 
tre las bridas de cadena. 

51 el agremán lleva sola¬ 
mente una brida de ca¬ 
dena central, entonces la 
variación de los anchos 
se hace tan sólo eu la 
trama, sobresaliendo ésta 
más ó menos según sea 
el ancho de aquélla. 

Presilla. Mil. La 
cinta ó la chapa de me¬ 
tal que lo figura, y suje¬ 
ta la escarapela en la 
parte superior del cubre- 
cabezas, especinlmento 
el ros y gorra de plato. 

En su origen fué necesa¬ 
ria, puesto que sostenía levantada el ala de los anti¬ 
guos Sombreros de fieltro, llamados chambergos. 

Presilla (La). Geog. Lug. de la prov. de Burgos, 
mun. de Valle de Mena. 

PRESILLAS. Geog. Lug. de la prov. de Bur¬ 
gos. mun. de Alfoz de Bricia. 

Presillas (Las). Geog. Lug. de la prov. de San¬ 
tander. mun. de Puenteviesgo. 

Presillas Bajas. Geog. Cas. de la prov. de Al¬ 
mería, mun. de Níjar. 

PRESILLY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Jura, dist. de Lons-le-Saunier, can¬ 
tón y á 4 kms. NO. de Orgelet, á 525 m. s. n. m , 
al pie de uno de los contrafuertes del Jura; 270 ii. 
Bellas ruinas de un castillo de los siglos xm, xiv y 
xvi. El capitán Lacuron recibió la orden de des¬ 
truirla en 1673 por orden del Gobierno de España, 
pero no la llevó á efecto. Hoy constituye una délas 
fortalezas medievales mejor conservadas del Franco- 
Condado. Ruinas del castillo de Beaulieu con curio¬ 
sos sótanos, en los que se muestran las cadenas y 
cepo que el caudillo Juan de Beaulieu trajo do 
Palestina durante la tercera Cruzada, en laque es¬ 
tuvo dos años en cautiverio. Capilla romá-nica de un 
antiguo priorato. 

PRESIMELAR. Germ. Principiar. 

PRESINGER (Ruperto). Bi*g. Benedictino 
alemán de la primera mitad del siglo xviii. Hombro 
de santa vida y vasta erudición, fué prior del mo- 
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nasterio de San Pedro de Salisburg. Dejó los si¬ 
guientes escritos: Candidatos benedictinas (Tegern- 
see, 1721), Candidatos benedictinas, secunda país 
( Tegernsee, 1720); A ovitius benedictinas (Salisburg, 
1720), Magister benedictinas (Tegernsee, 1720), 
Jíacerdos benedictinas (Tegernsee, 1720), Benedicti¬ 
nas mortem qnotidie ante ocalos snspectam habens 
(Salisburg, 1738), y Benedictinas aegrotans et mo- 
riens (Salisburg, 1739). 

Bibiiogr. Ziegelbauer, Uist. rei lit. 0. S. B. 
(Augsburgo, 1754). 

PRES1ÓORAFO. m. Aparato que registra las 
presiones en ciertas máquinas. V. Manómetro. 

PRESIÓN. 1. a acep. F. Pression.— It. Pressione. 

— Iu. Pressurs. — A. Druck. — P. Pressáo. —C. Pressió. 

— E. Premo. (Etim. — Del lat. pressio, onis, pre¬ 
sión.) f. Acción y efecto de apretar, estrujar ó com¬ 
primir una cosa. || ant. Prisión (3/ acep.). || Caza. 
Presa. || Fis. Acción de un cuerpo pesado sobre otro. 

|| Fuerza que ejercen los líquidos y fluidos hacia to¬ 
dos lados. || Mecán. Fuerza de expansión del vapor 
ó de los gases en las calderas y los cilindros. Los 
buenos hablistas castellanos rechazan la acepción 
de esta voz en el sentido metafórico ó traslaticio de 
ejercer influencia, avasallar ó dominar el ánimo 
ajeno, acepciones que hoy algunos expresan con la 
frase ejercer presión. Ni el verbo ejercer, ni la voz 
presión son apropiados para expresar este sentido; 
ya que el primero se dice muy propiamente de la 
acción de un oflcio, cargo, poder, dignidad, juris¬ 
dicción, facultad, etc.; mas no de una acción cual¬ 
quiera; ya que los verbos ejercitar, ejecutar, efec¬ 
tuar, practicar, etc., son más propios que ejercer, 
por tener más amplia y extendida su significación. 
En cuanto á la voz presión, nótese que como origi¬ 
nada del verbo latino premo, como acción de apretar 
ú oprimir, nunca, en buen castellano, se tomó en 
sentido figurado, sino en el material que es el único 
que también le asigna la Real Academia. 

A toda presión ó A toda brida. Con libertad, 
expansión y confianza. ¡| Con ligereza y velocidad. || 
Con los elementos necesarios para el logro de una 
cosa. || Hacer, ó ejercer, presión sobre ono. tr. 
Ejercer coacción en el ánimo de una persona, influir 
poderosamente en ella, precisándola á decir, hacer 
ú omitir alguna cosa. Es más usada que presionar. 


Prb 8 ión (Cuba db). Fis. Por otro nombre Monta • 
líquidos. Cuba para elevar líquidos, v. gr., ácidos 
que podrían echar á perder las estopadas. Consta de 
un recipiente en el que en¬ 
tra el líquido por a y sale 
por d. Se da presión por g. 

Hay grifos a b c en los tres. 

Para dar presión se em¬ 
plea vapor ó aire comprimi¬ 
do. El recipiente es de 
cerámica. Al llenar se t)i 
cierra c para evitar que va¬ 
pores de ácido ascien¬ 
dan por el tubo de presión. 

Presión. Fis., Mecán. y 
Tecnol. Fuerza ó acción en¬ 
tre dos cuerpos en la super¬ 
ficie de contacto. La acción 
del uno sobre el otro equi¬ 
vale á la reacción de éste so¬ 
bre aquél. Acción en lo inte¬ 
rior de un fluido que se tra¬ 
duce por el esfuerzo que de¬ 
ben resistir las paredes que lo contienen. Es propor¬ 
cional á la superficie que lo sufre y normal á esta 
superficie. 

Por la continuidad de esfuerzos se traduce en lo 
interior del fluido por un esfuerzo que podría medir¬ 
se llevando allí una superficie límite. La diferencia 
de presiones en diversos puntos de una masa fluida 
equilibra las acciones exteriores á que la misma pue¬ 
de hallarse sometida, cuando el fluido está en reposo 
(presión hidrostática ó aerostática). Cuando el fluido 
está en movimiento interviene la fuerza de inercia. 
1.a presión resultante se denomina dinámica. 

Se mide siempre refiriéndola á la superficie uni¬ 
dad. Sus dimensiones son, pues, las de 

Fuerza 



Cuba de preaióu 


Superficie 
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Máquinas á presión, por L. Selvático 

Presión (Curva de). Conste. La envolvente de 
las reacciones en las dovelas de un arco. V. Bóveda 
y Estática. 


La causa de la presión en los gases es debida á su 
movimiento interno principalmente, pudiendo inter¬ 
venir la gravedad como en el caso de la atmósfera. 

En los líquidos es casi siempre debi¬ 
da á ésta. 

Presión osmótica es la que ejercen 
las moléculas de ua cuerpo disuelto 
eu el seno del disolvente al modo do 
las moléculas gaseosas eu la vasija 
que las contiene. Se rige por las mis¬ 
mas leyes, á saber: 

p r = 1,98 T 

Siendo v el volumen del mol di¬ 
suelto (peso eu gramos igual al peso 
molecular) y p medido de tal modo 
que pv, que es un trabajo, venga ex¬ 
presado en calorías. T es la tempe¬ 
ratura absoluta. La ley es propia¬ 
mente válida sólo para gases perfec¬ 
tos ó disoluciones muy diluidas. Si 
en una masa gaseosa hay puntos de 
igual presión se dice que son isóba¬ 
ros. En general, estos puntos forman una superficie 
y su intersección con la tierra en el seno de la at¬ 
mósfera da lugar á las líneas isóbaras. 
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La presión hidrostática en el seno de los líquidos 
es igual al peso de una columna cuya altura sea 
igual á la distancia al nivel libre y cuya base sea el 
área unidad. Es siempre normal á esta área cualquie¬ 
ra que sea la posición en que se la considere. 

La presión en los sólidos se propaga según leyes 
complicadas aun no bien establecidas, en todo caso 
difíciles de calcular teóricamente. Sólo en casos idea¬ 
les por su simpliticación en que las fuerzas exterio¬ 
res obran de modo preestablecido, pueden obtenerse 
algunas indicaciones sobre el valor del esfuerzo elás¬ 
tico de presión en todo punto, asi como el de trac¬ 
ción y el cortante. V. Elasticidad. 

En general, se hace uso del principio de S. Ve- 
naul, según el cual se desprecia la perturbación que 
lu fuerza exterior origina en el punto de aplicación 
y eu los próximos, advirtiendo que á una cierta dis¬ 
tancia de aquél to lo ocurre como si no existiera la 
mencionada perturbación. 

Presión electromagnética es la ejercida por las 
ondas electromagnéticas al chocar con un cuerpo 
cualquiera. Fuó descubierta teóricamente por Max¬ 
well y comprobada por Lebedew en 1901. La pre¬ 
sión es igual á la energía contenida en la unidad de 
volumen. 

Para la radiación solar y por centímetro cuadrado 
es igual al peso de 

4 X 10“ 5 mgr. 

Aplicaciones del aire comprimido 

Innumerables son las aplicaciones del aire com¬ 
primido. El servicio de correos por paquetes en tu¬ 
bos neumáticos (V. Neumático), la elevación de lí¬ 
quidos por bombas de insuflación (V. Pozo), las to¬ 
beras de altos hornos y hornos de refino (V. Hierro 
y Acebo), los frenos empleados en la tracción eléc¬ 
trica, la maniobra de aparatos y señales eu la mis¬ 
ma y en la tracción eu general, el mecanismo de 
máquinas, herramientas, brocas, martillos, martine¬ 
tes, perforadoras (V. Minas), la puesta en marcha 
de motores Diesel, los sopletes, etc., etc., son tantos 
campos de aplicación del aire comprimido, que pue¬ 
de en verdad considerársele como uno de los facto¬ 
res esenciales de la moderna técnica. 

La figura 1 representa un martillo propio para el 
trabajo de remachar y calafatear, para comprimir, 
pulverizar, forjar, trabajar la piedra, etc. Consta de 
un émbolo K que se mueve eu lo interior del cilin¬ 
dro C . En A hay la distribución y en B está la ca¬ 
beza. El aire comprimido penetra en i y se tiene el 
avance ó movimiento activo. El retroceso se logra 
lanzando el aire á </, y la distribución consiste en 
esto precisamente: admisión en *, escape en rf, y, 
viceversa, admisión en d y escape en i. La entrada 
del aire se verifica por a y procede el aire de una 





Fio. 1 


tubería y sale al exterior por e. El canal v pone en 
comunicación el espacio i con el tubo general y el 
canal r con el espacio d. El grifo s gira de 60° y 


ejecuta doble maniobra sucesivamente. Este giro es 
automático por el intermedio del vástago t , el cual, 
al introducirse en una parte hueca de K , viene obli¬ 
gado á girar por la forma espiral con que termina 
su cabeza. El mazo K no puede girar por impedirlo 
la gula m. La cabeza 
B sostiene el útil p. 

Al trabajar hay ^ \ 

que sujetar el marti¬ 
llo y fijarlo de modo 
que obre de una ma¬ 
nera precisa sobre la ~ Fio. 2 

pieza que se trabaja. 

Los martillos pequeños de 30 á 40 mm. de diá¬ 
metro de carrera presentan un mango en A (fig. 2). 

Los útiles que precisan movimiento de rotación, 
v. gr., brocas, necesitan órganos diferentes. Se ob¬ 
tiene la rotación del 
útil por el principio de 
las máquinas de tres 
cilindros sin volante. 

En la ca¬ 
ja A hay 
este apa¬ 
rato de 

trescilindrosque arras¬ 
tra la broca C con el 
portabrocas B (fig. 3). 

Para el manejo hay 
el travesano H que sir¬ 
ve, además, para con¬ 
ducción del aire. Coa 
esta máquina pueden 
alternarse brocas, esca¬ 
riadores, taladros, rué- vO Fio. 3 

das de esmeril, ruedas 

pulidoras, etc. El aire comprimido se toma de la ca¬ 
nalización general á unas 4 atmósferas, ó de com¬ 
presores individuales á G ó 7 atmósferas. 

Pura lo referente á Hidrostática y Termodinámica 
véanse estas voces. 

Presión atmosférica. V. Barómetro, Lluvia, Me¬ 
teorología y Viento. 

Presión de tierras. V. Muros de retención de tierras 
en el artículo Muro. 

Presión osmótica. V. Moleculares (Pesos). 

Presión. Fiaiol. y Pat. Las principales acepcio¬ 
nes usadas son las siguientes: 

Presión arterial 

La sangre circula por los arterias con una presión 
asaz elevada, escapándose con un chorro fuerte al 
abrir cualquiera de aquéllas. Dos factores condicio¬ 
nan la presión arterial: la impulsión cardiaca y la 
resistencia de los vasos, sobre todo al disminuir su 
calibre. La fuerza cardíaca es el origen de la presión, 
distribuyéndose y transformándose 
luego progresivamente. Prácticamen¬ 
te se aprecia aquella fuerza con los 
manómetros, habiendo sido el prime¬ 
ro el de Hales en 1744 y consistien¬ 
do en un simple tubo. Observó este 
autor que la referida presión equili¬ 
braba una columna de sangre de 3 
metros de altura. Para efectuar la con¬ 
trapresión empleó Poiseuille el mer¬ 
curio, adaptando á la arteria un manómetro ordina¬ 
rio en V de aire libre. Como el mercurio se presta 
poco á una medida exacta de las variaciones de pre« 
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•ión, se tiene sólo en cuenta el valor medio de las 
cifras obtenidas. Prácticamente se logra este resul¬ 
tado interrumpiendo la rama ascendente del manó¬ 
metro por un estrechamiento que no permite ejecu- 



Efcfigmomanóntetro de Rivu-ííoccl 


tar movimientos rápidos á la columna mercurial. El 
primer aparato inscriptor de la presión arterial fué 
el de Ludwig, que lo adaptó al manómetro de Poi- 
eeuille. Los manómetros elásticos permiten actual¬ 
mente inscribir las múltiples inflexiones de la presión 
y sus variadas formas. El más simple de ellos es el 
esfigmoscopio de Chauveau, del cual el manómetro 
de Marev no es sino una variedad perfeccionada. La 
ventaja del aparato se refiere á una unidad común, 
el centímetro de mercurio, la presión observada ex¬ 
perimentalmente. Clínicamente el problema consiste 
en medir al exterior y sin mutilación la presión arte¬ 
rial. El esfigmógrafo no dice en estos casos más que 
un valor aproximado y de aquí la necesidad de recu¬ 
rrir á otros medios. Tal es el empleo de una contra¬ 
presión mediante un fluido corno idearon Marev y 
Basch . Potain resolvió prácticamente el caso con 
su aparato de una ampolla de caucho con tubo de 
comunicación con el manómetro y tubulura con es¬ 
pita. Los demás métodos y aparatos como los de 
.Slarey, Mosso y Hurtlile no resultan de empleo tan 
sencillo ni cómodo. Fisiológicamente todos los pro¬ 
cedimientos son susceptibles de la misma objeción. 
Operándose, no sobre la arteria denudada, sino por 
el intermedio de tejidos blandos, no resulta transmi¬ 
tida igual y por entero la presión recibida. Las li¬ 
neas que reúnen las máximns y las que reúnen las 
mínimas de la presión arterial son casi paralelas. 
Por lo demás, no llegan nunca á hacerse rectas. La 
presión arterial ofrece variaciones según Ins especies 
animales, no observándose en este concepto influen¬ 
cia alguna de la talla. En los animales invernantes 
disminuye la presión con el descenso de la tempera¬ 
tura durante el sueño invernal. En las aves se en¬ 
cuentran valores más elevados que en los mamíferos. 
En los fetos la presión arterial es siempre baja en 
todas las especies zoológicas. Se comprueban asi¬ 
mismo diferencias de una arteria á otra según la ac¬ 
titud y el declive de los órganos. Resultan tales di¬ 
ferencias de lo que representa el distinto peso de la 
columna sanguínea con los cambios de nivel. La edad 
influye en la presión, elevándola en la senectud, á 
menos que se trate de sujetos muy debilitados. La 
digestión modifica aquel fenómeno según la natura¬ 
leza y abundancia de los alimentos. Se observan en 
el trazado de la presión arterial oscilaciones interca¬ 
ladas en las pulsaciones. Resultan aquéllas de los 
movimientos respiratorios con los cuales coinciden. 
Ludwig comprobó ya que la presión bajaba con las 
inspiraciones, mientras que Vicrordt observó el he¬ 
cho contrario. Estas divergencias resultan del juego 
de diversas causas antagonistas que actúan sobre la 
presión en las diferentes fases respiratorias. El efecto 
es, pues, una resultante cuyo sentido depende del 
predominio de una ú otra de dichas causas. Los mo¬ 


vimientos respiratorios modifican la presión, ya me¬ 
cánicamente, ya por intermedio de los nervios. Una 
inspiración fuerte tiende en una primera fase ai des¬ 
censo de ln presión y en una segunda al ascenso. En 
cambio, la aspiración forzada eleva al principio la 
presión arterial para rebajarla después. En el primer 
caso entra enjuego la aspiración ejercida por el tó¬ 
rax sobre los grandes vasos. En el segundo caso el 
factor determinante es el aumento de presión intra- 
torácica. La influencia nerviosa se ejerce por inter¬ 
medio del corazón, que se acelern durante las inspi¬ 
raciones medias, tendiendo así á elevar la presión. 
El trazndo de la presión arterial revela, además, una 
serie de ondulaciones lentas que se atribuyen á los 
movimientos propios de los vasos. La constricción 
de los músculos arteriales exagerando las resisten¬ 
cias al paso de la sangre, debe necesariamente elevar 
la presión. En cambio, la relajación de la túnica 
muscular arterial debe producir un efecto inverso. 
El ritmo de estas oscilaciones denominadas vasomo¬ 
toras resulta de la acción antagonista de los dos ór¬ 
denes de nervios que rigen la motilidad vascular. 
Señalemos, además, el hecho que los centros vaso¬ 
motores presentan 6 veces un ritmo isócrono con el 
de los centros respiratorios. Traube y Hering des¬ 
criben oscilaciones de la presión isócronas con mo¬ 
vimientos respirstorios, pero efectuándose en los 
límites de uno solo de ellos. Tales oscilaciones pare- 
ceu consecuencia de la sinergia entre los centros 
vasomotores y los respiratorios. La presión exterior 
sobre el cuerpo humano se traduce en modificaciones 
circulatorias y de la presión arterial. Si aquélla se 
ejerce por igual en todos sentidos, no varía en nada 
la presión arterial. El aumento de compresión exte¬ 
rior se traduce por otro aumento «1 e compresión in- 
travascular, con lo que se establece el equilibrio. 
Marev lia señalado, sin embargo, congestiones Ban- 
guíneas en ciertos puntos, como ocurre en el caso 
de los buzos, que á grandes profundidades sufren de 
hemoptisis. .Se explica el herbó por el cierre de la 
glotis que produce una presión desigual con mttyor 
aflujo de sangre á los pulmones. En el aire compri¬ 
mido observó ya P. Bert un aumento de presión 
vascular comprobado por valuaciones directas de las 
cifras máximas, medias y mínimas. El descenso de 
la presión barométrica se traduce por una ba ja en la 
tensión arterial. Cuando es sólo una parte limitada 
del organismo la que sufre el aumento de presión, 
se observa un acúmulo sanguíneo en la zona menos 
comprimida. Este mecanismo es el que todo el inun¬ 
do puede comprobar en la aplicación de las ventosas. 
Las excitaciones sensitivas modifican la presión ar¬ 



terial por un doble reflejo sobre el corazón y los va¬ 
sos. En general, tales excitaciones provocan más 
bien un aumento que un descenso da presión. Sólo 
en un uervio sensitivo se observa uu descenso repen- 
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tino de presión en la arteria correspondiente; es el 
nervio depresor de Ludwig y Cyou. Para afirmar 
con seguridad el origen vasomotor de un cambio de 
presión arterial hay que recoger paralelamente el 
trazado en una arteria y en la vena de la región co¬ 
rrespondiente. Durante el esfuerzo hay un aumento 
de presión si no se prolonga mucho. En caso con¬ 
trario se intercala entre dos curvas de ascenso y una 
de descenso. 

Las modificaciones patológicas de la presión arte¬ 
rial pueden ser simples epifenómenos ó constituir 
síndromes clínicos de tal importancia que equival¬ 
gan á verdaderas enfermedades. Eu el primer con¬ 
cepto se encuentran variaciones de la presión en 
muchos procesos y especialmente los cardiovascula- 
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res. Asi, en las cardiopatias valvulares (mitrales y 
mitroaórtica8) se comprueba un aumento de la ten¬ 
sión sistólica en el periodo de estado. La insuficien¬ 
cia aórtica se señala por hipotensión diastólica y lo 
propio cabe decir, aunque no siempre, de la estre¬ 
chez aórtica. Las cardiopatias antiguas y compen¬ 
sadas se traducen por un grado moderado de hiper¬ 
tensión. Esta última no siempre acompaña la mio- 
eardit¡3 crónica y estados anginosos. El ateroma no 
es causa de aumento de presión, como tampoco la 
provocan siempre los aneurismas de la aorta. Las 
neurosis cardíacas no se convierten en causa de hi¬ 
pertensión más que en sus formas taquicárdicas y 
san eutonces exclusivamente por la influencia de la 
»ri*is. El edema pulmonar agudo puede acompañar¬ 
se de hipertensión retrógrada. Las nefritis agudas y 
subagudas evolucionan generalmente sin modifica¬ 
ciones de la presión arterial. No así las nefritis cró¬ 
nicas en que la hipertensión es la regla. La albumi¬ 
nuria cíclica, la de los adolescentes, la masiva, no 
producen generalmente dicho síntoma, que tampoco j 


se observa en el riñón amiloideo. En cuanto á la 
tuberculosis renal, la hemoglobinuria paroxística y 
las afecciones quirúrgicas del riñón, no se conoce 
aún la ley que la relaciona con las modificaciones de 
presión arterial. La tuberculosis pulmonar se acom¬ 
paña de hipotensión, por lo común. En cambio, 
ciertos casos (fatiga del corazón derecho, nefritis 
concomitante) ofrecen una hipertensión manifiesta, 
que persiste después de cicatrizadas las lesiones. 
Las afecciones pulmonares con resonancia sobre el 
corazón derecho (bronquitis crónica, enfisema pul¬ 
monar, tisis fibrosa) producen modificaciones de 
tensión análogas á las que ofrecen las cardiopatias 
valvulares. En la pleuresía serofibrinosa y el neumo¬ 
torax son poco conocidas aún las variaciones de la 
presión arterial. En la cirrosis de Laennec la hiper¬ 
tensión no es más que sintomática de las lesiones 
arteriales concomitantes. Eu la insuficiencia hepáti¬ 
ca, la hipotensión parece ser la regla. La compresión 
cerebral, la meniugitis aguda, la hemiplejía en sus 
comienzos, se acompañau de crisis de hipertensión 
arterial. Esta se encuentra, además, en ciertas en¬ 
fermedades mentales (melancolía aguda, delirium 
„remens, excitación maníaca), faltando, en cambio, 
en ciertas otras que se caracterizan como hipotensi- 
vas (demencia precoz, epilepsia, parálisis general). 
Las enfermedades infecciosas obran generalmente 
rebajando la presión arterial, como se registra en la 
fiebre tifoidea, la erisipela, la escarlatina, el palu¬ 
dismo, el cólera, etc. Ni la diabetes sacarina, ni la 
insípida, ni la gota, se acompañan siempre, como 
se había creído, de hipertensión. Esta se observa, 
en cambio, en el saturnismo y el alcoholismo. El 
óxido de carbono, los gases clorados, los asfixiantes 
y la anafilaxia suérica se traducen por un descenso 
de la presión arterial. Las afeccioues de las glándu¬ 
las suprarrenales, como la enfermedad de Addison, 
producen la hipotensión. En cambio, los procesos 
morbosos del tiroides, como el bocio exoftálmico, pro¬ 
vocan el feuómeno opuesto. La acromegalia parece 
asimismo acompañarse de hipertensión arterial. Las 
intervenciones quirúrgicas son susceptibles de pro¬ 
ducir modificaciones de la presión, hallándose ésta 
rebajada unas veces (peritonitis, shock, hemorragia) 
y elevada otras (secciones nerviosas, operaciones 
abdominales). Aunque en fisiopatología pueden es¬ 
tudiarse muchos tipos circulatorios anormales(hipo 
é hipertensión diastólica) en clínica sólo se atiende 
á dos, que son la hipertensión y la hipotensión per¬ 
manentes. La primera evoluciona en tres fases: la 
latente, la de desórdenes y la de desfallecimiento. El 
manómetro llega á acusar de220 á 240 mm.. y, sin 
embargo, no hay síntomas funcionales en la fase la¬ 
tente. Ni el pulso, ni la auscultación, ni la explora¬ 
ción renal acusan tampoco perturbaciones. Este 
fenómeno debe interpretarse como de simple com¬ 
pensación de lesiones cardiorrenales inaccesible aun 
al examen clínico. 

El sujeto no puede aún calificarse de enfermo, 
sino de hipertenso, hallándose en estado de predis¬ 
posición morboso. Este período es el que Huchard 
designó con el nombre de preesclerosis . En el según*, 
do período, ó de los desórdenes, la sintomntología 
es variada, observándose cefalea, insomnio, paresia, 
convulsiones, afasia transitoria, disnea, vértigos y 
ambliopía. La aceleración cardíaca y las palpitacio¬ 
nes son frecuentes, lo propio que los trastornos va¬ 
somotores. La fase última ó de desfallecimiento se 
traduce por un síndrome de insuficiencia veutricular 
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izquierda con reacción de las cavidades derechas y 
la glándula renal. Se observa disnea paroxística 
asociada al edema pulmonar agudo ó subagudo por 
brotes. El choque de la punta desciende hasta el 
7.° espacio y se acompaña de aumento de la sombra 
cardíaca, ruido de galope y soplo de insuficiencia 
tnitrnl. Hay también alternancia de pulso y baja de 
la tensión diastólica. La hipertensión arterial ofrece 
formas clínicas anormales, como son las incomple¬ 
tas caracterizados por la ausencia ó, por el contrario, 
la precocidad de la fase de desfallecimiento. La pri¬ 
mera se debe á una evolución lenta del proceso ó 
bien á una verdadera regresión del mismo. El hecho 
se ha comprobado en la tuberculosis, el cáncer y la 
senilidad. Las formas incompletas sin fase latente 
acusan una brusca intolerancia del organismo v co¬ 
mienzan clínicamente por una hipertensión diastó¬ 
lica que puede calificarse de primitiva. Entre las 
formas anormales de la hipertensión arterial figuran 
asimismo, las interrumpidas por procesos patológicos 
inesperados como la hemorragia cerebral, la ure¬ 
mia, las afecciones intercurrentes, etc. Existen, 
igualmente, formas complicadas, ya por otras afec¬ 
ciones cardíacas, ya por la diabetes. Figuran entre 
dichas afecciones cardíacas la aortitis sifilítica, la in¬ 
suficiencia aórtica de origen arterial, la nefroaortitis, 
la miocarditis, la endocarditis, el block parcial ó to¬ 
tal. la nritmia extrasistólica. El curso y terminación 
de la hipertensión arterial son muy variables. La 
duración no depende en absoluto del grado mano- 
métrico, sino de la naturaleza é iutensidad de las 
lesiones causales, los factores de compensación, las 
lesiones concomitantes, la edad y resistencia del 
sujeto, etc. Se trata en conjunto de una afección de 
curso largo cuya regla es la progresión, pero que, 
sin embargo, es susceptible de inmovilizarse mucho 
tiempo y aun de retroceder. Aun después de la fase 
de lateneia, los enfermos pueden vivir largos años. 
Se calcula que la mitad de los hipertensos fallecen 
en cinco años, mientras una cuarta parte llega á los 
diez años de supervivencia, y otra cuarta parte reba¬ 
sa aún esta cifra. Aunque en rigor no puede con¬ 
siderarse, ni clínica ni médico legalmente, la hiper¬ 
tensión como una enfermedad , es, sin embargo, 
indicio de un estado patológico y bus riesgos son 
reales. De aquí que las Compañías norteamericanas 
de seguros eliminen todo sujeto cuya presión exceda 
en 15 mm. á la normal de su ednd. La etiología de 
la hipertensión arterial es aún oh cura, tanto en las 
formas relacionadas con la nefritis, como en las que 
se han denominado solitarias. En las primeras, el 
problema no hace sino alejarse, ya que la etiología 
de la nefritis dista mucho de hallarse esclarecida. 
Ni las teorías mecánicas de Senator, Katzenstein, 
Müller y Maas, ni las tóxicas de Ambnrd v Huchard, 
explican satisfactoriamente la génesis del proceso. 
Las novísimas teorías ríe la adrenolinemia, invocadas 
por Vnquez y Langlev, no han resuelto tampoco la 
cuestión, que sigue todavía en estudio. La hiperten¬ 
sión arterial representa una adaptación de ¡as fun¬ 
ciones circulatorias á necesidades menores de laque 
antes experimentaba el organismo. Así, la base del 
proceso debe estimarse como una atrofia cardíaca ó 
como el último grado de antiguas cardiopatias hiper¬ 
tróficas. La gama de las variaciones de hipotensión 
es mucho menor que la de hipertensión, la cual ex¬ 
pone á graves errores y á dificultades de apreciación 
en clínica. Por lo demás, los métodos de exploración 
son los mismos en ambos estados patológicos. Afec- 


1 ta la hipotensión diversos tipos etiológicos y clíni- 
j eos. y así, se describen las hipotensiones constitucio¬ 
nales (estrechez mitrnl. tuberculosis, hipotrotin car- 
j díaca familiar congénitn ) y la enqueetnante (cáncer, 
anemias, infecciones crónicas), («a patogenia de 
dicho estado es aún dudosa, habiéndose recurrido á 
Ins mismas interpretaciones patológicas suscitadas 
para explicar la hipertensión. De este modo, Pornk. 
Josué v Belloin han señalado el papel etiológico de 
las alteraciones rennles v suprarrenales. Eu cambio, 
Desgrey y Chevalier han atribuido un papel pre¬ 
ponderante á la colina, base orgánica derivada de 
la trimetilamina y que existe en las glándulas llama¬ 
das hipotensivas (tiroides, ovario, páncreas), obran¬ 
do por acción directa y antagonista de la adrenali¬ 
na. Así, el sistema de estas glándulas ó aparato 
coligeno actuará en contraposición del de glándulas 
de adrenalina ó aparato cromojlno. El mecanismo 
regulador de la presión arterial vendría á depender 
en último término del antagonismo entre ambos sis¬ 
temas. En realidad, las investigaciones de Busquet 
y Pachón demuestran que empleando la colina pura 
se obtienen efectos claros de hipertensión, y no 
de hipotensión, como pretendían aquellos autores. 
En realidad, la etiología y patogenia de dichos pro¬ 
cesos morbosos necesitan aún de nuevas investiga¬ 
ciones para su explicación. Para completar este ar¬ 
tículo, V. el de Arterioesci.erosis. 
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Presión capilar 

La presión en los capilares sanguíneos se halla 
relacionada con el flujo y la velocidad del líquido. 
Poiseuillo estableció ya, aplicando la ley hidrodiná¬ 
mica de Torricelli. que el flujo sanguíneo es direc¬ 
tamente proporcional á la presión. Del propio modo 
ésta y la velocidad son proporcionales. Puede me¬ 
dirse experimentalmente la presión en los capilares 
por medio de aparatos que aseguren una anemia 
por compresión en los tejidos. De este modo la pre¬ 
sión necesaria para vencer la de los capilares mide 
el grado de esta última. El fenómeno se aprecia por 
la decoloración de los tejidos. Se supone en este 
caso que no reina otra presión que la interior de los 
capilares. Sea como quiera, hemos visto que la pre¬ 
sión elevada en las arterias es muy débil y aun nula 
en las venas. Esta representa un descenso notable 
de aquélla en el sistema capilar, lo cual se compren¬ 
de por las resistencias opuestas á la circulación. 
El hecho parece inexplicable, porque al ramificarse 
el árbol circulatorio se ensancha considerablemente. 
Sin embargo, Irs resistencias aumentan en la perife¬ 
ria, porque la sección total de los capilares resulta 
de un número inmenso de pequeños tubos yuxta¬ 
puestos. Además, debe tenerse en cuenta la adhe¬ 
rencia del líquido á las paredes como en todos los 
tubos capilares. De aquí que la sangre sólo adquiere 
su velocidad máxima á cierta distancia de la pared. 
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La fuerza atractiva ó adhesiva de aquélla es cons¬ 
tante y deja sentir su acción en la totalidad del 
liquido. La presión capilar sa lia relacionado con la 
existencia de movimientos rítmicos conocidos ya por 
Spalianzani V Schiff. Este fenómeno explica satisfac¬ 
toriamente ciertas variaciones en la gráfica de la 
presión arterial. La hipótesis de Bichat atribuyendo 
á los capilares un papel en la progresión de la san¬ 
gre, se halla por completo desprovista de funda¬ 
mento. La presión capilar se halla relacionada con 
el llamado pulso de los órganos ó dilatación de los 
mismos á cada sístole cardiaca. El hecho viene con¬ 
dicionado por la resistencia de los capilares al pnso 
de la sangre que distiende los vasos arteriales 
intes de su desagüe. Esta pulsación puede hacerse 
más acentuada por una contrapresión que actúe 
concéntricamente sobre la parte contenida en el pie- 
tismógrafo, La presión capilar puede invertir en 
cada vaso el sentido de la corriente, aunque en con¬ 
junto siga la dirección normal de ¡as arterias á las 
venas. Basta un obstáculo en una arteria vecina 
para que cambie de dirección la corriente. Gracias 
¿ las anastomosis que unen los vasos arteriales ter¬ 
minales, la sangre elude fácilmente el obstáculo 

Presión de Donders 

Aumento de la presión manométrica, con el ins¬ 
trumento colocado en la tráquea, al abrir el tórax 
de un cadáver, debido al colapso del pulmón. 

Presión intraabdominal, intracardíaca , 
intracraneal, etc. 

Presión de los líquidos ó gases contenidos en estas 
diversas cavidades. 

Presión infraocular 

Hallándose contenido el globo del ojo en una cu¬ 
bierta inextensible (esclerótica y córnea), su circula 
ción ofrece grandes analogías con la cerebral. Reina 
constantemente en los medios oculares una presión 
que puede valuarse en 2 ó 3 cm. «le mercurio y que 
aamenta ligeramente á cada sístole cardíaca. Se uti¬ 
liza experimentalmente para medir aquélla un ma¬ 
nómetro de mercurio de columna fina y una aguja 
de Prnvaz. Basta fijar fotográficamente los niveles 
de la columna mercurial en las diferentes fases del 
fenómeno. Varios son los factores que influyen en la 
presión intraocuiar: presión arterial, variaciones lo¬ 
cales vasomotoras y glándulas del humor acuoso. 
Muchos venenos modifican en uno ú otro sentido el 
valor «le la presión, como ocurre con la nicotina que 
la eleva considerablemente. Siempre que la presión 
tumenta va por una fuerza exterior (presión digital), 
ya interior (glaucomn), se observan pulsaciones ve¬ 
nosas. El oftalmoscopio demuestra que las venas re- 
tímanas se vacían parcialmente de su contenido á 
esda sístole cardíaca. La compresión del globo del 
ojo tiene por efecto vaciar en parte las venas. De 
aquí las alternativas de coloración y decoloración 
venosa. En ciertos casos se comprueban asimismo 
pulsaciones arteriales del fondo del ojo. Se explica 
el hecho por Ins grandes diferencias entre el máximo 
y el mínimo de la presión arterinl. Los latidos arte¬ 
riales son entonces isócronos con las pulsaciones 
rnr<líacaa. Si la presión se eleva en exceso se anemia 
por completo el ojo cesando todo latido. Los vasos 
oculares experimentan enrubios de volumen por la 
influencia cardíaca y respiratoria. Asimismo sufren 
otros más importantes aún y que resultan de la ac¬ 


ción de los vasomotores. Est03 parecen exclusiva¬ 
mente contenidos en el simpático cérvicotorácico y 
en el trigémino. Actúa el primero á la vez como 
conatrictor y dilatndor de los vasos retinianos. En 
cambio el trigémino parece exclusivamente dilatndor 
de los vasos de ambos segmentos anterior y poste¬ 
rior del ojo. La confluencia de fibras nerviosas de 
ambos orígenes se halla lejos de los centros para 
los vasomotores de la parte anterior y cerca de aque¬ 
llos hasta llegar á nivel del ganglio de Gasser para 
los vasomotores retinianos. Ramón y Cajal ha «le?* 
crito entre los elementos de la retina libras termina¬ 
das libremente en la misma y provistas de vasos 
sanguíneos. En el nervio óptico se han comprobado 
también fibras centrífugas de origen simpático, va¬ 
liéndose del método de las degeneraciones. 

Presión linfática 

Se halla subordinada á las condiciones generales 
de la circulación, pudiendo afirmarse que las varia¬ 
ciones de la misma se traducen por otras de igual 
sentido en la corriente linfática. Tomsa y Einmin- 
ghnus observaron ya que la ligadura de las venas 
aumenta el adujo de la linfa. Los cambios de la pre¬ 
sión arterial parecen ejercer una influencia mucho 
menor. Puede decirse, sin embargo, que la ligadura 
de las arterias produce una disminución del flujo 
linfático. No existe, por otra parte, un paralelismo 
riguroso entre la cantidad de la linfa y la presión. 
Además, la contractilidad propia de los vasos linfá¬ 
ticos modifica la presión en los mismos. La presen¬ 
cia de válvulas es también de importancia en este 
sentido. El sistema nervioso, y en especial el vaso¬ 
motor, influyen asimismo en la presión linfática, 
como observaron ya P. Bert y LafTont. Moderna¬ 
mente ha demostra«lo Gley que excitando directa¬ 
mente los nervios que se dirigen á las vías linfáticas 
(simpático torácico y nervios esplácnicos) se obtiene 
la dilatación unas veces, y la constricción otras, «le 
la cisterna de Pecquet y el conducto torácico. Del 
mismo modo, excitando eléctricamente los nervios 
sensitivos se dilatan los mencionados vasos linfáti¬ 
cos. La presión intratorácica, asociada á los fenóme¬ 
nos respiratorios, es asimismo un factor digno «lo 
tenerse en cuenta. La inspiración provoca el aflujo «le 
la linfa al tórax de un modo constante. En cambio 
la espiración supone que las paredes del conducto 
torácico antes dilatadas se retraen por su propia 
elasticidad. Se concibe también que el descenso ins- 
piratorio del «liafragma en ciertas condiciones (ple¬ 
nitud gástrica) pueda vaciar la cisterna de Pecquet 
á modo «le un peso colocado sobre el vientre. La 
contracción muscular es otro fenómeno que ha de 
estudiarse y que seguramente es de acción comple¬ 
ja. Se trata no sólo «le un efecto mecánico «le expre¬ 
sión de los canalículos linfáticos, sino de un hecho 
que acelera la progresión del líquido. En to los estos 
casos los movimientos han de ser rítmicos y muy 
acentuados para que pue«lan tenerse en cuenta. La 
presión desarrollada por la actividad celular de los 
cnpilnres «lesempeña un papel innegable en el origen 
y progresión «le la linfa. Actualmente no puede gra¬ 
duarse aún la importancia «le este factor y la de las 
fuerzas fisicoquímicas que nucen por fuera de la 
pared vascular. 

Presión sanguínea 

El estudio de la presión sanguínea supone el de la 
arterial, la capilar y la venosa como principales 
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elementos constituyentes. Aumenta la primera con 
el esfuerzo y aceleración de los movimientos cardia¬ 
cos y con la masa sanguínea. Los vasos poseen, sin 
embargo, gracias á su poder contráctil y elástico, 
condiciones de adaptación á las circunstancias enu¬ 
merarlas. En cuanto á las arterias, influyen sobre la 
presión, aumentándola cuando disminuye su calibre 
y viceversa, be registran, además, en dichos vasos 
oscilaciones regulares de presión llamadas respirato¬ 
rias, que hacen crecer aquélla en la espiración v de¬ 
crecer en la inspiración. Por otro parte, los latidos del 
pulso ocasionan oscilaciones intermitentes en la pre¬ 
sión denominadas ondulaciones cardiacas. Experimen¬ 
talmente la inhibición cardíaca obtenida excitando el 
neumogástrico hace descender enormemente la pre¬ 
sión arterial, elevando en cambio la venosa. En los 
capilares la presión aumenta al dilatarse el calibre 
de las arteriolas aferentes y exagérase tnmbién en 
«Has la presión. En el mismo sentido obran el estre¬ 
chamiento de las venas eferentes y el aumento de 
presión venosa. Se calcula que en la mitad aproxi¬ 
madamente del sistema capilar la presión es mitad 
menor de la reinante en los grandes troncos arteria¬ 
les. Esta presión capilar es la que mayor variación 
sufre en las diferentes regiones del cuerpo humano. 
Así, en los capilares del intestino y los gloméru- 
Io8 renales es mucho más elevada que en otras re¬ 
giones. La presión venosa es negativa por lo regular 
en los grandes troncos cercanos al corazón, lo cual 
facilita considerablemente el paso de la linfa á la 
circulación sanguínea. Las condiciones que modi¬ 
fican en general ia presión venosa se hallan repre¬ 
sentadas por todas las que disminuyen la diferencia 
entre aquélla y la presión arterial. Resulta entonces 
un aumento de presión venosa que se obtiene igual¬ 
mente en la plétora, la inspiración, la sístole auricu 
lar, el ortostatismo, etc. La influencia nerviosa sobre 
la presión se halla representada por los nervios va- 
tomotores (V.). La excitación del centro vasocons¬ 
trictor en la medula oblongada estrecha el calibre de 
todas las arterias y eleva, por tanto, la presión san¬ 
guínea. En cambio, la parálisis produce efectos con¬ 
trarios. dilatando aquellos vasos v rebajando enor¬ 
memente la presión. Algunos tóxicos como la es¬ 
tricnina, la nicotina y el haba de Calabar excitan 
directamente el sistema vasoconstrictor. Lo propio 
ocurre con la venosidad sanguínea, la excitación 
psíquica y las grandes hemorragias. Experimental¬ 
mente, se excita dicho centro por choques eléctricos 
de inducción, observándose el fenómeno de la adi¬ 
ción latente. Fisiológicamente, la acción sobre el cen¬ 
tro vasoconstrictor se ejerce por medio de los nervios 
periféricos ó centrípetos en sus dos clases de fibras. 
presivas unas, ó elevadoras de la tensión, y depresivas 
otras, ó inhibidoras. El frío es un excitante vasomo¬ 
tor periférico por acción local y, por tanto, eleva la 
presión sanguínea, ocurriendo lo contrario con el 
calor. Las fibras depresivas ó inhibidoras de la ten¬ 
sión se ponen de manifiesto en sus efectos mediante 
las excitaciones sensitivas de la piel, intensas v pro¬ 
longadas. Una acción análoga se obtiene excitando 
los nervios musculares. La compresión directa de 
una arteria estrecha uniformemente sus ramas, como 
so demuestra en el esfigmúgrafo. Se lian atribuido 
efectos dilntsdores á determinados tóxicos, como la 
digitalina, la salicina y la quinina. La parálisis 
de los vasoconstrictores produce efectos semejantes 
por simple agotamiento neurovascular. Se observa 
entonces á la par un enfriamiento del miembro afee- 


1 to si se paralizan á la vez los nervios motores. Cuan¬ 
do la parálisis vasoconstrictora se extiende á una 
gran superficie del cuerpo (sección de la medula 
dorsal), se observau asimismo fenómenos de hipoter¬ 
mia precedidos á veces de una pasajera elevación de 
temperatura. Las variaciones de la capacidad del 
sistema circulatorio se hallan bajo la dependencia no 
los vasoconstrictores. Donde más se manifiestan 
aquéllas es en el territorio vascular del esplácnico, 
que contiene los grandes troncos ai teriales del abdo¬ 
men. La parálisis ó sección de estos nervios atrae 
de tal modo la sangre que ésta desaparece de los 
demás órganos, provocándose una especie de hemo¬ 
rragia interna. De aquí que experimeutaimente mue¬ 
ran los animales por anemia aguda en pos de 1 a li¬ 
gadura de la vena porta. Además del centro vaso¬ 
constrictor mencionado existen otros secundarios y 
medulares del segmento inferior. Por fin, se lian se¬ 
ñalado centros periféricos autónomos que pueden 
compararse por su acción á los ganglios cardíacos. 
Losexcitantes mecánicos, químicos y eléctricos obran 
directamente sobre tales centros. El cerebro ejerce 
también una influencia sobre el centro vasoconstric¬ 
tor por una región cortical circunscrita que se rela¬ 
ciona con la medula oblongada. La excitación bipe- 
duncular hace también contraer los vasos, provocan¬ 
do á la vez efectos térmicos. No faltan autores que 
suponen un centro vasoconstrictor común en la me¬ 
dula oblongada resultado de la agregación de cen¬ 
tros parciales, cada uno de los cuales rige un terri¬ 
torio vascular determinado. De esta suerte se han 
descrito centros para los vasos hepáticos y los rena¬ 
les. Ciertas substancias tóxicas como la ergotinn. el 
ácido tánico, el bálsamo de copaiba y la cubeba ex¬ 
citan los nervios vasoconstrictores; otros, en cambio, 
los paralizan, como el nitrito de anulo, el óxido de 
carbono, la ntropina y la muscarina. Se reconoce la 
acción paralizante en que no se obtienen ya efectos 
por la excitación de los nervios presores ni depreso¬ 
res. una vez seccionadas ó paralizadas las ramas 
cardioaceleradoras del neumogástrico y el simpáti¬ 
co. Muchos agentes patógenos infecciosos ejercen 
asimismo influencia sobre los nervios vasculares. 
Estos últimos actúan asimismo aunque por un me¬ 
canismo desconocido sobre las venas y los linfáticos. 
Se ha descrito igualmente un centro vasodilatador 
en la medula oblongada. con centros secundarios 
medulares y nervios periféricos. Se atribuyen tam¬ 
bién á este sistema efectos sobre la regulación de la 
temperatura del cuerpo humano. 

Bibliogr. Dovon y Morat, Traité de Physiologi # 
(París, 1914): Viauít y Jolyet, Tratado elemental 
de fisiología humana (ed. Espnsa, Barcelona); Pí y 
Suñer y Lastra, Tratado dejfisiología general; Gley, 
Tratado elemental de fisiología; Nagel, Haudbtich d. 
Physiologie d. Menschen (Berlín, 1913): Harner, 
Der Blutdriick d. Menschen (Berlui, 1912); Tig-ers- 
tedt. Blut u. fílutbeweguug (Berlín, 1914): Luciani, 
Fisiología dell' nomo (Milán, 1913); Starling, Prin¬ 
cipies of human physiology (Londres, 1912); Alcock, 
A Causeo/experimental physiology (Londres, 1913); 
Oliver, Studien in blood pressnre physiological and eli- 
nical (Lóndres, 1915): A contribución to tlie study of 
t/ie blood and blood pressnre (Londres, 1916). 

Presión venosa 

El valor de la presión venosa se considera débil, 
aunque positivo, excppto en las venas cercanas al 
tórax, donde llega á 0 o y aun se convierte en aega- 
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tivo. Para medir el grado de dicha presión no sir¬ 
ven los manómetros de mercurio, empleándose con 
preferencia los de agua con carbonato sódico ú otra 
substancia coagulante. Para evitar el obstáculo de¬ 
bido á las válvulas se emplean con preferencia las 
cánulas en T. Sin esta precaución se impedirla el 
curso de la sangre y se obtendrían valores excesiva¬ 
mente elevados. La depresión torácica y los movi¬ 
mientos respiratorios influyen en la presión venosa. 
Al inspirar el sujeto se exagera la depresión torá¬ 
cica y se ensanchan los diámetros de la cavidad de 
dicho nombre. En cambio, al sobrevenir la espira¬ 
ción ocurre lo contrario reduciéndose los menciona¬ 
dos diámetros. Todo ello se traduce por variaciones 
paralelas en el aflujo venoso. Así, se comprueba un 
máximo en el momento de la inspiración y un mí¬ 
nimo en el de la espiración. Valsalva y Morgagni 
habían ya notado que denudando la yugular de un 
perro se hundía y se llenaba de nuevo siguiendo los 
movimientos respiratorios. El aflujo sanguíneo res¬ 
piratorio puede hacerse sentir lejos del tórax mien¬ 
tras la túnica venosa se mantenga abierta, no aplas¬ 
tándose por efecto de la presión atmosférica. Este 
hecho se encuentra realizado en la región del cuello 
gracias á la presencia de una aponeurosis y de un 
músculo (el cutáneo), que substrae las venas cervi¬ 
cales y axilares á la presión lateral del aire exterior. 
Wertíieimer ha podido comprobar experimentalmen¬ 
te que los efectos de la aspiración torácica llegan á 
sentirse en la safena interna. Bouchard demostró 
radio9cópicamente en el hombre que la depresión 
torácica inspiratoria se traduce por un ensancha¬ 
miento de la aurícula derecha. Cuando la presión 
torácica de negativa se hace positiva pueden crear¬ 
se obstáculos á la entrada de sangre venosa en la 
cavidad del pecho. Puede observarse este hecho 
sobre uno mismo cerrando la glotis en pos de una 
inspiración profunda y comprimiendo el tórax de un 
modo correspondiente en el esfuerzo. Los efectos de 
los vasomotores sobre las venas han sido poco estu¬ 
diados, lo propio que la contracción, excepto en los 
vasos que, como las cavas, poseen verdadera estua¬ 
ción muscular. Sin embargo, las condiciones circu¬ 
latorias especiales de la vena porta han permitido 
un estudio de la presión en su territorio. Francisco 
Franck y Hallion han emprendido este estudio por 
me lio de procedimientos manométricos completán¬ 
dolos con exploraciones volumétricas del hígado. 
Las venas influyen en la presión arterial regulán¬ 
dola, ya que por su extensión obran como depósito 
de la sangre. Así, al escapar ésta de las arterias 
por un exceso de presión pasa inmediatamente á las 
venas que constituyen una especie de Ingo. Dastre 
y Loge comprobaron que la presión arterial no sufre 
variaciones hasta que la masa sanguínea circulante 
aumenta de '/*. De igual modo en las hemorragias 
si la presión arterial no desciende con la brusque¬ 
dad con que parece debiera efectuarlo, es por el 
concurso de las venas que le prestan su sangre y 
restablecen el equilibrio. Arloing observó que para 
obtener un descenso de un i / fí ó , / 0 de la presión 
normal en las arterias debe extraerse */.? de la masa 
total de sangre. Gracias, pues, al auxilio represen¬ 
tado por las venas, resulta la presión arterial inde¬ 
pendiente hasta cierto punto de la repleción del 
sistema vascular. De este modo se comprueba la cons¬ 
tancia de aquel factor tan necesarin para mantener 
Ja continuidad de los cambios nutritivos. Este me¬ 
canismo de regulación se relaciona con el sistema 


nervioso, ya que Dastre y Loge no lo han visto 
actuar en los animales sometidos á la anestesia. Lo 
propio ocurre en los recién nacidos, en los que de 
un modo general no alcanzan un desarrollo suficien¬ 
te los mecanismos de regulación. Es probable que 
los vasomotores desempeñen asimismo un papel pre¬ 
ponderante. 

Presión. Inip. La fuerza que los diversos siste¬ 
mas de máquinas de imprimir desarrollan en el acto 
de la estampación. Tres son las formas mecánicas 
en que la presión se produce, conforme corresponde 
á su respectiva clase: 1. a presión plana, 2.‘ presión 
planocilíndrica y 3 .*presión cilindrica. 

Presión plana. La que desarrolla la prensa tipo¬ 
gráfica movida á brazo (sistema Stanhope y análo¬ 
gos), en la cual el molde descansn en una superficie 
plana (la platina), siendo plano también el plato 
que ejecuta la impresión, mediando el pliego. En 
la maquinaria moderna la presión plana constituye 
el ideal del impresor. 

Presión planocilíndrica. Es la que se opera en 
las máquinas de platina, cuya impresión efectúa la 
superficie curva de su cilindro al desarrollar el 
pliego sobre la forma plana ó molde, gracias ni mo¬ 
vimiento de vaivén de la platina. 

Presión cilindrica. Es el sistema en que se apo¬ 
yan las máquinas rotativas, cuya impresión tiene 
efecto por el continuo movimiento de cilindros colo¬ 
cados en sentido horizontal, uno encima de otro en 
línea perpendicular; pues son cilindricos el molde y 
la presión. De tal forma se deriva la mayor veloci¬ 
dad en la estampación respectiva. 

Presión. Psicol. Sensación de presión. Es la sen¬ 
sación por la que apreciamos el peso de un cuerpo 
que actúa sobre el órgano del tacto. Probablemente 
no difiere esta sensación específicamente ó en moda¬ 
lidad . de las sensaciones cenesfésicns y de las do con¬ 
tacto. formando todas solamente variedades del sen¬ 
tido del tacto (V.). 

Presión. Quím. Las variaciones de presión pue¬ 
den ejercer notable influencia en los fenómenos quí¬ 
micos, alterando el estado de equilibrio de un siste¬ 
ma. Así, el aumento de presión puede destruir el 
equilibrio químico conduciendo á la formación de 
un sistema que requiero menor volumen. Las diso¬ 
ciaciones que llevnn consigo aumentos de volumen, 
por ejemplo, la del carbonato calcico sólido en óxido 
cálcico sólido y anhídrido carbónico gaseoso, son 
retrasadas ó impedidas por el aumento de presión y 
facilitadas por el descenso de ésta. La descomposi¬ 
ción del óxido de carbono gaseoso en anhídrido car¬ 
bónico gaseoso y carbono sólido, que conduce á una 
disminución de volumen, es facilitada por un au¬ 
mento de presión y dificultada por la disminución 
de ésta. En cambio, las reacciones que se realizan 
sin cambios de volumen no son influidas por las va¬ 
riaciones de presión: tal ocurre en la descomposición, 
producida por el calor, del ácido yodliidrico gaseoso 
en hidrógeno gaseoso y yodo en estado de vapor. 

PRESIONAR, v. a. Arg . Hacer, ejercer pre¬ 
sión sobre una persona. 

PRESIRROSTRAS. f. Ornlt. Familia de aves 
zancudas, llamada también de las alectóridas. carac¬ 
terizadas por tener el pico mediano, pero bastante 
comprimido v fuerte, para remover la tierra v buscar 
en ella los gusanos; alas robustas, pero cortas v de 
vuelo poco sostenido: pulgar corto, á menudo con 
espolón. Géneros principales: O lis. Psophia y Pala - 
medea 
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PRESÍSTOLE, f. Fis iol. Intervalo que pre¬ 
cede inmediatamente á la sístole. 

PRESISTOLICO, CA .adj. Fisiol. Que ocurre 
inmediatamente antes de la sístole ó en el comienzo 
de esta. 

Presistólico (Ruido). Put. El que se percibe á 
la auscultación cardíaca durante el gran silencio an¬ 
tes del choque de la punta y del primer sonido nor¬ 
mal. Este signo, descrito primeramente por Geu- 
drin, fue indicado como típico de la estrechez mitra!. 
Littre lo había calificado de diastólico ó de secundo 
tiempo al pasar la sanare de la aurícula al ventrícu¬ 
lo por un orificio estenosado. Esta teoría, sin em¬ 
bargo, no se avenía con la observación común de un 
soplo de primer tiempo en la estrechez mitra1. 13eau 
imaginó, para conciliar los hechos, la hipótesis «le 
un soplo prolongando el primer sonido. Más adelan¬ 
te, Rade y Gendriu admitieron el soplo presistólico 
para explicar en el primer tiempo un ruido típico á 
la vez de la estenosis y la insuficiencia. No siempre 
el ruido presistólico tiene los caracteres de soplo, 
sino que puede ser áspero ó sordo. Es una suerte de 
ronquido posterior al segundo de los sonidos norma¬ 
les del corazón y que se refuerza durante la sístole 
veutricular. Su foco de auscultación es á la izquier¬ 
da, por debajo y por fuera de la tetilla, en el cuarto 
espacio intercostal, prolongándose en poca exten¬ 
sión. A la vez se comprueba, aunque no siempre, 
un estremecimiento por la palpación. El ruido pre¬ 
sistólico no es necesariamente constante, y así. 
puede ser reemplazado por un redoble cuando late 
con lentitud el corazón. Si éste, por el contrario, 
late rápidamente, y, sobre todo, cuando coexiste 
una hipertrofia auricular, se oye exclusivamente el 
ruido presistólico. En cambio, deja de percibirse 
cuando los latidos cardiacos son tumultuosos y pre¬ 
cipitados. La administración de la digital hace de 
nuevo perceptible el soplo, devolviéndole sus carac¬ 
teres. Lo propio se observa en los casos de asistolia. 
En ocasiones el ruido presistólico no merece este 
nombre propiamente, debiendo más bien calificarse 
de diastoDresistólico. Ocupa entonces el período 
completo de la diástole, reforzándose durante la pre¬ 
sístole. para cesar bruscamente antes del choque del 
corazón. C. Raúl y Tridon negaron al ruido presis¬ 
tólico los caracteres de tal, haciéndolo sinónimo de 
desdoblamiento del primer sonido, ó, en otros tér¬ 
minos, de un chasquido tricúspide. Marey demostró 
plenamente el carácter de soplo de tal ruido. Clíni¬ 
camente el soplo presistólico afecta diversas particu¬ 
laridades, según los casos. Así, en la estrechez mi- 
tral congénita se reconoce aquél en la época de la 
pubertad, acompañado de estremecimiento y persis¬ 
tiendo hasta el último período ó de asistolia. La fase 
de latencia de esta enfermedad, ó mejor deformidad, 
no se traduce por el ruido presistólico, ya que en 
ella faltan las condiciones para que se manifieste. 
Tales son el grado moderado de la estenosis mitral y 
la ausencia de tensión en una aurícula no dilatada 
ni hipertrofiada. Cuando la lesión primitiva se rom- 
plica con otras incidencias patológicas (embarazo, 
cansancio, depresión moral) reaparece el soplo ó 
ruido presistólico. De aquí que el valor diagnóstico, 
con todo y ser real, deba tenerse por limitado. Sin 
embargo,, puede afirmarse que ya solo, ya acompa¬ 
ñado de estremecimiento, es útil para reconocer y 
caracterizar la estrechez mitral, complicada ó no de 
insuficiencia. Sea como quiera, al descubrirse tal 
síutoma debe considerarse ya como complicada la 


afección causal y, por ende, constituye aquél un 
elemento de gravedad prouóstica. 

Bibliogr. Menard, Le soujjle presystoliqu* (Parts, 

1U10). 

PRESITA. Geog. Varios ranchos de Méjico, de 
100 á 300 h., en el Est. de Gunnajuato, inuu. de 
A pasco; en el Est. de San Luis Potosí, municipios 
de Cedral, Guadalupe, Itúrbide, Villa de Amaga, 
Zaragoza y Guadalcuzar; en el Est. de Sinaloa, mu¬ 
nicipio de Culiacáu, y en el Est. de Tatnauiipas, mu¬ 
nicipio de Tula. 

PRESITAS. Geog. Varios ranchos de Méjico, 
de 70 á 150 h.. en el Est. de Jalisco, mun. de 
Unión de San Antonio: en el Est. de (iunnajuato, 
municipios de León y Péujamo, y en el Est. de San 
Luis Potosí, mun. de Moctezuma. 

PRESL (Carlos Borziwoj). Biog. Naturalista 
checo, n. y m. en Praga (1704-1852). Doctor en 
medicina, profesor de historia natural, «le tecnología 
de la Universidad «le Praga y conservador del Mu¬ 
seo Checo de Praga. Miembro de la Real Sociedad 
Bohema, de la Academia Leopoldina y de la Acade¬ 
mia de Viena. Escribió: Symbolae botánica* S. des- 
criptiones et icones plantarían novarum ant mitins cog- 
uitanim; Flora of Carlsbad; Tentamen Ptevidogra- 
phiae, Beitrage zur Funde vonoeltlic/ier Pflamen, 
Anleituug znm Selbststudinm der Oryktognosie . Es el 
fundador de la nomenclatura checa de la botánica y 
«le su sistematización científica en Bohemia. 

Pkksl (Juan Svatoplukí. Biog. Botánico checo, 
n. y m. en Praga ( 1701-1840). Doctor en medicina, 
fué profesor v director del Gabinete de Historia Na¬ 
tural de la Universidad de dicha población y miem¬ 
bro de la Academia de Ciencias de Bohemia y de 
Austria. Colaboró en las Memorias de esta corpora¬ 
ción, particularmente con uu Manual de botánica, 
«pie contiene por primera vez la correspomleucia en 
lengua checa de la nomenclatura científica de las 
plantas. Escribió, además, Flora cec/iica, con 1,408 
especies de flores, según el sistema Linneo, con nue¬ 
va nomenclatura «dieca: Manual de química experi¬ 
mental (I, 1828; II, 1835), primera obra científica 
checa en el campo de la química en Bohemia; Los 
mamíferos, La cristalografía, con descripción de 
1.677 formas de cristalización; Compendio de botáni¬ 
ca general (2 t.. descrip. de 4,000 plantas, con precio¬ 
sos grabados hechos por el autor), Manual sistemá¬ 
tico de mineralogía y que constituye, además del men¬ 
cionado Manual de botánica, la obra más importante 
de Presl; Delicias pragenses (Praga, 1822), Flora 
sieula (Praga, 1826), Reliquiae Uaenkeanae (Praga, 
1825), Symbolae botauicae (Praga, 1832-33), lie- 
pertorium botanicae systematicae (Praga. 1834); en 
1821-40 dirigió la revista Krok , la primera publi¬ 
cación periódica científica en Bohemia, y publicó, 
además, una revista tecnológica; importante es tam¬ 
bién su traducción del Tratado de geología, de Cuvier 
v de la Tecnología de Poppé. Presl es el verdadero 
fundador de ia ciencia checa, el primer cultivador de 
la historia natura! en torios sus conceptos, y creador 
de la nomenclatura científica en la literatura checa. 

PRESLAV ó ESKI-ESTAMBUL. Geog. 
C. de Bulgaria, en el círc. y á 23 kms. SSO. da 
Chumla. junto á la rib. izq. del Akylly, rama del 
Kamtchik, río costero; 2,800 h. Fué capital de los 
janes y de los primeros zares búlgaros. El zar .Si¬ 
meón hizo construir en ella magníficos monumentos 
de los cuales apenas se conserva alguno. Después 
de haber desempeñado uu pupel muy importaute ea 
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I» historia de Bulgaria, desde el siglo ix al x cayó 
ea un estado de completa decadencia hasta la insta¬ 
lación de los tarcos en la península balkánica. En 
sus alrededores existen numerosas ruinas. 

PRESLAWITZ (Juan), Biog. Religioso y es- 
ctitor alemán de fines del siglo xv, n. en Ellingen. 
Tomó el hábito dominico en el convento de predi¬ 
cadores «le Leipzig, dedicándose después al estudio 
y la enseñanza y adquiriendo merecida fama de es¬ 
critor erudito v variado. En el estudio general de 
Leipzig enseñó durante muchos años, primero filo¬ 
sofía y luego teología y escribió sus numerosas y 
variadísimas obras. Se distinguió como renacentista, 
y prueba «le su amor á las bellas letras y á la lati¬ 
nidad clásica es el tratado Snper Donata pnerornm 
y aun más sus Praecepiiones llethoricae . l)e su ma¬ 
gisterio filosófico quedan como recuerdo sus Cotn- 
mentaría in-octo libris physicornni et tres de anima 
y Snper veteri arte et noca lógica dao flibrij. Como 
teólogo escribió. Commentarias in canonicam Petrl et 
<monicam Johunnit, como controversista Contra Wal- 
denses tractatns, y, por fin, su oratoria quedó este¬ 
reotipada en las Orationes ad clerum et sermones ad 
enigma iiinnmeris de que hace mención Ecuard. 
Pertenecía Preslawitz á la nueva generación de 
religiosos humanistas que, degenerando en sus creen¬ 
cias. prepararon á Alemania para la reforma lutera¬ 
na. Conviene sentar aquí que á éste de que se trata 
le alaban los que en él se ocupan tanto ó más que 
por sus conocimientos, por sus virtudes religiosas. 

PRESLE. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. de 
$aboya,-dist. de Chambéry, cnnt. v á 2 kms. de la 
Kochette, á G42 no. s. u. m., en lu vertiente de mon¬ 
tañas llenas de bosques que dominan el Gelon, afluen¬ 
te del Are; 800 h. (920 con el mun.). Minas de co¬ 
bre. hierro, plata y yacimientos de antracita. 

Preslb (La). Geog. Pool. de. Francia, en el de- 
partimento del Allier. dist. de Montlucon, cnnt. y á 
11 kms. ONO. de Montinorault. mun. de Doyet, eu 
un cerro á cuyo pie corre un all. der. del Oil, á 
330 in. s. n. m., cerca de la est. llamada Doyet-la- 
Presle de la i. f. «le Montlucon á Moulins; 700 h. 
Castillo del siglo xvi. Yacimiento hullero de Com- 
Toertrv. 

Preslb (Carlos María Vladimiro Brunbt de). 
Biog. V. Brunbt dk Presle (Carlos María Vla- 
DIMIRO). 

PRESLEFONT (Renato). Biog. Poeta francés 
•contemporáneo. Ha publicado^os siguientes libros 
de poesías: La grand roate (París, 1911). Sonnet et 
poéxies diverses (Namur, 1913). Cantilénes etpeusers, 
y Les calmes brises (París, 1919). 

PJRESLER (Otón). Biog. Matemático alemán, 
■m. en Walburg (Cassel) en 1851. Maestro auxiliar 
de la Real Escuela Superior de Wiesbaden (1880- 
1882). maestro primero de la Escuela de Artes y 
Cíicios de Hagen (1882-85) y de la Real Escuela 
Superior de Hannóver desde 188G. Se le debe: 
K. Bardeys nxethod. geordn. A n/gabeusamml., con 
Pietzker (Leipzig. 1909), y E. Bardey's arithmet. 
Anfg. nebst Lehrb. der Arithmetik (Leipzig, 1901). 
Publicó otros trabajos en varias revistas científicas. 

PRE9LES. Geog. Pobl. y mun. de Bélgica, en 
H prov. de Hainaut, dist. de Charleroi, cnnt. y á 
5 krns. SEv de Chátelet, cerca de la rib. izq. del 
Sambre; 1.100 h. Minas de hierro; canteras de pie¬ 
dra azul. En este sitio, y á oril. del Snmbre, derrotó 
completamente á los nervios Julio César, en el año 
57 a. de J. C. 


Puksles. Geog. Pobl. y mun. Je Francia, en el 
dep. del Sena y Mame, dist. de Melun, cnnt. y á 
3 kms. SSO. de Tournan, ¿ 85 m. s. n. rn., eute 
los bosques de Armainvilliers y de Lerbelle; 480 h. 
Castillo de Villepatour. Est. en la 1. f. de París a 
Belfort. 

Prksles. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Sena y Oise, dist. de Pontoise, cant. y á 
6 kms. E. de Isle-Adnm, á 50 m. s. n. ra., junto á 
un afl. del Oise, entre los bosques de Camello al R. 
y de Ule-Adam al SO.; 1.300 h. Iglesia de los si¬ 
glos xii, xiii y xv. En el bosque de Carnelle exista 
un paseo cubierto muy bien conservado llamado 
Pierre Turguaise. Est. en la l. f. de París á 
Beauvais. 

Presles-Tiiierry. Geog. Pobl. y mun. do Fran¬ 
cia, en el dep. del Aisne. dist., cant. y á 6 kms. S. 
de Laon, á 90 m. s. n. m.: 290 h. Curiosa iglesia 
de los siglos xi, xii y xm. En la falda de una coli¬ 
na de 200 m. que domina el lugar se encuentran 
varios manantiales de aguas mineromedicinales. Eu 
la cumbre, antes de 1914, existían las bellas ruinas 
de un castillo del siglo xm, que perteneció á los 
obispos de Laon. El lugar quedó deshabitado y des¬ 
truido durante la conflagración europea. 

Prksles (Raúl de). Biog. Magistrado francés, 
llamado también de Prayéres ó de Proyeres, n. ha¬ 
cia 1270 y rn. por los años de 1330. Fué primar 
abogado en Laon y luego en París, asistió como tes¬ 
tigo al proceso de los templarios, y en 1310 fuá 
nombrado secretario y consejero de Felipe el Her¬ 
moso. El hijo de éste, Luis el Hatin, le hizo encar¬ 
celar como cómplice de un envenenamiento, siendo 
sometido á la tortura y privado de sus bienes, qua 
le fueron devueltos, más tarde, después de su abso¬ 
lución. Ennoblecido en 1317, fué consejero del Par¬ 
lamento y fundó un colegio en París. 

Prksles (Raúl de). Biog. Jurisconsulto y escritor 
francés, hijo natural de su homónimo, n. y ni. en 
París (1314-1382). Después de desempeñar diver- 
sos cargos eu la magistratura fué nombrado aboga¬ 
do del rey, quien le coucedió cartas de legitimación 
y le encargó importantes trabajos, especialmente la 
traducción de La Ciudad de Dios, de san Agustín. 
Entre sus demás obras figuran Masa y unas Cbront- 
qaes, que se lian perdido. Se le atribuye también l.e 
Songe da Vergier. 

PRESLIA, f. Bot. El género Preslia Op. com¬ 
prende plantas «le la familia de las labiadas, subfa¬ 
milia de las estaquioideas, tribu de las satureiens, 
subtribu de las mentinas, con corola cuadrílida; 
hierbas del antiguo continente, preferentemente de 
las orillas ó vecindad del agua, con 4 estambres con 
tecas paralelas, aquenios con ápice redondeado; dis¬ 
tinto del Mentha por su cáliz con 4dientes con apén¬ 
dice apical dorsal. El cáliz es tubuloso, con 12 ner¬ 
vios, peloso en la garganta, tubo corolino incluí.lo 
y limbo casi actinomorfo. estambres iguales, rectn.s ? 
con filamentos lampiños y espatarrados, aquenios 
lisos. 

La única especie, P. cervina, de la flora medite¬ 
rránea occidental, es una hierba tendida, rígida, 
con hojas lineales, lampiñas, con olor de menta, sen¬ 
tadas, vertieilastros densamente multifloros, axilares, 
distantes, braeteíllas aovadas ó aovadolanceoladas, 
del Inrgo de las flores y formando involucro, corola 
rosada ó cnsi blanca. 

El género Preslia de Opiz. de heléchos polipodiá- 
ceos es sinónimo del Woodsia R Br. 
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PR ES LIO FITO. m. Bot. La sección Presliop/it/- 
tum Urb. ef Gilg. del género Loasa Ad., de la fa¬ 
milia de las loasáceas, 8e distingue por las escamas 
nectaríferas triuervias, estaminodios internos siem¬ 
pre reducidos á dos. cápsula que se abre en la pun¬ 
ta por dentro de los lóbulos calicillos en cinco ó 
cuatro valvas, cada una enfrente de cada lóbulo del 
cáliz y alternas con las placentas. 

La única especie. L. inca na, L. atriplicifolia, es 
probablemente vivaz y vive en el Perú. 

PRESLY-LE-CHETIF. Geog. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Francia, en el dep. del Cher, dist. de 
Sancerre, cant. de la Cbapelle d'Angillon; 600 h. 

PRE3MILIA ( Bartolomé). Biog. Escritor y re¬ 
ligioso polaco <1 e 1 siglo xvi. n. en Cracovia. Perte¬ 
neciente á una familia noble, estudió en San Este¬ 
ban de Salamanca donde fué discípulo, entre otros 
insignes maestros, del padre fray liartolomé de Me¬ 
dina. Vuelto á Polonia y á su convento de hábito, 
que era Cracovia, se distinguió por su ardor en la 
lucha emprendida contra los protestantes. Fué du¬ 
rante muchos años predicador ordinario de aquella 
catedral y recibió el grado de maestro en Sagrada 
Teología. Escribió diversos tratados polémicos, un 
Opusciilnm de confraternitate nominis Del, y otra obra 
de mayor empeño titulada Commentaria in evangelio 
totins anni de tempore et de sanctis, especie de trata¬ 
do homilético fruto de sus largos años do mngistra- 
lla. Se desconocen la mayor parto de los pormenores 
de su vida 

PRESMILLE (Antonio de). Biog. Religioso y 
escritor polnoo que floreció en el último cuarto del 
siglo xvi, distinguiéndose mucho como predicador y 
hombro de gobierno entre los dominicos rusos á euvn 
orden pertenecía. Fué vicario general de la provin¬ 
cia de Rusia en 1501 y á los dos años electo provin¬ 
cial, cargo para el que fué reelegido en 1614, des¬ 
empeñando con acierto su prelatura en los dos cua¬ 
drienios referidos. A él se debió la desmembración 
de algunos territorios de la provincia dominicana de 
Polonia pnra formar con ellos la nueva provincia do 
tninicana de Rusia, habiendo escrito con tal fin una 
Memoria titulada De ntititate Erelesiae et proferta 
Ordinis ex divisione provinciae Rnsiae a provinciae 
Poloniae. Como orador escribió Prbsmillk numero¬ 
sos discursos que forman una abundante colección 
titulada Canciones variae, atribuyéndosele, además, 
un tratado De rosario fíeatae Virginio. 

PRESNAS. (j'eog. V. San Pudro de Priísnas. 

PRESNO. m. ant. Ración. 

Presno. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Castropol, parr. de Santa Eulalia de 
Presno Ribera. [| V. Santa Eulalia de Presno 
Ribera. 

Presno y Bastiany (José Antonio). Biog. Mé¬ 
dico y publicista cubano, n. en Regla en 1876. 
Hizo sus primeros estudios en las escuelas parro¬ 
quiales de Guanabacoa, donde obtuvo el grado de 
bachiller. Entró después en la Universidad, matri¬ 
culándose en la facultad de medicina en la que hizo 
brillantes estudios. En 1893 ganó la pinza de avu- 
dante de disección en el Hospital Mercedes. En 
1896 fundó la Revista de Medicina y Cirugía de la 
Habana v tomó el grado de licenciado, y al siguien¬ 
te año se doctoró y obtuvo la plaza de profesor au¬ 
xiliar de anatomía quirúrgica v operaciones. En 
1898, á propuesta de la Facultad, fué nombrado 
profesor auxiliar extraordinario. De 1898 á 1899 se 
le confió la cátedra de anatomía descriptiva En 


1900 la Facultad de Medicina le nombró profesor 
auxiliar y ganó el mismo año. por oposición. el pues* 
to de profesor primero de anatomía. En 1902 fue ele¬ 
gido miembro de la Academia de Ciencias y ciruja¬ 
no del hospital Xlimero Uno. En 1903 se le nombró 
cirujntio del Centro Asturiano, secretario de la sec¬ 
ción de anatomía del tercer Congreso médico pan¬ 
americano celebrado en la Habana v vicepresidente 
de la prensn médica deCubn. En 1904 fue designa¬ 
do por el Comité organizador para representar & 
(’ubn en el segundo Congreso latinoamericano. En 
1905 fué elegido secretario del primer Congreso na¬ 
cional médico de Cuba, en 1906 representante de 
Cuba en el tercer Congreso latino americano y en 
1917 vicepresidente del cuarto Congreso médico de 
Cuba. Es presidente de la Sociedad de Estudio» 
Clínicos de la Habana, vicepresidente «le la Acade¬ 
mia de Ciencias Médicas y presidente electo ( 1919> 
del quinto Congreso médico de Cuba. Ha colabora¬ 
do en la prensa médica, pnra la cual ha escrito gran, 
número «le artículos, y ha publicado, entre otras, 
las siguientes obras: Tratamiento de los aneurismas 
externos (Habana, 1897), La situación topografca 
del apéndice cecal (Habana, 1901), etc. 

Presno y Garrioa (José). Biog. Dibujante y 
pintor español, n. v m. en Barcelona (1855-1899). 
Fué alumno de la Escuela de Bellas Artes de su 
ciudad natal, distinguiéndose desde sus primero» 
años por su facilidad en diseñar toda clase de obje¬ 
tos, especialmente los que representaban algún tem» 
suntuario ó arqueológico. Produjo numerosos dise- 
ños y proyectos de obras de orfebrería y platería de- 
carácter litúrgico, pnra los talleres de los hermano» 
Torruella, tan famosos en la historia de la orfebrería 
barcelonesa del siglo xix. Entre sus obras linv que 
recordar la credencia de plata forjada existente en 
la catedral de Barcelona, ejecutada en los tullere» 
de dichos hermanos Torruella y proyectada por 
Presno y Garrioa en todos sus pormenores: la 
custodia monumental de la iglesia del Sagrado Co¬ 
razón de Jesús, de los padres jesuítas: la de estilo- 
ojivnl, del templo de Religiosas Reparadoras, 1» 
lámpara votiva de la Basílica de Nuestra Señora dé¬ 
la Merced, y otras muchas obras, entre las que se 
cuentan el báculo regalado al obispo Morgndes y 
el del obispo Grau de Astorga. y un sinnúmero de 
cálices, cruces arzobispales, pectorales, etc. En la. 
Basílica «le Montserrat se conserva la corona de 
Nuestra Señora, qu^ fué ofrenda de la coronación- 
canónica de 1880, y es también proyecto de Prf.s- 
no Y Garrioa. En el ramo «le orfebrería produje 
asimismo obras de carácter meramente suntuario y 
decorativo, como la reproducción en pinta del agua- 
rittm de miss Lurline y la jaulR de fieras del doma¬ 
dor Bidel, con esculturas de Rosendo Nobns, lo pro¬ 
pio que el célebre jarrón de plata, con unos bajorre¬ 
lieves que reproducían en paciente miniatura todo» 
los tinglados v docks del puerto de Barcelona. Fué 
inventor é introductor en la orfebrería barcelonesa 
de un procedimiento especial para grnbar con ácidos 
mordientes sobre la plata, ejecutando asi el fnmoso- 
disco que la A ssnciar.io Catalanista d Excursións- 
Cientifcas en 1879 regaló para premio del certamen- 
en honor del poeta Vicente García, rector de Vnllfo- 
gona. Proyectó v dibujó muchos modelos para obra» 
litográficas v muchísimos pnra talleres de nzulejería, 
reproduciendo v adaptando con suma habilidad ln «y 
obras antiguas de esta clase de Manises. Paterna» 
Talavera de la Reina y Sevilla. Dejó varios estudio» 
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«l óleo y especialmente á la acuarela, en la que so¬ 
bresalió notablemente. 

FRESNO Y. Qeog. Pobl. y mun. de Francia, en 
«1 dep. del Loiret, dist. de Montargis, cant. de Lo- 
rris; 380 h. 

PRESO, SA. F. Arrété, prisonnier, détenu. — It. 
yP. Preso. — In. Prisoner.—A. Gefangener.—C. Prés. 
— E. Kaplita.(Eiim.—Del lat. prensas, preso.) p. p. 
irreg. de Prender. U. t. c. s. || 
adj. Dicese del que está aprisio¬ 
nado ó encarcelado. U. t. c. s. || 
in. fum. Pedo. 

Preso por mil. preso por mil y 
-quinientos, expr. tig. y fuin. que 
advierte que el que llega á exceder¬ 
se en una cosa, se atreve a ejecutar 
otros muchos excesos, sin temor de 
la pena ó riesgo que le amenaza. || 

Indica también la resolución de 1 le¬ 
var á cabo un empeño, aunque sea 
-con inavor coste ó sacriticio de lo 
-que se había pensado. 

Aconsejar presos á la cárcel. 
fr. fig. y fain. Chile. Aconsejar in¬ 
útilmente. 

Presos (Conducción de). Der. En 
•«1 tecnicismo legal, la idea de preso, 
aparece bastante imprecisa, confun- 
-diéndose en no pocas disposiciones 
los conceptos de detenido, preso y 
penado. A nuestro juicio, detenido es el presunto iu- 
fractor de la ley sujeto á privación de libertad, pero 
-contra quien no hubiese sido dictado aún auto de 
procesamiento; preso, aquel que en virtud del men¬ 
cionado auto, en el cual se decrete expresamente su 
privación de libertad, se encuentre en dicho estado 
hasta la resolución definitiva de su causa, y penado, 
el que deba extinguir una condena carcelaria, en 
virtud de sentencia firme, si bien, ajustando más los 
■referidos conceptos y en atención a que las penas 
puedeu ser de otra índole (multa, inhabilitación, 
destierro, etc.), designaremos á los segundos con el 
■sombre de presos preventivos y á los últimos con la 
•denominación de presos-penados. Dejando para la 
voz Prisiones cuanto al tratamiento de presos, en 
su acepción genérica, pueda referirse se tratará aquí 
sólo de la conducción, reglamentada especialmente 
por los arta. 172 al 182 inclusive de la Cartilla del 
guardia civil ( por ser este el instituto d quien nor¬ 
malmente suele confiarse dicho servicio), por algunas 
disposiciones del R. 1). del 24 de Noviembre de 1890 
(arts. 6.°, 7.° y 8.°) y por algunas circulares aclara¬ 
torias. 

l.° Conducción de presos por carreteras. 1.a con¬ 
ducción de presos por carreteras exige por parte 
de los agentes de policía judicial d quienes su cus¬ 
todia ha sido encomendada, la natural vigilancia que 
-en la cartilla del guardia civil se recomienda sea 
continua y extremada. El trato, dice en su capítu¬ 
lo X, ha de ser considerado y humano, sin que por 
esto eutre con los presos en conversaciones ni con¬ 
fianzas. Mientras se encuentren bajo su custodia, no 
debe tolerar que persona alguna les insulte ni atro¬ 
pelle, evitando á la par, la fuga bajo las penalidades 
que establece el art. 373 del Código Penal. V. In¬ 
fidelidad. 

I.os directores de cárceles (arts. 6.° y 7.® del 
R. D. de 1890) entregarán los testimonios de conde- 
ua ai jefe de la escolta encargada de custodiar á loa 


penados, y al propio tiempo le facilitarán una hoja 
de conducción de cada reo, en el que se expresarán, 
referentes al mismo, su nombre, apellidos, edad, na¬ 
turaleza, estado, señas personales, traje que vista, de¬ 
lito por el que haya sido condenado, pena impuesta y 
fecha en que sale de la prisión para ser conducido al 
establecimiento donde va condenado, cuya hoja reci¬ 
birán, durante el tránsito, traspasándosela, los sucesi¬ 


vos jefes de escolta que se hiciesen cargo de los presos. 

Por cada sentencia ejecutoria, será remitida á la 
Dirección general de establecimientos penales, por 
el Tribunal sentenciador, una hoja por cada reo, con¬ 
teniendo, además de los requisitos de nombre y ape¬ 
llido, edad, naturaleza, estado, profesión, índole del 
delito, condena que le hubiere sido impuesta, la cár¬ 
cel donde se halle en disposición de ser oportuna¬ 
mente trasladado al establecimiento definitivo. Si 
estuviere cumpliendo una pena y lo fuere impues¬ 
ta otra el Tribunal sentenciador remitirá de nuevo 
otra hoja, ateniéndose en este caso la Dirección ge¬ 
neral, por loque se refiere al orden de prclación para 
el cumplimiento de las condenas, á lo dispuesto en 
el R. D. del 9 de Abril de 1888. 

La vigilancia de los presos, según la citada carti¬ 
lla, deberá ser redoblada al pasar por bosques, ba¬ 
rrancos ó terrenos fragosos, teniéndose presente que 
las enfermedades suelen ser pretexto para intentarla 
fuga. Queda prohibido terminantemente á la fuerza 
de custodia comer ni beber, ni efectuar compra al¬ 
guna por cuenta de los presos, procurando su vigi¬ 
lancia á la par que el contacto, para la mutua de¬ 
fensa, entre los elementos que integren dicha fuerza. 
Obedeciendo siempre á las reglas que preceptúa el 
capítulo I de la Cartilla del guardia civil , siempre 
que algún preso tuviese prerrogativa de honores ó 
iratamiento vendrá la fuerza de custodia obligada á 
dárselo. La couducción deberá efectuarse en jornadas, 
y éstas durarán lo que el estado de los presos con¬ 
sientan. forzándose sólo en caso de gravedad y de¬ 
biéndose entregar á los conducidos mediante recibo, 
cuando hubiere que pernoctar en algún pueblo, al 
alcalde del mismo, quien los devolverá al día siguien¬ 
te al reanudarse la etapa. Al llegar al punto de des- 
tiuo, se liará la entrega de los presos á la autoridad 
competente, siempre mediante recibo. 

2.® Conducción de presos por vias férreas. Este 
servicio está exclusivamente encomendado á l&Gu&r* 



Cuenta de preso*, por José López Mezquita 
(Museo de Arte .Moderno, Madrid) 
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riia civil. Cuando este instituto conduzca presos por 
las líneas férreas, si la empresa no tuviese coches 
celulares, elegirá siempre que fueso posible un de¬ 
partamento aislado para colocarse con los presos que 
conduzca. Una vez en el mismo, y además de tener 
presentes todas las prevenciones anteriores, dispon¬ 
drá que los presos ocupen los asientos del centro, en 
ol departamento en que viajen, situándose la fuerza 
á los costados y próxima á las ventanillas, no dejan¬ 
do ni un instante las armas de la mano. La custodia 
no entrará ni un momento en conversación con los 
pasajeros que vayan en las restantes divisiones del 
mismo coche, ni menos aceptarán «le ellos viandas, 
bebidas ni otras cosas. Redoblarán su vigilancia por la 
noche y observarán á las personas que en las paradas 
entren ó salgan del vagón. En los coches «le tercera 
de un tren ordinario nunca podrá exceder de cinco el 
número de los individuos conducidos, según la Circu¬ 
lar de 1887 y á tenor de las del 1.° de Septiembre 
de 18U2 y 11 de Febrero de 18 ( J5. La llegada délas 
escoltas y presos á las estaciones «le emi arque en su 
trayecto por tierra, tendrá lugar con inedia hora de 
anticipación, cuando menos, á la designada para el 
paso ó salida del tren en que aquéllos deben subir, 
pudiendo proveérselos presos eu esto lapso de tiem¬ 
po de los comestibles que quieran. La vigilancia en 
los andenes será extremada, no permitiéndose á los 
presos comunicarse con persona alguna extraña, ni 
que alrededor suyo se formen grupos que pudiesen 
motivar alguna evasión. La Circular de 1887 ha sido 
modificada en el sentido de ampliar el número de 
presos en los vagones, si bien no consintiendo la 
mezcla de sexos. Cada preso no puede llevar más de 
15 kg. de equipaje, según concesión de las empre¬ 
sas, debiendo facturarlo en el coche celular. Si du¬ 
rante el trayecto enfermase uno de los conducidos 
en término de ser necesario su descenso, se verifica¬ 
rá éste con todas las precauciones de seguridad de¬ 
bidas cuando se llegue á una estación donde haya 
pareja de servicio, á 4a cual se entregará el preso, 
siempre bajo recibo. Según el art. 13 del R. D. de 
18 ( d0, en ningún caso dejará de cumplirse la orden 
de conducción de un preso ó penado, alegando causa 
de enfermedad si ésta no apareciere previamente 
justificada por medio de certificaciones facultativas 
expedidas separadamente por el médico de la prisión 
y el forense de la localidad. Ambas certificaciones 
se remitirán á la Dirección general del ramo por el 
jefe del establecimiento penal ó carcelario, el cual, 
bajo su más estricta responsabilidad, cuidará de co¬ 
municar al centro directivo el momento en que el re¬ 
cluso se halle en disposición de ser conducido. 

Preso, m. Entom. (Praesus Stal.) Género de he* 
mipteros heterópteros de la familia de los pentatómi- 
dos y tribu de los pentatominos. No se conoce más 
que una especie. P. incarnatus Stal., de Colombia. 

PRESOCIAL. ndj. Anterior al estado de instin¬ 
tos v hábitos sociales. 

PRESOCRÁTICO. Filos. La tradición filosó¬ 
fica de Grecia da tanto relieve á la figura de «Sócrates 
que éste se impuso á la posteridad como iniciador 
de una tendencia completamente nueva: por esto la 
filosofía griega debe dividirse ante todo en presocrá- 
tiea y postsocrática. La filosofía anterior á Sócrates 
(siglos viii á v a. de J. C..) comprende las escuelas 
jónicas de Tales, los Eleatas (Parménides y .Jenófa- 
nes), Heráclito, las itálicas «le Pitágoras y Empédo- 
cles. las atomistas de Abdern (Demócrito y Leucipo) 
y de Anaxágoras y los sofistas, cuyos principales 


representantes son Protágorns y Gorgias. Como sus 
características se estudian en los artículos corres¬ 
pondientes y las generalidades sobre los orígenes de 
la filosofía griega tendrán su propio lugar al estu¬ 
diar la historia filosófica de este pueblo, daremos 
aquí tan sólo una breve idea de los puntos de vista 
«le los historiadores modernos sobre la legitimidad 
de la constitución de la filosofía presocrática como 
un período suficientemente caracterizado de la espe¬ 
culación helénica. Tennemann y liichter siguieron 
la tradición, dividiendo la filosofía griega en tres, 
períodos: presocrático, escuelas socráticas y escue¬ 
las eclccticas y sineretistiis. liichter la fundamento 
considerándolas como la formación, florecimiento y 
decadencia,respectivamente, del espíritu griego. Ih- 
gel se declaró decididamente contra esta concepción: 
para él la división tripartita de la filosofía griega, 
dehe mantenerse, pero dehe establecerse sobre otra» 
bases: 1.* de Tales basta Aristóteles, es decir, la. 
constitución de la filosofía griega hasta contener er* 
sí la totali-iad de la especulación científica: 2. a la 
filosofía griega en el mundo romano, período de dis¬ 
persión y de organización en diversos sistemas, y 
3. a la filosofía neoplatónica. reunión de las dos ten¬ 
dencias opuestas en una explicación teúrgira y sin- 
cretista del mundo del pensamiento. El primer pe¬ 
ríodo se divide en tres secciones: de Tales á Annxá- 
goras el pensamiento abstracto se determina á si 
mismo, los sofistas. Sócrates v los socráticos repre¬ 
sentan el principio del sujetivismo, Platón y Aristó¬ 
teles estudian el contenido objetivo del pensamiento. 
Como se ve. Hegel no deja á Sócrates lugar alguno 
preeminente en la historia del pensamiento griego» 
/.eller abandonó los sueños aprioristicos de Hegel 
para volver á la concepción tradicional, y como sus 
trabajos lian sido siempre considerados como furnia- 
mentales. volvió á vulgarizar la división antigua, 
aunque dejando para el tercer período el conjunto 
de las escuelas postaristotélicas . Ueberweg y su 
primer continuador Heinze modificaron ligeramente 
los jalones de la división: el punto de vista cosmo - 
céntrico, que caracteriza el primer período, termina 
en Anaxágoras; los sofistas ya pertenecen al período 
antropocéntrico, así como los estoicos, epicúreos y 
escépticos, aunque reservan el puesto de honor á 
Sócrates y sus continuadores Platón y Aristóteles: 
las escuelas neoplatónicas y neopitQgóricas consti¬ 
tuyen la dirección teocéntrira. Win lelband, quizá 
por influencias begelianas, inicia una nueva tenden¬ 
cia. la de dividir la filosofía griega en «los grande» 
grupos, separados por la muerte de Aristóteles; pues 
éste señala la constitución de una teoría de la cien¬ 
cia, la Lógica, que luego aplican los pensadores si¬ 
guientes. Doring y Goe<leckemeyer tienen en cuen¬ 
ta consideraciones demasiado npriorísticas para que 
sus divisiones del todo arbitrarias puedan ser toma¬ 
das en consideración. En cambio, von Arnim. Deus- 
sen y Praechter vuelven á la división tradicional, 
teniendo en cuenta los trabajos de los grandes his¬ 
toriadores y críticos que la han modificado en punto» 
particulares. En general, pues, dehe mantenerse la 
mención de la filosofía presocrática como suficiente¬ 
mente caracterizada por una dirección especial cos- 
rnocéntrica del espíritu griego. Los sofistas son crí¬ 
ticos que dieron ocasión á Sócrates y á sus discípu¬ 
los para introducir el elemento psicológico en la 
especulación filosófica, 

Iiibliogr. V. la de los artículos citados; un buen 
resumen y discusión de los diferentes criterios se 



PRESÓDICO — PRESSAVIN 


263 


bulla en Ueberweg-Praechter, Grnndriss der Ge - 
schichte der Philosophie des AUertutns (t. I de la 
obra, Berlín, 1920); Bertiui, La Filosofía greca pri¬ 
ma di Socrate (Turín, 1869); Blackie, On tlie preso- 
cratic philosophy (Londres, 1874); Byck, Die Vorso * 
kratische Philosophie der Griechen in ihrer organi- 
schen Gliedernug (Leipzig 1 , 1876); Burnet, Early 
Greek Philosophy (Londres, 1892): Tnnnerv. Pour 
íhistoire de la Science helléne (París, 1887); Wad- 
dington, Tablean historique de la Philosophiegrecque 
avant Socrate (París, 1900); Leclére, La Philosophie 
grecque avant Socrate (París, 1908); Benn, Early 
Greek Philosophy (Londres, 1908); 

Kinkel, Von Thales bis au/die So- 
phistcn (Giessen, 1906): Montagni, 

L' etolnzione presocratica (Cittñ di 
C&stello, 1912); Schenkl. Die An- 
frinze der griechischen Philosophie 
(Leipzig, 1913). 

PRESÓDICO, adj. En el sis¬ 
tema cuantitativo de clasificación de 
las rocas ígneas se aplica á aquellas 
en que hay sosa y potasa, con pre¬ 
dominio de la sosa sobre la potasa, 
debiendo ser la proporción de la pri¬ 
mera con la segunda mayor que 
en la relación de 5 : 3, pero menos 
de 7 : 1. 

PRESOS (Los). Geog. Río de 
Honduras, en el dep. de Colón; for¬ 
ma un gran estero, llamado de Los 
Marañones, que des. en la lag. de 
Guacinoreto. 

PRESPA (Lago). Geog. Lago 
de Macedonia, al SO. de Nlonastir. 

Tiene 288 kms.* de super. y 55 m. de profundidad 
máxima. Constituye uno de sus extremos el lago 
Malo, especie de bahía del Prespa, del cual lo separa 
una lengua de tierra, formada por aluviones v tan 
baja y estrecha, que en las mareas altas se juntan 
ambos lagos y en tiempo normal comunican por me¬ 
dio de un canal. Al S. el lago Malo comunica el 
Prespa con el río Devol por medio de un valle que 
sólo por excepción conduce corriente de agua. Sus 
alrededores fueron teatro de sangrientas batallas du¬ 
rante la guerra europea, especialmente en 1917. 

Pbbspa. Geog. Región de Yugoeslavia, en Mace¬ 
donia, perteneciente al antiguo valiato turco de Mo- 
nastir, al SE. de Monastir. rodeada de montañas 
excepto en su parte septentrional. Está limitada al 
E. por el Peristeri (2,359 m.) y el Neretschka Pla- 
nina, al S. por el Sura Gora y al O. por el Galits- 
chitza Planina (2,013 in.). Tiene dos lagos, el Pres¬ 
pa y el Malo. La región está habitada en su mayor 
parte por eslavos, los más de ellos cristianos, unos 
pocos mahometanos, zíngaros y albaneses y se divi¬ 
de en alta y baja Prespa, con sus respectivas cabe¬ 
ceras Resnja y Paph. Constituye la diócesis del 
obispo griego residente en Krnschewo (al N. de 
Monastir). 

PRESPERMATOGÉNESIS. f. Dial. Fase 
de reviviscencia seminífera postinvernal en las aves. 
Se manifiesta en los epitelios cuyos elementos se 
reproducen por división directa con desplazamiento 
de las células cromáticas. 

PRESPIR ACIÓN, f. Fis. Penetración del agua 
en la tierra; 

PRESPUNTAL. Geog. Río de Venezuela; tiene 
■us fuentes en la mesa de Sala y se une al Taprava- 


re pnra desembocar en el Neverí, que á su vez tribu* 
ta al mar por el puerto de Barcelona. 

PRESQUEIRA. Geog. Lug. de la prov. de 
Orense, mun. de Baños de Molgas, parr. de San 
Martín de Presqueira. 

Presqueira. Geog. V San Martín de Prks- 
qleira . 

PRESQUE ISLE. Geog. Condado de los Esta¬ 
dos Unidos, en el de Michigan, sit. en la parte NE. 
de la península mayor, en la costa O. del lago Hu¬ 
rón; 678 millas cuadradas inglesas y 1 1,249 h. se¬ 
gún el censo de 1910. Cap. Rogers City. I| Villa en 


el Est. de Maine, condado de Aroostook; 5,179 h. 
según el censo de 1910. || Aid. en el Est. de Maine, 
condado de Aroostook, villa de Presque Isle; 2,938 
habitantes según el censo de 1910. 

PRESQUISO. Geog. Cas. de la prov. de Léri¬ 
da, mun. de Sun Salvador de Tolo. 

PRESS. Geog. V. Birs. 

PRESSAC. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Vienne, dist. de Civrai, cant. y á 
7 kms. O. de Availles, á 155 m. de altura, á orillas 
del Clain, afl. izq. del Vienne; 300 h. (1,200 con 
el mun.). Curiosa iglesia fortificada de los siglos xii 
y xvii. 

PRÉS-SAINT-GERVAIS (Les). Geog. Ciu¬ 
dad de Francia, en el dep. del Sena. dist. de Saint- 
Denis, cant. y á 2 kms. SO. de Pantin. al pie de 
varios cerros y del antiguo fuerte de Romainville, á 
65 m. s. n. m.; 7,000 h. Destilería, fundiciones de 
grasas y sebos, y fábs. de aceites de maquinaria, 
margarina, aparatos de gas y electricidad, botones, 
jabones finos y perfumería. 

PRESSANA. Geog. Mun. de Italia, en la pro¬ 
vincia de Veronn. cireondario y á 3 kms. de Colog- 
na-Veneta. junto al Frassine, más abajo del canal 
de Gorzone, tributario de las Ing. de Chiougia; 
2,900 h. distribuidos en siete poblaciones y aldeas. 

PRESS A TH. Geog. Pobl. de Alemania, en Ba- 
viera, círc. del Alto Palatinado, dist. y á 8‘5 kms. 
ENE. de Eschenbach. junto al Heide Nab, rama del 
Nab, afl. del Danubio, á 449 m. s. n. m.; 1,800 h. 
Iglesia católica. Fab. de grasas. Est. en la 1. f. de 
VVeiden á Bayreuth. 

PRESS AVI N (Juan B.). Biog. Médico francés, 
n. en Beaujeu en 1734 y m. en fecha desconocida. 
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Abrazó con ardor los principios revolucionarios, y 
elegido diputado para la Convención, votó la muerte 
del rey Luis XVI, y aunque tomó asiento eu los 
bancos de la Montaña, se vio, á consecuencia de una 
denuncia, expulsado de la sociedad de los jacobinos. 
En 1798 fué llamado al Consejo de los Quiuieutos, 
de cuyo cuerpo formó parte hasta el 18 de Brumario. 
Ejerció su profesión eu Lyón, y publicó: Traité des 
maladies des ner/s (Lyón, 1760), Traite des maladies 
vénériennes (1773). y Art de prolonger la vie et de 
conserver la sanie (1786). 

PRESSBAUM. Geog. Pobl. de Austria, en la 
prov. de la Baja Austria, círc. de Uuter-Wienerwald, 
dist. y á 16 Ums. O. de Sechshaus, junto al NVien, 
ad. del Danubio; 1,300 h. (2,300 con el mun.). 
Est. en la 1. f. de Viena á Liuz. 

PRE39ECK. Geog. Pobl. de Alemania, en Ba- 
viera, círc. de la Alta Franconia, dist. y á 8 kms. 
NNE. de Stadtsteinach, en la Frakenwald, junto á 
las fuentes de la rama der. del Steinach, atl. del 
Weisser-Main; 1,010 h. Fab. de tejidos de algo¬ 
dón. Comercio de maderas. 

PRESSEL (Gustavo Adolfo). Biog. Composi¬ 
tor alemán, n. en Tubinga y ni. en Berlín (1827- 
1800;. Estudió á la vez teología y música, y fué pá¬ 
rroco y preceptor, pero luego se dedicó exclusiva¬ 
mente al arte. Compuso las óperas Die St. Johan- 
nesnacht (1860), Der Schneider von (Jim (1860), 
gran número de lleder y la balada Barbarossa. 

PRE99ENDA (Juan Francisco). Biog. Cons¬ 
tructor de violines, n. en Lequio-Berria, cerca de 
Turín, en 1777. Discípulo de su padre eu el mane¬ 
jo de este instrumento y deseoso de conocer los se¬ 
cretos de su construcción, marchó á Cremona, donde 
entró como ayudante de Lorenzo Storioui. Volvió 
después á su localidad y poco á poco su fama de 
constructor fué aumentando hasta que algunas or¬ 
questas reales adoptaron exclusivamente instrumen¬ 
tos de su fabricación, ganando difíciles premios. Al¬ 
gunas de sus mejores obras fueron etiquetadas con 
otros nombres más famosos por nrregladores poco 
escrupulosos, y de ahí que el nombre de Pukssbnda 
sea relativamente poco conocido fuera de Italia, pero 
estudios posteriores han restituido su paternidad á 
tales instrumentos. Se encuentran pormenores sobre 
esta especialidad en las obras de B. G. Rinaldi, 
Classica fabricazione di violine tu Piemonte ( Turín, 
1873). Von Lütgendorf, Die Geigen und Lautenma- 
cher; Hodges v. Chanot, Criticisms and Remark on 
lite great violin ease, etc. 

PRESSENSÉ (Edmundo Dkhault db). Biog. 
Teólogo protestante y político francés, n. en París 
el 3 de Junio de 1824 y m. en la misma capital el 
8 de Abril de 1891. Hizo profundos estudios teoló¬ 
gicos, primero en Lausana con Vinet, y después en 
Halle y Berlín con Tholuk y Neander, respectiva¬ 
mente. En 1817 fué nombrado predicndor y admi¬ 
nistrador de la iglesia libre protestante de París, 
llamada iglesia Taitbout,que era independiente del 
Estado. Convencido espiritualista y afiliado al gru¬ 
po de Secretan, fué enemigo decidido del positivismo 
y del evolucionismo, pero se mostró injusto con la 
Iglesia católica en su obra Dn Cutholicisme en Frail¬ 
ee, prosperité matérielle, dreadenre inórale (París, 
1856). En 1854 fundó la lievue Chrétienne, que di¬ 
rigió por espacio de treinta y siete años, y en la 
cual defendió sus ideas. Dorante el Imperio fue uno 
de loa más significados individuos de la Unión libe¬ 
ral, y publicó la Liberté religieuse et la législation 


aetuelle, caluroso alegato en favor de la libertad de 
cultos. Al estallar la guerra de 1870 prestó sus ser¬ 
vicios en la frontera como capellán de una ambulan¬ 
cia, y al regresar á París en 1871 organizó las con¬ 
ferencias de la Puerta de San Mnrtln. Elegido dipu¬ 
tado de la Asamblea Nacional, se signilicó por mus 
ideas liberales, y, no obstante su horror por la Com- 
mime, presentó una proposición de amnistía en favor 
de los que habían tomado parte en ella. En 1883 se 
le nombró senador vitulicio, y en 1890 ingresó en 
la Academia de Ciencias Morales V Políticas. Cola¬ 
boró en Le Temps y en la ltevue des Denx Mondes, 
y publicó las siguientes obras: La famille chrétienne 
(París, 1856), Histoire des trois premiers siieles de 
íEglise chrétienne, obra que no llegó á termiuar 
(París, 1856-77, 6 vol.; 2 * ed.. 1889: traducciones 
inglesas de Fnbarius. Leipzig, 1862-67 y 1862-88); 
L'Eglise et la Révolntion fran^aise, histoire des rela- 
tions de íEglise et de ÍEtat de 1780 á 1802 (París. 
1864; 3.“ ed., 1889; traducción inglesa por Stroyan 
y Lacroix, 1869); Jésus Christ. son temps, sa vie, son 
oeuvre, refutación de La vie de Jésus, de Renán, que 
publicó después de un largo viaje á Palestina (París, 
1866; 7. a ed., 1884, traducida también al inglés; 
4. a ed., 1871); Le Concile dn Vatican, son histoire et 
ses conséqnences politiquee et relig tenses (París, 1872); 
La liberté religieuse en Enrope depuis 1870 (París, 
1874), Le dévotr (París, 1875), Les origines. Le pro- 
blé/ne de la cunnaissance, le probléme cosmologigue, 
l'origine de la morale et de la religión (París, 1883), 
obra de interés filosófico, vertida también al alemán 
por Fabarius (1884), y al inglés por Holmden 
(1883); Variétés morales et politiques (París, 1885l,y 
A lexandre Vinet, d'apréssa correspondance inéditeavec 
H. Lutteroth (París, 1890). || Su esposa, Elisa Fran¬ 
cisca, nacida en Iverdon (Suiza) en 1826 y muerta 
en 1903, se ocupó activamente en obras de bene¬ 
ficencia y publicó las siguientes obras: Rosa (París, 
1858), Denx ans an lycée (París, 1867), Poésies 
(París, 1869 y 1875), Pauvre petit (1887), Trois 
nouvelles (1890), y Une jópense nichée (1898). Sus 
Sonvenirs et lettres inédites aparecieron después de 
su muerte por obra de G. Monod (París, 1905). 

Btbliogr. Jacinto Loyron. Edmond de Presseusé 
(París, 1891); Teófilo Roussel, Notice sur la vie et 
les oenvres de M. de Pressensé( París, 1894). 

Prkssbnse (Francisco Dkhault dk). Biog. Polí¬ 
tico y escritor francés, hijo de Edmuudo, n. y m. en 
París (1853-1914). Hizo muy brillantes estudios en 
el Liceo Bonaparte. y luego se licenció en letras 
y en derecho, siendo nombrado más tarde correspon¬ 
sal en Inglaterra del Journal de Généve. Terminarla 
la guerra francoprusiana, en la que tomó una parte 
activa, entró en relaciones con los más célebre* 
hombres de Estado, que le indujeron á que abrazase 
la carrera diplomática, como asi lo hizo, pero des¬ 
pués de haber sido secretario de embajada, primero 
en Constantinopla y luego en Wásliington, abando¬ 
nó la diplomacia para dedicarse exclusivamente al 
periodismo. Colaboró primero en Le Parlement y en 
La Répnblique Frangaise, y, por fin. entró en la re¬ 
dacción de Le Temps, donde tuvo á su cargo muchos 
años la sección extranjera. Por aquel entonces pu¬ 
blicó su interesante obra L' Irían de et TAugleterre 
depuis l'acte d'unión jusqu'á nos jours (París, 1889), 
en In que examinaba las consecuencias de la unión 
de ambos países y se inclinaba resueltamente en fa¬ 
vor de los católicos irlandeses. Estos estudios acer¬ 
ca de la vidu luglesa desarrollaron en él la admira- 
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ción hacia los jefes católicos de la Gran Bretaña, 
siendo su cousecuencia Le cardinal Manning (París, 
1896), obra que alcanzó gran resonancia y que hizo 
creer que su autor abjuraría del protestantismo para 
abrazar el catolicismo, pero no fué así. Cuando el 
asunto Dreyfus, eu el que se interesó vivamente, 
hizo vibrantes campañas en favor del entonces capi¬ 
tán, y publicó un libro titulado Son héroe. Le líente- 
nant-colonel Picqnart (París. 1898). De ideas am¬ 
pliamente liberales, permaneció mucho tiempo ale¬ 
jado de la política activa, hasta que ingresó en el 
partido socialista unificado, del que fué uno de los 
jefes más autorizados. Elegido diputado por el de¬ 
partamento del Ródano en 1902. preseutó una pro¬ 
posición de ley sobre la separación de la Iglesia y el 
Estado. Posteriormente se presentó dos veces á la 
reelección, pero sin éxito. Desde 1904 fué presiden¬ 
te de la Liga de los Derechos del Hombre. Además 
de las obras ya mencionadas y de numerosos artícu¬ 
los, escribió: L'idée de patrie (París, 1899), Les lois 
scélérates de 1893-94. Un jariete et Emile Ponget 
(París, 1899), VArménie et la Macédoine (París, 
1902),y Manifestationsfranco-anglo-italiennespour 
Arménie et la Macédoine (París, 1904). 

PRESSER. Geog. Pobl. de Austria, en Carinó¬ 
la, dist. y á 12 kms. SSO. de Lnibach. al pie del 
Kriraberg (1.107 m.), junto á un tributario del Lai- 
bach, afluente del Save; 240 h. (2.200 con el mu¬ 
nicipio). 

PRESSET (Enrique Alberto). Biog. Ingenie¬ 
ro y publicista americano, n. en Lewíston (Maine) 
en 1873. Terminó sus estudios en 1896, y desde 
esta fecha ha venido desempeñando cargos tanto par¬ 
ticulares como oficiales, especialmente en los ramos 
hidráulico y eléctrico. Es miembro de varias asocia¬ 
ciones científicas, y ha escrito las siguientes obras: 
Hydrography of Southern Appalachian Región (1902), 
Water Powers of the State of Maine (1902). Flowof 
Rice re in the Vicinity of the City of New York 
(1903), ó Hydrography of Cecil County (1903) 

PRESSEZZO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro¬ 
vincia, dist. y á 8 kms. de Bérgomo, junto á un tri¬ 
butario del Brembo, afl. del Adda; 530 h. (1,060 
con el mun.). 

PRESSIGNAC. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Charenta. dist. de Confolens, cant. y á 6 
kilómetros S. de Chabanais, á 260 m. s. n. m., en 
una meseta inclinada hacia el Graine, afl. izq. del 
Vienne; 220 h. (1,410 con el mun.). Antiguo cam¬ 
po que se presume romano. Junto á la ribera iz¬ 
quierda del Graine existen las ruinas del castillo de 
la Chauílie. 

PRESSIONY-LE-GRAND. Geog. Cant. del 
dep. del Indre y Loire, dist. de Loches. Comprende 
nueve municipios con 8,600 h. Su cabecera es la 
pobl. de igual nombre, sit. á 90 m. 8. n. m.. en un 
cerro á cuyo pie se juntan el \igronne y el Claise; 
740 h. (1.700 coa el mun.). Bella torre cuadrangu- 
lar del siglo xn y logis del xvi, ambos restos de un 
castillo medieval. En la sacristía de su iglesia, an¬ 
tigua capilla señorial, se ven pinturas murales de 
fines del siglo xvi y de principios del xvii. Al SE., 
en un promontorio, junto á la confl. de los dos ríos, 
existen las ruinas del castillo de Etableaux. de los 
siglos xn y xv. Canteras de piedra calcárea. Est. en 
la l. f. de Port-de-Piles á Blnnc. 

Prbssiony-lk-Grand es célebre en la historiado 
los estudios prehistóricos por los innumerables sílex 
tallados que se encuentran á centenares en sus alre¬ 


dedores á escasa profundidad de Ja superficie del 
suelo. Estos objetos, consistentes eu hachas, cuchi¬ 
llos, flechas y jabalinas, fueron observados por vez 
primera en 1864 por el doctor Leveillé, y testimo¬ 
nian la presencia en este lugar de numerosos talle¬ 
res de fabricación á fines de la época de la piedra 
tallada y principios del periodo de la piedra pulida. 
Las piedras que se encuentran son llevadas en su 
mayoría al Museo de San Germán. No obstante, 
existen otras en muchas Colecciones públicas. 

PRESSIGN Y - LE - PETIT. Geog. Pobl. de 
Francia, en el dep. del Indre y Loire, dist. de Lo¬ 
ches. cant. y á 9 kms. E. de Preaigny-le-Grand, 
á 90 m. de altura, á oril. del Aigronne, afl. dei 
Ciaise: 300 h. (850 con el mun.). Antiguo castillo 
de Bordes-Guenand. del siglo xv, que perteneció á 
las familias de Amboise, Cliabot-Charny, Lorena- 
Elbeuf y Clesembault. 

PRESSINS. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de Isére, dist. de la Tour-du-Pin, cant. y á 
3 kms. SO. de Pont-de-Beavoisin, á 348 m. de al¬ 
tura, en la vertiente de un cerro á cuyo pie corre el 
Guiers, afl. del Ródano; 980 h. Grutas y cascada*. 
Est. en la 1. f. de Saint-André-le-Gaz á Chambéry 
y á Virseu-le-Grand. 

PRESSLER (Maximiliano Roberto). Biog 
Ingeniero nlemán, n. en Dresde y m. en Tharandt 
(1815-1886). Fué profesor de ciencias tecnológi» as 
(1836-40) en la Real Escuela de Artes y Oficios de 
Zittau y profesor de matemáticas forestales v agtí- 
colas de la Academia Forestal de Tharandt (desde 
1810). Escribió: Der Messknecht u. sein Practicum; 
fin Universal-Mess n. Berechnnngs-Brieftaschenin - 
strnment, etc. (Brunswick. 1852); Nene Vichmess - 
kunst, etc (Dresde, 1856): iV<r ue holzroirthschaftl 
Tafeln, etc. (Dresde, 1857); Der rationelle Wald- 
wirth u. sein Waldbau d. hóchsten Ertragen. etc 
(Dresde. 1858 y 1859); Math. n. physihal. Brief- 
t ase he mil Ingen.-Messknecht (3.* ed., Dresde, 
1864), D. rationelle Forstwirth, etc. (Dresde. 1865); 
Geseti d. Stammbild. (Leipzig. 1865), Der Zeitmese- 
knecht od. d. Messknecht ais Normaluhr ( Bruns¬ 
wick, 1856). Forstbetriebeinrichtung (Dresde, 1868), 
Forstzuwachsknnde mit Beiieh. a. d. Zuwachsbohrer 
(Dresde, 1868), Der competid. Forsttaxater (4 .* ed., 
Dresde, 1869), Das math. Aschenbrodel in Schnle, 
Werkstatt, Wald u. Feld, od. d. Ingen.-Messknecht 
(4.* ed.. Leipzig, 1870)- Die Holimesskunstin ihrem 
yanten Utufan ge. con M. Kunze (Berlín, 1872), 
Forstliches Hülfsbnch f. Schüle n. Praxis (2.* ed. 
Berlín, 1872), Die neuere Oppoxition gegen einen na - 
tion.-Okonom. Reinertragswaldban( Tharandt, 1876); 
Der Ingen.-Messknecht mit Textb. «. Anmend. /*— 
strnm. mathem. Gymnastik n. Praxis (5. 4 ed., Tha¬ 
randt, 1876), Nene Viehmessknust (2.* ed., Tha¬ 
randt, 1880), Flolticirthsch. Tafeln (3.“ ed,.Tharandt, 

1882) , Forstl. Cubirungstofeln (6.* ed., Tharandt, 

1883) , y Forstl. Messknechts-Practicum ais Leitfa- 
denf. d. Schalen (Tharandt, 1883). Además, publi¬ 
có numerosos artículos en varias revistas forestales. 

Bibllogr. Kraetzl. Professor Dr. Max Robert 
Pressler (Brünn. 1887). 

PRESSNITZ. Geog. C. de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, clrc. de Saaz. dist. y á 13 kms. NO. de 
Kaaden, en la Erzgehirge. junto al Pressnitz, tribu¬ 
tario de Zchoppan; 3.500 h, Fab. de tejidos, enca¬ 
jes é instrumentos de música. Minas de hierro, plo¬ 
mo y plata. 

PRESSOVA. Geog. V. Epkriks. 
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PRESSUS. m, .1/tíí. Signo de la escritura mu- 
cical neumática, habla pressus tuaior y pressus mi- 
ñor, que se ejecutaban como se ve en las figuras. 
Esta figuración es la voz 
trémuln de que hablan 
los autores medievales. 

PRESS Y (Fran¬ 
cisco José Gastón de 
Partz). Biog. Prelado 
v escritor francés, n. en 
el castillo de Ecuire, en 
la diócesis de Boulogne, 

en 1712 y m. en Boulogne en 1789. Fue alumno del 
Seminario de San Sulpicio, y eu 1742 fue nombra¬ 
do obispo de Boulogne, cuya diócesis gobernó cerca 
de medio siglo con extraordinario celo, invirtiendo 
sumas considerables en el rescate de los cristianos 
cautivos de los musulmanes. En 1752 se adhirió á la 
protesta dirigida ol monarca por más de 20 prela¬ 
dos. contra las usurpaciones del Parlamento en ma¬ 
terias eclesiásticas. Sus principales obras son: Sta- 
tnts synodanx (1740), Instrnctions pastorales, Dts- 
sertations théologiqties, Ritnel dn diocése de Boulogne 
(1780), y lleures, libro de preces (Lila. 1820). 

PREST. m. Mil. V'oz de origen francés. Los 
franceses dicen pret, corrupción «leí latín praestare; 
pero cuando llegaron á España los Borbolles, vino 
con ellos una crecida serie de galicismos que irrum¬ 
pió por el idioma español. 

Entre estos galicismos figura la voz prest, hoy ya 
en desuso. Se significaba con ella el sueldo de los 
individuos de tropa, ó sea lo equivalente á paga ó 
sueldo en el oficial. 

PRESTA, f. Ex trem. Hierbabuena. 

PRESTARLE, adj. Q ue se puede prestar. 

Prestabi.k (San). Hagiog. Mártir en el Puerto 
Romano, compañero en la confesión de otros mu¬ 
chos cristianos. Su fiesta es el 15 de Mayo. 

PREST ACIÓN. ( Etiin. — Del la t. praestatio . 
acción de prestar.) f. Acción y efecto de prestar. |¡ 
Impuesto, ó servicio exigióle por autoridad compe¬ 
tente. || Censo, canon ó cualquiera otra carga á que 
uno está obligado. || ant. Arrendamiento. || Perso¬ 
nal. || Servicio personal obligatorio exigido por la 
ley á los vecinos de un pueblo para obras ó servi¬ 
cios de utilidad común. 

Prestación. / )erFcon. v Hac. pnbl. En un sen¬ 
tido muy amplio se entiende por prestación toda 
obligación que debe cumplir una de las partes por 
virtud de convenio, ó que ha de realizarse en virtud 
de la ley. En otra acepción, también general, pero 
más propia, sólo se comprenden con dicha palabra 
los servicios personales ó las entregas en especie. 
Finalmente, en sentido restringido, designadla lla¬ 
mada prestación personal, de la que se trata ú conti¬ 
nuación . 

Prestación personal. a) Concepto y . fundamento. 
Impuesto personal y de carácter local ó municipal 
consistente en la obligación de trabajar un determi¬ 
nado número de días al año en las obras públicas que 
realice el municipio ó. en su defecto, pagar lo que 
valgan igual número de jornales. 

Se funda en que las obras de uso general y público 
que tienen enráoter local. d?ben ser hechas por los 
habitantes do la localidad á quienes principalmente 
interesan y que son casi los únicos que las disfrutan. 
Aunque la Ley nutoriza en España á todos los Ayun¬ 
tamientos para imponer este género de prestación, 
en la práctica sólo se emplea en los rurales con es- 


¡ pecial aplicación á la construcción ó conservación de 
los caminos vecinales. Es un medio sencillo y prác¬ 
tico que puede dar buenos resultados, y al cual de¬ 
ben Inglaterra, Francia y Bélgica su espléndida red 
•le comunicaciones y vías públicas municipales, sien¬ 
do lástima que en España no se haga de el todo el 
uso que se debiera. 

b) Legislación española. Los orígenes de esta 
prestación quiere Piernas y Hurtado encontrailos en 
la época feudal, buscándolos en la dependencia per¬ 
sonal que el feudalismo establecía entre el súbdito y 
el señor, y en la escasez de numerario que en aquella 
época existia, lo que obligaba á recurrir á los servi¬ 
cios personales; pero si esto es verdad para Francia 
(donde existió la correa) y otras naciones, no lo es 
para España, por no haber existido aquí el feudalis¬ 
mo con los caracteres que en aquéllas, pudiend^ 
decirse que en nuestra patria la prestación personal 
se tomó de Francia (donde la estableció un decreto 
del 4 Termidor, año X). considerándose más bien 
como una modificación de los antiguos peajes y 
pontazgos. Autorizada por el art. G.° del R. D. del 
7 de Abril de 1818 v regulada por los arts. 39 á 53 
del Reglamento del 8 siguiente, relativos á la con¬ 
servación y mejora de los caminos vecinales, y el 
art. 3.° de la Ley del 28 de Abril de 1849, fuó mo¬ 
tivo de varias disposiciones particulares, recibiendo 
carácter de generalidad en la Ley municipal del 20 
de Agosto de 1870 (arts. 69 y 74), carácter que ha 
mantenido la del 2 de Octubre de 1877. 

Con arreglo á los arts. 74, núm. 3.°, y 79 de 
esta Lev. y al 97 del Reglamento de Obras públi¬ 
cas del 6 de Julio del mismo año. la prestación per¬ 
sonal puede ser votada por los Ayuntamientos para 
la ejecución de obras públicas municipales de toda 
especie (y sólo para ellas), podiendo imponerse á. 
todos los individuos mayores de diez y seis años y 
menores de cincuenta (incluso mujeres con casa 
abierta), exceptuando los acogidos en los estableci¬ 
mientos de caridad, los militares en activo servicio y 
los imposibilitados para el trabajo; el número do 
días de prestación no excederá de veinte al año oí 
de diez consecutivos, siendo redimible cada uno (es 
decir, todos ó varios, de una vez ó de uno en uno, 6 
un solo día) por el valor que tengan los jornales eu 
cada localidad (art. 79, Ley de 1877). 

La prestación con aplicación especial á los cami¬ 
nos vecinales incluidos en el plan de cada año viene 
regulada por los arts. 14 y 15 de la Ley del 30 
de Julio de 1904 y los 124-147 del Reglamento del 
16 de Mayo de 1905. Según ellos, la prestación es 
exigióle á las mismas personas que se dejan indica¬ 
das anteriormente; los impedidos y los que 110 residan 
en el pueblo, pero que sean jefes de una familia que 
habite en él ó dueños ó arrendatarios de un esta¬ 
blecimiento agrícola ó de otra clase, deben la pres¬ 
tación por las personas ó cosas sujetas á ellos, con¬ 
siderándose para este efecto como dependientes todc >3 
los que reciban un salario permanente mensual ó 
anual y que no sean á su vez jetes de fnmiiia; pero 
no los que trabajen á jornal ó á destajo ó estén em¬ 
pleados temporalmente en las faenas de siembra, re¬ 
colección ú otras análogas, ni los jefes de talleres, 
empleados y obreros de los establecimientos indus¬ 
triales, los cuales satisfarán la prestación por su 
propia cuenta en el pueblo de su domicilio ó en el 
de su familia. 

El propietario que tenga varias residencias alter¬ 
nativas, debe la prestación en aquella donde ten^a 
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veciudnd; íalvo que en diferentes pueblos tenga un 
establecimiento permanente, en cuyo caso la deberá 
en todos ellos, por lo que en ellos tenga. 

Además de la de las personas, puede imponerse la 
prestación de cada uno de los coches, carros y de¬ 
más vehículos, y de cada una de las caballerías al 
servicio de cada familia ó casa; exceptuándose sin 
etnbargo.de ella: l.° los carruajes empleados en la 
labor, en el tráfico ó en el servicio de la familia, 
cuando no se posean, de un modo permanente con 
el ganado uecesario para poder usarlos en todo 
tiempo; 2.° los nnimnles destinados al consumo, á 
la reproducción ó como objetos de comercio, á me¬ 
nos que sus dueños los empleen en otros trabajos, y 
3.* los animales de carga y tiro empleados por los 
alquiladores, ordinarios y arrieros en el transporte 
de géneros y pasajeros, á no ser que sus dueños los 
dediquen en alguna época del año á trabajos agríco¬ 
las ó de otra especie. 

Ea cada pueblo se formará por el Ayuntamiento, 
cada cuatro años ^revisándose anualmeute), un pa¬ 
drón de los contribuyentes y cosas sujetos á presta¬ 
ción y de los exceptuados, indicándose la causa de 
excepción. Este padrón so expondrá ul público du¬ 
rante un mes, para presentación de reclamaciones, 
y se enviará después á la Junta de distrito, quien, 
con su informe, lo remitirá á la provincial para su 
aprobación y resolución de las reclamaciones, con¬ 
tra cuya resolución se da alzada en el plazo de un 
mes. para ante el gobernador civil; pero debiendo 
el recurrente realizar la prestación, sin perjuicio de 
su reembolso por el Municipio en caso de que el 
recurso sen estimado. 

El número de días de prestación para caminos 
vecinales no excederá de cinco al año; siendo cada 
uno redimible por el valor que tengan los servicios 
en ca la localidad y época, á cuyo efecto la Junta de 
distrito redactará unas tarifas, con aprobación de la 
provincial, y revisadas anualmente. Los servicios 
personales pueden exigirse en jornal ó á tarea (á 
destajo), debiendo preferirse esto último siempre 
que sea posible. 

Llegada la época de la prestación, debe el alcalde 
pasar á los vecinos un ejemplar de la tarifa y un 
aviso de si el servicio debe prestarse á tarea ó en 
jornal; debiendo los interesados devolver este aviso 
en los tres días siguientes, expresando al pie si de¬ 
sean satisfacer la prestación personalmente ó en me¬ 
tálico, podiendo también enviar en su lugar jornale¬ 
ros pagados por ellos, siempre que sean mayores de 
diez y seis y menores de cincuenta años y estén 
útiles para el trabajo. Los prestatarios deben llevar 
los picos, palas y azadas que se les indique en el 
aviso; y si no los tuvieren ni pudieran proporcionár¬ 
selos, lo avisarán al encargado de las obras con 
veinticuatro horas de anticipación. Si por mal tiem¬ 
po ú otra causa se suspendiere el trabajo, deberá 
completarse la prestación en el día que se señale. 
Cuando no se manifieste en qué forma se desea rea¬ 
lizarla, se entenderá que se opta por la personal; 
por el contrario, quien habiendo optado por ésta no 
concurra el día señalado ni presente excusa suficien¬ 
te con veinticuatro horas de antelación (en vista de 
la cual se señalará nuevo día sin aplazamiento posi¬ 
ble), deberá pagar en metálico. En todo caso las 
cuotas en metálico se cobrarán al mismo tiempo y 
en la misma forma que las contribuciones directas. 
Quien preste el servicio personalmente podrá exigir 
recibo del encargado de las obras. 


En los incidentes y cuestiones que surjan ni apli¬ 
car la prestación, entenderán las Juntas de distrito. 

c) Critica. Desde varios puntos de vista lia sido 
combatida la existencia de la prestación personnl. 
En el aspecto político y fundamental se ha dicho de 
elln que recuerda la antigua servidumbre, imponien¬ 
do a los vecinos que por sus escasos medios de for¬ 
tuna no pueden pagarla en metálico, una especie de 
trabajos forzados que constituyen un ataque á la 
libertad individual y á la soberanía popular; pero- 
no se ve en qué puede consistir este ataque como no 
se diga lo mismo en cuanto á todos los impuestos y 
contribuciones. Los jornaleros y demás gentes que- 
alquilan su trabajo, no son menos libres cuando este¬ 
lo prestan á la comunidad. Además, siendo la impo¬ 
sición igual para todos, no se alcanza en qué pueda 
parecerse á la antigua servidumbre; es un caso do 
acción social, en el cual el trabajo en común realiza 
un fin en utilidad también común. La aquiescencia 
general que la prestación encuentra entre los mis¬ 
mos interesados, es una prueba de que no constituye 
un atentado contra sus derechos esenciales. 

Otra objeción, ya de carácter económico, es la de 
que los vecinos en general son menos hábiles que el 
personal ad fine empleado por los contratistas, y que¬ 
riendo por otra parte imposible un gran rigor en 
los encargados de la vigilancia, se da lugar d la ne¬ 
gligencia y aun á la mala voluntad; mas esto, que sólf> 
es aplicable á los trabajos personales (los cuales sólo- 
representnn una mitad del importe total de la pres¬ 
tación) no impide el que constituya la institución un 
gran beneficio para la comunidad, sin contar con 
que, si existe verdadero interés local, con frecuencia 
se produce el fenómeno contrario, demostrando Ios- 
interesados una actividad y un esfuerzo superior al 
de los obreros asalariados, ya que trabajan para ellos- 
misinos. 

Como substitutivos de la prestación personal se- 
han propuesto: l.° recargar con unos céntimos adi¬ 
cionales los arbitrios municipales, solución inacepta¬ 
ble. pues el recargo tendría que llegar á cifras muy 
altas y, además, la desigualdad de las cargas de 
municipio á municipio liaría que las circunscripcio¬ 
nes más pobres fuesen las más sacrificadas: 2.° dnr- 
á los Ayuntamientos la facultad de optar entre la 
prestación y un impuesto especial, lo que no haría- 
más que traspasar á ellos la facultad de opción ahora- 
otorgada á los individuos, con todos los mayores in¬ 
convenientes que puede representar la política local, 
de loa cuales fueron ejemplo los repartos de consu¬ 
mos, y 3.° poner a cargo del Estado todos los gas¬ 
tos vecinales, ya que los caminos, se dice, tienen el 
mismo carácter de utilidad nacional que los ferroca¬ 
rriles, carreteras y canales; mas con esto se olvida 
que existe mucha distancia entre la utilidad general 
y la local, y que el Estado se vería con ello precisa¬ 
do á recargar los impuestos calculándose que la pres¬ 
tación personal produce ó puede producir un valor- 
de 100.000,000 de pesetas anuales, cuya obtención 
representaría un problema financiero, además de que 
el sistema propuesto implicaría un mayor grado de 
centralización, contrario á las corrientes descentrali- 
zadoras que hoy predominan. 

PRESTADA, f. Chile. Acción ó efecto de 
prestar. 

PRESTADIZO. ZA. (Etim. — De prestado .V 
adj. Que se puede prestar. 

PRESTADO, DA. p. p. de Prestar. jj m. ant. 
Empréstito. 
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Db prestado, m. adv. Do modo precario. || Lo 
prestado es paribnte de lo dado. Refrán humorís¬ 
tico y popular do Chile. Lo usa el pueblo para excu¬ 
sarse de prestar y para justificar la retención ó no 
devolución de lo prestado. J| Pedir prestado, fr. 
Pedir dinero en calidad de devolución. 

PRESTADOR, RA. (Etiin.— Del lat. praes- 
- tator .) adj. Que presta. U. t. c. s. || m. ant. Comer. 
Decíase del que daba dinero A cambio para habilitar 
•ó socorrer un buque. Estos préstamos eran los que 
•el patrón tomaba en casos urgentes, cuyo interés se 
•cargaba á prorrata de las acciones á los propietarios 
•ó porcionistas del buque. 

PRESTAGE (Edgardo). Biog. Literato y filó¬ 
logo portugués, n. en 1869. Educóse en Radley y 
en Oxford (Inglaterra). Es comendador de la orden 
portuguesa de Santiago, correspondiente de la Aca¬ 
demia de Ciencias de Lisboa, miembro de la Socie- 
•dad Geográfica de Lisboa, etc.; profesor especial de 
•literatura portuguesa en la Universidad de Manclies- 
ter, examinador de portugués en las Universidades 
•de Manchester, Liverpool. Leeds y Sheílield. Se le 
•debe: Dom Francisco Manuel de Mello: esbozo bio- 
graphico; Regislo de Sta. Crin do Castello; traductor 
de varias obras portuguesas (ul inglés), entre ellas: 
Carlas de na fraile portugués (3.* ed., 1903), Cróni¬ 
ca de Guinea, de Azurara; Sonetos, de Antero de 
Quental; El dulce milagro, de Queiroz (4. a ed., 
4914): Nuestra Señora del Pilar, del mismo; Her¬ 
mano Litis de Sonsa de Qarret; artículos sobre poetas 
y prosistas portugueses, en la Enciclopedia Británi¬ 
ca, y artículos sobre asuntos portugueses, en la En¬ 
ciclopedia Católica. 

PRESTAMENTE, adv. m. Pronta y ligera¬ 
mente, con brevedad y presteza. 

PRESTAMERA. (Etim. — De préstamo.) f. 
Estipendio ó pensión procedente de rentas eclesiás¬ 
ticas, que se daba temporalmente á los que estudia¬ 
ban para sacerdotes ó á los que militaban por la 
-Iglesiu; cuya institución degeneró con el tiempo, y 
ahora es una especie de beneficio eclesiástico. 

PRESTAMERlA.f, Dig nidad de prestamero. 
j| Goce de prestntnera. 

PRESTAMERO. til. El qtie goza de una pres- 
•tamera. || Prestamero Mayor. Señor ó caballero 
principal que tiene de la Iglesia algunos beneficios 
-desmembrados y secularizados, que se lo coucedie- 
-ron para él y sus sucesores en algunas comarcas: 
Prestamero mayor de Vizcaya, de Castilla. 

PRESTAMISTA. F. Préteur.—It. Prestatore.— 
In. Woney lender. — A. Gelderleiher.— P. mutuante.— 
C. Manllevador.— E. Pruntisto. m. y f. Persona que da 
•dinero á préstamo. || Chite. Prestatario, persona que 
recibe la cantidad prestada, ó toma dinero á prés¬ 
tamo. 

PRESTA mo. F. Prét. — It. Préstamo. — In.Loan. 
— A. Anleihe. — P. Prcstimo. — C. Manllen, empnu, 
préstech. — E. Pruntajo. (Etim. — De prestar.) m. Em¬ 
préstito. || Prestamrra. || Jnrisp. Contrato real 
por el que una persona entrega á otra graciosamente 
Aína cosa suya para que se sirva do ella por cierto 
tiempo. || Mar. Adelanto de algunos salarios que el 
capitán ó propietario de una embarcación mercante 
suele hacer á su marinería al salir ¡1 viaje largo, para 
que se provea de lo que necesite. || Préstamo A la 
gruesa. Comer. V. Contrato á la gruesa. (| Prés¬ 
tamo hipotecario. Jurisp. Aquel en que segaran- 
tiza la devolución de la cosa objeto del préstamo, con 
«í* constitución del derecho real llamado hipoteca 


en favor del prestamista. | Préstamo mercantil. 
Comer. Aquel por el que se da ó entrega á un co¬ 
merciante una cantidad de dinero ú otra cosa fungí- 
ble para que se sirva de ella en actos ú operaciones 
de comercio, con la obligación de restituir otro tanto 
dentro de cierto tiempo. 

Préstamo. Constr. Se denomina osí á la tierra 
que se extrae para construcción de terraplenes cuan¬ 
do no se puede tomar de los desmontes de la expla¬ 
nación misma. V. Explanación. 

Préstamo. Der. Uno de los cuatro contratos lla¬ 
mados reales en el Derecho romano y clasificado hoy 
entre los consensúales. Estudiado en sus dos aspec¬ 
tos, comodato y mutuo, en las voces correspondien¬ 
tes de esta obra, será tratado aquí con carácter ge¬ 
neral, comprendiendo su exposición las secciones 
siguientes: I. Definición y concepto; II. Historia; 
III. Préstamo civil, y IV. Préstamo mercantil. 

I. — Definición y concepto 

Contrato en virtud del cual una de las partes en¬ 
trega ¿ la otra alguna cosa no fungióle, para que 
use de ella por cierto tiempo y se la devuelva, ó 
dinero ú otra cosa fungióle con condición de de¬ 
volver otro tanto de la misma especie y calidad. Así 
lo define el Código civil vigente. Prestar, en el len¬ 
guaje jurídico, es ceder el uso de las cosas muebles, 
siendo el préstamo respecto de estas cosas lo que el 
arriendo respecto de los inmuebles. Por ambos con¬ 
tratos el dueño cede temporalmente á otra persona 
una de las facultades del dominio: el derecho á usar 
de las cosas, si bien con la obligación de devolver 
las mismas ú otras iguales ó del mismo valor. No 
excluye este contrato un premio, una retribución, 
un interés; porque, aunque inspirado por la benevo¬ 
lencia y destinado como el arriendo A servir «le lazo 
entre los hombres, no están éstos obligados A ser 
siempre dadivosos. 

En el Derecho moderno ha perdido el préstamo 
su antigua condición de contrato real, para conver¬ 
tirse en consensual, va que, aumjue la entrega <ie 
las cosas no sea simultánea á la convención, no por 
eso deja ésta de existir, cosa que no sucedía por las 
leves del Imperio romano. Esta diferencia decisiva 
no satisfizo á ilustres jurisconsultos modernos, como 
Pothier y Troplong, quienes veían aún en ¡a tradi¬ 
ción el hecho que perfecciona el contrato; en cuyo 
sentido, y sin negar que el consentimiento es el 
nlma de toda convención, hallaban todavía justifica¬ 
da la distinción romana de contratos reales, colocau- 
do al préstamo á la cabeza. 

Ninguna dificultad tendríamos en admitir la cla¬ 
sificación. siempre que se reconociese que no es *»l 
hecho solo «le la tra»lición ó entrega de las cosas lo 
que produce la obligación, sino el consentimiento 
que acompaña A esa tradición. La cuestión, en últi¬ 
mo resultado, es una cuestión de términos; pues si 
bien es cierto que en el préstamo, en el «lepósito y 
en la prenda, la obligación supone la tradición de 
las cosas, es no menos cierto que esta tradición es 
una consecuencia ó efecto natural de la convención, 
que no se produciría nunca si el cons«'ntimiento har¬ 
mónico de las partes no le precediese. 

El préstamo no so concibe, decía Gutiérrez (Estu¬ 
dios fundamentales de Derecho civil), sino en tanto 
que se ha va entregado la cosa; pero tampoco se con¬ 
cibe si no le precede ó acompaña la voluntad «le 
prestar. Cuando esta voluntad ó este consentimiento 
coustau, el préstamo es posible, porque la entrega 
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puede ser decretada y realizada por autoridad públi¬ 
ca. Mas si existe sólo la tradición y no consta la vo¬ 
luntad de prestar, el préstamo es imposible. Esto 
demuestra, por lo menos, que el pacto de préstamo 
«e formaliza por el consentimiento, como todos los 
contratos consensúales, si bien se acaba de perfec¬ 
cionar por la entrega de las cosas, que es su natural 
consecuencia. 

II. — Historia 

El Derecho romano, formulista y simbólico, exi¬ 
gía para el perfeccionamiento del contrato de prés¬ 
tamo la ritualidad de la tradición como recuerdo del 
primitivo nexam ó transmisión del dominio quiri- 
tario, por la ceremonia de la venta imaginaria. Sus 
disposiciones más importantes búllanse reguladas por 
las leves 2. a y 17, tít. 14, lib. 3.° de la Instituía; 
por eí tít. l.°, lib. 12, y tít. C.°, lib. 13 «Iel Diges¬ 
to. y por la ley 4. a . tít. 13, lib. 4.° del Código 
Romano. El Fuero Juzgo, en el lib. 5.°, tít 5.°, 
leyes 2. a , 5. a y 7. a , prescribe regina aplicables es- 
pe.-ialmente al comodato, lo mismo que el Fuero 
Real en su lib. 3.°, títs. 16 y 17. 

Las leyes de Partidas contienen numerosas dispo¬ 
siciones referentes á este contrato en la Partida 5. a , 
leves 1. a , 2. a , 3. a , 4. a , 5. a , G. a , 7. a , 8. a . 9. a y 10. a 
del tít. 1.°, eD el tít. 2.° y en el tít. 11.® 

Sirven las principales de fundamento á los prin¬ 
cipios siguientes: a) En el contrato de préstamo se 
transfiere la propiedad de la cosa prestada. «Otrosí 
dezimos, que, luego que es passada la cosa, á poder 
de aquel á quien es prestada, puede facer della lo 
que quisiese, bien assí como de lo suyo.» «E tal 
fuerza ha el préstamo que los homes fazen unos á 
otros, de las cosas que se pueden contar, pesar 
ó medir, que luego que pasa la cosa á poder de 
aquel á quien le fué prestada, que magüer la queme 
fuego, ó la leue agua, ó la furten ladrones, ó la 
pierdan, ó la pierda por otra manera cualquier, por 
de aquel se pierde que la rescibe prestada é non 
por el otroque la prestó.» Al prestatario no alcanza 
eulpa, consistiendo su obligación sólo en devolver 
otro tanto como le fué prestado, con tal de que sea 
de la misma calidad: «tenudo es do dar, á aquel 
que gelo prestó, otra tanta, é tal é tan buena como 
aquella.» 

b) No es necesario el acto material de la tradi¬ 
ción, y. por tonto, quien reconoce haber recibido 
una cosa ó cantidad y ha prometido pagarla queda 
obligado al pago «magüer no sean puesto, día cier¬ 
to ó logar, vale la tal protnissión. et el juez del 
logar, deue nsmar, segund su albedrío, fasta cunn- 
to tiempo sería cosa guisada poder cumplir lo que 
prometió», y 

c) Es elemento indispensable como en los demás 
contratos la capacidad del prestatario para obligar¬ 
se, admitiéndose presunciones de la misma. «E lo 
que fuesse prestado al menor de veinticinco años 
non lo puede demandar nin lo deue aver, fueras si 
pudiere probar, que el empréstito entró en pro de 
cada uno delloR; ca si fuesse fecho en su daño non 
vale.» «E porque podría acoescer que los bornes 
dubdnrínn en que manera podría ser probado si ol 
empréstito entró en pro de aquel en cuyo nome fué 
fecho, dezimos que si pudiere.probar el que lo pres¬ 
tó... á orne que fuese de menor edad, que en aque¬ 
lla sazón que gelo prestó era en tan gran premio 
que lo avía muy gran menester, é que entró en su 
pro vale tal prueba para cobrar la cosa prestada», 


presunción esta que se extiende al prestatario que 
desempeñase cargo público ó tuviere tienda abierta 
porque «creen los ornes que este ntal que estaba so¬ 
bre sí, es tenudo de pagar lo que tomare empres¬ 
tado. magüer esté en pouer de otro.» 

En la Novísima Recopilación aparece regulado el 
préstamo en el lib. 10, títs. I.°y8.°, refiriéndose 
especialmente á la forma en que debe efectuarse el 
pago, con arreglo al valor de la moneda, y á las 
deudas contraídas por estudiantes. En la ley recopi¬ 
lada 1. a del último titulo citado se prescribe «que 
cunndo alguno prestase dineros ó vendiese fiado á 
algún estudiante, estando en algún estudio, sin vo¬ 
luntad de su padre, ó del que allí le tiene á su costa, 
que no puede pedir ni tener recurso contre el padr* 
ni la madre, ni otin persona que lo hubiera allí en¬ 
viado, ni les puede citar por ello, ante el conserva¬ 
dor del estudio ni ante otra justicia alguna, sino A 
la misma parte». 

Finalmente, la ley del 14 de Marzo de 1856 vinch 
á desnaturalizar en absoluto el primitivo carácter 
del préstamo en su aspecto de mutuo. Este se pre¬ 
sumía en la antigüedad gratuito, salvo pacto en con¬ 
trario, y por la ley citada, en su art. l.°, se abolió en 
absoluto la tasa del interés admitiéndose el nnatocis- 
mo, ó sea el interés de los intereses ó interés com¬ 
puesto, acumulándose al capital para que, á partir 
del día en que debió hacerse el pago, produjesen- 
nuevos réditos. Esta acumulación, que se efectúa 
generalmente al terminar el año (Anatozismus anuí- 
versarlns), fué prohibida por Justiniano para evitar 
el excesivo y rápido crecimiento de los capitales. 
Auatozismns coiijitnetns se llamó esta operación cuan¬ 
do los intereses devengados se acumulan directa¬ 
mente al capitnl, y A natozismus separatas cuando 
los intereses se dejan al deudor romo un nuevo capi¬ 
tnl á rédito. Ambas formas de nnatorismo fueron se¬ 
veramente prohibida» por las leyes. En cambio, éstas 
autorizaban con notoria inconsecuencia, para cobrar 
los intereses de un deudor y entregarlos á un tercero 
como capital que produjera intereses, ó para exigir 
ni agente el interés de los intereses que éste hu¬ 
biera cobrndo de otros y empleado en sus negocios- 
particulares. etc. Estas anomalías hicieron que se 
considere absurdo el criterio justininneo y excusable- 
tan sólo por el desconocimiento que se tenía en sir 
época de las leves económicas tal como se ndmiten- 
nctunlmente. Y como el mantener aquella prohibi¬ 
ción se consideró atentatorio á la libertad de contra¬ 
tación, único regulador eficaz del interés, los moder¬ 
nos códigos admiten plenamente el anatocismo. 

III. — Préstamo civil 

A) Derecho común . Regulan el préstamo en la 
legislación vigente las disposiciones del tít. 10 del 
Código civil, nrts. 1740 ni 1757 inclusive. El ca¬ 
pítulo I ríe dicho título, que comprende los artícu¬ 
los 1741 ni 1752. trata del comodato (V.), y el 
cap. II, desde el art. 1753 basta el 1757, del sim¬ 
ple préstamo ó mutuo (V.). La teoría moderna, no- 
exigiendo el neto material de la tradición para el 
perfeccionamiento del contrato, viene confirmada- 
por vnrins Sentencias del Tribunal Supremo, entre 
ellas la del 28 de Octubre de 1908, en la que se 
sienta la doctrina de qup la declaración en escritura 
de préstamo de tener recibirla el prestatario con an¬ 
terioridad la suma prestarla, equivale al hecho de la 
entrega, quedando perfeccionarlo el contrato. 

La falta de capacidad por parte del prestatario- 
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tiene una sanción grave contra el prestamista, según 
«l art. 553 del Código penal, preceptuándose en el 
-que la persona que, abusando de la impericia ó pa¬ 
siones de un menor, le hiciere otorgar en su perjui¬ 
cio alguna obligación, descargo ó transmisión de 
•derecho por razón de préstamo en dinero, crédito ú 
otra cosa mueble, bien aparezca el préstamo clara¬ 
mente, bien se halle encubierto bajo otra forma, será 
castigado con las penas de arresto mayor y multa 
•del 10 al 50 por 100 del valor de la obligación que 
liubiera contraído el menor. , 

El 23 de Julio de 1008 se promulgó la Ley con¬ 
tra la usura, regulando los intereses de los presta¬ 
mos en dinero. Sus disposiciones, aplicables á toda 
España, aparecen en sus partes más esenciales en el 
artículo Mutuo, al que remitimos al lector. V. tum- 
bién Usura. 

B) Derecho /oral. Los preceptos de las legisla¬ 
ciones forales, ú las cuales deben ajustarse los con¬ 
tratos de préstamo según las distintas regiones es¬ 
pañolas no sujetas en esta materia á la legislación 
•común, aparecen asimismo en las voces correspon¬ 
dientes a las dos formas de dicho contrato, varias 
veces citadas. A guisa de complemento diremos aquí 
que en Barcelona y demás poblaciones doude aun 
rige el llecognoverunt proceres, y á tenor del cap. 1 1 
■de este privilegio, «la mujer que se obliga con el 
marido en el contrato de préstamo simple, no está 
obligada á pagar mientras basten los bienes del ma¬ 
nido; pero en taita de ellos, está obligada á la mitad, 
y esto, por más que jurare v renunciare al beneficio 
del Senadocousulto Veleynno y al derecho de su hi¬ 
poteca». 

IV. — Préstamo mercantil 

Está regulado por el Código de Comercio y ofre¬ 
ce como caracteres distintivos del préstamo civil dos 
circunstancias: que el prestamista ó prestatario sean 
comerciantes, y que las cosas prestadas sean desti¬ 
nadas á actos mercantiles. En este concepto genéri- 
•co vienen comprendidos el préstamo mercantil propia¬ 
mente dicho y su especialidad en el Derecho naval, 
llamada préstamo á la gruesa. 

A) Préstamo mercantil propiamente dicho, Cuau- 
■tas prescripciones al mismo se refieren se hallan en 
-el tit. 5.°, secciones i. 4 v 2. a , arts. 311 al 32 4 in- 
-clusive del citado cuerpo legal, v en la jurispruden¬ 
cia aclaratoria del Tribunal Supremo (Sentencias 
del 18 de Abril de 1896, 10 de Enero de 1903, 21 
• le Octubre de 1911, 22 do Noviembre de 1913, 27 
-de Enero de 1914 y otras). 

Pueden ocurrir tres casos: que el préstamo sea en 
•dinero, en valores ó en especie. 

a) Consistiendo el préstamo en dinero, debe pa¬ 
gar el deudor con una cantidad igual á la recibida 
con arreglo al valor legal de la moneda al tiempo de 
la devolución, salvo si se hubiere pactado la especie 
de moneda en que habrá de hacerse el pago, en 
cuvo caso la alteración que hubiere experimentado 
su valor será en daño ó en beneficio del prestamista. 

¿>) En los préstamos de títulos ó valores, pagará 
el deudor devolviendo otros tantos de la misma clase 
y condiciones, ó sus equivalentes si aquéllos se hu¬ 
biesen extinguido, salvo pacto en contrario. 

c) Si el préstamo fuese en especie, deberá el 
deudor devolver, á no mediar pacto on distinto sen¬ 
tido, igual cantidad en la misma especie y calidad ó 
en equivalente en metálico si se hubiese extinguido 
Ja especie debida (art. 312). 


En el primer caso (art. 314), los deudores que 
demoren el pago de sus deudas, después de venci¬ 
das, deberán satisfacer, desde el día siguiente al del 
vencimiento, el interés pactado ó, en su defecto, el 
legal. ¡Según el segundo, si el préstamo consistiese 
en valores ó títulos, el rédito por mora será el que 
loa mismos títulos ó valores devenguen ó. en su de¬ 
fecto, el legal, determinándose el precio de los valo¬ 
res por el que tengan en Bolsa, si fueren cotizables, 
ó en la plaza en otro caso, el día siguiente al del ven¬ 
cimiento. Si el préstamo consistiere en especies, 
según el tercer cuso, para computar el rédito se 
graduará su valor por los precios que las mercade¬ 
rías prestadas tengan en la plaza en que deba ha¬ 
cerse la devolución, el día siguiente ul del venci¬ 
miento. ó por el que determinen peritos, si la mer¬ 
cadería estuviere extinguida al tiempo de hacerse su 
valoración. 

Los réditos vencidos y no pagados no devengarán 
intereses (art. 317), pudieudo, sin embargo, los 
contratantes, si así lo pactan, capitalizarlos inte¬ 
reses líquidos y no satisfechos que. como aumento 
del capital, devengarán nuevos réditos, impután¬ 
dose en primer término al pago de dichos intereses 
las entregas á cuenta que se hagan, y después á la 
amortización del capital (art. 318). Finalmente, en 
los préstamos por tiempo indeterminado (art. 313) 
ó sin plazo marcado de vencimiento, no podrá exi¬ 
girse al deudor el pago si no pasados treinta días, á 
contar desde la fecha del requerimiento notarial qua 
se le hubiese hecho. 

El préstamo con garantía regulado en la sección 
2. a del citado tít. 5.°, cuando la misma se refiere á 
efectos cotizables, y hecho en póliza con interven¬ 
ción de agentes colegindos, es siempre mercantil, 
teniendo el portador, sobre los valores ó efectos pú¬ 
blicos pignorados, derecho á cobrar su crédito con 
preferencia á los demás acreedores, quienes no po¬ 
drán retirar de su poder dichos efectos á no ser 
satisfaciendo el crédito constituido sobre ellos (ar¬ 
tículo 320). Vencido el plazo del préstamo, el acree¬ 
dor, salvo pacto en contrario v sin uecesidad de 
requerir al deudor, estará autorizado para pedir la 
enajenación de las garantías, á cuyo fin las presen¬ 
tará con la póliza á la Junta sindical, la que, bailan¬ 
do su numeración conforme, las enajenará, en la 
cantidad necesaria, por medio de agente colegiado, 
en el mismo día si fuere posible, y si no, en el 
siguiente (art. 323). Sin perjuicio de las acciones y 
derechos que competan al propietario desposeído, 
contra las personas responsables, los efectos cotiza¬ 
bles al portador, pignorados eu la forma que ante¬ 
cede, no están sujetos á reivindicación según el ar¬ 
tículo 324, mientras no sea reembolsado el presta¬ 
mista. 

B) Préstamo á la gruesa. El desarrollo del co¬ 
mercio marítimo y los azares de la navegación han 
originado este contrato cuya característica especial 
es el riesgo. Un buque mercante puede ser detenido 
en su derrota por una avería que le obliguo á tomar 
puerto para la reparación de aquélla en algún sitio 
donde el naviero carezca de representantes ó agen¬ 
tes, viéndose entonces el capitán en lo necesidad 
imprescindible de buscar una suma con que atender 
á los gastos de la reparación. En este coso ofrece 
en garantía el buque, su aparejo y carga expuestos á 
los peligros de la navegación, mediante los pactos 
de que si el navio llega felizmente al puerto de des¬ 
tino, el prestamista será reembolsado de su capital r 
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más una suma como premio marítimo, y, por el con¬ 
trario, si los objetos afectos al préstamo se pierden 
á consecuencia de un naufragio, perderá todo dere¬ 
cho á reclamación, debiéndose, en el caso de sufrir 
nuevas averías el buque, proceder al pago del prés¬ 
tamo y del premio en proporción á lo salvado. 

Regula este contrato el tít. 3.°, sección 2. a del 
Código de Comercio vigente en sus arts. 719 al 
736 inclusive. En el primero de ellos se detine el 
contrato d la gruesa ó préstamo á riesgo marítimo, 
diciendo «que es aquel en que, bajo cualquiera con¬ 
dición, dependa el reembolso de la suma prestada y 
el premio por ella convenido, del feliz arribo á pues 
to de los efectos sobre que esté hecho ó del valor 
que obtengan en caso de siniestro». Exponiendo me¬ 
tódicamente con sujeción al referido cuerpo legal los 
elementos substanciales y accidentales que integran 
este contrato, aparecen: 

a) Personas ó sujetos de derecho. El naviero y 
«l prestamista, cuando contrate el capitán en sitio 
donde aquél no tenga su residencia, pues si lo efec¬ 
tuase donde radique el domicilio del propietario ó 
propietarios del buque, y sin previa autorización, 
sólo afectará el préstamo ¿ la parte de la nave que 
le pertenezca. 

Si alguno ó algunos de los propietarios fuesen re¬ 
queridos para que entreguen la cantidad necesaria 
para la reparación ó aprovisionamiento del buque, 
y no lo hicieren dentro de veinticuatro horas, la 
parte que los negligentes tengan en la propiedad 
quedará afecta, en la debida proporción, á la res¬ 
ponsabilidad del préstamo (art. 728). Fuera de la 
residencia de los propietarios el capitán podrá tomar 
préstamos ante el juez, si fuese en territorio espa¬ 
ñol, el cónsul eu territorio extranjero, y, por últi¬ 
mo, si no existiese representante de nuestra nación, 
ante las autoridades locales competentes (el mismo 
artículo en relación con el 583 y 611). 

b) Objeto . Los préstamos, que no sólo pueden 
realizarse en dinero, sino en efectos y mercaderías, 
fijándose su valor (art. 723) podrán constituirse 
(art. 724) conjunta ó separadamente: l.° sobre el 
casco del buque; 2.° sobre el aparejo: 3.° sobre los 
pertrechos, víveres y combustibles: 4.° sobre la má¬ 
quina. siendo el buque de vapor, y 5.° sobre mer¬ 
caderías cargadas. Si se constituyese sobre el casco 
del buque, se entenderán, además, afectos á la res¬ 
ponsabilidad, el aparejo, pertrechos y demás efectos, 
víveres y combustible, máquinas de vapor y los fle¬ 
tes ganados en el viaje del préstamo. Si se hiciere 
«obre la carga quedará afecto al reintegro todo cuan¬ 
to la constituya, y si sobre un objeto particular, del 
buque ó de la carga, sólo afectará la responsabili¬ 
dad al que concreta v determinadamente se especi¬ 
fique. Si el importe total del préstamo para cargar 
«I buque (art. 727) no se emplease en la carga, el 
sobrante se devolverá antes de la expedición, pro¬ 
cediéndose de igual manera con los efectos tomados 
á préstamo si no se hubieren podido cargar. No lle¬ 
gando á ponerse en riesgo (art. 729) los efectos sobre 
que se toma el dinero, el contrato quedará reducido 
á un préstamo sencillo con obligación en el prestata¬ 
rio de devolver capital é intereses al tipo legal, si no 
fuere menor el convenido; mas si la deuda se con¬ 
trae durante el viaje (art. 730) tendrá preferencia 
sobre las contraídas por igual concepto antes de la 
expedición del buque é irán graduándose todas por 
«! orden inverso al de sus fechas. Nunca se podrá 
prestar á la gruesa (art. 725) sobre los salarios de 


la tripulación, ni sobre las ganancias que se esperen 
En caso de naufragio (art. 734) la cantidad afecta á 
la devolución del préstamo se reducirá al producto 
de los efectos salvados, deducidos los gastos de sal¬ 
vamento, y si el préstamo fuese sobre el buque ó 
alguna de sus partes, los fletes realizados en el 
viaje, para que aquel se haya hecho, responderán 
también á su pago en cuanto alcancen para ello. Por 
último, los prestadoresá la gruesa soportarán á pro¬ 
rrata de su interés respectivo las avenas comunes 
que ocurran en las cosas sobre que se hizo el prés¬ 
tamo (art. 732) y sien el reintegro de éste (art. 736) 
hubiere demoras por el capital y sus premios, sólo el 
primero devengará el rédito legal. 

c) Duración. No habiéndose fijado en el con¬ 
trato el tiempo por el cual el mutuante correrá el 
riesgo, durará, en cuanto al buque, máquinas, apa- 
rejo y pertrechos, desde el momento de hacerse éste 
á la mar basta el de fondear en el puerto de su des¬ 
tino, y, en cuanto á las mercaderías, desde que se 
carguen en la playa ó muelle del puerto en la expe¬ 
dición basta descargarlas en el de consignación. 

d) Forma. Los contratos á la gruesa (art. 720) 
podrán celebrarse: 1,° por escritura pública; 2.° por 
medio de póliza firmada por las partes y el corredor 
que interviniese; 3.° por documento privado. En 
cualquiera de estas formas se anotará en el certifica¬ 
do de inscripción del buque y se tomará del mismo 
razón en el Registro mercantil, sin cuyos requisitos 
los créditos de este origen no tendrán, respecto á 
los demás, la preferencia que según su naturaleza 
les corresponda, aunque la obligación será eficaz 
entre los contratantes. Los contratos celebrados du¬ 
rante el viaje surtirán efecto respecto de terceros, 
desde su otorgamiento si fuesen inscritos en el Re¬ 
gistro mercantil del puerto de la matrícula del bu¬ 
que antes de transcurrir los ocho días siguientes á 
su arribo. Si transcurrieran los ocho días sin ha¬ 
berse hecho la inscripción en dicho Registro, no 
surtirán efecto los otorgados durante el viaje, y 
siempre respecto á terceros, uno desde el día y fecha 
de la inscripción. Para que las pólizas extendidas 
con arreglo al nuin. 2.° tengan fuerza ejecutiva, 
deberán guardar conformidad con el registro del 
corredor que intervino en ellos, y en los celebrados 
con arreglo al núm. 3.°, procederá el reconocimien¬ 
to en firma. 

Deberá expresar 9¡empre el contrato (art. 721), 
que podrá extenderse á la orden (art. 722): 1 ,° la 
clase, nombre y matrícula del buque: 2.° el nom 
bre, apellido y domicilio del capitán; 3.° los nom¬ 
bres. apellidos y domiciliosdel que fia y del que toma 
el préstamo: 4.° el capital del préstamo y el premio 
convenido; 5.° el plazo de reembolso: 6.° los obje¬ 
tos pignorados á su reintegro, y 7.° el viaje por el 
cual se corra el riesgo. 

e) Acciones. Las acciones correspondientes al 
prestador (art. 731) se extinguirán con la pérdida 
absoluta de los efectos sobre que se hizo el présta¬ 
mo. si procedió de accidente de mar, en el tiempo y 
durante el viaje, designados en el contrato y cons¬ 
tando la existencia de la carga á bordo; pero no su¬ 
cederá lo mismo si la pérdida proviene en vicio pro¬ 
pio de la cosa ó sobreviene por culpa ó malicia del 
prestatario, ó por baratería del capitán, ó si fue 
causada por daños experimentados en el buque á 
consecuencia de emplearse en el contrabando, ó si 
procedió de cargar las mercancías en buque dife¬ 
rente del que se designó en el contrato, salvo si 
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este cambio se hubiera hecho por causa cié fuerza 
mayor. 

La prueba de la pérdida incumbe al que recibió 
el préstamo, asi como también la de la existencia en 
el buque de los efectos declarados al prestador cuino 
objeto de préstamo. Finalmente, en la l.ev do Hipo¬ 
teca naval del 21 de Agosto do 1893 (arta. 32 y 
33), ae establece la prelación de los préstamos A la 
gruesa respecto otros créditos sobre los buques. 

Prestamos (Casas db). Der. El uso frecuente de 
la contratación de préstamos en dinero, sobre ropas, 
muebles, alhajas, objetos de arte, etc., dejándolos 
en prenda, motivó la creación de establecimientos 
dedicados A esta Índole de negocios, en los cuales el 
afán inmoderado de un lucro desmedido hizo fijar la 
atención del legislador, al objeto de evitar graves 
abusos que, como es lógico, recaían casi siempre so 
bre la necesidad urgente de proporcionarse una can¬ 
tidad, y no pocas veces sobre la misma indigencia. 

En este sentido, ya el 28 de Noviembre de 1892 
se promulgó una R. O. en la que se reconocía la ne 
cesidad de un reglamento general sobre las casas de 
préstamos, A que aluden los nrts. 1.757 del Código 
civil y 559 del penal, no satisfaciéndose, A pesar <le 
dicha R. O., esta exigencia legal hasta el 23 de Sep- , 
tiembre de 1908, en cuya fecha se dictó el Regla¬ 
mento provisional de dichos establecimientos, que 
con las reformas introducidas después de oir ni Ins¬ 
tituto de Reformas Sociales y al Consejo de Estado, 
se promulgó el 12 de Junio de 1909 como definitivo. 
Comprende siete capítulos, que tratan: l.° de los 
establecimientos; 2.° de las operaciones; 3.° de la 
inspección; 4.° de las ventas; 5.° de los sobrantes; 
6.° de la cesación de las operaciones, y 7.° de las 
infracciones, si bien para su exposición sucinta, en¬ 
globando sus principales preceptos, se dividirá, su 
contenido en las tres secciones que siguen: 

1. Establecimientos de préstamo.— II. Operacio¬ 
nes, veutasy sobrantes. — III. Infracciones legales. 

t 1. — Establecimientos de préstamo 

EstAn regulados por los cuatro primeros artículos 
del referido Reglamento, y se entiende por tales no 
sólo los dedicados A contratar préstamos sobre ropas, 
alhajas, etc., sino cualesquiera otro que realice ope¬ 
raciones, que con distintos nombres, como el de 
compraventa con pacto de retro, aunque se hubiere 
llamado mercantil, equivalgan substancialmente al 
préstamo sobre prenda. 

Estos establecimientos necesitan para funcionar 
legalmente la previa autorización del gobernador en 
las capitales de provincia, y de la autoridad supe¬ 
rior gubernativa en las demás poblaciones, siendo 
requisitos necesarios para conceder la autorización 
expresada: a) la capacidad legal suficiente para con¬ 
tratar; b) la justificación de buena conducta me¬ 
diante el oportuno certificado de carencia «le antece¬ 
dentes penales: c) la constitución de una fianza en 
efectivo ó en títulos de la Deuda pública, que debe- 
rA consignarse en la Caja general de «lepósitos «leí 
Estado y que«lnrA afecta A las responsabiliilades en 
que el establecimiento incurra, y d) la determina¬ 
ción del local donde se deba abrir el establecimiento. 
Un precepto especialmente importante contiene el 
art. 4.® Se refiere ni tipo máximo del interés que 
deberá cobrar el prestamista y hay que consignar 
en la solicitud de apertura. Dicho interés no podrá 
exceder del 12 por 100 anual de la cantidad efectiva 
prestada y se computará por meses. 


En el capítulo III del Reglamento, como se ha 
indicado ya (arts. 20 al 25 inclusive), trátase de la 
inspección de las casas de préstamos, cuya facultad 
radica en la autoridad ó sus «lelegados. Siempre que 
el propietario ó el personal encargado del estableci¬ 
miento albergasen duda ó sospecha, al realizarse 
una operación, acerca de la posesión ilegítima de los 
efectos ó prendas que se trate «le empeñar, estarán 
obligados A ponerlo en conocimiento de la autoridad 
más próxima, debiendo retener en su poder dichos 
efectos y procurar la detención de la persona que 
solicite el préstamo, ó impedir al menos que des¬ 
aparezca, hasta que la autoridad determine lo que 
proceda. 

II.— Operaciones, ventas y sobrantes 

Por su conexión , han sido agrupadas con este 
epígrafe, aunque el Reglamento les asigna cuatro 
capítulos, tratando de ellas en los nrts. 5.® al 19 y 
20 al 49, todos inclusive, refiriéndose el 18 y el 49 
únicamente A In cesación de las operaciones (cnp. VI). 

Limitados los establecimientos al préstamo, no 
podrán comprar en firme, ni recibir en depósito ó 
comisión, artículos de loa que son objeto de prenda, 
ni vonder otros que los recibidos en este último con¬ 
cepto. cuantío hayan vencido, exigiendo siempre A 
los contratantes. ademas de la ceilula personal co¬ 
rriente. cuantas precauciones garanticen la identidad 
del prestatario y su capacidad para contratar, así 
romo la legítima posesión de la premia objeto del 
contrato. Un libro registro, sellado y foliado, con¬ 
tendrá cuantas operaciones se practiquen, quedan¬ 
do expresamente excluidos «le todo comercio los ob¬ 
jetos «lestinados al culto ni los que ostenten señal 
de pertenencia del Estado ó corporaciones públicas, 
sin que se acredite A completa satisfacción ser legi¬ 
tima la operación que se pretende. Cumulo la ope¬ 
ración se hubiese designado con otro nombre, tal 
como el de compraventa con pacto de retro, aunque 
se hubiese llamado mercantil, el asiento del libro re¬ 
gistro comprenderá toda clase de datos, equivalien- 
<lo en este caso y para todos los efectos la entrega 
del objeto vendido A la prenda; el importe real de la 
venta al del préstamo; el sobreprecio, bonificación ó 
indemnización por el rescate, á la remuneración ó 
interés por el préstamo, y el vendedor al empeñan¬ 
te. En el libro registro, se reservará un espacio 
marginal, para anotar en cada asiento la cancelación 
«le la operación, siendo obligatorio consignar en ella 
la fecha y concepto en que se verifica, bien sea por 
renovación, desempeño ó venta, ó por quednr los 
objetos, en su caso, de propiedad del establecimien¬ 
to. En los resguanloH cancelados se hará igual ano¬ 
tación en el acto de verificarse la operación cancela- 
toria, expresando, además, el importe recibido, con 
separación de capital é intereses. En toda operación 
de empeño, ó similar, los establecimientos entrega¬ 
rán A los interesados un resguardo talonario subs¬ 
crito por los dueños, ó sus representantes autoriza¬ 
dos. v en el cual hnbrán de expresarse, de acuerdo 
con el asiento correspomiiente del registro, los datos 
siguientes: fecha, número «le orden, iniciales «leí in¬ 
teresado, concepto, importe, plazo é interés de la 
operación, descripción de la premia y su tasación. 
Si el interesado lo solicitare se consignará su nom¬ 
bre y a pedidos en el resguardo, que er» tal caso se 
entenderá emlosable A los efectos del rescate ó cobro 
de sobrantes, si no se hiciese constar lo contrario 
En el talón de estos documeutos se consignarán tam- 
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lién las referencias suficientes ni efecto ele la com¬ 
probación de los mismos si fuere necesario. Las 
renovaciones se harán consignándolas también en 
el Registro. Todos los objetos se señalarán por me¬ 
dio de una papeleta, cartón ó escrito en la envoltu¬ 
ra, en forma que pueda comprobarse fácilmente la 
operación á que corresponden fijando, por lo menos, 
la fecha y número de orden de ella. 

Los establecimientos uo podrán reempeñar en otro 
alguno, incluso en los Montes de Piedad, los efectos 
recibidos en prenda, y si tuviesen aviso de haberse 
extraviado algún resguardo, no admitirán el desem¬ 
peño ó rescate de las prendas correspondientes, sino 
á la misma persona que las hubiere empeñado ó á 
quien de él traiga derecho, y con las seguridades 
necesarias. Si después de recibido el aviso de extra¬ 
vío del resguardo el establecimiento devolviese in¬ 
debidamente las prendas ú objetos, tendrá obligación 
de indemnizar por el valor de los mismos á su legi¬ 
timo dueño. Cuando la prenda sufra deterioro, el 
establecimiento abonará la indemnización correspon¬ 
diente, salvo el caso en que sea debido á fuerza 
mayor ó cuando el objeto se npolillare ó picase sin 
que á ello haya contribuido el descuido ó negligen¬ 
cia del personal del establecimiento. En el caso de 
pérdida ó extravío del objeto dado en prenda, el es¬ 
tablecimiento abonará por aquél la cautidad en que 
se le tasó al hacer la operación, con un 25 por 10U 
inás, corno precio de afección, no habiendo lugar á 
indemnización ninguna en los casos de robo con 
fractura de puertas ocurrido sin que el estableci¬ 
miento hubiere quedado solo. Cuando la pérdida ó 
extravío fuese motivada por haberse reempeñado la 
prenda, el establecimiento abonará por ella el doble 
de la cantidad en que fué tasada. Al mismo abono 
estará obligado si la pérdida hubiere ocurrido por 
cualquier otro uso de la prenda sin autorización es¬ 
crita especiol del empeñante. De todos estos abonos 
como de la indemnización, se deducirá el importe 
del préstamo. El establecimiento deberá asegurar 
contra incendios, suficientemente, por su cuenta y 
cantidad alzada, la totalidad de los objetos empeña¬ 
dos; y eu caso de siniestro el importe del seguro se 
aplicará en primer término á indemnizar á los em¬ 
peñantes de lo que el valor de los objetos empeña¬ 
dos exceda del importe del préstamo ó intereses 
devengados. 

Vencido el plazo de una operación sin que el due¬ 
ño rescate los efectos* ni haga la renovación corres¬ 
pondiente, se procederá á la venta mediante la tasa 
ción que se hubiere pactado y, en su defecto, por el 
capital é intereses del préstamo, aumentado en un 
15 por 100. Se admitirán pujas, v el representante 
de la autoridad, que deberá presidir el acto, dará la 
señal del remate, quedando adjudicado el lote al me¬ 
jor postor, ó retirado si no hubiere ninguno, debien¬ 
do ser incluidos en este caso en la subasta del ines 
siguiente, en la cual, si tampoco existiere licitador. 
quedarán de propiedad del establecimiento. 

En todas las operaciones los sobrantes que resul¬ 
taren de la realización de las prendas, después de 
cubrir el capital é intereses, corresponderán á los 
deudores y quedarán, durante un año, á disposición 
de los mismos, debiendo gestionar las autoridades 
gubernativas, en las poblaciones donde haya Cajas 
de Ahorros, que estas instituciones se encarguen de 
la conservación ó depósito y del pago de dichos so¬ 
brantes. Caso de no presentarse el interesado á per¬ 
cibirlos. y al cabo de un nño, una cuarta parte, que¬ 


darán en beneficio de la Caja de Ahorros y el resto 
será destinado al Instituto Nacional de Previsión. 

Cuando alguna Caja de Préstamos cese en sus 
operaciones, deberá ponerlo en conocimiento de la 
autoridad gubernativa, anunciarlo dos veces en los 
periódicos de mayor circulación, y durante quince 
días en el exterior del edificio, entregando también 
á la citada autoridad los libros en que consten todos 
i os contratos que hubiere celebrudo durante todo el 
año auterior al dia del cese. 

III .—Infracciones legales 

Tratan de las infracciones de este Reglamento los 
arta. 50 al 54. Con sujeción al primero, incurrirán 
en multa gubernativa, que impondrán los goberna¬ 
dores con sujeción á la Ley Provincial y eu cantidad 
no inferior á 25 pesetas: 

l.° Los dueños de establecimientos que realicen 
operaciones prohibidos por la ley; 2.° los que en sus 
contratos no consignaren el derecho del prestatario á 
los sobrantes de la operación; 3.° los que concerta¬ 
ren operaciones con incapacitados ó menores; 4/’los 
que admitieren en premia ornamentos ú objetos des¬ 
tinados al culto, ó con señal de pertenecer al Estado 
ó Corporaciones públicas, sin que se justifique la le¬ 
gitimidad de la operación; 5.° los que dejaren de 
entregar el resguardo al prestatario, en cuyo caso, 
además, deberán ser entregados á los tribunales, á 
los efectos del art. 559 del Código penal; 6.° los 
que no enviasen á la autoridad, en los plazos esta¬ 
blecidos, relación de todas las operaciones, ó come¬ 
tieren en ellas, á sabiendas ó con malicia, inexacti¬ 
tudes ú omisiones; 7.° los que realizaren cualquier 
gestión que dificulte la venta de las prendas, con el 
ánimo de apropiárselas; 8.° los que no practicasen 
con toda escrupulosidad las operaciones de subasta 
y liquidación de los sobrantes; 9.° los que en los 
plazosseñalados no hicieren entrega de los sobrantes 
y de los talonarios; 10, los que se negaren á exhibir 
libros, documentos ú objetos en prenda, ó de cual¬ 
quier manera dificultaren las investigaciones de la 
autoridad; 11. los que dejaren de dar cuenta á la au¬ 
toridad, cuando ésta lo exigiere, de la procedencia 
de cualquiera de los artículos ó efectos que custodien 
ó hayan de subastar; 12. los que incurrieren en la 
misma omisión, cuando se pretenda efectuar alguna 
operación que infunda sospecha por razón de la per¬ 
sona ó del objeto; 13, los que no hicieren las oportu¬ 
nas anotaciones en el libro de sospechosos ú objetos 
robados, dejaren de comunicarlas ó no las tuvieren 
en cuenta al hacer nuevas operaciones: 14, los que 
no consignaren eu el libro registro, y con toda exac¬ 
titud, las operaciones en la forma prevenida; 15, los 
que no devolvieron las prendas sin tener en cuenta 
el aviso de haber sufrido extravío el resguardo; 
16, los que no exigieren la prestación de la cédu a 
personal y dejaren de reseñarla al realizar operación 
que exceda de 5 pesetas: 17, los que no pusieren en 
las prendas las oportunas señales para precisar fá¬ 
cilmente las operaciones á que se contraen los obje¬ 
tos, y 18, los que al cesar en sus operaciones no die¬ 
ren conocimiento á la autoridad, demorasen ó resis¬ 
tiesen entregar los libros. 

En caso de reincidencia se impondrá siempre el 
máximo de la multa, y caso de una infracción reite¬ 
rada podrá el gobernador civil declarar en suspenso 
el establecimiento y retirarle la autorización para 
funcionar, pasando el tanto de culpa eorrespondien- 
j te. por desobediencia á los tribunales. 
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PRESTANA. Mit. Diosa romana de la exce¬ 
lencia. [) LuPERCA. 

PRESTANCIA. (Etim. — Del lat. praestantia .) 
f. Excelencia. 

PRESTANTE. (Etim. — Del lát praestans, 
praestantis.) adj. Excelente. 

Prestante. Más. Uno de los juegos más impor¬ 
tantes del órgano, sobre el cual se atinan los demás, 
á causa de su sonido fuerte y claro. V. Doblete, 
Organo y Registro. 

PRESTANTEMENTE, ndv. m. De una ma¬ 
nera prestante ó exoelento. 

PRESTANTÍSIMO, MA. adj. superl. Muy 
excelente. 

PRESTAÑÍ. Germ. Dehesa. 

PRESTAR. 1. a acep. F. Préter. — It. Prestare. — 
In . To lent. — A. Leihen, anleihen. —P. Prestar, empres¬ 
tar. — C. Dexar. — E. Pranti. (Etim.— Del lat. praes- 
tare, prestar.) v. a. Dar ó entregar á uno una 
alhaja, dinero ú otra cosa para que por algún tiem¬ 
po tenga el uso de ella, con la obligación de res¬ 
tituirla á su dueño, ó cantidad equivalente si se 
trata de dinero ó de las cosas que se consumen con 
el uso, ó que se pesan ó miden. [] Ayudar, asistir \ 
contribuir al logro de una cosa. Prestar auxilio, 
favor, asistencia . || Dar ó comunicar. || Venes, y Col. 
Pedir prestado. |¡ Jnrisp. Contribuir uno á pagar un 
interés, rédito ó derecho á que está obligado. || v.n. 
Aprovechar, ser útil ó conveniente para la consecu¬ 
ción de un intento. || Dar de sí, extendiéndose. || 
Ceder á la presión ó á las insinuaciones. || Junto 
con los nombres atención, paciencia, silencio , etc., 
tener ú observar lo que estos nombres significan. || 
v. r. Ofrecerse, allanarse, convenirse á una cosa. 

|| Presentarse una cosa con aptitud de ser aprove¬ 
chada para algo. (| Arg. Gram. Este verbo, como 
prender y otros, admite una i antes de la e de la 
penúltima silaba en todo el singular y 3. a del plural 
del presente de indicativo, subjuntivo é imperativo 
entre la gente del pueblo, que dice: yo priesto, tú 
priestas, él priesta, ellos priestan; yo prieste, tú pries- 
tes, él prieste, ellos priesten; priesta tú, prieste él, y 
priesten ellos. || Chile, Emprestar. || Dar, pasar, 
alargar una cosa que se tiene en las manos ó que 
está muy cerca. 

Los autores clásicos y los filólogos más autoriza¬ 
dos niegan la significación reflexiva ó recíproca de 
este verbo, que no se halla en ningún autor de la 
buena época de las letras castellanas. 

Prestar una vela. fr. .4/íir.Se dice que una em¬ 
barcación presta una vela á otra, cuando por ser 
ésta más ligera navega con su compañera en un 
mismo andar y con una vela menos. || Por extensión 
úsase también esta frase en el caso de dar, conceder 
ó ceder alguna ventaja á otro. 

PRESTATARIO, RIA. F. Emprunteur. — It. 
y P. Prestatario. — In. Borrower. — A. Entlehner. — C. 
Prestatari. — E. Pronto, adj. Que toma dinero á prés¬ 
tamo. || Por ext., persona que recibe cualquier cosa 
en préstamo, aunque no sea dinero. 

PRESTATYN. Geog. Ciudad de Inglaterra, 
en el País de Gales, condado y á 20 kms. ONO. de 
Flint, cerca del mar de Irlanda; 670 h. Es una lo¬ 
calidad muy antigua. Tiene un castillo construido 
antes del reinado de Enrique II. Su comarca es 
muy fértil. En el sitio denominado Talargoch hay 
una mina de plomo. Estación en la línea de ferroca¬ 
rril de Londres á Holynead. Punto de embarque 
para Irlanda. 


PRESTBURY. Geog. Pobl. de Inglaterra, ea 

el condado de Gloucester, á 3 kms. NE. de Chelte- 
nham, cerca de la vertiente oriental de las Cotswald- 
Hi11 s; 1,500 h. Est. en la 1. f. de Cheltenbam á 
Oxford. 

PRESTE. ( Etim. — Del lat. presbyter .) m. 
Sacerdote que celebra la misa cantada, asistido del 
diácono y subdiácono, ó el que preside en función 
pública de oficios divinos con capa pluvial. || ant. 
Sacerdote. || Preste Juan. Titulo del emperador 
de los abisinios, y en su lengua vale rey, porque an¬ 
tiguamente eran sacerdotes estos príncipes. 

¡Al preste Juan üe las Indias! fr. fig. A cual¬ 
quiera, por alto y empingorotado que esté. || A na¬ 
die, porque con esta frase evadimos generalmente 
una respuesta concreta y categórica. 

Preste Juan de las Indias. Hist. reí. Comenzóse 
á conocer con este título en Europa desde el siglo xi 
á los reves de una tribu de tártaros ó mogoles lla¬ 
mada de los Keraitas, que vivían al S. del lago 
Bnikal en la actual República de China. Llegó á te¬ 
ner tal importancia y poder en los siglos xi y xii, que 



El preste Juan de las Indias 
(De ana estampa publicada en Paris en 1660) 

dominaba é imponía derechos tributarios á los demás 
kanes en que por entonces estaba dividido el que 
más adelante había de ser imponente Imperio mogó¬ 
lico . Por aquellos mismos años penetraron haata 
aquellas remotas regiones los misioneros nestorianos 
y bien pronto entre sus prosélitos pudieron contar 
al rey ó caudillo que recibió el bautismo de mauo 
de los monjes enviados por el arzobispo de Marua 
en el Khorabasan, Ebeydevesu. Fundáronse nuevas 
diócesis cuyos obispos considerábanse sufragáneos 
de aquél, reconociendo unos y otros como cabeza 
suprema al patriarca nestoriano de Seleucia y Ctesi- 
fonte. Algo difícil es deslindar en esta cuestión lo 
faouloso de lo verdadero, por las razones que más 
adelante apuntaremos; pero dase por cierto que uno 
de estos reves á quienes así los mahometanos como 
los cristianos conocieron con el nombre de rey Juan, 
pudo formar un gran Imperio y llevar sus coúquis- 






PRESTE 


2:5 


tas hasta Ia9 costas del mar Mediterráneo, ponién¬ 
dose en comunicación por medio de ruidosas emba¬ 
jadas con los emperadores Manuel Commeno y Fe¬ 
derico Barbarroja. A este rey sin duda se refería el 
obispo Gabul, enviado de los armenios al papa Eu¬ 
genio III en 1145, cuando contaba que en lo más 
apartado del Asia reinaba un príncipe sacerdote lla¬ 
mado Juan que reinaba sobre Persia y Armenia, de 
tan gran magnificencia, que las 100 tribus de Israel 
estaban á su servicio, que mandaba sobre 70 reyes 
y otros tantos le pagaban tributo; que su carro era 
de esmeraldas, que diariamente sentaba á su mesa 
12 arzobispos y 20 obispos; que entraba en batalla 
precedido de 13 cruces y seguido de innumerables 
ejércitos, y entre sus más honrosos títulos no era el 
ni<»nor descender de los Reyes Magos, que adoraron 
á Cristo recién nacido. Todas estas fantasías y otras 
ronchas fueron propaladas muy de propósito por los 
nestorianos, deseosos de manifestar su superioridad 
sóbrela Iglesia de Occidente. Entre las exageracio¬ 
nes que fingieron, tal vez no carezca de verosimili¬ 
tud el que ordenasen de sacerdote al rey, pues ade¬ 
más de revestirle de una nueva y para él extraña 
dignidad, no había en ello dificultad al no exigir 
como condición el celibato. Los cruzados, que oye¬ 
ron tales maravillas en sus empresas guerreras por 
0 iente, contribuyeron de su parte á enriquecer la 
leyenda con los colores que prestaba su exaltada fan¬ 
tasía. y el nombre d e preste Juan, decaído en su país 
natal de su primer prestigio, llegó á hacerse tardía¬ 
mente famosísimo en todas las naciones de Europa. 
Euas noticias se propagaron y abultaron más con 
motivo de la carta que el papa Alejandro III escri¬ 
bió al rey de los Keraítas, por conducto del enviado 
Felipe el médico y que puede leerse en los Anales de 
Baronio, correspondientes al año 1177. Es contesta¬ 
ción á otra anterior que el rey había dirigido al 
Sumo Pontífice por mediación del mismo Felipe, 
europeo que había viajado por Asia y adquirido suma 
autoridad en aquellas apartadas regiones. En ella 
pí lele entablar relaciones con la que se llamaba ver¬ 
dadera Iglesia, y entre otras gracias que el Papa se 
apresuró á conceder, ofrecíale cumplir su voluuta l 
de tener para su nación un templo en la ciudad de 
Roma y un altar en la iglesia de los Santos Apósto¬ 
les san Pedro y san Pablo; mas urgiéndole con sumo 
encarecimiento se redujera á la anidad de la única 
verdadera Iglesia y diera oídos á los consejos del 
mismo Felipe, á quien remitía en calidad de propio 
legado, debiendo, por su porte, enviar nuevos emba¬ 
jadores para continuar y rematar las negociaciones. 
Uq poco difícil hácese fijar la cronología de estos 
reyes y aun saber á punto fijo quiénes tomaron parte 
en estas medidas. Al primer príncipe convertido por 
los nestorianos llaman las historias cristianas David 
sin ningún otro fundamento, á nuestro entender, que 
el único de haberle confundido con los reves de Etio¬ 
pía; su verdadero nombre fué Ug-Kan ó Wang-Kan, 
que Marco Polo creyó nombre suyo exclusivo y otros 
autores supusieron apellido común de todos los prin¬ 
gues de aquellas dinastías. Surgía entonces poderoso 
el Imperio de Temugín, que recibió al título do Gur- 
Kan, que significa gran señor; mas pareciéndole 
meaos honorífico de lo que á sus propios ojos mere¬ 
cían sus méritos, adoptó el de Gengis-Knn, que 
quiere decir señor de los poderosos; unido al rey de 
loa Keraítas Ug-Knn. extendió sus conquistas por 
gran parte de los países circunvecinos, pero receloso 
Gengis-Kan de su aliado, volvió contra él sus ar¬ 


mas, á quien derrotó y destronó. No se extinguió su 
descendencia; el conquistador casó con una hija del 
infortunado Ug-Kan y varios de sus descendientes 
uniéronse con miembros de la destronada familia, 
que quedaron como príncipes feudatarios de losgen- 
gisltánidas. Siguióseles dando ol problemático nom¬ 
bre de preste Juan, hasta que con el decaimiento del 
poder mogólico se fué extinguiendo su noticia y des¬ 
vaneciéndose lo poco cierto que de ellos se sabía, 
quedando 9Í en vigor las múltiples fábulas aumenta¬ 
das sucesivamente por los célebres y poco escrupu¬ 
losos viajeros que de vez en cuando cruzaban aquellos 
desconocidos países. Sólo cuando los portugueses 
doblaron el cabo de Buena Esperanza y penetraron 
en son de conquista en el Asia Meridional, se dió 
alguna luz en medio de las patrañas que hasta en¬ 
tonces circularon. Puestos ya á examinar el origen 
de tan estrafalario nombre, indicaremos las opinio¬ 
nes más exteudi las. Corre por más autorizada quo 
el primer rey convertido tomó en el bautismo el nom¬ 
bre de Juan y que este nombre se hizo después co¬ 
mún á los reyes sucesores. Hay quien supone que el 
nombre de Juan es mala traducción de los nombres 
indígenas Ug-Kan y Wan-Kan ; Escalígero dice 
que viene de las palabras persas Preste Chain, que 
significan rey apostólico ó rey cristiano; Muller cree 
también que se dijo primeramente Prester-Cbam, es 
decir: Cham cristiano ó emperador de los cristianos; 
otros prefieren la significación de esclavo para preste 
v, por tanto, se llamaría rey de los esclavos; hay 
quienes lo derivan del persa Preschteb-Cehan, que 
viene á ser ángel del mundo, etc., y otras varias y 
caprichosas significaciones y etimologías que no es 
necesario enumerar por carecer de todo sólido fun¬ 
damento lingüístico ó histórico. 

A tiñes del siglo xv, deseoso el rey de Portugal, 
Juan II, de entablar relaciones comerciales por Asia, 
ideó hacer alianza con el famoso preste Juan, man¬ 
dando al efecto como embajadores á dos caballeros 
portugueses, Pedro Covillan y Alonso de Paiva. No 
pudieron dar con él á Desar de recorrer en varios 
sentidos gran parte del Asia entonees menos cono¬ 
cida, y como en uno de sus viajes hubieran ido á pa¬ 
rar á El Cairo, tuvieron noticia del pueblo de los 
abisinios, pueblo camita, negro de color, lengua se¬ 
mítica afín á la hebrea, cristiano desde los primeros 
tiempos del Cristianismo, pero caído en la herejía y 
cisma de los jacobitns desde el siglo v, y que habien¬ 
do dominado un tiempo en gran parte del N. y E. 
del Africa, aun conservaba el dominio de la Etiopía 
Alta, que desde las cataratas del Nilo se tiende 6 lo 
largo del mar Rojo, y desde éste hacia Poniente llega 
á la parte central ó inexplorada de Africa. Fuese 
que sinceramente los exploradores portugueses cre¬ 
yeran aquellas las verdaderas tierras del preste Juan, 
de que tan confusas ideas todos tenían, ó que deses¬ 
peraran de hallar el pretendido reino, es lo cierto 
que oficialmente como á tal le reconocieron y que 
en seguida entablaron con su rey relaciones diplo¬ 
máticas; Covillan quedó en Abisinia, mientras Paiva 
venía á Portugal á dar cuenta del hallazgo. Una vez 
difundido el error, quedó en Europa como dogma 
indiscutible que las tierras del preste Juan eran las 
tierras de los reyes de Etiopia y así se leen en cuan¬ 
tas relaciones se escribieron desde entonces hasta 
nuestros días. 

Bibliogr . Oppert, Des Presbyter Johannes in 
Sage und Geschichte (Berlín, 1804; 2.* ed., 1870); 
Assem., Biblioth, Orientalis (III, 1.* parte, pági- 
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ñas 96 y siguientes); Mosheim, Uitt. Tartarorum 
eccl. (Helmstadt, 1741; 4. Instit. Hist. tíceles., 
pág. 413); Abel Ilémusat, Mémoires sur les reía- 
tions politiquee des princes chrétiens avec les em- 
pereurs Mongols (Mémoire de i' Académie des Jnscrip- 
tions , t. VI, Vil, 1822 y siguientes); Otto Frisa., 
Chron. (VII, 33: Alex.,111, 1322; M. t. 200, página 
1148; Baronio, 1177, u. 33 y siguientes); Roger 
deHoveden, A un. Angl. (pág. 51, 1178); Gieseler, 
Stud. und Kritihen (II, págs. 354 y siguientes, 1837); 
Guill., Rubriquis{ París, 1634); P. Bergeron, Uecueil 
des voyages faite en Asie dans le XII-XV siécle. ll 
Milione di Meser Marco Polo, illustrato e commen- 
tuto dal Conte Oiovanni Battista Baldelli Boni (t. 1. 
págs. 44 y siguientes; t. II, pág. 110, nota 119, 
Florencia, 1827); Biographie nniverselle de Didot 
(t. XL, v.° Prétre Jeau, por G. P. Pauthier); Anto¬ 
nio Pagi, Critica in Anual. Barón., ad aun. 1177 
(n. III); Pedro du Jnrric. L'IIistoire des ludes Orieti 
tales (2. P.. liv. I, ch. 6); Juvencio, Hist. S. 1., 
P. V. (lib. XXII, VIII); La Légende dn pretre Jean, 
en las A cíes de la Académie de Sciences de Bordeaux 
(1876-77) (XXXVIII, 83, Burdeos, 1877). Para 
más abundante bibliografía consúltese el Répertoire 
des Sonrces Ristoviques du Moyen Age de Ulises 
Chevalier, Bio-Bibliographie [II, v. Jean (Prétre)]. 

Preste (La). Oeog. Estación termal de Francia, 
en el dep. de los Pirineos Orientales, dist. de Ceret, 
cant., mun. y á 5 kms. O. de Prats de Molió, á 
1,130 m. s. n. m., en una montaña existente entre 
el Tech y su nfl. el Llabanne. En sus alrededores 
hay minas de cobre inexplotadas. El establecimiento 
se halla abierto todo el año gracias á la bondad del 
clima, que cousiente á los enfermos invernar allí. 


apreciar por sus completos conocimientos de las ma¬ 
temáticas y la fortificación. En 1653 fué hecho pri¬ 
sionero, conquistándole Mazarino para los ejércitos 
del rey, al cunl sirvió, desde entonces, con lealtad 
absoluta, no tardando en distinguirse como inge¬ 
niero en el sitio de Clermont de Argoune, que diri¬ 
gió. A las órdenes del caballero de Clevirlle tomó 
parte en el sitio de Saint-Menehould; con el título 
ya de ingeniero del rey (1655) dirigió los sitios de 
Landrecies. de Condé y de Saint-Ghislain, fraca¬ 
sando en el de Valenciennes (1656); con el empleo 
de capitán dirigió los trabajos de aproche de Tour- 
nai, Douai y Lila, y contribuyó en 1668 á la toma 
de Dóle. Antes había tomado las plazas de Madyck 
(1657), y las de Gravelinas, Dudenarde é Iprós 
(1658). sin descansar duraute aquellos años de gue¬ 
rras y de guerras de sitios, ni siquiera durante la 
época de su matrimonio con Juana de Aubray, ni 
durante los breves interregnos de paz, que dedicó á 
la fortificación de las plazas de Brisach y de Lorenn. 
En 1668, después de la toma de Lila, ordenáronle 
que, junto con su primer jefe Clevirlle, redactase un 
proyecto de reforma de las fortificaciones de la cita¬ 
da plaza. Pronto chocaron las ideas de los dos inge¬ 
nieros, y Vauban envió su proyecto aparte que me¬ 
reció la aprobación de Louvois, ministro de la Gue¬ 
rra de Luis XIV. Venciendo grandes dificultades con 
sus colaboradores, logró que en 1670 la ciudadela 
estuviese ya en condiciones de sostener un sitio. La 
plaza llamó la atención de nacionales y extranjeros y 
constituyó la obra maestra del gran ingeniero militar, 
siendo objeto de sus desvelos y estudios durante años 
y años, al extremo que en 1699 sometía todavía al 
rey un Proyecto definitivo de la fortificación de la ciu¬ 
dad y cindadela de Lila y del fuer¬ 



te Saint-Sauveur . Louvois, que lo 
tomó bajo su protección, encargóle 
de todas las obras de fortificación 
de las fronteras del Norte, en cuyo 
encargo demostró su honradez y su 
inteligencia, ensayando su sistema 
que es conocido en la historia de In 
fortificación con el nombre de siste¬ 
ma de Vauban (V.). En la guerra de 
Holanda dirigió la mayor parte de los 
sitios, tomando las plazas de Maes- 
tricht, que fortificó, y Tréveris. En 
1674, en presencia del rey, dirigió 
el sitio y tomó la plaza de Besanzón, 
siendo nombrado brigadier después 
de obligar á Guillermo de Orange 
é levantar el sitio de Oudenarde. En 
1675 creó el cuerpo de ingenieros 
militares, ascendiendo á mariscal do 


La Protfte (Frauda). — El Dalueario 


campo en 1676, y logrando duran¬ 


te el año siguiente la toma de Va- 


Tiene dos fuentes termales alcalinas sulfuradosódi- 
cas. En los sitios denominados de en Brixoty Santa 
María hay bellas grutas con estalactitas. 

Preste (Sebastián le). Biog. Célebre mariscal 
de Francia é ingeniero militar, señor de Vauban, 
por cuyo nombre es generalmente conocido; n. en 
Saint-Leger-de-Fougeret, puebieeito de Morván, 
el 15 de Mayo de 1633 y m. en París el 30 de 
Marzo de 1707. Huérfano y pobre, aunque hijo de 
padres nobles, fué recogido y educado por el cura 
del pueblo, alistándose á los diez y siete años en el 
ejército del príncipe de Condé, sublevado contra la 
autoridad real; pronto se dió á conocer y se hizo 


lenciennes, Cambrai, Saint-Omer y otras plazas 
fuertes. Después de la paz de Nimega. en su calidad 
de comisario general de fortificaciones rodeó á Fran¬ 
cia, desde Dunkerque á los Pirineos, de una formi¬ 
dable red de fortalezas. En 1688 fué nombrado te¬ 
niente general, tomó Filisburgo, Mannhein y Fran- 
kenthal, dirigió el sitio de Mnns (1691) y el de 
Namur (1692). En 1693 recibió la gran cruz de 
San Luis, de cuya orden fué el iniciador. En 1699 
ingresó en la Academia de Ciencias, en 1703 fué 
nombrado mariscal de Francia y en 1705 recibió el 
cordón azul. El estudio de Preste como ingeniero 
militar lo haremos en la palabra Vauban, al exponer 
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su sistema de fortificación. Desde la paz de Rys- 
xsick dedicó todo el tiempo que au9 ocupaciones le 
dejaron libre ¿ escribir su obra que tituló Mes Di- 
ritetét, 12 volúmenes de reflexiones militares acerca 
de toda clase de asuntos: escribió también la obra 
titulada El diezmo real, en donde se encuentran 
pruebas más que suficientes para considerar á Vau- 
ban como el precursor de los modernos sistemas eco¬ 
nómicos; este último libro salió á luz el año de la 
muerte de Vauban, siendo muy mal recibido por el 
rey que ordenó su confiscación, á causa sin duda de 
la pinturn real que hncia de la miseria de las clases 
inferiores de la sociedad francesa en aquellos dias 
del reinado de Luis X.IV. Entre sus obras militares 
citaremos las siguientes: Tratado del ataque y defen¬ 
sa de las platas, seguido de un Tratado de las minas 
(1737); Ensayos de fortificación (1739), Tratado de 
los sitios (1747), De la importancia de París para 
Francia y del cuidado que se ha de tener para su con¬ 
servación (1821), Comunidad de principios entre la 
táctica y la fortificación (1825), Memorias ineditas 
sobre Laudan y Luxetnburgo { 1841). La última obra 
que compuso fué un Estado sucinto de la ciudad y 
cindadela de Lila, con relación á sus fortificaciones y 
á un ataque y defensa. 

Bibliogr. Mauricio Santai, L'oenvre de Vauban h 
Lilis (1912), además de todos I 03 tratados de forti¬ 


ficación. 

PRESTBIGN. Grog. Ciudad de Inglaterra, en 
el País de Gales, capital del condado «le Radnor, ó 
32 kilómetros NO. de Hereford. en las pendientes 
orientales del bosque de Radnor, á orillas del Lugg. 
afluente del Wye; 2,400 habitantes. Tiene una no¬ 
table iglesia parroquial, palacio de Ins autoridades 
del condado, Casa Consistorial moderna. Escuela de 
gramática fundada en la época del reinado de Isa¬ 
bel. Hospital, asilo y manicomio. Comercio de mal¬ 
te y de maderas de construcción. Estación de tér¬ 
mino en un empalme de la línea férrea de Leomins- 
ter á New-Radnor. 

PRESTEL (C. E. G.). Biog. Grabndor. músi¬ 
co y mercader de estampas alemán, n. en Nurem- 
berg y m. en Francfort del Main (1773-1830). Tra¬ 
bajó de 1793 á 

3 rr />. // ^n/r 

G. 


1800 como graba¬ 
dor y maestro de 
música en Lon¬ 
dres. volvió á 
Francfort en 1800 
y se estableció 
como anticuario en 1805, llegando á gozar fama de 
eruditísimo conocedor, razón por la cual los graba¬ 
dos que llevan la marca de su colección son muv 
apreciado». 


Marca 4o las coleccione» de O. 
Prestel 


Prk-itbl (Juan Amadeo). Biog. Pintor y gra¬ 
bndor, n. en Grónenbach y m. en Francfort del 
Main (1739-1808). Ebanista de profesión, en 1700 
pasó á Venecia, en donde se dedicó á la pintura bajo 
la dirección «le Nogari y José Wagner, y luego á 
Roma, en don«le estudió el arte clásico por espacio 
de cuatro años. Desde 1769 hasta 1775 estuvo esta¬ 
blecido en Nuremberg. y después dibujó retratos 
con Lavater en Zurich, regresando luego á Nurem- 
berg, en donde grabó en cobre los dibujos de los 
maestros más célebres. Publicó sucesivamente: el 
Gabinete de Schmidt (30 planchas. 1779), el Gabi¬ 
nete de Brann (48 planchas. 1780), y el Pequeño 
Gabinete (36 planchas, 1782). En 1783 se trasladó 
á Francfort del Main. 


I 


Prestel (María Catalina). Biog. Grabadora y 
pintora alemana, muerta en Londres en 1794. Fué 
discípuia y luego esposa de Juan Amadeo Prestel á 
quien ayudó en el dibujo de sus grabados, especial¬ 
mente en los paisajes. En 1786 se separó de su es¬ 
poso y se trasladó á Inglaterra. Dejó 73 planchas de 
cuadros de los mejores maestros italianos, holande¬ 
ses y alemanes. 

Prestel (Miguel Augusto Federico). Biog. Ma¬ 
temático y astrónomo alemán, n. en Gotiuga y m. en 
Emden (1809-1880). Fué profesor de astronomía 
práctica de la Escuela de Náutica de Emden y pro¬ 
fesor de matemáticas y de ciencias naturales en el 
Gimnasio de la misma. Perteneció é muchas socie¬ 
dades científicas. Escribió: Anteit. t. perspectitischen 
Entwerfung d. K> ystallformen (Gotinga, 1833). De 
centro gravitóte ^Gotinga, 1833). Vorschule d. Geo- 
metrie (Gotinga, 1836), Lehrbuch d. Arithnietih n. 
Algebra, etc. (Gotinga, 1838); Lehrbuch d. Natur- 
geschichte. 7'abellar. Uebersicht fiber d. iuneren Ban 
d. Erdrinde, etc. (Emden, 1842); Grundriss d. Na- 
tnrgeschichte (Leipzig, 1843), 49 Netie tu geometr, 
Kórpem u. Rrystallmodellen (Emden, 1846), .4. B. 
C. Buch d. Zeichen. Reiss u. Messhunst (Leipzig, 
1847). Das Thermometer ais Hülfsswerkzeug filrSee - 
fahrer , u. d. Meeresstrómnngen, etc.(Bmden, 1818); 
Methodisches, etc. Lehrbuch d. ebenen u. sphdr. Tri- 
gonometrie (Weimar, 1818); Der gestirnte Himmel, 
etcétera (Emden, 1819); Astrognosie f. Seefahrer 
(Emden, 1850), Die astronomischnautischen Beo- 
bachtungen (Emden, 1851), Witterungskarten, etc. 

I Emden, 1853); Die arithmet. Scheibe e. hóchst ein- 
fache Rechenmaschine (1854), Der Tangenten-Maass- 
stab u. d. Komponenten-Tafeln t. Bestimm. d. mittl. 
Wlndrichtnng, etc. (Emden, 1855); Das Vaporimeter 
nder d. Psychrometer-Skula, etc. (Emden, 1855); 
Tabellar. Grundriss d. Experimental-Physik (Em¬ 
den, 1856), Die Temperatur v. Emden (Emden, 
1855). Die geometr. Henristik (Emden, 1856), Die 
Gemitter d. Jahres 1855 (Emden, 1856), Beitrüge t. 
Kenntn. d. Klimas v. Ostfriesland (Emden, 1858), 
Das astronom. Diagramm. ein Instrument, mittelst 
dessen, etc., riele Aufgaben d. astron. Geogr. u. iiatit. 
Astron. etc., gelúst werden kónnen (Emden, 1859); 
Der Barometerstand u. die barometr. 1 Vindrose Ost- 
frieslands ( Emden, 1860). Geogr. System d. Winde 
üb. d. Atlant. Ocean (Emden, 1863). Regenverhdltn. 
im Kónigr. Hannover (Emden. 1864), Witterungs- 
beob. tu Bmden 1862-6.1 (Emden. 1864), Witternngs- 
beob. zu Bmden 1864-73 (Emden, 1874), Veránde- 
rungen des Barometerstandes un d. Küste n. Tianno- 
ver n. Wetterprogn. (Emden, 1866), Boden d. ost - 
friesisch Halbinseln; d. Klima seit der Elszeit (Em¬ 
den, 1870); Sturmitarner u. Wetter-Anzeiger(Enu\en y 
1870). Gesetz d. Winde (Emden, 1869), Temp- 
Verhdltn. in d. unterste.n Lnftschicht ( Emden, 1871), 
Reob. üb. Stnrmivarn. (Ernden, 1873), y Tempera- 
tnrbeweg. in Ost-Friesl. (Emden, 1879). Además, 
publicó muchos otros trabajos en varias revistas 
científicas. 

Prestel (Ursula Magdalena). Biog. Pintora v 
grabadora alemana, nocida en Nuremherg v muerta 
en Bruselas (1777-1815). Fué hija y discípuia de 
María Catalina, y después de residir durante algu¬ 
nos años con su madre en Londres se trasladó, al 
casarse, á Bruselas. Pintó numerosos retratos, pai¬ 
sajes y flores, y grabó al agua coloreada. 

P RESTE LIA. f. fíot. El género Prestelia 
como el Sphaerophora de Schultz Bip., Stachyanthus 
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y Pgcnocephalum D. C., Chresta VelL, se incluyen 
hoy en el Ifrcmanthus Less., de la familia de las 
compuestas. 

PRESTER. (Etim. — Del lat. préster, ógr. pres 
f^r.) ra. Torbellino muy violento, abrasador cuando 
corre por la tierra, y que cuando se forma en el mar 
produce una tromba. |¡ aut. Huracán. 

PRESTERNÚN, m. Anat. Mango ó manubrio 
del esternón. 

PRESTES. Genff. Cañada del Uruguay, en el 
dep. de Soriano. Tiene sus fuentes en la cuchilla 
del Sauce y des. por la izq. en el río San Salvador. 

Prbstrs ( Antonio). Uiog. Escritor portugués del 
siglo xvi. Fué funcionario de la Administración de 
justicia. Escribió varios autos ó comedias, e ntre 
ellos: Auto da Ave AI aria, O procurador, O desembar- 
gador, Os dais irmaos, A Ciosa, O moiro encantado, 
y Os Cantarinhos, que se encuentran en la colección 
titulada Primeira parte des autos e comedias portu- 
gueias feitas por Antonio Prestes e por Luir de Ca- 
moes e ontros auctores portugueses (1587). 

PRESTET (Juan). Biog. Matemático fraucés, 
n. en Chálons-sur-Saóne hacia el año 1048 y m. en 
Marines, cerca de Pontoise, en 1020. Fué discípulo 
de Malebranche, quien le dirigió en su vocación por 
las ciencias matemáticas, y en 1075 entró en la or¬ 
den de San Felipe Neri. dedicándole sus superiores 
á la enseñanza de las matemáticas en los conventos 
de Nantes y Angera. Sus Nouveaux Eléments de 
Jdathém aligues (París, 1075: 2.® ed., 1082; 3.® ed., 
1693) son, según Goujet (Dictionnaire historique, 
de Moróri, ed. de 1739), los primeros que aparecie¬ 
ron eu francés y contienen algunas teorías ingenio¬ 
sas. como la de las combinaciones, 

PRESTEZA. F. Prestesse, agilité. — It. Prestexza. 

— In. Promptitude. — A. Gescbwindigkeit. — P. Presteza. 

— C. Llestésa. — E. Preteco. (Etim. — De presto .) f. 
Prontitud, diligencia y brevedad en hacer 6 decir 
una cosa. 

PRESTI DIGITACIÓN. F. é In. Prestidigita- 
tlon. — It. Prestidigitazione.—A. Gaukelspiel, Taschen- 
apielerkunst. — P. Prestidigitado. — C. Joch de mana.— 
E. Jonglado. (Etim. — De presto, pronto, ágil, y dí¬ 
gitas, dedo.) f. Acción y efecto de prestidigitar. 
Arte del prestidigitador. Nombre que dió á la ma¬ 
gia simulada, conocida también por los nombres 
de física recreativa , escamoteo, magia blanca é ilu- 
sionismo, el artista francés Julio de Rovére, que la 
empleó por primera vez eu 1815. La palabra presti- 
digitación fuó adoptada por los físicos de su tiempo 
y aceptada por la Academia Francesa. Las sutilezas 
ingeniosas de la ligereza de manos y los hechos pro¬ 
digiosos que se derivan de las ciencias exactas v 
fisicoquímicas, proporcionan al nrte de la prestidigi- 
tación los artificios de que se vale éste para hacer 
maravillas aparentes. Las ciencias matemáticas, la 
física y la química en general, y la mecánica, el 
magnetismo v la electricidad en particular, le pres¬ 
tan poderoso auxilio. Los modernos adelantos de 
estas ramas del saber humano han dejado sentir 
en ella su influencia; no ha permanecido impasible 
ante aquéllos determinando, antes bien, un acentua¬ 
do progreso y consiguiendo cada vez efectos más 
sorprendentes en relación con las exigencias y los 
gustos do un público cada día más culto. En toda 
sesión de prestidigitación los experimentos deben ir 
de menor á mayor importancia; no debe anunciarse 
previamente el linaje de prestigio que va á ejecu¬ 
tarse por si conviniese darle una terminación dis¬ 


tinta á causa de algún accidente imprevisto; cada 
juego debe ir acompañado de una fábula sobria 
expresada en lenguaje correcto y su ejecución debe 
estar exenta de exagerada# manipulaciones; el efec¬ 
to de un experimento deberá ser atribuido á una 
causa distinta de la que lo produce. La varita que 
usa el prestidigitador es la representación de su 
poder mágico; le salva la dificultad escénica del 
movimiento de los brazos y le sirve, con frecuencia, 
para ocultar objetos eu su mano. Los gestos, loa 
ademanes y la palabra del artista combinados cou 
la intervención de la varita., predisponen á los es¬ 
pectadores á las ilusiones. La chachara es la fábula 
ó conjunto de palabras de que se adorna un juego 
para darle visos de realidad. «El hacedor de pro-a¬ 
gios es un profundo disimulador en sus palabras y 
en sus acciones: dice lo que uo hace, lio hace lo 
que dice y hace lo que se guar ía muy bien do 
decir.» Su palabra debe ser sobria, correcta, dulce 
y exenta de monotonía. El pase falso consiste en 
dar la mayor apariencia de realidad á la acción que 
se finge ejecutar, de tal suerte que el espectador no 
pueda distinguir ninguna diferencia entre el hecho 
simulado y el hecho real. Un tiempo es el momento 
oportuno de ejecutar un escamoteo sin que lo sos¬ 
pechen los espectadores. El principio fundamental 
de casi todos los juegos de escamoteo es el siguien¬ 
te: hacer desaparecer un objeto para hacerle hallar 
en un sitio diferente de aquél donde parece haberse 
colocado. Dicho principio queda frecuentemente re¬ 
ducido á una de las dos partes que comprende, d 
saber: hacer desaparecer, unas veces, ó aparecer, 
otras, uno ó vanos objetos. 

Historia. La magia blanca ó natural, conocida 
también con los nombres de física recreativa, esca¬ 
moteo, prestidigitación é ilusionismo, se remonto á 
la más alta antigüedad. La historia nos enseña que 
todos los pueblos tributaron su homenaje al arte 
mágico, el cual tomó diferentes modalidades en 
relación con las costumbres, tradiciones é ideas re¬ 
ligiosas de cada país. Muchos templos tenían sus 
oráculos, profetas que anunciaban las cosas futuras 
en virtud de una influencia sobrenatural. La cura¬ 
ción de las enfermedades se lograba por la medicina 
sagrada, gracias á las intervenciones favorables de 
los espíritus superiores invocados por los sacerdo¬ 
tes. Algunos templos fueron teatros de visiones: loa 
sacerdotes en virtud de un poder que les estaba 
concedido, hacían descender de su mansión á la di¬ 
vinidad y la ponían en comunicación con los débiles 
mortales. Los muertos eran evocados, vistos, oídos 
y tocados por los que venían á interrogarlos, veras 
audire et reddcre voces, utilizándose efectos de ven¬ 
triloquia pura hacer creer que hablaban y alcanzan¬ 
do sus evocadores la consideración de seres supe¬ 
riores que transmitían á los mortales los misteriosos 
oráculos de ultratumba. En el recinto de los tem¬ 
plos y sus bosques sagrados so repetían, frecuente¬ 
mente, actos milagrosos que excedían á las fuerzas 
humanas y ante los cuales era preciso adorar la in¬ 
tervención favorable ó amenazadora de las divini¬ 
dades. Se atribuyeron á los magos hechos tan tras¬ 
cendentales como la producción de los eclipses de 
sol y de luna, el poder de modificar ó anular las 
leyes y fuerzas de la naturaleza y aun el de dominar 
la voluntad ajena. Los egipcios, los caldeos, los 
etíopes y los persas tuvieron también sus iniciadores 
en el arte mágico. Entre los egipcios la famosa 
estatua de Memnon, imagen de la divinidad, sala- 
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daba milagrosamente con voz harmoniosa la salida 
del astro del dia. Famnés y Mambrés, mágicos de 
Faraón,-'lucharon contra los milagros de Moisés. 
Loa egipcios atribuyeron varias obras de magia al 
dios Toht. Loa griegos, que tuvieron hábiles hace¬ 
dores de prodigios, reconocieron en Hermes el ori¬ 
gen de las artes mágicas, eu las que actuaba por 
mediación de distintos demonios egipcios con el 
nombre de Thesalia doctissimus magiae. Según Pli- 
nio, el filósofo Demócrito, iniciado en la alquimia 
por sacerdotes egipcios, fué el fundador del arte 
mágico. Entre los persas fué reverenciado Zoroas- 
tro, que se valía de los fenómenos de electricidad 
atmosférica para atribuirse el milagroso poder de 
hacer descender el fuego del cielo para producir la 
voz imponente que pronunciase oráculos infalibles. 
El romano Plauto, entre otros autores de la anti¬ 
güedad, da la denominación de prestigiadores á 
los hábiles hacedores de prodigios, ya invulnerables 
al fuego, ya capaces de engullirse piedras y anima¬ 
les vivos. Plinio, en su libro octavo de Historia na¬ 
tural, habla de la habilidad de ciertos artistas para 
adiestrar á diferentes animales y hacerles producir 
cosas sorprendentes. Los romanos atribuyeron á 
Mercurio el arte de embaucar, engañar y sorpren¬ 
der, por cuya invocación eran conjurados los espíri¬ 
tus al ser rociadas las mercancías con el agua lus- 
tral de una de las fuentes de Capena, para vender¬ 
las rápidamente y con buena ganancia. Tuvieron 
jugadores de cubiletes á pequeños guijarros denomi¬ 
nados acetabnlarios, de la palabra latina acetabnlnm, 
que significa cubilete. Cuando la Humanidad estuvo 
en posesión de ios conocimientos matemáticos en 
grado suficiente, el arte mágico fué el fundamento 
cíe la astrologia, que se constituyó en un sistema de 
inlluencias ejercidas por los astros sobre los morta¬ 
les. cuya euerte profetizaba. En la Edad Media el 
arte mágico se enriquece con la alquimia, y es cu¬ 
rioso observar la marcha del espíritu humano en las 
vías que toma para llegar á las más altas concep¬ 
ciones. Mientras el alquimista formaba con una 
mano en sus crisoles nuevas y poderosas combina¬ 
ciones. con la otra agitaba mágicamente sus mixtos 
para incorporarles maravillosas cualidades. Propo¬ 
níase la alquimia dos grandes objetos: descubrir 
una panacea universal ó remedio potente capaz de 
devolver la salud y la juventud y encontrar la pie¬ 
dra filosofal, por la cual los metales fuesen trans¬ 
mutados en metales preciosos. 

Los alquimistas guardaron cuidadosamente los se¬ 
cretos de sus investigaciones, los cuales permane¬ 
cieron rodeados de sortilegios ó impregnados en el 
misticismo ocultista; el vulgo les atribuía, á menu¬ 
do, una potencia diabólica. Tenidos por hechiceros, 
eran perseguidos y condenados por los poderes pú¬ 
blicos acusados de preparar filtros mágicos y vene¬ 
nos mortales. La mayor parte de las invenciones que 
produjeron los seudoinilagros en la antigüedad que¬ 
daron consignadas en los escritos de Alberto el 
Grande, del abad Tritemo, del franciscano Barthéle- 
my, de Roberto Fludd v de RogerBacon; hombres, 
todos ellos, que la Edad Media admiraba ó perse¬ 
guía como versados en las artes mágicas y en las 
ciencias ocultas. El arte mágico tiene en los si¬ 
glos xv y xvi numerosos adeptos, entre los que so¬ 
bresalen Paracelso, Agrippa de Nettesheim, Fausto, 
Mesrner, Aisembart, Graham y Nostradaums . Juan 
Fausto fup iniciado en los secretos de este arte en j 
Kranau, ciudad de Polonia, alcanzando gran renoin- J 


bre por sus habilidades mágicas y espiritistas; y Nos - 
tradamus cultivó la medicina, la adivinación y la 
profecía, logrando el título de médico y astrólogo 
del rey Enrique II de Francia. Eu el siglo xvm en¬ 
tró el arte mágico en la era moderna, considerándo¬ 
sele en lo sucesivo sólo como un medio de distrac¬ 
ción basado en la habilidad de los prestigiadores, en 
combinación con secretos naturales sacados de las 
ciencias matemáticas y fisicoquímicas. A mediados 
de este siglo aparecen eu París los artistas Joñas, 
Androletti y Carlotti como hacedores de juegos de 
cubiletes, y en 1783 el italiano Pinetti presenta una 
serie de ingeniosas sutilezas que constituyeron la 
base de los programas de todos los eacamoteadores 
de su época. El antiguo repertorio fué modificado 
por los artistas Adrián, Bosco, Brazy, Olivier. Pre- 
jeane, Courtois, Compte, Comus, Conus, Julio de 
Rovére y Torrini, quienes alternaron sus juegos do 
ligereza con otroi basados en el doble fondo que les 
brindara un hojalatero de París, llamado Roujol. Los 
trabajos de física recreativa y de ventriloquia pre¬ 
sentados por Compte en su teatro del pasaje Choisel 
de París, le valieron el título de fisico del rey que le 
confiriera Luis XVIII. El artista alemán Dohler 
presentó en Londres, en 1840, un nuevo repertorio, 
que fué explotado en la sala Montesquieu de París y 
luego en provincias por el francés Philippe. Sus 
juegos más sorprendentes fueron: las cien bujías en- 
cendidas de un pistoletaio, los anillos encantados y 
los peces de oro. Señalan una nueva era en la pres- 
tidigitación, abriéndole nuevos horizontes, las Soi- 
rées fantastiques de Robert Hondin, inauguradas en 
el Palais Popal de París en Julio de 1845. Sus in¬ 
novaciones se basaron en estos principios: «La ver¬ 
dadera prestidigitación no debe ser la obra de un 
hojalatero, y sí únicamente la obra del artista: el 
público busca en éste algo más que ver funcionar 
sus aparatos.» «Un prestidigitador no es un juglar, 
es un actor haciendo el papel de mago; debe rehuir 
de todo charlatanismo; sus palabras y acciones de¬ 
ben estar presididas por la corrección y el buen 
gusto.» Suprimió á las personas que estaban en con¬ 
nivencia con el artista (compadres) y que pasaban 
por espectadores; toda ostentación de aparatos de 
metal pulimentado al uso del día; los tapetes de 
mesa que caían hasta el suelo sirviendo de escondite 
á un auxiliar del prestidigitador; reemplazó á los 
millares de bujías y cirios de la escena por bombi¬ 
llas deslustradas é introdujo en nquélla elegantes 
mesas, veladores v consolas estilo Luis XV; desterró 
el extravagante traje de mágico y otros trnjesexcén- 
tricos y presentó una serie de creaciones nuevas 
basadas en la agilidad y en los progresos de la óp¬ 
tica. de la mecánica y de la electricidad en particu¬ 
lar. y de la física y de la química en general, en 
relación con la cultura y las exigencias do su época. 
Esas innovaciones fueron aceptadas por casi todos 
los artistas y constituyeron el punto de partida de 
la moderna escuela de prestidigitación. Sus princi¬ 
pales experimentos fueron: la doble vista, la suspen¬ 
sión etérea, el desecamiento cabalístico, la botella in¬ 
agotable, el cartón fantástico, el cofre de cristal, el 
reloj aéreo, el naranjo maravilloso, la lluvia de oro, 
el pañuelo de las sorpresas, el cuerno de la abundan¬ 
cia, el pastelero del palacio real y la guirnalda de 
flores. Los diestros prestidigitadores de frac, de cor¬ 
bata blanca, de varita mágica y de silueta severa, 
que fueron los genuinos representantes de la escue¬ 
la do Robert Iloudin, caracterizada por un bien 



*280 


PRESTI DIGITACIÓN 


i 

* 


sentido academismo. dieron lugar, en el siglo xx, Dicksonn, Willmnnn y Alber; C. Wolff publicó lo 
á los ilusionistas modernos. Estos han enriquecido los notnble obrita Hipnotismo teatral. Todos estos traba* 
juegos de ligereza cou los titulados: aparición y mal- jos han ensanchado el campo de acción de la presti- 
tiplicación de cartas, lluvia de bolas de billar y de digitación en nuestro país, contribuyendo mucho á 
pañuelos á mano libre, la pesca con caña en el aire y su conocimiento y divulgación. La prestidigitación 
la jaula eclipsada; juegos todos ellos de mérito. Los española ha recibido favorable impulso del artista 
trucos ó juegos de gran prestidigitación, iniciados enciclopédico caballero J. Felip. Hábil prestidigitn- 
por aquel inteligente mecánico y prestidigitador dis- dor é inteligente ventrílocuo, ha introducido en el 
tinguido, son ahora una necesidad en toda sesión arte acertadas innovaciones, enriqueciéndole, al par, 
moderna, permitiendo presentar sorprendentes coin- con creaciones hijas de su ingenio, que le hau con- 
binaciones de apariciones y desapariciones de hom- quistado la fama de artista de mérito en ambos con- 
bres, mujeres y niños ricamente ataviados con trajes tinentes. 

nacionales ó caprichosos. Se echa mano de decora- Ramas de la prestidigitación. Las principales ra¬ 
ciones pintadas expresamente representando ya lu- mas en que se divide el arte de la prestidigitación, 
josos salones, ya templos ó palacios egipcios, ya son las siguientes: 

paisajes japoneses, ya jardines encantados, etc., con 1.* Juegos de ligereza. Son todos aquellos que 
efectos de luz eléctrica de diferentes matices, lo- son producto de la ligereza y agilidad de las manos 
grándose así, en la presentación de los trucos, un en combinación con la palabra. Los procedimientos 
admirable conjunto artístico y fantástico. La prestí* empleados para escamotear, hacer aparecer, caminar 
digitación actual ha experimentado la saludable in- y desaparecer los objetos que se utilizan en este 
fluencia del artista italiano caballero Cesare Watry, arte, se llamnn principios . El empalme retiene y e*- 
creadorde la nueva escuela de recursos inagotables, conde entre las eminencias tenar é hipotenar de la 
Según ella, «las verdaderas y reales ilusiones se lo* palma de la mano, monedas, cartas, bolas y otros 
gran en el público cuando los juegos son presenta- objetos. Los principios generales aplicables á los 
dos con rapidez, viveza, elegancia y precisión nota- juegos de cartus sou: el salto de baraja, por el quo 
bles, sin que falten eu la sesión las escenas cómicas, el paquete inferior viene á ocupar la parte superior 
que tanto cautivan, agradan y divierten al público», de la misma; las mezclas falsas, la carta forzada, el 
«El artista debe ejercitar su propio iugenio para cambio de la carta y el empalme de una ó ranas cartas. 
poseer recursos inagotables, ya que debe variar con Los de los juegos de cubiletes son: escamotear una 
facilidad los medios naturales ocultos de conseguir bolita y hacerla aparecer cuando convenga en lapun- 
un mismo efecto.» Semejante proceder desorienta á ta de los dedos; introducir secretamente una bolita 
los espectadores que pudieran estar sobre aviso por debajo de un cubilete o entre dos cubiletes y hacer des- 
haber presenciado el experimento otras veces. Entre aparecer una bula colocada entre dos cubiletes. Todo 
los juegos que han dado renombre á la nueva es juego de agilidad es el resultado de la aplicación de 
cuela, conquistando el rango de artista de mérito á uno ó varios de estos principios, invisibles para los 
su fundador, figuran los siguientes: el voluntario espectadores no versados, y en relnción con los ob- 
español, el sombrero volador, el ferrocarril á gran jetos utilizados y la Indole del experimento. He aquí 
velocidad, el teléfono, el cocinero moderno, la tórtola algunos ejemplos de juegos de ligereza: unas veces 
amaestrada, el viaje aéreo de una pulsera, el libre el prestidigitador coge monedas en el aire ó las hace 
cambio, la pagoda de Tokio , la generación humana, salir de diferentes objetos á la vista de los especta- 
un viaje de placer, la cámara amarilla, los espectros dores y las recoge en un sombrero, haciéndolus pa- 
c icos é impalpables, Asra, la gruta fantástica y la sar, con frecuencia. & través del fieltro ó por el inte- 

decapitación natural de un hombre vivo. En Espnñn rior de su manga (lluvia de plata); otras veces, á las 

la prestidigitación ha tenido y va teniendo numero- monedas contadas y guardadas por un espectador, 
sos adeptos. El artista español Fructuoso Canonge hace reunir otra cantidad de las mismas que él es- 
aloanzó gran popularidad en E-paña y América, y camotea (multiplicación de monedas). La aparición y 
el prestidigitador Antonio de Vergnra el Brujo se multiplicación, en las manos, de bolas de billar que 
conquistó, por su destreza y presentación distinguí- se van colocando en un soporte y que después dos- 
dn. la admiración de los públieos más selectos de las aparecen súbitamente, y la desaparición sucesiva de 
más importantes poblaciones de España y Portugal, varias cartas en la mnuo, 
habiendo trabajado en presencia de doña Isabel II el mostrando en cada pase la 
primero y de Alfonso XII el segundo. palma y el dorso de aqué- 

Fueron populares en España durante el siglo xix lia, asi como la aparición 

los espectáculos de los prestidigitadores é ilusio- sucesiva de las mismas car- 

nistas extranjeros Hermann, Macallister, M ra ® Be- tas, son otros tantos jue- 
nita, Muieroni, conde Patrizio, hermanos Daven- gos de ligereza, de efecto 
port, Onofroff. etc., y los nacionales Bover, Rdo. Vi- é ilusión, 
ñas, Partagás entre otros. Los nombres de Watry, Veamos cómo se renli- 
Wetrik. John Olma, Chefalo, Rnvmond y Carmo. zan algunos de los citados 
d*'tnuestran que el siglo xx es pródigo en ilusionis- prodigios: 
tas internacionales. Lluvia de plata. Cada 

Ricardo Palanca y Lita, Avelino Martínez y M. vez que el artista simula 
A. Tanir tradujeron al castellano las obras de Ro- cog-er una moneda del aire 

, además, el primero un ó de un objeto, lince apa- FiG. 1 

Luis Montesinos tradujo recer en la punta de los Lluvia d« plata 

del alemán la obra de Carlos Willmann titulada ta dedos de la mano derecha 
magia moderna dt salón; el doctor Areny de Plan- una moneda de 5 pesetas que tenía escondida en 
d<dit, con el nombre de Las maravillas de la magia aquélla: la i*ual escamotea por el empalme ú otro 
moderna, recopiló lo más importante de las obras de procedimiento al fingir colocar dicha moneda en el 


hert-Houdin, componiendo 
tratado de prestidigitación: ] 
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sombrero que sostiene la mano izquierda. Al mismo 
tiempo deja caer en el sombrero, con la abertura in¬ 
clinada hacia atrás, una de las monedas ocultas que 
retiene la mano izquierda, so¬ 
bre el sudador del mismo (fi¬ 
gura 1). 

A veces echa realmente la 
moneda aparecida en el som¬ 
brero desde una altura conve¬ 
niente para que el público la 
vea caer y sea la ilusión más 
completa. 

A esta operación suele se¬ 
guir la de tomar el prestidigi¬ 
to. 2 tador realmente una moneda, 

Lluvia de plata ya de debajo de la solapa de 
su frac, ya de la del chaleco, 
ya de la costura del pantalón, etc. Esas monedas es¬ 
taban disimuladamente guardadas en bolsillitos de 
paño hechos expresamente en los indicados sitios. 

Otras veces proceden las monedas de un aparato 
mecánico que va sujeto al antebrazo derecho cerca 
de la bocamanga y que cada vez que se extiende el 
brazo deja-caer una moneda en la mano. 

Al revolver las monedas para dejarlas caer desde 
encima del sombrero á éste, retiene el prestidigita¬ 
dor en la mano al¬ 
gunas de aquéllas 
que finge luego ha¬ 
cer salir á chorro 
de la nariz, del pa¬ 
ñuelo ó guante de 
alguna señorita y 
tal vez de la calva 
de algún señor res¬ 
petable (fig. 2). 

Ciertos artistas 
aumentan el efecto 
del juego utilizando 
un sombrero preparado que cuelgan de un soporte 
especial; una moneda cae en el sombrero cada vez 
que el prestidigitador finge mandarla al primero des¬ 
de lejos (fig. 3). El ayudante que se encuentra detrás 
de la decoración es quien hace funcionar el aparato. 

M ni aplicación de bolas de billar. Este juego tie¬ 
ne presentación análoga á la del experimento ante¬ 
rior, si bien se realiza con bolas de billar. 


Fio. i Fio. 5 

Multiplicación de bolea de billar 

Aparecida la bola de billar en la mano del artista, 
es escamoteada por éste cada vez que finge deposi¬ 
tarla en una de las copitas seraiesféricas dispuestas 


sobre una varilla horizontal y en rosetón, y montado 
todo ello en un elegante trípode de metal (figs. 4 y 5). 

Al fingir colocar la bola en el aparato descrito, 
hace girar, el artista, una semiesfera móvil que lleva 
la copita, alrededor de dos ejes horizontales. Dicha 
semiesfera está pintada exteriormente de tal suerte, 
que aparenta una bola de billar completa; en su pri¬ 
mitiva posición su in¬ 
terior se confunde con 
el fondo de la copa co¬ 
rrespondiente. 

El prestidigitador fa¬ 
vorece la ilusión de los 
espectadores, colocan¬ 
do á veces renlmeute 
las bolas en el aparato, 
para sacar otras que 
lleva escondidas en bol¬ 
sillos secretos de su 
traje. Este artificio le 
permite presentar si¬ 
multáneamente cuatro 
bolas de billar en cada 
mano, las cuales sos¬ 
tiene entre los dedos 
(Hg. 6). La indicada 
multiplicación la simu¬ 
la separando de la pri¬ 
mera bola que aparece 
en cada una de las ma¬ 
nos una semiesfera hueca, que, si está adherido, so 
confunde con la bola maciza; pero que al ser sepa¬ 
rada de ésta, da la sensación de que una bola se 
desdobla en dos, dos bolas se transforman en tres, 
tres en cuatro de ellas, etc. 

Tienen estas bolas menor diámetro que las de bi¬ 
llar corrientes, lo cual favorece mucho el manejo de 
las mismas. 

Unas veces termina eljuego haciendo desaparecer, 
el prestidigitador, todas las bolas del aparato (las 
semiesferas huecas vuelven á girar todas á un tiem¬ 
po, á voluntad del artista ó por el concurso del ayu¬ 
dante oculto entre bastidores, confundiéndose enton¬ 
ces su parte cóncava con el fondo de la respectiva 
copa); otras veces, colocadas las bolas en el aparato 
representado por la figura 7. desaparecen sucesiva¬ 
mente de las copas para ser recogidas en un sombre¬ 
ro antes enseñado á los espectadores y del 
cual salen las bolas cuando al ser invertido 
por el artista las deja salir del encierro ó 
doble fondo que las retenía (fig. 8). 

Pesca con caña en el aire. Se sacude la 
caña en el aire y aparece milagrosamente en 
la parte inferior del hilo que suspende, un 
colorado pez: es colocado en una pecera y 
por su natación en el agua de ésta se ve 
que está vivo. El experimento puede ser re¬ 
petido dos ó tres veces. 

El pez que aparece en el extremo del hilo 
ó bramante es un pez de tela, con un plo- 
mito, que procede de un canutillo metálico 
que se cambia cada vez y que pende de l v 
parte inferior del hilo. 

Mientras tnnto, la mano derecha hace caer 
en ella un pez vivo, del mismo tamaño y co¬ 
lor que el de tela que estaba escondido en un 
estuche formado por el hueco de la caña, entre dos 
nudos inmediatos y en la parte de la misma, por 
donde es cogida por el artista. Hay cañas que con- 




Fio. 3 

Lluvia de plata 





Fio. 6 

Presentación de la* bolas 
de billar 
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Fio. 7 

Aparato de F. W. Conradi, de 
lierliu, para recoger en uu 
sombrero una á una las bolas 
de billar 




tienen dog ó tres estuches como el indicado; esta dis¬ 
posición permite repetir la suerte dos ó tres veces, 

Los peces son coloca¬ 
dos vivos en los estu¬ 
ches por el ayudante 
antes de ser utilizada 
la caña, teniendo pre¬ 
sente que se conservan 
vivos permaneciendo 
aún media hora fuera 
del agua. 

Aparecido el pez de 
tela, es cogido éste 
por el prestidigitador 
con la mano izquierda, 
quien finge pasarlo á la 
mano derecha, dejando 
caer el verdadero pez, 
que tenía en esta mano, 
en la pecera (fig. 9). 

La jaula eclipsada. 
El ilusionista sostiene 
entre sus manos una 
jaula de metal conteniendo un pajaro, tal como re¬ 
presenta la figura 10. Extiende los brazos hacia de¬ 
lante, da una palma¬ 
da y la jaula desapa¬ 
rece con su pájaro 
del modo más inex¬ 
plicable. 

El milagro aparen¬ 
te se realiza por es¬ 
tar la jaula articula¬ 
da. Esta disposición 
permite plegar dicha 
jaula y hacer que to¬ 
me la forma estrecha 
y alargada, adecuada 
para alojarse cómo¬ 
damente dentro de la 
manga derecha. 

El escamoteo se 
realiza gracias á un 
bramante que va ata 
do por uno de sus extremos á una resistente argolla 
que lleva la jaula en el ángulo derecho posterior. El 

otro extremo va (pasan¬ 
do por la espalda) á un 
brazalete de cuero su¬ 
jeto á la muñeca iz¬ 
quierda. 

Al ser extendidos los 
brazos, el hilo ó bra¬ 
mante que está tirante 
en la posición indicada 
por la figura última¬ 
mente citada, es intro¬ 
ducido en la manga de¬ 
recha y arrastra consi¬ 
go á la jaula rápida¬ 
mente plegada por el 
artista. Penetra así en 
la manga y queda ocul¬ 
ta en ella en tanto ten¬ 
ga el ilusionista los 
brazos extendidos. 

Los puños se substituyen, en este juego, por tiras 
de tela blanca cosidas á los bordes de cada boca¬ 
manga. 



Fia. 8 

Manera de recoger laa bola* 



Fio. 9 

La pesca de peces vivos 
en el aire 



Fio. 10 

Lajeóla eclipsada 


El voluntario español. El artista presenta tres ó 
cuatro pañuelos de seda que coloca encima del res¬ 
paldo de una silla; los toma 
con la mano derecha, des¬ 
pués los va desplegando, 
evolucionando con los brazos 
al compás de la música. Los 
pañuelos de seda parecen 
multiplicarse, pues que el 
volumen de ellos aumenta 
considerablemente. Después 
saca, de entre los pañuelos, 
una multitud de banderetas 
de seda de vistosos colores. 

Finalmente, muestra una 
bandera nacional de grandes 
dimensiones con su corres¬ 
pondiente asta. 

Al recoger las puntas de 
los pañuelos todas á la vez 
(estas puntas caen hacia atrás del respaldo) coge el 
artista, al mismo tiempo, un paquete que contiene 
pañuelos de seda plegados apretadamente y dis¬ 
puestos detrás de la silla en uu pequeño estante (ser* 
vanie) invisible para el público. 

Simula la multiplicación de pañuelos desplegando 
los contenidos en dicho paquete. A continuación 
saca de un bolsillo situado en el escote del chaleco 
un paquete atado con cordón de goma de banderetas 
de seda, plegadas por grupos y montadas en mim¬ 
bres ó en alambres. Al ser desatadas y desplegadas 
las banderetas, aparecen, cual si se multiplicaran, á 
la vista de los espectadores. 

La aparición de la bandera de seda grande nada 
tiene de particular si se tiene en cuenta que, plega¬ 
da, ocupa muy poco sitio; el asta está formada por 
tubos cónicos que enchufan unos en otros y que por 
presión dan rigidez á aquélla. 

Hay prestidigitadores que utilizan banderas cuyos 
palos ó astas están inferiormente unidos con telas á 
manera de un abanico; siendo varios los juegos de 
banderas asi móntalos, de diferentes tamnños y 
que, plegados, esconden en los bolsillos de su traje. 

Los paquetes son abiertos y las banderas son des¬ 
plegadas y colocadas unas detrás de otras, empe¬ 
zando por las pequeñas y terminando por las de ma¬ 
yor tamaño. Al final se hace aparecer asimismo la 
bandera nacional (fig. 11). 



Fio. 11 

Juego de ligereza llamado de El voluntario español 


Los juegos de ligereza requieren un constante 
estudio y constituyen el mérito verdadero y el ge¬ 
nuino arte del prestidigitador. 


1 
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2.* Juegos cientijlcos. Son todos aquellos que 
se valen de principios matemáticos (propiedades de 
los uúmeros), físicos (mecánica, gravedad, calor, 


Fio.12 

Brujería rusa. Preseutacióu de la escena 

magnetismo, electricidad, óptica), químicos (reac¬ 
ciones químicas) para producir efectos sorprenden¬ 
tes. Estos juegos constituyen la ciencia recreativa 
aplicada á la prestidigitaron. He aquí algunos de 
estos juegos: los constituidos por los cálculos para 
adivinar el número que una persona haya pensado 
ó el de objetos escondidos; por las tablas para la 
adivinación simulada de la edad de una persona: por 
los cuadrados mágicos de compartimientos, que su¬ 
man nueve en cada cara, aun variando el número 
total de unidades que contienen y por los que se 
componen de una progresión aritmética, distribuida 
de tal modo que los números de una fila cualquiera, 
sea horizontal, vertical ó diagonal, den siempre la 
misma suma, como ejemplos de juegos matemáticos, 
iál embudo que cambia el agua en vino y las botellas 
mágicas llamadas de mil licores, son aplicaciones de 
la pipeta; el vaso de Tántalo, lo es de un sifón in¬ 
termitente; el oráculo misterioso y la caja matemá¬ 
tica para adivinar la cantidad que forman tres cifras 
en ella colocadas cualquiera que sea su orden, fun¬ 


Fio. 13 

Brnjeri» ru»a Presentación del esqueleto anirr 

cionan merced á una aguja magnética que toma su¬ 
cesivamente las posiciones que afectan barras metá¬ 
licas ocultas; el cofre maravilloso de Robert Houdin 


se hace pesado á voluntad, y el tambor mágico del 
mismo redobla, gracias á la acción de ios electro¬ 
imanes; la mesa de las apariciones y desapariciones 
de la cámara amarilla simula no te¬ 
ner nada debajo, gracias á dos espe¬ 
jos azogados inclinados 45° con res¬ 
pecto á las paredes laterales y al fon¬ 
do, que es reflejado ; los espectros 
vivos é impalpables y los espectácu¬ 
los de transformaciones á la vista, 
conocidos con los nombres de me- 
teinpsicosis, Galatea, Henea, etc., 
están basados en las imágenes vir¬ 
tuales de focos luminosos que forman 
los espejos sin azogar ó cristales pla¬ 
nos transparentes; el antiquísimo 
oráculo ó cabeza encantada parlan¬ 
te, que describe Cervantes en el ca¬ 
pitulo LXII de la parte segunda del 
Ingenioso hidalgo don Quijote de la 
Mancha, es una aplicación de los tu¬ 
bos acústicos, y los conciertos de las 
harpas espirituales, como los produ¬ 
cidos por las cajas sonoras exentas 
de todo mecanismo, son ocasionados en el foso del 
teatro ó sala y transmitidos á unas y á otras, gra- 


’Fio. 14 

ABCD, escenario del teatro ruso; PP, mampara* fijes; 
CCC, mampara movible de varias bojes; CFD, abertura 
del escenario 

cias á las vibraciones de la madera de abeto, juegos 
todos estos, por tanto, que son del dominio de la físi¬ 
ca. El color rojo que toman las vio¬ 
letas por la acción de los ácidos; la 
escritura con la tintura de violetas 
en tres colores diferentes sobre un 
mismo papel que presenta una parte 
no preparada y otras impregnadas 
con un ácido y con una base, respec¬ 
tivamente; los diferentes efectos má¬ 
gicos que se logran con las tintas 
simpáticas; la descoloración de una 
rosa por los vapores del anhídrido 
sulfuroso; la transformación del agua 
en vino por las reacciones entre el 
percloruro de hierro, el ácido sulfú¬ 
rico y el sulfocianuro de potasio; la 
del vino en agua por las habidas en¬ 
tre el permanganato potásico, el Aci¬ 
do sulfúrico y el hiposulfito sódico; 
la transformación del agua en tinta, 
tratando una solución de sulfato fe¬ 
rroso por el ácido tánico ó el cloruro 
de hierro y el ácido sulfúrico diluidos en mucha agua 
por el ácido pirogálico, y los vapores de clorhidrato 
de amoníaco obtenidos en una copa tapada con un vi- 
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drio, resultado de tratar el ácido clorhídrico por el 
amoniaco, constituyen algunos ejemplos del valioso 
concurso que la química presta al orte de la prestí- 
digitación. 

3. a Experimentos de magia simulada. Son to¬ 
dos aquellos que producen efectos al parecer ex¬ 
traordinarios, basa¬ 
dos en artificios na¬ 
turales sacados de 
las ciencias y auxi¬ 
liados de los juegos 
de agilidad. La apa¬ 
rición de las cartas 
elegidas en el arma¬ 
zón de una sombri¬ 
lla cuya tela se en¬ 
cuentra en el inte¬ 
rior de un panecillo, 
es juego que se ha¬ 
ce combinando los 
principios de la car¬ 
ta forzada y del es¬ 
camoteo de cartas 
(empalme)con otras 
trampas de escamo¬ 
teo (cambio de la 
sombrilla antes en¬ 
señada por un armazón de sombrilla que lleva las car¬ 
tas atadas). La bola magnética que parece desafiar 
las leyes de la gravedad es metálica, hueca y ligera, 
y asciende, se para y desciende á voluntad del artista 
á lo largo de la varilla montada sobre sólido zócalo. 
La bola es elevada por un hilo sujeto á la misma y 
que, pasando por un agujero que hay en la parte 
superior de la varilla, va á manos del criado situado 
entre bastidores. El reloj prestado que desaparece 
de su envoltorio para aparecer en la boca de la ca¬ 
beza de diablo, fué cambiado y entregado al criado 
que le colocó en el interior del mencionado aparato 
mecáuico. Este funciona ya por un pedal que hay 
en su mango, ya por tiraje de un hilo invisible para 
los espectadores, en caso de estar dicha cabeza sus- 


Fio. 16 

Brujería rusa. El esqueleto 
visto por detrás 


se introducen en un tonel; la aparición y danza do 
los veladores; la aparición y desaparición de una 
joven que encuentra al instante entre los espectado- 


Fig. 16 


Brujería rusa El ayudante sosteniendo el esqueleto 


pendida. La aparición de los miembros que se unen 
formando el esqueleto humano que se entrega á ma¬ 
cabra danza, que se descompone luego en partes que 


Fio. 17 


Fio. 18 


Espiritismo simulado 


Fio. 19 

•Espiritismo simulodo 


res y otros prestigios consistentes en transposicio¬ 
nes y transformaciones de objetos, tienen lugar en 
una cámara forrada de 
tejido negro y sosteni¬ 
da por caballetes (bru¬ 
jería rusa) (figs. 12,13 
y 14). Todos estos mi¬ 
lagros aparentes se 
operan gracias al con¬ 
curso que al artista 
presta el ayudante ves¬ 
tido de negro (figs. 15 
y 16). # EI es quien une 
los miembros del es¬ 
queleto y le hace dan¬ 
zar; quien tira de las 
telas negras que cu¬ 
bren los veladores blan¬ 
cos dando así al públi¬ 
co la ilusión de que 
aparecen y se magne¬ 
tizan; quien cubre la cabeza de la señorita con un 
capuchón negro, mientras el prestidigitador le qui¬ 
ta su blanco vestido, 
quedando ella invisi¬ 
ble gracias á un se¬ 
gundo traje de color 
negro que llevaba; él 
es, en fin, quien re¬ 
emplaza á aquél de¬ 
bajo del lienzo blan¬ 
co que deja caer en 
el momento oportuno 
en que ha de efec¬ 
tuarse la desapari¬ 
ción del artista. Las 
lámparas provistas 
de reflectores, coloca¬ 
das en la embocadu¬ 
ra de la escena, por 
un efecto de óptica, 
hieren la vista <1 e los 
espectadores, hacién¬ 
doles invisibles las 
citadas maniobras y 
envolviendo, al par, 
en negra sombra, á 

la cámara misteriosa que constituye la brujería rusa. 

4. a Espiritismo simulado. Conjunto de experi¬ 
mentos que se presentan como producidos por los 


Fio.20 

Espiritismo simulado 
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médiums ó por la evocación de los espíritus. Son de 
este linaje de prestidigitación las mesas giratorias y 
parlantes, los armarios espiritistas y otras suertes 



Fio. 21 

Elevación misteriosa 


presentadas en la sala Hertz «le París en 1886 por 
ios hermanos Davenport. ¡Si estos artistas se quita¬ 
ban las fuertes ligaduras con que les sujetaran los 
espectadores; si aparecían sólidamente atados den¬ 
tro de un armario; si cerradas las puertas de éste, 
después de ligados de nuevo, sonaban los instru¬ 
mentos junto á ellos colocados; si evolucionaban en 
el aire, en plena obscuridad, los instrumentos pin¬ 
tados con un licor fosforescente y previamente colo¬ 
cados sobre, una mesa, no era por la intervención de 
los espíritus y si tan sólo porque los hermanos Da¬ 
venport eran hábiles prestidigitadores. 

En efecto, al ser sujetado cada uno de los herma¬ 
nos (por personas del público) á la correlativa tabla 
fija de madera, destinada al efecto en el armario, 
procuraba levantar el pecho y presentar toda la re¬ 
sistencia muscular posible á las ligaduras. 

Al ser cerradas las puertas hacían lo contrario, 
con lo que couseguíau que se allojnsen las ligadu- 



Fig. 22 

ftlahomeda, Elevación de una mujer en el espacio 
desde ana mesa sobre la que está colocada 


ras. librando de ellas primeramente á las manos y 
después al resto del cuerpo. Esto lo hacían muy 
diestramente y en pocos momentos. Al ser abiertas 
las puertas del armario se veía que los artistas per¬ 


manecían en su correspondiente sitio, pero libres 
de las ligaduras. 

Después de ser cerradas de nuevo las puertas ha¬ 
cían un doble lazo corredizo con la cuerda y en el 
centro de ella, que les servía para sujetar fuerte¬ 
mente cada una de las manos al dorso del cuerpo 
cuando aquélla quedaba tirante por extenderse lus 
dos piernas hacia delante, atadas ambas en su pai te 
inferior con los dos extremos de la misma. 

Los extremos de la cuerda citados pasaban por un 
agujero practicado en la tabla que servia de asiento 
á cada uno de los hermanos. 

El indicado artificio les permitía realizar Jos ex¬ 
traños hechos que ellos atribuían á los espíritus. 
Luego de cerradas, por ejemplo, las puertas del ar¬ 
mario, doblaban las piernas hacia atrás para que se 
aflojase el doble lazo corredizo, hacían sonar los ins¬ 
trumentos, colocaban en seguida las manos en su 



sitio y aparecían, al abrirse las puertas, otra vez 
atados. Por último, se presentaban libres de toda 
ligadura. 

Hay prestidigitadores que ejecutan el mismo jue- 
jo haciéndose atar en una silla por personas del pú¬ 
blico. como se ve en la figura 17. Después de atados 
son colocados sobre una alfombra para alejar toda 
idea de comunicación con el foso del escenario y 
ocultados de la vista de los espectadores. A los po¬ 
cos momentos aparecen desligados (fig. 18). 

Las mesas espiritistas han sido y son presentadas 
por diferentes procedimientos. En la magia negra 
simulada (brujería rusa) es el ayudante, invisible 
para el público, quien levanta las mesas y las hace 
evolucionar en el aire. 

Los hermanos Davenport, en la segunda pnrte de 
su espectáculo, levantaban ellos mismos lns mesas 
y los instrumentos músicos, los cuales se veían en 
la obscuridad por estar impregnados con un licor 
fosforescente. Para ello se libraban rápidamente de 
las ligaduras para aparecer atados cuando se ilumi¬ 
naba el salón de sesiones. 

Los prestidigitadores Pepper y Tobin presentaron 
en 1868 lns mesas espiritistas levantadas por medio 
de láminas de vidrio, que pasaban por unas rendijas 
practicadas en el pavimento del escenario. 

Ciertos veladores muy ligeros son levantados por 
medio de dos hilos que atraviesan el escenario de 
una parte á otra. Los ayudantes que manejan dichos 
hilos los sitúan bajo ia tabla de la mesa, dejando á 
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la columna en el centro y levantando los veladores 
en el instante en que el artista coloca sobre ellos la 
palma de la mano. Este ingenioso sistema permite 
que puedan ser examinados los veladores por el pú¬ 
blico antes y después del experimento (figs. 19 y 20). 

5. a Magnetismo simulado. Imitación de los fe¬ 
nómenos hipnóticos por medios mós ó menos inge¬ 
niosos, adivinación simulada del pensamiento y do¬ 
ble vista. Unas veces el artista simula transmitir su 
voluntad y su acción volitiva á una persona vendada 
de ojos á quien ha figurado magnetizar. Perdida por 
esta persona la noción del sitio y mediante un ligero 
contacto manual, desciende á la platea, sigue el ca¬ 
mino indicado por una raya trazada con tiza en el 
suelo por los espectadores: encuentra un objeto an¬ 
tes escondido devolviéndolo á su dueño, ya lo toma 
de un espectador para entregarlo á otro, etc., ya 
lleva un ramo da dores á una señorita designada: 
actos materiales, todos ellos, que son elegidos y 
confiados por los espectadores al artista. Por la lia 
mada doble vista, la sonámbula, con los ojos venda¬ 
dos y de espaldas ni público, adivina difíciles cues¬ 
tiones que los espectadores proponen al hipnotiza¬ 
dor. Otra3 veces es éste quien con los ojos vendados 

ejecuta el acto ma¬ 
terial que ha sillo 
escrito por un es¬ 
pectador, el cual le 
sigue á una distan 
cia de 2 á 3 m., 
mientras el artista 
va ejecutando lo 
que aquel piensa. 
Estos hechos se ex¬ 
plican ya por la vi¬ 
sión del adivinador 
á través de la ven¬ 
da ó por los espa¬ 
cios que la misma 
deja á ambos lados 
de la nariz, ya por 
claves convencio¬ 
nales por las que 
se comunican unas 
veces los mandatos mediante el contacto de las ma¬ 
nos del hipnotizador con las del hipnotizado, ó por 
claves habladas en virtud de las cuales por las pre¬ 
guntas que hace r.quél sabe éste lo que debe res¬ 
ponder. En otros casos en que no se articula pala¬ 
bra, son los gestos del pretendido hipnotizador, vi¬ 
sibles para el fingido hipnotizado los que indican á 
éste lo que debe hacer. La atracción hipnótica, el 
sueño preliminar, la fascinación y la catalepsia, son 
otros tantos efectos de magnetismo simulado que 
realiza el seudohipnotizndor, haciendo perder el 
equilibrio, causando cansancio en la vista, provo¬ 
cando, con el tacto, reacciones musculares y nervio¬ 
sas eu los sujetos ó valiéndose de compadres que 
suben al escenario para representar el papel de hip¬ 
notizados. 

JuiiOOS DB ORAN PRESTIDIGITAC1ÓN 
Elevación misteriosa 

Presentación. Una persona es elevada en el aire 
sin ningún apoyo aparente después de haber sido 
sometida á un sueño hipnótico y extendida en una 
otomana, al ser abanicada por el artista ó al dar éste 
unos pases magnéticos desde alguna distancia á la 
misma persona (fig. 21). 


Luego de elevada lentamente resta suspensa en 
el aire del modo más incomprensible. El prestidigi¬ 
tador hace descender el cuerpo de la persona á una 



Fia. 25 

Vanity Fair (Vanidad hermosa) 


altura conveniente y hace pasar el cuerpo de la mis¬ 
ma á través de un aro, examinado previamente por 
los espectadores. 

Con ello demuestra que no existe apoyo ni super¬ 
chería ninguna capaz de sostener á la persona flo¬ 
tante en el aire; en el caso contrario, el aro no pa¬ 
sarla alrededor de su cuerpo (fig. 22). 

Por último, el prestidigitador agita el cuerpo del 
durmiente con el abanico para hacerle descender á 
la otomana, librándole, á continuación, de su estado 
hipnótico. 

Explicación. La figura 23 muestra el mecanismo 
sencillo oculto tras la decoracióu y que constituye •) 

¡ secreto del juego. El cuerpo que aparece flotante 
I en el aire es sostenido por una barra metálica invi- 



Vanity Fair. (Desaparición de la mujer) 

sible á los ojos de los espectadores, gracias á la dis¬ 
posición que adopta la cabeza y á las vestiduras del 
sujeto dormido. La barra metálica y la decoración son 
del mismo color. 



Fia. 24 

Aara. Elevación y desaparición 
de una mujer 
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La disposición de la barra explica cómo Be hace 
pasar el aro alrededor del cuerpo de la persona, de 
los pies á la cabeza sin tropezar con aquélla. Se co¬ 
mienza introduciendo el uro por los pies, si la dis¬ 
posición de la persona es la indicada por la figura 
de referencia, hasta que una parte del aro toque el 
fondo de la especie de U que forma la barra en 
cuestión. Teniendo entonces fija esta parte del aro, 
so le hace girar de tal suerte que el resto del aro pase 
por la cabeza, y continuando girando aún, viene á 
encontrarse el cuerpo de la persona dentro de él. 
•Después se le hace correr una segunda vuelta de los 
pies á la cabeza, quedando el aro fuera de la persona. 

La elevación y la descensión de la persona en el 
aire se hacen por medio del aparato mecánico que 
muestra la figura. 

Gracias al concurso de una rueda provista de un 
manubrio se hace girar un torno que arrolla la cuer¬ 
da por uno de sus extremos. Pasa dicha cuerda por 
una polea fija i? que lleva suspendido en el otro ex¬ 
tremo un armazón prismático móvil de madera que 
sube dentro de otro armazón fijo que le sirve de 
guia, elevándose, por ende, la barra metálica A que 
descansa sobre el armazón móvil. 

El descenso se logra haciendo girar el torno en 
sentido contrario. 

La barra metálica con su plancha es llevada sobre 
la otomana ó retirada de ella, según convenga, por 
la ranura B practicada en la decoración y situada á 
una altura conveniente para que coincida con la su¬ 
perficie de la otomana. 

Elevación y desaparición de una mujer en el aire 

Presentación. Este experimento difiere del ante¬ 
rior en que la persona una vez dormida y extendida 
■obre una mesa, es cubierta por el artista con un 
manto de color claro, elevándose asi en el aire á 
voluntad de aquél. 

Es retirada la mesa de la escena. La persona per¬ 
manece fija y flotante en el aire; es sometida á la 
prueba del aro anteriormente anotada. 

A continuación, el artista tira del manto con ambas 
manos y la mujer, cuya forma se traslucía á través 
del manto, desaparece cual si se hubiera evaporado 
en el aire. 

Explicación. El aparente milagro se ha realizado 
por medio de la mesa de fuelle, llamada así por tener 
dos tablas juntas al principio, pero que se separan 
después. Antes del comienzo de la suerte, el artista 
levanta el tapete y hace ver que nada hay debajo de 
la mesa. 

Extendida la mujer sobré la mesa, es tapada con 
•1 manto claro; la tabla inferior se separa de la su¬ 
perior, quedando, sin embargo, unida á ésta por una 


tela resistente á manera de fuelle y la mujer queda 
escondida entre ambas tablas. 

El corto tapete de la mesa disimula el doble 
fondo. 

La barra descrita en el juego anterior en vez de la 
plancha en que descansa la persona, lleva un arma¬ 
zón de alambre, el cual, cubierto del modo indicado, 
se eleva en el aire simulando á la mujer ^fig. 24). 

El artista retira el manto, causando á los especta¬ 
dores la ilusión de que la mujer desaparece entonces. 
Queda en el aire, sostenido por la barra metálica, el 
fino armazón de alambre, el cual no es visible por 
presentar la decoración dibujos pardos ó grises sobre 
fondo negro y estar, además, el escenario á media 
luz. 

El mecanismo descrito en el experimento anterior 
eleva la barra y el armazón de alambre, que simula, 
cubierto con el manto, la persona durmiente á quien 
se hace desaparecer. 

Vanity Faír (Vanidad hermosa) 

Presentación. Un espejo de grandes dimensio¬ 
nes, adornado artísticamente y con elegante rema¬ 
te, es mostrado por el prestidigitador por ambas ca¬ 
ras, y colocado á continuación en el centro de la es¬ 
cena. 

Aplica á la extremidad inferior un pedestal de vi¬ 
drio á unos 30 cm. de la parte inferior del marco del 
espejo. Presenta luego una señorita, quien sube á 
dicho pedestal. El artista le ruega que permanezca 
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siempre de cara al público; mas, llevada de la natu¬ 
ral coquetería de la mujer, se vuelve cara al espejo 
para ver en él la propia imagen. 
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El artista le ordena atender ni público; ella, lle¬ 
vada de nuevo de su vanidad se da otra ojeada, con 
admiración', en el espejo (ti. 25). 

En vista de ello el artista, disgustado, no sin re¬ 
conocer las dificultades que ofrece el querer sepa¬ 
rar una bella mujer de un espejo, le ordena que se 
marche. 

Seguidamente colocn sobre el pedestal uua cubier¬ 
ta de tela de tres hojas, montada en armazón de 
madera, que oculta á la mujer, sin impedir que el 
público vea la parte inferior del espejo. 

Dispara su pistola, quita la indicada cubierta y la 
mujer lia desaparecido. 

Muestra al público la parte posterior del espejo. 

A la pregunta: ¿Dónde está la señorita?, respon¬ 
de ésta súbitamente apareciendo entre el público. 

Explicación. La parte inferior dal espejo presen¬ 
ta una abertura lo suficientemente grande para de¬ 
jar pasar á través de ella el cuerpo humano; dicha 
abertura está escondida por un segundo espejo pe¬ 
queño colocado encima del primero y en la parte 
inferior comprendida entre el pedestal de vidrio y 
el marco. 

Una barra metálica, en que se apoya el pedestal, 
suele disimular la línea de superposición del espejo 
pequeño sobre ei grande. 


0 ‘? 
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El espejo grande es móvil, es decir, puede levan¬ 
tarse ó bajarse; alojándose, en el primer caso, por 
su parte superior, en el interior del remate que pre¬ 
senta el marco del espejo. 

Después de cubierta la mujer, es levantado el es¬ 
pejo grande y la abertura que primeramente se en¬ 
contraba debajo del pedestal de vidrio, cubierta por 
el espejo pequeño, viene á situarse sobre el pedestal 
mencionado. 

La mujer sale por dicha abertura, sin que el pú¬ 
blico se aperciba, gracias á una palanca ó tabla (que 
coloca el ayudante que opera tras la decoración) con 
la disposición conveniente para que la señorita pue¬ 
da deslizarse por aquélla (fig. 20). 

No precisa decir que, realizado el escamoteo de 
referencia, el espejo vuelve en seguida á su estado 
primitivo. 

Un viaje de placer 

Presentación. En un cofre ó caja de madera, 
examinado previamente por los espectadores y co¬ 
locado sobre una alfombra, es encerrada una mujer 
(fig. 27). El cofre es cerrado, atado y sellado con 


cuerdas por todas partes, y aun puede ser clavada 
la tapa si se desea (fig. 28). 

El mago sube de pie sobre el cofre, cubre su cuer¬ 
po con un gran paño que toma en las manos con los 
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brazos extendidos, y descubriendo primeramente la 
cabeza, que luego esconde (fig. 29). 

Cae el paño y aparece, en su lugar, la mujer an¬ 
tes encerrada en el cofre (fig. 30). Las ligaduras 
aparecen intactas. 

Son quitadas las cuerdas y es abierto el cofre, en 
cuyo interior aparece el mago (fig. 31). La substi¬ 
tución se hace rápidamente á pesar de permanecer 
el cofre cerrado, atado y sellado. 

Explicación. Colocado el artista en la posición 
indicada por la figura 29. la mujer abre, hacia den¬ 
tro del cofre, la tabla posterior de las dos que com¬ 
ponen la tapa. Las charnelas se encuentran en la 
parte media de la anchura de la tapa, conveniente¬ 
mente disimuladas en el punto de unión de ambas 
tablas por el forro del cofre. 

El artista se coloca sobre la otra tabla de la tapa, 
que es la anterior. Las cuerdas que rodean al cofre, 
un poco hacia los extremos del mismo, no impiden 
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que la mujer salga de su encierro y ocupe el sitio 
del artista. Este penetra por la misma abertura en 
el cofre, cierra la tabla gracias á sencillas aldabillas 
y la mujer se descubre ante el público (fig. 30). 
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Los espectros vivos é impalpables 

Presentación. En el centro de la escena aparece 
un sencillo velador, desprovisto de tapete, sobre el 
cual se distingue un cráneo humano. Este, con sus 

movimientos de arri¬ 
ba abajo, de abajo 
arriba y laterales, 
parece contestar á 
las preguntas que le 
dirige el artista. 

Al mismo tiempo 
aparece un esquele¬ 
to animado que con 
una mano sujeta al 
artista y extiende la 
otra sobre la cabeza 
del mismo (fig. 32). 
La mesa, el cráneo y 
el espectro desapa¬ 
recen después. 

El espectro apare¬ 
ce por segunda vez 
persiguiendo al ar¬ 
tista, y se muestra 
aquél impalpable é 
invulnerable ante 
las estocadas que le 
dirige el último pro¬ 
visto de una espa¬ 
da. Finalmente, des¬ 
aparece el espectro. 

Explicación. Al 
tratar de los juegos 
científicos quedó consignado que «los espectros vi¬ 
vos é impalpables y determinados espectáculos de 
transformaciones á la vista, están basados en las imá¬ 
genes virtuales de focos luminosos que forman los 
espejos sin azogar ó cristales planos transparentes». 

El velador con el cráneo y el actor vestido de 
espectro se encuentran entre bastidores en D y son 
invisibles para el público; pero se reflejan en el 
cristal plano transparente A B , inclinado lateral¬ 
mente, cuando son intensamente iluminados por el 
foco F. Se hacen paulatinamente invisibles á medi¬ 
da que les falta la luz. La imagen virtual de los 
objetos reflejados se forma en D' (fig. 33). 

Los movimientos son reflejados inversamente; por 
ello el actor espectro debe hacerlos á la inversa, 
pnra que sean reflejados debidamente en escena de 
acuerdo con el prestidigitador. Este debe quedar 
lo suficientemente iluminado, para que se distingan 
todos sus movimientos y acciones. 

Para alumbrar los objetos que han de ser refleja¬ 
dos, se utilizan linternas especiales productoras de 
focos eléctricos, oxhídricos, etc. 

De la muerte ú la vida 

Presentación. Es el emocionante espectáculo pre¬ 
sentado con lujo de detalles en Le Cabaret dn Néant 
de París, y que es una interesante aplicación de los 
espectros. 

Una bella señora del público se coloca en un 
ataúd situado verticalmente en el fondo de la esce¬ 
na. La señora va convirtiéndose poco á poco en un 
esqueleto: su belleza se obscurece, no quedando de 
aquélla más que los huesos. A los pocos instantes, 
el esqueleto se anima gradualmente hasta transfor¬ 
marse en la mujer viva (fig. 34). 
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Explicación. La sala de espectáculos está com¬ 
pletamente obscura. La única luz que recibe procede 
de dos filas de lámparas de incandescencia por gas, 
dispuestas á cada lado de la escena para que ilumi¬ 
nen á la mujer. 

La escena y los bastidores están cubiertos con 
telas negras. Entre dos bastidores, y formando án¬ 
gulo recto con el sitio donde está la señora, hay otra 
caja de idénticas dimensiones que aloja un esque¬ 
leto. También éste está bordeado por dos filas de 
lámparas susceptibles de ser encendidas ó apagadas, 
á voluntad del artista. 

Entre ambas cámaras está colocado un espejo 
transparente A bien pulimentado, formando un án¬ 
gulo de 45° con cada una de las dos paredes en que 
se adosan las cajas que contienen la mujer y el es¬ 
queleto, respectivamente. Dicho espejo, sin azogar, 
es invisible para el público (fig. 35). 

El espectáculo principia encendiéndose las lámpa¬ 
ras de la cámara donde está la mujer, no viendo el 
público otra cosa. 

La ilusión anteriormente indicada se logra debili¬ 
tando por grados la luz de Ias lámparas de dicha cá¬ 
mara, en tantoque van encendiéndose lasque alum¬ 
bran la cámara que contiene el esqueleto, hasta tanto 
que queden completamente encendidas las de la se¬ 
gunda y completamente apagadas las de la primera. 

El espejo sin azogar da una imagen virtual del 
esqueleto por reflexión de éste en el sitio donde está 
la mujer. Dicha imagen se confunde primeramente 
con aquélla, y produce la ilusión de que se eclipsan 
los encantos de la misma hasta el momento en que, 
por falta de luz, deja de verse la mujer y se distin¬ 
gue, en cambio, la imagen del esqueleto, bien des¬ 
tacada, que el público cree ver en el propio sitio do 
dicha mujer. 

La diosa de los aires 

Presentación. Una pequeña escena aparece á la 
vista de los espectadores con una mujer en medio do 
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una nube. El astro del día aparece sonriente reem¬ 
plazando á la nube, y la mujer que flotaba en el aire, 
apoya sus pies sobre el sol haciendo luego diferentes 
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evoluciones. Desaparece el sol y aparece la luna, que 
cocida por la mujer en la mano, juega con ella cual 
si fuese una pelota. 



Se inclina á derecha é izquierda, gira sobro sí 
lentamente y viene á tomar una posición horizontal; 
inclina la cabeza y comienza A girar vertiginosa¬ 
mente moviendo manos y pies cual si sintiera aver¬ 
sión á todo apoyo, en medio de la vida.- 

De pronto se detiene y se entrega A lanzar, con 
pies y manos, pelotones de oro y plata que dnn lu¬ 
gar á la formnción de innumerables estrellas en el 

ambiente que la 
circunda. 

Reaparece A con¬ 
tinuación la luna, 
iluminándolo todo 
lánguidamente y 
poco á poco se pone 
en la obscuridad . 

Explicación. La 
figura 36 da idea de 
la presentación es¬ 
cénica del experi¬ 
mento, tal cual es 
visto por los espec¬ 
tadores. 

La figura 37 ofre¬ 
ce la sección del es¬ 
cenario destinado á 
producir la ilusión. 

La figura 38 es el 
esquema de la par¬ 
te del aparato que 
gira mediante una correa sin fin que transmite el 
movimiento producido, ya en otra máquina por el 
hombre, ya por un motor cualquiera. 

Los espectadores ven las imágenes virtuales que 
se forman por reflexión de la luz, en el espejo azoga¬ 
do de inmejorable calidad NO , inclinado 45° sobre 
el plano del teatro y dispuesto de tal suerte que el 
ángulo mire hacia los espectadores. 

En él se refleja el espacio gh. El fondo ab tiene 
pintadas las nubes v se arrolla en los cilindros KS 
que se mueven merced á una rueda dentada: ge son 
bastidores que se reflejan a modo de bambalinas; 
ef es una losa redonda de vidrio fortísima, con resis¬ 
tente cornisa que descansa sobre una ruedecita, la 
cual le imprime, á voluntad, un movimiento rota¬ 
torio. 

Sobre la losa de vidrio descansa la mujer que pue¬ 
de moverse A su antojo en tanto dicha losa gira con 
movimiento rotatorio, engendrado debajo de la mis¬ 
ma losa y haciendo girar consigo á la mujer. 


Se echa, naturalmente, de ver que ninguno de los 
detalles del mecanismo es reflejado en el espejo y 
que ei fondo representando nubes, el sol, la luna y 
las innumerables estrellas, se ve á través de la losa 
de vidrio. 

Un potente foco de luz que se dirige desde uno de 
los costados, ilumina el conjunto de la escena. 

La mujer, eterna ilusión 

Presentación. Una hermosa mujer se quema viva 
en pocos instantes, no quedando de ella más que el 
cráneo y los huesos. 

En el centro de una cámara negra se ve un ele¬ 
gante taburete de cinco pies, sobre el cual está la 
mujer destinada á ser quemada, vistiendo elegante 
traje de costumbres orientales. 

Sobre su cabeza se observa un pabellón ó dosel 
plegado y susceptible de ser extendido para dar 
lugar á una cubierta 
á manera de cubilete 
cilindrico. 

Debajo del tabure¬ 
te se distinguen cua¬ 
tro lámparas eléctri¬ 
cas de incandescen¬ 
cia, lo cual aleja to¬ 
da idea de superche¬ 
ría (fig. 39). 

La ilusión tiene lu¬ 
gar en pocos segun¬ 
dos. El prestidigita¬ 
dor extiende el do¬ 
sel hacia abajo hasta 
coincidir con la tabla 
del taburete: se ve salir un poco de humo de debajo 
del cubilete de tela, se levanta el dosel y la mujer 
no está ya allí, sólo se ven en su lugar su cráneo y 
sus huesos. 

Explicación. Los adjuntos grabados dan una idea 
de cómo se procede en tan sensacional experimento. 

El secreto estriba en la disposición que presentan 
dos espejos que tienen la misma altura del taburete 
v que forman am¬ 
bos un ángulo rec¬ 
to cuya arista coin¬ 
cide con el pie cen¬ 
tral de aquél. 

Cada espejo for¬ 
ma. por tatito, dos 
ángulos de 45°; 
uno con la pared la¬ 
teral, y otro con el 
fondo de la cámara 
destinada A la pro¬ 
digiosa desapari¬ 
ción de la mujer. 

Cada espejo re¬ 
fleja sobre el fondo 
la pared lateral de 
su lado, uno de los 
tres pies del tabu¬ 
rete que quedan 
fuera de los espe¬ 
jos, y una de las 
(ios lámparas incandescentes, dando, por ser invisi¬ 
bles esos espejos, la impresión al público de que 
nada hay debajo del taburete. 

Dicho taburete en cuestión sólo tiene en realidad 
tres pies y dos lámparos debajo de él; es por efecto 
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'leí reflejo de unos y otros que aparece, teniendo á 
los ojos del público cinco pies y cuatro lámparas 
eléctricar. 

Después de lo apuntado.se comprende fácilmente 
cómo una vez extendido el cubilete plegado la mu¬ 
jer sale por debajo del taburete, detrás de los espe¬ 
jos, colocando en su sitio correspondiente el cráneo 
y los huesos, y encendiendo con un fósforo silencio¬ 
so una lámpara productora de humo (fig. 40). 

Todo ello se hace mientras el cubilete de tela es 
extendido, y en cuyo tiempo ha de sobrevenir la 
combustión del cuerpo humano colocado encima del 
taburete. Al ser levantado el cubilete se ha realiza¬ 
do el prodigio (fig. 41). 

La /liga invisible 

Presentación. 121 prestidigitador presenta un 
criado de librea, el cual se viste con túnica y capu¬ 
chón negros, y toma una pistola en la mano. 

121 prestidigitador coge una. escalera por la que 
sube sobre un pedestal colocado en el centro de la 
escena y cubierto en lo alto por un cubilete de tela. 

121 ayudante del artista coloca nuevamente la es¬ 
calera en su sitio v dispara su pistola. I2s levantado 
el cubilete y el público que creía ver sobre el pedes¬ 
tal al prestidigitador, ve allí, con sorpresa, al cria¬ 
do de librea. 121 supuesto criado se quita la túnica 
y el capuchón, y el público ve asombrado que se ha 
trocado por el prestidigitador. ¿Cómo es posible mis¬ 
terio semejante? 

Explicación. La índole del juego requiere que 
el prestidigitador disponga de dos criados que se le 
parezcan mucho y que tengan su misma estatura. 
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El criado A lleva la túnica; en seguida el presti¬ 
digitador C va á tomar la escalera, la cual se en¬ 
cuentra detrás de los bastidores, mas con una peque¬ 
ña parte «le ella visible por el público. 

El prestidigitador, por tanto, debe entrar detrás 
de los bastidores para tomar la escalera, dejando á 
la vista sólo un pie. Ahora, merced A un hábil mo¬ 
vimiento, es substituido por otro criado tí, y mien¬ 
tras el prestidigitador permanece detrás del basti¬ 
dor, dicho critulo tí sale á la escena, coloca la esca¬ 
lera contra el pedestal y sube A él. 121 público cree, 
pues, que es el prestidigitador quien lia subido á 
dicho pedestal. 

Es preciso que el criado tí tenga la misma esta¬ 
tura del prestidigitador y que esté caracterizado ó 
disfrazado, de suerte que se parezca todo lo posible 
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al misino prestidigitador, de lo contrario el público 
podría apercibirse del trick. 

Una vez B en lo alto del pedestal, se despoja del 
traje igual al del prestidigitador y queda vestido 
con la misma librea que llevaba el cria¬ 
do A antes «le ponerse la túnica y el 
capuchóu. Entre tanto el prestidigita- 
«lor, detrás del bastidor, se ha vestido 
con una túnica y un canu- 
chón exactamente 
iguales á los del cria¬ 
do A. Cuaudo estere- 
tira la escalera del 
pedestal para dejarla 
entre bastidores, al 
volver á la escena no 
es el criado A quien 
está en ella, sino el 
prestidigitador en 
persona vestido como 
aquél. Al llegar aquí, 
el milagro se ha rea¬ 
lizado ya. 

Cuando se descu¬ 
bre el pedestal por 
su parte superior, el 
prestidigitador no se 
encuentra allá arriba 
y sí el criado tí: la persona que lleva la túnica y el 
capuchón no es el criado A y sí el prestidigitador. 

Las letras A, tí y C se refieren ú la figura 42; en la 
figura 48. A es el ayudante y tí el prestidigitador. 

La prestitligitación en el juego 

Los fraudes que se practican en el juego con ayu¬ 
da de la prestidigitación son muv comunes y perte¬ 
necen, en realidad. A la se«*ción de juegos de ligere¬ 
za. de que se ha hablado en este artículo. 

Uno de los más corrientes es la marca ó señal en 
la mosqneta ó viñeta de la parte posterior de los nai¬ 
pes, por la que, mediante norma convenida, se de¬ 
signa la figura ó palo del naipe señalado. Esta mar¬ 
ca se hace de antemano ó. si esto no es posible, en 
el acto, mediunte un anillo con un pequeño saliente 
que permite verificarlo (fig. 48). 

Un ingenioso medio de conocer las cartas que se 
entregan A los diferentes jugadores es el de la pipa, 
que contiene un pequeño espejo y que el fullero ha de¬ 
jado como ina«lvertidamente sobre la mesa (fig. 45). 

Los sistemas más corrientes para esconder un 
naipe y tenerlo «lispuesto para usarlo en el momento 
oportuno, son los que muestran lns figuras 46 y 47. 
El de la figura 47 no necesita explicación; el de la 
46 consiste en un punzón provisto «le un muelle fino 
de reloj, q#ue se clava debajo de la mesa, dejando 
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que este último sobresalga un poco y pue«ln mante¬ 
ner en presión contra la mesa el naipe que se ha 
deslizado entre ellos. 
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PrestidigitaciÓD en el juego 


En el juego de dados los recursos del fullero no 
son menos ingeniosos. Uno de ellos consiste en que 
aquél agita sólo en el cubilete uno de los dados con¬ 
servando entre los dedos el otro, con el seis abajo, 
de manera que al vaciarlo sobre la mesa queda el 
seis en alto. Respecto al otro dado, el fullero se con¬ 
fía á la suerte, pero no es poca ventaja ya tener un 
seis seguro. 

Los dados con trampa (flg. 44), úsanse cuando el 
fullero y el jugador de buena fe utilizan los mismos. 
¡Son los llamados electromagnéticos y están hechos 
de celuloide y vacíos. Dentro de ellos y en la parte 
opuesta al seis hay un pequeño disco de hierro y en 
el lado contrario un disco de plomo. Cuando el juga¬ 
dor lanza los dados cuenta solamente en su favor con 
el azar, pero al hacerlo el fullero pone en acción un 
potente electromagneto escondido en la mesa que 
atrae al hierro y hace caer los dos seis en alto. 
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Reims y París); Bonneveine, Recudí de tonrs de 
caries; Ducret, Tonrs de cortes; Carolv, Tours fáci¬ 
les d'escamotage (París); Grandpré, Magicien moder 
ne; Magus, Magicien amateur; De Vete. Petitc ma- 
gie blanche (París); Magus, Magie blanche enfamil- 
le; Brignogan, Sorciellcrie amasante; Bertrand, Les 
silhouettes animées; L. P., 7 ’ours de physiqne ama¬ 


sante; Bonnefont, Tonrs de physiqne et chimie; Du¬ 
cret, Traites de tonrs d'escamotage; Dicksouu, Magie 
dévoilée ( París) y Mes Traes ( París); Desbrv-Lauret, 
Les expériences amasantes; Heraud, Jeux el récréa- 
tions scientifiques; Abraham, Recudí d' expériences 
de Physiqne; Vergnaud, Magie naturelle et amasante; 
Bachet-Labosne, Problémes plaisants et déleetables 
qui se font par les nombres; F. W. Conradi, Demos- 
trations mystérienses (Berlín); Magie fln de siécle 
(Berlín); Moulidars. Grande encyclopédie des jeux et 
des dtvertissements; Carolv, Journal mensuel <sL' llln- 
sionníste» (París); Alber, Les grans fracs (París); 
Zend-Avesta, Vida de Zoroastro; Clavier, Memoria 
sobre los oráculos antiguos; Verdadera y trascenden¬ 
tal magia blanca (Barcelona); Los secretos maravillo¬ 
sos de la magia natural del pequeño Alberto (Barce¬ 
lona); Física y química recreativas ó sea arte de 
parecer brujo siendo cristiano (Valencia); Magia blan¬ 
ca moderna, magnetismo, hipnotismo, sugestión y es¬ 
piritismo (Barcelona): Armando Baeza. Los misterios 
de la ciencia (Barcelona); Roberto Houdin, Los se¬ 
cretos de la prestidigitación y de la magia. Cómo se 
hace uno brujo (Valencia), y Magia y física recrea¬ 
tiva, obra postuma (Valencia); Carlos Willtnann, 
La magia moderna de salón (Valencia); doctor Areny 
de Plandolit, Las maravillas de la magia moderna 
(Barcelona); C. Wolff, Hipnotismo teatral. Susfar- 
sas (Barcelona); Herpin, Recreaciones químicas; F. 
Droune, Química recreativa sin aparatos al alcance 
de todos con auxilio de flores y de los jugos que pue¬ 
den extraerse de ellas (Madrid); José Estalella, Cien¬ 
cia recreativa (Barcelona); Guillemin. El mundo fí¬ 
sico; Mercurii Trimegisti Pymander. Artem qua déos 
ejflcerent (Basilea, 1532); J. Wierius, De praestigiis 
daecmonum et incantationibus ac beneflciis (Basilea, 
1583); Daugis. Tratado sobre la magia (París, 1732); 
Dictionnaire encyclopédique des amusements des Scien¬ 
ces mathématiques on physiques (París, 1762); Tie- 
demann, De quaestione qnae fuerit artium magicarum 
origo, etc. (Gotinga, 1787); Jerónimo Sharp, Magie 
blanche dévoilée; Supplement h la magie blanche; Tes- 
tament de Jéróme Sharp; Le Coiicile de Jéróme Sharp; 
Petites aventures de Jéróme Sharp (5 vol., 1789); 
Guvot. Récréations mathématiques etphysiques( 3 vol., 
1790); M. J. L. Demerson, Les mille récréations de 
société (París, 1829-30); F. A. Pouchet. Historia 
de las ciencias naturales en la Edad Media (París, 
1833); M. Letronne, La estatua de Memnon (París, 
1833); La magia blanca descubierta (Valencia, 1833); 
Robcrtson, Mémoires récréatifs scientifiques et anee- 
dotiques (París, 1833); Ozannm. Récréations mathé¬ 
matiques et physiques (4 vol., 1835); Tío Cigüeño, 
El brujo en sociedad (Madrid, 1839); S. A. S. M., 
El secreto de la doble vista antimagnética, puesto al 
alcance de todos; ó sea arte de adivinar lo que no se 
ve y demostrar lo que no se toca (Barcelona, 1817); 
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Diccionario infernal ó cuadro general de los seres, 
personajes, libros, hechos y cosas que hacen referencia 
a la magia (Barcelona, 1851); J. M. Schmid, Flores 
de invierno. Colección escogida de los mejores juegos 
ie manos, de sutileza, de naipes, etc., ejecutados por 
los mas célebres prestidigitadores (Barcelona, 1852); 
Pedro Mata, Nuevo arte de auxiliar la memoria, etc., 
iplicable á toda clase de conocimientos y usos de la 
r ida práctica (Madrid, 1802); Eusebio Salverte. Las 
ciencias ocultas. Ensayo sobre la magia, los prodigios 
y los milagros (Barcelona, 1865); Roberto Houdin, 
Confldences et récélations. Cominent on devientsorcier 
(París, 1868); Gerardo Blanco, Bl arte de hacer mi¬ 
lagros (Barcelona, 1879); T. B., Apuntes biografíeos 
del prestidigitador español don Fructuoso Canonge 
(Barcelona, 1881); Gastón Tissandier, Recreaciones 
científicas, ó la física y la química sin aparatos ni 
laboratorio (Madrid, 1881); Vicente Rubio y Díaz. 
Elementos de Física experimental (Cádiz, 1886); Ri¬ 
cardo y M. Delion, El mago de los salones( Valencia, 
188G); Les récréations scientiflqnes, littéraires et 
artistiques (París, 1887); Ricardo Palanca y Lita, 
El moderno prestidigitador (Valencia, 1887); Carlos 
Krespel, Nuevo manual de magia blanca (París. 
18881; J. N. Ponsin, Curso completo de preslidigi- 
tación ó la hechicería antigua y moderna explicada 
(Valencia, 1890); Roberto Houdin, Los secretos de 
los garitos. Arle de ganar á todos los juegos (Valen¬ 
cia, 1891); Pablo Minguet, Juegos de manos (Bar¬ 
celona. 18931; Tom Tit, La Science amasante. Pre¬ 
finiré serie ( 1890), Deuxiime serie (1892), y Troi- 
tiime serie (París, 1893); Gastón Robert, Los 
divertidos y curiosos juegos de escamoteo antiguos y 
modernos (París, 1894); M. Estévanez, Entreteni¬ 
mientos matemátiros, físicos, químicos, etc. (París. 
1894); Gastón Robert, Suertes de física recreativa 
(París, 1894); F. W. Conradi, Der moderno kar- 
tenkfrnstler (Berlín); Der harteuhñustler nnd XX 
Jharhnndert (Berlín); C. Laño 1 Meil, The Afodern 
Conjnrer (Londres, 1903); Will Goldston’s, Exclu¬ 
sive Magical Secrets (Londres, 1918?). 

PRESTIDIGITADO, DA. p. p. de Prestidi¬ 
gitar. 

PRESTIDIGITADOR, RA. F. Prestigiatear, 
jcamotear. — It. Giocoliere. — In. Prestigiator, juggler. — 
A. Gaakler, Taschenspieler.— P. y C. Prestidigitador.— 
E. Jooglísto. (Etim.— De presto, y el lat. dígitas, 
dedo: agilidad de (ledos.) m. y f. Eacamoteador, 
embaucador, jugador de manos, ilusionista. Con la 
palabra prestidigltación fue empleado este vocablo 
por primera vez por Julio de Rovére á principios del 
■iglo xix. en vez de la de físico con que se designa¬ 
ba á los hacedores de prodigios aparentes por me¬ 
dios naturales. 

PRESTIDIGITANTE, p. a. de Prestidigi¬ 
tar. Que prestidigita. 

PRESTIDIGITAR. (Etim. — De presto, pron¬ 
to. ligero, y el lat. dígitas, dedo.) v. a. Escamotear 
con extraordinaria habilidad y maestría. || Hacer 
juegos de manos. 

PRÉSTIDO. (Etim. — Del lat. prestitus, dado, 
concedido.) m. nnt. Empréstito. 

PRESTIGIADO, DA. p. p. de Prestigiar. 

PRESTIGIADOR. RA. ( Etim. — Del lat. 
praestigiator, prestigiador.) adj. Que causa presti¬ 
gio. ¡] m. y f. Persona embaucadora que, con habili¬ 
dad y artificios, fascina á la gente. 

PRESTIGIANTE, p. a. ant. de Prestigiar 
Q ue prestigia. 


PRESTIGIAR. (Etim. — Del lat. praestigiare, 
prestigiar.) v. n. ant. Hacer prestigios-, embaucar. 
|| Arg. Trabajar en favor de una causa ó idea, pro¬ 
curando darle autoridad, influencia, ascendiente ó 
prestigio. 

PRESTIGIO. F. é In. Prestige. — It. y P. Pres¬ 
tigio.— A. Ansehen, Einflass. — C. Prestigi.— E. Bonfa- 
mo. (Etim.—-Del lat. pvaestigium, prestigio.) m. 
Fascinación que se atribuye á la magia ó es causada 
por medio de un sortilegio. || Engaño, ilusión ó apa¬ 
riencia con que los prestigiadores emboban y em¬ 
baucan al pueblo. |) Ascendiente, influencia, autori¬ 
dad. || Concepto favorable que alcanza á una persona 
ó cosa. || Esplendor, rnnjestad, pompa. || Reunión de 
circunstancias que contribuyen á que una persona 
inspire respeto y admiración. 

Esta voz, según su origen etimológico y el uso 
corriente de la antigüedad clásica latina, conserva¬ 
dos belmente por el clasicismo castellano, sólo posee 
las acepciones de fascinación, engaño, sortilegio, pa¬ 
traña, ilusión, etc., que le asigna la Real Academia. 
Desde el siglo xviu que los autores incorrectos le 
asignaron las acepciones de ascendiente, autoridad, 
crédito, concepto favorable, etc., que son precisamen¬ 
te contrarias á su originario v propio sentido, dán¬ 
dose el cuso de haberlas aceptado la Academia, in¬ 
fluida por el abuso corriente boy de que se atribuya 
á una persona ó cosa una cualidad que es precisa¬ 
mente la negación total de aquella cualidad misma. 

Prestigio. Mil. El prestigio, la fascinación, que 
según la etimología de la palabra era atribuida á la 
magia ó causada por un sortilegio, es uno de los más 
sólidos fundamentos de la disciplina militar y una 
de las mayores garantías del éxito del mando, de¬ 
pendiendo, además, la eficacia de la institución ar¬ 
mada del prestigio que tenga ante el pnís. «Repa¬ 
sad, dice Villnmartin. la caída de todos los grandes 
Imperios y veréis que el primer síntoma de ella ha 
sido la desorganización moral de las tropas, el rom¬ 
pimiento del lazo que debe unir al ejército y al país, 
el desprecio ó el odio del ciudadano al soldado.» No 
será la fascinación del prestigio producto de la ma¬ 
gia ó del sortilegio, pero, como dice Rubio, lo parece 
tanto más cuanto que, si un hombre alcanza ver¬ 
dadero prestigio sobre otro, le domina de tal mane¬ 
ra que le convierte en satélite suyo mientras tal fas¬ 
cinación subsiste. Y de toda clase de prestigios es el 
militar el que alcanza proporciones más extraordina¬ 
rias, pues es el único capaz de conseguir que milla¬ 
res de hombres marchen á la muerte no sólo sin que 
una murmuración salga de sus labios, que esto po¬ 
dría conseguirlo una perfecta disciplina, sino con la 
sonrisa en los labios y la centelleante mirnda fija en 
la imagen real ó imaginada del héroe que supo he¬ 
chizarlos, que supo deslumbrarlos con sus facultades 
y sus hechos. «Napoleón, escribe el autor antes ci¬ 
tado, adornado do gran./Viwífl militar, toma el mando 
del ejército do Itnlia. Se presentan los genernles su¬ 
balternos al joven y glorioso caudillo, quien, en fra¬ 
ses breves y bien sentidas, les señala el camino del 
deber, y. terminando su breve discurso, les despide 
con dignidad, sin familiaridad alguna. Los genera¬ 
les salen conmovidos de la presencia de Bonaparte; 
no ha llegado á Italia un general más; lia llegado 
un jefe que mandará y deberá ser obedecido. Un 
abismo separa ya al caudillo supremo de sus auxi¬ 
liares; la tama ha tornado las proporciones de pres¬ 
tigio: la fascinación es un hecho. Toda la historia 
militar de aquel gran genio de la guerra se cotn- 
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prende más sencillamente que sobre un mapa consi- | filosofía moral y Derecho natural, político y admi- 
derando su inmenso poder de fascinación sobre los ¡ nistrativo, etc. 
suyos, fascinación que alcanzaba de rechazo á los: PRESTIÑO, m. Pkstiño. 

contrarios. A parecido poder de fascinación, á su | PRESTIR, v. a. Germ. Prestar. 

PRESTIS ARAR. v. a. Gemí. Alquilar. 
PRESTISIMO, MA. adj. superl. Muy presto. 
PRESTISSIMO. Más. V. Presto. 
PRESTITO, adv. m. y t. Con presteza, apri¬ 
sa. al instante. 

PRESTITZ. Geog. Dist. de Checoeslovaquia, 
en Bohemia, clrc. de Pilsen; tiene 518 kms. 2 con 
46,0UÜ h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. á 20 kms. SSO. de Pilsen, á oril. del Angel, 
una de las ramas madres del Beraun, ad. izq. del 
Moldan: 3,700 h. Iglesia católica. Escuelas; Tribu¬ 
nal de distrito. Fab. de azúcar de remolacha. Co¬ 
mercio de cereales y maderas. Est. en la 1. f. de Pli¬ 
sen ú Klattau. 

PRESTO, TA. F. Preste, prompt. — It. Presto, 
pronto. — In. Ready, Quickly, Presto.— A. Bereit. — P. 
Prompto, presto. —C.Llest.— E. Rapida. (Etim.—Del 
género Stilbia, del cual difiere por las alas anterio-I lat. praestare, estar antes.) adj. Pronto, diligente, 
res, más anchas y más cortas, y por las autenas en | ligero en la ejecución de una cosa. || Aparejado, 
dientes de sierra en el macho: en el 
ala posterior las venas 3 y 4 son pe- 
duuculadas, las 6 y 7 no lo son. El 
tipo es P. armeniaca Stgr., especie 
del Asia Menor, hallada también en 
Grecia y Hungría. 

PRESTILLO, m. Chile. Pes¬ 
tillo. 

PRBSTIMO. Geog. Pobl. y feli¬ 
gresía de Portugal, en la prov. del 
Duero, dist. «le Aveiro, dióc. de 
Coimbra, conc. de Agueda, cerca 
del río Allusqueiro: 1,200 h. Produc¬ 
ción agrícola. Fué villa. 

PRESTIMONIO. (Etim. — Del 
b. lat. praestimouinm, deriv. «leí lat. 
praestare, proveer.) m. Préstamo. 

PRESTÍN. Geog. Cas. de la pro¬ 
vincia de Oviedo, raun. de Parres, 
parroquia de San Juan de Parres. 

PRESTINARIA. f. Bot. En el género Coreop- pronto, preparado ó dispuesto para ejecutar una cosa 
It* de Linneo, de la familia de las compuestas, tribu ó para un fin. || adv. t. Luego, al instante, cou gruu 
de las helianteas y subtribu de las coreopsidinas, en prontitud y brevedad. || Excelente, preeminente, 
la sección encoreopsis, grupo con lígulas amarillas, aventajado. 

más rara vez blancas ó nulas, fuera de las 20 de la De presto, m. adv. Prontamente, con presteza. 

América del Norte y Central, hay unas 7 del Ecua- Presto. .1 íús. Palabra italiana que indica, en una 

dor y Perú, en parte arbustivas y con aristas escami- partitura, un movimiento muy rápido, más vivo que 
formes, en la baso del nquenio, y 15, que en parte el allegro, pero no tanto como el prestissimo, que es 
forman el género Prestinaria Sohultz Bip., del Africa el superlativo de presto. 

tropical. Quizá corresponda aquí también el Phare- Presto. Geog. Río «le Bolivia.en el dep.de Chu- 

tranthns Klatt., de arbustos filipinos con cabezuelas quisaca, prov. «le Tomina; recibe la quebrada de 
homógamas. Toca, pasa por la pobl. de su nombre y des. en el 

PRESTINI (Víctor). Biog. Publicista italiano, Guapay. 
n. en Várese en 1838. Fué vicebibliotecario de la Puesto. Geog. Cant. de Bolivia, en el «lep. de 
Lancisiana. de Roma, después de haber estudiado en Chuquisaca, prov. de Tomina, sección Segunda; 
las Universidades de Milán y Turín. De«licóse al cuenta unos 4,000 h., de los que 800 aproximada- 
periodismo, figtirando primero en la redacción de II mente corresponden á su cabecera. Esta se halla si- 
Diritto, en la Stampa, «le R. Bonghi, y fundando tuada á 120 kms. NE. de Sucre y pasan junto á ella 
más tnrde Liberth, de Venecia, al mismo tiempo que dos quebradas, la de Tomoroca y la de Toca, que 
dirigía ll Solé, de Milán: La Liberta, de Novara, y «les. en el río Guapay. Clima suave y sano. Tiene 
las Gaizetta, de Bérgamo y de Sassari. Colaboró en una buena iglesia y una capilla. Riega también sus 
el Concord, de Londres: L'Epoque, de París, etc., v cercanías el río Presto. Antes se llamó Villa de Les- 
viajó mucho por Europa. Fundó con varios compa- tosa de Presto y su fundación data de 1570, en que 
triotas suyos la Sociedad Italofrancesa de Roma v la fué reducida con Tarabuco por el virrey Francisco 
sección italiana de la Liga Latinoeslava, publicó de Toledo. En 1814 el guerrillero Padilla venció en 
Doveri e Diritti (1874), nociones fundamentales de las inmediaciones de esta población á los realistas 
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prestigio colosal «lebió Fernández «le Córdoba las 
victorias que le valieron el nombre de Gran Capi¬ 
tán.» E igualmente podríamos decir de los conquis¬ 
tadores españoles que con un puñado de hombres se 
hacían dueños de dilatados Imperios. 

PRESTIGIOSAMENTE, adv. m. Con pres¬ 
tigio. 

PRESTIGIOSO, SA. F. Prestigieux. — It. y P. 
Prestigioso.— In. Prestigious.— A. Zanberhaft.— C. Pres¬ 
tigios.— E. Bonfama.(Etirn. — Del lat. praestigiosas.) 
adj. Prestigiador (1.* acep.). || Que incluye pres¬ 
tigio. Nombre prestigioso. 

PRESTIGITADOR, RA. m. y f. Chile. Pres¬ 
tidigitador, ba. 

PRESTI LUIA. f. Entom. (Praestilbia Stgr.) 
Género de lepidópteros heteró«?eros de ia familia de 
los esfíngidos y tribu de los ambulicinos. Es afín al 
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que habían saqueado é incendiado la misma, y les 
hizo 70 prisioneros. 

PRESTOCA. f. Bot. G enero de palmeras cero- 
xilinas, nrecinas. areceas, anómalas, con cáliz mas¬ 
culino trilobulado urceolndo y con prefloración val¬ 
var, perigonio femenino empizarrado, semillas con 
ramas radiantes del rafe, albumen poco ruminado, 
con membrana adherida á la base de la semilla, ho¬ 
jas pinadas abajo, la parte superior en disco bílido. 

La única especie, P. pnbigera, es de la isla de la 
Trinidad. 

PRESTON. Geog. C. de Inglaterra, en el con¬ 
dado de Lancaster, á 45 kms. NNE. de Liverpool, 
junto al Ribble y el canal de Lancaster: 117,113 h. 
(1911). Es una población industrial cuyo rápido 
desarrollo se debe á las nu¬ 
merosas fábricas que en ella 
existen de tejidos de algodón 
y de lana y á las fundiciones 
metalúrgicas. Tiene hermo¬ 
sos edificios particulares de 
construcción moderna, des¬ 
collando entre los principa¬ 
les mouumeutos dos iglesias 
góticas, la Casa Consisto¬ 
rial, el Asilo, el Hospital, 
varias instituciones banca¬ 
das, tres academias y dos 
escuelas oficiales. Sostiene 
un activo tráfico de metales, carbón, tejidos y ma¬ 
quinaria, y es nudo de las 1. f. que van á Lancaster, 
Fieetwood, Liverpool, Manchester y Blackburn. Su 
puerto fluvial en el Ribble, modernamente ensancha¬ 
do, es también centro de un activo tráfico de cabo¬ 
taje. Preston recibió su primera carta municipal 
del rey Enrique II. Los escoceses fueron derrotados 
por Cromwell junto á la ciudad en 1618, y losjn- 
cobistas se rindieron también en ella á los ingleses 
en 1715. 

Prbston. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Est. de la Virginia Occidental, sit. en los lí¬ 
mites de Pennsylvnnia y Maryland y regí lo por el 
Cheat; 650 millas cuadradas inglesas y 26,341 h. 
segúu el censo de 1910. Cap. lvingwood. 

Preston. Geog. Villa de los Estados Unidos, en 
el de Georgia, condado de Webster; 259 h. según 
el censo de 1910. || Aid. en el Est. de ldaho, con¬ 
dado de Oneida; 2.110 h. según el censo de 1910. 
|j Villa en el Est. de Iowa, condado de Jackson; 
<542 h. según el censo de 1910. || C. en el Est. de 
Knnsas. condado de Pratt; 278 h. según el censo de 
1910. || Villa en el Est. de Maryland, condado de 
Caroline; 288 h. según el censo de 1910. || Aid. en 
el Est. de Minnesota, condado de Fillmore; 1.193 h. 
según el censo de 1910. || Aid. en el Est. de Ne- 
braska. condado de Richardsou; 122 h. según el 
censo de 1910. 

Pbeston (Lono). Geog. C. de Inglaterra, en el 
condado de York, á 5 kms. S. de Setle, junto al 
Ribble; 1,500 h. Ferias de ganado muy importan¬ 
tes. Est. en la 1. f. de Skipton á Kirkbv Lonsdale. 

Prbston-next-Faversham. Geog. Mun. de In¬ 
glaterra, en el condado de Kent. al S. de Favershain, 
de cuya ciudad forma parte: 2.400 h. 

Prbston (Enriqueta Watbbs). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Danvers en 1843. Ha 
viajado mucho por Europa, y particularmente por 
Francia, de cuyos principales literatos lia traducido 
obras, habiendo publicado, además, importantes tra¬ 


bajos sobre la literatura francesa en la Atlantic 
Monthly Review. De sus traducciones es la mejor la 
del célebre poema de Mistral (1873). Finalmente, 
se le debe: Aspe míale (1871), Lo ve in the Nineteenth 
Centnvy (1873), Is That All? (1876), Troubadors 
and Tronvéres f 1876), A Year in Edén (1887), y 
Privóte Life of Romane (1897). 

Preston (Euasmo Darwin). Biog. Astrónomo 
norteamericano, n. en Lancaster (Pennsylvania) en 
1851. Después de hacer sólidos estudios en los Es¬ 
tados Unidos, concurrió á las Universidades de Pa¬ 
rís y Viena y formó parte de diversas misiones cien¬ 
tíficas, pasando más tarde al Observatorio astro¬ 
nómico de Córdoba (República Argentina), donde 
llevó á cabo importantes investigaciones. Ha dirigi¬ 
do por espacio de muchos años el Boletín del Servi¬ 
cio Geodésico de los Estados Unidos y ha publicado 
numerosas é interesantes obras, algunas de las cua¬ 
les, como La nueva forma de la Tierra, ha sido tra¬ 
ducida al castellano. 

Preston (Howabd Willis). Biog. Publicista y 
librero norteamericano contemporáneo, n. en Provi- 
dence en 1859. Graduóse en artes en la Universi¬ 
dad de Brown en 1883 y 1887. Se dedicó á los tra¬ 
bajos históricos, y ha escrito las siguientes obras: 
Documente illustrative of American History (1886; 
2. a ed., 1891), A disputed correspondence with Paul 
(1891), en el Atlantic Monthly 68 (1891), en cola¬ 
boración con L. Dodge: Key to New England Trees, 
con el profesor J. Franklin Collins (1909), é Illas - 
trated Key to the Trees of the Northeastern United 
States (1912). Preston es miembro de varias socie¬ 
dades históricas de los Estados Unidos. 

Preston (Jorge). Biog. Escritor inglés, n. en 
St. Patrick’s Dav en 1840 y m. en East Dereham 
( Norfolk) en 1913. Se educó en Cambridge, siguien¬ 
do la carrera eclesiástica; fué profesor de Sluews- 
bury (1864), Birmiugham (1870) y Chester (1875); 
lector de literaturas clásicas en Cambridge, exami¬ 
nador, etc. Dejó entre otras obras: Greek Verse Com- 
position (1869), Latín Verse Exercises and Key 
(1888), y Macaulay's Poems (1899). 

Preston (Keitü). Biog . Latinista norteamerica¬ 
no, n. en Chicago en 1884. Estudió en la Universi¬ 
dad de su ciudad natal, y habiéndose doctorado en 
filosofía y letras, se dedicó á la enseñanza privada 
del latín y á estudios filológicos sobre el mismo. 
Fruto de éstos son sus obras Stndies in the dirtion 
of the sermo amatorias of the latín comedy (1916), y 
Types of Pan (1919). Es crítico literario del Chicago 
Daily News. 

Preston (Maroarita Junkin). Biog. Escritora 
norteamericana, nacida en Filadelfia hacia el año 
1825 y m. en Baltimore en 1897. Después de haber 
contraído matrimonio con el profesor de la Escuela 
Militar de Virginia. T. L. Preston, residió en esta 
población y eu Maryland. Sus primeros escritos 
aparecieron en el Sartain's Magazine (1849). En 
Beechenbrook (1866) abogó por la causa de los Es¬ 
tados del Sur en la guerra de Secesión. Sus obras 
poéticas están inspiradas en un profundo sentimien¬ 
to religioso, y son las principales: Oíd Songs. and 
New (1870), Cartoons (1875). Colonial Ballads 
(1887), For Love's Snke (1887), Anuí. Dorothy 
(1890), A H and ful of Monogrophs, una novela. 
Silverwod (1856). y una preciosa traducción del 
himno latino Dies trae (1855). 

Preston (Samuel Tolvkr). Biog. Ingeniero y 
escritor inglés, n. eu 1814. Cursó, además de los 
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estudios (le ingeniería de telégrafos, los de la facul¬ 
tad de filosofía. Colaboró en diversas revistas y pu¬ 
blicó, entre otras obras, Phgsics of the ether (Lon¬ 
dres y Nueva York, 1875). Con el nombre de 
S. T. Preston han aparecido: Relation of Science to 
Philosophg, en Nat. Setene. (Vil, 1895), Compari- 
son of so me views of Spencer and Kant . en Álind 
(XXV, 1900). y Sonic physical conclusions tu res¬ 
pe ct of space (1900). 

Prestos ( Tomás). Biog. Benedictino inglés (por 
otro nombre Roger Widdrington), m. en la cárcel 
de Clink en 1610. Profesó en Monte Casino en 
1590. En 1603 fué enviado á la misión de Inglate¬ 
rra. en donde se le encarceló por ser sacerdote cató¬ 
lico, y tres años después fue expulsado del reino. 
Más tardo volvió á él v fue de nuevo encarcelado. 
Durante su prisión escribió algunos libros sobre el 
juramento de fidelidad propuesto por el rey Jacobo I. 
del cual era apologista, contra los jesuítas. Parece 
que al final de su vida cambió de criterio sobre este 
particular, sometiéndose al de la autoridad ponti¬ 
ficia. 

Bibliogr. ttevner, Apostolatns Benedictinorum iu 
A nglia ((apénd. II. 9, l)ouai. 1626). 

Preston (Tomás). Biog. Físico irlandés, n. en 
Kilmore y m. en Dublín (1860-19U0). Estudió en 
la Escuela Real do Armngh y en el Colegio de la 
Trinidad de Londres, y se graduó de doctor en 
ciencias en la Universidad Real de Irlanda en 1S81 
y en la de Dublin en 1885. Entre otras obras, pu¬ 
blicó: The Theory of Light y The Theory of Hcat. 

Prestos (Tomás). Biog . Periodista y arqueólogo 
inglés, n. en Hestonvm.en Londres (1834-1901). 
Perteneció á las redacciones del Morning Post y de 
Pall Malí Gazette, y, entre otras obras, publicó: 
Indicadme act Epitome ( 1873 ) é History of the Yco- 
tnen of the Gitnrd (1880). 

Preston (Tomás Jex). Biog. Arqueólogo norte¬ 
americano. n. en Hastings-on-Hudson (Nueva York) 
en 1862. Estudió en Colombia, París v Roma, y de 
regreso en su patria se dedicó á investigaciones ar¬ 
queológicas y á la enseñanza de la arqueología. De 
sus obras son de citar, especialmente: 7’he brome 
doors of the Monastery of Monte Cassino and Saint 
Pañi's at Romc (1915). • 

Preston (Tomás Scott). Biog. Eclesiástico cató¬ 
lico norteamericano, n. en New Hartford (Connecti- 
cut) en 1824 y m. en 1891. Graduóse en teología 
en el Colegio protestante de la Trinidad de esta po¬ 
blación y en el Seminario General 'Teológico de 
Nueva York. Desempeñó varios cargos eclesiásticos 
hasta que en 1850 entró en la Iglesia católica, sien¬ 
do ordenado en Albany. Fué párroco secretario del 
arzobispo Hughes, vicario general (1871), proto- 
notario apostólico (1888) y jefe de la cancillería 
episcopal desdo 1855 hasta su muerte. Publicó nu¬ 
merosas obras piadosas y de controversia, siendo 
las más notables: Renson and Rcvelation (Nueva 
York, 1868). The divine Paraclete (1879), Ark of 
Covenant ( 1860), The dicine Sanrtnary (1887), Geth - 
semani (1887), The sacred Year (1885), Vinar of 
Christ (1878), The Protestant Reformation (1879), 
Protestantism and the Chnrch (1882). C/irisdan Uuittj 
(1881), The Watch nn Calvary (1885), Christ and the 
Chnrch (1870). Qad and Reason (1884), y Detotion 
to the Sncred Ileart (1880). 

Biblíogr. Brann, The Rev. Thnntas S. Preston 
(Nueva York) v Monsignor Preston s Views (Nueva 
York, 1890). 


Preston Blair (Francisco). Biog. Político y ju¬ 
risconsulto norteamericano, n. en Lexington (1821- 
1875). Estudió en la Universidad de Princeton y se 
graduó en 1841. Después de ejercer algún tiempo 
su profesión, sirvió en el ejército cuando la guerra 
con Méjico, y al hacerse la paz dirigió algún tiempo 
el Missouri Democrat. Elegido diputadlo en 1852, 
fué reelegido en muchas legislaturas sucesivas, y ni 
estallar la guerra de Secesión entró de nuevo en el 
ejército, haciendo toda la campaña contra los unio¬ 
nistas, y ascendió ú mayor general por su conducta 
durante la guerra. En 1866 fué embajador de los 
Estados Unidos en Austria, y en 1868 el partido 
democrático presentó su candidatura para la vice¬ 
presidencia de la República. Finalmente, de 1870 á 
1873 fué senador. Publicó: The Life and Public Ser¬ 
vices of Gen. Williain O. Butler (1848). 

Prkston-Tuomas ( Herberto). Biog. Juriscon¬ 
sulto inglés, m. en 1909. Desempeñó varios cargos 
públicos, v últimamente fué inspector general de la 
dirección de gobierno local del distrito del Sudoeste. 
Colaboró en el fílackwood’s Magazine, National Re - 
riew y otros, y dejó, además: The English Poor-Law 
System (2.* ed., 1902). The Chnrch and the ¿and, 
etcétera. 

PRESTONBURG. Geog. Villa de los Esta¬ 
dos Unidos, en el de Kentucky. condado de Floyd; 
1,120 h. según el censo de 1910. 

PRESTONIA. f. Bot. Género de plantas apoei- 
náceas de la subfamilia de las equitoideas, tribu de 
las parsonsieas, con disco, ovario apocarpo, corola 
con escamas ó anillo en la garganta, cáliz con lóbulos 
en general anchos, más rara vez alesnados, con cinco 
escamas anchas, enteras ó desgarradas, enfrente de 
los lóbulos, corola asalvillada, disco quinquelobuln- 
do, estilo anillado en la base, mericarpios duros, er¬ 
guidos. semillas oblongas, con vilano caedizo. Son 
bejucos frecuentemente pelosos, á veces lampiños, 
con hojas decusadas, ampliamente nerviadas. pano¬ 
jas densas, á veces casi umbeliformes, terminales, 
más tarde frecuentemente sobrepujadas, quizá tam¬ 
bién axilares. 

Comprende 30 especies extendidas desde Méjico 
hasta Río de Janeiro y más allá. 

El género Prestonia Scop. (no R. Br.) es sinóni¬ 
mo del Lassa Ad., de la familia de las malváceas. 

PRESTONKIRK. Geog. Muii. de Escocia, en 
el condado de Haddington, á 8 kms. O. de Duubnr, 
junto al Tyne; 2.000 h. 

PRESTONPANS. Geog. C. de Escocia, en el 
condado de Haddington, á 14 ktns. ENE. de Edim¬ 
burgo. junto al Firth «le Forth; 2.614 h. Fué cele¬ 
bre en otro tiempo por su industria de extracción v 
refinería de sal. Hoy hay en ella algunas fábs. de 
jabón, cerveza y loza ordinaria. Los bancos de ostras 
que existían en sus proximidades han perdido bas¬ 
tante á consecuencia de su inmoderada explotación. 
Cerca de Prestonpans está el campo de batalla 
donde el pretendiente Carlos Eduardo derrotó á las 
tropas del Gobierno en 1745. 

PRESTONVILLE. Geog. Villa de los Estadnr 
Unidos, en el de Kentucky. condado de Caroll; 162 
habitantes según el censo de 1910. 

PRESTOSO, SA. adj. Chile. Presto, nrontoi 

PRESTVIQUIA. f. Rnltnn. (Prestwichia Luh- 
boclc.) Género de hirnenópteros «le la familia de los 
cnlcídidos v tribu de los tricograrninos. Los insectos 
de este género se pueden distinguir por la cabeza 
bastante plana por encima: ojos grandes y promi- 
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nentes; antenas de siete artejos; pronoto pentagonal; 
abdomen compuesto solamente de siete segmentos; 
patas largas, en especial las posteriores, con el espo¬ 
lón interno de las tibias anteriores armado de tres 
dientes; tarsos de tres artejos; ala anterior largamen¬ 
te elíptica, la posterior lineal, con largas franjas en 
el margen posterior. Se conoce una sola especie, 
P. aquatica Lubbock, que se ha encontrado en In¬ 
glaterra, Bélgica v Alemania. 

PRESTWICK. Geog. C. de Escocia, en el con¬ 
dado de Ayr, á 6 kma. ENE. de la capital, junto á 
la rib. oriental del Firth de Clyde; 1,070 h, Impor¬ 
tante balneario. Est. en la 1. f. de Ayr á Kilwinning. 

PRESTWICH. Geog. C. de Inglaterra, en el 
condado de Lancaster, á 6 kms. NO. de Manches- 
ter, de la que constituye un suburbio; 12,839 h. Nu¬ 
merosas quintas pertenecientes á los habitantes de 
Manchester. Fábs. de hilados y tejidos de algodón. 

Prkstwich (José). Biog. Geólogo inglés, n. en 
Clapham (Surrey) en 1812 y m. en Shoreham (Kent) 
en 1896. Obligado á entrar en el comercio por sus 
padres, no por ello dejó de ocuparse en investiga¬ 
ciones geológicas y paleontológicas, publicando no¬ 
tables trabajos en las revistas científicas. En 1874 
fué nombrado profesor de geología de la Universidad 
de Oxford, abandonando entonces los negocios por 
completo. Se le debe: A geological inquiry respecting 
Vie \Yater-bearing Strata of the Conntry aronnd Lon- 
don (1851), Reporton the qnantities of Coal, nrought 
and nnwronght in the Colflelds of Somersetshire and 
parí of Gloncestershire: Report oh the Probabilities 
of Jlnding Coal in the South of Eugland (1871), Geo- 
logy: Chemical and Stratigraphical (2 vol., I, 1886; 
II, 18S8); *Collected papers on some coutrocerted 
Questions of Geology . On Certain phenomenon belong- 
ing to the cióse of the last geological Period and on 
their bearing apon the tradition of the Floold (1895). 

Bibliogr. Ladv Prestwich (Grace A. McCall), 
Life and Letters of Sir Joseph Prestwich. 

PREST WICHIA . f. Paleont. (Prestwichia 
Woodw, Euproops Meek. Worth.) Género de artró¬ 
podos de la clase de los crustáceos, xifosuros, fami¬ 
lia de los hemiáspidos. Muy parecido al género Be- 
linnrus Konig; los segmentos del tórax y del abdo¬ 
men están unidos y no móviles; cuatro son las 
especies halladas en la formación hullera de la Gran 
Bretaña, Bélgica y América del Norte; una sola es¬ 
pecie se ha descubierto en Piesberg, en Hannóver. 

PRESUMIBLE, adj. Que se puede presumir. 

PRESUMIDILLO, LLA, TO, TA. adj. dim. 
Algo presumido. 

PRESUMIDO, DA. p. p. de Presumir. [| adj. 
Que presume, vano, jactancioso. U. t. c. s. 

Presumida burlada (La). Lit. Sainete de Ramón 
de la Cruz, cuyo autógrafo existe en la Biblioteca 
Nacional, en que dice haber sido compuesto en 1768 
para la compañía de Juan Ponce. El autor lo impri¬ 
mió en el tomo I de su colección; figura en el tomo l 
de la de Durán y en el tomo I, pág. 487, de la diri¬ 
gida por Cotarelo para la Nueva Biblioteca de Auto¬ 
res Españoles. 

Don Gil, que. antes de cumplir el mes de enviu¬ 
dar, ha contraído matrimonio con la criada, cuenta 
á su amigo don Carlos su desventura, pues la frego¬ 
na se ha puesto más soberbia que los gallos , y en se¬ 
guida que tomó posesión de su mano, empezó á 
mandar en jefe no tan sólo á los criados, sino á su 
propio marido. Acércanse á los dos amigos unos lu¬ 
gareños pobres, que preguntan por la casa de un 


don Gil Pascual, y resultan ser la madre, hermana 
y un pariente de la recién ascendida á señora prin¬ 
cipal. El pobre marido ve en aquella llegada el modo 
de dar una lección á su orgullosa esposa, y mientras 
acompaña á los paletos á una posada á dejar las ca¬ 
ballerías, suplica á su amigo que vaya á su casa si 
quiere á su llegada disfrutar un lindo rato. 



La presumida, fragmento de un dibujo de Watteau 
grabado por Boucher 


Doña María Estropajo, después de discutir y re¬ 
prender á los criados y tomar lección de canto de 
un abate, recibe, vestida muy á lo petimetro, ¿sus 
visitas, á quienes cuenta grandeza de su señora ma¬ 
dre y de sus nobles parientes. En lo más animado 
de la conversación entra el paje anunciando la lle¬ 
gada de unos lugnreños que pretenden pasar dicien¬ 
do que son la madre y hermana de la señora. Esta 
quiere hacer pasar á su madre por su nodriza, cuan¬ 
do entra don Gil con los paletos y pone la verdad en 
su lugar; la presumida, al verse burlada, pide per¬ 
dón á su madre y á su marido y á todos los presen¬ 
tes. El esposo da gracias del desengaño, y le pro¬ 
mete un gran pago con tal de que se enmiende, y 
una de las amigas y don Carlos proclaman la mora¬ 
leja del sainete: 

Visita 1. a Por nosotras no lo sientas, 
que si aquí fueran llegando 
los parientes de cada una, 
quizá habría más trabajos. 

Don Carlos. No hay en el nacer oprobio 

si hay virtud para enmendarlo. 

PRESUMIR. 1. a acep. F. Présumer. —It. Presu¬ 
mere.— In. To presame.— A. Mutmassen.— P. y C. Pre¬ 
sumir.— E. Konjekti. (Etim. — Del lat. praesumere f 
presumir.) v. a. Sospechar, juzgar ó conjeturar una 
cosa por tener indicios ó señales para ello. || Dedu¬ 
cir, inferir. || v. n. Vanagloriarse, tener alto con¬ 
cepto de si mismo. || Arg. Mostrar una persona 
en su porte exterior empeño de lucir su persona 6 
las prendas de su vestido. |¡ Placer estas manifesta¬ 
ciones el galán á una dama, demostrando, con el 
interés de aparecer bien ante ella, su afecto. || nnt. 
Confiar anticipadamente. 

PRESUMPCIÓN. f. ant. Presunción- 
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PRESUMPTO,TA, p.p.y adj. nnt. Presunto. 

PRESUMPTU OSA MENTE, adv. m. aut. 
Presuntuosamente. 

PRESUMPTUOS1DAD. f. aut. Presuntuo¬ 
sidad. 

PRESUMPTUOSO, SA. aij. ant. Presun¬ 
tuoso. 

PRESUNCIÓN. 1. a acep. F. Presomption. — It. 
Presunzione. — In. Presumption. — A . Mutmassung.—1*. 
Presumpcáo.— C. Presumpció. — E. Konjekto. (Etirn.— 
Del lat. praesu nptio, oms, presunción.) f. Acción y 
efecto de presumir. || Conjetura ó sospecha que se 
forma de una cosa. ¡| Arrogancia, vanidad, orgullo, 
opinión jactanciosa de sí mismo. || Altanería, so- 
berhia. 

Presunción. Der. Indicaremos: coucepto y natu¬ 
raleza; clases y fuerza; doctrina legal y aplicaciones. 

1. Concepto y naturaleza . Alciato deriva la voz 
presunción de prae y snmere , porque por ella se 
toma una cosa como ve ni adera ( sumitur pro vero) 
antes de que conste de otro modo. Puede definirse: 
juicio que ¡a ley ó el hombre forman sobre la verdad 
de una cosa por su ilación con otra cosa diferente y 
cierta. La presunción es. pues, un acto lógico v se 
funda en lo que recular y ordinariamente sucede, 
por lo que Cujas dijo: Praesuaiptio ex eo quod ple- 
rumqne ,flt. Es un medio de prueba, pero, como ob¬ 
serva Pothier, se diferencia de la prueba propiamen¬ 
te tal en que ésta convence inmediatamente y por si 
misma, mientras que la presunción convence media¬ 
tamente, por ilación con una verdad ya conocida. 
Así, uua escritura ó la declaración de varios testigos 
intachables, son pruebas; pero el juicio deque se ha 
pagado una anualidad porque aparecen pagadas las 
tres posteriores, es una presunción. 

2. Clases y fuerza en general. Las presuncio¬ 
nes se clasifican en dos grandes grupo»: 1.° de ley, 
legales ó de Derecho, y 2.° simples ó del hombre. Las 
del primero son las que se derivan de la ley. la cual 
las establece; las del segundo no se apoyan en ley 
alguna, siendo sólo juicios que el hombre forma apo¬ 
yándose en conjeturas probables. 

Las legales ó de Derecho se subclasiíican en: 
] ,° jnris et de jure (frase traducida algo libremente 
en la denominación de hecho y de derecho ), que no 
admiten prueba en contrario, diciendo Menochioque 
se llaman jnris porque las ha introducido el Dere¬ 
cho, y de jure porque en fuerza de ellas da la lev 
por resuelto el asunto en que concurren, v por eso 
Alciato las define: dispositio legis aliquid praesu- 
mentis, et super praesnmpto tamqnan stve comperto 
statuentis, definición no muy aceptable por entrar 
en ella el definido, y 2.° jnris tantum ó sólo de Dere - 
cho, que admiten prueba en contrario. 

En cuanto á su fuerza respectiva, se comprende 
que existe entre ellas una gradación. En primer tér¬ 
mino. y como de mayor eficacia, vienen las jnris et 
de jure, que tienen más fuerza que la prueba instru¬ 
mental y la testifical y aun que la confesión, va que 
las dos primeras pueden ser destruidas por otras 
pruebas y la confesión puede ir contra ella el que la 
hizo (siempre que no vaya acompañada del juramen¬ 
to decisorio) demostrando que se debió a un error ó 
equivocación. Las principales presunciones jnris et 
de jure son lasque resultan de la cosa juzgada y del 
juramento decisorio. En segundo grado vienen las 
jnris tantum, que tienen la misma fuerza de las prue¬ 
bas v relevan de practicar éstas á la parte que tiene 
ia presunción en su favor; pero pueden ser destrui¬ 


das por cualquiera otra prueba en contrario. De este 
genero son la mayor parte de las presunciones esta¬ 
blecidas por las leyes. Finalmente, v en último gra¬ 
do. aparecen las presunciones si<nple& ó ab homme, 
las cuales no tienen más fuerza que la que se derive 
ile su rigor lógico, precisándose, por lo general, 
más ile uua paru que hagan prueba, sirviendo por lo 
común para corroborar y completar la que por otros 
medios se haya obtenido. Los autores aragoneses 
dividían estas presunciones, atendiendo á su fuer¬ 
za, en leces, vehementes, violentas y violentísimas 
(Sessé). 

Las presunciones tienen su campo en el Derecho 
privado. En el penal, aparte de ia presunción que 
establece la cosa juzgada y alguna otra favorable á 
les realizadores del heciio, sólo existen presunciones 
simples, llamadas indicios, que autorizan al juez para 
dirigir el proceso contra alguna ó algunas personas, 
pero que, en general, no bastan por sí solas para de¬ 
clarar ia culpabilidad. V. Indicio. 

3. Doctrina lega!. La legislación española so¬ 
bre presunciones se encuentra en la sección sexta 
del cap. V i De la prueba de las obligaciones), del 
tít. 1del lib. IV del Cudigo civil (arts. 1249— 
1253) cuyas disposiciones son también aplicables ea 
Derecho mercantil. El Código las incluye en la doc¬ 
trina general sobre las obligaciones por ser á éstas 
á las que principalmente se aplican ; pero se estable¬ 
cen por el mismo Código en otros muchos casos, 
como veremos en seguida. 

A tenor del Código, para que una presunción sea 
admisible, es de todo punto preciso que el hecho de 
que se de luzca esté completamente acreditado (ar¬ 
tículo 2449), y por consiguiente, no cabe fundar una 
presunción en otra presunción. El efecto general de 
las presunciones legales es el de dispensar de toda 
prueba á los favorecidos por elias; pero pueden des¬ 
truirse por prueba en contrario, excepto en los casos 
en que la misma ley lo prohíba expresamente (artícu¬ 
los 1250 v 1251). es decir, que todas las presuncio¬ 
nes legales son jnris tantum. mientras la ley no de¬ 
clare expresamente que son jnris et de jure por no 
dar prueba coutra ellas. En cuanto ¿ la presunción 
de que la cosa juzgada es verdad, no es para ei Có¬ 
digo español absolutamente firme, va que cabe con¬ 
tra ella el juicio de revisión del pleito ó causa: pero 
mientras no se dicte sentencia en éste contraria á la 
presuución, ésta permanecerá en pie; y si la senten¬ 
cia en revisión confirma ei juicio anterior, ó se deja 
pasar el plazo para la interposición de la revisión, ó 
se trata de. un caso en que ésta no procede, la pre¬ 
sunción es completamente inatacable. V. Cosa juz¬ 
gada (t. XV. págs. lili v siguientes). Para que las 
presunciones no establecidas por la ley (esto es. las 
simples ó del hombre) sean apreciabies como medio 
de prueba, es indispensable que entre el hecho de¬ 
mostrado y aquel que se trate de deducir, haya un 
enlace preciso y directo según las reglas del crite¬ 
rio humano (art. 1253). habiendo declarado el Tri¬ 
bunal Supremo que ese enlace lia de consistir en la 
conexión v congruencia entre ambos hechos, de tnodo 
que la realidad del uno conduzca al conocimiento del 
otro, por ser la relación entre ellos concordante y no 
poder aplicarse á varias circunstancias, no pudiendo 
establecerse con el nombre de enlace deducciones 
que la ley no permite, ui dar á los hechos una sig¬ 
nificación de que carezcan (Sentencias del 12 de No¬ 
viembre de 1904 y 11 de Octubre de 190o). Deutro 
de estos límites, ¡a apreeiaciúu de la fuerza de estas 
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presunciones queda ai libre arbitrio de los Tribuna¬ 
les. Asi, pues, dado el enlace que acaba de indicar- 
se (y que admite muy diversas apreciaciones), el 
único medio de atacar con éxito una presunción es 
el de impugnar la existencia ó realidad del hecho bá¬ 
sico ó probar que se debió á circunstancias distintas 
de las que establecen la relación entre ambos (Sen¬ 
tencias del 18 de Junio de 1901, 31 de Marzo y 11 
de Noviembre de 1902, 6 de Febrero de 1906, 5 de 
Julio de 1907, 19 de Abril de 1910, etc.). 

Por lo demás, las presunciones son elicaces para 
probar lo mismo las acciones que las excepciones 
(Seutencia del 24 de Octubre de 1894). 

4. Aplicaciones. A continuación indicamos las 
principales presunciones legales establecidas por los 
Códigos españoles, y también algunos casos en que 
el Tribunal Supremo declara que existe una presun¬ 
ción (simple ó de hombre) con fuerza bastante para 
hacer prueba. 

A) En el Código civil se encuentran las siguien¬ 
tes jnris tan tutu: 

a) Relativas á las personas: 1. a se presumen que 
han muerto al mismo tiempo varias personas llama¬ 
das á sucederse. cuando se duda quién de ellas ha 
muerto primero y no hay prueba en contrario (ar¬ 
tículo 33); 2. a se presume la buena fe en la contra- 
hención del matrimonio (art 69); 3. a se presumen 
legítimos los hijos nacidos después de los ciento 
ocheuta días siguientes á la celebración del matrimo¬ 
nio y dentro de los trescientos siguientes á la diso¬ 
lución de éste ó á la separación de los cónyuges 
(presunción esta que tiene una gran fuerza; V. Pa¬ 
ternidad y Filiación), y también los nacidos den¬ 
tro de los ciento ochenta días siguientes ¡í la celebra¬ 
ción del matrimonio cuando concurren ciertas cir¬ 
cunstancias (arte. 108, 109 y 110): 4. a se presume 
que el hijo reconocido por uno de los padres es na¬ 
tural si el que lo reconoce tenía capacidad legal 
para el matrimonio al tiempo de la concepción (ar¬ 
ticulo 130): 5. a se presume muerto el ausente pasa¬ 
dos treinta años desde su desaparición ó desde que 
se recibieron las últimas noticias de él, ó noventa 
desde su nacimiento (art. 191), y 6. a se presume 
que el tutor renuncia los créditos que tenga contra 
el menor si. requerido por notario, por el protutor ó 
por los testigos al hacerse el inventario de los bienes 
de la tutela, no inscribiere aquéllos en éste (artículo 
267 i. 

b) Relativas á los bienes y á la propiedad. 1. a se 
presumen hechas por el propietario del suelo y á su 
costa todas las obras, siembras y plantaciones (ar¬ 
tículo 359); 2. a se presumen iguales las porciones 
de los partícipes en caso de comunidad de bienes 
(art. 393); 3. a se presume la buena fe en el posee¬ 
dor (art. 434): 4. a y que la posesión se sigue disfru¬ 
tando en el mismo concepto en que se adquirió (ar¬ 
tículo 436); 5. a también que en la posesión de la cosa 
raíz está comprendida la de los muebles y objetos 
que se hallen dentro de ella (art. 449); 6. a que cada 
uno de los partícipes en In posesión en común de 
una cosa ha poseído únicamente la parte que le co¬ 
rrespondiere al hacerse la división (art. 450); 7. a y 
que el poseedor actual que demuestre haber poseído 
en tiempo anterior, ha poseído en el tiempo interme¬ 
dio (art. 459); 8. a se presumen medianeras las pa¬ 
redes, zanjas y acequias entre los predios, salvo 
signo, título ó prueba en contrario (arts. 572 y 574), 
9. a se presume en fraude de acreedores la donación 
en la cual, al tiempo de hacerla, no se haya el do¬ 
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nante reservado bienes bastnntes para pagar las 
deudas anteriores á ella (art. 643). 

c) En materia de sucesiones se presumen: l.° ro- 
vocado el testamento cerrado que aparezca con las 
cubiertas rotas ó los sellos quebrantados; y también 
el que apareciere, en el domicilio del testador con 
las firmas borradas, raspadas ó enmendadas (artícu¬ 
lo 742): 2.° que se han dejado por mitad para su¬ 
fragios á la Iglesia y para los establecimientos bené¬ 
ficos del domicilio ó de la provincia, los bienes de 
que el testador haya dispuesto «para sufragios v 
obras piadosas en beneficio de su alma» sin especi¬ 
ficar su aplicación (art. 747), y 3.° que se ha refe¬ 
rido á los pobres del domicilio en la época de su 
muerte, el testador que ha dispuesto en favor de los 
pobres en general sin designar personas ni población 
(art. 749). 

d) Tratándose de obligaciones, se presume: l.°que 
se extingue la obligación de pagar intereses cuando 
el recibo del capital no contiene reserva respecto á 
ellos, y que se han pagado los atrasados cuando so 
da recibo de un plazo posterior (art. 1110): 2.° que 
los plazos se establecen en beneficio, tanto del acree¬ 
dor como del deudor (art. 1127); 3.° que las obliga¬ 
ciones son mancomunadas simples y no solidarias, 
cuando haya varios acreedores ó deudores (art. 1138); 
4.° que la cosa se lia perdido por culpa del deudor, 
cuando estuviere en poder de éste (1183); 5.° que 
se ha condonado la deuda, cuando el documento ;/>•*'• 
va lo de que resulte se halle en poder del deudor 
(art. 1189); 6.° y que se lia remitido la obligación 
accesoiia de prenda cuando la cosa pignorada, des¬ 
pués de entregada al acreedor, se halle en poder «leí 
deudor (art. 1191); 7.° que hav subrogación en los 
tres casos que determina el art. 1210(V. Novación); 
8.° que el contrato se hizo en el lugar de la oferta, 
en caso de aceptación por carta (art. 1262), 9.°quo 
existe causa y es lícita en los contratos (art. 1277); 
10, que sehan hecho en fraude de acreedores los con¬ 
tratos por los cuales un deudor enajenare sus bienes 
á título gratuito, y los A título oneroso cumulo se 
celebren después de expedido mandamiento de em¬ 
bargo ó de pronunciada sentencia condenatoria (ar¬ 
tículo 1297); 11, que son gananciales (en los territo¬ 
rios de Derecho común) los bienes del matrimonio 
(art. 1407); 12, que no se hnbría comprado el animal 
ó la cosa sanos si el comprador hubiese sabido que 
el otro ú otra no lo estaban, cuando se compra una 
pareja ó juego (art. 1491); 13, que el arrendatario 
recibió la finca en buen estado, si no se expresa su 
estado al tiempo de arrendarla (art. 1562): 14, que se 
ha recibido y aprobado la parte satisfecha, cuando 
una obra se haga por piezas ó por medida (art. 1592); 
15, que existe ocultación, á los efectos de utilizarse el 
retracto, cuando el dueño directo ó el enfiteuta enaje¬ 
naren su dominio sobre la finca y no presentaren la 
escritura en el Registro dentro de los nueve días si¬ 
guientes á su otorgamiento (art. 1638); 16, que el 
mandato es gratuito en lo civil, salvo que el mandata¬ 
rio lo tenga por oficio (art. 1711); 17. que el deposita¬ 
rio de la cosa no tiene permiso para usarla (art. 1768); 
18, que existe culpa en el depositario y que la cosa 
valía lo que declare el depositante, cuando la cosa 
depositada fue entregada cerrada y sellada y apare¬ 
ce forzado el sello o cerradura (art. 1769); 19, que 
no existe fianza en las obligaciones, y en caso <le 
que exista que no se extienda á más de lo pactado 
en ella; pero que comprende, cuando es simple ó in¬ 
definida. no sólo la obligación principal, sino los ac- 
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cesónos, incluso los gastos del juicio á contar éstos, 
desde que haya sido requerido el fiador para el pago 
(art. Ib27); ¿0, que hubo error en el pago, cuando 
se entregó cosa que nunca se debió ó que ya estaba 
pagada (art. 1901), y 21, que en materia de pres¬ 
cripción no existe justo título (art. 1951). 

B) Según el Código de Comercio se presume: 
l.° que son al contado las compras y ventas hechas 
en establecimiento (art. 87): 2.° que la comisión 
(mnndato mercantil) es retribuida según el uso y 
práctica de la plaza en que se cumpla (art. 277) y 
3.® que es exacta la valuación de los objetos asegu¬ 
rados cuando se subscribe una póliza de seguros 
marítimos en que se haga esa valuación, salvo caso 
de fraude ó malicia (art. 752). 

C) En el Código penal se establece la presun¬ 
ción juris et de jure de que el menor de nueve años 
no tiene discernimiento, y la juris tantum de que 
tampoco lo tiene el mayor de nueve y el menor de 
quince. V. Edad. 

Finalmente y como muestra de presunciones sim¬ 
ples con fuerza probatoria, diremos que el Tribunal 
Supremo ha declarado que: es presunción de fraude 
que el vendedor continúe poseyendo los bienes ena¬ 
jenados (Sentencia del 15 de Enero de 19U4), y que 
lo es de la existencia del contrato de nrreniamiento 
el hecho do que se hayan abonado algunos alquileres 
y se baya consignado el importe de otros en el Ban¬ 
co de España (Sentencia del 9 de Marzo de 1894): 
pero no es presunción fie que unos créditos son co¬ 
brables, el hecho de que se hayan inventariado sin 
expresar que no lo eran (Sentencia del 8 de Marzo 
de 1897). 

Presunción. Filos, y Teol. El principio en que 
se funda la presunción jurídica tiene también algu¬ 
na aplicación al orden general de la argumentación 
filosófica en la investigación de la naturaleza de las 
cosas. A veces ocurre que le es fácil al entendi¬ 
miento determinar un predicado ó una propiedad de 
un sujeto y no otros que más ó menos necesaria ó 
comúnmente se comprueba estar unidos con él en 
los objetos sujetos á nuestra experiencia ó á nuestra 
investigación. En estos casos la razón concluirá más 
6 menos legítimamente ó con mayor ó menor certe¬ 
za á la existencia de estos predicados en dicho suje¬ 
to, según sea la conexión entre ellos y el ya demos¬ 
trado. y según el examen del objeto de que se trata 
ee haya llevado á cabo con mayor ó menor escrupu¬ 
losidad. Los axiomas ó proverbios escolásticos á 
veces estaban fundados en este principio de la pre¬ 
sunción, y muy á menudo tenían un valor suficien¬ 
te para postular el asentimiento mientras razones 
poderosas no se opusiesen á ello. Uno de los ejem¬ 
plos más típicos de esta cbise de proverbios filosó¬ 
ficos es «este: Qui dat esse dnt conseqnentia nd esse: 
el que da el ser á un objeto, le da también lo que á 
su naturaleza ó al ser en general es consiguiente: 
axioma que. como se ve, es de aplicación pruden¬ 
cial, aunque en determinados casos puede ser apo- 
dictica. 

Al tratarse del ser divino y de sus atributos v 
obras, según son conocidos por la razón natural y 
por la revelación, debe hacerse á veces un uso bas¬ 
tante extenso del principio de presunción, precisa¬ 
mente por la limitación de nuestro entendimiento y 
la ilimitada perfección del ser divino. En efecto, una 
vez demostrada la infinidad de sus atributos v la 
magnificencia de sus obras en un orden determi¬ 
nado debemos presumir ciertas determinaciones ó 


propiedades consiguientes á ellas. En el orden filo- 
sóficoteológico, una vez probada la omnipotencia, 
ó poder ilimitado de Dios respecto de todo lo posi¬ 
ble, es preciso afirmar que se halla en posesión, y 
no puede ser limitado arbitrariamente su dominio ó 
su esfera de actividad, á menos de prueba evidente; 
ile donde también la esfera de los positivamente po¬ 
sibles debe extenderse á todo aquello que claramen¬ 
te no implique contradicción, con tal que sea suficien¬ 
temente conocida su naturaleza. En el orden teoló¬ 
gico el principio de presunción guía al investigador 
en la determinación de numerosas consecuencias 
sobre las condiciones de la naturaleza humana de 
Cristo, supuestos los datos revelados y las conclu¬ 
siones teológicas sobre el misterio de la Encarna¬ 
ción. El principio de presunción ha tenido unaapli- 
cación muy feliz en el desarrollo de la argumentación 
teológica en Marialngía; aunque no ha sido este el 
único ni el principal fundamento. Así. la presunción 
derivada de los criterios revelados hizo proponer á 
Escoto su argumento para defender la Concepción 
Inmaculada de María, argumento popularizado des¬ 
pués en la fórmula: potuit. decuit, erijo fecit; pudo 
Dios hacer á María concebida sin pecado original, 
convenía que así lo hiciese, luego lo hizo. Véanse 
Encarnación, Inmaculada Concepción y Jesu¬ 
cristo. 

PR ES UNCI OSO, S A. ( Etim. — Del l&t. prae- 

sutnpliosHS.) adj. ant. Presuntuoso. 

PRESUNTA. (Etim. — Del lat. praesnmpta, 
t. f. de plus, presunto.) f. Presunción. || Chile. 
Abreviación de la frase latina volúntate vel facúltate 
praesnmpta, presumiendo la voluntad, consentimien¬ 
to ó licencia de uno, v. gr.: Así lo hice fundándome 
en la presunta. 

PRESUNTAMENTE, adv.m. Por presunción. 

PRESUNTIVAMENTE, adv. m. Con pre¬ 
sunción. sospecha ó conjetura. 

PRESUNTIVO, VA. (Etim. —Del lat. prae- 
snmptivns, presuntivo.) adj. Que se puede presumir 
ó es capaz de presunción. I| Que causa presunción. 

PRESUNTO, TA. ( Etim. — Del lat. praesnmp- 
tus. presunto.) p. p. irreg. de Presumir. |j adj. 
Aplicase A la voz que designa lo que se sospecha ó 
conjetura de una persona, hasta que decida un fallo 
ó confirme el tiempo la presunción. Presunto cul¬ 
pable, presunto reo, presunto heredero. 

PRESUNTUOSAMENTE, adv. m Vana¬ 
mente, con vanagloria y demasiada confianza. 

PRESUNTUOSIDAD. (Etim.—De presun¬ 
tuoso.) f. Presunción, vanagloria. 

PRESUNTUOSÍSIMO, M A. adj. superl. Muy 
presuntuoso. 

PRESUNTUOSO, SA. F. Présomptueoi. — It. 

y E. Presuntuoso. — In. Self-conceited.—A. Grosssprecher. 
— P. Presumpcosso.—C. Presumptuós. (Etim.—Del lat. 
praesumptnosus, presuntuoso.) adj. Lleno de presun¬ 
ción y orgullo. U. t. c. s. || Altanero, vano. 

PRESUPONER. F. Présupposer.—ít.Presupposse. 
— In. To presuppose.—A. Voraussetzen. — P. Presuppór. 
—C. Presuposar. —E. Antausupozi. (Etim. —De! pref. 
pre, antes, y suponer.) v. a. Dar antecedentemente 
por asentada, cierta, notoria y constante una cosa 
para pasar á tratar de otra. || Formar el cómputo de 
los gastos ó ingresos, ó de unos y otros, que nece¬ 
saria ó probablemente han de resultar en un negocio 
de interés público ó privado. || Arg. Gram. Presn- 
poné en vez de presupon, que es la segunda persona 
del sing. del imperat. 
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PRESUPOSICIÓN, f. Suposición previa. || 
Suposición gratuita é infundada. || Acción de pre¬ 
suponer.- |j PRESUPUESTO. 

Presuposición. Filos. Esta palabra lia entrado 
en el lenguaje tiloso ti co de las lenguas neolatinas y 
de la inglesa, como truduccióu «le la alemana Vor- 
anssetiung. Algunos preferirían suprimirla y con¬ 
tentarse con sus equivalentes hipótesis, postulado, 
axioma, etc. Sin embargo, ó ella, ú otra de sentido 
igualmente indeterminado ó general, debe admitir¬ 
se. pues todas las demás citadas tienen ya un senti¬ 
do técnico determinado, que no debe generalizarse. 
No es esto decir que sea laudable la poca fijeza con 
que algunos filósofos alemanes, como Cohén, proce¬ 
den, al llamará las categorías entendidas en el sen¬ 
tido kantiano Voraussetzungen de los juicios formales; 
pues el uso etimológico del original setzeu no parece 
permitir tal extensión. Cada día se hace sentir más 
la vaguedad del tecnicismo filosófico y la anarquía 
que reina en este particular. 

PRESUPUESTAR, v. a. neol. Presuponer 
(2. a acep.). 

Deriv. Presupuestado, da. 

PRESUPUESTÍVORO, RA. adj. fam. Amér. 
Dícese de la persona apegada á los empleos públicos 
y que vive de ellos, particularmente de la que tiene 
varios. Q En Chile significa, además, persona que 
hace con el Estado contratos leoninos para éste. 

PRESUPUESTO, TA. F. é In. Budget.— 
It. y P. Presupposto. —A. Kostenanschlag. —C. Presupost. 
—E. Antauiupoza. p. p. irreg. de Presuponer. (| 
m. Motivo, causa ó pretexto con que se ejecuta una 
cosa. P Supuesto ó suposición. || Cómputo anticipado 
del coste de una obra; y también de los gastos ó de 
las rentas de un hospital, Ayuntamiento ú otro 
cuerpo; y aun de los generales de un Estado, ó es¬ 
peciales de un ramo; como de guerra, marina, etc. 
|j ant. Designio. 

Presupuesto que. m. conjunt. V. Supuesto que. 

Vivir del presupuesto, fr. Estar empleado por 
cuenta del Estado. 

Presupuesto. Ascét. San Ignacio «le Loyola en 
su libro de los Ejercicios espirituales después de las 
anotaciones, antes de entrar en materia intercala 
esta advertencia con el titulo marginal de Presu¬ 
puesto: «Para que así el que da los Ejercicios espi¬ 
rituales como el que los rescibe más se ayuden y se 
aprovechen, se ha de presuponer, que todo buen 
christiano ha de ser más prompto á salvar la propo¬ 
sición del próximo que á condenarla; y si no la pue¬ 
de salvar, inquiera cómo la entiende; y si mal la 
entiende corrljale con amor, y si no basta, busque 
todos los medios convenientes para que, bien enten¬ 
diéndola, se salve.» Ha llamado la atención ln pre¬ 
sencia de esta nota al principio de este libro; proba¬ 
blemente su origen debe buscarse en el deseo de dar 
una respuesta tácita y general á los prejuicios, fal¬ 
sas interpretaciones y falsedades de todo género con 
que al priucipio se combatió la obra de los Ejercicios 
de San Ignacio. Este coutesta con esta sencilla regla 
de prudencia y caridad cristiana de alto valor ascé¬ 
tico. En presencia de una proposición ó dicho ajeno 
que choca, no lanzarse á condenarlo sin más, sino 
inquirir el sentido y significación que tiene en la 
mente de su autor. 

Presupuesto. Filos. V. Presuposición. 

Presupuesto. Hac. púb. y Der. Indicaremos: 
1. Teoría general del presupuesto, y II. Legislación 
española. 


I. — Teoría general del presupuesto 

1. Etimología y concepto. La voz presupuesto es 
el participio pasado del verbo presuponer, suponer 
antes ó por anticipado alguna cosa. Se refiere siem¬ 
pre á los gastos é ingresos que tiene uu ente (indi¬ 
vidual ó social) en un periodo determinado para 
sostener su vida. En su acepción más general signi¬ 
fica, pues, la determinación anticipada de esos gas¬ 
tos é ingresos, según cálculos más 6 menos exactos; 
pero en su sentido propio no se refiere á los de los 
particulares ó empresas privndas, constituyendo una 
extensión abusiva de la palabra, aunque autorizada 
por el uso. la aplicación de la voz presupuesto á los 
cálculos que lmcen estas personas ni objeto de poner 
en relación los gastos proyectados y los ingresos 
presumidos, para regular los unos por los otro9 y 
realizar, en un período determinado, un beneficio ó 
ahorro ó. al menos, que no resulte una pérdida. Lo 
que científicamente caracteriza la idea del presupues¬ 
to es la obligatoriedad, es decir, que el cálculo que el 
presupuesto contiene no pueda ser alterado, constii- 
nendo al ser á sujetarse á él, y los que realizan di¬ 
chas personas, además de ser siempre inciertos, no 
obligan á nadie, ya que los mismos que los lmceu 
pueden seguirlos ó no. Esa obligatoriedad sólo exis¬ 
te tratándose de orgnnismos públicos, es decir, del 
Estado ó de los organismos sujetos á su interven¬ 
ción directa en su vida (provincias, municipios, es¬ 
tablecimientos oficiales, etc.), por lo cual verdadera¬ 
mente sólo á ellos puede referirse ¡a voz presupuesto, 
que en su sentido propio será: La ley ó acuerdo obli¬ 
gatorio que determina anticipadamente y para un cier¬ 
to periodo los gastos é ingresos de un organismo pú¬ 
blico. Todavía es preciso observar que cuando la voz 
presupuesto se emplea sola, sin calificativa ó deter¬ 
minación alguna (v. gr., presupuesto provincial, 
municipal, etc.), se refiere ni presupuesto del Estado. 
En esta acepción estricta es eu la que principalmen¬ 
te se la considera en este artículo, si bien casi to¬ 
dos los principios y reglas relativas al presupuesto 
del Estado son aplicables á los presupuestos locales. 

En la mayor parte de los países europeos el pre¬ 
supuesto se designa con la voz, de origen inglés, 
budget, derivada, según se cree, del antiguo francés 
bougette, saquillo ó bolso, por alusión ya á la cartera 
de cuero en que el canciller del Echiquier guardaba 
los documentos destinados 6 justificar ante el Parla¬ 
mento las peticiones de subsidios, ya al saco de es¬ 
cudos de la nación, del cual tomaba la Corona lo 
necesario para los gastos del Estado. Pero la voz 
budget no designa propiamente en Inglaterra la ley 
del presupuesto, sino más bien la exposición que el 
Gobierno hace á las Cámaras de la situación finan¬ 
ciera del Estado y del programa que se propone 
seguir en cuanto á la misma, llamándose seance of 
budget aquella en la cual esta exposición se hace 
oralmente por el canciller del Echiquier. 

2. Clases. Los presupuestos del Estado pueden 
ser: a) por las necesidades ó que atienden, ordinarios 
y extraordinarios; b) por el período de tiempo á que 
se refieren, anuales, bienales, etc., y c) por su fije¬ 
za. preventivos ó de previsión y definitivos ó de recti¬ 
ficación, que Cossa deuomina consuntivos. De cada 
una de estas clases se tratará en el lugar oportuno 
del presente trabajo. 

3. Carácter éimportancia . Tiene el presupuesto 
el carácter de una lev que regula toda la vida econó¬ 
mica del Estado y que ejerce una influencia enorme 



302 


PRESUPUESTO 


sobre toda la vida económica de la nnción. Su objeto 
fundamental es ti jar las sumas que los particulares 
deben poner en común para los gastos de interés 
general y regular soberanamente el empleo que debe 
liarse á estos recursos. Constituye, pues, una lev 
fundamental, básica del organismo socialpolitico, 
siendo al mismo tiempo limitadora del poder del Es¬ 
tado y gnrantizadora de los intereses de los particu¬ 
lares, en cuanto el presupuesto se opone á que se 
tomen á los contribuyentes y á cargo del Tesoro 
otras sumas que las que él ordena, á que los gastos 
pasen de los créditos que él consigna y á que los in¬ 
gresos se apliquen á otras necesidades que aquellas 
que constan en él. 

Además, el presupuesto abraza y resume todos 
los actos de la vida política, administrativa y econó¬ 
mica. llevando el sello de lns instituciones, costum¬ 
bres, tendencias y situación particular del pueblo á 
que se refiere, y precisamente por esto su discusión 
en el Parlamento proporciona á éste ocasión para 
examinar y discutir el conjunto de la política gene¬ 
ral del Gobierno. A su vez. el presupuesto ejerce 
directamente una gran influencia en la suerte de los 
pueblos. De la prudencia cu su formación y de la 
exactitud y regularidad de su ejecución depende el 
orden en la Hacienda del Estado; una buena políti¬ 
ca linancieia consolida el crédito público, que es 
tanto el nervio de la guerra como el instrumento de 
las grandes obras de la paz. Según que la balanza 
del presupuesto sea positiva ó negativa, con supe¬ 
rávit 6 con déiicit, así contribuirá á consolidar ó á 
quebrantar ese crédito del Estado, y, juntamente 
con él, el prestigio de la nación y del Gobierno. El 
empleo dado por el presupuesto á los recursos que 
exige al país influye en el progreso de la riqueza 
pública, el cual depende en parte de las sumas con¬ 
sagradas á los grandes trabajos de utilidad general, 
así como la puesta en valor del capital intelectual «le 
]a nación depende de la dotación que se conceda 
pura I» instrucción pública. Por otra parte, al deter¬ 
minar el presupuesto en qué medida y forma puede 
el Gobierno apelar al crédito, determina por ello la 
corriente del ahorro nacional, haciéndola afluirá las 
cajas del Tesoro ó derivándola hacia otros empleos 
acaso más fructuosos para el conjunto del país. Fi¬ 
nalmente. el presupuesto determina las funciones y 
los límites de la acción del Estado, marcando de 
cuáles de aquéllas se encarga ésto y cuáles deja v en 
qué grado á la sociedad (por lo que el presupuesto 
es el caballo de batalla de los propugnadores por el 
socialismo de Estado), y el regimen económico de la 
industria y del comercio, ya en el sentido del pro¬ 
teccionismo, ya en el de la libertad económica; com¬ 
prendiéndose por todo lo expuesto que la aprobación 
ó no aprobación de los presupuestos implica la de la 
política del Gobierno. 

Con frecuencia suelen decir los autores que los 
presupuestos constituyen un contrato entre la na¬ 
ción v sus gobernantes, de un mandato más ó menos 
libremente consentido; pero esto no p isa de ser una 
Acción. El presupuesto es una lev como todas las 
otras y como ellas procede del poder del Estado v 
se impone á los súbditos v á los gobernantes, pues 
la lev es igual para todos. Sólo en el antiguo régi¬ 
men en que el rey pedia y las Cortes otorgaban ó 
negaban, podía verse esa idea de contrato en las 
concesiones de los servicios ó ayudas en forma de 
impuestos que los pueblos hacían: mas no en el pre¬ 
supuesto moderno. Este es, como dice Piernas y 


Hurtado, una institución política, administrativa y 
económica a la vez: política, por sus efectos de ga¬ 
rantía para los pueblos y de restricción para los Go¬ 
biernos; administrativa, porque detalia la organiza¬ 
ción y el límite de todos los servicios del Estado, y 
económica, puesto que lija la extensióu del consumo 
público y los únicos gravámenes que, á nombre del 
interes común, afectarán á la propiedad privada; 
pero en él tienen intervención todos los poderes del 
Estado: primero es un edículo ó proyecto del Gobier¬ 
no; se convierte en ley por la aprobación de los re¬ 
presentantes del país y por la sanción del jete del 
Estado, y después de realizado se transforma en cíten¬ 
la razonada de ios gastos y recursos públicos que bu 
de juzgar un Tribunal ad hoc; mas. aparte de esto 
último, que es peculiar de las leves que afectan á la 
fortuna de los ciudadanos, todo lo demás lo tienen 
también todas las leyes, que son siempre proyectos 
antes de convertirse en leyes por la aprobación y 
sanción correspondientes. 

4. Historia. El presupuesto tal como se deja de¬ 
finido es una institución que aparece en los tiempos 
modernos, coincidiendo con la época constitucional. 
En el período que los alemanes llaman del ordena¬ 
miento social gentilicio, el patrimonio del rey es 
el que atiende á todos los gastos necesarios para el 
cumplimiento de los deberes del rey. que reconcen¬ 
tra cu sus manos todos los poderes: v los gastos que 
exigían el servicio militar y la administración de 
justicia eran sostenidos individualmente por cada 
ciudadano que prestaba aquél ó que pedía ésta. 
En una segunda época aparecen los impuestos, en 
forma de servicios, regalías ó tasas; los préstamos 
estipulados por los reyes, primero con garantía de 
su patrimonio y después con la de los ingresos 
públicos, y las cuentas exigidas á los que manejan 
los caudales públicos, todo lo cual supone una liqui¬ 
dación financiera; pero el cálculo de lo que se pre¬ 
cisaba era fragmentario y dependía, así como la 
aprobación de las cuentas, del poder soberano, sin 
que, por otra parte, se pensase seriamente en la 
íntima relación política v económica que debe exis¬ 
tir entre los gastos é ingresos del Estado. Cierto es 
que en Francia y en España los reyes debieron ob¬ 
tener el consentimiento de sus vnsullos para estable¬ 
cer los impuestos y que las Cortes reclamaron la 
vigilancia del empleo de los subsidios que otorga¬ 
ban: pero aquella necesidad dejó de existir de hecho 
y con ella la vigilancia en el empleo de las rentas, 
que los reves sometieron á órganos establecidos por 
ellos mismos. En Inglaterra aparece yn la idea del 
presupuesto en el siglo xvn cuando la lucha contra 
los Estuardos: y en Francia la Asamblea constitu¬ 
yente de 178‘J estableció ciertos principios (igual¬ 
dad en la imposición de contribuciones, derecho de 
todos los ciudadanos para comprobar su necesidad, 
consentirlas libremente, determinar su cantidad y 
duración y vigilar su empleo, etc.), que si no con¬ 
tienen toda la teoría del presupuesto, formulan al¬ 
gunas de sus leves esenciales; pero no se decretaron 
ni formaron verdaderos presupuestos, presentándose 
á lo sumo programas tinancieros irregularmente 
presentados y tnás irregularmente seguidos, pro¬ 
puestos por los ministros á la autoridad real, propios 
para ilustrar á ésta, pero sin limitar el ejercicio de 
sus prerrogativas soberanas en la materia. Sólo 
cuando, como observa Stein, los gobiernos,conmo¬ 
vidos por la revolución francesa v por las guerras 
y las conquistas napoleónicas, debieron recurrir al 
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pueblo para procurarse los medios con que sostener 
Ja luclin por la libertad é independencia nacional, y 
el aumento de los gastos públicos hizo indispensable 
calcular de año en año las entradas y las salidas en 
el Tesoro, buscando su equilibrio, llegó á ser prin¬ 
cipio fundamental que los representantes de la na¬ 
ción tuviesen el derecho de aprobar y regular los 
ingresos y gastos del Estado mediante una ley es¬ 
pecial, comenzándose á contraponer á determinados 
gastos ocurrentes en todos los presupuestos, deter¬ 
minados ingresos. 

5. Requisito*. Los que deben reunir los presu¬ 
puestos se clasüiean en internos y externos, siendo 
los primeros los exigidos por la ciencia financiera y 
los segundos los relativos á su formación y ejecu¬ 
ción en la forma prescrita por la ley. 

§1.® Caracteres internos. Pueden resumirse di¬ 
ciendo que el presupuesto debe ser: l.° obligatorio; 
2.° público, esto es. dado á conocer á todos; 3.° pre 
vio ó anterior á los hechos que viene á regular; 
4.° periódico ó establecido para una duración limi¬ 
tada, al cabo de la cual debe ser substituido por 
otro: 5 ° general, es decir, único y homogéneo, for¬ 
mando un todo indivisible, y 6.° equilibrado en 
gastos é ingresos. Cada uno de estos caracteres 
exige una consideración especial. 

A) Obligatoriedad. Aunque las disposiciones 
del presupuesto son obligatorias para el contribu¬ 
yente. en cuanto éste viene obligado á satisfacer las 
cargas que en él se le imponen, la obligatoriedad 
del presupuesto se considera ahora con relación al 
Estado. Este viene obligado por él: 

а ) En materia de ingresos, á no percibir más 
contribuciones é impuestos ó rentas que los previs¬ 
tos en el presupuesto, cometiendo el delito de con¬ 
cusión quien cobre otros que uo vengan autorizados 
por él ó por una ley especial. 

б) En materia de gastos, á no realizarlos más 
allá de la suma para que se le autoriza en total y 
á regular con precisión el destino que ha de recibir 
cada una de las sumas, no pudiendo apartarlas del 
empleo á que las liayn afectado el voto «le las Cáma¬ 
ras; asi. no puede realizar gasto alguno para un 
servicio al cual no se le haya abierto crédito en el 
presupuesto, ni traspasar en los abiertos los limites 
que se les hayan señalado. Si durante la vigencia 
del presupuesto surge una necesidad no prevista en 
éste, debe el Gobierno solicitar un crédito extra¬ 
ordinario; y si la dotación de un servicio resulta 
insuliciente. debe solicitar un crédito suplementario; 
y solo en casos de urgencia que ocurran en el tiem¬ 
po en que las Cortes no estén abiertas podrá el 
Gobierno abrir estas dos clases de créditos por de¬ 
cretos ó actos administrativos. El rigorismo de estas 
rpglas se explica considerando los graves abusos á 
que se prestaría el otorgar al poder ejecutivo más 
amplias facultades en esta, materia, y que de otro 
modo se alterarían todos los cálculos hechos antici¬ 
padamente en el presupuesto. Algunos autores, si 
bien admiten los créditos extraordinarios, rechazan 
la concesión de los suplementarios alegando que en 
primer lugar debe hacerse bien el cálculo de los 
gastos, y en segundo, que si los créditos presu¬ 
puestados no llegan (lo que probará que su cálculo 
no ha sido bien meditado), las obligaciones deben 
pasar al presupuesto siguiente, consignándose en él 
como procedentes del anterior (resultas). Hay que 
reconocer, sin embargo, que se presentan casos en 
que por muy meditado que baya sido el cálculo, 


causas que no han podido preverse encarecen el 
coste de los servicios. Pura atender á esto f -evitando 
en lo posible el tener que recurrir á créditos extra¬ 
ordinarios ó suplementarios, se ha reconocido á los 
gobiernos la facultad de hacer transferencias de cré¬ 
dito, que consisten en cuando hay sobrante en el 
crédito concedido á un servicio, anularlo en cuanto 
á éste y llevar ese sobrante á otro servicio cuyo cré¬ 
dito resulte insuficiente, facultad que no ofrece gra¬ 
ves inconvenientes, porque no aumenta los gastos. 
A pesar de esto se la lia combatido también, ale¬ 
gándose para ello que mediante la misma resulta 
fácil á los gobiernos anular y eludir el presupuesto, 
pidiendo ó consignando en éste créditos que habrán 
de ser anulados por falta de aplicación, y exageran¬ 
do la dotación de otros servicios para que resulten 
sobrantes de que disponer arbitrariamente; por lo 
que se dice que tal facultad debe limitarse á las 
transferencias que hayan de tener lugar entre los 
diversos conceptos de un mismo servicio (es decir, 
dentro de un mismo capítulo), reservando las otras 
al poder legislativo. Desde un puuto de vista más 
general se plantea esta cuestión preguntando si el 
poder ejecutivo es libre para no ejecutar los servi¬ 
cios previstos en el presupuesto ó de ejecutarlos en 
condiciones diferentes de aquellas en que han si<¡o 
previstos, inclinándose á contestar esta pregunta 
negativamente; pero es forzoso reconocer que entre 
los servicios previstos en el presupuesto lia y unos 
que no son de una necesidad absoluta ó que tienen 
una utilidnd discutible, mientras que otros tocan á 
los intereses vitales de la nación; no viéndose in¬ 
convenientes en que, en casos de urgencia, se pue¬ 
dan aplazar ó reducir los primeros para atender de¬ 
bidamente á los segundos, á condición, empero, de 
que exista una verdadera responsabilidad para el 
caso de abuso. En Inglaterra la legislación y la 
práctica son bastante rigurosas, empleándose las 
transferencias con mucha parsimonia; no así en los 
países latinos. 

B) Publicidad. La publicidad de los presupues¬ 
tos y de las cuentas es un principio moderno. En 
Francia el secreto en materia financiera era tan 
grande que todavía en la segunda mitad del si¬ 
glo xvm se prohibía escribir sobre finanzas, y so 
exigía el no saber leer ni escribir para ser conserje 
y encuadernador del Tribunal de Cuentas de París. 
Así se comprende que la publicación por Neckerde 
su célebre informe en 1781, fuese una novedad sólo 
comparable por su resonancia ú una revolución v 
que se comparase á su autor con los más grandes 
hombres. Hov se reconoce por todos que el colocar 
la administración de la fortuna nacional bajo el do¬ 
minio del público, es garantía de orden y de econo¬ 
mía que despierta la confianza, condición casi indis¬ 
pensable del crédito público, ya que los capitales no 
se entregan á ciegas. Para dar publicidad al presu¬ 
puesto, se imprime y distribuye el proyecto que de 
él forma el Gobierno; se discute por ins Cámaras en 
sesión pública: se promulga como ley, insertándolo 
en el órgano oficial: se da cuenta cada mes, ó cada 
trimestre, haciéndola pública, de la marcha de la 
recaudación y de los cobros y pno-os comparándolos 
con el mismo período del año anterior, y se publica 
é imprime la cuenta general relativa á la ejecución 
del presupuesto. Esta publicidad tiene, sin embar¬ 
go, un limite en cuanto á aquellos gastos que la 
prudencia exige no revelar á los Estados veciuoK, 
como los gastos militares, que en ocasiones puede 
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ser necesario substraer á la publicidad y aun no 
incluir en el presupuesto. 

Estructura. Relacionada con la publicidad del 
presupuesto se presenta la estructura de éste, ya 
que una condición para la efectividad de aquélla es 
lu claridad, y ésta exige que las operaciones previs¬ 
tas en el presupuesto ó descritas en las cuentas, se 
agrupen en un orden sistemático. Se comprende 
desde luego que los presupuestos presentarán de 
una nación á otra grandes diferencias, ya que el de 
un Estado democrático será muy distinto del de uno 
oligárquico, el de un Estado fuertemente centralizado 
del de una confederación, el de una gran potencia 
militar del de un Estado neutro, el de un país rico 
del de uno pobre y el de una nación nueva del de 
otra que tenga una larga historia; pero en sus líneas 
generales encuadradoras del contenido, todo presu¬ 
puesto debe presentar un sistema de clasificación, 
teniendo, en general, tres partes: una para los in¬ 
gresos, otra para los gastos v otra de comparación 
entre unos y otros. Para la clasificación interior de 
cada una de las dos primeras partes se han propuesto 
y seguido diferentes sistemas. Prescindiendo ahora 
del de los presupuestos parciales y del de los presu¬ 
puestos dobles, que se indicarán más adelante, dire¬ 
mos que goza de predicamento la distinción entre los 
impuestos propiamente dichos y los llamados remu¬ 
neratorios por ser ei precio de un servicio prestado 
por el Estado (v. gr., el de Correos). Italia establece 
una serie de múltiplesdivisiones y subdivisiones, dis¬ 
tinguiendo: las operaciones efectivas de las que sólo 
constitu ven un movimiento de fondos, y entre los gas¬ 
tos efectivos, los ordinarios, extraordinarios, obliga¬ 
torios y de orfien. subdividiendo los ordinarios en fijos 
y variables. Una clasificación, no muy lógica, pero 
sencilla y que responde en su conjunto á las grandes 
categorías de los ingresos y los gastos, y que es lu 
más generalizada, consiste en: a) clasificar los in¬ 
gresos en: 1.° impuestos y contribuciones directas; 
2.° impuestos y contribuciones indirectas; 3.° pro¬ 
ductos de monopolios y explotaciones industriales 
del Estado: 4.° productos y rentas de las propieda¬ 
des del Estado: 5.° productos diversos ordinarios; 
G.° ingresos ó recursos excepcionales: v b) distribuir 
los gastos en los grupos siguientes: 1 .° Deuda pú¬ 
blica; 2.° poderes públicos; 3.° servicios generales 
de los ministerios. 4.° gastos de administración, y 
5.° devoluciones, fallidos, etc. Piernas y Hurtado 
decía que corno la clasificación de los gastos por 
ministerios, si bien debe conservarse por ser conve¬ 
niente para los efectos administrativos, reúne parti¬ 
das heterogéneas y separa gastos destina-los al mis¬ 
mo objeto (por causa de la arbitraria distribución de 
asuntos entre los ministerios), seria de desear que 
se la acompañase de otra que sumase todos los con¬ 
ceptos análogos, para que resultara con claridad lo 
que se invierte en administración de justicia, ense¬ 
ñanza v en cada uno de los fines y atenciones del 
Estado. La subdivisión interior de cada uno de los 
grupos de ingresos y gastos debe ser detallada, para 
que puedan apreciarse todos los pormenores, y jui¬ 
ciosamente establecida, lo que sólo puede conse¬ 
guirse por mejoras sucesivas derivadas de la expe¬ 
riencia. Generalmente se admite que los capítulos 
deben estar integrados exclusivamente por ingresos 
ó gastos de la misma naturaleza, y que en los ca¬ 
pítulos de gastos éstos deben ser correlativos y dis¬ 
tinguirse los de personal y de material en cada ser¬ 
vicio. 


C) Precedencia. Siendo esencial en la ley esta¬ 
tuir para lo futuro, el presupuesto, al autorizar la 
percepción de los ingresos y la facción de los gas¬ 
tos p.ira un período determinado, debe necesaria¬ 
mente preceder al comienzo de este período. Puede 
ocurrir que por una causa cualquiera (luterrupci >u 
de los trabajos legislativos, gran número de proyec¬ 
tos de ley en discusión, lentitud de las tareas del 
Parlamento, crisis del Gobierno, etc.) el presupues¬ 
to no esté votado en tiempo útil. Para remediar esta 
inconveniente se recurre a un presupuesto provisio¬ 
nal ó de provisión, por medio *le una ley votada s n 
discusión detallada y concediendo en bloque los cré¬ 
ditos necesarios para hacer frente a las necesidades 
públicas por el tiempo que se crea que tardará ot 
aprobarse el presupuesto. Esto puede alectar la for¬ 
ma de prórroga del presupuesto nnterior (sistema 
español) ó de autorización al Gobierno para percibir 
las contribuciones ó impuestos en vigor durante uno 
ó más meses (sistema francés de los dozavos) y á 
gastar sumas proporcionales calculadas proporcio- 
nalmeute para el mismo tiempo. Este sistema es ob¬ 
jeto de duras criticas, por los autores, diciéndose 
que se suprime en parte la inspección é intervención 
de las Cámaras, ya que los créditos provisionales son 
generalmente votados sin discusión; deja al Gobier¬ 
no en la iucertidumbre respecto á las intenciones del 
Parlamento, retarda la concesión de los nuevos cré¬ 
ditos que pueden serle necesarios, da un carácter 
provisional á los que se renuevan y produce per¬ 
turbación en la ejecucióu de los servicios públicos; 
y por el defecto de regularidad quedenota en el fun¬ 
cionamiento del organismo financiero, ofrece el pe¬ 
ligro, sobre todo si se produce con frecuencia, de 
dañar al crédito de la nación. 

Otro medio consagrado por la legislación italiana 
es el del doble presupuesto; uno, llamado de previ¬ 
sión ó preventivo, que se establece con anterioridad 
al período de ejecución y que extiende su acción á 
todo este período, pero cu vas cifras tienen carácter 
provisiionnl y se molifican, según los hechos que 
ocurran en el período de ejecución , por un nuevo 
presupuesto llamado rectificativo ó consuntivo . 

La precedencia del presupuesto no tiene lugar en 
Inglaterra, en donde cada capítulo de ingresos y de 
gastos da lugnr á un bilí; y la ley general que da al 
presupuesto un carácter general y definitivo (appro- 
piation act) no se dicta por lo común sino al fin de la 
legislatura: hasta que esta ley entra en vigor los ser¬ 
vicios públicos se prestan ó pagan en virtud de au¬ 
torizaciones sucesivas (votes on acconnt) que permi¬ 
ten á la Tesorería aplicar á los gastos ya votados una 
parte determinada de los ingresos ó rentas públicas. 

D) Periodicidad. El presupuesto constituye 
una excepción al principio general de que la ley 
permanece en vigor hasta que se abroga por otra en 
contrario, pues aquél tiene limitada su duración ¿ 
un período de tiempo determinado, al terminar el 
cual terminan los poderes otorgados al Gobierno, 
los cuales no pueden prorrogarse por tácita recon¬ 
ducción. El período de vigencia del presupuesto debe 
ser corto, pues con los presupuestos de larga dura¬ 
ción las Cámar is abdican en parte de su derecho de 
inspección sobre el empleo de las rentas públicas, y 
disminuyen al mismo tiempo la importancia de su 
papel político. Además, es claro que las necesidades 
del Estado y los recursos para satisfacerlos no pue¬ 
den ser previstos y valúalos á largo plazo, por 
las variaciones que inevitablemente se pro lucen en 
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aquellas y en la riqueza de la nación. Por otra par- 
le, una duración muy pequeña producirla el efecto 
de multiplicar las discusiones en el Parlamento, 
complicar la tarea de la administración, debilitar la 
autoridad del Gobierno y privar de estabilidad ¿ la 
política financiera del Estarlo. 

1.a duración del presupuesto ha variado según las 
época» y los países. Fué de diez anos en Holanda 
h:«sta 1830; trienal en Hesse y otros Estados secun¬ 
darios alemanes, y bienal en otros de éstos y en mu- 
olías Repúblicas hispanoamericanas; pero en todos 
ios grandes Estados con un sistema financiero orga¬ 
nizado, es anual. Bismarck ideó otra solución, con¬ 
estente en votar dos presupuestos consecutivos al 
inrsmo tiempo, uno para cada año, de modo que no 
hubiera discusión financiera sino cada dos años, 
p**ro aunque la tentativa logró éxito (no sin grandes 
dificultades), no volvió á renovarse. En Italia los 
gastos é ingresos fijos que resultan de leyes orgáni¬ 
cas ú organizaciones permanentes se votan de una 
vez para siempre, y la discusión anual sólo versa 
sobre lo variable. Este sistema es preconizado por 
Luis Cossa como medio de que la discusión anual de 
ios presupuestos sea seria y formal. 

Año económico. El año durante el cual rige el 
presupuesto se denomina año económico, porque no 
siempre coincide con el solar ó civil. En Inglaterra 
comenzaba hasta fines del siglo xvm, el día de San 
Miguel (29 de Septiembre), más tarde se adoptó la 
fecha del 15 de Enero y, finalmente, en 1854, la del 
l. # de Abril. Esta misma fecha se adoptó en Alema¬ 
nia, Prusia y Dinamarca. En los Estados Unidos, 
Italia, Portugal y Noruega, la del 1.° de Julio, y en 
Francia, Austria, Hungría, Bélgica, Holanda, Sue¬ 
cia y Rusia, coincide el año financiero con el civil. 
La razón de e9ta diversidad se encuentra en la con¬ 
veniencia de conciliar con los hábitos parlamentarios 
(según los cuales el período de actividad de las Cá¬ 
maras suele ser el otoño y el invierno), el principio 
d-* que el presupuesto debe ser votado anticipada¬ 
mente al período en que ha de regir. 

Ejercicio económico. Aunque el presupuesto se 
establece para un año, no es posible que todos los 
gastos previstos y todos los ingresos sean pagados y 
cobrados en el curso del año, por lo que quedan pa¬ 
gos y cobros pendientes; de aquí lo que se llama 
período da ampliación, que es el tiempo durante el 
cual permanecen en vigor los créditos abiertos y se 
«iguen haciendo cobros y pagos por eu cuenta, á 
pesar de haberle terminado el año económico, deno¬ 
minando periodo de ejercicio ó simplemente ejercicio 
«1 período que abarca el año económico y el período 
complementario juntamente. El período de ejercicio 
ha de tener un límite, pues el presupuesto no puede 
permanecer abierto indefinidamente, diciéndose que. 
cuando ese fin llega, se cierra el presupuesto. Me¬ 
diante el período de ejercicio todas las operaciones 
relativas á cada presupuesto se incluyen en el mis¬ 
mo año económico de éste, permitiendo así la com¬ 
paración entre el resultado de los diferentes presu¬ 
puestos, pero e9 de advertir que. como ni aun du¬ 
rante el ejercicio se realizan todos los pagos y 
cobros, quedando pendientes en especial algunos de 
éstos, los residuos de cada ejercicio (resultas) pasan 
á una caenta especial que dura cinco años, y los que 
se calcula se realizarán en cada año, pasan á formar 
parte del presupuesto correspondiente. 

Enfrente de este sistema, llamado de contabilidad 
de ejercicio, está el de contabilidad de gestión, genui- 
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namente inglés, pues siempre en Inglaterra se ha 
desconocido el periodo de ampliación, cerrándose el 
presupuesto y caducando todas sus disposiciones el 
último día del año económico á que corresponde y 
pasando los cobros y pagos que falten por realizar al 
nuevo presupuesto siguiente como resultas del ante¬ 
rior. Este sistema ha sido aceptado modernamente 
en otros Estados (como España). 

En contra del sistema de ejercicio se alega que 
produce un retraso considerable (el equivalente al 
periodo de ampliación) en la rendición de las cuen¬ 
tas, y una confusión y desorden inevitables, ya que 
en él hay abiertas á la vez tres cuentas: la del pre¬ 
supuesto actual, la del anterior ó en ejercicio y la de 
resultas de ejercicios cerrados, añadiéndose que el 
periodo de ampliación es inútil, pues no evita el que 
existan las resultas, por lo que. si éstas han de pa¬ 
sar de todos modos á los presupuestos siguientes, 
pueden pasar desde luego, con lo que se gana tiem¬ 
po, orden y claridad; sin perjuicio, por ello, de que 
cada presupuesto se liquide aparte, considerando á 
cada uno de ellos como una operación distinta en la 
vida económica del Estado. 

E) Generalidad. Es el carácter más importan¬ 
te, pudiendo decirse que resume en sí todos los 
otros. Equivale á la unidad, es decir, á que no haya 
más que un solo presupuesto que reúna en una par¬ 
te todos los ingresos y en otra todos los gastos, pre¬ 
sentándolas unidas, en un solo cuadro, á fin de que 
pueda comparárselas fácilmente. No exige esta uni¬ 
dad el que exista una sola ley que estatuya sobre 
todo el contenido del presupuesto á la vez, siendo 
hasta frecuente en algunos países que se haga una 
ley para los ingresos y otra para los gastos, dán lo¬ 
se el caso deque presupuestos integrados por distin¬ 
tas leyes ó presupuestos parciales han tenido una 
gran unidad [asi. en Inglaterra, existe el llamndo 
fondo consolidado, que comprende ciertos gastos 
inalterables (deuda pública, real familia y ciertos 
sueldos) y, además, cuatro presupuestos anuales 
para el ejército, la armada, el servicio civil y los in¬ 
gresos; y en Bélgica se hacen una ley para los in¬ 
gresos y tantas para los gastos cuantos son los mi¬ 
nisterios] y, por el contrario, una sola ley ha dado 
nacimiento á varios presupuestos distintos. Tampo¬ 
co debe confundirse la unidad del presupuesto con la 
centralización, y bajo pretexto de realizar aquélla, 
tender á concentrar todos los servicios en manos del 
Estado, pues de que todos los gastos del Estado de¬ 
ban estar comprendidos en el mismo presupuesto, 
no se deduce que todas las sumas empleadas en un 
interés general deban ser consideradas como gastos 
del Estado. Precisamente la tendencia (aunque algo 
rectificada) de nuestros días es la de que ciertos or¬ 
ganismos ó establecimientos cuya administración 
está fundida en la del Estado, pueden y deben ser 
constituidos en unidades administrativas distintas, ó 
condición, claro está, de que tengan condiciones 
para disfrutar de esta autarquía, y en especial la de 
la existencia de un Consejo, más ó menos indepen¬ 
diente. encargado de vigilar su administración y sin 
perjuicio de la alta tutela y de la intervención ó ins¬ 
pección del Estado. 

Presupuestos extraordinarios. Una derogación á 
la regla de la unidad constituyen los presupuestos 
extraordinarios. Este nombre ha sido aplicado á ca¬ 
sos muv diversos. Tales son: l.° el ne una guerra, 
no sólo para sostener ésta, sino aun después de la 
paz, pues el vencido precisa pagar la indemnización 
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que el vencedor le exija, y éste dar un empleo á los 
recursos que la victoria le ha proporcionado; 2.° el 
de los presupuestos extraordinarios llamados de la 
pai, alimentados generalmente con empréstitos y 
que tienen por objeto proporcionar los recursos ne¬ 
cesarios para reparar, completar ó perfeccionar los 
medios materiales del país (ferrocarriles, caminos, 
canales, puertos, etc.). Se fundan en que las gene¬ 
raciones futuras deben soportar la carga de los gas¬ 
tos de que están llamadas á aprovecharse en tanto ó 
más grado que la presente; pero este argumento es 
discutible, puesto que las obras tienen una duración 
ó vida limitadu, haciéndose así pesar sobre el porve¬ 
nir una carga perpetua á camino de un servicio tem¬ 
poral, por lo que el único sistema aceptable sería 
que los empréstitos para estos presupuestos se fue¬ 
ren amortizando anualmente, de modo que estuvie¬ 
sen completamente extinguidos al finalizar el plazo 
de vida útil de las obras. De todos modos, el siste¬ 
ma de este género de presupuestos extraordinarios, 
verdaderos presupuestos de lujo nacional, ofrece 
grandes peligros de llevar al Estado por el camino 
de la prodigalidad, sobreexcitar los apetitos, em¬ 
prender obras de discutible utilidad y de disipar el 
ahorro v aun el crédito de la nación en lo que Mon- 
tesquieu llama necesidades imaginarias, es decir, 
exigidas por las pasiones y las debilidades de los 
gobernantes, la atracción de un proyecto extraordi¬ 
nario, el deseo de vanagloria y una cierta impoten¬ 
cia de espíritu contra las fantasías; 3.° los llamados 
presupuestos de liquidación, porque vienen á realizar 
la de un tiempo pasado con el que se quiere romper, 
renaciendo á una nueva vida financiera, y 4.° los 
presupuestos falsamente calificados de extraordina¬ 
rios, destinados á aliviar el presupuesto ordinario 
cu vos recursos serían insuficientes para atender á 
todas lus necesidades ordinarias, por lo que algu¬ 
nas de éstas se sacan de él y, considerándolas corno 
extraordinarias, se llevan á un presupuesto extraor¬ 
dinario, que no viene á ser en este caso sino una for¬ 
ma del déficit. Estos últimos presupuestos (que una 
vez introducidos en la práctica de los Gobiernos y 
de las Cámaras se presentan con una deplorable re¬ 
gularidad) constituyen un engaño reprobable: no 
pueden considerarse como extraordinarios los gastos 
que son ordinarios por ser consecuencia natural de 
los usuales: ni como accidentales ó pasajeros los que 
tienen carácter permanente por haber de durar cin¬ 
cuenta ó más años. Los presupuestos extraordinarios 
sólo se justifican en las grandes crisis que afecten al 
Estado, en caso de una necesidad ó utilidad eviden¬ 
te. Los recursos para hacerlas frente deben obte¬ 
nerse por el empréstito, aunque también pueden 
proceder de medios extraordinarios, como la venta 
de propiedades del Estado, jamás como ocurrió en 
lo antiguo de la alteración de la moneda ni de la 
venta de empleos. 

F) Equilibrio. El presupuesto es un programa 
financiero, que pone paralelamente los gastos que 
autoriza y los ingresos que prevé, como en los pla¬ 
tillos de una balanza. Lo natural debe de ser la 
igualdad, el equilibrio, no sólo en el cálculo ó en las 
probabilidades, sino en los resultados efectivos. Cuan¬ 
do esto sucede, se dice que el presupuesto está nive¬ 
lado: cuando exceden los ingresos á los gastos, que 
hay superávit (excedente ó remanente), y cuando, 
por el contrario, superan los gastos á los ingresos, 
que hay déficit. Este puede ser: a) agudo ó crónico, 
según que afecte á un solo presupuesto ó un corto 


número de ellos, ó que se prolongue por largo espa¬ 
cio de tiempo; b ) previsto o ya consignado en el pre¬ 
supuesto, ó imprevisto, no consignado, pero resul¬ 
tante de no haberse hecho efectivos lo» ingresos 
calculados, de importarse los gastos más de lo pre¬ 
visto ó de la concesión de créditos extraordinarios ó 
suplementos de crédito, y c) aparente \ real ó de¬ 
finitivo, según se corrija ó no concluido el ejercicio 
en vista de los pagos ejecutados y de la recuudacióu 
obtenida. 

La nivelación es el estado natural del presupues¬ 
to, y cuando es seria y duradera revela una buena 
gestión financiera y constituye una base de sólido 
crédito que extiende sus beneficios á toda la fortuna 
pública. El superávit es, en principio, un hecho 
anormni, pues supone que se exige á la nación u»á» 
de lo necesario, por lo que sólo es lícito y debe ape¬ 
tecerse cuando hay necesidad de amortizar deuda ó 
de reducir los impuestos. El déjlcit es siempre ur> 
estado patológico de la Hacienda del Estado, pues 
muestra la insuficiencia de las sumas puestas 
común por los ciudadanos, y obliga tarde ó tempra¬ 
no á recurrir al empréstito, agravando con ello >4 
mal, pues se añade la carga de los intereses á la 
insuficiencia de los ingresos ó rentas públicas; sin 
embargo, cuando es accidental y pasajero, es tole¬ 
rable y aun puede ser favorable, y síntoma de pros¬ 
peridad cuando reconoce por causa el haber en aqu>4 
año amortizado una deuda. Algunos autores han 
pretendido que es inconstitucional la presentación -i 
las Cámaras de un presupuesto con déjlett recono¬ 
cido; pero ello es una exageración, aunque sea cierto 
que no cumple muy bien su papel de administrador 
el Gobierno que tal hace. Hay. además, ocasiones 
en que, resultando aparentemente un superávit, exis¬ 
te en realidad un déficit, como ocurre cuando el so¬ 
brante se alcanza con los fondos procedentes de un 
empréstito. Al tratar de la formación del presupues¬ 
to volveremos sobre estas indicaciones. 

El equilibrio del presupuesto puede alterarse: 
l.° por la incorporación de las resultas, activas ó 
pasivas, de los ejercicios cerrados á los presupuesto» 
llamados de provisión, obteniéndose entonces el pre¬ 
supuesto rectificativo: 2.° por los créditos extraordi¬ 
narios ó suplementarios otorgados durante el ejerci¬ 
cio ó por los complementarios nacidos después de 
cerrado éste, á causa esto último de no haberse 
podido conocer el verdadero gasto hasta entonces. 
Para evitar en lo posible la alteración del presu¬ 
puesto por los créditos extraordinarios, suplementa¬ 
rios ó complementarios, suelen exigir las leves, ade¬ 
más de la aprobación por el Parlamento como regla 
general, el que, en los casos que las Cámaras no 
estén abiertas, no pueda hacerse la concesión por 
decreto para un servicio nuevo, que se trate de ca«o 
imprescindible y que se señale al mismo tiempo los 
medios para cubrir el gasto. 

Finalmente, para que el equilibrio del presupues¬ 
to no pueda ser alterado por hechos posteriores á su 
aprobación, se ha ensayado prever lo imprevisto y 
cifrar en el presupuesto el montante de los créditos 
que pueden abrirse ulteriormente. Así se hizo en 
Francia durante la Revolución v el primer Imperio. 
En Inglaterra, Suiza y Noruega (y antes también 
en Rusia) las sumas otorgadas para- imprevistos se 
reunían en un crédito general y único; por el con¬ 
trario, en Bélgica son objeto de créditos distintos, uno 
por cada Ministerio. En Italia, Holanda y Suiza se 
han combinado ambos sistemas, otorgando simuli i- 
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neamente crédito general y créditos especiales, por 
nervinos. 

§ 2.° Formación del presupuesto. En los Es¬ 
tados modernos el presupuesto se redacta por el 
poder ejecutivo (ministro de Hacienda), se discute 
unte las Cámaras, se vota por éstas y se sanciona 
por el jefe del Estado. Prescindiendo en este estudio 
•le la sanción, indicaremos los otros momentos de 
la formación del presupuesto, distinguiendo las fun¬ 
ciones del ministro de Hacienda y las de las Cá¬ 
maras. 

A. Funciones del ministro de Hacienda con rela¬ 
ción al presupuesto. La preparación y redacción del 
presupuesto es incumbencia del poder ejecutivo, no 
sólo por ser éste el que pone todos los elementos ne¬ 
cesarios para apreciar lo más exactamente posible las 
necesidades y los recursos del Estado, sino porque 
representa, frente á los cambios de mayorías en las 
Cámaras, el interés permanente de la nación. El 
presupuesto es obra del Gobierno entero; pero es 
el ministro de Hacienda el que desempeña el papel 
principal en su preparación. Los Estados Unidos 
constituyen la única excepción á lo que acaba de 
decirse: en ellos el presupuesto es obra exclusiva de 
las Cámaras; el secretario del Tesoro da cuenta 
anualmente al Congreso del estado de la Hacienda, 
eu su vista se forma el presupuesto por dos Comités 
permanentes de la Cámara de representantes (cada 
uno con nueve miembros designados por el presi¬ 
dente de ésta): el de vías y medios (ingresos) y el 
de gastos; los ministros pueden ser llamados á estos 
Comités, informar ante ellos oralmente y por escrito, 
presentar proposiciones y documentos; pero no pue¬ 
den defender los presupuestos ante el Congreso, 
comunicándose con éste por intermedio del presi¬ 
dente de la Comisión correspondiente, sistema que 
produce frecuentes conflictos y destruye la responsa¬ 
bilidad ministerial en este punto, pero que aligera 
las discusiones. 

Concretándonos á lo que ocurre en los otros paí¬ 
ses, el peso del trabajo del presupuesto lo lleva el 
ministro de Hacienda, quien precisa reunir activi¬ 
dad y condiciones especiales para salir airoso de su 
empresa. Hay ocasiones en que su atención puede 
estar ocupada por tres presupuestos: aquel que esté 
en vigor, aquel del cual prepare la cuenta y el que 
debe de formar: y aun en la contabilidad de ejerci¬ 
cio puede existir una mayor complicación motivada 
porque cuando se termina un ejercicio ya está en 
vigor otro presupuesto, con lo que pueden llegar á 
cinco el número. Esto ha hecho pensaren dividir en 
dos el ministerio de Hacienda, separando de él lo re¬ 
lativo á la recaudación y á la realización de los pa¬ 
gos y llevándolo á otro ministerio especial llamado 
del Tesoro. De todos modos el ministro de Hacienda 
precisa, como ninguno otro, tener á sus órdenes 
jefes hábiles que le secunden y. en caso de necesi¬ 
dad. le substituyan como delegados suyos en las di¬ 
verjas partes de la administración. Su preparación 
científica y práctica debe ser tan grande, que Nec- 
ker aseguraba no ser posible llegar á este ministerio 
perfectamente preparado. Cualidades esenciales son 
las de honradez, firmeza y energía para resistir, no 
temiendo ni á caer en desgracia con el príncipe, ni 
al voto hostil de las Cámaras, ni á los clnmores de 
la calle, inspirándose siempre en los verdaderos in¬ 
tereses del país. 

Cuestión previa es la de si han de fijarse primero 
lo» ingresos ó loa gastos. En general, en todas las 


haciendas bien organizadas se calculan primero los 
ingresos para acomodar á ellos los gastos, siendo 
signo de desorden lo contrario. Tratándose de ln 
Hacienda del Estado ocurre á la inversa, fijándose 
primero cuáles son las necesidades nacionales y des¬ 
pués cuáles han de ser los recursos para cubrirlas, 
lo que parece obedecer á la idea de que el Estado 
existe precisamente para atender á esas necesidades 
nacionales, por lo que viene obligado á satisfacerlas. 
Esta idea, muy arraigada entre los financieros, co¬ 
mienza hoy á ser rectificada. Las necesidades del 
Estado tienen, como todo, una gradación en su im¬ 
portancia y en la manera de satisfacerlas. Las fuer¬ 
zas económicas de la nación tienen un límite que no 
debe traspasarse en las exacciones y que es preciso 
determinar previamente para ver cuáles necesidades 
son las imprescindibles y en qué forma pueden ser 
atendidas. Es absurdo que un Estado pobre preten¬ 
da realizar lo mismo que uno rico y en el mismo 
grndo, lo que sólo conducirá á la bancarrota median¬ 
te el déficit ó el aumento de la Deuda pública. Ese 
cálculo de las fuerzas económicas de la nación re¬ 
quiere una verdadera estadística de la riqueza pú¬ 
blica. Calcular primero los gastos ofrece el peligro 
de exagerarlos por compromisos políticos, exigiendo 
después á la nación sacrificios desproporcionados á 
sus fuerzas que. si se realizan, pueden comprometer 
la fortuna pública y si no se realizan conducen al 
déficit. Lo dicho no se opone á que se realicen cier¬ 
tos gastos encaminados á impulsar la riqueza públi¬ 
ca y á que haya necesidades, como la de la defensa 
nacional, que justifiquen todo género de sacrificios. 

La práctica es la de que el ministro de Hacienda 
comienza por determinar, de acuerdo con los otros 
ministros y por propuesta de éstos, las necesidades 
de los diversos servicios de cada departamento; y 
una vez hecho esto (lo que no siempre es fácil), em¬ 
pieza su obra personal: buscar los ingresos necesa¬ 
rios. En este punto es preciso que tenga prudencia, 
desconfiando de programas ambiciosos teniendo 
presente que las grandes reformas son de lenta rea¬ 
lización y que no deben abandonarse los recursos 
conocidos y probados por hipótesis de una realiza¬ 
ción problemática, sin olvidarse de defender el pro¬ 
ducto de los impuestos contra los mil artificios del 
fraude. 

Determinadas las clases de ingresos, es necesario 
calcular su producto, para establecer la bnlanza del 
presupuesto. Para ello puede seguir diversos proce¬ 
dimientos. ninguno de los cuales es completamente 
satisfactorio: atender á los resultados del último ejer¬ 
cicio ó de un período de tiempo determinado: fun¬ 
darse en la progresión natural de los ingresos, cal¬ 
culando el coeficiente de ella en un periodo más ó 
menos largo (sistema de las mayoraciones) ó combi¬ 
nar ambos métodos aplicando uno ú otro según la 
naturaleza de los impuestos. Cuando el producto de 
los ingresos iguale al de los gastos, todavía es preci¬ 
so no darse por satisfecho, pues seguramente apare¬ 
cerán nuevas atenciones en el curso del año. siendo 
raro que puedan atenderse con el mayor rendimien¬ 
to de los ingresos ó con anulaciones de crédito, en¬ 
señando la experiencia que un presupuesto presen¬ 
tado simplemente nivelado, corre gran riesgo de 
liquidarse con déficit. 

Cuando éste aparece ya al formarse el presupues¬ 
to, debe el ministro buscar los medios para enjugarle 
(lo que no preocupa grandemente en aquellos pníses 
en que es enfermedad casi crónica). Estos medios no 
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• deben ser la alteración de la moneda, el abuso del 
papel moneda, ni ios anticipos ó enajenaciones de 
rentas á que antiguamente se recurría. Tampoco 
(debe recurrirse á meros expedientes para salir del 
puso (cosa frecuente), siendo los más usados: inge¬ 
niarse en la presentación de las cifras hasta obtener 
una nivelación en el papel; cubrir la insuficiencia 
con deuda flotante ó imputarla ú los descubiertos del 
Tesoro; aplicar los excedentes de ejercicios pasados 
que se calcula existirán, etc. Los únicos medios de 
obtener un verdadero equilibrio son la reducción de 
los gastos, el aumento de los ingresos y el emprés¬ 
tito; pero el primero requiere largas investigaciones 
v pacientes esfuerzos, siendo un hecho que los gas¬ 
tos más exagerados y menos útiles son, con frecuen¬ 
cia, los que encuentran más ardientes defensores, 
por lo que se recurre á torturar los servicios y aun á 
desorganizarlos para obtener economías: á la amor¬ 
tización de plazas ó destinos, respecto á la cual es 
preciso tener presente que la reducción exagerada 
«le los eucurgados de la recaudación ejerce uua in- 
iiuencia desastrosa en el producto de los impuestos. 

Cuaudo se da el caso de que aparezca superávit 
en los cálculos, no por eso ha terminado la tarea del 
ministro, que se ve asaltado de peticiones, unas para 
q ie se aumenten los gastos y otras para que se dis¬ 
minuyan los impuestos. La prudencia aconseja tener 
p asente que la prosperidad dura poco y que es di¬ 
fícil restablecer los impuestos suprimidos, por lo 
que la disminución debe hacerse más bien en In 
cuota de ios impuestos más dañosos á la riqueza pú¬ 
blica, y aun esto sólo cuando el superávit no sea un 
hecho accidental, sino que parezca estar consolida¬ 
do. Si los impuestos no pueden ser disminuidos ni 
hay necesidades nacionales verdaderas y verdadera¬ 
mente desatendidas, el excedente debe destinarse al 
alivio de la deuda dotante ó á la amortización ríe la 
consolidada y, ou último término, á constituir un 
futido de reserva para proveer á las grandes necesi¬ 
dades del Estado, especialmente á las que resulten 
de uua guerra eu que la nación se vea envuelta. Es¬ 
tos tesoros de guerra ofrecen la ventaja de que eso 
do menos ha de exigirse á la nación cuando el caso 
llegue, en el cual ya la riqueza nacional se encon¬ 
trará afectada. Casi todos los pueblos de la antigüe¬ 
dad tuvieron tesoros de este género, estando el de 
Roma alimentado con el aurum vicesimarum , im¬ 
puesto sobro las manumisiones. Los reyes de Fran¬ 
cia, especialmente Enrique IV, procuraron también 
formar reservas metálicas, llegando á importar en 
1610 las existentes en los subterráneos de la Has- 
tilla, 26.460,000 libras, y Richelieu logró reunir 
1.500,000. Federico 11 de Alemania encontró al su¬ 
bir al trono un tesoro de 8.700.000 táleros, que 
logró duplicar á pesar de las numerosas guerras que 
sostuvo; y cuando estalló la guerra mundial en 
1014, tenia Alemania una reserva de 300.000,000 
de marcos, de ellos 120.000,000 conservados on 
oro en la torre de Spandau desde 1871, y el resto 
mandado formar por la Ley del 3 de .Julio de 1913. 

Terminado el proyecto de presupuesto, correspon¬ 
de al ministro de Hacienda explicar v justificar sus 
partidas, lo que hace, ya por medio de una Memo¬ 
ria impresa, repartida á los miembros de las Cáma¬ 
ras, ya por un discurso en éstas, va empleando am¬ 
bos medios. Sigue después la discusión en el Parla¬ 
mento, de la cual el ministro de Hacienda ha de 
lie var el peso, encontrándose en ocasiones en situa¬ 
ción difícil por tener que responder á la vez á peti¬ 


ciones de aumento de gastos y de disminución de 
impuestos, peticiones que si logran triunfar no dejan 
siempre bien parado el equilibrio del presupuesto. 
B istiat pinta en los siguientes términos, no exentos 
de ironía esta situación del ministro de Hacienda en 
la discusión del presupuesto: «Como Fígaro, no 
sabe á quien atender ni de qué Indo volverse. Las 
cien mil bocas de la prensa y de la tribuna le gritan 
á la vez: organizad al trabajo y 6 los trabajadores: 
extirpad el egoísmo y reprimid la insolencia y la 
tiranía, del capital; realizad experiencias sobre los 
abonos y sobre los productos alimenticios, cruzad el 
país de vías férreas, regad las planicies, rebajad Ins 
montañas, fundad granjas modelos y talleres, coloni¬ 
zad la Argelia, amamantad á los niños, instruid á 
la juventud, socorred á la vejez; enviad al campo á 
los habitantes de las ciudades, ponderad los prove¬ 
chos de todas las industrias, prestad dinero sin inte¬ 
rés á quienes lo pidan, libertad á la Italia, la Polo¬ 
nia y la Hungría; educad y perfeccionad el caballo 
de silla, proteged al arte, formad músicos y bailari¬ 
nas, prohibid el comercio y c.rend una marina mer¬ 
cante, etc.; el Estado tiene por misión ilustrar. de-** 
arrollar, engrandecer, fortificar, espiritualizar y sa i 
tificar el alma de los pueblos; pero ¡lejos de nosotr -i 
nuevos impuestos! Os conjuramos á retirar los anti¬ 
guos: suprimid el de la sal, el sobre las bebidas, los 
consumos, las patentes, las prestaciones...» 

Aprobado el presupuesto, debe el ministro de Ha¬ 
cienda presidir á su ejecución, asegurando el cobro 
regular de los impuestos al mismo tiempo que el pago 
exacto de los gastos, vigilando los actos de sus co¬ 
legas para que no traspasen los créditos que les lian 
sido concedidos y para que la petición de nuevos 
créditos no venga á destruir el equilibrio del presu¬ 
puesto, y cuando los cobros no sigan la misma mar¬ 
cha de los gastos, ha de procurarse los fondos nece¬ 
sarios temporalmente por la emisión á vencimiento 
fijo y próximo de bonos del Tesoro. Finalmente, 
terminada la vida del presupuesto, debe, ayudado 
por sus colegas, trazar la historia del mismo, formar 
la Cuenta general, las de gastos de cada Ministerio 
y la de ingresos, y enviarlas á la censura corres¬ 
pondiente. presentándolas después al Parlamento y 
defendiendo su gestión. 

B. El presupuesto ante las Cámaras. Ante les 
largos y en gran parte inútiles debates á que -la 
lugar en las Cámaras la discusión del presupuente, 
se lia planteado la cuestión de si éste debe someter¬ 
se íntegramente á las mismas ó bastará que se exa¬ 
minen las reformas que se introduzcan en él con re¬ 
lación al anterior. Piernas y Hurtado cree que el 
presupuesto debe presentarse completo, pero que 
como la discusión y el voto de los conceptos que in¬ 
variablemente se reproducen todos los años á na a 
práctico conducen, sólo deben someterse á debate v 
votación las partidas que por cualquier motivo se 
impugnen y las que presenten alteraciones. Estas 
palabras no resuelven la cuestión; pues si al Parla¬ 
mento se le reconoce el derecho de discutir todas las 
partidas y se han de someter á debate y votación 
las que por cualquier motivo se impugnen, nada sa 
adelantará. Si como el mismo autor reconoce, el pre¬ 
supuesto no lia de tocar á la Constitución ni á la or¬ 
ganización administrativa y es inútil y peligroso dis¬ 
cutir todos los años la forma de Gobierno con moti¬ 
vo de la dotación del jefe del Estado, la organización 
judicial, con el del sueldo de jos magistrados y la 
cuestión religiosa, con el de la asignación de-culto y 
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clero, va que de este modo podría producirse la ano¬ 
malía y el conflicto de que un guarismo del presu¬ 
puesto derogue la Constitución, la Ley orgánica del 
Poder judicial ó ei Coucordato; si interesa que la dis¬ 
cusión sea rápida y seria, debiendo el examen de las 
Cortes recaer sobre los gastos discrecionales ó va¬ 
riables y en cuanto á los ingresos sobre el tipo de 
exacción ó los otros pormenores, limitándose en to lo 
lo daraás á ver si lo propuesto está conforme con la 
ley que hace obligatorios los gastos ú organiza los 
impuestos, no se ve porqué no ha de limitarse la fa¬ 
cultad de los parlamentarios á, como se hace en Ita¬ 
lia. discutir sólo esos gastos ó pormenores variables. 
Kn la misma Inglaterra, la Cámara de los Comunes 
sólo puede reducir los gastos, mas no votar un cré¬ 
dito que no haya sido pedido ó aumentar uno más 
allá de los límites propuestos por el Gobierno, cor¬ 
tapisa que justificaba Gladstone diciendo que debe 
evitarse el que la Cámara tenga la facultad de regu¬ 
lar los gastos dejando al Gobierno la responsabilidad 
da los impuestos, porque nada serla más peligroso 
»n materia financiera que atribuir á dos autoridades 
diferentes el cuidado de determinar los gastos y el 
de buscar y proponer los medios para cubrirlos, 
siendo por otra parte funesta la confusión de los po¬ 
deres ejecutivo y legislativo en este punto; y Perei- 
ra Jardín, abundando en estas ideas, decía que 
debía establecerse que toda propuesta de aumento 
de gastos ba de ir acompañada de un proyecto arbi¬ 
trando medios equivalentes, para evitar que la vani¬ 
dad ó el interés soliciten reformas inconvenientes. 
Esta limitación de las facultades del Parlamento no 
ae opone á que pueda invitarse al Gobierno, por una 
moción particular á crear un servicio nuevo ó am¬ 
pliar un crédito para uno que parezca indotad d; y 
tiene, además, la ventaja de preservar el equilibrio 
del presupuesto contra las sorpresas de la discusión 
ó del voto. 

En los países bicamerales es regla que el presu¬ 
puesto sea presentado primeramente en la llamada 
Cámara baja ó de Diputados, que es siempre la más 
innovadora y propicia al aumeuto de gastos, á fin de 
que eato encuentre un correctivo en el Senado, poder 
conservador por esencia, al cual corresponde restable¬ 
cer el equilibrio y (lo que es lo más común) los crédi¬ 
tos suprimidos por la Cámara de los Diputados; mas 
para esto 69 preciso que no se hagan ilusorios los 
derechos del Senado, enviándole el presupuesto vo¬ 
tado por la otra Cámara en los últimos días que pre¬ 
ceden al nuevo año económico. Cuando el presu¬ 
puesto se modifica por el Senado, debe volver á la 
otra Cámara; pero si ésta no acepta las modificacio¬ 
nes hechas por aquél, surge un conflicto para resol¬ 
ver el cual se recurre, ya á una comisión mixta de 
diputados y senadores (en loa Estados Unidos cinco 
por cada Cámara, de ellos tres de la mayoría y dos 
de las minorías), ya á una Asamblea plenaria de 
ambas Cámaras, precisándose el voto conforme de 
las dos terceras parteado los asistentes (Noruega), 
ya á aceptar el acuerdo que venga determinado por 
la adición de los votos emitidos en una y otra Cá¬ 
mara en la discusión (Suecia y ciertos Estados ale¬ 
manes). 

Para la discusión se siguen dos procedimientos. 
El más general consiste en nombrar comisiones per¬ 
manentes que examinen el presupuesto y presenten 
k la Cámara un duramen global que es el que se so¬ 
mete á discusión y votación; sistema que tiene el 
inconveniente de no ofrecer garantías suficientes á 


nno 

las minorías, y de que las sesiones de la coraisiói 
suelen ser secretas, no admitiéndose á ellus sino b»s 
parlamentarios que integran aquélla, con lo cual 1<>« 
comisiones suelen girar entre los dos escollos de sor 
órganos dóciles del Gobierno, ó tender á considerar¬ 
se como organismos independientes y usurpar á la 
vez los derechos del poder ejecutivo, sin la respon¬ 
sabilidad de éste, y los de la Cámara, de la cual son 
solamente una delegacióu. Por lo comun, á la discu¬ 
sión y votación detallada del presupuesto (por capí¬ 
tulos, artículos, etc.), precede una general ó de la 
totalidad. En Inglaterra se sigue otro procedimien¬ 
to; el estudio previo del presupuesto se hace por 
toda la Cámara, que se transforma en dos Comités 
generales: uno llamado de supply (subsidios ó crédi¬ 
tos) y otro de rvays and mtans (recursos ó ingresos). 
En ellos se discute articulo por articulo en tono fa¬ 
miliar, pudiendo estar presentes y tomar la palabra 
todos I 09 miembros de la Cámara; pero sin que Irb 
discusiones sean públicas. Terminados los debates 
en el Comité, se celebra la sesión ordinaria, en la 
cual cada miembro sólo puede hablar una vez. 

Una vez aprobado el presupuesto por las Cámaras 
y sancionado por el jefe del Estado, adquiere fuer/.a 
de ley y hay que ejecutarlo ó cumplirlo. Esta ejecu¬ 
ción corresponde al poder ejecutivo, pero sometida 
á la fiscalización de un organismo especial, que tie¬ 
ne por lo común carácter judicial (Tribunal de 
Cuentas). En algunos países, ejecutado el presu¬ 
puesto, debe rendirse cuenta de ello á las Cámaras, 
con el informe del organismo inspector á que acaba¬ 
mos de referirnos, para que estatuyan sobro la regu¬ 
laridad de las operaciones realizadas aprobándolas ó 
no (ley de reglamentación); no así en Inglaterra, 
donde las leyes financieras una vez votadas se pre¬ 
sumen ejecutadas estrictamente, bajo la inspección 
ó intervención de los órganos correspondientes. 

II. — Legislación española 

1. Historia. Las vicisitudes de la administra¬ 
ción de la Hacienda española y sus progresos te in¬ 
dican en la voz España. Concretándonos ahora á 
los presupuestos, diremos con Pierna y Hurtado que 
se han encoutrado en el Archivo de Simancas cuen¬ 
tas y presupuestos del Estado que alcanzan hasta el 
siglo xvi; pero son no más que relaciones de gastos 
ó ingresos, hechas sin el método y los pormenores 
necesarios. En uno de esos presupuestos, el que se 
formó para el año transcurrido desde el l.° de No¬ 
viembre de 1608 hasta el 31 de Octubre de 160‘J, 
los gastos se denominan provisiones, y los ingreso* 
medios, apareciendo confundidos los unos y I 09 
otros, porque en estos últimos no se computa el 
rendimiento total, sino el líquido que resultaba des¬ 
pués de deducir los situados ó consignaciones hechas 
sobre ellos. 

En el Estatuto ó Constitución elaborado en Bayo¬ 
na para España en 1808 por el usurpador José 1 o- 
naparte se dispone que «la ley fijará de tres en tres 
añps la cuota de rentas y gastos anuales del Esta¬ 
do; y esta ley, así como la variación en el sistema 
de impuestos, la presentarán oradores del Consejo 
de Estado á la deliberación y aprobación de las Cor¬ 
tes» (ait. 82); que «las cuentas de Hacienda, dadas 
por cargo y data, y publicadas anualmente por tno- 
dio de la imprenta, serán presentadas por el minis¬ 
tro de Hacienda á las Cortes, y éstas podrán hacer 
sobre los abusos introducidos en la Administración, 
las representaciones que juzguen convenientes» (ar- 
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tíralo 81), y que «un tribunal de contaduría general 
examiuura y fenecerá las cuentas de todoa los que 
deban rendirlas» (art. 122). 

El verdadero precedeute de los actuales presu¬ 
puestos se encuentra en el Decreto de las Cortes de 
C idiz del 22 de Marzo de 1811, que mandó ae for¬ 
mase «una lista ó presupuesto general de los desem¬ 
bolsos correspondientes á las obligaciones de cada 
ramo, para proporcionar al ministro de Hacienda 
datos ti]os y hacer que todos se contengan en aus 
justos límites». La Constitución de 1812 impuso al 
Gobierno la obligación de presentar a las Cortes, 
luego que esteu reunidas, el presupuesto de los gas¬ 
tos que se estimen precisos y el plan de las contri¬ 
buciones que deban imponerse para llenarlos (ar¬ 
tículos 341 y 342). Las Cortes debían aprobar tam¬ 
bién el reparto de la contribución directa entre las 
provincias y las cuentas de la inversión de los cau¬ 
dales públicos (art. 131). Pero estas medidas no tu¬ 
vieron completa ejecución hasta el seguudo periodo 
constitucional del año 20 al 23, en que, con arreglo 
á ellas, se formaron y discutieron los presupuestos 
eu las Cortes, ya que lo hecho por Fernando VIL 
en el Decreto del 16 de Abril de 1816 fuá prevenir 
que los respectivos ministerios enviasen al superiu- 
teudente general de Hacienda los presupuestos anua¬ 
les de toda clase de obligaciones, si bien los esfuer¬ 
zos hechos en este sentido por el ministro Caray, 
como los que realizó más tarde ballesteros, no lo¬ 
graron normalizar la redacción del presupuesto. 
Desde el Estatuto Real de 1834 todas las Constitu¬ 
ciones han consignado la obligación de los Gobier¬ 
nos de presentar á las Cortes los presupuestos gene 
rales del Estado; mas, á pesar de ello, en los años 
de 1815 á 1878 sólo siete presupuestos fueron dis¬ 
cutidos y aprobados por las Cortes antes del período 
para el cual se hicieron ( 1860, 1863-6 4, 1864-65. 
1867-68, 1868-60, 1869-70 y 1870-71); otros sie¬ 
te tuvieron que ser aprobados por Real decreto y 
los restantes fueron aprobados después «le haber co¬ 
menzado su ejercicio. La Ley de Contabilidad del 
25 de Junio de 1870 reguló más en detalle esta 
obligación de los Gobiernos declarando que sólo se¬ 
rian obligaciones exigibles «leí Estado las que se 
comprendiesen en la Ley anual de presupuestos ó 
en leyes especiales. 

2. Legislación vigente. Viene fundamentalmen¬ 
te integrada por los artículos 42 y 85 de la Consti¬ 
tución de 30 de Junio de 1876 y por los 32 á 46 y 
75 á 81 de la Ley de Administración y Contabilidad 
de la Hacienda pública del 1de Julio de 1911. La 
obligación de formar presupuestos anuales se ha ex¬ 
tendido á las Diputaciones y á los Ayuntamientos, 
p»>r lo que al final de esta sección haremos algunas 
indicaciones sobre presupuestos provinciales y mu¬ 
nicipales. 

A) Presupuestos generales del Estado. Indica¬ 
remos: concepto y necesidad, estructura, periodici¬ 
dad y ejercicio, formación y equilibrio. 

a) Concepto y necesidad. Legalmente constitu¬ 
yen los presupuestos generales «leí Estado «la e.nn- 
meracion de las obligaciones que la Hacienda deba 
satisfacer en ca«la año en relación á los servicios 
que hayan de mantenerse en el mismo, y el cálculo 
de los recursos ó medios que se consideren realiza¬ 
bles para cubrir aquellas atenciones (art. 33. ^ 1 
L. de C.). La Constitución vigente impone al Go¬ 
bierno la obligación de presentar todos los años á 
las Cortes el presupuesto, como también las cuentas 


de la recaudación é inversión de los caudales públi¬ 
cos, para su examen y aprobación (art. 85, § 1.®); y 
la Ley de Contabilidad citada (art. 32) establece el 
mismo precepto que la de 1870, declarando que 
«son únicamente obligaciones exigibles del Estado 
las que se comprendan eu la Ley anual de presu¬ 
puestos ó se reconozcan como tales por leyes espe¬ 
ciales. 

b) Estructura. La llamada Ley de presupues¬ 
tos consta de tres partes, formando un todo; i.“el 
articulado; 2.* el presupuesto de gastos, y 3. a el de 
ingresos. 

El articulado comprenderá únicamente las dispo¬ 
siciones que determinen las cantidades á que hayan 
de ascender los ingresos y los gastos y las que sean 
necesarias para la administración de los presupues¬ 
tos respectivos, sin que en uingún caso se puedan 
dictar leyes nuevas ni mollificar las vigentes por 
medio de preceptos contenidos en este articulado, el 
cual estará eu vigor solamente mientras lo esté el 
presupuesto á que se refiera (art. 37 L. de C.). 

El presupuesto de gastos (estado letra A del Pre 
supuesto general) comprende dos partes. Eu la pri¬ 
mera se consignau todas las Obligaciones generales 
del Estado, distribuidas eu cuatro secciones, que sou: 
1.* Clisa Real; 2. a Cuerpos Colegisladores; 3. a Deu¬ 
da pública (dentro de la cual ó como un capítulo de 
la misma se comprenden, mientras subsistan, las 
llamadas Cargas de Justicia que antes formaban la 
sección cuarta), y 4. a Clases pasivas. La segunda 
parte del presupuesto de gastos comprende las Obli¬ 
gaciones de los Departamentos ministeriales, y se di¬ 
vide en las secciones siguientes: 1 .* Presidencia del 
Consejo de ministros; 2.* ministerio de Estado; 
3. a ministerio de Gracia y Justicia (con dos grandes 
apartados, uno para las obligaciones civiles y otro 
para las eclesiásticas); 4. a ministerio de la Guerra; 
5. a miuisterio de Marina; 6. a ministerio de la Gober¬ 
nación; 7. a ministerio de Instrucción pública y Be¬ 
llas Artes; 8 * ministerio de Fomento; 9. a ministerio 
del Trabajo; 10, ministerio de Hacienda; 11, gastos 
de las Contribuciones y rentas públicas: 12 f Posesio 
ues del Golfo de Guinea (subvención para las mis¬ 
mas, pues ellas tieuen un presupuesto especial apar¬ 
te), y 13, acción en Marruecos (se comprende que 
el número de estas secciones puede variar). Ea cada 
sección hay tres divisiones: servicios «le carácter per¬ 
manente. servicios de carácter temporal v obligacio¬ 
nes procedentes de ejercicios cerrados (estas últimas 
sólo cuando se hayan reconocido). 

En el presupuesto de ingresos constan, en partidas 
separadas, todas la9 contribuciones, impuestos y 
rentas, así como el producto de las tincas, valores y 
derechos pertenecientes al Estado, dividiéndose en 
las cinco secciones siguientes: 1. a Contribuciones ó 
impuestos directos; 2. a I ni puestos indirectos; 3. a Mo¬ 
nopolios y servicios explotados por la Administra¬ 
ción; 4. a Propiedades y derechos del Estado, y 
5. J Recursos ordinarios y extraordinarios del Tesoro. 

Tanto los ingresos como los gastos aparecen en 
cada sección ó apartado, agrupados por capítulos 
(sin que puedan iucluirse en un mismo capítulo ser¬ 
vicios de naturaleza distinta, ni los gastos de perso¬ 
nal y material) y dentro de cada capítulo por artícu¬ 
los, numerados unos y otros en columnas verticales. 

c) Periodicidad y ejercicio. Conforme á la Cons¬ 
titución y á la Lev de Contabilidad los presupuestos 
debeu de ser anuales; pero en el caso de que un pre¬ 
supuesto no pueda ser votado por las Cortes antes 
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del primer día del año económico siguiente, regirán 
ios del anterior, siempre que para él hayan sido dis¬ 
cutidos y votados por las Cortes y sancionados por 
el rey (art. 85, § 2.° de la Constitución). Según esto, 
los presupuestos son normalmente anuales; pero, 
anormalmente, pueden ser bienales (anormalidad que 
*e repite con frecuencia) rigiendo en el segundo año 
como prorrogados. Esta prórroga no afecta á los ser¬ 
vicios que deban terminar dentro del año para que 
fueron votados (art. 33, § 3.® L. de C.). 

El año económico duró del 1.° de Julio al 30 de Ju¬ 
nio hasta que la Lev del 28 de Noviembre de 1899 
determinó que coincidiera cou el civil: pero esto úl¬ 
timo ha sido modificado últimamente, pues á causa 
<le no poderse votar en tiempo hábil el presupuesto 
pura 1919 y no queriéndose prorrogar por un año en¬ 
tero el presupuesto de 1918, la Ley del 21 de Di¬ 
ciembre de éste ordenó que el año económico comen¬ 
zase el l.°de Abril y terminase el 31 de Marzo: y 
habiendo ocurrido lo mismo en el actual año de 1922 
se han prorrogado por tres meses los presupuestos 
de 1921. con lo cuul el año económico vuelve á ser 
como antes de 1900, aunque no se sabe si queda¬ 
rá asi. 

El ejercicio económico coincide con la duración del 
presupuesto, por haber la Ley de presupuestos de 
1893 adoptado la contabilidad de gestión y supri- 
i: ido «sí el período de ampliación. Por consiguiente, 
el presupuesto se cierra y liquida el último día del 
oño económico; y las obligaciones reconocidas que 
quedei* sin pagar y los derechos liquidados que no 
se hayan realizado el último día del presupuesto, se 
comprenderán como resultas del mismo en el nuevo 
presupuesto (art. 33, § 2.°L. de C ). 

d) Formaaon y ejecución. Con arreglo al pre¬ 
cepto constitucional la preparación ó redacción de 
lo* presupuestos corresponde al poder ejecutivo, el 
examen y la aprobación á las Cortes y la sanción 
al rev. 

En vista del ideal económico que. conforme 6 su 
p ograma politico tenga el Gobierno, acuerda éste 
q e cada Ministerio, tomando como base los presu¬ 
puestos del año anterior (art. 34 L. de C.) y con 
Im moditicaciones que estime necesarias, forme el 
<• (culo anual de los gastos que ocasionen sus servi¬ 
cios y lo pase al ministerio de Hacienda. Este, en 
vista de todos y cada uno de los proyectos remitidos 
I or cada Ministerio, incluso el suyo, redacta el Pro¬ 
vecto de presupuestos generales del Estado, seña- 
buido los ingresos ó medios para cubrir los gastos, 
pues toda propuesta de éstos debe ir acompañada de 
la de recursos para cubrirlos. La redacción de los 
presupuestos se practica por la Intervención gene¬ 
ral de la Administración del Estado, subordinándose 
á ios datos antes indicados y propuestos por el mi¬ 
nistro de Hacienda, podiendo reparar y devolver 
para que se rehagan los presupuestos parciales de 
c mIh Ministerio en caso de que adolezcan de defectos. 
La redacción de los presupuestos ocasiona repetidas 
conferencias del ministro de Hacienda con sus cole¬ 
gas y ocupa la atención del Cousejo de ministros, 
en donde se ve de resolver las diferencias entre uno 
v otros, inspirándose en el criterio general del Go¬ 
bierno. 

Redactado el Proyecto, se somete íntegro á la 
aprobación del Consejo de ministros y obtenida ésta 
y con autorización del rey, se preseuta á las Cortes, 
debiendo ser lo primero ni Congreso de los dipúta¬ 
nos (art. 42 de la Constitución). La presentación 


debe ir acompañada de una Memoria sobre la situa¬ 
ción de la Hacienda y del Tesoro, eu la cual se ex¬ 
plicarán todas las modificaciones esenciales que se 
introduzcan en el Proyecto, y de un balance que pon¬ 
ga de manifiesto la situación del presupuesto del año 
anterior y que comprenda; l.°el importe calculudo 
en la ley del presupuesto para cada uno de los con¬ 
ceptos de ingresos, lo que por cuenta de los mismos 
se halla recaudado, las sumas pendientes de cobro, 
el total de los valores probables del presupuesto y 
las diferencias que produzcan la comparación de éstas 
en h)s créditos legislativos, y 2.° la cantidad consig 
nada en cada capitulo del presupuesto d'* gastos para 
atender á los servicios públicos, lo tatisfecho por 
cuenta de estos créditos durante el año, las sumas 
pendientes de pago, Ins obligaciones probables del 
presupuesto y las diferencias que resulten de su 
comparación con los créditos autorizados art. 38 
L. de C\). 

Presentado el Proyecto, pasa á dictamen de una 
Comisión permanente de la Cámara (Comisión de 
presupuestos) que puede introducir las modificacio¬ 
nes que estime convenientes, pero que uo suele intro¬ 
ducirlas, aunque no es raro que alguno de sus indi¬ 
viduos formule (en nombre particular ó de una mi¬ 
noría á la cual represente en la Comisión) un voto 
particular, que se discute con el dictamen. Tiene 
lugar primero la discusión de la totalidad y después 
la del articulado (primero el presupuesto de gastos 
y luego el de ingresos). Los diputados y senadores 
gozan de libertad para presentar y defender enmien¬ 
das, siendo frecuente el recurrir á la obstrucción 
para lograr su propósito; pero modernamente se ha 
reformado el procedimiento de las Cámarus para que 
se puedan acortar las discusiones de todo género de 
leves que interese aprobar en una fecha determinada 
[guillotina (V.)]. A cada orador contesta un indivi¬ 
duo de la Comisión y también el ministro cuaudo 
aquél es una figura de relieve, ó se ha de hacer un 
resumen. Generalmente el Congreso consume mucho 
tiempo eu la discusión por lo que deja poco para el 
Senado. Cuando éste modifica lo aprobado por el 
Congreso se recurre á una Comisión mixta. 

Aprobado y sancionado el presupuestóle publica 
en la Gaceta y también en un volumen aparte, y co¬ 
mienza su ejecución, uo pudiendo el Gobierno modi¬ 
ficar los servicios ó crear otros nuevos, ni aun den¬ 
tro <lel crédito legislativo otorgado para cada uno, 
ni contraer obligaciones cuyo ijnporte exceda de 
éste, so pena de nulidad de las mismas (art. 39 
L. de C.). Finido el ejercicio, quedan anulados los 
remanentes de créditos, sin que pueda disponerse de 
ellos para otras obligaciones, y en el plazo de los 
siete meses siguientes se pasará la cuenta general 
al Tribunal de Cuentas del Reino, quien deberá 
comprobarla en el plazo de cuatro meses, remitién¬ 
dola con su informe al ministro de Hacienda, quien 
la presentará con él á las Cortes, á las que dicho 
Tribunal remitirá también directamente una Me¬ 
moria. expresando las ilegalidades que se hayan co¬ 
metido en la cobranza y aplicación de fondos (véase 
Contapilidad. t. XV. pág. 114); pero aunque no 
han faltado casos en que esa Memoria del Tribunal 
lia revelado verdaderas enormidades en sus observa¬ 
ciones á las Cortes, esas observaciones no lian pro¬ 
ducido efecto: la Cuenta y la Memoria ni siquiera 
se discuten. 

El Gobierno debe publicar cada tres meses ea la 
Gaceta uu resumen comparativo de los ingresos y 
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pagos por valores y obligaciones de los tres últimos 
presupuestos, con el pormenor necesario para dar á 
conocer su gestión económica, y anualmente una 
liquidación provisional del último presupuesto, con 
los mismos detalles de la Cuenta general (art. 80 
L. de C.). 

e) Equilibrio. No hay precepto legal en España 
que obligue á presentar presupuestos nivelados. Las 
precauciones y limitaciones para la concesión de 
créditos extraordinarios y supletorios son las mismas 
que en los demás países y quedan indicadas en la 
voz Crédito (t. X.VI, pág. 33). El déficit es un mal 
bastante corriente en los presupuestos españoles, 
aunque alguua vez se haya intentado encubrir con 
expedientes de arbitrista y presentar como superávit 
lo que era resultado de empréstitos y encubría un 
déficit real. En la voz España se da una idea del 
estado actual de la Hacienda española, por lo que 
ahora sólo procede indicar que los gastos ocasiona¬ 
dos por la campaña de Marruecos, el exagerado in¬ 
tervencionismo del Estado, la necesaria elevación de 
sueldos á todos los funcionarios como consecuencia 
de la enorme carestía de la vida y la negativa á gra¬ 
var con impuestos extraordinarios los enormes bene¬ 
ficios de las industrias, especialmente en el periodo 
«le la guerra europea, han producido un enorme dé¬ 
ficit en la liquidación de los últimos presupuestos, 
que ha tomado carácter permanente desde 1309, y 
desde 1911 ha ido en constante aumento, como es 
de ver por las cifras siguientes, obligando á aumen¬ 
tar en otro tanto la Deuda del Estado 


Año* 

Déficit 

1909 . 

35.200,000 

pesetas 

1910. 

2.000.000 

» 

1911. 

21.400,000 


1912. 

71.400.000 

» 


100.500,000 

» 

1914. 

164.400,000 

» 

1915. 

320.300,000 

» 

1916. 

324.500,000 

» 

1917. 

286.000,000 

» 

1918. 

416.800.000 

> 

1919 (1 . ,r trimestre). 

177.300,000 

y> 

1919-20 . 

482.400,000 


1920-21 . 

872.700,000 

» 

Total . . . . 

3.274.900.000 

pesetas 


B) Presupuestos provinciales. La legislación fun¬ 
damental en cuanto á ellos está en el cap. ^(artícu¬ 
los 108-129) de la Ley provincial de 29 de Agosto 
de 1882. Según ella, son aplicables á la Hacienda 
provincial los preceptos de la Lev de Contabilidad 
general «leí Estado, siendo en consecuencia el año 
económico el mismo que para éste y habiéndose 
hecho extensiva á las provincias la supresión del pe¬ 
ríodo de ampliación realizada por la antes citada 
Lev «le 1893, por R. O. del 18 de Junio de 1894. 
La Diputación debe formar todos los años su presu¬ 
puesto, comprensivo de todos los gastos que por 
cualquier concepto hayan de hacerse y los ingresos 
destinados á cubrirlos. Terminado el año quedan 
anulados los créditos abiertos y no invertidos. 

Los presupuestos deben contener los recursos ne¬ 
cesarios para los servicios siguientes: 1.° personal 
y material para oficina», dependencias y estnbleci- 
. -piientos provinciales, de beneficencia, sanidad é ins¬ 


trucción primaria; 2.° conservación y administra¬ 
ción de las tincas «le la proviucia; 3.° construcción, 
couservacion y administración de las obras públicas; 
4.° Subscripción á la Gaceta de Madrid y Coleccu a 
Legislativa; 5.° fondo de imprevistas y calamidades 
públicas; 6.° anuncios, impresiones y otros gas¬ 
tos necesarios ó convenientes; 7.° todos los demás 
gastos que exijan cualesquiera leyes, eu las pa les 
que corresponde á la provincia, y 8.° gastos de re¬ 
presentación dei presidente. Para la aprobación «i» 
los presupuestos se precisa mayoría absoluta del to¬ 
tal de diputados que correspondan á la provincia, y 
si al principiar el año económico no estuviere apro¬ 
bado el presupuesto, seguirá rigiendo el anterior. 
Las resultas de cada ejercicio serán objeto de un 
presupuesto adicional. 

Por consecuencia de la Ley del 28 de Noviembre 
de 1899, estableciendo la coincidencia entre el año 
civil y el económico, el R. D. del 30 del mismo mes 
dispuso que las Diputaciones formasen su presupues¬ 
to ordinario dentro de la primera quincena «le Octu¬ 
bre y el adicional durante el mes de Agosto; el 20 
«le Octubre se remitirá el primero, ya aprobado. «I 
ministerio de la Gobernación para su examen, con¬ 
forme á ios RR. DD. del 3 de Mayo de 1892 y 12 «le 
Mayo de 1899, y corrección de extraliinitaciones y 
perjuicios á los intereses generales de los pueblos; 
debiendo el Gobierno resolver antes del 15 de Di¬ 
ciembre. El presupuesto adicional se remitirá ni 
Ministerio antes del 28 de Agosto y el Gobierno re¬ 
solverá untes del 15 de Octubre. Eu ambos casos -ó 
el Gobierno no resuelve en las fechas indicadas, >e 
entiende que aprueba los presupuestos. Las fecha* 
que anteceden deben entenderse mollificadas con 
relación ¿ las variaciones del año económico del 
Estado. 

Las Diputaciones publicarán al principio de ca la 
reunión semestral un estado «le la recaudación é in¬ 
versión de fondos durante el semestre anterior, de¬ 
biendo estar siempre en Secretaría las cuentas y 
comprobantes de las obras por administración, p < a 
su examen por cualquier persona. La cuenta be 
cada año económico se forma por la Contaduría v e 
debe someter á la Comisión provincial en los d 9 
meses siguientes á la terminación del ejercicio, 11 - 
sertándose un extracto en el Boletín Ojicial. La* 
cuentas con el informe «le la Comisión se aprueban 
por la Diputación, por mnvoría de vof#s de to o* 
los vocales, excepto ios que formen parte de la Co¬ 
misión provincial. Si ofrecen reparo» vuelven á ésta, 
para que formule por escrito las observaciones que 
estime oportunas, devolviéndolas á la Diputación 
quien con su dictamen la elevará al Ministerio, lo 
mismo que las aprobadas, sometiéndose unas y otr as 
por el Ministerio al Tribunal de Cuentas del Reino 
para su revisión, censura ó aprobación definitiva. 

Cuantío para cubrir atenciones imprevistas, satis¬ 
face alguna deuda ó para cualquier otro objeto le 
importancia no «leterminado en el presupuesto o««li¬ 
na 1 * i o, sean insuficientes los recursos consignailos en 
éste, la Diputación formará un presupuesto extraor¬ 
dinario. 

Autorizada por el R. D. del 18 de Diciembre le 
1913 la formación «le Mancomunidades provincial''-», 
nada particular se ha dispuesto en cuanto á los pre¬ 
supuestos de las mismas. En el Estatuto de la Man- 
comunhlad catalana, aprobado por R. D. del 2G -le 
Marzo de 1914. se establecen los recursos con los 
que se nutrirá su presupuesto, dieiomlo que corres- 
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ponde al Consejo permanente la formación de éstos, 
así corno regir, ordenar y vigilar su aplicación. Esta 
escasez de preceptos ha liado lugar á ciertas anoma¬ 
lías. Como las Mancomunidades son organismos ad¬ 
ministrativos subrogados en lugar de las Diputacio¬ 
nes provinciales, es indudable que dicha escasez de 
preceptos debe suplirse por los de la Lev provincial. 

C) Presupuestos municipales. La Ley municipal 
del 2 de Octubre de 1877 contiene en el cap. I de 
su tít. 5.° (arta. 132 á 153) preceptos semejantes en 
la materia á los de la Lev provincial. Las variacio¬ 
nes más importantes son: 1.* Que el presupuesto 
formado y aprobado por el Ayuntamiento, previa 
censura del sindico, debe quedar expuesto al públi¬ 
co en Secretaria durante quince días, á contar desde 
que se anuncie esta exposición en la forma ordina¬ 
ria (art. 146); 2. a Que la aprobación definitiva co¬ 
rresponde á la Junta municipal, compuesta por el 
Ayuntamiento y cierto numeró de contribuyentes 
(art. 147). siendo los acuerdos de ésta apelables para 
ante el gobernador (art. 150); 3. a Que el presupues¬ 
to aprobado se enviará al gobernador el 15 de Sep¬ 
tiembre, siendo sus acuerdos apelables por la Junta 
ante el ministerio de la Gobernación, en el término 
de ocho dina, debiendo el Gobierno resolver eu el 
plazo de sesenta, previa audiencia del Consejo de 
Estado; y si pasase el 15 de Diciembre sin que el 
Gobierno resuelva, se entiende aprobado el presu¬ 
puesto que lo haya sido por la Junta (art. 150). Los 
Ayuntamientos deben remitir al Gobierno, por con¬ 
ducto del gobernador, resúmenes de sus presupues¬ 
tos de gastos é ingresos definitivamente aprobados 
(art. 150); 4. a Las cuentas de cada ejercicio formadas 
por el contador y examinadas por el sindico, serán 
remitidas al Ayuntamiento y pasadas para su revisión 
y censura á la Junta municipal, que se reunirá parai 
tal efecto el primer día útil del segundo trimestre 
nel año económico, para nombrar una Comisión exa¬ 
minadora; y en la primera quincena del segundo 
me* del tercer trimestre para revisarlas y censurar¬ 
la». La aprobación de las cuentas, cuando los gas¬ 
tos no excedan de 100.000 pesetas, corresponde al 
gobernador, oída la Comisión provincial, y si exce¬ 
diese de esa suma, el Tribunal de Cuentas, previo 
informe del gobernador y de la Comisión provincial 
(arts. 154 á 165); 5. a Los Ayuntamientos deben 
publicar al priucipio de cada trimestre un estado de 
la recaudación é inversión de sus fondos durante el 
anterior, debiendo, además, estar de manifiesto las 
cuentas y documentos durante todo el año en Secre¬ 
taría á disposición de los vecinos, y publicarse en 
extracto y ponerse á la venta (lo que no se cumple) 
las cuentas cuando su data exceda de 65,500 pese¬ 
tas (art. 166), y 6. a Finalmente, es obligación de 
los Ayuntamientos remitir á los gobernadores una 
copia íntegra, certificada por el secretario y con el 
V.° B.° del alcalde, de los presupuestos y cuentas 
definitivamente aprobados, con las actas literales de 
la Junta municipal (art. 167). 

Pn «supuestos familiares. Econ. V. en el ar¬ 
ticulo Familia. 

PRE9UPURATIVO, VA. adj. Pat. Que ocu¬ 
rre antes de la supuración. 

PRE9URA. (Etim. — Del lat. pressura.) f. 
Opresión, aprieto, congoja. || Peligro inminente, 
apuro. |j Miseria, estrechez. || Prisa, prontitud y li¬ 
gereza. || Ahinco, porfía. 

Presura. Pat. Opresión. || Panadizo en la raíz 
de la uña. || Materia extraída del cuarto estómago de | 
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los animnles rumiantes en su período de lactancia, 
que contiene gran cantidad de fermento lab. 

Presura. Per. consuet. Ocupación por un tercero 
de terrenos incultos. Es sinónimo de escalio (V.). 
Según Joaquín Costa (El colectivismo agrario en Es¬ 
paña), se llama en Cataluña adprisión, en Aragóu 
tierras presas y en Navarra pressenas. «Eu Castilla 
las expresiones hacer presura y tomar presura (que 
suenan con frecuencia en diplomas antiguos) signi¬ 
fican ocupar tierra de monte, romperla ó descuajar¬ 
la. Jus adprisionis era derecho ó facultad de roturar, 
con licencia ó concesión real, tierras yermas ouo 
nadie poseía ni poblaba, establecerse ó alzur eu ellas 
casa de labor.» 

PRE8URANZA. (Etim.— De presura.) f. ant. 
Presteza, apresuración. 

PRESUROSAMENTE, adv. m. Prontamente, 
con velocidad y apresuración. 

PRESUROSO, SA. (Etim.—De presura.) adj. 
Pronto, ligero, veloz. || Diligente, solícito, lleno de 
ahinco, ansioso. 

PRESUTTI (Enrique). Biog. Jurisconsulto ita¬ 
liano de fines del siglo xix. profesor que fué de De¬ 
recho administrativo de la Universidad de Nápoles. 
Se le debe: Projet d'amortisament de la dette frun- 
(aise, L'Jstituto dell' nsu/rutto e í elemento socio le 
(1891), II Comuue e gli al trien ti locali amministra- 
iivi (1892), Lo stato parlamentare ed i suoi impiega * 
ti amministrativi (1899), y Sulla teoría del decentra- 
mento (1899). 

PRETA. Mit. Palabra sánscrita que significa 
propiamente muerto, difunto, y sirve parn designar 
el estado del doble humano inmediatamente después 
de la muerte y antes de que las ceremonias funera¬ 
rias hayan hecho de él un antepasado ó Pitri, esto 
es, una especie de semidiós. Sin estas ceremonias 
fúnebres, el difunto permanece siendo un preta, es 
decir, un alma condenada y perversa, un fantasn a 
6 espectro que continúa errando sobre la tierra y 
atormentando á los vivos como hacen los malos espí¬ 
ritus v las almas en pena. Estos son los aparecidos 
ó almas del otro mundo para los indos. Para los bu¬ 
distas el estado de preta es una de las cinco gatis ó 
estados que esperan al hombre en el otro mundo, á 
prorrata de sus buenas y malas obras en este mun¬ 
do. Apenas es preferible á los sufrimientos del in¬ 
fierno. Condenados, á la vez que demonios, est 
siempre, como Tántalo, sufriendo las angustias d«*| 
hambre y de la sed. Los tibetauos distinguen 36 es¬ 
pecies de pretas. La especie más frecuente está re¬ 
presentada en los bajorrelieves y pinturas antign s 
en forma de un ser humano, desnudo, tan flaco que 
se le pueden contar las costillas; pero dotado de > n 
vientre enorme é hinchado, con una boca irrisoria, 
en forma de pico y estrecha como el ojo de una ag u¬ 
ja que le impide satisfacer el hambre que le acó*'». 

Preta. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de Jilo 
Grande del Norte, mun. de Patú. |j Sierra del Es¬ 
tado de Sergipe, sit. ni NO. de la c. de Itnbainnn. 
También existe otra de igual nombre en el mun. do 
Lagarto. || Lng. del Est. de Río Grande del Norte, 
mun. de Touros. || Lag. del Est. de Sergipe. en el 
mun. de Espíritu Santo. 

Preta. Geog. Sierra de Portugal, en el dist. de 
Villa Real, conc. de Villa-Pouca de Aguiar; tiene 
5 kms. de long. por 3 de auebura y 1,118 m. do 
altura máxima. 

PRETAL., m. Eqnit. Correa ó faja que unida 4 
la parte delantera de la silla de montar, rodea el 
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pacho del caballo. El jinete debe observar si el pre¬ 
tal está sobre la juntura de los encuentros del caba¬ 
llo,'* porque estando inás bajo, le impediría precisa¬ 
mente el movimiento del cuarto anterior. || Pktral. 

PRETAPGARH. Geog. V. Pertabgarh. 

PRETAQUIGRAFÍA. f. Taq. Procedimiento 
para tomar los discursos parlamentarios sirviéndose 
de amanuenses, y que se siguió en la Asamblea 
Era no esa desde Abril de 1791 hasta Agosto de 1792, 
en cuya época empezó á implantarse el servicio ta¬ 
quigráfico en las Cámaras de dicha nación. 

PRETAQUIGRAFISTA. m. Taq . Así se 
llama por los actuales profesionales á cada uno de 
los amanuenses que tomaban los discursos en la 
A-amblea Francesa, formando rueda y manuscri¬ 
biéndolos ron caracteres ordinarios, para el servicio 
ti el periódico nacional Le Logographe. 

PRETAROUCA. Geog. Pobl. y felig. de Por¬ 
tugal, en la prov. de la Beira Alta, dist. de Vizeu, 
dióc. y conc. de Lamego; 440 h. 

PRETARSAL. adj. Anat. Pretarsiano. 

PRETARSIANO, NA. adj. Anat. Situado de¬ 
lante del tarso. 

PRETAXOIDEO. m. Cir. Procedimiento ope¬ 
ratorio de quelotomía con taxis. Se incinde la piel 
y capas superficiales del tumor para introducir el 
dedo. Se practica entonces la taxis dejando luego 
que descanse el enfermo y manteniendo con purgan¬ 
tes la inmovilidad intestinal. 

PRETCHINSTENSKAIA . Geog . Estanitza 
cosaca de Rusia, en el gob., dist. y á 52 kms. EN T E. 
de Orenburg, junto á la rib. izq. del Sakmara, 
iift. der. del Ural; 1,900 h. Esta localidad, antigua 
fortaleza, fué fundada en 1743. Aun existen restos 
de sus primitivos baluartes. 

PRETE. m. y f. Chile. Pretendiente, galán, 
enamorado; mujer pretendida ó solicitada para ma- 
Mmonio. Algunas veces se confunde esta voz con las 
chilenas camote y tiemple. 

PRETEAR. v. a. ant. Tratar, contratar, 
pactar. 

PRETENCIOSAMENTE, adv. m. De unn 

manera pretenciosa. || Arg. Vana, jactanciosamente. 
|| Chile. Amanerada, afectadamente. 

PRETENCIOSO, SA. adj. fatn. Lleno de afee 
tneión. de orgullo ó de audacia en su conducta, en 
sus pretensiones. [| Presuntuoso, afectado, pedantes¬ 
co, etc., según los casos. || Arg. Vano, jactancioso, 
que tiene alto concepto de sí mismo. 

PRETENDENCIA. f. ant. Pretensión 

PRETENDER. 1. a acep. F. Prétendre. — It. 
?rétendere.— In. To pretend.— A. Beanspruchen.— P. 
P.etender. — C.Pretendre.— E.Pretendí. (Etirn. — Del 
hit. praetendere, pretender.) v. a. Solicitar una cosa, 
haciendo las diligencias necesarias para su consecu¬ 
ción. || Procurar. Antonio pretendí? persuadirme 
esto. || Creerse con derecho á una cosa. 

PRETENDIDO, DA. p. p. de Pretender. || 
adj. Solicitado, procurado. 

PRETENDIENTA, f. La que pretende una 
cosa. 

PRETENDIENTE. 1. a acep. F. Pretendant.— 
It. y P. Pretendente. — In. Pretending. — A.Bewerber. 
Prátendent. — C. Pretendent. — E. Pretendanta. p. a. de 
Pretender. Que pretende, procura ó solicita una 
cosa ó casarse con una mujer determinada. U. t.c.s. 
|| m. Dícese del príncipe que se cree con derecho á 
un trono y lo sustenta. En este sentido, lo suelen 
usar despectivamente sus adversarios. 


Pretendiente. ílist. Los pretendientes más co¬ 
nocidos en la historia son: Carlos Estuardo.-hijo de 
Carlos 1 de Inglaterra, en el siglo xvm ; Jacobo 
Eduardo, arrojado del trono de dicha nación en 
1688, y el hijo de éste, Carlos Eduardo, vencido 
en Cullodeu en 1746; Carlos V, Carlos VI y Car¬ 
los VII. en España, y el hijo del último, Jaime de 
Borbón. Finalmente, en Francia, Luis Napoleón. 

PRETENSA, f. ant. Pretensión. 

PRETENSAMENTE, adv. m. Imaginada- 
mente. 

PRETENSIÓN. 1. a acep. F. Préteosion. —It. 
Pretensión». — In. Pretensión, claim. — A. Forderunj, 
Ansprnch. — P. Pretencáo. — C. Pretensió. — E. Preten¬ 
do, aspiro. (Etim. — Del lat. praetensio, praetensio- 
uis.) f. Acción y efecto de pretender. H La misma 
cosa que se pretende. || Solicitación para conseguir 
una cosa que se desea. j| Derecho bien ó mal funda¬ 
do que uno juzga tener sobre una cosa. || Deseo, 
aspiración á que se reconozca en uno una cualidad 6 
habilidad que cree poseer. Pretensión de literato, 
de artista. [{ pl. fam. Orgullo, propósito de ser con¬ 
siderado uno más de lo que es y de lo que merece. 

Andar en pretensiones, fr. Andar solicitando ó 
pidiendo una cosa. I) Barajarle á uno una preten¬ 
sión. fr. Ser causa de que se le malogre. || Bara¬ 
jársele Á uno una pretensión, fr. Malogrársele. 
Ü Concurrir varios sujetos á la pretensión ur 
una misma cosa. fr. Ser competidores u opositores 
para el logro del mismo fin. || Hacer valer una. 
pretensión, fr. Apoyarla, favorecerla, hacer que sj 
logre. 

Pretensión (Armas de). Heráld. Las que con¬ 
tienen piezas dedicadas á indicar los derechos que 
se tienen ó que se pretenden tener sobre algunos 
reinos, principados, viIlas y tierras que escaparon 
del pretendiente ó de sus predecesores. 

PRETENSIOSAMENTE, adv. m. Chile. Con 
pretensión. 

PRETENSO, SA. (Etim. — Del lat. praetsn- 
stts.) p. j). irreg. de Pretender. || m. Pretensión. 
|| adj. Imaginado, presunto. 

PRETENSOR, RA. (Etim. — De pretenso.) 
adj. Que pretende. U. t. c. s. 

PRETER. Prefijo que expresa la idea de más 
allá, fuera de. 

PRETERE (Guillermo de), fíiog. Jesuíta bel¬ 
ga, n. en Bruselas y m. en Amberes (1578-1626). 
Fué en esta última ciudad director <le varias con¬ 
gregaciones piadosas para personas fie distintas cla¬ 
ses sociales, y convirtió á muchos protestantes, en¬ 
tre ellos al conde Felipe «le Mansfeld. Murió de una 
enfermedad contagiosa que contrajo asistiendo á loa 
soldados. Además de algunas otras obras religiosa* 
en lengua flamenca, publicó un Catecismo de la Doc¬ 
trina cristiana, del cual se han hecho en Bélgica 
innumerables ediciones, tanto en francés como ca 
flamenco. 

PRETERIRLE, adj. Que puede preterirse. 

PRETERICIÓN. 1. a acep. F. Prétérition. — It. 
Preterizione. — In. Prétérition. — A. Debergehnng. — P. 
Pretericáo. — C. Preterició. — E. Estinteco. (Etim.— 
Del lat. prueteritió, ouis. preterición.) f. Acción y 
efecto de preterir. || En la filosofía antigua, forma 
de lo que no existe de presente, pero que existió en 
algún tiempo. || Omisión del que, teniendo heredo- 
ros forzosos, no hace mención de ellos en su testa¬ 
mento. en orden á instituirlos herederos ó deshere¬ 
darlos expresamente. |] Ret. Figura que consiste ea 
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aparentar que se quiere omitir ó pasar por alto aque¬ 
llo mismo que se dice claramente y á veces con más 
energía. 

Preterición. Der. Es la omisión hecha por si tes¬ 
tador en su testamento, de un heredero forzoso. 

1.a doctrina sobre la preterición está enlazada con 
la relativa á la desheredación, por lo que es preciso 
tener ésta presente (V. Desheredación, t. XVIII, 
1.* parte, págs. 528 y siguientes); nace y se des¬ 
arrolla en el Derecho romano, del cual pasa al pa¬ 
trio, en el que se modifica. 

I. — Dbrecho romano 

En un principio fueron libres los testadores para 
disponer de la pecunia; pero en cuanto á la familia, 
los bienes que Ir integraban pasaban á los herederos 
suyos por virtud del condominio que tenían, es de¬ 
cir, que cabía la preterición y era vóliria en cuanto 
á la primera y no podía darse en cuanto á la familia. 
En un segundo periodo se extendió también á ésta 
la libertad de disponer del testador, por lo que este 
pudo en todo caso preterir ¿ sus herederos, preteri¬ 
ción que equivalía á una verdadera desheredación. 
Cuando esta libertad se juzgó excesiva, se impuso á 
los testadores la obligación de mencionar á sus here¬ 
deros, instituyéndolos ó desheredándolos, por loque 
ya ia preterición no fué válida; pero esta invalidez 
tuvo distinto alcance según las épocas y la clase de 
herederos de que se tratase. 

.V) En el antiguo Derecho la prohibición de la 
preterición sólo se entendía, respecto de los herede¬ 
ros suyos, por agnación (V.), pues el parentesco 
fundado solamente en los vínculos de la sangre 
(cg nación) no daba derecho alguno á la herencia. 

Loa efectos de la preterición de los herederos su¬ 
yos eran: 

a) Si se trataba de herederos vivos al tiempo de 
otorgarse el testamento (no postumos), había que 
distinguir: 

a) Si se trataba de hijos varones, el testamento 
era nulo (inane, injustum), y esto, aunque se le deja¬ 
se una gran cantidad por otro concepto ó el hijo pre¬ 
terido hubiese muerto antes que el testador. Esta 
nulidad podía ser invocada en cualquier tiempo, y 
producía la apertura de la sucesióu ab inféstate, 
como si el testamento no existiese. 

b') Si el preterido era una hija ó un descendien¬ 
te de un grado inferior, el testamento no se anulaba, 
pero se rectificaba, concediéndose al preterido el ius 
adcrescendi, por virtud del cual concurría á la suce¬ 
sión con los here leros nombrados por el testador, 
tomando una porción viril si éstos eran herederos 
6uvos, y la mitad de la herencia si eran extraños. 

ó) Si el preterido era un postumo [desde que se 
formó la doctrina relativa á éstos (V. Póstumo)], el 
testamento se rompía, abriéndose la sucesión ab in- 
tetinto; pero era válido si el postumo no llegaba á 
nacer, si moría antes que el testador ó si la condición 
bajo la cual se había instituido heredero venía á rea¬ 
lizarse antea de nacer el postumo. 

B) El Derecho pretorio extendió los efectos de la 
preterición ¿ todos los descendientes por cognación 
que viviesen al tiempo de la muerte del testador y que 
no fuesen herederos suyos por agnación, pero que 
lo hubieran sido si no hubiesen salido de la familia 
de aquél por una capitis deminntio mínima, con tal 
O’ie no perteneciesen á otra familia civil; es decir, á 
los hijos emancipados y sus descendientes y á los 
hijos dados en adopcióu á otra persona en el caso de 


que ésta los hubiese emancipado viviendo el testa¬ 
dor (pues si lo hacía después de muerto este no te¬ 
nían derecho alguno, ya que antes de morir el tes¬ 
tador no estaba emancipado y conservaba el derecho 
de suceder al adoptante; y después de la emancipa¬ 
ción había salido de la familia de éste en la que es¬ 
taba al tiempo de morir el padre natural). Estos des¬ 
cendientes recibían el nombre genérico de liben. Su 
preterición otorgaba al preterido el derecho de pedir 
al pretor la bonorum possessio contra tabulas. Esta uo 
producía la rotura del testamento, sino una anula¬ 
ción relativa, ya que; l.° el preterido debía solicitar¬ 
la eu el plazo de un año (como todas las bonorum 
possessionex que solicitaban los sucesores en línea 
recta), pasado el cual el testamento era inatacable, y 
2.° solicitada eu tiempo oportuno no hacía caer to lo 
el testamento, pues dejaba subsistentes las disposi¬ 
ciones que uo perjudicasen al preterido (como des¬ 
heredaciones. substituciones pupilares y nombra¬ 
miento de tutores) y las que verosímilmente hubiese 
hecho el testador, aunque hubiese instituido al pre¬ 
terido (como los legados y fideicomisos dejados á la 
mujer y á ciertos parientes, pero no los dejados á 
extraños). 

De la coexistencia de las disposiciones del Dere¬ 
cho pretorio con las del antiguo, resultaban las si¬ 
guientes anomalías, que se fueron corrigiendo: 1. a si 
al mismo tiempo se pretería á un nieto retenido por 
el testador en su poder, y al padre de él (hijo del ten¬ 
tador) que había sido emancipado, el primero tenia 
el ius adcrescendi y el segundo la bonorum possessio; 
el pretor anuló esta diferencia ordenando que ambo» 
sucedieran por partes iguales; 2. a pretendas las lu¬ 
jas no emancipadas é instituido un extruño, sólo te¬ 
nían el ius adcrescendi; pero preteridas las emancipa¬ 
das: gozaban éstas de la bonorum possessio, es decir: la * 
primeras sólo recibían la mitad de la herencia, mien¬ 
tras que las segundas la obtenían toda. Autonino 
dispuso que éstas sólo obtuviesen lo que obtendrían 
las primeras; 3. a cuando el preterido era un hijo 
emancipado que concurría á heredar con un herede¬ 
ro suyo, resultaba ia desigualdad de que eí primero 
conservaba cuanto había adquirido después de U 
emancipación, mientras el segundo por haber entre¬ 
garlo al padre todas sus adquisiciones, venía á partir 
éstas con aquél. Semejante desigualdad se corrigió 
mediante la colación (V.). 

C) Derecho nuevo. A medida que fué creciendo 
la importancia otorgada á la familia natural, se fu- 
extendiendo á otras personas el derecho á uo ser 
preterirlas en el testamento de sus parientes, dere¬ 
cho que se fundaba en considerarse tal preterición 
como infracción del deber de piedad ó moral (officium 
pietatis)d& dejarlas algo (inofieiosidad), deber qu* 
fue sancionarlo por la jurisprudencia ceulumviral. 
Esta, dejando subsistente el Derecho anterior, pro¬ 
hibió en la práctica: l.° á la madre, preterir á s»n 
descendientes; 2.° al descendiente, preterirá sus a.-- 
cendientes. y 3.° al hermano, preterir á sus herma¬ 
nos en favor de una persona infame ó turpis, limita¬ 
ción esta última impuesta por Constantino, aunque 
limitándola á los hermanos bilaterales ó consnuguí 
neos. A todas estas clases de herederos que fueran 
preteridos, se les otorgaba el derecho á entablar 
ante el Tribunal de los centumviros una querella, 
llamada querela i n oficios i testamenti por la cual p« 
dían obtener (salvo en ciertos casos) la anulación ibd 
testamento y la apertura de la sucesión ab i ates ta¬ 
to; pero es necesario tener presenta que, desde la 
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introducción de las legítimas no fué posible la que¬ 
rella, sino sólo la acción ad sHpplemefiíutn cuando al 
no instituido ni desheredado se le hubiese dejado algo 
que no cubriese la legítima. V. Quebblla y Le¬ 
gítima. 

D) Derecho justinianeo. En él se realiza el triun¬ 
fo completo de la familia natural ó cognaticia, lo cual 
produce sus efectos en materia de preterición, de¬ 
biendo distinguirse dos periodos. 

a) En el anterior á la Novela 115 (darla por el 
emperador en el año 512 <le J. C.), continuó exis¬ 
tiendo el régimen que se deja expuesto, con las uni¬ 
rás tnodilicuciones siguientes: I.* otorgó al liberi 
adoptado por su abuelo y que hubiese sirio emanci¬ 
pado por éste después de muerto el padre, el derecho 
A no ser preterido por aquél; 2.* suprimió el ins 
aicrescendi de lns hijas preteridas, igualándolas en 
derechos á los hijos preteridos, y 3.* extendió el de¬ 
recho á entablar la que) ela por causa «le preterición 
á los hermanos uterinos. 

b) Por la Novela 115 enmbió el emperador todo 
el Derecho relativo á la preterición de descendientes 
y ascendientes. La obligación de no preterirlos ya no 
se funda desde entonces ni en el condominio de los 
herederos suyos ni en el deber puramente moral res¬ 
pecto A los cognados, sino que se impone como pro¬ 
piamente jurídica A todos los ascendientes tanto pa¬ 
ternos como maternos, en favor de sus descendientes 
y A éstos con respecto á aquéllos, concediendo A los 
preteridos el derecho á entablar una querela mucho 
más favorable y con menos limitaciones que la anti¬ 
gua (querela nova), por la cual se produce la invali¬ 
dación, no de todo el testamento, ríoo sólo de la ins¬ 
titución de heredero (aunque discutiéndose si ésta 
se anulaba ó se rescindía parcialmente), permane¬ 
ciendo válidas todas las otras disposiciones de aquél. 
V. Quebblla. 

Así, pues, en el último estado del Derecho roma¬ 
no las sanciones contra la preterición eran: 1 .® para 
los descendientes y ascendientes, la querela inojlosi 
testamenti iure novo; 2.® para los hermanos la que¬ 
rela autigua; mas tanto en el uno como en el otro 
caso no bastaba para que hubiese verdadera preteri¬ 
ción que no se instituyese ni desheredase, sino que 
era preciso que no se dejase nada por ningún con¬ 
cepto A la persona de que se tratase; pues si se la 
hubiese dejado algo, sólo se la otorgaba la acción 
expiatoria ó ad supplementnm para obtener lo que 
faltase basta completar la legítima. 

Finalmente, es de advertir que, por privilegio 
otorgado A los militares, éstos tuvieron siempre en 
Roma absoluta libertad de testar, por lo que pudie¬ 
ron preterir A toda clase de personas (tanto descen¬ 
dientes como ascendientes y hermanos), sin que el 
preterido tuviese derecho alguno, pues la preterición 
hecha por el testador militar equivalía A una legal 
desheredación. 

II. — Derecho español 

Precisa distinguir el llamado común del denomi¬ 
nado /oral. 

1. — Derecho común 

A) Precedente». Todos los antiguos Códigos 
prohibieron la preterición, pero no precisaron sus 
efectos, pareciendo que se limitaron A declarar im¬ 
plícitamente que el preterido debía tomar su parte. 
I.a» Partidas copiaron el Derecho justinianeo en su 
último estado; pero la obscuridad de la Novela 115 


en cuanto A los efectos de la querella, trascendió A 
la doctrina del Código alfonsuno, consignada en la 
Partida6. a , Ley 10 del tít. 7.° y Leyes 1. a y 2. a del 
tít. 8." Ateniéndose al contexto de estas leyes, paie- 
ce que las Partidas declaran nulo el testamento en 
caso de preterición de ascendientes ó descendientes 
(por creer que la nulidad de la institución de here¬ 
dero implicaba la del testamento) y que en el caso 
de preterición de hermanos pospuestos A persona 
torpe se producía el quebrantamiento ó rescisión de 
la institución; pero con el tiempo, y por virtud de 
haberse declarado que no era necesaria la institución 
de heredero para la validez del testamento en cuanto 
A los legados y deraAs disposiciones (Ley 1. a , título 
ID del Ordenamiento de Alcalá, ratificada por Feli¬ 
pe II en Madrid en 1566 ó inserta en la Ley 1. a , 
tít. 18, iib. 10 de la Novísima Recopilación), y que 
quedaban subsistentes las mejoras aun cuando el tes¬ 
tamento se rompiere ó anulare por causa de preten¬ 
den ó desheredación (lo que, con esta poca preci¬ 
sión, mandó la Ley 24 de Toro, reproducida en t 
8. a , tít. 6.®, Iib. 10 de la Novísima Recopilación), se 
admitió por algunos, en su deseo de compaginar 
estas disposiciones con las Partidas, la distinción <!e 
que el testamento era nulo cuando existía institución 
de heredero, pero no cuando la preterición se hac i 
sin instituir A otra persona. Con razón rechazarwu 
La Serna y Montalbáuesta distinción, creyendo que 
tanto en uuocomo en otro caso lo único que se au »- 
laba era la institución, si existía (aunque si habí.* 
sido instituido otro heredero seria más propio deur 
que se rescindía en la parte correspodiente al prefe¬ 
rido), quedando siempre subsistentes ¡as otras dis¬ 
posiciones. Esta doctrina fué aceptada por el Pro¬ 
yecto de Código civil de 1851 (art. 644), cu)a» 
disposiciones han pasado, con algún ligero comple¬ 
mento, al Código vigente. 

B) Derecho vigente. Se encuentra en los artíc»»- 
los 814 y 1080 del Código civil de 1889. El prime¬ 
ro trata de la preterición en el testamento, al hablar 
de las legitimas; el segundo de la preterición en Ib 
partición de la herencia. 

a) Preterición en el testamento. Para que eiistn. 
se requiere: l.°que se omita A alguno ó A todos los 
herederos forzosos, entendiendo por tales los que 
tienen derecho A legítima (V.); 2.® que la oiniai io 
sea total ó completa, pues si se les deja alguna eo^a 
por cualquier concepto, ya no hay preterición, te¬ 
niéndose derecho únicamente para pedir el comple¬ 
mento de legítima (art. 815), y 3.® que el pretendo 
viva al morir el testador ó nazca después de éste 
(postumo). En consecuencia, no hay preterición s» 
se omite A los hermanos, pues éstos no tienen dere¬ 
cho A legítima. 

Los efectos de la preterición varían: 

a') Si se trata de herederos forzosos en lln^a 
recta (ascendientes y descendientes), se anula la 
institución de heredero (y tiene, por tanto, lugai ia 
sucesión ab intestato), pero conservando su valí '«•* 
las mandas y mejoras en cuanto no sean inoficiog s. 
La razón de la nulidad de la institución parece es:ar 
en haberse considerado que, por lo general, ln pre¬ 
terición obedece al hecho de no haber nacido aún el 
hijo preterido ó de ignorarse su paradero, y au po¬ 
nerse que el padre no habría dejado de instituirle A 
tener conocimiento de su existencia; pero esta r* -.óo 
no sirve para el caso de la preterición de ascendien¬ 
tes, ni para aquel en que el testador estuviese seguro 
de la existencia del preterido; pareciendo, por otra 
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parte, que no deberla adoptarse la misma solución 
para cuando el instituido sea un extraño que para 
cuando sea un heredero forzoso; lo contrario es ir 
contra la presunción racional de la voluntad del 
tostador. Esa nulidad no es conforme con ésta en ia 
mayoría de los casos, en los cuales, si sirve para 
que las curias cobren derechos de actuaciones, es 
innecesaria para salvaguardar los derechos del pre¬ 
terido. Es lógica en el caBO de que el testador haya 
instituido á un extraño por creer que no tenia des¬ 
cendientes ni ascendientes: mas no en los otros ca¬ 
eos, en los cuales pudo adoptarse la solución que 
para el otro caso que se expone ó continuación. 

b') Si el preterido es el cónyuge, no se anula 
ia institución, pero aquél conserva sus derechos 
(V. Viudo), solución que es la misma que para el 
caso de desheredación injusta, y que debió generali¬ 
zarse para simplificar el casuitismo. 

b) Preterición en la partición. Esta misma bo- 
Jr.ción se adopta para el caso de partición hecha con 
preterición de alguno de los herederos forzosos, pues 
eólo se rescinde la partición cuando se pruebe que 
hubo mala fe ó dolo por parte de los otros interesa¬ 
dos: en los otros casos, la partición queda subsis¬ 
tente, pero teniendo los otros interesados obligación 
de pagar proporcionalmente al preterido la parte que 
le corresponda. 

2. — Derecho /oral 

A) Aragón. La libertad detestar no es en Ara¬ 
gón absoluta. Existe preterición cuando en el testa¬ 
mento del padre ó de la madre se omite al hijo, sin 
dejarle cosa alguna (Fuero l.°. De testamenta nobi- 
hum, dado en las Cortes de Alngón en 1307, y úni¬ 
co, De testamentis citium. dictado en las de Dnrocn 
en 1311), lo que los autores extienden al caso de 
omisión del nieto muerto su padre antes del otorga¬ 
miento del testamento por el abuelo. La limitación 
casi es puramente formal, pues la legitima es casi 
ilusoria. 

Efecto de la preterición es la nulidad del testa¬ 
mento que, según Molino y Porteles, tiene lugar 
ipso inre, pero que deben reclamar el preterido ó tus 
hermanos, según Lissa, entablando la querella de 
inoficioso testamento dentro de los cinco años (Dios 
te), la cual no pueden interponer ni el hijo legítimo 
que haya perdido -1 derecho á la herencia del padre 
que le pretiere (Franco y Guillén). ni el legitimado 
por rescripto cuando su padre se lo prohíbe (Franco 
de Villalba). La querella tiene el carácter de una 
excepción, que se transmite A los herederos del hijo 
logítimo preterido (Lissa). La anulación del testa- 
monto es total, abriéndose la sucesión ab iutestato 
em obligación de prestar los legados ni fideicomisos 
dispuestos en aquél (Molino). La preterición del 
postumo anula el testamento, aunque aquél muera 
en el acto (Portolés). 

Bi Cataluña. Kige el Derecho romano justi- 
maneo del tiempo de la Novela 115 en cuanto á la 
preteYición de los hermanos (por aplicarse el Dere¬ 
cho romano como supletorio ) y en cuanto á la de los 
descendientes (por aceptarse en la Constitución 2.*, 
título 2.°, lib. 6.°, vol. 1,°, dictada por Pedro III en 
las Cortes de Monzón de 1363): pero cuando el pre¬ 
terido sea el padre ú otro ascendiente, el testamento 
es válido y firme, salvo el derecho del preterido á la 
legítima (Constitución 1 ; a , tít. 3.°, lib, G. p , cap. I, 
dada por Eleonor, esposa y lugarteniente de Pe¬ 
dro 111, en la8 Cortes do Tortosa de 1365), 


Para la ciudad de Barcelona existe en materia de 
preterición un Derecho especial otorgado por el pri¬ 
vilegio único del tít. l.°, De testamentis , iib. Ó.°. 
vol. 2.° de las Constituciones, dado por Pedro III, 
á 14 de las calendas de Noviembre A instancia de 
los concelleres y prohombres de la Ciudad. A su te¬ 
nor, la preterición de las personas que, según el De¬ 
recho común (el romano), deben ser instituidas ó des¬ 
heredadas, no anula el testamento, el cual es firme 
y válido, quedando A salvo al preterido su derecho 
para reclamar la legítima. Los tratadistas conside¬ 
ran que este privilegio no es aplicable en el caso de 
preterición del postumo engendrado y nacido des¬ 
pués de otorgado el testamento, si bien Durán y Bas 
dice que debe distinguirse si el testador sabía ó no 
que su esposa estaba encinta, aplicando el privilegio 
en el primer caso y no aplicándolo en el secundo, 
distinción que no deja de ser racional, pero que no 
autoriza el texto del privilegio. Otra cuestión es la 
de si éste es aplicable A todo lo que constituye la 
actual Barcelona ó sólo A lo que era la ciudad cuando 
el privilegio se otorgó. 

C) Navarra. La preterición existe en el caso 
de omitirse en el testamento al descendiente que 
tiene derecho á ser instituido heredero. Puede tenor 
lugar en la cláusula de institución foral ó en el tes¬ 
tamento que no la contenga. En ambos casos el tes¬ 
tamento no se anula, sino que el preterido tiene de¬ 
recho á heredar igual porción que los demás herma¬ 
nos de su clase, y esto aunque sea postumo (cap. I, 
tít. 20. lib. 3.° del Fuero general), excepto cuando 
se trate de hijo póstumo de ganancia ó barragaua, el 
cual puede ser preterido por su padre, ya que aólo 
tiene derecho á lo que éste le dejo expresamente 
(cap. V, tít. 4.°. lib. 2.° del Fuero general). 

En Mallorca y en Vitcaya no existen particularida¬ 
des en la materia, por lo que se aplica el Código civil. 

La preterición del nieto plantea una cuestión que 
tratan los autores catalanes. Se trata del caso de un 
testndor que nombra en su testamento A todos sus 
hijos, pero premoriéndole uno de éstos, dejando A su 
ver un hijo, éste no viene nombrado en el testamen¬ 
to fie su abuelo, quien, ni le llamó antes, ni modi¬ 
ficó el testamento. La opinión general es que en este 
caso se anula la institución, pues hay preterición de 
un descendiente, y esa es la solución que procede, 
tanto A tenor de la Novela 115 como del Código civil 
español. Sin embargo, Corbella dice que por virtud 
fie una Pragmática de 1343 (Ley 2.*, tít. 3.°, lib. 6.°, 
vol. 2.°) dictada para Barcelona v fundada en el De¬ 
recho especial existente en materia de preterición 
para esta ciudad, «los nietos, cuyos padres prernue- 
ran á sus abuelos deben computar en su legitima la 
donación propter nuptias hecha A su padre y la dote 
dada á su madre» y que una Ley de 1547 (1. a , titu¬ 
lo 5.°, lib. 6.°, vol. l.°) ordena que esta Pragmática 
se observe en toda Cataluña, por lo cual opina qi e 
no se anula la institución, sino que el nieto preteri¬ 
do podrá pedir solamente que Be le complete su le¬ 
gítima. Los otros autores dicen que la Pragmática 
citada sólo se aplica en los nietos no preteridos, por 
lo que es inaplicable en el caso de que se trata; lo 
que contesta Corbella que el texto de la Pragmática 
no establece tal distinción. Parece, sin embargo, que 
o-ie texto no será aplicable en el caso de que los 
padres del nieto no tengan donación propter nuptias 
ó dote. Toda la materia podría simplificarse exten¬ 
diendo á ella el derecho «le representación que se ad¬ 
mite para la sucesión ab inféstalo. 
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PRETERICION — PRETEXTATO 


Preterición. Teol. Acción de pasar por alto á 
alguna cosa ó persona. Según los teologos que de¬ 
fienden la predestinación antecedente ( V. Predesti¬ 
nación), la preterición tiene lugar respecto de los 
que no son elegidos, pero todavía no están reproba¬ 
dos positivamente por Dios. 

PRETERIDO, DA. p. p. de Preterir. 

PRETERIR. (Etim. —Del lat. praeterire, pa¬ 
sar adelante.) v. a. Hacer caso omiso de una perso¬ 
na ó cosa. || Der. Omitir en la institución de here¬ 
daros de un testamento á los que lo son forzosos, sin 
desheredarlos expresamente. 

PRETÉRITO, TA. 1 .* acep. F. Prétérit, passé. 
— It. y P. Pretérito. — In. Preterite, past. — A. Práte- 
r.'um. — C. Prétérit. — E. Estinteco, estinta. (Etim. — 
Del lat. praetentus, p. pret. de praeterire , pasar, 
dejar atrás.) adj. Dicese de lo que ya ha pasado ó 
F-icedió. || Gram. V. Tiempo pretérito. U. t. o. s. 
|| Pretérito imperfecto, Gram. Tiempo que expli¬ 
ca hnber sido presente la acción del verbo, coinci¬ 
diendo con otra acción va pasada. || Pretérito per¬ 
fecto. Grata. Tiempo que denota ser ya. pasada la 
«lignificación del verbo, y se divide en simple y 
compuesto. || Pretérito pluscuamperfecto. Grnm. 
Tiempo que enuncia que una cosa estaba ya hecha, 
ó podía estarlo, cuando otrn se hizo. 

PRETERMISIÓN. (Etim. —Del lat. prneter- 
missio.) f. Estado de lo que existió y ha dejado de 
ser. || Omisión. || llet. Preterición. 

PRETERMITIDO, DA. p. p. de Preter¬ 
mitir. 

PRETERMITIR. (Etim. —Del lat. praeter- 
mittere, omitir.) v. a. Omitir. 

PRETERNATURAL. ( Etim. — Del lat. prae- 
lernaturalis, comp. de praeter. más allá, fuera de. y 
uatnrnlis, natural.) ndj. No natural ó que se halla 
fuera del ser y estado que naturalmente le corres¬ 
ponde. 

Preternatural. Teol. Término usado con fre¬ 
cuencia. sobre todo por los teólogos modernos, para 
indicar uno de los miembros en que se divide lo so¬ 
brenatural. Véase este artículo, donde se explicarán 
con amplitud todos ¡os miembros en que se divide lo 
sobrenatural. 

PRETERNATURALIZAR. (Etim. — De 
/• 'dernatural .) v. a. Alterar, trastornar el ser ó es- 
l.ido natural de una cosa. D. t. c. r. 

Deriv. Preternaturalizado, da. 

PRBTERNATURALMENTE. adv. m. De 
un modo preternatural. 

PRETESTA, f. Hist. Pretexta. 

PRETESTADO, DA. p. p. de Prrtestar. 

PRETESTAR. v. a. Pretextar. 

PRETESTICULAR. adj. Anal. Situado de¬ 
lante del testículo. 

PRETESTO, m. Pretexto. 

PRETEXTA, f. Hist. Especie de toga ó ropa 
rozagante, orlada por abajo con una lista ó tira de 
púrpura. La pretexta ó toga pretexta no se distin¬ 
guía en Roma de la toga ordinaria sino por la tira 
de púrpura que la adornaba por abajo. Según nos 
dicen Plinio el Viejo y Macrobio, la pretexta no se 
conoció en Roma hasta Tulo Hostilio. que la impor¬ 
tó de los etruscos. Era el traje oficial «le ios magis¬ 
trados romanos que tenían derecho á usar silla curul. 
es decir, los cónsules, pretores, censores, ediles cu- 
rules y dictadores; pero no podían llevar ia toga 
pretexta los tribunos y ediles de la plebe, los cues¬ 
tores y demás funcionario» subalternos. También 


vestían la pretexta los principales sacerdotes <1© 
Roma, como los pontífices, augures, arvaies, el do¬ 
men «le Júpiter, los septemviri epulonnm y los qnin - 
í iecimviri saeris faciendis. Los hijos de la nobleza 
romana vestían la toga pretexta, los niños hasta la 
edad de diez y siete años, las niñas hasta su matri¬ 
monio. Según Macrobio, esta costumbre fué intro¬ 
ducida por l’arquino el Antiguo en favor de su hijo, 
quien á la «dad de catorce años había muerto un 
enemigo en el campo de batalla, y para recompen¬ 
sarle, su padre le permitió llevar la toga pretexta, 
que sólo llevaban los más altos magistrados de ia 
República. Des«le entonces, la pretexta fué el traje 
habitual de los hijos de los nobles. Veanse los gra¬ 
bados de ia palabra Toga v las figuras de loa relie¬ 
ves del Ara Taris Augustae, en el t. XL11. láins. I 
y II del artículo Paz (Altar déla). 

Pretexta. Lit. Hallase usada esta voz en las 
siguientes acepciones: 

Comedia pretexta. Comedia latina cuyo argu¬ 
mento estaba tomado de la historia de Roma y en 
la cual figuraban los personajes vestidos con la 
toga de este nombre. V. Comedia. 

Tragedia pretexta. Tragedia cuyos personajes se 
vestían con la toga de este nombre v el asunto esta¬ 
ba sacado de la historia nacional. En las tragedias 
tomadas de las leyendas griegas los actores se reves¬ 
tían del palium griego, por lo cual estas tragedias 
se llamaban palliata. Del mismo modo la comedia 
puramente romana se llamaba fogata por alusión á 
la toga romana. Los primeros autores trágicos, 
como Livio Andrónico Nevio, Ennio y Pacuvio, 
tomaron de Grecia los asuntos de sus tragedias. 
Lucio Attio fué el primero que se atrevió á tomar 
los asuntos de sus tragedias de la historia romana: 
Brutas, Decías y Mareellns son los títulos de tren 
de sus tragedias. Fué poco imitado. Entre las tra¬ 
gedias atribuidas á Lucio Anneo Séneca sólo Octa¬ 
via tiene romano el argumento. 

PRETEXTADO, DA. p. p. de Pretextar. 

PRETEXTAR, v. a. Valerse de un pretexto ó 
excusa para sincerarse de una cosa ó ejecutar algo. 

PRETEXTATO. m. Entoni. (Praetextatus 
Dist.) Género de hemípteros heterópteros de la fa¬ 
milia de los pentatómidos y tribu de los pentatomi- 
nos. Contiene una sola especie, P. typicus Dist., 
de Birmán. 

Pretextato (Catacumbas dr). Hist. ecl. El mar¬ 
tirologio jeronimiano. los libros litúrgicos del si¬ 
glo v v las Actas de los Mártires mencionan el 
coementerinm Praetextati via Appia. al que los anti¬ 
guos topógrafos llamaron coementerinm Praetextatl 
ad S. Januarinm y actualmente se le suele llamar 
Catacumbas de Pretextato. Extiéndanse bajo terrenos 
cubiertos de viñedos y prados á la izquierda de ia 
via Apia, junto á la iglesia de Sun Urbano alia 
Caffarella. Su fundador, quien sin duda pertenecía 
á la ilustre familia de los Praetextati y estaba rela¬ 
cionado con los Cecilios, no ha podido ser. hasta la 
fecha, designado con certeza. Gracias á los docu¬ 
mentos anteriormente citados, se tiene noticia cierta 
de los mártires enterrados en el cementerio de Pr<’ 
textnto: el tribuno Quirino, martirizado con su hija 
Balbina. en tiempo de Adriano; san Jenaro, el pri¬ 
mogénito de los siete hijos de santa Felicidad, mar¬ 
tirizado en 162 durante el Imperio de Marco Aurelio; 
el marido y cuñado de santa Cecilia, Valeriano y 
Tiburcio. que padecieron el martirio, juntamente 
con su compañero Máximo, reinando el mismo 
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Marco Aurelio, por el añc 177; el obispo Urbano, 
quien convirtió á la fe á los anteriores; Felicísimo y 
Agapito, diáconos de Sixto II, martirizados en 258 
juntamente con el Papa durante la persecución de 
Valeriano; finalmente, Zeuón, del cual no se sabe 


más q ue el hecho de su martirio y los honores que 
fce le tributaron llegada la paz de la Iglesia. Los 
itinerarios mencionan los monumentos dedicados á 
loa citados mártires, venerados por gran concurren¬ 
cia de peregrinos en los siglos vil y vm. 

Las primeras excavaciones de las Catacumbas de 
Pretextato tuvieron lugar los mfíos 1847-1850, 
gracias >1 la iniciativa del padre Marchi y del señor 
de liossi, quienes exploraron el primer piso. En él 
únicamente eucontrnron crecido número de epita- 
lios. casi todos pertenecientes al siglo ív, un arco 
solio adornado con pinturas de la misma época que 
los epitafios, y restos de las imágenes de los santos 
Pedro, Pablo y Sixto. En 1850 se escombró el piso 
inferior, de antigüedad mucho mayor que el pri¬ 
mero. Consta de una vasta galería cubierta v soste¬ 
nida por arcos de manipostería. Los loeuli conserva¬ 
ban sus inscripciones casi todas griegos, adornadas 
*•00 símbolos primitivos y expresadas en un laconis¬ 
mo distintivo, indicio seguro en la epigrafía cris¬ 
tiana de remota antigüedad. Son notables los frescos 
que en un cubículo contiguo á la galería fueron des¬ 
cubiertos. En ellos se representan en excelente estilo 
clásico, escenas del Evangelio, que no se encuentran 
sino rara vez en la pintura de las Catacumbas. 
En 1857. cerca de la iglesia de San Urbano alia 
Cafarella, fie Rossi pudo examinar una nueva cripta 
de sólida manipostería, con nichos destinados á sar¬ 
cófagos en tres de sus lados. Su construcción data 
del siglo ii y es notable la ornamentación pictórica 
de la bóveda, en la cual están representadas las 
cuatro estaciones del año: la Primavera por una 
franja donde campean las flores: el Verano por otra 
cuyo motivo principal son las espigas; el Otoño por 
una terrera con racimos de uva; el laurel de la 
cuarta significa el Invierno. En la parte que queda 
á la izquierda hay una pintura del Buen Pasto,\ 
rota por un lúculo del siglo ív. En el borde supe¬ 
rior de aquél léese todavía la siguiente plegaria: 
...mi refrigeri J anuarias . A galopas . Felicisstm ... 
Martyres ... «Que Jenaro, Agatopo. Felicísimo, már¬ 


tires, refrigeren el alma de...» Esta inscripción y 
fragmentos de otras semejantes que fueron apare¬ 
ciendo, hicieron creer á de Ro9si que los sepulcros 
de los mártires á quienes, en ellas se invocaba no 
debían de estar muy lejos. Pocos años más tarde, la 
Comisión de arqueología sagrada 
tomó como campo «le sus investi¬ 
gaciones el cementerio de Pretéxta¬ 
lo. Entre loa escombros fueron des¬ 
cubiertos trozos de mármol con ele¬ 
gantes letras «le estilo daniasinno, 
las cuales, debidamente combina¬ 
das, dieron la siguiente inscripción: 
Beatissimo martyri Januario Dama - 
sus episcop. feat. La opinión del 
señor de Rossi quedaba [llenamente 
coutirmada. Aquella era la cripta 
de san Jenaro, cuyos restos morta¬ 
les descansaban en el fondo en uu 
sarcófago de mármol. 

Los trabajos «le excavación rea¬ 
lizados en 18(50 por la misma Co¬ 
misión de arqueología sagrada, pu¬ 
sieron de manifiesto un nuevo san¬ 
tuario que en su estilo revelaba to¬ 
davía mayor antigüedad que el de 
san Jenaro. Un busto con latida - 
via, distintivo de los tribunos de 
orden senatorial, que aparecía esculpido sobre un 
sarcófago situado en la misma cripta, dió á en¬ 
tender ser aquel el lugar donde fueron venerados 
los restos del tribuno san Quirino, martirizado el 
año 130. 

En 1870 fueron descubiertas dos criptas más: la 
una, á unos 35 in. de la «le san Quirino, estaba 
dedicada á los santos Felicísimo y Agapito, diáco¬ 
nos «leí papa Sixto II, colegas de san Lorenzo, y 
martirizados en 258 dominando Valeriano. Imposi¬ 
ble filé reconocer á quién estaba dedicada la segun¬ 
da, la cual á juzgar por su peculiar ornamentación, 
debió de ser una de las capillas más veneradas do 
los fieles en el siglo iv. Cerca de la cripta de san 
Jenaro léese una inscripción que conmemora á un 
M. Aurelias Aug. Lid. Secundas y á otro fferculius. 
Más adelante hay una construcción de ladrillos del 
mismo estilo que la cripta de san Jenaro. Poco des¬ 
pués y antes de llegar al extremo formado por un 
precipicio que va á «lar bajo la propiedad de De Ro¬ 
manía, hay A mano izquierda restos de una escalera, 
antigua entrada de las Catacumbas de Pretextato, 
y á mano derecha otra galería que á poco trecho 
«iesemboca en un pequeño aposento, notable por 
las pinturas que adornan la bóveda y por las ins¬ 
cripciones que en número consúlerable se han con¬ 
servado hasta nuestros tiempos. La oposición de De 
Romanis fué causa de que se «lesistiese en la explo¬ 
ración de las galerías que á ambos lados de las Ca¬ 
tacumbas de Pretextato se extienden ocultando, á 
no dudar, preciosos monumentos del arte y piedad 
de los tiempos primitivos del cristianismo. 

Bibliogr. Spencer-Brounlow. Rome snuterraine. 
traducción (París. 1877); Marucchi, Le Catacomf.e 
romane (Roma. 1903); De Rossi, Bulletino di ar- 
cheologia cristiana (p. 1-6, 1863; p. 4*2-48, 1870; 
p. 45-81, 1872). V. la bibliografía general de Ca¬ 
tacumbas. 

Pretextato (San). Hagiog. Mártir, obispo do 
Ruán. Echó en cara con santa libertad v celo sus crí¬ 
menes á los reves, por lo cual, enojada la reina Fre- 



La cor onaelón «le rapiña'. Fr««eo a« Ina Catacumbas de Pretextato (aiglo n) 
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degunda, le desterró, y no contenta con esto, mandó 
un asesino, el cual le dió cruel muerte cuando esta¬ 
ba celebrando los divinos oficios. Murió el año 586. 


Pretextato (San). Hagiog. Mártir en Roma, que 
confesó á Cristo con los santos Trarón y Poncinno; 
su memoria es celebrnda en la Iglesia el 11 de Di¬ 
ciembre. 

pretexto. F. Prétexte. — It. Prctesto. — In. 
y C. Pretext. — A. Prátext, Vorwand. — P. Pretexto.— 
E. Preteksto. (Etim. — Del lat. praetextus, pretexto.) 
m. Motivo ó causa simularla ó aparente que se alega 
para hacer una cosa ó para excusarse de no haberla 
ejecutarlo. 

A pretexto de... Fundamento las más veces 
falso, para justificar ó disculpar algún hecho nada 
edificante. 

PRETI (Francisco María). Biog. Arquitecto 
italiano, n. en Castelfranco Véneto (1701-1774). 
Suya es la planta de la catedral de su patria, así 
como el teatro. Sus iglesias se distinguen por una 
sabia disposición, y las mejores son las de VallA, 
Salvatronda, Caselle v Tombolo. Se le debe una 
obra titulada Elementos de arquitectura (Venena, 
1780), que imprimió su nmigo lticcati. 

Preti (Jerónimo). Biog. Poetu italiano, n. en 
Bolonia y in. en Barcelona (1582-1626). Fué suce¬ 
sivamente paje del duque de Ferrara, Alfonso II; 
camarero del cárdeno! Pío de Saboya y preceptor 
del principe de Venusia. hermano del cardenal 
l.udovisi. Escribió canciones, sonetos, epitalamios 
é idilios, uno délos cuales titulado Sa Imads (Mi¬ 
lán. 1619) fué traducido al español. De sus Obras 
completas se hicieron ediciones en Veneeia (1614, 
1656 y 1780) y en Bolonia (1618 y 1644). 

Bibliogr. Patané-Finoccliiaro, Appunti su 
O. Preti (Milán. 1899). 

Preti (Matías). Biog. V. Calabressb. 

PRETIBIAL. adj. Anat. Delante de la tibia. 

PRETIBIODIGITAL. adj. Anat. Nervio 
músculocutáneo de la pierna. U. t. c. s. 

PRETIBIOSUPR AFALANGIANO. m. 
Anat. V. Tibial anterior. 

PRÉT1DAS. Mit. Nombre de las hijas de 
Preto, rey de Argos: eran dos: Lisipa é Ifianasn. 
En la flor de sus nños cuando solicitaban su amor 
numerosos pretendientes, fueron castigadas con la 


pérdida del juicio por haber desdeñado el culto de 
llera ó Juno. Impulsadas entonces por furiosa locu¬ 
ra recorren casi desnudas las comarcas del .Pelopo- 
; eso; creyéndose vacas, llenaban con 
sus mugidos los valles. Consultó Pre- 
lo á un renombrado adivino que po¬ 
seía la cienéia de los remedios y de 
las purificaciones, y Melampo, que 
asi se llamaba, ofreció curarlas si su 
padre le daba en recompensa la ter¬ 
cera parte del reino. Negóse Preto, 
y cuando al mirar que la enfermedad 
de sus hijas no sólo se agravaba, sino 
que iba comunicándose á las mujeres 
de Argos, accedió 6 ello; Melampo 
exigió otra tercera parte para su her¬ 
mano Bina. A todo consintió Preto, 
y el adivino realizó la purificación de 
las doncellas, unos dicen por medio 
del eléboro negro (melampodion), y 
otros persiguiéndolas y alcanzándolas 
al frente de un grupo de donceles, 
quienes prorrumpieron en gran gri¬ 
tería y se entregaron é frenética dan¬ 
za. De este modo recobraron la razón 
las bijas de Preto, casándose Melam¬ 
po con Ifiana8& v Blas con Lisipa. En agradecimien¬ 
to á esta cura dlcese que Preto mandó edificar en 
Sicione un templo en honor de Apolo. 

Otros autores dicen que fueron tres las prétidas: 
Ifiannsa, Ifione y Lisipa. locas las tres por haber 
osado comparar su hermosura con la de Juno y cu¬ 
radas las tres por Melnmpo; al pnso que otros mi¬ 
tólogos aseguran que Ifione murió sin poder reco¬ 
brar el uso de la rozón. 

PRETIL. 1. a acep. F. Gardefoo. — It. Spondi. — 
In. Breastwork.— A. Gelander. — P. Guarda. — C. Tao 
ca. — E. Randmuro. (Etim. — Del lat. pectus, pectori*. 
pecho.) m. Múrete ó vallado de piedra ú otra mate 
ría, que se pone en los puentes y en otros edificios 
ó parajes para seguridad de los transeúntes, f Esca 
Ion de anchura suficiente que suele haber á la parte 
inferior de los antepechos, por donde anda la gente 
de á pie sin riesgo de que ia atropellen los catrua- 
jes. (| Arg. Andén descubierto que hay delante de 
algunos templos, por lo regular enlosado y más alto 
(pie el piso de la calle. || Chile . Múrete para defen¬ 
der terrenos contra las crecidas de los ríos, avenidas 
de aguas, arenas, etc. || Venes. Cualquier poyo de 
piedra, ladrillos ó cal y canto. 

Pretil. Arquit. Antepecho que hay en los puen¬ 
tes para seguridad de los peatones y vehículos. Se 
emplea también en los templos como cerramiento 
del atrio (barbacana) y en toda clase de edificios, 
como balaustradas, áticos ó barandillas. A veces se 
adornan de crestería, pero es más empleado en lo* 
puentes. Si son interrumpidos se denominan male¬ 
cones. Suelen tener 1 ,20 m. de altura. Pueden cons¬ 
truirse á base de pilares de sillería regularmente 
espaciados unidos por un zócalo sobre el que asienta 
el cuerpo del pretil que se termina por una imposta 
nlbardillnda. La berma ó plano saliente que queda 
en la imposta tiene de 10 á 30 cm. 

Pretil. Qeog. Aid. de Chile, en la prov.de Acon¬ 
cagua y dep. de Pctorca; 720 h. ¡| Fundo en la 
prov. y dep. de Concepción; 60 h. 

Pretil. Grog. Hne. de Méjico, en el Est. de 
Nuevo León. inun. de Linares: 255 h. fl Rancho en 
el Est. de Tnmaulipns, mun. de Magiscatzln; 50 h. 



La limarte de Pretextato, por E. Bordes. (Museo de lteim*) 
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PRETILES. Qtog. Fundo de Chile, en le pro¬ 
vincia de Talca y departamento de Loutué; 60 ha¬ 
bitantes. 

Prstilbs. Qtog. Aid. de la República Dominica¬ 
na, prov. de Santiago, mun. de Muo. 

PRETIMPANICO, OA. adj. Anat. Situado 
delante del tímpano. 

PRETIN. Qtog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Jura, dist. de Poligny, cant. y A 3 kms. O. 
de Sulins, á 385 m. s. n. m., en la parte más pro¬ 
funda de un estrecho valle; 170 h. Iglesia parroquial 
con un notable pulpito procedente del monasterio de 
Cháteau-Salins, del cual apenas quedan vestigios. 
Este monasterio fue fundado en el siglo ix y supri¬ 
mido en 1700, y se hizo célebre por las luchas sos¬ 
tenidas entre sus abades y los señores de Borgoua. 
Cerca de él hay un puente natural muy curioso. 
Desde tiempo inmemorial los habitantes de Pretin 
se dedican á la cría de ganado asnal, lo que motivó 
por parte de los abades de ChAteau-Salins la crea¬ 
ción burlesca de una academia de asnos, con sus es 
tai utos, títulos de socio, etc., impresos y adornados 
con una mngnítica cabeza de burro. Esta institución 
duró poco tiempo, pero existía aún al estallar la 
Revolución. 

PRETINA. 1. a acep. F. Ceinture. — It. Cintura. 
— In. Girdle.— A. Gnrt. — P. Pretina. — C. Cinyell. — 
E. Zono. íEtim. — Del lat. per tus, peetoris.) f. Correa 
con hebilla para sujetar en la cintura ciertas pren¬ 
das de ropa. [| Cintura donde se ciñe la pretina. || 
Parte de los calzones, briales, bnsqtiiñas y otras ro¬ 
pas, que se ciñe y ajusta á la ciutura. || lig. Lo que 
ciñe ó rodea una cosa. 

A la pretina, fr. adv. fig. y fam. Arg. Según el 
verbo al cual sirve de complemento, significa con él 
andar, ir, etc., uno, con la cosa á que se refiere sin 
separarse un puuto de ella, ó llevarla siempre con¬ 
sigo. ¡| Meter, ó poner, á uno en pretina, fr. fig. 
V. Meter A uno en cintura. 

PRETINAZO. in. Golpe dado con la pretina. 

PRETINERO. m. Artífice ú oficial que fabrica 
prefinas |] El que las vende. 

PRETINHA. Geog. Sierra del Brasil, en el Es¬ 
tarlo de Alagoas; Be levanta entre los ríos Panemay 
Ca piA. 

PRETINILLA, f. dim. de Pretina. || Cinturón 
que usaban las mujeres asegurado por delante con 
una hebilla, y á veces solía estar guarnecido de pie¬ 
dras preciosas. || Mar. Pedazo de piola con que se 
sujeta al cañón la planchada de su fogón, para que 
oo se caiga con los movimientos del buque. 

PRBTIO. m. ant. Precio. 

PRETIOSA. f. Litnrg. Es la primera palabra 
de este verso, que rezan los eclesiásticos en prima 
después de acabar la lectura del martirologio: 

PreHoea in eonepeatu Domini 
Atore eanctorum ejua. 

Entre los monjes, esta palabra señala el fin del 
silencio nocturno y el principio del diurno. 

PRETIROIDEO ó PRETIRÓIDICO, CA. 

adj. Anat. Situado delante de la glándula ó cartíla¬ 
go tiroides. 

Prbtiroidea (Bolsa). Anat. La que sé forma á 
veces entre el cartílago tiroides y la piel. Su meca¬ 
nismo de formación es el de todas las bolsas serosas, 
obedeciendo á igual destino fisiológico, ó sea á faci¬ 
litar el deslizamiento. Esta bolsa puede ser asiento 
de iiigromas. 

enciclopedia universal, tomo xlvii. — 21. 


PRETIS (Vicente de). Biog. Religioso y pre¬ 
lado italiano del siglo xvii, n. en Serravulle. Tomó 
el hábito dominico en el convento de Predicadores, 
de Pavía, v adquirió fama de teólogo, siendo nom¬ 
brado profesor de Sau Sixto, de Roma, y de allí 
trasladado á San Domenico Maggiore, de Nápoles, 
en 1628. El Capitulo general de los dominicos cele¬ 
brado en Toulouse en este mismo año le creó maes¬ 
tro en Sagrada Teología. En 16 44 fue nombrado 
inquisidor en Cremona, definidor del Capítulo gene¬ 
ral por la provincia de Lombardía, inquisidor de 
Bolonia en 1647 y de aquí trasladado á Roma con 
el importantísimo cargo de comisario de la Suprema 
Congregación del Santo Oficio. Ejerciendo este car¬ 
go instruyó el proceso contra el célebre obispo «le 
Iprés, Cornelio Jansenio, siendo uno de los cinco 
consultores nombrados por Inocencio X para dicta¬ 
minar acerca del Augnstinns. Falleció el 31 de Julio 
de 1664 en el convento de Santa María Minerva, 
siendo enterrado en aquella basílica en el entierro 
común de los religiosos. Desempeñó la Comisaría 
citada durante quince años, pues había sido elegido 
para ella en 16 49. Escribió varios tratados teológi¬ 
cos, entre los que se mencionan como más impor¬ 
tantes los dos siguientes, especie de miscelánea filo¬ 
sófica el primero y teológica el segundo: Commcnta- 
ria philoaophica (le analogis: de materia prima et 
principio individuationis y Commentaria theologica de 
praedesti nalione et praescientia; de peccato angelo- 
ruin; de dicinis auxiliis et gratín CAristi; de IcgiOns 
et censnris. 

Pretis-Caonodo (Sisinio, barón dk). Iiiog. Po¬ 
lítico austríaco, n. en Hamburgo y in. en Viena 
(1828-1890j. Terminados sus estudios, que hizo en 
Innsbruck, Praga, üotinga y Heidelberg, entró al 
servicio del Estado austríaco, desempeñando cargos 
de Hacienda en las provincias «leí Sur, especialmen¬ 
te en Trieste (1850-62), y trabajando luego en los 
negociados de Marina y Comercio. Gobernador de 
Trieste en 1871, confiúsele la cartera de Hacienda 
en 1872 en el Gabinete Auersperg, al que permane¬ 
ció adherido hasta su dimisión. Durante la crisis de 
1873, su gran pericia en materias económicas y 
financieras fuó de gran ayuda para Austria. En 
1879 fué de nuevo gobernador de Trieste y, final¬ 
mente, presidente de la Compañía de ferrocarriles 
austroliúngaros. 

PRETISIS. f. Pat. Período anterior A la tuber¬ 
culosis pulmonar. 

PRETO. Mil. Rey de Argos que, arrojado de 
sus Estados por Acrisio, A cuya hija había seduci¬ 
do. se refugió en el palacio del rey de Licia v casó 
con la hija de este soberano. Apoyado entonces por 
su suegro, invadió con un poderoso ejército la Argó- 
lula y expulsó A Acrisio del trono de Argos, el cual 
ocupó después de la victoria. Entonces fué cuando 
Estenobea, su esposa, se enamoró de Belerofoute, y 
cuando sus hijas se volvieron ioens. Respecto á la 
locura de sus hijas, Lisipa é Ifianasia, cuenta la le¬ 
yenda que por haber desdeñado el culto de Hera 
(Juno), en la tlor de sus años, cuando se veían soli¬ 
citadas por numerosos pretendientes, invádeles fu¬ 
riosa locura y creyéndose vacas, recorren las llanu¬ 
ras del Peloponeso, llenándolas con sus mugidos. Su 
padre consulta al adivino Melampo que poseía la 
ciencia de los remedios y de las purificaciones, el 
cual promete curarlas si Prkto le daba la tercera 
parte de su reino. Negóse éste, pero al ver que la 
locura aumentaba y se propagaba á las mujeres de 
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Argos, accedió á la pretensión de Melompo, quien le 
exige entonces otra tercera parte para su hermano 
Blas. A todo accedió Preto, casándose sus lujas 
con el adivino y su hermano. Todas estas desgracias 
no impidieron que Preto se cubriese de gloria. Vivió 
seis generaciones antes de la guerra fie Trova. Rué 
muerto por Perseo y vengado por su lujo Megapen- 
to. Según algunos mitógrnfos, este Preto es el Jú¬ 
piter que sedujo á Dúnae. || Hijo de Tersaudro y pa¬ 
dre de Mera. |¡ Hijo de Naupho. 

Preto. tíeog. Rio del Brasil, en el Est. de Ama¬ 
zonas, afl. del Padauiry. Es caudaloso y de aguas 
obscuras, circunstancia á la que debe su nombre. || 
Rio del Est. de Pará; riega el mun. de Breves y 
des. en el Pregui^a, tribulaiio del Roiussú. j| Río 
del mismo Est.. tributario del Charapucu, en el 
dist. de Affuá. || Río del minino Est.; riega la c. de 
Mazaguo y des. en el Amazonas. j| Rio del Est. df* 
Marañen, tributario por la der. del Iguará. || Río 
del Est. de Sergipe; des. en el Japaratuba-miriin, 
más abajo de la desembocadura del Verinelho. |j Rio 
del Est. de Babia, tributario del río de Coutas. || 
Río del mismo Est.; baja de la serranía de Siticorá. 
y después de un curso de 24 km», des. en el Para- 
guassusinho. 12 kms. aguas abajo de la desemboca 
dura del río Negro. |) Río del mismo Est.; riega el 
mun. «le Traneoso y des. en el Carahyva-memuan. 

|| Río de los Est. de Goyaz v de Bahia; nace en la 
lag. Feia, correspondiente al primero de dichos Es¬ 
tados, y después de un curso de 360 kms. des. por 
la izq. en el río Grande, tributario del Sao Francis¬ 
co. || Río del Est. de Bahia; únese con el río de la 
Dona y juntos van á parar al Jequiricá. |j Río del 
mismo Est.; tiene sus fuentes en la Sena do Mar. y 
junto con el Sao Joáo forma el curso superior del 
Itabapoana. || Río tributario septentrional del Ma- 
cury, que sirve de límite entre los Est. de Bahia y 
Espíritu Santo. || Río del Est. de Espíritu Santo; 
dea. en la lag. Juparanan. || Río dM mismo Est.; 
des. en el mar, entre las puntas de Santa Cruz y de 
las Flecheiras. || Río del mismo Est., tributario por 
la der. del Sao Matheus. |¡ Río fiel mismo Est.; rie¬ 
ga el mun. de Piuma y des. en el Iconiia. || Río del 
Est. de Río de Janeiro; riega el dist. de Sao José do 
Rio Preto y des. por la der. en el Piabanha. tribu¬ 
tario á su vez del Parahyba. || Río del mismo Est.. 
tributario del Bengalas. || Río fiel Est. de Sao Paulo, 
afl. del Turvo, que lo es del Grande ó Alto Parauá 
|| Río del mismo Est.; riega el mun. de Itnnhnen y 
des. en el río de este nombre. || Río de los mismos 
Est. y mun.; des. en el Peruliybe. || Río del mismo 
Estado; riega el mun. delgunpe y des. en el Pirou- 
pava. || Río del Est. de Paraná; des. en el Cubatáo 
Grande, cerca de la contl. de éste con el Cubatáo- 
mirim. || Río que tiene su origen en la Serra Geral 
y des. en el Negro, tributario fiel Iguassú, que á su 
vez lo es del Paraná. || Río del Est. de Santa Catlia 
riña, tributario del Pirahy-Pirnnga. [| Río de los 
Est. de Minas Cernes y Río de Janeiro. Nace en la 
■ierra de la Muntiqueira. atraviesa el primero de di¬ 
chos Estados, lo separa del de Río de Janeiro y 
des. por la der. en el Parnhybunn, afl. del Parahyba. 

|| Río del Est. de Minas Geraes. || Rio del mismo 
Estado, tributario por la izq. del Parao.atú. afl. del 
Sao Francisco. Nace en la lag. Feia fiel Est. de Go¬ 
yaz, y atraviesa el de Minas, dando nombre al 
dist. fie Río Preto, en el mun. de Paracatú. || Río 
del Est. fie Minns Geraes; baña el mun. fie Itabira 
y des. en el Santo Antonio. || Río del mismo Est., 


| tributario por la der. del Catinga, que lo es de) 
1 Doce. || Río del mismo Est.; riega el dist, de Sao 
Goncalo do Rio Preto y des. en el Arassuahy, tri¬ 
butario del Jequitinhonha. || Rio del mismo Est.; 
tieno su origen cerca de Coromandel y va á desem¬ 
bocar al Pnranali vba. (| Río del mismo Est.; únese 
con el Pardo para ir ¿ desembocar en el pHraopeba, 
afl. del Sáo Francisco. || Río del mismo Est.; nace 
en la sierra de Mutuca; separa durante su curso el 
dist. de Rocns Novas del de Taquurassú por el lado 
de la Mutuca y des. en el Vermeilio. || Río del mis¬ 
mo Est.; tiene origen en la sierra de su nombre y 
des. por la izq. en el Murialié, junto á la ciudad 
• lo esta denominación. || Río del Est. de Goyaz, tri¬ 
butario por la der. del Marañón. || Río del Est. de 
Goyaz. afl. del Verde, que á su vez es tributario fiel 
río de los Bois. || Río del Est. de Matto ürosso. 
Nace ul NO. de la villa de Diamantino y des. en el 
Arinos, cerca de Porto Velho. j| Lago del Est. de 
Santa Catharma, de poca extensión, pero de una pro¬ 
fundidad notable. |j Rio que sirve de limite á los 
Est. fie Minas Geraes y Espíritu Sonto, y á este úl¬ 
timo con el de Río de Janeiro. Poco antes de recibir 
el Vendo toma el nombre de Itabapoana. 

Puiíto (Antonio Gil), tíiog . Escritor portugués 
del siglo xviji, n. en Goa (ludia). Fué cronista de 
dicho Estado y escribió una tí vete relagao da vtagera 
que fez para a India no anuo de 1672. 

PRETOKE. (]eog. Pobl. de Vugoesluvia (Ser¬ 
via), en el círo. de Kragujevatz, á oril. del Gruja, 
afl. del Mora va servio, afl. del Danubio; 1.000 h. 

PRETÓNICO. (Etiin.— De pre y Zonteo.) adj. 
Protónico. 

PRETOR. 2. a acep. F. Préteur. — It. Pretore.— 
In., P. y C. Pretor. — A. Prátor. — E. Romana gukr- 
nistro. (Etim. — En la 1.* acep. de prieto, negro; ea 
la 2.*, del lat. praetor, pretor.) m. En la pesca de 
atunes, uegrura de las aguas en los parajes donde 
abundan. || Hist. Magistrado romano, que ejercía 
jurisdicción en Roma o en las provincias. V. á con¬ 
tinuación Pkktür. Der. rom. ó Hist. 

Pretor. Der. rom. é Hist. En el estudio de e<ta 
magistratura romana es preciso distinguir las época» 
de la República y del Imperio. 

I. — La pretura durante la República 

En esta época era la pretura una verdadera magis¬ 
tratura del pueblo romano. Existieron diversas cla¬ 
ses de pretores, el principal de los cuales fué el prae¬ 
tor urbanas, á imitación del cual se crearon los de¬ 
más, por lo que procede estudiarlo en primer término. 

1 . Pretor urbano. Origen . Estaba encargado 
de la administración de justicia en lo civil. Esta fun¬ 
ción se encomendó en un principio (salvo el período 
en que la ejercieron los decenviros, turnando cada 
uno en ella y recibiendo el que la ejercía el nombre 
de prae/ectus inris) á los cónsules: pero su reunión 
con la jefatura militar debió producir graves incon¬ 
venientes, que no se obviarían con la institución del 
prae/ectus urbis ni de los tribunos militares. Al ser 
elegido cónsul por primera vez un plebeyo (año 3S7 
de Roma), y oponiéndose á ello ios patricios hasta 
el punto de amenazar una guerra civil, se llegó á una 
transacción, por virtud de la cual se segregó del 
Consulado la administración de justicia en los asun¬ 
tos civiles dentro de Roma, confiándola á un magis¬ 
trado especial, denominado praetor urbanas (Tito 
Livio, VI. 32), dejando desde entonces los cónsules 
de ser llamados praetores. 
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Carácter. Era un magistrado mayor (curul), 
ordinario y permanente, especie de ampliación del 
consulado ó de tercer cónsul, ya que legalmente se 
le consideraba como colega de los cóusuies, siquiera 
tuviera un intperium inferior al de éstos (imperinrn 
minas praetor, majas habet cónsul, dice Aulo Gelio, 
XII, 15) y fuese de hecho independiente de ellos. 
Bsa equiparación al consulado por un lado y esa in¬ 
ferioridad por otro, se revela en toda la organización 
de la pretura, según se verá por lo que sigue. 

Capacidad. Asi, la capacidad para el cargo, era 
similar, aunque menor, que para ser cónsul. En un 
principio consiguieron los patricios retener el cargo 
para si. fundáudose en que para desempeñarlo era 
necesario el conocimiento del Derecho, cuya ciencia 
monopolizaban; pero como esta razón uo tenia gran 
fuerza desde el momento en que llegaron al consulado 
los plebeyos, bien pronto lograron éstos alcanzar 
también la pretura, lo que tuvo lugar en el año 417 
de Roma, en la persona del plebeyo Publilius Pililo, 
estableciéndose la costumbre de elegir los pretores 
entre los consulares, que podían ser lo mismo patri¬ 
cios que plebeyos. La edad requerida fué menor que 
para llegar al consulado; treinta y cinco años en un 
principio y cuarenta desde Sila. Así como la pretura 
constituía el escalón inmediato para subir al con¬ 
sulado, para llegar á ella lo fué la cuestura desde 
que la Ley Cornelia de magistratibns (año 673 de 
Roma) marcó el orden en el desempeño de las magis¬ 
traturas. 

Nombramiento Tenía lugar en los comicios cen- 
tunados, lo mismo que para los cónsules y con las 
mismas formalidades que el de éstos (V. Cónsul); 
pero nunca pudo el pretor designar (proponer) al 
pretor entrante (como tampoco pudo designarlo el 
interrex), sino que la designación y la dirección de 
la elección pertenecían al cónsul, por lo que la elec¬ 
ción del pretor era siempre posterior á la del cónsul. 

Honores. Tenía el pretor las mismas insignias y 
derechos honoríficos que los cónsules; así. usaba la 
silla curul, vestía la toga praetexta y formaba parte 
de la nobleza é iba precedido de lictores; pero el nú¬ 
mero de éstos era sólo el de seis y aun no solían 
ac impañarle más de dos. La eponimia (dar su nom¬ 
bre al año en que funcionasen) cayó en desuso en 
cuanto á los pretores. 

Atribuciones. Como todos los magistrados, tenía 
•I imperinrn y, por su cargo, la jurisdicción. 

a) El imperinrn fué en principio igual que el de 
los cónsules; mas, si bien lo tenía coico propio, su 
ejercicio estaba subordinado al ejercicio del impe- 
rtnm consular. Así. estando un cónsul en Roma, el 
pretor era. desde el punto de vista del imperinrn, un 
mero auxiliar suyo, no pudiendo convocar ni presi¬ 
dir los comicios electorales de cónsules y pretores; 
pero cuando ambos cónsules estaban ausentes de la 
ciudad, podía presidir el Senado y ejercer todas las 
funciones consulares ( consnlare mnnus snstinct, dicen 
los autores), no como representante de los cónsules, 
sino en virtud de su propio imperinrn; aun en este 
caso, y por virtud de venir obligado á residir en 
Roma (hasta el punto de no poder ausentarse de ella 
por más de diez días), sólo podía, en cuanto al im¬ 
perio militar, ejercer aquellas funciones que fuesen 
compatibles con esta residencia en la ciudad. Ade¬ 
más, en algunos casos extraordinarios se vió & los 
cónsules oponiéndose á la ejecución de algunos de¬ 
cretos del pretor, según dicen Tito Livio, Plutarco y 
Valerio Máximo. 


Como consecuencia de su imperinrn tenia en todo 
momento derecho para: l.° convocar el Senado; 
2.° convocar y presidir los comicios por tribus (ius 
agendi cum populo comitiis tribntis); 3.® couvocar y 
presidir los comicios centuriados, si bien esto sóio 
para someterles la resolución de algún asunto ju¬ 
dicial, y 4.° consultar la voluntad de los dioses 
por medio de los auspicios mayores (auspicia má¬ 
xima ). 

b) La jurisdicción la tenia solamente en lo civil, 
es decir, le correspondía la administración de justi¬ 
cia en los juicios privados. Esto era lo que consti¬ 
tuía la competencia especial y exclusiva del pretor, 
en la que era independiente de los cónsules. Cice¬ 
rón, en su tratado De legibns (111, 3, § 6.°), cita una 
ley antigua que determinaba las atribuciones del 
pretor en este orden, diciendo que era inris discepta- 
tor y cusios inris civilis. Las funciones del pretor en 
esta esfera vienen expresadas por las tres palabras: 
do, dico, abdico; do, expresa la dación de un juez y 
de una fórmula para la tramitación y resolución de 
un juicio ó pleito privado, para entender bien lo cual 
es preciso tener presente que en Roma el magistra¬ 
do sólo intervenía en el planteamiento del pleito (es 
decir, en loque se llamaba el procedimiento injure), 
dejando la substanciación y resolución «le éste (pro¬ 
cedimiento in judicio) á un juez, en quien, para tal 
efecto, delegaba su jurisdicción; dico , era decir el 
Derecho, ya por medio de edictos generales, ya re¬ 
solviendo en cada caso concreto, y abdico expresa 
atribuir la propiedad de una cosa, autorizar un plei¬ 
to ó un juicio. Además, los ciudadanos acudieron 
voluntariamente y sin forma de juicio (por no haber 
oposición) al pretor para que autorizara ciertos actos 
que sin esta autorización no serían legítimos, como 
las adopciones, las emancipaciones y otros semejan¬ 
tes (jurisdicción voluntaria). 

La facultad de publicar edictos, comprendida en 
la voz dico, merece una consideración especial. Al 
tomar el pretor posesión de su cargo publicaba, por 
medio de un edicto, escrito sobre una tabla blanca, 
que se fijaba en el Forum, las reglas á que se aten¬ 
dría en el ejercicio de su cargo. Este edicto (llama¬ 
do perpetnum para diferenciarlo de los dados para 
casos particulares, que denominaban edicto repen¬ 
tina) sólo tenía fuerza obligatoria mientras su autor 
estaba en funciones; pero cada pretor solía acep ar 
uua parte de las reglas adoptadas por sus anteces®- 
res (reglas que formaban la parte del edicto llamada 
edictum translaticinm). sin perjuicio de añadir algu¬ 
nas nuevas (edi-ta nova). Como el pretor no se limi¬ 
taba á velar por la observancia del Derecho ya es¬ 
tablecido , sino que podía suplir su insuficiencia 
(supplere) y aun modificarlo ó corregirlo (corrige e), 
compréndese la inmensa importancia que tuvieron 
los pretores y sus edictos en el desenvolvimiento del 
Derecho privado, acomodándolo á los nuevos tiem¬ 
pos y necesidades y formando así lo que se llamó 
Derecho pretorio. V. Edicto (t. XIX, págs. (58 y 
siguientes). 

Cesación. La duración del cargo de pretor era la 
misma que la del consulado: un año, y lo mismo 
que el cónsul, y desde el tiempo de Sila, recibió el 
pretor urbano, terminado el año de su magistratura, 
el gobierno de una provincia durante otro año en 
calidad de propretor ó procónsul pretorial. 

2. Pretor de los peregrinos . Hasta principio® 
del siglo vi de Roma no hubo más pretor que el ur¬ 
bano, pero como la competencia de éste alcanzaba 
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únicamente á las cuestiones entre ciudadanos, y con 
el tiempo se habían ido extendiendo y multiplicando 
l»s relaciones entre ciudadanos y peregrinos y entre 
peregrinos dentro de la ciudad, poco después de la 
primera guerra púnica y hacia el año 512 de Roma 
(la tradición señala el 507). se estableció un segun¬ 
do pretor, al que se encomendaron los pleitos civiles 
en que una ó ambas de las partes no eran ciudada¬ 
nos romanos y que se llamó Praetor ínter cires et 
peregrinos. abusivamente denominado por los auto¬ 
res Praetor peregrinas. 

3. Pretores provinciales. La extensión de la 
soberanía romana en Italia y fuera de Italia hicieron 
preciso el establecimiento de otros pretores. Nacidas 
las provincias, apareció la necesidad de la resolu¬ 
ción de los Rsuntos civiles en que estaban interesa¬ 
dos los ciudadanos romanos que las habitaban, lo* 
cuales no podían ser todos fácilmente llevados a 
Roma, ni se juzgó conveniente entregarlos á Ins au¬ 
toridades locales. Para resolverla se crearon nuevas 
pieturns. llamadas por los autores provinciales, In 
primera de las cuales fué la de Sicilia, establecida 
por el año 527 de Roma. Después se establecieron 
otras, por lo que su número vario, siendo antes de 
Sila generalmente el de cuatro, número que se esta¬ 
bleció cuando fueron sometidas las dos Españns en 
•i año 557. 

4. Pretores especiales. Finalmente, en el últi¬ 
mo siglo de la República fueron instituidas una por 
ción de preturas para el conocimiento de procesos 
de varias clases (praetor repetundis, etc.). 

5. Doctrina general á todas las clases de pretores. 
Lo que antecede explica que el número de pretores 
fuese vavinndo, llegando á ser ocho en tiempo de 
Sila y basta 16 en el de César. Todos ellos gozaban 
de igual potestad y del mismo imperium, si bien el 
pretor urbano tenía cierta preeminencia, por lo qup 
era Mamado Praetor tnaior, y solo á él correspondía 
ejercer el poder consular en ausencia de los cónsu¬ 
les Todos los pretores fueron elegidos en los comi¬ 
cios: pero éstos no hncían otra cosa que nombrar las 
personas que debían de ocupar los puestos en gene¬ 
ral. sin señalar á cada uno su competencia. La esfe¬ 
ra de la de cada uno constituía lo que se Uniríaba 
sors ó provincia (provincia urbana, provincia peregri¬ 
na. etc.), siendo las diferentes provincias distribui¬ 
das entre los distintos pretores elegidos, por medio 
de la suerte ( comparatio , sortitio, de donde el nom¬ 
bre de sors). lo cual dió durante mucho tiempo faci¬ 
lidades al Senado para distribuir los puestos á su 
arbitrio, bajo el pretexto de fijar las reglas para el 
sorteo, abuso que fué reprimido en el último siglo 
de la República. 

II. — La pretnra durante el Imperio 

A) Periodo pagano. 1. El pretor urbano man¬ 
tiene su importancia, conservando parte ríe sus atri¬ 
buciones (como el derecho de convocar al Senado) y 
cierta jurisdicción en los asuntos civiles: pero no 
piído substraerse á las invasiones del poder imperial 
y ile los funcionarios del emperador. En primer lu¬ 
gar, parte de su jurisdicción volvió á los cónsules y 
otra parte pasó ni /)> ae/ectus urbis. Lo que m:ÍR dis¬ 
minuyó la importancia de las funciones <1 el pretor 
fué el derecho de apelación al príncipe, pudiendo 
éste invalidar el fallo v reemplazarlo por otro de¬ 
finitivo. 

2 El pretor peregrinas se mantuvo hasta Cara- 
calla, dejando de existir ú consecuencia de la conce¬ 


sión de la ciudadanía romana, otorgada por esta 
emperador á todos los súbditos del Imperio. 

3. Existieron, ndemás, otros varios pretores, á 
quienes se encargaban amuitos especiales de carác¬ 
ter administrativo ó judicial. Fueron: l.° los qua 
presidieron las guoestiones perpetuar que cesaron do 
existir al desaparecer éstas en el siglo m de J. C.; 
2.° dos praetorrs acrarti, que en tiempo de Augusto 
y después en el de Vespasiano. tuvieron á su cargo 
la custodia del aerarium; 3." los que. desde Augus¬ 
to, estuvieron al frente de algunas de las regiones 
en que se dividió Roma: 4.° el praetor bastarías, 
que presidia el Tribunal de los Centunviros, proba¬ 
blemente también desde Augusto; 5.° dos pretores 
dosde Claudio ( uno solo desde el tiempo de'l ito i en 
quienes se delegó el conocimiento de los plenos de 
menor importancia en materia de fideicomisos (prae¬ 
tor Jl'/eiconimisanas ó sapremaram ); 6.° otro para 
resolver las cuestiones entre el fisco y los particu¬ 
lares, instituido por Nerva; 7.° el praetor tutelans, 
instaurado por Marco Aurelio, para la dación de 
tutores en los casos de tutela dativa, y 8.° el praetor 
de liberalibnscausis que. ni menos desde el siglo m, 
presidió Ins causas liberales ó en que se discutía la 
libertad de una persona. 

Por lo que antecede se comprende que en este 
periodo fué muy vario el número de pretores. In¬ 
cluyendo el urbano y el peregrino (éste mientras 
existió) buho 10, y después 12 en tiempo de Au¬ 
gusto; 12 en el de Tiberio. 14. 15 y 16 en los rei¬ 
nados posteriores, llegando á ser 18 en el de Ner¬ 
va, número este último que se mantuvo, por lo ge¬ 
neral, durante el segundo siglo del Imperio. Las 
competencias se siguieron repartiendo entre ellos 
anualmente por la suerte; pero el Senado pudo con¬ 
ferir una competencia extra sortera v parece que las 
leyes Julia v Papia Pop pea concedieron el privile¬ 
gio de elegir la que quisieran á los pretores paires ó 
mariti. 

Una carga se impone en este período á la pretu- 
ra. que ha de ser causa de su decadencia: la de or¬ 
ganizar los juegos públicos, que Augusto traspa¬ 
só á ella, quitándola á los ediles en el año 22 a. de 
Jesucristo. Así. los. Augusta lia eran dados por el 
pretor peregrino, y para los juegos Parthicos insti¬ 
tuidos en honor de Traja no se estableció un pretor 
especial (praetor Parthicarius). 

R) Periodo cristiano. Todavía se aumentó en 
este período el número de pretores en Roma, por 
establecimiento de otros nuevos como el llamado 
praetor triumphalis. En Constantinopla creo Cons¬ 
tantino un praetor tute/aris ó Constantimanns y otro 
que tenía las funciones de magister censas: durante 
el siglo ív hubo ocho que tenían título diferente, 
pero en el siglo v este número tué reducido a tre*. 

Los pretores especiales, como el de Itberalibns cau¬ 
sis v el tutelaris conservaron su competencia; pero 
la del pretor urbano fué casi extinguida, pues se li¬ 
mitó. tanto en Roma como en Constantinopla, á asun¬ 
tos de inuv poca importancia, pasando la otra al 
prefecto de la ciudad. 

Los pretores se nombran por el Senado y lus ju¬ 
risdicciones se reparten entre ellos, sea por la oficina 
de los censuales, sea por la suerte. 'Todos ellos deben 
de dar juegos públicos, cuyos gastos variaban según 
las preturns. Ror todo esto llegaron á constituir una 
pesada carga, lo que motivó ru paulatina desapari¬ 
ción. El pretor urbano aparece todavía mencionado 
en una inscripción del siglo v de la era cristiana. 
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PRETORIA. Oeog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Georgia, condado de Dougherty; 369 
habitontes según el censo de 1910. 

PretoriA*.- C. de la Unión Sudafricana, ca¬ 
pital administrativa de la misma y de la provincia 
y antiguu República del Tranavanl. 

En 1911 contaba 57,694 h., de los 
que 35.942 eran blancos y el resto 
negros; pero en 1918 la población, 

Manca habla subido á 41,690 h. y 
Pretoria, tenía en junto aproxima¬ 
damente 61,000 h. Está sit. á 313 
millas inglesas de la bahía de Dela- 
goa, á 509 de Durbán. á 46 al NE. 
de Johanneshurg y á 1,001 ^1.610 
kilómetros) de la Ciudad del Cabo, 
vía Kimberley, á 4,471 pies iugleses 
(1,362 m.) de altura, en la vertien¬ 
te de una estribación de los inoutes 
Magalies Berge, y ocupa una super¬ 
ficie de 100 km?. 2 , extendiéndose 
por ambas oril. del río Aapies, tributario del Limpo- 
po, que está atravesado por cinco puentes y canali¬ 
zado en el interior de la población. Construida en una 
hondonada rodeada de montañas, el aspecto de la 
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ciudad, con el río que la atraviesa y con sus anchas 
calles adornadas de sauces, resulta pintoresco. En 
verano el calor y la humedad son excesivos y el 
Aapies produce con alguna frecuencia inundaciones. 
La media de las temperaturas má¬ 
ximas en los tres meses de verano 
es de unos 89° F. y la media de lns 
mínimas en invierno 42° F. La po¬ 
blación está, construida con notable 
regularidad, formando manzanas 
rectangulares de anchura uniforme. 

La parte más antigua se encuen¬ 
tra en la orilla occidental del Aa¬ 
pies, entre él y un pequeño arroyo 
llamado Spruit. En el centro de 
esta parte de Pretoria está Cliurch 
Square (plaza de la Iglesia), llama¬ 
da así por la iglesia reformada ho¬ 
landesa que se levantaba en ella, y 
fué demolida en 1905. En los edi¬ 
ficios oficiales del lado S. de la 
plaza'se hallan instalados el Consejo 
Provincial y otras oficinas públicas. Se construyeron 
en 1892 y forman un hermoso conjunto de estilo 
Renacimiento, da tres pisos, con una torre central, 


coronada por una estatua de la Libertad. En el lado 
N. de la plaza están los Tribunales de justicia y en 
el lado occidental la Oficina de Correos* También 
se encuentran en esta plaza los principales Bancos. 

Al E. y al O. del Cliurch Square sigue la Cliurch 


Street, centro del movimiento comercial déla pobla¬ 
ción. Un poco al E. del Church Square, dicha calle 
da á la plaza del Mercado, destinada al objeto que 
su nombre indica y provista de cómodos edificios 
ad hoc. El antiguo Palacio de la Presidencia, donde 
residió Kruger, está en el extremo occidental de la 
misma calle, cerca del Spruit. Frente á ella se ve la 
iglesia Dopper, donde Kruger acostumbraba á pre¬ 
dicar en algunas ocasiones. Otros templos importan¬ 
tes son el católico de la calle de Koch, con escuelas, 
convento y extenso terreno propio; la catedral an¬ 
glicana, dedicada á San Albauo, y la iglesia presbi¬ 
teriana, ambas en la calle Schoemans; la nueva igle¬ 
sia holandesa reformada en la calle Vermeulen y una 
sinagoga. En la parte N. de la ciudad se halla el 
Museo Nacional y cercano á él el Jardín Zoológico. 
Otros edificios públicos notables son la Biblioteca 
del Estado, con más de 40,000 volúmenes; el del 
University College, la Opera, varios Bancos, el Pre¬ 
toria Club y la Casa Consistorial. Pretoria posee 
est. f. c., tranvías eléctricos, varios y magníficos 
hoteles, numerosos clubs, un hospital público, otro 
de alienados y otro de leprosos; baño público muni¬ 
cipal y los parques llamados Burger, Berea, Prince 
y Caledonia, además del mencionado Jardín Zooló¬ 
gico. La instrucción está representada por un labo¬ 
ratorio bacteriológico, el también citado Transzaal 


(Jniversity College, el Pretoria College (escuela supe¬ 
rior para hombres), la Escuela Superior para muje¬ 
res, el Colegio Normal y otras instituciones menos 



Pretoria. - VUta de los Union Buüdings 



Pretoria. — Fachada meridioual de la Cana Gobierno 
















326 


PRETORIA — PRETORIO 


importante».-Para espectáculos, además de la Opera, 
que fué construida en 1903, hay otros tres meno¬ 
res y varias salas de espectáculos. El municipio tio- 

K£ 


ne á su cargo las aguas, que son muy puras y llegan 
en cantidad de 4‘5 millones de galones al dia; pro¬ 
ceden de las fuentes del Aapies, distantes unos 5 ki¬ 
lómetros O. de Pretoria. También están á cargo 
del Ayuntamiento los servicios sanitarios, el alum¬ 
brado y los tranvías. La ciudad está bien iluminada 
y posee un hermoso matadero y un buen sistema 
de construcciones y cloacas. Sus industrias más im¬ 
portantes son las relacionadas con las vecinas minas 
de diamantes, oro y plata. Desde 1909 los conseje¬ 
ros municipales son elegidos por el sistema de la re¬ 
presentación proporcional. 

Al E. del Aapies están los distritos de residencia 
de las clases elevadas, llamados Arcadia, Sunnvside 
y Muckleneuk. Bryntirion es un arrabal en la ver¬ 
tiente septentrional de las montañas, donde viven 
los altos empleados de la Administración y en que 
se levanta el Palacio del Gobierno. Allí está tam¬ 
bién la colina de Meintjes Kop, con un ancho sa¬ 
liente á media cuesta, donde se edificaron en 1909 
las oficinas públicas de la Unión. En el cementerio 
están enterrados Kruger y muchos ingleses muertos 
en la guerra de 1899-1902. Al N. del cementerio 
está la cárcel, edificio que reempláza una prisión 
reconocidamente insalubre de la época boer. A 30 
millas al NE. de Pretoria se extiende la famosa 
mina de diamantes denominada Premier Diamond. 

Historia. Pretoria fuá fundada en 1855, ha¬ 
biendo el Gobierno boer comprado el terreno en que 
está emplazada á Marthinus Pretorius. Fué hecha 
cabecera de un nuevo distrito que se creó y se le 
dió se nombre en honor del presidente Andrés Pre¬ 
torius. Por el tratado que unió la entonces llamada 
República Sudafricana con la de Lydenburg y que 
fué concertado en Pretoria en 1860, Pretoria pasó 
á ser capital del nuevo Estado, y en Septiembre de 
aquel año celebró en ella el Volhsraad su primera 
sesión. No obstante, hasta 1864, cuando terminó la 
guerra civil del Transvaal, Potchefstroom conservó 
su carácter de capital efectiva. En 1877 Teófilo 
Shepstone proclamó en Pretoria la anexión del 
Transvaal á la Gran Bretaña. 

En Diciembre de 1880 fué sitiada por los boers; 
pero se sostuvo hasta la conclusión de la paz. En 
1881 se firmó allí el convenio devolviendo su liber¬ 
tad al Transvaal. Con las rentas de las minas del 
Rand, Pretoria, cuya principal figura durante vein¬ 


te años (1881 á 1900) fué el presidente Kruger, co¬ 
menzó á embellecerse, v pronto estuvo en comuni¬ 
cación ferroviaria con El Cabo (1893) y con Lorenzo 
Márquez y Durbán (1895). El 5 de 
Junio de 1900, poco después de 
la salida de Kruger, Pretoria se 
rindió á los ingleses, sin que pu¬ 
dieran defenderla sus formidables 
fuertes, nunca efectivamente arma¬ 
dos. El 31 de Mayo de 1902 se fir¬ 
mó en Pretoria la paz por la cual loe 
boers reconocían la soberanía ingle¬ 
sa, y cinco años más tarde se reunió 
en la capital el primer Parlamento 
del Transvaal como Estado autóno¬ 
mo del Imperio británico. En 1910, 
al establecerse la Unión Sudafrica¬ 
na, Pretoria se convirtió en su ca¬ 
pital administrativa, pero el Parla¬ 
mento continuó en Cape Town. El 
Parlamento del Transvaal fué subs¬ 
tituido por un Consejo provincial. 

Bibliogr . B<>yd , Pretoria, en la Anglo-Sawon 
Redero (Londres, 1900); The Guido to South and 
Jfait Africa, Bdition 1918 (Londres, 1917). 

PRETORIA. (Etim.—De pretor.) m. Prbtura. 

Pretoría. Geog. Hac. de Méjico, en el Est. de 
Sonora, mun. de Tarachi; 40 h. 

PRETORIA DO. m. Prbtura. 

PRETORIAL., adj. Perteneciente ó relativo al 
pretor. 

Audiencia pretorial. Amér. V. Audiencia. 

PRETORIANISMO, m. Estado político en el 
que los pretorianos ó soldados tenían ó tienen una 
influencia predominante. 

PRETORIANO, NA. (Etim. —Del lat. prae- 
torianus, pretoriano.) adj. Pretorial. || Aplicase á 
los soldados de la guardia de los emperadores roma¬ 
nos. U. t. c. s. || Chile. Persona que tiene autoridad 
pública y los militares qwe obran cruel y despótica¬ 
mente como podrían hacerlo los antiguos pretoria- 
nos. || Derecho pretoriano. El que resultaba de 
los órdenes de los pretores. || Familias prbtoria- 
Nas. Aquellas de cuyo seno había salido un pretor. 

|| Guardia pretoriana. V. Guardia. || Provincias 
pretoria ñas. .Aquellas adonde se enviaban pretores 
para que las gobernasen. 

PRETOFIJENSE, adj. Perteneciente al pre¬ 
torio. • 

PRETORIO, RIA. F. PrétOÍre. — It., P. y R. 
Pretorio. — In. Pretorium.— A. Prátorium. — C. Pretori. 
(Etim. — En la 1. a acep. del lat. praetorius; en las 
demás del lat. praetorium, pretorio.) adj. Pretorial. 

|| m. Palacio donde habitaban y donde juzgaban las 
causas los pretores romanos ó los presidentes de las 
provincias. || Tienda del general en un campamento. 

|| Cuba. Obra de manipostería más ó menos levan¬ 
tada hasta la altura de la puerta, con escaleras para 
subir y bajar al piso de la calle, á causa del desni¬ 
vel del terreno, ó bien por la costumbre que hay en 
las poblaciones de la Vueltarriba, de sentarse allí 
por las tardes. En Puerto Príncipe, donde también 
los hay, aunque el suelo es llano, se llaman quicios; 
en la parte occidental los rarísimos que se encuen¬ 
tran son conocidos por pretiles. En la Habana y 
Matanzas están prohibidos y se llaman sardinel 6 
sardinel, y en Villaclara se llama caltada. 

Pretorio. Antig. rom. Cuarteles del pretor (véa¬ 
se Pretorio. Arqneol.) romano. Posteriormente se 
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extendió el uso del vocablo y significó un Consejo 
de guerra reunido en la tienda ó residencia del pre¬ 
tor. Durante el Imperio significó también el conjun¬ 
to de los pretorianos. Usábase asimismo para desig¬ 
nar la residencia ó corte de un go¬ 
bernador provincial, y aun el palacio 
de un principe extranjero. A veces 
designaba una villa rústica. 

Pretorio. Arqueol. 121 pretorio 
que fué originariamente la tienda del 
general y en los campamentos algo 
importantes su casa y cuartel general, 
adquirió gran desarrollo en la época 
imperial. Se le encuentra tanto en 
los campamentos legionarios como en 
ios fortines menores que se escalona¬ 
ban en las fronteras, en forma de edi¬ 
ficio imponente compuesto de una se¬ 
rie de cámaras agrupadas alrededor 
de uno ó muchos patios centrales. 

Los más completos comprenden tres 
partes bien distintas: 1. a Una sala do 
entrada atravesada por la vía princt - 
palia, que puede tener toda la longi¬ 
tud del edificio, como en Snalburg, 
donde se le ha dado el nombre de sala 
de ejercicios, y en muchas fortalezas 
de las orillas del Rhin; puede sobre¬ 
pasarla á derecha é izquierda, forman¬ 
do alas avanzadas, como en News- 
tead, y puede estar también ante la 
puerta de entrada, constituyendo una 
especie de arco de triunfo qnadrifons 
de múltiples huecos. 2. a Un primer 
patio rodeado de construcciones. En 
Lnmbése éstas tenían, probablemen¬ 
te, dos pisos, y se ha probado que 
servían, á lo menos en gran parte, 
para depósitos de armas y municiones 
(armamentarium). Algunos autores 
llaman á este patio atrium. 3. a Un 
segundo patio llamado sagrado, á cansa del edificio 
que en su centro había, el cual era una capilla don¬ 
de se depositaba el águila v las signa. Como el di¬ 
nero de los legionarios y sus ahorros estaban bajo la 
protección de estas insignias, encima del santuario 
habla una ó varias cuevas que servían de aerarium. 
A este propósito es digna de notarse la superviven¬ 
cia de esta costumbre en los cuerpos de guardia mo¬ 
dernos, donde la caja de cabdales se custodia junto 
á la bandera y como protegida por ésta. A cada lado 
de la capilla se agrupaban las oficinas de la divi¬ 
sión. V. Campamento. 

Pretorio (Derecho). Der. rom. Parte la princi¬ 
pal del llamado Derecho honorario ó conjunto de re¬ 
glas emanadas de los magistrados, y que aunque en 
realidad formaba parte del ins civile, se contraponía 
á éste en el sentido de que no procedía inmediata¬ 
mente del pueblo. El Derecho pretorio era el conte¬ 
nido en los edictos de los pretores. Se discute acer¬ 
ca de su carácter, según se ha indicado en la voz 
Edicto. Una opinión que armoniza los extremos es 
la de que, si bien al dictar sus reglas el pretor obra¬ 
ba dentro de sus atribuciones legales y aquéllas te¬ 
nían. por tanto, carácter obligatorio, el Derecho pre¬ 
torio no era un Derecho propia y verdaderamente tal, 
como lo era el ins civile, pues no estatuía de raíz y 
perpetuamente como éste, ni procedía del pueblo (y 
de ahí la frase praetor ins /acere non potest ), sino 


que procedía del imperium magistraticio v sólo du* 
raba un año, ya que podía ser cambiado por cada 
nuevo pretor, siquiera de hecho llegara ó ser tirme 
por la sucesiva aceptación; y si bien desde el Edicto 


perpetuo adquirió una mayor estabilidad, fué ésta de¬ 
bida á que se la dio la autoridad del emperador y 
del Senado, podiendo solamente ser cambiudo por 
el primero. Por otra parte, el Derecho pretorio no 
constituía una verdadera ley ni derogaba las existen¬ 
tes, sino que las suplía, corregía y aplicaba á las 
nuevas necesidades, siendo como una protección (tui- 
tio praetoris) que otorgaba á los que se encontraban 
en ciertos casos. De este modo, al mismo tiempo que 
se conservaba el ins civile en su pureza y estabili¬ 
dad, se abrió camino para armonizar con él las nue¬ 
vas ideas y necesidades. Lejos de ser una desventaja 
que estas modificaciones del ins civile no se hiciesen 
inmediatamente por la vía legislativa, fué incalcula¬ 
blemente preferible, como escribe Puehta,que se hi¬ 
ciesen por un medio que ofrecía todas las veutajas 
de la legislación sin modificar las circunstancias ju¬ 
rídicas y como por vía de ensayo, en cuanto que si 
eran buenas, por su traslación de un edicto á otro y 
por la aprobación de muchos magistrados sucesivos 
adquirían en la conciencia del pueblo el mismo pres¬ 
tigio que las disposiciones legnles. hasta el punto de 
que el magistrado que las rechazase arbitrariamente 
incurría en el mismo reproche que el que menospre¬ 
ciaba una ley escrita. Chro carácter especiad del De¬ 
recho pretorio fué el de que por medio de él se intro¬ 
dujo en el Derecho romano el ins gentinm ó Derecho 
natural, aplicado por el nraetor peregrinas, en cuan- 
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to á los peregrinos no podían aplicarse las leyes es¬ 
peciales y privativas de los ciudadanos romanos, y 
en el cual se inspiró el pretor urbano para modificar 
el rigorismo del primitivo Derecho quiritario, ya que 



Plano del piotarlo do Lámbele 


se fundó para ello en la equidad natural, principio 
fundamental del tus gentium. La apnrición del De¬ 
recho pretorio como conjunto de doctrinn ocurre 
cuando comienzan á tener verdadera importancia los 
edictos de los pretores, es decir, por el siglo vi de 
Roma. V. Edicto. 

Pretorio, m. Rntom. (Pretorias Dist.) Género 
de hetnípteros heterópteros de la familia de los pen- 
tatómidos y tribu de los pentatominos. Cuenta con 
una sola especie, P. tibialis Dist., del Transvaal. 

Pretorio (Prefecto del). Hist. V. Prbpboto. 

Pretorio. Hist. ecl. Con el nombre de Pretorio 
se designaba en el siglo i la residencia del goberna¬ 
dor de una provincia romana, y consiguientemente 
el sitio donde administraba justicia. De dos Pretorios 
semejantes se habla en el Nuevo Testamento: el lla¬ 
mado de Herodes, existente en Cesaren, residencia 
habitual del procurador imperial de Judea y Saina¬ 
rla, y el de Jerusalén, donde tuvo lugar el proceso 
civil contra el Salvador. El Pretorio de Komn, de 
que habla san Pablo en su Epístola á los Pilipenses, 
era el cuartel de los soldados pretorianos, construido 
por Tiberio (Suetonio, Tiberio, 37). De estos Preto¬ 
rios el más interesante es el de Jerusnlén, por hnberse 
desarrollado en él una de las partes más importantes 
de la Pasión de Jesús. Acerca de él conviene deter¬ 
minar dos puntos: su situación y su disposición. La 
situación del Pretorio de Pilato es uno de los pro¬ 
blemas topográficos relativos á la sagrada Phsión 
más difíciles y delicados. Las hipótesis que se han 
excogitado para su determinación se reducen á dos 
principales: una que coloca el Pretorio hacia el O. de 
la ciudad en el palacio de Herodes el Grande, otra 
que lo busca hacia el E. en la fortaleza Antonia, que 
el mismo Herodes reedificó. El primero, más esplén¬ 
dido. estaba protegido por tres enormes torres, Hí¬ 
pico, Fasae) y Muriamné. La Antonia, además de 


fortaleza, era un palacio suntuosísimo con sus pórti¬ 
cos, atrios espaciosos y buhos. Servia de cuartel 
para la guarnición romana, y. levantándose al NO. 
del templo, dominaba todos sus atrios y departa¬ 
mentos. En ambos palacios, por tanto, pudo esta¬ 
blecer Pilato su residencia cuando iba á Jerusaléa. 
Y, en efecto, estos los sitios, y solos ellos, señala la 
historia como residencias de los procuradores roma¬ 
nos. Pero ¿cuál de ellos fué en realidad el Pretorio 
donde fué juzgado Jesús? La historia no lo dice, pero 
la tradición parece indicarlo. Primeramente, es justo 
advertir que la tradición topográfica del Pretorio es 
en su conjunto incierta y vacilante. Y no es extraño. 
En una ciudad que ha sufrido transformaciones tan 
profundas como Jerusalén, no es maravilla que se 
perdiera la memoria concreta de un edificio. Con 
todo, tomaudo en cuenta solamente la tradición do 
los seis primeros siglos, la más autorizada sin duda, 
ya la cuestión cambia de aspecto. Aunque algo vaga, 
es suficientemente precisa para localizar el Pretorio 
en la región oriental de la ciudad, y sin nombrar la 
fortaleza Antonia, revolotea, por decirlo así, en torno 
suyo. Las diferentes designaciones del Peregrino de 
Mordeaux (333), de Teodosio (530) y de Antonino 
Mártir (570), convergen indudablemente hacia la 
colina oriental: el palacio occidental queda, á loque 
parece, excluido. Otros indicios vienen á confirmar 
esta conclusión. La Antonia era el cuartel de la 
guarnición romana, que constaba de unn cohorte, 
unos 500 soldados. Ahora bien, á la coronación de 
espinas del Salvador asistió ó piulo asistir toda la 
cohorte, como lo notaron san Mateo y san Marcos. 
Luego el Pretorio donde tuvo lugar la coronación era 
el cuartel donde estaba In cohorte, esto es. la toire 
Antonia. Además, la facilidad para los suplicios de 
la flagelación v para tener á mano las cruces, parece 
indicar más bien un palacio-fortaleza que no un pa¬ 
lacio de lujo. El motivo que obligaba á Pilato á tras¬ 
ladarse á Jerusalén durante las fiestas de la Pascua 
era prevenir ó reprimir los disturbios de los judíos, 
tan propensos á la rebelión armada en aquella época. 
Para esto era, sin duda, más á propósito la fortaleza 
Antonia, así por su construcción militar como, prin¬ 
cipalmente, por dominar los atrios del templo, donde 
se aglomeraban los judíos. Hay que reconocer, con 
todo, que esta localización no es enteramente cierta, 
como lo es, por ejemplo, la del Calvario. En cuanto 
á la disposición del Pretorio, dos sitios determinan 
en especial los evangelistas: uno exterior y otro in¬ 
terior: el lilhóstrotos y el atrio. El lithóstrotos era, 
al parecer, un cuerpo saliente adosado al edificio del 
Pretorio y levantado sobre la plaza, en cuyo amplio 
rellano, embaldosado ó adornado con mosaicos, es¬ 
tablecía su tribunal el Procurador romano. Natural¬ 
mente, darían acceso á él una escalinata central ó 
dos laterales. Lithóstrotos es voz griega que signi¬ 
fica embaldosado. La otra palabra con que se desig¬ 
naba el mismo lugar, Gabbntha. es aramea, y signi¬ 
fica lugar eminente. El atrio del Pretorio, llamado 
también simplemente y como por antonomasia Pre¬ 
torio, era un patio interior, en torno del cual esta¬ 
rían las dependencias que servían de cuartel. A esto 
atrio introdujeron los soldados á Jesús, después de 
la flagelación, para coronarle de espinas. 

Bibliogr . J. M. Bover, De Getsemani al Cal¬ 
vario (Barcelona, 1916); Wieseler. Chronologis - 
che Synopse der vier Etangelien (páginas 407-408, 
Hamburgo, 1843); B. Weiss. Leben lesn (pá¬ 
ginas 521-522. 1902); D. Zannechia, La Pa - 
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leuine d'anjourd'hni (t. I, págs. 3 49-359, París, 
1699); C. Moinmert, Das Praetorinm des Pílalas 
(Leipzig f 1903); Profesores de Nuestra Señora <le 
Francia, La Pulestine{ págs. 100-114. París, 1912); 
Friediieb, Arch&ologie der Leidensgeschichte misera 
tierra Jesn Christi (págs. 99, 104. Bonn, 18 43); 
Belser, Geschichte des Leidens (págs. 314, 333, 
1903); Bernabé d’Alsace, Le Prétnire de Pílate etla 
forteressc Antonia (París, 1902); G. Marta, La qnes- 
tionedel Pretorio di Pílalo (Jerusalén, 1905); A. Le- 
gemlre, Dictionnaire de la Bible publié par F. Vi- 
gonronx (t. V, coll. 621-640, donde se bailará más 
copiosa bibliografía); Hagen, Lexicón biblicn.n (t. lll, 
coll. 67 4-675, París, 1911). 

PRETORIUS ( AndrÉ9). Biog. V. Praetorius. 

Pbetorius (Martino W.). Biog. General boer, 
hijo de Andrés, al que sucedió en Agosto de 1853 
como comandante general de Potehefstroom y Rus- 
temburg. dos de los distritos en que se había divi¬ 
dido el Transvnal. Se hizo notar por su enérgica re¬ 
presión de los crímenes de las tribus salvajes, y 
cuando en 1856 se formó la República Sudafricana 
Pbistorius fué elegido su primer presidente, logran 
do, con ayuda de Kruger, realizar la unión del Es¬ 
tado libre de Orange y del Transvnal y poner fin á 
la guerra civil de los boers. Previendo la política 
britáuica respecto del Transvnal, <Juiso evitarla por 
la diplomacia, pero sus gestiones no merecieron la 
aprobación del Volhtraad y Pretorios dimitió en 
Noviembre de 1871 . Fué uno de los signatarios de 
!a Convención de Pretoria y miembro del triunvira¬ 
to que gobernó el país hasta la elección de Kruger 
en 1883. Retiróse de la vida pública y murió en 
Potehefstroom el 19 de Mayo de 1901, después de 
haber visto anexionada su patria al Imperio bri¬ 
tánico. 

PRETORO. Geog. Pobl. de Italia, en la provin¬ 
cia «le Chieti ó Abruzzo Citerior, circondario ó dis¬ 
trito y á 17 kms. de Chieti, en el extremo NE. de 
la montaña de Majella, junto á las fuentes del Foro, 
tributario del Adriático; 1,900 h. 

PRETOS FORROS. Geog. Sierra dei Brasil, 
en el Distrito Federal, dist. de Engenho Novo. 

PRETOT. Geog. 1*001. y mun. de Francia, en el 
dep. de la Mancha, dist. de Coutanees, cant. de 
Haye-du-Puits; 630 h. Castillo del siglo xvi flan¬ 
queado por torres y con una elegante capilla «le es¬ 
tilo gótico florido. 

Prbtot Frbirb. Geog. Localhlad de la República 
Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de Río 
Cuarto. Est. f. c. 

PRETRAQUEAL, adj. Anat. Delante de la 
tráquea. 

PRETREA. f. Bot. El género Pre.trea de J. Gay 
comprende plantas de la familia de las pedaliáceas, 
tribu de las pedalieas, con flores axilares, aisladas; 
con glándulas en la base del pecíolo; fruto bilocular, 
completa ó incompletamente dividido por falsos ta¬ 
biques en doble número de celdns, indehiscente, en 
forma de disco, con dos espinas rectas, casi en me¬ 
dio; tubo corolino arqueado hacia abajo, oblicua¬ 
mente acampanado. Son hierbas tendidas, vivaces, 
con hojas recorta«las y flores largamente pe«luncula- 
das, rosadas. I.a única especie, P. zangitebanca, del 
Africa-oriental. es muy variable. 

PRETREVILLE, Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de Calvados, dist. y 2.° cant. de Li- 
sieux; 320 h. Torre de Querville construida en el 
siglo XVI. 


PRETSCHENDORF. Geog. V. Prbtzsciien- 

DORK. 

PRETSCHNA. Geog. Pobl. de Austria, en la 
Carniola . dist. y á 5 kms. ONO. de Neusládtel. ó 
Rodolfswerth, junto ni Tnmenitz, pequeño tributario 
del Gurk, atl. der. del Save; 140 h. (2,350 con el 
municipio, que cuenta 24 al'leas y caseríos). 

PRETTIMAN ( Virgilio). Biog. Pedagogo y 
publicista norteamericano, n. en Townsend (líela- 
ware) en 1874. Estudió artes y filosofía en el Cole¬ 
gio Dickinson, en las Universidades de Harvard y 
Columbia, obteniendo el grndo de doctor en filoso¬ 
fía y letras. Dedicóse al profesorado y regentó cáte¬ 
dras de su facultad eu varios centros docentes, hasta 
formar parte del claustro universitario de Nueva 
York y de numerosas instituciones educativas, en 
que continuaba en 1918 Además de sus numerosos 
trabajos en revistas y publicaciones pedagógicas, lia 
escrito un a precia! o First Book tu Latín (1906). 

PRETTIN. Grog. Pobl. de Alemania, eu Prli¬ 
sia . prov. de Sujonia, regencia de Merseburgo, círc.y 
á 13 kms. NNO. do Torgau, cerca de la rib. dere¬ 
cha del Elba, frente á Dommitsch: 1.890 h. Templo 
evangélico; escuelas. Cultivo de tabaco; manufac¬ 
tura de madera; fab. de juguetes. Cría de ganado; 
apicultura. 

PRETTNER (Juan). Biog . Meteorólogo ale¬ 
mán. m. en Klagenfurt en 1875. Escribió: Kl< no 
and Witternng v. Klagenfurt (Klagenfurt, 1865) y 
Klima o. K&rnthen (Klagenfurt, 1872). 

PRETTY PRAIRIE. Geog. C. de los Estados 
Unidos, en el de Kansas, condado de Reno; 327 h. 
según el censo de 1910. 

PRETUBERCULOSIS. f. Pat. Fase inicial 
ó de inoculación del bacilo de Kocli en el proceso in¬ 
fectivo tuberculoso. Este período se acompaña ó no 
de perturbaciones funcionales. Asi. se admite la tole¬ 
rancia perfecta é indefinida aun inoculado el sujeto. 
Clínicamente, sin embargo, se admite la existencia 
«le un síndrome determinado y que permite el diag¬ 
nóstico precoz. Se ha llamado también dicho período 
prerrecaida, preinfección y pretisis. Biológicamente 
el caso corresponde á una rotura de la inmunidad 
del organismo. No existe entonces germinación ba¬ 
cilar local, y los daños son poco perceptibles. De 
aquí que se trate más bien de la interpretación acer¬ 
tada de una serie de datos que no del reconoci¬ 
miento de síntomas típicos. Entre los apuntados da¬ 
tos figuran, ante todo, los signos corrientes físicos. 
Bayle había hablado ya de la tisis oculta, y Andral 
y Juurnet señalaron modificaciones á la ausculta¬ 
ción en el primer período de la enfermedad. Sólo 
Grancher, sin embargo, ha precisado este punto. 
Este autor afirma que antes de la fase «le indura¬ 
ción de Laennec hay una fase sólo perceptible p >r 
la auscultación. Los métodos pleximétricos y la pal¬ 
pación no descubren entonces nada anormal. Se tra¬ 
ta de modificaciones respiratorias caracterizadas so¬ 
bre todo por la inspiración débil del vértice. Este 
síntoma parece más frecuente que la rudeza respira¬ 
toria señalada por los antiguos observadores. Se lia 
discuti'lo el valor diagnóstico de este sintonía, po¬ 
niéndolo en duda algunos autores, como Stokes y 
Gerhard. Se^ún ellos, la diferencia de intensidad 
del murmullo respiratorio entre ambos vértices es 
un hecho normal v bien explicable por las condicio¬ 
nes anatómicas «leí árbol respiratorio. Pura otros 
clínicos, como Vincent y Clement. el síntoma cita¬ 
do temida valor clínico, pero no patognomónico. 
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Asi afirman haberlo observado en casos de ictericia 
catarral y de litiasis biliar. Por fin, otros patólogos, 
como Mery-y Dufestel, lo propio que Armand-Deli- 
Ue y Krantz, restringen sólo el alcance de interpre¬ 
tación del síntoma de Grancher. En su concepto 
es positivo el valor de aquél en las dos terceras par¬ 
tes del total de observaciones, tratándose en las 
restantes de atelectasia funcional de los vértices y 
de impermeabilidad nasal. Según Grancher, el sínto¬ 
ma aludido representa la primera etapa de la evo¬ 
lución tuberculosa que, como tal, puede durar años 
enteros. Así, puede prolongarse durante toda la vida 
infantil y evolucionar solo en la adolescencia. Los 
estudios radiográficos abonan la opinión de la exis¬ 
tencia en tales casos de adenopatías mediastínicas. 
Naegeli y Trouvé afirman la mavor frecuencia fie 
tuberculosis latente en el lado derecho. Otros auto¬ 
res, como Poirier y Balety, admiten una influencia 
en los ganglios enfermos sobre el neumogástrico y 
secundariamente sobre los músculos lisos bronquia¬ 
les y la nutrición pulmonar. Grancher acepta dife¬ 
rentes tipos clínicos de pretuberculosis, que son, 
respectivamente: l.° de inspiración ya débil, ya 
ruda y baja; 2.° de respiración desemejante, y 3.° de 
inspiración ruda bilateral. Cuando el proceso evolu¬ 
ciona entrando en la segunda fase, aparecen ya 
otros signos, como aumento de vibraciones vocales, 
propagación de ruidos cardíacos y resonancia de la 
voz en el vértice. Por fin, en la tercera fase del 
proceso pretuberculoso se prolonga y refuerza la 
espiración y se percibe una trasonancia de la percu¬ 
sión clavicular. Las anomalías respiratorias indicadas 
8e hallan en otros procesos distintos del pretuber¬ 
cular. y de aquí la necesidad de plantear el diagnós¬ 
tico por exclusión. Por otra parte, no traducen la 
extensión ni el grado de actividad de las lesiones 
concomitantes. Bard y Pie discuten el valor clínico 
de la respiración ruda y baja del vértice izquierdo, 
y llegan á interpretarlo como síntoma de tuber¬ 
culosis curada. Además, el signo clásico de la res¬ 
piración á sacudidas, señalado ya por Trousseau, 
se acepta por Raciborsky y Herard como propio de 
las sí n ti si s pleurales. 

Según Grancher, el criterio diagnóstico de los 
síntomas respiratorios apuntados debe afianzarse 
con los datos referentes á la nutrición general. Con¬ 
síguese esto con la averiguación del peso, perímetros 
torácicos y capacidad pulmonar. En la infancia debe 
atenderse, además, á los retardos del crecimiento 
que acusan una deficiencia nutritiva. La disminución 
de peso es un dato recogido ya por los antiguos clíni¬ 
cos, y así, afirmaba Dieulafoy que bastaba para diag¬ 
nosticar la tuberculosis, excluyendo la diabetes y el 
bocio exoftálmico. La insuficiencia respiratoria se 
gradúa con la neumatometría y la espirometría, 
-debiendo darse la preferencia á esta última como 
más fácil y práctioa. Pueden completarse los medios 
de exploración acudiendo á los análisis de laborato¬ 
rio, como ios de orina v sangre. Asimismo cabe es- 
tudinr los cambios respiratorios y la calorimetría, 
pero lo costoso v largo de tales procedimientos de 
investigación hace que no se empleen comúnmente. 
Más valor se concede hoy á las reacciones especi¬ 
ficas, como la de Picquet. la dermo é intraderino y 
la oftalmorreacción, que resultan positivas en un 
gran número de casos. Igualmente se verifican ex¬ 
ploraciones radiológicas para fines de diagnóstico 
precoz, que revelan á veces opacidades sospechosas. 
En el concepto biológico el período pretuberculoso 


corresponde al llamado antealérgico ó de íatencia in¬ 
fectiva. Para completar este articulo. V. Tubercu¬ 
losis. 

PRETUBERCULOSO, SA. adj. Pal. Que 
precede al desarrollo del tubérculo ó á la confirma¬ 
ción diagnóstica de la tuberculosis. 

PRETUCIOS. tíeog. ant. Pobl. de la Italia cen¬ 
tral. establecida á oril. del Adriático. Sus ciudades 
principales eran Adria é Inaernmina. 

PRETURA, (Etim. — Del lat. praetnra.) f. Em¬ 
pleo ó dignidad de pretor. Entre los romanos era 
anual, como el consulado, y no podía ejercerse antes 
Je los cuarenta años. 

PRETURO, tíeog. Pobl. de Italia, en la pro¬ 
vincia de Aquila, dist. y á 8 kms. ONO. de Aquila 
degli Ab.uzzi, junto á un tributario del Aterno, 
brazo del Pescara; 360 h. (1,100 con el mun.). 

PRETY. tíeog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Saona y Loire. dist. fie Macón, cerca de 
la confi. del Seille con el Saona; 710 li. Excelentes 
vinos tintos. 

PRETYMAN TOMLINE (Jorgb). Biog. Pre¬ 
lado anglicano y escritor inglés, n. en Burry Saint 
Edmunds v m. en los alrededores de Wimborne 
(1750-1827). Estudió en la Universidad de Cam¬ 
bridge y fué preceptor de Pitt el Joven, con quien 
conservó siempre una buena amistad. Era hombro 
•le profundos conocimientos matemáticos, por lo que 
Pitt le nombró su secretario particular en 1783, 
siendo un precioso auxiliar en sus proyectos fie re¬ 
forma financiera. En 1787 fué nombrado obispo de 
Lincoln, y en 1820, de Winchester. Asistió á Pitt 
en sus últimos momentos y escribió su biografía, 
Memoir of Pitt (Londres, Í821). Se le debe, ade¬ 
más: Rlements of Cristian theology (Londres, 1791; 
12.* ed.. 1818) y A refutation of calvinista (1803; 
8.* ed., 1823). 

PRETZSCH. tíeog. C. de Alemania, en Prusia, 
prov. de Sajonift, regencia de Merseburgo, círc.y á 
21 kms. SSE. de Wittemberg. al pie del Gollmer- 
Berg, cerca de la rib. der. del Elba, á oril. de un 
riachuelo que desciende del Tannen-Berg; 2,100 h. 
(3,000 con el mun.). Templo evangélico; escuelas 
primaria y superior; asilo para niños y ancianos 
desvalidos. Agricultura. 

PRETZSCHENDORF. tíeog. Mun. de Ale¬ 
mania, en Sajonia. círc. de Dresde. dist. y á 10 kms. 
OSO. de Dippoldsxvalde, á oril. del Colmnitz, sub¬ 
afluente del Mulde, por el Bobritzsch; 1,400 h. (eu 
dos pobl., Ober y Nieder-Bobritzsch). 

PREU (Fbdiírico). Biog. Compositor alemán de 
la segunda mitad del siglo xvm, n. en Leipzig. Fué 
director de música en Riga, y compuso las óperas 
Adrastea. Rl fuego fatuo, Bella y Fernando y La 
modñta. Débensele, además, dos colecciones de can¬ 
ciones con acompañamiento de clave (1781 y 1783). 

PREUGENO. Mil. Hijo de Agenor, que 
robó de Esparta la estatua de Diana y la llevó á la 
Acaya. donde le erigió un templo. Todos los años ae 
celebraban sacrificios en su tumba. 

PREUILLY. tíeog. Cant. del dep. «leí Indre y 
Loire ( Francia), en el «list. de Loches. Comprende 
8 municipios con 9.700 h. Su cabecera es la ciudad 
del mismo nombre, sit. á 65 m. s. n. m., junto al 
Clnise. afl. del Creóse; 2,000 h. Curiosa iglesia ro¬ 
mana construida á fines del siglo xi, la cual formó 
parte de una abadía benedictina, notable por las ri¬ 
quezas que llegó á poseer en tierras, privilegios é 
iglesias. Fué fuudada el año 1001 y destruyéronla 
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loa calvinistas en 1562. Encerraba loa bellos sepul¬ 
cros de los barones de Preuilly, trasladados en el si¬ 
glo xvii por los religiosos á una cripta. Ruinas del 
castillo de dichos magnates, que eran los señores 
más poderosos de Turena y que, como los reyes de 
Francia, ostentaban el titulo de canónigos de Saint- 
Martin de Tours. Quedan únicamente de esta fortale¬ 
za una torre del siglo xm y restos de una capilla 
románica que fué muy visitada por frecuentes pere¬ 
grinaciones. Otro templo, de notorio mérito artístico, 
la iglesia de Sainte Marie des Echelles, construida 
en 1217, se halla hoy convertida en granero. Esta¬ 
ción en la 1. f. de Port de Piles á Blanc. 

Bibliogr. Audigé y Moisand, Histoire de la ville 
et du cantón de Prenilly (1846); Soanne, Geographte 
dn dtp. d'ladre et Loire (París, 1907); Archambault, 
Note sur la date de la constrnction de l'église de 
Prenilly et sur les carar.téres généraux des églises dn 
tommencement du Xl e siécle , en el Congrés archéol. 
Frunce (XXXVI, 297-328, 1869); Carré de Bus- 
«erolle, Recherches historiqnrs sur l'ancicnne abbaye 
de S. Pierre de Prenilly, en la Mém. soc. archéol. 
(VI, 193, Suraine, 1855); Gallia christiana nova 
(XIV, 302-306, 1856). 

Preuilly. Geog. Antiguo monasterio, hoy con¬ 
vertido en granja de Francia, en el dep. del Sena y 
Marne, dist. de Provine, cant. y é 3 kms. SSO. de 
Donnemarie-en-Montois, mun. de Egligny, á 20 m. 
«. n. m., junto á un pequeño afl. del Sena. Fué fun¬ 
dado en 1118 por san Esteban Harding, tercer abad 
de la orden del Cister. Aun se ven ruinas de la igle¬ 
sia que data de principios del siglo xm. 

Prbuilly-la-Villr. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Indre, dist. de Blanc, cant. y á 
5 kms. SSE. de Tournon, á 110 m. s. n. m., sit. en 
anos cerros de la rib. der. del Creuse; 300 h. Puen¬ 
te natural sobre el río. Canteras de piedra de cons¬ 
trucción . 

Prkuilly (Pedro Frotibr, barón db). Biog. Po¬ 
lítico y militar francés, n. en 1390 y m. en 1457. 
Pertenecía á la pequeña nobleza, y entró muy joven 
«1 servicio del delfín (más tarde Carlos VII), al que 
prestó eficaz auxilio cuando tuvo que huir de París, 
en poder entonces de los borgoñones. Gracias A este 
hecho hizo una carrera rapidísima, y fué nombrado 
gran escudero de Francia y jefe de un cuerpo espe¬ 
cial para vigilar la persona del príncipe. Cuando se 
reconciliaron Carlos VII y el duque de Borgoña, el 
último exigió que le fuesen entregados todos los que 
habían tomado parte en el asesinato de Juan Sin 
Miedo, entre los que se encontraba Prbuilly, por lo 
que éste tuvo que ausentarse de la corte, si bien no 
tardó en volver á gozar del favor del rey. Tomó 
arte luego en la conquista de Norraandía, y en 
441 fué nombrado individuo del Gran Consejo. En 
1421 había casado con Margarita de Preuilly, coa 
lo que llegó á ser, aparte de su influencia política, 
uno de los señores más ricos y poderosos del reino. 

PREUMBBZIE. f. Bol. Ciruela del cabo de 
Buena Esperanza, almendra silvestre, preume sil¬ 
vestre, oliepitte, t’kaambezie, es la Pappea capensis, 
de la familia de las sapindáceas, de la cual se come 
el arilo. 

PREUME. f. Bot. V. Prrümbrzib. 

PREUNERITA. f. Mineral. Variedad de cal¬ 
cita ó carbonato cálcico, cristalizada en romboedros 
euboideos (parecidos al cubo), cuyas caras forman 
on Angulo de 88°; es de color azul violáceo vista por 
reflexión y amarillo pardo cuando la luz pasa á tra¬ 


vés de su masa; en cuanto á los demás caracteres de 
este cuerpo, son los miamos que los de la calcita, y 
lia sido encontrada en algunas rocas amigdaloideas 
de las islas Foeroe. 

PREUNGESHEIM. Geog . Pobl. de Alemania, 

en Prusia, prov. de la Prusia occidental, regencia de 
Cassel, círc. y á 17 kms. O. de Ilanau, en unas al¬ 
turas que bordean la rib. der. del Main, afl. del 
Rhin; 1,200 h. Templo evangélico; escuelas. Pro¬ 
ducción agrícola; fab. de abonos artificiales. 

PREURES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Paso de Calais, dist. de Montreuil, can¬ 
tón de Hucqueliers; 770 h. 

PREURETRITI9. f. Pat. Inflamación de los 
folículos vulvares delante del mentó urinario. 

PREUSCHEN (Augusto Tkópilo). Biog. Teó¬ 
logo alemán, inventor de la tipometria. n. en Die- 
thart y m. en Carlsruhe (1734-1803). Desempeñó 
diversos cargos, entre ellos el de consejero eclesiás¬ 
tico de la ciudad últimamente nombrada, y fué el 
primero en dar á conocer el procedimiento de impri¬ 
mir cartas y planos geográficos por medio de carac¬ 
teres móviles, al que dió el nombre de tipometria. 
HnnB hizo práctico su procedimiento, empleado lue¬ 
go en Francia por Firmin Didot. I.os modernos sis¬ 
temas de reproducción han hecho innecesaria la tipo- 
metría. A dicho invento se refieren sus obras Ensayos 
previos sobre la tipometria (Carlsruhe, 1776), é His¬ 
toria sucinta de la tipometria (Basilea. 1778). Se le 
debe, además: Economia política relativa al paupe- 
rismo (Leipzig, 1783), y otras obras sobre geogra¬ 
fía, historia, teología y política. 

Pruuschiín (Erwin). Biog. Escritor alemán con¬ 
temporáneo, n. en Lissberg (Oberhess) en 1867. 
Terminados sus estudios de filosofía y teología en 
Giessen, trabajó en Berlín al lado del teólogo Har- 
nack y se dedicó á la carrera eclesiástica. Le debe¬ 
mos las ediciones de los tratados De poenitentia et 
pudicia, de Tertuliano (2. a ed., 1910); De praescrip- 
tione (2. a ed., 1910), Analecta (2. a ed., 1910). An- 
tilegomena (2. a ed., 1905), Comentario á san Juan , 
de Orígenes (1903); las traducciones alemanas da 
Helenismo y Cristianismo, de Hatcli (1892); Cristia¬ 
nismo primitivo de Oriente, de Burkitt (1907); Hipa - 
tia, de Kingsley (1907) y de un buen número de 
obras, dedicadas la mayor parte á la historia de la 
Iglesia: Bestand der altchrisllichen Litera tur , con 
A. Harnack (1893); Palladins and Rn/inus( 1897), 
Mónchtnni uud Sarnpiskult (2. a ed., 190d), Znei 
Gnostisr.he Hymnen (1904), Biblische Geographxe 
(1901), Kirchengeschichte für das Kristliche Hans 
(8. a ed., 1912), Die philologische Arbeit nnd der dlt 
Kircherlehrern nnd ihre tíedeutnng für die Theologie 
(1907), Christentnm und Kirche im Rfimerreich bis 
tur Ansgauge der drei Jahrhnndert (1911), y Deut- 
schland im Spiegel seiner Geschichtr (1910). Ha diri¬ 
gido. además, desde 1900 la Zeitschri/t fAr d. neu- 
testament. Wissenschaft y ha colaborado en Berliner 
philologisches Wochenschrift y otras revistas en las 
que ha publicado notables trabajos sobre Teófilo de 
Antioquía, Peregrino Proteo y otros varios. 

PrKUSCHBN - TbLMANN ( HbRMIONA , BARONESA. 
db). Biog. Escritora y pintora alemana, nacida en 
Darmstadt el 7 de Julio de 1864. Por espacio de tres 
años aprendió la pintura con Fernando Keller en 
Carlsruhe, adquiriendo bajo su dirección gran maes¬ 
tría en el colorido, que desarrolló primeramente en 
la pintura de flores y escenas de vida familiar, y 
luego en grandes composiciones alegóricas y simbó- 
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|¿cn« Después de viajar por Italia y V rancia, perma¬ 
necí».» algún tiempo en Benin, «ieoi'-a «a á ia pintura, 
y luego volvió A viajar hasta 1891 en que contrajo 
segun«iua nupcias con el poeta Conraio Teitnaun, 
del que enviudó en 1807. Al año siguiente retiros*- 
A vivir en Schrnargeudorf. 
Entre sus cuadros históricos 
«ieacuel.u el titulado Alort 
iuipeeator , «jue fu«* excluido 
«le la Exposición <ie Berlín d<* 
1888 por su fuerte carácter 
simbólico. Débenseie, ade¬ 
más, las obras pictóricas 
Irene ton Spilunberg ( Muse 
«le Metz); Letenssphtux: As 
rael, Ktrke und die Schwei 
ne; (Jioria; Vampyr, Sehu 
sucht; Lebenshnnger ; Leda. 
y un número considerable o** 
cuadros, paisajes y apun¬ 
tes del natural tornailos en sus viajes á lu India, 
Ceylán, Siria y Palestina. Ha obtenido medallas en 
Carlsrnlie, Munich, Londres y Meibourne. Como es 
critora lia revelado también excepcionales cualidades 
en sus po«*mas: Regina r ¡tac (Berlín, 1887), 17.; 
passionis ( Dresde, 18115). Vou Moudberg (1900), As- 
tartmlieder (1902), Flammenmal (Berlín, 1905), y 
en las novelas Tollhrant (1893), Vom Una und ihr 
(1900), Dunkelkammer (1901). Lebenssphiax (19021. 
llalbweiber ( Berlín, 1905) y lu coleccióu Nocelle!?-. 
(Leipzig, 1893). 

PRBUSEVILLE, Geog. Pobl. v mun. de Frun 
cia, en el dep. del Sena Inferior, «lint, do Neufclut 
tel, «* 11111 . de l.oudiniéres; 340 li. Iglesia del si 
glo XII. 

PRCUSIA, f. Eatom. (Prénsala Karsch.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia «le los tetigónidos 
(locústidos) y tribu do los faneropterinos. Compren¬ 
do una sola especie conocida, P. lobatipea Karsch, 
que habita on el Cnmerón. 

PREUSS (Carlos). Ring. Compositor alemán 
do la segunda mitad dol siglo xvm. Perteneció á la 
música de la corte de Ilnnnóvei* y dejó tres Cuarte 
los para piano, dos violines y violoncelo; una Colee 
chin de odas y canciones con acompañamiento de 
piano, y otras composiciones instrumentales. 

Preuss (Conrado Teodoro). lUog. Escritor ale 
mán contemporáneo, n. en Eylnu en 1869. Hizo sus 
estudiosde filosofía en la Universidad de Kónigsberg. 
termimíndolos con el doctorado en 189 4 y habilitán¬ 
dose al año siguiente pura la enseñuuza en los Gim¬ 
nasios. Desde tinos de 1905 hasta fines de 1907 hiz<> 
un viaje ni Méjico septentrional para estudiar la ar¬ 
queología y etnografía del país. En 1909 fué nom¬ 
brado conservador del Museo Imperial de Etnogra¬ 
fía «le Berlín. Ha dirigido los Archive /dr Religión ?- 
soissensrhaft v ha colaborado en la Zeitsrhri/t für 
Bthnologie, Globos. International Archic/ür Rthno- 
graphie y Nenes Jahrbnch fdr Klassisrhes Altertum. 
Es autor de Die Begrábnisarten der A inrnhanen un i 
Nordasiaten , tesis doctoral (1894); Arbeiten tibrr 
Ornamentik von Kaiser Wilhel.ii’aad, Zanbmnuster 
des Negrito in Mataba, B¡ldenchri/t, Religión und 
Mythns der Mexikauer. Ursprnug der Religión und 
Knnst. iJrsprung der grierkischen Dramas, Nagarit- 
expedition, y curiosas relaciones «le viajes á Cora. 
Hincliol y al País «le los Aztecas. 

4’rkitss ( Ernesto Guillermo). Biog. Astrónomo 
alemán, n. en la Alta Losaría (Oberlausitz) v m. en 


Dorpat (1839). Observador del Observatorio Astro¬ 
nómico de Dorpat. Formó parte de la segunda expe¬ 
dición de O. von Kotzebue en los años 1823-26 eo 
concepto de astrónomo. Escribió: Astrou. lieobach - 
tangen anf d. Herrn Capí. O. v. Kotzebue tweitrr 
Rene uní die Welt i n den Landungsplálten augesiellt 
(Dorpat, 1830j. 

Prki ss ( Fiídi.rico Waltbr ). Biog. Pintor y gra¬ 
bador alemán, n. en Leipzig en 18^9. Frecuentó el 
Gimnasio de Fr*-iberg (Sajonia), y en 1898 ingresó 
en la Escuela Técnica de Dresde, con intento de ser 
arquitecto; pero ya en 1899 pasó á la Academia da 
Arte, para de«licaise por completo á la pintura. 
Después fué discípulo de Snscha Scbueider. en 
Meissen. Sus principales obras son: La puerta de 
la eternidad, D seo ardiente, El pueblo del pasado , 
Luz mui lente, y cuadn s al óleo. Ejecutó también nu¬ 
merosas ilustraciones para diferentes obras, muchos 
exlibris y preciosas aguafuertes. 

Prluss (Guillermo), biog. Filósofo alemán, na¬ 
cido en Galslorfeu 1843. Doctoróse eu tilosofla y 
se habilitó para el ejercicio de la segunda enseñanza, 
habiendo si lo profesor del Gimnasio de Elsfleth. 
Sostuvo la «ioctrinu lnlozolsta en sus obras Die ma~ 
terie.lle tícJeutuug des Leben im ünicersum (1878), 
Die psychologische bedeutuug des Lebens (1879), y 
Geist and Sto/t (1883; 2.* ed., 1889). Su Die Kiu- 
derseele lia sido traducida al ruso por W. Dinzo 
(San Petersburgo, 1912). 

Prkuss (Jorge Federico), biog. Historiador ale¬ 
mán contemporáneo, n. en Breslau en 1867. Cursó 
ios estudios de facultad en la Universidad de esta 
población y en la de Munich. Graduóse en 1893 y 
se habilito en 1896. Hizo varios viajes por el extran¬ 
jero, visitando los archivos de Inglaterra, Francia y 
España; en 1906 fué nombrado profesor extraonli- 
nario de Munich, en 1907 de Breslau y al año si¬ 
guiente profesor titular de la misma Universidad. 
Asiduo colaborador de las principales revistas histó¬ 
ricas, miembro de la Sociedad Historien del Rhin, se 
lia dedicado con especialidad á la historia de los si¬ 
glos xvii V xvm, debiéndose á su pluma: Der Puede 
zu Fiissen 1745 (1894). Die preussische Medinñon 
zwfschen bayern und Oesterreich 1704 (1897), W ti- 
h<-lm III von England und das Haas Witlelsbacfa 
im Ztitalter der spanischen Erbfolgefrage (1904), Die 
Meoioiren des Marquis de Lumbres (1904), Pbi¬ 
lí pp 11. die Niederlitnder und ihre erste Indieufahrt 
(1911); Friedric/t der Grosse (1912), Die Quellen 
des Geistrs der Freiheitskr. (1913), Untersuchuug 
lar Politik der Grossen kurfílrsten (1913), etc. 

Preuss (Joan), biog. Escritor alemán contempo¬ 
ráneo. n. en Leipzig en 1876. Estudió en los Gim¬ 
nasios «le esta población y de Freibergy en las Uni¬ 
versidades de Leipzig y Halle, doctorándose en filo¬ 
sofía y licenciándose en teología. Ha sido profese r 
del Gimnasio carolino de Leipzig y se ha dedicado 
á los estudios de teología protestante, colaborando 
en la Allgem. Erang,-luther. Rircheuzeit., Theolog. 
Liter. blatt y otras revistas, habiendo publicado, 
además, las obras: Die Entioickelnng des Schri/tprin- 
zips bei Luther bis tur (1901), Die Vorstellnngeu rom 
Antichrist im spáteren Mittelalters bei Luther und 
im die Kon/ess. Polemik (1906), Der Antichrist 
(1909). Lutherbildn.(\9\2), etc. 

Preuss (Joan David Hermán), biog. Historia¬ 
dor alemán, n. en Landsberga. d. Wnrthe y m. en 
Berlín (1785-1868). Terminados los estudios «le 
teología desempeñó desde 1816 una cátedra de len- 
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gua 6 historia alemanas en el Instituto Federico 
Guillermo de Berlín. Fué, además, historiógrafo de 
la casa de Brandeburgo. Débansele las obras siguien¬ 
tes: Friedrich d. írr. (Berlín. 1834), Lebensgeschichte 
des proseen Kóutgs Friedrich von Prenssen (Berlín, 
183 I), Friedrich der Grossc ais Schriftsteller (Ber¬ 
lín, 1837), Friedrich d. Gr. mil seinen Verioandlen 
und Fremiden (Berlín, 183S), Friedrich d. Gv. Ju- 
geud und l'hronbesteignng eme Jnbelschrift (Berlín, 
1840), etc. Su principal actividad la consagró á pu 
blicar las obras de Federico el Grande (Berlín, 1846- 
1847). 

Pbbuss (Pablo), Biog. Botánico y viajero ale¬ 
mán, n. en Thorn en 1861. Terminados los estu¬ 
dios de ciencias naturales, partió al Africa occidental 
con objeto de reunir colecciones de botánica y ento¬ 
mología, permaneció dos años en Sierra Leona y 
después en el Cnmerón, siendo nombrado en 1889 
administrador de la estación de Batombi y en 1892 
director del Jardín experimental botánico de Victo¬ 
ria. En 1893 tomó parte activa en la represión del 
movimiento sedicioso de Dañóme, y en 1894 hizo la 
campaña contra los bucas. En 1898 el Comité colo¬ 
nial para el estudio de los cultivos tropicales le co¬ 
misionó para un viaje á la América central y meri-! 
dio nal. sobre cuyo viaje informó en la obra Expedi¬ 
tiva nach Zentral und Südamerika 1899-1900 (Berlíu, 
1901). 

Priíuss (Teodoro). Biog. Literato alemán, n. en 
Kónigsberg en 1830. Era doctor en filosofía y me¬ 
dicina y usó los seudónimos de Heinrich Frey y 
Harry Gloster. Fue profesor supernumerario de filo¬ 
logía y de medicina interna y se dedicó á la litera¬ 
tura, dejando una numerosa colección de obras, en¬ 
tre las cuales mencionaremos: Forsth, Vil nía Oder 
Verwandt, Durch Ñachí tnm Licht, Kantpf ums Da¬ 
tan, Durch Stnrm und Ungeioitt, Durch zwei Hemis- 
ph ir, Von Nord and Snd. Von Ost und West, Greisler 
ton Favor., Liebes-I.eben. Frene Liebe, Eign. Kra/t, 
Gluch anf., Wiedereh., etc. 

PRGUSSIAi f. Bot. El género Preutsia Fuck. 
es sinónimo del Perisporiam de Fríes, de hongos 
perisporiales. 

PREUSSIELLA. f. Bot. El género Preussiella 
de Gilg comprende plantas de la familia de las me- 
lastomatáceas. subfamilia de las rnelastomatoideas, 
tribu de las disoqueteas, con estambres iguales ó 
casi iguales, sin dientes largos en el borde del cáliz; 
conectivo sin pelos, con espolón largo delante y una 
ligera verruga detrás. 

La única especie, P. hamerunensis, de los bos¬ 
ques de Camaronea, es un arbusto epífito, lampiño, 
con hojas de tres ó cinco nervios, flores terminales, 
en cimas paucifloras, repetidamente ramificadas, pe- 
dunculillos cortos y delgados. 

PREUSSISCH-HOLLAND. Geog. Pobla¬ 
ción de Alemania, en Prusia, provincia de la Prusia 
Oriental, regencia de Kónigsberg, á orillas del 
Weeske; 4,800 habitantes. Templos católico y evan¬ 
gélico; sinagoga: Escuela de Agricultura; orfanato: 
central eléctrica. Fábricas de curtidos y cervecería. 
Estación en la línea del ferrocarril de Güldenboden 
á Maldeuten. 

PREUS8KER (Carlos Benjamín). Biog. Eru¬ 
dito alemán, n. en Loebau en 1786. Sirvió primero 
en el ejército, ingresando m is tarde en el cuerpo de 
e funcionarios de Hacienda, siendo destinado á Gros- 
eenhnin donde fundó una biblioteca y otras institu¬ 
ciones de cultura popular. Publicó este autor diferen¬ 
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tes obras de arqueología, historia y bihlíoteconomía, 
figurando entre ellas: Oberlausittische Althertümtr 
(Gorlitz, 1828), Deber Jngendbildung (Leipzig, 
1837-39), Ueber dffentliche Vereinsund Pmvatbiblio- 
theken (Leipzig, 1839-40), Gutenberg nnd Franklin 
(Leipzig, 1840), Blir.he tn die Vate» lándisrhe Vorzeit 
(Leipzig, 1841-44), v Die Dor/bibliothek (Leinzig, 
1843). 

PREÜTAR. v. a. Chile. Dar preüto, dar pre- 
duto u producto; producir. 

PREUTESCI. Geog. Población de Rumania, en 
lu Moldavia, departamento de Suciava. So halla si¬ 
tuada á 14 kms. E. de Fulticeni, junto á la ribera 
derecha del Somuzu ó Somosu, tributario del Se- 
retli: 1.400 h. 

Prbutksci-Adamoaji. Geog. Pobl. de Rumania, 
en la Moldavia, dep. de Suciava, á 4 kms. O. de 
Preutesci; 1,450 h. 

PREÜTO. m. Chile. Preduto, producto. 

PREUX. Lit. En la literatura medieval fran¬ 
cesa, sinónimo de héroe. Se aplica á un número de¬ 
terminado de personajes «le gran relieve en la his¬ 
toria. 

PREUX-AÜ-BOIS. Geog. Población y muni¬ 
cipio de Francia, en el departamento del Norte, 
distrito de Avesnes. cantón v A 5 kms. NNO. de 
Landrecies. junto al linde O. del bosque de Mormal, 
á 150 m. de altura, junto á uno de los brazos su¬ 
periores del Saint-Georges, afluente izquierdo del 
Kcn ilion; 1,600 h. 

PREUX-AU-3ART. Geog. Población y mu- 
niripio de Francia, en el departamento del Norte, 
distrito «te Avesnes, cantón de Quesnoy (Oeste); 
380 h. 

PREVAL. Geog. Población y municipio de Fran¬ 
cia, en el departamento del Sarthe. distrito de Ma¬ 
niera, cantón de la Ferté-Bernard; 370 h. Iglesia 
«leí siglo xiii, restaurada en el xv. Castillo del si¬ 
glo xviii. 

Preval (Claudio Antonio Hipólito, vizcondb 
de). Biog. General francés, n. en Salina y in. en 
París (1776-1853). Era hijo «le un general, y á los 
trece años entró en el regimiento de Engliien como 
subteniente. Tomó parte en el bloqueo de Lnndau, 
mandó la artillería rielante do Spira (1794) y luego, 
siendo va capitán, pasó al ejército de Italia, donde 
prestó grandes servicios. Ascendió á coronel en 
1801, y por haber rehusado formar parte del tribu¬ 
nal rpie había de juzgar al duque «le Enghien. estu¬ 
vo algún tiempo postergado. General de brigada en 
1806, se le concedió licencia ilimitada por enferme¬ 
dad y pidió un empleo sedentario que fuese compa¬ 
tible con su estado de salud y con su jerarquía, pero 
el emperador que conocía perfectamente sus méritos, 
le encargó en 1809 de reorganizar los refuerzos de la 
caballería destinados al Gran Ejército, recibiendo el 
nombramiento de inspector general de la misma. Al 
año siguiente entró en el Consejo de Estado v po«*o 
después Kellerman le nombró jefe de estado mayor «le 
su ejército. Cuando la primera Restnuración,n.sc 0 nd¡ó 
á teniente general . desempeñando luego importantes 
cargos. En 1818 recibió el título de vizconde y en 
1837 el de par de Francia. Colaboró en el Spectatenr 
Militaire y publicó las siguientes obras: Mémnire sur 
l'organisation de la cavalerie (París. 1815), Observa- 
tions sur íadministration descorps (París. 1815). De 
V avancement militaire (París. 1824). Béfense de l es - 
cadrnn-compagnie considerée comme base de l'organi¬ 
sation de la cavalerie (1824), Mémoires sur l'organi- 
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tation de la cavalerie et sur l' administration des corps 
(1826), Du Service des armées en campugne (1827), 
Cavalerie. Béponse aux observations de Al. le géné- 
ral *** sur l'orgauisation actuelle (Ulois, 1828), 
Du comité de l'in/anterie et de la cavalerie (Paría, 
183 3),Sur le mode de nomination auxemplois d'njlrier 
supérieur dans la cat?rt/íri>(París, 1835). Explicatioiis 
du général Préval sur l'orgauisation de l' Eco le de Ca¬ 
valerie (París, 1835), De l'orgauisation et de l'état 
actuel de la cavalerie (París, 1840), Mémoires sur 
l'avancement militaire et sur les matiires qui s'y 
rapportent (París, 1842). Sur le recrutemeat et le 
remplacement (1848), y Alémoire sur le commande - 
metí t en che/des troupes ( 1851). 

Btbliogr. Du Hallau, Btographie du général Pre¬ 
val (Paría, 1842). 

PREVALAYE (La). Geog. Castillo de Fran¬ 
cia, en el departamento del Ule y Vilaine, distrito 
y á 4 kms. de Reúnes. Fué construido en el siglo xv 
y hoy forma parte de la granja del mismo nombre, 
famosa por la elaboración de mantequillas en gran 
escala. 

Paz de Prevalaye. Este castillo es célebre por la 
simulada paz de su nombre subscrita en 1795 entre 
los jefes chuanes y un delegado de la Convención. 
Deseosos los bretones de poner fin á la guerra civil 
existente, y noticioso de ello el agente renlista C'or- 
matin, reunió á los principales en la Prevalaye 
aconsejándoles una sumisión aparente al Gobierno, 
bajo las condiciones de que aquél respetase el culto 
católico, satisficiese una indemnización por las pro¬ 
piedades devastadas, instituyendo al mismo tiempo 
una guardia territorial. El 2Ü de Abril del mismo 
año fué subscrito dicho tratado. 

PREVALECEDOR, RA. adj. Que prevalece. 
U. t. c. s. 

PREVALECER. F. Prévaloir. — It. Prevalere. 
— In. To prevail. — A. Oeberwiegen. — P. Prevalecer. — 
C. Prevaldrer. — E. Superi. (Etun. — Del bit. praeva- 
lescere, prevalecer.) v. n. Valer ó suponer más; so¬ 
bresalir una persona ó cosa; tener alguna superiori 
dad ó ventaja entre otras. || Conseguir, obtener una 
cosa en oposición de otros; ser preferido á los de¬ 
más. || Conservarse ó sostenerse en un puesto ú otra 
cosa á pesar de otro. || Arraigar las plnntas y semi 
lias en la tierra; ir creciendo y aumentándose poco ó 
poco. || fig. Crecer v aumentar una cosa no material. 

PREVALECIDO, DA. p. p. de Preva LBCKR. 

PREVALECIENTE, p. a. de Prevalecer. || 
Que prevalece. 

PREVALER. (Etim.— Del lat. praevalere, 
prevalecer.) v. n. ant. Prevalecer. || v. r. Valerse 
ó servirse de una cosa; aprovecharse de una circuns¬ 
tancia, ocasión ú otro motivo favorable al logro de 
algún intento. 

PREVALI. Geog. Pobl. de Austria, en Carin- 
tia. dist. de Voelkertnarkt. á oril. del Missbach; 
5,000 h. Industria metalúrgica; yacimientos de 
hulla. Aguas minerales. 

PREVALIMIENTO. Der. Empleo de la in¬ 
fluencia, el prestigio y el ascendiente que da el des¬ 
empeño de un cargo público como medio de lograr la 
perpetración de un delito. 

Este elemento criminoso tiene nn aspecto doble v 
distinto, podiendo entrar con carácter substancial 
en la comisión de un hecho punible, ó con carácter 
de accidente ó circunstancia que agrave aquél. En 
el primer aspecto entra á formar parte de los delitos 
de prevaricación, infidelidad en la custodia de docu¬ 


mentos y de presos, violación de secretos, desobe¬ 
diencia y denegación de auxilio, anticipación, pro¬ 
longación y abandono de funciones públicas, usur¬ 
pación de atribuciones y nombramientos ilegales, 
abusos contra la honestidad cometidos por funciona¬ 
rlos, cohecho, malversación de caudales públicos, 
fraudes y exacciones ilegales y negociaciones prohi¬ 
bidas á empleados, delitos comprendidos todos ellos 
desde el art. 361 hasta el 416 del Código penal vi¬ 
gente (1876). 

En el segundo aspecto constituye sólo una cir¬ 
cunstancia agravante (11.* del art. 10 del propio 
Código), importando, por tanto, averiguar ni apli¬ 
carla si el funcionario que cometió el hecho punible 
perseguido abusó ó no de su cargo al proceder á la 
ejecución del delito. 

[.os Códigos extranjeros, como el francés (artícu¬ 
lo 198), portugués (art. 19, 9.*), belga (art. 467) y 
brasileño (art. 275) señalan esta distinción, que vie¬ 
ne sostenida en España por nutrida jurisprudencia 
del Tribunal Supremo, y entre otras por las Senten¬ 
cias del 5 de Marzo de 1887,25 de Octubre de 1901, 
11 de Marzo de 1903, 8 de Mayo de 1908, 2 de 
Octubre de 1911 y 23 de Marzo de 1915. 

PREVA LITA NA. Geog. ant. Prov. del Impe¬ 
rio romano de Oriente, sit. en la dióc. de I)aeia y 
cuya capital era Eseodra. Comprendía la Herzegovi¬ 
na, Montenegro y parte septentrional de la Albania 
moderna. 

PREVARICACIÓN. (Etim. —Del lat. prae- 
varicatio, prevaricación.) f. Acción y efecto de pio- 
varicar. || Delito, culpa, atentado, crimen. 

Prevaricación. Der. Conculcación de la ley, á sa¬ 
biendas, maliciosamente ó por ignorancia inexcusable, 
realizada por una autoridad judicial ó administrati¬ 
va, un auxiliar de ambas ó un funcionario público. 

A esta definición y concepto general responden 
las legislaciones española y extianjera y la jurispru¬ 
dencia. no sólo al castigar la torpe y maliciosa apli¬ 
cación inadecuada de las leyes, sino á quienes por 
razón de sus cargos vienen obligados al conocimien¬ 
to de ellas, vulnerándolas, más que por error de in¬ 
terpretación , por ignorancia sin excusa. En este 
sentido, son responsables del delito de prevarica¬ 
ción, además de los jueces, los alcaldes y autorida¬ 
des gubernativas, funcionarios pútilicos en general 
é incluso los abogados y procuradores, considerados 
en cierto modo, en el ejercicio de su profesión, como 
auxiliares de los tribunales en sus distintos órdene-. 

Ya la Lev 24, tit. 22 de la Partida 11, preceptuó 
«que malamente yerra el judgndor que judga contra 
derecho á sabiendas. E otrosí, el que da algo, ó 
gelo promete porque lo faga. E por ende, queremos 
dezir, que pena deben aver, cada uno dellosy . 

Aquí se involucran basta cierto punto los dditos 
de cohecho y prevaricación, siendo de Inmentar que 
esta confusión aparece también en la jurisprudencia 
actual, cuando son perfectamente distinguibles les 
caracteres de los dos delitos (V. Cohecho). Preva¬ 
ricar equivale á faltar alguno á sabiendas ó volunta¬ 
riamente (la negligencia inexcusable queda com¬ 
prendida en este último término) á la obligación de 
la autoridad ó cargo que desempeña, quebrantando 
fe. palabra y religión ó juramento, sea cualquiera el 
motivo ó causa. El cohecho supone siempre la dádi¬ 
va y ningún otro móvil de delincuencia. 

Prevaricación de jner.es . La autoridad justificada * 
que las leves asignan A los jueces en el ejercicio de 
laB funciones represivas, han motivado que la ateu- 
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ción del legislador se concentrase especialmente en 
dichos funcionarios por las dificultades que entraña 
hacer efectivas las responsabilidades que de los ac¬ 
tos injustos cometidos por los mismos pudieran de¬ 
rivarse. La defensa contra el mero usurpador del ho¬ 
nor, de cualquier otro derecho personal ó de la pro¬ 
piedad, es mucho más fácil que contra el juez que, 
abroquelado en su miuisterio augusto, ejecute actos 
de iniquidad. 

El Código penal vigente (1876) castiga con las 
penas de inhabilitación temporal absoluta en su gra¬ 
do máximo á inhabilitación perpetua absoluta, al juez 
que á sabiendas dictase sentencia injusta contra el 
reo. en causa criminul por delito (art. 361, en con 
cordancia con el 181 del Código francés, 85<lelaus- 
trinco, 199 del italiano y 129 y otro3 del brasileño). 
Si la sentencia no hubiese llegado á ejecutarse será 
el juez castigado con la pena inmediatamente iufe- 
rior en grado á la que en la sentencia injusta hubie¬ 
se impuesto, siendo el delito grave, y con la inme¬ 
diatamente inferior en dos grados á la que hubiese 
impuesto, siendo el delito menos grave. En ambos 
casos se impondrá también al culpable la pena de 
inhabilitación temporal especial en su grado máxi¬ 
mo á inhabilitación perpetua especial (art. 362). Si 
la sentencia injusta se dictase contra el reo en jui¬ 
cio de faltas, las penas serán de arresto mayor é in¬ 
habilitación temporal especial en su grado máximo, 
á inhabilitación perpetua especial (art. 363). El juez 
que á sabiendas dictase seuteucia injusta, en causa 
criminal, á favor del reo, incurrirá en la pena de 
prisión correccional en sus grados mínimo y medio, 
é inhabilitación temporal especial, en su grado má¬ 
ximo á inhabilitación perpetua especial, si la causa 
fuese por delito grave; en la de arresto mayor en su 
grado máximo á prisión correccional en su grado mí¬ 
nimo, é igual inhabilitación, si la causa fuese por 
delito menos grave, y en la de arresto mayor en su 
grado mínimo, y suspensión, si fuese por falta (ar¬ 
ticulo 364). El juez que á sabiendas dictase en cau¬ 
sa civil sentencia injusta incurrirá en las penas de 
arresto mayor, en su grado medio, á prisión correc¬ 
cional en su grado mínimo é inhabilitación temporal 
especia] en su grado máximo á inhabilitación perpe¬ 
tua especial (art. 365). 

El juez que por negligencia ó ignorancia inexcusa¬ 
bles dictare en causa civil ó crimina] sentencia ma¬ 
nifiestamente injusta, incurrirá en la pena de inha¬ 
bilitación temporal especial en su grado máximo á 
inhabilitación especial perpetua (art. 366). 

El juez que á sabiendas dictare providencia Ínter - 
locutorio injusta, incurrirá en la pena de suspen¬ 
sión (art. 867) y el que se negare á juzgar, so pre¬ 
texto de obscuridad, insuliciencia ó silencio de la 
lev, será castigado con la pena de suspensión, en la 
que también incurrirá por culpable y malicioso re¬ 
tardo en la administración de justicia (art. 368, co¬ 
rrelativo al 185 del Código francés y al 199 del 
Código italiano). 

El Tribunal Supremo, en Sentencia del 22 de 
Noviembre de 1907, desestimando un recurso de ca- 
Bación interpuesto por un simple error de cálculo al 
graduar la cuantía de un juicio verbal; en Sentencia 
del 27 de Febrero de 1909, sobre una apelación de 
desahucio, yen otra del 31 de Enero de 1914, rela¬ 
tiva á la expedición de un certificado de sentencia en 
juicio de faltns, confirman la necesidad probatoria 
de que la resolución judicial delictiva haya sido dic¬ 
tada á sabiendas; interpretando á su vez restrictiva¬ 


mente el elemento concerniente á la ignorancia ineae- 
cnsable numerosas sentencias, como la del 9 de 
Marzo de 1910, 25 de Enero de 1911, 31 de Eaero 
de 1914 y 23 de Febrero de 1915, singularmente la 
primera, en la que se sienta la doctrina de que «la 
resolución debe reputarse injusta, aunque dictada 
sin intención, cuando sea manifiestamente contraria 
á la ley de tal manera, que ponga de relieve un ab¬ 
soluto desconocimiento de ésta y excluya toda razo¬ 
nable interpretación, pues dada la posibilidad, del 
juicio humano, sólo concurriendo esas circunstan¬ 
cias será equitativo y justo exigir responsabilidad 
criminal.» 

El art. 368 del Código penal, mejor que el 370, 
tiene su absoluta confirmación en la Sentencia de) 8 
de Mayo de 1912, en la cual se castiga á un juez 
municipal por haber motivado con la dilación en el 
cumplimiento de su deber la prescripción de unas 
faltas. 

Prevaricación de autoridades administrativas y 
funcionarios públicos. Para los efectos de este de¬ 
lito, según el art. 416 del Código, se reputan autori¬ 
dades y funcionarios, quienes por nombramiento de 
autoridad (subsecretarios, directores generales, go¬ 
bernadores, alcaldes de Real orden) ó por elección» 
popular (senadores, diputados, concejales) participen 
del ejercicio de funciones públicas. 

El funcionario público que á sabiendas (art. 369) 
dictase ó consultase providencia ó resolución injusta, 
en negocio contenciosoadministrativo, ó meramente 
administrativo, incurrirá en la pena de inhabilita¬ 
ción temporal especial, en su grado máximo é inha¬ 
bilitación perpetua especial lo mismo que el funcio¬ 
nario que dictare ó consultare por ignorancia ó negli¬ 
gencia inexcusables providencia ó resolución en 
idénticos asuntos. La jurisprudencia parca, en esta 
precepto legal, acentúa el elemento de á sabiendas 
denegando responsabilidades criminales contra un 
alcalde y un recaudador de contribuciones en sen¬ 
tencias del 5 de Octubre de 1906 y 14 de Mayo de 
1914, por faltar dicho requisito. 

Prevaricación de abogados y procuradores. Según 
el art. 371 serán castigados con una inulta de 250 
á 2.500 pesetas el abogado ó procurador que con 
abuso malicioso de su profesión, ó negligencia é ig¬ 
norancia inexcusables, perjudicase á su cliente ó des¬ 
cubriere sus secretos, habiendo tenido conocimiento 
de ellos por su ministerio, pena que será de 125 á 
1,250 pesetas ó inhabilitación temporal especial si 
el abogado ó procurador, habiendo llegado á tomar 
la defensa de una parte, defendiere después sin su 
consentimiento á la contraria en el mismo negocio & 
se limitare á aconsejarla (art. 372). Aunque al de¬ 
finir el delito de prevaricación hemos considerado y 
deben considerarse á estos funcionarios como auxi¬ 
liares de toda clase de tribunales, en la forma da 
ejercer su profesión regulada por las le ves, aparecen 
con cierta independencia por cuyo motivo el legisla¬ 
dor no los ha confundido con aquéllos y han sido ob¬ 
jeto en este articulo de un solo subepigrafe. 

PREVARICADO, DA. p. p. de Prevaricar. 

PREVARICADOR, RA. (Etiro.— Del lat. 
praevaricator.) adj. Que prevarica. U. t. c. s. || Que 
pervierte é incita á uno á faltar á las obligaciones i» 
su oficio ó religión. || ant. Trnstornador, perverti¬ 
dor. V. Corruptor. || Decíase particularmente del 
que estropeaba las palabras. || Der. Fiscal, abogado 
ó procurador que favorece ocultamente á la parte 
contraria, haciendo traición á la suya. 
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PREVARICA MIENTO, m. Acción y efecto 

de prevaricar. V. Prevaricación. 

PREVARICANTE, p. a. de Prevaricar. [| 
Que prevarica. 

PREVARICAR. F. Prévariqaer. — It. Prevaricare. 
— In. To prevarícate. — A. Wider Treue nnd Pfiicht han- 
deln.— P. y C. Prevaricar. — E. Matíidelagi. (Etim.— 
Del lat. praevaricare, prevaricar.) v. n. Delinquir, 
climdicar. pecar. || Faltar uno á sabiendas v volun¬ 
tariamente á la obligación de In autoridad ó cargo 
que desempeña, quebrantando la fe, palabra, reli¬ 
gión ó juramento. || Infringir cualquiera ley ó de¬ 
ber imperioso. || Der. Cometer el crimen de prevari¬ 
cato. || Por ext. Cometer uno cualquier otra falta 
menos grave en el ejercicio de sus deberes. || f;un. 
Desvariar (2. a acep.). || v. n. Trastrocar, subvertir 
ó invertir el orden y disposición de una cosa, colo¬ 
cándola fuera del lugar que les corresponde. j| Tras 
tornar, trocar. 

PREVARICATO. (Etim. — Del lat. praevari- 
catus , p. p. de praevaricare, prevaricar.) m. Der. 
Crimen del fiscal, abogado ó procurador que falta á 
la fidelidad de su parte, haciendo por la contraria. || 
Acción de cualquier otro funcionario que de una ma¬ 
nera análoga falta á los deberes de su cargo. 

PREVE (La). Germ. La prevención de policía. 
| Delega. 

Preve (Santiago D.). Biog. Médico y escritor 
argentino, naturalizado uruguayo, n. en Buenos 
Aires en 1858. Estudió con gran aprovechamiento 
la carrera- de medicina, doctorándose en 1882 en 
la Universidad de su ciudad natal, y al año siguien¬ 
te se trasladó á Montevideo, donde aún reside. Ha 
sido director ó rednctor de varios periódicos. Im pu¬ 
blicado numerosos artículos y es autor de las obras 
Capacidad dril (1883) y Rumiet. 

PREVEER. v. a. Arg. Prever. 

PREVEL (Julio). Biog. Literato y autor dra¬ 
mático francés, n. en Saint-Hilaire-du-Haicouet y 
m. en París (1835-1889). Fué crítico teatral del 
Fi'/aro é hizo representar un gran número de obras, 
casi todas en colaboración, entre las que citaremos: 
Le grand Casimir ( 1879), Les moasqnetaires an con- 
vent ( 1880). Attendez- moi sons forme ( 1882). Fau- 
Jan la Talipe (1882). Babolin (1881), y Les petits 
*a'tasquetaires (1885). 

PREVELLES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Sartlie, dist. de Mamers, cant. y á 
6 kms. NNO. de Tuffé, á 120 m. s. n. m., junto al 
Jeurre, nll. del Huisne: 470 h. Fab. de juguetes; 
hornos de alfarería. Est. en la 1. f. de Connorré á 
Ma mera. 

PREVELLO. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, 
mun. de Nnvin de Suarna, parr. de Santa María 
<Je Ras. 

PREVEN (La). G erm. La prevención de policía. 
|l Delega. 

PREVENgAo. Geog. Río de los Estados Uni 
dos del Brasil, en el Estado de Minas Ciernes, mu¬ 
nicipio de Murinhé. 

PREVENCIÓN. 1. a acep. F. Prévention. — It. 
Prevenzione.— In. Prejudice.— A. Vorurteil. — P. Pre- 
vencáo. — C. Prevenció.— E. Antaujugo. (Etim. — Del 
lat. praeventio. onis, prevención.) f. Acción y efecto 
<3e prevenir. || Preparación y disposición que ae hace 
anticipadamente para evitar un riesgo ó para ejecu¬ 
tar una cosa. || Provisión de mantenimiento ó de 
otra cesa que sirve para un fin. || Aviso ó adverten¬ 
cia que se hace á uno, para que evite, ó bieu para 


! que ejecute una cosa; especie de intimación ó con¬ 
sejo. || Concepto, por lo común desfavorable, que se 
tiene de una persona ó cosa. || Puesto de policía ó 
vigilancia de un distrito donde se lleva preventiva¬ 
mente á las personas que lian cometido algún delito. 

|| Chile. Cantidad de pólvora y de munición que se 
necesita para una partida de caza. || Alforjas. 

|| Der. Conocimiento anticipado del juez en una 
causa que por su naturaleza pudiera pertenecer á 
varios. 

A prevención, m. adv De prevención. || Pre¬ 
caución, recurso. |j Der. Se usa para denotar que 
un juez conoce de una causa con exclusión de otros, 
que eran igualmente competentes, por habérseles 
anticipado en el conocimiento de ella. || De pre¬ 
vención . m. adv. Por si acaso, por prevención, 
para prevenir. || Matar á prevención, fr. fig. Chile . 
Dividir la res en cuatro partes iguales, cuartearla, 
descuartizarla. || Vender la carne á prevención. 
fr. fig. Chile. V enderla al pe*o y sin distinción de 
presa8. 

Prevención. Der. Tiene esta voz distintas aplica¬ 
ciones jurídicas, empleándose principalmente en el 
Derecho administrativo y en el Derecho procesal, 
criminal y civil. Tratado en el artículo Orden pu¬ 
blico el estado de prevención y alarma , nos limi¬ 
taremos aquí á describir el significado de la pre¬ 
vención en el procedimiento penal, haciendo des¬ 
pués algunas indicaciones complementarias re fe i cu¬ 
tes al procedimiento civil. 

Bajuiciamiento criminal. En esta rnma del De¬ 
recho procesal alcanza la competencia de la jurisdic¬ 
ción ordinaria pnra prevenir las causas por delitos 
cometidos por personas sujetas á fuero especial, si 
bien limitando esta atribución á instruir las prime¬ 
ras diligencias, concluidas las cuales, remitirá las 
actuaciones al juez ó tribunal que «leba conocer de 
In causa, poniendo á su disposición los detenidos V 
los efectos ocupados (art. 12 de la Lev de Enjuicia¬ 
miento criminal). Esta atribución se transforma en 
deber dentro de la propia jurisdicción ordinaria, se¬ 
gún el art. 307 de la misma ley, para los jueces mu¬ 
nicipales quienes deberán instruir, al cometerse un 
delito, las primeras diligencias y todns las que el 
juez de instrucción les hubiere prevenido. 

El Código de Justicia militar, en su art. 37, asig¬ 
na á los generales, con mando de tropas, á las au¬ 
toridades militares que no ejerzan jurisdicción, á los 
comandantes militares y de armas, jefes de cuerpo y 
á todo oficial que mande fuerzas destacadas, el deber 
de prevenir la formnción de causas por delitos de la 
competencia en la jurisdicción de guerra, y. final¬ 
mente, el Código de procedimiento de la Armada 
ordena, en su nrt. 35 , iguales obligaciones á los 
generales, autoridades, comandantes de buque y je¬ 
fes y oficiales de marina en analogías con el Código 
de Justicia militar. 

Enjuiciamiento civil. En el Derecho procesal ci¬ 
vil el régimen de prerenrióu se refiere sólo al asegu¬ 
ramiento de bienes procedentes de sucesiones, por 
el juez de primera instancia ó por el juez municipal 
en su delecto (V. Abintrstatos y Testamentarios). 

Prevención (Derecho de). Der. ecles. Es el de¬ 
recho que tiene el Papa para proveer por si los be¬ 
neficios, anticipándose á ios colacionadores ordina¬ 
rios, esto es. [«reviniendo el nombramiento. 

Se funda eti que toda la jurisdicción eclesiástica 
se deriva <1 el Papa, quien, como ordinario de los or¬ 
dinarios, puede conferir todos los beneficios con pre- 
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do en 1889, entrando en el Senado en 1894, al que 
perteneció hasta 1909. En ambas Cámaras se ocupó 
con autoridad de asuntos industriales y financieros. 

PREVEZA. Geog. Dist. del Epíro (Grecia). 
Tiene una ext. de 420 kms. s con una población de 
60.000 h. (albaneses, griegos y judíos). Perteneció 
hasta hace pocos años á Turquía, valiato de Janina. 

Preveza. Geog. C. de Grecia, cabecera del distri¬ 
to de su nombre, sit. en el extremo de la península 
que cierra al N. el golfo de Arta, á 92 kms. SSO. 
de Janina; 15,900 h. Se hallaba defendida antes por 
cinco fuertes actualmente en ruinas, lo mismo que 
el llamado Veneciano, destruido por la escuadra ita¬ 
liana en 1911. A alguna distancia OSO. existen los 
fuertes de Pantokrator y Hagios-Giorgio, que fue¬ 
ron bombardeados por la flota helénica en la penúl¬ 
tima guerra balkánica. La ciudad ocupa una punta 
de tierra que forma al O. el angosto paso conocido 
con el nombre de estrecho de Preveza, por el cual 
se entra en el golfo de Arta. La otra orilla del paso 
está constituida por una lengua de tierra pantanosa 
llamada La punta, en la cual existió antiguamente 
la c. de Actinm, célebre por uno de los combates 
navales más importantes que registra la historia. La 
Preveza moderna, construida por los venecianos, no 
ofrece mejor aspecto que cualquier otra población 



Preve**.— La cindadela 

turca: todos los edificios vecinos al puerto ó cons¬ 
truidos en la calle Mayor, son de piedra tallada, 
pero los demás constituyen sólo una masa informe 
de chozas ó cabañas que, mirada desde lejos, podría 
tomarse perfectamente por una población de salva¬ 
jes. Una parte del antiguo recinto está ocupada ac¬ 
tualmente por jardines, donde se cultivan naranjos, 
limoneros, granados y otros árboles frutales. Es un 
importante centro comercial, exportándose aceites, 
lanas, ganado y frutas. La pesca produce buenos 


rendimientos, sobre todo á los malteses. que son 
quienes más suelen dedicarse á ella. Comunica con 
el interior mediante algunas cnrreteras y líneas tele¬ 
gráficas. El puerto tiene 18 kms. de long. por 4 de 
anchura, si bien es de profundidad escasa. A 7 kms. 
NNO. se encuentran en el istmo que une la peque¬ 
ña península al continente las ruinas considerables 
de Nicópolis, fundada por Octavio en conmemora¬ 
ción de la victoria de Actium. Todas sus construc¬ 
ciones son de ladrillo, subsistiendo aún ruinas de 
palacios y templos que estuvieron recubiertos de 
placas de mármol ó elegantes estucos. Dos grandes 
teatros, baños y otros monumentos cuyo destino no 
ha podido precisarse, se elevan en la otra parte de 
los acueductos y de los muros, entre grandes exten¬ 
siones de hierbas donde hoy pacen toradas, y reba¬ 
ños de cabras y carneros. 

Historia. El nombre de Prkveza parece derivar¬ 
se del de Berenicia, construida en 290 a. de J. C. 
por Pirro. Los venecianos la ocuparon en 1499, 
perdiéndola luego y volviéndola á recuperar varias 
veces hastA 1717. Pasó al dominio francés al mismo 
tiempo que las islas Jónicas en 1797, á consecuencia 
del tratado de Campo-Formio. En 1798. el célebre 
Ali-Pachá se apoderó de ella después de la batalla 
de Nicópolis. Al comenzar la guerra italoturca que 
siguió á la balkánica (1911), la es¬ 
cuadra italiana bombardeó Prbveza. 
Los acorazados Vettor Pisani. Saint 
Bon y crucero Amajl, fueron los en¬ 
cargados del ataque. Durante el con¬ 
flicto grecoturco las baterías de Prb- 
vrza hicieron fuego sobre el vapor 
griego Macedonia. Esto dió lugar á 
que la escuadra helénica bombardea¬ 
ra las plazas del Golfo que juzgaba 
peligrosas, sufriendo más que todas 
Prkveza. sobre la cual llovieron cin¬ 
co horas los proyectiles de los barcos 
Bey Jorge y Miaulis. Todas las mu¬ 
rallas exteriores de la población fue¬ 
ron destruidas y reducidos á silen¬ 
cio los fuertes Pantokratoros y San 
Giorgio. A consecuencia de eRto los cañoneros de 
Aktion y de Arta rompieron el fuego contra el fuer¬ 
te turco Skafidiaki, que fué completamente des¬ 
truido. 

PREVIA, f. Arg. Examen general que se solía 
rendir en la Universidad Mayor de San Carlos, en 
Córdoba, para optar al grado de bachiller en juris¬ 
prudencia. 

PREVIAMENTE, adv. m. Con anticipación 6 

antelación. 
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PRBVIAR.v. a. Chile. Examinar el profesor á un 
estudiante antes de presentarlo á la comisión exami- 
nadora, para formar juicio si debe ó no presentarlo. 

PREVIAT1 (Cayetano). Biog. Pintor italiano, 
n. en Ferrara el 31 de Agosto de 1852 y m. en La- 
vagna el 21 de Junio de 
1920. Tuvo en Ferrara por 
primeros maestros á Do- 
menichini y Pagliarini. y 
estudió después en el ta¬ 
ller de Amos Cassioli de 
Florencia y en la Acade¬ 
mia de Milán bajo la direc¬ 
ción de José Bertini. En 
1879 ganó el premio Ca¬ 
nónica, y en 1880 obtuvo 
• el primer éxito en Turín, 
exponiendo el gran cua¬ 
dro César Borgia en Cu púa. 
En 1891 iniciaba una bata¬ 
lla reñidísima en busca no 
de una línea, sino de un ritmo. La preocupación 
de esta irrealidad se traduce más nítida y completa 
en el Via Crncis. Su lirismo parocía instintivo; la 
perfecta unión entre la inspiración y la expresión le 
nacían espontáneamente, mas respondían á una con¬ 
vicción profunda, á una teoría raciocinada que tuvo 
su justificación en sus dos libros La técnica della 
pittnra y Principii scientijlci snl divisionismo. Entre 
sus cuadros, los más importantes son: Diva un trice. 
Bl haschich, Horrores de la guerra, Cleopatra, El 
teso. La dama de las horas. Yo soy el camino, La 
verdad y la vida, Las tres Marías, Bl Crucijljo, Al 
pie de la Cries, Cristo y la Magdalena, Abelardo, 
Parisina, A la puerta del harén, Carlos Alberto en 
Oporto, Paolo y Francesca, Mayo. Tasso moribundo, 
Primera Comunión, Los funerales de una Virgen y 
Angeles. En todas estas y en las demás obras de su 
pincel renunció Prbviati á los comunes procedi¬ 
mientos de empastes y veladuras, aplicando al divi¬ 
sionismo criterios particulares suyos. Más que la re¬ 
gularidad del dibujo y la complejidad plástica de 
sus composiciones, buscaba representar sus ideas 
con originalidad extraordinaria, por lo cual puede 
decirse que ha sido en Italia el campeón más ardien¬ 
te del idealismo pictórico moderno. Sobresalió tam¬ 
bién en la ilustración de obras literarias. 

Blbllogr. V. Pica, Gaetano Previati (Bérga- 
mo. 1912): P. de Lúea, Le illustrazioni dei «.Pro- 
messi Sposi » dal Gottin al Previati, en Emporinm 
(1912): G. Bisi. « Parisina » di G. Previati. en Rm- 
porium (1913); Corradini, G. Previati, en Vita d'Arte 
(1913). 

PREVICO, CA. adj. nnt. Hechicero, agorero. 
|] m. Encantador, agorero que se dedica á hacer 
profecías sobre las estrellas y sobre las entrañas de 
las víctimas para adivinar sucesos. Ejercitarse en 
a livinaciones, maleficios, sortilegios, encantamien¬ 
tos, etc. Antiguamente el previco estaba comprendi¬ 
do en los salmos penitenciales con cinco años de pena. 

PREVIERE (La). Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Maine y Loire, dist. de Se- 
gré. cant. de Pouancé; 300 h. 

PREVILEJAR, v. a. ant. Privilegiar. 

PREVI LE JO. m. ant. Privilegio. 

PREVILLE (Pedro Luis Du Bus, llamado). 
Biog. Actor francés, n. en París y m. en Beauvais 
(1721-1799). Educado severamente, se escapó de la 
casa paterna, y después de haber ejercido diversos 


oficios, se dedicó al teatro en provincias, hasta que 
en 1753 hizo su presentación ante el público de la 
Comedia Francesa. Muy bien recibido, por espacio 
de treinta y tres años ocupó el primer lugar en 
dicho teatro, retirándose en 1786 con la pensión 
de la empresa y otra igual de Luis XVI. Ln Revo¬ 
lución le suprimió las dos y de nuevo apareció en 
escena (1791) casi con el mismo éxito que antes, 
pero al cabo de poco tiempo sus facultades se debi¬ 
litaron notablemente y se retiró definitivamente. 
Con el titulo de Mémoires de Preville se publicaron 
unas notas redactadas por C'ahaisse (1813). 

PREVILLE JO. iu. ant. Privilegio. 

PREVINGUIÉRES. Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Avevron. dist. de Villefranche, can¬ 
tón y á 8 kms. N. de Rieupeyroux, á 375 m. 8. n. m., 
en un cerro de la rib. izq. del Aveyron; 960 h. 
Castillo medieval. 

PREVIO, VIA. 1. a acep. F. Préalable. — It. 
y P. Previo. — In. Previous. — A. forhergeheod. — 
C. Previ. — E. Antauira, antaua. (Etim. — Del lat. 
praevius. previo.) adj. Anticipado, que va «leíante ó 
que sucerle primero. || Chile. Examen previo que 
toma un profesor á un estudiante antes de presen¬ 
tarlo á la comisión examinadora. 

PREVISIÓN. 1. a acep. F. Previsión. — It. Prc- 
visione. — In. Previsión.— A. Yoranssehen — P. Previ- 
sao. — C. Previsió. — E. Antanvido. (Etim. — Del lat. 
praevisio, onis, previsión.) f. Acción y efecto de pre¬ 
ver. || Especie de conocimiento ó juicio de lo futuro, 
formado sobre indicios ó deducido de precedentes. |] 
Capacidad, virtud ó facultad previsora. 

Previsión. Econ. y Der. El moderno desarrollo 
que ha adquirido esta función económica motiva que, 
además de lo expuesto en la voz Ahorro. tratemos 
aquí de la misma con relativa amplitud. Para su ex¬ 
posición ordenada dividiremos el contenido de este 
articulo en las siguientes secciones: 

1. Concepto y formas. — II. Instrumentos de pre¬ 
visión.— III. Instituto Nacional de Previsión. 

I. — Concepto y formas 

Es la previsión aquel estado «le ánimo en virtud 
del cual, considerando las necesidades futuras como 
presentes, produce la volunta«l el esfuerzo necesa¬ 
rio para prepararse contra las adversidades de la 
vida. Acto del entendimiento y de la voluntad á la 
vez, porque hace conocer los riesgos que pueden 
perjudicar al hombre en el porvenir, moviéndole á la 
defensa contra ellos, es muy importante desde el 
punto de vista individual, ya que no sólo atenúa los 
males humanos y contribuye eficazmente á la educa¬ 
ción y perfeccionamiento moral, sino que hace al 
hombre dueño en cierto modo de aquel mismo porve¬ 
nir. «Dos ideas de tiempo, dice Moragas y Bar»et 
en su Jerarquía de las instituciones de previsión sf\ 
cial, se encierran on el concepto de previsión: una, 
de tiempo presente, y otra, «le tiempo futuro, y en 
el mismo concepto de previsión económica aparecen 
tres ideas de capital: el capital-hombre. el capital 
ahorrado presente y el capital á formarse para un 
tiempo futuro. 

»E1 capital presente y el capital futuro tienen su 
enlace y punto de contacto en el capital-hombre. El 
capital presente es la base primera é indispensable 
para las operaciones de previsión; pero para poner 
este capital en relación con el capital futuro, ó sea 
ern el llamado á compensar en su día la pérdida del 
capital-hombre, es indispensable el conocimiento 
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exacto de lo que éste representa y vale, y este cono¬ 
cimiento sólo puede obtenerse al amparo del cálculo 
matemático. 

*Todo lo que sea apartarse de esta base es senci¬ 
llamente falsificar la hermosa idea de la previsión. 
Ofrecer sus ventajas con una casi completa ausencia 
de capital presente, con un desconocimiento absolu¬ 
to de la importancia del capital-hombre y con inde¬ 
terminación riel capital futuro; es realizar acción 
eminentemente imprevisora; es divorciar la idea y 
la obra; es. en una palabra, presentar las ilusiones 
de un risueño porvenir, y entregar en su lugar las 
incertidurobres de lo desconocido. 

^Enlazando la forma de las instituciones de previ¬ 
sión social con la materia de las mismas, dándoles 
la aplicación propia de su finalidad y animándolas 
con el sentimiento, que es espíritu y alma de su esen¬ 
cia, puede afirmarse que las operaciones de previsión 
social son aquellas que, inspiradas por un sentimien¬ 
to de amor y basadas en el cálculo matemático de 
}as leyes que regulan la duración y las transforma¬ 
ciones de la vida física del hombre, dan al ahorro 
una aplicación encaminada á compensar las conse¬ 
cuencias económicas para la familia obrera de la dis¬ 
minución, suspensión ó extinción de la capacidad 
para el trabajo.» En efecto, dicho sentimiento ha trans¬ 
formado la previsión en una verdadera virtud incom¬ 
patible, por tanto, con los vicios hasta el extremo 
de que en las memorias anuales publicadas por una 
Caja de Ahorros del N. de España, hecho puesto de 
relieve por el presidente del Instituto Nacional de 
Previsión en su discurso leído en Sevilla en 1917, 
se consignan curiosos datos comparativos entre el 
ahorro y el alcoholismo, demostrándose que existe 
entre ambos una razón inversa. 

l)e cuanto antecede, y fijando los aspectos que 
puede revestir la previsión, aparecen las dos formas 
en que la misma se practica: ahorro y seguro, lla- 
mndas previsión de primer grado y previsión de se¬ 
gundo grado. El ahorro, tratado ya en esta Enci¬ 
clopedia. es el consumo voluntariamente diferido, 
equivaliendo, por tanto, á gastar menos de lo que se 
produce ó gana, para atender á necesidades futuras. 
El seguro, que será objeto de una amplia descrip¬ 
ción en dicha voz. es el ahorro destinado á reparar 
las consecuencias económicas de un riesgo previsto 
y calculado. 

II. — Instrumentos de previsión 

Constituyen los instrumentos de previsión las 
instituciones creadas pura el fomento del ahorro y 
del seguro, que clasificadas convenientemente, apa¬ 
recen como sigue: A) Ahorro: a) Cajas de ahorro: 
b) Cajas populares de crédito; e) Sociedades de ca¬ 
pitalización ; d) Asociaciones tontinas: e) Asocia¬ 
ciones ohatelusianas; f) Cajas postales de ahorro. 
B) Seguro: n) Sociedades mercantiles; b) Socieda¬ 
des mutuas; c) Sindicatos profesionales. 

En la mayoría de los países civilizados el poder 
público ejerce la acción tutelar lógica en asunto de 
tanta trascendencia social, y en este sentido orga¬ 
niza v subvenciona establecimientos encargados de 
administrar v pagar las pensiones, que se constitu¬ 
yen con las cantidades que van entregando volunta¬ 
riamente los obreros y las corporaciones y personas 
que ayudan benéficamente á esta obra social. Este 
sistema, establecido en Bélgira é Italia, es el que 
se ha adoptado en España, v nunque en opinión de 
muchos es un régimen de transición que con el 


I tiempo se transformará en el de seguro obligatorio, 
hoy por hoy es más fácil de implantar en Jos países 
[ cuyos presupuestos no pueden soportar el enorme 
gasto que supone el pago de las pensiones por el 
Estado, como en Inglaterra, adonde las costumbres 
no están preparadas para imponer desde luego á 
patronos y obreros la obligación legal de dedicar 
ciertas cantidades periódicas á la constitución de las 
pensiones. 

En España ha venido á llenar cumplidamente 
esta necesidad social el Instituto Nacional de Previ¬ 
sión. semejante á las Cajas de Pensiones de Bélgica 
é Italia, si bien con rasgos más originales y perfec¬ 
tos. Aunque dada su finalidad debiéramos haberlo 
incluido en el primer grupo de la clasificación ex¬ 
puesta. por su importancia y por representar la 
intervención del Estado en todo cuanto á previsión 
se refiere, le asignamos en este articulo una sección 
especial. Al mismo se debe el Reglamento general 
para el régimen obligatorio del retiro obrero pro¬ 
mulgado el 21 de Enero de 1921. 

A) A /torro 

a) Cojas <ie Ahorros. Así se llaman los estable¬ 
cimientos destinados á recoger y hacer productivo el 
pequeño ahorro, para obtener el mayor efecto útil con 
la mayor seguridad posible. La primera que hubo 
en el mundo fué la fundada en 1778 en la ciudad de 
Hamburgo (Alemania), aunque ya antes se conocían 
otras instituciones benéficas que realizaban fines 
análogos á los de las Cajas. Desde Hamburgo se 
extendieron las Cajas de Ahorro por toda Alemania 
antes de comenzar el siglo xix, siguiendo luego el 
ejemplo, en la primera mitad de dicho siglo, Ingla¬ 
terra, Francia, Austria. Hu ngría, Italia, Suiza, 
Bélgica, España, Portugnl y los Países Bajos, y 
más recientemente los Estados Unidos, Dinamarca. 
Noruega. Suecia, Rusia, el Canadá, los pueblos del 
Africa de| Sur y el Japón. 

En 1835. Mesonero Romanos escribió su célebre 
plan de reformas de Madrid, proponiendo, entre 
otras, una referente al ahorro popular, que fué más 
tarde realizarla por el marqués de Ponteios, quien el 
25 de Octubre de 1838 sometió á la firma regia un 
Real decreto instituyendo la Caja de Ahorros de la 
capital de España. Siguieron á ésta otras en lasdis- 
tintns capitales de provincia, y el 1.° de Marzo de 
1902 los presidentes de la Sociedad Económica Bar¬ 
celonesa ile Amigos del País. Fomento del Trabajo 
Nacional, Cámara de Comercio, Instituto Agrícola 
Catalán de San Isidro, Ateneo Barcelonés, Círculo 
de la Unión Mercantil y Liga ríe Defensa Industrial 
v Comercial, abrieron una subscripción pública, en¬ 
tre cuvos objetos figuraba el de constituir una base 
que pudiera Rervir para la fundación de Cajas de 
retiro para los obreros ú otra institución benéfica 
con miras al porvenir de las clases trabajadoras. El 
11 de Abril de 1904. y bajo la presidencia de Al¬ 
fonso XIII, se inauguraba la Caja de pensiones y 
ahorros para la vejez de Barcelona. El régimen de 
esta clase de instituciones, cuando son oficiales, se 
halla previsto en sus estatutos ó reglamentos que en 
cada caso debe examinar y aprobar el Gobierno. Ade¬ 
más. existen algunas disposiciones de carácter gene¬ 
ral, la principal de las cuales es la Ley del 29 de 
Junio de 1880. Pueden, no obstante, tener carácter 
particular, en cuyo caso sólo han de sujetarse á las 
disposiciones de determinadas leyes sociales, coiuu 
la de Asociaciones. Sindicatos, etc. 
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Las operaciones de ahorro (no de seguro) que en 
ellas pueden practicarse son las siguientes: imposi¬ 
ción inicial, imposición sucesiva, reintegro y trans¬ 
ferencia. 

La imposición inicial consiste en la entrega que se 
lince al comenzar la operación á cambio de un docu¬ 
mento llamado libreta, en la cual se van inscribien¬ 
do después los réditos y las operaciones posteriores 
que se realicen. 

La imposición sucesiva es la entrega que se hace 
para aumentar el ahorro consignado en la libreta, y 
se practica llevando la libreta y la cantidad á la 
oficina correspondiente de la Caja, para ingresar la 
imposición y hacer las apuntaciones adecuadas. 

’ Reintegro es la operación por medio de la cual se 
retira de la Caja de Ahorros una parte ó la totalidad 
• le la cantidad que el titular tiene acreditada en su 
libreta. 

Finalmente, mediante la transferencia se traslada 
el saldo de una libreta desde una Caja de Ahorrosá 
otra para la apertura de nueva libreta, cuya opera¬ 
ción está admitida por la mayoría de las Cajas de 
Ahorro de España, de conformidad con lo recomen¬ 
dado por el ministerio de la Gobernación en R. O. 
del 15 de Diciembre de 1905. 

Las principales ventajas que al titular reporta la 
transferencia de su libreta son evitarle cualquier 
gasto superfluo que pudiera hacer, si recogiese por 
su propia mano el saldo de la primera libreta para 
imponerlo en la nueva Caja de Ahorros, y resolver¬ 
le la dificultad que pudiera tener de que en esta 
nueva Caja le admitieran, como primera imposición, 
una cantidad superior á la permitida por los Estatu¬ 
tos ó Reglamentos para las libretas ordinarias. 

El derecho de transferencia se sujeta á las siguien¬ 
tes condiciones: que la transferencia se haga porque 
el titular cambia de residencia; que se liquide la li¬ 
breta en la Caja de Ahorros, para que el saldo de¬ 
finitivo sea transferido á la Caja de Ahorros de la 
nueva residencia del titular; que este saldo sea en¬ 
viado por la primera Caja á la segunda, y que el ti¬ 
tular se someta, para todas estas operaciones, á lo 
que dispongan los Reglamentos de las dos Cajas. 

Además del interés convenido, los imponentes de 
las Cajas de Ahorros suelen recibir otros beneficios 
con que la misma Caja, las instituciones sociales, las 
personas generosos y los poderes públicos premian 
y estimulan la virtud de la previsión. 

Estos beneficios son imposiciones gratuitas que se 
hacen en las libretas de los imponentes que más se 
han distinguido, ya por la regularidad de sus impo¬ 
siciones. aunque sean pequeñas, ya por el respeto 
que han tenido las mismas, es decir, por no haber 
retirado cantidades durante algún tiempo determi¬ 
nado. Las Cajas de Ahorro suelen emplear sus fon¬ 
dos en la compra de títulos de la Deuda del Estado 
por ser esto una inversión patriótica fácil y segura 
y también en préstamos sobre prendas en relación 
con los Montes de Piedad, realizando igualmente 
préstamos á instituciones que persiguen fines socia¬ 
les como las cooperativas, sindicatos agrícolas, so¬ 
ciedades constructoras de casas baratas y aun dejan¬ 
do dinero con garantía personal ó de honor á aque¬ 
llas personas de honradez acrisolada dignas de toda 
confianza que necesitan pequeñas cantidades para 
fines reproductivos. 

Las Cajas de Ahorro están administradas ñor un 
Con«ejo ó Junta de personas de reconocida probidad 
y por los técnicos necesarios 


b) Cajas populares de crédito. Son asociaciones 
cuyo fin principal consiste en prestar dinero á los 
socios que lo necesitan para fines reproductivos y 
atendiendo á la profesión de cada cual. Su capital 
está formado por el ahorro de las personas que al 
propio tiempo que desean colocar con facilidad y se¬ 
guridad sus economías se proponen favorecer una 
obra social tan importante como el crédito popular. 

Tienen diversas formas y denominaciones: unas 
atienden á las necesidades de la producción agrícola, 
y se llaman Cajas rurales: otras atienden á las nece¬ 
sidades de la producción industrial, y se llaman 
Cajas industriales, urbanas ú obreras^ V. Caja). Los 
Bancos populares son también instituciones de esta 
clase, y todas ellas se pueden también denominar 
Cooperativas de Crédito. V. Cooperación. 

c) Sociedades de capitalización. Son sociedades 
que mediante cuotas únicas ó periódicas de los aso¬ 
ciados se comprometen á entregar un capital cierto 
en una época determinada. Su forma más usual se 
encuentra en las empresas para construcción de ca¬ 
sas baratas. 

d) Tontinarias ó asociaciones tontinas El ban¬ 
quero napolitano Tonti, residente en la corte de 
Luis XVI de Francia, ideó, para proporcionar re¬ 
cursos á la Hacienda pública, ciertos arbitrios en 
forma de empréstito con un interés vitalicio relacio¬ 
nado con la edad de los acreedores y que se acrecía 
con la parte correspondiente á los que iban murien¬ 
do. Esto originó las sociedades tontinarias (V. Ton- 
tinas), que son aquellas que con las cuotas aporta¬ 
das por los socios v los intereses acumulados, forman 
un capital que, pasado cierto plazo, se distribuye 
entre los socios supervivientes en proporción al ca¬ 
pital aportado por cada uno. 

e) Asociaciones chatelusianas. Fueron ideadas 
por Chatelus, obrero francés, del cual tomaron el 
nombre, v, en su concepción rudimentaria, se pro¬ 
ponen distribuir entre sus socios, pasado cierto pla¬ 
zo de asociación y mediante el pago no interrumpi¬ 
do de una cuota mensual igual para todos, los in¬ 
tereses del capital social reunido. 

f) Cajas postales de ahorro. Es una institución 
oficial destinada á recoger v hacer productivas las pe¬ 
queñas economías por medio de sellos especiales, can¬ 
jeados luego por imposiciones en la libreta de ahorro. 
La primera entidad de esta índole fué fundada en In¬ 
glaterra por la Lev del 17 de Mayo de 1861, exten¬ 
diéndose luego la iniciativa al Canadá, Italia, Por¬ 
tugal. Francia, Holanda. Austria, Suecia. Rusia v 
algunas naciones de la América del Sur. En España 
la Caja postal de ahorros se halla instituida por la Le v 
del 14 de Junio de 1909, cuyo espíritu general es do 
la más amplia libertad para las imposiciones y la ma- 
vor facilidad parn los reintegros. La cuantía mínima 
de una imposición será de 1 peseta, que podrá abo¬ 
narse en sellos de 5 céntimos, previamente reuni¬ 
dos y pegados eu unos volantes que facilitarán las 
Administraciones de Correos. El interés devengado 
será fijado oportunamente, V comenzará á correr 
desde el día l.° ó 16 del mes sucesivo á la fecha en 
que se verifique el ingreso, cesando igualmente el 
día l.° ó el 16 del mes precedente al reembolso. El 
Consejo de Administración fijará la cantidad, á par¬ 
tir de la cual el exceso de las imposiciones no de¬ 
vengará interés, á fin de conservar á la Caja el ca¬ 
rácter popular y benéfico que le corresponde. Dicho 
interés será compuesto, sumándose al capital el 31 
de Diciembre de cada año. 
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El titular de una libreta puede disponer de la to¬ 
talidad ó de una parte de la cantidad abonada eu 
ella, de dos maneras: bien para que por su cuenta 
la emplee la Caja en valores públicos, que le serán 
entregados, si así lo desea, bien para su transferen¬ 
cia al Instituto Nacional de Previsión, á fin de cons¬ 
tituir ó adicionar una pensión ó retiro. 

La mujer casada puede, siu intervención de su 
marido, solicitar la apertura de una libreta en la 
Caja postal de ahorros, y estas libretas, así como 
sus productos, se considerarán bienes parafernales 
no entregados al marido para su administración. 
Mientras este no haga uso del derecho que le cou- 
cede el art. 1388 del Código civil, en virtud del 
cual puede pedir que los bienes parafernales cuya 
administración se reserva la mujer, sean depositados 
ó invertidos, para evitar su enajenación ó pignora¬ 
ción, la mujer podrá disponer de la libreta y de sus 
productos sin la intervención marital. En los demás 
casos será precisa la autorización del marido, y si 
fuese negada, podrá solicitarse del juez municipal, 
en comparecencia y con citación de dicho cónyuge. 

El menor de edad puede pedir la apertura de li¬ 
bretas, sin autorización de su padre ó representante 
legal, y las libretas extendidas á su nombre, así 
como sus productos, tendrán el carácter de bienes 
adquiridos con el trabajo ó industria del menor, ó á 
titulo lucrativo, y á los titularos de las mismas se 
les considerará siempre comprendidos en las venta¬ 
jas de la última parte del art. 1 (‘>0 del Código civil, 
es decir, que dichos titulares gozarán del dominio, 
usufructo y administración de aquellos bienes. 

Las corporaciones, sociedades benéficas, las de 
socorros mutuos, las cooperativas, las escuelas de 
instrucción primaria, y cualesquiera otras institucio¬ 
nes análogas, podrán obtener libretas en la forma y 
por la cuantía que indique el Reglamento. Una per¬ 
sona puede abrir libreta en favor de otra, fijando las 
condiciones legales en que ésta haya de retirar las 
imposiciones y productos de las mismas. También 
pueden abrirse libretas en favor de dos personas con 
la facultad de disponer indistintamente de ellas y de 
sus productos. 

Los fondos de la Caja postal de Ahorros se custo¬ 
diarán eu la Caja general de Depósitos, produciendo 
un interés que lijará el ministro de Hacienda, quien, 
lo mismo que el Tribunal de Cuentas del Reino, 
deberá intervenir eu todas las operaciones que se 
realicen. 

El gobierno y la gestión de la Caja corresponden 
á un Consejo de Administración y á otro de Vigi¬ 
lancia, y para la Dirección de las operaciones hay 
en Madrid una Administración central compuesta 
de una Contaduría y una Tesorería con el personal 
necesario perteneciente al cuerpo de Correos. El 
público podrá hacer las imposiciones y cobrar los 
reintegros en las Administraciones y Agencias de 
Cúrreos existentes en todas las localidades. 

D) Seguro 

a) Sociedades mercantiles. Las entidades ase¬ 
guradoras, cualquiera que sea su clase, han de ajus¬ 
tarse siempre á las reglas del seguro (V.). Son 
sociedades mercantiles de seguros, llamadas tam¬ 
bién de prima Jija, las que practican el seguro como 
administradoras ó gerentes de la colectividad de los 
asociados y con el fin de obtener una ganancia lícita 
al capital que para ello emplean. En esta clase de 
sociedades, los asegurados no se conocen unos á 


otros, respondiendo de todas las obligaciones la so¬ 
ciedad por medio de un capital de garantía. Ordi¬ 
nariamente, adoptan la forma de Compañías anó¬ 
nimas. 

b) Sociedades mutuas. En estas entidades los 
asociados son los propios administradores de la mu¬ 
tualidad y se conocen unos á otros por hacer en 
coujunto todas las operaciones, siendo, por tanto, á 
la vez asegurados y aseguradores. Los beneficios 
mercantiles que esta clase de sociedades pudieren 
obtener son propiedad de todos los asociados, entre 
los que se distribuyen conforme á lo que determinen 
los Estatuos ó Reglamentos. V. Mutualidad. 

c) Sindicatos profesionales . Son asociaciones 
de personas de un mismo oficio ó profesión para el 
estudio, gestión y defensa de sus intereses profesio¬ 
nales, morales y económicos. Estas entidades prac¬ 
tican el seguro utilizando al efecto las ventajas déla 
unión y la analogía de los riesgos á que se hallan 
expuestos los socios. La administración del seguro 
eu ellas debe llevarse con absoluta separación de lo 
correspondiente á los demás fines sociales. V. Sin¬ 
dicatos. 

III. — Instituto Nacional de Previsión 

Es una entidad creada por el Estado y encarga¬ 
da de organizar, administrar y difundir la Previsión 
Popular, especialmente la realizada eu forma de 
pensiones de retiro. Por consiguiente, no es sólo 
una Caja de pensiones, es decir, un establecimiento 
donde se reciben y administran cantidndes pora 
constituir pensiones para la vejez, sino, además, un 
órgano de propaganda, ó sea un centro que por me¬ 
dio de publicaciones procura crear opinión favora¬ 
ble que impulse al obrero al ahorro. 

A) Historia 

En 1883 la Comisión de Reformas Sociales ante¬ 
cesora del actual Instituto de este nombre, señnló, 
entre los puntos de su programa de estudios, el del 
establecimiento de Cajas de Pensiones y Socorros 
para enfermos é inválidos del trabajo y algunos años 
después la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 
Santander consultó con varios técnicos é institucio¬ 
nes similares los medios de extender la acción social 
de las instituciones de ahorro. Otros hechos inspira¬ 
dos eu la misma tendencia, como el acuerdo adopta¬ 
do en 1889 por la Caja Provincial de Ahorros de 
Guipúzcoa de establecer desde l.° de Enero de 1909 
una Caja de Retiros para la vejez v los inválidos del 
trabajo; la fundación de la Caja de Inválidos de la 
Maestranza en los Arsenales (1890); la fundación 
en Barcelona de la Caja de Pensiones para la Vejei, 
después de la tentativa de huelga general «le 1902, 
v la atención que dedicó á las pensiones de retiro el 
Congreso de Seguros Sociales de Bilbao en 1902, 
mostraron que el establecimiento de pensiones obre¬ 
ras iba abriéndose paso en la opinión española. Res¬ 
pondiendo á este movimiento, la Comisión de re- 
fonnns Sociales designó una ponencia acerca de la 
creación de una Caja Nacional de Seguro Popular, 
cuvo trabajo y conclusiones fueron sometidos en 
1903 al Instituto «le Reformas Sociales, que bahía 
sucedido á la Comisión, hallándose esbozadas allí las 
lineas fundamentales del Instituto Nacional de Pre¬ 
visión. 

En 1904 el Ministerio de la Gobernación cuco- 
mendó al Instituto de Reformas Socinles un proyec¬ 
to de Ley sobro la materiu, y el Instituto, deseando 
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que su propuesta estuviera asistida por la experien¬ 
cia de las instituciones de ahorro arraigadas en Es¬ 
paña, promovió la celebración de la Conferencia 
sobre Previsión popular, que se reunió en Madrid 
en Octubre de 1904, bajo la presidencia del señor 
Azcárate, y á la cual concurrieron representantes 
de 24 Cojas de Ahorros, entre ellas la de la capital 
de España, y se adhirieron varias otras de estas 
entidades. 

Partiendo de las conclusiones de la Conferencia y 
de los antecedentes que le hablan precedido, el Ins¬ 
tituto de Reformas Sociales presentó al Gobierno el 
proyecto creando el Instituto Nacional de Previsión, 
cuya redacción habia sido previamente encomendada 
á una ponencia constituida por los señores Azcára- 
te. Dato, Salillas, Maluquer, Gómez Latorre y Se- ' 
rrano. Fué aprobado en el Senado el 10 de Febrero 
de 1908. y en el Congreso el 18 del mismo mes, 
siendo ministro de la Gobernación el señor Lacier- 
va. Bn la Gaceta se publicó el 29. Los Estatutos por 
que se rige el Instituto datan del 24 de Diciembre 
del mismo año, y el Reglamento del 17 de Agosto 
de 1910. 

B) Organización 

El Instituto forma un organismo con personali¬ 
dad administrativa y fondos propios distintos del 
Estado, aunque éste conserve, respecto de él, las 
funciones de inspección. 

El patrimonio que administra está constituido por 
un capital de fundación de 500,000 pesetas donado 
por el Estado, por las cuotas que ingresan los aso¬ 
ciados, por los intereses y productos de los fondos 
sociales y por la subvención anual que satisface el 
Estado para costear la administración y bonificar ó 
mejorar las pensiones. En este patrimonio pueden 
ingresar también los donativos, subsidios y legados 
que hagan á su favor las Diputaciones, Ayunta¬ 
mientos, Corporaciones y particulares. 

Al frente del Instituto hay un Consejo de Patro¬ 
nato compuesto de un presidente y 14 consejeros, 
lil presidente es de libre nombramiento del Gobier¬ 
no, que, por medio de él, ejerce una inspección 
pormanente sobre las operaciones del Instituto. 

El Consejo elige un consejero-delegado, que es 
«1 jefe ó director de la administración del Instituto. 
El presidente efectivo del Consejo de Patronato, el 
iíonsejero-delegado, el consejero-secretario y otros 
■dos miembros del Consejo elegidos por el mismo, 
forman la Junta de gobierno que desempeña las fun¬ 
ciones ejecutivas. La administración propiamente 
dicha está compuesta de un personal designado por 
.el Consejo ó Junta de gobierno entre personas dota¬ 
das de conocimientos profesionales y experiencia en 
ios asuntos que incumben al Instituto: Por otra par¬ 
le, las clases más interesadas en el buen éxito de 
las pensiones de retiro, ó sean la obrera y la patro¬ 
nal, tienen en el Consejo de Patronato una repre¬ 
sentación que ejerce una verdadera intervención 
•social en la marcha de este organismo. Ambos con¬ 
sejeros, obrero y patrono, son elegidos entre los 
vocales del Instituto de Reformas Sociales, para el 
cual, como es sabido, son designados por las Aso¬ 
ciaciones patronales y obreras de toda España: de 
suerte que patronos y obreros tienen una interven¬ 
ción permanente, ejercida por delegados de sus 
respectivas clases en el funcionamiento del Instituto 
Nacional de Previsión. Para que su representación 
qo se interrumpa y quede vacante, los Estatutos del 


organismo de que tratamos han creado los cargos 
de consejeros supernumerarios patrono y obrero, 
que se eligen entre los mismos candidatos á nume¬ 
rarios de ambas clases. 

C) Garantías 

El Instituto no procede empíricamente. Su propia 
constitución es base de las garantías que ofrece en 
su funcionamiento y que pertenecen á cinco órdenes 
distintos: económico, gubernativo, científico, social 
y fiscal. 

La garantía económica se halla en el capital de 
fundación, donado por el Estado, y en la aplicación 
de todos sus bienes á la solvencia de sus operaciones. 
La garantía gubernativa consiste en la intervención 
permanente del poder público en las operaciones de 
este organismo por medio del presidente. La garan¬ 
tía científica estriba en la sujeción de todas las ope¬ 
raciones del Instituto á las normas técnicas del se¬ 
guro, con la asesoría permanente de un actuario 
provisto de título profesional. La garantía social se 
funda en la intervención continua que en las opera¬ 
ciones tienen las clases obrera y patronal de España 
por medio de dos vocales elegidos por las mismas. 
Finalmente, la garantía fiscal se halla establecida 
por el art. 11 de la Ley del 27 de Febrero de 1908, 
disponiendo que cada cinco años compruebe el Go¬ 
bierno el funcionamiento y solvencia del Instituto, 
revisando con arreglo á sus bases de constitución 
las reservas matemáticas calculadas y verificando la 
valuación de loa bienes y valores en que se hallen 
invertidos los fondos representativos de dichas re¬ 
servas por medio de una Comisión, que será presi¬ 
dida por el alto funcionario oficial á cuyo cargo se 
halle el ramo de seguros, y de la cual será secreta¬ 
rio un actuario profesional en dicho ramo. 

D) Operaciones 

«El que contrata un seguro en el Instituto Nacio¬ 
nal de España, ha dicho Ernesto Lehr, en la Retas 
de Droit International, de Bruselas, queda libre de 
hacer sus imposiciones cómo y cuándo quiera; de gra¬ 
duarlas, de continuarlas ó suspenderlas según le con¬ 
venga . puesto que cada entrega , por mínima que sea, 
es considerada como una imposición única que confie¬ 
re todos los derechos que puedan derivarse de ella. 
Los interesados no quedan presos en una red de pres¬ 
cripciones minuciosas y vejatorias, sino que sus mo¬ 
vimientos permanecen libres, pero con la doble cer¬ 
tidumbre de que lo que hayan hecho en un determi¬ 
nado momento no lo perderán y que toda entrega rea¬ 
lizada por ellos será inmediatamente aumentada en 
una considerable proporción, gracias á las bonifica¬ 
ciones. Estas ventajas han sido tan bien y tan rápi¬ 
damente comprendidas, que en pocos años de funcio¬ 
namiento el Instituto Nacional de Previsión ha reci¬ 
bido má9 de 50,000 peticiones de libretas, y merece 
consignarse que regimientos entoros del ejército se 
han hecho inscribir en él para percibir pensiones de 
retiro. Obra de este modo dirigida es, por excelencia, 
una obra moralizadora. un poderoso elemento de se¬ 
guridad para las clases laboriosas, á las que habitúa, 
no haciendo otrollamamiento que al buen sentido de 
las mismas, á la más fecunda previsión. Esta institu¬ 
ción honra á España y á los hombres eminentes que 
han colaborado en ella.'* 

Las operaciones peculiares del Instituto son. pues, 
las de renta vitalicia diferida ó temporal, constituida 
á favor de personas de las clases trabajadoras me- 
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(liante imposiciones únicas ó periódicas verificadas 
por quienes hayan de disfrutar dichas pensiones ó 
bien por otras personas ó entidades á su nombre 
bajo el pacto de cesión ó de reserva de la totalidad ó 
de parte del capital para los derechohabientes. Tam¬ 
bién podrán constituirse en forma análoga pensiones 
de retiro, con bonificación oficial, á favor de obreros 
del Estado y de empleados ó funcionarios públicos ó 
particulares de todas clases, cuyo sueldo ó derecho 
no exceda de 3,000 pesetas anuales, si bien es aquí 
de notar que eon sujeción al Reglamento para el 
régimen obligatorio del retiro obrero del 21 de Ene¬ 
ro do 1921, dicho haber anual ha sido elevado al lí¬ 
mite de 4,000 pesetas, computando sobre el salario 
ó sueldo normal el importe de los extraordinarios, 
así como las gratificaciones de carácter permanente 
ó contractual, participación en los beneficios y, en 
general, los emolumentos ó remuneraciones de cual¬ 
quier clase ó forma que por su trabajo reciba el inte¬ 
resado. Podrán asimismo constituirse dichas rentas 
en cumplimiento de sentencia judicial de conformi¬ 
dad con los Estatutos y Reglamentos del Instituto. 

Estas pensiones ó rentas, como queda indicado, 
son de dos clases: á capital cedido y á capital reser¬ 
vado. Son á capital cedido, cuando el imponente 
cede, en pago de la pensión que lia de abonársele, 
desde la edad estipulada las sumas que va entre¬ 
gando con este fin. A capital reservado, cuando cede 
á sus herederos ó derechohabientes. la facultad de 
percibir el total ó parte de dichas entregas ó primas 
al ocurrir el fallecimiento del pensionista. 

La pensión á capital cedido representa la previ¬ 
sión exclusivamente personal, el esfuerzo consagra¬ 
do A asegurar el porvenir. Es una forma de previsión 
simple. 

L.a pensión á capital reservado combina la previ¬ 
sión personal con el seguro de vida, dando al ahorro 
una doble aplicación, para quien lo realiza y para 
quien de él depende. 

Cuatro combinaciones de la pensión á capital re¬ 
servado ofrece generalmente el Instituto Nacional de 
Previsión. So puede constituir una renta pagadera 
desde la edad de cincuenta y cinco, sesenta ó sesenta 
y cinco años, con derecho á la devolución del total 
de las imposiciones al ocurrir el fallecimiento del 
titular, en cualquier tiempo que sea (antes ó des¬ 
pués de la edad del retiro); se puede constituir tam¬ 
bién una renta en las mismas condiciones, pero sólo 
con derecho á la devolución de la mitad de las im¬ 
posiciones; ó bien, la devolución de las imposicio¬ 
nes puede contratarse sólo para el caso de que el 
fallecimiento ocurra antes de la edad del retiro, ó ya 
señalando esta misma condición de reembolso, puede 
contratarse únicamente el de la mitad de las imposi¬ 
ciones. 

Entre estos cuatro tipos de pensiones á capital 
reservado se señalan dos diferencias principales. La 
primera se refiere á la cuantía del reembolso ó se 
devuelven todns las imposiciones ó la mitad de ellas. 
Esto último representa una combinación intermedia 
que permite contratar pensiones á menos coste que 
aquellas en^que se reserva todo el capital, v deja, 
sin embarga, la mitad de éste como capital desegu- I 
ro para el caso de muerte. La segunda diferencia se 
refiere á la condición de tiempo, puesto á la devolu¬ 
ción del capital, ó éste se devuelve siempre al falle¬ 
cimiento del titular de la pensión, ocurra la defun¬ 
ción antes ó después de la edad señalada para el 
retiro, ó se devuelve sólo en el caso de que ocurra 


antes de la edad en que ha de empezarse á percibir 
la renta. 

El cálculo de la pensión, que puede obtenerse 
según las edades y por cada cantidad que se entre¬ 
gue, se consigna en unas tablas matemáticas lla¬ 
madas tarifas, formadas con arreglo á la tabla de 
mortalidad. Para mayor claridad véanse los cuadros 
de las páginas siguientes. 

Por R. D. del 11 de Marzo de 1919 se estable¬ 
ció el régimen de intensificación de retiros obreros, 
y entonces el Instituto Nacional de Previsión, con 
la colaboración de representantes regionales, redactó 
el provecto de ley que, sometido á las Cortes, des¬ 
pués de varias vicisitudes fué aprobado, promul¬ 
gándose como hemos dicho ya el 21 de Enero de 
1921. Diferénciase esencialmente de las disposicio¬ 
nes legales extranjeras por el procedimiento para 
constituir el fondo de seguro. «Dada la extensión 
del régimen, se dice en el preámbulo, que ha de ser 
aplicado á centenares de miles de pequeños indus¬ 
triales, comerciantes, labradores ó artesanos para 
los cuales sería estéril tarea señalar la cuota que 
habrían de abonar por cada uno de sus obreros, se¬ 
gún la edad de éstos, y huyendo también del peli¬ 
gro de que los patronos prefirieran á los trabajado¬ 
res más jóvenes, si habían de pagar una prima 
proporcional á la edad, resultando así perjudicados 
precisamente los veteranos, que son los que han de 
merecer la tutela preferente del Estado, se ha esta¬ 
blecido una cuota media de recaudación igual para 
todos ios asegurados. 

»En cuanto á la edad de retiro, se ha señalado 
la de sesenta y cinco años; no obstante, dentro del 
régimen legal, puede fijarse una pdad inferior para 
los obreros de profesiones agotadoras... que reali¬ 
zan un trabajo manual ó intelectual, cualquiera que 
sea su sexo, y la forma de remuneración, compren¬ 
diendo. por tanto, á los obreros á destajo y á los que 
realizan el trabajo á domicilio.» 

Trata esta lev de la población asegurable, exclu¬ 
yendo á los funcionarios públicos, cuyo seguro re¬ 
gula la base 9.* de la Ley del 22 de Julio de 1918 
y la del 27 de Julio del mismo año referente al ma¬ 
gisterio. 

En su art. 4.° establece el concepto de asalariado, 
considerando así, no sólo á los obreros cualquiera que 
sea su sexo, trabajo agrícola, industrial ó mercantil 
v forma de remuneración, sino también á los tra¬ 
bajadores á domicilio, empleados de corporación*■ 
municipales, provinciales, regionales, instituciones 
oficiales autónomas, y de personas, empresas, socie¬ 
dades y asociaciones, aunque el objeto de su activi¬ 
dad total ó parcial no sea la obtención de un lucro, 
sino la prestación de un servicio público ó social. 

Para tener derecho á ser incluido en el régimen de 
seguro obligatorio, además de ser asalariado, debe 
estarse comprendido entre los diez y seis y los se¬ 
senta y cinco años y tener un haber anual que por 
todos conceptos no exceda de 4,000 pesetas. El Es- 
tndo y el patrono deben contribuir al seguro, pero si 
durante el período de constitución de la pensión lle¬ 
gase el asalariado á alcanzaron haber anual (artícu¬ 
lo 7.°) superior á 4.000 pesetas, perderá desde este 
momento el derecho á las aportaciones de aquéllos. 

La pensión inicial será á capital cedido (art. 12), 
y se fija, supuesta la continuidad del trabajo, en 365 
pesetas anuales, comenzándose á percibir desde la 
edad de sesenta y cinco años ó desde la que se se¬ 
ñale para los que trabajen en industrias que por su 
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Pensión anual y diaria, á capital cedido , que aproximadamente constituye, para las edades de retiro 
de 55, 60 ó 65 años, el pago mensual de 5 pesetas, hecho sin interrupción hasta dichas edades 


Kdtd da retiro 





56 


60 


65 




i 

Anual 

Diaria 

Anual 

Diaria 

Anual 

Diana 

desde 

i 0 años . 

930,18 

2,00 

2,43 

1.428,60 

3,91 

2.345,58 

6,43 

» 

1 

» .| 

888,12 

1.365,36 

3,74 

2.243,40 

6,15 


2 

». 

848,70 

2,33 

1.306,02 

3,58 

2.147,52 

5,88 

2> 

3 

» . 

811,38 

2,22 

1.249,92 

3,42 

2.056,86 

5,64 


4 

» . 

775,86 

2,13 

1.196,52 

3,28 

1.970.58 

5.40- 

» 

5 

». 

741,96 

2,03 

1.145,52 

3,14 

1.888,14 

5.17 


6 

» . 

709,44 

1,94 

1.096,62 

3,00 

1.809,12 

4,96 

> 

7 

» . 

678,18 

1,86 

1.049,64 

2.88 

1.733,16 

4,75 


8 

» . 

648,12 

1,78 

1.004,40 

2,75 

1.660,02 

4,55 

> 

9 

» . 

619,14 

1,70 

960,78 

2,63 

1.589.52 

4,35 

> 

10 

» . 

591,18 

1,62 

918,72 

2,52 

1.521,54 

4,17 

> 

11 

» . 

564,18 

1,55 

873,10 

2,41 

1.455.90 

3,99 

> 

12 

» . 

538,14 

1.47 

838,92 

2,30 

1.392,60 

3,82 

> 

13 

» . 

513,00 

1,41 

801,12 

2,19 

1.331,52 

3,6c 

> 

14 

» . 

488,76 

1,34 

764.64 

2.09 

1.272,60 

3.49 


lo 

» . 

465,36 

1,27 

729,48 

2,00 

1.215,78 

3.3^ 

» 

16 

» . 

442,80 

1,21 

695,58 

1,91 

1.161,00 

3.18» 

» 

17 

» . 

421,08 

1,15 

662,94 

1.82 

1.108,26 

3.04 

S> 

18 

» . 

400,20 

1,10 

631,56 

1,73 

1.057.50 

2.90* 

» 

19 

» . 

380,10 

1,04 

601,32 

1,65 

1.008.66 

2,76 


20 

» . 

360,78 

0,99 

572,28 

1,57 

961,68 

2,0a 

» 

21 

» . 

342,18 

0,94 

544.32 

1,49 

916,50 

2,51 

> 

22 

» . 

324,30 

0,89 

517,44 

1,42 

873.06 

2,39 

> 

23 

» . 

307,08 

0,84 

491,58 

1,35 

831.24 

2,2» 

> 

24 

» . 

290,52 

0.80 

466.68 

1,28 

790,98 

2,17 

> 

25 

» . 

274,62 

0,75 

442,74 

1,21 

752,28 

2,06 

> 

26 

» . 

259,32 

0,71 

419,70 

1,15 

715,02 

1,96 

> 

27 

» . 

244,56 

0,67 

397.50 

1,09 

679,14 

1,86 

> 

28 

i> .. 

230,34 

0.63 

376.14 

1,03 

644,64 

1.77 

> 

29 

» . 

216,66 

0,59 

355.62 

0,97 

611,46 

1,6» 

> 

30 

» . 

203,52 

0,56 

335,88 

0,92 

579,54 

1,59 

> 

31 

> . 

190,86 

0,52 

316,86 

0,87 

548,82 

1,59 

> 

32 

» . 

178,68 

0,49 

298.56 

0,82 

519,24 

1.42 

> 

33 

> . 

166,98 

0,46 

280,98 

0,77 

490,80 

1,34 

t » 

34 

» . 

155,70 

0,43 

264,06 

0,72 

463,44 

1,27 

1 

> 

35 

T> . 

144,90 

0,40 

247,80 

0,68 

437,16 

1.29 

> 

36 

y> . 

134,52 

0,37 

232.20 

0,64 

411,90 

l.U 

> 

37 

» . 

124,50 

0,34 

217,14 

0,59 

387,60 

1,06 

7> 

38 

» . 

114,90 

0,31 

202.68 

0,56 

364.20 

1,09 


39 

» . 

105,66 

0,29 

188,76 

0,52 

341,70 

0.94 


40 

» . 

96,78 

0,27 

175,38 

0,48 

320,10 

0.8» 


41 

» . 

88,26 

0,24 

162,60 

0,45 

299.40 

0,82 


42 

» . 

80,04 

0,22 

150.30 

0,41 

279,48 

0,77 

> 

43 

» . 

72,18 

64.68 

0,20 

138.48 

0.38 

260,40 

0,71 

» 

44 

> . 

0,18 

127,14 

0,35 

242.10 

0,66 

> 

45 

.. 

57,42 

0,16 

116,28 

0.32 

224.52 

0.62 

> 

46 

» . 

50,46 

0,14 

105.84 

0,29 

207,66 

0,57 

> 

47 

» . 

43,80 

0,12 

95.88 

0.26 

191.52 

0,52 


48 

» . 

37.44 

0,10 

86,28 

0.24 

176.04 

0,48 

> 

49 

» . 

31,32 

0,09 

77.10 

0.21 

161.22 

0,44 


50 

». 

25,50 

0.07 

68.3 4 

0.19 

147.06 

0,40 


índole motiven una anticipación. La cuota del Esta¬ 
do por cada obrero que haya trabajado un año y se 
halle comprendido entre los diez y seis y cuarenta v 
cinco de edad al entrar en vigor esta ley es de 12 
pesetas anuales, siendo la imposición patronal obli¬ 
gatoria en la cantidad precisa para formar un fondo 
del cual se aplique á cada afiliado una suma que, 
unida á la bonificación del Estado, represente la 
prima de un seguro de renta vitalicia diferida (ar¬ 


tículo 10). Como cuota media inicial correspondien¬ 
te ni patrono parft constituirla pensión de 30o pese¬ 
tas anuales desde los sesenta y cinco años, se fija la 
suma de tres pesetas mensuales por cada operaría 
menor de cuarenta y cinco años que lo haya sido del 
mismo patrono durante todo un mes v de diez cénti¬ 
mos diarios cuando aquel plazo sea menor, compu¬ 
tándose en este cuso tantas cuotas como días medien 
entre el en que comenzó á trabajar para el patrono 
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Pensión de retiro pitra los 65 años, á capital reservado, constituida por la imposición anual del obrero 
de 12 jornales; del patrono del 1 al 5 por 100 sobre 300 jornales, y del Estado de 12 pesetas 


Bonificación patronal 

1 por 100 

1 por 100 

3 por 100 

4 par 100 

5 por 100 

Edad(x) | Jornalas 

(y) 

Pensión 

(y) 

Penftiuu 

(y) 1 

Pensión 

(y) 

Pensión 

(y) 

Pensión 

“ I 

/ 1 

_ 

358 

56 

383 

50 

411 

45 

438 

42 

469 

1‘50 

47 

423 

45 

443 

38 

515 

36 

567 

34 

618 

2 

39 

499 

37 

567 

34 

634 

33 

709 

30 

779 

19 . . . A 2*50 

35 

583 

32 

669 

31 

764 

29 

853 

28 

947 

1 3 

32 

669 

30 

799 

29 

894 

28 

1,007 

27 

1,121 

3*50 

31 

764 

29 

893 

27 

1,021 

26 

1,155 

26 

1,294 

\ 4 

29 

853 

28 

1,007 

26 

1,155 

26 

1,314 

25 

1,467 

/ 1 

— 

280 

— 

311 

— 

343 

63 

370 

56 

390 

1*50 

— 

358 

56 

396 

51 

427 

47 

465 

44 

503 

i 2 

52 

414 

47 

465 

43 

516 

40 

569 

38 

624 

\ 2*50 

46 

478 

42 

544 

39 

612 

37 

683 

35 

753 

24 . . .3 

42 

514 

38 

624 

36 

710 

35 

799 

34 

889 

i 3‘50 

39 

612 

36 

710 

34 

811 

33 

915 

32 

1,020 

f 4 

37 

682 

35 

799 

33 

915 

32 

1,036 

31 

1,156 

i 4*50 

35 

753 

34 

889 

32 

1,020 

31 

1,156 

30 

1,291 

\ 5 

34 

826 

33 

978 

31 

1,124 

30 

1,275 

30 

1,431 

/ 1 

— 

217 

— 

241 

— 

265 

_ 

286 

— 

313 

1*50 

— 

277 ! 

— 

313 

— 

349 

62 

380 

56 

407 

i 2 

— 

337 

62 

380 

55 

417 

51 

458 

48 

499 

\ 2*50 

60 

390 

53 

438 

49 

489 

46 

542 

44 

597 

29 ... . 3 

53 

438 

48 

499 

45 

564 

43 

630 

41 

697 

i 3‘50 

49 

489 

45 

564 

42 

639 

41 

721 

39 

798 

f 4 

46 

512 

43 1 

630 

41 

721 

39 

810 

38 

903 

4*50 

44 

597 

41 

696 

39 

798 

38 

903 

37 

1,008 

\ 5 

42 

651 

40 1 

766 

38 

879 

37 

996 

35 

1,113 

i i 

— 

165 

— 

183 

— 

202 

_ 

220 

— 

238 

1*50 

— 

211 

— 

238 

— 

266 

_ 

293 

— 

321 

i 2 

— 

257 

— 

‘¿93 

— 

330 

65 

366 

60 

395 

) 2*50 

— 

303 

— 

349 

61 

388 

57 

427 

54 

459 

34 ... .{ 3 

— 

349 

60 

395 

55 

442 

52 

491 

50 

542 

J 3*50 

61 

388 

55 

442 

52 

501 

49 

558 

47 

618 

f 4 

57 

427 

52 

491 

49 

558 

47 

627 

45 

695 

4*50 

54 

468 

50 

542 

47 

617 

45 

695 

44 

775 

\ 5 

51 

508 

48 

593 

46 

679 

44 

766 

43 

855 

/ 1 

— 

123 

— 

136 

— 

150 

_ 

164 

_ 

177 

1*50 

— 

157 

— 

177 

— 

198 

_ 

218 

_ 

239 

2 

— 

191 

— 

218 

— 

246 

_ 

273 

_ 

300 

\ 2*50 

— 

225 

— 

259 

— 

293 

_ 

328 

_ 

362 

89 . . . ./ 3 

— 

259 

— 

300 

— j 

341 

64 

380 

60 

415 

1 3*50 

— 

293 

— 1 

341 

63 

385 

59 

427 

56 

469 

f 4 


328 

64 

380 

59 

427 

56 

477 

54 

528 

4*50 


362 

60 

415 

56 

370 

54 

522 

52 

585 

\ 5 

62 

391 

57 

451 

54 

514 

52 

578 

50 

642 

/ 1 „ 

— 

88 

— 

98 

_ 

108 

_ 

118 

_ 

127 

1*50 

— 

113 

— 

127 

— 

142 

_ 

157 

_ 

172 

2 

— 

137 

— 

157 

— 

177 

_ 

196 

_ 

216 

l 2*50 

— 

162 

— 

186 

_ 

211 

__ 

236 

_ 

260 

44 .... 3 

— 

186 

— 

216 

_ 

245 

_ 

275 

_ 

304 

i 3*50 

— 

211 

— 

245 

— 

280 

_ 

314 

_ 

349 

4 

— 

236 

— 

275 

— 

314 

_ 

354 

63 

390 

4*50 

— 

260 

— 

304 

— 

349 

63 

389 

61 

430 

\ 5 

— 

285 

— 

335 

64 

380 

61 

425 

59 

472 

/ 1 

— 

60 

— 

67 

_ 

73 


80 

_ 

87 

1*50 

— 

77 

— 

87 

_ 

97 

- 

107 

_ 

117 

1 2 

— 

93 

— 

107 

_ 

120 

_ 

134 

_ 

147 

\ 2*50 

— 

110 

— 

127 

_ 

143 

_ 

160 

_ 

177 

49 . . . J 3 

— 

127 

— 

147 

_ 

167 


187 

__ 

207 

i 3*50 

— 

144 

— 

167 

— 

191 


214 

_ 

238 

í 4 

— 

leo 

— 

187 

— 

214 

_ 

241 


268 

4*50 

— 

177 

— 

207 

— 

238 

_ 

268 

__ 

298 

\ 5 

— 

194 

— 

227 

— 

261 

— 

295 


328 


(x) Edad desde la cual se considera que empezarán las imposiciones. 

(y) Edad en que se obtiene la pensión de 365 pesetas anuales para los 65 años. 
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y el día en que terminó, ambos inclusive y sin ex¬ 
ceptuar los festivos. 

Son independientes de la cuota media (arts. 18 y 
24) las imposiciones del patrono, del asegurado ó de 
terceras personas para mejorar ia pensión anual de 
365 pesetas ó para constituir capital hereucia paga¬ 
dero al fallecimiento del titular, los cuales se deter¬ 
minarán conforme á la edad del mismo por la tarifa 
general que á sus tiñes formule el Instituto Nacional 
de Previsión y apruebe el ministerio del Trabajo. 
Los asalariados mayores de cuarenta y cinco años al 
promulgarse las disposiciones legales de que trata¬ 
mos tendrán derecho á la constitución de un fondo 
de capitalización, para el cual podrán utilizarse (ar¬ 
ticulo 27) los siguientes recursos: a) la cuota obli¬ 
gatoria patronal, que será la misma cuota media 
inicial adoptada ó que en lo sucesivo se adopte para 
constituir pensión á los mayores de diez y seis años 
y menores de cuarenta y cinco; ft) la cuota obliga¬ 
toria del Estado que sea adoptada ó que en lo suce¬ 
sivo se adopte para constituir pensión á los mayores 
<le diez y seis años y menores de cuareuta y cinco; 
c) las aportaciones personales de los titulares de las 
libretas de ahorro; d) las bonificaciones con que el 
Estado premie estns aportaciones personales; e) las 
donaciones particulares ingresadas en una institu¬ 
ción de ahorro á favor de uno ó varios asalariados; 
f) los fondos de los cotos sociales de Previsióu co¬ 
rrespondientes á los socios mayores de cuarenta y 
cuatro años, y g ) las cantidades con que se constitu¬ 
ye el fondo transitorio de bonificación extraordinaria 
para las libretas de capitalización. Como regla gene¬ 
ral los patronos ingresarán raensualmcnte en la Ins¬ 
titución de Ahorro que hubieseu elegido las cuotas 
<|ue esta ley prescribe, pudiendo realizar el ingreso 
por trimestres, semestres ó años, aunque siempre 
por anticipado. 

Finalmente, en los arts. 58 y siguientes hasta el 
54 se consignan las sanciones que no revistan carác¬ 
ter aflictivo ni pecuniario en ningún caso y sí única¬ 
mente civil ó social, exigiéndose ¿ los patronos, en 
su consecuencia, el cumplimiento de las disposicio¬ 
nes de esta Ley: l.° para optar á las concesiones 
administrativas del Estado, provincia ó municipio; 
2.° para intervenir en subastas ó suministros de ca¬ 
rácter público; 3.° para optar á los beneficios conce¬ 
didos á la industria, comercio y agricultura por las 
disposiciones del poder ejecutivo y por las institu¬ 
ciones ú organismos con que el Estado ó las corpo¬ 
raciones locales los tutelen, estimulen ó fomenten; 

4. ® para ser elector ó elegido en las elecciones pú¬ 
blicas de carácter social ó representativo de clase ó 
profesión, siendo consideradas como tales las convo¬ 
cadas para constituir el Instituto de Reformas So¬ 
ciales, el Consejo y Junta de Emigración, los Tri¬ 
bunales industriales, Cámaras Agrícolas de la Pro¬ 
piedad y Comercio y otras entidades análogas; 

5. ° para pertenecer al Iustituto Nacional de Previ¬ 
sión y á los Consejos ó Juntas de sus organismos 
colaboradores ó auxiliares, y 6.° En todos aquellos 
casos en que se exige la previa presentación de los 
recibos del pago de contribución se exigirá también 
la exhibición del justificante corriente que acredite 
haber realizado el pago de las cuotas patronales para 
el retiro del personal asalariado. 

La falta de pago en las cuotas patronales (artícu¬ 
lo 46) podrá directamente ser denunciada al Juez 
de primera instancia por el Instituto Nacional de 
Previsión y demás entidades que con el mismo cola- j 


boren á la aplicación del régimen de retiro, pudien¬ 
do también formular la oportuna denuncia cual¬ 
quier individuo ó colectividad aute la inspección co¬ 
rrespondiente. 

El Instituto interviene también eficazmente á cuan¬ 
to se refiere á la previsión en las primeras edades de 
la vida. Una de sus secciones está exclusivamente 
dedicada á la Mutualidad escolar, regulada por el 
R. D. del 7 de Julio de 1911 y el Reglamento «iel 
11 de Mayo de 1912. En este sentido, es curioso 
consignar, á guisa de dato estadístico comparativo, 
que mientras la Caja general de Retiros de Bélgica, 
en los cuatro primeros años de su reorganización, 
emitió 17 libretas por cada 100,000 habitantes, el 
Instituto Nacional de Previsión procedió á la aper¬ 
tura de 147 por el mismo número. 

Bibliogr. Alvaro López Núñez, Lecciones de Pre¬ 
visión (Madrid, 1913); Francisco Moragas, Jerar¬ 
quía de las instituciones de previsión (Barcelona, 
1912); Joaquín Costa, El trabajo colectivo y las pen¬ 
siones para la vejez (Madrid, 1908); vizconde de 
Eza, La organización social de la previsión (San Se¬ 
bastián, 1910); José Maluquer y Salvador, Política 
social de cordialidad nacional y regional (Madrid, 
1919); Félix Bono Linares, El seguro de vida obrero 
(Madrid, 1915); José Marvá, Intervención del ele¬ 
mento patronal en la previsión de los obreros (Sevilla, 
1917); Severiuo Azuar, La vejez del obrero (Ma¬ 
drid, 1915); Federico López Valencia, Influencia de 
los seguros sociales en la sanidad pública en España 
(Madrid, 1919); José Maluquer y Salvador, La gue¬ 
rra y el seguro (Madrid, 1916); Máximo Cuervo, 
Medios prácticos para fomentar la previsión en Ma¬ 
rruecos (Madrid, 1918). 

Previsión. Teol. Respecto de Dios, es lo mismo 
que presciencia (V.). 

Previsión deltibmpo. Aleteor. V. Meteorología. 

PREVISOR, RA. F. Prévoyant. — It. y P. Pre¬ 
vidente.— In. Foreseer. — A. Voraussehend. — C. Previ¬ 
sor.— E. Aotanvida. (Etim. — Del lnt. praeoisum, 
supino de praevidere , prever.) adj . Que prevé. 
U. t. c. 8. 

PREVISOR AMENTE, adv. m. Con previ¬ 
sión, de una manera previsora. 

PREVISTO, TA. (Etim. — Del pref. pre, an¬ 
tes, y visto.) p. p. irreg. de Prever. 

PREVITALI (Andrés). Biog. Pintor italiano, 
n. en Breinbnle Superiore, pueblo cercano á Bérga- 



Los desposorio# mintióos de Santa Catalina 
por Audié» Previtali. (Iglesia de S. Giobbe, Veuecla) 


mo (1480-1528). A fines del siglo xv pasó á Vene- 
cia para estudiar bajo la dirección de Juan Bellini. 
Las investigaciones recientes lo identifican con An¬ 
drés Bergomensis ó Andrés Cordegliaghi, que se 
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menciona en documentos contemporáneos. Ludwig 
ha encontrado numerosos datos de Ib familia Previ- 
tuli, de Bérgamo, y opina que al pasar Previtali 


La Virgen y el Niño, por A. Previtali. (Museo de Padua) 

A Vcnecia tomó el nombre de Bergomensis, y que 
Juego, para distinguirse de un eiveultor, Andrés de 
Bérgamo, que también vivln en Venecia, se puso el 
nombre de Cordegliaghi, mote que significa cintas 
y agujas , y que tal vez adoptó en recuerdo de uno 
de sus abuelos que fué buhonero. Se conservan 
muchas obras de su mano y parece que fue uno de 
los discípulos más prolificos de Juan 
Bellini. La obra más antigua que do 
él se conoce es una Madona existen¬ 
te en el Museo Cívico de Pisa, firma¬ 
da en 1502. de bella concepción y 
hermoso colorido, cualidades que dis¬ 
tinguen á casi todas las obras de Pri:- 
vitali. Estas, muy numerosas, so 
conservan en Bérgamo. Berlín, Bu¬ 
dapest, Dresde, Milán, Venecia y 
Viena. La mejor es la Anunciación, 
eu la iglesia de este nombre, de Vil- 
torio Véneto, cuadro muy admirado 
por el Tiziano. 

Bibliogr. E. Fomoni, Corde¬ 
gliaghi y Prcritali, en Arte e Stona 
(1911). 

PREVITE-ORTON (Car¬ 
los Guillermo). Biog. Literato é his- 
tori"grafo inglés, n. en 1877. Estu¬ 
dió en Cambridge, de cuyo Colegio 
de San Juan fué después biblioteca - 
rio v profesor. Sus obras principales 
son: Political Satire in English Poe¬ 
te]); Early history of the house of Sa- 
voy . y Outlines of Medieval History 

PREVITI (Luis). Biog. Jesuí- 


de sus casas de Sicilia. Entonces pasó á Francia, 
donde fué profesor de filosofía en Burdeos, Ueuie 
y Saint-Etienne. Vuelto á Italia, se dedicó á la 
predicación, y en 1883 fué destinado á la redac¬ 
ción de la revista La Civiltá Cattolica. Ademés de 
un inmenso número de artículos en dicha revista y 
en otras, publicó las siguientes obras: Bella eloen- 
zioue italiana, ad uso delle señóle di C. di G. (Paler- 
mo, 1850): Del la poesía lírica italiana, ad uso... 
(Palermo. 1850); Elementi di poesía lírica (Palermo, 
1852), Corso dt poética ad uso della gioventü italiana 
(Palermo, 1854), Antología di prosa italiana (Paler¬ 
mo, 1855), Considerazioni sulla Encíclica Quana 
cura (Verona, 1856), L'art chrétien (2 vol., Paris, 

1865) . Aualyses des onvrages de philosophie dtt bac- 
calauréat es lettres (Moulins, 1867), Elemente de 
philosophie mis en rapport atec le programme ojfíetel 
( Moulins, 1867), Cours abrégéde métaphysiqne ( Mou¬ 
lins, 1867), Eléments de philosophie inórale adaptes 
an programme offlciel (Moulins. 1867), Precis de 
íhistoire de la philosophie (Moulins. 1867), Défl n- 
tions des termes les plus usités en philosophie (Mou¬ 
lins, 1867), Confcrences religieuses aux élites dn 
cours de Sciences (Moulins, 1867), L' Angiolo della 
Torre, traducida al francés por J. M. Villefranche 
(París, 1868): L'intelligence de la vie domestique, 
conferencias predicadas en Lyón (2 vol., Lyón, 

1866) ; Aurelio e Giunia, ossia il martirio dopo le 
nozze, novela histórica (Módena, 1869): La cougiura 
di Babington, otra novela histórica (Módena. 1871); 
Lagrimi e Jlori sulla tomba della contessa di Serionne 
nata Risa (Palermo, 1872), I diamanti della priuci- 
pessa di Beira, o il volontario di Znmalacarregui 
(2 vol., Módena. 1875); Delle spedizioni polari 
(Roma, 1876). Studdii sulla letteratura rivolutiona- 
ria in Italia (Palermo, 1876), La Chiesa e la libertá 
moderna, conferencias (Palermo, 1880); Il protes¬ 
tantismo, conferencias (Palermo, 1881); L' osservun- 


Sau .íuan llantina y otros santos, por Andrés Previtali 
(Iglesia <1«1 Espíritu Santo, Bérgamo) 


ta siciliano, n. en Palermo y muer¬ 
to en Albano (1822-1892). Entrado en la orden i ta della Dominica , conferencia en la catedral de Ve- 
en 1837 enseñó en el Colegio de Palermo idiomas roña (Verona. 1882); Clementina e ¡ajine dell' .4 nnr- 
y poética, hasta que los jesuítas fueron expulsados gatore, novela (Módena, 1882); Del divovtio, sao 
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origine e suoi effetti (Florencia, 1882); Bella deca- 
deuta del pensiero italiano (Florencia, 1884), Rae - 
conti # leggende (4 vol., Prato, 1886-90), en que se 
contienen algunas de las novelas citadas y varias 
otras nuevas; Qiovdano Bruno e i suoi tempi (Prato, 
1887), La Brnnomania in Italia (Roma, 1888), ln 
ocrasione del monumento a Giordano Bruno (Roma, 
1889), La Rivoluzione del ottantanove e la Civilth 
moderna (Roma, 1889), y La tradizione del pensiero 
italiano (Roma, 1891). Publicó, además, los pane¬ 
gíricos de san Luis Gonzaga (Palermo, 1872), del 
Sagrado Corazón de Jesús (Palermo, 1872), de San 
Buenaventura (Palermo, 1874) y de san Francisco 
de Asís (Palermo, 1882); algunas poesías, como 
ln morte di Enrico Bartolini (Palermo, 1852), in 
morte di Pietro Polara (Palermo, 1852), La Croce 
e í Islamismo (Palermo, 1856), y las traducciones 
de la Historia, de Thiers (2 vol., Palermo, 1845- 

1850) , y los Discursos, de Montalembert (Palermo, 

1851) . 

PREVORST. Qeog. Aid. de Alemania, en Wur- 
teinberg, circ. de Neckar, perteneciente á la comu¬ 
nidad de Gronau; 310 h. Es patria de la famosa 
sonámbula conocida por la vidente de Prevorst (Fe¬ 
derica Hauffe), dada á conocer por Justino Kerner. 

PREVOST (Fenómeno de). Pat. Desviación 
congregada de los ojos y la cabeza. Es un signo im¬ 
portante en la apoplejía cerebral. 

Prevost. Qeog. Isla del Canadá, adyacente á la 
costa de la prov. de Colombia Británica y pertene¬ 
ciente al arch. de la Reina Carlota. Está separada 
de la de Moresby por el canal de Stewart. 

Prevost (Alejandro Pedro). Biog. Físico suizo, 
meto de Pedro Prevost (V.), n. en Ginebra en 1821 
y m. en Londres en 1873. Estudió en Berlín (1840- 
1812). graduándose de doctor en ciencias en la Uni¬ 
versidad de Ginebra. Contrajo matrimonio con una 
hija de A. De la Rive, y se estableció en Inglaterra, 
donde puso el resto de su vida dedicándose á la fisio¬ 
logía. Colaboró en los Archives des Sciences physiqnes 
de Ginebra, y publicó: Essai sttr la visión binocu- 
laire (1843-45), Théorie mathématique de la musique 
(1862), etc. 

Prevost (Antonio Francisco). Biog. Escritor 
francés, más conocido por Prevost d'Exiles y, sobre 
todo, por el abate Prevost, n. en Hesdin el l.° de 
Abril de 1697 y ra. en Courteuil el 23 ó el 25 de 
Noviembre de 1763. Estudió en el Colegio de Jesuí¬ 
tas de su pueblo natal, y luego hizo el noviciado en 
el de París, pero en 1717 abandonó la Compañía 
p ú a ingresar en la milicia, que dejó también al cabo 
de poco tiempo, para volver de nuevo al lado de los 
jesuítas, á los que no tardó en abandonar por segunda 
vez para volver al servicio militar. Tampoco permane¬ 
ció mucho tiempo en filas y, por fin, profesó (1720) en 
la orden de los benedictinos de París. Escribe un 
biógrafo suyo que en los años siguientes dedicóse 
por completo al estudio y al trabajo eu los distintos 
conventos de la orden benedictina que recorrió: 
ltuán, Bec y Saint-Germer. La polémica con el pa¬ 
dre Le Uruns, jesuíta, le había granjeado una noto¬ 
riedad y una fama que le acrecentaban de continuo 
sus dotes personales de simpatía y conversación ma¬ 
ravillosa. Pronto fué llamado á los conventos de Pa¬ 
rís: al de Evreux. al de los Blancs Manteaux, en los 
cuales dedicóse á la predicación con éxito felicísimo 
y no menor que el que obtuvo en sociedad durante 
su breve vida de militar ó de aventurero. Y, por úl¬ 
timo, la abadía de Saint-Germain-des-Prés, la ver- I 


dadera capital ó matriz de la orden, llamóle á su seno 
en una consagración detinitiva de sus grandes mé¬ 
ritos intelectuales y eclesiásticos. 

Fué allí (según escribe Miguel S. Oliver), donde 
se le hizo trabajar con la mayor intensidad, donde 
se exprimió todo el jugo de su talento y de su pre¬ 
paración en las más arduas disciplinas, donde escri¬ 
bió un tomo entero de esa Gallia Christiana, obra 
monumental, cada uno de cuyos volúmenes equivale 
á una colección ó biblioteca. Fué probablemente allí 
donde empezó á escribir, como descanso y contra¬ 
peso á tareas más áridas y fátigosas, sus Mémoiret 
d'un homme de qualité, publicadas más tarde n» el 
extranjero, y de las cuales formaría un episodio la 
Historia del caballero des Grieux y de Manon Lescant, 
que por su extensión le pareció bien imprimir apar¬ 
te. Entonces ocurrió el quid proqno, que callan algu- 
uos biógrafos, calificándole ligeramente de fugitivo 
y apóstata de su orden religiosa, siendo asi que se 
limitó á ausentarse de su convento el día anterior al 
de la publicación del breve pontificio en que se le 
concedía tal licencia. Teuía Prevost conocimiento 
de tal publicación, pero ignoraba la intriga median¬ 
te la cual sus adversarios consiguieron retardarla ó 
impedirla, y, por todo ello, se encontró con el escán¬ 
dalo de la fuga, ya imposible de remediar, con las 
censuras canónicas consiguientes y con el manda¬ 
miento de detención comunicado á la autoridad civil. 
Le faltó el valor ó la humildad necesaria para poner 
en claro lo ocurrido, para arrostrar las dilaciones ó 
molestias de una nueva dilación y huyó de su país, 
dirigiéndose primero á Inglaterra y después á Ho¬ 
landa. En Inglaterra fué muy bien acogMo, pues ya 
había publicado su primera novela Mémoires d'un 
homme de qualité{ 1728). Después de viajar por todo 
el país pasó á Holanda, donde obtuvo bastante pro¬ 
vecho de sus obras. No obstante, Prevost ya era 
célebre, y cuando marchó nuevamente á Inglaterra, 
acababa de publicar bu Manon Lescant (La Haya, 
1731), que desde el primer momento obtuvo un éxito 
prodigioso. Sin embargo, ó bien porque esta obra le 
produjese poco dinero, ó bien porque él necesitara 
demasiado, es lo cierto que fué acusado de cometer 
irregularidades é incluso de falsificar letras de cam¬ 
bio. Por aquel entonces fundó el periódico Potir et 
Contre, que se publicódesde 1733 hasta 1741, y que, 
dedicado á dar á conocer á los franceses las cosas v 
los hombres de Inglaterra, alcanzó una difusión ex¬ 
traordinaria y sacó á su director de la miseria. Eu 
1734, gracias á la protección fiel príncipe de Conti, 
pudo regresar á Francia, y fué nuevamente admiti¬ 
do en la Iglesia, después de pasar una temporada 
retirado en la abadía de la Croix Saint-Leufroy. 
Luego el príncipe de Conti le nombró capellán suyo 
y pronto contrajo nuevas deudas, viéndose obligado 
á salir otra vez de Francia, en 1741, por causas que 
no son completamente conocidas, pero, probable¬ 
mente. por haber escrito contra la monarquía en un 
periódico. Después de haber permanecido algún 
tiempo en Francfort y en Bruselas, obtuvo su per- 
dóu y volvió á París en 1742, dedicándose princi¬ 
palmente á las traducciones, y conduciéndose desde 
entonces correctamente. En 175 4 obtuvo el priorato 
de Saint-Georges-de-Geisne y en 1755 dirigió ei 
Journal Etranger, retirándose en 1757 á Saint-Fir- 
min. Murió á consecuencia de que dándole un ata¬ 
que de apoplejía mientras paseaba por un* bosque, 
fué llevado al depósito judicial teniéndole por muer¬ 
to. El forense, sin fijarse, hundió el bisturí en sus 
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entrañas, matándole entonces en realidad. Toda su 
obra queda obscurecida por la famosa novela His¬ 
toire ctn chevalier Desgrieux et de Manon Lescaut, 
que, aun después de dos siglos, conserva toda su 
frescura, interés y fuerza dramática. A partir de la 
fecha de su publicación se sucedieron rápidamente 
las ediciones, siendo las mejores las publicadas en 
París en los años 1707. 1812, 1818, 1850 (con una 
noticia de Julio Janin). 1875 (prefacio de Alejandro 
Durnas,hijo), 1877 (prefacio de Anatole Franco), 1835 
(prefacio de (luido de Maupassant), y la de Enrique 
de Houssaye (1805), traducida repetidas veces á to¬ 
dos los idiomas cultos, y ha sido popularizada en el 
teatro por los músicos Massenet (1884) y Puccini 
(1893), sobre todo por el primero, que hizo sobre la 
novela de Prrvost su obra maestra. Maupassant 
dice, hablando de esta producción de Prevost: 
«Aquí tenéis á Manon Lescaut. verdaderamente más 
femenina que las demás mujeres, taimada é inge¬ 
nua á la vez, pérfida, enamorada, desconcertado¬ 
ra, ingeniosa, temible y atractiva. En esta figura, 
tan llena de seducción y de perfidia instintiva, eí 
escritor parece haber encarnado todo lo que ha}’ de 
más gentil, sugestivo é infame en el ser femenino. 
Manon es una mujer completa, tal como ha sido, tal 
como es y Rerá siempre.» Por lo demás, el estilo es 
sencillo y fácil y. aunque la narración abunde en 
digresiones y descripciones, el interés no decae 
nunca. Le sigue en mérito, aunque de un orden muy 
diferente, la obra titulada Memo ir es d*nn homme de 
qualité. en las que hay curiosas noticias sobre la 
vida del autor y las costumbres de la época, consti¬ 
tuida por ocho volúmenes, uno de los cuales está 
formado por Manon (1728-56). Débesele, además: 
Histoire de M. Cleveland, fils natnrel de Cromrvell 
(Utrecht, 1732); Le doyen de Killerine{ París, 1735). 
Histoire d'nne grecqne moderne (París, 1741), Cam- 
pagnes philosophiqnes (Amsterdam. 1741). Histoire 
de Margnerite d' A njou (1741), Histoire de Guillanme 
le Conqnérant ( 1742). Mémoire d'un honnéte homme 
(1745), Le monde Moral on Mémoires ponr servir 
á l'histoire du coeur hnmain (Ginebra, 1760). Mé¬ 
moires ponr servir h Vhistoire de la vertn (Colonia, 
1762), y Contes. aventures et faits singuliers (Pa¬ 
rís, 1764). 

Bxblxogr. Pedro Bernard. Essai sur la r ie et les 
onvrages de l'abbé Prevost (París. 1810); Dupuis, 
Pensées de M. l'abbé Prevnst. précédées d'un abrégé 
de sa vie écrit par lui mtme (París, 1764): Enrique 
ílarrisse, Histoire du chevalier Desgrieux et de Ma¬ 
non Lescaut. Bibliographie et notes ponr servir & 
íhistoire du lirre (París, 1875), y L'abbé Prevost, 
histoire de sa vie et de ses oeuvres (París. 1896): Pe¬ 
dro Heinrich, L'abbé Prevost et la Lonissiane (Pa¬ 
rís, 1908): K. Pauli, Die philosophische Anschannn- 
gen in den Romanen dei Abbé Prevost im besonderen 
in der Manon Lescaut ( Mar hurgo, 1912): Miguel S. 
Oliver, Voces del siglo XVIII. el abate Prevost (Bar¬ 
celona. 1918), y Manon Lescaut (Barcelona. 1918). 

Prbvost (Augusto i.b). Biog. V. Lk Prevost 
(Augusto). 

Prevost (Baltasar). Ring. Noble francés, señor 
de La Tigerie, que vivió en la segunda mitad del 
siglo xvi y á principios del xvii. Terminados sus 
estudios en la Universidad de Prdtiers (1558). fué 
nombrado prior de Santa María Magdalena, de Lus- 
sac. En 1598 inventó una brida que él llamó el Ca- 
veron frangois. cuyos ensayos se hicieron ante Enri¬ 
que IV. Inventó también un estribo «muy cómodo, 


que no violentaba la rodilla y que permitía abando* 
narlo fácilmente, sin quedar enganchado en caso de 
que cayese el caballo». De la brida y del estribo ha¬ 
bla en una curiosa obra titulada Le Cavesson fran- 
goys. Recherché et mis en usage par Baltasar Pre¬ 
vost. Sieur de la Tigerie (Poitiers. 1610). 

Prevost ( Benito). Btog. Monje benedictino sui¬ 
zo, n. en Munster (1848-1916). Profesó en 1870 y 
en 1871 ordenóse de sacerdote, siendo nombrado 
maestro de novicios en 1880 y en 1888 abad de la 
comunidad de Disentis, cargo que desempeñó hasta 
su muerte. Mejoró el estado de la comunidad v au¬ 
mentó su número, reedificó la iglesia menor del mo¬ 
nasterio. que se supone obra del siglo vm, v obtuvo 
(1905) la confirmación del culto inmemorable de los 
fundadores del monasterio, san Plácido, mártir, y 
san Sigeberto. 

Prevost (Camilo). Biog. Maestro de armas y es¬ 
critor italiano, n. accidentalmente en Londres en 
1853. Se le debe: Théorie pratique de l'escrime (1880), 
L'escrime et le duel, y Code du duel (1891). 

Prevost (Claudio). Btog. Religioso francés, na¬ 
cido en Auxerre en 1693 y m. en París en 1752. 
Profesó en el monasterio de Santa Genoveva en 
1710, donde fué profesor de filosofía, teología y bi¬ 
bliotecario. Poseía á fondo los idiomas italiano, in¬ 
glés, latín y griego y enseñó este último á Luis de 
Orleáns, hijo del regente. Auxilió á Lebeuf en su 
Histoire d'Auxerre v dejó un buen número de obras, 
entre ellas una Bibliothéque de chanoines régnliers , 
Vies des saints chanoines. tant séculiers que régnliers, 
é Histoire de toutes les maisons de chanoines régn¬ 
liers; la muerte le sorprendió cuando estaba termi¬ 
nando la Histoire de l'abbaye de Sainte-Génévieve. 
cuyo extracto fué publicado en el tomo Vil de la 
nueva Gallia christiana. 

Prbvost (Claudio José). Biog. Jurisconsulto 
francés, n. y m. en París (1674-1753). Terminó 
joven todavía la carrera de ahogado y tomó á su car¬ 
go la defensa de los intereses fie la Universidad. En 
1731 fué desterrado á consecuencia de un debate 
entre el Gobierno y el Parlamento, pero reintegrado 
en su puesto en 1741 fué elegido presidente del Co¬ 
legio de Abogados. Publicó este autor en colabora¬ 
ción con Juan Mesle: Be la maniére de ponr sntrre 
les crimes dants les différents tribnnanx du royanme, 
avec les lois criminclles de la France (París, 1739): 
Régléments sur l*s scellés et inventaires, tant en ma- 
tiére civile que criminelle (París, 1734): Traité des 
mifiori7¿f. tntelles et curatelles ( París. 1752), y Prin¬ 
cipes sur les visites et rapports jndiciaires des méde- 
ctiis. chirurgiens, apothicaires et sages-femmes (Pa¬ 
rís. 1753). 

Prevost (Esteban Alejandro Le). Biog. V. L* 
Prevost (Esteban Alejandro). 

Prevost (Eugenio Próspero). Biog. Compositor 
v director de orquesta francés, n. en París y m. en 
Nueva Orleáns (1809-1872). Estudió en el Conser¬ 
vatorio ríe su ciudad natal v en 1831 obtuvo el prnn 
premio de Roma. Cuatro años después fué nombra¬ 
do director del teatro de la Opera del Havre y en 
1838 se trasladó á Nueva Orleáns. donde pnsó vein¬ 
ticinco años ejerciendo las mismns funciones, y des¬ 
pués de una breve estancia en París regresó á aque¬ 
lla capital v allí acabó sus días. Compuso las óperas 
cómicas: L'Hdtel des princes (1831). Le grenadier de 
Wngrnm (1831), Cosimo (1834). Le bou qarrr,% 
(1837). Blanche et Reni. y L'illustre Gaspardi 1863) 
Débensele también algunas misas y oratorios. 
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Prbvost (Francisca.). Biog. Bailarina francesa, 
una de las más célebres de su época, nacida hacia 
1630 y muerta en 1741. Compartió sus triunfos en 
París con la Camargo y la Salle y se retiró después 
de una larga y brillante carrera. 

Prbvost (Isaac Benito). Biog. Naturalista suizo, 
primo del físico Pedro (V.), n. en Ginebra en 1755 
y m. en Montauban en 1819. En su 
juventud aprendió el oficio de graba¬ 
dor, se dedicó más tarde al comercio 
y á fuerza de voluntad adquirió una 
erudición sólida, siendo llamado en 
1777 á Montauban como preceptor 
particular. En 1810 se le nombró pro¬ 
fesor de filosofía en la Facultad do 
Teología Protestante de dicha ciudad, 
y dedicó el resto de su vida á culti¬ 
var la física y la historia natural. 

Compuso una colección numerosa de 
memorias científicas que se publica¬ 
ron en los Anuales de Chimie, Biblio- 
thiqne Britanlquc, Magasin Encyclo- 
pediqne, etcétera, y, además, Sur la 
canse immediate de la carie oh du char - 
bon des bUs (París, 1807). 

Bibliogr. Pedro Prevost, Notice 
suri. B. Prevost (Ginebra, 1820). 

Prbvost (Jacobo). Biog. Pintor 
francés, n. en París (1510-1590). Se 
conoce de este artista un solo cuadro, 
la Muerte de la Virgen (iglesia de San 
Mamerto, Langres), pintado en cobre y firmado en 
1550. Parece, sin embargo, hecho cien años antes, 
por el carácter primitivo que tiene desde diferentes 
puntos de vista. En esta obra, algunas cabezas, 
como la de la Virgen sobre todo, demuestran un ins¬ 
tinto especial para el retrato. Efectivamente, su es¬ 
pecialidad fué el dibujo y el retrato. La Biblioteca 
Nacional de París posee 19 hermosos dibujos que 
representan cabezas desconocidas, á excepción de la 
de Francisco I, que es maravillosa. Todos estos re¬ 
tratos fueron ejecutados de 1536 á 1547. 

Prrvost (Jacobo). Biog. Militar francés, señor de 
Cimrri. n. en el Languedoc á principios del si¬ 
glo xvi y asesinado en París en 1563. Estuvo al 
servicio de Francisco I, Enrique II y Carlos IX y 
fué el primer maestre de campo de las armas fran¬ 
cesas. pero habiéndose enemistado con el comandan¬ 
te general d’Andelot, fué asesinado por orden de su 
jefe. Se cuenta que tenía tanta fuerza, que de un 
solo tajo cortó el brazo á un caballero, á pesar de ir 
cuhierto de mallas. 

Prbvost (Joan lb). Biog. Teólogo francés, de la 
Compañía de Jesús, n. en Arras y m. en Mons 
(1570-1634). F’uó muchos años profesor de teología 
en Douai y en Lovaina. Sus obras son: Commentaria 
in tertiam partan S. Thomae de Incarnatione Verbi 
Divini, Sacramentis et Censnris (Douai, 1629); Com- 
neniaría in primam partem S. Thomae de Deo Uno 
tt Trino, de Angelis, de Operibns sexdierum (Douai, 
1631). y Commentaria in primam secundas S . Tho¬ 
mae de Beatitndine, Actibns hnmanis, Peccatis, Le- 
gibus et Jnstijlcatione (Douai, 1637). 

Prbvost (Joan). Biog. Pintor flamenco, n. en 
Mons y m. en Brujas (1465-1529). Fué admitido 
como maestro libre en el Gremio de San Lucas de 
Amberes en 1493 y poco después se trasladó á Bru¬ 
jas. donde se estableció (10 de Febrero de 1494) 
después de comprar el derecho de ciudadanía. En 


1498 adquirió las inmunidades y privilegios de la 
ciudad de Valenciennes y poco después casó coo 
Juana de Quardube, viuda, desde 1489, del cele¬ 
brado pintor y miniaturista Simón Marmion. Pre¬ 
vost desempeñó varios cargos en el Gremio de San 
Lucas y en 1521 estaba en Amberes, donde trabó 
conocimiento con Alberto Durero, quien hizo su re¬ 


trato y el de su tercera esposa. Su primera esposa 
murió en 1505. En el Museo de Brujas hay un cua¬ 
dro del Juicio Final, de su mano, y la relación do 
todas sus obras se encuentra en Le Beffroi (Brujas, 
1875). Nota de las obras á él atribuidas puede ver¬ 
se en LArt et la Vie (Gante, 1902, por M. G. Gu- 
lin). Prbvost dejó dos hijos, Adrián y Tomás, am¬ 
bos pintores establecidos en Amberes, de los cuale» 
no se conoce obra alguna. 

Bibliogr. Además de las obras citadas, véase: 
W. H. J. Peintres Brugeois: les Prevost, en los A a- 
nales de la Soc. d' Emnlation de Brnges (fascículo 2„ 
144-169, 1912). 

Prbvost (Joan). Biog. Poeta francés, n. en Doral 
(Marche) hacia el año 1580 y m. en París en 1622. 
Cursó la carrera de abogado y se vió envuelto ei» 
un pleito por el testamento que en su favor hizo si* 
amante. Por mediación de sus amigos Abel v Scévole- 
de Sainte-Marthe fué libertado. Compuso varias tra¬ 
gedias, entre ellas Oedipe, Hercules sur le montOeto 
y Turnas et Clotilde (Poitiers. 1614). Había publica¬ 
do, además, una Apothéosc de Henri IV, poema ei* 
tres libros y una colección de poesías varias: Le B>'- 
cagé (1613). 

Bibliogr. Goujet, Bibliothéque frangaise; Jonlle- 
ton, Histoire de la Marche; Parfach, Histoire dn 
Thédtre frangais. 

Prbvost (Juan). Biog. Médico y botánico alemán,, 
n. en Dilsberg y m. en Padua (1585-1631). Envia¬ 
do á España para seguir los estudios de teología, 
se trasladó á Padua, donde, retenido por la influen¬ 
cia de Sassonia, se dedicó á la medicina. Fué pro¬ 
fesor de medicina y de botánica en Padua y direc¬ 
tor del Jardín do Plantas de dicha ciudad. Se le- 
debe: De remediorum materia (Venecia. 1611), De 
lith otomía (Ulm, 1618), Medicina pauperum (Lyón, 
1643), Tractatus de urinis (Francfort, 1667) y otras 
obras 
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Pbevost (Juan). Biog. Naturalista francés, n. en 
1600 y m. en 1660. Su obra más importante es un 
Catalogue des plantes qni croissent en Béarn, Navarre, 
et Bigorre et les cótes de la mer des Basques (1655). 

Prbvost (Juan Luis). Biog. Médico suizo, n. y 
tn. en Ginebra (1790-1850). Estudió en París, Edim¬ 
burgo y Dublin, y luego se estableció en su ciudad 
natal, donde pasó toda su vida. En colaboración con 
Dumas, Leberty otros, publicó importantes trabajos 
«obre la formación y circulación de la sangre, la ge¬ 
neración, la electricidad animal, etc. 

Prbvost (Luis Constancio). Biog. Geólogo fran¬ 
cés, n. y m. en París (1787-1856). Primeramente 
pensó en ser notario, pero no tardó en dedicarse por 
completo á los estudios de historia natural y fué dis¬ 
cípulo de Alejandro Brongniart, con el cual realizó 
rápidos progresos. En 1815 salió de Francia para 
acompañará Felipe de Girard á Austria, fundando 
los dos una hilatura de algodón en Hirtenberg. En 
1819 regresó á Francia, siendo poco después nom¬ 
brado profesor de geología del Ateneo y de la Es¬ 
cuela de Artes y Oficios, y en 1831 de la Facultad 
<le Ciencias de París. En 1848 sucedió á su antiguo 
profesor Brongniart en la Academia de Ciencias. 
Desde muy joven Prbvost llevó á cabo minuciosas 
exploraciones geológicas, y al efecto viajó por casi 
toda Europa, pero muy especialmente por Francia, 
deduciendo interesantes consecuencias que aportaron 
nueva luz sobre algunas teorías confusas hasta en¬ 
tonces. Partidario de la teoría de las depresiones, 
que oponía á la de los levantamientos, la formación 
de las montañas era debida, según él, no á los cata¬ 
clismos, erupciones ó terremotos, sinoá una contrac¬ 
ción desigual de la tierra, ejercida de una manera 
lenta é incesante. Además, afirmaba que en todas 
las épocas geológicas había habido un perfecto sin¬ 
cronismo entre los dos grandes órdenes de fenóme¬ 
nos ígneos y sedimentarios. Igualmente estableció 
lina nueva teoría acerca de la formación del valle de 
París, que explicaba por el encuentro constante en 
un mismo sitio de corrientes marinas y afluentes flu¬ 
viales. Publicó gran número de memorias en los 
Comptes Rendas de la Academia de Ciencias, Journal 
de P/iysiqne. Bullctin de la Sociedad Geológica, fie la 
Sociedad Filomática, etc. Débesele, además: Clas- 
sijlcation chronologiqne des terrains, Traité de géogra- 
phie physique, en colaboración con Bassano (1836); 
Investigations expérimentales sur les dépóts séditnen- 
taires, ó Histoire des terrains tertiaires. 

Prbvost (Marcelo). Biog. Novelista y autor dra¬ 
mático francés, n. en París el 1.° de Mavo de 1862. 
Hizo sus primeros estudios en el Colegio de jesuítas 
de San José de Tivoli (Burdeos) y luego en la Es¬ 
cuela Politécnica, de la que salió con el título de in¬ 
geniero. Después de haber ejercido algún tiempo su 
profesión en diferentes manufacturas de tabacos, 
acabó por dedicarse completamente á la literatura, 
para la cual había mostrado siempre grandes aptitu¬ 
des, pues ya antes de terminar la carrera se dió á 
conocer ventajosamente como novelista, no sólo por 
la sencillez y elegancia de su estilo, sino también 
por el interés de la narración y la sutileza de los 
análisis psicológicos, cualidades todas que el tiempo 
lia ido perfeccionando v aumentando, hasta conver¬ 
tir á Prevost en una de las figuras literarias más 
relevantes de las letras francesas. Se le ha repro¬ 
chado, no obstante, el querer halagar los gustos del 
gran público sirviéndole manjares condimentados con 
excesivos refinamientos, pero, en general, no suele 


ser esta su característica, porque su dominio de la 
forma y su gracia de narrador le permiten abordar 
los asuntos más escabrosos sin llegar nunca á la gro¬ 
sería. Ya cuando en 1881 apareció su primera obra, 
Consacrard Chambergeot, que firmó con el seudónimo 
de Sehlem, la crítica señaló 
á su autor como un novelis- 
ta de gran porvenir, confir- 
mandóse más en este juicio / 

con la publicación de L'iti- 
génue de mon oncle, Les pom- ^ 

mes d’api y Le prinee Maso, 
que pueden considerarse co- 

mo ensayos, ya que su pri- *Brk_ 

mera obra importante, Le 

Scorpion, data de más tarde wSr A jt aK 

(1887). A partir de enton- I 

ces, la fama de Prbvost fué 

aumentando continuamente Marcelo Prevost 

y su labor era ya muy co¬ 
piosa cuando publicó Les Demi-Vierges (1894), no¬ 
vela que alcanzó un éxito ruidoso y que le hizo po¬ 
pular en toda Europa. Considerado Prbvost como 
moralista, hay que notar el aspecto convencional y 
falso de sus teorías éticas. En los comienzos de su 


carrera literaria, parecía complacerse en dar á los 
lectores los análisis de unos procesos psicológicos que 
tenían sólo por objetivo lo pecamiuoso é ilícito. El 
lector dudaba si se le ofrecían tales cuadros sólo para 
halagar sus pasiones, ó gustos depravados, ó para 
pintarle el mal con toda su crudeza para deducir de 
la pintura la execración que toda ética no corrompi¬ 
da trae como corolario. En sus Vierges fortes y en 
sus Lettres ti Frangoise pareció decidirse á abogar 
lisa y llanamente por la virtud, y á condenar sus 
opuestos adversarios, la concupiscencia desenfrena¬ 
da y el vicio más ó menos atenuado. En sus propios 
libros consignó abiertamente que no quería que el 
lector edúcase su voluntad y sus sentidos mediante 


ambigüedades, ni salvedades equívocas; sino que 
pretendía que de sus páginas saliesen instrucciones 
claras v directas aunque envueltas en exposiciones 
ligeras y frivolas, pero que pretendían ganar el co¬ 
razón del lector sólo para la virtud y el bien. Prr- 
vost afirma que tiene fe en el fondo de rectitud y 
buena conciencia que existe aun en los seres más 
depravados, y su optimismo le lleva, en La priti- 
cesse d'Ermiuge, á exponer las reglas de vivir bien 
y en harmonía con la moral y la razón, hollando los 
prejuicios que una civilización harto descuidada en 
achaques de moral y de deber ha establecido como 
norma corriente de vida. Y dice su biógrafo Andrés 
Chaumeix, á este propósito: «En todos los perío¬ 
dos de transición é incertidumbre que las sociedades 
atraviesan, aparece siempre la misma necesidad de 
descubrir en el alma del pueblo unas virtudes que 
la misma sociedad confiesa que desconoce. Las so¬ 
ciedades que así piensan y obran, gustan de despre¬ 
ciarse á sí mismos y los moralistas que entre ellas 
surgen, no tienen otro remedio que el de descubrir 
en todas las clases y capas sociales seres que pien¬ 
san y obran de un modo muy diverso de que la socie¬ 
dad en que vive, tiene por corriente y aceptable.» 
Referente al teatro de Prbvost, hay que notar que 
en la mavor parte de las producciones dramáticas de 
este autor se ve demasiado el empeño en aprovechar 
los éxitos de librería de sus novelas llevándolas á la 
escena, más con vistas á un lucro industrial, que á 
una producción verdaderamente artíatica. Presciu- 
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diendo Prevost de ai todas sus novelas tenían cua¬ 
lidades para ser convertidas en otros tantos dramas, 
do tuvo en cuenta siempre las leyes de la verosimili¬ 
tud y de la justificación de los nudos y desenlaces 
que han de resplandecer siempre en las obras tea¬ 
trales. En su comedia La plus faible, Emilio Fa- 
guet vituperó acremente la inconstancia de los ca¬ 
racteres de los personajes que Prbvost ponía en las 
tablas, la inutilidad de muchos de ellos y la candi¬ 
dez supina que en el espectador suponía el admitir 
como cosa natural y corriente hechos v frases, que 
si es cierto que el dramaturgo los necesitaba para 
justilicar la actitud de sus personajes, no lo es me¬ 
nos que la perspicacia menos exagerada se resistía 
á admitir ó creer á ciegas. El 27 de Marzo de 1909 
fué elegido individuo de la Academia Francesa, ocu¬ 
pando la vacante «le Sardou. Aparte de ¡as ya cita¬ 
das, ha escrito Prbvost las siguientes obras: Le 
Scorpton, Chonchette (1888). Mademoiselle J anffre 
(1889), Consine Lunre (18‘JO), La confesé ion d un 
amaut( 1891), Lettres de femmes (18i2), L'automne 
A'une fenvne (1893), Nonvelles lettres de femmes 
(1894), Notre compague (1895), Le monlin de Naia- 
ret\ (1895), Le mariage de J uliette (1896), Le jardín 
secret( 1897), Dsrniéres lettres de femmes (1898), Les 
vierges fortes (1900), Fredérfqne (1900), Lea( 1900), 
L'henrenx ménage( 1901), Lettres á Franfoise ( 1902), 
Le domino janne ( 1902), Le pus relevé ( 1902), L'ac- 
eordenr aveugle (ld02), La pvincesse d'Erminge, dra¬ 
mática fábula en la que una mujer educada y mal ca¬ 
sada. después de una vida depravada, llega á encon¬ 
trar en su misma fábula el principio de su renovación 
moral (1904): Nimba, Le mariage de Jnlienne. Mon- 
sieitr et M'"* Moloch (190(5), Femmes (1907), Let¬ 
tres A Franfoise Manee (1908), La fausse bonr- 
geoise. Les auges gardiens, que fue muy mal recibida 
en Inglaterra y Alemania por considerarla una dia¬ 
triba contra las institutrices de ambos países que 
tanto abundaban en Francia nntes de la guerra 
(1913). Aparte de tan abundante producción y de 
numerosos artículos. Prbvost ha cultivado igual¬ 
mente con éxito el teatro, al que ha llevado algunas 
de sus novelas, aunque también ha escrito ohras 
originales. Citaremos: L'abbé Fierre, un acto (1891); 
Les demi vierges, tres actos (1895); Unis (1903), Le 
pías faible. cuatro actos (1905); Fierre et Thérése, 
cuatro actos: Les auges gardiens, cuatro actos: L'ad- 
jndant Benóit, v D'nn poste de commandement{ 191H). 

Bibliogr. Andrés Chaumeix. Marcel Frevost mo¬ 
ra liste (Paría. 1906): Emilio Faguet, Le thédtre de 
Marcel Prevost (París, 1905). 

Prbvost (Nicolás). Biog . Monje benedictino, 
n. en Orleáns en 1641. Recibió el hábito benedicti¬ 
no en la abadía de Noyon, en la Turena. Dejó es¬ 
critas «los obras en latín: Sobre las obligaciones de 
los monjes y Sobre los bienhechores del monasterio. 

Bibliogr. Lasngabaster, en Biografía eclesiástica 
completa (XIX, 443, Madrid, 1863). 

Prbvost (Pbdro). Biog. Físico v filósofo suizo, 
n. en Ginebra el 3 de Marzo de 1751 y m. en la 
misma ciudad el 8 de Abril de 1839. Era hijo de 
Abraham Prevost, pastor calvinista y director de un 
colegio, quien quiso dedicarlo igualmente á la Igle¬ 
sia. pero Prevost, termina*los los estudios de teolo¬ 
gía. siguió los de derecho, licenciándose y doctorán- 
se el mismo año (1773). Dedicóse á ln enseñanza en 
Holanda, hizo un viaje á Inglaterra, y de allí pasó á 
París, donde, siendo preceptor de la familia Deles- 
eert, trabó amistad con J. J. Rousseau. Aficionóse 
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por entonces á la literatura griega, y en 1780 acep¬ 
tó de Federico 11 un lugar en la Academia de Cien¬ 
cias vacante por la muerte de Sulzer, y la cátedra 
de filosofía «leí Colegio Militar de Berlín; Regresó á 
su patria en 1781, y al año siguiente se trasladó á 
París para terminar la edición de los clásicos grie¬ 
gos que editaba Cussac; volvió el mismo año d Gi¬ 
nebra y dió la clase de literatura hasta que obtuvo 
en concurso en 1793 la cátedra de filosofía, á laque 
acumuló en 1810 la de Tísica en la Universidad. 
Cuando Ginebra dejó de pertenecerá Francia (1814 ) 
fue notnbra«lo consejero, y defendió las ideas mode¬ 
radas como había hecho anteriormente (1793) en el 
mismo Consejo. Pertenecía al Instituto de Francia 
desde 1800. y en 1823 se retiró á la vida privada. 
Frevost de Genéve, nombre cou el cual se le conoce 
generalmente á este escritor, participó en el movi¬ 
miento filosófico «le su época en Francia, que e9 la 
de los ideólogos y «le ios primeros intentos de res¬ 
tauración espiritualista, y así, tradujo en francés los 
Essays on philosophieal subjeets. de Adán Smith 
(París, 1797), y los Elemente of the philosophy of the 
human miad, de Dugald Stewart (Ginebra, 1808). 

Prbvost supo sacar provecho «le sus numerosas 
relaciones con I 03 hombres eminentes de su tiempo. 
Durante su estancia en Holanda pudo conocer los 
trabajos de los filólogos Rhunkenius y Wulckenaer 
y del filosofo Heinsterhuys: sostuvo correspondencia 
con Dugald Stewart; en Herlín trató especialmente 
al filólogo Bitaubé, al geómetra Lngrange y al 
filósofo Mérian. Fué amigo «le Le Sage, y contó en¬ 
tre sus discípulos al célebre botánico De Candoile. 
Hizo una vida intelectual intensa; se asimilaba rápi¬ 
damente las ideas y las exponía con exactitud y vi¬ 
veza. Como preceptor fue el maestro suave, atento y 
de paciencia invencible, que aconsejnba Rousseau eu 
su Emilio. Hombre de cultura enciclopédica, poseia 
[ una sagacidad poco común, y «su dulce ironía, «lice 
I Bartholmess, recuerda al lector asiduo de Platón y 
de Jenofonte». 

Durante el último período de su vi«ln, que fué el de 
su profesorado en Ginebra, desarrolló una actividad 
intelectual extraordinaria; no solamente daba cursos 
de filología, filosofía y ciencias naturales, sino que 
intervenía en la administración de las escuelas y en 
los asuntos públicos. Fué, además, uno de los pri¬ 
meros redactores de los Anuales de chimie et de phy- 
sique y de la Bibliothéque nniverselle, de los hermanos 
Pictet. El primer trabajo de Prbvost que llamó la 
atención del público erudito fué su excelente traduc¬ 
ción de Eurípides, terminada en 1770, y que fué pu¬ 
blicóla en París (1782-96) v también en el Thédtre 
des Orees de Cussac (tomos IV al X, 1786-87). Tra¬ 
dujo también del inglés, v siempre con acierto, el 
Curso de retórica, de H. Blnir (1808). v el Ensayo 
sobre el principio de la población, de Mnlthus (1809). 

Desde 1780 hasta 1832 se calculan en unos 50 los 
trabajos científicos que insertó en las Philosophieal 
Transartions, de Londres, v en las Memorias de la 
Academia de Berlín y del Instituto de Francia, eu 
el Journal de Fhysiqne, etc. En su notable estudio. 
De Vécnnomie des anciens gouvernements comparée h 
celle des modernes (Berlín. 1783). se muestra «liscí- 
pulo de Smitli y Malthus. Su contribución á los pro¬ 
gresos de las ciencias físicas se halla principalmente 
en sus obras De l'origine des forcee magnétiqnes (Gi¬ 
nebra. 1788), verthla en alemán: Recherches physico- 
mécaniqnes sur la chalenr (Ginebra, 1792). Dn calo- 
riqne rayonnnnt (Ginebra, 1899), y dos Traites de 
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physique mécanique (Ginebra, 1818), redactado el 
primero según las notas de Le Sage. Revélase, como 
filosofo en sus estudios Des signes envisages relatí- 
vement á ímfiuence sur la formation des idees (Pa¬ 
rís, 18U0), Quelques remarques sur l'&me humaine 
(1802), Essais de pfulosophie (Ginebra. 1804). y las 
Memorias enviadas á la Academia de Berlín, Sur les 
methodes employées pour enseigner la Afórale, espe¬ 
cie de paralelo entre la moral metafísica, la del sen¬ 
timiento y la de la pura experiencia, y Essai sur le 
principe des beaux-arts, comparación entre los as¬ 
pectos fisiológico y psicológico de la imaginación ar¬ 
tística y los factores mecánico y liberal de las artes, 
iáus Ensayos de filosofía comprenden una psicolo¬ 
gía que estudia: a) el espíritu en sus procedimien¬ 
tos más generales (naturaleza, mundo animal, socie¬ 
dad); b) los elementos del pensamiento (sensación, 
razón), y c ) las facultades activas, especialmente la 
voluntad. Una segunda parte abarca la Lógica, con 
tres tratados: verdad, método y error. Sus observa¬ 
ciones sobre el ulma humana son como un intento 
de aproximación entre Pitágoras, New ton y Kant, y 
en ellas trata de probar que las formas a priori de la 
intuición pueden encontrarse a poseerían en la escala 
fija de los souidos y colores, en el doble dominio de 
la vista y del oído, de la sucesión y de la simultanei¬ 
dad. Prbvost descubre tres escuelas características: 
la francesa, la alemana y la escocesa. La primera 
empieza propiamente con Descartes y Malebranche, 
llega hasta Destutt de Tracy y Maine de Biran y se 
caracteriza por su limpidez de forma é investigación; 
la segunda, representada por Leibniz y Wolf y, úl¬ 
timamente, por Kant. cuya doctrina aprecia en su 
justo valor, pero estima inadaptable al pensamiento 
europeo.- Sus simpatías son por la dirección de la 
filosofía escocesa A cuyas conclusiones habla llegado 
él antes de conocer á Stewart. En efecto, Prbvost 
fue uno de los primeros en señalar los defectos de la 
ideología dominante de Condillac, y en más de un 
punto recuerda el sensualismo mitigado de su com¬ 
patriota Bonnet. Su afán es mantener como era tra¬ 
dicional en sn país, el contacto de la filosofía con las 
ciencias, las letras y la religión. Estima la experien¬ 
cia individual como la fuente común de ios conoci¬ 
mientos filosóficos; el filósofo es el naturalista, el 
físico del alma; sin embargo, la observación, limita¬ 
da A la esfera personal, es insuficiente y debe ser 
completada por la experiencia ajena, y por la opi¬ 
nión de los sabios y eruditos que ha sido contrasta¬ 
da por las mudanzas del tiempo. Con estos consejos 
Prbvost parece afirmar la necesidad de la historia 
de la filosofía como complemento de la meditación 
personal sobre los problemas filosóficos. La filosofía 
racional comprende tres partes: psicología, lógica 
y moral. Ei análisis del espíritu humano descubre 
tres facultades: sensación, razón y voluntad. Objeto 
de la física es la naturaleza corpórea, y de la meta¬ 
física, la naturaleza espiritual; sin embargo, la na¬ 
turaleza sólo puede ser conocida por la observación. 

Bibliogr. A. P. De Candolle, Notice sur Pierre 
Prevost, en la Bibliotbrque IJniverselle . de Ginebra 
(1833); C. Bartholmerz, Pierre Prevost, en el Dict. 
d. scienc. pbilos., de Franck. 

Prbvost (Pbdro). Biog . Pintor francés, n. en 
Montigny y m. en París ( Í766-1823). Fué discí¬ 
pulo de Valenciennes y adoptó la manera de Pous- 
sin y de Lorrain. Se dedicó especialmente al paisa¬ 
je, pero sobre todo á las vistas generales de una 
ciudad, ó de uu puuto determinado, imitando en esto 


al norteamericano Fulton. Sus Panoramas, género 
que tal vez fué el primero en exhibir en París, so¬ 
lían tener de 100 A 120 tu. de longitud, desarrollo 
que no se conocía en pintura. La exactitud de estas 
obras es notable, pues reproducía todos los porme¬ 
nores de un lugar, de uu monumento ó de una ba¬ 
talla. Los más admirables, son: Vistas de Paris, 
Roma, Amsterdam, el Campo de Bolonia, Txlsxtt, 
Wagram, Amberes, Londres, Jernsalén y Atenas. En 
la pintura de los panoramas de batallas le ayudaron 
Boutou y Daguerre. 

Prbvost (Pbdro Robiírto le). Btog. Escritor 
eclesiástico francés, n. en Ruáu en 1675 y ui. en 
Cliartres eu 1736. Dedicado desde joven al púipito, 
trasladóse á Paris, donde se formó en la escuela de 
los célebres oradores sagrados de Fraucia y fue 
en varias ocasiones escogido por la corte pat a ios 
sermones de Adviento y Cuaresma. En 1718 se le 
nombró canónigo de Cliartres. Sus pieza» oratorias 
de más valia son los sermones necrológicos del car¬ 
denal de Furstemberg, Luis XIV, duque de Uerrí y 
un Panegírico de sao Luis. Lottiu publicó de este 
autor un Recueil des Oraison fúnebres (París, 1765). 

Prbvost (Roque Enrique). Biog. Literato fran¬ 
cés, conocido por Prevost Saint-Lucien, u. y tu. en 
París (1740-1808). Siguióla carrera «le abogado, 
terminándola en 1767; pero prefirió dedicarse á la» 
bellas letras que cultivó asiduamente, escribiendo 
siete obras para el teatro, una sene de lihritoa de 
gramática para las escuelas y varios folletos. La 
creación de los Montes de piedad 6e atribuyen ¿ su 
obra: Afoyens d'estirper l'usure, ou Projet d'etablisse- 
ment d'une caisse de prét public sur tous les btens des 
hommes (1775; 2.* ed., 1778). y la idea de un Se¬ 
nado conservador á la que lleva por titulo De la ue- 
cessité d'établir un jury constitutionnel pour le matu¬ 
fien de la Déclariitton des droits de l'hotnme et de la 
Constitution franpaise (1736). Escribió también uua 
Histoire de l'Empire fraugais (París, 1SÜ4-05). 

Prbvost ( Zaqueo). Biog. Grabador fraucés. u. en 
París en 1737 y m. en 1861. Fué discípulo de lie- 
gnault v de Bervie. Entró á los diez y seis años en 
la Escuela de Bellas Artes, obtenieudo en los con¬ 
cursos anuales de la misma diferentes medallas. 
Le ayudaron mucho los artistas Hersent, Yernet y 
Deseine, quienes le encargaron ejecutara en peque¬ 
ñas viñetas los asuntos de sus mejores cuadros. Su 
mejor plancha es Las bodas de Cana, del Veronés, 
por la cual se le condecoró con la cruz de la Le¬ 
gión de Honor. 

Prbvost db la Jannes (Miouel). Biog. Juriscon¬ 
sulto francés, n. y in. en Orleáns (1696-1749). 
Pertenecía á una antigua familia de magistrado» y 
se educó en un Colegio de jesuítas, en cuya orden 
estuvo é punto de entrar, pero hubo de desistir á 
causa del mal estado «le su salud, dedicándose en¬ 
tonces á la abogacía. En 1720 fué nombrado conse¬ 
jero del Presidial y «le Angers, en 1731 enseñó De¬ 
recho francés en Ir Universidad de dicha poblacióa, 
ocupando la cátedra hasta su muerte. Publicó: Prin¬ 
cipié de jurisprudente frauraise exposés sutvant íor- 
dre. des diverses esperes d'actions( París. 1759), y Ob- 
servations nouvelles ajoutees aux coutumes d'Orleans. 
Además, dejó vanas obras inéditas. 

Prevost de Longperier (Enrique Adriano). 
Biog. Arqueólogo fraucés. u. y m. en París (1816- 
1882). Pertenecía á una familia rica que le dió una 
educación muy esmerada y á los veinte años entró 
en el Gabinete de medallas, siendo nombrado en 
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1847 conservador de las antigüedades del Louvre, 
donde organizó el Museo nsirio. el egipcio y el de 
antigüedades americanas. Ingresó en la Academia 
de Inscripciones en 1854 y dirigió y organizó la ex¬ 
posición de las Galerías del Trocadero en 1878. 
Dirigió también el Bulletin Archéologique y colaboró 
en gran número de publicaciones científicas. Se le 
debe, además: Essai sur lee médailles des rois perses 
4e la dj/nastie sassanide (París. 1840), Notiee sur 
J. A. Letronne (1848), Docnments nnmismatiques 
pour servir á íhistoire des arabes d'Espagrie (1851), 
Le Masé» Napoléon III (1864-74), y Antiquités de 
la Perse (París, 1883). Sus Obras completas fueron 
publicadas por Gustavo Schlumberger en siete volú¬ 
menes (París, 1883-87). 

Prevost d’Exmes (Francisco le). Biog. Litera¬ 
to francés, n. en Condehard (Normandía)en 1720 y 
m. en París en 1793. Estudió humanidades en Caen, 
dedicándose después á la jurisprudencia y última¬ 
mente á la milicia. Fué agregado al cuarto militar 
del rey Estanislao, y en su brillante corte de l.une- 
ville sintió nuevamente despertarse sus aficiones li¬ 
terarias. Al poco tiempo abandonó el servicio y se 
trasladó á Normandía. donde contrajo matrimonio y 
fué nombrado administrador del condado de Trun. 
Contrariedades domésticas le obligaron á establecer¬ 
se en París, donde el cardenal de Rohán le encargó 
de la administración de las rentas de la abadía del 
Artois. Con motivo del famoso proceso del collar de 
U reina cayó en desgracia su protector, y desde 
entonces arrastró una vida miserable. Fundó la pu¬ 
blicación de Etrennes dn Parnasse (1780-88), dió 
lecciones de gramática y de historia y se dedicó á 
hacer traducciones del inglés. Nombrado en 1787 
profesor en la Escuela de canto, la Revolución le 
depuso y fué á morir en el Hospital de la Caridad. 
Prevost -d’Exmes había publicado: Les Thessa- 
t¡enríes dn Arlequín dn Sabbat (París. 1752). Revtte 
desfenilles de Fréron (1756). folleto atribuido á De 
la Porte. Deleyre y Prevost de Saint-Lucien; La 
Nouvelle Réconciliation, comedia (Luneville. 1758); 
Les trois Rivanx, ópera cómica (1758): Arlequín 
aux En/ers oh /’Enlévement de Colombine, comedin 
(1760); Réjlexions sur le systéme de nouveanx philo- 
tophes (Francfort. 1761). Le Nouvean Spectateur, 
colección de piezas teatrales (París, 1770-75); Rosel 
ou l'homme henreux (París. 1776). Le Temple de 
l'amour et de l'hymen (1778). Entretiene philoso- 
phiques sur les Académiens, le jen, les spectacles 
(París, 1780), Vies des écrivains étrangers (1781- 
1787), Trésor de la littératnre étrangére (París, 
1784), Critiques sur le Salón de peinture (1787), et¬ 
cétera. 

Prevost dTray (Cristian Simón le). Biog Véa¬ 
se Le Prevost de Iray (Cristiano Simón, vizcon¬ 
de de). 

Prevost-Paradol (Ana Catalina Lucinda). Biog. 
Actriz francesa, madre del escritor Luciano Prevost- 
Paradol, nacida en París y muerta en Neuilly (1798- 
1843). A los diez y ocho años hizo su presentación 
en la Gran Opera con Alcestes, pero no tardó en 
abandonar la escena lírica para dedicarse al arte 
dramático. Ya desde 1819 perteneció á la compañía 
de la Comedia Francesa, en la que hizo brillantes 
cnmpnñas. En 1838 contrajo matrimonio con el co¬ 
mandante retirado Vicente Prevost. 

Prbvost-Paradol (Luciano Anatolio). Biog. 
í/terato y periodista francés, n. en París el 8 de 
Julio de 1829 y m. en Wáshingtou el 11 de Agosto 


de 1870. Era hijo de Vicente Francisco Prevost, 
jefe de batallón retirado, y de Ana Catalina Lucin¬ 
da Paradol, actriz y cantante de la Comedia Fran¬ 
cesa. Hizo sus primeros estudios en el Colegio de 
liorbón y obtuvo los premios de honor en literatura 
francesa en 1818 y en filosofía en 1819, siendo ad¬ 
mitido este último año en la 
Escuela Normal Superior, 
donde tuvo por compañero 
y amigo á Hipólito Paine. 

En 1851 salió de aquella 
institución y se trasladó á 
París, entregándose á sus 
aficiones filosóticas y litera¬ 
rias; tomó parte el mismo 
año en los concursos de la 
Academia Francesa, obte¬ 
niendo un premio de elo¬ 
cuencia por su Eloge de Ber- 
nardin de Saint-Píerre y 
publicando en 1854 una Re¬ 
cae de Vhistoire universelle . 

En 1855 recibióse doctor en 
letras con sus dos tesis Elisabet et Henri IV y Jo - 
nathan Swijt, y al mismo tiempo fué llamado por la 
Facultad de Letras de Aix para ocupar la cátedra de 
literatura francesa, en la que obtuvo un éxito bri¬ 
llante, pero a! año siguiente renunció á este puesto 
pasando ol Journal des Débate como redactor-jefe. 
Sus artículos de la sección política llamaron bien 
pronto la atención por el corte clásico de su estilo y 
por su tendencia francamente liberal. Su opúsculo 
sobre Les anciens partís le valió un mes de cárcel 
y una multa de 1,000 francos. Habla pertenecido 
también á la Presse, y al dejar por segunda vez el 
Journal pasó al Conrrier dn Dimanche, en cuyas co¬ 
lumnas continuó con éxito su propaganda agresiva 
contra el Gobierno constituido, hasta que por un 
articulo del 2 de Agosto de 1866 fué suspendido el 
periódico. En 1868 fundó la France Nouvelle, en 
que exponía su programa político: gobierno parla¬ 
mentario con la más amplia libertad, reforma de la 
administración de justicia y supresión del presupues¬ 
to de cultos. Prrvost-Paradol se habla presentado 
como candidato á las elecciones de 1863, siendo de¬ 
rrotado; en 1869 intentó su elección por el distrito 
de Nantes. y no habiendo conseguido el triunfo y al 
ver que la mayoría se inclinaba por el partido repu¬ 
blicano nuevo, aceptó los ofrecimientos del Gabinete 
Ollivier, siendo nombrado ministro plenipotenciario 
de Francia en los Estados Unidos el 12 de Junio de 
1870. La aceptación de este cargo perjudicó nota¬ 
blemente á su prestigio, lo cual, unido á la frialdad 
con que fué recibido en América y á la impresión 
que le produjo la declaración de la guerra entre Ale¬ 
mania y Francia, decidió poner fin á sus días dispa¬ 
rándose un pistoletazo en el pecho que le causó la 
muerte. En 1865 había sucedido á Ampére en la 
Academia Francesa. Fué un maestro de la ironía y 
uno de los mejores periodistas de su país. Dejó, 
aparte de las obras mencionadas: Du róle de la Ja- 
mille dans íédacation (1857), obra premiada por el 
Instituto de Francia; De la liberté desenlies en Eran- 
ce (1858), Essais de politiqne etde /i7^ra/«re(1859), 
Quelques payes d'histoire contemporaine . Lettres poli¬ 
tiquee (1862-66); Nouveanx essais de politiquee et de 
littératnre (2.* serie, 1862; 3.* serie, 1863), y Elu¬ 
des sur les moralistes frangais (1864), que obtu7» 
numerosas ediciones. 
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Bibliogr. O. Gréard, Prevost-Paradol, estudio 
seguido de una correspondencia selecta (París, 
1834). • 

Prbvost-Roussbau (Antonjno). Biog. Compositor 
y abogado francés, n. en 1821. Después de terminar 
la carrera de leyes emprendió el estudio de la músi¬ 
ca, y en 1803 se dió á conocer por un poema musi¬ 
cal en ocho partes, titulado Les poemes de la untare, 
que fué favorablemente «cogido. Siguieron luego 
una sinfonía campestre titulada La Fenne, después 
la sinfonía lírica Les Soages, y por último, la ópera 
cómica en tres actos Rignet á la hoitppe. 

PREVOSTEA. f. Bot. El género Prevostea de 
Choisy comprende plantas «le la familia de las con¬ 
volvuláceas, subfamilia de las convolvuloidens, tri¬ 
bu de las dicranostileas, con las ramas del estilo 
indivisas, estigma indiviso, acabezuelado, corola em¬ 
budada ó acampanada, ovario más ó menos bilocu- 
iar, con cuatro óvulos, bracteíllas no acrescentes, 
lóbulos corolinos más cortos que el tubo, estambres 
incluidos, corola plegada, semillas lampiñas ó pelo¬ 
sas, sin arilo, sépalos desiguales, ó aproximadamen¬ 
te de igual longitud, pero los externos diferentes por 
su forma, consistencia, pelos ó posición, ó los exter¬ 
nos mucho mayores y á veces «le otro color. Plantas 
volubles, lampiñas, ó con pelos largos ó tomen¬ 
tosas. 

Compremle siete especies de Africa y América 
tropicales. 

PREVOSTI (Francisca). Biog. Cantante ita¬ 
liana. nacida en Liorna en 1866. Brilló principal¬ 
mente en las obras de Verdi, y después de ser aplau¬ 
dida en los principales teatros del mundo, fijó su 
residencia en Berlín para dedicarse á la enseñanza 
del canto. 

PRÉVOT (Cari.os Víctor, vizcondk de Ari.in- 
COürt). Biog. Literato francés, n. en un castillo 
cerca de Veisalles (1783-1856) Hijo de un admi¬ 
nistrador general, guillotinado cuando la Revolu¬ 
ción, fué educado por un sacerdote, y terminados 
sus estudios entró en calidad de paje al servicio de 
la reina madre: fué más tarde amlitor v luego inten¬ 
dente «leí ejército de Aragón, cargo en el que se 
distinguió por su valor. Después del Gobierno de 
los Cien Días, se retiró al castillo de Pner, dedicán¬ 
dose por completo á la literatura, en la que había 
dado muestras de gran precocidml, pues á los diez 
años compuso un poema en 6,000 versos, titulado 
Fffet des passions. A la vuelta de los Borbones pu¬ 
blicó algunas poesías alusivas ensalzando á éstos v 
«tacando á Napoleón, entre las que puede citarse 
Una matinée de Charlewagne (1810). A partir «le 
aquí su producción fué puramente literaria, y dió á 
luz las novelas Le solitaire (1821), YpsibOe (1823), 
Les Uebelles sons Charles V (1832), Le Bras seur 
Roí (1833), Uusnrpation et la peste (1833), Le don - 
ble rdgne (1835), Les trois Chdteaux ( 1840), Le pé- 
lerin (1843). La táche de sang (18471, además de 
los dramas Zr siége de París (1826) y La peste ¡toire 
(1815). Después de la revolución de 1848 también 
publicó algunos folletos políticos que alcanzaron 
gran resonancia entre los monárquicos. 

PREVYZA. Geog. V. Prbvrza. 

PREWITT (Guillermo). Biog. Miniaturista 
inglés de mediados del siglo xvm. Fué discípulo de 
Ziitcke y trabajó en Londres, especialmente retratos 
ni esmalte de brillante colorido. Obras suyas existen 
en el Museo Victoria y Alberto y en varias coleccio¬ 
nes particulares. 


PREXASPES, m. Bator*. ( Prexaspes StaL) 
Género de ortópteros de la familia «le los fásmidos 
y tribu de los seudofasminos. Comprende 12 espe¬ 
cies propias «le la 
América meridio¬ 
nal: el tipo es el P. 

Sereillei Grav, del 
Brasil. 

PREXASPO. 

Biog. Señor persa 
que vivió en el rei¬ 
nado «le Cambines, 
por orden del cual 
«lió muerte á Estner- 
dis, hermano del so¬ 
berano. Más tanle, 
euaiulo la subleva¬ 
ción de un falso Es- 
merdis, confesó su 
crimen y se mató 
precipitámlose «le lo 
alto «le una torre. 

PREXIGUEI- 
RO. Geog. Lug. de la prov. «le Orense, mun. do 
Melón, parr. «le Santa María de Quines. 

PREXISTENCIA. f. Arg. Prkkxistkncia. 

PREXISTIR. v. n. Arg. Prbkxistir. Existir 
antes. 

PREY. Geog. Pol.L de Francia, en el dep. del 
Eure, dist. de Evreux, cant. y á 8 kms. NO. «le 
Saint-André, á 145 m. s. n. m.; 410 h. Canteras 
de pieilra. Estación en la linea férrea de Evreux ó. 
Verneuil. 

PREYACENTE. (Etim. — Del pref. pre, an¬ 
tes. y yacente.) adj. ant. Previo, anterior. 

PREYER (Carlos Adolfo). Biog. Músico y 
compositor alemán, n. en Pforzheim en 1863. Eatu- 
«lió en el Conservatorio «le Stuttgart; bajo la direc¬ 
ción de Navratil en Viena, y bajo la de los profeso¬ 
res Urban y Bart en Berlín. Profesor de piano, con¬ 
trapunto y fuga de la Universidad de Kansas des«le 
1893. Ha compuesto: 20 piezas melódicas en forma 
«le estmlios (óp. 35), 3 piezas para piano: Danza 
noruega, Canzonetta y Serenata española (óp. 40); 
2 piezas para piano: Toccata y Diálogo sin palabras 
(óp. 36); 20 estmlios progresivos para octavas 
(óp. 30). Temas con variaciones (óp. 32), Sonata 
para piano (óp. 33), Sche.no, 12 estudios para la 
mano izquierda (óp. 15). 12 estudios para la muñe¬ 
ca (óp. 43), 16 estudios para el ritmo y la expresión 
(óp. 44), y varias canciones que han alcanzado gran 
popularidad. 

Prbybr (Godofrbdo). Biog. Compositor y direc¬ 
tor de orquesta austríaco, n. en Hausbrunn ym.ea 
Viena (1807-1901). Fué discípulo de Sechter, y á 
partir de 1835 desempeñó la plaza de organista de 
la iglesia evangélica, y «lesde 1838 la «le profesor 
de harmonía del Conservatorio de los Amigos de la 
Música de Viena, cuyo establecimiento «litigio «le 
18 44 á 18 18. También por espacio de cuarenta años 
(1853-1894) fué maestro de capilla de la catedral 
«le San Esteban de la propia ciudad, y desde 1862 
basta 1876 segundo maestro de la capilla imperial. 
Entre sus numerosas composiciones figuran una sin- 
íonía, varias Misas, un Hymnen der griechltch kathn - 
llschenkische, el oratorio Noah, y otras composicio¬ 
nes religiosas, asi como un cuarteto para instrumentos 
de arco, piezas para órgano y piano y buen número 
«le Heder. 



Joi ge Washington, por Guiller¬ 
mo Prewitt. (Ksmalte d« la Co¬ 
lección MontuguJ 
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Preybr (Guillermo Thikrry). Biog. Fisiólogo y 
psicólogo inglés, establecido en Alemania, n. en 
Mora Side, cerca de Manchester, el 4 de Julio do 
18H y m en Wiesbaden el 15 de Julio de 1897. 
Hizo gas primeros estudios en Londres, pasando en 
1S59 á la Universidad de Bonn; durante el segundo 
semestre del año siguiente emprendió cou Zirkel 
unos viajes de exploración á Islandia, cuyos resulta¬ 
dos publicó en la obru lieise inich lsland in Sumiller 
1$60 (Leipzig, 1802). De regreso continuó los estu¬ 
dios en Berlín. Heidelberg, \ iena y París. En 180)2 
se doctoró en filosofía y en 1805 habilitóse en Bonn 
para privatdotcnt de zooquímica y zooflsica. En 
1867 se doctoro en medicina v al cabo de dos años 
fué nombrado profesor de fisiología de la Universi¬ 
dad de Jena, pasando en 1885 :í ia de Berlín, hasta 
1893, en que pidió la jubilación y se retiró á Wies- 
baden. Sus trabajos versan sobre la fisiología de la 
respiración y de la sangre, sobre física muscular, 
óptica fisiológica, acústica é hipnotismo. Inventó la 
curarían, estableció una teoría nueva del sueño y 
demostró la importancia de la doctrina de la descen¬ 
dencia. tanto para la fisiología como para la psicolo¬ 
gía. También trnbajó en el análisis cuantitativo es- 
peclrnl, límites de la percepción del sonido, sensa¬ 
ciones, etc., colaborando en las revistas Centralblatt 
Medit. WissenschJena Meiiz. Natur. Gessellsch. 
■Zeitsc/ir., Gessellsch . Medís. Nat. Sitzb. Berlín, Lie- 
bit Anua Un der C/temie, y P/lbgcr Physiol. Arc/liv. 
lie aquí una indicación de las obras de Prbyf.r: 
K tu fifi ni ungen (Berlín. 1807), Greuten der Emp/n- 
dnng-Vermógens und des JH'illens ( Bonn. 1868). Die 
Ulinsitnre (Bonn. 1868-70), Der Kamp uta das Da- 
sun (Bonn, 1860). Die /da/e Sume des Menseben 
< Leipzig, 1870), Die Blnt-Krystalle { Jena, 1871), 
Ueber die Br/orschnng des Lebens (Jena. 1873). Das 
mouophysischc líesete { Jena, 1874), Ueber die An/ga- 
be der Xaturwissenschaft (Jena. 1876), Ueber die 
Grensen der Tonwahrnehmnng (Jena. 1877), Ueber 
die Ursac.be des (Stuttgart, 1877), lilemente 

der reinen Emp/ndnngslehre (Jena. 1877), Ueber das 
hítpiiotisiren bei T/iieren (Berlín. 1877), Kataplexie 
un i Hypnotismus( Stuttgart, 1878). Akustisches Un - 
UrsHchHttgen (Stuttgart, 1879), Nutnrwissenscha/tli- 
<he Thatsachen und Próbleme (Berlín. 1880), Die 
Entdeeknug der Hypnotlsmns { Berlín, 1881), Forben 
nal Temperatnrsinn mit besotiderer Rncksicht anf 
Fnrbenblindbeit (Bonn, 1881), Concnrrency in der 
Natur (Breslau, 1882), Die Seele des Kindes { Leip¬ 
zig, 1882), y Beabnchtnngcn über der geestlichcn lint- 
Kirkelnng der Mensch in den ersten Lebensjahren . 
Esta última obra señala un momento capital en ia 
aplicación de los métodos genéticos á la ciencia del 
alma, siendo todavía hoy una obra imprescindible 
para los estudios de psicología del niño. K. Seháfer 
dióen 1912 la 8.* odición, y ha sido vertida ni fran¬ 
cas (Parí**. 1887), al castellano (Madrid, 1908), por 
«I profesor Martín Navarro, y á otros idiomas. 

Resume el mismo Prbyer los resultados de su 
investigación psicogenética en la obra El alma del 
niño, capítulo último, diciendo que de todos los he¬ 
chos recogidos hnv uno muy contrario á las ideas 
corrientes; la formación de ideas sin ayuda del len¬ 
guaje. Desde los primeros momentos el hombre no 
sólo distingue el placer del dolor, sino que puede 
también experimentar aisladamente algunas sensa¬ 
ciones claras. La primera acción de estas sensaciones 
es la asociación de sus huellas en el sistema nervioso 
«entra! con las tendencias motoras innatas, constitu¬ 


yendo poco á poco la memoria personal. El recuerde 
de dos sensaciones con cu respectivo movimiento aso¬ 
ciado, permite la distinción de umbas en el espacio, 
lo cual viene á constituir el primer acto de inteligen¬ 
cia en el niño. Gracias á las sensaciones múltiples 
y A movimientos múltiples con sensación de cou- 
tacto, se forma la noción de objeto, atribuyendo una 
causa á loque percibe, elevándose así á la represen¬ 
tación y á la idea. Ei sordomudo hace exactamente 
lo mismo que el niño dolado de todos los sentidos. 
Todas las representaciones anexas á la vida vegeta¬ 
tiva en este período lian sido formadas del mismo 
modo por sus antepasados y lo serán igualmente 
por sus descendientes. Las primeras ideas no son 
innatas, sino hereditarias. El hecho principal es la 
aptitud innata para la percepción y constitución de 
las representaciones, á saber: la inteligencia. De 
todas las funciones cerebrales superiores, la que or¬ 
dena las sensaciones en el espacio es de las más an¬ 
tiguas; existe en el hombre «tal como es actualmen¬ 
te», según ha descubierto Kant, antes de que los 
sentidos entren en actividad, pero no puede hacerse 
valer sin éstos. Ei niño afásico no necesita de pala¬ 
bras v signos para formar nociones y para razonar, 
como no necesita de ellos para ordenar las sensaciones 
en el tiempo v en el espacio. Las funciones lógicas 
que Helmholtz llama conclusiones inconscientes prin- 
ripian en el recién nacido desde el comienzo de la 
actividad sensible; la misma percepción de la tercera 
dimensión del espacio es un ejemplo claro de ello. 
Toda esta actividad lógica Prkykr prefiere llamarla 
muda en vez de inconsciente. Lns ideas nuevas no 
hereditarias se forman sólo por la experiencia: re¬ 
presentaciones hereditarias y nuevas se aclaran y 
completan mediante la facultad del lenguaje Los 
resultados inás importantes en este orden son: quo 
toda forma conocida de las perturbaciones de la pa¬ 
labra en el adulto, encuentra en el niño que aprende 
á baldar su correspondiente, su homologa completa. 
El niño normal comprende mucho antes las palabras 
quese pronuncian delantede él, que no repito espon¬ 
táneamente. imitando los sonidos, sílabas y palabras 
que oye. El niño sano emite por sí mismo antes de 
hablar ó de imitar bien los sonidos vocales, todos ó 
casi todos los sonidos que existen en su futura len¬ 
gua: hasta emite muchos otros que no forman parte 
de ella, y este ejercicio le agrada en extremo. El 
orden en que el niño emite los sonidos de las vocales 
varía según los niños. En la cuestión del lenguaje 
la herencia no desempeña ningún papel: todo niño 
puede aprender por completo cualquier idioma con 
tal de que le oiga hablar desde su nacimiento. Otro 
punto muv interesante de las investigaciones de 
Prever se refiere al desarrollo del sentimiento do 
curiosidad y sentido lógico en el niño. Entiendo 
este psicólogo que las preguntas aun InR que pare¬ 
cen insoportables de los pequeños deberían atender¬ 
se siempre y no responder nunca do una manera 
falsa: de no hacerse asi. se corre el peligro de que 
el niño, teniendo ya cierta edad, acostumbre á hacer 
preguntas insulsas ó razone mal. Respecto del des¬ 
arrollo del sentimiento del yo, no empieza á desarro¬ 
llarse precisamente el din en que se sirve el niño 
por primera vez de la palabra yo, sino que varía se¬ 
gún los padres se sirvan para designarse »í sí ó al 
niño do los nombres ó de los pronombres. Considera 
el pequeño su cuerpo al principio como un objeto 
extraño, pero acostumbrado á ello, piorde también 
ou interés. A fuerza de experiencia y á medida qua 
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percibe con más frecuencia que él es causa de cier¬ 
tos hechos, se va desarrollando el sentimiento per¬ 
sonal. Estas son las etapas más importantes dei des¬ 
arrollo del alma del niño, que es como una emanci¬ 
pación gradual de la unimahdad en cuyas condiciones 
vive durante los primeros años; el hecho sólo de que 
haya podido elevarse ó la concepción de este último, 
muestra cuán superior es el hombre sobre el resto 
del mundo. El mérito de la obra de Prbykr radica 
en ser fruto de una investigación objetiva para la 
cual reunía todas las condiciones: fisiólogo y psicólo¬ 
go, conocedor de los métodos empíricos en psicología, 
aplica al estudio del alma del niño procedimientos no 
empleados por los precursores desde Tiedemaun y 
Rousseau, á saber, Irt experimentación, completada 
por el estudio comparado de las manifestaciones psí¬ 
quicas de la vida animal y por las formas patológi¬ 
cas que presentan en el hombre adulto. 

Con posterioridad á la obra últimamente citada, la 
actividad de Prbykr no fué inferior á la de los quince 
años anteriores. Recordemos sus Elemente der allge- 
tneinen Physiologie ( Leipzig. 1883). Spezielle Pbysio- 
logie des Embryj (Leipzig, 1884). A us Natnr—nud 
Alenschenleben (Jena, 1885), Pie Erhlárnng des Ge- 
danhenlcsens, nebst Beschreibung euier neuen Ver- 
fahren znr Nacbmeiss nnmillkürl. Betvegnng (Leipzig, 
1886), y Pie Bewegnngen der Seesterne (Berlín, 1887). 
Desde este año se preocupó por la reforma de la 
instrucción-primaria, en cuya especialidad le daban 
autoridad suficiente sus profundos conocimientos del 
desarrollo psíquico y orgánico del hombre en los 
primeros años. Durante este último período de su 
•vida alternó Prbykr el cultivo de sus estudios favo¬ 
ritos con los de la psicogénesis y pedagogía, publi¬ 
cando: Natnr/orschung und Schule (Stuttgart, 1887), 
Stand und Ziele der Schulreform-Beweguug (Berlín, 
1889), Biologische Zeitfragen Schnl-reform, Lebens- 
er/orschung , Üarwtn, Hypnotismus (2. a ed., 1889); 
Per Hypnotismus (Yiena, 1890 ). Bine nene deutsche 
Schule nach Hugo Góring (1890), Pie organiscbe 
Blemente und ihre Stellung im System (Wiesbaden, 
1891). Ursprnng des Zahlenbegriffs ñus den Tonsonn 
und ftber das Wesen der Printahlen (Hamburgo, 
1891 ). Pie geistige Enttvickelung in der ersten Kind- 
heit, nebst Auweis fílr Bltern. dieselbe tu benbarhten 
(Stuttgart. 1893), Das genetische System der chemi- 
schen Elemente (Yiena, 1893), Etn merkwürd. Fall 
von Fascination (Stuttgart, 1895). y Zur Psycholo- 
gie des Schreibens (Hamburgo. 1895). Con G. T. 
Fechner publicó: Wtssenschajliche Briefe (Hambur¬ 
go. 1890). Dejó, además, tres estudios: Braid's 
Anserwiihlte Schriften líber Hypnotismus (Berlín, 
1882). Roberl von Mayer: Brhnltnng der Bnergie 
(Berlín, 1889). y Darwin, sein Leben und Wirken 
(Berlín, 1896), y se publicó después de su muerte 
un escrito suyo: Unscr Kaiser und die Schnl-reform 
(Dresde, 1900). Sus Elementos de Fisiología general 
fueron traducidos al francés (París, 1885). lo mismo 
que la Fisiología especial del embrión (París, 1889). 

Preyrr (Jt?an Guillermo). Biog . Pintor alemán, 
u. en Rhevdtv m. en Dusseldorf(1803-1889). En la 
segunda de estas poblaciones recibió educación ar¬ 
tística. terminada la cual hizo largos viajes, desde 
1835, por Holanda, Italia (Yenecia y Müán) y Sui¬ 
za. Dedicóse exclusivamente á pintar naturaleza 
muerta con gran esmero ríe los pormenores, y una 
representación de los objetos rayana en la miniatu¬ 
ra. habiéndose especializado en la pintura de flores. 
La mayor parte de sus cuadros se hallan en Améri- 


I ca y otros en el Museo Nacional de Berlín y en la 
Colección Ravenesciie. También se distinguieron 
en el arte pictórico sus hijos Emilia y Pablo. 

PREYSINO (Enrique Baltasar). Biog. Vio¬ 
loncelista y compositor alemán, n. en 1736 y m. en 
1820. Perteneció por espacio de muchos años á la 
música de la corte de Gotha y dejó muchas compo¬ 
siciones inéditas. 

Prky8ing (Hermán). Biog. Médico alemán con¬ 
temporáneo. n. en Nordhnusen en 1866. Termina¬ 
dos los estudios de segunda enseñanza en el Gimna¬ 
sio de esta población, pasó á estudiar medicina en 
las Universidades de GreifswHld, Munich y Ros- 
tock. doctorándose en esta última en 1894. Se ha 
dedicado á las enfermedades de la garganta, nariz V" 
oídos y ha sido auxiliar de la clínica de esta especia¬ 
lidad de Kostock (1898), del Instituto patológico de 
Breslau (1898), de Leipzig (1899), privatdoient 
de esta Universidad (1903) y catedrático «le la Aca¬ 
demia de Medicina práctica de Colonia (1906). Es 
autor de: Klimsche Erfahmny ftber Sinuserkranhnn- 
gen (1898), Múltiple tubercnlose Tnmoren, Zwei 
Falle von Bachymeniugitis. ambas en la ZeitscbHft 
fur Obren (32 y 33): Gesuude menschliche Pauken- 
koble ist Keimfrei (1899), Ottischer Schldfenlappe- 
nabstesse (1899). Topographie und Operationsterbnik- 
der Otitis Schl(\fenlappcnabszesse{ 1900), Neun Gebir- 
nabszesse (1901), Atlas der Otitis media des Süugltn- 
ge (1904), y Pie chirnrgische Brkraukungen des 
Obres, der Nase und des Kehlhopfes (1908). 

Prkysing (Juan Jac«jbo). Biog. Benedictino ale¬ 
mán del siglo xvu, hijo de los condes de Prevsiug. 
Vistió el hábito en el monasterio de Togernsee en 
1637. de donde le sacó la obediencia para enseñar 
retórica en la Universidad de Salzburgo (1643), que 
le vió morir dos años después, á los veintisiete de 
edad. Escribió: Institutiones poeticae et rethoricae y 
un drama sobre la muerte del mártir san Quirino r 
hijo del emperador Felipe I. 

Bibliogr. Ziegelbauer. Historia rei lit. 0. S. B. 
(Augsburgo, 1754). 

Prkysing-Liciitnkgg-Moos (Juan Conrado, con¬ 
de db). Biog. Político bávaro y consejero «le la co¬ 
rona de Baviera. n. en el castillo de Zeil (YVurtem- 
berg) y m. en Munich (1843-1903). Estudió desde 
1862 en Bonn, residiendo después en Egipto y en 
Italia. Ya en la campaña de 1866 dirigió una sec¬ 
ción encargada del cuidado sanitario de los heridos, 
v en la de 1870-71 trabajó en los hospitales de 
Nancv v Lagny en calidad de delegado de la orden 
de San Jorge. Junto con otros fuudó la Hermandad 
de Nobles Católicos «le Baviera, presidiéndola hasta 
su muerte. Desde 1871 hasta 1893 y desde 1900 
hasta 1903 fué miembro del Reicbtag, militando en 
el partido del centro al Indo de Windthorst, aunque 
al fin se retiró del partido. Fué personaje influyente 
de la política interior bávara y gran defensor de lo» 
intereses de la Baja Baviera. En Plattling se le eri¬ 
gió un monumento en 1905. 

Bibliogr. Historisch-politische Blátter (Julio de 
1903). 

PREYSSLER (Juan Daniel). Biog. Natura¬ 
lista austríaco, m.en Praga. Escribió: Verzetchnis 
bóhmisrher Insekten (Praga, 1790). Natnrbistorische 
Berbarbtuugen auf einer Reise durch den BOhmtrnaul 
(Dresde. 1793). 

prez. 1. a acep. F. Gloire. prix. — It. Pregio. — 
In. Hoaour. — A. Ruhm, Preis. — P. Prez. — C. Llahor. 
— E. Honoro, lamo. (Etim —Del lat. pretium, precio.) 
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fimb. Honor, estima ó consideración que se adquiere 
ó gana con una acción gloriosa. || aut. Fama (2. a y 
3. a aceps.). 

Prez de Crassier (Juan Esteban Filiberto). 
Biog. General francés, n. y m. en Divonne (1733- 
1803). A loe doce años empezó el servicio como ca¬ 
dete y á los veintidós era ya capitán. Después de 
haberse distinguido en las campañns de Alemania, 
se retiró, ingresando de nuevo en el ejército en 
1773 con el grado de teniente coronel, y sirvió en 
Holanda con Maillebois. En 1789 fué elegido dipu¬ 
tado, en 1791 ascendió á general de división, y en 
1792 á teniente general, dándosele el manilo del 
ejército del Rhin. Suspendido en 1793. fué reinte¬ 
grado al cabo de pocos meses, y sucedió á Elbecq en 
el mando del ejército de los Pirineos. Después de 
numerosas vicisitudes durante la Revolución, se re¬ 
tiró en 1796. 

PREZA. Geog. Rancho de Méjico, Estado de 
Aguas Calientes, municipio de Calvillo; 100 habi¬ 
tantes. 

PREZANES. Geog. Lug. de la prov. de Santan¬ 
der. mun. de Santa Cruz de Bezana. 

PREZ ID. Geog. Pobl. de Croacia, en Fiume. 
dist. de Delnice, á oril. del Kulpa, afl. del Save; 
1,500 h. En la actualidad, y á consecuencia de lu 
paz de Versalles que puso fin á la guerra de 1914— 
1918, no puede fijarse exactamente la situación po¬ 
lítica de esta localidad. 

PREZIE. f. Lit. En la literatura provenzal, pie¬ 
za de verso del género sirvente, de carácter oratorio 
y parenético, las más de las veces canción de cruza¬ 
da. En provenzal significa sermón. 

PREZIHÓGENO. m . Biol. V. Prefermento. 

PREZO. m. ant. Precio. 

PREZ-SOUS-LAFAUCHE. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. del Alto Marne, distri¬ 
to de Chaumont, cant. y á 6 kms. ENE. de Saint- 
Blin, á 350 m. s. n. m., al pie de unas colinas cu¬ 
biertas de bosque, cerca de un riachuelo que desapa¬ 
rece para surgir luego formando la fuente en la 
Saónelle; 520 h. Est. en la 1. f. de Chaumont á 
Neufch&teau. 

PREZZA. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
prov. de Aquila, dist. y á 5 kms. ONO. de Solmo- 
na, en una colina próxima á la rib. izq. del Pescara, 
tributario del Adriático; 2,400 h. Est. en la 1. f. de 
Avezzano á Solmona. 

PREZZOLINI (José). Biog. Filósofo italiano 
contemporáneo, uno de los fundadores de la revista 
pragmatista italiana Leonardo , de Florencia. Sostie¬ 
ne un modernismo avanzado en sus obras El cattoli- 
cismo rosso (Nápoles, 1908), estudio sobre el pre¬ 
sente movimiento de reforma del catolicismo, y Che 
eos'• *1 modernismo (Milán, 1908). Ha colaborado 
en Rassegna Contemporánea, La Voce, Bolletino della 
Bibliotheca di Filosojla. etc. Es autor de La Jlloso- 
Jía di Bnrieo Bergscn (1908), Le grandi idee sindi- 
caliste e la filosofía di E. Bergson (1909). Le poesie 
jfllosojlehe di Q. Campanella (1909), B. Croce (Ná¬ 
poles, 1909), Gentile e Crore (1911), Das hentige 
1 tahen, en Tat (V. 7, 1913); Stndi e capricci sui 
mistici tedeschi. Snggio sulla libertó mística , Afeister 
Echart, la « Deutsche TheologieParacelso, Novalis, 
Giovanin ton Raoghens (Florencia, 1912), Tutta la 
guerra (París, 1918), y de las traducciones Libretto 
della vita perfetta d'ignorato tedesco del secolo XIV 
(Nápoles, 1908), y Ricerca sulí intelleto umano e sui 
principi della morale, de Hume (Barí, 1909). 


PRHOVO. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, en la 
antigua Servia, círc. y á 20 kms. SSE. de Chabatz, 
dist. de Posavo-Tamnava, junto á la rib. izq. del 
Save, afl. del Danubio; 1,080 h. 

Prhovo. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, en la anti¬ 
gua Servia, círc. y á 17 kms. de Pojarevatz, distri¬ 
to de Morava, á oril. del Resavnina. afl. del Mora- 
va; 1,700 h. 

PRÍA. f. Entom. {Pria Steph.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los nitidúlidos y tribu de 
los nitidulinos. Las especies de este género convie¬ 
nen en ofrecer el labro descubierto, muy manifiesto; 
maxilas con un solo lóbulo distinto; surcos antena¬ 
les subcefálicos desvanecidos; maza antenal de cua¬ 
tro artejos en el macho; prosternón formando un sa¬ 
liente cónico; abdomen dejando al descubierto á lo 
sumo el pigidio; tarsos de cinco artejos, el terce¬ 
ro nodiforme. De Europa se han descrito las dos si¬ 
guientes especies: 

P. dulcamarae Scop.; long., 1‘5 mm. De un par¬ 
do obscuro; ángulos posteriores del pronoto rectos, 
puntiagudos. Se encuentra en la dulcamara. 

P. pallidula Erichs.; long.. 1‘5 mm. De un tes- 
táceo más ó menos claro; ángulos posteriores del 
pronoto obtusamente redondeados. Hállase en las 
flores. 

Pría. Geog. V. San Pedro dk Fría. 

PRIACA. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. do 
Alagoas. 

PRIACANTINOS, m. pl. Ictiol. (Priacanli- 
nae.) Grupo de peces teleósteos. acantópteros. con¬ 
siderado como subfamilia de la familia de los serrá¬ 
nidos ó de la de los pércidos. El número de vérte¬ 
bras es más reducido que en los demás serránidos; 
9 á 10 precaudales y 13 caudales. La parte poste¬ 
rior del cráneo se presenta muy reducida y las seu- 
dobranquias muy desarrolladas. El género tipo es el 
Priacanthus. V. Priacanto. 

PRI ACANTO, m. Ictiol. (Priacanthus Cuv. et 
Val.) Género de peces teleósteos, acantopterigios, 
tipo de la familia de los priacantinos. incluida gene¬ 
ralmente como subfamilia de la familia de los pérci- 



Priacanto ( P . cruenlatus ) 


dos. Tiene seis radios branquióstegos en lugar de 
los siete que presentan otros pércidos; presentan 
una sola dorsal con 10 radios espinosos y la anal 
lleva tres radios; los dientes filiformes, ó sea. pre¬ 
sentando en conjunto el aspecto de la carda; existen 
también en el paladar; las escamas tenoideas son 
pequeñas; el preopérculo es dentado, presentando 
una punta ó espina en el ángulo. Pueden citarse las 
especies P. macrophthalmus Cuv. et Val., de la isla 
de Madera, y el P. boops Forsk., de las costas de 
Mozambique. 

PRIACODONTE. m. Paleont. (Priacodon 
Marsh.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los implacentarios, orden de 
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loa marsupiales, suborden de los poliplotodóntidos, 
grupo de los triconodontes del que sólo se couoce la 
mandíbula inferior: su fórmula dentaria es 

? 1 • 3 • 4 

Los dientes son como en el género Tnconodon. Se 
ha reconocido fósil en los depósitos secundarios me¬ 
dios correspondientes al jurásico superior de Wvo- 
ming. 

PRIADO, adv. t. ant. Presto, pronto, al ins¬ 
tante. 

PRIAMAN. Qcog. C. de la isla de Sumatra 
(Malasia, ludias Neerlandesas, Oceanla), sit. en la 
costa O. de la isla, en la desembocadura de un pe¬ 
queño río y perteneciente á la prov. de Padang. Po¬ 
see un buen fondeadero, protegido por los tres islo¬ 
tes Anso, Tenga y Udjong ú Oedjoug. 

PRIAMBONITE8. m. Paleont. (Priambonites 
Agassiz, 1847.) Género de moluscoideos de la clase 
de los brnquiópodos, familia de los rinchonélidos. 
Sinónimo de Porambonites Pander (1830). V. Po¬ 
ra mbonitus. 

PRIAMEL^Priaw/áef, por corrupción de pream- 
bulum. preámbulo.) Lit. Especie de poesía alemana 
que estuvo en boga entre los meixtersinger (Rosen- 
blüt, Hans Foltz, etc.). Consistía en series de ver¬ 
sos, procediendo por enumeración para llegará una 
observación satírica ó á una máxima como la siguien¬ 
te: «Quien intenta emblanquecer á un cuervo y se 
aplica á ello con ahinco; quien pretende endurecer 
la nieve al sol y encerrar todos los vientos en un 
frasco; quien desea pactar con la desgracia, ó esqui¬ 
lar el cráneo de un calvo, éste se toma un trabajo in¬ 
útil.'» 

PRIÁMIDAS. m. pl. Mit. Nombre patroními¬ 
co de los hijos de Príamo. 

PRÍAMO (Tesoro de). Árqueol. Tesoro descu¬ 
bierto por Enrique Schliemann (V.) en las ruinas 
de la segunda ciudad de Troya (V.). Compónese de 
utensilios y de objetos de adornos de oro, plata y 
cobre. Las vasijas son de formas muy sencillas aún, 
pero las diademas, brazaletes y pendientes revelan 
ya gran familiaridad con la técnica de la orfebrería. 



Diadema del Tesoro llamado de Piiamo 


Príamo. Mit. Ultimo rey de Troya, era hijo de 
I,aomedonte y antes se llamó Podarcés, probable¬ 
mente á causa de su agilidad. Cuando Hércules 
hubo libertado á Hesíone. hermana de Príamo, y 
Lnomedonte se negó á dar al libertador el premio 
ofrecido. Príamo hizo todo lo posible para evitar ta¬ 
maña injusticia. Agradecido Hércules á los buenos 
deseos del joven príncipe, después de haberse apo¬ 
derado de Troya, le eedió esta ciudad y el trono de 
la misma, que conservó hasta que los nqueos, al 
mando de Agameuón, se apoderarou de ella. Según 


otros cuentan. Podarcés fué llevado cautivo junto 
con su hermana Hesíone y otros troyanos. Rescata¬ 
do mucho tiempo después, tomó el nombre de Pbía- 



Priamo dando consejo» ¿ Héctor que ae viste la arma¬ 
dura. (Anfora de Euiiiuidea, .Mu«eo de Munich) 


mo (del gr. priamai, comprar). Sea de ello lo que 
fuere, parece que debía gozar fama de justo, pues 
en el combate entre París y Menelao, ante los mu¬ 
ros de Troya, por la posesión de Helena y sus ri¬ 
quezas. fué llamado como árbitro, tanto por los sitia¬ 
dos, como por los sitiadores. Durante el gobierno de 
Príamo renació Troya de sus ruinas mucho más 
bella v mucho más fuerte, acrecentando su poderío 
sus alianzas con muchas diminutas monarquías del 
Asia Menor, que quisieron unirse á la poderosa ciu¬ 
dad de Troya. Su esposa Hécuba es hija de Dimns 
ó de Cisseo, rey de Tracia ó de un rey de la Cili- 
cia. Nada menos que 50 hijos, valientes y hermosos 
todos, nacen de su esposa y de sus concubinas. 
Héctor, Paria, Héleno, Deifobo, Antifo. Polites. 
Hipponoos, Polidoro, Troilo y Pammón y otras tan¬ 
tas princesas son sus hijos legítimos, contándose 
entre aquéllas Creusa, Laódice, lliona, Polixena y 
Casandra. Según Apolodoro, los hijos naturales de 
Príamo fueron: Agatón, Arquémaco. Aristodemo, 
Arrheto, Ascanio, Antígono, Atas, Rías, Cebrión, 
Quer8Ímadante,Cromio, Dorcile, Dryops, Eehephron, 
Egioneo, Evágoras, Evandro, Glauco, Gorgitión, 
Hipodamante, Hippótoo, Hipirón, Hipéroco, Ido- 
meneo, Laódoco, Licaón, Lislmaco, Lisitoo, Mede- 
sicasta, Medusa, Melampo, Melius, Mestos, File- 
món, Polimedon y Teleste. 

Príamo, después de unos años de glorioso reinado, 
quiso recobrar A su hermana Hesíone. que Hércules 
habíase llevado ¿ Grecia y casado con Telamón . 
Armó á tal efecto una flota que puso bajo las órde¬ 
nes de su hijo París, quien en lugar de Hesíone, se 
trajo por vía de represalias á Helena, esposa de Me¬ 
nelao. Este atentado causó tal sensación en toda 
Grecia que, cumpliendo el juramento hecho al padre 
de Helena, Tíndaro, se juntaron todos sus antiguos 
pretendientes y al mando de Agamenón, hermano 
de Menelao. se dirigieron contra Ilion, la famosa Tro¬ 
vo, en sus cóncavas naves, ciudad á laque pusieron 
sitio. Nada menos que diez años duró éste, durante 
los cuales Príamo vió sucumbir la mayor parte de 
sus hijos y hasta su hijo mayor, semejante A un 
dios, sucumbió bajo la terrible lanza de Aquiles. Pa¬ 
tética es, en extremo, la despedida de Héctor y de 
Andrómaca. su esposa, tan al vivo descrita por Ho¬ 
mero en el canto VI de su Iliada. Príamo trata de 
rescatar el cadáver de Héctor para darle honrosa se¬ 
pultura, después de doce días, durante los cuales, al 
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Mouedu de Prienaoa 


despuntar la aurora. Aquilea arrastraba el cadáver 
de Héctor alrededor de la sepultura de Patroclo. 
Guiado por Mercurio, va el infeliz Príamo al campo 
de los aqueos. Interesante en extremo es la entrevis¬ 
ta del infeliz padre y del flexípedes Aquilea, quien 
guarda al monarca troyano las consideraciones debi- 
dus A su jerarquía, edad y desgracias. Aquiles, conmo¬ 
vido por las humildes súplicas de Príamo, le entrega 
los restos mortales de Héctor después de ser lava¬ 
dos. perfumados y ricamente vestidos por las escla¬ 
vas del invencible Aquiles. y le concede doce días 
de tregua para que pueda tributar los últimos hono¬ 
res al cadáver. 

Pasado algún tiempo, tomado Troya por los grie¬ 
gos. Príamo resolvió morir en defensa de su patria; 
se habla puesto la armadura y preparado para salir 
al encuentro del enemigo, cuando Hécuba le detuvo 
con sus lágrimas junto al altar de Júpiter, en el cual 
ella había tomado asilo. Polites. uno de sus hijos.se 
refugió tambiéu al pie mismo del altar, en el cual 
Neoptólemo le dió muerte, á la vista del iufelu 
Príamo y de la desgraciada Hécuba. Fuera de sí el 
infortunado padre, al presenciar tan horrendo es¬ 
pectáculo. prorrumpe en invectivas contra el mata¬ 
dor de Polites y tira una pequeña flecha que da en 
el escudo de Neoptólemo, y este, sin respetar las 
venerables canas del anciano Príamo, le corta la ca¬ 
beza y deja -su cuerpo en el montón de cadáveres 
junto al de su hijo Polites. 

Indudablemente, todos los rasgos de carácter y la 
verdadera psicología de Príamo han de buscarse en 
los poemas homéricos y en la ¡incida (V.) de Virgi¬ 
lio. Por estas epopeyas se viene en conocimiento del 
valor, prudencia, autoridad, desdichas y vicisitudes 
principales del infortunado rey de Troya. Aunque 
en algunos historiadores griegos y latinos puedan 
también hallarse ciertos datos no despreciables so¬ 
bre este mismo personaje, no hay duda de que las 
epopeyas clásicas citadas contienen el caudal más 
exacto y copioso. Tampoco hay que omitir la lec¬ 
tura de algunas odas horacianas (Jnstum et tenar.em, 
Qualem misistrnm, Pastor qnum traheret, etc.), en 
las que á veces un ligero comentario, un rasgo iró¬ 
nico y hasta algún epíteto acertadísimo, ponen de 
relieve los actos más culminantes de la vida del rey 
Príamo. Según Homero, Príamo fué un príncipe 
bueno, pero débil, que no supo negar á sus hijos lo 
que le pedían. De sus hijos, cita á Democoonte en 
el cauto IV; á Equemón, en el V; á Iso, en el XI, 
y á Heleno, Paris, Agntón, Painón. Antlfono, Po¬ 
lites. Deífobo, Hippótoo y Dio en el XXIV y últi¬ 
mo canto de su llíada, 6 más de citar á Héctor en 
varios de ellos. 

También llevó este nombre un hijo de Polites y 
nieto de Príamo, último rey de Troya. 

Príamo. Zool. y Paleont. (Priamns Beck. Desha- 
yes, 1838.) Género de moluscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de los cónidos. Sinonimia del 
género Halia Risso (1826). V. Halja. 


Príamo (San), flagiog. Mártir en la isla de Or¬ 
deña. Su memoria el 28 de Mayo. 

PRIANA. Gcog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Pernambuco, mun. de Gravatá. 

PRIANDl. Gcog . V. Santo Tomás de Priandí. 

PRIANSOS. Gcog . ant. C. de la isla de Creta. 
No está aún bien determinada su posición, pero se 
conjetura que estuvo en la parte meridional, en la 
bahía de Sudsuro. Algunos geógrafos lian pretendi¬ 
do situarla en el interior, pero el tipo monetario de 
Poseidón parece indicar que Priansos fué población 
marítima. A juzgar por su estilo, las monedas más 
antiguas de Priansos no remontan más allá del úl¬ 
timo tercio del siglo v. esto es, hacia 430. 

PRIAÑES. Gcog. Lug. de la prov. y mun. de 
Oviedo, parr. de San Pedro de Nora. 

PRIAOCA. Gcog. Sierra del Brasil, en el Esta¬ 
do de Ceará; se levanta entre Aquiroz y Cascavel. 

PRIAPEA. (Etiin. — Del lat. priapeia.) f. Ins¬ 
cripción obscena que se suspendía en las estatua» 
de Priapo. || pl. Htst. Fiestas que se celebraban en 
honor de Priapo. 

PRIAPEO, PEA. (Etim. — Del lat. priapeins.) 
adj. Perteneciente ó relativo á Priapo ó á su culto. 

|J Mit. Sobrenombre de Apolo. 

Priapba9. Poét. Colecciou de poemas (unos 80> 
de varios metros en alabanza de Priapo. La reunió 
de obras literarias ó inscripciones grabadas en imá¬ 
genes del tlios, un autor desconocido, que compuso 
el epigrama de la introducción. Por su estilo y ver¬ 
sificación se advierte que los poemas pertenecen al 
período áureo de la literatura latina. No obstanta, 
algunos pueden ser interpolaciones de época poste¬ 
rior. Se encuentran en el Petronins , de F. Bucheler 
(1204), y también en el Catullus. de MUller (1870), 
y en los Poetac latini minores, de Báhrens (1879). 

Metro priapeo. Verso de la poesía griega y lati¬ 
na, compuesto de un glicónico y un ferecracio. || Se 
llamaba así también á un hexámetro cuyos tres pri¬ 
meros pies se hallan separados de los otros tres por 
el sentido y la puntuación. En los cantos llamados 
priapeas se celebraban las alabanzas del dios Priapo, 
divinidad protectora de los jardines, de Job viñedos 
y también de la navegación. 

PRIAPESCO, CA. adj. Perteneciente ó relati¬ 
vo al priapismo. 

PRIÁPICO, CA. adj Priapeo. 

PRIAPISMO. m. Éntom . (Priapismus Dist.) 
Género de hemípteros beterópteros de la familia de 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. En él 
se incluyen dos especies del Panamá, P. fovtatus 
Dist. y P. macúlalas Dist. 

Priapismo. Pat. Erección anormal del pene síd 
deseo sexual ordinariamente, sintomática de una 
afección inflamatoria, bleuorrágica, comúnmente de 
la uretra y vejiga, ó de una lesión de la raedul» 
espinal. 

Priapismo. Vcter. Quiere significar el hecho de la 
erección continua del pene, pero sin deseo venéreo. 
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y 2.167 h. según el censo de 1910, formado por las 
entidades siguientes: 



Kilómetro* 

Edificio* 

Ha bitantei 

Paradela de Muces, Jugará 

8 

73 

203 

l'rinruuzadel Bierzo, villa de 

— 

173 

520 

Uioferreiros, lugar á. . . . 

4 

16 

36 

San Juan de Paluezas, id. á 

9 

163 

*364 

Sautalla, id. á. 

3 

142 

422 

Yillalibre de la Jurisdicción, 
id. á. 

1 

123 

363 

N* i 1 la vieja, id. á. 

7 

47 

110 

Voces, id. á. 

11 

66 

126 

Grupos inferiores y e. dise- 
minndos. 

- 

15 

23 


Corresponde al p. j. de Ponferrnda, dióc. de As- 
torga. y está sit. en lu enrr. de Ponferrada ¿ Oren¬ 
se, á 8 kms. de la cabecera del partido, que es la 
estación mala próxima, á la der. del ríoSautalla, que 
baña su término con el Sil. Terreno en parte mon¬ 
tuoso; produce cereales, vino, frutas; cría do gana¬ 
do. Escuelas nacionales; Giro postal. 

Priaranza de la Valdubbna. Geog. Lug. de la 
prov. de León, inun. de Quintanilla de Somoza; an¬ 
tes daba nombre al Ayuntamiento, del que era agre¬ 
gado su actual cabecera. 

PRIASO, m. Entom. (Priassus Stal.) Género de 
iiemípteros heterópteros de la familia de los pentató- 
midos y tribu de los pentatominos. Comprende tres 
■especies dispersas por China, India é Iusulindia; el 
tipo P. spiniger Haglund vive en Assam, Birmán, 
¿Sumatra y Java. 

PRIAY. Geog. Pobl. de Francia, en el dep. «leí 
Ain. díst. de Bourg, eant. y á 8 kms. SO. de Pont- 
de-Ain, á 232 m. s. n. m., junto al Ain, ufl. del 
llódano; 340 li. (1,000 con el inuu,). 

PRIBIK (Josa). Biog. Compositor y director de 
-orquesta bohemo, n. en 1853. Hizo sus estudios en 
■el Conservatorio de Praga, y en 1880 fue nombrado 
director de orquesta del teatro de Charkow, desem¬ 
peñando después iguales funciones en Leinberg, 
Kiew, Tiflis y Moscou, basta que en 1894 se encar¬ 
gó de la dirección de la orquesta sinfónica de Odesa. 
Es autor de dos Suites para orquesta, un Quinteto y 
sin Cuarteto para piano é instrumentos de arco, so¬ 
natas para piano, cantatas, melodías vocales, etc. 

PRIBIL.INA. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
■en el comitado de Lipto, dist. y ó 7 kms. NNE. de 
l.ipto-Ujvar ó Kradek, á ori 1. del Ticka. nfl. del 
Vag ó Waag, tributario del Danubio; 1,500 h. Ma- 
•nanlial de aguas mineromedicinales. El monte Pri- 
bilina se halla al N. de la población. Es un contra¬ 
fuerte del macizo de Tatra, y tiene 766 m. de altura. 
Está cubierto de bosques, en los cuales se encuentran 
aun algunos osos. Antes de la conflagración mundial 
perteneció este lugar á la doble monarquía nustro- 
ú ngara. 


PR1B1LOF, PRYBILOV ó PRIBILOW. 

Geog. Grupo de islas volcánicas del mar de Behring, 
perteneciente á los Estados Unidos, y sit. á üOÜ mi¬ 
llas inglesas al NO. de Unalaska (Alaska). Ocupan 
en junto una super. de 170 millas cuadradns ingle¬ 
sas, y las mayores son St. Paul y St. Georges. 
A causa de su aislamiento y de la niebla que las 
rodea siempre, acuden á ellas en busca de alimentos 
muchísimas focas, de modo que se han convertido 
en principal centro de pesca de semejantes animales 
en el mor de Behring. Su población tija no excede 
de unos 400 h. Fueron descubiertas por un piloto 
llamado Pribilow, de donde les viene el nombre. 

PRI3ISLAV ó PRIBY8LAU. Geog. Pobla¬ 
ción de Checoeslovaquia, en Bohemia, dist. de Cho- 
tebor. á oril. del Sazuwa: 2,700 h. Cervecería, fa¬ 
bricación de almidón y tejidos. 

PRIBOI. C. de Yugoeslavia. en el antiguo 
valiato turco de Kossovo, dist. de Tachlidje. á 100 
kilómetros NNO. de Novi-Bnzar, á oril. del Lim, 
cerca de su confl. con el Uvatz. en un valle rodeado 
de altas montañas: 2,000 h. (mahometanos en su 
mayoría). Pasa junto á ella la carr. de Constnntino- 
pla á Sarajevo, y es muy importante como mercado 
de tránsito. Autes de 1914 constituía una de las po¬ 
blaciones de ocupación mixta, en la cual Austria 
sosteuía una importante fuerza militar al lado de la 
guarnición turca. En las proximidades de Priboi y 
en el valle del Lim, se encuentran las ruinas del 
castillo de Jagot y del monasterio de Bania . cuyo 
nombre indica la existencia de fuentes termales en 
sus inmediaciones. 

PRIBOIENI. Geog. Mun. de Rumania, en la 
Valaquia, dep. de Muscel, á 48 kms. SSE. de Cam- 
pu-Lungu; 1,800 h. 

PRIBOJ. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, en la an¬ 
tigua prov. austrohúngara de Croacia y Eslavonia, 
dist. y á 15 luns. NO. de Zavalje. en un valle de los 
montes de la Pequeña-Kapella; 1,040 h. En sus 
cercanías se encuentran los bellos lagos de Plivitzn. 

PRIBRAM. Geog. Dist. de Bohemia, en Checo¬ 
eslovaquia. círc. de Praga; tiene 694 kms. 2 con 
65.000 h. Su cabecera es la ciudad del mismo nom¬ 
bre, sit. en una altura de la vib. der. del Litawka, 
subafl. «leí Moldnu; 12,000 h. Tiene dos iglesias, 
Cusa Consistorial moderna, teatro, Tribunal de dis¬ 
trito. Escuela de Minas, Colegio Superior y Ceutral 
eléctrica. Su industria consiste en la fab. de perlas 
de cristal, jabones, bujías, licores y cerveza. Cerca 
de la población se encuentra la célebre mina de pinta 
de Birkenberg, uno de cuyos pozos alcanza 1,000 
metros de profundidad. Anualmente produce 34,000 
coronas de plata. 18,800 quintales de plomo y 38,000 
de litargo. Est. en la 1. f. de Beraun á Budweis. 

Bibliogr. V. Friese, fíilier von den Lagerstht - 
ten des Silber-und Bleibergbaues tu Pribram (Vieua, 
1888). 
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Pribram (Alfrbdo Francisco). Biog. Historiador 
austríaco,, n. en Londres en 1859. Estudió en Vienn, 
doctorándose en filosofía en 1882. Fué Privat Dotent 
<ie dicha Universidad (1887). catedrático supernu¬ 
merario (1894) y, últimamente, titular de historia 
de la Edad Media y Moderna (1900). Publicó: 
Oesttrreich uud Brandenburg 1685-S6 (Innsbruck. 
1884). Oesterreich nnd Brandenburg 1688-1700 (Pra¬ 
ga, 1885), Die Berichte des Kaiserlichen Gesandten 
Frant voti Litóla mis den Jahren 1655-60 ( Vienn, 
1887), Zar Wahl Leopnlds 1 { Viena, 1888), Bettrag 
tur Gtschichle des Dreibnndesvon 1638( Viena, 1888), 
Aus englischen nnd frautosischen Archiven nnd Bi- 
bliothekeu. en Mitteilungeu des Instituís fhr oeste- 
rreichtsche: Geschichts forschnug ( 1887); lleirat l^o 
pold I mit Mnrgarelhe Theressa ron Spanion ( 1891 ), 
Frant Paul Freiherr von Lisola 1613-74) nnd die 
Polilik seiner Zeit (Leipzig. 1891), Das bóhmische 
Kommerz Kollegium | Praga. 1897). Dtspaxi di Ger¬ 
en ani 1657-61 (1901), y Zar Geschiehte Friednch 
Wilhems von lirandenburg (1890-91). Débesele, 
además, la edición de las Ansmhlige-Akten Oeste- 
r eich, en Urkunden uud Aktenstucken, etc. (t. XIV, 
Berlín. 1890-91 ). v Primtbriefe Kaiser Le. upo Id I an 
din tí cafen F. tí. Pótting 1663-73 ( Viena. 1903-04), 
en Oesterreichisrhe Staatsvectnige Kngland i Berlín. 
1907). 

Pribram (Carlos). Biog. Jurisconsulto austríaco 
contemporáneo, n. en Praga en 1877. Hijo de un 
abogado de esta población, siguió la misma carrera 
de su padre, cursando los estudios en las Universi¬ 
dades de Praga. Berlín v Viena. Ha sido nombrado 
vicesecretario del Departamento central de Estadís¬ 
tica de Viena y Privat Dotent de economía política 
de la Universidad, lia publicado: Die Lohnschntt 
der geioerbl. A rbeit (19<U). Geschiehte der ilsterr. 
tíewerbepolitik (1907), Die tíutstehnng der itidivi- \ 
duellen Sotial-Philosophie (Leipzig, 1912), etc. 

Pribram (Ricardo). B<og. Químico checo, n. en 
Praga en 1817 Doctor en filosofía, ayudante d«*l 
laboratoriozooijuímico(1869), Privat Dozent( 1872), 
profesor de química de la Escuela Superior de Artes 
y Oficios (187 4), profesor extraordinario (1876) y 
numerario (1879) de la Universidad de Praga. 
Escribió: Anleit. t. Prfifnng and Gehalts bestimmnng 
d. Arzneistiffe, con Wender (Viena. 1883); Bciieh. 
t >0 . iunerer Iieib. nnd d. chem. Zntammensett. Jti'is- 
siger Subst. (Brunswick, 1893). Bntioicklnng d 
Chema ais Wissensch. (Czernowitz, 1891), Chem. 
Uniersuch. d. Arsenqnelle zn Dorna Gara. Rnnui- 
Hien (Czernowitz, 1885). y Chem. die Mineralquellen 
r. Dorna-Kandreny, Bnkooina (Czernowitz. 1903). 
Además, publicó muchos otros trabajos en varias 
revistas científicas. 

PRICANTAL. Geog. Río de Venezuela: tiene 
au origen en la sierra de Cnriaco y des. en el golfo 
de este nombre. 

PRICE. Geog. Condado de los Estados Unidos, 
en el Kst. de Wisconsin. sit. en la parte septen¬ 
trional del Estado: 1.279 millas inglesas cuadradas 
y 13.795 h. según el censo de 1910. Cap. Philipps. 

|| Villa en el Est. de Utnh. condado de Carbón; 

l , 0*21 li según el censo de 1910. 

Pricr (Bartolomr). Biog. Matemático inglés, 
n. en Coln St. Denis (Gloucestersbire) en 1818 y 

m. en Oxford en 1898. Mag. art . profesor de física 
de la Universidad de Oxford (1853) y miembro de 
la Roy. Soc (1852) y de la A str. Sor. ( 1 856) de Lon¬ 
dres. Escribió: Treatise on tke Diffeeential calculas 


(18l8), Treatise on infinitesimal calculas (t. l.°, 
Oxford, 1852: Diffeeential calculas; t. 2.°, Integral 
calculas and calculas o/ vanado-as, 1854; t. 3.“, 
Statics and Dynamics of a partióle, 1856; t. 4.°, Dy • 
namics of Material Systems. 1862; 2. a ed., 1889). 

Puicb ( Bu.nam y). Bmg. Economista inglés, n. en 
Guernsoy y m. en Oxford (1807-1888). Profesor 
auxiliar de Rugby en 1830. obtuvo en 1868 una 
cátedra en la Universidad de Oxford. Además do 
gran número de artículos en revistas profesionales, 
escribió: The anglo-catholic theory (1852), The prin¬ 
cipies of cnrrency (1869), Cnrvency and bankiug 
(1876), v Chaplees on practical political economy 
(2. a ed., 1882). 

Pricb (Candblent). Biog. Autor inglés contem¬ 
poráneo. cuyas obrns más conocidas son: Celtio 
Ballads and Chansons (1912), The Poet's Library 
(1911). y Keat's Finales: llyperion and the tíre of 
St. Mark (1914). Colabora en Fnv and Featherp. 
tímpire Jiev. y Poet's Journal. 

Pricb (David). Biog. Orientalista inglés, n. cía 
el último tercio del siglo xvm y ni. en 1835. Esti¬ 
vo al servicio de la Compañía de las Indias y so de¬ 
dicó al estudio do los pueblos asiáticos, habiendo 
deja lo varias obrns apreciables en inglés, entro 
ellas: Cuadro cronológico o Memorias acerca de los 
principales acontecimientos de la historia mahometana- 
hasta el advenimiento de A Abar (Londres, 1811-21),. 
fundada en las obras originales de los autores per¬ 
sas: tí usa yo sobre la historia de Arabia antes de Mr .- 
homa ( Londres. 1821), y Memorias de Djihangnir r 
emperador del Indostáu, traducidas del persa (Lon¬ 
dres, 1828). 

Pricb (Eldridgb Cowman). Biog. Médico homeó¬ 
pata norteamericano, n. en Baltimore en 1854. Ter¬ 
minó su carrera en 1875, obteniendo el título de doc¬ 
tor en el Colegio Hahnemann, de Filadelfia. v im¬ 
ano antes en la Universidad de Murvland. Ha sido- 
profesor de materia médica en el Atlantic Medicar 
College (1891-99) y de terapéutica filosófica (1904 - 
1910), decano (1905-10), médico consultor del hos¬ 
pital de San Lucas y del hospital homeopático, todo 
en Maryland, redactor-jefe del Ilonix Arlvocate an ? 
Health Journal (1891-92), director del Southern. 
Journal of Homoepathy (1892-96) y del American 
Medical Monthly ( 1897-98). etc. Ha escrito: A Phi « 
losophy of Therapeutics (1904), y A Pathogenic Ma¬ 
teria Medica (1895). 

Pricb (Fkdrrico G. Hilton). Biog. Arqueólogo 
y banquero inglés, director de la Society of Antigua - 
ries. presidente de la tígypt tíxploration Fund, vice¬ 
presidente «le la Society of Bíblica l Archaelology , etc.,, 

n. en 1842 y m. en Cannesel 20 de Marzo de 1909. 
Se le dehe: A handbnok of London Bankers, The 
Marygold, Sigas of Lombard Street, Oíd Base Me¬ 
tal Spoons, y Catalogue of tígyptian A ntiqnities i»t 
(¡rice's Colleclion. 

Pricb (Federico Guillermo). Biog. Médico in¬ 
glés «leí siglo xix y principios del xx. Se educó c:f 
las Universidades de Edimburgo, Dublín y Lon¬ 
dres, licenciándose en cirugía y doctorándose et> 
medicina, lía sido lector de cátedra en el Colegio do 
Médicos Policlínicos y examinador de medicina do 
la Universidad de St. Andrews, médico do vario-; 
hospitales, miembro de las Sociedades de Cirugía y 
de Medicinada Londres, e*e Fia publica.lo: Recen? 
Adcauces in the Diagnosis, Prognosis ana Treatmen ‘ 
of Ileart Distase (1912); Viseases of the Myocar - 
dimn, and tíudocardinm in Treatntent and Pharma - 
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cology, Bronchiectasis, Ghronic lnterstitial Pneumo¬ 
nía, Pnenmokomosis, and Pnlmonary Aspergillosis, 
«n el System of Treatment, <le Latliam y Kngltsh; 
Diseases of the Bronchi and U rae mi a, en el The 
Practitionef s Encyclopaedia of Medicine and Snr- 
gtry, The Pathology of Heart Failnre, Memoria 
presentada al Congreso Internacional de Medicina 
{1913); An ínvestigation of the Action of Aconite 
on the Pulse Ilute, en las publicaciones de la Real 
Sociedad de Medicina (1911); Investigations of the 
Action of Digitahs on the Blood Pressnre in Man, 
«n el British Med.-fourn. (1912-13), etc. 

Price (Frank J.). Biog. Periodista y escritor 
norteamericano, n. en Neosho (Misurl) en 1860. 
Repórter en 1885-90, corresponsal en Wáshington 
-de la Repnblic, de San Luis ( 1891-93): redactor del 
Globe Democrat, de San Luis (1891-95). redactor- 
jefe del l'imes, de Wáshington (1897-98); redactor 
<iel Times, de Nueva York (1898-1901), y sucesi¬ 
vamente en varios periódicos de los Estados Unidos 
■durante varios años. Joven aún, hizo una excursión 
4 pie por todo el SO, de los Estados Unidos, y ha 
•escrito extensamente acerca de las Montañas Ozark. 
Ha publicado: The Majors Daughter (1891), Ruht 
<(1892), Industrial Defense (1916), Diplomacy and 
Business (1917). asimismo más de 200 novelitas é 
historietas, algunas con el seudónimo de Funlkner 
■Oomoay, y muchos folletos y artículos sobre asuntos 
•domésticos. 

Pricf. (Guillermo). Itiog. Pintor inglés, m. en 
1722. Fue el discípulo más hábil de Enrique Gyles, 
y sobresalió en la pintura sobre cristal, especialmen¬ 
te vidrieras, conservándose obras suyas de este gé¬ 
nero en la Christchnrch y en la capilla del Colegio 
Merton, de Oxford. Su hermano Josué sobresalió en 
la misma especialidad, y sus obras están fechadas 
-entre 1715 y 1717. Un hijo y discípulo de este Jo¬ 
sué, llamado Guillermo, in. en Londres en 1765. 
dejando también notables vidrieras pintadas en la 
abadía de Westminster y en varios edificios de 
■Oxford. 

Price (Guillermo). Biog. Orientalista inglés, 
ti. en 1780 y m. cerca de Worcester en 1830. Fue 
•capitán de la Compañía de Indias é intérprete y se¬ 
cretario adjunto del embajador Gore Ouseley en 
Persia (1810); aprovechó esta circunstancia parH 
•dedicarse al estudio de las inscripciones cuneiformes 
•encontradas en las ruinas de Persópolis. Fue miem¬ 
bro de la Sociedad Real de Londres v de la Asiática 
•de Calcuta. Hizo varias traducciones y comunicacio- 
•nes para dichas sociedades, siendo apreciables sus 
■trabajos filológicos: Diálogos y gramática de la len¬ 
gua persa (Worcester. 1822), Gramática de los tres 
principales idiomas de Oriente: indo, persa y árabe 
«(Londres, 1823); Elementos de lengua sánscrita (Lon¬ 
dres, 1827), y Muera gramática del idioma indo 
•{Londres, 1828). Es igualmente notable su Viaje de 
la embajada inglesa n Persia ( Londres. 1825), en 
■cuya obra figuran dos Memorias sobre las antigüe¬ 
dades de Persepólis y Babilonia. 

Price (Guillermo Thompson). Ring. Periodista 
y crítico de teatros norteamericano, n. en Jefferson 
(Kentuclcy) en 1846 y m. en 1920. Educóse en las 
escuelas de su ciudad natal y posteriormente en las 
Universidades de Leipzig y Berlín. Muy joven, casi 
mu niño, escapóse de su casa v se alistó en el ejér¬ 
cito confederado; sirvió basta caer prisionero, v, re¬ 
cluido en Rock Tsland , logró fugarse. Critico dramá¬ 
tico del Cottrier Journal, de Louisviile (Kentucky), 


1875-80; redactor de varios periódicos y critico dra¬ 
mático de The Star, de Nueva York (1885-86); 
lector de obras en varios teatros (1886-1901); fun¬ 
dador y director, en 1901, de la American Schoolof 
Playwritmg, y fundador y director de la revista men¬ 
sual The American Playtcright. Fué miembro de va¬ 
rias corporaciones relacionadas con su especialidad, 
y publicó: The Technique of the Drama (1892), y 
The Analysis of the Play Construction and Dramatic 
Principie 11908). 

Price (Ira Mauricio). Biog. Orientalista y escri¬ 
tor norteamericano, n. en Welsh Hills (Oblo) en 
1856. Estudió en varias Universidades, la de Leip¬ 
zig entre ellas, y alcnnzó los grados de maestro en 
artes, bachiller en teología, doctor en filosofía y doc¬ 
tor en leyes. Dedicado á la enseñanza, fué sucesiva¬ 
mente profesor de griego y de lenguas modernas en 
el Colegio Des Moines (1879-80), de alemán y fran¬ 
cés en el Morgan Park, de Illinois (1880-83): de 
hebreo en el Seminario Teológico de Illinois (1882- 
1883), de correspondencia hebrea (1882-84), profe¬ 
sor de hebreo y lenguas atines (1888-92); profesor 
de lenguas y literaturas semlticns (1900), etc. Es 
miembro de varias sociedades americanas y euro¬ 
peas, y ha escrito las siguientes obras: Introdnction 
into the Inscriptions Discotered by Moas. E . de Sar - 
xcc (1887), A Syliabas of Oíd Testament Ihstory 
(1890; 8.* ed.. 1912, traducida al español, 1915), 
Introdnction to Oíd Testament (1891). The Greui 
Cylinder Inscriptions A and B ofGudea (1899), The 
Monuments and the Oíd Testament (1899; 5.*ed., 
1907), Some (Atorary Remains of Rim-Sin f Arioch) 
of lassa, about 2285 B. C. (1905); The Ancestry 
of Our Euglish Bible (1907; 5 ' ed.. 1911), y Rco- 
nomic and social Ufe in ancient Israel (1919). Cola¬ 
borador del Hastings' Dictionary of the Bible, Jemish 
Encyclopaedia, Standard Bible Dictionary, Encyclo- 
paedia Americana, Hastings'Dictionary of Religión, 
etcétera. 

Price (Jacoijo Emrurv). Biog. Sacerdote y publi¬ 
cista norteamericano, n. en Cape Mav (New Jer¬ 
sey) en 1853. Obtuvo el grado de doctor en filosofía 
en la Universidad de Siraeusa (1888) y el de doctor 
en teología en el Colegio Dickinson (1891). Profe¬ 
sor de matemáticas en el Seminario de Pennington 
(1876-78), ordenado ministro de la iglesia metodis¬ 
ta episcopal en 1878. pastor de Merchautville (New 
Jersey). 1H78-80: de New Brunswick (New Jer¬ 
sey), 1880-83: de Eiizabeth (New Jersey). 1883-86; 
de Scrnnton (Pennsylvania). 1886-89; de St. Ja¬ 
mes, de Nueva York (1889-94); Ossining (New 
Jersey). 1891-99: Primera Iglesia Yonkers (Nueva 
York), 1889-1903: director limosnero del Institu¬ 
to Oppenheimer. de Nueva York (1903-07); con 
avudn de lady Somerset inauguró en Londres la 
Lcague Workers (1903), pastor de St. Cliarles.de 
Nueva York ( 1907-08); de la Washington Heights, 
de Nueva York, desde 1908. Decano de la Ocean 
Grove Summer School (1893-1900). uno de los fun¬ 
dadores de la Epmorth Icague (1889) y su activo 
propagandista. Ha publicado; The Book Divine 
(1890), Epmorth (cague Workers (1891), Manhood 
and the Repnblic (1883). 

Price (Jaime). Biog. Médico inglés, cuyo verda¬ 
dero nombre era el de Higginbotham, n. en 1752 y 
m. en Londres en 1783. Doctoróse en la Facultad 
de Medicina y ejerció esta carrera en Guildford. en 
el Surrey. En 1781 heredó por linea materna una 
gran fortuna con la condición de substituir su ape- 
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Mido por el de Pricb. Perteneció á la Sociedad Real 
de Londres y se dedicó á la alquimia, escribiendo 
An Account of experimente on mercury, silva' and 
gold (Oxford, 1782), que fué traducida al alemáu 
por Seyler. Habiendo ofre¬ 
cido al monarca una pe¬ 
queña cantidad de oro arti¬ 
ficial, la pretendida piedra 
filosofal de los antiguos 
alquimistas, la Sociedad 
Real le emplazó para re¬ 
petir delante de Kirwan y 
Woulfe la experiencia, lo 
cual no consiguió, y aun 
cuando se le concedió un 
nuevo plazo para realizar¬ 
la, considerándose deshon¬ 
rado, se envenenó. 

Pricb (Jorge). Biog. 

Novelista y periodista fran¬ 
cés. m. el 12 de Febrero 
de 1920. Colaboró en gran 
número de revistas é ilustraciones y publicó muchas 
novelas, tales como Les chasseurs d'cpaves, L'etoile 
ún Pacifique, y La mine d'or infiérnale. 

Pricb (Jorge Mc Cready). Biog. Escritor norte¬ 
americano, n. en Havelock en 1870. Estudió en 
diversos colegios de su país, y completada su for¬ 
mación científica se dedicó á la enseñanza, simulta¬ 
neándola con la redacción de obras de Indole diver¬ 
sa, entre las cuales son las más conocidas: Ontlines 
ofi Módem Christianity and Alodern Science (1902), 
God's two Books (1911), The finndamentals ofi Geolo- 
gy (1913) r Back to the Bible (1916), A Text book ofi 
General Science (1917), y Q. E. D. or New Light 
on the doctrine ofi Creation (1917). 

Pricb (Jorge Moisés). Biog. Médico y publicista 
ruso, especialista en materia sanitaria, n. en Polta- 
va en 1864. Educóse en el Real Gimnasio de Polta- 
va, y trasladado á América, hizo su doctorado en la 
Universidad de Nueva York (1895). Ingresó en el 
departamento deSanidad de Nueva York, desempe¬ 
ñando allí varios cargos de su especialidad. Ha es¬ 
crito: A Handbook on Sanitation (1901), Tenement 
Inspection (1904), Hygiene and Public Heath (1910), 
Hygiene and Sanitation fior Nurses (1912), etc. 

Pricb (Jorge W.). Biog. Escritor colombiano, 
n. en Bogotá en 1853, hijo de padres ingleses, cuya 
nacionalidad ha conservado. Hizo sus estudios en 
los Estados Unidos y en Bogotá, y en 1872 fundó la 
Academia Nacional de Música de dicha ciudad, 
transformada hoy en Conservatorio Nacional, y en 
cuyo sostenimiento gastó grandes sumas. Ha cola¬ 
borado en varias revistas sobre materias financieras, 
pero especialmente se ha dedicado á la pedagogía é 
historia musical. Se le debe: Tratado elemental para 
la enseñanza de los instrumentos de cobre, Bases cien- 
tíficas de la música, Historia del violin y de los violi¬ 
nistas, Tratado de fisiología vocal, Modo de tocar el 
piano, Gimnasia de los dedos , Bmma Perry , novela 
de sana é interesante lectura (1907), y Biografiias de 
dos ilustres proceres y mártires de la Independencia y 
de un campeón de la libertad. 

Pricb (Juan). Biog. Literato inglés, n. en Lon¬ 
dres (1600-1676). Estudió en Oxford y en 1635 se 
dió á conocer del público erudito por una notable 
edición crítica'de la Apología, de Apuleyo, á la que 
6iguió quince años más tarde una edición de las 
Metamorfiosis, del mismo autor. Perseguido por sus 


ideas religiosas, pues era católico, en 1652 se refu¬ 
gió en la corte del gran duque de Toscana y obtuvo 
una cátedra de griego en la Universidad de Pisa. 
Posteriormente pasó á Roma, donde el cardenal 
Barberini le otorgó su protección. Su obra principal 
es la titulada Joannis Priaeci Commentarii in varios 
Novi Testamenti libros, que contiene conjeturas muy 
atrevidas (Londres, 1660). Dejó, además, Acta Apos- 
tolorum illustrata (París, 1647). 

Pricb (Julio Mkndes). Biog. Dibujante, escritor, 
periodista y viajero contemporáneo, n. en Londres. 
Educóse en Londres, en Bruselas y en la Escuela 
de Bellas Artes de París. Dibujante y corresponsal 
de guerra de las Illustrated London News, ha des¬ 
empeñado su cargo en diversas partes del mundo; 
estuvo en la campaña del Bechuanaland (S. de Afri¬ 
ca) de 1884-85, en la cual se alistó, con fines perio¬ 
dísticos, como un voluntario, sirviendo en el regi¬ 
miento de Methuen hasta su desarme; con la expedi¬ 
ción exploradora para seguir la ruta de Nordenskiold 
al interior de Siberia por el mar de Kara, la costa 
ártica de Siberia, remontando el Jenisei y atrave¬ 
sando después, solo, Siberia, Mogolia, el desierto 
de Gobi y el N. de China hasta Pekín (1890-91); 
expedición á través de los campos auríferos de la 
Australia Occidental (1895); con el ejército griego 
durante la guerra grecoturca (1897), y con el ejército 
ruso, en Manchuria, durante la guerra turcojapone- 
sa (1904-05), actuando á la vez como dibujante es¬ 
pecial de las Illustrated London News y correspon¬ 
sal de guerra dol Daily Telcgraph. Además de nu¬ 
merosos artículos publicados en varios periódicos, 
con ilustraciones suyas, ha publicado: From the Ar- 
tic Ocean, to the Tellon Sea (1892); The Land ofi 
Gold (1896), From Bastón to Klondike (1898), Datas 
Fashion (1913), My Bohemian Days in Paris (1914), 
My Bohemian Days in London (1915), Six Months 
on the ltalian Front (1917), On the path ofi adventu- 
re( 1919). 

Pricb (Langford Lowell). Biog. Economista, 
escritor y profesor inglés, n. en Londres en 1862. 
Educóse en Oxford y en Londres, dedicándose al 
profesorado, habiendo regentado cátedras, especial¬ 
mente de economía política, en varias Universida¬ 
des. Desde 1888 desempeña las funciones de tesore¬ 
ro de la Universidad de Oxford. Ha escrito las si¬ 
guientes obras: Industrial Peace: its Advantages, 
Methods and Difificulties (1887); West Barbary: or 
Notes on the System ofi Work and Wages in the Cor - 
nish Mines (1891), A Short History ofi Political 
Economy in Bngland (1891), Money and its Rela- 
tions to Prices (1896, y edición italiana de 1905 
por Attilio Cabiati), Economic Science and Practico 
(1896), A Short History ofi Bnglish Commerce and 
Industry (1900), The Present Positlon and Futuro 
Prospecte ofi the Study ofi Economic History (1908), 
y Co-operation and Copartnership (1914). Ha publi¬ 
cado, además, una edición inglesa de los Principios 
elementales de Economía , de El v y Wicker. 

Pricb (Leonor Catalina). Biog. Escritora ingle¬ 
sa, autora de las obras: In the lion's tnonth (1894), 
Ofifi the high Road (1899), Angelot (1902). The 
Qneen's Man (1905), A princess ofi the oíd World 
(1907). Cardinal de Richelieu (1912), y muchas no¬ 
velas. Colabora en Contemp. Rev., Century, Sunday 
Strand, etc. 

Price (Overton Wbstfbi.dt). Biog. Ingeniero 
de montes, n. eo Liverpool en 1873. Trasladado á 
[ los Estados Unidos, educóse en la Escuela Superior 
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inglesa de Alejandría (Virginia), pasando lue^oá la 
Universidad del misino Estado. Amplió en Munich 
(Alemania) sus estudios y practicó en vnrios puntos 
de Europa y América; completos sus estudios, tanto 
teórica como prácticamente, entró en la sección fo¬ 
restal del departamento de Agricultura de los Esta¬ 
dos Unidos, y allí ha prestado y sigue prestando 
valiosos servicios. Es individuo de vanas corporacio¬ 
nes científicas y técnicas, v ha escrito: The Latid 
We Lioe In (11)11), Boys'Book of Conseroation , y 
numerosos artículos, monografías y memorias sobre 
materia forestal. 

Price (Ricardo). Biag. Moralista y economista 
ingles, n. en Tynton (País de Gales) el 23 de Fe¬ 
brero de 1723 y m. en Londres el 11) de Marzo de 
171)1. Era hijo de un ministro disidente, tan intole¬ 
rante como severo, que dejó toda su fortuna á un 
hermano de Pricb, hallándose éste, su madre y los 
demás hermanos en el mayor abandono. Gracias á 
la protección de un tío suvo partió para Londres, 
donde ingresó en una academia calvinista, dedicán¬ 
dose con ahinco al estudio de las matemáticas, la 
teología y la filosofía. Terminada su carrera eclesiás¬ 
tica, en 17 43 entró como capellán y familiar en casa 
de un rico llamado Streathtield, en cuya compañía 
vivió hasta 1757, año en que fué nombrado predica¬ 
dor de la Congregación disidente. Durante esta épo¬ 
ca, asegurada su posición económica gracias á este 
cargo y especialmente á los legados de los dos men¬ 
cionados protectores, se dedicó a escribir su obra 
A Revieto of the principal qaestions and dijficalties in 
Aloráis, particulary those respecting the origm of our 
ideas af virtne, its tinture, relation to the iJeity, obli- 
gntion, snbject, rnafter and sanctions (Londres. 
1758), la cual le valió un puesto en la Sociedad 
Real en 1765, y un año más tarde el diploma de 
doctor por la Universidad de Glasgow. En esta 
obra, que en 1787 publicó considerablemente mejo¬ 
rada reveló contra la opinión del escocés 13rown. 
excepcionales aptitudes para la filosofía, que no dejó 
de cultivar en el resto de su vida, no obstante haber 
«lado la preferencia á las cuestiones sociales y eco¬ 
nómicas. Prueba de ello son sus Fonr dissertations 
on Prnvidence, prayer, the State of rirtnons metí ofter 
death and christianity (Londres, 1766: 4.* ed., 1777); 
The Notare and dignity of the human soul ( Londres, 
1766), Letters on materialista and philosophiral ne~ 
cessity , polémica con Priestley (Londres, 1778), y 
The vanity, misery and infamy of Knowledge withont 
imitable practice (Londres, 1779). En 1769 publicó 
su Treatise on reversionary payments. que tuvo un 
éxito extraordinario, pues proponía una reforma en 
la organización de las sociedades de seguros que 
existían y establecía nuevas aplicaciones de dicho 
contrato. La obra fué traducida en varias lenguas 
v obtuvo numerosas ediciones aun después de su 
muerte (Londres, 1803. por su sobrino Morgan). 
Prosiguió en sus estudios económicos, y al mismo 
tiempo escribió sus Observations on the notare of 
dril liberty, the principies of gnrernment and the 
justice and policy of the toar tpith America, de la 
cual se hizo, á expensas del partirlo liberal, una 
edición popular de 60,000 ejemplares que fueron 
vendidos en varios meses. Sus Additional O'jserva- 
(1877) y General Introdnction and Snpplement 
(1878) á dicha obra, circularon profusamente por 
América y la Gran Bretaña, La Corporación muni¬ 
cipal de Londres. Á despecho de las críticas severas 
del partido conservador, le concedía el honor de hijo 


adoptivo, y el Congreso de los Estados Unidos, á 
iniciativa de Franklm, le invitaba para establecerse 
en dicho país, encargándole la reorganización de la 
Hacienda pública. Prick no aceptó, pero continuó 
defendiendo las doctrinas liberales; durante la época 
del gobierno de lord Sheiburne desempeñó el cargo 
de secretario particular del ministro, y redactó un 
proyecto de amortización de la Deuda pública. Más 
tarde. Pitt le asoció á su obra adoptando uno de los 
proyectos de reforma económica de Brice. En los 
últimos años de su vida, que coincidieron con la 
Revolución francesa, expresó sus simpatías por este 
movimiento y abogó por una alianza con Francia: 
idea que fué duramente combatida por Burke, que 
calificó sus argumentos de peligrosos sofismas. A las 
obras citadas hay que añadir todavía: On the present 
State of tfie popnlation of B aginad (Londres, 1779) 
y A n Bssay on the Popnlation of England (Londres, 
1780), con las cuales parece haberse dejado llevar 
de un injustificado pesimismo; The State of the public 
drbts and f nances (Londres, 1783), Sermone on the 
Christian doctrine (Londres, 1787), A Disconrse on 
the loro of our coii/rtry ( Londres, 1789). sobre la 
Revolución, y Britain s Happiuess briefly staled and 
proved (Londres. 1791). Sus Works, con una bio¬ 
grafía de W. Morgan, fueron publicados en 10 vo¬ 
lúmenes (Londres, 1816). 

En filosofía Brice se aparta tanto de la opinión 
de Loche como de la escuela escocesa. Señala, en 
efecto, un grupo de ideas que no son producto de 
la sensación ni de la reflexión; ideas que parecen, 
por el contrario, ser la condición de la experiencia 
misma y que forman como el elemento a priori del 
conocimiento. En este número de ideas se encuen¬ 
tran las de bien y de mal, razón que explica la uni¬ 
versal y absoluta obligación que ¡as caracterizan. 

Bibliogr. A. Ferguson, Answers to Dr-- Price's 
observattons on civil and religious libertg (1776): 
J. Briestley, A disconrse nu the occasion of the death 
of Dr. Price (Londres, 1791); C. Wyvill, Defence 
of Dr. Price (Londres, 1792); W. Morgan, Me- 
moirs of the life of R. Price (Londres, 1815); T. 
Fowler, Richard Price, en el Diction. of nation. 
Biogr. (t. X.LVI). 

Pricb ( Ricardo Juan Lloyd). Biog. Escritor in¬ 
glés, n. en 1843. Propietario riquísimo, sólo ha 
figurado en los asuntos públicos de su distrito. Se 
ha de licado á estudios de historia natural, v ha es¬ 
crito las ohra9 siguientes, todas sobre asuntos de su 
especialidad : Rabbits for Proflt and Rabbits for 
Pmoder. Practical Pheasant Rearing, Groase Z?ri- 
viug. Dngs Anctent and Modera, The Valley o f the 
Welsh Dee, Walks íti Wales, Dogs' l'alcs, TTAis* 
ocer a Saudtoich, y Bridge over a Sandwich. 

Prior ( Ricardo Nye). Biog. Eclesiástico, profe¬ 
sor y publicista, norteamericano, n. en Elk Garden 
(Virginia) en 1830. Estudió la carrera del sacerdocio 
hasta obtener el grado de doctor en teología. Orde¬ 
nóse como ministro de la Iglesia metodista episcopal 
en 1852. .Sirvió varios curatos y vicarías, fué pro¬ 
fesor en escuelas y colegios, capellán castrense y 
editó revistas teológicas. Profesor de matemáticas 
y lenguas antiguas en el Colegio de Señoritas de 
Holston; director del Colegio del Pueblo, de Pikes- 
ville i Tenuessee); profesor de matemáticas de los 
Colegios Emory y Henrv, etc. Ha publicado: Co- 
fractions (1898) y Holston Methodism (1903). 

Price (TomAs). Biog. Historiador inglés, n. «n 
Pencnereli» (condado de Brecknock) en 1787 y m. en 
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Cwmdu en 1848. Abrazó el estado eclesiástico 
(1812) y fué nombrado párroco de Cwmdu (1825). 
donde paso el resto de su vida dedicado al estudio 
de la historia, literatura y etnografía del país de 
Gales, de cuya nacionalidad fué un campeón entu¬ 
siasta. Colaboró en todas las revistas de su país 
redactadas en lengua nacional, y publicó, además, 
una obra excelente, tíanes Cymru a chenedl and Cym- 
ry [Historia de Gales y de la nación gnlesa, 1836- 
1842). Juana Williams publicó una colección de 
escritos en inglés de Pricb, Litcrary Remanís (Llan- 
dovery, 1854-55). 

Price (Tomás). Biog. Político australiano, n. en 
Liverpool y m. en Adelaida (1852-1909). Pertene¬ 
cía á una humilde familia, y ya habla cumplido 
treinta años cuando emigró á Australia, y comenzó 
¿trabajar como cantero, pero su cultura y talento 
le hicieron distinguirse pronto entre sus compañe¬ 
ros. que le eligieron secretario de su Asociación 
(1891). En 1893 entró en el Parlamento, en cuyas 
obras trabajó diez años como simple cantero, y en 
1902 era el jefe del partido obrero australiano. Fi¬ 
nalmente, en 1905 se encargó de la jefatura del 
Gobierno, teniendo á su cargó, además, las carteras 
de Fomento é Instrucción pública. 

Price (Tomás Randolfo). Biog. Literato norte¬ 
americano, n. en Ricbmond (1839-1903). Estudió 
en la Universidad de Virginia, en Berlín y en Kiel 
hasta 1861, en que entró en el ejército confederado, 
sierviendo en él durante la guerra civil. En 1867 
fué nombrado profesor de griego y latín del Ran- 
dolph College, en el que también fué profesor de latín 
é inglés, pasando después á ocupar la cátedra de 
griego de la Universidad de Virginia, y desde 1882 
la de lengua y literatura inglesa de la de Columbia. 
Publicó: The Teachiug of the Mother-Tongue (1877) 
y Shakespeare's Verse Constrnction ( 1889). Además, 
editó algunas obras de Shakespeare. 

Price (Uvbdalr). Biog. Literato inglés, n. y 
m. en Foxley, en el condado de Hereford (1747— 
1829). Hizo sus estudios en los Colegios Ethon y 
Christ Church, agregados á la Universidad de Ox¬ 
ford; viajó por Italia y Suiza con Fox, y visitó á 
Voltnire en Ferney. Fue uno de los primeros en de¬ 
dicarse á la estética ó teoría de las bellas artes. En 
1828 recibió el título hereditario de barón. De sus 
varias obras, se destaca la que lleva por título An 
Bssny on the pictnresque as compared with the sublime 

and beantifnl (1794; 
3. a ed., 1797-98). 
Sus Obras se publi¬ 
caron en 1842. Du- 
runte su viaje á Ita- 
Marca de U. Price lia adquirió numero¬ 

sos di bujos con los 
que dió «omienzo á una notable colección que se ven¬ 
dió en 1834. La venta de dibujos que entre los co¬ 
leccionistas se llama de Uvedale Price en 1762 , se 
refiere seguramente á un individuo homónimo, por¬ 
que nuestro biografiado tenía entonces quince años. 

PRICEtTA, f. Mineral. Borato hidratado de 
cal -io. de un aspecto parecido á la creta, sinónimo 
de pandermita (V.), cuya fórmula es 

^«0,1 Ca a . 3 HjO 

conteniendo sólo indicios de cloruro de sodio v muy 
pequeñas cantidades de sesquióxido de aluminio y 
aesquióxido de hierro; constituye un mineral raro, 
el que Silliman y Pisani han estudiado desde el pun- 
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to de vista de la composición química. El primero 
de los citados iuvestigadores examinó ejemplares 
procedentes de California, y describe el cuerpo como 
substancia amorfa, que se presenta en masas de as¬ 
pecto y estructura terrosa que recuerdan la creta or¬ 
dinaria; el peso específico bailase comprendido entre 
los números 2,26 y 2,29; la composición química 
está representada en los siguientes números: ácido 
bórico, 49 por 100; cal, 31,83, y agua, 18.29; 
además, las impurezas antes indicadas y que sue¬ 
len ser muy constantes, según se tiene observado. 
Estudió Pisani otro mineral análogo, otra verda¬ 
dera pricelta, en cuanto á la composición química, 
pero distinta mirando á los caracteres exteriores v 
á alguna de sus propiedades más importantes; los 
análisis demuestran que la composición química es 
la siguiente: ácido bórico, 50,1; cal, 32, y agua, 
17,9; procedía el nuevo mineral de Panchnnn, en 
Turquía, constituyendo pequeñas masas arriñona¬ 
das. yaciendo en un yeso particular dotado de es¬ 
tructura compacta y color negro, hallado en la ve¬ 
cindad de las traquitas; era un cuerpo que consti¬ 
tuía masas compactas dotadas de característica y 
perfecta estructura microcristalina con fractura con¬ 
coidea. translúcido y de color blanco puro; su peso 
específico está representado en el número 2,48. y 
la dureza corresponde al número 3; se relaciona con 
la hayerina. que. sin embargo, no tiene la misma 
composición química, y con la bechilita de Tosen na; 
no está tampoco lejos de la colexita, en cuyo mine¬ 
ral, ya complicado, parecen asociarse los boratos 
de sodio y calcio. Calentada la priceita en un tubo 
de ensnyo desprende pronto toda su agua, la cual 
se condensa, formando menudísimas gotas en la 
parte superior y fría del mismo; al vivo fuego del 
soplete el mineral se exfolia primero y luego se 
funde con ebullición, convirtiéndose en un esmalte 
muy rugoso, que,al enfriarse, cristaliza; durante es¬ 
tas transformaciones la llama adquiere color verde; 
por vía húmeda se disuelve en el ácido clorhídrico, y 
el líquido resultante precipita con el amoniaco. 

PRICK ó PRICK-SONO. Mus. Algunos 
antiguos compositores ingleses llamaban así á cier¬ 
tos discantes compuestos sobre un canto llano. El 
término se encuentra usado por escritores de la épo¬ 
ca, tal por ejemplo, en Romeo y Julieta de Sakes- 
peare (acto II, escena 4. a ) (Mercutio). 

PRICKARD (Arturo Octavio). Biog. Aboga¬ 
do y helenista inglés, n. en 1813. Educóse en Win¬ 
chester y comenzó á ejercerla abogacía en 1872. Pu¬ 
blicó : Aristóteles sobre el Arte Poética (Londres, 
1890), y sendas ediciones de Promethens, Persae, 
de Esquilo. Longinus y Plutarchus on the face in 
the moon (Winchester, 1911). 

PRICOARA. Geog. Isla del Brasil. correspon¬ 
diente al Est. de Pará. sit. en aquella parte de la 
costa que se extiende entre la bahía de Caetó y las 
Salinas. 

PRICONODON. m. Paleont. (Priconodon 
Mars.) Género de vertebrados de la clase de los rep¬ 
tiles, orden de los dinosaurios, suborden de los ortó- 
podos, gruv>o de los estegosaurios, familia de los 
estegosáuridos. del que se han encontrado algunos 
dientes aislados con la corona comprimida lateral¬ 
mente en forma de hoja gruesa y con reborde en la 
base; el borde anterior y posterior de los dientes es 
dentado. Procede de los sedimentos secundarios me¬ 
dios correspondientes al jurásico superior piso de 
Potomac en Mur^land. 
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PRICOTAMNO.m. Bot. El género Prlckotham • 
ñus ti e Nuttall es sinónimo de i Pickeringia del mis¬ 
mo, de la familia de las leguminosas. 

PRICHARD i 11 Hesketh). tíiog. Viajero, ca¬ 
tador y escritor inglés, n. en 1876. Educóse en Fet- 
tes, y arrastrado por su afición á la caza mayor, la 
ha perseguido A través de Pntagonia, Labrador, 
Canadá, Cerdeña, España, Méjico, Terranova, Hai¬ 
tí. etc. Dirigió la expedición A Patagouia etectuada 
en 1900-01. Ha sirio ayudante decampo del lord 
lugarteniente de Irlanda en 1907. Ha publicado: 
Where Black rules White: a Jonrney across and about 
11 iy/*'(1899), Through che Ueart of Patagonia{ 1902), 
llnnting Camps in Wood and Wilderness (1910), 
Through Trackless Labrador ( 1911), y, en colabora¬ 
ción con su inadre, k. Hesketh Prichard, A Mo¬ 
dera Mercenary (1898), Karadac, Count of Gcrsay 
(1900); Tamniefs Ünel (1901), lloving Hearts 
(1903), The Chronicles of Don Q. (1901), New Uhro- 
nicles of Don Q.{ 1906), Don Q.’í Love-Story (1908), 
November Joe ( 1911), Saiping in Franee (1920). 

Prichard (Jaime Cowlbs). liiog. Médico y an¬ 
tropólogo inglés, n. en Itoss, condado de Hereford, 
en 1780 y m. en Londres en 1818. Hizo sus estu¬ 
dios en Edimburgo, donde se doctoró A los veinti¬ 
trés años, habiendo escogido como tema de su tesis 
la historia natural «leí género humano. Fijó su resi¬ 
dencia en Bristol, siendo nombrado médico del hos¬ 
pital de San Pedro en 1810, y ejerciendo en esta ciu¬ 
dad su profesión hasta 1815, en que, por efecto de 
su nombramiento para el Consejo de las casas de alie¬ 
nado», se trasladó A Londres Perteneció A la Socie¬ 
dad Real y A la «le Etnología, y fue miembro corres¬ 
pondiente del Instituto de Francia y de la Academia 
de Medicina.-'So dedicó A las enfermedades nervio¬ 
sas y mentales, de cuya especialidad dejó las obras: 
Treatise on Diseases of the nervons systein comprising 
convalsive and maniaral <> fections ( Londres, 1822), 
obra incompleta; Treatise on insamty and other diso<- 
ders affecting the miad (Londres, 1834), y Ou the 
d>, ferent forras of insamty and mental unsounduess f 
i oith reference to the jnrisprndence (Londres. 1812). 
Alcanzó Prichard más fama todavía por sus estu¬ 
dios sobre etnografía, siendo uno de los primeros en 
establecer el carácter indogermánico del grupo de 
lenguas célticas y el fundador en su país, por lo 
menos prácticamente, de la ciencia antropológica. 
Ya en su tesis doctoral. De generis humani varieta- 
/«(Edimburgo, 1808), había empezado este orden 
de investigaciones, que continuó con sus Researches 
mto the physical history of ¡nankind (1813; 3. a ed., 
1819). Su Natural History of Man (1843; 4. a ed., 
1855), que fué traducida al alemán v al francés, 
es una obra de vulgarización. Aparte de otras Me¬ 
morias de menor importancia, dejó todavía las si¬ 
guientes obras: .4 nalysis aegyptian mithology (1819). 
A History of the epidemic fever which prevalled in 
Bristol 1SÍ7-19 (Londres, 1820), A Revíew of the 
doctrine of a vital principie, with observations on the 
canses of phgsical and animal life (Londres. 1829), 
On the eastern origin of the celtic language (1831), y 
On the relation of ethnology toothersbranchesofK.no- 
ipledge (18 47). 

Bibliogr. Callison, Medicinisches Schriftsteller 
Lexicón. 

PRICHIB. Geog. Po bl. de Ukrania, en el go¬ 
bierno de Poltava, dist. v A 23 kms. SSE. de Kre- 
mentchug, junto al Kobeliatchkn, tributario del 
Dniéper; 700 h. Almarraza. 


Prichib. Geog. Colonia alemana de Táurida, en el 
dist. y A 50 kms. de Melitopol, junto al Molotch- 
naia, tributario del liman Molotcbny, que comunica 
mediante un canal estrecho con el mar de Azov; 
700 h. Fab. de cerveza, vinagre, ladrillos v carros. 

PRICHIBINSKOIR. Grog. Pool, de Rusia, en 
el gob. de AstrakAn. «iist. y á 63 kms. NO. de 
Jenotaievsk. A oril. del lago Podgornoié, que comu¬ 
nica con el brazo der. del Volga: 3,800 b. Prepara¬ 
ción de pieles de carnero. Fab. de curtidos. Nume¬ 
rosos molinos. Quedó casi despoblada A cousecuencia 
de la epidemia de 1878, lo nnsmo que la vecina 83- 
tanitza de Vetlinnka. 

Prichibinskoie. Geog. PobL de Rucia, en el go¬ 
bierno de AstrakAn, dist. y á 12 kms. OSO. do 
Tiarev, junto A la confl. del Podstepitza y del Pri- 
chib, con el Aktuba, brazo izq.del Y’olga; ll,500h. 
Se halla sit. en el emplazamiento de la antigua Sarai, 
capital de los janes de la Horda de Oro. Tiene nu¬ 
merosas fabs. de ladrillos, curtidos, bujías, sebos v 
aguardientes. Molinos harineros. Grandes depósitos 
de vinos. En sus alrededores se ven ruinas de anti¬ 
guos templos y palacios pertenecientes A la primiti¬ 
va capital. 

PRICHOWITZ. Geog. Mun. de Checoeslova¬ 
quia, en Bohemia, círc. de Bunzlau, dist. y A 13 
kilómetros ENE. de Gablonz. en la Isergebirge, 
entre el Iser, tributario del Elba y su afl.el Ivamnit; 
3,5UÜ lt. (distribuidos en 13 aldeas). 

PRICHSENSTADT. Geog. PobL de Alema¬ 
nia, eu ID viera. círc. de la Baja Frnnconia. dist. v A 
10 kms. S. de Geroldshofen, sit. A 240 m. de altu¬ 
ra, junto A un afl. del Main, en la Steierwald: 760 
habitantes. Templo católico. Escuelas para niños y 
ninas. Comercio de cáñamo v lúpulo. 

PRICHTINA, PRISTINA Ó PRICINA. 
Geog. C. de Yugoeslavia, cap. del antiguo vnlinlo ó 
prov. turca de Kossovo, en la Vieja Servia, dist. de 
Prizren, A 592 m. s. n. tn., junto A un pequeño tri¬ 
butario der. del Sitnitza. a(I der. del Ibar; 15,000 
habitantes. Aunque rodeada por todas partes de 
altas montañas se halla en la vertiente danubiana de 
la península de los Balkines. Tiene II mezquitas, 
varias iglesias griegas, servias, búlgaras y católicas, 
una escuela superior, varias primarias, hospital ci¬ 
vil, hospital militar y teatro. Por su situación, do¬ 
mina la comarca de la Vieja Servia, conocida con el 
nombre de Kos90vo-Polié, célebre en los fastos de 
la historia servia, porque en esta meseta el sultán 
Murad quebrantó la resistencia del belicoso puebla 
balkánico y fundó la preponderancia otomana en el 
•S. de Europa. Vencida ésta en la primera guerra 
balkánica y pocos años después arrojados los turcos 
de Europa A consecuencia de la conflagración mun¬ 
dial de 1914-18, pasó la ciudad A formar parte de ¡a 
Gran Servia, que tomó A raíz de la paz el nomb e 
de Yugoeslavia. La est. del f. c. de PrichTina se 
encuentra A pocos kilómetros de la ciudad. 

PRIDA. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, mu¬ 
nicipio de Colunga, parr. de Santa Mnría de Bierces 
de Riern. 

Prida. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, mun. Je 
Villaviciosa, parr. de San Salvador de Priesra. 

Prida (La). Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Parren, parr. de San Juan de Parres. s 

Prida y Arteaoa ( Francisco de i.a). Biog. Es¬ 
critor mejicano, n. en 1850. Se educó en España. '* 
al volver A su patria, fué elegido diputado, siendo 
I reelegido en la siguiente legislatura. Allí fundó el 
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perióilico El Cable Transatlántico y fué redactor tle 
otros, volviendo después á Europa, donde fué corres¬ 
ponsal de varios periódicos y redactor de El Tais 
de Madrid. Ha publicado: La guerra civil en el Norte- 
de España ) Las Carolinas, Le Méxiqne tel qn il 
est aut jonrd'hni 1891), Los recuerdos de la patria 
(1891), y Méjico contemporáneo, ésta en colabora¬ 
ción con Pérez Vento (1889). 

PRIDATCHA. Geog. Pobl. de Rusia, en el go¬ 
bierno y dist. de Voroneje,á2 kms. de esta ciudad, 
junto á la rib. izq. del Voroneje, afl. izq. del Don; 

l. 000 h. Templo ortodoxo. Hospital. Cordelerías. 

PRIDE (Tomás). Biog. General inglés, m. en 

1658, célebre por haber expulsado del Parlamento 
[Bride's Pnrge) á todos los miembros que se hubie¬ 
sen podido oponer al juicio contra el rey. Pridb fué 
uno de los jueces de éste y firmó la sentencia de 
muerte del monarca con un sello adornado de un es¬ 
cudo heráldico. Fué nombrado caballero por el Pro¬ 
tector en 1656 y elegido miembro del Nuevo Par¬ 
lamento. Cuando la Restauración se 
mandó desenterrar su cuerpo y col¬ 
garlo de la horca en Tyburil, junto con 
los de Cromxvell, Ireton y Bradshaw. 

PRIDB AUX ( Edmundo). Biog. Ar¬ 
queólogo inglés, m. en 1715. hijo de 
Hwnphrev. Reunió una notable colec¬ 
ción de dibujos que pasó á ser posesión de Juan Pri- 
deaux (1718 1759), brigadier, muerto en acción de 
guerra en el Canadá. Las marcas de los dibujos de 
su colección son negras y. á veces rojos. 

Pridb aux (Guillkrmo Francisco). Biog. 
Militar y escritor inglés, n. en Londres en 1810 y 

m. en 1914. Se educó en el Colegio de Aldeuhnm 
y en 1859 se alistó en el ejército colonial, formando 
parte del cuerpo militar de Bombay (1860), pasando 
más t irde al Estado mayor (1865). Fué hecho pri¬ 
sionero en Magdala (1866-68). Fué agente y cón¬ 
sul general en Zanzíbar (1875-76) y en el Golfo 
Pérsico (1876-77) y residente en Jeypore, Oodey- 
pore y Knslimir. Ascendó á coronel en 1890. Pu¬ 
blicó: The Lag of the Hinyarites, Notes for a Bi- 
bliography o/ Edtcard Ftugerald, .4 Bibliography of 
Roben Loáis Steeenson y numerosos estudios de ar¬ 
queología y numismática. 

Pridraux ( Humfrbdo). Biog. Orientalista inglés. 

n. en Padstow y m. en Norwish (1648-1724). Es¬ 
tudió en Westminster y en Oxford y fué sucesiva¬ 
mente profesor de hebreo de la Universidad de la 
última de las ciudades citadas, canónigo de Nor- 
xvich, arcediano de Suffolk y deán de Norwich. 
Tomó una parte rctiva en las controversias entre 
católicos v cristianos y publicó las siguientes obras: 
j,lar mora 0xoaiensia( 1676), Life of }fahomet(\Wl ), 
v The Connection of the History of the Oíd and New 
Tesfnment (1715-16). 

Pridbaux (Juan). Biog. Teólogo inglés, n. en 
Stowford (Devonshire) el 17 de Septiembre de 1578 
y m. en Bredon (condado de Worcester) el 20 de 
Julio de 1650. De humilde cuna, debió su educación 
á una dama ilustre: hizo sus estudios de teología en 
el Colegio de Exoter ríe Oxford.de cuvo profesorado 
formó parte desde 1602, desempeñando el rectorado 
des.le 1612 hasta 16 44 y contribu vendo eficazmente 
á la prosperidad de aquella institución docente. En 
1615 pasó ú ocupar la cátedra de teología, la cual 
desempeñó con acierto en medio de las turbulen¬ 
cias civiles y religiosas de aquella época. En 16 41 
fué nombrado obispo de Worcester, por la pro¬ 


tección del marqués de Ha millón, pero una vez de¬ 
rrocada la monarquía perdió la subvención fiel Es¬ 
tallo, y hubo de vender su Biblioteca para-atender 
á sus necesidades. Fueron publicadas por Pridbaüx 
las obras Tabnlae ad grammaticam groe,un introduc¬ 
toria?; Tirocinium ad syllogismun contenendum (Ox¬ 
ford. 1608). Lectiones de tocidetn religionis capttibus 
(Oxford, 16 48) en número de 20, yen que se tratan 
principalmente las cuestiones objeto de controversia 
en aquella época; Oraciones inaugurales el varia 
opnscula (Oxford, 1648), Fascicnlus controrersiarum 
theologicarum, Concilionim syuopsis (Oxford, 16 49), 
Scholastica theologicae syntagma mnemonicum (()xford, 
1651). J. E. Heidegger publicó todas las obras 
mencionadas, excepto la primera, con el título de 
Opera theologica oiunia (Zurich, 1692). precedidos de 
un estudio sobre la vida y las obras de su autor por 
Samuel Desmarets. 

Bibliogr. Wood, Athenae Oxon.; Fuller, 1 Vor- 
thies of Eugland; Bayle, Diction, hist. etcrit.\ Pork- 
mann. Montcalin and Wolfe (Boston, 188 4). 

PRIDIANO, NA. ( Ktim. — Del lat. pridiauns, 
lo que es de ayer ó del día antes.) adj. nnt. Terap. 
Aplicábase al purgante que se tomaba como prepa¬ 
rativo para proceder después á un tratamiento más 
importante. 

PR1DIK (Alejandro). Biog. Erudito polaco 
contemporáneo, n. en Revnl en 1864. Estudió en 
las Universidailes de Dorpat ( 1882-87), Berlín 
(1888-89) v nuevamente en Dorpat (1892), obte¬ 
niendo el doctorado en filosofía y siendo nombrado 
en 1904 catedrático do la Universidad de Vnrsovia 
y más tarde director dei Museo de Arte del mi<mo 
centro docente. Ha publicado: De Cei instilas rebus 
(1892), Die sech^te llede des Isaens, y en ruso: In¬ 
vestigaciones acerca de la genealogía y el derecho pri¬ 
vado del Atica (1902), Papiros griegos (1907), etc. 

PRIDUS. Geog. Rancho de Méjico, en el Kst.de 
Jalisco, mun. de Lagos; 50 h. 

PRIÉ ( Hérculeb José Luis de Turinetti. mar¬ 
qués de). Biog. Político austríaco, n. hacia 1660 
y m. en Viena el 13 de Enero de 1726. Pertenecía 
á una familia piamontesa y estuvo primero al servi¬ 
cio de Víctor Amadeo II deSaboyaal que representó 
como embajador en la corte de Viena. Cuando el 
duque de Saboya se unió al emperador Leopoldo 
contra Luis XIV (1703), Prié pasó al servicio del 
Imperio y fué nombrado generalísimo de los ejérci¬ 
tos aliados en Italia y después embnjndor cerca del 
papa Clemente XI. Después del tratado de Utreeht, 
al ser nombrado gobernador de los Países Bajos el 
príncipe Eugenio, Prié gobernó casi siempre en su 
nombre v firmó con los Estados generales el conve¬ 
nio de 1718. Encargado después de administrar las 
provincias anexionadas á Austria, tropezó con nume¬ 
rosas dificultades y hubo de reprimir no pocas suble¬ 
vaciones. dimitiendo el cargo en 172 4. 

Prié (Juana Inés Brrthelot dk Plénruf, mar* 
quesa db). Biog. Cortesana francesa, hija de Este¬ 
ban Berthelot, señor de Pléneuf, nacida en París en 
1698 y muerta en Cout*b*pine en 1727. En 1713 
casó con el marqués de Prié. de una familia noble, 
pero pobre, v el mismo año ncompañó á Italia á su 
marido, que bahía sido nombrado embajador en Tu- 
rín, regresando á París en 1719. Yn por entonces el 
padre de la mnrquesa se habla arruinado, é Inés, 
para rehacer su fortuna, se propuso tener un amante 
rico é influyente, consiguiendo entablar relaciones 
! con el duque de Borbóu. Desde el primer momento 
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(1889), y editó la Leonora , de Beethoveu, con su 
firma original (19ü5). 

PRIEGNlTZo PRIGNITZ. Geog. ant. Parte 
de la Marca de Brandeburgo, en Prusia, conocida 
también por Vormak ó Marca Anterior. Estaba com¬ 
prendida entre el Hannóver, el Mecklemburgo, la 
Marca Central y el ducado de Magdeburgo. Su ca¬ 
pital era Perleberg. El territorio á que correspondía 
es casi todo una llanura arenosa de 3.313 kms. 2 
Hoy forma dos circuios de la regencia de Potsdam: 
Ostpr¡gnitz(Prignitz oriental), con cabecera, en Ky- 
ritz, y Westprignitz (Prignitz occidental), con cabe¬ 
cera en Perleberg. 

PRIEGO. (Etim.—Quizá del lat. epigrns; en 
port. preyo.) in. ant. Clavo. || Atadura, nudo. 

Priego. Geog. P. j. de la prov.de Cuenca, sit. en 
la parte septentrional de la misma y limitando al N. 
y ni O. con la prov. de Guadnlajara, al SE. con el 
p. j. de Cuenca y al SO. con el de Huete. Ocupa 
una super. de 1 .660‘97 kms.* y tiene una población 
de 23.2 19 h. de hecho ó 23.365 de derecho según 
el censo de 1910, con 12,474 e. y albergues distri¬ 
buidos en 43 municipios, que forman 1 ciudad, 16 
villas, 27 lugares, 3 caseríos y 2.801 e. y albergues 
aislados. Su territorio es en parte montañoso, per¬ 
teneciendo su sección oriental á la Serranía de Cuen¬ 
ca y levantándose en él los Altos de Poyatos y 
Nuestra Señora de Bienvenida, que tiene 1,252 m. 
de altura: riéganlo el ríoGuadiela, afl. izq. del Tajo 
y sus tributarios el Cuervo, el Escabns,el Trabaque, 
el Merdanchel y otros. Lo atraviesan la carr. de 
Guadalajnra á Cuenca y otra procedente de Cifuen- 
tes que se une con la anterior. Carece de ferrocarril. 
Su cabecera es la ciudad del mismo nombre. 

Prikgo. Geog. Mun. de la prov. de Cuenca, que 
consta de 1.064 e. y albergues y 2,432 h. según el 
censo de 1910. Se compone de la ciudad de su 
nombre y de 87 e. y albergues aislados. Es cabe¬ 
cera del p. j. de Priego y corresponde á la dióc. de 
Cuenca. Está sit. á la der. del río Escabas. no lejos 
del Guadiela, en terreno pedregoso, con algunas 
cañadas, cerros y colinas de diferentes alturas, en la 
carr. de Cuenca á Guadalajnra, á 55 kms. de la ca¬ 
pital de la provincia y á 4 4 de la est. de Chillaron, 
que es la más próxima. En su término se producen 
cereales, vinos v aceite y abunda la caza y la pesca. 
Alumbrado eléctrico. Telégrafo. Giro postal, plaza 
de toros, teatro, sociedndes Casino de la Amistad. 
Calino IÍI Independiente y Casino de Priego; indus¬ 
tries de fundición de metales v fab. de curtidos, hi¬ 
lados. harinas y gaseosas. Iglesia parroquial consa¬ 
grada á San Nicolás de Bari. incendiada en 18 i9 y 
restaurada posteriormente. Tiene una notable torre, 


algunos tillares de mérito y la capilla de los condes 
de Priego, de cuya bóveda pendía una bandera,ga¬ 
nada por los españoles en Lepanto, que desapareció 
durante la invasión francesa. Convento de monjas 
titulado El Rosal y amiguo Colegio de Misioneros 
de San Miguel de la Victoria. 

Priego db Córdoba. Geog. P. j. de la prov. de 
Córdoba, sit. en el extremo SE. de la misma y li¬ 
mitada al NO. por el p. j. de Baena, al E. por la 
prov. de Jaén, al SE. por la de Granada, al SO. por 
el p. j. de Rute y al O. por el de Cabra. Ocupa 
una super. de 448*17 kms.* y tiene una población 
de 28,014 h. de hecho ó 28,220 de derecho (priegue- 
ños), con 6,894 e. v albergues. Consta de los cuatro 
municipios de Almedinilla, Carcabuev, Fuente-Tójar 
y Priego de Córdoba, que comprende 1 ciudad, 3 vi¬ 
llas, 10 aldeas, 3 caseríos y 1,921 e. y albergues 
aislados. Terreno montuoso cuyo limite SE. está 
formado por la sierra de Prie¬ 
go y en el que se levantan las 
alturas de la Tiñosa (1,539 
metros) y AI bayate (1,286 me¬ 
tros): riéganlo y forman su lí¬ 
mite NE. y NO. los ríos San 
Juan y Salado, pertenecientes 
á la cuenca del Guadalquivir 
por medio del Guadaloz y lo 
atraviesa de O. á E. la carre¬ 
tera de Cabra á Alcalá la 
Real. Carece de ferrocarril. 

Priego de Córdoba. Geog. 

Mun. de la prov. de Córdoba, 
que consta de 4.254 e. y albergues y 17,680 h. 
en 1910. Se compone de las siguientes entidades: 

Kilómetro» Edificios H»bilsnl:t 


Campo Nubes, aldea á. . . 

12*5 

50 

182 

Cañuelo, id. á. 

8 

126 

464 

Castil de Campos, id. á. . 

7 

245 

1.151 

Concepción ó Cortijos del 
Judio, id. á. 

3 

66 

183 

Esparragal (El), id. á. . . 

7 

1 13 

559 

Higuera (La), id. ó . . . . 

9 

27 

95 

Priego de Córdoba, c. de. 

— 

2,030 

7,737 

Tarajal (El), aldea á . . . 

6 

39 

139 

Zagrilla. id . á. 

6 

137 

500 

Zn moranos. id . d. 

10 

193 

1,071 

Grupos inferiores y e. dise- 
minados . 

_ _ 

1,198 

5,596 


I IÍs cabecera del p. j.de su uombre y corresponde 
á la dióc. de Córdoba. Está sit. á 30 kms. de Ca¬ 
bra, que es la est. más próxima, en la carr. de 
I Aguilar de la Frontera á Alcalá la Real v Granada, 



Escudo de Priego 
de Córdoba 
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y las que enlazan con la de Rute y la de Carcabuey 
¿ Rute. Terreno llano hacia el N., montañoso en 
las demás partes y cortado por algunos pequeños 



Priego de Córdoba. —Interior de la Iglesia parroquial 


valles; al S. de la poblnción se alzan las montnñns 
que toman los nombres de Sierra de Priego, Tinosa 
y Rute; sus principales productos son cereales, fru¬ 
tas y legumbres; cría de ganado, canteras de yeso. 
Riegan su término los ríos Salgado y Zagrilla. La 
ciudad, á pesar de su antigüedad, tiene calles y pla¬ 
zas regulares v un comercio é industria montados á 
la moderna. Posee una buena iglesia parroquial re¬ 
novada. contándose entre sus partes modernas la 
capilla del Sacramento; varias otras iglesias, un con 
vento de monjas de Santa Clara, 
fundado en 1017 por una hermana 
de la marquesa de Priego, una Casa 
Consistorial de construcción moder¬ 
na, hospital, tentro, circo gnllístico; 
una plaza de toros labrada sobre pie¬ 
dra viva, buenos cafés, fondas, cafés 
y restaurants, castillo de los marque¬ 
ses de Priego y manantial de aguas 
denominado de La Salud. Entre lo 
más notable de la ciudad ha de men¬ 
cionarse un adarve del tiempo de la 
dominación musulmana, que es un 
balcón corrido de unos 500 in. de 
extensión, abierto á 60 m. del suelo 
y sobre una rivera de huertas de 15 
á 20 kms. s ; desde este balcóu se do¬ 
mina una hermosa perspectiva. Tam¬ 
bién es de admirar la llamada Fuente 
del Rey, en cuyo centro hay una es¬ 
tatua de Nentuno; consiste en un es¬ 
tanque de 60 m. de largo por 20 de ancho, sobre el 
cual manan 200 caños ó surtidores, además de una 
artística cascada. Cerca de la población se encuen¬ 


tran cuevas de mármol cuajadas de estalactitas. 
Priego db Córdoba está dotada de telégrafo^ telé¬ 
fono, alumbrado eléctrico, servicio diario de auto¬ 
móviles á la est. de Cabra; sucursales del Banco de 
España, del Agrícola Español, del Hipotecario y 
del Matritense; hospital de San Juan de Dios; cole¬ 
gios particulares para niños, entre ellos uno dirigi¬ 
do por educandas de Nuestra Señora de las Angus¬ 
tias y otro por monjas diocesanas; colegio pnra 
niños; escuelas nacionales; sociedades la Amistad, 
Casino de Priego, Círculo de Cazadores y Circulo 
de Obreros; industrias de fab. de aceite de oliva 
y de orujo, aguardientes, almidón, cemento, curti¬ 
do de suelas, chocolates, sombreros de fieltro, gé¬ 
neros de punto, harinas, jabones, pastas para sopa 
y tejidos de lulo, algodón y seda. 

Historia. Priego de Córdoba es de origen ro¬ 
mano y durante la dominación árabe fué importante 
fortaleza, de que se apoderó Fernando III el Santo 
en 1226. Vuelta á tomar por los moros, fué recon¬ 
quistada en 13 41, pasó otra vez al dominio mahome¬ 
tano. fué recobrada por Gómez Suárez <!e Figueroa 
en 1407; perdióse de nuevo y quedó definitivamen¬ 
te en poder de los cristianos en 1409. habiéiidola 
tomado Fernando de Antequern. Los Reyes Ca¬ 
tólicos la erigieron en marquesado á favor de don 
Pedro Fernández de Córdoba. El 18 de Octubre de 
1881 se le concedió el título de ciudad. Tiene por 
escudo un águila negra coronada, tres fajas rojas 
en campo dorado, dos leones sobre plata y dos bra¬ 
zos empuñando una espada. 

Priego (Condes db). Genealng. Enrique IV do 
Castilla elevó á condado el señorío de Priego (Cuen¬ 
ca). que poseía Diego Hurtado «le Mondoza en 
1465. Era nieto del famoso Pedro González «le Mendo¬ 
za, mayordomo mayor de Juan II. El 9.° conde Pe- 
«lro Carrillo de Mendoza casó dos veces: la primera 
con «lona María Zapata de Mendoza, y la segunda 
con doña Juana Cortés, marquesa del Valle «le Gazn¬ 
en. en cuya «lescendencia se conserva después de 
haberle ostentado los duques de Canzano. príncipes 
«le Montafalcone, harones de Santa Croché y da 
Gnibiel, con el apellido Cóppola. Vacante, durante 
mucho tiempo, y anunciado en la Gaceta, lo solicitó 
y obtuvo doña María de! Rosario Téllez Girón y 


Fernández de Córdoba, hija del duque de Escolana 
y Uceda, Francisco de Borja; y habiéndose allanado 
á la demanda que contra ella interpuso doña Carmen 
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Coello, que á su vez se allanó á otra de Francisco 
Sánchez Pleités, luego marqués de los Soidos y de 
Frómista, lo litigó con la dirección de José Canale¬ 
jas (1893), su actual poseedor Vicente Pío Ruiz de 
Arana Osorio de Moscoso Saavedra y Carvajal, mar¬ 
qués de Castromonte, conde de Lodosa, hermano 
del duque de Baena, descendientes del citado 9.° con¬ 
de de Priego. La grandeza de España es de 1732. 
El 7.° conde de Priego fué el embajador que Juan de 
Austria envió á IMo V para participar á Su Santi¬ 
dad la victoria de Lepanto. El 2.° conde se distin¬ 
guió en la toma de Granada. 

Priego (Marqueses de). Genealog. Título, con 
grandeza de España, de la casa de Córdoba-Medi- 
nnceli, concedido por los Reyes Católicos el 9 de 
Diciembre de 1501 á Podro Fernández de Córdoba, 
señor de Priego, Montilla, Aguilar de la Frontera y 
otras villas en Andalucía por los servicios que había 
prestado en la conquista de Granada. En 1507 su¬ 
cedióle su hija doña Catalina, que fué segunda mar¬ 
quesa de Priego, y por su matrimonio en 1519 con¬ 
desa de Feria. Carlos V reconocióle como grande é 
incorporado al ducado de Medinaceli en 1711 ha 
perdido su histórica y gloriosa independencia, figu¬ 
rando entre los 40 títulos que posee Luis Jesús 
Fernández de Córdoba y Snlabert, hijo de la conde¬ 
sa de Ofalia. duquesa viuda de Santo Mauro y de su 
primer marido el malogrado 15.° marqués de Priego, 
16.° duque de Medinaceli, nacido, postumo, en Ma¬ 
drid el 10 de Enero de 1880. casado el 5 de Junio 
de 1911 con doña Ana Fernández de Henestrosa y 
Gayoso de los Cobos, hija mayor del marqués «le 
Cillerueloy conde de Moriana, y de su cónyuge la 
marquesa de Camarasa, condesa de Castrogeriz y de 
Riela. Las armas de esta casa son: escudo acuartela¬ 
do con las de Córdoba y Figueroa: 1,° y 4.° cuatro 
fajas de gules en campo de oro; 2.° v 3.° cinco hojas 
de higuera, de su color, en campo de oro. 

Priego (Juan Manuel), Biog. Escritor é ingenie¬ 
ro agrónomo español contemporáneo, profesor de la 
Escuela especial de dicho cuerpo. Ha colaborado en 
varias revistas profesionales, especialmente en la 
Revista Agrícola y Vitícola , y ha publicudo algunas 
obras, entre ellas El cultivo del tabaco en España 
(Madrid, 1900). y Las enfermedades del ri;io(1900). 

FRIEGUE. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña, 
man. de Muros, parr. de San Esteban de Abelleira. 

Prikgue (Conde de). Genealog. Título del reino 
otorgado en 1043; desde 1899 lo posee don Francis¬ 
co Javier Ozoresy Miranda. 

PRIEL. Geog. Pobl. de 
Austria, en la prov. de la 
Baja Austria, círc. deOber- 
Wienerwald, distrito y á 
15 kms. ENE. de Amstet- 
teu. junto á la rib. izq. del 
Danubio, en su confl. con 
el Isper; 790 h. (1,220 con 
el mun.). 

Pribl (Grosser). Geog. 

El pico más alto existente 
en el Toten Gebirge (Aus¬ 
tria), de 2.514 metros de 
altura, desde el cual se di- Carlos Príem 

visa un extenso panorama. 

PRIEM (Carlos). Biog. Pintor alemán, n. en 
Berlín en 1860, Desde 1890 hasta 1894 estudió en 
la Academia de Arte de Dusseldorf, y desde 1891 
Fasta 1896, en las de Munich y Berlín. En 1897 
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perfeccionó sus estudios en París, y desde 1898 es* 
tuvo establecido en Berlín. 

Príem (Fernando). Biog. Naturalista francés, 
n. en Bergues en 1857 y m. en 1919. Fué profesor 
del Liceo Enrique IV de París, y escribió: Evolntion 
des formes annimales avant l'apparition de ÍAomtue 
(1891), Elude des poissons fossiles du bassin pari¬ 
sién (París, 1908), etc. 

PRIEN. Geog. Pobl. de Alemania, en Baviera, 
círc. de la Alta Baviera, dist. y á 16 kms. de Ro- 
senheim, á531 m. s. n. m., junto al Prien, cerca 
de la rib. occidental del Chiem-See; 860 h. (1,800 
con el mun.). Iglesia católica. Escuelas. Turberas. 
Est. en la 1. f. de Rosenheim á Salzburgo. 

PRIENE. m. Zool. (Priene H. A. Adama, 1858; 
Argobuccinum Klein.) Sección de moluscos de la cla¬ 
se de los gasterópodos, tenioglosos, familia de los 
tritónidos, género Tritón Montfort (1810). subgé¬ 
nero Siaipnlam Klein (1753). Concha ventruda, 
cubierta de una epidermis; vueltas redondeadas; cos¬ 
tillas poco numerosas; canal corto; labro dentado 
interiormente; columnilla lisa Trochas (Sinipuluni 
Priene) scaber King. 

Priene. Geog. ant. C. griega del Asia Menor, 
sit. en la llanura del Meandro. Sus ruinas, que se 
extienden en terrazas su¬ 
cesivas, fueron estudiadas 
en 1765 y 1868 por los 
ingleses y completamente 
excavadas por el doctor 

1’. Wiegand (1895-99), 

comisionado del Museo de 
Berlín. La antigua Piiik- 
nr, fundada en los tiempos 
prehistóricos, á mediados 
del siglo iv a. de J. C., 
fué abandonada sin que 
se sepa por qué causa por 
sus habitantes, quienes 
fundaron en la costa N. 
del golfo Latinizo. en la 
vertiente del Mikala, una 
ciudad de igual» nombre, 
ciñas ruinas se hallan hoy 
en la población de Kele- 
besh. El hecho de estar 
construida la ciudad en la 
falda de un monte hace suponer que la construcción 
fué muv costosa, habiendo sido necesario sacar gran 
número de metros cúbicos de tierra y, al propio tiem¬ 
po, construir fuertes muros de contención para el 
apoyo de las terrazas. En el centro de la ciudad 
había un suntuoso mercado (100 : 120 m.) dividido 
por una calle de 9 m. de ancho en dos partes, de las 
cuales la menor servía para las autoridades de la 
ciudad, mientras la mayor formaba propiamente el 
mercado. En el centro se destacaba el altar de la 
ciudad, y en toda la plaza había esparcidos gran 
j número de monumentos de mármol v bronce. En los 
lados, excepto el frente de la calle, corría á lo larj¿o 
una serie de salas hipóstilas con columnas dóricas, 
v detrás de ellas había gran número de departa¬ 
mentos que servían de lugares «le venta. El mejor 
templo pra el dedicado á Atena Polins, construido 
ñor el célebre arquitecto Pitias, que también ha¬ 
bía construido el mausoleo de Halicarnaso. Subsistió 
pste templo hasta que, á lo que parece, un terremoto 
lo derrumbó, en la época bizantina. Había asimismo 
un teatro. 




Planta de mía casa 
«le Prittue 

1, entrada; 2, exetlra; 
3, patio; 4? uu-gaióu 
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PRÍ 

Es 

O_SO 100 


1 Puerta Oriental 

2 id Occidental 

3 id del Sur 

4 Escalinata 

3 Ten ¡p la de Cr beles 

6 Templa 

7 Virtendas 

8 Fuentes 

9 Mercada 

10 Atrio Ságretelo 

11 Asclepian 

23 O mi 


ENE 

: a 1 a 

12 hulearme 

13 PnLineo 

14 Templa de Minerva 
13 Gimnasio rain ano 

16 Teatro 

17 Templo de Iris 

18 Catedral bis, intuía 
13 iglesia bizantina 

20 Templa de Demetrias 

21 Torre 

22 Estadio 
usía griega 


Las casas particulares fie Priene, pertenecien¬ 
tes las más <le ellas á los siglos m y n a. de Jesu¬ 
cristo. dan una idea de la casa griega y presen¬ 
tan grandes analogías con los edificios pompeyanos 
más antiguos: uu patio desde el cual un corredor 
abierto conduce al cuarto principal, orientado á me¬ 
diodía, forma el centro del edificio, y alrededor del 
patio se hallan las habitaciones. Las calles de la ciu 
dad estaban muy bien pavimentadas, y una muy 
ramificada tubería llevaba el agua basta las calles 
más pequeñas y las casas más alejadas. Prikne fué 
una de las 12 ciudades de la Liga Jónica. 

Historia. Fundáronla los jonios, mandados por 
Egipío. hijo de Neleo. Saqueóla Ardis de Lidia, y 
se restauró después llegando á su apogeo bajo el 
gobierno de Rías, á mediados del siglo vi. Ciro 
la tomó en 515, pero la ciudad pudo aún enviar 
12 naves que se unieron á la sublevación jonia 
(500-404). Sus disputas con Samos y las perturba¬ 
ciones subsiguientes á la muerte de Alejandro mer- 


mnron lo importancia de Prikne, y Roma tuvo que 
salvarla de los reves de Pérgamo y Capadocia en 
155. Orofernes, el hermano rebelde del re^ de Ca¬ 
padocia, que había depositado en la ciudad un teso¬ 
ro v que lo recobró mediante la intervención ro¬ 
mana, restauró el templo de Atena, como acción de 
gracias. "Durante la dominación romana y bizantina 
el estado de la ciudad fué floreciente. A fines del 
siglo xm pasó á poder de los musulmanes. 

Bibliogr. Wiegand y Sclirader, Priene, Ergeb- 
nisse der Ansgrabuugeti (Berlín, 1904); Inschrifttn 
von Priene (Berlín. 1905). 

Priene (Arquklao de). Biog. Escultor griego, 
probablemente del siglo i a. de J. C., célebre autor 
de la Deificación ó apoteosis de Homero, hermoso re¬ 
lieve hallado á mediados del siglo xvn en Marino, la 
antigua Bovillae, cerca de la Vía Apia. Este relieve, 
única obra conocida de Prikne, se conservó en el 
palacio Colonna hasta 1819 en que lo adquirió el 
Museo Británico. En cuanto á la época del relieve, 






































Arquelao de Priene 



La apoteosis de Homero. (Relieve en mármol. Museo Británico. Londres) 

I.J evrena representa el Parnaso con Júpiter y las nueve Musas en la parte superior: Apolo con 
• r• • peisouajes en el centro, y Homero, sentado y eon un cetro en la mano, en la parte inferior. 

• pie ti y ura el reino de 1 í»s poetas 


Bnciclnpedia Universal 


Hijos de J. Espasa, editores 


Artículo Prime 
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H. Brunn la coloca en el primer Imperio, siguién¬ 
dole Kortegarn y otros, fundándose en el carácter 
erudito de la composición y las alegorías que, inin¬ 
teligibles en sí mismas, necesitan texto explicativo, 
ven el tratamiento del relieve, disposición y coloca¬ 
ción de las figuras, composición y sitio del paisaje y 
empleo de motivos antiguos. La coincidencia de 
haber sido hallado junto con la tabula Iliaca y otros 
monumentos en Bovillae, dicen, prueba que tienen 
un origen común. Sin embargo, la tabula Iliaca se 
relaciona con el templo de la geus Julia dedicado por 
Tiberio en Bovillae hacia fines del año 16 d de J. C., 
fecha que sirve de partida para la crónica marmórea 
que se halla debajo de los fragmentos y precisamen¬ 
te la consagración de tales monumentos era objeto 
de predilección de Tiberio. Emilio Braun y otros, 
siguiendo á Hit1 (Gesch. d. bild. Uñaste bci den Al¬ 
ten. pág. 305), le dan un origen más antiguo, colo¬ 
cándolo, ya en la época alejandrina, va á principios 
del siglo i a. de J. C., objetando contra Brunn, que 
nada acusa en la obra de Priene la época romana, 
excepto la característica alejandrina; además, las ca¬ 
bezas tienen analogías co i las de la época de los 
Tolomeos: finalmente, el paisaje y la arquitectura se 
distinguen visiblemente de los de la crónica citada. 
La coincidencia de haber sido hallado junto con la 
tabula Iliaca, no es razón, según estos críticos, para 
negarle existencia más remota; el mármol del relie¬ 
ve, de forma tosca, con listas grises, como muchos 
de los relieves de las islas de Grecia, no es idéntico 
con el de los demás fragmentos, que son de mármol 
palombino, esto es. del mármol de grano fino con que 
están labrados los monumentos más antiguos: ade¬ 
más. es indemostrable é inverosímil la relación entre 
la tabula Iliaca y el santuario de la gens Julia y la 
crónica de mármol. 

PRIENEO, NBA. adj. Natural de Priene. 
U. t. c. s || Perteneciente ó relativo á esta nntigua 
ciudad ó á sus habitantes. 



Planta del Ecclesia.iterion de Priene 


PRIEPOLIÉ. Geog. C. de Yugoeslavia, en la 
prov. de Kossovo. cab. del dist. de Tachlidjé, á 
78 kms. NO. «le Novi-Bazar, junto á la coníl. del 
Milocheva con el I.im, afl. der. del Drina; 4.000 h. 
Forma una larga línea que se dilata por una estre¬ 
cha ranada á cuyos lados se elevan altas montañas. 
Carece de edificios notables, y su población es á la 
vez de origen servio y turco. Tiene una iglesia 



gringoortodoxa, una mezquita, escuela secundaria y 
varios bazares. Por ella pasa una de las carreteras 
(jue conducen de Constantinopln á Sarajevo. (Jerca 
de ella se encuentran las 
imponentes ruinas de un 
monumento histórico cé¬ 
lebre en los anales de la 
historia de Servia y de 
Bosnia. Pertenecen al 
convento de Milochevo, 
donde fué enterrado san 
Sava y donde lvartko I 
se hizo coronar rey de 
Bosnia. Este monasterio 
fué saqueado por Siria - 
no-Pachá en 1559, quien 
hizo quemar los restos 
del santo. Las reliquias 
que han podido salvarse 
se encuentran con algu¬ 
nos manuscritos anti¬ 
guos en el monasterio 
de Troitza. en Plevlié. 

Prikpolié estuvo ocupa¬ 
da por los austríacos 
hasta los comienzos de la 
guerra mundial, consti¬ 
tuyendo la estación más 
avanzada establecida por 
Austria fuera del terri¬ 
torio de Bosnia. en el 
territorio mixto entre lai 
antiguas fronteras de 
Servia y Montenegro. 

Perteneció á Turquía. 

PRIER( Valentín). 

Blog . Benedictino ale¬ 
mán del siglo xvi, abad 
del monasterio de San 
Lamberto, en Estiria. 

m. en 1541. Fué un gran promovedor del Renaci¬ 
miento en su tierra, más que por sus escritos, por 
la liberalidad con que reunía en torno suyo los hom¬ 
bres de letras, gastando en ello sumas fabulosas. 
Juan Zeidliz, que había recorrido toda Europa y 
parte de Asia, juró que no había visto prelado tan 
piadoso y tan liberal Mecenas de los letrados. 

Bibliogr. Ziegelbauer, Historia rei lit. O. S. B. 
(Augsburgo, 1754). 

FRIERES. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Caso, parr. de Santa María la Real de 


Columna (te orden jónico 
del templo de Atona, eu 
Priene 


Janes. 

PRIÉRE9 (Nuestra Señora de las). Hist. ecl. 
Abadía cisterciense, fundada y ricamente dotada en 
1252 por Juan, duque de Bretaña, que la escogió 
para sepultura suya. Desde 1501 hasta 1630 estuvo 
en manos de abades seglares. En esta última fecha 
volvió á ser sni juris, recibiendo la reforma que lla¬ 
man de la estricta observancia. Dejó de existir á 
fines del siglo xviii. 

Bibliogr. Le Gouvello, V abhaye des Priores, 
en la Recae de Bretagne (E, IV, 315. 1878); Pie- 
derriére. Elude sur Vancienne abbaye de Priéres au 
dincése de Vannes, en el Bull. Sociol. Palyni s Mor- 
bilma (3. 1861): Gallia Christiana ñora (XIV. 965, 
1856): Janauschek. Orig. Cister. (I. 219, 1877). 

PRIERIA. f. Bntom. (Pryeria Moore.) Género 
de lepidópteros heteróceros de la familia de los zigé- 
nidos y tribu de los faudinos. Se distinguen por 
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ofrecer el cuerpo provisto de pelos rudos en el ma¬ 
cho, cou largos mechonea de pelos en el extremo del 
abdomen,-algo ensanchado por encima; palpos ape¬ 
nas indicados; trompa ausente; antenas del macho 
fuertemente pectinadas, las de la hembra dentadas, 
el extremo algo hinchado por encima, aplanado por 
debajo, las dentelladuras sin escamas; patas sin es¬ 
polones; alas de forma semejante ti las de los sint<> 
midos, transparentes, con pelos linos; ala anterior 
eugiosuda en el borde costal; venas costales reuni¬ 
das en el borde por cortas veuillas; primera subcos¬ 
tal representada por una vena incompleta no rela¬ 
cionada con la celdilla; tercera y cuarta teniendo el 
tronco común; celdilla muy estrecha, desde la base á 
la mitad la subcostal y la media se tocan; las venas 
posteriores reunidas antes del medio por una veuilla 
transversal, á veces iuterrumpida; las alas posterio¬ 
res, pequeñas, tienen su costal anastomosada á al¬ 
guna distancia de la raíz cou la celdilla, de la cual 
no parten sino cinco venas: el ángulo anterior de la 
celdilla avanza mucho más que el posterior. El tipo 
de este género es P. sínica Moore, que habita en 
China y en el Japón. 

PRIERO. Geog. Lug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Salas, parr. de San Cristóbal de Priet o. 

Piucro. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de Cu¬ 
neo, <1 ist. y á 20 kms. E. de Mondovi, en los Alpes 
Ligúricos, sit. en una altura que domina la rib. de¬ 
recha del Tanaro, afl. del Po; 430 h. (1,300 con el 
municipio). 

Pkibro. Geog. V. San Cristóbal di¿ Prikro. 

FRIES (Conde db). Genenlog. Título del reino 
otorgado en 1906; desde 1910 lo posee don Fernán 
do Pries y Gross. 

PRIESA. (Etiin. — Del lat. pressns, p p. de 
premere, estrechar.) f. Prisa. || Pribsa de afinca¬ 
miento. Violencia, instancia á viva fuerza. 

A, ó dr, priksa. m. adv. A, ó de. prisa. [| En 

PRIESA ME VRS, Y DONCELLEZ ME DEMANDAS. íef. COO 
que se moteja á quien inconsiderada¬ 
mente pi'le imposibles sabiendo que 
lo son. 

PRIESCA. Geog. Aldea de la 
prov. de Oviedo, mun. de Ponga, 
parr. de Santa María de las Nieves 
de Cazo. 

PRIESCO. in. fíot. V. Prisco. 

FRIESEN. Geog. C. de Che¬ 
coeslovaquia, en Bohemin. clrc. de 
Sauz, dist. y á 6 kms. S. de Ko- 
motau, al pie.del Erzgebirge. junto 
al San, afl. del Eger; 1,000 h. Ya¬ 
cimientos de hulla. Fuente de aguas 
aciduladas, list. en la 1. f. de Snaz 
á Komotau y punto de cruce hacia 
Carlsbad. 

Priesen (G ros3 ). Grog. Pobla¬ 
ción de Checoeslovaquia, en Bohe- 
mia , círe. de Leimeritz. dist. y d 
7 kms. E. de Aussig, cerca de la ri- 
b ua derecha del Elba; 670 h. (1,250 
con Klein-Priesen y las demás al¬ 
deas que pertenecen al municipio). 

PRIESGO. m. liot. V. Prisco. 

PRIB99NITZ (YYcbntk). liiog. El fundador 
de la hidroterapia, n en Gráfenberg (Silesia aus¬ 
tríaca) y m.-cn la misma población (1799-1851). 
Pertenecía á una familia de humildes campesinos, y 
siendo muy joven recibió una coz de uu caballo y se 


curó la lesión producidn por aquélla sólo con agua 
fría, lo que le llevó á emplear el líquido elemento eu 
el tratamiento de todas las enfermedades, adquirien¬ 
do gran reputación. Al poco 
tiempo fundó uu estableci¬ 
miento en el que sólo se em¬ 
pleaba el agua fría como tra¬ 
tamiento de todas las enfer¬ 
medades. obteniendo nume¬ 
rosas curaciones, basta que 
fue denunciado á las auto¬ 
ridades por intrusismo, pro- 
li i biénd osele entonces el 
ejercicio de la hidroterapia. 

Bien pronto se le autorizó 
para continuar en él. y su 
establecimiento, que comen¬ 
zó con 49 pacientes, contnbn 
ocho años después con cer- Vicente Filwunite 
ca de 600. Priessnitz era 

un empírico, pero su intuición y su fe le hicierou 
dar ú la hidroterapia toda la importancia que tiene, 
bien que sus continuadores hayan descartado las 
exageraciones en que incurre todo fundador de una 
escuela ó doctrina. Priessnitz tiene una estatua en 
su pueblo natal. 

Bibliaqr. Pbilo von Walde, Vinzens Priessnitz 
(Berlín, 1899); Selinger, Vinzens Priessnitz (2. a ed., 
Freiwaldau. 1903); NVendt, V. Priessnitz und ríes- 
sen Heilmethoríe (Freiwnldnu, 1886). 

Cura ríe Priessnitz. V. Hidroterapia. 

PRIEST (Alfredo), liiog. Artista inglés, n. en 
Harborue (Birminghnm) en 1874. Estudió en las 
escuelas de la Real Academia, ganando por su apli¬ 
cación la medalla de oro Ttiruer (1897), y en la 
Academia Jttlien de París. Después aprendió el 
! aguafuerte bajo la dirección de F. Siiort é ingresó 
en la redacción del Dniig Chronicle (1904), bal deu¬ 
do, desde entonces, ejecutado muchos trabajos á Ja 


Cocaína, por Altredo I»liest 

pluma para la prensa y numerosas obras en metal y 
esmalte. Como pintor ha expuesto gran número de 
retratos en la Real Academia de Londres, Galería 
Grafton é Instituto Real, y notables cuadros de gé¬ 
nero diverso, entre los que son de mencionar por i& 
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gran fuerza de expresión y ejecución brillante: Out 
of it (Museo de Sunderland), ¡Madre, madre!, y 
Got’im (Colección del marqués de Bute), y Cocaína. 



¡Madre, madre!, cuadro de Alfredo l'rieat 
(Culeccióu del marqué» de Bute) 


Ha publicado el libro Social Chaos and the Way Out 
y varios artículos sobre materias de historia natural. 

PRIESTERSPERGER (Joaquín), Biog. Be¬ 
nedictino austríaco del siglo xvii, profeso del monas 
terio Medícense. Sacó á luz los siguientes escritos: 
Historia Jundationis monasterii Tegernseensis, Chro- 
nicon monasterii Tegernseensis, Annatatio eonserratio- 
nis ecclesiae Tegernseensis, y 7’res vetnstissiuie sequen - 
Une de S . Qnirino rege et martire 

Bibliogr. B. Pez, Thesaurus anerd. Noriss. 
(t. III. parte 3.*); Ziegelbnuer, Historia rei lit., 
Ó. S. B. (Augsburgo, 1751). 

PRIESTLEY (Guillermo Overend). Biog. 
Médico inglés, bisnieto del célebre químico, n. en 
Leeds (1829-1900). Estudió en Edimburgo, Lon¬ 
dres y París, y en 1856 lijó su residencia en la ca¬ 
pital de Inglaterra, donde fué profesor del Colegio 
Real (1862-72). Desempeñó otros importantes '•ar¬ 
gos, y publicó, entre otras obras: On the Develop- 
tnent of the gravid Uterns. 

Prikstlky (José). Biog. Químico, filósofo y teó¬ 
logo inglés, n. en Fieldhead, en las inmediaciones 
de Leeds, el 13 de Marzo de 1733 y m. en su finca 
de Northumberlnnd, cerca de Filadelfia. en I 09 Esta¬ 
dos Unidos, el 6 de Febrero de 1804. Hijo de hu¬ 
milde familia, perdió A sil madre cuando tenía seis 
años y fué educado por una hermana de su pudre, la 
señora de Keighley. Mostró ya en su infancia excep¬ 
cionales aptitudes para las lenguas; aprendió el siria¬ 
co, Arabe y caldeo y por sí solo el alemán, e! francés 
y el italiano. Su tía. celosa calvinista, reunía en su 
casa á Jos representantes de todas las sectas del cris¬ 
tianismo, con la esperanza de preparar mejor la for¬ 
mación religiosa de su sobrino, pero lo único que 
consiguió fué sembrar en su nlma la duda y la indi¬ 
ferencia, Prikstliíy, por lo mismo, no pudo ser ad¬ 
mitido entre los fieles de la comunión presbiteriana 
é ingresó entonces en un seminario disidente. Ter¬ 


minados sus estudios de teología, fué predicador de 
Needham-Mi8ket, en el condado de Suffolk (1755), 
pero sea por la dificultad en expresarse, sen por su 
frialdad religiosa, se indispuso con sus feligreses y 
se trasladó, como pastor de Nantwich. al condado de 
Chester (1758), donde fundó una escuela. A fuerza 
de privaciones, pudo proporcionarse algunos apara¬ 
tos de física y realizar experimentos que llamaron la 
ntención de la Academia de Wnrrington, la cual lo 
llamó á su seno en 1761 otorgándole la cátedra de 
ciencias. Al poco tiempo contrajo matrimonio con la 
hija de un maestro herrero del País de Gales. En un 
viaje que hizoá Londres conoció al moralista Price v 
■A Franklin, á quien comunicó su proyecto de escri¬ 
bir una historiarle los descubrimientos sobre la elec¬ 
tricidad, siendo elegido en 1766 miembro de la Real 
Sociedad de Londres y hacia la misma época nom¬ 
brado doctor honorario en derecho por la Universidad 
de Edimburgo. Al año siguiente tuvo una discusión 
con el patronato de la Academia, por lo cual salió 
de Warrington y pasó á Leedsá dirigir una comuni¬ 
dad de disidentes. Durante este período recibió la 
ventajosa oferta de acompañar al capitán Cook en su 
segundo viaje á los mares del Sur. y aunque él la 
aceptó, no llegó á obtener el nombramiento del mi¬ 
nistro por la intervención de los ortodoxos que lo 
consideraban excesivamente libre en sus opiniones 
religiosas. Obtuvo más tarde, por recomendación de 
su amigo Price. la plaza de bibliotecario de lord Shd- 
burne, á quien siguió en su viaje A Francia, Alemania 
y los Países Bajos. En París alternó con los filósofos 
y sabios contemporáneos, y aunque parecía su posi¬ 
ción más favorable á 
los intereses religio¬ 
sos, la publicación de 
algunos escritos teo¬ 
lógicos de este perío¬ 
do nos lo presentan 
como un enemigo del 
esplritualismo, coin¬ 
cidiendo en filosofía 
con los hombres de 
la Enciclopedia. En 
1780, y probable¬ 
mente por esta acti¬ 
tud de Priestley, 
lord Shelburne le re¬ 
tiró su protección, si 
bien conservó el de¬ 
recho, por convenio 
establecido entre 
ellos, á una pensión 
vitalicia. Fijó enton¬ 
ces su residencia en 
Birmingham. atraído 
al parecer por la fama 
de los físicos y quí¬ 
micos Watt, Belton, 

Keir y Withering, y 
allí obtuvo, además 
de la dirección de la 
comunidad disidente, 
una protección ex¬ 
traordinaria que le 
permitió realizar 
nuevas experiencias 
científicas y continuar su propaganda teológica. Por 
su tolerancia, calificada por muchos de irreligiosi¬ 
dad, y por sus simnatías por la Revolución france- 
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ea, que saludaba romo la aurora de una renovación 
social, se indispuso con protestantes y católicos, y 
sus adversarios consiguieron tales ventajas como 
premio á sus ataques que el mismo Priestley decía 
que tenia en su mano los beneficios eclesiásticos de 
Inglaterra. Nombrado candidato de la Convención 
nacional y ciudadano francés, organizó en Uirmin- 
gham, en 1791, una tiesta conmemorando la toma 
de la Pastilla, y aunque él, por prudencia, no asis¬ 
tió á la reunión, los ministros anglicanos y los agen¬ 
tes del Gobierno excitaron á las masas populares, 
que invadieron su domicilio, saqueándolo y destru¬ 
yendo su biblioteca, su gabinete y sus manuscritos. 
Priestley se retiró entonces á Hackney, cerca de 
Londres, de cuyo colegio fué profesor de química 
durante tres años, pero la ingratitud de sus conciu¬ 
dadanos le sugirió la idea de emigrar á los Esta¬ 
dos Unidos, embarcando en Abril de 1794 para dicho 
país y eligiendo por residencia Northumberland, pe¬ 
queña ciudad de Pennsv I vania. No gozó todavía de 
tranquilidad hasta la época del presidente Jeíferson. 
Acusado de agente secreto al servicio de la Repúbli¬ 
ca francesa, perseguido por induendas del Gobier¬ 
no inglés, Prikstlky vio morir ó su mujer y á su 
hijo menor; en 1801 adquirió una enfermedad grave 
del estómago y desde entonces fué extinguiéndose 
lentamente. Sus últimos momentos, según Cuvier, 
atestiguaron la firme piedad que animó toda su vida 
y que por no haber sido dirigida con prudencia fué 
la causa de todos sus errores. 

Priestley lia dividido su actividad en dos campos 
bien distintos: el de las ciencias experimentales y el 
de la polémica teológica, ('orno sabio su fama data 
de 1774, en que descubrió el oxígeno que llamó aire 
destlogisticado, á cuyo descubrimiento debe añadir¬ 
se el del amoníaco, ácido sulfúrico, óxido de carbo¬ 
no. etc., habiendo llevado á cabo importantes traba¬ 
jos de los que se a proveo lió LavoiMer para construir su 
sistema. Sus obras en este orden son: The History 
and Present State of Electricity ( Londres. 1707). Di 
rrrtions for impregnan ng water with flxed air{ 1772), 
History and Present State of discoveries relating to 
risiott, light and colours (1772); Experiments and Ob¬ 
servations on different Kinds of A ir (1774-77), pre¬ 
miada por la Sociedad Real con la medalla de Co- 
plev, obra completada por los Experiments and Obser 
vations relating to various branrhes of natural philo- 
tophy (1779-80), y compendiados ambos por él unís 
tarde (Rirmingham. 1790) y traducidos en francés, 
italiano v alemán : Cousiderations on the doctrine 
of phlogiston and the deromposition of water ( 1790- 
1797), de la cual hay también traducción franoesn. 
La ciencia moderna encuentra deficiencias en el pro¬ 
cedimiento y equivocadas preocupaciones teóricas 
en Priestley, pero le disculpa el atraso en que 
se encontraba en su tiempo la química y, por lo 
mismo, la manera desventajosa con que tuvo que 
trabajar dicho inventor. Apnrte de esto, su inclina¬ 
ción por la teología, le llevó á una constante polé¬ 
mica con sus contemporáneos. Véase una indicación 
de sus obras, omitiendo las menos importantes v 
los Memorias de Philos. Transad., Monthly Magaz., 
Afedic Repos. Son teológicas: The Scriptnre Doctrine 
of remissinn (1781), A Free Address to Protestant 
Dissenters as snch (1709), Cousiderations on Church 
antority (1709), Institutes of Natural and Revealed 
Thenlogy (1872-74: 2. a ed.. 1782). Harmony of the 
evaugelists in greck ( 1777). History of the corruptions 
of Christianity (1782), Forme of prayer for the use 


of imitarían societies (1783), History of the early 
opinions eoneerning Jesús Christ (1780), Letters to 
the Jnos (1787), Familiar letters to the inhubitant* 
of BirmiugUam in refntation of sereral charges ad- 
vanccd against the dissenters (1790), Disronrses on the 
etid'iice of revealed religión (1796-97), Observations 
on the inciense of iu Adelity (1797), A Cumpartson 
of the Institutes of Aloses with those of the Hmdons 
and othrr aucient nations (1799). Sócrates and Je¬ 
sús compared (1803). History of the christian Church 
(1803), v The doctrines of heathen philosophy com- 
pared with those of revelativn, obra postuma. Del 
grupo de obras teológicas se destacan una serie que 
tienen una importancia real en la historia de la 
filosofía inglesa. Prikstley combatió despectiva¬ 
mente en su Examination of the doctrine of common 
sense ( 1774-75) la filosofía de Reid, de Beattie 
y de Oswald, y patrocinó las doctrinas de David 
Hartley en sus Letters on Materialism (Londres. 
1770), Disquisitions relating to Matter and Spnit 
(Londres, 1777: 2.* ed., 1782). The doctrine of phi- 
losophical necessity ... (Londres, 1777), completado 
más tarde por sus Letters á Juan Palmer (1779); 
History of the philosophical doctrine eoneerning the 
origine of the soul and the uature of matter ( Londres, 
1777), An Essay of the immateriality and immortali- 
ty of the soul,.. ( Londres. 1778), A free discussion 
of the doctrine of Materialism and philosophical ne¬ 
cessity... (Londres, 1778). Letters to a philosophical 
unbeliever containing an examination of the principal 
objections to the doctrines of natural religión. ..(1780: 
2. a ed., Birmingham. 1787), The Conclustous of 
Dr. Hartley's , Observations on the nature, powers and 
expectations of man... (Londres, 1794). Priestl.bt. 
que había sido sucesivamente nrminiano, arriano y 
sociniano, sostuvo la insuficiencia de la redención 
de Cristo, y afirmó que el hombre no cuenta con 
otra prueba de la espiritualidad é inmortalidad del 
alma que el dogma cristiano de In resurrección de la 
carne. Pertenecen á otros aspectos del saber sus es¬ 
tudios Theory of langimge and universal language 
(1702-08), Essay on a course of liberal education 
for civil and ai tire life (1705). Chart of biographg 
(1705), A n essay of the Jlrst principies of governmeut 
(1708), Chart of History (1709), Plato's doctrine 
eoneerning God and nature (1772). Oratory and Cri- 
ticism 1 1777). Miscellaneons obsei'vations relating to 
education (1778), Observations on the impórtanos of 
the American Revolntion (1784), Observation relating 
to the American Revolntion and the means of making 
it a benefit to the world (1785), Sermons on the slnve 
trade (1788), History and general policy (1788). 
Letters to Edmund tíurke (1791), A u Appeal to the 
pnhlie on the subject of the riots im Rirmingham 
(1791-93), Letters to the philosophers and politicians 
of Frauce on the subject of religión (1793) v 77¿e pre¬ 
sent Statte of Europa compared with the aucient pro- 
phecies (1794). Letters to Mr. Volney... (1797), y 
Máximes of politiral arithmetic (1798). 

Riblingr. Autobiografía, continuada por su hijo 
(Londres, 1806-07); J. Carry, The life of Jos. 
Priestley (Londres, 1804); T. Belsham. A vindica- 
tion of certain passages iu a discourse on oc casto ti on 
the Seath of Dr. P. (1805); J. Smith, Discourse 
on the Seath of J. P. (1805); Fonvielle. Priestley 
(París, 1875): Scbónlank. Hartley nnd Priestley 
(1882); T. E. Thorpe, Priestley, en English Alen 
of Science Series (Londres, 1900); R. Sigsbee. Das 
philosophische System Jos. P. (Heidelberg, 1912), 
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PR1ESTLEY A . f. Bot. Véase Aquironia. 

PRIESTMAN (Bbltrán). Biog. Pintor paisa¬ 
jista inglés, .n. eu York en 1808. Estudió en la 
Friends' School, de York; fué á Londres eu 1888, 
expuso primeramente en la Real Academia v en la 
Galería Grosvenor (1889), y después en las princi¬ 
pales Galerías de Londres y provincias. Ganó men¬ 
ción honorífica (París, 190U), medalla de oro (Mu¬ 
nich, 1991), medalla de bronce (Barcelona, 1911) y 
mención honorífica (l^ttsburg, 1912). Varios de sus 
cuadros figuran en las colecciones nacionales de Nue¬ 
va Gales del Sur, Hungría, Baviera e Irlanda, y en 
las Galerías municipales de Magdeburgo, Barcelona, 
Wellington y Wanganni (Nueva Zelanda), Liver¬ 
pool, Bury, Birmingham, Leeds, Bradford, Cardifl. 
Belfast, Manchester y otras. 

PRIEST RIVER. Geog. Aid. de los Estados 
UnidoB, en el de Idaho, condado de Bonner; 248 h. 
según el censo de 1910. 

PRIETA, f. Chile. Morcilla y salchicha. 

Prieta. Geog. Sierra de la prov. de Málaga, en 
el p. j. de Alora; desde sus cumbres se domina una 
extensa vista. 

Prieta. Geog. Punta de la costa de Méjico, co¬ 
rrespondiente al océano Pacífico, sit. en el litoral E. 
de la Baja California. 

PRIETAMENTE, adv. m. ant. Apretada¬ 
mente. 

PRIETAS (Las). Geog. Est. del f. c. de Jalapa 
á Córdoba (Méjico), Est. de Veracruz. 

PRIETO, TA. (Etim. — De apretar.) adj. Aplí¬ 
case al color muy obscuro y que casi no se distingue 
del negro. |j Apretado. || V. Maravedí y Vómito 
prieto. || fig. Mísero, escaso, codicioso. || Amér. 
Negro. 

Prieto. Geog. Cabo de la costa de la prov. de 
Oviedo, sit. ni O. ds Llañes. Es de regular altura, 
parejo y con suave declive al mar; termina en escar¬ 
pados bajos y verticales, por manera que sólo se per¬ 
ciben de cerca y cuando sé está al E. ó al O. de él. 
Presenta frontón hacia el N., el cual tiene principio 
en el remate oriental de la playa de San Antolín, y 
termina hacia el ENE. en punta saliente v escabro¬ 
sa, dominada por una alturn alomada. Debe consi¬ 
derarse esta punta como el verdadero cabo, por ser 
la parte más saliente de la costa. En el frontón an¬ 
tes indicado hay un pedazo de playa limpia denomi¬ 
nada de Torimbia, que ocupo el fondo de la ensena¬ 
da. Vense al pie del frontón algunos peñascos des¬ 
gajados, aislados únicamente cuando es pleamar. 

Prieto. Geog. Cas. de la prov. de Canarias, mu¬ 
nicipio de Los Llanos. 

Prieto. Geog. Localidad de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Buenos Aires. Est. del f. c. del 
Oeste, ramal deOlascoaga á 'Finióte. 

Prieto. Geog. Rancho «le Méjico, Est. de Duran- 
go, mun. de Guanaceví; 615 h. || Rancho en el Es¬ 
tado de Tamaulipas. mun. de Matamoros; 45 h. || 
Rancho en el Est. de Veracruz, mun. de Pánuco; 50 b. 

Prieto. Geog. Río de Puerto Rico. afl. del Añasco. 

Prieto. Geog. Cañada del Uruguay, en el depar¬ 
tamento de Minas; recibe las aguas «le la cañada de 
las Tabas y des. en el Campanero Chico. 

Prieto ( Estero). Geog. Riach. de Honduras, en 
el dep. «le Colón; riega el término de Balfate. 

Prieto (Lo). Geog. Cas. de Homluras, dep. y 
mun. de Yoro. 

Prieto (Los). Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Guanajuato, mun. de Salamanca; 160 h. 


Prieto (Angel). Biog. Funcionario público chi¬ 
leno. n. en Concepción en 1779 y m. en 1854. En 
1806 acompañó, en unión de su hermano Joaquín, 
al general Luis de la Cruz en su viaje de explora¬ 
ción al otro lado de los Andes. Se adhirió, desde el 
principio, al movimiento revolucionario de 1810, y 
en 1811 ingresó en el ejército de su país como capi¬ 
tán de dragones. Hecho prisionero por los realistas 
en uno de los primeros hechos de armas, no recobro 
la libertad hasta tres años más tarde. Después de la 
batalla de Rancngua fue hecho prisionero nuevamen¬ 
te, permaneciendo en la isla de la Quinquina hasta 
1817. Llegada la hora de la independencia, fué nom¬ 
brado alcalde de la Concepción y después intenden¬ 
te de esta provincia. Las numerosas vicisitudes que 
tuvo que sufrir durante la guerra por su ardiente 
patriotismo, le hicieron perder cuantos bienes po¬ 
seía. Consagrado á la carrera de la administiación 
desde 1820 hasta 1838 fué empleado de Aduanas, 
v después tesorero y contador de la Casa de Mone¬ 
da. En cnatro legislaturas fué diputado al Congreso 
nacional. 

Prieto (Diego). (Cuatro dedos.) Biog . Matador -le 
toros, n. en Coria del Río (Sevilla) el 15 de Enero 
de 1858 y m. en Méjico el 15 de Marzo de 1918. 
Figuró en la cuadrilla de Fernando Gómez 'Gallo). 
Tomó la alternativa en Sevilla el 28 de Septiembre 
de 1882 y se presentó en Madrid el 6 de Mayo de 
1883, estoqueando el toro Cimbareto, de Núñez de 
Prado. 

Prieto (Gabriel). Biog. Presbítero filipino, n.en 
Nueva Cúceres á mediados del siglo xix, fusilailo 
en Manila el 11 de Enero de 1897. Abrazó muy 
joven la carrera eclesiástica; desempeñó algunas 
parroquias y por los años de 1885-86 la notaría del 
obispado de Nueva Cúceres; «lespués fué párroco «le 
Malinao (Albay), cargo que desempeñaba cumulo 
estalló la insurrección filipina (1896). Acusado «le 
complicidad y aun de haber recibúlo armas para 
«listribuirlas entre sus compatriotas (acusación que 
sostuvo su propio hermano, el farmacéutico Tomás 
Prieto), fué fusilado al tiempo que otros paisanos 
suvos en el día que que«la consignado. Dejó un 
Directorium ad divinum ojflcium persolvendum et Mis¬ 
tas celebrandas juxta breviarii missalisque Roma o i 
rubricas... (Malabón, 1896). 

Prieto (Gasparj. Biog. Religioso mercedario es¬ 
pañol, descendiente de una nobilísima y antigua fa¬ 
milia castellana, n. en Burgos y m. en Perpiñán 
(1578-1637). Hechos los primeros estudios, tomó el 
hábito en Burgos, continuándolos después en los co¬ 
legios de la orden con tal aprovechamiento, que lue¬ 
go fué profesor de teología en las Universidades <ie 
Valladolid, Toledo y Salamanca. Provincial primero, 
fué elegido geuernl de la orden en 1622. pasando 
después al obispado de Alguer (Cerdeña). de cu\a 
isla le nombró Felipe IV virrey y presidente en Cor¬ 
tes, cargos que desempeñó con tanto acierto, que al 
propio monarca le envió una carta reconociéndolo 
así. En 1631 fué nombra«lo obispo de Fina, pasan¬ 
do á Madrid para recibir instrucciones al «ño siguien¬ 
te. En aquel año se celebraban en la corte las exe¬ 
quias de Lope de Vega, organizarías por la Congre¬ 
gación «le sacerdotes, en las que Prieto ofició «le 
pontifical. Rigió la sede de Elna hasta su muerte y 
fué varón de grandes virtudes cívicas y morales, mi¬ 
sericordioso y caritativo. Dejó dos A llegationes m 
materia celebratiouis comitiornm Regni Aragouine 
quoe Cortes generales andiuni, pro Philippo, rege IV. 
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Puibto (Gregorio). Biog. Religioso agustino, 
n. en Vallndolid en 1809 y m. en Manila el 22 de 
Uñero de 1883. Profesó en su ciudad natal en 1828, 
fué después durante algún tiempo lector de teología 
y pasó á Filipinas en 1839. Administró en aquellas 
islas varios pueblos de tagalos (T&nauan, Paraña¬ 
que, Toado) y desempeñó importantes cargos, entre 
otros el de prior del convento de San Pablo y exami¬ 
nador sinodal «leí arzobispado. Falto de salud y casi 
ciego, vióse obligado á retirarse al convento central 
de Manila, donde falleció. Tradujo al tagalo un libro 
de san Alfonso María de Ligorio sobre la Pasión de 
Jesucristo, que vió la luz en Manila en 18*8 con el 
título Manea paguinilay-nilay sa Pasiong ¡na/tal naug 
atiug Panjinoong Jesucristo. 

Puibto (Guillermo). liiog. Político y poeta me¬ 
jicano, n. en Molino del Rey y m. en Tacubnya 
(1818-1897). Por espacio de medio siglo fué el poe¬ 
ta más popular de su patria 
V desde muv joven se atilió 
al partido liberal . que le 
contó como uno de sus je¬ 
fes. En la prensa, v nun en 
sus versos, defendió cons¬ 
tantemente las ideas libe¬ 
rales y fué uno de los pri¬ 
meros sostenedores del plan 
de Ayutla. Elegido diputa¬ 
do de la Constituyente, fué 
en 1858 ministro de Ha¬ 
cienda de Juárez, al que 
acompañó en su huida des¬ 
pués del pronunciamiento 
de Zuloaga. Poco después salvó la vida al presi¬ 
dente. que iba á ser fusilado en Guadnlnjara por la 
guardia sublevada, dirigiendo á ésta una elocuente 
arenga que la hizo disuadir de sus propósitos. Ocu¬ 
pó la cartera de Hacienda hasta 1862 y luego fué 
varias veces diputado y profesor de historia del Co¬ 
legio Militar. Entre sus poesías merecen citarse Ins 
tituladas Al señor don José Zorrilla, Fragmentos, v 
Paisajes. Dejó también un Compendio de Historia de 
Méjico. 

Prieto (Joaquín). Biog. General y estadista chi¬ 
leno, hermano de Angel, n. en Concepción en 1786 
y rn. en 1854. En 1805 sentó plaza como volunta¬ 
rio y algunos meses después hizo con el general Luis 
de la Cruz el célebre viaje de exploración al otro 
lado de los Andes. En 1811 acompañó, en calidad 
de capitán, á la expedición que marchó en auxilio 
de los patriotas de Rueños Aires, y á su regreso hizo 
todas las campañas. En 1814 desempeñó durante 
breve tiempo el cargo de gobernador v comandante 
general de armas de Talca. Alistóse luego en el 
ejército chilenoargentino v se encontró en la célebre 
batalla de Chaonbuco (1817). Prestó luego notables 
servicios, siendo comandante general de armas de 
Santiago y director general de la Maestranza. Man¬ 
dó la reserva en la batalla de Maipú, y luego, habién¬ 
dose levantado en el S. el temible cabecilla R-navi- 
des. le derrotó completamente en las Vegas de Sal- 
días. desbaratando así sus proyectos(1821). Asistió 
al Congreso de 1823 como diputado por el partido 
de Rere, después fué miembro del Senado conserva¬ 
dor y. por fin. representante de Chillán en la legis¬ 
latura de 182 4 y «leí Parral en la de 1828. En la 
guerra civil de 1829-30 tomó una parte muy activa, 
y á la muerte de O valle fué elegirlo presidente interino 
de la República. Seis meses después fué investido con 


el cnrgo de presidente efectivo por voto de la nación,y 
durante su gobierno tuvieron lugar notnbles mejoras, 
tanto en la parte moral como en la material leí país, 
pero muy especialmente en el ramo de Instrucción 
pública. En 1836 fué reelegido para otro períooo 
constitucional, terminando su gobierno en 1841. 
Después ha sido consejero de Estado, senador, in¬ 
tendente y comandante general de armas de Valpa¬ 
raíso. Fué amigo y protector de Diego Portales, 
quien encontró en él toda clase de facilidades para 
la magna obra de reconstitución llevada á cabo por 
el que después fué también presidente de la Repú¬ 
blica chilena. 

Prieto (Juan). Biog. Religioso dominico, n. en 
Ciudad Rodrigo en 1779 y m. en Calanusián (Fili¬ 
pinas) en 1830. Profesó en Salamanca en 1794 
y llegó á Filipinas en 1805. Destinado á la misión 
de Santa Cruz de Pnniqui (Isabela de Luzún), dis¬ 
tinguióse por su celo apostólico, logrando reducirá 
la vida civilizada á no pocos salvajes de aquella co¬ 
marca. Es faina que su muerte fué llorada por los 
igorrotes, «cosa rara en aquellas gentes sino aff'C- 
tione», como escribió el padre Ocio. 

Prieto (Juman). Biog. Cantante y compositor 
español, n. en Santo Domingo de la Calzada y m. en 
Pamplona (1765-184 4). Entró como niño de coro 
en ln catedral de su ciudad nativa, donde aprendió 
las primeras nociones de música, y luego fué discí¬ 
pulo en Zaragoza de Francisco Javier (jareta, obte¬ 
niendo más tarde por oposición la plaza de tenor de 
la catedral de Pamplona, de cuya iglesia fué tam¬ 
bién organista. Dejó numerosos Motetes, Cotos. Sal¬ 
ves y Letanías, notables por su inspiración y sen¬ 
cillez. 

Prieto (Justo). Biog. Guerrillero de la Indepen¬ 
dencia, n. en Villaluenga de la Sagra (Toledo) en 
1788. Ardiendo en amor patrio, se presentó en el 
mes de Septiembre de 1808 á las autoridades, ofre¬ 
ciéndose á defender á España todo el tiempo que 
durase la guerra con Fr.incin. Destiundo al regi¬ 
miento de caballería del Sagrario, bien pronto as¬ 
cendió á cabo, y luego á sargento, en recompensa 
de su valor. Prisionero de los imperiales, después cíe 
nuestra derrota en Ocaña, logró fugarse á tiempo 
de concurrir á las batallas del puente de Almaraz y 
Talnvera. Pero sus deseos eran volver á su país, 
como lo realizó, y ponerse al frente de una guerri¬ 
lla, que peleó en muchas ocasiones en combinación 
con la del médico Juan Palarea, al que una vez 
logró salvar la vida socándole, con peligro de la 
suya, de entre las manos de los bonnpartistas. Tan 
grande era su valor, que los franceses llegaron á 
ponerle el sobrenombre de el Temerario. Un rnsgo 
bastará para pintarlo. Eran frecuentes entre los 
nuestros las apuestas sobre realizar difíciles hazañas, 
y Prieto apostó que entraría en Madrid á caballo y 
se llevaría preso ni primer oficial francés que encon¬ 
trase. En efecto: una mañana del mes de Abril do 
1810 entró por la puerta de Atocha, y llegando 
hasta el Hospital general, delante del cual so esta!>n 
paseando el capitán de la guardia, le tomó en sus 
brnzos. y picando espuelas, emprendió la más veloz 
carrera. Los soldados de la guardia, al escuchar los 
gritos de su jefe, se dispusieron á salvarle disparon- 
do sobre el nudaz guerrillero, pero se contuvieron, 
temerosos de que sus tiros pudieran matar á su ca¬ 
pitán, en lugar de matar al Temerario. Prieto, sin 
aflojar sus colosales fuerzas. le llevó hasta el depó¬ 
sito de prisioneros que tenía en el monte Rotre, 
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junto á Moraleja, donde le aguardaban los sostene¬ 
dores de la apuesta, y que, á la vista del capitán 
agarrotado, se declararon vencidos. A los pocos días 
cavó gravemente herido de dos balazos, sin dejar de 
combatir, teniendo las heridas abiertas y sufriendo 
los más terribles dolores. A tiñes de 1811 entró con 
sus guerrilleros en el pueblo de Villaverde, cercano 
á Madrid, dispuesto á fusilar al alcalde, á quien 
acusaba de no haberle advertido la llegada de los 
imperiales, que estuvieron á punto de sorprender su 
partida v inatar á sus guerrilleros. A toque de cam¬ 
pana hizo convocar al Ayuntamiento, acudiendo 
todo el pueblo á tan extraño campaneo. Entró en la 
Sala capitular y halló, sentada en la silla del alcal¬ 
de, á su nieta, una hermosa joven, que, lejos de in¬ 
timidarse ante su provocadora actitud, le manifestó 
q ie su abuelo había salido aquella noche de Villa- 
verde á prevenirle de las maniobras de los imperia¬ 
les exponiendo su vida, pero demostrando que, aun 
que nncinno. era un valiente, mientras que él era 
tan sólo un cobarde, que eutraba en el pueblo con 
hombres armados para asustar á mujeres y niños, 
pero sin conseguirlo, como estaba viendo. En esto 
apareció el nncinno alcalde y explicó haber llegado 
á Fueulabrada, donde Prieto le había avisado se 
dirigía, sin encontrarle. Prieto disculpó su conduc¬ 
ta por las varias desgracias que á los guerrilleros 
les ocurrian^efecto de las negligencias de algunos 
alcaldes que no le noticiaban la llegada de los impe¬ 
riales á sus pueblos, y se despidió mustio y entris¬ 
tecido. Al salir de Villaverde y verle tan agobiado 
le preguntó el segundo de la guerrilla qué le ocurría 
para mostrarse tan angustiado. «Lo que me ocurre 
es inuv sencillo. Que si no me caso, y pronto, con 
esa niña, tne levanto la tapa de los sesos.» Ignora¬ 
mos lo que aconteció, ni cómo el amor del guerrille¬ 
ro fué seutido por la nieta del alcalde; lo que sí sa¬ 
bemos es que á los tres meses Prieto se casaba con 
María Pingarrón y pasaba su noche de bodas en la 
mísera cabaña de un pastor, llevándola al siguiente 
día á Villaverde, á la casa de su abuelo, mientras él 
proseguía su carrera de hazañas. Al final de la gue¬ 
rra consignaba su Hoja de servicios: «Jamás esperó 
á los enemigos para combatirlos y vencerlos. Cogió 
muchos convoyes. Hizo gran número de prisioneros. 
Su conducta en la guerra fué irreprensible. Su valor 
temerario.» 

Prieto (Melchor). Biog . Prelado español, her¬ 
mano gemelo de Gaspar, y como él religioso merce- 
durio. n. en Burgos v m. en Madrid (1578-1618), 
Se educó en el Colegio de Santa Cruz, de Salaman¬ 
ca. y graduóse de maestro en Sagrada Teología, 
que enseñó más tarde en los colegios de la orden, 
que le eligió (1608) secretario v presentado del nú¬ 
mero de su provincia de Castilla. Acompañó al prín- 
ciue de Esquiladle, virrey del Perú, corno vicario 
General apostólico de las provincias peruanas, y ha¬ 
biendo 9Ído electo obispo del Paraguay, renunció á 
la mitra para poderse dedicar á la observancia de su 
regla v á sus tareas literarias. Se le debe: Josephiua 
Rrangélica % literal y mística, de las excelencias y 
prerrogativas del glorioso Patriarca S. Jnseph, esposo 
fie la Virgen Maestra Señora (Madrid, 1613); Psal¬ 
modia encharistica, en que se parafrasean, concretan 
y explican los Psalmos de Vísperas y Maitines con la<¡ 
A ’itifonas’que puso el Angélico Doctor Santo Thnmás 
en el oficio del Santísimo Sacramento (Madrid, 1622); 
Vida de S. Pedro Nolasco (Madrid. 1628). De las 
obligaciones de los obispos, Vida del V. P. Fr. Gcn- 
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talo Díaz, de la orden de Nuestra Señora de la .1 1er- 
ced; De la oración dominical, Monumentos históricos 
de la orden de la Merced y casa profesa de Burgos, 
Crónica é historia de la ciudad de Burgos, y Santoral 
burgense y Catálogo de burgalenses famosos en todo 
género de virtudes. 

Prieto (Pedro Manuel). Biog. Teólogo, poeta y 
orador sagrado español del siglo xvm, n. en Ecija 
(Sevilla) y m. en 1822. Hizo con notable aprovecha¬ 
miento los estudios eclesiásticos, alcanzando el titu¬ 
lo de doctor en Sagrada Teología el 11 de Noviem¬ 
bre de 1770. Escribió: un tratado teológico titulado 
Singuiare de Scripturis Sacris opusculum (Sevilla, 

1781) , Sermón predicado el dia 26 de Noviembre de 
USOS en la profesión de Sor María de la Concepción 
y de Jesús Maestre (Sevilla, 1809), Respuesta al 
papel de D. Isidoro Morales sobre privaciones y pro¬ 
visiones eclesiásticas en la dominación del intruso 
(Sevilla, 1813 ), Alocución á la Patria (Sevilla, 1813), 
y Canciones sagradas (Sevilla. 1820). 

Prieto (Tomás Francisco). Biog. Grabador es¬ 
pañol. n. en Salamanca y m. en Madrid (1716- 

1782) . Hizo el aprendizaje de su arte en su ciudad 
natal y en Barcelona, y en 17 17 pasó á Madrid para 
hacer oposiciones á la plaza de primer grabador de 
la Casa de la Moneda, que obtuvo, siendo nombrado 
a! año siguiente grabador del rey. En 1752 se lo 
eligió director de la Academia de San Fernando, 
grabando las medallas conmemorativas de la funda¬ 
ción de las mismas, así como las que se distribuían 
entre los alumnos premiados. También se le debió 
la medalla grabada con motivo del casamiento de 
los principes de Asturias (1765) y la conmemorativa 
de la heroica defensa del castillo del Morro de la 
Habana por el marqués Vicente González y Luis 
Velasco. En 1772 fundó una escuela especial dedi¬ 
cada á formar los futuros grabadores de monedas, y 
de la cual salieron notables artistas. Al advenimien¬ 
to de Carlos III había sido nombrndo inspector ge¬ 
neral de todas las Casas de Moneda de España v 
América, y bajo su dirección se renovaron y mejo¬ 
raron Ins matrices de casi todas ellas. El número 
de sus obras es considerable, pudiéndose, ndemá9 
de las ya citadas, mencionar las siguientes: la que 
Fernando VI hizo acuñar para celebrar un triunfo 
de nuestra escuadra sobre la berberisca: la que 
recuerda la fundación de los pueblos de Sierra Mo¬ 
rena: la de premios de la Escuela de Matemáticas 
de Barcelona; las cuatro para artilleros y bombar¬ 
deros; la de la Casa de Correos de Madrid y las de 
las sociedades de Madrid y Sevilla, v otras muchas, 
casi todas destinadas á conmemorar hechos gloriosos 
de nuestra historia ó á ser distribuidas como pre¬ 
mios. Fué también un hábil grabador ni aguafuerte 
v al buril, dejando algunas obras notables. Entre 
sus discípulos figuran Pedro González de Sepúlve¬ 
da. que casó con una bija suya y le sucedió eu la 
dirección de la Casa de la Moneda de Madrid. An¬ 
tonio Espinosa, que dirigió lo de Segovia, y Jeróni¬ 
mo Gil, que fué director de la de Méjico. 

Prieto de Castro (Manuel). Biog. Periodista y 
abogado español, n. en Astorgn y m. en Cienfuegos 
en 1896. Permaneció muchos años en Cuba, donde 
trabajó en pro de los intereses v de lo causa de Es¬ 
paña. Redactor de La Voz de Culta en 1880, fundó 
El Universo, de Santa Clnrn (1889). y dirigió otros 
muchos periódicos, entro ellos El Dia v Las l illas. 
de Clenfuegos. En 1902 fueron trasladados sus res¬ 
tos á España y el mismo «ño se dtó su nombre á 
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una de las calles de su pueblo natal, colocándose, 
además, una lápida conmemorativa en la casa en 
que nació. 

Prieto db la Cbüz (Luis), tíiog. Químico chile¬ 
no, n. en Valparaíso en 1823. Después de haber 
estudiado con brillantez las ciencias fisicoquímicas, 
obtuvo un empleo en la Casa de la Moneda de San¬ 
tiago. En 1853 fué nombrado ensayador mayor de 
aquel establecimiento, donde ha prestado importan¬ 
tes servicios. Por algún tiempo desempeñó en el 
instituto nacional las clases de dibujo lineal y de 
paisaje. 

Phieto de Landázuri (Isabkl). tíiog. Poetisa y 
escritora dramática mejicana, nacida en España en 
Alcázar de San Juan y muerta en Hamburgo el 28 
de Septiembre de 1876. Dotada de vastísima ins¬ 
trucción, poseía los idiomas a'emiíu, inglés, francés 
ó italiano. Casó con Pedro de Landázuri, distinguido 
escritor y político que ejerció el cargo de cónsul ge¬ 
neral de Méjico en Hamburgo. En 1861 dió á la es¬ 
cena su primera obra dramática y en 1872 la últi¬ 
ma, mereciendo todas resonantes éxitos. Los títulos 
de las principales son: Las dos flores, Oro y oropel, 
Los dos son peores, La escuela de las cunadas, El án¬ 
gel del hogar, Duende y Serafín, Una noche de car¬ 
naval, Abnegación, Un lirio entre zarzas y Soñar des¬ 
pierto. Sus poesías líricas forman dos tomos, uno de 
ellos de meritísimns traducciones, que á veces supe¬ 
ran á los originales. Descuellan entre sus composi¬ 
ciones poéticas las tituladas El «uo me olvides», A mi 
hijo dando limosna y A una mariposa. 

Prieto de Orellana (Juan), tíiog. Funcionario 
español del siglo xvi, que fué enviado como visita¬ 
dor al Nuevo Reino de Granada para poner orden 
en el trastornado país y refrenar las demasías de 
los oficiales Orozco v Monzón. Llegó á Santa Fe el 
l.° de Marzo de 1582, y su primera medida fué re¬ 
ducir á prisión al oidor Zorrilla y al fiscal licenciado 
Orozco y Aux de Armendáriz, á quienes despachó 
para España al año siguiente. Puso en libertad ó 
varios presos. Con Prieto de Orellana llegaron 
los nuevos oidores, el licenciado Alonso Pérez de 
Salazar, el doctor Francisco Guillen Chaparro y el 
licenciado Gaspar de Peralta, á quienes quiso domi¬ 
nar el visitador, pero como no se plegaran á los ca¬ 
prichos del voluntarioso gobernante, se les envió á 
España, donde fueron absueltos. Pérez de Salazar, 
restituido á su puesto, ejerció la presidencia del go¬ 
bierno de la Audiencia, mientras el visitador perse¬ 
guía á Zorrilla y á Orozco. Peralta y Guilléh Cha¬ 
parro también volvieron á la Audiencia. A Prieto 
dk Orrllana se le tacha de bárbaro, sanguinario y 
cruel, á pesar de la energía que en justicia debe re¬ 
conocérsele y de su poco amor al oro, hasta el punto 
de que, al dejar á Santa Fe salió tan pobre, que por 
poco muere de hambre con su familia en su viaje de 
regreso á España en 1595, si su secretario Francis¬ 
co Velázquez. que le acompañaba, no hubiera parti¬ 
do con él sus provisiones. El desdichado visitador 
compareció en la corte, se le encarceló y fueron im¬ 
probados todos sus actos. Murió en la prisión en la 
mayor miseria. El mismo secretario Velázquez, á 
quien llevara preso, costeó generosamente su entie¬ 
rro. Durante su gobierno, el almirante ingles sir 
Francisco Drnke, famoso bandido conocido en todos 
los mares por sus piraterías, fué armado caballero 
por la reina Isabel de Inglaterra, con orden de per¬ 
seguir los barcos españoles en las costas del Nuevo 
Reino, y hostilizar las poblaciones del litoral. En 


1585 empezó saqueando y robando á Riohacha, in¬ 
cendiándola en seguida; á fines del mismo año hizo 
otro tanto con Santa Marta. El 14 de Febrero de 
1583 se promulgó el almanaque gregoriano en Amé¬ 
rica. 

Prieto de Santa María (Rosa), tíiog. Religiosa 
española, nacida y muerta en Manila (1678-1698), 
hija del capitán castellano Bartolomé Prieto, el cual, 
siendo ella muy niña, la internó en el Colegio de 
Santa Poteuciana de dicha ciudad; allí la niña dió 
muestras desde los primeros días de una decidida 
inclinación religiosa. Apenas entradu en la puber¬ 
tad, la sacó su padre del colegio; era ella de extra¬ 
ordinaria belleza y tuvo numerosos pretendientes, 
á uno de los cuales el capitán Prieto ofreció la roano 
de su hija, pero ésta se negó resueltamente á ca¬ 
sarse; insistió el padre, y entonces Rosa huyó de 
su casa y se refugió en el beaterio de la madre Ez- 
qnerra, de donde se resistió á salir. Sólo lo hizo 
para fundar, juntamente con otras compañeras su¬ 
yas, también jóvenes, el beaterio de Santa Catalina, 
en 1696, al año de haber tomado el hábito de Santo 
Domingo. Minada por la tisis, murió dos años más 
tarde, dejando fama por su abnegación y observan¬ 
cia. V. la obra de Gaiuza, Milicia de Jesucristo(\W- 
u i la, 1859). 

Prieto Muñoz (Gregorio), tíiog. Pintor español, 
n. en Valdepeñas (Ciudad Rpal) en 1900. Estudió 
en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando, y 
durante dos veranos estuvo pensionado en la Cartu¬ 
ja del Paular, estudiando el paisaje, y concurrió á 
las exposiciones respectivas de pensionados de dicha 
residencia, con cuadros de valiente colorido que 
fueron justamente apreciados por la critica. En 1918 



Una calle de Madrid, por Gregorio Prieto Muñoz 


celebró una exposicióu en el Ateneo de Madrid, otra 
en 1920 en el Ateneo de Bilbao y otra en 1921 en 
la Asociación de artistas vascos. Ha ganado varios 
premios de la Sociedad de Amigos del Arte, de la 
Reina María Cristina y del ministerio de Instrucción 
pública. De sus obras son de mencionar* Calle de 
Madrid, Puerto de Munduka ( Vizcaya), La fuente de 
los Cartujos y Rosalía. 

Prieto Pazos (Ramón), tíiog. Jurisconsulto y es¬ 
critor español, n. en Santander en 1859. Estudió 
Derecho en la Universidad de Oviedo y en la misma 
ciudad desempeña la abogacía, sien lo su bufete uno 
de los más renombrados. Ha sido alcalde de Oviedo 
en 1892 y diputado provincial desde 1891. También 
lia desempeñado varias veces la vicepresidencia de 
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la Diputación y cuatro veces la de la Comisión Pro¬ 
vincial. Es una de las figuras más salientes del par¬ 
tido conservador asturiano. Con motivo de la Asam¬ 
blea de Diputaciones provinciales en Sevilla á la 
«pie asistió como representante de la primera Corpo¬ 
ración de Oviedo, publicó un interesante folleto. 
Con López Dóriga publicó Siluetas ovetenses, y fué 
director durante algún tiempo del diario conserva¬ 
dor de Oviedo La Opinión. Fué el presidente de la 
comisión de Asturias que asistió al matrimonio de 
íC A. R. la princesa dona Mercedes, por el carácter 
ne tiene aquella Diputación de Tutora y Curadora 
de los príncipes de Asturias. Fué decano del Cole¬ 
gio de abogados de Oviedo y posee la Gran Cruz de 
Isabel la Católica. 

Prieto Prieto (Gregorio). Biog. Misionero Hijo 
del Inmaculado Corazón de María, natural de Aldea 
del Obispo (Salamanca), donde n. en 1891, profe¬ 
sando en su Congregación en 1908. Cultiva la poe¬ 
sía lírica, y en el Certamen del Centenario Teresiano 
celebrado en Avila en 1914 fué premiado un poemita 
suvo de recononocido mérito literario. 

Prieto Tuero (Indalecio). Biog. Político y pe¬ 
riodista español, n. en Oviedo el 30 de Abril de 1883. 
Iliio de un empleado público, que murió cuando el 
futuro diputado socialista 
era aún un niño, conoció to¬ 
dos los sinsabores de la or¬ 
fandad y de la miseria, y á 
los once años vendía perió¬ 
dicos por las calles v repar¬ 
tía entregas. Después entró 
como redactor taquígrafo de 
la Voz de Vizcaya, de la que 
pasó al Liberal, de Bilbao, 
y desde muy joven figuró 
en las filas del partido so¬ 
cialista, que le eligió di¬ 
putado provincial de Vizca¬ 
ya en 1911 y 1915, y con¬ 
cejal del Ayuntamiento de 
Bilbao, del qué fué teniente 
alcalde desde 1916 hasta 1918, en que fué elegido 
diputado por primera vez, habiendo sido reelegido 
constantemente. Orador fácil y desenvuelto. Prieto 
ha sabido crearse en pocos años una reputación de 
parlamentario batallador y sereno, y es una de las 
primeras figuras del partido socialista español. 

Prieto y Enríqukz (Enrique). Biog. Autor dra- 
ni'tico español, m. en Madrid en 1914. Dotado de 
una fecundidad extraordinaria, escribió más de 100 
obras, muchas en colaboración con Navarro y Gon- 
zalvo, León y Olalla, Sierra y otros. En la imposi¬ 
bilidad de enumerarlas todas, sólo citaremos las 
siguientes: Un the dansant (1872), Un enredo de 
amor, El carnaval de Sevilla (1873). Brahma (1873), 
I.a petite soirée (1873). El sobrino del difunto (1875). 
Vengar su agravio (1876), Clelia (1876). Lo que no 
debe perderse (1878). La mejor venganza (1880). La 
mendiga del J/rtM*rtH/ir«(1880), Cosas del día (1881), 
Sin contar con la huéspeda (1881), La plaza de An¬ 
tón Martin (1882), Angeles y serafines (1882). De la 
noche á la mañaña (1884). Vivitos y col?ando(]S81 ), 
Medidas sanitarias (1884). El portal de los belenes 
(1884), En la tierra como en el cielo (1885), ¡Ya pican, 
y>' pican! (1885): Desconcierto musical (1886), El país 
de ¡a castaña (1886), El testamento y la clave (1886), 
El fantasma de los aires (1887), El esclavo ó la ve¬ 
nida del Mesías (1887), Las Provincias (188S), Es- 
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cuela modelo (1888), La Unión, almacén de calzado 
(1888); El dia del juicio (1889), La noche de boda 
(1889), Plato del dia, revista que se representó mi¬ 
llares de veces (1889); Las tentaciones de san Anto¬ 
nio (1890), El arca de Noé (1890), El crimen de la 
calle del Gato (1890). Las guerrillas Escuela 

musical (1897), El idiota ó la venganza de un hun¬ 
dido (1897), y Toros de Saltillo (1898). 

Prieto y López (Pedro). Biog. Literato español 
•le! siglo xvni, n. en Eeija (Sevilla). Tomó el grado 
de doctor en teología en 1770. Escribió sobre El 
poema épico, probando que el Quijote y el Rodrigo 
no lo son (1794); Sobre la utilidad de la historia 
(1794), y Cosas notables de España (1795). 

Prieto y Prieto (Manuel). Biog. Veterinario 
español, m. en 1885. Hijo de un humilde albañil, 
supo por su propio esfuerzo elevarse á puestos que 
hubieran parecido vedados en otro tiempo para él. 
Fué jefe de Administración, catedrático de veteri¬ 
naria, individuo de la Real Academia de Medicina, 
socio fundador de la Antropológica Española, de la 
de Historia Natural, Anatomía, del Colegio de Far¬ 
macéuticos y de otras muchas tanto nacionales como 
extranjeras. Redactor de Las Novedades (1865), Los 
Sucesos (1866). Boletín Oficial del Ayuntamiento de 
Madrid (1869). El Demócrata, La Democracia, La 
América y El Porvenir. Fué también concejal del 
Ayuntamiento de Madrid. Además de sus trabajos 
periodísticos y académicos, publicó las siguientes 
obras: Apuntes biográficos de don Vicente Parrondo 
(1865), Manual teórico práctico del veterinario, ins¬ 
pector de mataderos y mercados públicos; Tratado del 
ganado vacuno, su mejora, cria, razas, enfermeda¬ 
des, etc. Colaboró en el Diccionario enciclopédico de 
Agricultura, editado por Cuesta. 

Prieto y Puga (Antonio). Biog. Periodista y 
político español, m. en la Coruña en 1886. Fue 
redactor de El Pueblo, y por haber tomado parte en 
los sucesos del 22 de Junio de 1866. se vió obligado 
á emigrar á Francia. En 1874 fué nombrado gober¬ 
nador civil de la Coruña, y por espacio de muchos 
años ostentó la jefatura del partido democrático en 
dicha provincia. Fué redactor ó colaborador de mu¬ 
chos periódicos de Madrid y del resto de España. 

Prieto y Valdés (Casimiro). Biog. Periodista y 
escritor español, n. en Reus (Tarragona) hnein el 
año 1847 y in. en Buenos Aires en 1906. Hacia 
el año 1867 se trasladó á la capital de la República 
Argentina v al poco tiempo 
ingresó en la redacción del 
importante diario La Na¬ 
ción, en la que permaneció 
basta su muerte. Colaboró, 
además, en numerosos pe¬ 
riódicos y revistas, especial¬ 
mente en Caras y Caretas, 
y fundó y dirigió por espa¬ 
cio de veintiséis años el Al¬ 
manaque Sudamericano, una 
de las mejores publicacio¬ 
nes en su género. En Es¬ 
paña había fundado con Bar- 
trina el periódico El Cre¬ 
púsculo. Publicó varios libros, entre ellos. Viaje al 
infierno (1872), y Colección de artículos (1889), y 
dió al teatro las siguientes obras: Receta contra la 
crisis, El sombrero de don Adolfo y La emancipación 
da la mujer. Fué uno de los primeros escritores hu¬ 
moristas de su época, aplaudido en toda la América 
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y querido y respetado romo pocos. Su muerte fué 
un duelo para la República Argentina, donde se dis¬ 
tinguió por sus talentos y corrección. 

Prieto y Villarreal (Emilio). Biog. Político y 
escritor español, n. en Valladolid y m. en Madrid 
(1840-1911). Dedicado á la carrera militar, tomó 
parte en la campaña del Norte contra los carlistas y 
llegó á ser comandante de caballería, profesando 
siempre ideas políticas avanzadas, de tal modo, que 
habiendo iniciado con el general Villacampa en 
1886 un movimiento republicano, que fué sofocado 
por el Gobierno, perdió con este motivo su posición 
y su fortuna, teniendo que huir á Francia. Al lado 
de Ruiz Zorrilla, su amigo íntimo, residió durante 
mucho tiempo en París hasta que una amnistía le 
permitió volver á España. De regreso de la emigra¬ 
ción fundó en Madrid un periódico de combate titu¬ 
lado El Ideal, que por las manifestaciones antidi¬ 
násticas que en él se publicaban fué denunciado 
diferentes veces, viéndose su director reducido á 
prisión una larga temporada. Hombre de gran ilus¬ 
tración científica, se dedicó en los últimos años de 
su vida á dar lecciones de matemáticas y preparar 
alumnos para su ingreso en las Academias militares. 
Dejó publicadas las obras siguientes: Cartas con 
motivo de la guerra francoalemana (1872\ La gue¬ 
rra en Cataluña, Bocetos y perfiles de la vida de 
campaña, Juicio sobre las «Reflexiones militares » del 
marques de Santa Cruz de Marcenado, Madronopo- 
lis, Ruiz Zorrilla. La familia de Rilié, episodio de 
la Revolución francesa; Diccionario portátil de la 
lengua castellana, Manual de topografía práctica. 
Los dos amores (novela). El agua y sus misterios. 
Insectos y pájaros, y El mundo de las flores. Estrenó 
una comedia en tres actos titulada La tabla de sal¬ 
vación, y el drama Después (1901). Fundó en 1869 
el Memorial y revista del arma de Caballería, en 
1876 La Correspondencia Militar y en 1892 El 
Ideal, de que ya hemos hablado. Fué colaborador 
de los periódicos La Iberia, El País, España Nue¬ 
va. El Solfeo, El Correo Español, de Buenos Aires; 
La Lucha, de la Habana; El Buscapié, de Puerto 
Rico; La Revancha, de Valladolid; El Pueblo, de 
Cabra, y El Combate, de Béjar. 

PRIETOS. Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Jalisco, iniin. de Quitupán; 60 h. || Rancho 
en el Est. de Zacatecas, mun. de Sombrerete; 50 h. 

Prietos (Los). Geog. Aid. de la prov. y mun. de 
Oviedo, parr. de Santiago de Manjoya. 

PRIEUR (B artolomé). Biog. Escultor francés, 
n. á mediados del siglo xvi y m. en París el 22 ó 
23 de Octubre de 1611. Se sabe t*uv poco de su 
vida, salvo que fué discípulo de Germán Pilón y que 
encontró la generosa protección del condestable Ana 
de Montmorency. Y, sin embargo, Prirur fué uno 
de los artistas mas importantes del Renacimiento 
francés, familiarizado con todas las elegancias v re¬ 
finamientos. como lo demuestran las obras que de él 
quedan. De éstas, las principales son la estatua ya¬ 
cente de A na de Montmorency y la de su esposa Mag¬ 
dalena de Sab >ya. ambas destinadas á In iglesia de 
San Martín de Montmorency, donde se hallan las 
tumbas de dichos personajes, y trasladadas después 
al Museo del Louvre; un monumento fúnebre del con¬ 
destable, compuesto de tres estatuas en bronce; la 
Paz, la Justicia y la Abundancia, primitivamente en 
la iglesia de los Celestinos v ahora también en el Lou¬ 
vre; una estatua de María de Barbangón-Cany, pri¬ 
mera esposa de Jacobo Augusto le Thou; un meda¬ 


llón en bronce sobre fondo de mármol de Filiberto de 
l Orme, los bustos de Enrique IV y del presidente 
Cristóbal de Thou, todo en el Museo del Louvre. En 
el de Versalles existe un busto de Gondi y una esta- 



F>t*tna funeraria rte María de Bathancon-Cany 
por Bartolomé Priour. (Mu-eo del Louvre, Feria) 


tua de Claudia Catalina de Clermont, duquesa de 
Retí. También trabajó en la decoración del castillo do 
Ecouen y en la de la fachada de la galería pequeña del 
Louvre, para la cual esculpió dos graciosas Famas. 
Finalmente, se le atribuyen dos figuritas de la tumba 
de Cristóbal de Thou y una fuente adornada con una 
Diana, también en el Louvre. 

Bibliogv. Fngniez, Conconr ouvertentre Barthéle- 
my Prienr et Germain Pilón flls en 1594 (París, 
1882). 

Prieür (Felipe Le). Biog. Erudito francés, cono¬ 
cido también por su nombre latinizado Priorius , 
n. en Snint-Vaast (país de Caux) y m. en París en 
1680. Fué profesor de la Universidad de París y 
en 1660 dimitió este cargo por causas que se igno¬ 
ran. Conocía la literatura, la teología, las lenguas 
orientales, la historia y el derecho canónico, y dejó 
Animadversiones in librum praeadamitarum (París. 
1656), publicuda á vecescon una obra de La Peyré- 
re, y con el nombre de Ensebe Romain lia sido atri¬ 
buido á Mabillon; De litteris canonicis, con un apén¬ 
dice que trata De tractoriis et synodicis { París. 1675). 
Publicó, además, una edición de las obras de san 
Optato (París, 1676) y corrigió las de Tertuliano 
(París, 164 4) y san Cipriano (París. 1666) por 
Rigault. 

Prieur (Pablo). Biog. Pintor retratista suizo 
sobre esmalte del siglo xvn y xvm que gozó gran 
popularidad en Europa. Vivió en Inglaterra en 1669; 
eu 1670 estuvo en Polonia v en 1671 en Dinamar¬ 
ca. Visitó también Francia. España y Rusia, seguu 
parece, y de su mano se conservan bellos retratos 
en el castillo de Windsor. en la Colección Dartrey 
de Londres, en el Palacio Rosenborg de Copenhoguo 
y en el Ermitaje de San Petersburgo. 

Bibliogr. C. Roch, Un émailliste genevois da 
XVII1 e siécle, Paul Prieur, eu Nos ancicns et lenes 
oenvres (Ginebra, 1913). 

Prieur (Pedro Luis). Biog. Político francés, co¬ 
nocido por Prieur de la Mame, n. en Somesous y 
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m. en Brusela» (1756-1827). Ejercía la carrera de 
abogado en Chalons, cuando fue elegido diputado 
(1789), figurando desde el primer día en la extrema 
izquierda. Tomó parte en la discusión de la organi¬ 
zación judicial y fué elegido secretario de la Asam¬ 
blea en 1790. En 1791 fué enviado á Einisterre para 
recibir el juramento de lidelidad de las tropas y des¬ 
pués desempeñó nlgunos cargos judiciales. Votó la 
muerte de Luis XVI y estableció el Gobierno revo¬ 
lucionario en Bretaña. A partir de 1799 no se ocu¬ 
pó más de política y en 1816 fué desterrado como 
regicida. 

Bibliogr. Pierre Bliard, Le Oonventionnel Prienr 
de la Mame en mistión dans Vouest 1793-1791 d'aprés 
des documente inédits (1906). 



Presunto retrato de Nicolás Ponquet, por Pablo Prieur 
(Enmalle de la Colección Daitrey) 

Patena (Román Esteban Gabriel). Biog. Pintor 
francés, n. en La Fertó—Gaucher v ui. en París 
(1806-1880). Fué discípulo de Bertin y de la Es¬ 
cuela de Bellas Artes. Se dedicó al paisaje histórico. 
Al obtener en 1833 el gran premio de liorna, mar¬ 
chó á Italia, donde residió tres años. De nuevo en 
bu país, expuso un gran número de paisajes llenos 
de poesía. En los Salones de 1842 y 1845 recibió 
tercera y segunda medalla, respectivamente. Sus 
obras principales son: Metabns, rey de los volteos, 
Vista de la Villette, Bosque de Fontaineblean (estu¬ 
dio), Ruinas del antiguo castillo de Sissenage, Moi¬ 
sés protegiendo á las bijas de Jetro, Recuerdos de 
Italia. Jacob, la Fuente Kgerie, La torre de los escla¬ 
vos. La estatua de Desdémona. el Monte Palatino, 
Palacio de Versalles, Ruinas de una tumba antigua, 
El hijo pródigo, Ruinas del acueducto de Claudio, y 
Estudios de los alrededores de París. 

Pribur-Dcvernois(Claudio Antonio). Biog. Po¬ 
lítico y matemático francés, n. en Ausonne y m. en 
Dijón (1763-1832). Abrazó la carrera militar, sa¬ 
liendo de la Academia como teniente de ingenieros 
en 1788. Capitán ep J791, el mismo año fué elegi¬ 


do diputado de la Asamblea legislativa, donde nl- 
chuzó gran reputación por sus conocimientos técni¬ 
cos. En 1792 el Gobierno le comisionó, con Carnet 
y Coustard, para que hicieran reconocer al ejército 
del Rhiu el nuevo régimen, obteniendo un triunfo 
completo. Votó la muerte de Luis XVI. y en 1793 
fué nombrado comisario del ejército de bis costas de 
Cherburgo. Detenido en Caen en Junio del mismo 
año, permaneció dos meses preso y ni recobrar la li¬ 
bertad entró en el Comité de Salvación Pública, con 
Carnot, del que fué un inteligente colaborador en la 
organización de la defensa. Presidente de la Conven- 
ciún en 1794, luchó contra la reacción thermidoria- 
na y fué denunciado como traidor, pero ni siquiera 
so le llegó á detener. En 1795 hizo adoptar el de¬ 
creto sobre la uniformidad de pesos y medidos v 
contribuyó eficazmente al establecimiento de la Es¬ 
cuela Politécnica. Formó parte también del Consejo 
de los Quinientos y en 1801 ascendió á general fie 
brigada, retirándose en 1811. Se le debe: Mémoire 
sur la nécessité et les tuoyens de remire uniformes 
dans le royanme toutes les mesures d'eteudue et de pe- 
santenr (1790), L'art dn militaire (París, 1793), 
N’ouvelle instrnction sur les poids et mesures et sur le 
cnlcnl decimal (París. 1795), y De la décomposition 
de la lumiire en ses éléments les plus simples » 1816'. 

PRIEUREA. f. Bol. (Prieurea D. C. c. BHgp. 
ó Prieuria D. C.) Género de plantas sinónimo d< 1 
Isnardia de Linneo, Nematopyxis Miq. ó Ludwigia 
de Linneo, de la familia de las onagniceas ó enote¬ 
ráceas. 

PRIEZAC (Daniel de). Biog. Literato francés, 
n. en el castillo de Prieznc y m. en París (1590- 
1662). Fué profesor de derecho en Burdeos y al¬ 
canzó también gran fama en el foro, siendo llamado 
en 1635 á París por el canciller Segnier que le 
nombró consejero de Estado v le hizo entrar en la 
Academia Francesa. Se le debe: Discours (Burdeos, 
1621), Vindiciac gallicae adcersns Alexaudntm pa- 
tricinm Armachnnum theologum. refutación del Mura 
gallicus, de Jansenio (París. 1638); una traducción 
de nuestro Caramnel (París, 1640), Les Pritiléges 
de la Vierge (1648), Discours politiques compases sur 
la politiqne d'Aristote (1652-51). Miscellanornm li- 
bri 7/(1658), y Le. chemin de la gloire (1660). |j Su 
lujo, Salomón, se dedicó también á la literatura v es¬ 
cribió en latín una Historia de los elefantes (1650), 
una Disertación de los colores, una Historia del car¬ 
denal Mazarino, y una colección de Poesías de poco 
mérito (1650). 

PRIGLEVICA-SZENT- IVAN. Geog. Po¬ 
blación de Hungría, en el comitado de Bacs-Bodrog, 
dist. de Ivosep 1, á 10 kms. E. de Aputin; 4,500 h. 
(alemanes). 

PRIGNAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. de la Gironda, dist., cant. y á 3 kins. NE. 
de Lespnrre. en el Medoc. á 13 m. s. n. m .; 220 li. 
Excelentes vinos de mesa. Preparación de compotas 
de ciruelas. A 1 km. SSO. se encuentra la cauda¬ 
losa fuente de Tartuguiére. 

PRIGNAC-ET-CAZELLE8. Geog. Pobl. y 
mun. de Francia, en el dep. de la Gironda, dist. de 
Blave. cant. de Bourg; 460 h. Iglesia con un curioso 
púlpito tallado en un monolito del siglo xvi. Cosecha 
de vinos blancos y tintos. Canteros. Est. en la linea 
férrea de Saint-Ciers-Lalande á Saint-André de 
Cubzac. 

PRIGNANO (Bartolomé de). Biog. V. Urba¬ 
no VI. 
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PRIGN A NO-CI LENTO. Geog. Pobl. delta- 
lia, en la prov. de Salerno, iliat. y á 20 luna. NO. 
del Vallo-della-Lucuuia; 1.300 li. (1,720 con el 
municipio). 

FRIONA NO - SULLA - SECCHIA. Geog. 
Mun. de Italia, en la prov., dist. y «i 30 kms. SSO. 
de Módena. junto al Rossenna. á 3 kms. de su con¬ 
tinencia con el Secchia, art. del Po; 3,800 li. (dis¬ 
tribuidos en ocho aldeas). 

PRIGONRIEUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran 
cia. en el dep. del Dordoña, dist., caut. y á 7 kms. 
de Bergerac. junto al Dordoña; 1,100 h. l’urberas. 
Est. en la I. f. de Urleáns. 

PRIGOV. Geog. Pobl. de Hungría, en el comi- 
tado de Krasso-Szoreny, dist. y A 10 kms. E. de 
Bozovics. á oril. de un tributario del Ñera; 1,700 h. 
(rumanos). 

PRIJEDOR. Geog. Pobl. de Yugoeal&via, en la 
Bosnia, clrc. de Bunjnluka, á oril. del Sana; 5,020 
habitantes. Tiene cinco mezquitas. Minas de hulla. 
Est. del f. c. estratégico Duberlin-Banjalnka. 

PRIKAZ. Geog. Pobl. de Nloravia, clrc., dist. y 
á 10 kms. de Olmiitz. junto á un tributario del Mo¬ 
rara ó March, afl.del Danubio; 1,040 h. 

PRIKRY. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, clrc. de Gitschin. dist. y á 4 kms. NE. 
deSemil; 9 40 h. Perteneció á Hungría hasta 19i8. 

PRILEPITA. f. Mineral. Variedad de alófa¬ 
na. Silicato hidratado de aluminio, producto de las 
altsraciones de otros minerales más complicados, ó 
de la mezcla de los productos de su disgregación 
mee mica y química, por lo general debida al agua 
y á los agentes atmosféricos. Su composición química 
cambia en lo tocante á los cuerpos asociados ó ele¬ 
mentos accidentales; los más frecuentes, hallados de 
continuo en proporciones exiguas y uo siempre apre¬ 
ciadles por los métodos analíticos, son la cal, el 
hierro y el cobre; los óxidos de estos dos últimos 
liábanse algunos veces sumamente repartidos en la 
masa del silicato hidratado de aluminio, en la que 
hacen oficios de materia colorante, y de los diversos 
matices de los minerales se originan, no pocas veces, 
las variedades. Es cuerpo amorfo, hallado en sus 
contados yacimientos, constituyendo masas poco vo¬ 
luminosas, mamelonares ó reniformes, cuya fractura 
es concoidea; hállense dotadas de lustre craso poco 
intenso, y es cuerpo opaco; el peso especifico no 
llega á 2 y la dureza iguala la asignada á la caliza, 
que ocupa ei tercer lugar de la escala; la composición 
química está comprendida entre los números siguien¬ 
tes: ácido silícico, 10 á 25 por 100; sesquióxido de 
aluminio, 30 á 40. y agua, 34 á 43. Calentada la 
prilepita en un tubo de ensayo desprende su agua 
y se deshidrata á temperatura no muy elevada, y al 
mismo tiempo el mineral se ennegrece en parte; al 
más vivo fuego del soplete, largo tiempo sostenido, 
se hincha mucho, mas no se tunde; solo colora la 
llama de verde cuando contiene cobre; con la disolu¬ 
ción de nitrato de cobalto se convierte, también por 
el fuego, en una masa de color azul; por vía húme¬ 
da atácanle los ácidos minerales, formando algunas 
veces gelatina de ácido silícico. No se halla jamás 
sola la prilepita, antes vese asociada con otras varie¬ 
dades de alófana y cou otros silicatos hidratados de 
alu minio. 

PRILESZKI (Juan Bautista), liiog. Teólogo 
de la Compañía de Jesús, n. en Prileszki (Hungría) 
y m. en Trentschin (1709-1790). Fué sucesiva¬ 
mente profesor de retórica, filosofía, teología y Su- | 


grada Escritura, y rector de los Colegios de Viena, 
Buda y Tirnau. Sus obras son: Arto Sanctorum Un- 
gariae, ex Joannis Bollan di, S. J. Theologi , ejusque 
Continuatoruin Operibus excerpta, et prolegomenis ae 
nolis illustrata (4 vol., Tirnau, 1743-47); 2'racta- 
lus theologicns de Sacramentis tu genere, et iu specie 
de Baptismo, Conjlrmatione, Enchnristia (Tirnau, 
1753); Notttia Sanctorum Patrian, qni iluobns prtrnis 
Ecclesiae seca lis Jloruerunt (Tirn&u, 1753); Tractatns 
theologicns de Deo Uno et Trino (Tirnau, 1754). 
Tractatns theologicns de Poenitentia, Extrema Une - 
tione, Ordine et Matrimonio (Tirnau, 1755); Theo - 
logicorttm Prolegomenorum libri dúo (Viena, 1761), 
Sancti Cypria ni Carthaginensis A rch tepiscopi et A fri¬ 
ca e totius Primatis acta et scripta omnia, in summum 
redacta et proloquiis atque anuotationibus illustrata 
(Tirnau, 1761); Acta et Scripta Sancti Theophili 
Patriarchae A ni toe he ni et M. Minuta Felicis, in 
snmmam redacta et proloquiis atque anuotationibus 
illustrata (Tirnau, 1764); S. Irenoei, Episcopi et 
Martyris, acta et scripta sao ordine digesta et anuo- 
tationibus histórico-theologicis illustrata (Casovia, 
1-7(56); Acta et Scripta S. Justan Philosophi et Mar¬ 
tyris (Casovia. 1762), Acta et Scripta SS. Cornelii, 
Firmiliani, Pontii et Victorini, sno ordine digesta et 
anuotationibus historico-theologicis illustrata (Caso¬ 
via, 1765); Sancti Leonis Papar 1 cognomento Maguí 
Opera omnia (2 vol., Tirnau, 1766-67), y Acta et 
Scripta Sanctorum Gregorii Neocaesariencis , Dionysii 
Alexandrini et Methodii Lycii, sito ordine digesta et 
anuotationibus historico-theologicis illustrata (Caso¬ 
via, 1766). 

PRlLIDA. (Etim. — Del gr. prylis.) f. Danza 
militar que usaron los antiguos griegos. 

PRILIDIANO (San). Hagiog. Se dice que su¬ 
frió el martirio con su maestro Babilas, obispo de 
Antioqula, quien, según Ensebio, san Jerónimo, san 
Epifanio y otros, padeció en tiempo de Decio. Su 
tiesta el 24 de Enero. 



Ruinan «le un antiguo cantillo turco 
en lan cercanías de Prilip 


PRILIP ó PERLEPÉ. Geog. C. de Yugoes- 
lavia, eu la Macedonia turca, antiguo valiato de Sa- 
I lóuica, dist. y á 41 kms. NNE. de Monastir, junto 
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al Prilipsu, pequeño lío que desciende de loa montes 
de Babuna. en la gran llanura de Monastir; 24,540 
habitantes (15.000 búlgaros, 0,200 turcos, 480 ru¬ 
manos y 900 gitanos). Está rodeada por un antiguo 
recinto amurallado, encontrándose á alguna distan¬ 
cia de ella y hacia el N., las ruinas de la antigua 
fortaleza bizantina de Priapos. a la que dió celebri¬ 
dad el famoso héroe servio Marka-Kralievitch. Es 
muy importante su riqueza pecuaria, gozando de 
gran fama en los Balkanes la feria que se celebra eu 
la ciudad en el mes de Agosto. Tiene est. en la línea 
férrea de Mitrovitza á Salónica. Pasó á Servia á raíz 
de la segunda guerra balkánica, antes de que esta 
nación, junto con Montenegro y países del O., to¬ 
mase su actual nombre de Yugoeslavia. 

PRILIPEC. Geog. Pobl. de Hungría, en el co- 
mítado de líraso-Szóreny, dist. y á 5 kms. E. de 
Bozevica, junto al Ñera, afl. izq. del Danubio; 1 ,G0ü 
habitantes (rumanos). 

PRILIS. Mit. Adivino, hijo de Mercurio y de 
Isa. Sobornado por el dinero de Palamedes, descu¬ 
brió á los griegos el medio para apoderarse de su 
patria. 

PRILUKA. Geog. Pobl. de Yugoeslavia. en la 
Bosnia, círc., dist. y á 10 kms. SO. de Dolnia 
Tuzla, junto ul Opkovo, tributario del Jala, afl. del 
Bosna; 1.100 h. 

Priluka-Novaia. Geog. Pobl. de Ukrania, en el 
gob. de Kiev, dist. y á 57 kms. de Berditchev, 
junto al Derna, afl. del Bug meridional; 1,300 h. 
Destilerías; fab. de cerveza; refinería de azúcar. 

Priluka-Staraia. Geog. Pobl. de Ukrania, en el 
gob. de Kiev, dist. de Berditchev, cerca de Priluka- 
Novaia; 1,600 k. Es la Priluka de las crónicas del 
siglo XII. 

PRILUK1. Geog. Dist. de Ukrania. en el go¬ 
bierno de Poltava; tiene 3,275 kms. 4 cou 200,000 h. 
Su cabecera es la c. del mismo nombre, sit. á orillas 
del Udai, afl. del Sula; 19,055 h. Cultivo de ta¬ 
baco. Comercio de cereales y mantecas. Importante 
feria de ganadería. Esta ciudad, mencionada por 
primera vez en el siglo xn, fué disputarla distintas 
veces por los soberanos de los países rusos meri.lio- 
nales. Devastada por los tártaros en 1239, pasó á 
Lituania en el siglo xiv. Los rusos la saquearon en 
160 4, y en 1802 quedó incorporada al gob. de 
Poltava. 

PRILL (Ca rlos). Biog. Violinista y director de 
orquesta alemán, n. en Berlín en 1864. Recibió las 
primeras lecciones de su padre, y con sus hermanos 
Emilio y Pablo viajó por Alemania, Rusia, Dina¬ 
marca y Suecia daudo conciertos. Luego fuó discí¬ 
pulo del célebre Joaclum, y entró como solista en la 
orquesta Brenner y luego en la Bilse. De 1883 á 
1885 fué concertador de la orquesta Bilse, de Ber¬ 
lín. y luego dirigió la Gewaud/taus Orquesta, de 
Leipzig, y en 1891 la Opera do V'iena y la Filar¬ 
mónica de conciertos de la misma capital. Con Sie- 
bert, Ruzitsta y Sulzer fundó un cuarteto de instru¬ 
mentos de arco. 

Prill (Emilio). Biog. Flautista alemáu, n. en 
Stettin en 1867. Estudió música primero con su 
padre, y después en la Escuela Superior de Berlín, 
acompañó á sus hermanos en sus viajes artísticos, y 
en 1888 fué nombrado profesor de la Escuela de 
Música de Kliarkow. luego primer flautista de la 
orquesta de llamburgo, segundo de la Opera de 
Berlín y, en 1892, profesor de la Escuela Superior 
de Música de la capital de Prusia. Iln compuesto 


estudios y ejercicios para flauta, numerosas trai. ;- 
cripciones para dicho instrumento, métodos, etc. 

Prill (Pablo). Biog. Director de orquesta ale¬ 
mán, hermano de Carlos y de Emilio, n. en Berlín 
en 1860. Como ellos, fué discípulo de su padre, y 
después de haber viajado por la Europa central v 
del Norte, en 1882 eutró como violoncelo en la or¬ 
questa Bilse, pero ya á partir de 1885 se dedicó por 
completo á la carrera de director de orquesta, ejer¬ 
ciéndola, sucesivamente, en Berlín, Rotterdam, Ham- 
burgo y Schwerin, hasta que en 1906 fuó nombrado 
director de la orquesta Mozart de Berlín, y en 1908 
de la Tonkünstler Orchester de Munich. 

PRILLIEUX (Eduardo Ernesto). Biog. Botá¬ 
nico francés, n. en París y m. en su propiedad de 
Malecléche, en las inmediaciones de Montdoubieuu 
(1829-1915). Hizo sus primeros estudios en el Co¬ 
legio Borbóu, y después siguió los cursos de la Fa¬ 
cultad de Medicina y del Museo de Historia Natural, 
ingresando más tarde eu el Instituto Agronómico do 
Versalles. Aunque llegó á doctorarse en medicina, 
no la ejerció nunca, dedicándose desde muy joven 
á la enseñanza y á los estudios de botánica aplicada. 
Hacia 1852 fué encargado de hacer un estudie acer¬ 
ca del oidium que invudía los viñedos franceses, 
llevando á cubo importantes investigaciones que le 
dieron gran fama y le abrieron las puertas de los 
laboratorios del Museo y de la Sorbona. Hacia 1861 
adquirió una propiedad en Maiecléche, que le sirvió 
de campo de experimentos. En 1876, al inaugurarse 
el Instituto Agronómico de París, Prillieux fué 
nombrado profesor de botánica y de fisiología vege¬ 
tal del mismo, habiéndose encargado dos años antes 
del curso de tilotecnia de la Escuela de Artes y 
Oficios. Tanto sus trabajos como sus explicaciones 
fueron seguidos con creciente interés y confirmaron 
el alto prestigio que Prillieux había adquirido eu 
el mundo científico que le cousideraba como el fun¬ 
dador de la patología vegetal. En 1887 fundó un 
laboratorio dedicado á dicha especialidad que se viú 
concurridísimo por gentes de todas las clases socia¬ 
les. Aunque vivió siempre apartado de la política, 
sus conciudadanos le eligieron consejero general del 
cantón de Montdoubleau, funciones que ejerció por 
espacio de veinticinco años, y luego fué senador 
desde 1897 hasta 1906. Colaboró en los A únales des 
Sciences Natnrelles, BnJletin de i a Société Botanique, 
Comptes Rendus de VAcadémie des Sciences, á la 
cual pertenecía desde 1899, publicando, a.lemi'is: 
Obsn'cations sur la matiére colorante des raisins noirs 
(1869), Sur le verdissement des plantes étiolées( 1869), 
Sur la forwation de glafons d íintérieur des plantes 
(1870). Sur la maladie da pecher connue sous le nom 
de la «.clocquey> (1872), Sur les tubercnles des pommes 
de Ierre d germe filiforme (1873), Sur Vimportanct 
dn dépót des rosées en agricultttre (1877), Alaladies 
verniieulaires des avuines (1888), Mala di es des ca¬ 
réales, trabajo premiado por la Academia de Cien¬ 
cias (1889); La gangréne de la tige de la pomme de 
ierre (1890). Le champignon parasite de la larre dn 
hanneton (1891), etc. La mayor parte de estos tra¬ 
bajos están sintetizados por su propio autor cu Ja 
obra Maladies des plantes agricoles et des arbresfruí- 
tiers etforestiers causées par des parasites cégétaux 
(París, 1895-97). 

PRILLWITZ. Geog. Aid. de Alemania, en 
Mecldemburgo-Strelitz, ó ovil. del Liepssee; 180 h. 
Templo evangélico. Castillo. Est. del i. c. secunda¬ 
rio Pyritz-Plfinzig. 
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?RILLY. Geog. Pobl. de Suiza, en el cant. de 
Vaud, dist. y A 3 kms. NO. de Lausanu, juuto á 
un tributario del lago de Ginebra; 1.000 h. 

PHIM (Dcqub db). Genealog. Título del reino 
con grandeza otorgado en ló71; desde 1880 lo po¬ 
see doña Isabel Prim y Agüero. 

Prim Tarragó ( Agustín), Bi » g . Escritor español 
de lines del siglo xix. Fué funcionario de la Dipu¬ 
tación de Lérida, y escribió: Datos y aclaraciones 
para los sellos municipales de la provincia de Lérida 
i Lérida. 1888), Noticias sobre la Beneficencia de 
¡jé,'ida, Cosas viejas de Lérida (Leuda, 1803), y 
Nobleza antigua española. 

Puní y Prats (Juan). Diog. Militar y hombre de 
listado, español, n. en Retís el G de Diciembre de 
1814 y in. asesinado en Madrid el 30 de Diciem¬ 
bre de 1870. 

Sn nacimiento é infancia. Filé hijo de Pablo 
Prim, notario, primero en Retís desde 1806 basta 
1808, v capitón de los ejércitos nacionales después. 
Fué Prim y Prats discípulo de Alejandro García, 



El prenarnl Prim, cuadro de José Cusachs. (Galería 
de Catalanes ilustres, Ayuntamiento de Barceloua) 


maestro do instrucción primaria, con el que adquirió 
una cultura muy escasa y deficiente. Hasta los diez 
años fué-monaguillo de la parroquia arciprestal de 
San Pedro, recibiendo lecciones de música del maes¬ 
tro Biosca. natural de Tarrasa v establecido en Reus, 
quien al organizar una charanga para un batallón de 
voluntarios liberales, hizo que el niño Prim y Prats 
la acompañara tocando el pito. En 1833 el general 
Llauder organizó en Reus un batallón de miqueletes 
llamado de Tiradores de Isabel II, cuyo mando fué 
confiado á Pablo Prim, entonces ya teniente coro¬ 
nel. é ingresando su hijo Juan en el mismo, en 
calidad de soldado distinguido, al cumplir sus diez 
y nueve años. 

Sus primeras proezas militares. En Agosto de 
1831 recibió el bautismo de sangre en una escara¬ 
muza sostenida por bu compañía con la partida car¬ 
lista mandada por Triuxet, logrando el elogio de sus 


compañeros de armas por el arrojo y serenidad de 
<pie dio pruebas, acabando de este modo de captarse 
las simpatías que entre sus jetes y compañeros habla 
despertado. El misino año le fué conferido el grado 
de subteniente por el valor demostrado al tomar parte 
en un ataque ú la bayoneta contra Jas fuerzas del jete 
carlista .'.larhacho, que tuvo que retirarse del case¬ 
río de Raurell de Segás (Tarragona) ante las fuer¬ 
zas del coronel Oliver, entre la? cuales figuraba la 
compañía de Prim y Prats. El 4 de Enero de 1835 
volvió á dar muestra de su valor dando personal¬ 
mente muerte, tras enconada lucha, al jefe carlista 
Sanmartí. viéndose en serio peligro, pues su ardi¬ 
miento le llevó á alejarse de sus demás compañeros. 
El 14 de Marzo se encontró en la acción de San 
Quirico de Resera (Barcelona), en donde las tropas 
del brigadier Munt derrotaron A las del jefe carlista 
Caballería. A peHar de que los urbanos de Vicli, 
que habían peleado heroicamente en dicho encuen¬ 
tro, pusieron sobre su valor el demostrado por el 
joven subteniente, y de que su jefe, el brigadier 
Munt, le recomendó en el parte minucioso de la 
acción, no recibió recompensa alguna por su rasgo 
heroico. En la acción de Ribas (Gerona) sufrió una 
peligrosa contusión en el costado izquierdo que le 
obligó A permanecer dos meses en Ripoll, obtenien¬ 
do el empleo de subteniente por su brillante com¬ 
portamiento en dicha acción, pues A los primeros 
tiros, acompañado de cuatro soldados, sacó de las 
tilas enemigas cinco mulos y el caballo del jefe car¬ 
lista Al ser destinado, después de restablecido, al 
regimiento de Albuera, de guarnición en Baleares, 
solicitó servir en el batallón de tiradores como te¬ 
niente de francos, sin perder su carActer de subte¬ 
niente de infantería, satisfaciendo de este modo su 
deseo de no alejarse del teatro de la guerra. Ganóse 
el ascenso A teniente el 2 de Agosto de 1835 en la 
acción de Viladrau (Gerona), luchando con las par¬ 
tidas de Camas cruas y del Grabat, de Guisona; 
desalojó de sus posiciones A los carlistas con un ata¬ 
que A la bayoneta en la acción de Juanetes (8 de 
Septiembre) y el 12 de Octubre contribuyó á la 
derrota de la partida mandada por el cura Armen- 
tera. El 14 de Noviembre fué especialmente reco¬ 
mendado por su heroico comportamiento en el ata¬ 
que y defensa de San Celoni (Barcelona), al sufrir 
el choque de mAs de 200 hombres, que, al abrigo do 
espesos matorrales y de dos casas, intentaron impe¬ 
dir la ejecución del flanqueo que se le había ordena¬ 
do. en cuya empresa perdió parte de sus soldados, 
pero desalojó al enemigo y se apoderó de las dos 
casas. Le fué conferida la cruz de Isabel la Católica 
por su conducta al desalojar el 9 de Diciembre al 
enemigo de las ventajosas posiciones que ocupaba 
en Arbucias (Gerona). El 24 de Febrero de 1836, 
llevando una banderola en la mano, asaltó las posi¬ 
ciones de San Hilnrio luchando á brazo partido 
con un carlista, que no logró disparar contra él su 
fusil ni herirle con la bayoneta. El 26 de Marzo 
ganóse el empleo de capitón de cuerpos francos por 
el siguiente hecho: estaban los liberales en Viln- 
major del Vnlléa. cuando al recibir la oficialidad 
con disgusto la propuesta hecha por el jefe de un 
batallón de ir A sorprender al jefe carlista Torres 
que contaba con 4,000 infantes y 200 caballos, Prim 
y Prats ofrecióse A bajar al pueblo con media com¬ 
pañía, siempre que le apoyasen las demás fuerzas 
liberales. Y así lo hizo, y llegando A las puertas de 
Vilamnjor arrolló la numerosa guardia que encon- 
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tró en ella, penetró cu las culles y venciendo todo 
obstáculo, asaltó la casa del jefe, no penetrando 
en sus habitaciones por haber sido herido de bala 
en uu muslo al subir la escalera. A favor de las 
sombras de la noche retiráronle los suyos, no sin 
que antes apresaran á un capitán y dos soldados 
carlistas. El 2 de Noviembre alcanzó en las calles 
de Taradell á un lancero carlista, cuya lanza le rozó 
el hombro, pero al cual hizo rodar por un barranco, 
quedándose con sus armas y caballo que presentó á 
sus jefes como trofeo de su victoria. El 11 del mis¬ 
mo mes su compañía, saliendo de Granollers, dió 
muerte á seis bandidos que con el nombre de adua¬ 
neros carlistas cometían los mayores excesos. Para 
ello, comprendiendo que su tropa no podía avanzar 
sin ser vista, adelantóse solo hacia la casa en cuyo 
terrado había cinco aduaneros, y Humando, por con¬ 
ducto de un labriego, al jefe de ellos, que acudió 
engañado al llamamiento, luchó á bruzo partido con 
él, hasta matarlo. Eu Vich se hizo cargo de 80,000 
reales de su batailóu que tenía que conducir custo¬ 
diados por su compañía á Granollers. Como no en¬ 
contrase en el camino á la partida de Altamira. 
fuerte de 400 hombres y 30 caballos; que, según 
confidencias recibidas debía salir lo al encuentro 
para sorprenderle, se apartó de su dirección para 
correr en su busca, acometiéndola el 6 de Febrero 
de 1837 en Ametlla, dispersándola y cogiéndola 
16 hombres y varios bagajes. En el mismo pueblo 
atacó con sólo 120 hombres á los 900 infantes y 
50 jinetes del jefe Ferré de Abella, y fue tal el ím¬ 
petu de la acometida. que sorprendidos los carlistas, 
dejaron en su poder 19 acémilas cargadas de efectos 
de guerra y el caballo del jefe. El 15 de Julio fué 
uno de los primeros que eu San Felíu de Saserrns 
desalojó de unos picachos á la partida de Mosén 
Benet, causándole muchas bajas y prisioneros que 
se le rindierou á discreción. El 173 del mismo mes 
cargó á la bayoneta en San Miguel de Tarrndellas 
contra fuerzas enemigas, arrancando el propio Pbim 
t Prats la bandera al 4.° batallón carlista de Cata¬ 
luña. por cuyo hecho le fué concedida la cruz de 
San Fernando de primera clase. El 28 del mismo 
mes de Julio concurrió á la liberación de San Juan 
de las Abadesas, distinguiéndose como siempre por 
eu arrojo y valentía, salvándole más de una vez la 
vida el cariño que le profesaban sus soldados, pues 
los enemigos estaban emboscados y no se habían 
propuesto más objetivo que cazar oficiales liberales. 

Otros hechos de armas. Al atacar el 27 de No¬ 
viembre á las fuerzas de Tristany, que estaban si¬ 
tiando á Puigcerdá, mereció que su jefe, al conce¬ 
derle en el campo de batalla la cruz de Isabel la 
Católica, le manifestase que admiraba su valor y le 
juzgase digno de mayores recompensas. El 16 de 
Marzo asistió X la toma de Ripoll, v en las tres 
acciones que tuvieron lugar en San Quirico de Re¬ 
sora estuvo siempre en los sitios «le mayor peligro. 
En dicho pueblo fué herido por tercera vez, el 16 
de Abril, ruando, obedeciendo órdenes de su gene¬ 
ral, se disponía A replegarse sobre un flanco, des¬ 
pués de desalojar de sus posiciones á fuerzas triple¬ 
mente superiores. Tan brillante comportamiento 
fué premiado con el empleo de capitán de ejército. 
Mandando la compañía de cazadores del segundo 
batallón de Zamora, concurrió al sitio y toma de 
Solsona (21 de Julio y siguientes). El 23 asaltó, 
yendo en cabeza de su gente, el tambor del fuerte 
del Hospital, y aunque se sintió herido en el brazo 


izquierdo, siguió luchando con su acostumbrado 
ardor hasta penetrar eu la ciudad, arrollando á los 
carlistas que, presos de pánico, corrieron á refu¬ 
giarse en la catedral y palacio del obispo. Hablando 
el general en jefe, barón de Meer, de la cruz y del 
grado de comandante concedidos á Prim y Prats 
por aquel hecho, dijo: «Poco son grados para quien 
contrae servicios que no se recompensan bien con 
empleos efectivos.» Este geueral. al enterarse de que 
el caudillo carlista, comía de España, intentaba 
apoderarse de la fortaleza de Viella (Lérida), cuyas 
fuerzas se habían sublevado, acudió á impedirlo, tra¬ 
bándose las reñidas acciones de Torregrosa y Cam¬ 
pos «le Rergas. En esta última Puim y PuATseinaló 
sus propias hazañas, y al asaltar alturas inexpugna¬ 
bles, guarnecidas por fuerzas cinco veces mayores 
que las suyas, perdió 2 I hombres dejos 40 que lle¬ 
vaba; fué herido; formó parte, á petición propia, «le 
la fuerza que sostuvo la retirada, buscando siempre 
el puesto de mayor peligro, á pesar «le los dolores «le 
su herida; é incorporailo á la escolta del brigadier 



Retrato de Príin, por Enrique Regnault 
(Museo del Louvre, Paria) 


Pavía, tuvo que dar una carga y persiguió al enemi¬ 
go, casi solo, hasta que le mataron el caballo. Aquel 
día (5 de Noviembre) el entusiasmo por sus proezas 
llegó al extremo de acudir en tropel los soldados 
para contemplar ni héroe de la jornada. 

El sitio de Agcr. El convoy á Solsona. En el sitio 
de la villa de Ager (Lérida) fué designado para di¬ 
rigir el ataque de los fuertes avanzó los, v ante to«lo 
el ejército se puso á la cabeza de tres compañías, 
asaltando el 12 de Febrero de 1839 el reducto más 
importante, siendo el primero que subió ni parapeto 
enemigo, desde donde se dirigió hacia la brecha que 
vió abierta en otro fuerte y, por no ser practica¬ 
ble todavía, vióse obligado á permanecer duraute 
unas horas en el foso, expuesto al fuego enemigo y 
á las piedras que constantemente se «lesplomaban del 
muro. Por tanto arrojo mereció el ascenso-á mayor 
de batallón, concedí.lo sobre el campo de batalla. 
El 12 de Abril, protegiendo un convoy para abas¬ 
tecer á Castéllvell y Solsona, rechazó fuerzas tres* 
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teces superiores en número. El 16 logró otro triun¬ 
fo sobre fuerzas considerables, que recibió orden de 
flanquear, sacando de una difícil situación al bata¬ 
llón de voluntarios de Málaga. Por estos hechos ob¬ 
tuvo en el campo de butalla el empleo de primer 
comandante. El 14 de Noviembre, mandando la 
vanguardia, rompió la linea carlista que impedia el 
abastecimiento de ¡Solsona; fué herido al sostener la 
retirada coutra impetuosos ataques del enemigo, á 
pesar de lo cual continuó batiéndose basta que el día 
16 recibió otra herida de bala. En los tres dias le 
mataron tres caballos. Por tales hechos fué premia¬ 
rlo en el campo de batalla con el grado de coronel y 
la cruz de San Fernando de primera clase. 

La batalla fie Peracamps . Su octava herida. Al ser 
invadido el Ampurdán por más de 3,000 carlistas, 
se confió su expulsióu á la división de que formaba 
parte Prim y Prats, y el l.° de Febrero de 1840, 
mandando la vanguardia, supo vencer los mas insu¬ 
perables obstáculos que ofrecían á su marcha las for¬ 
midables posiciones de Peracamps. El día 4, al regre¬ 
sar los liberales ásus cantones, supo hacer prodigios 
de valor mandando la retaguardia. Muerto su caballo 
y herido de bala en la pierna izquierda, debió su sal¬ 
vación al capitán Molerá, á quien Prim y Prats, en 
hombros, habla salvado á su vez en un combate ante- 
i lor. Por el mérito contraído en estos combates fué re¬ 
compensado con el empleo de teniente coronel muyor. 
Nos hemos detenido relatando con menudos porme¬ 
nores todos estos hechos realizados por Prim y Prats, 
porque de este modo hemos fijado bien en el ánimo 
del lector las características de tan heroico militar, 
y porque este valor y este arrojo se reflejan siempre 
en todos los momentos de su vida; puede decirse de 
Prim y Prats que no sólo no rehuía el peligro, sino 
que lo buscaba. Durante seis años de la guerra car¬ 
lista asistió á 35 acciones y recibió ocho heridas, 
ganando todos sus ascensos en el campo de batalla. 

Su actuación en Cortea. Terminada la guerra fué 
nombrado, en Julio de 1841, subinspector de carabi¬ 
neros de Andalucía, siendo objeto de entusiastas ma¬ 
nifestaciones populares cuantío llegó á Granada, des¬ 
empeñando el cargo con tacto, delicadeza y entereza. 
En el Congreso, en donde tomó asiento aquel mismo 
uño como representante de Tarragona, se hizo notar 
en seguida por su oratoria enérgica y vehemente, lo 
mismo que por el celo con que defendió los intereses 
de Cataluña. Votó á favor de la regencia de Espar¬ 
tero, si bien se pasó al bando progresista en cuanto 
no creyó acertada la política que estaba desarrollando 
el regente. En 1843 tomó parte en los trabajos re¬ 
volucionarios para derribar á Espartero, marchando 
á Reos, que se sublevó el 28 de Mayo, y le nombró 
presidente de la Junta de gobierno. Fracasó su in¬ 
tento de que Tarragona secundara el movimiento, 
aunque se presentó ante ella con 1.500 nacionales. 

El bombardeo de Reas . El 10 de Junio llegó á in¬ 
mediaciones de Reus el general Osorio para comba¬ 
tirle, pero se retiró sin disparar un tiro después de 
parlamentar con Prim y Prats. El día siguiente 
Zurbano atacó y bombardeó con saña la población 
y ganó las primeras casas, firmándose una capitula¬ 
ción tras varias horas de lucha, según la cual Prim 
y Prats, que se había resistido en una ciudad sin 
obras de defensa, desfiló con sus dos batallones de 
nacionales ante los 9,000 hombres acaudillados por 
Zurbano. Las personas sensatas de Reus vieron en la 
temeridad de Prim y Prats de comprometer á una 
población abierta y sin defensas militares, un acto 


censurable y protestaron de él del modo másenérgi 
co que les fue posible. A esta protesta se debió qu* 
Zurbano se hiciese cargo de la ligereza de los suble 
vados y lamentase el haberse visto obligado á tratar 
tau duramente á una población que no lo merecí», 
pero que la falta de cordura o la insensatez de los 
sublevados comprometió tau desastrosamente. Y á 
ello se debió que las condiciones de la rendición de 
Reus fuesen honrosas y tratado el pueblo con la 
consideración con que le trataron las tropas vencedo¬ 
ras. Escribe un historiador contemporáneo de los 
hechos: «Se entablaron parlamentos y se cousiguio 
de Zurbano la más hourosa de las capitulaciones. 
Cesó el fuego, las milicias forasteras huyeron y las 
de Reus se resistieron á obedecer á sus jefes. Los 
momentos fueron de prueba. Prim, en medio de la 
Plaza de las Monjas, recomendaba serenidad, valor 
v patriotismo, sin que nadie le atendiese. De pie so¬ 
bre su brioso caballo, erguida la cabeza y cente¬ 
lleándole la mirada, dijo en alta voz estas proféticas 
palabras:—Aquí en este lugar mismo, donde tan in¬ 
justamente me recrimináis, me levantaréis un mo¬ 
numento que inmortalice mi memoria.» En efecto,, 
aunque sus paisanos jamás le perdonaron el desafue¬ 
ro de haber procurado la ruina de la ciudad por cau¬ 
sa de una calaverada revolucionaria, en 1886 le eri¬ 
gieron en aquel sitio precisamente un monumento» 



Estatua ecunHtre del general Prim en Keua 
por Luis Puigjauer 

obra del escultor Puigjaner, representando su estatua 
ecuestre, fundida en bronce, y denominándose des¬ 
de entonces Plaza de Prim la plaza en donde ocu¬ 
rriera la escena mencionada. 

Sus sublevaciones en Barcelona y Madrid. Prim 
y Prats marchó á Barcelona, que se habla suble¬ 
vado, siendo recibido el 15 de Junio con gran en¬ 
tusiasmo por el pueblo, que salió á esperarle en 
Snns. El mismo día la Junta Suprema revoluciona¬ 
ria, que ya le había concedido los empleos de coro¬ 
nel y brigadier, le autorizó para organizar un cuer¬ 
po de 4,000 hombres, facilitándole los fondos y el 
armamento necesarios, y con ellos salió el día 20, 
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dirigiéndose hacia el Bruch, considerablemente au¬ 
mentada su columna con los pronunciados que se le 
hablan unido. Como los partidarios de Espartero se 
retiraron de Cataluña, Prim y Prats se dirigió á 
Castilla, donde al llegar á Madrid con el general 
Serrano, el Gobierno le confirmó el empleo de coro¬ 
nel y brigadier. Nombrado gobernador militar de 
Madrid, mostróse inspirado en sentimientos conci- 
li idorea, bien necesarios en medio de tanta agita¬ 
ción. Notando el Gobierno que en Barcelona volvían 
á renacer los síntomas de rebelión, envió allí al bri¬ 
gadier Prim y Prats (Agosto de 1843), creyendo 
que su popularidad calmarla los ánimos, y aunque 
hizo todos los esfuerzos posibles para conseguir la 
paz. tratando de inspirar confianza y de recobrar el 
favor popular perdido, nada logró por los medios 
pacíficos. En aquellos díasdió, como siempre, mues¬ 
tras de su serenidad; entre otros hechos se citan de 
éi los siguientes: Hallando apostados á varios de sus 
enemigos en una calle de Barcelona, dirigióse ó 
ellos, diciéndoles: ¿Me estáis esperando9 Pttes agni 
me tenéts. Si creéis que vertiendo mi sangre salváis la 
patria, apresuraos á hacer fuego ,- este arranque de 
v.ilor sereno, le salvó la vida. Otro día, pasando á 
caballo con sus ayudantes, entre las vociferaciones 
de la muchedumbre oyó una voz que, destacándose 
entre todas, decía: ¡Este lo que busca es la faja! De¬ 
tuvo Prim Y Prats su caballo, contempló tranquila¬ 
mente á la multitud enfurecida, y arrojando el bas¬ 
tón. gritó: ¡Pues lo queréis, sea! ¡La caja ó la faja!, 
y espoleando al caballo retiróse á Gracia. A los po¬ 
cos dias (3 de Septiembre) empezó la lucha con los 
rebeldes, y después de hacerse dueño de la Barcelo- 
n*-ta, trató de evitar el derramamiento de sangre, 
c lebrando algunas conferencias, que sólo interrum¬ 
pió ante la injusticia cometida con él por la Junta 
de Barcelonaal declararle traidor, pues no había con¬ 
tra! lo compromiso alguno con ella. El 22 tomó la 
ofensiva, apoderándose de San Andrés de Palomar 
tras reñido combate; dispersó las fuerzas que Riera 
trataba de introducir en Barcelona, prendiendo al ci¬ 
tado jefe, hecho por el cual le premió Serrano con la 
faja de mariscal, tomó en sangrienta lucha á Mata¬ 
ré. logrando por ello la gran cruz de San Fernando, 
y persiguiendo á Ametller llegó á Gerona, estable¬ 
ciendo el cerco de dicha ciudad el 29 de Septiembre, 
que sólo logró rendir el 7 de Noviembre, después de 
correr serios peligros. Estableció en seguida el sitio 
de Figueras. que no vió rendida hasta el 13 de Ene¬ 
ro de 1844. Pocos días antes, el l.°del mismo mes. 
el Gobierno premió sus méritos otorgándole para sí 
y sus sucesores títulos de Castilla con la denomina¬ 
ción de conde de Reus y vizconde del Bruch. 

Su proceso y condenación. Declarada la mavor 
edad de Isabel II y pacificada la nación, disolvió 
Piiim Y Prats la división que mandaba y regresó á 
Madrid en uso de licencia. Aunque hubiese contri¬ 
buido, contra su voluntnd, A la subida de los mo¬ 
derados presididos por Narváez, y era este uno de 
los más graves cargos que se le hacían, fué tam¬ 
bién uno de los primeros A quienes persiguió la reac¬ 
ción; al principio contentáronse con alejarle de Ma¬ 
drid. y para ello nombráronle gobernador militar de 
Ceuta, c;irg® que rehusó pretextando el mal estado 
de salud, por considerarlo como una orden de des¬ 
tierro. Marchó con licencia al extranjero, y apenas 
habla regresado, en Octubre de 184 4, va reconci¬ 
liado con los progresistas, cuando, por delación de 
un comandante que debía á Prim y Prats muchos 


favores, fué preso y se vió envuelto en un proceso 
de conspiración, del cual se le supouln director y 
cabeza. Según el delator, el movimiento revolucio¬ 
nario había de empezar á la vez en Madrid y en 
Barcelona, seduciendo los conjurados, para ello, 
fuerzas del ejército, añadiendo que, para mayor se¬ 
guridad del éxito, proyectaban dar muerte á Nar¬ 
váez al dirigirse éste al teatro; defendióse Prim y 
Prats con tanta elocueueia, y las pruebas del su¬ 
puesto delito resultaron tan deficientes, que el se¬ 
vero Consejo de guerra sólo le condenó A seis años 
de prisión en un castillo. La madre del conde do 
Reus fué á pedir á Narváez gracia para su hijo, y 
Narváez obtuvo el indulto de la reina, con gran 
agradecimiento por parte de Prim y Prats. puesto 
que desde Cádiz, en cuyo castillo de San Sebastián 
estaba encerrado, iba á ser conducido á las Maria¬ 
nas. 

Sus viajes á Francia é Inglaterra. Pidió que¬ 
darse de cuartel en Ecija, pero á principios de lbl5 
regresó A Madrid y á mediados de Marzo salió con 
licencia para el extranjero, recorriendo durante di¬ 
cho año, el siguiente y parte de 1847, Francia, In¬ 
glaterra y otras naciones europeas, dedicado á ad¬ 
quirir toda clase de conocimientos científicos aplica¬ 
bles A su carrera, no sin que tuviera que sufrir en 
Francia las molestias continuas con que el Gobierno 
de Luis Felipe abrumaba A los liberales españoles 
emigrados. Regresó á España como comprendido en 
la amnistía de 1847, desembarcando en Cádiz, pero 
pronto regresó A Francia por no poder resistir el 
espionaje de que se le hacía objeto. 

Su mando en Puerto Rico. Nombrado el 20 de 
Octubre de 1847 capitán general de Puerto Rico, 
pues su amigo, el ministro de la Guerra, Fernández 
de Conloba, le quiso alejar de este modo de la lucha 
de los partidos, marchó á la citada isla, donde des¬ 
embarcó el 8 «le Diciembre. Durante su mando fo¬ 
mentó el comercio, y mediante un bando, llamado 
por algunos el Codigo negro, en el que amenazaba 
con una pena inmediata á los negros que atentasen 
contra la vida de los blancos, restableció la tranqui¬ 
lidad en los campos, sin necesidad de aplicar casti¬ 
gos. Prestó un auxilio inmediato v eficaz al goberna¬ 
dor de la isla dinamarquesa de Santa Cruz, en don¬ 
de los negros sublevados intentaban asesinará todos 
los blancos, y el Gobierno de Dinamarca le confirió 
en agradecimiento la gran cruz de Danebrog. En 
Septiembre de 1818 fué relevado del mando de la 
isla, en donde dejó excelentes recuerdos, puesto <)ue 
muchos años después aun había corporación que con¬ 
servaba la silla en «jue Prim y Prats se había sen¬ 
tado, ó la copa ú otro objeto cualquiera que hubiese 
tocado con sus manos. 

Es diputado por Vich y Barcelona. Su actuación 
progresista. A principios de 1850 fué elegido di¬ 
putado á Cortes por Vich, con gran sorpresa del 
Gobierno, que no creía tuviese fuerza alguna en di¬ 
cho distrito. En el Congreso, al discutirse el Men¬ 
saje de la Corona, demostró sus vastos conocimien¬ 
tos y condiciones oratorias en un extenso discurso 
que. á pesar de su energía, cautivó al presidente 
del Consejo, general Narváez. En las elecciones 
generales de 1851 volvió á sentarse en el Congre¬ 
so, tras reñidísima lucha, como representante de 
Barcelona, pronunciando el 2 i de Noviembre un 
largo v elocuente discurso en que denuncio las ar¬ 
bitrariedades cometidas por el Gobierno, combatía 
el Concordato que «quiere entregar la educacmu 
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de la juventud española, como la expansión de la 
filosofía, al fanatismo de la teocracia; de ese Con¬ 
cordato, en fin, que quiere imponernos los conven¬ 
tos de frailes», hizo la apología de la milicia na¬ 
cional, que creía necesaria en determinados casos, 
sintetizó las aspiraciones del partido progresista en 
esta frase; Más liberal hoy que ayer, más liberal ma¬ 
ñana que hoy, pidió la libertad de imprenta, que 
deseaba fuese un freno para los que se atreviesen 
á atacar la vida privada, pero completa para discu¬ 
tir cuestiones políticas y religiosas, y se declaró 
partidario del sufragio universal. Hay historiadores 
que afirman que de esta época data la iniciación de 
Prim y Prats en la masonería y la adquisición do 
compromisos secretos con la secta, que más tarde, 
en la cumbre del poder, por no haberlos querido 
cumplir, le costaron la vida. Otros escriben que el 
ingreso de Prim y Prats en la masonería databa 
de 1839, ó sea mucho antes de terminar la primera 
guerra civil. En la obra de Tirado y Rojas, La ma¬ 
sonería en España (Madrid, 1885), pueden leerse 
muv preciosas indicaciones sobre estos puntos, que 
debemos consignar para mostrarnos fieles relatores 
de la verdad. 

Su viaje á Oriente. Su obra técnico-militar. Al 
terminar la legislatura de 1851, el Gobierno dis¬ 
frazó el destierro que impuso á Prim y Prats de 
licencia voluntaria para el extranjero. Estando en 
París solicitó del Gobierno español permiso para 
asistir á la guerra de Oriente y fué nombrado jefe 
de. la comisión enviada al teatro de la guerra y que 
acompañó á los turcos. Durante las operaciones 
prestó excelentes servicios, mereciendo elogios del 
sultán. A fines de 1853 salió para Francia, regre¬ 
sando á Oriente á fines del siguiente Abril, para 
continuar prestando sus servicios á la causa otoma¬ 
na. recibiendo por ello de manos del sultán un pre¬ 
cioso sable de honor y la gran cruz de Medjidié. Al 
regresar á Madrid, publicó la interesante obra Me¬ 
moria sobre el viaje militar á Oriente en Uf53, para 
seguir y estudiar las operaciones entre Rusia y Tur¬ 
quía . Este libro fué muy apreciado por los técnicos 
en asuntos militares y fué traducido, en el mismo 
año de su publicación, al inglés, estampándose en 
Londres esta versión. Es hoy obra rarísima y casi 
desconocida hasta de los bibliófilos. 

La sublevación de Vicálvaro. Prim en Melilla. 
El 28 de Junio de 1854 tuvo lugar en Vicálvaro 
la sublevación del director general <1 el arma de ca¬ 
ballería Domingo Dulce, y los generales Echngiíe, 
O'Donneli. Ros de Olano y Mesina, contra el Go¬ 
bierno del conde de San Luis, que representaba las 
tendencias extremas del partido moderado. Entonces 
Prim y Prats. después del triunfo de los subleva¬ 
dos. se trasladó inmediatamente á Madrid, teniendo 
que refutar en un escrito publicado en El Clamor 
Público las acusaciones que le dirigieron desde las co¬ 
lumnas de El Porvenir , de haber mantenido relacio¬ 
nes políticas, censurables en un progresista, con el 
derribado Gobierno del conde de San Luis. En dicho 
escrito, además de refutar victoriosamente las acu¬ 
saciones. exponía cuáles debían ser en su concepto 
las aspiraciones de la revolución, proclamando la 
abolición de las quintas y las matrículas de mar. 
Fué elegido por gran mayoría representante de Bar¬ 
celona en las Cortes Constituyentes, colaborando en 
sus tareas hasta que en Octubre de 1856 se le nom¬ 
bró capitán general de Granada, pues por Decreto 
del 31 de Enero había sido ascendido á teniente ge¬ 


neral. Al quedar restablecida con una política justa 
y templada, la pnt de los ánimos en dicha capital 
pasó á Melilla, en donde nuestros soldados sufrían, 
en plena paz, continuas agresiones de los-rifeños, 
Después de castigarlos duramente en dos victoriosas 
salidas, ocupando Cabrerizas, regresó á Granada, 
en cuyo inando cesó á consecuencia de los sucesos 
de Julio de 1856. 

Sn prisión y nuevo proceso. Prim en el Senado. 
El 11 de Enero del año siguiente fué preso á la salida 
de una fiesta celebrada en la embajada francesa y 
conducido inmediatamente, con escolta de la guardia 
civil, al alcázar de Toledo, por haber publicado el 6 
del mismo mes. en La Iberia, una carta censurando 
duramente el proceder de las autoridades de Barce¬ 
lona, que prendían y maltrataban á sus amigos. El 
consejo de guerra le condenó á seis meses de arresto 
en el castillo de Alicante, dispensándole el arresto 
á cambio de la palabra de honor de no salir de la 
citada ciudad. Al convocarse á nuevas elecciones fué 
elegido diputado por Rana, logrando el gran triunfo 
de que sólo 28 electores le negasen sus votos. Como 
no pudiese tomar asiento en el Congreso, solicitó 
permiso para marchar A Francia á tomar los baños 
de Vicbv, saliendo de Alicante con gran sentimiento 
del pueblo que le había cobrado gran efecto. Al subir 
O'Donneli al poder en Julio de 1858 fué nombrado 
Prim y Prats senador, y al abrirse las Gortes y dis¬ 
cutirse el Mensaje de la Corona presentó una enmien¬ 
da en la que pedía que el Senado declarase que veía 
con pena que todavía subsistiese la cuestión de Mé¬ 
jico, pues al mantenerse el estado de guerra no *e 
servían más intereses que los de unos cuantos agio¬ 
tistas. 

Guerra de Africa. El heroísmo de Prim. Al de¬ 
clararse la guerra con el Imperio de Marruecos no 
se contó con Prim y Prats para el mando de los di¬ 
versos cuerpos de ejército, y al solicitar que se le 
permitiese tomar parte en las operaciones aunque 
fuese mandando una compañía, se le confirió el del 
cuerpo de reserva que, por nzares de la guerra, se 
convirtió bien pronto en cuerpo de vanguardia. No 
hablaremos aquí de la parte heroica que tomó en las 
operaciones por haber ya tratado de ello en los ar¬ 
tículos de esta Enciclopedia correspondientes á Cas¬ 
tillejos (Combate de los) y Marruecos (Histo¬ 
ria), limitándonos solamente á transcribir dos ci¬ 
taciones hechas en los partes enviados al Gobierno 
por el general en jefe. En el relativo á la batalla de 
Monte Negrón, decía O’Donneli: «El general, con¬ 
de de Reus, con esa bravura que le lince siempre 
notable, se colocó al frente fie sus tropas, y dirigién¬ 
dolas, marchó al enemigo resueltamente.» Y aña¬ 
día; «La justicia exige que coloque en primer lugar 
al teniente general, conde de Reus, que desplegó 
durante todo el día tanta inteligencia en dirigir los 
ataques como en llevarlos á cabo.» Para formarse 
idea de la nureola de gloria que ya rodeaba á Prim 
y Prats en aquellos días, reproducimos unos párra¬ 
fos <lel Diario de un testigo de la guerra de Africa. 
en donde describe Alarcón la arenga dirigida por el 
conde de Reus á los voluntarios catalanes la víspera 
de la batalla de Tetuán: «El héroe de los Castillejos 
montaba aquel caballo árabe, cogido á un jefe moro, 
de que hablé el día pasado. Vestía como casi siem¬ 
pre, ancho pnntalón rojo, levita azul, kepis de paño 
(cou la visera levantarla, al estilo francés* y con los 
dos entorchados de teniente general) y un sable 
muy corvo, parecido á una cimitarra. Luego quo 
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El general Prim en lo» Castillejo*, por Fortuny. (Museo Municipal de Bell»* Arte*. Barcelona) 


estuvieron reunidas las cuatro componías do volun¬ 
tarios , Prim se colocó en medio de ellas, y en idioma 
catalán, en aquel habla enérgica y expresiva que re¬ 
cuerda los romances heroicos de la poesía provenzal, 
les arengó del siguiente modo: (Aquí una vibrante 
i»tenga, modelo acabado de oratoria militar, que no 
reproducimos, aunque daría idea completa de las 
condiciones.de orador que adornaban á Prim, poí¬ 
no extender en demasía el artículo.) Imposible es 
que os liguréis ni que yo describa con exactitud, 
rugue diciendo Alnrcóu, la manera que tuvo el conde 
«le Reus de pronunciar esta brillante alocución. Al 
principio lo interrumpieron vivas y aclamaciones. 
Al tí nal todo el mundo lloraba (todos llorábamos), 
mientras el gran batallador, de pie sobre los estri¬ 
bos árabes, rígido, trémulo, espantoso, parecía trans¬ 
portado á los antiguos tiempos, á los días de los 
Jniines y Berengueres, y comunicaba á todos los 
corazones el entusiasmo patriótico de su alma, el 
calor de su belicosa sangre y la extrema energía de 
su temperamento. ¡Cuán fulminante en la amenaza! 
¡Qué arrebatador en el elogio! ¡Qué persuasivo en 
la promesa! ¡Qué sublime al evocar la pasada his¬ 
toria! ¡Llorábamos todos, sí, viejos y jóvenes, gene¬ 
rales. jefes y soldados! ¡Todos comprendíamos en 
tal instante aquel idioma extraño; todos palpitába¬ 
mos á compás con aquel corazón embravecido; todos 
ansiábamos ardientemente la llegada del nuevo día, 
la hora de la refriega, el momento de la embestida 
y el asalto!...» Y era tan general la idea de que 
el verdadero héroe de la guerra de Africa era Prim 
y Prats, que al regresar á España le aclamaban 
con entusiasmo en todas las poblaciones de trán¬ 
sito y en Madrid le recibieron con no menor entu¬ 
siasmo. 

Regreso triunfal. Su recibimiento en Madrid, Bar- 
rrlona y llens. El l.° de Mayo de 1860, con las 
compañías de voluntarios catalanes y con los bata¬ 
llones de línea de Navarra y de Toledo y los de 
cazadores de Barbastro, Arapiles, Chiclnna y Alba 
de Tormes, habla desembarcado en Alicante, diri¬ 
giéndose al día siguiente á Madrid. La reina doña 
Isa bel II dió en su honor un banquete regio, los cata¬ 
lanes residentes en la corte le obsequiaron con otro, 
al que también fueron invitados el general Ros de 
Olano, paisano de Prim y Prats, y el poeta Cain- 
prodón. hijo de Vich, quien leyó en él las famosas 
quintillas (más celebradas hoy por la crítica, que eu 


Ih época en que se escribieron), en las que el poeta 
tinge que el caudillo Roger de Flor, desde su tumba, 
felicita al héroe de los Castillejos. Señalóse el día 10 
del mismo mes para la entrada triunfal de Prim y 
Prats en Madrid al frente de su división, que entró 
por el Arco de Alcalá en columna de honor. Fue 
un acto de entusiasmo indescriptible que el pueblo 
en masa supo hacer más lucido y ruidoso. En uno 
de los balcones de la casa donde vivía Prim y Prats 
liguraba numeroso cortejo de damas y caballeros v el 
hijo único dei caudillo, niño aún, en brazos de un 
venerable anciano, agitó, al divisar á su padre, una 
corona de laurel natural, entre sus bracitos. Iba el 
niño vestido de soldado de infantería con los galones 
de cabo. Prim y Prats, al reconocerá su hijo, con¬ 
movióse, y le hizo seña de que le arrojase la coronu. 
tlízolo asi el inocente vástago, y antes de que la co¬ 
rona cayese al arroyo, cien manos se disputaron el 
honor de recogerla y de entregarla al general, quien 
se la colgó, sonriendo, en su brazo izquierdo entre las 
aclamaciones y aplausos de la multitud. 

Al pasar Prim y Prats y sus tropns por la Ca¬ 
rrera de San Jerónimo, bajo una lluvia de flores, 
versos y ramos de laurel, los socios del Casino de 
Madrid le entregaron dos coronas de plata, una des¬ 
tinada á él y rogándole entregase la otra al general 
en jefe O’Donnell. Prim y Prats, agradeciendo la 
oferta, contestó con estas memorables palabras: «Yo 
entregaré esta corona al ilustre general en jeté, dig¬ 
na y gloriosa representación del heroico ejercito de 
Africa. Y os doy gracias, señores, por la mía. uo 
porque me crea digno de ella, sino porque vale mu¬ 
cho por la significación que tiene en estos momentos 
v porque es una muestra de lo satisfechos que estáis 
de nuestros esfuerzos. Señores: cuando un ejército 
hace lo que el nuestro eu Africa y cuando un pueblo 
ofrece el espectáculo que ofrece hov el de Madrid, 
podemos decir, con justo orgullo, que somos espa¬ 
ñoles y que tenemos patria. Yo no tengo palabras 
para encomiar bastante el valor de este ejército, sus 
sufrimientos y su constancia. Todas las glorias que 
hemos adquirido eu Africa son deludas á estos va¬ 
lientes. admiración de Europa. ¡Viva el ejército! 
¡Viva España!» 

El entusiasmo que despertó el regreso triunfal do 
Prim y Prats en su región natal fué también ex¬ 
traordinario. En Barcelona se le erigieron varios 
1 arcos de triunfo, la ciudad le declaró hijo adoptivo, 
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más de cien poetas le dedicaron un álbum de honor 
con composiciones alusivas á sus victorias, prepa¬ 
rándole rico alojamiento en el palacio de una opu¬ 
lenta familia nobiliaria, que él no aceptó, para irse 
á alojar en un segundo piso de la calle Mayor, de 
Gracia, esquina á la de la Travesera, en donde vivía 
su anciana madre. En Tarragona el pueblo desen¬ 
ganchó los caballos de la carretela que Prim y Pbats 
ocupaba y llevó á ésta en brazos hasta las Casas 
Consistoriales y después hasta casa Albanés, en 
donde se alojó. En Reus, su ciudad natal, regaló al 
municipio la espada que habla usado en los Castille¬ 
jos, la que aún se conserva en el despacho del al¬ 
calde. En una alocución que dirigió á sus compa¬ 
tricios. dijo que en los trances supremos de peligro 
so acordaba siempre del auxilio de la Virgen de la Mi¬ 
sericordia, patrona de la ciudad, ála que hizo dona¬ 
ción desu bastón de mando y otrnsjoyas, que aún se 
conservan en el camarín del Santuario de la misma. 

Prim en Al ¿jico. Al firmarse la paz fué nombrado 
(19 de Marzo de 1860) grande de España de primera 
clase cou el título de marqués de los Castillejos. En 
Noviembre de 1861 O’Donnell le nombró jefe de las 
fuerzas españolas que, de acuerdo con las de Francia 
é Inglaterra, debían poner fin al estado anárquico de 
Méjico y exigir la reparación de los agravios recibi¬ 
dos. Prim y Prats, que llevaba, además, el carácter 
de ministro plenipotenciario, salió de Madrid el 23 
de Noviembre, llegó á la Habana un mes más tarde 
y desembarcó en Veracruz el 1 de Enero de 1862. 
Reunidos los jefes de las fuerzas expedicionarias de 
las tres potencias, manifestaron que no llevaban 
proyectos de conquista, de restauración ó de inter- 
\ención en su política y administración, aceptando, 
desde luego, la independencia «le aquel país, al que 
iban á prestar amistoso apoyo. Estas protestas eran 
completamente hipócritas, por tener Francia el pro¬ 
pósito firme de implantar la monarquía, nombrando 
emperador al archiduque Maximiliano de Austria. 
Aunque la reina Isabel deseaba que la corona reca¬ 
yese en la condesa de Girgenti ó en la duquesa de 
Montpensier, el Gobierno español y Prim y Prats 
mostráronse decididos á opononerse á que so impu¬ 
siera á la nación mejicana la forma de gobierno mo¬ 
nárquica y ni príncipe Maximiliano como candidato. 
(Jomo el representante inglés no quiso tampoco ha¬ 
cerse solidario de los propósitos belicosos y monár¬ 
quicos de Francia, retiráronse las fuerzas de España 
é Inglaterra, después de una conferencia que tuvo 
lugar en Orizaba entre el representante de Méjico y 
los de las potencias europeas. En la citada conferen¬ 
cia defendióse Prim y Prats. con éxito, de las sos¬ 
pechas formuladas por el representante francés acer¬ 
ca de los propósitos del general español, pues atri¬ 
bula su oposición al proyecto de una monarquía en 
Méjico á favor del archiduque para aspirar él á dicha 
corona. El Gobierno mejicano quiso tratar con los 
representantes de Inglaterra v España, y muy es¬ 
pecialmente con Prim y Prats, pero no llegaron á 
efectuarse estos tratos, y el general regresó á Espa¬ 
ña por no hacerse cómplice de implantar en Méjico 
una monarquía que acabaría en cuanto dejaran de 
apuntalarla las bayonetas extranjeras. Comprendien¬ 
do Prim y Prats que tenía enfrente á la opinión pú¬ 
blica, pues para casi todos, menos para la reina, se 
había hecho cuestión de partido lo que era cuestión 
nacional, envió mensajeros que informaren á Isa- 
Ird II de todo lo ocurrido antes de que él llegase. 
O Donuell, dejándose guiar por la corriente, llevó á 


Su Majestad el decreto desaprobando la conducta del 
conde de Reus. «No queriendo poner al duque de 
Tetuán. dice Valera eu su Historia de Esparta, con¬ 
tinuación de la de Lafuente, en el caso dimitir 
si no firmaba el decreto de que sabía era portador, 
salió el rey al eucuentro del presidente del Conseja 
y le dijo: —Bienvenido seas. Da reina te espera im¬ 
paciente. Suponemos que vendrás á felicitarnos por 
el gran acontecimiento de Méjico. Prim se ha porta¬ 
do como un hombre. Ven, ven; la reina está loca d© 
contento. Y aquella señora, con su característica vi¬ 
vacidad . le dijo: —¿Has visto qué cosa tan buena lia 
hecho Prim?» El duque de Tetuán ya no presentó el 
decreto á la firma regia, pero quedó enemistado con 
Prim y Prats. el cual se atrajo tumbién el odio <ln 
Napoleón III. 

Sus campañas politiras en España. Sus conspir i- 
ciones. De regreso á España, ocupó un puesto en 
la Alta Cámara como senador vitalicio y sacó de m» 
postración ¿ la minoría progresista, tomando 1& pren¬ 
sa de dicho partido un carácter más agresivo. aunque 
sólo se aspirase al poder por llamamiento de la Coro¬ 
na. llegando á dar muestra de su poderío en una re¬ 
unión celebrada el 3 de Mayo de 1864 en los Campos 
Elíseos, en donde Prim y Prats anunció la proximi¬ 
dad del triunfo de las ideas progresistas. El Gobier¬ 
no, con sus medidas represivas, motivó el retraimien¬ 
to de dicho partido, llegando á dejar su puesto d» 
senador el conde de Reus. Esto fué causa de su des¬ 
tierro á Oviedo, porque al retraimiento siguieron tra¬ 
bajos revolucionarios, de los que tuvo noticias el Go¬ 
bierno. En Septiembre de 1864 Narváez le levantó el 
destierro, no puniendo regresar á Madrid hasta me¬ 
ses después por encontrarse gravemente enfermo do 
un ataque al hígado. A poco de llegar á la corte tu¬ 
vieron logarlos sucesos estudiantiles del 10 de Abril 
de 1865. y al día siguiente pidió enérgico castigo er> 
el Senado para las autoridades que habían converti¬ 
do una manifestación escolar en jornada sangrienta. 
Proclamado jefe de los progresistas, aunque con algu¬ 
na resistencia por parte de ciertos elementos que no 
olvidaban la amistad que le habla unido á O’Donnell, 
trabajó resueltamente, «le acuerdo con los demócra¬ 
tas. para derribar al Gobierno. Estaba preparando 
Prim y Prats un alzamiento en Navarra, cuando so 
vió obligado á marchar á Francia, embarcándose en 
Marsella para llegar disfrazado á Valencia en Junio 
de 1865, donde fracasó un movimiento que se tenía 
bien preparado: venciendo mil peligros huyó en una 
lancha, y se presentó poco después en la frontera do 
Navarra para sublevar á ln guarnición de Pamplona, 
y al saber, por conducto de Moriones, que los He 
dicha ciudad no querían secundar el movimiento, 
trasladóse á París. A los pocos días era poder O’Don¬ 
nell. que para desarmar A los progresistas entabló 
relaciones con Prim y Prats, el cual trabajó inútil¬ 
mente para que su partido abandonara el retrai¬ 
miento. 

Su retirada á Portugal y á Francia. La revolneió» 
de Septiembre. Contra sus deseos, Prim y Prat» 
tuvo que renovar sus trabajos de conspiración, po¬ 
niéndose el 2 de Enero de 1866 al frente de los re¬ 
gimientos de caballería de Cnlatrava y Bailen, acan¬ 
tonados en Aranjuez, únicos que no faltaron á sus 
compromisos. Al ver el fracaso de la intentona reti¬ 
róse á Portugal, sin perder un solo hombre á pesHr 
de la activa persecución de que fué objeta-Sus pro¬ 
pósitos habían consistido en levantar las guarnicio¬ 
nes próximas á Madrid paro ponerse á las puerta» 
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de la capital, moralmente sublevada, y cuando la 
corte se hubiese rendido y el pala se hubiese entera¬ 
do, habría tenido lugar el cambio de gobierno sin 
derramamiento de sangre ni disturbios. Más tarde 
dijo Prim y Prats que «impulsado por el amor á la 
patria y á la libertad habla iniciado una revolución 
política destinada á salvar la propiedad V la familia 
ue la tremenda revolución que las amenazaba». De 
Portugal marchó á París, en donde siguió conspi- 
i:iudo; desde allí organizó la sublevación del 22 de 
Junio de 1866, no llegando á tiempo á Madrid por 
h iborse adelantado el movimiento. Al caer O’Donnell 
y sucedei le Narváez, inició éste una política de con¬ 
ciliación, á la cual respondió Prim y. Prats suspen¬ 
diendo sus tentativas revolucionarias; pero al cam¬ 
biar el Gobierno de procedimientos, el conde de Retís 
se aprestó de nuevo á sus trabajos de conspiración, 
demostrando tanta actividad que no había nación 
que se atreviese á tenerle dentro de sus fronteras, 
ün una Asamblea que reunió en Ostende el 15 de 
Agosto de 1866, se ratificó la unión Intima y cor¬ 
dial de los progresistas y demócratas «para destruir 
todo lo existente en las altas esferas del poder, nom¬ 
brándose en seguida una Asamblea constituyente, 
bajo la dirección de un Gobierno provisional, la cual 
decidirla de la suerte del país, cuya soberanía era la 
ley que representase, puesto que sería elegida por 
el sufragio universal directo». Definida de este modo 
la cuestión de principios, se acordó la reunión de 
fondos para llevar á cabo la revolución, y se formó 
un centro revolucionario bajo la jefatura «le Prim y 
Prats,- que se instaló en Bruselas. En una nueva 
Junta celebrada el 30 de Junio de 1867, reconcilia¬ 
dos ya Prim y Prats y Oióznga, se acordó no pro¬ 
clamar la República ni la Monarquía, dejando á la 
y duutad de la Asamblea nacional el derecho de cons¬ 
tituir el país como mejor le pareciese. A pesar «le 
que era unánime el grito de ¡abajo los Borbones!, 
se oponía Prim y Prats á ello por no privarse de la 
adhesión de algunos militares, diciendo que lo prin¬ 
cipal era pelear v vencer y después obrar como fue¬ 
se necesario. Creyendo que había llegado el momen¬ 
to oportuno, salió de Bruselas sin que lo advirtiera el 
representante «le España; llegó á Valencia el 14 de 
Agosto de 1867, y al ver que uo respondían A su 
Ihm&miento ni militares ni paisanos, regresó á Mar- 
hc.Ia, dirigiéndose de allí al Pirineo, y después de 
esnerar en vano las fuerzas que debían proteger su 
entrada y comprender que eran inútiles sus esf«ier- 
zns, se retiró, marchando A Ginebra y á Bélgica, y 
i >r último á Londres al ser expulsado por el Go¬ 
bierno belga. Como Prim y Prats deseaba que los 
c «rlistas no le estorbasen en sus proyectos revolu¬ 
cionarios. intentó unas negociaciones con Cabrera 
por me«liación de Sagasta , sin que se obtuviese 
resultado alguno. Logró la benevolencia de Napo¬ 
león III para que no guardase las fronteras de Ara¬ 
gón y Cataluña. A cambio de no apoyar al duque de 
Montpensier en sus pretensiones al trono de Espa¬ 
ña. Preparada la revolución, embarcó Prim y Prats 
el 12 de Septiembre «le 1868 en Southampton en 
el vapor Delta «le la Mala de las Indias, disfrazado 
«le ayuda de cámara de loa condes de Bar con traje 
*.e librea y en cámara de segunda clase. Desembar¬ 
cado en Cádiz, observó la conmoción de la ciudad, 
«pie Ihs autoridades tomaban sus medidas y que la 
goleta Ligera (única no comprométala) vigilaba la 
mar, y «leeidido á arrostrarlo todo, embarcó en el 
vapor Adelaida, del opulento inglés Bland, mar¬ 


chando á la Zaragoza A entregarse confiado á To¬ 
pete, jefe de la escuadra comprometida en la revo¬ 
lución y que al día siguiente se sublevó. Secundado 
el movimiento por la ciudad, desembarcó Prim y 
Prats en la madrugada del 19 y dirigió una alocu¬ 
ción á los españoles. Habiendo cundhlo la revolu¬ 
ción por toda Andalucía, el conde de Reus salió de 
Cádiz con tres fragatas á recorrer las costas de Es¬ 
paña hasta Cataluña, llegando á Barcelona, en don¬ 
de fué recibido con entusiasmo, aunque Prim y Prats 
salió disgustado de ella ai observar las aspiraciones 
republicanas de los catalanes. Después de visitar 
Tarragona y Reus marchó á Madrid, siendo su en¬ 
trada la más fastuosa y entusiasta que se dispensa¬ 
ran en aquellos días, puesto que Prim y Prats per¬ 
sonificaba la revolución. Serrano, jefe del Gobierno, 
se apresuró á nombrarle capitán general del ejército 
y conferirle la cartera de Guerra, contribuyendo 
Prim y Prats desde este puesto á mantener el orden 
y restablecer la paz en toda España. 

Prim je/e del Gobierno. Los Estados Unidos y 
Cuba. Al proclamarse la Constitución de 1869, que 
aceptaba la monarquía, fué nombrado Serrano regen¬ 
te, encargando á Prim y Prats la formación de Go¬ 
bierno, el cual lo organizó (19 de Junio de 1869) 
reservándose la cartera de Guerra. Una de las más 
importantes cuestiones de que tuvo que ocuparse el 
jefe del Gobierno fué la referente á la ingerencia de 
los Estados Unidos en la sublevación «le Cuba. Las 
proposiciones presentadas por el Gobierno de Prim 
y Prats se reducían á las siguientes: 1.* los insu¬ 
rrectos depondrán las armas; 2.* España concederá 
simultáneamente una amnistía absoluta y completa; 
3.“ el pueblo de Cuba votará por sufragio universal 
sobre la cuestión de su independencia, y 4. a si la 
mayoría vota por su independencia. España lo con 
cederá, previo el consentimiento de las Cortes y 
Cuba pagará un equivalente satisfactorio, garantiza¬ 
do por los Estados Unulos. El principal objeto he 
Prim y Prats era la terminación de la guerra, poi ¬ 
que conseguida la paz y acudiendo á las Cortes los 
diputados cubanos, como todas sus proposiciones 
estallan basadas en la aprobación de la Cámara es¬ 
pañola, nada liaría ésta incompatible con el honor v 
la conveniencia «le España. La alarma que tales tra¬ 
tos despertaron en la Península y en Cuba hizo fra¬ 
casar las negociaciones, teniendo que sincerarse el 
propio Prim y Prats ante las Cortes, diciendo: «La 
isla de Cuba no se vende, porque su venta sería la 
deshonra de España, y A España se la vence, pero 
no se la deshonra.» 

Motines y sublevaciones republicanas. Alzamiento 
carlista. La cuestión dinástica. La situación anó¬ 
mala del país que proclamándose en la Constitución 
los principios monárquicos no acababa de decidirse 
en la elección del que tenía que sentar en el trono, 
hizo que el partido republicano tomara alientos, y 
Prim y Prats tuvo que castigar con mano dura los 
motines en favor de la República en Cataluña, An¬ 
dalucía v Zaragoza, acabando por imponer el orden 
en todas partes; con igual éxito triunfó de las pri¬ 
meras partidas carlistas. La cuestión política, en 
cambio, se presentalla poco clara por quedarse fuera 
del Gobierno los unionistas, pronuncinmlo Prim y 
Prats en la sesión del 19 «le Marzo de 1870 aque¬ 
llas notables palabras: Radicales, á defenderse; los 
que me quieran, que me sigan. «Rompióse estrepito¬ 
samente, dice Valern. como no po«lia menos, la for¬ 
zada harmonía entre los unionistas, progresistas y 
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demócratas; empeoró esto la situación del regente, 
del Gobierno y dei país; la Cámara puso más en 
evidencia su confusión, y para que todo fuera anó¬ 
malo, era incomprensible el entusiasmo de los radi¬ 
cales por la ruptura de la coalición. como si un par¬ 
tido solo pudiera gobernar en aquellas circunstan¬ 
cias, dar solución á los difíciles problemas que había 
que resolver y consolidar la revolución.» Descarta¬ 
das las candidaturas de Montpensier. combatida llu¬ 
ramente por Prim y Prats, lo mismo que las del 
portugués don Fernando y del duque de Genova, 
presentóse la del príncipe Hohenzolleru, que sirvió 
de pretexto á la guerra francoalerauna y que tam¬ 
bién fracasó. Prim y Prats, que refiriéndose á la 
restauración de los Borhoues había pronunciado en 
las Cortes su conocida frase ¡Jamás, jamás , jamás.', 
logró el triunfo del duque de Aosta, después de ex¬ 
plorar á los Gobiernos de Inglaterra, Prusia, Aus¬ 
tria y Rusia por medio de sus representantes en 
Madrid. Antes (Octubre de 1870) había desechado 
las proposiciones del conde de Iveratry, delegado de 
Francia, que trabajó en vano para que se proclama¬ 
se la República en España y ayudase á Francia con¬ 
tra Prusia. La conferencia terminó con esta declara¬ 
ción de Pirnt Y Prats: .Vo habrá república en Hispa¬ 
na, mientras yo viva. Esta es mi última palabra. 

El rey Amadeo de Sabaya. Muerte de Prim. El 
30 de Diciembre de 1870 desembarcaba el rey Ama¬ 
deo en Cartagena, y este mismo día sucumbía Prim 
y Prats. «Hasta entonces, dice el citado Valera, 
había marchado nuestra revolución sin sacrificar lns 
ilustres víctimas que la de Inglaterra y de Francia, 
ain desmembrar su territorio como la de Bélgica. 
Había estado dirigiéndola aquel hombre valiente, 
perseverante, que amaba la libertad y respetaba el 
Parlamento, que á veces apasionado y estoico á ve¬ 
ces, sonreía al oirse acriminar injustamente, aplaca¬ 
ba tempestades, y si produjo la del 19 de Marzo, 
nadie hizo más esfuerzos que él para disminuir sus 
efectos. Sacrificándose con frecuencia por la unión 
de todos, cediendo hasta en sus afectos y compromi¬ 
sos, se elevó Prim á gran altura. Todo lo pudo y 
dió su vida por dar rey á España. Y nunca se mos¬ 
traba Prim más satisfecho, porque consideraba coro¬ 
nado dignamente el edificio revolucionario. De aquí 
la saña, no sólo de los federales, sino de todos los 
enemigos de la revolución, que amargaron cruel¬ 
mente los últimos días de aquel general. Insultado 
en las Cortes, denigrado en clubs, que eran la abe¬ 
rración de todas las libertades, nunque Rivero las 
llamó tonterías dignas de desprecio, y atreviéndose 
periódicos como El Combate á llamarle cobarde, 
amenazándole con matarlo en la calle como á un 
perro, no había denuestos que sus enemigos no le 
dirigieran con esa pasión, con ese encono, con esa 
snña con que se lucha en política deshonrándola y 
deshonrándose.» Terminada en las Cortes la sesión 
del martes 27 de Diciembre, detúvose Prim y Prats 
en un corro conversando de buen humor y preguntó 
á un republicano federal: «¿Por qué no viene V. á 
Cartagena á recibir á nuestro rey?» Contestó en tono 
de broma, y en el mismo continuó la conversación, 
y al despedirse, dijo Prim y Prats: «Que hava jui¬ 
cio, porque tendré la mano muy dura.» «Mi gene¬ 
ral, le respondió, á cada uno le llega su San Mar¬ 
tin.» Diferentes anónimos avisaban á Prim y Prats 
que se atentaba contra su vida y se preparaba una 
insurrección, ayudando á los republicanos algunos 
elementos monárquicos despechados. Despreció los 


avisos, desdeñó tomar precauciones para asegurar 
su persona, y con solo dos ayuduutes. como de cos¬ 
tumbre. salió del Congreso á las siete de aquella 
noche de gran nevada, y al aproximarse la berlina 
que les conducía á desembocar á la calle de Alcala 
por la del Turco, se acercaron tres hombres por 
cada lado del carruaje, rompió uno el cristal con la 
boca del trabuco, y diciendo a Prim y Prats. prepá¬ 
rate, que vas á morir, dispararon los seis trabucos. 
Habíase interpuesto una berlina de plaza; bajó el 
cochero del general para salvar aquel obstáculo que 
obstruía el paso, dando latigazos á la vez sobre los 
grupos de asesinos, y al fin logró seguir rápidamen¬ 
te su carrera, ¿so desconoció Prim y Prats lo mor¬ 
tal de las heridas que recibió en el hombro y el 
pecho. Atendió lo primero á que Topete se encarga¬ 
ra interinamente de la presidencia del Consejo <le 
ministros y fuese en busca del rey á Cartagena, y 
como no había sacrificio imposible en aquella situa¬ 
ción, Topete, declarando que al ver herido á Prim 
y Prats, sintió herida la revolución, la libertad y U 
honra nacional, creyó un sagrado deber, sin abdicar 
de sus creencias ni retractarse de nada, sostener el 
voto legal de la Cámara, defender la revolución, la 
libertnd y la sociedad é ir eu busca del rey elegido 
por las Cortes, servir de escudo cou su pecho y res¬ 
ponder con su vida de la del rey que se le confiaba. 
Todos los partidos protestaron en la sesión del día 
siguiente de tan horrendo crimen, rechazando á sus 
infames autores: los monárquicos de todas proceden¬ 
cias se unieron, y los republicanos declararon que si 
hubieran lanzado sus huestes a la lucha en el instan¬ 
te de pisar el rey extranjero el suelo español, sin 
tener en cuenta el cambio violento operado en la si¬ 
tuación con la inopinada desgracia de Prim y Prats, 
las clases conservadoras y las indiferentes á la mar¬ 
cha de los acontecimientos se hubieran agrupado 
alrededor del trono, dando autoridad á don Amadeo. 
Mortales las heridas de Prim y Prats. falleció en la 
noche del 30 de Diciembre. ¡Levantó el trono para 
don Amadeo y se abrió el sepulcro para si! Aquella 
misma noche se intentó por muy pocos perturbar el 
orden en Madrid, harto consternado por la desgra¬ 
cia que se acababa de experimentar, pero se resta¬ 
bleció inmediatamente la tranquilidad, deteniéndose 
á algunos de los que hicieron disparos de fusil en la 
calle de Belén. 

Los asesinos de Prim. El proceso. Del asesinato 
de Prim y Prats culpa García Ruiz en su Histon i 
al joven Paúl y Angulo. Nosotros, que quisiéramos 
borrar este hecho «le la historia de nuestra patria, no 
podemos ser explícitos. No puede deducirse mucho 
de la voluminosa y embrollada causa que se form« ; 
alguno de los que pudieran hacer luz fué muerto p<u* 
la guardia civil tiempo después; basta ahora ha sido 
impotente la justicia para averiguarlo, y no podemos 
asegurar hasta qué punto será exacto el juicio de ¡a 
conciencia publica. Es muy digno de ser consultado 
para todo investigador imparcial el libro que dicho 
Paúl y Angulo publicó en París, en 1886, con el título 
de Los asesinos del general Prim. Un sagaz jurista 
descubre en las páginas, desde luego, un empeño muy 
visible en rechazar toda culpabilidad en el atentado, 
y más visible aún en acusnr á otras altas personali¬ 
dades de la política española de aquellos días: Es¬ 
crito en estilo de libelo y rebosando acrimonia. Jos 
raciocinios y deducciones que de las afirmaciones de 
su autor pueden hacerse, más bien le dañan que te 
fuvoreceu, logrando el triste privilegio de convencer 
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al lector de lo contrario de lo que él intenta probar¬ 
le. De todos modos, hay que hacer notar la enormi¬ 
dad de que la instrucción del sumario durase más de 
cuatro años, que se procesase á 105 sujetos, de los 
que fueron asesinados 3, y fallecieron otros 15 antes 
ile dictarse sentencia detiuitiva. La causa constó de 
11,247 folios, más 2,021 de testimonios y apelacio¬ 
nes, 610 de los 172 partes de adelantos dados á la 
superioridad y 777 de providencias en la pieza prin¬ 
cipal, y 205 en los demás ramos. En tal proceso el 
promotor fiscal emitió 34 dictámenes, los médicos 
loreuses practicaron 24 reconocimientos, se hicieron 
1,215 notificaciones, recibiéronse 2,105 declaracio¬ 
nes en la pieza principal y 327 en las accesorias. 
Los careos entre los procesados fueron 89. Los folios 
de la causa se elevaron, después de diez años de su¬ 
mario, á 18,000, y, por fin, el tribunal se limitó á 
fallar que no se sabia todavía quiénes eran los culpa¬ 
bles. Desde 1872 apareció en Madrid un periódico 
titulado El Acusador (impreso en los talleres de 
l'. Escainez), inspirado por Paúl y Angulo, que se 
empleaba en reproducir los argumentos del libro de 
éste contra el duque de Montpensier, el de la Torre 
y el almirante Topete. Paúl y Angulo hacía estas 
terminantes afirmaciones: «La evidencia está ahí: 
la dejo clara. El juzgado ha sido cómplice y encu¬ 
bridor de los asesinos del general Prim; el juzgado, 
al hacer escribir primero más de 14,000 y luego 
18,000 folios, ha rehusado sistemáticamente recono¬ 
cer á los asesinos y, sobre todo, á los directores del 
crimen. El juzgado tendrá que responder ante la : 
historia de la libertad constante de que han gozndo 
los duques ile la Torre y de Montpensier, jurídica 
mente acusados y jamás molestados por el juzgado.» 
Por su parte, el juez instructor del sumario, García i 
Franco, el 14 de Agosto de 1885 (quince años des¬ 
pués de cometido el crimen), declaraba textualmen 
te: «Desdo las primeras actuaciones, siempre incon¬ 
testablemente y sin género de duda, el señor Paúl 
y Angulo aparece como autor material del delito de 
asesinato del general Prim.» Y en la Gaceta de Ma 
dad. del 31 de Julio de 1885. apareció la providen¬ 
cia del magistrado Emilio Ayllón y Altolaguirre. 
consignando que «abierta, á excitación del ministe¬ 
rio fiscal, según auto del 26 del corriente, la causa 
criminal por asesinato cometido en la persona del ex¬ 
celentísimo señor capitán genernl don Juan Prim. 
en la calle del Turco, de esta corte, la noche del 27 
de Diciembre de 1870, se hallaba archivada en este 
juzgado y escribanía del que refrenda, respecto del 
procesado don José Paúl y Angulo, á consecuencia 
de su rebeldía, y con noticias que hacen presumir á 
algunas autoridades de que dicho procesado, contrn 
el que se interesó su extradición, aún pendiente, y 
se decretó su prisión en auto del 9 de Febrero de 
1871. ha penetrado en territorio español, proceden¬ 
te de Francia; he acordado expedir el presente pri¬ 
mer edicto, por el que se cita, llama y emplaza al 
referido don José Paúl y Angulo, para que en el 
término de nueve días se presente en la prisión ce¬ 
lular de esta corte á responder de los cargos que se 
le dirigen como presunto coautor del expresado deli¬ 
to». Paúl y Angulo no se presentó, y fuéseá residir 
á la República Argentina, en donde, después de una 
existencia penosa, murió en un hospital, en los últi¬ 
mos años del siglo xix. La leyenda cedió su lugar á 
los hechos históricos, que nos hemos esmerado en 
referir y comprobar, y cada español opinó á su gusto 
sobre los verdaderos asesinos de Prim y Prats, y, 


sobre todo, cada partido político prosiguió achacan¬ 
do á los pnrtidos contrarios la enormidad del delito. 
Los escritores imparciales y desapasionados consig¬ 
naron, mucho después del asesinato del general, que 
éste sucumbió sufriendo los errores de todo aquel que 
en los primeros años de su vida política lince causa 
común con los agitadores y los enemigos de todo 
orden y jerarquía social, para, después, al llegar á 
las alturas del poder y tocur de cerca las realidades 
y responsabilidades del mismo, verse obligado á ex¬ 
tremar la represión y proclamar principios contra¬ 
rios á los que antes sustentara, y siendo víctima de 
la violencia anárquicu de los que no sufren pacien¬ 
temente que se ponga dique á sus demasías. Tal le 
aconteció á Prim y Prats; adepto é instrumento de 
las logias mnsónicns en sus rápidos y primeros 
triunfos políticos, tuvo que sucumbir aute las iras 
de esta secta secreta cuando intentó sacudir el yugo 
de sus instigaciones y compromisos. 

Honras postumas. El arte y la literatura. Las 
Cortes honraron la memoria de Prim y Prats pro¬ 
nunciando sentidos discursos los más elocuentes ora¬ 
dores de la Cámara. Su cadáver, depositado en la 
basílica de Atocha, fu ó visitado por Amadeo l antes 
de hacer su entrada en Madrid. Su cuerpo quedó 
enterrado en un suntuoso mausoleo para guardarlos 
restos del hombre cuya muerte fué causa riel fracaso 
de la Revolución. Al tomar popularidad intensa y 
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gran cuerpo la leyenda del malogrado caudillo ▼ 

hombre de Estado, el arte y la literatura tuvieron 
también su parte en la perpetuación de su figura. El 
célebre cuadro de Antonio Gisbert. representando al 
rey Amadeo orando en Atocha, al pie de su ataúd; el 
lienzo de Francisco Sans. reproduciendo sus proezas 
en los Castillejos, existente como el que lo representa 
en la batalla de Wad-Ras, pintado por Fortunv, e » 
la Diputación de Darcelona, son dignos compañeros 
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de arte de la genial tela del pintor francés Enrique 
Regnault (medalla de oro, eu el Salón de París, de 
1872), que le representa montado á caballo, en una 
soberbia composición reproducida y popularizada 
hasta nuestros días. En Barcelona le fué levantado 
en el Parque un monumento, obra del escultor Puig- 
janer, como el de Keus. y colocado su retrato en la 
Galería de Catalanes Ilustres del Ayuntamiento, y 
otros en diversas ciudades de España. Los que die¬ 
ron su uombre á varias calles y plazas son innume¬ 
rables. 

La literatura tuvo también á Prim y Prats como 
tema de lucimiento de varios escritores; además de 
Pedro A. de Alarcón, en su Diario de un testigo de 
la guerra de Africa, de Juan Valera, en la obra antes 
citada, y de las dos novelas de Pérez Galdós (Prim 
y De A Icolea á Sagú ato), que muestran no haber co¬ 
nocido el autor la figura del gran militar, hay que ci¬ 
tar muchas inspiradas composiciones de Ruiz Agui¬ 
lera, Núñez de Arce, Víctor Balaguer, Francisco 
Camprodón. Dámaso Calvet y doña María Josefa 
Massanés de González. Casi todas son alusivas á 
sus triuufos de Africa. Los romances populares y 
canciones de ciego, lo propio que las piezas de tea¬ 
tro de carácter patriótico, fueron también numero¬ 
sas. Por su popularidad se distinguieron La butifa¬ 
rra de la llibertat y Las pildoras de Hollotony, de 
Federico Soler íPitarra) y ¡.Al Africa minyons!. de 
Vidal Valenciano. El lápiz, el grabado y la estam¬ 
pería popular contribuyeron no poco á la fama pos¬ 
tuma de Prim y Prats. 

Sus amigos é incondicionales Anécdotas. Este 
tuvo en su juventud y en los años en que actuó de 
conspirador y agitador de la plebe, una serie de 
«migo» incondicionales que le secundaron en sus em¬ 
presas con una abnegación constante y desintere¬ 
sóla. Dice el historiador (iras y Filas, á propósito 
de ellos: «Eran todos amigos de corazón, fanáticos 
eu sus ideales, leales y tenaces en todos sus actos. 
Para unos, lo mandaba Don Juan y debía hacerse 
lo que éste decía; para otros, lo Joanet lo indicaba 
y había de complacérsele, costase lo que costase. 
.Sus amigos mis íntimos en el Campo de Tarrago¬ 
na, eran el coronel Francisco Subirá, conocido por 
el apodo de El Rowset; los generales Gaminde, Bal- 
drich y sus hermanos, los coroneles Escoda y Mi¬ 
lán» del Boseh, Maciá Yila, antiguo director de la 
Fabril Algodonera de Rcus v dueño del más que es 
hoy de Luis Quer. en donde Prim y Prats solía 
retirarse ó escondida» v disfrazado, á descansar v 
conspirar; el naviero José Albanés. el nntiguo con¬ 
trabandista Ignea de Yilaplnna, Benito Ferré (lo 
Tlenet de Cambrils), Antonio Escoda, de Alió, Ma- 
tmelin Parés, el alcalde Mnrtell. José María Pamies 
y el platero Valívé, de la calle Mayor de Reus. Ignés 
de Vilaplana expuso su vida más de una vez para sal¬ 
var á Prim y Prats de caer en manos de la policía. 
No es menos interesante la Anécdota que refiere el 
mismo autor de la noche en que Prim y Prats, en 
tiempos de Narváez, perseguido por la policía fie 
Madrid, eseabullóse de ella penetrando por la puerta 
de escape de| Teatro riel Príncipe, que la policía cercó 
con la esperanza de detenerle, cuando saliera. Prim 
y Prats presentóse en el cuarto del actor Julián Ro¬ 
mes . en donde estaban de tertulia Cándido Noce ¡al. 
Nioisio-Gallego, Bretón délos Herreros. O i 1 fie Zá¬ 
fate. Rodríguez Rubí y Ventura fie la Vega. Todos 
pertenecían al partido moderado, contra el que Pium 
Y Prats estaba couspirando. Su sorpresa al verle fué 1 


grande, pero torios caballerosamente decidieron sal¬ 
varle. Le ofrecieron todos sus ropas, para trocarlas 
por las suyas, pero sólo las de Nocedal le sentaron 
regularmente. Cambiados los trajes, Nocedal salió 
por la puerta de escape á la calle y á los pocos pa¬ 
sos la policía le prendió, llevándolo al Saladero. Allí, 
descubierto el error y acredita la su calidad de dipu¬ 
tado á Cprtes, fué puesto en libertad. Entre tanto, 
Prim y Prats. hallando la calle libre, pudo esca¬ 
parse sin riesgo alguno. 

Síntesis biográfica . En resumen: Prim y Prats 
fué en España durante treinta años un hombre re¬ 
presentativo de una política y uuas tendencias revo¬ 
lucionarias que encajabau perfectamente con el tem¬ 
peramento levantisco y arrebatado de una parte da 
la opinión pública. Un historiador contemporáneo 
sintetiza así su personalidad múltiple en la historia 
moderna: «Como militar fué un hombre valeroso, 
arrojado y heroico hasta la temeridad, secundado 
por la fortuna; como estadista, demostró cualidades 
• le hombre de gobierno, superiores á muchos fie sus 
contemporáneos; pero el error de creer cosa fácil el 
gobernar á unas masas á quienes él mismo enseñara 
la indisciplina y el desorden, le redujo á la mísera 
eondición de víctima de sus propios desaciertos.» 

Bibliogr. Francisco Jiménez y Guited. Histo¬ 
ria militar y política del Exmn. Sr. D. Juan Prim. 
conde de Reus (Madrid. 1800. Hay de la misma 
una segunda edición que continúa esta biografía 
hasta 1870 por Justo de la Fuente); Francisco Gon¬ 
zález Llanos, Biografía política y militar del excelm- 
tisimo Sr. teniente general D. Juan Prim (Madrid, 
1800); Carta dirigida desde Madrid por los más dis¬ 
tinguidos literatos y amigos del Exmo. Sr. general 
Prim, conde de Reus. Colección de poesías debidas á 
Julián Romea, Manuel Bretón de los Herreros, Luis 
González Bravo, Patricio de la Escosnra, Jttan Ni- 
casio Gallego, Mariano Romea, Juan Eugenio Hart- 
zenbiisch. Ventura de la Vega, Félix Romero, Luis 
María Pastor, Cándido Muría Nocedal, Florencio 
Romea, Carlos Ariban. José María Díaz, José María 
de Sersé. José Ptzarro, 7'omás Rodríguez Rubí, y Bt i- 
silio de Basili (edición rarísima. Barcelona. 18tl); 
Francisco José Orellann, Historia del general Prim 
(2 t.. Barcelona. 1872); Pedro Antonio de Alar¬ 
cón, Diario de un testigo de la guerra de Africa 
(Madrid, 1801); Emilio Cnstelar. Semblamos con¬ 
temporáneas . Juan Prim y Prats (Habana, 1871); 
Juan José Rodríguez López, Asesinato del general 
Prttn (Zaragoza. 1886); José Paúl v Angulo, T.oi 
asesinos del general Prim ( Madrid, 1880): José Ma¬ 
ría Barberá y Canturri. Oración pronunciada en la 
iglesio de San Agustín de Tarragona. el de Enero 
de 1871 con motivo de las honras fúnebres que ln exce¬ 
lentísima Diputación tributó al Exento. Sr. D. Jim i 
/Vi»i (Tari ngona. 1871). y Oración fúnebre del exce¬ 
lentísimo Sr. D. Juan Prim y Prats para las solem¬ 
nes honras que la ciudad de Reus dedicó á la memoria 
de dicho señor, el 18 de Enero de 1871 (Tarragona, 
1871); José Coroleu. Prim: bosquejo biográfico ( Bar¬ 
celona. 1885): Luis Fábregas. Glorias del Universo. 
D. Juan Prim (Barcelona, 1800): Benito Pérez G»I- 
dós. Episodios nacionales (5.* serie), Prim (Madrid, 
1905); H. I.eonardón, Prim (París. 1901); Francis¬ 
co Gras y Elias, Lo general Prim, Recorte de sa 
vida politlca y militar (Reus. 1908): Roque Barcia, 
fíl testamento de los reyes (Madrid, 1809); Mariano 
Tirado y Roías, Historia de ¡a masonería española 
(Madrid, 1885); Francisco Bartriua, La toma de 



PRIMA 


401 


Tetnán. corona poética dedicada á Prim y O'Donnell 
(Reus. 186U); Marcial Busquéis y Torroja, Los es¬ 
pañoles en A/rica, poema ( Keus, 18(50): J. Güell y 
Mercader, Coses de Reas (Barcelona. 1900); Andrés 
de Bofaruli, Anales de Reas (Reus. 1866); L Blai- 
ret, Le ginéral Prim el la sitnation acta elle de V Re¬ 
pague (París, 1867); Gaillaumot, Juan Prim et l'Re¬ 
pague (París, 1810); H. Leonnrdon, Prim (obra 
francesa con útil bibliografía, 1901). 

PRIMA. F. Prime. — It., P. y C. Prima. — In. 
Prime, premiam. — A. Prima, Prámie. —15. Asckurapago. 
(Etim.— Del lat. prima, primera.) f. Primera de 
las cuatro partes en que los romanos dividían el «lia 
artificial y que comprendía desde el principio de la 
primera hora temporal, á la salida del sol. hasta el 
fin de la tercera, á media mañana. Se usaba en las 
Universidades y estudios. Lección de prima : catedrá - 
tico de prima. || Una de las siete horas canónicas, 
que se dice después de laudes. Llámase asi porque 
se canta en la primera hora de la mañana. || En al¬ 
gunos instrumentos de cuerda, la que es primera en 
orden y la más delgada de todas, que forma un 
so u i do muy agudo. j| Dícese de la parte aguda de 
Jas dos en que se divide la música á cuatro manos. 

|| En general, se emplea como pnlabra italiana con 
significado de primera en muchas locuciones del tec 
nicismo musical. || ant. Primacía. |j V. Prima ton¬ 
aura. jj Germ. Camisa. || Propina. P Cetr. Halcón 
hembra. || Comer. Cantidad que recibe un comer¬ 
ciante por ceder á otro un negocio contratado por 
aquél. || Suma que en ciertas operaciones de bolsa 
se obliga el comprador á plazo á pagar al vendedor 
por el derecho ¿ rescindir el contrato. || Premio 
concedido por el Gobierno á los que introducen ó 
exportan artícub s de comercio, ó toman á su cargo 
una empresa de utilidad pública. || Tanto por ciento 
que cobra el asegurador sobre el valor de los artícu¬ 
los que asegura. V. Sitotmo. || Metrol. Vigésima 
cuarta parte de un grano en la división del marco 
de plata. || Mil. Parte de la noche desde las ocho á 
las once, y es uno de los cuartos en que se divide 
para los centinelas. [| Pesca. Nombre de cierta red. 

A prima fija. fr. adv. Beneficio igual y á plazo 
fijo que obtienen los que poseen valores en pape! ó 
«fectos que se negocian ó prestan á interés. || Subir 
uno la prima, fr. fig. y fum. A rg. Cargar las expre¬ 
siones, particularmente en un altercado, de palabras 
mordaces y agresivas. 

Prima. Cetr Cada una de lns hembras que salen 
de los dos primeros huevos, empollados por el halcón. 

Prima. Liturg. Al principio se le daba el nombre 
de matutina, y para distinguirla mejor de los laudes 
y maitines, empezó á ser conocido con el nombre 
de prima, que después prevaleció. El primero que lo 
usa es san Benito. El origen de este oficio es bien 
conocido. Casiano dice expresamente: Sciendum hanc 
matutinam canonicam fnnetionem nostro tempore, in 
nostro qnoque monasterio primitas institntum (Inst.. 
III. IV). Por un examen minucioso de las obras de 
Casiano ha quedado establecido que la hora de pri¬ 
ma empezó hacia el 382. Este monasterio de que 
habla Casiano no es el de San Jerónimo, en Belén, 
«ino otro,-situado acaso en el lugar donde se alza la 
moderna Beth-saour. 

El mismo Casiano nos da la razón de la institu¬ 
ción de este oficio, que no es otra que el impedir que 
los monjes prolongasen hnsta la hora de tercia (las 
nueve) el sueño que se les permitía tomar después 
de laudes (Inst.. III, IV). 


Al oficio de prima propiamente dicho se añaden 
algunas oraciones, que se rezan en el capítulo. An¬ 
tiguamente, después de esta hora, se hacia en los 
monasterios la distribución del ti abajo;-de aquí que 
este oficio termine et opera mannm uostrarum dirige 
super nos et opas mannm nostrarun dirige, para pedir 
el socorro divino en los quehaceres. A esta segunda 
parte del oficio de prima pertenecen también la lec¬ 
tura del martirologio y de la santa regla y una ora¬ 
ción por los difuntos, que nos recuerda la costumbre 
que tenían los monjes medievales de anunciar al fin 
de este oficio las memorias cronológicas que aquel 
día se hacían. 

Bibliogr. Cabrol, The Catholic Rncyrlopedia (v. 
p. Prima, Nueva York, 1911); Martignv, Dict. des 
Antiquités Chrétiennes (538): Zacearía, Onomasticon 
(105); Thomasi, Opera ed. Vetzosi (VII, 22); Mar- 
tene, De antiguis Rcclesiae ritibns (lib. VI, cap. VIII, 
t. III, págs. 19-23); Baumer-Biron, Hist. du fíré- 
naire (t. I, págs. 145, 240. 259, 361. 364, 374); 
Pelliccia, The polity of the christian church (204 y 
siguientes); Pargoire, Prime et Complines, en la 
Recae d'Hist . de Litteratnre ( III, 281-88, 1898); 
Dict. dWrchéol. et de Liturgie (I, 198; II. 1215, 
1302, 1806). 

Primas á la producción t á la exportación. 
Rcon. Para substituir, y más comúnmente, para re¬ 
forzar la protección arancelaria se preconizan y se 
utilizan á veces las primas á la producción y á la ex¬ 
portación. Consisten en una cantidad de dinero otor¬ 
gada á los productores óá los exportadores de deter¬ 
minadas mercancías en proporción á las cantidades 
de ellas producidas ó exportadas. 

Los economistas generalmente hnn prestado escasa 
atención á esa medida protectora: pero también, como 
todas, ha sido discutida, dependiendo el éxito de la 
controversia, no sólo de la doctrina profesada, sino 
de la clase deprimas á que principalmente cada uno 
se ha referido. Porque es distinta, sin duda, la con¬ 
sideración que merecen las priinns á la producción 
de la que por regla general se concede á las primas 
á la expoitación y según senn directas ó indirectas, 
declaradas ó clandestinas. Adnm Sinith las combatió, 
pero contrayéndose 6 las priinns á la exportación; en 
cambio Ramillón, famoso ministro del Tesoro de los 
Estallos Unidos, en 1791 las defendió con entusias¬ 
mo, mas refiriéndose principalmente á las que recaen 
sobre la producción. 

Sin embargo, entre los escritores libreciiuibisias 
está muv arraigado el convencimiento de que las 
primas á la producción son preferibles ¡i los derechos 
aduaneros protectores, sosteniendo algunos que si 
no los han reemplazado se debe á que éstos producen 
ingresos al Tesoro mientras aquéllas le ocasionan 
gastos. 

Se atribuyen á las primas á la producción sobre 
los derechos de Aduana, las siguientes ventajas: 
1 .* reducen artificialmente el valor de las mercan- 
císs á que se aplican, en vez de encarecer In totali¬ 
dad de los productos, esto es, los importados del e\ 
tranjero y los similares del país, como sp supone 
hacen los derechos de Aduana; 2.“ con ellas se pue¬ 
de adecuar la protección á las necesidades reales y 
efectivas de cada empresa, estimulando las nacientes 
v débiles con cantidades mayores y reduciendo pro¬ 
gresivamente las otorgadas las denins, á medida 
que van creciendo y robusteciéndose; «i.* imponen 
al país un sacrificio conocido y limitado; 4.® lejos de 
entorpecer la producción, la estimulan, porque el 


enciclopbdia universal, tomo xlvii. — *2b. 
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productor se puede proporcionar las primeras mate¬ 
rias en condiciones de baratura. no aumentan el 
coste de producción y, como la prima se halla pro¬ 
porcionada Á la cantidad de mercancía producida, 
estimula el progreso de las empresas y las mejoras 
en la organización, industrial y comercial, al revés 
de lo que ocurre á veces con los derechos arancela¬ 
rios, que tienden al estancamiento de las industrias, 
y 5.* la valuación de las cargas que resultan del 
proteccionismo es más fácil y segura con las primas, 
porque su cuantía debe figurar en los presupuestos 
del listado y obtener la aprobación de las Cámaras. 

Pero también se les atribuyen los inconvenientes 
que siguen: 1.° desde luego sólo producen gastos al 
Tesoro, mientras los derechos de Aduana le propor¬ 
cionan ingresos; 2.° provocan la superproducción de 
las mercancías v el envilecimiento de los precios, y, 
por consiguiente, á la larga, la ruina de las indus¬ 
trias protegidas ó el despilfarro de los recursos del 
Tesoro: 3." exigen una gran irnparcialidad difícil de 
lograr en el discernimiento de las necesidades y de 
los méritos y exponen al Tesoro á fraudes ó ó gas¬ 
tos de investigación muy cuantiosos y á reglamen¬ 
taciones molestas; 4.° los mismos gastos de reparto 
de las prunas, una vez generalizado el sistema, se¬ 
rían tan cuantiosos como los de la persecución y re¬ 
presión del fraude; 5.° como el reparto tiene que 
particularizarse ó personalizarse y se sabe quién con¬ 
cretamente las cobra y en qué cuantía, hieren el 
sentimiento de igualdad, y por eso nunca serán po¬ 
pulares, y 6.° las primas á la producción, aun con¬ 
tra la voluntad del legislador, se transforman rápi¬ 
damente en primas á la exportación, consideradas 
generalmente como más nocivas y desventajosas. 

L. Fontnna-Russo nlirma que si nlguna vez se 
pueden aconsejar las primas á la producción, por el 
contrario, las destinadas á fomentar la exportación 
deben ser rechazadas, porque constituyen un privi¬ 
legio único y sin fundamento alguno. 

No obstante, bien puede afirmarse que en determi¬ 
nados casos las primns á la exportación de cuantio¬ 
sas existencias almacenadas que paralicen la activi¬ 
dad industrial podrán producir el beneficio de reavi¬ 
var aquella actividad, en provecho general. Además, 
se les supone la ventaja de aumentar el volumen del 
comercio internacional, y, por ende, de producir un 
benelicio que se reparte entre los países comercian¬ 
tes según las condiciones de la demanda en aquel 
momento y la de suprimir, caso de generalizarse, 
substituyendo á los aranceles, las vallas aduaneras 
v evitar el desarrollo de la industria del contrabando. 

En general, se las combate acerbamente, atri- 
buvén lóseles, entre otros, los siguientes defectos: 
1.° se traducen en una ganancia ilícita que granjean 
los productores ricos y en una carga injusta que se 
impone á los consumidores pobres; 2.° envuelven un 
beneficio para el consumidor extranjero, y 3.° Exa¬ 
cerban el proteccionismo, pues obligan á represa¬ 
lias de los paíseg por medio de ellas económicamente 
invadidos y explotados. 

Las primas clandestinas y disimuladas todavín 
desencadenan mayor oposición v mayores conflictos. 
Sin embargo, el ingenio humano es tan fecundo en 
expedientes protectores que lian sido muchas las 
creadas y sostenidas durante bastante tiempo. No 
hay más sino recordar á este efecto las que se han 
logrado mediante la restitución de una cantidad ma¬ 
yor de la realmente satisfecha por impuestos de pro¬ 
ducción ó por derechos de aduanas. 


Las primas á la producción y á la exportación, 
especialmente las primeras, son va antiguas y se ha 
hecho de ellas bastante uso. España las ha aplicado 
muy parcamente y aun en forma indirecta de exen¬ 
ción de tributos, pago de gastos de ensayos y acli¬ 
matación de nuevas industrias, etc. La Real Junta 
Particular de Comercio de Barcelona aprovechó este 
último medio de protección para el fomento de laa 
industrias y de la agricultura en proporciones consi¬ 
derables. En l 1 'raneta, Colbert aplicó las primas pro¬ 
piamente dichas á la sericicultura. En Irlandn se 
protegieron por medio de ellas las manufacturas de 
lino y cáñamo. En una forma ú otra, casi todos loa 
países las han utilizado. Francia es tal vez la nación 
que actualmente más uso hace de ellas en su forma 
directa y declarada. No muchos años antes de la 
guerra invertía 13.000,000 de francos en proteger 
por su medio varias producciones y 67.000,000 en 
la marina mercante. 

El hecho de mayor interés en relación con las pri¬ 
mas es acaso el de la competencia que se estableció, 
valiéndose de ellas, entre diferentes países produc¬ 
tores de azúcar de remolacha. Llegó aquélla á tales 
extremos, en perjuicio de los competidores yen pro¬ 
vecho del país consumidor Á que se hacía la expor¬ 
tación (Inglaterra), que hubo de convocarse un» 
Conferencia Internacional en Bruselas, la cual dió 
por resultado un convenio que lleva la fecha del 5 de 
Mayo de 1902 v que limitó y reguló el derecho de 
los países productores, quedando desde entonce» 
virtualmente abolidas las primas á la exportación de 
azúcar 

Bibliogr. L. Fontana-Russo. Tratado de Política 
Comercial (hay una excelente traducción francesa 
por Félix Poli, París; V. Giard et Briére); Pablo 
Leroy-Beaulieu . Traité Théorique et Pratiqne d'Eco- 
nomie Politiquea Carlos Gide, Principes d' E cono mi» 
Politiqne; Marcelo Move v Beltrán Nogaro, Le» Ré- 
gimes Donanier», etc. 

Prima (Santa). Hagiog. Padeció esta santa el 
martirio en la ciudad de Tomis. Su festividad el 3 
de Enero. 

Prima (Santa). Hagiog. Lng martirologios hacen 
mención de esta Banta mártir He Mauritania el 17 de 
Octubre. 

Prima (Santa). Hagiog. Mártir de Terracina de 
Campania, compañera de san Meltagaro, cuyo triun¬ 
fo se celebra junto con el de otros 15 el 1.° de No¬ 
viembre. 

Prima (Santa). Hagiog. Nombre de dos mártires 
romanas que son mencionadas con otros muchos 
mártires el 2 de Junio. 

Prima (Santa). Hagiog. Mártir oriunda de Carta- 
go; de ella hacen mención los Bolnndos entre los 
santos del 9 de Febrero. 

PRIMACÍA. F. Primauté, primatie. — lt. y P. 
Primazia.— In. Primacy. — A. Vorzag, Vorrang.— C. 
Primacía.— E. Supereco. (Etim. — Del lat. prima», 
atis, de primas , primero: en b. lat. pr i mafia.) f. 
Superioridad, ventaja ó excelencia que una cose 
tiene en orden á otras de su especie, que la consti¬ 
tuye en el primer lugar y grafio. || Supremacía. || 
Dignidad ó empleo de primado. 

PRIMACIAL, adj. Perteneciente ó relativo ai 
primado ó á la primacía. || Superior, supremo 
primada. F. Toar paien. — It. Trappola. — In. 
Trick. — A. Tauschunq. — P. Corrida. — C. Primada, ri¬ 
fada.— E. Trompi. (Etiin. — l)p primo, simple, in¬ 
cauto.) f. fam. Engaño con que se chasquea al que 
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es poco cauto, haciéndole pagar lo que otros gastan, 
ó cosa semejante. || prov. Alad. Inocentada. || Germ. 
Tontería. |j Candidez. || Pago excesivo de algo. |j 
Sacrificio inútil. || Cuba. Acción indiscreta, tonta y 
propia de un rústico. 

PRIMADGO. (Etim. — De primado.) m. aut. 
Primazgo. 

PRIMADO. F. v C. Primat. — It. Primato. —ln. 
Primate. — A. Primas. — P. Primado. — E. Superacefe- 

piskopo. (Etim. — Del lat. pr t matas.) m. Primer lu¬ 
gar. grado, superioridad o ventaja que una cosa tie¬ 
ne respecto de otras de su especie. || Primero y más 
preeminente de todos los arzobispos y obispos de un 
reino o región, ya ejerza sobre ellos algunos dere¬ 
chos de jurisdicción ó potestad, va sólo goce de 
ciertas prerrogativas honoríficas. |] Cargo ó dignidad 
de primado. || Hist. Nombre que se daba en Grecia 
á los principales de una ciudad ó comarca. || Jefe 
del Senado, que gobernaba en los interregnos. || 
m. pl. Zoul. Primatos. 

Patrón primado, ant. Santo tutelar. 

Primado. Der. ecl. 1. Concepto. En su más 
amplia acepción la voz primado (del lat. pi tmus. pri¬ 
mero, de donde también primates ó personas que 
tienen los primeros empleos) designa al obispo que 
•s el primero. En este sentido comprende desde el 
Primado pontificio, otorgado por Derecho divino á 
san Pedro y sus sucesores, que no es solamente de 
honor, sino de verdadera y propia jurisdicción (véa¬ 
se Papa), hasta cualquier obispo que por una ú otra 
razón goza de preferencia sobre otros obispes. En 
sentido propio designa á un jerarca del orden episco¬ 
pal, intermedio entre el patriarca y el metropolitano, 
que preside á todos los arzobispos y obispos de una 
comarca, generalmente de un reino ó nación. 

2. Origen y desarrollo histórico. En un primer 
período se dió el nombre de primado ya al obispo de 
la primera silla, es decir, al más antiguo en ordena¬ 
ción. primada que iba, por tanto, unida á la perso¬ 
na y no á la silla, como ocurrió en Africa desde el 
■iglo ni, ya á los metropolitanos dentro de su pro¬ 
vincia (pues eran primados de ésta) como ocurrió en 
Occidente según se ve en el canon 6.° del Bracaren- 
■e I y en el Turonense. 

Mas al lado de estas acepciones, en que la voz 
primado se usa en sentido lato, surge otra más 
propia. Ya en el siglo iv aparece el obispo de Car- 
ta.go teniendo cierta preeminencia y potestad sobre 
todas las iglesias de Africa, como lo prueban las 
cartas de san Cipriano y las pnlnbras de Aurelio en 
el Concilio celebrado en el mismo Cartngo en el año 
397: Ego cunctannn ecclesiarum dignatione Dei, ut 
scitis. fratres;tollicitudinem gero;mtiB no conslaque 
■e llamase primado y, por otra parte, la desapari¬ 
ción de aquella Iglesia hace que no pueda entron¬ 
carse tal primacía con la de los actuales primados. 

Estos aparecen en Occidente (y no en Oriente, en 
donde la existencia de los patriarcas no dejó lugar 
para su establecimiento). En Occidente no existía 
entonces más patrinrea que el Papa, y por esto los 
primados aparecen ocupando un lugar semejante al 
que tenían los patriarcas en Oriente; y esta es ln 
razón por la cual la voz primado se traduce por 
patriarca en algunos cánones del Decreto de Gracia¬ 
no (falsas decretales de Clemente. Aniceto, Anacleto 
y Lucio, que forman los capítulos 1.° y 2.° de la 
distinción 80 y 1.° y 2.° de la distinción 99), dicien¬ 
do Inocencio II que ambos nombres sonaban casi lo 
misino, y Alfonso el Sabio, que «Primado tanto 


quiere decir como primero después del Papa, e esta 
misma dignidad tiene que el patriarca, como quiera 
que los nombres sean departidos» (Ley 9. a , tít. 5.°, 
Partida 1. a ); pero precisadas más con el tiempo las 
atribuciones de unos y otros, y creados también en 
Occidente algunos patriarcados, dejó la sinonimia 
de existir. 

La aparición de los primados tiene lugar en los 
siglos medios. Las Falsas Decretales encuentran la 
primera mención de ellos en una carta del papa san 
Anacleto; pero, además de ser falsa, se comprendo 
que no pudieron existir entonces los primados pro¬ 
piamente tales, por no existir todavía metropolitanos 
en tiempo de aquel Papa, y ser los primados poste¬ 
riores á ellos. Esa aparición obedeció á diversas 
causas. En primer iugur, las sillas episcopales de 
las ciudades en que residían los reyes, fueron sobre¬ 
poniéndose en dignidad y esplendor á las demás. 
El estar el prelado cerca del rey y la conveniencia 
de la protección de éste, hizo que cuando se trataba 
de obtener algo de él. se acudiese á dicho obispo, y 
que para ios asuntos que interesaban á todos los obis¬ 
pos de la nación ó en los que éstos se mostraban jim- 
tos, se considerase como principal ó jefe al obispo 
de la ciudad cabeza de las demás ciudades, no de¬ 
biendo olvidarse que la organización territorial de la 
jerarquía eclesiástica de jurisdicción se modeló en 
cierto modo por la organización civil. Este movi¬ 
miento fué favorecido por las Paisas Decretales, que 
iueulenn á cada paso la necesidad de que se institu¬ 
yan jerarcas superiores en las ciudades inás princi¬ 
pales. Además, la dificultad de comunicaciones con 
Roma bacín que los Estados procurasen entenderse 
con un prelado que representase á todos los de ia 
nación. 

En segundo lugar, y enlazado con esto, los Papas 
nombraron en ocasiones á ciertos obispos vicarios 
apostólicos suyos, con jurisdicción en un país deter¬ 
minado y con derecho de vigilancia inmediata y di¬ 
recta, en nombre de la Santa Sede, sobre los metro¬ 
politanos y obispos del mismo país. En general, esta 
vicaría, una vez constituida, fué siendo otorgada por 
loa Papas á los sucesores de los primeros vicarios, 
por lo que (aun cuando era meramente personal y 
en realidad dejó de existir desde el momento en qua 
no se hizo una nueva nominación) los prelados co¬ 
menzaron á considerarla como unida á la sede (lega¬ 
dos natos), que vino así á tener una preeminencia 
sobre las otras y á ser su obispo un verdadero pri¬ 
mado. 

La Rutoridnd de éste fué, en general, mal sopor¬ 
tada por los metropolitanos, ocurriendo frecuentes 
discordias. Los primados buscaron el apoyo del po¬ 
der real, por lo que la Santa Sede, pnru poner un 
freno al excesivo poder que se atribuían, avocó á sí 
todas las causas de los obispos (causas mayores) de 
que los primados y metropolitanos pretendían cono¬ 
cer; y, como veremos en seguida, se fué restrin¬ 
giendo la jurisdicción primacial hasta desaparecer, 
quedando sólo como dignidad honorífica. 

La Santa Sede, á petición de los reyes ó do los 
prelados, reconoció algunas primacías; otras desapa¬ 
recieron de hecho, aunque conservándose el título, y 
otras dejaron de existir totalmente por extinguirse 
las sillas ó por otras razones. Esto ha motivado siem¬ 
pre dudas acerca de las primacías existentes. En el 
Concilio de Trento no se quiso entrar en esta discu¬ 
sión. Las primacías francesas fueron suprimidas por 
consecuencia del Concordato con Napoleón y de la 
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Constitución Qui Cbristt Domini, dada por Pío VII 
el 29 de Noviembre de 1801, que derogó toda la 
antigua organización eclesiástica francesa, con todas 
sus iglesias arzobispales y episcopales, derechos, 
privilegios y prerrogativas, estableciendo una nueva, 
pero sin primados, sin que posteriormente se haya 
restablecido sino el de Lyón, aunque algunos hayan 
continuado usando el título. En el Concilio del Va- 
ticano se redactó una lista de las primacías indubi¬ 
tables; mas como reclamasen otros prelados, fueron 
añadidas otras, pero declarándose que esto tenía lu¬ 
gar provisionalmente, ex indulgencia speciali, sin 
que por ello les fuese reconocido derecho alguno de 
primacía en su favor ó en detrimento de las otras, 
reservándose la Santa Sede el examen del valor del 
título (Preve Multíplices Ínter del 27 de Noviembre 
de 1869) v nota oficiosa de las Acta et Decreta del 
Concilio (Roma, 1872). 

A continuación se inserta una lista de todas las 
primacías, con indicación de las de cada grupo. 

A) Primadas totalmente suprimidas en la actua¬ 
lidad (los números entre paréntesis expresan las fe¬ 
chas de creación y supresión): 

Arles, primado de Borgoña y Austrasia (siglo ni— 
1801). 

Reims, primado de la Galia Belga (siglo ix?, ó 
año 1100-1801). 

Vienne, primado de los primados de Francia (417 
6 1120-1801). 

Sevilla, primado de España, Andalucía y Portu¬ 
gal (480-1145). 

Cantorbery, primado de Inglaterra (602 ó 1072- 
aiglo xvi). 

Maguncia, primado de Alemania (747-25 de Fe¬ 
brero de 1803). 

Atenas, primado de Grecia (siglo ix-1145). 

Audi, primado de la Novempopulania y de las 
Dos Navarras (845-1801). 

Magdeburgo, primado de toda la Germania (967- 
1545). 

Colonia, cuyo obispo es legado nato (999-1801). 

Tréveris, como el anterior, no se sabe la extensión 
(siglo xi-1802). 

York, primado de Inglaterra (siglo xi-1559). 

hueca, primado de Toscana (1070-1726, no re 
conocido en el Concilio del Vaticano en 1869). 

Narbona, primado de la Galia Narbonense (1097- 
1801). 

Lund, primado de Escandinavia y después de Di¬ 
namarca (1103 y 1217-1536). 

Drontheim, primado de Noruega (1148-1538). 

üpsala, primado de Suecia (1148-1558). 

Nicosia, primado del reino de Chipre (1191- 
1571). 

Ttrnovo, primado de los búlgaros y valacos (1204- 
siglo xv). 

Draga, primado de toda Galicia (1400-1716, al 
erigirse el patriarcado de Lisboa). 

Saint-Andró, primado de Escocia (1472-1570). 

Nancy, primado de Lorena(1602 y 1777-1801). 

Ratisbona, primado de Alemania (1803-1831). 

Constautinopla, primado de los armenios (1830- 
1867). 

A las anteriores primacías añade Ferraris la de 
Efeso para Asia, la de Cesárea del Ponto y la de 
Tc.salónica; pero la primera la fundamenta en haber 
sido iglesia fundada por san Juan, que desde ella 
gobernó las iglesias de Asia, lo que no es bastante 
para fundamentar el primado, y en cuanto al de 


Tesalónica, se apoya en que los arzobispos de esta 
sede fueron en tiempos antiguos vicarios apostólicos 
y delegados «le la Santa Sene, sin que existn ningún 
dato concreto sobre su carácter de primados. Sin 
embargo, es indiscutible que en Eieso f Cesaren y 
Heracles existieron tres exarcas, eparcas ó católicos 
que, según prueban los cánones 9 y 17 del Concilio 
de Calcedonia y los 33 y 36 del de Nicea, ejercían, 
sin ser patriarcas y sin depender de éstos, cierta 
jurisdicción sobre los metropolitanos de un territo¬ 
rio más ó menos extenso, y en especial la de apela¬ 
ción de las sentencias ó disposiciones de dichos me¬ 
tropolitanos y, en algún caso, la de consagrar ú 
ordenar ó éstos, por lo que algunos autores los con¬ 
sideran como priinudos; pero estos derechos desapa¬ 
recieron con la erección del patriarcado de Const&n- 
tinopla. 

B) Primadas suprimidas, pero cuyo titulo conti¬ 
núa usándose por los prelados sin reconocimiento ex¬ 
preso de la Santa Sede (la fecha de creación entre 
paréntesis): 

Sens, primado de las Gallas v de Germania (872). 

Rnán, primado de Norman día (990). 

Toulouse, primado de la Galia Narbonense (1097- 
1822). 

Dourges, primado de las Aquitnnins (1141), titu¬ 
lado también patriarca. 

Dublin, primado de Irlanda (1 152). 

Titam (en Irlanda), primado de Connaught. en 
latín Conaciae ( 1255). 

Burdeos, primado de Aquitania (1305). 

Praga, primado del reino de Bohemia y legado 
nato (1365). 

Venecia. primado del Véneto (1451), también ti¬ 
tulado patriarca. 

Ooa, primado de las Indias Orientales (1557). 

Mohilew, primado de toda Rusia (1783). 

C) Primadas existentes en la actualidad, recono¬ 
cidas más ó menos explícitamente por la Santa Sede 
(la primera fecha indica la de creación, las otras las 
de reconocimientos posteriores, indicando la de 1869 
el realizado en el Concilio Vaticano): 

Roma, por ser el Papa primndo de Italia (siglo i). 

Cartago, primado de Africa (siglo m? y 1884). 

Lyón, primado de las Galias ( 415, 1079 y 1916). 

Armagb, primado de toda Irlanda (455. 1171 v 
1869). 

Tarragona , primado de España (385, 11 50 y 1869). 

Salzburgo, primado de Alemania y legado nato 
(973 y 1869). 

Oran, primado de Hungría y legado nato (1000 
y 1869). 

Antirari, primndo de Servia (1067. 1869 y 1902). 

Toledo, primado de las Españas (1088. y cons¬ 
tantemente) 

Pisa, primado de Toscana, legado nato de Córce¬ 
ga y Cerdeña (1092) 

Salerno, primado del reino de Nápoles (1099 y 
1869). 

Gnesett, primado de Polonia y legado nato (1414, 
1513 y 1869). 

Malinas, primado de Bélgica (1560 y 1869). 

Lima, primndo del Perú (1572). 

San Salvador de Babia, primndo del Brasil (1676 
y 1869). 

Varsovia, primndo del reino de Polonia (1818). 

Bogotá, primado de Colombia (1902). 

A esta lista puede añadirse el de Westminster 
que, si bien no ha heredado la primacía de Cantor- 
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bery y no ha sido erigido con titulo primacial, ha 
recibido de Pío X, el 28 de Octubre de 1911, pre¬ 
rrogativas que constituyen como una primacía. 

3. Derechos de los primados. Hay que distin¬ 
guir la antigua disciplina de la vigente: 

A) En la antigua disciplina. Unos eran de ju¬ 
risdicción y otros honoríficos. 

a) De jurisdicción eran: 1.° Conocer en apela¬ 
ción de las sentencias de los metropolitanos, según 
declaró Bonifacio I en un decreto dirigido ó los obis¬ 
pos de las Galias. decreto citado por Bouix y que, 
además, le confería la resolución de las dudas que 
surgieran en Derecho eclesiástico. De aquí que los 
primados, además de la curia episcopal y de la me¬ 
tropolitana, tuvieran una tercera, llamada primacial, 
para juzgar en segunda instancia de las causas de¬ 
batidas ante los metropolitanos. Esta jurisdicción de 
los primados no fué muy acatada, y como las partes 
no dejaban de recurrir á la Santa Sede, fue cayendo 
en desuso, limitándose la curia primacial á elevar las 
causas á la Rota romana, con ventaja para todos, 
pues los pleitos no eran nsí lan largos ni costosos. 

2. ° Convocar y presidir el Concilio nacional, 
cuando el Papa no enviase un legado ad hoc. La im¬ 
portancia de los Concilios nacionales hizo que se 
evigíese para la convocatoria permiso previo de la 
Santa Sede, v así, los metropolitanos franceses re¬ 
husaron obedecer al primado de Lyón cuando éste 
los convocó á Sínodo por autoridad propia. Concedi¬ 
do el permiso, tenía la presidencia y hacía la con¬ 
vocatoria el primario, si el Papa no disponía otra 
cosa. La cesación de los Concilios nacionales redujo 
á la nada esta prerrogativa, ya tan limitada, y 

3. ° Poder exigir de los metropolitanos de su te¬ 
rritorio la profesión de obediencia, según, al decir 
del citado Bouix, declaró Urbano II en la cuestión 
que surgió en 1096 entre Daimberto, arzobispo de 
Sena, y Hugo, primado de Lyón; mas también esto 
cayó en desuso. 

b) Derechos honorijlcos eran: l.° Ocupar en los 
Concilios plaza especial, después de los patriarcas y 
antes de los metropolitanos. Sin embargo, el Tri- 
dentino no les reconoció esta precedencia, determi¬ 
nándose que ellos y los arzobispos se sentaran según 
la antigüedad de su consagración, sin que obtuviese 
éxito la reclamación formulada por Bartolomé de los 
Mártires, arzobispo primado de Braga. En las fies¬ 
tas de la canonización de los mártires japoneses, ce¬ 
lebradas en 1867, tampoco se reservó lugar especial 
para los primados. Pero en el del Vaticano, y á pe¬ 
tición del primado de Hungría, se decidió otorgarles 
precedencia sobre los metropolitanos, concediéndose¬ 
les el tercer lugar (el primero á los cardenales y el 
segundo á los patriarcas) por gracia especial de Su 
Santidad y por el orden de su antigüedad, declarán¬ 
dose al propio tiempo que tal concesión se hacía por 
aquella vez, sin que confiriese derecho á los prima¬ 
dos ni perjudicase á tercero. 

2. ° Cruz primacial, ó sea el derecho de llevar la 
cruz alzada en todo el territorio de la primacía, y 

3. ® Celebrar de pontifical en todo el mismo sin 
necesidad de pedir la autorización del diocesnno, y 
si la liturgia lo permite, usar el palio. 

B) En la disciplina vigente, y ó tenor del Códi¬ 
go del Derecho canónico, el título de primado lleva 
consigo prerrogativa de honor y precedencia, pero 
no jurisdicción especia], salvo que conste otra cosa 
por Derecho particular (canon 271). Así, pues: 

a) En cuanto á jurisdicción, el Derecho común 


no le otorga ninguna especial; sólo ejercerá el pri¬ 
mado, como tal primado, aquella que le venga reco¬ 
nocida por Derecho particular, no sólo por ley ó 
privilegio otorgado á la silla ó á la persona, sino 
también por costumbre legítima, pues todo ello se 
comprende en la voz Derecho. Ejemplo de derecho» 
primaciales son los que tiene el arzobispo de Gran 
(Strigonia), primado de Hungría, el que parece goza 
del derecho de oonvocnr ó Sínodo á ios metropolita¬ 
nos y obispos de las provincias metropolitanas de 
Eger, Kalocsa y Agram y de juzgar en apelación los 
negocio» de las dos últimas. Es «le advertir que e.*>te 
primado es al mismo tiempo legado nato. 

b) En cuanto á derechos honoríficos, tienen los 
primados, por Derecho común consignndo en el 
Código: 1.° precedencia sobre los metropolitanos ó 
arzobispos, viniendo así después de los patriarca» 
(canon 280), y 2.° los otros derechos comprendidos 
en la frase prerrogativa de honor, que deben ser los 
de cruz primacial (y báculo) y pontificales en el 
territorio de su primacía. Sobre esto no hablan 
el Ceremonial de los obispos ni la colección de decre¬ 
tos de la Sagrada Congregación de Ritos. Parece 
que en principio deben aplicarse al primado en su 
primacía los mismos honores que ul metropolitano 
en bu provincia. Por esto lia de reconocérsele el 
derecho á llevar la muceta descubierta y la capa 
desplegada, y á usar trono cuando oficie, ya levan¬ 
tándolo enfrente del obispo, ya cediéndole éste el 
suyo. 

4. Los primados en España. Iglesia primada en 
España es, de hecho, la de Toledo, primacía que 
nadie niega, aunque no falta quien sostenga, como 
veremos, que no es única. Con evidente desconoci¬ 
miento de la crítica histórica se lia hecho datar esa 
primacía de la conversión de lu ciudad al cristianis¬ 
mo por san Eugenio, á quien algunos hacen discí¬ 
pulo de san Dionisio Areopagita, confundiéndolo pro¬ 
bablemente con san Dionisio de París, mártir en el 
año 250. No merece más crédito la opinión, sosteni¬ 
da interesadamente por el arzobispo don Rodrigo y 
ya rechazada por el padre Elórez, de que Chimias- 
vinto obtuvo del Papa el honor de la primacía para 
Toledo. Esta primacía no pudo nacer, según atina¬ 
damente observan Gómez Salazary Lafuente.en ios 
seis primeros siglos, pues hasta entonces no se cons- 
tituvó la nacionalidad española con Toledo por ca¬ 
pital, hecho este último que se realizó por Leovigil- 
do en el año 577, siendo necesario suponer que 
haRta la conversión de Reenredo (589) y algunos 
años después no adquiriría la Silla toledana una 
importancia prepomlerante. Esta aparece ya desde el 
Concilio X celebrado en dicha ciudad en el año 056, 
á partir del cual se ve siempre á su prelado presi¬ 
diendo los Concilios nacionales, y especialmente 
desde el Concilio XII en el año 681, en el que. á 
instancias del rey Ervigio, se acordó en el canon 0.®. 
pareciendo bien á todos los pontífices de España y de 
la Oalia, que, salvando el privilegio de cada provin¬ 
cia. fuese en adelante licito ni Pontífice «le I ole«lo 
poner en todas esas diócesis prelados, eligiendo los 
sucesores en caso de vacante y proponiendo al rey 
los que juzgase idóneos para que la potestad real 
eligiese, y una vez así designados pudiese dicho pre¬ 
lado toIe<lnno consagrarlos. Es indudable que este 
canon otorgó al metropolitano de 1 oledo poder su¬ 
perior al de los otros metropolitanos, pues, en su 
virtud, mientras éstos sólo tenían potestnd en s«i pro¬ 
vincia, la del arzobispo de 1 oledo alcanzaba á toda 
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España en cuanto á la provisión de sedea. En opi¬ 
nión de Morales y otros autores, ni este hecho, ni 
•1 de la*presidencia de los Concilios bastan para 
afirmar rotundamente que desde entonces fué ei ar- 
sobispo toledano real y verdaderamente primado de 
España, ya que si bien ejerce algunas funciones 
de tal, ni él se titula primado al subscribir las actas 
de los Concilios posteriores, ni esa atribución de 
proponer al rey y consagrar los prelados para las 
otras sillas, fué más que un remedio puesto á los 
disturbios que las elecciones debían ocasiouar, reme¬ 
dio que cesó de aplicarse tan pronto como cambia¬ 
ron las circunstancias, pues ya en el Concilio XVI 
celebrado en el año 693 reinando Egica, sucesor de 
Ervigio, los padres, después de deponer precisa¬ 
mente al prelado de Toledo, Sisberto, como traidor, 
trasladan, con consentimiento del clero y pueblo de 
Toledo, á esta Silla al obispo de Sevilla, á ésta al 
de Braga y á ésta al de Oporto, lo cual prueba 
en sentir de Morales que en esta época se volvían a 
elegir los obispos en forma canónica, confirmándose 
en los Concilios. Esta argumentación nada prueba 
contra la prerrogativa del arzobispo de Toledo, ya 
que ésta debe entenderse para los casos en que no 
resuelva otra cosa el Concilio general, que siempre 
•e consideró superior, y, además, en el Conci¬ 
lio XVI lo que se hace son traslados de obispos (no 
nombramientos ni consagraciones), pura los cuales 
siempre se necesitó una autoridad mayor (y aun es¬ 
taban mal mirados en Occidente): siendo, además, 
obvio que el Concilio procede no habiendo arzobispo 
de Toledo, al que antes se habla depuesto, y por 
tanto, en caso excepcional. Puede, pues, afirmarse 
que de hecho y aun con el consentimiento de todos 
los otros prelados españolea, ejerció Toledo una es¬ 
pecie de primacía con relación á las demás sedes 
españolas. 

Conquistada Toledo por los árabes, claro es que 
■o Iglesia perdió muchas prerrogativas é importan¬ 
cia; pero reconquistada la ciudad en 1085, se soli¬ 
citó por Alfonso VI del Papa la restitución del pri¬ 
mado á Toledo, alegando las prerrogativas que 
antiguamente había ejercido, interponiéndose la in¬ 
fluencia del abad de Cluny y haciendo el arzobispo 
don Bernardo un viaje á Roma para lograrlo, y el 
papa Urbano II, por Breve dirigido en 1088 al mis¬ 
mo arzobispo don Bernardo, restituyó á dichn silla 
•u prístina autoridad, constituyéndola en primada 
de todos los reinos de España, ordenando que la 
tuviesen como tal todos los prelados de las Españas y 
que éstos llevasen á ella sus cuestiones, salvo siem¬ 
pre la autoridad de la Iglesia de Roma y de los me¬ 
tropolitanos. Esta concesión ha sido confirmada por 
14 Papas posteriores, especialmente por Martino V. 

Cuestiones por la primacía. A pesar de lo termi¬ 
nante de la concesión, se opusieron 4 ella los prelados 
de Santiago (Gelmirez) y de Braga, y los de Sevilla 
y Tarragona. Las alegaciones de los dos primeros, 
fundados en la antigüedad ó importancia de sus igle¬ 
sias, tuvieron menos resonancia que las de Sevilla y 
Tarragona, que dieron lugar á una discusión escrita, 
defendiéndose los derechos de Toledo en una diser¬ 
tación de García de Loaysa, y los de Sevilla en un 
Memorial á Felipe V, de autor anónimo, que á su 
vez fué impugnado por Nicasio Sevillano. En favor 
de Sevilla se alegaba: que sus obispos fueron desde 
el siglo v vicarios apostólicos, entendiéndose direc¬ 
tamente con el Romano Pontífice, llegando algunos 
de ellos á ejercer jurisdicción suprema como legados 


de la Santa Sede: que el primer palio que se remitió 
á España fué el de san Leandro, y el palio signi¬ 
ficaba entonce* jurisdicción; y que, por lo menos, 
debía recouocersele la primacía para la Hética y la 
Lusitania, que el Breve de Urbano II adolece de 
subrepción, pues el Papa se limita á restablecer la 
prístina autoridad, en el supuesto de que antes hu¬ 
biese existido, y no existió tal primacía, y, final¬ 
mente que no pudo concederee á Toledo el primado 
sobre Sevilla porque estu se encontraba todavía en 
1088 en poder de ios moros. Lo cierto es que ya en 
tiempo de los godos y desde 681 Toledo fué supe¬ 
rior en algún modo á Sevilla; que al ser ésta con¬ 
quistada por los árabes acabó de perder la primacía 
que tuviera, y que al ser reconquistada y restable¬ 
cida la sede en el año 1248, reocupó plaza en la je¬ 
rarquía eclesiástica española como metrópoli, pero 
sin la primacía. 

Más persistente y tenaz ha sido la oposición de 
Tarragona Para sostenerla se alega, primeramente, 
la presencia de san Pablo en Tanagona. y la exis¬ 
tencia de obispos y mártires en los siglos i y n y m 
en dicha ciudad (san Rufo, san fructuoso, etc ). 
Después, la jurisdicción que tuvieron los prelados 
tarraconenses, mucho antes que los de Toledo, y 
la supremacía en España, siendo legados desde 
muy antiguo (recuérdese la carta de Hormisdas á 
Ilicmerio); que la primacía de Tarragona fué in¬ 
contestada hasta el Breve de Urbano II; que éste, 
aparte de ser subrepticio, no abolió la primacía de 
Tarragona, pues deja á salvo los derechos de los me¬ 
tropolitanos; que desde su reconquista perteneció 
Tarragona á la corona de Aragón, por lo cual la pri¬ 
macía de Toledo debe limitarse ó las iglesias de Cas¬ 
tilla, etc. Algún resultado dieron estas reclamacio¬ 
nes, pues Tarragona llegó á recibir, como compen¬ 
sación, 11 diócesis como sufragáneas en el año 1158; 
pero los arzobispos tarraconenses han continuado 
resistiendo, y en el Concilio Vaticano les fué reco¬ 
nocido el título de primado de España. Verdad es 
que este reconocimiento se hizo sin crear derechos, 
sin perjuicio de los de Toledo y por sólo aquella vez; 
pero los prelados de Tarragona han continuado usan¬ 
do el título. 

Todas estas contradicciones que ha sufrido la pri¬ 
macía toledana, fueron causa de varios decretos de 
Felipe V en su favor. Así, por uno del 12 de Sep¬ 
tiembre de 1721 concedió al arzobispo de Toledo, 
por ser primado, ei título de Excelencia; como el vi¬ 
cario de Tanagona pusiera dificultad en admitir 
al arzobispo de Toledo el título de primado, expidió 
el 15 de Junio de 1722 otro decreto, calificando el 
hecho de gran atentado, y habiendo aparecido en 
1723 el Memorial anónimo en defensa de los preten¬ 
didos derechos de Sevilla y los vicarios de esta archi- 
diócesis borrasen el título de primado que llevaban 
los despachos procedentes de Toledo, se publicó el 
13 de Noviembre del mismo año otro Real decreto 
en el cual se daba á entenderá! arzobispo de Sevilla 
y á su iglesia que había sido del desagrado del rey 
que tolerasen tal novedad, y se ordenaba que ni el 
arzobispo ni la iglesia lo permitiesen ni fomentasen. 

La verdad es que, aparte de la prerrogativa que 
Toledo recibió en el año 681, contra la cual no pro¬ 
testaron. antes la consintieron expresamente, las 
otras iglesias, los términos del Breve de Urbano II 
no dan lugar á distinciones, y que los privilegio* 
de Ios metropolitanos que se dejan á salvo, son los 
que siempre han tenido y continúan Uniendo éstos 
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como tale* metropolitanos. Para expresar lo que an¬ 
tecede, al arzobispo de Toledo se titula «primado de 
ias Españas'» t eu plural, mientras,el de Tarragona 
•tdo se titula de España, en singular. Para el estu¬ 
dio y apreciación de los derechos de Toledo á la pri¬ 
macía, consúltese la obra de Antonio Martin üame- 
ro. Historia de la Ciudad de Toledo (Toledo, 1802), 
y para los de Tarragona, la de Tomás Sucona y 
Valls, El primado tarraconense (Tarragona, 1899). 

Derechos del primado de Toledo. Este, auu por 
Derecho particular de España, es sólo de honor y 
precedencia. Aparte de las prerrogativas de esta 
cluse que liene. como todo primado, por Derecho 
coinúu, goza en España de las siguientes: 1.* como 
primero ue los prelados españoles, lleva la voz y re¬ 
presentación de toda la Iglesia española, cuando ésta 
gestiona unida algún asunto, especialmente en re¬ 
lación con el Gobierno; 2.* tiene una dotación supe 
rior á la de los demás metropolitanos (art. 31 del 
Concordato); 3.* tiene honores de capitán general; 
4.* es protector de la Real Capilla de San Isidro de 
Madrid; 5.* se titula canciller mayor de Castilla, 
aunque no ejerce el cargo, por ser el ministro de 
Gracia y Justicia gran canciller del reino, y 6.* es 
comisario general de Cruzada, con potestad superior, 
en esta materia, á la de los prelados diocesanos. Ge¬ 
neralmente el arzobispo de Toledo es nombrado car- 
■denal, si ya no lo fuere al pasar á la archidiócesis. 
en el primer consistorio que se celebre. Hasta hace 
poco tenía también el título de Patriarca de las In¬ 
dias occidentales; mas á petición del Gobierno, Be¬ 
nedicto XV. por el Breve Per simile, del 9 de Di¬ 
ciembre de 1920, ha dejado de gozar de él, trans¬ 
firiéndose al obispo de Sión. Finalmente, era peculiar 
<lel arzobispo de Toledo tener un Consejo especial, 
llamado Consejo de la Gobernación de Toledo, que 
databa del siglo xm, Se componía de un presidente, 
dos ó más oidores y un secretario. Aun cuando por 
su naturaleza debía ser un organismo meramente 
consultivo, le estaba reservado el conocer de ciertos 
•suutos gubernativos. Este Consejo fué suprimido 
•1 14 de Septiembre de 1886. 

Primado de la orden de San Benito. Hist. ecl. 
Jefe supremo de los benedictinos negros, creado por 
Bula de León XIII, fechada el 12 de Enero de 
1893. Deseando salvar la idea capital de la regla de 
San Benito, que el abad es el poder supremo del 
monasterio. León XIII dejó muy limitadas las facul¬ 
tades del primado. Más que otra cosa es un lazo de 
unión, encargado de estrechar más y más las rela¬ 
ciones entre las 14 congregaciones que le están su¬ 
jetas, y un ahogado de los intereses de la orden jun¬ 
to á la Santa Sede. Puede, sin embargo, intervenir 
«n los asuntos ó conflictos, suscitados entre dos mo¬ 
nasterios de distinta congregación, y convocar la 
Asamblea de los abades. Compétele por el hecho de 
ser primado la dignidad de abad de San Anselmo de 
Roma, colegio abadía de todos los benedictinos ne¬ 
gros. Elígele el Capitulo general de todos los aba¬ 
des: sin embargo, el primero que ocupó esta digni¬ 
dad. Hildebraudo Hemptiune, fué nombrado á per¬ 
petuidad por León XIII. Poco antes de morir, se le 
dió un coadjutor ( Mayo de 1913), que después le ha 
•uredido eu el cargo. 

Primado, da. adj. Perteneciente al primado. Igle¬ 
sia, silla. PRIMADA. 

PRIMA DONNA. (Frase italiana que significa 
primera dama.) La artista que canta el principal 
¿papo) en unu ópera. 


PRIMAEL (San). Hagiog. Confesor del si¬ 
glo iv en la Bretaña Menor. Su fiesta el 15 de Mayo. 

PRIMAS V1AE. m. Anal. Conducto alimenti¬ 
cio, vías digestivas. 

PRIMA FACIE. expr. adv. lat. A primera vis¬ 
ta. Se usa en estilo forense y familiar. 

PRIMA JAS* Geug. Lug. de la prov. de León, 
mun. de Reyero. 

PRIMAL, LA. (Etim. — De primo, primero.) 
adj. Aplicase á la res ovejuna ó cabria que tiene más 
de un año y no llega á dos. U. t. c. a. [| m. Cordón 
ó trenza de seda. 

Primales. Zootec. Así se llaman los corderos 
cuando entran en el segundo año de vida. Raramente 
se puede aplicar á los animales de sexo contrario «1 
nombre de primales porque á poco de entraren este 
período se lus destina á la cría y, por consiguiente, 
entonces reciben ya la denominación de ovejas. 

PR1MALUNA. Geog. Pobl. y intuí, de Italia, 
en la prov. de Como. dist. de Leceio, ó oril. del to¬ 
rrente Pioverna; 500 h. 

PRIMA MENSIS. fr. lat. Primero de mes. |j 
f. Asamblea de doctores de la Facultad de Teología 
ile París, que se reunía el primero de cada mes. 

PRIMAMENTE, adv. ni. aut. Primorosamen¬ 
te, con esmero y perfección. || Primariamente. 

PRIMAR. (Etim. — Del franc. primer , privar.) 
v. n. Arg. Estar en primera línea una cosa por sus 
cualidades ó atributos sobresalientes. || Chile. Tener 
la primada, llevar la palma, predominar, dominar, 
preponderar, ser el primero, sobresalir, prevalecer. 

|| Tener general estimación una persona ó cosa. |j 
Privar. 

PRIMARETTE. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Isére, dist. de Vienne, cant. de 
Bea u re paire: 670 h. 

PRIMARIAMENTE, adv. ra. Principalmen¬ 
te; en primer lugar. 

PRIMARIO, RIA. F. Primaire. —It. y P. Pri¬ 
mario.— In. Primary. — A. Erster. — C. Primari. — E. 
Onuagrada. (Etim. — Del lat. primarias , primario.) 
adj. Principal ó primero en orden ó grado. || Que 
debe ir primero ó delante, como fundamento ó base 
elemental de todo cuanto siga. || V. Instrucción 
primaria. || V Vertical primario. || Astron. Véa¬ 
se Movimiento y Planeta. (! Pal . Se dice de los 
primeros síntomas de una enfermedad || m. V. Ca¬ 
tedrático de PRIMA. 

Primaria (Era). Geol.V. Primario y Paleozoico. 

Primarias (Cualidades). Filos, y Fis. La divi¬ 
sión de las cualidades en primarias y secundarias se 
ha indicado en el artículo Cualidad. Ahora trata¬ 
remos algunas cuestiones referentes al concepto de 
cualidad primaria en diversas teorías de la filosofía 
científica. 

El concepto general de cualidad primaria m el 
de irreductihilidad ¿ otra; en esto convienen las no¬ 
ciones que de ella se han dado en los tres aspectos 
de la filosofía científica que respectoá ellns debemos 
considerar, la física peripatética, la mecanicista des¬ 
de Descartes y Loche y la moderna de Duhem, Bo- 
naventura, Ostwsld. Wald. Gihbs, etc. No se crea, 
sin embargo, que se hallen in leudados á estos diver¬ 
sos conceptos do cualidades primarias los sistemas 
metaflsicos ó de filosofía general (si no es en parto 
el concepto mecanicista); la división de las cualida¬ 
des en primarias y secundarias más bien atañe á 
una filosofía científica particular, á una física filosó¬ 
fica, en el sentido que los peripatéticos daban á U 
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palabra física, ó física particular. I);ulo, pues, e<te 
concepto general de cualidades primarias, las «pe 
son irreductibles á otras, estudiaremos el sentido 
especial que les atribuyen los tres grupos de las 
teorías dichas. 

1. En la física peripatética eran llamadas cuali¬ 
dades primarias ó primeras el calor, el frío, la se¬ 
quedad y la humedad (fluidez); de estas se derivaban 
por combinación ó reducción las cualidades segundas 
tías demás táctiles); mas esta división no era ade¬ 
cuada. pues además existían las cualidades neutras, 
cuales eran el color, el sonido, el olor, el sabor y las 
ocultas. Ni eran aquellas llamadas primeras en un 
sentido universal y absoluto, sino restringido tan 
solo á las táctiles y aun en orden á la generación y 
corrupción (transformaciones substanciales) «le los 
cuerpos. Estas cuatro cualidades primarias, de las 
Que se derivaban las demás, estaban distribuidas 
como congénitauiente entre los cuatro elementos, 
origen también por transformación de los demás 
cuerpos (mixtos), de tal manera que á cada elemen¬ 
to correspondían como características una cualidad 
en el grado superior, in saturno, ut octo, y otra en el 
grado excelente, in excellenti , ut sex aut septem; así 
el fuego tenía el calor in saturno y la sequedad tu 
excellenti; al aire correspondía la humedad in satu¬ 
rno y el calor in excellenti; al agua el frío in summ» 
y la humedad in excellenti y á la tierra la sequedad 
in snmmo y el frío in excellenti. Según esto, se lla¬ 
maban symbola los elementos que tenían una misma 
cualidad, v dyssymbola ó asymbola los que no tenían 
connaturalmente cualidad primaria alguna común. 
Esta clasificación y nomenclatura de las cualidades 
primarias estaba orientada hacia la generación del 
mixto (á modo de combinación química); pues el 
paso y como Jleri previo de la generación era la alte 
ración de las cualidades. Y como en estas transfor¬ 
maciones 1» experiencia demostraba que en algunas 
«le estas cualidades predominaba el carácter activo 
(en el calor y en el frío), y en las otras (sequedad y 
humedad) predominaba el pasivo. Jas denominaron 
6 ellas, y á los elementos en que se hallaban in entu¬ 
mo como características respectivamente, activos 
(fuego y agua) y pasivos (aire y tierra). Para otros 
pormenores interesantes, véase el artículo Ghnkrx- 
Ck!)N. Como se ve, estas concepciones están al mar¬ 
gen de la metafísica escolástica, y aun de las nocio¬ 
nes y teorías fundamentales v perennes de su física 
general ó cosmología. No obstante, dejando aparte 
lo rudimentario «le las aplicaciones, quizá vuelve á 
dirigirse la ciencia á concepciones bastante semejan¬ 
tes, según indicamos en el párrafo 3. 

2. La filosofía y física mecanicista tiene un con¬ 
cepto radicalmente diverso «le las cualidades pri¬ 
meras y segundas, conforme por lo demás á la di¬ 
rección que da á la noción «le cualidad. Constituidla 
por Descartes la esencia de la materia en la exten¬ 
sión , llama ciertamente cualidad en general á los 
modos «le ser de la stibstancia, mas sólo da valor 
objetivo á las que consisten en movimientos locales 
ó resultado de las diversas relaciones de los átomos 
materiales entre sí; todas las demás las relega como 
tales al mundo de las impresiones subjetivas; «la 
luz, el color, el olor, el sabor, el sonido, el «mlor.el 
frío y las demás cualidades, y aun las formas subs¬ 
tanciales, no son más que varias disposiciones délos 
objetos, que hacen puedan afectar diversamente nues¬ 
tro sistema nervioso.» Sobre esta base cartesiana 
formuló Locke su nuevo concepto de las cualidades 


primarias y secundarias; las primarias son las que 
existen en la materia del modo mismo con que son 
conocidas, la impenetrabilidad, la extensión, el mo¬ 
vimiento; las segundas son las que dependen como 
tales de la apreciación del sujeto, v que, por tanto, 
lian «le ser llama«ias propiamente subjetivas, el color, 
sonido, etc. Como puede observarse en esta nomen¬ 
clatura se extiende el concepto de cualidad á cosas, 
que la filosofía escolástica coloca en otras categorías, 
principalmente la cantidad y sus efectos. Conocido 
es cuánto se ha propagado en el ambiente científico 
esta noción, aunque con modificaciones notabas, 
particularmente cnticistas. Principalmente la apli¬ 
cación «le la matemática á las ciencias físicas, tan 
brillante y provechosamente iniciada por Descartes, 
ha contribuido á hacer adoptar una concepción cien¬ 
tífica que deja realmente á un lado todo elemento 
cualitativo, para limitarse al elemento cuantitativo, 
único que podía formularse en expresiones matemá¬ 
ticas; y de dejarlo á un lado á despreciarlo y negar 
á su consideración todo valor científico lmbia solo 
un paso, que con frecuencia ha sido práctica y aun 
teóricamente franqueado. Tal es el origen de las 
teorías modernas á base filosófica de la materia y su 
constitución, principalmente de las rnecanieistas. y 
aun también «le las energetistas, á pesar de las enor¬ 
mes dificultades que éstas habían «le hallar paraello. 

La crítica de la concepción mecanicista de las 
cualidades primarias, que en resumen venía á ser el 
desconocimiento y negación del aspecto cualitativo 
del ser v de la experiencia para no admitir más que 
el aspecto mensurabilidad, ha sido hecha reciente¬ 
mente desde diversos puntos de vista científicos y 
filosóficos; y es quizá uno de los resultados más po¬ 
sitivos de la crítica de la ciencia emprendida estos 
últimos años, con tal que no se desvíe hacia un de¬ 
solado y pesimista agnosticismo científico, como en 
realidad la desvían varios autores. Duhem ataca 
muy certeramente el estrecho punto de vista carte¬ 
siano. tanto por la exclusión del elemento cualitati¬ 
vo como tal «le la física matemática, como por «Ies- 
conocer el fondo cualitativo (naturaleza, modo de ser) 
que es preciso tener en cuenta en la misma cantidad. 
Las cualidades como tales no son menos susceptibles 
de medida que la cantidad, su intensidad tiene más 
v menas: cierto que una intensidad determina«la no 
se obtendrá con la mera agregación de otras inten¬ 
sidades menores (cuatro capacidades geométrica» 
notables no formarán una sobresaliente)', mas puedea 
ser medidas; to«lo está en escoger convenientemente 
In unidad de medida. «No es, por tanto, necesario 
rechazar del dominio «le la Física las cualidades, 
para hacer, como quería Descartes, de e»ta ciencia 
una aritmética universal.» Asimismo ha sido desgra¬ 
ciado el mecanismo de Descartes en reducir el ele¬ 
mento cuantitativo á meras relaciones numéricas, 
como lo prueban las infelices tentativas para reducir 
á ellas el elemento primario de la cantidad, el con¬ 
tinuo v la extensión, cuya imposibilidad acaban da 
poner de manifiesto los trabajos de Cantor sobre los 
conjuntos. En Química han venido á confirmar estas 
críticas los estudios de Wald y Gibbs sobre el ca¬ 
rácter «le los fenómenos químicos, que han venido á 
substituir con la teoría de las fases el antiguo con¬ 
cepto mecanicista del individuo químico. En fin, 
las teorías energéticas de Ostwald. si bien sus es¬ 
fuerzos tendían á mantenerse dentro de la unificación 
general que produjo el mecanicismo, han dado al 
truste con el concepto clásico de la materia, substi- 
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lujándolo por un elemento netamente cualitativo, la 
energía, y asignándole cuatro formas irreductibles, 
calor, electricidad, energía radiante y energía quí¬ 
mica. Desde el punto de vista filosófico, Bergson lia 
combatido también acérrimamente el concepto carte¬ 
siano de las cualidades primeras (sin dejar de apo- 
ynrse en las críticas científicas mencionadas), de¬ 
jando todo lo cuantitativo para el elemento pragmá¬ 
tico y falseador, el concepto y sus derivados, y 
postulando la cualidad para el elemento epistemoló¬ 
gico nuevo, la intuición. Estas críticas vau acompa¬ 
ñadas de numerosos elementos demasiado desfigura¬ 
dos y de apreciaciones poco integrales; pero sin duda 
han sacudido fuertemente las teorías dominantes, 
por haberles dado en el punto llaeo. Por lo demás, 
no le ha sido difícil á Duhein hacer notar que la va¬ 
ciedad y verbalismo que los físicos del siglo xvn 
achacaban á la coucepción aristotélica de las cuali¬ 
dades (cualidades ocultas) no eran patrimonio ex¬ 
clusivo suyo; pues buen caudal de ellos acumulaban 
las explicaciones mecanicistas. De lacríticade Berg¬ 
son ha de mautenerse el principio de la intuición y 
sus datos como elemento asimilable á la ciencia y á 
la reflexión filosófica, mas no las nociones caracterís¬ 
ticas suyas de intuición y de concepto. 

3. Por estas razones la filosofía científica mo¬ 
derna parece postular de nuevo el concepto de cuali¬ 
dad primaria ó irreductible en un sentido que se 
acerca mucho más á la noción aristotélica de cuali¬ 
dad. A la cabeza de este movimiento va Duhem, 
eminente fisicomatemático y juntamente profundo 
conocedor del movimiento fisicofilosófico de la anti¬ 
güedad, como lo muestran sus estudios sobre el mo¬ 
vimiento absoluto, el sistema del mundo desde Platón 
á Copérnico, etc. A él se han agregado explícita- 
tatúente Bonaventura y otros físicos, v muy seme¬ 
jantes son las concepciones citadas de Mach, Ost- 
wald, Wald, Gibbs, por no hablar de las semejan- 
xns con esta noción que podríamos hallar en las teo¬ 
rías de los biólogos v fisiólogos. «Del seno del mundo 
físico que la experiencia nos da & conocer, dice Du¬ 
hein . señalaremos las propiedades que nos parezca 
deben ser consideradas como primarias. Las consi¬ 
deraremos como irreductibles, como los elementos que 
deben componer nuestras teorías. A estas propieda¬ 
des. de naturaleza cuantitativa ó cualitativa, hare¬ 
mos corresponder símbolos matemáticos, que nos 
permitan para discurrir sobre ellos, emplear el len¬ 
guaje del Algebra.» Eso sí, hay que evitar la multi¬ 
plicación excesiva de su número, defecto que no por 
haberlo cometido los aristotélicos, ha de ponerse é 
cargo precisamente de su sistema. Además, para el 
físico una cualidad primaria es irreductible de he¬ 
cho, no de derecho. Defecto fué de los físicos meca- 
nicistns demandar á unos principios metafísicos de¬ 
terminados los términos de la reducción de las cua¬ 
lidades que hallaban en la experiencia; ahora bien, 
el físico como tal, no aspira á la explicación Intima 
de la naturaleza de las cosas; así que no le perte¬ 
nece á él señalar estos límites; por tanto, para él 
una cualidad primaria sólo lo es provisionalmente; 
del mismo modo que los cuerpos simples del químico 
son los que no ha sido hasta ahora posible reducir¬ 
los á otros. Así, los progresos de la física y de la 
química podrán conducir á la ciencia á la disminu¬ 
ción del número de elementos (cualidades primarias 
y cuerpos simples). Duhem se propone el problema 
de si la ciencia experimental y matemática llegará 
•n el camino de la reducción á una simplicidad pa¬ 


recida á la de la materia atomística ó de la materia 
cartesianu. Prudentemente se abstiene de responder; 
pues si por un lado el desarrollo de las teorías con¬ 
duce á la fusión de fenómenos como la luz y la po¬ 
larización dieléctrica en la teoría electromagnética 
de lu luz. por otro el progreso incesante de la Físi¬ 
ca experimental descubre nuevas categorías <ie fenó¬ 
menos, cuya reducción á los anteriores exige dotar 
á la materia de un conjunto de propiedades nuevas, 
tendiendo á complicarla excesivamente. Lo mismo 
ocurre en la Química con los elementos. «Carla una 
de estas ciencias se esfuerza por reducir cuanto puedo 
el número ríe sus elementos, y, sin embargo, á me¬ 
dirla que progresa, ve agrandarse más y más su nú¬ 
mero.» Notemos de paso que aunque algunas fra¬ 
ses de Duhem suenan á fenomenismo y pragmatis¬ 
mo, uo pertenece este autor á estas escuelas en el 
orden filosófico y criteriológico. 

Desde el punto de vista filosófico hemos de anotar 
satisfactoriamente la rotura de los moldes mecamcis- 
tas de la física clásica y cartesiana, es decir, el re¬ 
conocimiento del aspecto cualitativo de las propie¬ 
dades, aspecto dado por la intuición y la experiencia. 
En el orden de la reflexión metafísica la irreductibi- 
lidad de las cualidades (de alguuas ó de muclins r 
esencial ó modal) es algo de que no puede prescin¬ 
dí rse en una explicación total é integral de las cosas. 
Actualmente debo aguardarse para formular teorías 
metafísicas completas sobre el mundo de los seres 
materiales, no sólo un mayor progreso de la ciencia 
cuantitativa, más reducida á su objeto propio y sin 
invasiones en otros terrenos, ó despechado menos¬ 
precio de lo que no puede alcanzar, sino también m> 
estudio directo, experimental y de métodos nuevos 
v adecuados, de carácter también psicológico, del 
aspecto cualitativo, una física más directamente en¬ 
caminada en esta dirección, y luego la comparación 
y verificación mutua de ambas corrientes. Sólo en¬ 
tonces será posible coordinar estos resultados según 
los principios fundamentales de la razón humana y 
construir una ciencia filosófica del mundo material, 
una cosmología. V. Movimiento. 

Bibliogr . Conimbricenses, In libros Aristotrli v 
de generatione et corruptione (Lyón, 1595); Juan de 
Santo Tomás, Cursas philesophicus thomisticns (t. 2. 
París. 1883); Urráburu. Institntiones philosophicae 
(t. 3, Valladolid. 1892); Duhem, La thdorie physique 
(París, 1906); Le systioie da monde... de Platón á 
Copernic (París, 1913-17); Ostwald, Vorlesangen fíber 
NatnrphilosopMe (Leipzig, 1902); Vénergie (traduc¬ 
ción francesa, París, 1910); Wald, Kritltche Stndirn 
überdie wichtigsten chemischen QrandbegriJTe, en An- 
nalen der N’atnrphilosopMe(t. 1); Bnzo Bonaventura, 
Le qaalílá del mondo físico (Florencia, 1916). 

Primario. Blect. Se denomina así á las pilasór/í- 
mentos primarios, como contraposición á los acumu¬ 
ladores ó elementos secundarios. También en m> 
transformador ó carrete se denomina así á uno de 
los arrollamientos que lo componen. 

Primario. Pat. Nombre aplicado en general á lo* 
fenómenos que aparecen antes que los demás bioló¬ 
gicamente. Así se dice osificación primaria, acciden¬ 
tes primarios, etc. 

Primario (Tejido). Histol. V. Blastodp.rmo. 

Primario, ría. Bot . Aplicado á la raíz distin¬ 
gue la procedente de la raicilla del embrión en in¬ 
mediata relación con el tallo por el cuello ó nudo 
vital, llamándose secundarias las que salen de la pri¬ 
maria. 
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Bd las hojas compuestas se ha solido decir del 
peciolo común, del que salea los peciolillos cuando 
la hoja es recompuesta ó las folíolas son peciolula- 
das. Alguna vez se ha dicho también de las ramas, 
que salen del tronco, á diferencia de los ramos, que 
salen de las ramas; lo mismo sucede con el pe¬ 
dúnculo y pedunculillos de una inflorescencia. 

Del meristemo, formador de tejidos, se dice cuan 
do es terminal ó intercalar, pero siempre primitivo; 
é diferencia del secundario de la raíz y tallo de mu¬ 
chas plantas dicotiledóneas y gimnospermas, origi¬ 
nado de parénquima ya diferenciado; de aquí resulta 
la distinción entre estructura primaria y secundaria, 
tejidos primarios y secundarios, que también pueden 
formarse en las hojas, aunque con menos inten¬ 
sidad. 

Primario, ría. Geol. extra: Denominación que se 
da á una de las eras de la geología histórica de lu 
Tierra; forma el primer grupo de las formaciones es¬ 
tratificadas y se caracteriza por la gran diferencia 
que existe entre los tipos orgánicos que la integran 
y los de los tiempos presentes. Los peces y reptiles 
son los únicos representantes que existieron de los 
vertebrados; algunos braquiópodos adquieren un 
desarrollo considerable. La división que se hace de 
esta era, así como su distribución geográfica, se ha 
expuesto detalladamente en el articulo Paleozoico. 

Primario, ría. Zool. Véase en las acepciones si¬ 
guientes: 

Aortas primarias. Las aortas primitivas. 

^ Cavidad visceral primaria. V. Protockloma. 

Corion primario. Zona pelúcida. 

Envolturas primarlas. Las formadas por el óvulo 
mismo ó por el ovario (zona pelúcida), á diferencia 
de las formadas por el oviducto (cáscara y clara) ó 
por dependencias particulares (cáscaras de muchos 
invertebrados). Denomínense así más propiamente 
las formadas por el óvulo mismo (membrana vite- 
lina). 

Epitelio primario. Ectodermo y entodermo y sus 
formaciones ( piel y epitelio digestivo), en oposición 
«I del celoma, formado del mesodermo. 

Huesos primarios. Los preformados en el esque¬ 
leto cartilagíneo. 

Laberinto primario. Vesícula auditiva, que des¬ 
pués por estrangulación se separa en una bolsita an- 
ieroinferior y un utrículo posterosuperior elíptico, 
formándose más tarde en los mamíferos en éste los 
canales semicirculares y en aquélla el caracol. 

Plumas primarias del ala. Las que están implan¬ 
tadas en los huesos de la mano y del carpo 

PRIMARO ( Podi ). Geog. V. Po. 

PRIMARIO (San). Hagiog. El martirologio ro¬ 
mano y otros antiguos martirologios lo mencionan 
«1 25 de Febrero juntamente con otros muchos már¬ 
tires africnnos. 

Primario db Adrumbto. Biog. Obispo de Adru- 
meto, en Bizacena. Hallábase en Constantinopla el 
año 551 al celebrarse en dicha ciudad por orden del 
pupa Vigilio el Concilio contra Teodoro Askidas, 
arzobispo de Cesares de Capadocia. Rehusó tomar 
parte en el V Concilio general que se celebró allí 
mismo en 553, si bien puso su firma, como los de¬ 
más prelados, al Constítntum ó decreto que el Papa 
presentó al emperador Justiniano condenando los 
errores de Teodoro de Mopsuesta, de Teodoreto y de 
Ibas. Tomó asimismo parteen la reyerta de los Tres 
Capítulos. Negóse primero á condenarlos, lo cual le 
▼alió ser relegado á un monasterio; mas luego, ha¬ 


biendo mudado de proceder, fué elevado á la prima¬ 
cía de Bizacena, su provincia; empero entonces tuvo 
que padecer dura guerra que los partidarios de loa 
Tres Capítulos le movieron, hasta llegar á deponer¬ 
le. Escribió un comentario al Apocalipsis, extracto 
de los comentadores latinos que le precedieron. Fué 
autor, además, de una obra que, según sau Isidoro, 
escribió sobre las herejías, mas ésta no ha llegado 
hasta nosotros. No es cierto sea suyo un comentario 
á las cartas de san Pablo que muchos le atribuven. 
v carece de todo fundamento la opinión de los que 
creen ser debida á la pluma de PrimaSio dk Ai»rü- 
MKTola obra Praedesttnatus (Migue, P. L. t LXV1II, 
413-936). 

Bibliogr. Ceillier. Histoire générale des auteurs 
sacrés et ecclesmstiques (t. XI, pág. 283. París, 
1882); lí irdenhewer, Patrología, traducción (Bar¬ 
celona. 1910); I. Haussleiter. Leben und Werke 
des Bischofs Primasius von Hadrumetum (Erla ngen, 
1887). 

PRIMAT, Biog. Cronista francés del siglo xm, 
monje de San Dionisio y autor de una crónica latina 
que va desde 1250 hasta 1286. El original no ha 
llegado hasta nosotros, conociéndose sólo una tra¬ 
ducción de Juan du Vignay, que fue encontrada ma¬ 
nuscrita en el Museo Británico por P. Meyer. Ha 
sido publicada por N. de Wailly en el tomo XXIII 
del Uecneil des Mstoriens de Frauce, y en extracto en 
el tomo XXVI de los Monumento Germaniae histó¬ 
rica, Scrxptores. 

PRIMATE. (Etim. — Del lat. primas, atis.) ra. 
Personaje distinguido: procer. U. m. en pl. 

Primatks. m. pl. Zool. Llamados también nema 
terios, el orílen raáa superior de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los terios. infraclase de los eu 
terios, cohorte de los unguiculados, con dentadura 
completa (dos incisivos en cincel á cada lado y man¬ 
díbula. colmillos agudos y muelas bunodontas), ma¬ 
nos y pies eu general prehensiles, órbitas completa¬ 
mente cerradas por la pared externa, dos mamas 
pectorales. Sus extremidades representan un estadio 
más primitivo ó menos transformado que la mayor 
parte fie los otros órdenes hov vivientes. 

Se dividen en tres subórdenes: platirrinos, cata- 
rrinos y antropinos (estos últimos coustituldo 9 por 
el género humano). 

Eu el sistema de Haeckcl se incluyen aquí tam¬ 
bién los prosimios, dividiendo la legión de los pri¬ 
mates en dos órdenes, prosimios y simios. 

En el sistema de Linneo se incluían, además, loa 
quirópteros por su pene péndulo. 

La mayoría de los monos son esbeltos, como ani¬ 
males silvestres trepadores, de facilidad y rapidezde 
movimientos; pero los hay más rechonchos, como los 
macacos, que evitan los bosques y prefieren los pe¬ 
ñascales. A excepción de la cara y las callosidades 
isquiáticas, están cubiertos de pelo, que en la cabe¬ 
za y el dorso puede alargarse en borlas y melenas. 
Los maxilares no sobresalen tanto como en otros 
mamíferos, sobre todo en la juventud y en algunos 
monos pequeños americanos, como el Chrysothrtx 
sciurea. su ángulo facial se aproxima al humano. La 
caja cerebral es más redondeada que en otros mamí¬ 
feros y el agujero occipital tiende á dirigirse á la 
base inferior del cráneo. Las orejas se parecen á las 
humanas y también la posición de los ojos. Los in¬ 
cisivos no dejan hueco entre ellos, pero los colmi¬ 
llos sobresalen mucho, sobre todo en los machos, le 
que obliga al diastema entre el segundo incisivo y 
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ranino superior, entre el canino y primer premolar 
inferior, Los catarrinos tienen el mÍ9mo número de 
muelasqueel hombre, pero los platirrinos tienen unn i 
más por cada lado y mandíbula. Los molares supe i 
riores proceden de trituberculares, los inferiores de 
tubercularsectoriales. 

Generalmente, lus extremidades anteriores son 
más largas que las posteriores y hay siempre clavi¬ 
cula; el radio puede girar alrededor del cubito y 
producirla pronación y supinación de la mano, cuyos 
dedos tienen uñas planas, excepto en los hapálidoa; 
sin embargo, la mano del mono es muy inferior á la 
del hombre. La pelvis es larga, en los antropomor¬ 
fos más baja, aunque es todavía más aplanada que 
la del hombre. La estructura ósea y la musculatura 
del pie prehensil no autorizan á identificarlo con la 
mano; su primer dedo siempre tiene uña plana, sin 
excepción. Al andar apoyan el pie en el borde ex¬ 
terno muchos de ellos y al saltar de una rama á otra 
asan la cola como timón y en algún caso como ór¬ 
gano prehensil. 

La mayoría vive en bandadas en los bosques de 
los países cálidos, no quedando en Europa más rin¬ 
cón con monas que el peñón de Gibraltar; los presi¬ 
de el macho más fuerte, se alimentan preferente¬ 
mente de frutas y simientes, pero comen también in¬ 
sectos, huevos y pájaros; rara vez pare la hembra 
más de una cría, y sus cariños y cuidados por ella 
son muy grandes. 

PRIMATICCIO (Francisco). Biog. Pintor y 
arquitecto italiano, n. en Bolonia y m. en París 
(1504-1570). Se dió á conocer al ejecutar bajo la 
dirección de Julio Romano, su maestro, grandes 
composiciones de carácter decorativo; a) mismo tiem¬ 
po aprendió á modelar. Hizo en estuco varias figu¬ 
ras de Apóstoles y un friso, muy notable, para el 
castillo de T (Mantua). Llamado á Francia por Fran¬ 
cisco I, para que procediese á la decoración del cas¬ 
tillo de Fontainebleau, ejecutó en él admirables tra¬ 
bajos decorativos. Sobre sus cuadros no se puede 
afirmar nada, y como quiera que en Fontainebleau 


casi todos sus frescos han sido restaurados ó se han 
destruido con el tiempo, la única manera de juzgar 
su actividad artística son sus dibujos originales 
(existentes en el Louvre. en la Aibertina de Vieua, 
etcétera) y los grabados de los frescos de Fontaine- 
bleau. De ellos se deduce que fué un representante 
del amaneramiento en el arte, pero que á pesar de 
gustar de formas contrahechas y movimientos y ac¬ 
titudes poco naturales, agradó y obtuvo el favor del 



Retrato de mujer, por Fraueiaco Primatlccle 
(Colección del duque de Devon*hire, en Uuateworth) 


público de su época por su inclinación á la elegan¬ 
cia. Se le tiene por el jefe de la escuela de Fontai¬ 
nebleau. Como obra maestra suya cítase el decorads 
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de U gal«*ria de Enrique II, ejecutado por Nicolás 
dell’Abbuie, con representaciones del Olimpo, el 
Parnaso, la boda de Peleo y Tetis, etc. En la Pina¬ 
coteca de Parina se conserva su Apolo y las Musas. 
Francisco 1 lo creó abate de San Martin con 8,000 
escudos anuales de sueldo. 

Bibliogr. Dimier, Le Primatice (París. 1900): 
H. Stein. Quelqnes lettres inédites da Primaticcio 
(Fontainebleau, 1911). 

PRIMATO. Biog Benedictino «leí siglo xm, 
profeso de la abadía de San Dionisio de París. Com¬ 
puso hacia el año 1285 una crónica que presentó A 
Felipe el Atrevido. La dedicatoria empieza con estos 
versos: 


Phelippes rois de Frunce, qui tañí aiit renomes. 
Ge te rent le Romam qui des rois est romes. 

Tant a en travalliéqui Primaz est nomex. 

Que il est Dieu mera parfatz et consumóles. 


Bibliogr. Pouquet, Rec. hist. France {V. 217- 
218, 1744); Monum. Qermaniae histor., Ser. ( X X VI. 
624-631, 1882); Delisle, en la Rev. d. soc. sav. (D. 
VII, 199-200, 1888); Paul Meyer, en el Bull. admití, 
minist. Instr. publ. n.° 79 (1860); Waillv, en Mém. 
acad. insen. et Bel. let. (XVII, I, 381-383, 1847). 

PRIMAUGUET ó PRIMOGUET ( Hervís db 
Portzmoguer, lla¬ 
mado). Bioy. Véase 
POTZMOGUBR (HeB- 
VK DB). 

PRIMA VE¬ 
RA. F. Printempi. 

— It., P. y C. Pri 

mavera.—In. Spring. 

— A. Frühling.— 

E. Printempo. (Etim. 

— Del lut. primas, 
primero, y ver, ve¬ 
ris, primavera.) f. 

Una de las cuatro 
estaciones ó tiem¬ 
pos en que se divi¬ 
de el año, que em¬ 
pieza en el equinoc¬ 
cio de Marzo (21 de 
este mes) y dura 
hasta el solsticio de 
Junio (21 de este 
mes). || Epoca tem¬ 
plada del año, quo 
en nuestro hemisfe¬ 
rio corresponde A 
los meses de Mar¬ 
zo , Abril y Mayo 
y en el austral A 
nuestro otoño. || 

Cierta tela ó tejido 
de seda sembrada 
y matizada de flo¬ 
res de varios colo¬ 
res . || fig. Cua 1- 
quier cosa vistosa¬ 



mente varia y de Estatua fundida por Francisco 

Primalicclo. (Tumba do Enrl- 
ugi rn osos coloi idos. ■ * • »• • , » 

quo II en la Basílica de San 

II Tiempo en que Dlonlato, Parí*) 

una cosa está en su 

mayor vigor y hermosura. || Oerm. Primo, tonto, in¬ 
cauto.- ü Víctima de un engaño. || Primavera sa¬ 
grada (Versacrnm). Hist. Nombre que se daba en¬ 
tre las tribus Sabelias de la antigua Italia á un pe¬ 


ríodo de tiempo que se había consagrado ni dios 
Mniners, ofreciéndole la décima parte de todo lo que 
naciese en ella, así en frutos y animales como en ni¬ 
ños. Al principio de 
estnbleceise tal cos¬ 
tumbre éstos ernn 
sacrificados; pero 
más tarde fueron 
condenados á la emi¬ 
gración y al destie¬ 
rro nsí que cum¬ 
plían veinte años. 

El Piceno, el país 
de los llirpinos v el 
Samuio fueron po¬ 
blados de este modo, 
gracias A los deste¬ 
rrados de Ins prima¬ 
veras sagradas. 

Primavera. Agri¬ 
cultura. V. los ar¬ 
tículos relativos A 
los meses que com¬ 
prende. 

Primavera. Bot. 

Nombre vulgar de 
las plantas del gé¬ 
nero Prímula. 

Primavera. Cos¬ 
mografía. Una de 
las cuatro estacio¬ 
nes del año. V. Cos¬ 
mografía. 

Primavera. Hig. 

V. Estaciones. 

Primavera. Ico¬ 
nografía. Entre los 
antiguos, Flora (V.) personificaba la primavera. Los 
modernos han buscado un tipo más joven pRra re¬ 
presentar la antigua alegoría de la primavera. Ge¬ 
neralmente se la simboliza en la figura de una mujer 
joven que. en una mano tiene un cordero y en la otra 
un ramo de flores, ó bien se la representa en la figu¬ 
ra de un niño con una abeja en una mano y un pavo 
real en In otra. 

Primavera. Jard. Planta espontánea en los cam¬ 
pos y de adorno en los jardines que produce flores 
de colores variados, como amnrido, inorado, azul, 
blanco, encarnado, matizado, aterciopelado, anaran¬ 
jado. púrpura y negro, y según algunas variedades 
hasta rojo vivo, rojo violado, listadas con flores lilas, 
listadas de flor doble. Es planta muy pequeña, que 
unas veces carece de tallos y otras presenta muchos 
que llegan A tener hasta 20 cm. de altura. 

Primavera. Ornit. Nombre vulgar castellano del 
Paras caeruleus. 

Primavera (Alcanfor db). Quiñi. Es el éter me- 
tilmetilgentésico. (V.). 

Primavera t flor db romances. Llt. Con este 
título, tomado de la nntigua y conocida colección 
que por los años de 1621 6 1622 publicó Pedro 
Arias Pérez, dieron A luz en Berlín, en 1856, Fer¬ 
nando José Wolf y Conrado Hofmann una Colec¬ 
ción de los más viejos y más populares romances cas¬ 
tellanos, calificada por Menéndez y Pelayo de «libro 
clásico y fundamental para todo el que emprenda 
ha^er estudio científico y serio de los romances cas¬ 
tellanos... único texto critico y auténtico de nuestros 
romances verdaderamente viejos y populares». Eli- 



I.a Primavera 
Escultura de Pedro Legroa 
(Museo del Louvre, Parí») 
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gieron los autores este título porque quisieron pre¬ 
sentar á los aficionados «un ramillete de flores reco¬ 
gido, no entre las más lozanas del jardín de la poesía 
artística, sino entre las más genui- 
nas y sencillas de los prados y mon¬ 
tes de la popular, nacidas espontá¬ 
neamente y crecidas sin cultura ni 
arte, sí, pero hijas déla fuerza crea¬ 
dora del sol de verano; en fin. flores 
de primavera de un suelo tan poé¬ 
tico como el de España». Fué pre¬ 
cursor de Wolfy Hofrnann, Jacobo 
Grimm, que en su Silva de roman¬ 
ces viejos (Viena. 1815) supo dis¬ 
tinguir los romances viejos caste¬ 
llanos de sus imitaciones, refundi¬ 
ciones y parodias de la segunda mi¬ 
tad del siglo xvi. 

«En nuestra Primavera y Flor, 
dicen los autores, hemos querido, no 
sólo ofrecer á los aficionados de la 
poesía popular los romances de este 
género sin mezcla de heterogéneos, 
sino presentar también á los eruditos 
por primera vez los textos auténti¬ 
cos de ellos con todas las variantes 
notables. Decimos por primera vez, 
y por fabuloso y jactancioso que pa¬ 
rezca, no tememos ser tachados de presuntuosos 6 
vanagloriosos,ó de querer exagerar nuestros méritos 
y rebajar los de nuestros antecesores, pues hemos 
sido los primeros bastante afortunados para tener á 
nuestra disposición las fuentes más puras, le' edi¬ 
ciones más antiguas del Cancionero de romane . s (sin 
fecha) y de la Silva de varios romances (edición del 
año 1550, en dos tomos), cuyos ejemplares r -on de 
tal rareza, que de la primera se conocen tan do los 



Primavera, cuadro de Pablo Thunmann 


dos que tiene la Biblioteca del Arsenal, en París, v 
la de Wolfenbtlttel, y de la segunda no más que los 
dos que paran en el Museo Británico y en la Biblio¬ 


teca de Munich; ni aún en España se hallan ejempla¬ 
res de estas ediciones.» Menéndez v Pelayo publicó 
una segunda edición (1899)de esta notable colección, 


formando con ella los tomos VIII y IX de la Anto¬ 
logía de poetas líricos castellanos, ampliándola nota¬ 
blemente con romances procedentes de la tradición 
oral y de la escrita, sacados estos últimos en su ma¬ 
yor parte de la Tercera parte de la Silva de roman¬ 
ces (Zaragoza, 1551), que Wolf no llegó á cono¬ 
cer, y cuyo único ejemplar conocido fue adquirido 
y restituido á España en 1888 por el marqués de 
Jerez de los Caballeros para su rica biblioteca de 
Sevilla. V. los artículos Romance y Romancero. 

Primavera. Geog. Dist. del Brasil, en el Est. de 
Pernatnbueo, pnrr. de Tracunhaem. 

Primavera. Geog. Cas. de Colombia, en el terri¬ 
torio de Chocó, prov. de San Juan, dist. de Nóvita. 

Primavera. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Santiago, dep. de La Victoria; 130 h. 

Primavera. Geog. Rancho de Méjico, Est. de 
Aguas Calientes, tnun. deCalviilo; 215 h. || Rancho 
en el Est. de Chispas, mun. de Tuxtla Gutiérrez; 
00 h. || Hac. en el Est. de Jalisco, mun. de Lagos; 
210 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Pi- 
liuamo; 50 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, muni- 
j ripio de San Juan de los Lagos; 50 h. || Hac. de 
beneficio en el Est. de Sonora, mun. de Míiias Prie¬ 
tas; 285 h. [| Rancho en el Est. de Tamaulipas, 
mun. de Casas; 110 h. 

Primavera. Geog. Cant. de El Salvador, en el 
: dep. de La Libertad, dist. de Opico, mun. de San 
Juan de Opico. || Cant. en el dep., dist. y mun. do 
] Santa Ana, de cuya cabecera dista 8 kins.; unos 
i 600 h. 

Primavera (Juan Leonardo). Biog. Compositor 
italiano, llamado dell' Arpa á consecuencia de su 
habilidad para tañer dicho instrumento. Vivió en la 
segunda mitad del siglo xvi y fué director de la 
música del gobernador español de Milán. Dejó tres 
libros de Madrigales (Venecia, 1565-66), dos de 
Canciones napolitanas (Venecia. 1570) y otro de 
Madrigales á 5 voces (Venecia, 1573}. 

PRIMAVERAL, adj. Perteneciente ó relativo 
á la primavera. 



La Primavera, por C. Landeuberger 
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PRIMAVBRASA, f. Quiin. Euzima coutcnida | 
•n las raíces frescas de la Prímula ojficinalis, que j 
determina, al parecer, el desdoblamiento de los glu¬ 
cósidos primaverina y priinulaverina en ellas conte¬ 
nidos cuando se trituran dichas raíces. 

PRIMA VERINA. f. Quim. Glucósido levógi¬ 
ro, fusible de 172 á 173°, contenido, junto con otro 
glucósido, también levógiro y fusible de 160 ú 161°, 
la priinulaverina, en las raíces frescas de la Prímula 
ojtcinalis, á los cuales se debe, al parecer, que estas 
ralees desprendan al triturarlas un olor primero á 
anís y después á éter metilsalicilico. El olor sería 
debido á un des loblamieuto producido por la prima- 
verasa (V.). El cloruro férrico produce en los pro¬ 
ductos de desdoblamiento de estos glucósidos una 
coloración azul y violeta, respectivamente. 

PR1MAVERITA. Geog. Cant. de El Salvador, 
en el dep., di*t. y mun. de Santa Ana. de cuya ca¬ 
becera dista 6 kms.; unos 600 h. 

PRIMAZ. (Etim. — Del lat. primas, primutis. 
primado.) m. ant. Primado. 

PRIMAZGO. (Etim. — De pritnadgo.) m. Pa¬ 
rentesco que tienen entre si ios primos. |j Primado 
(3. a acep.). 

PRIME (Eduardo Dorb Griffin). Btog. Sacer¬ 
dote de la Iglesia presbiteriana y escritor norteame¬ 
ricano, n. en Cambridge (1814-1891). Estudió en 
el Seminario Teológico de Prineeton y en 1818 fue 
nombrado pastor de una de las iglesias de Nueva 
Orleáns; en 1853 hizo un viaje á Europa, y á su re¬ 
greso se encargó de la dirección del Nem York Ob- 
server, que había fundado su hermano Samuel (V.). 
que continuó á la muerte de éste. Viajó por casi todo 
el mundo, y escribió: Around the World (1872), 
Forty Years in the Tarkish Empire, Civil and Reli- 
gious Liberty in Turhey (1875), y Notes, Genealogi- 
eal, tíiographical and Bibliographical, of the Prime 
Family (Nueva York. li'HS). 

Pbimb ^Fbdbrico) Btog. Mineralogista y geólogo 
norteamericano, n. en Filadeltia en 1816. Doctoren 
filosofía, ha sido ayudante del laboratorio de la Es¬ 
cuela de Minas del Columbia College , de Nueva 
York (1869); profesor (1870-79) y lector (1879-81) 
de metalurgia y de mineralogía del Lafayette Coll., 
de Easton. y presidente de la Allentown Eiseu- 
Comp., de Filadeltia (1881). Escribió para el Second 
Oeol. Survey of Penns. Rep. (1871). Brotan hematite 
or ranges of Lehigh Co, etc. (1875), y Brotan heñía • 
tite of the silnro-cambrian limestones of Lehigh Co, 
etcétera. Tradujo: B. von Cotia, Ueber Erilagerstút- 
ten (Nueva York, 1870). Además, publicó diversos 
trabajos en varias revistas científicas. 

Primb (Guillermo Cowpkr). Biog. Periodista v 
escritor norteamericano, n. en Cambridge (1825- 
1905). Se graduó de abogado en 1814 y ejerció su 
profesión en Nueva York hasta 1861. en que se en¬ 
cargó de la dirección del Journal of Commerce. En 
1869 hizo un viaje á Egipto y Palestina, que ya 
había visitado en 1855, y en 1885 indujo á las auto¬ 
ridades de Prineeton á establecer una cátedra de 
historia del arte, cuyo primer titular fuá. como asi¬ 
mismo era vicepresidente desde 1874 del Museo 
Metropolitano de Nueva York. Se le debe: Bont 
Life in Egypt and Nnbia (1857), Teut Life in the 
Holy Land( 1857), Coins. Metíais and Seáis, Andent 
and Módem (1861), V The O tal Creek Letters : Pot- 
tere and Porcelain of all Times and Nations ( 1877). 

Prime (Rodolfo Earl). Biog. Médico y juriscon¬ 
sulto norteamericano, n. en Matteawan eu 1810. 


Estudió Derecho y medicina bajo lu dirección de su 
padre, y asistió como voluntario á la guerra de Se¬ 
cesión, sirviendo en las filas de la Unión y tomando 
parte en 13 batallas, en una de laa cuales fué heri¬ 
do. Terminada aquella campaña, dedicóse ai ejerci¬ 
cio de su profesión. Ha viajado por Europa, Asia f 
Africa, habiendo cruzado el Océano 36 veces. Per¬ 
tenece á la Iglesia presbiteriana, á la que ha repre¬ 
sentado en varios Congresos, lo mismo en su país 
que en Inglaterra. Se le debe: Notas de diversos ati- 
tores, Descendientes de Jacobo Prime, El presbítero en 
sus relaciones eclesiásticas, El poder de la palabra de 
Dios, Representación en los tribunales eclesiásticos, 
Bajo los olmos, y Don cristiano. 

Primb (Samuel Irbnbo). Biog. Escritor y sacer¬ 
dote norteamericano, n. en Ballston (1812-1885). 
Estudió eu el Seminario Teológico de Prineeton, 
instalándose en 1835 como pastor de la Iglesia pres¬ 
biteriana de dicha ciudad, v en 1840 fundó el Neto 
York Observer, eu cuya dirección le ayudó, á partir 
de 1853. su hermano Eduardo, que se encarg ó de 
ella después de su muerte. V i a j ó mucho, y aparte de 
gran número de obras religiosas, publicó: Life i» 
Ñero Yorh (1816), Tracéis in Euvope and the East 
(1855), Letters from Sroitserland, The Poner oj 
Prayer (1858). Ameritan Wit and Humor (1859), 
The Alhambra and the Kremlin (1873), Life of Sa¬ 
muel E. B. Morse (1875), v Cartas (1880). 

PRIMEAR. v. n. fam. Hacer el primo. 

PRIMEARSE, v. r. fam. L);«rse tratamiento de 
primos el rey y los grandes, ó éstos entre sí. 

PRIMEIRA. Geog. I.ag.dei Brasil, en el Esta¬ 
do de Pernambuco, mun. de tíom Conselho. 

Primbira Cruz. Geog. Puerto del Brasil, en la 
costa correspondiente ai Est. de Marañón, mun. ds 
Míritiba. || Dist. de los mistnoR Est. y mun. Es¬ 
cuelas . 

PRIMEIRAS. Geog. Islas del Africa Oriental 
Portuguesa, adyacentes á la prov. de Mozambique y 
sit. en el canal de este nombre. Son tres y pertene¬ 
cen administrativamente á la capitanía mayor da 
Augoche. La más meridional de las tres se denomi¬ 
na isla del Fogo y está muy cerca del continente, 
frente á la desembocadura del río Quisungo Grande. 
Su nombre procede de las fogatas que en otro tiem¬ 
po se encendían en ella á guisa de faros para el ser¬ 
vicio de los buques que navegaban hacia la India. 
Lns otras dos islas llevan, respectivamente, los nom¬ 
bres de Arvores y Rasa, y están separadas de la 
costa por un canal que permite el paso á los mayo¬ 
res navios. 

PRIMEIROS MORROS. Geog. Río del Bra¬ 
sil, en el Estado de Marañón; desemboca en el Gra- 
jaliú. 

PRIMELIN. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento de Finisterre. dist. de Quimper, cant. y 
á 9 kms. O. de Pont-Croix, á 50 m. a. n. m., en 
una altura que domina la bahía de Douarnen^z; 
100 h. (1.360 con el mun.). A 1 km. E. del lugar 
se encuentra Saint-Tugean, bella iglesia del si¬ 
glo xvi, en la cual existen las reliquias de uno de 
los santos más venerados de Bretaña. Los habitan¬ 
tes de Saint-Tugean, lo mismo que los de Pbiiíklik, 
son llamados en la península de Audierne, los gar¬ 
antís de la clef, por la costumbre secular de llevar 
bajo el vestido una llave, atributo de su patrón, y á 
la cual atribuyen virtudes sobrenaturales. Otra au- 
perstioión local consiste en buscar la curación da 
las enfermedades de ia piel, en un dolmen vecino 
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junto ai cual se tiende el paciente. Dicho monumen¬ 
to megaiitico se halla cerca de una capilla y de una 
fuente cuyas aguas gozan también fama de tener 
propiedades curativas. 

PRIMELLES. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Cher, dist. de Bourges, cant. y á 
12 kms. SE. de Charost, en un bosque, á 150 m. 
de altura, cerca del Pontet, afl. der. del Arnun; 
480 h. Curiosa iglesia del siglo xi, con flecha del 
xii. Pozos funerarios galorromanos. 

PRIMEO, m. ant. Mar. Tomador. 

PRIMER, adj. Apócope de Primero. || Véanse 
en las voces respectivas correspondientes á los nom¬ 
bres substantivos Primer cabullerito del rey; Primer 
espada, primer miembro, primer ministro, primer se¬ 
cretario de Estado y del despacho, primer vertical; El 
primer motor; Potro de primer bocado ; fig. V. Primer 
movimiento, primer pronto; Geog. V. Primer meri¬ 
diano; Mil. V. Primer teniente. 

Primer estado. Grab. Dicese respecto de la prue¬ 
ba que da una plancha cuando ha recibido el primer 
mordido y no están aún ejecutados los trabajos com¬ 
pletos y definitivos. Dicese también de toda prueba 
de una plancha terminada ó no, pero diferente délas 
pruebas de la segunda tirada. 

Primer Fajardo (El). Lit. Comedia de Lope de 
V. K a impresa en la parte 7.* (Madrid y Barcelona, 
1617), incluida por Menéndez y Pelayo en el tomo X, 
págs. 1-40 de la colección editada por la Academia 
Española, probablemente la misma que con el titulo 
de Los Fajardos está citada en la primera lista fio 
Bl peregrino en su patria , y anterior, por lo mismo, 
al año 1604: «fecha que, de otra parte, dice Menén¬ 
dez y Pelayo, parece bien confirmada por el desor¬ 
den de la traza, la viciosa contextura de la fábula v 
el desaliño del estilo, que son notas características 
de la primera y más ruda manera de Lope, sobre 
todo en sus piezas históricas y novelescas». Se trata 
de una comedia genealógica, en que el autor con¬ 
funde sucesos y personajes de muy diversas épocas, 
■i bien hay que advertir que las confusiones y ana¬ 
cronismos son enteramente voluntarios y nacidos del 
propósito de compendiar cuatro generaciones en un 
solo personaje para concentrar en él el interés dra¬ 
mático, pues en los pormenores más insignificantes 
de la obra se ve que Lope estaba perfectamente en¬ 
terado de la historia real y fabulosa de aquella fami¬ 
lia, tan poderosa en el reino de Murcia. Por mero 
capricho se pone la acción en el reinado de Enri¬ 
que II; el conde Juan Manuel que figura en la co¬ 
media es Juan Sánchez Manuel, conde de Carrión, 
que, efectivamente, tuvo el adelantamientode Murcia 
«o tiempo de aquel monarca y primo de la reina 
doña Juana Manuel: es también personaje histórico 
Juan Gallego Fajardo, pero nht acabnn las verdades 
históricas de la obra, puesto que es enteramente fa¬ 
buloso el cerco de Lorca y lo mismo sucede con el 
reto del moro Abenalfajar y su vencimiento por Juan 
Gallego, á quien atribuye todos los hechos de sus 
sucesores, especialmente los de su hijo Alfonso Yá- 
ñez, su nieto del mismo nombre, y. sobre todo, del 
Fajardo heroico por excelencia, alcaide de Lorca, 
glorioso vencedor de los moros en la batalla de los 
Alporchones y que ha sido enaltecido no sólo por la 
historia, sino también por la musa popular, compo¬ 
niéndose en su honor aquel romance fronterizo, lleno 
de Ímpetu bélico, que comienza: 

Allá en Granada la rica — instrumentos vi tonar, 
En la oalle de Gómeles — á la puerta do Abdilbar..., 


y otro no menos popular, en que fundó Lope una de 
las mejores escenas de su comedia, y en donde Fa¬ 
jardo juega y pierde ai ajedrez la villa-de Lorca. 
Para dar mayor realce á la escena, Lope hace que 
dos músicos canten al tiempo que se juega la parti¬ 
da los versos del romance, uniendo de este modo le 
épico con lo dramático, y pone, no en boca de loa 
músicos, sino del mismo rey, los famosos versos: 

Perdiste, amigo Fajardo; 

La villa de Lorca es mía. 

A pesar de ser la anécdota notoriamente fabulosa, 
lugar común, por otra parte, en los romances, y no 
reconocer seguramente otro origen que los tratos 
amistosos del alcaide de Lorca con los últimos reyes 
moros de Granada, no han faltado historiadores y 
genealogistas. como Argote en su Nobleta de Anda- 
lucia, y Cáscales en los Discursos de Murcia y sn 
reino, que copiasen el romance como documento 
histórico. El argumento de la comedia es el si¬ 
guiente: 

Juan Gallego, que de Galicia ha llegado á Castilla 
á servir á Enrique II, es armado caballero por el 
conde Juan Manuel, después de matar al caudillo 
moro Abenalfagar, de quien toma el apellido de Fa¬ 
jardo; pierde, poco después, cuatro moros en el jue¬ 
go y sale al campo para pagar su deuda, apresando 
al noble Abindarraez cuando unos soldados moros 
iban á matarle por orden del rey de Granada que se 
había enamorado de su amante la hermosa Jarifa. 

Casi todo el segundo acto está dedicado á un epi¬ 
sodio caballeresco, tradicional hoy mismo en Lorca, 
consignado por primera vez en pésimos metros, por 
el admirable prosista Ginés Pérez de Hita (V.), en 
el poema ó más bien crónica rimada compuesta en 
1772 con el título de Libro de la población y hazañas 
de la muy noble y muy leal ciudad de Lorca, y can¬ 
tado modernamente (1875) en seis romances por 
Gisbert. Nos referimos á la famosa victoria de los 
cuarenta caballeros lorquinos que salieron secreta¬ 
mente de su ciudad con intento de correr la frontera 
de Granada y emboscados en unos pinares junto á 
Serón robaron á una mora, tratándola tan cortes- 
mente que regaló al que hacía de jefe una rica joya 
y, además, la cabezada de la muía que montaba, con¬ 
servándose esta última, curioso ejemplar de la in¬ 
dustria granadina, en la familia de los Alvarez Fa¬ 
jardo. Lope transformó la leyenda reduciendo los 
cuarenta caballeros á cuatro y poniendo el robo de 
la novia en la misma noche de su boda Un con¬ 
fidente morisco trae á Fajardo la noticia de las bo¬ 
das; elige éste á tres de sus valientes soldados y, dis¬ 
frazados de moros, entran en la zamba morisca, don¬ 
de 30 canta un lindo madrigal, llevándose á la novia 
como en son de fiesta, no cayendo en la cuenta los 
infieles hasta que se han alejado al galope de sus 
caballos. 

En el mismo acto Abindarraez, que so ha presen¬ 
tado al sultán y conseguido con el perdón el mando 
de su ejército que tiene que contener á su generoso 
salvador Fajardo, marcha á la frontera y recibe el 
encargo de la sultana Fátima. de cantar su amor al 
valiente castellano, encargo hecho en un hermoso 
romance, en donde hay una reminiscencia del rega¬ 
lo de la mora de que habla la leyenda. Mal informa¬ 
do el rey Enrique II, creyendo traidor á Fajardo, lo 
manda comparecer á Sevilla: y Lope de Vega intro¬ 
duce aquí otro elemento histórico, teniendo presen¬ 
te la famosa carta dirigida por Fajardo al rey Enri- 
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que haya muerto al traidor Lalnez, que asesinó d su 
primer esposo, y puso en su rostro la mimo. «La 
musa castellana, dice Menéwlez y Pelayo, no lia 
sacudo hasta ahora gran partido de este magnífico 
argumento, en que todo contribuye á acrecentar el 
terror y la compasión; la floreciente edad del conde 
de Castilla, el contraste entre la alegría de sus bo¬ 
das y la fermentación de la venganza; las flores del 
amor, que nacen para marchitarse antes de un día; 
los fatídicos temores que cruzan por la monte de la 
desposada; la sacrilega traición del que, habiendo 
tenido á don García en las fuentes bautismales, vie 
ne á herirle á mansalva, la braveza de leona acosada 
que doña Sancha muestra junto d su marido exáni¬ 
me, y en el feroz castigo de sus matadores, tomado 
por su propia mano. No hubo romances sobre este 
asunto, puesto que no pueden contarse por tales dos 
de Sepúlveda, que no son sino la misma prosa de la 
Crónica general. distribuidas en líneas de d ocho 
aliabas, enlazadas por un vulgarísimo asonante. 
Y es gran lástima que Lope, tan capaz de com¬ 
prender to la la poesía que este argumento encerra¬ 
ba. tuviese la mala idea «le tratarle episódicamente 
y como de soslayo, lo cual le privó de casi todas las 
ventajas que le ofrecía la historia, puesto que no 
hizo inds que arañar la superficie.» No fueron más 
afortunados los autores modernos que han tratado 
el asunto, y entre ellos Villarroel y Velázquez au¬ 
tor de una infeliz tragedia titulada El conde don 
Gurda de Castilla (1788). Romero Larrnñngn, que 
escribió una extensa narración en verso con el título 
de Los hijos del conde don Vela, que figura en sus 
Historias caballerescas españolas (1843), y García 
Gutiérrez, que compuso un drama titulado Las bo¬ 
das de doña Sancha, representado con poco éxito 
en 1813 y no incluido en la colección de sus Obras. 

En el tercer acto, aun tnds desordenado que los 
dos anteriores, tienen lugar la coronación de don 
Fernando en Burgos, la batalla de Támara ó de la 
vega de Carrión y muerte del rey Bermudo III, y, 
por último, la embajada del obispo Ataúlfo á Sevi¬ 
lla en demanda de las reliquias de las santas Justa 
y Rufina, y el maravilloso hallazgo y traslación de 
las de snn Isidoro, con lo cual termina la comedia 
«que pudiera haber acabado (como dice Menéndez 
y Relavo) del mismo modo en cualquier otra esce¬ 
na. puesto que todo es en ella descosido y fragmen¬ 
tario. Campea, sin embargo, en este torpe bosquejo, 
cono en todas las crónicas dramáticas de Lope, la 
idea de la unidad de la historia patria, que uqui se 
manifiesta mediante 1 a predicción que una gitana 
hace d doña Sancha de las futuras grandezas y con¬ 
quistas de España». 

Los materiales históricos aprovechados por Lope 
en esta comedia proceden todos de la Crónica gene¬ 
ral. siendo de notar que prescinde por completo el 
autor de las tradiciones juglarescas relativas á don 
Fernando, no mencionando su fabulosa expedición 
á Francia ni las mocedades de Rodrigo Díaz, nun- 
que todo ello vaya consignado extensamente en la 
Crónica que copia. Es probable (dice el crítico cita¬ 
do) que Lope hubiera tocado esta materia épica en 
otro drama, y que d tal circunstancia, más que ¡i 
cautela de su espíritu crítico, linya de atribuirse 
«stu omisión, «que llega hasta el punto de no poner 
siquiera el nombre del Cid en esta comolii de El 
primer rey de Castilla , que ha sido incluida moder¬ 
namente en el tomo VIH, página 31). «le la edición 
hecha d expensas de la Academia Española. 

KNUlULuPBDlA UN1VBK8AL. TOMO XLV1I. — 27. 


Primer Agua. Qeog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de Concepción, dep. de Puchncai; 110 h. 

Primer Manzanillo. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Michoacdn, mun. de Ario; 100 h. 

Primer (Silvestre). Biog. Literato norteameri¬ 
cano, n. en Geneva (Wisconsin) en 1842 v m. en 
1 913. Graduóse de letras en la Universidad de Har¬ 
vard en 1874 y se trasladó d Europa, siguiendo 
varios cursos universitarios en Leipzig. Gotingn y 
Estrasburgo, donde se doctoró en filosofía en 1880. 
Sirvió en el ejército durante muchos años y pasó 
después A la Universidad de Tejas á desempeñar la 
cátedra do lengua alemana (1891). Perteneció á 
varias sociedades de ciencias, historia y filología, 
y se le deben numerosos estudios de gramática y 
literatura, la edición de Afuma ton Barnhelm, de 
Lessing; Nathan der Weise, del mismo autor; Peter 
Schlernnhl, de Chamisso; una traducción de Guziiuin 
«el Bueno », de nuestro Gil y Zarate, etc. 

PRIMERA, f. Juego de naipes que se juega 
dando cuatro cartas á eadu uno; el siete vale 21 puu- 
tos: el seis. 18; el as, 16; el dos, 12; el tres, 13; el 
cuatro, 14; el cinco, 15, y la figura, 10. La mejor 
suerte, y con que se gana todo, es el flux, que son 
cuatro cartas «le un palo. || pl. Bazas que de segui¬ 
da y bastantes para ganar la pnrtidn, hace un juga¬ 
dor antes que los demás bagan ninguna, y que en 
ciertos juegos da opción d una ganancia adicional. 

Primera puesta. Mil. En el artículo Deterioro 
de esta Enciclopedia se habla de las prendas que se 
entregan al soldado en propiedad y que constituyen 
lo que se llama primera puesta. En la actualidad se 
compone, en general, de las prendas siguientes; 
gorro, guerrera, pantalón, tres camisas, tres calzon¬ 
cillos, seis cuellos, un par de borceguíes, dos toa¬ 
llas. tres pañuelos, guerrera de faena, dos pantalo¬ 
nes de faena, ceñidor, chaleco de abrigo, un pur de 
alpargatas y un pañuelo de percha. 

Primera Agua. Geog. Riach. de Chile; corre «le 
E. d O. entre los dep. de Concepción v Coclemu, y 
des. en la bahía de Tnlcnguano, á 1 km. al N. de 
la pobl. de Lirquen. 

Primera Agua. Geog. Punta de la costa de Méji¬ 
co. correspondiente al océano Pacífico. Avanza en 
el litoral E . al territ. de la Baja California. 

Primera Angostura. Geog. Paraje poblado de la 
República Argentina, en el territ. de Río Negro, 
dep. de Viedtnn. 

Primera Angostura. Geog. Lug. donde se redu¬ 
ce la anchura del estrecho de Magallanes (Chile), 
sit. d unos 80 kms. de su entrada E. ó Atlántica, 
entre escarpadas orillas. Corre de NE. d SO. en un 
espacio de 19 kms. y con una anchura casi unifor¬ 
me «le menos de 4 kms. Por su extremo oriental 
termina en las puntas Anegada y Delgada, y por el 
occidental en la de Bnrrnn<*a. Magallanes observó 
esta angostura, y en 1580 Sarmiento le dio el nom¬ 
bre de Nuestra Señora de la Esperanza, que era el 
«le uno de sus buques; pero ha prevalecido el de 
Primera Angostura, por ser realmente la primera 
«le las «los que presenta el estrecho. 

Primera Aroentina. Geog. Colonia de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. «¡e 
Unión, pedanía «le Litio, sit. d 27 kms. N. de Bell- 
Yille. Tiene unos 60 h. y fuá fundada en 1891 con 
una oxt. «le más de 12.000 hectáreas. En ella se 
cultiva principalmente trigo y maíz. 

Primera barriada dkl camino de Alcantarilla. 
Geog. Cas. de la prov. y muu. de Murcia. 
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Primera Hbrmana. Geng. Rincli. de Ir República 
Argentina, en la prov. de Unenos Aires, partido de 
las Concitas, cuartel 3. 

Primera Isla. Geog.W. Papagayo. 

Primera Junta. Geog. Localidad de la República 
Argentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Carlos Tejedor, sit. ií 10 kms. de Tretique-l.nu- 
quén, hacia los 3o°57' de lat. S. y 62°37' de long. 
O. de Greenwich, y á 98 m. de altura; unos 200h. 
Kst. del f. c. Oeste de Unenos Aires, línea á Tony. 
Su principal riqueza consiste en la ganadería. 

PRIMERAMENTE, adv. t. y ord. Previa¬ 
mente, anticipadamente, antes de todo, en primer 
lugar. 

PRIMERIA. (Etim. — De primero.) f. nnt. Pri¬ 
macía. || nnt. Principio! 1 .*acep.). || Anterioridad. 

PRIMERIO AD. ( Etim. — De primero.) f. ant. 
Primacía. 

PRIMERIZO, ZA. adj. Que se hace por vez 
primera una cosa, ó es novicio ó principiante en un 
arte, profesión ó ejercicio. U. t. c. s. || Aplicase es¬ 
pecialmente á la hembra que pare por primera vez. 

PRIMERO, R A. F. Premier. — It. Pruno. — In. 
First. — A. Enter.— P. Primeiro. — C. Primer.— E. 
Duna. (Etim. — Del lat. primarias, primario.) ndj. 
Dícese de la persona ó cosa que precede á las demás 
de su especie en orden, tiempo, lugar, situación, 
clase ó jerarquía. U. t. c. s. || Principal en cualquier 
especie, clase ó línea. || Excelente, grande y que so 
bresale y excede ¡i otros. |J Antiguo, y que antes se 
ha poseído v logrudo. Se restituyó al estado primero 
en que se hallaba. Véanse en las voces respectivas 
Articulo de primera necesidad; ('ausa primera; Pri¬ 
mera enseñanza; Primera espada; Primera materia: 
Primeras letras: Minuto primero; Obispo de la 
primera silla: Nuestros primeros padres; Primera 
intención; Numero primero; Primera instanc:a. ¡| 
Fis. Hablando de las substancias de que están for¬ 
mados los cuerpos, se llama primera á la materia 
general, prescindiendo de la forma v de las modi¬ 
ficaciones que puede recibir. || in. fam. Sargento 
primero de la milicia y de las policías urbanas. || 
En Inglaterra el jefe ó presidente de una institu¬ 
ción, como el primer lord del Almirantazgo, el pre¬ 
sidente del Consejo de Ministros. || m. Germ. El jefe, 
el más atrevido de ln banda. || adv. t. Primeramen¬ 
te. || Antes, más bien, de mejor gana, con más ó 
mavor gusto. Usase para contraposición a Ivcrsativa 
de una cosa que se pretende ó se intenta. Primero 
pedirla limosna que prestado. 

A la primera, fr. udv. Con prontitud. || Con li¬ 
gereza. || Con precisión y acierto. || A la primera 
palabra, fr. tíg. Indica unas veces la obediencia y 
sumisión de una persona para con otra, y en la ma- 
voria ilo loscnsos revela la buena inteligencia, claro 
discurso, resuelta actividad y buen deseo de un indi 
viduo cualquiera. || A la primera que encuentre. 
fr. Resolución decidida v enérgica de ejecutar una 
cosa que por su cualidad encaje perfectamente den¬ 
tro de la clase que nos ocupa. || A la primera va 
la vencida, fr. udv. Indica nuestra resolución tirme 
pira una cosa. || V las primeras, m. adv. A las 

PRIMERAS DE CAMBIO. || A LAS PRIMERAS DE CAMBIO, 
fr. íig. Se usa pira indicar la facilidad con que algu¬ 
nos se vuelven tornadizos y la facilidad también con 
(pie "trus obtienen beneficios, favores v cambios de 
posición. || A LO PRIMERO. MUCHO SÍ, SEÑOR. PERO 

luego... Ahora mucho sí. señor, pero luego... 
Se dice con refoiouciu a la persona que nos ofrece 


mucho por un favor que nos pide, como para indi¬ 
carle el temor, muchas veces real, de que desune» 
de obtener lo que desea y nosotros podemos darle, 
se olvida de sus promesas, del beneficio y hasta de 
ia persona á quien se lo debe. || Al primer empuje. 
fr. n<iv. Equivale á decir a primera vista, al proalo. 
|| Al primer encuentro. Al primer empuje. || 
Al primer golpe de vista. Ai. trimer empuje. 
|| Al primer impulso. Al primer empuje. || Al 

PRIMER MOMENTO. Al. PRIMER EMPUJE. || Al PRI¬ 
MERO que venga se las kmplumo. fr. fam. Equivale 
a decir al p> imero que venga se lo doy, aquello de me 
se trate, ó se lo digo, si cualquiera de estas cosas 
molesta á la persona contraria «leí que dice la frase 
y de este modo puede corregirla ó vengarse de algún 
hecho feo. || Al primer paso ó A los primeros pa¬ 
sos. Al comenzar un asunto cualquiera. |¡ Al primer 
tapón, zurrapas. Al primer paso. ¡I Fatalidad 
imprevista. || Al primer vuelo. Al primer empu¬ 
je. ¡| A primeras. Jugada, en el monte, de las do» 
de arriba contra las dos «ie abajo: de las dos de la iz¬ 
quierdo contra las dos de la derecha, ó de dos esqui¬ 
nas contra dos esquinas. || De buenas á primeras. 
in. adv. V. en el artículo Uubno, na. || De primero. 
m. adv. Antes ó al principio. || Primeras, ó cinco 
primeras. Ventaja en el juego del tresillo, que con¬ 
siste en hacer seguidas las cinco primeras bazas, 
con lo que se gana un tanto. || No ser el primero. 
fr. con que se pretende excusar la acción de un suje¬ 
to, dando á entender que hay otros ejemplares, ó 
que el que lo ejecuta lo tiene por costumbre. || Ser 
el primero, jugar el primero, fr. fam. Tener el 
derecho de jugar antes que el adversario. 

Primera idea. tí. art. Croquis, esbozo, dibujo, 
pintura ó escultura, proyecto de arquitectura que 
realiza el primer pensamiento del artista. 

Primeras. Arqait. Dicese de las primeras hiladas 
de dovelas que hay en una bóveda encima dei al¬ 
mohadón, las cuales se pueden mantener por sí so¬ 
las. aunque se quite la cimbra. 

Primeras pruebas. Grab. Pruebas tiradas coi» 
una plancha ya acabada, antes de poner las leyen¬ 
das grabadas, los nombres de los autores, etc. Véa¬ 
se Prueba antes de la letra y Prueba de ar¬ 
tista . 

Primero, ra. Gram. Según la Gramática de la 
Academia, el ordinal primero, como tercero y postre¬ 
ro, pierde la última letra cuando precede al substan¬ 
tivo; debe advertirse que también pierde su termi¬ 
nación femenina por silepsis en primer espada. El 
espada de mayor categoría en una corrida «le toro». 

En cuanto al régimen, la Academia dice que se 
emplea con las preposiciones de y entre; pero tam¬ 
bién se empleó y se emplea aún con la preposición 
en. Fue... primero en todo lo que es ser bueno (Qui¬ 
jote, parte primera, cap. XIII); ha sido el primero 
en levantarse. 

Primero. Mil. Por abreviar se designaba así al 
sargento primero, que tanta influencia tuvo en el re¬ 
gimen interior de las compañías, habiendo llegado 
á ser, en los calamitosos tiempos de las sublevacio¬ 
nes que tanto menudearon en la según Ja mitad leí 
siglo xtx, el árbitro de los soldados de su compañía, 
por cuya razón fueron suprimidos en 1886. El dis¬ 
tintivo que llevaban era uu triple galóy de oro colo¬ 
cado oblicuamente en ln manga, galón que sólo era 
doble para los saigeutos segundos. V. Sargento. 

Primero db Mayo. Hist. Fiesta del trabajo. Véa¬ 
se Mayo (Fiesta del l.° de). 
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Primero. Grog. Río de la República Argentina, 
en Iti prov. de Córdoba. Se forma fie la contiuencia 
de varias pequeñas corrientes que bajan de las lade¬ 
ras de la Punillu, del cerro de los Gigantes, de la 
Pampa de San Luis y de las alturas de Achala, se 
encamina hacia el NE. y cerca de la pobl. de San 
Roque atraviesa la Sierra Chica, pasa por la capital 
de In provincia, riega las pobl. de Remedios, Rosa¬ 
rio y Santa Rosa, y después de un curso de unos 
200 kms.. durante el cual solo recibe un pequeño 
afluente denominado arr. de Saldán, va ó parar ó la 
Mar Chiquita, si bien con frecuencia sus aguas se 
pierden con anterioridad. En su largo trayecto sirve 
sucesivamente de límite entre los dep. Anejos Norte 
y Anejos Sur, y en parte entre los de Río Primero 
y Río Segundo. 

Primero. (ieog. Río de Cuba, en la prov. de San¬ 
ta Clara. Tiene su origen en la peña del Agabama, 
se encamina Inicia el NE., .recogiendo las aguns de 
numerosos arroyos y después de un curso de 16 kms. 
des. por la izq. en el Saguii la Chica. 

Piíimero de Mayo. Geog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Entre Ríos, dep. de 
Colon, dist. Primero; unos 800 li. Est. del f. c. 
d»* la linea Uruguay y Elisa. Eué en su origen una 
colonia, fundada en 1881. con una ext. de 3.118 
hectáreas. || Colonia de la prov. de Santa Ee, depar¬ 
tamento de San Justo, dist. de San Martín. Eué 
fundada en ltts9, con una ext. de 1,600 hectáreas. 

Primero de Tunas, Geog. Barrio de Cuba, en la 
prov. de Oriente, término municipal de Victoria de 
las Tunas; 1,000 h. 

PR1MEROSE. f. Qitlm. Nombre dado en el co¬ 
mercio á diferentes substancias colorantes, entre las 
que figuran la metileosina y la eritrosiim. 

Pkimkro.sk (Gilberto). Biog. Prelado inglés, 
n. bacía 1580 y m. en Londres en 1612. Pasó muy 
joveu á Erancia y filé pastor protestante primero en 
Mirainbeau y después en Buríleos. Perteneció al Sí¬ 
nodo Nacional de La Rochela y al de Chnrenton, basta 
que el Gobierno ordenó que los ministros extranjeros 
no pudiesen ejercer en Francia, regresando entonces 
á su país, donde fué nombrado cupelláu de Jacobo I. 
Se le debe: Le toen de Jacob opposé aax voenx des 
mames (Bergerac, 1610), A a Trompetee de Sion (Ber- 
ge rae, 1610). La déjense de la religión réformée \ 
t Bergerac, 1619), The Christian Man s Tears and 
Chnsts Comforts (Londres, 1625), y The Table of 
the Lord. |] Su 1 1 i j o. David, n. en 1602. fué pastor 
evangélico en Ruán y en la Iglesia francesa de Lon¬ 
dres. Dejó varias obras teológicas, aparte de Sermo¬ 
nes y un Traite da Sabbat (1636) que fué traducido 
en inglés y en latín. 

Pkimerosb (Jaime). Biog. Médico inglés, hijo de 
Gilberto, n. en Saint-Jenn d’Angelv ó en Burdeos y 
in. en 1660. Estudió en la Universidad de Montpel- 
iier, y cuando su padre fue expulsado de Eraucin, le 
siguió Jaime, que terminó sus estudios en Oxford, 
estableciéndose después en Hull. Escribió; Bnehiri- 
di n medico - praelicnm ( A ínstenla m . 1650), Phanna - 
ceática methodns ( Ainsterdam, 1651), De inulieram 
morbis (Ainsterdam, 1658) v De rnorbis ptterornm 
( \msterdam. 1659): gran númerode memorias, con 
ocasión de su polémica con Harvey, v, además, una 
obra titulada De rnlgt erraribns in medicina, fie la | 
que Guido de Pati i hace grandes elogios (Ainster-| 
dam. 1639 y 16H). 

PRIMEVA (Sa nta). Ilagiog. Pertenecía al es - j 
claréenlo ejército de mártires, que capitaneado por 


san Saturnino padecieron e! martirio en Africa en 
tiempo de Dioclccinno y Maxiiniauo. Su memoria 
el 11 de Eebrero. 

PRIMEVO, VA. E. Premier, ainé. — It. Primevo. 
— In. Primeval. — A. Der altere. — P. Primitivo. — O. 
El més gran. — E. Antikva. (Etim. — Del lat. primae- 

vns, coinp. de primas, primero, y aecum, tiempo, 
edad.) mlj. nnt. Primitivo ó primero. || Díeese de la 
persona fie m is edad respecto de otra'}. 

PRIMGHAR. (ieog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos, en el de lown, condado de O’Brien; 733 ti. se¬ 
gún el censo de 1910. 

PRIMIANO (San). Ilagiog. Parece que nació 
Primiano en Espoleto de Umbría, en donde además 
padeció el ecúleo, uñas aceradas y bacilas encendi¬ 
das v, finalmente, fué decapitado. Su fiesta el 31 de 
Agosto y sus reliquias se conservan en la iglesia 
mayor de dicha ciudad de Espoleto. 

Primiano (San). Ilagiog. Mártir del cual hace 
memoria el martirologio jeronimiaiio el 1.° de Enero 
junto con la fie otros mártires de la fe. 

Primiano ó Puiano(San). Ilagiog. Mártir de Ni- 
coinedia celebrado con san EulYosiuo, obispo, y otros 
nueve el 1.° de Enero. 

PRIMICERIO, RIA. F. Primicier, chantre.—It. 
y P. Primicerio. —In. Precenlor. — A. Primicerius.* —C. 
Primicer, cabiscol, capiscol. — E. Kantoro. (Etim. — Del 
lat. primicerias, primicerio.) adj. Aplícase á la per¬ 
sona que es primera ó superior á las demás en su 
línea. |¡ m. En algunas iglesias catedrales ó cole¬ 
giales, Chantre. || En la Universidad de Salaman¬ 
ca. graduado elegido anualmente, alternando entre 
las facultades, el cual ejercía ciertas funciones eco¬ 
nómicas y gubernativas referentes á la capilla, y 
ocupaba el lugar inmediato al rector. || Hist. Título 
fie los jefes de un ramo de la administración en la 
corte de los emperadores romanos. 

Primicerio. Hist. ecl. Fué antiguamente una dig¬ 
nidad civil y eclesiástica. Solían llamarse así los pri¬ 
micerios, porque en el Catálogo de los ministros se 
les inscribía los primeros: primas in cera ítabula ce- 
rata), ó porque, según el abate Pascal, los nombres 
de los dignatarios del coro se escribían en el cirio 
pascual, que estaba en medio del coro Berardi bus¬ 
ca el origen etimológico de este nombre en el grie¬ 
go. diciendo que equivale á jefe de los notarios ó 
primera mano (de los que había muchos en las igle¬ 
sias para redactar las actas, cotejarlas y dar fe do 
su traslado) y en efecto, observa Eleory que muchas 
veces se encuentra la denominación fie primicerio 
de los notarios. En la diócesis el primicerio princi¬ 
pal era el de la capilla de palacio; se bailaba al fren¬ 
te de los notarios, gozaba fie gran autoridad y era 
jefe de la Cancillería pontificia. Solía tener un auxi¬ 
liar. llamado secandicerio, que le suplía por estar con 
frecuencia el primicerio ocupado en asistir al Papa, 
y en los negocios de los Concilios. Algunos creen 
que los caporales vienen fie los primicerios que ha¬ 
bía también en las iglesins. La dignidad de primi¬ 
cerio era el encargado de presidir al coro, ordenar 
el olicio público, y tenía su cargo algún parecido 
con los sochantres de boy. 

Existía también en Palacio el primicerio de los 
defensores, que ejercía el oticio de juez, y gozaba de 
un lugar preferente, hallándose ni frente de los abo* 

I gados en los negocios de las iglesias, 
i Otros creen que el primicerio era el jefe del clero 
¡ inferior, como el arcipreste y arcediano lo eran de 
j los presbíteros y diáconos. Es indudable que en 
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tiempo de snn Gregorio Magno era una dignidad ocle- I 
si ística á la que este Papa atribuye varios derechos ^ 
sobre los clérigos inferiores y la dirección del coro, 
para que se prestase el servicio con la mayor exac¬ 
titud, podiendo corregir á los que faltaban y denun¬ 
ciar al obispo los incorregibles. En los antiguos con¬ 
cilios españoles se le llama á veces primiclerus, y «le 
su importancia en nuestra patria es prueba el hecho 
de aparecer subscribiendo las actas del Concilio de 
Toledo del año (5SS inmediatamente antes que el ar¬ 
cediano. Sus funciones se encuentran detalladas por 
san Isidoro de Sevilla en unu de sus epístolas. Helas 
aquí: Alt primiceiinm pertinent acolythi, eaorcistae, 
ptalmistae, atque lectores, sigan tu quogue dandi pro 
ojlcio ctericornm, et pro vitan honéstate: et ojjlcium 
meditandi, perajendi sollicitudo: lectionet, benedictio- 
nes, psalmum, landos, offertormm et responsoria, quis 
elericorum dicere debeat: ordo qnoqne et modas psallen- 
di pro soléntnitate et tempore, ordinatio pro lumiua- 
riis deportandis. Si quid etiam uecessarium pro repara 
tione basilicarnin qnae snnt tu urbe, tpse dennnciet 
sarerdoti; epístolas episcopi pro diebus jejnniorum pa¬ 
ro hianis per ostiarios ipse dirigit; basilicarios tpse 
coastitnit et matricularlos disponit; y aun parece que 
en ausencia del obispo ó durante la vacante de la 
silla episcopal, desempeñaba todos los negocios jun¬ 
tamente con el arcipreste y el arcediano. 

Por Derecho común el cargo de primicerio es un 
mero oficio, del cual se ocupa el capítulo único, 
tít. 25 del lib. l.° de las Decretales de Gregorio IX. 
Según este capítulo: Primicerias sciat se esse sub 
Archidiácono, sicut et Archipresbyter, ed ad eins cn- 
ram specialiter pertinere. nt praesit in docendo I)ia- 
conis, vel religáis gradibns ecclesiasticis in ordtne 
posltis, nt ipse disciplinas, et custodias insistat, sicut 
pro animabas cornm coram Deo rationem est re ldltn- 
rus, et ut ipse Diaconis donet lectiones. qnae ad noc¬ 
turna ojjlcia elericorum pertinent, et de singulis stn- 
dinm habeat, ut in qnacnmqne re capacem sensata 
hnbuerit, absgne alia vacet negligentia, aut a gao ipse 
insserit, institnantur (instruanturj. Sin embargo, en 
algunas iglesias «le fuera de España fuá y es digni- 
dn l y aun en ciertas de ellas la primera dignidad 
después del obispo al decir de Bouix. En las que no 
existe (que son las más), su oficio se balín desempe¬ 
ñado en parte por el sochantre y el scholasticus en 
aquellas en que se «la este cargo. 

Entre los religiosos se llamaban en ocasiones pri¬ 
micerios al que cuidaba de las haciendas y los dos 
primeros oficiales de cada orden. 

primicia. F. Primear, prémices. — It. Primma. 
— In. Fir3t fraits. — A. Ote enten Frñchte. — P. Prirai 
cíj. — C. Primicia, primeria, frayt novell.— E. Dnaafrakto. 
(Etim.— Del bit. primities, primicia.) f. Fruto pri¬ 
mero de cualquier cosa. || Prestación de frutos v ga¬ 
nados que, además del diezmo, se daba á la Iglesia. 

I pl. fig. Principios ó primeros frutos que pro luce 
cualquiera cosa no material. 

Primicia. Paleont. (Primitia Jones y Holl.) Gé¬ 
nero de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los ostrácodos, familia de los leperdítidos. 
Caparazón pequeño, equivalvo, convexo y más ó 
menos oblongo; borde cardinal recto; bordes ante¬ 
riores y posteriores perfectamente truncados, angu¬ 
losos en su parte superior y re Jondeados por la in¬ 
ferior; cala valva lleva un surco transversal que 
p arte del borde cardinal v se sigue hasta el centro 
del borde de la concha, estando á veces rodeado de 
bordes salientes. Las pequeñísimas conchas de este 


género, pues exceden rara vez de 2 mm., hállanse 
limitadas á las formaciones más antiguas. Según 
Barrando exi*tíu 53 especies, dos de ellas en el te¬ 
rreno cámbrico de Inglaterra y España, 22 en el si¬ 
lúrico inferior de Inglaterra, Rusia, Suecia y Ame¬ 
rica del Norte, y las 38 restantes en ei inferior <le 
Inglaterra, Suecia, Bohemia y Turingia. Alguna* 
especies forman por sí solas capas enteras de lus te¬ 
rrenos. Ultimamente Jones ha .demostrado la exis¬ 
tencia de una primicia en el terreno carbonífero. 

Primicia. Hist. bibl. En el pueblo hebreo, U 
ofrenda de las primicias, prescrita por el Señor, 
constituía un acto de reconocimiento, sumisión y 
súplica. Al pagar esta deuda, el israelita Inicia una 
especie de profesión de fe, reconociendo en Jeliovi 
al creador de to las las cosas, al amo y señor de la 
naturaleza y al «lispensndor natural de todos los 
bienes, v le prestaba pleito homenaje sacritic «ndote 
una parte, la primera y mejor, de lo que él recibiera 
do su munificencia: al propio tiempo lo hacía propi¬ 
cio y le obligaba para iguales beneficios en lo futu¬ 
ro. Las primicias constituían una parte de la dota¬ 
ción ó remuneración de los sacerdotes y levitas, que¬ 
dando así asegurada su subsistencia, sin que ello les 
permitiese acumular riquezas, como sucedía con 
otras castas sacerdotales de otros pueblos. En to las 
las épocas de la historia do Israel se ven menciona¬ 
das las primicias. Para maldecir los montes de Gel- 
boé, David les desea que no haya en elios campo al¬ 
guno de primicias, ó sea que sean condenados á es¬ 
terilidad. Ezequias entregó en prenda «le honor la 
ofrenda de las primicias abundantes, y Ezequiel re¬ 
cuerda que las primicias pertenecen al Señor, y que 
las de los primeros frutos de to las clases son para 
los sacerdotes. Para significar que el pueblo de Is¬ 
rael pertenecía únicamente al Señor y que el Señor 
le protegía, dice Jeremías: «Israel estaba consagra¬ 
do á Jeliová cual las primicias de sus bie íes: el que 
de ellas comía, se hacía culpable de un hurto sagra¬ 
do y cargaba sobre él el peso de la desgracia y del 
infortunio.» San Pablo saluda en Jesucristo las pi i- 
micias de la resurrección y de la vida, v según el 
mismo, los cristianos tienen aquí, en la tierra, «las 
primicias del Espíritu», ó sea el comienzo de una 
nueva vida que se desarrollará más tarde en la 
gloria. Finalmente, en el Apocalipsis, las almas vír¬ 
genes son las primicias para Dios y el Cordero, ó 
sea que ocupan un puesto privilegiado y de prefe¬ 
rencia en la Iglesia y en el cielo. 

En ningún pueblo de la antigüedad estuvo tan 
reglamentada la institución de las primicias como 
en el hebreo La ley ordenaba llevar al templo los 
primeros frutos de la tierra, indicando hasta los mis 
pequeños detalles la manera «le hacer est i ceremo¬ 
nia. En cuanto á las clases de frutos, objeto directo 
de las primicias, aunque la ley hablaba de todos los 
frutos de la tierra, restringía, sin embargo, la obli¬ 
gación á los siete frutos in lica los como característi¬ 
cos de Palestina, á saber: el trigo, la cebada, el 
vino, los higos, la granada, las olivas y la miel. I.a 
Ley no vigía más que para los productos de la tie¬ 
rra de Israel, habiéndose añadido á ésta los antiguos 
territorios de Sebón, y más tarde la parte de Siria 
conquistada por David. Respecto de los frutos ofre¬ 
cidos, la Lev bajaba á ciertos pormenores respecto 
do la clase y cantidad; los frutos hablan de ser de 
primera calidad y absolutamente frescos, excepto los 
higos v las uvas que podían ser secos al traerlos de 
apartados países. La cantidad de frutos que se había 



PRIMICIA 


421 


de ofrecer en primicins no se tnsnhn: podían ofrecer¬ 
se los de todo un campo. Las primicias calan dentro 
de las cosas cu va medida no regulaba la Lev: sin 
embargo, los doctores de la Ley hablan estatuido 
que la ofrenda fuese por lo menos la sexagésima 
parte. El acto do ofrecer las primicins tenia lugar 
en Jerusalén. aunque no antes de la Pascua de Pen¬ 
tecostés, ni después de la Dedicación. Adenitis, an¬ 
dando el tiempo se reguló este acto ordenando todos 
sus detalles 

Los frutos se colocaban en cestos dorados, platea 
dos ó de madera de sauce; si todos los frutos hablan 
de estar en una misma cesta, poníase la cebada en 
el fondo, luego el trigo, después las aceitunas, lue¬ 
go la miel, I 113 granadas, los higos v, por fin, las 
uvas. Comúnmente se ataban á la cesta tórtolas ó 
palomas, destinadas á ser ofrecidas en holocausto. 
La cesta, asi dispuesta, la llevaba á Jerusnlén el 
que bacía la ofremia ó un representante suyo. Una 
vez alil, se colocaba cerca del uitar, encima del cual 
no se permitía poner nada que contuviese levadura 
ó mid. y el sacrificio estaba ofrecido. 

Bibliogr. \V. Nowack. Hebráisc.he Archeologie 
(Fri burgo de Brisgovin, 1894); Wellliausen, Prole 
gomenn lo the history of Israel, traducción de Black 
y Menzies (157- 15S, Edimburgo, 1885); Schürer, 
Gesch. des jad. Volkes im Zeit J. C. (II, 237, Leip¬ 
zig. 18 j8). 

pR Micia. Hisl. de las reí. En la antigüedad, y 
en muchos de los pueblos paganos, hubo la persua¬ 
sión ríe que dentro fiel fruto que produce la tierra 
habitnba una divinidad, ó sea que el fruto era algo 
intrínsecamente divino, por lo cual, al comer los 
sacerdotes ó los adjuntos a! templo ritunlmente las 
primicias ofrecidas por los Heles, creían comunicar 
Íntimamente (comulgar) con la divinidad ó con al¬ 
gún espíritu superior que informaba aquellos obje¬ 
tos. Por lo mismo se preparaban y purificaban los 
platos, vasos y demás utensilios destinados »l servi¬ 
cio. La práctica de las primicins, en casi todos los 
pueblos en (pie hn estado en vigor, se apoya, ade¬ 
más, en la idea de la dependencia de dominio en 
que está el hombre, con todas sus cosas, de la divi¬ 
nidad, á la que. ya en una forma, ya en otra, consi¬ 
dera soberapa del mundo. Entre los semitns este 
principio se tenía por inconcuso, y, por lo mismo, 
se sncriricnba á los dioses una parte de los produc¬ 
tos de los reinos animal y vegetal en retorno de la 
cooperación que había prestado la divinidad al me¬ 
dro y crecimiento de aquellos productos con la lluvia. 
el sol, las brisas refrescantes y la temperatura pro¬ 
picia al desarrollo. Así, en Bahilonin, la festividad 
de las cosechas era una costumbre arraigada, que 
no se quebrantaba nunca y que constituía un acon¬ 
tecimiento anual: en ella una de las prácticas más 
importantes, si no la principal, era ofrecer ó loa 
dioses las primicias de los frutos fie la tierra y del 
ganado. En Egipto. Min era el dios de la fuerza ge¬ 
neratriz que posee la Nnturaleza v á él se dedicaban 
las tiestas de la cosecha, en acción de grncias por 
haber cooperado al crecimiento y sazón «le los fru¬ 
tos. El nuevo monarca tenía por costumbre celebrar 
un festival á dicha divinidad, ofreciéndole sacrificios 
v cortanio un manojo de trigo con las espigas vn 
maduras, que esparcía «leíante fiel toro consagrndo 
al dios. Tal era la simbólica oferta de las primicias 
en aquel reino. 

Los antiguos teutones practicaban también la cos¬ 
tumbre de ofrecer á sus dioses las primicias de sus 


frutos, y así, vemos que Suorri habla de tres sacri- 
tieios anuales, uno de los cuales estaba Intimamente 
relacionado con la cosecha. En toda la mitología 
teutónica resalta la idea del predominio de la divi¬ 
nidad como poseedora de cuanto goza el hombre y 
fautora directa de la prosperidad, lil anillo, símbolo 
de la fertilidad, lo colocó Odin en la pira funeraria 
de tíalder y con él (el verano) fué reducido á ceni¬ 
zas. y al devolver Bal ier la preciosa joya á Odln, 
su mujer, Nauna, remitió á la esposa de Odln, Frigg, 
un tapiz confeccionado de hierbas, en representa¬ 
ción de ia vuelta á la fertilidad y á la exuberancia de 
la vegetación, caracterizada por la primavera, augu¬ 
rio de la cosecha abundante y reparadora. Además, 
el corcel en el que monta Odin simboliza los cuatro 
vientos, y en algunos paises nórdicos, como Suecia, 
era costumbre general dejar en el campo una espiga 
granada para que la comiese el corcel de Odln y no 
destrozara las cosechas. 

En Roma, el cabeza de familia ofrecía en sacri¬ 
ficio los primeros frutos de la cosecha á aquellas di¬ 
vinidades que estallan más directamente asociadas á 
su prosperidad; las primeras espiga» se consagraban 
á Ceres, el primer vino á Liber ó Baco, etc., afir¬ 
mando Plinio (llist. natur., XVIII, 2) que no se 
probaba el nuevo vino, ni se amasaba pan con el 
primer trigo de la cosecha sin antes haber ofrecido 
los sacerdotes lf\s primitiae á los dioses tutelares, 
encargados de la prosperidad y medro de ambos 
productos de la tierra. Además, en ios festivales 
oficiales se bailaban indicios manifiestos de este es¬ 
píritu de agradecimiento y retorno á la divinidad, A 
la que consideraban favorecedora de la prosperidad 
do la cosecha; desde el 7 hasta el 14 de Mayo las 
vestales preparaban la mola salsa, confeccionada 
con las primeras espigas del trigo, y la ofrecían A 
Juno en las ceremonias y fiestas llamadas restalla; 
en las llamadas tinalia (que se celebraban en Agos¬ 
to ó Abril) el flamen diaUs cortaba los primeros ra¬ 
cimos de uvas (anspicatio vindemiae) y ofrecía sacri¬ 
ficios v hacía plegarias á Liber pnrn que se dignase 
proteger la nueva cosecha, defendiéndola del grani¬ 
zo y de toda mala influencia y enviando la lluvia 
necesaria pnrn la hinchazón del fruto. Warde Fow- 
ler {ltoman festival*, pág. 195) relaciona la costum¬ 
bre de ofrecer las decamas (diezmos) de varios pro¬ 
ductos de la tierra, en los ritos anuales del ara 
maxima, con la primitiva práctica de ofrecer las pri¬ 
micins. 

En Grecia los ntenienses enviaban los primeros 
frutos de sus campos y viñedos y de sus animales al 
santuario de Délos, mientras los demás pueblos lo 
hacían á Delfos y Eleusis, cuyo templo era subven¬ 
cionado por las primicias recibidas de toda Grecia, 
mandadas por orden expresa fiel oráculo. Las pri¬ 
micias estaban A menudo simbolizadas por ofertas 
permanentes, por ejemplo, objetos «le metal repre¬ 
sentando los productos «|ue se quería ofrecer; tales 
como esnigns y olivas de oro. Pimío (IJist. untar., 
XIX, S(j) cita un rábano de oro. una remolacha de 
plata y una col de plomo. Del mismo modo ofrecían 
figurillas de animales de caza ó domésticos. En 
cuanto á los favorecidos con estos dones eran, ade¬ 
más de las divinidades mencionadas, los héroes his¬ 
tóricos y legendarios, como los de Maratón, Drima- 
kos, promotor y caudillo de In revolución de los es¬ 
clavos de Oblo, y otros; ofrecíanse también primicias 
á los espíritus de los nntepnKndos. 

En Tuhiti se ofrecían á los dioses los primeros 
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frutos de los huertos y jardines, y el propietario que 
no cumplía con este precepto tenía sentencia de 
amorte. En las islas Sociedad ofrecíanse los primeros 
frutos al dios ’l'ani, con estas expresivas palabras: 
« Aquí tienes, Tuni, lo que te traigo para comer.» En 
la Polinesia eran también comunes tales ofrecimien¬ 
tos de las primicias de los animales y plantas á las 
divinidades. Los indios baganda ofrecían estas d i- 
iliras en el mismo huerto, pidiendo al dios la pros¬ 
peridad del mismo y una cosecha abun Imite para el 
año próximo y los basutos tenían prohibido el trigo, 
tina vez formadas las espigas, sin hervir una parte 
de él, el que arrojaban sobre el restante, pronun¬ 
ciando la fórmula siguiente: «¡Gracias, oh dioses! 
¡d niños el pan <le mañana!» Las tribus de Ewe 
ofrecen i sus divinidades una cantidad de ynm ó de 
m dz: en el caso del yum, lo sacan de un árbol 
plantado especialmente para la divinidad á la que se 
ofrece, y el que ofrecía pronunciaba las palabras sa¬ 
cramentales: «Al cavar mi campo, concédeme que 
anearé de él una buena cosecha», y diciendo y hacien¬ 
do se ponía & cavar. En la India antigua, los tigra- 
yatesli (ó la oferta de los primeros frutos) tenían 
lugar al principio del verano v en el otoño, ofrecien¬ 
do en la primera de estas épocas centeno, y en la 
segunda arroz; de estas semillas hacían tortas ó las 
cocían ofreciéndolas á ladra y Aguí, á Visve y De¬ 
vas y á los genios celestes y terrestres. Con estas 
ofertas creían aquellos indígenas que las plantas se 
robustecían v se ponían á salvo de enfermedades y 
contratiempos, y ello lo basaban en un mito, según 
el cual los dioses baldan ofrecido, en un principio, 
este sacrificio para libertar las plantas del veneno 
de los Asuras. Entre las tribus quo boy pueblan al¬ 
gunas reg'ones (le la ludia, las hay que ofrecon á 
los dioses ó espíritus los primeros frutos de la cose¬ 
dla. especialmente el vino y el aceite, para que 
aquellos espíritus superiores detiendan sus campos 
y viñedos, de to la clase de insectos y ratones. En 
Horneo, al empezar á madurar el arroz, los natura¬ 
les colocan algunos buces del mismo alrededor de un 
altar y se pasan dos días danzando y celebrando 
fiestas sagradas, con los ritos propios de ellas, y ter¬ 
minados estos festejos pueden empezarla recolección. 

El concepto, mencionado anteriormente, de la in¬ 
manencia en los frutos de un ser sobrenatural, que 
coapera á su medro y crecimiento, se ve confirmado 
p<>r el espíritu con que se lleva á cabo, en muchos 
pueblos salvajes, el consumo de las primicias, sobre 
todo al tratarse de frutos do la tierra. En las islas 
Reef (Melanesia) el consumo de los frutos (le la nue¬ 
va cosecha se inicia con una comida sagrada, en la 
que «se da gracias al espíritu que preside á todos 
los productos naturales destinados al alimento». En 
Buró, en endn tribu se celebra una reunión, en la 
quo se come el primer arroz de la cosecha, dando al 
acto la expresiva denominación de comida del alma 
del arroz. En esta alma del arroz creen también los 
knvans de Borneo, entre los cuales la nueva cosecha 
do este cereal se celebra con una liesta, precedida 
«le una ceremonia, en la cual endn uno de los asis¬ 
tentes, antes de comer el arroz, es tocado ceremo¬ 
nialmente por la sacerdotisa y prueba algunos gri¬ 
ñón. Este ritual lo observan también en la India; en 
Biliar (Bengala), inmediatamente de segadas las 
toieses, el agricultor lleva consigo tí su casa algunos 
granos, que luego come en familia, haciendo ciertas 
ceremonias. En Africa, especialmente entre los zu¬ 
las, el rey en persona pone las primicias de los fru¬ 


tos de la tierra en la boca de sus súbditos, v el acto 
de comerlos sin esta ceremonia se castiga con la 
muerte; lo mismo rige entre los inatabeies (Africa 
del Sur), los cuales, además, al cuarto día de los de¬ 
dicados á la tiesta de la nueva cosecha, sacrifican 
bueyes y después un curandero distribuye los frutos 
primeros. Entre los onitebas (Nigeria, Africa occi¬ 
dental), uu curandero pone parte del yain de la 
nueva cosecha en los labios de uno de los asistentes, 
el cual come luego el resto, dando gracias por ha¬ 
berle si lo concedido comer dicho (ruto, y entre los 
bagandas, al coger las primeras liabas, la madre in¬ 
vita á uno de sus hijos á probar las primeras des¬ 
pués de cocidas, creyendo que la omisión de este re¬ 
quisito atraería la mala voluntad de los dioses; hecho 
esto, el marido cohabita con la esposa y comen todos 
del fruto. En América sun muchas lus tribus en las 
que antes de comer los nuevos frutos observan el 
ayuno ó toman vomitivos. Entre los natchez. la fin¬ 
ta del grano tiene, entre otras ceremonias, la de 
comer el de la nueva cosecha, después de haberlo 
esparcido observando ciertos ritos: el jefe de la 
tribu, el gran Sol, señala el día en que se han de ce¬ 
lebrar las ceremonias, se enciende fuego, v una vez 
cocido el uuevo grano, manda á los demás que lo 
coman. En otras partes de Africa, especialmenie en 
el O. y S.. es costumbre antigua no tocar los nue¬ 
vos frutos basta no haberlos probado el jefe de la 
tribu. En Burma se ofrecían algunos de los frutos 
pangati al rev, el cual los comía, no padiendo nacer¬ 
lo nadie antes que el soberano. En otros países, como 
en Samoa, los primeros frutos se ofrecian al jefe de 
la tribu, de lo contrario sobrevenían grandes cala¬ 
midades. En algunos pueblos se combinaba el sacri¬ 
ficio con la comida ritual de las primicias. Entre los 
naiuli del Africa oriental inglesa, la mujer pone i, 
secar una cesta llena del nuevo fruto, echando una 
pequeña parte en el fuego, y si explota, es señal de 
que lo aceptan los espíritus délos muertos. Algunos 
(lías después con el grano puesto ií secar se lince uu 
potaje, parte del cual se arroja al suelo y á las pa¬ 
redes y parte se lo ponen los presentes en la boca, 
escupiéndolo luego hacia el Oriente; el jefe de fami¬ 
lia tiene una parte del fruto en la mano y ruega por 
la salud y el bienestar del pueblo. En el Congo afri 
cano hay algunas tribus que arrojan parte de la nueva 
cosecha en dirección del sol naciente y en parte la 
comen, pronunciándola fórmula sagrada Lo comemos 
para siempre. Los indios musquakis. en la gran 
danza del trigo queman de este cereal, en sacrificio 
á geeckee manila, para que aumente la fertilidad de 
sus campos; luego después cuecen una cantidad del 
trigo y celebran un gran festival. En Nueva Cale- 
donia el primer yam que se cosecha es llevado ante 
las imágenes de los antepasados, en donde se cuece 
en ellas ad hoc, mientras los asistentes hacen ora¬ 
ción pidiendo por la fertilidad de las tierras y co¬ 
miendo del fruto cocido. Análogas ceremonias y ritos 
se ven practicados por los badagas de Nilghiri (In- 
dostán). los pongoles. del S. de la India v los chams. 

Bibliogr. Ellis, Polgaesian researches (Londres. 
1831); Tvermann v Bennet, Journal of coyages and 
Tracéis (t. I, pág.286, Londres. 1831); Spreth. Die 
Htoe-S tá mme (págs. 311,795, Berlín. 1906): Moor- 
croft y Trebeck, Tracéis in Rimalayan pvorinces 
1819-25 (I, pígs. 317 y siguientes, Londres. 1811); 
Savce, Religión of anrieut Rgi/pt and fíabylon (RMm- 
burgo, 1902): Jastrow. Aspects of religions beliet 
and practice in liahylon and Assyria (Nueva York, 
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1911); Saussaye, Manuel d'hist. des religións (Pa¬ 
rts. 1901): Grimm, Tcnt. Myth (Londres, 1808); 
Wisown, Religión und Faltas der Ronier (pág. 845. 
Munich, 1902): Urown, Melanesians and Rolyne- 
siaus (pága. 210 y siguientes. Londres, 1910): Ron* 
se. <¡reek votive nfferings (Cambridge, 1902): llollis, 
Nandi (Oxford, 1909); Owen, Foík-lore oj musqna- 
kie indinas (Londres, 1902). 

Primicias. Der. teles. La parte de los primeros 
frutos «le los campos y de los ganados, que los líeles 
ofrendaban á Dios en la persona de sus ministros. 
No se lian de confundir con los diezmos, pues no te¬ 
nían cantidad lija; ni con las oblaciones en general, 
porque las primicias se ofrecían una vez al año v las 
oblaciones podían hacerse tontas veces como se qui¬ 
siese v aun en dinero. Se fundaban en la necesidad de 
la sustentación de los ministros ti el culto, y en el reco¬ 
nocimiento del dominio de Dios sobre todas las cosos. 

Entre los judíos el pago de las primicias era obli¬ 
gatorio por expreso Derecho divino (V. Primicia. 
ilist. bibl.): pero este precepto expiró, como judicial 
y positivo, con la Ley de Moisés. En el Evangelio 
no se impone esta obligación; pero los cristianos las 
prestaban voluntariamente, mirando su ofrenda como 
un deber de respeto y gratitud, por lo que son anti¬ 
quísimas, encontrándose mencionadas en el canon 
4.° de los Apostólicos, en las Constituciones apos¬ 
tólicas, según Devoti, y en los cánones nicenos ará¬ 
bigos, como indica Vecchiotti, apareciendo primero 
que los diezmos. Introducidas así por la costumbre, 
se convirtieron en obligatorias, exigiéndolas la Igle¬ 
sia cuando por la falta de fervor y de celo comen¬ 
zaron á no pagarse voluntariamente (canon 65, cau¬ 
sa 16, cuestión 1.*, canon l.°, causa 16, cuestión 7. a 
y canon 6, distinción 32 del Decreto de Graciano). 
Se pagaban principalmente de las uvas y de los 
granos, no estando tasada la cantidad, si bien el ca¬ 
pítulo l.° De deeimis dispone que no sea menos de la 
sexagésima parte de los frutos ni más de la cuadra¬ 
gésima. Su percepción correspondía al párroco, ri¬ 
giéndose en lo demás por la costumbre, habiéndose 
en ciertas parroquias convenido sobre el particular 
entre el párroco y los feligreses. Con el tiempo ca¬ 
yeron en desuso, por costumbre contraria, por lo 
que Salazar dice que I 09 fieles no vienen hoy obliga¬ 
dos á pagarlas, sitio en los países en donde dicha 
lev siga vigente. 

En España se ha pretendido que se refiere á las 
primicias el canon 49 del Concilio de Elvira, que 
Labia de la bendición de los frutos; pero su texto 
(«Amonéstese á los labradores que no permitan que 
los judíos bendigan los frutos, que reciben de Dios 
con acción de gracias, para que no hagan inútil nues¬ 
tra bendición») no autoriza para tal supuesto. Tra¬ 
tan de las primicias las leyes del tit. 19 de Ia Par¬ 
tida 1. a . que reproducen la doctrina que acaba de 
indicarse. Según la primera de estas leyes «Primi¬ 
cia tanto quiere decir como primera paite ó la pri¬ 
mera cosa que los ornes midieren, ó contaren de los 
frutos que cogieren de la tierra, ó de los ganados 
que criaren, pura darla á Dios». Gregorio XIII con¬ 
cedió á Eelipe II y sus sucesores el aumento ó cre¬ 
cimiento que tuviesen las primicias por consecuencia 
de regarse las tierras con las aguas del Tajo v Jara- 
nía ó de otros cualesquiera riegos que se hiciesen ó 
estuvieren hechos por acequias ó canales, y Rene- 
dicto XIV otorgó á Fernando VI y sus sucesores 
todo aumento de primicias que se obtuviese por la 
^reducción á cultivo de los montes, bosques, tierras 
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de malezas ó jarales (Notas 5. a y 6. a de la Ley 13, 
tit. 6.°, libro 1,° de la Novísima Recopilación). 
Las primicias fueron suprimidas, como los diezmos, 
aun más radicalmente que éstos por la Ley del 29 
de Julio de 1837, que si bien abolió solamente la 
obligación civil de satisfacerlas, fue causa de que 
dejaran de pagarse. Hov se consideran comprendi¬ 
das en la dotación de culto y clero que como indem¬ 
nización por la desamortización paga el Estado á la 
Iglesia. 

Para la América española dispuso la ley 2. a , títu¬ 
lo 16, libro 1 ,° de las Le\es de ludías que no se pa¬ 
gasen primicias hasta 6 fanegas de cosecha ó su 
equivalente; y que de 6 fanegas en adelante se 
pagase media fanega cualquiera que fuese la canti¬ 
dad que se recolectase. Las especies por las que se 
debía se regulaban por la costumbre, que se Rostuvo 
allí por más largo tiempo y más rigurosamente que 
eu España. 

En Oriente continúan pngáudose las primicias. 

PRIMICIAL., adj. Perteneciente á primicias. 

PRIMICIERIO. m. Primicerio. 

PRIMICHÓN. (Etim. — 1 >e primo.) m. Made- 
juela muy retorcida de seda finja, de que se hace» 
muchas, de todo género de coioies, y sirven regu¬ 
larmente para los bordados que llaman de seda ó de 
imaginería. 

PRIMI DEI VISCONTI. Biog. Aventurero 
italiano, conde de Fassola.m.en París en 1713. En 
1673 se presentó en la capital de Francia, y gracias 
á su aspecto arrogante y á su talento nada común, 
no tardó en ser admitido en los círculos más aristo¬ 
cráticos. llegando incluso á captarse la simpatía y la 
amistad de Luis XIV, que le colmó de honores. En 
1684 casó con una viuda riquísima, y el que bahía 
llegado á Francia pobre y obscuro, acabó rus días 
en la opulencia. Sus interesantes Méntones han sido 
publicadas dos siglos más tarde por Juan l.emoiuo. 

PRIMI DÍ. ( Etim. — Del fraue. primidi.) rn. 
Cronol. Primer día de la década en el calendario 
republicano francés. 

PRIMIER. adj. aut. Primer ó Primero. 

PRIMIERO. (Jeog. Dist. «leí Tirol (Italia), en 
los Alpes de Cadore. Tiene 415 km». 1 con 1 Ü,5o0 h. 
distribuidos en ocho municipios. Su cabecera es la 
pobl. de igual nombre, sit. á 57 luns. de Tiento, 
junto al Crimone, afi. del Urenta; 650 h. Agricul¬ 
tura y ganadería. También es conocida esta pobla¬ 
ción con el nominativo de Fiera. Al NIC. de ella 
vérguese el grupo montañoso de Pala ó Primor, de 
los Alpes dolomitas del Tirol Meridional, v á 12 ki¬ 
lómetros de ella se halla San Murtino di Castrnzza, 
sit. en un pintoresco sitio á 1,44 I m. s. n. m.. pun¬ 
to de partida para los turistas que recorren el grupo 
de Pala. 

PRIMIGENIA. Mit. Sol* renombre de la For¬ 
tuna en Roma. Tenia dos templos en el Capitolio y 
otros dos en el Quirinal, uno de estos dedicado por 
(Quinto Sempronio Sopho. El 6 de Abril de cada 
año se celebraban fiestas en honor de Fortuna Pri¬ 
migenia . 

PRIMIGENIO. NIA. ( Etim. — Del Int. primi¬ 
genias, comp. de primas, primero, y genere, engen¬ 
drar.) adj. Primitivo, originario. || Priinemniente 
engendrado ó hecho. 

PR1MÍGENO. NA. (Etim. — Del Int. primige- 
mis.) adj. Primioknio. I| Primero, primitivo. 

PRIMIGRAVIDA, adj. Mujer embarazada por 
primera vez. U. t. c. «. 
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Fiera di Priuiiero y el Saas Maor 


PRIMILLA. (Etim.— Del lat .prima, primera.) 
f. Perdón de la primera culpa ó falta que se comete. 
U proo. And. Cernícalo (1. a acep.). 

Primilla. Oruit. Nombre andaluz del gavilán. 

PRIMINA. f. Bot. Primera envoltura ó exte¬ 
rior del óvulo que da origen á la testa de la aeradla. 

Primina (Santa). Hagiog. Pudeció el martirio en 
Roma entre los dos laureles. Es mencionada por los 
martirologios jeronimianos junto con san Marcelo. 
Su fiesta el 9 de Octubre. 

PRIMINC1 A. f. C. liten . V. Primicia. 

PRI MINIA NO (San). Hagiog. Mártir cujas 
reliquias se veneran en la iglesia de la Anunciuta de 
Nápoles. Su memoria el 28 de Abril. 

PRIMÍPARA. Rdj. Mujer que lia parido ó paro 
por primera vez. U. t. c. s. 

PlUMIPARIDAD. (Etim. — De primípara.) 
f. Füiol. Estado ó situación de la mujer que pare 
por primera vez. 

PRIMIPILAR.( Etiin. — Del lat. primipilaris.) 
m. Hist. Centurión ó capitán de la primera centu¬ 
ria ó compafiía de piqueros de una legión romana; 
ocupaba en la legión el puesto de honor, estaba en¬ 
cargado de la guarda del águila y gozaba, A más 
del suohlo y gratificaciones, de considerables venta¬ 
jas. Suetonio nos dice que el emperador Caligula 
queriendo reducir la pensión que se asignaba A estos 
centuriones cuando se les concedía el retiro, la re¬ 
dujo A 60,000 sestercios. 

Los priinipilos ó piqueros al retirarse del servicio 
militar tomaban el título de primilares, según vemos 
en las Pandectas. Formaban una clase aparte que 
I 03 autores designan con el nombre de numeras, y 
de la cual algunos han querido hacer un cuerpo es¬ 
pecial, parecido á la cohorte de los comités y de los 
amici de los emperadores. Lo cierto es que tenían 
el rango de caballeros romanos, por más que Mad- 
vig y Karbe dicen que sólo poseían cierto rango de 
orden plebeyo. 

No hay que extrañar, por tanto, que los empera¬ 
dores y generales les confiaran ciertas comisiones 
militares, para las cuales se les consideraba con ap¬ 
titud suficiente, ya por su jerarquía, ya por estar 
habituados A mandar. Así, vemos A Germánico que 
puso al frente de la caballería A un tal Aemilius. de) 
número de los primilares: Paccius Orfitus recibió de 
Corbulon la dirección de la infantería auxiliar, Otón 
coufta la expedición contra Vitelio á dos primipila- 


res: Antonius Novellus y Suedius Elemens. Las ins¬ 
cripciones frecuentemente nos presentan antiguos 
priinipilos como prefectos de campos legionarios y 
al freute de flotas y legiones con el titulo de ditx, 
otros que llegaron A tribunos de cohortes en las tro¬ 
pas de Roma, y también los hay encargados del 
gobierno de territorios que de ordinario estaban 
bajo el gobierno de procuradores. Desde los Anlo- 
ninos los primipilares llegaron A procuradores al 
igual que los caballeros de nacimiento. 

Por lo expuesto, es fácil comprender por qué los 
primitivos priinipilos, ricos y considerados, eran 
elevados A los honores municipales en las ciudades 
adonde se retiraban. Raramente se les nombraba 
para los cargos inferiores, como cuestor ó edil; ge¬ 
neralmente se les confería los cargos superiores y 
también eran nombrados por los emperadores procu¬ 
radores de la ciudad, ó eran declarados patroi.os 
por el municipio. 

Bibllogr. Val. Max (I, 6, 11); Tac., Aun. 
(IV, *72); Hist. (III, 22); Martial (I, 31; VI, 58); 
Juv., L. c.; Plin., Hist. nal. (XIV, 19; Dig., 
XXXII. 23); Suet., C«íi^.(44y 38); Pand. (XX Vil); 
Suet., Madvig, Z* titat romain (IV, pág. 248); Knr- 
be, De centurión. Rom. (pág. 4); Corp. inscrip. lat. 
(III, 1919 v 4855; VI, 1626, 1627, 1636, 4872, etc.; 
IX. 3041* 5839, 5810: X. 1202; XI, 386); Job. 
Sohmidt., Hermes (XXI, 1886, págs. 590 y si¬ 
guientes); Gellens Willford, Observations sur les pri • 
mipiles et les peimipilaires daus les Alélanges Granx 
(págs. 683 y siguientes). 

PR1M IPIL ARIO. (Etim. — Del lat. piimipi- 
larius.) m. Hist. V. Primipilar 

PRIMIPILATO. (Etim. — Del lat. primilatns.) 
m. Dignidad ó empleo de primipilar. 

PRir.lIPILO. (Etiin. — Del lat. primipilus.) 
m. Hist. V. Primipilar. 

PR1MISLAO. Biog. Señor de Staditz, que vi¬ 
vió en el siglo vm. presunto fundador de la dinastía 
real bohema de los Preinislidas, extinguida en 1306. 
El primer príncipe checo mencionado por la lerenda 
es un tal Krok, que al morir dejó tres hijas, de las 
cuales, Libusn, la más joven, ern superior d sus 
hermanas por su sabiduría y la bondad de su cora¬ 
zón. y el pueblo pidió que fuese ella la que sucedie¬ 
ra A su padre. pero babeado sido desobedecida por 
dos grandes señores, la princesa abdicó, solicitan do 
que sus vasallos eligiesen al sucesor. Después de 
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laboriosas gestiones se cn\ió una embajada A Pri- 
mislao, al 4 ue encontraron labrando sus tierras y A 
quien rogaron aceptase la corona de Bohemia y la 
mano de la princesa, que de este modo continuó 
remando. 

PÜIMI9LJE-DOLNJE. Geog. Pobl. de Yu- 
gnexlavin, en la Croacia y Kslavouia, en el territo¬ 
rio militar de Ogulin-Szluin, junto al Mreznica y 
A 2 Ums. SO. de Primilje-Gornje, 760 h. Pertene¬ 
ció á Austria hasta el lin de la guerra europea 

(PJI8). 

PRIMISLJE-GORNJE. Geog. Pobl. de Yu- 
goeslavia, en la Croacia y Eslavonia, en el territo¬ 
rio militar de Ogulin-Szluin, dist. y A 12 Ums. NO 
fie Szluin, en las colinas que separan el Mreznica 
del Koraua, tributario del Kulpa; 1,600 h. Perte¬ 
neció A Austria hasta el lin de la guerra europea 

PRIMIS PARVA. Geog. aut. V. Pkemnis 
Parva. 

PRIMISSER (Casiano ó Carlos). tílog. Cis- 
terciense y cartógrafo tirolés, n. en Piad (Tirol) 
en 1735 v m. en Stams en 1771. En 1755 entró en 
el convento de Stams y fué sacerdote desde 1751. 
Trazó: Principalis comitatns Tyrolis; ge/ürstete Graf- 
schnft Tirol, eingettheilt und gezeiehnet v. Veiion 
tíra le? (1751). Es un mapa *1 e 1 Tirol. AdemAs, tra¬ 
zó diversos otros mapas y escribió sobre topografía, 
cosmografía, teología, historia, genealogía, etc. 

PRIMITIVA (Santa). Hagiog. Mártir roma¬ 
na. Recibió la palma del martirio el año 586. Su 
tiesta el 21 de Febrero. 

Primitiva (Santa). Thiglog. Según las actas de 
san Venancio, padeció Primitiva el martirio en com¬ 
pañía de san Anastasio, su padre; Teoiista, su ma¬ 
dre; cuatro hermanos, una hermana y tres familia¬ 
res en la persecución de Decio. Es su memoria el 
11 de Mayo. 

Primitiva (Santa). Hagiog. El día 24 de Febre¬ 
ro celebra la Iglesia la memoria del martirio de esta 
santa acaecido en el Puerto Romano, según se relie- 
re en los antiguos manuscritos, si bien no consta en 
qué Imperio fué martirizada ni el lugar donde des¬ 
cansan sus reliquias. 

Primitiva (Santa). Hagiog. Virgen y mártir. Su 
fiesta el 23 de Julio. Aunque tan celebrada en los 
martirologios, con todo, nada sabemos de su patria, 
«•dad, hechos y género de martirio; sólo consta que 
é»te fué en Roma. 

PRIMITIVAMENTE, adv. m. Originaria¬ 
mente, al principio, en tiempo anterior á cualquiera 
otro. 

PRIMITIVIDAD, f. Calidad de primitivo; raa 
vor antigüedad que constituye primitiva una cosa. 

PRIMITIVISMO, m. tí. art. Carácter de las 
olmas producidas por los artistas primitivos, ó sea 
los primeros de ca la escuela en orden cronológico. 
En las escuelas europeas se consideran especialmen¬ 
te como primitivas las obras de los siglos xm. xiv y 
xv: la mayor parto de ellns misteriosas, enigmáticas, 
de ingenua emoción y ciencia incierta, pero de gran 
sentimiento que expresa enérgicamente la vida Inti¬ 
ma social y religiosa, aunque expresada con técnica 
imperfecta, puesta al servicio de la expresión vehe¬ 
mente de un ideal grande. Rublime y de vigoroso 
poder estético. Las obras del primitivismo auténtico 
admiran porque en ellas se advierte el trnbajo de 
artistas conscientes, amantes de los seres y de las 
cosas, naturalistas y humanos; por esto nos encanta 
bu gracia y\uos cautiva su encanto y su belleza. I 


Al lado de este primitivismo auténtico existe el 
«le imitación grosera, casi siempre producto de ar¬ 
tistas impotentes que en lo contrahecho de las Hgu- 
ro8, en las ingratas mescolanzas de color y en la 
composición disparatada, pretemlen ocultar su des¬ 
conocimiento del dibujo, su falta de sentido colorista 
y su carencia de ideal estético. 

Primitivismo. Lit. Con este nombre es conocida 
una escuela literaria formada por unos escasos hu¬ 
moristas excéntricos que en lüll levantaron eu 
Toulou.se la bandera del primitivismo, en oposición 
al futurismo ideado en Italia por Marinetti (V.). 
«Queremos unirnos, dice el programa de los primi¬ 
tivistas. para cantar la paz, el trnbajo, el orden y 
todas las ideas que hacen vivir, y para dignificar 
A la mujer, inspiradora poética de sublimes acentos.» 
A raíz de este manifiesto ó profesión primitivista, 
cierto critico francés, no exento de razón, dijo que 
podían ios poetas, de cualquier tiempo y nación, 
cantar y dignificar todo esto, sin necesidad de apelli¬ 
darse con ningún lema. 

Fueron fundadores de tal escuela Tonny Lerys, 
autor de Les .filies d' Bros, Dans i ideal et dans la vie, 
Mariette la mendiante, Chansons dolentes et indolen¬ 
tes, Mimi et Nina, Qnelqnes petits poémes d'amonr, 
Le poéte et le public, L'année poétiqne, Elegie, y La 
Páqne des roses; Jorge Gaudrin, autor de dos to¬ 
mos «le poesías, «cuyo encanto, dice Gómez Cani¬ 
llo, reside en una suprema delicadeza de ideas y «lo 
expresión», y Marc Dimno, autor de Tisons Jteuris, 
que, según el mismo crítico, «vale por todas la» 
obras de Marinetti y de sus discípulos, juntas». 

•Sintetizando sus teorías, estos autores níirmnn que 
el futurismo no es serio y que, con un ligero esfuerzo, 
lograrán vencerlo, pero que luego habrá que velar 
para que el fenómeno no ee reproduzca. «¿Qué es, 
dicen, el futurismo en su esencia, sino la voluntad 
del olvido de la belleza pasada? Pues para oponerse 
á él, ellos se proponen cultivar la voluntad riel re¬ 
cuerdo.» 

PRIMITIVISTA, adj. Perteneciente ó relativo 
al primitivismo. || m. Partidario del primitivismo. 

PRIMITIVO, VA. F. Primitif. — It. y P. Primi¬ 
tivo. — In. Primitivo. — A. Unpriinrjlich. — C. Primitia. 
— E. Primitiva. (Etim. — Del lat. primitivas, primi¬ 
tivo.) adj. Primero en su línea, ó que no tiene ni 
toma origen de otra cosa. || Prístino, fundamental, 
original. || V. Lotería primitiva, en el artículo Lote¬ 
ría (t. XXXI, pág. 301). || Gram. Aplícase A la 
palabra que no se deriva de otra de la misma len¬ 
gua. || Más. Se llaman así también los modos autén¬ 
ticos del canto llano. 

Colorbs primitivos. Bis. Olease de los siete prin¬ 
cipales de que se compone la luz solar. Estos son: 
rojo, naranja, amarillo, verde, azul, índigo y viole¬ 
ta. || En la pintura se llaman colores primitivos el 
rojo, amarillo, azul, blanco y negro, cuyas combina¬ 
ciones sirven para producir los demás colores. 

Primitivo, va. Anat. é Histol. Nombre nplicndo 
A ciertas formaciones elementales, como la fibra 
muscular y nerviosa. 

Linea primitiva. Se llama linea primitiva la que 
en el embrión representa el rudimento de los órga¬ 
nos centrales raquídeomedulnres. 

Primitivo, va. Geol. V. Arcaica (Era). 

Primitivo, va. Hist. Llámnnse pueblos primitivos 
los que aun están en un grado íntimo de civilización. 

Iglesia primitiva. Iglesia de I 03 primeros siglo» 
del Cristianismo. 
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Primitivo, va. f.egisl. I .a teoría patriarcal de la 
sociedad es la teoría de su o.igeu en familias sepa¬ 
radas y, por tanto, del Derecho piimiüvo. Inútil es 
consignar que esta teoría es de una antigüedad re¬ 
motísima. presentándose ya. al espíritu de los obser¬ 
vadores, en el siglo iv a. de J. (J. 

Platón y Aristóteles la formulan, el primero con 
sobriedad y el segundo con tantos pormenores, que 
las investigaciones modernas no lian añadido apenas 
nada, lista teoría hubiera corrí lo en la obscuridad 
de la Edad Me lia la suerte de otras muchas especu¬ 
laciones griegas si no hubiese conservado un relám¬ 
pago de vida, gracias a su correspondencia con el 
relato de las Sagradas Escrituras. sobre los patriar¬ 
cas hebreos. En los siglos xvir y xvnt experimentó 
un eclipse, en virtud «le las teorías a prtori del es¬ 
tado de naturaleza, que satisticierou durante mucho 
tiempo la curiosidad sobre la condición original de 
la humanidad, pudiendo decirse que su resurrección 
data del descubrimiento por Niebuhr de los comen¬ 
tarios de Gayo. 

Platón y Aristóteles creían con claiidad descubrir 
una condición profundamente bárbara de I i raza, 
sacando ambos, ejemplos de la historia de los cíclo¬ 
pes, los cuales, según Homero, no tenían ni asam¬ 
bleas paralas deliberaciones, ni sentencias (dooms), 
sino que ejercían una jurisdicción ( pronunciaban 
sentencias) sobre sus mujeres v sus hijos, no preocu¬ 
pándose para nada el uno del otro. 

Otra teoría se opone á la patriarcal, y es la del 
origeu de la sociedad, no por la familia sino por la 
horda. Aristóteles y los autores que le han seguido 
suponen que los grupos más numerosos que se dis¬ 
tinguen en el alborear de la historia, descienden de 
un modo cualquiera de familias aisladas, como la de 
los cíclopes de Homero. Tal como aparecen al prin¬ 
cipio estos grupos importantes, no es posible creer¬ 
los enteramente compuestos de miembros unidos por 
los lazos de la sangre; pero la teoría patriarcal, se¬ 
gún sus recientes intérpretes, conjetura que se en¬ 
cuentra en algunos ó en la mayor parte un núcleo 
real de consanguinidad, al cual cierto número de 
ficciones, de que es tipo la adopción, aumenta arti¬ 
ficialmente, mientras que otras adiciones son obra 
de un procedimiento jurídico que todavía conserva 
un resto de existencia. Sumner Maine, en su obra De 
recho antiguo, sienta la siguiente conclusión: «Del 
examen y estudio de los documentos antiguos resul¬ 
ta que no todas las sociedades primitivas fueron for¬ 
madas por la descendencia de un mismo autor, sino 
que todas aquellas que tuvieron solidez ó duración 
•descendían ó suponían descender de un mismo autor. 
Un número infinito de causas puede haber disper¬ 
sado log grupos primitivos, pero siempre que se 
reunían sus elementos eran sobre el modelo ó el 
principio de una asociación de familia. Cualquiera 
que fuere la realidad, las ideas, el lenguaje v el de¬ 
recho. estaban fundados en esta suposición.» 

Hechas estas breves indicaciones respecto á los 
orígenes del derecho familiar, pasemos al de bienes. 
D'-sdo que se inicia la historia de la humanidad, la 
tribu ricino guardar celosamente su dominio como 
terreno «le caza exclusivamente para ella, la cual 
determinaba los límites en que nadie, fuera de sus 
miembros, podía penetrar á no ser con la intención 
de saquear ó de derrnmar snngre: después, en un 
grado más alto de civilización, lo reservaría para el 
pasto; pero la parte á que enda individuo correspon¬ 
diera de ese dominio, debió considerarse para cada 


cual como (le menor valor que uu esclavo, un ca¬ 
ballo un buey, bastí que una lanza ó un hacha be 
piedra. Todo esto se desprende fácilmente de los 
más sencillos axiomas económicos; pero los vestigios 
de este estado anterior (probablemente no es el más 
antiguo) de los objetos sometidos á un aprovecha¬ 
miento primitivo, están marcados con precisión en 
una memoria auténtica, «le las costumbres arcaicas, 
el viejo Derecho irlandés. Igualmente parece que ss 
los puede discernir con fnoiJida«l en el antiguo Có¬ 
digo teutónico, que es más que nada un cuerpo «le 
reglas que protegen la propiedad d? los rebaño-», 
«le los cerdos, carneros, cabras, caballos v hasta las 
abejas inclusive. 

Finalmente, en cuanto al derecho sucesorio, el 
estudio «iu la antigüedad clásica ha revelatio. desde 
ha«-e mucho tiempo, la estrecha conexión que existe 
entre la aucesión en la propiedad de un muerto y la 
práctica de algún sacrificio conforme á los ritos en 
honor del difunto. Una parte, relativamente cousi- 
«lerable, de los raros fragmentos de «liscusiones jurí¬ 
dicas que encontramos en los oradores atenienses, 
trata «le cuestiones de herencia, y el ahogado ó el 
litigante baldan frecuentemente de los sacrificios y 
de la sucesión como de cosas inseparables. «Decidid 
entre nosotros quién debe tener la sucesión y sacri¬ 
ficar sobre la tumba. Yo os suplico, en nombre de 
los dioses y de los espíritus inmortales, que no de¬ 
jéis ultrajar al muerto por esos hombres, que no 
permitáis que sus peores enemigos sacrifiquen en su 
tumba.» 

Preceptos sobre la sucesión y la institución tes¬ 
tamentaria existen ya en la legislación in«lia pri¬ 
mitiva . 

El doctor BUhler dice á propósito de Bodhaya- 
na, á quien la generalidad de los sanscritistas indios 
v europeos mira como uno de los autores jurídicos 
más antiguos: «Bodhavana, como otras autoridades, 
permite á los arios sin hijos que satisfagan su pasión 
por representantes «le su nombre y calmar su temor 
de caer «lespués «le la muerte, por falta de oblacio¬ 
nes funerarias, en una región de tormentos, prohi- 
jnmlo de once maneras diferentes al equivalente de un 
hijo legítimo: sus propios hijos ilegítimos, los hijos 
ilegítimos de sus esposas, los retoños legítimos ó 
ilegítimos de las hijas, los hijos de parientes y hasta 
de extraños, que pueden ser adopta«los solemnemen¬ 
te ó recibirlos en el seno «le la familia sin ninguna 
ceremonia, todos están autorizados para substituir y 
para invocar los derechos «le un hijo legítimo.» 

El primitivo Derecho indio consiente al padre que 
no tuviere esperanza de un hijo legitimo, para «le- 
signar heredera ó elegir una de sus hijas que le die¬ 
ra un hijo parn sí y no para oí marido que le hubiere 
engendrado. Esta designación podía hacerse, según 
parece, contra la voluntad del marido, porque uno 
de nuestros más antiguos autores aconseja á los in¬ 
dios que no se casen nunca con una muchacha que 
no tenga hermanos, por miedo de que su padre no 
la designe v vea el marido á su propio hijo, según 
la sangre, transformado en hijo «le su abuelo mater¬ 
no. Gotamn da la fórmula de designación: «El padre 
que no tenga hijo varón puede designar rt la hija 
para que le «lé un hijo quemando ofremlas á Aguí y 
á Pradvapnti (el dueño de las criaturas), dirigién¬ 
dose al esposo en estos términos: «Sea para mí tu 
»liijo varón.» Hav personas, aña«le el autor, que has¬ 
ta sostienen que hasta la intención de! pin Iré para 
designar á su hija.» V . Derecho y Jurisprudencia. 
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Primitivo, va. Mat. Antiguamente el numero 
primo recibía el nombre <le primitivo. 

Función primitiva. Se emplea alguna vez por 
integral. 

Triangulo primitivo Aquel cuvos lados no tie¬ 
nen la musiría, medula. 

Primitivo, va. Zool. Usase en varias acepciones, 
á saber: 

A»rtus primitivas. Los dos vasos sanguíneos 
que, en el embrión de los vertebrados superiores, se 
forman primeramente en eb sitio de la aorta y luego 
se unen para formar ésta. 

Hendedura primitiva. En los embriones de aves 
y mamíferos, una masa celular en lorma de hende¬ 
dura detrás del canal neurentérieo y cuyo material 
va empleándose en la prolongación del embrión. Por 
lo general, se muestra antes del relieve medular y 
es la primera parte visible del embrión. 

Nervaduras primitivas. Nervaduras paralelas de 
las alas de los insectos, que parten del tórax y se di¬ 
viden en nervadura primitiva interna y nervadura 
primitiva externa. 

Organos primitivos. Llamados también funda¬ 
mentales, son el ectodermo y endodermo, de que se 
originan todos los demás órganos. Los llamó así ya 
C. E. von Raer en 1628. 

Primitivos. B. art. Los artistas, pintores ó escul¬ 
tores de los grandes períodos del arte que lian pre¬ 
cedido á los maestros de la edad de oro de los 
mismos. 

Primitivos. Eist. reí. Antiguo nombre de los 
cuáqueros que pretendían hacer revivir la primitiva 
Iglesia. 

Primitivo (San). Hagiog. Sufrió el martirio con 

17 más cuando imperaba Daciano. El poeta Pruden¬ 
cio celebró su glorioso tránsito en unos elegantes 
versos. Su recuerdo el 16 de Abril. 

Primitivo (San). Hagiog. Sufrió el martirio en 
Roma en la Vía Salaria. Fué primeramente azotado 
por mandato del emperador Adriano, encarcelado 
después y entregado por último á las llamas, de las 
que no recibió daño alguno; finalmente, rompiéronle 
á palos la cabeza, coronándole asi con un ilustre 
martirio. Su fiesta el 18 de Junio. 

Primitivo (San). Hagiog. Mártir en la persecu¬ 
ción del emperador Adriano en compañía de Getulio, 
Cereal y Amancio. Su memoria el 10 de Junio. 

Primitivo (San). Hagiog. Confesor de la fe que 
á orillas del Cea, en Galicia, sufrió el martirio por 
orden del presidente Atico en compañía de san Fa¬ 
cundo: el triunfo de los dos se conmemora el 27 de 
Noviembre. 

Primitivo (San). Hagiog. En Zaragoza confirmó 
con su sangre la fe de Cristo, siendo Daciano presi¬ 
dente en tiempo de Diocleciano y Maximiano. Su 
triunfo se celebra el 16 de Abril. 

Primitivo (San). Hagiog. Mártir en Roma. Su 
fiesta el 12 de Julio. 

PRIM1TO, TA. m. y f. dim. de Primo. 

PRIMKENAU. Oeog. C. de Alemania, en Pru- 
sin, prov. de Silesia, regencia de Liegnitz. círe. y á 

18 kms. de Sprottau, cerca del Sprotte, tributario 
der. del Bober, afi. izq. del Oder: 1.700 h. Templo 
evangélico; escuelas: aserradoras mecánicas: forjas. 
ICst. de la 1. f. Niederscblesien-Reisicht. á 133 m. 
s. n. m. Cerca de olla se encuentra el castillo del 
mismo nombre, en el spñorío de Primke.nnu. y los 
talleres metalúrgicos Friedrich-Chmstianshütte y 

UenriettenUütte. 


PRIMMATICCI (G kiígorio). Uiog. Teólogo y 
diplomático, italiano, del siglo xvi. ii. en Siena, de 
familia noble, tomando el hábito de predicador, de 
sólo doce años de edad, en San Douieinro, de Siena, 
en 1 50 I . Estudió en el convento de Pavía, y trasla¬ 
dado á Siena, fue nombrado profesor de metafísica 
en los estudios de aquella ciudad, cuyo cargo des¬ 
empeñó por espacio de veinticuatro años, simulta¬ 
neándolo en algunos con la regencia de) convento de 
Predicadores. Orador notabilísimo, recorrió los pul¬ 
pitos principales de Italia, constando que predicó 
siete Cuaresmas en Siena y otras en Venecia, Nápo- 
les, Milán, Genova y Florencia. Su autoridad teoló¬ 
gica le valió ser elegido teólogo y compañero del ar¬ 
zobispo cío Siena, con el que asistió á las sesio¬ 
nes 4. a y 5. a del Concilio Tridentino celebradas el 
4 de Febrero y el 17 de Junio de 1516. Ejerció el 
vicariato de la conventualidad romana y fue nom¬ 
inado embajador de la señoría de Siena al pupa Ju¬ 
lio IiI. Después de una vida llena de servicios y no 
exenta de vicisitudes, falleció este religioso en Siena 
el 20 de Febrero de 1578, á los ochenta v nueve años 
de edad, puesto que, habiendo ingresado á los doce 
en la orden de Santo Domingo en 1501 , tuvo que 
nacer en 1489. Escribió una Expositio litteralis om- 
nium epistolaram Divi Pauli pro ineipientiüns et //ii- 
nns peritis, que se imprimió en Venecia en 1561. 

PRIMNETES. m. Paleant. (Prgmueles Cope.) 
Género de vertebrados de In clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los lisóstomns. fa¬ 
milia de los clupeidos, subfamilia de los elopinos, 
que se lia recogido fósil en el terciario de Tuxtla 
Chispas, en Méjico. 

PRIMNIA. f. Entom .{Primilla Stal.) Género de 
ortópteros de la familia de los locústidos (acrídidos) 
y tribu de los truvnlinos. Se reduce ¡í una especie, 
P. Sanctae Helenae Stal, hallada en la islu de Santa 
Elena. 

PRIMNO. Astro». Asteroide níun. 201 del Ca¬ 
tálogo. Fué descubierto por Peters el 31 de Octu¬ 
bre de 1886. Sus elementos, según Riera, para la 
época v osculación del 15 de Noviembre de 1897, 
pquinoccio medio de 1 910, son: M ==■ 215° 46' 2 l"4; 
w = 63° 7' 47 n 9: ü = 96° 28' 8"3; t = 3 o 38' 
28*6: <p = 5 o 9' 55"5: ¡a = 996" 7823: log. a = 
0,3676042; m 0 = 11.5: g = 9. V. Astiíroiub. 

PRIMNOA. f. Zool. y Paleont. (Primnoa I.n- 
mouroux.) Género de pólipos, escifozoai ios, nntozoa- 
rios del grupo ú orden de los oetántidos ó antiguos 
alciouarios, suborden ó sección de los gorgónidos de 
Del8ge {Gorgonidae Edwnrds et Haime). tipo de la 
familia délos primnoínos. primneidos, primnoáceos ó 
primnodos V. estas voces. 

Forma un polipero delgado, enteramente calizo en 
la base, córneoenlcáreo en el resto de su extensión; 
que á pesar de su delgadez se mantiene rígido, mer¬ 
ced á lo abundante de la materia mineral. Los póli¬ 
pos, situados ni extremo de cálices salientes, pe- 
dunculndos. están fuertemente protegidos ó acoraza¬ 
dos del lado distal ú opuesto al eje (contra el cual Re 
curvan en el momento déla retracción), de fuertes 
espículas del snreosoma. Estas, sobresaliendo del 
cáliz, forman un revestimiento escamoso, dispuesto en 
ocho lóbulos móviles, que ni replegarse protegen á 
aquéllos en el estado de retracción. Ls loiina que so 
encuentra viviente en el Atl utico. 

En estado fósil se conoce la especie Primnoa 4/7- 
rhelottii KólliU del miocéuico de Superga, cerca do 
Turín. 
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PRIMN0ÁCE09. m. pl. Zool. (Primnoaceae 
H. Milue Edwurds.) Familia de pólipos, eseifozoa- 
rios, antozonrioa, del grupo de los octántidos ó an¬ 
tiguos alciouarios, suborden de los gorgóni los de 
Delage, equivalente en parte á la familia de los mu- 
riceíuos de Delage (Muriceidae Verrill) 

Puimnoáceos. m. pl. Zool. ( Primnoaceae Valen- 
cienties). V. Pkimnoidos. 

PRIMNOADOS. m. pl Zool. ( Primnoadae 
Gray.) V. Primnoidos. 

PRIMNOELA f. Zool. ( Primnoella Gray.) Gé¬ 
nero de pólipos, entozoarios, octántidos. del subor¬ 
den de los gorgónidos ó gorgonáceos de Delage, fa¬ 
milia de los priinnoidos. ó primnoínos de diclio au¬ 
tor, afin »1 genero Pvimnoa (V.). Es un polipero no 
ramificado, con los pólipos dispuestos en verticilos 
de 4 á 20 individuos v con cálices bilaterales. Vive 
en los maresde Australia, en la región americana del 
Pacífico y en el Atlántico. 

PRIMNOIDES. in. Zool. (Primnoides (Wright 
et Studer.) Género de pólipos, antozoarios, octánti¬ 
dos del grupo de los gorgónidos ó gorgonáceos. fa¬ 
milia de los primnoidos ó primnoínos de Delage (de 
la que es tipo el género Pvimnoa, véase esta voz y la 
de Primnoiuos), que forma, según Wright y Studer, 
la subfamilia de los Primnoidinos (V.). 

Esta caracterizado por la ausencia de espículas 
operculares. Es propio del Pacílico S. 

PRIMNOIDINOS. m. pl. Zool. ( Primnoidinae 
"Wright et Studer.) Subfamilia que se establece por 
los autores mencionados, dentro de la de los Primnoi¬ 
dos (V.) y que comprende el género Primnoides {^W .). 

PRIMNOIDOS ó PRIMNOÍNOS. m. pl. 
Zo >i . (Primnoinae Delage, p. p. Primnoidae Verrill 
emend, Studer et Wright. Priomoaceae Valeneien- 
nes. Primnoadae Gray.) Eamilia de pólipos, escifo- 
zoarios, antozoarios del grupo ú orden de los octán¬ 
tidos ó antiguos alciouarios, suborden de los gorgó¬ 
nidos de Delage, de laque es tipo el género Pvimnoa 
(véase). 

PRIMNOtNOS. m. pl. Zool. ( Primnoinae De¬ 
lage.) V. Primnoidos. 

PRIMNOISIS ó PRIMNOISIO. m. Zool. 
( Primnoisis Wright et Studer.) Género de pólipos 
antozoarios. octántidos. colocado por Delage en la 
familia de los isinos ( Ixinae Delage, lstdinae H . Mil- 
ne Edw.), al lado de la de los primnoínos. quese ca¬ 
racteriza por tener el polipero ramificado en las tres 
direcciones del espacio, con pólipos nnchamente dis¬ 
puestos en hélice y provistos de espículas en el espe¬ 
sor de sus tabiques. Vive en el Atlántico y océano 
Antartico. 

PRIMNOPSIS. f. Entom. (Prymnopsix.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los cerambícidos y 
tribu de los estolinos. Es afín al género Blabia, del 
cual difiere en lo que sigue: cuerpo más alargado v 
más estre dio; ojos subcontiguos por encima; antenas 
aproximadamente un tercio más largas que el cuer¬ 
po, con el escapo que llega al cuarto posterior del 
protórax; espaldas de los élitros con un pequeño tu¬ 
bérculo apenas visible. Se conoce una especie, Prym- 
iiopsis bicuspis. del Amazonas. 

PRIMNÓPTERIX. f. Entom. (Prymnopteryr.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí¬ 
cidos y tribu de los estolinos. El cuerpo de estos 
insectos es cuneiforme y pubescente; cabeza muy 
cóncava entre las antenas: frente tan alta como an¬ 
cha; ojos medianos, con los lóbulos inferiores trans¬ 
versos; mandíbulas delgadas y bastante salientes; 


antenas algo más largas que el cuerpo, finamente 
pubescentes, pestañosas por debajo; protórax tan 
largo como ancho, cilindrico y con un tubérculo es¬ 
pinoso á cada ludo; escudete trapezoidal invertido, 
patas bastante largas; fémures gradualmente engro¬ 
sados; tarsos bastante largos y con el primer artejo 
mucho mayor que los otros; élitros alargados, poco 
convexos, cuneiformes, truncados en su extremo y 
con los ángulos externos espiniformes, deprimidos en 
la sutura y la depresión limitada por dos lineas sa¬ 
lientes. Cuenta con dos especies, P. priscotde* y 
P. glancina, ambas de Venezuela. 

PRIMO, MA. F. ó In. Coasin. —It. Cugiao. —A. 
Vetter. —P. Primo. — C. Casi. —E. luziño. (Etim.— 
Del lat. primas, primero.) adj. Primero. || Primo¬ 
roso, excelente. [| Diestro en la ejecución de una 
cosa. ¡| m. y f. Respecto de una persona, hijo ó 
hija de su tío ó tía. Si es hijo de tío carnal, se llama 
primo hermano ó carnal, si de tío segundo, pri.no 
segundo; y asi sucesivamente hasta el cuarto gra ¡o 
inclusive, canónicamente computado, que equivale 
al octavo del cómputo civil. (J Tratamiento que da 
el rey á los grandes de España en cartas privadas y 
documentos oficiales. || Tratamiento que se dan mu¬ 
tuamente los reyes ó príncipes de diversos Estados 
ó dominios, cuando se escriben cartas autógrafas, jj 
fam. Nhgro. || Persona simplona y poco cauta, j 
Germ. Jubón. || Tonto. || Incauto. || Víctima de un 
engaño. || Zapatero de obra prima. || adv. m. En 
primer lugar. || f. fam. Chile. Mujer con quien un 
hombre mantiene relaciones amorosas, pero que se 
avergüenza de ello y la hace pasar por prima, jj 
V. Danza prima. || V. Obra prima. || V. Prima 
nochk. | Arit . V. Número primo. |j Primo corma¬ 
no. ant. Primo hermano. 



El primo, por Velázquec. (Museo del Prado, Madrid) 


I Al primo de... equivale á de^ir al tonto, al cán ¬ 
dido... || A primas, m. adv. ant. Primeramente, al 
principio. || Le cogí de primo, fr. fam. ''Cuba. Le 
engañé ó pillé como un inocente. || Skr una cosa 
prima hermana de otra. fr. fig. y fam. Ser seme¬ 
jante ó muy parecida á ella. 
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Primo aviilso non déficit altbr. loo. lat. (Sa¬ 
cada de la Eneida, de Virgilio, lib. VI, vers. 143.) 
Quitada ó arrancada una rama de un árbol no tarda 
eo aparecer otra. Removido un obstáculo no falta 
otro. Se recuerda esta locución á propósito de di¬ 
ficultades que se renuevan sin cesar ó de los enemi¬ 
gos ó defensores de una causa, de los cuales uno 
reemplaza a! otro. 

Primo cabtbllo. fr. i tal. De primera clase, de 
primer orden, excelente, magnífico, finísimo. 

Primo mihi. loe. lat. que significa primeramente 
para mi; primero yo. Es la máxima del más fuerte y 
la del egoísta. También puede decirse: A mí prime¬ 
ro; ó bien primero soy yo. 

Primo occüpanti. loe. lat. que significa: al pri¬ 
mer ocupante. Esta fórmula establece que el derecho 
del primer ocupante constituye, en ausencia de toda 
otra circunstancia, el derecho de propiedad menos 
discutible, ó impugnable. 

Primo. Más. Voz italiana que significa primero y 
se emplea en varias locuciones del tecnicismo mu¬ 
sical. En Andalucía y Cuba se conoce con el nom¬ 
bre de Ataja-primo á una variante del Ay; es canto 
muy común y favorito en Cuba, que también se 
llama el Ey ó Llanto. En el ataja-primo se imita ni 
guajiro con sombrero de guano, machete al cinto y 
gesto amenazante y azorado por los silbidos de los 
espectadores. 

Primo. Geog. Cañada del Uruguay, en el dep. de 
Montevideo; nace en la falda del cerro de este nom¬ 
bre y des. en el Río de la Plata. 

Primo (San). Uagiog. Hermano de san Feliciano 
y compañero del mismo en el martirio que padecie¬ 
ron eu Roma cuando imperaban Dioclecinno y Mu- 
xiiniano. A continuación van los santos de este nom¬ 
bre por orden do fechas. 

3 de Enero. Mártir que derramó su sangre por 
Cristo en el Helesponto, y del cual hacen memoria 
los martirologios juntamente con san Teógenes. 

19 de Enero. El año 302 ó. según El. Bivarius 
ad Fl. Dextri chronicon, el 138, recibieron la pal¬ 
ma del martirio, en Africa, cerca de 600 mártires 
de Cristo, siendo uno de ellos el bienaventurado 
Primo. 

21 de Enero. Se hace mención de san Primo y 
otros más de 20 mártires, sin que sepninos en donde 
fueron coronados del martirio ni si todos lo sufrieron 
juntnmente. 

27 de Enero. Mártir africano. 

9 de Febrero. En este día se celebra la dichosa 
muerte «le este ilustre diácono, el cual, por defender 
el altar santo, contra la devastación de ios donatis- 
tas. fué muerto por los mismos. 

16 de Febrero. El martirologio romano atribuido 
& san Jerónimo hace mención de este santo mártir 
por la fe de Cristo. 

12 de Abril. Se hace mención de dos mártires 
con este mismo nombre. 

6 de Mayo. Padeció el martirio durante el Impe¬ 
rio de Maximiniano, en Milán. 

6 de Mayo. Mártir en Tarento de Italia. 

10 de Mayo. Presbítero que alcanzó la corona 
del martirio en Tergesti de Istria juntnmente con 
Marco, diácono, Jnsón y Ocliano, reinando el em¬ 
perador Adriano. Fueron por orden del presidente 
Artasio apaleados; se encendió una hoguera sobre sus 
vientres; dióseles á beber azufre derretido; se apli- 
enron hachas encendidas á sus costados y, por fin, 
como no pudiesen los verdugos impedir que confesa¬ 


ran á Cristo y abominaran de los tnlsos dioses, dieron 
libertad á sus gloriosas nlmas, ni filo de la espada. 

17 de Mayo. Mártir romano. 

28 de Moyo. Mártir eu Paniilin de Asia, junta¬ 
mente con Zétulo, Nonuo. Eureso y Julio. 

29 de Mayo. Mártir en Africa, junto con Aeci- 
dia, Pasimonio y otros 153 compañeros. 

9 de Junio. Mártir romano, de los^inás insignes 
que sufrieron por la fe en la persecución de Diooíe- 
ciano. Padeció juntamente con Feliciano, probuble- 
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mente hermano suyo carnal. Sufrieron horroroso y 
prolongado martirio; fueron librados milagrosamente 
del furor de las fieras, y por fin acabaron la vida 
siendo decapitados. 

21 de Junio. Mártir de Africa. 

1.° de Julio. En esta fecha cita el martirologio 
un santo de este nombre. 

9 de Agosto. Mártir, en Oriente, como se refiero 
en los códices jeroniminnos. 

21 de Agosto. Mártir que derramó su sangre por 
la verdadera fe cristiana. 

26 de Agosto. Se celebra su nacimiento para el 
cielo de este mártir. 

1 ,° de Septiembre. Mártir. Su fiesta se «lebra 
junto con los santos Marciano, obispo; Sisinio, 
Amanso v Materno. 

1.° de Octubre. Santo que sufrió el martirio en 
Tomis del Ponto. 

2 de Octubre. Mártir de Antioqufa. 

20 de Octubre. De este santo mártir de Aquita- 
nia hace mención el martirologio. 
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7.° de Noviembre. Ilustró la Iglesia á principios | presento en Cádiz, y en Noviembre del referido aí>» 


del siglo n y fue obispo de Alejandría de Egipto y 
el cuarto sucesor de los apostóles en aquella sede 
que gobernó por espacio «le doce años. 

4 de Noviembre. Mártir con otros muchos, de 
quienes el martirologio jeronimiauo nos lia legado 
hólo el nombre y el lugar de su martirio, que fue en 
Africa. Sobre el tiempo de su muerte, solamente 
puede afirmarse que no perecieron en la persecución 
de los vándalos. 

Puimo (Antonio), Biog. Escultor español, u. en 
Andújar (Jaén) y m. en Madrid (1735-1798). Pen¬ 
sionado por la Academia de San Fernando de Ma¬ 
drid, donde hizo sus primeros estudios, los continuó 
bajo la dirección de Roberto Michel y luego en Roma, 
pensionándole también aquella corporación, de la que 
fuá más tarde socio de mérito. Sus obras principales 
son La fuente del jardín del casino del rey en El Es¬ 
corial, unos bajorrelieves para la iglesia de la En¬ 
carnación de Madrid, un grupo de niños para una 
fuente que existía frente á la Puerta de Atocha y la 
escultura de la fachada de la antigua Cusa de Co¬ 
rreos. 

Primo (Luis). Biog. V. Gentilk. 

Primo (M. Antonio). Biog. General romano, na* 
ci lo en Tolosa hacia el año 24 de nuestra era. Sena¬ 
dor durante el reinado de Nerón, éste le expulsó por 
falsario, pero después Gnlba lo repuso en su cargo y 
le dió un mando militar. Fue de los primeros en 
abrazar la cuusa de Vespasiano, al que indujo á pa¬ 
sar á Italia, y venció á Vitelio en dos batallas, dán¬ 
dole por tiii muerte. Primo, que hasta entonces halda 
dado pruebas de moderación, ni llegar á Roma se 
entregó á la rapacidad y saqueó el palacio imperial. 
A partir de entonces no vuelve á figuraren la histo¬ 
ria. aunque auu vivía en los tiempos de Trajuño. 

Primo db Rivera (José). Bioj. Marino español, 
n. en Algeciras en 1777 y m. en Sevilla en 1853. 
Sentó plaza de guardia marina en el departamento 
de Cádiz en 1792. v siendo alférez de fragata em¬ 
barcó en el bergantín Alerta, concurriendo á todas 
las navegaciones y operaciones científicas que se 
practicaron para levantar las caitas y planos de 
lus costas, islas y puertos c unprendidos en el golfo 
de Maracaibo y Escudo de Veragua. Ascendió á al¬ 
férez de navio en I8l)2 y, hecha la paz con Ingla¬ 
terra, navegó en buques mercantes hasta 1801 en 
que, declarada de nuevo la guai ra con la Gran Bre- 
taña y ascendido á teniente de fragata, se le dió el 
mando de la goleta de guerra Sevillana, prestan¬ 
do con ella buenos servicios hasta su desarme y 
siendo promovido á teniente de navio en Diciembre 
de 1805. Siguió en el departamento leí Ferrol em¬ 
barcado en la fragata Prueba, hasta que. orirnniza¬ 
do en Madrid en 1807 el Consejo del Almirantazgo, 
con la presidencia del príncipe de la Paz. fué ele¬ 
gido ayudante del general Alava, uno de sus mi¬ 
nistros. Al tener lugar en Madrid el memorable 
alzamiento del 2 de Mayo, que repercutió en to la 
E imi ñu, salió Primo de Rivera para Valencia con 
el general Escaño, pisando luego á Zaragoza á po¬ 
nerse á las úrdenos del invicto Palafox. Allí se com- 
portó valerosamente, tomando parte en numerosos 
hechos de armas, y terminado gloriosamente el pri¬ 
mer sitio, fué comisionado para pasar á Madrid y 
luego á Sevilla, donde residía la .1 unta Central. Por 
estos servicios obtuvo el grado de teniente coronel 
del ejército, la cruz del primer sitio v la de San Fer¬ 
nando de primera clase. Realizada su comisión, se 


de 18U8 se le confió el mando de la corbeta Mercu¬ 
rio, con la que sirvió algún tiempo en la Península, 
pasando después d Montevideo, donde ancló en Sep¬ 
tiembre de 1SU9; regresado á Cádiz en Marzo de 
1810, volvió á Montevideo, portador de la Real or¬ 
den anunciando la instalación de la Regencia en Cá¬ 
diz y el gobernador de la plazu le confirió el mando 
<le una división naval con la cual sostuvo el bloqueo 
de Rueños Aires, obteniendo por su valeroso com¬ 
portamiento la cruz de Marina laureada. Dejó por 
enfermo el mando de la escuadrilla; pero recobrada 
su salud, se encargó nuevamente de la división, sos¬ 
teniendo acciones casi diarias cou los insurgentes de 
Rueños Aires. Ejecutó después especiales comisio¬ 
nes para Río fíe Jaueiro y Lima, acompañó á Roiiiu- 
sute en su expedición ai Uruguay y desempeñó el 
servicio de lu plaza hasta que, rendido Montevideo, 
quedó prisionero con toda la guarnición en 1815. 
L >gró fugarse en Marzo de aquel mismo año y, ya eu 
España, después de prestar muy útiles servicios, fué 
ascendido á capitán de navio en Agosto do 1819. 
Mandando buque tuvo lugar el alzamiento de Riego 
en Cabezas de San Juan, contra el cual resistió con 
la armada liasia que Fernando Vil juró la primera 
Constitución. En Abril de 1820 fué nombrado co¬ 
mandante del navio San Julián, pasando con el 
mismo cargo al nombrado Asia, con el que hizo un 
viaje redondo ó Costa Firme y las Antillas. Desem¬ 
barcado, ocurrió la entrada en España de los Cien 
mil hijos de San Luis, y se negó á tomar parte en 
aquel movimiento, retirándose á su hogar hasta 
1829, en que se le nombró capitán del puerto de 
Cádiz, y más tarde comandante del navio Unen ero, 
uno de los que componían el apostadero de la Ha¬ 
bana. Trasladóse á dicho punto, fué promovido ú 
brigadior en Diciembre del mismo año y en Abril 
de 1830 emprendió viaje de regreso á la Península. 
En Marzo de 1831 fué nombrado comandante gene¬ 
ral interino del arsenal de la Carraca, destino quo 
desempeñó algunos meses, pasando luego á la direc¬ 
ción del Colegio de Sun Telino de Sevilla. En 1835, 
cuando la primera guerra civil, fué nombrado co¬ 
mandante general de las fuerzas navales de la cos¬ 
ta de Cantabria. Sería larga la reseña de los impor¬ 
tantes servicios que prestó en aquellas circunstan¬ 
cias; la conservación del peñón v fuerte de Guetnria 
y la fortificación de la ría de Bilbao, entre otros. El 
Gobierno premió tantos desvelos ascendiéndole 1 
jefe de escuadra en 1836. En Mayo de este año. 
á la cabeza de las fuerzas navales de su mando v 
en combinación con el cuerpo de ejército del general 
de Laci-Evans, tomó posesión del punto de Pasajes 
v sus fuertes y, con las mismas fuerzas navales, 
dirigió por el mar el ataque dado á Fuenterrabía. 
Cesó en este mando por liaber sido nombrado co¬ 
mandante general de marina del departamento de 
Cartagena. Llamado á la corte, se le confirió la pre¬ 
sidencia de la Junta del Almirantazgo, cesando en 
e^te elevado cargo en Abril de 1837. En las eleccio¬ 
nes para diputados y senadores celebradas aquel 
misino año fué elegido senador por la provincia de 
Cádiz: en Junio de 1838 se le nombró comandante 
general interino del departamento de Cádiz, v en 
Junio de 1839 Evaristo P. de Castro, que bahía for¬ 
mado Gabinete, le confió la cartera de Marina é inte¬ 
rinamente la de Hacienda. Por disensiones políticas 
en el seno del Gabinete, dimitió poco después, acor¬ 
dándosele Ju gran cruz de Carlos III. y al poco tiem- 
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po la plaza de ministro del Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina, que dejó en 1840. En 1842 renun¬ 
ció el cargo de vocal del Almirantazgo y se trasladó 
á Sevilla, donde le cogieron los acontecimientos po¬ 
líticos de 1843; y. adhiriéndose al levantamiento 
general, se le nombró por la Junta de Gobierno de 
Andalucía comandante general del departamento de l 
Cádiz. Ascendió A teniente general, fué elegido y 
nombrado senador por la provincia de Cádiz, cesó en 
el mando del departamento y se presentó en ln corte 
á desempeñar su cometido. En Enero de 1815 se le 
nombró comandante general del apostadero de la 
Habnna. cargo que ejerció durante tres años, em¬ 
prendiendo durante ellos la obra del varadero y ad¬ 
quiriendo algunos buques de vapor y vela para el 
Estado. Al regresar A la Península en 1848 fué nom¬ 
brado capitán general del departamento de Cádiz, 
cargo del que tomó posesión bastante tiempo después 
por faita de salud. Dimitió el cargo en 1849 y se 
domicilió en Sevilla, donde, después de un viaje á 
Madrid para asistir al Senado, falleció en la fecha 
indicada. Poseía una multitud de condecoraciones y 
gratules cruces. 

Primo de Rivera y Orbankja (Fernando). Biog. 
Militar español, n. en Jerez de la Frontera el 30 
de Agosto de 1879 y in. gloriosamente en Moute- 
Arruit en Agosto de 1921. Siendo en 1897 segundo 
teniente de iofantería, ingresó en la Academia de 
Caballería. Después de varios destinos en la Penín¬ 
sula, marchó A Melilln siendo ya capitán, distinguién¬ 
dose en la campaña de 1912 por su valor sereno y 
acometividad impetuosa en los diversos combates A 
que asistió formando parte de la columna del gene¬ 
ral Modesto Navarro, por cuyos méritos, además de 
la cruz roja y la de María Cristina, fué ascendido A 
comandante. Al volver á la Península fué destinndo 
A la Escuela de Equitación Militar, distinguiéndose 
en cuantas carreras y concursos tomó parte y publi¬ 
cando interesantes artículos sobre cuestiones hípicas, 
premiándose sus esfuerzos en pro de la enseñanza 
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con una cruz del Mérito Militar blanca. Después de 
servir en el depósito de sementales de la primera 
zona pecuaria, fué destinado como teniente coronel 
al regimiento de Alcántara, de guarnición en Meli- 


lla. Asistió á la toma de Hamnn, y después A las 
operaciones que dieron por resultado la ocupación de 
las posiciones de Uestia, Dar-Drius y Tamaautm 
Norte, marchando á Monte-Arruit, donde se hizo 
cargo de la jefatura de la circunscripción. Cuando 
el desastre de Julio de 1921 encontrábase con su re- 
| gimiento en Dar-Drius, y al freute de sus heroicos 
sol lados, dirigió una serie de brillantes cargas, sos¬ 
teniendo la retirada 
de las demás fuer¬ 
zas españolas desde 
la citada posición 
hasta Batel (más de 
20 kms.), en las que 
se cubrió de gloria, 

Sitiado con las tro¬ 
pas del general Na¬ 
varro en Monte- 
Arruit, fué herido 
por una bala de ca¬ 
ñón . muriendo A 
consecuencia de la 
herida pocos días 
después. 

Primo de Rive¬ 
ra y Orbanrja (Mi¬ 
guel). Ifiog. Mili¬ 
tar español contem¬ 
poráneo. n. en Cá¬ 
diz el 8 de Enero de 
1870, y después de 
cursar los primeros 
estudios en su ciu¬ 
dad natal ingresó 
en la Academia Ge¬ 
neral Militar á los 
catorce años, termi¬ 
nando SMS 0Sti|iiÍ08 

y siendo promovido 
A alférez de infante¬ 
ría en 1888 y A te¬ 
niente en 1890. Era 
abanderado del regimiento de Extremadura cuando 
marchó á Melilln en Octubre de 1893, distinguién¬ 
dose notablemente en los combates del 27 del dicho 
mes al 2 de Noviembre y sobre todo el 28 de Oc¬ 
tubre, en que su heroísmo en Cabrerizas Altas lo 
hizo ganar, con el empleo de capitán, la cruz de pri¬ 
mera clase de San Fernando mediante juicio contra¬ 
dictorio por el hecho que García Pérez, en su obra 
Flores del Heroísmo, describe del modo siguiente: 
«El oficial de artillería que mandaba las dos pieza» 
emplazadas delante del fuerte cae herido; con una 
de las piezas es trasladado al fuerte, quedando fuera 
de éste ln otra pieza; el enemigo ataca furiosnmento 
en abrumadora superioridad numérica: el comandan¬ 
te general interino de la plaza ordena que la pieza sea 
recogida y retirada al fuerte antes de que pase A po¬ 
der del enemigo.» 

«Primo de Rivera, teniente del regimiento de Ex¬ 
tremadura, se ofrece voluntario; con cinco soldados 
ejecuta su arriesgada empresa; bajo nutridísimo fue¬ 
go llega hasta la pieza, recógela, y, demostrándo¬ 
la uto arrojo como bravura, logra llevarla al fuerte. 
Sus bajas fueron dos muertos v un herido.» 

Al ser dosignado en Marzo do 189.) Mnitlnez Cam¬ 
pos general en jefe del ejército de Cuba se lo llevó «le 
ayudante, v apenas desembarca reeil e la orden «le 
coucurrir A la operación de libertar el «Icstacuinento 
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del Cristo (Santiago de Cuba), en la que se distin¬ 
guió notablemente, y después de tomar parte en va¬ 
rios combates y conducir un convoy fluvial á Cauto 
«n circunstancias difíciles, consigue que en el relato 
olicial del combate de Peralejo se le nombre repeti¬ 
das voces, y en Diciembre de aquel mismo año es 
ascendido á comandante por el hecho de armas de 
Santa María de la Sabina, en donde mandaba la 
vanguardia. 

Nombrado ayudante del capitán general do Ma¬ 
drid, pide de nuevo marchar á Cuba, en donde operó 
A las órdenes del general Segura hasta Mayo de 
1897, en que se le nombró ayudante del capitán ge¬ 
neral de Filipinas. Mandando «1 batallón de curado¬ 
res núrn. 3 tomó parteen el combate de Balincupang 
y en los dos de Puray, siendo ascendido por el pri¬ 
mero de estos dos últimos á teniente coronel en Ju¬ 
lio de 1897. Sus condiciones le llevaron al desempe¬ 
ño de una comisión difícil, para la cual hacia falta va¬ 
lor v diplomacia: designósele para gestionar la paz 
y recoger las armas de las partidas insurgentes. 
Durante cuarenta días estuvo solo, sin escolta algu- 
nn, en los montes y campamentos enemigos, y al 
terminar la comisión desempeñó la de conducir á 
Houg-Kong á los cabecillas filipinos, obteniendo por 
estos servicios la cruz de María Cristina v siendo 
propuesto para el ascenso á coronel. En 1898 regre¬ 
só á la Península, y mandando el batallón de Alba 
de Torines tomó parte en los sucesos de orden pú¬ 
blico que tuvieron lugar en Barcelona á fines de Fe¬ 
brero de 1902. Al crearse el Estado Mayor Central 
prestó en él sus servicios por breve tiempo, y des¬ 
pués de mandar cazadores de Tnlavera ascendió á 
coronel por antigüedad en Noviembre de 1908. Es¬ 
tantío en París desempeñando una comisión del ser¬ 
vicio, pasó voluntariamente á las órdenes del co¬ 
mandante general de Melilla al iniciarse la campaña 
de 1909. tomando parte en diversos combates, y al 
frente del regimiento de Melilla mandó unn de las 
columnas que atacaron el Gurugú, en cuyos pica¬ 
chos permaneció para organizar y defender unas 
posiciones. En Junio de 1910 fué destinado de nue¬ 
vo al Estado Mayor Central, y en Septiembre de 
1911 volvía á cuinpaña mandando el regimiento de 
San Fernando, siendo herido en el paso del rio Kert 
y ascendido á general de brigada. Poco mis de un 
año estuvo mandando la primera brigada de cazado¬ 
res de guarnición en Madrid y sus cantones, embar¬ 
cando con ella en Mayo de 1913 para Ceuta, de 
donde marchó á Tetuán y posiciones avanzadas. 
Tomó la tle Lauzien, y desde ella practicó reconoci¬ 
mientos sobre el camino del Fondak y el de Ben- 
Karrie, tomando parte en los combates sobre el 
camino de Tánger y Wad-Ras, mogote de Beni- 
Hosinar, faldas del monte Beni-lder y otros, por todo 
lo cual fué recompensado con la gran cruz del Méri¬ 
to Militar roja pensionada, y en Diciembre del mis¬ 
mo año con el ascenso á general de división por los 
demás combates en que tomó parte hasta terminar 
1913. En Octubre de 1915 fué nombrado goberna¬ 
dor militar de Cádiz, cargo que desempeñó fiesta 
Marzo de 1917, habiendo presidido la Comisión que 
en Diciembre de 1916 y en Enero de 1917 marehónl 
frente occidental de la guerra visitando los ejércitos 
y posiciones inglesas y francesas. En Julio de 1918 
se le confirió el mando de la primera división, man¬ 
do que ejercía cuando fué ascendido á teniente gene¬ 
ral el 23 de Julio de 1919. siendo destinado en Julio 
del año siguiente á mandar la Capitanía general de 
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la 3.* región (Valencia), a ios pocos meses pasó á 
la Capitanía general de Madrid, siendo relevado de 
dicho destino por un discurso pronunciado en el 
Senado en el que expuso con noble franqueza sus 
puntos de vista contrarios al del Gobierno en la 
cuestión de Marruecos. Al quedar vacante en Marzo 
de 1922 la Capitnnía general de Cataluña por ser 
nombrado ministro de la Guerra el general Olaguer- 
Felíu que la desempeñaba, pasó á substituirle Pri¬ 
mo dk Rivbra. Al morir su tío Fernando heredó el 
marquesado de Estella. 

Primo de Rivera y Sobremoute ( Fernando). 
Biog. General español, primer marqués de Estella, 
n. en Sevilla el 24 de Julio de 1831 y in. en Madrid 
el 23 de Mayo de 1921. En 1844 ingresó en el Co¬ 
legio General Militar, siendo promovido á subte¬ 
niente en Julio de 1847, al terminar sus estudios. 
Estando agregado ni re¬ 
gimiento de ingenieros se 
halló en los hechos acae¬ 
cidos en la corte la no¬ 
che del 26 de Mnrzo de 
1848 y 7 de Mayo si¬ 
guiente, obteniendo por 
su distinguido comporta¬ 
miento en la primera de 
dichas jornadas la cruz de 
San Fernando y el grado 
de teniente por los servi¬ 
cios prestndos en la se¬ 
gunda . Después de des¬ 
empeñar los cargos de 
ayudante y profesor en el 
Colegio de Infantería, y 

prestar servicios de guarnición en diferentes cuer¬ 
pos, contribuyó, siendo ya comandante del regimien¬ 
to de Burgos, á sofocar la insurrección que estalló 
en Madrid el 22 de Junio do 1866, ganando el em¬ 
pleo de teniente coronel por su valeroso y notable 
comportamiento, que le fué concedido ni frente 
las tropas y en el mismo lugar de los sucesos por el 
ministro de la Guerra. En Junio de 1867, al frente 
de un batallón del regimiento de Valencia, dedicó -iq 
á la persecución del contrabando y de malhechores 
en el campo de Gibraltar. Al año siguiente salió de 
Granada, en donde se encontraba de guarnición, 
mandando una columna compuesta de fuerzas «le su 
batallón, Guardia civil y rural, hacia Antequera, 
logrando restablecer la tranquilidad alterada ;í con¬ 
secuencia «le los sucesos que se habían iniciado en 
algunos puntos de Andalucía. Sofocada la insurrec¬ 
ción y nombrado un Ayuntamiento á petición de las 
clases conservadoras, regresó á Granada, en donde 
se había alterado el orden público. Manía lo con ur¬ 
gencia por el capitán general, al que siguió obedien¬ 
te. secuudando todas sus disposiciones para la con¬ 
servación del orden, hasta que, terminados aque¬ 
llos sucesos, ie acompañó al puerto de Motril. En 
Diciembre de 1868 el Gobierno provisional le otorgó 
el empleo de coronel en recompensa de los servicios 
prestados combatiendo en favor del orden social, y 
en Octubre del año siguiente fué ascendí lo á briga¬ 
dier por su bizarro comportamiento combatiendo la 
insurrección republicana que estalló en Zaragoza. 
Con la brigada cuyo mando se le dió estuvo de 
guarnición en Aragón hasta Marzo «le 1871. que 
pasó sí mandar la brigada volante «leí ejército de 
Castilla la Nueva: en Abril de 1872 le fué concodi- 
dn la gran cruz de isa bel la Católica cu recompcnsi 
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do los distinguidos servicios que venía prestando 
desde 1869 como jefe de brigada. Desde que se pre¬ 
sentaron partidas carlistas en el Norte empezó a 
operar contra ellas. Obligó al cabecilla Díaz de 
Roda á internarse en Francia; persiguió á las fuerzas 
del pretendiente desde su entrada en España, dando 
ocasión al combate de Oroquieta, lograudo que los 
restos de aquella importante facción repasaran la 
frontera, dejando en su poder caballos y efectos de 
guerra; en Arauaz obligó á los cabecillas Redondo 
y Eli o á rendirse a discreción; pasando á Guipúz¬ 
coa, tomó parte en las acciones de Manaría y Oña- 
te, y consiguió destruir en Sierra Urbnsa á las fuer¬ 
zas de Carasu y Lizárraga. Por tan meritorios ser¬ 
vicios fué recompensado en Julio de 1872 con el 
empleo de mariscal do campo, para el que habla 
sido propuesto dos veces. Persiguió con sus tropas, 
que operaban en Vizcaya y en los valles de Cuar- 
iango y Villarreal, los restos de las fuerzas que 
vagaban por las Vascongadas, batiendo y disper¬ 
sando cerca del puerto de Lequeitio á la más impor¬ 
tante. que estaba mandada por el cabecilla Goiriena. 
Extinguidas las partidas carlistas, dimitió el cargo 
interino de capitán general de las Provincias Vas¬ 
congadas y el mando del ejército del Norte que en 
Agosto le había sido conferido, permaneciendo de 
cuartel hasta Enero de 1873, en que se le confió el 
mando de una división al volverse á presentar los 
carlistas en el Norte. Encargado de perseguir la im¬ 
portante partida acaudillada por Olio v Radica, 
marchó el 31 del citado mes sobre el pueblo de Aya, 
fortificado y defendido por más do 1.500 hombres, 
atacándoles y batiéndoles, apoderándose del pueblo 
y de los depósitos que allí tenían, consistentes en 
1.200 fusiles, 10 carretas de lienzo, ropas y otros 
efectos. En Febrero solicitó el pase á situación de 
cuartel y, no obstante hallarse en dicha situación en 
Madrid, prestó importantes servicios para el sosteni¬ 
miento del orden público, hasta el mes de Septiem¬ 
bre que, destinado de nuevo al ejército del Norte, le 
fué conferido el mando de la división de la Ribera, 
con la que persiguió tenazmente al enemigo, ata¬ 
cando los pueblos de Alio, Dicastillo, caserío de 
Baigorri, Lanaja y Oteiza. El 7 de Noviembre tomó 
parte brillantísima en la batalla de Montejurra, 
mandando la vanguardia y ala derecha del ejército, 
mereciendo calurosos elogios del general en jefe. 
Morlones, y la concesión de la gran cruz roja del 
Mérito Militar. En Enero de 1874 atacó la plaza de 
1 3 Guardia, que se rindió á los tres días de asedio, 
después de abrir brecha por la que entraron las co¬ 
lumnas de ataque. Al conocer la disolución de las 
Cortes federales, realizada por el general Pavía, 
prestó al movimiento político todo su apoyo moral y 
material, enviando al capitán general de Aragón 
algunas fuerzas para sujetar á los insurrectos de 
Zaragoza. Nombrado el 29 de Enero capitán gene¬ 
ral de Burgos, con el objeto de secundar el plan del 
general en jefe para levantar el sitio de Bilbao, diri¬ 
gióse á tomar posiciones á vanguardia sobre los altos 
de la Concepción y pueblo de Ontón. librando rudos 
combates, avanzando hasta Somorrostro; en las ac¬ 
ciones del 21 y 25 de Febrero, al atacar estas posi¬ 
ciones, mandó el ala derecha y no abandonó su 
puesto, no obstante haber recibido el día 25 una 
fuerte contusión de bala en el hombro derecho. Per¬ 
maneció »l frente de sus tropas en Somorrostro, y al 
ÜegBr el duque de la Torre á inandar personalmente 
el ejército y disponer el ataque de las posiciones 


enemigas, le fué confiado el mando del ala derecha, 
tomando el 25 de Marzo las alturas atrincheradas de 
Cortes, el 20 el pueblo de Pucheta y el 27, al dar el 
ataque á San Pedro Abanto, cayó gravemente heri¬ 
do de bala en el pecho, siendo recompensado por su 
brillante comportamiento con el empleo de teniente 
general. Se hallaba convaleciente de la herida cuan¬ 
do recibió la noticia de la muerte del general en jefe 
del ejército del Norte, marqués del Duero, y se apre¬ 
suró á incorporarse ¿ su destino de capitán general 
de Burgos, en donde permaneció hasta que el 5 de 
Septiembre fué nombrado capitán general de Casti¬ 
lla la Nueva. Desempeñaba dicho cargo al ser pro¬ 
clamado Alfonso XII en Sagunto. 

Al tenerse en Madrid noticia del suceso, una 
comisión integrada por representantes de todos los 
partidos de la Revolución de 1868 pidió á Sagasta la 
destitución del capitán general de Castilla la Nueva, 
á lo cual no accedió el ministro, quien recibía á las 
pocas horas un aviso de Primo de Rivera notificán¬ 
dole que la guarnición de Madrid secundaba el alza¬ 
miento de Sagunto, pues aunque el general no tenía 
compromiso alguno con los sublevados, le obligaron 
á tomar tal resolución la importancia que había Ad¬ 
quirido el partido carlista y la actitud de España 
entera favorable á don Alfonso. Aunque presentó la 
dimisión, no le fué aceptada, y recibió el nombra¬ 
miento en comisión y conservando su destino de 
primer ayudante de campo y jefe del cuarto militar 
de Su Majestad, saliendo de Madrid el 19 de Enero 
de 1875 para ir á mandar, en comisión también, el 
segundo cuerpo del ejército del Norte. Empezó las 
operaciones saliendo de Tafalla. después de haber 
protegido con sus fuerzas el paso del cuerpo del ge¬ 
neral Moriones, y en la madrugada del 2 de Febrero 
sorprendió los altos de Monte Esquinza, y se apo¬ 
deró de los pueblos de Oteiza, Loica y Lácar, re¬ 
chazando al enemigo que los defendía. Al saber que 
su extrema vanguardia había sido sorprendida y 
derrotada en Lácar, acudió personalmente á Lorcn, 
en donde se defendían los vencidos, rehizo el com¬ 
bate en toda la línea, contuvo el avance enemigo, y 
después de tres horas de fuego le obligó á retroce¬ 
der. El 6 de Marzo salió para Madrid á encargarse 
de la Ca pitanía general, habiendo cesado antesen 
el cargo de primer ayudante de Su Majestad. Du¬ 
rante la ausencia del general Jovellar. desempeñó 
interinamente el ministerio de la Guerra. En Di¬ 
ciembre se le nombró comandante en jefe del segundo 
cuerpo de ejército de la derecha, tomando posesión 
del mando el día 20 en Zaragoza, y continuando 
■después á Navarra, donde entró en operaciones. El 
30, desde Tafalla. atacó la línea enemiga desde Ar- 
tazu á Arroniz, logrando apoderarse, tras encarni¬ 
zada ludia, de Santa Bárbara de Oteiza y sus fuertes, 
cogiendo gran número de cañones y prisioneros. 
Desde estas posiciones siguió su plan para la torna 
de Estelhi, que logró después do rudos y sangrien¬ 
tos combates, sostenidos en la Solana y Cima del 
Ega el 17 de Febrero, y en la ocupación de Monte¬ 
jurra y sus fuertes el dia siguiente, con lo cual con¬ 
siguió apoderarse el 19 de Estella. quedando en su 
poder los parques, trenes y 31 piezas de artillería. 
Tan distinguidos hechos de armas fueron premiados 
con el marquesado de Estella y la gran cruz de San 
Fernando, con la pensión anual de 6,000 pesetas. 
El 1.° de Abril volvió á encargarse de la Capitanía 
general de Castilla la Nueva, ejerciendo este mando 
hasta el 2 de Marzo de 1880, en que fué nombrado 
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gobernador general y capitán general de Filipinas. 
Antes había sido elegido diputado á Cortes por Ecijn, 
y en 1877 el gobierno de Cánovas le nombró senador 
vitalicio. Su matulo en Filipinas caracterizóse por 
una justicia sin vacilaciones ni debilidades; extirpó 
con sus medidas enérgicas el bandolerismo en la isla 
de Luzón y en la Visnyas: desterró á los sospechosos 
y encubridores, enviándoles con sus familias á po¬ 
blar las colonias agrícolas del Sur; ordenó que regre 
Basen á sus hogares cientos de individuos que, sin 
formación de expediente, habían sido condenados á 
trabajar en el camino del Abra; visitó las provincias 
del Norte de Luzón. enterándose personalmente de la 
situación de los indios salvajes en sus relaciones con 
el territorio civilizado, y al darse cuenta de los atro¬ 
pellos que aquéllos cometían, publicó en Manila un 
decreto dándoles un plazo de tres meses para some¬ 
terse. conminándoles, en caso contrario, con la fuer¬ 
za 'ie las armas y señalando á los sometidos terreno 
para el cultivo y auxilio de víveres y ropas; logran¬ 
do de este modo que reconocieran la autoridad de 
España. más de 130,000 almas, floreciendo el cultivo 
en aquellas feraces campiñas. Afirmó nuestro dere¬ 
cho en Job» por medio de una serie de actos de ener¬ 
gía . estableciendo guarniciones españolas en Rongao, 
Silnnga y Yataán. Fundó un Monte de Piedad y una 
Caja de Ahorros; creó un Asilo, base de una Escue¬ 
la de Artes y Oficios; reparó iglesias, v construyó 
viviendas para indígenas pobres. Dió impulso á las 
obras públicas v á las líneas telegráficas; fundó es¬ 
cuelas; dotó á Manila de aguas potables, terminando 
un acueducto que so hallaba en construcción, y ele¬ 
vó á unos 5.000,000 de pesos los ingresos de la 
Hacienda. Por su acertada gestión el Gobierno le 
recompensó con el collar de Carlos III, que fué cam¬ 
biado después por el condado de San Fernando de la 
Unión. El 19 de Enero de 1883 le fué admitida la 
dimisión que reiteradamente había presentado. A su 
llegada á Madrid quedó de cuartel hasta Febrero de 
1881. que fué nombrado director general de Infan¬ 
te! la, trabajando en que llegara 6 ser ley el proyecto 
de reservar determinados empleos civiles para los 
sargentos que reúnan ciertas condiciones. Después 
de quedarse de cuartel, volvió á ser nombrado capi- 
tín general de Castilla la Nueva ( Julio de 1890) é 
inspector fie Infantería (Septiembre de 1890). Sien¬ 
do presidente de la primera Sección de la Junta Con¬ 
sultiva de Guerra, le fué confiado (27 de Noviembre 
de 1893) el mando del primer cuerpo de ejército de 
operaciones en Africa, en cuyo cargo permaneció 
hasta Enero del año siguiente. En Enero de 1895 
fué designado para la presidencia del Consejo Su¬ 
premo de Guerra y Marina, en el mes de Marzo vol¬ 
vió á la Capitanía general de Castilla la Nueva; 
desempeñan lo este cargo, el capitán Clavijo disparó 
dos tiros de revólver contra él. hiriéndole en el pe¬ 
cho v brazo izquierdo; el agresor fué pasado por las 
armas el 5 de Junio de 1895, á los tres días del he¬ 
cho. El 14 de Noviembre del mismo año fué nom¬ 
brado capitán general del ejército en la vacante pro¬ 
ducida por fallecimiento del marqués de la Habana, 
v siguió desempeñando el cargo de comandante en 
jefe del primer cuerpo de ejército, capitán general 
de Castilla la Nueva, hasta que por R. D. del 21 
de Marzo de 1897 fué nombrado gobernador gene¬ 
ral v capitán general de Filipinas: el 27 embarcó 
en Barcelona y el 23 de Abril tomó posesión de 
ambos destinos. Conocía el país, contaba allí con 
algunas antiguas amistades y se propuso seguir 


una política menos áspera que la de su antecesor, 
el marqués de Poiavieja (Y.). Con todo, quiso de¬ 
mostrar desde el primer momento que combatirla 
sin tregua á los revolucionarios, y acudió personal¬ 
mente a la provincia de Cavile, donde persistía el 
mayor foco de la insurrección, acreditando una vez 
más los arrestos de que tantas pruebas tenia dadas 
en su larga carrera militar. Obtuvo éxitos, atrájose 
simpatías y llegó á inspirar general confianza su 
gestión. Después de haber quebrantado seriamente 
al enemigo, dió un bando concediendo indulto á to¬ 
dos los procesados de Manila, y llevó con tal fortuna 
las cosas, que lejos de pedir refuerzos, ni aun para 
cubrir las numerosas bajas que por enfermedad tenía 
aquel ejército (más de 3.000), dispuso la repatriación 
de buen número de soldados y oficiales. Pero los 
insurrectos acabaron por cambiar de táctica, deci¬ 
diéndose por hacer la guerra de guerrillas, á la ma¬ 
nera que los cubanos, y las escaramuzas llegaron á 
adquirir caracteres de cronicidad. En este estado las 
cosas,Cánovas fué asesinadoy no mucho despuéscaía 
el Gobierno presidido por Azcárraga (V.). subiendo 
los liberales al poder con Sagasta en la presidencia 
y Segismundo Síoret en el ministerio de Ultramar. 
Apenas cambió el Gobierno, algunos periódicos de 
Madrid comenzaron á anunciar una «nueva zanjonada 
en Filipinas». Ello fué que en Noviembre el marqués 
de Estella dió un bando amenazador, en que asegu¬ 
raba que emprendería otra vez la guerra activa si los 
insurrectos no deponían las armas; y el 12 de Diciem¬ 
bre telegrafiaba al Gobierno que. como consecuencia 
de su bando. Aguinaldo y los individuos del Gabinete 
de la titulada República filipina se hallaban dispues¬ 
tos á pedir perdón y proponer la paz. Habían mediado 
negociaciones secretas en las que llevó la voz del ge¬ 
neral el calificado filipino Pedro Alejandro Pater¬ 
no (V.). Estimulado por el Gobierno de la metrópo¬ 
li. Primo de Rivera afrontó de lleno el asunto, v el 
25 del mismo mes, en Riacnabató, celebróse solem¬ 
nemente la entrevista entre los caudillos revolucio¬ 
narios y la delegación del capitón general español, 
en la que su sobrino el entonces teniente coronel 
Miguel Primo de Rivera, jugó importante papel y el 
mencionado Paterno actuó de árbitro. El resultado 
fué que Aguinaldo y la plana mayor de sus adeptos 
(36 hombres en junto) el 27 embarcaron para Hong- 
Kong, acompañados de Paterno y el teniente coronel, 
v que una vez en Hong-Kong los cabecillas filipi¬ 
nos. fueron rindiéndose los que en el país quedaban, 
de conformidad con lo pactado. Aunque á fin de año 
estalta terminada la cuestión, la paz no se solemni¬ 
zó oficialmente hasta el 23 de Enero de 1898. A los 
pocos dias (R. I). del 29 de Enero de 1898) el Go¬ 
bierno recompensaba al marqués de Estella con la 
gran cruz de San Fernando. La eficacia de esta paz 
fué muv discutida, primero, porque dejar en Hong- 
Kong á los prohombres de la revolución era como 
dejarlos á las puertas de Filipinas, con la agravante 
de que Hong-Kong venía siendo el refugio de los 
filipinos con fama de antiespañoles, y segundo, por¬ 
que se les había dado desde luego 400.000 pesos, 
que la malicia sospechaba que podrían ser invertidos 
en armas para reanudar la guerra. De todas suertes, 
esta paz no produjo en España el menor entusiasmo. 
Cumplida su misión. Primo df. Rivera pidió el re¬ 
levo, y el 12 de Abril salió de Manila para la me¬ 
trópoli. Cuando desembarcó en Barcelona había ya 
ocurrido el desastre de la escuadra de Cavile, v 
Aguinaldo y demás cabecillas de la revolución, fun- 
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dándose en que no se había cumplido Ja parte reser¬ 
vada del Pacto de Biacnabató. disponíanse á em¬ 
prender una nueva lucha contra ia dominación de 
hispana en Filijtinas. El marqués de 
Estelln declaró que si hizo 1a paz en 
Ja forma que la hizo fué cediendo á 
los consejos «le Moret. Y luego pu¬ 
blico una Memoria, que dirigió al 
Senado, explicando su gestión. 

A mediados de 1907 desempeñó la 
cartera do Guerra en el Gabinete 
presidido por Maura; en 1917 volvió 
a desempeñar el mismo puesto en el 
Gabinete de Dato, y poco después 
era nombrado presidente del Conse¬ 
jo Supremo de Guerra y Marina, car¬ 
go que desempeñaba al morir. Ade¬ 
más de las condecoraciones ya cita¬ 
das. poseía la gran cruz de San Her¬ 
menegildo. la del Mérito Militar, de 
la Concepción de Villaviciosa de Por¬ 
tugal, la de la Corona de Hierro de 
Italia y otras nacionales y extranjeras. Desde Mar¬ 
zo de 1875 era gentilhombre de cámara con ejer¬ 
cicio. 

PRIMOGÉNITO, TA. F. Premier-nó— It. y P. 
Primogénito. — In. First born. — A. Erstgeboren. — C. 
Primogénit. —E. Onnenaskito. (Etim. — Del lat . primo- 
yenitus, primogénito.) adj. Aplícase al hijo que nace 
primero. U. t. c. s. 

Primogénito, m. En Filipinas, durante la domi¬ 
nación española, llamóse así al hijo mayor del cabeza 
de barangay, legalmente autorizado para auxiliar á 
su padre en las funciones que oficialmente ejercía. 
Mas como no siempre el cabeza teuía un hijo varón 
con edad y aptitudes para desempeñar el cargo de 



El primogénito, por K. Wumuenberg 


recaudador (que era la principal de sus funciones), 
dábase también el nombre de primogénito á la perso¬ 
na de quien se servía el cabeza, aunque entre ambos 
no existiese parentesco. 


Primogénito. Hist. de las reí. La idea de la con¬ 
servación de la especie y del numento de la familia 
para la prosperidad de la vida, como innata en el 


hombre, ha hecho que la procreación, aun entre los 
pueblos salvajes, sea tenida por un fausto aconteci¬ 
miento,y por lo mismo el nacimiento del primogénito 
se celebra con grandes tiestas y con ritos especiales, 
muchos de Ies cuales tienen por objeto proteger al 
primogénito ó librarlo del tabú que le amenaza en . 
una época tan critica como la del nacimiento. En 
Motlav (Melanesia), al nacer el primogénito, se ce¬ 
lebran fiestas y ritos especiales, durmiendo y hol¬ 
gando las mujeres por espacio de veinte días en la 
casa y vistiéndose cou trajes y adornos diferentes 
cada día. Al vigésimo día la hermana del padre saca 
de la cusa al niño, lo pone en manos de cada una de 
las mujeres que asisten á la fiesta y lo pasea cuatro 
veces entre ellas, puestas en círculo. En Mota po¬ 
nen un arco en las manos del recién nacido, y los 
hermanos de la madre tiran con él, con flechas de 
varios colores; después la hermana del padre lo toma 
y lo aguanta cou el brazo estirado hasta que le tiem¬ 
bla el brazo, mientras repite un verso alusivo al por¬ 
venir del infante y su futura esposa. En el Massim 
Meridional (Nueva Guinea) toman el cordón umbili¬ 
cal del recién nacido y lo ponen en el tallo de una 
de las hojas que salen en la parte inferior del tronco 
del banano; el fruto de este árbol forma el material 
de una serie de festejos que dan y subvencionan los 
tíos maternos, únicamente en el caso del nacimiento 
del primer hijo. Entonces el padre ha de observar 
una especie de abstinencia respecto de ciertos ali¬ 
mentos y no puede tocar al niño hasta no tener éste 
ocho meses, de lo contrario, enferma la criatura: á 
ésta le están vedados ciertos alimentos hasta no lle¬ 
gar á la edad de dos ó tres años. En el Massim Sep¬ 
tentrional el padre duerme en la galería de la casa 
unos días antes y después del nacimiento del primer 
hijo. Entre los basutos, la mujer lia de abandonar al 
marido, en el mes próximo al alumbramiento del 
primogénito, y estar en cusa de sus padres, de lo 
contrario, el fruto de sus entrañas muere; si es niño 
sufren los padres una gran decepción, ya que la ve¬ 
nida de una niña constituye una esperanza de mejo¬ 
rar la fortuna, por el dote que, al casarse, traerá á la 
casa. Al destetar al primogénito, los abuelos se en¬ 
cargan de él. Entre los wushambala (Africa Orien- 
lal), al nacer el primogénito, el padre ofrece un buey 
castrado á su padre político. Entre los caribes, se 
infiere una herida al padre y con la snngre que mana 



La muerte del primogénito, relieve de bronce por Arturo G. Walker 











436 


PRIMOGÉNITO 


se bautiza al hijo; el padre observa, ademáB. un 
prolongado ayuno. En algunos pueblos, el nacimiento 
del primogénito es un hecho rodeado de supersticio¬ 
nes. Entre los seniaug { península Malaya!, las almas 
de los primogénitos se consideran pajarillos nueva¬ 
mente sulidos ilel huevo, progenie del pájaro conte¬ 
nido en el alma de la madre. Estos pájaros obtienen 
almas de Kari, el dios del trueno. En las islas del 
mar del Sur, en donde el primogénito es un ser sa¬ 
grado, nadie puede entrar en la casa por la puerta 
por la que entra el padre. En el Punjab, se corta al 
primogénito un mechón de pelo y se entrega al he¬ 
chicero para que extraiga del mismo el principio de 
la vida; con ello se cree que el recién nacido queda 
hecho fuerte, sujeto al indujo mágico y dotado de un 
poder sobrenatural; las tempestades no pueden nada 
contra él, y las serpientes más dañinas quedan como 
adormecidas en su presencia. Los mahometanos del 
N. de la India creen que el primogénito puede, me¬ 
diante ciertos ritos, impedir el exceso de lluvia, 
mientras que en el NO. de la India hay la creencia 
de que si se hallan bajo una borrasca de truenos y 
rayos dos primogénitos juntos, los dos mueren vic¬ 
timas de una centella. En la India, en general, el 
primogénito se tiene por cosa sagrada, v entre los 
negros de Jamaica se considera buen agüero cuando 
el primogénito, á poco de nacer, tiende su pie de- 
•recho contra una piedra, y mal agüerosi tiende con¬ 
tra olla el pie izquierdo. Supersticiones como esta 
hay también en Europa, por ejemplo, en Devonshire 
y en üuckinghamshire (Inglaterra), en donde se 
cree que el primogénito no puede ser avasallado por 
el mago con sortilegio alguno y no puede ver á los 
espíritus, y en otros puntos de Inglaterra v del N. 
de Europa se considera de mal liado si el primogé¬ 
nito es varón y ai contrario si es hembra. 

En contraposición A la idea expuesta al principio, 
de la satisfacción que da el nacimiento del primer 
hijo, como prenda de prosperidad y como un ejer¬ 
cicio <le la propagación de la especie, hay la inhu¬ 
mana costumbre, vigente en algunos pueblos, «le dar 
muerte al primer fruto. Entre algunos naturales de 
Australia (asegura Westermarck. 1, 458) la madre 
acostumbraba matar al primer hijo, creyendo que 
este acto la robustecía para futuros nacimientos. 
Eu Nueva Gales del Sur el primogénito de cada hi¬ 
dra (mujer australiana indígena) es muerto y sirve 
de comida A la tribu respectiva, formando e 3 te acto 
parte de una ceremonia religiosa. En el reino de 
Kai-muh (China), según una tradición, se acostum¬ 
braba dar muerte v devorar al hijo que primero salía 
del seno de la madre, y en ciertas tribus de la Co¬ 
lombia inglesa el primer hijo es sacrificado á la di¬ 
vinidad solar. Entre los indios de la Florida (según 
refiere Le Movne de Morgues, 34, pág. 13), se sa¬ 
crifica el primogénito al jefe de la tribu, y el citado 
Westermarck dice haber oídofpág. 459) que en el 
pueblo de Senjero (Africa Oriental) varias familias 
lian de ofrecer sus primogénitos en sacrificio á los 
dioses, porque así lo exigen los agoreros cuando A 
un verano malo sigue un invierno malo también, v 
los frutos de la tierra no llegan á sazón. Los pa¬ 
ganos rusos sacrificaban á menudo los primogénitos 
ni dios Perun. Lo que se di'*e en el Exodo (XIII. 
2, 15) y en los Números i XVIII, 15), de que todo 
primogénito de los hombres v de los animales irra¬ 
cionales pertenece á Dios, pero que el primero se ha 
de redimir, parece indicar la existencia, entre los 
hebreos, de una antigua costumbre de ofrecer en 


sacrificio, no sólo al primogénito de los animales 
irracionales, sino también al hijo primogénito del 
hombre, y entre los huidos, basta el comienzo del 
siglo xix, eran muchos loa padres que sacrificaban 
sus primogénitos al dios Ganges. En algunos casos, 
entre los pueblos de un Ínfimo grado de civilización, 
la muerte del primogénito, inás que aacriticio a la 
divinidad, parece haber obedecido á que sirviese de 
comida para tiñes curativos; en otros casos, el acto 
de dar muerte al primogénito es sacrificio en el es¬ 
tricto sentido de esta palabra y. á lo que parece, de 
carácter substitucional. Teniendo en cuenta que lo* 
hijos son sacrificados ocasionalmente para salvar las 
vidas de sus padres, ó para la salud de sus familia*, 
ó para promover la fecundidad, parece probable que 
el sacrificio del primogénito tiene objetivo semejan- 
te. En la costa Salish, de la Colombia inglesa, sacii- 
fican el primogénito al ¡Sol para asegurar la salud y 
la felicidad de toda la familia. 

Lo mismo dicen del vecino pueblo de los le uto na¬ 
ga: la madre, al sentirse encinta de su primer fruto, 
dice, dirigiéndose á la divinidad solar: «Estoy en¬ 
cinta; cuando para, te lo ofreceré; ten piedad de 
nosotros.» Y, en algunas tribus del SE. de Africa, 
cuando el marido muere en la guerra y la muj»*r 
contrae segundas nupcias, el primer hijo que da á 
luz en su segundo matrimonio es eutregado á la 
muerte, tanto si es del primer marido como del 
segundo; el tal hijo se llama hijo del assegat, y, de 
no entregarlo á la muerte, sobrevendrá seguramente 
la muerte ú otro accidente al segundo marido, y la 
mujer será incapaz para nueva concepción.-En algu¬ 
nos pueblos, incluso ¡os antiguos bindus (según afir¬ 
man Hat tland. Steinen, Leist y otros ) reina la creen¬ 
cia fie que el hijo os, en algún sentido, idéntico al 
padre, siendo puramente un segundo nacimiento, 
una nueva manifestación ó aparición de la misma 
persona. El nuevo fruto se suponía poner en peligro 
la villa del padre; apreciación parecida á la de los 
antiguos teutones y á los habitantes de algunas 
regiones de Italia, de que una persona moría pronto 
si su nombre se daba á su hijo ó nieto en vida suya. 
El nuevo nacimiento se expresa claramente en las 
creencias fie ios liindus, pues en el Código de Manú 
(IX. 13) se lee: El marido, después que su mujer 
ha concebido, viene á ser un embrión y nace de 
nuevo de ella. Esto tiene analogía con la creencia 
egipcia de que el hijo de uu dios es la imagen del 
mismo y toma su puesto al morir aquél. Otros casos 
hay que confirman esto, por ejemplo, el de los indí¬ 
genas fie Hausa-land, entre los cuales el primogé¬ 
nito vive con la familia de su madre hasta que mue¬ 
re su padre (Frnzer, Toteinism and Exogamy, 1910), 
v en algunos puntos de la India, el padre, supo¬ 
niéndose que renace en la persona de su hijo, su pú¬ 
nese (por lo mismo) que su vida se ha extinguido al 
nacer este, y al quinto mes del embarazo de la ma¬ 
dre. se le celebran los funerales (Rose, Folklore, 
XIII. pág. 278). Entre los indios tupis del Brasil 
el padre acostumbra tomar otro nombre distiuto del 
que lleva, al nacimiento de cada nuevo hijo; mien¬ 
tras que al dar muerte al enemigo, el que lo ninfa 
toma el nombre de la víctima á fin de acabar para 
siemnre, no sólo con su cuerpo, sino también con su 
alma (Staden, citado por Andrée, en A ut/tropopha- 
gia, png. 103). Entre los cafres, cuando una mujer 
pare 'los gemelos, muchas veces el padre mata A 
uno ile ellos, porque los naturales opinan (pie si el 
padre uo pone un puñado de tierra en la boca de 
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uno de los infantes, pierde su fuerza. En algunos 
casos, la práctica de dar muerte al primogénito pa¬ 
rece haber de atribuirse á esta creencia. Ei sacrificio 
del primogénito tenía á menudo en los pueblos inci¬ 
vilizados, objetivos puramente utilitarios, de lo más 
rastrero; en la India, al primogénito se le sepultaba 
en los fundamentos ó se le encerraba entre las pare¬ 
des de la casa para impedir que ésta se viniese aba¬ 
jo. En algunas ramas de los semitas se sncriíicaba 
al primogénito, ya como una costumbre ordinaria, 
ya en ocasiones de gran peligro, y entre los fenicios 
y los cartagineses, sus colonos, el sacrificio de los 
hijos era tan usual, que horrorizaba á los griegos: de 
ellos dice Porfirio (De abst., II. 50) que sacrificaban 
uno de sus seres más queridos (probablemente el pii- 
mogcnito) á Bnal, y Filón de Biblos refiere que el 
fenicio Kronos en cierta ocasión, en un gran peligro 
en que se halló, sacrificó su hijo tínico. Coincide 
con la idea materialista que teman algunos pueblos 
lo que afirma Elsie W. C. Parsous {The Family, 
pág. 49, Nueva York, 1900, que entre algunos de 
los primitivos pobladores de América era costumbre 
dar muerte ni primogénito ó al hijo que nacía antes 
que la madre tuviese cierta edad, en virtud de la 
creencia de que los hijos de madres demasiado jó¬ 
venes eran de constitución débil é inhábiles pura la 
guerra. 

Además de objeto de sacrificio y víctima cruenta 
para fines puramente materiales ó en virtud de fal¬ 
sas apreciaciones y creencias cuya base sólo puede 
atribuirse al más inconsciente atavismo, el primogé¬ 
nito era (y es aún) en algunos pueblos incivilizados 
una prenda á las divinidades superiores de ciertas 
promesas que se les hacen. Entre los otchi negros, 
cuando una mujer ha pedido al fetiche sucesión y la 
obtiene, el hijo se considera propiedad del fetiche, 
y. en efecto, se le llama hijo del fetiche (Ploss, Das 
Kiui, Leipzig, 1884). Entra los ewe, cuando nace 
un hijo en virtud de las oraciones hechas á Agbasia. 
jefe superior de los dioses terrestres, se le dedica y 
se le llama esclavo de los dioses terrestres ; si es niña, 
la dan en matrimonio á un hijo de algún sacerdote; 
si niño, sirve al sacerdote hnsta que su madre no 
tiene una niña (Spieth, Die Bne-Stámme, Berlín. 
1906). En Uganda, los padres, al pedir hijos á 
Dios, prometen dedicarlos á su servicio si se los 
conceden; si nace hembra, tan pronto como llega á 
la edad de la razón, la llevan al templo y allí vive á 
manera de las vestales romanas sirviendo en casti¬ 
dad y recogimiento. Algunas mujeres hindus alcan¬ 
zan el favor de los dioses prometiendo que su pri¬ 
mogénito servirá de portador de agua en la procesión 
d.p Tazia hasta que llegue á cierta edad; el tal lleva 
el uniforme verde durante el muharram. En la India 
Central, las mujeres estériles hacen voto de su pri¬ 
mogénito á Omkar-Mandhata, y este voto es la pri¬ 
mera noción de la vida que dan al primogénito para 
que ya desde sus primeras luces obre en consecuen¬ 
cia, y esta idea queda tan profundamente impresa 
en él que, como dice Crooke en Popular religión, 
etcétera (II, 169, 1896): «en toda su vida parece 
un hombre perseguido por el destino». Entre los 
sirios, el hijo primogénito se ofrece al santo ó á la 
mezquita, pero se redime por una ofrenda (Curtiss, 
págs. 157 y 201). 

Finalmente, en todos los pueblos es y ha sido 
co»tumbre introducida y aceptada otorgar ciertos 
privilegios al primogénito, no sólo en cuanto al 
goce especial de la fortuna del padre, sino también 


en cuanto A otras prerrogativas de orden moral. 
Entre los amulas, á la muerte del padre el hijo pri¬ 
mogénito toma á su cargo la churinga ó práctica de 
honrar á los antepasados; en la Polinesia, nadie 
puede entrar en la morada paterna por la misma 
puerta que entra el primogénito; entre los narahos, 
el primogénito es el segundo después del padre en 
autoridad, y le sucede como cabeza <ie familia; los 
aleutas tienen como máxima que el hermano mayor 
lia de ser respetado por los demás como el padre, al 
faltar éste. En China, el primogénito ocupa en la 
casa un puesto aparte, y el primogénito de la es¬ 
posa principal, si muere antes que su padre, es 
llorado por éste como el primogénito le hubiera 
llorado en caso de haberle precedido en el cami¬ 
no hacia la eternidad; como de costumbre, en los 
actos del culto á los antepasados, el primogénito 
ocupa el puesto de honor en las prolongadas cere¬ 
monias fúnebres, y él es quien invita al alma del 
padre á entrar en la tablilla que luego le ha de 
representar; esta tablilla la toma él y la guarda y 
ie rinde culto, cosa que ningún otro de los hijos 
puede hacer. Eu la India, en donde el culto de los 
antepasados es un deber sagrado, el puesto del pri¬ 
mogénito es el de mayor honor. Al nacer el primo¬ 
génito, el padre se descarga en él de uno de los 
tres deberes que tiene para con los antepasados, y 
obtiene la inmortalidad al ver el semblante de su 
hijo vivo; en su hijo nace él de nuevo, mientras que 
el nacimiento de los demás carece de significado en 
este sentido. A la muerte del padre, el primogénito 
pronuncia las preces fúnebres como un derecho que 
tiene por haber venido al mundo antes que todos, y 
es A la vez ei sacerdote doméstico. Ningún hermano 
menor puede contraer matrimonio antes que él. ni 
cumplir con el lito llamado agnihotra, ni ofrecer sa¬ 
crificio delante de él, y toda preferencia del hermano 
menor sobre el mayor se castiga en debida forma. 
Todas estas prerrogativas y otras (que sería prolijo 
enumerar) constan taxativamente en el código Manó 
(IX, 106; IV, 184; 111, 154 y 171-172; XI, 61, 
etcétera), y se hallan apoyadas en los libros sagra¬ 
dos de la India, como el Apastamba (II, 9, 24), A r <z- 
rada (I, 31), Atharveda (VI, 112), y Bandhaynna 
(IV 7 , 6 y 7, y XIV. 321); finalmente, en los escritos 
sagrados rnandeanos se dice que el hermano mayor 
ó primogénito ha de ser honrado como el padre 
(Bramlt, pág. 64). 
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Primogénito. Hist. bibl. En el pueblo hebreo el 
primogénito gozaba también de ciertos derechos, 
igual que en otros pueblos de la antigüedad. Era 
objeto de un afecto y de una distinciou mayor de 
parte de su padre, cuya descendencia estaba desti¬ 
nado á contiuuar, y si el padre moría sin primogé¬ 
nito se le procuraba uno en virtud de la institución 
del levirado (V.). Llorábasele más amargamente que 
á los demás, y su muerte era el mayor infortunio 
que podía recaer sobre la familia y el mayor sacri- 
ticio que un padre podía imponerse. Dios mismo da 
una importancia especial al primogénito, al calificar 
de tal, en sentido metafórico, al pueblo de Israel, al 
que llama su primogénito, es, á saber, su pueblo 
predilecto, pueblo al que otorga mayor número de 
bendiciones que á los demás y al que ha encargado 
que guarde su nombre en la tierra como el primogé¬ 
nito perpetúa el del padre. Al encargar Dios á Moi¬ 
sés que visitase á Faraón para imponerle que pusiese 
en libertad al pueblo hebreo, díjole que intimara al 
rey de Egipto á cumplir su mandato so pena de 
llar muerte á su primogénito, queriendo decir con 
ello que le tocarla en lo más vivo de sus afectos, 
y en efecto, obstinándose Faraón en no dar liber¬ 
tad al pueblo de Dios, se cumplió la amenaza, y 
en una noche perecieron todos los primogénitos de 
Egipto, incluso los de los animales irracionales; por 
el contrario, todos los primogénitos de los hebreos 
resultaron indemnes. Como consecuencia de este 
hecho, que constituía un favor especial de Jehová á 
su pueblo, quiso El que se le consagraran todos los 
primogénitos del mismo como objeto de su propie¬ 
dad. El texto sagrado añade que el israelita no había 
de olvidar jamás esta consagración y que este re¬ 
cuerdo había de ser para él como una señal sobre 
la mano y una venda entre sus ojos. En el pueblo 
hebreo no sólo se consagraban al Señor los primo¬ 
génitos de los hombres, sino también los de los 
animales, considerándoseles de mayor valor que los 
otros animales que no tenían esta preferencia de 
prioridad. Así. se lee que Abel ofrecía á Dios los 
primogénitos de su ganado (Gén., IV. 4), y en la 
décima plaga de Egipto, cuando Dios castigó la 
obstinación de Faraón dando muerte en una noche 
á todos los primogénitos de Israel, hizo recaer tam¬ 
bién el castigo en los primogénitos de los anima¬ 
les domésticos, como se lee en Exodo (XI. 5). Por 
lo mismo, y en retorno de este hecho realizado en 
favor del pueblo y de su libertad, quiso Dios que le 
fuesen reservados los primogénitos de los animales. 
Los primogénitos varones de los animales habían de 
ser inmolados como pertenecientes á Jehová. El pri¬ 
mogénito del mulo podía ser rescatado por medio de 
un cordero, y á defecto de rescate, se le había de 
romperla nuca. El mulo era objeto de esta excep 
ción por la gran utilidad que prestaba al pueblo he¬ 
breo. Rescatábase igualmente los primogénitos de 
los animales impuros, cobrando y disfrutando del 
importe los sacerdotes, pero se inmolaba el primo¬ 
génito del buey, del cordero y de la cabra, debiendo 
estos últimos ser Ilevndos al santuario, y allí v no 
en otro sitio podían los sacerdotes y los levitas co¬ 
mer la parte que les correspondía. Estaba prohibi¬ 
do hacer trabajar al primogénito del buey v al del 
cordero, y si el tal nacía ciego ó cojo ó tenía algún 1 


otro defecto ó deformidad Tísica no se le ofrecía en 
sacrificio v ee le podían comer los sacerdotes en el 
punto de su residencia, cualquiera que fuese. 

La tradición judaica iuterprelu todas estas leyes 
en el tratado titulado Bechorot, de la Mischna. Los 
sacerdotes y los levitas estuban obligados ú ofrecer 
los primogénitos, pero únicamente los de los anima¬ 
les puros: los primogénitos, como las primicias, ha¬ 
bían de llevarse al templo de toda la tierra de Israel, 
habiéndose de ofrecer Hsimismo los que se introdu¬ 
cían en el país, y si no había un cordero para resca¬ 
tar al mulo, se suplía con una suma de dinero que 
Josefo tija en un sido y medio; en defecto «le resca¬ 
te, se daba muerte al animal y se le enterraba. Se¬ 
gún Filón, los primogénitos de los animales impuros 
^caballo, mulo, camello, etc.) se rescataban á precio 
de dinero, ateniéndose al valor «jue les daba ei 
sacerdote, aumentándolo una quinta purte. Los pri¬ 
mogénitos «le los animales puros habían de ser lle¬ 
vados ó los sacerdotes de servicio en el templo, du¬ 
rante el primer año, el cual se contaba desde el oc¬ 
tavo día del nacimiento del animal. Este se degollaba 
en el patio del templo, su sangre se vertía á los pies 
del altar y las partes interiores se quemaban sobre 
el altar, echándoles sal, y el resto se cocía á gusto 
«le los sacerdotes, quienes lo comían deutro «le Jeru- 
sab'n. El primogénito que tenía un defecto, congéni- 
to ó adquirido, no podía servir de víctima; pero era 
sagrado en virtud de su nacimiento y se le entrega¬ 
ba á los sacerdotes, quienes podían comer de él en 
donde quisiesen ó venderlo á otros á condición que 
no lo pusiesen á la reventa. El derecho de juzgar 
sobre los «lefectos físicos del nnimal, si eran perma¬ 
nentes ó pnxajeros, dudosos ó manifiestos, incumbía 
á los mandatarios del sanedrín, quienes hacían las 
investigaciones necesarias para ello y dictaminaban, 
teniendo sus sentencias fuerza de ley. 

Bibliogr. \Y. R. Smith, The religión of stmxles 
(2.* ecL. Londres, 1907); Schürer, Uesch. des jvd . 
Volkes (II, 253-54, Leipzig. 1898). 

PRIMOGENITOR. ( Etim.— Del lat. primns , 
primero, y genitor, el que engendra.) m. ant. Pro¬ 
genitor. 

PRIMOGENITURA. F. Primogéoitnre. — It., 
P. yC. Primogenitara. — In. Primogeniture. — A.Erst- 
geburt, Primogenitur. — E. Onuenaskitejo. f. Dignidad, 
prerrogativa ó derecho del primogénito. 

pRIMOGHNITURA. l ) e \\ Eli la VOZ PRIMOGÉNITO S6 
lia indicado la importancia de la primogenitura en 
los pueblos antiguos. 

En España el derecho de primogenitura tuvo 
gran importancia á causa de los mayorazgos y vin¬ 
culaciones (V. Mayorazgo): pero desaparecidos hoy 
éstos sólo queda aquél en pie en orilen á la sucesión 
de la Corona, en los títulos nobiliarios, asi como en 
los casos en que por actos jurídicos se atribuyan 
ciertas ventajas á los primogénitos, sobre todo en 
materia de sucesión testamentaria, ya por ineinnr- 
seles en los países de Derecho común, ya por insti¬ 
tuirlos herederos en los jmises «le Derecho fot al. 
V. Heredamiento. 

En cuanto á la sucesión á la Corona, dispone el 
art. fiO «le la Constitución del 30 de Junio «le 18'fi 
que seguirá el orden regular de primogenitura v re¬ 
presentación. siendo preferida siempre la línea ante¬ 
rior á las posteriores. Este orden regular de primo- 
genitura es el establecido por la Lev 2.*, tít. 15 de 
la Partida 2. a , según la cual la Corona pasa al Lí o 
varón mayor, y en defecto de hijos varones, á la 
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liija mayor; y si el hijo mayor dejase hijo ó hija an¬ 
tes de heredar, tendrá la Corona con preferencia á 
sus tíos ó tías (Derecho de representación). La Ley 
salica, introducida en 1713, modificaba esto, 11a- 
maudo siempre á los varones con preferencia á las 
hembras; pero esto fue deroyado por Fernando Vil. 

Dados los derechos que puede otorgnr la primo¬ 
genitura es importante determinar qué nacido es el 
primogénito en el caso de parto doble. Con anterio¬ 
ridad al Código civil se sostenía por muchos, como 
conclusión cieutitíca, la do que debía ser considera¬ 
do como primogénito el que naciera el último, por¬ 
que esto revelaba que había sido engendrado prime¬ 
ro; pero el Código ha resuelto la cuestión ateniéndo¬ 
se al hecho del nacimiento y declarando que la 
prioridad eu éste otorga al primer nacido la calidad 
de primogénito (art. 31). El hecho de la prioridad 
uel nacimiento debe probarse por el que lo afirme; y 
á falta de esta prueba no queda otro recurso que ha¬ 
cer á todos los nacidos del mismo parto partícipes 
por igual de los derechos que vayan unidos á la pri- 
mogenitura; y si éstos fueran indivisibles se habrá 
de estar á lo que convengan los interesados, cabien¬ 
do en defecto de couvenio la solución del ejercicio 
alternativo de tales derechos por el orden que deter¬ 
mine la suerte. 

Otra cuestión es la de si existiendo un hijo legi¬ 
timado por subsiguiente matrimonio de mayor edad 
que otro legitimo, debe ser considerado legitímente 
primogénito el primero. La contestación afirmativa 
no «frece duda cuando ambos hijos lo son del mismo 
padre y madre; pero cuando son de distiutas unio¬ 
nes y el legitimado, nunque nacido antes que el le¬ 
gítimo, lo ha sido en virtud de un matrimonio pos¬ 
terior al que produjo el nacimiento de éste, quien 
gozaba, por tanto, de la calidad de primogénito al 
ser legitimado el anterior hijo, la solución es discu¬ 
tible. Covarrubias y Goyena decidían en favor del 
legitimado, pues habiendo nacido antes que el legí¬ 
timo y retrotrayéndose la legitimación al momento 
de la concepción, hay que admitirla con todas sus 
consecuencias; pero Gregorio López, Molina y, en¬ 
tre los modernos. Sánchez Román, adoptan la solu¬ 
ción contraria, fundándose en que el hijo legítimo 
gozaba, por uu acto del padre, de la calidad de pri¬ 
mogénito al ser legitimado el otro hijo y no puede 
admitirse la pérdida de esa calidad por un acto 
posterior del mismo padre, que sería con perjuicio 
de tercero. Esta solución parece la más justa, pues 
no está en la mano del padre privar de este dere¬ 
cho al hijo á quien pertenezca, puesto que provie¬ 
ne, no de su voluntad, sino de la Naturaleza y de 
lu Ley. 

El estado eclesiástico no hace perder el derecho 
de primogenitura. según decidió el Derecho canóni¬ 
co, y por eso, excluidas lns hembras de una suce¬ 
sión, continúan excluidas aunque todos los varones 
abracen el estado eclesiástico (canon 8, tít. 41, 
lib. 1y canon 7, tít. 2, lib. 2.° de las Decre¬ 
tales; canon 59, causa 16, cuest. 1,° Dec. de Gra¬ 
ciano). 

El derecho de primogenitura subsiste todavía en las 
costumbres de algunas comarcas francesas, mante¬ 
niéndolo el Derecho consuetudinario de aquel país. 

Eu el valle de Barége cuya cabeza es San Juan 
de Luz, guardan y practican sus habitantes el dere¬ 
cho de primogenitura (droit d'ainesse), consignado 
en las costumbres de Barége, recopiladas y escritas 
oor vez primera el 2 de Juuio de 1670 por los cón¬ 


sules del valle, y reformadas el 17 de Diciembre de 
1768. El primer nacido del matrimonio, sea varóu 
ó hembra, es heredero de toda clase de bienes pro- 
cedentesdel tronco ó propios de los cónyuges souche 
et avitius). Cuando un heredero de la casa y bienes 
fallece sin hijos de legítimo matrimonio, la sucesión 
pasa al mayor de sus hermanos ó hermanas ó a los 
hijos de éstos, segúu el orden de primogenitura; en 
defecto de los últimos, la herencia la adquiere el 
segundogénito, hermano ó hermana del difunto, ó 
sus descendientes, y así sucesivamente. En defecto 
de hijos propios, de hermanos y hermanas ó de sus 
descendientes, los bienes revierten á la casa de 
donde salieron. Son excluidos de la sucesión las 
personas inhábiles para el matrimonio por una causa 
natural ó por uu motivo civil, y fcis que una enfer¬ 
medad de espíritu, flaqueza humana ó carácter pró¬ 
digo, hacen impropias para lu gestión de uu patri¬ 
monio. El hijo mayor, por consecuencia, sea cual¬ 
quiera su sexo lo es todo, los demás descendientes 
no significan nada, son unos verdaderos esclavos, 
como la costumbre del país los denomina. El segun¬ 
dogénito ó la segundogénito que salgan de la casa 
familiar para trabajar, comerciar ó vivir fuera de 
ella como criados ó domésticos, siu la aprobación y 
consentimiento del padre y de la madre, ó del here¬ 
dero de la casa, están obligados á coniputurse en 
cuenta lo que ganen, para rebajárselo de su legitima 
en el momento oportuno. A consecuencia de este 
precepto los hijos menores rara vez abandonan el 
domicilio paterno, y trabajan continuamente en la 
hacienda familiar, en provecho y beneficio exclusivo 
de la misma. Lu legítima que pertenece á los es cla¬ 
vos y esclavas es irrisoria, pues sólo comprende una 
ínfima cantidad al objeto de no perjudicar los dere¬ 
chos del primogénito; y es revertible, ademas, á 
éste ó á sus sucesores en cualquier época, por leja¬ 
na que aparezca, en que se extinga la descendencia 
de los segundogénitos. 

Todo heredero de una casa, actual ó presunto, 
debe contraer matrimonio para continuar la trudicioii 
de la sociedad, el nombre de los pasados y la gloria 
de los abuelos. Es de advertir que no pierde ninguno 
de sus derechos sucesorios el descendiente heredero 
que se casa contra el gusto ó voluntad de sus padres. 
Ordinariamente los herederos varones toman por 
esposa á una segundogénita. la cual aporta su legí¬ 
tima como dote, y las primogénitas aceptan por 
marido á los descendientes no herederos de otra 
casa; tanto en aquel caso como en éste, las esclavas 
y esclavos pierden su nombre, adoptando desde la 
bendición nupcial el de sus esposos ó esposas privi¬ 
legiados. 

En este sistema la mujer tiene la misma aptitud 
que el hombre para representar, dirigir y perpetuar 
la familia. Tal ocurre en el antiguo derecho rústico 
del Bearn, eu las costumbres vascas francesas y de 
modo más notable en las del valle de Lavedan. 

En las parroquias(lugares) de Marenyme. Sames, 
Uiviére y Josse, y en las villas de Sostón y Sau- 
busse, pertenecientes al territorio y partido de Bur¬ 
deos, el derecho de primogenitura sin distinción de 
sexo continúa en la línea colateral. Hasta 1514, 
en cuya fecha fueron redactadas las costumbres 
de Acs, por las que se rigen estos pueblos y la 
región entre Dax y Bayona, se sostuvo íntegro ó 
invariable el derecho de primogenitura: pero desde 
entonces cada pueblo, villa ó ciudad, aceptando las 
conveniencias particulares sobre lns de la ley tradi- 
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cional, reformó sus usos jurídicos en el sentido que 
la civilización y el progreso las impusieron. 

También la reforma de las costumbres de Barége 
efectuada en 1708 (Costumbres nuevas <le Barége), 
modificó de modo esencial el derecho consuetudi¬ 
nario antiguo del país, declarando que el padre ó 
madre, jefes de una casa, sean primogénitos ó se¬ 
gundogénitos, adquieren la facultad de elegir un 
heredero entre sus hijos; que en defecto de descen¬ 
dientes, los herederos ó herederas universales pue¬ 
den escoger su sucesor entre sus hermanos y her¬ 
manas, sobrinos y sobrinas de primer y segundo 
grado, y que no existiendo parientes ríe ninguna de 
las clases referidas, aquéllos disponen libremente de 
torios sus bienes. 

Otra aplicacióTi de la prlmogenitura existe consue¬ 
tudinariamente en Francia con el nombre de mejora 
hereditaria. París, Tours, Dunois, Lorris, Auxerre, 
Cháteauneuf y, sobre todo, Orleáus. la desenvolvie¬ 
ron notablemente, y en la actualidad existen aun di¬ 
versos pueblos y lugares donde se continúa practi¬ 
cando una reminiscencia parcial de la misma como 
medio de evitar la desmembración del patrimonio 
familiar y conservar íntegra, dentro de la sociedad 
doméstica, la casa en que nacieron, trabajaron y mu¬ 
rieron los antepasados. 

Consiste la mejora hereditaria en la facultad conce¬ 
dida al primogénito de los hijos varones que sucede 
á su padre ó madre ó á otro cualquiera de los ascen¬ 
dientes, de adquirir para sí, aparte do la porción que 
le corresponda en la herencia de aquéllos, un manoir, 
ó sea una casa para vivir que tiene derecho á esco¬ 
ger entre las que existan en la sucesión (en el esta¬ 
do en que se encuentre), una suerte do tierra regu¬ 
lada por la costumbre en un vol de chapón, alrededor 
ó próxima al manoir, y una parte de ventaja en los 
bienes hereditarios, que las practicas de París v Or- 
leáns señalan corrientemente en los dos tercios cuan¬ 
do sólo quedan dos hijos ó descendientes, y en la 
mitad cuando viven más de este número. No exis¬ 
tiendo manoir en la herencia, y sí sólo heredades la¬ 
borables, la práctica de París es otorgarle una fane¬ 
ga más de terreno en el lugar en que la desee en 
substitución de aquél. Las hembras no disfrutan del 
privilegio; no obstante, alguna costumbre como la 
de Tours, concede á las hijas y nietas esta facultad 
en defecto de varones, pero únicamente á la mnvor 
de la línea femenina. El hijo nacido antes del matri¬ 
monio de sus padres y legitimado después, obtiene 
la mejora hereditaria con preferencia A sus hermanos 
nacidos una vez casados sus procreadores. Entre dos 
hermanos gemelos, el que salió primero del seno de 
su madre es el que goza del privilegio; estándose en 
este punto al testimonio de los parientes. La renun¬ 
cia del descendiente primogénito A la sucesión ex¬ 
tingue el beneficio, que no puede recoger el segun¬ 
dogénito ni ninguno «le los que le siguen en edad. 

Otórgase la mejora hereditaria no solamente A Ir 
persona del varón mayor, sino también A los descen¬ 
dientes de éste que representen A su padre en la su¬ 
cesión del abuelo. Los representantes tomarán todos 
reunidos la mejora que hubiera correspondido A su 
padre; pero al hacer la subdivisión de los bienes, el 
mayor de la rama descendente adquirirá para sí sobre 
sus hermanos menores y hermanas mavores v me¬ 
nores un derecho de preferencia imperfecto, que con¬ 
siste en una casa manoir y en la mitad de los bienes 
heredados. No existiendo descendientes varones que 
representen á sus padres premuertos, pero sí hem¬ 


bras, éstas repartirán con igualdad las propiedades 
que pertenezcan á aquéllos por derecho de mejora. 

El privilegiado no puede solicitar derecho de me¬ 
jora en cuanto al manoir, más que una vez indistin¬ 
tamente en ia sucesión del padre ó en la de la ma¬ 
dre, pero puede tomar la mitad en cada una. Es do 
advertir, al propio tiempo, que las dos mitades han 
de pertenecer en absoluto á la misma casa, pues fci 
fueran parte de distintas construcciones, el primo¬ 
génito no puede reclamar más que una de aquellas, 
A su elección. En Cháleauneuf y Auxerre se autori¬ 
za también al hijo mayor que hubiera adquirido su 
manoir para que al fallecimiento del otro padre ¡o 
cambie por otro que baila en la herencia de este, 
pero bajo condición de que devuelva el primero su» 
deterioros ni menoscabos. De exacto modo, puede 
substituirse la casa-habitación constitutiva de la me¬ 
jora cuando el primogénito hizo la primera elección 
siendo menor de edad, ó cuando el manoir estaba 
sujeto á un derecho de reversión ó de evicción que 
ignoraba. 

Tiene facultad ei varón mayor para solicitar dos 
mejoras por preferencia hereditaria, una en la suce¬ 
sión del padre y otra en la de la madre: l.° si sus 
hermanos son consanguíneos, de distinta madre, ó 
uterinos, y 2.° si el segundogénito y demás descen¬ 
dientes renuncian á la herencia de sus padres, ó de 
uno de ellos solamente. En cambio, el Derecho con¬ 
suetudinario del país determina dos casos también 
en los que el hijo mayor no puede tomar mejora en¬ 
tera. que son; l.° cuando, aparte del manoir y del 
vol de chapón (vivienda y tierra), no existen en la 
sucesión otros bienes. En este supuesto, se acos¬ 
tumbraba en París á que el primogénito tomara la 
casa completa, indemnizando en dinero A sus her¬ 
manos menores de la porción legítima que les co¬ 
rresponda. 2.°Cuando constituyan la herencia gran¬ 
des cantidades de muebles, alhajas, cuadros, objetos 
artísticos, semovientes, etc., etc., pero no hubiera 
más inmuebles que el manoir y el vol de chapón. Los 
hermanos, en estas circunstancias, son recompen¬ 
sados en metálico si el mayor se reserva aquellas 
fincas. 

Finalmente, el hijo primogénito que acepta el be¬ 
neficio goza de la prerrogativa de guardar todos los 
títulos, contratos, particiones, las cartas genealógi¬ 
cas, despachos de nobleza, retratos, manuscritos, li¬ 
bros, papeles, marcas y señas heráldicos de sus 
ascendientes. 

PRIMOLANO. Geog. Pobl. de Italia, en la pro¬ 
vincia de V’icenza, á 35 kms. N. de Bassano, junto 
al río Brenta; 2,000 h. En sus inmediaciones fué 
derrotado el ejército de Wurmser por Bonnparte el 
7 de Septiembre de 1796. Como centro de un grupo 
de fortificaciones blindadas (Cima di Campo, Cima 
di Lan. Leone y Monte Lisser) fúé durante la gue¬ 
rra europea blanco preferido de los ataques de las 
tropas austroalemanns. las cuales se apoderaron de 
ella, junto con su cintura de fuertes, el 13 de No¬ 
viembre de 1917. 

PRIMOLO (San). Ragiog. Mártir africano. Es 
su recuerdo el 7 de Mayo. 

Prímolo (San). Iíagiog. Mártir en Casarca de 
Capadocia. Su memoria el 29 de Mayo. 

Prímolo (San). Hagiog. Mártir con san Agreste: 
no se salte dónde padeció: ru martirio se conmemora 
el 8 de Julio. 

PRIMONT. Geog. Villa de la prov. de Leóu,eu 
el mun. de Páramo del Sil. 
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PRIMOR. 2. a acep. F. Perfection. — It. Períezio- 
ne. — In. Excellence. — A. Geschicklichkeit. — P. Pri¬ 
mor.— C. Destrésa. — E. Belegajo. (Etim.— De primo, 
excelente.) m. Destreza, habilidad, esmero ó exce¬ 
lencia en hacer ó decir una cosa. ¡| Artificio y her¬ 
mosura de la obra ejecutada con el. || ant. Primacía, 
principalidad. 

PRIMORA (Santa). Hagiog. Mártir romana 
que confesó á Cristo en compañía de otros muchos 

(2 de Junio). 

PRIMORDIAL». F., In., P. y C. Primordial.— 
It. Primordial®. — A. Ursprunglich .—E. Primitiva. 

(Etim.— Del lat. primordiahs, primordial.) adj. Pri¬ 
mitivo. primero. Aplícase al principio fundamental 
de cualquier cosa. 

Terreno primordial. Formación compuesta de 
rocas plutónicas. 

Titulo primordial. Primer título constitutivo de 
un derecho ó de un establecimiento. 

Primordial. Embriol. Nombre aplicado á las pri¬ 
meras diferenciaciones estructurales orgánicas. 

Primordial (Fauna). Paleont. Denominación que 
se da al conjunto de seres animales que, en sentir 
de los antiguos paleontólogos, fueron los primeros 
que poblaron la tierra. Hoy con los numerosos des¬ 
cubrimientos verificados en los terrenos más anti¬ 
guos se ha visto que la fauna primordial de Barran- 
de no es la más antigua, sino que hay numerosos 
Reres, algunos bien caracterizados, que la precedie¬ 
ron. V. Fauna. 

Primordial (Cráneo). Zool. El cráneo cartilagí¬ 
neo. que precede al óseo, aunque hay que incluir en 
el primordial también el cutáneo. 

Primordiales. Paleont. (Primordiales Beyrich, 
1837; Primordialidae Hyntt; Crenati Sandb.) Sec¬ 
ción de moluscos de la clase de los cefalópodos, 
familia «le los goniatítidos, género Goniatites, siendo 
forma típica el Goniatites (Primordiales) calculi/or- 
mis Reyrich, del devónico. A esta sección pertenece 
•I Gephyroceras Hyntt, sinonimia de Manticoceras 
Hyatt y del Timanites Mojs. 

Primordiales (Hojas), tíot. Las que inmediata¬ 
mente siguen á los cotiledones en la plantita en ger¬ 
minación. 

Primordiales (Huesos). Zuol. Huesos primarios. 

Primordiales (Huevos). Zool. Células del epite¬ 
lio germinativo de los vertebrados, caracterizadas 
por su riqueza en protoplasma y núcleo grande, re¬ 
dondeado; de ellas se originan los óvulos. 

Primordiales (Riñones). Zool. Cuerpos de Woltí 
ó de Oken, mesonefros, siguen á los pronefros y se 
conservan toda la vida en los vertebrados inferiores; 
pero en los reptiles, aves y mamíferos pierden su 
importancia excretora ni desarrollarse los metane- 
fros. Se forman del epitelio de la cavidad visceral ó 
de trozos combinados de los segmentos primitivos 
con aquel epitelio. Tienen muchos canalillos seg¬ 
mentarios ó mesonefridios en diaposición primitiva 
metamérica, que empiezan en general con un embu¬ 
do abierto ( nefrostoma) en la cavidad visceral, tie¬ 
nen un recorrido tortuoso y desembocan en el con¬ 
ducto general. En cada mesonefridio se forma un 
cuerpo de Mnlpighi. 

En los vertebrados superiores funcionan sólo du¬ 
rante la vida embrional; luego se atrofian y. por úl¬ 
timo, sólo en parte se conservan unidos al aparato 
de la reproducción, formando en el masculino el epi- 
dídimo y paradídimo y en el femenino el epoóforo y 
•1 paroóforo. 


El conducto excretor se llama también conducto 
de Wolffó segmental: ni principio sólo urinario, en 
los anfibios ya también como espermático. En los 
amniota8 se hace deferente en el sexo masculino y se 
atrofia en el femenino; en algunos mamíferos hay en 
éste restos que se designan con el nombre de canales 
de Gaertner. 

PRIMORDIALIDAD. f. Calidad de primor¬ 
dial. 

PRIMORDIALMENTE . adv. m. Primitiva¬ 
mente, originalmente. || De un modo primordial. 

PRIMORDIO, ra. Principio, origen. 

PRIMOREAMIENTO, m. Primoreo. 

PRIMOREAR, v. n. Hacer primores. Usase 
particularmente entre los que tocan instrumentos, 
para expresar que ejecutan diestramente cualquier 
capricho. j| v. a. Llenar de primores una cosa, her¬ 
mosearla, pulirla con delicado gusto ó artificio. 

PRIMOREO, m. Acción y efecto de primorear. 

[| El primor mismo. 

PRIMOROSAMENTE, adv. m. Con primor, 
de una manera primorosa. || Diestra y perfectamente; 
con delicadeza, excelencia y acierto. 

PRIMOROSIDAD. f. Calidad de primoroso. 

PRIMOROSO. SA. (Etim. — De primor.) adj. 
Excelente, «lelicado y perfecto. || Diestro, experimen¬ 
tado, y que hace ó <1 ice con perfección. 

PRIMORSKAIA ó PROVINCIA DEL. LI¬ 
TORAL». Geog. Prov. de la Siheria oriental, perte¬ 
neciente al gob. general del Priamur y limitada ni 
N. por el océano Glacial Artico, al E. por el mar 
de Bering y el de Ojotsk, al S. por las provincia» 
de Usuri y Amur, al O. por el gob. general de Ir¬ 
kutsk. Se halla comprendida entre los 48° 30' 10" 
de lat. N. y los 130° de long. E. y 170° O. de 
Greenwich. Ocupa una super. de 690,000 kms. 2 , 
V tiene una población que el l.° de Enero de 1915 
se calculaba en 631.600 habitantes. Antes tenía 
una extensión más del doble que la actual. Su terri¬ 
torio es montañoso y viene á consistir, de un modo 
general, en In faja de terreno que queda entre las 
estribaciones orientales de los montes Yablonoi ó 
Stanovoi y el mar. En el N. comprende todo el ex¬ 
tremo NE. de Siberia con la península de Anadyr 
y la de Kamchatka. Riéganla ni N. el río Anadyr. 
que des. en la bahía de su nombre, y más al S. el 
Penshiun, tributario del mar de Ojotsk, y otros do 
escasa importancia, entre los cuales sólo merece 
especial mención el Ojota, que da nombre al mar 
de Ojotsk. El límite oriental de la provincia, en su 
parte S.. está formado por el caudnloso río Amur, 
desde su confl. con el Usuri hasta su desembocn- 
durn. Esta provincia es pobre en productos vegeta¬ 
les. pero no así en los minerales, pues posee yaci¬ 
mientos de hierro, cobre y carbón de piedra. En la 
vertiente oriental de los Stanovoi y en las márgenes 
del Amur se extienden grandes bosques; pero puede 
decirse que las únicas producciones del país es el 
pescado v el aceite de foca. Los tribus que habitan 
la provincia son varias: en el N. viven los chukche» 
y al S. de ellos los korakos. que se extienden tam¬ 
bién por el gob. de Irkutsk. En la costa orienta) 
del mar do Ojotsk se hallan los Inmutas, v el litoral 
SO. del misino está poblado por los inkaghiros y 
j los laleghiros. en la cuenca del río Udn y, sucesi- 
j vamente, liacia el SE., por los ghiliakos, negdas y 
samaghiroa. En la extremidad S. de la península «le 
Kamchatka viven los kuriles ó aínos, que se extien¬ 
den al nrch. de su nombre y la parte septentrional 
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«leí Japón. La capital de la prov. de Primorskaia es 
Nikolaiew, sit. en la costa de la monga ó golfo de 
Tartaria. 

PRIMOS HERMANOS. Geog. Cas. de Nica¬ 
ragua, en el dist. de Cabo Gracias á Dios, sit. á la 
der. de un pequeño afl. del Wnspue. Minas. 



El doctor Primro»e y «us hija» 

Cuadro do Ford Madox Browu 

PRIMOSO (San). Hagiog. Mártir que alcanzó 
la palma del mnrtirio en Alejandría junto cou otros 
muchos. Conmemórase el 30 de Abril. 

Primoso (San). Hagiog . Mártir en Afrodisia, cuya 
memoria es el 30 de Abril. 

PRIMOSTEN ó CAPOCESTO. Geog. Po¬ 
blación de Yugoeslavia. en Dalmacia, dist., mun. y 
á 17 kms. S. de Sebenico, junto á la costa oriental 
<lel Adriático; 2,000 h. 

PRIMOUT. Geog. Villa de la prov. de León, 
mun. de Páramo del Sil. 

PR1MROSE. Geog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Georgia, condado de Meriwether; 
57 li. según el censo de 1910. || Aid. en el Est. de 
Nebraska, condado de Uoone; 158 h. según el censo 
de 1910. 

Primrose (Carlos). Lit. Vicario de Wakefield 
en la celebrada obra del mismo nombre de Golds- 
mith. Es un hombre sincero, honrado y sencillo á 
<juien ni la fortunn ni la desgracia logran sacar de 
su ecuanimidad. M m * Primrose es una excelente ama 
de casa con sus ribetes de sabihonda. Los hijos Jor¬ 
ge y Moisés tienen opuestas cualidades. Las hijas 
del doctor Primrose las describe este mismo dicien¬ 
do: «Olivia deseaba tener muchos novios; Sofía, 
atrapar uno. Olivia se desvivía por complacer; So¬ 
fía se hacíu simpática por su temor de disgustar. La 
una me entretenía con su vivacidad cuando yo esta¬ 
ba alegre, la otra con su reflexión cuando estaba 
serio. Pero estas cualidades jamás llegaban al extre¬ 
mo. v á veces las observé cou los caracteres cambia¬ 


dos entre ellas un día entero. Un vestido de luto ha 
transformado á mi coqueta en mojigata, y unos cin- 
tajos nuevos han dado á su hermana más vivacidad 
que la natural en ella.> (Goldsmith, Vtcar of M uke- 
fleld, 1 ). 

Primrose leaol'E. Hist. Célebre asociación in¬ 
glesa que tiene por emblema la prímula. Su nor¬ 
ma es seguir los principios conservadores patroci¬ 
nados por Benjamín Disrneli (V.) y oponerse á las 
tendencias revolucionarias del radicalismo. 

Primrose (Arciübaldo Philip), liiog. Escritor 
inglés, autor de las obras siguientes: Willlam Pitt 
(1891), Appreciatious and Addresset (1899), Sir 
Robert Peel (1899), Napoleón: t/ie last Pfiase (1900), 
Oliver Cromroell (1900), Lord Randolph Cknrchill 
(1906). y Lord Chapia ni (1910). Fué creado conde 
de Midlothian en 1911. 

PRIMULA, f. Uot. El género Prímula de Liu- 
neo comprende plantns de la familia de las primulá¬ 
ceas, tribu de las primuleas. con tilamentos insertos 
en el tubo de la corola, conectivo obtuso, tubo coro- 
lino alargado, más largo que el limbo, muchos óvu¬ 
los, hojas con limbo bien desarrollado, flores visto¬ 
sas, en inflorescencia termiual de mayor ó menor 
número de flores, umbeladas, rara vez una sola flor. 
Es frecuente que el tubo de la corola esté ensancha¬ 
do en la gnrganta, y es desnudo ó con escamas. Los 
Iilament 08 son muy cortos, la placenta pedicelada, 
con punta libre, que penetra en el canal del estilo, 
los óvulos están más ó menos hundidos en el tejido 
de la placenta. Las hojas suelen formar roseta, y en 
la axila de la superior está el vástago subsiguiente 
que, después de unas cuantas hojas, termina tam¬ 
bién por un escapo. Eu P. njftcinalis, sineusis, etc., 
dicho vástago tiene va desarrolladas sus hojas todas 
cuando la primera inflorescencia está en flor, y en 
el mismo año desenvuelve su propia inflorescencia, 
por lo que se ve que la ramificación del rizoma es 
sim púdica. 

Comprende 146 especies de montañas altas del 
hemisferio boreal, llegando P. farinosa var. magella- 
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nica al estrecho que le da nombre, P. prolifera á 
Java (3,800 m. de altura); son escasas eu América; 
en el Antiguo Mundo hay dos centros, Himalaya 
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oriental y Yunnan con 12 especies casi endémicas, 
Europa con el Asia Menor. En la época terciaria 
existían ya cuatro centros. Himalaya. Cáucaso, Al¬ 
pes con los Pirineos, el Nordeste de Asia cou el 
Noroeste de América. 

Se divide en 20 secciones: con prefoliación enro- 
1 latía, floribundas con hojas delgadas, brácteas foliá¬ 
ceas y flores en verticilos sobrepuestos; Aurícula 
con hojas coriáceas y flores en umbela. Con pre¬ 
foliación revuelta las demás . Con hojas marcada¬ 
mente lobuladas, pecioladas, y 
los lóbulos dentados ó festona¬ 
dos silienses . Con hojas no mar¬ 
cadamente lobuladas las demás. 

Con cáliz herbáceo y muy 
acrescente , monocárpicas , con 
cáliz no acrescente las que si¬ 
guen. 

Con estolones las minutísi¬ 
mas, sin ellos las que siguen. 

Con flor aislada sobre escapo 
sin brácteas las barbadas ú os¬ 
cilogramas, aislada ó con umbe¬ 
la, espiga ó verticilos super¬ 
puestos y con involucro las que 
siguen. 

Con hojas pelosas por el en¬ 
vés, flores claramente peduncu- 
ludas y en umbela las búllalas, 
con hojas coriáceas y muy arru¬ 
gadas, pequeñas, á lo más de 
10 cm.; grandes, de 10 á 15 cm. 
d más, carolinella con pixidio, delgadas y arruga¬ 
das: las falaces, con hojas pecioladas acorazonadas, 
y las vernales, con pecíolo alargado y limbo estre¬ 
chado en la base ó á veces acorazonado. Flores sen¬ 
tadas ó muy cortamente pedunculadas ó aisladas; las 
soldaneloides , con brácteas anchas y cortas, y las 
capitatas , con brácteas alesnadas ó lanceoladas. 

Con hojas lampiñas ó con muy pocos pelos blan¬ 
dos: brácteas en saco ó espolón, farinosas. Brácteas 
sin saco ni espolón, siete secciones. 

Con las hojas estrechadas en pecíolo alado, ó en 
el mismo individuo pecioladas, dentadas, nervio me¬ 
dio muy ancho, flores grandes, cápsula esférica, pe- 
c ¡o lar es. 

Con las hojas claramente pecioladas. profunda¬ 
mente acorazonadas, cápsula cilindrica; cordifolias, 
-con corola embudada, sredinshya, con corola cilin- 
-drica. 

Con las hojas estrechadas en peciolo y cápsula es¬ 
férica: umbelas multifloras y plantas vistosas, ca- 
.limitas , con hojas coriáceas obtusamente dentadas, 
y flores sentadas, en umbela cabezuela, proli/eras ó 
.cankrienia, con hojas membranosas ó apergaminadas 
y flores pedunculadas,en general, en verticilos su¬ 
perpuestos. Una ó dos flores en la umbela y plantas 
■bajas, hojas coriáceas, tenella. 

Con las hojas estrechadas en pecíolo alado, ente¬ 
ras ó denticuladas, y cápsula cilindrica, las nivales. 

Con las hojas bruscamente contraídas, cuneifor¬ 
mes ó redondeadas, con pocos dientes grandes hacia 
el ápice, cápsula cilindrica, más rara vez aovada, las 
macrocarpas. 

Rn la sección sinensis, la especie de este nombre 
ó primavera de la China , es comúnmente cultivada 
y tiene hojas muy largamente pecioladas, acorazo- 
nadoaovadas, con siete ó nueve lóbulos obtusos, 
dores blancas, rojus ó azules, cáliz inflado y trunca¬ 


do en la base; procede de China. P. Sieboldii tiene 
cáliz embudado y no truncado, y procede probable¬ 
mente del mismo origen. 

En la sección vernales P. Elatior, hierba de San 
Pablo mayor, manguitos, de Europa, Siberia y Asia 
Menor, tiene hojas trasovadooblongas, con pecíolo 
alado, flores cabizbajas, con pedúnculos pubescen¬ 
tes. limbo corolino plano, cáliz estrecho, con lóbulos 
fínnmente acuminados, flores amarillas ó rojizas. 
P. acantis , de Europa, muy temprana en la prima¬ 
vera y de ahí su nombre vulgar, tiene hojas trasova¬ 
das ú oblongas, estrechadas en pecíolo, irregular- 
mente ondeadas, flores solitarias, de un amarillo 
pálido, escapo reducido, pedúnculos cortos, lanugi- 
uo3os, corola plaua, cáliz aovadocilíndrico. P. ojfici- 
nalis, de Europa, Asia Menor y Siberia, tiene hojas 
aovudooblongns, reticuladas, pubescentes, tomento¬ 
sas, bruscamente estrechadas en pecíolo alado, flo¬ 
res de un amarillo dorado y corola cóncava, cáliz 
anchamente acampanado, á veces inflado, blanqueci¬ 
no, con dientes aovados. Vulgarmente se llama pri¬ 
mavera, hierba de San Pablo menor ó de la parálisis. 
La mayoría de las primaveras rojas de jardín son 
híbridos de P. ojie ¡milis X acaulis y también se dan 
espontáneamente. 

En la sección farinosas, la especie así llamada, 
con tubo corolino relativamente corto, envés de las 
hojas frecuentemente espolvoreado de blanco, es ár- 
ticoalpina y también se presenta en las praderas 
pantanosas del N. de Alemania, llegando una varie¬ 
dad al estrecho de Magallanes. En las montañas 
ibéricas tiene las hojas aovadooblongas, lampiñas, 
festonadudentadas, las flores pequeñas en umbela, 
con brácteas lineales, excavadas en la base, corola 
rosada ó violácea, con el tubo casi igual al cáliz; flo¬ 
rece en verano. 

En la sección Aurícula se incluyen 22 especies 
endémicas de las montañas europeas, con centro de 
dispersión en los Alpes orientales, sin llegar al N. 
de Europa, tres llegan á los Pirineos. P. Aurícula 
llega á los Apeninos, tiene hojas carnosas, con bor¬ 
de duro, espolvoreadas, brácteas anchas, cortas, á 
veces foliáceas, cáliz corto, flores amarillas, hojas 
enteras. Artrítica, con 
hojas casi coriáceas, 
enteras, anchas, con 
margen duro, á veces 
con glándulas incolo¬ 
ras, brácteas alarga¬ 
das, estrechas, pe¬ 
dúnculos cortos, flo¬ 
res rojas ó de color 
violeta, tubo del cáliz 
algo alargado, P. iu~ 
iegrifolia, de los Al¬ 
pes y Pirineos. Eryth - 
rodrosum, con hojas 
carnosas, aserradas ó 
dentadas, no margi¬ 
nadas, con glándulas 
rojizas, brácteas cor¬ 
tas, tubo del cáliz 
alargado, pedúnculos cortos, flores rojas ó blancas, 
nunca amarillas; P. hirsuta, de los Alpes y Piri¬ 
neos, con las hojas bruscamente estrechadas en pe¬ 
cíolo; P. viscosa, de los Alpes y Pirineos, con las 
hojas estrechadas en pecíolo. P. Aurícula X hirsuta 
= P. pubesceus Jncq. ó Arctotis Kern., en los Al¬ 
pes, vive silvestre y cou muchas variaciones de co- 
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lor en los jardines, á partir «le la que Ueg-u á Vicna 
hace muís de trescientos cuarenta nñng. 

Los híbridos no se producen entre secciones dife¬ 
rentes, pero sí entre grupos distintos de la sección 
Aurícula. 

V. las láminas Plora de los Alpes, fig. 3, en el 
artículo Alpes, y Plantas de jardín, en el artícu¬ 
lo Jardín. 

Prímula (Alcanfor de). Quim. V. Metii.mbtil- 
oentisico (Eter). 

PRIMULÁCEAS, f. pl. llot. y Paleont. Fami¬ 
lia de plantas dicotiledóneas, gamopétalas, del orden 
de las primulales, con flores hermafroditas, aetino- 
morfas, muv rara vez zigomorfas; rarR vez tienen, 
además de los cinco estambres epipétalos, cinco es- 
taininodios episépalos: gineceo supero, rara vez se- 
iniinfero, unilocular, con muchos óvulos verticilados 
ó en espiral en la placenta libre; fruto cápsula con 
semillas comprimidoangulosns: embrión en el albu¬ 
men carnoso. Son hierbas, la mayoría con hojas es¬ 
parcidas sin estipulas. 

Comprende unas 400 especies de países templa¬ 
dos ó fríos, pocas de los cálidos; agrupadas en las 
tribus de las primnleas, samoleas, listmaquieas, cicla- 
mi utas y cor ideas. 

F. Pax y R. Knuth dividen la familia en las tri¬ 
bus de las androsaceas, ciclamineas, listmaquieas. 
samoleas y corideas : en la primera incluyen las sub- 
tribus de las primulinas, soldanehuas, hotoninas y 
dodecateoninas, y en las lisimaquieas, las lishnaqni- 
nas y anagalidinas . 

Solamente se conoce una forma fósil de esta fami¬ 
lia y aun es dudosa procedente de las turberas in- 
terglaciales de Lauenburg, en el Elba, y que so ha 
colocado en el género Lysimachia nttnnnlnria L. 

PRIMULALES. f. pl. Bot. Orden de plantas 
dicotiledóneas, gamopétalas. con llores pentámeras, 
rara vez tetra ú octóineras, en general haplostémo- 
nes. con estambres epipétalos, rara vez con cinco es- 
taminodios episépalos; hermafroditas ó unisexuales; 
actinoinorfas, rara vez zigomorfas; pétalos muy rata 
vez libres, por lo común soldados: ginoceo supero ó 
infero, unilocular, con muchos ó un óvulo en la pla¬ 
centa basilar ó libre, con dos tegumentos. 

Comprende las familias de las leo/cactáceas, mir- 
sináceas, primuláceas y plumbagináceas. 

PRIMULAVERINA. f. Quim. V. Primave- 

RINA. 

PRIMULEAS. f. Bot. Tribu de plantas primu¬ 
láceas, con flores actinomorfas, cáliz no erizado, seg 
mentos de la corola erguidos ó patentes, prefloración 
corolina quincuncinl, gineceo supero. Géneros prin¬ 
cipales: Prímula, Androsace, Soldanella v Hottouia. 

PRIMULINA. f. Quim. Nombre dado al alcan¬ 
for de la raíz de la Prímula veris, que algunos con¬ 
sideran como un glucósido. También se ha dado el 
nombre de primulina á la manita (V.). 

También se da el nombre de primulina á una ma¬ 
teria colorante amarilla, derivada del tiazol, que se 
obtiene calentando la paratoluidina con nzufre y sul- 
fonando después. Esta primulina tiene probablemen¬ 
te la siguiente constitución: 

Clh-C ü U 3 ( ^C-CsH/ /C .C c H 4 .NH á 

Esta materia colorante tiñe directamente el algo¬ 
dón y puede ser diazotada y desarrollada sobre la 

fibra. 


PRIMULINAS. f. pl. Bot. Subtribu de plantas 
«le la familia de las primuláceas, tribu de las andró- 
caceas. con los segmentos corolinos indivisos ó bí- 
fldos, cápsula con dehiscencia valvar normal. Plan¬ 
tas terrestres. Genero tipo Prímula. 

PRÍMULO (San). Hagiog. Obtuvo la gloriosa 
coroua de mártir en Córdoba de Persia en el Imperio 
del cruel I)ecio. Es su tiesta el 22 de Abril. 

Prímulo (San). Hagiog. Compañero, á lo que pa¬ 
rece, «ie san Gordiano, diú su vida por Cristo eu 
liorna. Es su memoria el 10 de Mayo. 

Prímulo (San). Hagiog. Mártir africano. Murió 
por Cristo con otros muchos. Su tiesta el 11 «le Mayo. 

PRIMUM EST ESSE QUAM OPERARI. 
loe. lat. Primeramente es ser que obrar. Más correc¬ 
tamente se escribe: Prins est esse quam operari. 

PRIMUM FRIGIDUM. Fitos. El frío puro ó 
absoluto: substancia elemental según la doctrina de 
Parménides (V.). 

PRIMUM MOBILE. Aslron. En los sistetnn* 
astronómicos antiguos era llamado primutn motile, 
primer cielo móvil, el cielo (círculo sólido ó fluido, 
lugar de los cuerpos celestes) inmediato al empíreo 
(inmóvil), el cual en su movimiento de Oriente 4 
Occidente arrastraba á todos los cielos inferiores, 
siendo por esto causa del movimiento diurno «le los 
astros. Los cielos planetarios tenían, además, sus 
movimientos propios, «le Occidente A Oriente, de 
cuya composición con el movimiento del primer mó 
vil resultabn la diversa apariencia «leí curso «le los 
astros. Fue muy generalmente admitida su existen¬ 
cia; si bien no todos los astrónomos admitían la ne¬ 
cesidad de este primer móvil, pues muchos creían 
se explicaban suficientemente los fenómenos celes¬ 
tes por los especiales movimientos propios de cada 
cuerpo. V. Móvil ( Primer). 

PRIMUM V1VERE, DEINDE PHILOSO- 
PHARI. (Lo primero es vivir, después Jllosofar.) 
Ignórase el verdadero autor «le esta máxima. Algu¬ 
nos la atribuyen á Hobbes. pero es más autigua. 
Usase irónicamente reíiriémlose á los que no son 
buenos para ganarse la vida, y son, en cambio, afi¬ 
cionados á discutir. 

También se «iice: primó vivere, deindephilosophari. 
También se usa como protesta, cuando una persona, 
ciudad ó Esta«lo se ocupnn en discusiones estériles 
ó en trabajos honrosos, pero sin provecho, en vez de 
ocuparse en las cosas indispensables á su existencia, 
como acontecía en el Imperio bizantino eu loa últi¬ 
mos tiemno» de su existencia 

PRIMUS IN ORBE DEOS FBOIT TI- 
MOR. loe. lat. Verso célebre de Estacio (Tebaida, 
III, v. 661). Fué primeramente el temor que creó á 
los dioses. 

También se encuentra en los fragmentos en verso 
del Satgricon de Petronio: • 

Primus in orbe déos fecit timar, arduas cáelo 

Fulmino qnum coderent, discussaqut moema flimmis. 

Con dicha locución se quiere indicar que el hom¬ 
bre de las edades primitivas se sintió inclinado .4 
adorar lo que admiraba v, sobre todo, loque le daba 
miedo ó le causaba pavor; de nquí la adoración de 
las fuerzas «le la naturaleza personificados en un 
gran número de divinidades. 

Primus ínter pares, loe. lat. El primero entre 
sus semejantes ó iguales. 

Expresión latina que se emplea para designar al 
personaje que es á la vez superior y colega de otros. 
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PRINA (Benito). Biog . Poeta y crítico italiano, 
n. en Milán (1831-1892). Después de enseñar en 
otros centros de menos importancia, en 1872 fue 
nombrado profesor del Liceo Beccaria, de Milán, 
desempeñando el cargo hasta su muerte. Se le debe: 
Ricordi dell' A Isacia (Bérgnmo, 1871), La qnistiom 
d' Oriente, gli Slavi e la Rnssia; Saggio storico sulla 
letteratura lombarda (Bérgaino, 1871), Salle nuove 
condiiioni della letteratura naziouale (Milán, 1873), 
Una gita in Valle d' A osla (Milán, 1877 ); biografías 
de Manzoni, Berchet, Biaza, Sani, Finazi y Sclopis 
(1880). De sus obras poéticas son muy populares 
Cantoni salí ’ Ungheria e sulla Polonia y Liricht. 

Peina (José, conde de). Biog. Político y finan¬ 
ciero italiano, n. en Novara v asesinado en Milán 
(1766-1814). Después de haber sido fiscal substi¬ 
tuto en Turin, fué encargado á los veinticinco años 
de reorganizar la hacienda pública. Tales medidas 
hubo de adoptar para hacer frente á las terribles 
circunstancias en que se encontraba el reino de Cer- 
deña, y tales procedimientos empleó para imponer¬ 
las, que llegó á ser odiado por todo el pueblo, hasta 
que en 1798 dimitió el cargo por no verse obligado 
á firmar un decreto que consideraba perjudicial para 
el país. Después de la ocupación de Lombardía pol¬ 
los franceses, Napoleón le nombró ministro de Ha¬ 
cienda de la República cisalpina, y después del reino 
de Italia. Sus procedimientos le enajenaron de nuevo 
la voluntad popular, y un día la multitud invadió su 
casa y le arrojó por el balcón, arrastrándole por las 
calles por espacio de cuatro horas, hasta que quedó 
destrozado. La historia de su asesinato es el argu¬ 
mento principal de una pieza de G. Rovetta, titulada 
Principio di secolo. • 

Bib liogr. M. Fabi, Milano ed il ministro Pri¬ 
ña (Novara, 1860); F. Lemni, La restaurazioue aus¬ 
tríaca a Milano nel 1814 (Bolonia. 1902). 

PRINQAY. Qeog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Vienne, dist. de Loudun, eant. de Monts- 
sur-Guesnes; 430 h. Ruinas del castillo de la Ro- 
che-du-Maine, de estilo Renacimiento. 

PRINCE. Geog. Condado del Canadá, en la 
prov. de Isla del Príncipe Eduardo, limitado al N. 
por el golfo de San Lorenzo. Ocupa una super. de 
1,900 kms. 2 , y tiene una población aproximada 
de 45,000 h. Cap. Summerside. 

Prince Albert. Geog. Condado de la Unión Sud¬ 
africana. en la prov.de El Cabo, limitado al N. por 
el condado de Beaufort West, al E. por el de Wi- 
llowmore, al S. por los de Ladysmith, Ondsthorn y 
Uniondale. y al O. por el «le Worcester; 10.000 
kilómetros cuadrados y unos 10.000 h. Cap. Prince 
Albert. 

Prince Edward. Geog. Condado del Canadá, en 
la prov. de Ontario; se extiende por una península 
comprendida entre el lago Ontario y la bahía de 
Quinte; unos 1,000 kms. 2 y 25,000 h. Cap. Picton. 

Prince Edward. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Virginia, sit. entre los ríos 
Appomatox al N. y Nottoway aIS.: 356 millas cua¬ 
dradas ingle^asy 14,266 h. según el censo de 1910. 
Cap. Farmville. 

Prince Edward. Geog. Isla volcánica del océano 
Indico del Sur, sit. á los 46°53' de lat. S. v 38° 
19' de long. del Meridiano de Greenwich. Forma 
un pequeño grupo con la isla Marión. 

Prince Georges. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en el Est. de Virginia, sit. en la parte SE. 
del Estado, en la rib. der. del James. Ocupa una 


super. de 294 millas cuadradas inglesas y tiene 
una población de 7,848 h. según el censo de 1910. 
Cap. Prince George. j| Condado del Est. de Mary- 
land, sit. entre el Distrito Federal ó de Colombia y 
el río Potoniac al O. y el Patuxent al E.; 482 mi¬ 
llas cuadradas inglesas y 36,147 h. en 1910. Capi¬ 
tal Upper Marlborougl» 

Prince of Wales. Geog. Cabo del territ. norte¬ 
americano de Alnska; forma el extremo O. de la pe 
nínsula en el estrecho de Bering. 

Prince of Wales Land. Geog. Isla del océano 
Glacial Artico, correspondiente á América. Está si¬ 
tuada ul O. de la península de Boothin y de la isla 
de North Somerset, y ocupa una super. aproximada 
de 35,000 kms. 2 * 

Prince Patrick. Geog. Isla del arch. de Parrv 
(océano Glacial Artico). Está sit. al NO. de la 
isla de Melville y separada de ella por el estrecho 
de Fitzwillinm; ocupa una super. aproximada de 
19,000 kms. 2 

Prince Rupert. Geog. Bahía de la isia Dominica 
(Antillas Menores), sit. á 15 millas al N. de la po¬ 
blación de Charlotte v 3'5 al S. de la punta Melvil; 
tiene 3 millas de abra y 1 de saco, y está limitada 
por la punta Redonda y el morro del Prince Rupert, 
que es muy tajado v se halla dominado por los dos 
Cabritos, colinas que se elevan á 130 y 190 m., 
respectivamente. Los Cabritos, aunque vistos por el 
N. ó por el S. parecen islotes, están unidos á la 
costa por una lengua baja y pantanosa, formando 
así la banda septentrional de la bahía. La punta 
Redonda, que es la meridional de la bahía, está do¬ 
minada por un collado, llamado Monte Rolla, y 
aunque acantilada en su pie, despide placer á la 
distancia de 2 cables. Al NE. de la bahía se levan¬ 
ta la pequeña pobl. de Portsmouth. En la bahía des¬ 
embocan dos riachuelos. 

Prince Rupert. Geog. Villa del Canadá, en la 
prov. de la Colombia Británica, sit. en el extremo 
meridional de la isla de Kaien, junto á la península 
de Tsimpsea. á unas 600 millas inglesas al N. de 
la ciudad de Vancouver. en Ift desembocadura del río 
Skeena, hacia los 54°20' de lat. N. y 130° 30' de 
long. O. de Greenwich: cuenta escasamente 1,000 
habitantes. La isla Kaien tiene una ext. de 12,000 
acres (unos 48 kms. 2 ), y la población se fundó en 
1906. Es est. terminal del Grand Trunk Pacific 
Railway, v pronto se establecieron en ella muelles, 
casa de Correos, hoteles y Bancos. El puerto, que 
está en comunicación regular, se halla rodeado de 
tierra por todas partes, excepto por la entrada recta 
y profunda, y es capaz para los buques de mayor 
porte. 

Prince William. Geog. Condado de los Estndos 
Unidos, en el Est. de Virginia; ocupa una super¬ 
ficie de 3 45 millas cuadradas inglesas y tiene una 
población de 12,026 h. según el censo de 1910. 

Prince William Sund. Geog. Bahía de la costa 
S. de Alasita, entre la península Kenai y la desem¬ 
bocadura del río Kupfer. Está sembrada de islotes. 

Prince (Carlos Lef.son). Biog. Meteorólogo y 
astrónomo inglés, n. en Uckfield (Sussex) en 1821. 
Estudió en Londres, y perteneció al Roy. Collrge 
of Snrgeons (1843). á la Sociedad Meteorológica y 
á la Sociedad Astronómica de la capital de In<rlate- 
rra. Tuvo primero en Uckfield y después en Crow- 
borough, cerca de Turbridge (Velis). un pequeño 
observatorio astronómico. Se le debe: Observat. upan 
t. climate of Uckfield. meteorol. register 1813-70 
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(Londres, 1871). Además, publicó otros trabajos en 
varias revistas científicas. 

Prince { Eduardo Ernesto). Biog. Ictiólogo y 
publicista inglés, n. en Leeds (Yorkslnre) en 1858. 
Educóse en las Universidades de fSt. Andrews, 
Cambridge y Edimburgo, hasta obtener el título de 
doctor en ciencias. Fue, sucesivamente, primer ayu¬ 
dante de zoología en la Universidad de Edimburgo 
( 1884), naturalista del Laboratorio Marítimo de 
¡St. Andrews (1885), profesor de zoología en el Ro- 
j /al In/Ir mar y Medical College, de Glasgow, y natu¬ 
ralista de la Sociedad de Investigaciones sobre la 
pesca á gran profundidad de Irlanda (1890;, comi¬ 
sionado de pesquerías por Canadá (1893), individuo 
vitalicio de la lintish Sciefice tiuild (1910), secreta¬ 
rio de la sección de zoología en la Asociación Britá- 
ni -a de Toronto (1897), vicepresidente de la sección 
Wmnipeg (1909), vicepresidente del Congreso in¬ 
ternacional de pesquerías de Washington (1908), 
delegado canadiense para el Congreso de pesquerías 
de Roma (1911), presidente de la Junta biológica 
del Canadá, comisionado de las pesquerías del Do¬ 
minion, Ottawa, etc. Ha publicado: Lije Histories 
oí Food Ftshes. con el profesor M Intosh (1890); 
Detelopmcnt o í Fishes'Ftns (1890), Canadiau Fishe- 
ries ( 1896), Colones oj Animáis (1893), Sicim lilad- 
der oí Fishes, a Degeneróte Gland (1905), y nume¬ 
rosos artículos en revistas. 

Prince (lliiLiiN Choatk). Biog. Escritor norte¬ 
americano, n. en Dorchester en 1857. Ha residido 
muchos años en Francia, y ha publicado algunas 
novelas sobre la vida y las costumbres francesas, 
entre las cuales citaremos: 7'he Story of Christine 
lioehe/ort y A Transattantic C/iatelaine. 

Prince (Juan Critchi.ky). liiog. Poeta inglés, 
n. en Wigan y m. en Hyde (1808-1866). Hijo de 
un pobre obrero, se crió en la mayor miseria y á los 
diez y nueve años contrajo matrimonio, lo que aun 
empeoró su situación, viéndose obligado á posar á 
Francia en busca de trabajo, pero hubo de ser repa¬ 
triado. Al regresar á su país escribió versos para 
los periódicos, especialmente para el Plioenix , v 
ganó bastante dinero con el que abrió una tienda, 
perdiendo todos sus ahorros. Sus versos, muv agra¬ 
dables pero sin gran inspiración, se publicaron con 
los títulos de Honre with the Muses ( 1840: 6. a ed., 
1857), Drcams and realities (1847), The poetic 
Rosary (1850). Autnmn Lentes (1856), y Miscella- 
neous poems (1861). Sus Obras completas se publi¬ 
caron en dos volúmenes (1880). 

Bibliogr. Douglas Lithgow, Lije ojj. C. Prin- 
ce (1880). 

Princb (Juan Dyneley). Biog. Orientalista y 
filólogo norteamericano, n. en Nueva York en 1868. 
Estudió privadamente y luego hizo su doctorado en 
filosofía en la Universidad de Colombia, asistiendo 
tiempo después á uu curso en la Universidad de 
Heríín. Representante de la Universidad de Colom¬ 
bia en la expedición á Babilonia organizada por la 
Universidad de Pensilvania (1888), fué individuo 
de la Universidad Jobas Ropkins. de Baltimore 
(1890-91), profesor de lenguas semíticas en la Uni¬ 
versidad de Nueva York (1893-1902), decano de la 
misma (189«>—1902), individuo de la Academia fie 
Ciencias de Nueva York (1903). fie la Sociedad filo 
sútica americana (1913), profesor de lenguas semí¬ 
ticas de la Universidad de Colombia, y, posterior¬ 
mente, de lenguas eslavas en la misma. Ha figura¬ 
do en política y fué gobernador de New Jersey en J 


1912. Ha publicado numerosas obras, sobresalien¬ 
do: Mene, Meue Tekel Uphanin (Baltimore, 1893); 
A Cntical Commentary on Booh oj Daniel ( Leipzig, 
1899), The Modera Duilect oj the C anadian A beua- 
*«j(Turiu, 1900), Knlos-Knp the Máster (AJgoukun 
Poems), con C. G. Leland (1902 ); Materials Jor a 
Sume rían Lexicón ( 1908), Assgrian Primas (1909), 
7'he San Blas Imitan Lauguage oj Panama (1912), 
Cuna Lauguage oj Dañen (1913). etc. Ha colabora¬ 
do en revistas filológicas, antropológicas y cientí¬ 
ficas sobre puntos asirlos y acerca de ias lenguas de 
los indios americanos, y escrito artículos para la En¬ 
ciclopedia Británica y el Diccionario de Religiones, 
de 1 lastings. etc. 

Prince (Juan Tilden). Biog. Pe iagogo norte¬ 
americano. n. en Kingston (Massachusetts) en 1814 
y m. en 1916. Se educó en la Academia Pierce, de 
Middleboro; en la Escuela Normal de Bridgewnter, 
en el Colegio de Harvard y en el Seminario Teoló¬ 
gico de Waltham. Obtuvo el doctorado en filosofía en 
la Universidad de Leipzig en 1889. Fué profesor 
on Washington. Waltham, Watertown y, última¬ 
mente, del Instituto do Welleslev, y dejó las obras: 
Moral training and school gorernment, en Educatton 
(1881); Courses oj Stndies and Methods oj Tcachtng 
^1886), The Schools oj Germany (1891). Senes oj 
Arithmetics, en seis volúmenes (1896); Manual Jor 
Teachers (1896), School Administration (19ü6). y A 
Practical English Grammar Jor Upper Grades { 1910). 

Prince (L. Bradford). Biog. Abogado, político v 
escritor norteamericano, n.en Fiushing(Nueva York) 
en 1840. Hizo su doctorado en leyes tras brillan¬ 
tes estudios en el Kmyon College (1876). Sena lor 
de la Asamblea ér Nueva York (187 1—75). presentó 
numerosas enmiendas á la Constitución de 1874. 
Ha sido, además, delegado fie la Convención Repu¬ 
blicana Nacional (1868-76). gobernador electo de 
Itlnho, puesto que no aceptó (18781: justicia mayor 
de New México (1878-82), gobernador de New 
México (1889-93), presidente de la Convención 
Constitucional de New México (1907), miembro 
del Consejo legislativo fie New México (1909), pre¬ 
sidente <le la Escuela Normal Hispanoamericana 
(1909-12), secretario ó presidente de varias corpo¬ 
raciones y congresos para fines políticos, sociales ó 
morales. Posee la Colección de ídolos de piedra 
americanos más rica que existe en el mundo, y orga¬ 
nizó la Sociedad Presertatiou oj Spanish Antfgui - 
fies en 1913, de la que fué el primer presidente. 
Ha escrito: E. Plnribus i nnm, or American .Vatio - 
nality (1868); General Latos oí Xeto México (1881), 
Historical Sketches of New México (1883), A Na- 
tion or a League (1881), The American Church and 
lts Ñame (1886), The Moncy Problem (1896). Stone 
Lions oj Cachiti (1903). Strnggle Jor Statehnnd 
(1910), Oíd Fort Marcy ( 1911), Concite Histnry oj 
Nno México (1912), y Students' History oj New 
México (1913). 

Prince (León Cushinc,). Biog. Abobado, catedrá¬ 
tico y escritor norteamericano, n. en Concord (New 
Hampshire) en el último tercio del siglo xix. Estu¬ 
dió en el Colegio Dickinson (Pensilvania) y fre¬ 
cuentó en Nueva York algunas escuelas de arte. 
Ejerció la abogacía y actuó como ministro fie la 
Iglesia episcopal metodista, pero luego se dedicó 
exclusivamente al profesorado, y desde 1903 regen¬ 
ta en el Colegio Dickinson las cátedras «le historia 
y economía política. Pertenece á numerosas corpo¬ 
raciones científicas y literarias, y lia escrito las si- 
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guientes obras: A Bird's Eye View of American 
History (1907), The sense and Nousense 0 / Chris- 
tian Science (1911). y World Federation. A Myth 
or a Meuace? (1912). 

Pkince (Morton). Biog . Psicólogo y médico nor¬ 
teamericano contemporáneo, n. en Boston el 21 de 
Diciembre de 1854. Hizo sus estudios en la Univer¬ 
sidad do Harvard, tomando el grado de bachiller 
en artes en 1875 y el de doctor en medicina en 1879. 
Desde 1880 lia ejercido la medicina en Boston, de 
cuyo hospital local ha sido médico encargado déla 
sección de enfermedades nerviosas de 1885 á 1913 
y médico consultor desde 1914. Dirigió desde 190(3 
el Journal 0 / abñor,nal Psychology, y en 1912 dejó 
la cátedra de enfermedades mentales que había ve¬ 
nido desempeñando desde 1902 en la facultad de 
medicina. Eu 1910 fué llamado por la Universidad 
de California para un curso de psicología de anor¬ 
males. Pertenece á las sociedades americanas de 
Neurología, de Medicina, de Psicopatología y 6 
otras corporaciones también científicas de Boston, 
Massachu>etts. etc., y ha si lo condecorado por los 
gobiernos de Servia. Japón y Francia. Promovió en 
191(3 la idea de un manifiesto de simpatía á las na¬ 
ciones aliadas que firmaron más de 500 americanos, 
contribuyó durante la guerra europea á la organiza¬ 
ción de servicios y juntas de socorros para los paí¬ 
ses devastados como Servia, y en 1918-19 estuvo 
en Francia formando parte de la oficina central del 
ejército americano en París como representante del 
Estado de Massuchusetts. Prestó su colaboración á 
la obra Nervous Diseases by American Anthors, Ame¬ 
rican System of Practical Medicine, é International 
System of Electro-Therapeutics . Aparte de numero¬ 
sos artículos «le psicología, medicina y filosofía y de 
varios folletos sobre la ultima guerra, de los cuales 
son los más notables The Psychology of the Kaiser 
11915, traducción francesa de José Pineau, París, 
1915). y The Creed of Dentschtuin (1918), Princb es 
notable por la valiosa contribución que ha aportado 
á la psicología patológica en sus obras: The Natnre 
of Miad añil Human Antomatism (Filadelfia. 1885), 
The Dissociation of Personality (1906), y The In- 
couscions. The Fundamentáis of Personality ñor nial 
and abnormal (Nueva York, 1913), y otros estudios 
menores, How a lesión of the brain resalís in that 
distnrbance of conscioussness Known as sensory apha- 
sia (Nueva York, 1885), Sexual perversión or vice 
(1898), Association Nenroses (1891), etc. 

Princb (Nicolás Tomás). Biog. Bibliógrafo fran¬ 
cés, n. en París y m. en Lagny (1750-1818). Fué 
empleado de la Biblioteca Nacional de París, y en¬ 
tre sus numerosas obras citaremos: Anecdotes des 
beaux-arts (París, 1776-81), ffssais historiques sur 
1'origine et les progrés de l'art dramatique en Frunce 
(París, 1785). || Su hermnno, Renato, n. en París 
en 17.)3, publicó Lettres sur les arts du moyen-dge 
(1'8.>) y Obsemations sur l'origine du violon (1782). 

Princb (Tomás). Biog. Historiador norteamerica¬ 
no. n. en Sandwich, en el Estado de Massnchusetts, 
en 168 1 y m. en Boston en 1758. Estudió teología 
en el Colegio de Harvard, y en 1709 se trasladó á 
Inglaterra: regentó durnnte varios años una parro¬ 
quia en el condado de Suffolk,y habiendo regresado 
en 1 ‘ 1 ' & los Estados Unidos, fue pastor evangélico 
de la Oíd xonth Church, de Boston. Muchos de sus 
libros y manuscritos fueron destruidos por los ingle¬ 
ses durante la guerra de la Independencia de los 
Estados Unidos, feriemos de este autor uua Chrono- 


I logical history of New England. in theform of annals 
(Boston, 1736-55), que alcanza solamente basta 
1633, y Bvok of Psalms of New England, en la 
Christian History , de su hijo Tomás (1744). 

Prince-Smith (Juan). Biog. Economista anglo- 
alemán. n. en Londres y m. eu Berlín (1809-1874)! 
Muy niño aún pasó á la Guayana inglesa por haber 
sido su padie nombrado gobernador de aquella co¬ 
lonia. De regreso en Inglaterra (1820) perdió á su 
padre y quedó arruinado, obteniendo un empleo de 
profesor de inglés en Elbing, que renunció en 1840, 
trasladándose á Beriín, en donde, por medio de un 
afortunado matrimonio, recobró la independencia de 
posición. Allí fué el fundador v promotor del parti¬ 
do del librecambio alemán, defendiendo sus doctri¬ 
nas en los periódicos y en folletos y desarrollando 
gran actividad en el terreno de las asociaciones, pri¬ 
mero en 184(3 en la Freihandelsverein, de Berlín, 
luego como presidente de la Volkswirtscha ftliche (i c- 
sellschaft, y más tarde como presidente de la dele¬ 
gación permanente del Congreso de economía polí¬ 
tica. Desde 1861 hasta 1866 fué diputado de ia 
Cámara prusiana, y desde 1871 hasta 1873 del 
Reichstag alemán. Sus Obras se publicaron en Ber¬ 
lín (1877-80). 

PRINCB. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Ule y Vilnine, dist. v cant. E. «ie Yitré; 
800 h. 

PRINCENHAGE. Geog. Pobl. y mun. de Ho¬ 
landa, en la prov. del Brabante septentrional, dis¬ 
trito y á 3 kms. SO. de Breda; 6.500 h. Molinos. 
Ganado vacuno. Fab. de quesos y mantecas. 

PRÍNCEPE. in. ant. Príncipe. 

PRINCEPS, m. Anuí. Nombre de ciertas arte¬ 
rias. || Princeps hallucis, pollicis. Arteria del dedo 
gordo y del pulgar, respectivamente. 

PRINCEPS NAMQUE (Usaje del). Hist. 
Disposición de los Usajes de Cataluña, que comienza 
por esas palabras. V. Usajes. 

PRINCESA. F. Princesse.— It. Principessa.— 
In . Priacess. — A. Fürstin, Prinzessin.— P. Princeza. 
— C. Princesa — E. Princedzino. (Etim.—Contracción 
de principesa .) f. Mujer del príncipe. || La que por 
sí goza ó posee un Estado que tenga el título de 
principado. || En España, bija del rev, inmediata 
sucesora del reino. |¡ adj. Excelente, superior, aven¬ 
tajada. || Chile. Niñita que en las procesiones v ties¬ 
tas es llevada en brazos muy adornada de zarci¬ 
llos, espejitos y otras zarandajas y que marcha siem¬ 
pre junto á las andas de la imagen principal. Las 
primeras son aspirantes á supremas. Son. con poca 
diferencia, lo que en otras partes llaman angelitos. 

Princesa de Asturias. Título que se da á la bija 
primogénita del rey de España. 

Andate á princesas y verás lo que sacas. Sue¬ 
le aplicarse ú quien nos manifiesta sus pretensio¬ 
nes y aspiraciones exageradas en cualquier sentido 
que sea. 

Princesa de noche. Bot. Nombre vulgar del Ce¬ 
rtas uyr tíralas Lk. ó C. pteranthus Otto et Dietr. 

Princesa ó Lib. Geog. Isla de Oceanln, en la Mi¬ 
cronesia. arch. de Marshnll. sit. en el grupo de Rn- 
lik. Es de formación coralífera, y ocupa una super¬ 
ficie de 2 kms. 2 

Princesa Alicia (Banco de la). Geog. Nombro 
dado por el príncipe de Mónaco en 1896 á un gran 
banco submarino descubierto y estudiado por él, si¬ 
tuado al SO. de Faynl, en la región del arebip. de 
las Azores. Tiene más de 215 kms. de circunferen- 
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cía, y está tendido del SE. al NO., con una profun¬ 
didad de 80 ó 100 m., si bien en algunos puntos no 
llega á 50, y en el más alto de todos á 44. 

Princesa Mariana (La). Geog. Estrecho que se¬ 
para la isla de Nueva Guinea de la de Frederik-End- 
rik. Tiene 120 kms. de largo por 1S de ancho eu su 
entrada y 4 en el centro. 

Princesa Real. Geog. Isla del Canadá, en la 
prov. de la Colombia Británica. Tiene 2,092 ktns. 2 
y está casi desierta. El canal de Tohme la separa del 
continente al E.. mientras su costa occidental da al 
seno que se extiende entre el arch. de la Reina Car¬ 
lota y las islas inmediatas al litoral de la provincia. 

PRINCE9-RISBOROUGH. Geog. C. do In¬ 
glaterra, en el condado de Buckingham, á 10 kms. 
SSO. de Avlesbury, en las Philtero-Hills; 2,500 h. 
Iglesia con interesantes pinturas de Croisés. Est. en 
la 1. f. de Maidenhead á Buckingham, con bifurca¬ 
ción á Oxford. Esta población tomó su nomine del 
palacio, hoy desaparecido, del Principe Negro. 

PRINCESS ANNE. Geog. Condado de los Es¬ 
tados Unidos, en la parte SE. del Est. de Virginia 
y limitado al N. por el estuario de Chesapeake, al E. 
por el Atlántico, y al S. por el Est. de la Carolina del 
Norte. Ocupa una super. de 279 millas cuadradas in¬ 
glesas, y tiene una población de 11.526 h. Cap., 
Princesa Anne Court House. || Villa en el Est. de 
Marviand, condado do Somerset; 1.006 h. 

PRINCETEAU (Renato Pedro Carlos). 
Biog. 'Pintor francés, n. en Liburne (Girouda) eu 
18 43. Estudió al principio sin maestros, pero luego 
ingresó en la Escuela de Bellas Artes, dedicándose 
especialmente á la piutura de animales. En 1874 
expuso un hermoso retrato ecuestre del Mariscal de 
Mac-Mahon, única obra que se aparta del género 
cultivado por él. 

PRINCETON. Geog. C. de los Estados Unidos, 
en el de Illinois, condado de Bureau; 4,131 h. Sit. á 
la izq. del río Big-Burenu. Est. f. c. Minas de hulla. 
Industrias diversas. Posee dos bibliotecas públicas. 
La población fué fundada en 1830, incorporada en 
1838 y agraciada con carta de ciudad en 188 4. 

Princeton. Geog. C. de los Estados Unidos, en 
el de Indiana, cap. del condado de Gibson; 6.4 48 h. 
según el censo de 1910. Está sit. á 44 kms. al N. 
de Evansville. Est. de empalme de varios ferroca¬ 
rriles. Eu sus cercanías hay ricos yacimientos de 
petróleo y gas descubiertos en 1903. Entre sus in¬ 
dustrias se cuentan la de explotación de las minas 
de hulla, y las manufacturas de harina, carruajes y 
ladrillos. La fundación de esta ciudad data de 1814. 

Princeton. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Kentucky, condado de Caldwell; 3.015 h. 
Está sit. á 160 kms. al S. de Evansville. Est. de 
empalme de f. c. Es el centro industrial de una co¬ 
marca que produce mucho tabaco; industrias diver¬ 
sas. Existe en ella el colegio presbiteriano denomi¬ 
nado Princeton Collegiate Instituto. 

Princeton. Geog. Burgo de los Estados Unidos, 
en el de New Jersey, condado de Mercer; 5,136 h. 
según el censo de 1910. Está sit. á 16 kms. al NE. 
de Trenton. Est. de f. c. de un ramal de la compa¬ 
ñía de Pensilvania. Es una población sumamente 
pintoresca, edificada en un lugar elevado y hermo¬ 
seada por amplias avenidas y magníficos árboles. 
Entre sus casas se encuentran algunos palacios de 
estilo colonial, destinados á residencias veraniegas 
de familias pudientes. En ella tienen su asiento la 
Universidad do Princeton, el Seminario Teológico 


y la Escuela Preparatoria. Fundado este burgo en 
1696. recibió su actual nombre en 1724. El 3 de 
Enero de 1777, Wáshington sorprendió y derrotó á 
un cuerpo de tropas inglesas. 

Bibtiogr. Hagemnn, History of Princeton and 
Its Instítntions (Filadelfia, 1879); J. R. Wiliams, 
Handbouk of Princeton and its instítntions (Nueva 
York, 1905); W. S. Stryker. The battles of Trenton 
and Princeton (Boston, Í898); V. L. Coilins. The 
Continental Congress at Princeton (Princetou. 1908). 

Princeton. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Arkansas, condado de Dallas: 132 h. ¡] Villa 
eu el Est. de Georgia, condado de Clarke; 63 h. |j 
Villa en el Est. de lowa, condado de Seott: 379 h. 
|| Aid. en ol Est. de Minnesota, condado de Milla 
Lacs; 1,555 li. || C. en el Est. de Misurí. condado 
ile Mercer; 1,385 h. || Villa en el Est.de la Carolina 
del Norte, condado de Johnston; 354 h. || V illa en 
el Est. de la Carolina del Sur, condado deGreenvillo 
y Laureas; 182 h. |j C. en el Est. de West Virginia, 
condado de Mercer; 3,027 h. || Aid. en el Est. de 
Wisconsin, condado de Green Lake; 1,269 h. 

Princeton ( Roberto). Biog. Bibliólogo y publi¬ 
cista norteamericano, n. y m. en Nueva York (1832- 
1894). Cursó las carreras de derecho y filosofía, y 
desde 1874 fué archivero y bibliotecario de la Uni¬ 
versidad de Nueva York. Publicó interesantes estu¬ 
dios sobre la América precolombina, entre los que 
merecen citarse: Los indígenas del Centro-América y 
Vestigios de las civilizaciones aborígenes en las rive¬ 
ras del Missouri, Monumentos primitivos de Indiano- 
polis é Itinerarios probables de las primeras expedicio¬ 
nes dinamarquesas y escocesas al Nuevo Mundo en la 
Edad Media. 

PRINCETONIA. f .Astron. Asteroide mira. 503 
del Catálogo. Sus elementos, según Berberich, para 
la época y osculación del 25' 5 de Abril de 1903, equi¬ 
noccio medio de 1910, son: M = 4 o 34' 0"9: tu 
161° 33' 5 4"7: ü = 45° 20' 39*5; « = 13° 24' 2*0; 
© = 0° 40' 50"2; jji = 631*586; log. = 0,499716; 
»i 0 = 12.3; g = 12,3. V. Asteroide. 

PRINCEVILLE. Geog. Aid. de los Estados 
Unidos, en el de Illinois, condado de Peoría; 982 h. 
|¡ Villa en el Est. de la Carolina del Norte, condado 
de Edgecombe; 627 h. || C. en el Est. de Oregón, 
condado de Crook; 1,042 li. 

PRINCEZA. Geog. Mun. y villa del Brasil, en 
el Est. de Parahyba del Norte, comarca de Piancó. 
Comprende los dist. de la Ciudad, Belem, Sao José 
da Princeza, Lagoa Nova y pnrr. de Nnssa Senhora 
do Bom Conselho. Cuenta unos 15.000 h., do los 
que sólo 1,500 pertenecen á la villa. Corresponde 
á la dióc. de Parahyba y tiene iglesia parroquial, 
Correo, escuelas, etc. Se encuentra sit. en los lími¬ 
tes del Est. de Pernnmbueo. sobre un contrafuerte 
de la célebre sierra de Borhurena. En su término se 
producen algodón, cereales, etc. La población fué 
fundada por el padre fray Arco Verde, elevada á la 
categoría de villa en 1875 v erigida en municipio en 
1881. 

PRINCIP. m. ant. Príncipe. 

PRINCIPADA. (Etim. — De principe. ) f. fara. 
Acción de autoridad ó superioridad ejecutada por 
quien no debe. 

PRINCIP A DGO. ni. ant. Principado. 

PRINCIPADO. F. Principauté. — It. Principito. 
— In. Princedom. — A. Prinzipat. — P. Principado. — C. 
Principat.— E. Princolando. (Ftim.—Del lat. princi - 
patas, principado.) m. Título ó dignidad de princi- 
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pe. || Territorio ó lugar sobre que recae este título. 

|| Territorio ó lugar sujeto á la potestad de un 
principe. || Primacía, ventaja ó superioridad con que 
una cosa excede en alguna calidad á otra con la cual 
se compara. |¡ Geog. Título que en España se da ú 
ios territorios de Asturias y Cataluña. || Hist. Pe¬ 
ríodo que comprende los tres primeros siglos del Im¬ 
perio romano, desde Augusto hasta Diocleciano, 
porque durante toda esta época los emperadores no 
tuvieron otro título oficial que el de principes. Dio- 
cleciano le substituyó el de Augusto, empleado ya 
antes, pero sin un sentido bastante exacto. 

Principado. Der. é Hist. V. Príncipe. 

Principados. Reí. El nombre de Principados en el 
Nuevo Testamento suele ir junto con el de Potesta¬ 
des. Por consiguiente, al igual de éstas, puede de¬ 
signar á veces fuerzas, poderes ó espíritus celes¬ 
tiales (Eph., I, 21; III, 10; col. I, 16; II, 10); 
otras veces, infernales (Eph., VI, 12; col. II, 15); 
otras, terrestres (tít. III, 1); otras, en fin, infernales 
y terrestres á la vez (1 Cor., XV, 24). En el celebé¬ 
rrimo texto de la carta de san Pablo á los romanos 
4 V111, 38) «...estoy persuadido de que ni muerte ni 
vida, ni ángeles ni principados , ni lo presente ni lo 
futuro, ni fuerzas, ni lo alto ni lo bajo, ni ninguna 
otra criatura nos podrá separar del amor de Dios...», 
aparece sólo el nombre de Principados sin que le 
acompañe el de Potestades. No es claro si designa, 
á manera de hipótesis absurda y por vía de encare- 
oimiento, á los buenos áugeles (Galat., I, 8), ó más 
bien, según la opinión más corriente, á los malos 
ángeles, ó en fin, de una manera general y sin dis¬ 
tinción, á fuerzas y espíritus creados sobrehuma¬ 
nos, buenos ó malos. En la clasificación del seudo- 
Areopagita (De cael. hierarchia, cap. IX [M.-IIl, 
25" aqq.]), adoptada en general por los escolásticos, 
Principado (si contamos por orden descendente) de¬ 
signa el primer grado de la tercera jerarquía y, por 
consiguiente, el 7.° coro de los nueve en que están 
divididos los espíritus celestiales. Dentro de esta 
misma clasificación, á los Principados, como á los 
principales de entre los ángeles de la ínfima jerar¬ 
quía, se atribuye el dirigir la ejecución de lo que han 
ordenado y mandado los ángeles superiores (véase 
santo Tomás, I, q. 108, ar. 5 y 6). 

Principado Citerior. Geog. La parte más meri¬ 
dional de la Campania (Italia), comprendida entre 
«1 golfo de Salerno y la Basilicata, que hoy forma la 
prov. de Salerno (V.). 

Principado Ultrrior. Geog. Región de Italia, en 
«1 NE. de la Campania. Estaba limitada al NO., por 
«1 Benevento; al NE., por la Capitanata; al SE., 
por la Basilicata; al S. por el princip. Citerior, y al 
O. por la Tierra de Labor. Tenía una ext. de 
3.034 kms. 3 con una población de 400,000 h» Hoy 
forma la prov. de Avellino. 

Principados Danubianos. Geog. Los de Valaquia 
y Moldavia, que iutegraron el reino de Rumania. 

Principados Unidos. Geog. Nombre dado desde 
1856 hasta 1878 á los principados rumanos de Mol¬ 
davia y Valaquia. 

PRINCIPAL.. F., In., P. y C. Principal. — It. 
Principale. — A. Prinzipal, hauptsáchlich. — E. Cela, pre¬ 
cipa. (Etim.— Del lat. principalis .) adj. Dícese de la 
persona ó cosa que tiene el primer lugar en estima¬ 
ción ó importancia, y se antepone y prefiere á otras. 

|| Superior. || Ilustre, esclarecido en nobleza. || Dí¬ 
cese del que es el primero en un negocio ó en cuya 
cabeza está. |j Esencial ó fundamental, por oposición á 
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accesario. |¡ Aplicado á edición, Príncipe (1. a acep.). 
|| Dícese de la habitación ó cuarto que en los edi¬ 
ficios se halla sobre el piso bajo, ó sobre el entresue¬ 
lo, cuando le hay. |j m. En las plazas de armas, 
cuerpo de guardia situado ordinariamente en el cen¬ 
tro de la población, para dar pronto auxilio ¿ las 
providencias de policía ó de justicia, y para comu¬ 
nicar la orden v el santo diariamente á los demás 
puestos de guardia de la guarnición. || En las obli¬ 
gaciones y contratos, capital impuesto á censo ó á 
réditos. || Jefe de una casa de comercio, fábrica, al- 
macéu, etc. || Chile. Capital. || adj. Filip. Durante 
la dominación española llamóse así á cada uno du 
los individuos que constituían la principalía. Usába¬ 
se t. c. s. || com. Indígena de calidad. Con el cam¬ 
bio de dominación, este vocablo va cayendo en des¬ 
uso. || Der. Poderdante con respecto á su apoderado. 

Principal. Der. Denomínase así la cosa ú obli¬ 
gación que existe por sí, sin necesidad de ir unida á 
otra de la cual dependa (V. Cosa y Obligación). 
Por extensión, se aplica también este nombre al capi¬ 
tal de una deuda cualquiera, para distinguirlo de los 
intereses y costas. 

Principal. Fend. Llamábase morada ó mansión 
principal al castillo destinado á habitación del señor 
y que pertenecía al primogénito de la familia. 

Principal. Qeom. Denomínase eje principal al 
que pasa por el foco ó focos de una curva. 

Principal. Grain. Usase en la acepción oración 
principal. 

Principal. Mil. V. Guardia. 

Principal. Más. Nombre de uno de los registros 
más importantes del órgano, de timbre penetrante, 
intenso y suave á la vez. Se da este nombre á la 
parte cantante ú obligada de una composición para 
orquesta, banda ó charanga. Violín principal, cla¬ 
rinete principal, etc. 

Principal. Pint. Objeto principal de un cuadro 
es el que llama más imperiosamente la atención; luz 
principal, aquella á las que están subordinadas las 
restantes; figura principal, una de las figuras de los 
primeros planos que domina á las otras y á la que 
éstas se aproximan más ó menos para formar el gru¬ 
po principal; personaje principal, el más importante 
del asunto de la composición. 

En toda composición bien entendida en la que so 
ha querido reunir la unidad de acción, de interés y 
de efecto, es preciso, en lo que cabe, que el perso¬ 
naje principal sea al mismo tiempo la figura princi¬ 
pal que esté iluminado por la luz principal. 

Principal. Geog. Fundo de Chile, en la prov. de 
Valparaíso, dep. de Casablanca; 100 h. 

Principal. Geog. Aid. del Perú. dep. de Puno, 
prov. de Huancane, dist. de Ceojata. 

Principal. Geog. Cuchilla del Uruguay, en el de¬ 
partamento de Tacuarembó; se desprende de la cu¬ 
chilla de Haedo y separa las aguas de los arr. Sauce 
y Trauqueras. 

Principal (El). Geog. Arr. de la República Ar¬ 
gentina, eu la prov. de Buenos Aires, partido de 
Tres Arroyos, cuartel 5. 

Principal (El). Geog. Fundo de Chile, en la pro¬ 
vincia de O’Higgins, dep. de Maipo; 670 h. Sit. al 
E. de la capital del departamento. 

Principales (Velas). Mar. Se distinguen, según 
los casos, del siguieute modo: por las cuatro princi¬ 
pales se entiende la mayor, el trinquete, la gavia y 
el velacho; por las dos principales la mayor y el 
trinquete; por las tres principales la mayor, trin- 
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quete y mesana, y por las seis principales la ma¬ 
yor, trinquete y mesana, y las tres gavias. 

PRINCIPAL,! A. (Etim. — De principal.) f. ant. 
Principalidad. || Decíase en Filipinas de una co¬ 
lectividad compuesta del gobernudorcillo ó capitán 
municipal, que la presidía, el teniente primero, los 
capitanes pasados ó ex gobernadorcillos. los jueces 
del municipio, los cabezas reformados y los condeco¬ 
rados con la medalla del Mérito Civil. Con el cambio 
de dominación, las principabas han desaparecido. 

PRINCIPALIDAD, f. Calidad de principal ó 
de primero en su línea. || Excelencia, superioridad, 
primacía. || Dignidad, calidad de príncipe ó princesa. 

PRINCIPA LIS. m. Mus . V. Principal. 

PRINCIPALMENTE, adv. m. Primeramen¬ 
te, antes que todo, con antelación ó preferencia. 

PRINCIPANTE, p. a. ant. de Principar. Que 
manda como príncipe. 

PRINCIPAR. (Etim. — Del lat. principan.) 
v. n. ant. Mandar, dominar ó regir como un príncipe. 

PRÍNCIPE. F. é In. Prince. — It. Principe. — 
A. Furst. — P. Princeps, principe. — C. Príncep. — E. 
Princo. (Etim. — Del lat. princeps, principie, prínci¬ 
pe.) adj. V. Edición príncipe. || m. El príncipe y 
más excelente, superior ó aventajado en una cosa. || 
Por antonomasia, hijo primogénito del rey, herede¬ 
ro de su corona. || Individuo de la familia real ó im¬ 
perial. || Soberano de un Estado. |¡ Título de honor 
que dan los reyes. || Cualquiera de los grandes de 
un reino ó monarquía. || Entre colmeneros y en al¬ 
gunas partes, pollo de las abejas de la clase de rei¬ 
nas, que aún no se halla en estado de procrear. || 
Nombre que se da en la Biblia á los principales 
entre los sacerdotes ó levitas, escribas y fariseos. || 
Título que tomaban, juntamente con el de César, 
los soberanos de Roma, á que se ha dado luego el 
nombre de emperadores. || Nombre de una de las 
piezas principales del martinete. || Soldado de infan¬ 
tería de la legión romana. 

Príncipe de la milicia celestial. Por antonoma¬ 
sia. san Miguel. (| Príncipe de los demonios ó de 
los Infiernos. Satanás. || Príncipe de los ingenios 
españoles. Por antonomasia, Cervantes. 

A lo príncipe, m. adv. Principescamente, muy 
en grande, con fausto, pompa y aparato, con es¬ 
plendidez, ostentación, lujo ó magnificencia. || Dán¬ 
dose tono y aires de príncipe. Se usa más bien en 
sentido irónico ó burlesco. || Al príncipe df. los 
príncipes. Dícese refiriéndose á Jesucristo. || Por¬ 
tarse uno como un príncipe, fr. fig. Tratarse con 
fausto y magnificencia, ó tener rasgos y acciones 
de tal. 

Príncipe. Art. y O/. V. Metal de príncipe y Me¬ 
tal del príncipe Roberto en el artículo Metal. 

Príncipe. Der. é Hist. La voz príncipe (del latín 
princeps, el primero) designa al que en algún con¬ 
cepto es jefe ó caudillo, habiendo recibido, según 
las épocas, aplicaciones muy diversas. Livio la hace 
en la mayoría de los casos sinónima de noble, pero 
la aplica en otros á designar los jefes de las tribus 
que poblaban á España en la edad antigua, y así 
habla del princeps de los Laletanos y del princeps 
Vergestanus. Entre los judíos el principe de los sacer¬ 
dotes era el sumo sacerdote en ejercicio. 

I . En Roma se dió el nombre de principe del 
Senado (princeps Senatns) ni senador que los censo¬ 
res inscribían el primero en la lista de los senadores 
(álbum), que era generalmente una persona del orden 
consular ó uno de Jos ciudadanos más eminentes por 


sus hechos ó sus virtudes, y. desde el Imperio, fuá 
siempre el príncipe reinante. El princeps senatus 
manifestaba su opinión el primero, después de los 
cónsules, y podía ser cambiado al renovar se el censo 
cada cinco años. V. Senado. 

Por derivación ó aplicación del nombre de prin¬ 
ceps senatus, se denominaron principes los empera¬ 
dores romanos desde Augusto á Diocleciauo (2i> an¬ 
tes de J. C. á 285 d. de J. C.), substituyendo éste 
tal denominación por la de augusto, empleada va 
también antes, pero sin un sentido preciso. 

En la época republicana se dió el titulo de princi¬ 
pe de la juventud (princeps jnventntis) al caballero 
que figuraba inscrito por el censor en el primer lu¬ 
gar de la lista de I 09 caballeros, denominación que 
obedece á que en los primeros tiempos la caballería 
se compuso solamente con jóvenes. El título debía 
abandonarse cuando se era elegido senador ó augusto; 
pero desde fines del siglo i se retuvo aun eu estos 
casos. En tiempo de los emperadores se dió este 
título al hijo del emperador en el momento en que 
vestía la toga viril y entraba en el orden ecuestre, 
acaso con la idea de que el príncipe de los jóvenes 
llegase á ser el príncipe del pueblo. Los primeroser> 
recibir así este título fueron Cayo César y Lucio Ce¬ 
sar, hijos de Julia y Agripa, adoptados por Augusto; 
concediéndose después á Germánico, Tiberio y Ne¬ 
rón. En el siglo iii se ve aplicado á los emperadores 
que no habían sido Césares y que tenían ya edad 
avanzada cuando llegaron al Imperio. For mucho 
tiempo se creyó que el príncipe de la juventud era 
uno de los seviros que mandaban las decurias de los 
caballeros; Koch sostuvo que no tenía anexo tal car¬ 
go y que su relación con los seviros provino de que 
éstos eran los que designaban al futuro heredero del 
trono que. al serlo, recibía aquel título; pero Momm- 
sen ha vuelto á restaurar en parte la opinión anti¬ 
gua, sosteniendo que el príncipe ó los príncipes de 
la juventud eran los seviros de sangre imperial y 
que el sevirato y el principado de los caballeros fue¬ 
ron siempre unidos de hecho, aunque no lo estuvieran 
por ministerio de la ley. Finalmente, no falta quien 
sostenga que se llamaba príncipe de la juventud al 
príncipe que presidía á la juventud romana en los 
juegos tróvanos. 

El nombre de princeps se dió también en Roma 
á otras personas. Tales fueron: 1,° una categoría 
de legionarios que, armados con lanza, iban detrás 
de los hastati y delante de los trinrii, acaso poraue 
en una organización anterior á Camilo ocupaban el 
primer lugar ó fila; 2.° al centurión segundo y el 
quinto de cada cohorte; y al de la primera cohorte, 
llamado también princeps praetorii, que ejercía las 
funciones de administrador de la legión; 3.° al co¬ 
mandante del campamento de los frumentarii ó abas¬ 
tecedores y al del campamento de los pretorianos; 
4.° al jefe de una oficina civil ó militar, y 5.° á cier¬ 
tos dignatarios municipales, principalmente en las po¬ 
blaciones que no estaban constituidas á la romana. 

2. En la Edad Media el titulo de principe nca¬ 
rece en Italia, usándolo los señores de Salerno. Be- 
nevento y Capua. llevándolo los normandos de Italia 
á Oriente (príncipe de A ntioqnía). En la época me- 
rovingia se dió en Francia á los jefes que asistían 
á las Asambleas nacionales, extendiéndose después 
á todos los señores y aun. á simples gentileshono- 
bres; pero poco á poco fué adquiriendo mayor impor- 
tancia que los otros títulos nobiliarios, disponiendo 
Luis XI que no pudiera usarse sin autorización del 
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rey, quedando, finalmente, reservado, con la única 
excepción de los jefes de las casas de Rohan y Lam¬ 
ínese, para los individuos de sangre real, comenzán¬ 
dose á llamar á éstos, sin duda para distinguirlos de 
aquéllos, principes de la sangre. Sus honores y privi¬ 
legios comenzuron á determinarse en el siglo xiv, 
principalmente por Carlos V, quien dictó varias or¬ 
denanzas sobre este particular, llamándoles principes 
del linaje de Francia ó principes de », nestra sangre, 
regulándose más en los siglos xvi y xvn. estable¬ 
ciendo una ordenanza ó edicto de Enrique 111, en 
1576, su preeminencia sobre los demás señores, in¬ 
cluso los pares de Francia, disputándose en 1583 
sobre su precedencia sobre los cardenales (príncipes 
de la Iglesia), acerca de la cual cuestionaron el car¬ 
denal de Guisa y Carlos de Borbón. En el siglo xvm 
se distinguió entre los principes de la sangre y los 
principes de sangre real, reservándose esta denomi¬ 
nación para los hijos, hermanos y sobrinos del rey. 
I^os príncipes que descendían del rey por línea direc¬ 
ta y masculina tenían el tratamiento de Alteza Real; 
los demás, el de Alteza Serenísima. La etiqueta de la 
corte llamaba Delfín (Dauphin) al príncipe heredita¬ 
rio de Francia (por tener la soberanía del Delfinado) 
y Deljlna á su mujer (en la historia se conoce con el 
nombre de Gran Delfín al hijo mayor de Luis XIV. 
nacido en 1661 y muerto, antes que su padre, en 
17 1 l, y con el de Segundo Delfín al hijo del Gran 
Delfín, nacido en 1686 y muerto un año después que 
en padre): á los otros príncipes de la sangre, varo¬ 
nas, se les llamaba Alonsienr (monseñor), á las hem¬ 
bras. Madamme (especialmente á las hijas del rey y 
del delfín), y Madeimoselle, recibiendo la denomina¬ 
ción genérica de Hijos de Francia el conjunto de los 
hijos del rey. La Revolución abolió estos títulos, 
como todos los nobiliarios; pero Napoleón I los res¬ 
tableció. estableciendo tres categorías de príncipes: 
principe imperial, título reservado al heredero de la 
Corona; príncipes franceses, para los demás indivi¬ 
duos de la familia real, y simplemente principes , 
para aquellos á quienes el emperador creyó que de¬ 
bía honrar con este título. Napoleón III restauró y 
conservó estas distinciones. 

Desde el siglo xvi hasta Luis XIV el título de 
principe por antonomasia (Monseñor el Principe) es¬ 
tuvo reservado en Francia para el jefe de la casa de 
Condé; pero Luis XIV, para humillar á los rivales 
que pudiera tener en las ramas segundonas de la 
casa de Borbón, lo substituyó por el de Monseñor el 
Duque, que ya llevaban los jefes de la familia de 
Orleáns. 

Todavía el jefe de la casa imperial de Bonaparte 
lleva el título de Principe Napoleón. 

3. En la actualidad pueden distinguirse tres cla¬ 
ses de príncipes, á saber; 

1. a Los principes de la sangre, hijos ó hermanos 
del soberano. Así, en Alemania el heredero del trono 
se llamaba principe de la Corona (Kromprinz ). siendo 
príncipe imperial de Alemania y príncipe real de 
Prusia. En Austria no existía el título de príncipe 
que se substituía por el de archiduque. En Bélgica 
el príncipe real lleva el título de duque de Brabante. 
En Inglaterra el heredero del trono tuvo el título de 
dnqne de Normandía, que cesó al ser conquistada 
ésta por los franceses, recibiendo después el de dn¬ 
qne de Cornnailles, principe, y. finalmente, desde 
Enrique III. el de principe de Gales. El de Grecia 
diadoro) es duque de Esparta; el de Holanda, prínci¬ 
pe de Orange; el de Italia, principe del Piamonte, y 


el de Portugal, principe de los Algarbes. En Rusia 
los príncipes de la casa imperial tenían el título do 
grandes duques, reservándose el título de principe y 
princesa para los parientes menos próximos. Algunos 
soberanos llevan solamente el título de principe, 
como los de Monaco. Luxemhurgo y Lichtenstein, 
y antes de la revolución de PJlS, algunos de bs 
jefes de Estados alemanes, como el de Waldeck. 

2. a Los jefes ó descendientes de ciertas casns no 
reinantes, pero que tienen derecho de igualdad de 
nacimiento con las casas soberanas, y á los cuales 
una decisión de la Dieta germánica del 18 da Agos¬ 
to de 1825 les ha concedido la denominación de Al¬ 
teza Serenísima (Durchlancht) para distinguirlos de 
los de casas condales, que sólo tienen el de Alteza 
ilustrisima (Erlaucht). Todos ellos eran señores me¬ 


diatizados de Alemania. 

Estados del Santo Imperit 

principe son las de: 

Aremberg (aunque el 
jefe se Jlarna duque). 

Auesperg. 

Bentheim-Tecklen- 

burg. 

Castell-Cnstell y Cas- 
tell-Riidenhausen (es¬ 
tas dos sólo dan titulo 
de príncipe al jefe de 
la casa). 

Colloredo - Mannsfeld 
(sólo el jefe). 

Croy (hijos y hermanos). 

Erhach-Schoenberg. 

Esterhazv de Galantha. 

Fugger de Gloett y 
Fugger de Babenhaus- 
sen (sólo el jefe). 

Fürstenherg. 

Hohenlohe (ramas de 
Langenburg, Oehrin- 
gen, Ingelfiugen, Bar- 
tenatein-und-Jagst- 
berg, Waldenburg y 
Schillingsfiirst). 

Isenburg. 

Kheveuhüller- Metsch. 

Leiningen de Amor- 
bach. 

Leven y Hohengerold- 
seck. 

Ligne. 

Lohkowitz. 


y sus casas habían tick 
'. Las que tienen título da 

Looz y Corswarene (el 
jefe es duque). 

Lowenstein - Wertheim 
(Freudenberg y Ro- 
senberg). 

Metternich 

Oettingen. 

Quadt-Wikradt-Isny 
(sólo el jefe). 

Salm (Salm-Salm, Salm- 
Kryburg, Salm- 
Hortsmar y Salm- 
Reiffersch eidt con 
dos ramas). 

Sayn-Wittgenstein (con 
varias ramas). 

Schónburg (Walden¬ 
burg y Hartenstein). 

Schwarzenberg. 

Solms (Braunfels y 
Lich). 

Starhemberg (sólo el 
jefe). 

Stolberg (Wernigerode 
y Stolberg-Stolberg). 

Thurn-et-Tnxis. 

Trauttmansdorff (sólo el 
jefe). 

Waldburg (sólo el jefe 
en las diversas ra¬ 
mas). 

Wied y Windisch- 
Graetz. 


3.* Los jefes de ciertas casas nobles, á quienes 
se les ha concedido ó tomaron antiguamente el títu¬ 
lo de principe. Tales son, entre algunos otros, los de 


Aldohrandini. 

Al tieri. 

Amblise. 

Antici-Mattei. 

Arche y Charleville. 
Ardeck. 

Arsoli. 

Avellino. 

Barbiano di Balgiojoso. 
Bns^araba von Branco- 
van. 

Bassiano. 


Battenberg. 

Batthyany. 

BautTremont. 
Beauvan-Craon. 
Bethune-llesdigneul. 
Biron de Courlande. 
Biscari. 

Bismarck. 

Bitetto. 

Blacas. 

Blucher von Wahlstatt. 
Bonaparte. 
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Borghese. 

Brancaccio. 

Broglie-Reval. 

Bíilow. 

Batera. 

Campodorito y Scalea. 

Campofrutico. 

Caraporeale. 

Canueto. 

Carbaguano. 

Carencv. 

Carolath-Bentken. 

Cassauo. 

Castagneto. 

Castelcicula. 

Cateua y Leoaforte. 
Centurione. 

Cerami. 

Clary et Aldringen. 
Colon na. 

Collalto. 

Corsini. 

Courtenay 

Cuto. 

Czar tory ski. 

Chaláis. 

Chigi-Albani. 

Chimay. 

Del Drago. 
Dietrichstein. 
Dohna-Schlobitten. 
Donnersmarek. 

Doria-Pamphili-Lan li. 

Drucki-Lubecki. 

Essling. 

Eulenburg und Herte- 
feld. 

Faggiano. 

Festetics de Tolna. 
Forano. 

Frasso. 

Fucino. 

Giovauelli. 

Giustiniani. 

Grimberghe. 

Guiori-Couti. 

Hauau. 

Hatzfeldt. 

Hercolani. 

Hohenberg. 

Innhauseu und Kny- 
phauseu. 

Jablonowski. 

Ivinsky. 

Kozielska-Puzyna. 

Kretzulesco. 

Lancellotti. 

Leuteuberg. 

Lichnowsky. 

Lieven. 

Ligne. 

Lioguaglossa. 

Listenois. 

Lubomirski. 

Lucedio. 

Lucinge. 

Lyn;u*. 

Maletto. 

Masaran®. 


Massimo. 

Mingrelia. 

Molfettn. 

Mongiolino. 

Monteleone. 

Montenuovo. 

Monteroduui. 

Montignano. 

Montleart. 

Moskowa. 

Motta-San Giovanni. 
Muuster vou Derne- 
burg. 

Murat. 

Mussoco. 

Ñola. 

Odescalchi. 

Orsiui. 

Paar. 

Palazzolo. 

Palei. 

Palestrina. 

Palffy. 

Pandolfina y Belmonte. 
Paterno. 

Pietrapezzia. 

Pignatelli. 

Piombino (Boncompa- 
gni-LúdovÍ8Í). 

Pless. 

Poniatowski. 

Porcia. 

Putbus. 

Radolin. 

Radziwill. 

líatibor. 

Rheina- Wolbeck. 

Riguano. 

Ripa-Francone. 

Rocca d’Aspro. 

Roban. 

Romanowsky. 

Rospigliosi. 

Rossauo. 

Ruspoli. 

Saluzzo. 

Sau Donato. 

Sanguszko - Lubarto- 
wicz. 

San Severo. 

Sant’ Angelo dei Lom- 
bardi. 

Sant’ Autuno. 

Santo Mauro. 

Santo Stefuno. 

Sapieha. 

Sarsina. 

Savn-Wittgestein. 

Scaletta. 

Sc'ílla. 

Scordia. 

Serra. 

Sisumno. 

Soragna. 

Stigiiano. 

Strongoli. 

Sulkowski. 

Sulinona. 

Sumaioute. 


Swiatopolk-Czetxver- 

tynski. 

Teauo. 

Teck. 

Tiiiano. 

Tbun y Hoheustein. 
Torchiarolo. 

Trabia. 

Umbriauo del Precetto. 
Urack. 


Valsavoía. 
Vicovaro. 
Villafranca. 

Vi varo. 

Wagram. 

NVedel. 

'NVeikersheira. 

Wrede. 

Yourievsky. 

Y ussoupuíF. 


4. En España, el titulo de príucipe se ha reser¬ 
vado, salvo dos contadas ocasiones, para los hijos de 
reves, inmediatos sucesores á la Corona, recibiendo 
los demás el titulo de infantes (V. Infante). Hoy 
el inmediato sucesor á la Corona, hijo varón del rey, 
lleva, desde que nace, el titulo de principe de Astu¬ 
rias, título que puede otorgar el rey á los infantes ó 
infantas cuando sean inmediatos sucesores á la Co¬ 
rona (R. D. del 22 de Agosto de 1880). Dícese que 
este título se estableció en las Cortes de Briviesca 
de 1387; pero ni en éstas ni en las de Patencia apa¬ 
rece mención de ello, por lo que es de creer que se 
creó ú otorgó por uüa disposición del rey. Esta crea¬ 
ción parece tuvo lugar en Castilla y León en tiempo 
de Juan I para el primogénito de éste, don Enrique, 
á imitación de lo que se hacía en Inglaterra. En un 
principio se aplicó sólo A los varones; pero después 
se dió también á ¡as hembras, si bien á éstas sola¬ 
mente cuando eran proclamadas herederas á falta de 
varones. En Aragón, el proclamado como inmediato 
sucesor, recibía el título de principe de Girona , por 
lo que en tiempo de los Reyes Católicos y de Feli¬ 
pe II, el primogénito varón del rey iba tomando, 
sucesivamente, estos títulos al ser reconocido en los 
diferentes antiguos reinos. Para evitar esta multi¬ 
plicidad, durante los restantes monarcas de la casa 
de Austria, se llamó principe á solas ó principe de 
los reinos ó de las Españas al heredero al trono, y 
con este título fue ya jurado sucesor don Felipe, 
luego tercero de su nombre. Desde el siglo xvm 
volvió á usarse la denominación de principe de As¬ 
turias, á solas, lo que filé reconocido por la Consti¬ 
tución de 1812; pero las de 1837 y 1845 no la usa¬ 
ron, hablando sólo del inmediato heredero ó sucesor 
á la Corona, por lo que, para resolver la cuestión, 
un R. D. del 2(5 de Mayo de 1850 dispuso que á los 
inmediatos sucesores á la Corona, fuesen varones ó 
hembras, continuasen denominándose principes de 
Asturias, decreto de carácter constitucional, según 
declara el citado de 1880, pero que fué derogado 
por éste en el sentido que se deja indicado. 

Los príncipes reales extranjeros tienen en España, 
cuando viajan como tales príncipes (no cuando lo 
hagan de iucúgnito), honores de infante (RR. 00. 
del 24 de Agosto de 1851 y 18 de Junio de 1852). 

El título de principe fué otorgado dos veces en 
España como nobiliario: una á Godoy. que fué crea¬ 
do prinripe de la Paz, y otra al general Espartero 
que, después del Convenio de Vergara, fué conde¬ 
corado con el título de principe de Vergara. Ambos 
títulos han finido con sus concesionarios. 

Bibliogr. Du Cange, Glossarium, s. v. Princeps 
(edición G. A. L. Henschal, Niort. 1883i; J. Sal¬ 
den. Tifies of Honour (Londres, 1(572): H. Schulze. 
Di* Flaitsgesetze der regierenden deutschen Fursten- 
fiAnser (3 vol.. Jena, 1862-83); H. Rehm, Moder- 
n*s Fürstenrecht (Munich, 1904); Almanach de Gottia 
(1906 y siguientes). 
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Príncipe. Hist. Título que se daba en Francia al 
efe de las diferentes cofradías jocosas, como el prin¬ 
cipe de los bobos. 

Príncipe de la ciudad. Magistrado que en las 
ciudades israelitas tenía la misma autoridad que el 
intendente del templo en este edificio. Velaba por la 
conservación de la paz y del orden. 

Principe de la sinagoga. En el Antiguo Testa¬ 
mento, nombre de uno de los individuos que presi¬ 
dían las reuniones del pueblo. 

Principe del cautiverio. Nombre dado á los he¬ 
breos que gobernaban el pueblo mientras duró el 
cautiverio de Babilonia. 

Príncipe de los sacerdotes. El sumo sacerdote de 
los hebreos. || Jefe de una familia sacerdotal entre 
los mismos. 

Principe elector. V. Elector. 

Principe negro. Nombre dado á Eduardo, prín¬ 
cipe de Gales, hijo mayor de Eduardo III, rey de 
Inglaterra, á causa del color de sus armas. 

Príncipe. Lit. Entre las varias obras que tienen 
por título principal esta voz. merecen especial men¬ 
ción las siguientes: 

El principe. Título de una obra de Maquiavelo. 
V. Maquiavelo. 

El principe constante. Drama religioso de Calde¬ 
rón de la Barca, impreso en 1635, pero escrito en 
1629. según consta en el expediente promovido por 
las reclamaciones del célebre Hortensio Félix Para- 
vicino, satirizado en dicha obra, expediente que dió 
A conocer Hartzenbusch. Modernamente ha sido in¬ 
cluido en el t. VII. pág. 245 de la Colección Rivade- 
nevra. y en el t. I, pág. 329 del Teatro selecto de 
Calderón de la Barca [Biblioteca clásica) f edición 
dirigida por Menéndez y Pelavo. El argumento de 
la obra es la expedición contra los moros de Africa, 
hecha en 1438 por el infante don Fernando de Por¬ 
tugal, que terminó con la completa derrota de los 
invasores frente á Tánger, siendo hecho prisionero 
el propio infante, que murió cautivo y miserable en 
1443, permaneciendo sus huesos por espacio de 
treinta años en poder de los infieles, hasta que. por 
fin, fueron rescatados y conducidos á Lisboa, en 
donde recibieron honrada sepultura v la misma re¬ 
verente adoración que los de un mártir. «Encontró 
Calderón esta historia, según Ticknor. en la antigua 
y agradable Crónica de Juan Alvares y Rui de Pina, 
pero con sumo talento hizo voluntarios los disgustos 
y tormentos del príncipe, dando á su carácter la re¬ 
signación heroica de Régulo y haciéndole un héroe 
cabal, para convertirle en el protagonista de un pro¬ 
fundo drama, fundado en el honor de un patriota 
cristiano.» Sánchez Moguel. en su estudio acerca de 
Os fllhos de D. Joño 1. de Oliveira-Martins, publi¬ 
cado en el número de Abril de 1892 del Boletín de 
la Academia de la Historia, hace observar que Cal¬ 
derón no conoció probablemente la crónica portu¬ 
guesa, ni inventó el carácter de voluntarios en los 
tormentos y dolores del príncipe portugués, puesto 
que así aparecen en una obra publicada en 1595 en 
Medina del Campo por el fraile agustino Jerónimo 
Román, á la cual debió acudir el poeta, en vez de 
consultar obras extranjeras, para apartarse de ellas 
en lo más esencial y dramático. 

El infante portugués don Fernando, gran maestre 
de la orden de Avís. desembarca con su hermano 
don Enrique y un ejército en las costas de Africa 
frente A Tánger, y se manifiesta al punto su confian¬ 
za en Dios, desvaneciendo el temor de los malos 


agüeros que rodean á aquella expedición. Muley, 
general y deudo del sultán de Fez, sale al encuentro 
de los portugueses, y tras encarnizada lucha cae en 
manos de don Fernando, quien al enterarse de que 
ama á la hermosa Fénix, hija de su rey y que teme 
que durante su cautiverio no la obligue su padre á 
casarse con Tarudante, sultán de Marruecos, le pone 
en libertad; es esta escena llena de bizarra generosi¬ 
dad y nobleza, propia de la caballería romántica de 
las guerras civiles de Granada, una glosa, perfecta¬ 
mente hecha, del bello romance deGóugora, 

Entre los sueltos caballos 

De los vencidos zenetes 

que, como es sabido, describe una situación análoga. 

Los infieles, que se acercan con fuerzas más nu¬ 
merosas, cercan al ejército cristiano y lo destrozan, 
cayendo don Fernando en manos del sultán; también 
es hecho prisionero don Enrique, pero el moro le 
deja libre para que vaya á decir á su hermano el rey 
Duarte que sólo concederá la libertad del infante A 
cambio de Ceuta, encargando el prisionero á don 
Enrique que diga al rey su hermano «que haga como 
príncipe cristiano». El fiel Juan de Coutiño se em¬ 
peña en compartir el cautiverio de don P'ernando, y 
termina el acto en una breve escena cómica, en la 
cual el gracioso Brito, que durante la contienda se 
ha fingido muerto, al ver que tratan de echar los ca¬ 
dáveres al mar, se levanta y acuchilla á los moros, 
diciendo: 

Que aínda morfcos, somos portugueses 

El segundo acto empieza refiriendo Fénix á Mu- 
ley un sueño en que una vieja africana, después de 
examinarle la mano, le predijo que había de ser 
precio de un muerto. Don Fernando, que consuela y 
anima A los demás cautivos, recibe los agasajos del 
sultán, que convierte su cautiverio en magnifica 
hospitalidad. A esto se anuncia la llegada al puerto 
de una galera portuguesa con señales de luto, y 
desembarca don Enrique, que da cuenta al sultán y 
á don Fernando de la muerte del rey don Duarte 
y de la sucesión de su otro hermano don Alfonso. 
Murió el primero de pesar por la prisión de don 
Fernando y dispuso en su testamento que se entre¬ 
gase á Ceuta por su persona. Interrumpe el cautivo 
á su hermano, y en un fogoso discurso, en que al¬ 
ternan lo elocuente y lo culterano, y en que A vuel¬ 
tas de pensamientos sutiles y expresiones alambica¬ 
das se notan rasgos de sublime inspiración, declara 
que prefiere morir en su ignominioso cautiverio A 
sufrir que pase á poder de los infieles una ciudad 
cristiana. El abnegado príncipe rompe los poderes 
de que es portador don Enrique, y el sultán de Fez 
extrema sus rigores, disponiendo que le carguen 
con pesadas cadenas y que ejecute, junto con los 
demás esclavos, los más penosos trabajos. Más tar¬ 
de, los cantos de los esclavos renuevan en don Fer¬ 
nando el recuerdo de sus desgracias, quien les ayu¬ 
da á regar las flores, y al presentar un ramillete á 
la princesa Fénix le dirige el famoso soneto de las 
flores: 

Estas, que fueron pompa y alegría... 

y entablan un diálogo en que. bajo el símbolo de Ja«* 
estrellas y de las flores, comparan lo infinito con lo 
transitorio del mundo, en una escena conmovedora. 
Muley quiere darle libertad en pago de la que de 
él recibió; es sorprendido por el sultán cuando pro- 
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pone la fuga á don Fernando; el rey confia la guar¬ 
da del prisionero al general de quien desconfía , 
para mejor obligarle, y el abnegado príncipe se afir- 
ma más en seguir siendo esclavo, para no perder á 
su amigo. 

Eu el tercer acto se presentan á la vez dos reyes 
disfrazados de embajadores, Alfonso de Portugal y 
Tarudante de Marruecos, ofreciendo el primero el 
precio de dos ciudades por la libertad de Fernando, 
y amenazando, en caso de negativa, con el poder de 
las armas portuguesas, á lo cual contesta el otro su¬ 
puesto embajador con altaneras palabras, que pro¬ 
ducen el descubrimiento de la verdadera condición 
de los dos contendientes. 

El príncipe don Fernando está ya á punto de su¬ 
cumbir á tantos dolores y sufrimientos: «lo vemos, 
dice Schack, en el elogio que hace del drama, en el 
peldaño más bajo de la humillación; la majestad y 
hasta la grandeza de su alma parecen extinguirse y, 
sin embargo, dura su constancia. El poeta, al des¬ 
cribir la miseria de don Fernando, no evita lo re¬ 
pugnante y horrible, sino que, al contrario, al trazar 
con tan vivos colores la imagen de la grandeza caída, 
ostenta en todo su esplendor el arte verdadero. El 
rey pasa por el camino en que está Fernando pidieu- 
do limosna á los transeúntes. El mismo tirano no 
puede menos de compadecerle, considerando el es¬ 
tado en que 9e halla la victima de sus rigores, cuan¬ 
do hasta el infante parece haber olvidado su regia 
alcurnia, y no oye á quien le llama. De repente 
brilla de nuevo el alma del príncipe en toda su pu¬ 
reza y sublimidad; su espíritu casi se ha despojado 
de los lazos mortales que lo encadenan, y la muerte 
le hace prorrumpir en palabras de una energía in¬ 
descriptible, como si viniesen del imperio de lo eter¬ 
no, y anunciasen la verdad, también inmutable... 
Esta escena es una de las más sublimes que ha 
creado hasta ahora la poesía, demostrando lo que 
nunca se ha representado en esa forma: la grandeza 
espiritual y moral reduciendo á polvo, por su supe¬ 
rioridad, á todo lo terrestre, y manifestando y des¬ 
cubriendo lo divino eu la suprema elevación del alma 
humana». Muerto ya don Fernando, desembarca un 
ejército portugués, acaudillado por Alfonso y Enri¬ 
que, ante los cuales aparece el príncipe con manto 
capitular y una luz en la mano; encárgales que sa¬ 
quen su cadáver de la esclavitud, y entrégase luego 
éste á cambio de Fénix que había caído prisionera 
de los cristianos, cumpliéndose con ello la predic¬ 
ción de que aería precio de un muerto. No se olvi¬ 
da el poeta del interés secundario de la acción, puesto 
que Alfonso suplica al rey de Fez que case á su hija 
con Muley en recuerdo de la amistad que le unió con 
Fernando Los críticos alemanes extreman los elogios 
al hablar de esta comedia. Schack, á quien ya hemos 
titado. dice que «si hay alguna obra digna de ser 
guardada en el santuario más recóndito del arte es, 
sin duda, El principe constante, porque el poeta ha 
prodigado en ella todos sus encantos hasta un extre¬ 
mo inconcebible, empeñando todas sus fuerzas en 
componer una obra maestra de perfección sin igual 
v superior á las facultades humauas; la devoción y 
la fe, como el sonido solemne del órgano, llenan su 
conjunto y parecen imprimirle su carácter divino, 
celebrando lo terrestre y su transfiguración más ele¬ 
vada, y convirtieudo los dolores y las lágrimas, 
himno que pronuncian los labios del mártir mori¬ 
bundo, en cántico de adoración v de júbilo». Inmer¬ 
man no se muestra menos entusiasmado: «¡Qué 


poesía! ¡No nos cansamos nunca de leerla y admi¬ 
rarla! Solo en esta obra se eleva el poeta catolíce á 
una esfera tan alta, que el iuglés no puede llegar a 
ella, a pesar de su genio prodigioso. No se describe 
en ella la suerte ó destino de un gran carácter q..o 
se realza en su lucha con la pasión y con el pecauo, 
sino de lo más sublime que existe, de la consagra¬ 
ción de un hombre puro, por lo más puro nue hay. 
esto es, por la eterua bienaventuranza. Este objeto 
se ha alcanzado una vez sola, y ni autos ni desune* 
de Calderón, ni aun de lejos, se ha escrito nada que 
se aproxime siquiera á esta tragedia.» Con motivo 
de la representación en Weiiuar de la traducción 
alemana de El principe constante, dicu Schulze: 
« ... No ha sido dado á la musa alemana ofrecer ni 
Eterno, en el sublime altar de la religión, un drama 
cristiano tan perfecto, nacido eu el seno de la patria 
y rebosando gratitud y humildad, y de aquí que, 
contentos y agradecidos, como couvioue al carácter 
benévolo del pueblo alemán, nos hayamos apropiado 
uno extranjero.» Aludiendo á esta obra, Schlegel lla¬ 
maba á Calderón «el poeta del cielo», y, según opi¬ 
nión de Menéndez y Pelayo, es una de las obras mas 
bellas de su autor y del teatro espuñol: «ofrece la 
singularidad artística, sigue diciendo dicho critico, 
de ser. entre todas las obras que yo recuerdo ue 
otras literaturas, la única vez que se ha presenluoo 
á un santo en la escena, haciéndole personaje dra¬ 
mático interesante, hasta cierto punto nada m ‘¡s, 
porque tengo para mí que la cosa es imposible. La 
perfección moral no cabe en el teatro, por lo menos 
en primer término. Excluye la contradicción, la lu¬ 
cha, las pasiones, todo lo que es el alma de uua ac¬ 
ción dramática... La acción es sencilla, es grandio¬ 
sa, es sublime, más propia de epopeya que de drama; 
pero las dificultades del asunto están perfectamente 
vencidas. El infante no es insensible; al contrario, 
se queja del hambre, del frío y de la se 1 que le ator¬ 
menta en su mazmorra. Además de santo, tiene con¬ 
diciones de caballero, de amigo; basta su geuerosa 
amistad con un moro llamado Mul»*y contribuya ¿ 
darle carácter más humano y simpático, haciendo de 
él una portentosa amalgama de príncipe, de caba¬ 
llero. de santo y de héroe á la roinanu. En sumu: la 
austeridad del personaje está templada por cierto 
suave y varonil encanto. En general, la acción no 
solamente es sencilla, sino que está conducida con 
toda la severidad de gusto que el caso exige; el inte¬ 
rés se coucentra en la persona del infante... Este es 
para mí el mejor drama religioso ó devoto de Calde¬ 
rón. Es, además, una de las poca* obras que ha 
creado su carácter, carácter admirable, por lo mismo 
que es excepcional». 

Miiá y Fontanals opone algunos reparos al entu¬ 
siasmo de los críticos citados, y expone su opinión 
sobre el drama del modo siguiente: «En resumen, 
un gran pensamiento, no tan sólo divisado y acogi¬ 
do por el poeta, pero eficazmente ideutilicado < ou 
su ingenio y expuesto con verdadera superioriuad. 
sino de una manera del todo inmejorable, enlaza¬ 
do con elementos de desigual valor y de diver-a 
naturaleza, tal nos parece El principe constante. lv» 
una piedra preciosísima incompletamente labrada, 
en parte realzada y ofuscada en parte por brillan!'S 
adornos, y que sólo á trechos irradia el puro re*>- 
plandor que en su fondo ha concentrado.» 

Bibliogr. Schack. Historia de la literatura y ,; 'l 
arte dramático en España (t. IV, págs. ‘¿05 á 
1887); Milá y Fontanals, Calderón. El principe 



PRÍNCIPE 


constante (Obras completas, t. V, págs. 66 á 79); 
Menéndez y Pelayo, Calderón y su teatro (págs. 217 
á 226, 1884). 

Si principe despeñado. Comedia de Lope de Vega 
firmada por el autor el 27 de Noviembre de 1602, 
mencionada en la primera lista de Bl peregrino (1601) 
con el titulo de El despeñadero y publicado con texto 
muy incorrecto en la Séptima parte (1617) de sus 
comedias. Menéndez y Pelayo. que lo incluyó en el 
tomo VIII, pág. 119 de la colección editada por la 
Academia Española, se sirvió del original autógrafo 
facilitado por su poseedora la condesa de Torre-Isa- 
bel. Esta notable tragedia tiene por argumento el 
conflicto de amor, de celos y de venganza de que fué 
protagonista y víctima el rey de Navarra, Sancho II; 
hecho relatado con extraño laconismo por las más 
antiguas crónicas, conviniendo todas en la fecha 
i 1076), pero sin nombrar á los asesinos, que según 
autores inuy autorizados, aunque más modernos, su¬ 
ponen que fueron los propios hermanos del rey, don 
llamón y doña Ermesenda. Aunque Lope conocía las 
versiones del hecho dadas por Garibay y Mariana, 
prefirió con buen acuerdo la dramática versión tradi¬ 
cional consignada por el príncipe de Viana en su Cró¬ 
nica, aun cuando no estuviese muy conforme con lo 
que pasa por verdad histórica entre los cronistas na¬ 
varros posteriores al príncipe. «Este rey don San¬ 
cho, dice la Crónica , habiendo guerra con el rey de 
Castilla don Sancho, su primo, invió un su cabaille- 
ro, el cual era señor de Jumes, á la frontera de su 
regno, por quanto no podía alcanzar el fin de sus 
amores, que había de la mujer de dicho cabaillero ; é 
queriendo imitar al rey David en el fecho de Urias, 
falló este expediente; et echóse con la mujer del dicho 
calaillero; el qual un día, pasando con el dicho rey 
don Sancho sobre la riba de la peina que le dicen Pei- 
nalen ó Villanueva, cabe Villafranca, el dicho cabai¬ 
llero dijo al rey: A señor rey alevoso, vasallo trai¬ 
dor; é dichas estas palabras, echóle de la peina aba¬ 
jo. E ansí murió el dicho rey en el año de 1706.» 
El primer acto de la tragedia, aunque muy bien es¬ 
crito y versificado, sobresaliendo una glosa de los 
conocidos versos de la égloga tercera de Garcilaso: 
Flerida, para mi dulce y sabrosa, etc., huelga ó poco 
menos como se verá al exponer el argumento; Muer¬ 
to el rey de Navarra don García, dos bandos dividen 
á la corte por la sucesión á la corona, defendiendo 
uno de ellos á la reinar viuda y al infante que lleva 
en sus entrañas, y[el otro á don Sancho, hermano del 
muerto. A la cabeza de los dos partidos se hallan 
los hermanos Guevara, don Martin, partidario de don 
Sancho, y don Ramón, defensor de los derechos del 
príncipe, cuyo nacimiento espera. Vencido este 
liando, su jefe tiene que expatriarse, no sin anunciar 
á su hermano que la Providencia ha de castigarle por 
«1 apoyo que presta al usurpador. La reina viuda 
doña Elvira protesta del despojo en un magnífico ro¬ 
mance, pero ve desestimadas sus quejas por el nuevo 
rey y sus agradecidos cortesanos; y acaba por huir 
á los montes de Navarra, disfrazada en traje humilde 
al ser avisada por un guardia leal de que conjuran 
contra su vida. En lo más áspero de las montañas es 
sorprendida por los dolores del parto, que Lope, con 
su genial atrevimiento, no duda en pomer eu escena. 
Un labrador que acierta á pasar le presta auxilio, 
recoge al niño y se lo lleva á doña Blanca Crúzate, 
señora de Peñalen y esposa de don Martín, el partida¬ 
rio de don Sancho. En conjunto este primer acto, en 
cuyo final hay claras reminiscencias de otra comedia 
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de Lope, Bl testimonio vengado, es un cuento agra¬ 
dable, sencillo y tierno, que no tiene más enlace con 
la tragedia que se desarrolla en los otros dos, idén¬ 
tica en muchos rasgos á la romana de Lucrecia, que 
el presagio ó amenaza que don Ramón fulmina con¬ 
tra su hermano don Martin. 

Empieza el segundo acto con el encuentro del rey 
don Sancho, yendo de caza, con el bautizo del incóg¬ 
nito principe, de quien se presta á ser padrino, ena¬ 
morado de la peregrina belleza de la madrina, doña 
Blanca. La pasión del rey no repara en medios para 
quedar satisfecho y decide enviar á don Martin á la 
frontera de Francia para que le deje ocasión de gozar 
de su esposa. A la noche siguiente, sobornando á un 
criado, se introduce en la alcoba de doña Blanca, la 
cual le increpa colérica y le reprocha lo infame de su 
conducta. El rey la amenaza con su daga y cae el 
telón cuando los dos forcejean y el rey exclama; 

¡Déjame ser aqni Tarquino, 

Y serás después Lucrecia! 

Como dice Menéndez y Pelayo, «el acto tercero 
es de imponente y bárbara grandeza». Vuelve don 
Martin á su castillo y admirase de ver sus muros 
cubiertos de negros paños y enlutados también sus 
servidores: 

¿Cómo hay tanto luto negro 
si no es muerta deña Blanca? 

Doña Blanca se le presenta, por fin, cubierta de 
luto de la cabeza á los pies, como dueña del estrado 
de la muerte; y en un diálogo que frisa con la más 
alta elocuencia trágica, declara á su esposo que ha 
muerto su honor por infame hazaña del rey don San¬ 
cho. Oportunamente se mezclan en esta angustiosa 
confesión, envolviéndola eu una nube de siniestra 
poesía que aminora su crudeza, elementos del mundo 
sobrenatural: sueños, sombras y espantosos agüeros: 
el león que baja del monte de Peñalen, los vidrios 
que por si mismos se quiebran, la perrilla que anda 
ladrando por los rincones de la casa, y, finalmente, 
este sublime rasgo, digno de Shakespeare: 

Iba á rezar, no podía... 

Todo el diálogo está conducido con un arte que. no 
por ser espontáneo, deja de causar asombro. Parece 
que la mujer y el marido procuran á porfía retardar 
la última y terrible explicación; la una contando fa¬ 
tídicas visiones..., el otro razonando con aparente 
tranquilidad sobre estos fúnebres presagios, no sin 
antes haberse resistido á creer en la infamia del rey: 

Mira, Blanca, lo qne dices; 

Mira lo qne dioes, Blanca; 

Mira qne el rey no seria; 

Mira..., mira qne te engañas. 

Al intentar inatarse doña Blanca con la propia 
daga que el rey dejó caer en la cama, cae al suelo 
desmayada, y don Martín jura tomar cumplida 
venganza. 

Don Ramón, que junto con la reina viuda hacen 
vida semisalvnje, cubiertos de pieles de fieras en los 
riscos de Peñalen, esperando ocasión de vengnrse de 
don Sancho, encuentra á su hermano don Martin 
que acompaña al rey en una cacería; reconcilianse 
los dos hermanos y conciertan despeñar á don San¬ 
cho, de modo que su muerte parezca natural. El 
plan se realiza, pronunciando don Martín en el mo¬ 
mento de la venganza las palabras que, á modo de 
proverbio, se leen en la Crónica del principe d# 
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Viana: A rey traidor, villano caballero. El drama 
termina aclamando los caballeros uavarros á su nuevo 
rey, el hijo de doña Elvira, en contra de la verdad 
histórica. 

(drillparzer califica á este drama de excelente en 
sus partes principales, y Menéndez y Pelayo uo duda 
en afirmar que aligerado y reducido á la mitad, su¬ 
primiendo el cuento pueril del parto de la reina, le 
faltaría poco para rivalizar con las granues creacio¬ 
nes del teatro histórico de Lope, tales como El mejor 
alcalde el rey, Peribáhei ó La estrella de Sevilla. 

Matos Fragoso hizo una desdichada refundición 
de esta comedia con el título de La venganza en el 
despeño y Tirano de Navarra (1670), en que no re¬ 
medió el desorden de la fábula, cercenó los trozos 
más poéticos y suprimió la violación de doña Blan¬ 
ca, debilitando la accióu dramática de ia venganza 
del esposo. En 1820 el poeta alemán conde de 
Riesch la imitó con el título de Üer Stnri in dem Ab 
gruud La caída en el precipicio). 

El principe perfecto. Comedias de Lope de Vega, 
puesto que se compone de dos partes, que debían 
constituir las dos primeras de una trilogía sobre el 
reinado de Juan II de Portugal, de la cual no llegó 
á escribir la tercera. Las dos obras son anteriores ó 
1614, porque el manuscrito autógrafo de la segunda, 
que se conserva en la colección dramática que fué de 
los duques de Osuna, está fechado el 23 de Diciem¬ 
bre de aquel año. Las dos comedias fueron publica¬ 
das separadamente por Lope en las partes XI (1618) 
y XVIII (1623) de sus obras. Hartzenbusch insertó 
las dos en el tomo IV de obras escogidas de Lope 
(Biblioteca de Itivadeneyra) y Menéndez y Pelayo 
las incluyó en la edición de la Academia Españo¬ 
la. t. X, págs. 145 y 489. 

En el género de crónicas dramáticas, al que per¬ 
tenecen, ocupan lugar preferente entre las innume¬ 
rables que escribió el autor, si bien haya que buscar 
su unidad en la del carácter del protagonista, cuyo 
remado se expone íntegro, suprimiendo sólo los dos 
sangrientos episodios de Evora y Setúbal, que Lope 
había tratado ya en El duque de Viseo, y que en es¬ 
tas comedias omite para no afear la perfección del 
príncipe. Además del interés histórico tiene esta 
obra un interés y fin político, como declara el autor 
en la dedicatoria de la segunda parte al marqués de 
Alcañices, montero mayor de Felipe IV, para cuya 
particular enseñanza, cuando era todavía príncipe, 
parece haber sido escrito este drama pedagógico 
acerca de las obligaciones de los reyes. «El nuestro, 
que Dios guarde, dice Lope en la dedicatoria, es 
tan divino ejemplar en tan tiernos años, que pudie¬ 
ra excusar la historia propuesta, á no ser justo pro¬ 
poner estas excelentes acciones en mayores progre¬ 
sos á tan heroico príncipe.» «No se trata, pues, 
añade Menéndez y Pelayo, de una obra escrita á la 
ligera, como tantas otras, ni de un libre juego de la 
fantasía, sino de una especie de política en acción y 
en ejemplos, á la cual da mayor viveza y realce la 
forma poética. El esmero singular del estilo y el de¬ 
tenido estudio de la historia que esta obra revela, y 
hasta el hecho de haberla extendido á dos partes, 
anunciando una tercera, prueban la importancia que 
tenía en el pensamiento de Lope... La perfección de 
Juan II se manifiesta en este drama de dos maneras: 
ó por las descripciones que de las virtudes y altns 
prendas del rey hacen diversos sujetos, ó por los ac¬ 
tos de justicia, de piedad religiosa y filial, de corte¬ 
sía, de valor caballeresco, de magnanimidad, que 


ejecuta durante todo el curso de la pieza. Claro es 
que para presentarle en esta luz, ha habido que ate¬ 
nuar ó que borrar del todo muchos rasgos y perfiles 
del don Juan histórico, del nivelador sin escrúpulos, 
del político maquiavélico, encarnación grandiosa del 
absolutismo del Renacimiento. Pero al practicar esta 
depuración exigida por la evolución de las ideas po¬ 
líticas, que eran en el siglo xvn más honradas y 
cristianas que á fines del siglo xv, procedió Lope 
con tal arte, que sin desfigurar á su heroe, ni falsear 
el texto de las crónicas, antes bien, traduciéndolas 
literalmente en muchos casos, supo hacer resaltar U 
parte más favorable... Es, en efecto, una especie de 
Ciropedia dramática la que escribe Lope; y no es 
cosa singular, por tanto, que falten en este retrato 
de don Juan algunas sombras que pone Ruy de Pina 
en el suyo. Guárdase, por ejemplo, de recordur, 
cuando tanto pondera la elocuencia del rev, la pro¬ 
nunciación gangosn de que nos informa el cronista, 
y todavía menos aquella petulancia y suficiencia quo 
le hacía confiar demasiado en el propio saber y aten¬ 
der á los consejos de otros menos de lo que debía. 
Por supuesto, borra la nota de seco de condición y 
poco humano; y se calla la interpretación que algu¬ 
nos daban de los ayunos, oraciones y continuas 
prácticas devotas del rey, viendo en ellas fingida de¬ 
voción y refinada hipocresía, en lo cual podían pa¬ 
sarse de maliciosos, porque la naturaleza humana e* 
muy compleja, y Juan II tenía verdaderos y gran 
des crímenes que expiar, por lo cual no es maravilla 
que le acosaseu los remordimientos y que buscase 
contra ellos la mejor defensa ó alivio.» 

Las primeras escenas de la primera parte nos pre¬ 
senta al príncipe acompañando á su amigo Juan de 
Sosa y guardándole las espaldas mientras entra en 
casa de su amada doña Clara, con lo cual da motivo 
á presentárnoslo como diestro en las armas y dotado 
de grandes fuerzas corporales, para que así nada 
falte á su perfección. Poco después recibe el príncipe 
la noticia de que su padre, el rey Alfonso V, que es¬ 
taba en Francia implorando el auxilio de Luis XI 
después de la derrota de Toro, ha decidido marchar 
á Jerusalén y renuncia en él el trono de Portugal. 
El príncipe, convertido en Juan II, envía á Castilla, 
á saludar á los Reyes Católicos, á su mayor privado 
Juan de Sosa, quien llega á Toledo y trata de reanu¬ 
dar antiguos amores con doña Leonor que, celosa, 
le rechaza. Y termina el acto-con la llegada á Ceuta 
del inconstante don Alfonso y la filial sumisión de 
don Juan, que le devuelve el cetro que sólo cuatro 
días había estado en sus manos. Aunque en la ac¬ 
ción de Juan II hubiese más de política que de ge¬ 
nerosidad. dió motivo á Lope para un hermoso final 
de acto del cual parece haberse acordado Calderón 
en la última escena de La vida es sueño. 

La relación que al principio del segundo acto hace 
Juan de Sosa ante los lleves Católicos, describiendo 
á su rey y ponderando sus hechos y virtudes, de¬ 
muestra al ser comparada con el penúltimo capítulo 
de la crónica de Ruy de Pina, ó de la de llesende, 
la fidelidad con que Lope acostumbraba seguir sus 
originales históricos. Nos hace asistir el poeta á las 
justicias del rey para hacernos ver sus dichos y he¬ 
chos prudentes v sentenciosos y sus acertarlos fallos, 
aunque, como dice Menéndez y Pelayo, nlgunosson 
por extremo candorosos y recuerdan la jurispruden¬ 
cia de Sancho Panza más que la de Salomón. No ol¬ 
vidando tampoco Lope el aspecto del príncipe gue¬ 
rrero nos habla de la parte épica del reinado de don 



PRINCIPE 


457 


Juan, de sus descubrimientos y conquistas ultrama¬ 
rinas y asistimos al bautizo de un rey etiope que 
viene á rendir homenaje al de Portugal, y sale en 
escena Cristóbal Colón cuando de vuelta de su pri¬ 
mer viaje tuvo que entrar, muy á pesar suyo, por 
la barra del Tajo, aprovechando la ocasión para can¬ 
tar las glorias de Portugal con tanto calor como hu¬ 
biera podido hacerlo el portugués más entusiasta. 
Entre los variadísimos elementos poéticos de esta 
comedia, tan rica como desordenada, no podía faltar 
alguna escena del orden sobrenatural para acabar de 
mostrar todo el temple de alma del rey. En el acto 
terrero, estando don Juan en su oratorio, á las altas 
lioras de la noche, recibe la visita inesperada y te¬ 
rrorífica de un difunto á quien había dado muerte en 
una pendencia, que acude á pedirle misas y amparo 
para una doncella que tenía á su cargo. Da interés 
a los dos últimos actos el episodio que casi pasa á 
ser principal de los dobles amores de Juan de Sosa. 
Doña Clara, su amada portuguesa, se ha enamora¬ 
do locamente del rey, y la serenidad y continencia 
del príncipe perfecto llega al punto de rechazar sin 
dureza y con palabras gentiles y caballerescas los 
amores de la dama, imitando en esto el poeta la de¬ 
licada narración de Boccaccio, de la cual es héroe el 
rey Pedro III de Aragón. Doña Leonor, la noble 
doncella que consiguió don Juan durante su estan¬ 
cia en Toledo, ha marchado á Portugal con su padre 
don Fndrique, que acompaña á la infanta de Casti¬ 
lla con motivo de sus ho las con el hijo de Juan II, 
V acude al gran monarca para que obligue á su 
privado á pagar la deuda contraída, de la que da 
fe una cédula dando palabra de casamiento, y con 
esta justicia acaba la primera parte de El príncipe 
perfecto. 

En la segunda parte sirve de unión á las escenas 
en que se siguen dando pruebas de la perfección del 
rev, una intriga amorosa de una dama castellana á 
quien ama y de quien es amado don Lope de Sosa, 
lujo del don Juan de la primera parte, y que des¬ 
pierta un pasión juvenil en el príncipe don Alfonso, 
pasión vencida gracias á la habilidad y discretos ra¬ 
zonamientos del monarca. Entre las sentencias y 
agudezas que se mencionan en esta segunda parte, 
muchas de las cuales parecen tomadas de la C/irónica 
dos Reys de Portugal (1000), de Duarte Nunes de 
Deón, es una la del mancebo desterrado á las Indias 
por haber dado un bofetón á su padre, y cuya bas¬ 
tardía adivina el rey, siéndole luego confesada por 
su propia madre; otra, la conocida historia del clé¬ 
rigo y el albañil (en otras versiones zapatero) que 
se atribuye al rey don Pedro el Cruel, que como 
rasgo suyo figura ya en la comedia de Lope Audien¬ 
cias del rey don Pedro, y que sin duda por no repe¬ 
tirse del todo cambió en el Principe perfecto la con¬ 
dición de uno de los personajes, haciéndole gober¬ 
nador en vez de prebendado. El mérito positivo de 
la comedia es grande, abundando fragmentos muy 
hermosos y entre ellos sobresale una linda glosa de 
estos versos: 

En la fnente está Leonor, 

Lava el cántaro llorando, 

Sus amigas preguntando: 

«¿Vistois por allá mi amor?* 

«No lo hemos visto, Leonor» 

donde se ve que Lope quiso remedar en algo la ma¬ 
nara de los trovadores del Cancionero general y del 
Cancionero de Reseude, si bien dejándolos á mucha 
distancia. 


Príncipe. Mil. En los primeros tiempos del ejér¬ 
cito romano, la formación táctica constituyóse de un 
modo compacto, á modo de la falange, con un nú¬ 
cleo ó masa rectangular protegida por tropas suel¬ 
tas que á su frente desempeñaban servicios ligeros. 
El cuerpo de batalla ó núcleo principal recibió el 
nombre de principia y de ahí nació, sin duda, el 
nombre de principes con que fueron designados loe 
soldados que lo componían, mientras que los que 
iban armados á la ligera recibían el nombre de bas¬ 
tarlos. 

Servio Tubo reemplazó á los linstarios por los vo¬ 
lites y los príncipes dejaron de formar el grueso 
principal del ejército, pues los bástanos constituye¬ 
ron la primera línea estando los principes en la se¬ 
gunda, á modo de reserva; además, varió la disposi¬ 
ción en orden de combate, substituyendo la antigua 
masa compacta falangista por los manípulos; los 
príncipes seguían, no obstante, ocupando el lugar 
más importante en la lucha, siendo la primera de las 
tres clases (vélites. hastarios y príncipes) que enton¬ 
ces componían ia legión romana. 

Al introducirse, en el orden táctico de Roma, los 
triarios, después del sitio de Veyes, dejaron de ser 
los príncipes el núcleo principal y más importante 
de la legión, pues detrás de ellos, que siguieron 
ocupando la segunda linea, formaban los triarios 
que constituían las tropas de empuje. Al organizarse 
una legión se elegían los príncipes entre los ciuda¬ 
danos fuertes y vigorosos que pagaban cierta contri¬ 
bución y se hallaban en la flor de la edad, escogién¬ 
dose en tiempo de guerra entre los hastarios dignos 
de recompensa por sus hechos militares, así coma 
entre los príncipes eran elegidos los triarios. Los 
manípulos de los príncipes se componían en los bue¬ 
nos tiempos de la legión de 120 hombres, formando 
con un frente de 12 por 10 de fondo. La legión solía 
contar con 1,200 príncipes, ó sea 10 manípulos do 
esta clase de soldados. Las armas defensivas de los 
príncipes consistían en un escudo convexo de 4 píes 
de largo y 2‘5 de ancho formado por dos planchas 
recubiertas de tela ó piel, con los bordes superior é 
inferior guarnecidos de hierro para que resistiesen 
mejor los golpes y los efectos de la humedad del sue¬ 
lo; la parte convexa se hallaba también protegida 
por una placa de hierro pRra resistir mejor el choque 
de las picas enemigas. Las armas ofensivas eran la 
espada de corte y punta y dos semipicas. Llevaban 
botines en las piernas, más fuerte y sólido en la de¬ 
recha por estar más expuesta en el combate; cubrían 
la cabeza con un casco con gran penacho de tres 
plumas, y el pecho con una placa de bronce, que los 
inás ricos substituían con una cota de malla. En la 
reforma radical implantada por Mario siguieron ocu¬ 
pando los príncipes la segunda línea. Después des¬ 
apareció la clasificación de los soldados romanos en 
hastarios, príncipes y triarios. En tiempo de César 
volvieron á aparecer los príncipes, pero no tenían 
nada de parecido con los que llevaban igual nombre 
en los ejércitos consulares; llamábanse príncipes por¬ 
que se colocabau en primera tila. pero su importan¬ 
cia había disminuido considerablemente, y sus fun¬ 
ciones eran distintas por completo, hasta el punta 
de haberse convertido en tiradores de jabalina. Se¬ 
gún Vegecio, en su tiempo había soldados llamado» 
príncipes aproximadamente semejantes á los que en 
época anterior tuvieron este nombre y que se com¬ 
ponían de gente escogida y bien armada que ocupa¬ 
ba la primera fila en la cohorte. 
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Príncipe de Asturias. Der. pol. Título honorífico ! 
<que corresponde por derecho propio á los hijos varones 
iiol monarca reinante en España cuando tengan el 
concepto de inmediatos sucesores á la Coroua, y que 
asimismo podran llevar los demás infantes ó infantas 
que ostentando aquella condición de sucesores inme¬ 
diatos les sea otorgada por el rey tal preeminencia. 

No debe perderse de vista la doble condición que 
«e apunta en el concepto antedicho, ya que eu el 
primero de los dos supuestos áqtie nos referimos, el 
título se tiene por derecho propio, y en el segundo 
por merced de la Corona, que utiliza al hacerlo la 
prerrogativa á que se retiere el art. 54 de la vidente 
•Constitución de la monarquía española de 1875 en 
•el núm. 8 cuando dice que al rey corresponde entre 
•otras facultades que señala, la de «conceder honores 
y distinciones de todas clases con arreglo á las 
leves». 

El titulo de príncipe de Asturias tiene en la his¬ 
toria, además, una muy diversa consideración, por¬ 
que hasta los Reyes Católicos responde al concepto 
general de las monarquías patrimoniales, y se funda 
en la institución del mayorazgo que hace práctico 
aquel concepto, y después de aquel reinado cambia 
do modo de ser para convertirse en título honorífico 
simplemente, circunstancia que adquiere mayor re¬ 
lieve al advenir las monarquías constitucionales. 

El origen del titulo de principe de Asturias se re- 
mouta á los tiempos del reinado de Juan 1 de Casti¬ 
lla. Fue en esta época cuando el duque de Lancas- 
tcr renovó sus pretensiones á la corona castellana 
dando lugar á una guerra á que puso término la paz 
de Troncoso. En ella hubo de convenirse, cosa fre¬ 
cuente en la época de las monarquías patrimoniales, 
•el matrimonio del hijo del rey don Juan, que fué 
después Enrique III, con doña Catalina, hija del du- 
•que de Lancaster, y entre otras estipulaciones acor¬ 
dóse que los esposos recibieran el título de príncipes 
<ie Asturias. Créese que como por entonces ya reci¬ 
bía el presunto heredero de la corona de Inglaterra 
el título de príncipe de Gales, acaso se inspiraron 
en esta práctica los que otorgaron en Troncoso la 
paz á que nos hemos referido. 

En el libro Dignidades de Castilla, de Salazar de 
Mendoza, se lee el rito observado para llegar al otor¬ 
gamiento de esta merced. «La forma que guardó el 
rev, dice, en la sublimación de esta gran dignidad, 
i uó esta. Sentó á su hijo en un trono real, y llegó á 
•él. y vistióle un manto, y púsole un chapeo en la 
cabeza, y eu la mano una vara de oro, y dióle paz en 
■el rostro, llamándole príncipe de Asturias.» 

Antes de que tuviera lugar la concesión apuntada 
«« iniciaba ya la preeminencia en pro del primogé¬ 
nito del monarca ó de aquel de los hijos á quien de¬ 
bía de venir directamente el reino, en cuanto se le 
■denominó según las diversas épocas, infante, primer 
heredero ó hijo primero y heredero de estos reinos, así 
como en Aragón se le llamaba duque de Qirona y en 
Navarra principe de Viana, el caso era distinguir de 
alguna manera el futuro heredero de la Corona, res¬ 
pondiendo á la jerarquía que naturalmente se esta¬ 
blee en la monarquía hereditaria, donde si la pri¬ 
mera dignidad es la del rey, le sigue en grado, por 
su importancia, la del inmediato sucesor á la Corona. 

El principado de Asturias, dice Colmeiro refirién¬ 
dose ai carácter patrimonial con que aparece no sólo 
en sus orígenes, sino en tiempos posteriores, suponía 
Estados con renta y vnsnllosde proporción á tan alta 
•dignidad, y Juan 11 lo declaró mayorazgo del primo¬ 


génito, haciéndole merced de todas las ciudades, vi¬ 
llas y lugares de aquella tierra con sus términos, 
fortalezas, jurisdicción, pechos y derechos sin facul¬ 
tad para enajenarlos. Desde los Reyes Católicos, 
añade, quedo reducido á un mero título con dotación 
conveniente á la edad del príncipe y á su grandeza. 

«La jura y reconocimiento de los príucipes de .As¬ 
turias, observa por su parte Posada, ha dado lugar 
á algunas ceremonias especiales, entre las que e ta¬ 
ba, y se conserva todavía, la de enviar una C< mi¬ 
sión nombrada por la Junta general de aquel prin¬ 
cipado (hoy por la Diputación provincial), para 
felicitar á los reyes con motivo del nacimiento úel 
sucesor y ofrecer á éste un donativo de 1,000 doblas 
en concepto de mantillas, donativo que tambiéu hi¬ 
cieron otras ciudades y territorios del reino, pero 
que ha sido hasta ahora mantenido únicamente por 
los asturianos; á esta ceremonia se ha agregado, 
desde principios del siglo xix, la de imposición al 
príncipe, y como distintivo del mismo, por los alu¬ 
didos comisionados de la Cruz de la Victoria.» 

El estado legal que regula la institución que exa¬ 
minamos. se encuentra definido en el R. D. del 22 
de Agosto de 1880, refrendado por Cánovas del 
Castillo, cuyas lineas generales son las siguientes: 
a) los h i jos varones del monarca reinante que, con¬ 
forme á la Constitución del Estado, fueren inmedia¬ 
tos sucesores á la Corona, continuarán gozando, 
desde que nazcan, del título de príncipes, y usarán 
la denominación de príncipes de Asturias; á) los de¬ 
más infantes ó infantas que fuesen inmediatos suce¬ 
sores á la Corona, podrán también llevar el título 
de príncipes ó princesas de Asturias; pero solamen¬ 
te cuando dicha dignidad les sea otorgada por el 
rey, en virtud de su constante prerrogativa, expre¬ 
samente reconocida en la Constitución del Estado; 
c) á los infantes ó infantas, inmediatos sucesores de 
la Corona, se les harán, mientras lo sean, los mie¬ 
mos honores establecidos para los príncipes de As¬ 
turias. 

De lo indicado se deduce que hay entre los inme¬ 
diatos sucesores á la Corona la distinción fundamen¬ 
tal apuntada, correspondiendo el primer grado de la 
categoría honorífica del principado de Asturias á loe 
lujos varones, inmediatos sucesores á la Corona, los 
cuales por derecho propio usarán el título menciona¬ 
do; siendo la segunda de dichas situaciones la d* 
aquellos que, siendo también inmediatos sucesore* 
á la Corona, no sean los hijos varones del rey, figu 
rando en este grupo las hijas del rey y los demás pa¬ 
rientes varones y hembras llamados A la sucesión d<< 
la Corona, según los preceptos constitucionales, y 
correspondiendo á los comprendidos en este grupo e 
título de príncipes de Asturias como merced real. Sir¬ 
va de ejemplo de lo que decimos el título de princesa 
de Asturias concedido por Alfonso XII, mediante Kesl 
decreto que refrendó Sngasta el 10 de Marzo de 
1881, á su hija mayor doña María de las Mercedes, 
la cual se decía usará dicho título con los honores v 
prerrogativas consiguientes á tan alta dignidad. 

A mayor abundamiento pueden I 09 infantes é in¬ 
fantas. que sean inmediatos sucesores á la Corona, 
disfrutar, mientras lo sean, de los honores estable¬ 
cidos para los príncipes de Asturias, sin que dicho 
título les haya sido otorgado ñor merced de la Corona. 

Además, el R. D. de 1880 recuerda el ceremo¬ 
nial seguido al nacer la hija del rey Fernando VII, 
que después fué la reina doña Isabel II, para que se 
practique. Según dicho ceremonial, los comisionados 
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de Asturias serian citados á las habitaciones del Real 
Palacio tan luego como se presenten señales del 
alumbramiento de la reina. Pero sólo en el caso de 
ser varón el nacido, podrán asistir con los demás tes¬ 
tigos á la presentación del príncipe, retirándose, si 
t'aese infanta. 

La disposición mencionada, que es fundamental 
tratando de esta cuestión, revelaba un profundo co¬ 
nocimiento de los antecedentes históricos de la ins¬ 
titución que examinamos. En ella se demuestra que 
el derecho de sucesión á la Corona nunca ha estado 
en España unido al titulo de principe ó princesa. 
Creado este titulo, se ve en la exposición de motivos 
de la referida disposición, Juan I, para su hijo don 
Enrique, idéntico derecho á la sucesión que en este 
último reconoció el reino en su hija doña Maria. 
no denominada princesa jamás. Ni fué dudoso el 
derecho de la hija segundogénita de Juan II, doña 
Leonor, aunque tampoco llegara á ser princesa, por 
esperar á que naciese el varón que más tarde fué 
Enrique IV. Posteriormente, la infanta doña Isabel 
Clara Eugenia estuvo siendo inmediata sucesora, 
con el nombre de infanta, durante todo el tiempo 
transcurrido desde la muerte del príncipe don Car¬ 
los hasta que logró Felipe II un nuevo varón, no 
obstante la predilección notoria que mereció á su 
padre. Otro tanto hay que decir de doña Ana, her¬ 
mana mayor del que fué luego Felipe IV, y reina 
después de Francia, mas nunca princesa de España, 
asi como de doña María Teresa, reina de Francia 
igualmente, y tronco de la dinastía borbónica, que 
ein ser tampoco princesa estuvo siendo muchos años 
heredera incontestable del trono, por la muerte del 
principe Baltasar Carlos. 

En la época moderna continúa la tradición apun¬ 
tada, y la que fué nuestra reina doña Isabel II, una 
vez abolida la ley sálica, recibió al nacer el titulo 
«le infanta por decreto autógrafo de Fernando Vil 
de fecha 30 de Julio de 1830. Lo propio ocurrió con 
ia hija segundogénita del referido rey Fernando Vil, 
«lona María Luisa Fernanda, que con el titulo de 
duquesa de Montpensier y no con el de princesa, 
ocupó el puesto de inmediata sucesora á la corona de 
España durante largos años reinando su hermana 
doña Isabel. 

Cánovas del Castillo justificaba la tradición cons¬ 
titucional desde 1837, que modificando el criterio de 
la Constitución de Cádiz, había separado el titulo de 
príncipe de Asturias, por muy honorífico y elevado 
que pareciese, del derecho de sucesión á la Corona. 

Y asi nuestra Constitución vigente, cuando tiene 
que aludir á la persona que encarna este derecho, 
dice llanamente el inmediato sucesor á la Corona y 
no el principe de Asturias. 

Por eso. cuando el R. D. de 1880 modifica el de 
1850. que confunde el derecho de sucesión y el 
principado de Asturias, se invoca el aspecto nacio¬ 
nal y constitucional que entraña precisamente la se¬ 
paración de ambos conceptos. Una vez derogado el 
11 D. de 1850, todos los varones primogénitos de los 
monarcas llevaron el título de príncipe de Asturias. 

Y en cuanto á los infantes é infantas, hijos ó herma¬ 
nos, que, , según la Constitución, sean inmediatos 
herederos, la Corona determinará cuándo deben ó 
no llevarlo, según su propio criterio, considerando 
ias circunstancias en que á la sazón se encuéntrenla 
real familia y la nación. 

«Cuando el nacimiento de heredero varón se re¬ 
tardaba, dice el ministro refrendatario del Decreto, 


que era á la sazón el presidente del Consejo, cuando 
habla ó podía haber alguna contienda referente á la 
sucesión, cuando por hallarse enfermos ó en edad 
avanzada no contaban con probabilidades de lograr 
más hijos, teniendo sólo hembras por herederos; 
cuando por alguna otra causa, en fin, reputaban 
conveniente condecorar á la infanta heredera con el 
título de priucesa, así lo hacían, aprovechando la 
ocasión del juramento de fidelidad que á varones y 
hembras prestaban entonces las Cortes de los diver¬ 
sos Estados que formaban la monarquía. No median¬ 
do alguna de tales circunstancias, aguardaban por 
largo tiempo á las veces, que hubiese varón para 
tener príncipe, permaneciendo entre tanto el princi¬ 
pado vacante.» 

Para que á Felipe IV se le ocurriese declarar ú su 
iiija, doña María Teresa, princesa, y hacer que lo 
jurasen fidelidad las Cortes, fué menester que trans¬ 
curriesen muchos meses sin que tuviera la Corona 
heredero varón y hallarse él enfermo y en edad avan¬ 
zada, pero consultado con tal motivo el Consejo de 
Estado, fué de dictamen que no 9e declarase prince¬ 
sa ni se jurase á ia infanta por varias razones, y en¬ 
tre ellas la de que no debía perderse aún la esperanza 
de que, contrayendo nuevo matrimonio, tuviese el rey 
varón, como en realidad sucedió. Tampoco se resol¬ 
vió Fernando VII á que se declarara princesa y ju¬ 
rasen las Cortes por heredera á doña lsabell II, sino 
cuando el segundo fruto de su último enlace fué 
también hembra y sus continuos achaques le hicie¬ 
ron temer fundadísimamenteque no tendría ya varón. 

Por último, el concepto histórico y jurídico que 
del principado de Asturias revela el R. D. vigente 
de 1880 no ha sido compartido sin discusión. Sagna- 
ta, refrendatario en concepto de presidente del Con¬ 
sejo de ministros de otro R. D. del 10 de Marzo de 
1881 que concedió el título de princesa de Asturias 
á la infanta doña María de las Mercedes, parecía 
más de acuerdo con el estado legal iniciado en 1850. 
por el que los sucesores inmediatos á la Corona, sin 
distinción de varones ó hembras, son príncipes de 
Asturias con los honores y prerrogativas consiguien¬ 
tes á tan alta dignidad. Pero es lo cierto que su ac¬ 
titud discrepante no cristalizó en disposición ade¬ 
cuada, quedando en vigor el R. D. de 1880, al que 
hoy debe adicionarse el contenido de otro (10 de 
Mayo de 1907), que dispone que el príncipe de As¬ 
turias sea condecorado con el collar de la insigne 
orden del Toisón de Oro y el de la real y distingui¬ 
da orden de Carlos III y con la gran cruz de Isabel 
la Católica, cuyas insignias le serán impuestas tan 
pronto como haya recibido el santo sacramento del 
Bautismo. 

Pbíncipb db los apóstoles. Reí. Tal es el título 
con que suele designarse á san Pedro á causa de la 
primacía que recibió de Jesucristo entre todos y sobre 
todos los apóstoles, primacía de honor y de jurisdic¬ 
ción, como indica el nombre de príncipe. V. Pkdro 
(San). 

Príncipes db los sacerdotks. Hist. reí. De estn 
palabra hay que decir lo mismo que se dijo antes de 
la palabra pontijlce (V.). Se usa en los libros de la 
Vulgata del Nuevo Testamento, como traducción de 
la palabra griega archierens. Unas veces se emplea en 
singular para designar á Caifás ( Mt., XX VI. 3, 51 i, 
otras veces designa á Anás v Cifás como en Luc.. 111, 
2: otras se emplea en plural para designar á los más 
principales entre los sacerdotes ó á aquellos que ha- 
bíau ejercido el cargo de sumos sacerdotes. 
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Príncipe Igor. A/ús. La obra maestra del com¬ 
positor ruso Alejandro Borodin, que siendo una de 
la9 más admirables creaciones de los músicos rusos 
es una de las más bellas conquistas del arte musical 
moderno. Consta de un prólogo y cuatro actos, sien¬ 
do el texto del mismo autor, fundado en un episodio 
de la historia de Rusia referente á la invasión de gue¬ 
rreros orientales en el siglo xi!. 

Incompleta á la muerte do Borodin, esta obra fué 
terminada por Rimskv-Korsakof y (dlazunof, estre¬ 
nándose en la Opera Imperial de San Petersburgo el 
23 de Octubre de 1890 (calendario ruso). 

La compañía de bailes rusos ha popularizado en 
toda Europa las escenas y danzas polatsianas de 
muchachas,guerreros, etc., en el campo de Polovtsi. 
también aplaudidísima en los conciertos sinfónicos 
españoles. 

Príncipes (Cámara db los). Hist. Traducción del 
nombre inglés Chambee of Princcs, versión á su vez 
del indio Navendra Alandal, apelación con que se 
designa el Consejo de príncipes de la India, cuya 
creación se decidió en la Conferencia de Delhi (Ene¬ 
ro de 1919). V. India inglbsa. Hist. 

Príncipe. Geog. Antiguo nombre de las ciudades 
brasileñas de Seridó, en el Est. de Rio Grande del 
Norte, y Serró, en el de Minas Geraes. || Isla de la 
costa correspondiente al Est. de Espíritu Santo, si¬ 
tuada en la bahía Victoria. Pertenecía á los je¬ 
suítas y se denominaba Boa Vista. || Isla que forma, 
en el Est. de Minas Geraes, una pequeña corriente 
y el río Almete. || Río del Est. de Santa Catharina, 
su batí, del Sao Francisco por medio del Cubatao. [| 
Puerto de la costa SE. de la isla Trinidade. 

Príncipe. Geog. Antigua prov. del Archipiélago 
Filipino, en la isla de Luzón. Su territorio está hoy 
repartido entre las prov. de Tayabas y de Nueva 
Vizcaya. Su capital era Baler. 

Príncipe. Geog. V. Prinsbn. 

Príncipe. Geog. V. Lapa. 

Príncipe (El). Geog. Isla del Africa Occidental 
Portuguesa, sit. en el golfo de Guinea entre los 
I o 32' y I o 42' de lat. N. Ocupa una super. de 
151 kms.* y tiene una población aproximada de 
5,000 h. Es importante por la seguridad que ofre¬ 
cen sus costas y la fertilidad de su suelo. La atra¬ 
viesan dos cadenas de montañas, una que corre de 
NO. á SE. y comprende el pico llamado Barriga do 
Pnpagaio, y otra que va desde el N. 60° O. al S. 
60° E. formando ángulo agudo con la anterior y 
uniéndose á ella en la costa oriental. El punto cul¬ 
minante de la isla, llamado El Pico, tiene 823 m. 
de altura. Casi toda la población está concentrada 
en la ciudad de San Antonio. El clima es húmedo y 
cálido, y las producciones son café, cacao, pimienta 
negra, canela, azúcar, clavo, frutas, hortalizas y 
m uleras preciosas. La punta Flora, extremidad NO. 
de la isla del Príncipb, está compuesta de escarpa¬ 
dos abruptos, cuya base rodean algunas piedras y 
es mu v acantilada, pues á corta distancia se sondean 
18 y 21 m. Al E. de la punta Flora hace la costa 
ensenada, en cuyo límite oriental hay dos piedras 
pequeñas y un islote llamado Bom-Bom, de figura 
circular y cubierto de bosques. Desde él hasta la 
punta de las Burras forma la costa una especie de 
bahía muy abierta en que se ven varias plavas se¬ 
paradas por puntas de piedra. La de las Burras 
está unida á la costa por una tierra baja, circuns¬ 
tancia que La hace aparecer como un islote cuando 
se la ve desde lejos y en ciertas posiciones. En las 


colinas situadas al S. de ella se distinguen algunos 
caseríos entre los árboles. Desde la última punía 
referida corre la costa formada de escarpados de 
mediana altura hasta la de Mosteiro, que es la NE. 
de la isla, muy próximo á la cual hay un islote ne¬ 
gruzco llamado Santa Ana. La bahía de San Anto¬ 
nio. una délas mejores de la isla, está compréndela 
entre la punta del Capitáo al N. y la de la Garfa al 
S. A menos de 1 cable de la punta de Santa 
Ana hay un grupo de islotes llamados los Roques. 
Al S. de la isla del Príncipe hay otros dos islotes 
muy notables llamados los Hermanos ó Piedras Ti» 
nhosas, que distan, respectivamente, 15 y 13 millas 
marinas de la punta Agulhas. La isla principal fué 
descubierta en 1471 por Santarem y Escobar, que 
le dieron el nombre de San Antonio por haberla 
hallado en el día este santo. Más adelante tomó su 
nombre actual por haber pertenecido á un príncipe 
portugués. 

Príncipe Alberto (Tierra del). Geog. Vasta isla 
de extensión desconocida, sit. al N. del territ. cana¬ 
diense de Mackenzie, en el océano Glacial Artico, y 
formando parte del dist. de Frauklin. Presenta un 
aspecto puramente ártico: pero ha sido poco explo¬ 
rada. Su parte meridional es conocida con los uom- 
bres de Tierra de Victoria y Tierra de Wollaston. 

Príncipe Alfonso. Geog. Puerto del Archipiélago 
Filipino, en la isla de Balabac; llamado más comun¬ 
mente bahía de Calandorang. Está sit. á unas 6 mi¬ 
llas al N. de la bahía de Dalanán, y se fundó allí 
un establecimiento para desarrollar el comercio con 
Palawnn y otras islas vecinas; pero la obra no tuvo 
éxito. Tiene 6 cables de ancho en su entrada y 1’5 
milla de saco, aproximadamente, formando dentro 
de la punta NO. una estrecha caleta de poco más de 
1 cable de ancho, que corre alguna distancia tierra 
adentro. La punta S. de la entrada la forma una 
colina de 31 m. de altura, llamada del Almirante 
Gil, y la del N. es de mangle, con colinas á corta 
distancia por dentro de ella: ambas puntas despiden 
bajo fondo de coral aproximadamente á distancia de 
1 cable. El fondeadero en la bahía es bueno v su 
fondo de fango, y durante la monzón del SO. se 
está en él perfectamente resguardado y seguro. En 
este puerto se estableció un faro á 82 m. s. n. m. 

Príncipe da Brira. Geog. Fuerte del Brasil, en 
el Est. de Matto Grosso. sit. en la marg. der. del 
río Guaporé. Forma un cuadrilátero de cuatro ba¬ 
luartes. 

Príncipe de Gales. Geog. V. Pbnang. 

Príncipe de Gales. Geog. V. Prince of Wales. 

Príncipe Eduardo. Geog. V. Prince Edward. 

Príncipe Eduardo (Isla del). Geog. Prov. del 
Canadá, la más pequeña de la colonia, que com¬ 
prende únicamente esta isla. sit. en la parte meri¬ 
dional del golfo de San Lorenzo. Está sepnrnda de 
Nuevo Brunswick y Nueva Escocia por el estrecho 
de Northumberland, y tiene 208 kms. de largo por 
una anchura de 6 á 48 kms. Ocupa una super. le 
2,184 millas cuadradas inglesas, equivalentes á 
565‘6 kms. 2 , y tenía una población de 93.728 h. 
en 1911, habiendo decrecido en un 9 ; 23 por 100 
desde 1901, en que era de 103,259 h. 

La superficie del terreno es ondulado, sin monta¬ 
ñas que excedan de 150 m. de altura. La costa es. 
por lo general, baja y arenosa; pero en algunos pun¬ 
tos se ven acantilados de 3 á 30 m. de elevación, 
compuestos de arenisca roja triásica. que es ln prin¬ 
cipal formación del subsuelo de la isla. Esta se en- 
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cuentra por numerosas bahías y entradas, algunas 
de las cuales, como la bahía de Cardigan, al E., 
cerca de Georgetown, y la de Hillshorough en el 
S.. son profundas y espaciosas y ofrecen un refugio 
seguro á los buques de gran porte. Los ríos son de 
corto curso y están suje¬ 
tos á la influencia de la 
marea. El clima se dis¬ 
tingue por su salubridad 
y su mayor suavidad en 
comparación de las re¬ 
giones continentales ve¬ 
cinas. No se notan allí 
las nieblas qúe predomi¬ 
nan en Cabo Bretón y 
Nueva Escocia. Anti¬ 
guamente toda la isla es¬ 
taba cubierta de bosque; 
pero ha sido talado en 
sus dos terceras partes. 
Excepto en algunos pun¬ 
tos pantanosos, el terreno es fértil y apto para el 
cultivo, produciendo el doble de lo que se necesita 
para el consumo de la isla. La tierra cultivada ocupa 
1.202.347 acres; los bosques comprenden 316,000 
acres, y los pastos 285,000. En 1919 se cosecharon 
899,00*0 bushels (fanegas) de trigo, 178,000 de ce¬ 
bada, 6.779,000 de avena, 5.644,000 de patatas, 
etcétera. En el mismo año existían 35.000 caballos. 
125,000 cabezas de ganado vacuno, 115,000 carne¬ 
ros y 50,000 cerdos. El valor total de las pesque¬ 
rías en 1917 ascendía á 1.344,179 dólares: la ostri 
cultura ha tomado gran incremento. La riqueza mi¬ 
neral es escasa, pues aunque existe carbón, no cabe 
aprovecharlo. 

La industria es poco importante. Con todo, en 
1915 había 291 establecimientos industriales con un 
capital de 1.907,000 dólares, doude se ocupaban 
2.356 obreros y cuyos productos ascendieron á 
2.646,000 dólares. El comercio de esta provincia se 
hace especialmente con las demás regiones cana¬ 
dienses. En 1917-18 las exportaciones á otros paí¬ 
ses no canadienses fueron de 307,116 dólares y las 
importaciones sumaron 738.275 dólares. En 1918 
la provincia tenía 279 millas inglesas de ferrocarril, 
aiendo la vía principal la que corre á lo largo de la 
isla. En 1918 había 3,273 millas de teléfonos, 200 
de ellas urbanas. La isla está en comunicación ma¬ 
rítima con las provincias y con Boston, y en el in¬ 
vierno de 1917-18 se mantuvo por primera vez un 
servicio diario de vapores, que hasta ahora no había 
sido posible. 

La población es, en general, de origen inglés. 
La capital de la isla es Charlottetown, que cuenta 
«nos 11,000 h. El gobierno está en raauos de un te¬ 
niente gobernador y una asamblea legislativa de 30 
miembros elegida por cuatro años, la mitad por pro¬ 
pietarios y la otra mitad por sufragio universal mas¬ 
culino. La provincia recibe del gobierno de la colo¬ 
nia un subsidio que forma las dos terceras partes de 
sus ingresos. La religión dominante es la católica, 
que en 1911 contaba 41.994 adeptos, al paso que la 
presbiteriana sumaba 27,509; la metodista, 12,209; 
la baptista. 5.372, y la anglicana, 4.939. Existen 
(1918) 473 escuelas con unos 18,000 alumnos y 
cerca de 600 maestros, y, además, un colegio oficial 
denominado del Príncipe de Gales y el católico de 
San Dnstan. En 1917 se gastaron en instrucción 
251.231 dólares. La isla del Príncipe Eduardo fué 
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conocida desde 1534 hasta 1798 con el nombre de 
isla Saint Jean. En 1719 los acadios que no quisie¬ 
ron vivir bajo el dominio inglés se trasladaron en 
gran parte á esta isla y fundaron varios estableci¬ 
mientos. El 8 de Septiembre de 1758 los ingleses 
ocuparon la isla y los franceses fueron expulsados. 
La isla quedó unida á Nueva Escocia, de la que se 
separó en 1768 para establecerse en ella un gobier¬ 
no representativo. Se le dió su nombre en honor del 
padre de la Reina Victoria, el cual residió algunos 
años en el Canadá. En 1879 entró á formar parte 
del Dominio. 

Bibliogr. Campbell, History of Prince Edward ls- 
¡and (Charlottetown, 1875); Crosskill. Handbook of 
Prince Edioard lsland; Pollard, Historical Sketch of 
Prince Edioard lsland; Sutherland, Qeography, Na¬ 
tural and Civil History of Prince Edioard lsland. 

Príncipe Guilherme. Geog. Antiguo fuerte del 
Brasil, en el Est. de Pernambuco, sit. en las már¬ 
genes del río Capiberibe, junto al puente de los 
Afogados. Fué erigido por Mauricio de Nassau. 

Príncipe Guillermo (Islas). Geog. Nombre dado 
por Tasman á las islas Viti ó Fiji. 

Príncipe Imperial. Geog. Antiguo nombre de la 
villa de Caratheus, en el Est. de Ceará (Brasil). 

Príncipe Rodolfo (Tierra del). Geog. Isla del 
arch. de Francisco José (Océano Glacial Artico), si¬ 
tuada en el golfo de Austria, á los 82° lat. N. y se¬ 
parada de la tierra Wilezek por el golfo de Rawlin- 
son. Es el punto más septentrional alcanzado por el 
explorador Payer en 1873. 

Príncipe Wilhelm. Geog. Nombre que dieron los 
holandeses al puerto de los Afogados, en el Est. de 
Pernambuco (Brasil). 

Príncipe (San). Hagiog. En tiempo de Maximiano, 
como retrajese á sus súbditos de la adoración de los 
falsos dioses, fué conducido á la presencia de su em¬ 
perador que se hallaba en Tracia. Permaneciendo 
constante en la fe, fué decapitado, consiguiendo asi 
trocar su dignidad de senador por la corona inmar¬ 
cesible del martirio. Su festividad el 22 de Agosto. 

Príncipe (Tomás). Biog. Guerrillero español de la 
Independencia, uno de los compañeros del célebre 
Jerónimo Merino (V.). A principios del siglo xix 
era jefe de la guerrilla llamada de los Húsares de 
Borbón, con la que operó muchas veces, unido á 
Merino, á los franceses especialmente á Cevico Na- 
bero (1811). Operó luego en la provincia de Avila, 
y en la villa de Arévalo llevó á cabo su mayor ha¬ 
zaña, derrotando á 300 franceses que se habían en¬ 
cerrado dentro de la población, á los cuales, en su 
mayor parte, mató, hirió ó hizo prisioneros. A fines 
de 1811 ingresó con su guerrilla, que ya constaba 
de 900 hombres, en el ejército del repetido Merino. 

Príncipe y Vidaud (Miguel Agustín). Biog. Li¬ 
terato español, n. en Caspe (Zaragoza) el 16 de Oc¬ 
tubre de 1811 y m. en Madrid en 1866. Fué cate¬ 
drático de literatura de la Universidad de Zaragoza, 
ejerció la carrera de abogado en Madrid y fué bi¬ 
bliotecario de la Nacional y redactor del Diario de 
Sesiones, del Senado. Formó parte de las redaccio¬ 
nes de La Prensa (1840), El Entreacto (1840). El 
Espectador (1841-48), El Anfión Matritense (1843), 
La Themis (1857-58), dirigió El Moscardón (18 i4), 
y El Gitano (1846), y colaboró en el Semanario 
Pintoresco , empleando á veces los seudónimos Mar- 
cavegue v Don To. En prosa culta y excelente escri¬ 
bió historias, leyendas y narraciones; compuso al¬ 
gunos dramas y se distinguió como escritor festiva 
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y fabulista intencionado. Entre sus obras citaremos 
las siguientes: El conde don Julián, drama (Zarago¬ 
za. 1H3VÍ); Poesías ligeras, festivas y satíricas (Ma¬ 
drid, 1810); Poesías serias (2 vol.. Madrid, 1810), 
Cerdán, Jnsticia de Aragón, drama (1841); Guerra 
d¿ la Independencia, narración histórica (3 vol., 
1844); Periquillo entre ellas, comedia (1844); Ejer¬ 
cicio cotidiano y novísimo devocionario escrito en verso 
(18 44), Tirios y Troyanos: Historia tragi-comica- 
política de la España del siglo XIX, con observaciones 
tremendas sobre las vidas, hechos y milagros de nues¬ 
tros hombres y animales públicos, escrita entre agri¬ 
dulce y jocoserio (2 vol., Madrid, 1854); La casa 
de Pero-Hernández, leyenda (1847, en el Semanario 
Pintoresco) (Madrid, 1818); Mauregaio ó el feudo de 
las cien doncellas, drama (1851); La Baltasara, dra¬ 
ma. en colaboración con Gil Zárate v García Gutié¬ 
rrez (1852); Diccionario poético (1852), La nueva 
guerra púnica ó España en Marruecos, poema (1800), 
v Fábulas en verso castellano y en variedad de metros 
(Madrid, 1861-62). 

PRINCIPELA, f. Tejido de lana, semejante á 
la lamparilla, pero más tino y con cierto granillo, 
usado antiguamente para vestidos de mujeres y ca¬ 
pas de hombres. 

PRINCIPEÑO, ÑA. adj. Natural de Puerto 
Príncipe (Cuba). U. t. c. s. || Perteneciente ó reía 
tivo á dicha población cubana. 

PRÍNCIPES, m. pl. Bot. Orden de plantas 
monocotiledónens, con las flores por lo común cícli¬ 
cas. homoclamídeas, trímeras, hipoginas, actino- 
morfas, rara vez algo zigotnorfas. con estambres por 
lo común en número de seis, pero también tres, 
nueve ó muchos; carpelos tres, por lo común cada 
uno con un óvulo. El tronco es monopódico sin ver¬ 
dadero crecimiento en grueso; con hojas palminer- 
vias ó penninervias. de desarrollo peculiar; flores 
en espAdices sencillos ó compuestos. 

En este orden no se incluye mAs familia que la 
d» 1 las palmas ó palmeras. 

Príncipes. Mil. División del ejército romano en 
la reorganización que se operó en él hacia el año 
310 a. de J. C. En cada legión había 1,200 princi¬ 
pes. V. Legión y Príncipe. Mil. 

Príncipes. Geog. Rancho de Méjico, en el Est.de 
Guanajuato, mun. de San Diego de la Unión; 500 
habitantes. 

Príncipes (Los). Geog. Isla fluvial del río Congo 
(Africa occidental), sit. entre Boma y Kongolo, y 
está sit. inuy cerca de la oril. der. del río. En ella se 
enterraba A los reyes de Boma. 

Príncipes (Islas de los). Geog. Grupo de islas 
del extremo oriental del mar de Mármara, sit. cerca 
de la costa de Anatolia (Turquía asiática), á I3kms. 
SE. de Constantinopla. Antiguamente se llamaron 
Demonesi: en griego se denominan Prinkiponnisia. 
que significa exactamente islas de los Principes , y en 
turco Kizil Adalar ó islas Rojas. Se les llama tam¬ 
bién en griego Papadanisia ó islas de los Sacerdo¬ 
tes. A causa de los conventos que en ellas había. Su 
nombre ordinario se debe á que eran lugar de recreo 
de los príncipes bizantinos. Son cuatro principales 
rodeadas de cinco más pequeñas y de dos ó tres is¬ 
lotes peñascosos. El clima es conocido por lo benig¬ 
no, regular y sano y las islas son lugar de recreo, 
muv concurrido por la buena sociedad de Constan¬ 
tinopla. Su población ordinaria se calcula en unos 
2O.Ó00 h. La mayor de las islas, llamada Prinkipn, 
no tiene más que 15 kms. da circunferencia, y las I 


tres menores, Oxia, Neandros y Pita, son simples 
escolios desiertos é inhabitables. Las cuatro mayo¬ 
res (Prinkipo, Proti. Antigon: y Halki) están agru¬ 
padas, distando entre sí pocos centenares de metros 
v las siguen en extensión Platia, Pila, Neandros y 
Anterobinthos. De dichas cuatro mayores, la de Proti 
tiene un pequeño puerto y está habitada por algunos 
armenios; en la de Antigom hay población griega y 
dos monasterios también griegos, el de la Transfigu¬ 
ración y el de San Jorge. Halki posee una pequeña 
población de aspecto seductor, cuyos habitantes se 
elevan á unos 3.000; en ella se encuentran la curiosa 
iglesia de San Nicolás, una escuela de teología grie¬ 
ga con una biblioteca donde se conservan preciosos 
manuscritos, una escuela de comercio, etc. Prinkipo 
está formada por dos picos separados por una pro¬ 
funda depresión, los más elevados del archipiélago. 
Carece de agua potable, á pesar de lo cual está bien 
cultivada. La c. de Prinkipo se compone por entero 
de elegantes quintas rodeadas de jardines y dispues¬ 
tas en anfiteatro en la vertiente de la colina del N. 
Encierra también dos monasterios. Desde sus alre¬ 
dedores se distingue todo el archipiélago, la costa 
«le Asia y el mar de Mármara, con Constantinopla á 
lo lejos. 

Estas islas desempeñaron un triste papel durante 
el período bizantino. A ellas relegaban los empera¬ 
dores á sus rivales y á sus adversarios. En Priski- 
po residió por este concepto la emperatriz Irene, 
«lestronada por Nicéforo cuando proyectaba contraer 
matrimonio con Carlomagno y realizar así la unión 
«le los Imperios de Oriente y Occidente. Fué ente¬ 
rrada en el convento de Kammarai, cuyas ruinas 
subsisten en parte junto al mar en la costa O. 

Bibliogr. G. Schlumberger, Les Hes des Princes 
(París. 1884); A. Grisebach, Rumelien utid Bmssa 
(Gotinga, 1839). 

PRINCIPESA. (Etim. — De príncipe.) f. ant. 
Princesa. 

PRINCIPESCAMENTE, adv. m. Al modo 

de los príncipes. 

PRINCIPESCO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo al príncipe. 

PRINCIPIA. Ant. rom. Parte del enmpamento 
romano ocupada por la tienda del general y las de 
los oficiales superiores; tribunal, altar, signa y plaza 
de armas. 

Principia (Santa). Hagiog. Virgen romana, dis- 
cípula de san Jerónimo, que vivió reclusa en los al¬ 
rededores de Roma, juntamente con santa Marceln. 
Su muerte se coloca hacia el 412. 

Bibliogr. Baronio, véase Marcela (Snnta) de 
Roma; Fremautle, en Dict. cathol. b.; Petin, II, 
1559. 

PRINCIPIACIÓN, f. Taq. Elemento inicial da 
toda palabra estenografiada, siempre que aquélla no 
tenga la consideración de alijo ó de fórmula preposi¬ 
tiva (afijación). La principiado}i es el principio del 
vocnblo positivo, esto es. el primer elemento, ó la in- 
tpgridad de la raíz de la palabra radical. 

PRINCIPIADO, DA. p. p. de Principiar. 

PRINCIPI ADOR, RA. adj. Que principia. 
U. t. c. s. 

PRINCIPIANTA. (Etim. — De principiante.) 
f. Aprendiza de cualquier arte ú oficio. 

PRINCIPIANTE. F. Apprenti, commencant.— 
It. Principiante, novizio. — In. A learner.— A. Neuliag, 
Anfánger. — P. Principiante. — C. Novencá. — E. íomei- 
canta. p. a. de Principiar. Que principia. ¡| Queeiu- 
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pieza h estudiar, aprender ó ejercer un oficio, arte, 
facultad ó profesión. || Novicio, bisoño, inexperto. 

PRINCIPIAR. (Para equivalencias, V. Empe¬ 
zar.) (Etim. — Del lat. principiare.) v. a. Dar prin¬ 
cipio á una cosa. 

PRINCIPÍCULO.(Etim. —Del lat. Principien- 
tus, principillo, dim. de princeps principie , prínci¬ 
pe.) m. Pequeño príncipe, príncipe poco poderoso. || 
Joven príncipe, príncipe niño. 

PRINCI PIRRA, f. Especie de caldera que se 
encaja en la marmita ú olla de camino, y sirve para 
llevar el principio de la comida. 

PRINC1PIIS OBSTA, loe. lat. Hela aquí 
completa: Principiis obsta sero medicina paratur. 
Verso de Ovidio en sus Remedia amoris (págs. 91 
y 92) que se aplica lo mismo en sentido propio que 
figurado, para expresar que las pasiones del alma, 
como las enfermedades, deben combatirse desde el 
comienzo para que no se agraven de tal modo que 
resulte todo remedio impotente para dominarlas ó 
curarlas. 

PRINCIPILLO. m. dim. irón. de Príncipe. 

PRINCIPIO. F. Principe. — It.y P. Principio. — 
In. Principie. — A. Anfang, Prinzip. — C. Principi, co- 
mencement. — E. Komencajo. (Etim. — Del lat. princi- 
pinm.)m. Primer instante del ser de una cosa. || 
Punto que se considera como primero en una exten¬ 
sión ó cosa. |¡ Entrada, exordio, todo aquello por 
donde empieza una cosa. || Base, fundamento, ori¬ 
gen . razón fundamental sobre la cual se procede dis¬ 
curriendo en cualquier materia. || Causa primitiva ó 
primera de una cosa, ó aquello de que otra cosa pro¬ 
cede de cualquier modo. || Cualquiera de los platos 
de vianda ú otros manjares que se sirven en la co¬ 
mida entre la olla ó cocido y los postres. (| En la 
Universidad de Alcalá, cualquiera de los tres actos 
que tenían los teólogos de una de las cuatro partes 
del libro de las Sentencias, después de la tentativa, 
y se llamaban primero, segundo y tercer principio. 
|| Cualquiera de las primeras proposiciones ó ver¬ 
dades por donde se empiezan á estudiar las faculta¬ 
des y son los rudimentos y como fundamentos de 
ellas. || Cualquiera cosa que entra con otra en la 
composición de un cuerpo. || Cada una de las máxi¬ 
mas particulares por donde cada uno se rige para 
sus operaciones ó discursos. || Filos. Verdad primera, 
más evidente que las demás y cuyo conocimiento 
puede adquirir el hombre por medio de la razón. || 
lio la lógica de Kant, juicio a priori inmediatamen¬ 
te cierto. || Fis. Ley á que están sometidos los cuer¬ 
pos en su modo de ser ó de obrar por sus propieda¬ 
des sobre otros. [| Qnim. Cuerpo simple, óá lómenos 
indescomponible por los medios de la ciencia actual. 
j| Principio vital. Fisiol. Fuerza en virtud de la 
cual se supone que se ejecutan todos los movimien¬ 
tos necesarios á la vida. 

Admitir en principio. Aceptar, transigir, parar 
con ó por una cosa, á reserva de rectificar el juicio 
y la opinión más adelante. || A los principios ó al 
principio, m. adv. Al empezar una cosa. |j Al prin¬ 
cipio sb le hace cüesta arriba. Dícese de aquel que 
comienza un trabajo al que no está acostumbrado v 
se le resiste su ejecución al principio. || Al princi¬ 
pio mucho sí, señor, pero lubgo... fr. fig. y fam. 
Ahora mucho sí, señor, pero luego... || A princi¬ 
pios de mf.s, año. etc. m. adv. En los primeros días. 

(I Buen principio de semana. Dícelo en sentido 
metafórico la persona que en los comienzos de un 
asunto nota su mala suerte. || Buen principio de sb- 
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semana. || Del principio al fin. m. adv. Entera¬ 
mente ó del todo en las cosas sucesivas. || Desde el 
principio hasta el fin. En latín se dice: ab ovo 
usque ad mala Por alusión á la costumbre entre loa 
antiguos romanos de empezar sus comidas por un 
plato de huevos y terminarlas por manzanas ú otra 
fruta; de ahí el proverbio antes citado para expre¬ 
sar una acción no interrumpida desde el principio 
hasta el fin. || En principio, m. adv. Dicese de lo» 
que se acepta ó acoge en esencia, sin que haya ente¬ 
ra conformidad en la forma ó en los pormenores. || 
Hacer el mayor principio, fr. Hacer el mayor extvo- 
mo. (| Principio quieren las cosas, fr. proverb. con¬ 
que se exhorta á resolverse á empezar ó proseguir 
una cosa que se teme ó se duda si se conseguirá ó- 
logrará. || Sin principio fs Dios. Chile, fr. con que¬ 
so interpreta el canto de la clueca y que parcco que 
esta ave la fuera silabeando, dando á cada sílaba su 
valor musical. || Tener, tomar, ó traer principia 
una cosa de otra. fr. Proceder ó provenir de ella. 

Principio. B. art. Principios de un arte, en ge¬ 
neral, son sus reglas y el sistema de procedimientos 
que deben seguirse en su ejecución. Por principios- 
de dibujo se entiende también particularmente una 
colección de modelos para el uso de la enseñanza 
primaria que presentan los detalles y el conjunto de- 
la figura y los progresos del trabajo del dibujante,, 
desde el bosquejo hasta el último toque. 

Principio. Der. En cuanto al primer principio del 
Derecho, V. Derecho (t. XVIII, l.° parte, pág. 2Ü3)^ 
Ahora trataremos de los llamados principios generales- 
del Derecho. Acerca de su concepto no están confor¬ 
mes los tratadistas: para unos son los principios del 
Derecho natural; para otros las proposiciones de la 
ciencia del Derecho. Geny considera como tales ¡as 
reglas universales que la razón especula, generali¬ 
zando por medio de la abstracción las solución»© 
particulares que se obtienen partiendo de la justicia 
y de la equidad sociales y atendiendo á la naturaleza 
de las cosas positivas, reglas que constituirán como 
una especie de Derecho universal común, general 
por su naturaleza y subsidiario por su función, qu© 
supla las lagunas de ln9 fuentes formales del Dere¬ 
cho. No lejos de este concepto anda el de Lamben, 
que se propone inducir, por medio de la legislación 
comparada, las reglas comunes á los pueblos. Entro 
los autores españoles, Sánchez Román considera 
como principios generales del Derecho los axioma© 
ó máximas jurídicas recopiladas en las antigua» 
compilaciones (Digesto, Decretales, Partidas, etc.), 
y Burón dice que son los dictados de la razón admi¬ 
tidos por el legislador como fundamento inmediato- 
de sus disposiciones y en los cuales se halla conte 
nido su capital pensamiento. 

Estos últimos conceptos se relacionan con lo dis¬ 
puesto en la legislación española. Según el art. 6.° 
del Código civil de 1889, en defecto de lev exacta¬ 
mente aplicable y de la costumbre lugar, se aplica¬ 
rán en cada caso concreto los principios generales 
del Derecho, que vienen á ser así unn fuente subsi¬ 
diaria del Derecho español; pero no los enumera ni 
los define. El Tribunal Supremo, queriendo resol 
ver este punto, lia declarado que sólo pueden ale¬ 
garse ante él como tales los que estéo amparado© 
por una ley ó por la doctrina legal, es decir. n<> 
todos los del Derecho natural, ni todos los axiomas 
de los antiguos Cuerpos legales, ni todos los dicta¬ 
dos ó reglas generales que la razón especule, sino 
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sólo aquellos que estén prohijados por una ley vi¬ 
gente ó por la jurisprudencia. Pero esto deja en pie 
ia cuestión y aun la agrava, pues no sólo queda sin 
determinar lo que debe entenderse por principios 
generales del Derecho, sino que no se comprende 
como podrá incorporarse un principio general á nues¬ 
tro Derecho, ya que para ello hará falta, según di¬ 
cho Tribunal, una sentencia anterior a la primera. 
Sánchez Román dice que pueden considerarse como 
tales, aun con arreglo al criterio del Tribuual Su¬ 
premo, los consignados en las Partidas, ya que éstas 
«sólo han sido derogadas por el Código en las mate¬ 
rias que son objeto de éste (art. 19T6), y el Código 
no define ni enumera esos principios, por lo que las 
Partidas deben considerarse como una ley vigente 
cu este puuto; pero es de observar que en último 
término esos axiomas ó reglas de Derecho consigna¬ 
dos en las Partidas son dictados de la razón, conte¬ 
nidos en el llamado Derecho natural. 

No siempre estos principios aparecen desde lue¬ 
go, pues en ocasiones son secundarios ó tercia¬ 
rios y exigen un esfuerzo mayor ó menor para ave¬ 
riguarlos. El procedimiento para ello varía según 
«1 criterio que se adopte. En general, pueden redu¬ 
cirse á dos: el inductivo, que consiste en estudiarlas 
disposiciones «le la ley ó las decisiones jurispruden¬ 
ciales, referentes unas y otras á la misma institución, 
así como sus precedentes y elevarse por un acto de 
reflexión al conocimiento de sus causas ó fundamen¬ 
tos, y el deductivo , que, partiendo de los principios 
superiores del Derecho natural, de los axiomas siem¬ 
pre admitidos ó de las reglas universales por la ra¬ 
zón especuladas, los compara con las disposiciones 
legales ó las decisiones jurisprudenciales para de¬ 
terminar cuáles son los que sirven de base á uuas ú 
otras. Para mayor garantía deberán emplearse am¬ 
bos procedimientos y tener muy en cuenta las cir¬ 
cunstancias sociales del tiempo en que se vive y 
las de aquel en que se dictaron las leyes ó deci¬ 
siones. 

La llamada Técnica jurídica, que enseña á descu¬ 
brir el sistema que informa el Derecho positivo de 
un pueblo el vínculo que liga y coordina sus ele¬ 
mentos y el espíritu que los informa, favorece la 
formación ó el descubrimiento de los principios ge¬ 
nerales del Derecho; pero no debe confundirse la 
Técnica jurídica con la Lógica: ésta consiste en de¬ 
ducciones racionales y tiene inmensa importancia en 
la interpretación; aquélla procede de lo particular á 
lo general por vía de investigación y construcción, 
v lijando, como escribe Geny, los elementos carac¬ 
terísticos de los hechos susceptibles de consecuen¬ 
cias jurídicas V, precisando éstas, llega á ordenar 
esquemas generales, donde encuentran su lugar y 
cu algún modo se moldean I 03 hechos reales de la 
vida social: pero es preciso proceder con sumo cui¬ 
dado. pues se corre el peligro de formar meras con¬ 
cepciones subjetivas desprovistas de todo enlace con 
la realidad jurídica y la vida, supuestos estos que 
un deben perderse de vista. Los trabajos sobre Téc¬ 
nica jurídica así entendida, han sido iniciados por 
Ihering v reemprendidos por algunos autores mo¬ 
dernos alemanes y franceses: mas distan mucho de 
alcanzar la precisión y extensión que son de desear. 

Principio. Farm. En la descripción de las pro¬ 
piedades terapéuticas de las materias empleadas 
como medicamentos, se califican de principios acti¬ 
vos los componentes de las mismas á los cuales 
principalmente se atribuye su eficacia. 


Principio. Filos. El nombre principio tiene en 
Filosofía una amplitud muy considerable, sobre todo 
en los filósofos griegos y en sus continuadores esco¬ 
lásticos, antiguos y modernos; en las tendencias 
filosóficas actuales diversas de la escolástica, parece 
acentuarse un movimiento de reducción del uso téc¬ 
nico de este término á los juicios ó proposiciones 
(axiomas, postulados, etc.) fundamentales: aunque 
Condillac decía que principio es sinónimo de co¬ 
mienzo, Destutt Tracy establecía que los solos ver¬ 
daderos principios son los hechos, y Hobbes negaba 
que hubiese principios de la ciencia y de la demos¬ 
tración, sino tan sólo del arte y de la construcción. 
Entre los antiguos, si se exceptúa quizá una frase 
suelta de Alberto Magno, principinm est uomen sig- 
mjlcans essentiam, el nombre principio significa ia 
esencia, frase que puede interpretarse como dicha 
tan sólo de los principios esenciales ó constitutivos, 
se aceptó universalmente la palabra principio en la 
generalidad é indeterminación en que había usado 
Platón el término correspondiente arché, al hablar 
de principios de movimiento, de producción y de co¬ 
nocimiento, acepciones que explicó y desarrolló Aris¬ 
tóteles. Trataremos, pues, l.° de la noción de prin¬ 
cipio; 2.° de los principios del ser. y 3.° de los 
principios de la razón. 

l.° Noción de principio. Para comprender, 
pues, en una noción general todo lo que entendía 
por principio, dijo Aristóteles: que es común d todos 
los principios ser lo primero de donde algo es, o es 
hecho, ó es conocido, frase que santo Tomás tradu¬ 
ce quod est primum aut in esse rei¿ aut in Jleri rei, 
aut in rei cognitione, y en otro lugar resume en a quo 
aliquid procedit quocumque modo, de lo cual algo pro¬ 
cede de cualquier manera. Esta definición ó declara¬ 
ción, aun en esta latitud, distingue ya el uso filosó¬ 
fico de la palabra principio de su empleo vulgar, en 
sentido de mero comienzo, sea que el primer elemen¬ 
to de una acción, negocio ú objeto sea tal casual¬ 
mente, sea que obtenga tal denominación por algu¬ 
na aptitud ó conveniencia especial: en estn acepción 
el primer elemento de la sucesión temporal, ó en el 
orden de la posición en el espacio, ó en razón de 
dignidad, y, en general, todo lo que se presupone 
de cualquier manera á otra cosa, puede llamarse prin¬ 
cipio. Mas en la acepción filosófica se requiere en el 
principio alguna relación y conexión intrínseca de 
algún influjo ó comunicación, sea en el orden real, 
sea en el orden intencional ó lógico. Esta derivación 
es significada por el othen de Aristóteles y el procedit 
de santo Tomás; y, desde luego, es de advertir que 
debe entenderse con la latitud con que la entendían 
no tan sólo los filósofos griegos en el orden de ia cau¬ 
salidad del ser extrínseca é intrínseca y en el orden 
de la causalidad lógica de la ciencia, sino también 
con la especial latitud que dan los teólogos católicos 
á las ideas de comunicación é influjo, por razón del 
misterio de la Trinidad, como luego veremos. Así 
entendida la noción de principio comprende todo lo 
que con este nombre se designa técnicamente en Fi¬ 
losofía. Aristóteles, después de las palabras mencio¬ 
nadas, enumeraba como principios la naturaleza, 
los elementos, la razón, la elección, la esencia, el 
fin; asimismo las cuatro causas con todos sus ele¬ 
mentos, divisiones y condiciones y la privación; en 
la Trinidad, el Padre respecto del Hijo, y ambos res¬ 
pecto del Espíritu Santo, y aun la naturaleza, en¬ 
tendimiento y voluntad divina respecto de las per¬ 
sonas producidas; en el orden lógico las premisas 
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respecto de la conclusión y las proposiciones (pri¬ 
meros principios, ó principios) fundamentales de 
una ciencia ó de todo el orden de nuestros conoci¬ 
mientos,, principios estos que eran llamados por los 
escolásticos principia complexa . LCI principio re¬ 
quiere. además, como es claro por lo dicho, y está 
expresamente señalado en la descripción de Aristó¬ 
teles, algún modo de prioridad ó de primada, y aun 
parece que este elemento, que sobresale en el uso 
vulgar de la palabra principio, es el que ha dado ori¬ 
gen á su empleo técnico lilosóti<*o. Desde luego cla¬ 
ro está que esta prioridad ó primacía ha de ser no 
precisamente de tiempo, sino del mismo orden al que 
corresponde la conexión ó respecto entre el princi¬ 
pio y sus términos; así, el fin es principio en el or¬ 
den causal respecto de la acción con que es produ¬ 
cido, la forma ó modificación producida por una 
acción es principio iu intencione natnrae (orden te- 
leológico que incluye el concepto aristotélico de la 
uaturaleza) de aquella misma acción cuyo término 
es en el orden eficiente. En la Trinidad divina ha 
habido alguna dificultad en aplicar el término prio¬ 
ridad ó primacía á las personas producentos, aunque 
propiamente se les llame principios, pues en les do¬ 
cumentos de la tradición se negaba toda prioridad y 
posterioridad en los misterios de la vida de Dios: 
por esto santo Tomás distinguió entre la imposición 
y la significación del nombre de principio, negando 
que en su acepción generalísima significase priori¬ 
dad, aunque sí en su primera imposición; por esto 
el Doctor Angélico admite sólo entre las personas or- 
d«»n de origen, no prioridad, ni siquiera de origen. 
Mas como en otros sitios concede llanamente que 
según nuestro modo de entender hemos de hablar 
de alguna prioridad, y por otra parte, así como los 
orígenes son en la divinidad de muy diverso carácter 
que en las cosas creadas, así el concepto de priori¬ 
dad puede depurarse de toda imperfección de supe¬ 
rioridad y causalidad, al menos si no se entiende en 
el sentido de prioridad positiva y absoluta, ha pre¬ 
valecido en el lenguaje teológico este uso y. por 
tnnto, la inclusión de la prioridad como término 
analógico en la noción de principio. Claro está que 
Ja noción de principio tiene mayor amplitud que la 
de causa (V.), pues ésta incluye la ¡dea de depen¬ 
dencia. que debe excluirse de los principios de las 
divinas procesiones. Con ocasión de esta nota, les 
escolásticos examinaban algunos modos de decir del 
Estagirita, que suponen la convertibilidad de ambas 
nociones, principio y causa. Mas no hay que mara¬ 
villarse de ello, pues todos los principios activos 
que Aristóteles conocía incluían alguna causalidad; 
y, por lo rleinás, en los Padres griegos es frecuente 
el aplicar la voz aitia, causa, á la Trinidad, como 
sinónimo de arché, principio. 

2.° Principios del ser. Sabidas son las especu¬ 
laciones de los primeros filósofos griegos, que tienen 
ya sus antecedentes en las obras de los poetas (Ho¬ 
mero pone en el Océano el principio de todas las 
cosas, como Tales en el agua) y en las concepciones 
cosmogónicas de la mitología, se dirigieron á inves¬ 
tigar el principio de los seres materiales. En su no¬ 
ción «le principio aparece una aglomeración confusa 
de elementos, que sólo la reflexión posterior debía 
analizar. Por esto estos esbozos «le sistemas vienen 
& concretarse en un monismo materialista, en que 
aparecen confundirlas en el principio, arché, las pro¬ 
piedades de la causa material y eficiente do Aristó¬ 
teles. El problema del movimiento fué causa de 


nuevas confusiones. Mientras tanto se iniciaba la 
tendencia dualista «le los contrarios en . Pitágoras y 
la introducción del elemento noético en la explicación 
del mundo. Estas tendencias aprovechó y analizo 
Aristóteles antes «le establecer su vasta síntesis, que 
brevemente exponemos aquí. Según la división in¬ 
dicada. los principios reales, ó del ser, pueden divi¬ 
dirse en dos gratules grupos: principios del ser in 
Jieri , en el orden dinámico, ó de la acción, y princi¬ 
pios del ser in Jacto esse, en el orden estático, ó del 
ser permanente; nótese, no obstante, que el primer 
miembro se entendía comúnmente entre ios escolás¬ 
ticos respecto «leí Jieri substancial ó generación y, 
por tanto, la división toma por sujeto el ser comple¬ 
to en la naturaleza v lo considera en su devenir, ó 
en su permanecer. Los principios del ser material se 
dividen en intrínsecos y extrínsecos, según perte- 
nez«ían ó no a la constitución íntima del mismo ser. 
Además, consideraban aparte los principios de la 
operación, denominación en la que incluían propia¬ 
mente los extrínsecos pertenecientes al orden de la 
causalidad agente v final. Daremos solamente una 
enumeración de ellos, pues de cada uno se trata en 
sus respectivos artí«nilos. 

Principios intrínsecos del ser material in Jieri son 
la materia, la Jornia nuevamente introducida y la 
privación de la forma anteriormente existente en la 
materia; para entender cómo á ella le daban el nom¬ 
bre de principio bav que tener en cuenta el concep¬ 
to teleológico de la física aristotélica. Los principios 
intrínsecos del ser material in Jacto esse son la ma¬ 
teria y la forma, que, como son los únicos principios 
intrínsecos positivos, son llamados elementos. Ade¬ 
más, hay que hacer mención del pr¡n«*ipío raetafísico 
de individuación y «leí principio vital. 

Los principios extrínsecos del ser in deri son las 
dos causas eficiente y final, y lo que las constituye 
come» aptas para obrar expeditamente fin arta primo 
próximo). Rajo la denominación de principio, como 
aplicada va A la causa eficiente, se establece la riivi¬ 
sión del principio en principium quod y principium 
quo. El ser completo quo obra, supuesto (persona) ó 
á modo de supuesto (alma separada), que recibe la 
denominación de agente y como «pie es responsable 
«le la acción, es distinguido, como principium quod, 
de la naturaleza virtud ó fuerza, substancial ó acci¬ 
dental, que obra como parte de un supuesto, no 
corno ser total, y así se dice ser aquello por lo que 
obra el agente, principium quo. En la distinción de 
supuesto y naturaleza se denomina á ésta principium 
quo, al menos remoto ó radical, como que la natura¬ 
leza es la esencia en cuanto es principio de opera¬ 
ción; pues muchos escolásticos distinguían la na¬ 
turaleza de las potencias ó facultarles accidentales 
inmediatamente operativas, que constituían el prin¬ 
cipium quo inmediato. Esta última división es diver¬ 
samente explicada por los autores, pues todos los 
que admiten el inmediato influjo de ¡a substancia en 
la acción constituyen el principium quo inmediato 
por la misma substancia, agregándole frecuente¬ 
mente virtudes accidentales. V. Facultad y Subs¬ 
tancia . 

La distinción «le principium quod y principium quo 
tiene notable aplicación en teología, en los misterios 
«le la Trinidad y Encarnación. En las procesiones ó 
producciones ad intra el principium quod es claro 
que son los mismos supuestos divinos (el Pa«lre en la 
generación del Verbo, el Padre v el Hijo en In pro- 
flucción del Espíritu Santo): en cuanto al principium 
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qno, entendiéndolo como virtud productiva, si bien 
unos pocos autores pretendieron ponerlo en las pro¬ 
piedades personales o nocionales^relaciones en cuan¬ 
to constituyen las divinas personas), distinguiendo 
así el principio de comunicación, que es claro debe 
ser la misma naturule/.u divina, «leí principio de pro¬ 
ducción, sin embargo, la inmensa mayoría de los 
teólogos, siguiendo á santo Tomás, declara debe 
ponerse como principio virtual de producción la mis¬ 
ma naturnleza divina, en cuanto intelectiva y voliti¬ 
va: modo de ver altamente filosófico, en medio de 
las obscuridades inherentes al misterio: pues la na¬ 
turaleza v sus facultades son lo que da razón, como 
virtud productiva, de la comunicación de naturale¬ 
za: verdad es que en las producciones creadas bulla¬ 
mos siempre distinción real, en unidad de semejanza 
esencial, entre la virtud productiva y el termino: 
mas esto es precisamente porque ninguna de ellas 
realiza el ideal á que tiende toda producción, la co¬ 
municación plenísima de si misma, cosa que en uni¬ 
dad numérica de ser sólo en el ser iniinito tiene su 
plenísima realización. La opinión de Durando, que 
negaba la participación formal de la inteligencia y 
voluntad divina en las producciones de la Trini la I, 
yen su lugar colocaba ciertas facultades nocionales, 
debe rechazarse por menos conforme á las explica¬ 
ciones dogmáticas de la tradición. En la atribución 
al supuesto ó persona como tal, en calidad de priu- 
cipium qnod, de las acciones de la naturaleza como 
principia m qn<>, expresada en la fórmula: tiritones 
siuit suppositorum . tiene su fundamento la notable v 
trascendental doctrina de las acciones teaudricas y 
la dignificación y valor iniinito de las acciones hu¬ 
manas ile Cristo, por la cual son consideradas como 
acciones «leí Verbo; y, por tanto, en ella radica el 
poder de Redención, justificación v satisfacción ple¬ 
nísima y sobreabundante de la vida y pasión de Je¬ 
sucristo. Véanse los artículos correspondientes. 

3.° Principios de la razón. En el orden del co¬ 
nocimiento puede la noción de principio tomarse en 
di versos sentidos. Considerando el conocimiento como 
una acción procedente de nuestro entendimiento, 
las causas que conminen á su formación se llamarán 
principios: mas éstos, así entendidos, no son más que 
un caso particular de los principios del ser ó de la 
acción: en este sentido debe entenderse el dicho de 
Kant que el más alto principio del conocer es la 
apercepción trascendental, es decir, la última ex¬ 
plicación del conocimiento humano. En una acep¬ 
ción algo distinta, pero perteneciente también al 
mecanismo subjetivo de nuestro modo de conocer, 
dijeron los escolásticos que las premisas del silogis¬ 
mo son principio de la conclusión, pues son la causa 
«le que asintamos á ella. Mas el uso ha limitado co¬ 
rrientemente el nombre de principios del conocer, ó 
principios de I» razón, á los juicios ó proposiciones 
fundamentales que en el orden objetivo son los tér¬ 
minos en que se apova el entendimiento humano en 
la investigación científica. En este sentido hav que 
distinguir entre principios «le una ciencia particular 
y principios generales «le toda ciencia. El carácter 
de evidencia y cognoscibilidad inmediata que la filo¬ 
sofía antigua requería en los primeros principios de 
la razón es, 6 su modo, admitido por las tendencias 
filosóficas actuales, como expresamente declara Krug. 
En cambio, es ambigua la noción que de los princi¬ 
pios da Eschenmayer: el principio reduce á unidad 
todo un sistema de nociones»; pues la unidad de un 
sistema muchas veces no podrá conseguirse en vir¬ 


tud de uu principio inicial, sino de una coordinnciuu 
posterior «le los elementos de una ciencia. También 
se resiente de confusión y de puntos de vista excesi- 
mente sistemáticos y apriorísticos la división que 
muchos filósofos modernos hacen de los principios 
«leí conocer en materiales y formales, ó reales é idea¬ 
les, pues presupone la noción kantiana del conoci¬ 
miento. 

La filosofía aristotélica, al mantener la inmediata 
cognoscibilidad «le los primeros principios, señalaba 
una tendencia especial del entendimiento para cono¬ 
cerlos. ue llamaba habitas principiarum , anterior á 
la ciencia, aun la metafísica, v de orden distinto de 
ella. También trataron de su adquisición por el en¬ 
tendimiento. Suárez recogió las imlicaciones hechas 
en este sentido por Aristóteles y santo Tomás y las 
sistematizó en la «loctrina que llamó de la inducción 
de los primeros principios de la experiencia, doctrina 
que ha sido á menudo mal interpretada, por no ha¬ 
ber tenido en cuenta las propias explicaciones del 
autor. Dice, pues, que estos principios, inmediata¬ 
mente evidentes por sí mismos conocidos sus térmi¬ 
nos (y nótese que este carácter de evidencia lo repite 
hasta la saciedad), necesitan de la experiencia para 
que el entendimiento se dé cuenta de las nociones 
en ellos contenidas y pueda asentir a ellos con cono¬ 
cimiento de causa: <<ln experiencia interviene única¬ 
mente para conducir al entendimiento á la exacta 
aprehensión de los términos simples; éstos conoci¬ 
dos, él con su luz natural ve claramente la inmediata 
conexión de ellos entre sí, que es la primera y única 
razón de su asenso»; y aun limita esta doctrina, si 
se trata de la experiencia propiamente dicha, en 
cuanto incluye la intuición, comparación é induc¬ 
ción «le muchos particulares; pties cree Suárez que 
no puede aplicarse el principio de contradicción y 
de excluso medio. Cayetano atribuía á la experiencia 
la primera apreciación de la conexión de los térmi¬ 
nos deque se componen los principios. Esta doctrina 
está bastante lejos, según se ve. de lo mera compro¬ 
bación experimental que algún crítico reciente ha 
atribuido á Suárez como carácter de los primeros 
principios. 

Los principios de la razóu, si atendemos á su uni¬ 
versalidad y á su grado de evidencia pueden dividir¬ 
se en universalísimos ó primeros, generales de toda9 
las ciencias y particulares. Sobre el primer princi¬ 
pio. ó principio universalísimo, y hasta qué punto 
deba admitirse, se ha tratado en el artículo Contra¬ 
dicción ( Principio dk). La tendencia de algún que 
otro filósofo moderno de señalar como primer princi¬ 
pio la inútil tautología el ser es ser. resucitando la 
envejecida idea de un nominal del siglo xv, debe 
desecharse en absoluto. Nada digamos «le los princi¬ 
pios señalados por Descartes, yo pienso, luego soy; 
Krug, yo soy activo; Rósenla anz. la existencia de si 
mismo es la inmediata unidad del concepto y de sn 
realización, etc. Los principios llamados generales 
son comunes también á todas las ciencias y á la ra¬ 
zón humana en general; á ellos conceden los escolás¬ 
ticos el modo especial de demostración por reducción 
ni absurdo; citaremos luego los principales. Los 
principios particulares muchas veces no puede de¬ 
cirse sean evidentes en el orden lógico ó de las ideas; 
siempre con todo lo serán, en el sentúlo admitido 
por los antiguos en el orden de la experiencia ó in¬ 
tuición, á no ser que sean postulados; en la concep¬ 
ción do los modernos entran aquí en gran parte las 
hipótesis y postulados; éstos deben verse en las cieu 
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cías particulares, y ios principales se tratan eu esta 
Enciclopbdia en sus lugares respectivos. 

Otra clasilieación se lia hecho de los principios 
de la razón atendiendo á su objeto y á su tendencia, 
en cuanto se consideran como normativos ó regula¬ 
dores de una parte de nuestros conocimientos. Así, 
Dewey los divide en lógicos, cientiticos, morales 
y metnllsicos. Los lógicos los oponen á las conclusio¬ 
nes, los científicos á los meros datos. En este se¬ 
gundo grupo es fácil introducir abusivamente pro¬ 
posiciones ó leyes científicas, que no son otra cosa 
que la expresión sistemática ó sintética de los hechos 
expresados en función de una teoría; en el grupo 
metafísieo incluyeron también indebidamente mu¬ 
chos autores antiguos una multitud de aforismos 
ó sentencias que no tenían más que un valor pro¬ 
bable ó particular, ó debían sujetarse á numero¬ 
sas distinciones y contorsiones para que pudiesen 
presentar un modo de valor general. Los princi¬ 
pios morales son do gran trascendencia, y partici¬ 
pan del doble carácter de principios de la razón 
y de la nccióu, como que son principios de la razón 
práctica. 

Enumeraremos aquí los principales principios de 
la razón con sus fórmulas generales: de ellos se 
trata en los artículos correspondientes de esta En¬ 
ciclopedia. Principio de contradicción: «es imposi¬ 
ble que una cosa sea y no sea al mismo tiempo y en 
idéntico sentido». Principio de excluso medio deri¬ 
vado de uquél: «cualquier cosa es ó no es». Prin¬ 
cipio ele identidad comparada: «dos cosas idénticas 
á una tercera son idénticas entre sí»; caso particular 
da éste es el de igualdad: «dos cosas iguales á una 
tercera son iguales entre sí». Principio de razón 
suJlciente: «nada hay sin razón suficiente», llamado 
timbién principio de inteligibilidad universal. Prin¬ 
cipio de causalidad, que se formula de distintas ma¬ 
neras: «no hay efecto sin causa», aparente tautolo¬ 
gía, que, no obstante, tiene su valor práctico: «todo 
ser que comienza á existir ha recibido la existencia 
por indujo de una causa» limitado al ser temporal, 
cuyo comienzo consta; «todo ser contingente necesi¬ 
ta de una causa para existir», fórmula universal. 
Principio del movimiento: «todo lo que se mueve es 
movido por otro», para cuyo sentido véase Móvil 
•(§ 9) v Potencia: además, los principios que regu¬ 
lan las relaciones de la potencia v el acto. Primer 
principio moral: «lia ele hacerse el bien y evitarse el 
mal». 

Acerca de otros principios filosóficos establecidos 
corno fundamentos indemostrados por varios autores 
hav que consultar los artículos correspondientes ó 
aquellos en que se exponen las teorías generales so¬ 
bre la Filosofía, el conocimiento, la ciencia, etc. 
\ V. Empirismo, Estetismo. Evolucionismo. Iuka- 
i.isvío. Positivismo, Pragmatismo, Uelativismo, 
etcétera). Tales son, por ejemplo, el principio del 
empirismo formulado por Pacón y Locke: todo nues¬ 
tro conocimiento es empírico, es decir, procede de la 
experiencia; el principio del criticismo idealista de 
Kant: el conocimiento no se explica ni por el puro em¬ 
pirismo , ni por el racionalismo dogmático, sino que se 
/anda en formas a priori. Y mucho más discutibles 
son todavía los que modernamente expresan la ten¬ 
dencia pragmatista de la ciencia, como el de Macli: 
el objetivo de la ciencia es la economía del pensar; el 
de Poiuearét los principios de la ciencia son paro con¬ 
vencionalismo. F.l principio del relativismo de Eins- 
tein: el espacio absoluto y el tiempo absoluto no tienen 
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sentido, merece particular atención, pues encierra 
rectameute entendido un alto valor filosófico. 

Bibliogr , V. la de los artículos citados; además 
Suárez, Dispntationes metapt/ysicae, disp. 1 y il 
(obras, t. XXV', ed. Vives. París, 1877); Urráburu, 
Institutiones philosophtcae, Lógica (t. I, Valludolid, 
1890). 

Principio. Fis. Pueden distinguirse en la Física 
diversas clases de principios. Unos podrínn llamarse 
a priori, como normas del raciocinio científico ó ba¬ 
ses del mismo. Otros son principios a posterior/, 
mediante cuyo sistema se tiene una explicación y 
relación de los fenómenos. 

Entre los principios a priori pueden mencionarse 
los siguientes, además de los generales citados ou 
el artículo precedente: 

1. ° El tiempo es homogéneo y el espacio isó¬ 
tropo. 

2. ® Las relaciones entre los conceptos de la Filo¬ 
sofía natural no dependen de las unidades que las 
expresan ( Principio de homogeneidad). 

3. ° Todo fenómeno depende de lo que le circun¬ 
da inmediatamente (Principio de continuidad ó 'leí 
empleo de ecuaciones diferenciales para formularlas 
leves de la Física). 

4. ° Principio de composición ó regla del pnrnle- 
logramo. aplicable á los vectores como fuerzas, ve¬ 
locidades lineales, rotaciones, etc. 

5. ® Principio de la máxima sencillez. 

6. ® Principio de la nnalogía. 

7. ® Principio de relatividad. 

Junto á estos principios de carácter en cierto 
modo metafísieo, ó bien lógico, pueden citarse los 
siguientes de carácter físico: 

1. ® Principio de la conservación de la energía. 

2. ® Principio de la conservación del impulso. 

3. ® Principio de la igualdad de la acción y de la 
reacción (equivalente al anterior), llamado también 
principio de Newton. 

4. ® Principio de la conservación de la masa 
eléctrica. El de la conservación de la masa material 
ó principio de Lavoisier no tiene bov tal carácter, 
puesto que se lia reconocido que la masa es función 
de la velocidad. 

5. ® Principio de la imposibilidad del movimien¬ 
to continuo. En una primera forma, equivalente al 
de conservación de la energía. En el llamado prin¬ 
cipio de la imposibilidad de movimiento continuo de 
segunda especie, equivalente ni principio de Carnot 
ó de Carnot Clausius. que puede enunciarse así: Es 
imposible, sin gasto de trabajo, hacer pasar calor 
de un cuerpo á otro á mayor temperatura. 

6. ® Principio de la imposibilidad de alcanzar la 
temperatura del cero absoluto, ó principio de Nernst, 
llamado también tercer principio de la Termodiná¬ 
mica: el primero es el de la conservación de la ener¬ 
gía ó de Mever, el segundo es el de Carnot. 

7. ® Principio de igualdad enrre la masa inerto 
y la pondernble. 

8. ® Principia de la equivalencia entre un movi¬ 
miento v un campo gravitatorio. 

Entre los principios a posterinri. cnbe citar: 

1. ® Principio de las velocidades virtuales (enun¬ 
ciado por Heruouilli y demostrado por Lagrange y 
Fourier). 

2. ° Principio de D’Alembert, sobre el equilibrio 
de las fuerzas d« inercia y aplicadas á un sistema, 

3. ® Principio do la mínima acción de \Iau- 
pertuis 
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4. ° Principio del mínimo esfuerzo de Gauss. 

5. ® Principio de la mínima curvatura de Herz. 

6. ® Principio del mínimo de Hamilton. 

7. ° Principio de Cavalieri en elasticidad. 

8. ® Principio de Castigdiano en elasticidad. 

9. ° Principio de Ferrnat ó del tiempo mínimo 
empleado por la luz en recorrer su trayectoria. 

lü. Principio de Huvghens ó de la envolvente 
de ondas. 

11. Principio de interferencia de Fresnel. 

12. Principio de la superposición ó linenlidad 
de las oscilaciones. 

13. Principio de la constancia de la velocidad 
de la luz en campos no gravitatonos. 

14. Principio de Doppler Kizeau. 

15. Principio de Malus. 

16. Principio de Holtzmann ó de la dependencia 
entre la entropía y la probabilidad de un estado 
termodinámico. Considerando sistemas á los que sea 
aplicable la ley de los números grandes, es decir, 
excluyendo los fenómenos de fluctuación. Clansius 
había enunciado el principio de que la entropía en 
los sistemas irreversibles crece siempre. 

17. Principio de los qunnta de Plank. 

18. Principio de S. Venant en elasticidad. 

19. Principio de reversibilidad ó retorno de ra¬ 
yos de Hemholz, etc. 

Los principios que se mencionan están expuestos 
en las voces correspondientes, como Electricidad, 
Mbcánica, Óptica, etc. 

Bibliogr. Acerca de les principios de la Geome¬ 
tría, V. el tratado de Hilbert. Acerca de los princi¬ 
pios de la Mecánica, Física y Análisis se consultará 
con fruto lo escrito por el mismo eminente matemá¬ 
tico publicado principalmente en las Nachrichten de 
Gotinga. Cabe también consultar Schur, Verouese 
y los tratados de grupos de Lie y Fubini por lo 
que se refiere á los principios de la Geometría, así 
como los ile Herz. Roltzmann. Mach Voss y Schftfer 
para lo que se refiere á los principios de la Mecáni¬ 
ca. V., además, Russell, The principies of mathema- 
tics (Cambridge, 1903); Zermelo, Grnndlagen der 
Mengenlehre Sinth. A minien (1908); Haber. Princi¬ 
pies of Qeometry (Cambridge. 1922). 

Muchos de los principios antiguos lian dejado de 
serlo por haberse descubierto que son consecuencia 
de otros más generales. A pesar de esto, en nume¬ 
rosos textos se sigue dándoles esta denominación, 
razón por la cual enumeramos á continuación algu¬ 
nos como ejemplo, citando también otros principios 
y haciendo las oportunas referencias para guía del 
lector: 

Principio de Babinet. V. Optica. 

Principio de certeza. V. Certeza. 111. Proble¬ 
ma de la certeza. 

Principio de conservación del número, del signo, 
etcétera. Teoremas diversos en los ounles aparece 
un número concreto con un exceso fijo de signos + 
sobre signos —. que se refieren á diversas cuestio¬ 
nes de geometría, análisis algébrico, teorin de nú¬ 
meros, etc. 

Principio de contradicción. V. Contradicción. 

Principio de Dirichlet. V. Potencial. 

Principio de la media aritmética ó de Gauss. 
V. Probabilidad. 

Principio de mínimos en el potencial ordinario y 
termodinámico. V. Potencial. 

Principio de Hadley. Efecto de la fuerza centrí¬ 
fuga compuesta en el movimiento de los cuerpos en 


la superficie terrestre, en especial la desviación que 
origina el régimen de circulación atmosférica. 

Principio de Pascal ó de reparticiou de presiones 
en el seno de la masa fluida. 

Principio de Soret. El que establece que si una 
solución homogénea tiene sus puntos a diferente 
temperatura, se-concentra más en las regiones de 
temperatura inferior. 

Principio del último multiplicador. V. Ecuación. 

Principio de Arquímedes. Un cuerpo sumergido 
en uu fluido experimenta un empuje igual al peso 
del fluido que desaloja. También se denomina prin¬ 
cipio de Arquímedes á la ley de la Palanca. 

Principio. Quím. Parte componente, así se dice: 
principios de los cuerpos. |i Substancia á cuya pre¬ 
sencia se deben ciertas cualidades comunes á varios 
cuerpos: principio dulce de los aceites. V. también 
Alquimia y Principio inmediato. 

Principio inmediato. Compuesto orgánico que 
forma parte de agrupaciones más complejas y que 
existe ya formado en los organismos animales y ve¬ 
getales, por ejemplo, la albúmina, la gelatina y la 
grasa entre los primeros, y el azúcar, la goma, la 
fécula y las resinas en los segundos. Los principios 
inmediatos se separan de las mateiias organizadas 
naturales por el análisis inmediato, sin descomposi¬ 
ción. El principio inmediato representa un concepto 
histórico y anticuado que no corresponde exacta¬ 
mente al de la especie química. 

Principio mediato. Nombre anticuado que se ha 
dado á los ácidos, bases, etc., obtenidos por desdo¬ 
blamiento de las sales y otras substancias que se 
encuentran formadas en los seres organizados. 

Principios. Tip. Los originales y composición del 
comienzo de los libros, entre la portnda y la primera 
página con que empieza la materia objeto de la obra, 
como son: dedicatoria, introducción, prólogo, etc., 
en los libros modernos, y en los antiguos también el 
privilegio, la tasa, aprobaciones y censuras. Que en 
bibliografía dícese preliminares (V.). Por extensión, 
suelen incluirse también la portada y portadilla en 
el misino concepto profesional del vocablo principios . 

Principio vital. Fisiol. V. Vitalismo. 

Principio (San). Ilagiog. Nación principios del 
siglo v. Fué obispo de Soissons. Era hermano de 
san Remigio. Los demás pormenores de su santa 
vida son muy inciertos. Su memoria el 25 de Sep¬ 
tiembre. Sus reliquias fueron casi completamente re¬ 
ducidas á ceniza en el siglo xvi por los calvinistas. 

PRINCIPIOTE, m. aum. despect. de Prin¬ 
cipio. 

PRINCIPISMO. m. Arg. Doctrina que sostie¬ 
ne v pone sobre otras conveniencias los principios 
en el orden político é institucional. || Cualidad de 
princi pista. 

PRINCIPISTA. ndj. Arg. Que se ajusta á los 
principios en el orden constitucional. || Pertenecien¬ 
te ó relativo ni prinojpismo. 

PRINCIPIUM. .1 ut. rom. Nombre que se dnl r> 
á la primera curia ó á la primera tribu llamada á 
emitir su v-'to en los comicios. 

PRINCIPOTE, m. aum. de Príncipe. I| fam. 
El que en su tren, fausto y porte lince ostentación 
de una clase superior á la suya. 

PRINCIPULCA. Geog. V. Prinzapolca. 

PRINCIVALLE (Luis), fííog. Escritor italia¬ 
no, que fué alto funcionario del ministerio de Ha¬ 
cienda. n. en Snssnri en 1863 Se le debe: Mnssi- 
mario delle Decisioni della Commisione centróle ptr 
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le Imposte dirette (18S9), Le tasse di registro leggi, 
regoleimenti, istnttioni $ ginrisprudenta ordénate e 
¿anótate (1899), y Manuale per i' aplicazione Jella 
tasse tullir manomorta (1902). 

PRINQOY. Gtog. Pobl. y muu. de Francia, en 
e¡ dep. del Vientie, dist. de Loudun, cant. y á 3 
kilómetros ENE. de Monts-sur-Guesnes, á 115 in. 
a. n. na., en una mesetn inclinada hacia el Mable, 
snbafl. del Vieune por el Veuile; 480 h. Mellas rui- 
aas del castillo de la Roche-du Maine, construcción 
del Renacimiento. 

PRINDA.f, ant. Prenda. 

PR1NDAR, v. a. ant. Prendar. 

PR1NET (Renato Francisco Javier). Biog. 
Pintor■ francés, n. en Vitry-le-Francois en 18G1. 
Discípulo de Géroine, Courtois y Dagnau-Üouveret, 
se distinguió desde sus pri¬ 
meras obras por su elegan¬ 
cia y espiritualidad , espe¬ 
cialmente en la pintura de 
género, que es la que cul¬ 
tiva con preferencia. En 
1000 obtuvo una medalla 
de oro en la Exposición Uni¬ 
versal de París. Muchas de 
sus obras se hallan en los 
principales Museos de Eu¬ 
ropa. Citaremos las siguien¬ 
tes : El baño (Luxemburgo), 
La pequeña cuadrilla (Bi¬ 
blioteca de la Opera). Las 
cuatro estaciones (palacio de 
la Legión de Honor), La partida de billar (Nnn- 
cy), Él refectorio (Vesoul), La lección de guitarra 
(Cray), La adoración ile los reyes magos ^iglesia de 
Saint-Ferjeux. de Besanzón), La lección de baile 
(Museo de Gothorg. Suecia). Junto al fuego (Museo 
de Helsingfors, Finlandia), Jesús, niño (1880); En¬ 
ere amigas (1891), La partida de chaquete (1890), La 
sonata a Kreutzer (1902), El balcón (190(1), L'envo- 
iee, La ferme des Epiuets, Le buisson y Une me h 



Ante el eapejo, cuadro de Keuato P. J. Priuet 


Suauconrt (1898); Femme en bruti, Une vente á fhó- 
sel Dronot y Sur la plage (1907); Les amazoues, Le 
pastear y La plage de Cabourg a maree baste (1910); 


1 Oí) 

El escritor, Segovia, El niño de la cómoda y La ola 
(1913); Le pays d'Auge, La rénssite y Hontgate 
(19141. y „ umerosos Retratos é Interiores. Ha sido 
profesor de la Academia Colarossi. 


Grupo de retrato», por Keuato F. J, Priuet 

PRiNETTI (Constantino). Biog. Pintor ita¬ 
liano que floreció en el siglo xvm, según A. M. Bes- 
sone-Aurelj. y, según Mryan, n. en Canobbio en 
1830 y m. en Milán. En el Museo Breru de Milán 
se conservan vatios cuadros debidos á su pincel, 
entre los que citaremos: lista del lago Brivio, Vuel¬ 
ta de Ricardo Corazón de León, Vista de Edimburgo, 
Vista de Canobbio, y Las islas Borromeas. 

Pbiniítti (Julio, marqués de). Biog. Hombre de 
Estado, italiano, u. en Milán y in. eu liorna (1851- 
1908). Dedicóse á la ingeniería, llegando á ser 
uno de los más importantes industriales de Lom- 
bardla. Diputado en 1882, púsose al frente del gru¬ 
llo de la extrema derecha. Eu el Gabinete liudini 
(Marzo de 189(5) se encargó de la cartera de Obras 
públicas, pero á consecuencia de una visita que de¬ 
volvió al cardenal arzobispo de Milán hubo de dimi¬ 
tir (Diciembre de 1897) por los violentos ataques de 
las izquierdas. El 15 de Febrero de 1901 se encargó 
de la cartera de Asuntos exteriores en el Gabinete 
Zanardelli, pero liubo de dimitir á los dos meses á 
causa de un intenso ataque de parálisis, del cual 
uuuca llegó á reponerse por completo. Era un ora¬ 
dor distinguido, y se dedicó principalmente á los 
asuntos financieros. En 1903 se le habla concedido 
el titulo de marqués de Merate. 

PRING. Geog. Condado de la República Aus¬ 
traliana, en el Est. de Queensland, dist. de Darling 
Downs. Está limitado al N. por el condado de Uo- 
gers, al E. por el de Derby, al S. por el de Cartiar- 
vorn y al O. por los de Bel more y Elgin. 

PRINGA, f. fam. Chile. Acción ó efecto de 
pringar. 

PRINGARLE, adj. Que puede pringarse. 

PRINGADA. (Etim. — De pringar.) f. Reba¬ 
nada de pau empapada en pringue, ¡j Mancha de 
pringue. 

PRINGADO, DA. p. p. de Pringar. 

Estar pringado, fr. Gemí. Padecer venéreo. ¡| 
Salir pringado, fr. Gema. Salir alcanzado, moteja¬ 
do. || Haberse quedado con algo ajeno. 

PRING ADOR, R A. adj . Que pringa. U. t. c. a. 

PRINGADURA. f. Accióu v efecto de pringar 
ó pringarse. 

PRING AMIENTO, m. Pringadura. 

PRINGAMOZA, f. Bol. Nombre vulgar cuba¬ 
no de la Tragia volabilis, de la familia de las eufor- 
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biáceus. En Nueva Granuda llaman así á la Urticc | la Universidad de Dublin (1913). cirujano del Ho«* 
baccifera, que en Cuba nombran chichicastes. j pita! Mercer. «le Dubllu, desde 1904, y del de lacado 

En las márgenes del río Magdalena usan aquel i Cork desde 1913; del Hospital Drumeondra desde 


nombre para la Lrtlca tilia? folia . 

PRINGANTE, p. a. de Pringar. |j Que pringa. 

PR1NGAO. m. Germ. La víctima de un delito. 

PRINGAR. F. Graisser, ointer. — It. Ungere. — 
Tn. To tar. — A . Schraieren. — P. Besunlar. — C. Callar 
dar. — E. Grasmakuli. (Etim. —De pringue.) v. a. 
Empapar con pringue el pan ú otro alimento. || lis- 
trujar con pan algún alimento pringoso. || Manchar 
con pringue. U. t. c. r. || Castigar 6 maltratar á 
uno echándole lardo 6 pringue hirviendo. Era casti¬ 
go que regularmente se solía hacer con los esclavos. 
|| fnm. Herir haciendo sangre. ¡| lig. y fam. Tomar 
parte en un negocio ó dependencia. ¡| Denigrar, in¬ 
famar, inducir mala nota en la fama de algunos. |j 
Ser castigado. || Chile. Colocar algo distantes las dos 
cinchas de las bestias de carga, para que ni subir y 
bajar cuestas no se vaya la albardu para atrás ni 
para delante. || v. r. lig. y fam Interesarse uno in¬ 
debidamente en el caudal, hacienda o negocio que 
maneja. || Sacar provecho, quedarse con algo. |) tig. 
y fam. Chile. Pegar ó comunicar una enfermedad 
contagiosa y en particular las venéreas. |! Algunas 
veces, empreñar. || Dar sablazo. 

Pkiniiak en todo. fr. tig. y fam. Tomar parte á 
Ja vez en muchos negocios ó asuntos de varia V dis¬ 
tinta naturaleza. 

PRINGAT (Fn). Germ. Un herido. 

PRINGLG. Geog. Cabo de la costa occidental 
de la península do Tnitno (Chile), sit. á los 16" 31* 
de lat. S. y 75" 32 de long. O. de Greenwich. 
.Sirve de límite N. á la había de su nombre, que fue 
dado ¡i los dos en recuerdo del capitán inglés I'rin¬ 
gles. m. en 1828 ex ¡llorando estas regiones. 

Prinolk (Juan), Biog. Médico inglés, ». en 
Stichel House v m. en Londres (1707-1782). En 
1734 fué nombrado profesor de tilosofía moral de la 
Universidad de Edimburgo. En 17-12 ingresó en el 
cuerpo de Sanidad militar y dos años más tarde fué 
nombrado médico en jefe de los hospitales militares 
y luego primer medico del ejército. Fué, además, 
presidente de la Sociedad Real de Londres, médico 
del rey y de la reina, y A su iniciativa se debe el 
convenio cu virtud del cual los hospitales y ambu¬ 
lancias han de ser considerados como neutrales en 
tiempo de guerra. Su obra principal es la titulada 
Obseroations on the Distases of the Army in cam/i 
and in garnison (Londres. 1752), que obtuvo nume¬ 
rosas ediciones y filé traducida al francés (París, 
1755). Escribió: Erperiments on substances resistíng 
pairefaction (1750). Obserrations on the natnre and 
cure of hospital and yaol feners (Londres. 1750), 
otras varias obras y muchos artículos. 

Pringue (Juan Jacobo). Biog. Médico derinató 
logo, inglés, contemporáneo. Estudió en las Univer¬ 
sidades de Edimburgo. Dublin. Viena, París y Ber- 
)ín. Hu sido médico del Hospital Middlesex para 
enferme hules de la piel, presidente de In sección 
dermatológica de la Real Sociedad de Medicina, me¬ 
dico de la Real Corporación Escocesa v del Real 
Asilo Celedonio. Ha publicado numerosos trabajos 
sobre enfermedades de la piel. 

Pringue (Suton Sidnkv i. Biog. Médico cirujano 
inglés, n. en 1879. Estudió en el Campbell College, 
de Relfast, y en el Triuity, de Dublin. Ha si < i o exa¬ 
minador de cirugía del Real Colegio de Cirujanos, 
de Irlanda: presidente de lu Asociación Biológica de 


1915, y del de la Cruz Roja de Dublin desde la 
misma fecha. Ha pubiieado gran número de artícu¬ 
los en periódicos y revistas profesionales. 

Pr;nule (Tomás). Biog . Poeta inglés, n. et» 
Bluikluw y ni. en Londres (1789-1834). En 1811 
obtuvo un empleo en los archivos de Edimburgo, 
que desempeñó hasta 1819. a fió en que emigró al 
Africa del Sur. estableciéndose en 1821 en El Cabo, 
donde fundó The South Afrtrnn Journal y The South 
A frican Commerctal Adrertiser. En 1826 regreso á 
Inglaterra v fué nombrado secretario de In Asocia¬ 
ción contra la esclavitud. Sus poesías son graciosas 
y están llenas de color, sobre todo las que se refie¬ 
ren á sus recuerdos de Afrien. como Eyhemerides 
(1S2S) y Afri'-an Sketches (1834). Débesele, ade¬ 
más. Xarratire of my residence in South Africa 
(1834). Sus Obras poéticas fueron publicadas, con 
una biografía, por Leitcli Ritchie en 1839. 

tíibliogr. Conder. Uio<jraphtcal Sketch of the late 
T. Pringle (Londres, 1835), 

Pringuí-Pattison (Andrés Setii). Biog. Filóso¬ 
fo inglés contemporáneo, n. en Edimburgo en 1856. 
Se educó en esta población, obteniendo en la Uni¬ 
versidad los grados de maestro en artes y doctor en 
letras y en derecho civil. En 1878 viajó con Hibbert 
y estuvo eu el extranjero durante dos años, visitan¬ 
do con preferencia las Universidades alemanas. Fué 
primero auxiliar del celebre filósofo Alejandro Camp¬ 
bell Fraser, en su cátedra de lógica y metafísica de 
la Universidad (1880), explicó esta mi*ma materia 
en el Colegio Universitario de Cnrdiff i 1883). lógi¬ 
ca. retórica y metafísica en el de St.-Andrexvs (1887) 
y ocupó, por último, la vacante de su maestro en 
Edimburgo(1891). que desempeñó basta 1898. Fue 
llamado para «lar un curso de filosofía fundado por 
A. .1. Bultour en 1883. y para los GiJTord por la 
Universidad de Aberdeen (1911-13) y. últimamen¬ 
te. por la de Edimburgo (1921). lia publicado las 
lecciones de los tres cursos mencionados, que son: 
Scottish Philosophy: a Comparisou of the Scottish and 
Germán Answer to Hume (Edimburgo v Londres, 
188); 2. a ed., 1890), Hegelianism and Persouahty 
(Edimburgo, 1887; 2. a ed., 1893), y The Idea of 
God inthe light of fíeceut Philosophy (Oxford, I9l7i 
lVrteuece ó la Academia Británica y lia colaborado 
en el Hibbert Journal, Philosophical Iírcieic. efe. 
lia compuesto algunos estudios de historia de la filo¬ 
sofía. como The Dccelopment from the Kant to ILegel 
with chaplees on the Philosophy of ¡ieligion (Londres, 
1882), Epistemology in Loche and A7íhí(1893). The 
hpistemolngy of Neo-Kantiauisut and Siibjectier Id^a- 
lism (1893). Martmean's Philosophy (1903) The 
liistory of modera philosophy in Eugland lS96-/d:ifi, 
con D. Irons (1900), The opinions of F. Xietzsrhe 
(1898), Herbest Spencer; the man and his icort: Air . 
Kidd on <k Western Cicilisation» . etc., y otros de ín¬ 
dole sistemática: Essays in Philosophical Criticis 
con R. B. Ha) lañe (1883), «le los cuales se destaca 
el capítulo Philosophy as Criticism of Categories - 
Psych»logy , Epistemology and Atelnphysics (1892). 
The Problem of E/nstemology \ 1892). AJan's Place ti 
the Cosmos and other Essays ( Edimburgo, 1897; 
2. a e«l.. 1907). Tim Lectores on Theism (Edimbur¬ 
go. 1897), y The Philosophical Eadicals and other 
Essays (Londres y Edimburgo, 1907). La dirección 
de Phingi.B-Pattison es idealista, y aunque en una 
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época llegó á inclinarse ni grupo del idealismo per¬ 
sonal ó pragmatismo, volvio posteriormente hacia el 
absolutismo hegeiiano. 

tíibliogr. A. H. Jones. Pro/. Priugle-Puttis- 
son; Hpiste niolngical Realista . en Fbilns. Per. I 

(1U11). 

PRINGLEA. f. tíot. Gé ñero de plantas «le la 
familia de las cruciferas, tribu de las teii|>o«liens, 
subtribu de las estanleyinas, con siiicula oblonga, 
casi cilindrica, sin tabique. valvas aquillndas, semi¬ 
llas biseriadas, aovadas, con testa esponjosa, em¬ 
brión pleurorrizo, dores apétalas ó el número de 
pétalos variable, y son oblongos, ligeramente roji¬ 
zos: rizoma grueso, tendido, hojas cuneiformes, re¬ 
dondeadas, reunidas en repollo denso, ramas doridas 
laterales y con hojas pequeñas. Comprende una sola 
especie, P. antiscorbutica ó rol de Kergueleu. Se come 
á manera de col, y es eiicnz contra el escorbuto. 

PRINGLES ó CORONEL PRINGLES. 
G- >g. Partido de la República Argentina, en la pro¬ 
vincia de Buenos Aires, región S. Ocupa una su- 
perticie de 5,137 ktns. 2 y tiene una población de 
unos 15,000 h. Está limitado al N. por los partidos 
de Laprida v Juárez, al E. por el de Tres Arroyos, 
al S. por el do Coronel Dorrego y el arr. Indio Rico, 
al O. con el partido de Bahía Blanca, del que está 
separado por el río Grande, y al N. por los partidos 
de Coronel Suárez y Lamadrid. Riegan su término 
I 09 arr. de Pillahuincó, La Mina. Jaguelitos, Ma¬ 
tanza, Cortaderas. Quequén, El Negro y otros. Este 
es uno de ios partidos agropecuarios con que cuenta 
la provincia v posee extensas zonas, donde se culti¬ 
van trigo, maíz, cebada, avena, legumbres, etc. La 
ganadería está representada por numerosos estable¬ 
cimientos, entre los que figuran algunos de mucha 
importancia, tanto por sus planteles como por lo 
numeroso de sus haciendas y lo notable «le sus ins¬ 
talaciones. La cabecera del partido, llamada también 
Pringles, fué fundada en 1883 en la marg. izq. «leí 
arr. Pillahuincó Grande, en un lugar que antigua¬ 
mente llevaba p«íte nombre, á una altura «le 259 m. 
y Im'Ma los 37" 53' 20" «le Int. S. v 61° 21’ 17" de 
loug. O. «leí Meridiano de (jrreenwieh. Está sit. á 
4 19 kms. de Buenos Airea y es est. del f. c. «leí 
Sur. ramal Olnvarría A Bahía Blanca por Ruinóles. 
!•> un importante centro de población, con munici¬ 
palidad. Juzga lo de paz. Registro civil. Consejo es¬ 
colar. Comisaria de policía, ulicina de Correos, au¬ 
torizada para la emisión y pago «le bonos postales, 
(/Oirmudancin militar, Sucursales «leí Banco de la 
Níu’ióu Argentina, del Banco Comercial del Azul y 
«leí Banco de la Provincia de Buenos Aires, iglesia 
parroquial. alumbrado eléctrico, consulados de Es¬ 
paña. Francia é Italia, varios hoteles, tres ó cuatro 
periódicos locales, talleres de maquinaria y fab. «le 
licores. pastus para sopa. etc. Es un centro de p««- 
lilación que cuenta <mn varios establecimientos mer 
cuntiles y ganaderos y numerosas tiendas; tiene 
«nos 5.000 h. 

Ruinóles ó Coronel Rringlrs. Grog. Dep. de la 
Kepública Argentina, en la gobernación «le Río Ne¬ 
gro. Está limitado al N. por el río Colorado, al E. 
por el partido «le Patagones de la prov. de Buenos 
Aíres, formando la línea divisoria el meridiano 5°O. 
do Buenos Aires, correspondiente al 03° 22' 19" O. 
«le Oreenwicli: al S. p or e | río Negro y al O. por el 
«lep de Av«*llaneda. Ocupa una super, «le 22.074 
kilómetros cuadrados v tiene una población de unos 
10,000 h. |] Robl. de la misma gobernación, en el 


! «lep. «le su nombre, sit. en las márgenes del río Nc- 
j gro. hacia los 40° 25' de lat. S. y 03°39' de long.O. 
I de Greenwieli, á 40 m. de altura. Juzgado de paz. 

|| Dep. de la prov. de San Luis. Contina al N. con 
! el «lep. de Ayarticho, al E. con los de can Martin, 
) Cbacabuco y Redernera, al S. con este último y al 
O. con los de Belgrano y San Luis. Sus limites son: 
al N. una línea que desde la cuesta del Raimar si¬ 
gue por la divisoria «le las aguas á los cerros largos, 
luego el arr. del Rosario hasta la Fragua y después 
el nrr. del Sauce y el río de Conlara hasta el Alto 
«le la Guardia, al E. una línea que pasa por la ca¬ 
ñada del Morro hasta el Oratorio (Río Quinto), al 
S. una recta «le E. á O. que parte del Oratorio y 
toen el limite E. del dep. de la capital, y al O. una 
linca que parto del encuentro del límite S. de Ruin¬ 
óles con el E. de la capital hacia Suyuque, y que 
continúa luego por la cima de la sierra al Raimar. 
Ocupa el departamento una super. de 4.04«S kms.* 
y tiene una población de unos 20.000 h. Está divi¬ 
dido en los seis partidos de Saladillo, que es la ca¬ 
becera «leí «lepartamento: Fraga. Carolina, Totoral, 
Durazno y Rosario. Su territorio encierra conside¬ 
rables riquezas minerales, sobre todo en el partido 
«le la Carolina, doinle abunda el cuarzo aurífero. 
Entre otros, bañan su término los arr. Virorco, Con¬ 
lara, Barranquita. Totoral. Cerros del Rosario, del 
Rantnno, Lagunitns, de las Sierritas, del Rosario, 
de la Toma. Saladillo, Estancia Vieja, etc. 

Ruinóles (Joan Pascual). Btog . Guerrero «lo la 
independencia-argentina. Nació en la provincia de 
San Luis y formo en el ejército revolucionario á las 
órdenes del general San Martin, tomando parte en 
numerosas acciones de guerra, en las cuales se dis¬ 
tinguió por su arrojo, causando la admiración de sus 
soldados v de sus enemigos. Perseguido por éstos en 
la memorable acción de Pescadores, el héroe. ant«*s 
de rendirse, pietirió lanzarse al mar con varios <i«» 
sus compañeros y sucumbir en sus aguas. El jefe 
español, al ver la acción del bravo militar que pre¬ 
fería morir antes que rendirse, corrió hacia él y en 
un rasgo de generosidad ante su bravura, le llamó 
con los brazos abiertos, y ambos se estrecharon fuer¬ 
temente. Durante la guerra civil que anarquizó el 
país por mucho tiempo, los soldados de Quiroga. 
caudillo de Rozns. le obligaron á rendirse después de 
varios combatos en que intervino como defensor del 
orden v déla nacionalidad, v luego le mataron (16 de 
Marzo de 1831). El pueblo argentino le cuenta entre 
sus héroes predilectos v le ha erigido un magnífico 
monumento en su ciudad natal, obra del escultor 
español José Cnnlona. 

PRINGÓN, NA. adj. fnm. Puerco, sucio, lleno 
de grasa ó pringue. || m. fnm. Acción de mancharse 
con pringue. || Mancha de pringue. 

Pringón. Geog . Rancho de Méjico, en el Est. «le 
Guanajuato. mun. «le Ciudad R<«rliiio Díaz: 1(H> b. 

PRINGOSO, SA. adj. Que tiene pringue. j¡ 
Jugoso, substancioso, suculento, graso. 

Deriv . Pringosamente. Pringosidad. 

PRINGOTE. (E tim. — De pringue. ) rn . A m¡isi- 
jo que hacen algunos ni comer la olla, mezclando la 
carne, el tocino y el chorizo. 

PRINGSHEIM ( Alfredo). Ri«g. Matemático 
alemán, n. en Oblan (Silesia) en 1850. Fue prioat- 
tloieut en 1877 y, en 18S(». profesor auxiliar, basta 
que. en 1901 . obtuvo la cátedra de matemáticas en 
la Universida«l de Munich. Publicó gran número «le 
trabajos sobre la teoría de las series y funciones, 
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unn traducción, Versach etner neuett Theorie der 
Wei tbestimmung von Glücksfallen , de Bernouilli 
(1896), v además, Ueber Wert und angeblizhen Un- 
tvert der Mathematik (Munich. 1904). 

Pringsheim (Natanihl). Biog. Botánico alemán, 
n. en Wziesko y tn.eu Berlín (1823-1894). Estudió 
en Breslau, Leipzig. Berlín y París medicina y cien¬ 
cias naturales. En 1851 habilitóse en la Universidad 
de Berlín para privatdoient . Sus trabajos Grundli- 
nien etner Theorie der Pfia memelle (Berlín. 1851). 
y Ueber die Befruchtnng und Kennang der Algen und 
das Wesen des Zenguugsaktes (publicado en Monats- 
berichte des Berliner Akademte, 1855-57), le valie¬ 
ron ser nombrado miembro de la Academia de Cien¬ 
cias de Berlín en 1856. En 1864 obtuvo la cátedra 
de botánica de Jena, y fundó allí el Instituto de Fi¬ 
siología Vegetal. Pringshkim descubrió la sexuali¬ 
dad de las plantas inferiores y estableció una nueva 
teoría sobre el papel que desempeña la cloroíüin en 
las plantas (Untersuchuugen ftber das Chlorophyll, 
1874). Escribió, además: Entwickelungsgeschichte 
der Achlya proli/era ( 1851), Beitráge tur Aíorpholo- 
gie der Meeresalgen (Berlín. 1862), Ueber dte En *- 
bryobildung der Gefaesskryptogame h (1863), Ueber 
Paarung von Sc/noármsporen( 1869),y Weitere Naeh- 
ti'áge tur Alorphologie und Systcmatik der Saproleg- 
niazeeu (1873). Desde 1857 publicó los Jahrbücher 
ffir toiss. Botanik (Berlín, continuados por Pfeffer y 
Strasburger). Sus Obras completas se publicaron en 
Jena (1895-96). 

PRINGUE. F. Saint. —It. Sugna.— In. Fat — 
A. Schmier. — P. Adipe.— C. Greix. —E. Graso. (Etim. 
—Del lnt. pingáis, gordo, adiposo.) amb. Grasa que 
suelta el tocino ú otra cosa semejante sometida á la 
acción del fuego. || fig. Suciedad, grasa ó porquería 
que se pega á la ropa ó á otra cosa. || Castigo con¬ 
sistente en pringar ó atormentar con pringue hirvien¬ 
do. || m. Chile. Pliegue que de propósito ó casual¬ 
mente se hace en In ropa de las mujeres v por lo cunl 
queda ésta más levantada en esa parte. 

Andar uno al pringue, fr. y íig. fam. Chile. 
Pedir algo prestido para no pagarlo ó devolverlo; 
pedir servicios gratuitos sin título suficiente. 

PR1NGY. Geog. Pobl. y inun. de Francia, en 
el dep. de la Alta Saboyn. dist.. cant. N. y á 5 
kms. de Annecy, cerca del Vieran, atl. der. del Fier; 
400 h. Est. en la I. f. de Annecy á Annemasse. 

PRINI (José). Biog. Escultor italiano del si¬ 
glo xix, que trabajó gran parte de su vida en Roma. 
Distinguióse notablemente por la gran fuerza de ex¬ 
presión con que supo modelar los alectos pasionales 
humanos. De este género es bello ejemplo el Busto 
muliebre, del Museo Nacional de Roma. 

PRINIA. (Etim.—Del javanés pringa.) f. Ornit. 
Género de pájaros de los cistícolas, del que hay nu¬ 
merosas especies. El P. familiaris de Java y Suma¬ 
tra es el tipo. Se llama también Daseocharis y Dry- 
moipus. 

Prinia. Geog. ant. Villa de la isla de Creta. En 
sus excavaciones se lian descubierto ídolos muy va¬ 
riados arcaicohelenos, que muestrau aún la influen¬ 
cia del culto micénico. 

PRINKIPO. Geog. V. Príncipes ( Archipiélago 
w? los). 

PRINOBIO. (Eti m.—Del gr. prinos, encina, y 
bíos. vida.) m. Zool. Género de insectos coleópteros 
tetrámeros longicornios prionios, cuya especie típica 
ha sido hallada en Córcega, Dalmacia y Berbería. 

PR INOI DES. m. Bot. V. Prinos*. 


PRINOS. m. Bot. y Paleont. Grupo de plantai 
del género Quercus L., sección Lepidobalanus, con 
estilo corto, redondeado, madurez del fruto por lo co¬ 
mún anual; las especies típicas son de hoja caediza, 



Idolos de barro cocido, descubiertos en Prinia 


con corteza en hojas delgadas; el roble blanco de la 
parte atlántica de la América del Norte; Q. alba, con 
hojas obtusamente lobuladas. Las otras especies son: 
de Méjico y Nueva Granada, Q. germana, Q. retini- 
lata y Q. macrophylla ; de las montañas pedregosas, 
Q. undulata; de la parte atlántica, Q. tiren.s, siem¬ 
pre verde; de California, Q. chrysolepis, con bellotas 
biennles; del Japón, Q. deutata. etc. 

El género Prinos L. está hoy incluido en el lies 
L.. de la familia de las aquifoliáceas, formando sub¬ 
género con hojas caedizas, delgadas, rara vez papi¬ 
ráceas. inflorescencias en general aisladas en las 
axilas de las hojas ó fasciculadas con éstas; por lo 
demás, lo mismo que Enilex. La sección euprinos 
tiene las inflorescencias aisladas en Ins axilas de las 
hojas, más rara vez fasciculadas con lus hojas en ra¬ 
mas cortas, huesos lisos. Comprende varias especies 
del Japón y América del Norte en su parte at¬ 
lántica. 

La sección Prinoides tiene l is inflorescencias por 
lo general fasciculadas. con las hojas en ramos cor¬ 
tos. huesos del fruto con costillas y asurcados ó por 
lo menos rayados en el dorso. Comprende especies 
del Himalaya. China, Formosa. América «leí Norte, 
en su parte atlántica, y hasta Méjico (1. diibia var. 
condénsala) y Japón (var. macropoda). 

Este género se ha reconocido fósil en los depósi¬ 
tos terciarios europeos de Radoboj y Kumi. aunque 
la determinación de los materiales recogidos no es 
del todo precisa por la insuüciencia de los fósiles. 

PRINQUIAU. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Loire Inferior, dist. de Saint-Nazaire, can¬ 
tón y á 5 kms. O. de Savenay, á 12 m. de altura; 
170 habitantes (1,480 con el municipio). A 2 kiló¬ 
metros SE. se encuentra la antigua abadía de Blau- 
elie Couronne, fundada en el siglo xii por un señor 
de Donges. 

PRINROSE (Alejandro). Biog. Médico y pro¬ 
fesor canadiense, n. en Picton (N ueva Escocia) en 
1861. Educóse en la Academia de Picton. en la 
Universidad de Edimburgo y en el hospital Middle- 
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sex, de Londres. Ha sido individuo de la Real So¬ 
ciedad de Medicina de Edimburgo, de la Real Socie¬ 
dad de Medicina de Londres, de ia Asociación 
Amencauu de Cirujanos, patólogo y cloroformista 
del hospital de uiños Paddington Oreen, de Londres 
(1888). ayudante demostrador de anatomía en el 
Snrgeon s Hall, de Edimburgo (1885); profesor de 
auatoiuia de la Universidad de Toronto (1898-11)09), 
prosector de anatomía del Reul Colegio de Ciruja¬ 
nos de Inglaterra (1887), demostrador de anatomía 
(1889), presidente de la Sociedad Patológica de To¬ 
ronto (1898). presidente de la Sociedad Médica de 
Toronto (1900), profesor conjunto de clínica quirúr¬ 
gica y cirujano del hospital general de Toronto, 
etcétera. Ha escrito: The Anatomy of the Orang-On- 
(1899), Tuberculous Distase of the Dones and 
Joints, y The American Practice of Surgery (1907). 

PRINS (A. Wi nklkr). Biog. Historiador y li¬ 
terato holandés, n. en Voorst (1817-1908). Estudió 
la carrera eclesiástica y se dedicó á los trabajos de 
erudición, publicando interesantes obras sobre histo¬ 
ria política é historia local. Su obra más considera¬ 
ble es la Wiuhler Prins Encyclopaedia, en 16 val. 
(1869-82). 

Prins (Adolfo). Biog. Jurisconsulto belga, n. en 
Bruselas en 1815 y m. en 1919. Cursó la carrera de 
derecho y ejerció la abogacía, dedicándose al mismo 
tiempo á la literatura. l)e 1870 á 1872 publicó al¬ 
gunos poemas y novelas quo tuvieron gran acepta¬ 
ción. entre ellos La destinée de Paul Iíardiug( 1872). 
En 1878 obtuvo las cátedras de derecho natural y 
penai de la Universidad libre de Bruselas, pero en 
1884, á raíz de su nombramiento para inspector ge¬ 
neral de prisiones, dejó la primera En 1886 el Go¬ 
bierno le nombró miembro del Comité encargado de 
redactar las proposiciones politicosociales, habiéndo¬ 
se distinguido por sus brillantes informes sobre los 
seguros de accidentes y otros asuntos. En colabora¬ 
ción con los profesores G. A. van Hamel y Eranz 
Litz fundó en 1889 la Asociación Internacional de 
Criminología y fué miembro del Instituto de Socio¬ 
logía. Tomó parteen los Congresos penitenciarios v 
dejó publicadas las obras: La réforme de ¡ institución 
préparatoire en matiére criminelle (1871), D* íappel 
dans íorganisation jndiciaire repressive (Bruselas, 
1875), Essai sur la criminalitéd'aprés la Science mo- 
cierne (Bruselas. 1880), La dém»cratie et le régime 
parlénieutaire (Bruselas. 1884; 2. a ed. f 1886). Cri¬ 
minante et répression. Essai de Science penóle ( Bruse¬ 
las. 1886). traducción española de Manuel Ñoñez de 
Arenas (1911); La répresentation des intéréts i Bruse¬ 
las, 1891), L'organisation de la liberté et le devolr 
social (Bruselas, 1895; traducción alemana de E. 
Münsterberg. Berlín, 1897), De la santé inórale 
dans les arts et les le tires de notre temps ( Bruse¬ 
las, 1897), Science penale et droit positif (ilrune- 
las, 1899), Del esprit du gonvernemsnt déoiocratiqiie. 
Bssai de Science politique (Bruselas. 1905). L'cooln- 
tion et la conception matérialiste de ÍUnivers (Lieja, 
1907), L'édncation sociale dans la démocratie (Bru¬ 
selas. 1913). Des droits de souveraneté de í Etat sur 
l Eglise en Belgique, con H. Pergumeni; De íappel 
dans l'organisation jndiciaire répressice. Elude his- 
torique et critique; Résnmé da conrs de droit penal, 
Résnmé da conrs de droit crimine /, Le paupérisme et 
le principe des assnrauces oavriérrs obligatoires. Le 
Code civil et le Cude penal belges, con notas v acla¬ 
raciones, y Cotíes de droit penal. En castellano tene¬ 
mos, además, de este autor La defensa social y las 


transformaciones del derecho penal (Madrid, 1914), 
traducción del profesor Castejón. 

Prins (Ayr). Biog. Comerciante, industrial y li¬ 
terato holandés, u. en Schiedatn en 1860. Eué una 
de las principales figuras del movimiento literario ho¬ 
landés de 1880 y colaboró frecuentemente 
en el periódico De Aieaice Oids y escribió 
las obras Uit het leven, Een Koning y De 
Heihge Tocht. Reunió una notable colec¬ 
ción ib* aguafuertes y litografías y cuadros 
antiguos y modernos. 

Prins (Juan Huibbrto). Biog. Pintor Pritú 
holandés, n. en La Haya en 1757 y muer¬ 
to abogado en un canal de la misma ciudad en 1806. 
Empezó la carrera de medicina, que abandonó por 
el arte, estudiando mediante la copia del natural du¬ 
rante numerosos viajes por Brabante y Francia. Sus 
cuadros, generalmente pequeños de tamaño, repre¬ 
sentan vistas de ciudades holandesas, paisajes y ma¬ 
rinas. 

Prins (Pedro). Biog. Pintor y escultor francés, 
n. en París en 1818. Comenzó sus estudios en casa 
de un tallista, y desde 1865 envió á las Exposiciones 
medallones y pequeños bajorrelieves. Luego abando¬ 
nó la escultura por la pintura, y en el Salón de 1889 
presentó un notable pastel. El muelle del Uótel de 
Ville nevado. Después de exhibir una serie de cua¬ 
dros. en su mayor parte estudios de capillas en el 
campo ó de pequeñas aldeas, notables por la delica¬ 
da harmonía entre el color gris de los viejos muros 
y el cielo, volvió á simultanear la escultura con la 
pintura. Sus obras principales, uparte de laya men¬ 
cionada, bou: seis Paisajes, al óleo y al pastel: En 
la capilla (1899), un aguafuerte en colores (Museo 
del Luxemburgo), cinco Estudios del París antiguo 
(Museo Carnavalet) y un bajorrelieve para una 
tumba. 

PRINSEN ó PULO PANAITAN, (Isla del 
Principe.) Geog . Isla de Oceanía, en la Mulasia 
(Indias Neerlandesas), adyacente al extremo SO.de 
la isla de Java, al NO. del cabo de Java, del que está 
separado por el estrecho de Beliauden (160 kins. 2 ). 
Sólo durante algunos meses del año acuden á ella 
algunas familias de pescadores en busca de tortu¬ 
gas. Es de origen volcánico y montañoso, y está 
cubierta de bosques que producen excelentes made¬ 
ras para la construcción de buques. 

PRINS ENH AGE. Oeog. Pobl. de Holanda, en 
la prov. de Brabante septentrional, dist. de Breda. 
8,000 h. Explotaciones agrícolas, ganadería, ase¬ 
rradoras mecámens; comercio de maderas. Est. en 
la I. f. de Breda á Rozendaal. En la Edad Media 
constituyó un señorío dependiente de la baronía de 
Breda. 

PRINSEP (Carlos Roberto). Biog. Econo¬ 
mista inglés, n. en 1789 y ni. en 1864. Tradujo al 
inglés el J’raité d' Economie Politique, de J. B. Say. 
Publicó A Letltr lo the Earl of Liverpool on the pre- 
sent Distress of the Conutry and the eficacy of raí - 
stng the Standard of onr silver Currency (1816). 
Blanqui observa que esta curiosa carta es parte in¬ 
dispensable para conocer la discusión sobre el papo! 
moneda que se suscitó en Inglaterra después de los 
sucesos de 1814 y con motivo de la proposición de 
reanudar los pagos en especie. También publicó 
An Essay on Money (Londres, 1818), del que el 
citado autor <1 ice: cEsta obra es muy justamente 
estimada en Inglaterra por su lucidez v su excelente 
exposición del asuuto.» 
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Prinsep (Jacobo). Biog. Orientalista y químico 
inglés, n. en Londres (1799-1840). Ingresó é los 
veinte años en el Cuerpo de funcionarios colonia* 



Retrato de Federico Levlaud, por Valentín C. Prinaep 


les, siendo destinado á Bengala y nombrado para 
la Casa de la Moneda de Benarés. En 1830 pasó 
á dirigir un establecimiento análogo de Calcuta. 
Se encargó de la dirección de la revista Gleanings 
of Science, que transformó en 1832 en el Journal of 
Asiatic Society, notable publicación que en unos dos 
años reunió más materiales que los Asiatic Jiesear- 
ches desde 1792. Atacado de una enfermedad en el 
pecho, en 1839 se embarcó para Europa y murió en 
la travesía, siendo llevado su cuerpo á Calcuta. 
Prinsep dedicó su vida al estudio de la cultura de la 
ludia, publicando algunas obras clásicas de la lite¬ 
ratura de dicho país y sufragando los gastos de su 
publicación. En sus Sketches expuso el resultado de 
sus estudios sobre los monumentos religiosos de 
Benarés; en sus Tables (1834-36) dió una indica¬ 
ción de ios trabajos publicados en la revista mencio¬ 
nada, con un cuadro comparativo «le monedas, pesas 
y medidas de la India inglesa, y una cronología v 
genealogía de las dinastías de la India antigua 
y moderna. Perteneció á la Real Sociedad de Lon¬ 
dres y á la Sociedad Asiática. De sus trabajos de 
química y meteorología citaremos: On the mensure- 
ment of high temperatnre ( 1828). Ou the latitude of 
the Hinda-Observatory at Beño res (1825), Descrip¬ 
ción of an plnviameter and un ecaporometer, cons¬ 
ten rted at B enares: A nal y sis of mi n erais of Acá 
(1832), On japanese mirror, Oriental Acconuts of the 
precious minerals, Experimmt on the presercation of 
iron from rust in India (1834). On gold rednage. 
Chemical A nalyses (1835). On measurement of ara¬ 
ble. quadrant (1836), Ou the compass star (1838), 
etcétera. 

Pkinskp (Valentín Cambrón). Biog. Pintor in¬ 
glés, u. en Calcuta en 1838 y m. en Kensington en 



Valentín Camarón 
l'rinxep 


1901. Pensaba entrar en las oheinas del Estado, 
pero su alicióu á la pintura le hizo desistir de ello. 
Fué discípulo de Watts, y estudió luego en París 
en el taller de Gleyre, y 
más tarde pasó á Roma 
para completar su educa¬ 
ción artisticu. En 1862 ex¬ 
puso por primera vez en la 
Real Academia, y desde en¬ 
tonces no faltó á ninguna 
Exposición, exhibiendo en 
total 115 obras. Fué pro¬ 
fesor de pintura en las Es¬ 
cuelas de la Real Acade¬ 
mia, y en 1876 paso á la 
ludia para pintar la Pro¬ 
clamación de la reina Victo¬ 
ria como emperatriz de la 
India (Colección de la Real 
Casa de Inglaterra). Antes de esta obra había ejecu¬ 
tado Linen Gatherers, y después pintó Home from 
the Gleaning , At the golden Gate, Lady Teailt , 
A I ersailles. The empei'or Theophilns Chooses Ais 
wife, The brohen ldol, The goose Girl; At the drst 
touch of T Vinter, Snm fades away; los retintos del 
General Gordon, Lord Laiorence, Air. John Haré, y 
Mrs. Renda, y numerosos paisajes y asuntos de 
género indostánicos. italianos é ingleses. Era buen 
colorista, y su dibujo, como de educado prerrnfae- 
lista, era excelente. Se le eligió asociado en 1879, 
y académico de número de la Real en 1894. Escri¬ 
bió: Imperial India: an Artit's Journal (1879); Vtr- 
ginie , novela: Abibal the Tsourian, y los dramas 
Cousin Dick y Monsienr le Duc. 

Prinsep Beadlf. (Jaime). Biog. Pintor militar in¬ 
glés contemporáneo. Fué discípulo de sirE. Boehm 
y luego de Legros en la escuela Slade, de Cabanel 



Avexha, por Valeutín Camcron Priimep 

en París y, finalmente, de Watts en Londres. Ex¬ 
puso primero en las galerías Dudley y Grosvenor 
y, desde 1881, en la Real Academia. Sus mejores 
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Ultima revista de Napoleón A »it* tropa* el 18 de Junio de 181Í), por Jaime Piiuaep 


obras son: In the Pas de Calais, Toil and ¿florín, 
The Glose of Day, The Duke of York, Les bravee Gene, 
The passage of the Bidasoa , The Bear Guard, ¿fa- 
hagnn, The Enipty Saddle (1911): Napoleón s Last 
Jnspection of his Army, IHth June. 1815 (1914); 
Neave Chapelle. March, 10, 1915 (1916), y Balde of 
The Somme (1917). 

PRINSEPIAi f. Bol. Género de plantas rosá- 
cens de la subfamilia de las prunoideas, con carpe¬ 
los uno ó dos. pétalos grandes, inserción del estilo 
profundamente lateral en el fruto, óvulo algo ascen¬ 
dente. endocarpio coriáceo, receptáculo aplanado, 
en platillo, con anillo glauduloso, persistente con 
los sépalos, fruto más engrosado por un lado. 

Comprende una sola especie, P. ulilis, arbusto 
rigido, espinoso, con hojas coriáceas, ramas con 
mucha medula, inflorescencias racimosas, cortas. 
Vive en el Himalaya y de sus semillas se extrae 
aceite. 

PRINSLOO (Martín). Biog . General boer, 
m. en 1903, que se entregó á los ingleses, junto 
con 3,000 hombres, en Fouriesburg (29 de Julio 
de 1900). 

Bibliogr. K estell, Mil den Barenkommandos im 
Felde (Munich, 1902): Dewet. Der Kampf troisthen 
Bnr and Brite (Kattoxvitz. 1902). 

PRINSUEJOLS. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. de Lozére, dist. de Marvejols, cnnt.de 
Nasbinals; 560 h. 

PRINTE9. Geog. Isla del Brasil, en el Est. de 
Pará, sit. ai O. de la e. de Santarem y á corta dis¬ 
tancia de la isla de Amador. Llevó también el nom¬ 
bre de Bolonnaise. 

PRINT1AN. Geog, Grupo de islas de la costa 
oriental de la península de Malaca (Indo-China), si¬ 
mado al SE. de Kelantan. Se compone de dos islas 
y numerosos islotes y peñascos. 

PRINTZ (Wor.HANGO Gaspar ). Biog. Músico y 
teórico alemán, n. en Waldthurn y m. en Sorau 
(1641-1717). Después de hacer sólidos y extensos 
estudios musicales, siguió los cursos de teología de 
la Universidad de Altorff y luego quiso predicar el 
protestantismo en el Palatinado, por lo quefué dete¬ 


nido. no recobrando la libertad inás que con la pro¬ 
mesa de no volver á ocuparse en materias religiosas. 
Entonces entró como tenor en la capilla electoral del 
Palatinado, pero una uucva controversia religiosa 
le obligó á abandonar el cargo y el país, dirigiéndose 
á pie á Italia. Al pasar por Mantua cayó eufermo v 
luego regresó á Alemania, también á pie. Sucesiva¬ 
mente fué maestro de capilla en Promnitz, cantor 
en Trebiel y desde 1665 hasta su muerte fué primer 
cantor y luego maestro de capilla de Sorau. Printz 
escribió grau número de obras didácticas, en las que 
se mezclan la erudición y la ingenuidad, pero qu& 
tienen, sin embargo, importancia en el conjunto de 
la literatura musical del siglo xvii. Las principales 
son: Anmeisnng tur Singkunst 1 1666). Compendíala 
mnsicae... ad... Oden... componendam Phry 

ais Mytilenaeus oder Satirischer Kompouisl( 1676-77 ), 
Musita modnlatoria vota lis ( 1678), Excrcitationes 
mnsicae theoretico-practirae de ennsonantiis singulto 
(1687-89), liistorische Besrhreibnng der edlen Siug 
and Klingkunst (1690). Se le atribuyen, ademas, las 
novelas musicales, Armadas con seudónimo. Musitas 
magnánimas ( 1691), Musitas curiosas { 1691), y Mú¬ 
sicas vexatns (1690). Finalmente, el mismo Printz 
dice en el prefacio de su ñistodsche' Beschreibung, 
que compuso mucha música, pero nada se ha conser¬ 
vado de él. 

PRINTZIA. f. Bol. Género de plantas de la fa¬ 
milia de las compuestas, tribu de las inuleas. sub¬ 
tribu de las inulinas, con vilano pluriseriado senci¬ 
llo, algo plumoso ó cerdoso, flores periféricas uni¬ 
sonadas, blancas, purpurinas ó azules, cabezuelas 
medianas, aisladas en el extremo de las ramas, invo¬ 
lucro acampanado ó hemisférico, flores del disco 
amarillas, aquenios oblongos, con cinco costillas. 
Son nrhustos del S. de Africa y se distribuyen ei» 
cinco especies. 

PRINZAPOLCA ó PRINZAPOLKA. Geog. 
Río de Nicaragua, en el dep. de Bluefields; se for¬ 
ma de varios arroyos procedentes del dist. de Prin- 
zapolca, que se unen entre Yoya y Vnlpusicsay en¬ 
tre los cuales son los más caudalosos el Yulavas y el 
Suina: corre siempre en dirección E. aunque for- 
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mando numerosísimos meandros; recibe por la iz¬ 
quierda las aguas del Bahúna y poco después se 
desprende de él en dirección EN 15. un brazo que 
<les. en el mar con el nombre de Valpasicsa, inieu- 
tras el Prinzapolca va á parar también al océano 
Atlántico, después de un curso que en linea recta 
tiene uuos 60 kms. de largo. 

Prinzapolca ó Prinzapolka. Geog. Dist. de Ni¬ 
caragua, equivalente por su importancia á un depar¬ 
tamento. Limita al N. con el dep.de Nueva Segovia 
y el dist. de Cabo Gracias á Dios, al E. con el de¬ 
partamento de Bluefields. ni S. con el dist. de Rio 
'Grande y al O. con el dep. de Matagalpa. Eu su 
paite NO. se levantan las montañas de Veluca. que 
la separan de Nueva Segovia, y casi toda su mitad 
■occidental corresponde á la cuenca del río Tama, 
afl. izq. del Río Grande v el cual lo atraviesa obli- 
-cuamente por el SO. El Tama recibe por ambos la- 
-dos varios atinentes dentro del territorio departa¬ 
mental. el cual está regado por el Nicsievas, tribu¬ 
tario también del Río Gránele: el Vuiavas. que con¬ 
tribuye á formar el Prinzapolca, y otros muchos ríos 
afluentes de este último y del Cuculaca. Algunos 
<le estos ríos son navegables para canoas. En el te¬ 
rritorio del distrito hay numerosos minerales de oro. 
Por lo demás, su territorio es poco poblado y culti¬ 
vado. Este distrito se considera como formando par¬ 
te del dep. de Rluefields. 

Prinzapolca ó Prinzapolka. Geog. Cas. de Ni¬ 
caragua. en el dep. de Bluefields, sit. en la margen 
izquierda y junto á la desembocadura del río Prin¬ 
ga polca. 

PRINZAUALA. Geog. V. Prinzapolca. 

PRINZENTHAL. Geog. Pobl.de Polonia, en 
■el condado de Posen, dist. de Bromberg. á oril. del 
-canal de Bromberg; 4,860 h. Templo evangélico v 
■seminario para diaconisas. Talleres de construcción 
-de maquinaria: conservns de frutas. 

PRINZI (José). Biog. Escultor italiano de Me- 
sina(1833-1895). Discípulo de Alfonso Juvara y de 
la Academia de San Lucas en Roma.! Dedicóse casi 
exclusivamente á la escultura religiosa, y de su cin¬ 
cel son los monumentos de Plu IX (catedral de Ar- 
•cireale), Moas. Pila (S. Andrea delle Fratte, Roma), 
Cardenal Qnaglia (Corneto), Cardenal Mattel (San 
Pedro. Roma), y San Benito (plaza di Norcia). Es¬ 
culpió también El Genio de la Fe, Melqnisedec y va¬ 
rios bustos retratos, brillando en todas sus obras un 
arte correcto, pero frío. 

PR1NZIVALLI ( Virgilio). Biog. Escritor ita¬ 
liano contemporáneo, profesor de la Escuela Técni¬ 
ca Aldo Manuzio de Roma. Se le debe: la teoría e 
la pratica nell' insegnamento elementare (1881), ll 
teatro popolare (1885), Bella sciaguru al miofatto, 
■drama (1886); Dizionario di nomenclatura geográfica 
t 1891), Vita di Cristo/oro Colombo (1893). Gli amo¬ 
ví di Torguato Tasso, Torqnato Tasso a Boma (1895). 
Torquato Tasso nella vita e nelle opere (1895), y Gli 
nnni san ti, apuntes históricos (1899). 

PRÍO. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Val de San Vicente. 

PRIOBIO. m. Entom. {Priobium Motsch.) Gene 
■ro de coleópteros de la familia de los anóbidosy tri¬ 
bu de los hedobinos. De Europa se citan cuatro es¬ 
pecies; el P. excava tu tn Kugel vive en Francia. 

PRIOCCA. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Cuneo, circondnrio v á 10 kms. de Alba, cerca del 
Borbore, atl. del Tanaro, en la cumbre de una co¬ 
lma; 700 h. (2.500 con el mun.). 


PRIOCICLA. f. Entom. (Priocycla Guen.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heleróceros de (a familia de los 
geométridos y tribu de los fernaldelinos. De los Es¬ 
tados Unirlos se conocen tres especies; una es P. ar¬ 
ma ataría H. Sch. 

PRIODON. m. Ictiol. (Priodon Cuv. et Val., 
A^dffKí Commer.). V. Naslo. 

Priodon. Zool. V. Armadillo. 

PRIODONTE. tn. Paleont. Género de verte¬ 
brados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placentarios, orden de los desdentados, suborden de 
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los dasipodos, sinónimo de Cheloniscns Wagler y 
Prionodontes Cuvier. que se ha recogido fósil en los 
depósitos huesosos cuaternarios de las cuevas del 
Brasil. 

PRIODONTOGNATO. m. Paleont. (Priodon- 
tognathus Seelev.) Género de la clase de los repti¬ 
les, orden de los dinosaurios, suborden de los ortó- 
podos. grupo de los estegoaaurios. familia de los 
escelidosiíuridos, del que se ha encontrado fósil uu 
fragmento de maxilar superior. 

PRIÓFORO. ( Etiin. — Del gr. prion, sierra, y 
phero, llevar.) m. Entom. (Priophorus l.atr.) Géne¬ 
ro de himenópteros de la familia de los tentredlnidos 
v tribu de los nematinos. Se caracterizan estos in¬ 
sectos por tener las antenas de nueve artejos, de los 
cuales los 3-5 carecen de apéndice ó cuerno peludo 
saliente, el tercer artejo es recto; tibias anteriores 
provistas de dos espolones; parte media de los tibias 
posteriores sin espina; ala anterior con una celdilla 
radial, cuatro cubitales. :le las cuales la segunda y 
tercera reciben cada una una vena recurrente. 

P. Pndi L.; long., 6 min. Caderas y fémures en 
parte blancos, al menos de un pardo claro en el bor¬ 
de externo. Vive en la Europa occidental. 

PRIOGN ATO. (Etiru. — Del gr. prion, sierra, 
y gnathos, mandíbula.) m. Entom. (Priognathns 
Lee.) Género «¡e coleópteros de la familia de los pí¬ 
tidos y tribu de los pitinos. Las especies de este gé¬ 
nero ofrecen el cuerpo lampiño; cabeza cilindrica 
por detrás; mentón rectangular transversal: lengüe¬ 
ta que lo excede poco, truncada por delante; man¬ 
díbulas anchas, multidentadas en el borde interno, 
rectas, arqueadas en su extremo, que es blfido; 
l'reute inclinada por delante; epístoma separado de 
ella por un surco arqueado; ojos pequeños, latera¬ 
les. redondeados, medianamente salientes: antenas 
de doble longitud que la cabeza, moniliformes, con 
los tres últimos artejos bruscamente engrosados, pro- 
* tórax transversal; patas medianas; caderas anUri 1 »» 
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res contiguas; fémures bastante robustos; tibias li¬ 
neales, con sus espolones poco distintos; tarsos dé¬ 
biles, finamente pelosos, con los artejos en cono 
invertido; élitros alargndos, casi paralelos, ligera¬ 
mente escotados en forma de arco en la base, con las 
espaldas obtusas. El tipo es P. moni lifor mis Rand., 
que habita en los Estados Unidos. 

PRIOIRO. Geog. Aid. de la prov. de la Coruña. 
mun. deSerantes, parí*, de San Martín de Covas. 

FRIOLA. Geog. Mun. de Italia, en la prov. de 
Cuneo, circondario y á 22 kms. de Mondovi. junto 
á la rib. izq. del Tanaro, afl. del Po; 1,700 h. 

PRIOLAO. Mit. Nieto de Tántalo. [| Hermano 
de Lico y caudillo de los maiiandinos. á cuyo frente 
murió combatiendo. Fué muerto por Hércules. 

PRIOLI (Juan), liiog. Compositor italiano de 
la primera mitad del siglo xvn. Fue maestro de ca¬ 
pilla del emperador Fernando II y se conocen de él 
las obras siguientes: Saerorum concentnum quinqué 
tocnm (Venecia, 1618); Saerorum concentnum, etc., 
segunda parte (Venecia, 1619); Misse a 8 et 9 voci 
( Venecia, 1624), y Delicie musicali (Venecia, 1625). 
También se encuentran algunas composiciones de 
Prioli en la colección Bergam. Parnassus music. 
Ferd. (Venecia, 1615). 

FRIOLO (Benjamín). Biog. Historiador francés 
n. en Saint-Jean-d’ Angel y y m. en Lvón (1602- 
1667). Fué secretario del príncipe de Rollan, que 
estaba al servicio de Venecia y que le envió dos ve¬ 
ces á España encargado de misiones importantes. 
A lrf muerte de su protector (1638), se retiró á Gi¬ 
nebra, hasta que en 1648 el duque de Longueville 
le llevó consigo al Congreso de Munster como se¬ 
cretario. En 1652 se pronunció por Condé y fué 
desterrado, indultándosele poco después, retirán¬ 
dose de nuevo á la vida privada, pero su carácter 
aventurero no le permitía permanecer en la inactivi¬ 
dad, y así, cuando ya contaba sesenta y cinco años, 
aceptó una misión secreta que le confió Hugo de 
Lionne para Venecia, muriendo cuando ya había 
emprendido el camino. Lo único que nos queda de 
Priolo es una crónica de la historia de Francia que 
va desde la muerte de Luis XIII á 1664. titulada 
Benjamini Prioli ab excessn Lndooici XIII de rebus 
gallicis hisloriarum libri XII ( 1665). 

PRIOMGRO. (Etim. — Del gr. prion. sierra, y 
meros, muslo), m. Bntom. (Prtnmerus.) Género de 
dípteros braquíceros de la familia de los sírfidos y 
tribu <le los sirfinos. Los insectos de este género 
ofrecen la cara con una prominencia; ojos contiguos 
en el macho: antenas insertas sobre una prominen¬ 
cia de la frente, con el tercer artejo oval; abdomen 
deprimido; fémures posteriores denticulados: célula 
marginal de las alas cerrada; la subrnnrginal pedi¬ 
forme . El tipo es P. faseiatns, de las Indias. 

FRIÓN. m. Ornit. Este género fie aves, del or¬ 
den de las palmípedas y familia de las procehíridas, 
tribu de las procelarinas, se distingue por su pico 
muy ancho en la base, mandíbulas provistas en el 
interior de sus bordes fie láminas verticales, puntia¬ 
gudas, muy finas, como las de los patos; la supe¬ 
rior un poco hacia fuera, con un reborde saliente 
por dentro, terminado por una punta ganchuda muy 
df-bil; agujeros nasales pequeños, formando dos aber¬ 
turas separadas por un tabique en el mismo tubo. 
Primera remera un poco más corta que la segunda. 
Cola con 12 timoneras, las medias mucho más lar¬ 
gas. Sus costumbres son parecidas A las de los pe¬ 
treles. 


El P. vittatus tiene 30 cm. de largo y 60 de en¬ 
vergadura. ala 17, y cola 9; es de un azul cenicien¬ 
to ó agrisado por encima y blanco por debajo, con 
una faja negra al margen de las alas, que son agu¬ 
das, iris pardo, pico plomizo, tarsos de un azul agri¬ 
sado muy vivo. Se le encuentra en los mares antár- 
ticos. principalmente en el archipiélago de Sciiouten. 

Frión. Geog. ant. Monte del Africa, en la regió» 
Neugitano, en donde Aníbal(237 a. de J . C.) derrotó 
las tropas á las órdenes del caudillo de los insurrec¬ 
tos Spendios. A principios del siglo xx. G. Beitlk 
reconoció en él, apoyándose en su situación y con¬ 
figuración exterior, al Djebel-et-Jedidi. sit. á 5 kms. 
al O. de Hammnmat, no lejos de la est. de Bir-bu- 
Rekba, de la línea Sousse-Túnez. 

FRIONA, f. tíot. El género Pryona Miq. e» 
sinónimo del Apalatoa Aubl. ó Tourhiroa Aubl., 
Cntdia Schreb., Crudya D. C., de plantas de la 
familia de Ins leguminosas. 

FRION ACA. f. Bntom. (Prionaca Dallas.) Gé¬ 
nero de hemípteros heterópteros de la familia de los< 
pentatómidos y tribu de los pentatominos. Se citan 
tres especies propias de la India y de sus islas; el 
tipo es P. lata Dallas, de la India Septentrional, 
Asnm y Java. 

FRIONACANTO. m. Paleont. ( Prionacanthus 
Pander.) Denominación de un ictiodorulites encon¬ 
trado en el silúrico superior de Inglaterra, provin¬ 
cias bálticas y en los cantos del N. «le Alemania, 
juntamente con aguijones de aletas de los géneros- 
Onchus Agassiz, Rhabdacanthus Pander. 

PRION ACNE. f. Bot. El género Prionachne 
de Mees, ó Choudrolaena del mismo, comprende plan¬ 
tas de la familia de las gramíneas, tribu de las ave- 
neas, con las glumillas separables de las glumas, 
espiguillas bifloros sin prolongación del eje. glumas 
cartilagíneas en el dorso, con quilla dentada; panoja 
estrecha, espiciforme, espiguillas no aristadas. 

La única especie en él comprendida, P. dentata r 
es del S. de Africa 

PRIONACRIS. f. Bntom. {Prionacris -Stal.V 
Género de ortópteros de In familia de los locústidos 
(acrídidos) v tribu de los cirtacantacrinos. Las tres 
especies conocidas viven en la América Meridional; 
el tipo P. compressa Stal., de Colombia al Para- 
guay. 

FRION ANTES. m. Bot. El género Prionan- 
thes de Schrank es sinónimo del Trixis P. Br., de la 
familia de las compuestas. 

FRION ANTIO. m. Bot. El género Prionantium 
Desv. es sinónimo del Priona>-bne de Nees, de la 
familia de las gramíneas. 

FRIONÁFTERIX. f. Bntom. ( Prionapterya- 
Steph.) Género fie microlepidópteros fie la familia 
de los pirálidos y tribu de los cransbinos. Se citan 
tres especies fie los Estados Unidos; la P nebnUfertt 
Steph. es fie Tejas. 

PRIONÁPTERO. m. Bntom. ( Prionapterus 
Gner.) Género de coleópteros de la familia de los 
cerambícidos y tribu de los prioninos. El macho en 
estos insectos es de talla bastante pequeña; cuerpo 
alargado, lampiño; epístomn cóncavo, no separad» 
de las mejillas por una quilín: ojos bastante fina¬ 
mente granudos, estrechos: antenas algo más cortas 
que el cuerpo: episternones metatorácioon estrecha¬ 
dos en el lado externo y solamente por detrás en ei‘ 
lado interno: el abdomen ofrece seis segmentos ven¬ 
trales. siendo los dos primeros muy cortos; patas 
delgadas; fémures lineales: tarsos alargados, los pos- 
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tenores ton lardos como las tibias, el primer artejo 
no más largo que los dos siguientes reunidos. Ln 
iiembra es ue tamaño mavor, más auclia, más depri 
inida; ojos menos desarrollados y más distantes; 
antenas que pasan de la mitad de los élitros, denta¬ 
da* eu sierra á partir del artejo quinto; palpos maxi¬ 
lares muy alargados; el abdomen ofrece cinco ester- 
tiitos; saliente intercostal muy ensanchado v redon¬ 
dea lo en el ápice; élitros acortados, no dehiscentes; 
>in alas. Se conoce una sola especie, P. stap/iglinns 
Gner., del Paraguay y la República Argentina. 

PR ION ASTER ó PRION ASTRO, m. Zool. 
(Prionaster Verrill.) Género <le equinodermos, aste- 
roideos, de la subclase de los eunstcridios de l)cla 
¿c (Ennsteroidea Shulen, Aster me rerae Itroon), or- 
deu de los fanerozónidos «le dicho autor {Fauemzonia 
.Sladen), familia de ios arcastéridoa ó arcasteriiios 
{Archasteridae Y'ignier emend Sladen). subfamilia 
•de los pararcnsterinos { Pararrhasterinae Sladen). 

Es notable por sus largos brazos, de sección cun- 
drangular, gruesos eu la base y adiados en el ex¬ 
tremo. 

Es forma sublitoral que vive eu las Antillas. 

PRION ASTREA. f. Zool. y Paleont. ( Prio- 
nastraea Edwards et Ilaime.) Genero de madréporas 
ó pólipos l.exucorálidos del grupo ó tribu de los apo- 
rinos. familia de los astreñios, sección ó grupo de 
4ok latimeaudroidos de Ounean (de los que es tipo 
el género Latiniaeandrit Edwards et Ilaime). Se ca¬ 
racteriza por tener las paredes <ie los cálices soldadas 
hacia el extremo, pero independientes más abajo, y 
i or poseer una columuilla esponjosa. Se encuentra 
viviente en las Antillas, mar Rojo, océano Indico, 
Pacífico y Australia. Eu estado fósil desde el ter¬ 
ciario. 

En España hnnse encontrado las especies si¬ 
guientes: Prionastraen irregulares Defr.; Bernués. 
(nstellolí, Castellsir, Prionastraea diversi/ormis 
Mich. Cumbre del Aguila de Jayena. 

PRIONELO. m. Eaton i. ( Prionellns Kieflfer.) 
•Género de dípteros nemóceros «le la familia de los 
•cecidúmidos y tribu de los lestreminos. Tales insec¬ 
tos tienen los pnipos de cuatro artejos: antenas de 1 i 
artejos en uno y otro sexo: flagelo del macho con los 
artejos excéntricos, suhcidndricos. mitad más largos 
-que gruesos, adornados de verticilos de sedas y de tilas 
«ie festones, con un cuello que alcanza primero la 
mitad, después las tres cuartos partes del artejo; fla¬ 
gelo de la hembra con los artejos casi cónicos; salvo 
-el primero que es elipsoidal, sin otros adornos que 
los verticilos de pelos, cuello muv corto: pinza con 
laminilla superior entera. nrtejos terminales en maza, 
pubescente v con pelos más largos esparcidos, ex¬ 
tremidad cubierta de sedas largas y densas: uñas 
dentadas en sierra en los dos tercios inferiores, lar¬ 
gas, gradualmente adelgazadas, arqueadas solamen¬ 
te en el extremo; empodio tan largo como bis uñas: 
cubito terminado algo antes de la punta del ala; la 
costal alcanza la discal que es sencilla, la posticnl 
ahorquillada. I.a larva vive en diversos musgos que 
cubren el suelo. Se conocen cinco especies, todas de 
Europa y todas descritas por Kietfer, v. gr., Pno- 
uellns corónalas, hallado en Loreua. 

PRIONESTIS. ( Etim. — Del gr. prion, sierra, 
y esthes, traje.) f. Entnm, (Prionesthis). Género de 
•crisomélidos de la familia de los crisomélidos v tribu 
de los megainerinos. Eos podemos distinguir por la 
cabeza oval, sin cuello distinto; labro bastante sa¬ 
liente. redondeado y pestañoso por delante; mandi- 


! bulas coi las, arqueadas, enteras; ojos grandes, ova¬ 
les, enteros, solientes y fuertemente granulados; an¬ 
tenas delgadas; protórax bastante alargado, casi fu¬ 
siforme. mucho más estrecho que los tditros ea su 
base; escudete muy pequeño, oblongo, puntiagudo; 
patas bastante largns y robustas; fémures anteriores 
e intermedios medianamente engrosados, los poste¬ 
riores muy gruesos, ovoideos; tai sos alargados, coa 
los nrtejos primero y segundo triangulares: élitros 
alargados, casi paralelos. Se ha formado para una 
especie, P. funeraria , que vive en Australia. 

PRION ETOPSIS. f. h'ntom . (Prxonetopsii). 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí¬ 
cidos y tribu de los neloninos. Se distinguen por el 
cuerpo corto, desigual por encima, pubescente; ca¬ 
beza bastante cóncava entre las antenas; ojos mo¬ 
tílanos. con los lóbulos inferiores subredondeados; 
antenas bastante robustas, densamente pubescentes, 
que alcanzan basta la mitad de los élitros; protórax 
transversal, cilindrico, redondeado en los bordes, 
bitubereulndo en el disco: escudete en triángulo cur¬ 
vilíneo; putas cortas; fémures robustos, los posterio¬ 
res mucho más cortos que el abdomen; tarsos cortos; 
élitros cortos, de bordes paralelos, convexos, redon¬ 
deados por detrás, deprimidos en el disco, con la 
depresión limitada por dos fuertes quillas, trunca¬ 
dos v más anchos que el protórax eu la base. El 
tipo do este género es P. balteata, de las ludias 
orientales. 

PRIONINOS. m. pl. Balo ni . (Prioniui.) Tribu 
de coleópteros polífagos de la familia de los ceram¬ 
bícidos. Los géneros de esta tribu convienen en los 
caracteres siguientes: lengüeta 
córnea; último artejo de los pal¬ 
pos truuendoeu su extremo; es¬ 
pacio situado entre la inserción 
de las antenas y de las mandí¬ 
bulas corto; reborde laternl del 
protórax presente ni menos de¬ 
lante ó detrás: mesonoto 6in 
aparato de estridulación; cade¬ 
ras anteriores muy transversa¬ 
les: cavidades cotiloidens inter¬ 
medias anchamente abiertas por 
fuera: alas posteriores con vena 
cubital anterior sencilla. Se 
cuentan de estn tribu 6.")0 espe¬ 
cies descritas hasta el dia; la 
mayor parte de géneros v espe¬ 
cies proceden de la América del 
Sur, ó de Africa y Malasia; de Europa se cuentan 
siete especies. Los géneros principales son: Paran- 
dra Lntr.. Utra Jordán. Prionus, E.. etc. 

PRIONIO. m. Bot. V. Prionium. 

PRIONIODO. m. Paleont. (Prioniodus Pender.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ciclóstomos, con una forma muy típica 
de dientes cuya base es alargada, con un dentículo 
muv grande dispuesto de atrás adelante y otros más 
numerosos v pequeños que se disponen en filo. Esto 
género se ha encontrado fósil en los depósitos paleo¬ 
zoicos correspondientes al silúrico inferior, siendo 
las especies más ti picas el Prioniodus elegans y 
P. carinatus del silúrico inferior de San Petera- 
burgo 

PRIONISPA. (Etim. — Del gr .prion, sierra, 
é Hispa, género de coleópteros.) f. Bntom. (Pnonis- 
pa.) Género do coleópteros do ln familia de los cri¬ 
somélidos y * ibu de los hispinos. Se recouocen 
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estos insectos por la cabeza bastante grande, redon¬ 
deada, no encajada en el protórax; frente convexa, 
adornada de una quilla longitudinal entre las ante¬ 
nas; labro entero; mandíbulas grandes, obtusas y 
dentadas en el extremo; ojos pequeños, casi ovales; 
antenas que pasan un tercio del pronoto; protórax 
algo más ancho que largo; prosternón ancho, con¬ 
vexo eutre las cuneras, dilatado y rebajado hacia 
atrás; mesosternón estrechado y adornado de un 
reborde saliente por detrás; escudete oblongo, es¬ 
trechado por detrás; patas medianas; tibias rectas, 
las Anteriores provistas en su borde interno de una 
apófisis dentiforme pestañosa; tarsos con el primer 
artejo pequeño, el cuarto que pasa algo de los lóbu¬ 
los del precedente; uñas divergentes, separadas por 
un apéndice alargado, surcado en su ceutro; élitros 
relativamente cortos, dilatados por detrás y muy 
obtusos, con el borde lateral adornado de una fuerte 
espiiia en el ángulo posterior. Sus especies, P. ní¬ 
tida y P. opaca, se hallan en Java, Sumatra y 
Malaca. 

PRIONISTIO. m. Ictiol. Género de peces cot- 
toideos (superfamilia de los acantopterigios) que se 
encuentra en las costas de Alasita. La especie más 
característica es el P. macellas. 



PrivnutiuM maeellu» 


PRIONITES. m. Ornit. Ave que los franceses 
llaman momot. Este género pertenece al orden de 
los pájaros, seccióu de los fisirrostros, familia de los 
moruótidos; tienen cuerpo grueso, rechoncho, pico 
robusto, coQvexo, de arista elevada, bordes de la 
mandíbula superior profuudameute dentados, alas 
cortas, cóncavas y 
obtusas, cola muy 
larga , escalona¬ 
rla, con 12 timo¬ 
neras, tarsos dé¬ 
biles. 

El P. motniotn 
es lo que se suele 
llamar huta. 

PRIONITIS. 
f. Bol El género 
Priouitis Oerst.es 
sinónimo del Par¬ 
lería de Linneo. 

<ie la familia de las 
acantáceas, subfa¬ 
milia ilc 1 ¡is acali¬ 
toideas. tribu de 
las barlerieas v 
forma hoy seccióu 
con estambres di- 
dinamos y á veces 
un estaininodio. ó 
dos estambres y 
tíos estaminodios. 
pelos sencillos, espinas lrrncteales sencillas, trífidas 
ó multífidas. Comprende 30 especies de Asia Afri¬ 
ca. Socotora y Madagascar. 

El género Priouitis J, Agardh. comprende algas 
rodoficeas, de la familia de las gratelupiáceas, con 


esporangios en neraatecio9, corteza externa anticli¬ 
nal, de células pequeñas, talo lineal, ahorquillado ó 
plumoso, medula bastante delgada, corteza interna 
Hoja hacia dentro, 
más densa hacia fue¬ 
ra. Comprende unas 
seis ú ocbo especies 
del océano Pacífico, 
principal mente ame¬ 
ricanas. 

PRIONITU¬ 
RO. m. Ornit. Gé¬ 
nero de aves del or¬ 
den de las prenso¬ 
ras, familia de las 
ara id as, con pico 
más corto que la ca¬ 
beza y con el dorso 
redondeado, cola 
mediana, igual, an¬ 
cha, con las dos ti¬ 
moneras medias más J*rionifnrus ditrurus 

largas, con escapo 

desnudo, excepto en su punta, que tiene barbillas for¬ 
mando disco. P. Jlaviciins vive en las islas Célebes. 

PRI9N1UM. m. Bot. V. Palmita. 

PRIONO. ( Etiin. — Del gr. pi tón, sierrn; alu¬ 
sión á la forma aserrada de las antenas. ) in. 'fíutow. 
y Paleont. ( Prionus F.) Género de coleópteros de la 
familia de los cerambícidos y tribu de los prioninos. 
En los muchos el cuerpo es de talla mediana ó bas¬ 
tante grande, más ó menos alargado, poco convexo, 
pubescente por la enra inferior; cabeza no alargada 
detrás de los ojos, 
epístoma con rodete; 
ojos más ó menos hin¬ 
chados y acercudos; 
mandíbulas cortas, 
no encorvadas hacia 
abajo, rectas y más ó 
menos hinchadas en 
la base, luego brus¬ 
camente encorvadas 
en el borde interno, 
con un dieute me¬ 
diano ; antenas más 
ó menos largas, ro¬ 
bustas, de 12, lió 
más artejos, éstos en el extremo dilatados ó bien 
dentados en sierra, alguna vez pectinados ó bipecti- 
nados; protórax más ó menos transversal, armado á 
cada lado de tres dientes triangulares, pudiendo des¬ 
vanecerse el anterior y el posterior: saliente pros- 
ternal convexo con regularidad; putas más ó menos 
robustas ó delgadas; comprimidas; fémures anterio¬ 
res a veces ásperos; tibias anteriores á veces hin¬ 
chadas; tarsos más ó menos alargados, los anterio¬ 
res á veces hinclwdos. los lóbulos del tercer artejo 
poco desarrollados, redondeados ó espinosos; élitros 
sin puntuación sexual. La hembra es de forma más 
gruesa, los ojos menos hinchados. Rutenas más cor¬ 
tas, menos robustas: saliente intercoxal del abdo¬ 
men á menudo ensanchado: patas menos desarrolla¬ 
das, tibias anteriores no hinchadas. Se enumeran 
45 especies que habitan en el hemisferio boreal, 
India, Extremo Oriente y América del Norte. 

P. corinrins L.: long., 25 á 35 inni. De un pardo 
negro bastante brillante, rojizo por debajo; pecho 
revestido de pelos grises densos; élitros rugosameu- 
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te punteados con algunas lineas elevadas. Habita en 
las viejas encinas, en las cuales la larva abre pro¬ 
fundos agujeros (V. lám. Coleópteros, I, fig. 54). 

En estado fósil hanse encontrado restos del gé¬ 
nero Prioiius, en los terrenos Básicos de Dobbertin 
y del oolitico de Inglaterra. 

PRIONÓCAL.O.(Etim. — Del gr. prion, sierra, 
y kalos, hermoso.) m. Entom. (P rio no calas.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los cerambícidos 
y tribu de los solidognatinos. Los caracteres princi¬ 
pales de estos insectos son: cuerpo áptero; labro 
excavado en su mitad anterior; último artejo de los 
palpos securiforme, alargado y oblicuamente redon¬ 
deado; fémures posteriores que pasan de los élitros; 
éstos medianamente alargados, dilatados por debajo, 
muy estrechados hacia atrás, aisladamente redon¬ 
deados en el extremo. Se citan tres especies, P. ca¬ 
cicas, P. Atys y P. Iphis, de Colombia, Perú y 
Méjico. 

PRIONOCERA8. m. Paleont. (Prionoceras y 
Brancoceras Hyatt non Steinm.) Género de molus¬ 
cos de la clase de los cefalópodos, de los ammoníti- 
dos. familia de los geiíiocerátidos. Concha arrollada; 
redondeada por encima; lóbulo ventral profundo, 


Prionoceras (Goniatites Brancoceras) rolalorius Kou. 
del antracoliiieo belga 

continuo; saliente externo, estrecho, en forma de 
espátula, redondeada (Brancoceras) ó aguda (Prio¬ 
noceras), lóbulo lateral estrecho y profundo. Propio 
de los terrenos devónicos y antracolíticos; siendo 
típico el Prionoceras Beloanianus de Kou, de los 
terrenos carboníferos. 

PRIONÓCERO. (Etim. — Del gr. prion, sie¬ 
rra, y keras, cuerno.) m. Entom. (Prionocerns.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los lampíridos y 
tribu de los melirinos. Fácilmente se distinguen es¬ 
tos insectos por el cuerpo blando; cabeza incluida 
en el protórax hasta los ojos, terminada por un ho¬ 
cico bastante largo y cuadrangular; epístoina cór¬ 
neo. casi tan largo como el labro; ojos muy grandes 
y salientes aproximados por encima, redondeados y 
escotados por delante; lengüeta casi membranosa, 
bilobadn: mandíbulas bastante anchas, ligeramente 
arqueadas.denticuladas, con el extremo dirigido ha¬ 
cia dentro; palpos bastante robustos; antenas más 
largas que el protórax, de 12 artejos; patas Inrgas, 
poco robustas; tarsos casi tan largos como las tibias; 
élitros más anchos que el protórax. Sus especies se 
hallan en la India y en el Africa tropical; el tipo, 
P. caeruleipennis, es de Java. 

PRIONOCICLO. m. Paleont. (Prionocych 
Género de moluscos de la clase de los cefalópodos. 


orden de los nmtnonitidos: sinonimia de Schlosnba • 
chía Neumayr, Cristati d’Orb.. Mortoniceras Meek. 
Prionotropis Meelc y Brancoceras Steimnann. Véase 
SCHLOENBACHIA. 

PRIONOCIDARIS. m. Paleont.(Priouocidans 
Agassiz.) Género de eq uinodermos de la clase de los 
equinoideos. orden de los regulares, familia de los 
cidáridos. sinónimo de Cidaris Klein, Coronocidaris 
Quenst, Papnla Hay le y fjymnocidaris Agassiz, que 
se ha reconocido fósil en los depósitos secundarios, 
terciarios y recientes. 

PRIONOCIFONTE. m. Entom .(Prionocyphon 
Redt.) Género de coleópteros de la familia de los 
dascílidos. Son fáciles de distinguir estos insectos 
por ofrecer las antenas dentadas en sierra: ojos con¬ 
vexos por encima; protórax con el borde anterior 
escotado, nivelado con el vértex; postepímero.s invi¬ 
sibles: vientre de cinco segmentos; caderas anterio¬ 
res contiguas; patas posteriores no propias para el 
salto. Habitan en los árboles y otras plantas; algu¬ 
nas veces se les ve en las flores. Se conoce una sola 
especie de Europa. 

P. serricornis Müll.; long.. 3 á 4 mm. Suborbieu- 
lar. convexo, de un rojo testáoeo brillante; antenas 
pálidas, con el tercer artejo muy pequeño. Vive en 
los bosques. 

PRION OCOMPASTES. m. Entom. (Priono- 
enmpastes Breddin.) Género de hemípteros heteróp- 
teros de la familia de los pentatómidos y tribu de los 
pentatominos. Se hnn descrito tres especies «le In- 
sulindin; el tipo es P. sale ¡trosas Breddin, y habita 
en Java. 

PRION ODER A. (Etim. — Del gr. prion, sie¬ 
rra, y dere, cuello.) f. Entom. (Prionodera.) Género 
de coleópteros «le la familia de los crisomélidos v 
tribu de los colaspinos. Es afín al Metazyonyeha. 
Distínguese por la cabeza grande, incluida en el 
protórax basta más allá «leí bótale posterior de los 
ojos; éstos grandes, sinuados por el lado interno; 
epístoina confundido con la frente: antenas filifor¬ 
mes, que pasan algo de la mitad de la longitud del 
cuerpo, con los artejos centrales algo engrosados y 
más anchos que los primeros y los últimos; protórnx 
transversal, casi cuadrangular: escudete pequeño: 
patas sencillas; fémures fusiformes: tibias delgadas, 
tai sos largos, el primer artejo de los tarsos posterio¬ 
res sumamente largo: élitros oblongos, de bordes 
casi paralelos, anchamente redondeados por detrás, 
irregularmente punteadoestriados. Estos insectos vi¬ 
ven en el Brasil y Guaynna. 

PRIONODES. m. Ictiol. (Prionodes Jenyns, 
Serranas Cuv.) V. Serr\no. 

PRIONODO, DA. a-lj. Anat. Aplícase á ciertas 
suturas de los huesos del cráneo. 

PRIONODON. m. Bot. Unico género de la fa¬ 
milia de mnsgos prionodontáceos. pleurocarpos, con 
tallo y hojas, tapadera diferenciada v caediza, perís- 
toma interno y externo, sin anfigastrios, células 
marginnles del tallo engrosadas, teñidns, hojas dor¬ 
sales no diferentes de las otras, lámina de un espe¬ 
sor, hojas sin cenefa, peristoma muv papiloso, apén¬ 
dices del interno lateralmente sinuados. en la punta 
por lo común reunidos en enrejado, cerda muy cor¬ 
ta, cápsula regular, cofia pequeña, en caperuza, 
lisa; tallo principal rastrero, con fieltro pardo, los 
secundarios robustos, más ó menos alargados; hojas 
nlegadns, por encima en general ásperas y denta¬ 
das, con dientes más pequeños intermedios, rara 
vez denticuladas ó pestañosas, costilla estrecha, que 
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termina antes de la punta, células pequeñas encima, 
pareuquiinntosns, con una papila sobre el himen, en 
los ángulos de la hoja en muchas series, muy menu¬ 
das y muy engrosadas. 

Comprende 26 especies de los árboles tropicales y 
subtropicales, casi to las americanas, dos de Africa. 

PbionodON. Ictiol. (Prionodon Müll. v Heul.) Gé- 
uero de peces selacios ó condropterigios del grupo 
ú orden de los plagióstomos. suborden de los es¬ 
cuálidos. familia de los curcáridos, que puede consi¬ 
derarse incluido en el género Carcharías Cuv. Así, 
la especie Carcharlas glaucas Rond es denominada 
también Prionodon glaucas. 

Prionodon. Zool. Género de mamíferos del orden 
«le Jas fieras y familia de las vivérridas, tribu de las 
pnouodoutinas, el molar tuberculoso superior pe¬ 
queño v transverso, carnicero superior saliente, ve¬ 
sícula auditiva dividida en dos porciones por un ca¬ 
nal oblicuo, la anterior con el conducto auditivo y 
la posterior más abultada: nariz sencilla, plana, 
lampina v con un canal central por debajo: cinco 
«ledos cortos y algo arqueados, últimas falanges en¬ 
corvadas hacia arriba, uñas agudas y retráctiles, 
pupila redonda, pelo flexible y erizado. 

PRIONODONTÁCEOS. m. pl. Bot. Familia 
de musgos pleurocarpos con los caracteres del único 
género (Pnonodon) en ella comprendido. 

P R ION ODON TE. m. Paleont. (P rio nodo ti Mii- 
Jler v Heule.) Subgénero de vertebrados de la clase 
de los peces, subclase de los seláceos, orden de los 
plagióstomos, suborden de los escualoideos, familia 
de los carcáridos, género Carcharías 
Cuvier, sinónimo de Glyphis Agas- 
siz y ¿tfaisia Mstr.: se caracteriza 
por tener los dientes bastante pla¬ 
nos, triangulares, oblicuos ó verti¬ 
cales. los bordes laterales denticula¬ 
dos á partir de la base, frecuente- 
. .nonte hasta la punta. En este sub- 

ílUMltA <1 h 1 r , 

pnoiioduu timi- género se colocan actualmente la 

/¿« Probut. mayoría de las especies vivientes del 
género Carcharías, y en especial el 
<7. Lamia. Los priouodontes fósiles aparecen ya en 
el cretácico y continúan en el terciario y actualmen¬ 
te. Las formas m is típicas son el Prionodon singa- 
l'itus Mstr., del miocénico; P. speciosas, P. de/or- 
$nis y P. angnstidens. 

Puionouontes. m. pl. Paleont. (Priouodontes Cu¬ 
vier.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
«les lenta los. suborden de los dasipodos. sinónimo 
de Priolon Cuvier y Cheloniscus Wagler, que se lia 
encontrado fósil en los depósitos cuaternarios anti¬ 
guos de América. 

PRIONODON TI ÑAS. f. pl. Zool . Tribu de 
fieras de la familia de las vivérridas, que se distin¬ 
gue de las viverrinas por tener un solo molar tuber¬ 
culoso á cada lado del maxilar superior y el cuerpo 
delgado v prolongado: teniendo de común el ser di- 
gi ti gradas, con molar tuberculoso superior pequeño 
v transversal, carnicero superior prolongado, parte 
inferior del pie pelosa menos en el mota tarso, cola 
larga y que no se arrolla. Género único Prionodon 
con la esne<*ie P. gracilis del S. de Asia. 

PRIONOFILO. m. Bot. El género Prionophyl- 
lu n C. Koch, de la familia de las bromeliáeeas, 
tribu de las pitcairnieas, subtrihu de las pininas, 
comprende plantas con las flores dimorfas, en parte 
herinafroditas y en parte femeninas, aquéllas gran¬ 


des, éstas pequeñas; pétalos reunidos en la base por 
los filamentos, ovario profundamente asurcado, con 
nueve surcos, celdas del ovario sólo confluentes en 
el eje por una línea, óvulos pocos, estrechamente 
alados. Comprende dos especies terrestres, del S. del 
Brasil y Uruguay. 

PR ION Ó FORO. ( Etim.— Del gr. prion, sierra, 
y pheroy llevar.) m. Eaton i. (Prionophorus.) Género 
de coleópteros de la familia de los ciéridos y tribu de 
los enopiinos. Las especies de este género tienen 
de común cuerpo largo v cilindrico; cabeza corta y 
encajada muy profundamente en el protórax; ante¬ 
nas más largas que la cabeza y protórax reunidos: 
protórax tan largo como ancho y redondeado en los 
bordes; patas cortas: fémures poco engrosados; tar¬ 
sos anchos; élitros alargados, de bordes paralelos, 
redondeados en su extremo. El tipo es P bicolor, 
propio de Nueva Zelanda. 

PRIONOGASTER. (Etim.—Del gr. prion, 
sierra, y gaster, vientre.) m. Entom. (Prionogaster 
Stal.) Género de hemípteros heterópteros de la fumi- 
lia de los pentntóinuios y tribu de ios tesaratominos. 
Su única especie. P. serratas Germ.. es del cabo de 
Buena Esperanza v del Natal. 

PRIONOGENIS. f. Entom. ( Prionogenys lime- 
ry.) Género de himenópteros de la familia de los for¬ 
mícidos y tribu de los ponerinos. Es afín á Leptoge- 
nys. La obrera tiene las mandíbulas muy alargadas, 
sublineales. más ó menos rectas, guarnecidas en sil 
borde medio de dientes desiguales: un surco oblicuo 
parte de la base y va á unirse al borde lateral: qui¬ 
llas frontales muv aproximadas por detrás, ensan¬ 
chándose por delante para recubrir la inserción de 
las antenas: ojos bastante grandes y planos: suturas 
del coselete distintas. No se conoce el macho ni la 
hembra y sí la obrera de una sola especié. P. Po- 
de.manae Emerv, de Australia. 

PRI0N0GL0S09. m. Zool. (Prionoglosa 
(). Sars.) Grupo de moluscos de la clase de los gas¬ 
terópodos, orden de los prosobranquiados, teuioglo- 
sos, que comprende la familia de los bomalogíridos, 
con el género Homalngyra Jeffrevs, 18(57. 

PRIONOG NATO. m. Paleont. (Prionngnathns 
Pander.) Género de vertebrados de la clase de los 
peces, subclase de los oiclóstomos, que se lia reco¬ 
nocido fósil en los depósitos paleozoicos correspon¬ 
dientes al silúrico superior de Rootzikul! (()esel). 

PRIONOLEMA. f. Zool. (Prionolaema E.Sim.) 
Género de arañas de la familia de los argiópidos y 
tribu de los tetragnatinos. Es afín al género Te- 
tragnatha Latr., del cual difiere en lo siguiente: ojos 
laterales contiguos, los anteriores v posteriores entre 
sí casi equidistantes, los posteriores colocados en 
línea casi recta, los anteriores en línea convexa ha¬ 
cia delante: campo de los ojos medios poco más lar¬ 
go que ancho y de lados casi paralelos; láminas no 
aquilladas; parte labial poco más ancha que larga y 
que apenas alcanza la mitad de las láminas, de lados 
paralelos y truncada en el ápice, con el margen 
grueso; patas muv delgadas y muy largas. las cua¬ 
tro anteriores mucho más largas que las demás y 
notablemente cerdosas, las tibias provistas por la 
parte interior de cerdas rígidas muy numerosas y 
regularmente dispuestas en una serie, los metatar- 
sos tamhién las poseen en la parte exterior: los de¬ 
más artejos armados de espinas esparcidas mu v del¬ 
gadas ; abdomen larguísimo, delgado, alargado en 
cola. Se conoce una sola especie que vive en Vene¬ 
zuela, P. aetherea E. Sim. 



ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVII. — 31. 



482 


PRIOXOLEPIS _ PRIONOPELMA 


PRIONOLEPIS. m. tíot. El género Prionole- 
pis 1*. E. se influye hoy en el Liaünm Achina., de 
la familia de las compuestas, tribu de las senecio- 
ueus, subtribu de las liabinas. 

Pkionoi.kpis. Paleont. (Prionoltpis Steinla.) Gé¬ 
nero de vertebrados de lu clase de los peces, subcla¬ 
se de los teleósteos, orden de los ucantópteros. fami¬ 
lia de los berícidos, del que se han encontrado fósiles 
escamas aisladas en el Pláner superior de Sajonia y 
Hoherniajuntamente con restos de Dipterolepis, Acro- 
grammatolepis y otros. 

PRIONOLOFA. f. En tom . (Prionolopha Stal.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. Se ha des¬ 
crito una sola especie. P. serrata L., de la América 
meridional, de Trinidad. 

PRIONOMA. m. Entom. (Prionomma Wliite.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí¬ 
cidos y tribu de los priouinos. El macho de estos 
insectos ofrece el cuerpo de talla bastante grande, 
robusto, pubescente por debajo; cabeza fuerte; epís- 
toma con rodete transversal, separado de ia frente 
por un surco profundo; ojos hinchados y cercanos; 
palpos maxilares mucho más largos que los labiales 
y más que las mandíbulas; éstas más cortas que la 
cabeza; antenas de 12 artejos, más cortas que el 
cuerpo, dentadas en sierra en el lado interno v con 
el ápice externo de los artejos inás ó menos angulo¬ 
so; protórax ofreciendo á cada Indo una espina an¬ 
terior. otra más fuerte submedia v un ángulo poste¬ 
rior; tibias más ásperas, aquiiladas en el margen 
externo v surcadas en sus dos caras; tarsos con to¬ 
dos los artejos alargados, siendo el primero el más 
largo de todos; los lóbulos del tercero estrechos, an¬ 
gulosos en el ápice. La hembra tiene la cabeza me¬ 
nos fuerte-,-antenas menos largas, menos fuertemente 
dentadas en sierra; último esternito abdominal alar¬ 
gado y redondeado en el ápice. Se conocen cuatro 
especies esparcidas por la India v Malasia: el P. atra¬ 
ían» Gruel. se halla en la India meridional v Ceylán. 

PRIONOMÁSTIX. m. Entom. (Prionomastyx 
Mnyr.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los encirtinos. Estos insectos 
ofrecen la cabeza enteramente hemisférica, tan an 
cha como el tórax, con piel tina, mate: vértex redon¬ 
deado; antenas largas, insertas en medio de la cara, 
de nueve artejos en la hembra, más desarrolladas 
en el macho y de ocho artejos, tan largas como In 
cabeza y tórax juntos, maza gruesa; mejillas alarga 
(bis; labro visible; tórax inás largo que ancho, algo 
brillante; protórax transverso, redondendo por de¬ 
lante, sin collar; abdomen comprimido en uno v 
otro sexo, liso y brillante, más corto y mucho más 
pequeño que el tórax; su pedúncuiq corto; patas 
fuertes, las intermedias alargadas, con el espolón 
interno de las tibias tan largo como el metntarso; 
tibias posteriores algo comprimidas, con el espolón 
interno muy corto. Sólo comprende una especie, 
P. morís Dalm., que se halla en la Europa boreal y 
central. 

PRIONOMERlNOS.rn.pl. Entom. (Prionome- 
rini.) Tribu de coleópteros de la familia de los cur¬ 
culiónidos. Los géneros de esta tribu ofrecen los si¬ 
guientes caracteres: cuerpo alado, con frecuencia tu¬ 
berculoso ó desigual, lampiño y ligeramente pubes 
cente: pico do forma variable, ojos grandes, algo 
salientes y muy aproximados ó casi contiguos por 
encima: antenas con funículo de siete artejos, la maza 
por lo menos tan larga como el funículo; pootórax sin 


lóbulos oculares ni escotadura en su borde anterior; 
con escudete; eptmeros mesotorácicos pequeños y no 
ascendentes; segmentos abdominales separados por 
profundas suturas; tibias unguiculadas en su extre¬ 
mo: uñas apendiculadas; élitros que recubren el pi- 
gidio. Comprende los géneros Priomenis , Piazorki - 
ñas, etc. 

PRIONOMERO. (Etim. — Del gr. prion, sie¬ 
rra, y meros, muslo.) m. Entom. (Prionomerus.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los curculióni¬ 
dos y tribu de ios prionomerinos. Las especies de 
este género ofrecen cuerpo convexo, corto, unas veces 
pubescente y otras lampiño; cabeza ligeramente có- 
nicoinvertida; pico de longitud variable, bastante 
robusto, cilindrico; ojos grandes, brevemente ovales, 
medianamente convexos, casi coniiguos por encima; 
antenas bastante cortas y robustas; protórax á veces 
transversal, casi siempre brevemente tubuloso por 
delante y truncado; escudete alargado ú oval, meta- 
tórax bastante corto, sus episternones muy anchos; 
segmentos abdominales no imbricados, el segundo 
más corto que los dos siguientes reunidos, separado 
del primero por una sutura recta, los tres interme¬ 
dios muy angulosos en sus extremos; patas media¬ 
nas, las anteriores más robustas y más largas, sus 
fémures fuertes, provistos de un gran diente trian¬ 
gular por delante, los otros medianamente mazudus, 
armados por debajo de un pequeño cliente que á ve¬ 
ces falta en los posteriores; tibias anteriores compri¬ 
midas, muy arqueadas, ensanchadas en su mitad 
terminal, las otras menos, todas ellas con espolón en 
su extremo; tarsos medianos, con el primer artejo 
alargado, el tercero ancho; uñas alargadas; élitros 
brevemente ovales ó cuadrangulares, muy convexos, 
redondeados ó truncados por detrás, más anchos que 
el protórax y truncados ó ligeramente escotados en 
la base, con las espaldas callosas y truncadas obli¬ 
cuamente. Sus especies están esparcidas por Améri¬ 
ca; el P. calceatas Say vive en los Estados Unidos y 
el P. chiragra F. en ambas Américas. 

PRIONOMITO. m . Entom. (Prionomitns Mavr.”) 
Género de himenópteros de la familia de los cnlcí- 
didos y tribu de los encirtinos. Se distinguen las es¬ 
pecies de este género por ofrecer el cuerpo metálico 
verde ó verde azulado; frente y vértex achagrinados, 
con puntos gruesos y en parte dispuestos en serie; 
antenas sin anillo pálido: mejillas algo más larcas 
que la distancia que media entre los ojos; mandíbu¬ 
las bastante largas, provistas de dientes agudos: me- 
sonoto y escudete achagrinados; abdomen ligeramen¬ 
te comprimido, con pedúnculo apenas más largo que 
ancho; nías hialinis. con vena marginal muv corta. 
Se conocen dos especies europeas; sirva de ejemplo 
P. mi tratas Dalm. 

PRIONOM YRMEX.m. Paleont. Género de ar¬ 
trópodos extinguidos de la clase de les insectos, 
orden de los himenópteros aculeados, familia de los 
formícidos, ponéridos, del que se han encontrado res¬ 
tos en el ámbar de la Prusia oriental. 

PRIONOPELMA. (Etim. — Del gr. prior», sie¬ 
rra. y pelma, planta del pie.) m. Entom. (Prionopel- 
ma.) Género de himenópteros de la familia «le los 
calcídidos y tribu de los eupelminos. Se reconocen 
estos insectos por la cabeza ancha, casi tridenta la 
por delante: antenas de 11 artejos; el segundo y 
tercero casi iguales y muv pequeños, los siguientes 
progresivamente decrecientes: abdomen casi senta¬ 
do; oviscapto de longitud aproximadamente doble de 
la del cuerpo y las dos valvas que lo componen algo 
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velludas; patas muy débiles, las del segundo par 
algo más gruesas, con las tibias algo arqueadas y 
armndas^Je un fuerte espolón; tarsos algo ensancha¬ 
dos. Se lia formado para una especie exótica. 

PRIONOPELTA. f. Ealom .(Prionopelta Mayr.) 
Género de himenópteros de la familia de los formíci¬ 
dos y tribu de los ponerinos. Las obreras tienen el 
epístoma con el borde anterior avanzado en arco ó 
en ángulo obtuso, ordinariamente dentado ó festonea¬ 
do; quillas frontales muy cortas; mandíbulas estre¬ 
chas. con el borde masticndor armado de tres dien¬ 
tes; antenas de 12 artejos, los del medio del funícu¬ 
lo cortos, los cuatro últimos formando una maza, el 
último más largo que los tres precedentes juntos; 
ojos muy pequeños, colocados aproximadamente en 
medio de los lados de la cabeza; coselete con las su¬ 
turas distintas; pedúnculo articulado con el postpe- 
dúuculo sin estrangulación, deprimido por encima; 
po^tpedúnculo separado del segmento siguiente por 
una estrangulación distinta; tibias de los dos pares 
posteriores con un solo espolón desarrollado. La 
hembra es alada, mucho mayor que la obrera, con 
ojos y estigmas bien desarrollados, mesonoto no más 
alto que ei pronoto; escudete no prominente. El macho 
tiene las mandíbulas estrechas, con el borde apical 
armado de tres dientes; antenas de 13 artejos, sin 
maza distinta; pedúnculo como en la obrera: pigidio 
romo; lámina subgenital triangular; cercos muy pe¬ 
queños: alas con una celdilla cubital cerrada y una 
discal. Son propias de la América meridional. Java y 
Nueva Guinea, es de Venezuela la P . Marthae 
l’orel. 

PRIONOPELTIS. m. Paleout. Género de ar¬ 
trópodos de la clase de los crustáceos, orden de los 
trilobites. V. Proetus. 

PRIONO PLACI NOS. in.pl. Zool. (Prionopla- 
tini.) Tribu de crustáceos decápodos de la sección 
de los braquiuros y familia de los goneplácidos. Se 
distingue de los carcinoplacinos en la forma del ab¬ 
domen del macho, que no es bastante ancho en el 
tercer segmento para cubrir todo el espacio que me¬ 
dia entre el último par de patns. Comprende los gé¬ 
neros Prionoplax M. Edw., Telraplax Rathbun, etc. 

PRIÓNOPLAX. f. Zool. ( Prionoplax M. Edvv.) 
Género de crustáceos podoftalmos decápodos bra- 
oniuros de la familia de los goneplácidos y tribu de 
los prionoplacinos. Se distinguen de los géneros 
afines por el caparazón cuadrilateral, transverso, con 
los márgenes laterales convergentes hacia atrás, 
dentados; frente ancha como la mitad del caparazón: 
órbitas profundamente cortadas, ocupando laauchu- 
ra restante del caparazón; pedúnculo ocular fuerte; 
flabelo nntenal alargado, situado en el hiato orbital; 
antenillas transversas: natópodos casi iguales, dedos 
comprimidos, puntiagudos: el tercer segmento abdo¬ 
minal del macho no cubre el espacio que media 
entre el último par de patas; los segmentos 3-5 fu¬ 
sionados. Sus especies viven en los mares de China 
v América, por ejemplo, P. ciliatn Smith., d«d Pa¬ 
namá y de Guayaquil. 

PRIONOPLO. m. Entom. (Prionoplus White.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambíci¬ 
dos y tribu de los prioninos. El macho en estos in¬ 
sectos es de talla bastante grande; cuerpo bastante 
grande; velloso; epístoma cóncavo, no separado de 
lus mejillas por una quilla; ojos grandes, pero dis¬ 
tantes; palpos bastante largos; antenas que pasan 
fiel extremo del cuerpo, con el tercer artejo no mu- i 
clio más largo que el cuarto, los artejos, á partir del I 


tercero, aquillados en los lados interno y externo, 
fuertemente dentados en el ápice interno, menos en 
el externo; reborde lateral del pronoto abajado por 
delante, con el ángulo anterior desvanecido, el pos¬ 
terior desarrollado en una corta espina; patas bas¬ 
tante largas; fémures adelgazados hacia el extremo, 
que está armado de dos dientes; tarsos bastante cor¬ 
tos. con el primer artejo poco alargado. La hembra 
es de mayor tamaño; las antenas pasan solamente de 
la mitad de los élitros, sus artejos menos fuertemen¬ 
te dentados en el ápice, el tercero proporcionalmen- 
te más largo. Se ha formado para una sola especie, 
P. reticnlaris White, propia de Nueva Zelanda. 

PRIONOPS. m. Ofnit. Género de pájaros de la 
familia de los lánidos y tribu de los iauiurinos. con 
pico mediano y encorvado, cresta de plumas desde 
el pico al vértice; alas largas, cuarta, quinta v sexta 
remeras casi iguales, cola larga y redondeada. 

P. plómalas es del O. de Africa. 

PRIONOPSIS. m. Bol. El género Prio'inpsis 
Nutt. está hoy incluido en el Haplopappus Cass., de 
la familia de las compuestas, en la sección Leiachae- 
ninm L). C. 

PRIONOQUEILO. m. Paleo,it. ( Prionocheilus 
Rouault.) Género de artrópodos de la clase de los 
crustáceos, orden de los trilobites, sinónimo de Ca- 
lymene ürongt. y Pharostoma Coida. V. Cat.imknb 
(vol. X, pág. '792). 

PRIONOSCI ADIO. m. Bol. El género Priouos- 
ciadium S. Wats, comprende plantas de la familia 
de las umbelíferas, subfamilia délas apioideas. tribu 
de las peucedaueus, subtribu de las angeliciuns. con 
fruto elíptico en la vista dorsal, redondeado o lige¬ 
ramente acorazonado sobre el pedúnculo, albumen 
en la sección semilunar ó casi en herradura, encor¬ 
vado hacia la comisura ó planamente asurcado (cam- 
piio8permns), semillas adheridas al pericarpio inter¬ 
no, costillas desiguales, las dorsales tres menos ala¬ 
das ó filiformes, las marginales anchamente aladas, 
delgadas, sin cordón libérico fuerte, semillas pro¬ 
fundamente surcadas en la comisura; pétalos blan¬ 
cos. Porte de Angélica, con hojas grandes, tres ó 
cuatro veces pinadas ó pinatíridns. segmentos lobu¬ 
lados, umbelas en verticilo, con frutos muy grandes, 
sin involucro, iuvolucrillos pequeños. 

Comprende cinco especies mejicanas de las mon¬ 
tañas septentrionales. 

PRIONOSÉPALO, m. Bol. El gé ñero Prioio- 
sephalnm Stend. es sinónimo del Chaetantfius R. Br. 
de plantas de la familia de las restionáceas. 

PRIONOSOMA. f. Eatom. (Priauosom* VU\er.) 
Género de hemípteros de la familia de los pentatómi- 
doe, tribu de los pentatominos. Se reduce á una es¬ 
pecie, P. podopioides Ubi., que habita en la Améri¬ 
ca septentrional. 

PRIONOSPIO. tn. Zool.(Priouoxpio Malgrem.) 
Género de gusanos anélidos, poliquetos, de la fami¬ 
lia de los espiónidos, que se caracteriza por su re¬ 
gión cefálica cor»a. truncada anteriormente; su cuer¬ 
po alargado, casi filiforme, con cuatro pares tío 
branquias dorsales en los segmentos anteriores. 

Pueden citarse las especies P. Malgremsi Clapa- 
réde. de Irlanda; P. steeustrapi Malgrem. que, ade¬ 
más de Irlanda, se ha encontrado en el Canadá con 
una cierta variación de caracteres, y P. plumosa 
Sars . del Canadá y regiones árticas. 

PRIONOSTAQUIS. m. Bol. El género Prio- 
nostachys Hassk. es sinónimo del A aelle oa R. Br. 
de plantas de la familia de las coinelináceas. 
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PRIONOSTEMA. f. Bot. El género Prionoste- 
tita de Miers es sinónimo del Hippocratea de Liuneo, 
de plantas de la familia de las hipocrateáceas. 

PRIONOSTENO. m. Entom. (Prionostbcnus 
Rol.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidoa (acrídidos) y tribu de los panfaginos. Estos 
insectos presentan el cuerpo algo comprimido, pun¬ 
teado ó rugoso, cabeza vertical; vértex declive, cón¬ 
cavo, con los márgenes laterales paralelos, los anterio¬ 
res en ángulo y continuados con los lados de la quilla 
frontal en ángulo obtuso, hendido por delante: ojos 
oblongos, anteuassubtiliformes. pero en la mitad ba¬ 
silar distintamente tríquetras; pronoto tectiforme, su 
cresta más ó menos comprimida, sin surco longitudi¬ 
nal, interrumpida por el surco típico lejos de la mi¬ 
tad; prosternen con gibosidad discoidal dentada en el 
extremo, confundida con el margen anterior levanta¬ 
do y dentado; lámina esternal marginada por delan¬ 
te; lóbulos mesosternales casi transversos, redon¬ 
deados por dentro, separados por un espacio poco 
más estrecho. Abdomen con tímpano abierto: seg¬ 
mentos por encima, de ordinario compríinidoaqui- 
Ilados, pero no alargados hacia atrás ó muy poco: 
lámina supraanal del macho poco profundamente 
surcada, con los márgenes separados del surco trans¬ 
versal bien marcado. Patas punteadas de pardo: fé¬ 
mures posteriores comprimidos, con los márgenes 
menudamente aserrados ú ondulados; campo externo 
medio más del doble más ancho, en medio, que el 
supero externo. Elitros estrechos, laterales, con los 
márgenes rectos, subparalelos ó algo divergentes 
hacia atrás, redondeados estrechamente en el ápice. 
Sus seis especies viven en Egipto, Siria y Armenia; 
el tipo P. glarericnlatus Stal. se ha encontrado en 
Egipto y Siria. 

PRIÓNOTEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas de 
la familia de las epacridáceas; con varios óvulos en 
cada celda del ovario, cápsula loculicida, estambres 
hipoginos, con los tilnmentos libres de la corola, cel¬ 
das Je la antera separadas, hojas pequeñas, coriá¬ 
ceas, aserradas, flores aisladas, axilares. Géneros: 
Prionotes R. Rr. y Labetanthns Eudl. ó Jacqninotia 
Hombr. 

PRIONOTECA. (Etim.—Del gr. prion , sierra, 
y theke. estuche.) f. Entom. (Prionotheca.) Género 
de coleópteros de la familia de los tenebrióuidos y 
tribu de los pimelinos. Los caracteres principales 
del género son: labro rectangular, transversal y en¬ 
tero: epístoma separado de las mejillas por escota¬ 
duras bastante profundas; ojos transversales y casi 
reniformes: mentón transveisalmeóte orbicular, con 
una escotadura bastante estrecha y profunda en me¬ 
dio de su borde anterior; antenas muy largas y del¬ 
gadas: protórax muy corto, convexo, algo estrechado 
por detrás, redondeado á los lados y escotado por 
delante: patas largas: fémures v tibias redondeados; 
las últimas ásperas y vellosas; tarsos medianos y 
erizados de pelos por debajo; élitros ovales, mucho 
más anchos que el protórax, poco convexos, aquilla» 
dos lateralmente y con la quilla espinosa. El tipo es 
P. covonata, especie que se encuentra desde el Alto 
Egipto hasta la parte más meridional de la Etiopía. 

PRIO NOTELOS, m. 0 nit. Género de pájaros 
de la sección de los fisirrostros. familia delostrogó- 
nidos, con pico, alas y patas parecidos á los del gé¬ 
nero Trogon, pero con cola, cada una de cuyas timo¬ 
neras es truncada y recortada en media luna, tallo 
de la penna más corto que las barbas y la externa de 
éstas sobresale en punta aguda. 
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P. Temnurns llaman los indígenas toeoloro, es de 
un verde metálico en la parte superior de la cabeza, 
nuca, lomo y hombros; azul en los lados de aquélla; 
gris ceniciento en el pescuezo y pecho; rojo berme¬ 
llón en el vientre; 
pardo en las reme¬ 
ras. que tienen listas 
blancas; azul debajo 
de las alas, con una 
mancha blanca; ver¬ 
de bronceado obscuro 
en las timoneras me¬ 
dias, las otras de un 
azul verdoso, las tres 
internas blancas en 
el extremo, iris ana¬ 
ranjado , pico pardo 
negruzco, ángulo de 
la boca y mandíbula 
inferior de un rojo de 
coral, patas del color 
del pico. Mide 28 
centímetros de largo 
y 41 de envergadu¬ 
ra, 14 de cola y de ala. Es muy común en Cuba; 
se posa casi recto y es perezoso, come yemas de 
sauce y flores, que coge ni vuelo. Anida en los tron¬ 
cos, preferentemente en nidos de urraca abando¬ 
nados. 

PRIONOTES. m. Bot. Género de plantas de la 
familia de las epacridáceas, tribu de las prionoteas, 
con las celdas de la cápsula polispennas. 

La única especie, P. ce> inthoides. endémica de 
Tasmania, es un arbusto con ramas largamente ten¬ 
didas ó trepador, hojas cortnmente peciolndas, obtu¬ 
samente dentadas, flores colgantes de pedúnculos 
largos con escamas foliáceas. 

PRION OTILO. m. Entom. (Prionotylus Eieb.) 
Género de hemípteros heterópteros de la familia de 
los coreidos y tribu de los coreinos. El tipo es P. bre- 
vicornis Muís,, que vive en el S. de Europa, N. de 
Africa y Siria. 

PRIONOTO. m. Ictiol. (Priouotns.) Géuero de 
peces teleósteos, acantópteros, que puede ser consi¬ 
derado como subgénero del género Trigla. Se carac¬ 
teriza por tener dientes en el palatino, en tanto que 
los otros dos subgéneros Lepidotrigla y el Trigla 
propiamente dicho, no tienen dientes en la región 
del citado hueso. V. Triólos. 

PRIONÓTROPIS. f. Entom. (Prionotmpis 
Fieb.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los batracotetriginos. 
Las especies de este género se distinguen por tener 
en el pronoto una quilla elevada que se extiende 
desde el borde anterior al posterior; quilla frontal 
acanalada en toda su extensión , con una quillita 
transversal que interrumpe el canal por encima del 
esterna: frente vertical; vértex redondeado, no sa¬ 
liente ó muy inclinado, el plano tangente á la frente 
forma un ángulo muy obtuso en el vértex; pronoto 
con una quilla elevada que se extiende desde el bordo 
anterior al posterior; tibias posteriores con espina 
apical en el borde externo; órganos del vuelo bien 
lesarrollados en el macho por lo común y muy cor¬ 
tos ó impropios para el vuelo en la hembra; alas de 
color gris amarillento sucio, con las dos primeras 
venas «leí campo axilar muy flexuosas. Se cuentan 
cinco especies de Europa y Asia: el tipo es P. hys- 
tryx Germ.; hállase en Dalmacia, Herzegovina, Is- 
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tria y Croacia; en España no es rara la P. Jlexnosa 
Serv. 

Prionutropis. Paleont. V. Prionociclo 

P R IO NOXISTE. f. Entom. (Prionoxgstus 
Grote.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los cosidos. Se conocen dos especies de los 
Esta ios Unidos, v. gr., P. robinias Peek. 

PRIONTO. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Grado, parr. de Santa Eulalia de La Mata. 

PRIONURO. m. Ictiol. ( Prionurns Lac.)Géne¬ 
ro de peces teleósteos, acantópteros de la familia de 
los teútidos ó teutldidos ( Tnithtdidae), de la que es 
tipo el género Tenthis L. Se caracteriza por tener la 
cola guarnecida en cada lado de una fila de placas 
óseas aquiiiadas Puede citarse la especie P. scal- 
prinn Langsd. del Japón. 

PRIÓPTERA. (Etiin. — Del gr. prion, sierra, 
y ptéron, ala.) f. Entom. (Prloptera.) Género de co¬ 
leópteros de la familia de los crisomélidos y tribu de 
los priopterinos. Es afín al género Megapgga. Dis¬ 
tínguese por la cabeza redondeada, obtusa, visible 
por encima hasta más allá del borde posterior de los 
ojos; frente ligeramente cóncava; labro transversal, 
anchamente marginado; órganos bucales en gran 
parte recubiertos; antenas casi filiformes; protórax 
casi tres veces más ancho que largo, do la anchura 
de los élitros, con el borde anterior ancha y profun¬ 
damente escotado, los laterales dilatados y arquea¬ 
dos; prosternón nlargado, por detrás dilatado en 
triángulo; mesosternón casi cuadrado, profundamen¬ 
te surcado en toda su longitud; patas bastante lar¬ 
gas y robustas; tibias dilatadas hacia el extremo, 
truncadas oblicuamente; tarsos con el artejo último 
robusto, que pasa algo de los lóbulos del precedente, 
armado de uñas fuertes, sencillas y divergentes: éli¬ 
tros con la base ondulada y aserrada, anchamente 
redondeados en el ápice. Sus especies se bailan es¬ 
parcidas por l« China. India, Insulindia, Filipinas y 
otras islas hasta las Célebes. 

PRI0PTERIN09. m.pl. Entom. (Priopterinl.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los crisoméli¬ 
dos. Podemos resumir sus caracteres así; cuerpo de 
talla mediana, oval ó dilatado por detrás, oblongo; 
raheza con escotadura anterior ancha y poco profun¬ 
da: prosternón avanzado y que recubre los órganos 
bucales, pero no prolongado en su parte media; me- 
tasternón con la parte episternal distinta: uñas sen¬ 
cillas v divergentes. Comprende los géneros Priop- 
tera. Megapgga, Calopepla, etc. 

PRIOR. F. Prieur. — It. Priore. — In.. V., P. y 
C. Prior. — E. Prioro. (Etim. — Del lat. prior, el pri¬ 
mero.) ndj. En lo escolástico dícese de lo que prece¬ 
de á otra cosa en cualquier orden. || m. En algunas 
religiones, superior ó prelado ordinario del conven¬ 
to. || En otras, segundo prelado después del abad. || 
Superior de cualquier convento de los canónigos re¬ 
gulares y de las órdenes militares. || Dignidad que 
hay en algunas iglesias catedrales. |] En algunos 
obispados, párroco ó cura. || El cabeza de cualquier 
consulado, establecido con autoridad legítima para 
entender en asuntos de comercio. 

(tr\n prior. En la religión de San Juan, digni¬ 
dad superior á las demás de cada lengua. 

Si ki. prior jurga. A t.os naipks, ¿qué harán los 
frailes? ref. que reprende á los que dan mal ejem¬ 
plo, debiendo darlo bueno. 

Prior trmporr potior jurr. loe. lat. El primero 
en el tiempo es el preferido en derecho. Tal sucede I 
con el priTner ocupante. V. Res nullius 


Prior. Hist. Título de los nueve magistrados que 
formaban el gobierno de la República de Siena (Ios- 
cana). || Titulo de los magistrados supremos de la 
República de Florencia, ¡i Titulo en otro tiempo del 
presidente del consulado de los mercaderes en Moni- 
pellier, Ruán y Toulouse. || Prior dkl puiíui.o ro¬ 
mano. Magistrado municipal, nombrado cada tri¬ 
mestre por el Papa. || Prior de la Sorbona. Digna¬ 
tario que presidía durante un año las asambleas de 
la Sorbona. Elegido por la Asamblea de doctores 
tenía á su cargo durante un año la administración 
de la Sorbona, y en las ocasiones solemnes tomaba 
la palabra en nombre de sus colegas. || Gran prior. 
Caballero de la orden de Malta que poseía un gran 
priorato dentro de su orden. 

Prior, ra. (Prior, praepositns, priorissa,praeposi- 
ta.) Hist. ecl. Superior monástico. En las reglas 
monásticas primitivas, como la de San Henito, esta 
palabra tiene el sentido general de superior, y se 
aplica, yo al al>ad. ya al prepósito, ya al decano. 
En las congregaciones de Clunv ó Hirschnu empezó 
á tener una significación específica, empleándosela 
para determinar la segunda dignidad del monasterio 
en vez del término pra<positns, el único usado hasta 
entonces. Este ejemplo le siguieron después las dis¬ 
tintas congregaciones benedictinas, los premonstrn- 
tenses y las órdenes militares. Entre todos ellos en¬ 
contramos tres clases de priores: el claustral, el 
conventual y el simple. 

El prior claustral, llamado algunas veces deán, 
ocupa el primer lugar después del abad, á quien 
asiste en su gobierno y suple en su ausencia. No 
tiene jurisdicción ordinaria, sino delegada y en la 
extensión que al abad le place. Le elige éste con 
ayuda del consejo, y puede removerle de su cargo 
cuando bien le pareciere. Su oficio es vigilar por la 
observancia de una manera especial, y en él, si el 
monasterio es grande, le ayuda el subprior. En 
muchas casas había dos. tres, cuatro y hasta cinco 
priores, uno de los cuales se llamaba circator por 
estar encargado de hacer de cuando en cuando una 
jira por el monasterio para ver si todos cumplían 
con su deber. 

El prior conventual es el superior de un monaste¬ 
rio independiente que no tiene título de abadía. Le 
elige el Capítulo, y ru cargo es vitalicio; tiene en 
su monasterio la misma autoridad que un abad en 
su abadía, y en algunas partes usó del derecho de 
celebrar pontificalmente En la congregación clu- 
niacense v otras medievales, sobre el prior claus¬ 
tral habla otro que se llamaba prior major. 

El prior simple ú obedienciario es el superior de 
un monasterio que depende de otro. Es un oficial 
del superior de este último, elegido por él y por él 
renovado como cualquier otro de sus obedienciarios. 

Entre los carmelitas, servitas, mercenarios y er¬ 
mitaños de .^an Aguslín Imy tres clases de priores: 
el conventual, el provincial y el general. El primero 
es el superior* de un convento, le elige éste por un 
tiempo determinado, y su elección debe ser confir¬ 
mada por el prior provincial. El prior provincial es 
el superior de un número do monasterios reunidos 
en provincia. Le eligen los priores conventuales y 
los delegados de los monasterios de su provincia, y 
le confirma el prior general. Su oficio es también 
temporal. El prior general es el superior de toda la 
orden. Le elige el capítulo general v reside en Roma. 
L 09 dominicos tienen también priores conventuales 
y provinciales, pero el superior de toda la orden so 
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llama ni neutro general. Los cartujos tienen priores 
conventuales y un prior general, pero no priores 
provinciales. Su prior general residía antes en la 
tiran Cartuja, y aliora en Fnrueta, cerca de Lucra, 
lili todas estas órdenes el segundo superior del con¬ 
vento se llama subprior, y su oticio es semejante al 
del prior claustral de los benedictinos. 

Bihhagr. Gasijuet, Eaglis monastic Life (52-57, 
Lonóies, 1904); Molitor, Religiosi juris capita se- 
lerta (liatisbona, Roma, Nueva York y Cincinnati, 
1909); BraunmUber, Propst, Decau, Prior, en Stn- 
dten nnd Mitteil.aus dem tíenedictiner-und Cistemen- 
zer; Orden, 1 Y (231-219, Würzburgo y Viena, 1883). 

Prior, Geog. Cabo de la prov. de la Coruña. 
Avanza en la costa NO. de la misma, formando el 
extremo occidental de un macizo de tierra peñascosa 
y alta que eu tigura de península se adelanta hacia 
el NO., presentando A esta parte un frontón escar¬ 
pado de 15 millas que corre NE. ] ¡ A E.-SO. l / A O. 
La playa de Santa Comba ó de Cobas, que está al 
E., en unión de la de San Jorge, que está alS., 
ambas bajas v separadas por una angosta planicie 
de tierra, producen el aislamiento del indicado ma¬ 
cizo. el cual, visto tanto del SO. como desde el NE. 
y de alguna distancia, se presenta en forma de isla 
prolongada «le NO. A SE., baja hacia esta parte y 
con ensilladuras entre sus picos, circunstancia que 
no permite se confunda con ningún otro terreno 
inmediato. Cuando se mira desde el NO., se pro¬ 
yecta sobre las tierras elevadas del interior y no se 
distingue su aislamiento; pero se reconoce bien por 
los muchos picachos en que termina su cumbre, des¬ 
collando uno muy pronunciado v bien perceptible. 
En la medianía de la falda del cabo, y sobre un es 
carpado que avanza al NO., está sit. el faro del cabo 
Prior. Es de luz blanca, con ocultaciones eu grupos 
alternados de dos y cuatro, de 15 millas de alcance: 
su elevación es de 136‘3 m. s. n. m. 

Prior. Geog. Mun. de Irlanda, en la prov. de 
Munster, condado de Kerrv, junto A la bahía de 
Ballinskellig: 2.900 h. 

Prior Lakk. Geog . Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Minnesota, condado de Seott; 102 h. 

Prior (Bartolomé). Hi<>g. Marino francés de la 
expedición de Magallanes, m. en Malaca en 1524. 
Natural de Saint-Malo. de lo que provino el que sus 
compañeros de expedición le Apellidasen San Malo 
coii preferencia A Prior. Salió de Sanlúcar de Bárra¬ 
me.la A bordo de la nao Trinidad, de contramaestre 
de la misma, en Septiembre de 1519. llegó A Filipi¬ 
nas en Marzo de 1521 y A Tidore ( Molucaa) en No 
viembre del mismo año. En la citada nno salió de 
Tidore para América en Abril de 1522. yen la mis¬ 
ma tornó A Molucaa, de arribada, A tiñes de Sep¬ 
tiembre. Capturada la Trinidad por los portugueses, 
todos sus tripulantes quedaron prisioneros y fueron 
conducidos al fuerte que en Teníate habían construi¬ 
do sus a prehensores. AI cabo de algún tiem po. Prior 
fué trasladado á Banda, luego A Juva*y, por último. 

A Malaca, donde falleció A tiñes de Noviembre de 
1524 al cabo de infinitas penalidades. 

Prior (Lyman P.). Biog. Compositor norteameri¬ 
cano, n. en 1888. Fué discípulo «le Oscar Saenger, 
y ha desempeñado importantes cargos, contándose 
entre sus composiciones la cantata The Lotcly Birlh. 
la opere\R % Fingolaud. una fantasía para violín, vio¬ 
loncelo y piano, y otras. 

Prior (Mateo). Biog . Poeta inglés, n. en Abbot- 
Street y m. en Wimpole (1664-1721). Hijo de una 


familia muy pobre, fué recogido por un tío suyo que 
le empleó en su despacho. Prior, mientras tanto, 
estudió el latín, y su perfecto conocimiento de los 
autores clásicos le valió la protección de lord Dorset, 
que le costeó sus estudios en Cambridge. Su carác¬ 
ter y su inteligencia n6 sólo le conservaron la «mis¬ 
tad del conde de Dorset, sino que le granjeó la de 
otros muchos personajes, siendo nombrado eu 1691 
secretario de lord Dudsley, embajador en La Haya, 
romo parte en las negociaciones del tratado de R\s- 
wick (1697) y fué luego ministro de Irlanda y se¬ 
cretario de embajada en París. En 1711 se le encar¬ 
gó ile llevar ó cabo las negociaciones de Paits, 
relativas al tratado de Utrecht, y fué uno de los 
plenipotenciarios que firmaron la paz al año siguien¬ 
te. Muerta la reina Ana, perdió sus empleos y fué 
encarcelado como cómplice del conde de Oxford, 
pero A los dos años recobró la libertad y con ella 
recibió una magnifica tinca eu el condado de Essex, 
que le regaló lord Hnrley para indemnizarle de sus 
pasados disgus¬ 
tos. Eu la alia¬ 
dla de Westmins- 
ter se le elevó un 
monumento, co- 
ronado por su 
busto, hecho por 

Covserox. que le había regalado Luis XIV. Prior 
espiritual, humorístico sin 
y satírico sin llegar A ser 
sangriento. Sus obras principales son: The Huid 
and the Panther tranrersed to the Story of the Coito - 
try Mouse and the City-Mouse ( 1(586), Hyutn to the 
Sun ( 1694). Memorial verses on Qneen Mary's Death 
(1695), Carmen Secutare (1699). Alma or the pro¬ 
grese of the miad (1715). Salomón on the vanity of 
the World (1718). The Conversation (1720). y Doten 
Hall \ 1723). 





Marca de Mateo Prior 


fué un poeta amable y 
perder su indulgencia. 


Prior ( Miílton). Biog. Periodista y dibujante in¬ 
glés, n. y m. en Loudres( 1837-1910). Se distinguió 
como corresponsal de guerra y asistió A más de 24 
campañas con el fin de mandar correspondencias, que 
ilustraba con su lápiz, al 1 llnstrated London News. 
Para cumplir su misión viajó mucho, habiendo reco¬ 
rrido gran parte de Europa, Asia, Africa y América. 
En España estuvo durante el levantamiento enrlis- 
ta de 1874. 

PRIORA. F. Prieure. — It. Prioressa. — In. Prio- 
ress.— A. Priorin.— P. Priorexa. — C. Priora. — E. 
Priorino. (Etim. — De prior.) f. Prelada de algunos 
conventos de religiosas. || En algunas relio ioi.es, 
segunda prelada que tiene el gobierno y mando des¬ 
pués de la principal 

PRIORADA. Geog. Aid. de la prov. de la (’o- 
ruña, inun. de Medid, ayuda de parr. de San Juan 
de Sancibrao. 

PRIORADGO. m. ant. Priorato. 

PRIORADO. tn. Priorato. 

PRIORAL, adj. Perteneciente ó relativo al prior 
ó la priora. [| Perteneciente ó relativo al priorato. 

PRIORAT (El). Geog. Y. Priorato (El). 

PRIORATO. F. Prieuré. — lt. Priorato. — In. 
Priory. priorship. — A. Prior©!. Priorat. — P. Pnorado.— 
C. Priorat. — E. Priorajo. (Etim. — Del lat .prioratos, 
preeminencia.) m. Oficio, dignidad ó empleo del 
prior ó priora. || Distrito ó territorio en que tiene 
jurisdicción el prior. || Curato (en algunos obispa¬ 
dos). || En la religión de San Benito, casa en que ha¬ 
bitan pocos monjes pertenecientes á un monasterio 
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principal, cuyo abad nombra el superior inmediato, 
llamado prior, para que los gobierne. [| tig. Renta ó 
cosa pingüe productiva, rica. 

Priorato, Der. ecl. Los prioratos fueron en su 
origen porciones de bienes de las comunidades reli¬ 
giosas, para cuya administración delegaban á algu¬ 
nos de sus miembros. Generalmente, se trataba de 
granjas separadas de las anadias, y á las cuales se 
enviaban cierto número de religiosos para que las 
administrasen, haciéndolas productivas, y dando 
anualmente cuenta al abad de esta administración: 
pero sin que esos religiosos formasen comunidad por 
separado, pues continuaban perteneciendo á la aba¬ 
día, pudiendo el superior llamarles ni claustro cuan¬ 
do le pareciese conveniente. El religioso que man¬ 
daba á los demás, se denomiuaba prior, porque era 
qttasi primos ínter olios, y las granjas así explotadas 
ó administradas obediencias ó prioratos. La tenden¬ 
cia á la división de los bienes comunes v al disfrute 
de las rentas por los que las administraban, hizo 
que muchos de estos priores procurasen tener á per¬ 
petuidad la administración y convertir ésta en un 
usufructo á su favor, obteniendo, generalmente con 
engaño, rescriptos de los papasen tai sentido. Ino¬ 
cencio III intentó poner remedio á esto, que era 
causa de relajación de la vida religiosa, declarando 
que si en tales rescriptos no se expresaba la calidad 
«le religioso del obtentor, eran nulos, y se expresa¬ 
ba. eran -falsos, porque la Santa Sede no los había 
couce lido nunca; ordenando que los prioratos ú obe¬ 
diencias no pudiesen darse por vida; pero los abu¬ 
sos continuaron, de tal modo, que á priucipios del 
siglo xiv se consideraron estos prioratos como ver¬ 
daderos beneficios y, para disciplinarlos, se les so¬ 
metió A la legislación que regía para éstos. Tales 
priorntos se llamaron simples , porque no llevaban 
consigo la cura de almas. 

Al lado de ellos nacieron los prioratos curados, 
que tienen un origen parecido. En las granjas solía 
haber una capilla particular, en la cual los religiosos 
celebraban los oficios y el coro y á la que concurrían 
Jos criados, siervos ó jornaleros los domingos y días 
festivos. Con el tiempo se otorgó al prior la facultad 
de administrar los sacramentos á los que habita han 
en la granja, la que no tardó en extenderse á las 
persouas establecidas alrededor de esta. De este 
modo, tales capillas se fueron convirtiendo en igle¬ 
sias parroquiales, y en títulos perpetuos de beneficios. 

La permanencia ó perpetuidad en los prioratos 
fué favorecida por el hecho de que la administración, 
aunque revocable en principio, no tenía duración 
determinada, de modo que permanecían los mismos 
administradores: ocurriendo raramente que éstos co 
metiesen grandes faltas que fuesen causa justa para 
su deposición; y no siendo raro que, aun cuando 
Jas cometiesen, no se les castigase. Por esto la Glosa 
de Guimier escribe: dicitHr perpetuara qtiod r.erto 
te upare ¡ion limitatnr, etiamsi detur ad beneplacitum 
superioris. 

Los prioratos fueron otorgados frecuentemente 
por los mismos abades á clérigos seculares, ya por 
no tener número suficiente de religiosos para todos, 
va por recomendación é influencia de los poderosos, 
ya porque las rentas no llegaban para mantener á 
dos religiosos, habiendo prohibido Jos Concilios (in¬ 
cluso el de Letrán, bajo Alejandro IV) A los monjes 
«"tar solos en lugar alguno. Las Constituciones de 
Ortobon. cardenal legado, para Inglaterra en 1248 
establecen lo mismo: Qnod si forte panperes habeaut 


I ecclesias , quae duobus non sujñciant exhibendis , fa- 
ciant i lias per saeculares clericos deserviri, ut sic\nec 
debitis ecclesiae fraudentur obseqniis, uec regularle 
fraugatur integmtas disciplinas. Sin embargo, en 
muchos puntos como en ciertas provincias de Fran¬ 
cia, se conferían prioratos á clérigos seculares en 
lugares que daban para sostener á muchos monjes, 
lo que trataron de evitar los Concilios, pero no lo¬ 
graron éxito, y como comenzasen á ser los prioratos 
otorgados ó laicos, sobre todo si aquéllos eran po¬ 
bres, los Papas y los Concilios condescendieron en 
que se otorgasen á clérigos seculares que celebrasen 
eu ellos Jos oficios. 

Algunos prioratos llegaron á constituir terda le¬ 
ras prelaturas exentas. La desamortización y los arre¬ 
glos parroquiales han acabado con ellos. 

En cuanto al priorato de las or<leues militares en 
España, V. Ordkn (t. XL, pág. 161). 

Priorato. Hist. ecl. Monasterio cuyo superior es 
un prior. Los dominicos, cartujos, carmelitas, serví- 
tas. mercenarios y ermitaños de San Agustín llaman 
así á todos sus conventos. Los cartujos les dan tam¬ 
bién el nombre de cartujas. Entre las distintas con¬ 
gregaciones de benedictinos, entre los premonstra- 
tenses y órdenes militares hay prioratos con ventuales 
y simples. Los conventuales son las casas autónomas 
que no han sido canónicamente elevadas al gr.tdo de 
abadías. En la Congregación de Cluny casi todos 
los monasterios tenían título de prioratos; por regla 
general, la abadía sólo se llamaba á ia casa matriz. 
En la Congregación de San Mauro y al principio 
en la de Valladolid todos los monasterios eran prio¬ 
ratos. La orden benedictina tiene hoy 27 prioratos 
conventuales. Priorato simple ú ohedienriario es una 
dependencia de una abadía ó cualquier otro monas¬ 
terio. Para la bibliografía. V. Prior. 

Priorato (Vinos i>k Ei.). Vinic. Proceden de la 
provincia de Tarragona y de los pueblos que consti¬ 
tuyen las regiones denominadas Priorato y Priorato 
Rajo. V. Vino. 

Priorato (El). Geog. Comarca de la prov. de 
Tarragona, asi llamada por depender en otro tiempo 
del prior del convento de Scala Dei. que ejerció el 
mero y mixto Imperio en todo su territorio, desde el 
siglo xn en que unos monjes cartujos fundaron un 
convento de la orden de San Rrtino en el estrecho 
valle que se abre en el fondo del Montsant. 

Forman esta comarca las prolongadas estribacio¬ 
nes de las sierras del Montsant v de los montes de 
la Texeta y Alforja, estribaciones que. bifurcándose 
y suhdividiéndose de continuo, descienden hacia el 
centro del territorio, por donde eorre el río Ciurnna. 
El 1 > riorato comprendía las siete pobl. de La Mo¬ 
rera. Poboleda, Porrera, Grataliops, Torreja. BelI- 
munt y Vi 1 e11 a Alta. Al monasterio, fundado en 
1153 por Alfonso I después de la conquista de Ciu- 
rana, el rey Pedro I le señaló el territorio de su ju¬ 
risdicción ó priorato por documento fechado en Lé¬ 
rida el 18 de Agosto de 1203, y Jaime el Conquista • 
dur le añadió el término de La Morera en 1218. 

Priorato ( El). Geog. Barrio de la prov. de Lo¬ 
groño. mun. de Cihuri. 

Priorato (El). Geog. Lug. de Orense, mun. de 
Amoeiro, parr. de San Pelagio de Bóveda. 

PRIORAZGO. (Etiin. — De prinradgo.) m. 
Priorato. 

PRIORESA. f. ant. Priora. 

PRIORI (Ah loe. adv. Int. V A priori. || m. 
Razonamiento apoyado en un principio anterior. 
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PRIORIA. f. Bot. Género de plantas de la fa¬ 
milia de las leguminosas, subfamilia de las cesalpi- 
moideks, tribu de las cinometreas, sin pétalos, el 
cáliz con cinco segmentos claramente empizarrados, 
brncteillas soldadas en calicillo bilobulabo. tan largo 
como el cáliz, estambres 10, todos fértiles, estilo 
corto, alesnado, con estigma pequeño, flores en es¬ 
pigas interrumpidas. L.a única especie, P. copai/era, 
del Panamá y Jamaica, es un árbol alto, inerme, 
con hojas paripinadas, folíolas uno, uno y medio ó 
dos pares, coriáceas, con puntos transparentes, flo¬ 
res pequeñas, sentndas, espigas en las puntas de las 
ramas, en panoja floja, brácteas pequeñas, casi circu¬ 
lares. Las semillas son muv grandes y tienen em¬ 
brión comestible, que se vende con el nombre de 
cativa ó amansa mujer. 

PRIORIA. f. ant. Priorato. 

PRIORIDAD. F. Priorité. — It. Prioritá. — In. 
Prority. — A. Prioritát. — P. Pnoridade. — C. Prioritat. 
— E. Antaüeco. (Etim. — Del lat. prior, prioris, an¬ 
terior.) f. Anterioridad de una cosa respecto de otra, 
ó en el tiempo ó en el orden. 

Prioridad. Filos. La noción de prioridad, ante¬ 
rioridad, precedencia en au significación original y 
primitiva pertenece á la idea de sucesión , movi¬ 
miento y tiempo; y así de ella debe tratarse al estu¬ 
diar estos conceptos; ni lus demás significaciones 
á que se ha extendido, prioridad de orden, de per¬ 
fección, de dignidad, etc., ofrecen especial interés 
si se exceptúa la prioridad llamada en general de 
naturaleza, sobre todo por el uso que Aristóteles, 
y aun más sus discípulos medievales y modernos, 
lian hecho de ella en la noción de causalidad. Aris¬ 
tóteles habla expresamente de ¡a prioridad de na¬ 
turaleza, aunque seguramente sin limitarla á la 
noción «le causa, y aun no parece aplicar á ella ex¬ 
plícitamente esta denominación. El coucepto gene¬ 
ral de la prioridad de naturaleza es el «le indepen¬ 
dencia no mutua en el ser , es decir, que el ser que se 
dice gozar de tal prioridad es independiente en su 
ser de otros, al paso que estos otros no lo son res¬ 
pecto de él. Los escolásticos reservaron el nombre 
de prioridad de naturaleza á la independencia no 
mutua eu el orden ó por razón de la causalidad . sin 
duda guiados por la noción de naturaleza como prin¬ 
cipio de operación. Cuando no entraba en juego la 
idea de causa llamaron á la prioridad «le naturaleza 
aristotélica priorida«l in subsistendi conseqnentia, prio¬ 
ridad lógica, prioridad de razón, prioridad de uni¬ 
versalidad é inconvertibilidad, según Ja razón por la 
cual un ser podía existir ó concebirse sin otro, sin 
que este segundo pudiese concebirse ó existir sin él; 
que declaraban en general por esta fórmula en el or- 
«len lógico: «A se dirá ser anterior á B con priori- 
«lad lógica, cuando de la posición de .4 no puede ar- 
gilirse á la posición de B (en el mismo orden), v. en 
cambio, la posición de B arguye la «le Ay>. Puede 
darse sin causalidad alguna, aun entre predicados 
realmente identificados, pues la tienen los más uni¬ 
versales respecto de los menos universales, y los que 
se consideran como raíz de otros del mismo ser. Alas 
aún. notaban cuidadosamente que alguna vez sedaba 
prioridad causal con conexión mutua eu e| orden del 
ser. Así, pues, la prioridad de naturaleza es mera¬ 
mente la independencia no mutua de un ser respec¬ 
to de otro en el orden de la causalidad, y posteriori¬ 
dad de naturaleza será la dependencia no mutua de 
un ser respecto de otro en el orden de la causalidad. 
J.a razón de esta denominación es. además de la 


analogía con los otros géneros de prioridud, la casi 
imposibilidad de explicar la noción de dependencia 
envuelta en ia causalidad, sino por medio de térmi¬ 
nos que denotan prioridud; pues el orden del ser 
pasa de la causa ni efecto, la existencia de éste se 
deriva, nace, proviene de la existencia y virtud de 
la causa, nociones todas que para su explicación exi- 
geu términos que significan anterioridad y posterio¬ 
ridad. Ni habrán dejado de influir en este tecnicis¬ 
mo las relaciones que median entre las nociones de 
sucesión Causal y sucesión temporal ó en la dura¬ 
ción. relaciones muchas veces de coordinación y com¬ 
penetración, pero también á menudo «le discrepancia 
y oposición; ahora bien, unas y otras pueden ser 
puestas de manifiesto por el uso de expresiones que 
ayuden y como fuercen al entendimiento á atemier 
á ellas. 1.a prioridad de naturaleza es por su misma 
definición excluida de las producciones divinas, aun¬ 
que se suele admitir ia 'le origen. V. Principio v 
Trinidad. 

Dividen los escolásticos la prioridad en prioridad 
a qao v prioridad in qno. La primera es la prioridad 
de origen ó de naturaleza en general, en cuanto la 
razón de llamarse un ser anterior ¿ otro, es precisa¬ 
mente la procedencia de éste respecto de aquél: por 
tanto, toda causa es natura prior a quo. La priori- 
«lad in qao requiere, en general, la inconexión del 
término que se dice anterior respecto de los siguien¬ 
tes, haya ó no prioridad causal; así, la prioridad de 
tiempo es comúnmente llamada prioridad in quo, y 
ia causa libre, ya que puestos todos los prerreqínsi¬ 
tos para que pueda obrar, no está conexa con el tér¬ 
mino A ó B. ni con la posición ú omisión de su acto, 
obtiene la prioridad in quo ó de perfecta precisión, de 
inconexión é indeferencia, eu cuanto pueden ser 
pensadas y consideradas con plena independencia de 
sus efectos, pues tienen dominio sobre ellos, priori¬ 
dad que qo puede atribuirse á las causas necee rías, 
que sólo participan de la precisión de no inclusión. 
Con la doctrina escolástica de la prioridad y pos¬ 
terioridad de naturaleza está relacionada la teoría de 
los signos de naturaleza (existen, además, los signos 
de origon y signos de razón de quo se hace uso eu 
los tratados de la Trinidad y de la ciencia «le Dios). 
El signum prius está constituido por la causa y los 
prerrequisitos para causar, es en realidad la causa 
in acta primo, y así todo lo perteneciente á ella se 
dice estar in signo priori; el signum poshrius lo cons¬ 
tituye e¡ efecto y la acción con que es producido, es 
decir, el actas secundas de la causa. Acerca de ia 
acción, considerada como última formal determina¬ 
ción de la causa y del efecto, no todos los escolásti¬ 
cos coincidían en colocarla in signo posteriori. pues 
muchos la ponían en un signo intermedio, poce 
consecuentemente á la noción dicha de acción; pues 
la consideración de la acción como camino «i inter¬ 
medio entre la causa y el efecto es más bien metafó¬ 
rica v de «lejos antropomórfico!}, como de una pro¬ 
yección á la acción exterior del ejercicio de nuestra 
actividad causal, que siempre tiene elementos vita¬ 
les. únicos que internamente experimentamos. Estos 
signos, llamados también instantes de naturaleza, 
no son instantes de tiempo, ni partes reales ríe un 
instante, sino que existen simultáneamente, pues es 
condición de la causa más propiamente tal. la eficiente 
inmediatamente influyente, su coexistencia temporal 
con el efecto, y, en general, toda causa, cuando ejerce 
su causalidad coexiste en su orden con el efecto. La 
distinción de estos signos es. en el sentido escolásti- 
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co, verdaderamente real, y sólo es fie razón el giro 
particular que le da el considerarlas ú modo de ins¬ 
tantes de tiempo; pues, en realidad, se da in inde¬ 
pendencia, la distinción, la no inclusión ó inconexión 
que se expresa por estas denominaciones. 

La prioridad de naturaleza competo ó todas las 
causas eu su orden y modo especial de causalidad. 
Téngase en cuenta que la causalidad del lin es de 
orden objetivo y moral, que requiere una existencia 
precisamente intencional; que la causa material y 
formal ejercen su causalidad intrínseca ó constitutiva 
respecto del compuesto, y, además, la materia la 
causalidad sustentativa respecto de las formas de¬ 
pendientes de la materia (y la substancia en general 
respecto ie sus accidentes). Corno la existencia de 
la causa física debe contarse en el número de los 
prerrequisitos esenciales para ejercer la causalidad, 
no parece pueda admitirse la prioridad mutua de las 
causas, no sólo en el misino género ríe causa, sino 
Hun en diversos géneros, cuando se trata del ser 
misino real de las causas; y asi, umversalmente, 
sólo se admite la prioridad mutua de las causas 
eticiente y Hnal, ó material y final. Hay, con todo, 
buen número de autores que desde otros puntos de 
vista sistemáticos admiten la prioridad mutua de las 
causas material y dispositiva respecto de la formal. 

PRIORIÑO. Geog. Nombre de dos cabos de la 
costa NO. de la prov. de la Coruúa. El Prioriño 
Chico forma el límite NO. de la embocadura de la 
ría del Ferrol; es de regular altura, escabroso, obs¬ 
curo y saliente al SO., podiendo atracarse á 1 ca¬ 
ble de distnncia con buques de todos portes. Es de 
f ícil reconocimiento por su salida al mar y sus esca¬ 
brosidades, y muy particularmente por el faro de 
cuarto orden de luz blanca con destellos rojos cada 
dos minutos, con elevación de 25 m. s. n. m. y al¬ 
cance de 10 millas la luz blanca y 13 el destello 
rojo, el cual está sit. ú media pendiente del cabo 
dando vista al S. El edificio consiste en una cnsn 
cuadrangular de un solo cuerpo, con dos ventanas á 
la parte dei S. y la tone en el centro de ellas, de 
tigura hexagonal, sobresaliendo muy poco de la 
casa. La luz se avista viniendo dei N. desde el mo¬ 
mento en que se dobla el cabo Prioriño Grande v 
acompaña hasta la medianía de la entrada de la ría 
del Ferrol. Como media milla al N. está el llamado 
Prioriño Grande, de igual altura que el anterior, 
nlgo parecido; pero más pronunciado en sus formas. 
Despide por la parte del S. una corta restinga, que 
sale menos de medio cable. La costa intermedia es 
peñascosa y está sembrada de pedr iscos. Ambos 
cabos proceden eu declive del monte Ventoso, for¬ 
man ¡o un bruzo de tierra que avanza ni 80. y que 
por la semejanza ni cabo Prior ha merecido el dicta¬ 
do de calió Prioriño. 

PRIORIO. Geog. Lug. de Oviedo, parr. de San 
Juan de Priorio. V.San Juan de Priorio. 

PRIORIS (Juan). Biog. Compositor belga de 
fines del siglo xiv y principios del xv, discípulo de 
Okeghem. Este es el único pormenorde.su vida que 
conocemos; pero, á juzgar por las obras que se han 
conservado de Prioris, debió ser uno de los músicos 
más ilustres de su época. Se conoce de él una Misa 
A *1 voces en la Antología de Altaignant, un A ce¬ 
rniría á 8 y De pncem á 6 en Hicima de Rhaw 
(15 lo). Además, en la Biblioteca de Berlín se con¬ 
serva el manuscrito de un Magníficat A 4 voces, 
tres J Iisas á 3 y 4 voces, cinco Motetes á 4 y dos 
Magníficat A4, en el Vaticano. 


PRIORISTA. adj. Filos. Perteneciente ó rela¬ 
tivo al método a priori. || 8e dice más á priorista. 

PRIORÍSTICO, CA.adj. Filos, t¿ue desciende 
de la causa al electo, ó de la esencia de una cosa á 
sus propiedades. || Ideal racional. 

Demostración prioristica. V. Demostración. Filos. 

PRIORO. Geog. Mun. de la prov. de León, que 
consta de 2G3 e. y albergues y 1,1 G2 ii. según el 
censo de 11)10. Se compone de las entidades si¬ 
guientes: 

KilAmttrna Edificio* Hat»ta»i»* 

Prioro, villa de. — 187 807 

Tejerina. id á. 3*5 67 355 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 9 — 

Corresponde al p. j. de Riaño, dióc. de León, y 
está sit. cerca de las fuentes del río Cea, á 15 kms. 
S. de Riaño y 12 de Puente Almuhev, que es la es¬ 
tación más próxima, en la carr. á Sahagún y otra 
en construcción á Riaño. Terreno quebrado, produ¬ 
ce cereales, hortalizas y madera de haya y roble; 
minas de carbón; industria de aserrar maderas. Es¬ 
cuelas nacionales. 

PRIOSC ELI DA. (Etim.— Del gr. prion. sie¬ 
rra, y shelos , pierna.) f. Bntom. ( Prioscelida.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los tenebriónidos 
y tribu de los estrongilinos. Se pueden distinguir 
por la cabeza bastante pequeña, marcadamente trans¬ 
versal; antenas con los seis últimos artejos transver¬ 
sales y mucho más michos que los demás; protórax 
tan ancho como los élitros, algo estrechado en la 
parte anterior; fémures anteriores más gruesos que 
en los otros pares de patas; tibias anteriores muy 
estrechas en la base y algo cilindricas, dilatadas en 
el borde interno, las intermedias multiespinosas pul¬ 
la parte exterior, las posteriores completamente li¬ 
sas. El tipo es P. tenebrioides, propia de Nueva Ze¬ 
landa. 

PRIOSCÉLIDE. (Eti m. — Del gr. prion, sie¬ 
rra, y skelos , pierna.) f. Bntom. (Prioscelis.) Genero 
de coleópteros de la familia de los tenebriónidos v 
tribu de los picnoeerinos. Los insectos de este gé¬ 
nero son de talla considerable; epistoma de forma 
variable; mentón plano, trapeciforme ó casi cordi¬ 
forme, estrechado en la base, más ó menos nquillndo 
en la línea media; lengüeta ancha, saliente, redon¬ 
deada v sinuosa por delante; antenas moniliformes, 
los tres, cuatro ó ciuco últimos attejos ligeramente 
engrosados y pubescentes; apófisis del esternón que 
pasa mucho de las caderas del primer par, bnstnnle 
comprimida; fémures muy robustos, canaliculados v 
diversamente dentados por debajo, así como las ti¬ 
bias en el borde interno; tarsos provistos de pesta¬ 
ñas ó pequeñas borlas de pelos en la cara inferior. 
Viven en Africa; citemos P. Fabricii. 

PRIOSTE. (Etirn. — De preboste.) m. Mayor¬ 
domo de una hermandad ó cofradía. || Prioste db 
juego de esgrima, ant. Maestro de esgrima. 

PRIOTELO. m. Bntom. ( Priotelns llope. ) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los erottlidos v 
tribu de los erotilinos. 8u.s principales caracteres 
pueden reducirse á los siguientes: cuerpo bastante 
largo y sólo ligeramente convexo; ojos convexos, 
finamente faceteados; pico delgado, en la base muy 
estrechado; epistoma sólo algo separólo de la frente; 
último artejo de los palpos inaxilares muy ensancha¬ 
do, transverso: antenas delgadas v que pasan mucho 
del protórax, llegando hasta la mitad de los élitros; 
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protórnx transverso, muy estrechado por delante, 
con los ángulos basilares rectos; prosternen convexo, 
dilatado hacia delante; mesosternón cundrangular. 
transverso; patas bastante largas, delgadas; tarsos 
con el primer artejo más largo que el segundo: el 
tercero cordiforme; el quinto bastante largo, pero 
no tanto como los cuatro precedentes juntos: élitros 
con el ápice truncado, ó dentados en el margen pos¬ 
terior. 

Se cuentan 23 especies esparcidas por ambas Amé 
ricas: el P. equest is Lac. vive en Méjico. 

PRIOTIRANO. m. Entom. (Priotyrannus J. 
Thoms.) Género de coleópteros de la familia de los 
cerambícidos y tribu de los prioninos. El macho de 
este genero tiene el cuerpo de talla bastante grande, 
robusto, pubescente por debajo; epístoma transver¬ 
sal, cóncavo, provisto de uu surco semicircular de¬ 
lante del labro; mandíbulas oblicuas, largas y fnlci- 
fonnes, ó parecidas á las de la hembra; antenas al 
menos con los últimos artejos cubiertos de tinas es¬ 
trías longitudinales, nquilladas en los lados interno 
y externo; protórnx ofreciendo á cada lado tres espi¬ 
nas agudas, siendo la intermedia la más larga; últi¬ 
mo esternito del abdomen corto y muy escotado en 
el ápice; tibias aquilladas en el borde externo y sur¬ 
cadas en sus dos caras; tarsos normales, con el ter¬ 
cer artejo perfectamente bilobado, el primero tan 
largo como los dos siguientes reunidos. La hembra 
es mayor, más gruesa, menos pubescente: mandí¬ 
bulas más ó menos alargadas, encorvadas, dentadas 
por la parte interna; último esternito del abdomen 
alargado y redondeado en el ápice. Comprende cua¬ 
tro especies de la India. China. Tonquín. Sumatra 
y Borneo: el P. tnordax White habita en la India 
Meridional. 

PRIOTROCO. m. Zool. (Priotrochns Fischer, 
18S0; Aphanotrochus E. von Martens, 1880.) Sub¬ 
genero de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
familia de los tróqnidos, género Gibbula Risso (1886); 
diferenciándose de la forma genérica por presentar 
la columnilla provista de una serie de tinisimas 
denticulaciones. Vive en el océano Indico, siendo 
típica Gibbula (Priotrochns) obscuras Wood. 

PRIOTROPIS. in. Bot. Género de plantas de 
la familia de las leguminosas, subfamilia de las pa- 
pilionadas, tribu de las genisteas, subtribu de las 
crotalarinas. con el estilo barbado ó pestañoso por 
arriba á lo largo del lado interno, legumbre oblonga, 
plana. Arbustos con hojas trifoliadas, digitadas, flo¬ 
res en racimos, amarillas. 

Comprende dos especies, P. cjtisoides del II¡ma¬ 
laya Oriental v P. sorotrana de ].-■ isla Socotora. 

PRIOU (Luis). Biog. Pintor francés, n. en Tou- 
louse en 1845. Hizo sus primeros estudios en Bur¬ 
íleos y luego en París, donde fué discípulo de Gi- 
bert v de Cabauel. En 1874 obtuvo una medalla de 
primera clase. Se ha dedicado á casi todos los géne¬ 
ros, y entre sus numerosos cuadros citaremos: Hér¬ 
cules y Pan (1869), J. Myrt (1870), La capa y la 
lira (1872). El Amor reducido á la razón (1873), 
(na familia de sátiros (1874), Ultimos mam catas de 
san Juan Bautista (1875), Ninfa de las basques 
(1876), Recuerdo (1876). Dúo veneciano (1877). [ja 
educación de los jóvenes sátiros (1877). Primeros sin¬ 
sabores de un joven sátiro (1878). El juramento de 
Juan Rcynac y de Francisco de Poucastel, 8 de Mar¬ 
zo de 1581 (1882). La sopa del abuelo (1883). El 
despertar (1881). Los placeres, pintura decorativa 
(1885). El cebo (1886), Flora (1886), Merodean¬ 


do (1888), El rompeolas (1888), Sátiro acorralado 
(1889), Cerrado por boda (1892), y numerosos re¬ 
tratos. 

PRIOULT (J.|. Biag. Crítico de arte francés del 
siglo xvii. En 1690. probablemente á la muerte He 
Lehrun, se le encargó comprobar los inventarios de 
los dibujos adquiridos por Jabach para el 
gabinete del rey en 1672. Ejecutó cuida- /") 
dosamente su trabajo, numerando de nue- 
vo los dibujos y marcándolos con su mo- jq 
nogrnma, al lado del de Jabach, por el re- 
verso. I X) 

PRIPERIA. f. Zool. (Priperia E. jX 
Sim.) Género de arañas de la familia de IJ 
los argiópidos y tribu de los Huidnos. Es 
muy parecido al Hyselisthes, diferencián- 
dose en los ojos posteriores mucho mayores p r io,ili 
y más cercanos, los medios algo más dis¬ 
tantes entre sí que de los laterales, pero con el es¬ 
pacio interocular algo menor que el ojo; las til ias 
anteriores carecen de cerdas espiniformes dispuestas 
en serie. El tipo del género es P. bicolor E. Sim., 
de las islas Sandwich. 

PRIPET. Geog. Río de la antigua Rusia, com¬ 
prendido hoy en su mayor parte en territorio de 
Ukrnnia. Se forma en la parto NO. de Volinia . á cor¬ 
la distancia de la rib. der. del Bug occidental, por la 
unión de un gran número de arroyos que tienen su 
origen en las lagunas y pantanos existentes al S. de 
¡a c. de Chntzk. Durante un largo trayecto sigue la 
dirección NE.. dividiéndose junto á Radio en un 
dédalo de canales que encierra** muclrns islas v vuel¬ 
ven á reunirse en el lago de Liuhiaz. territ. del go¬ 
bierno de Minsk, donde afluyen al Pripht también 
los ríos Vyjva y Turia. Al salir de este lago cone 
Inicia el E., dividiéndose de nuevo en tal forma que 
incluso pierde su nombre. Su brazo más caudaloso 
se llama Parok. y des. en el lago Nobel, de donde 
vuelve otra vez á surgir el Pripbt para ramificarse 
en multitud de pequeñas corrientes, la más impor¬ 
tante de las cuales es el Strumen, que se junta en 
Pinsk al Pina. En esta parte de su curso, excesiva¬ 
mente compiicndn. recibe su primer tributnrio im¬ 
portante, el Styr(431 kms.) y después el Jozolda 
(231 kms.). Recobra su nombre y prosigue su cur¬ 
so hacia el E.. aumentando su caudal con el Lan, 
Tzna, tjoryu, Ubort y Ptitcli. Un poco más arriba 
de Mozyrse desvía hacia el SE., «travesando el án¬ 
gulo sudorienta! de Minsk, donde se le une el Sl«- 
vetchna, y la parte N. de Kiev, donde se le juntn el 
Uch, desembocando en la frontera de Tchernigov 
después de 810 kms. de curso. 1.a ext. de su cuen¬ 
ca es de 121,220 kms.* Puéblnnla inmensos bosques 
y está escaramente habitada por los inmensos pan¬ 
tanos que en ella existen. La corriente del Pripet 
es lenta y muy sinuosa. Su anchura varía entre -40 
metros en su parte superior, 125 en su parte media 
v 400 en la inferior, cerca de la desembocadura. No 
obstante, en la primavera, cuando comienzan á fun¬ 
dirse los hielos, experimenta fuertes avenidas, al¬ 
canzando entonces una amplitud de 10 á 15 kms. 
Las poblaciones ribereñas, construidas todas sobre 
colinas, quedan en esta época convertidas en isletas. 
liste río. de gran importancia comercial, adquirió 
celebridad durante la guerra europea por las gran¬ 
des batallas libradas en 1916 en sus orillas entre ale¬ 
manes y rusos. 

PRIPIAÑO. m. Piedra mediana que sirve para 

construcciones. 
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PRIPIAT. Geog. V. Pripkt. 

PRIPONE9CI. Geog. Poblucióu de Rumania, 
«q Moldavia, departamento de Tutova, á 23 kilo- 
metros de la ciudad de Berlad ó Burlada: 1,170 ha¬ 
bitantes. 

PRIPRI9. m. Nombre con el que se denominan 
las sabanas medio sumergidas de las tierras bajas de 
las (i na va ñas. 

PRIQUIA. f. Zool. (Prychia L. Koch.) Gén9to 
de arañas de la familia de los clubióuidos y tribu de 
los esparasiuos. Estas arañas ofrecen el cefalotóiax 
deprimido, plano, mucho más largo que ancho; es¬ 
tría torácica tenue; estrías radiantes apenas mani- 
liestas; parte torácica oval, truncada por detras; 
parte cefálica casi abrupta, más estrecha, de bordes 
cusí paralelos, obtusa por delante, algo prominente 
en medio; ojos anteriores dispuestos en línea estre¬ 
cha, recta, subcontiguos entre sí y muy desiguales, 
los medios mucho menores que los laterales; ojos 
posteriores iguales, pequeños, los medios mucho más 
distantes entre si que de los laterales; campo de los 
ojos medios más del doble más largo que ancho y 
mucho más estrecho por delante que por detrás; que- 
liceros armados de tres dientes en el margen in¬ 
terno. estando aislado el diente primero; los otros 
subcontiguos; láminas rectas; parte labial más larga 
que ancha, alcanzando al menos la mitad de las lá¬ 
minas. estrechada en la base, dilatada en el ápice; 
patas largas y delgadas, armadas de aguijones del¬ 
gados y muy largos. 

Viven en Filipinas y otras islas, el tipo es P. grá¬ 
cil is L. Koch. 

PRISA. l'\ Háte, vitesie. — It. Folla, íretta.—In. 
Celerity. — A. Eile. — P. y C. Pres>a. — E. Rapidemo. 
( Etim. — De priesa.) f. Prontitud y rapidez con que 
sucede ó se ejecuta una cosa. || Especie de urgencia, 
ansia, premura ó precisión que uno tiene de hacer 
ó decir una cosa. || Rehato, escaramuza ó pelea muy 
encendida y confusa. (| Concurso grande al despacho 
de una cosa. Habla gran prisa al pan. || Entre sas¬ 
tres v otros oficiales, concurrencia de muchas obras. 
|! ant. Aprieto, conflicto, consternación, ahogo. || 
Muchedumbre, tropel. 

Acabósb con la prisa, loe. fara. con que se ex¬ 
presa que una cosa se Analizó enteramente. || A más 
prisa, oran, ó más, vagar . fr. proverb. con que se 
da i entender que uo se deben atropellar las cosas 
ni sacarlas de su curso regular, porque, procediendo 
atropelladamente, se tarda más en la ejecución ó lo¬ 
gro de ellas. |) Andar db prisa uno. fr. fig. Aplíca¬ 
se ni que parece que le falta tiempo para cumplir 
con las ocupaciones y negocios que tiene á su car¬ 
go. || A prisa, m. adv. Da prisa. || Con ligereza 
y prontitud. || A toda prisa, m. adv. Con la ma¬ 
yor proutitud. || A escape, en seguida. || Correr 
prisa una cosa. fr. Ser urgente. || Dar prisa, fr. 
Instar v obligar á uno á que ejecute una cosa con 
presteza y brevedad ó instar las mismas cosas á su 
pronta ejecución. || Acometer uno con ímpetu, brío 
v resolución, ohligaudo á huir al contrario. || Darse 
prisa, fr. fam. Acelerarse, apresurarse en la ejecu¬ 
ción de una cosa. || Da prisa, ra. adv. Con pronti¬ 
tud, aceleradamente. |] Da prisa y corriendo, m. 
adv. Con la mayor celeridad, atropelladamente, sin 
detención ó pausa alguna. || Estar dk prisa, fr. 
Tener que hacer una cosa con urgencia. || Meter 
prisa, fr. Apresurar las cosas. || Tener prisa, fr. 
Estar de prisa. |] Vísteme despacio que estoy 
de prisa, expr. tig. y fam. A más prisa, más va¬ 


gar. || Vivir uno de prisa, fr. fig. Trabajar de¬ 
masiado ó gastar la salud sin reparo. 

FRISADO, DA. p. p. de Prisar. 

FRISAR. ( Etim. — De priso.) v. a. ant. Hacer 
prisionero á uno. |j Tomar, coger, ocupar. 

FRISCA (Santa), liagiog. El ltí de Enero es la 
conmemoración de la gloriosa virgen y mártir santa 
Brisca. Nació en Roma de ilustre linaje, y habiendo 
sillo acusada de profesar la fe cristiana, por orden 
del emperador Claudio, después de rehusar ella dar 
culto á los dioses, la abofetearon, encarcelaron, azo¬ 
taron y, Analmente, sufridos otros varios géneros de 
tormentos, consiguió la palma del martirio, siendo 
decapitada. No están conformes los historiadoi es 
acerca de la edad en que sufrió el martirio, pues 
aunque ios más señalan los trece años, no faltan 
quienes digan que contaba solamente once y aun 
otros que diez. Tampoco aparece del todo claro si 
sucedió durante el Imperio de Claudio I (41-54) ó 
como muv verosímilmente se cree durante el de Clau¬ 
dio II (268-270;. 

Bibliogr. Dufoureq, Les Gesta otartyrnm romaius 
(I, 169, París, 1900); De Rossi, Della casa rt' A (jui¬ 
la e Prisca (44 y siguientes, 1867). 

Brisca (Santa), liagiog . El 28 de Septiembre so 
conmemora el martirio de esta santa, fecha en que 
murió por la fe de Cristo. 

PR1SCACARA • m. Paleont.( Priscacara Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los furiugognatos, 
familia de los poinivéntridos. que se caracteriza por 
tener el cuerpo bastante alto, con escamasctenoides; 
preopérculo dentado en el borde posterior é inferior; 
mandíbulas desdentadas; huesos faríngeos con pe¬ 
queños dentículos comisos; aleta dorsal entera, con 
10 ú 11 aguijones, en número de 3 en la anal; cau¬ 
dal redondeada. 

Este género es muy abundante en los depósitos 
terciarios correspondientes al eocénico de la cuenca 
de Oreen River, en Wyoming, siendo las especies 
más frecuentes el Priscacara serrata, P. tiops y 
P. cypha Cope. 

PRISCAL, m. Bol. V. Melocotonero. 

PRISCAR (Sin), loe. fam. Chile. Se usa en 
contraposición A prisco. ¿Que duraznos prefiere usted , 
priSCOS Ó SIN PRISCAR? 

PRISC1ANO (San). Hagiog. Mártir de Italia 
que citan los martirologios jeronimianos el 16 de 
Septiembre. 

Brisciano (San). Hagiog . El 18 de Abril se con¬ 
memora el glorioso triunfo de este esforzado soldado 
de la fe. 

Brisciano (San). Hagiog. Hennauo de santa For¬ 
tunata, virgen, y de los santos Carponio y Evaristo, 
padeció con ellos la muerte por la fe de Cristo en 
Cesárea de Palestina, el año 303 ó el siguiente; sus 
cuerpos, enterrados allí misino, fueron más tarde 
trasladados á Patria, lugar de la ünmpania. v des¬ 
pués, en la invasión de ios vándalos, ¿ N i polen, don¬ 
de se levantó una basílica y un monasterio, llamados 
de Santa Fortunata, resplandeciendo allí con la fama 
de sus muchos milagros. Su fiesta el 1 4 de Octubre. 

Prisciano. Biog. Gramático latino de fines 
del siglo v y principios del vi de nuestra era, n. pro¬ 
bablemente en Cesárea de Mauritania y, según 
otros, en Cesárea de Palestina ó en Ruina. No se 
conocen pormenores exactos de su vida, salvo que 
fué discípulo de Teoctistos. que enseñó en Constan- 
tinopla y que contó entre sus alumnos á Eutiques y 
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ti Teodoro. Su obra principal y la que lediófama es [ PRISCILA (Santa), ffagiog. Priscila es el (li¬ 
la titulada Instituciones grammaticae, en 18 libros, i minutivo de Prisca. Con ambos nombres era llamada 
que forman el cuerpo más completo de didáctica de la mujer de Aquila, judio oriundo del Ponto* A en- 
la gramática latina que nos ha transmitido la anti- trambos esposos saluda san Pablo escribiendo á los 
giiedad. Esta obra, de notoria importancia sobre todo romanos (16, 3-4). como á colaboradores suvos en 
por la gran riqueza de tradiciones de la literatura Cristo Jesús, que además expusieron su vida por 
antigua, fué uno de los libros más en uso en la salvar la del apóstol, á quienes no sólo él, sino todas 
Edad Media y sirvió de base á las nuevas refundí- Ins iglesias de los gentiles deben gratitud. Acogieron 
ciones de la gramática latina elaboradas por los bu- á Pablo en Corinto; de allí le acompañaron á Efeso. 
uranistas. Se le debe, además: De Figuris numerornm, desde donde volvieron á Roma, donde estnban cuan* 
De Metris Terentii, De Praeexercitamentis rhetoricis, do el apóstol escribía á los romanos; de Roma vol- 
traducido de Hermógenes: Jnstitutio de nomine e( ¡ vieron otra vez á Efeso, donde estnban cuando san 
prouotnine et verbo, y Partitiones duodecim versaina Pablo escribió su segunda Epístola á Timoteo, la 
Aeneidos principalinm, explicación gramatical del última de sus cartas. De ella y de su esposóse hace 
primer verso de cada canto de La Eneida . Débense- mención muchas veces en las cartas del apóstol y 
Je, además, algunas obras en verso, como De Ponde- en los Hechos de los Apóstoles con grandes nlnbau- 
ribus et mensuris, una refundición poética de la Pe- zas; no se sabe cierto si fué mártir de Cristo, aunque 
riegesis, de Dionisio, y un poema en elogio del ein- san Crisóstomo lo afirma; ignórase el año de su 
perador Anastasio. Sus Obras completas fueron pu- muerte que el martirologio romano dice haber sido 
blicadas por Krehl en dos volúmenes (Leipzig, en el Asia Menor. Su fiesta el 8 de Julio. V. A quila. 
1819-20); la primera edición de las 
/ nstitutioues se hizo en Venecia en 
1470 y las obras poéticas se hallan 
en Poetas lat . minores, de Baehrens 
(t. V. Leipzig. 1883). 

liibliogr . Jeep, Gesch. der Lehre, 

etcétera (pág. 89, Leipzig. 1893); 

Sandys, A kistory of classical Scho- 
larship (I, 258). 

Prisci a no . Biog. Filósofo grie¬ 
go, originario de Lidia; vivió en el 
siglo vi. Fue discípulo de Damas- 
ció, el último escolaren de la Escuela 
Neoplatónica de Atenas, y con él v 
otros filósofos se trasladó á Asia, re¬ 
fugiándose en la corte del rey de 
1‘ersia, C'osroes, cuando Justiniano 
decretó el cierre de dicha Escuela 
(529 ). Se conocen de este autor una 
Aíetá/rasis ton Teofraston «peri aiszé- 
seos'» y unas Contestaciones a las du¬ 
das del rey persa Cosroes. De la pri¬ 
mera tenemos una edición de Basi- 
lea en el texto original griego (1541) 
v otra en el t. 111 de las Theophrasti 
Opera, de Wimmer (Leipzig, 1862). 

De la segunda sólo se conserva una 
traducción latina del siglo ix. obra 
quizá de Escoto Eriúgena, y ha sido publicada por í Priscila (Santa). Hagiog. Matrona romana que 
Creuzer y Moser (Parts, 1851). con una erudita di- | consagró sus bienes y persona en obsequio de los 
eertación de Quicherat. Esta pieza es de gran va- mártires. Su fiesta el 16 de Enero, según el marti- 
lor, pues debe reputarse como una de las pocas ; rologio romano. Fué madre de san Gudente, sena- 
fuentes del neoplatonismo de la Edad Media en Oc- dor, y, nt in catalogo Sanctorum Italiae scribit Ac¬ 
cidente. Las contestaciones están inspiradas en la erarías, hospedó á los apóstoles san Pedro y san Pa- 
doctrina de Plotino, al que Prisciano llama grande, blo cuando vinieron á Roma. Era tanta su caridad. 
En el Snpplementum Aristotelicum (I. 2) de la Acá- que distribuía continuamente limosnas entre los po- 
demia de Berlín vieron In luz ambos escritos: Pris- I bres, y además se dice de ella, que edificó á costa 
ciani Lydi quae exstant Díetapkrasis in Tkeophras- suya el célebre cementerio ó catacumba de la Via 
tam et Solutionum ad Chosroem líber, por Bvwater Salaria. 

(1886). Priscila 6 Prisca. Biog. Falsa profetisa, una de 

Bikliogr. Bouillet, Euueades de Piolín (t. 1, pá- I las compañeras de Montano. V. Montañistas. 
ginas 388-390. v II, 631 -668); Chaignet, Htsíoire \ PRISCILIANISMO. m. Hist. ecl. El prisci- 
de la Psychnlogie chet les Grecs (t I y V). I lianismo, lo mismo que las sectas agapetas. es una 

Prisciano (Trouoro). Biog. Médico griego del de las últimas ramificaciones del gnosticismo, mez- 
siglo iv de nuestra era. Fué discípulo de Vindieiano | ciada con el maniqueísmo. 

y escribió un tratado. Rernm medicarían librilV, de Su importancia,como escribe Menéndeiy Pelayo. 
no gran valor, impreso en Estrasburgo (1532) y es grande en la historia eclesiástica de España {He- 
luego en la colección de Aldo, Medid antiqnl latini lerodoxos españoles, t. 11, pág. 321), «por su larga 
(Venecia, 1547). , y contrastada vida, sus repetidas condenaciones, el 
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suplicio en Tróveria de sus principales secuaces, el 
movimiento de ideas religiosas que en su obscurísi¬ 
mo proceso se reflejan, las vagas y aun contradicto¬ 
rias noticias que acerca de él nos transmiten los 
contemporáneos y, Analmente, el misterio que en¬ 
vuelve todos los actos y opiniones de la secta». 

El interés y actualidad del estudio del priscilia- 
nismo aumentó á tiñes del siglo xix. al hallar el bi¬ 
bliotecario superior de la Biblioteca de la Universi¬ 
dad de NVurzburgo, A. Rnland, en dicha Bibliote¬ 
ca, 11 tratados escritos en el siglo v ó vi, que dió á 
conocer más tarde Jorge Sehepss, publicándolos en 
1389 (Corp. script. cedes, lat ., vol. XVIII, Viena, 
1889) y atribuyéndolos al propio Prisciliano, loque 
lia puesto en duda el sabio benedictino G. Morin 
[Recae Bénéd., 30, pág. 153 (1913)]. V.. además, 
M . Schanz, Rómische Litteratar. Vierter Teil. Erste 
Hálfte (pág. 376). Nótese de paso que quien halló 
los once tratados no fué J. Sehepss, como dicen Me- 
néndez y Pelayo. A. Bonilla y otros muchos. 

Las fuentes para el estudio del priscilianismo son 
principalmente los cánones de los Concilios de Tole¬ 
do y Braga y las obras de Orosio, Severo Sulpicio, 
Idacio. santo Toribio. san León Magno, san Jeróni¬ 
mo, san Agustín, san Dámaso, san Isidoro, etc. 
Quien quiera ver los textos y las citas los hallará en 
Menéndez y Pelayo, ó en Schanz, ó en la útil tesis 
de J. Enrique Bernardo Luebkert (Hauniae, 1840). 

Los principales errores del priscilianismo, según 
se deducen de esns fuentes, los resume bastante bien 
Menéndez y Pelayo en el tomo II de la 2. a edición 
de los Heterodoxos (pág. 121), y vienen á ser los 
siguientes: 

a) El priscilianismo era antitrinitario, no admi¬ 
tiendo distinción de personas, sino sólo de atributos 
ó modos de manifestarse, en la esencia divina. 

b) En Cosmología conviene con los mauiqueos 
de Persia y los valentinianos, en hacer al demonio 
intrínseca y esencialmente malo, no creado por Dios, 
sino nacido del caos y las tinieblas, principio de 
todo mal, creador del mundo sometido á su imperio 
V autor en él de todos los fenómenos físicos y meteo¬ 
rológicos. 

c) El alma humana es, como todo espíritu, parte 
de la substancia divina, á quien Dios imprime su 
sello al educirla de su divina esencia. El alma asi 
sellada promete luchar briosamente en la arena de la 
vida y comienza á descender por los círculos y re¬ 
giones celestes, que son siete, habitados cada cual 
por una inteligencia, hasta que traspasa los lindes 
del mundo inferior y cae en poder del príncipe de 
las tinieblas y de sus ministros, los cuales encarce¬ 
lan las almas en diversos cuerpos, porque el cuerpo, 
como toda materia, es creación demoníaca. 

Los maniqueos sujetaban los cuerpos al influjo de 
las estrellas. La imaginación de los priscilianistas 
los hizo depender de los astros, repartiendo las di¬ 
versas partes del cuerpo entre los 12 signos del Zo 
dínco. Así, el Aries para la cabeza, el l'oro para la 
cerviz. Géminis para los brazos, Cáncer para el 
pecho, etc. Ni sólo esto, sino que, además, esclavi¬ 
zaban al alma de las potencias celestiales, ángeles, 
patriarcas, profetas..., suponiendo que á cada facul¬ 
tad. ó como ellos decían, miembro del alma, corres¬ 
ponde un piTSonajp «le la Antigua lev: Rubén, Judá, 
Leví, Benjamín... El hombre priscilianista era, por 
tanto, esclavo de los 12 hijos «le Jacob y de los 12 
signos del Zodíaco, y no podía mover pie ni mano 
sino gobernado y dirigido por unas ú otras potesta¬ 


des*. Esclavitud que provenía del pecado original, 
no cometido en el Paraíso terrenal, sino en las re¬ 
giones donde moran las inteligencias. Las almas da 
los que pecaron, como también creía Platón, son 
las encarceladas en los cuerpos. En la tierra están 
condenadas á la metempsicosis hasta que se laven y 
purifiquen de su pecado y tornen á la substancia de 
donde proceden. 

d) Acerca de Jesucristo empezaban por atribuir¬ 
le una personalidad no real sitio fantástica, de un 
eón ó atributo de Dios que se mostró á los hombres 
como una ilusión para destruir y clavar en la cruz el 
siguo «le servidumbre. 

e) Negaban la resurrección «le los cuerpos y no 
admitían el Antiguo Testamento sino en ridiculas 
interpretaciones alegóricas. 

/) Su moral a primera apariencia de rígido as¬ 
cetismo degeneró muy pronto en sus reuniones se¬ 
cretas en grandes y nefandos abusos. Ayunaban 
fuera de tiempo y sazón, sobre todo en días de júbi¬ 
lo para los cristianos. 

g) En punto á la jerarquía eclesiástica llevaron 
hasta el extremo el principio de igualdad. Ni legos, 
ui mujeres estaban excluidos del ministerio del altar. 

Tal es la ligera noticia que podemos dar, dico 
Menéndez y Pelayo de las opiniones priscilianistas, 
reuniendo y cotejando los datos que á ella se refie¬ 
ren; pero es muy difícil determinar si desde el prin¬ 
cipio profesaron todos estos errores, ó cómo vinieron 
en ellos, y lo más probable quizá es que separados 
de la iglesia verdadera poco á poco cayeron en tan¬ 
tos, comenzando por el propio Prisciliano. 

El Priscilianismo parece que fué condenado prime¬ 
ro en el Concilio de Zaragoza (380), luego en el do 
Astorga (?). en el primero de Toledo, y, finalmente, 
en el de Braga, segundo (567), que. como dice 
M. Pelayo, enterró definitivamente el Priscilianismo. 

Los ocho cánones del Concilio «le Zaragoza puedeu 
verse comentados en M. Pelayo (t. II, pág. 79). los 
del Concilio de Toledo, en Hefele-Leclercq, Histoite 
des Conciles (t. II, primera parte, pág. 484). Los del 
Concilio de Braga, M. Pelayo (t. II. pág. 10 4). 

PRISCILIANISTA. adj. Que sigue la herejía 
de Prisciliano. U. t. c. s. 

Priscilianistas. Hist. ecl. Comenzó Prisciliano á 
sembrar sus errores y malas doctrinas primero en 
Galicia, que fué donde más arraigó esta herejía, 
después en Portugal, y, finalmente, en Andalucía. 
Y consiguió, al parecer, no pocos adeptos con s«i 
facundia v persuasión, y no sólo mujeres le siguie¬ 
ron. sino hasta dos obispos. Instando ó Constancio 
y Salvinno. El Concilio de Zaragoza nombra á estos 
dos y, además, á un tal Helpiilio. Higinio, obispo 
«le Córdoba, fué el primero en levantar la voz de 
alarma contra tales doctrinas y conventículos: pero 
poco después vino á caer miserablemente en los en¬ 
gaños de Prisciliano. Un año después del Concilio 
de Zaragoza dió el emperador Graciano un edicto 
de destierro de los nuevos herejes extra omites térras 
(381). No se amedrentaron los priscilianistas, espe¬ 
rando, por desgracia con fundamento, la revocación 
del edicto de Graciano; y si bien muchos procuraron 
esconderse, Prisciliano con Instancio y Salviano 
emprendió un viaje á Roma, predicando de camino 
por todas partes sus falsas ¡«leas. sobre^ todo en 
Burdeos. Allí suenan por vez primera los nombres 
de dos mujeres: Eucrocia y su hija Próculn. San 
Ambrosio en Milán y el papa Dámaso en Roma 
resistieron á Prisciliano exhortándole á abandonar 
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tules novedades, pero Graciano, sobornado Macedo- 
nio, magister ojflciorum, vino en revocar el destierro 
de los priscilianistas. 

•Sin embargo, Salviano no gozó mucho de este 
triunfo, pues murió en Roma, ni tampoco los otros, 
porque poco después el español Clemente Máximo s*> 
alzo con parte del Imperio, las Galias, España y Ra¬ 
tania que, muerto Graciano en una emboscada en 
Lyón, por bien de paz le hubo de ceder su compa¬ 
triota Teodosio; y entonces el mortal enemigo de 
los priscilianistas, Itacio, obispo de la diócesis Osso- 
nobense en Eusitania, acudió á Máximo acusando á 
los herejes como antes lo había hecho ante Graciano. 
Máximo remitió la causa al obispo, intervino san 
Martín de ’l’ours que exhortó á Itacio á que degistie¬ 
se de la acusación por temor, según parece, á la in¬ 
tromisión en esta cnusa del bruzo secular; pero au¬ 
sente san Martin, los obispos Magno y Rufo conde¬ 
naron á los priscilianistas en el Sínodo de Rurdeos 
(384). Allí aparecen los nombres de Prisciliano, 
Felicísimo, Armenio, Asarivo. el diácono Aurelio, 
Lutroninuo y Eucrocia. Instancio y Tiberiaco Hético 
fueron desterrados á la isla Sylina (Inglaterra). 

San Jerónimo escribe y hace mención de algunos 
de estos herejes, en especial de Latroniano (De viris 
illnstribus, 122), á quien llama «varón muy erudito 
y comparable en poesía con los clásicos antiguos». 
Y de I’iberiano Hético añade (De viris illnstribus. 
123) «que escribió un apologético en hinchado y 
retórico estilo, para defenderse de la acusación de 
herejía; pero vencido por el cansancio del destierro, 
mudó de propósito, é hizo casar á una hija suya, 
que había-ofrecido A Dios su virginidad». Priscilia- 
no apeló paru su mal al emperador y fué decapitado 
en Tréveris, de orden del prefecto Evodio, varón 
implacable, juntamente con Felicísimo. Juliano, Eu¬ 
crocia y otros del mismo partido. Eos crímenes de 
que fue convicto Prisciliano y sus secuaces fueron 
el maleficio, los conciliábulos obscenos y nocturnos 
reuniones de mujeres, el orar desnudos y otros ex¬ 
cesos. Juzgamos inoportuno aquí el relatar por menú 
do así la intervención de san Martín en este asunto, 
el exceso de rigor y saña de Itacio, y la intervención 
del bruzo secular en castigo de los herejes. Vease 
M . Pelayo, H. ti., t. II. cap. 2.°. n.° IV, pág. 87. 

Eos partidarios de Prisciliano en España, que 
parece eran muchos, sobre todo en Galicia v Portu¬ 
gal, con los sucesos de Rurdeos se amedrentaron, 
pero cuando poco después vieron deponer á Itacio 
por sus excesos y faltas personales, creyeron triun¬ 
far de nuevo, trajeron á España los restos de Pris- 
cilíauo y demás heresiarcas degollados en Tréveris 
y comenzaron á darles culto como á mártires. No 
interrumpieron los conciliábulos nocturnos é hicie¬ 
ron juramento de no revelar á nadie ni nunca lo 
que elios hacían, apelando á la mentira y al per¬ 
jurio que muchos de sus cabecillas, entre ellos Dic- 
tiinio, daban por lícitos, según su famosa fórmula: 
jura, perjura, secretnm profiere noli. Defendidos con 
tal secreto llegaron á dominar por completo la igle¬ 
sia gallega, alteraron su liturgia, hicieron eleccio 
nes anticanónicas de obispos y produjeron un verla 
dero Cisma-. El principal fautor de tales desórdenes 
era Simphosio, obispo, según se cree, de Orense, 
acérrimo en la herejía aunque había firmado las ac¬ 
tas del Concilio de Zaragoza. A su hijo Dictimio lo 
había hecho obispo de Astorgu, y en la silla de IIin¬ 
ga hablan colocado á otro hereje, Paterno. Temero¬ 
sos los mismos priscilianistas de las consecuencias á 


| que les llevarían sus excesos, y ante la actitud de 
las demás iglesias españolas, intentaron una avenen¬ 
cia acudiendo á san Ambrosio, de quien sabían había 
presenciado con dolor los sucesos de Tréveris v se 
había negado á comulgar con los itacianos. Confor¬ 
me á las enrías del obispo de Milán y ú los consejos 
del papa Siricio , reunieron nuestros obispos un 
Concilio el 3 l d6 en Toledo. Simphosio se negó á 
asistir, con los suyos, diciendo que ya había aban¬ 
donado los errores de Prisciliano. Pronto vieron to¬ 
dos que su conversión era fingida. No debió ser, 
con todo, inútil este Concilio, pues los priscilianis¬ 
tas fueron perdiendo adeptos y cuatro años más 
tarde (400) abjuraron en masa y con evidentes se¬ 
ñales de sinceridad en el primer Concilio toledano. 
En la tercera sesión levantóse Dictimio y dijo así, 
según refieren las actas: «Oídme, excelentes sn -er- 
dotes. corregidlo todo, pues á vosotros es dada la 
corrección. Escrito está: Vobis datae smit claves regni 
coelorum . Yo os pido que se me abran b*s puertas 
del cielo y no las del infierno. Si os dignáis perdo¬ 
narme, lo pondré todo á vuestros ojos. Me airepiento 
de haber dicho que es una misma la naturdezn de 
Dios v la del hombre. No sólo me someto rt vuestra 
corrección, sino que abjuro y depongo todo error de 
mis escritos. Dios es testigo de que así lo siento. Si 
erré, corregidme... Cuanto haya dicho contra la fe, 
lo condeno todo, juntnmente con su autor.» Y des¬ 
pués de Dictimio habló su padre Simphosio con no 
menor arrepentimiento diciendo: «Condeno la doc¬ 
trina de los dos principios, ó la que afrmn que el 
Hijo no pudo nacer, según se contiene en una cédula 
que leimos hace poco. Anatematizo ó esa secta y á 
su autor. Si queréis, la condenaré por escrito.» Y es¬ 
cribió estas palabras: «Rechazo torios los libros heré¬ 
ticos; y en especial la doctrina de Prisciliano. «lotice 
dice que el Hijo no pudo nacer.» Con Simphosio v 
Dictimio abjuró también Comazio. Entre los que 
rehusaron someterse suenan los nombres «le Here- 
nas. Donato, Acurio y Emilio y otros presbíteros. 
Eos emperadores Honorio y Teodosio dieron órde¬ 
nes rigurosas contra los priscilianistas. pero la he¬ 
rejía continuó y después de la invasión de los bár¬ 
baros, cerca de la mitad del siglo v, santo Toribio. 
llamado de Eiéhana, obispo de Astorga. trabajó en 
extirpar sus restos, quitando de manos de los tielps 
los libros apócrifos. Exhortó á contribuir en esta 
labor á los obispos I lacio y Ceponio. v no contento 
con esto acudió al papa san León el Magno , quien 
le escribió una carta, larga exposición y refutación 
de los desvarios gnósticos, dividida en 16 capítulos. 
Pero aún continuaron restos del prisciLinnismo apo- 
vadoa por algunos obispos hasta el Concilio de Rra- 
ga en 567 que como va hemos dicho enterró definiti¬ 
vamente al Priscilianismo. 

PRISCILIANO, NA. adj. Priscii.ianista. 1’. 
t. c. s. I| Perteneciente á Prisciliano. 

Prisciliano (San). Hagiog. Dos diáconos de este 
nombre recibieron la palma del martirio en Roma 
impernndo Juliano. Su tiesta el 1 .* y 4 de Enero 
respectivamente. 

Prisciliano. fíiog. I.a biografía de Prisciliano la 
escribió Sulpicio Severo, á quien en primer lugar 
vamos á traducir. «El primero que introdujo en Es¬ 
paña la perniciosa é infame secta de los gnósticos 
fué un tal Marco, venido de Egipto y natural de 
Mentís. De sus labios la aprendieron Agape, mujer 
de no obscuro linaje, y el retórico Helpidio. Por 
éstos fué adoctrinado en ella Prisciliano, de familia 
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noble, de grandes riquezas, atrevido, feeundo, eru¬ 
dito, muy ejercitado eu la declamación y en la dispu¬ 
ta; feliz, ciertamente, si no hubiese echado á perder 
con malas opiniones sus grandes dotes de alma y de 
cuerpo. Velaba mucho, era sufridor del hambre y de 
la se l, nada codicioso, sumamente parco. Pero con 
estas cualidades mezclaba grau vanidad, hinchado 
con su falsa y profana ciencia, puesto que habla ejer¬ 
cido las artes mágicas desde su juventud. Y este 
tal, iniciado y abrazado con tan perniciosas doctri¬ 
nas, atrajo á muchos nobles y plebeyos, persuadién¬ 
dolos con su elocuencia fácil y su arte de halagar.» 
Otra de las notas que nos da de Priscilia.su Se¬ 
vero Sulpicio, es el escándalo cometido y divulgado 
con Prócula, hija de Eucrocia, acerca de los críme¬ 
nes de que Prisciliano fue acusado y que se dieron 
por probados (V. Phiscilianistas). A las palabras de 
Sulpicio Severo podemos añadir las de san Jerónimo, 
De rirls illnstribus, 121, donde dice: «(Prisciliano, 
obispo de Avila (nombrado y elegido por sus secua¬ 
ces Instando y Salviano), acusado por la faccióu 
de Idacio é Itacio, fué degollado en Tréveris por el 
tirano Máximo, dió á luz muchos opúsculos, de los 
cuales algunos lian llegado hasta nosotros. Ha sido 
acusado, y aun hoy lo es, de la herejía gnóstiea, 
es decir, de Basilides y Marción, de los que escribe 
Ireneo, aunque algunos le detienden y dicen que no 
sintió asi.» 

Como se ve, hay alguna diferencia entre el juicio 
de Severo Sulpicio y el de san Jerónimo, que atirma 
haber quien defienda á Prisciliano de la nota de 
herejía. Esa diferencia y aun mucho mayor subsiste 
hoy entre los críticos. Dice A. Bonilla San Martín: 
«Los nuevos trabajos no lian aclarado por completo 
el problema; mientras del estudio de Babut resulta 
que Prisciliano no fue un hereje sino un- católico 
místico, y que su persecución fué injusta, para Hil- 
genfeld (Zeitsehri/t fñr wissenschoftliche Theologie, 
pág. 1 v siguientes, 1892) Prisciliano fué gnóstico y 
aun maniqueo.» ( Heterodoxos españoles, p¡íg. 77, 
t. II. nota). Las razones objetivas para defender á 
Prisciliano parece que son, ó la saña parcial con 
que le persiguieron los itacianos, ó la luz que daban 
en tiempo de san Jerónimo y aun boy sus opúscu¬ 
los. Nadie tan duro con Plació é itacio corno Severo 
Sulpicio. Véanse estas frases: Certe Ithacinm uihil 
pensi, nihil s indi habnisse de/lnio. Fuit enini andax, 
loqnax, impndens, sumptuosiis, veutri et guiñe pluri- 
uutoi impertiens. Y, sin embargo, Severo Sulpicio no 
perdona ú Prisciliano. «Era. dice Sehanz, la críti¬ 
ca entonces difícil, porque no se poseía ninguna re¬ 
lación de la parte contraria. De los escritos de 
Prisciliano sólo se tenían los cánones á las Epísto¬ 
las de San Pablo, que aunque daban luz sobre Pris- 
ciliano, no bastaban para aclarar la razón de su per¬ 
secución. Hoy la publicación de los escritos prisci- 
liauistas ha dado luz en este embrollo. El proceso 
del Sínodo de Zaragoza aparece hoy distinto que 
antes; ninguno de los priscilianistas fué allí acusado, 
ni condenado, yá loque parece se valían los contra¬ 
dictores de los cánones del Concilio dirigidos en ge¬ 
neral contra los priscilianistas.» 

Como se ve, si los nuevos escritos han aclarado 
lm-íta tal punto la cuestión que lo que sacamos de 
ellos en limpio es que en el Concilio de Zaragoza no 
se condenó nominalmente á ningún priscilianista. 
no se v© por qué liemos de mudar de juicio acerca de 
Prisciliano, no teniendo por cierto el que Severo 
Sulpicio hace de él. 


Los escritos de Prisciliano que hoy se conservan 
son los cánones á las Epístolas de san Pablo. Esos 
cánones fueron corregidos y expurgados por el obis¬ 
po Peregrino y así los poseemos. Los 11 tratados no 
es cierto que sean de Prisciliano. pero sí parecen 
de un priscilianista. Lástima no terminase Menéndez 
y Pelayo su examen y juicio, pues aun ellos son una 
prueba más bien contra Prisciliano que en su fa¬ 
vor, por mucho que se le quiera defender. Examina¬ 
da con imparcialidad y en general, pues aquí no 
podemos hacer otra cosa, la cuestión de Prisciliano 
aparece como cierto que no fué éste ni un místico, á 
no ser que por esta palabra se entienda un espíritu 
soñador, novelero, amigo de arcanos, secretos y ale¬ 
gorías peligrosas en la fe, ni un buen católico, sino 
más bien un mal hombre que introdujo en España 
una perniciosa herejía. 

Bibliogr . Menéndez y Pelayo, Heterodoxos espa¬ 
ñoles (t. ID, 1917); Adolfo Bonilla y San Martín, 
Historia de la Filosofía Española (1, 194, y II, 482); 
Martín Sehanz, Geschichte der Rómischen Litteratnr 
(1914); Vierter Teil. Erste Hálfte 1 (pág. 371): K. 
Künstle, Antipriscilliana, dogmeugeschichel. Freib. i. 
Br. (1905); E. C. Babut, Priscillien et le Priscilha- 
nisme (París, 1909); A. Hilgenfeld, Priscillianus uud 
seine tienen deckten Schrijten [ Zeitschv . fitr teiss. 
Theol. 35 (pág. 1, 1892)]; López Ferreiro, Estudios 
históricoeriticos sobre el Prisc. (Santiago, 1878). 

PRI9CILINA. f.Zool. ( Priscillina Stebb.) Gé¬ 
nero de crustáceos del orden de los anfipodos y fa¬ 
milia de los hnnstóridos. Pueden distinguirse sus 
especies por los siguientes caracteres: láminas late¬ 
rales 1-4 fuertes, la 5 pequeña: antena interna más 
corta que la externa, con el flagelo accesorio bastan¬ 
te ancho: pedúnculo setoso en ambos pares; mandí¬ 
bulas normales; palpo robusto: maxila primera con 
la lámina interna ancha y adornada de varias cerdas; 
maxila segunda con las láminas casi iguales; maxi- 
)í pedos con las láminas externas que apenas alcanzan 
el extremo del secundo artejo del palpo; natúpodos 
primero y segundo casi terminados en pinzas, con el 
artejo sexto tan ancho como el quinto, dé lo bastante 
corto: pereópodos 1-5 con varios fascículos de espi¬ 
nas, dedo menudo: pereópodos 3 y 4 con el segun¬ 
do artejo poco dilatado: pereópodo 5 con el segundo 
artejo muy extendido; urúpodos 1-3 bastante robus¬ 
tos; telsón laminar, profundamente escotado. Se co¬ 
noce una especie, P. armata Boeck, que vive en el 
océano Artico v Atlántico del Norte. 

PRISCITURBE9. m. Palemit. (Prisci turbes 
Kunth.) Género de celentéreos de la clase de los an- 
tozoos, orden de los zoantarios, grupo de los hexaco- 
rales, familia de los porítidos. subfamilia de los tur- 
binarinos, que se caracteriza por ser poliperos lijos 
por su base; cenénquima abundante petroso, casi 
compacto; tabiques alternativamente gruesos y del¬ 
gados; cáliz saliente; columnilla con la misma es- 
tructura del cenénquima. Se lia recogido fósil en los 
depósitos paleozoicos correspondientes al silúrico, 
siendo característica la especie Prisritnrbes densb 
textura Kunth. 

PRISCO. (Etim. — Del lat. persir.us, pérsico.) 
m. Albérciiioo. 1| fam. Chile. CtiRSCO (pedo ruido¬ 
so). || ndj. fig. y fam. Chile. Cándido, ingenuo, sim¬ 
ple, tonto, pues semejante éste ni durazno prisco, se 
abre y suelta ó manifiesta todo lo que tiene en su 
interior. 

No DÁRSI3LF. Á UNO UN PRISCO, fr. fig. y fam. No 
dársele un ardite. 
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Prisco, Bot. Variedad de melocotón, ó el meloco¬ 
tón eu general. 

Prisco (San). Hagiog . Presbítero que fué martiri¬ 
zado en Roma en tiempo del emperador Juliano. De 
el hace mención el martirologio el 4 de Enero. 

Prisco (San). Hagiog. Uno de los 40 mártires de 
Si'baste, cuya tiesta se celebra el 10 de Marzo. 

Prisco (San). Hagiog. Fué martirizado en Cesa- 
rea »ie Palestina durante la persecución de Valeria¬ 
no. Su tiesta el 28 «le Marzo. 

Prisco (San ). Hagiog. Mártir que fué coronado 
en el Imperio de Aureliano; fué degollado y echado 
su cuerpo en un pozo en la región de Auxerre. Pa- 
deoieron con él san Coto y otros muchísimos, y to¬ 
dos son honrados el 26 de Mayo. 

Prisco (San). Hagiog. Primer obispo de Nuceria 
sita en la Campania. Créese que fué coronado con 
la diadema del martirio en el Imperio de Nerón. Ce¬ 
lebra su tiesta el martirologio romano el 9 de Mayo. 

Prisco (San). Hagiog. Mártir que padeció junta¬ 
mente con nueve compañeros en Tuburbo de Africa. 
Su festividad el 30 de Julio. 

Prisco (San). Hagiog. Obispo y mártir. Hace 
mención de él el martirologio romano el 1 de Sep¬ 
tiembre en esta forma: «En Capan, en la Vía A dia¬ 
ria. san Prisco, mártir, que fué uno de los antiguos 
discípulos del Señor.» De la misma manera se ex¬ 
presan otros martirologios. Fué el primer obispo de 
Capua y se cree haber sido constituido tHi por el 
Principe de los Apóstoles. Su saiíto cuerpo fué se¬ 
pultado en el lugar de su martirio cerca de la anti¬ 
gua Capua: aquí hallólo por divina revelación una 
señora española y trasladólo al paraje señalado por 
el cielo y donde boy está el pueblo que lleva el nom¬ 
bre del santo: de allí fué llevado á la iglesia metro¬ 
politana de Capua. 

Prisco (San). Hagiog. Mártir venerado en Cons- 
tantinopla. Su fiesta el 20 de Septiembre. 

Prisco (San). Hagiog. Sufrió el martirio con otros 
Ramos en la ciudad de Tomis del Ponto en la Misia 
Inferior, ó sea en la parte de Bulgaria que mira al 
mar Negro. Celébrase su memoria el 1,° de Oc¬ 
tubre. 

Prisco. Oeuealog. Familia romana que pertenecía 
á la gens Servilia y que usarou primero el sobrenom¬ 
bre de Strntto y después el de Fidenatr. Muchos de 
sus individuos ocuparon elevados cargos durante la 
República, especialmente los siguientes: P. Servilio 
Prisco Strntto fué cónsul en 495 a. de J. C. y se 
distinguió en la guerra contra los volseos. Luego 
derrotó á los sabinos y á los auronces, v cuando la 
lucha entre los patricios y los plebeyos se mostró fa¬ 
vorable á estos últimos. || Su hermano Q Servilio 
Prisco Strntto fué magister eqnitnm ( 194 a. de J. C.) 
del dictador M. Valerio Máximo. || S. Servilio Pris¬ 
co S trntto fué cónsul en 476 a. de J.C. é intentó en 
vano recuperar el Janículo, que estaba en poder de 
los etruscos, no sufriendo una derrota completa gra¬ 
cias al npovo que le prestó su colega en el consula¬ 
do. || Q. Servilio Prisco Strntto fue cónsul en 468 y 
en 466 a. de J. C. || Su hijo Q. Servilio Prisco 
Strntto Fidenate fué dictador en 435 a. de J. C., 
cuando la guerra contra los fidenates. Estos, apro¬ 
vechándose de la peste que asolaba á Roma, habían 
invadido el territorio hasta muy cerca de la ciudad. 
Entonces Prisco, maniobrando hábilmente, logró 
derrotarles y les persiguió hasta Fidene. á la cual 
puso sitio, apoderándose por fin de ella. En recom¬ 
pensa se le autorizó para añadir á sus nombres el de 


I Fidenate, que transmitió á sus descendientes. En 
I 418 a. de J. C. volvió á ser dictador y derrotó á loa 
• cquos. || Su hijo Q. Servilio Prisco Fidenate fué mu- 
' chas veces tribuno consular y, finalmente. S. Servi¬ 
lio Prisco fué censor en 378 a. de J. C. 

Prisco. Biog. Filósofo griego del siglo iv, n. en 
Moloso ó Tesprotin Perteneció al grupo de los neo- 
platónicos de la llamada escuela de Pérgaino v mu¬ 
rió probablemente el año 396. Se le supone «liscípu- 
lo de Edesio y el único que nos habla de él es un 
colega de la misma dirección Eunupio de Sardes en 
sus Vidas de los so fistas y de los JUnsofos. Es nota¬ 
ble por haberse apartado de las extravagancias tcúr- 
gieas á que habla llegado el neoplatonismo eu su 
tiempo. 

Prisco. Biog. Historiador griego, n. en Paniura 
(Tracia) y m. hacia el año 471. Formó paite de ia 
embajada que envió Teodosio II á Atila, y en tiempo 
de Marciano desempeño otras misiones diplomáticas. 
Sus Declamaciones se han perdido, pero queda frag¬ 
mentariamente su Historia Bitautiue kai k ta Atte- 
lan, publicada en Augsburgo en 1603 y en las co¬ 
lecciones de Fabret. Niebuhr y Didot. Es una de 
las mejores fuentes para el estudio de los hunos y 
de su jefe Atila. 

Prisco. Biog. General bizantino, ín. hacia el año 
612. En 588 era jefe del ejército de Siria, y se dis¬ 
tinguió en las operaciones de la frontera de] Danu¬ 
bio, pero poco después una sedición militar le hizo 
abandonar el cargo. Nombrado luego estratega, en 
5d3 rechazó á los ¿varos éiuvadiósu territorio, pero 
cayó en desgracia para ser substituido por el her¬ 
mano del emperador Mauricio; sin embargo, tales 
fueron los desaciertos del nuevo general, que en 528 
se volvió á llamar á Prisco que no tardó en recu¬ 
perar su antiguo crédito, gracias á las brillantes 
victorias obtenidas. El emperador, celoso de los éxi¬ 
tos de su general, empezó á desconfiar de él, pero 
Prisco se le adelantó y apoyó á Focas, que le hizo 
casar con su hija y le concedió los mayores honores. 
Lo mismo que al pueblo, se le hizo intolerable la ti¬ 
ranía del nuevo soberano v contribuyó grandemente 
á su destitución y al triunfo de Heraclio, quien, te¬ 
meroso de la preponderancia del que tanto le habla 
ayudado, le hizo destituir á la primera ocasión, en¬ 
cerrándole en un monasterio, en el que acabó sus 
días. 

Pm8Co ( Elviuio). Biog. Senador romano, yerno 
de Trascas, que fué desterrado durante el reinmio 
de Nerón. Volvió luego á Roma, pero no tardó en 
hacerse antipático á Vespasiano á causa de la inde¬ 
pendencia de su carácter, siendo desterrado de nue¬ 
vo, acusándosele de haber tomado parte en un com¬ 
plot. extremo que no se ha podido comprobar. Fi¬ 
nalmente, el 75 de nuestra era fué condenado á 
muerte. Igual suerte siguió su hijo, diez y nueve 
años más tarde, por haber satirizado á Domicinno en 
un poema alegórico. 

Prisco (José). Biog. Cardenal y filósofo italiano, 
n. en Boscotreease, en la diócesis de Nápoles, en 
1836. Siguió la carrera eclesiástica, y en 1896 fué 
nombrado cardenal, ocupando la silla arzobispal de 
Nápoles. Siyuió la orientación de su maestro smi 
Severino, el iniciador de la neoescolástica italiana. 
Sus Elementos de Filosofía especulativa. según las 
doctrinas de los escolásticos y singularmente de santo 
Tomás de A guiño (Nápoles. 1863). son un manual 
de buenas condiciones didácticas. G»hino Tejndo 
«lió una excelente traducción castellana de esta obra 
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(Madrid, 1866; 2.* ed., 1881), que estuvo de texto 
en varias universidades de España en el segundo 
t icio del siglo xix. Su Filosofía del Derecho, fun¬ 
dada en la Ftica, fué traducida por J. B. de Hino¬ 
jos» (Madrid, 1879; 3. a ed.. 1891). Prisco escribió 
•olías obras, entre ellas (iiobcrti e l'ontologismo (Ñi¬ 
póles, 1867), en que combate duramente las ten- 
ueucias pan teístas del idealismo italiano de impor¬ 
tación germánica; Lo Hegelianismo considéralo nel 
stto svolgimento storico e nel sno rapporto con la ¿cien¬ 
to (Nápoles, 1868). y Filoso fin elementare (Ñapóles, 
1874). 

PRISCODELFIN. m. Paleont. ( Priscodeiphi- 
tms Leidy.) Género de vertebrados de la clnse délos 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
cetáceos, suborden de los odontocetos, familia de 
los platnnísti los. se caracteriza por tener el hocico 
atildo con numerosos dientes cilindricos curvados; 
vertebras cervicales bastante largas, costillas con 
<b«s cabezas articulares. Se han encontrado fósiles 
mochas especies en el miocénico de New Jersey, 
Maryland y Virginia; en el crag de Amberesse han 



Vertebra» cervicales del Priicode.1phinu» grandaevn* Leidy 

recogido basta nueve especies y en el miocénico de 
Lecce el Priscodelphinns sqnalodontoides Capellini; 
otra de Jas especies más frecuentes es el P. gran- 
daerus Leidy de la América del Norte. 

PRISCOFICO. m. Paleont. (Priscoñcns Conrad.) 
Genero de moluscos de la clnse de los gasterópo¬ 
dos. familia de los ticúlidos. V. Ficula. 

PRISCOFI9ETER. m. Paleont. ( Priscophyse - 
Portis.) Género de vertebrados jde la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentRrios, orden 
d** los cetáceos. suborden de los odontocetos, fami¬ 
lia de los fisetéridos, subfamilia de los fiseterinos, 
<j»*e se ha encontrado fósil en los depósitos tercia¬ 
rios superiorescorrespondientes al pliocénicode Asti 
en el Piamonte (Italia). 

PRISCOFUSO, m. Malacol. (Priseofnsus Con¬ 
rad, 1865.) Género de moluscos, clase de los gaste¬ 
rópodos. familia de los fascioláridos, afín al género 
Fasus Lnmarck (1801). Es característico el Prisco- 
J" cus genienlns Conrad.. del eocénico del Oregón. 

PRISCONAIA. f. Paleont. (Prisconaia Conrad. 
1867.) Género de moluscos de la clase de los lame¬ 
libranquios. orden de los tetrabranquiales, submiti- 
láceos, familia de los trigónidos, afín al género Schi- 
t"fins King. (1848). Concha oval, la valva izquierda 
con dos dientes laterales, el interior comprimido, 
anguloso, oblicuo y con una foseta delante; el pos¬ 
terior ancho, liso, convexo, triangular, situado bajo 
•el vértice, dirigido hacia atrás y escotado en su ex¬ 
tremidad; no presenta dientes Interales, y las im¬ 
presiones musculares están aproximadas á la linea 
cardinal. La especie típica es la P. ventricosa Con¬ 
rad, encontrada en el carbonífero de Kansas. 

PRI9CONI (Rodolfo). Biog. Jurisconsulto y 
filósofo italiano, n. en Bresoia en 1679 v m. en Fe¬ 
rrara en 1751. Fué miembro del tribunal de justicia 
«b* Ferrara, y tuvo también cátedra de ética y dere¬ 
cho natural en varias universidades de Italia. For¬ 


mó numerosos discípulos en la escuela tomista más 
ortodoxa y sostuvo varias controversias y polémicas 
escritas con varios filósofos y teólogos de proceden¬ 
cia y filiación racionalista. Escribió notables obras 
do ética y derecho, debiendo citarse entre ellas: De 
rlnibns ac de actibns hnmanis (Brescia. 1721), De 
cera ac sempiterna felicítate, libré dno (Roma, 1710), 
Utntm in conscientia perplexa homo teneatnr ad ageu- 
dum (Ferrara, 1749). De vera probabilitate sen de 
probabilismo quaestiones variae ( Roma, 1748\ Qran- 
donnm homo rede ntiprobabiltopinione possit ( Roma, 
1749), y De medicis, judiéis ac parochis tn probabili- 
tnte utenda (Ferrara. 1750). 

PRISCOPEDATO. m. Paleont. ( Priscopeda- 
tas Schlumberger.) Género fósil de equinodermos 
boloturoideos (ú holoturias) del orden de los aspido- 
quirótidos, familia de los holotúridos ( Holothundae 
ú Ilolothurinae Ludwig), que se encuentra en el te¬ 
rreno terciario y es conocido solamente por sus espt- 
culas análogas á las de la Rolothnria disci epans. 

PRISCOQUITON. m. Paleont. ( Priscochiton 
Billings, 1865.) Sección de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los poliplacóforos, fami¬ 
lia de los chitónidos, género Halochiton Frischer 
(1885), diferenciándose de la forma genérica por 
presentar la punta de la valva posterior encurvada 
interiormente, siendo típico el Hola r hitan ( Priscorhi- 
ton) Canadensis Billings. del silúrico inferior. 

PRISCOS. Geug. Pobl. y felig. de Portugal, en 
la prov. del Miño, dist.. conc. y archidióc. de Bra¬ 
ga, sit. á oril. del río Este, y A 2 Ums. de la esta¬ 
ción del f. c. de Tadiin-Foi; 570 h. Agricultura y 
ganadería. 

PRÍSCULA.f. Zool. ( Priscnla E. Sim.)Géne- 
ro de arañas de la familia de los fólcidos y tribu de 
los folcinos. Se distingue de los demás por los si¬ 
guientes caracteres: los cuatro ojos anteriores están 
formando en los extremos línea recta, los medios 
muy menudos, más de 10 veces menores que los la¬ 
terales, entre sí subcontiguos y no muy distantes de 
¡os laterales; los otros cuatro ojos postos por encima 
formando línea recta, los medios como dos veces ma¬ 
yores que los laterales; campo de los ojos medios 
muv grande, más largo que ancho; nblomen muy 
alto, obtuso por encima ó acuminado, por debajo do¬ 
tado de un gran espacio coriáceo: queiperos del ma¬ 
cho por delante ligeramente deprimidos, no aquilla- 
dos en el margen externo, sino armados de un pe¬ 
queño diente. El tipo es P. gularis E. Sim., hallada 
en Venezuela y el Ecuador. 

PRISCHES. Grog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Norte, dist. de Avesnes, cant. y á 
8 kms. de Landrecves. á 175 m. s. n. m.. junto al 
Rivierette, nfl. del Sambre; 600 h. (1,370 con el 
municipio). Fab. de quesos de Marolles. Menhir. 
Antigua iglesia fortificada. 

PRISCHTINA ó PRISHTIN A. Geog. Véase 
Prístina . 

PRISER. v. a. ant. Tomar. 

PRISES. f. pl. ant. Precks. 

PRISIÓN. F. Prison. — It. Prigione. — Tn. Prison, 
seizure.— A. Gefángnis, Kerker.— P. Prisáo. — C. Pre¬ 
só.— R. Maliberejo. (Etim. — Del lat. prehensio, oms, 
aprehensión.) f. Acción de prender, asir ó coger. ¡| 
Cárcel ó sitio donde se encierran y aseguran los 
presos. [| Atadura con que están presas las aves de 
caza. || En la caza, ave ó animal perseguido y cogi¬ 
do por los halcones ó azores en tierra, en agua, ó 
muv cerca de ellas, como liebre, conejo, grulla, ci- 
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gfleña, ánsar, garza, avutarda y otras semejantes. 
|] ant. Toma ú ocupación de una cosa. || fig. Cual¬ 
quier cosa que ata ó detiene físicamente. || Lo que 
une estrechamente las voluntades y afectos. || pl. 
Grillos, cadenas y otros instrumentos con que en las 
cárceles se aseguran los delincuentes. |] Prisión co¬ 
rreccional. Der. Pena correccional establecida en 
el Código penal español, cuya duración es de seis 
meses y un día á seis años. || Prisión dr Estado. 
Aquella en que se encierran los reos de Estado. || 
Prisión mayor. Der. Pena aflictiva establecida en 
el dicho Código, cuya duración es de seis años v 
un día á doce años. [| Prisión preventiva ó provi¬ 
sional. V. aparte. 

Hacer prisiones, fr. Prender ó llevar á la cárcel 
á algunas personas. [| Reducir á uno á prisión. 
fr. Der. Encarcelarle. || Renunciar la prisión, fr. 
V. Renunciar la cadena. 

Prisión. Der y Sociol. La voz prisión, además 
de su significado propio (del lat. prehensio, aprehen¬ 
sión) de Reto de coger ó asir alguna cosa, tiene otros 
dos, derivados, que son los que en este artículo nos 
interesan: el de cosa que ata ó detiene físicamente, 
y el de lugar ó sitio donde se está encerrado por la 
fuerza. 

En el primero de estos dos sentidos, la voz prisio¬ 
nes equivale á cadenas, grillos, cepos y demás ins¬ 
trumentos empleados para sujetar ó asegurar á los 
delincuentes, sentido que se la da en la Pragmática 
de Alfonso XI en Madrid en 13¿9, que manda no 
dar á los presos malas prisiones (Ley 10, tít. 38, 
lib. 12 de la Novísima Recopilación), la de Enri¬ 
que IV en 1458, que ordena que los presos por cau¬ 
sas criminales no anden sin prisiones ( Ley 16 ídem), 
y en el célebre pasaje del Quijote, en el encuentro 
con los galeotes, donde se describen las que éstos 
llevaban y en especial las del de más cuidado, que 
traía «una cadena al pie, tan grande, que se le liaba 
por todo el cuerpo, y dos argollas á la garganta, la 
una en la cadena y la otra de lasque llaman guarda- 
amigo 6 pie de amigo, de la cual descendían dos hie¬ 
rros que llegaban á la cintura, en los cuales se asían 
dos esposas, donde llevaba las manos, cerradas con 
un grueso candado; de manera que ni con las manos 
podía llegar á la boca, ni podía bajar la cabeza á lle¬ 
gar á las manos» (cap. XII de la primera parte). 
Más adelante se usaron estos instrumentos, no sólo 
como medio de seguridad, sino como castigo inhe- 



Lft Celestina en la prisión con su bija, por Morillo 
(Museo del Ermiiaje, San Petersburgo) 


rente á la pena, agravándola en proporción á la gra¬ 
vedad de ésta. Así, la Real Ordenanza para el go¬ 
bierno de los presidios de los nrsennles de Marina 
graduaba su aplicación, estableciendo cinco especies 


de ellas, y el Reglamento del 5 de Septiembre de 
1844, determinaba que los sentenciados bastados 
años llevasen grillete con ramal corto á la rodilla, 
de dos eslabones ligeros; hasta cuatro años, de cua¬ 
tro eslabones, tam¬ 
bién ligeros, á la 
cintura; lo mismo 
á los de seis y ocho 
años, con la dife¬ 
rencia fie ser doblo 
gruesos, y aparea¬ 
dos en cadena los 
de Africa. El peso 
de los primeros, in¬ 
cluso el grillete, no 
debía exceder de 4 
libras, de 6 los se¬ 
gundos, de 8 los 
terceros y do 16 los 
últimos; no permi¬ 
tiéndose á los pe¬ 
nados que ciñesen 
los ramales y cade¬ 
nas á la pierna: 
sino que habían do 
llevarlos sueltos y 
sujetos por el últi- Antípn* linterna ruada en la pri¬ 
mo eslabón á la ro- ,ión , de ^olche.i.r. (bi- 

dula y cintura y 

las cadenas por el gancho, sin que tampoco se les per¬ 
mitiera ocultar bajo el pantalón las prisiones, pues 
habían de llevarlas constantemente fuera. Actual¬ 
mente el único vestigio en España de estas prisiones 
es la cadena al pie. pendiente de la cintura, que lle¬ 
varan los sentenciados ácadena temporal ó perpetua 
(art. 107 del Código penal de 1870); pero «un esto 
ha caído en desuso, y los hierros sólo se emplean 
como corrección para presos agresivos y peligrosos, 
y para ponerlos se precisa acuerdo de la Junta de 
disciplina del establecimiento del cual deberá darse 
cuenta inmediata á la Dirección general de Prisio¬ 
nes, debiendo aliviárselos de ellos tan pronto como 
cese el motivo de au temibilidad (arts. 255 y 283, 
caso 11, del R. D. del 5 de Mayo de 1913). 

El segundo sentido de la voz prisión, en el cual 
puede definirse: tugar ó establecimiento desainado, en 
las debidas condiciones, al cumplimiento de las penas 
de privación de libertad por encerramiento, es el que 
principalmente nos interesa, y se desarrollará divi¬ 
diendo la materia en tres apartados: I. Las prisiones 
en general; II. Las prisiones en España, y III. Bi¬ 
bliografía sistemática. 

I. — Las prisiones en general 

1. Las prisiones hasta la reforma penitenciaria 
moderna. Durante siglos fueron empleados como 
cárceles ó prisiones los lugares más inmundos é in¬ 
habitables. En Grecia se utilizaron como tales can¬ 
teras abandonadas (latomias), mereciendo citarse las 
de Siracusa, que consistían en una profunda cavidad 
en la roca, de 1 stadinm (625 pies) de largo y 2 ple- 
throns (200 pies) de ancho, cuyas sslidas se conde¬ 
naron. y en las que los presos habían-de soportar 
todas las inclemencias, además de un completo aban¬ 
dono. En cuanto á edificios, poco importaban su» 
condiciones y distribución; bastaba con que los en¬ 
cerrados no pudieran evadirse: en ellos habían de 
sufrir las mayores molestias, toda clase de privacio¬ 
nes y el mal trato de inhumanos carceleros; y si al 
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también las prisiones del castillo de Spielberg en 
Austria (donde estuvieron encerrados Silvio Pellico 
v sus 41 compañeros): los plomos ó aposentos del 
palacio ducal de Venecia; los subterráneos del cas¬ 
tillo de Sant' Angelo; los horribles hornos de Mon- 
za, especie de nichos superpuestos en que el ence¬ 
rrado no podía ponerse de pie, y, sobre todo, el 
espantoso vade in pace, donde se dejaba al preso 
morir de hambre y sed ó se le sometía á larga ago¬ 
nía proporcionándole algún alimento. Esta idea de 
la prisión aparece perfectamente descrita por Cer¬ 
vantes en los Trabajos de Persiles y Segismundo 
cuando dice: «Voces daba el bárbaro Corsicurbo á 
la estrecha boca de una profunda mazmorra, antes 
sepultura que prisión de muchos cuerpos vivos que 
en ella estaban sepultados», y cuando poco más ade¬ 
lante hace exclamar á Periandro: «Gracias os hago, 
oh inmensos y piadosos cielos, de que me habéis 
traído á morir adonde vuestra luz vea mi muerte, v 
no adonde estos obscuros calabozos, de donde agora 
salgo, de sombras caleginosas la cubran.» 

Los tratadistas extranjeros señalan á España é 
Italia como países en que hubo la mayor crueldad en 
las prisiones y tormentos, siendo asi que en todn9 
las naciones ocurrió lo mismo, por ser consecuencia 
de las ideas acerca del delito, del delincuente y de 
la pena. Basta hacer una visita al castillo de Nurem- 
berg, donde existe una curiosa y extraña colección 
de aparatos de tortura, para convencerse de ello; de 
las explicaciones que guías y cicerones dan, puede 
deducirse que casi era peculiar de España el empleo 
de ellos; pero se da el nombre de españoles á varios 
verdaderamente inocentes al lado de la Biseuenjnng- 
fran, terrible artefacto que con su acompañamiento 
de cepos y otros anexos permitía aplicar un trata¬ 
miento completo, cuya sola descripción basta para 
producir escalofríos y poner los pelos de punta, y el 
origen fiel cual uo puede decirse fuera español ni 
siquiera latino. En cuanto á los calabozos y tormen¬ 
tos de la Inquisición, la crítica histórica y las inves-' 
tigaciones fie nuestros días han rectificado totalmen¬ 
te la leyenda formada en el extranjero y de-que se 
hizo verdad histórica por algunos apasionados en 
España. La Inquisición fué el primer tribunal de 
Europa en abolir el tormento y los instrumentos 
destinados á agravar la pena; sus calabozos fueron 


Prinlón flotante. Jaula* del buque francóa Duala, transporte de forzado* 
á la Ouayana. En primer término la barre de cautivo 

los más amplios, alumbrados ó higiénicos que exis¬ 
tieron (en algunas cárceles existen hoy bastante 
peores) y su trato dado á los presos el más beuiguo 


guna disposición especial se adoptó, fué inspirándo¬ 
se en la idea de la venganza llevada al límite más 
extremo; sin que sirvieran de nada las ideas de Pla¬ 


tón con su célebre sophronisterium, verdadero esta¬ 
blecimiento penitenciario, en que habla de procurar¬ 
se el arrepentimiento y enmienda del delincuente. 
-Según la tradición fué Anco Marcio el que construyó, 
cerca del Poro, la prisión Mamertina, primera edi¬ 
ficada en Roma, y reformada posteriormente. Toda¬ 
vía se conserva hoy en buen estado, teniendo una 
pequeña rotonda abovéda la, baja de techo y sin luz. 
bajo la cual existe otra á la que se entra por un agu 
jero en el medio del piso de la superior. Otra cárcel 
se construyó por Apio Claudio, en la cual fué él 
mismo ejecutado. La cárcel se confiaba en Roma al 
cuidado de un guardián que llevaba una lista exacta 
de los presos, de los cuales debía dar cuenta á los 
trinnviri capitales; grillos y cadenas (vincula], espo¬ 
sas (uervus), argollas y otros instru¬ 
mentos. servían para sujetar los pre¬ 
sos y agravar sus sufrimientos, que 
solían terminnr con la muerte. 

La Iglesia usó primeramente como 
prisiones los monasterios, constru¬ 
yendo después cárceles para I 09 clé¬ 
rigos [V. Prisión (Puna de)J. Las 
prisiones laicas de la Edad Media 
eran los calabozos y subterráneos 
de fortalezas, castillos, palacios ú 
otros edificios, sin preocuparse de 
la higiene ni de la moral. Las gran¬ 
des prisiones de Europa fueron edi¬ 
ficios destinados en su origen á otros 
usos. Así, la Torre de Londres fue 
primeramente uii palacio fortifica¬ 
do; I» Bastilla, una de las puertas 
fortificadas de París: la Bicótre, re- 
«idencin episcopal: la ¡Salpetriére (boy 
asilo de alienados, corno la anterior), edificada por 
Luis XIV para fábrica de pólvora, fie donde pro¬ 
viene su nombre. Famosas, por lo terribles, fueron 


Federico, barón de Tronck, en un calabozo 

de la ciudad*-la <le Magdaburgo 
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reliriendo Cappa en su obra sobre la Inquisición es- llenados raspaban palo campeche v las mujeres tre¬ 
panóla (citado por Saldaba), que «cuando el general i bajaban como hilanderas; ó se Inician redes de pes- 
francés Belliard, que fué gobernador de Madrid du-¡ ca. tejían alfombras toscas ó confeccionaban sacos 
rante la francesada, tuvo, como era natural, vehe- para el comercio; en Alemania los penadoR se etn- 

i - -í i—«.i o- picaban en trabajos en las calles y fortificaciones; en 

Nuremberg pulían lentes y en Bovreuth mármoles; 


lentísimos deseos de conocer las cárceles del Santo 
Oficio, y mayores aún de inspeccionar por si mismo 
el cuarto del tormento, tal se lo hablan pintado los 
libros que de la Inquisición había leído, corrido de 
no hallar ni rastro de aquellos monstruos de maldad. 
«Icela mollino á los que le acompañaban: Nous on 
trompé! Nons on trompé!». Llórente mismo recono¬ 
ce que los calabozos eran, «por lo común, buenas 
piezas, altas, sobre bóvedas, con luz, secas y capn- 


en Bélgica se dedicaban á Ir manufactura de papel 
y en Italia se los empleaba en diversos oficios (en 
Nápoles hacían calzado). Pero el primer estableci¬ 
miento penal eti que la idea de corrección, en el sen¬ 
tí lo de reforma moral del condenado, domina por 
completo, tanto en el edificio como en el tratamiento 
de ios reclusos, se debe á la Iglesia católica en la 


cas para andar»; Alvarado observa que muchísimos) persona «leí papa Clemente XI, quien en 1704 fun- 
quisiernn para habitar de continuo estas estancias: ) dó en Roma el Hospicio «le San Miguel para crimi- 
Mncauaz los describe diciendo que eran «cuartos ¡ nales jóvenes. Estos, aislados en ce.das durante la 
cuadrados, bien blancos, claros por 


medio de una ventana con reja: to¬ 
das las mañanas se abren las puertas 
desde las seis hasta las once, á fin de 
que entre el aire y se purifiquen»; 
el mismo Macanaz escribe que «los 
prisioneros, tengan bienes ó no, son 
tratados muy bien, pues les dan tres 
comidas, y con gran prolijidad se 
explican las horas y lo que en cada 
comida se les da», añadiendo Olavi- 
de (que por haber estado preso podía 
conocerlo) «que á los presos se les 
daba cama, ropa limpia, silla, mesa, 
algunos libros devotos v un alimento 
masque decente y bien condimenta¬ 
do». Para evitar la aglomeración en 
las cárceles permitía la Inquisición á 
los presos cumpliesen la prisión en 
sus casas, y la prisión perpetua se 
cumplía en los monasterios, siendo 
fácil el cambio de uno á otro. Her- 
mi la manifiesta que en muchos ca¬ 
sos los reos que estaban en las cár¬ 
celes del Estado, para evitar la ca¬ 
lamidad de éstas, fingían ser reos de 
delitos por los que tuviese que in¬ 
tervenir la Inquisición, para ser tras¬ 
ladados á sus cárceles, y Mesonero 
Romanos refiere que cuando en los 
«lías 7. 8 y 9 de Marzo del año 1820 
fueron forzadas por el pueblo las 
puertas de la cárcel de la Inquisi¬ 
ción, ávido de encontrar en ellas las 
horrendas señales de los tormentos 
y las victimas desdichadas, sólo se 
hallaron, en las habitaciones altas 
que daban al patio, dos ó tres presos 
ó detenidos políticos, y nada absolutamente se en¬ 
contró en los encierros que indicase señales de supli¬ 
cio. Esto mientras en la Torre de Londres se aplica¬ 
ban á los reclusos siete clases de tormentos y en las 
prisiones laicas de Europa culminaban los horrores. 

2. Reforma penitenciarla. Ya en el siglo xvi 
aparecen algunos casos en que las prisiones y su ré¬ 
gimen se humanizan, tendiendo en algún modo á la 
corrección por el trabajo. Casas de este género (Ca¬ 
sas de trabajo ó de corrección) aparecen en Londres 
(1550), Ainsterdam (1588) 

Lubeck y Bremen (1613), Berna 
(1620), Basilea (1667), Viena y Breslau (1670), 
I.uneburgo (1676), Florencia (1677) v Munich 
(1687). El trabajo era diverso: en Holanda los con- 


Pridiún ingl**** <l« Mwr-tml««a en el ftielo xviii 
(De uii m p ii liiicecioii de la época; 

I noche, aprendían por el día un oficio y trabajaban 
en común, estando su educación moral á cargo de 
religiosos y exi 


tiendo un hieu combinado sistema de 
recompensas y «le medidas disciplinaiias. El lema en 
que se resumía la idea fundamental de la institución 
se mostraba en la inscripción que existía en la sala 
de trabajo y que ha llegado á ser célebre axioma de 
ia ciencia penitenciaria: Parum est coercere i.nprobt s 
P'/cna, ntsi probos eflcias disciplina. 

La erección «le este reformatorio, escribe Howard 
Nuremberg (1588), I Wiues (Pnnishment and Reformaron, Nueva York, 
a (1615), Hamburgo 1910). divide dos épocas y dos civilizaciones. Su 
éxito fué grande, por lo que se le eligió por modelo, 
representando el triunfo del sistema de In separación 
celular «le los penados (evitando los males y peligros 
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de la convivencia de verdaderos criminales con per¬ 
genias uo pervertidas) y «ie la reforma moral. A su 
imitación construyó otro papa, Clemente XII, una 
prisión para niujeresen Roma, y laudáronse en Ta¬ 
rín. Venecia y Milán otras parecidas, culminando el 
sistema con la construida en Gante en 1775 por el 
burgomaestre Juan Viluin XVI, en laque so estable¬ 
ció. además, la regla del silencio y una clasificación 
de los reclusos por categorías jurídicas y morales. 

Mas el sistema y la reforma que representaba no 
se habrían generalizado ó habrían tardado mucho en 
generalizarse, sin la activa campaña emprendida por 
el inglés Juan Howard (1726-17^0). quien, honda¬ 
mente impresionado por el estado de las prisiones 
inglesas, dedicó su vida á mejorar la situación de los 
encarcelados, recorriendo para ello los principales 
Estados de Europa y atrayendo sobre estas materias 
la atención general. Según él mismo refiere, en In¬ 
glaterra los presos hallábanse amontonados, hasta el 
punto de que en muy pocas prisiones existía la sepa¬ 
ración de sexos, y los niños aprendían en las narra¬ 
ciones abyectas de los mayores criminales, el vicio y 
la manera de realizar los delitos. Los idiotas y locos 
eran allí encerrados en unión de los delincuentes, 
sin separación de éstos, á los que servían de cruel 
diversión y á veces de espanto. Las enfermedades, 
resultados de tal hacinamiento, sobre todo la fiebre, 
tifo ó peste carcelaria y la viruela, causaban verdade¬ 
ros estragos, que á veces se extendían á las pobla¬ 
ciones v si todos los que se ponían en relación con 
los reclusos. Estos horrores no eran exclusivos de 
Inglaterra, según pudo comprobar Howard en sus 
viajes por Holanda, Francia, Alemania. Italia, Es¬ 
paña. Portugal y, finalmente, Rusia, donde murió, 
en Iíherson, víctima de la fiebre carcelaria. En su 
libro States of prisons (Warrington, 1784) expone 
el resultado de sus observaciones y un sistema de 
reforma del régimen de las prisiones, cuyas bases 
capítoles (tomadas del Hospiciode San Miguel) son: 
1.* educación religiosa; 2. a trabajo organizado seria 
y regularmente; 3. a un régimen higiénico y alimen¬ 
ticio humano, y 4. a aislamiento (no absoluto de día 
y de noche) para evitar el contagio de la corrupción. 
La acción ejercida por este libro y por las campañas 
de Howard fué inmensa, comparándola Cuche á la 
del que provoca un incendio desparramando el res¬ 
coldo de una hoguera. Es de advertir que al mismo 
tiempo que Howard trabajaba en Europa, se inicia¬ 
ba un movimiento parecido en América por la Socie¬ 
dad de Filndeltia para la reforma ele las prisiones, 
rori la que aquél mantuvo una asidua corresponden¬ 
cia, difundiéndose así en América las ideas de llo- 
ward y en Europa las de Guillermo Penn. con lo que 
ambas se auxiliaron y completaron. La obra <le Ho- 
ward fué en parte continuada por Rentham, si bien 
éstese dedicó principalmente al estudio de un tipo 
de edificio para prisión á propósito para aplicar el 
sistema de aquél por el procedimiento celular. Am¬ 
bos encontraron numerosos discípulos y seguidores, 
determinando la corriente del penitenciarismo huma¬ 
nitario. que á veces se ha dejado llevar del senti¬ 
mentalismo, incurriendo en excesos contraproducen¬ 
tes, pero que ha producido los sistemas penitencia¬ 
rios y los tipos de establecimientos penales inspirados 
en ellos* que pasamos á indicar. 

3. Sistemas penitenciarios. Aplícase esta deno¬ 
minación á los diferentes procedimientos ideados y 
puestos en práctica para el tratamiento, castigo y 
•orrección de loa delincuentes. 


El desenvolvimiento de este problema ha seguido 
el camino lento y progresivo peculiar á todas las 
instituciones administrativas, y ha estado en rela- 
j cion con los adelantos de la ciencia pena^dSin entrar 
I en el examen detallado de los diferentes sistemas y 
de las diversas modificaciones que éstos han sufrido 
en las distintas naciones, nos limitaremos á describir 
muy someramente los más principales. 

1. ° Sistema tic comunidad. El primer procedi¬ 
miento que se practicó consistió en recluir en las 

1 prisiones, mejor ó peor acondicionadas, á todos aque¬ 
llos que delinquían, haciendo los penados vida en 
| común. Este sistema, si podía tener explicación an¬ 
tiguamente, cuando el privar de libertad al que 
; delinquía no tenln más objeto que imponerle un cas¬ 
tigo y separarle de la sociedad con la que se había 
hecho incompatible, espanta que subsista en los 
tiempos modernos, en los cuales se reconoce que uno 
| de los deberes del Estado, al privar de libertad al 
i delincuente, es procurar y atender á su regeneración 
moral. En el Congreso Internacional de Francfoit- 
sur-Mein, celebrado en 1816, se condenó ya el 
I sistema de comunidad por no reunir ninguno de los 
| requisitos exigidos por la ciencia penitenciaria mo- 
! (lerna y por los desastrosos resultados que produce. 

La vida en común entre geute de malos instintos 
y en la que los grados de perversidad son distintos, 
produce un contagio inevitable del vicio y del cri¬ 
men, por virtud del cuul ios malos se hacen peores, 
v el hombre timorato se deja arrastrar por los más 
j osados á secundar los planes de éstos. En este régi- 
I inen el hacinamiento es tal que se mezclan: el rein- 
I cliente incapaz de corrección, con el que delinque 
I por primera vez: el criminal en buen estado desalud 
j con el enfermo incurable; el que expía una falta lige- 
| rísinia con el avezado al crimen; los jóvenes con los 
I de edad madura: etc. 

2. ° Sistema de clasificación. Para evitar que las 
prisiones fueran escuelas del crimen y del vicio, en 
vez de lugar de corrección, se ideó modificar el sis¬ 
tema de comunidad con la clasificación de los pena¬ 
dos, haciendo una separación y selección de los re¬ 
clusos, según determinadas condiciones y circuns¬ 
tancias. Clasificando generalmente, por razón de los 
delitos, á los delincuentes en delincuentes contra la 
propiedad y contra las personas, en ca la uuo de 
estos grupos se hace uno especial para los reinci¬ 
dentes; descontados estos, se hace la clasificación 
por grupos de delitos análogos, según la naturaleza 
y la mayor ó menor gravedad de cada uno, y, por 
último, dentro de estos grupos se forma otro por 
edades, caracteres, educación, profesión, etc. Este 
sistema es compatible con otros más modernos; pero 
no basta por sí solo pura resolver el problema. 

3. ° Sistema celular o de aislamiento . Consiste 
en aislar á cada recluso en celdas individuales. Esto 
sistema admite diversos grados, según que el aishu 
miento sea más ó menos constante v absoluto, y 
supone el empleo de medios de corrección (instruc¬ 
ción religiosa y moral, trabajo, silencio, etc.). 

Precedentes de este sistema fueron los calabozos 
llamados oubliettes (de oublirr, olvidar) en Francia 
y las cárceles italianas (sin fin alguno correccional) 
v de la Inquisición; y, más adecuados, los del Hos¬ 
picio de San Miguel, el de la prisión de Gante y el 
sistema de Howard, ya citados: pero donde se des¬ 
arrolló fué en la América del Norte, dando lugar á 
dos variedades: el sistema tilndélfico y el de Au- 
burn. 
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A) Sistema Jlladélflco. Guillermo Penn, funda¬ 
dor del Estado de Pennsy Ivania, que habla estado 
en la cárcel en Inglaterra, quedó gratamente impre¬ 
sionado al visitar las casas de corrección en Holan¬ 
da, fundando la Philadelphia Socie- 
ty for Relieving distresses prisouers, 
especie de sociedad de patronato, 
que en 1787 tomó el título de The 
Philadelphia Society for Alleviating 
tae Miseries of pnOlic prisons, la cual 
logró del Estado en 1790 que se 
hiciera un ensayo, en el patio de la 
prisión de Walnut Street, de un de¬ 
partamento celular destinado á los 
criminales más terribles condenados 
6 trabajos forzados, siendo la sepa¬ 
ración absoluta. Aunque la organi¬ 
zación del trabajo se descuidó por 
completo, los resultados llevaron al 
Parlamento en 1817 á construir dos 
prisiones de este sistema, una en 
Filadeltia (Cherry-Hill) y otra en 
Pittsburg, ambas planeadas por el 
arquitecto Eduardo Haviland. Otros 
Estados de la Confederación siguie¬ 
ron el ejemplo, y el sistema no tar¬ 
dó en difundirse por todas partes 
copiándose la prisión de Filadelíia 
(no la de Pittsburg) con más ó me¬ 
nos variaciones. En este sistema el 
aislamiento es absoluto, encerrándo¬ 
se ai prisionero día y noche en una 
celda durante todo el tiempo que 
dura su condena. En un principio se 
estableció que no pudiera comunicar¬ 
se con nadie; pero esto modificóse 
más tarde, permitiéndole comunicar¬ 
se con las personas libres que le visi¬ 
tasen ; y de esta forma es como se ha 
planteado en Europa, constituyen¬ 
do el tan discutido régimen celular. 

Muchos autores estiman que es el mejor, porque el 
aislamiento intimida má3 que el castigo ordinario, y 
no sólo tiene el carácter de una pena ejemplar, sino 
que es el agente más poderoso de toda reforma mo¬ 
ral. La soledad ejerce una acción continua en el 
ánimo del delincuente, pues éste recoge su espíritu, 
reconoce sus extravíos, y en presencia de si mismo 
y de su falta se convence de que aquel prolongado 
suplicio no será tolerable para él mientras no se 
ponga en paz con Dios y su conciencia. Entre los 
más ardientes partidarios de este sistema figura Roe¬ 
dor, el cual, partiendo del principio que debe tra¬ 
tarse á cada penado como el único existente en el 
establecimiento, afirma que para la aplicación de 
esta idea fundamental es necesario: l.° la separa¬ 
ción real y efectiva de los presos, completa y cons¬ 
tantemente practicada, lo mismo de día que de no¬ 
che, proporcionando á cada uno una celda particular. 
Con esta separación de los malos entre sí se evitan 
casi en absoluto el contagio y contacto recíprocos 
en sentido moral y material, contacto y contagio 
que en cualquier otro caso no puede impedirse de 
modo alguuo. 2.° La presencia de condiciones de 
carácter positivo para transformar una voluntad con¬ 
traria al derecho, que constituyan un tratamiento cu¬ 
rativo. verdadera educación penal. Estas condiciones 
son: frecuentes visitas de los empleados de la cárcel 
y de los miembros de las sociedades caritativas, pa¬ 


tronatos, etc., siempre que éstas se hagan con ver¬ 
dadero celo; una buena y amplia instrucción, tanto 
religiosa como social é industrial; un trabajo ade¬ 
cuado, que corresponda en lo posible á sus fuerza* 


é inclinaciones, asi como al estado de su espíritu, y 
correcciones de orden interior, absolutamente huma¬ 
nas, para la conservación del régimeu y disciplina. 

En cambio otros autores ven en este sistema gra¬ 
ves inconvenientes llegando Ferri á calificarlo de 
una de las aberraciones del siglo xix. Se le achaca 
que produce la propensión al suicidio y é la locura y 
la consunción por deficiencia de aire y movimien¬ 
to, así corno por los vicios solitarios. «Es notorio, 
dice Spencer, que el prolongado aislamiento produ¬ 
ce la locura y la imbecilidad, y aun aquellos reclu¬ 
sos que conservan sano su espíritu deben por nece¬ 
sidad, bajo la influencia «le un régimen tan depri¬ 
mente, ser presa de honda perturbación moral y 
física», y el doctor Raummann escribe: «Perinane 
eer sentado en un local cerrado no puede ser sano; 
la mayor parte de las veces ha de perjudicar á los 
que desde pequeños están acostumbrados á moverse 
al aire libre, como lo demuestran las enfermedades 
tales como la tuberculosis, trastornos cerebrales, 
suicidios, etc., sufridas por los reclusos que »e 
hallan en estas condiciones.» «Cuando se ocupa á 
los penados dentro del penal, es imposible emplear 
bien las fuerzas de éstos, y mucho menos mejorar¬ 
las. Generalmente, se les dan ocupaciones que no 
hacen trabajar su inteligencia, como pegar cartones, 
unir corchos, etc., trabajos todos apropiados para 
volver á uu hombre al cabo de cierto tiempo semi- 



Planta de la penitenciaria de Cherry Hlll, cerca de Piladelfia 
1, torre de vigilancia; 2, pasillo*; 3, celda*; 4, panos ¿ la* celdas; 5, jardín 
del alcaide; 6, jardín de lo* empleado*; 7, departamento de lo* guardián**; 
8, habitaciones del alcaide; 9, habitaciones de lo* iuspectoies, y 10, piso 
bajo de la torre principal 
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idiota»; y uo falta quien afirme que este sistema lia 
llegado á produeir un géuero especial de locura 
(locura penitenciaria). Los datos estadísticos acredi¬ 
tan de exageradas estas objeciones: pues si bien la 
mortalidad parece ser algo mayor que en el sistema 
de Auburn, donde el aislamiento uo tiene lugar 
durante el día (3'5 contra 2‘7 por 100), en cuanto 
á la salud mental afirma Jolly que durante más de 
veinte años de observación en la prisión celular de 
Lovaina, donde se aplica este sistema, ninguno 
<le los penados ha dado señales de enajenación men- 
\»1. De todos modos es indudable que, como declaró 
«l Congreso Internacional Penitenciario de Bruselas 
de 1‘J00, los resultados desde este punto «.lo vista 
no son peores, sino mejores que los de la prisión en 
común: y que debe huirse de, para evitar estas ob¬ 
jeciones y peligros, caer en el extremo, en que con 
frecuencia se incurre, de construir hasta para los 
asesiuos y ladrones celdas con tales comodidades 
que constituyen un ultraje á la pobreza del trabaja¬ 
dor honrado y aun al de la clase media y que, qui¬ 
tando, unido á ciertos refinamientos en la alimenta¬ 
ción y cuidado, á la pena lo que tiene de castigo, ha 
llevado á algunos á delinquir para gozar de como¬ 
didades y cuidados superiores á los que teudrían en 
la vida social. 

Adúcese también en contra del sistema celular 
que nace perder los hábitos sociales embruteciendo 
«i entendimiento, dando por resultado seres sin cul¬ 
tura, de ideas perversas, huraños, egoístas é inca¬ 
paces de sacrificarse por sus semejantes en la cosa 
más mínima. Prins y Ferri han sostenido este pun¬ 
to de vista, diciendo el primero que la celda no 
ofrece condiciones para el desarrollo moral del pe¬ 
nado en el medio social, y el segundo que los peni- 
teuciaristas concentran toda su atención en la cel¬ 
da, cuya atmósfera es completamente artificial y 
donde no existen las tentaciones que asedian al 
individuo á su salida de la cárcel. Cierto es que los 
penados reciben visitas del capellán, del maestro, 
de ios individuos de las sociedades d« patronato y 
demás personas encargadas de elevar su nivel mo¬ 
ral, así como que puede trabajar en la celda; pero á 
«sto se contesta que no pueden fundarse grandes 
esperanzas en el influjo de tales visitas, porque pre¬ 
cisarían éstas ser frecuentes, de cierta duración y 
acomodadas á las condiciones de cada recluso, lo 
q>ie en la práctica es irrealizable, porque el número 
de recluidos en cada establecimiento es muy grande 
en relación al de capellanes y maestros; y eu cuanto 
al trabajo, la organización de éste tropieza con mu¬ 
chos y grandes inconvenientes derivados precisa¬ 
mente del régimen celular absoluto, eu el que cada 
■c^lda debe tener su máquina ó los instrumentos, uo 
mendo posible esto, ni tampoco la división y orga¬ 
nización del trabajo, que exigen prácticamente que 
los penados trabajen reunidos en grupos, por lo 
que en las prisiones de Filadelfia y Lovaina hubo 
que rectificar en algo el sistema, reuniendo para el 
trabajo á dos ó tres penados. Sin embargo, no pue¬ 
de negarse la benéfica influencia del sistema celular 
«o la corrección de los reclusos. Ramón Albo en el 
discurso que leyó con motivo de la inauguración de 
la prisión celular de Barcelona, dice desde este 
punto de vista: «Consultad las estadísticas y ellas 
os confirmarán plenamente aquella sentencia de 
Iíenri Joly: la reincidencia de los libertos es propor¬ 
cional d l« aglomeración de los detenidos. Bélgica v 
Holanda, y sobretodo la primera, que son las dos 


naciones en que más se lia desarrollado el sistema 
celular, señalan una notable disminución en la rein¬ 
cidencia, llegando alcanzar á más del 40 por lOÜ 
en la prisión central belga después de la adopción 
del nuevo sistema; Dinamarca, Suecia y Noruega, 
Francia, iuglaterra y otras naciones, en datos que 
tengo á la vista publicados por vanas revistas, ofre¬ 
cen parecidas afirmaciones y el último Congreso 
penitenciario internacional celebrado, que lo fué en 
Bruselas en 1Ü00, adoptó por unnuimidad dos con¬ 
clusiones que encierran el reconocimiento pleno de 
cuanto estoy afirmando.» Lustres, doña Concepción 
Arenal, Silvela, Cadalso y otros, defienden también 
en sus escritos y obras el sistema celulur desde este 
punto de vista. 

Más realidad tienen algunas otras objeciones, 
como son: 1. a ser el sistema desigual, pues las dife¬ 
rencias de raza, de carácter y de ocupación habitual 
de los penados hacen que el aislamiento sea más ó 
menos sentido, observando Faucher, Tarde y I'rins 
que es preciso tener en cuenta la distinción entre 
los penados campesinos y los procedentes de las 
ciudades, distinción que no es posible en el sistema 
celular, que excluye el trabajo agrícola y arranca 
los hábitos de éste, opouiéudose asi al interés social 
que exige la repoblación de los campos; 2. a ser un 
sistema muy costoso: pues la celda, cuando el pena¬ 
do ha de permanecer eu ella día y noche, precisa ser 
más espaciosa y confortable, siendo el coste de 
construcción de 4,000 á 8.000 pesetas por celda, se¬ 
gún la importancia de la prisión y la habilidad de 
los constructores. 

Ha de hacerse una observación y es que si es 
discutible la aplicación de este sistema en los esta¬ 
blecimientos penitenciarios destinados al cumpli¬ 
miento de condenas, uo lo es para las prisiones pre¬ 
ventivas, en las que es el único aceptable, pues á 
ellas van aquellos que pueden muy bien resultar 
que sean hombres honrados, á los que ha de defen¬ 
derse contra las malas compañías y los malos ejem¬ 
plos de los verdaderos criminales, frecuentemente 
presos, también preventivos, por reincidencia des¬ 
pués de haber cumplido condena. debiendo, además, 
evitarse sean objeto de la curiosidad de los demás, 
y de exhibiciones que puedan venir en perjuicio de 
su buen nombre, si son declarados inocentes; do 
aquí el empleo no sólo de la celda y las distintas 
disposiciones celulares que se examinarán al trotar 
de las prisiones, sino también el uso del capuchón 
y la adopción de toda clase de medidas para que el 
preso conserve el incógnito, salvo para con quienes 
ha de tener trato oficial á consecuencia de su situa¬ 
ción especial, para sus allegados y para individuos 
pertenecientes á sociedades filantrópicas, que se den 
cuenta exacta de que el preso, por ser preso, no es 
criminal y sólo lo será legalmente cuando recaiga 
sentencia condenatoria. Ha de tenerse en cuenta 
también, que al tratarse de reclusiones de poca du¬ 
ración, como razonablemente debieran serlo todas 
las preventivas, desaparecen gran parte de los in¬ 
convenientes que'pueden achacarse al régimen ce¬ 
lular. 

B) Sistema de Auburn. Representa una modi¬ 
ficación del tíladélfico y apareció en el Estado de 
Nueva York, en el que el general Schuyler obtuvo 
el bilí del 2(1 de Marzo de 171U5, por el que se orde¬ 
nó la construcción de dos prisiones, una en Nueva 
York y otra en Albanv, construyéndose sólo la pri¬ 
mera, que no era celular, pues en cada departa-^ 
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mentó, de los 58 que tenía, debían alojarse ocho re- 4.® Sistemas progresivos. Cuando Inglaterra «• 
clusos. Siendo esta prisión insuficiente, se constru- vió obligada por su* colonias á no enviar á 
yó otra en Auburn con el concurso de la mano de los condenados de la metrópoli, estudió la substitw- 
obra de los mismos condenados, que contenía celdas eión «le la pena de deportación por un buen ré^i- 
y locales para aglomeración; este hibridismo dió ma- rnen penitenciario. Ni el de Pennsvlvanin. ni el de 
los resultados, por lo que el director Guillermo Bri- Auburn, daban satisfacción cumplida, é Inglaterra, 

nación práctica, recogiendo lo bueno de 



uno y otro sistema, y desechando lo 
malo ó lo opuesto á los tiñes que per¬ 
seguía, creó el sistema progresivo, com¬ 
prendiendo tres variedades: la reforma 
de Mnconechie. la servidumbre pemd 
inglesa y el régimen irlandés ó de 
Croíltun. 

A) Reforma de 1Uaconechie . El cé¬ 
lebre penitenciarista norteamericano 
doctor Wines en su libro titulado Alt- 
xaitiler Maconerhie and lus principóles 
of prisons discipline, describe este as¬ 
tenia en la forma siguiente: «Eu 18 10, 
Alejandro Maconechie, capitán de la 
marina inglesa, fundo en la colonia pe¬ 
nitenciaria de la isla de Norfolk una 
prisión disciplinaria, transformando en 
cuatro años lo que era un intierno tur¬ 
bulento y brutal de gran número de 
criminales, en una comunidad bien re¬ 
gulada de seres desgraciados que tra¬ 
bajan con fe y amor en su rehabilita¬ 
ción social. Este resultado fu<< debido 
á que, como él decía, apartándose de 
la práctica hasta entonces observada 
por la mayor parte de los jefes de las 
prisiones, había trabajado siempre de 
acuerdo con la naturaleza en vez de tra¬ 


Plantit de la prisión de Auburn (Nueva York) 
a. vestíbulo: b, jardines; d, patios laterales; e, oficina del director;/, l 
y v, almacenes; g, cuerpo de guardia; h, patio corredor abierto; i y fe, 
talleres de tonelería; j, talleres de cantería; m, talleres de cordelería; 


bajar e.i contra de ella: buscando en 
la sociedad libre el principal móvil que 
excita á los hombres al trabajo, al or¬ 


74, taller de tejedores; o, depósitos de agua ; p, taller de relojería; q, fra¬ 
gua; r, taller de fabricación de peines; s, taller de satinado; t, taller de 
ebanistería; u, taller de guarnicionería; w, comedor; se, corredor cu¬ 
bierto; y, patio central, y z, departamento de mujerea 


den y A la virtud, encontró In esperan¬ 
za y en ella fundó todo un sistema pe¬ 
nitenciario. Para ello creó un sistema de 


marcas ó vales destinados A representar 


tain introdujo la separación celular absoluta (1819); 
pero siendo ello perjudicial para la salud de ios 
penados. Elam Lynds, sucesor de Britain, modificó 
el sistema, dando lugar al llamado sistema de A ubnrn. 
Consiste en que los prisioneros sometidos á él se 
hallan aislados durante la noche eu celdas indivi¬ 
duales, en las que también pasan en soledad los 
domingos, y conviven durante el día realizando jun¬ 
tos todu clase de trabajos, pero sujetos al silencio 
más absoluto. La objeción principal contra este sis¬ 
tema es la prohibición absoluta de que los presos 
hablen durante el trabajo que hacen en común, 
siendo, si la quebrantan, aunque sea por señas, obje¬ 
to de crueles castigos, tales como los baños A gota 
y A chorro en la cabeza rapada, cadenas, hambre, 
etcétera. Esta mortificación del silencio constante 
impuesta A los que trabajan en común ó se reúnen 
en el refectorio, parece á algunos (como doña Con¬ 
cepción Arenal) opuesta A la naturaleza. 

Además, se dice que este sistema, á cambio de un 
corto número de beneficios, no teniendo la celda 
sino mientras se duerme, no despierta en los reclu¬ 
sos ningún pensamiento reflexivo sobre su anterior 
conducta. Por estas razones, si bien se ha seguido 
en la mayor parte de las grandes prisiones de los 
Estados Unidos, fuera de éstos no ha tenido acepta¬ 
ción y en la actualidad no se emplea 


el premio del merecimiento, propuso suprimir las 
condenas de duración fija, substituyéudolas con la 
obligación de gannr cierto número do vales, y con¬ 
virtió de hecho, dentro de su colonia, la libertad eo 
precio de la actividad, el estudio y la buena con¬ 
ducta. No se había de dar al preso sino lo que el 
mismo pudiera pagar con vales; una parte de esta 
ganancia serviría para la satisfacción de sus necesi¬ 
dades cotidianas (alimentos, vestidos, etc.) y el res¬ 
to se reservaría para la adquisición de la liberta !. 
Con este sistema el preso tenía en sus manos su 
porvenir; el que no procurase el precio de dicha 
adquisición, ya porque no ganase bastantes marcas, 
ya porque gastase todo su beneficio, sufriría una 
reclusión perpetua. Estas marcas estimulaban á los 
presos para ser cada día más hábiles y honrados; 
facilitaban á ios jefes medios de reprensión sin ape¬ 
lar A castigos crueles; suministraban fondos pam ln 
escuela; permitía que la fulta de un preso fuese re¬ 
dimida por 1a fianza que daban sus enmaradas de 
que se enmendaría, y, en sums, representaban todo» 
los medios que estimulan al hombre en la vida libre 
al trabajo y á la virtud.» La inílezible máxima de 
Maconechie era nada por nada. 

B) Sistema de servidumbre penal frégimen ingles '. 
Merced á los trnbajos de MacoDechie se operó un 
cambio radical en el tratamiento de los penados, 
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liando lugar á que se publicase la Ley de 1857, base 
del sistema penal inglés. Este fuá planteado eu 
1861 en los establecimientos penitenciarios de Pon¬ 
to ville y de Milbank. Consiste eu dividir el tiempo 
de condena en tres periodos. El primer período, que 
se sufre en las prisiones de Milbank, Pentoville, 
Wonnwood-scrubs, etc., es de régimen celular, es 
decir, de aislamiento eu celda constante de día y de 
noche: dura un año sin poder bajar de nueve meses 
y durante él puede el penado ser sometido á un tra¬ 
bajo obligatorio; el segundo período es de aisla¬ 
miento individual durante la noche y de trabajo en 
común durante el día sin régimen de silencio, aun¬ 
que siendo observada la conversación por los ins¬ 
pectores; sufriéndose en los establecimientos deno¬ 
minado ■> public work/iouses. Este período se subdivide 
en un grado de prueba de tres meses y tres grados 
(3.°, 2.° l.°), y tiene, además, un grado especial 
para los que carecen de antecedentes penales; su 
duración es de tres años, dos de los cuales ha de 
pasar el preso entre el 3.° y 2.° grado y el resto 
en el 1.® ó en el especial si lo merece. El tránsito 
de un grado á otro obtiénese mediante vales dados 
n la laboriosidad y merecimientos morales (tichil of 
lente), siendo necesario ganar seis por día para re¬ 
unir el número necesario que habilita para el pase 
á un grado superior y si no se reúnen se permane¬ 
cen seis meses más en el mismo grado; no pudiendo 
ganarse más de ocho vales diarios. Para pasar de la 
clase de prueba al 3. #r grado se precisan 720 mar¬ 
cas; y 2.900 para pasar del 3.° al 2.° y de éste 
ni l.° A medida que el penado pasa de un grado á 
otro, eu situación mejora; en la clase de prueba no 
es remunerado por su trabajo; en el 3. er grado per¬ 
cibe 1 chelín por mes; en el 2.° 1 chelín y 6 peni¬ 
ques, on el l.° */* corona; la progresión se verifica 
también en el régimen alimenticio, comodidad del 
lecho, derecho de recibir visitas y de mantener co¬ 
municación con el exterior, etc. El tercer período, 
al que pasan los que han alcanzado el l. er grado y 
han permanecido en la workhouse un tiempo deter¬ 
minado de antemano, es el llamado de libertad con¬ 
dicional: el preso sale del establecimiento penal con 
su licencia y puede hacer lo que quiera; pero siem¬ 
pre bajo la vigilancia de la autoridad, y si su pro¬ 
ceder una vez fuera de la prisión revela que su arre¬ 
pentimiento y enmienda no son completos, se le 
retira la licencia, volviendo á la prisión en común y 
aun á la celular hasta obtener nuevas pruebas. Este 
retroceso de grados hasta sufrir de nuevo el régimen 
de la celda en todo su rigor, tiene lugar durante 
todo el sistema, cualquiera que sea la situación del 
penado, si pierde vales por faltas que cometa. 

Una de las características del sistema inglés es el 
aprovechamiento del trabajo de los penados, en el 
segundo período, para obras de utilidad pública, 
habiendo los condenados construido obras tan im¬ 
portantes como la prisión de Wormwood-scruhg, el 
dique de Portsmouth. parte de los doques de Chn- 
thain y otras, con lo cual se ha indemnizado el Es¬ 
tado de los gastos que el sostenimiento de la po 
blación penal ocasiona. 

C) Sistema irlandés ó de Crotfton. Este régi¬ 
men consta do cuatro períodos; el primero, llamado 
penal, es de prisión celular, día y noche; dura de 
nueve á doce meses, como en el sistema de servi¬ 
dumbre inglés, subdividiéndose este período en dos 
tiemoos: el primero de aislamiento absoluto y el se¬ 
gundo de separacióu relativa. El segundo, llamado 
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periodo de reforma, es de separación nocturna y tra¬ 
bajo en común; consta de cuatro grados, y en el su¬ 
perior el preso deja de vestir el uniforme del esta¬ 
blecimiento V es ocupado en servicios de contianza. 
El pase de un grado á otro se obtiene por medio de 
vales de conducta como en el régimen de servidum¬ 
bre penal, con la diferencia de que el que no gana 
los necesarios para el ascenso no permanece en el 
mismo estado, sino que retrocede, pues no concibo 
Croffton el estacionamiento en la reforma moral. 1.1 
tercer período, llamado prisión intermedia, es el 
característico del sistema; durante este periodo el 
penado hace su vida fuera del establecimiento penal 
en ocupacioues y trabajos proporcionados por la Ad¬ 
ministración del mismo ó las sociedades de patrona¬ 
to, teniendo la obligación de dormir en la prisión; 
en este período puede decirse que la prisión es me¬ 
ramente moral, dura unos seis meses y viene á ser 
la transición entre la condena y la libertad; la vigi¬ 
lancia ejercida sobre estos libertos ha de ser activí¬ 
sima para obtener el resultado apetecido, pues es iiu 
verdadero ensayo de la vida libre en que se experi¬ 
menta los frutos de la corrección y se evitan los pe¬ 
ligros de una libertad prematura. El cuarto periouo, 
do libertad condicional, es igual al tercero del siste¬ 
ma inglés. En este régimen, á medida que la conde¬ 
na se acorta y la libertad se aproxima, ei recluso se 
acerca, mediante su buen comportamiento, á las per¬ 
sonas honradas, las cuales, al observar en el delin¬ 
cuente de aver el obrero trabajador é inteligente de 
hov, le tienden la mano para que sea útil á la socie¬ 
dad, puesto que por ellos mismos ven la transforma¬ 
ción operada en el recluso. 

Este sistema fue ensayado en distintos estableci¬ 
mientos del reino de Irlanda en 1853, destinándose 
la prisión celular de Mountjov para el primer perío¬ 
do; para el segundo, la prisión de Spike Island. y 
los establecimientos de Smithfield y Luck Comou 
para el tercero. 

El sistema progresivo no ha motivado tantas crí¬ 
ticas como el celular, estimándose más perfecto que 
éste y más adecuado para preparar al penado a vol¬ 
ver á la sociedad; sin embargo, se ha censurado el 
que después de un período celular se ponga al pe¬ 
nado en el régimen de vida en común, en el que los 
malos ejemplos y consejos aniquilarán las enseñan/, is 
de la celda, exigiendo para que así no suceda una 
vigilancia casi imposible. 

5.° Ile'gimen del trabajo al aire libre. 1.a in¬ 
fluencia saludable del campo no puede ni mucho me¬ 
nos considerarse como una excepción en lo concer¬ 
niente al tratamiento de los penados, para el cual 
son indiscutibles las ventajas que reporta el trabajo 
ai aire libre. Eerri. Grithths, llaumann, Krohno, 
Marcovich, son otros tantos defensores ardientes de 
esta idea, á los que han de añadirse Morct y Cana¬ 
lejas, entre los españoles. 

Si existe algún medio eficaz que permita fortale¬ 
cer simultáneamente el cuerpo y el espíritu del »»♦»- 
nado y alejar las influencias morales perniciosas, sin 
duda alguna lo es el trabajo al ñire libre. En primer 
término fortalece sn salud, trocando su semblante 
pálido, en pocas semanas, en rostro do color sano; 
en segundo lugar, y, sobre todo, si se trata de con¬ 
vertir en productivos terrenos yermos y baldíos, su 
moral se eleva, pues aun el más incrédulo cómpren¬ 
le. al llegar la recolección, que el cultivo de aquel 
suelo, hasta entonces estéril é improductivo, hadado 
I un resultado útil y una remuneración, consideración 
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que contrasta con las amargas reflexiones y rencor 
é consecuencia del encierro, del que ó la postre saie 
debilitado de cuerpo y alma y la mayor parte de las 
veces aniquilado moralmente. Este sistema es com¬ 
patible con el régimen progresivo, y debe ser siem¬ 
pre aplicado en combinación con el de aislamiento 
individual durante la noche. Se ha atribuido á este 
sistema el inconveniente de que con él se resta efica¬ 
cia al castigo; pero la practica ha demostrado todo 
lo contrario, como lo prueban las opiniones de técni- 
cus de tanta experiencia como Kroline y Marcovich. 

Modernamente tiene aplicación este sistema en las 
Humadas colonias penitenciarias, de carácter perma¬ 
nente ó eveutual; estas últimas están constituidas 
por verdaderos campamentos que se establecen en 
los sitios necesarios: para el alojamiento de los re¬ 
clusos se emplean barracas dispuestas al efecto, exis¬ 
tiendo ya algún tipo de carácter industrial destinado 
á este objeto; de la coionia permanente ha de formar 
parte unn prisión. Cuando se trata, sobre todo, de 
colonización exterior, una de las finalidades puede 
ser In cesión á los reclusos de parcelas de terreno. 

6.° Sistema de Blmira. El sistema que hoy se 
presenta como el más completo es el del reformato¬ 
rio americano para adultos, cuyo primer ensayo se 
hizo en Elmira (Nueva York), construyéndose un 
edificio ad hoc entre 1869 y 1876. Su característica 
consiste, según Wines, en la combinación de los 
principios cuyo valor está reconocido (concretados 
en métodos de reeducación moral que guardan gran 
semejanza con los usados para la reforma de los 
criminales jóvenes) y en la intensa seriedad de su 
aplicación. I.os métodos empleados tienden á des¬ 
arrollar á los penados físicamente, vigorizarlos men¬ 
talmente, mejorarlos moralmente, enseñarles á obe¬ 
decer y á dominarse y proporcionarles un oficio, todo 
ello combinado con el sistema progresivo. Para ello 
existe: 

<») Un gimnasio al que los que entran en el es¬ 
tablecimiento concurren durante un curso (que se 
prolonga para los que lo precisan, según dictamen 
do los médicos), practicando diariamente gimnasia 
por el sistema de Ralston. 

b) Una escuela, compuesta de 26 aulas, que 
tiene como complementos: un anditorium capaz para 
1.600 personas, un salón de lectura para 5l)0 y una 
biblioteca: editándose desde 1884 un semanario The 
Snmmary, impreso por los penados, del cual están 
descartadas por completo todas las noticias de carác¬ 
ter criminal ó de otro género reprobable. La asis¬ 
tencia á la escuela es de cinco días por semana. 

c) Una educación religiosa dada por sacerdotes 
católicos (y también por pastores protestantes y ra¬ 
binos judíos, según la religión de los penados), pu- 
diendo los encargados de ella dirigir la palabra á 
los reclusos cuando lo estimen oportuno y celebrán¬ 
dose servicios religiosos todos los domingos. 

d) Una organización militar, que depende de 
un oficial no penado y que adiestra á los reclusos en 
los ejercicios militares, les hace obedientes al mando 
v. mediante las promociones á diversos grados, les 
inculca la noción de responsabilidad. 

e) Escuelas profesionales en que se enseñan 
29 oficios diferentes y que están bajo la inspección 
de un director, teniendo cada escuela á su frente 
un instructor no penado, asistido por algunos ayu¬ 
dantes reclutados entre los reclusos, y 

f) Un sistema monetario de marcas ó vales. 
A cada uno se le concede diariamente una cantidad 


de éstos, que varía según su situación y grado en la 
organización militar. Los penados se dividen, ade¬ 
más, en tres grados, 3.°, 2.° y l.°, de inferior ó su¬ 
perior, y según ellos perciben uu salario. En el 
3." grado no se percibe éste; pero si en los otros 
dos, excepto en los domingos y días festivos. Los 
penados de segundo y primer grado deben pagar, 
con vales, una cantidad en concepto de pensión (ex¬ 
cepto cuando esten enfermos), y todos han de satis¬ 
facer una cantidad por las ropas de vestir (salvo la 
primera puesta) y por cada servicio médico. Las 
malas notas en los exámenes y la mala conducta lle¬ 
van consigo la obligación de pagar una suma mayor 
ó menor en concepto de multa. Para pasar del se¬ 
gundo al primer grado se precisa tener seis meses 
seguidos de buena conducta y aprobar los exámenes 
generales y profesionales; la mala nota en exáme¬ 
nes se compensa con un mes más de buena conduc¬ 
ta para estos efectos. Los pertenecientes al primer 
grado pueden obtener, después de seis meses de 
buena conducta y con buena nota en exámenes, que 
el Consejo de los Directores les conceda la libertad 
bajo palabra, si estima que se conducirán honrada¬ 
mente y el penado encuentra una ocupación que 
satisfaga al superintendente; pero queda obligado á 
participar su llegada al punto de destino y escribir 
por lo menos una vez al mes; si durante seis meses 
su conducta es buena y el Consejo lo estima, la li¬ 
bertad provisional se convierte en definitiva; pero si 
el liberado falta á las condiciones fijadas para su li¬ 
beración ó delinque de nuevo, es reintegrado al re¬ 
formatorio. 

Esta institución ha logrado enorme fama, y á su 
imitación se han establecido en los Estados Unidos 
los reformatorios de Napanoch (Nueva York). Con- 
cord (Massachusetts), Rahway (New Jersey), Hun- 
tingdon(Pennsylvania), Mansfield (Ohío), Jeflersonvi- 
1 le ( Indiana), Anamora (Iowu), Buena Vista (Colo¬ 
rado) y Saint Cloud (Minnesota). Sin embargo, los 
juicios laudatorios no descansan sobre datos esta¬ 
dísticos. pues se ignora el número de reincidentes, 
sino sobre la impresión favorable que el sistema 
produce. 

7.° Sistemas de corrección para menores delin¬ 
cuentes. Antiguamente, se sometía á los menores á 
penas iguales que los criminales adultos, con los 
cuales se les juntaba en las cárceles. Así ocurría aún 
en la Edad moderna en Alemania. Inglaterra y Fran¬ 
cia. En esta última existían algunas penas crueles 
reservadas ¿ los menores, como el futiet sons ¡a cus- 
to le y la suspensión por bajo de los brazos, pena esta 
última que producía en algunos casos la muerte si 
se aplicaba por dos horas. En la actualidad, se re¬ 
conoce que los menores delincuentes precisan un 
tratamiento reeducativo especial, empleándose dis¬ 
tintos procedimientos. Los principales son: 

a) La colocación en /«milia honrada y laborio¬ 
sa, que eduque y forme el carácter de aquéllos, pues 
como dice Bruvre. que se ha dedicado á difundirla 
v aplicarla, la moralidad del niño es igual, en su 
conjunto, á la de sus padres ó educadores. Este pro¬ 
cedimiento está admitido oficialmente en Alemania 
(Lev prusiana del 2 de Julio de 1900, extendida á 
casi todo el Imperio), Bélgica (leves del 2< de No¬ 
viembre de 1891 y 15 de Mavo de 1912),-'Francia 
(leyes del 19 de Abril de 1896 y 22 de Julio de 
1912), Noruega (Lev del 6 de Junio de 1896), lis¬ 
tados Unidos y otros países. No puede aplicarse 
cuando se trata de jóvenes de cierta edad, en quie- 
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Q69 el hábito del vicio esté profundamente arraigado, 
creyendo Levoz que sólo conviene á los niños hasta 
do diez años, que no estén atacados de enfermedades 
contagiosas ó de taras hereditarias graves, á menos 
que huyan sido antes curados ó enmendados en esta¬ 
blecimientos especiales. 

b) Ei sistema llamado de libertad vigilada , con¬ 
sistente en dejar á los menores en libertad, bajo la 
guarda de su familia, de otras personas ó do una 
institución de caridad, pero constante y cuidadosa¬ 
mente vigilados por inspectores especiales. Este sis¬ 
tema se ha establecido en Francia (por iniciativa de 
líollet), donde le ha consagrado la Ley del 22 de 
Julio de 1912; en Inglaterra (. Probation of ofender s 
Acida 1907, que ha establecido un Cuerpo de ins¬ 
pectores oficiales) y Hungría (Ley 26 de 1908) 

c) Casas de corrección que reciben nombres di¬ 
versos (escuelus de reforma, escuelas de beueticen 
cia, reformatorios, colonias penitenciarias, etc.). 
A ellas se destinan lo*s menores que tengan caracte¬ 
res verdaderamente criminales, profundamente co¬ 
rrompidos ó con taras psíquicas. En estos estableci¬ 
mientos se suprime el aspecto exterior de cárceles, 
teniendo alegres estancias, talleres, escuelas, gimua- 
sio, campo de juego, etc., y los menores reciben en 
ellos una educación religiosa, moral, física, intelec¬ 
tual y profesional. 

Los tipos de estas casas de corrección vnrían 
según los países. Inglaterra presenta dos clases de 
ellas: una para los menores vagos, abandonados ó 
viciosos (Industrial Schools , Trnant Schools ) y otra 
para los menores delincuentes. Las casas para éstos 
eon dt dos especies: reformatorios ( Réformatory 
School) y las de sistema Borstal. Estas últimas (crea¬ 
das por Ley del 21 de Diciembre de 1908) son más 
severas que los reformatorios, destinándose á ellas 
los menores de diez y seis á veinte años autores de 
verdaderos delitos, existiendo una gradación de re¬ 
compensas y siendo los que aparecen corregidos 
puestos en libertad provisional bajo vigilancia. En 
Suua, Alemania (especialmente en Haden) y Hun¬ 
gría en las casas de corrección impera el sistema de 
familia y campestre, levantándose en los bosques ó 
campos grupos de chalets de madera, alojándose en 
cada uno 14 ó 15 menores, estando cada grupo bajo 
la dirección de un maestro, llamado padre de fami¬ 
lia, que hace con ellos vida común y los educa é ins¬ 
truye. En Bélgica y Francia los establecimientos de 
corrección admiten numerosos menores (hasta 500) 
con grave daño del fin correccional. Los Estados 
Unidos, además de reformatorios, escuelas industria¬ 
les y otros establecimientos semejantes á los euro¬ 
peos, tienen algunas instituciones originales, como 
la llamada Júnior Repnbllc, fundada por Georges en 
Freeville en 1895, que admite á los menores de am¬ 
bos sexos, de catorce á diez y ocho años de edad, 
los cuales no vienen obligados por el Reglamento al 
trabajo, pero deben proporcionarse con él los me¬ 
dios de vivir, recompensándose la laboriosidad con 
mayores comodidades. Los menores se encuentran, 
con separación de sexos, distribuidos en varios cotta- 
ges, bajo la vigilancia de un maestro ó maestra, y 
fot man una especie de República, de la cual eligen 
ellos mismos el Gobierno y los jueces. 

Complementos modernos de los sistemas de co¬ 
rrección de los menores delincuentes son los tribu¬ 
nales para niños y los establecimientos especiales 
para menores anormales (Idiotas, imbéciles, débiles 
mentales, atrasados, etc.). De los primeros se trata 


en la voz Tribunal. En cuanto á los segundos no 
parece que existan especiales sólo para ios menores 
delincuentes, sino que éstos ocupan departamentos 
especiales en instituciones médicopedagugicas, diri¬ 
gidas por médicos psiquiatras y educadores para 
toda clase de menores unormales. 

8.° Instituciones de patronato . Complemento, 
también, de todo sistema penitenciario son las insti¬ 
tuciones ó asociaciones de patronato, que tienen por 
objeto dirigir los primeros pasos del liberto, facili¬ 
tándole trabajo, apartándole de las malas compañías 
y de la frecuentación de tabernas y casas de vicio, 
auxiliándole cou consejos y aun con medios pecunia¬ 
rios y evitando asi las recaídas. Entre estas institu¬ 
ciones merecen especial mención los patronatos de 
jóvenes y las instituciones dedicadas á colocar á los 
corregidos, especialmente como agricultores los mu¬ 
chachos y como sirvientas ó amas de gobierno las 
muchachas, en familias campesinas ó en hogares re¬ 
comendables. Así, en Michigan los jóvenes libertos 
son colocados en granjas, comercios ó talleres, bajo 
la vigilancia de inspectores oficiales, y en Inglaterra 
la institución fundada por el doctor Barnnrdo ha en¬ 
viado al Canadá miles de jóvenes de ambos sexos 
que se han convertido en ciudadanos honrados y 
laboriosos, habiendo, además, establecido asilos para 
abandonados, agencias de colocación gratuita, etc. 
Similares son las asociaciones dedicadas á proteger 
á la infancia abandonada ó librarla de explotaciones 
y malos tratamientos, como la importantísima Na¬ 
tional Societg for the prevention of cruelty to childi en 
de Inglnterra, con sucursales en todo el Reino Uni¬ 
do; las Child Helping Societies de los Estados Uni¬ 
dos y otras hasta el número de 350 repartidas por 
Europa y América. 



Pauóptico de Bentham. Adaptación propuesta por Bal¬ 
tasar Anduaga Espinosa, en 1842, para su adopción en 
España: 1, torre de inspección, cou la galería que la 
circuye; 3, corredores descubiertos para la comunica- 
cióu cou las celdas; 4, parte exterior donde se bailan 
las celdas y talleres, con hii galería baria los palies; 

5, muralla con fosos; 6, pabellones para las habitacio¬ 
nes y dependencias; 7, puerta de entrada; 8, cuerpo de 
guardia y sala de reconocimiento: 9, espacio interme¬ 
dio para huerta, sembrados, norias, pozos, etc., etc., 
y 10 , pozo y pilas de aseo 

4. Edificios para prisiones. Los sistemas peni¬ 
tenciarios suponen edificios adecuados para aplicar¬ 
los. Las cárceles modernas europeas arrancan del 
panóptico, ideado por Bentham (que fuó en arqoitec- 
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tura carcelaria lo que Howard en el régimen de los 
penados) y dado á conocer por él en una Memoria 
que en 1791 dirigió ó Garrau de Coulon. que for¬ 
mada parte de una comisión encargada de estudiar 
li reforma de la legislación penal. Según la versión 
castellana de Baltasar Anmaga (Madrid, 1842), 
consistía en un edificio circular, ó. por mejor decir, 
dos edificios encajados uno en otro. Los cuartos de 
los presos formarían el edilicio de la circunferencia 
con seis altos, constituyendo como unas celdillas 
abiertas por la parte interior, porque una reja de 
hierro bastante ancha los expondría enteramente á la 
vista. Una galería en cada alto servirla para la co¬ 
municación y cada celdilla tendría una puerta que 
se abriría hacia esta galerín. Una torre ocupaiia el 
centro y sería la habitación de los inspectores; pero, 
dice Bentliam, no estará dividida más que en tres 
altos, porque éstos se dispondrán de modo que cada 
uno domine de lleno sobre dos líneas de celdillas, 
lista torre estará rodeada de una galería cubierta 
con una celosía transparente que permitirá al ins¬ 
pector registrar todas las celdillas sin que le.vean, 
de manera que con una mirada verá la tercera paite 
de sus presos, y moviéndose en un pequeño espacio 
puede verlos á todos en un minuto; pero aunque esté 
ausente, la presunción de su presencia será tau eficaz 
como su presencia misma. Unos tubos de hoja de lata 
corresponderán desde la torre de inspección central 
á cada celdilla, de manera que el inspector sin es¬ 
forzar la voz y sin incomodarse, podrá reprender á 
los presos, dirigir sus trabajos y hacerles ver su 
vigilancia, Entre la torre y las celdillas debe haber 
un espacio vacío y un poco circular, que quite á los 
presos todo medio de intentar algo contra los ins¬ 
pectores. El todo de este edificio viene á ser como 
una colmena cuyas celdas todas puedan verse desde 
su punto central; invisible, el inspector reina como 
un espíritu, pero en caso de necesidad puede este 
espíritu dar inmediatamente la prueba de su presen- ¡ 
cia real. ( De aquí el nombre de panóptico dado al I 
edificio para expresar la facultad de ver con una mi¬ 
rada todo cuanto se hace en él.) La seguridad «leí 1 
interior la establecía Bentliam por el principio mismo 
ele la inspección, por la forma de las 
celdillas, por el aislamiento de la 
torre de los inspectores, por lo estre¬ 
cho de las comunicaciones y por 
otras precauciones que él reputaba 
absolutamente nuevas, y que debían 
quitar á los presos hasta la idea mis¬ 
ma de una sublevación y de un pro¬ 
yecto de evasión, porque «no se for¬ 
man proyectos cuando se ve In im¬ 
posibilidad de ejecutarlos; los hom¬ 
bres se acomodan natura luiente á la 
situación, y una sumisión forznda 
produce poco á poco una obediencia 
maquinal». I.a seguridad de fuera se 
establecía «por una especie de forti¬ 
ficación que da á esta plaza toda la 
fuerza que debe tener contra una in¬ 
surrección momentánea y contra un 
movimiento popular; sin hucer de 
ella una fortaleza peligrosa, podrá resistir á todo como I 
no sea el cañón... Enfrente de la entrada del pmóp- | 
tico, y en todo lo largo del camino principal, habrá j 
un muro de protección que sirva de abrigo á todos 
los que, en el momento en que la prisióu fuese ata- i 
cada', quisiesen pasar sin mezclarse en esta hostili- | 


dad; de manera que así no se arriesgaría el hacer 
una carnicería inconsiderada al defender la cn*a v 
castigar al inocente con el culpado,, porque sola¬ 
mente los mal intencionados serían los que atravesa¬ 
sen la calle separada del camino público por esta 
muralla de protección. Por fin, repito, que esta pii- 
siou nunca seria atacada, precisamente porque lio 
podría espernrse triunfar en el ataque... l)e la tone 
misma de los inspectores, haciéndose en ella los do¬ 
minaos una transformación con la apertura de las 
galerías, se hace una capilla en que entre el público, 
y en que los presos, sin salir de sus celdillas, pueden 
ver y oir al sacerdote que oficie. 

»La elección de los materiales para ¡a construcción 
es tal, que da la mayor seguridad contra el peligro 
de un fuego; el hierro siempre que puedu emplearse; 
ninguna madera, y el suelo de las celdas, si es o 
piedra ó ladrillo, cubierto con una capa de yeso, 
para que, no teniendo intersticios, no encubra in¬ 
mundicias, ni principios de Enfermedades, y para 
que. además, sea incombustible. 

»lín el panóptico se multiplican las ventanas, por¬ 
que con tantas precauciones no puede temerse la 
evasión de los presos, y porque aun cuando se - 
capasen á la vista de sus inspectores, tendrían que 
vencer fuera una multitud «le obstáculos muy pode¬ 
rosos. La multiplicación «le las ventanas no sola¬ 
mente es un alivio necesario en la cautividad, síqu<* 
también un medio de sanidad v de industria, pues 
hay muchas especies de trabajos para los cuales «¡e 
necesita mucha luz. Otros tub«>s pueden distribuir 
el agua eu las celdas, y así se ahorrará mucho tra¬ 
bajo en el servicio doméstico, y los presos no esta¬ 
rán expuestos á padecer por el descublo ó por la 
malicia «le uu carcelero.» 

La idea del panóptico, con algunas variantes, ha 
constituido hasta hace pocos años una verdadera 
obsesión, y tal era la confianzn «le Rentham en su 
sistema, que ofrecía con insistencia que, si se le de¬ 
jaba construir una prisión con arreglo á este mode¬ 
lo. sería gratuitamente carcelero en ella, añadiendo 
que el proyecto era uno de aquellos cuya prime¬ 
ra ejecución debía ponerse eu manos del inventor. 



La prisión d« la Petite Roquctle, en Pati*. 11850) 


Unn variante de la «lisposición panóptica son lns 
plantas de forma estelar, que primeramente se adop¬ 
taron en los listados Unidos, de donde pnsaron á 
Europa; de ellas pueden presentarse- numerosos 
ejemplos en abanico, en estrella ó en doble estrella; 
nos concretaremos á describir la prisióu de 
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Fia. 1 

Flauta de la prisión de Mazas 


en París, que sirvió de modelo á muchas otras: 
aquella por la cual ésta ha sido substituida, la de 
Fresues-les-Rungis, en la que se ha abandonado 
por completo la idea panóptica, y la de Churleroi, 
última de las construidas en Bélgica con arreglo al 
sistema celular y coo todos los perfeccionamientos 
en él introducidos. 

Prisión de Mazas (fig. 1). Así llamada porque 
estaba situada en el boulevard del mismo nombre 
(hoy boulevard Diderot). Fué inaugurada el 20 de 
Mayo de 1850; contenía 1,200 celdas. Su coste fué 
de unos 4.000,000 de pesetas, sin contar el valor 
del solar. El centro de vigilancia estaba situado en 
la conjunción radial de las galerías y sobre él la 
capilla, de este punto partían seis corredores que 
conducían á otras tantas galerías radiales, por las 
que tenían entrada las celdas, cuyas puertas po¬ 
dían entreabrirse para que los reclusos pudieran 
ver el altar y asistir así, desde su celda, á los ser¬ 
vicios religiosos: estas galerías tenían 4 m. de an¬ 
cho y eran diáfanas en toda su altura, que abar¬ 
caba tres plantas, y en cada una de éstas existían 
voladizos ó balcones corridos para el servicio de las 
celdas; cada galería, con sus dos rangos de cel¬ 
das, constituía una nave radial; los extremos de 
estas naves se unían por muros para constituir pa¬ 
tios de forma sensiblemente triangular, dou<ie esta¬ 
ban situados los paseos celulares, consistentes en un 
corredor circular por el que se pasaba á cada uno de 
I >s paseos independientes de forma trapecial, en 
parte cubiertos para que el recluso pudiera resguar¬ 
darse del sol ó de la lluvia: en la parte central un 
pequeño torreón servía para que un vigilante, colo¬ 
cado en alto, pudiera ver lo que hacían los presos 


durante su paseo; éstos salían uno á uno de su cel¬ 
da. marchaban rápidamente á buscar los pasos, 
por los rpie salían al patio, pasaban al corredor 
circular de los paseos y entraban en el que encou- 
traban abierto; inmediatamente salía otro, y así su¬ 
cesivamente, de modo que no se velan. 

l.a parte descrita constituía la verdadera prisión, 
rodeada por un paseo de ronda y un muro exterior; 
por delante estaba el cuerpo de edificio destinado á 
viviendas, oficinas, etc.; la leyenda que acompaña á 
la figura dispensa de más explicaciones. Una vía 
servía para llevar los ranchos desde la cocina á los 
montacargas de cada galería, por los que subían á 
los distintos pisos, en los que se distribuían á los 
presos por un ventanillo que tenían las puertas de 
las celdas. Estas tenían 3 k 67 m. de largo, 1‘95 de 
ancho y 8 de altura, y estaban separadas por muros 
de 0*35 de espesor. 

Esta prisión adquirió pronto triste celebridad á 
causa del número de suicidios que en ella hubo: se 
asegura que algunos llegaron á consumarlo por la 
simple y continuada presión del cuello sobre el bor¬ 
de de las camas. 

Grupo de Fresnes-les-Rtingis. En 1894 se acordó 
el establecimiento de un grupo de prisiones que 
reemplazara á las urbanas de Mazás. Sainte Pélagie 
y la Gratule Roquette, así como de un depósito pro¬ 
visional de sentenciados que debieran sufrir sus 
condenas en casas centrales ó ser enviados al depó¬ 
sito de forzados de la isla de Ré. y de una enfermería 
central celular para hospitalizar todos los enfermos 
procedentes de las prisiones del Sena. Para Ja cons¬ 
trucción de estos establecimientos se eligió el valle 
de la Biévre, sitio denominado Fresnes-les-Ruugis, 
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PULSION 


en las proximidades de una estación de la vía férrea 
de Liinours y de la parada de un tranvía de tracción 
mecánicas-medios de comunicación que facilitan d 
los parientes y amigos de los detenidos las visitas 
autorizadas; además, la linea de tranvías sirve para 
rl transporte de los detenidos en carruajes celulares, 
i.as razones que determinaron la elección *1 e este, 
sitio fueron: baratura del terreno, pues el necesario 
costó 1,60,000 francos; su salubridad y aislamiento, 
la proximidad de canteras, fábricas de ladrillos y 
hornos de cal, la facilidad de cimentaciones (el firme 
está d una profundidad media de 1*30 m.) v, por 
último, la proximidad de un depósito de la Compa¬ 
ñía de aguas de (Jiioisy-le-Uoy. desde el cual una 
tubería la conduce hasta lu prisión. 

Según se lia indicado y puede apreciarse en la 
figura 2. la planta va no es panóptica, debido d que 
la observación demostró que es más elicaz la acción 
de un vigilante que se pasee que la de uno quieto 
que haya de ejercerla en distintas direcciones, y que 
las plantas radiales tienen los inconvenientes de: la 
diferente orientación de las naves y la imposibilidad 
de «Jar d todaR una conveniente en relación con las 
condiciones locales; la consiguiente formación do 
patios «le planta aproximadamente triangular, lo que 
determina que las condiciones de aireaci >n y soleado 
sean muy deliciantes en los ángulos, y lo próximas 
que quedan las ventanas de distintas naves en las 
inmediaciones de los mismos ángulos, lo que facilita 
las comunicaciones irregulares entre los reclusos. 

Las secciones son tres: 1. a en el centro la sección 
principal, que comprende tres divisiones celulares, 
cupaces-.en total para 1.500 sentenciados á penas 
cortas: detrás de ellas una capilla-escuela v un pa¬ 
bellón de castigo, y delante tres grupos de depen¬ 
dencias accesorias: las de administración al centio, 
d la izquierda los servicios generales y d la derecha 
una sección para atender d las eventualidades que 
se presenten, capaz para 400 detenidos en dormi¬ 
torios de aglomeración; 2. a la enfermería centrul ó 
prisión-hospital, que comprende á su vez dos seccio¬ 
nes: una general, compuesta de dos divisiones celu¬ 
lares, separadas por jardines, y locales para servicios 
accesorios, y detrás otra, bastante separada, de ais¬ 
lamiento, dividida en dos partes y destinada al tra¬ 
tamiento de enfermos contagiosos; las celdas para 
enfermos son 100, y 3. a la sección de transeúntes, 
constituida por un edificio con 150 celdas, edificios 
p ra la administración, cuadrasv cocheras; todo ello 
dispuesto en forma apropiada d la situación pasajera 
en que aquí estarán los sentenciados á penas supe¬ 
riores á un año de reclusión. Cada una de las tres 
secciones es completamente independiente v está ais¬ 
lada de las demás, no sólo por muros de cierre v 
caminos de ronda que la rodean, sino también por 
zonas llamadas de vigilancia exterior, en las cuales 
están diseminadas, en forma perfectamente estudia¬ 
da, las viviendas para los empleados. 

Las mismas razones que aconsejaron se prescin¬ 
diera de la planta radial para las naves de cel las 
«*> istían para que tampoco se aplicaran á los paseos 
celulares, los que se organizaron del modo siguien¬ 
te; cada galería de celdas tiene (figs. 3 y 4), como 
anejos á la misma, dos series de paseos celulares, 
una á cada lado, separadas de ella por calles de 
6 m. de ancho; delante de cada serie de paseos 
corre una galería de 1*45 m. de luz, que tiene «los 
pisos: el bajo, que sirve de comunicación entre los 
distintos paseos, las puertas de los cuales dan á él, 


y el superior, destinado á que un vigilante se pAsee 
y observe lo que los reclusos hacen. Las verjas de 
los paseos dan á calles de unos 8 m. de sucho, en 
que hay árboles, y cada calle está se paran a de la 
inmediata, correspondiente á otra sene de paseos, 
por un muro de suficiente altura. Un paso cubierto 
enlaza cada galería celular con el porche que corre 
á lo largo de los paseos, y en la unión de este con 
aquél está situada lu escalera de subida á la galería 
de vigilancia. 

Las celdas tienen 4 X 2*5 = 10 ra. superficiales 
y 30 m. 3 , y están representadas en las figuras 5 á 8. 
En ellas los paramentos del techo v muros están pin 
ta los al óleo, de modo que puedan lavarse cuando 
sea necesario, y de color claro, tanto para que en el 
interior de la celda haya más luz, como pata facili¬ 
tar que cualquier mancha pueda apercibirse inme¬ 
diatamente: el pavimento es entarimado de encina; 
los ángulos formados por los paramentos del techo v 
paredes están redondeados para facilitar la limpieza 
y evitar se deposite suciedad en los rincones; á lo 
largo del ángulo que forman las pare les y el pavi¬ 
mento corre, todo alrededor de la celda, una canal 
de gres duro y esmaltado que recoge el agua sucia 
procedente de la limpieza de las paredes, y la con¬ 
duce. por tener alguna ligera inclinación, á un ori¬ 
ficio de evacuación situado en uno de los ángulos del 
fr-*nto que da al exterior ( la disposición adoptada 
para el pavimento ha sido criticada desde el punto 
de vista higiénico y de seguridad, creyéndose hu¬ 
biera sido preferible el asfalto ó el cemento que for¬ 
mara todo alrededor una canal para la evacuación 
del agua sucia procedente de los lavados y baldeos, 
que esta disposición liaría más fáciles. Posiblemente 
se adoptó el entarimado por sus mejores condiciones 
térmicas, El asfalto sobre un forjado de cemento ar¬ 
mado parece una solución que habría conciliado bas¬ 
tante bien todas las conveniencias). El hueco de en¬ 
trada tiene derrames hacia el interior con objeto de 
que éste pueda ser fácilmente examinado desde la 
mirilla a (íigR. 5 y 8), situada en la puerta, á con¬ 
veniente altura, reforzada por una placa metálica y 
protegida por un cristal grueso. En la puerta hay 
también, debnjo de esta mirilla, un ventanillo con 
portezuela b que se abre al exterior y palomilla e 
hacia el interior: este ventnnillo tiene por objeto en¬ 
tregar al recluso los objetos que le seun precisos, y 
muy especialmente los alimentos, sin necesidad de 
abrir la puerta. La puerta está colocada de modo 
que su pnrarnento exterior enrase con el del muro 
por la parte correspondiente á la galería de servicio. 
La ventana es relativamente de grandes dimensio¬ 
nes pues tiene 1*18 m. de ancho por 1‘65 de alto; 
está provista de reja, fuertemente empotrada en los 
muros, v de vid riera, que está colocadu enrasando 
con el paramento interior de la celda y consta de dos 
partes: una baja , do dos hojas, cerrada por una só¬ 
lida falleba, con cerradura, de la que el vigilante 
tiene la llave, y otra alta, que forma montante, que 
puede abrir ó cerrar á voluntad el penado, por la 
disposición indicada en las figuras 9, 10 y 11. y en 
la cual la manivela A, colocada al interior á un lado 
de la ventana, puede moverse libremente á voluntad 
entre dos posiciones extremas, correspondientes á la 
de cierre completo del montante y á la de máxima 
abertura del mismo; un tope, que puede introducir¬ 
se en los orificios de un sector metálico, sirve para 
colocar el montante en posiciones intermedias. Al 
girar la manivela A arrastra otra ajustada 6obre el 
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PRISION 


mismo eje, pero situada ya al exterior, entre la vi¬ 
driera y la reja, fuera, por tanto, del alcance del 
recluso; esta seguuda manivela actúa sobre la biela 
BC, que á su vez transmite el movimiento á una 
palanca que gira alrededor de un eje sujeto al ba¬ 
tiente del montante. La parte inferior de la ventana 
está dividida en pequeños rectángulos con vidrios 
estriados muy espesos; sólo se abre, para la rápida 
ventilación de la celda, á ciertas horas del día. ge¬ 
neralmente cuando el recluso es conducido al paseo 
•celular para que haga, al aire libre, el debido ejer¬ 
cicio cotidiano. 

El mobiliario de la celda se compone: de una 
•cama de hierro «i (figs. 6 y 7), que puede girar 
para adosarla contra el muro; una mesa h t también 
empotrada en el inoro, contra el cual puede, usimis- 
mo, adosarse; una silla de madera, sujeta á los mu¬ 
ros por una cadena, dispuesta de modo que aquélla 
pueda ponerse frente á la mesa, según indican las 
figuras 5, 6 y 7, y dos tablillas colocadas en uno de 
los ángulos inmediatos á la puerta de entrada, em¬ 
potradas igualmente en el muro, y destinadas á co¬ 
locar los objetos de uso inmediato del recluso. A al¬ 
guna altura sobre la mesa está colocada una lámpa¬ 
ra eléctrica con reflector^ (figs. 5 y 8) y á uno de 
los lados de la puerta un botón p (fig. 8) para que 
«1 recluso pueda llamar en caso de absoluta nece¬ 
sidad. 

En uno de los ángulos inmediatos á la puerta está 
situado el retrete q (figs. 5, 6 y 8), cuya disposi¬ 
ción, asi como la de las tuberías, merece un estudio 
especial por ser uno de los detalles que están mejor 
organizados en esta prisión. Para reducir el número 
■de tuberías de bajada, los retretes están situados de 
modo que se agrupen dos á dos, como indica la 
figura 12, y todas las tuberías correspondientes á 
cada serie vertical de dos celdas están colocadas, se¬ 
gún puede verse en la misma figura y en las 13 y 
14. en una caja vertical abierta en toda la altura del 
muro, cerrada á la de cada piso por portezuelas que 
pueden abrirse á voluntad, para llevar á cabo cuan¬ 
tas operaciones exijan el servicio y las reparaciones 
•que sean necesarias. Las tazas de los retretes están 
constituidas por una sólida envuelta de gres que 
contiene y protege una cubeta dispuesta para reci¬ 
bir descargas de agua y provista de un sifón conve¬ 
nientemente ventilado; pero encima del reborde (que 
por su parte inferior deja una canal anular destina¬ 
da á repartir, todo alrededor de la superficie inte¬ 
rior de la cubeta, el agua de cada descarga) tiene 
nn segundo reborde que deja otro hueco ó canal 
anular que está en comunicación con una chimenea 
de ventilación; de este modo la absorción del aire 
viciado se hace precisamente por la taza del retrete, 
disposición que aleja toda posibilidad de malos olo¬ 
res, tanto más cuanto que, tanto en conjunto como 
«n las celdas, la ventilación, por alimentación y por 
extracción, está asegurada por aparatos eléctricos de 
impulsión y absorción; así es que en lugar del re¬ 
pugnante y repulsivo olor que en algunas prisiones 
«e percibe en cuanto se entra en ellas, en la de 
Fresnes se nota la impresión de una atmósfera sana 
y limpia, aun durante el invierno, en que las puer¬ 
tas y ventanas se tienen cenadas. Para asegurar 
este servicio hay en cada celda, á un lado de la 
puerta y á suficiente altura, para que los penados 
no puedan obstruir los agujeros de la rejilla que le 
protege, un orificio » (fig. 8) por donde llega el aire 
puro. Entre el retrete y la tubería de bajada b (figu^ 
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ras 12 y 14) hay colocado un segundo sifón c (figu¬ 
ras 13 y 14) que asegura el completo aislamiento de 
la alcantarilla con las celdas y además evita que, 
vaciando los primeros sifones (como han hecho algu¬ 
nas veces los reclusos), puedan éstos utilizar las tu¬ 
berías como medio de comunicación acústica. Todos 
los sifones tienen tapas, que pueden levantarse pura 
limpiarlos cuando sea necesario. 

La tubería general de bajada de las aguas su¬ 
cias b (figs. 12 y 14) está colocada en el eje de la 
caja vertical, por donde van las canalizaciones, y 
por delante de ella sube la e do conducción de agua 
potable, y de ésta arrancan los tubos ti (fig. 14) que 
llevan el agua á los grifos / (figs. 5 y 8) colocados 
en el interior de la celda, encima de las tazas de los 
retretes, y los hh (fig. 14) de alimentación de los 
depósitos de descarga ff, la cual se provoca por los 
tubos gg. actuando sobre el botón d (figs. 5 y 8) 
situndo en el interior de la celda, á altura y distan¬ 
cia apropiadas con relación á la taza del retrete; 
desde los depósitos ff (fig. 14) va el agua de las 
descargas, por los tubos dd , á las tazas de los retre¬ 
tes. Tanto los tubos hh de alimentación de los depó¬ 
sitos de descarga, como los ii de conducción de la 
potable á los grifos/de las celdas, tienen llaves de 
paso, según puede verse en la figura 14, V, ndemás, 
en los últimos hay otra llave; para abrir la cual y 
permitir la salida del agua potable, precisa oprimir 
el botón e (figs. 5 y 8). Los conductos aa (figs. 12 
y 14) de evacuación del aire absorbido por las tazas 
de los retretes, son de forma rectangular alargada, 
hechos con zinc del núm. 14. Corresponden cada 
uno á una celda. 

La carencia en las celdas de todo saliente, de 
suficiente resistencia para soportar el peso de un 
hombre, impide las tentativas de suicidio por suspen¬ 
sión. 

Como se ve, esta celda y sus servicios son dignos 
de atención y estudio; pero carece de lavabo lijo, 
como las de la prisión de Barcelona, que inás ade¬ 
lante se describe 

Prisión de Montignies-siir-Sambre (Chnrleroi). 
El provecto de esta prisión, aprobado el 14 de Fe¬ 
brero de 1913 por decisión del ministro de Justicia 
Cartón de Wiart y redactado por el inspector de 
construcciones penitenciarias Bouchaert, lleva fecha 
7 del mismo mes y se ajusta á instrucciones y pro¬ 
grama del 15 de Junio anterior. Además de ser mo¬ 
derno resulta de interés porque, mediante ingeniosas 
disposiciones, se ha conseguido situar, completa¬ 
mente aisladas entre sí en un solo edificio, tres sec¬ 
ciones distintas; ¡a principal, completamente celu¬ 
lar, para hombres; otra, también celular, para mu¬ 
jeres, y una tercera, de aglomeración durante el día 
y de aislamiento individual durante la noche, para 
hombres. La primera (celular para hombres) consta 
de 3G0 celdas ordinarias como mínimo; de ellas 
5 dobles y otras 5 para trabajo (forja, cerrajería, 
carpintería de taller, etc.), 4 celdas de castigo, 
10 celdas en la enfermería para enfermos graves ó 
contagiosos, de ellas una reservada para los vigilan¬ 
tes, y 1 celda afecta á la enfermería, con revesti¬ 
miento elástico en las paredes, pnra presos en obser- 
vaeión; además, debía tener, por lo menos, 20 dor¬ 
mitorios para los vigilantes, de los cuales 15 ha¬ 
bían de contener 2 lechos. La segunda sección (celu¬ 
lar pnra mujeres) consta de 25 celdas ordinarias, 
5 de castigo, 2 para enfermas graves ó contagiosas, 
y 2 dormitorios para las hermauaa vigilantes. La 
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e. Palomilla id. 

d. Botón para provocar las descargas de agua en el retrete 
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f Grife de. salida del agua potable, 
g. Zampara eléctrica can reflectar, 
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j. Silla de madera y hierro, 
k Montante de la ventana. 

l. Manivela, para abrir y cerrar el moa 

tante de la ventana'. 
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Explicación de las figuras 12,13y 14- 

a.a. Conductos de ventilación .. 

6 . Tubería de bajada de aguas suelas, 
c.c. Sifones. 

dd Tubos de descarga de agua . 

e. Tufaría de subida deL agua potable. 

f. f. Depósitos de. agua. 

g. g. Tubos para prono car las descargas de agua. 

h. h.Tubos para alimentación de tos depósitos, 
i i. Tubos de conducción, de agua á los grifos 

de las celdas, (f de la fig9 8). 
j.j. Itaborde que por su parte inferior deja un, 
espacio anular, para repartir en la super¬ 
ficie de la Uua. el agua de las descargas, 
kJe. Reborde que por su p<trte inferior deja un 
espacio anular, para, la absorción del 
aire viciado. 
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torcera sección (ríe aglomeración para hombres) con 
tiene 2 salas, á las que hay afecto un patio con por- 
ehe para guarecerse riela lluvia; dormitorios con 25 
celdillas p*ra aislamiento individual durante la noche, 
j 1 dormitorio con 2 lechos para vigilantes. 



Interior de une celda moderna 


Las celdas son de 4 m. de largo por 2*50 de an¬ 
cho y 3 de alto, como las de Fresnos; pero las de 
enfermería tienen 40 m. 3 de volumen por lo menos. 
La ventilación se dispone de modo que por hora se 
renueven en cada celda 70 m. 3 de aire; un sistema 
de calefacción por agua caliente asegura en las cel¬ 
das una temperatura de 13 á 14°, que en la enfer¬ 
mería debe poder elevarse á 20. Los locales del de¬ 
partamento de aglomeración se calcularon á razón 
de 15 m. 3 por individuo, y la ventilación se esta¬ 
bleció de modo que el aire se renovase en su totali¬ 
dad dos veces por hora. Los paseos celulares, cuyo 
número es aproximadamente igual á la cuarta parte 
del de las celdas, estén dispuestos en abanico, con una 
longitud aproximada de 12 m. y una anchura me¬ 
dia de 2*50, con una parte cubierta para guarecerse 
de la lluvia en la extremidad más ancha; dos de los 
más próximos á la enfermería están afectos al servi¬ 
cio de ésta. Existen 15 cuartos de baño, 1 para 
los empleados. 12 para hombres y 2 para mujeres; 
inmediata á ellos hay una estufa de desinfección. El 
muro de cierre tiene 6*50 m. de altura, esté com¬ 
pletamente nislado y tiene sus ángulos redondeados 
por el interior; exteriormente ó él existe un paseo 
de ronda, de una anchura mínima de 4 m., y la 
superficie de terreno afecta á la prisión está limitada 
por un segundo muro de aislamiento. El sistema de 
alcantarillado en Montignies-sur-Sambre es el de 
tont á í/goitt, y á él vierten las aguas residuales de 
la prisión. Para uso del personal existen retretes 
con descarga de agua; pero en las celdas se emplean 
recipientes móviles de cierre hermético, instalados en 
mesas de noche-lavabos formando rinconeras, que 
eoustituyen parte del mobiliario. 


Como el estudio de las láminas y de su explica¬ 
ción basta para dar idea de los múltiples y diversos 
locales de la prisión, nos limitaremos á indicar la 
disposición general de ésta. La planta del estableci¬ 
miento, en la parte destinada ó prisión propiamente 
dicha, es de forma estelar con seis radios, de los cua¬ 
les uno corresponde á la entrada, cuatro n las naves 
de celdas para hombres, y el sexto á la enfermería. 
La nave de entrada se une á otra perpendicular á 
ella, v entre las dos están repartidas las dependen¬ 
cias necesarias para llevar á cabo las diversas opera¬ 
ciones que exige el ingreso de los reclusos. La puer¬ 
ta de entrada desde el patio de servicio (núm. 56 de 
la láin. Prisión, II) conduce directamente á unn am¬ 
plia galería de la planta baja, por la que tienen 
acceso el departamento «le aglomeración para hom¬ 
bres (núm. 45) y el celular de mujeres, del que hay 
algunas dependencias en esta planta (núins. 53, 

5 i y 55); enfrente de la puerta arranca otra galería 
que conduce al centro de vigilancia de la sección 
celular para hombres. 

La entrada al departamento de aglomeración para 
hombres (núm. 45) conduce á una escolera que 
arranca de la planta de sótanos y llega á la princi¬ 
pal ; en la primera de éstas se hallan las salas de aglo¬ 
meración (núras. 23 y 25 de la lám. Prisión, I). ane¬ 
jos á las cuales hay un patio (núm. 22) y un local 
pora el personal de vigilancia (núm. 24); en la planta 
priucipal se hallan los dormitorios con 26 celdillas 
individuales, sólo para pernoctar (núms. 14 y 15 de 
la lám. Prisión, III) y un local para el personal le 
vigilancia. Otra escalera, afecta al servicio «le la s<‘C- 
ción para mujeres que, como se ha dicho, es celular, 
conduce también á la planta de sótanos y á la prin¬ 
cipal; en la primera estín, además de algunas depen¬ 
dencias (núms. 35, 36 v 37 de la lám. Prisión, I), 
los paseos celulares: en la segunda hay otras depe :i- 
dencias (núms. 16 á 27 de la lám. Prisión, III). y 
por ella tiene acceso In galería celular con 12 celdas 
en esta planta, y otras 12 en la segunda (láin. Pri¬ 
sión, IV). 

La sección celular para hombres tiene cuatro na¬ 
ves. cada una de las cuales abarca la altura de las 
tres plantas. Las celdas de castigo se hallan en la 
planta bnja y están situadas al extremo de las na¬ 
ves radiales (núms. 17, 18, 25 v 26 de la lámm'» 
Prisión, II): tienen dos puertas separadas 1 m. una 
de otra. siendo la primera llena y la interior de verja, 
disposición que permite conservar en todo momento 
la incomunicación del penado, sin perjuicio de poder 
apreciar la actitud del mismo antes de entrar en la 
celda; sus ventanas tienen vidrios mates y al exterior 
una pantalla móvil que permite dejarlas á obscuras. 
Los ventanales para dar luz á las galerías por sus 
extremos corresponden á las dos alturas que quedan 
por encima de las celdas de castigo. Las dependencias 
afectas á esta sección, que son numerosas, están espe¬ 
cificadas en la explicación que acompaña á las figu¬ 
ras. La sexta nave, que está en prolongación de la en¬ 
trada, tiene primeramente, á un lado y otro, las cel¬ 
das dobles (núms. 9 á 12 de la lám. Prisión, II), Y 
á continuación un paso que conduce á la enfermería, 
que en planta baja tiene varias dependencias (núme¬ 
ros 1 al 8), y aí fondo la pequeña nave celular con 
las 10 celdas para enfermos gravea ó contagiosos; 
convenientemente aislada se halla la destinada par* 
presos en observación (núm. 4). 

Los paseos celulares están situados en los palios 
que quedan entre las naves radiales. La capilla es 
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alveolar (núm. 9, de la lára. Prisión, IV), 6 inme¬ 
diato á ella, pero con el debido aislamiento y acceso 
completamente independiente, hay un local (núm. 10) 
pura que las mujeres puedan asistir á los actos del 
culto. Los locutorios para hombres están situados en 
la planta baja (núm. 36, de la lám. Prisión, II), y 
para llegar á ellos las personas extrañas á la prisión 
han de pasar por la planta de sótanos (núm. 28, 
de la lám. Prisión, I), á una sala de espera (núme¬ 
ro 26), desde la que aquéllos tienen acceso; á los de 
mujeres (núm. 54. de la lám. Prisión, II) 
se pasa directamente por la galería á que 
cou luce la puerta de acceso desde el pa¬ 
tio de servicio. 

Delante del edificio destinado á prisión 
se halla otro con viviendas, completamen¬ 
te independientes entre sí. para el direc¬ 
tor, el subdirector, el jefe de vigilancia 
y el capellán; también se hallan en este 
edilicio Jos locales afectos á la comuni¬ 
dad religiosa, destinada á prestar servicio 
en lu sección de mujeres. Entre ambos 
edificios se encuentra el patio de servicio 
(núm. 56, de la lám. Prisión. II) por 
el que tiene la entrada la prisión propia¬ 
mente dicha. 

Para completar estas indicaciones ge¬ 
nerales. mencionaremos la organización 
de tres colonias penitenciarias modernas, 
prescindiendo de aquellas que, como la 
de Mettray, datan de más larga fecha. 

Witucyl (Suiza). En 1908 disponía 
de 8 40 hectáreas, establos para 260 bue¬ 
yes, cuadras con 30 plazas, porquerizas 
capaces para 150 cerdos y cuatro depar¬ 
tamentos para ganado lanar; la parte des¬ 
tinada al servicio de los penados tenia 
100 dormitorios, celdas de castigo, escuela, sala de 
estudio, enfermería y cocina, y contiguos á la pri¬ 
sión se hallaban la panadería, el lavadero y las habi¬ 
taciones para los empleados. Para el trabajo á cu¬ 
bierto disponía de talleres de carpintería, sastrería, 
zapatería y otros; en la fecha citada se estudiaba la 
ampliación de la superficie disponible, el aumento 
del ganado lanar, la creación de huertos y jardines 
y el cultivo de frutas, para desarrollar los trabajos 
de horticultura. 

Veenhniten (Holanda). Disponía en la fecha in¬ 
dicada de 717 hectáreas cultivadas y 1,920 de terre¬ 
no pantanoso; en ella trabajaban de 2,500 á 3,500 
reclusos, dedicados exclusivamente á trabajos de 
agricultura, jardinería y preparación para el cultivo 
de terrenos pantanosos, cobrando un jornal de 10 á 
80 peniques según la clase y cantidad de trabajo. La 
superficie deque este establecimiento puede llegará 
disponer excede de 3,000 hectáreas. 

Bockelholm, en el Schleswig-Holstein. Merece 
mencionarse porque se fundó en 1890 sobre un pan¬ 
tano de 4 43 hectáreas, que muy pronto quedaron en 
condiciones de cultivo, adquiriéndose entonces 365 
hectáreas más. 

Congresos penitenciarios. Para el estudio de las 
cuestiones penitenciarias y para comparar los resul¬ 
tados obtenidos en los diversos países, se han retiñi¬ 
do varios Congresos internacionales, que se inicia¬ 
ron con los de Francfort (18 16) y Bruselas (1847) y 
el segundo de Francfort (1857), que rechazaron el 
régimen de comunidad, reclamando de los Gobier¬ 
nos la reforma penitenciaria. El principal de estos 


Congresos ha sido, sin duda, el de Londres, prepa¬ 
rado por los norteamericanos bajo la dirección de 
Wines y celebrado en 1872, concurriendo represen¬ 
tantes de casi todos los Estados europeos y america¬ 
nos, no pudiendo tomar parte España por los acon¬ 
tecimientos que entonces agitaban á nuestro país. 
En sus tres secciones (1. a administración de justi¬ 
cia; 2.* régimen penitenciario, y 3. a libertad del 
cumplido) se presentaron interesantísimos trabajos, 
afirmándose la condonación del sistema de comuni¬ 


dad, el fin correccional de la pena, las excelencias 
del sistema progresivo, la necesidad del influjo del 
sacerdote y la conveniencia del desarrollo de las ins¬ 
tituciones privadas encaminadas á procurar la reha¬ 
bilitación del penado. Desde entonces se introdujo la 
costumbre de reunir un Congreso de esta clase cada 
cinco años, celebrándose los de Estocolmo (1878). al 
cual presentó un informe doña Concepción Arenal; 
Roma (1885), San Petersburgo( 1890), París(1895), 
Bruselas (1900), Budapest (1905) y Wáshington 
(1910), costumbre que interrumpió la guerra euro¬ 
pea, creándose en Berna una Comisión internacional 
permanente de prisiones. 

También se han celebrado Congresos penitencia¬ 
rios nacionales en diversos países. En España lian 
tenido lugar los de Valencia (Octubre de 1909), la 
Coruña (1914) y Barcelona (1919), en cuya exposi¬ 
ción no puede entrarse dados los límites de este ar¬ 
tículo. 

II. — Las prisionrs bn España 

Indicaremos primeramente la historia de la cues¬ 
tión y después el régimen y estado actual. 

1. — Historia 

La organización penitenciaria en España ha res¬ 
pondido á la social de cada época y ha seguido las 
mismas fluctuaciones que en otros países de Europa; 
v aunque al iniciarse un cambio de criterio radical 
en estos asuntos á fines del siglo xvm trató de se¬ 
guir la evolución iniciada, la guerra de la Indepen¬ 
dencia primero, la civil posteriormente y los nume- 
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rosos disturbios de orden político ocurridos en los 
dos primeros tercios del siglo xix, determinaron 
un estado de cosas muy poco propicio para empren¬ 
der y llevar á cabo una reforma total y completa en 
•ate ramo de la Administración pública; esto no obs¬ 
tante, ni han dejado de realizarse loables esfuerzos 
(no siendo los monarcas españoles los que menos se 
preocuparon de la suerte de los presos) ui faltan 
nombres españoles ilustres en la materia. 

A) Las prisiones hasta el siglo XVIII. Ante¬ 
riormente á las Partidas, algunos particulares tenían 
cárceles, costumbre que daba origen á grandes abu¬ 
sos, prohibiéndose por esta razón que los particula¬ 
res pudieran poseer cárceles sin permiso del rey. 
Desaparecidos los señoríos jurisdiccionales, el poder 
real recobró sus derechos y se hizo general la prohi¬ 
bición, y sólo los tribunales de justicia podían te¬ 
nerlas; asi y todo la existencia de distintos fueros 
determinó la de diversas cárceles, si bien todas ellas 
bastante parecidas en su organización y defectos. 

Como se ha indicado en la voz Prisión (I'rna dk). 
rara vez se imponía la cárcel como pena, sirviendo 
generalmente para custodiar á los delincuentes hasta 
que pagasen la pena pecuniaria ó sufriesen la cor¬ 
poral que les fuese impuesta, conforme con la idea 
que venía del Derecho romano. De las mismas Par¬ 
tidas (tít. 29 de la Partida VII) se deduce que se 
aplicaba el sistema de la aglomeración, estando los 
presos bajo la vigilancia de monteros y ballesteros, 
y que al llegar la noche eran aquéllos asegurados 
con cadenas ó cepos, debiendo el carcelero mayor 
cerrar por sí mismo las puertas, guardar las llaves 
y dejar en el interior guardianes con luz encen¬ 
dida; y que tan luego como habla sali lo el sol se 
abrían las puertas para que los presos pudieran ver 
su luz. No había, pues, en España aquellas maz¬ 
morras y calabozos subterráneos característicos de 
otros países. Además, la cárcel perpetua sólo se 
imponía á los siervos; y anu de la preventiva pare¬ 
ce que estaban exentos los hombres «honrados por 
linaje, por riqueza ó por sciencia», siendo las muje¬ 
res recluidas generalmente en «monasterios de due¬ 
ñas», lo que representa sin duda un cierto adelanto. 

En las leves dictadas para los presos, nuestros mo¬ 
narcas, inspirándose en sentimientos humanitarios, 
quisieron siempre dulcificar la situación del reo. Ya 
Be ha indicado que Alfonso XI. en su Pragmática de 
1329, prohibió á los alcaides de cárcel que diesen 
tormento á los recluidos y les afligiesen con malas 
prisiones. Posteriormente se ordenó que el juez de¬ 
bía castigar severamente al carcelero que maliciosa¬ 
mente, por algo que recibe «le otro, diese mal «le co¬ 
mer ó beber ó le hiciese mal de otra manera «por rue¬ 
go que le hagan ó malaquereucia que tenga con los 
presos»; y el juez que fuere negligente en no queter 
escarmentar á tal hombre, había de ser privado del 
oficio como hombre infamado y recibir pena según 
el arbitrio del rey. Siguiendo el mismo espíritu, se 
dispuso que los alcaides hicieran barrer las cárceles 
y todos los aposentos de ellas dos días cada semana 
y tuvieran provisión de agua limpia del río ó fuente 
para que á los presos no les faltara, y que los marave¬ 
dises y limosnas que á los presos pobres se dieren, sólo 
•e empleasen en el mantenimiento de las cosas nece¬ 
sarias para dichos recluidos. Autorizábase que dos y 
aun tres durmiesen en el mismo lecho, que propor¬ 
cionalmente pagaban al alcaide (el que con este y 
otros rendimientos análogos se indemnizaba del pre¬ 
cio que el oficio le costura), según la siguiente tasa 


el que fuere persona de calidad pagaba por una cama 
sólo 10 maravedises; si dormían dos en la misma, 6 
cada uno, y si tres, pagaba cada uno 4 maravedi¬ 
ses. Los que no podían contribuir con los 10 mara¬ 
vedises que la cama valía, eran provistos de una es¬ 
tera, un cabezal y una manta; colchones no había 
más que dos en cada cárcel, los que eran usados 
única y exclusivamente cuando algún preso caía en¬ 
fermo. Es de advertir que hasta muy entrado el si¬ 
glo xix ni el Estado ni los municipios atendían al 
sostenimiento «le los presos, sino que éstos vivían de 
8u propio peculio ó de las limosnas. Estas estiban 
oficialmente autorizadas, existiendo cepillos para re¬ 
cogerlas en las rejas do las cárceles de las Uhan- 
cillerías de Valladolid y Granada, y llevando otro 
cepillo el demandadero para postular por las calles. 
Los cepillos eran abiertos to las las noches por el al¬ 
caide, quien consignaba en un libro que al efecto 
llevaba la cantidad que traía el demandaiiero, asi 
como la que se recogía en el cepillo que existia en la 
reja de la cárcel, con cuyas cantidades se atendía á 
las distintas atenciones de los presos pobres. So per¬ 
mitía el juego de naipes siempre que se interesasen 
sólo artículos de comer. La separación de sexos se 
prescribió en 1519, pero la de jóvenes no se realizo 
basta 1785. 

La falta de locales en condiciones, por un lado, y 
los abusos, por otro, determinaron un lamentable es¬ 
tado de las prisiones en los siglos xvi y xvn. Cristó¬ 
bal de Chaves, en su libro Relación de le. cárcel de 
Sevilla, escrito á fines del siglo xvi, clamaba contra 
los abusos de que eran víctimas los presos al entrar 
por las puertas de oro, de plata y de cobre, así titu¬ 
ladas á causa del producto mayor ó menor que ren¬ 
dían. Estas puertas el alcaide las confiaba pur precio 
á los guardianes, igualmente que las mesas «le juego, 
las tabernas, los puestos de verdura, aceite, vinagro, 
tinta y papel. Durante el día las puertas de la cár¬ 
cel estaban abiertas:! personas extrañas, entrando y 
saliendo libremente infinidad de ellas. El preso leve 
que tenía fondos con que pagar dormía general¬ 
mente fuera de la cárcel. Los reos de muerte reci¬ 
bían la visita de los valientes de la cárcel, que en 
procesión y al compás de la letanía le dirigían con¬ 
sejos dirigidos á burlarse de la justicia y de la pena. 
Las pendencias, los robos de ropa y efectos, las re¬ 
laciones amorosas con las presas, origen de to«la 
clase de vicios, y las fugas continuas, estaban al or¬ 
den del día. Cerdán de Tallarla, en su libro Visita 
de la cárcel y de los presos, se lamentaba de que las 
cárceles de la ciudad y reino de Valencia fues-n 
mucho más ásperas y crueles que los famosos baños 
de Argel. Otro escritor de aquellos tiempos, Suárez 
«le b'igueroa, dice en El Pasajero que «todas las pla¬ 
gas de Egipto, todas las penas del infierno se cifran 
en aquel asqueroso albergue donde se hnllan corrom¬ 
pidos todos los elementos. Abunda la tierra de sa¬ 
bandijas, el aire de mal olor, y de mal sabor el agua. 
Apenas hov quien ejercite acto de piedad». Para 
remediar en lo posible estos males, se fundaron por 
personas pia-losas y de buenos sentimientos asocia¬ 
ciones religiosas dedicadas al cuidado de los presos 
pobres, entre ellas, en 1500, los Caballeros veinti¬ 
cuatro de las Reales Cárceles de Salamanca; en 
1572 se funda en Sevilla, con el mismo objeto, otra 
asociación de personas notables. 

A ca«isa de las empresas marítimas y militares 
emprendidas en el siglo xvi se destinaron los pena¬ 
dos á remar en las galeras reales (galeotes), coiiid-j- 
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tándose por este trabajo forzado las penas corporales 
y hasta la de muerte. Los delincuentes condenados 
al remo reuníanse en diversas cárceles y en los de¬ 
pósitos de Soria y Toledo, permaneciendo en ellos 
hasta la época en que eran conducidos á los buques 
en que debían extinguir su condena. Desaparecida 
la galera á causa del progreso de la navegación, los 
penados quedaron retenidos en los depósitos, impo¬ 
niéndoseles después un trabajo mayor y de más ruda 
intensidad, como fué el servicio de bombas y de 
arme y desarme de buques, circunstancia que ex¬ 
plotó el ramo de Marina para la construcción de ar¬ 
senales, fundándose los de la Carraca, Cádiz y el 
Ferrol. 

Siglo XVIII. En 61 aparecen los presidios. En 
17 19 se r‘Solvió que los reos á quienes por su deli¬ 
to se aplicaba antes la pena da galera se les destina¬ 
se í servir en las minas de Almadén, apareciendo el 
presidio minero, y que á los de penas más leves se 
le< enviase á los presidios de Africa. Estos adqui¬ 
rieron una mayor importancia cuando la decadencia 
de nuestra marina trajo consigo la de los presidios 
arsenales, pues no siendo ya necesarios los trabajos 
de los condena los en éstos fueron lanzados al Africa, 
surgiendo 'le esta forma los presidios militares deOrán 
v Ceuta, eu donde los dedicaban al trabajo de obras y 
fortificaciones y los demás que se ofrecieran, á cuyo 
efecto se dividían en brigadas de 80 á 100 hombres. 
Esto no deja de encerrar cierto progreso, pues el pre¬ 
ai lio en su origen es necesariamente activo, productor 
remunerndor de la pena por el trabajo, y sólo cuan¬ 
do no hay á qué aplicar tunta fuerza provechosa se 
croa la reclusión en edificios cerrados, produciéndo¬ 
se entonces la obligada ociosidad, el estancamiento 
de todas las corrientes de la vida. 

Ocupados los penados en Africa en el trabajo de 
obras públicas v viendo los servicios útiles que 
prestaban, se quiso aprovecharlos en el interior de la 
nación y en su virtud se crearon los presidios inte¬ 
riores, destinándose los presidiarios á obras públi¬ 
cas. con lo que nacen los destacamentos penales. No 
p íele determinarse de un modo categórico el origen 
de los presidios; pero se considera á Carlos III como 
fundador principal de estos establecimientos por su 
Pragmática del 12 de Mayo de 1771, en la que cla¬ 
sifica á los reos da delitos á los que corresponda 
pana aflictiva en dos clases; una ds delitos no cali¬ 
ficados que, aunque justamente punibles, no suponen 
en sus autores un ánimo absolutamente pervertido, y 
la otra ríe delitos feos y denigrativos que suponen por 
su naturaleza un envilecimiento y bajeza de alma. Los 
primeros (de los que no eran de temer se pasasen al 
moro) eran conducidos á los presidios de Africa, no 
pu liendo exceder la pena de diez años y prohibien¬ 
do terminantemente se les maltratase y vilipendiase, 
aplicándoles únicamente á las necesidadesde la guar¬ 
nición y obras de los mismos presidios. Los de la 
segunda clase, los más graves y peligrosos y cuya 
corrupción hadan suponer pudieran pasarse al moro, 
eran destinados á los arsenales del Ferrol, Cádiz y 
Cartagena, ocupándolos durante todos los años de su 
condena en los trabajos penosos de bombas y demás 
maniobras ínfimas, atados siempre á la cadena dedos 
en dos, estando terminantemente prohibido á los 
jefes de estos establecimientos soltarles las cadenas 
ni aliviarlas á no ser por orden expresa del rey ó 
por causa de grave enfermedad. Con el fin de evitar 
la desesperación de los que se hallaban sujetos á 
cetas penas, y por lo rudo de estos trabajos, la con¬ 


dena no podía exceder de diez años en dichos arse¬ 
nales, y si el penado era de tal suerte criminal que 
la duración de los diez años se creía era insuficienie, 
no se le ponía en libertad, aun pasado el período de 
diez años, sin licencia del Tribunal superior oído el 
fiscal y previo informe del jefe del establecimiento, 
lo que es un precedente de la sentencia indetermi¬ 
nada. Los reos condenados por la Chancdlería de Va 
lladolid, Consejo Real de Navnr.a, Audiencias c© 
Galicia y Asturias, eran destinados al Ferrol; al de 
Cádiz se enviaban los de los reinos de Andalucía, 
Extremadura é Islas Canarias, y los de Castilla la 
Nueva, reino de Murcia y Corona de Aragón se des¬ 
tinaban á los arsenales de Cartagena. Restablecidas 
las galeras en la Real Armada en 178 4 con el objeto 
de perseguir á los piratas argelinos, y suprimido el 
trabajo de las bombas de mano pura desaguar los 
diques de Cartagena con el establecimiento de las de 
vapor, resolvióse que en lo sucesivo se volviese á 
condenar á galeras los reos de delitos graves que 
basta entonces se habían sentenciado á bombas; lo 
que se realizó basta el año 1803, en el que se supri¬ 
mió definitivamente la pena de galeras, , 

A fines del siglo xvm el estado de las prisiones es¬ 
pañolas no era tan deplorable, comparadas con las de 
otros países, como vulgarmente se cree, antes por el 
contrario, llevaba bastante ventaja al de las del ex¬ 
tranjero. De un lado, la un aplica dón de las penas 
corporales y la desaparición de la coudenn al trabajo 
de las bombas, aumentando el número de reclusos, 
debió motivar el establecimiento de nuevas prisiones 
ó la reforma de las existentes, y de otro la existencia 
de numerosas asociaciones de caridad (fundándose, 
además, en 1779, la Real Asociación de Cavidad pre¬ 
sidida por el conde de Miranda, cuyos Estatutos se 
aprobaron por R. O. del 23 de Julio de 1793 y que 
empezó á propugnar por la introducción de los nue¬ 
vos sistemas penitenciarios, y otra Sociedad de seño¬ 
ras, en 1787, para la visita de cárceles) y la piedad 
propia de los españoles, como pueblo eminentemente 
religioso, hicieron que eu España no se diesen en las 
cárceles los espectáculos de suprema miseria que eran 
tan frecuentes en otros paisas de Europa. Testigo de 
ello es lloward, en su viaje por España (realizado 
hacia 1783), cuya descripción de las prisiones espa¬ 
ñolas extracta Cuello (Notas á la traducción del libro 
de Pe8sina) y según la cual, si Lien bahía cárceles, 
como las de Badajoz, Toledo, y en general las lla¬ 
madas de la villa, que ofrecían un lamentable estado, 
existían otrnaque el filántropo inglés alaba. La mayor 
parte de ellas tenían patios, con fuente y un corre¬ 
dor donde se encontraba sombra y fresco; los sexos 
estaban separados. I 09 reclusos trabajaban y no eran 
maltratados. En Pamplona bahía 120 encerrados 
en cinco 6 seis habitaciones, llevando los de las su¬ 
periores un anillo en la pierna y estando los de las 
cámaras bajas, por ser los más temibles, encadena¬ 
dos; pero los que podían dar caución para el caso de 
fuga sólo llevaban un anillo y aun algunas veces se 
les permitía trabajar fuera de la cárcel en las casas 
de los vecinos. En Navarra no se empleaba la tortu¬ 
ra, y si alguien tomaba á una reclusa por esposa, 
ésta recibía la libertad, teniendo el virrey y los ma¬ 
gistrados el privilegio de poder indultar en las fes¬ 
tividades de Navidad y Semana Santa, del cual usa¬ 
ron largamente. Tampoco en Burgos había tortura, 
y en la cárcel de la Chancillaría de Valladolid no 
existían calabozos. Las cárceles de Madrid eran las 
mejores, visitándolas periódicamente dos cousejeros, 
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que podían revisar y alterar las sentencias de los 
jueces inferiores, lo que hicieron en ocasiones. La 
cárcel de corte, oonstruida por Felipe IV en 1634 
para comodidad y seguridad de los presos, tenía ele¬ 
gante fachada, con locales separados para mujeres y 
hombres, no encadenándose nunca A las primeras. 
La enfermería tenia muy buenas condiciones, disfru 
tando cada enfermo de buena cama, buen alimento y 
excelente pan. Toda la cárcel estaba muy limpia y 
el carcelero, que era humano y atento para to los, 
albergaba en su casa á los presos que pagaban 25 do¬ 
blones por todo el tiempo de su encarcelamiento, pa¬ 
reciendo todos los presos sanos y contentos. En la 
prisión del Purdo los presos trabajaban en los cami¬ 
nos. carreteras v puentes ó erau enviados á trabajar 
en lo; puertos. La institución del derecho de asilo, 
existente todavía (teniéndolo en Madrid la iglesia de 
San Sebastián para los hombres y la de San Luis para 
las mujeres) templaba los rigores con la intervención 
de la Iglesia. 

Comienzan, además, á aparecer en Gspnña en el 
siglo xviii las instituciones de corrección, fundadas 
en ios principios de educación religiosa, instrucción, 
orden y trabajo. En la Casa de corrección de San 
Fernando, á 3 leguas de Madrid, se recogían los 
adultos vagos, mendigos ó de vida disoluta. Las 
cámaras, con separación de sexos, eran espaciosas 
y sumamente limpias y las enfermerías bien acondi 
ciona las. Los recluidos iban uniformados, bien ves¬ 
tidos y calzados y cada uno tenía cama con colchón 
y dos mantas; la alimentación era buena, recibiendo 
cada uno 20 onzas de pan y una buena ración de 
sopa todos los días, vigilando dos presos para que 
cada uno recibiese su ración íntegra. Todos los re¬ 
clusos. con excepción de los enfermos, se empleaban 
en diferentes ocupaciones: lavar ropa, hilar, aca¬ 
rrear cal á los hornos, etc. Había médico y capellán 
y una directora especial para las mujeres, así como 
un director de todo el establecimiento, que residía 
siempre en ést-»: y desde el balcón del carcelero se 
dominaban los departamentos tanto de hombres como 
de mujeres, lo que implica la idea fundamental del 
panóptico. 

El llamado Hospicio de Madrid, era una especie 
de cárcel ó manufactura penal, donde todos trabaja¬ 
ban, con separación de sexos y también de los jó¬ 
venes, existiendo talleres de cardado, hilado, fabri¬ 
cación de telas, confección de medias y camisas, 
fabricación de ahiléres, preparación de pelo de co¬ 
nejo para guantes, sastrería, carpintería, etc.; y los 
muchachos más jóvenes iban á la escuela. Todos ios 
reclusos se levantaban á las seis, hacían sus oracio¬ 
nes, se desayunaban, comían á mediodía y cenaban 
á la puesta de sol. recibiendo cada uno 22 onzas de 
pan, 2 de garbanzos y media libra de carne, excepto 
ésta en los días de vigilia. Los que alteraban el or¬ 
den eran confinados en dos habitaciones (una para 
hombres y otra para mujeres), y existían los mismos 
servicios auaéiiares y el mismo régimen que en San 
Fernando. 

Finalmente, la iniciativa particular inaugura en 
esta época la corrección y educación de los menores. 
Ya desde el siglo xn existió en Valencia la institu¬ 
ción oficial del Padre de huérfanos, que debía reco¬ 
ger y cuidar de la educación de los menores aban¬ 
donados, y á fines del siglo xvi Cristóbal Pérez de 
Herrera expuso en un libro Buyo(Discnrso del ampa¬ 
ro de los legítimos pobres, Madrid, 1598) un sistema 
completo de reeducación de los niños abandonados y ¡ 


I viciosos, basado en su colocnción en familias hon¬ 
radas ó en ciertas manufacturas, por lo que se ve que 
en esto, como en tantas otras cosas que la leyenda 
negra ha desfigurado, fué España á la cabeza de los 
otros pueblos; y para esa reeducación se fundó en 
1724 en Sevilla, por Toribio de Velasco, la célebre 
institución de los Toribios. Diez años después se 
fundó el Hospital de Huérfanos de Zaragoza; en 
1778 expuso Anzano un sistema de gobierno para 
un Hospicio general; Manuel Lardizábal emitió tam¬ 
bién por entonces excelentes ideas sobre educación 
de los abandonados, y Carlos 111 dictó una serie de 
disposiciones en la materia, como la Resolución del 
12 de Julio de 1781 (Ley 10, tit. 31. lib. XII de la 
Novísima Recopilación) y la Pragmática del 19 de 
Septiembre de 1783 (Ley 11, tit. 16, lib. XII de 
la Novísima Recopilación), ordenando en esta última 
que los menores de diez y seis años, de ambos sexos, 
que fuesen vagos y sin oficio, fuesen, aunque tuvie¬ 
sen familia, destinados á aprender alguno, ó coloca¬ 
dos en hospicios ó casas de enseñanza por las Juntas 
ó Diputaciones Je caridad. 

Siglo XIX. Se inicia también con sensibles pro¬ 
gresos, publicándose el 20 de Marzo de 1804 la Real 
Ordenanza para el gobierno de los presidios de los 
arsenales de Marina, que por vez primera en Espa¬ 
ña plantea un régimen de clasificación de penados y 
un sistema de recompensas, que es como el boceto 
del progresivo, y apareciendo el 13 de Diciembre de 
1805 el Reglamento para la formación y constitu¬ 
ción de un presidio correccional en Madrid, que ha¬ 
bía de servir de modelo para los que se pensaba 
establecer en todo el reino, si bien todo quedó inte¬ 
rrumpido por la guerra de la Independencia; y auu- 
que las Cortes de 1812 suprimieron el tormento (ya 
abolido de hecho desde mucho antes) y nombraron 
una Comisión para 
reorganizar las cár¬ 
celes y establecer 
un régimen peniten¬ 
ciario, nadn pudo 
hacerse por el mo¬ 
mento. 

Penetran enton¬ 
ces en España las 
ideas de Benthain 
sobre edificios para 
prisiones , propo¬ 
niendo en 1805 la 
Real Asocinción de 
Caridad establecer 
una cárcel panópti¬ 
ca. para lo cual con¬ 
feccionó los planos 
y obtuvo concesio¬ 
nes de terreno, y el 
magistrado Jacobo 
Vilanova Jordán pu- 
hlicó su obra Cárce¬ 
les y presidios (Ma¬ 
drid, 1819) sobre la 
aplicación de la pa¬ 
nóptica á las cárce¬ 
les y casas de corrección de España. Al mismo tiem¬ 
po Ventura de Arquellada tradujo y adicionó el libro 
I de La Rochefoucauld sobre las prisiones de Filadel- 
¡ fia (Madrid, 1804); Marcial Antonio López descri- 
j bió los más célebres establecimientos penitenciarios 
| de Europa y ios Estados Unidos, y Hernández dió 
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á la estampa sus Principios acerca de prisiones (Ma¬ 
drid, 1820). 

El Código penal de 1822 dió amplia entrada á las 
penas de prisión, admitiendo las de trabajos perpe¬ 
tuos, trabajos en obras públicas (caminos, canales, 
aseo de calles y plazas, etc.), presidio (en que los pe¬ 
nados ejecutaban también trabajos exteriores, pero á 
diferencia de los anteriores no iban de dos en dos su¬ 
jetos con cadena), reclusión en una casa de trabajo 
para trabajar deutro de ella, y prisión en el recinto de 
una fortaleza. Consecuencia de este sistema de penas 
fuéaparecer en 1834 la Ordenanza general de Presi¬ 
dios que colocó las prisiones (excepto las de mujeres) 
bajo la dirección del llamado entonces ministerio de 
Fomento (boy de la Gobernación), y que es. sin duda 
alguna, la disposición más práctica, más estudiada, 
más previsora que se lia hecho en el ramo de prisio 
nes concerniente á la organización y régimen de los 
presidios, y ha servido de fundamento á todas las 
disposiciones legales posteriores. Los caracteres ge¬ 
nerales de esta Ordenanza eran: l.° clasificación de 
los presidios en tres clases: depósitos correccionales. 
donde eran destinados los reos condenados á dos 
años de presidio; presidios peninsulares, donde se 
cumplían las condenas de los sentenciados de dos á 
ocho años, y presidios de A/rica, donde so destinaban 
á los reos cuyas condenas pasaban de ocho años; 
2.°separación dentro de cada presidio de los menores 
de diez y ocho años y de los que sufrían pena infa¬ 
mante; 3.° comunicación continua de los presos en¬ 
tre si de día y de noche: 4.° trabajo obligatorio con 
aplicación á necesidades y servicios del listado: 
5.° disciplina militar; 6.° auxiliares escogidos entró¬ 
los mismos presos, etc. Diez años más tarde (1811) 
aparece un Reglamento sobre las prisiones (en el 
sentido de cadenas, anillos y demás instrumentos de 
seguridad) que debían aplicarse á los presos, y or¬ 
denando que cunndo éstos saliesen á la calle para sus 
trabajos, llevasen cortados al rape el pelo y la barba, 
v no pudiesen hablar con personas extrañas á la pri¬ 
sión, aunque fuesen de la familia. 

Tres penitenciaristaB ilustres aparecen en España 
en este período: Ramón de la Sagra, el coronel Ma¬ 
nuel Montesinos y Baltasar Anduaga. El primero 
fue pensionado por el Gobierno en 1835 para visitar 

las prisiones de los 
Estados Unidos y 
después las de Eu¬ 
ropa. especialmen¬ 
te Francia. Suiza 
y Bélgica, fundan¬ 
do á su vuelta una 
Sociedad filantrópi¬ 
ca para procurar la 
mejora del sistema 
carcelario correccio 
nal y penal (insta¬ 
lada el 1.° de Ene¬ 
ro de 1840), que 
ideó la construc¬ 
ción de una cárcel 
modelo, estableció 
una cárcel especial 
para mujeres, fun¬ 
dó un departamen¬ 
to de jóvenes en el Saladero de Madrid, encargando 
de su instrucción á los escolapios (realizando una 
brillante labor el padre Campo) y estableciendo al¬ 
gunos talleres; creó una sección para la protección 


de jóvenes cumplidos y trabajó por el logro de sus 
otros tiñes, hasta 18 43 que se disolvió por los acon¬ 
tecimientos políticos; pronunciando la Sagra nume¬ 
rosos discursos y publicando en 1843 un Atlas d« 
las principales cárceles de Francia, Inglaterra, Es¬ 
cocia, Suiza y Bélgica. 



Fragua del taller de herrería del penal de San Agunti» 
de Valencia, durante la época que lo dirigió el coman¬ 
dante Montesinos 


En cuanto al coronel Montesinos, muchos años 
antes de quo Maconechie fundara en Inglaterra su 
sistema, implantaba el suyo en el presidio de Va¬ 
lencia, de quo era director, pudiéndose considerar 
como la obra más perfecta según opinión de ilustres 
penalistas, entre ellos la tan autorizada de Spencer, 
que, al hncer el juicio crítico de los efectos logrados 
en las diferentes naciones por los sistemns progresi¬ 
vos, dice: «Pero de todos los ejemplos, tal vez sea 
el más concluyente el de la prisión de Valencia. En 
1835, cuando el coronel Montesinos fue nombrada 
comandante, el término medio de los reinci lentes 
era de 30 á 35 por 100, aproximadamente la cifra de 
Inglaterra y otros países de Europa; pero tuvo tal 
éxito por su método, que en los tres últimos años no 
ha habido en el penal un solo reincidente, y duran¬ 
te los diez años precedentes, el término medio gene¬ 
ral no excedió del 1 por 100.» Todo el sistema co¬ 
rreccional de Montesinos aplicado en la peniten¬ 
ciaría de Valencia estaba basado: l.° en conservar 
separados entre sí los buenos de los malos; 2.° en 
no alterar jamás la disciplina; 3.° en la ocupación 
continua sujeta á toda clase de deberes; 4.° en la 
constante vigilancia en los penados, y 5.° en los 
premios y castigos distribuidos equitativamente. 
Asimismo formaba parte de su sistema el estudio 
particular de cada preso tan pronto como uno en¬ 
traba en la prisión se le sometía por. parte del re¬ 
formador á una observación rigurosa para estudiar 
en él sus vicios, sus instintos, su cultura, su educa¬ 
ción, su estado moral y religioso, etc., no abondo- 
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naodo este estudio hasta el momento de ponerle en 
libertad. Montesinos decía «que á la puerta del es¬ 
tablecimiento quedaba el delito; su misión era co¬ 
rregir al hombre». No viendo alrededor suyo, en la 
penitenciaria, más que hombres desgraciados, les 
restituía con paternal solicitud, les volvía al buen 
camino con una suavidad grande, vivía con ellos y 
por ellos, les amaba como un padre, les reprendía 
sin exasperarlos, y al mismo tiempo la rigidez de la 
disciplina, el trabajo continuo, el silencio no inte¬ 
rrumpido jamás, y la más dura monotonía, hacían 
sentir á los penados todas las consecuencias de sus 
delitos, consiguiendo de este modo el respeto pro¬ 
fundo y la ciega estimación que le profesaban los 
reclusos. 

Salillas, en su libro titulado l 'n gran penólogo espa¬ 
ñol. El coronel Montesinos (Madrid, 1906), repro¬ 
duce algunos pasajes de la obra de Hoskin, Espagne 
tell qu elle est, en los que éste da una idea de la or¬ 
ganización y el régimen impuestos por Montesinos. 
«Hay, dice, un millar de penados en el estableci¬ 
miento y no he visto más que tres ó cuatro guardia¬ 
nes para muntener el orden. Me dicen que. en total, 
hay una docena de soldados veteranos para este 
efecto; ni barras ni cerrojos que no He puedan que¬ 
brantar fácilmente; las cerraduras no parecen dife¬ 
rentes de las de una casa particular. Cuando un 
condenado ingresa se le pregunta qué ocupación ú 
oficio quiere tomar ó aprender, dándole á elegir más 
de 40; hay hilanderos y tejedores de todas clases... 
herreros, zapateros, cesteros, cordeleros, carpinteros 
y ebanistas que trabajan muy pulidamente la caoba: 
en fin, hay una prensa siempre ocupada. Todos los 
trabajos necesarios para las reparaciones, construc¬ 
ción , blanqueo del establecimiento, son hechos por 
los condenados. Todos tienen una actitud bastante 
respetuosa y ciertamente no he visto jamás penados 
de mejor aire... Además de un jardín para recreo, 
plantado de naranjos, hay un corral para distrac¬ 
ción de los penados con faisanes y aves de diferen¬ 
tes clases; los lavaderos, una tienda donde comprar 
tabaco y algunas otras cosas con que regalarse, de¬ 
jándose á su disposición para este objeto la cuarta 
parte de sus ganancias; otra cuarta parte se reserva 
para el día de su libertad; lo restante es para el es¬ 
tablecimiento; con frecuencia esta parte basta para 
pagar todos los gastos y el Gobierno no tiene que 
desembolsar nada.» Croffton se ha inspirado en par¬ 
to en el sistema Montesinos. Este recibió su consa¬ 
gración oficial por la R. O. del 5 de Septiembre de 
1844. 

Baltasar Anduaga y Espinosa tradujo y comentó 
los tratados de legislación civil y penal de Jeremías 
Bentham (Madrid, 1812), proponiendo variantes en 
el sistema primitivo, para su aplicación en España. 
Aunque posterior, no puede prescindirse de citar en 
este lugar á doña Concepción Arenal (1820-94), á 
Francisco Lastres y á Pedro Armengol por sus es¬ 
tudios en materia penitenciaria. 

Los Códigos penales de 1848 y 1850 dieron un 
desenvolvimiento á las penas de prisión (cadenas, 
reclusiones, presidios, prisiones y arrestos), que 
exigía un gran número de establecimientos penales 
adecuados. Por entonces (2 de Junio de 1847) se 
publicó el Reglamento para las casas de corrección 
de mujeres, donde se establece también la «cláusula 
de retención». 

Para hacer algo práctico, se acordó á Inés de la 
primera mitad del siglo xiz construir en Valla- 


dolid un presidio modelo, con arreglo á la planta 
adjunta, la cual, si bien obedecía al pensamiento 
panóptico, no lo era del modo como lo concibiera 
Bentham. Estaba constituida por dos octógonos re- 
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guiares, concéntricos y de lados paralelos; uno de 
ellos constituía la fachada exterior y el otro la inte¬ 
rior que formaba un patio, rodeado por gnlería en 
todos sus frentes; muros radiales que unían dos á 
dos los vértices correspondientes de ambos octógo¬ 
nos, dividían el edificio en ocho secciones comple¬ 
tamente independientes, con entrada propia cada 
una, por la galería del patio central, y con escaleras 
también independientes. Cada una de estas seccio¬ 
nes tenia á su vez un patio, y alrededor de él debía 
haber en siete de ellas, talleres y diversas depen¬ 
dencias en planta baja y dormitorios en la principal; 
en la octava, por la cual tenia su entrada este edi¬ 
ficio, parte del patio estaba cubierto por una galería 
de cristales v en ella debÍRn situarse diversas de¬ 
pendencias tales como vestíbulo, cuerpo de guardia, 
oficinas, etc. Cuando las obras estaban muy adelan¬ 
tadas, el comandante Montesinos opinó que el nuevo 
edificio carecía por completo de condiciones para el 
objeto con que fué proyectado y 66 destinó A Aca¬ 
demia de Caballería; un formidable incendio acabó 
con él en 1915. 

Desde las citadas ordenanzas de presidios hasta 
nuestros días, no han cesado los legisladores espa¬ 
ñoles de dar reglas para la mejora de los estableci¬ 
mientos eu diferentes leyes, Reales órdenes. Reales 
decretos y circulares de la Dirección general, cu\a 
sola enumeración ocuparía varias páginns; pero la 
mayoría de ellas no han dejado rastro alguno salien¬ 
te en la práctica. Merece citarse el que las Cortes 
Constituyentes de 1889 decretaron que se procedie¬ 
ra «á plantear el mejor sistema penitenciario para 
nuestro país», considerando como tal «el sistema 
mixto ó sea el de separación y aislamiento de los 
penados durante las horas de la noche, con el tra¬ 
bajo en común durante las del día». Los tiempos 
que siguieron á esta fecha fuerou poco á propósito 
para ocuparse de estas cuestiones: la guerra civil 
carlista, la de Cuba, el levantamiento cantonal d» 
Cartagena, y otros acontecimientos no menos im¬ 
portantes, reclamaron atención preferente, hasta 
que con la restauración y la paz vinieron épocas 
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más tranquilas, que permitieron ocuparse á los go¬ 
bernantes de esta clase de problemas, volviendo á 
pensarse en la solución del penitenciario, y bajo la 
influencia de la escuela correccional se adoptó el 
sistema celular, con arreglo al que se construyeron 
algunas prisiones que se citarán en su lugar opor¬ 
tuno. 

2. — Bstado actual 

Legislación básica. Se encuentra en el Código 
penal de 1870 y en el R. D. del 5 de Mayo de 1913 
que ha recopilado y reorganizado todo lo relativo á 
prisiones, así como en algunas disposiciones espe¬ 
ciales que se citarán en su lugar oportuno. 

Clases de establecimientos penales. Con arreglo al 
Código penal deben existir: prisiones en Africa ó 
Canarias para el cumplimento de las penas de cade¬ 
na y reclusión; prisiones dentro de la Península, Ra¬ 
leares y Canarias para los condenados á reclusión, 
presidio mayor y prisión mayor; prisiones dentro de 
la Península para los condenados á presidio correc¬ 
cional y prisión correccional (éstas dentro del terri¬ 
torio de la Audiencia sentenciadora); cárceles en las 
cabezas de partido para el cumplimiento del arresto 
mayor, y departamentos en las Casas Consistoriales 
ú otras de cada Ayuntamiento para los condenados á 
arresto menor (arts. 106-119). 

Un R. D. de 1902 clasificó las prisiones en: 
l.° prisiones de penas aflictivas; 2.° prisiones co¬ 
rreccionales; 3.® escuelas de reforma, y 4.® prisio¬ 
nes preventivas. El R. D. del 5 de Mayo de 1913 
ha substituido esta clasificación por la vigente, que 
comprende: 1.® prisiones de partido; 2.® prisiones 
provinciales: 3.® grandes celulares; 4.® prisiones 
centrales, y 5.® destacamentos penales (art. 190). 

Prisiones de partido. Son las en¬ 
clavadas en los pueblos cabeza de par¬ 
tido (jue no son capitales de provin¬ 
cia. Se destinan á prisión preventiva 
durante la substanciación del suma¬ 
rio, y al cumplimiento de penas de 
arresto mayor de individuos que no 
sean militares. En donde no existen 
depósitos municipales se aplican tam¬ 
bién para sufrir arresto menor y para 
estancia accidental de los reclusos 
transeúntes que sean destinados á 
cumplir condena á otras prisiones ó á 
práctica de diligencias judiciales. Por 
razón del número de reclusos que por 
término medio contengan, se dividen 
en dos clases: de primera y de segunda. Estas pri¬ 
siones pueden ser provisionalmente habilitadas para 
recluir á los condenados á prisión correccional cuan- 
io la de la capital de la provincia no tenga la su¬ 
ficiente capacidad para contener á todos los que ha¬ 
yan de sufrir esta pena. 

Las prisiones de partido se clasifican en de primera 
y de segunda clase, atendiendo al número de reclu¬ 
sos que tienen por término medio. Son de primera 
clase las de: Alcaraz, Hellín, Alcoy, Elche, Monó- 
var, Orihuela, Berja, Gergal, Purchena, Huércal 
Overa, Arenas de San Pedro, Piedrahita, Cabreros, 
Almendralejo, Don Benito, Fuente de Cantos, He¬ 
rrera del Duque, Jerez de los Caballeros, Llerena, 
Mérida, Olivenza, Manresa, Mataré, Vich, Villa- 
nueva y Geltrú, San Feliu, Ibiza, Sabadell, Lerma, 
Hoyos, Plnsencia, Algeciras, Arcos de la Frontera, 
Puerto de Santa María, San Fernando, Sanlúcar de 


Barrameda, San Roque, Chiclana, Nules, Alraodó- 
var del Campo, Almadén, Almagro* Manzanares, 
Alcázar de San Juan, Valdepeñas, Villanueva de los 
Infantes, Bnena, Cabra, Fuente Ovejuna, Montilla, 
Montoro, Posadas. Pozo Blanco, Rute, Lucena (Cór¬ 
doba), Priego (Córdoba), Betanzos, Ferrol, Noya, 
Ortigueira, Santiago, Figueras, La Bisbal, Baza, 
Guadix, Motril, Santafé, Ugijar, Iznalloz, Aracena, 
Avamonte, Moguer, Valverde del Camino, Baeza, 
La Carolina, Martos, Ubeda, Villacarrillo, Linares, 
Astorga, Ponferrada, La Bañeza, Arnedo, Cerrera 
de Pisuerga, Haro, Monforte, Alcalá de Henares. 
Getafe, El Escorial, San Martín de Valdeiglesias. 
Colmenar Viejo, Albora, Campillos, Ronda, Vélez 
Málaga, Antequera. Caravaca, Cartagena, Cieza, 
Loica, La Unión, Muía, Totana, Estalla, Tafalla, 
Tudela, Avilés, Gijón. Pola de í.aviana, Villavicio- 
sa, Tuy, Vigo. Béjar, Ciudad Rodrigo, Ledesma. 
Sequeros, Santoña, Reinosa, Carmona, Cazalla de la 
Sierra, Ecija, Lora del Río, Osuna, Utrera, Morón, 
Reus, Tortosa, Alcañiz, Aliaga, Montalván, Ocaña, 
Puente del Arzobispo, Talavera de la Reina, Torri- 
jos, Alcira, Gandía, Játiva. Onteniente, Sueca, Val- 
maseda. Benavente, Toro, Ateca, Borja, Calatayud, 
Orotava, Las Palmas y Fregenal de la Sierra. 

Todas las otras son de segunda clase. 

Prisiones provinciales. Son aquellas que, encla¬ 
vadas en capitales de provincia, además de aplicar¬ 
se á los mismos fines que las de partido, sirven para 
prisión de Audiencia, ó sea para recibir aquellos 
respecto de los cuales se declara terminado el suma¬ 
rio, hasta que son puestos en libertad, absueltos ó 
condenados. Se destinan también, cuando tienen 
capacidad para ello, al cumplimiento de las penas 
de prisión correccional, impuestas por las autorida¬ 


des competentes ó por un Consejo de Guerra de la 
misma provincia, con excepción de las que no exce¬ 
dan de tres años impuestas á los militares que las 
sufren en establecimiento especial conforme al ar¬ 
tículo 642 del Código de Justicia militar. Por su* 
condiciones y número de reclusos que albergan por 
término medio, se dividen en: de primera, segunda, 
tercera y cuarta clase. Son de primera, las que con¬ 
tienen 300 ó más reclusos; de segunda, las de más 
de 200 y menos de 300; de tercera, las de más de 
150, y de cuarta las de menos de 101. 

Las prisiones provinciales se clasifican en lostre* 
grupos siguientes: Primer grupo: Córdoba, Jaén, 
Málaga, Murcia y Sevilla. Segundo grupo: Badajoz. 
Barcelona (mujeres), Burgos, Cáceres, Cádiz, Cas¬ 
tellón. Coruña. Granada. Logroño,Madrid (muje¬ 
res), Oviedo, Santander, Toledo, Valladolid, Bilbao 
y Zaragoza. Tercer grupo: Vitoria, Albacete, Ali- 


■ 
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cante, Almería, Avilo. Palma (Baleares) SantaOruz 
de Tenerife. Ciudad Real. Cuenca. Gerona, Guada- 
Injara, San Sebastián, Huelva, Huesca, León, Lé¬ 
rida, Lugo, Pamplona, (Prense, Patencia, Ponteve- 
drn, Sala manca. Segovia, Soria, Tarragona, Teruel, 
Valencia (mujeres) y Zamora. 

Grandes celulares son las de Madrid, Barcelona y 
Valencia, exclusivamente para hombres. 

Prisiones centrales. Son Jas destinadas al cum¬ 
plimiento de penas superiores á la de prisión correc¬ 
cional. Dentro de ellas tienen destino especial por 
razón de sexo y edades: la Central de mujeres, vul¬ 
garmente llamada galera, establecida en Alcalá de 
Henares: el Reformatorio de jóvenes, que se halla en 
la misma ciudad, y la Central de sexagenarios, que 
está en San Fernando (Cádiz). Tienen régimen es¬ 
pecial de trabajo al aire libre y de familia la Colo¬ 
nia penitenciaria del Dneso y el Reformatorio de 
adultos establecido en Ocaña. El resto de las prisio¬ 
nes centrales se caracteriza por las penas que en 
ellas se cumplen; asi, se destinan para ios sentencia¬ 
dos á cadena perpetua y temporal la ríe Figueras y la 
de Santoña. llamada penal viejo; las de San Miguel 
de I os Reyes de Valencia y Cartagena, para los que 
han de sufrir reclusión perpetua y temporal, y las de 
Burgos, Granada y Puerto de Santa María, para 
presidio correccional y presidio mayor. Los senten¬ 
ciados á prisión mayor v reclusión temporal en su 
grado mínimo, son destinados á la Colonia peniten¬ 
ciaria del Dueso. 

Existen, además, algunos establecimientos de co¬ 
rrección para jovenes que, aun cuando dependen de 
entidades particulares, tienen carácter oficial. Ta¬ 
les son: la Escuela de Reforma de Santa Rita en Ca- 
rabanchel Bajo (Madrid) y el Asilo Durúu en Bar¬ 
celona. 

De los destacamentos penales se trata más ade¬ 
lante. 

Estado actual de las prisiones españolas. En 
cuanto á prisiones centrales, tienen edificio cons¬ 
truido ad hoc la de Cartagena, hecha para presidio- 
arsenal, y la Colonia penitenciaria del Dueso. Algu¬ 
nas habían sufrido importantísimas reformas, no 
quedando apenas nada del edificio primitivo, como 
sucedía en la de Ocaña, recientemente casi destrui¬ 
da por un incendio. Las otras se hallan establecidas 
en edificios antiguos habilitados al efecto, como las 
dos de Alcalá de Henares, que fueron conventos, al 
igual que las de Burgos, Granada, Puerto de Santa 
María y San Miguel de los Reyes. I.a de Santoña 
fué depósito de anclas, v la de San Fernando depó¬ 
sito de víveres. La de Figueras ocupa parte de la 
fortnleza llamada Castillo de San Fernando. 

Lo mismo ocurre con la mayoría de las prisiones 
provinciales y do partido. La de Tarragona se halla 
**n la ensa llamada de Pilatos; las de Valencia, en las 
Torres de Serranos y en la de Cuarto; en un vetusto 
torreón, la de Requena: en otro, la do Córdoba, v en 
un castillo, las de Falset. Valladolid conserva su 
antigua cárcel de Chancillaría; en Gianada, están en 
el mismo edificio la cárcel v la Audiencia; Chinchi¬ 
lla conserva la suya, construida ex profeso en 1(505. 
Cárceles comunales hay muchas en los bajos de las 
(lasas Consistoriales, como las de Reinosa. Agreda. 
Medinaceli. todas Ins de la provincia fie Soria, cnsi 
todas las de la de Pontevedra y otras muchas: en 
antiguos pósitos están las de Linares. Totana v Lor 
cu. y la de Andújar en la Obra Pía de Ancianos. Un 
mismo edificio sirve: para cárcel y cuartel, en Huel¬ 


va; cárcel y hospital, en Sueca y en Coín; cárcel, 
I juzgado, escuela y cuartel de la Guardia civil, en 
Chiva y Enguera, y cárcel y tesorería municipal (de 
la cual una vez se llevaron los ladrones los fondos), 
en Carrascosa de Henares. En algunas localidades 
el municipio tiene In cárcel en un edificio particular 
arren Indo con tal objeto (Santoña, Villacarriedo. 
Allariz, Tremp, Torrecilla de Cameros y Villar del 
Arzobispo). La exclaustración y la llamada desamor¬ 
tización proporcionó conventos para instalar cárce¬ 
les. con lo cual no so amortizaba; además de las pri¬ 
siones centrales ya citadas, se instalaron en conven¬ 
tos In de mujeres de Madrid (ex monasterio de Mont¬ 
serrat). las de Jerez, Sevilla (Pópulo), Borja (San 
Agustín), antigua de Lérida (iglesia de San Mar¬ 
tín), Huelva (San Francisco), Pina de Ebro (San 
Francisco), Seo de Urgel (Seminario y ex convento 
de Santo Domingo), etc. 

Con todo, en los últimos tiempos se han construi¬ 
do algunas cárceles celulares (correccionales y pre¬ 
ventivas), según es de ver por la lista siguiente, 
siendo la primera en construirse la de Vitoria (18G1) 
y teniendo gran importancia las de Madrid (Modelo i. 
Barcelona, Valencia, Bilbao, San Sebastián, Oviedo. 
Albacete y Castellón. 

Prisiones preventivas y correccionales celulares 


Alava . . 
Albacete 
Almería. 


Barcelona . , 
Castellón . , 
Ciudad Real 


Vitoria. 

Albacete. 

Huércal Overa. 
Barcelona. 
Sabadell. 

Castellón. 
Piedrabuena. 
Valdepeñas. 

Guadalajara. . J Guadalajara. 

, Azpeitia. 

Guipúzcoa San Sebastián. 

f Vergara. 
i Astorga. 

Leon .¡La Bañeza. 

Lérida. 

Lugo. 

Quiroga. 

Madrid (hombrea). 
Navales mero. 


Lérida 
Lugo . 

Madrid 

Murcia 


Oviedo 


Palencia . 
Pontevedra 
San tander. 
Soria . . . 
Valencia . 


Vi 


Cieza. 

Cangas de Ouís. 

\ Pola de Lnbiana. 
i Oviedo. 

Gijón. 

Palencia. 

Vigo. 

Laredo. 

Burgo de Osma. 
Valencia (hombres), 
i Bilbao. 

( Durnngo. 


Descripción de algunos de estos edijlcios. Por ser 
de las primeras en construirse, citaremos la cárcel de 
Mataro que, tal como se proyectó en 1852, obedecía 
á la idea panóptica aplicada al sistema de clasifica¬ 
ción. es decir, que no había de ser celular. La par- 
i te verdaderamente destinada á prisión era de forma 
| semicircular y debía tener cuatro patios completa- 
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mente independientes, de ellos dos pura hombres, 
uuo para mujeres y otro para niños; reformas pos¬ 
teriores bastardearon por completo esta subdivisión. 


Como ya se indicó, la incautación por el Estado 
de los bienes pertenecientes á las comunidades reli¬ 
giosas determinó que pasaran á utilizarse como pri¬ 
siones varios conventos, en algunos de los cuales se 
continuó por el Estado la obra devastadora iniciada 
con la desamortización; así, en Burgos se destruyó 
una bellísima iglesia gótica para con sus materiales 
construir unos talleres. De entre los conventos des¬ 
tinados á este servicio merecen citarse dos: uno el de 
San Agustín, de Valencia, pues allí puso de relieve 
sus excepcionales dotes el comandante Montesinos; 
otro el de San Miguel de los Reyes, también en Va¬ 
lencia. por su valor histórico y el, en parte, artístico 
de su iglesia, bastante bien conser¬ 
vada. Este último merece una aten¬ 
ción especial. Eué fundado por los 
duques de Calabria en cumplimien¬ 
to de voto que Fernando de Aragón 
(virrey que fué de Valencia) hiciera 
durante su prisión en el castillo de 
J-ítiva. Para la adaptación en condi¬ 
ciones aceptables para su nuevo des¬ 
tino de prisión, el arquitecto Tomás 
Arnnguren formuló en 1874 un pro¬ 
yecto, basado en la conservación de 
la iglesia, á los lados de la cual ado¬ 
saba galerías que, además de servir 
para la vigilancia, daban acceso á 
seis naves paralelas, tres á cada lado, 
separadas por patios rectangulares; 
estas naves habían de tener cuatro 
plantas, destinada la baja á talleres 
y las superiores á dormitorios indi¬ 
viduales, de modo que pudiera em¬ 
plearse el régimen de trabajo en co¬ 
munidad durante el día y de separa¬ 
ción durante la noche; delante del 
edificio así constituido debía cons¬ 
truirse otro de forma rectangular, 
completamente aislado, en el que se 
situarían diversas dependencias (al¬ 
macenes, oficinas, viviendas, etc.), y delante de éste 
otro, con fachada á la carretera de Valencia á Cas¬ 
tellón, para cuerpo de guardia, portería y otros lo¬ 


cales que no necesitan aislamiento de la vía pública. 
Un muro rodeaba la parte destinada á prisión pro¬ 
piamente dicha, quedando separado de ella por el 
paseo de ronda. Esta reforma sólo 
se ha llevado á cabo en una pequeña 
parte. Como puede apreciarse á la 
simple vista de la figura, al redactar 
este proyecto se prescindió en abso¬ 
luto de toda disposición panóptica, 
debido, no á deliberado propósito de 
hacerlo, sino á la dificultad de apli¬ 
carla conservando la iglesia. 

Señala un período bien definido 
en la aplicación de la arquitectura 
penitenciaria en España la construc¬ 
ción, en virtud de la I.e}' del 8 de 
Julio de 1876, de la Prisión celular 
de Madrid. Entre varios anteproyec¬ 
tos propuestos se aceptó el 15 de 
Octubre uno presentado por el mis¬ 
mo arquitecto antes citado, Arangu- 
ren, quien hubo de desarrollar el pro¬ 
yecto definitivo con arreglo á ins¬ 
trucciones aprobadas en la última 
de las fechas citadas, entre las cua¬ 
les figuraba la de que el nuevo establecimiento debía 
tener, por lo menos, 1,000 celdas, 10 habitaciones 
para presos de distinción y 2 locales para transeún¬ 
tes y detenidos gubernativamente. Esta prisión es 
de tipo radial, en abanico (y de ahí su nombre vul¬ 
gar) y se construyó en forma que pudiera aplicarse 
en ella el régimen celular en toda su pureza. Tiene 
cinco naves celulares, cuyos ejes convergen en el 
centro de vigilancia, encima del cual está situada 
la capilla; las naves presentan una singularidad, y 
es que no son de planta rectangular, sino trapecial, 
pues estrechan á medirla que se alejan del centro; 
de este modo, los muros en que están las puertas 


de las celdas presentan, con relación al eje de la 
nave, cierta oblicuidad que permite se vea mejor el 
altar desde todas las celdas cuando éstas tengan la 
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Fachuda da la priiióu de Sau Miguel de lo* Reyes. (Valencia) 


puerta entreabierta. Al extremo de la nave central 
está la capilla para los sentenciados á muerte y todas 
las dependencias anexas á este lúgubre servicio; ade¬ 
más, estaba dispuesto de modo que Ins ejecuciones 
realizadas dentro de la cárcel pudieran presenciarse 
desde el exterior, situándose en una extensa plaza 
que debía quedar á tal efecto detrás de la cárcel; las 
instrucciones vigentes respecto á este particular ha- 


PRISION I)E SAN MIGUEL DE LOS REYES 
(VALENCIA) -1874. 
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cen inútil esta disposición, dado que las ejecuciones 
no son públicas. Entre las naves hay cuatro patios, 
en tres de los cuales se dispusieron paseos celulares 


(galápagos) ya demolidos. Formando parte del mis¬ 
mo editicio está, adosado al ceutro de vigilancia, el 
pnbellón de locutorios y declaraciones, formado por 
dos ramas, una con el eje prolongación del de la 
nave central de celdas, y otro que lo tiene en direc¬ 
ción perpendicular; la primera rama consta de una 
galería cubierta por la que se entra á la prisión, á 
los lados de la cual están las salas de declaraciones 
para los 10 juzgados de Madrid, y 
encima las celdas para políticos; la 
otra rama está constituida por los lo¬ 
cutorios, y en la parte común á las 
dos se hallan la escalera á un lado y 
la portería á otro. En pabellones in¬ 
dependientes situados en la parte pos¬ 
terior están: á un lado, la enferme¬ 
ría, que es celular, y á otro los lava¬ 
deros. La parte descrita constituye la 
prisión propiamente dicha; en ella 
todas las naves y pabellones están 
unidos por muros formando patios, y 
rodeando todo otro muro limita el pa¬ 
seo ó calle de ronda. En los sótanos 
están los departamentos de aglomera¬ 
ción y las celdas de castigo. Al lado 
opuesto del camino de rooda, al que 
limita por su fachada posterior , hay 
otro edificio cuya fachada principal 
da á la vía pública; en él están situa¬ 
dos el cuerpo de guardia, las odcinas, 
viviendas de empleados, almacenes, 
cocheras y otras dependencias. 

Esta prisión tiene 1,134 celdas, cla¬ 
sificadas del modo siguiente: genera¬ 
les. 1,028: de pago, 26; para presos 
políticos. 10; en la enfermería, '/O: de 
e*tas últimas 4 para locos. Las celdas 
del piso bajo tienen 33*07 m.*; las del 
principal y segundo, 3 4*10; las del tercero. 31*91, 
y las de enfermería, 47*60. Por temor de que la» 
tuberías sirvieran para comunicaciones indebidas se 
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prescindió de establecer retretes en las celdas, em¬ 
pleándose zambullos; los adelantos que se han he- 
eho en las disposiciones sanitarias permiten organi¬ 
zar hoy, tal como se ha hecho en la prisión de Fres- 


se levanta en un solar constituido por dos manzanas 
del Ensanche y por la calle intermedia, que, según 
el plano de urbanización, debía separarlas; ocupa 
un área de 27,100 m. s y se divide en tres zonas: 


nes, las redes de tuberías de modo que se evite el J una anterior con fachada á la calle de Entenza, en 

donde se ha levantado el cuerpo de 
Calle de Martin de los Heros administración y otros edificios ane¬ 

xos; otra intermedia (la mayor de las 
tres) en que se levanta la cárcel pre¬ 
ventiva con otros cuerpos de edificio 
(locutorios, enfermería, lavaderos y 
patios celulares), y una tercera pos¬ 
terior. de 43 m. de amplitud, desti¬ 
nada á correccional. La cárcel pre¬ 
ventiva consta de un cuerpo central 
de forma poligonal y de seis cuerpos 
ó aleros radiales que del mismo emer¬ 
gen, de planta baja y dos pisos, ade¬ 
más de un semisótano habitable sólo 
en la parte que linda con el cuerpo 
central y en el que se han establecido 
las celdas de castigo. En los tres pi¬ 
sos de que consta cada cuerpo radial 
hay dispuestas una línea de celdas en 
cada una de sus fachadas laterales, 
sumando en total el número de 600. 
El cuerpo central se ha destinado á 
capilla alveolar. Ed los intermedios 
que quedan entre los seis aleros so 
han establecido seis paseos celulares. 
El correccional tiene en la planta baja 
los talleres, comedores, almacenes, 
baños y lavabos, y en las superiores 
celdas v escuelas. 

El cuerpo de administración tiene 
en su planta baja, además del sitio- 
destinado al cuerpo de guardia y por¬ 
tería, las dependencias necesarias para 
oficinas, despachos del director y sub¬ 
director, local en que tomar las filia¬ 
ciones de los presos con cuartos do 
baño anexos para que sean limpimlos 
antes de ingresar en las celdas, silaa 
para reunión de magistrados, aboga¬ 
dos y procuradores, archivo del esta¬ 
blecimiento y una grandiosa cocina 
en su crujía posterior derecha. Simé¬ 
tricamente á esta última están la cua¬ 
dra y la cochera. En los patios latera- 
inconveniente de las comunicaciones, y está en estu- | les que quedan entre el cuerpo de administración y 



i Administración,cuerpo 6 Pasos, 
de guardia , almacenes , 7 Locutorios oficiales enpla/i- 
viviendas para emplea - ta bapuceidas para poUtt - 

dos r otras dependencias. eos y otras dependencias 
Z Jardines. en las superiores. 

3 Paso de randa . 8 Centro de vigilancia y capilla. 

4 Locutorios parael públi - 9 Patios. 

co enplanta ba/u, habí - 10 Galerías celulares 

(aciones de las Herma - 11 Paseos celulares 

nos de la Caridad y ga - 12 Capilla para reos condena- 

binete antropométrico y dos a muerte 

salen de actos en la prin- 13 Enfermería celular. 

cipaly departaniento de 14 Lavaderos. 

Plano de la c&roel celular de Madrid 


dio la reforma de tan importante servicio. Este con¬ 
junto de edificios ocupa una super. de 47,756*25 
metros cuadrados, de los cuales 40,837‘50 quedan 
limitados por el muro de ronda, constituyendo la 
prisión propiamente dicha; el resto corresponde á la 
casa administración y jardines adyacentes á la mis¬ 
ma. Esta prisión es preventiva y correccional para 
hombres; además se sufren en ella los arrestos gu¬ 
bernativos. 

La prisión celular de Barcelona es más moderna; 
se inauguró el 9 de Julio de 1904 y en ella se 
atendió desde un principio, con más cuidado que 
en la de Madrid, á las instalaciones sanitarias, pues 
cadn celda tiene retrete con sifón y lavabo con agua 
corriente. Es también preventiva y correccional 
para hombres, con separación completa entre ambas 
partes; la preventiva es completamente celular, ra¬ 
dial, en estrella; la correccional está preparada para 
•1 trabajo en comunidad durante el día. El edificio j 


la pared de cerca se ha levantado un pabellón para 
habitación de las Hermanas de la Caridad, y otro- 
más pequeño para laboratorio químico y farmacia 
en el de la segunda. En los tres pisos que se levan¬ 
tan sobre la planta baja se han dispuesto habitacio¬ 
nes para los principales empleados de la cárcel, 
empezando por las del director y subdiroctor, que las 
tienen en el primero, y contándose hasta 28 entro 
todos los pisos. Un grandioso patio que se ha deja¬ 
rlo en el centro de este cuerpo de edificio con un 
reloj en uno de sus frontones, es muy á propósito- 
para la estancia de los carruajes, paso de carros do 
provisiones que pueden llegar hasta el mismo pie déla 
cocina y, en general, como punto desde donde emer¬ 
gen todos los servicios. Como el cuerpo de adminis¬ 
tración no constituye parte integrante de la cárcel 
propiamente dicha, está separado de la zona en que 
ésta se halla emplazada por el camino de ronda quo 
sigue alrededor de la misma en todo el resto del solar.. 
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Los locutorios se han dispuesto en un cuerpo 
colocado entre el de administración y la cárcel pre¬ 
ventiva. La enfermería está constituida por un cuer¬ 
po de edificio en forma de dos crujías perpendicula- 


Calle de Llansá 


Calle de Entenza 
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Prisión celular de Barcelona: 1, Administración, ener¬ 
vo de guardia, almacene*, vivienda* para empleados y 
otra* dependencia»; 8, viviendas para la» Hija» de la 
Caridad; 3, farmacia; 4, cuadra y cochera; 6, cocina y 
tahona; 6, locutorio» para el público en planta baja, y 
celdas para político» y salón de acto» en el superior; 
7, baño» y lavadero» en planta baja, y almacén de ropa 
«n la superior; 8, enfermería celular; 9. gabinete de an¬ 
tropometría y escuela en planta baja, y en la superior 
celda» para político»; 10, paso; 11, centro de vigilancia 
en planta baja, y capilla alveolar en la superior; 12, ga¬ 
lerías celulares; 13, paseo» celulares; 14, patio»; 15, ta¬ 
lleres en planta baja, y celdas eu el superior; 16, come¬ 
dores eu planta baja, y escuela y capilla en el superior; 

17, patios de paseo, y 18, paseos celulares 

res, con dos de sus caras orientadas al Mediodía. 
Un cuerpo de edificio de iguales dimensiones que la 
enfermería y simétricamente colocado con respecto 
á ella, contiene los lavaderos en su planta baja; 
uno en local aparte que se destina á la ropa de en¬ 
fermos contagiosos, tiene un patio anexo y locales 
pnra depósito y autopsia de los cadáveres. En parte 
de esta planta se han dispuesto ocho celdas con sus 


bañeras correspondientes para el servicio higiénico 
de los presos. El primer piso de este edificio se 
destina á repaso de la ropa y planchado y depósito 
de la misma. El segundo piso, sólo con cubierta 
sostenida por ligeras armaduras, se destina al seca¬ 
do de la ropa. 

Reformatorio para adultos establecido en Ocaña. 
Puede dividirse en «los secciones: la exterior ó de 
administración, y la prisión propiamente dicha sepa¬ 
radas por una crujía intermedia, donde se hallan los 
servicios que tienen relación tanto con el interior 
como con el exterior. La primera de dichas seccio¬ 
nes consta de dos pabellones unidos por una crujía 
y una guleria, y la segunda se divide en cuatro 
departamentos con un patio cada uno. La entrada 
se hace por el centro de la fachada principal, tenien¬ 
do que atravesar tres rastrillos. Los pabellones de 
entrada, que en el piso principal sirven de viviendas 
para el director y administrador, el de la derecha, y 
para las Hermanas de la Caridad, el de la izquierda, 
se distribuyen en planta baja: el primero en archi¬ 
vos, almacenes, despnchos «leí director y adminis¬ 
trador, y en portería, almacén de efectos y cuerpo 
de guardia el segundo. 

En la crujía intermedia se hallan: las oficinas de 
administración y el almacén del contratista «le víve¬ 
res, á la derecha, y los locutorios y taller de carpin¬ 
tería, á la izquierda; pasando por el tercer rastrillo 
al gran patio central de formaciones, rodearlo por 
cuatro crujías de planta baja y principal, se hallan 
en la primera la ayudantía, centro de vigilancia, 
economnto. barbería, cunrto de aseo, retretes, come¬ 
dores y talleres, y en la segunda, A la que dan ac¬ 
ceso cuatro escale¬ 
ras colocadas en los 
ángulos, ocho espa¬ 
ciosos dormitorios 
con graiwles venta¬ 
nas á ambos lados, 
elevándose en el 
centro la capilla. 

Desde el citado pa¬ 
tio de formaciones 
se pasa: por la iz¬ 
quierda , á la enfer¬ 
mería. con su patio 
independiente con¬ 
vertido en un pe¬ 
queño jardín. y por 
la derecha, á la co¬ 
cina, lavadero y es¬ 
cuela, con otro pa¬ 
tio igual al ante¬ 
rior, dando ambos 
patios acceso al jar¬ 
dín del departa¬ 
mento celular: este 
jardín se halla ro¬ 
deado de una an¬ 
cha acera que se 
utiliza para los pa¬ 
seos de pista. 

El departamento 
celular lo constitu¬ 
yen tres naves en 
escuadra, de planta baja y principal, cuyas entra¬ 
da y escalera se encuentran en los ángulos, y es¬ 
tán divididas en 216 celdas á derecha é izquierda 
de un pasillo central; cada celda tiene 3'50 m. de 



1 Calería de entrada .. 

2 O/uvujj y cuerpo de guardia en filan 
tu bajayhabitaeiones de empleados 
en el principal. 

i Locutorios, oficinas y almacenes 
del contratista.. 

5 Talleres y barbería 

• Talleres 

7 Cernedores en planta baya. capU/a 
y escuda, en principal 

8 Enfermería 

10 Departamento celular del /Tpe¬ 
riodo 

Plano del reformatorio de Ocafia 
para adultos 
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largo, 2 25 de ancho y 4 de altura, ó sea 31‘48 m. 3 
ele capacidad, y en cada una se ha colocado un 


Iuterior de una coida moderna 

retrete inodoro, un grifo para el servicio del agua y 
una cama de hierro que se dobla sobre el muro. 

En un principio se destinó esta prisión al cumpli¬ 
miento de las penas calificadas como aflictivas en el 
Código penal, y después, por 11. D. del 30 de Oc¬ 
tubre de 1914, se convirtió en reformatorio de adul¬ 
to* varones. Destruido casi por un incendio, según 
ya se ha indicado, se trabajn en su reparación. 

I J , isiones especiales para mujeres. No puede pre¬ 
sentarse modelo alguno de prisiones de esta clase 
construido en España; sólo puede hablarse de pro¬ 
vectos verdaderamente muy estimables que están en 
vías de realización en Madrid y Barcelona. 

La proyectada para Madrid está representada en 
el plano adjunto. La fachada, al paseo de Santa En¬ 
gracia, está constituida por dos pabellones unidos 
]>• »r una galería que sirve de entrada á la prisión. 
1 Helios pabellones se destinan: el de la izquierda para 
hubitación de las hermanas de la Caridad, y el de la 
derecha para oficinas y habitación de los demás em¬ 
pleados: detrás se halla la prisión propiamente dicha, 
que se agrupa en un rectángulo de 88 m. de ancho 
por 126 de largo, rodeado por el muro de ronda, 
que se limita por las fachadas de la prición; los mu¬ 
ros exteriores á las calles de Doña Maria de Guzmán, 
Aleuza y Maudes y las fachadas posteriores de los 
pabellones de entrada. La prisión consta de un pa¬ 
bellón central y otros tres á derecha é izquierda, de 
plauta baja, principal y segundo, unidos entre sí 
por^falerias que abarcan toda la altura, cerradas al 
exterior. que, además de facilitar las comunicaciones 
entre los distintos locales, evitan la vista de los 
patios desde las cusas que se construyan en las calles 
que circundan la prisión. Los tres pabellones de la 
derecha se destinan para las reclusas de prisión pre¬ 
ventiva y arresto mayor, instalándose en la planta 
baja del primero los locutorios, y de los tres de la 
1 izquierda el primero es para transeuutes, en la plan¬ 
ta bája- depósito municipal en la principal, y distin¬ 
guidas en la segunda; el segundo para depósito 
municipal, y el tercero para reclusas con niños en 
la lactancia, la planta principal, y para jóvenes la 
segunda. En el pabellón del centro se instala una 
gran sala de actos en la planta principal, y el depar¬ 
tamento de niños en la segunda. 


Entre estos seis pabellones se encuentra uno, de 
sólo planta buja, que sirve de sala de distribución y 
que se une por galerías bajas á to¬ 
dos los departamentos, y la capilla, 
que sirve también de sala de con¬ 
ferencias, cerrando el presbiterio. 
Detrás de la capilla se encuentra la 
cocina general de rnnchos, de sólo 
planta baja, y á continuación el de¬ 
partamento del correccional, que tie¬ 
ne la planta semicircular y consta 
de tres plantas. A un lado v otro 
de este departamento se hallan las 
celdas para disciplinarias é incomu¬ 
nicadas, y en los ángulos que que¬ 
dan entre la parte circular y el rec¬ 
tángulo formado por el muro de ron¬ 
da, se instalan: en el de la izquierda 
la enfermería, y en el de la derecha 
los lavaderos y baños. 

El terreno que ocupa este estable¬ 
cimiento tiene la forma de un trape¬ 
cio, limitado por el paseo de Santa 
Engracia, ó sea la fachada princi¬ 
pal. en una línea de 113 54 m. de longitud, y las 
calles de Doña María de Guzmán, Muudes y Aleu¬ 
za. en fachadas de Calle de Alenra 

169* 18, 211*41 y 
104‘45 m. respecti¬ 
vamente, ocupando 
\ma superficie de " 

19,866-79 m . 2 * 

La prisión pro- 9 

vedada para Barce- ^ 

lona se halla en la ^ 

barriada de Sans. 

En la distribución « 
general, cuvo pro- 
yecto fué aprobado 
el 10 de Febrero de ® 

1915, se distinguen “ 

tres partes impor- <e 

tnntes: una junto á v 

la fachada principal 
destinada á conte¬ 
ner las dependen¬ 
cias de la adminis¬ 
tración, pabellón de , PabsOón a* Uúdfdele Caridad 
hermanas v habita- ¿ Cuerpo deguanüa.dsspacAesjbaAr- 

ciones para los altos , *“**•?* aKrnt^rSubdinccter 

empleados. En la 4 Habitación™ de empleadas 
crujía ha sido pro- 5 Oficina de filiación jcoida* do 

vedado también el 0 poricriareconomato*n 

cuerpo de guardia, planta bey a Sala de actos en pnn 

con una habitación 

. , . en el segundo 

destinada al oficial, 7 Locutorios y dep art a me nto depr. 

formando liarte in- mentiras j arresto mayor. 

, ñ Transeúntes r disting uidas 

herente de esta sec- 9 /Oposite muniapo>. 

cióu del edificio en 
su ala izquierda la 
sala de juntas para 
el Patronato, la bi¬ 
blioteca y la por¬ 
tería. 

Las otras dos par¬ 
tes ó cuerpos la¬ 
terales constan de 
planta baja v dos pisos. En el nía izquierda plan¬ 
ta baja y parte delantera hay varias dependencias 


10 Redusas con niños en lactancia j 
jar enes 

11 Centro de distribución 

12 Capilla . 17 lavaderosjba'os 

13 Cocina . \T> Enfermería 

14 Correccional 19 Capilla de reos 

15 Incomunicadas 20 Paso de ronda 

16 i tscipUnarias Jardines 

Pispo de la cárcel de mujeres 
de Madrid 
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gún el cual debía planearse, construirse y organi¬ 
zarse con arreglo ni sistema progresivo y,'dentro 
de In limitación penal, en las condiciones más expan¬ 


sivas, con arreglo á la fórmula de trabajo al aire 
libre; sería capaz para 1,000 penados, distribuidos 
en los tres períodos de reclusión celular, trabajo 
industrial y agrícola y período expansivo, análogo 
A la libertad intermediaria. El edificio celular había 
de construirse separadamente y ser capaz para 200 
celdas, distribuidas en tres pisos: bajo, principal y 
segundo, y desde el bajo al segundo representarían 
un desenvolvimiento desde un grado restrictivo á 
uno expansivo, correspondiendo cada grado á un 
tipo de celda y cada piso A un grado; en este edi¬ 
ficio se aplicarían los castigos disciplinarios. Para el 
segundo grado habían de construirse dos edificios, 
cada uno con 300 celdas, solamente para pernoctar. 
Los edificios para el tercer grado deberían perder 
los caracteres más determinantes de la prisión y 
aproximarse al tipo de la casa, para que en ellos 
pudiera seguirse el régimen de la familia. Además 
de los edificios penales debía baber las necesnrias 
dependencias administrativas, lóenles de acuartela¬ 
miento, otros inherentes á los servicios de los dis¬ 


tintos suministros que hubieran de practicarse, y 
viviendas acomodadas para los diversos empleados. 
En el primer periodo celular toda la acción peniten¬ 
ciaria había de concentrarse en la 
asistencia del penado en su celda, 
procurándole instrucción y facilitán¬ 
dole medios de trabajo; en el segun¬ 
do, lo preferente seria la disciplina 
del trabajo, lo mismo en las aplica¬ 
ciones industriales que en lns agrí¬ 
colas, y en el tercero, toda la acción 
penitenciaria habia de consistir en la 
preparación para que el penado se 
reintegrara á la vida normal. 

El sitio elegido para su instalación 
fué una fortaleza denominada Frente 
y Plaza de armas del Dueso, cons¬ 
truida durante la guerra de la Inde¬ 
pendencia en las inmediaciones de 
Santoña (Santander). La elección de 
este sitio fué debida á que las condi¬ 
ciones locales permiten que los pe¬ 
nados puedan dedicarse á la útilísi¬ 
ma labor de desecación de marismas, 
pues en el monte de Santoña, que en 
alta mar de marea viva parece sur¬ 
gir del agua formando una isla, sólo 
unida al continente poruña estrecha 
faja de tierra denominada Istmo de 
Berria. por la que va la carretera, al 
bajar la marea, la gran superficie de 
agua de la bahía queda reducida á 
unos cuantos canales, apareciendo 
en cambio extensas marismas, algu¬ 
nas de ellas tan altas que sólo llegan 
á cubrirlas las mareas más vivas. 
Puede, pues, desecarse una extensa 
superficie, por desagüe automático, 
mediante la construcción de diques 
y el establecimiento de compuertas, 
que se abran en baja marea por la 
presión del agua de filtraciones ó llu¬ 
vias recogidas por medio de canales 
en las partes destinadas al cultivo, 
y que, en cambio, permanezcan ce¬ 
rradas, por efecto también de la pre¬ 
sión del agua, cuando al subir la ma¬ 
rea alcance un nivel superior á la su¬ 
perficie del terreno saneado. La circunstancia de po¬ 
der aprovecharse como dique maestro la entonces 
proyectada y hoy en construcción carretera de San¬ 
toña A Cicero, facilita extraordinariamente la deseca¬ 
ción de las marismas, que puede hacerse en excelen¬ 
tes condiciones de economía. 

Dada ia situación elegida para el nuevo estableci¬ 
miento, hubo que crearlo todo, sin que pudiera 
aprovecharse servicio urbano alguno; así. puos, hu¬ 
bieron do proyectarse alcantarillados extensos con 
arreglo á las ideas que respecto al particular impo¬ 
nen los modernos principios higiénicos, y fué preci¬ 
so también realizar trabajos de importancia para la 
captación, elevación y distribución de agua potable, 
todo lo cual, unido á los importantes trabajos que 
exigieron las explanaciones precisas para prepsiar 
el plano de asiento de la prisión y A la extensión 
de los muros de cerramiento y paseos de ronda, im¬ 
puso crecidísimos gastos, que no habían do tener 
alteración sensible aunque se aumentara la capaci¬ 
dad de la prisión; por esta razón, y ante la uecesi- 



Plauta «lo loa pino» primero y segundo de la cárcel, en construcción, 
para mujeres. (Barcelona; 

1, celdas para penadns jóvenes; 2, water closetH; 3, lavabos; 4, celdas para 
penada* de edad; 5, patio; 6, escuela; 7, maestra; 8, dormitorios para proce¬ 
sada* jóvenes;9, dormitorios para reincidentes jóvenes; 10, dormitorios para 
procesadas de edad; 11, dormitorios para reincidentes de edad; 12, dormito¬ 
rios tiara procesadas gubernativas; 13, ropero; 14, baños; 15, patio; 16, dor¬ 
mitorio para Hermanas; 17, enfermería, y 18, habitaciones del subdirector. 
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c1;i<l imperiosa de establecer un manicomio judicial, 
por 11. D. del 2G de Uñero de 1912 se dispuso que á 
la colonia se le agregase este nuevo establecimiento, 
constituyendo con ambos un grupo penitenciario; la 
colonia había de organizarse con arreglo á los misinos 


principios establecidos en el Real decreto por que 
se creó, con la diferencia de que sería capaz para 
1.500 penados, distribuidos en la siguiente forma; 
primer periodo, 250; segundo, 900; tercero, 350. 
U1 manicomio debía comprender, en el orden judi¬ 
cial, dos secciones destinarlas: una á la observación 
de presuntos dementes y otra al tratamiento y asis¬ 
tencia de los vesánicos declarados; dentro de la pri¬ 
mera se distinguirían aquellos en que los síntomas 
alarmantes se hubieren presentado hallándose cum¬ 
pliendo condena y los procesados sospechosos de 
perturbación mental, cuva observación y examen 
fueran decretados por los Tribunales de justicia. En 
el orden técnico, los reclusos en el manicomio se 
clasificarían en tranquilos, semiagitados, agitados y 
paralíticos, distribuidos en departamentos diferen¬ 
tes; la construcción, dotación y organización técnica 
del manicomio habría de cumplir las condiciones 


impuestas por la Ciencia y la Humanidad en los 
establecimientos de su clase. Redactado el tanteo 
del manicomio fué aprobado, previo dictamen de la 
Real Academia de Medicina, por R. D. del 7 de Junio 
de 1913. El plano de la página siguiente representa 
la planta del grupo que en la ac¬ 
tualidad (1922jse halla en construc¬ 
ción. Un extenso rnuro de cerra- 
miehto ABCDIü limita las partes 
destinadas á prisión y manicomio, 
separadas entre sí por otro muro 
F<¡R\ la disposición de los muros 
por el frente del manicomio es tal, 
que no puede ser visto por los en¬ 
fermos, obteniéndose el efecto del 
llamado salto de tobo; fuera del re¬ 
cinto cercado están el cuartel (3) 
para la fuerza encargada de la vigi¬ 
lancia exterior y las viviendas (4) 
para los empleados. 

Las vías de comunicación que con¬ 
ducen al establecimiento convergen 
en una gran glorieta (2) por la que 
el recinto cercado tiene la entrada 
(1) que conduce á un jardín, al que 
Ja fachada un edificio (7) que con¬ 
tiene las dependencias generales co¬ 
munes á la prisión y al manicomio, 
y detrás del cual hay otro jardín, 
desde el que se pasa á los campos 
de cultivo afectos á ambos estable¬ 
cimientos, los cuales serán ligera y 
separadamente descritos. 

Prisión. De la puerta de acceso 
(8) arranca una gran avenida que 
conduce á un edificio (11) situado 
unos 20 m. más alto, destinado ni 
servicio del personal del Cuerpo de 
prisiones; una vez atravesado este 
edificio, y al mismo nivel que él, se 
encuentran dos calles que forman 
entre sí ángulo recto; una conduce 
al alojamiento de las Hijas de la 
Caridad encargadas de los servicios 
do enfermería, cocina y ropas; la 
otra separa la parte destinada al tra¬ 
bajo industrial (24). de la que lo 
está al alojamiento de los recluso*. 
La primera consta de varios talle¬ 
res y la segunda está instituida 
por los edificios destinados á los 
tres períodos de condena y á los accesorios necesa¬ 
rios para la vida de los reclusos. Los dos edificios 
del tercer período (15) dejan entre sí una calle por 
la que tienen su entrada y la cual conduce á una 
plaza central (12), por la que tienen ncceso los edi¬ 
ficios del segundo período (14), los del primero 
(13) y la capilla (17). Los edificios del tercer pe¬ 
riodo son de planta rectangular y de organización 
muy sencilla. Los del segundo están constituidos 
por dos naves en ángulo recto, con un chaflán en su 
encuentro: los muros en prolongación de los testeros 
de ambas naves contribuyen á formar un gran patio, 
al fondo del cual se halla un pabellón destinado á 
las dependencias sanitarias y otras anexas al edi¬ 
ficio, que le permite funcionar, en caso de necesidad, 
como prisión independiente. El edificio del primer 
período tiene planta en forma de -L, y sus naves son 
¡ de planta trapecial, como las de la celular de Madrid. 



Colonia penitenciaria del Dneso. Plano del conjunto de loa edificio» 

I, entrada; 2, edificio de dependencias generales; 3, edificio para alojamien¬ 
to de penado» que ae hallen en el tercer periodo de condena; 4, edificio para 
loa «leí segundo de condena; 3, edificio para loa del primero; 6. edificio para 
inntalacióu de talleres; 7, comedores para loa penados; 8, edificios para co¬ 
cina». panaderías y accesorios para estas dependencias; 9, edificios para 
lavaderos, secadero y almacenes de ropas y utensilios; 10, enfermería; 

II. departamento para infecciosos; 12, sala de autopsias y depósito de cadá- 
ver*n; 13, sala de reconocimiento y dependencias de la enfermería; 14, ins¬ 
talaciones hidroterápicas; 15, pabellón para dementes, y 16, escuelas y salas 

de conferencia 
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Coa arreglo ¿ los Reales decretos de creación de 
la colonia, primero, y del grupo, después, debían 
establecerse los siguientes tipos de celdas: de casti¬ 
go; del primer periodo, constituyendo gradación, 
desde el primer piso hasta el tercero, y para el se- 
guudo y tercero de los períodos; es 
decir, que deberían ser seis; el modo 
de obtener esta variedad lia sido el 
«iguiente: 

De castigo. Su capacidad es por lo 
menos de 30 ra. 3 , obtenidos más bien 
forzando la altura que aumentando la 
superiicie, y están provistas de rette- 
to y fuente; tendrán doble puerta, 
una maciza exterior y otra de verja 
más ai interior, á fin de que, abierta 
la primera y antes de entrar en la 
celda, pueda apreciarse la actitud del 
penado; la ventana estará alta, será 
completamente inaccesible para el re¬ 
cluso, y podrá cerrarse, siu que éste 
pueda evitarlo, cuando su comporta¬ 
miento lo aconseje. 

Del primer periodo. Con una ca¬ 
pacidad mínima de 30 m. 3 y uua su¬ 
perficie que se aproxime á 10 m. 1 Ha¬ 
brá de tener retrete, fuente y lavabo; 
dentro de este tipo de celda se esta¬ 
blece la siguiente gradación, acomo¬ 
dada á los pisos del edificio: 

Primer piso. Abovedada de me¬ 
dio punto, con ventana alta, inaccesi¬ 
ble para el recluso. Superficie mínima 
dentro de las condiciones expuestas. 

Segundo piso. Techo plano; ven¬ 
tana rectangular de mayor superficie 
que la anterior, inaccesible para el re¬ 
cluso. Superficie intermedia. 

Tercer piso. Techo plano: ventana 
de mayor superficie, accesible para el 
recluso. Superficie máxima dentro de 
limites prudenciales. 

Del segundo periodo. Con una ca¬ 
pacidad mínima de 20 m. 3 , siu retre¬ 
te. fuente ni lavabo. 

Del tercer período. Con una capa¬ 
cidad mínima de 20 m. 3 , sin retrete ni 
con lavabo. 

Esta gradación de celdas, más que á otra cosa, 
contribuirá á complicar el servicio; realmente basta¬ 
ría un tipo para cada periodo, y si acaso una ó dos 
á lo sumo para castigo. La descripción de las demás 
dependencias llevaría muy lejos y no es necesaria, 
pues ya no se trata de las exclusivas propias de la 
arquitectura penitenciaria. 

Manicomio. Desde la puerta de acceso(9) arran¬ 
ca una avenida que conduce al plano de asiento de 
ios edificios, que se halla á unos 12 m. más alto. 
Como se trata de un tipo de establecimiento muy es¬ 
pecial, cuya organización en detalle es la misma se 
trate ó no de sentenciados, pues declarada la locura 
ya pasan á ser todos sencillamente enfermos, parece 
no encaje en este sitio la descripción de las disposi¬ 
ciones especiales de cada edificio, cuyo número y 
destino están perfectamente indicados en el plano y 
explicación á él anexa. 

Régimen penitenciario en España. Según el Real 
decreto del 3 de Mayo de 1913, se aplican los siste¬ 
mas progresivo y de clasificación. 


El primero se divide en cuatro periodos de la for¬ 
ma siguiente: l.° celular ó de preparación; 2.° in¬ 
dustrial ó educativo; 3.° intermediario, y 4.° de 
gracias y recompensas. El primer período lo sufren 
los peuados en el aislamiento celular, con duración 



1 Ves ti bu lo 

2 Forteria 

3 Ascensor 

4 Fscalera para el serrina de las rigitantes 

5 Lambes t retretes para tes ri# liante* 

6 Dormitorio para nailon tes 

7 Centre de rujilanoia 

8 Fosees cotutores 

9 Falto pora, poseo de pista 

Colonia penitencial ¡h del Dueto. Edificio del primer período. Plantabaj» 
fuente, 


pero 


de siete á doce meses para los que extinguen penas 
aflictivas, de cuatro ó siete para los sentenciados i 
correccionales, y para los de arresto mayor será el 
primer periodo igual ¿ la cuarta parte de la condena. 
Los que sufran penas aflictivas no pueden comunicar 
con aus familias y amigos más que una vez al mes, 
permitiéndoseles escribir dos veces. Los correcciona¬ 
les tienen dos comunicaciones meusuales y pueden 
escribir tres veces en el mismo tiempo. Durnute este 
período pueden dedicarse, dentro de la celda, á los 
trabajos más apropiados á su situación que sean 
compatibles con el régimen del establecimiento. Se 
les facilita libros adecuados para la lectura y son 
visitados con frecuencia por los jefes, capellanes, 
maestros, sociedades de patronato y por otras per¬ 
sonas autorizadas al efecto. 

En el seguudo período hacen los penados vida 
mixta, de aislamiento durante la noche en celda y 
de reunión durante el día. para asistir al taller, á la 
escuela y á ejecutar los servicios mecánicos. En este 
período tienen dos comunicaciones mensuales los de 
penas aflictivas y pueden escribir tres veces, y los de 
correccionales tienen tres y cuatro, respectivamente. 
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El tercer período se pesa también en reclusión I 
celular durante la noche y en comunidad durante el 
día. en las mismas condiciones establecidas para el j 
segundo, y seré su duración igual á In mitad de • 
tiempo de condena que falte por cumplir al penado. I 



1 Capilla 

2 /dormitorio para rigita/Ues 

3 Ascensor 

4 £ 3 ratera para el serrino ríe tos npilante* 

5 ¿arrióos jr retretes para los sigilantes 

6 Sacristía 

Colonia penitenciaria del Dueso. Edificio del primer periodo 
Planta á la altura del altar 


En este período se dedican á trabajos menos penosos 
v á los servicios que requieren más confianza, po¬ 
diendo comunicar tres veces al mes y escribir cua¬ 
tro los de penas aflictivas, y los de correccionales, 
una vez más. 

El cuarto período comprende el tiempo de conde¬ 
na que falte por cumplir al penado al salir del ter¬ 
cer período. Los comprendidos en él son los pro¬ 
puestos para la libertad condicional, y ocupan los 
destinos de celadores, escribientes, ordenanzas, etc. 
Los que extinguen penas aflictivas pueden comunicar 
en este período todos los días festivos, y dos veces á 
la semana los de correccionales, v se les permite es¬ 
cribir seis veces al mes á los primeros y ocho á los 
segundos. 

Las juntas de disciplina de cada prisión están fa¬ 
cultadas para acordar la reducción del tiempo del 
período en que se hallen, así como para retrocederías 
al inferior ó inferiores, según se hagan acreedores 
por su buena ó mala conducta. 

En los establecimientos donde no se existen cel¬ 
das se aplica el sistema de clasificación . por ser el 
que más se aproxima al celular progresivo. El siste¬ 
ma de clasificación adoptado obedece á los siguien¬ 
tes principios: 1.° separación de los penados por 


primera vez de los que sean reincidente3 reiterantes 
ó que tengan acumuladas penas por sentencias dis¬ 
tintas; 2.° formnción de agrupaciones teniendo en 
cuenta la naturaleza del delito, la gravedad de la 
pena y la conducta de los penados. El tiempo le 
condena impuesta á los reclusos some¬ 
tí ios al sistema de clarificación se di¬ 
vide en los mismos cuatro períodos se¬ 
ñalados al sistema progresivo, y en 
cuanto es posible se aplican los mis¬ 
mos preceptos señalados para éste, 
quedando, por tanto, las comunica¬ 
ciones orales y escritas con sus fami¬ 
lias y amigos sujetas á las realas an¬ 
tes mencionadas, así como los pre¬ 
mios y castigos. 

Como distintivo del período en que 
los penados se hallen usan en el traje 
penal los siguientes: los del primer 
período una cinta amarilla de 2 cin. 
de anchura, en forma de ángulo, en 
las dos bocamangas de la chaqueta: 
los del segundo, otra de igual forma 
y dimensiones, de color verde: los del 
tercero, iguales insignias, de rolor 
encarnado, y los del cuarto, usarán 
la inicial del cargo que desempeñan 
sohve el antebrazo derecho, recortada 
de paño rojo. Los libertados, en tanto 
que gocen de libertad condicional, 
usarán su propio traje de paisano sin 
distintivo alguno penitenciario. 

En el Reformatorio de jóvenes de 
Alcalá de Henares se desenvuelven to¬ 
dos los preceptos del régimen de tu- 
teln y tratamiento correccional mo¬ 
derno. El régimen para el cumpli¬ 
miento de las penas está dividido en 
cuatro períodos: de observación, de 
ensayo, de preparación é interme¬ 
diario. El primer período consta de 
dos agrupaciones: á la primera, do 
tratamiento exclusivamente celular, 
se destinan los nuevos ingresados, y 
á la segunda, formada por los reclusos que hayan 
¡ desceudido de los períodos superiores, por rebeldía, 
desaplicición ú otra cualquier falta, son los encar¬ 
gados do los servicios penosos del establecimien¬ 
to. En este período les está prohibido las comuni- 
cacione' tanto orales como escritas. Al segundo 
período pasan todos los que por su buena conduc- 
a y aplicación y buenas costumbres, son merecedo¬ 
res de ello. Pueden comunicar por escrito. Ascien¬ 
den al tercer período todos aquellos del segundo que 
hayan adquirido instrucción elemental en la escuela 
é industrial en los talleres; pueden comunicar por 
escrito diariamente, y una vez á la semana por el 
locutorio. Tres faltas de conducta en uno de estos 
períodos determina su regresión al inmediato inferior. 
Al cuarto período ó intermediario pasan los reclu¬ 
sos que habiendo observado una conducta intachable 
durante los períodos anteriores reúnen al mismo 
tiempo las condiciones de haber aprendido bien el 
oficio que escogieron y tener una instrucción supe¬ 
rior. Desempeñan los cargos de confianza del esta¬ 
blecimiento, una sola falta de conducta disciplinaria 
ó de moralidad le hacen retroceder de período y la 
pérdida del cargo. En todos estos períodos es obli¬ 
gatoria la asistencia á clase y á talleres. En la im- 
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En la Colonia penitenciaria del Diteso (Snntoña) 
se implantó desde su creación la fórmula de trabajo 
al aire libre en combinación con el régimen progre¬ 



Colonin penitenciaria del Dueso. Edificio del segundo periodo. Planta 
á la altura de Ion huecos para dar luz y ventilación á la nave central 


prenta del reformatorio se tira el Boletín Oficial del 
Ministerio de Gracia y Justicia, en cuyo trabajo, 
así como en todos los demás, sólo intervienen los 
reclusos. Publícase también y se 
reparte gratis un periódico escrito 
y compuesto por los mismos pena¬ 
dos titulado La Voz del Reforma¬ 
torio. 

En el Reformatorio de adultos de 
Ocañh se aplica á los reclusos un 
tratamiento esencialmente reforma¬ 
dor, siguiéndose un sistema gra¬ 
dual de ascensos y regresiones fun¬ 
dado en la conducta de los reclu¬ 
sos. en el trabajo, en la enseñanza, 
etcétera, dividiéndose el tiempo de 
extinción de la condena en tres pe¬ 
ríodos: de preparación, de ascenso 
y de regresión. El primer período se 
pasa en celda, durando de tres á 
seis meses, si la pena impuesta fue¬ 
ra menor de ocho meses, se reduce 
este período á la cuarta parte de 
la condena. El segundo período se 
pasa en vida de comunidad, dura 
el tiempo que al recluso le falte para 
cumplir las tres cuartas partes de 
su condena. El período de regre¬ 
sión será de tiempo indefinido, y 
de él saldrá el recluso cuando la 
Junta de disciplina lo estime proce¬ 
dente, atendiendo á la conducta de 
aquél. A este último período per¬ 
tenecen los reclusos que hayan des¬ 
cendido de los otros dos por desaplicación y los que 
sufran corrección disciplinaria. Los que hayan ex¬ 


tinguido las tres cuartas partes de su condena y ob¬ 
servado una conducta intachable son propuestos para 
el beneficio de la libertad condicional. 


sivo, y allí se comprobaron prácticamente las venta¬ 
jas hechas, ya notadas al tratar anteriormente, de uo> 
modo abstracto y general.de esa cla¬ 
se de trabajo. En el mismo Snntoña 
existe un viejo penal con regimen 
quo, por deficiencias del local, más 
es de comunidad que otra cosa, y con 
trabajo en talleres cerrados; pue» 
bien, el aspecto de los reclusos en 
uno y otro establecimiento es com¬ 
pletamente distinto, contrastando los 
semblantes pálidos y macilentos de¬ 
unos con los sanos y animados dé¬ 
los otros. La implantación de este 
sistema en España , se enlaza perfec¬ 
tamente con nuestras propias tradi¬ 
ciones. pues, como ya se ha hecho 
presente, el presidio tuvo un carác¬ 
ter marcadamente laborioso, en ln«* 
obras públicas: á él se deben las ca¬ 
rreteras de Motril y Las Cabrillas,, 
los canales de Urgel y Castilla, el 
puerto de Tarragona, las fortificacio¬ 
nes de Santoña y las de Ceuta y 
otras plnzns africanas. 

Cárceles de mujeres. A excepción 
de Madrid, Barcelona y Valencia, en 
que las cárceles de mujeres están en 
edificios separado? de la respectiv» 
de hombres, en las demás hállense en 
el mismo edificio, en departamento- 
separado. Nuestra legislación no es¬ 
tablece diferencia alguna en favor de las mujeres al 
tratar del régimen general de las prisiones preventi¬ 
vas. Subdivídese la población reclusa de mujeres eo 



Colonia penitenciaria nal Dneeo. Edificio del eegundo período. Planta baja 
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seis secciones: acusadas por delitos leves, acusadas 
por delitos graves, sentenciadas por delitos leves, 
sentenciadas por-delitos graves, incomunicadas y 
jóvenes que no llegan á doce años. 

Las cárceles de mujeres de Barcelona y Madrid 
««tuvieron regidas por las disposiciones generales del 
ramo hasta que en 1894 y 11)00, respectivamente, se 


-encargaron del régimen de las mismas las hijas de la 
•calidad de San Vicente de Paúl, siendo atribución 
de la superiora respectiva, aparte de la distribución 
•del personal de las hijas de la Caridad, para el ser¬ 
vicio, en lo respectivo al orden de los dormitorios y 
<lemás dependencias del establecimiento, lo es tam¬ 
bién la ejecución de cuantas disposiciones se refieren 
al régimen interior de la prisión, distribución del 
rancho, trabajo de las reclusas, enfermería, vestua¬ 
rio, etc. La llave de la puerta interior de la clausura 
•está en poder de la superiora, prohibiendo absoluta- 
■diente que pueda salir reclusa alguna sin orden es¬ 
crita del director de la prisión que es el responsable 
único de las órdenes de admisión y de salida. Asi¬ 
mismo son atribuciones de la superiora el nombra¬ 
miento de celadoras entre las reclusas que hayan 
-cumplido la tercera parte de su condeua, é igual¬ 
mente la imposición de correcciones á las mismas. 

Conducción de presos y penados. Defectuosa y 
contraria al sentimiento de liumauidad que debe im¬ 
peraren pro de los desgraciados presos, era la forma 
-de practicar este servicio. Hasta hace muy poco 
tiempo en España, al igual que en otras naciones, 
se daba el vergonzoso espectáculo de las cuerdas ó 
•traillas de presos; este modo de hacerles viajar pú¬ 
blicamente de día, reunidos en cuerda, era cruel é 
riuhumano, adoleciendo al mismo tiempo de graves 
inconvenientes, tales como el que perdían en estos 
viajes el resto de pudor que podía quedarles, así 
-como los escándalos y otros excesos de que eran víc¬ 
timas los pueblos por donde pasaban. .Maleo Alemán, 
-en su obra Vida y hechos del picaro Quimón de Alfa- 
rache, nos da noticias del rigor que imperaba en las 
conducciones. «Caminábamos á espacio, dice Guz- 
tnán de Alfarache, según podíamos, y era harto poco 
porque cuando yo iba libre quería detenerse mi com¬ 


pañero á lo que le hacia necesario. El otro iba cojo 
de llevar ei pie descalzo, yo y todos los más, muy 
fatigados. Ernmos hombres y como tales en sentir 
ninguno nos aventajaban.» Era muy frecuente que 
estas conducciones quedasen reducidas á la mitad 
del número que en principio las constituían. El en¬ 
cargado de la cuerda era un comandante ó jefe mili¬ 
tar que llevaba á sus órdenes la su¬ 
ficiente escolta, de paisanos armados, 
llegando á constituir un servicie ve¬ 
cinal obligatorio estas conducciones, 
hasta la creación del cuerpo de 1& 
Guardia civil. 

La atención que en este último 
tiempo se consagra ai mejoramiento 
de los servicios peniteuciarios, uo 
dejó pasar en olvido lo que á este 
servicio se refería y bien pronto se 
estudio el medio de mejorarlo, cesan¬ 
do de una vez para siempre aquel ver¬ 
gonzoso espectáculo de las cuerdas 
de presos, celebrando contratos con 
las compañías de ferrocarriles para 
que éstas y por cuenta del Estado 
transporten por sus lineas y en co¬ 
ches celulares los presos y penados 
que deban trasladarse de un punto 
á otro. 

Alimentación de los presos. La 
alimentación de los forzados anti¬ 
guos se componía de 2G onzas de biz¬ 
cocho. distribuyéndoles al mediodía 
un caldero de liabas (6 onzas), con¬ 
dimentadas con aceite y mezcladas á veces con arroz 
(2 l f i ) ó garbanzos (G onzas). Esta ración, con ser 
insuficiente, uo siempre se les daba íntegra. Desde 
este racionado hasta el díu, muchos han sido los es¬ 
tudios hechos para mejorar la alimentación de los re¬ 
clusos, habiéndose seguido varios sistemas para con¬ 
seguirlo: uno, lijar el precio por ración y obtener ea 
los contratos los mayores beneficios posibles, y ofro, 
que os el que hoy se sigue, determinar la calidad y 
cantidad de las especies que constituyen el raciona- 
tío. El primero se practicó hasta 1844, en el que, 
según la Ordenanza, el presidiario desde que entra¬ 
ba en presidio disfrutaba una ración de 24 onzas de 
pan de munición y 32 maravedises diarios de soco¬ 
rro, de los cuales poudría 6 cuartos en el rancho y 
le quedaban 2 para sobras, que percibía los domin¬ 
gos y jueves de cada semana. 

En la actualidad el suministro de víveres para las 
prisiones centrales se contrata en subasta pública, 
y cuando no concurren licitadores se verifica este 
servicio por administración. En las cárceles el sumi¬ 
nistróse hace en algunas por contrata y en otras por 
administración, y en las que por el reducido númen 
de reclusos no es posible dar la ración condimentada, 
se les facilita el socorro en metálico, cuidando en esta 
caso que la cantidad entregada sea bastante para ad¬ 
quirir los alimentos indispensables á la vida, no de¬ 
biendo ser este socorro menor de 0‘50 pesetas diaria* 
por recluso. Los componentes del racionado del re¬ 
cluso en las prisiones centrales, son los que indica 
el cuadro de la página siguiente. 

Cuya equivalencia nutritiva es de 88 gr. de albú¬ 
mina, 27 de grasa, 477 de »gua, 412 de hidrocar¬ 
buro y 27‘50 de sales equivalente á 2,290 calorías. 

Las comidas se distribuyen dando á los penados 
la mitad del racionado por la mañana y la otra mitad 
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2 líyt/an/e* 

} Cf/adanes 

4 ¿arabos }' rttmCr* 

Edificio del tercer periodo, flama bala 
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l>iaa 

r.„ 

mm 


Patatal 


m 

m 

|g| 

Bacalao 

Aceita 


Gtamoi 

Gramo s 


Gramos 

Gramo s 



Cj> amos 

Gramo» 

Gramo* 

Lunes . 

575 

90 

70 

400 

38 

50 


■ 

_ 

_ 

Martes. 

575 

90 

70 

300 

38 

_ 

50 


_ 

_ 

Miércoles. 

575 

90 

70 

400 

38 

50 



_ 

_ 

Jueves . 

575 

100 

100 

38 

50 

_ 



_ 

_ 

Viernes. 

575 

150 

— 

400 

— 

_ 



50 

40 

Sábado. 

575 

90 

70 


38 

50 



_ 

_ 

Domingo. 

575 

80 

80 


28 

— 

50 

50 

— 

— 


eo el rancho de la tarde. La distribución se hace en 
los patios de las prisiones, colocando un número 
determinado de gavetas delante de cada brigada y 
conteniendo cada gaveta el racionado de 20 ó 25 
reclusos, que, formando en circulo alrededor de la 
gaveta, vau metiendo la cuchara por su orden, des¬ 
pués de haberse mirado, repiten la operación, y asi 
sucesivamente hasta terminar el contenido. En otros 
penales comen en el patio, pero al colocar las gave¬ 
tas delante de las brigadas pone cada recluso su 
tartera ó plato y los encargados distribuyen con un 
cazo, cuya cabida es igual á la cantidad que á cada 
recluso corresponde, y una vez distribuido el rancho 
se rompe la formación, colocándose cada uno á co¬ 
mer donde mejor le acomode. En los reformatorios de 
jóvenes de Alcalá y Ocaña y en la prisión central 
de mujeres y en la de Cartagena, las comidas se ve¬ 
rifican en un comedor con mesas de mármol, donde 
c.ida recluso recibe su racionado. 

Mucho se ha discutido respecto á los deberes de la 
Administración para con los reclusos, en cuanto se 
refiere á la alimentación de los mismos; sostienen 
unos que al penado debe aplicársele en toda su am¬ 
plitud la fórmula de alimentación correspondiente al 
hombre snno en actividad, y otros, por el contrario, 
son de opinión que la sociedad que sufre una per¬ 
turbación con el delito, no debe pagar un tributo 
para sostener al delincuente; entre éstos se cuenta 
Ferri, que es de opinión que á la puerta de cada 
prisión debía estar escrito «Quien no trabaja no 
come». En nuestra legislación penitenciaria siempre 
se hA consignado la obligación en que está el recluso 
«le resarcir al Estado de los gastos que le origine 
durante el cumplimiento de su condena, pues la Ad¬ 
ministración no está obligada á mantener reclusos en 
la holganza, debiendo aspirará que todos ellos vivan 
de su actividad, lo que está muy lejos de conse¬ 
guirse. 

En la actualidad la mayor parte de la población 
reelu8a permanece ociosa, está mal alimentada y, sin 
embargo, las cantidades á que nscienden el suminis¬ 
tro de víveres de las prisiones es enorme; 2.522,000 
pesetas se gastaron durante el año 1919. 

Vestuario. El vestuario de los confinados com¬ 
poníase antiguamente de las prendas siguientes: 
sombrero de palma embetunado de negro, con cinta 
«leí mismo color alrededor de la copa y barbuquejo 
de lo mismo, chapa de hoja de lata al frente con las 
iniciales del establecimiento, número de la brigada 
y el que en ella tenga el individuo, cachucha de mez- 
clilla de hilo y lana, blusa con cinturón de la misma 
tela y abierta por delante, chaqueta igual á la blusa, 
dos pares de pantalones de la misma tela, abiertos 
por ambos lados, con botones negros de ballena, un 
zahón ó mandil para reservar el pantalón de los 
trabajos, dos camisas de lienzo, un par de alparga¬ 


tas de esparto, un morral para el pan y cuchara, 
otro mayor para la ropa, una mantn, fiambrera de 
hoja de lata y una cuchara de boj. El sombrero se 
usaba solamente para salir á los trubnjos, fuera del 
establecimiento, y la cachucha dentro de él, destinán¬ 
dose la blusa para los trabajos exteriores. Las alpar¬ 
gatas podían substituirse en los casos absolutamente 
precisos por zapatos de becerro ó baqueta. 

Hoy la Dirección general de Prisiones es la encar¬ 
gada de proveer á las prisiones centrales del vestua¬ 
rio-equipo y calzado necesario para los reclusos, á 
cuyo efecto adquiere los géneros convenientes para 
la confección de las prendas en los talleres que por 
administración se hallan establecidos en las prisio¬ 
nes. Si estos talleres no bastasen á satisfacer las 
necesidades de los penados se adquieren las ropas 
confeccionadas. 

El equipo del recluso en la actualidad se compone 
de pantalón, gorro y chaqueta de paño para el iu- 
vierno y lona en verano, un par de alpargatas, una 
manta y dos camisas de retor de algodón. La dura¬ 
ción de las citadas prendas es de tres años la cha¬ 
queta y el gorro y diez y ocho meses el pantalón «le 
los trajes de paño, un año y cuatro meses la chaque¬ 
ta y gorro de lona, ocho meses el pantnlón de la 
misma clase, cuatro meses cada par de alpargatas, 
las camisas ocho meses y las mantas seis unos. 

Para las mujeres la duración que se señala á las 
prendas es la siguiente: un jergón, un año; una 
manta, seis años; cuatro sábanas, cuatro años; una 
almohada, tres años; cuatro fundas de almohada, 
dos años; una colcha, dos años; tres camisas, un 
año; un refajo, tres años: una bata, un año; dos 
pañuelos, un año; dos delantales, un año, y tres 
pares de alpargatas, un año. 

Los trajes y camisas se confeccionan en los talle¬ 
res del reformatorio de Ocaña y prisión de mujeres 
de Alcalá; las alpargatas en los del reformatorio de 
jóvenes de*Alcalá. 

Servicio sanitario. El régimen de este servicio 
está señalado concretamente en el Reglamento del 
5 de Septiembre de 1844; antes de esta fecha en 
ningún presidio existía enfermería, pasando los pe¬ 
nados enfermos al hospital, dando lugar á muchísi¬ 
mos abusos, pues el preso que podía buscaba la ma¬ 
nera de que lo enviaran al hospital, y una vez que 
estaba en él, trataba por todos los medios imagina¬ 
bles alargar su estaucia en el mismo, y así pasaba 
parte de su condena. 

Aun cuando en la actualidad las enfermerías de 
las prisiones centrales no est;»u montadas con arre¬ 
glo á las últimas teorías modernas son, sin embar¬ 
go, las dependencias de estos establecimientos que 
reúnen mejores condiciones, de aire, de luz, aseo, 
etcétera, atendiendo solicita la Administración al 
penado que cae enfermo y rodeándole de cuantos 
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cuidados necesite. El médico del establecimiento 
visita diariamente la enfermería, hace el pedido de 
medicamentos y prescribe la alimentación que ha de 
darse á los enfermos. En 1910 el importe de los 
medicamentos suministrados ascendió á la suma de 
19,728 pesetas. 

La enfermedad que con más frecuencia padecen 
los reclusos es la tuberculosis en sus distintas ma¬ 
nifestaciones. Esta dolencia, que tantísimas víc¬ 
timas produce en nuestras prisiones, es debido á una 
multitud de causas entre ellas á la falta de aire en 
dormitorios y talleres, y escasez en la ración ali¬ 
menticia. 

Servicio religioso. Es de capital importancia la 
educación religiosa en las prisiones, pues de ella 
depende el arrepentimiento y corrección del culpa¬ 
ble, y sirve de freno ¿ sus pasiones y vicios. La mi 
sión del capellán de prisiones es difícilísima, y no 
todos los sacerdotes pueden desempeñar estos car¬ 
gos; se necesitn una vocación y celo apostólico 
grandísimo, grandes dotes de ciencia, mansedum¬ 
bre, virtud, abnegación y perseverancia para que 
con el ejemplo de las virtudes cristianas, la espe¬ 
ranza de la misericordia divina y el temor de Dios, 
modificar la voluntad del preso llevando á su cora¬ 
zón el deseo de lo bueno, lo justo, lo honrado y una 
firme voluntad de no volver á caer en el camino del 
vicio. 

Es de obligación del capellán celebrar misa los 
domingos y días festivos en la capilla del estableci¬ 
miento, á la que asistirán todos los penados y em¬ 
pleados de la prisión, confesar y dar la sagrada co¬ 
munión á los reclusos, visitarlos frecuentemente, 
dirigiéndoles una vez por semana pláticas morales; 
en la escuela del establecimiento explicar una vez 


por semana la doctrina cristiana; ha de visitar dia¬ 
riamente á los enfermos prestándoles los consuelos y 
auxilios espirituales cuando sea necesario, y cuando 
ocurra el fallecimiento de algún recluso celebrará 
una misa por el alma del fallecido y accmcaf.atá el 



Tipo» cié cabo y penado empleado» en obra» pública», 
con el uniforme establecido por la Ordenanxit de pre¬ 
sidio» de 1834 


cadáver hasta la puerta de la prisión. Los detenidos 
ó presos no católicos pueden conferenciar con ios 
ministros de su religión, en los locutorios especia- 
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les, así como recibir los auxilios espirituales, no es- | 
turnio obligados 6 asistir á los actos del culto católi¬ 
co, pero sí á las conferencias morales. 

Servicio de instrucción. Otro factor importantísi¬ 
mo en la enmienda del recluso es la educación inte¬ 
lectual. lin nuestras prisiones del Estado no existen 
más que escuelas de iustruccióu primaria; las indus¬ 
triales de ai tes y oficios, que en el extranjero se lian 
establecido, y que tan buenos resultados dan para la 
corrección del delincuente, aun no se lian instalado 
«u España. 

La instrucción primaria en nuestras prisiones ha 
si lo unas veces voluntaria y otras, cual acontece en 
iu actunlidad, obligatoria para todos los reclusos 
menores de cuarenta años que no la posean; y vo¬ 
luntaria para los mayores de esta edad, celebrándo¬ 
se ciase todos los d¡as laborables dos horas por la 
mañana y dos por la tarde. 

Para el régimen de la escuela se aplica )u división 
«n grados. Al ingresar un recluso eu la prisión es 
fcoinctido á un examen por el profesor de la misma, 
el cual le incluye en uno de los cinco grupos si¬ 
guientes: 

IDe los que no saben leer ni escribir. 

’J.° De los que sepan leer, pero no escribir. 

3. ° De los que lean ó escriban imperfectamente. 

4. ° De los que lean y escriban bien y tengan 
nociones de aritmética. 

5. ° De los que tengan conocimientos superiores. 

La enseñanza comprende las siguientes materias: 

lectura y escritura, nociones de gramática, aritmé¬ 
tica y geometría practica con dibujo lineal, elemen¬ 
tos de geografía ó historia de España, rudimentos 
de física é historia natural. 

En el mes de Diciembre de 1919 asistían á las 
escuelas de las prisiones centrales y provinciales 
4.477 individuos cuyo grado de iustruccióu es el 
que indica el siguiente cuadro: 



Prisiones 


(éntralo* 

Provin- 

cíale» 

Tutalc* 

Analfabetos. 

898 I 

869 

1,767 

Medio instruidos. 

612 

555 

1.167 

Instruidos. 

056 

311 

967 

Instruidos superiores . . . 

1 438 | 

i 

137 

576 

Totales. 

1 2.601 

i 1-H73 

4.477 


La nplicnción V aprovechamiento es recomenda¬ 
ción eficaz para pasar de un período 6 otro, siendo, 
además, preferidos los reclusos que durante tres 
meses consecutivos sean calificados por el profesor 
de laboriosos para servir los destinos de la prisión: 
por el contrario, el estado de analfabetismo por re¬ 
sistencia difiere la salida del recluso de su primer 
período de condena y aquéllos que pasen al segundo 
periu lo sin saber leer ni escribir ni contar, llevarán 
cinstantemente, hasta que lo aprendan, una cinta 
hianea de 5 era. «le ancho en el brazo derecho. 

Es asimismo obligatoria en nuestros estableci¬ 
mientos penitenciarios la educación física, aunque 
esta obligación es más bien teórica que real, pues 
aparte de dos ó tres prisiones en que se practica 1 m 
gimnasia sueca, en las restantes se hace caso omiso. 

Contribuye también á la labor educativa la crea¬ 
ción de bibliotecas, existiendo en todas las prisio¬ 
nes una biblioteca, predominando en ella los libros] 


de moral, tratados elementales relacionados con los 
distintos oficios y artes de geografía é historia y de 
literatura que no sea contrario á la moral ti i á las 
instituciones. La biblioteca, aparte de tener horas 
marcadas de lectura, es circulante, entregándose 
libros á lo$ penados para «jue los devuelvan una vez 
leidos. 

Eu algunos penales debido al celo de sus directo¬ 
res se ha establecido la enseñanza de la música y 
canto, habiéndose llegado á conseguir cou ello la 
formación de excelentes bandas y orfeones que en 
los días festivos y solemnes dejan oir sus acordes 
recreando el ánimo abatido de la población reclusa. 

El trabajo en las prisiones. Condición primor¬ 
dial para el éxito en la corrección del delincuente 
en las prisiones, es la organización del trabajo bien 
planteado y dirigido con atención constante, y con 
perseverancia tul, que uo llegue á cansar nunca por 
dificultades que se presenten en su desarrollo. Este 
medio produce grandes resultados tales como el 
orden en lu población reclusn, la moralización de 
los individuos, el bienestar de los mismos, y una 
garantía contra las reincidencias. 

En nuestras antiguas leyes, el trabajo del recluso 
mirábase únicamente desde el punto de vista utilita¬ 
rio. Las disposiciones de aquella época mandan so 
castigue corporalmente á los que no quisieren traba¬ 
jar, pero siempre teniendo cuidado de no herirlos eu lu 
caceta ni miembro principal con palo ni otro instru¬ 
mento (Reglamento del presidio de Ceuta). Varias y 
diversas modalidades ha tenido el trabajo eu los es¬ 
tablecimientos penitenciarios. Cuando se abandonó 
por costosa é ineficaz la galera, fué necesario apro¬ 
vechar esa fuerza que quedaba inactiva en otra cosa, 
y destíñanse al trabajo de bombas, arme v desar¬ 
me de buques, construcciones de obras y otros ser¬ 
vicios de utilidad pública. Más tarde existió el pro¬ 
cedimiento de concesión «le pena«!os para servicios 
particulares, servicio doméstico, etc., procedimiento 
peligroso y que duba lugar á grandes abusos y des¬ 
órdenes en el régimen de los presidios, por lo que 
hubo que prohibirlo. Posteriormente se redujo la 
intervención de los condenudos al trabajo sólo de 
fortificaciones y de obras públicas; pero la necesidad 
de ocupar á los obreros libres en esta clase de tra¬ 
bajo obligó á que los reclusos quedasen eu la mayor 
ociosidad encerrados entre los muros de la prisión. 
En este período en que quedan inactivas tantas fuer¬ 
zas, aquellos penados que tienen un oficio practica¬ 
ble en la reclusión lo ejercitan. Al principio dedican- 
se á trabajos manuales, tules como hacer inedia, 
alfileteros, trabajos en hueso, adornos en seda é hilo 
metálico: poco á poco estas pequeñas industrias fue¬ 
ron ampliándose y buho necesidad de solicitar, «leu- 
tro del recinto del presidio, local para instalar el ta¬ 
ller. naciendo de aquí los talleres en las prisiones. 

Tres procedimientos sígnense en la actualidad 
pnrn la organización del trabajo en esta clase «le es¬ 
tablecimientos: trabajo libre, que es el «jue el penado 
ejecuta por su cuenta y riesgo: por administradla, 
en que el Estado se encarga de las primeras mate¬ 
rias v elabora por su cuenta, y contratado, en el que 
el Estado concede la explotación del trabajo de los 
recluidos al mejor postor, ya sea recluso, va sea 
persona extraña al establecimiento. El primer proce¬ 
dimiento es el que ofrece mayores inconvenientes, 
tanto para el preso como pnrn el régimen de la pri¬ 
sión. El segundo es el ideal. el que proclaman todos 
los peuitenciarlstas como el único capaz de regene- 
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rar al penndo; pero, por desgracia, se practicn muy 
poro en nuestras prisiones, existiendo en iu actuali¬ 
dad sólo cuatro talleres de este sistema. El tercero, 
si bien no adolece de los inconvenientes del primero, 
tampoco disfruta de las ventajas del segundo, resul¬ 
tando un término medio entre el uno y el otro. El 
contratista no tiene más interés que explotar al re¬ 
cluso y no su corrección y, por tanto, nbona á éste 
un jornal muy inferior al obrero libre, de cuya dife¬ 
rencia no se beneficia el Estado. Otro de los grandes 
inconvenientes del trabajo contratado es el que se¬ 
ñala muy acertadamente el doctor Baummaun, que 
dice: «El recluso sabe que emplea su esfuerzo en 
provecho de una empresa ó sociedad, la cual se hace 
rica á expensas de su trabajo y del de sus compañe¬ 
ros. No encuentra, pues, consuelo alguno en su la¬ 
bor, y si, en cnmbio, amargas reflexiones y rencor 
contra el penal y la sociedad, por la cual se ve mal¬ 
tratado v mucho más perjudicado de lo que se mere- 
co y de lo que él ha perjudicado á la sociedad.» 

Cuestión muy debatida ha sido siempre lo tocante 
á la concurrencia entre el trabajo libre y el presidia!; 
quéjense los obreros é industriales de la competencia 
que los talleres establecidos en las prisiones pueden 
hacerles, puesto que el preso devenga jornales más 
cortos que el de los obreros libres, los gastos son 
menores y las necesidades de los mismos son tam¬ 
bién más cortas; en estas consideraciones, si bien es 
verdad que puede haber algún fondo cierto, no es 
m<*nos que generalmente son exageradas. Como dice 
Tejera, «para que el penndo se utilice de modo remu- 
nerador. sin que pueda ser un elemento de pertur¬ 
bación para el trabajo libre, es preciso atender á 
consideraciones de muy distinta Indole, muchas de 
elias de cnrácter local, y aun circunstancial á veces. 
Instalaren una prisión talleres análogos á los exis¬ 
tentes en la localidad, para obtener los mismos pro¬ 
ductos de fabricación corriente en ella, sería una 
medida á tocias luces inconveniente, corno lo sería 
también tratar de establecer explotaciones agrícolas 
en una región rica y prospera por su suelo y sus 
cultivos; en cambio, la implantación de nuevas in¬ 
dustrias ó de algunas ya establecidas, pero persi¬ 
guiendo fines distintos que éstas y el cultivo de te- 
rrenos abandonados, especialmente allí donde falten 
delerminados productos agrícolas, pueden resolver 
satisfactoriamente dos problemas sociales distintos v 
de la mayor importancia ambos, cuales son: emplear 
útilmente al penndo como obrero y proporcionará la 
región en que radique el establecimiento penitencia¬ 
rio elementos de vida de que carezca: en este caso, 
pueden considerarse comprendidos los trabnjos de 
colonización interior y los de repoblación de montes. 
1.a misma ejecución de obras públicas puede tam¬ 
bién en determinados casos ser una solución del 
problema, pues no en todas partes sobra el elemento 
obrero libre, útil para esa clase de trabajos. La elec¬ 
ción de clase de trabajo, industrial ó agrícola, en 
taller ó en el campo, debe hacerse atendiendo á con¬ 
sideraciones de otro orden muy diferente, cuales son 
/as derivadas de las condiciones del mismo pena¬ 
do. pues desde luego se comprende que no son las 
mismas las de los delincuentes habituales de las 
grandes poblaciones,*.-carteristas, estafadores, etcé¬ 
tera, que las del campesino, falto de toda ilustra¬ 
ción; tratar de obtener del primero trabajo útil en 
faenas agrícolas. Rería tan absurdo como pretender 
que el segundo lo produjera dedicado á finas labores 
de taller». 


Los talleres que más abundan en las prisiones 
son: los de carpintería v ebanistería, alpargatería y 
espartería, habiéndose llegado á formar en algunos 
establecimientos sociedades entre los penados para 
la explotación de los mismos. 

Con los penados de las prisiones centrales ó pro¬ 
vinciales que se bullen en el cuarto período de con¬ 
dena, y preferentemente con los que hubieren sido 
obreros del campo, pueden formarse destacamentos 
penales para trabajos determinados de obras públi¬ 
cas. Para ello deben formarse dos grupos: uuo con 
ios condenados á cadena y otro con ion de las otras 
penas hasta prisión mayor inclusive, sin mezclar en 
una misma obra ó servicio corrigendos de uno y otro 
grupo. También con los condenados á prisión co¬ 
rreccional y otras penas menores que se hallen en el 
último período podrán formarse destacamentos pena¬ 
les para servicios del Estado, la provincia ó el mu¬ 
nicipio. pero sin que puedan salir del territorio de 
la Audiencia sentenciadora. Para la regulación de 
todos los destacamentos penales se ha dictado el 
R. D. del 20 de Noviembre de 1911 y el Reglamen¬ 
to del 5 de Octubre de 1912, dejados expresamente 
en vigor por el R. D. del 5 de Mayo de 1913 (ar¬ 
tículo 203). 

Premios y castigos Complemento de todo siste¬ 
ma penitenciario han sido siempre los premios y 
castigos otorgados á los reclusos. Los sentimientos 
de humanidad y de caridad, respecto al preso, han 
ido paulatinamente adueñándose del espíritu públi¬ 
co, y éste, influyendo en los legisladores, ha conse¬ 
guido se fueran desterrando poco á poco los castigos 
crueles, tales como el látigo, el eneolleramiento y 
los tormentos de todo género. Los premios que ge¬ 
neralmente se conceden á los penados como estímulo 
á su buena conducta consisten en concesión extra¬ 
ordinaria de comunicaciones orales y escritas, de 
prendas de vestir, calzado, ropns de cama, etc.; 
avance de los penados en los períodos de su con¬ 
dena y propuestas de indulto, donación de útiles y 
herramientas de trabajo y libros de lectura, suple¬ 
mentos de comida por cuenta del recluso y premios 
en metálico por cuenta de las utilidades del economa¬ 
to. Las correcciones que suelen imponerse á los pena¬ 
dos son: privación de comunicaciones orales y escri¬ 
tas, prohibición de tomar otro alimento que e! ran¬ 
cho, reclusión en celda clara ú obscura, ayuno á pan 
v agua en días alternos por diez como máximo, 
retroceso en los períodos, sujeción con hierros si 
hav verdadero peligro en tener suelto al recluso 
rebelde; esta forma de castigo sólo se aplica en ca¬ 
sos muy excepcionales: se conoce con el nombre de 
amarrar en blanca, y es una cadena de longitud de 
1 m., embutida á la pared, á una altura de uno* 
10 cm. por uno de sus extremos v terminada per el 
otro en una argolla que se ajusta al pie del casti¬ 
gado; junto á la blanca se coloca el jergón y el reci¬ 
piente destinado á recoger sus evacuaciones, y de 
esta forma pasa los días impuestos de castigo. 

Por vía de complemento, los dos cuadros de las 
páginas siguientes manifiestan: el I la población pe¬ 
nal «le las prisiones centrales , y el II el movimien¬ 
to de la población reclusa, en las fechas que se ex¬ 
presan. Las altas y bajas por penas aflictivas, en el 
cuadro IT, van comprendidas en las correccionales en 

los años 1907, 1908 y 1919. 

Organización administrativa del ramo de prisiones. 
Todo lo relativo á las prisiones civiles depende del 
ministerio de Gracia y Justicia, Dirección general 
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I. — Estado demostrativo de la población penal existente el /.° de Enero de 1920 en las prisiones céntrale9 


de España y condenas qne cumplen en las mismas 


Prisiones céntralas 

Cabida 

aproxi- 

mids 

Cadena 

Raelnsión 

i 

Presidio 

mayor 

Prisión 

mayor 

Presidio 

correc¬ 

cional 

Totala* 

Perpetua 

Temporal 

Perpetua 

Temporal 

Alcalá (Mujeres). 

500 

_ 

_ 

102 

48 


42 

_ 

192 

Alcalá (Reformatorio de jóvenes). . 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 1 

— 

— 

— 

Burgos. 

900 

— 

— 

— 

— 

122 

15 

485 

622 

Cartagena. 


_ 

1 

46 

588 

2 

4 

7 

648 

Chinchilla. 

450 

_ 

— 

— 

1 

69 

31 

281 

382 

Dueso. 

_ 

127 

17 

— 

79 

3 

81 

1 

303 

Figueras . 

KMg 

537 

176 

7 

90 

4 

7 

— 

821 

Granada. 

650 

_ 

1 

— 

— 

34 

13 

258 

306> 

Ocaña (Reformatorio de adultos). . 

IKiInq 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Puerto de Santa María. 

650 

17 

1 

— 

12 

66 

16 

176 

288 

San Fernando. 


85 


3 

73 

25 

■ni 

26 

242 

San Miguel. 

1,500 

1 

i 

16 

1,001 

— 

— 

2 

1,021 

Santoña . . . 


351 

120 

4 

3 

1 

1 

3 

483 

Valencia (Celular). 

350 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

275 

Totales. 

8,750 

1,118 

337 

178 

1,895 

326 

220 

1.239 

5,588 


de Pi isiones (V. Dirección), estando las prisiones 
bajo la inmediata autoridad de los gobernadores de 
provincia y de los alcaldes, habiendo al frente de 
cada establecimiento un director (que ha substituido 
al comandante de los presidios y al alcaide de las 
cárceles). Las autoridades de quien inmediatamente 
dependen las prisiones deben visitar éstas una vez, 
á lo menos, por semana, enterándose de su régimen 
y administración (disposición que no se cumple), y 
también vienen obligados á visitarlas, así comoá los 
presos, las autoridades judiciales é individuos del 
ministerio fiscal. 

El Consejo penitenciario que existía en el Minis¬ 
terio fue suprimido por R. D. del 22 de Marzo de 
11)15. creándose en su lugar dos Comisiones ase¬ 
soras. 

En todas las prisiones hay una Junta de discipli¬ 
na que acuerda el sistema de clasificación que ha de 
seguirse, e Ipase de un período á otro, correcciones 
v recompensas á los penados, fomento de talleres 
para éstos, adopción de medidas en caso de pertur¬ 
bación del orden, etc. Además, dn todas las locali¬ 
dades donde exista prisión hay una Comisión econó¬ 
mica (que preside el presidente de la Audiencia ó el 
juez de instrucción, según los pueblos, y de la cual 
son vocales las autoridades y algunas personas dis¬ 
tinguidas), que tiene como misión especial la pro¬ 
tección de los reclusos y libertos visitándolos, con¬ 
solándolos, aconsejándolos, auxiliándolos y guinndo 
al liberto en sus primeros pasos, arbitrándole en lo 
posible recursos y trabajo ú ocupación adecuada; y 
en las cárceles de partido vigilan la alimeatación de 
los presos (V. Patronato) (RR. DD. del 10 de 
Octubre de 1918 y 15 de Abril de 1920, v R. O. del 
6 de Junio de 1919). Además de estas Comisiones, 
legal v oficialmente constituidas, existen en muchas 
poblaciones sociedades particulares de Patronato, 
que, para ejercer su misión dentro de las prisiones, 
precisan estar autorizadas por ln Dirección general 
del ramo, de la cual deben solicitarlo, remitiendo el 
Reglamento por que se rijan. 

Cuerpo de prisiones. Fué creado por R. D. del 
23 de Junio de 1881, debido á la iniciativa del 
entonces ministro de la Gobernación Venancio Gon¬ 
zález. [¿o constituye todo el personal de prisiones 
encargado de loa servicios técnico, facultativo y de 


vigilancia en todas las prisioues civiles del Estado 
que hayan obtenido su ingreso por oposición, exa¬ 
men ó concurso. 

Este cuerpo comprende tres secciones; auxiliar,, 
técnica y facultativa, comprendiendo cada una varia» 
clases. 

El ingreso en la sección auxiliar tiene lugar por 
la clase inferior de la misma (vigilantes segundos), 
por ingreso en la Escuela de Criminología de Ma¬ 
drid. Para este ingreso se precisa: a) ser español, 
haber cumplido veinte años V no pasar de treinta, 
no haber sido condenado por razón de delito, no 
padecer enfermedad ni defecto alguno que le impo¬ 
sibilite el ejercicio de las funciones del cargo, y 
tener la estatura mínima de 1‘550 m.; í) ser apro¬ 
bado en un examen de: francés é italiano, á libro 
abierto; Geografía, Historia de España y universal, 
elementos de Fisiología general, elementos de Hi¬ 
giene, Derecho usual. Psicología y Etica. En cada 
convocatoria de ingreso se reservan la mitad do 
las plazas á la convocatoria libre, y la otra mitad 
pnra individuos de la sección de vigilancia del Cuer¬ 
po de prisiones y para funcionarios de la Dirección 
general. También puede haber agregados de otra» 
carreras y facultades, plazas estas que se conceden 
individualmente mediante solicitud. Los aprobado» 
de convocatoria libre obtienen la categoría y el suel¬ 
do de vigilantes de segunda clase, concesión que se 
les hace provisionalmente y que sólo se consolida 
después de haber aprobado en la Escuela el primer 
curso; los procedentes de la sección de vigilancia y 
de la Dirección general continúan disfrutando el 
sueldo que ya tnngnn (RR. DD. de 1913 y del 18 
de Enero de 1915, este último volviendo á porer 
en vigor algunos artículos del de 12 de Marzo de 
1903). 

La Escuela de Criminología, establecida en la pri¬ 
sión celular de Madrid, fué creada por el último De¬ 
creto citado. Sus enseñanzas duran dos años y tie¬ 
nen carácter teóricoprárfieo. Las enseñanzas teóri¬ 
cas son técnicas y administrativas. Las técnicas »on: 
Derecho penal español y comparado, y Ciencia peni¬ 
tenciaria (ésta comprende sistemas penitenciarios, 
instituciones preventivas y de tutela. Patronato de 
delincuentes y cumplidos, instituciones penitencia¬ 
rias, reformatorios, Antropología general, Antropo- 
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inetría, Dactiloscopia, Antropología criminal, Socio¬ 
logía criminal, Psicología normal y de anormales, 
Pedagogía general y correccional y Criminología 
con Kstadíslica comparada de la criminalidad). Las 
enseñanzas administrativas sou: Legislación peni¬ 
tenciaria española y comparada. Contabilidad gene¬ 
ral del Estado y especial penitenciaria con conoci¬ 
miento de la partida doble y organización de ios 
servicios de prisiones No existen exámenes, cali¬ 
ficando los protesores. Unidos á la Escuela van una 
Biblioteca y un Museo de Criminología. 

Los ascensos en la sección auxiliar son por anti¬ 
güedad, si bien la tercera parte de tus plazas de 
jefe de prisión se proveen por oposición, sobre De¬ 
recho político y administrativo, Higiene pública y 
privada, Contabilidad especial de prisiones y Legis¬ 
lación penitenciaria. 

La sección técnica está formada por los funciona¬ 
rios de la Dirección general. En ella se ingresa por 
la categoría de oficial tercero, pasándose á esta sec¬ 
ción desde el Cuerpo administrativo de prisiones, 
que existe en la misma dirección y eu el que se iu- 
gre8a por oposición entre abogados. Los ascensos 
son por rigurosa antigüedad (RR. DDdel 11 de No¬ 
viembre de 1912 y 23 de Octubre de 1913, á los que 
ha dudo carácter de Lev la del 23 de Diciembre de 
1915). 

En la seccióu facultativa, en sus tres grupos, mé¬ 
dico, religioso y de enseñanza, el ingreso tiene lugar 
por la categoría y ciase inferior respectiva medíanle 
oposición de. lus siguientes materias: 

Para médicos: Patología médica y quirúrgica, te¬ 
rapéutica, higiene, medicina legal y toxicología, ope¬ 
raciones y nociones de legislación penitenciaria. 

Pura capellanes: Traducción del latín al castella¬ 
no, teología dogmática, teología moral, historia de 
la Iglesia, nociones de legislación penitenciaria y 
exposición en forma de homilía ante el tribunal de 
un punto de los Santos Evangelios. 

Para maestros: Gramática en toda su extensión, 
nociones de geografía é historia universal y «le Es¬ 
paña, aritmética, geometría plana y del espacio, 
instituciones de patronatos de presos v libertos, or¬ 
ganización de orfanatos v reformatorios y nociones 
de legislación penitenciaria. 

Las plantillas «me en la actualidad rigen son las 
autorizadas por R. D. del 17 de Octubre de 1919 
cuyo importe anual es el siguiente: 


Sección técnica . 

» auxiliar. 

» facultntivi 


Total. 


999.000 

4.184,000 

588,573 

5.771.573 


Uniforme y armamento. La primera disposición 
legal en que se habla de uniforme y armamento puta 
los funcionarios del Cuerpo de prisiones es la Orde¬ 
nanza de Presidios de 1834: posterior A esta dispo¬ 
sición se dictaron otras varias mandando el uso del 
uniforme, fiero todas ellas han tenido muv escaso 
cumplimiento en la práctica, pudiendo decirse que 
hoy el uso del uuiforme y armamento se hallan en 
completo desuso salvo en las grandes prisienesceui- 
lares y en algunas prisiones centrales. Por el con¬ 
trario, en todas las prisiones del extranjero el per¬ 
sonal se halla completamente uniformado, prohibién¬ 
doles terminantemente prestar servicio sin uniforme, 
prohibición muy atinada pues es indudable que el 
uniforme, además de ser un factor que contribuye 
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grandemente al orden y & la disciplina, sirve de 
respeto y garautia al funcionario que lo usa. Por 
R. O. del 13 de Abril de 1918 el uso del uniforme 


es obligatorio para los empleados de la sección técni¬ 
ca y auxiliar en actos del servicio, siendo potestati¬ 
vo para los de la sección facultativa y solamente les 
es obligatorio en iguales actos el uso de la gorra para 
los médicos y maestros y la insignia de su clase 
para los capellanes. El uniforme de invierno es de 
paño negro y se compone de gorra, guerrera y pan¬ 
talón. La gorra es de las llamadas de forma de plato 
con visera de charol y lleva como distintivo en su 
frente un bordado en oro compuesto de dos ramas, 
una de palma y otra de hojas de carrasca, formando 
ambas semicírculo abierto por la parte superior; en 
el centro van las iniciales C. P. y encima de éstas 
lleva bordada en relieve la corona real. La guerrera 
es cruzada, de cuello alto, con dos hileras de botones 
y dos carteras de tres picos en la parte inferior de 
la espalda,- en la parte superior del cuello y ambos 
lados del mismo lleva un bordado semejante al de la 
gorra, pero sin corona en la parte superior. El pan¬ 
talón es negro sin franja ni vivo alguno. El uniforme 
de verano es de algodón, hilo ó lanilla de color gris 
verdoso. La gorra es de piqué blanco con visera de 
charol.La guerrera es de igual forma que la de in¬ 
vierno, con la diferencia de llevar una sola fila de bo¬ 


tones en el medio, no tener carteras en la parte infe¬ 
rior de la espalda y llevar en las vueltas de la manga 
una cartera de paño negro de tres picos y otra pe¬ 
queña á los lados del cuello sobre 
la cual va el emblema, siendo el pan¬ 
talón de igual forma que el de in¬ 
vierno. 

Las insignias se colocan en el cin- 
turón de la gorra y en las hombre¬ 
ras, estáu bordadas ó tejidas en oro 
y son las siguientes; 

Inspectores: Bordado de 32 mm. 
de ancho, formado por hojas de pal¬ 
ma. carrasca y laurel, formaudo guir¬ 
nalda como insiguia de categoría; ba¬ 
rrotes del mismo bordado, como in¬ 
signia de clase. 

Directores: El bordado de 16 mrn. 
de ancho, con palma de carrasca y 
laurel, en igual forma que el ante¬ 
rior. con un cable labrado para indi¬ 
car su categoría y cordones como dis¬ 
tintivo de clase. 

Subdirectores: Bordado de 15 mm. 
de ancho, compuesto de ramos de 
oliva y palma, formando, como en 
los anteriores, guirnalda, para dis¬ 
tinción de categoría y barrotes pura 
la de clase. 

Ayudantes: Igual bordado que los 
subdirectores, pero sin cordones. 

Jefes de prisión: Una seneta de 
12 mm. de uncho como insignia de 
categoría y cordones, debajo de la 
serreta,de 4 mm. de ancho para dis¬ 
tinción de clase. 

Oficiales: Sólo usarán cordones de 
4 mm. 

En la sección facultativa las in¬ 
signias de clase son igunles á las co¬ 
rrespondientes á cada una de las ya 
mencionadas, con la diferencia de 
que el fondo del bordado del cintu¬ 
rón de la gorra es encarnado para los 
médicos y azul para los maestros. 

Los capellanes usan solamente en el lado izquier¬ 
do del pecho una cruz morada de cuatro brazos 
iguales, con orla de oro, plata ó seda azul, según la 
categoría. 

Armamento: El armamento es obligatorio, como 
el uso del uniforme, para todos los funcionarios de 
las secciones técnica y auxiliar, y potestativo para 
los de la sección facultativa. Los inspectores y di¬ 
rectores usau espadín; los subdirectores, adminis¬ 
tradores y jefes de prisión espada, y los oficiales 
sable. Además, llevarán revólver Smith reglamenta¬ 
rio, tolerándose el uso de las pistolas automáticas da 
repetición de los calibres ü‘35, 7'65 y 9 mm. 

Ningún empleado de prisiones puedo ser scpurado 
sin previo expediente. Los buenos servicios se re¬ 
compensan con premios pecuniarios y la medalla pe¬ 
nitenciaria. V. Penitenciaria(Medalla), t. XLIII, 
pág. 334. 

Como personal auxiliar de las prisiones se consi¬ 
dera legalmente á las Hermanas de la Caridad, en¬ 
cargadas del régimen interior de las prisiones de 
mujeres v de muchos servicios en las de hombres. 

Inspección de prisiones. Este servicio está cen¬ 
tralizado en la Dirección general. Hay una iuspeo- 
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ción genernl y otra provincial. I.a primera se ejerce 
por el inspector general y cuatro inspectores cen¬ 
trales (uno por cada región penitenciaria), encarga¬ 
dos de inspeccionar 
los servicios, girar 
visitas y estudiar, 
tramitar é informar 
todo lo relativo á dis¬ 
ciplina y régimen 
genernl de las prisio 
nes dentro de la res¬ 
pectiva región. Para 
estos efectos todo el 
territorio nacional 
se divide en cuatro 
regiones, cada unir 
de las cuales com¬ 
prende las provin¬ 
cias siguientes: Pri¬ 
mera región: Madrid, Avila, Valladolid, Palencin, 
Salamanca, Zamora, León, Oviedo, Orense. Pon¬ 
tevedra, Lugo y Cortina. Segunda región: Toledo, 
Ciudad Real, Jaén. Granada, Almería, Málngn, 
Cádiz, Sevilla. Iluelva, Córdoba, Badajoz, Cáceres 
y Canarias. Terrera región: Cuenca. Albacete. Mur¬ 
cia, Alicante, Valencia, Cnstellón, Teruel. Tarra¬ 
gona, Lérida, Barcelona. Gerona y Baleares. Cuar¬ 
ta región: Guadnlnjnra, Segovia, Soria, Zaragoza, 
Huesca. Burgos, Logroño. Navarra, Vitoria, San 
Sebastián, Bilbao y Santander. I.a inspección pro¬ 
vincial se ejerce en cada provincia por el jefe ó di¬ 
rector de más categoría de las prisiones de la cnpi 
tal. cuando hubiere más de una; pero de esta ins¬ 
pección provincial quedan excluidas ¡as prisiones cen¬ 
trales. que dependen siempre déla Inspección gene- 
rul (arts. 15-23 del R. D. del 5 de Mayo de 1913). 

Prisiones del Ejército y de la Marina de guerra. 
Las penas de privación de libertad que producen In 
salida definitiva del Ejercito ó de la Armada, ó que 
no puedan ser cumplidas en establecimientos de uno 
ú otra', se ejecutan por la jurisdicción ordinaria, en¬ 
tregándose los reos á la autoridad competente. 

Los individuos y clases de tropa del Ejército, 
sentenciados á prisión correccional ó común por 

tiempo mayor de 
seis meses y me¬ 
nor de tres años, 
sufren las conde¬ 
nas en la peniten¬ 
ciarla militar de 
Mahón; cuando lo 
es por menos de 
seis meses, la cum¬ 
plen en las prisio¬ 
nes militares exis¬ 
tentes en algunas 
plazas; los oficiales 
sentenciados á las 
mismas penas, las 
cumplen en lo3 cas¬ 
tillos que al efecto 
se determinan en 
cada caso particu¬ 
lar. Las penas de arresto á partir de un mes, las 
cumplen los oficiales en un castillo y las clases de 
tropa en el punto que determine la autoridad mili¬ 
tar competente. 

La penitenciarla militar de Mahón está instalada 
en el interior de la fortaleza de Isabel II; los corri¬ 


gendos constituyen una compañía sujeta en un todo 
al régimen militar. No tiene, desde el punto de vista 
arquitectónico, nada de particular, asemejándose 
mucho á un cuartel. Las demás prisiones militares 
están constituidas por locales especialmente habilita¬ 
dos para ese objeto, en fortalezas ó edificios en que. 
por lo general, existen otras dependencias; sólo ci¬ 
taremos, por tratarse de construcciones muy conoci¬ 
das, Ins de Barcelona, que se hallan en el castillo de 
Montjuich; las de Valencia, que están en las Torres 
de Cuarte de que va se ha hnblado, y las de Zara¬ 
goza. que ocupan una pequeña parte del histórico 
castillo de Ja Aljafería, palacio que fué de los reyes 
de Aragón. 

Las penas impuestas por los Tribunales de la Ar¬ 
mada se cumplen: las de reclusión militar y prisión 
militnr mayor, en el presidio de Cuatro Torres del 
Arsenal de la Carraca ú otros establecimientos de¬ 
pendientes de la Marina, con separación absoluta de 
los penados por delitos comunes; la de prisión mili¬ 
tar menor, en un buque ó establecimiento exclusiva¬ 
mente militar, en el cual habrá absoluta separación 
entre los oficiales y las demás clases; la de arresto 
la sufren los oficiales en el buque, establecimiento 
de la Marina ó castillo que el Gobierno designe; las 
demás clases, en el buque ó establecimiento de la 
Marina que determine la autoridad competente. Los 
guardias marinas sufren siempre el arresto militar 
en buques armados. El edificio de Cuatro Torres 
fué construido, al igual que la prisión central de 
Cnrtagena. para presidio-arsenal. 

Instituciones para corrección de menores. Además 
del Reformatorio de Alcalá de Henares para jóvenes 
delincuentes, que depende directamente del Estado 
y acerca del cual quedan hechas las necesarias indi¬ 
caciones, existen en España algunos otros estable¬ 
cimientos parecidos, los más importantes de los cua¬ 
les se mencionan á continuación. 

Escuela de Reforma de Santa Rita. Tiene carác¬ 
ter particular, aunque recouocida oficialmente como 
tal Escuela de Reforma (Ley del 4 de Enero de 1883) 
con Reglamento aprobado por R. D. del 6 de Abril 
de 1899. Las gestiones para su fundnción se inicia¬ 
ron por Francisco Lastres el 21 de Noviembre de 
1875, nombrándose una Comisión y Consejo de pa¬ 
tronato, autorizándose la creación del establecimien¬ 
to por R. O. del 29 de Noviembre del mismo año, 
abriéndose una subscripción pública con la que se 
inauguraron los trabajos, terminándose en 1890, 
gracias á la cesión que de la finca denominada Santa 
Rita, situada en Carabanchel Bajo, hizo el marqués 
de Casa Jiménez. La institución se amplió posterior¬ 
mente con otros terrenos. Al frente del Establecí* 
miento están los religiosos Terciarios Capuchinos y 
una Junta de patronos. Está situada en la parte alta 
del pueblo y ocupa una superficie de 17.384 m.* El 
edificio consta de tres pabellones, uno de ellos des¬ 
tinado á Administración. El primer pabellón para 
corrigendos tiene tres pisos y en él están, además, 
algunos talleres, capilla de los religiosos, bibliote¬ 
ca. enfermería, baños v otros servicios. El otro pa¬ 
bellón (pabellón primitivo) es más pequeño, con 
sólo planta baja y principal y en él están los dormi¬ 
torios (separados) de los mayores y medianos, capi¬ 
lla de los alumnos, teatro, escuela genernl, sala de 
estudios, etc. También hay un frontón de pelota. 
En el centro existe un gran jardín, con una alame¬ 
da central. Anexa al establecimiento, pero separa¬ 
da de el, está una quinta, con un magnifico hotel, 
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Vista panorámica del Asilo Toriblo Duran. (Barcelona) 


Huerta y jardín, destinada á los corrigendos de últi¬ 
mo periodo. 

En esta Escuela de Reforma tienen ingreso: 
1.® los jóvenes viciosos, sin ocupación ni medios lí¬ 
citos de subsistencia, menores de diez y ocho años, 
de In provincia de Madrid, que sean objeto de edu¬ 
cación correccional gubernativa; 2.® los hijos de fa¬ 
milia menores y los que se hallen en tutela, que sean 
objeto de corrección de sus padres ó tutores, siempre 
que éstos tengan domicilio fijo en la provincia de 
Madrid, y 3.® los mayores de nueve años que, con 
arreglo al Código, sean declarados criminalmente 
irresponsables, por falta de discernimiento, dentro 
del territorio de la Audiencia de Madrid. 

Los períodos de corrección son cuatro: aislamien¬ 
to provisional, vida social ó de comunidad, estudios 
especiales y libertad relativa. En el primer período 
se actúa constantemente sobre el corrigendo, tanto 
en el aspecto físico (bajo la ¿Mrección del médico) como 
en el moral y religioso. La vida social tiene carácter 
familiar. En instrucción existe una escuela primaria 
completa, clases de dibujo, caligrafía, contabilidad, 
de las asignaturas del bachillerato y de las diversas 
carreras, así como talleres de diversos oficios y 
granja agrícola. Los del último período gozan de una 
vida más independiente, en el edificio separado, 
saliendo de paseo ó excursión aun á Madrid. Un 
adecuado sistemn de premios y correcciones comple¬ 
ta el sistema. Los resultados son admirables. Diri¬ 
gidos también por Terciarios Capuchinos existen dos 
establecimientos análogos, uno en Dos Hermanas 
(Sevilla) y otro en Torrente (Valencia). 

Asilo Duran, en Barcelona. Es una excelente 
institución destinada á la reforma de jóvenes rebel¬ 
des, depravados y delincuentes. Se inauguró en 1890 t 


y fué costeado por el albaceazgo ne Toribio Durán, 
conforme á las disposiciones de éste. Se le ha reco¬ 
nocido carácter de establecimiento de beneficencia 
particular por R. O. del 10 de Diciembre de 1909. 
Se rige por un patronato que preside un delegado 
del obispo de la diócesis,-y en el que tiene represen¬ 
tación el Ayuntamiento. Está bajo el gobierno y la 
dirección de los padres de San Pedro Advincula, y á 
él se trasladaron los asilados en la Escuela de refor¬ 
ma, conocida por Casa de Corrección. La casa es 
capaz para 300 asilados. El ingreso tiene lugar me¬ 
diante orden del Ayuntamiento (que costea 180 pla¬ 
zas), del Patronato ó del director, habiendo bastan¬ 
tes corrigendos enviados por la Comisión carcelaria 
y por la Junta de protección de la infancia, reser¬ 
vándose 20 plazas para los niños de la cárcel. Existe 
la vida en común, cou cierto número de celdas indi¬ 
viduales pnra los que lo precisen. Los asilados se 
dividen en cuatro grupos, según su edad y condi¬ 
ciones. Los principios básicos son: religión, instruc¬ 
ción y trabajo. La instrucción (primera enseñauza, 
con gimnasia, solfeo, música, francés y dibujo) exi¬ 
ge á los corrigendos cuatro horas diarias de clase, y 
está perfectamente organizada. Existen talleres de 
carpintería, ebanistería, cerrajería, metalistería, hoja¬ 
latería. zapatería, botonería, tornería, alpargatería, 
sastrería, imprenta, etc., y se concede á los alum¬ 
nos un módico salario que va aumentando gradual¬ 
mente, y con el cunl se constituye un fondo, que se 
entrega al muchacho á la salida del establecimiento. 
Cuando ésta se acerca se avisa á la familia para que 
busquen colocación al liberto ó se la busca el Patro¬ 
nato de la casa, que nunca les abandona, existiendo 
en el establecimiento una sección llamada Casa d i 
\faniilla, donde los jóvenes libertos encuentran habi- 
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tación y comida por unn pequeña cantidad. También 
va anexa al asilo una granja agrícola, establecida en 
i909, que sirve de sanatorio, de casa de campo y de 
enseñanza agrícola á los corrigendos, en especial si 
tienen inclinación por el cultivo de la tierrn. 

En Barcelona existen también, como instituciones 
de carácter particular, un Patronato de presos adul¬ 
tos pobres, otro (de Nuestra Señora de la Merced) 
para la redeucióu de niñas presas, y otro de niños 
abandonados y presos. 

En Tarragona un entusiasta sacerdote, capellán 
del cuerpo de prisiones. Rafael Ferriol, ha fundado 
la llamada Casa Asilo de San José, que constituye 
una verdadera escuela de reforma para los menores 
abandonados viciosos ó delincuentes V para aquellos 
cuyo internnmiento sea decretado por las autorida¬ 
des. Sus bases son parecidas á las del Asilo Durán. 

III. — Bibliografía sisthmática 
§ 1.® — Obras extranjeras 

A) Sobre el estado de las prisiones (los hechos): 

1. Que se refieren ú la vez á varios países: 
J. Howard, State of prisons ( Warrington, 1784; pri¬ 
mera traducción francesa, París, 1793); Moreau- 
(Jristophe, Rapport sur les prisons de í Anglelerre, 
de íEcosse, de la Hollande, de la Belgiqne et de la 
Suisse (París, 1839); Haller, Claperade, Lemeyer y 
Blanqui, Rapport sur les prisons de l’Espagne, de 
l'Anglelerre, de VAllemagne et de la Tttrqnie (París, 
1843); La Farelle, Coup d'oeil sur le régime répressij 
el péuitentiaire des principanx Etats de íanden et du 
nouvean monde (París. 1844): Lucas, Exposition de 
íétat de la qnestion péuitentiaire en Europe et aux 
Etats-TJnis (París, 1841); TellUnmpf, De las prisio¬ 
nes mejoradas en la América del Norte y en Inglate¬ 
rra, en alemán (Berlín, 1844); Behrend, Historia 
de la reforma de las prisiones en los Estados Uni¬ 
dos, en la Gran Bretaña y en Irlanda, en alemán 
(Berlín, 1859); Lajoye. L'édncation correctionelle en 
A ngleterre, aux Etats-Unis eten Franee (Parte, 1880). 

2. Para los Estados Unidos: La Rochefoucauld- 
Liancourd. Des prisons de Philadelphie (París, 1819); 
Zannini, Filadelfa e le sue prigioni (Roma, 1872); 
Dyer, Historia del penitenciario de Albany, en inglés 
(Albany. 1887): Winler, The New-Tork State Re- 
formatory at EImira (Londres, 1891); Passez. Le 
régime péuitentiaire aux Etats-Unis, pendant ces 
vingt derniers années, en la Recae Péuitentiaire 
(vol. 18). 

3. Inglaterra: Morenu-Cristophe. De l'état ac- 
tnel de la réforme des prisons en Anglelerre et en 
Irlande (París, 1829); Ribot, Le systimepéuitentiaire 
en Anglelerre ( Pnris, 1873). 

4. Francia: Moreau-Cristophe. De l'état actuel 
des prisons en Franee (París, 1837) y De la réforme 
des prisons en Frunce (París, 1837); Prigné. De la 
réforme du systime péuitentiaire dans les maisons cen¬ 
trales (París, 1838): Balsón, De íintroduction du 
systime péuitentiaire en Frunce (París, 1839); Sn- 
rramea. Considérations sur la maison correctionnelle 
de Bordeaux et sur les dicers systémes appliqués en 
Frunce aux jennes detenns ( Burdeos, 1842); Lucas, 
La Société générale des prisons en Frunce (París, 
1878); Arbaux, Les prisons de París (París, 1881); 
Lucas, De l'état anormal de la répression en Franee 
(París, 1885); Berenguer, Le Poittevin y otros. Les 
institutions pénitentiaires de la Franee en 1S95 (Pa¬ 
rís. 1895); Bonnerou, Les prisons de París (París. 
1897). 


5. Bélgica: Duepetinux, Rapport sur Torganisa* 
ti oh du quartier des jeunes detenns dans les maisons 
de correotion deS. Remará (Bruselas, 1834); Bro- 
gniez, De l'état actuel des prisons en Belgiqne (Bru¬ 
selas, 1835); De lu Pilorgerie, Des prisons en Belgi• 
que, en la Recite de Droit Frangais et Etrauger 
(1837); Stevens,Z)c la constrnction des prisons celln- 
laires en Belgiqne (Bruselas, 1874); Starke, Las cár¬ 
celes en Bélgica, en alemán (Berlín, 1877); J. Ste- 
vens, Les prisons cellnlaires en Belgiqne, Leur hygié- 
ne physique et inórale (Bruselns, 1878). 

6. Italia: Biñi, Stille antiche carceri di Milano e 
del Ducato Milanese e sue sodaliti che oi assisterano 
i prlgioneri e i condauuati a morte (Milán, 1884); 
Cerfberr, Rapport sur les prisons de l'Italie (París, 
1839); Mancini. Del migliore ordinameuto del n ti ovo 
gran-carcere di Avellino e del/a introduzione della re¬ 
forme penitenciaria nelle Dne Sicilie (Nápoles, 1842); 
De Claubry. Des prisons de Home, en los Anuales de 
la Charité( 1851): Errera, La r i forma nelle carceri ita- 
liaite e in particolare in que lie de Venezia (Florencia, 
1871); Paulian. Les prisons d'Italie (París, 1873); 
Vedovi. Della riforma carceraria in Italia in relatio - 
ni ai moderni risultati della legislazione e della expe- 
rienia (Mantua, 1874); Beltrani Scnlia. La riforma 
penitemiaria in Italia (Roma. 1879); Brusa, La ri¬ 
forma penitemiaria in Italia (Roma, 1879); Skouses, 
Le travail des detenns h Rome (París, 1882): Fohring, 
La reforma y el estado actual de las prisiones en Ita¬ 
lia, en alemán (Hnmburgo, 1885). 

7. Suiza: Tnillandier, Notices sur les maisons 
pénitentiaires de Lausaune et de Genéve, en In Recite 
de Droit Frangais et Etrauger (1834); Crnmer Au- 
deoud. Notice sur les prisons de Fribonrg, en la Re¬ 
cite de Droit Frangais et Etrauger (1837); Cramer, 
Note sur la nottvelle maison de detention á Genéve, 
en la Recue de Droit Frangais et Etrauger (1844). 

8. Alemania: Suringar, Observaciones sobre las 
prisiones de Badén, en holandés (Leenwarden, 1846); 
Fuesslin, El aislamiento en Bruchsal. en alemán 
(1855); Corein, El aislamiento y el sistema celular 
en Bruchsal, en alemán (Hamburgo, 1857); Ortloft, 
La cárcel celular de Moabit en Berlín, en alemán 
(Gotha, 1861); Bohlnu. El aislamiento en Prttsia, 
en alemán (Weimar. 1861); Schíicl», El aislamiento 
en Bruchsal y Moabit, en alemán (Leipzig, 1862); 
Fulda, La reforma de las prisiones en Alemania, en 
alemán (Cassel, 1872); Sontag, La reclusión. Ensa¬ 
yo sobre la historia del sistema penal alemán, en ale¬ 
mán (Berlín, 1875): L. Riviére, Les prisons d'A llo- 
magne, en la Recue Péuitentiaire (vol. 18). 

9. Países Bajos: Boricius, De las prisiones en los 
Países Bajos, en holandés (Leenwarden. 1838-40); 
Mollet, Quelqnes idees sur les lois pénales et sur les 
prisons dans le Royanme des Pays-Bas ( Amsterdam, 
1839). 

10. Suecia: Suringar. Memoria sobre los vicios 
de las prisiones en Suecia, en holandés (Leenwar¬ 
den. 1838); Almquist. La Sttéde. sesprogrés sociatix, 
ses institutions pénitentiaires (Kstocolmo, 1878) y 
Résitmé historique de la réforme péuitentiaire en Sué- 
de, depuis le commenreutent dn XIX* siécle (Estocol- 
mo. 1885): Léouzon Le Duc. Les prisons celnllaires 
en Suéde. en el Journal des Economistrs (vol.29). 

11. España v Portugal: II. Prudhomme, La ré- 
I forme péuitentiaire en Expugne y Régime moral des 

prisons espngnoles . en .la Recue Péuitentiaire (vol. 25 
y 27 respectivamente): abate Boussoni. Prisiones 
: españolas; estudios penitenciarios, visitas á la Cárcel 
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Modelo (Madrid, 1894): Sousa Acevedo, Relatorio 
apresentado no Ministerio de Justina em 20 Abril 
1X57 sobre as prisoes da Europa i Lisboa, 1857; oiro 
el 20 de Octubre de 1858, Lisboa, 1859); Syres de 
Gouveja. A reforma das cadeias em Portugal (Coitn- 
bra, 1860). 

12. Hungría, Rusia, Siberia y Persia: E. Ma- 
gyery, Les institutions pénitentiaires de la Hongrie 
(Budapest, 1905); Salomón, Notice sur l' histoive des 
prisons et la reforme pénitentiaire en Russie (San 
Petersburgo, 1885); Dostyenki, Los presidios de Si- 
beria; L. Riviere, Organisation jndiciaire et péui- 
tentiaire de Perse, en la Revue Pénitentiaire ^volu¬ 
men 18). 

13. América: A. Giribaldi, El régimen peni¬ 
tenciario en Montevideo (Montevideo, 1901); A. Bal] 
vó, La penitenciaria nacional de Buenos Aires (Bue¬ 
nos Aires, 1907); E. Gómez, Memoria descriptiva 
de la penitenciaria de Buenos Aires (Buenos Aires, 
1914). 

B) Sobre los sistemas penitenciarios: 

a) En general: J. Bentbam. Pnnopticon (Lon¬ 
dres, 1791); Villertné, Des prisons telles quelles 
sont et telles quelles devraient itre (París, 1820); 
Daujou, Des prisons, de leur régime et des moyens de 
les ameliorer (París, 1821, obra premiada por la 
Sociedad Real de las Prisiones): Julises, Lecciones 
acerca de la ciencia de las prisiones, en alemán (Ber¬ 
lín, 1827; traducción francesa, París, 1831): Lucas. 
Da systc ue pénitentiaire en Europe et aux Etats-Unis 
(París, 1828-31); Lafort, Rapport sur le projet de 
revisión de la loi pour le régime inténeur des prisons 
(París, 1830); De Beaumont y Tocqtievilie, Da sys¬ 
téme pénitentiaire aux Etats-Unis (París, 1832): 
conde de Sellon, Quelques notes et réjtexions sur le 
systeme pénitentiaire des Etats-Unis dAmérique 
(Ginebra, ^.1833); Delaville, Observations sur les 
maisons centrales de dctention (París. 1833): Cramer- 
Audeoud, Mémoire sur le systéme pénitentiaire, en la 
Revue de Uroit Fraucais et Etranger (1835); L. de 
Thun, Necesidad de la reforma moral de las cárceles, 
en alemán ( Praga, 1835); Apper, Bagaes, prisons et 
criminéis < París, 1836); Marquet Vnsselot, Examen 
bistorique et critique des dtverses théories pénitentiai¬ 
res (París, 1836); Aylies, Dn systeme pénitentiaire 
et de ses conditions fonda.neníales ( París, 1837 ); 
Volpicella, Delle prigioni e del loro migliore ordina- 
mentó (Nápoles, 1837); Grellet-Wammv, Manuel 
des prisons (París, 1838); De Courtielles, Les con- 
damnés et les prisons, ou reforme tnorale, criminelle 
et pénitentiaire (París, 1838): León Faucher. Déla 
réfor.ne des prisons (París, 183S); Víctor Fouclier. 
De la reforme des prisons (Retines, 1838); Demetz, 
Le tíre sur le systeme pénitentiaire á M. M. les mem- 
bres dn Conseil nénéral des département de la Seiue 
(París, 1838): Ducpetiaux, Des progres et l’etat ac- 
tuel de la reforme pénitentiaire (Bruselas, 1838); 
La Rochefoucauld-Liancourd, Examen de la théo- 
ne et de la pratiqne dn systéme pénitentiaire (París, 
1840); Lucas, De la reforme des prisons ou de la 
théorie de l'emprisonnement (París, 1838): Marquet 
Vasselot, Philosophie dn systeme pénitentiaire ( i Pa¬ 
ría, 1838); Petitti di Roreto, Delta condicione afínale 
della carreri e dei mezzidi migliorarle( Turln, 1840); 
Alauzet. Essai sur les peines et le systeme péuiten- 
tiaire (París, 1812); príncipe Oscar de Suecia. Las 
penas y las prisiones, en sueco ( Estocolmo. 1841; 
traducción francesa. París, 1842): Demetz. Résnmé 
du systéme pénitentiaire (París. 1844); Hoorebecke. 


Eludes sur le systeme pénitentiaire (Gante. 1814), 
(Jastelunu. Mémoire sur le ve.atable réjimc péniten¬ 
tiaire d appliquer aux criminéis d^us le double interét 
humanitaire et social (París,. 1847); Ene Sparre, 
Sobre el sistema penitenciario, en sueco ( Estocolmo, 
184<S). Naumann, De la teoría del Derecho penal y 
el sistema penitenciario, eu sueco (traducción aleinu- 
na, Leipzig, 1849); Ferrus, Des prisonmers et de 
íemprisoiiueinent (París, 1850); Minghelii, Saggio 
sulla riforma delle carceri (Turín. 1852); Lepelle- 
tter. Systeme pemtentiaire complet (París, 1857 1 ; 
Bielevelt, Las prisiones, en holnudés (L trecht, l859i; 
lloltzendorf. El sistema de las prisiones irlandesas, 
en alemán (Leipzig. 1859): Nakwasky, Eludes sur 
les dtvers systernes pénitentiaires (Ginebra, 1860); 
L. Alauzet. Essai sur les peines et le systeme péni¬ 
tentiaire (2. a ed., París; 1863); Girolami, Della es- 
piazione penale secondo » moderni sistemi penitenziari 
(Bolonia, 1863); Van der Brugghen y Holtzeudnrf. 
Eludes sur le systéme pénitentiaire vtlaudais ( Berlín, 
1864); Holtzendorf, Investigaciones criticas sobre l s 
principios y los resultados del sistema penal irlandés, 
en alemán (Berlín, 1865); Brusa, Sopra la sorve- 
glianza speciale e la liberta preparatoria (Milán, 
1866); Haednell, Sistema de la ciencia de las prisio¬ 
nes. en alemán (Gottinga, 1866); Beltrani Scalia, 
Sal governo e sulla riforma delle carceri. Saggio stort- 
co e teórico (Turín, 1868); Herpin, Eludes sur la re¬ 
forme et les systémes pénitentiaires, eousidérés an p.dnt 
de vue moral, social et médical (París, 1868): Krolt- 
ne. Del ordenamiento de las prisiones, en alemán 
(Oldenburgo, 1868); Lacointe. Rapport sur le régi¬ 
me pénitentiaire ( Limoges, 1872); Vidal. Questious 
et Solutions pénitentiaires (París, 18“2); Cetruti. 
Des réformes pénales et pénitentiaires \ Roma, 1873); 
De Foresta. Della riforma penitenziana (Aneona. 
1873); Yveriles. De la recidive et da régime p aiten- 
tiaire en Europe (París, 1874): Bretón, Pnson et 
emprisoniiement. Essai sur les reformes pénitentiaires 
(París. 1875); Robín. La qnestion pénitentiaire (Pa¬ 
rís. 1875); A. Espagne. Eludes pratiqnes sur ln re¬ 
forme dn systéme pénitentiaire (París. 1877); Mut- 
tianda, l.a teorie penali e i sistemi penitenziari < Flo¬ 
rencia. 1879); E. Ferri, Studi sui carcerati nelle case 
correziouali e penali (Roma, 1881): E. Pessina. Teo- 
remi giuridici intorno la Scienta delle prigioni. en su 
Maiiuale de Diritto penale (t. III. 4. 1 ed.. Nápoles. 
1882-86): Marro. I carcerati. Sludio psicológico dal 
vero (Turín. 1885): Prins, Criminalité et répression 
(Bruselas. 1886); E. Ferri, Los hombres y las caire¬ 
les (traducción española de Cuello Calón); Ivntpot- 
kine, Las prisiones (Barcelona, 1897; la obra en 
franceses de 1890): L. Riviere. L' Eglise et les ius- 
titutions pénitentiaires (París, 1895); Tnllack, Peno- 
logical and preventive principies (Londres, 1896); 
P. Cuche. Traite de Science et de législation péniten- 
tiaire (París, 1905): E. Gómez, Estudios penitencia¬ 
rios (Buenos Aires, 1906). Leredu, Traitemeut h 
appliquer aux delinquents (París. 1905): Saínen ve. 
La práctica de la correccionalitación, en alemán ; Ber¬ 
lín. 1908): Snponto, U azione dei riformatori sui 
deliuqnenti (Roma. 1908): J. Ingegnieros, Sistema 
penitenciario (Bueno,s Aires, 1911); Criesmann. Pre¬ 
ceptiva penitenciaria (1917); Holtzetulorff,-- Examen 
des derniers pnblications sur le systéme pénitentiaire. 
en la Revue de Droit International et de Législation 
Comparée ( vol. 1): Franchi. Riforma carceraria scien- 
tiñea. mnnicomii e misare di sicurezza, en La Scuola 
Positiva (vol. 7, 2. a serie); Catievelli, Coadizioni 
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dsgli stabiliinenti penalt e conditioni dei condannati, 
ea La Scuola Positiva (vol. 11). 

b) Sobre el sistema celular en especial: G. W. 
Smith. Defensa del sistema de aislamiento aceptado 
por el Estado de Pensilvania, en inglés (Filadeltiu, 
1833); Julius, Du systéme pénitentiaire américain 
cellulaire en 1836 (París, 1837); Marquet-Vasselot, 
Du systéme cellulaire de nnit pone la réforme de nos 
prisons (París. 1837); Suringar, Pensamientos acer¬ 
ca de la segregación de los detenidos, en holandés 
(Leenwarden, 1842; traducción francesa, París, 
1S43 ); Deuisseaux, De la légalité et de Vinflnence 
dn mutismo imposé anx recias (Mons, 1843); Wa- 
rrentrapp. De íemprlsonnement individuel sotts le 
rapport sanitaire (París, 1844); Pietra Santa. Ma¬ 
tas. Btudes sur Vemprisonnement cellulaire (París, 
1853); Vidal, Note sur íemprisonnement cellulaire 
(París, 1853); Schlatter, El sistema de aislamiento, 
t-n alemán (Maunheim, 1853); Róder, El mejora¬ 
miento de las cárceles debido al aislamiento, en ale¬ 
mán (Pragn, 1856); Christianseu, El aislamiento 
considerado en sn aspecto jurídico, en alemán (Riel, 
1857); Nievenhuis, De carcere cellulari (Amster- 
clam, 1857); Ducpetiaux, Des conditions d'applica- 
tion du systéme d'emprisonnement séparé ou cellulaire 
(Bruselas, 1858); Suringar, Le systeme cellulaire. 
Considérations speclales{ Leenwarden, 1860); D’ Alin¬ 
de, Mejoramiento sobre la via de la individualización, 
en alemán (Leipzig, 1865); Gabba. La scuola di 
Róder e íisolamento (Milán. 1869): Roggero. In fa¬ 
vor e del sistema cellulare, en La Scuola Positiva 
(vol. 7). 

c) Higiene, ética de las prisiones y otros aspec¬ 
tos particulares del problema: Gosse, Examen médi- 
cal et philosophiqne sur le systéme pénitentiaire (Gi¬ 
nebra, 1828); Bonnet, Hygiéne physique et morale 
des prisons (París, 1847); lleich, De las enfermeda¬ 
des mentales en las cárceles, en alemán (Berlín, 
1871); Herpin, Contribution d íhygiene des maisons 
d'éducation correctionuelle (Bruselas, 1871); Forlan, 
La questione carcel aria dal punto di vista umanitario 
e sociale (Trieste. 1874); E. Laurent, Les maladies 
ties prisonniers. Elude d'hygiéne pénitentiaire (París, 
1892); Baer. Hygiéne des prisons (Jena, 1897); Me¬ 
tíame Malle, Lesfemmes en prison (2.* ed., París, 
1847); Benoiston, De la condition des femmes et des 
jtunes filies detenues on libérées, en la Revue de Lé¬ 
gislation (1848); R. de Ryckére, La fe mine en pri¬ 
son et decant la morí. L'alcoolisme fémtnin (París, 
1902); Chassinat, Eludes sur la moralité dans les 
bagues et les maisons centrales de forcé et de correc- 
tion (París, 1847); Spencer, Prisons-Et/iics (1860; 
traducción española de M. de Unamuno, Madrid. 
1895); Veratti. Manuale di Pedagogía corretionale 
(Bolonia, 1878): Bonneville. Moralisation de la en¬ 
fatice coupable (París, 1867); Biffi, Dei rifarmatorii 
per i giovani (Milán, 1871); Chimera, Penitenziario 
per l’incorreggibili (Lecce, 1876); Boechi, La corre- 
sione coaita dei minorenni traviati e delinqnenti 
(Roma, 1881); Barzilai, Cor rezione paterna ed isti- 
tuti correzionali (Bolonia, 1883). 

d) Colonias penitenciarias. Blossevillo, Histoire 
des enlomes pénales de V Angleterre dans l'Anstralie 

( París'.-7831 ) : Bellono, Colonia agrícola di Lu- 
cento (Turín, 1844); Helio, Notice sur la colonie 
agricole desjeunes de te ñus du Val d'l'évre, en la Re- 
vne de Législation de París (1850); Demetz, Notice 
sur la colonie agricole de Mettray (1856); Cochin, 
Notice sur Mettray (Tours); Holtzendorf, La depor¬ 


tación como pena en la antigüedad y en los tiempos 
modernos, en alemán (Leipzig. 1859), Morelli, Sug- 
gio di studi igiemci sul regime penale della segrega- 
zione (Florencia, 1859); Nievenhuis, La pena de 
¡a segregación considerada históricamente, eu holan¬ 
dés (Amsterdam, 1859): Ducpetiaux, La colontsation 
pénale et l'emprisonnement cellulaire (Bruselas, 1860); 
Gaudon. Apergus sur les colouies agricoles péniteu- 
tiaires (París, 1860); Nocito, ll Diritto penale e le 
colonie agricole (Siena, 1871); Subit. La réforme des 
prisons et les colouies agricoles (Ginebra, 1872): Pie- 
rret. Transportation et colonisatiou pénale ( París. 
1893); E. Prevost, Maisons de réforme et colouies 
pénitentiaires (París, 1905). 

e) Putronato de libertos. Roud, Dn patronage 
des detenus libérés, con noticia sobre la penitenciarla 
ile Yaud (Lausaua, 1834); Allier, Le systéme péni¬ 
tentiaire et les systémes de patronage [ París, 1842); 
Bonneville, Traité des diverses instiiutions complé- 
mentaires dn régtmepénitentiaire (París, 1847); Duc¬ 
petiaux. Du patronage des condamnés libérés (Bruse¬ 
las, 1858); Denlu, Sociétégénérale pour le patronage 
des condamnés libérés de l un et de íautre sexe (Pa¬ 
rís, 1872); Lamarque, Les libérés devant ¡a cha rifé 
chrétienne (París, 1872); Pratesi. La casa di patro¬ 
nato in Firenze (Florencia, 187 4); Zueco. Sulla isti- 
tuzione della Societá di patrocinio per i liberati delle 
carceri (Paiermo, 1877); Lefebure, Le prisounier 
liberé, sa condition dans la société contemporame 
(París. 1880); Martelli, La riabilitazione del caree- 
rato (Novara, 1882); Sarraute, De la réhabilitation 
des condamnés (París, 1882). 

f) Congresos penitenciarios. Porro, Riforma 
carceraria. Relazione al Congreso scieutifco ( Milán, 
1843): para los Congresos penitenciarios: Débate du 
Congrés pénitentiaire de Francfort sur Mein, 28 y 29 
de Septiembre de 1846 (París, 1847); Congrés péni¬ 
tentiaire de Bruxelles. eu la Revue de Législation de 
Paris (t. III de 1847 y 1 de 1848); Obermnier. Las 
discusiones sobre la reforma carcelaria en Francfort 
a Mein, en alemán (Munich, 1818); Discusiones del 
Congreso penitenciario internacional de Londres, en 
inglés (Londres, 1872); Guillaume. Le Congrés pé¬ 
nitentiaire de Stocholm (Estocolmo, 1879); Despor¬ 
tes y Lefebure, La seteuze pénitentiaire an Congrés 
de Stocholm (París. 1880); Conforti. til' istitnti di 
patrocinio e di reforma al Congressu penitenziario di 
Stockolmo (Nápoles, 1881). De todos los Congresos 
penitenciarios se han publicado las Actas eu frunces. 
Véase, además, obras españolas. 

§ 2.°— Obras españolas 

Es frecuente leer que los españoles han escrito 
poco sobre cuestiones penitenciarias. Tal atirmación 
implica el desconocimiento de uuestra literatura ju¬ 
rídica. Las obras de nuestros antiguos escritores en 
la materia despiertan hoy general admiración, sien¬ 
do muy anteriores á la de Howard. Después de la 
de éste, aparecen en España traducciones de los más 
notables trabajos eu la materia. Arquellada, traduce 
el de La Rochefoucauíd sobre las cárceles de Fila- 
deltia (Madrid, 1801); González de Estefani. el de 
Lepelletier sobre el sistema penitenciario (Toledo, 
1861), V Anduaga, el Panopticon, comenzando tam¬ 
bién en" seguida los trabajos originales-, que duran 
sin interrupción hasta nuestros días. La siguiente 
indicación, aunque no aspira á ser completa, mues¬ 
tra esta riqueza de la literatura jurídicopenitenciana 
española: Beruardiuo de Saudoval, Cuidado que se 




552 


PRISIÓN 


debe tener de los presos pobres (impreso en Toledo en 
1564; reimpreso por Armengol y Cornet en Barre- 
lona, 1885); Cristóbal de Orives, ¡telacion de la 
cárcel de Sevilla (Sevilla, 1585); Cerdán de Tallada, 
Visita de la cárcel y de los presos (Valencia, 1GO 4); 
fray Gabriel Baca. Los Toribios de Sevilla (Madrid, 
1766); V. de la Fuente, Memoria... acerca de los 
Toribios de Sevilla (Madrid, 1880); J. Vilanova y 
Jordán, Aplicación de la panóptica de J. Benthan i a 
lis cárceles y casas de corrección de España (Madrid, 
IH19): Hernández, Principios acerca de prisiones 
(Madrid. 1820); I.a Sagra, Cinq mois anx Etats- 
l’Jnis de l'.huerique dn Nord, en 1835; Discurso sobre 
la cooperación que pueden prestar las señoras á las 
tareas de la Sociedad para la mejora de las cárceles 
( Madrid, 1840), y Atlas carcelario (Madrid, 1843); 
J. de B. y J. A.. Deflexiones sobre el sistema peni¬ 
tenciario español (Valencia, 1847); Lasala, Memoria 
fllosóflcohistórica sobre el presidio de Valencia (Va¬ 
lencia, 18 47); Boix. El sistema penitenciario en el 
presidio correccional de Valencia bajo el mando del 
coronel Montesinos (Valencia, .850); La Sagra, 
Estadística razonada del nuevo departamento de jóve¬ 
nes delincuentes (Madrid, 1841); Algarra y Rabello. 
Memoria sobre el origen de la vagancia, con un pro¬ 
yecto de bases para el establecimiento de una Escuela 
di sujeción para jóvenes vagos y desvalidos, con la 
adapción en el mismo de talleres de artes y oficios 
( Madrid, 1852); Avellana, Colección de mapas es- 
peciales de España. Sexto; Mapa judicial (Madrid, 
lt*59; contiene la indicación de los establecimientos 
penales y destacamentos lijos de penados en su tiem¬ 
po); J. M. Canalejas, Del estado actual de nuestros 
presidios y de su reforma (Madrid. 1855), Presidio- 
escuela (Barcelona, 1860), y Estadística de la situa¬ 
ción material y moral de los reclusos de la Casa mu¬ 
nicipal de corrección de Barcelona ( Barcelona. 1860): 
Dirección general de Establecimientos penales, Co¬ 
lección legislativa de presidios, casas de corrección, 
etcétera (Madrid. 1861-62). y Colección legislativa 
de cárceles (Madrid, 1860); Juan Madrazo, Modelos 
de planos para la construcción de las prisiones de pro¬ 
vincia. ejecutados de ordsn del Exento. Sr. Ministro 
de la Gobernación (Madrid, 1860); F. Muruve. Tra¬ 
tado de las prisiones y sistemas penales de Inglaterra 
y Francia, con observaciones generales sobre lo que 
conviene saber para la reforma de las de España 
(Santiago. 1860); A. P., Cuestiones penitenciarias. 
ó sea sistema presidial (Madrid, ¿1860?); Prisiones 
dr Europa. Obra escrita por una Sociedad de literatos 
(Barcelona, 1862); Memoria sobre los establecimien¬ 
tos penales de España, por el Director general del 
ramo ( Madrid, 1863); Recopilación de las disposicio¬ 
nes dictadas por la Inspección de los presidios públicos 
de la isla de Cuba (Habana. 1867); Antonio Guero- 
la. Estudios de Administración práctica (Madrid, 
1868; cuatro tomos, el tercero de los cuales está de¬ 
dicado á los establecimientos penales); Sacanella v 
Vidal. Memoria sobre el sistema penitenciario de Es¬ 
paña (Madrid, 1869). 

T. Aranguren. Apuntes sobre la reforma del sis¬ 
tema penitenciario de España (Madrid, 1871); An¬ 
drés Borrego. Estudios penitenciarios. Visita á los 
principales establecimientos penales de Europa, ejecu¬ 
tada de orden del Gobierno, seguida de la exposición 
de un sistema aplicable a la reforma de las cárceles y 
presidios de España (Madrid, 1873): Reglamento 
para las cárceles de Madrid, del 23 de Enero de 
1874 (Madrid. 1874); Arroquia, La cárcel de Barce¬ 


lona y los sistemas penitenciarios (Barcelona, 1877); 
Gómez Tutor, Apuntes sobre reforma penitenciaria 
(Cartagena, 1878); Cos Gayón, Problemas relativos 
á las prisiones é importancia de la reforma penitencia¬ 
ria ( Madrid, 1879). 

Obras de doña Concepción Arenal: A todos. Exa¬ 
men de las bases aprobadas por las Cortes para la re- 
\ forma de las prisiones (Madrid, 1869); La Voz de la 
Caridad, órgano oticial de la Asociación General 
para la Reforma Penitenciaria en España (Madrid, 
1870 y siguientes); Estudios penitenciarios (2. a ed.. 
Madrid. 1877), Las colonias penales de Australia y 
la deportación (Madrid, 1877), La cárcel llamada 
Modelo (Madrid, 1877), Empleo del domingo en las 
prisiones ( Madrid, 1885). El visitador del preso (Ma¬ 
drid, 1893), Informes presentados á los Congresos 
penitenciarios de Estocolmo, Roma, San Petersbnrgo y 
A mber es {Obras completas, t. XIV, Madrid, 1896); 
Salillas, Azcárate y Sánchez Moguel, Doña Concep¬ 
ción Arenal en la ciencia penitenciaria, en el Derecho 
y la Sociología y en la Literatura (Madrid. 1894). 

Obras de Pedro Armengol y Cornet. Estudios pe¬ 
nitenciarios. La reincidencia ( Barcelona, 1873); La 
Escuela de Reforma de Barcelona (Barcelona, 1875); 
La cárcel Modelo de Madrid y la ciencia penitenciaria 
(Barcelona. 1876); Reglamento para el regimen y go¬ 
bierno de la cárcel de Barcelona ( Barcelona-,- 1879); 
La honra científica española en manos deS. M. el rey 
don Alfonso XII... (Barcelona, 1879); Necesidad de 
la asociación general para la reforma penitenciaria en 
España (Barcelona, 1880); El Congreso de Estocolmo 
(Barcelona. 1885); La Escuela de Reforma de Bar¬ 
celona para jovenes viciosos, vagabundos ó abandona¬ 
dos (Barcelona, 1885); Cuestiones penitenciarias. 
Dictamen presentado á la Comisión organizadora del 
Congreso Internacional Penitenciario de Roma ( Ma¬ 
drid, 1885); La nueva cárcel de Barcelona. Memoria 
leída en el acto de sn inauguración (Barcelona, 1888); 
El Congreso Penitenciario Internacional de Roma. 
Memoria (Barcelona, 1890): R. Albo. Armengol y 
Cornet en la ciencia penitenciaria ( Barcelona. 1898). 

Obras de Francisco Lastres: Estudios sobre siste¬ 
mas penitenciarios, lecciones pronunciadas en el 
Ateneo de Madrid (Madrid, 1875); La cárcel de 
Madrid. 1572-1877 (Madrid. 1877): Congreso peni¬ 
tenciario de Estocolmo (Madrid, 1879. El autor re¬ 
presentó á España en este Congreso); La reforme 
pénitentiaire en Espagne. A perfil historiqne et notice 
bibliagraphiqne (Madrid, 1885); La reforme péniten¬ 
tiaire en Espagne. L'aucienne et la nouvelle prison 
(Madrid, 1885): La reforme pénitentiaire en Espagne. 
Santa Rita (1885); Estudios penitenciarios (Madrid, 
1887). 

1880-1900: E. Vincenti, Estudios sobre reforma 
penitenciaria, Memoria leída en la Academia de Ju¬ 
risprudencia de Madrid (Madrid, 1880): marqués 
de la Vega de Armijo, Establecimiento en Madrid de 
una casa correccional de jóvenes en 1861 (Memorias 
de la Real Academia de Ciencias Morales y Políti¬ 
cas, t. V): V. de la Fuente. Las adoratrices (Me¬ 
morias de la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas, t. V); Cuesta. La cárcel de Madrid (Ma¬ 
drid. 1884): De Silva Matbos, La reforma peniten¬ 
ciaria. Su pasado y sn presente (Madrid, 1885); 
M. Sil vela. La prisión de Madrid (Madrid, 1885); 
Buit.rngo y Romero, Memoria relativa al presidio de 
la Habana ( Habana. 1888); Salillas. La vida penal 
en España (Madrid, 1888); Ministerio de Gracia y 
Justicia, Anuario penitenciario de 1888 (Madrid, 
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1889): N. Guillen y A. López, Las cárceles de Es¬ 
paña (Sabadell, 1893): R. Pezzi, Los presidios me¬ 
nores de Africa y la influencia española en el Rif 
(Madrid. 1893); C. de Zumárrnga y M. Ondarza, 
Juicio critico de los principales sistemas penitencia¬ 
rios (Madrid, 1893): Murcia Santamaría, Estudios 
penitenciarios (Burgos, 1895); Organización del tra¬ 
bajo en las prisiones, actas y bases de la Comisión 
nombrnda en Octubre de 1896 para el estudio v so¬ 
lución de este importante problema (Madrid. 1897): 
P. Dorado, El Reformatorio de Elmira (Madrid, 
1899). 

Obras de Francisco Cadalso: Memoria de la pri¬ 
sión celular de Madrid (Madrid, 1893); Estudios 
penitenciarios. Presidios españoles. Escuela clásica y 
positiva y colonias penales (Madrid, 1893): Princi¬ 
pios de la colonización y colonias penales (Madrid, 
1896); Tribunales, Juzgados y prisiones (Madrid, 
1898); Diccionario de Legislación penal, procesal y 
de prisiones; Educación del personal penitenciario ( Ma¬ 
drid, 1900); Instituciones penitenciarias en los Esta¬ 
dos Unidos (Madrid, 1914). 

El siglo xx: R. Albo, Apuntes para un proyecto 
de reforma penitenciaria (Barcelona. 1901), Situa¬ 
ción de los presos jóvenes en la prisión correccional 
de Iiarcelona, en la Revista Jurídica de Cataluña 
(1902), Congris Internationale d:t Patronage des libé- 
res (París). Corrección de la infancia delincuente 
(Madrid, 1905). v El Patronato de los niños y ado¬ 
lescentes presos (Barcelona, 1905); Salillas, Guia 
penitenciaria internacional (Madrid, 1905) y La tras¬ 
lación de los presidios de Africa y la reforma peni¬ 
tenciaria (Madrid. 1906); D. Ava-Robla. La Escuela 
de Reforma de Santa Rita (Madrid, 1906); E. Dato, 
Instituciones reformadoras de la juventud delincuente 
(Madrid. 1906); Soler y Labernia, Nuestras corce¬ 
les, presidios y casas de corrección (Madrid, 1906); 
Laguna Azorín, El presidio de Melilla visto por den¬ 
tro. Estadio jnrídico-social (Madrid. 1907); Belled 
Jnrlet. Los jovenes en las prisiones (Madrid, 1909); 
Mijares. La vida en el presidio. Colección de crónicas, 
apuntes, impresiones y tipos al natural (Madrid, 
1909); Navarro de Falencia. Determinantes equivo¬ 
cadas de nuestra organización penitenciaria (Alcalá 
de Henares. 1909); L. de la Tejera. Algunas ideas 
sobre arquitectura é ingeniería penitenciaria. La Colo¬ 
nia penitenciaria del Dueso (Madrid. 1909); Calvo, 
Discurso en honor de don Manuel Montesinos, en las 
Actas del Congreso Penitenciario de Valencia (Valen¬ 
cia, 1910); Cabrerizo. Estudios penitenciarios: Las 
prisiones de Londres y las nuestras. Comparación, 
enseñanzas que de ella se deducen y conclusiones (Ma¬ 
drid. 1911): E. Silvela. El Congreso Penitenciario 
de Washington (Madrid, 1911): Vnldés Rubio, El 
patriotismo en las prisiones (Madrid. 1911): Caste- 
jón. Legislación penitenciaria española. Ensayo de 
sistematización desde el Fuero Juzgo hasta hoy (Ma¬ 
drid, 1914): conde de Cabarrús, Los fondos de aho¬ 
rros y peculio particular de los presos { Madrid, 1914): 
Cossio. Substitutivo legal de la pena de muerte y régi¬ 
men penitenciario (Madrid, 1914): Góngora. Codi¬ 
ficación penitenciaria ( Madrid, 1914); L.de la Tejera, 
Colonias agrícolas y destacamentos penales (Madrid, 
1914): Biblioteca Oficial Legislativa (t. II), Legisla¬ 
ción penitenciaria vigente (Madrid. 1914): R. Mur. 
El trabajo en las prisiones (Cartagena, 191-4) y El ré¬ 
gimen alimenticio en las prisiones (Cartagena, 1915): 
Crónica del Segundo Congreso Penitenciario español, 
celebrado en la Corana el año 19ti (La Coruña. 


| 1915); L. de la Tejera, Los economatos en las prisio- 
| nes (Madrid, 1916 ) y Estudios penitenciarios bajo el 
I punto de vista del ingeniero (Madrid, 1916): Landrón 
I y Acosta, Las prisiones de Valencia y su provincia 
I (Valencia, 1917); M. del Val, La educación física 
en las prisiones (Madrid. 1917); Salillas. Evolución 
penitenciaria en España ( Madrid, 19.9): D'Acevedo, 
Criminología y sistema penitenciario • Vila Serra, 
Manual de establecimientos penales; F. de Cárdenas, 
Estado actual de los establecimientos penitenciarios 
en los principales Estados de Europa y América, en 
El Derecho Moderno (vol. 2) y Algunas indicaciones 
sobre los sistemas penitenciarios, en El Derecho Mo¬ 
derno (vol. 9): P. Dorado, ll trattamento del delín¬ 
queme e la scienza moderna, en la Riv. Italiana de 
Sociología (vol. 11). 

Prisión (Pena de). Der. Pena cuya esencia con¬ 
siste en la privación de libertad por encerramiento, 
intermedia, por su duración y dureza, entre la de 
presidio, que la es superior, y la de arresto, que la 
es inferior. Admite diversas clases y grados, según 
lns circunstancias de duración y otras, y se diferen¬ 
cia de la llamada prisión provisional (V.) en que 
ésta no constituye propiamente una pena, sino una 
especie de detención preventiva. 

Las penas de prisión son propias de la época mo¬ 
derna. En lo antiguo el encerramiento se usaba 
como medida de seguridad del presunto reo, siquie¬ 
ra en ocasiones el encerramiento se prolongase largo 
tiempo. Las penns corporales ó pecuniarias no de¬ 
jaban lugar á la de prisión. En Grecia deteníase en 
prisión al acusado de ciertos crímenes basta que 
fuese juzgado, al condenado á muerte hasta su ejecu¬ 
ción y al deudor hasta haber pagado al acreedor, y 
cuando se aplicaba á grandes malhechores iba acom¬ 
pañada de ciertos accesorios, como el collar, la ar¬ 
golla. los grillos, el cepo y la rueda; sin embargo, 
por excepción parece era represiva en ciertos casos, 
imponiéndose como pena directa y también como 
subsidiaria é indefinida en su duración cuando el 
condenado á una multa no la pagaba. También en¬ 
tre los romanos se usaba raramente la prisión como 
penA, empleándose más bien como medida preventi¬ 
va en tanto que duraba el proceso, detención que 
podía evitar el que negaba su delito dando caución 
de que comparecería en su día, y aun cuando no 
se diera ó no se admitiera ésta, y salvo casos extre¬ 
mos. el acusado era puesto en libera custodia, esto 
es, se le confiaba al cuidado de uno de los magistra¬ 
dos ó de algún particular que respondía de él. Con 
todo, usóse en Roma la cárcel para retener á ciertos 
reos y como lugar «le ejecuciones, y desde luego 
para los esclavos, que eran encerrados en el ergastn- 
lum ó pistrinnm. Lo que sí era propio del mundo 
antiguo era la prisión por deudas, de carácter priva¬ 
do, la cual fué desapareciendo á medida que se fué 
otorgando una posición más favorable á los deudo¬ 
res; pero desde el punto de vista de pena pública 
tuvo muy poco desarrollo, por lo que decía Ulpiano: 
Carcer ad continuendos /¡omines non ad punteados 
haberi debet. 

I .a prisión, como penn. representa una humaniza¬ 
ción del sistema penal, ya que vino á substituir á 
las mutilaciones, suplicios y torturas, estando con¬ 
formes los historiadores en que esa humanización, 
que representa la introducción de la prisión como 
pena propiamente dicha, se debe ni Derecho «le la 
Iglesia católica. Esta introducción se explica por 
la tendencia de la Iglesia á suavizar las penas, con- 
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forme al espíritu del Evangelio, templando la justi¬ 
cia con la caridad, y su repugnancia á los suplicios 
y torturas, según el principio Ecclesia abhorret a 
* angnine, y también, como indica Cuche, por conce¬ 
der la Iglesia á la reclusión solitaria cierta virtud I 
moralizadora, creyendo que la soledad aproxima á | 
Dios y produce el arrepentimiento. Primeramente se 
aplicó en forma de reclusión en un monasterio (de- 
trnsio in monasterium) para los clérigos culpables 
de ciertos crímenes graves, forma en que, según 
Kahn, aparece ya en el siglo vi en las iglesias fran¬ 
ca y visigótica; el condenado podía ser solamente 
obligado á permanecer en el monasterio (ya sin lu¬ 
gar determinado, ya en un sitio determinado del 
convento) ó también á profesar monásticamente. 
Poco á poco la detnisio in monastenam, fue siendo 
substituida por la reclusión en edificios ád hoc (car¬ 
eares), cambio que se completa en el siglo xm y que 
obedeció á que los monasterios obtuvieron la exen¬ 
ción de la autoridad de los obispos, por lo que éstos 
«o pudieron ya enviar á ellos á los clérigos culpa¬ 
bles. y tuvieron que construir prisiones. 1.a prisión 
podía ser en común (muras largas), en celda (celu¬ 
lar. ,aiirus arelas ), según la gravedad del delito, 
yendo en ocasiones acompañada de ciertas privacio¬ 
nes de bienestar corporal, ayunos, etc.; por lo de¬ 
más, el régimen de la prisión podía ser determinado 
por el juez en su sentencia. 

En principio, continúa imperando la máxima de 
Ulpiano. por lo que la pena de prisión no producía 
nota infamante. Las Decretales consideran la prisión 
temporal, y aun la perpetua, como pena á que pue¬ 
de condenarse á los clérigos por crímenes graves. 
Las prisiones son llamadas decanía en las antiguas 
constituciones, por lo que se las ha confundido con 
el diaconium ó sacristía; más adelante se las llamó 
cárceles de corona. Los gastos «pie ocasionaban la 
alimentación, vestido y cuidado de los presos, de¬ 
bían ser pagados por éstos, salvo que fuesen pobres, 
en cuyo caso los satisfacía él obispo: pero no consta 
que al preso se le impusiese la obligación del tra¬ 
bajo. Los cánones encargan á los obispos que desti¬ 
nen á la guarda de las cárceles personas conocidas 
y que sean ad omne manas paratissimos, vigilantissi- 
mosqae, et vera pietate charitateqne commendabiles. et 
qui reorum commoditati et carine secnritate cousulant 
(Concilio de Tolosa en 1590); y que visiten por sí 
mismos las cárceles con frecuencia, cuidando de que 
se administren los sacramentos 6 los presos en el 
tiempo oportuno; y el V Concilio de Orleáns man¬ 
da que el arcediano ó preboste visite la cárcel todos 
los domingos para conocer las necesidades de los 
presos y proporcionarles el alimento y demás cosas 
necesarias á costa de la misma Iglesia. 

En España la pena de prisión aparece en la Edad 
Media entre los visigodos como detrnsioia monaste- 
rium . para los señores que mutilaban á sus esclavos, 
para los apóstatas y para los sodomitas, para quie¬ 
nes la ley civil añadía la castración (talión simbó¬ 
lico). Las Partidas reproducen la doctrina romana 
en la Ley 4. a , tít. 31 de la Partida 7. a , que enumera 
la prisión como la cuarta de las penas, diciendo que 
tiene lugar «cuando mandan echar algún orne en 
fierros que yaga siempre preso en ellos, ó en cárcel 
ó en otra prisión; é tal prisión como esta non la 
deben dar á orne libre, si non á siervo: ca la cárcel 
non es dada para escarmentar ios yerros, mas parn 
guardar los presos tan solamente en ella fasta que 
sean judgados*>. En el Fuero Real aparece la prisión 


por insolvencia, en el caso de multa impuesta, hasta 
que se pagase: pero limitando á un año el máximo 
de este género de detención, que debía sufrirse en 
el cepo. En la Novísima Recopilación se ven múlti¬ 
ples disposiciones encaminadas á ir aboliendo las 
mutilaciones v los castigos corporales, substituyén¬ 
dolas por las penas de galera y de presidio, prohi¬ 
biendo que ésta durase más de diez años. Todavía 
en el Código penal de 1822 las penas de prisión no 
aparecen bien diseñadas y tienen escasa aplicación, 
pues no aparece cou tal nombre sino la de prisión 
en una fortaleza. siendo las análogas la de presidio 
y la de reclusión en una casa de trabajo. El Código 
de 1850 es el que ha dado mayor desarrollo á ¡a 
pena de prisión, estableciendo tres clases de ella: 
prisión mayor, de siete á doce años de duracióu; 
prisión menor, de cuatro á seis años, y prisión co¬ 
rreccional, de siete meses hasta tres años. 

El vigente Código penal de 1870 admite las pe¬ 
nas ile prisión, reduciéndolas á dos clases: correccio¬ 
nal y mayar. Consisten en el encerramiento en un 
establecimiento penal (cárcel) que para la prisión 
correccional debe estar dentro del territorio de la 
Audiencia que haya impuesto la pena, v parn la ma¬ 
yor dentro del territorio peninsular ó islas adyacen¬ 
tes. El encerramiento lia de ir acompañado del tra¬ 
bajo, realizándose éste en el que elija el sentenciado, 
siempre que sea compatible con la disciplina regla¬ 
mentaria, y en beneficio propio.pxceptocunndo.se 
trate de persona que no tenga oficio ó modo de vivir 
conocido y honesto, en cuyo caso queda sujeta á los 
trabajos del establecimiento. También están sujetos 
á estos trabajos todos los sentenciados á prisión hasta 
que hayan hecho efectivos la responsabilidad civil 
proveniente del delito y la indemnización por los 
gastos que ocasionen (art. 115). claro está que sólo 
en el caso de que no los paguen con el trabajo que 
havan elegido. Las penas de prisión llevan consigo, 
romo accesorias, las de suspensión de tocio cargo y 
«leí derecho de sufragio durante la condena (art. 62), 
lenidad grande, pues hay casos en que la prisión 
debiera ir acompañada de inhabilitación. Las penas 
de prisión se diferencian de las de presidio, en que 
éstas no tienen la limitación de cumplirse en el te¬ 
rritorio de la Audiencia, y llevan siempre consigo 
trabajos forzosos, no de libre elección, teniendo la <¡« 
presidio mayor como accesoria la pena de inhabili¬ 
tación absoluta temporal. 

La prisión correccional es pena correccional, como 
su mismo nombre indica, intermedia, por su grave¬ 
dad entre el presidio correccional y el arresto mavor 
(art. 89) y por su naturaleza entre la prisión mayor 
y el arresto (escala gradual núm. 2). Dura de seis 
meses y un día á seis año?, siendo divisible en tres 
grados (V. Pena). Se impone en toda su extensión 
solamente en tres casos [tener correspondencia en 
forma común, con país enemigo ú ocupado por sus 
tropas, cuando el Gobierno lo haya prohibido (ar¬ 
tículo 151); violar la inmunidad personal ó el domi¬ 
cilio de un jefe de Estado recibido en España con 
carácter oficial, ó de un representante de alguna po* 
tencia (art. 154), y duelo del que resultare muerte 
ó lesiones, celebrado sin padrinos mayores de edad 
por cada parte (art. 446)j: pero- se impone fraccio¬ 
nada en varios de sus grados (sobre todo en los mí¬ 
nimo y medio) v también combinada con el grado 
mínimo de la prisión mayor, en numerosos casos. 

La prisión mayor es pena aflictiva, intermedia por 
su gravedad entre el presidio mayor y el presidio 
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correccional, y por «u naturaleza, entre la reclusión 
temporal y prisión correccional. Dura de seis años y 
un día á doce años, siendo también divisible en tres 
grados (V. Pena). Se impone en toda su extensión 
en 19 casos (arts. 139, 147, 149, 150, 151, 153, 
158, 162, 185, 246, 248, 251, 420. 424, 425, 
431, 440, 486 y 495); fraccionada en grados y 
combinada con la de reclusión temporal en slgunos 
otros casos [uno solo en los grados mínimo y medio 
(art. 239), otro en los'grados medio y máximo (ar¬ 
tículo 163), otro en el grado máximo ( art. 442). dos 
en el grado medio combinado con el mínimo de la 
reclusión temporal (arts. 184 y 246) y otro en su 
grado medio combinado con la reclusión temporal en 
toda su extensión (nrt. 210)]. 

Tomada en sentido lato la voz prisión, comprende 
también las penas de arresto, de las que se hace un 
gran uso. Desde la segunda mitad del siglo xix ha 
empezado á declamarse contra las penas de prisión 
de corta duración, fundándose en que son onerosas, 
inútiles, ineficaces en algunos individuos (caso de 
ios vagabundos y pordioseros) y perjudiciales en 
otros, por lo que se ha propuesto su substitución 
(problema estudiado en los Congresos penitenciarios 
de 1872 á 1895), especial mente por penas pecunia¬ 
rias; pero cuando éstas no sean posibles por carecer 
el reo de medios de fortunn, no se ve qué substituti¬ 
vo pueda aplicarse, salvo que se vuelva á la pena de 
azotes, que ha vuelto á tener numerosos defensores. 

Prisión militar 

Peua impuesta á los militares y marinos. 

1. Para los primeros, el Cudtgo de Justicia mili¬ 
tar establece tres clases de prisión: 

1 .* Prisión militar mayor, intermedia entre la 
reclusión mi'itar temporal y la pérdida de empleo. 
Dura de seis años y un día á doce años, v lleva 
como accesorias: pnrn los oficiales, la separación del 
servicio, y para la tropa, la deposición de empleo v 
el destino á un cuerpo de disciplina por el tiempo 
que después deban servir en tilas, descontándoles 
para todos los efectos el de la condena. Se cumple 
en los establecimientos penales generales, con sena 
ración délos penados por delitos comunes (arts. 177, 
185 y 641). 

2. * Prisión militar correccional de tres años y un 
día á seis años, que es pena intermedia entre la pér¬ 
dida de empleo y la separación del servicio. Tiene 
las mismas penas accesorias y se cumple del mismo 
modo que la prisión militar mayor (artículos citados). 

3. a Prisión militar correccional hasta tres años. 
Lleva como accesoria la suspensión de empleo para 
los oficiales (salvo que se imponga por delito contra 
la propiedad, en cuyo caso produce la sepnración 
del servicio) y la deposición de empleo para la tro¬ 
pa. Se cumple en establecimiento exclusivamente 
militar, con sepnración absoluta entre los oficiales v 
la tropa, debiendo los individuos de ésta ser desti¬ 
nados á trabajos de carácter militar (arts. 177. 186, 
187 y 642). 

Acepta, además, el Código de Justicia militar Ins 
penas comunes de prisión mavor y correccional, con 
las mismas características de accesorias cuando se 
impongan á militares. 

2. El Código penal para la Marina de guerra. 
sólo distingue entre prisión militar mayor y prisión 
militar menor, pero dividiendo cada una en tres 
grados (V. Pesa. t. XLIII, pág. 213), cada uno de 
ios cuales constituye una pena (arts. 34 y 36). La 
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prisión militar mayor produce como accesoria la se¬ 
pnración del servicio; y la menor la suspensión de 
empleo ó grado para los oficiales y la perdida de 
plaza ó clase para las demás clases, debiendo éstas 
cumplir en servicio disciplinario el tiempo que les 
falte estar en activo después de extinguida la pri¬ 
sión, sin que les sea de abono de servicio el tiempo 
de ésta (arts. 45 y 47). La prisión militar mayor se 
cumple en el presidio de las Cuatro Torres del Ar¬ 
senal de la Carraca ú otros establecimientos depen¬ 
dientes de Marina, con separación absoluta de los 
penados por delitos comunes (nrt. 96; pero los ma¬ 
rinos mercautes deben cumplirla en los estableci¬ 
mientos del fuero común,según dispone la R. O. del 
26 de Febrero de 1906); la menor se cumple en un 
buque ó establecimiento militar, también con la in¬ 
dicada separación, debiendo ser los pena<ios no 
oficiales dedicados á trabajos marineros ó militares 
(art. 97). 

Como pena común admito este Código la de pri¬ 
sión correccional (que sólo denomina prisión), divi¬ 
dida también en tres períodos (V*. Pena, loe. cit.); 
lleva consigo la separación del servicio y el destino 
á disciplinario por el tiempo que falte estar en acti¬ 
vo (arts. 36 y 46). 

Prisión provisional 

1. Concepto y naturaleza. Es la restricción de 
libertad impuesta al inculpado de ciertos delitos, en¬ 
cerrándolo ínterin no se termina el proceso. Se dife¬ 
rencia de la detención: 1.° en que esta puede reali¬ 
zarse por la autoridad gubernativa, y aun por cual¬ 
quiera persona en ciertos casos, mientras la prisión 
sólo puede decretarse por el juez competente, y 2.° en 
que la detención no puede durar, por razón de delito 
o falta, más de setenta y dos horas, mientras la pri¬ 
sión provisional comienza en donde la detención ter¬ 
mina v puede durar tnuto como dure el proceso. 

La prisión provisional (denominada también pri¬ 
sión preventiva) no se reputa pena (art. 25 del Có¬ 
digo penal), por lo que no lleva consigo los efectos 
de ésta, constituyendo solamente una medida de se¬ 
guridad y garantía para hacer efectiva la responsa¬ 
bilidad; pero si no es una pena, encierra graves 
consecuencias. 

2. Fundamento . La prisión provisional se fun¬ 
da en la necesidad de defender los intereses genera¬ 
les de la sociedad, realizando tres fines principales: 
1,° Garantir la seguridad de las personas y cosas y 
del orden público, evitando la posibilidad de que el 
delincuente cometo nuevos delitos (v. gr. f para evi¬ 
tar declaraciones en contra suya), ó la venganza de 
la victima ó de sus allegados, ó que el pueblo quiera 
tomarse la justicia por su mano; 2.° Facilitar la ins¬ 
trucción del proceso y la averiguación de la verdad, 
impidiendo que el procesado haga desaparecer los 
rastros de su delito ó se oponga con coacciones ó 
amenazas a las declaraciones de los testigos, ó los 
busque falsos, ó se concierte con sus cómplices para 
entorpecer aquella averiguación. La prisión provi¬ 
sional favorece ésta directamente, permitiendo al 
juez practicar en todo momento importantes diligen¬ 
cias para la misma, como interrogatorios, careos, 
reconstitución de la escena del crimen ante el pre¬ 
sunto culpable, etc.: 3.° Asegurar la responsabilidad 
y ejecución del fallo, evitando la fuga ú ocultaciói 
del delincuente. 

Pero enfrente del interés de la sociedad se alza el 
derecho del procesado á que se respete su libertad 
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mientras no se pruebe su culpabilidad y se le con¬ 
dene. tanto más cuanto que la prisión, aunque sea 
provisional y sin el carácter de pena, puede ocasio¬ 
narle grandes molestias y perjuicios en su tranquili¬ 
dad, en su fama, en su familia y en sus intereses, 
aunque después sea declarado inocente. 

De aquí la necesidad de harmonizar ambos dere¬ 
chos. el de la sociedad y el de los procesados, resol¬ 
viendo la colisión entre ellos y adoptando precau¬ 
ciones y garantías para no decretar prisiones pro¬ 
visionales injustificadas ó inútiles. En el terreno de 
los principios parece que. por lo general, debe de¬ 
jarse al procesado en libertad, aunque vigilándole v 
tomando las medidas necesarias para que no entor¬ 
pezca la marcha del proceso ni se substraiga á la ac¬ 
ción de los Tribunales: pero esto es sumamente di¬ 
fícil en la práctica, sobre todo en determinados casos 
de señalada gravedad. Por esto se suele dejar al 
procesado en libertad bajo finnza proporcional ai 
caso; pero tratándose de algunos delitos no queda 
más remedio que reducirle desde luego á prisión. 
Aun en estos casos debe la Ley rodear esa re¬ 
ducción á prisión de garantías para evitar las con¬ 
secuencias de errores posibles v de extralimitacio- 
nes. Dos sistemas pueden adoptarse para ello: 

l.° fijar desde luego bases invariables que regulen 
la prisión provisional, y 2.° otorgar pleno poder al 
juez para determinaren cada caso lo que su racional 
criterio juzgue oportuno. En la práctica no debe 
aplicarse uno solo de estos sistemas, sino combinar¬ 
los: pues ni la Ley puede prever todos los casos’v 
abolir el arbitrio judicial, ni tampoco dejar nbnndo- 
nado por completo al procesado enfrente de éste, 
lo que entrañaría peligro para la seguridad perso¬ 
nal de los ciudadanos. 

3. Historia. La prisión provisional aparece en 
los pueblos antiguos, si bien usada parcamente. En 
Roma, se admitió durante algún tiempo que el pro¬ 
cesado permaneciese en libertad hasta su compare¬ 
cencia en juicio, pero después se estableció su de¬ 
tención que podía tener lugar de tres modos: in 
carcelnm (en la cárcel), milite traditio (bajo la guar¬ 
dia de un soldado) ó libera custodia (en libertad, bajo 
la custodia de una persona). La detención en la cár¬ 
cel sólo tenía lugar por crímenes muy graves, v aun 
en este caso estaban exentos de ella las mujeres, que 
Justiniano manda recluir en un monasterio ó poner 
bajo la custodia de otras mujeres. 

En nuestros Códigos de la Edad Media se siguie¬ 
ron varios sistemns. sin regla fija. La Constitución 
de W12 estableció la prisión preventiva para el caso 
de delito en que debiera imponerse pena corporal, v 
que nadie podría ser procesado sin información pre¬ 
via y sumaria del hecho y sin mandamiento escrito 
del juez, que debía notificarse al presunto reo en el 
acto de su prisión. 

4. Derecho vigente. Nuestra legislación admite 
la prisión provisional: pero sólo para ciertos casos de 
determinada gravedad, que fija expresamente, v ro¬ 
deándola de garantías suficientes á evitar atropellos, 
garantías que tienen carácter constitucional por ve¬ 
nir consignadas en los arts. 5.° y 8 ° de la vigente 
Constitución del 30 de .Junio do 1876. cuyos precep¬ 
tos desarrolla v aplica la Lev fie Enjuiciamiento 
criminal del 17 de Septiembre de 1882 en los capí¬ 
tulos 3.® (arts. 502-519) y 4.° (arts. 520-527) del 
tít. VI de su lib. II. Estas disposiciones pueden ex¬ 
ponerse desde el punto de vista de los requisitos exi¬ 
gidos para la prisión provisional. 


1. ® Juez competente . Ningún español puede ser 
preso sino por mandamiento de juez competente (ar¬ 
tículo 5.°, $ l.° de la Constitución). Este es el de 
instrucción u el que haga sus veces en el sumario; y 
la Audiencia provincial, en el plenario (art. 502 ue 
la Ley de Enjuiciamiento criminal). 

2. ° Motivos suficientes. Sólo puede decretarse 
la prisión provisional cuando concurran las tres cir¬ 
cunstancias siguientes (arts. 503 y 504 de la Ley de 
Enjuiciamiento criminal): 

1* Que conste en la causa la existencia de un 
hecho que presente caracteres de delito. 

2. a Que éste: 

a) tenga señalada pena que en la escala gene¬ 
ral del Código sea superior á la «le prisión correc¬ 
cional (no considerándose como superior, según la 
fiscalía del Tribunal Supremo en su Memoria del 
15 de Septiembre de 1883, núm. 21, la compuesta 
de los grados medio y máximo de prisión correc¬ 
cional y mínimo de la inmedinta superior); aun en 
este caso, cuando el procesado tenga buenos an¬ 
tecedentes ó’se crea fundadamente que no tratará de 
substraerse á la acción de la justicia y, además, el 
delito no haya producido alarma ni sea de los que se 
cometen con frecuencia en la provincia, podrá acor¬ 
darse la libertad bajo fianza; 

b) ó que, aun cuando tenga señnlada pena infe¬ 
rior, no lia va el procesado comparecido sin motivo 
legitimo al primer llamamiento «leí juez ó tribunal 
que conozca de la causa, ó éste, atendidas las cir¬ 
cunstancias del hecho y los antecedentes del proce¬ 
sado, considere necesaria la prisión provisional has¬ 
ta que se preste la fianza que se señale, y 

3. * Que aparezcan en la causa motivos bastantes 
para creer criminalmente responsable del delito á la 
persona <1 e que se trate. 

3.° Forma adecuada. Todo ñuto de prisión «era 
motivado (art. 8.® de la Constitución), debiendo 
ponerse en conocimiento del fiscal, y notificarse ai 
querellante particular, si lo hubiere, y al procesado, 
haciendo saber á éste que puede pedir reposición 
del mismo, de palabra ó por escrito (art. 50l de la 
Ley de Enjuiciamiento criminal); para llevarlo á 
efecto se expedirán dos mandamientos, en que se 
consignará á la letra el auto de prisión, nombre, 
apellido, naturaleza, edad, estado y domicilio si 
constaren, del procesado; el delito de que se trate, 
el procedimiento (si es de oficio ó á instancia fie 
parte), y si la prisión ha de ser ó no con incomuni¬ 
cación. Uno de estos mandamientos va cometido al 
alguacil ó funcionario encargado de prender al pro¬ 
cesado, v otro al director ó jefe de la cárcel, para 
que reciba al preso (art. 505 de la Ley de Enjuicia¬ 
miento criminal). 

Si el presunto reo no fuere encontrado en su 
domicilio y se ignorase su paradero se le buscará 
por requisitorias y por la policía (V. Requisitoria) 
(arts. 512-515). Todo auto de prisión es apela¬ 
ble en un solo efecto (art. 518), y se ratificará ó 
repondrá oído el presunto reo dentro de las seten¬ 
ta y dos horas siguientes al acto de la prisión, den¬ 
tro <le cuyo plazo quedará notificado; y tanto con¬ 
tra el <le ratificación como el de reposición (soltura) 
cabe recurso de apelación (artículos 516-518 de 1* 
Lev de Enjuiciamiento criminal, y 5.® de la Cons¬ 
titución). 

Todas las diligencias sobre prisión provisional se 
substancian en pieza separada (art. 519), constitu¬ 
yendo una especie de incidente de la causa. 
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Sanciones contra las prisiones arbitrarias. Los 
jueces que decreten la prisión fuera de los casos en 
que procede ó sin las formalidades legales, cometen 
el delito de prisión arbitraria (uno de los delitos 
contra la Constitución), siendo castigados con penas 
que varían entre la de suspensión y la inhabilita¬ 
ción absoluta perpetua, y multa hasta de 5,000 pe¬ 
setas, según que la prisión indebida no haya durado 
más de un mes. no exceda de tres meses ó pase de 
este tiempo (art. 214 del Código penal). La Consti¬ 
tución dispone que todo preso sin las formalidades 
legales debe ser puesto en libertad á petición suya 
ó de cualquier español, y que las leyes determina¬ 
rán la forma de proceder sumariamente en este caso 
(art. 5.°); pero este procedimiento no se ha deter¬ 
minado, por lo que para pedir la libertad del preso 
arbitrariamente y exigir la responsabilidad al juez 
no queda más remedio que seguir un juicio ordinario. 

Re'gimen de los presos preventivamente. La pri¬ 
sión provisional debe, lo mismo que la detención, 
realizarse del modo que perjudique lo menos posible 
á la persona y la reputación del inculpado; debiendo 
restringirse la libertad sólo en lo indispensable parn 
los tiues que con este género de prisión se persiguen. 
A ser posible, deben los presos estar separados los 
unos da los otros, y siempre y en torio caso debe el 
juez ó tribunal cuidar de que no estén juntas perso¬ 
nas de sexo diferente, ni los co-reos. que los jóvenes 
estén separados de los presos de edad madura y los 
no reincidentes de los reincideutes. Los presos pre¬ 
ventivos pueden procurarse, á sus expensas, las co¬ 
modidades y ocupaciones licitas y honestas que sean 
compatibles con la reserva del sumario, y si no están 
incomunicados (V. Incomunicación) debe permitír¬ 
seles ser visitados por los ministros de la religión ó 
médicos que deseen, por sus parientes ó por personas 
con quienes estén en relación de intereses ó puedan 
darles buenos consejos, con tal que dichas visitas no 
afecten al éxito del sumario, y siempre (no estando 
incomunicados) pueden estar en relación con su abo¬ 
gado. El juez instructor es el encargado de autorizar 
la correspondencia y comunicación que puede usar 
el preso, sin que deba impedirle nunca escribir á los 
fuucionarios superiores del orden judicial. También 
debe el juez visitar semanalmente Ins prisiones de la 
localidad, con un individuo del Ministerio fiscal, y 
donde exista Audiencia harán esta visita (que es in¬ 
dependiente de la geueral de cárceles) el presidente 
de la misma ó el de una Sala de lo Criminal, con un 
magistrado, un individuo del Ministerio fiscal y el 
juez instructor, visita que tiene por objeto enterarse 
de la situación de los presos y corregir los abusos 
(arte. 520-527, Ley de Enjuiciamiento criminal). 

Cuando los Juzgados de instrucción decreten la 
prisión provisional de militares ó dependientes del 
ramo de Guerra en activo servicio, acordarán que la 
sufran en los cuarteles, castillos ó prisiones milita¬ 
res que haya en la localidad y. en su defecto, en Ins 
cárceles civiles, pero con la posible separación (Real 
orden del 25 de Abril de 1893). 

Acerca del abono del tiempo de prisión provisio¬ 
nal en las penas de privación de libertad que se im¬ 
pongan, V. Abono (t. I.. págs. 592 y 593). 

Prisión provisional en los /aeras de Guerra y Ma¬ 
rina. El Codigo de Justicia militar establece la pri¬ 
sión provisional cuando aparezcan indicios de culpa¬ 
bilidad que la justifiquen; pero debe atenuarse cuan¬ 
do la penn que corresponda no exceda de prisión 
correccional, atenuación que consiste, para los indi¬ 


viduos de tropa, en quedar arrestados en el cuartel 
prestando el servicio que sus jefes consideren con¬ 
veniente. y para los oficiales, en quedar arrestados 
en sus casas relevados de todo servicio. La prisión 
se sufrirá en los cuarteles, castillos ó prisiones mili¬ 
tares, y si no los hubiere en la localidad, en las 
prisiones civiles con separación de los demás presos 
y detenidos. El procesado puede pedir que se le 
ponga en libertad si se cree con derecho á ello, de¬ 
biendo el juez instructor cursar la petición á la auto¬ 
ridad judicial. con su informe (arts. 470-476). 

La Ley de Enjuiciamiento militar de Marina orde¬ 
na que el instructor dicte providencia de prisión 
contra todo presunto reo de un delito al que este 
señalada pena de más de seis años de privación de 
libertad; podiendo también dictarla cuando la pena 
exceda de seis meses y no de seis años, siempre que 
la calidad del reo ó sus circunstancias notoriamente 
sospechosas, hagan temer la fuga, según el pruden¬ 
te arbitrio del instructor y, desde luego, mientras se 
dude de la identidad fie la persona. Toda providen¬ 
cia de prisión será motivada, y para llevarla á efecto 
se expedirán dos mandamientos, en forma similar á 
lo que ocurre en la jurisdicción ordinaria. El proce¬ 
sado puede pedir la libertad, debiendo cursarse su 
petición, lo mismo que en el fuero de guerra. Los 
marinos sufrirán la prisión en los buques, arsenales, 
cuarteles, castillos, capitanías de puerto ó prisiones 
militares que hubiere en el puerto ó localidad y, en 
su defecto, en prisiones civiles, con separación de 
los demás presos y detenidos, aunque los procese 
jurisdicción extraña (arts. 168-178). 

Respecto al aliono de la prisión preventiva en 
Guerra y Marina. V. Abono, debiendo tenerse pre¬ 
sente la R. O. «leí 5 de Marzo de 1901. que aplicó 
la Ley del 17 de Enero al fuero de Guerra y la del 
14 de Marzo del mismo año, que la hizo extensiva á 
Marina. 

Prisión subsidiaria 

Se llama asi y también arresto subsidiario, la res¬ 
ponsabilidad personal que tiene el condenado, por 
razón de delito ó falta, al pago de una multa, de la 
reparación de daños é indemnización de perjuicios ó 
de las costas del acusador privado, y que no puede, 
por insolvencia, hacer efectivas estas responsabilida¬ 
des pecuniarias, por lo que sufre una prolongación 
de la pena ó un encerramiento á razón de un dia por 
cada 5 pesetas ó fracción. Este género de prisión se 
rige por las reglas siguientes: 

1. * No se impone al condenado á pena superior 
á presidio correccional (art. 51 del Código penal); 
v se suspende en el caso de condena condicional, 
sin perjuicio de pagar las responsabilidades pecu¬ 
niarias si se llega é mejor fortuna (art. 4.° de U 
Lev del 17 de Marzo de 1908). 

2. * En los otros casos (art. 50); 

a) Si la pena principal impuesta al condenado 
fuere de encerramiento en un establecimiento penal, 
continuará en éste por un tiempo que no puede ex¬ 
ceder de la tercera parte del de la condena y en 
ningún caso de un año. 

b) Si la pena principal no es de encerramiento, 
pero tiene fijada su duración, continuará sujeto á 
dicha pena por el tiempo indicado en la letra que 
precede. (Claro está que en este caso no puede ha¬ 
blarse de prisión subsidiaria.) 

c) Si la pena principal es la de multa, caución ó 
reprensión se sufrirá una deteucióu eu la cárcel ds 
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partido, que no puede exceder de seis meses por ra¬ 
zón de delito, ni de quince días por razón de falta 
(arresto subsidiario). Sin embargo, cuando la multa 
se haya impuesto como última pena de una escala 
gradual, la responsabilidad subsidiaria por insol¬ 
vencia no puede exceder de la duración correspon¬ 
diente á la pena inmediatamente superior eu la 
escala gradual respectiva (art. 93). 

3. a La responsabilidad subsidiaria por insolven¬ 
cia no exime de la reparación del daño causado y de 
la indemnización de perjuicios si se llega á mejorar 
de fortuna; pero si de pagar las costas del acusador 
privado y la multa (art. 52). 

Prisiones (Mis). Lit. Obra maestra de Silvio Pel¬ 
lico (Y T . Pellico) y una de las que mayor fama ad¬ 
quirieron en el siglo xix. Mis prisiones es un pro¬ 
digioso relato de los sufrimientos que padeció el autor 
en los Plomos de Venecia y en el castillo de Spiel- 
berg, en conmutación de la pena de muerte que le 
fuera impuesta por conspirar contra Austria. Dos 
años después de haber salido de las mazmorras de 
Spielberg dió al público, por consejo de César Ralbo, 
el relato de su cautiverio. En el eterno silencio de su 
calabozo se da cuenta Silvio Pellico de la importan¬ 
cia de cualquier cosa que produce la menor variación 
en la mortal monotonía de sus horas. Oye cantar á 
unas infelices mujeres, degeneradas por el vicio, en¬ 
cerradas como él en la cárcel de Spielberg. Pronto 
distingue entre aquellas voces una más pura, una 
más simpática, y anhelante espera el pobre prisio¬ 
nero la hora del siguiente día en que le será dado 
oirla de nuevo. Desarrolla todo un poema, se forja 
todo un romance sobre el precioso y dulce timbre de 
aquella voz. Otro de los episodios emocionantes de 
la obra, aunque no tan dulce, pero sí más sinies¬ 
tro. es el de la muerte de su compañero de prisión. 
Lo que admiró más al publicarse el libro, fué la 
dulzura y resignación de este carbonario, que no obs¬ 
tante y haber salido en lastimoso estado de los cala¬ 
bozos. no tenía una injuria, ni uua palabra amarga 
para sus perseguidores. 

Fué tal la sensación que produjo en Europa el li¬ 
bro, que no sólo se tradujo á todas las lenguas, sino 
que llamando la atención del Gobierno austríaco so¬ 
bre el duro régimen de sus cárceles, indujo á éste á 
dictar varias é importantes reformas beneficiosas 
para los confinados. 

Prisiones ( Fiebre de i.as). Pat. V. Tifus. 
PRISIONERO. F. Prisonnier. — lt. Prigioniere. 
— In. Prisoner. — A. Gefangener. — P. Prisioneiro. — 
C. Presoner. — E. Militkaptito. (Etim.—De prisión.) 
m. Soldado ó militar cogido en tiempo de guerra á 
los enemigos. || Paisano que es cogido en igual con¬ 
cepto. || fig. El que está como cautivo de un afecto 
ó pasión. ¡| Prisionero de Estado. El que sufre pri¬ 
sión como reo de Estado. 

Prisionero. Art. y of. Elemento ó pieza de má¬ 
quina, generalmente perno ó taco, cuyo movimien¬ 
to, usualmente de poca amplitud, queda obligado 
á que dicho elemento permanezca dentro de otro, 
fijo ó móvil, del cual no se puede separar. Ejemplos 
de esto son los tornillos de fijación de las piezas en 
las máquinas herramientas que pueden deslizarse 
dentro de una ranura, pero sin poder salirse de ella, 
ei taco del balancín de las mecheras para la hilatu¬ 
ra, el do las colisas de cambios de marcha de las 
máquinas de vapor, etc. 

Prisioneros de guerra. Der. intern. Concepto. 
Se entiende por prisioneros de guerra los combatien¬ 


tes y los asimila los u ellos que caen en manos del 
enemigo y a los cuales retiene efste privándoles de sn 
libertad. Pueden caer en manos del enemigo en el 
campo de batalla, en la persecución, ó al ser toma 
da una plaza, y ya por haberse rendido personal¬ 
mente. ya por venir comprendidos en una capitula¬ 
ción colectiva. 

Fundamento del derecho de hacer prisioneros. Está 
en el derecho de legitima defensa que tienen los 
Estados beligerantes, constituyendo el hacer prisio¬ 
neros un medio de defensa, porque capturando á los 
combatientes se tiende á desorganizar y debilitar al 
enemigo y, por tanto, á disminuir su fuerza de ata¬ 
que y de resistencia. 

Historia. En la antigüedad quedaba á discreción 
del vencedor la suerte de los prisioneros de guerra: 
se les mataba ó se les convertía en esclavos para 
emplearlos en trabajos duros y penosos. Este fué el 
origen de la esclavitud (V.) y de ahí la voz siervo 
(de servare , guardar), lo que constituyó un progreso 
con relación á otros tiempos en que se les privaba de 
la vida. En los pueblos orientales las guerras re¬ 
vistieron una crueldad inaudita, y ésta se reflejaba 
en la suerte del prisionero, al que se inmolaba: y 
cuando no, se les mutilaba en señal de servidumbre, 
levantándose con ellos el templo de Karnak, según 
atestiguan las inscripciones de éste. Fenicia y Car- 
tago exterminaron á poblaciones enteras ó las redu¬ 
jeron á la esclavitud. En Grecia. Homero canta las 
escenas más crueles como una cosa natural y co¬ 
rriente en la guerra de Troya. En liorna^ no se solía 
matar á los prisioneros, á pesar del adversas hostes 
aetcrna anctoritas, sino que los reducían á cautividad 
para venderlos ó para emplearlos en servicios pú¬ 
blicos (serví pnblici); y con el tiempo se llegó á ad¬ 
mitir el rescate y el canje de los prisioneros; pero á 
los monarcas, jefes ó generales del enemigo no se 


El sueño del prisionero, por Schwind 
(Galería Scback, Munich) 



les perdonaba la vida por regla general. Eu la Edad 
Media el triunfo de las ideas cristianas mejoró la 
suerte de los prisioneros, considerándose como grave 
pecado privarles de la vida, y no reduciéndoseles ó la 
esclavitud, siendo general la admisión del rescate y 
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fiel canje y llevando los sentimientos de piedad y los 
caballerescos á endulzar la suerte de los que habien¬ 
do combatido con valor caían prisioneros. Además. 

la Iglesia logró que 
no se hiciesen pri¬ 
sioneros sino á los 
combatientes, lo que 
representa un pro¬ 
greso inmenso con 
relación á lo que 
ocurría en la anti¬ 
güedad , en la que 
poblaciones enteras 
eran cautivadas. 

En Iqs últimos 
tiempos el progre¬ 
so en los usos de la 
guerra fué estable¬ 
ciendo reglas sobre 
los prisioneros, con¬ 
signándolas los Es¬ 
tados en las Orde¬ 
nanzas ó instruccio¬ 
nes que han dado á 
sus ejércitos y ad 
quiriendo así esas 
reglas un carácter 
de Derecho consue¬ 
tudinario. El Insti¬ 
tuto de Derecho in¬ 
ternacional las reco 
gió en su Manual 
y, finalmente, lian 
sido consagradas en 
la 4. a de las Con¬ 
venciones de la se¬ 
gunda Conferencia 
Prisionero tonquiné* de La Haya, subs¬ 

cribiéndolas los Es¬ 
tados el 30 de Junio de 1908, y constituyendo así un 
verdadero Reglamento internacional en la materia. 

Principio fundamental. Es el fie que los prisio¬ 
neros no pertenecen al vencedor, ni están en poder 
de los individuos ó cuerpos que los capturan; sino 
solamente en poder del Gobierno enemigo. Este 
puede detenerlos, solamente como medida de seguri¬ 
dad. mientras duren las hostilidades; pero no puede 
maltratarlos, ya que el cautiverio no es una peña 
impuesta al prisionero ni un acto de venganza, sino 
únicamente un secuestro temporal que. mientras el 
prisionero no dé lugar á lo contrario con su conduc¬ 
ta, debe estar exento de todo carácter penal. Por 
esto dice Haber que hoy se considera que los prisio 
ñeros «están más bajo la clemencia del vencedor que 
bnjo las leyes de la guerra». Por lo diebo se com¬ 
prende que las guerras sin cuartel no están hoy ad¬ 
mitidas, v que desde el momento en que un comba¬ 
tiente rinde las armas, concluye la lucha con él. y si 
bien puede hacérsele prisionero, no puede maltratár¬ 
sele ni menos privársele de la vidn. Sólo en casos de 
necesidad gravísima, escribe el marqués de Olivart, 
y como rara represalia para inducir al enemigo, que 
ha adoptado tan bárbaro proceder á que lo abandone, 
o cuando la conservación de los prisioneros liaría 
imposible la existencia del destacamento que los 
gunrda, 'puede permitirse negar cuartel [Derecho In¬ 
ternacional Publico, 4. a ed., Madrid, 1900. páginas 
^88 y 289). y aun creemos que en el segundo caso 
debe darse libertad á los prisioneros, salvo que ello 


comprometa también la existencia del destacamento 
que los guarde. 

Quienes pueden ser hechos prisioneros. En prin¬ 
cipio pueden ser hechos prisioneros de guerra todos 
los hombres que formen parte de las tropas regula¬ 
res ó de las asimiladas á ellas del enemigo, y las 
poblaciones que se levanten para defender sus ho¬ 
gares. Las personas que siguen á un ejército sin 
formar parte de él, como los corresponsales de pe¬ 
riódicos. vivanderos, proveedores, etc., pueden ser 
hechos prisioneros y tratados como tales, pero sólo 
por el tiempo que lo exijan las necesidades milita¬ 
res: y si después de una averiguación resulta que 
no hay nada sospechoso contra ellos, podrán ser en¬ 
tregados al cónsul más próximo del país de su na¬ 
cionalidad. Los oficiales enviados por las naciones 
neutrales en misión de estudio al ejército enemigo v 
que caigan en poder del otro beligerante, se consi¬ 
deran como neutrales si no han perdido esta condi¬ 
ción: pero les queda prohibido incorporarse de nuevo 
al ejército enemigo, pudieudo adoptnrse sobre esto 
todas las medidas de precaución cuando se efectúe 
su repatriación. 

Los miembros del Gobierno enemigo v sus agen¬ 
tes diplomáticos pueden también ser hechos prisio¬ 
neros si son capturados en el teatro de la guerra. 
Según Bello, existe entre los soberanos de Europa, 
y aun entre los generales, una especie de convención 
tácita de respetarse mutuamente en la guerra; el si¬ 
tiador suele hasta enviar algunas veces provisiones 
frescas al jefe sitiado, y es costumbre no hacer fuego 
hacia la parte donde esté el rey ó general enemigo: 
pero estas cortesías no son obligatorias (Napoleón III 
fué hecho prisionero en Scdáu), ni es racional obser¬ 
varlas, según el mismo Bello dice, tratándose de un 
usurpador ó de un tirano. 

Efeetos del cautiverio. Consisten en derechos y 
deberes del Estado y del prisionero. 

A) Derechos del prisionero y deberes del Estado. 
El prisionero tiene derecho: l.° á ser tratado con 
humanidad: 2.° á conservar la propiedad de cuanto 
personalmente le pertenece, excepto las armas, ca¬ 
ballos y papeles militares. Está formalmente prohi- 


Prisioneros empalados por los asirios ante las murallas 
de Nimrud 

bido y se considera como una acción villana despo¬ 
seer á los prisioneros de los valores que lleven 
consigo, estando únicamente autorizado privarles 
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temporalmente de su posesión, bajo recibo, para 
restituírselos en tiempo oportuno; sin embargo, el 
prisionero puede ser desposeído, auuque siempre 
bajo recibo, de aquellos efectos que manifiestamente 
sean de propiedad del Estado enemigo ó que proce¬ 
dan del botín. En general, se autoriza á los oficiales 
á conservar las armas que sean de su propiedad par¬ 
ticular, autorización que no implica el derecho de 
llevarlas consigo durante el cautiverio. 

Es también derecho de los prisioneros y deber del 
Estado que los tiene en su poder, el de nlimentos. En 
defecto de un acuerdo especial entre los beligeran¬ 
tes, la alimentación, el lecho y el vestido debe gra¬ 
duarse sobre el mismo pie que para las tropas del 
Gobierno captor. En los alimentos se comprende la 
asistencia médica y farmacéutica en caso necesario. 
No es obligatorio proporcionarles objetos de lujo ó 
de pura comodidad. Lo que el Estado gaste con los 
prisioneros, si éstos no lo pagan con su trabajo, es 
de cuenta del Estado á que pertenecen, soliendo en 
la paz, y aun durante la guerra, saldar entre si los 
beligerantes estos gnstos; pero la demora en pagar 
un saldo no es motivo lícito ni suficiente para dete¬ 
ner á los prisioneros después de hecha la paz, pues 
ellos no son responsables de las deudas del Estado. 
Los oficiales prisioneros reciben un sueldo igual al 
de los de igual grado del Estado captor, también 
¿ cargo de reembolso por el Gobierno. 

A todos los prisioneros debe permitírseles: l.° el 
ejercicio de su religión, inoluso la asistencia á los 
oficios de ella, aunque conformándose á las medi¬ 
das de orden y de policía prescritas por la autoridad 
militar; 2.° á comunicarse por correspondencia, si 
bien ésta no puede gozar del secreto ordinario, pues 
las necesidades militares impouen una especial vi¬ 
gilancia sobre este particular: 3.° á otorgar testa¬ 
mento en las mismas condiciones de forma y vali¬ 
dez que los militares del ejército nacional, y 4.° á 
ser enterrados, siguiéndose en lo posible en los fu¬ 
nerales las reglas del país del difunto, según el ran¬ 
go y el grado de éste. La comprobación de las de¬ 
funciones y la certificación de las mismas deben 
tener lugar de igual modo que para las de los mili¬ 
tares del Estado captor. 

B) Deberes de los prisioneros y derechos del Es¬ 
tado. Todo prisionero de guerra viene obligado á 
declarar, cuando se le interrogue para ello, sus ver¬ 
daderos nombres y grado, exponiéndose si no lo 
hace á una restricción de las ventajas concedidas á 


los prisioneros de su categoría. Durante el cautive¬ 
rio están sometidos á las leyes, reglamentos y ór¬ 
denes vigentes en el ejército del Estado captor, por 
lo que deben dárseles á conocer inmediatamente 
después de la captura ó de la publicación. Todos 
los actos delictivos que cometan, lauto por infrac¬ 


ción de las leyes militares como de las ordinarias, 
caen bajo la jurisdicción militar del Estado captor; 
y todo acto de insubordinación autoriza las medidas 
de rigor necesarias. 



Prisionero! conducido! ¿ la presencia del rey 
por los caldeos 


El Estado captor tiene derecho: 1.® á internar á 
los prisioneros en una ciudad, campamento, fortale¬ 
za ó localidad cualquiera, imponiéndoles la obliga¬ 
ción de no alejarse de ella sino en ciertos límites; 
pero no á encerrarlos siuo cuando sea indispensable 
como medida de seguridad y solamente mientras 
duren las circunstancias que lo hagan necesario; 
2.° á emplearlos, excepto á los oficiales, como traba¬ 
jadores, según su grado y aptitudes: pero estos tra¬ 
bajos no serán extenuantes, ni humillantes para su 
grado militar ó posicióu oficial ó social, ni de carác¬ 
ter militar, prohibiéndose emplearlos en éstos aun¬ 
que sea en lugares distantes del teatro de la guerra; 
aunque se permite emplearlos en el mismo campo 
de operaciones en ciertos trabajos de carácter espe¬ 
cial, como transporte de heridos, inhumaciones, 
limpieza de los campamentos que les sean destina¬ 
dos, etc. En ningún caso pueden ser constreñidos á 
tomar parte alguna en las operaciones de guerra ni 
á realizar revelaciones sobre su país ó su ejército. 
Los prisioneros pueden ser autorizados para traba¬ 
jar por cuenta de empresas públicas ó 
de particulares, ó por su propia cuen¬ 
ta. Los trabajos que hagan para el Es¬ 
tado deben pagarse según las tarifas 
en vigor para los militares del ejército 
nacional que ejecuten los mismos traba¬ 
jos, y, en defecto de ellas, en relación 
con los trabajos ejecutados; las condi¬ 
ciones del trabajo por cuenta de em¬ 
presas públicas ó de particulares de¬ 
ben de regularse de acuerdo con la au¬ 
toridad militar. Del salario de los pri¬ 
sioneros se destina una parte á suavi¬ 
zar su condición, otra á los gastos de 
su manutención y el resto les será pagado en el mo¬ 
mento de libertarles. 

Suspensión del cautiverio. Tiene lugar: 
o) Por fuga ó evasión del prisionero, mientras 
no sea recnpturado. Esta suspensión se conviert* 
en libertad definitiva, bí perdura al hacerse la pas. 











n» La evasión es un acto nnturul, que no en contrario I 
á las leves morales ni al honor militar. Por esto, si 
el fugitivo es aprehendido antes de haberse podido 
reunir con su ejército ó de salir del territorio del 
captor ú ocupado por éste, es sólo pasible de una 
más estrecha vigilancia y de penas disciplinarias; y 
si después de haber logrado evadirse y volver á su 
ejército es hecho de nuevo prisionero, no incurre en 
pena alguna por dicha evasión. Sin embargo, puede 
hacersé uso de las armas contra el fugitivo, después 
de haberle intimado la detención; y si el fugitivo 
reaprehendido ó el evadido recapturado habia dado 
su palabra de no evadirse, puede ser encerrado en 
una fortaleza y nuil privado de los derechos de pri¬ 
sionero de guerra. 

t>) Por convenio entre el Gobierno captor y el 
prisionero, dando el primero al segundo la libertad 
á cambio de su palabra formal de no combatir du¬ 
rante la guerra. Como negocio de honor, se niega, 
por lo común, el derecho de ofrecer su palabra á los 
meros soldados. Ni el Gobierno captor puede obli¬ 
gar al prisionero á aceptar su libertad bajo palabra, 
ni viene obligado á admitir la petición del prisio¬ 
nero de prestarla. La palabra no puede ser dada en 
el campo de batalla, considerándose que en aquellos 
momentos no hay bastante libertad de espíritu para 
darla válidamente. Acto esencia.mente individual, 
tampoco es válida cuando es dada por un jefe en 
representación de sus subordinados, mientras éstos 
no presten su adhesión posterior y expresa. El con¬ 
venio lia de hacerse por escrito, extendiéndose dos 
ejemplares en una lengua inteligible para el prisio¬ 
nero libertado. El convenio puede otorgarse aunque 
las leves ó reglamentos del Estado á que pertenezca 
el prisionero prohíban á éste obtener la libertad bajo 
palabra, pues esas leyes no obligan al Estado cap¬ 
tor, yen cuanto al prisionero, su-Gobierno puede 
imponerle sanciones disciplinarias y hasta enviarlo 
de nuevo al enemigo, pero no exigirle que combata. 
Generalmente, se admite que si el Gobierno del pri¬ 
sionero se niega á consentir que éste cumpla su 
palabra, tiene el prisionero el deber (que su Gobier¬ 
no no puede impedirle cumplir) de volver á su cau¬ 


tiverio, y aunque el captor se niegue á recibirlo, si 
no le releva de su palnbra, no puede faltnr á ésta, y 
su Gobierno debe de respetarla. El prisionero que 
puesto en libertad bajo su palnbra infringe ésta, es 
un perjuro que no merece el trato de enemigo hon¬ 
rado, por lo que, si es capturado de nuevo llevando 
las armas en la mano, se le procesa militarmente y, 
por lo general, se le fusila, á menos que con poste¬ 
rioridad á su liberación haya sido comprendido en 
un canje sin condiciones. 

Terminación del cautiverio. Tiene lugar: 

A) Por la terminación (le la guerra, pues siendo 
tina consecuencia de ella debe desaparecer con ella. 
La terminación del cautiverio ocurre tie derecho al 
concluirse la pa/.. reglamentándose la liberación de 
común acuerdo entre los beligerantes y debiendo 
tener lugar la repatriación lo antes posible. 

B) Durante la guerra, por los actos siguientes; 

a) De derecho: l.° en virtud de la Convención 
de Ginebra, por inutilidad fiel prisionero para servir 
de nuevo en el ejército, á causa «le herida ó enfer¬ 
medad, debiendo el captor enviar estos prisioneros á 
su país; 2.° por canje, ó sea por convenio entre los 
Estados beligerantes de entregarse mutuamente los 
prisioneros que se hubiesen hecho ó cierto número 
de ellos, l’ara el canje se sigue la regla de la igual¬ 
dad: hombre por hombre, herido por herido y grado 
por grado, y si por algún motivo no puede ó no 
conviene seguirse esta regla, se acostumbra á com¬ 
pensar la desigualdad, ya dundo un cierto núme¬ 
ro de hombres de grado inferior por cada indivi¬ 
duo de categoría superior, ya, lo que pocas veces 
sucede, compensando la desigualdad en metálico. 
3.° Por rescate, medio muy usado antiguamente y 
que convertía á los prisioneros en materia de ganan¬ 
cia y lucro para príncipes y soldados, pero hoy sólo 
tiene lugar en las guerras de las naciones cultas con 
tribus no civilizadas. 

b) De hecho. l.° cuando el captor devuelve 
la libertad al prisionero sin condición nlguna, y 
2.° cuando el prisionero, para obtenerla, hace trai¬ 
ción ú su patria, ofreciendo sus servicios al enemigo 
v aceptándolos éste; pero el traidor hecho prisione- 
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ro por sus antiguos camaradas es casi siempre fu¬ 
silado . 

Organización en /acor de los prisioneros de guerra. 
Ya el Convenio de La Haya de 1899, después de 
ratificar las prescripciones de la Declaración de Bru¬ 
selas, se ocupaba de ciertas organizaciones en fa¬ 
vor de los prisioneros, que ha iccogido el Regla¬ 
mento de 1908. Conforme á éste, en cada uno de 
los Estados beligerantes, desde el principio de las 
hostilidades, y en todo Estado neutral, desde que 
haya recogido beligerantes en su territorio, se esta¬ 
blecerá uua Oficina de información sobre los prisio¬ 
neros de guerra, la cual recibirá todos los datos 
sobre éstos (prisioneros hechos, internaciones, mu¬ 
taciones, entrada en hospitales, canjes, evasiones, 
libertad bajo palabra, defunciones, etc.), llevando 
una cédula para cada prisionero y suministrando sus 
dalos -á quienes los pidan, debiendo estas cédulas 
ser remitidas á los Gobiernos de los prisioneros una 
vez celebrada la paz. Las oticinas de informes reco¬ 
gen todos los valores y objetos hallados en el campo 
de batalla ó que dejeu los prisioneros, y los transmi¬ 
ten á los interesados, y reciben todo lo que se envíe 
¿ los prisioneros, haciéndolo llegar á éstos, para lo 
cual gozan de franquicia postal tanto para los envíos 
de los prisioneros como para lo que á éstos se envíe, 
estando los regalos v socorros exentos de pagar de¬ 
rechos de entrada y de los de transporte por los ferro¬ 
carriles del Estado, así como de todo otro impuesto ó 
gravamen. 

Durante la guerra europea estableció el rey de Es¬ 
paña en su palacio una oticina de información que 
prestó excelentes servicios. 

Las sociedades de socorro para los prisioneros de 
guerra, legalmente constituidas en su país, deben 
ser favorecidas, facilitándoseles el cumplimiento de 
su misión por parte de los beligerantes dentro de los 
límites impuestos por las necesidades militares y las 
reglas administrativas; pudiendo sus delegados, siem¬ 
pre que se sometan por escrito á las medidas de or¬ 
den y policía que prescribe la autoridad militar, dis¬ 
tribuir socorros en los depósitos de internación y en 
los lugares de etapa de la repatriación. V. Cruz 
Roja . 

El lleglamento español de campaña del 5 de Enero 
de 1882 trata de los prisioneros en sus arts. 905 á 
927 inclusives. Sus disposiciones están inspiradas 
literalmente en el Manual del Instituto de Derecho 
Internacional, por lo que se ajustan en un todo á las 
reglas expuestas. 

PRISMA. E. Prisme. — It., A., P. y C. Prisma. 
— In. Prism. — E. Prismo. (Etim. — Del lat .prisma, 
ó gr. prisma .) m. fig. Lo que causa ilusión, lo que 
produce apariencias brillantes. || Geom. Cuerpo ter¬ 
minado por dos caras plauas, paralelas é iguales que 
se llaman bases, v por tantos p-iraleiograinos cuan¬ 
tos lados tenga cada base. Si éstas son triángulos, 
el prisma se llama triangular; si pentágonos, penta¬ 
gonal, etc. || Üiop. Pieza de cristal en forma de 
prisma triangular, que se usa para producir la retle- 
xión. la refracción y la descomposición de la luz. 

Bajo bi. chisma un... Desde cierto punto de vista. 

|| Modo de mirar y apreciar las cosas. 

Prisma. Aslron. V. Astrolauio. 

Prisma. Fis. V. Optica. 

Prismas de Porro. V. Prismáticos. 

Prisma. Geom. Es la figura obtenida por trasla¬ 
ción de un polígono según una dirección no conteni¬ 
da en su plano. Las posiciones inicial y tinal sou las 


liases, las trayectorias rectilíneas de los vértices son 
las aristas,' los planos descritos por los lados del po¬ 
lígono son ias caras, las cuales sou paralelograuius. 



Fio. 1 Fio. 2 





Según el polígono original sea triángulo, cuadrilá¬ 
tero, pentágono, se denomina el prisma triangular, 
cuadragonal, etc. 

Si la dirección de traslación es perpendicular al 
piano del polígono, se llama recto al prisma. Si es 
oblicua, oblicuo. 

Las ligaras 1 v 2 representan, respectivamente, el 
prisma recto triangular de base ABC y el oblicuo. 

Todo prisma cu¬ 
ya base es un pa- 
ralelogramo se de¬ 
nomina paralele¬ 
pípedo. 

Todo prisma de 
base poligonal pue- 
de descomponerse ’ 
en prismas trian- fr ia . 3 

guiares, mediante 

planos diagonales obtenidos por traslación de las 
diagonales de los polígonos base. 

Se denomina altura de un prisma la distancia en¬ 
tre las bases. 

El volumen contenido en un prisma se mide por 
el producto del área de uua base por la altura. 

Toda porción de prisma contenida entre una base 
v la sección por un plano cualquiera, se denomina 
prisma truncado. Cuando la sección es perpendicu¬ 
lar á las aristas se denomina sección recta. 

Si en los polígonos base viniere á aumentar el nú¬ 
mero de lados indefinidamente, se acercarían al lími¬ 
te en que el polígono se convierte en una curva ce¬ 
rrada y el prisma en un cilindro. 

En Cristalografía, el concepto de prisma se hace 
extensivo á sólidos limitados lateralmente como los 
prismas geométricos, 
pero sin bases pro¬ 
piamente tales. Si 
hay planos cristalo¬ 
gráficos que detiueu 
la forma fundamen¬ 
tal del prisma. se 
llaman domos á los 
cuerpos resultantes. 

V. Cris talourakía . 

En Elsica, pris¬ 
ma es un cuerpo más 
ó menos transparen¬ 
te á las vibraciones 
luminosas, acústicas, 

etcétera, que tiene la forma limitada por dos planos 
no paralelos. Los más comúnmente empleados eu 
espectroscopia son triangulares. 

Sección principal se denomina A la sección recta. 

La figura 3 representa un prisma ABC transpa¬ 
rente á la luz eu su seccióu principal. El rayo uro- 
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cede según OD, se refracta en D y sale por K, por 
lo que el observador en H lo refiere á 0 '. Corno que 
los ángulos de refracción son distintos según las dife¬ 
rentes radiaciones, el 



desviación. Al variar la incidencia varía este ángulo 
y hay una incidencia para la cual es mínimo; es la 
incidencia en que el rayo incidente DO y el emer¬ 
gente Kti son simétricos respecto de la bisectriz del 
ángulo CAfi. El ángulo en A se llama ángulo del 
prisma. 

De la medida del ángulo de mínima desviación a 
y del conocimiento del ángulo del prisma |3 se puede 
venir en conocimiento del índice de refracción de la 
substancia, pues entonces se da; 

sen I (*+?) 

— 

»en g 3 

A los líquidos se les encierra en prismas huecos, 
es decir, en espacios limitados por placas transpa¬ 
rentes «le caras paralelas que forman entre sí un 
cierto ángulo. 

Goniómetro es el aparato en que se miden los án¬ 
gulos «leí prisma. V. Cristalografía. 

Espectrómetro es el apnrato en que se estudia la 
refracción de los rayos emitidos por gases incandes¬ 
centes ó absorbidos por ellos, así como también, en 
general, la emisión de la luz y la absorción á tra¬ 
vés de prismas ó aparatos análogos. V. Espectros¬ 
copia. 

En vez de un prisma se emplea en tales casos un 
sistema de prismas. 

La generación de colores cuando la luz natural 
atraviesa un prisma es asunto .de dispersión cuyo 
último análisis está todavía poco adelantado. V. Luz 
BLANCA. 


V. también, para el estudio de ios prismas en 
Optica, la voz Optica. 

A lo expuesto en la voz Polarización, puede aña¬ 
dirse lo siguiente; 

El ángulo de clivaje de la caliza es 74° 56' y el 
eje c une los ángulos obtusos de las caras (fig. 4). 

El prisma de Nicol deriva del romboedro; fuó 
ideado por W. Nicol en 1828. 

La figura 5 indica el modo de construirle. 

Se corta, según A'G' , plano paralelo á las diago¬ 
nales BD de las caras(las diagonales mayores de las 
caras). I.a línea A'G' forma con la arista AE un án¬ 
gulo de 22°. Las caras naturales A BC D v EFG H 
forman los ángulos CAE y ACO de Í0‘J° 7' y 
70° 53' respectivamente con las aristas A E y CG. 
Estas cnras se eliminan dejando otras nuevas que 
formen ángulos de 112 y 68° respectivamente. Son 
los ángulos C A'E y A'CG de la figura 6. Una vez 
pulidas las dos nuevas caras A'G ' se interpone bál¬ 
samo del Canadá y vuelven á pegarse en la forma 
explicada. La línea CC' representa, en las figuras, 
el eje óptico. 

Las figuras 7 y 8 indican los rayos límites más 
allá de los cuales no hay polarización, y de su examen 
atento se deduce el aspecto del campo visual en un 
nicol. O a forma el ángulo límite ordinario, E b el án¬ 
gulo límite extraordinario. Entre O a y E b en el in¬ 
tervalo de 14° aproximadamente (21° 47' — 8 o 26'), 
sólo atraviesa el bálsamo el rayo extraordinario. 
Este ángulo de 14° se convierte fuera del espato 
en un ángulo de 25° entre 



ángulo entre l a ó l b es el ángulo tío obertura. La 
dirección de V es la de un rayo que se propaga como 
extraordinario sin más desviación en el nicol que la 
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que determina la capa de bálsamo del Cnnndá. El 
eje cristalográfico es ca. 

El prisma de Nicol no es el único y se han ideado 
otros más ó menos análogos. El de Sntig <:ejn pasar 
el rayo ordinario y cierra el paso 
al rayo extraordinario, es de cali¬ 
za y el liquido interpuesto entre 
las dos mitades es de mayor Indice 
que los mayores de la caliza. El 
de Eoucault es también un rom¬ 
boedro de caliza , pero la sección 
es diversa (forma ángulos de 51 
V 58° 7' con las caras «le clivaje). 
Entre las dos mitades se deja una 
lámina de aire. El de Hartnnck- 
Prazmoskv da un ángulo de aber¬ 
tura muy grande, pero ahorra muy 
poco el material por la singular ma¬ 
nera de inscribir el prisma en el 
romboedro. Feussner se ocupó mu¬ 
cho en estos prismas y en la dis¬ 
posición más con veniente de los 
mismos \Ceber die Pcisoteu zttr Po- 
Fjo. 9 larisation des ÍAr.htes (Zeitschrift 

filr I nstrnmentenkunde, 1881)]. 
Otros experimentadores idearon los prismas lla¬ 
mados de Glan, Tnlhot, etc.. cuya idea dominante 
era ahorrar caliza. El de Glan es análogo al de Fou- 
cault con lámina de aire. 

El prisma de $. Thompson puede verse desciito 
en los Repports of the Bnstisk Asoriaíion de 18S1 
y se representa en las 
figuras 9 y 10. Se ob¬ 
tiene como aquéllas in¬ 
dican . Llámasele por 
su modo de estar con 
tenido en el de cliva- 
je, prisma invertido. 
Las lineas «le trazos re¬ 
presentan el prisma de 
nicol ordinario y las 
seguidas el prisma de 
Thoinpson.f 'orno siem¬ 
pre, en es el eje ópti¬ 
co. Tiene la ventaja de 
que el eje cristalográ¬ 
fico está á 90° aproxi¬ 
madamente sobre <*1 
rayo v casi normal á la 
capa de bálsamo. El 
prisma es más corto y 
el ángulo «le abertura 
lo menos igual al del 
nicol. Bertrnnd. Ali- 
rends. Madan, Gros.se. 
I.eiss, I.ommel, l*Vdo- 
row, Halle. Stolze y 
especialmente Feuss 
ner, han inventado 
otras formas en cuyo 
pormenor no podemos 
entrar. En ellas se emplea la caliza, el nitrato de 
sodio,.el vidrio y, como separadores, aceite de lina¬ 
za, bálsamo del Canadá, aire. etc. 

Para más pormenores referimos al lector al ya 
citado trabajo de Feussner. 

V. la Bibliografía «le Polarización. 

Prisma db 13 acfíiinfrind. T>>pog. Es el conoci- 
«lo instrumento topográfico que sirve para intercalar 


en la visual definida por «los puntos, otros varíes. 
-Son dos prismas de vidrio cuyas bases son trián¬ 
gulos isósceles rectángulos iguales. Se coloca en una 
caja de latón que se sostiene con un mongo, y los 
prismas están uno dispuesto sobre otro y de mono 
que en la parte anterior coincidan l«»s catetos: 



Evidentemente, el observador si está en la linea 
que une los puntos dados, los verá coincidiendo en di¬ 
rección perpendicular á la de la alineación que aqué¬ 
llos determinan. 

Prisma db Mkyer. Geod. Instrumento inventado 
en 175*2 por Toldas Meyer para medidas astronómi¬ 
cas y geodésicas; consta de un limbo dividido en 
grados, en el que gira una alidada provista de no¬ 
nio. En la alidada hay un espejo plano cuyo plano 
forma con la línea de los nonios un ángulo de 20° y 
os paralelo á la hipotenusa de un prisma rectangu¬ 
lar. es decir, de ángulo en el prisma igual á 90°, el 
cual se halla sobre el limbo y sobre él un anteojo. Es 
instrumento análogo al sextante. 

Prisma. Oft. La aplicación do prismas correcto¬ 
res «le la miopía puede operarse ya eligiendo el mo¬ 
delo de Berlín, ya el «le Cretés. liste permite hallar 
rápidamente toda la serie mediante dos prismas que 
giran en un anillo. Asi. los valores correspondientes 
se restan ó suman después á voluntad. El prisma «le 
Berlín más sencillo aún consiste en un cristal pris¬ 
mático engarzado en un anillo* Este prisma prime¬ 
ramente vertical es giratorio y con la base susceptible 
de llevarse progresivamente hacia dentro. Una esca¬ 
la grabado en la montura indica el valor del pris¬ 
ma según el grado de rotación efectuada. Si el grado 
del prisma capaz «le corregir la desviación lateral es 
de 6 o , se logrará la corrección buscada con un pris¬ 
ma de 3° delante de cada ojo. Cuando la miopia no 
exceda de tres dioptrías no teniendo el sujeto nece- 
sidnd de lentes pnra la visión cercana, usaré tan 
sólo «le prismas. Si la miopia es más fuerte se com¬ 
binarán los prismas con los lentes esféricos apropia¬ 
dos. En la práctica el uso de los prismas es muy 
restringido por implicaron volumen y peso excesivo 
«leí cristal corrector. 

PRISMATICAMENTE, adv. m. Por medio 
ó á través de un prisma. 

PRISMATICO, CA. F. Prismatique. — It. y P. 
Prismático. — In. Prismatic. — A. Prismatisch. — C. Pris- 
mátich .— E. Prismoíorma. adj. De figura de prisma. 

|| Perteneciente ó relativo al prisma óptico ó dióp- 
irico; propio de él. 

Prismático (Fotómetro). Fís. V. Fotometría. 

Prismático. Mineral, y Crist. Cristales cuya for¬ 
ma corresponde á la definición geométrica del cuer¬ 
po conocido con el nombre de prisma; pero como 
las formas prismáticas son extraordinariamente va¬ 
riadas. podiendo referirse á prismas de «liferente 
número «le caras, unas veces rectos y otras obli¬ 
cuos, y como además al cristalógrnfo lo que le inte¬ 
resa conocer no es sólo el poliedro en que se pre¬ 
sentan los cuerpos sino el sistema cristalino á que 
éstos pertenecen, lo esencial al tratar de las prismá¬ 
ticas es hacer esta misma determinación*- refiriéndo¬ 
las ni tipo del cual pueden derivarse. No siempre 
las formas prismáticas son debidas á la cristaliza¬ 
ción. va que por causas independientes de las fuer¬ 
zas cristal'iMPii¡cas. como sucede en los basaltos y 
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traquitas, se observan retracciones que, producien¬ 
do en la musa de estas rocas grietas más ó menos 
regulares. han dado lugar á la formación de prismas 
unas veces pentagonales y hexagonales otras. 



PriMiiálicoa de teatro 


Prismáticos (Anteojos). Opt. Asi se denomiuan 
A nquellos en que el haz de rayos se refracta y re¬ 
fleja en lo interior de prismas dispuestos en el tubo 
del anteojo, seu para lograr la iuversión, sea para 
prolongar su longitud y mantener distante el obje- 
tivo del ocular, sea para mayor relieve ó sea para 
otros usos V. Optica (primera parte). 



Prismático* da campaña 


Prismáticos (Colores). Fis. Colores que se obser¬ 
van mirando la descomposición de un rayo luminoso 
á través de un prisma diáfano triangular, general¬ 
mente <ie vidrio. Se les llama también colores primi¬ 
tivos. 

PRISMATINA, f. Mineral. Silicnito de alumi¬ 
nio y magnesio, afín á la kornerupina, cristalizando 
ambos en el sistema rómbico, teniendo cierta rela¬ 
ción coa la estaurolita; los análisis practicados lo 
aproximan A la fórmula Si 0 4 (AlO) # Mg, ó bien, 
doblando, resulta ser (Si 0 4 )j (Al 0) 4 Mg t , por lo 
-que no se distingue de la estaurolita magnesffera 
más que por la substitución de un grupo Al . OH 
por Mg. 

PRISMAT1UM. m. Zool. ( Prismatinm Haec- 
kel.) Género de protozoos, rizópodos. radiolarios, 
del orden de los monopíüdos ó monapilnrios. sub¬ 
orden de los estefoi les, de Delage ( Stephoidea y 
St'phida Haeckel), familia de los timpánidos (Tym- 
pn iida Haeckel); afín al género Protympanum (V.) 
Haeckel, que Delage coloca como tipo de la referida 
familia. 

Se caracteriza por tener tres tallos y vestigios de 
un anillo coronal y de un semianillo sagital. 

PR19 MATIZ ACIÓN, f. Fis. Acción de pris- 
m.itizar, de descomponer la luz por medio del prisma, 
jj listado de la luz descompuesta por el prisma. 


505 

PRISM ATIZAR. V. a. Fis. Descomponer la 
luz por el prisma. || Disponer en forma de prisma. 

/ferio. Prismatizado, da. Prismatiac- 
dor, ra. 

PRISM A TOCAR PAS. f. pl. tíot. Grupo de 
I plantas del género Pisonia, de la familia de las nic- 
I tagináceas; árboles vistosos con flores en corimbos, 

I polígamas ó hermafroditas. acampanadas, hasta 
15 estambres, estigmas gruesos, casi en cabezuela, 
l autocarpo alargado, prismático, no mazudo, con 
cinco aristas muy pegajosas. Viven sólo en el anti¬ 
guo continente y la Polinesia. 

PRISM A TOCAR PO. ni. But. El género Pris- 
matocurpus L’Hér. spec. bor. es sinónimo del ó 'pe- 
rularía Heist. de la ftunilia de las campanuláceas. 
El mismo género, con exclusión de las especies bo¬ 
reales, comprende plantas de la misma familia y 
subfamilia de las cumpanuloideas, tribu de las cata- 
panuleas, pero de la subtribu de las wahlenberginas, 
con disco epigino sin glándulas particularmente sa¬ 
lientes. filamentos libres ó cusí libres de la corola, 
ovario semilufero ó infero, anteras libres, cápsula 
por lo menos cuatro veces más larga que ancha, es¬ 
tigma bilobo, cápsula con dehiscencia longitudinal 
lateral, quizá alguna vez por una tapadera. Son 
hierbas vivaces, ó plantas sufruticosns. eou hojas 
pequeñas, lineales, flores aisladas terminales ó en 
espiga, racimo ó panoja; las inflorescencias parcia¬ 
les son eiinosas. 

Comprende unas 15 especies del S. de Africa. 

PRISMATOIDE ó PRI9MOIDE. m. Qeom. 
i Cuerpo semejante á un prisma. Es el prisma en que 
• durante la traslación la base no se conserva igual 
! sino sólo semejante á si misma, 
j variando la razón de semejanza 
de tal modo que las trayecto¬ 
rias de los vértices son rectas. 

La figura 1 representa uu 
prismatoide de base ABC Di, 
pentagonal. En un prismatoide 
así definido, las aristas prolon¬ 
gadas se cortan en un punto y fih 1 

la figura es igual á un tronco 

de pirámide ó pirámide truncada. De un modo más 
general la noción de prismatoide se generaliza ú 
cuerpos como el de la figura 2. 

Las caras son sucesivamente 
triángulos y trapecios; las bases 
tienen sus lados paralelos, pero 
no son semejantes. 

Un prismatoide triangularen 
que los triángulos base tienen 
sus la los paralelos será siempre Fio. 2 

un tronco de pirámide, poique 

dos triángulos de lados paralelos son siempre seme¬ 
jantes. Todo prismatoide de caras rectangulares ta¬ 
les que los lados de los rectángulos sean respe cti¬ 
vamente paralelos, se llama pontón. 

De un modo más general, la unión de vértices 
correspondientes en polígonos situados en dos pla¬ 
nos paralelos, conduce al prismatoide oblicuo ge¬ 
neral en que las caras son paraboloides alabea¬ 
dos. en que las aristas son directrices y una recta 
paralela al plano de lus bases puede actuar como di¬ 
rectriz. 

Si los lados correspondientes de las bases son 
paralelos, se obtiene el prismatoide de caras planas. 
Í*ara este caso el volumen es la suma del área de 
I las bases multiplicada por el sexto de la altura más- 
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dos tercios del área media por 1a altura. Area me ¡ia 
ea la de la seccióu equidistante de las bases. 

Bibliogr. Wittstein . Das Prismoid (Hannó- 
ver. 1860). 

PR18MATOIDEO. lu . Mineral. Formas que 
é veces presentan los minerales deformados y algu¬ 
nas rocas simulando prismas. 

PRI9MATOMERIO. m. tíot. Genero de plan¬ 
tas de la familia de las rubiáceas, subfamilia de las 
cofeoideas, tribu de lus psicotrieas, subtribu de las 
moriudinas. con flores aisladas, libres, unisexuales, 
estigma sentudo. con dos ramas, flores muy larga¬ 
mente pedunculadas, drupa aovada, de ordinario 
monosperma. 

La P. te trun (ha (Roxb.) K. Scli. y P. albidiflora 
Th*r. es un un arbusto de 3 á 4 m., con hojas lige¬ 
ramente coriáceas y estípulas iuterpeciolares con una 
ó dos puntas, flores en umbelas axilares ó termina¬ 
les, paucidoras. Crece eu la parte central de Cevlán. 

PRISHENQUIMO. m. \ ariedad de tejido ve¬ 
getal que se caracteriza por la forma prismática de 
sus células. 

PRISMOIDE. adj. Que tiene forma ó aparien¬ 
cia de prisma [| m. Especie de sólido análogo ó se¬ 
mejante al prisma. 

PR1SO, 9 A. (Etim. —Del lat. prensas, p. p. de 
prendere, prender.) p. p. irreg. aut. de Frisar. 

PRISODON. m. Zool. (Prisodon Schumacher, 
1817 ; Triplodon Spix, 1827; Naia Swainson, 1810.) 
Seccióu de moluscos de la clase de los lamelibran¬ 
quios, familia de los uniónidos, género llyria La- 
niurck ( 1810). Distínguese de la forma genérica por 
tener los dientes laterales anteriores cortos; lu super¬ 
ficie de las valvas adornada de costillas angulosas, 
siendo típica llyria (Prisodon) corrúgala Larnarck. 

PRISOG ASTER, m. Zool. y Paleont. ( Priso - 
gaster Morch, 1850; Amyxa Troscliel, 1852.)Sección 
de moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquios, escutibranquiudos, ripi loglo- 
sos, familia de los turbónidos, género Turbo Linneo 
(1758). Cabeza probosciforme, un poco ensanchada 
por delante; tentáculos largos sencillos, cilindricos, 
pedúnculos oculares dilatudos y colociulos fuera de 
la base de los tentáculos; pie ancho, truncado por 
delante; línea epipodiul que se extiende desde los 
pedúuculos hasta la parte posterior del pie. y pro¬ 
vista de un pequeño número de cirros; rá lula con la 
siguiente fórmula: S(5 X 1 diente central 

impar, romboidal, y los centrales pares bastante es¬ 
trechos; concha gruesa, nacarada interiormente, de 
espira elevada, umbilicada, algo cónica; coiumala 
arqueada; labro sencillo, agudo; operculo muy con¬ 
vexo exteriormente, granuloso, con un surco perifé¬ 
rico, cuyo tipo es el Prisogaster mger Grav. 

Se han encontrado formas fósiles propias del jurá¬ 
sico superior. 

PRI90IÉ. Grog. Pobl. de Yugoeslavia, en Ros. 
nia. círc. de Travnik. dist. de Jupanintz, al pie del 
monte Tuchnitza. junto á un riachuelo que se pier¬ 
de en un abismo; 1.030 h. 

PRISOMERA. f. E ato ni . (Prisomera Grav.) 
Género de ortópteros de la familia de los fásmidos y 
tribu de los loncodmos. Se ha formado para una 
bola especie;-'/*, spinicollis Gray, propia de Ceylán. 

PRISON. f. ant. Prisión. 

PRI90PIN0S. m. pl. Enlata. (Prisopini.) Tri¬ 
bu de ortópteros de la familia de los fásmidos. Con¬ 
tiene los géneros Xerantherix Branes, Prisopus St.- 
Farg. ei Ser?., Neorles Stnl, etc. 


PRISOPO. m. Enluta. (Prisopus St.-Farg. et 
Serv ) Género de ortópteros de la familia de losfás- 
nidos y tribu de los prisopinos. Sus 12 especies 
pertenecen á la lnsuliudia, Africa y América; el tipo 
es P. sacratus 01 iv. de Amboina. 

PR I SO PTÓMETRO . m. Oft. Instrumento 
para el examen del ojo por medio de un prisma gi¬ 
ratorio. 

PRISREND. Geog. X. Prizrknd. 

PRISSAC. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Imlre, dist. de Rianc, cant. de Be- 
lábre. á 150 m. de altura, cerca del Abloux, afl.del 
Angliu: 500 h. (1,900 con el mun.). Iglesia del si¬ 
glo xu con pinturas murales del xv. A 4 kms. O., 
en un pintoresco promontorio que domina la con¬ 
fluencia del Abloux y el Anglin, se encuentra el 
castillo de ia Roche-Chevreux, construido en el si¬ 
glo XVI. A 4 kms. N, existe el de Uarde-Giront, del 
siglo XV. 

PRIS9ACANI. Geog. Pobl. de Rumania, en 
Moldavia, dep. de Tutova, á 20 kms. de Berlad; 

I, 500 li 

PRI99É. Ge >g. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Saona v Loire, dist. y cant. S. de Mácon, 
á 210 m. s. n. m., junto al Pequeño G rosne, a ti. del 
Saona: 640 h. Est. en la I. f. de Mácon á Parav-le- 
Mouial. A 2 kms. se encuentra el castillo de Mon- 
ceau, una de las residencias de Lamartine. 

PRI99E D* A VEN N ES . Diog . Egiptólogo 
r rancés. n. en el pueblo d'Aveunes en 1807 y ni. en 
París en 1879. Estudió eu la Escuela de Artes y 
Oficios de Chdlons y llevado de su entusiasmo por 
la causa helénica se alistó, jo^en todavía, como vo¬ 
luntario en el ejército griego (1826). Viajó por Asia, 
recorriendo las Indias y Palestina, de donde pasó ¿ 
Egipto y allí residió varios años. Fué ingeniero civil 
del virrey y preceptor de los hijos de Ibrahim Bajá, 
cargos que dimitió en 1836. A partir de entonces 
continuó sus investigaciones arqueológicas por Egip¬ 
to. Nubia, Etiopía, Arabia. Palestina, Siria y Per- 
Ria. Exploró la isla de Meroe. las ruinas de Mamlea, 
la Cámara Real en el templo de Karnak (Tebas). que 
llevó á Francia junto con los retratos fie 61 faraones 
anteriores á Tutmosis III, que ofreció á la Bibliote¬ 
ca Nacional, lo mismo que varias estelas y papiros. 
Legó también preciosas reproducciones y una colec¬ 
ción de 29 cráneos al Museo del Louvre. Después de 
su muerte, una parte de sus colecciones fué vendida 
por su mujer á Inglaterra y otra pasó al Museo Na¬ 
cional. Dejó Prisse d'Avennes una M ¿muiré sur le 
desscchement et la culture des lacs de la Uasxe-Egypte 
(1831), N»hre sar la Salle des Ancétrex, Des dttrr- 
ses races chrvalines de l'Orient. Les Monniuents ¿gyp - 
tiras, üistoire de l'art égyptien. L'art arabeau Cairo, 
L'álbum oriental, y Facsímile d'nn papyrus égyptien 
en caractéres hiératiqaes archnlqaes (1847), curioso 
documento que contiene un tratado de Kngemni so¬ 
bre la ciencia de la vida y otro de Ptali-Hotep sobre 
m ora 1. 

PRISTACANTA, f. Zool. ( Pristacantha Haec- 
kel .) Género de protozoos, rizópodos, radiolarios 
del orden de los actipllidos (actipilarlos ó acántidos 
y también acantarios: Actipylea y Acautharta Haec- 
kel, A ctipylida Delage y A cant/iometrea R. Hert- 
wig), suborden de los acantónidos, de Delage ( A can- 
thonida Haeckel), familia de los astrolónquidos(2D- 
trolonchida Haeckel), afín ni género A canthometron 

J. Muller. (V. AcANTÓMF.TRAb que Delage color* 
como representativo de esta familia, si bien para 
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otros lo es la de los acantométridos (V.). Tiene, 
como el género Astrolonche Haeckel (que es el que 
da nombre á la familia), muchas espinas ó apófisis 
dispuestas á lo largo de cada una de las espíenlas, 
pero dichas espinas forman cuatro filas ó series lon¬ 
gitudinales en vez de dos. 

PRISTACANTO, m. Paleont. (Pristacanthns 
Agassiz.) Denominación que se da á un ictiodoruli- 
tes de forma alargada v muy comprimido lateral¬ 
mente, en tal forma que la cavidad interna aparece 
como una estrecha hendedura. El borde anterior es 
cortante en forma de sierra con una linea de dientes: 
la forma más típica es el Pristacanthns secnris Agas- 
ríz, del oolltico superior de Caen (Calvados), en 
Francia. 

PRISTE ó PEZ SIERRA. F. Scie. — It. Sega. 
— In. Saw-fish. — A.Ságeíish.— P. Pristes. — C. Presto, 
serra. — E. Pristo, segfiso. m. Ictiol. (Pristis Lam.) 
Género de peces condropterigios, plagióstomos, del 
grupo ó suborden de los ráyidos ó batoideos. tipo 
de la familia de los pristióos. Se caracteriza por la 
especial constitución del hocico ó mandíbula supe¬ 
rior, la cual se prolonga en una larga lámina en 
cuyos bordes se hallan implantados fuertes dientes, 
que dan á dicha lámina el aspecto de una sierra. 
A ello deben las especies la denominación de peres 
sierras, aplicada más especialmente á la más conoci¬ 
da Pristis antiquorum Lath., que se encuentra en el 
Océano yen el Mediterráneo. Puede citarse también 
la especie P.pectinatns Lath., de los mares tropicales. 

PRISTEPIRIS. f. Entom. (Pristepyris KietF.) 
Género de hiinenópteros de la familia de los betíli- 
dos y tribu de los betiiinos. Son sus caracteres prin¬ 
cipales: cabeza alargada; ojos lampiños: mandíbulas 
terminadas por 4 á 5 dientes: antenas de 13 artejos; 
pronoto transversal, dividido en dos partes por un 
Rurco transverso; base del escudete con un estrecho 
surco transversal, que se dilata por detrás, un poco 
antes de cada extremo, formando una foseta; seg¬ 
mento medio con quillas no percurrentes; abdomen 
convexo, de 7 á8 segmentos; trocánteres anteriores 
largos, delgados, que alcanzan la mitad de la longi¬ 
tud del fémur: fémures hinchados, espolones 1.2, 2. 
el anterior pectinado: uñas grandes, trífidas; alas 
con dos celdillas basilares cerradas: venas costal y 
subcostal yuxtapuestas: celdilla radial larga, abierta 
en el extremo: vena basilar saliendo del mismo pun¬ 
to de la media que la transversal; radio saliendo 
más allá de la mitad del estigma, que es alargado; 
ala posterior con seis corchetes frénales v dos venas 
pálidas. Kieffer. autor del género, ha descrito dos 
especies, P. levicollts, de Malaca, y P. rugicollis, de 
Madagascar. 

PRISTES. m. Entom. ( Pristes Brunn.) Género 
de ortópteros de la familia de los tetigónidos (locús- 
tidos) y tribu de ios seudofilinos. Se conocen dos 
especies, que habitan en la América Central y Meri¬ 
dional: el tipo es P. tuberosas Stal, que vive en la 
América Central, Panamá, Colombia y Alto Ama¬ 
zonas. 

Pkistbs. Zool. (Pristes Carpenter. 1863.) Véase 

Pristífora. 

PRISTIO AMPO. m. Paleont. ( Pristichampus | 
Gervais.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los crocodilios, suborden de los 
ensuguios. sección de los longirrostros, familia de 
los rincosúsquidos. del que sólo se conocen dientes 
que están fuertemente comprimidos v cortantes por 
delante y por detrás. Se ha encontrado en los depó¬ 
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sitos terciarios inferiores correspondientes al eocéni- 
co de Argentan, siendo la especie más frecuente el 
Pristichampus Rollinati Grav. 

PRISTIOLO DO DO. m* Paleont. ( Pristiclodo - 
dns M’Cov.l Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los seláceos. orden de los pla¬ 
gióstomos. suborden de los escualoideos. familia de 
los notidánido.s, del que so han encontrado grandes 
dientes cónicos, puntiagudos, un poco aplastados, 
profundamente denticulados en los bordes laterales, 
con un pequeño diente accesorio á cada lado, base 
gratule, gruesa, semicircular, truncada en línea rec¬ 
ta hacia la corona. Se ha recogido fósil en los se¬ 
dimentos paleozoicos superiores correspondientes al 
carbonífero de Inglaterra. Irlanda, Harzy América 
Septentrional. 

PRÍSTIDOS. m. pl. Ictiol, y Paleont. (Pristi- 
dae.) Familia de peces condropterigios. plagiósto¬ 
mos. del grupo ó suborden de los ráyidos ó batoi¬ 
deos, que se caracteriza por la disposición especial 
del Itocico ó mandíbula superior, prolongada en una 
lámina ósea armada de dientes en sus bordes, lo que 
le da el nspecto de sierra, á que deben la denomina- 
cióu especial de sierras o peres sierras los peces de 
esta familia que comprende el género Prislts (véase 
Priste). 

Esta familia comprende solamente dos géneros fó¬ 
siles: el Pristis ó pez sierra, que aparece en los de¬ 
pósitos secundarios superiores correspondientes al 
cretácico, y el Pmpristis, del eocénieo superior 
africano. 

PRISTIFOCA. m. Paleont. ( Pristip/ioca Ger¬ 
vais.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos. subclase de los placentarios. orden de los 
carnívoros, subclase de los pinnipedos, familia de 
los fócidos. La mandíbula inferior es delgada, con 
cinco molares, de los que el más anterior tiene sola¬ 
mente una raíz. La corona' es aplastada, con una 
punta principal más alta y dos bajas puntas acceso¬ 
rias en forma de orejas. Es semejante al Pelagins 
monachus Aw.. que vive actualmente en el Medite¬ 
rráneo. Se lia encontrado en el miocénico de Mont- 
pellier el Pristiphoca ocritanica Gervais. 

PRISTÍFORA. (Etim. — Del gr. pristis. sie¬ 
rra. y phero. llevar.) f. Entom. (Pristiphora Latr.) 
Género de himenópteros de la familia de los tentre- 
dínidos y tribu de los nematinos. Se pueden recono¬ 
cer por ofrecer las antenas de nueve artejos: tibias 
anteriores con dos espinas; parte media de las pos¬ 
teriores sin espinas: ala anterior con una celdilla 
radial y cuatro cubitales. las 1 y 2 recibiendo cada 
una una vena recurrente. 

P. exiripes L. de S. F. Antenas negras: cabeza 
negra; boca blanca: patas negras variadas de blan¬ 
co. Vive en Europa. 

Pristífora. Zool. y Paleont. (Pristipho -a Gnr- 
penter, 1866: Stoliczka. 1871: Pristes Carpenter, 
1863; Tellimi/n Broxvn: Kelliela Sars; Ci/amimn 
Phil.) Sección de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios. familia de los ericínidos. género Monta- 
cnta Turton (1819). Se distingue de la forma gené¬ 
rica por sus dientes erenulndos. siendo típica pI 
Mnntnrntn (Pristiphora) oblonga Carpenter; viviente 
y fósil desde los tiempos pliocénicos. 

PRISTIGASTER ó PRISTIGASTRO, m. 
Ictiol. (Pristigaster, Odnntognatus.) V. Odontoo- 

NATO. 

PRISTIGENIS. m. Paleont. (Prfstigenys Agas- 
siz.) Género de vertebrados de la clase de los peces. 
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orden de los acantópteros, familia de los bericidos, 
que se ha encontrado fósil en los depósitos terciarios 
inferiores correspondientes al eocénico del monte 
Bolcu. 

PRISTIMERA. f. Bol. El género Pristimera 
de Miers está hoy incluido en el Hippocratea de 
Linneo, formando el subgénero con pétalos oblon¬ 
gos, dentados en peine, sin pelos, disco en platillo, 
óvulos 10 en cada celda, fruto discoidal, más ó me¬ 
nos profundamente trilobulado, pero no dividido has¬ 
ta la base y que se abre por tres grietas. 

Comprende especies del Brasil, Perú. Venezuela. 
Guayana y las Antillas. 

PRISTINA. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, eu 
Servia, cap. del antiguo valinto turco de Kossovo y 
actualmente del círc. de su mismo nombra, sit. á 
592 m. de altura, á oril. de un pequeño tributario 
del rio Sitnitza, y rodeada de altas montañas; 11.500 
habitantes. Tiene iglesia ortodoxa, varias mezquitas, 
bazares, dos escuelas y un hospital. Est. en la linea 
férrea de Salónica á Mitrovitza. Con esta última po¬ 
blación está enlazada también por una carretera. En 
su retiraba hacia Mitrovitza, durante la guerra euro¬ 
pea, los servios se fortificaron en la línea Pristina- 
Gilan contra los búlgaros, quienes el 18 de Noviem¬ 
bre de 1915 hicieron prisioneros á la mayor parte 
de Ja división inorava. El 23 de Noviembre cavó 
esta plaza en poder de los ejércitos de Gallwitz y 
Bojndschijefb. 

PRÍSTINAMENTE, mlv. m. Antigua, primi¬ 
tivamente, de una manera prístina. 

PRISTINIDAD. f. Calidad de prístino. 

PRÍSTINO, NA. (Etim.— Del lat. prístinas, 
prístino.) adj. Antiguo, primero, primitivo, original. 

PRISTINO, m. Chile. Prestiño ó pestiño. Véa¬ 
se PíSTIÑO. 

PRISTIOFORIDOS. m. pl. Ictiol, y Paleont. 
(Pristiophnridae.) Familia de peces crosopterigios. 
plagióstomos. del grupo de los escuálidos, de la que 
es tipo el género Pristiophoras Miill., Heul. V. Pais- 
TIÓFORO. 

Esta familia de vertebrados presenta las primeras 
formas fósiles en los depósitos secundarios medios, 
correspondientes al liásico inferior de Lyme Regis 
eti Inglaterra, siendo los géneros más frecuentes el 
Squaloraja Riley y el Pristiophoras. 

PRISTIÓ FORO. m. Ictiol, y Paleont. ( Pristio¬ 
phorus Müll., Heul.) Género de peces condropteri- 
gios ó selacios del grupo ú orden de los plagiósto- 



Printiophorus eirratus 

mos, suborden de los escuálidos y tipo do la familia 
de los pristiofóridos. que parece establecer el trán¬ 
sito á los tectospondílidos ó escuatínidos, y A los 
ráyidos que derivan de estos últimos. Puede citarse 


la especie P . eirratus Lath., de Australia. En esta¬ 
do fósil se ha reconocido una vértebra en la molasa 
miocénica de Baltringen. 

PRISTIPOMA. m. Ictiol, y Paleont. (Pristi- 
poma Cuv.) Género de peces teleósteos acantópte¬ 
ros, tipo de la familia de los pristipoinátidos (V.), 
que se caracteriza por tener la aletu anal con tres 
radios espinosos; ol preopérculo dentado; siete radios 
branquióstegos; una foseta debajo de la mandíbula 
inferior y los dientes de Ins mandíbulas dispuestos á 
modo de carda. Puede citarse la especie P. hasta 
Bloch.. del mar Rojo y del mar de las Indias. 

Se ha encontrado fósil en los depósitos terciarios 
inferiores correspondientes al eocénico del monte 
Bolea. 

PKISTIPOMÁTIDOS. m. pl. Ictiol.y Paleont. 
(Pristipomatidae.) Familia de peces teleósteos acan¬ 
tópteros. Se caracteriza por tener el cuerpo alarga¬ 
do, comprimido, con escamas finamente denticula¬ 
das; la linea lateral interrumpida en la nadadora 
caudal; una sola dorsal con una parte espinosa 
aproximadamente de igual longitud que la parte 
blanda; cinco ú siete radios branquióstegos; maxi- 
las con dientes, cuyo conjunto tiene el aspecto de 
una carda; vóme«* sin dientes ó con dientes caducos. 

Además del género tipo Pristipoma (V.). com¬ 
prende otros, como Haemulon, Therapon, Dentex, 
Maena. Sntaris, etc. 

De esta familia se conocen varios géneros fósiles, 
como el Dentex Cuvier, del eocénico del monte Bol¬ 
ea: Sparosoma Snuwage, del oligocénico de Aix. en 
Provenza, y Pristipoma Cuvier y Sctaennrus Agas- 
siz. del eocénico de Inglaterra. 

PRISTIURO. m. Brpet. El género Pristiurus 
comprende reptiles del orden de los saurios, familia 
de los gecónidos. tribu de los hemidactilinos. cou 
dedos anchos sólo en la base y ésta con láminas 
marcadas, lus dos últimas falanges son en los más 
libres sobre las láminas de la planta, los dedos ex¬ 
ternos por lo común son á manera de pulgar, dorso 
y cola con cresta pequeña y aserrada, la cola com¬ 
primida. 

P. '/favipnnetatus vive en Abisinia. 

Pristiüro. Ictiol, y Paleont. (Pristiurus Bonap.) 
Género de peces condropterigios plagióstomos de la 
familia de los escilidos (Scyllidae), afín al género 
Scyllium Cuv., del cual se distingue por tener el 
hocico alargado y la aleta caudal armada de espinas 
dentadas ó aserradas. La especie más conocida es 
P. nielanostomus ltaf. (P. melanostomus Bonap), de 
los mares de Europa 

Se han encontrado restos fósiles en los depósitos 
jurásicos superiores de Eichstátt. siendo la forma 
más frecuente el Pristiurus eximias Wagner. 

PRI8TLEYA. f. Bot. Sinónimo de Eudlicher 
del género Priestleya D. C. de la familia de las le¬ 
guminosas. 

PRISTO, m. V. Pistris. 

Pristo (San). Hagiog. En la ilustre ciudad de 
Alejandría triunfó de la crueldad de los perseguido¬ 
res de la fe, derramando generosamente su sangre. 
Su victoria se festeja el 21 de Agosto. 

PRISTOBEO. in. Zool. (Pristobaens E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los salticidos. sec¬ 
ción de los unidentados y tribu de los ematidiuos. 
Es afin al Gedea E. Sim.. del cual dihere en lo si¬ 
guiente: cefalotórax más grueso; parte cefálica con 
tubérculos oculares y entre los ojos una impresión ¿ 
cada lado; ojos anteriores subcontiguos sutrs ti, 
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}>uest03 en linca casi recta, clípeo con densas pesta¬ 
ñas; queliceros del macho fuertes, de márgenes pa¬ 
ralelos, por delante poco convexos, en la parte ex¬ 
terior deprimidos, el margen inferior con uua quillita 
larga y poco elevada con tres dientes menudos; ios 
inetatarsos anteriores más cortos, con aguijones en 
la parte inferior fuertes y largos. 2-2; aguijones la¬ 
terales inferiores dos. mucho menores, pero sin agui¬ 
jones exteriores; los cuatro metatarsos posteriores con 
un verticilo basilar de cinco aguijones. Los tegumen¬ 
tos son simplemente pelosos. Viven en las islas Cé¬ 
lebes, siendo tipo el P. jocosas E. Sim. 

PRISTOBETILO. m. Entom. (Pristobctliyins 
Kieft.) Género de himenópteros de la familia de los 
betilidos y tribu de los hetilinos. La hembra posee 
mandíbulas largas, sublineales, con dos dientes ob¬ 
tusos en el lado interno; antenas de 13 artejos, con 
el escapo muy engrosado, en maza, armado de sedas 
«•ortas y rígidas; lados del pronoto dentados en sie¬ 
rra; mesonoto transverso, con surcos paralelos; base 
del escudete con dos fosetas distantes; segmento 
medio marginado, transversal, cuadrangular, ador¬ 
nado de tres quillas; fémures engrosados; tibias in¬ 
termedias con espinillas; alas como en el genero Egy- 
ris NVestw., con estigma grande y corto. Se conoce 
una sola especie, P. seiricol/is Westw., del Africa 
meridional. 

PRISTOCARFA. f. fíot. El género Pristocar- 
pha E. Mey. es sinónimo de la sección Holophyllum 
Less. del género Athanasia de Linueo, de la familia 
de las compuestas. 

PRISTÓCERA. f. Entom. (Pristocera Klug.) 
Género de himenópteros de la familia de los betíli- 
dos y tribu de los hetilinos. En el macho la cabeza 
«s subcircular, bruscamente declive por delante; 
clípeo uquilhido; ojos grandes y lampiños: mandíbu¬ 
las largas, gradualmente ensanchadas hacia lo alto, 
nrmudas de tres á cinco dientes; palpos maxilares de 
seis artejos, labiales de tres; antenas de 13: pronoto 
«a trapecio, con un surco transversal algo antes del 
surco posterior; base del escudete con un surco 
transversal: segmento medio sin reborde marginal, 
redondeado en los bordes: abdomen muy deprimido, 
con ocho segmentos dorsales y siete ventrales; fému- 
íes no muy engrosados; uñas con tres dientes; alas 
con estigma alargado, tres celdillas basilares, siendo 
la primera estrecha, celdilla suhinedia externa ce¬ 
rrada; celddla radial larga, abierta en el extremo y 
en parte en el margen. La hembra es áptorn, con 
cabeza grande, ojos puntiformes. situados junto á 
lis mandíbulas, esternas nulos; pronoto alargado; 
escudete nulo: abdomen convexo, de ocho segmen¬ 
tos; lémures muy gruesos: tibias intermedias dota¬ 
das de espinillas en la parte externa. Contiene 28 
especies distribuidas por todo el globo; la P. de/tres- 
Sit F*. vive en Europa. 

Pristóckra. Etilo ni. ( Pristocera Rng.) Género de 
inicrolepidópteros de la familia de los pirálidos y 
tribu de los tílicinos. Comprende dos especies pro¬ 
pias del Asia; la P. deltagrawella Rng. se halla en 
Armenia. 

PRISTOCEUTÓFILO. m. Bntom . (Pnstoceu- 
tophi/ns lleliti.) Género de ortópteros de la familia 
«le los tetigónidos (locúslidos) y tribu de los rafido- 
forinos. Se conocen dos especies de la América sep¬ 
tentrional: el tipo es P. rhoadsi Rebu. de Méjico. 

PRISTOCÓRIFA. f. Entom. (Pristocorypha 
Karsch I Género de ortópteros de la familia de los 
iocústidos (acrídidos) y tribu de los cirlacantncri- 
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nos. Se conocen dos especies del Africa; e¡ tipo 
P. corneóla Karsch. es de Zanzíbar. 

PRISTODÁCTILA. f. Entom. (Pristodactyln 
Chnud.) Género de coleópteros dé la familia de los 
carábidos y tribu de los terostiquinos. Se conocen 
tres especies de la región del Cáucaso. por ejemplo. 
P. caucásica Chd. 

PRISTODO. m. Pateout. (Pristodns Agassiz.) 
Denominación que so da á un ictiodorulites encon¬ 
trado en los depósitos paleozoicos superiores corres¬ 
pondientes á la caliza carbonífera de Escocia. 

PRISTÓFORA. f. Entom. (Pristophora Rag.) 
Género de microlepidópteios de la familia de los pi¬ 
rálidos y tribu de ios titeinos. Se citan 10 especies, 
la P. Jloralla Mn. se encuentra en España y otras 
regiones del S. de Europa y en Mauritania. 

PRISTOLU. Geog. Pobl. y mun. de Rumania, 
en la Valaquia, dep. de Mehedintzi, 6 45 km*. de 
Turnu-Severin; 1.230 b. 

PRISTOMICROPS. m . Entom. (Pristomicrops 
Kieffer.) Género de himenópteros de la familia de 
los cerafrónidos. La hembra de estos insectos tiene 
los ojos pequeños, circulares, de la mitad de la lon¬ 
gitud de las mejillas ó de su distancia al borde occi¬ 
pital; esternas poco distintos, dispuestos eu triángu¬ 
lo; mandíbulas armadas de dos dientes; buCR situa¬ 
da en la parte inferior de la cabeza: palpos maxilares 
compuestos de tres artejos, los labiales formados por 
uno solo: antenas de 10 artejos; el flagelo dentado 
en sierra, excepto el primero y el último artejo; pro¬ 
tórax no visible por la parte superior; mesonoto casi 
tan largo como lo restante «leí tórax, atravesado por 
un surco medio y longitudinal; escudete con un fre¬ 
no; abdomen estriado eu su base: caderas anteriores 
distantes de las intermedias: éstas contiguas á las 
posteriores: metatarso más largo que los otros tres 
artejos siguientes juntos; alas nulas. Se ha descrito 
una sola especie, P. chivatas Kieffer, hallada eu 
Italia. 

PRISTOMIRMEX. m. Entom. (Pristomyrmex 
Mayr.) Género de himenópteros de la familia de los 
formícidos y tribu de los mirmicinos. Comprende 
insectos no neotropicales, que tienen de común el 
borde posterior del epístoma formando una quilla 
transversal, limitando por delante la fosita antenal; 
parte inedia del epístoma con tres ó más dientes en 
su borde anterior; antenas gruesas de 11 artejos, su 
maza generalmente de tres; coselete, en general, sin 
trazas de surcos dorsales. 

PRISTÓNICO. m. Entom. ( Prlstouychus Dej.) 
Género de coleópteros de la familia de los carábidos 
y tribu de los terostiquinos. Se distingue por ofre¬ 
cer el diente del mentón bítido, el último artejo de 
los palpos labiales no securiforme; pronoto más ó me¬ 
nos cordiforme; tarsos vellosos por debajo: los tres 
primeros artejos de los tarsos anteriores dilatados; 
uñas dentadas. Algunos autores consideran este 
grupo de insectos como subgénero del género lae- 
mosteuus Bon. 

P. terrícola Herbst.; long., 15 á 17 inm. De un 
negro azulado; pronoto cordiforme; patas de un 
pardo obscuro; élitros con estrías finamente puntea¬ 
das. No es raro en Europa, también en España, de 
donde es la var. baetxca Rnmb. 

PRISTORRINCO. m. Paleont. ( Pristor/iyn- 
c/tns.) Género de artrópodos extinguidos de la clase 
de los insectos, orden de los coleópteros, familia de 
los otiorrinquidos. el que lm sido descubierto en el 
yacimiento clásico de Oeniügeu. 
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PRI9TOTIS. ni. Ictiol. (Pristotis Rüpp., Po- 
fnactntrus Lacep.) V. Pomackntko. 

FRISUELO. (Etim. — De priso.) in. Frenillo ó 
bozo que se poufe á los hurones, para que no puedan 
chupar la sangre á los conejos ni hacerles presa. 

PRISZLOP. Oeog. Pobl. de Rumania, en el an¬ 
ticuo comitado húngaro fie Mermaros, dist. de Okor- 
mezo, á oril. del Czorna. tributario del Nngy Ag. 
en la vertiente meridional fie los Cárpatos: 050 h. 

PRITANATO. Ihst. ant. Dignidad fie pritano. 

| Duración del poder de los pritnnos en Atenas. 

FRITANEAS. Der. ant. Arbitrio que pagaban 
ambas partes litigantes al incoar el litigio y que el 
que perdía habla de reembolsar á su contrincante. 
El importe era de 3 dracmas para un litigio de 
100 á 1,000 dracmas, y de 30 dractnas si el litigio 
pasaba del .000. 

PRITANEO. m. Antig. Edificio en el cual resi 
día el primer magistrado de las ciudades griegas y 
en el cual estaban instalados también los comedores 
nacionales, en los cuales eran mantenidos á expen¬ 
sas del Tesoro público ciertos huespedes fie distin¬ 
ción. Según nos dice Tucldides: «Al principio los 
griegos estaban diseminados en pequeñas poblacio¬ 
nes, cada una de las cuales tenía su pritaneo y ma¬ 
gistrados... hasta que Teseo... abolió los concejos y 
magistrados de estas poblaciones y reunió á los ha¬ 
bitantes en las ciudades, instituyendo un solo con¬ 
cejo y un solo pritaneo en cada una.» Durante la 
República el Pritaneo era la residencia del arconte 
epónimo. y en él estaba el altar de Vesta y la posa¬ 
da del Estallo. Las inscripciones referentes al Prita¬ 
neo que han llegado hasta nosotros confirman las 
noticias que nos han legado los escoliastas y lexicó¬ 
grafos. En el Pritaneo, como se ha dicho, estaban 
mantenidos á expensas del Estado aquellos á quie¬ 
nes la ciudad de Atenas concedía este honor: y el 
Pritaneo era el edificio en donde funcionaba el tribu¬ 
nal. formado por el arconte y susamigos, que juzga¬ 
ba los homicidios cometidos por los animales ó seres 
inanimados. 

Es cosa sabida que el incremento y esplendor del 
Pritaneo de Atenas coinciden con el gobierno y dic¬ 
tadura de Pericles. En efecto, este hombre público 
r.o solamente conservó y mantuvo las ceremonias y 
funcionamientos de las instituciones tribunicias del 
Pritaneo, sino que las acrecentó con otras de carác¬ 
ter académico y cultural en el mismo lugar. Entre 
ellas, hav que mencionar las sesiones ó disputas filo¬ 
sóficas que se celebraron periódicamente en el Prita¬ 
neo r en las que tomaba parte activa la cortesana 
Aspasia de MiletofV.). 

Pausanias, que visitó el Pritaneo de Atenas en el 
siglo ii de nuestra era. nos dice que se veía en él, 
entre otras cosas, el texto fie las leyes de Solón, las 
estatuas de la Paz y de Vesta (Bestia), las de dife¬ 
rentes atletas, entre ellas la de Antolvcos, y las es¬ 
tatuas de Temístocles y Milcíades. cuyos nombres 
habían sido cambiados en el de un romano y un tra- 
cio. Se sabe por el seudo-Plutarco que :í la derecha, 
entrando en la sala donde estaba el comedor público, 
había la estatua de Demócares, sobrino de Demós- 
tenes; y Elio menciona una estatua de La Buena 
Fortuna emplazada junto ni Pritaneo. 

El Itinerario de Pausanias. bastante claro en este 
punto, permite situar al N. del Acrópolis el Pri- 
tnneo por él descrito, cuyos vestigios ha creído ha¬ 
ber encontrado Botticher. Pero E. Curtius, primero, 
y \í. Dórpfebl, después, sostienen que tales vesti¬ 


gios son los del Pritaneo de la época romana y que 
precisa buscar en otra parte los del Pritnneo de la 
época clásica. E. Curtius supone que después de 
haber establecido el Pritaneo en el Acrópolis, lo 
hablan trasladado al S. de este, en lo que se llamabn 
Antiguo Agoria ó mercado, entre el templo de Dio¬ 
nisios (Baco) y el de Athena Pandemos (Venus'. 
Por su parte. Dórpfeld, habiendo descubierto al O. 
fiel Acrópolis, entre la Pnvx (sitio de reunión del 
pueblo ateniense) y el Areópngo. un conjunto de 
construcciones, en las cuales lia creído reconocer el 
templo de Baco. sostiene que el antiguo Pritaneo 
debió estar situarlo en estos parajes: puesto que. 
según un texto de Aristóteles, estaba junto al Bou- 
cohon. Estas suposiciones son poco verosímiles, ya 
que no se apoyan en ningún testimonio antiguo, y 
las excavaciones realizadas has*a hoy no revelan tra¬ 
za alguna del edificio en cuestión. Al contrario, si 
el Pritaneo. como observa Busolt. hubiese estado 
situado, en la época de Tucídides. al S. ó al O. del 
Acrópolis, en el antiguo recinto de la ciudad, el 
historiador ateniense no habría dejado de incluirlo 
entre los monumentos que cita para probar que por 
este lado se extendía la antigua Atenns. Si no lo in¬ 
cluyó es, 6 buen seguro, porque yn en su época el 
Pritaneo con el comedor publico estaba al N. del 
Acrópolis, en donde le vieron, entre otros. Plutar¬ 
co y Pausanias. 

Además de Atenas, se sabe de cierto q_e cada 
ciudad autónoma de Grecia tenía un comedor públi¬ 
co. pero no siempre el edificio en el cual estaba 
instalado se llamaba Pritaneo, pues entre losnqueos 
se llamaba Leiton; en Cnido se le llama Damiur- 
guion. al paso que en Lindos y en Carpnthos se le 
designaba con otros nombres. He aquí la lista, bas¬ 
tante completn, de las ciudades griegas en las cuales 
los textos literarios ó las inscripciones mencionan 
claramente un Pritnneo: en el Peloponeso: Andemia, 
Argos. Olimpia y Sicione: en la Grecia Septentrio¬ 
nal: Acrapliia. Apolonia (Tliria). (Jorcira, Delfos, 
Epidnmno. Halos, Megarn, Orcómenes, Paros, 
Samé (Cefalonia). Tanagra y Tisbe; en el archipié¬ 
lago: Astvpalea, Coreso, Cos, Délos, Egina, Ereso, 
Eretria. Imhros. Mitilene. Metimna, Naxos, Nesos, 
Paros, Peparethos, Rodas, Snmos, Siphnos, Siros, 
Tasos y Ténedos; en Creta: Biannos, Dreros. Gor- 
tyna. Hierapitna. Lato y Olonte: en el Asia Menor: 
Adramittion, Bargilia. Cizieo, Elen, Entren. Hnli- 
carnaso. laso. Ilion. Luodicea, Magnesia del Mean¬ 
dro, Mileto. Nnernsn, Pérgamo, Priene, Sigea, Esmir- 
nn. Themisonion y Tíos: en Egipto: Naucratis v 
Ptnlemnida. y en Sicilia y la Magna Grecia (S. de 
Italia): Regidum, Siracusa y Tnrento. 

La mayor parte de los textos que mencionan estos 
Pritaneos dan noticias también de las comidas públi¬ 
cas que el Estado ofrecía á determinados ciudadanos 
y del comedor comunal que los albergaba. Se supo¬ 
ne que estos edificios estaban generalmente situados 
cerca del agora ó plaza, y que su interior recordabn 
el de Ins mansiones particulares. Las excavaciones 
de Olimpia y Priene parecen confirmar esta hipó¬ 
tesis. 

fíibliogr. Tucídides (II. 15); Pausanias (I. 18. 
3): Botticher, Philologns , Suppl. ( B. III. págs. 359 
y siguientes): E. Curtius. Attische Stnd. (II, pági¬ 
nas 51 y siguientes. Gotinga, 1865); Dórpfeld, A then. 
Mitth. (XX, págs. 188 y siguientes. 1895); Arist., 
Aten, pol. (III, 5); M. Busolt, Griech. Gesch. 
(2.* ed . II. pág. 155); Plut., Sol. (25); Prenrer 
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Hesita-Vesta (Tubinga, 1874); G. Hagemann, De j 
Prytaneo («lisa, doct., Breslau, 1880); Leist. Grae- 
to-ital. Rechtsyesch (págs. 121 \ siguientes, Jena. 
1881); J. G. Frazer, The Prytanenm íhe temple of 
Vesta, Che Vestals, perpetual fres, en el Jonrii. of 
Pkilol. (XIV, págs. 145-172, 1885); C. Wachs- 
inutli, Die Stadt Athen. i ni Altertum (I, págs. 464 
y siguientes, Leipzig, 1874); Lange. Haas und 
Halle (págs. 77 y siguientes, Leipzig, 1885); Po- 
laiul, (jriech Stnd. H. Lipsms dargebracht ( págs. 77- 
87, Leipzig, 1821); Kosclier, A usf. I.extk. der 
griech. und rom Myth. s. v. Hestia (1, págs. 2630 y 
siguientes); Hermann-Blümner, Lehrb. der griech 
Privatalt (págs. 133 y siguientes, Friburgo, 1882); 
Sciifimann-Lipsius. Griech. Altert. (II. págs. 42 y 
siguientes. Berlín, 1897-1202); Frazer, Pausanias 
(pigs. 170 y siguientes. Londres, 1898); Judeich, 
Topogr. von Athen. (págs. 261 y siguientes, Mu¬ 
nich, 1905). 

Phitaneo. Pedag. Nombre dado en Francia á una 
escuela militar y á diferentes establecimientos, corno 
el Colegio de Luis el Grande durante la primera Re¬ 
pública francesa, dedicado á la enseñanza de huma¬ 
nidades, ciencias y artes, 

Pritaneo m ir.iTAR dk La Fleche. Hist. Esta ins¬ 
titución, al principio instalada en Saint-Cyr, fué 
trasladada á La Fiéclie. en un antiguo castillo que 
Enrique IV había donado á los jesuítas en 1601 
para establecer un colegio en el que se e lucasen é 
instruyesen los hijos de nobles familias destinarlos á 
la carrera de las armas. En 1721 el colegio vino A 
ser propiedad nacional; después fué transformado 
en pritaneo militar durante el consulado y el Imperio. 
El pritaneo militar está dirigido por un coronel 
ó teniente coronel, y los profesores pertenecen A 
la Universidad. El número de escolares es de 500. 
de los cuales 80 son pensionistas. Las plazas gra¬ 
tuitas ó semigratuitas están reservarlas á los hijos 
de militnres muertos en activo servicio, ya por el 
enemigo ó de resultas de sus heridas; á los hijos de 
militares en activo, retirados ó reformados por en¬ 
fermedades; ó, en fin, á los hijos de los empleados 
de plantilla del ramo de guerra. Los candidatos de¬ 
ben tener nueve años cumplidos y menos de diez, y 
no pueden permauecer en al pritaneo al cumplir los 
diez y nueve, á menos de casos excepcionales. 

PR IT ANÍA. (Etiin. — Del gr. prgtaneia .) f. Hist. 
Dignidad, cargo ó magistratura del pritano. |¡ Espa¬ 
cio de treinta v cinco ó treinta v seis días que dura¬ 
ban en cada clase del Senado de Atenas las funcio¬ 
nes de pritanos. 

PRITÁNIDE ó PRtTANIS. Mil. Guerrero 
troyano muerto por Ulises. || Compañero de Eneas 
muerto por Turno. 

PRITANI8< Biog. Filósofo griego de tiñes del 
siglo ni a. de J. C.. contemporáneo, probablemente, 
de Lícon de Laodicea. Perteneció á In escuela peri¬ 
patética y fué el escolaren posterior A Jerónimo de 
Rodas y anterior A Formión. De él hablan Polibio. 
quien le señala como uno de los más distinguidos 
representantes del Liceo; Plutarco (Qaaest symp. 1, 
proem. 3), y Suidas (V. Zeller, Die Philosophie der 
G nechen). 

PRITANÍTIDES. f. pl. Hist. Viudas que en 
Atenas mantenían el fuego sagrado de Vestn en el 
altar consagrado A aquella diosa en el Pritaneo. 

PRITANO.(Etim. — Del gr prytanis.) in Hist. 
Primer magistrado de Rodas y de varias ciudades 
de la antigua Grecia. || Cada uno de los 50 sena- J 


dores que formaban la sección A la que correspoudia 
administrar Ja República de Atenas durante una 
décima parte del año. Al efecto, se dividían los 
50 pritnnos en cinco comisiones, cada una de la» 
cuales tenía la presidencia del Senado durante siete 
días, sorteándose en cada uno de estos «lías el indi¬ 
viduo de la comisión que. además «le dirigir las deli¬ 
beraciones. había de guardar las llaves del Tesoro y 
del Acrópolis y el sello del Estado, el cuai tomaba 
el nombre de epistatu. || Epíteto «le varias divinida¬ 
des como Zeus (Júpiter). Dionisos (Baco) y de Hes¬ 
tia (Vesta). 

PRITC ARDI A. f. Bot. V. PRITCHA KDI A. 

PRITCHARD i Andrés). Biog. Optico inglés,. 

I n. en Londres y m. en Higlvbury ( 1801-1882). Lo- 
1 gró, después «le muchos esfuerzos, tallar lentes ópti¬ 
cos de diamante \ de zafiro. Escribió: Treat. oh opt ► 
instruía. (Londres, 1828). Micr. illnstr., con Go- 
ring (Londres, 1822): Microsc. cabinet (Londres, 
1832), Hist. of 1 nfusor tu (1841), Micrographia- 
(1837), Microsc . objeets and instruía. f. prepar. 
(Londres, 1847), y Pract. treat. on opt. instruía. 
(Londres, 1850). A«lemás, publicó otros trabajos ei> 
nlgunas revistas científicas. 

Pritchard (Carpos). Biog. Astrónomo y sacerdo¬ 
te inglés, n. en Alberbury v ni. en Londres (1808- 
1893). Hizo sus estudios cíe n ti ticos y teológicos en la 
Universidad de Cambridge, y desde 183 1 hasta 1862 
perteneció al claustro de la misma. Fué también in¬ 
dividuo de la HagaI Astronomical Society, y en 1870 
se le nombró profesor de astronomía de la Universi¬ 
dad de Oxford, donde estableció un magnífico obser¬ 
vatorio. Al mismo tiempo, se dedicó también al 
ejercicio de su ministerio y preilicó gran número de 
sermones, algunos de los cuales fueron impresos. 
Publicó: Sobre la con figuración de la Tierra, Sobre la 
conjunción de Júpiter y de Saturno, Sobre un método 
perfeccionado para los cálculos astronómicos, I.a es¬ 
trella de los Reyes Magos, y Pensamientos actuales 
de un astrónomo sobre la naturaleza y la recelarían 
(1890). Colaboró, además, en varias publicaciones 
científicas y teológicas. 

Bibliogr. Ada Pritchard , Charles Pritcharct 
D. D., Memoirs of his Life (Londres, 1897). 

Pritcha rd (Giiiu.ermo Carpos). Biog. S icer lote 
y publicista australiano, n. en Busliey en 1856. 
Educóse en Kynetou | Victoria), en el Trinity Colle - 
ge, «le Melbonrne, y en la Universidad «le Toronto, 
donde tomó el grado de doctor en te dogía en 1901. 
Se ordenó en 1882, v ha servido los cargos siguien¬ 
tes; curado San Pablo, Geelong (1882-81); de San 
Andrés, Brigliton (1884-88); coadjutor déla pro- 
catedral de San Pablo, de Hay, Nueva Gales del 
Sur (1888-90); canónigo residenciario de la cate¬ 
dral de San Salvador, Goulburn (1896-1901): rector 
de San Pablo. Ipswich (1901-03); vicario de San 
Pedro. Billarat (1903-09); archidiácono de Broken 
Mili (1909), y secretario organizador «le la diócesis de 
Riverina (1912-15). Ha publicado; Siduey Linton, 
Ist Bishop of Riverina, his Life and habones (1 896); 
,1 femoir of Bishop Chalmers 2nd Bishop of Gou/bnrit 
(1904), y Papua, a Handbook (1911). 

Pritchard (Jorge). Th >g. Misionero protestante 
inglés, n. en Birminglmin y m. en la inmediaciones 
«le Brighton (1796-1883). Después de haber predi¬ 
cado algún tiempo en su ciudad natal, se embarcó 
para Tnhiti, donde fué muy bien acogido por la reina 
Pomaré, y adquiriendo gran influencia, que aumentó 
aún al ser nombrado cónsul por el Gobierno inglés. 
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Guarnió las disensiones entre éste y Francia aceren 
•le cuál de las dos naciones debía establecer el pro¬ 
tectorado. Pritchard fué el altnn de la resistencia 
contra los franceses ^ V. Pomaru y Tahiti), y cuando 
terminó el conflicto ae retiró á la vida privada. Ins¬ 
cribió: The missionary's retcard on ths succes of (he 
Gospel in the South Pacific (1841), Qaeen Pomare 
and her Couutrp ^1878), y tí fief State nient of the 
agrrxx>ons of the French on Tahiti (Londres, 1883). 

I'u.tchard (Juan Waoniír). liiog. Periodista 
norieatnericano, n. en Páttsburgh en 1851. Estudió 
en su ciudad natal, en Nueva York y en Filadebia; 
empezó su carrera periodística en 1870, como redac¬ 
tor-jefe y gerente del Daily Paragon, de Mclvees- 
port (Peunsylvanitt). y luego formó parte de la re¬ 
dacción del Pitishurgh Dtspacht . Colaborador «leí 
Chronicle Telegraph, The Leader y Gazette-Times, 
todos de Pittsburgli, y fué redactor-jefe y gerente 
• leí semanario The Christian Nation, etc. Es un re¬ 
formista social, y sobre esta materia lia dado notu- 
bles conferencias. 

Pritchard (Myron Tomás), tíiog. Educador y pu¬ 
blicista norteamericano, n.en Nueva Adams ( Massa- 
chu8etts) en el último tercio del siglo xix. Estudió 
en la Universidad «le Boston. y luego se dedicó A la 
enseñanza. Fué director de la Escuela Evcrett, de 
Boston, desde 181)4, v pertenece A varias sociedades 
educativas. Ha escrito: Poetry of Aiagara ^HKM) y 
Hotos Readers. en colaboración; debiéndosele, ade¬ 
más, numerosos artículos en revistas pedagógicas; 
•durante algunos años dirigió el Goldthwaite Geogra- 
phical Magazine. 

PRITCHARDIA. f. tíot. y Paleonl. El género 
Pritchardia Seem. y Wemll.(1861) comprende plan¬ 
tas de la familia de las palmeras, subfamilia de las 
corilinas, tribu de las sabaleus, cou pericarpio liso, 
gineceo de tres carpelos estrechamente comprimidos 
entro 9Í ó con las caras de contacto soldadas, coro¬ 
nados por un estilo común filiforme, largo, triangu¬ 
lar. dores polígumohermafroditas; espádices latera¬ 
les. axilares; semillas con el albumen sólo lige- 
lamente ahondndo en el curso del rafe, a veces 
planamente ahuecado en la base del ombligo, uni¬ 
forme; bayas drupáceas sobre pedúnculo cilindrmo, 
embrión en la base de la semilla en albumeu uni¬ 
forme, fruto esférico ú oval, sobre los restos del 
periantio semejando pedúnculo, cáliz largo, tubulo¬ 
so, estambres soldados A lo largo en cilindro ó es:u 
dilla con seis dientes. Son árboles altos. 

Compremle nueve especies, de las que dos de las 
islas Fiv¡, dos de Pomo tú y cinco de Hawai. 

llnger dió en 18 40 el nombre de Pritchardia á un 
leño fósil de significación do losa, que sería mejor 
llamar Pritchardioxglon. 

PRITCHARDISTA. I/ist. Nombre dudo á los 
diputados franceses que votaron por la indemniza¬ 
ción á favor de Jorge Pritchard, cónsul inglés en 
Tahiti. 

PRITCHETT (Enru¿UK Smith). tíiog. Astró¬ 
nomo y geo lesta norteamericano, n. en Fayette en 
1857. De 1807 A 100 ) fué superintendente de la 
Inspección de costas y triangulación geodésica le los 
Estados Unidos, astrónomo del Observatorio Naval 
t 1878-80) y de )os Observatorios Morrison, Glas¬ 
gow y Misurí. Enseñó astronomía en la Un¡vers¡«lnd 
de Washington y en la «le San Luis y desempeñó 
otros cargos públicos y privados, entre ellos el «le 
presidente de la fun la *¡ m Carnegie para el progre¬ 
so de la enseñanza 


PRITCHINOVITCH ó PRICENOVX .Geog. 

Pobl. de Yugoeslavia, en Servia, clrc. y A 6 kms.de 
( lia liatz. junto »l Eres, afi. del Save; 1.300 li. 

PRITHA. Hit. ind. Fué esposa de Paudu. que 
era hermano de Dhritarastra y de Viduru. é lujo 
como éste del virtuoso Krisliiin-Deuiaipávana. Pau¬ 
du, después que hubo cou su valor é inteligencia 
conquistado muchas regiones, se retiru con su es¬ 
posa PnrrtiA A una selva, en donde se dedicó á la 
caza. Habiendo herido de muerte A una gacela, ó 
á uu brahmán, según otros, el destino empezó á 
perseguirle, teniendo sus mujeres hijos de llama, 
del Viento, de Indru y númenes celestes ó Acuines. 
Se desprende de la gran epopeya .1/ akaüarata que 
Pkitua tuvo de llama á Yudlusthira: del Viento, a 
Bhimnsena, y de Indru, A Arjuna. Pero en el canto 1 
de dicha epopeya se lee: «Cuando los supuestos 
hijos de Paudu hubieron crecido al lado de los peni¬ 
tentes de la selva á la vista y bajo la vigilancia de 
sus madres en tales bosques santos y en las ermitas 
de edificantes ejemplos cual novicios en el pata y 
discípulos dóciles á las enseñanzas del maestro, fue¬ 
ron conducidos por los anacoretas al palacio de los 
príncipes Dhritardstrides y les dijeron: «He aquí los 
»liijos «le Paudu, vuesiros amigos, vuestros hernia 
»nos v vuestros hijos.» Después se fueron los anaco¬ 
retas. Cus Coroides los saludmou con alegría. Con 
to«lo, eu breve dijeron unos: «Parece «pie no son de 
»él»; otros les reconocieron por tales, pero muchos 
argüyeron que no debían ser, p ies no se les couocia. 
habiendo tantos años que Pandu había muerto. Los 
más saluilnroii en ellos A la descendencia de Paudu 
v celebraban la pureza de Yudhistliiru, la firmeza de 
liinmaseiift y el valor de Arjuna y la modestia de 
los «los gemelos Nakula y Snadeva, hijos de los 
Acuines.» 

PRITH1. Mit. Semidiós indio ó Richi, autor de 
un himno del Rig-Veda y considerado por algunos 
como el inventor de la Agricultura y como pri¬ 
mer rev. 

PRITHIDA. Hit. Nombre que tanto se aplica 
A Bíiimasena y Arjuna, como A Yhidliistiiira. hijos, 
respectivamente, de Marute ó el Viento, de Indru y 
de Yaina y de la esposa «le Pandu, Pritnn. Como se 
atribuyeron A Pandu, fueron presentados en la cotle 
de su tío, y Arjutm, el Hércules indio, obtuvo la 
mano de la joven Krisliun por su destreza en el 
arco en la asamblea de reyes convocada p;«ra «iue 
aquélla escogiera un esposo digno de el a. En las 
batallas era insostenible la mirada de Arjuuu. quien 
después de vencer A t«>dos los reyes enemigos de su 
familia (de poderosos ejércitos), encargo de proteger 
el sacrificio del rey (ruya-suva). qu«* su hermano 
mayor. Yudhisthira, realizó con munificencia tal. 
que abundaron los manjares y Jos reguíos para los 
braliiinures A fin de obtener las virtu«les y conse¬ 
cuencias que se alcanzaron en breve, \a que. mer¬ 
ced A la sabiduría de Vaso leva ó el dios Krislma, 
encarnación de Vishnú. y al rigor de Bliiinnseim y 
de Arjuna, sucumbían Yaransanda y el rey Tshcdí, 
orgullosos de su poderío. Suyodhana. hijo de Dhri¬ 
tarastra, al ver la prosperidad de sus primos los 
pandavas y contemplar las grandes riquezas de és¬ 
tos en caballos, elefantes, vacas, pedrería y oro, tra¬ 
jes á cuál más brillante, velos, mantos y pellizas con 
que se engalanaban, sintió nacer en su corazón Ir 
negra envidia, madre de la cólera. De aquí que, 
sonrojado «le ver tanta magnificencia, intentara reti¬ 
rarse cuati lo con sus primos se hallaba en la co- te 
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en presencia de su padre, el ciego Dhritarastra. 
Entonces, á presencia de Krishna ó Vasudevo, el 
segundo «le los pandavns Bhimasenn. se rió «le Suyo- 
dhana, menospreciándole como si fuese un hom¬ 
bre de las últimas capas sociales. Para complicar 
mis la situación Dhritarastra, arrastrado por el ca¬ 
rino A sus hijos, les permite el juego por ellos pro¬ 
puesto para tener ocasión de vengarse, con lo que 
uo transige Krislma. 15n efecto, vencedores los pri- 
thidns engendraron terribles resentimientos en Su- 
yedliana. Karna y Sakuni, cuyos nefastos propósi¬ 
tos. al ser conoci«los de Dhritarastra, obligan A este 
á hablar de tal guisa al aedo ó rapsoda Sanvami 
cuando le expone la historia de los pritlmlas hasta 
el momento de enemistarse sus hijos con sus primos, 
los mencionados pritliidas: 

«Tú eres instruido; la prudencia y el talento se 
aúnan en ti, varón insigue por tu ciencia. Sabe «jue 
soy enemigo de la guerra, porque no es de mi agra¬ 
do la destrucción de mi familia. Para mi no hay «li- 
ferencia entre los pritliidas y mis hijos, que, em¬ 
briagados por la cólera, injurian mi vejez, y sin luz 
en mis ojos soporto sus desdenes sólo por mi amor 
A ellos. 15n verdad, pirezco un insensato, lo mismo 
que Suyodhana. que ha perdido el juicio ante la 
prosperidad del pandava en el sacrificio «leí raya- 
suya y al sufrir sus burlas mirando al techo hasta 
tal punto que, impotente para vencer por sí mÍ9mo 
á los pandavns en el combate, no pu«liendo, como 
principe ir en menoscibo «lo su estupenda prosperi¬ 
dad, ha ineditado, con el rev (.{amillara proponerles 
un juego en apariencia con buena fe, pero engaña¬ 
dor en realidad; mas yo entiendo algo, y «lespués 
de comprobar la veracidad «le cuanto te digo te per¬ 
suadirás que. aunque ciego, tengo la visión de la in¬ 
teligencia. 

»Al oir que Arjuna al levantar su arco bahía «lerri- 
ba«lo el blanco maravilloso y substraído á Krislma, 
llamada también Duanpadi. «le la vista de los reyes. 
n«» confio en que mis hijos salgan vence«lores: cuan 
«1<> he sabi'lo que se habían llevado A viva fuerza A 
Subhmlra. la hija de Madhu, y A Dwáraká, y que 
los «los vrihsnidas se habían retirado.! Indraprasklm. 
he perdido la esperanza; cuando he 0 M 0 que Arjuna. 
con sus flechas divinas, había para«lo ni rey de los 
dioses cuando iba A impe«lir el incemlio de la selva 
de Jandava «lerratnaudo lluvia v que el fuego la ha¬ 
bla «lovastado to«ln. ¿qué esperanza hnv posible?» 

Por el mismo estilo refiere el anciano rey hechos 
futuros vistos por él como pasados en visión proféti- 
ca: qu«* los hijos «le Pritlm habían polillo escapar 
de la casa le Laca con el auxilio de Vidurn; que 
Arjuna habla acertndo e| blanco en liza abierta, con¬ 
quistando «le este mo«lo la mano de la joven Drau- 
padí, ó sea «le Krislma. v se había atraído A los 
natchnlns; que Bhimasena había ahogado en sus bra¬ 
zos á Ynransnndn. valiente entre los inaghadainrs 
v eminente entre los kshatrvas, y que los hijos de 
Pan lu habían sojuzga lo á los monarcas «le la Tie¬ 
rra. celebrando el gran sacrificio raya-tuya, recor- 
dando. empero, que si un día Yndhisthira había sido 
despojado «le su reino, fué acompnña«lo en su «iestie- 
rro p«»r sus incomparables hermanos, que realizaron 
en las selvas tales hazañas, que millares «le hrahmi- 
nas. magnamos iniciados que vivían de limosnas, no 
titubearon en seguir ni hijo «le Baina en me«lio «le los 
bosques, y que Arjuna, habiendo conseguidlo agrn- 
«lar á los dioses en un combate, halda alcanzado con 
§u esfuerzo la po«)erosa arma de Si va. A este tenor ■ 


coiitiuúu refiriendo los hechos de los pntbidas «lesae 
la s|oka lbO A la *2 Ib «leí canto [ de la gran epopeya 
conocida con el nombre «le Mahab<rrata, Después 
del juego ganado por los pandavns y de la conferen¬ 
cia «le su tío Dhritnrastra con el ae«lo que se aca¬ 
ba «le relatar, huyen a«juéllos al desierto después «le 
ser desfrutólo su palacio por sus enemigos, volviendo 
después á Delhi llamados por su tío Dhritarastra, 
«pie reparte sus Listados entre sus hijos y aquéllos. 
151 mayor «le los pandaras, ¡i quien se considera como 
el más favorecido, pierde A los «la.los la soberanía «le 
todos, y vuelve al <le-ierto, «londe permanece treinta 
nño3. Sus hermanos piden auxilio á su vecino Viru¬ 
ta, que apresta un poderoso ejercito para que aqué¬ 
llos recobren el trono. Nada menos que ocho cantos 
«le la mentada epopeya, del 111 al XI, se dedican A 
describir los preparativos, encuentros v hazañas do 
ambos partidos. Restablecido Yudhislhira en el tro¬ 
no y celebrado el sacrificio solemne «leí caballo, no 
tardaron Dhritarastra v su familia en ser relegados 
al desierto, por más que continúa la guerra con los 
individuos de la desterrada familia hasta que«lnr ex¬ 
terminados y repuestos en sus tronos los hermanos 
pandavns. Terminada su difícil empresa, Yudhisthiia 
abdica el trono y asciemie al cielo de Indra, «pie se 
niega á recibirle porque no quiere abandonar al 
perro, -fiel compañero en sus empresas, hasta que el 
dios, conmovido según nos relata el XVIll y último 
canto del .1 /ababarata, otorga la entra«la ni goz¬ 
que riel, celebrándose la apoteosis del hijo de Yanta 
entre los héroes prithidns. 

PRITHIVI. Mil. Divinitlnd india, personifica¬ 
ción «le la Tierra, según unos, y ma«ire «le ésta, se¬ 
gún otros. 151 Rig-Veda la lince esposa de Dyos. el 
cielo, y la hace madre de todos los seres, dioses y 
hombres. Ambos personifican la bondad y disponen 
de to lo el poder y de toda la sabi«luiía. Más tarde- 
ios Pavanas le atribuyen como esposo al diosSiva, 
que encarna la energía bienhechora, como Parvati y 
Oumn. «liosas «le la Tierra como ella. En sus imáge¬ 
nes está representa«la con cuatro brazos y el cuerp> 
verde. Unas veces aparece sobre un tigre «pie lleva 
una serpiente en la boca y otras <«on una mujer arro¬ 
dillada junto A ella. 

PRITHWI BIR BIKRAM SAH. liiog. \In- 
harajá «leí reino de Nepal (ín«lia), n. en 1«S”75; ber« - 
dó el título eu 1881. La primitiva historia del Nepal 
es legenilarin, y reyes «le ({aur (Bengala) y Kanclii 
(Conjeevernn) parece ser «pie gobernaron alternando 
con «lioses v «lemonios. La primera dinastía histórica 
la formaron ocho ahira «le (iujarat. seguidos de 
otros tres príncipes de la misma raza, pero proce¬ 
dentes «leí Imlostán. Estos fueron «lesposeí«los por loa 
Ki ratas de Oriente, 29 «le los cuales reinaron en el 
Nepal. 151 séptimo príncipe «le esta dinastía fué- 
muerto cuando auxiliaba A los pandavns en la gran 
guerra mencionada en el Mahabarata, y en el rei- 
nnd«» «leí 1 l.°. Asoka visitó el Nepal y su hija casó- 
con un Kshattriya. que fuiwló el Esta«lo «le L)eva 
Patan. El último Kirata fué destronado por un 
mavnnsi Kshnttriva . cuvo cuarto descendiente so¬ 
metió to«ln la India, y no habiendo tenido sucesión 
mloptú un vástago «le la rama Suryavnnsi. En tiem¬ 
pos «leí 18.° rey, el apóstol Suuknrachnriva visitó 
el Nepal y reformó el h-nhmnnismo. 151 31.° rev era 
«ni Thakur por su raza y fué coronado, según las cró¬ 
nicas, el año 101 n. «le J. C. Siguióse una dinastía «le 
18 Thnkui •es. sucedi«los por cinco reves procedente* 
«le Navakot: luego vuelven 12 reyes Thnkures. «le lo-r 
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cuales loa dos últimos eran hermanos. Fueron despo¬ 
seídos por Nanya De va, que vino del Camitico y se 
enseñoreó de toda la comarca. Esto ocurría el 888 
de J. C. Con Manya Deva vinieron los Newars, una 
tribu de origen mogólico, cu_\o nombre, en una forma 
diferente, se ha conservado en el Nepal moderno. Da 
<lmastia comenzada por él perduró hasta ti lies del si¬ 
glo xv. En 1496 fue repartido el reino, ocupando Rat- 
uumulla el trono de Jatinandu. Fué el primer princi¬ 
pe que hizo acuñar moneda de cobre En los albores 
del siglo xvn el Jatmandu fué dividido, á su vez, en 
dos partes, para dos hijos del séptimo rey, y desde esta 
época la cronología del Estado queda perfectamente 
•establecida por inscripciones, monedas y crónicas 
Durante el siglo xvnt los tres reinos de los Newars 
sufrieron numerosas variaciones, y uno < 1 e los prín¬ 
cipes impetró el auxilio de Prithwi Narayan, rey de 
Guija. Este aprovechó contento la oportunidad que 
se le presentaba de introducirse en ei Nepal. El prin¬ 
cipe Newar, sin embargo, sedió bien pronto cuenta 
de su imprudente acción y entró en tratos con sus 
dos rivales. Prithwi Narayan, ni corto ni perezoso, 
se apoderó de gran porción de teneno de uno de los 
principados, y los tres Newars reclamaron el apoyo 
de Inglaterra. La fuerzu enviada en su socorro re¬ 
sultó insoticiente, y Prithwi conquistó los tres prin¬ 
cipados, enseñoreándose del Nepal en 1796. Los 
guijas, ya dueños, concluyeron un tratado comer¬ 
cial con la Gran Rretaña en 1792. Por aquel enton 
■ces lo-* nepaleses invadieron el Tibet y. volvieron 
con un gran botín, pero en 1793 los chinos envia¬ 
ron un ejército que avanzó hasta acampar ó 20 mi¬ 
llas de la capital del Estado, terminando la inva¬ 
sión mediante un tratado concluido entre el rey 
guija y el emperador (te China . Entre 1803 v 1815 
las fueizas del Nepal invadieron el territorio Cis- 
Sutlej del Punjab y los Estados de Simia ilill. pero 
en 1810 se firmó un tratado por el Nepal é Ingla¬ 
terra. mediante el cual ios distritos invadidos que¬ 
daban bajo el dominio de esta última potencia. Des 
de 1810 hasta 1813 la historia del Nepal es una 
página de intrigas v asesinatos en los reales pala¬ 
cios, y distintas facciones alternaban eu el poder du¬ 
rante ¡as minorías, basta que apareció un enérgico 
ministro en la persona de Jang Bahndur, el cual de¬ 
mostró las cualidades de un gobernante firme, sagaz 
v justo. En 1850 visitó Europa, y este viaje marca 
una época en la historiudel Nepal. Vino á demostrar 
la fuerza y el prestigio del ministro, desde el momen¬ 
to en que se atrevía á abandonará los cuatro años de 
su acceso al poder una comarca cuya reciente histo¬ 
ria arrojaba tantas intrigas y dramas sangrientos. 
Fué acompañado por dos de sus hermanos, y el re¬ 
sultado de la visita fué poner de manifiesto á los ne 
pnleses la fuerza v los recursos de la nacióu británi¬ 
ca. La inmediata derivación de este conocimiento se 
vió en 1857, cuando el ministro y sus hermanos se 
-encontraron en capacidad suficiente para dominar 
el espíritu revolucionario de muchos de sus súbdi¬ 
tos. dispuestos á secundar la formidable revolución. 
Hizo más el ministro; se puso al frente de 8,000 ne¬ 
paleses que lucharon al lado del ejército inglés. 
Los gurjas fueron debidamente recompensados; Jang 
Bahadur fué creado gran comendador de la orden 
del Baño, y se anexionó al Nepal una gran exten¬ 
sión de la frontera deOudli. El rey de Nepal conce¬ 
dió á su primer ministro el título de maharajá. Mu¬ 
rió en 1877, disponiendo que la plaza de primer mi¬ 
nistro pasase á sus hermanos, y eu su defecto á su 


lujo mayor, Jagat Jang. El actual soberano sucedió 
al trono en 1881, menor de edad, y se produjo una 
escisión entre los hermanos Ge Jang Bahadur, pero 
se impuso Cliandia Shamsher, el cual empuñó las 
riendas del poder, amansando toda oposición y ejer¬ 
ciendo sin obstáculos sus cargos de generalísimo y 
primer ministro. En 1905 se le creó gran comenda¬ 
dor de la orden de la Estrella de la India, y al si¬ 
guiente año fué nombrado mayor general honorario 
del ejército británico y coronel del cuarto Gnrkha 
Itijtes. V isitó á Inglaterra en 1908. Desde la época 
de sir Jang Bahadur el sistema de gobierno del 
Nepal ha quedado claramente definido. 8ir Slinmsher 
Jang, primer ministro, ejerce de hecho un poder ab¬ 
soluto; posee el título de maharajá, es gran comen¬ 
dador de la orden del Baño, doctoren derecho por la 
Universidad de Oxford, etc. 

PRITLACH. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en Moravia, círc. de Brílnn, dist. y á 70 kms. de 
Auspitz. junto á un tributario del Thaya; 910 h. 

PRITSCH (Vicente). Biog. Ilustre helenista 
escolapio de Moruvia (1776-1853). Nació en Zr.eim 
y á los veinte años de edad, cuando sus [«rendas de 
espíritu y la educación que su ilustre familia le pro¬ 
porcionó hacían presagiar un brillantísimo porvenir 
en el mundo, al cual renunció para vestir el hábito 
de las Escuelas Pías en el noviciado de la provincia 
austríaca. Ya profeso, regentó sucesivamente cá¬ 
tedra en los Colegios de Ilorm. Josefino y Académi¬ 
co de Viena: eu todas partes trabajó con celo, con 
amor y con fruto, y en todas partes viejo una memo¬ 
ria grata é indeleble. Nombrado rector (1821), des¬ 
pués provincial y de nuevo rector, desplegó dotes de 
buen gobierno y sostuvo en días aciagos las Escue¬ 
las Pías contra los intentos de separación de la in¬ 
fluencia romana. Dedicó sus ocios á la formación de 
un Diccionario grecolatino, y tomando por base el 
Se h retel, preparó una edición más rica y estudiada, 
y dio á luz una Antología de los poetas griegos. 
Lleno de méritos y de días, murió en Viena con el 
consuelo de ver unidas á Roma las provincias ger¬ 
mánicas. 

PRITSCHCN. Grog. Mun. de Polonia, en la 
antigua Prusia oriental, condado de Posen ó Poz- 
nan, círc. y á 3 kms. de Frnnstadt; 1,400 h. (dis¬ 
tribuidos en tres aldeas). 

PRITTER. (}eog. Pobl. de Alemania, en Pru¬ 
sia, prov. de Pomerauia. regencia de Stettin, círcu¬ 
lo de Usedom-Wollim, á 7 kms. de Swinemiinde. 
junto ni lago Vielzig; 1,200 h. Templo evangélico; 
escuelas. Agricultura; pesca de anguilas, 

PRITTISCH. Qeog. Pobl. de Polonia, en la an¬ 
tigua Prusia oriental, condado de Posen ó Pozuan, 
círc. de Birnbaum, en los pantanos de la oril. iz¬ 
quierda del Nartha, atl. del Oder; 1.050 li. 

PRITTLEWELL. Geog. Pobl. y mun de In¬ 
glaterra. en el condado de Essex, á 2 kms. de Sout- 
hend-on-Sea; 27,245 h. 

PRITTWITZ (Carlos de). Biog. General pru¬ 
siano, n. en Kariscli (círculo de Streblen) y tn. en 
G6rlitz(1790-lb71). Ingresó en el ejército en 1803. 
fué herido en Auerstedt (1806) y. formando parte 
del Estado Mayor en la campaña contra Rusia 
(1812), tomó parte-en las acciones de Grossbeeren, 
Dennewitz y Leipzig, y luego hizo la campaña de 
Holanda y Bélgica. Anudante del príncipe Guiller¬ 
mo des le 1818. ascendió á coronel en 1829. en 
1835 fué jefe de la 1 * brigada de infantería de la 
guardia; eu 1836 nombrado mayor general y en 
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1814 teniente general. El 18 de Marzo se le conlió 
el mando de lus fuerzas de ataque ¿ las barricadas 
de Berlin, y en 1849 tuvo el supremo mando del 
ejército de Schleswig y Jutluudia, hasta que en 1853 
tomó el retiro, siendo general de infantería. Publicó 
con auuuuno: Beitrüge zar Geschichte des Jahrs 1813 
(Potsdain, 1843). 

Pbittwitz y Gakfron (Ivurt). Biog. Vicealmi¬ 
rante alemán, u. en Sitzmannsdorf, cercu de Ohlau, 
en 1849. En 1866 entró de cadete en la Marina 
prusiana, siendo en 1870 subteniente, en 1891 te¬ 
niente-capitán, en 1902 contraalmirante y en 1904 
vicealmirante. Como comandante de la corbeta Ale- 
xandrine y de los buques de línea WortU y k'ómg 
Wilhelm, emprendió (1890 v 1898) varios viajes al 
Pacifico y á China; en 1894-96 fué presidente de la 
sección náutica del negociado de la Marina y en 
1902 inspector de la misma. En 1903 fué nombrado 
jefe de la escuudra «le cruceros y en 190(5 jefe de la 
estación inuritimu del Báltico, cargo que dimitió en 
1910. siendo elegido entonces senador prusiano. 

Pbittwitz y Gaffkon (Mauricio Carlos Ernbs 
to dk). liiog. General alemán, n. en Kreysewitz. 
cerca de Brieg, y m. en Berlin (1795-1885). Entró 
en el cuerpo de ingenieros en 1813, perteneció en 

1815 al ejército de ocupación de Francia; en 1818 
dirigió las obras de la fortaleza de Coblenza y en 
1828 las de Posen, y desde 1841 las de lus fortale¬ 
zas de Ulin y Rastatt. Es el creador del llamado sis¬ 
tema de fortificación neoprusiano, cuyos fundamen¬ 
tos se hnlluu en los Prittioitier Bldtteru (183(5). En 
1851 se le nombró inspector de la sección 1.' de in¬ 
genieros de Berlín, desde 1851 hasta 1856 fué dipu¬ 
tado del Parlamento y en 1858 ascendió á teniente 
general. Duraute la guerra francoprusiana (1870- 
1871) fué gobernador de (Jim. Escribió: Uatersnch. 
über eitiige Citroen, dte mit Kiilfe ihrer Subtangente 
reetijlcirt werden (Leipzig, 1816), Uatersnch. über 
d. Wegd e. gleicbformig fortrückenden Kdrpers. etc. 
(Leipzig, 1816); Beitr&ge z. angemandt. Befestigungs- 
knnst. erlántert attf 100 Tti/eln (1836), Ueber altgr- 
taeiue Landesbeioaffaung (Ulm, 1848), Ueber die Ver- 
ioendung der Infanterie bei Verteidignug der Festuu- 
gen (Berlín, 1858), Andeuluugen ftber die künjligen 
Fortschritte und die Grenzen der Zivilisation (2.* ed., 
(Berlín, 1855). y Lehrbuch der Beseitiguugshnnst 
und des Festungshrieges (Berlín. 1865). 

PRITZ (Juan Jorob). Biog. Escritor alemán, 
n. en Leipzig en 1662 y m. en 1732. Fué pastor re¬ 
formado en su ciudad natal y en Zerbst. y superin¬ 
tendente en Sclileitz. En 1707 fué nombrado profe¬ 
sor de teología eu Greifswald y en 1711 fué llama¬ 
do á Oxford como sénior ministerit. Tradujo varias 
obras «leí inglés, publicó los Opúsculos de San Ma¬ 
cario y numerosas obras de teología y erudicióu. 
entre las cuales cabe citar: De contemptu dioitiarum 
apnd antiguos pkilosophos (Leipzig, 1693). De prae- 
rogativa sexns mascnlini prae femíneo, De immortali- 
tate homiáis contra Asgilintn (Leipzig, 1702). Proben 
der Beredtsamheit (Leipzig, 1702). ó Introductio in 
N’ovuni Testamentnm (Leipzig, 1709). 

PRITZELAGO.m. Bot. El género Pritielago 
de Otto Kuntzees sinónimo del Rntchinsia R. Br.de 
la familia de las cruciferas. 

PRITZELIA. f. Bot. El géuero Pritielia 1(1. 
(1854) es sinónimo del Begonia de Linneo (1737). 
de la familia de las begouiáceas. 

El género Pritielia F. v. Müil. (1875). Hetaeria 
de Eu llicher ó Philydrella de Carne!, comprende 


plantas de la familia de las filidráceas, con las dos 
hojas del perigouio interno soldadas hasta la mitad 
con el corto filamento; antera encorvada hacia atrás, 
ovario con plncentas axiles, cápsula loculicida, ho¬ 
jas estrechamente liueales, flores en espiga sencilla. 

La única especie, P. pggmaea, es del SO. de Aus¬ 
tralia. 

El género Pritzelia de Schauer (1843) es sinóni¬ 
mo del Baeckia L. de 1753, de la familia de las 
mirtáceas. 

El género Prittelia Walp. (1813) es sinónimo del 
Hydrocotyle de Linneo (1737), de la familia de las 
umbelíferas. 

PRITZELWITZ ( Klrt von). Biog. General 
prusiano, n. en Berlín en 1854. Educado en el cuer¬ 
po de cadetes, teniente eu 1872. frecuentó desde 
1881 hasta 1884 la Academia Militar y figuró luego 
varias veces en el Estado Mayor con grado de capi¬ 
tán desde 1887. En 1892 uscendió á comandante y 
en 1897 á teniente coronel y fué nombrado ayudante 
de campo del emperador. Encargado, desde 1899, 
de la dirección del 2.° regimiento de la Guardia de 
á pie y eu 1900 ascendió á coronel y formó parte del 
séquito militar del príncipe heredero. Desde 1903 
hasta 1904 maudó la 40. a brigada de iufantería y en 
1910 sucedió al general von Woyrsch en el mando 
del 6.° cuerpo, de guarnición eu Breslau. En 1898 
acompuñó al emperador á Noruega, Turquía y Pa¬ 
lestina. 

PRITZERBE. Geog. Pobl. «le Alemania, en 
Prusia, prov.de Brandeburgo, regencia de Potsdam, 
circ. de Westhavelland, junto al sitio de donde saleol 
Havel del lago «le Pritzerbe; 

1,800 h. Iglesia evangélica; 
escuelas. Fab. de objetos de al¬ 
farería; tejares. 

PRITZWALK. Geog. 

C. de Alemania, eu Prusia, 
prov. de Brandeburgo. regen¬ 
cia de Potsdam. círc. de Ost- 
prignitz, á oriI. del Temnitz, 
atl. del Elba; 6,500 h. Tiene 
dos templos evangélicos, uuo 
católico y siuagoga. Escuela 
superior, profesional y de pri¬ 
mera enseñanza. Orfanato y hospital. Fábs. de tejidos 
v de cerveza. Est. en la 1. f. de Potsdum-Pritzwalk. 

PRIULI (Lobknzo). Biog. Dux de Venecia, 
perteneciente á una ilustre familia, ni. eu 1559. En 
1556 sucedió á Pedro Veuiezo y durante su gobier¬ 
no la peste y el hambre asolaron la ciudad. Le suce¬ 
dió Pedro Loredano. 

PRIUS EST ESSE QUAM OPERARI. 

fr. lat. Primero es ser que obrar. Locución latina 
equivalente á Primunt est esse quam operai i (V.). 

PRIUS MORI QUAM FOEDARI. fr. lat. 
Antes la muerte que la deshonra. Máxima estoica cou 
que los antiguos se excitaban ¿ ser constantes eu la 
amistad y otras virtudes, aun cuando debiera cos¬ 
tarías la vida. 

PRIVA, f fam. Acto de frecueutar más en 
algunos tiempos unas amistades que otras; predi¬ 
lección ó encariñamiento que se toma con una per¬ 
sona y que los demás prevén que no ha de durar 
mucho. || En este sentido se dice: Fstar uno de priva 
con otro, ó privar con otro. 

Priva, f. Bot. El género Priva de Adansou,de la 
familia de las verbenáceas, subfamilia de las verbe- 
noideus, tribu de las priveas, tieue el fruto oculto eu 
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cuenta las circunstancias de lugar, tiempo y demás: 
y aun con mayor razón si la capacidad del sujeto 
respecto de aquella forma participa de la naturales 
de alguna conveniencia, necesidad ó exigencia de 
poseerla, v así sen» suma la privación si implica 
violencia hecha al sujeto. Es fácil ejemplizar estas 
observaciones: un topo puede decirse algo impropia¬ 
mente privado de la vista; el niño antes de los siete 
años no se dirá con toda propiedad que esté privado 
del uso de la razón; la ceguera es la privución de ln 
vista en el animal: el acto inmoral está privado de 
la debida rectitud. Todo mal propiamente dicho está 
constituido, ó al menos incluye una privación (véa¬ 
se Mal). La importancia de este concepto se ve cla¬ 
ramente y su uso en la Filosofin 
es frecuentísimo. Lo que importa 
principalmente es distinguirlo con 
claridad de la mera negación, que 
ni requiere la relación á un sujeto 
(la no existencia de un hombre), ni 
cuando á él se retiere importa la 
capacidad ó conveniencia debida de 
la forma ó propiedad negada (la ca¬ 
rencia de la vista en una piedra no 
es una privación). De aquí provie¬ 
nen otras diferencias señaladas por 
Aristóteles entre la negación y la 
privación; la privación ú veces ad¬ 
mite grados en el mismo sujeto (ma¬ 
yor ó menor privación del orden de¬ 
bido en las acciones morales), la 
1 mera negnción no; la privación tie¬ 
ne siempre el carácter de contingen¬ 
cia, en el orden universa] de los se¬ 
res, ya que supone la capacidad del 
PRIVACIÓN, l.'ncep. F.ó ln. Privation. — It. sujeto: no así la carencia ó negación, que puede 
Privazione. — A. Beranbung, Entbehrung. — P. Privapáo. ser absolutamente necesaria y fundarse esencialinen- 
— C. Privació. — E. Senigo. (Etim. — Del lut. priva- te en la naturaleza del sujeto (la carencia de enten- 
tlo, onis, privación.) f. Acción de despojar, impedir dimiento en las plantas); la privación supone una 
ó privar. || Carencia ó falta de una cosa en sujeto forma ó propiedad posible y un sujeto real, la nega- 
capaz de tenerla || Pena con que se desposee á uno ción ó carencia puede referirse á forma absurda v á 
del empleo, cargo ó dignidad que tenía, por un de- sujeto ficticio; entre la negación y la forma opuesta 
lito que lia cometido. || tig. Ausencia del bien que no hay medio respecto de sujeto alguno, en cambio, 
se apetece y desea. entre la privación y su forma opuesta, si bien no 

La privación es causa dbl apetito, fr. proverb. hay medio respecto de su propio sujeto, lo hav res- 
con que se pondera el deseo de las cosas que no pecto de algún otro sujeto (cualquier cosa ó ve, ó 
podemos alcanzar, haciendo poco aprecio de las que no ve, en cambio la piedra ni puede ver, ni está pri- 
poseemos. vada de la vista, el hombre ó puede ver, ó está 

Privación. Filos. En Filosofía se consitiera la ciego), 
privación (stécesis) desde el punto de vista meta- Leibniz hace un uso muy extenso de la privación 
físico y en cuanto es considerada por Aristóteles en su filosofía, y á veces le da una significación de¬ 
como uno de los principios del ser material. masiado amplia, pues frecuentemente designa toda 

1. La noción general ó metafísica de la priva- limitación ó imperfección; ahorn bien, hay imperfec¬ 
ción es la de negación ó carencia de una propiedad, ciones positivns. que son verdaderas privaciones, 
forma ó denominación en un sujeto apto para po- mas también las hay meramente negativas, que no 
seerln; es, pues, una negación ó concepto negativo pueden llamarse tales: en este número deben contar- 
(V. Negación) esencialmente relativo á un sujeto, se las limitaciones en general, y muy en especial la 
que es ó se considera como existente. La privación limitación esencial al ser contingente ó crendo. Esta 
incluye, pues, como constitutivos la negación de falta de distinción entre mera negación y privación 
una forma en el sujeto, y la capacidad de éste para se aprecia también en la denominación bnstante im¬ 
poseerla. Como la capacidad de un sujeto para reci- propia «le mal metafisico, dada á toda limitación, ó 
hir una propiedad puede considerarse respecto de negación de mayor perfección, sobre que funda en 
un predicado genérico ó remoto tan sólo, á veces, buena parte su teodicea, ó justificación ríe Dios en el 
aunque algo abusivamente, se aplica á la negación problema del mal, quizá por esto menos acertada- 
en e-íte sujeto el nombre fie privación; con todo se mente resuelto. 

aplica con propiedad el nombre de privación, cuan- 2. En Cosmología (Física general) hizo Aristóte- 
do la capacidad es remota ó absolutamente impedí- les un uso particular de la privación, st/resis, como 
<¡a, con tal que le pertenezca al ser, según su espe- correlativo y opuesto á posesión, exis. en la teoría 
cíe completa; con más propiedad, si se tienen en de lu producción substancial ó generación y corrup* 



£1 dux Lorenzo Prluli. EAcnola del Tintoretto. (Palacio ducal, Venecia) 


el cáliz, ensanchado y cerrado por arriba. Son hier¬ 
bas erguidas con hojas opuestas, delgadas, dentadas, 
espigas alargadas, interrumpidas en la parte infe¬ 
rior. Son lampiñas ó con pelos, con flores pequeñas 
o medianas, aisladas eu las Axilas de las brácteas en 
pedúnculo cortísimo, brácteas pequeñas, estrechas, 
bracteíllas muy pequeñas ó casi nulas. 

Comprende unas 10 especies de países cálidos de 
ambos hemisferios. 

PRIVARLE, adj. Que se puede privar ó pro- | 
hibir. 

PRIVACIANO (San). líagiog. Mártir. Henno-1 
seo su alma con la púrpura de su sangre con otros ' 
muchos en Africa. Su fiesta el 7 de Mavo. ¡ 
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ción. «La corrupción, dice en la Metafísica, parte 
ile la forma y ile su posesión; la generación parte de 
la privación de la forma», y por esto la transforma¬ 
ción total ó conversión incluye dos mutaciones, una 
corrupción y uua generación. Por esto para Aristó¬ 
teles ios principios del ser material, inferí, como 
exponían los escolásticos, que importe verdadera 
mutación, son tres; materia, forma y privación. Las 
razoues que movieron al Estagirita á esta concep¬ 
ción las expone él mismo en los capítulos 5, 6 y 'i 
del libro primero de la Física. Pueden reducirse á 
dos. Ante todo, los filósofos que le precedieron bus¬ 
caron alguna contrariedad en los principios de las 
cosas; erraron cierto en su designación, mas la 
constancia en medio de la diversidad es buena prue¬ 
ba del acierto; ahora bien, como la substancia no 
tiene contrario positivo, ha de consistir en una for¬ 
ma ó propiedad (que ha de ser simple, pues se trata 
de los primeros principios) y en su privación; y 
como la contrariedad se ha de ejercer sobre un suje¬ 
to común, se ha de poner como principio la materia 
prima. Además, y esta es la principal razón en Ja 
coucepción teleológica de Aristóteles, la transforma¬ 
ción substancial se hace por movimiento ó mutación 
natural, y ésta no se explica sin la tendencia natu¬ 
ral del ser material á poseer una nueva forma, ten¬ 
dencia que no se explicarla sin la privación de esta 
forma en el sujeto; no bastaría la mera negación de 
ella, sino que es preciso, además, suponer la capa¬ 
cidad de poseerla y la tendencia á adquirirla. 

Bibliogr. Véanse las obras de Aristóteles (Física 
y Metafísica), de sus principales comentadores y los 
estudios generales sobre su doctrina. 

Privación (Enfermedades por). Pat. Procesos 
morbosos por carencia de determinados principios 
nutritivos en el régimen alimenticio. Estos princi¬ 
pios hanse llamado vitaminas por Junk v factores ali 
mentidos accesorios por Gowland Hopkins, denomi¬ 
nándole asimismo hormonas alimenticias ó exógenas 
No pueden considerarse como histógenas ni termó¬ 
genas ni se han podido aislar tampoco químicamente. 
Sólo se deduce experimentalmente que son necesarias 
para la nutrición y el crecimiento en los animales. 
Todo alimento debe contener vitaminas en cantidad 
y calidad suficientes según el sexo, edad, profesión, 
etcétera. En cuanto á la función propiamente dicha 
de aquéllas en la economía, es poco conocida aún, 
sabiéndose sólo que su falta se relaciona con diversas 
enfermedades (lepra, beri-beri, escorbuto) llamadas 
avitaminosis por tal motivo. Procedeu las vitaminas 
del reino vegetal, que es el único capnz de sintetizar¬ 
las, mientras que los animales las poseen, ya en los 
músculos, ya en las grasas, ya en el hígado. El va¬ 
lor alimenticio de aquéllas desaparece ó se reduce 
por la cocción, la oxidación y la conservación (hielo, 
pasteurización). Tres clases se describen de vitami¬ 
nas. conociéndose respectivamente por las letras A. 
B y C. La primera es soluble en las grasas mientras 
que la segunda y tercera son solubles en el agua. 
Se ha observado en los animales (palomos, monos) 
grandes diferencias en cuanto á la susceptibilidad 
por las diferentes especies de vitaminas. El mismo 
hecho se ha registrado en el hombre, v así, una ali¬ 
mentación deficiente da lugar al beri-beri en los chi¬ 
nos, pero no en los europeos. La edad es asimismo 
un factor de importancia como se demuestra experi¬ 
mentalmente eu los palomos. Estos padecen de una 
forma especial de polineuritis, más frecuente en los 
jóvenes que eu los adultos. En cuanto al sexo se ob¬ 


serva que el femeuino es más sensible que el mascu¬ 
lino quizá por las mayores necesidades alimenticias 
del último. Por lo demás, la cantidad de vitaminas 
necesaria para un metabolismo regular varia según 
los iudividuos. El hacinamiento y la fatiga aumentau 
la demanda de vitaminas por parte de la economía, 
y de aquí que su falta sea más nociva. El frío obra 
en el mismo sentido disminuyendo las defensas orgá¬ 
nicas quizá por una acción electiva sobre las glándu¬ 
las suprarrenales. La falta de proporción debida en¬ 
tre los componentes del régimen alimenticio ejerce 
asimismo una iutluencia decisiva. En este concepto, 
un exceso de grasas y de hidrocarburos se ha seña¬ 
lado como causa predisponente del beri-beri. í.a in¬ 
fección puede complicar el problema de la avitami¬ 
nosis aun en el terreno experimental. Así, eu los 
palomos se creyeron en un principio debidos á un 
mal régimen alimenticio los accidentes paralíticos, 
que una investigación más atenta descubrió que pro¬ 
cedían del Badilas seripestifer. En general, la avita¬ 
minosis obra como predisponiendo á las infecciones, 
y así, los monos mal nutridos padecen con frecuen¬ 
cia de disentería. La última guerra ha ofrecido ejem¬ 
plos análogos, y así. en Lila se observaron en 1917 
verdaderas epidemias de tuberculosis ganglionar. De 
igual modo en las tropas en campaña se registraron 
numerosos casos de intolerancias medicamentosas 
por igual mecanismo. El estudio experimental de la 
deficiencia de vitaminas revela diferencias sindrómi- 
cas según la especie zoológica investigada. En los 
palomos se comprueba un cuadro clínico de polineu¬ 
ritis precedida de auorexia, diarrea, irregularidades 
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respiratorias, hipotermia, disminución de peso, etc. 
El síndrome polineurítico se traduce por debilidad 
en las patas, astasia, incoordinación, marcha cere- 
belosa y convulsiones. En los monos pueden encon¬ 
trarse hechos parecidos con algunas particularidades, 
como la disentería por la Entamoeba histolytica y la 
parálisis radial. La anatomía patológica revela una 
hipertrofia délas glándulas suprarrenales, un edema 
aurículoventricular y una degeneración especial del 
páncreas. Se señala, además, una atrofia tímica, 
oválica, esplénica. hepática, rennl y pituitaria. El 
efecto de las diversas dietas experimentales (arroz 
pasado al autoclave, decorticado, etc.) era el mismo, 
salvo diferencias de detalle. La presencia de factores 
alimenticios complementarios (cebollas, manteca, le¬ 
che esterilizada) no siempre preserva de los efectos 
de la avitaminosis. Sea cual sea la verdadera natu¬ 
raleza de las vitaminas, su acción debe asimilarse á 
la de las hormonas como estimulantes del metabolis¬ 
mo. De aquí la influencia saludable de los extractos 
endocrínicos, como los del duodeno, el tiroides y del 
cuerpo pituitario. El clorhidrato de pilocarpina y la 
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tirotoxina sintética obran en el mismo seniiJo. En 
realidad,-los trastornos de nutrición de las avitami¬ 
nosis dependen de los desórdenes endocrínicos que 
provocan. De aquí la facilidad de acelerar ó retardar 
los efectos de un régimen insuficiente actuando so 
bre los órganos endocrínicos. Así. el reposo y el ca¬ 
lor obran de un modo favorable, mientras que el frío, 
la infección y la fatiga, representan factores deleté 
reos; otros factores fisiológicos ya reseñados, como 
la edad y el sexo influyen asimismo por intermedio 
de los órganos endocrluicos. Las investigaciones ex¬ 
perimentales han conducido á resultados aplicables 
á la patología humana. En la diarrea infantil se ha 
seiiuIndo el efecto favorable de un régimen alimenti¬ 
cio apropiado, conteniendo zumo de tomate, de na- 
rnnja, albérchigo, uva y manzana. Estos zumos ve¬ 
getales poseen la totalidad de las vitaminas y obran 
como profilácticos y terapéuticos contra la diarrea 
infantil. La disentería es asimismo, en parte, una 
avitaminosis. Los observadores ingleses, como Man- 
son y O’Connor, han demostrado que en la India y 
Egipto son numerosos los portadores de Rntamoebn 
histolytica, que, sin embargo, no padecen de disente 
lia. Todo estriba en que el germen patógeno no obre 
como tal á falta de condiciones apropiadas en la mu¬ 
cosa del intestino. Entre aquéllas figura una deficien¬ 
cia de vitaminas en la alimentación. De aquí la lla¬ 
mada disenteria del hambre en la India, comparable 
á la que hemos reseñado en la avitaminosis de los 
monos. Un caso particular es el de la denominada 
disenteria carcelaria de aquel país y que se relaciona 
con una alimentación insuficiente. En general, se 

trata en tales casos 
de un régimen ex¬ 
cesivamente hidro- 
carburado y en que 
los granos (como 
el dhal ó cerhar in- 
dostánico) se con¬ 
sumen sin el peri- 
carpo. Los desórde¬ 
nes gastrointesti¬ 
nales crónicos for¬ 
man asimismo par¬ 
te de la avitamino¬ 
sis. habiendo ofre¬ 
cido de ello nume¬ 
rosos ejem píos la úl¬ 
tima guerra. Gua- 
rini señaló en los 
prisioneros de los 
campos de concen¬ 
tración un síndro¬ 
me especial que de¬ 
nominó gran abdomen. Este se ensanchaba en el epi¬ 
gastrio acompañándose de estreñimiento, disnea de 
esfuerzo y amiostenia. En general, los síntomas ob¬ 
servados pueden reducirse á disminución de la moti- 
lidad, secreciones, poder asimilador y defensivo del 
tubo gastrointestinal. Clínicamente so incluye la dis¬ 
pepsia gastrointestinal crónica entre las avitamino¬ 
sis. Muchas veces su aparición es gradual y consecu¬ 
tiva á un régimen alimenticio vicioso desde la infan¬ 
cia. El hecho es tan cierto, que han podido curarse 
numerosos casos de dispepsia crónica mediante una 
npropiada distribución de vitaminas (leche, huevos, 
queso, verdura, fruta). Las vitaminas parecían ejer¬ 
cer una acción electiva sobre las secreciones biliar y 
pancreática, como lo prueba que. bajo su influencia. 


recobran prontamente las heces su color normal. 
Vogtlin y Meyer lian asimilado los efectos de las vi¬ 
taminas en inyecciones á los de la secretina. El ca¬ 
tarro crónico asociado á una hiperemia crónica de la 
mucosa y tan común en los niños, se relacioun tam¬ 
bién con un régimen alimentirio defectuoso(verdura 
cocida, leche esterilizada, carne congelada). Hasta 
limitar la cantidad de hidrocarburos (pnn. arroz, azú¬ 
car) y proveer lo que falte en vitaminas (fruta, leche 
natural) para curar dicha enfermedad. La colitis 
y sus numerosos síntomas (raquialgia, neurastenia, 
piel terrosa, estreñimiento) resultan generalmente 
de una deficiencia en vitaminas. Esta enfermedad, 
por lo demás, puede reproducirse experimentalmen¬ 
te en los monos con una alimentación deficiente. El 
carácter rebelde de la afección en la especie humana 
resultn de los largos años que representa muchas 
veces de duración un mal régimen alimenticio. Tam¬ 
bién puede considerarse como una avitaminosis la 
enfermedad celiaca de Mackenzie Wallis, con su es¬ 
pecial sintomatología (apirexia, heces de caldo de 
avena, edema, amiostenia). Las investigaciones lle¬ 
vadas á cabo en el Instituto Lister han demostrado 
que la falta de vitaminas, especialmente la A , puede 
desarrollar un cuadro clínico idéntico. La coprósta- 
sis 6 estreñimiento crónico, con sus peculiares alte¬ 
raciones intestinales (fibrosis. inflamación, degenera¬ 
ción muscular), dependen en último término de una 
alimentación deficiente en vitaminas, como ha de¬ 
mostrado Keith. La úlcera gástrica y duodenal se 
relaciona asimismo con hechos de avitaminosis. Los 
alteraciones orgánicas observadas se pueden compa¬ 
rar á las que resultan de una insuficiencia tiroidea v 
renal. Se trata de una disminución de resistencia 
por parte de la mucosa 6 los agentes infectivos (es¬ 
treptococos, estafilococos) aportados por la alimen¬ 
tación. Químicamente se describe una hipoacidez ó 
aquilia por parte del estómago que obra favorecien¬ 
do la ulceración de una mucosa con erosiones á ve¬ 
ces insignificantes. Bullev ha señalado la analogía 
del hecho con la queratomalacia experimental de las 
ratas mediante un régimen alimenticio defectuoso. 
Las invaginaciones intestinales, particularmente en 
los niños, se han considerado asimismo como depen¬ 
dientes de una avitaminosis. Se ha dudado por algu¬ 
nos autores que un solo factor patogénico, como la 
falta de vitaminas, pueda producir enfermedades tan 
variadas. Sin embargo, el caso es explicable por las 
diferencias individuales. Además, ha de tenerse en 
cuenta la extrema variedad que puede revestir un 
régimen alimenticio defectuoso. Por fin, debe consi- 
rarse que la flora gastrointestinal difiere enorme¬ 
mente según los sujetos. Ahora bien, la 6¡mple va¬ 
riación de esta flora representa una multiplicidad de 
influencias patógenas. Acerca del beri-beri han rei¬ 
nado grandes discusiones, dudando muchos autores 
que pueda concebirse solamente como una avitami¬ 
nosis. En realidad, el problema resulta muy comple¬ 
jo, pareciendo que la falta de vitaminas representa 
un papel preponderante, aunque no exclusivo. Se 
trata de una revelación de enfermedades latentes 
provocadas por un régimen alimenticio insuficiente. 
El proceso es esencialmente una degeneración ner¬ 
viosa asociada á un proceso infectivo y éste no debe 
depender únicamente de un microorganismo que por 
inoculación reproduzca la polineuritis. Así. en los 
trópicos, es 'umún observar la aparición del beri- 
beri en pací' ntes que acaban de sufrir la disentería. 
Entre los microbios patógenos hanse señalado el 
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Badilas dispar de Andrewes y otros lactofermeu- 
tantes del grupo disentérico. Farnell y Harrington 
lian establecido las analogías anatomopatológicas en 


tre la polineuritis de las palomas y el beri-beri hu¬ 
mano. Las observaciones de Me Carrisson, en la In¬ 
dia , demostraron la mayor frecuencia del beri-beri en 
distritos donde se consume el arroz decorticado, pero 
donde reina endémicamente el paludismo ó laanqui- 
lostomiasis. La pelagra se ha considerado por Gold- 
berger y otros autores como una avitaminosis. En 
igual sentido se expresan los observadores ingleses 
en Egipto de los campos de prisioneros turcos. Por 
lo demás, la sintomatología y anatomía patológica 
de la pelagra (desórdenes gastrointestinales, dege¬ 
neración suprarrenal) son análogas en un todo á las 
que ofrecen los monos sometidos á un régynen ali¬ 
menticio i nade -nado. Goldberger y Sullivan opera¬ 
ron con comidas pobres en proteí¬ 
na y sales, así como en vitaminas, 
descubriendo que la presencia de 
estas últimas favorece grandemen¬ 
te la asimilación de los demás prin¬ 
cipios alimenticios. El hecho parece 
depender de una acción favorable, 
no sólo sobre las funciones diges¬ 
tivas, sino también sobre los órga¬ 
nos endocrínicos. Se cree común¬ 
mente que la variedad y riqueza del 
régimen alimenticio europeo debe 
preservar infaliblemente de las avi¬ 
taminosis. El hecho es cierto por lo 
que se refiere á las grandes formas 
exóticas como el beri-beri. pero no 
lo es eú cuanto á otras enfermeda¬ 
des comunes que re?lment« son avi¬ 
taminosis larvadas. Tal ocurre en 
Ja caries dentaria, el raquitismo, las neuritis peri¬ 
féricas. el escorbuto infantil. Por lo demás, la ri¬ 
queza y variedad de la alimentación europea, espe¬ 


cialmente en los pueblos del Norte, es más aparente 
que real. La lactancia se efectúa con leches esterili¬ 
zadas ó comerciales, y en la alimentación de los adul¬ 
tos la fruta y verdura frescas se ha¬ 
cen raras, lo propio que la leche y 
los huevos. Se consume carne que 
contiene pocas vitaminas y menos 
aún cuando es congelada. Osborne 
afirma que una gran parte de los ali¬ 
mentos conocidos por los pueblos ci¬ 
vilizados carecen de la vitamiua B á 
causa de adelantos en la elaboración 
de aquéllos. Además, la fantasía in¬ 
dividual juega un gran papel des¬ 
echando alimentos ricos en calorías ó 
consumiendo sólo los deficientes en 
proteínas ó vitaminas. Los médicos 
que ejercen en los trópicos atribu¬ 
yen las enfermedades digestivas cró¬ 
nicas de los europeos á la deficien¬ 
cia vitamínica de la alimentación (le¬ 
che hervida, carne cocida, ausencia 
de vegetales). En el concepto higié¬ 
nico debe mirarse un régimen ali¬ 
menticio de esta clase como un factor 
de predisposición y aun de inminen¬ 
cia morbosa. Muchos casos de mala 
salud habitual sin verdadera lesión en 
el fondo entran en esta categoría, de¬ 
biendo advertir que se encuentran, 
no sólo en las clases pobres y menes¬ 
terosas. sino también en las acomoda 
das. Es digno de mención acerca del 
particular lo ocurrido en Dinamarca durante la últi¬ 
ma guerra. Cuando hubo de racionarse aquel país se 
observó que los cereales y patatas representaban para 
la alimentación del ganado una merma del 80 por 100 
para la humana. Esta se enriqueció con aquellos ele¬ 
mentos y la proporción de ganado se redujo conse¬ 
cutivamente. La política del Gobierno fué tan seve¬ 
ra en este punto que las fábricas de licores y cerveza 
hubieron casi de cerrar sus puertas por falta de las 
susodichas primeras materias. La población dispuso 
de raciones de pan de centeno y cebada, harina de 
avena, grano, leche, verdura y manteca. Est« mo¬ 
dificación de la dietética trajo consigo una enorme 
reducción de la mortalidad, que descendió á la cifra 


nunca vista de 10‘4 por 100 al cabo de un año de 
implantarse dicho régimen. El observador dinamar¬ 
qués Hindhede, al cual se deben estos datos, dedujo 
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A. Corte de testículo de palomo con régimen deficiente. — B. Corte de tes¬ 
tículo de palomo con régimen normal 
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como conclusión «que se muere por lo que se come 
y se bebe», y no puede dudarse de la verdad del 
aserto en te-ds general. Me Carrisson refiere á este 
propósito sus experiencias como médico en el lis¬ 


tado de llunza, en la India septentrional. El país 
es allí tan pobre que como ganado sólo puede man¬ 
tener lis cabras, que pacen la liierba de las colinas. 
El régimen alimenticio consiste en trigo, cebada, 
maíz y albarieoques secados al sol. El citado obser¬ 
vador afirma que la longevidad de aquel pueblo es 
extraordinaria y que sólo tuvo que prestarle cui¬ 
dados módicos puramente accidentales. Enfermeda¬ 
des tan comunes en Europa y América como la 
apendicitis son allí desconocidas completamente. El 
heclio es tanto más notable cuanto el rigor del in¬ 
vierno en aquellos países del Himalava y la mise¬ 
ria de los alojamientos parece que debieran traducir¬ 
se con tan pobre alimentación en una mortalidad 
considerable. No existen estadísticas precisas para 
los países en guerra referentes á los efectos de la 
mala alimentación, pero no hay duda acerca de los 
mismos. En los Estados Unidos, durante los años 
1917 y 1918, se calcula que el 30 por 100 de los ni¬ 
ños de las escuelas sufrieron de una nutrición insu¬ 
ficiente. Este estado, que no se limitó ni con mucho 
á las clases pobres, se debió inás que nada ó vicios 
de selección y preparación de los alimentos. El cono¬ 
cimiento de estos hechos ha de significar una revo¬ 
lución fisiológica é higiénica acerca del valor de las 
substancias alimenticias. Modernamente los grandes 
clínicos, como Huchard, habían rehabilitado los ve¬ 
getales como alimento, concediéndoles un papel pro¬ 
filáctico de primer orden. Las investigaciones sobre 
las vitaminas acaban de fundamentar tan razouable 
idea. La vitamina B. por ejemplo, se halla abundan¬ 
temente repartida en las simientes v granos, repre¬ 
sentando un alimento en reserva para el futuro des¬ 
arrollo de la planta. Así ocurre con el trigo, el 
arroz, las almendras, piñones, nueces y avellanas. 
Debe notarse que las vitaminas (y asimismo las pro¬ 
teínas) residen no sólo en el embrión, sino en la 
cáscara que desaparece durante la molienda. De 
aquí el valor alimenticio inferior y mermado que re 
presenta el pan blanco, sobre todo el llamado de 


primera calidad. No sólo la molienda, sino el cerni¬ 
do, acaba de privarle de sus vitaminas, con virtiéndo¬ 
le, como ha dicho gráficamente Me Carrisson, «en un 
cadáver de alimento». No es raro que el consumo de 
este pan se acompañe de dispepsia y 
estreñimiento, y, en último término, 
de desnutrición. Esto explica la pa¬ 
radoja que los niños de las clases aco¬ 
modadas sean muchas veces los peor 
nutridos. La vitamina tí se halla asi¬ 
mismo en las frutos como los pláta¬ 
nos. naranja, limón, uva y sus zu¬ 
mos, cuyo valor alimenticio no se 
pierde por la desecación. El poder 
nutritivo del zumo de naranja por la 
cnutidad de vitaminas que contiene 
es comparable volumétricamente al 
de la leche fresca de vaca. El tomate 
ofrece una riqueza superior por con¬ 
tener las tres vitaminas A . B y C. 
Debe notarse, además, que en las 
frutas la proporción de ácidos orgá¬ 
nicos y restos vegetales indigestibles 
(gomas, ceras, celulosa) Ies comuni¬ 
ca un valor adicional fisiológico por 
facilitnr la excreción urinaria y el pe- 
ristaltismo iutestinal. Las verduras 
ofrecen la vitamina tí en las coles, le¬ 
chuga, espinacas, zanahorias, esca¬ 
rola, coliflor, berros, etc., en proporción de lo fres¬ 
cos que se consuman tales alimentos. La desecación 
y el almacenaje menguan siempre las propiedades 
nutritivas de las verduras, y de aquí que los habi¬ 
tantes del campo ocupen en esta parte una situación 
más ventajosa que los de las ciudades. El grado de 
madurez es otro elemento digno de tenerse en cuen¬ 
ta, ya que con aquélla aumenta la proporción de vi¬ 
taminas. Las investigaciones emprendidas en el Ins¬ 
tituto Lister. de Londres, tomando como punto de 
comparación para los diferentes alimentos el zumo 
de limón fresco, han dado el resultado siguieute; 

Cuadro de la proporción de vitaminas 


en los diferentes alimentos 

Zumo de limón fresco. 100 

» de naranja fresca. 100 

» de col fresca. 100 

» de tomate fresco. fíO 

Habichuelas verdes. 30 

Guisantes y lentejas secas. 30 

Hojas de col cocidas á 100° durante 

veinte minutos. 30 

Hojas de col cocidas á 70°-80° du¬ 
rante sesenta minutos. 10 

Patatas cocidas á 100° durante trein¬ 
ta minutos. 7*5 

Zumo de zanahoria fresen. 7*5 

» de uva. 5 

Jugo de carne de buey. 5 

Leche fresca de vaca. 1*5 

» desecada. 0‘5 


Por lo que se dpduoe del cuadro anterior, la pre¬ 
paración de los alimentos y sobre todo la cocción, 
implica una mengua considerable en su valor nutri¬ 
tivo por pérdida de vitaminas. En general cabe 
decir que los manjares secos carecen de propiedades 
antiescorbúticas. como de ello ofrecen ejemplo los 
cereales, leche, frutas y verduras en conserva. En la 
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fruta la acidez representa un elemento estabilizador 
de las vitaminas, cuando menos de un modo parcial. 
El serado de calor en la cocción influye menos que 
la duración de la misma para destruir las vitaminas, 
^ea como quiera, se hau aplicado tales principios 
con éxito A la higiene y terapéutica infantiles. Así, 
el zumo de naranja y tomate se administra á los 
niños ntrépsicos criados con leche pasteurizada ó 
condensad», obteniéndose excelentes resultados. La 
resistencia de las vitaminas del zumo de limón A las 
temperaturas elevadas, ha inducido A algunos auto¬ 
res. como Chick y Rodes. á preparar un remedio 
antiescorbútico por desecación de aquél. Más recien¬ 
temente. Harden y Rohison demostraron que puede 
reducirse el zumo de naranja á un residuo seco por 
evaporación rápida A baja temperatura sin gran 
mengua de sus propiedades antiescorbúticas. Este 
producto seco puede guardarse durante dos años, 
uunque su proporción de vitaminas va, sin embargo, 
disminuyendo. Bnssett-Smith ha elaborado última¬ 
mente pastillas antiescorbúticas para la marina. Sin 
embargo, el valor relativo de estos preparados no 
debe ilusionar acerca de la substitución de las vita¬ 
minas, que sólo se encuentran en abundancia en los 
alimentos frescos. Sea como quiera, debe mencio¬ 
narse el descubrimiento de Filrst referente A una 
neoformación de vitaminas durante el período ger¬ 
minativo de los granos y simientes. Esto indica la 
aparición de nuevas reacciones químicas durante 
el crecimiento v recuerda los célebres experimentos 
de Carrel. Sabido es que este observador comprobó 
la reproducción celular y de tejidos en el suero san¬ 
guíneo de animales jóvenes, pero no en el de los 
adultos. En la campaña militar de los ingleses en 
Mcsopotamia se emplenron eficazmente los granos 
germinados como remedio antiescorbútico. En los te¬ 
jidos animales aparece la vitamina B con preferencia 
en los órganos endoerínicos frescos y en las visceras 
más diferenciadas como el hígado, riñón y cerebro. 
•Sea como quiera, es escasa y desaparece del todo 
durante el período de crecimiento. En la leche apa¬ 
rece en menor cantidad que en los huevos, siendo su 
proporción la misma en los diferentes preparados 
(leche desnatada, desecada, hervida, pasteurizada. 
etcétera). Esta vitamina no constituye reservas en 
la economía, por lo que es preciso que la alimenta¬ 
ción la vaya renovando incesantemente. Se lia discu¬ 
tido si esta vitamina es la misma que la'denominada 
antineuiítioa, posevendo entrambas como caracteres 
comunes su solubilidad V estabilidad por iguales 
agentes. Mitchell. sin embargo, señala como signos 
diferenciales que la falta de vitamina B no siempre 
va seguida de un cuadro de parálisis, como ocurre 
en la privación de vitamina antineurítica. Sea como 
quiera, es un hecho de observación que la falta de 
vitamina B se traduce por un cuadro de desórdenes 
gastrointestinales y nerviosos. La vitamina .4 se 
eiuuientra en los pescndos grasos (salmón, arenque! 
y la leche, particularmente la de animales que se 
crían con pastos frescos. Así, la manteca preparada 
con leche de vacas nutridas con pastos frescos, con¬ 
tiene una substancia que preserva á los palomos de 
los malos efectos de una alimentación insuficiente. 
Esto enseña la necesidad de que los vegetales fres¬ 
cos entren en el régimen de la hembra durante la 
lactación. El aceite contiene asimismo la vitamina 
A . que se pierde en gran parte durante el proceso 
de refinación. También existe aquélla en la nata y 
sobre todo en la manteca y el aceite de hígado de 


bacalao, lo que explica el vnlor analéptico y medica¬ 
mentoso de esta substancia. La grasa de cerdo y las 
margarinas elaboradas con aceites vegetales carecen 
de la expresada vitamina. Sus reservas orgánicas 
son considerables, acumulándose en el tejido adipo¬ 
so particularmente durante la época del crecimiento. 
Se ha relacionado su privación con la patogenia de 
diferentes infecciones agudas, como la tuberculosis, 
el raquitismo, la osteomalacia y la litiasis fosfática. 
Así, considerando la cuestión en conjunto, puede 
afirmarse que la alimentación humana no debe acer¬ 
carse al mínimo fisiológico en ninguno de sus com¬ 
ponentes. Estos deben existir en abundancia para 
que se mantenga la salud y el vigor orgánicos. 
Cuando así no ocurre v las vitaminas desaparecen ó 
se reducen indebidamente, deben ocurrir por modo 
forzoso hechos de insuficiencia nutritiva desde la 
simple predisposición morbosa á los grandes pro¬ 
cesos agudos y crónicos ya apuntados. Además, el 
vigor y sanidad de la raza se hallan interesados en 
este problema que es no sólo individual y médico, 
sino social y político. 
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PRIV ADA. (Etim.— De privado.) f. Letrina. 
|| Plasta grande de suciedad ó excremento echada 
en el suelo ó en la calle. 

PRIVADAMENTE, adv. m. Familiar y sepa¬ 
radamente, en particular, de una manera privada. || 
Reservadamente: en contraposición de públicamente. 

PRIV ADERO. (Etim. — De privada.) m. Lo¬ 
cero (el que limpia los pozos de la inmundicia). || fam. 
Gal. Término algo grosero y equivalente á tuno ó 
tunante, picaro, pillo, etc., especialmente en el esti¬ 
lo jocoso ó de chanza. 

PRIVADO, DA, 1.* acep. F. y C. Privat. — It. 
Privato. — In. Prívate. — A. Privat, ausseramtlich.— P. 
Privado.— K. Privata. p. p. de Privar y Privarse. || 
adj. Que se ejecuta á vista de pocos, familiar y do¬ 
mésticamente y sin formalidad ni ceremonia alguna. 

|j Particular y personal de cada uno. (| V. Higiene 
privada y Misa privada. |j Reservado, ignorado, 
oculto, secreto: por contraposición de público, etc. 

|| m. El que tiene privanza, fl Paralizado, paralítico. 

¡I Chile. Estudiante que estudia en su casa ó en cole¬ 
gio particular; en contraposición A los que estudian en 
la Universidad ó en colegios del Estado. || Hist. Mi¬ 
nistro encargado del despacho universal, que venía á 
ser el verdadero rey de España, durante la época de 
su encumbramiento; como lo fué Alvaro de Luna, 
privado de Juan II de Castilla; el conde-duque de Oli¬ 
vares, privado de Felipe IV; el marqués de la En¬ 
senada, privado de Fernando VI (desde cuya época 
se había suprimido el cargo de ministro universal), 
y otros muchos personajes célebres en la historia. |¡ 
adv. m. ant. Presto, luego, al punto. 

En privado, m. adv. En particular, en familia, 
guardándose del público. || Arg. A solas. 

PRIV ADOR, R A. adj. Que priva. U. t. c. s. || 
Chile. Que con facilidad muda de predilección entre 
sus amigos, á causa de su gusto rehilado en preferir 
en un tiempo dado aquellas amistades que son más 
á propósito. 

PRIVALNAI A. Geog. Colonia alemana de Ru¬ 
sia, en el gob. de Samara, dist. de Novy-Uzen, 
junto á la confl. del Sukulovka con el Volga; 5,200 
habitantes. Comercio de trigos. Puerto fluvial. 

PRIVALOVKA-BOLCHAIA. Geog. C. de 
Rusia, en el gob. y dist. de Voroneje, junto á un 
tributario del Usman: 2,000 h, 

PRIVAMIENTO, m. Privación. 

PRIVANT. adj. ant. Privado, poderoso. 

PRIVANTE, p. a. de Privar. Que priva. 

PRIVANZA. (Etim. — De privar.) f. Primer 
lugar en la gracia y confianza de un príncipe ó alto 
personaje. || Favor, valimiento ó influjo que se tiene 
con cualquier sujeto. || Favoritismo. 

Estar en privanza con una mujer, fr. fam. Ser 
el amante privilegiado ó exclusivamente favorecido. 

Privanza. Der. pol. Confianza dispensada por el 
rey en las monarquías absolutas á un determinado 
personaje, que resulta ser. por este hecho, árbitro 
del poder y dueño de sus destinos y de su actuación, 
casi generalmente eu provecho particular y no pú¬ 
blico. 

Para determinar cumplidamente el alcance de la 
privanza no puede acudirse á disposiciones de Dere¬ 
cho positivo que la regulen ó encuadren: menester 
será que se estudie la realidad que muestra la pri¬ 


vanza como la substitución de un gobierno personal 
(el del rey) por otro (el del fuvorito ó privado), para 
aparecer en definitiva el poder fuerte que aherroja 
toda libertad pública y reúne por absorción conti¬ 
nuada la substancia política soberana, encarnando 
eu un hombre lo que es esencia del propio Estado, 
de quien únicamente, eu un elevado criterio de jus¬ 
ticia, puede y debe predicarse la soberanía. 

La monarquía absoluta, dice Santamaría de Pare¬ 
des, es la concentración de la soberanía eu una sola 
persona, de la cual emanan todos ios poderes del 
Estado; por eso el rev es á la vez, en esta forma de 
gobierno, legislador, magistrado y jefe del poder 
ejecutivo, confundiendo en su persona la unidad 
ideal de la soberanía con la representación material 
de la misma. La conocida frase de Luis XIV; L'Etat 
cest tnoi (El Estado soy yo), añade el citado pu¬ 
blicista. en cuanto significa la identificación comple¬ 
ta del Estado con la personalidad del rey, es la fór¬ 
mula que mejor expresa la verdadera naturaleza de 
la monarquía absoluta. 

Adherida á la institución real en la monarquía 
absoluta está la privanza. Comienza siendo como 
una necesidad del régimen. Si el rey es dueño de la 
soberanía, si no la parte con nnilie, si él es el Esta¬ 
do mismo, precisa en principios hacer todo cuanto 
afecte al fin del Estado, y ello, naturalmente, excede 
de los límites de la persona física. Es entonces 
cuando se inicia la petición de auxilio á alguien que 
se haya distinguido por su especial condición en ia 
vida del Estado, ó aun sin este carácter, alguien en 
quien deposite su confianza el soberano. 

Una vez hecho esto, lo demás se dn por añadidu¬ 
ra, porque es consecuencia tnmbién de la humana 
condición. El que comienza por ser aliado, fácil¬ 
mente se convierte en dominador, y es entonces 
cuando la privanza aparece en todo su apogeo. 
Y tanto como sube el poder del privado desciende la 
realeza que se convierte en mera figura decorativa 
aunque las leves le asignen la plenitud del poder. 

Claro está que no siempre se da el hecho que 
apuntamos, pero desde luego se percibe que el au¬ 
mento ó disminución de la actividad de la privanza 
depende de las condiciones personales del rey. «La 
función de la realeza, como cualquier otro oficio, 
dice Sánchez de Toca, produce efectos muy diversos 
según el valer, pericia, tacto, carácter y acierto de 
la persona que la ejercita, y por cima de la virtuali¬ 
dad que en sí mismas pueden encerrar las institu¬ 
ciones, estará siempre la capacidad de los hombres 
que las manejan. En materia de gobierno se impone 
siempre como la primero de todns las realidades el 
que entre los llamados á intervenir en las cumbres 
del Estado como agentes ó auxiliares de la sobera¬ 
nía, se sobreponga á los demás el de mayores con¬ 
diciones para el imperio, de tal manera que el hom¬ 
bre de dotes superiores es quien, por la fuerza irre¬ 
sistible y prestigio que tiene toda realidad natural 
en oposición con las ficciones sociales, empuña ni 
fin el timón de la nave, quedando relegados A lugnr 
secundario y casi como meros tripulantes hasta los 
representantes de supremas jerarquías.» 

La razón de ser esto así es que la soberanía en¬ 
traña siempre capacidad, y si, por especiales cir¬ 
cunstancias de la vida política, esta capacidad no se 
percibe en el titulnr ó gobernante de derecho, irá á 
buscarse la concreción de los instrumentos de go¬ 
bierno en el que de hecho haya mostrado esa natural 
aristocracia que ha servido siempre para distinguir 
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loa gobernantes de los gobernados. «Importa poco 
para el caso, observa el aludido publicista refirién¬ 
dose al hombre capaz, que la etiqueta de la jerarquía 
oficial le presuma súbdito si la Naturaleza le lia he¬ 
cho gobernador, pues en este misterioso consorcio 
de voluntades que engendra las determinaciones su¬ 
premas del poder, la jerarquía moral, que tiene en¬ 
carnadas sus esencias en la naturaleza misma de los 
aeres y de las cosas, impone de hombre á hombre, 
ea una ú otra forma, las relaciones de la autoridad 
y de la obediencia aun á despocho de la jerarquía 
artificial que confiera de otro modo las apariencias 
de rey ó de vasallo.» 

He aquí la esencia de lo que puede ser la privan¬ 
za v 4 cuánto puede llegar su indujo. Supone, como 
antes se apuntó, la substitución de un régimen ó 
gobierno personal por otro. Quien dentro del marco 
de la ley tiene la potencia, aun cuando en la vida 
no sea capaz de desenvolver ese su supremo poder, 
suple su despego por la vida pública ó su falta de 
habilidad para el caso poniendo otro eu su lugar, y 
á las veces ocurre que el substituto se aficiona de tal 
modo á la gobernación y á las dulzuras del cargo 
que, envanecido en las sublimidades de la altura 
que ocupa, suele convertir eu provecho propio lo 
que sólo al procomún interesa. 

En las Generaciones y semblanzas, de Pérez do 
Guzmáti, existe un pasaje que, describiendo la in¬ 
utilidad para la vida pública del rey Juan II y la ex¬ 
tremada habilidad de Alvaro de Luna, pone de re¬ 
lieve el alcance á que de hecho llegó la privanza. 
«Placíale, dice refiriéndose al rey, oir los hombres 
avisados, y notaba mucho lo que de ellos oía; sabía 
hablar latín, lela muy bien, placíanle muchos libros 
e historias, oía muy de grado los decires rimados, e 
conocía los vicios dellos; había gran placer en oir 
palabras alegres y bien apuntadas, e aun él mismo 
las sabía bien decir. Usaba mucho la caza y el mon¬ 
te... Pero como quier que de todas estas gracias hu¬ 
biese razonable parte, de aquellas que verdadera¬ 
mente son virtudes, e que a todo hombre, principal¬ 
mente a los reves son necesarias, fué muy defectuoso. 
Ca la principal virtud del rey, después de la fe es 
ser industrioso e diligente en la gobernnción e regi¬ 
miento de su reino... De aquesta virtud fué ansí 
privado e menguado este Rey, que habiendo todas 
las gracias susodichas, nunca una hora sola quiso 
entender ni trabajar en el regimiento del Reyno.» 

Describe después el escritor clásico cómo en la 
época á que se refiere menudearon las revueltas en 
Castilla, lo cual exigía con mayor premura la inter¬ 
vención del rey, y cómo á pesar de ello el rey nada 
hacía por su reino entregándose por completo al 
condestable «delqual, dice refiriéndose al privado, 
hacía tanta y tan singular fianza, que a los que no 
lo vieron parescia cosa imposible, e a los que lo vie¬ 
ron fué extraña e maravillosa obra. Ca en las rentas 
y tesoros suyos, y en los oficios de su Casa, y en la 
justicia de su Reyno. no solamente se hacía todo por 
su ordenanza, mas ninguna cosa se hacia sin su 
mandado. Ca como quier que las provisiones e capí¬ 
tulos de justicia y los libramientos y mercedes e do- 
nadias fuesen hechas en nombre del Rey, e firmadas 
de su nombre; pero ni los Secretarios escribían, ni 
el Rey firmaba, ni el Chanciller sellaba, ni las car¬ 
tas habían vigor ni execución sin voluntad del Con¬ 
destable» . 

La privanza aparece en este caso en su apogeo de 
tal modo que, según el cronista, ni aun en los actos 


naturales tenía el rey libertad de acción. A tal ex¬ 
tremo resultaba mediatizada la actividad del monar¬ 
ca por la soberana voluntad del privado. «Ansí, 
añade, que lo temporal e lo espiritual todo era en su 
mano; toda la autoridad del Rey era firmar las car¬ 
tas; mas la ordenanza y execución dellas en el Con¬ 
destable era. A tanto se extendió su poder, e tanto 
se encogió la virtud del rey, que del mayor oficio 
del Reyno hasta la más pequeña merced, muy pocos 
llegaban á la demandar al Rey, ni le hacían gracia 
delia mas al Condestable se demandaba e a él se re¬ 
graciaba.» 

De lo antedicho se deduce hasta dónde llegó el 
poder del privado en las monarquías en que se eu- 
quistó, absorbiendo la esencia de los poderes públi¬ 
cos que sólo en la actuación soberana debía difun¬ 
dirse. Pero la privanza veíase á la sazón con igual 
visible descontento que pudiera verse en los tiempos 
actuales una oligarquía imperante. El régimen de 
privanza era uu caso de parasitismo en la monarquía 
absoluta, y no crea pueda calificarse de otra suerte 
esa oligarquía que arrastrando para si todo lo que 
son principios vitales de la soberanía del Estado 
deja exhausta á la libertad de sus fueros. 

González Dávila demuestra cómo los pueblos no 
se acostumbraban á la privanza que anulaba ln vo¬ 
luntad real. «Un príncipe como vos, decía Felipe 11 
4 su hijo, y lo recuerda el referido autor en su Eu¬ 
foria de Felipe III, se ha de servir de todos y de 
cada uno en su oticio, sin sujetaros á nadie, ni deja¬ 
ros gobernar conocidamente de ninguno, sino oiu 4 
muchos y reservar el secreto necesario 4 cada uno, 
para hacer elección de lo mejor con libertad, como 
dueño y cabeza de todos; y esto os dará reputación 
y lo contrario os la quitará, pues eu lugar de man¬ 
dar, que es vuestro oficio, seréis mandado por falta 
de resistencia para haceros respetar, y tomad de mi 
este consejo, y tened por cierto que cada día iréis 
echando de ver cuán bien os irá con él.» 

A mayor abundamiento el pueblo había de ver las 
privanzas como campo abonado para toda clase de 
ambiciones; cuando un personaje disfrutaba del fa¬ 
vor del rey, otro le iba 4 la zaga, no perdonando 
medio para ocupar su puesto en el que ganaría grau 
predicamento y positivas mercedes, siendo el caso, 
por lo frecuente, peligroso para el bien común, que 
debe procurar sin ambages ni rodeos el que encarna 
la soberanía. 

Veamos, á este propósito, lo que decía la realeza 
de Felipe IV á su consejera, la esclarecida sor Ma¬ 
ría de Agreda. «Yo. sor María, no rehusó trabajo 
alguno, pues como todos pueden ver, estoy conti¬ 
nuamente sentado en esta silla con los papeles y la 
pluma en la mano, viendo cuantas consultas se me 
hacen, los despachos que vienen de fuera, resolvien¬ 
do los más allí inmediatamente. Otros negocios que 
piden más inspección remito 4 diferentes ministros 
para, habiéndoles oído t resolver lo que tenga en ra¬ 
zón, y, en fin, las últimas resoluciones no pasan por 
otra censura, pues es esto lo que yo entiendo que 4 
mí rae toca: y creedme, que los que más deslucen 
estas materias y dan ocasión para que se murmure 
si éste ó aquél tiene más mano de lo que en realidad 
de verdad vo le doy, son. generalmente, los preten¬ 
dientes v ambiciosos (de que hay mucho número en 
ln República), y éstos, al que creen hago más mer¬ 
ced cortejan y siguen, de modo que, viéndole el 
pueblo con este séquito y aplauso, le tiene por lo 
que en verdad no es, y ya procuraré, en las más 
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ocasiones que se ofrecieren, desengañarle de esta 
ceguedad.» 

En resumen, la soberanía absoluta del rey, con¬ 
tradictoria como exclusiva de la soberanía del Esta¬ 
do, no se templa con la privanza, antes al contrario, 
se suplanta por la que encarna el favorito, que si no 
llega á la altura de un Richelieu ó un Mazariuo, 
«sume un poder que, sobre no pertenecería, no lo 
ej rcita en beneficio de la sociedad política. 

PRIVAR. F. Priver. — It. Privare. — In. To de- 
prive.— A. Entziehen, berauben. — P. y C. Privar.— 
E. Seoigi. ( Etun. — Del lat. privare, privar.) v. a. 
Desposeer ó despojar á uno de una cosa que po¬ 
seía. || Destituir á uno de un empleo, ministerio, 
dignidad, etc. j¡ Favorecer á alguien cotí la privanza. 

|| Prohibir ó vedar. [| (Quitar ó suspender el sentido, 
como sucede con un golpe violento ú olor suma¬ 
mente vivo. U. m. c. r. ¡| (jcnn. Deber. || Engu¬ 
llir. || v. n. Tener privanza, valimiento, influjo, 
favor. || Ser muy favorecido de alguna persona, ob¬ 
tener ú merecer su contianzn. etc. || Tener general 
aceptación una persona ó cosa. || Campar, lucirse, 
etcétera. || v. r. Dejar voluntariamente una cosa de 
gusto, interés ó conveniencia. Privarse del paseo. 

|| fam. Embriagarse ó emborracharse con facilidad. 

|| fig. Ofuscarse, confundirse, perder la serenidud 
del juicio. 

Ser cosa que priva, fr. tig. Ser cosa que vale, 
que gusta, que llama la atención. || Ser de lo más 
exquisito, grato, eximiente ó apetecible que imagi¬ 
narse pueda. 

Privar contra su gusto. Lit. Comedia de Tirso 
de Molina, cuya escena se desarrolla en Ñapóles. Se 
trata de una interesante obra de intrigas, amor y 
celos. El rey don Fadrique se enamora de lieonor de 
Cardona que, con su hermano don .luán, viven reti¬ 
rados en el campo, en una tinca cercana á la que el 
monarca habita durante sus cacerías. Don Juan,á su 
vez, está enamorado de una hermosa dama, á la que 
contempló desnuda mientras se bañaba en el río, 
llevando á guisa de banda una de sus ligas, que 
pudo recoger. En estas circunstancias salva la vida 
al rey, á quien atacan tinos conjurados, y agradecido 
el monarca le premia nombrándole su privado, des¬ 
pués de vencer resistencias de Cardona. Al llegar 
don Juan á palacio, reconoce en la infanta á la dama 
cuvos enrnntos contempló, y ella, al ver su liga, 
comprende que el nuevo favorito es el atrevido que 
la vio desnuda. La infanta, para dejará salvo su ho¬ 
nor, trama con don Juan que éste declare que la dama 
á quien vió bañarse es una de su corte. Clávela, con 
quien tiene amores don Luis de Moneada. íntimo ami¬ 
go de Cardona, lo cual motiva celos y resentimientos 
del amante. Los amores de don Juan y la infanta, las 
insistencias del rev cerca de Leonor y los inmotiva¬ 
dos celos de don Luis, unidosá intrigas cortesanas y 
peligros de conjuras, dan vida y auimnción á la co¬ 
media. que acaba, después de algunas peripecias tan 
bien urdidas como interesantes, con tres casamientos. 

PRIVAS. Geog. Dist. del dep. del Ardedle 
(Francia); comprende los cant. de Antrnigues. Au- 
benns, Bourg - Saint - Andéol, Chomerac, Privas, 
Rochemaure. Saint — Pierre , Ville. Villeneuve de 
Rcrg, Viviers. y la Voulte con 108 municipios y 
]*23,200 h. El cant. de Privas consta de 15 munici¬ 
pios con 18.000 h. 

Privas. Grog. C. de Francia, cap. del dep. del 
Ardéche, del dist. y del cant. de su nombre, sit. á 
322 m. de altura, junto á una colina, ó cuyo pie se 


unen el Ouveze y sus afl. el Meravon y el Chaza- 
Ion, pertenecientes á la cuenca del Ródano; 7,500 li. 
Tiene una iglesia del siglo xv, Consistorio protes¬ 
tante, Tribunal civil y Audiencia de lo criminal, 
Escuelas Normal y de institutrices. Museos «le Anti¬ 
güedades y de Mineralogía, Sociedad de Ciencias 
Históricas y Naturales, y distintos edificios particu¬ 
lares de los siglos xm al xv. En su término existen 
varias minas de hierro) en explotación, pertenecien¬ 
tes á la cuenca llamada du Lac. Forjas y fundicio¬ 
nes; fábs. de tejidos de seda. Est. ea un empalme 
de la 1. f. de Lvón á Nitnes. 

Historia. Privas fué, á fines de la Edad Media, 
capital del país de los UoutiéreS, uno de los feudos 
principales de la casa de Yalentinois y una de las 
plazas fuertes más importantes del Vivarais. Hasta 
las guerras religiosas careció de historia, siendo du¬ 
rante aquéllas uno de los baluartes del protestantis¬ 
mo. En 1574 fué inútilmente sitiada por el ejercito 
real á las órdenes de Francisco de Montpensier. lia 
1619 pasó, por razón de matrimonio, ni dominio de 
un señor católico, sublevándose los habitantes, cuyo 
hecho motivó el gran movimiento que estalló en e* 
Mediodía, y á cuyo frente se puso el duque d« 
Rohán. Luis XIII y Richelieu asediaron personal¬ 
mente la plaza, reduciéndola á ruinas tras una pro¬ 
longada resistencia. Desde entonces perdió toda su 
importancia. 

Bihliog r. Francus. Voy age antonr de Privas 
(1882); Soaune8, Géographie du dep. de l'Antrche 
(París. 1911). 

Privas (Javier), fíiog. Poeta francés, conocido 
con el sobrenombre de Prince des Chansonuiers. Na¬ 
ció en Lyón y debutó en Montmnrtre en 1890. Es 
autor de C/iansons técues y de Chansons humatnes. 
El mismo compuso la música de sus canciones, de 
lasque la más conocida es Le testauieut de Pierrot. 
En 1906 fué nombrado caballero de la Legión de 
Honor. 

PRIVATA (Sa nta). Hagiog. Mártir de la cunl 
se hace memoria, juntamente con seis compañeros, 
el 2 de Mayo en el martirologio jeroniminno. 

PRIVAT D'ANGLEMONT (Alejandro). 
fíiog. Literato francés, n. en Santa Rosa (Antilla 
francesa) y m. en un hospital de París( 1820-1859'. 
Fué el tipo perfecto del bohemio literario y vivió 
siempre en la mayor miseria. Publicó numerosos 
artículos ett diversos periódicos, algunos de los cua¬ 
les fueron coleccionados en dos volúmenes, París - 
antedate (1854) y París ineonnu, este último editado 
por bis amigos de Privat d'Anglemont (1861). 

PRIVAT-DESCHANEL (Agustín), fíiog. 
Físico francés, n. en Aliene y m. en Vnnnes(1821- 
1883). Estudió en la Escuela Normal y luego fué 
profesor de física en los Liceos de Litnoges y el de 
Luis el Grande de París v director del de Vannes. 
Su obra principal es un Dic.tionuaire general de scieti- 
ríes thtforiqnrs et appliqtiees. en colaboración con A- 
Focillon (1865-69). Publicó, además, grnn número 
de obras para la enseñanza, v Conrs élémentaires de' 
P/n/signe. de Chimie, de Mécaniqtie. 

PRIVATDOZENT. m. Dado que en el decurso 
de esta obra se cita á menudo este vocablo alemán, 
es oportuno explicar su significado. El privatdoient, 
en las Universidades alemanas, es un profesor que. 
sin ser profesor oficial ni cobrar del Estado, puede 
enseñar en los cursos de la facultnd para la que está 
/i it/ilitodo. El derecho á ejercer de privatdosent lo 
adquiere el hombre de ciencia. ’ después de docto- 
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rarse, por medio de la habilitación ( V.). Loa privat- 
doient desempeñan á menudo cargos académicos, 
siendo auxiliares en los centros docentes, museos, 
bibliotecas; conferenciantes en los Seminarios teoló¬ 
gicos, prosectores anatómicos, etc. Los privatdoient, 
habilitados de tales, reciben á menudo el titulo y 
cargo de profesor extraordinario (suplente) y en ca¬ 
lidad de tales perciben honorarios del Estado. 

Bibliogr. Dande, Die Rechtsverháltuisse der 
Privat loteaten (Rerlíu, 1895); J. Jastrow, Die Stel- 
laag der Privatdoienten (lierlín, 19U6). 

PRI VATES, m. A uat. Genitales externos. 

PRIVATIVAMENTE, adv. m. Propia y sin¬ 
gularmente, con exclusión de todos los demás. || 

A solas, de uno para otro, con toda reserva. 

PRIVATIVO, VA. (Eiim. —Del lat. privati¬ 
vas, privativo.) adj. Que causa privación ó la signi¬ 
fica. || Singular, propio y peculiar de una cosa ó 
persona, y no de otras. 

PRIV ATO (San). Hagiog. Obispo y mártir. Fué 
martirizado por los bárbaros en odio de la fe en 
tiempo de los emperadores Valeriano y Galieuo. 

Privato (San). Hagiog. Mártir de Antioqula, 
compañero de san Dionisio, obispo, y de otros atle¬ 
tas cristianos en la confesión de la fe. Su memoria 
es venerada por la Iglesia el 8 de Octubre. 

Privato (San). Hagiog. El martirologio menciona 
á este santo junto con otros monjes el 5 de Enero. 

Privato (San). Hagiog. Mártir de Africa; su ties¬ 
ta el 5 de Junio. 

Privato (San). Hagiog. Mártir en Frigia. Su me¬ 
moria el 20 de Septiembre. 

Privato (San). Hagiog. Curado por las oraciones 
del papa san Calixto, se convirtió á la fe de Cristo. 
Irritado por esa confesión, el emperador Alejandro 
mandó que Privato, que era soldado, fuese azotado 
hasta expirar. Fué su martirio el 28 de Septiembre 
del año 222 ó siguiente. 

PRIVATORIO. m. Nombre de un oficio y dig¬ 
nidad en la Iglesia de la Edad Media. 

PRI VÁTULA (Santa). Hagiog. Mártir de Jesu¬ 
cristo, en Africa, cuya memoria celebran los marti¬ 
rologios el 2 de Febrero juntamente con la de otros 
muchos confesores de la fe. 

PRI VEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas de la 
familia de las verbenáceas, subfamilia de las verbe- 
noideas, con inflorescencia en espiga, fruto con dos 
huesos, biloculares y con dos semillas generalmente. 
Género tipo Priva. 

PRIVEBO (Vicente). Biog. Religioso v escri¬ 
tor dálmata del siglo xvi, n. en Lerinn. Tomó el 
hibito dominicano en el convento de Ragusa. Fué 
teólogo, orador y literato de reconocida valía, ha¬ 
biendo impreso en 1532 una Oratio latina de origine 
et snccessoribas S lavar um, pronunciada en dicho 
año en la iglesia del convento dominicano de Lerinn 
y que es aún hoy clásica entre los historiadores de 
aquella raza. 

PRIVELO, m. Vaso en forma de caña para 
beber vinos andaluces. 

PRI VER NO ó PRIVERNUM. Geog. aut. 
C. de Italia, en el Lacio, perteneciente á los volscos 
y sit. entre las lag. Pontinas y el Tíber. Era famosa 
por sus vinos. Fué ocupada por los romanos en 358 
antes de J. C. Hoy se llama Piperito Vecchio. 

Privrrno (Reoinaldo de). Biog. Religioso v es¬ 
critor italiano de los siglos xrn y xiv, n. en Priver- 
no (Sicilia) Tomó el hábito de predicador en el 
convento de Santo Domingo de Ñapóles. Debió su 


celebridad á la íntima amistad que siempre le ligó á 
santo Tomás de Aquino, desde que fuá discípulo 
del gran doctor en Ñapóles en 12(50. Lo acompañó 
en todas sus peregrinaciones científicas desde 12(59. 
mereciendo que le dedicara el tratado Compendia»t 
Tkeologiae ad Reginaldnm. Gu indo falleció santo 
Tomás en el monasterio cisterciense de Fassa-Nuova 
oyó su última confesión, considerándosele como el 
amigo más intimo y el confidente de los pensamien¬ 
tos del Doctor Angélico. Depositario de muchos es¬ 
critos y apuntaciones de santo Tomás, completó 
Privkrno algunos de los trabajos de aquél que 
quedaron interrumpidos por su muerte, utilizando 
los materiales allegados por el aogélico maestro. 
Entre otros escritos compuso de la manera indicada 
los siguientes: Supplementum ad 3“‘ partan Sumóme , 
Lecciones sobre el evangelio de San Alateo y Esposi- 
cion de las Epístolas de Sun Pablo. Ecliard le atri¬ 
buye, además, unas Lecciones sobre tres nocturnos 
del psalterio y otras sobre el libro primero De anima, 
aunque hoy se clasifican estas obras entre las apó¬ 
crifas de santo Tomás. 

Bibliogr. Mnndouet, Des e'crits anthentigues 
de Saint Thomas d'Aquin (Friburgo, 1910); Mi- 
chelitsch . Thomas - schriten f en Thomistenscriften 
(Grata, 1913). 

PRIVES A. f. Eatom. ( Pricesa Stal.) Género 
de hemípteros homópteros de la familia de los fláti- 
dos y tribu de los ricaninos. El tipo es P. laeci/rous 
Stal, de la India meridional. 

PRI VEZ AC. Geog. Pobl. de Francia, en el 
•lepartainento del Aveyron, dist. de Villefranche, 
caot. de Montbazens, en una colina á cuyo pie corro 
el Alzou. atl. del Aveyron; 520 h. (1,700 con el mu¬ 
nicipio). 

PRI VIG YE ó PREVICA. Geog. Dist. do 
Checoeslovaquia, en el antiguo eomitado húngaro 
de Neutra ó Nytra; comprende (55 municipios con 
35,000 h. Su cabecera es la pobl. del mismo nom¬ 
bre, sit. junto á la rib. izq. del Nytra, nfl. del Da¬ 
nubio, á 271 in. de altura: 2,900 h. Iglesia católi¬ 
ca; tribunal de distrito. 

PRIVILEGIADAMENTE, adv. m. De un 
modo privilegiado. 

PRIVILEGIADO, DA. p. p. de Privilegiar. 
|| adj. Que tiene ó disfruta privilegio. || Primero, 
principal, preferente. ¡¡ Favorito, preferido, predi¬ 
lecto. || Extraordinario. 

Acreedor privilegiado. Comer. El acreedor que 
tiene el derecho de ser pagado con preferencia á 
oíros. || Altar privilegiado. Altar al que están con¬ 
cedidas indulgencias. || Caso privilegiado. Crimen 
del que sólo entendían los jueces reales. || Crédito 
privilegiado. Comer. Crédito que debe ser pagado 
antes que otros. || Día privilegiado. Aquel en quo 
no podía uno ser arrestado por deudas, á saber: los 
domingos y jueves feriados. 

Privilegiado. Hist. Usase en las siguientes acep¬ 
ciones: 

Lugar privilegí alo. Lugar no sometido á la po¬ 
licía general. (Así en París no se podía arrestar á 
los deudores dentro del recinto del Temple.) 

Ordenes privilegiadas. Antiguas órdenes de la 
clerecía y de la nobleza en Francia. 

Pncilegiado siguiendo ti la corte, Aquel que te¬ 
nía el derecho de ejercer una profesión ó comercio 
en cualquier parte donde estuviera laoorte. 

privilegiar. F. Priviléqier. — It. Privilegiare. 
— In. To nrivilege. — A. Privilegieren .— P. y C. Pri- 
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vilegiar. — E. Escepti. (Etirn.— De privilegio.) v. a. 
Exceptuar, librar de uu gravamen ó carga, ó dar y 
conceder una exención ó prerrogativa que otros no 
gozan. (| Conceder privilegio, [j Preferir, considerar 
como objeto de predilección. 

PRIVILEGIATIVO, VA. adj. Que encierra ó 
incluye en si un privilegio ó exención. 

PRIVILEGIO. 1.‘ acep. F. Privilége. — It.. P. 
y E. Privilegio. — ln. Privilege. — A. Privilegium, Vor- 
lugsrecht. — C. Privilegi. (Etim. — Del lat. privile- 
gium, privilegio.) ni. Gracia ó prerrogativa que 
concede el superior, exceptuando ó libertando á uno 
de una carga ó gravamen, ó concediéndole una 
exención de que no gozan otros. || Cualquier favor 
que incluye en sí cierta predilección ó cosa semejan¬ 
te. || Documento en que consta la concesión de un 
privilegio. V. Concertador db PRIVILEGIOS. || Véa¬ 
se Hidalgo de privilegio. 

Privilegio convencional. El que se da ó conce¬ 
de mediante un pacto ó convenio con el privilegiado. 
|| Privilegio de acreedores, ant. Privilegio exclu¬ 
sivo que concedía á la persona que le disfrutaba el 
derecho á tener ella sola una industria ó estable¬ 
cimiento. || Privilegio de avocación. Der. El que 
tienen algunas jurisdicciones especiales paru atraer 
¿ si el conocimiento de los pleitos y diligencias de 
que deben entender los tribunales del fuero común 
cuando la cosa ó la jurisdicción privilegiada tiene 
interés en el asunto. || También se llama así el dere¬ 
cho que tenía el juez superior de atraer á sí el cono¬ 
cimiento de un pleito que pendía ó debía empezar 
ante el juez inferior. || Privilegio de introducción. 
El concedido en un país para el aprovechamiento del 
ile invención concedido en nación extranjera. || Pri¬ 
vilegio del canon. El que gozan las personas del 
estado clerical y religioso, de que quien impusiere 
manos violentas en una de ellas, incurra por el mis¬ 
ino hecho en la pena de excomunión reservada á 
Su Santidad. || Privilegio del fuero. El que tienen 
los eclesiásticos para ser juzgados en sus tribunales. 
|| Privilegio exclusivo, ó de invención. Concesión 
que se solicita del gobierno de un Estado para el 
aprovechamiento exclusivo de un invento. || Privi¬ 
legio favorable. El que favorece al privilegiado, 
de suerte que no perjudica á nadie; como el de co¬ 
mer carne ó lacticinios en Cuaresma. || Privilegio 
gracioso. El que se da ó concede sin atención á los 
méritos del privilegiado, sino sólo por gracia, bene¬ 
ficencia ó parcialidad del superior. || Privilegio lo¬ 
cal. El que se concede á un lugar determinado, 
fuera de cuyos límites no se extiende; como el privi¬ 
legio del asilo, que no aprovecha al que voluntaria¬ 
mente sale de los términos del lugar privilegiado. || 
Privilegio odioso. El que perjudica á tercero. j| 
Privilegio personal. El que se concede á una per¬ 
sona y no pasa á los sucesores. |¡ Privilegio priva¬ 
tivo. Hist. Aquel por el cual entendía un señor de 
los asuntos de sus vasallos, con exclusión de cual¬ 
quier otra jurisdicción. || Privilegio prohibitivo. 
jH ist. Aquel por el que un señor impedín que otro 
cualquiera pudiera edificar hornos, molinos ú otro 
artefacto de osa especie. || Privilegio real. El que 
gozan algunas personas á quienes pertenece una 
cosa, cargo ó estado por cuyo respeto se concedió, 
que, aunque cese en particular en la persona que 
falta ó pasa á otro estado, permanece en general en 
los que se van sucediendo. || Privilegio recognovk- 
runt proceres. Hist. El dado por Pedro III de 
Aragón y II de Cataluña á la ciudad de Barcelona 


en 1281. Recibió el nombre que lleva de las pala¬ 
bras con que empieza la primera de las costumbres 
del privilegio. Comprende 116 capítulos, unos sobre 
derecho civil, otros sobre el criminal y otros sobre 
el público y patrimonio real, y en él se confirmaron 
los privilegios de los reyes anteriores y las costum¬ 
bres recopiladas por los prohombres. || Privilegio 
remuneratorio. El que se concede en premio de 
una acción meritoria. || Privilegio rodado. El que 
se concedía antiguamente, y después de la data se 
formaba una rueda en cuyo centro se ponía el signo 
ó sello real, y alrededor las firmas de los jefes de la 
casa del rey y la de los prelados y ricoshombres. 

Entregar uno el privilegio, fr. fig. y fam. 
Chile. Dejarse el marido dominar de la mujer. 

Privilegio. Der. Concepto y fundamento. Se cu¬ 
tiendo por privilegio (de pvivata lex, ley particular) 
la disposición legal por la que se otorga á una persona 
(física ó no física) un derecho especial, distinto del 
que otorga la ley común, y más ó menos permanente. 
El nombre de privilegio se aplica también, en sen¬ 
tido subjetivo, á este derecho especial. No debe con¬ 
fundirse con la dispensa, pues si bien en algunos 
casos afecta la forma de ésta, ae diferencia de ella 
en que la dispensa suele otorgarse para un solo 
caso, mientras que el privilegio se otorga parA todos 
los casos iguales en que se encuentre la persona i 
quien se concede. 

El fundamento del privilegio no está, como vul¬ 
garmente se cree, en la arbitrariedad ó el capricho 
del legislador. Estos pudieron ser y fueron causa 
de privilegios infundados. El privilegio racional se 
funda en que si bien en principio la ley debe ser 
igual para todos, hay casos en que esta igualdad, 
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llevada á sus últimas consecuencias, produciría re¬ 
sultados deplorables. Además, las circunstancias 
personales que pueden concurrir en algunos súbdi¬ 
tos y que se apartan de las que tiene la generalidad, 
hacen que sean convenientes otorgarles medios par - 
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titulares para que puedan desarrollar sus faculta¬ 
des, cumplir sus tiñes y colaborar al bien común. 

Antiguamente se abusó de los privilegios obte¬ 
niéndolos multitud de clases, corporaciones y perso¬ 
nas, ya usurpándolos, ya por concesión graciosa 




Privilegio do los Royes Católicos. (Cádiz) 


del soberano. Desde la Revolución francesa, el espí¬ 
ritu de igualdad ha hecho disminuir los privilegios; 
pero éstos no han desaparecido ni pueden desapare¬ 
cer. La materia ofrece diverso aspecto según se la 
considere desde el punta de vista del Derecho secu¬ 
lar ó del eclesiástico. 

I. — El privilegio en el Derecho secular 

1. En el Derecho romano aparece con abundan¬ 
cia el privilegio. Indicaremos su concepto, clases, 
ejercicio y extinción según los romanos. 

Concepto. Los jurisconsultos elaboraron una doc¬ 
trina relativa al privilegio, distinguiendo el iut 
commune (que establece reglas generales para todos) 
del singuiare, que Paulo define: quod contra tenorem 
rationis propter aliqiiam utilitatem auctoritate consti- 
tuentium introductum est (aquel que no por exigen¬ 
cia de la razón sino por alguna utilidad ha sido in¬ 
troducido con autoridad de los llamados á constituir 
el Derecho; Dig., lib. I, tlt. 3.°, Ley 16), es decir, 
que para Paulo, mientras el Derecho común se fun¬ 
da en los dictados de la razón, el singular se funda 
en la utilidad, distinción no muy aceptable. Este 
tus singulare podía ser favorable ú odioso, según 
contuviese una extensión ó una restricción del De¬ 
recho común, en favor ó en contra del titular. 

El ius singuiare faoorabile se denominaba bene- 
Jlcinm inris ó privilegíala. Estas dos expresiones se 
usan en los textos como sinónimas; sin embargo, 
sólo lo son tomando la voz prioilegium en sentido 
lato y entendiéndose por tal el favor otorgado por 
una leg general á todas las personas que se hallen 
en ciertos casos, en cuyo sentido se habla de pren¬ 
das privilegiadas, y de los privilegios del fisco, de 
los militares, de los menores y de Ins mujeres. En 


sentido estricto se entendía por privilegio una dis¬ 
posición especial (lex personalisj en favor de una 
persona ó de una cosa. En este sentido lo conside¬ 
ramos aquí. 

Clases. El privilegio podía ser: 

a) Privilegium persouac si estaba establecido en 
favor de unn persona física ó de una comunidad, y 
privilegium rei vel predii, si en favor de un fundo. 
Los modernos traducen estas expresiones porpnci- 
legio personal y privilegio real, sin tener en cuenta 
que todo privilegio es personal eu cuanto se ejercita 
por una persona, y real en cuanto recae sobre una 
cosa corporal ó incorporal. 

b) Privilegium ajjlrmativum, en cuanto otorgaba 
una facultad de hacer, positiva, consistente por lo 
común en una preferencia, y privilegium negativum 
(que los romanos denominaban iinmunitas ó vacatio), 
cuando eximía del cumplimiento de un deber im¬ 
puesto á los demás. 

c) Privilegium gratnitum, cuando procedía de 
una pura liberalidad del príncipe, y privilegium one - 
rosnm, cuando se otorgaba el privilegio por servi¬ 
cios prestados ó á cambio de alguna prestación. 
A este grupo puede reducirse el que establecen 
algunos romanistas distinguiendo entre privilegia 
gratiosa y privilegia conveutioualia. 

d) Privilegium personalis (llamado también beue~ 
Jlcinm personas ), que sólo podía ejercerse por una 
persona, mas no por sus herederos ó fiadores, y pri¬ 
vilegium causae, que podía ejercerse no sólo por el 
concesionario, sino por sus herederos, fiadores ó ce¬ 
sionarios. De esta clase eran los privilegia rei. . 

Ejercicio. El privilegio sólo tenía aplicación 
cuando lo invocaba aquel á quien pertenecía, pro¬ 
bándolo. Sus efectos dependían de la extensión de 
la concesión. Sin embargo, existían ciertas reglas 
generales, siendo las más importantes las siguien¬ 
tes: 1. a el privilegiado puede excluir del ejercicio 
de un derecho análogo á todos los que no posean el 
mismo privilegio. Si otra persona tiene un privile¬ 
gio semejante, se aplica la regla: privilegíalas ad¬ 
versas aeque privilegiatum une sao (prohibitivo) non 
utitnr; 2. a el privilegio otorgado á una persona físi¬ 
ca sólo puede ser ejercido por ella; el concedido á 
una comunidad puede ejercerse ya por los represen¬ 
tantes de ella, ya por todos sus individuos, según 
sea la naturaleza del privilegio; y el unido á un 
fundo puede ejercerse por todos los poseedores de 
éste; 3. a todo privilegio es inseparable de la persona 
que lo ejerce, por lo que no puede transmitirlo (sal¬ 
vo que transmita la cosa si el privilegio es real, ó 
que el privilegio sea transmisible á los sucesores); 
pero sí ceder, onerosa ó lucrativamente, su ejercicio 
cuando éste no se oponga á la naturaleza especial 
del privilegio. Por existir esta oposición no puede 
transmitirse ni aun el ejercicio de los privilegios 
negativos, ni el de los afirmativos personalísiinos, y 
4. a el privilegio prevalece sobre el jas singuiare, 
y éste sobre el Derecho común. En caso de colisión 
de varios privilegios. V. Colisión. 

Extinción. Tenia lugar: l.° por su naturaleta, 
cuando transcurre el tiempo para el cual se concedió 
el privilegio. A falta de plazo lijo se extinguen los 
personas concedidos á una persona física, por la 
muerte de ésta; los otorgados á una comunidad, por 
la disolución de la misma; los rei por la extinción 
de la cosa (pero reviviendo con ésta) y los causas 
por la terminación de la relación jurídica que les 
sostenga; 2.° por revocación hecha por el príncipe, 
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salvo que el privilegio sea oneroso ó convencional; 
aun en estos casos puede revocarse cuando lo exija 
el interés del Estado, pero indemnizando al intere¬ 
sado; 3.° por renuncia expresa ó tácita. Esta última 
no aparece regulada por el Derecho romano, pero lo 
fué por el canónico, y 4.° por abuso del privilegio, en 
cuyo caso, si del abuso resultan consecuencias per¬ 
judiciales pnra el Estado, puede éste como pena 
prohibir judicialmente al interesado el ejercicio del 
privilegio. 

2. En el Derecho patrio fueron inuy frecuentes 
los privilegios durante la Edad Media. No sólo se 
concedieron á personas individuales, sino A clases, 
corporaciones y aun pueblos enteros. Desde este 
punto de vista los fueros municipales y algunos De¬ 
rechos locales constituían verdaderos privilegios. Las 
Partidas regularon detenidamente los privilegios en 
Jas Leyes 2. a y 3. a y 2(1 y siguientes del título 18 de 
la Par ti ¡a 3. a Según ellas, «privilegio tanto quiere 
decir como ley que es riada ú otorgada fiel Rey apar¬ 
tadamente á alguu lugar ó algún orne para facerle bien 
é merced»,exponiendo á continuación la manera de re¬ 
dactar los privilegios en aquel tiempo, indicando las 
variaciones según se tratase de privilegios de donadío 
del heredamiento ( donación real), ó de otra franqueza, 
ó de fuero, ó de quitamiento (perdón de pecho) ó de 
partimiento de términos (de apeo y deslinde) ó de 
contirmamiento, así como quienes debían firmarlos 
(arzobispos, obispos, ricoshombres, notarios, escri¬ 
bano. etc.) y como autenticarlos con el sello de plomo 
y la cuerda de seda. Distínguense los privilegios de 
otras cartas plomadas, de las hechas con sello col 
gado (en pergamino de cuero y pergamino de paño), 
etcétera. Del privilegio de donación real sólo podía 
juzgar el rey: de los otros podían conocer ¡os jue¬ 
ces ordinarios; y si éstos no pudiesen resolver las 
dudas, debían acudir al rey. Los privilegios según 
fuero (es decir, no contra la fe ni la justicia) tenían 
fuerza de ley; los contra la fe ó el derecho natural 
eran nulos, los contra los derechos del rey ó de los 
pueblos no debían cumplirse sino después de que 
advertido el rey librase segundas cartas. Eran nulas 
por ir contra el Derecho natural las cartas por las 
que se librase á alguno de pagar lo que debía A 
otro, ó se le desposeyese de lo suyo, salvo que fuese 
por pena ó por expropiación forzosa (previa indem¬ 
nización) ó se le hiciese otro tuerto en el cuerpo ó 
en el haber, ni las ganadas con engaño, ó contra 
huérfano ó viuda. Quien procedía contra su privile¬ 
gio ó no lo usare, ó no se alzase cuando se le nega¬ 
se en juicio, lo perdía; extinguiéndose también los 
de donación desde el momento en que se usaren de 
tal modo que redundasen en daño de muchos comu¬ 
nalmente. En algunos otros lugares de las Partidas 
se contienen ciertas disposiciones interesantes sobre 
la materia. Tal ocurre en la Partida '7. a . último títu¬ 
lo, en el cual la regla 27 determina que los privile¬ 
gios dados á alguno por razón de su persona no 
pasan á los herederos, salvo si en el privilegio se di¬ 
jese. v la 28-que establece que las palabras obscuras 
de los privilegios deben interpretarse largamente, 
p*>ro «catando siempre que el entendimiento dellas 
acuerde con la voluntad fiel concedente». 

Como se ve, las Partidas pusieron trabas al ca¬ 
pricho de los reyes, anulando las gracias y concesio¬ 
nes contra ley y contra fuero; pero no sirvieron de 
gran cosa, por lo que hubo necesidad de dictar otras 
que pusieran un freno A las desmedidas liberalidades 
d« los monarcas. Ejemplos de ellas existen en las 


leyes del título V. libro III de la Novísima Recopi¬ 
lación, que previenen á los escribanos que no cou- 
firmen el privilegio que no merezca serlo y señalan 
un arancel para las confirmaciones de privilegios y 
mercedes reales. 

Las corrientes iniciadas A fines fiel siglo xvui y 
que culminaron en la Revolución francesa dieron 
fin A numerosos privilegios y los hicieron imposibles 
para lo sucesivo, terminándose los <je las clases so¬ 
ciales aristócratas, haciéndose los que se conservaron 
obra del poder legislativo y perdiendo el carácter de 
privilegios, tomando el de beneficios ó fie gracias al 
sacar A dispensas de ley muchas concesiones que 
antea lo tenían. El Decreto fie las Cortes del 6 fie 
Agosto de 1811 abolió un grupo de importantes 
privilegios, al poner fin A los señoríos jurisdicciona¬ 
les y territoriales, pues en su virtud cesaron los pri¬ 
vilegios llamados exclusivos, privativos y prohibiti¬ 
vos, como los de caza, pesca, hornos, molinos, apro¬ 
vechamientos de aguas y montes y demás que tuvie¬ 
ran su origen en el señorío. La igualdad acabó con 
los privilegios fie clase; la regulación fie la ha¬ 
cienda con los de exención fie impuestos y ejercicio 
fie oficios, y otros. Hoy los privilegios carecen de 
importancia; pero no han desaparecido: algunos tie¬ 
nen los militares (v. gr.; el testamento en campaña t 
y como privilegios de clase pueden considerarse al- 
gunns distinciones y precedencias; pero la única 
clase verdaderamente privilegiada y que disfruta de 
una desigualdad que la favorece en alto grado, es la 
obrera, A la que las leves llamarlas sociales lian otor¬ 
gado una serie fie beneficios particulares (exención 
de impuestos, del uso del papel sellado pnra ciertas 
reclamaciones, asistencia médica y farmacéutica e 
indemnización proporcionada, en caso de accidente, 
seguro obligatorio para el patrono, tribunal ó fuero 
especial para las reclamaciones fie salarios, etc. ) 
hasta el punto de poderse afirmar que se lian inver¬ 
tido los términos y hoy es la clase obrera algo pare¬ 
cido A loque antes era la aristocracia desde el punto 
de vista de la desigualdad ante la ley común. 

Los antiguos privilegios jurídicos de la nobleza 
castellana venían consignados en el Enero Viejo de 
Castilla (V. Fuero). Tanto ó más importantes fueron 
los de la nobleza aragonesa, con muchos de los cua¬ 
les acabó Pedro IV en la batnlla fie Epila v las 
Cortes que la siguieron. En el Derecho aragonés 
tuvo gran importancia el Humado Privilegio general 
de Aragón, que es una confirmación de los fueros, 
privilegios, donaciones v cambios de los reinos de 
Aragón y Valencia y de Ribngorza v Teruel. Ern. 
pues, una ley general más que un privilegio propia¬ 
mente dicho. Dicha confirmación fué pedida por los 
procuradores de las ciudades á Retiro II en las Cor¬ 
tes de Zaragoza de 1283, otorgándola el rey el 3 de 
Octubre.Comprende 30 capítulos, y entre otras cosas 
menos importantes; se confirman los fueros, usos, 
costumbres, franquezas, libertades v privilegios de 
las ciudades, se someten al conocimiento del Justicia 
(con consejo de los ricoshombres. caballeros, tnes- 
naderos, infanzones, ciudadanos y procuradores de 
las villas) el conocimiento de los pleitos que vinieren 
á la corte; se establecen en cada lugar jueces natu¬ 
rales del reino, nombrándolos el rev solamente para 
las villas de realengo; se decreta la libertad de la 
sal y de las salinas; se suprimió la quinta (tributo 
que se pagaba por las cabezas fie ganadoj*se admi¬ 
tió. tanto en asunto civil como criminal, la fianza de 
derecho contra señor, oficial ó cualquier hombre, 
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salvo en el caso manifiesto; se prohibió que los jue¬ 
ces y oidores aceptasen salario de las partes, y se 
estatuyó que se celebrasen Cortes anualmente en Za¬ 
ragoza.. Esta disposición fué la base de las liberta¬ 
des civiles y políticas de Aragón y en ella se hallan 
en germen muchas de las grandes conquistas políti¬ 
cas modernas. Este privilegio fué confirmado y de¬ 
clarado por Jaime II en las Cortes de Zaragoza el 
l.° de Septiembre de 1325. 

En el Derecho catalán tuvieron también gran im¬ 
portancia los privilegios, hasta el punto de formar 
uno de los más importantes elementos del mismo. El 
usaje Unaquaeqne gens los define diciendo que: Pri¬ 
vilegia sunt leges prioaloritin, quasi privatae leges, 
Ham privilegium inde dictnm est quod in prívalo fera- 
tur, concepto poco afortunado y que es solo tina ex¬ 
planación etimológica. Las Costumbres de Lérida los 
denominan praecepiis, literis sen rescriptis, lo que 
tampoco los caracteriza. En general, los privilegios 
se diferenciaban de las pragmáticas en tener un ori¬ 
gen más antiguo y en que no podían revocarse por 
el monarca; por lo demás, para saber si una dispo¬ 
sición es un privilegio, hay que atenerse á si ce la 
<la ó no tal nombre en las Compilaciones. Por lo co¬ 
mún, los privilegios contienen beneficios ó exencio¬ 
nes en favor de poblaciones ó particulares; pero exis¬ 
ten privilegios generales para comarcas determina¬ 
rlas; y se daba el nombre de privilegio, no sólo á la 
concesión primitiva, sino á sus confirmaciones pos¬ 
teriores, aunque en éstas se confirmasen al propio 
tiempo costumbres ó usos que no fuesen propiamen¬ 
te privilegios. Aunque los barones y señores de va¬ 
sallos podían conceder privilegios, sin embargo, el 
derecho de otorgarlos propiamente correspondía al 
rey y, en su representación, al lugarteniente gene¬ 
ral. Se distinguen las siguientes clases de privile¬ 
gios: 1. a para personas individuales, que siendo de 
carácter político ú honorífico, careceu de importan¬ 
cia en el Derecho civil; 2. a para personas que se en¬ 
contrasen en determinadas condiciones (v. gr., mu¬ 
jeres casadas y pupilos); 3. a para ciertas clases so¬ 
ciales (nobles, ciudadanos, procuradores en Cortes, 
etcétera), y 4. a para un territorio ó una ciudad, ya 
por razón de las cosas existentes en ellos, ya perso¬ 
nalmente á todos los vecinos. No eran válidos los 
privdegioa contrarios al Derecho propio y especial 
de Cataluña, existiendo repetidas disposiciones que 
declaran la invalidez de los privilegios contrarios á 
los Ordenamientos de las Cortes; y, amparándose en 
el Derecho romano y en el canónico, sostuvo Miera 
que en Cataluña no era válido al privilegio pontrario 
al Derecho ó la utilidad pública. Los privilegios 
eran irrevocables, excepto en el caso de uso contra¬ 
rio ó abuso por parte del privilegiado, y aun esto 
previa información sobre el abuso, con audiencia del 
interesado. Esta irrevocabilidad de los privilegios en 
Cataluña por parte del monarca procedía de que su 
fuerza venía confirmada por los usajes y por las 
Constituciones hechas en las Cortes, por lo que el 
rey no podía revocarlos por sí solo; de que, princi¬ 
palmente los otorgados á las municipalidades, tenían 
la fuerza de un contrato, siendo á menudo otorgados 
con carácter remuneratorio y confirmados con jura¬ 
mento; de que se consideraba contrario á las liber¬ 
tades de Cataluña otorgar un privilegio ó disposición 
contrario á otro privilegio, como no fuese á petición 
del propio privilegiado (de aquí la frase de que no 
podía darse carta contra carta) y de numerosas Cons¬ 
tituciones, que inserta Broca, en las cuales esa irre- 
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vocabilidad se establece. El origen de los privilegios 
se remonta en Cataluña á los primeros tiempos de la 
Reconquista, mencionándose ya un precepto de Car- 
loinagno del año 812 y dos de Ludovico Pío en 815 
y 818 (entre ellos el juramento para el testamento 
sacramental). Posteriormente se otorgaron muchos ¿ 
Tortosa, Gerona, Lérida (siendo curioso que la rú¬ 
brica 56 de las Costumbres de esta ciudad deja la 
facultad de interpretar los privilegios á los mismos 
privilegiados). Valle de Arán, Campo de Tarragona 
y Barcelona y su término, figurando en la Compila¬ 
ción de las Constituciones 37 privilegios otorgados 
desde Jaime I en 1214 hasta Felipe II en 1555, Los 
más importantes son, sin duda, los otorgados á Bar¬ 
celona, acerca de los cuales se han hecho algunas in¬ 
dicaciones en la voz Barcelona (t. Vil, pág. 759) y 
que constituyen un derecho que se fué otorgando á 
muchas otras poblaciones de Cataluña, especialmen¬ 
te de lo que actualmente son las provincias de Bar¬ 
celona y Gerona, incluso á esta última capital. Véa¬ 
se España. 

II. — El privilegio en el Derecho eclesiástico 

Si bien la Iglesia, como foco de unidad, ha tendi¬ 
do y tiende á que los mismos cánones rijan para to¬ 
dos los cristianos que se encueutien en las mismas 
condiciones, dicta ó concede disposiciones particula¬ 
res y excepcionales para los que se eucueotren en 
condiciones ó circunstancias especiales, pues esto 
exige la justicia y la verdadera igualdad. Por ello ol 
Derecho canónico y los canonistas han elaborado, 
tomando las bases del Derecho romano, una doctri¬ 
na completa en materia de privilegios. 

No se encuentra en el nuevo Código una defini¬ 
ción general del privilegio, aceptándose por la doc¬ 
trina el concepto que dejamos formulado al principio 
de este artículo; haciéndose resaltar el carácter de 
permanencia que debe tener el privilegio, diciendo 
el mismo Código que «ol privilegio se presume per¬ 
petuo mientras no conste lo contrario» (canon 70). 

Clases. Los canonistas las enumeran una por 
una. Dalmacio Iglesias (Instituciones de Derecho ecle¬ 
siástico, t. 1, pág. 323, Barcelona, Hijos de J. Es- 
pasa, editores) establece la clasificación de las mis¬ 
mas. atendiendo á los diferentes puntos de vista des¬ 
de los cuales puede lógica y jurídicamente establecer 
la clasificación que figura en la página siguiente. 

El Código considera como privilegios fuera de ley 
(praeter tus) las facultades habituales (canon 66, 
§ 1.°) ó potestad concedida á perpetuidad ó por tiem¬ 
po determínalo, para cierto número de casos ó sio 
limitación de éstos, por el superior ni inferior para 
que éste haga lo que compete á aquél ó tiene prohi¬ 
bido. V. Facultad. Der. ecl. 

Adquisición de los privilegios . Tiene lugar: 

l.° Por directa concesión de la autoridad compe¬ 
tente (canon 63. § l.°). ya de palabra (oratenus), 
ya por escrito. Generalmente tiene lugar por escrito, 
pues el privilegio debe probarse por quien lo alegue 
(canon 79) y el escrito facilita esta prueba. Los pri¬ 
vilegios concedidos de palabra por la Santa Sede son 
válidos desde luego en el fuero interno; mas para 
que valgan en el externo es preciso probar que han 
sido legítimamente concedidos (canon 79). ('<>n arre¬ 
glo al Derecho antiguóse debe, á requerimiento del 
Ordinario, exhibirá éste el privilegio para que pue¬ 
da ser leído íntegramente, así como presentar un 
testimonio de los artículos sobre los cuales se con¬ 
trovierta (lib. V, tít. 7.°, cap. VII, in Sexto). 
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Clasificación de los privilegios 


1 


1 / 


Por su relación í 
con el Derecho ? 
va establecido . r 


Contra l„j. si ss opone «1^““™"'* 8Í SÓ '° s * °P°"? *' Derecho común 

\ Derecho yn establecido. I 0d, ° S °’ 81 Se “P 000 - ad0rol(s - al der< "’ ho da 
a j ) ' ' tercero. 

J Fuera de ley (llamado gracia ó beneficio), si es distinto del Derecho va 
establecido, pero no opuesto á el. Es siempre favorable, 
j CoHtenido en el Código, 
i Existente extra Codtcem. 

Gracioso, si se otorga por juera gracia ó liberalidad del concedente. 

Remuneratorio, si se otorga por los méritos del 

• T ^ privilegiado. 

yo gracioso .. ~ 1 . . 

f Uneroso, si impone una carga. 

Convencional, si establece por pacto bilateral. 

A ruego ó instnncia de parle. 

Motu proprio, ó por propio impulso del concedente. 

Personal , si se otorga únicamente por razón de la persona áquieu se concede 
^ el lugar (privilegio local). 


2.® Por 


su causa 


o 

ÉL ¡3/ 

.2 ir 

fct *• 


l 6.‘ 


Por su motivo. . j 

Por la entidad en / 
razón de la cual ’ 
se otorga . . . / 


Por sus modali- ) 
dades. f 


Por su contenido. J 


Real, si se otorga á la pers 


na por razón 


de . 


el cargo. 
* i la cosa. 


^ ...... * recpetao, o 

Con relación al tiempo. . . . ¡ . , . . 

1 í temporal, ó para tiempo determinado. 

Puro ó absoluto, si no está sujeto á cnndicioa 
r, , ., , . . S ni modo. 

Con relación á las condiciones. . „ . , ... , 

f Condicional, si está sujeto á condición. 

Modal, si lo está á modo. 

Afirmativo, si autoriza para hacer. 

Negativo, si autoriza para no hacer. 


2. ® Por legítima costumbre ó prescripción, consti¬ 
tuyendo presunción de haberse concedido el privile¬ 
gio la posesión centenaria ó inmemorial del mismo 
(canon 63). 

3. ° Por comunicación (concesión ad instar) y ó 
sea por extensión á una persona ó entidad del privi¬ 
legio otorgado á otra, podiendo tener lugar esta 
comunicación en dos formas: 1.* absolute sen pari- 
formiter et aeque principaliter, esto es, mediante una 
disposición especial , por la que el nuevo privilegia¬ 
do adquiere el privilegio de un modo perfecto, ab¬ 
soluto, independientemente del primero y tan igual 
y principalmente como éste (forma en que suelen 
comunicarse los privilegios de una á otra orden de 
regulares), y 2. a relative, indirecte r el accesorie (con¬ 
cesión per extensionem propiamente dicha), es decir, 
en virtud de una ley general , por la que e! nuevo 
privilegiado adquiere el privilegio de una manera 
relativa, dependiente del primero y accesoria del 
privilegio de éste, forma en que se comunican, por 
ejemplo, los privilegios de los regulares de una or¬ 
den á Ios legos, familiares ó domésticos de la mis¬ 
ma. y los de una nrchicofradía á las cofradías á ella 
agregadas. La diferencia entre tina y otra forma de 
comunicación está en que en la primera los privile¬ 
gios comunicados subsisten y no varían aunque 
dejen de existir ó varíen los primeramente concedi¬ 
dos; mientras que en la segunda, aquéllos se pier¬ 
den ó varían juntamente con éstos (canon 63). Tan¬ 
to en una como en otra forma, sólo se comunica ti I 
los privilegios que fueren otorgados á la primera 
persona ó entidad de un modo directo y perpetuo, y 
sin especial relación á determinado lugar, cosa ó 
persona, y-de que sea capaz el sujeto á quien se 
hace la comunicación (canon 61). 

Contenido y efectos de los privilegios; concurso y 
colisión de los mismos. El contenido del privilegio 
está constituido por lns facultades que otorga v. 
siendo oneroso, también por las cargas ó deberes 


que impone. El primero y principal efecto es el de 
poder el privilegiado usar del privilegio en el tiem¬ 
po, lugar, modo y forma para y en que ha sido 
otorgado, según el tenor del mismo y su recta in¬ 
terpretación. En principio no existe obligación de 
usar del privilegio (pues es un favor); pero puede 
existir por excepción, como cuando del no uso del 
privilegio se siga perjuicio de tercero ó del bien ge¬ 
neral ó se falte á otra obligación establecida (canon 
69). como ocurre cuando el sacerdote que tenga 
facultad para absolver de reservados no la ejercite 
en favor de un penitente suyo, ó cuando el que 
tiene facultad de oir misa en tiempo de entredicho, 
no la ejercite en día de precepto. 

Los terceros vienen obligados á no turbar al pri¬ 
vilegiado en el uso de su privilegio. Cuando ellos 
sean también privilegiados en la misma materia, 
puede ocurrir: l.° que los privilegios de unos y 
otros no sean opuestos entre sí ( concurso de privile¬ 
gios), en cuyo caso cada privilegiado puede usar del 
suyo aun en contra del otro privilegiado, aunque los 
privilegios sean iguales (ejemplo: la Iglesia y el 
menor lesiouado tienen el beneficio de restitución 
contra la Iglesia y el menor que causen la lesión), 
y 2.® que los privilegios sean opuestos entre sí ( coli¬ 
sión de privilegios), en cuyo caso, si ambos son 
iguales (es decir, ambos generales ó ambos especia¬ 
les). prevalece el concedido a majori potestate. ó el 
más absoluto, ó cu último término el más antiguo 
‘ l núes gai prior est tempore potior est jure); y si son 
desiguales, prevalece el especial sobre el general 
(pues generi per speciem derogatnr, regla 34, Dt 
reg. inris, in Sexto). 

Interpretación de los privilegios. Las principales 
reglas son: 1.* cuando el tenor del privilegio sea 
claro, privilegiuni tantum valere quantum sonat. es 
decir, debe estarse á su tenor, no siendo posible 
ampliarlo (lo que va venía prohibido por las reglas 
74 y 78 del Sexto) ni restringirlo (canon 67). Sin 
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embargo, «la concesión de una facultad lleva consi¬ 
go la de las que sean necesarias para el uso de ella, 
y asi, en la de dispensar se incluye la de absolver 
de las penas que sean óbice para la dispensa, al solo 
efecto de la obtención de ésta (canon 66, § 3.°); 

2. a cuando el tenor del privilegio no sea claro, sino 
que dé lugar á duda, los privilegios sobre materias 
litigiosas, los lesivos del derecho ajeno, los contra¬ 
rios á una ley dada en beneficio de personas priva¬ 
das y los impetrados para conseguir un beneficio 
eclesiástico, son de interpretación estricta, los de¬ 
rmis son de interpretación lata (canon 68, en rela¬ 
ción con el 50), y 3. a en todo caso deben interpre¬ 
tarse los privilegios de manera que los privilegiados 
consigan alguna gracia por la indulgencia del con¬ 
cediente (canon 68). 

Cesación de los privilegios. Tiene lugar: 

1. ° Por revocación. Los contenidos en el Código 
quedan revocados por una ley general contraria. 
Los otros no se entienden revocados por una ley 
contraria salvo que en ella se disponga otra cosa ó 
que la ley haya sido dada por el superior de quien 
concedió el privilegio; en otro caso se precisa un 
acto particular de revocación, que no surte efecto 
hasta que se notifica al privilegiado (canon 71 en 
relación con el 60). Para la revocación ha de haber 
siempre cansa justa, que debe, además, ser pública 
para la revocación de los privilegios onerosos ó con¬ 
vencionales; y cuando la adquisición haya tenido 
lugar por título verdaderamente oneroso, deberá 
darse alguna compensación. 

2. ° Por renuncia del privilegiado, aceptada por 
el superior competente. Cualquiera puede renun¬ 
ciar el privilegio concedido únicamente en su fa¬ 
vor; pero «las personas privadas no pueden renun¬ 
ciar el concedido á una comunidad, dignidad ó lu¬ 
gar; ni la misma comunidad, al otorgado á modo de 
ley ó si la renuncia redunda en perjuicio de la Igle¬ 
sia ó de tercero» (canon 72). Por esto son absoluta¬ 
mente Irrennnciables los privilegios propios del es¬ 
tado clerical. 

3. ° Por un hecho que produzca «.ipso factor la 
extinción del privilegio. Estos hechos son: l.° extin¬ 
ción del derecho del concedente, cuando el privilegio 
se haya dado con la cláusula ad beneplacitum nostrum 
ú otra equivalente, mas no en otro caso (canon 73); 
2.° muerte del privilegiado en los privilegios perso¬ 
nales, pues éstos siguen á la persona adonde quiera 
que vaya y se extinguen con ella (canon 74; los fa¬ 
miliares ó concedidos á otra entidad se extinguen 
con la familia ó entidad á quienes se concedieron); 
sin embargo, las facultades habituales concedidas por 
la Sede Apostólica á los obispos ó demás ordinarios 
no caducan, salvo que para su concesión se hayan 
tenido en cuenta las dotes especiales de la persona 
(industria personas) ó que se haya dispuesto otra 
cosa, aunque se extinga el derecho del ordinario á 
quien fueron concedidas, sino que pasan á los ordi¬ 
narios que le sucedan en el gobierno: v asimismo, 
las concedidas al obispo, competen al vicario gene¬ 
ral (canon 66, § 2.°); 3.° perecimiento ó extinción 
completa de la cosa 6 del lugar, en los privilegios 
reales ó lócales, pero estos últimos reviven si se res¬ 
tablece el lugar dentro de los cincuenta años (canon 
75); 4.® cambio de las circunstancias de tal modo 
que, á juicio del superior, resulte dañoso el privile¬ 
gio ó ilícito su uso (canon 77), y 5.° transcurso del 
tiempo ó realización del número de casos para que 
el privilegio fué concedido; sin embargo, si el pri¬ 


vilegio se concedió paro el fuero interno, su uso, por 
inadvertencia, después de transcurrido el tiempo ó 
dado el número de casos, es válido (canon 77. en 
relación con el 2U7, § 2.°). 

4. ° Por no uso (en los privilegios afirmativos) ó 
uso contrario (en los negativos); pero de estos modos 
sólo caducan los privilegios que ceden en perjuicio 
de tercero, y aun éstos sólo cuando medie legítima 
prescripción ó tácita renuncia; mas no los otros (ca¬ 
non 76), pues en principio no hay obligación de usar 
del privilegio. 

5. ° Por abuso grave de la potestad conferida por 
el privilegio, debiendo el Ordinario participar á la 
Santa Sede los casos en que esto ocurra (canon 78); 
mas la cesación no tiene lugar ipso /acto, sino que 
se precisa decreto del superior ó sentencia judicial. 

6. ° Aun cuando el Código no lo diga, los privi¬ 
legios condicionales ó modales cesarán por el incum¬ 
plimiento de la condición ó del modo en que fueron 
concedidos. 

Privilegios de los clérigos. En cuanto á ellos, 
V. Clérigo (t. XIII, págs. 846 y 847). El nuevo 
Código sanciona: el privilegio del canon (cánonesl 19 
y 2209), el del fuero (canon 120), el de exención 
del servicio militar y de ciertos cargos (canon 121) 
y el del beneficio de competencia (canon 122). 

Privilegio de las mujeres (El). Lit. V. Her¬ 
mosura (Las armas de la). 

Privilegio general de Aragón. Der. pal. Puede 
decirse que este interesante documento político es en 
el desenvolvimiento histórico de la Constitución ara¬ 
gonesa la página de mayor relieve. Alrededor del 
referido documento y de su confirmación gira todo 
lo que de orgánico tiene la Constitución de Aragón. 

No se había adelantado poco por cierto en la pon¬ 
deración de poderes, que implica siempre lo que es 
orgánico, con el robustecimiento del poder real en la 
labor política del rey Jaime I, que había creado los 
ricoshomes de mesnada á su devoción y servicio y 
para contrarrestar la potencia abusiva que revelaban 
en aquel entonces, en pleno ambiente feudal, los 
ricoshomes de natura. Si la aristocracia había de 
mantenerse en los prudentes límites de su papel 
político, y si ha de laborar por el interés común y 
no por el provecho particular, no era ciertamente lo 
menos eficaz el recorte de sus abusivos privilegios ó, 
por lo menos, su contrapeso y ponderación con los 
que otorgara el monarca mencionado á esos nobles 
de nuevo cuño. 

Ni hubo de ser esto solo lo que aconteciera para 
preparar el terreno á la concreción jurídieopública 
que entraña el Privilegio general. Porque si la aris¬ 
tocracia ocupaba el casillero que le correspondía, y 
del que había de salir ruidosa y tumultuariamente 
añilando el tiempo al promulgarse los Privilegios de 
la nación, el pueblo, el estado llano, no estaba aún 
bien articulado en el régimen orgánico que empega¬ 
ra á dibujar vigorosamente la monarquía de don 
Jaime. Por eso este monarca, que colocaba la reale¬ 
za en el puesto de honor que le correspondía, hubo 
de preocuparse de que la base de su poder, que es el 
del listado cuando la Constitución es orgánica v no 
atómica, se afianzara no sólo en una nobleza jerar¬ 
quizada, sino en un estado llano esclarecido y de 
recia contextura. 

Para lograr esta segunda parte de su empresa, 
que explicará después la aparición del Privilegio ge¬ 
neral, púsose el rey á tono con la corriente de su 
época, la que representaban con el mismo fin Per- 
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liando III y Alfonso X., en Castilla, y la que hubo 
de encarnar en Navarra Teobahlo 1, que no era otra 
que ia que inovia á los monarcas A afianzar en Fut¬ 
ras generales las franquicias del pueblo, ya que al 
hacerlo aportaban al conjunto una nueva base de 
firmeza del Estado. 

Obedeciendo A estos principios surgió entonces el 
primer cuerpo de Derecho «leí reino de Aragón. Nos 
referimos al Fuero general promulgado en 1217. Por 
encargo de Jaime 1 habla formado el obispo Vidal 
de Canellas esta compilación de los antiguos fueros 
• leí reino que en las Cortes de Huesca del año men¬ 
cionado tuvieron vigencia. En las cosas que no es¬ 
tuviesen dispuestas en aquel Fuero deberla seguirse 
la equidad y la razón natural. 

El Fuero, tal como se formó en las Cortes de 
Huesca, contenia ocho libros, y el trabajo del com¬ 
pilador fue tan extenso, que en los referidos libros 
estaban todos los fueros en uso anteriores al si- 
jríO XIII. 

En las Cortes de Egea de 12G5 la obra se hizo aun 
más comprensiva, porque en dichas Cortes hubieron 
de formarse 10 nuevas leyes originadas por las des¬ 
avenencias del monarca con la nobleza, que son el 
preludio de lo que después se subscribió por otro 
monarca al firmar el Prioil gio general. Las leyes de 
Egea se agregaron al Fuero en su ultimo libro. 

Para conocer el significado del Privilegio general, 
preciso es no perder de vista la situación del reino. 
Toda la energía, dice Lafuente. todo el vigor de los 
soberanos de más tesón y carácter se estrellaba ante 
la actitud siempre imponente (te los ricosliombres, 
ante las exigencias siempre crecientes de los magna 
tes, ante sus fáciles y bien concertadas confe iera- 
ciones, ante la resistencia activa ó pasiva á todo lo 
que creían desafuero, ante las pretensiones, en fin, 
de ese pueblo hidrópico de libertad, de quien estam¬ 
pó Zurita que tenía concebida y arraigada la opinión 
general de que el poder de Aragón no estaba en las 
fuerzas del reino, «sino en la libertad, siendo únala 
voluntad de todos que cuando ella feneciese se aca¬ 
llase el reino», v de quien escribió Abarca que «la 
libertad aragonesa se tuvo siempre por la riqueza, 
patrimonio y substancia de este reino». 

Ni puede tampoco olvidarse la significación de la 
Corona para juzgar de lo formidable del choque entrp 
ella y los demás elementos sociales. La aristocracia 
tenia tras de sí A los populares, como ocurría en In¬ 
glaterra en la época de la Carta magna. La Corona 
había adquirido un gran relieve en el reinado de 
Pedro Iíl. Mucho podía, en verdad, la famosa 
Unión, en la que formaban aquellos di versos elemen 
tos ya coordinados y por ello de rema estructura, 
pero mucho po lla el rey. La historia le había dado 
el dictado 'le Uraurfe, los triunfos de las naves cata- 
huías en Mesina. en Nicotern. en.Catana v en Reg- 
gio, la expulsión de los franceses de Silicia, ia in¬ 
cursión que hicieron después en el Ampurdán man¬ 
dados por Felipe el Atreri lo y la heroica resistencia 
que hubo de ofrecérseles, la nueva irrupción de los 
franceses en Ampurins y el sitio de Gerona seguido 
de la derrota de las naves enemigas en Rosas, todos 
y cada uno de estos hechos son más que suficientes 
para rayar en lo épico y dibujar la figura de uu rey 
que la historia calificó en la forma que indicamos. 

Pero no reinaba la concordia entre el rev y el 
reino. Lamentábase el primero de lo expuesto que 
era distraer la atención de los gravas negocios pen¬ 
dientes, en que iba, con la grandeza del reino, su 


propio prestigio, para dedicarla á afianzar fueros y 
franquicias de nobles y plebeyos, y contestaban és¬ 
tos, como un solo hombre, que era la concesión soli¬ 
citada de tan gran urgencia, que nada podría justi¬ 
ficar su demora. En alguna ocasión la forma cortés 
que empleara el monarca para seguir la línea de 
conducta que se había trazado, desapareció ante una 
formidable negativa que exasperó los Animos de los 
solicitantes. De un modo solemne las Cortes de Ta¬ 
razón» (1283) habían demandado del rey que guar¬ 
dase v confirmase las libertades del reino, y el rey 
se había negado A ello. El momento era decisivo: el 
rey creía que los negocios de la guerra debían supo¬ 
ner en él ia mayor autoridad, y los nobles y el pue¬ 
blo pedían, por e! contrario, para que en lo exterior 
fuésemos fuertes, que en lo interior hubiéramos li¬ 
bertad y que el rey se complaciera en otorgarla. 
V en este momento, lo más propicio para el pacto, 
elemento mecánico de moderación del poder, surgió 
el Privilegio general, que es, por las circunstancias 
descritas, una Constitución que, por su procedencia, 
eutra en el grupo de las que se denominan parladas. 

La negativa del rey Pedro III y la exaltación de 
los confederados hacía dudar de quién sería el triun¬ 
fo. Los nobles y el pueblo se habían juramentado 
por la evasiva que diera el trono á sus peticiones. 
El juramento de los confederados servía de garantía 
al pacto entre ellos otorgado y mediante el que se 
prometía solemnemente que si el rey cometiere algún 
desafuero contra ellos sin previa sentencia del Ju-ti- 
cia mayor y consejo de los ricosliombres. todos jun¬ 
tos v cada uno por de si. se defenderían, no estando 
obligados por ta! proceder A acata-de como rey y 
señor, recibiendo, en cambio, al i n fa 11 1 e su hijo, y 
aun en el caso de que éste tampoco hubiera de ha¬ 
cerles la justicia que demandaran, él y cuantos de él 
vinieren serían nuevamente desobedecidos. 

Ante tnles amenazas concretas el rey cambió da 
táctica y hubo de prorrogar en consecuencia las Cor¬ 
tes de Tarazona para Zaragoza, con promesa explí¬ 
cita de desagraviar en el lis á la nobleza y ni pueblo. 

Las peticiones que unánimemente elevaron ni trono 
los nobles de natura, los de mesnada y el pueblo re¬ 
presentado por los procuradores de las villas eran 
de gran alcance. Pidióse en primer término que 
confirmase el rey todo el que pudiéramos llamar De¬ 
recho político consuetudinario, es á saber: fueros, 
usos, costumbres, privilegios y cartas de donación 
de los reinos de Aragón. Valencia, Ribagorza y 
Teruel. 

Pidieron asimismo que los ricosliombres, inesna- 
deros. caballeros, infanzones, ciudadanos y procura¬ 
dores de las villas fuesen reintegrados en tod >s 
aquellos bienes de que hubieren sido desposeídos 
desde los tiempos de Pedro II. Y que para evitar 
nuevos atentados A la propiedad y A la libertad se 
suprimieran las inquisiciones ó pesquisas de oficio, 
haciéndose únicamente con impedimento de parte. 

Otro de los extremos que alcanzó la petición co- 
colectiva fué el del restablecimiento de la jurisdicción 
antigua que competía al Justicia mayor «Item, se 
lee en el Cuaderno de peticiones, que el Justicia d* 
Aragón juzgue todos los pleitos que vinieren á la 
Cort con consello de los Riclios hombres, mesnade- 
ros, cavalleros, infanciones, ciudadanos, e de los 
hombres buenos de las villas, segund fuero é segund 
antiguamente fué acostumbrado.» La petición iba di¬ 
rigida, como se ve, al restablecimiento (le las fun¬ 
ciones judiciales determinadas ya por las Cortes de 
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Epea. En ellas se estableció tina distinción entre 
las causas en que actuaban al rey de una parte y la 
nobleza (ricoshombres. meannderos, infanzones) de 
otra, y aquellas otras en las que el elemento nobilia¬ 
rio ventilaha entre sí sus derechos. Todas se atri¬ 
buían al Justicia (V. Justicia mayor de Araoón). 
En las primeras conocía el Justicia con el Consejo 
de los nobles, en las segundas con el del rey y el 
de los nobles no interesados en la contienda. No sin 
rnzón. y acaso por el alcance simbólico de estas 
atribuciones del Justiciazgo aragonés se ha dicho de 
él, que representaba fielmente el papel que hoy co¬ 
rresponde al llamado poder moderador, ya que ni el 
rey siquiera podía indultar de una pena impuesta 
por el Justicia mayor. 

El estado llano también insertó peticiones que le 
afectaban directamente. Mediante ellas los hombre, f 
buenos (procuradores) de las ciudades y villas debe¬ 
rían disfrutar de sus antiguas preeminencias, y de¬ 
berla asimismo suprimirse el tributo denominado 
quinta. Este tributo era similar al bovaje que se pa¬ 
gaba en la Corona de Aragón en razón de las cabe¬ 
zas de ganado de que se era poseedor, y que fué con¬ 
cedido por el reino al rey Pedro II (1211) para per¬ 
trecharse en la guerra contra los moros, y también 
se reconoció su imposición con ocasión del matrimo¬ 
nio de las hermanas del monarca con Federico, rey de 
iSieilia, y con el conde de Tolosa. 

Otra de las peticiones articuladas y que integra el 
Privilegio general fué la relativa á la desaparición del 
mero y mixto Imperio que en lu que afecta A las 
funciones judiciales tenía especial consideración cuan¬ 
do se refiere A la Iglesia de la que anduvo algún 
tanto distanciado p1 reino, pues es sabido que la con¬ 
quista de Sicilia, feudo de la Santa Sede, atrajo, 
precisamente sobre el rey. á quien se hacía la peti¬ 
ción, la excomunión del papa Martín IV, que al des¬ 
poseer de aquel feudo al rev aragonés lo cedía A 
Carlos «le Valois, hijo de Felipe el Atrevido, al que 
antes hubimos de referirnos. Además, también rela¬ 
cionada con la función jurisdiccional pidióse el fallo 
He los pleitos por jueces de la tierra, sin que fuera 
obligada ninguna de las partes contendientes A se¬ 
guir las apelaciones fuera del reino. 

Importante por su carácter decisivo para la vida 
constitucional fué otra de las peticiones que integran 
el Privilegio general, una vez acordada; nos referi¬ 
mos a] deseo del reino de que las Cortes fueren con¬ 
vocadas anualmente en Zaragoza. Sabido es que la 
tardía convocatoria de las Cortes fué siempre indicio 
«leí mayor avance del poder monárquico, v esto es lo 
que se quiso evitar con la petición mencionada. 

En resumen, la9 peticiones de que hemos hecho 
una sucinta enumeración fueron tan bien acogidas 
por la Corona, que A ninguna hubo de poner reparo. 
Iji unanimidad y solidaridad de los confederados de 
la Unión era tan completa, que el rey perspicaz y 
político hubo de verlo así. «Estuvieron en esto, dice 
Zurita en sus Anales de Aragón, todos tan conformes 
que no procuraron más los ricoshombres y caballeros 
su preeminencia v libertad, que los comunes é infe¬ 
riores.» Y por ello, y por el apremio en el pedir, y 
por no estar ya el reino en disposición de escuchar 
nuevas evasivas el rey Pedro el Grande hubo de 
otorgar lo que se le pedía, justificando su proceder 
en «1 preámbulo que precede á la concesión del pri¬ 
vilegio. 

Y para que el parecido con lo ocurrido en la Cons¬ 
titución inglesa fuera mayor, así como la Carta 
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Magna tuvo su confirmación en el estatuto de Ta - 
llagio non concediendo, confirmóse posteriormente el 
Privilegio general de 1283. En efecto, en 1325 la 
llamada Declaratio Privilegii generalts vuelve A re¬ 
integrar A los nobles y al pueblo en muchas de Ins 
prerrogativas de libertad que dicho privilegio entra¬ 
ñaba, y que en algún punto concreto habían sido 
desconocidas. 

Pero entre la promulgación del Privilegio general 
y la confirmación 6 que acabamos de aludir me«lia- 
ron acontecimientos importantes que obscurecieron 
bastante el principio de justicia y libertad que aquél 
entrañaba. Nos referimos A los llamados Privilegios 
déla Unión, que rebajaron la dignidad real ó un 
extremo inconcebible que ha hecho decir á alguno 
de nuestros historiadores que entonces se inició de 
hecho en Aragón una república aristocrática. 

No olvidemos en este punto pormenores intere¬ 
santes de la historia externa de Aragón para darnos 
cuenta exacta de sus instituciones. Reinaba á la sazón 
Alfonso III, y los de la Unión estaban inquietos como 
nunca. Pretextaban que el rey, sin haber sido pro¬ 
clamado por los diversos Estados, no había dudado 
en actuar como tal faltando á lo dispuesto por los 
Fueros. A mayor abundamiento, el rey bahía de 
entrevistarse con el de Inglaterra fuera del reino, y 
esto no parecía bien á los confederados, por lo que 
llegaron á notificarle que sería urgente se avistnspn 
con él en Zaragoza ó en alguna de las villas del 
Ebro para lograr que las cosas del Estado se orde¬ 
nasen. Parecióle al rey demasiada exigencia porque 
la entrevista con el de Inglaterra no creía vulneraba 
el Privilegio general, que nada había estatuido acer¬ 
ca de esto, pero con tal apremio insistieron los exal¬ 
tados. que el rey acordó celebrar Cortes en Alagón. 

A pesar del acuerdo, los confederados procuraron 
robustecer la Unión para evitar posibles contingen¬ 
cias. Hubieron de comprometerse á pagar una cuota 
para sostener la lucha con el rev, amenazando á éste 
con el embargo de sus rentas y derechos. Realmente 
se excedían en sus demandas, porque no era lícito 
utilizar la amenaza en la forma que lo hacían. La 
libertad más bien parecía oligarquía que otra cosa 
en aquel pasaje de la historia. Hasta fuera del patrio 
solar túvose menuda noticia del acontecimiento; se 
enviaron embajadas A Roma, á los reves de Francia 
y de Castilla, y hasta se procuró una tregua con los 
sarracenos para ventilar el pleito que. siendo tan 
menudo, A los unionistas les parecía tan granado. 
Cuenta la historia que un día estuvieron A punto de 
proclamar rev A Carlos de Valois, y esto ya no pudo 
soportarlo el rey, que mandó prender A unos, hizo 
justiciar A otros y el peso del monarca volvió A ha¬ 
cerse sentir. Sin embargo, creyó el rey que. para 
evitar mayores males y por si el reino se volvía A 
sumir en el desorden, era preciso otorgar lo que pe¬ 
dían los levantiscos. 

El 28 de Diciembre de 1287 el rev sancionó los 
mencionn«los Privilegios, y de su espíritu dan fe las 
célebres frases de que después de este aconteci¬ 
miento «había en Aragón tantos reves como ricos- 
hombres» . 

El primero de estos privilegios se refería A que el 
rey ni por sí, ni por sus sucesores podría matar, 
mutilar ni prender A ningún ricohombre, mo-nnde- 
ro. caballero, infanzón, procurador ni Universblad 
de Zaragoza, así clérigo como lego, sin firma provis¬ 
ta en esa ciudad por la Corte del Justicia, ni A loa 
demás sin que hicieran lo propio los justicias de bu 
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lugar. Como garantía de lo acordado da en rehenes 
el rey á los confederados hasta 15 castillos «ius tal 
condicio que si nos ó los nuestros sucesores, decía 
el rey en esta primera concesión, que por tiempo 
regnaran en Aragón fnzemos ó veniremos en todo ó 
en partida contra el dito privileio ó contra los sobre¬ 
ditos capitolos ó articlos é las cosas en ellos conte¬ 
nidas, que daquella hora adelante nos ó los nuestros 
ayamos perdudo por á todos tiempos, todos los ditos 
castiellos». 

Más aún, no sólo se sancionaba lo concedido en la 
forma que se apunta, sino que, además, quedaban 
los confederados en libertad, si el rey faltaba ó lo 
acordado, de poder «fazer otro rey ó seynnor qual 
querredes é don querredes, é dar é librarle los ditos 
castiellos é á vos mismos en vasallos suyos». 

Por el segundo de los Privilegios de la Unión se 
obligaba el rey á convocar Cortes todos los años en 
Zaragoza el día de Todos los Santos, otorgando á 
los que en ellas se congregasen el derecho de elegir 
y designar las personas que hubieran de componer 
el Consejo del rey, con tal condición que éstas hu¬ 
bieran de jurar que le aconsejarían bien y fielmente, 
y que no tomarían nunca dádiva ni cohecho. «Et 
nos et los nuestros successores hayamos et reciba¬ 
mos por conseyileros aquellos que la dita Cort ó la 
part della concordant á aquesto con los jurados ó 
procuradores con la dita ciudad esleyran, daran et 
assignaran á nos et A los nuestros successores, con 
cuyo conseyllo nos é los nuestros successores gover- 
uemos et aministremos los regnos.» 

Buscando el origen de estos privilegios no dudó 
Blancas en entroncarles con el Fuero de Sobrarbe. 
En efecto, en dicho Fuero el pueblo dice al rey: 
«serás rey si cumples lo pactado, y si no, no». En 
ni primero de los Privilegios de la Unión se cambia 
la fórmula, pero perdura la esencia, y no esto sólo, 
sino que es el rey mismo quien dirigiéndose al pue¬ 
blo atenazado por las circunstancias, exclama: «seré 
vuestro rey si cumplo lo pactado, y si no, no», ya 
que entonces podrán los súbditos alzar nuevo rey, 
tomándole á medida de su deseo. 

Pero el Privilegio general estaba llamado á afian¬ 
zarse más y más, viniendo á ser la piedra angular 
de la Constitución aragonesa. En efecto, un nuevo 
asalto «le la Unión al trono, con éxito para éste, así 
como en los Privilegios de la Unión había triunfado 
la oligarquía, fué lo suficiente para que se produjera 
aquel acontecimiento. 

El hecho ocurrió con ocasión de un presunto pleito 
sucesorio. En los días de Pedro IV el Ceremonioso 
mandó este rey que se reconociese á su hija Cons¬ 
tanza como heredera de la corona, á pesar de la 
exclusión de las hembras estatuida por el Derecho 
publico de Aragón. El rey quiso apoyar su deseo 
e \ el dictamen de una Junta de letrados que estu- 
ii aria este problema ante el hecho de que ya ejercía 
el cRrgo de gobernador general del reino el infante 
don Jaime, y que ello era un preludio de la sucesión 
del rey por el mismo infante á falta de hijos varones 
por parte de nquél. 

«Bien sabia el astuto monarca, dice Lafuente, que 
no habían do serle desfavorables los pareceres de los 
legistas, y, en efecto, la mayoría opinó en favor de la 
sucesión de las hembras, si bien no faltaron algunos, 
entre ellos el mismo vicecanciller del rey, que se 
atrevieron á arrostrar su enojo emitiendo un dicta¬ 
men contrario á sus deseos v pretensiones. Fundá¬ 
banse los primeros en el ejemplo fie Castilla, donde 


reinaban mujeres; en el de Sicilia y en el de Nava¬ 
rra, donde, á pesar de haber (tasado el reino á la 
casa de Francia, seguían heredando las hembras, y 
á la sazón reinaba doña Juana, y aun respecto de 
Aragón mismo citaban el caso de doña Petronila. 
Apoyábanse los segundos en los ejemplos de Ingla¬ 
terra, de Francia y de otros reinos, donde en aquel 
tiempo estaban excluidos las hembras: citaban res¬ 
pecto A Aragón el testamento de Jaime I, por el 
cual se excluyó expresamente la sucesión de las hi¬ 
jas siempre que hubiese varón legítimo en lu línea 
transversal; disposición que había sido inviolable¬ 
mente observada por todos sus sucesores, y por lo 
que hacía á doña Petronila, respondían que habla 
sido un caso excepcional, no autorizado por la ley, 
sino permitido por el consentimiento de todos para 
evitar graves inconvenientes y males, y que un ca¬ 
yese el reino en poder de un extranjero, y que la 
misma doña Petronila, en su testamento, había ex¬ 
cluido las hijas y declarado sucesor al conde de l»«r- 
celoua, su marido, en caso de que no dejasen lujos 
varones. Pero cualquiera que fuese la opinión de los 
letrados, la del pueblo estaba por que se guardara 
la antigua costumbre, y tomaba por grande desafue¬ 
ro y agravio que en el reino de Aragón sucediese 
mujer.» 

Y la opinión del pueblo estaba sustentada por la 
Unión, que no dudó en aprovechar esta cuestión, 
que traía enardecidos los ánimos, para poner el suyo 
en la empresa y declarar una guerra (de las muchas 
civiles á que ya estaba acostumbrado dolorosamente 
el reino) al rey don Pedro, que salió victorioso en 
Epila en 1348. 

Terminada la contienda, el rey hubo de celebrar 
Cortes en Zaragoza, destruyendo en ellas los famo¬ 
sos Privilegios de la Unión, y aun rasgando aquéllos 
con su puñal, por lo que se conoce á este mon »ra 
también con el nombre de Pedro IV el del Puñalee. 
La historia misma describe lo simbólico de aquella 
escena, porque herido el rey en una mano al rasgar 
los Privilegios, exclamó: «una ley que tanta sangre 
costó á los pueblos, sangre de rey había de costar». 

Las Cortes de 1348 no se limitaron á esta obrad® 
destrucción solamente: creyeron, sí, que los Privile¬ 
gios de la Unión eran una excrecencia enfermiza en 
el tronco robusto de la Constitución aragonesa, y no 
vacilaron en seccionarla, pero al propio tiempo vi¬ 
gorizaron las instituciones todas enquistadae en sus 
antiguos fueros, usos, costumbres y observancias, 
que no otra cosa fué aquella labor legislativa que 
originara 44 leyes, confirmatorias del Privilegio ge¬ 
neral, que el rey mismo mandó insertar en el Cuer¬ 
po de los Fueros para que siempre se observare. 

Juró y mandó Pedro IV, al confirmar el Privile¬ 
gio general, que ni él ni sus sucesores lisinrían. ma¬ 
tarían ni desterrarían, ni mandarían matar, lisiar ni 
desterrar A ningún aragonés, ni prenderían el cuer¬ 
po á nadie, dando fianza de derecho. 

Recordando las andanzas del infante don Jaime, 
prohibió que fuese gobernador general de Aragón 
persona de grati nohleza. debiendo desempeñar el 
cargo un caballero. En todo caso, el gobernador y 
sus jueces habían de seguir la opinión del Justicia. 

Decretó, asimismo, para sí y los que tras él vinie¬ 
ren que en ningún caso pudiera la Corona anular 
las providencias del Justicia. Pero para dejar firme¬ 
mente articuladas todas las instituciones fundamen¬ 
tales y hacer cada vez más orgánica la Constitución 
de su pueblo, decretaron también estas famosas Cor- 
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tes zaragozanas la responsabilidad del Justiciazgo. 
En efecto, si el Justicia mayor faltaba á la ley no 
admitiendo las consultas fundadas ó pronunciando 
sentencias contra fuero, de las que hubiere de resul¬ 
tar la imposición de una pena corporal á algún ara¬ 
gonés, deberín el Justicia pagar el daño ocasionado 
con la pena del Talión, siendo las Cortes mismas las 
que se encargasen de imponer y hacer cumplir la 
referida pena. 

A partir de la fecha de celebración de estas Cor¬ 
tes, la obra de la Constitución aragonesa entra en un 
período franco de sedimentación y arraigo. Así lo 
eatendia Castelar cuando, aludiendo en el reinado 
de Pedro IV á la desaparición de los abusivos Pri¬ 
vilegios de la Unión y al posterior afianzamiento del 
Privilegio general, uo vacilaba en describir el estado 
A que nosotros aludimos diciendo que «si arrancó las 
Armas á la nobleza dió en cambio una balanza al 
Justicia». 

Y así fué, en realidad, porque los Privilegios de 
la Unión son la afirmación de una oligarquía, la de 
los nobles, que aherrojaban la libertad regia, y el 
Privilegio general es, para bien del pueblo que le 
vivió, una obra de sana democracia, en que se toman 
en consideración todos y cada uno de los valores so¬ 
ciales en la medida cabal que exige la justicia. 

PRIVILEGIUM. Ant. rom. Proyecto de ley 
presentado en favor ó en contra de un ciudadano 
particular. La ley de las Doce Tablas prohibió la 
presentación de semejantes provectos. 

PRIVILLBJAR. v. a. Privilegiar. 

PRIVILLEJO. m. ant. Privilegio. 

PRIVITERA (Serafín), tíiog. Historiador ita¬ 
liano, n. en Siracusa el 4 de Enero de 1822. A los 
doce años se decidió á abrazar la carrera eclesiásti¬ 
ca, hizo sus primeros estudios en el Liceo y los con¬ 
tinuó en el Seminario eclesiástico, siendo ordenado 
sacerdote en 1844. Fundó una escuela privada de 
gramática, letras y filosofía; fué párroco de San Jai¬ 
me (1859) y de San Pablo, de Siracusa; profesor de 
literatura y oratoria sagrada en el Seminario, de 
derecho cnnónico y últimamente de teología dogmá¬ 
tico, examinador y juez sinodal. En el orden civil 
fué revisor regio (1858-59), consejero cívico (1860), 
miembro de la Comisión de Antigüedades (1870) y 
superintendente de las escuelas municipales. Que¬ 
dan de este autor diversas obras, de las cuales cabe 
mencionar; Cenno su la vita e morte di San Marciano, 
primo vescovo di Siracusa (1844); Qelone, melodrama 
trágico en dos actos, representado en 1849, con 
música de su hermano José; Panegirici e sacri dis- 
corsi (1860), lllnstrazioni su tantico Tiempo di 
Minerva, oggi il Duomo di Siracusa (1863); IIlustra- 
zione di nn antico monumento testé scovorto nella ca- 
iacombe di San Giovanni in Siracusa (1872), que 
resultó ser el sarcófago de la condesa Valerio; Nnove 
ricerche sulla virtü del Pontejlce Ste/ano IV detto 111 
(1875), 1 Papi $ la Chiesa siracusana nelle sita ra- 
gione di Origine, di Fede e di A more (1875), en la 
revista romana II Papato, y la Storia di Siracusa 
antica e moderna (1879). 

PRIVLAKA, Geog. Pobl. de Yugoeslnvia, en la 
Croacia y Eslavonia, círculo «le Brod. distrito de 
Vinkovee, cerca del Bozut, afluente del Save; 1,700 
habitantes. 

PRIVOLNOIÉ. Geog. Pobl. de Rusia, en el 
cob. de Stavropol, dist. de Novo-Grigorievsk . á 
26 kms. de Praskoveia, junto á la rib. iza. del Kuma; 
1,050 h. 


Privolnoié. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Stavropol, dist. y á 16 kms. de Medviejié; junto 
á la confl. del Kalaly con el Gran Jegorlyk; 2,200 
habitantes. 

Privolnoié. Geog. Pobl. de Ukrauia, en el gob. y 
dist. de Kherson, junto 6 la rib. der. del Ingul, 
afl. del Bug meridional: 3,500 h. 

PRIVOW. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, en la 
Bosnia, círc. de Travnik, dist. de Bugoino; 1,000 
habitantes. 

PRIVOZ. Geog. C. de Checoeslovaquia, en Mo- 
ravia, círc. de Neutitschein, dist. de Mistek, cerca 
de la rib. der. del Oder; 3.700 h. Est. en 1. f. de 
Prerau á Pderberg. 

PRIX ó PREJECTO (San). Hagiog. Obispo 
de Clermont, martirizado por la fe católica en 674. 
Fué elegido obispo en 666, habiendo sido aprobada 
su elección por Childerico II. Su fiesta el 25 de 
Enero. 

PRIXITA. f. Mineral. Arseniato hidratado de 
plomo. Leymerie menciona con vaguedad este mine¬ 
ral como de Andalucía. 

PRIX-LES-MEZIERBS. Geog. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Francia, en el dep. de los Ardennes, dis¬ 
trito y cant. de Meziéres; 360 h. 

PRIXNER (Sebastián). Biog. Compositor y re¬ 
ligioso alemán, n. en Reicheubach (1744-1799). 
A los diez y nueve años profesó en el monusterio de 
San Emerano, donde había estudiado música, y fué 
en el mismo inspector del Seminario y director del 
coro del Capítulo. Dejó nueve Misas á 4 voces, mo¬ 
tetes y piezas de órgano y un pequeño tratado, Kami 
man nicht in zwei oder drei Mona ten die Orgel gnt 
and regelmaessigschalugen lerneu .' (Landshut, 1795; 
2. a ed., 1804). 

PRIXTINA. Geog. V. Prístina. 

PRIZBRAMHITA. f. Mineral. Blenda cad- 
tnífera. 

PRIZIAC. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Morbihan, dist. de Pontivy, cant. de 
Faouét, sit. á 165 m . 8. n. m., junto á un estanque, 
«le donde surge un afl. del Elle; 2,000 h. Iglesia de 
los siglos xu y xiv. Capilla de San Nicolás del si¬ 
glo xvi. Palacio del Renacimiento. 

PRIZREN. Geog. Dist. de Yugoeslavia, en Ser¬ 
via, antiguo valiato turco de Kossovo; 106,000 h. 
(servios, albaneses, turcos y tziganes). Su capital 
es la ciudad del mismo nombre, sit. á oril. del Bis- 
tritza, afl. del Drin Blanco, al pie de'la vertiente 
occidental del monte Linbatrna y del Char-Planina: 
40,000 h. Está construida en forma de anfiteatro, 
atravesándola en toda su longitud un torrente, sobre 
el cual existen tendidos numerosos puentes. Hay en 
ella 24 templos ortodoxos y musulmanes, descollan¬ 
do entre ellos la antigua catedral servia de Sveta- 
Petka. El castillo ó palacio real, restaurado en el 
siglo xix, es uno de los monumentos más notables 
de la dominación turca en Europa, por su arquitec¬ 
tura y por su decorado. Hay en la población nume¬ 
rosos bazares, Escuela Superior, hospital y teatro. 
Los habitantes son en su mayoría musulmanes, for¬ 
mando el resto del censo griegos orto«loxos y cató¬ 
licos. Antiguamente desempeñó Prizren un papel 
muy importante en la historia servia, sieudo capital 
del Imperio antes de la desastrosa batalla «le Kos¬ 
sovo. Durante la guerra europea fué conquistada por 
los ejércitos austrogermanos. El nombre de Prizren 
se escribe también Prisren, Prisrend, Prizrend, 
Prizrendi, Prezdra y Perzerin. 
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PRIZZI. Geog. C. de la isla italiana de Sicilia, 
en la prov. de Palermo, dist. de Corleoue, sit. eu 
una coliua á cuyo pie corre el rio Verdura; 10,200 
habitantes. 

PRJEDOR ó PRIEDOR. Geog. Pobl. «le Yugo- 
eslavia, en la Bosnia, dist. de Bunialuka, á oril. uel 
Sanna; 4,500 h. Minas de hierro. Est. eu 1. f. de 
Noir á Banialuka. 

PRJ EVALSK1. Geog. Nombre que se dió en 
1889 á la c. de Karakol, eu el Turquestáu ruso, 
prov. de Semiriechensk, en honor del famoso explo¬ 
rador Nicolás Prjevalski, que murió ea ella durante 
su quinto viaje por el Asia Central. Karakol. cuyo 
uouibre ha prevalecido, fué fundada en 1868 en un 
paraje desierto sobre uua elevada meseta. Su nom¬ 
bre significa Río Negro y lo debe á un ria«*huelo que 
vierte sus aguas en el Isik-Kul. Al principio progresó 
extraordinariamente, llegando á contener 50,000 h., 
pero después decayó. Tiene un fuerte, un monu¬ 
mento á Prjevalski, erigido en el parque, y es esta¬ 
ción telegráfica. El barrio moscovita está en el cen¬ 
tro, rodeado de los barrios musulmanes. 

Prjevalski (Nicolás Michailovitcu). Biog. Via¬ 
jero y explorador ruso, n. eu Kimborv el 31 de Mar¬ 
zo de 1839 V m. en Karakol, luego Prjevalski (Tur- 
questán), el 21 de Octubre de 1888. Perteneciente á 
una familia cosaca establecida eu Esmoleusco, á los 
diez y seis unos se alistó en el ejército ruso como 
voluntario y ascendió á oficial eu 1856. De 1864 á 
1866 fué profesor de geografía de la Escuela de 
Cadetes de Varsovia, y más adelante se le envió de 
guarnición á Siberia, siendo encargado en 1867 de 
una misión científica en el Usuri, que duró dos años, 
y que le sirvió para hacer interesantes observacio¬ 
nes. El éxito de este primer viaje le animó para 
proyectar otros más importantes, y así, en 1870, 
emprendió uua expedición al Asia Central, visitando 
Hansu, Kukunoryel Tibet septentrional. Por espa¬ 
cio de cuatro años exploró incesantemente aquellas 
regiones y recogió gran número de datos nuevos ó 
poco conocidos, especialmente sobre zoología, botá¬ 
nica y meteorología. De 1876 á 1877, 1879 á 1880 
y 1883 á 1885, hizo tres nuevos viajes que tuvieron 
también por objeto el centro del Asia. Prjevalski 
formó una magnífica colección de historia natural, 
no inferior á 30,000 ejemplares, y sus descubrimien¬ 
tos y observaciones le abrieron las puertas de las 
principales sociedades científicas del mundo. Cuan¬ 
do había comenzado ya su quinto viaje, le sorprendió 
la muerte en la ciudad anteriormente citada, y fué 
enterrado á orillas del Isik-Kul. donde al año si* 
guíente se le erigió un magnífico monumento. Prjb- 
valski publicó en ruso las siguientes obras: Mogo- 
lia y ti país de los tangidos (San Petersburgo, 1876), 
De Kuldja al Tian Chan (San Petersburgo, 1879), 
Tercer viaje al Asia Central: de Znlssan al Tibet 
(San Petersburgo. 1883), Cuarto viaje al Asia Cen¬ 
tral: de Kiakhta a las fuentes del rio Amarillo (San 
Petersburgo, 1888), De estas obras se han hecho 
extractos en alemán, inglés y francés. Después de 
su muerte, la Sociedad Imperial Rusa de Geografía 
emprendió la publicación de los Resultados cientí¬ 
ficos de las expediriones de N. M. Prjevalski . 

Bibliogr. Doubrovine. Biografía de ;V. .1/. Prje¬ 
valski (San Petersburgo, 1890': Minaef, N. M. 
Prjevalski (San Petersburgo, 1899). 

PRO. (Etira. — Del Jat. pro.) Prefijo que en las 
voces simples de nuestra lengua á que se halla unida 
tiene su recta significación de por, como en projio#»- 


bre, ó la de delante en sentido figurado, como en 
pr oponer, ó denota más ordinariamente publicarmu, 
como eu proclamar; reproducción, como en pr ocrear; 
impulso, como en puumover; denvnción ó consecuen¬ 
cia. como en pro ceder; continuación, como en pro- 
segmr; negación ó contradicción, como en prosc- ibir; 
substitución, como en pro cónsul. 

Pro. (Etiin. — Del lat. prodesse, aprovechar.) 
amb. Provecho. || Defensa, ó hecho de defender; 
por oposición de contra. || V. Homure de pro [ hom¬ 
bre de importancia, de calidad, de categoría, de va¬ 
lia). || Buena pro t modo de hablar con que se saluda 
a¡ que está comiendo ó bebiendo). || Usase en los re¬ 
mates de las ventas, arrendamientos, etc. 

En pro. m. adv. En pavor. || Pro... En pro de... 
En favor db... v. gr. Pro presos (en pro de los 
presos, en favor de los presos, en provecho de los 
presos). 

Pro ari.s bt poois. expr. lat. Por los altares y los 
hogares. Aplícase á los que combaten en defensa da 
la religión y de la patria. La usaron con frecuencia 
Cicerón (Natura Deornm, Pro Roscio A merino/ y 
Salustio ( Catilina , LIX). La guerra que España 
sostuvo contra Napoleón I fué verdaderamente una 
guerra pro aris et focis. 

Pro bono pacis. fr. lat. En beneficio ó en favor 
de la paz, por el bien de la paz, especialmente cuan¬ 
do se trata de ceder ó aflojar en algo, de conciliar ó 
transigir. 

Pro Deo. loe. lat. fam. que significa Por Dios. 
Se emplea para significar que se hace algo gratuita¬ 
mente, y frecuentemente se usa con el adverbio la¬ 
tino gratis, en el mismo sentido. De modo que la 
frase resulta: Gratis pro Deo, gratuitamente, 6gratis 
por amor de Dios. 

Pro domo sua. expr. lat. En pro de la propia casa. 
En la actualidad se aplica á todos los casos en que 
uno aboga ú obra en su provecho sin cuidarse del 
bien ó interés de los demás. Empleóla Cicerón como 
título de la oración que pronunció contra Clodio que 
se había apoderado de sus bienes, y suele citarse 
frecuentemente en su sentido propio. Este discurso 
fué, como se ha dicho, pronuncia«lo por Cicerón en 
el año 696 de la fundación de Roma, contra Clodio, 
tribuno de la plebe. Este, al ser elegido, hizo apro¬ 
bar una ley contra aquellos que hubiesen hecho pe¬ 
recer sin previo juicio á ciudadanos romanos, lira 
el caso de Cicerón frente á frente de los cómplices 
«le Catilina, de cuyos excesos anárquicos salvó á 
Roma al hacer abortar la conspiración de éste con el 
célebre exabrupto Quonsgne tándem, que Cicerón en 
su calillad de cónsul pronunció en el Senado al pre¬ 
sentarse en éste Catilina, y que valió al gran orador 
romano el título de Padre de la patria. No obstante, 
aprobada la ley de Clodio, y en virtud de ella, fué 
Cicerón desterrado, su casa quemada y en su empla¬ 
zamiento se levantó un templo y una estatua á la 
Libertad. A los diez y siete meses Cicerón volvió de 
su destierro, llamado por sufragio popular. Enton¬ 
ces fué cuando el gran tribuno pronunció ante el 
Tribunal de los Pontífices su célebre discurso Pro 
domo stta, esto es, en favor de su casa, de bus bie¬ 
nes, de su honra mancillada por el destierro. Es uno 
de los discursos más cuidados de Cicerón. El gran 
orador romano defiende en este discurso la política 
«lesarrollada por él contra los ataques de que era ob¬ 
jeto por parte de Clodio y los partidarios de éste. 
Prueba en dicho discurso que todos los actos de Clo¬ 
dio como tribuno habían sido ilegales, puesto que 



PRO — PROA 


597 


siendo patricio por nacimiento y solamente plebeyo 
por una adopción ficticia, no tenia derecho á ser tri¬ 
buno de la plebe. Demuestra también Cicerón que 
su propio destierro no habia sido dictado en forma 
legal y, por fin, que no sería un sacrilegio el devol¬ 
verle su casa ya que la consagración del templo, 
erigido en su emplazamiento, no había sido sino una 
indigna parodia de la religión. Fué tan convincente 
y persuasivo, que se reedificó su casa á costas del 
erario público. 

Pao forma, expr. lat. V. Pro fórmula. 

Pro fórmula, expr. lat. Por fórmula, ó por mera 
forma. Empléase para significar que se hace una 
cosa sólo por cumplir con algún estatuto, costum¬ 
bre. etc. 

Pao indiviso, m. adv. lat. For. Dicese de las he¬ 
rencias cuando no están hechas las particiones. 

Pro mb laboras, loe. lat. Por mi trabajas. Con¬ 
tentación que se da al que argumentando un favor 
de la proposición ó tenis que defiende, razona sin 
darse de ello cuenta, en favor de la que sostiene el 
contrario. Es parecida esta frase á la per me facis, 
tan usada en Dialéctica. 

Pro memoria, expr. lat. Por memoria. Empléase 
aún en la diplomacia aludiendo á derechos caduca¬ 
dos desde largo tiempo. El rey de Italia se llama 
una pro memoria rey de Chipre y de Jerusalén. 

Pro patria, expr. lat. Por la patria. En banaficio 
ó en honra del sentimiento patriótico. 

Pro rata. loe. lat. Prorrata. 

Pro rata partb. loe. lat. Prorrata 

Pro rbgb saepk, pro patria sémper. expr lat. 
Frecuentemente por el rey, y siempre por la patria. 
Divisa que adoptó el ministro francés Colbert, ante¬ 
poniendo el interés general de la patria al particular 
del soberano. 

Pro. Geoy. Hnc. de caña que se halla en el Perú, 
dep. y prov. de Lima, dist. de Carabavlo; 150 h. 
aproximadamente. 

PROA. F. Proue. — It. Pma, prora. — In. Prow, 
bow. — A. Bug. — P. Pr5a. — C. Prora, proa, proha.— 
E. Sipantano. (Etirn, — Del lat. prora ó gr. prora, 
proa.) f. Parte delantera del coche. |¡ Parte delantera 
de la uave que va cortando las aguas. || Por ext. 
Parte que media entre el palo mayor y la misma proa. 
|j Se toma igualmente por la dirección que sigue 
la nave. Hacer buena proa; hacer tal proa; sacar tal 
proa. 

Ponbr la proa. fr. fig. Contrariar, poner obs¬ 
táculos. || Poner la proa á una cosa. fr. fig. Fijar 
Iti mira en ella, haciendo las diligencias conducentes 
para su logro y consecución. || Poner la proa á 
una persona, fr. fig. Formar el propósito de perju¬ 
dicarla. 

Proa. Arqnit. nav. La obra que cierra por delante 
el casco de un buque, esto es, la que, actuando á 
manera de cuña, separa por su parte baja el agua 
cuando aquél navega en la posición para que ha sido 
construido. Esta forma de cuña obliga á estrechar 
progresivamente las formas del casco, esto es, la 
abertura de las cuadernas. En los buques metálicos 
nada se opone á que se siga análoga estructura en la 
extremidad en cuestión que en el resto del casco, por 
Ja facilidad que ofrece el acero á tomar las formas 
adecuadas para construir las cuadernas, sobre todo 
en las angulares de unión con el forro; no a9Í en los 
de madera, en los cuales la constitución de cuader¬ 
nas de escuadría muy aguda obligarla á un gasto 
inútil de madera y á una pérdida de resistencia. Se 


sal van estos inconvenientes revirando las cuadernas 
piques, es decir, inclinándolas por la parte alta hacia 
la proa, de modo que sus planos sean normales á la 



Fio. 1 

Sección longitudinal de la proa de un buque de madera 
A, roda; B, pie de roda; C, contrarroda ó albitana; E, so- 
bi equilla; F, quilla; H . cuadernas; 1, zapata; J, tajamar; 
K, buzardaa 


superficie de la carena en su región mediana. Cierra 
la proa por su extremo una pieza de gran solidez, 
llamada roda, que. en unión del tajamar, define el 
perfil de dicha extremidad y en cuyas caras laterales 
viene á coserse el forro exterior. En los barcos de 
madera la roda está constituida por una viga <ie 
una ó más piezas empalmadas con escarpe largo, de 
las cuales la baja, que recibe el nombre de pie de 
roda, se une á la quilla como indica la figura 1. En 
muchos barcos la pieza de unión no existe, ensam¬ 
blándose la roda y la quilla por medio de un doble 
cubrejuntas de hierro ó bronce. Refuerza la roda 
otra pieza análoga (contrarroda), colocada en el pla¬ 
no diametral, y dos laterales (apóstoles) que, á la 
par, sirven para dar sólido apoyo al forro. Exterior- 



Fio. 3 

Estructura de la proa (espolón) de un acorazado francóa 
A, cubierta protectriz superior; B, cubierta baja; C, va¬ 
gra; D, cubierta de la cala; E, vaj;ra; F, quilín vertical 


mente la roda se prolonga por el tajamar, de sección 
conveniente para que se abra fácil camino en el agua 
sin choques. La sobrequilla so prolonga hasta la 
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proa, y contra ella y caras interiores de las cuader¬ 
nas se apoyan las buzardas. piezas horizontales ó 
casi horizontales, que constituyen los refuerzos que 
ce oponen ii la flexión de la proa de babor á estri¬ 
bor ó viceversa. En los 
buques de proa lama- 
da, esto es, en los que 
la proa avanza por su 
parte alta más que el 
extremo de la quilla, 
existe un espacio entre 
la roda y el tajamar 
que se rellena por me¬ 
dio de varias piezas, 
jamadas por algunos 
relleno de espolón. En 
la parte alta del taja¬ 
mar va el mascarón, 
^ayudando á su suje¬ 
ción los brazales ó pie¬ 
zas que van desde las 
serviolas hasta el taja¬ 
mar y sobre las cuales 
se forman los beques. 
Eu los barcos de vela 
arranca el bauprés 
(V ) de la parte alta 
de la proa. 

En los buques metálicos, las cuadernas, como se 
lia dicho, no se reviran, llegando á uua clara de dis¬ 
tancia de la roda. Esta, en su parte alta, suele ser 
de acero forjado en los grandes buques, y moldeado 
eu la baja, siendo raro hoy que se construyan proas 
lanzadas, y en la marina de guerra, de espolón. Lo 
corriente es que la proa ofrezca un perfil rectilíneo 
vertical ó casi vertical. Cuando tal ocurre, la estruc¬ 
tura de la proa nada presenta de particular en los 
buques pequeños sin doble fondo. En los que lo tie¬ 
nen, las vagras no llegan hasta la proa, salvo en los 
que dicho doble fondo es muy desarrollado, en los 
que suelen subsistir algunas de ellas en forma de 
buzardas. 

En los buques de espolón la estructura de la proa 
tiene que ser muv sólida, y debido á esto la quilla 
vertical acaba en un verdadero mamparo longitudi¬ 



nal; algunas de las vagras se prolongan enterizas, 
formando verdaderas buzardas, y las cuadernas en 
esta región se hacen intercostales. El forro se dobla 
generalmente en la parte extrema á fia de dar mayor 


resistencia á la flexión lateral de la proa. Las figuras 
2 y 3 muestran la estructura de la proa en un aco¬ 
razado francés y otro inglés. Como ya se ha dicho, 
los acorazados recientes no llevan espolón y sus ro¬ 
das son verticales. 

Proa. Mar . La extremidad anterior del barco y la 
regióu de él que comprende desde la medianía de la 



Parte superior de la proa de un buque de vela moderno 

eslora hasta dicha extremidad. || El rumbo que signo 
un buque, como en las frases: ¿ Adonde va la proa ?, 
en la que se pregunta por el rumbo que se hace; 
¡Proa! , en que se pide la lectura del rumbo, cuando 
se hace una mareación, etc., etc. 

Proa cerrada. La que se forma con gambotas y 
llega hasta la roda. || Proa lanzada. La que avan¬ 
za más por su parte alta que por la baja. || Proa 
llena. La que es muy redondeada. || Proa de vio¬ 
lín. La que su tajamar termina en un perfil curvo 
de voluta. 

Abrir la proa. fr. Separar con el bichero la de 
un bote ú otra embarcación menor del muelle ó bu¬ 
que donde estaba atracada, ó bien hacerla declinar 
hacia fuera de un bajo fondo, empujando en éste 
con la palanca ó botador. || A proa. m. adv. Al fren¬ 
te de la nave, en el sentido de su dirección. (| Capi¬ 
tán de proa. fig. El encargado de la limpieza de 
los retretes á bordo. || V. Mascarón de proa. || 
V. Albitana, Mastilkro y Viento de proa. || Cor¬ 
tar la proa. Pasar un buque por delante de la 
proa de otro, cruzando su derrota. [| De proa. in. 
adv. Por el lado de la proa. || Estar sobre proa. fr. 
Estar el buque más calado de lo regular en esta par¬ 
te. || Ganar la proa al viento, fr. Adelantar siem¬ 
pre hacia barlovento, ó hacer un rumbo que forme 
con la dirección del viento un ángulo menor de 90°. 
|| Ganar la proa á un buque, fr. Adelantársele, 
situarse en posición ventajosa para cortarle la proa. 
|| Poner, meter, mantener la proa á la mar ó al 
viento, fr. Cerrar el ángulo de la dirección de la 
quilla con la del viento ó mar, orzando cuando lo 
permitan la una ó la otra. 

Proa. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de San 
Luis Potosí, mun. de Alaquines; 590 h. 

Proa Grande. Geog. Isla del Brasil, en el Esta¬ 
do de Minas Geraes, sit. en el río de las Velhas, tri¬ 
butario del San Francisco. 



Estructura de la proa 
de un acorazado ingléa 
A, cubierta principal; B, cu¬ 
bierta protectriz; C, cubierta; 
D, mamparo de abordaje; E, 
vareugaa 
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PROACINA. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Proaza, ayuda de parr. de San Juna de 
Proacina. 

Proacina. Geog. V. San Juan db Proacina. 

PROAGONO. (Etim.— Del gr. proagonón, proa • 
gónos.) in. Hist. Especie de preparación ó novicia¬ 
do para la profesión de atleta. 

PROAGORO. (Etim. — Del lat. proagorus.) m. 
Hist. Titulo de magistrado soberano de Sicilia y de 
otros países. 

PROAILURO. m. Palcont. (Proailnms Filhol.) 
Géuero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los carnívo¬ 
ros, suborden de los fisípedos, familia de los musté- 
lidos, subfamilia de los mustelinos, sinónimo de Ha- 
plogale Schlosser, que se lia encontrado fósil en los 
depósitos terciarios de Europa. V. Haplogalb. 

PROAL, adj. Perteneciente A la proa. 

Proal (Luis José Cirilo), tíiog. Magistrado fran¬ 
cés contemporáneo, n. en Rieg (Bajos Alpes) el 28 
de Julio de 1813. Estudió en los Liceos Tournon y 
Napoleón y siguió los estudios de la Facultad de 
Derecho, entrando joven en la magistratura. Fué 
juez suplente del Tribunal de Tarascón (1809), 
substituto en Forcalquier y Digne (1873), procura¬ 
dor en Tournon (1877), Forcalquier, Espalion, Cas- 
telnaudary (1878), substituto en Ruán (1879), sien¬ 
do nombrado consejero del Tribunal de Apelación de 
Chnmbéry (1881), de Lyón (1883), de Air (1887), 
juez de París (1896), presidente en Riom (1898) y, 
últimamente, magistrado del Tribunal de Apelación 
de París (1901). Ha sido premiado por la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas en 1888 y por la 
Academia Francesa (1902). Es autor de notables 
estudios de criminología, en los que, además de una 
concienzuda aplicación de sus conocimientos jurídi¬ 
cos, rovela condiciones excepcionales de observador, 
psicólogo y moralista en los arduos problemas de 
la criminalidad y de la locura, que considera con 
el criterio de la doctrina espiritualista. Son éstos: 
La responsaiilité légale des aliénés (París, 1890), 
I.e erime et la peine (París, 1891; 3.* ed., 1899), 
La eriminalitépolitiqne (París, 1895). Le erime et le 
suicide passionnels (París, 1900). y L'éducation et le 
suicide des enfants (París, 1903; 2. a ed., 1907). Son 
notables también sus artículos de la Rev. P/iilos., de 
líibot: Les lacnnes intellectuelles et morales deJ. J. 
Rousseau (1915), La psycho-pathologie historiqne 
( 1916), Vanarr.hisme au XVIII* siécle (1916), obra 
traducida al inglés (Londres. 1898). 

PROAME DE ARRIBA. Geog. Aid. de la pro¬ 
vincia de la Coruña. mun. de Laracba, parr. de 
¿junta Marina de Lemnyo. 

PROAMNIOS. m. Embriol. Amnios embrio¬ 
nario. 

PROANTIGONIA. f. Palcont. ( Proantigonia 
Ivramb.) Género de vertebrados de la clase de los 
^eces, subclase de los teleósteos, orden de los acan- 
t ipteros, familia de los carángidos, que se ha reco¬ 
nocido fósil en los depósitos terciarios correspondien¬ 
tes al iniocénico de Radoboj (Croacia). 

PROAÑO. Geog. Lug. de la prov. de Santander, 
mun. de Hermandad de Cainpóo de Suso. 

Proaño. Geog. Rancho de Méjico, en el Est. de 
"Zacatecas, mun. de Sombrerete; 320 h. 

Proaño (Federico), tíiog. Periodista ecuatoriano, 
ti. en Cuenca en 1818 y in. en 1891. Después de 
cursar sus estudios en el Seminario de su ciudad 
natal, donde terminó los de fucultnd mayor, se tras¬ 


ladó á Guayaquil en 1871. Con anterioridad había 
sido uno de los fuudadores del centro literario La 
Esperanza y colaboró en 1870 en la publicación La 
Aurora, donde comenzó á demostrar sus condiciones 
de literato. En 1873, con Val verde, redactó La 
Nueva Era, en la que puso de manifiesto sus ideas 
avanzadas y sus doctrinas regeneradoras enfrento 
de la tiranía de García Moreno, que en 1874 decre¬ 
tó el encarcelamiento de ambos y el destierro, del 
que regresó Proaño después de la muerte de aquél, 
en 1875. Contribuyó con su activa propaganda ó la 
elección del presidente Borrero, quien le ofreció la 
dirección del periódico oficial, cargo que se negó á 
aceptar. Figuró en la revolución que estalló en Gua¬ 
yaquil el 8 de Septiembre de 1876. separándose 
más tarde de Veintemilla y fundando el periódico 
The Times, que nombró asi por el contraste en for¬ 
mato con el gran rotativo londineuse. Desterrado de 
nuevo por Veintemilla, marchó al Perú y de allí & 
San Salvador, donde reanudó la publicación de The 
Times y fundó El Diario que aun hoy se publica 
con el título de Diario del Saltador. Fué también 
muy profusa é interesante su colaboración á las prin¬ 
cipales revistas de la América Centra!. En 1883, 
después de la caída de Veintemilla, regresó al Ecua¬ 
dor, dedicándose de nuevo al periodismo en La Ite- 
públiea, uno de los periódicos más notables de su 
época. Fué diputndo A la Convención de 1883-84 
por la provincia de Esmeraldas, regresando después 
A la América Central y estableciéndose en San José 
de Costa Rica donde desempeñó la secretarla del 
presidente de la República y fundó un diario. Una 
revolución obligóle á pasar A Guatemala, donde lo 
fué ofrecido por el presidente el mismo cargo y fun¬ 
dó el periódico Las Noticias. Sus artículos literarios 
dispersos en las publicaciones en que vieron la luz, 
y publicados después reunidos, fueron solicitados 
con interés y muy bien acogidos por el público. 

Proaño (Isidoro). Biog. Literato é historiador 
español, n. en Daroca, según Latassa, el cual le 
llama licenciado, añadiendo fué vicario de la iglesia 
parroquial de su patria por el año 1687. Escribió: 
Indice de las concordias, sentencias y flrmas que tie¬ 
nen de preeminencias las iglesias de San Pedro, de 
San Andrés, de Santiago, de San Juan de la Cuesta, 
de Santo Domingo de Silos y de San Miguel, parro¬ 
quiales de la ciudad de Daroca, á solos y á vista y 
concurrencia con la insigne iglesia colegial de Santa 
María de los Santísimos Corporales, con memorias y 
noticias de antigüedades y cosas memorables de las re¬ 
feridas iglesias y ciudad (Zaragoza, 1689). y Exce¬ 
lencias de la antigua y noble ciudad de Daroca, ma¬ 
nuscrito que cuando escribió el bibliógrafo aragonés 
se conservaba en los Archivos de su iglesia parro¬ 
quial . 

Proaño (Manuel José). Biog. Jesuíta ecuatoria¬ 
no, n. y m. en Quito (1835-1916). En 1851, ter¬ 
minado el primer curso do jurisprudencia, entró en 
la Compañía de Jesús, y expulsada ésta del Ecua¬ 
dor poco después, Proaño se refugió, como muchos 
de sus hermanos, en Guatemala, donde acabó sus 
estudios eclesiásticos. Desempeñó largo tiempo en 
Bogotá una cátedra de Matemáticas; luego, vuelto A 
su patria, ejerció el profesorado do filosofía, teología 
v derecho canónico en los Colegios de Quito, Cuen¬ 
ca y Riobainba y en la Universidad Central. A los 
trabajos de la cátedra juntó los de la predicación, 
en la cual se conquistó verdadero renombre. Como 
| teólogo asistió A tres Coucilios provinciales y A dot 
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Sínodoa diocesanos. Con su prestigio é influencia 
obtuvo del tercer Concilio Provincial Quiteuse y del 
presidente de ia República, García Moreno, la consa¬ 
gración oticial ue la nación al Sagrado Corazón de 
Jesús. Contribuyó al progreso de su patria fundando 
varias sociedades científicas y literarias, y fuó indi¬ 
viduo de numero de la Academia Ecuatoriana, co¬ 
rrespondiente de la Real Academia Española. Ade¬ 
más de algunos discursos y de mucbos artículos 
sueltos en periódicos y revistas, publicó el Catecis¬ 
mo jllosa Jico de las doctrinas contenidas en la Encí¬ 
clica «1 amórtale Dei't (Quito, 1891) y un Curso de 
Filosofía escolástica (3 vol., Madrid, 1802-93). El 
entierro de I'roaño fuó un homenaje de n'eeto y ve¬ 
neración en que tomó parte toda la ciudad de Quito. 
En los funerales pronunció la oración fúnebre el 
obispo de Riobamba, Ulpiauo Pérez Quiñones. 

Proaño (Víctor). Biog. General y explorador 
ecuatoriano, n. en 1823 y m. en Lima en 1893. Ape¬ 
nas contaba once años cuando sentó plaza de soldado, 
tomando parte en la campaña llamada de los Chihua¬ 
huas, y emigrando con su padre á Bogotá después de 
la derrota de Miñarica. En esta ciudad cursó sus es¬ 
tudios literarios y militares, saliendo luego para las 
campañas del Socorro y de Panamá, después de 
cuya última había obtenido la efectividad de capitán. 
De regreso al Ecuador apartóse de la vida militar, 
dedicándose al estudio de la medicina, y después 
estableció en Riobamba una escuela normal, consa¬ 
grándose á la enseñanza hasta que sobrevino la in¬ 
surrección de la provincia de Cbimborazo, en cuya 
ocasión volvió á tomar las armas. Nombrado por 
aclamación popular jefe civil y militar de aquella 
proviucia, fuó su primera gestión la de suprimir el 
cobro de la contribución personal. Dominado el pro¬ 
nunciamiento, Proaño emigró al Perú, uo sin haber 
untes obtenido garantías para los pronunciados en 
los arreglos que tuvieron lugar. Regresó al Ecuador 
para tomar parte en la campaña que se inició con la 
revolución de Guayaquil el 6 de Marzo de 1845, 
asistiendo al combate de la Elvira y al de Tablón de 
Macbángara. Acusado de conspirador al efectuarse 
los tratados de Virginia, fuó condenado á muerte, 
de cuya pena le absolvió la Corte Suprema Marcial. 
Retiróse del servicio hasta 1850, en que se puso al 
frente del pronunciamiento de Guayaquil en que fué 
proclamado jefe supremo de la República Diego No- 
boa. y después llevó á Julcáu al batallón Chimbora- 
m al declararse la guerra entre el Ecuador y Nueva 
Granada. Después de esta campaña fué nombrado 
comandante de armas de la provincia de Irubábura, 
manteniendo el orden y combatiendo en Mojanda las 
tropas del coronel Salvador. Permaneció leal á No- 
boa, y esto, que le privó de continuar en el ejército, 
movió al vencedor á desterrarle á Golfo-Dulce, de 
donde, en 1852, se embarcó para el Perú, naufra¬ 
gando á la altura de la isla Cocos, y continuando el 
viaje en otro buque hasta Paita, desde donde se di¬ 
rigió á la provincia de Loja, para preparar en ella y 
en la del Azuay el pronunciamiento que Plores dí- 
jole falsamente que organizaba para restablecer el 
gobierno de Noboa. Descubierto al llegar á la capi¬ 
tal de la primera provincia, vióse obligado á huir al 
Perú, 5 no regresando á su patria hasta 1860. siendo 
confinado más tarde á Macas por García Moreno por 
haber protestado «le la flagelación del general Ayar- 
za. Entonces, conliando en sus solas fuerzas, lanzóse 
al descubrimiento del río Morona, que recorrió hasta 
el Amazonas, haciendo numerosas ó importantes ob¬ 


servaciones. De regreso á Quito, en 1865, expuso el 
resultado de su viaje, y en 1867 dió cueuta al Con¬ 
greso de los descubrimientos realizados con una co¬ 
misión científica del Perú por las regiones de Morona 
y de la cordillera oriental; y aunque aquél amplió 
las concesiones que le tenía efectuadas para intentar 
dejar expedita la vía descubierta, no llegó á fundar¬ 
se la sociedad proyectada para ello á causa de ene¬ 
mistades políticas que se le interpusieron en bu ca¬ 
mino. En 1869 García Moreno decretó su prisión, la 
sujetó al tormento y le confinó á Canelos, poco des¬ 
pués efectuaba su cuarto viaje de exploraciones por 
las regiones amazónicas, publicando en Lima su re¬ 
resultado. Llamado con insistencia al Ecuador por 
el general Veintemilia, nombrado jefe supremo, des¬ 
pués de la transformación política de 1876, se afilió 
á la causa de la revolución, asistiendo á la acción de 
Galte. en la que aquélla triunfó y en la que tuvo la 
desgracia de perder una pierna. Algunas protestas 
que hubo de efectuur contra el general Veintemiila 
y su abierta enemistad hacia él cuando éste se pro¬ 
clamó dictador, combatiéndole al frente de la juven¬ 
tud de Ambato, le valieron el destierro, continuando 
en Colombia su labor para derrocar la dictadura. Eu 

1883, nombrado ministro de la Guerra del gobier¬ 
no del litoral, organizó las fuerzas con que el ge¬ 
neral Alfaro hizo la campaña contra Guayaquil, y rn 

1884. después de una reñida discusión habida en la 
Convención, en la que sus adversarios impugnaban 
la confirmación de su grado de general, pasó al 
Perú, donde vivió el resto de sus días. 

PROAO. Mit. Dios de los antiguos germanos, 
que presidía á la justicia, y se le representaba sos¬ 
teniendo una pica y un escudo de armas. 

PROAPÓDOSIS. (Etim. —Del pref. pro, de- 
laute, y apódosis.) f. Ret. Figura que consiste en re¬ 
petir al fin de la frase la palabra por que ésta co¬ 
mienza. 

PROAR. v. n. ant. Aproar (volver la proa). 

PROARCTURO. m. Paleont. Géuero de artró¬ 
podos de la clase de los crustáceos, artostrftceos, or¬ 
den de ios isópodos. familia de los idoteidos. Se 
encuentra fósil en los terrenos devónicos, con el cuer¬ 
po algo largo, formado de siete anillos torácicos li¬ 
bres. y con el abdomen bastante reducido, compues¬ 
to de anillos cortos, que lleva patas lamelosas que 
desempeñan la función de branquias. La especio 
principal Proacturus Gijas Woodwaad, tiene el cuer¬ 
po alargado y un largo collar en la extremidad cau¬ 
dal ; pertenece á la arenisca roja antigua, y por 
alguuos autores se duda que forme purte de los isó¬ 
podos. 

PROAROSIAS. f. pl. Hist. Fiestas que antes 
de la sementera celebraban los griegos en honor de 
Ceres. También se llamaban Proactnrias y Proero- 
sias. 

PROATLAS, m. Anat. Vértebra rudimentaria 
observada como anomalía rara eu el hombre, que en 
algunos animales se halla situada delante del atlas 

PROATTA. f. Entom. (Proattn Forel.)Géuero 
de himenópteros de la familia de los fornúcidos y 
tribu de los leptotoraciuos. El macho de este géne¬ 
ro tiene las mandíbulas con un borde terminal oval 
dentado; ojos más ó menos desarrollados; antenas do 
12 artejos; epinoto provisto de un par de dientes y 
un diente impar delante; coselete guarnecido de pun¬ 
tas múltiples eu todos los segmentos. 

PROAZA. Grog . Mun. de la prov. de Oviedo, 
con 1,281 e. y albergues y 3,240 h. según el censo 




Proasa (Asturias). — Viata general 


de 1910. Se compone de las parr. de Santa María 
de Bandujo, San Pedro de Caranga, Santa María 
Magdalena de Linares, San Vicente de Proaza, Nues¬ 
tra Señora de la Regla de Sograndio, San Pedro de 
Traspeña y San Martin de Villamejín y de la aneja 
de San Juan de Proacina. Su cabecera es la villa de 
Abadía, en la parr. de San Vicente de Proaza. Co- 



Proaza( Antoría»).— El rio Trubia y laa peña» de Caranga 

rresponde al p. j.yá la dióc. de Oviedo, y está 
situado á oril. del río Trubia y unido por una ca¬ 
rretera á la fábrica de armas de este nombre. Terre¬ 


no en general montañoso; produce patatas, ave¬ 
llanas, nueces, castañas, maíz, trigo y manzanas; 
cria de ganado vacuno, asnal, cabrío, lanar y de 
cerda; abundante caza de jabalíes, corzos, paloma» 
y perdices; canteras de mármol, granito y cristal de 
roca; pesca de truchas, anguilas y salmones. Alum¬ 
brado eléctrico; servicio de automóviles á Oviedo, 
Teverga y Trubia; minas de hierro, escuelas nacio¬ 
nales; fab. de sidra; Sociedad de Labradores. 

Proaza (Alfonso de). Biog. Literato español, del 
cual se tienen pocas noticias biográficas, á pesar de 
ser personaje de bastante importancia de principio» 
, del siglo xvi, especialmente como propagandista de 
la filosofía luliana y haber sonado mucho su nombre 
en las controversias sobre La Celestina. Su apellido 
indica que era natural ú oriundo de Asturias, nun- 
que Nicolás Antonio le llama, y él propio se llama¬ 
ba Asturicensis, que en rigor significa natural de 
Astorga. Gaspar Escalona en su Historia de Valen¬ 
cia, al traducir varios trozos de una obra latina de 
Proaza le llama Alfonso Peraza, de nación Andaluz . 
Menéndoz y Pelayo supone que la equivocación pro¬ 
cede de haber en aquel tiempo un Luis de Pernza, 
historiador de Sevilla, y añade: «pero tampoco ten¬ 
dría nada de extraño que Alonso de Proaza. arturia- 
no de origen, hubiese nacido en Andalucía»; así se 
explicaría, dice Cejador, «por qué editó La Celestina r 
en Sevilla, de donde probablemente filé natural y 
donde estaba en 1501, por lo menos». En su juven¬ 
tud y antes de 1504, debió recorrer varias comar¬ 
cas, y como tantos otros humanistas trashumantes, 
tuvo que ganarse la vida corrigiendo pruebas de 
imprenta. El nombre de Proaza suena por primer» 
vez en sus coplas encomiásticas de La Celestina, ora 
se pusiesen en la hipotética edición de Salamanca 
(1500), ora en la de Sevilla, antes citada. En los li¬ 
bros del Ayuntamiento de Valencia llamados Ma¬ 
nuales, encontramos algunos datos biográficos de 
Proaza; en ellos consta que el 21 de Octubre de 
1504 fué nombrado catedrático de retórica, siendo 
reelegido en Mayo de 1505 para el año siguiente- 
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que el 8 de Septiembre de dicho año la ciudad loó y 
.aprobó la obra que hizo eu alabanza de la misma, 
I’roaza, bachiller eu artes y familiar del obispo de 
Tarazona Guillermo Ramón de Moneada; que eu 
Enero de 1506 ordenóse que se diera el primer be¬ 
neficio que vacase eu la ciudad á Proaza, presbíte¬ 
ro, y que eu Mayo del mismo año fue reelegido cate¬ 
drático de retórica, cátedra que desempeñó hasta 
1517, eu que fue substituido á instancia suya. En 
«u obra publicadu en 1505 en nlabanza de Valencia, 
Oratio luculenta de landibus Valeudae, se insertaron 
«Iguoas poesías latinas del autor, Romance heroico... 
-en lengua castellana sacada de la ya dicha oración la¬ 
tina. qtio más tarde se imprimió en el Cancionero ge¬ 
neral, y al final uuas estancias de arte mayor titula¬ 
das Descripción del tiempo en que se acabó, con remi¬ 
niscencias de Juan de Mena y parecidísima alguna 
de ellas á las que puso á La Celestina. Su ferviente 
lulismo, al cuul le animaría el obispo Moneada, uno 
-le los más fuertes defensores de las doctrinas de 
Raimundo Lulio, le llevó á editar varias de sus 
•obras, empezando en 1510 con la Disputado Ray- 
tnundi Lalli et Romerii Saraccni, á la cual siguen 
■on el mismo volumen otros dos tratados lulianos: De 
■demonstradone per aeqniparantiam y la Disputado 
quinqué hominum sapientnm; en 1512 publicó el Li- 
óer correlativorum innatornm, de Lulio; á estas edi¬ 
ciones siguieron tres años más tarde en un solo vo¬ 
lumen, los tres libros lulianos incentiva verita- 
4is, Tabula genrralis y Commentum in easdem ipsins 
Raymundi; volumen dedicado al cardenal Cisneros, 
bajo cuyos auspicios se hizo la edición. Hacía ya 
«Igunos años que Proaza era hombre de confianza 
<1 el gran cardenal, con quien sostenía corresponden¬ 
cia directa, como nos lo demuestra una interesantí¬ 
sima carta de Cisneros á los Jurados de la Ciudad y 
reino de Mallorca, en la cual les remite acerca de 
¡asuntos lulianos, á lo que por su encargo les escri¬ 
bía Proaza. En 1519, según Nicolás Antonio, im¬ 
primió en Valencia otras dos ediciones luliauas, 
el Líber de ascenstt et descensn intelleetus y la Lógica 
Nora; si bien el padre Custurer, especialista en la 
■materia, las atribuye al año 1512 y aun cita un 
ejemplar existente en la Biblioteca Provincial de Pal¬ 
ma; además, en abono de esta fecha, existe el he¬ 
cho que el editor Jorge Castilla, citado por Nico¬ 
lás Antonio, en 1518 había trasladado sus prensas á 
Murcia no volviendo á establecerse en Valencia 
(hasta 1520. Poesías castellanas de Proaza figuran 
en la edición de 1510 de las Sergas de Esplandian y 
en el Cancionero general, do Hernando del Castillo, 
■impreso en Valencia en 1511, y en la segunda edi¬ 
ción del mismo hecha en Valencia en 1514. Proaza 
•fué también nutor dramático, pues en el Registram. 
<le Fernando Colón, figura una Farsa en coplas S 
(esta S , según Menéndez y Pelavo, quizá signifique 
Sevilla), de la cual no queda más memoria que el 
apuntamiento de Colón. Como los dos primeros ver¬ 
sos que cita el Registram corresponden exactamente 
-con los ríe otra farsa, que existe actualmente, origi¬ 
nal <le Alonso de Salazar, Menéndez y Pelavo se 
pregunta si se tratará de una sola obra, atribuida á 
dos autores. Hablando el crítico citado de las tres 
comedias Thebayda. Hipólita y Serafina, publicadas 
cu Valencia en 1521, á imitación de La Celestina, 
comedias no sólo impresas, sino compuestas en Va¬ 
lencia, de cuyo lenguaje conservan algún rastro en 
ciertas palabras, se inclina á creer que el autor, sin 
cm'-argo, no fué vnlenciano, porque no había ,u 


Valencia á principios del siglo xvi escritores indíge¬ 
nas que dominasen de tal modo la lengua castella¬ 
na, ya que los más insignes escritores valencianos 
de aquel tiempo escribían en latín ó catalán, y fun¬ 
dándose en repetidos pasajes de las comedias, afirma 
que «puede tenerse por seguro que el tal autor era 
andaluz». Cejador, terminando la argumentación, 
sospecha que fué Proaza el autor de las tres come¬ 
dias. y dice: «Alonso de Proaza, que escribió una 
Farsa, que editó La Celestina, añadiéndole nuevos 
actos, y probablemente hizo la edición de 1514 en 
Valencia, hombre trabajador que andaba metido en 
cien cosas á la vez, no debió ser ajeno á la composi¬ 
ción de estas tres comedias valencianas, remedado¬ 
ras de La Celestina, y más de los defectos, esto es, 
remedadoras de lo añadido por el mismo Proaza. 
No carece de misterio el que estas primeras imita¬ 
ciones de La Celestina , mejor dicho, de La Celestina 
añadida por Proaza. se hiciesen en Valencia, donde 
él vivía.» Proaza tradujo ni latín La lectura, de 
Raimundo Lulio, y le añadió un catálogo metódico y 
por materias de sus obras. 

PROBA, f. ant. Prueba. || Germ. La proa del 
buque. 

Proba. Geog. Lug. de la prov. de Pontevedra, 
tnun. de La Guardia, parr. de San Lorenzo de Sui¬ 
cidas. 

Proba (Santa). Hagiog. Virgen y mártir cerca 
de Douai. Es su memoria el 28 de Abril. 

Proba (Santa). Hagiog. Mártir eu AnciradeGa- 
lacia. Su festividad el 23 de Junio. 

Proba. Biog. Poetisa cristiana del siglo ív. Tuvo 
la rara habilidad de vestir la historia bíblica con uu 
«troje de zurcidos virgilianos», en un verdadero cen¬ 
tón de 694 hexámetros enteros, ó á trozos de las 
obras de Virgilio, en especial de la Eneida (Migne, 
P. L., XIX, 803-818). Sólo cuenta del Antiguo 
Testamento y á la larga la creación del mundo, el 
primer pecado y el diluvio, y luego sigue inmedia¬ 
tamente la historia del Señor desde su Nacimiento & 
la Ascensión. Es sumamente extraña la impresión 
que causa la narración sagrada vestida con tal ro¬ 
paje. Esta Proba no es, como se creyó mucho tiem¬ 
po, Anicia Faltonia Proba, sino su sobrina, mujer de 
Clodio Celsino Adelfio, que el año 351 desempeñaba 
el cargo de praefectns Urbis. Antes que se convir¬ 
tiese al cristianismo había cantado en un poema 
épico que se ha extraviado, la guerra do Constancio 
con el usurpador Majeneio. Proba, llevada del empa¬ 
que de imitar servilmente á Virgilio, substituyó los 
nombres de personajes evangélicos por vagas apela¬ 
ciones. Sólo el nombre da Moisés, Moscas, gracias á 
la analogía de su consonante con el del Musaeus de 
Virgilio, tuvo el privilegio de ser insertado en sus 
versos. El decreto atribuido á Gelasio coloca el 
opúsculo de Proba entre los apócrifos reservados á 
la lectura privada (P. L., LIX. 162. Cf. Isidoro, De 
Firíí illustribus, XXII). 

Bibliogr. Probae Cento. Recensuit et eommentario 
instruxit; C. Schonkl, Poelae chrisdani minores (]W- 
te l.V Viena, 1888; Corpus script. eccles. lat. XVI), 
págs. 511 y siguientes; J. Aschbach, Die Anicier 
nnd die rOmische Dichterin Proba (Viena, 1870; de 
Sitzungzberichte der phil. hist. kl. der k. Akad. der 
Wissensch., LXIV). Más pormenores sobre este y 
otros poemas á él añadidos por Schenkl en Teuffel- 
Schwabe, Gesch. der róm. Lid. (5.* ed.*4l, 1216- 
1217, 1228); Manitius, Gesch. der christl. latein. 
Pocsie (127-130). 
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Proba (Carlos). Biog. Humanista y polígrafo 
italiano, n. en Siena eu 1577 y ro. en Roma en 
1649. Fué excelente helenista y latinista, y cultivó 
la poesía épica y bucólica, aunque sin gran origina¬ 
lidad, pero con perfecta imitación de los modelos 
clásicos que se proponía remedar. Se le debe un 
poema latino en hexámetros, de puro sabor virgiliuno, 
t tulado De rebus gestis ab Imperatore Carolo Magno, 
del que se publicó únicamente la introducción y el 
canto primero en Brescia en 1632. Se han atribuido 
á Proba muchos de los epigramas reconocidos por 
espurios en la colección de los atribuidos á Teócrito, 
como asimismo no pocos de los que figuran en lu 
Antología de poetas griegos. La descripción del es¬ 
cudo de Aquiles y la escena-coloquio de la despedi¬ 
da de Héctor y Andrómacade la lliada , de Homero, 
que algunos críticos sostienen también ser apócrifos 
o espurios, se han atribuido también á Proba, pero 
es difícil asegurarlo, ya que en ediciones de la lliada 
anteriores á éste figuraban ya aquellos pasajes de la 
epopeya griega. 

PROBABILB. adj. ant. Probable. 

PROBABILIDAD. F. Probabilité. — It. Probabi- 
iitá.— In. Probability. — A. Wahrscheinlichkeit. — P. 
Probabilidade. — C. Probabilitat.— B. Kredebleco. (Etim. 
— Del lat. probabilitas, atis, probabilidad.) f. Vero¬ 
similitud ó apariencia fundada de verdad. [| Calidad 
de lo probable. 

Probabilidad. Artill. Para que un proyectil des¬ 
tinado á dar en un blanco determinado tenga cierta 
probabilidad de tocarlo, es necesario, en primer lu¬ 
gar, que el blanco tenga dimensiones suficientes; 
además, la trayectoria de un proyectil con los mis¬ 
mos elementos integrantes teóricamente debe ser la 
misma, pero en la práctica no sucede asi. El mismo 
cañón, con igual carga de pólvora y el mismo pro¬ 
yectil. no produce la misma trayectoria, sino que 
caila disparo da lugar á una diferente de las demás. 
Si se examinan los impactos se verá que algunas ve¬ 
ces están muy separados los unos de los otros y que 
su distribución no está sometida á ninguna ley. Las 
distintas trayectorias forman lo que se llama un haz 
de trayectorias. Según que este haz sea más ó menos 
cerrado el tiro será más ó menos preciso, que es á lo 
que se puede aspirar, pues lograr una sola trayec¬ 
toria, como algunos han pretendido, es imposible. 
El haz de trayectorias se puede comparar á un cono 
de eje curvo y de generatrices también curvas; por 
tanto, cerca de la boca el tiro será concentrado, y 
conforme aumenta la distancia se irá dispersando 
cada vez más. En las piezas de la artillería lisa el 
«•ono era muy abierto, y de aquí su poca precisión; 
en las rayadas el haz es más cerrado, y, por tanto, 
se logra más exactitud. El haz es cortado por el 
horizonte de la pieza en tantos puntos de impacto 
como trayectorias, y su conjunto es la dispersión 
horizontal del tiro ó rosa de tiro horizontal. Un pla¬ 
no vertical corta al haz según la rosa de tiro vertical 
ó dispersión vertical del tiro. Si el plano es normal á 
la trayectoria se formará otra rosa ó dispersión en 
este sentido. La situación de los impactos es muy 
irregular, pero á medida que su número es mayor 
tienden á dispersarse en cierto orden, y acabarían 
por afectar una forma regular si su número fuera 
indefinido. El centro de las distancias medias de 
todos los impactos se llama centro de impactos ó 
centro de tiro en el blanco. Son muy diversas y dife¬ 
rentes las causas que determinan se produzca un 
impacto en el blanco en un sitio con preferencia á 


otro. En todo tiempo ha preocupado mucho el pro¬ 
blema de saber si un cierto disparo caerla en el 
blanco, y aun cayendo, en qué sitio lo efectuarla. 
Y como pronto se adquiere el convencimiento de que 
esto no es posible, se quiso saber la probabilidad que 
existía de que se produjera el hecho deseado. La in¬ 
troducción del cálculo de probabilidades en los estu¬ 
dios artilleros, cosa que se hizo á principios del si¬ 
glo xix, después de las guerras napoleónicas, permi¬ 
tió resolver tan interesante problema. Si en el blanco 
(grabado adjunto) se traza un cuadrado ABCD y eu 



su interior dos ejes coordenados, uno para las absci¬ 
sas y otro para las ordenadas cuyo origen sea preci¬ 
samente el punto de mira, podremos determinar ana¬ 
líticamente la situación de cada impacto dentro del 
cuadrado, siendo las abscisas su desviacióu hori¬ 
zontal y representando las ordenadas la desviación 
vertical. 

Se admite que existe la misma probabilidad para 
todos los puntos de impacto equidistnutes. sea ho¬ 
rizontal ó verticalmente, del punto central ó punto 
de impacto medio. Las lineas verticales mn y pq equi¬ 
distantes del eje de ordenadas, tienen encima y de¬ 
bajo de la línea horizontal puntos para los cuales la 
probabilidad de ser un impacto real es la misma. Sean 
x é y las coordenadas de un cierto punto de impacto 
y n el número de proyectiles disparados; las coor¬ 
denadas del punto de impacto medio serán 



n n 


Si el arma es muy buena, Xé 7 tendrán valores 
muy pequeños, y si siendo n grande aumentan, será 
prueba deque existe una gran desviación permanen¬ 
te. La magnitud de esta desviación es igual á la dis¬ 
tancia del punto de mira al punto de impacto medio 

D = \ X'—Y* 

Ln dirección de una desviación determinada será 
la de la recta que una el punto de mira al punto do 
impacto medio, y la inclinación de esa recta sobre 
el eje de las X quedará indicada por 



la abscisa del punto de impacto medio, representa la 
desviación media horizontal de los puntos de im¬ 
pacto; y la ordenada de ese punto señala la desvia¬ 
ción media vertical de los puntos de impacto. 
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Se llama desviación media absoluta la expresión 

ti 

en la cual S representa la distancia al punto de 
mira de uno cualquiera de los puntos de impacto 
v se extiende, por consiguiente, á todos los puntos. 
La suma de los cuadrados de las desviaciones hori¬ 
zontales de Jos diversos puntos de impacto, con re¬ 
lación al punto de impacto medio, es un minimo. 
Lo efecto, sea a la abscisa de un punto determinado 
en el blanco y a? la de un punto de impacto. Sea 
cc — a = e la desviación horizontal del punto a re¬ 
lativo al punto a. Si extendemos á todos I 09 puntos 
de impacto la fórmula evidente 

e i = (x — a) 2 = x- — 2 ctx -{- a 2 
tendremos 

S* 2 = LV--2aI*+ na 2 

puesto que n es precisamente el número de puntos 
de impacto. Añadiendo y restando nX 2 en la for¬ 
mula anterior tendremos 

2:* 2 = S* 2 -nX 2 -f «(a-X) 2 

el solo término que varia con a es positivo; el mí¬ 
nimo de Se 2 6e verificará cuando a = X; lo cual 
prueba que el punto de impacto medio goza de la 
propiedad que hemos enunciado. 

Se demostraría de la misma sencilla manera que 
con relación al punto de impacto medio la suma de 
los cuadrados de las desviaciones verticales es un 
mínimo y, también con relación al punto de impacto 
medio, la suma de los cuadrados de las desviaciones 
absolutas de los impactos reales es un mínimo. 

Sean -e' 2 la suma de los cuadrados de las des¬ 
viaciones verticales y £e 2 la suma de los cuadrados 
de las desviaciones absolutas, y tendremos 

S, 2 =2* 2 _«X 2 (1) 

= ( 2 ) 

St« =1V —««» (3) 

conservando á D el valor que se le ha atribuido y 
designando por p la distancia al origen de las coor¬ 
denadas del punto que tiene las a é y. Llámase 
desviación nidia cuadrática ó simplemente desvia¬ 
ción media A la raíz cuadrada de la media de los 
cuadrados de las desviaciones, y así tenemos para 
lus horizontales 



para las verticales 



y para las absolutas 



con esto 9 datos se puede calcular la probabilidad 
que hay para que la media, tomada sobre un cierto 
número de medidas, no se separe del valor exacto 
dado por la experiencia más que en una cantidad 
dada. El cálculo de probabilidades demuestra que 
cunndo n es bastante grande, la probabilidad de¬ 
pendo del valor de la desviación media. Hay una 
cierta piobabilidad p para que la desviación de 


una nueva observación tomada en el sentido hori¬ 
zontal con relación al punto de impacto medio sea 
en valor absoluto superior á 



a es un coeficiente numérico del cual depende p. y 
por esta razón se designa como o (a). I-aplace dio 
para esta función 



fórmula que ha sido aceptada por muchísimos y en 
la cual e es la base de los logaritmos neperianos; 
p depende, además, de los valores de las formulas 
4, 5 y 6, según que se desee la desviación horizon¬ 
tal, vertical o la absoluta. Kramp dió una tabla de 
valores para 

da = <^(a) 

de la cual se pueden deducir los valores de p co¬ 
rrespondientes á los de a. También tenemos 

/ da = i V* — / e-^da 

lo que conduce & 

P = 1-<M a ) 

v* 

Y permite calcular valores de p para los diferen¬ 
tes de a. Las fórmulas mencionadas, las tablas que 
hoy existen y muchas otras fórmulas que da el 
cálculo de probabilidades, permiten resolver toda 
clase de problemas en tan interesante materia, ba¬ 
sándose todos ellos en que el error que debe temerso 
decrece proporcionalmente á la desviación media y 
al número de observaciones. 

Probabilidad. Filos, y Teol. mor. Juicio ó dicta¬ 
men que se apoya en un motivo de peso, sin excluir 
el temor de que lo contrario sea cierto. 

Si el motivo en que estriba es la misma naturale¬ 
za de la cosa, la probabilidad se llama intrínseca; y 
si es el testimonio ó autoridad de otros, extrínseca. E* 
de derecho ó de hecho según que se trate de la exis¬ 
tencia de un derecho ó de su aplicación; si considera, 
las razones en abstrncto prescindiendo de las circuns¬ 
tancias, se llama especulativa, y si, por el contrario, 
atiende á las circunstancias ó á la acción que se ha 
de poner en concreto, se llama práctica. Dicese abso¬ 
luta si del mismo modo la juzgan todos, y relativa si 
unos de una manera y otros de otra: cierta, dudosa 
ó tenue según que los motivos en que se apoye sean 
ciertos, dudosos ó tenues. Si se considera aislada¬ 
mente prescindiendo de su contradictoria recibe el 
nombre de solitaria, y el de comparativa si se insti¬ 
tuye comparación con su opuesta. Su comparativa 
es triple: mayor, menor é igual, según que estribe 
en motivos más, menos ó igualmente sólidos que su 
opuesta. 

Siendo la ley la norma ó ejemplar de la rectitud 
de las acciones, síguese que el hombre obrará ó no 
rectameute cuando sus actos se conformen ó no con 
la ley. Mas como muchas veces acontece que el 
alcance de la ley á ciertas acciones no es claro, pues 
discuten sobre ello los hombres doctos, surge la pr»- 
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gunta: ¿qué se ha de hacer en el sinnúmero de du¬ 
das que se ofrecen sobre las leves ó su extensión?; 
¿hade permanecer uno perplejo?; ¿ha de obrar con 
conciencia dudosa?; ¿por quién se ha de inclinar; 
por lu ley ó en contra de ella?... He aquí el origen 
de multitud de cuestiones en las que los teólogos se¬ 
gún sus diversas opiniones acerca del valor de la 
probabilidad so agrupan alrededor de varios siste¬ 
mas por los que se apellidan: rigoristas , tucioristas 
mitigados, prebabilioristas, equiprobabilistas, probabi- 
listas y laxistas. 

Los rigoristas niegan todo derecho de apartarse 
de la ley dudosa mientras la opinión contraria no 
sea cierta; los tucioristas mitigados conceden que 
pueden apartarse con tal que la opinión contraria á 
la ley sea probabilísima; los probabilioristas se con¬ 
tentan conque sea más probable; igualmente proba¬ 
ble exigen los equiprobabilistas; sólidamente pro¬ 
bable los probabilistas, y tenuemente probable los 
laxistas. Qué representa cada uno de los grupos y 
en qué concepto se hayan de tener sus opiniones, 
dícese al tratar de cada uno de ellos. 

Generalmente los autores convienen en lo tocante 
d la probabilidad en las siguientes conclusiones: 
a La probabilidad en virtud de su naturaleza exclu¬ 
ye de si toda certeza, aun la certeza moral, pues por 
esto precisamente se distingue de ella, b) Cualquier 
probabilidad desaparece desde el momento que la 
proposición contradictoria sea cierta, c) Aquella pro¬ 
posición es tenida sin ningún género de duda por 
probable que, tolerándola la Iglesia, la defienden co¬ 
múnmente los téologos, ó la enseña santo Tomás y 
su escuela, ó la mayor parte de los téologos aseve¬ 
ran ser probable; también cuando cinco ó seis de nota 
la defienden como tal, cou tal que en este caso la ra¬ 
zón contraria no sea cierta, d) rfólo puede legítima¬ 
mente afirmar que tiene probabilidad una opinión, 
el hombre erudito y recto que la ha estudiado á fon¬ 
do y que, no inclinado por la pasión á un lado ni á 
otro, ve razones de peso en favor de su aserto, e) So¬ 
lamente los muy peritos pueden juzgar acerca de la 
probabilidad intrínseca de derecho, pues sólo ellos 
conocen si hay en contra algún principio cierto. 
f) La generalidad de los hombres instruidos pueden 
tener de las cosas probabilidad extrínseca con tal 
que entiendan medianamente el estado de la cues¬ 
tión y vean que algunos autores de nota lo juz¬ 
gan así. g) El testimonio de un solo autor puede 
t ’iier fuerzas de probabilidad , si es digno de ma¬ 
yor excepción y da razones que á los demás pasa- 
r »n inadvertidas, h) Al hombre sin estudios le debe 
bastar oir de otro, probo y entendido, que una sen¬ 
tencia es probable para que él la juzgue de la mis¬ 
ma manera. 

Modernamente se ha intentado por algunos auto¬ 
res restablecer teóricamente el probabiliorismo con 
una teoría de la probabilidad, que parece olvidar su 
verdadera naturaleza. Nos referimos principalmente 
á los trabajos, por lo demás notables, del padre Gar- 
deil. Ya desde luego la formulación de algunas de 
sus consecuencias tiene una forma por lo menos pa¬ 
radójica. Decir que sólo lo más probable es realmen¬ 
te probable, que «no existe lo ménos probable, sino 
simplemente lo probable», deja en el ánimo del lec¬ 
tor cierta impresión de malestar, que ciertamente no 
disminuyen declaraciones como esta: «cuaudo se ve¬ 
rifica lo opuesto á lo dictaminado como probable, so 
había tomado como probable lo que en realidad no 
lo era.» Además, de esta teoría se deduce que basta- 


I ría el juicio directo probable, ó más probable, para 
la licitud de una accióu, siendo asi que es principio 
cierto que para obrar según ley se requiere un jui'do 
cierto, directo ó reflejo, sóbrela licitud de la misma. 
El carácter de esta teoría se descubre va en la de¬ 
finición nominal que establece de probabilidad: «de¬ 
cimos probable como decimos visible», en cnanto 
opuestos á probado y visto; es decir, que puede ser 
probado; pues bien, sea lo que sea de la definición 
nominal (creemos que más bien debe tomarse en el 
sentido de aprobable prudente y provisoriamente), 
no se puede admitir que mientras el objeto se pre¬ 
sente bajo el motivo probable, pueda decirse que 
puede ser probado ó conocido con certeza. Mejor ex¬ 
presa el verdadero carácter del predicado probable, 
en cuanto dicho del objeto, la palabra griega éndo- 
xon, en opinión, como relativo á un juicio esencial¬ 
mente opinativo. Más claramente se manifiesta la 
tendencia de esta explicación en el análisis que esta¬ 
blece del concepto de probabilidad. «La probabili¬ 
dad es un modo de verdad, pero una verdad esen¬ 
cialmente facultativa.» Estas palabras aplicadas al 
objeto del enunciarlo implican alguna contradicción, 
sobre todo al compararlas cou la idea frecuentemente 
repetida de que la probabilidad es «el substituto 
normal y legítimo de la verdad en muchas materias, 
en que no es posible llegar á la determinación cientí¬ 
fica; es. á pesar de su contingencia, algo positiva¬ 
mente verdadero, es una aproximación á la verdad, 
de suyo conduce á la verdad plena y apodlctioa». 
Mas por otra parte dice que lo probable es lo vero¬ 
símil; ahora bien, lo verosímil puede ser verdade¬ 
ro, hace prudente una adhesión formidolosa y pro¬ 
visional á él, pero sunt falsa probabtliora veris, por 
esto el entendimiento no se adhiere enteramente á 
lo probable, como dice santo Tomás. El que muchas 
veces (no siempre) la opinión y la probabilidad con¬ 
duzcan de hecho á la verdad, no significa otra cosa 
que la aptitud de una mente suficientemente educada 
para la inquisición de ella por tanteos, que sin em¬ 
bargo se comprobará luego tenían numerosos ele¬ 
mentos inaprovechables. Por esto no puede admi¬ 
tirse esta afirmación: «la probabilidad debe estar 
apovada en motivos objetivos serios que, sin revelar 
la causa profunda y esencial de la verdad, estén en 
relación efectiva con ella.'» ¿Qué más se puede pedir 
para la certeza? Porque si los motivos están en re¬ 
lación efectiva con la verdad, lo probable ya no es 
lo verosímil, sino lo verdadero; se tratará, pues, do 
una opinión objetivamente verdadera, mas si el en¬ 
tendimiento no conoce esta relación ¿de qué le sir¬ 
ve?. y si la conoce posee la certeza, no formula un 
juicio probable. En resumen, olvida esta teoría que 
las denominaciones objetivas de certeza y probabili¬ 
dad son esencialmente relativas á la proposición del 
objeto bajo un motivo cuya relación con el enuncia¬ 
do es conocida con seguridad ó no lo es, es decir, 
que son predicados atribuidos á los objetos en cuan¬ 
to son afirmados portales ó tales juicios. Parece asi¬ 
mismo olvidar la existencia de diversos grados de 
certeza, al examinar las relaciones de la probabili¬ 
dad con la posibilidad de la verdad de la afirmación 
opuesta. La certeza excluye la posibilidad de su 
opuesto sólo en el orden en que se afirma su certe¬ 
za; aunque sea metufísienmente posible que mañana 
no salga el sol, estoy cierto físicamente de eilo, por¬ 
que su opuesto es físicamente imposible. Por esto en 
el orden moral la posibilidad moral de una opinión 
| implica una probabilidad absoluta de ella, probabili- 
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dad que, en el caso de la opinión opuesta probabilí¬ 
sima, se reducirá á la opinión tenue de los laxistas. 
Mas es claro que en los demás casos la probabilidad 
de una opinión, por prudente y más segura que se 
la suponga, no excluye la probabilidad en mayor ó 
menor grado de la opuesta, si bien podrá ocurrir 
que la opuesta no tenga en su favor razones positi¬ 
vas y no pueda, por tanto, ser positiva ó propia¬ 
mente probable. No es de maravillar que estas des¬ 
viaciones conduzcan á una especie de introducción 
tle la probabilidad en el dominio de la certeza y que 
no acierten á explicar el elemento del temor á lo 
opuesto, esencial al juicio probable y opinativo. Por 
lo mismo, parecen desesperados los esfuerzos hechos 
para explicar los textos de santo Tomás que no en¬ 
cajan con esta teoría. 

Por lo demás, es muy conveniente recordar los 
puntos en que suelen hacer hincapié los probabilis- 
tas sobre la extrema intervención del elemento suje¬ 
tivo y variable eu la medida del grado de probabili¬ 
dad de las opiniones encontradas; la prioridad de la 
libertad sobre la ley que la coarta; la enérgica afir¬ 
mación de la esencial diversidad entre probabilismo 
y anchura de opiniones, asi como las limitaciones 
que corrientemente se establecen á la aplicación del 
probabilismo. 

liibliogr. Además de la bibliografía de Probabi- 
lismo y de los tratadistas de Teologín moral (V.), 
varios artículos de Mandonnet, Gardeil, Harmignie 
y .Innscnns en la Recite T/iomiste (1 ( J02), Recite des 
Sciences Philosophiqnes et Théologiquea (1911), y Re- 
r ue Meoscolaatique de Philosophie (1920-21). 

Probabilidad. Mat. El desarrollo de este artículo 
está sujeto á la siguiente pauta: 

I. Introducción, — II. Problemas clásicos.— 
III. Teoremas de Bernouilli, Poisson y Tchebvcheff. 
Lev de los números grandes. — IV. Probabilidad 
de las causas. Teorema de Baves. — V. Teoría de 
los errores en las observaciones.—VI. Método de los 
mí niinos cuadrados. Fórmulas empíricas. — Vil. Es¬ 
tadística.— VIII. Las teorías de la Física. — Apén¬ 
dice. — Bibliografía y tabla. 

I. — Introducción 


La de que se snque bola blanca en ambas urnas 
x veces consecutivas en la primera, é y veces conse¬ 
cutivas en la segunda 



Si en una urna se requiere la prohabilidad de sa- 
cur x bolas blancas consecutivas, é y bolas negras 
después, se tendrá 



Si en x-\-y veces se requiere la probabilidad de 
sacara? blancas é y negras sin reparar en el orden, 

_ (x / «» \ z / » Y 

x\ y\ V»» 4“ n ) \ m 4“ */ 

[(¿r —y) ! es el número de permutaciones de x -}- y 
elementos, pero como hay x iguales entre sí é y igun- 
les entre si, el número de las distintas será el indi¬ 
cado]. 

La probabilidad de sacar en u operaciones por lo 
menos n — r bolas blancas, será la suma de proba¬ 
bilidades de sacar n , n —1, n — 2... « — r bolas 
blancas: 

V = p'\ + ^ Pj -1 P t 4-^ Pt~ r Pi 

Probabilidad condicionada ó relativa es la que tie¬ 
ne lugar conjuntamente con un determinado suceso: 
v. gr., si en una urna hay x bolas blancas, y rojas. 
i negras, y al sacar una bola se advierte que no es 
negra, la probabilidad de que sea blanca es 

x 

x 4 - y 

Se denomina esperanza matemática de un premio 
a al producto del mismo por la probabilidad de al¬ 
canzarlo. # 

Si varios jugadores efectúan puestas a*... y 
sus probabilidades de ganar son p, p t ..., como quie¬ 
ra que 

pi 4 - Pi 4 - - = 1 


Se llama probabilidad de un suceso á la relación 
entre los casos favorables m y los posibles m -J- n 

m 

P = -¡— 

m -f- n 

Si p = 0 hay imposibilidad. Si p = 1 ha}' cer¬ 
teza. La probabilidad 1 — p se denomina contrnria, 
Probabilidad compuesta es la que implica simulta¬ 
neidad. concomitancia en dos operaciones ejecutadas 
independientemente: v. gr.. que si habiendo dos ur¬ 
nas con m-j-n y »*' -f- n' bolas (m y m' blancas, n 
y n' negras, respectivamente), se saque en dos ex¬ 
tracciones bola blanca de cada una. Evidentemente 
la probabilidad total es el producto de probabilidades 
por ser el número de casos posibles el producto de 
jos correspondientes á cada caso como asimismo el 
de casos favorables. Es decir, 

„ = m v >;>/ 

Pe m -f u N m' n' 

Ln probabilidad de que se saque bola blanca de la 
urna (1) x veces consecutivas es. según esto, 



y sus puestas han de ser proporcionales á las pro¬ 
babilidades respectivas (si el juego ha de ser equita¬ 
tivo), 

«i = *P\ , «a = &p¿ , 


resulta sumando y llamando s á la suma total á ga¬ 
nar fl, 4“ 4“ •••» 


= sp t , = sp t , etc. 


es decir, las puestas han ds ser iguales á las espe¬ 
ranzas matemáticas. 

Un jugador efectúa una puesta a en la caja del 
juego con la condición de que ésta le da el premio 
A caso de gnnar. Si p es 1a probabilidad de ganar, 
su esperanza matemática vale 

(A — a) p 

Si su puesta a es igual á ella, se tendrá 
a = (A — a) p 

luego: 

A p 

a i 4 -p 
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Si el jugador pierde, perderá la puesta a. Su te¬ 
mor matemático de pérdida es 

« (1 — P) 

que se denomina riesgo. Es igual á la esperanza ma¬ 
temática de la caja. Viceversa, el riesgo de la caja 
es la esperanza matemática del jugador. 

II. — Problemas clásicos 

1. Probabilidad de obtener con dos dados la 
suma 12. Número de casos favorables, 1. Número 

de casos posibles, 36. Solución: 

Oí) 

2. Se pregunta la probabilidad de obtener cara 
echando una moneda dos veces consecutivas. 

He ahi los casos posibles Ca = Cara, Cr = Cruz. 

Ca Ca y Ca Cr . Cr Ca , Cr Cr 
En tres de ellas hav Ca. Luego 


D’AIembert (1754) equivocó la solución en su ar¬ 
tículo Croix on Pile de la Enciclopedia. Lapluce en 
su libro célebre sobre el cálculo de probabilidades 
demostró el error. 

3. Probabilidad de obtener una suma entre 2 y 
12 ambas inclusive. Será la suma de las probabili¬ 
dades para obtener el número 2, que es ~ ; el nú- 

ot) 

2 *3 

mero 3, que es —el número 4, que es , etc. 

ut) OU 


Luego la probabilidad de sacar bola blanca de A 
ó de B es 

2 \ x -h v) ' 2 \ x ' H- v'J 

6. En una urna hay n bolas, x blancas é y ne¬ 
gras y el resto ni blancas ni negras. Se pregunta 
por la probabilidad p de sacar en tres veces consecu¬ 
tivas dos blancas y una negra, importando poco ek 
orden y con la condición de retirar las bolas una ver 
sncadas de la urna. 

La probabilidad de sacar primero blanca, luego 
blanca y, finalmente, negra, es 

ív^JlivJL 

n n _ i /N w _2 

Si altera el orden, la probabilidad es la misma. 
Luego la total es el triple de la anterior. 

7. En una urna lmy n bolas. Se saca una par¬ 
te, x . y se pregunta por la probabilidad de que » 
sea par. 

Si se saca 1 hay n casos posibles 


etcétera. 

El número de casos favorables es, pues, 


1 + 1 + 1 + 
30 T 18 ^ 12 ^ 


1 + 1 

0 ~3G 


+ 1 + 1 + 1+1 

~ a T 12 ‘ 18 T 30 

Leibniz (1866) en su Dissertatin de arte combina¬ 
toria, equivocó el planteo de este problema. El pro¬ 
blema de obtener con tres dados una suma dada y 
bu probabilidad, se denomina problema de Galileo 
(1642). 

4. Probabilidad de obtener con un dado el nú¬ 
mero 1 á la primera, segunda ó tercera jugada. Pro¬ 
babilidad de no sacar 1 en la primera . 

6 

Probabilidad de no sacar 1 en la segunda: . Lo 

6 

mismo en la tercera. La probabilidad de no sacar 1 
en ninguna de las tres será, pues^|^ 3 . 

La de sacar 1 en alguna de las tres, será: 

/5\3 


Ahora bien, el desarrollo de (1 -j- 1)» conduce al 
valor 2 n — 1 para el número de casos posibles, y 
restando de (1 -}- l) n , el valor 0 de (1 — l) n , se \* 
que el de casos favorables es 2 n—1 — 1. 

Y, por tanto, 

2 " — 1 — 1 

a-- T 

p -<; 1 — p. Es decir, la probabilidad de sacar un 
montón par es menor que la de sacarlo impar. 

8. Un juego de lotería consta de n números. S® 
sacan r para premio. Un jugador adquiere j(j<p). 
Se pregunta por la probabilidad de que los s e.-iér> 
contenidos en los r sea cualquiera su posición y el 
orden en que aparezcan entre los r. 

Casos posibles: 


5. Se tienen dos urnas, A y Z?. En A hay a? bo¬ 
las blancas é y bolas negras, en B , x' blancas é y' 
negras. Se pide la probabilidad de sacar hola blanca 
de las urnas. Si se elige A, la probabilidad de sacar 

de ella bola blanca es —£—• La probabilidad de ele- 
x + y 

gir A es - . Si se elige B, la probabilidad de sacar 
de allí bola blanca es —rA —La probabilidad de 


Para obtener los favorables, formaremos con los » 
números quitando los s , es decir, con n — s , toda» 
las combinaciones posibles de r — s números. A ta¬ 
les combinaciones se añadirán los s números dados. 

Su número es 


La probabilidad es 


Ji 

/« — s 
V S 


D- (r 
1) ». (» 


«+!) 
s 4 - 1 ) 


elegir B es ^ . 


Si se pidiera la probabilidad de que apareciera» 
en un orden dado, habría que dividir p por s ! 

9. Probabilidad de sacar uu número dado en 1 a 
lotería. 
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Supongamos que haya n números. La probabili¬ 
dad de gauar d la primera suerte es 

1 

n 

Si no se gana en la primera, la probabilidad de 
ganar en la segunda es 

1 

n — 1 

Como la probabilidad de no sacar el número en la 
primera suerte e9 ■-, la probabilidad de ganar 
«o la segunda jugada es 

«i — 1 1 1 

n n — 1 n 

Y así sucesivamente, de modo que la probabilidad 
total de sacar un número habiendo r premios es 


n 


las puestas, si, como es equitativo, éstos lian de ser 
proporcionales á las esperanzas mateináticns respec¬ 
tivas. Las esperanzas son las de - á 1 — -, ó sea 

e e 


4 : 7 aproximadamente. 

11. Problema de Moitre. En una urna hay * 
bolas numeradas de 1 á t. Se pregunta por la pro¬ 
babilidad de obtener la suma n en s sorteos segui¬ 
dos, efectuados de moflo que se eche siempre des¬ 
pués del sorteo otra vez la bola en la urna. 

Sea p = I la probabilidad de sacar una bola de- 
* 

terminada, la de sacar la suma » con s sorteos será, 
v. gr., estableciendo que 


etcétera, 


bola 1 sale a veces 

» 2 » {3 » 

» 3 » y » 


P = Z P* Pd p'í 


P ! t ! 


10. Problema de Euler. Una urna contiene u 
papeletas con los números 1 6 n. Se van sacando y 
tfe pregunta por la probabilidad de que la papeleta r 
*ea la que sale en r m o lugar. 

El número de casos posibles, es decir, de modos 
cegún los cuales pueden sacarse las n papeletas, es 
«1 número de permutaciones con ti elementos: 

n! 

El número 1 no ocupa el primer lugar en 
„! _ (» _ l)t 

Entre éstas hay algunas en las cuales 2 ocupa el 
segundo lugar. En las tales, las demás n — 1 pape¬ 
letas podrán disponerse de (n — 1)! maneras. Como 
<*l número de casos posibles en que 1 y 2 ocupen su 
Ligar es (n — 2)!, el de casos en que 2 ocupa su 
lugar, pero 1 no lo ocupa, es: 

(« — 1)1 — (n — 2)! 

Por tanto, el número de cnsos en que ni 1 ni 2 
ocupan sus respectivos lugares, es: 

»! — 2 (» — 1)! —|— (m — 2)! 

Y de un modo general, el número de casos en que 
ni 1, ni 2, .... ni r, ocupan su lugar, es: 


con las condiciones 

a -+■ 2 3 “f~ 3 Y -|- -- = » 

a +P+r+-=« 

Por tanto, 

, ■ V «! 

«" " a! f¡! T ! 


El coeficiente de — es el de x* en el desarrollo de 
z n 

(a? —f— a?* —{— ... x*) n . 

Alton» bien, como quiera que la potencia n del 
polinomio en x es susceptible de escribirse 



el coeficiente de x* es el factor de x* ~ n en el valor 
de y. 

Y por la fórmula del binomio, 

(i _ «.>« „ i _ (j) *. + (*) +... 

(i _ »)-* = i + (j) * 4- + *) *« 4.... 

Por tanto, el valor del coeficiente referido es 


^ — 1)! + Q) (” “ 2 ) : + ••• ± (« — »*)! 

La probabilidad contraria al problema se obten¬ 
drá dividiendo por n! 

Placiendo r = n , resulta 


Pcontr. — 1 IT + 2! “ 3? + b* ¡jf 

«i n = x . Pe = - . Aproximadamente, p c = - para 
e e r 

valores no muy grandes de u, v. gr., 10, 11. El va¬ 
lor de la probabilidad directa fie 1 — I es 

e 

0,6:121 


Si /• = 32 se tiene el problema de Euler. Dos ju¬ 
gadores de naipes establecen que cuando saquen si¬ 
métricamente igual carta ganará uno de ellos, ver¬ 
bigracia. A, y cunado saquen carta distinta ganará 
«J otro. Se pregunta en qué relación deben hallarse 



Recordando (V. Combinatoria) que 

y poniendo s — 1 = .t 0 . * — 1 = ti 0 , el referido 
coeficiente vale 



La serie debe interrumpirse si t 0 — ^ > «o 6 
s — 11 > u, siendo X entero y positivo. 

12. Problema de Pascal ó del juego diferido. 
Doe jugadores. A y B, eeean en el juego faltando á 
A m tantos para ganar y á B n. Se aupone que las 
probabilidades respectivas «1 e ganar una partida son 
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p y q. Se pregunta cómo deben repartirse el fondo 
de juego. Evidentemente, en proporción de sus es¬ 
peranzas matemáticas ó probabilidades de ganar. 

Sea p mn la que tiene A. 

Si el juego contiuuara, una de dos, ó gana A ó 
pierde. Si gana, y se convierte en ¡/ OT _i, n , y si 
pierde, en — Para lo primero, tiene la pro¬ 

babilidad p y para lo segundo la probabilidad 1 — p 
— q. Por tanto, como tiene que suceder una de las 
dos cosas, 

Vm t n ■— P Vm —l,n "f" 9 ím, n—1 

Para determinar los términos de recurrencia do la 
ecuación funcional anterior, se observará que si á A 
no le falta partida ninguna para ganar, es que posee 
la certeza: 

Vo ,«' = 1 

V. en cambio, si no le faltn ninguna partida al otro 
jugador, es que éste ha ganado y, por tanto, A lia 
perdido: 

Vnf,0 = 0 

Para resolver la ecuación recurrente á dos pará¬ 
metros m , u, que puede escribirse pasando á los va¬ 
lores inmediatamente próximos m -j- 1, n 1, 

V Vm, n-f-1 ~f" Q n ¡/m-fl, n-fl ' 

Lagrange ensaya la solución 

[ , . /» (w 4- 1) _ . 

1 -f i »q -1-2¡ — í* + **• 

ro(m-f 1) •••(« + n — 2) ■) 

+ -(ñ^Tjl- H 

solución que satisface las condiciones límites y n ' 0 
*= Vvn’ = 1- 

13. Problema del juego iiid'Jlnido. Los jugado¬ 
res A y B poseen los capitales m y n y juegan hasta 
que uno de ellos está arruinado. 

El primero tiene la probabilidad p y el segundóla 
probabilidad q — 1 — p de ganar. Se pregunta qué 
probabilidad de ruina tienen uno y otro. 

Sea y n la probabilidad de ruina para B cuando su 
capital es »i. 

Una de dos. ó gana ia próxima partida, y su pro¬ 
babilidad de ruina es entonces y n — i (cada partida 
determina, v. gr., la ganancia de 1 peseta), ó lu 
pierde y es entonces y n + i* Por tanto, 

Vn = P Vn —1 + ín+1 
añadiendo una unidad al índice n, 

Q Vi\+* - Vn+V -f- (1 - q) Vn = 0 

Esta es una ecuación sencilla de diferencias fini- 
tns (V.), cuya solución general es 


Vn =» 0 t -f- C, X" 


alendo X 


Los valores de Cj y C t se determinnn observando 
que y 0 = 1, y m q. n = 0, con lo cual resulta 

X m + n — X" 

Vt ' X m +* — 1 

Si p = q «= — , el verdadero valor de y n es 

9ft 

-—¡—, de mo lo que la ruina de B es tanto más se- 
« -+-» 

gura cuanto mayor es el capital de A. 
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El problema se complica si se pide la probabili¬ 
dad de que A se quede con tedo el capital de B an¬ 
tes de X jugadas. Este problema es atacado y re¬ 
suelto por Laplace mediante las ecuaciones de dife¬ 
rencias, en cuyo desarrollo lo escaso del espacio 
disponible nos veda entrar. 

14. Problema de San Petersburgo ó problema de 
iV. Bernouilli. Se pregunta por la puesta de un 
jugador. 13 es la caja de juego cuando éste se veri- 
tica á tenor de los siguientes convenios: 

Se echa una monería al aire. Si quería al caer en 
cara, 13 cobra de la caja A 2 pesetas y el juego ha 
terminado. Si queda al caer en cruz, va juego otra 
vez, y si ahora sale cara, A paga á B 2* pesetas; si 
cae también en cruz, no paga nada y se repite el 
juego. Si abora sale cara, B cobra 2 3 . etc., etc. 

La puesta de B ha de ser proporcional á su pro¬ 
babilidad . 

Abora bien, la probabilidad de no sacar cara has¬ 
ta la enésima vez que se eclia la moneda al aire es 



Por tanto, la esperanza matemática, suma de las 
esperanzas en cada suerte, será 

ÍX2 + (l) , -2 ! + (j) S -^ + ... = » 

El juego es la ruina de la caja. 

Ahora bien, si el capital de esta es limitado, ver¬ 
bigracia, incluyendo la puesta «le B no liega á 
2¿>+ *. siendo superior ó igual á 2p, entonces la es¬ 
peranza es 

l x 2 + (ff 2! +- (íj 2 ' 

+ gr 2 ,+...=„+! 

Y la puesta «le B ha de ser p -|- 1. 

Otra forma «le los problemas de San Petersburgo 
es la de suponer que los premios no crecen según 
las potencias 2", sino según los múltiplos u2. En 
este cuso, la esperanza es 

Íx2 + Q , x2x2+(1) , X3x2 + ...-4 

Buffon bailó, efectivamente, que para un gran nú¬ 
mero de casos, lo que debía pagar la caja era tér¬ 
mino medio 3,35. 

En el caso «le la potencia 2 n Buffon observó que 
en 2000 suertes la enja no tuvo que pagar más allá 
de 10 como media y que el pago mayor fué de 
512 pesetas. Es decir, que el pago crece lentamente 
con el número de suertes ó juegos. 

Con ocasión del análisis de este juego, introdujo 
D. Bernouilli (V.) la esperanza denominada moral 
por Laplace. 

Es el producto de la probabilidad de aumentar 

en n el capital m por el log de —. 

wi 

vn -I- n 

P n log nep - 

m 


Aplicada la esperanza matemática al problema de 
San Petersburgo, conduce al valor siguiente 




x -4-4 1 x 4- 2' 

__ + ..._ |o g 
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en que x es x 0 menos la puesta y x 0 es el capital 
de tí. Si expone todo su capital x — 0. 

El concepto de esperanza moral no es adecuado 
para aplicarlo A empresas que tengan por base suce¬ 
sos debidos al azar. Sin embargo, tiene en ciertas 
cuestiones de la vida indudable y adecuada relación 
con el sentido de equidad que determinados asuntos 
requieren. 

La hipótesis de Bernouilli es la base de la teoría 
de la valoración debida á Jevous y Hermann, según 
la cual el valor y la cantidad van estrechamente 
ligndos entre si, de modo que cuanto mayor es la 
cantidad menor es la valoración de un aumento de¬ 
finido de la misma. 

Una ley análoga se encuentra en la Psicología 
llamada ley de Eechner sobre las sensaciones y ex¬ 
citaciones que la** determinan, y se ha aplicado 
también A la traducción matemática de determina¬ 
dos problemas sociales y políticos. 

15. Paradoja de tíertrand. Pertenece ya al 
tipo de los problemas de probabilidad geométrica ó 
probabilidad del continuo, en los cuales en general 
interviene en la valuación de los casos favorables ó 
posibles, una pluralidad continua en vez de un con¬ 
junto directo de valores. La relación de un número 
A otro, A pesar de ser ambos infinitamente grandes, 
conduce, con todo, A un número definido, no siem¬ 
pre bien determinado. En esta indeterminación con¬ 
siste la paradoja de Bertrand. 

Sea una circunferencia de radio OA = 1. 

Se pide la probabilidad de que una cuerda tra- 
znda al azar sea mayor que el lado del triángulo 
equilátero inscrito. 

Supongamos las cuerdas trazadas por A y sea 
AC la que es igual al lado del triángulo. Sea tí el 
otro extremo del diámetro A tí. 

Puede responderse A la pregunta diciendo. Toda 
cuerda que pasa por A mayor que el referido lado, 
tiene su otro extremo en el arco tíC cuyo ángulo 

contral vale - . Toda cuerda menor que el lado tie¬ 
ne su otro extremo es AC. Luego la probabilidad 
de que la cuerda trazada sea mayor que el lado, 
será la relación entre el número de puntos del arco 
tíC y el número de puntos del arco A tí 

7t 

3 1 

it = 3 


Pero hav otro modo de razonar. Supongamos una 
cuerda PQ perpendicular al diámetro A tí y consi¬ 
deremos el lado del triángulo equilátero CD perpen¬ 
dicular á Atí. Es evidente que todas las cuerdas 
que disten del centro 0 menos que CD , serán ma¬ 
yores que CD. 

Ahora bien, CD dista de 0 la mitad del radio 


ó sea 


1 

2 


. Luego la probabilidad es 


1 

2 

T 


1 

2 


16. Problema de ¡a aguja (V.) ó de Buffan. 
Un nlfiler tiene la longitud 2 / y se lanza en una 
hoja de papel doade hay una serie de rayas parale¬ 
las á la distancia 2 a (íi !> I). Se pregunta por la 
probabilidad de que el alfiler corte á una cualquiera 
de las paralelas. 


Sea M el centro del alfiler y a? su distancia á la 
raya más próxima (a > x > 0). Sea o el ángulo 
que forme el alfiler con la referida perpendicular 


^ - > © 7>_ 0 j . La condición para que el alfiler 

( l c 
ablt 

-l -are co# j 

i dx r - 


corte las rayas es l eos > x. Por tanto, el núme¬ 
ro de casos favorables es proporcional A 


y el de casos posibles A 


ÍH 

La probabilidad será 


K 

a 2 


2 1 


r = 

O TV 

Si se echa el alfiler gran número de veces y se 
calcula la relación entre el número de veces que al 
caer corta las rayas y el número total de veces que 
se ha echado, se encuentra un valor muy semejante 
al que da la teoría. 

17. Sea una longitud a y en ella dos puntos 
arbitrarios J é Y '. Se pregunta cuál es el valor me¬ 
dio S de la distancia XY. 

Para resolver este problema llamado de valor 
medio, se considera un punto auxiliar A y se pre¬ 
gunta cuál sea la probabilidad de que se halle entre 
I é Y. Evidentemente la probabilidad es 

S 

a 

Por otra parte, los casos favorables son los que 
responden á este orden 

XAY 

YAX 

y los posibles son los dos anteriores, más 

AXY AYX XYA YXA 

Por tanto, la probabilidad es -. Por consi- 

«5 

guíente, 


S = 


Sea de un modo general S una cantidad al azur 
de las mismas dimensiones geométricas que el re¬ 
cinto a , en el cual está contenida (o = longitud. 
Area, volumen, etc.). La cantidad S podrá Tener un 
número finito ó infinito de valores S t *9* ... cada 
tino afectado de una probabilidad «q tr» ... La pro¬ 
babilidad de que un punto dado A esté en .9, será 
la probabilidad compuesta 

3 

a 

Y la probabilidad de que se halle en cualquiera 
de los elementos i9, *9j ... será 

P\ $\ i Vi $-2 i 

ú ' o ' 

S 


designando por .9 el valor medio, como quiera que 

Vi + Pi + ••• = 1* 
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Si se pidiera la probabilidad de hallarse en S j 
loe » puntos A BC ..., se hallarla 


a '$) n + a '{^) + 


Sa = S„ = g S' 


resultará 


¿>5' = ÍA*5'+|¿ ! á" + gA* 


Si, pue 9 , deseamos saber el valor medio de S n 
bastará averiguar directamente la probabilidad de 
que « puntos se hallen entre X é Y, siendo X ó Y 
dados al azar. Procediendo como antes, resulta 


i) 


lo que da 




O* + %¿ ) 0* "h l ) 

18. Sean a y b dos recintos que se excluyen 
mutuamente y del mismo número de dimensiones. 
Sea S una magnitud cualquiera que dependa de las 

posiciones de dos puntos A y B. Si S es el valor 
medio de S cuando A está en a y B en b 1 S a cuan¬ 
do A y B están en a } S b cuando en b. y S' cuando 
están al azar en cualquiera de los tres casos, ocurre 
que 

(a + é)!^ = n *S~ a + b'J' b -{-2abS 

expresión que no hace más que traducir la propie¬ 
dad evidente de que la suma de los valores en el 
último caso se compone de la suma de los valores 
en los tres caso 9 anteriores, duplicando la corres¬ 
pondiente al primero: 

2 = S a + + 2 S afe 

De esta propiedad se pasa al teorema observando 

que 

(TpTjí = S ’' 7 = Sa ' % = Sb ’ ~ = S 

Proposiciones de esta clase se aplican en el estu¬ 
dio de problemas tales como el de Sylvester: deter¬ 
minar la probabilidad de que cuatro puntos dados 
cualesquiera en una 6gura plana, formen un cuadri¬ 
látero convexo: problema de Buffon, como generali¬ 
zación del del al ti 1er empleando una moneda en vez 
de aquél; hallar la probabilidad de que dos secantes 
cualesquiera en un polígono ó contorno convexo se 
corten en lo interior del mismo, etc. 

No pudiendo desarrollar esta parte del cálculo de 
probabilidades nos limitaremos, para terminar el 
capítulo, á aplicar la proposición demostrada al si¬ 
guiente caso concreto. 

Sea un triángulo ABC. En él se dan dos pun¬ 
tos arbitrarios X é Y. Se pide el valor medio del 
triángulo XYC. 

Trazando la mediana CD se obtienen dos triángu¬ 
los equivalentes ACD y ABD. Si A" está en uno é | 
J'en el otro, la superficie media de XYC será la del 
triángulo formado por C y los centros de gravedad 
de ACD y CDB. Este triángulo tiene por área 

los | del área A del ABC. Aplicando ahora el men- 

y 

donado teorema, resulta 


III. — Teoremas de Bernouilli, Poisson y Tchebycbeff 
Ley de los números grandes 

1. El teorema de Bernouilli, tal como vamos á 
formularlo, se encuentra por vez primera en el tra¬ 
tado de Laplace. capítulo tercero. 

Sea p la probabilidad de un suceso y 1 —P — 4 
la de que no se verifique. 

La probabilidad de que en n veces, se verifique 
el suceso a y no se verifique (a-fp = >»), viene 
dada por 

«t* 

P = n* q 3 

a!J3r * 

Hay un valor de a para el que la probabilidad es 
máxima: 

P<x > P a—i P<x > Pa +1 

Estableciendo tales condiciones, resulta 


?P + P > 


1 P < 2 í i i 


np + P > a > np — q 

Si « es muy grande, a vale, aproximadamen¬ 
te, np. 

El valor aproximado de P. aplicando la fórmula 
de Stirling (V. Apéndice ), es 


MVT T V*£s 


y para los valores de a, que corresponden al má¬ 
ximo, 

■^máx = P o ‘ ~ 

V 2 tc npq 

Si a no es igual al valor que da el máximo para 

np 

P, pero tiene un valor próximo, de modo que — 

y ^ sean poco diferentes de 1, el valor de P para 
p 

tales valores de a y (3, y suponiendo siempre n bas¬ 
tante grande, es 

De aquí se deduce 

> fiO + Mir) 


Se introducirá ahora en vez «le a y ^ (a 8 = I») 
una cantidad X, tal que 

a=*p-f-XV«» p = ní — X V » 
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de modo que él término A = a l . (~~J 80 P U( 1 1 '* 
escribir por desarrollo en serie del log nep 


V* 


xi 


2„V’* 


' 3 p'i‘ | 


y, aproximadamente, para valores grandes do «, 

A = X \/n -f — 

2p 

Del mismo modo y con igual aproximación 

5==p '( 7) = _xv/ ’ , + ^ 


Y, por tanto, 




+ = )-íT, 


Pasando de los logaritmos á los números, 

X* 


6 sea 


P = 


2.P7 


2 /; <7 


V 


2 Ti u pq 


Pongamos X \/ « 


a?, con lo que 
o = np -J- x 
= n q — x 

es decir, x es la desviación de a y |3 de sus valores 
más probables (para n grande). Supondremos que 
es entero. 

Podemos escribir 


P = 


'¿npq 


"[/ 2 n p q 

I.a probabilidad de que a tenga lugar por lo mo¬ 
nos np — r casos, y todo lo más np-\-r, será la 
Buma de probabilidades P correspondientes á los 
valores Hh 0, Hh 1. 2 ... -f- »• de x. 

Aproximadamente esta expresión es 


pT —¡ 


>-f-r — ■ 

e *»P<1 dx 


V 2 -xnpq 


+ 


r» 

'¿npq 


V 2 


ir npq 


El segundo miembro es despreciable para valores 
bastante grandes de n. 

De aquí se deduce que si n crece, pero la integral 
tiene un valor fijo determinado tan próximo á la uni¬ 
dad como se quiera, los vnlores límites a -I- r v 
a — r de a comprenden un intervalo 2 r cada vez 

mayor en proporción de ]/ n . 

En cambio, los intervalos límites relativos ó - 

n 

disminuyen y pueden ser tan pequeños como se 
quiera, pu liendo quedar reducidos á un número infe¬ 
rior á otro dado, por pequeño que sea. con tal que n 
sea suficientemente grande. En esta forma se suele 
enunciar muchas veces la llamada ley de los números 
grandes. Es la expresión de cómo, repitiendo el 


suceso un gran número de veces, la desviación de 
los valores más probables de a es relativamente al 
citado numero grande, una cantidad cada vez menor. 

a 

O sea, que el error de la probabilidad - respecto al 

u 

valor más probable p disminuye al aumentar n. 
O de otro modo, al crecer u. la probabilidad tiende 
ni máximo, y este máximo es la probabilidad p del 
suceso único. 

2. Vamos, como á consecuencia de l. teorema 
de Bernouilli, á explicar algunas definiciones. 


2 


Al valor de r p de r que corresponde á P 

le llama límite o error probable . Poniendo 

x * r _Y 

\l 2npq V 2upq 

el valor de P r se puede escribir, aproximadamente, 
prescindiendo del término no integral 


= ^ fr-i, 

Y * J, 


Con una tabla de valores «le la integral se puede 
calcular fácilmente el valor de y que da para Pl «l 
valor ^ . Resulta y = 0,4701)30, de donde 

r = V 2 npq X 0,476936 
El valor aproximado puede servir en un cálculo 
más exacto por aproximación sucesiva para teuer ea 
cuenta el término sin integral en el valor de /*_,. 

3. Error medio de a es la raíz cuadrada del cua¬ 
drado medio de la diferencia a — pn. 

El cuadrado medio se define como la suma de ios 
cuadrados por sus probabilidades. 


a — pn — l 


/ 2 = Y (a — pn) 4 - 


,! ¡3! 




Se demuestra que el segundo miembro vale npq, 
por tanto, el vnlor del error medio de x es 

V~ 


ipq 


y el de la probabilidad —, 

ti 


1 1 PJ_ 

\ n 


El valor de la suma «leí segundo miembro se pue¬ 
de obtener, aproximadamente, en virtud de un cálcu¬ 
lo análogo al que sirve para deducir la fórmula fun¬ 
damental. valuando la integral 

i - 11 


P = 


■-f» — „- 

e 2n P1 l*dl 


V 2 T. npq 

4. Valor medio del error es l y media de errores 
es f/|. El primero es cero. Y el segundo viene 
dado por 

n P «! 

T 


| / | = Y (a — np) p'qi 

-f - rrq7 ("P — a ) P % $ 

un J • 


np 
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Resulta 

m=| 

5. Cuando se comparan una serie de observacio¬ 
nes se tiene una idea de la precisión que comportan 
examinando la amplitud de los limites que pueden 

atribuirse á - para una probabilidad duda. Cuanto 

menoreB sean, tanto más precisa es la serie de ob¬ 
servaciones. 

Cualquiera de los errores anteriores, divididos 
por », puede ser una medida de la inversa en la 
precisión. Generalmente, se toma por tal 



6. Teorema de Poissou. Es el teorema de Ber- 
nouilli generalizado al caso en que p y q en vez de 
ser constantesdurante los n sucesos, varían en íorinn 
conocida a priori. 

Para materializar y concretar un caso supongamos 
que hay disponibles « urnas y en cada una bolas 
blancas y uegras. Se saca bola de la primera donde 
las blancas tienen probabilidad p, de sulir. Inego se 
saca bola de la secunda donde la probabilidad es 
;>♦, etc. Y se pregunta después de Jas a extraccio¬ 
nes, cuál sea la probabilidad de obtener a blancas 
y ^ negras. El caso de Bernouilli se deducirla del 
anterior admitiendo /> 1 =p 2 =... ó que todas las 
urnas son iguales, ó sea que do una misma se sacan 
las bolas después de volverlas á dejar dentro antes 
de una nueva extracción. 

No deduciremos este teorema y enunciaremos so 
lamente el resultado. La a más probable es la que 
viene dada por p «, siendo p la probabilidad media 
durante las diversas extracciones. La probabilidad 
de que a se halla entre los limites 


u p -f~ y K V n 


es 


PH» rft-f ' Y ’ 
Wo 


A' \ 'r> n 


V’ 

en cuya fórmula, 


Se obtiene el caso de Bernouilli haciendo 


= P' = ? 

Del teorema de Poissou se pueden sacar conse¬ 
cuencias análogas á las deducidas al trutar el de 
Bernouilli, en particular la ley de grandes números, 
nombre que, en efecto, es debido á Poissou ( Recher - 
ches sur la probabilité, París. 1837). El nombre lo 
introdujo en el trabajo de los Comptes Renda de 1835, 
pág. 478. El teorema de Poissou es equivalente al 
de Bernouilli, introduciendo en éste la probabilidad 
media p. 

7. Teorema de TchebyckrJT. Sean xyz magni¬ 
tudes cualesquiera, cada una de las cuales, v. gr. x, 
puede tener los valores x i x i ... x^ con las probahilida- 
des P\P % ... Pk (£/>»■ = 1)- Sea a las Drobabilidades 

de las y y r las de las t. 


Los valores medios de las x y sus cuadrados se 
llamarán a y a x : 

- Pr*r = a, £ Pr x\ = a, 

y lo mismo b,b lt c, c x representarán cantidades aná¬ 
logas para las otras. 

¿l^ue probabilidad tiene la suma 


x t. + 

ó, lo que es igual, la diferencia 

+ V\ + 2 jx +- a — b 

Es evidente que la probabilidad de que aparezcan 
x^y^z ^.... simultáneamente, es rp,... 

El valor medio del cuadrado de la diferencia 


A* = -f Vy + z ijl H-a — b — c— .••)> 

x Xjx 


será 


£ A 2 p.¿ q* »,••• 

x '/. ¡x 



El valor de A puede sufrir algunas transforma¬ 
ciones que conducen á una fórmula muy interesante. 
Escribiendo 


A = x 0 (x x — a) (y^ — 0) + (*jjl — e) -f- — 

al elevar al cuadrado aparecen términos en cuadrado 
y productos cuadráticas. Los primeros dan, v. gr., 
al sumar respecto á x: 


k 

- (j?x — 2 « -f P* 

i 

= - ~ 2,1 * P X *X + a * 2 Px 

s= n t — 2 « 2 -j- = oj — o* 

Al sumar respecto á X y ¡x no se altera el término 
porque 1 P or 8er £>> = 1, etc. 

Los términos cuadráticos 

2 (j,x — fl ) ( y^ — b) 

= 2 K V\ ” b + a b), 

sumando respecto á x, dan 


2 £ P* “ b - P* x * — a S P% + « í - P%) 

= 2 {a y ^ — a b — « ^ -f « = O 

Por tanto, 

- f ”* V 

x X ¡x 

= a \ ~i“ ,j i 4“ c i "1“ *** — °* — b<t — c * 

Llamaremos al segundo miembro y y se podrá 
escribir: 


1 xA ¡x _ 1 

a* y a 2 

Si en £ prescindimos de los términos para los qi 


Al 

Y 


< 1 , 


y substituimos por 1 los quebrados del primer miem¬ 
bro que son mayores que la unidad, evidentemente 
resultará 



%< Ví ‘ 
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Ln sarna se refiere sólo á las combinaciones para 
las que 

«V 

Ahora bien, la suma g f ..., con las condi¬ 
ciones anteriores, representa siempre la probabilidad 
1 — /‘de que la desigualdad anterior se cumpla. 
Luego la probabilidad de que se cumpla la desigual¬ 
dad complementaria es P. De modo que 


Y, por tanto, 


P>1-- 

a- 


Esta relación expresa el famoso teorema deTche- 
bvcheñ. La probabilidad P de que la diferencia 

A se halla comprendida entre loslímitesljl x Vv* 
x/.fi 

ó la suma <r x -f- -}- ••• eutre los limites 

a -f- b -|- ••• zp a ]/^7 es mayor que 1 — (a > 1). 
Si n es el número de sucesos a>, y, * 


y « 


¡/ti 


y~~- resulta que la probabilidad de que la media 


-\- y * H— 


se halla entre 


±í±^ T 


\n 


mavor que 1-. 

u 

Si ab ••• y rt, ••• no crecen más allá de todo lí¬ 
mite, al crecer n, P tiende á 1. De este teorema pue¬ 
den deducir á la parte esencial de ¡os de Poissou y 
Bernouilli. 

IV. — Probabilidad de las causas 
Teorema de Buyes 

1 El capitulo actual difiere completamente de los 
anteriores. En ellos se (¡educían resultados de datos 
perfectamente determinados. El problema es ahora 
inverso; en presencia de los resultados se quiere 
saber de los datos. Hay en un año, v. gr., cien días 
con lluvia y 275 serenos. Durante el mismo ha te¬ 
nido lugar una inundación. Se pregunta, v. gr., por 
la probabilidad de que aquel día estuviera lloviendo. 
Otro caso. Se lanzan dos dados. Se pregunta por la 
probabilidad de que sea 6 el número que marca 
cada uno, una vez se ha comprobado que el número 
es el mismo en ambos. En ambos ejemplos, el cono¬ 
cimiento del hecho (igual número en ambos dados) ó 
la probabilidad de uun relación (que las inundacio¬ 
nes tienen generalmente lugar cuando llueve), mo¬ 
difican las probabilidades a priori — en el caso de 

* O’) 

100 


los dados, jp^en el otro caso. Porque introducien 
do el hecho de que los dados marcan el mismo núme¬ 
ro, la probabilidad a priori se convierte en la 
probabilidad a posteriori (consecuencia del hecho) 
igual á -. Y si admitimos que la probabilidad de la 

inundación en día de lluvia contra la probabilidad 
en día sereno es cien veces mayor, lu probabilidad a 
priori 100 10000 

——: se convierte en , 
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Otro ejemplo tipo de tal género de problemas, en 
los que se remonta á la causa, y se pregunta por la 
probabilidad de la causa, ea el siguiente: 

En cada una de las urnas A y B hay 10 bolas 
entre blancas y negras. Eu A hay 9 bolas blancas 
v en B 1. Se ha extraído una bola que resulta ser 
blanca, pero no se sabe si de A ó de B. Se pregun¬ 
ta por la probabilidad deque hava sido sacada de A. 
Supongamos que están juntas en una sola urna, pero 
que las 9 de A llevan una marca especial que permi¬ 
te distinguirlas. La probabilidad de sacar una boia 
con marca de A es 


9^ 

10 


La probabilidad a priori de escoger A es pero 

el conocimiento del hecho nos introduce una proba- 
9 

bilidad a posteriori —. 

Si eu A no hay el mismo número total de boiaa 
que eu B , el caso se puede reducir al anterior mul¬ 
tiplicando las blancas y las negras por un factor 
conveniente en A para que su número total sea el 
número total de las que hay en B, y como esta ope¬ 
ración no altera las probabilidades, se está en el 
caso anterior. 

Generalizando al caso de n ¡ urnas A t siendo p j 
la probabilidad de sacar bola blanca eu cada una. 
u¡ urnas A , de probabilidad análoga pí, etc., se saca 
de una urna cualquiera una bolu blanca. ¿Cuál ea i* 
probabilidad de que haya salido de alguna de las 
urnas A/i 

Siempre podemos suponer que hay el mismo nú¬ 
mero total de bolas en todas las urnas sin alterar 
sus probabilidades. Resultará asi que en las urnas 
A j hay api bolas blancas. ap% en las urnas A¡. etc. 
Si todas las bolas están en una sola urna, y saltemos 
que lu que ha salido es blanca, la probabilidad de su 
extracción es 

«i nP\ 


«1 “Pi + u Í a Pi H- a Pn 

_ ”1 P\ _ 

«1 P\ + V1 4" — «n Pn 

Dividiendo por n = n l -J- « 2 -}- ••• y observando 

que — , — , etc., son las probabilidades de que la 
un 

urna escogida sea del tipo A j, A¡, etc. , probabilida¬ 
des que llamaremos u>j, etc., resulta 


P = 


co, Pí 


to, P¡ -j- 10 2 p t — Ui n Pn 
Esta es la conocida fórmula de Baves (1761). 
Traducida al lenguaje vulgar dice: Cuando un su¬ 
ceso (bola blanca ó negra) depende necesariamente 
de una y una sola de varias causas (extracción de 
una urna A , ó etc.), y se sabe que se ha veri¬ 
ficado el suceso (bola blanca) la probabilidad a pos¬ 
teriori de que una causa determinada haya obrado 
(una urna Aj), es proporcional al producto de la 
probabilidad a priori toj de la causa por la proba¬ 
bilidad p, de que obrando aquella causa se haya 
producido el efecto. 

2. De manera análoga, las teorías y disquisicio¬ 
nes hasta aquí desarrolladas permitían deducir la 
probabilidad de una repetición a de un suceso entre 
n posibles, conocida la probabilidad de un suceso 
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elemental. Con el análisis de la probabilidad de las 
causas se pretende resolver el problema de deducir 
éstas, cuando mediante hechos concretos se tiene un 
valor de la frecuencia de un fenómeno. Así, por 
ejemplo: De una urna con a bolas entre blancas y 
negras se han sacado n bolas, echando cada vez la 
extraída después de la operación; entre las n ha ha¬ 
bido a blancas. Se pregunta cuál sea la composición 
do la urna, es decir, ¿qué probabilidad tiene supo¬ 
ner que hay en la urna v bolas blancas? Nótese que 
el problema viene á ser como un inverso del que se 
estudia eu el teorema de Bernouilli. Se conocía allí 
la probabilidad de extraer una bola blanca, y se pe¬ 
día la probabilidad de que en u extracciones hubiese 
a bolas blancas. Aquí se sabe que han salido a bolas 
Mancas, y se pregunta qué probabilidad tiene supo¬ 
ner, v. gr., que entre las a bolas de la urna las 
hay v que son blancas. 

He aquí el modo de razonar: Supongamos que la 
urna en cuestión forma parte de una serie de a -|- 1 
urnas, en cada una de las cuales hay a bolas, pero 
tales que en la primera hay 0 bolas blancas y a ne¬ 
gras, en la segunda 1 blanca y a — 1 negras, etc., 
y en la última todas las bolas son negras. Sea u> 0 . 
oj¡. u>» ... la probabilidad de que la elección recaiga 
en la primera urna, segunda, etc. 

La probabilidad a priori de que, elegida la urna 
(i a — <), salgan en n extracciones a bolas blan- 



(* 4“ 3 == n )* 

La probabilidad a posteriori se calculará por la 
fórmula de Bayes 

= P ■ _ 

tu o Po -}- Uij P 1 4~ Pm 

Si todas las probabilidades tu son iguales 
v* (a — v)P 

P ~ _ 1 _ 

l*(a— 1)^ +2 a (« —2)? 4-... ( fl -l)*10 
El valor de v que da el máximo para es 
v ot 


a n 

Es decir, la composición más probable de la urna 
v 

eá aquella cuya probabilidad - es igual á la frecuen¬ 
cia relativa resultado del hecho conocido. 

3. Obsérvese que en el razonamiento precedente 
*« ha introducido una serie de urnas, entre las cua¬ 
les la dada fuera resultado de elección singular. 
Puro está claro que esta substitución ó introducción 
es arbitraria, puos no sólo podríamos imaginar muy 
diversos procesos, sino también un mismo proceso 
como el anterior es inaplicable según los casos. 

Propiamente, el enunciado del problema es inde¬ 
terminado. No es posible hablar de la probabilidad 
de la composición de una urna porque no hay casos 
favorables ni se precisan los casos posibles. Por 
esto, para precisar el problema, formarnos una clase 
de casos posibles igualmente probables ó no. Pero 
el Hentido de la pregunta no es preciso. 

4. A pesar de tales objeciones, los resultados 
del análisis de la probabilidad de las causas, y la 
probabilidad a posteriori que interviene de tal ma¬ 


nera en los problemas que plantean el análisis de 
seguros, los errores de observación, las teorías físi¬ 
cas, 8ou de por sí lo bastante interesantes para que 
nos veamos obligados á insistir. 

Sea, pues, otra vez la urna de a bolas, de la que 
se han sacado a blancas en n operaciones. La pro¬ 
babilidad de que el número de bolas blancas esté 
comprendido entre v y tt es, según la fórmula últi¬ 
mamente obtenida, 


m = tt Q 

v m a ( a — »i)r 



Pongamos — = x. Es la probabilidad de sacar 

(X 

bola blanca de la urna (m, a — »i). Suponiendo que 

a es bastante grande, y multiplicando por - nume- 

a 

rador y denominador, la fórmula se convierte, po¬ 
niendo - = *, — =», en: 


k- 


f- (1 - 


o 

x) J dx 


f 


5. Si un suceso ha acaecido a veces en n, se pre¬ 
gunta en >ij futuras ¿cuál sea la probabilidad de que 
acaezca a, veces? Tal es el llamado problema de 
Condorcet, que creyó éste resolver con la fórmula 


(a -f- a,')! ({3 -|- 3)! (;» -f- 1)! «,! 
a! a,! {3! ,3,! (n -f «, -f 1)! 

Se hace aplicación de la fórmula de Bayes en la 
siguiente forma: Sea una causa Jj i entre las vanas 
causas posibles £/|, U 2 , .... que podemos imaginar. 
La probabilidad a posteriori de la misma será 


P\ Pi ~\~ Pr 

Sea Vi la probabilidad a priori de un suceso al ser 
originado por la causa Ui. La probabilidad de que 
Ui origine el suceso será 


W, 

Y la de que una de las causas U lo originen, será 

S Vi Wi 


Por ejemplo: Sea uua urna con tres bolas, cuya 
distribución en blancas y negras ignoramos. Sulo se 
sabe que ea tres extracciones con devolución han 
salido dos blancas v una negra. Se pregunta cuál 
sea la probabilidad de que la nueva extracción d*> 
bola blanca. 

En nuestro caso las causas Ui son 

Ui Hav 2 bolas blancas y 1 negra 
» 1 bola blanca y 2 negras 

En Z7 1 la probabilidad a priori es 



/ 2 \* 1 

W 3 


En U t 
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La probabilidad a posteriori de U\ es, pues, 

Pi 

TC Í = --- = 

P\ “f- Pt 

La probabilidad a posteriori de U 9 es, pues, 

Pi _ a 

Pi + Pi 

Si Ux es cierto, y para ello hay la probabilidad 
Wj, la probabilidad de sacar bola blanca eu nueva 

extracción es: v i = ^ y si ciorto U t} es: r 2 = 

o o 

La probabilidad total, suma de las probabilidades 
compuestas, será, pues: 


iOi = 




En el caso de Condorcet, 

” = ;t¡jí '* 11 _ <r > 3 

»= xa ' ( l — 

lo cual, llevado á la fórmula aproximada: 

/*» 

I p v dx 

„ Jo 


i: 


p dx 


conduce, tras algunos cálculos, á la fórmula ante¬ 
riormente referida. 

6. Los estudios modernos sobre la probabilidad 
de las causas adoptan orientaciones menos expues¬ 
tas á la crítica. Así, por ejemplo: Sea un suceso del 
cual se sabe que la probabilidad p (que se descono¬ 
ce) se lia mantenido constante en cada prueba, ha¬ 
biendo tenido lugar el suceso v veces en n pruebas. 
Se tienen, además, indicios de que la probabilidad 
tiene un valor p. Se pregunta si este valor es plau¬ 
sible ó no. 

Ejemplo 1. Buflon , lanzando -4010 veces una 
moneda, obtuvo cara 2108 veces./,Es verosímil que 
la moneda no tiene defecto alguno? 


En este ejemplo n 


40*0, v = 2408, p = ¿ 


28 


La diferencia entre ¿ u v - ó error relativo es 

2 * n 4040 

= 0,0069. El valor cuadrátieo medio del error re¬ 
lativo, corro-spondiente al citado valor de p, es 

|/—-— = 0,0079 
y 4. *0 10 ’ 




Diremos que la hipótesis es plausible si el error 
relativo es inferior al valor cuadrático medio del 
mismo calculado con la probabilidad que se adopte. 

Ejemplo II. Se lian lanzado un par de dados 
100O00 veces, habiendo observado quo 813583 veces 
las curas eran diferentes. ¿Qué probabilidad puede 
colegirse de la perfección de los dados? 


Aquí, n = 100000, 

1 


t = 83533 



(probabilidad deque los dados presenten la misma 
cara). Error relativo: 0,002, valor del error cuadrá- 
tico medio 0,00118. El error relativo siendo mayor 


es plausible admitir que los dados deben de tener 
algún defecto. 

Si la probabilidad p viniere á variar según ley 
conocida, las consideraciones anteriores serian váli¬ 
das con ligeras modificaciones. Se presentan aplica» 
ciones en distintas ramas de la estadística para de¬ 
terminar, por ejemplo, con qué probabilidad puede 
atribuirso un carácter determinado á un conjunto 
numeroso de individuos ó personas cuando se sabe 
que riel examen de una parte del conjunto que com¬ 
prende n individuos, v presentan tal propiedad. 

V. — Teoría de los errores en las observaciones 

1. Los errores de una mngnitud (diferencias en¬ 
tre el valor real y el observado), pueden ser sistemá¬ 
ticos ó fortuitos. Error sistemático en la medida de 
un ángulo con un teodolito es, por ejemplo, el delu¬ 
do á un defecto de excentricidad del limbo. Estos 
errores pueden corregirse merced á un estudio dete¬ 
nido del instrumento (V.). 

Error fortuito es el que no tiene causa segura 
siendo efecto del azar. 

Se distingue también el error verdadero del apa¬ 
rente. Si de la magnitud se couoce indirectamente 
el valor verdadero, la diferencia entre éste y el re¬ 
sultado de la medida se llama error verdadero. Si 
no se conoce aquél, para estimar el error se consi¬ 
dera como valor el más probable, el más cercano á 
la verdad la media aritmética de los resultados ex¬ 
perimentales y se denomina simplemente error á la 
diferencia entre la media y los resultados directos 
de las medidas. 

2. Sea X una magnitud observada n vece*, ha¬ 
biendo obtenido los valores l t l 2 l 3 . l n . La probabi¬ 
lidad a priori de que n observaciones ha\an dado 
los valores l¡ l 9 , etc., si o (v) do es la probabilidad 
de que el error v se halle eutre o y v -j- dv, será 
proporcional á 


P = ? (X, M <p (X, /,) ... <p (X, l n ) dl t dl 9 ... dU 


El valor de X no se conoce, en general, y sólo so 
sabe que las observaciones han dado los resultado» 
l¡ l 2 ... l n . En virtud de este hecho cnbe preguntar 
por la probabilidad a posteriori de que x sea el ver¬ 
dadero valor de la magnitud observada ó sea de quo 
el verdadero valor esté comprendido entre x y 
x -j- dx . Esta probabilidad, según el teorema de 
Bnves, llamando n = >b {x) dx á la probabilidad 
a priori de que x esté entre x y x -j- dx , vendrá 
dada por 


P = 


np 



Para hacer el problema determinado, sin que de¬ 
jen de serle aplicables las severas criticas inherentes 
al método de probabilidad de las causas, Gauss in¬ 
troduce las hipótesis de simplificación siguiente'»: 

a. ^ (x) = constante. Es decir, todo valor de x 
es a priori igualmente probable (cuando no se sabe 
resultado alguno He la observación, v. gr., de un 
ángulo cabe admitir todos los valores, etc.). 

¡3. El valor más probable de x } que hará máxi¬ 
mo el coeliciente de dl¡ dl 2 ... dl n en el valor de p t 


<‘.s la media aritmética x = 


l i -f- U 


u 


y. » ( x, l) es función de x — / y uo de * y l 
separadamente. 



probabilidad 


017 


Con tales premisas admitidas como principios es 
fácil deducir la famosa ley del error g. En efecto, 
de ser máximo 


® {x — /,) ... o (x — /„) 
para el valor de x que satisface á 

(x — l x ) -f~ — ¿i) -{- ••• (# — /„) *= 0 

se deduce derivando logarítmicamente II g ¿introdu¬ 
ciendo el factor (— /r) de Lagrange y escribiendo: 

w — l r = v, 


Integrando 


<P(°) 

tp(p) = Ce-**»* 


Como quiera que la certeza se traduce por 


Si en vez de x se substituye x¡ -|- x 2 ... x n , 
A será igual á 1, mientras el error esté comprendi¬ 
do entre » y u -f- <tn. 

Por tanto, extendiendo á lo infinito los limites 
de las integrales podremos substituir Ja expresión 
•i» («) por esta equivalente 


, </»/*+» *i . . 

t l(n)dn = : — / e~ tuA <l>d\\ 

J-*> 

=/ — J «*^ X| ®i(»i) ”• <í>„(x n )dXl -• dX n 

Sean a los límites de integración de las x 
Como g (x) es función par 
f+a. r /*+ o 

J o(x)e i '' x tlx = I g(x) eos(Ax)tf x = .4 

Si desarrollamos el coseno según las potencias de 
x v se escribe 



g(v)d v — 1 


la constante C vale - y la ley de Gauss se expre- 

V* 


sa por 


®(v) <= 


V* 




Es decir, la probabilidad de que un error t> este 
comprendido entre v y v -j- dv, es 

<p (v) d v 

3. La ley de Gauss (180Ü) se refiere al error 
aparente v. Bessel dedujo una ley análoga para el 
error verdadero, y su deducción tiene menos arbi¬ 
trariedades que la de Gauss. 

La ley del error verdadero, ó sea la expiesión 
analítica que da la probabilidad de un error verda¬ 
dero se puede deducir con las tres hipótesis si¬ 
guientes: 

a. El error n resulta de una serie x¡ x i ... x n 
de errores elementales (n un número grande) 

u = -f- x % + ... x n 

p. Los errores elementales son del mismo orden 
de magnitud. 

f. La función quo se busca es necesariamente 
par. es decir, errores > 0 y < 0 son igualmente 
probables. 

Si los errores elementales ... x„ tienen las 

probabilidades g, (x,), g 2 (x 2 ), etc., la probabilidad 
de n = x i x 3 -j- ... x„, será 

p(n)du = cp t (x,) g 2 (x 2 ) ... g„ (x„) dx x dx 2 ... dc u 

con la condición 


» = *i + xj -f ... 

en que los valores fie x aceptables son aquellos que 
den á u el valor dado ó el valor te + du. 

En cuestiones análogas se suele introducir un 
factor discontinuo que tenga valores distintos de 
cero fuera del intervalo n • • n + d it , y que sea 
igual á 1 para todo valor del mismo, excluyendo los 
limites. Un factor de esta naturaleza es (V. Apén¬ 
dice) 

A = e iu ~ u) *dA 


f+ a f+a 

/ x-g(x)rfx = p*. / x‘g(x)dx = ^ 4 , etc. 

los valores de p y q están comprendidos entre 0 y a t 
pues, 


f+ a 

/ g(x)dx = 


Se tendrá 


P n* . * 4 A 4 
~2Í 


J = '-Y + T 


p' 1 A* 3 p‘ 


l. A — — - 


24 


A 4 - 


i.» — £1 

f+* _í£2i (1 __ j)» 

2-JZ>p(u)= / e “ A cos(A«)rfX 


y 


l^ 2 J 


(i —) 


Al tomar « muy grande, resulta su primera apro* 
limación 

1 - - 1 - — 

p(n) - * 2[ P'l 

V2x(pi] 

es decir, la misma forma que en el caso de Gauss 

2A' (/ , 

«M n) =- e-V'u* 

V* 

4. La probabilidad de cometer un error inferior 
á s en valor absoluto, será poniendo hx — t.hs = y 

2 A ,** 2 ri i 

pfi) = - / e~ f " x 'dx = -/ t-* dt 

V- L V~~ J, 

esta función se designa por 0 (y) y se la llama fun¬ 
ción error. De ella se da una tabla al final del 
apéndice. 

El significado de A puede deducirse del de p (x). 
Si una segunda serie de observaciones da valores de 
A' y s f , tales que 

Aj == A V 
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la prooabilidad del error inferior á s en la primera 
e* igual á la probabilidad de un error inferior á t eu 
s' 

la Begunda. Si A = nh’ s = — y la primera serie 
es n veces más exacta que la segunda. Por tal moti¬ 
vo se denomina á A precisión. 

Error probable de una serie de medidas ú obser¬ 
vaciones es el valor r de s que da para p(r) ©1 ^alor 

es decir, que se puede apostar 1 contra 1 ¿ que 

el error será inferior á r. 

Resulta y = 0,477, y, por tauto, 

0.477 


Media del error K es 

- _ J7 i 

* ]/■ 

El error medio »i* viene dado por 


£ 


«*»(«) rfo = 


[K es la abscisa del centro de gravedad del área de 
la mitad de curva en campana que representa la fun¬ 
ción error, cp(r) m es la abscisa del punto de inflexión, 

Cabe preguntar cuál sea la probabilidad de que 
un error no exceda Xm, lo cual vendrá dado por la 
función error con y = 0.707 X. He aquí para diver¬ 
sos valores de X los de la función que resuelve el 
problema: 

X 


0,5 

0.383 

1 

0.683 

1.5 

0.866 

2 

0.954 

2,5 

0,988 

3 

0,997 


Sea tf el error verdadero, © el referido á la media. 
Habrá entre los dos la diferencia que va del verda¬ 
dero valor al de la media ó error e de la media. 


Como 


0 es posible considerar á las n como 


funciones de £ y de n — 1 valores de las ©, v. gr., tq 

® 2 ... ©« _ j. 

Ahora bien: la probabilidad de que los errores 
sean, precisamente «j ... ii„ es, según la ley de 
Bessel: 

e-/*‘[uu] dUi (illi % du 

V 

[n u] es igual á n* —{— —|— «* ... «V 

Si en la integral anterior se introducen en vez de 
las u sus valores en función de e y de ©, observando 
que la determinante general de lus u respecto á las 
u — 1, v y e es n, resulta: 


-\ r A*[»v]-n/i«p dv { dv t ... do"-* de 


A 

V 

El valor de £ no tiene limite a priori. La hipótesis 
más desfavorable será la de que cualquier valor en¬ 
tre — oo y -J- oo es posible. Como quiera que 

lT-~ ."-i \fi 


la probabilidad de la coexistencia de lus r es 
\/ n (—*-/»>[»«] rfp, 

W rj 

Admitieudo que para el sistema de valores de t 
que arroja la experiencia, A es tal que la probabi¬ 
lidad es la máxima compatible con los diversos va¬ 
lores de A, resulta, derivando logarítmicamente, 

--- — 2 A [©©] = 0 

A L 

ó sea 

_L -t_ JüL 

2Ai = m “» —1 

Esta es la famosa formula (tan empleada en las 
aplicaciones) del error medio deducida de las ©. Da el 
valor más probable de ñi. 

5. Es corriente atribuir los nombres error me¬ 
dio. media del error, error probable y precisión á la 
serie de observaciones con los que se calculan. Sin 
embargo, se dice también á veces error medio, pro¬ 
bable, etc., de una observación como indicando el 
error medio probable de tal tipo de observación, al 
que corresponde una determinada precisión. 

Esto nos lleva á considerar el error medio de la 
media. Y para el estudio de esta cuestión muy inte¬ 
resante convendrá situarlo de un modo más geueral 
que nos permitirá abarcar consecuencias que no es 
posible dejar en olvido. 

Sea una cantidad X objeto de medida de la cual se 
tienen diversos valores l i ... con la precisión A, de 
modo que puede afirmarse que la probabilidad de un 
valor x comprendido entre x y m -f- dx viene dado 
por la función error de precisión A ó error medio m. 

Sea ahora otra cantidad análoga Xque se aumenta 
en el mismo cuso, pero cuya precisión de medida 
sea A'. 

Se pregunta qué precisión tendrá una magnitud s 
relacionada con x é y por una relación lineal 

t = a x -f- b y (1) 

Evidentemente la probabilidad deque * esté entre 
c y c -j- di es el producto de probabilidades 

hh L J Je-^'x'+Vy') dx dy 

de x é y siempre que los valores de éstas satisfagan 
la condición (1) ó de otro modo siempre que x é y 
estén en la región del plano situada entre las dos 
rectas (coordenadas rectangulares) 

a x -{- b y = t 

a x -}- b y = z -{- d i 

Un cambio de coordenadas nos permitirá dispo¬ 
ner uno de los ejes paralelamente á la faja anterior. 
Será necesario un giro. Para la valuación de la in¬ 
tegral convendrá, además, introducir uua deforma¬ 
ción de afinidad pura: 

£ = Aj?, *q = h'y 

con lo que la integral se transforma en 


V ; 


- f ■í" 73 ’) 4 


Los límites son ahora 

a , . b a b 



PROBABILIDAD 


619 


El giro convertirá ahora -}- r ( 2 en n* -f- v 1 y 
4* dr t en du dv, siendo nv las nuevas coordenadas 
paralelas, y la integral será 

P = ^JJ e -l ui + vt ) dudv 

Los Duevos límites son para v , — oo -}- oo 


para n 

t 

z -j- dz 


i 

< A 1 ^ h' 1 

Por tanto, 


_ 1 

P —- e ~ a1 da = ■ 


V rc 

\ /* 

siendo 


J- = »J + 

d* 

T* 


Tal es la célebre relación que da H 6 M el error 
medio de t en función de los errores medios de x é y 

M 1 = m s o* -f- 

La fórmula puede extenderse á un número cual¬ 
quiera de términos a, b, c, d, etc., de precisiones ó 
errores medios "íñ } ñi', «i 1 , etc. 

Vamos á aplicarla A conocer el error medio de la 
inedia aritmética de varias observaciones efectuadas 
''en igual precisión 

1 , 1 , 

t =* - x - y 4- ••• 

n n 1 


portante de la teoría de errores en sus aplicacionei 
á la Geodesia, Topografía, Física, etc. 



Nota¬ 

ción 

Fórmula 

Diferencias de los diversos 



resultados referidos á la 
media de los mismos, 
una vez eliminados los 
errores sistemáticos . . 

V 

1 _ 

Número de observaciones. 

n 

— 

Error medio (ó cuadrá- 
tico). i 

i _ i 

i m i 

fe 

Error probable. 

r 

0,674 m 

Precisión ó peso. 

h 

m 

i Va 

Media del error. 

k 

0,798 m 

Error medio de la media . 


37 - 1 / I ” 1 „ 
y «(»—!) 


6. Hasta aquí se ha venido considerando el caso 
de errores distribuidos en una dimensión, pero gran 
parte de los razonamientos y modos de deducción 
puede traducirse al caso de errores en dosdimensio- 
ues, v. gr., los que afectan á la determinación de las 
coordenadas de un punto del terreno, ó problemas 
de tiro, etc. Supongamos que x é y son las coorde¬ 
nadas rectangulares de un punto en el plano, x r y r 
los resultados de la observación 

a — a r = u r y — y r = v r 


Se tendrá: 



El error medio de la media es, pues, en n obser¬ 
vaciones 

V n r »(»—!) 

De loque acabamos de obtener se deduce también 
lo siguiente: Si una magnitud t se di vicio en varias 
partes * = x -f- y... y si se mide cada una de éstas 
con igual precisión, el error medio ó error cuadráti¬ 
ca en t es el error medio de cada parte multiplicado 

por V n : 

M = m \f n 


Asi, por ejemplo, para medir las pirámides de 
Egipto indicó Fourier que los soldados midieran 
peldaño por peldaño los casi 300 que hay para lle¬ 
gar al vértice. Como alguien le indicara que en la 
suma el error que se cometería seria 300 veces el 
error de la medida en cada peldaño, Fourier repuso: 


«el error vendrá sólo multiplicado por V^OO». 

En rigor, los resultados que anteceden suponen la 
«usencia de errores sistemáticos ó constantes, y no 
está sujeto á menores ataques de la lógica que lo que 
antecede. 

En resumen, he aquí un cuadro de fórmulas de¬ 
ducidas en este capítulo y que resumen lo más im¬ 


los errores verdaderos. 

La probabilidad de que u r esté entre u r y ,t r 
-j- dn r y r r entre v r y v r -f- dv r es 

Pr = <P («r, v r) du r dv r 

Sea <J/ (xy) dx d y la probabilidad a priori de que 
xy estén comprendidos entre x -|- dx y y -j- dy. 

La probabilidad a posteriori de la causa jy es se¬ 
gún el teorema de Bayes 

<K*y)Pi Pt ••• Pn dx dy 

f f ty{xy)P\Pt ... Pndx dy 

El valor eiacto ¿r y no es conocido en general. Si 
en su lugar se introduce el centro de gravedad 

,-w 

» n 

este punto tendrá la propiedad de que 

[m] = [p] = 0 (!) 

Si admitimos que este punto es el más probable, 
Pl Pi ••• Pn será máximo, entendiendo que ahora las 
n y y las v se refieren á él. 

Las condiciones de máximo con la (1), poniendo 

r _ y 

i u r > a — ’ r 

O u r O v r 

á [U r ] = o, [ r r j = o 

lo que, junto con (1), se traduce por ser, en general, 
U = an bv V = bu cv 

siendo abe constantes. 
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Con estos valores, la función <p se puede escribir 
en la forma 

tp[n, pj = [*— (nn«* + 20|*tt»+ 

Llamando al exponente F. las curvas F = const. 
forman un haz de elipses semejantes y semejante¬ 
mente colocadns. Poniendo 

•'1 = — a 2 


el área de la elipse F = o, es-. Si en cada pun- 

Vó 

to se levanta la altura o (n v), se obtiene una super¬ 
ficie en campana, cuyas secciones por planos hori¬ 
zontales son elipses. 

Los valores de rt (1 rt l2 y a ¡2 pueden deducirse de 
las observaciones. El de C por ser certeza la integral 

Vi 

de limites infinitos, vale -•. 

Para determinar los valores de las susodichas cons¬ 
tantes que intervienen aquí, como las precisiones en 
el caso de una sola dimensión, se forman los valores 
medios (cuadráticos) de »*, r 2 , y uv 

- 2 _- 2 _ —_ 

,l ~ 2 A ’ ^ _ 2 A ’ “ 2 A 

Por otra parte, estos valores son análogamente ó 
lo deducido antes para una dimensión, 

[»»] [tr] [no] 

ü — r — tut 


n — 1 ’ 


de modo que de los resultados experimentales pue¬ 
den deducirse la posición de las elipses de error. 

Aunque la deducción y fundamentos de la teoría de 
errores sea poco firme, los resultados de las fórmulas 
ofrecen con la experiencia notables puntos de con¬ 
tacto. Las fórmulas permiten, en efecto, calcular el 
valor de w7, y de ello deducir qué número de errores 
está comprendido entre límites dados, y por otra 
parle este número se puede calcular directamente. 
Esta verificación a pos’.eviori es acaso la demostra¬ 
ción de mayor fuerza en la teoría, por lo menos por 
lo que atañe al valor práctico de la misma. 

En 1818 Bessel emprendió una verificación siste¬ 
mática de la teoría; posteriormente ha sido objeto de 
inuv brillantes computaciones por gran número de 
geodestas, astrónomos, topógrafos, matemáticos espe¬ 
cializados en la estadística, artilleros, etc., siempre 
con brillante resultado. Bertrand dividió un blanco 
en 10 partes mediante las elipses de error, cada una 
de las cuales debía tener, según la teoría, el mismo 
número (100 ) de impactos. lia medida directa arro¬ 
jó los números 106, 100, 108, 100. 118, 86, 91, 

90. 09. 

Para terminar este capítulo indicaremos cómo en 
Ir práctica, al efectuar una serie de medidas, debe 
procederse para calcular el error medio de la media. 

Primer caso. Observaciones con igual precisión. 

Sean l\ i¿ ... 

Valor de la media x = — 
n 


Ei 


Error mnd 


= — h + ao 


y \vr> 1 

— 

« — 1 


Control [®] 0 


Error de la media 


m x 


m 

V 


Para calcular los [re] es conveniente servirse de 
una tabla de cuadrados 

Control [ct>] = [//]- 

Resultado: 

x ± ni x 


Segundo caso. Observaciones con desigual precL 
sióu ó peso. 

Seau 

l ] l.¿ ... l n las observaciones 
P\P-i ••• Pn 1° 3 pesos respectivos 

Media x = 

[P\ 


ípí] 


Errores v i — — -\~ x 

Control [pe] = 0 

Error medio «7 = 

Error de la media 



Resultado: 


_ tu 

m x = —— 

V íp] 

Control [pee] 



oc zt 


Los pesos p son de estimación ó examen subjetivo 
algunas veces. Otras pueden determinarse, especial¬ 
mente si los resultados l lo son á su vez de una seno 
de observaciones, para las cuales pueden calcularso 
los valores medios m 2 , pues las p sou entonces pro¬ 
porcionales á 

"K, 

VI.— Método de los mínimos cuadrados 
Fórmulas empíricas 

1. El principio establecido por Gauss de ser la 
media aritmética el valor más probable de una medi¬ 
da, es equivalente á establecer que 

[■•] 

es mínimo, pues el valor de referencia que hace [rr] 
mínimo es la inedia, como es muy fácil demostrar. 

Tal es el principio de los mínimos cuadrados de 
que tanto empleo se hace en cuestiones como la si¬ 
guiente. 

La observación arroja una serie de valores para 
distintas cantidades x. y. z ... Se sabe que estas can¬ 
tidades satisfacen determinadas relaciones, v. gr., 

fx (xyz ...)== 0 

/ t [xyz ...) = 0 


Estas relaciones son, v. gr.,que un triángulo se 
cierra, que la suma de los ángulos alrededor de un 
punto es 2 jt. etc. Los valofesaproximadosir,). y 0 , ... 

deducidos de las observaciones no satisfacen a tales 
relaciones. Se pregunta qué corrección hay que atri¬ 
buir tí :r 0 . y„, s 0 ... para que los nuevos valores al ser 
substituidos eu/j/ 4 ... den residuos cuya suma de 




PROBABILIDAD 


621 


cuadrados sea mínima. Residuo es lo que queda del 
primer miembro al substituir los valores corregidos 

*0 + $, Vo + ■»! ••■etc* . _. 

Los valores de £, *q ... se suponen pequeños, bien- 
do asi, al substituir en= 0 ,/ a = 0 , etc., se po¬ 
drán desarrollar tales funciones según las poteucias 
de £. r¡, £, etc., quedando 


'í^oVo -) 4“ 



y otras análogas en número igual al de condiciones 
ó vínculos / s . Estas r ecuaciones detenidas en los 
términos en £, Y], C ••• 80n lineales, y las incógnitas 
£, yj, £ ... son en mucho mayor número que las r con- 
di -iones J\ = 0. Al aplicar el método de los míni¬ 
mos cuadrados se buscan los valores que hagan 


Pongamos 

Ir = CV Vo •••) 

fdf r \ 

y se tendrá aproximadamente llamando a r á ^ ^j , 

b r = ( etc., t v r 6 U r menos el valor de 

\°vJo 

f r {x y ...) calculado con los valores x y t ... que se 
buscan, 

* r = «r ; 4“ b r **1 4" • ■ • l r 


El número r de estas ecuaciones (llamadas de 
condición) es mucho mayor que el de incógnitas 
£, yj ... (al revés del caso anterior). 

La condición del mínimo es 


F + V + -f- ... = mínimo 

con las r condiciones ( 1 ). 

O. lo que es igual, poniendo 


y sien lo ... h r constantes á nuestro arbitrio, 

e , +v+c , -i-"+ 2i >(“t?+ 4 iTi-<'.í+-+<i) 

+ — 4* —h h) + — 

= mínimo 


Las Aj Aj ... * r son constantes de las que puede 
disponerse de modo que al igualar la diferencial to¬ 
ta i á cero sean cero los coeficientes de todas las 
dd Y) ... 

Resueltas las llamadas ecuaciones de vínculo ó li¬ 
gadura (A'orrelaten), deducidas al establecer el mi- 
ui.no susodicho: 

; 4 “ k v a \ 4 " h i n * -}-••• = 0 

■n 4- Mi 4- Mi 4- - -= 0 


con estas y las ( 1 ) se determinan los valores de las 
constantes, que resultan ser 


h h 

k \ -^ » ** jV t ’ 

+ •?+*!. «’.-4+í+i 

2. Otro caso que se presenta más comúnmente 
que el anterior es el siguiente: 

La observación arroja diversos valores V de can¬ 
tidades que son funciones de otras x y t ... 


U r = / r (* y t ...) 


Se trata de determinar estas x y t .... de tal modo 
que las diferencias v entre U r experimentales y los 
valores de f T sean tales que la suma de sus cuadra¬ 
dos sea mínima. 

El número de ecuaciones excede siempre en mu¬ 
cho al número de incógnitas x y t .... de modo que 
la resolución de todas las ecuacioues que plantean 
los resultados «le observación es imposible, por ser 
un sistema ultradeterminado. Si todas las observa¬ 
ciones reúnen el mismo grado de confianza, con el 
método de los mínimos cuadrados se obtienen valo¬ 
res muv aproximados. 

El planteo del método es bien sencillo. Sean x 0 
... valores aproximados, £, yj ... sus correcciones, 
x = x % 4- É, V = Vo 4- r¡ los valores definitivos 

que se buscan. 


_ v 


s [V r], 


mínimo 


ÓQ 


dQ 


6 , lo que es igual, 

(««15 4- [« 4 ]’i 4- — “ [*0 

[aí]£ + [í»]r¡-|-- [6/1 


ecuaciones en i 




igual número que 


las correcciones 


Son las llamadas ecuaciones normales. 

3. En la aplicación práctica del método convie¬ 
ne tener presente una serie de circunstancias. 

Al formar las ecuaciones normales es preciso ob¬ 
servar que los coeficientes a , b ... de las ecuaciones 
de condición pueden ser muy diferentes. Los coe¬ 
ficientes muy pequeños dan lugar á productos »], 
[i ¿], pequemos comparados con los demás [rt o], 
[a b] .... y pueden despreciarse. 

Si esto ocurre en todos los coeficientes de una in¬ 
cógnita (todas las i , v. gr.), la influencia de este 
coeficiente será casi nula. Por tal motivo, se empie¬ 
za por homogeneizar las ecuaciones, es decir, por rej 
ducir todos los coeficientes al mismo orden. Sea 
el mayor coeficiente entre las a, b 3 el máximo entre 
las i, etc., / A el máximo de las l. Escríbase 




boy 

-f- = (V), 


etc. 


Las ecuaciones lineales de condición se convierten 
en otras en que todos los coeficientes son menores 
que 1, salvo algunos que son iguales á la unidad. Se 
tiene así una mejor comparación de unos con otros. 

Control. 

Se forman las sumas 

«i 4“ b i 4“ c i 4“ •** l i ~ 


a s 4" b t 4~ c t 4* 


•• l. 


y á estas sumas se aplica el operador [<* $], [ b í] ... 
etcétera. De las ecuaciones se deduce 

[aa) 4-M]4-h M = M 

[flft] 4- [bb] 4 -f [bl] = [bs] 

Los productos a a. a b. etc., se calculan con ayu¬ 
da de tablas de multiplicación, ó por medio de má¬ 
quinas de cálculo. 

Las ecuaciones normales se resuelven mediante 
determinantes (V.) y ecuaciones. En su resolución 




I 
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conviene simplificarlas reduciéndolas á determinan¬ 
tes más sencillos. El determinante de las ecuaciones 
normales es simétrico. 

El método de Gauss permite una ligera simpli¬ 
ficación. 

Sean el sistema de tres ecuaciones normales para 
simplificar: 

[««]£ + l'* 6 ! 7 ) + = [ al 1 

t<*c]í -f- [be]r¡ -f [ce]C = [c¿] 

Dejando la primera 

[«&] [ae] r [al] 

' [ a n] ^ ' [a o] [a a] 

y eliminando £ entre la 1.* y 2. a , de una parte, 1. a 
y 3. a , de otra, introduciendo, además, el símbolo 


probables, podemos considerar como demostrado que 
en el caso de v valores a y i ... (v = 3 en el des¬ 
arrollo último), el valor del error medio es 


m = 



siendo siempre n el número (supuesto muy grande) 
de observaciones. Esta proposición fué indicada por 
Gauss en su Theoria combinationis (1823). 

La demostración para el caso v = 2 no ofrece di¬ 
ficultad, fundándose en la diferencia entre error apa¬ 
rente c y real «, y definiendo el error medio para 
éste por la fórmula 



las dos nuevas ecuaciones sin £ son 

[bb . 1 ] 7) -f- [be . 1 ] £ = [b l. 1] 

[be . 1]*rj -f- [ce . 1]S = [cJ . 1] 

de donde 

. [»«-ii - 

71 ~ t ‘ [** . 1) ^ [i* . 1] 

Eliminando é introduciendo el esquema 

resulta la ecuación en £ 

, M 

[cc.2j 

Los coeficientes que entran en estas fórmulas se 
calculan previamente (siempre con fórmulas de con¬ 
trol) mediante las s. Y luego con los coeficientes se 
calculan x y t. Fórmulas de control son, v. gr., las 
siguientes: 

[4jl]= [Mi] + [Mi] + ~ 

[«!]-[»«!]+ [«!] + - 


[c.?2] = [cc2] —J— [e d 2] —f— 


Con los valores así calculados de las £, r ¡, C pue¬ 
den conocerse las v r que afectan á U r y, por tanto, 
[rt>]. Las notaciones de Gauss permiten expresar 
este valor en la forma 

[..]-[»• 3] 


Prosiguiendo la generalización respecto del ca^o 
v= 1, así como en éste se determinaba el error de 
la media, procede determinar ahora el error medio 
de los resultados x y « corregidos, tenidos como los 
valores más probables. 

Se parte, como allí, de la precisión resultante 
para una cantidad cuando es función lineal de otra» 
cuyas precisiones se conocen. Tal ocurre aquí, pue» 
A, 7j, £ ... son funciones lineales de las cantidades 
obtenidas por la observación las U r ó las l r que ha¬ 
cen sus veces. El valor del error medio de tnles l 
supuesto igual precisión en todas, es la m que se 
acaba de hallar. 

Bastará, pues, expresar £, y¡. C • •• «n función lineal 
de las l y aplicar el susodicho teorema para obtener 
los errores medios de que vienen afectadas las £. 7¡ y 


.... ó sea las x y t ... 

Se encuentra así, definiendo el peso por: 


*í 


el valor siguiente, v. gr., para el caso de tres va¬ 


riables: 

Pt = [«« • *] 


(denominador del valor de * en la última ecuación 
eliminante de Gauss). 

De modo que, invirtiendo la eliminación se halla¬ 
rán valores análogos para p x y p y . 

Recíprocamente, calculados estos valores de los 
pesos, los errores medios cuadráticos de las ecuacio¬ 
nes m* m y ... resultarán de ser 

m x = m V p x , tñy = ™ \¡9 y , etc. 

El proceso del método de mínimos cuadrados con- 


sietido 

t „.in-[i».»]-[£f¡ [.».«] 

(1¡ .2] = [(1 . i] — [M- i] 

[».!] —t<n 

Generalmente se calculan estos coeficientes al 
calcular los de las ecuaciones de eliminación, aun 
cuando no intervengan en ellas. 

Con el valor [t? a] se define el error medio de peso 
unidad y el error medio de la serie de observaciones. 
Por analogía al caso de la media, atribuyendo á los 
valores x corregidos el sentido de valores los más 


siste, pues: 

ii) En formular las ecuaciones funcionales de¬ 
duciendo de ellas las lineales de condición. 

B) Formar las ecuaciones normales controlando 
los coeficientes. 

C) Resolverlas con un control constante é invir¬ 
tiendo el orden pnra obtener los pesos. 

D) Cálculo de m. 

E) Cálculo de ñi x . 

4. Pasemos ahora al estudio de una cuestión 
relacionada con la anterior y que se presenta en el 
estudio de las relaciones empíricas que traducen ana¬ 
líticamente con cierta aproximación los resultados de 
una serie de observaciones quedan valores numero¬ 
sos y r de una función para valores determinados x r de 
la variable de que depende. 
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Se trata de representar los resultados por una 
función 

y =/(*<?! ••• Ct) 

con r parámetros c de modo que la función traduzca 
lo más aproximadamente posible los resultados em¬ 
píricos de la observación. Para precisar estas pala¬ 
bras se puede añadir: Se pretende determinar las c de 
modo que 

S [yi — /(*»£! - «r)]* * = 1 n 

sea un mínimo. La condición de mínimo anula las 
derivadas parciales respecto á las c r . Del sistema de 
condiciones se deducirán las c r . 

Generalmente, / es un polinomio 

/(«) = ‘o + *l aJ -+- 

(V. Interpolación). 

Para abreviar la resolución, se puede proceder 
por el denominado método de momentos, practicado 
por Pearson y su escuela y que consiste en lo que 
sigue: 

Formando las derivadas pnrcinles susodichas para 
determinar las e en el caso de la función parabólica 
de grado r, se llega á ecuaciones de condición de la 
forma 

2/(*i) =2 y* 

1 1 

n n 

i i 

f w v{ x i) =f*?* 


Es necesario para que el concepto sea manejable 
y no responda á un concepto con el que sea difícil 
operar, que los hechos ó personas sometidos á es¬ 
tudio sean lo más semejantes posible entre si. Ello 
aparte, se necesita operar con números grandes. La 
razón de emplear los métodos del cálculo de proba¬ 
bilidad en la estadística, estriba acaso en el éxito de 
los mismos; es, por tanto, en gran parte, puramente 
horística. 

Supongamos calculado m y con él h mediante la 
media y los errores aparentes c sobre la media 

M 

n — 1 

del valor de m se deduce el de la precisión h según 
2 4 2 m* = 1 

y con el valor de h la integral función error, nos per¬ 
mite examinar, dada una diferencia con la mema, 
qué probabilidad tiene ó cuántas diferencias hay me¬ 
nores. La comparación del resultado con el examen 
directo de la estadística nos permitirá saber si en 
efecto se adapta ésta á la ley fundamental de Ber- 
nouilli. 

Un ejemplo aclarará los conceptos. 

Supongamos que durante n — 30 años se ha ve¬ 
nido anotando el número de varones nacidos entre 
el total de nacimientos y, por tanto, los cocientes 
wij nacidos el año 1 vnrones 
nacidos el año l en total 



que representan momentos de diversos órdenes has¬ 
ta el r. 

Ahora bien, con el fin de simplificar el cálculo, se 
substituyen las sumas por integrales, de un modo 
general: 

ln *n 

J xJ/(x)dx = J x3g[x)dx 

*1 *1 

siendo j(x) tina curva cualquiera (una serie de tra¬ 
zos rectos que pasa por los extremos de los valores 
de p r y el primer miembro es una función lineal de 
las c cuyos coeficientes son integrales fáciles de calcu¬ 
lar). Las integrales del segundo miembro se valúan 
también gráficamente ó con planlmetros (V.) espe¬ 
ciales ó integrómetros, de modo que el cálculo de los 
coeficientes e es muy rápido y sencillo. 

Este método, como el de mínimos cuadrados, como 
la mayor parte de las cuestiones de probabilidad 
ofrece margen á la crítica de principios y al formu¬ 
lismo teórico, pero desde el punto de vista práctico 
presta grandes servicios á las ciencias estadísticas. 
El valor de m* á que conduce el método de momentos 
es superior al que se obtiene con la aplicación del de 
mínimos cuadrados en sus formas clásica y general. 

VII. — Estadística 

1. Estudiaremos aquí sólo la parte general re¬ 
firiendo al lector pora otro pormenor á las voces 
Seguro y Especulación, donde se trata, además, 
la invalide: y la mortalidad. 

La probabilidad estadística es el cociente entre el 
número de casos acaecidos entre n observados en un 
tiempo determinado. 


"*30 

P 30 = “— 


J 30 

Sea p 0 la media de las p. El error medio de las p 
será, calculado según los métodos de la teoría de 
errores (valuación denominada física), 


m = 


y \(Pr—Pf^\ 

1 


de este valor sacaremos la precisión física 


= 1 /—^ 
V 2[(p r -l 


Por otra parte, en 


Po) 


la fórmula de Bernouilli 


2pq 

representa p la probabilidad verdadera a priori de 
un nacimiento de varón en los 30 años. Aunque esta 
probabilidad no tiene el mismo sentido que la pro¬ 
babilidad estadística, se admitirá que p puede subs¬ 
tituirse por Pq (y que la corrección —-—- correspon¬ 
diente al paso de probabilidad verdadera á la apa¬ 
rente es despreciable). Llamando li al nuevo valor 
(denominado combinatorio). 




2/> 0 0 — Po) 


3i h = 4' se dice que las observaciones corres- 
iden á una serie que manifiesta dispersión normal 
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(Lexis). Si p es mucho menor que la unidad, la dis¬ 
persión es suprauormal. El caso de dispersión infra- 
tiormal no se presenta. 

El cociente — es lo que Dormoy (1838) denomina 
h 

coeticiente de divergencia y Bortkewitsch (1898) 
relación de error.En una serie supernormal puede 
ocurrir que en el error aparente 

"'i i 

ví —-b Po 

s 

venga incluido, no sólo una parte accidental sujeta 
por tanto al azar, sino también una razón esencial 
que altera la estabilidad de las probabilidades. Esto 
aumenta ñi y disminuye la física. 

Ejemplo: —-. Se refiere al número de nacimientos 


varones. 

Año 

Probabilidad — 

10 8 r* 


s 

t 

1 

0.5121 

25 

2 

0,5139 

169 

3 

0,5121 

25 

4 

0,5104 

484 

5 

0.5121 

25 

6 

0.5130 

16 

1 

0,5128 

4 

8 

0,5118 

64 

9 

0,5129 

9 

n= 10 

0,5149 

529 


Po = 0.5126 

1350 


Valor de la precisión física . h 
Valor de la precisióu combi¬ 
natoria. h ' 


1 ) Dispersión 
549 j normal. 

.Si se suprimen el año 4 y el 10, el valor de /> 0 es 

el mismo, pero las h alteran y su cociente ^7 vale 

0,18. traduciendo la dispersión supernormal provo¬ 
cada por la supresión arbitraria de dos años de es¬ 
tadística. 

2. Sea / 0 un número de habitantes de una edad 
determinada (base), generalmente es una potencia 
de 10. Sea l x el número de los mismos que alcanza 
la edad x. El número — lx = d x es la mortali¬ 
dad en el año x } 

lr+[ 


, — la proba- 
lx 


® (■») 


es la probabilidad de vida en el año 
bilidad de muerte. 

El valor l x es una función de x : ¿ x =/(ar), 
/'(*>) 
f( x ) 

es aproximadamente el valor de q r (q = 1 — p). 

Las funciones hasta aquí consideradas se denomi 
ñau biométricas. 

Como suficientemente comprobada, puede admi 
tirse la ley de MaUehatn 

© (ai) = a -b 
de la que se deduce 

f {n) ck x g 1 * 


persona 


de 


(La ley antigua de Gomperz corresponde á a =0, 
A==l.) 

El cálculo de las constantes de la lev de Mnkehara 
se determina por el proceso de los mínimos cuadra¬ 
dos, conforme se ha indicado ya, partiendo de re¬ 
sultados de observación y estadística que inspiren 
confianza. 

Una vez se han compensado ó regularizado los 
valores mediante la ley empírica ó por otro proceso 
de interpolación, se construye una tabla de mortali¬ 
dad Ij. mediante la cual se pueden resolver diversos 
problemns como los siguientes: 

Probabilidad p de que una 
llegue á y años 

ly 

p = f. 

Probabilidad p de que fallezca á los y años: 

p =— l y — Vh 

lx 

Vida probable u de una persona de x años 
Ar-f-tt 1 

/r ~ 2 

V r i< 1 a media e x de una persona de x años 
1 rm 

*x = ~ I ¡ s dt 
•x Jx 

valor que se presta á una construcción sencilla. 

Probabilidad de vida simultánea durante n años 
(en el caso de un matrimonio, por ejemplo): 

Marido, x años; 

Mujer, y años: 

lx ly 

Probabilidad de que al cabo de u años muera el 
marido y viva la mujer 

¡ (y+u) 


^ 1 — — 

t lx 


l*±u\ 


J 


Valor probable n de la duración del matrimonio 

íiiü l y+ u = í 

lx ly 2 

etcétera. 

3. Los estudios de estadística pueden ser ol>jeto 
de diagramas geométricos que facilitan mucho el es¬ 
tudio de determinados valores. 

Supongamos que se conoce de una serie de indi¬ 
viduos (ciudad) ei número de los que, nacidos desde 
el año A hasta el año A -j-*. han alcanzados años. 
Sea F (x t) esta función. Su derivada parcial respec¬ 
to á / representa el número de los nacidos el año 
A ~b t, que tienen ahora x años. Si en un plano se 
llevan t y x según dos ejes coordenados rectangula¬ 
res. y se toma como tercera coordenada rectangular 
f(xt) se tiene una superticie que presta en los estu¬ 
dios de populación relevantes servicios. Es fácil in¬ 
terpretar lo que significan secciones de la misma pa¬ 
ralelas á los planos coordenados integrales de arco ó 
de contorno en curvas trazadas en la superficie, etc., 
mas sobre este particular referimos al lector á la Bi¬ 
bliografía. 

VIII.— Las teorías de la Física 

1. En la hipótesis de la estructura elemental ó 
atómica la masa material está constituida porelemen- 
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tos discretos dotados de determinadas propiedades; 
la electricidad se compone también de electrones y 
núcleos fundamentales positivos; el maguetismo de 
mngnetones, y en la energía radiada intervienen ele¬ 
mentos discretos 

Al introducir el concepto de uno gran pluralidad 
de elementos se hace posible el aplicarles el cálculo 
de los números grandes y las nociones de probabi¬ 
lidad. 

Grandes capítulos de la Física caben en tales ge¬ 
neralidades. pero la parte á laque históricamente se 
de ie la introducción de tales métodos es la teoría 
cinética de los gases. 

Suponiendo á éstos constituidos por un gran nú¬ 
mero de elementos dotados de velocidades en todos 
sentidos, sea f(u)<tn la probabilidad de que la com¬ 
ponente ti esté entre u y tt-j-rf». La de que las tres 
componentes sean «, o, será: 

/>=/(«)/(«)/(«>) d i* dv dtp 

Admitiendo la equivalencia de todas las direccio¬ 
nes para un valor dado de »** —f- «»* —|— w® =» c*, 

/(») /(r) /(**>) = constante = k 


«• + •* + »* — «* 

Diferenciando logarítmicamente la primera y de 
modo ordinario la segunda, resulta 


/ O) - 

-- 0 H 

/(“) 


f ( p ) « , /'(«O - 
A°) ‘ /('*) 


«o» -{- oín -f- to8w = 0 

De arabas condiciones se deduce 


etcétera. 


Por tanto, /(«) = A e a * 

/ +• 

/( n) dn = 1 

J resulta 


de donde 


La probabilidad de que c esté entre c y e -j- dr, 
•e encontrará pasando de las coordenadas cartesia¬ 
nas en ti vio á coordenadas polares ¿0®, é integran¬ 
do respecto á 0 entre o y tz y & ® entre o y 2—. Queda 

Calculando el valor medio de c* resulta 


(elástico) con las paredes, y la presión media resul¬ 
tante de los choques en la unidad de superficie de¬ 
pende sólo de la fuerza viva media: 

8 c * 

p = —r- (8 = densidad); 

O 

cabrá expresar a en función de la presión p: 


Ahora bien, la ecuación de estado introduce la 


De la ley de Maxwell se deduce inmediatamente 
•cuál sea el valor medio, probable, etc., de la veloci¬ 
dad de las moléculas. 

Como quiera que la presión es consecuencia de la 
variación de la cantidad de movimiento en el choque 


temperatura: - =. RT } luego ésta se interpreta en 

función de a ó viceversa: ar — 2 RT. 

listas fórmulas contienen en germen el principio 
de la equirrepnrtición de la energía según la cual á 
cada grado de libertad (3 en nuestro caso) corres¬ 
ponde la misma energía cinética media: 

m RT 


principio que la teoría de los Quaata ha venido á 
modificar. 

La ley de Maxwell puede extenderse sin dificul¬ 
tad al caso en que existen fuerzas exteriores. En el 
expolíente de e cabe completar entonces la energía 
cinética por un término que representa la energía 
potencial y por unidad de masa, cuando se requie¬ 
re el número de moléculas cu va energía total es 
° 2 + 2 X : 

, d + 2 x 


(m 0 es el número de moléculas por unidad de volu¬ 
men donde '/ = 0). 

2. La ley de Maxwell se ha comprobado bastan¬ 
te bien en la práctica. Pero como en su deducción 
para natía ha intervenido el acto del choque con 
otras moléculas á cuya operación parece obvio atri¬ 
buir el equilibrio estadístico, Boltzmann considera 
errónea la demostración. Este físico eminente subs¬ 
tituyó á la demostración de Maxwell otra teniendo 
en cuenta el acto del choque. 

Las fórmulas del choque elástico central y oblicuo 
puede hallarlas el lector en la voz Choque de esta 
Enciclopedia. 

Boltzmann creyó poder llegnr á una demostración 
de la ley de distribución de velocidades de Maxwell 
como consecuencia de formular la conservación del 
equilibrio estadístico, es decir, de formular que el 
número medio de moléculas que abandona por los 
choques una velocidad es igual ni de moléculas que 
por los choques la adquieren. 

En la demostración juega papel importante el fa¬ 
moso teorema de Liouville (V. Ecuación), genera¬ 
lización del de conservación de la masa en Hidrodi¬ 
námica. Con ocasión <1 el estado estacionario así es¬ 
tudiado introdujo Boltzmann la función H que lleva 
su nombre y que permanece constante en el estado 
estacionario (V. Gas): 

ti = o 

(tt 

En cambio, para todo estado que no sea el esta- 


'H<0 

di 
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Como quiera que en Termodinámica se introduce 
la entropía como una función que crece siempre, á 
menos que sea un máximo, 


Ü>o 

(lt — 


cabe considerar que puesto que la Termodinámica 
trata aquellas propiedades generales de los cuerpos, 
que bien pudieran tener relación con su sistematiza¬ 
ción en configuraciones de n elementos discretos, la 
función R y la — S tengan entre sí alguna relación. 
Esta interpretación de S seria uno de los desiderata 
de la Física! Aplicadas ambas nociones al equilibrio 
estadístico de un gas monoatómico, resulta, en efecto, 



siendo N la constante de Avogudro-Lodscbmidt, y 

la constante que aparece por uuidad de masa y 

grado de libertad en el teorema de la equirrepurti- 
ción de la energía. 

3. Boltzmann ha demostrado que la célebre R 
R(t) = JjJ f l.f du dvdtv 

en que »/(«c w t) = número de moléculas que en el 
instante t tienen los componentes de su velocidad en¬ 
tre m y » -{- d ti , v y v -|- d v. 10 y w -f- d w (n = nú¬ 
mero total de moléculas), puede interpretarse como 
el logaritmo de la probabilidad del estado termodiná- 
niico. La introducción del logaritmo es consecuencia 
de adicionarse las entropías y multiplicarse las pro¬ 
babilidades en dos procesos independientes simultá¬ 
neos. Para comprender esta proporción conviene 
aclarar el concepto de probabilidad termodinámica. 
Se entiende por tal el número relativo de comple¬ 
xiones moleculares entre las posibles que vendrían 
caracterizadas por iguales parámetros de estado (ver¬ 
bigracia, temperatura y densidad para un gas). 
Supongamos que se ha examinado una distribución 
dada de modo que en cada du do dw del espacio de 
representación de velocidades huya un número F 
(i í v w) de moléculas. Cualquier otra distribución que 
no altere la distribución, aunque las moléculas en sí 
cambien de lugar, pero no de número, en cada 
dn dv dw. será una complexión equivalente. 

Las probabilidades entre dos estados determinados 
caracterizados por 0 y T, son entre sí como las com¬ 
plexiones equivalentes que cada uno comprende. 

La interpretación mecánica de la entropía condu¬ 
ce á la consecuencia de que la irreversibilidad es lo 
misino que la tendencia al estado más estable. Pero 
como las ecuaciones de la mecánica no ofrecen posi¬ 
bilidad alguna de que la configuración varíe fatal¬ 
mente en un determinado sentido, resulta que me¬ 
diante ecuaciones mecánicas explicamos un proceso 
que cae fuera «le su margen. Esta objeción se des¬ 
hace si consideramos que en el teorema de la R ó de 
Boltzmann, además de una parte mecánica, hay una 
parte estadística. Pero entonces la analogía con la 
entropía ya no es tan clara, pues la difusión de dos 
gases, por ejemplo, será sólo un fenómeno probable, 
no spgnro. 

Además, un sistema mecánico regido en sus mo¬ 
vimientos por las ecuaciones cauónicas, posee esta¬ 
bilidad á la Poisson, es decir, su trayectoria gene¬ 
ralizada en el espacio de n dimensiones, sp aproxima 
tanto como se quiera á una posición histórica, con 
tal de dar al tiempo valor conveniente. La configu¬ 


ración traería, al volver, igual valor de la entropía, 
ésta no variaría ya creciendo siempre. 

En presencia de tales dificultades, no es aventu 
rado prescinda de la generalidad del enunciado que 
atribuye en todo momento valores estacionarios o 
crecientes á la entropía, y admitir que en procesos 
moleculares ésta puede perfectamente disminuir. 
Tales procesos hallamos en el movimiento brownia- 
no, que contradice el principio de Carnot, y en los 
fenómenos de fluctuación, hoy tan estudiados por 
Einstein, Smoluchousky, etc. 

Cou todo, la reversibilidad de ios procesos uatu- 
rales sólo puede considerarse eu la proximidad del 
equilibrio. 

Análogamente á lo que ocurre al mezclar eu par¬ 
tes iguales polvo blanco y negro. La mezcla, sacudi¬ 
da de continuo, aparecerá gris. Pero un insecto, 
cuyo tamaño sea pequeño, comparado con el de los 
gránulos, los verá distribuidos eu sus respectivo» 
grupos, que pueden ser blancos ó negros ó de ua 
gris más ó menos subido, según la proporción. 

El matemático Ebrenfest ha ideado una analogía 
de la curva H como función del tiempo. Sean tres 
urnas: una U y otras dos A y B. En Ü hay 100- 
papeletas numeradas. En A x bolas y eu B 100 — x 
bolas, numeradas también. Se conviene que á cada 
uúmero que se extraiga de U (que se vuelve á echar 
luego á U) el número correspondiente de la bola que 
esté eu A ó en B, cambie de urna. 

Es evidente que si al principio todas las urna» 
están en A , acabará por haber en A y en B casi 
el mismo número de bolas. En la proximidad de esta 
estado podrá suceder que haya fluctuaciones que al¬ 
teren la distribución de mayor probabilidad, pero la 
tendencia del sistema será evidentemente, grossr 
modo, la de acabar en la equirrepartición de bola» 
entre A y B. 

La imposibilidad del movimiento perpetuo de se¬ 
gunda especie como medio técnico es consecuencia 
de no poder aprovechar las fluctuaciones molecula¬ 
res eu la proximidad del equilibrio estadístico. 

4. Las dificultades que Entraña el proceso analí¬ 
tico mixto estadísticodinámico es debida, según Bo- 
rel, á que el esquema dinámico no es adaptable al 
problema, al menos permaneciendo en la hipótesis 
de un número finito de grados de libertad y acciones 
independientes del tiempo. Borei compara el proceso 
tennodináimco á la reflexión de un rayo de luz eu 
las paredes de un recinto. Si éstas son perfectamente 
reflectantes, el rayo que no puede salir del recinto 
ejecutará una serie indefinida de reflexiones y un 
haz de rayos indefinidamente próximos continuaré 
siéndolo. Pero como la pared perfectamente reflec¬ 
tante es una abstracción matemática, la menor irre¬ 
gularidad dará origen á una pequeñísima dispersión 
que, al aumentar indefinidamente el número de refle¬ 
xiones, tenderá cada vez más á dispersar el haz. 
El error que en un número limitado es despreciable, 
al crecer el número de reflexiones se hace esencial y 
la regularidad geométrica desaparece para dar lugar 
á una dispersión ó difusión uniforme. La transfor¬ 
mación irreversible del haz luminoso no es. pues, 
consecuencia de la lev geométrica de la reflexión, 
sino de las perturbaciones que necesariamente 1 » 
acompañan. En el caso de un gas ocurriría una cosa 
análoga con la reflexión. La ley dinámica seria com¬ 
pletamente borrada por la irregularidad de las pare¬ 
des. Por tanto, la tendencia del sistema, al cabo de 
un tiempo suficientemente grande, será la repartí- 
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eión paramente aritmética (independiente de la ley 
dinámica) que tenga mayor probabilidad. La repar¬ 
tición de velocidades en este estado, el más probable, 
es la de Maxwell. Tul es la forma que da liorel al 
llaimtdo pululado ergódico, la cual excluye la apli¬ 
cación de la estabilidad á la Poisson (principio del 
retorno de Poincaré Zerinelo). 

5. Ll estudio de los sistemas constituidos por 
infinidad de elementos discretos independientemente 
de su forma, y sujetos á las leyes de la Mecánica, 
constituye el objeto de una ciencia, la Mecánica 


j además, que la introducción de la teoría de los quan- 
I ta lia venido á demostrar la necesidad de modifica, 
cioues esenciales, en especial respecto a la natura¬ 
leza continua que cabe atribuir ú algunas propieda¬ 
des de tales sistemas discretos. 

6 . Para terminar con este capítulo vamos á tra¬ 
tar de un modo concreto una aplicación sencilla, la 
de la fórmula de Einsteio para el movimiento bmw- 
niano, fórmula que, comprobada por Perrin, fia 
dado lugar á una de las más brillantes demostré io¬ 
nes de la naturaleza discreta de la materia. 


estadística. En esta ciencia, de extraordinario des¬ 
arrollo, y de la cual no podemos hacer aqui más que 
la cita, se consideran sistemas de elementos discre¬ 
tos formando configuraciones en distintos valores del 
tiempo. 

La formación de valores medios puede referirse ¿ 
los diversos valores de una cantidad afecta á un 
elemento (molécula) en el tiempo ó á los valores 
diversos para las distintas moléculas en un momento 
dado. Ambos valores medios son iguales, lo cual es 
consecuencia de que una molécula con el tiempo 
adquiere todos los valores que tienen las demás en 
nn instante dado con la misma frecuencia relativa 
que la probabilidad de distribución de la velocidad 
•o las moléculas del sistema considerado si la pro¬ 
babilidad viene dada por la ley de Maxwell. 

En los sistemas que considera la Mecánica esta¬ 
dística para formar valores medios en el tiempo, 6 e 
considera una complexión de los mismos en un ins¬ 
tante y se toma el valor medio para todos ellos. 
De nbi deriva el nombre que le dió Maxwell. Cada 
sistema ó fase se considera como un punto en el 
espacio de n dimensiones, y la serie de puntos for¬ 
ma una complexión. La integral de energía es una 
limitación del espacio do fases, dentro de las cua¬ 
les se desarrollan las trayectorias de las mismas 
regidas por las ecuaciones canónicas... La serie de 
fases puede ser más ó menos densa, puede asimi¬ 
larse á una corriente liquida para la que se verifica 
el teorema de Liouville de conservación del volu¬ 
men... Este teorema de Liouville es la base de la 
definición de probabilidad que, según el mencionado 
teorema, es igual para todos los sistemas que se 
deducen unos de otros por las transformaciones con¬ 
tenidas en las ecuaciones de la Dinámica. 

Boltzmann y Maxxvell introdujeron la hipótesis 
de los sistemas ergódicos en que la trayectoria de 
fase pasa por todos los puntos de la superficie de 
energía: D = e. Ambos físicos creyeron que los ga¬ 
ses son sistemas ergódicos, pero Rosenthal y PJan- 
chere) han demostrado que los sistemas ergódicos 
no existen en rigor, sino sistemas que difieren poco 
de ellos (cuasiergódicos de Ehrenfest). A pesar de 
tal circunstancia, gran parte de los autores tratan 
estos sistemas por la simplificación que permiten en 
los métodos de la Mecánica estadística. 

Gibbs ocupóse casi únicamente de sistemas canóni¬ 
cos, cuya densidad es de la forma 
V-U 
Né 6 


Sea una partícula cuyo movimiento en el sentido 
de las x nos proponemos examinar. 

La ecuación dei movimiento, habiendo una fuerza 

externa X y rozamiento /—, es 

J dt f 


m 


d} x 

77 



multiplicando por x y con ligeras transformaciones, 
se obtiene 


m d rrffx*)' 
2 7t [ dt 



Í7^'> + x ‘ 


Formemos una expresión análoga para todas las 
partículas ou suspensión cuyo movimiento se observa, 
y sumando para formar la media, se tendrá que Xm 
es cero porque X varía irregularmente de una par¬ 
tícula á otra (choques). Además, ei principio de la 
equirreparticióu da 


Poniendo 


m 


A*-A* 

W 


= KT 



tendremos 



m 1 ^ 

2 dt ' 2 N' 




N / ' 


ft 


— es muy grande porque m es muy pequeño y •! 

T7% 

segundo término es despreciable, aproximadamente. 
Integrado otra vez, 

_* . RT 2 


'• + ir 7 * 


Si para f = 0, x 0 = 0 , y ponemos x * = A x*, re¬ 
sulta la fórmula de Einstein 

-T-i RT 2 

-77' 


Pasando de la media en la configuración á la me¬ 
dia en el tiempo, según la proposición fundamental 
de Mecánica estadística, se tendrá, dividiendo ei 
intervalo t en varios x. 2 t. 3x ... nx, y observando 
en cada uno para la misma partícula el valor de A»; 
elevando al cuadrado el resultarlo y sumando to<¡oe 
los cuadrados dividiendo después por n, se ten- 


N es el número total de sistemas en la configura¬ 
ción de fases, ü es la energía y 0 es el parámetro ó 
módulo que luego, al aplicarlo á los gases, resulta 
ser proporcional á la temperatura, i|/ resulta luego 
■er la energía libre del sistema. 

No podemos entrar en mayor desarrollo, limitán¬ 
donos á referir al lector á la bibliografía, indicando. 


drá Ax*. 

Este valor resulta 


Ax = 


eu efecto, ser 
RT 2 


A T / 


El valor de / «e infiere de estudios de viscosidad 
del líquido, y puede calcularse en función del eo- 
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•finiente de viscosidad por la fórmula de Stokes, que 
da la fuerza que se opone á uua partícula esférica de 
radio H en su movimiento con velocidad a en el 
•eno de un liquido cuyo coeficiente de viscosidad 


El valor de/seré: 


6 7 t 7 ) R a 

Qmr¡ Ra 
a 


(‘+;J 


A pe-i (tice 

Resumimos aquí algunas nociones de cálculo que 
■on necesarias para la inteligencia de lo que an¬ 
tecede. 

1. Fórmula de Stirling. Tiene por objeto un 
valor aproximado de »! para valores grandes de «. 
Sea n ! = « n (»). 

La función cp es tal que 

_ 

?(») 

6 sea aproximadamente e ~*. 

Luego un valor aproximado para » muy gran¬ 
de es 

ni = n n tf“ n 

Para llevar la aproximación más lejos se escribirá 
( n) = e~ n (») 

De donde 

•K») 

■i en vez de » pouemos 


(■ + !)' 




resultará en el segundo miembro un número mayor y 

6 sea 


(n + l) , lA+ 1 

*(•) ^ Y n 


V7+T 




la función —— disminuye al crecer n, pero muy 

V« 

lentamente. Admitamos que tiende á un límite/. Se 
tendrá 

n! = n n e~ n \J n l 

Falta averiguar este límite. 

Para ello podemos partir de 

7T n 

r 5 m — 1 f'i 

Jo m Jo 


sen"* -8 co da 


1 


que da pnra m par 

sen 2n r dx = 
y para m impar 

sen in + 1 a do 


2«-l 2n-3 1 


/ 


2 n 2 « — 2 " 2 2 


2 n 2n — 2 


Si m > 0, sen*" + 1 x < sen m x. luego 
7t n 

/ sen Sn + 1 x dx < / s ou ln xdx 

Jo Jo 

7T 

c / sen 2 "— 1 x dx 

Jo 

Substituyendo y con ligeras simplificaciones, re¬ 
sulta 


2 . 2 . 4.4 ... 2 » . 2 » 


_ 

1 .3.3.5.5... (2h — 1) (2»+ 1) ^ 2 

2.2.4 . 4 ... (2n — 2)2»» 

^ 1 . 3.3.5.5 ... (2« — 1) (2» — 1) 

ea 

a I, n-» 2 .2.4 . 4 ... 2n .2ii 

-= lm n —® 1 3 5 ^2 « — 1) (2 » -f- 1) 


ó bien 

a 


lím 


(«!>* X 2*" 


2 _ 1 .3.3.5.5 ...(2»— l)(2n-J- I) 

(»!)< 2 «* 


líi 


ó sea 


(2»!) a (2 « -|- 1) 


a » l (» 4 ) 

2 m 2(2» + 1) [7(2»)]* 


y como que 

lím n — lím 2 u = l para n *= m 
l = \/2a 

■ Por consiguiente, 

«! = » n í~ n \/ 2-» 

Pura »=10 el error relativo es 0,83 por 100 
para n ■= 20 — 0,40 por 100, etc. 

2. Función, error é integrales analogas. l'ara 
valuar 

/•» 

** dx 


Pondremos 


f- 

n ® r® r*a 

¡ r *+y* do dg — / / e~ T% rdrdb 

Jo Jo 

a 

/ = ] V" 

Si se introduce el cambio de variable x ■=■ hu 

i e ~h*u* d,, = 1 y* a —i 

Jo ¿ 

Derivando respecto á A, resulta 

í A» «* K-p rf h = [ \/ n A - 1 (‘M-M - 

Jo 2 *<•(•' 

lecier 

r 


restableciendo la x, 


g —h*x* ¡B‘pdx - 


V a ( < 2 P >! 

(24)*?+' * pl 


Sea 


2 » 4 - 1 2 « — 1 3 


-r 


e~ m% eos (2 ix) d. 
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es fácil ver que 


££__ 8 «/ 

da 


Sea J ./ 0 una constante, cuyo valor resulta ha¬ 
ciendo en /, a = 0 . 

Se tendrá integrando 

/ = I it 

éi 

Si ahora se escribe 

* *= X Vp. 2 a yj p = »», 


resulta 


r 


#pX* 008 («X)rfX 


f-. 


u« 

<T 4 P 


Derivando respecto á » cuatro veces y escribiendo 


i 


. , V _3_ 3 M* H 4 

W \Ó7*' 


X 4 * - PA 1 eos (fíX)rfX 


f; 


_ ul 

fl 4 PA(x) 


q 

Para t< — O, k tiene el máximo —- . 

4 p* 

Esta demostración interviene al deducir la ley de 
error de Bessel Sea 


<I>( t) = 

Se tendrá 


i: 


e-** dt, 


-r- 


dt 


4*(<) + *(') = g V* 


4. Teorema de Bapes. Cálculo de la integral 
(V. también Función T de Buler). 

1 a J »*(1 — *)P da> 

Es fácil ver integrando por partes, que 

/(af3) - rfrr /( “’ 3 ■- ~ rrr 7(ap) 

y, por tanto, 

/(a ^ ~ cT+js-f i 't*' P — 1 ) 

Con la serie recurrente cuyo término final es 


'(«, 0 ) 


a-f 1 

/(ap) 


, se obtiene un valor 

a! (3! 


( u ~h l) 1 

Aplicando la fórmula de Stirling 


- aproximadamente (?)“ (?) P 
Valuada así la integral indefinida, la integral 

* = J ® a (l— x)P da> 

será poniendo a—p — % , b = p -j- s 
® = P -f *, q <= 1 — p <= 


P 


Desarrollando en serie e~ t% se tiene una serie que 
puede ser útil para valores pequeños de t. 

Para valores grandes puede emplearso la cuadra¬ 
tura mecánica (método de los trapecios, de Tcheby- 
ebeft. etc.). 

3. Factor discontinuo de Bessel. Es sabido que 


r° sen x ir 

Jo * ~ 2 


Por tanto, según que p sea ^ 0, 


Por tanto, 


r sen px tz 

- dx = 4- - 

* — 2 

-U. 


sen (x — «) 


1 J’ 70 sen (x — u — d n) X 

x 


d\ 


es cero para x < « y x ;> n -f- du y para x com¬ 
prendido entre u y u -j- du es igual á 1 . 

Para los limites u y u-\- du es igual á - 

Resumiendo las dos integrales resulta 

A - " 

2 

ñor tanto, por ser sen (x — w) X impar, 


lu p 


COS (J 7 - u)\d\ 


du f- 
2 tz 


e i(x- u)X ¿X 


(0 

n 


los valores ce = u y u -}- du quedan excluidos. 


•"= J_ (P +*)*(? — *)? dr 

Como * es pequeño porque e lo es, podremos 
cribir 

'•( 1 _ í) P — p (í + tí 

Y la cantidad subintegral será 

+ 1V_ 

\r i) 2 \p' ' i 1 / 2«p 

Con el cambio de variable 

.-i/Z „ 7 

I 2ap ’ \ 2 ot¡3 7 


resulta 


Y, por tanto, 


* - 1 (« « 8 (T) 


0(T) 


Es decir, si un suceso ha sido realizado a veces en 
a y ha dejado de realizarse n — ot = [3. lo más pro¬ 
bable es que P = ~ sea la probabilidad de la causa. 
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K! error de que le probabilidad difiera de esta p en 
t «a 9(y), siendo. 



Dado s, puede elegirse n convenientemente, de 
modo que 6 (y) aea tan próxima á 1 como ee quiera 
(teorema de inversión ó teorema de los números 
grandes. 

Bibliografía y tabla 

La exposición que antecede es elemental y preten¬ 
de sólo dar una ligera idea de una disciplina muy 
vasta y que no sólo ha sido objeto de estudio en su 
parte fundamental por los más eminentes analistas, 
sino que lia dado lugar á gran número de aplica¬ 
ciones. Su bibliografía es extensísima y sólo indica¬ 
remos aquí lo más importante. 

Los primeros problemas aparecen con Galileo 
(1642) sobre el juego de dados; son objeto luego de 
estudio sistemático por Fermat y Pascal (1665) v de 
un tratado completo por Jacobo Bernouilli. Cou éste 
empieza el examen filosófico y critico, que no ha ce¬ 
sado aún en nuestros días. 

La obra más importante que se ha escrito, y que 
bastaría por si sola para labrar un mérito inmortal, 
es el maravilloso y completísimo tratado de Laplace, 
cuya primera edición es de 1812 y la última de 
1820, publicado luego en 1886 en la edición de sus 
obras completas. Laplace se sirve en gran parte de 
la obra de ecuaciones á diferencias y métodos de 
cálculo que son de poco uso y conocimiento hoy. 

En 1842 Friec, en Alemania, y Cournot, en 
Francia, iniciaban el análisis lógico de los princi¬ 
pios en que se apoya el sistema. Este examen lógico 
continúa hasta nuestros días, en que la escuela rusa 
ha aportado brillantes contribuciones. 

Simultáneamente, al aparecer acerbas críticas del 
método, surgen multitud de aplicaciones del mismo. 
Las ciencias militares, con los problemas del tiro, la 
geodesia y topografía en la corrección de errores de 
situación, le deben gran adelanto. Las ciencias físi¬ 
cas parecen adaptarse grandemente á su manera 
después del nuevo renacimiento del atomismo, y la 
moderna estadística edifica toda una disciplina cien¬ 
tífica con numerosas aplicaciones á la mortalidad, 
seguros, población, etc. 

Cada una de tales divisiones forma escuela y re¬ 
quiero especialistas numerosos, tiene bibliografía 
abundante y constituye ya un caudal de conocimien¬ 
tos vastísimo. 

La bibliografía que sigue servirá acaso para orien¬ 
tar al lector estudioso. 

Respecto del método de mínimos cuadrados, cabe 
añadir que Legendre (1805) fué quien dió i luz la 
primera publicación sobre el asunto, pero ya en 
1794 Gauss se hallaba en posesión del método. En 
su Theoria motas (Hamburgo, 1809) le dió completo 
desarrollo, y en 1821 volvió ¿ ocuparse en él en la 
Theoria combinationis . 

Obras generales y de orientación é historia. Ar¬ 
tículos de la Enciclopedia Tenbner, especialmente de 
la edición francesa (Leipzig, 1906-11), donde hay 
abundante bibliografía. Para la historia hasta 1865 
véase Todhanter Rixtnry of the Theorles of Probabi- 
lity (Cambridge, 1865); Pearson, Contribntiont to 
the mathematical theory of Evolntion, en Transactions 
of the Boyal Society (Loudres, 1894-1903), y Me¬ 


morias de la Sociedad Draper y Orammar of Science. 

Obras especiales. Huvgheus, De Ratiotiniis in 
Ludo Aloe (1657); Jacobo Bernouilli, Are Conjec- 
tandi (Basilea, 1713); Moivre, The Doctrine of 
Chances (1. a ed., 1718), V., además. la Colección 
de Clásicos de Ostwald, núrns. 107 y 108; 157 y 158; 
Gauss, Theoria combinationis observationnm... (Go- 
tinga, 1821); Laplace. Théorie anal y tigue des proba- 
bilités (París, 1814). Se ha publicado recientemenU 
el prólogo en dos tomos (París, 1921); Poisson, Re¬ 
cherches sur la probabilite des jugements (París, 1837); 
Meyer, Wahrscheinlicheitsrechnnng (Leipzig. 1878); 
E. Czuber. Geometrische Wahrscheinlikeiten und Alit- 
tehoeste (Leipzig. 1884); J. Bertrund, Calcul des pro- 
babilités (París, 1889-1907); Poincaré, Calcul des 
probabilités (París, 1896); N. Herz, Wahrscheinlieh- 
keits and Ausgleichnngs rechunng (Leipzig, 1900); 
E. Czuber. Die Eutwickeln ig der Wahrscheiulichheits 
theorie (Leipzig, 1899); Markoff. Wahrsc.heinlich- 
heitsrechnung (Berlín, 1912); Caltelnuovo, Calcólo 
delle Probabilttá (Milán, 1919); E. Czuber, Wahrs- 
cheinlichkeitsrechnung und Andwendungen (2 t., Ber¬ 
lín, 1914). 

Obras modernas de carácter superior. Bruns, 
Wahrscheinlirhheitsrechnuug und Kollentivmasslehre 
(Leipzig. 1906); Edgeworth, articulo Probobihty, 
en la Enciclopedia Británica; Bortkewitsch. Das Gs- 
seti der Kleinemahlen (Berlín, 1898), y Die Itera - 
tionen (Berlín, 1917). 

Obras de introducción Borchardt, Einfáh'ung irt 
die Wahrscheiulichheits lehre (Beilín. 1889); Ollero, 
Teoría de probabilidades y Cálculo de errores (Madrid, 
1*96); Borel, Eléments le la theorie des probabilités 
(París, 1909); Montessus, Legons sur les probabilités 
(París, 1908); E. Borel, Le Hasard (París, 1914); 
E. Carvallo, Ze calcul des probabilités (París, 1912); 
Meissner, Wahrscheinlichheitsrechnung ( Leipzig, 
1912); Bachelier, Le jen, la chance, le Hasard (París, 
191 4) y Calcul des probabilités (París, 1912); E. Tira- 
merding, Analyse des Zufalls (Brunswick, 1915); 
Hack, Wahrscheinlichheitsrechnung (Berlín, 1914); 
Bondin, Legons sur le calcul des probabilités ( Parle, 
1916); Veia8co, Cálculo de las probabilidades (Ma¬ 
drid, 1920). 

Estadística. Zeuner, Abhandlungen fiber Mathr- 
matische Statistih (Leipzig, 1869); Knapp, Theorie 
des Bevólkertingswechsels (Brunswick, 1874); Bec- 
ker. Theorie der tíevblhernngstatistih ( Estrasburgo, 
1875); Lexis, Znr Theorie der Massenerscheinungen 
in der menschlichen Gesellschnft (Friburgo, 1877); 
Westergard, Qrundzñge der Statistih (Jena, 1890); 
Pearson. The chances of Death (Londres, 1897); 
Bortkiewicz. Andtvendung der Wahrscheinlichheits¬ 
rechnung auf der Statistih, en la Enciclopedia Tenbner 
(t. 1, II parte, Leipzig, 1900-04); Edgeworth, The 
representations of statistics by Mathematical formulas 
(Londres, 1900); Bowley, Elemente of Statistics 
(Londres, 1902); V. diversos artículos de Lexya, 
Mayr, Elster y otros en la Eandwórtebuch derStaats- 
nissenschaften: Lexis, Abhandlungen fiber Bexólhs - 
rung (Jena, 1903); Landré, Mathematisch technis - 
che Kapitel tur Lebenversicheruug (Jena, 1905); 
Blascbke, Vorlesungen über Mathemalische Statistih 
(Leipzig. 1906); Broggi, Traité des assurances (Pa¬ 
rís, 1907); Tschuprow, Studien tur Theorie der Sta¬ 
tistih (San Petersburgo, 1910); King, Elemente of 
Statistical method (Nueva York); Laurent, Statisti - 
que mathématique (París, 1911); Davenport, Statis- 
tical methods (Nueva York); Mostara, Elementi di 
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0 
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T 

0 
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T 

0 

0,00 
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0.54 
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1,60 
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1,63 
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1,64 
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0.05 

0,0563718 

0.59 

0,5959365 

1,12 

0.8867879 

1,65 

0.9803756 

0.06 

0.0676215 

0,60 

0,6038561 

1,13 

0,8899707 

1,66 

0.9811049 

0.07 

0,0788577 

0,61 

0,6116812 

1.14 

0.8930823 

1,67 

0.9818104 

0.08 

0,0900781 

0,1012806 

0,62 

0,6194114 

1,15 

0.8961238 

1,68 

0,982 4928 

0.09 

0,63 

0,6270463 

0,6345857 

1,16 

0,8990962 

1,69 

0.9831526 

0,10 

0,1124630 

0,64 

1.17 

0,9020004 

1.70 

0.9837904 

0.11 

0,1236230 

0,65 

0,6420292 

1,18 

0,90 48374 

1.71 

0.98 44070 

0,12 

0,1347584 

0,66 

0,6 493765 

1,19 

0,9076083 

1,72 

0,9850028 

0,13 

0,1458671 

0.67 

0,6566275 

1,20 

0,9103140 

1,73 

0,9b55 1 85 

0.14 

0,156 9 470 

0,68 

0,6637820 

1.21 

0,9129555 

1,74 

0,986.346 

0.15 

0,1679959 

0,69 

0.6708399 

1,22 

0,9155339 

1,75 

0,9866717 

0.16 

0,1790117 

0.70 

0,6778010 

1,23 

0,9180501 

1.76 

0,9871903 

0,17 

0.1899923 

0,71 

0,6816654 

1,24 

0.9205052 

1,77 

0,9876910 

0,18 

0,2009357 

0,72 

0,6914330 

1,25 

0,9229001 

1,78 

0.9881742 

0.19 

0.2118398 

0,73 

0,6981038 

1,26 

0.9252359 

1,79 

0.9886406 

0,20 

0,2227025 

0,74 

0,70 46780 

1,27 

0,9275136 

1,80 

0.9890905 

0.21 

0,2335218 

0,75 

0,7111556 

1,28 

0.92973 42 

1,81 

0,9895245 

0.22 

0.2 412958 

0,76 

0,7175367 

1,29 

0.9318987 

1,82 

0.9899431 

0.23 

0.2550225 

0,77 

0,7238216 

1,30 

0,9310080 

1.83 

0.9903467 

0.24 

0,2657000 

0.78 

0,730010 4 

1,31 

0,9360632 

1.84 

0.9907359 

0.25 

0,2763263 

0.79 

0,7361035 

1,32 

0,9380652 

1.85 

0,9011110 

0.26 

0,2868997 

0.80 

0,7421010 

1.33 

l|3l 

0.9400150 

1 86 

0.9914725 

0.27 

0.297 4182 

0,81 

0,7 480033 

0,9119137 

1,87 

0.9918207 

0,28 

0,3078800 

0,82 

0,7538108 

1,35 

0,9437622 

1,88 

0,9921562 

0,29 

0,3182834 

0.83 

0,7595238 

1,36 

0,94.^5614 

1.89 

0.9924793 

0.30 

0,3286267 

0,84 

0,7651427 

1,37 

0.9473124 

1,90 

0,9927904 

0,31 

0,3389081 

0,85 

0,7706680 

1,38 

0,9490160 

1,91 

0,99á08o9 

0,32 

0,3491259 

0.86 

0,7761002 

1,39 

0,9506733 

1.92 

0.9933782 

0.33 

0,3592785 

0.87 

0,7814398 

1,^0 

0,9522851 

1,93 

0.9936557 

0.34 

0.36936 44 

0.88 

0,7866873 

1,41 

0,953852 4 

1,94 

0,9939226 

0,35 

0.3793819 

0,89 

0,7918432 

1,42 

0.9553762 

1,95 

0,9941794 

0,36 

0,3893296 

0,90 

0,7969082 

1,43 

0.9568573 

1,96 

0,9944263 

0.37 

0,3992059 

0,91 

0,8018828 

1,44 

0,9582966 

1.97 

0.9946637 

0,38 

0,4090093 

0,92 

0,8067677 

1,45 

0.9596950 

1,98 

0,9948920 

0,39 

0,4187385 

0.93 

0,8115635 

1.46 

0,9610535 

1.99 

0,9951114 

0.40 

0,4283922 

0.94 

0,8162710 

1,47 

0,9623729 

2.00 

0.9953223 

0,41 

0,4379690 

0,95 

0,8208908 

1,48 

0.9636541 

2,01 

0.9955248 

0.42 

0,4474676 

0.90 

0.8254236 

1,49 

0,9648979 

2,02 

0,9957195 

0,43 

0,4568867 

0,97 

0,8298703 

0,8342315 

1,50 

0,9661052 

2.03 

0.9959063 

0,44 

0,4662251 

0.98 

1,51 

0.9672768 

2.04 

0,9960858 

0.45 

0,4754818 

0.99 

0,8385081 

1,52 

0,968 4135 

2,05 

0,9962581 

0,46 

0.4846555 

1,00 

0,8 427 0 08 

1,53 

0,9695162 

2,06 

0.9961235 

0,47 

0,4937452 

1,01 

0,8468105 

1,54 

0.9705857 

2.07 

0.9965822 

0,48 

0,5027498 

1,02 

0,8508380 

1,55 

0.9716227 

2,08 

0,99673 44 

0,49 

0,5116683 

0.5204999 

1,03 

0,85 47842 

1,56 

0,9726281 

2,09 

0.990*805 

0,50 

1,04 

0,8586 499 

1.57 

0,9736026 

2.10 

0,9970205 

0.51 

. 0,5292437 

1,05 

0,862 4360 

1,58 

0,97 45470 

2,11 

0.9971518 

0.52 

0.53 

0.5378987 

0.5464641 

1,06 

0,8661435 

1,59 

0,975 4620 

2,12 

0,9972836 


Etatistica; Forcher, Die Statistische Afethode ais 
aebstdndige Wissenschaft (Leipzig, 1913); Udny Jule, 
A 1 ntroduction to the Theory of Statisties (Londres, 
1911); Guber, Die Statistischen Forschungsmethoden 
( Viena, 1921). 

Examen filosófico. Alembert. Reflexión» tur le 
calcul des probabilités (París, 1761 y 1770); Buübn, 


Essai d'arithmétique momle (París, 1787); Ampére, 
Théorie du jen (Paría, 1802); Cournot, Exposition 
de la théorie des Chances (París, 1843): Venn, Logic 
of chance (Londres, 1876); Quetelet, Recherches sur 
¡a probabilité des jugemeuts; Kriess. Die Principien 
det Wahrseheinlichkeits lehre (Friburgro, 1886): 
Whitworth, Choice and Chance (Londres, 1901 )j 
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Marbe, Naturphilosophische Untersuchungen tur 
Wukrscheinlichkeitslehre (Leipzig 1 , 1899); Sterzinger, 
Logik der Wahrscheinlichkeitlehre (Leipzig, 1911); 
Marbe, Die Gleichfórmigkeit der lFe//.( Munich, 1916). 

Periódicos de estadística. A tíiometrie Journal 
for the Statistical Study (Cambridge, 1901); J ahr- 
buch f&r National-Oekonomie und Statistik, Journal 
oj the Boyal Statistical Society, Statistisches Archiv 
Annali di Statistica, revistas filosóficas y matemáti¬ 
cas, publicaciones oficiales de estadística, etc. 

l’ablas. Pearson, Tables for Statislicians (Cam¬ 
bridge, 1917); Burgers, Transactions of the Edim- 
burg Society (1900); Slieppard, B io me tries. 

Errores. Bravais, Sur la probabllité des erreurs 
(París, 1846); Airy, Theory of errors; Peirce, Theo - 
ry of errors Coastsnrvey ( 1870); ll -lmert, A us- 
gleichungsrechnung (Leipzig, 1872-1907); Guler, 
Theorle der Beobachtungfehler (Leipzig, 1891); Biz- 
zetti, I fonda mentí per la critica dei resultáis spe- 
rimeatali (Génova, 1892); Henke, Methoden der 
Kleínste Quadrate (Leipzig. 1894); Oficial text book 
of Qnnery (Londres, 1902); Sabudsky-Eberhard, 
Die Wahrscheinslichkeitsrechnung ihre Andwendung 
auf das Schiessen (Stuttgart. 1906); Kozak, Theorie 
des Schienweseus auf Grun Uage der Wahrschems- 
lichkeitreehnnng (Viena, 1908); Gredseels, Théorie 
des erreurs (París. 1914); Jordán, Vertnessnngsknnde 
(t. 1, Leipzig, 1918); Merrimann, Transactions of 
Conneticnt (vol. IV, bibliografía del método); Forni, 
Teoría degli errori (Milázi, 1920), 

Probabilidad en sus aplicaciones á la física. Gibbs, 
Elemeutary principies on Statistical AIechanics(Sue¬ 
va. York, 1902); Ornstein, Toepassing der Statistische 
Alechanik (Leyden, 1908); Wassmuth, Grundlagen 
und Andwendung der Statistischcn Al echanik ( Bruns¬ 
wick, 1915); Ehrenfest. Begriffliche Grundlagen der 
Stat. Aujfassnng der Alechanik, en la Enciclopedia 
Teubner, ed. francesa por Borel (Leipzig, 1915); 
Herz, Statistische Alechanik. Reperlorium der Phy- 
sik (Leipzig. 1916); Lorentz, Les théories statisti- 
ques, en Thermodynamique (Leipzig, 1916); Flirth, 
Schioanknngsencheimnngen in der Physik (Brunswick, 
1920). V. también artículos de Einstein, Krov, 
Plank, Lorentz, Smoluchowsky, Debye, etc., en las 
diversas revistas de física, y cualquier tratado de 
teoría cinética de los gases, v. gr., los de Boltzmann, 
Jaeger, Jeans y Brilloouin. V. también Charlier, 
Contributions to mathematical theory of Statistics 
(Upsala, 1911); Elderton, Freguency curves (Lon- 
dros, 1906); Kaptein, Skcto freqnency curves (Lon¬ 
dres, 1903); Bosel, lntroduction geométriqne á qnel- 
ques thSories physiqnes ( París, 1914). 

PROBABILIORISMO. m. Teol. Sistema teo- 
lógico-moral de los que defienden que en el caso de 
duda especulativa respecto de si una cosa ene ó no 
dentro del dominio de la ley, sólo es licito en la prác¬ 
tica optar por la negativa cuando los motivos en que 
ésta se apoya sean más probables que los de la afir¬ 
mativa. 

Para conocer el origen del probabiliorismo con¬ 
viene tener presente otra cuestión de capital impor¬ 
tancia en teología moral, referente á la honestidad 
de la voluntad al obrar, lo cual enuncia a3Í el Doc¬ 
tor Eximio (en 1, 2, tr. 3, disp. 12. sec. 3, n. 2); 
«En primer lugar afirmamos que la voluntad, para 
que sea recta, es necesario que siga el juicio cierto 
de la conciencia práctica aeer-m de la honestidad del 
objeto v de la acción. Así lo dicen todos los docto¬ 
res.» Mus aunque el padre Suúrez diga que así lo 


afirman todos los doctores, en realidud de verdad 
(añade Bullerini-Palmieri) no todos lo creyeron así; 
pues si hemos de dar fe á Croix (lib. 1, n. 47), al¬ 
gunos doctores opinaron de otro modo, esto es, que 
para obrar lícita y honestamente «basta que la vo¬ 
luntad siga al juicio práctico prudente, ul juicio pro¬ 
bable ó, por lo menos, más probable». Pero ¿serán, 
por ventura, estos autores los que hacen alarde de 
seguir opiniones anchas y poco fundadas? De ningu¬ 
na manera; estos son precisamente los probabilioris- 
tas Elizalde, González, Camargo, etc. Así Jo dice 
Croix; «Pura obrar rectameute, el último dictamen 
práctico debe ser, por lo menos, moralmente cierto. 
Así lo traen comúnmente los doctores... contra Eli¬ 
zalde, Camargo. González, etc.» A los cuales hay 
que añadir Antonia, con todo el séquito de su es¬ 
cuela. 

No nos detendremos en refutar ahora esta doctri¬ 
na (V. más adelante Probabilismo); pero sí convie¬ 
ne tener muy presente lo que á primera vista parece 
raro, y es la conexión que tiene con la teoría de los 
que defienden la necesidad de seguir las opiniones 
más probables; aunque, á decir verdud, pronto se 
dieron cuenta de lo insostenible de esta posición ini¬ 
cial, y la inmensa mayoría de los probabilioristaa 
renunciaron á ella, y establecieron su sistema para, 
formar el juicio inmediato, prácticamente redejo, 
admitiendo la necesidad de su certeza. 

Pensaron, pues, muchos de estos autores, que el 
juicio último práctico por el cual el que ha de obrar 
se cerciora de la honestidad de su acción ó. lo que 
es lo mismo, por el cual está cierto que su acción no 
se opondrá ¿ la voluntad del Supremo Legislador; 
pensaron que semejante juicio, siempre, aun en las 
cosas no maniflestas, no era otro que el juicio que se 
forma considerando las razones intrínsecas propias 
de cada caso particular, v. gr., el que se forma con¬ 
sideradas las razones en pro y en contra de esta cues¬ 
tión: si se puede licitamente coser los días festiros. 

Y de hecho este parece ser el origen del sistema 
de que ahora tratamos, si bien luego lo mantuvieron 
como norma para la formación del juicio práctico 
prudente. Como acontece muchas veces que las ra¬ 
zones aducidas en cualquier controversia aparezcan 
por una y otra parte igualmente probables: ó que 
aunque las en favor de una parte sean más proba¬ 
bles, no se puede negar la probabilidad de las adu¬ 
cidas en contrario; los probabilioristaa, consecuen¬ 
tes con su principio, se vieron forzados á afirmar que 
para el principio último práctico acerca de la hones¬ 
tidad de una acción, ó basta la probabilidad ó cierta¬ 
mente la mayor probabilidad. Pero aunque no creye¬ 
sen bastase la probabilidad, sino que se necesitaba 
la certeza, creyeron que ésta no se podía obtener 
sino partiendo de lo más probable. 

La misma causa fué la que impulsó á los probahi- 
lioristas á arremeter contra los que decían ser llena 
seguir la razón probable, dejada la más probable; 
porque éstos, decían, obran imprudentísimamente, 
pues faltando la certeza debemos al menos seguir 
aquello que más se acerca á la verdad y que más 
verosímilmente es honesto. Porque, en verdad, ¿ron 
qué prudencia pueden desechar la duda práctica so¬ 
bre la maldad de una acción, cuando hay razones de 
más peso contra ella que en favor?... Así argüían los 
instigadores del probabilismo, estancándose ellos en 
el juicio de la mayor probabilidad (que no exeluve 
la duda de lo opuesto) como regla próxima de la ho¬ 
nestidad de una acción. 
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Otros equívocos parecen haber nacido también de 
esta falta de atención á los principios reflejos de 
donde nace la rectitnd de nuestras acciones. Defen¬ 
diendo que el último dictamen práctico de la hones¬ 
tidad de una acción Be ha de buscar, no en un prin¬ 
cipio reflejo, como sobre la cosa incierta habían 
enseñado todos los doctores, sino en las razones pe¬ 
culiares de cada caso concreto; confundieron la cer¬ 
teza con la opinión, habiendo alterado antes la no¬ 
ción de probabilidad. 

PROBABILIORISTA. adj. Partidario del sis 
tema teológico moral llamado probabiliorismo (véa¬ 
se esta voz). 

PROBABILtSIM AMENTE. adv. m. superl. 
De un modo muy probable. 

PROBABILÍSIMO, MA. adj. superl. Muy 
probable. 

PROBABILISMO. F. y C. Probabilisme. — It. 
y P. Probabilismo. — In. Probabilism. — A. Probabilis- 
mus. — E. Probablismo. ra. Filos. Además del sistema 
moral conocido con este nombre (V. Probabilismo. 
Í'e 0 /.),yque no deja de pertenecer también al orden 
filosófico, la Filosofía registra con la denominación 
de probabilismo dos teoríns «pie se denominan así por 
aspectos diversos: una criteriológica y otra más bien 
de filosofía científica. El probabilismo criteriológico 
es una forma de escepticismo, el de la nueva Acade¬ 
mia. que después de declarar que no podemos llegar 
á la certeza en ningún caso, quiere, no obstante, que 
busquemos la probabilidad en la solución de los 
grandes problemas, principalmente de los morales. 
Sobre él se ha hablado en los artículos Academia, 
Arcesilao y Cabneades. El probabilismo como 
teoría de filosofía científica es el desarrollado por 
Conrnot y que puede señalarse quizá como uno de 
los antecedentes indirectos del escepticismo pragma¬ 
tista más reciente. Puede llamarse probabilismo por¬ 
que su principal autor, siguiendo á [.aph.ee, viene á 
hacer una extensión de la idea de la probabilidad 
matemática para la explicación de la inducción y del 
concepto de ley física (aunque protesta de que la 
probabilidad que aquí aplica es distinta de la mate¬ 
mática, y por esto la llama filosófica), y porque, en 
resumidas cuentas, viene á reducir á una suma pro¬ 
babilidad el concepto de ley física; mas es bueno 
advertir que apenas puede llamarse probabilidad al 
concepto que Cournot maneja y aplica en sus obras. 
La ciencia, viene á decir, se compone de hechos ob¬ 
servados y leyes que los relacionan. Ahora bien, ya 
Laplace había establecido que en la formulación de 
las leyes intervienen dos conceptos contrarios, el 
azar y el orden; éste tiene mayores probabilidades ¡i 
su favor, y la ciencia tiende á eliminar el azar. 
Cournot examina estos dos conceptos y los relacio¬ 
na. Para él el azar no es simplemente el caso raro ó 
extraordinario; la rareza es más bien un efecto del 
azar; éste es la combinación fortuita de series ó sis¬ 
temas de causas ó razones objetivas independientes 
entre sí. Esta idea no es algo simplemente sujetivo: 
por el contrario, el azar existe en la naturaleza y es 
necesario tenerlo en cuenta para explicarla, v por las 
aplicaciones que luego hace de sus teorías parece 
que relega al mundo del azar una buena parte de las 
ciencias morales y religiosas. Sin embargo, el azar 
no excluye el determinismo, antes al contrario, está 
sujeto A él (paradoja de Cournot, que no explica su¬ 
ficientemente). Por otra parte, el orden es el carác¬ 
ter de la razón, el concepto de orden, en el que va 
incluido el de belleza, que se justifica por si misino, 


y en el que entra por mucha parte el gusto sujetivo, 
es el que lia de dominar la investigación científica, 
sobreponiéndose al de causa; y de hecho él es el que 
impone las normas de la clasificación científica y de 
la formulación de las leyes y teorías. De aquí que la 
simplicidad, que es carácter del orden, se impon¬ 
ga sobre la complicación, que es parte esencial del 
azar. El resultado de estas consideraciones es re¬ 
ducir la inducción científica á una aplicación de ia 
teoría de la probabilidad matemática, de la cual se 
diferencia la filosófica, según confesión del propio 
Cournot, en que ésta no es reducible A números. No 
es de maravillar que las especulaciones de Cour¬ 
not dejasen poca huella en el campo filosófico y 
científico, y el grueso volumen que le ha dedicado 
Mentré no ha logrado llamar la atención del público 
hacia él. 

Bibliogr. Mentré. Cournot et la rennissauce dtt 
probabilismt au XIX* siécls (París, 1908). 

Probabilismo. Teol. Sistema teológico moral de 
los que defienden que en el caso de duda especula¬ 
tiva sobre la licitud ó ilicitud de una acción, puede 
seguirse la opinión sólidamente probable, dejada la 
más probable. 

Como sólo la conciencia cierta Bea la norma ver¬ 
dadera de la honestidad de las acciones, para expo¬ 
ner convenientemente la teoría del probabilismo es 
menester declarar las dos cuestiones siguientes: 
1.* suficiencia de la opinión probable para formar 
conciencia cierta de la honestidad de una acción, 
y 2. a seguridad teológica de la doctrina probabi- 
lista. 

El explnnamiento de la primera cuestión es indis¬ 
pensable si se quiere conocer á fondo la teoría del 
probabilismo, pues por ella se declara mejor su ín¬ 
dole especial, al mismo tiempo que se pone de ma¬ 
nifiesto el punto de vista menos aceptable do los 
prolmbilioristas. Estos tachan á los probabilistns de 
alucinados, porque, dicen, imaginaron un quid pro¬ 
bable que sirviese de regla absoluta y segura para 
todo, de tal manera, que la opinión probable de la 
honestidad de una acción, por ti mismo hecho de ser 
probable, pudiese ser tomada por todos como regla 
cierta del bien obrar. De esta falsa apreciación nació 
su perpetua insistencia: «¿Cómo puede obrar pru¬ 
dentemente quien, dejada la opinión más probable, 
sigue la probable? ¿Cómo puede estar cierto de la 
licitud de su acción quien sabe que más probable¬ 
mente es ilícita que lícita?» 

Ya vimos al esbozar el probabiliorismo que el 
formar los probabilioristas el último dictamen prác¬ 
tico sobro la honestidad de una acción, de las razo¬ 
nes peculinres de cada hecho concreto, fué causa de 
su error. A ello contribuyó sin duda el modo de 
hablar ambiguo de algunos autores antiguos, que 
á primern vista parecen favorecer su doctrina. Por 
ejemplo, Cayetano (Sitm. V. Opinio), después de 
estatuir que la opinión probable no es regla cierta 
del bien obrar y que, por consiguiente, no es líci¬ 
to obrar con ella, añade: «Pero eso se ha de entender 
de la opinión probable propiamente dicha, la cual 
no excluye el temor de error. Mas no se ha de creer 
que uno obra con conciencia ambigua porque diver¬ 
sos autores sientan lo contrario, pues con esa oposi¬ 
ción de los autores puede suceder muy bien que, por 
una parte, haya razones suficientes para formar cer¬ 
teza moral, y ya no será opinión probable para aque¬ 
llos que penetren bien esng razones; pero porque 
muchos no saben discernir entre la certeza moral y 
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la matemática, de nhí la confusión de la opinión 
probable con la certeza.» 

Del mismo ó parecido modo hablan san Antonino, 
Vázquez, Tomás Sánchez y otros, los cuales, por su 
modo de hablar poco limado, dieron ocasión á que 
los probabilioristas se confirmaran más y más en 
su doctrina. Aunque, si bien se mira, no era difícil 
advertir que estos doctores antiguos al decir que 
la opinión probable bastaba para la honestidad del 
acto, en realidad de verdad lo hacían estribando en 
un principio superior cierto y por todos admitido; 
el cual principio ó expusieron explícitamente ó al 
menos se colige claramente del contexto, pues en 
este asunto no hicieron otra cosa que seguir los prin¬ 
cipios comúnmente admitidos acerca de la ignoran¬ 
cia invencible, principios que ms doctores modernos, 
especialmente san Alfonso, no hnn hecho sino poner 
más de manifiesto para convencer ó refutar á los 
contrarios. Y he aquí va indicada la razón por que 
se concilia la necesidad de tener conciencia cierta de 
la houestidad de una acción para obrar, con el uso 
licito de la opinión probable: lo cual, tomándolo del 
Doctor Eximio, expone Ballerini-Palmieri con este 
sencillo raciocinio: «Quien después de investigación 
diligente forma juicio probable de la honestidad de 
su acción, excluye todo peligro de malicia (esto se 
ha de tener por principio inconcuso). Es así que 
quien con certidumbre excluye todo peligro de ma¬ 
licia, por el mismo hecho está cierto de la hones¬ 
tidad de su acción. Luego quien tiene juicio proba¬ 
ble de la honestidad de su acción está cierto de su 
licitud.» 

Esta misma ¡dea se puede ver explnnada en mul¬ 
titud de autores antiguos y modernos; Layman la 
expone brevemente en su tratado De Conscientia 
(cap. 5. § 2, n. 8) de este modo: «Preguntarás por 
qué razón puede estar cierto al obrar quien sigue 
una sentencia incierta y dudosa, siendo asi que de 
lo incierto no puede seguirse lo cierto. Respondo 
diciendo que la certidumbre de conciencia que debe 
tener el que obra no ha de ser especulativa, formada 
de los principios intrínsecos de la cosa, sino prácti¬ 
ca y de principios extrínsecos; v. gr., si los docto¬ 
res enseñan con probabilidad que lícitamente se 
puede hacer una cosa, puedo yo en la práctica se¬ 
guir su opinión; es así que los doctores enseñan que 
esto es lícito; luego yo puedo en la práctica seguir 
su opinión en esto. En donde, como se ve, es cierta 
una y otra proposición de este raciocinio práctico, y 
de lo cierto no se sigue sino lo cierto.» Del mismo 
modo hablan Sánchez, Vázquez, Palao, Becano, Ni¬ 
colás Mazzotta, Martín Bonacina, Struggl, etc., los 
cuales todos usan por lo común el célebre principio 
probabilista: Quien obra probablemente, obra pruden¬ 
temente. 

Antes de exponer la seguridad teológica del prin¬ 
cipio que acabamos de citar, conviene desvanecer 
una objeción no pequeña que se puede oponer entre- 
eacándola de las obras de san Alfonso María de Li- 
gorio. Dice así el santo doctor ( System . moral., 
n. 58): «Creo ser falso el principio común entre los 
probabilistas, Quien obra probablemente, obra pruden¬ 
temente'»; y en el n. 80, añade: «Ni vale decir que 
la autoridad de estos doctores ha de ser tenida en 
poco, aun por mí, pues yo los tengo por descamina¬ 
dos al apoyarse en su célebre principio. Ya dije 
antes que este principio, por sí solo v tomado direc¬ 
tamente, no es suficiente para cohonestar el uso de 
la opinión igualmente probable.» Y en la Disertación 


añadida á la edición del año 1755, dice en el n. 14: 
«Nunca he podido asentir al argumento, Qm probé* 
biliter agit, prndenter agit. Porque, absolutamente 
hablando, no parece que obra prudentemente quien 
viendo que la verdad está por la sentencia más se¬ 
gura, quiere seguir la opuesta, menos probable.» 

Esto es lo que se puede oponer; mas la mente del 
santo doctor claramente se manifiesta en las pala¬ 
bras que de él hemos citado antes ^del n. 80), por 
las cuales san Alfonso indica que él no aprueba este 
principio, si. excluidos los principios refiejos, sólo 
éste se tomé por regla directiva de la acción. El 
sentido, pues, del célebre principio ha de ser: Bas:a 
la probabilidad para que yo pueda creer con certeza 
que obro honestamente. Scavini explana muy bien 
esta misiniv idea (tr. 1. c. 2, p. 76, n. 3. eu. 8) de 
la siguiente manera: «Este principio, quien obra 
probablemente, obra prudentemente, es verdadero yes 
falso, si es lícito hablar así. Es falso, si sólo se estri¬ 
ba en él, de modo que la acción se ponga solamente 
porque es probable; pues para obrar se necesita cer¬ 
teza moral (y en este sentido dice san Alfonso que él 
no es probabilista)... lis verdadero si se considera 
como la causa por la cual, mediante el discurso, lle¬ 
gamos á un principio seguro y cierto.» Por lo de¬ 
más, san Alfonso, hasta el fin de su vida enseñó el 
verdadero probabilismo moderado, como puede ver*e 
en Eerreres ( Compendio de Teología moral, vol. I, 
n. 132). 

Para dejar mejor sentada la seguridad teológica 
de la doctrina probabilista. conviene fijar bien la no¬ 
ción de opinión probable, pues muchas de Ins disen¬ 
siones y disputas nacen de no tener ¡deas claras 
sobre el particular. Al decir opinión probable en¬ 
tendemos lo que Reiffenstuel ( Tract . 1, q. 4, n. 41): 
«Aquella opinión que estriba en un fundamento só¬ 
lido, aunque no del todo cierto, y que, además, no 
tiene contra sí ninguna razón convincente.» Debe 
apoyarse en un motivo, pues de lo contrario no mo¬ 
vería al asentimiento; y este motivo debe ser de 
peso, esto es, que tenga eficacia para hncer que un 
hombre prudente preste su asentimiento. Además, 
esta solidez del motivo debe aparecer así. no sólo en 
absoluto, sino también relativamente á las razones 
que están por la parte opuesta: porque si considera¬ 
das las razones contrarias desapareciera la fuerza y 
eficacia del motivo, ya la opinión no se podría lla¬ 
mar probable. Pero, eso sí, se ha de advertir bien 
que. generalmente hablando, es falso lo que preten¬ 
den los probabilioristas. á saber: que la mayor pro¬ 
babilidad por una parte quita la probabilidad á la 
contraria: porque esto sólo puede tener lugar cuando 
una y otra parte estriben en los mismos motivos, lo 
cual sucede muy raras veces. 

Resumiendo: motivo sólido es aquel que juzgan 
como tal los entendidos, y que de suyo es capaz do 
nrrnncar el asentimiento á todo hombre iraparcial 
que comprenda su valor. 

Hemos dicho también que la opinión no ha do 
tener contra sí ninguna razón convincente, pues para 
que sea probable, dice Reiffenstuel, se requiere en 
primer lugar que no sea contraria á la Sagrada Es¬ 
critura, á las definiciones de la Iglesia, tradiciones 
de los Padres, ó al unánime sentir de los doctores; 
pues en estos casos más que opinión será herejía, 
error ó temeridad. 

Las razones que vamos á exponer para demostrar 
la seguridad teológica de la doctrina probabilista 
están tomadas de la Disertación que sobro este par- 
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ticular publicó san Alfonso María de Ligorio en 1755. 
j á ella remitimos á quienes deseen ver esta cuestión 
más por extenso. Son siete los argumentos que trae 
san Alfonso, uno de autoridad y seis de razón; de los 
cualesf abreviados, sólo pondremos algunos, indi¬ 
cando los restantes. 

I. La primera razón que prueba lo segura que 
es la doctrina probabilista, se deduce del sinnúmero 
de autores que la defienden, porque comenzando 
por Bartolomé de Medina, O. P.,que fué el primero 
que abiertamente la propuso, todos les autores de 
más fama la han venido defendiendo hasta nuestros 
días. Entre ellos citaremos á Diego Alvarez, célebre 
por sus disputas sobre la gracia predeterminante; 
al M. Báñez, confesor de santa Teresa y gran teó¬ 
logo; á Suárez, una de las lumbreras de la ciencia 
teológica; á Martínez, Lorca, López, V ázquez, Vi- 
guer, Pedro Navarro, Poncio, Valencia, Laymnn, 
Sánchez, Rodríguez. Tanuer, Aversa, Arriaga, Ara¬ 
gón. Azor, Baldello, Bardi. Barbosa, Bonacimi, Cas¬ 
tro Palao. Diana, Escobar, Francisco de Lugo, 
Lessio, García, Granados, Gutiérrez, Henríquez, 
Ledesma, Lezana, Merula, Oviedo. Reginaldo, Spi- 
nola, Villalobos, Silvio, cardenal Sfondruto, Salman¬ 
ticenses, Gallego, Tapia, Tesseda, Serra, Mova, 
Esparza, Fragosa, Mundo, Pérez. La Croix, Holz- 
mann , Elbel, Reiffenstuel, Struggl. Roncaglia, 
Amort, y cien y cien otros, cuyos nombres forman 
legión, y cuya autoridad no hay que encarecerá los 
que bavan siquiera saludado las ciencias teológicas. 
Y hoy es el probabilisino tan seguido, que apenas 
hay clase en Europa y en América que no tenga por 
libro de texto á Bucceroni, Genicot, Ferreres, Lehm- 
líulil, Noldin, Sabetti-Barret, probabilistas; ó equi- 
probabilÍ8tas como Aertnvs. \larc, Scavini, etc., 
quienes como seguidores de san Alfonso, en substan¬ 
cia. no enseñan sino el probabilismo moderado. 

II. Se funda el primer argumento de razón, en 
que la ley dudosa no obliga; y no obliga porque la 
libertad está en posesión cuando la ley es dudosa. 
Esta razón tiene tanta fuerza que los probabilioristas 
no pueden desenredarse de ella. Y así tiene que ser, 
porque siendo cierto que no hay pecado sino cuando 
hay violación de la ley, como lo atestigua san Pablo 
escribiendo á los romanos (c. IV, v. 15): «Puesto 
que en donde no hay ley no hay quebrantamiento»; y 
que solamente se llama ley á la ley cierta, como lo 
afirman san Isidoro: «La ley ha de ser manifiesta» y 
«auto Tomás: «Nadie está obligado por cualquier 
precepto sino en virtud del conocimiento cierto que 
de tal precepto tiene»; síguese de aquí que quien 
duda de la existencia de la ley, ciertamente no está 
obligado por ella. Y siendo así que Dios concedió al 
hombre el dominio de su libertad para que pudiese 
hacer todas las cosas que no estuviesen vedadas por 
la ley divina, como lo dice san Pablo (1.* Cor., 
c. VII, v. 37); aiempre que haya duda fundada de 
la existencia de algún precepto, ya natural, ya divi* 
no, ya humano que prohíba una cosa, no queda obli¬ 
gado el que duda; porque mientras no conste con 
certeza del precepto, la libertad de la voluntad tiene 
el derecho de posesión. 

Que este argumento no tenga vuelta de hoja, se 
confirma al verlo usado por los más grandes maes¬ 
tros de teología, como Melchor Cano, el cual para 
rebatir la eentencia de Escoto y otros doctores que 
decían tener obligación los pecadores de hacer un 
acto de contrición todos los días de fiesta, escribió 
(Reí. de Poenit., p. 4, q. 2, prop. 3): «No hay 


ningún derecho ni humano ni evangélico que aseve» 
re este precepto; díganlo y callaremos». Y Suárez, 
hablando á nuestro propósito, dice (1. 2. tr. 3, 
disp. 12, sect. 6): «Creo ser muy suficiente esta 
razón, porque mientras.es probalde el juicio de que 
no hay ley ninguna que prohíba la acción, semejan¬ 
te lev no está suficientemente propuesta al hombre; 
por donde, como la obligación de la ley sea de suyo 
onerosa y en cierta manera odiosa, no obliga, mien¬ 
tras no conste con certeza.» 

Por todo lo cual se ve que cuando dicen los ad¬ 
versarios del probabilismo que no es lícito seguir la 
opinión que favorece la libertad en contra de la ley, 
claramente yerran en los términos: porque desde el 
momento que existe la ley que prohíba alguna co*a, 
al punto se ha de rechazar la opinión que favorez¬ 
ca la libertad: pero antes se ha de probar que exi>te 
esa ley. 

Un ejemplo aclarará lo que vamos diciendo: H.y 
un mandamiento que prohíbe trabajar en obras ser¬ 
viles los días de fiesta. Quien crea que es lícito pin¬ 
tar en esos días, ¿acaso piensa que el pintar es lícito 
contra el mandamiento? De ninguna manera, loque 
piensa el que esto cree es, que el pintar no 69 obra 
servil; por donde, quien tuviera el parecer contrario 
discurriría muy mal si dijese que no es lícito pintar en 
día de fiesta, porque es contra el mandamiento; pues 
esto no lo puede aseverar dudándose, como se iluda, 
de si hay ó no ley que prohíba el pintar en día de 
fiesta. Y así. si quiere contestar acorde, lo que tiene 
que decir es que el que cree ser lícito, tiene opinión 
contraria, no al mandamiento, sino á los que creen 
no ser lícito; por donde si el primero usa de su opi¬ 
nión en favor de la sentencia de la licitud, obrará 
no contra la ley sino contra la sentencia de los que 
afirman que existe la ley. 

Quisieran, dice san Alfonso, los defensores de 
estas rígidas sentencias obligar & todo el mundo á 
observar como leyes las innúmeras opiniones que á 
ellos les parecen más probables. ¡No es menester 
añadir leves inciertas, que ojalá los cristianos guar¬ 
dasen 1 as ciertas! Así como Dios mandó que nadase 
quitase de la ley, asi también que nada se añadiese: 
Non addetis ad verbum quod loquer cobis, nee auje- 
retis ab eo (Deut., c. IV, v. 2). 

Por consiguiente, digan los probabilioristas dónde 
está escrita la ley que nos obligue á seguir las opi¬ 
niones más probables entre las probables y entonces 
la observaremos. 

III. La ley . para que obligue , debe estar tunden¬ 
temente promulgada. Este principio, admitido por 
todos, viene también en favor del probabilismo, por¬ 
que dado caso que existiese la ley, no obliga eo 
conciencia si no está suficientemente promulgada 
Pues constituyéndose la ley para norma ó regla de 
los súbditos, claro es que no tiene fuerza de ley ni 
puede obligar mientras se halle como encerrada en 
la mente del legislador sin que de ella tengan noticia 
los que la han de observar. 

No dice otra cosa santo Tomás (1.2. q. 90. a. 4): 
«La ley se impone á la manera de regla ó medida. 
Y la razón de ser de la regla ó medida está en que 
se aplique á aquellos que se han de reglar ó medir. 
Por donde, para que la ley tenga fuerza de obliga¬ 
ción (lo cual es propio de la ley) es menester que se 
aplique á los hombres que se han de regir por ella; 
y esta aplicación se efectúa haciendo que llegue la 
noticia á ellos por medio de la promulgación.» Esto 
mismo enseña Suárez, cuando diceCt. 2, in. 3, q. 4)’ 
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«Ni aun la ley natural obliga en el caso que se 
ti'ule 91 tal acto está prohibido: porque entonces tal 
• «•to no queda prohibido en virtud de la ley, pues por 
fel no está suficientemente promulgada.» Y todavía 
ii» ís claro santo Tomás (en qu. 17, de Vertí., a. 3): 
« Nadie queda obligado por el mandato de ningún 
ri-y ó señor si el maudato no llega á aquel á quien 
nú manda. Y este llegar «leí maudato se efectúa por 
li ciencia que de él se tiene; por donde nadie que 
no tenga deuda del mandato queda obligado por 
ningún precepto; por lo cual quien es incapaz de 
ciencia, no está obligado por la ley. De la misma ma¬ 
nera que las cosas corporales no influyen sino por 
contacto (no atan las cuerdas si no tienen contacto 
con lo que se ha de atar), asi las espirituales no atau 
moralmente sino por la ciencia que de ellas se tiene.» 
Y como ciencia es el conocimiento cierto de una cosa, 
y la mayor probabilidad no pasa de opinión, ¿cómo 
se puede decir que una ley está verdaderameite 
aplicada ó intimada cuando es probable que la ley 
do exista? Luego, aunque á alguno le parezca mas 
probable que existe la ley. no puede decir quo tiene 
ciencia de la ley, pues ha «le pensar probablemente 
que no existe. Y acaso en realidad de verdad no 
exista. 

IV. Si hubiese obligación de obrar según la sen¬ 
tencia más probable seguir tase una gran deformidad 
en la observancia de ¡a ley. Es cierto que la ley 
debe atender no ya al bien de los particulares, sino 
ni bien general. Cuán necesnrio sea para esto la 
uniformidad en la observancia de la ley, no hay na¬ 
die que no lo vea, pues de esta suerte se evitan los 
escándalos, disensiones, perplejidades y otros innu¬ 
merables peligros que pugnan con el bien común. 
Ahora bien, para promover la uniformidad en la ob¬ 
servancia de la ley, ó todos están obligados á seguir 
las sentencias más seguras como quieren los rigo¬ 
ristas, ó ha de ser lícito para todos el seguir la opi¬ 
nión menos probable. Lo primero está condenada 
por Alejandro VIII; luego á todos es lícito seguir la 
opinión menos probable, la cual, basándose en fun¬ 
damento sólido por medio de un principio reflejo, 
llega á formar, como hemos dicho antes, conciencia 
cierta. 

Pero b¡ se hubiese de seguir como norma obliga¬ 
toria la mayor probabilidad, la uniformidad quedaría 
destruida en absoluto; porque siendo tan varia la 
mente de los hombres, aun de los doctos, sucede con 
frecuencia que la opinión que á uno le parece más 
probable, al otro le parece menos; y, según esto, 
aquél quedaría obligado por la ley y éste no. Aún 
más, una misma persona, según que hoy le parezca 
una sentencia mis probnble y mañana no, quedaría 
por días obligado y no obligado. Lo cual ya se ve 
qué uniformidad sea: porque no se ha de echar en 
olvido, como dice Gersón. cuán inciertas sean nues¬ 
tras opiniones, y que muchas veces la misma perso¬ 
na. en brevísimo tiempo, se inclina ya á esta sen¬ 
tencia, va á su opuesta. 

Las demás razones que explana san Alfonso, son: 
a) si no fuese lícito el uso de la sentencia menos 
probable, se perturbaría el buen orden de la obe¬ 
diencia debida á los superiores; b) si hubiese obliga¬ 
ción de seguir la sentencia más probable, sería una 
obligación imposible de cumplir, y c) la sentencia 
en favor de la libertad no solamente es más proba¬ 
ble que la otra, sino probabilísima. 

Antes de terminar estas líneas sólo queda poner 
una restricción aclaratoria á la teoría probabilista. 


! Todo lo que se ha dicho hasta aquí de !a licitud de 
J seguir la opinión menos probable se refiere á aque¬ 
llas acciones cuya honestidad se puede salvar por la 
intención, es decir, á las acciones morales propia¬ 
mente dichas; pero no á las ncciones fricas, cuyos 
efectos no se modifican por la intención del que las 
pone, ni tampoco á Jas otras acciones que se dirig' ii 
á obtener un fin necesario. No es lícito al médico 
elegir de entre dos medicameutws el que menos pro¬ 
bablemente sanará al enfermo, ni al cristiano ó 
sacerdote elegir el medio menos probable para con¬ 
seguir la salvación eterna ó la validez de uu sacru- 
in-nto. 

Historia del probabilismo. La cuestión del pro- 
babiliamo debió mantenerse en el recinto de la cien¬ 
cia teológica; mas por causas bastante ajenas á la 
sinceridad científica se hizo del dominio público, v 
por esto un somero conocimiento de su desarrol.o 
histórico se hace del todo necesario. En conjunto se 
considera el probabilismo como doctrina de la Com¬ 
pañía de Jesús, mas no son sus autores los únicos 
defensores de este sistema (ahora es admitido prácti¬ 
camente por la mayor parte de los autores, ó en su 
forma ordinaria, ó en la del equiprobabilismo), ni 
todos los jesuítas la profesaron v parecerá cosa c i- 
riosu que el fundador del probabilismo es un domi¬ 
nico, y uno de sus más acérrimos impugnadores, v 
quizá también su primer impugnador, fueron jesuí¬ 
tas. El origen de la cuestión científica sobre la for¬ 
mación de la conciencia moral puede colocarse en el 
último tercio del siglo xvi. En los teólogos anterio¬ 
res es fácil hallar frases francamente prob&bilistas, 
sobretodo en santo Tomás, los dominicos Juan Nie- 
der(1438\san Antonino (1159) y Domingo Soto 
(15G0). El primer teólogo que propuso claramente 
la fórmula probabilista tué el célebre dominico es¬ 
pañol Bartolomé de Medina (1577). A él se adhirie¬ 
ron los grandes teólogos que ilustraron en aquella 
época la orden de los Predicadores, Báñez, Ledesma, 
Alvarez, etc., como también los jesuítas Suárez, 
Vázquez, Castropalao, Sánchez, Lugo, etc., quienes 
precisaron y aclararon la doctrina de Medina, sobre 
todo Suárez. quien por esta razón debe ser llamado 
fundador del probabilismo moderado que hoy se en¬ 
seña, hasta tal punto que modernamente el cardenal 
D’Anuibale pulo afirmar que «los padres de la 
Compañía de Jesús no fueron los autores, sino los 
moderadores del probabilismo». En el siglo xvn se 
propagó tan universalmente entre los moralistas (ca¬ 
suistas) que hubo de ser llamado opinión común ó 
corriente, no sólo por nutores probabilistas como Es¬ 
parza v Terilo, sino aun por el acérrimo probabilio- 
rista padre Tirso González. 

La impugnación del probabilismo comenzó á mi¬ 
tad del siglo xvit, desde puntos de vista y por ra¬ 
zones muy diversas. Se notó desde luego en algu¬ 
nos autores cierta laxitud de opiniones, cosa muy 
distinta del probabilismo (hay teólogos probabilista» 
muy rígidos en su modo de opinar), pero que era 
fácil relacionarla con este sistema moral. El papa 
Alejandro VII condenó varias de estas proposiciones, 
al mismo tiempo que los prepósitos generales de la 
Compañía de Jesús v el Capítulo general de la orden 
de Predicadores en 165G, prevenían á sus súbdito» 
contra el laxismo. Desde entonces los teólogo» do¬ 
minicos hicieron un cambio completo de frente, im¬ 
pugnando con todas sus fuerzas el probabilismo. No 
así los padres de la Compañía, que continuaron por 
lo general defendiéndolo; y aunque el primer teólo- 
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go que parece haberlo combatido es el jesuíta italia¬ 
no Andrés Bianclii. quien eu 1612 publicó con el 
seudónimo Cándido Filaletex su obra üe opinionum 
praxi, resueltamente antiprobabilista; mas los jesuí¬ 
tas que se apartaron del probabilismo antes del pa¬ 
dre Tirso «pueden contarse por los dedos de la 
mano», en frase del mencionado cardenal D’Anniba- 
le. Por el mismo tiempo( 1656)comenzaba la impug¬ 
nación de los jansenistas, iniciada por las célebres 
Cartas provinciales de Pascal (V.); desde entonces 
Escobar (V.), la moral relajada de los jesuítas, el 
probabilísimo fueron tópicos que no faltaron jamás 
en las impugnaciones de la Compañía hechas por 
aquellos herejes, que cayeron en el extremo del ri¬ 
gorismo más tétrico en teoría, mientras usaban de 
procedimientos que es difícil calificar. Claro está que 
los adversarios de este campo poco daño podian 
hacer al probabilismo. Mas lo que pareció poner en 
peligro este sistema fue la sistemática oposición con¬ 
tinuada por más de treinta años del padre Tirso 
González de Santalla. fervoroso misionero por mu¬ 
chos en España, catedrático de la Universidad de 
Salamanca y general de la Compañía de Jesús cerca 
de diez y nueve años. Elegido para este cargo, se¬ 
gún parece, por indicación del papa Inocencio XI, se 
persuadió que la obra de su vida era destruir el pro- 
babilismo v propagar el probabiliorismo que había 
aprendido del padre Elizalde; mas fracasó en su in¬ 
tento. Ya antea de ser general había conseguido del 
Papa una especie fie recomendación del probabilioris¬ 
mo en forma de mandato dirigido por el Santo Oficio 
al misino padre Tirso y al entonces general padre 
Oliva. Durante muchos años se había ignorado el 
contenido exacto de esta orden; entre otras redaccio¬ 
nes, corría una divulgada por el dominico padre Pa- 
tuzzi. impugnador de san Alfonso M. de Ligorio, se¬ 
gún la cual se prohibía enseñar el probabilismo y 
combatir el probabiliorismo. En 1902, traído de míe 
vo á colación dicho texto por el padre Mandonnet en 
la fírme Thomiste, pidió el padre Luis Martín, ge¬ 
neral entonces de la Compañía, al Santo Oficio se 
digna-e comunicar el texto auténtico de dicho man¬ 
dato; autenticado por el asesor v el notario de dicha 
Congregación, puede verse en las obras de Buccero- 
ni. Arendt, Lehrnkuhl. Astráin. etc.; ahora bien, en 
él únicamente se prescribe se deje entera libertad á 
todos los jesuítas para escribir en pro del probahi- 
liorismo y combatir el probabilismo, según les plu¬ 
guiere. pront sibi libnerit. No condenó, pues, Inocen¬ 
cio XI el probabilismo, ni siquiera en esta forma 
privada y disciplinar. Nunca en la Compañía se 
había prohibido impugnar el probabilismo, aun¬ 
que es verdad que era difícil sacar á luz obras en 
este sentido, por la marcada corriente contraria de 
sus hombres más notables. Desde entonces aparecie¬ 
ron algunas obras nrobabilioristns escritas por jesuí¬ 
tas, siendo las principales el Fundamentnm tbeolo- 
giae moralis, del mismo padre Tirso, publicada en 
1694. y las de los padres Camargo, Estrix, Antoine, 
etcétera. 

Más juntamente iba desarrollándose la tendencia 
rigorista, que fecundada con los gérmenes jansenis- ! 
tas dio en extremos lamentables, que obligaron al 
papa Alejandro VIII á condenar en 1690 numerosas 
proposiciones que parecían convertir en imposible el 
ejercicio de la moral cristiana. Entre los que más se 
señalaron por este tiempo en defensa del probabilis¬ 
mo, hay que citar á los dos Segneri. cuya autoridad 
hizo mucha fuerza á Inocencio XII y Clemente XI. 


Recuérdese que juntamente con Ir querella probabi- 
lista se desarrollaban la quietista y la jansenista, que 
tenían con ella demasía las conexiones. Entre los pro- 
babilioristas que histórica y teológicamente comba¬ 
tieron el probabilismo en la primera mitad del si¬ 
glo xvut deben ser citados el carmelita Enrique de 
San Ignacio y los dominicos Confina, Natal Ale¬ 
jandro y Patuzzi. 

Entre tanto comenzaba á florecer en la Iglesia el 
moralista que había de obtener la más explícita apro¬ 
bación, san Alfonso M. de Ligorio. Educado en el 
probabiliorismo, según él mismo confiesa, cambió 
completamente de parecer, siendo el más enérgico 
defensor del probabilismo y quien contribuyó, quizá 
más que otro teólogo, á establecerlo en la Iglesia. 
Así consta claramente por las diversas ediciones de 
sus obras y opúsculos, al menos hasta 1762. Desde 
esta fecha aparece en sus obras la palabra «quipro- 
babilismo v algunas frases duras contra el probabilis¬ 
mo en general. ¿Mudó en realidad de sistema y pue¬ 
de ser considerado como el fundador del hoy llamado 
equiprobabilismo? Así lo afirman resueltamente en 
general los padres redentoristas. al paso que los je¬ 
suítas aseguran lo contrario. Para entender cómo 
puede haber duda sobre la verdadera mente del san¬ 
to doctor, es preciso recordar que aquellos años 
(1762-1787, fecha de la muerte de san Alfonso) 
fueron los de la más encarnizada persecución contra 
la Compañía de Jesús, al paso que entonces nacía y 
se desarrollaba la Congregación del Santísimo Re¬ 
dentor, fundada por el santo. Esto supuesto, el bel¬ 
ga Bouquillon, sacerdote secular, resuelve así el 
debate: «Después del año 1767, san Alfonso, ase¬ 
diado por las acusaciones de laxismo, molestado con 
importunas objeciones, aterrado fuertemente, y no 
sin razón, por los clamores de la secta jansenista, 
deseando conjurar los odios y peligros que á él y á 
los su vos amenazaban, pareció ceder algún tanto á 
los adversarios en la expresión, pero en realidad no 
retractó la opinión que había propuesto desde el año 
17 49 y explicado doctamente desde 1762. Esta opi¬ 
nión que el santo Doctor, siguiendo á otros, llamó 
equiprobabilismo, coincide enteramente con el co¬ 
mún probabilismo moderado. Así, pues, san Alfon¬ 
so no es autor de un nuevo sistema moral, sino de¬ 
fensor y mantenedor del antiguo.> 

Después de san Alfonso, sobre todo después de la 
explícita aprobación dada por la Iglesia á todas sus 
doctrinas, ni menos como seguras en la práctica (res¬ 
puesta déla Sagrada Penitenciaría, 1831), la im¬ 
pugnación del probabilismo propiamente ha cesado. 
El probabiliorismo no es defendido ya sino histórica 
ó especulativamente en artículos de revistas. Los 
tratados morales de los mismos dominicos ya no lo 
sostienen como doctrina propia: ó se inclinan al sis¬ 
tema llamado de la compensación, como Priimmer v 
Lehu. ó aceptan el equiprobabilismo de los redento¬ 
ristas. Este, que en realidad no es más que una li¬ 
mitación del probabilismo, limitación que á los pro- 
babilistas les parece poco consecuente, es el sistema 
moral que hoy comparte con p 1 probabilismo la adhe¬ 
sión de los teólogos contemporáneos. 

#<//// ><?»•. Las obras que principalmente deben 
consultarse acerca del probabilismo, entre las muchí¬ 
simas que se han escrito sobre él, son las de los tra¬ 
tadistas de teología moral que lo han defendido ó 
impugnado; entre los modernos, no hay ninguno que 
no trate esta cuestión doctrinal é históricamente; 
véase, entre otros, D’Annibale, Ballerini-Palmieri, 
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Lehmkuhl, Noldin, Gury, Ferreres, Mnrc. Aertnvs, 
ttcétera. Como obras soúre bis cuales debe trabajar 
el investigador, notaremos las de Medina, Suárez, 
Terill, Fundamentum totins theologiae moralis sen 
trac tatas de conscientia prohibí li ((deja, 16(58): Tirso 
González, Fundaméntala theologiae mora lis (Roma, 
169 4); san Alfonso María de Ligorio. Opera omnia, 
edición critica de Gaudé (Roma. 1905); Bouquillon, 
Theologia moralis fandamentalis (Ratisbona. 19i>2). 
La historia completa del probabilisino, según el pa- ¡ 
dre A8tráin, está todavía por hacer. Como la me- ' 
nos imperfecta considera la de Dtillinger-Reusrh, 
Qeschichte der .1/urft/j<r«7/í^í#rM(Nordlingen, 18S9), 
aunque animada de un espíritu hostil á la doctrina 
católica en general. Documentos numerosos se hallan 
en las de Concilla, Storia del probabilismo e rigoris¬ 
mo (Lúea, 17 48); Natal Alejandro, Theologiae mira- 
lis compendinm absolntissimnm (Bérgamo, 1751); 
Patuzzi, Lettere ad un ministro de Stato sopra de mo 
rail dottrme de moderni casiste (Venecia, 1761), La 
cansa del probabilismo (Feriara, 1765). Mas quedan 
todavía muchos inéditos; aprovechándolos en la par¬ 
te que se refiere al objeto propio de su historia, 
completó en muchos puntos las investigaciones an¬ 
teriores el padre Astráin, Historia de la ''■> apañia de 
Jesús en la asistencia de España. (t. VI, 1652-1705, 
Madrid, 1920). 

Sobre el decreto de Inocencio XI y la cuestión li- 
goriana, deben consultarse; Vindiciae A Iphonsianae 
(Bruselas, 1874); Caigny, De genuino systemate sanc- 
ti Alphonsi dlssertatio irenico-critica (Brujas, 1901); 
Ter linar, Venerabais Innocentii XI de Probabilismo 
decreti historia et vindiciae (Tournai, 190 4). y otros 
artículos y opúsculos de estos dos autores; Wouters, 
De minusprobabilismo (París, 1905): Arendt, Apolo¬ 
géticas de aeqniprobabilismo alphonsiano historico- 
philosophicae dissertationis a R. P. de Caigny C. S S. 
R. crisis (Friburgo, 1897); Le Bachelet, La qnestion 
Ligonrienne (París, 1899); Lehmkuhl. Probabilismus 
vindícalas (Friburgo. 1906); los artículos de Man- 
donnet, en la Revue Thomiste, y de Brilcker, en Eludes 
(1902), y otros muchos en diversas revistas, como 
Der Katholik, Zeitsc.hrift für katholische Thtologie. 

PROBABILISTA. adj. Teol. Partidario del 
sistema teológico-moral llamado probabilismo (V.). 

PROBABILfSriCO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo al probabilismo. 

PROBABLE, l.'acep. F.. In. y C. Probable.— 
It. Probabile. — A. Wahrscheinlich.— P. Provabel. — li. 
Kredebla. (Etim. — Del lat. probabais, probnble.) 
adj. Verosímil, ó que se funda en razón prudente. 

|| Que se puede probar ó persuadir. || Díccse de 
aquello que hay buenas razones para creer que se 
verificará ó sucederá. 

Proqablb (Cbrtbza). Teol. Esta frase certitndo 
probabilis hállase alguna vez usada por santo Tomás 
en un sentido muy parecido d lo que llamamos aho¬ 
ra certeza moral, entendida con amplitud. Moderna¬ 
mente algún autor ha pretendido ver en esta certeza 
probable un sinónimo de probabilioridad. y aun de 
probabilidad, combinándolo con la teoría de la pro¬ 
babilidad de que se habla en el artículo referente á 
esta noción; por lo que allí se dice se podrá juzgar 
que tal acepción os inadmisible. Además, Ins conse¬ 
cuencias que para ei estadio de la preparación de la 
fe deducía de esta noción el padre Gardeil. han pa¬ 
recido á autores muy graves, como el padre Poulpi- 
quet v el padre Hurent, muy difíciles de aceptar. 
V. Fb. 


fíibliogr. Gardeil, La certitnde probable (París, 
1911); Poulpiquet, en la Revne des Sciences Philoso- 
phignes et Thcologiqnes (1912); Harent, articulo Foi t 
eu el Üiciionnaire de Théologie Cathulique (t. VI, 

col. 200-201). 

Pkobablh (Opinión). Teol. La basada en razones 
ó autoridades fuertes, aunque la contraria teuga en 
su favor razones ó nutjridades más fuertes. 

PROBABLEMENTE, adv, m. Con verosimi¬ 
litud ó apariencia fundada de verdad. 

PROBACIÓN. 1. a acep. F. é In. Probation.— 
It. Provagione. — A. Probezeit. — P. Provacio. — C . Pro¬ 
bado. — E. Provo. (Etim. — Del lat. probatio, onis, 
prueba.) f. Pkukda. || En las órdenes regulares, 
examen y prueba que debe hacerse, lo meuos por 
tiempo de un año, de la vocación y virtud de los no¬ 
vicios antes de profesar. 

PROBADA.!, ant. Probadura. || Chile. Acción 
y efecto <!e probar rosas materiales. || Probación, 
piueba, probadura, ensayo, experimento, examen. 

PROBADAMENTE, adv. m. De un modo pro¬ 
bado. 

PROBADERO, m. Artill. En todas las fábri¬ 
cas de armas, municiones y pólvoras, recibe este 
nombre el sitio destinado á hacer las pruebas de las 
piezas, fusiles, etc., pues todos los productos nece¬ 
sarios en el ramo de guerra, antes de ser entrega¬ 
dos sufren las pruebas reglamentarias. 

PROBADÍSIMO, MA. adj. superl. Muy pro¬ 
bado. 

PROB A DI ZO, ZA. adj. Fácil de probarse. 

PR03AD0, DA. (Etim.— Del lat. proba tus.) 
p. p. de Probar y Puodarsb. ’|| adj. Acreditado por 
experiencia. Es remedio probado. |) Experto, curti¬ 
do, práctico. |¡ Der. V. At.koato ub bien probado. 

PROBADOR, R A. ( Etim. — Del lat. probator, 
que prueba.) adj. Que prueba. U. t.c.s. || m. Abo¬ 
gado defensor. || Retrete ó cuarto separado en algu¬ 
nas tiendas para que el comprador pueda probarse 
la ropa ó calzado que quiere comprar. 

PROBADURA, f. Acción de probar ó gustar. 

PROBALENA. f. Paleont. ( Probalaena du 
Rus.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
cetáceos, familia de los balénidos, sinónimo de Ba- 
laena Linneo. Balaenula, Balaenotus van Beneden, 
de que so han reconocido restos fósiles en los depó¬ 
sitos terciarios de Bélgica. Italia, Inglaterra y en la 
República Argentina. 

PROBA LI NT E. Geog. ant. Comarca del Atica 
antigua, situada al SE. de Maratón, en la costa 
oriental de la península. Formaba la tstrápohs con 
Maratón Oenoe y Tricoritos. Corresponde á la ac¬ 
tual Uraná. 

PROBALÓSTOMO. m. Paleont. (Proballostn 
mus.) Género fósil de peces, teleósteos. fisóstomos, 
que Jordán coloca al lado de otros géneroB de la fa¬ 
milia de los ciprinodóntidos. 

PROB A MIE NTO. m. ant. Probación. 

PROBANI3TA. Chile. En ciertas órdenes 6 
congregaciones religiosas, persona que está hacien¬ 
do la probación. 

PROBANTE, p. a. de Probar. Que prueba. 

U. t. c. adj. 

PROBANZA. (Etim.—De probar.) f. Averi¬ 
guación ó prueba que jurídicamente se hace de una 

I cosa. 

1 Prooanza (Bonipacio). Biog. Religioso agustino 
I español, u. en Tubara (Zamora) en 1849. Profesó 
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en 187] y fué destinado á Filipinas en 1873, año 
en que se ordenó de sacerdote. Fue párroco de 
Mangnidán y luego de Mannnnng, y en Julio de 
1876 tomó posesión de la casa y parroquia de San 
Isidro de Tubuáu , en cuyo pueblo continuó has¬ 
ta el 26 de Septiembre de 1878 en que se hizo car¬ 
go de San Manuel (el antiguo San Bartolomé de 
Agno), nueva parroquia que debió su fundación al 
padre Lucio Asencio y cuyo régimen le encomendó 
por vez primera el Capítulo de aquel año y se le cou 
tinuó hasta el 6 de Junio de 1887. Comenzó por mo¬ 
ralizar el pueblo, hasta entonces refugio de gentes 
maleantes, y apoyado por las autoridades, consiguió 
ver realizados sus deseos. Luego <lió principio »1 
trazado de una hermosísima plaza y cuatro bonitas 
calles al S., cuatro al N., cuatro al E. y otras cua 
tro al O., arregló un convento decoroso, y el 27 de 
Septiembre bendijo el campo santo y el 28 la pila 
bautismal. Trazó y atirió la calzada que se dirige á 
San Nicolás; arregló la de Asingáu v Binalonan; ro 
turó, con el auxilio de los ilocanos, 10 kms. de bos¬ 
que que había desde el convento hnsta ln raíz del 
monte; casi acabó con‘el espeso del Tobov, paso de 
malhechores, y dió dirección á las muchas zanjas de 
riegos de aquel pueblo. En 1881 levantó casas- 
escuelas bajo la dirección del malogrado Alejandro 
Márquez; el siguiente año construyó un gran cama¬ 
rín que á la vez sirvió de iglesia provisional, y echó 
los cimientos para otra de materiales firmes, consti¬ 
tuyendo una obra grandiosa eu este género. Abrió 
una nueva calzada en 1885 que, pasaudo por el ba¬ 
rrio de San Roque, comenzaba eu el de San Bouifa- 
cio y reunida con indecibles trabajos las gentes de 
uno y otro barrio, habiendo quedado convertidos en 
la actualidad en dos amenos jardines. Fomentó el 
cultivo de la caña dulce, los mongos, el rico maíz, 
sin competencia en la provincia antera; el añil, el 
café, los cocos y las longas y libró al pueblo de mil 
extorsiones y vejaciones, sin arredrarle para todo esto 
ni las molestias del tiempo ni las contradicciones de 
propios y extraños. Siendo nombrado en el Capitu¬ 
lo provincial de 1886, el 7 de Julio del mismo año, 
vicario de Villasís, la gobernó hasta ol Capítulo de 
1890, que le encomendó la de Calasiao. Falleció en 
•1 Real Convento de Ocafia. adonde se retiró des¬ 
pués de la pérdida de las islas Filipinas. 

Bibliagr. Ocio, Reseña biográfica de los religiosos 
dominicos de la provincia del Santísimo Rosario en 
Filipinas { págs. 1045 á 1047). 

PROBAR. 1. a acep. F. Pronver, essayer.— It. 
Provare. far saggio.—ln. To prove, to try.—A. Versuchen, 
prüfen. — P. y C. Provar. — E. Provi. = 5. a acep. F. 
Goúter.—It. Gastare. — ln. To taste. — A. Kosten. — P. 
Degnstar. — C.Tastar. — E. Gustumi. (Etim. — Del lat. 
pi'obare, probar.) v. a. Hacer examen v experimento 
de las cualidades de personas ó cosas. || Examinar si 
una cosa está arreglada á la medirla ó proporción de 
otra á que se debe ajustar, como probar un vestido, 
un calzado. || Demostrar con razones ó con hechos, 
de palabra ó de obra. || Justificar, manifestar y hacer 
patente la verdad de una cosa cou razones, instru¬ 
mentos ó testigos. || Gustar, saborear una pequeña 
porción de un manjar ó líquido. || v. n. Con la pre¬ 
posición á y el infinitivo de otros verbos, hacer 
prueba, experimentar ó intentar una cosa. Probó á 
levantarse y no pudo. H Ser á propósito ó convenir 
una cosa á otra, ó producir el efecto que se necesi¬ 
ta. Regularmente se urr con los adverbios bien ó 
mal. || Causar placer ó gusto, bienestar, mejoría, 


satisfaccióu, etc. || ant. Aprobar. || v. r. Someterse 
uno á pruebas antes de llevar á cabo una empresa ó> 
propósito difícil. |) Ponerse una prenda de vestir, 
calzar, etc., untes de que esté concluida. || Arag. y 
Venezuela. Catar. 

PROBASIDIO. m. Bot. Filamento esporlfero, 
resultante de la germinación de la teleutospora do 
un hongo uredíneo, á partir del promicelio tabicado, 
cada una de cuyas cuatro celdas produce aquél, ter¬ 
minado á su vez eu una espora secundaria. 

PROBATA (Santa), llagiog. Mártir africana, 
que logró la corona del martirio junto cou Pedro 
y otros. Los martirologios señalan su conmemora¬ 
ción el día 10 de Mayo. 

PROBÁTICA. ( Etiin. — Del lat. probatica pis¬ 
cina, deriv. del gr. probatikos , perteneciente á la» 
ovejas ó a los íebaños.) adj. V. Piscina probatica y 
Puerta probatica. 

PROB ATI V A MENTE, adv. m. De una ma¬ 
nera probatíva. || Probauamknte. 

PROBATIVO, VA. adj. Probatorio. Dices» 
de lo que prueba. i 

PROBATORIA. (Etim. — De probatorio.) f. 
Der. Término concedido por la ley ó por el juez para 
hacer las pruebas. 

PROBATORIO, RIA. (Etim.—-Del lat. pro¬ 
batorias, probatorio.) adj. Que sirve para probar 6- 
averiguar la verdad de una cosa. || Der. V. Termi¬ 
no PROBATORIO. 

PROBATRISO. m. Eutom. ( Probutrisus Rnffr.) 
Género de coleópteros de la familia de los selálidos 
y tribu de los bntrisinos. Es muy parecido al géne¬ 
ro Trabisus Raffr.; la cabeza es idéntica por encima 
y por debajo, ligeramente transversal, pero los pal¬ 
pos muy diferentes, mucho más cortos, con el cuar¬ 
to artejo de ningún modo flageliforme; proturax 
igual, con dos surcos, uno longitudinal y otro trans¬ 
versal, y cuatro tubérculos puntiagudos en su inter¬ 
sección; primer segmeuto dorsal menos grande, la» 
dos quillas marginales muy próximas una de otra, 
algo más largas, alcauzando la mitad del segmento. 
Está representado por una sola especie, P. sulcatns 
Roffr., del Africa oriental. 

PROBATURA, f. fam. Ensayo, prueba. || Ac¬ 
ción de probar ó gustar. 

Andarse bn probaturas, fr. fam. Meterse en 
intentonas necias ó ridiculas. || Andar probando ó 
gustando la comida ó bebida preparadas. 

PROBE, adj. C. Rica. Pobre. 

PROBEDAT. f. ant. Pobreza. 

PROBE LITA. f. Entom. ( Probelyta KiefTer.) 
Género de biinenópteros de la familia de los helíti- 
dos. El macho es desconocido. En la hembra la ca¬ 
beza apenas es más ancha que larga, vista por enci¬ 
ma, algo más alta que larga, vista de lado; ojos ve¬ 
llosos, tan largos como las mejillas; mandíbulas 
pequeños; antenas de 15 artejos, los 5-14 no más 
largos que gruesos; tórax tan largo como alto; 
pronoto visible por encima; mesouoto convexo en el 
lóbulo medio, deprimido en los lóbulos laterales; 
escudete redondeado por detrás: segmento medio 
con una quilla sencilla; pedúnculo dos veces más 
largo que grueso, con cuatro quillas dorsales; abdo¬ 
men elipsoidal, deprimido, con los tergitos 3-6 
igualmente cortos, el 7 más largo; alas sin vena 
medin, basilar, indicada solamente por un corto 
vestigio ó rasgo pardusco; marginal puntiforme; 
astigmática nula; radio que snle de ln inarginnl y 
forma un rasgo paralelo al borde anterior del ala. 
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PROBI VIRI. Sociol. En Italia, miembros de 
los Tribunales industriales: forman un Instituto 
creado en virtud de la Ley del 15 de Junio de 1893, 
llamado Collegio dei Probi Viví, compuesto de dos 
cámaras, á saber: el Ujltio di conciltazione y la gin- 
ria. A la primera incumbe el proceso de conciliación 
que. de no obtener resultado, pasa á los Tribunales 
industriales: también está encargada de mediar en¬ 
tre patronos y obreros, al surgir disensiones entre 
ambos y para lijar lus condiciones del trabajo. Tanto 
una como otra cámara tienen competencia única¬ 
mente respecto <1 e operarios y aprendices en fábricas 
y empresas industriales, incluso las industrias do¬ 
mesticas; se ha abandonado el plan de hacerlos in¬ 
tervenir en las relaciones ugricolas. 

Bibliogr. Cavalieri, La qnestione dei probi viví i 
in agricoltura (Roma, 1888). 

PROBIZER (Francisco de). Biog. Escritor ita¬ 
liano, n. en Rovereto en 1838. Se doctoró en dere¬ 
cho en la Universidad de Innsbruck, y se le deben 
las siguientes obras: La pabblica istrnzione in Jtove- 
rtto, Un podi crómica contemporánea (1879-83), é 
Iti.¡erari di escursioni alpine faite negli anuí 1874-79 . 

PROBLEMA. F. Probléme. — lt., P. y C. Pro- 
llema. — ln. y A. Problem. — E. Problemo. (Etim.— 
Del gr. problema y deriv. de proballeln, lanzar hacia 
delante.) ra. Cuestión que se propone con el ánimo 
de aclararla ó resolverla. 

Estar en problema una cosa. fr. fig. y fam. 
8er de dudoso éxito, de equívoco resultado; no sa¬ 
berse nada fijo acerca de elln. |) Ser un problema. 
fr. íig. y fam. Ser muy difícil de comprender. 

Problema. Filos. En el lenguaje de los filósofos 
antiguos tiene la voz problema una significación 
muy parecida á la familiar y vulgar que acaba de 
señalarse. «Esto es para mí un problema» deno¬ 
taba una cuestión que después de examinarln aten¬ 
tamente no mueve suficientemente al entendimien¬ 
to á asentimiento alguno, ni siquiera opinativo. 
Es, pues, una cuestión dudosa, pero no con duda 
meramente negativa, es decir, cuya solución no se 
ve porque no se ha examinado, ó no se hallan razo¬ 
nes ni por una parte ni por otra, sino cou duda po¬ 
sitiva, nacida del contrapeso ó equilibrio que nace en 
la mente de la conmensuración más ó menos exacta 
de las razones ó argumentos que se presentan en 
favor de la respuesta afirmativa ó de la negativa. 
Puede suceder que las razones negativas destruyan 
las afirmativas, y en este caso más bien la mente 
volverá al estado de duda negativa; ó bien que los 
argumentos negativos por referirse á otros aspectos 
de la cuestión no destruyan directamente las razones 
positivas, sino que seau más bien argumentos posi¬ 
tivos en favor de la respuesta negativa; en este caso 
se llegará al estado problemático de la cuestión, ó se 
dirá que ésta es un problema. En las ciencins histó¬ 
ricas puede ocurrir frecuentemente este hecho por el 
especial carácter de I 03 argumentos testimoniales ' 
que aquí entran en juego. 

En el lenguaje filosófico moderno son llamados 
problemas las grandes y capitales cuestiones de la 
filosofía cuya solución es difícil y delicada. Común¬ 
mente ocurre que en ellas los filósofos se dividen, 
adhiriéndose tenazmente cada uno á una sentencia ó 
solución, lo cual hace que para el público ajeno á 
estas discusiones y que no puede darse cuenta cabal 
de las razones que militan en pro ó en contra, apa¬ 
rezca la cuestión como problemática, sin serlo en 
realidad. Puede á veces la duda desvanecerse acu- 


| dien lo al sentido común ó examinando el espíritu 
general que informa la investigación filosófica en los 
bandos contendientes, y desde luego debe advertirse 
en estos puntos que huy un fondo que es realmente 
difícil de explicar, y que lia de prevalecer, por tun- 
to. la sobriedad propia de la prudencia intelectual, 
sobriedad que no debe, por otra parte, ocultar la 
deficiencia en la investigación. En este sentido se 
habla del problema del conocimiento ó problema crí¬ 
tico, del problema de la vida, del problema de la 
materia y de la fuerza, etc., etc. 

Problema. Mat. Dividiremos el presente artículo 
en tres partes. 

Primera paute (elemental) 

Todo problema consta de enunciado, planteo, re¬ 
solución, solución, discusión y comprobación ó 
prueba. 

El enunciado indica las cantidades ó relaciones 
que se buscan (incógnitos) y da las conocidas flatos) 
y sus relaciones. Estas, ó se establecen directamen¬ 
te, ó se suponen conocidas. El planteo traduce al 
lenguaje matemático las relaciones que determinan 
las incógnitas: la resolución permite determinarlas y 
las fórmulas finales que las determinan son la solu¬ 
ción del problema. 

La discusión aclara y precisa el conocimiento da 
la solución, examinándola detenidamente. 

La prueba hace ver cómo, efectivamente, la solu¬ 
ción satisface las relaciones pedidas. 

No hay método general para la resolución de los 
problemas de la matemática, ni siquiera en cadR dis¬ 
ciplina en las que se subdivide. Ello aparte, un pro¬ 
blema puede no tener solución ó tener muchas (in¬ 
determinado). 

En los problemas más sencillos del álgebra ele¬ 
mental se suele llegar al planteo con sólo traducir al 
lenguaje del álgebra las relaciones que suministra el 
enunciado: v. gr., hallar un número tal que su mi¬ 
tad más un tercio sea igual ú 2: 



De este tipo son los problemas de primer grado, 
v. gr., dados tres números x y z cuya suma es 3, 
cuyas diferencias x — y x — z sean 0,5 y 0,8, 
determinarlos: 

* + V + 1 = 3 

x — y = 0,5 

x — s = 0,8 

Tales problemas, una vez planteados, se resuel¬ 
ven por los métodos de resolución que el álgebra do 
expresiones linenles enseña. V. Ecuaciones. 

i^as ecuaciones hasta el cuarto grado pueden re¬ 
solverse por los métodos exactos conocidos. Si son de 
grado superior hay que proceder á determinar numé¬ 
ricamente sus raíces por el método de GráfTe, por 
ejemplo. 

Los problemas de la física suelen plantearse con 
ayuda del cálculo diferencial, pues, en general, las 
magnitudes de la mecánica y «le la física se relacio¬ 
nan por ecunciones diferenciales. 

En Geometría elemental se puede adoptar un mé¬ 
todo semejante al algébrico antedicho. Suponer re¬ 
suelto el problema, y sobre el problema resuelto de¬ 
ducir relaciones que conduzcan á la construcción 
correcta. Se llama á este proceso método analítico, 
en contraposición del método sintético, que se limita 
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< enunciar la* construcciones, comprobándolas luego 
por las reglas de la lógica á partir de los datos del 
problema. Ambos procesos suelen completarse. 

Para la resolución de diversos problemas de la 
Geometría elemental se emplean comúnmente como 
medios auxiliares los métodos llamados de lugares 
geométricos y de transformación de tigurns. 

Por el primero, al establecer una condición deter¬ 
minada se buscan los elementos que de un modo 
general la poseen. Si lo que se busca es un elemen¬ 
to que pueda considerarse como intersección ó en¬ 
volvente, ó elemento común A dos ó más lugares 
geométricos, se comprende que del conocimiento de 
estos se siga el del elemento que se busca. 

Entre las transformaciones más empleadas en 
geometría elemental se citan las de traslación, rota¬ 
ción, retlexión, homografía, homología, afinidad, 
liomotecia, semejanza, polares recíprocas, semipola¬ 
res recíprocas y por radios vectores recíprocos, así 
como combinaciones de las mismas. También son 
empleados métodos de proyección especiales, en es¬ 
pecial de proyección estereográfica, listas transfor¬ 
maciones permiten muchas veces reducir un proble¬ 
ma A otro entre figuras más sencillas ó en las cuales 
las propiedades resalten de más evidente manera. 

Esta recurrencia 4 problemas más sencillos, sea 
con auxilio de transformaciones ó construcciones ele¬ 
mentales, sea por substituciones adecuadas. es un 
procedimiento muv adoptado en el análisis. Se dice: 
el problema estaría resuelto si tal otro lo fuera. 
Y así sucesivamente hasta llegar A un problema de 
resolución sencilla ó evidente. La recurrencia no 
siempre conduce A un problema más sencillo. Puede, 
en efecto, llevar á uno más general, del cual haya 
que descartar después las soluciones que convengan 
al caso dado. 

El método de intersección por lugares geométri¬ 
cos se dice que remonta A Platón (siglo iv a. de Je¬ 
sucristo). 

Existe abundante bibliografía do problemas en 
distintas disciplinas de la matemática, pues en los 
exámenes de entrada en academias y escuelas se 
suele exigir la resolución de problemas más ó menos 
sencillos. Pueden consultarse A este efecto las co¬ 
lecciones llamadas EJ, publicadas en Tours. que 
comprenden las matemáticas elementales; los Métlio- 
ties et théories pour la résolntion des problémes des 
constrnctions g¿ornétriques, de Petersen; las coleccio¬ 
nes de ejercicios de Geometría, de Vegas (Madrid); 
Bílrklen (Leipzig), Schuster (Leipzig), Angot (Pa¬ 
rís), Adler (Leipzig), y Vahlen (Leipzig); además, 
Longchamps, Conrs de Problémes de (íéométrie A na- 
ly fique (París); Laisant, Recneil des problémes de 
mathématiqne (París); Mrisse, Recneil de probantes 
de Géométrie Analytiqne (París); Koehler, Exercices 
de (J*ométrie Analytiqne (París); Michel, Recneil de 
Problémes de (íéométrie A nalytiqne (París); Remond, 
Exercices de Géométrie analytiqne (París); Long¬ 
champs, Recneil de prohlémes ( París); Zoretti, Exer¬ 
cices nnmériqnes et gropbiqnes ( París); Radford, Ma- 
themntical Prnblem Papers (Cambridge); Crnclfnell, 
Prartical mathematics ( Londres); Nunn, Exercices iu 
Algebra (Londres): SchUlke. A »Tgabensammlnng ans 
der trinen nnd andgewnndten \lathematik (Leipzig); 
Lietzmann, Geometrisc.be Anfgaben (Leipzig); Bnr- 
dev, Anfgaben Eammlnngen (Leipzig); Mflller, 
S’amrnlnng x mi A n/gahen (Leipzig); Kerst, Methodm 
tur fjbsnng geometrisrher Anfgaben ( Leipzig); Girudt, 
Sammlung bantechnischealgebraischer A r</]/udía(Leip¬ 


zig); Bourlet, Corrigé des exercices et prohlémes ¿te 
conrs de Mathématiques (París); Bachet, Pro'ilémtt 
plaisants{ París): Lefebre, Recneil d'exercices | Parts); 
Tzant y Mort, Exercices et problémes d'algébre (Pa¬ 
rís); Alexnndroff, Probléme de Géométrie (París); 
Eitz Patríele, Exercices d' A ritméfique (París), etc.; 
las colecciones que publican periódicamente las re¬ 
vistas destinadas á la enseñanza (Nontelles Anuales, 
Archiv der Matbematik. Bulletin des Sciences mdr- 
thématiqnes elémentaires , Malhematical Que*'ion» 
and Solutions /rom trie Edncational Times, Alatbetis, 
The Messenger of Mathematics, ll Pitagora. Rrcist.e 
de Matemáticas, Reúne de Mathématignes Spénales. 
Periódico di Matemática, Zeitschn/t f&r Mathema- 
tischen nnd Nalnrtoissenschaftltchen Untemcht, etc.). 

En otras disciplinas, veanse las colecciones de 
problemas de cálculo, de Schltímilch (Leipzig); 
Brahy, Frenet y Tisserand (París); de mecánica, de 
Jullien y Saint-Gennain (París); de Watson (Cam¬ 
bridge), Fuhrmann (Leipzig). V., además, Jaekaon, 
Examples in Dyferential and Integral Calculas (Lon¬ 
dres): Pascal, Essercici di Calcólo infinite símale (Mi¬ 
lán); Bouasse, Exercices et complémeuts de mathéma- 
tiques genérales (París): Lebesgue, Exercices d'ana- 
lyse (París); Fabrv. Problémes de Mathé»iatiqne 9 
genérales (París), y Problémes de Alécaniqne licitio- 
nelle (París); Adhémar. Exercices et leguas d'Auatys» 
(París); Villie, Composición d'Analyse, Cinématiqna, 
etcétera (3 vol.. Pnrís); Jacquier. Problémes de M *ca- 
nigue (París); Montéssus, Exercices et lefons de Méen- 
ñique Analytiqne; Guichard, Problémes de Mécamgu» 
(París); las colecciones francesas de la licenciatura 
de Ciencias matemáticas editadas por G. Villar* 
(1884-86). los de la Math. Tripos inglesa, etc., etc. 

Es de advertir que la mayor parte de libros de 
texto franceses é ingleses, particularmente estos úl¬ 
timos, suelen traer abundantes colecciones de ejerci¬ 
cios intercalados en el texto. 

Segunda, parth 

Con ocasión del Congreso de Matemáticas cele¬ 
brado en París en 1900, David Hilbert pronunció 
un discurso acerca de los problemas de la Matemá¬ 
tica, discurso que vamos A extractaren lo que sigue: 

«La historia nos enseña que toda época tiene ene 
problemas, que la época siguiente resuelve ó aban¬ 
dona pnra substituirlos por otros. 

«Mientras la ciencia ofrezca problemas Rerá cien¬ 
cia viva. Si no quedaran, la ciencia que á ellos se 
refiere habría terminado su desarrollo. 

»Un matemático francés recuerda que una teoría 
no puede considerarse completa hasta que alcanza 
un grado de clnridad tal que puede explicarse al pri¬ 
mero que pasa. Esta claridad es más exigible aún ó 
la solución de un problema. 

»Lns matemáticos de los siglos pasados se dedica¬ 
ban al examen de problemas sueltos. Por ejemplo. 
Juan Bernouilli presenta el problema de la braquia- 
tonona (V.) como un alarde á los matemáticos para 
que con él midnn la fuerza y bondad de sus método» 
propios. A tal problema y otros análogos se debo ol 
cálculo de variaciones. 

»Fermat indicó que la ecuación do Diofanto 
(m entero), 

x m -j- y m = t m 

; aporto de casos triviales, es insoluble en número» 
enteros. Demostrar esta imposibilidad ha sido ori¬ 
gen de innumerables tentativas y trabajos, que ai 
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bien no han conducido á la demostración, han per¬ 
mitido á Kummer introducir los números ideales y 
descubrir la descomposición en factores primos de 
ios números de un cuerpo circular, teorema que. 
generalizado por Dedekiud y Kronecker a cuerpos 
algébricos cualesquiera, es el fundamento de la mo¬ 
derna teoría de los números é irradia al Algebra y 
teoría de las funciones. 

»Otro ejemplo es el problema de los tres cuerpos, 
lusoluble hasta el presente, lia sido objeto del ha¬ 
llazgo de los métodos de Poincaré, que el astrónomo 
aplica. 

»Los dos problemas que hemos citado, el de Fer- 
mat y el de Poincaré, vienen á ser como dos polos 
opuestos en el sentido de deberse el uno á la razón 
pura y el otro ser un problema ofrecido por el mun¬ 
do externo, necesario para explicar los más sencillos 
y fundamentales fenómenos de la Naturaleza. 

»Ocurre ú veces que el mismo problema se presen¬ 
ta en diversas disciplinas. Así. el de la línea más 
corta interviene en los fundamentos de la Geome 
tria, en la Geometría de curvas y superficies, en la 
Mecánica y en el cálculo de variaciones; el proble¬ 
ma de los poliedros regulares juega papel importan¬ 
tísimo en la teoría de grupos y ecuaciones, así como 
también en las ecuaciones diferenciales lineales. 

»Los primeros problemas de la Matemática deben 
su origen al examen directo de la Naturaleza. Los 
más renombrados problemas de la antigüedad, du¬ 
plicación del cubo, cuadratura del circulo, resolu 
eión de ecuaciones numéricas, se hallan en este caso. 
Y á ello son debidas también gran número de cues¬ 
tiones de las curvas, cálculo infinitesimal y de va¬ 
riaciones, series de Fourier, teoría del potencial, etc. 

»Pero penetrando en el análisis de la disciplina 
matemática el espíritu humano crea por combina¬ 
ción lógica, generalización, agrupación, separación 
y especializaron nuevos problemas. Tal, por ejem¬ 
plo, el de los números primos y demá9 problemas de 
la Aritmética, la teoría de Gnlois, los invariante* 
algébricos, las funciones nutomorfas v abelinnas, etc. 

»Y ocurre entonces que aparecen soluciones in¬ 
sospechadas de cuestiones que habían quedndo sin 
contestación. 

»La solución de un problema debe permitir razonar 
la verdad de la misma por un número finito ríe con¬ 
clusiones que deriven lógicamente, basadas en un 
número finito de principios a priori, que deben ser 
formulados exactamente. 

»Estn condición equivale á la del rigor, que no 
siempre complica, sino que. por el contrario. mu¬ 
chas veces la Rolurión rigurosa es la más sencilla y 
capaz de mayor desarrollo. Ello se ve claramen¬ 
te. verbigracia, en el estudio del cálculo de varia¬ 
ciones. 

^Cuando la resolución de un problema matemático 
«parece difícil, suele ocurrir que no se ha vislum- 
Lrndo el lugar que le corresponde en una cadena de 
problemas análogos. Muchas veces basta darse cuen¬ 
ta de este lugar, no sólo para resolver el problema, 
sino también para descubrir un método aplicable á 
problemas análogos. Por ejemplo, la integración 
compleja y el concepto de Ideal en la teoría de los 
números. Este proceso suele ser el más importante 
para descubrir nuevos métodos. 

*De mayor éxito que la generalización es la espe- 
cinlización en gran número fie casos. Muchas veces 
la razón de no hallar la solución que se apetece está 
en que no se dominan bien problemas más sencillos 


y fáciles. Antes que otra cosa hay que conocer bien 
tales problemas, resolverlos del modo más completo 
y generalizarlos. 

»()trns veces ocurre que planteamos el problema en 
forma tal que la solución no es posible. Problemas 
inal planteados se han hecho célebres, v. gr., demos¬ 
tración del postulado de Euclides, la cuadratura del 
círculo, la resolución de la ecuación de 5.° grado 
mediante raíces cuadradas, etc. 

»Esta circunstancia nos lleva á Rer optimistas, en 
la creencia de que algún día podremos resolver pro¬ 
blemas rodeados hoy de tinieblas. 

»Un problema de esta clase no resuelto es. v. gr., 
el de lu irracionalidad de la constante C de Euler 
Mascberoni: otro el de si hay infinitos números pri¬ 
mos *le la forma 2 n -f- 1, etc. 

alíste axioma, de que todo problema tiene una so¬ 
lución. no aparece sólo en las Ciencias matemáticas. 
He aquí el problema del prrpetnum mobile. Después 
fie intentar vanamente resolverlo mediante mecanis¬ 
mos, se invirtió la pregunta, investigando qué rela¬ 
ciones debieron existir entre las fuerzas tío la Natu¬ 
raleza para que no pudiera existir un perpetnum tno- 
bile. Y de presentar así la cuestión se dedujo el 
principio tle la conservación de la Energía, que ex¬ 
plica la imposibilidad «leí perpetnum mobile en la 
torma deseada. 

^Innumerables son los problemas que ofrece la 
Matemática, y así que un problema queda resuelto, 
aparecen multitud de otros interrogantes. En loque 
sigue indicaremos una selección de los mismos: 

»1. Problema de Cantor sobre la potencia del 
continuo: Demostrar que no hav más que dos con¬ 
juntos irreductibles, el de los números reales y el de 
los números todos ó el continuo. O dicho de otro 
moflo: no hav potencins intermedias entre ambos con¬ 
juntos. V. CONJUNTO. 

»2. Los axiomas que sirven de base á la Aritmé¬ 
tica no contienen contradicción ninguna entre si, es 
decir, por conclusiones lógicas que de ellos se de¬ 
duzcan no es posible obtener resultados que se con¬ 
tradigan. La de los axiomas de la Geometría puede 
referirse á los de la Aritmética. 

>'3. Desarrollar la geometría en que se presenta 
como axioma fundamental ser la recta la mínima 
distancia entre dos puntos, en substitución del axio¬ 
ma de la congruencia de triángulos (ó de la igualdad 
fie ángulos en la base del triángulo isósceles). 

»4. Sentar la noción de grupo de transformación 
de Lie sin que Rea necesario admitir que la función 
fundamental sea derivnble. 

»5. Análisis de los axiomas que sirven de base á 
la Física (entre tanto, Hilbert lia emprendido este 
trabajo, lo mismo que el de los axiomas que sirven 
de base al Análisis; el de los axiomas que sirven de 
base á la Geometría és lino de los trabajos «clásicos'» 
fie tan insigne matemático). Señala Hilbert como 
procesos que necesitan aclarar sus principios axio¬ 
máticos los que se basan en el cálculo de probabili¬ 
dades y en la mecánica. Recientemente, el descu¬ 
brimiento del principio de relatividad, la re f erencia 
fie la gravitación á las ideas fundamentales de espa¬ 
cio tiempo, el intento de introducir la electricidad en 
el esquema general, etc., han venido á fiar mayor 
amplitud al punto fie vista anterior. En especial, 
además, los métodos da la mecánica estadística ne¬ 
cesitan fie una aclaración lógica de principio (V. el 
último capitulo fie su obra sobre Ecuacior.es integra¬ 
les, Leipzig, 1912, así como la serie de trabajos so- 
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bre principios de la Física en los últimos años de ¡ 
las Góttinguen Nachrichten). 

»6. Irracionalidad y trascendencia de determi- j 
nados números. Es decir, progresaren la vía tan ma¬ 
ravillosamente abierta por Hermite y Lindemanu. He 
aquí casos análogos. Sea un triángulo isósceles. Si 
la relación entre la base y el ángulo opuesto es algé¬ 
brica y no racional, la relación entre la base y el 1 
lado es trascendente. 

J>7. Demostrar el teorema de Líiemann: que los 
ceros de la £(\j) = 1 —j— — -[- — -j-tienen todos 

la parte real prescindiendo de los ceros negativos 

enteros. Una vez probado esto, se podría examinar 
el error que se comete al adoptur la logarítmica inte¬ 
gral como indicadora del número de números primos 
bajo un cierto limite. 

»8. Demostrar la lev de reciprocidad (V. Numb- 
hü) para un cuerpo numérico cualquiera. 

»9. Ver por un número finito de operaciones si 
una ecuación de Diofanto es soluble en números 
cuteros. 

»1Ú. Hallar para un cuerpo numérico algébrico 


>19. Condiciones generales de contorno que se 
exigen para que exista solución de problemas de va¬ 
riaciones. Para los problemas del potencial ello pa¬ 
rece resuelto con los métodos nuevos(V. Potencial), 
pero conviene extenderlo á casos menos sencillos. 

»20. ¿Existe siempre una ecuación diferencial >¡e 
Fucbs con puntos singulares dados y un grupo dado 
inonodrómicoY 

»21. Problema de la uniformación generalizado 
el resultado de Poincuré: (/{&!/) = 0 algébrico se 
uniformiza por funciones x = <L(m ), y = ar(«)auto- 
morfus de un parámetro) á funciones analíticas cua¬ 
lesquiera. Este problema ha sido origen «le los con¬ 
tinuados trabajos de Koebe, contenidos en diversts 
revistas, en especial A[alhema tuche A anulen, Journal 
de Crelle y Nachrichten de Góttinguen. 

»22. En la última parte de su trabajo señala Hil- 
bert el criterio «pie lleva su nombre en el examen del 
mínimo de una integral definida. 

»Con el desarrollo de una teoría matemática se 
ponen de manifiesto analogías y harmonías que con¬ 
tribuyen á la mayor belleza y unidad «leí conjunto. 
Y ello, junto con la mayor precisión, coucisión, gene¬ 
ralidad y universalidad de los métodos, hace posible 
que á pesar «le la extensión sea más fácil que en cual- 


eualquiera las funciones equivalentes al exponencial quier otra ciencia orientarse en cualquiera de sus 
para el cuerpo de números racionales y ú las mo- partes. Esta unidad es esencial en la Matemática, 
dulares elípticas para el cuerpo cuadrático irnagi- puesto que ella es el fuudumeuto del conocimiento 
nurio. en las ciencias naturales.)» 

»ll. Extender el teorema do Kronccker sobre A la enumeración «le Hilbert en el campo de los 
cuerpos aheliunos ú una extensión algébrica racional principios v en la especialidad de los problemas de 
cualquiera. las Matemáticas, cabe añadir en la mecánica multi- 

»12. Demostrar que la ecuación de 7.° grado no tud de problemas especiales, v. gr.,el problema de los 
puede resolverse de un modo general en fuucioues tres cuerpos cuya regularización lia obtenido lin poco 
continuas de dos argumentos. Sundmann, el examen de las soluciones periódicas 

»13. Dado un sistema de funciones F racionales sistemáticamente emprendido por la escuda atneri- 
enteras de varias variables x hallar un sistema de cana «le Moultou, el problema de la estibilidad está- 
funciones racionales de las F que al substituir las x tica y dinámica, el de hallar desarrollos con vergen tea 
den lugar á funciones enteras, de modo «jue toda para representar las trayectorias, perfeccionar la teo- 


función que posee esta propiedad se pueda construir 
*con las funciones que constituyen el sistema. 

>14. Fundamentar rigurosamente la geometría 
numerativa «le Schubert. 

»lo. Averiguar la posición y número máximo de 
ciclos límites «le Fuñicaré en una ecuación diferencial 


ría de la luna, etc. En el campo de la Hidrodinámi¬ 
ca y Aerodinámica el número de problemas teóricos 
que se ofrece es extraordinario, como asimismo en ia 
elasticidad, tales el de los lubricantes, la propaga¬ 
ción del calor por convección, la distribución de co¬ 
rrientes flúidus y la resistencia de un sólido en u « 


X dg — )' dx =0. siendo Xé Y fuucioues racionales 
enteras de grado «de xég. 

»16. Examinar si toda forma definiiia pue«le ex¬ 
presarse como cociente de sumas de cuadrados de 
formas. 

»l7. Examinar si existen poliedros que no son 
recintos elementales de grupos de movimiento, y 
con los cuales es posible llenar el es nació. Esta cues¬ 
tión está ívlncionada con la de llenar el espacio un 
cuerpo de formas dado de modo que dejen entre 
ellos un espacio vacío mínimo. 

»18. Antes «le enumerar este problema: ¿Son las 
soluciones de los problemas de números fuucioues 
analíticas siempre? Observa Hilbert que las funcio¬ 
nes analíticas tienen en el análisis un papel prepon- 
«leraute, si bien ciertas funciones como la £ ($) no 
satisfacen á ecuación diferencial alguna. Las ecua- 
«•iones derivadas parciales más conocidas no admiten 
más que soluciones analíticas, tal Aa = 0,Ao = fl t 
(ecuación «le las superficies mínimas, etc.). Estas ecua¬ 
ciones son condiciones de Lagrnngede problemas de 
variaciones en que la cantidad subintegral no con- 

. - r d v d c 

tiene mas que —, 

dx dg 


llúido, las ondas en canales de profundidad cualquie¬ 
ra, el cálculo de la deformación en placas curvas, etc. 

La Física teórica presenta también multitud de 
problemas. Uno «le ellos es averiguar la naturaleza 
del magneton, la constitución continua ó discontinua 
de las onda» electromagnéticas, la constitución «le un 
sistema de principios para sentar sólidamente las 
liases de la teoría de los quanta, la constitución y 
agrupación de los electrones en modelos de átomo 
de los diversos cuerpos simples, la constitución de las 
moléculas, la constitución de los isotopos, etc., etc. 

llesnecto «leí principio «le Relatividad, cabo to¬ 
lla vía investigar si el sentiilo «le la memoria de Rie- 
nmnn. atribuyendo la disyuntiva á la naturaleza dis¬ 
creta del espacio, no acabara, finalmente, por impo¬ 
nerse ¡í base de las consecuencias á que comluce la 
teoría «le los <|iinuta. También es preciso aclarar L 
cuestión de los límites. 

TlíKCliltA PAUTE 

Indicaremos brevemente algunos «le los problemas 
clásicos «le la Matemática que tíeneu nombre propio, 
asi como los lugares de esta ü^ciclopedia donde se 
hallan tratudos. 
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Problema de Pelos ó de la duplicación dtl cabo 
(V. Délico). Construir, dado un cubo, la arista del 
cubo de volumen doble, problema cuya historia ex¬ 
pone detalladamente Arquímedes en sus obras. Para 
resolverla se han ideado los medios más diversos, 
como en el 

Problema de la trisección de un ángulo, á saber, 
uso de las cónicas, la cisoide de Diocles (cúbica), 
aparatos mecánicos, construcciones aproximadas en 
el plano y en el espacio, combinación de círculos y 
parábolas, elipses ó hipérbolas únicas ó fijas traza¬ 
dlas de una vez para siempre (V. Vahlen, Konstruc- 
tionen nnd Aproximationen, Leipzig-, 1911). Los dos 
problemns no son reductibles por la regla y el com¬ 
pás, pues son problemas cúbicos(en que interviene 
la extracción de una raíz cúbica). Los problemas 
que pueden resolverse con la regla y el compás se 
denominan 

Proble,,tas de Mascheroni. V. Geometría del com- 
passo (Pavía. 1797). Si no se tiene compás, pero 
si un círculo fijo, los problemas que pueden resol¬ 
verse con la regla y el círculo fijo se denominan 

Problemas de Steiner. V. Steiner, Die geometri- 
schen Konstrnktionen ansgeführt vermittels der geraden 
fjinie nnd cines /estes Kreises (Berlín, 1883). Véase 
también el artículo Círculo de esta Enciclopkdia, 
donde, entre los diversos problemas relativos al 
círculo, está tratado el 

Problema de Apolonio, ó sea construir un círculo 
tangente á otros tres dados, cuya generalización en 
el espacio es construir una esfera tangente á otras 
cuatro dadas, como asimismo el 

Problema de Malfatti. Dado un triángulo, des¬ 
cribir tres círculos inscritos cada uno en un ángulo 
y tangentes entre sí. De análogo orden son el 

Problema de Castillón. Inscribir ó circunscribir 
un n vértice en una circunferencia, de modo que sus 
Indos pasen por n puntos dados. 

Del problema de la cuadratura del circulo ocupóse 
la antigüedad, pero sólo recientemente lia podido 
demostrarse que es imposible tal como aquélla lo 
concebía. V. Círculo. 

Problema de Steiner. Se llama así al de circuns¬ 
cribir un polígono de n lados á un n vértice dado, 
y ríe tal manera que aquél resulte inscrito en un po¬ 
lígono dado de n lados. 

Entre los mis notables de la Matemática son los 

Problemas de la trascendencia de e y de de los 
que se ha dado idea en la voz Círculo. 

Abandonando la geometría para pasar al álgebra, 
se denominan 

Problemas de Diofanto á los que tienen por objeto 
la resolución de ecuaciones algébricas indetermina¬ 
das, pero con la condición de ser números enteros 
las soluciones. Entre tales problemas ocupa lugar 
preeminente el 

Problema de Fermat. referente á la solución en 
números enteros de ¿r" 1 -j- i/ n = z m (V. este artícu¬ 
lo, 2. a parte). La resolución de este problema ó la 
demostración de la imposibilidad es objeto del pre¬ 
mio Wolksfebl, que no se ha otorgado aún. Menos 
difícil que ei anterior es el 

Problema de Waring (1770). Todo número ente¬ 
ro positivo dado se puede descomponer en una suma 
de potencias enésimas positivas de números enteros, 
cuyo número es inferior á cierto límite, el cual de¬ 
pende sólo de n y no del número dado. Este proble¬ 
ma ha sido resuelto de modo general por Hilbert 
(V. Aíathematische Annalen t. 67, pág. 281, 1909). 


El cálculo de variaciones ofrece multitud de pro¬ 
blemas que tienen nombre propio, v. gr.: 

Problemas de los isoperimetros, que son problemas 
en que se busca el máximo de un área con la condi¬ 
ción de quo el perímetro no excede de un valor de¬ 
terminado: á la misma clase de problemas de mínimo 
pertenece el 

Problema de la Braquistocrona (V. esta palabra), el 
Problema de Newtou ó del cuerpo de revolución de 
mínima resistencia, cuyo perfil pase por dos puntos 
dados (proyectil): el 

Problema de Euler ó de la curva elástica: el 
Problema de Platean ó la determinación de la 
superficie mínima exenta de singularidades que pasa 
por un contorno dado, problema que resolvió Schwarz. 
V. Abhandlnngen (Berlín. 1920). 

Todos los problemas de la Mecánica pueden con¬ 
siderarse como problemas de mínimo (V*. Mecánica;, 
pero ofrecen especial interés en esta ciencia el 
Problema balístico, el 

Problema del movimiento de un sólido con un punto 
fijo, y el 

Problema de los tres cuerpos, del que es un caso 
particular el llamado 

Problema restringido ó del asteroide. 

El llamado 

Problema de estabilidad del equilibrio es también 
un problema de mínimo. Más difícil y de criterio me¬ 
nos cierto es el 

Problema de la estabilidad del movimiento estacio¬ 
nario (V. Estabilidad), ó el 

Problema de la estabilidad de forma de las figuras 
de equilibrio de una masa fiúida, llamado de Laplace 
y de Tchebycheff (V. Potencial). En la teoría del 
potencial se encuentra el famoso 

Problema de Dirichlct, así como el de Neumann, 
análogo al anterior, y el de Oreen. 

En la teoría matemática de la elasticidad (V.) se 
encuentran los casos exactos resueltos porS. Venant 
y llamados 

Problemas de S. Venant. 

En Análisis tiene gran importancia el 
Problema de la nniformación (V. segunda parte de 
este artículo), y se suele llamar 

Problema de inversión el de expresar las funciones 
abelianns mediante las integrales biperelípticas ó las 
funciones elípticas mediante las integrales. 

Larga sería la lista de problemas (pie en las cien¬ 
cias fisicomatemáticas van afectos á su nombre de¬ 
terminado, y en la dificultad de prolongar la lista 
anterior, terminaremos refiriendo al lector á la voz 
Probabilidad para hallar los que se plantean en esta 
teoría. 

Problema crítico. Filos. V. artículo Certeza, de 
esta Enciclopedia, párrafo Problema d* Incerteza, y 
además. Crítica. Filos., y Criterio. Filos. 

Problema táctico ó estratégico. Mil. Hipóte¬ 
sis que se hace, con el objeto de facilitar la instruc¬ 
ción de los oficiales, sobre la situación y medios de 
acción de lina tropa y las del bando contrario. Aque¬ 
llos á quienes se ponen estos problemas deben estu¬ 
diar v resolver el modo de obrar en vistas de las 
circunstancias. Los problemas de esta clase pueden 
resolverse sobre el terreno ó sobre un plano ó mapa. 
Aunque este último procedimiento es el m is cómodo, 
v menos costoso, no debe prescindirse siempre que 
sea posible, de trasladar al terreno lo que se ha es-, 
tudiado en el papel. 

Problema teoremático. Mat. V. Teorema. 
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PROBLEMÁTICAMENTE, adv. ra. Coa ra¬ 
zones por una y otra parte, sin determinar opinión. 

PROBLEMÁTICO, CA. F. Problématique. — 
It. y P. Problemático. — In. Problematic, questíonable.— 
A. Problematisch, unentschieden. — C. Problemátich.— 
E. Duba. (Etim. — Del lat. problemáticas, y éste del 
gr. problema ticos.) adj. Dudoso, incierto, ó que se 
puede defender por una y otra parte. || fam. Que 
puede suceder ó no, que está corriendo cierta even¬ 
tualidad ó contingencia. 

Problemático. Filos. Conforme á la noción filo¬ 
sófica original de la palabra problema ( V.), la noción 
vulgar del adjetivo problemático debe ser inanteuida, 
como expresión del carácter objetivamente dudoso, y, 
por tauto, sin adhesión actual clara del entendi¬ 
miento en que permanece un juicio después de la 
discusión, la cual, por tanto, queda abierta. Kant 
hizo un uso mucho más general del calilicativo pro¬ 
blemático y lo entendió en un sentido formal ó sub¬ 
jetivo; para él son problemáticos los juicios en que 
tanto la afirmación como la negación son considera¬ 
das como un mero posible arbitrario, ais blos móglich 
(beliebig) annimt; es decir (segúu parece), el espíri¬ 
tu en su enunciación no se adhiere, no precisamen¬ 
te por razones objetivas ó falta de ellas (no presupo¬ 
ne el examen de la conveniencia de los términos), 
sino simplemente en razón de la tendencia formal 
de tales juicios. Esta exposición tiene fundamento 
en que da como ejemplo la actitud del espíritu de los 
juicios elementales de las proposiciones hipotéticas 
y disyuntivas, y opone los juicios problemáticos no 
sólo á los apodícticos ó necesarios, sino en general á 
los simplemente asertivos. El inconveniente que tiene 
esta acepción es el dar pie 4 la confusión entre una 
posición meramente formal y la objetiva implicada 
en la acepción corriente de este término. Además, el 
mismo Kant llamó concepto problemático, problema- 
tisches Begriff, en sentido parecido al vulgar de jui¬ 
cio problemático, aunque aludiendo á su noúmeno, 
al concepto objetivo que no incluye contradicción, 
más aún, que está relacionado como un límite, ais 
Begrenzung, con otros conocimientos, y, sin embargo, 
j objetiva realidad no puede ser conocida en modo 
alguno. En esta acepción parece descubrirse el cri¬ 
terio kantiano sumamente parcial y nominalista de 
no admitir como conocimientos propiamente tales las 
inferencias de la razón. V. Kant, Noúmeno, etc. 

Bibliogr. Además de las obras sobre Kant y la 
bibliografía del artículo Problema, Eisler. Wórter- 
bnch der Philosophischen Brgriffe (Berlín, 1910), y 
las notas de Luían le, en el Vocabnlaire philosophiqtte, 
publicado en el Bulletin de la Société frangaise de 
Philosophie ( París, Junio, 1913). 

Problemático. Gram. Se llaman asi las propo¬ 
siciones que expresan como meramente posible lo 
anunciado por el verbo. Pueden distinguirse dos es¬ 
pecies: según que la cosa anunciada por el verbosea 
considerada realmente como posible: ó que, no obs¬ 
tante considerarla como real, se la anuucie como 
problemática, ya para dulcificar la aspereza de la 
afirmación, ya por política. También pueden distin¬ 
guirse las oraciones que expresan la significación 
del verbo como simplemente posible, de las que, 
además, expresan una idea accesoria de admiración, 
vituperio ó indignación. Cuando se quiere en nuestro 
idioma anuuciur como posible una cosa considerada 
como tal, se emplea el modo potencial (Se diría, Se I 
creería, ¿Quién diría! , ¿Quién creería ?, ¡Qué! ¡baria 
V. esto!); ó el modo subjuntivo precedido de que, ó | 


el infinitivo cuando, además, se expresa la indigna¬ 
ción ó vituperio, v. gr., ¡Que yo reniegue de mi fe!, 

¡ Yo traicionar á mi patria! En las proposiciones en 
las cuales se anuncia una cosa como problemática 
para suavizar la aspereza de la afirmación, se emplea 
también la terminación ría, v. gr., podría V. mirar 
dónde pone los pies. Tambiéu se emplea el futuro 
anterior, pero sólo para expresar una simple conje¬ 
tura. v. gr., habrá salido por ahí, ó el subjuntivo en 
las frases no sé, ó dubitativas, v. gr., no sé quién 
pueda competir con él; acaso pueda competir con él. 
Tanto el griego como el latín indican la modalidad 
de estas proposiciones; el griego con el empleo del 
ohtativo con a¡ i, y el latín por medio del subjuntivo. 

PROBLEMATINA, f. Paleont. (Problematina 
Bornemaun.) Género de protozoos de la clase de los 
rizópodos, orden de los foramiuíferos, suborden de 
ios perforados, familia de los rotálidos. sinónimo de 
1 neolatina Terquem; se caracteriza por tener los ta¬ 
biques transversales bien desarrollados. Se ha reco¬ 
gido fósil en los depósitos secundarios correspou- 
dienta.s al liásico. 

PROBLEPSIS. f. Bntom.(Problepsis Led.)Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de loa boarminos. En estas ma¬ 
riposas los palpos son normales, bastante finos, cu¬ 
biertos de escamas aplicadas, con el artejo terminal 
distinto, muy pequeño en el macho, algo más largo 
en la hembra; antenas del macho pectinadas ó den¬ 
tadas, con los dientes terminados en mechonea <ie 
pelos, con pestañas cortas ó mínimas en la hembra; 
pecho más ó menos velloso; fémures á veces pubes¬ 
centes; tibias posteriores del macho muy ensancha¬ 
das, con un pincel de pelos; sin espolones; tarso 
posterior del macho acortado; alas siempre adornadas 
de algunas escamas metálicas plateadas. Es un gé¬ 
nero muy natural en el que se incluyen siete especies 
de la fauna paleártica; la P. ocellata Friv. se en¬ 
cuentra en Grecia v Eresta hasta el Tauro y Siria. 

PROBLETOSTEMON. m. Bot . Género do 
plantas de la familia de las rubiáceas, subfamilia de 
las cinconoideas, tribu de las gardenieas y subtriiiu 
de las gardeninas, con prefioración corolina retorci¬ 
da, semillas relativamente grandes, con testa lisa ó 
fibrosa, flores hermafroditas y coetáneas, inflores¬ 
cencias laterales; estilo bífido, ovario bilocular, flores 
con calículo, fasciculadae en las axilas de las hojas, 
estambres muv salientes, placenta delgada. 

P. Elliotii es un arbolillo con hojas vistosas, do 
hasta 20 cm., oblongas, estípulas interpeciolares, 
agudas, flores blancas, de hasta 32 mm. de largo, 
con bracteíllas soldadas en forma de cáliz y alguna 
agrandada y foliácea, eu su interior con glándulas 
que segregan resina roja. Se le encuentra en Sierra 
Leona. 

PROBO, ba. F. Probe, honnéte. — It. y P. Probo. 
— In. Upright. — A. Ehrlich. — C. Proa. — E. Honesto. 
(Etim. — Del lat. probas, probo.) adj. Que tiene 
probidad. ¡| Recto, equitativo, justo, honrado, inte¬ 
gro. im parcial. 

Probo (San). Hagiog. Gobernó la Iglesia de Ve- 
rona en tiempo que Maximino perseguía á los cris¬ 
tianos. Murió lleno de días y de méritos, y su 
cuerpo, según la opinión más probable, fué sepulta¬ 
do en la iglesia de San Esteban. Su fiesta, el 12 de 
Enero. 

Probo (San). Hagiog. Mártir que. según los me- 
nologios griegos, acabó su vida consumido eu el 
fuego; se hace memoria de él el 9 de Julio. 
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Probo (San). Uagiog. Obispo de Iteate (Italia). 
<del cual hace ineucióo san Gregorio, papa, en sus 
Diálogos. Su memoria, el 15 de Marzo. 

Probo (San). Uagiog. Obispo de Gaeta y confe¬ 
sor, aunque algunos le dan el titulo de mártir; pa¬ 
rece que floreció por el siglo x; celébrase su día el 
0 de Octubre. 

Probo (San). Uagiog. Mártir que, juntamente con 
Taraco y Andrónico, padeció por Cristo en Tarso 
de Cilicia en 304. Su fiesta, el 11 de Octubre. 

Probo (Beato Melanio). Uagiog. Sacerdote y 
monje de San Albano, de Mavenza, que vivió duran¬ 
te el siglo ix. Era natural de Hibernia, y según los 
Anales de Falda, murió el año 859. De él tenemos 
dos libros en que cuenta la vida de san Patricio de 
Irlanda. 

Bibliogr. Mabillon, Acta ss. O. S. B. (IV, II, 
5 t-63, 2. a , 61-6, 1680); Fabricius, Bibl. med. act. 
Vi, 32, 2. a , 12, 1746); Uist. Lit. Frunce (209-210, 
1710). 

Probo (Emilio). Biog. Gramático latino conside¬ 
rado por algunos historiadores como el verdadero 
autor de laa Vidas atri¬ 
buidas á Cornelio Nepo. 

Probo (Marco Aure¬ 
lio). Biog. Emperador ro¬ 
mano, n. en Sirmium (Pa- 
nonia) el año 232 de nues¬ 
tra era y asesinado en los 
alrededores de la misma 
población en 282. Era hijo 
do un tribuno militar y fué 
protegido por el empera¬ 
dor Valeriano, que le nom¬ 
bró para el mismo cargo. 

.Siendo aún muy joven se 
distinguió en la guerra contra los sármatas y luego 

las campañas de Africa, Egipto. Arabia, Persia, 
Eacitia, Germania y Galia, llegando á ser considera¬ 
do como el mejor de los geuerales romanos. Nom¬ 
brado gobernador de Oriente, á la muerte del em¬ 
perador Tácito, el ejército de Siria le proclamó para 
eucederle (276) y poco después le reconoció el Se¬ 
nado. Probo gobernó con una energía y honradez 
poco comunes y restableció la normalidad de la ad¬ 
ministración pública, pero donde mayores éxitos al¬ 
canzó fué en el aspecto militar, sobre todo al recha¬ 
zar á los germanos que habían invadido la Galia, 
obligándoles incluso á proporcionar un contingente 
para la defensn del Imperio y á devolver el botín ad¬ 
quirido. Aseguró igualmente la sumisión de la Retía 
y de la Nórica, rechazó á los godos que habían lle¬ 
gado á la frontera tracia, reprimió la rebelión de al- 
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^unos generales é impuso la paz á Persia. Después 
«de tan brillante y provechosa campaña, celebró el 
4riuufo en Roma, confirmó los derechos del Senado 


y favoreció la agricultura, empleando á los soldados 
inactivos en trabajos de utilidad pública. Sin embur¬ 
go. descontento el ejército porque creyó que el em¬ 
perador quería licenciarlo, y aprovechado este des¬ 
contento por sus enemigos, un día estalló un motín 
y Probo pereció á manos de la soldadesca. Su go¬ 
bierno duró seis años y en él dió prueba el antiguo 
tribuno de la mayor sagacidad, energía, sabiduría y 
equidad. 

Bibliogr. E. Lépeulle, Elude historique sur Al. 
A. Probas d'aprés la numismatique (1885). 

Probo (Marco Valerio). Biog. Gramático latino 
de la segunda mitad del siglo i de nuestra era, n. en 
Berytos (Siria). Aplicó los métodos críticos de la es¬ 
cuela alejandrina al estudio de los poetas latinos, 
principalmente Lucrecio, Horacio, Virgilio y Perseo. 
Queda de él un comentario de las Bucólicas y de las 
Geórgicas, de Virgilio, editado por Keil (Halle 
1818), y un extracto de su tratado De Nolis, publi¬ 
cado en el t. IV de los Grammatici latini, también 
de Keil (Leipzig, 1864). Se le atribuyen, además, 
las obras gramaticales Catbolica y Ars vaticana, 
peto, según todas las probabilidades, estos tratados 
fueron escritos en el siglo iv. También se le han 
atribuido, infundadamente, una Ars métrica sen re- 
gnlarum complexas metrijicaudi, uu tratado De rebus 
gestis ab Augusto Imperutore carmen, y una Antolo¬ 
gía site de poetis bucolicis latíais excerpta, que no es 
más que una recopilación de los líricos latinos nnís 
notables, hecha por un humanista del ltenacimbn- 
to, que firmó su trabajo con el nombre de Probas 
scriptor. 

Bibliogr. Beck, AI. Valerio Probo (Groninga, 
1886); Steup, De Probis grammaticis ( Jena, 1886). 

PROBOLE. Ant. y Arqnit. gr. En la construc¬ 
ción griega el probolé ó balcón era menos necesario 
que en nuestras casas, porque las moradas de la 
Helada tenían terrazas que los hacían innecesarios. 
No obstante, á veces éstas sobresalían hacia la calle 
ó hacia los patios interiores haciendo el efecto de 
verdaderos balcones. Probolé era sinónimo de geisi- 
pódisma, ejostes y éjostra. 

Dábase asimismo el nombre de probolé á un arma 
defensiva, como una lanza, una espada. 

Probolé. Uist. del Der. gr. Esta voz de la juris¬ 
prudencia griega ha dado margen á interpretar'3nes 
diversas, siempre, empero, dentro de la «'gsifie**- 
ción comúnmente aceptada, de recurso ti puebla con¬ 
tra los delitos que entrañaban conculcación de los 
derechos civiles. Schocmann ( De comitiis athenicn- 
sium, págs. 227 y siguientes. Gryphisw., 1819) 
después de colacionar varios lugares de gramáticos 
y oradores como Suidas, UIpiano, Demóstenes, Pol 
lux y otros, prueba quo la probolé no se instituyó 
para que el puoblo se arrogase los derechos de juez, 
ni para que crease acusadores, ni para que definiese 
por plebiscito cuántos jueces y de qué modo habían 
de intervenir en el proceso; sino que lo único que 
se intentó fué que el pueblo formase un juicio pre¬ 
vio, moral, del acusado v que. escudado con este jui¬ 
cio, el promotor de la probolé tuviese á su favor una 
autoridad mayor y pública, con que presentar su 
causa ante los jueces competentes. El acto de pro¬ 
mover esta acción se llamaba proballesiai, que no 
significaba otra cosa que «proponer al pueblo algo 
para deliberar». En este sentido, dijo Demóstenes 
en su discurso contra Midias (kata Aleidiou): «pro¬ 
puse, en la asamblea, que Midias había delinquido, 
para que el pueblo discutiese el asunto y emitiew» 
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prejuicio para aclarar si parecía cierto que hubiese I 
ó no delinquido». Según estas explicaciones, parece | 
muy justa la definición que da de probóle G. Glotz 
(Dictionnaire des antiqnités grecqnes et romaines. j 
t. IV, p. 12, Daremberg y Saglio): «Dictamen pre- 1 
judicial y de sanción puramente moral, pronunciado j 
por la asamblea del pueblo, contra ciertos acusa- ¡ 
dos.» Este procedimiento no era por sí mismo ni una j 
graphé (escrito acusatorio), ni siquiera una citación, 
ai no simplemente un acto con el cual se pedía á la 
asamblea del pueblo una decisión prejudicial en 
apoyo de una acusación y tenía por objeto asociar mo 
raímente al pueblo á la demanda interpuesta por el 
particular, sin conferirle, empero, formalmente un 
mandato público. La probóle , que era un recurso con¬ 
tra un hecho atentatorio contra el interés público, se 
refería principalmente á dos clases de delitos, á sa¬ 
ber, á los cometidos contra la santidad de ciertas 
tiestas ó solemnidades v al de la syhophautia (calum¬ 
nia) contra el pueblo. Como ejemplo del primer caso 
se cita el de Demóstenes. quien, en ocasión de las 
grandes fiestas dionisíacas, como ejerciese el cargo 
de corega, repelió enérgicamente una invectiva de 
Midias, hombre opulento y de gran influencia, el 
cual, no pudiendo tolerar la libertad de espíritu de 
Demóstenes. le dió una bofetada en público teatro y 
le rasgó el vestido. Demóstenes apeló á la probóle, 
pronunciando su famoso discurso, que se llamó peri 
ton kondnlon (de la bofetada) y en el cunl el orador 
se apoyó en que la ley le concedía el derecho depro- 
bolé porque la ofensa había sido inferida durante la 
celebración de las grandes fiestas dionisíacas. Como 
ejemplo del segundo caso, ó sea el ejercicio «leí dere¬ 
cho de probóle' contra la calumnia; se cita el de Ca- 
lixeno y otros cuatro que hicieron condenar á los es¬ 
trategas vencedores en las Arginusas; los acusados i 
fueron moralmente declarados culpables por el pue¬ 
blo antes de serlo judicialmente, alegando que aque- | 
líos calumniadores habían engañado al pueblo. La | 
calumnia, para que pudiese dar lugar á la probolé. I 
había de ser tal. que interesase al pueblo colectiva¬ 
mente, no siendo simplemente dirigida contra un 
ciudadano. Según esto. Isócrates {De Antid., Didot, 
214) distingue tres recursos legales para proceder 
contra los calumniadores, á saber: la graphé (escrito 
de acusación), la eisaggelia (V’.) y la probolé. Por la 
primera el recurso se dirigía á los tesmotetas, por la 
segunda al Consejo y por la tercera al pueblo. Por 
lo que respecta al modo de ejercer la acción legal 
ante el pueblo, el promotor de la causa había de en¬ 
tregar á los pritaneos (V.) una demanda por escrito 
contra su adversario. Si la pena, á la que podía al¬ 
canzar el delito, excedía los límites de la competen¬ 
cia del Consejo, los pritaneos ponían la probolé en 
el orden del día para la sesión fijada por la lev. Las 
probolé de segunda categoría eran llevadas á la se¬ 
sión principnl, la kuria ekhlesia de la pritauía sexta. 
El demandante exponía directamente al pueblo los 
elementos de la acusación; el defensor se justificaba 
v, una vez oídas ambas partes, el pueblo daba sn 
voto levantando las manos. Si el voto popular era 
contrario al demandante, éste no podía llevar ade¬ 
lante su demanda; si era favorable, podía seguirla, 
contando con un prejuicio en apoyo de su causa. 
Entonces era necesario poner la demanda en manos 
de los tesmotetns, que eran los encargados do dar 
curso á todas las probolé. 

Biblingr. Además de las obras citadas en el 
cuerpo del articulo, pueden verse: Thalheiin , en I 


Berl. philol. Wochenschrift (pág. 650, 1904); Fou- 
cart, en la Recite de philologie (1, págs. 168 y si¬ 
guientes. 1877); Bockh, Von den Zeitverháltuissen 
der Demosth. Rede gegea Meidins, en Abfiand. d*r 
Berl. Akad. (pág. 65. 1818); Heffler, Die Atheuái- 
sche Gerichtwer/assung ( Colonia, 1822); Piatner, Pro- 
xess und Klngen bei den A ntihern ( Darmatadt. 1825); 
K. Fr. Hermano, Qnaestiones de probóle apud Atú~ 
coi (Gotinga, 1847-48); H. Brewer, Die Unter- 
srbeidung der Klagen nach attischen Recht( págs. 49— 
60, Viena, 1901); Lipsius. Das attische Recht muí 
Rechtscer/ahren ( págs. 211-219. Leipzig, 1905). 

PROBOLEO, m. Eaton i. ( Probolaeus NVillis- 
ton.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los micetofílidos y tribu de los tnicetofilinos. En ta¬ 
les insectos la probóscide tiene más de la mitad cié 
la longitud del cuerpo, es delgada y está dirigida 
hacia delante y abajo, compuesta de cinco cerdas 
delgadas: sin palpos; antenas de 16 artejos, los dos 
primeros diferentes de los demás, comprimidas; ca¬ 
beza compuesta casi totalmente por loa ojos, al pare- 
| cer sin esternas; cara muy estrecha; frente estrecha 
| en la parte inferior; tórax muy convexo, casi lampi¬ 
ño. con unas pocas cerdas cortas á los lados; escu- 
I dete pequeño, con unas seis cerdas pequeñas; abdo¬ 
men delgado, alargado, más largo que las alas: las 
cuatro primeras patas muy delgadas, las posteriores 
más fuertes y muy alargadas; los fémures engrosa¬ 
dos y las tibias en maza; tibias provistas de espolo¬ 
nes; reticulación deficiente: la porción proximal de 
la media y la rama anterior del cubito enteramente 
invisibles: al parecer sin vena axilar; la costal alcan¬ 
za una considerable distancia más allá del extremo 
del sector del radio. La única especie que se conoce 
se encontró en la isla de San Vicente. 

pRonoi. ko. Paleont. (Probolaenm Carpenter, 
1882.) Sección de moluscos de la clase de los gas¬ 
terópodos. orden de los poliplncóforos, familia de 
los quitúnidos. género llolochiton Fischer (1885). 
Concha alargada; las valvas delgadas y angulosas; 
la lámina de inserción de la valva anterior no pre¬ 
senta fisuras; las valvas intermedias subcuadrnngu- 
lares. más ó menos escotadas por delante y profun¬ 
damente sinuosas por detrás: las láminas sutural- 1 !» 
liállanse separadas, y la valva posterior, de forn a. 
variable, tiene una lámina de inserción sin hended ti¬ 
ras. La especie tipien es el Probolaenm corrngatu 
Sandbenger. 

PROBOLINGGO. Geog. C. de la isla de Java. 
(Malasia, Indias Neerlandesas. Oceanía), en la pro- 
I vincia de Pasoeroean. sit. en la costa septentrional 
I de la isla, correspondiente al estrecho de Mndoera, 

| en la desembocadura del rio Bogotali. Est. f. e. Fué 
capital de una provincia y refugio «leí budismo,, 
j cuando se propagó el islamismo en Malasia. 

PROBOLOIDES. m. Zool. (Proboloides Dell* 
Valle.) Género de crustáceos del orden de los nnfi- 
podos y familia de los metópidos. Sus caracteres son: 

¡ antenas interna y externa casi iguales, no anchas; 

! antena interna sin flagelo accesorio, ó porexcppción 
tal vez con rudimento de él; mandíbula sin molar: 
palpo delgado, de tres artejos, el apical pequeño; 
rnaxila primera, con el palpo ancho, de dos artejos; 
tnaxilípedos con láminas internas separadas, de or¬ 
dinario no muy pequeñas, láminas externas muy 
pequeñas ó rudimentarias; natópodo 1 más ó menos 
terminado en pinzas, el 2 distintamente subqueUilo 
en la hembra, en el macho poderoso: pereópodos 2-5 
con el cuarto artejo ordinariamente extendido y alar- 
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gado, el segundo extendido en los pereópodos 4 y 5, 
apenas ó nada en el pereópodo 3. Se conocen siete 
especies, que viven en el mar Atlántico, por ejem¬ 
plo, P. graudimauus Bonnier, hallada en el golfo de 
Gascuña, á 950 m. de profundidad. 

PROBOLOMIRMEX. f. Bntom. ( Probolomyr- 
tnex Mayr.) Género de himenópteros de la familia 
de los formícidos y tribu de los ponerinos. Las obre¬ 
ras tienen el cuerpo filiforme; cabeza larga y estre¬ 
cha; el epístoma, soldado con las quillas frontales y 
las mejillas, forma un techo avanzado sobre la boca, 
llevando enteramente delante las antenas; mandíbu¬ 
las ocultas bajo el techo formado por el epístoma; 
ojos nulos; antenas de 12 artejos, con funículo cla- 
viforme, pero sin maza formada por un número de¬ 
terminado de artejos; coselete sin suturas; pedúnculo 
cargado con un nudo comprimido, más alto por de¬ 
trás que por delante, provisto por debajo y por de¬ 
lante de una lámina vertical que se prolonga en 
punta por detrás; gastro extendido, no encorvado 
hacia abajo, medianamente estrechado por detrás del 
postpedúnculo. Son desconocidos el macho y la hem¬ 
bra de la única ospecie que se ha descrito, P. ñli- 
furmit Mayr, propia del Cabo de Buena Esperanza. 

PROBOS, in. Zool. Género de animales de la 
elase de los mamíferos y orden de los artidáctilos, 
familia de los bóvidos y tribu de los bovinos, con 
cuernos deprimidos en la base, dirigidos hacia fuera, 
colocados detrás de la elevación posterior de los 
frontales, que son generalmente prominentes; en¬ 
corvados en la punta; hombros altos, comprimidos. 

La especie tipo es el P. frontnlis de la India. 

PROBOSCA. f. Bntom. ( Probosca Schmidt.) 
Género de coleópteros de la familia de los edeméri- 
dos. Se reconocen por los ojos pequeños, deprimi¬ 
dos. encajados en la hembra bajo el borde anterior 
del pronoto; último artejo de los palpos maxilares 
ancho, securiforme; sólo el penúltimo artejo de los 
tarsos anteriores tomentosos por debajo. Se cono¬ 
cen cinco especies de Europa; la P . vlvidana Schmidt 
es de la Europa meridional; la P. unicolor Ivtist. es 
exclusiva de España. 

PROBÓSCIDA. (Etim. — Del gr. proboskis, 
trompa.) f. Blas. Trompa del elefante. V. Herál¬ 
dica. 

Probóscide. Zool. V. Probóscide. 

PROBOSCIDÁCTILA. f. Zool. (P robo sr id nó¬ 
tala Brandt.) Género de septoinedusas, incluido por 
Hueckel al lado del género de hidroideosgimnoblás- 
tidos Willsia (nombre cambiado por Agassiz en 
1862 por el de Willia). Tanto este último género 
como el que nos ocupa forman parte, según Delage, 
de la familia de los hidroláridos Hydvolaridae A li¬ 
man , Laride Hincks). Es afín á otro género de me¬ 
dusas de la familia el Willeta Haeckel, y tiene, como 
éste, cuatro canales radiales, pero en el Proboscidar - | 
tyla se dividen dicotómicamente más de dos veces. 
Se encuentra en el Atlántico norteamericano. 

PROBÓSCIDE ó TROMPA, f. Zool. Se da 
este nombre á toda aquella prolongación de la re- j 
gión cefálica de diversos animales, más ó menos : 
semejante á la de los elefantes (á la que deben estos 1 
animales el nombre de proboscídeos; V. esta voz), j 

Esta trompa que, por el extraordinario desarrollo 
de la musculatura, se alargó mucho en las partes I 
faciales, soporta las aberturas nasales externas en 
muchos mamíferos y por regla general sirve de ór¬ 
gano del tacto, por ejemplo en los suidos y tapíri¬ 
dos; pero también como órgano de prehensión, por 


ejemplo, er. los elefantes. En sentido amplio se llama 
también así la parte prolongada de la cabeza de 
muchos invertebrados, por ejemplo, la parte bucal 
cónica de muchos liidrozoos (como las campanuln- 
rias), los apéndices cefálicos de muchos gusano* 
(como ciertos naídeos), el chupador (haustelo) de* 
muchos insectos, etc. 

En los gusanos nemertinos está constituida por 
un delgado tubo protráctil (de longitud aproximada¬ 
mente igual á la de todo el animal), que de ordina¬ 
rio se encuentra alojado dentro de otro de mayor 
diámetro, situado en la parte dorsal del tubo diges¬ 
tivo, pero que puede volverse como el dedo de niv 
guante y proyectarse al exterior por el orificio cefá¬ 
lico en que se termina el tubo externo ó estuche» 
denominado poro de la probóscide. Consta dicluv 
probóscide ú órgano tubuloso de dos partes, una 
musculosa (que es la evaginable). y otra glandular,, 
que no se evagina, pues queda dentro de la muscu¬ 
losa por estar retenida por una brida muscular inu\ 
elástica al fondo del referido estuche, pudiendo pre 
sentar en el extremo de la porción musculosa evagi- 
nable ganchos defensivos característicos de la pro¬ 
bóscide armada ó carecer de ellos, que es lo que» 
caracteriza la probóscide inerme, y sirviendo al ani¬ 
mal, en uno ú otro caso, como órgano táctil más <> 
menos defensivo. 

En los rotíferos es también una parte relativa¬ 
mente corta de la región terminal, dorsal, anterior 
ó cefálica del cuerpo que puede retraerse ú exten¬ 
derse, según convenga al animal. 

En muchos gusanos superiores, como los anélidos 
v gran parte de gefíreos, suele darse el nombre de> 
trompa ó probóscide á la porción anterior «leí tubo 
digestivo que puede volverse hacia fuera y suele- 
estar provista de elementos masticadorcs ó defensi¬ 
vos (mandíbulas, parngnatos, ganchos, espinas, etc.L 
En el grupo especial de los gefíreos. denominado de 
los equiuroideos. es un órgano especial, bastante 
largo ó extensible, situado al lado de la boca(esio 
es, que la boca está colocada en la base de la pro¬ 
bóscide). 

En los insectos dípteros es de longitud y forma- 
variable: unas veces corta v terminada en una dila¬ 
tación de estructura delicada, como sucede en la. 
mosca común, que es el órgano con toda propiedad 
apellidado probóscide, otras recta y •puntiaguda. 

| como en los tábanos, ó alargada, como en los bom- 
bílidos. etc. 

PROBOSCIDEA. f. Bot. El género Probosci - 
dea de Schmidel, Roloregmia de Nees quizá, com¬ 
prende plantas de la familia de las martiniáceas. coiv 
cuatro estambres fértiles, tubo corolino ensanchado 
casi desde la base, oblicuamente digitaliformeacam¬ 
panado, cáliz dialisépRlo ó gamosépalo quinqnelo- 
bulado ó quinquedentado, en general membranoso, 
fruto dehiscente hasta más allá de la base del piro, 
con diversas esculturas en la superficie y por lo- 
comúti con crestas muv desarrolladas sobre la línea, 
media de ambos carpelos ó de uno, semillas varias ó. 
muchas en enda celda, con testa firme. Hierbas anua¬ 
les ó vivaces, por lo común tendidas. 

Comprende seis especies de terrenos secos (> do- 
litoral americano, desde Arizona v Tejos al Perú y 
la Plata. 

En la sección enprnboscidea con cáliz gnmoséjnlo- 
v profundamente rasgado por delante, corola de ui> 
rosado pálido basta púrpura intenso, á menudo cor> 
pintas amarillas, unns cinco especies de Arizona y/ 
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Tejas basta el Perú. P. Jussieui ó Mari y ni a probos - 
cidea es probablemente indígena de Tejas y Arizona, 
pero hoy so ha extendido hasta el Illinois; los pieles 
rojas hacen con los frutos ornamentos negros, carac¬ 
terísticos de todossuscestos de mimbre; son aquéllos 
•le figura de cabeza de elefante por su doble pico en 
forma de colmillos. P. altheaej'olia llega al N. del 
■Perú, y sus grandes raíces comestibles llaman yuca 

di caballo. 

En U sección Ibicella el cáliz es dialisépalo, la 
-corola amurilla, el fruto con aguijones cortos y cóni¬ 
cos j apenas se abre hasta la mitad. P. lútea y Mar- 
.tgnia m >ntevidcnsis es del S. del Brasil, Paraguay 
jy Uruguay. 

El género Proboscidea de Durand ó Proboscidia 
D. C. Ricli. es sinónimo del liynchanthera D. C. de 
•3 a familia de las melastomatáceas. 

Probos.’iuea . Zool. ( Proboscidea Lesueur.) Gé¬ 
nero de gusanos anélidos, poliquetos, establecido 
^por al autor que se indica para tres especies de 
América, de caracterización y colocación dudosas, 
pues, según el autor, debe estar al lado de los gli- 
■ séridos, dontro del grupo suyo de los nereidos, y, 
según otros, al lado de los aricidos. 

PROBOSCIDE AS. f. pl. Zool. ( Proboscideae 
Lescon.) Grupo de medusas constituido de un modo 
-artificial por su autor, que no tiene valor cien¬ 
tífico. 

PR0 30SCIDELA. f. Paleont. (Proboscidella 
-Oehlert, 1887.) Subgénero de moluscoideos de la 
-«lase de los braquiópodos, orden de los articulados, 
füiniiiade los prodúctidos, género Producías Sower- 
hy, 1812. Valvas muy desiguales, pues la dorsal es 
•pequeña, cóncava y operculiforme y la ventral es 
«grande, convexa, con dos expansiones laterales que 
«se repliegan para unirse á los bordes de la valva 
-dorsal y una expansión frontal prolongada por de¬ 
cante en na tubo largo y cilindrico, que alcanza á 
veces tnis del doble de la longitud de la concha, y 
•cuya Baldadura se hace según la línea media del lado 
dorsal; algunas veces, en lugar de un solo tubo, se 
^produce una doble espiral, de la que resultan dos 
tiubos distintos. La superficie de la concha está 
-adornada con pliegues concéntricos atravesados por 
-costillas radiantes flexuosas y muy aproximadas, el 
último pliegue, así como el surco que la acompaña, 
-ea marca® más que los otros, determinando la sepa¬ 
ración es la valva ventral de las expansiones latera¬ 
les y frontales, sobre las que los pliegues concéntri¬ 
cos son raros ó faltan por completo, no quedando 
■«mis que las costillas radiantes regularmente distri¬ 
buidas. La especie típica es el Producías (Probosci- 
jdella) proboscidea de Verueuil, propia dol antraco- 
'áítico. 

PROBOScíDEOS. P. Proboicidiens. — It. y P. 
■?roboicidÍM. — In. Proboscideans. — A. Russeltiere. — 
C. Proboscidis. — E. Rostro, m. pl. Zool. y Paleont. 
Orden de mamíferos de la subclase de los terios, in- 
tfraclase de los euterios ó placentarios, cohorte de 
4 Jo* ungulados, animales de gran tamaño, de tronco 
corto, con cinco dedos V las pesuñas pequeñas y 
unidas (5. 4 ó 3) en cada una de sus cuatro altas 
-extremidades; con trompa larga, prolongación de las 
fosas nasales, muy movible y prehensil; sin caninos, 
con molares lofodontos ó compuestos de placas con- 
-eecutivas, y con incisivos sin raíces, transformados 
-en enormes defensas (vulgarmente llamadas colmi¬ 
llos); sin clavícula y huesos del carpo en dos series; 
«uaeifwme ancho, sobre todo hacia dentro y por 


delante con superficie articular ancha para el cubi¬ 
to. que es visible anteriormente; astrágalo articula¬ 
do sólo con el escafoides por delante. Placenta con 
decidua y zonal. Utero bicorne y dos mamas pecto¬ 
rales. La piel es muy gruesa y con pliegues reiicu- 
lados, con pelos muy escasos en las especies vivien¬ 
tes y que en la cola forman una borlita. La cabeza es 
corta y alta, con grandes senos frontales y parieta¬ 
les, que la hacen abultada, los maxilares muy cor¬ 
tos y altos. El occipucio es vertical casi en absoluto. 
Los molares tienen la corona muy alta y que sigue 
creciendo, mientras que la raíz es corta. Viven en 
manadas y frecuentan los parajes húmedos y som¬ 
bríos. 

Se dividen en dos familias, elefántidos y dinntéri - 
dos y algunos separan de los primeros los mastodon- 
tidos. 

Los proboscideos fósiles más antiguos Aparecen 
por primera vez en el miocénico medio de Europa, 
Asia meridional y la América del Norte, siendo las 
formas más antiguas el Dinotherium y Mascadón; 
entrado el pliocénico dominan el Stegodon y Elephas 
que con el Mastodon pueblan las praderas de Euro¬ 
pa, Asia meridional y oriental y América del Sur. 
Los proboscideos ocupan una posición aislada eu la 
clasificación, recordando por su talla y estructura 
del esqueleto los amblipodos, á los que se puede 
comparar muy bien el Dinotherium por su dentición. 

Comprenden los proboscideos las familias de losdi- 
notéridos con un solo género Dinotherium, del mio¬ 
cénico de Europa é Indias Orientales, Elefántidos f 
con tres géneros Mastodon, Stegodon y Elephas del 
miocénico superior, pliocénico y pleistocénico <ie Eu¬ 
ropa, Africa septentrional, Asia y América del Norte, 
habiéndose encontrado en la América del Sur sola¬ 
mente el Mastodon. 

V. en el cuadro de la pígina siguiente la distri¬ 
bución geológica y geográfica de los proboscHeoa. 

Bibliogr. Ducr. Blainville, Ostéograplut r( 1S39 ); 
15. Cope, The Proboscidea. American Natnrahst 
(1889) y Mammalia of the Valley of México (Filadel- 
tia, 1881); Falconer y Cautley, Fauna antigua Sien¬ 
te tisis (1846); H. Falconer, On the species of Mosto- 
don and Elephas occurring in the fossil State in Gre ii 
tíritain (1857-65); J. J. Kaup, Description d'osse - 
ments fossiles de mammiféres (1832-35); E. Lar- 
tet, Sur la dentition des Proboscidiens fossiles et sur- 
la distribution stratigvaphique de lenrs débris en Ea- 
ropa (1859): R. Lydekker, Simalik and Narbada Pro¬ 
boscidia (1880) y Catalogue of the fossil Mammaliet 
in the. Brltish Musenm (1886); H. v. Mever. Die 
fossilen Zafine und Knochen von Georgenignnmd 
(1834); A. Weithofer, Die fossilen Proboscidier des 
Arnothales. Paleontol. (1890), 

PROBOSCIDIA. f. Zool. (Poroboscidi i 
Schmidt.) Género de moluscos de la clase de los gas¬ 
terópodos, familia de los fúsidos; sinonimia de Pisa- 
uia llivona. 

PROBO SCI DÍFEROS. m. pl. Zool. Grupo de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden de 
los prosobriinquiado8, pectinibranquiados, tenioglo- 
sos; diferenciándose de los rostríferos por la forma 
de la rádula. 

PROBOSCIDIOIDES. m. Bot. Sección del gé¬ 
nero Phalaenopsis Bl. de plantas de la familia de las 
orquidáceas. La forma de la flor es con los pétalos 
mucho más auchos que los sépalos v con uña estre¬ 
cha. lóbulo medio del labelo indiviso, anteras alar¬ 
gadas con el róstelo eu un pico largo, eu ángulo bus- 
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Africa 

Europa 

A«>a 

America del Norte 

América del Sur 

Epoca actual . . . 

Elephas. 

— 

Elephas. 

— 

— 

Píeistoeéuico . . . 

Elephas. 

Elephas. 

Elephas. 

Elephas. 

Mastodon. 

Mastodon. 

Pliocénico. 

Elephas. 

.U astado n. 

Elephas. 
Mastodon. 

Elephas. 

Stegodon. 

Mastodon. 

Elephas. 

Mastodon. 

Mastodon. 

Miocénico superior. 

Mastodon. 

Mastodon. 
Üinotherium . 

Elephas. 

Stegodon. 

Mastodon. 

Diuothenum. 

Mastodon. 

— 

Miocéntco medio. . 

til as todo n. 

Mastodon . 
Üiuotherinm. 

— 

— 

— 


tante recto con la columnillu. P. Looii se cultiva 
algo y es de Maulmeiu. 

PROBÓSCIDOS. m. pl. Zool. (Peoboscidae.) 
Familia de gusanos, piatelmintos. turbelurioa del 
grupo de los rabdocelos que comprende géneros di¬ 
versos como Acrorhynchns, M acrorhynchns. Hypo - 
rh’jnchnx, Psendorhyuchus, unos marinos y otros de 
agua dulce. 

PROBOSCÍFORA. f. Bot. El género Proboscl- 
phora Neck. es sinónimo del Rhinanthns de Liuneo, 
Rl'phas Guss., Rhynchocorys Gris, ó Elepha atina 
Ue»t., <le la familia de las escrofulariáceas. 

?ROBOSCILA ó PROCOS CELA. f. Zool. 
(Proboxrilln Kent.) Género de protozoos ciliiulos(in¬ 
fusorios) «¡el grupo ú orden de los holotricos, subor¬ 
den de los himenostómidos, familia de los pleuroné- 
nu los, afín al género Lembus Cohn., dentro del cual 
debe considerársele comprendido. Es cilindrico, alar¬ 
gado ó sea vermiforme, con la extremidad anterior ó 
Miperior prolongada en una especie de cuello, y con 
la boca situada aproximadamente en el medio de la 
región ventral. 

PROBOSCINA. f. Paleout. (Proboscina Au- 
douin.) Género de briozoos del orden de los gimno- 
Uroatos. suborden de los ciclostomatos, grupo de los 
inarticulados, familia de los tubulipóridos. sinónimo 
de Criserpia M. Edwards, Siphoniotyphlns Lonsd. 
presenta dos ó más series de líneas longitudinales 
de células; las células tubulosas con su abertura re¬ 
donda. están soldadas lateralmente y no se elevan 
m ts que hasta la extremidad anterior libre de la co¬ 
lonia. Se ha reconocido fósil en todos los depósitos á 
partir del jurásico. 

PROBOSCIRROSTRO. m. Zool. Eminencia 
á manera de trompa que forma la parte anterior de 
la cabeza de alguuos insectos coleópteros y neuróp¬ 
teros, y tiene en su vértice la boca. 

PROBOSCIS. f. Zool. V. Probóscide. 

PROBOSQUERO. m. Gemí. Pregonero. 

PROBOT (Gil). Biog. Escultor ó entallador del 
siglo xvi. En 15 10, residiendo en la ciudad de San¬ 
tiago, se le encomendaron las obras de la sillería 
de coro del monasterio de Santa María de Sobrado 
(Coruña)f por lo cual puede suponerse que gozaría 
de sólida reputación en el ramo de escultura. Ignó- 
ranse su patria y demás circunstancias de su vida, 
fuera de lo que se refiere á la citada sillería, para 
el pago de la cual, el prior de aquel monasterio, 


fray Alonso de Tordehumos, depositó en manos del 
administrador del Gran Real Hospital de la ciudad 
de Santiago, el 16 de Marzo de 1540, ante el nota¬ 
rio «le la misma. Maclas Vázquez, la cantidad de 
340,000 maravedises (en 363 ducados de oro y 
5,996 reales de plata), suma que demuestra la im¬ 
portancia de la obra, y que Prego de Montaos iría 
satisfaciendo al artista, conforme á las órdenes de 
pago que del referido prior recibiese. Nada se con¬ 
serva de la sillería tallada por Probot, no siendo po¬ 
sible, por tanto, juzgar de su mérito artístico. 

PROBOTA, tíeog. Pobl. de Rumania, en la 
Mobluvia, dep. de Suczaba, á 24 kais. de Falticeni: 
2,000 h. 

PROBR AQUIO. (Etim . — Del lat. probrnchys, 
pie métrico de cinco sílabas.) in. Pie de la poesía 
griega y latina compuesto de una silaba breve y 
cuatro largas. 

PROBRE. ndj. ant. Pobre. 

PROBST (José). Biog. Naturalista alemán, na¬ 
cido en Ebingen del Danubio en 1823. Doctor houo- 
ris causae en ciencias naturales, fué párroco sucesi¬ 
vamente de Schemmerberg y Mattenberg, Unter- 
Essendorf y Waldsee. Escribió: Klitna und Gestalt 
d. Brdoberjl. in Giren TP«c/<jr//pírA.(Stuttgart, 1887), 
y Atis d. Gebiete der Geophysik (Stuttgart, 1889). 
Además, publicó otros trabajos en varias revistas 
científicas. 

Probst(Juan Enrique). Biog. Hispanista francés 
contemporáneo, doctor en letras, profesor de filoso¬ 
fía y miembro de la Escuela francesa de España. Se 
le deben, entre otras obras: Caractére et origine des 
idees dn bienhenrenx Raytnond Ltille ( Toulouse, 
1912), Le lullisme de Raytnond de S ahonde, tesis 
doctoral (Toulouse, 1912) y un ensayo sobre fray 
Anselmo Turrneda v su conversión al islamismo (Re¬ 
tine Hispantqae , 1916), en el que sostiene que Tur- 
ineda era un reformador que queria unir en una sola 
las religiones católica y musulmnua; opinión que ha 
sido impugnada en la revista Qttaderns d'Estndi «le 
Barcelona, correspondiente al mes de Diciembre de 
1916. Débesele, además. La Mystique de llamón 
Lull et l'Art de Contemplado (Milnster, 1914). F. 
Bximenis, ses idées politiquee et sociales (1917), 
publicado también en la Rerne Hispauiqtte. 

Probst (Juan Maximiliano Alejandro) . Biog. 
Farmacéutico alemán, n. en Sickingen (Badén) en 
1812 y m. en Ileidelberg en fecha desconocida. Fué 
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profesor extraordinario de farmacia en la Universi¬ 
dad de Heidelberg. Escribió: Die Zaisenhánser 
*SVA«7<7í/^Me//ff«(Heidelberg, 1836), y Pharmacopoea 
badensis (Heidelberg. 1841). 

Probst (Luis), Biog. Pintor alemán, n. en Bruns¬ 
wick eu 1804. Frecuentó la Escuela ProfesionalGiin- 
tlier de aquella ciudad, 
cursando después en la Aca¬ 
demia de Dresde, consa¬ 
grándose luego, por conse¬ 
jo de su maestro León Poblé, 
al retrato. Desde 1897 se 
dió á conocer como exce¬ 
lente retratista, pintando los 
retratos de varias persona¬ 
lidades. entre los que me¬ 
recen citarse los del supe¬ 
rintendente Bertram, pas¬ 
tores Stock y Pini. regen¬ 
te, duque .íuan Alberto, y 
otros. Desdo 1903 fué profe¬ 
sor de la Escuela Superior Técnica de Brunswick. 

Probst (Pedro). Biog. Jesuíta alemán, n. en Co- 
hlenza y m. en Viena (1699-1750). Dedicóse espe¬ 
cialmente al cultivo de la lengua hebrea, que enseñó 
en los Colegios de Gratz y Viena. y sobre la cunl 
publicó dos obras: Radices linguae hebraicae in textil 
bíblico freqnsnter occnrrentes et incipientibus magis 
uecessariae (Viena, 1718), y Tabnlae grammaticales 
linguae hebraicae. 

Probst (Ulrico). liiog. Jesuíta alemán, n. en 
Landsberg ^1690-1748). No se sabe con certeza el 
sitio de su muerte. Fué predicador ordinario en la 
iglesia de San Mauricio.de Augsburgo, por espacio 
de diez y ocho años, y escribió en alemán buen nú¬ 
mero de obras ascéticas, publicadas la mayor parte 
de (dias después de su muerte y traducidas algunas 
al latín. 

PROBSTHAIN. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Prusia. prov. de Silesia, regencia de Liegnitz. círculo 
de Goldberg, al pie septentrional del Spitzberg, junto 
al Schíielle Deichsel. tributario del Katzbach; 1.400 
habitantes. Templo evangélico. Escuelas. Fab. de 
maquinaria agrícola. 

PROBSTHEIOA. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Snjonia. círc., dist. y á 5 ktns. E. de Leipzig, sit. en 
una altura; 1.100 h. Fué cuartel general del ejército 
francés al librarse la batalla del 18 de Octubre de 
1813. 

PROBSTZELLA. Geog. Pobl. de Alemania, en 
Sajonia-Meiningen, dist. de Saalfeld en la selva de 
Turingia, junto á la conll. del Zopte y el Loquitz. 
á 313 m. s. n. m.; 1,610 h. Templo evangélico; 
grandes canteras de pizarra. 

PROBUBALO, m. Paleont. (Probábalas Riiti- 
mever.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia de 
los cavicornios, sinónimo de.v4no<i Hnm. Smith, Ile- 
mibos, Peribos Falconer. Se caracteriza por tener los 
parietales grandes enteramente dispuestos en el lado 
superior del cráneo; frente fuertemente abombada, 
las raíces de los cuernos no muy lejos de las órbitas, 
casi rectas, dirigidas hacia atrás, algo triangulares 
ó aplastadas por el lado inferior. La abertura muy 
hacia atrás y completamente dividida por el vómer. 
Molares comprimidos y con pilar accesorio sencillo. 
El pequeño búfalo Anoa, que vive en las Célebes 

robábalas depressicornis Quoy et Gaim), conside¬ 


rado por Hamilton Smith y otros como antílope, 
pertenece á este género. Se han reconocido dos es¬ 
pecies fósiles de Siwalik-beds. el P. triquetricoruis 
Rütimever y el P. antelopinns Rütimeyer; el prime¬ 
ro se caracteriza por su gran variabilidad, habiéndo¬ 
se encontrndo hasta cráneos sin cuernos. 

PROBULEUMA. (Etim. — Del gr. probonlen- 
ma.) m. Hist. Proyecto de decreto del Seuado de 
Atenas, que debía ser redactado en forma de pro¬ 
grama v sometido á la aprobación del pueblo. 

PROBUS. Geog. Pobl. de Inglaterra, en el con¬ 
dado de Cornwall, á 8 kms. de Truro; 1.340 h. 
(con el mun. que comprende una parte de la pobl. >le 
Grampound). Interesante iglesia antigua. 

PROBUZNA. Geog. Pobl. de Polonia, en la 
Galitzia, círc. de Czortkow, dist. de Husiatvn, 
junto á un tributario del Niezlawa, 2,400 h. 

PROCA (Jorge), liiog. Médico y literato rumnno 
de fines del siglo xix. Se distinguió igualmente en el 
campo científico y en el literario, publicando gran 
número de poesías que se recomiendan por su origi¬ 
nalidad y delicadeza. Merecen citarse especialmente 
las tituladas Madre y Boina, impregnadas de una 
profunda melancolía. 

PROCACCI (Juan). Biog. Literato italiano, 
n. y m. en Pistoya (1836-1887). Terminados sus 
estudios de Derecho, dedicóse á la enseñanza v fué 
provisor del Instituto de su ciudad natal. Fué, ade¬ 
más. redactor del diario La Naiione y publicó obras 
muy estimables, entre ellas: Alto Vanucci (1845). 
Vita di Viucento Salragnoli (Pistoya, 1862), Vre¬ 
chin mi. versos (Pistoya. 1866), v Nicolo Portegnerri 
e la señóla toscana e snoi tempi (Pistova, 1877). 

PROCAOCINI ó PROCACIÑI (Andrés). 
Biog. Pintor italiano, n. en Roma en 1671 yin. ei» 
San Ildefonso (Segovia) el 17 de Junio de 1734. 
Era hijo de una familia de muy buena posición uno 
pensaba dedicarle á las letras, pero ante la afición 
de Procaccini por la pintura, desistieron de su in¬ 
tento y le proporcionaron por maestro á Carlos Ma- 
rata, bajo cuya dirección hizo rápidos progresos y 
bien pronto recibió buen número de enenrgos cu va 
ejecución le acreditó de pintor hábil y concienzudo. 
Por encargo de Clemente XI pintó el cuadro titula¬ 
do El profeta Daniel, para la iglesia de San Juan de 
Letrán y el mismo Pontífice le encomendó otras mu¬ 
chas obras, trabajando, además, para muchos nobles. 
y cardenales de Roma. Habiendo pintado una Santa 
Cecilia para el cardenal Aquaviva. ministro de Es¬ 
paña en dicha capital, el diplomático español I» 
propuso que entrara al servicio de Felipe V, trasla¬ 
dándose con tal motivo á Madrid, donde residió por 
espacio de catorce años como pintor de cámara. Acom¬ 
pañó al rey en tal calidad á San Ildefonso, cuva» 
obras dirigió después de la muerte de Ardemans. 
Dehido á tal circunstancia, se ocupó poco en pintu¬ 
ra durante su permanencia en España, existiendo 
sólo un San Ildefonso en la colegiata de dicho lugar 
y algún cuadro más en la iglesia del Cristo. En 
liorna hay bastantes pruebas del talento de Procac- 
riNi, como son: el Bautismo de Comelio Centurión. 
en la capilla bautismal del Vaticano; La Venida de* 
Espirita Santo y San Joaquín y Santa Ana. en la 
iglesia de Santa María deH’Orto; un San Pió V; la 
Aurora rodeada de niños, etc. También se conocen 
algunos aguafuertes, principalmente San Vicente Ff- 
rrer. La Cena. La Ascensión del Señor, Clelia em¬ 
barcándose para su destierro, Diana cazando, v Bao 
niño 
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Procaccini (Bartolomé). Biog. Arqueólogo ita¬ 
liano, n. en Bérgarao en 1692 y m. en Roma en 
1799. Dedicóse desde su juventud á especializar los 
rouocimientosque muy tempranamente adquiriera so- 
lire arqueología italiana primitiva. A él se deben los 
primeros trabajos de excavación y las primeras mo¬ 
lí»-rafias escritas sobre los templos etruscos de Yel- 
letii y él fué quien sentó las primeras conclusiones 
sobre las relaciones y afinidades del arte etrusco en 
el arte micénico y griego arcaico. Se le deben va¬ 
rias reconstituciones y restauraciones habilísimas, 
entre ellas las de las Termas de Caracalla, las villas 
<le Tusculum y no pocas vías y monumentos fune¬ 
rarios. La fumosa tumba de Arria Marcela, en la 
Via Apia. fué salvada de una inminente desapari¬ 
ción, gracias al celo y pericia de Procaccini, que era 
entonces conservadordel Museo de la Villa Borghese. 
Allegó una muy notable colección de monedas v 
medallas consulares, senatoriales é imperiales, que 
figuró después en las colecciones de los duques de 
forrara, que sus sucesores vendieron ul Estado ita¬ 
liano en 1871. Escribió un tratado magistral de epi¬ 
grafía y numismática, que quedó manuscrito en la 
Biblioteca Vaticana. 

Procaccini (Camilo). Biog. Pintor italiano, hijo 
de Hércules el Viejo, n. en Bolonia y m. en Milán 
(1545-1627). Su primer maestro fué su propio pa¬ 
dre y luego recorrió las principales poblaciones de 
Italin, estudiando las obras maestras de los antiguos, 
especialmente del Parmesano, cuyo estilo amuble y 
gracioso llegó á dominar. Sin embargo, muy inco¬ 
rrecto en el dibujo, sus figuras tienen los brazos y 
piernas demasiado grandes, pero así v todo sus obras 
«o recomiendan por el colorido y la elegancia, y á no 
M)r por el extraordinario número de cuadros que 
llegó á pintar, seguramente hubiera dejado más 
obras maestras. Procaccini fué, además , un exce* 

I 'ale profesor,y en Milán, donde residió con preferen¬ 
cia, estableció una escuela que alcanzó un alto gru- 
do de prosperidad. Hemos dicho que su producción 
fué abundantísima. En efecto: Milán en primer lu¬ 
gar, Bolonia, Ravena, Piaeenza, Génova y Pavía, 
poseen obras suyas, como también las principales 
«'"pítales del resto de Europa. Citaremos sólo: El 
Jnido final, pintura al fresco en la iglesia «le San 
Procolo, de Reggio, que se considera como su obra 
maestra; La Coronación de la Virgen, que pintó para 
la catedral de Piaeenza en competencia con Luis Ca- 
rracci; San Bogue socorriendo á los apestados, en la 
y« citada iglesia de San Procolo; La Flagelación de 
Cristo, San Francisco, la Natividad, La Virgen con 
varios santos. La Virgen con santa Lucia, San A ato¬ 
nto, y otro San Francisco, en varias iglesias de Mi¬ 
lán; los Evangelistas, Adoración de los reges, los 
Doce apóstoles, una Virgen y La A sanción (Museo de 
Florencia); la Sagrada Familia (Museo del Prado, 
Madrid), la Virgen rodeada de varios santos y Des¬ 
cendimiento de la Cruz (Museo del Louvre), Pre¬ 
sentación en el Templo (Bolonia), San Roque curando 
á los apestados (Museo de Dresde), etc. Fué también 
uu hábil grabador, debiéndosele algunos aguafuer¬ 
tes muy notables, como la Impresión de las llagas de 
San Francisco, la Transfiguración, una Sagrada Fa¬ 




milia, la Huida á Egipto, etc. 

Procaccini (Carlos Antonio). Biog. Pintor ita¬ 
liano, n. en Bolonia hacia 1555, tercer hijo de Hér¬ 
cules el Viejo y hermano de Camilo y Julio César. 
Aunque el género de su pintura es diverso del prac¬ 
ticado por su padre, dícese que éste fué su maestro. 


Sobresalió en la pintura de paisajes, flores y frutas. 
Recibió muchos encargos de estos cuadros para fa¬ 
milias pudientes de España. 

Procaccini (Furnando). Biog. Escritor y prela¬ 
do italiano, u. en Nápoles en 1859. Ha sido secre¬ 
tario del Instituto Histórico y de la Academia de 
Santa Cecilia de la misma ciudad, secretario de la 
Congregación de Asuntos Eclesiásticos é individuo 
de la Academia de Nobles Eclesiásticos de Roma. So 
le debe: Gli atti di San Marino, eremita, illustrati 
(1883); La volontaria schiavitü di San Paolino 
(1884), y La Pontificia Accademia dei uobili eccle- 
siastici (1889). 

Procaccini el Joven (Hércules). Biog. Pintor 
italiano, n. en Milán en 1596 y m. en 1676. Era 
hijo de Carlos Antonio Procaccini. Tuvo por maes¬ 
tro á su tío Julio César, de quien adoptó la factura. 
Algunas de sus obrus son muy notables, como La 
Crucifixión (Museo de Brera), La Asunción (iglesia 
de Santa María. Bérgaino), y los frescos de diferentes 
iglesias de Milán. Fundó una escuela de desnudo eu 
su ciudad natal, que se enriqueció con las reproduc¬ 
ciones de las principales obras maestras. 

Procaccini el Viejo (Hercules). Biog. Pintor ita¬ 
liano, n. en Bolonia en 1520 y m. en Milán hacia el 
final del siglo xvi. Residió algún tiempo en su ciu¬ 
dad natal, donde ejecutó numerosas obras. Después 
marchó á Milán con sus hijos, donde abrió una es¬ 
cuela que alcanzó gran celebridad. Había adoptado 
en sus trabajos la manera de Correggio. Sus discí¬ 
pulos más notables fueron: Bertoja, Soinacchiui y, 
especialmente, sus 
tres hijos Camilo, 

Julio César y Car¬ 
los Antonio. 

Procaccini (Ju¬ 
lio César). Biog. 

Pintor italiano, hi¬ 
jo de Hércules el 
Viejo, u. en Bo¬ 
lonia en 1548 y 
in. en Milán en 
1625. Se dedicó 
por algún tiem¬ 
po á la escultura, 

«pie abandonó por 
la pintura, la cual 
aprendió primera¬ 
mente con su pa¬ 
dre y después con 
Carraecio. Hizo un 
estudio profundo 
de las obras de su 
maestro y se asimi¬ 
ló con facilidad las 
buenas condiciones 
del mismo. Este ar¬ 
tista, el más nota¬ 
ble de la familia 
Procaccini, fué un 
dibujante estupen¬ 
do. Ejecutó un nú¬ 
mero considerable de obras, siendo las más impor¬ 
tantes: Descendimiento de la Cruz, la Transfigura¬ 
ción. el Paso del mar Rojo, San Carlos Borromeo, 
la Muerte de la Virgen, y una Piedad (Milán); una 
Virgen (San Luis de los Franceses, Roma), la Cir¬ 
cuncisión (iglesia de San Bartolomé. Módena), la 
Sagrada Familia (Dresde), varias Vírgenes (Mu- 



Santa Cecilia y dos ángeles 
por Julio César Procaccini 
(Palacio Brera, Milán) 
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oich). Aparición de un ángel á san José (Berlín), 
unu Virgen, el Niño Jesús, y San Francisco de A sis 
(Museo «leí Louvre). y ls, Virgen con el Niño Jesús 
(Museo «leí Prado, Madrid). 



Casamiento místico <le «anta Cataiinn, por Julio César 
Procaccini. (Museo del ISriniiajo, Sau Petersburgo) 


procacidad. F. Procacité. — It. Procacitá. — 
In. Procacity. — A. ünverichámtheit. — P. Procacidade. 
— C. Procacitat. — E. Senhonto. (Etim. —Del lat. pro- 
caritas, procacidad.) f. Desvergüenza, insolencia, 
osadía. 

PROCACO. m. Entom. (Procacns Ivieff.) Géne¬ 
ro de liimenópteros de la familia de los esceliónidoa 
y tribu de los escelioninos. El macho tiene la cabeza 
transversal; ojos densamente vellosos, tres veces más 
largos que las mejillas; esternas posteriores distan¬ 
tes de los ojos su diámetro; mandíbulas armadas de 
tres dientes; antenas de 12 artejos, filiformes; pro¬ 
noto lio visible por encima; mesonoto poco convexo, 
no más largo que ancho; metauoto armado «le dos 
dientes puntiagudos y reunidos en la base; propleu¬ 
ras con dos quillas que limitan un espacio discoidal: 
segmento medio inerme; abdomen espatuliforme, 
casi dos veces más largo que el resto del cuerpo: 
primer tergito sublineal, casi dos veces más largo 
que ancho , el segundo gradualmente ensanchado 
hacia atrás, casi dos veces más largo que el prime¬ 
ro, el tercero transverso, un tercio más corto que el 
segundo; los 4 á 6 gradualmente acortados y estre¬ 
chados. el 7 muy pequeño, tan largo como ancho; 
mefnt.irso posterior algo más largo que los tres arte¬ 
jos siguientes reunidos; vena marginal casi punti- 
forme. ¡a estigmática oblicua, muy larga, nudosa en 
el extremo: postmarginal algo más corta que la es¬ 
tigmática. Se conoce unn sola especie, P. striatige- 
na Kieff., propia del Brasil. 

PROCAL1NOS. m. pl. Entom. Forma un gru¬ 
po de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los galerucinos, caracterizado principal¬ 
mente por el cuerpo corto y oval, prosternón bas¬ 
tante ancho, elevado entre las caderas, con las cnvi- 
«latles cotiloidens abiertas; uñas hlfidas. Se reduce 
al género Proralns, propio «le la América meri¬ 
dional. 

PROCALIOZA. f. Entom. (Proralgoza Ivieff.) 
Género de himenópteros de la familia de los betlli- 
dos y tribu de los betilinos. El macho en este géne¬ 
ro tiene las antenas «le 12 artejos, el 4.° v 5." con 
una prominencia, los siguientes pro!onga«los al lado 
en un largo ramo; pronoto transversal, marginado 
por delante y á los Indos: hnse «leí escu«lete con dos 
fosetas; segmento medio adornado con tres quillas lon¬ 
gitudinales; nías como en el género Epyrls Westw. 


No se conoce más que una especie, P. Westwoodi 
Cam.. del Panamá. 

PROCALIPTA. f. Entom. (Procalypta Butl ) 
Género de lepidópteros heteroceros «le la familia de 
los sintómiílos. La única especie que se conoce, 
P. cyanea Walk., se encuentra desde Méjico hasta 
el Amazonas. 

PROCALIPTIS. f. Entom. (Procalyptis Meyr.) 
Género de lepidópteros heteroceros de la familia do 
los tortríciilos. En estos insectos las antenas «leí 
macho son pestañosas; los palpos de mediana longi¬ 
tud. dirigidos hacia delante, con el segundo artej» 
cubierto de gruesas escamas por encima y por de¬ 
bajo; tórax sin cresta; ala anterior del macho cou 
pliegue costal; venas 7 y 8 pedunculadas; ala poste¬ 
rior sin peine basilar, las 3, 4, 5 aproximadas en 
la base. Se han encontrado dos especies de la región 
malaya y australiana; la P. oncota Meyr es de Aus¬ 
tralia. 

PROCALO. m. Entom. (Proralns.) Género ie 
coleópteros «le la familia de los crisomélhlos y tribu 
de los galerucinos. Los caracteres del género son: 
cabeza redondea<la, encaja«la en el protórax ha-ta 
más allá del borde posterior «le los ojos: frente lige¬ 
ramente aquillaila entre los ojos; labro corto, casi 
entero; ojos ovales, bastnnte convexos; palpos ma¬ 
xilares delgados, con los artejos segundo y tercero 
cónicos y alargados, el cuarto oblongo; antenas «leí 
macho aproximadamente tan largas como el cuerpo, 
comprimidas y engrosadas hacia la base, las de lo 
hembra filiformes; protórax transversal, casi tan 
ancho como los élitros, con el borde anterior margi- 
na«lo y sus ángulos agudos; escudete en triángulo 
equilátero; mesosternón ancho, truncailo pósteri«>r- 
mente: metasternón con las parapleurns planas; 
patas robustas; tibias cortas, «listintamente dilata¬ 
das hacia el extremo, no canaliculadas hacia fuera; 
primer artejo de los tarsos tan largo como los «I 09 
siguientes juntos; élitros cortos, brevemente ovales, 
con superficie convexa y punteada. Estos insectos 
se hallan en Chile. Brasil y Bolivin. 

PROCAMBIUM. m . Bot. Los tejidos «le me- 
ristemo primitivo, que forman cordones vasculares 
y en cuyo interior aparece una zona ine<lin en divi¬ 
siones tangenciales, que representa un meristemo 
primario, el cual da hacia dentro y hacia fuera nue¬ 
vas células en onlen radial. Si al formarse el hnce- 
cillo vascular se emplea todo el tejido, será aquél 
cerrado: si queda meristemo primario entre la parte 
vascular y la cribosa, el hacecillo será abierto. I .as 
pteridolitas casi sin excepción tienen hacecillos fe¬ 
rrados, como las monocotile«lóneas; las gimnosper- 
mns y dicotiledóneas los tienen abiertos. 

PROCAMELO, m. Paleont. (Procamelnx 
Leidy.) Género de vertebrados do la clase de los 
mamíferos, subclase de los plácentenos, orden «1« 
los ungulados, suborden «le los artrodáctilos. fami¬ 
lia de los camélidos, subfamilia de los protolnbinos. 
sinónimo de Alegnlomeryx Leidy, cuya fórmula den¬ 


taria es 


1.1.4.3 
3 14-3 


. De los incisivos superiores res¬ 


tan solamente en función el tercero, cayendo lo* 
otros «los muy pronto; el primero premolar superior 
tiene forma de canino y está separado del canino v 
los otros premolnres por un diastema, los segundos 
y terceros premolares superiores son pequeños v 
cortantes, el premolar cuarto tiene una prominencia 
interna. En la mandíbula inferior los tres premola¬ 
res posteriores son alargados cortantes y separados 
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del primero por su diastema. El cráneo es muy se¬ 
mejante al del Protolabis, con débil cresta sagital; 
el cubito y radio están completamente fusionados, 
no existiendo el trapecio; los metápodos laterales 
atrofiados y los medianos soldados en un canon. Se 
han reconocido seis especies fósiles pertenecientes 
al pliocénieo inferior, piso de Loupfork en el Colo¬ 
rado, Dakotn, Nebraska, Nuevo Méjico, Virginia y 
La Florida, abundando las formas de Procamelus 
occidentalis, P.gracilis, P. robustas Ledy y P. fissi- 
den* Cope. La talla de estas especies varían entre 
la de una llama y la de un camello. 

PROCAMPILÁSPIDOS. m. pl. Zool. ( Pro- 
canpylaspidae.) Familia de crustáceos entomostrá- 
ceos del orden de los cumáeeos. Estos crustáceos 
carecen de ojos distintos; la antena interna está do¬ 
tada de un flagelo accesorio muy pequeño; mandí¬ 
bulas con molar estrecho; segunda maxila normal; 
primer maxilípedo con el artejo séptimo pequeño, 
no extendido; segundo maxilípedo armado de un 
fuerte diente que se proyecta del margen cóncavo 
del último artejo; sin telsón: exopoditos en los cua¬ 
tro primeros pares de pereópodos del macho, sólo en 
los dos primeros en la hembra; sin pleópodos en uno 
y otro sexo. Contiene un solo género, Procampylas- 
pis Bonnier. 

PROCAMPILASPIS. f. Zool. (Procampylas- 
pis Bon.) Género de crustáceos entomostráceos de 
la familia de los procampiláspidos. No conociéndose 
otro género, sus caracteres son los de la familia. 
Se han descrito cuatro especies, la P. Bonnieri 
Cnlm., de 2‘3 mm. de longitud, vive en el Medite¬ 
rráneo y se ha encontrado cerca de Capri, de 950 á 
1,200 m. de profundidad. 

PROCANTIA. f. Entom. [Procanthia Hamps.) 
Genero de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los artinos. Se conoce una 
sola especie, P. Distanti Dew., propia del cabo de 
Buena Esperanza. 

PROCAPELLÁN. (Eti m. — Del pref. pro y 
capellán.) m. Nombre que se da al capellán mayor 
del rey y vicario general de los ejércitos de tierra y 
mar, cargos que en España están unidos al de pa¬ 
triarca de las Indias. 

PROCAPRA. f. Zool. Género de animales de 
la clase de los mamíferos, orden de los artidáctilos. 
familia de los bóvidos y tribu de los antilopinos. 
con cuernos largos, en lira, robustos, negros; nariz 
sencilla y ovina; hocico estrecho; carecen de senos 
lacrimales, el de detrás del cuerno es ancho; no hay 
poros inguinales, la cola es cónica, el pelaje largo, 
sobre todo encima de la cabeza y pescuezo. Las 
hembras no tienen cuernos y sus mamas son dos. 

La especie tipo es P. guthurosa de Mogolia, Si- 
beria y Tibet. 

PROCARAGMA. f. Zool. (Procharagma Hnec- 
kel.) Género de acálefos ó medusas propiamente di¬ 
chas, del orden de las cubomedusas de Hneekel ó 
frágmidos de Delage, familia de los caribdeidos 
(Charybdeidne Gegenbaur), que es tipo de la subfa¬ 
milia de los procarágmidos (V.) de Hneekel. 

Se caracteriza por carecer del velorio propio del 
género Charybdea, y tener los tentáculos insertos 
directamente en el borde ombrelar, sin los pódalos 
básales característicos de todas las cubomedusas tí¬ 
picas. Vive en Filipinas. 

PROCARÁGMIDOS. m.pl. Zool. (Procharag- 
midae Hneekel.) Es un grupo de medusas propia¬ 
mente dichas, 6 acálefos, del orden de los frágmidos 


ó cubomedusas ( Phragmida Delage, Cubomedusao 
Hneekel), que puede considerarse como una subfa¬ 
milia de la familia de los caribdeidos {Charyfyieidue 
Gegenbaur). Comprende dos géneros: el Prochury**- 
dis y el Procharagma, que da nombre á la subfami¬ 
lia que no9 ocupa. V. Procaribdis y Procaraoma.. 

PROCARDIA. f. Paleont. {Procardia Amohi¬ 
nó.) Género de vertebrados de la clase de los man 1- 
feros, subclase de los placentarios, orden de los roe¬ 
dores, grupo de los histricomorfos, familia de lo®* 
eocárdidos, sinónimo de Eocardia, Picardía , Tricor¬ 
dia Ameghino, que se ha encontrado fósH eu los» 
depósitos terciarios inferiores de Santa Cruz de Pa- 
tagonia y del que se han recogido hasta ocho es¬ 
pecies. 

Procardia. Paleont. (Procardia Meelr, 1871.^ 
Sección de moluscos de la clase de los lamelibran¬ 
quios, familia de los foladómidos, género Pholodomyo 
Sowerby (1823), á la que pertenecen las formas cor¬ 
tas, subtrígonas y gibosas. 

PROCAR DIOTE RIO. m. Paleont. (Pncardio- 
therium Ameghino.) Género de vertebrados de la* 
clase de los mamíferos, subclase de los plácentenos,, 
orden de los roedores, grupo de los histricomsrfoe^ 
familia de los cavíidos, cuyos caracteres específicos» 
se conocen muy imperfectamente y que se ha encon¬ 
trado fósil en los depósitos miocénicos de la forma¬ 
ción patagónica de la República Argentina. 

PROCARIBDIS ó PROCARIBDIO.ro. 
Zool. (Pmcharybdis Haeckel.) Género de acálefos ó» 
medusas propiamente dichas del grupo ú ord-en de 
los frágmidos ó cubomedusas, familia de los carib¬ 
deidos ( Chartjbdeiflae Gegenbaur), subfamilia de loe 
procarágmidos (V.) de Haeckel. Se caracteriza por 
su velario, desprovisto de los frenos típieoR del gé¬ 
nero Charybdea y de los canales endodérmicos que» 
tiene el velario del referido género. Vive en el Pací¬ 
fico y en el océano Índico. 

PROCARISTBRIAS. f. pl. Aniig. Fiesta re¬ 
ligiosa que se celebraba en Atenas al principio de la» 
primavera en honor de Atenea y de Ceres, para im¬ 
petrar su protección para la agricultura. No hay que* 
confundir las procaristerias de que nos halda Suida** 
con las proscareterins de Harpocrates. También h» 
producido confusión el texto de Suidas, romo si se- 
confundiese la leyenda de Atenea, ó sea do Miner¬ 
va, con la de Ceres. Puede que sea un error del le¬ 
xicógrafo el mencionar á esta diosa ó puede fuese- 
equivocada la fuente de donde sacó la noticia. Puede- 
darse también otra explicación. Para ello hay que- 
remontarse á los tiempos más antiguos de Atenas,, 
en los cuales las funciones de la diosa de la vegeta¬ 
ción, que en tiempos históricos se atribuían á ('ere» 
y Proserpina, parece eran incumbencia do Minería, 
V en este concepto se ofrecían á esta dioica cu aque¬ 
llos remotos tiempos las procaristerias, que según 
el mismo Suidas eran antiquísimas. Más tarde ls* 
dos divinidades de Eleusis, Ceres y Proserpin»,. 
reemplazaron á Minerva en el cuidado de ha cose¬ 
chas, según opinaban los campesinos de Isa llanuras» 
del Atica. El sacrificio continuó, por tradición, ofre¬ 
ciéndose á Atenas Minerva, pero se le relacionó cr n» 
la leyenda de Proserpina; de aquí la confusión. 
Ayudó, además, á mantenerla el que la época de las* 
fiestas procaristerias era al parecer en el mes llama¬ 
do por los griegos Antesterion, y concorda ha con I/» 
fecha en que se celebraban los pequeños mi'Itrios de» 
Agrá, en los cuales se conmemoraba prerd-sametitn» 
el regreso de Proserpina á la tierra desde los profun- 
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dos infiernos, y M. Bloch piensa que las procariste- 
rias no eran más que el preludio de los pequeños 
misterios, por más que uo hay texto alguno que au¬ 
torice su opinión. 

PROCARNIVOROS. m. pl. Zool. Lo mismo 
•que creodontes. Géneros principales: Hyaenodou, 
Pterodot i, Stypolophas, Provicerra y Arctocyon. Véa- 
«e Creodontes. 

PROCAS. m. Entom. ( Proras Steph.) Género 
-de coleópteros de la familia de los curculiónidos y 
tribu de los erirriuinos. Se conocen tres especies 
■europeas; el P. rasas Desbr. y el P. minutas Desbr. 
«un de España. Es de área más extensa en Europa 
■el P. armillatus F. 

Procas. Mit. Rey de Alba, en Italia, que dejó al 
■morir dos hijos llamados Amulio y Numitor. 

PROCATÁRTICO, CA. adj. Pat. Se aplica 
¿ las causas de las enfermedades que obran las pri¬ 
meras y ponen en movimiento las otras. 

PROCATARXIS. f. Pat. Predisposición; causa 
predisponente. 

PROCAVIA. m. Paleont. ( Procavia Ameghino.) 
< ¡enero de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
«ubelase de los placentarios, orden de los roedores, 
tamilia de los caviidos, del que se han encontrado 
restos fósiles en la República Argentina. V. Nbo- 

PROCAVIA* 

Pkocavia . Zool. (Procavia Storr.) Sinónimo de 

Hyrax. V. Hirax. 

PROCAZ. F. é It. Procace. — In. Procacioas. — A. 
tJnverichamt. — P. Desavergonhado.— C. Procaf.— E. 
Senhonta. { lítim. — Del lat. procax, procacis, procaz.) 
adj. Desvergonzado, osado, descarado. 

procazmente:. ndv. in. Con procacidad, 
de una manera procaz, desvergonzadamente, atrevi¬ 
damente. 

PROCEDENCIA. 1. a acep. F. Provenance. — 
Tt. Procedeaza. — In. Provenience, origin. — A. Prove- 
ai.eaz, Herkunft. — P. Procedencia. — C. Provinen$a, proce¬ 
de ica.— 15. Origino. ^Etim. — l)e procedente.) f. Ori- 
.gen, principio de donde nace ó se deriva una cosa. 

|| Hablando de naves, punto de donde salieron, ó 
último en que tocaron antes de entrar en aquel en 
•que se supone que se encuentran. || Der. Funda¬ 
mento legal y oportunidad de una demanda, peti- 
•ción ó recurso. 

PROCEDENTE. (Etim. — Del lat. procedens, 
jiroc'-flentis.) p. a. de Proceder. Que proceda, dima¬ 
ma u trae su origen de una persona ó cosa. || Confor¬ 
me á derecho, mandato, práctica ó conveniencia. 
Demanda, recurso, acuerdo procedente. 

PROCEDER. 1. a acep. F. Maniere d'agir. — It. 
Ondotta. — In. Behaviour.— A. Handlungsweise. — P. 
Proceder. — C. Procehiment. — E. Konduktado. = 4. a 
*cep. F. Provenir. — lt. Procederé, derivare. — In. To 
spriag. — A. Herriihren, herkommen. — P. Provir. — C. 
Procelur.— E. Procedí. (Etim. — En las dos l.**aceps., 
forma substantiva del verbo proceder; en las demás, 
del lat .procederé.) m. Mudo, forma y orden de por- 
■inrse y gobernar uno sus acciones bien ó mal. || 
.prov. Entre taponeros, operación mediante la cual 
•con un baño de productos químicos se conoce que 
•loa tapones no sou de buena ley para el consumo 
definitivo. ¡| v. n. Ir en realidad ó figuradamente 
algunas personas ó cosas unas tras otras guardando 
•cierto orden. || Seguirse, nacer ú originarse una 
cosa de otra, física ó moralmente. || Portarse y go¬ 
bernar uno sus acciones bien ó mal. || Pasar á poner 
en ejecución una cosa á que precedieron algunas di¬ 


ligencias. Proceder á la elección de Papa. || Conti¬ 
nuar en la ejecución de algunas cosas que piden 
tracto sucesivo. || Haberse, o uo, de entender una 
medida ó resolución con la persona de que se trata. 
Se usa mucho en lo forense. Esto uo procede con 
Antonio. || Venir por generación. || Venir de un pa¬ 
raje en que antes estaba. || Ser conforme á derecho, 
mandato, práctica ó conveniencia. || Teol. Hablando 
de la Santísima Trinidad significa que el Eterno 
Padre produce el Verbo Divino, engendrándole cou 
su entendimiento, del cual procede; v que, amán¬ 
dose el Padre y el Hijo, producen el Espíritu Santo, 
que procede de los dos. 

Proceder contra uno. fr. Der . Hacerle causa, 
formar proceso contra él. [| Proceder en infinito. 
fr. tig. que se usa para ponderar lo dilatado ó in¬ 
terminable de una cosa. Querer referir todas mu 
desventaras, seria proceder en infinito. 

Phoceder. Filos, y Teol. Siguifiea brotar ó ser 
producido, y así se dice que el efecto procede de la 
causa, y en general, el término del principio. El 
acto de proceder una persona divina de otra se llama 
procesión (V.). 

PROCEDICIA. f. Eatom. (Procaedicia Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los tetigómdos 
(Iocústidos) y tribu de los faneropterinos. Sus tres 
especies viven en Nueva Guinea; el tipo es P. re¬ 
gia Bol. 

PROCEDIDO, m. ant. Producto. 

Procedido, da. p. p. de Proceder. 

PROCE DIENTE, p. a. ant. de Proceder. 

V. Precedente. 

PROCEDIMIENTO. 1. a acep. F. Procédé.— It. 
Procedimento. — In. Proceeding. — A. Verfahren.— P. 
Procedimento.—C. Procediment. — E. Procedo, m. Acción 
de proceder. || Método de ejecutar algunas cosas. || 
Cada uno de los pormenores de una operación ana¬ 
lítica. || Der. Modo de proceder en justicia. 

Procedimiento. B. art. Medio técnico práctico 
de ejecución. 

Procedimiento. Der. Para la exposición de ma¬ 
terias contenidas en esta voz, dividiremos su estu¬ 
dio con sujeción al siguiente plan: 

I. Generalidades_| EUmología y eoneepto. 

II. Procedimiento judicial. 

^ l.° Historia. 

$ 2.° Derecho vigente. 

1. Procedimiento civil. 

2. Procedimiento penal. 

III. Procedimiento ejecutivo ó administrativo. 

1. Procedimiento gubernativo. 

2. Procedimiento contenciosoadministrativo. 

IV. Procedimiento legislativo. V. aparte Procedi¬ 

miento parlamentario. 

V. Procedimiento canónico. 

VI. Procedimiento internacional. 

I.— Generalidades 

A) Etimología y concepto. La palabra procedi¬ 
miento se deriva del verbo latino procedo, que á su 
vez se compoue de dos vocablos: pro, que significa 
adelante, y cedo, que equivale á marchar. De modo 
que procedimiento en conjunto significa la acción de 
marchar adelante. El Derecho se da para la vida; en 
ella ha de cumplir el hombre sus fines aplicando los 
medios que le han sido dados, y realizando una se¬ 
rie de actos que en todas las relaciones de la misma 
vida del Derecho constituyen el procedimiento. En 
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este sentido puede decirse, pues, que son procedi¬ 
mientos jurídicos los empleados para dictar leyes, 
para asegurar su ejecución, para aplicarlos en juicio 
y hasta para el cumplimiento pací tico del Derecho, 
como la celebración de un contrato ó el otorgamien¬ 
to de un testamento. 

B) Clases. Si todos los actos para realizar el 
Derecho constituyen procedimiento jurídico, claro 
es que éste comprenderá los actos relativos á las 
funciones de los diversos poderes del Estado, y 
siendo éstos el judicial, el ejecutivo y el legislativo, 
además del harmónico ó moderador, deberán existir 
otros tnnto3 procedimientos. La falta de normas 
exactas referentes al último, lineen que fijemos la 
atención en los tres primeros, añadiendo, como se ha 
expuesto. Jos procedimientos canónico ó eclesiástico 
por ser la Iglesia una institución con derecho pro¬ 
pio é internacional ó referente á las relaciones de 
las naciones entre sí, y de los súbditos de ellas. 

II. — Procedimiento judicial 

§ 1.° — Historia 

A) En los pueblos primitivos. En las sociedades 
primitivas el procedimiento debió ser tan escasa¬ 
mente complicado como correspondía á la sencillez 
de las costumbres. Los antiguos patriarcas adminis¬ 
traban justicia en breve tiempo y los reyes dirimían 
las diferencias y contiendas que se suscitaban entre 
sus súbditos, en pocos instantes. Los egipcios y he¬ 
breos tuvieron ya reglas y principios por los cuales 
§e guiaban en la tramitación de los juicios, y los 
griegos introdujeron, entre otras normas jurídicas de 
procedimiento, el derecho do acusación, la actuación 
oral, la publicidad de los debates y los juicios por 
jurarlos, introduciendo después las apelaciones. 

B) En Rotnat El procedimiento civil entre los 
romanos presenta tres épocas que se llaman siste¬ 
mas: el de las acciones de la ley. legls anfiones, que 
llega hasta la publicación de la Lev Ebutia. á fines 
del siglo vi de la fundación de Roma, ó de las Leyes 
Julias, una de Julio César y otra «le Augusto ó 
quizá las dos de Augusto; el sistema formulario . que 
empieza á principios del siglo vil «lt> la fundación de 
Roma y termina en tiempo de Diocleciano (2 ( J4 de 
Jesucristo), y el de los juicios extraordinarios, que 
empieza en esta fecha y termina con la caída del Im¬ 
perio. No puede fijarse con matemática exactitud el 
momento de transición de una á otra época. En la 
primera adóptase para los extranjeros peregrini un 
procedimiento que es la base del formulario. En la 
Begunda época el magistrado retiene el conocimien¬ 
to de determinados negocios que no somete, como «le 
costumbre, al conocimiento de un juez: v como esto 
es anormal, se denomina el procedimiento extraordi¬ 
nario. En la tercera época, lo que ftié excepción en la 
Begunda pasa á ser regla general v el procedimiento 
que antes se llamaba extraordinario pasa á ser el ordi¬ 
nario, pero sin perder por esto el nombre de extraordi 
nació. Caracteriza lns<los primeras épocas del proce¬ 
dimiento civil romano una importantísima distinción 
entre el jas y el judicinm, entre el procedimiento in 
jure y el procedimiento in juditio, entre el magistra- 
tns y el jadea. i. Al magistrado corresponde el jus, 
derecho, la jurisdictio. declaración del derecho, y el 
imperinm, facultad de llevar á ejecución lo juzgado. 
Al juez le corresponde solamente el jnditium. es de¬ 
cir, la facultad de juzgar un negocio determinado. 
El magistrado representa el poder de la ciudad, que 
es la que nombra y ejerce jurisdicción en todos los 


negocios. El juez es un particular que juzga en de¬ 
terminado asunto, lo nombran los misinos litigantes 
si se ponen de acuerdo, y si no, por suerte entre los 
que forman el álbum judicum; pero Jos litigantes 
pueden recusarlo libremente sin expresión «le causa, 
por cuvo motivo pudo decir Cicerón que nadie era 
juez sino aquel con quien estallan c«jnfor:nes los liti¬ 
gantes: nenio judex mis i qui ínter adversarios conve- 
nisset. 

a) Sistema de las acciones de la ley. En la pri¬ 
mera época fueron magistrados, al principio, los 
reyes; después, los cónsules; más tarde, los preto¬ 
res y, últimamente, los ediles cónsules. Estas varia¬ 
ciones recuerdan la lucha secular y constante sos¬ 
tenida entre patricios y plebeyos. Durante la mo¬ 
narquía sólo el rey era el magistrado. Abolida la 
monarquía, lo eran sólo los cónsules, que tenían Ins 
mismas facultades que el rey, con la «liferencia de 
ser dos y anual el cargo. Cicerón los llamaba reges 
annesi. Cuando los plebeyos pudieron nspirnrnl con¬ 
sulado. los patricios «lefendieron el monopolio de la 
administración de justicia, creando una nueva ma¬ 
gistratura, la del pretor, por entonces inaccesible 
pora los plebeyos, que más tarde lograron también 
tener opción á este cargo. Entonces los patricios 
procuraron defender el resto de su monopolio, pa¬ 
sando á los ediles enrules gran parte de las atribu¬ 
ciones que antes tuvieron los pretores. 

Los jueces en esta época eran unipersonales, ju¬ 
dex, arbiter; después buho tribunales colegiados, re- 
cuperatores decenviri. 

Los procedimientos eran de dos clases: formas de 
proceder (actio sacramenti. judiéis postulatio, condi- 
tio) y formas de ejecutar (manas injectio y pignoris 
copio). Predominan en ellas el rigorismo y el simbo¬ 
lismo patricio y sacerdotal y el uso de palabras sa¬ 
cramentales, bastando el empleo inadecuado de un 
vocablo para perder el pleito. La actio sacramenti 
era una lucha simbólica seguida de una apuesta lla¬ 
mada sacramentnm, porque se destinaba al culto. De 
la judiéis postulatio sólo conocemos la fórmula de 
Valerio Probo: J. A. V. P. U. D. (ludicem arvitrun • 
ve postulo utides). Esta fórmula debía tenor otro 
complemento y solemnidades ritunrins que descono¬ 
cemos, aunque algunos autores, como Tigerstroem, 
opinan que no era una acción «listinta de la sacramen¬ 
ti, sino parte integrante de ésta, que era la dación 
del juez. De la conditio sólo sabemos que se aplicaba 
á las acciones personales. La manas injectio nos re¬ 
cuerda la barbarie «le In época. En Roma el deudor 
insolvente quedaba esclavo del acreedor. La pignoris 
capio consistía en apoderarse el acreedor de una cosa 
del deudor por vía de prenda, que gnrantiznse la 
efectividad de un crédito. Este apoderamiento iba 
acompañado de palabras solemnes que pronunciaba 
el acreedor con arreglo á una fórmula que se desco¬ 
noce. Sólo competía á acreedores privilegiados. 

A la celebración de estos juicios precedía la cita¬ 
ción á juicio, la in jus vocatio. que regulan las le ves 
de las XII Tablas con una rudeza que en nada cedía 
á las demás instituciones de laépocn. El mismo ac¬ 
tor se encargaba personalmente de hacer comparecer 
al demandndo, á quien «iecía: Requere lujas ambula, 
in jus te voco; y si no bastaba un requerimiento tan 
enérgico, podía conducirle rt la fuerza, ab tarto eolio, 
prohibiendo la lev al demnnda«lo manas sibi repeliere, 
desasirse del actor. 

b) Sistema formulario. Representa el triunfo 
de la ciencia jurídica sobre el simbolismo sacerdotal. 
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Son magistrados en esta época los pretores, con 
varios nombres y atribuciones: pretor urbanas, pere¬ 
grinas, avitatis, pretorii, y también los ediles. Son 
jueces: el jndex, el arbiter, los recnperatores y los de- 
ceuniros. 

Las partes acuden al magistrado pidiéndole un 
juez y una fórmula. El pretor publica todos los años 
en el álbum varias fitrmulas por orden de materias, 
con arreglo á las cuales podían resolverse la mayor 
parte de las cuestiones; pero como no era posible 
prever todos los casos que podían presentarse, si las 
partes no encontraban en el álbum una fórmula que 
se ajustase al caso litigioso, pedían otra nueva, es¬ 
pecial. El juez debía acomodarse por completo, en 
su juicio, á la fórmula dada por el magistrado, lo 
cual daba á la elección de ésta una importancia deci¬ 
siva. porque fiel acierto o desacierto en elegir depen¬ 
día el éxito fiel litigio. Por esto el magistrado y los 
litigantes llamaban en su auxilio á los jurisconsultos 
más distinguidos, lo cual explica el desarrollo admi¬ 
rable que alcanzó el Derecho en este período y la 
precisión incomparable que se encuentra en iu redac¬ 
ción de las fórmulas. 

Empezaba el procedimiento formulario por la com¬ 
parecencia fie las partes ante el magistrado, a con¬ 
secuencia: de la iu jas vacado que bacía el actor y 
á la que debía comparecer el demandado, si no que¬ 
ría ser llevarlo á la fuerza, pagar multa y ver embar¬ 
gados y vendidos sus bienes si se ocultaba, del vadi- 
luouinm ó danza personal prestadu de comparecer un 
día dado. Una vez unte el pretor, las partes llana¬ 
mente sin palabras sacramentales y en el lenguaje 
y forma que creían más oportuno, exponían por sí 
ó por sus representantes sus respectivas pretensio¬ 
nes. El actor manifestaba al demandado y al magis¬ 
trado la acción que se proponía ejercitar, editio vel 
postulado actionis, que lo mismo podía ser civil ó 
vulgar. como se las llama, que pretoria ó iu factum. 
según que se fundara en el jas cítale, ó en un hecho 
que sin estar amparado por la lev. el pretor por 
equidad, lo consideraba dentro de ella; en determi¬ 
nados casos verilicnba una interrogado iu inre pre¬ 
via á la demanda, actio interrogatoria (preparación 
del juicio actualmente), ó en otros, después de indi¬ 
cado el objeto del emplazamiento, difería al mi versa- 
río. por juramento, el caso litigioso, jiis/nrandmn 
neressarium . A su vez el demandado, ó atendía la 
reclamación del demandante ó contestaba oponién¬ 
dose ó negando el derecho dol actor. También podía 
oponer un derecho que contradijese el «leí demandan¬ 
te, provocando así ambos casos el juicio. Si estable¬ 
cía nuevos hechos que implicasen una nueva faz en 
el juicio, el pretor debía tener presente y autorizar 
la réplica. Si el demandado atendía á la petición del 
actor ó confesaba el derecho del demandante ó no se 
deténdín ud oportet, era considerado como indicadla 
sive damnatns; en los demás casos, excepto en el de 
serle diferido el juramento, debía celebrarse el juicio 
y dictar la resolución. 

En virtud délas manifestaciones hechas al magis¬ 
trado por las partes, aquél concedía ó denegaba la 
acción y en el primer caso redactaba la fórmula par¬ 
ticular para el caso, sacada del álbum ó edicto, pu¬ 
blicado al entrar en el ejercicio do sus funciones. 

La fórmula, pues, como dice Seralini, viene á ser 
un juicio hipotético, mediante el cunl el pretor de¬ 
terminaba la cuestión que tocaba decidir al juez á 
quien confería Iu facultad de condenar ó absolver. 
Sus partes principales eran cuatro, según lo expues¬ 


to: demonstrado, que contenía la exposición sumaria 
del hecho ó hechos, en que estaban conformes los 
litigantes; intentio, con la pretensión del actor: coh- 
demnntio, parte sumamente sencilla en la que se or- 
denabn al juez condenase, y adjudicado, que sólo ae 
encuentra en los pleitos que tienen por objeto la di¬ 
visión de la cosa común, mediante el ejercicio de las 
acciones familiae. ercircundae, comninnidividundo y 
Jluí am regumdorum . 

c) Juicio extraordinario. Durante la época del 
procedimiento formulario, el pretor se reservaba el 
conocimiento de determinados asuntos sin someterlos 
al juez, si bien con carácter extraordinario cognitio 
extra ordinem, pero en tiempo de Diocleeiano lo que 
era excepción pasó á ser regla general, desapare¬ 
ciendo la distinción entre el jiis y el jndicium, eutre 
el procedimiento ni jure y el procedimiento ni jndi- 
cio y entre el magistrado y el juez que lo absorbe 
todo. Entonces se inicia el sistema de los juicios ex¬ 
traordinarios en los que llegaron á admitirse hasta 
cinco instancias. 

d) Procedimiento penal. El procedimiento penal 
ofrece en Roma dos fases completamente distintas. 

En tiempo «le Iu monarquía y «le la República 
predomina el sistema acusatorio; en tiempo del Im¬ 
perio. el inquisitivo. 

En tiempo de los reyes la monarquía en Roma no 
era absoluta. Los reyes administraban justicia asis¬ 
tidos <le un Consejo. Dionisio de Halicaruaso atri¬ 
buye la muerte de Rómulo á manos de los sacerdotes 
al deseo de separarse «le este Consejo, y Tito Livío 
explica en igual sentido la caída de Tarquino el So¬ 
berbio. 

En ios comienzos de la República sigue el sistema 
acusatorio. La Ley Valeria prohibió condenar á muer¬ 
te á uu ciudadano sin el mandato del pueblo, siut 
jussli popnli, y lu Ley de las Xll Tablas dijo tam¬ 
bién que no podría condenarse A muerte á un ciuda¬ 
dano sino en los comicios ceuturiados: de capite cins 
uissi per máximum comitiatum ue /emulo. El inavor 
esplendor y pureza d»*| sistema acusatorio coincide 
con el mayor esplendor de la República romana. La 
acusación está continúa á los ciudadanos; no hnv un 
funcionario que la ejerza en nombre de la sociedad, 
con la sola excepción del delito de parricidio quis¬ 
tares parrieidii). Los ciudadanos que se disponían i 
acusar, cuidaban de recoger las pruebas. Los juicios 
seguían, según su gravedad, ante los comicios cen¬ 
tonados ó ante un Tribunal más reducido, pero tam¬ 
bién numeroso en las questionespublicae. E¡ acusador 
lijaba su acusación en el foro en tres 'Has consecuti¬ 
vos. como si se tratara de hacer una ley. Compare¬ 
cían el acusador y el acusado; la acusación, las 
pruebas y la defensa eran públicas; y seguidarneut>* 
los ciudadanos procedían á una votación, muv seme¬ 
jante ;í la usada en las asambleas griegas. Se les da¬ 
ban tres tablillas con las iniciales A. C. N. L., ab- 
solvo, condemno, non liqnet, fórmula esta última qua 
se usaba en los casos de duda, y que conserva el 
.Jurado escocés con las palabras notk proven. 

Este procedimiento sufrió un cambio radical en 
tiempo del Imperio, cambio que correspondió al del 
gobierno. Al sistema acusatorio sucedió el inqnisiti- 
o». El pueblo, antes rey v juez en los comicios, solo 
fue admitido á la distribución de la harina imperial 
y á los espectáculos del circo: panem et circenets. 
Los ciudadanos perdieron todo interés en la acusa¬ 
ción; fué preciso estimular las delaciones, ofrecieu lo 
la cuarta parte de los bienes confiscados, por lo cual 
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Be llamaba á los delatores qnadrnplatores. Se creó I 
una policía fonmula por varios funcionarios, investí 
gatores, stationarii, cnriosi. Paitando las pruebas, 
hubo que acudir al tormento, que se aplicaba no 
sólo á los imputados, sino hasta á los testigos. Ya 
no es el pueblo el encargado de administrar justicia, 
sino los uelegados del emperador, pretores, procón¬ 
sules. prefectos. Este cambio tan radical se halla 
sintetizado en dos textos: uno de Cicerón, qae decía 
que «el culpable no podía ser condenado si no era 
acusado», y otro de Constantino, que dice que ^cuan¬ 
do se cometa un delito no hav que esperar la acusa¬ 
ción, sino que debe procederse de oficio». 

Resumiendo, pues, tenemos que el procedimiento 
romano, asi en el orden civil como en el penal, tuvo 
un período de gran prosperidad v esplendor, pero 
los Códigos justinianeos recogieron el procedimiento 
de la última época, que representa una gran deca¬ 
dencia; dejando con este motivo de producir en el 
Derecho moderno la beneficiosa influencia que hu¬ 
biera producido, á ser conocido el Derecho procesal 
romano, como lo fue el Derecho civil de la época 
clásica. 

C) Procedimiento germano . Poco podemos decir 
del procedimiento civil de los primeros tiempos de la 
invasión; sólo sabemos que tenía una especie de jui¬ 
cio oral y público en el mall-berg y el plací tam , 
pero este germen de ulteriores progresos, como dice 
Pérez Pujol, inorgánico como todos los gérmenes, 
no llegó á desenvolverse; el pl iritnm de los hombres 
libres se convirtió en la Edad Media en el placitnm 
feudal, y las justicias señoriales, último término de 
aquella evolución que fraccionó el Estado y anuló 
la igualdad y la unidad del derecho, quedaron en la 
historia como modelos de arbitrariedad, de violencia 
y de crueldades. 

La dualidad de legislaciones originó una separa¬ 
ción entre los visigodos v los hispanorromnnos, 
pues mientras los primeros se reglan por el Código 
de Eurico, ó deTolosa, le promulgó para los segun¬ 
dos el Código de Alnrico ó Breviario de Atiiano. 
que tiene cierta importancia histórica porque algu¬ 
nos autores sostienen que dicho cuerpo legal esta- 
blecía el juicio por Jurados. 

El Enero Juzgo acabó con esta legislación de cas 
tas. El lib. 5¿. ü , intitulado De las cansas ¿ de los 
juicios, trata de la organización de loa poderes judi¬ 
ciales. En él se revela cierto orden algún tanto cien¬ 
tífico. estableciendo la organización judicial bajo la 
base territorial y se determina la naturaleza de la 
jurisdicción bajo esta misma base. Infiérese ó tenor 
de sus disposiciones, que se baila perfectamente 
deslindada la jurisdicción propia de la delegada y la 
prorrogada. 

Además, en este libro se prescriben reglas que 
tienden á asegurar la buena administración de justi 
<Ma. estableciéndose que los jueces en ningún caso 
pueden excusar la decisión de las cuestiones, ni ne¬ 
garse á administrar justicia, desde el momento que 
fie haya planteado una demanda ante ellos, dehien¬ 
do indemnizar en este caso los perjuicios que cau¬ 
sen. Unicamente podían excusarse de dictar senten¬ 
cia en el caso de que no existiera lev que aplicar, y 
aun nst, el juez debía acudir al príncipe, que era la 
persona en quien residía el poder legislativo, hacién¬ 
dole notar la deficiencia de la ley para que él pudie 
rA proveer aquella necesidad, dictando la disposi- 
cimi» legal por la que pudiera fallarse. Establece el 
I'uero Juzgo la autoridad de la cosa juzgada, aun¬ 


que no en aquella forma absoluta inflexible en que 
quedó sentada á tenor de la legislación romana, y 
contiene también disposiciones encaminadas á evi¬ 
tar inmoralidades dentro de la ndministrncióu de 
justicia. 

Son varias las disposiciones de este Código que 
tienen por objeto reprimir las prevaricaciones, evi¬ 
tar que los jueces por dádiva ó por recomendación 
dicten sentencias injustas, y á este fin se reconoce 
cierta intervención á la autoridad eclesiástica, po¬ 
niéndose la administración de justicia bajo la inme¬ 
diata protección de la Iglesia. Se concede á los 
obispos como una especie de tribunal de alzada en 
el caso de que el juez baya dictado la sentencia por 
prevaricación ó ignorancia crasa de derecho, y á 
aquéllos pueden recurrir las partes que se consideren 
agraviadas; además, debe el juez estar acompañado o 
asesorado por el obispo para dictar sentencia, en loa 
casos en que aquél pudiera considerarse sospechoso. 
Y hasta cierto punto puede dudarse, si á más del 
rey que debía entender en los recursos de apelación, 
habla también con el carácter de instancia un recur¬ 
so de apelación contra las sentencias dictadas por el 
juez en la jurisdicción ordinaria. 

El Fuero Juzgo reglamenta la intervención de 
ciertas personalidades en ¡os procedimientos, tamo 
en lo« juicios civiles como criminales; y n*í. trata «le 
aquellos auxiliares en la administración de justicia 
que en todos los tiempos, gozando «le mayores ó me¬ 
nores atribuciones, se lian considerado necesarios. 

Establece el Fuero Juzgo el principio general «le 
que todo hombre y to.la mujer, con tal de «pie hayan 
alcanzado la mayor edad, pue«len comparecer en 
juicio por sí ó por medio de apodera«io. Aun cuando 
no se hace en ei Fuero Juzgo de una manera pren¬ 
sa la distinción entre personero y rocero, sin embar¬ 
go. infiérese de sus disposiciones que tales persona¬ 
lidades eran distintas; entendíase por personero el 
mandatario del litigante, v era el vocero la persona 
que llevaba la voz de In parte contendiente en el 
juicio y se encargaba de su defensa. Admitíase, por 
consiguiente, la representación en el sistema de sus 
procedimientos. Y no sólo se establece en este Có¬ 
digo la facultad en general de hacerse representar 
en juicio, sino que impone esta representación con 
el carácter «le obligatoria en ciertos y determinados 
casos. En efecto, esta facultad de nombrar apodera¬ 
do para que se ptiedan ejercitar los derechos ante 
los tribunales de justicia, se convierte en obligmdón 
pura el monarca y los obispos, que necesariamente 
lian de comparecer por medio de procuradores, no 
sólo porque es mengua para el prestigio real v epis¬ 
copal presentarse personalmente, sino también para 
evitar la influencia que pudieran ejercer cu el ánimo 
de los jueces. Dice esta Ley: «que tal vez no se 
osaría contradecir al príncipe si éste, por sí mis¬ 
mo, fuese quien prosiguiese el litigio «le su inicies, 
y que vendría en desprestigio del príncipe ó «leí 
obispo el que se les contradijera, se negaría enton¬ 
ces la verdad de las afirmaciones que ellos deberían 
hacer en defensa del derecho «pie ejercitaran«. 

Asimismo trata de evitar las desigualdades que 
pudieran nacer desde el momento que uno de bis 
litigantes pudiera hacerse representar por persona 
poderosa é inlluvente. Si se trata de un poderoso 
que «lebe pleitear con un litigante humilde y pobre, 
ha de nombrar para que le represente, otra persona 
«le igual condición: v, viceversa. na«lie puede lin- 
I cerse representar por persona de condición superior 
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si la otra parte contendiente fuese de condición infe¬ 
rior; de suerte que no puede utilizarse este derecho 
de representación para colocarse en condiciones de 
superioridad al contendiente, es decir, se parte del 
principio de igualdad. 

Por otra parte, hay alguna disposición notable, 
como la que establece que las mujeres no pueden 
ser procuradores, si bien S9 admite que puedan 
comparecer personalmente en los litigios en que se 
trate de derechos que les son propios. 

Contiene el Fuero Juzgo notables disposiciones, 
para la substanciación de las causas civiles y crimi¬ 
nales, sienta reglas en cuanto á la forma de las cita¬ 
ciones, y procura su efectividad estableciendo que 
tiene obligación de comparecer á juicio la persona 
que hubiese sido citada y emplazada por autoridad 
competente, y evita la resistencia pasiva sancionan¬ 
do la desobediencia y la contumacia que existiese 
por parte de los que no acudieran al llamamiento 
do esta clase, con penas de carácter temporal. Los 
t' ¡imites establecidos para los litigios son muy sen¬ 
cillos; ha de empezarse por la demanda, después se 
ha de emplazar al demandado para que se allane á 
la demanda ó bien presente una excepción. Impone 
penas al demandado que no haya comparecido y se 
mantenga en rebeldía. Parece ser que se admite un 
período de discusión desde el momento que las par¬ 
tes quedan personadas, ya por sí, ya por apodera¬ 
dos, ante el tribuaal judicial que lia de conocer la 
cuestión. 

Establece, ndemás, en el lib. G.° las clases de 
prueba que pueden admitirse. Es notable este punto, 
pues no da cabida á aquellas pruebas extraordinarias 
de carácter bárbaro, que no están en consonancia 
con la razón y la justicia llamadas vulgares ó del jui¬ 
cio de Dios. Admitíase preferentemente la prueba de 
testigos que no estaba tan desprestigiada como en la 
actualidad; á falta de testigos la prueba de documen¬ 
tos, que no tenia la importancia «le boy. v en último 
lugar á falta de los anteriores, la prueba de juramen¬ 
to, sólo como medio subsidiario. En estas disposicio¬ 
nes se inspiraron ciertos usajes «le Cataluña que re¬ 
producen estos principios. Hay, además, otras reglas 
de carácter secundario que se refieren á la traducción 
de documentos y nimio de resolver los conflictos que 
se originen, desde el instante que, habiéndose en¬ 
contrado un documento, se negara la legitimidad de 
la firma; en este caso se admite prueba en contrario 
y á favor del testigo; y así, dice este Código en una 
de sus disposiciones «que si el testigo niega que él 
hubiera hecho tal escrito, y no podiendo hacerlo, el 
juez debe inquirir ln verdad apurando todos los me¬ 
dios por lo que pueda resolverse esta contradicción, 
admitiéndose para ello si fuere de menester la prue¬ 
ba de cotejo: el juez dehe examinar otros documen¬ 
tos debidos al mismo testigo, cotejándolos con aquel 
cuya autenticidad hubiese sido impugnada; y si, por 
último, por ninguno de estos medios pu liera averi¬ 
guarse la verdad, se admitirá el juramento hecho 
por el testigo «le que no hizo aquel escrito, estable¬ 
ciendo la pena en que incurrirá si con posterioridad 
§e descubriese su falsedad». El lib. 7.° trata del 
robo y del hurto, de la prisión preventiva y derecho 
de carcelaje, indicando lo que llamamos hov libertad 
bajo fianza, estableciendo una de las últimas leyes 
do este libro penas pecuniarias al juez que por ruego 
ó soborno dejare de imponer la pena de muerte al 
reo que la mereciere, mientras al que sentenciare á 
muerte á un inocente le condena á morir de la mis¬ 


ma muerte que hubiese impuesto, disposición con¬ 
servada á través de los siglos y consignada en el ar¬ 
tículo 3(31 del Código penal vigente. Ei lib. 8.* 
también contiene algunas leyes de procedimiento, 
relacionadas con el despojo, servidumbres y daños 
en la propiedad ajena. El lib. 11. que entre otrns 
cosas trata de los comerciantes extranjeros, dispon» 
que és’os sean juzgados por sus tribunales, aplican¬ 
do á sus pleitos Jas leyes de su país. El lib. 12. 
por último, exhorta á los jueces á que obren siempre 
en justicia, sin ceder á influencias de ninguna espe¬ 
cie, y que si alguna vez hubiere lugar á misericor- 
dia. se i ésta para los pobres y desvali«ios. 

D) El procedimiento en las leyes de la Ednf 
Media. A principios del siglo vm se derrumbó ¡a 
monarquía goda cayendo España en poder de los 
árabes. A la unidad legislativa del Fuero Juzgo su¬ 
cedió la variedad más completa; pues no sólo existe 
variedad de legislación en los distintos reinos, que 
unas veces unidos, otras separados, realizan la gran 
epopeya de la Reconquista, sino que eti cada reino 
encontramos los pueblos con fueros diferentes, v en 
los pueblos la nobleza y el estado llano con legisla¬ 
ción también distinta: un verdadero mosaico legal. 

La organización judicial en la Edad Media, así 
en España como en toda Europa, está formada por 
cuatro órdenes de Tribunales: la justicia real, la 
señorial, la municipal y la eclesiástica. 

El rey. al mismo tiempo que señor feudal, tenía 
derecho de justicia sobre todo el reino en ciertos ne¬ 
gocios que se llamaban casos reales, cuyo número 
fué aumentado basta llegarse á proclamar el princi¬ 
pio conseguido hoy en las Constituciones: toda jus¬ 
ticia emana del rey. 

El feudalismo era desmembración de la soberanía, 
v por esto los señores feudales participaron de la 
administración de justicia con mayor ó menor am¬ 
plitud, distinguiéndose entre alta, media y bajajns- 
ticia, según las penas que podían imponer, llegando 
la primera hasta la pena de muerte, y por esto so 
llamaba jnstitia encis, y los señores que la ejercían, 
señores de horca y cuchillo. 

El abuso de los señores, y más especialmente el 
deseo natural á los monarcas de afirmar su poder, 
combatiendo el predominio de la nobleza, fué el ori¬ 
gen de los privilegios que concedieron á los munici¬ 
pios consignados en los cuadernos de leyes llamados 
Fueros Municipales, en los que no sólo se trata de 
la organización política de los pueblos, sino también 
de su régimen económico y judicial; mereciendo, 
citarse entre otros los de León, Toledo. Logroño, 
Sepúlveda, Arlanzón y Sanabria. 

Desgraciadamente en el orden procesal la mayor 
parte de los fueros municipales, rindiendo tributo > 
la superstición dominante en aquella época, admi 
ten entre las lhuna«las pruebas vulgares, no sólo el 
juicio de Dios que tenía por fundamento el des»f¡ « 
judicial, sino las pruebas del hierro candente. del 
agua fría y del agua caliente, etc., que desean*» » 
en ln existencia de un milagro continuo y que bo-.* 
quedan eliminadas de la generalidad de la* legisla¬ 
ciones. 

El legislador no pudo substraerse á las preocupa¬ 
ciones entonces imperantes, tanto menos en aque¬ 
llos Códigos que procedían de la iniciativa popular. 
No obstante, justo es consignar que algunos de 
ellos, tales como los «le Sanabria y el de Arlanzón, 
prohíben de una manera absoluta estas pruebas, 
adelantándose así 6 las ideas de aquel siglo; dijos» 
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«n ellos que debía acudirse tan sólo á los medios de 
justificación que aquilataran la verdad de los he¬ 
chos dentro de la controversia sostenida. 

El Fuero de los fijodalgos que en 1138 sancionó 
Alfonso Vil en las Cortes de Nájera, precisaba los 
privilegios de la nobleza y sus relaciones con los 
vasallos y el monarca, y era á la vez una compila¬ 
ción de las fazañas v albedríos que en aquella época 
venia á formar una jurisdicción muy aceptable, por¬ 
que indicaba ya la tendencia á la unidad de la legis¬ 
lación. 

Más importancia que el anterior tiene el Fuero 
Viejo de Castilla mau lado formar por Alfonso \ III 
«a 1213. En el lib. 2.° de este Código que trata de 
los delitos, -se encuentran algunas reglas sobre el 
procedimiento criminal. El lib. 3." se ocupa casi 
exclusivamente del procedimiento civil, estabiecien- 
-do las regias que han de observarse tanto por los 
alcaldes y árbitros, como por los abogados, deman¬ 
dantes y demandados, indicando ¡o necesario para 
juzgar acerca de la legitimidad de las pruebas sumi¬ 
nistradas por las partes y de las sentencias. 

En 125 4 se publicó del»ido á las iniciativas de 
Alfonso X el Subió el Espéculo, cuyos libs. 4.° y 5.° 
tratan de los procedimientos judiciales, expresan 
cuáles son las personas encargadas de ia adminis¬ 
tración de justicia, cualidades de que deben estar 
«domadas y orden jerárquico de las mismas, seña¬ 
lando los trámites que deben observarse en la sus¬ 
tentación de los pleitos, juntamente con el modo de 
utilizar y seguir el recurso de apelación. 

El Fuero Real, publicado también por Alfonso X 
en 1255, contiene muy notables disposiciones en 
materia procesal. En los libs. l.° y 2.° de dicho Códi 
go se determina el oficio de los alcaldes, previnien¬ 
do que sólo pudieran serlo los nombrados por el 
rey; permitió los jueces avenidores nombrados por 
las partes; reconoció la institución de loa escribanos 
públicos, determinando sus derechos y obligaciones; 
autorizó la intervención de los procuradores, crean¬ 
do en el tít. 9.° los ubogados con el nombre de 
voceros; trazó el orden judicial, se ocupó de las de¬ 
mandas, plazo para contestarlas, señalando los días 
feriados en que no debía haber actuaciones judi¬ 
ciales. 

En ios mismos libros se indican los medios de 
prueba de que podían valerse los litigantes, modo 
de apreciarse las formalidades con que debían pro¬ 
nunciarse las sentencias, tratando, por ultimo, del 
recurso de apelación que concedió al condenado. 
En el lib. 4." del Fuero Real, que se ocupa de los 
delitos y las penas, se encuentran nlgunas leyes 
relativas al procedimiento criminal. 

En las Siete Partidas, obra maestra legal del Rey 
Sabio, existen ampliados los principios establecidos 
«u el Fuero Real. La Partida 3. a es un tratado com¬ 
pleto de procedimientos, tanto en lo relativo á pri¬ 
mera instancia como en alzada. En ella se lijan reglas 
«obre las demandas, contestaciones, citaciones, em¬ 
plazamientos y rebeldías, regulando las pruebas ad¬ 
misibles en juicio y determinando la manera de 
substanciar lus apelaciones que procedían contra los 
falios de todos los jueces, excepto los pronunciados 
por los adelantados mayores, aunque contra éstos 
podía recurrirse al rey, en lo cual se encuentra el 
origen de los recursos de segunda suplicación. La 
misma Partida desenvuelve la institución de los abo¬ 
gados. exigiendo que los que hayan de ejercer tan 
noble profesión seau elegidos legalraente, y, después 


de acreditar sus conocimientos, juren el fiel des¬ 
empeño ile sus obligaciones, inscribiéndose en la 
matrícula de los demás abogados, ampliando á la 
vez lo dicho en el Fuero Real sobre procuradores y 
escribanos. La Partida 7.*, que se ocupa del derecho 
penal y del procedimiento que debe seguirse para la 
averiguación de ios delitos y castigo de los culpa¬ 
bles, restableció el tormento de un modo absurdo, 
prodigándolo como no lo había hecho la legislación 
visigoda. 

Las Leyes del Estilo publicadas en 1310 conteníala 
las prácticas autoriza las por los Tribunales de la 
corte, sirviendo de aclaración á las dudas originadus 
por la observación del Fuero Real. Muchas de sus 
disposiciones pasaron á la Novísima Recopilación. 

El Ordenamiento de Alcalá publicado por Alfon¬ 
so XI en 1318 introdujo algunas modificaciones en 
las leyes de procedimiento, de las cuales se ocupan 
los 15 títulos primeros, y sus disposiciones se diri¬ 
gen á subsanar las faltas que se notaban en las Par¬ 
tidas. fijando plazos para contestar a las demandas, 
opODei excepciones, pronunciar sentencias v prac¬ 
ticar otros actos judiciales, cuyos términos, con al¬ 
gunas modificaciones, pasaron á la ley de Enjui¬ 
ciamiento; en el tit, 20 y con el objeto de evitar 
toda iulluencin ilegitima en la administración de jus¬ 
ticia, se prohíbe á los jueces recibir regalos, impo¬ 
niendo graves penas á ios contraventores. El títu¬ 
lo 28 lija el orden de prelnciou de Códigos, mandan¬ 
do se observe el Ordenamiento en todos los pueblos 
del reino, incluso los de señoría y abadengo. 

El Ordenamiento de Montalvo, que este juriscon¬ 
sulto compuso por encargo de los Rejes Caiólicos. y 
empezó á regir en 1485, contiene disposiciones muy 
importantes en materia procesal. En el lib. l.° se 
prohíbe á los jueces conservadores entender en los 
negocios propios de la real jurisdicción: en el 2.° se 
determinan las funciones de los jueces de provincia 
v demás oficiales de Justicia, facultades de los ade¬ 
lantados. merinos, abogados, procuradores y escri¬ 
banos. Los 18 títulos del lib. 3.° se ocupan de los 
procedimientos judiciales, dando reglas sobre los 
emplazamientos, demandas, contestaciones, recusa¬ 
ción de jueces, pruebas, apelaciones, suplicaciones 
y pago de costas. En el lib. 8. u se encuentra lo re¬ 
lativo al procedimiento criminal. 

Las Leyes de Loro no tienen para nuestro estudio 
importancia suficiente, porque apenas li.icen ligeras 
indicaciones sobre enjuiciamiento. 

En Cataluña, la administración de justicia estaba 
confiada en los pueblos á los bailes, en los distritos 
á los vegueres y en la capital á un tribunal importan¬ 
tísimo, creado en tiempo de Pedro III con el nombie 
de Cancillería y modificado en 1493 por los Reves 
Católicos, con el nombre de Senado ó Concejo lienl 
de Cataluña. En este tribuna) las seutencias debían 
ser fundudas, permitiéndose á los ministros que lo 
componían formular votos particulares y extenderlos 
al pie de las sentencias. Anticipándose á su época, 
Carlos I. en las Cortes de Monzón (1512), mandó 
que de tres en tres años se publicara, á expensas de 
la Generalidad de Cataluña, las decisiones de la 
Real Audiencia, pava que formasen jurisprudencia 
en casos análogos. Fe i i pe V', en las Cortes «le Bar- 
celona de 1702 (lus últimas celebradas en Cataluña^ 
mandó suspender la publicación de estas sentencias. 
Pero como se hubiese publicado por espacio de cien¬ 
to sesenta años, formaron varios tumos y dieron mo¬ 
tivo á que los tratadistas dei Derecho catalán pu'uli- 
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curan varias obras basadas en la jurisprudencia del 
anticuo Seña lo, siendo ¡as más importantes Ins de 
Miguel Ferrer. Obsercautia Sacri liegii Semitas Cn- 
thaloniae; Pedro Fontnnella, Sacri Sonetos Cathnlo- 
ntae Decissiones ; Miguel de Costrndu, Decissiones 
Cancellariae Sacri liegii Semitas Catbaloniae; liue- 
naventura de Tristanv. Siten R*gii Renatas Üatfialo- 
mae Decissiones; Miguel de Caldeió, Sacri Regii 
Cunctiii Cathaloniae Decissiones . y Jaime Cáncer, 
Darioniht resolationit ii jnris. 

El Di procedimiento en las leyes modernas. La 
Novísima Recopilación, en sus cinco libros prime¬ 
ros. organiza los tribunales, determinando In juris¬ 
dicción de¡ Consejo Real, Cancillerías y Audien¬ 
cias. regulando en su lib. 11 los juicios civiles y en 
el 12 los criminales. 

La Revolución francesa de fines del siglo xvm in¬ 
fluyó eu el procedimiento civil v, sobre todo, en el 
criminal. En el procedimiento civil, creando la Cor¬ 
te de Casación en 1700. á imitación tle la cual se 
han establecido otras en la generalidad de las nacio¬ 
nes civilizadas. A principios riel siglo xix publicóse 
el Código de Procedimiento civil, que es ot*o de los 
de Napoleón. 

En materia criminal, los escritos de Reccaria ha¬ 
bían preparado grandes reformas en lu parte substan¬ 
tiva o de penalidad v en la adjetiva del procedimien¬ 
to. Dominaba en todas partas, menos en Inglaterra, 
el sistema inquisitivo, que se habla ido acentuando 
y exagerando en tiempos de la monarquía absoluta. 
El emperador Federico II, en la Constitución llt qai 
per inqaisitiones, prohibió dar al imputado noticias 
del proceso hasta su tramitación por sentencia. 

Los escritos de Yol taire y de Montesquieu habían 
dado á conocer las instituciones inglesas, y entre 
ellas, la del Jurado, que por su espíritu democrático 
coincidía con las tendencias «le los corifeos de la Re¬ 
volución. quienes se apresuraron ó aceptarle, y asi 
como habla permanecido durante muchos siglos cir¬ 
cunscrita á Inglaterra, se genernlizó muy pronto. 
Las armas vencedoras «le Napoleón 1 llevaron el Ju¬ 
rado á Alemania é Italia, y aun cuando en España 
encontraron heroica resistencia las armas francesas, 
no así las ideas, pues en ¡llena guerra de lu Indepen¬ 
dencia, las Cortes de Cádiz anunciaron la posibilidad 
de su instalación, diciendo que «si con el tiempo 
crevesen las Cortes que conviene que haya distinción 
entre el hecho y el derecho, la establecerán en la 
forma que juzguen conducente». 

A esta «poca pertenece la introducción del Minis¬ 
terio público en el sentido como hoy lo conocemos. 
Cualesquiera que sean los precedentes que esta ins¬ 
titución tenga en la legislación romana y en otras I 
medievales, sólo en la época de la Revolución fran¬ 
cesa aparece, tal como hoy lo conocemos, como de¬ 
fensor de los intereses de la sociedad, con el nombre 
do procurador do la República, que cambio con las 
formas de gobierno que sa .sucedieron en Francia, v 
que en España penetró con la Constitución de 1S12 
v se denominó, desde luego. Ministerio riscal, y des¬ 
pués. indistintamente. Ministerio riscal ó Ministerio 
público. 

También publicó Napoleón I «I Código do Ins¬ 
trucción criminal que, como todos los Códigos de 
Napoleón, intluvó mucho en la legislación de otros 
Estados de Europa, 

Uno de los caracteres más salientes que presenta 
el procedimiento en la época moderna, que eu Espa¬ 
ña empieza en la Constitución de 1812. es lu tenden¬ 


cia hacia la unificación «le fueros, combinada con la 
diversidad de jurisdicciones, esto es, supresión «le 
todo privilegio personal y reconocimiento «le las ju- 
risdicciones fundadas en la diversidad de la materia. 
El art. 2 18 de nqueliu Constitución dijo que en los 
negocios comunes, civiles ó criminales, no habría 
más que un solo fuero para toda clase de personas, 
aunque respetó el fuero eclesiástico, diciendo que no 
debía Imeeise alteración alguna en este punto, hasta 
que las autoridades civil y eclesiástica lo arreglaran 
de común acuerdo. 

En 1 837 se publicó el Reglamento iirovisior.ai 
para la administración de justicia: en 1837 la Lev 
sobre notificaciones: en 1838 se estableció un pro¬ 
cedimiento bieve y sencillo para los juicios de me¬ 
nor cuantía y se publicó el importante decreto «Id 
1 de Noviembre sobre recursos de nulidad; en 1841 
se circulo el Reglamento de los Juzgados «ie primera 
instancia y en 18 lo se organizó lu jurisdicción ml- 
ministrativa con total independencia de la judicial: 
pero como no bastaba ¡egisiar en detalle se pensó 
en la formación de un Código «le procedimientos 
civiles, á cuyo tin se «lió la Ley del 13 de Mavo 
«le 18.75 maullando ordenar v cumplir las ieves v 
reglas de enjuiciamiento con sujeción á las bases 
que en la misma se establecían. 

Las Cortes querían que se respetaran las reglas 
cardinales «le los juicios consignadas en nuestras 
antiguas leyes, reformándolas con arreglo á lo que 
la ciencia y la practica aconsejaran: que se proc«irn- 
rn en la tramitación de ios juicios de brevedad, sin 
más «iila«‘iones «¡ue las absolutamente necesarias 
para la defensa y el acierto en ioá fallos, todo lo 
cual debía conseguirse con la maytir economía po¬ 
sible. También se establecía la prueba publica, las 
sentencias fundadas, sólo dos instancias, facilitando, 
sin embargo, el recurso de nulidad para que alcan¬ 
zaran cumplhlu justicia los litigantes y so uniforma¬ 
ra la jurisprudencia en todos los Tribunales. Tales 
fueron las bases á que se sometió el Gobierno, v 
habiendo llenado su cometido a satisfacción de la 
corona, se mandó por R. 1). «leí 5 de Octubre de 
1875 «¡ue la Lev de Enjuiciamiento civil se observa¬ 
ra desdo el 1." «le Enero «le 1850. 

Ninguna refirma «le importancia ocurre «lespués 
de esta fecha hasta que la Revolución «le Septiembre 
introdujo lo que vamos á indicar. El Gobierno pro- 
visi'jnal modificó la jurisdicción contenciosoadmi- 
nistrativa. uasundo el conocimiento «ie estos asuntos 
al Tribunal Supremo y á Ins Audiencias; por De¬ 
creto del ti «le Diciembre de 18(18 se suprimen los 
fueros, dejando únicamente el militar y eclesiástico, 
pero sólo por razón de las cosas. Como consecuencia 
de dicho decreto desaparecieron los Tribunales «le 
Comercio. En 1870 se introdujeron modificaciones 
en el procedimiento criminal, se reformó !a casación 
civil y se estableció la criminal, se publicó In Lev 
orgánica del po ier judicial v la que regula todavía 
¡a gracia de imlulto. En 1872 se promulgó la Ley 
de Enjuiciamiento criminal «¡ue creo el juicio oral 
ante los 'Tribunales de «Iereclio y el Jurado, obser¬ 
vándose dicha manera «le juzgar hasta que el Decre¬ 
to del 3 «le Enero de 1877 suspendió esa parte de 
la lev. restableciendo la del 18 de Junio «le 1870. 
En 1877 se modificó el juicio de «lesahu«*io, v por 
Ley «leí 22 «le Abril «leí siguiente año se «lió nueva 
forma á los recursos «le casación en materia civil. 

La necesidad de retiñir eu un solo Co'iigo las di- 
veisas disposiciones relativas al procedimiento en- 
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minal dió motivo á la Ley del 30 de Dinombre 
de 1878, que autorizó al Gobierno ]>nrn pulilu/ar la 
compilación que empezó á regir el 1G de Octubre 
de 1879, fué corregida por Decreto «leí G de Mino 
de 1880 y se observa en las causas por delitos co¬ 
metidos notes del 15 de Octubre de 1882. 

La Ley del 21 de Junio de 1880 fijó las bases si 
qye debía sujetarse la nueva Ley de Enjuiciamiento 
civil, que rige desde el 1,° de Abril de 1881 en 
la Península é islas Raleares y Canarias. 

El 14 de Septiembre de 188*2 se mandó observar 
ln Novísima Ley de Enjuiciamiento criminal vigen¬ 
te desde el 15 de Octubre, fecha eu que quedó res¬ 
tablecido el juicio oral en única instancia. Para la 
observancia dei nuevo Código fueron precisas las 
grandes reformas en las atribuciones de los Tribu¬ 
nales que constan en la Ley adicional á la orgánica 
del poder judicial del 14 de Octubre de 1882, que 
creo las Audiencias de lo criminal y suprimió los 
promotores fiscales. En 1888 se introducía la insti¬ 
tución del Jurado, en 1907 se crearon los tribunales 
municipales y en 1912 los industriales con el proce¬ 
dimiento adecuado. Finalmente, lian sido reconoci¬ 
das como jurisdicciones independientes de la ordi¬ 
naria las de Guerra y de Marina. 

Asimismo coexisten con la jurisdicción ordinaria 
la del Senado, como Tribunal, para juzgar á los 
ministros por los delitos que como tales pueden co¬ 
meter; la de aguas y de comunidad de labradores 
para juzgar de cuestiones de hedió, relacionadas 
con ¡as respectivas ordenanzas, y la industrial, yH 
citada, para dirimir los conflictos que surjan del con¬ 
trato de trabajo y de accidentes del mismo. 

§ 2.°— Diíkkcho vjoiíntk 
1. — Procedimiento civil 

A) Procedimiento civil ordinario. Es la rama 
más importante del procedimiento, puesto que abar¬ 
ca cuanto á la efectividad de los derechos en la vida 
civil se refiere, sin distinción de personas, y aunque 
éstas gocen de fueros propios ó de institución en 
otras esferas. Por eso se encarga su aplicación ú los 
tribunales ordinarios y sólo en algunos casos rarí¬ 
simos y obedeciendo á razones de notoria urgencia, 
se encornienda aquélla á otras autoridades en forma 
limitada, y casi siempre con carácter preventivo, 
como sucede en los abintestatos y testamentarías de 
militares muertos en campaña ó marinos fallecidos 
en el mar. Al tratar del procedimiento civil ordina¬ 
rio surge, ante todo, una división, en jurisdicción 
contenciosa y jurisdicción voluntaria, perfectamente 
marcada en la vigente Ley de Enjuiciamiento del 
3 de Febrero de 1881, entendiéndose por la prime¬ 
ra, la que se ejerce entre personas que litigan y con 
conocimiento de causa, y por la segunda, la que se 
ejerce entre personas que están «le ucuenlo y sin co¬ 
nocimiento «le causa. 

a) Procedimiento en la jurisdicción contenciosa. 
La Ley del 21 de Junio de 1880 autorizando al Go¬ 
bierno para la presentación del proyecto de Lev de 
Enjuiciamiento civil, sentó las bases principales á 
que debía sujetarse el nuevo Código «le procedimien¬ 
to? al objeto de adoptar una tramitación que abrevia¬ 
se la duración «le los juicios tanto cuanto permitiesen 
el interés do la defensa y el acierto en los fallos, 
estableciendo al efecto reglas fijas y preceptos rigu¬ 
rosos á fin de que no se consientan escritos ni dili¬ 
gencias inútiles, para que se observen los términos 
jmiiciales y sean eficaces los apremios, sin permitir 
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en ningún caso más de uno y para que se bagan 
efectivas las multas del litigante que diere lugar á 
ellas. También estableció que la apelación procede 
sólo en un efecto, en las ejecuciones de sentencia, 
en la vía de apremio, v. por regla general, en los 
actos judiciales en que lu ley no disponga lo contra¬ 
rio; fijó un término perentorio y trámites breves 
para interponer y substanciar los recursos de queja 
por la no admisión de las apelaciones, declarándolas 
desiertas si el apelante no comparece durante el tér¬ 
mino del emplazamiento sin necesidad del acuse ue 
rebeldía. Adoptó las medidas más conducentes para 
depurar el estado de fortuna de los litigantes que 
pretendan el beneficio de pobreza, evitando que los 
declarados legalmente pobres abusen de esta cuali¬ 
dad para promover y sostener juicios conocidamente 
temerarios. Ordenó un solo procedimiento breve y 
seucillo, tanto en primera como en segunda instan¬ 
cia, pava todos los incidentes, artículos y demas 
cuestiones que no hayan de ventilarse necesariamen¬ 
te por los trámites del juicio ordinario de mayor 
cuantía, ó no tengan señula«la en la ley tramitación 
especial, determinando taxativamente los casos en 
(pie dichos incidentes deben impedir el seguimiento 
de ia demanda principal, ó por lo menos, un princi¬ 
pio general que pueda servir de regla. Ordenó tam¬ 
bién lo conveniente para substituir los alegatos de 
bien probado, por un resumen breve y metódico que 
cada parte debe hacer de su prueba en el litigio y 
también de la prueba contraria, suprimiendo las ale¬ 
gaciones escritas en segunda instancia. Introdujo en 
los concursos de acreedores las reformas conducen¬ 
tes á su objeto de reconocer y graduar los créditos, 
realizar el activo y verificar el pogo en el plazo más 
breve y con los menores gastos posibles, dando faci¬ 
lidad para los acuerdos de las juntas v facultad al 
juez para pronunciar en su defecto las resoluciones 
procedentes. Y simplificó los trámites de los nbintes- 
tatos v testamentarías, limitando las medidas do 
precaución en este juicio á los casos en que se pro¬ 
mueva dentro de un corto plazo después del falleci¬ 
miento del testador, reservándolo únicamente para 
cuando éste no haya dispuesto lo contrario, o existan 
razones legales que lo hagan indispensable, con lo 
que se facilita la acción de los administradores, esta¬ 
bleciendo, además, reglas sencillas para la gestión del 
haber hereditario. Como principio general en todas 
las cuestiones que surjan en los juicios universales y 
sean simples accesorios de los mismos, preceptuó se 
substanciasen por los trámites de los incidentes, adop¬ 
tando las medidas convenientes en estos asuntos para 
que se reduzcan las costas cuanto sea posible. En la 
vía de apremio estableció también el procedimiento 
conveniente, á fin de poner a) acreedor en posesión de 
los bienes especialmente hipotecados para su admi¬ 
nistración. antes de verificarse la venta y en tanto 
que ésta se celebra cuando sea pacto expreso del 
contrato, exigió siempre garantías á los Imitadores 
para tomar parte en las subastas, con términos pre¬ 
cisos para que las ejecutorias se lleven á debido 
efecto después del recurso «le casación. Fijó asimis¬ 
mo esta lev como principio absoluto <{tie las terce¬ 
rías han de seguir la tramitación correspondiente á 
la enthlnd de la cosa demandada, sin permitir en 
ningún caso segunda tercería, ya de dominio, ya 
«le preferencia, que se funde en títulos ó derechos 
que poseyera el tercerista al tiempo de formular la 
primera. Hizo extensivo el embargo preventivo al 
caso en que el deudor no supiere firmar y lo liuhie* 



PROCEDIMIENTO 


661 


ra hecho otro á su ruego, siempre que, citado aquél | 
dos veces, no hubiese comparecido. Y, finalmente, 
dió audiencia al demandado en el interdicto de reco¬ 
brar asimilando la substanciación de este juicio á lu 
del interdicto tie retener. 

Todo cuanto antecede ha sido prohijado por la 
vigente Ley de Enjuiciamiento civil, cuya caracte¬ 
rística principal en la substanciación de los litigios 
es la dualidad de instancia, con el juez único en la 
primera y el Tribunal colegiado en la segunda; 
aunque en la Ley de Justicia municipal del 5 de 
Agosto de 1907 se subvirtieron estos principios 
científicos, encomendando al Tribunal municipal 
formado por el juez y dos adjuntos el conocimiento 
de los juicios verbales, y al juez de primera instan¬ 
cia las apelaciones interpuestas contra las senten¬ 
cias dictadas por aquellos Tribunales, cuya disposi¬ 
ción, si bien tiene un fundamento racional en los 
Municipios rurales, donde el nombramiento de juez 
suele recaer en persona de limitados conocimientos 
jurídicos, no lo tiene, en cambio, en las capitales 
y poblaciones importantes donde el Tribunal muni¬ 
cipal suele estar compuesto de togados. 

El lib. l.° de la Ley de 1881 trata de generalida¬ 
des referentes á ambas jurisdicciones, contenciosa y 
voluntaria, como la comparecencia ante los Tribu¬ 
nales. competencias, acumulaciones de autos, recu¬ 
saciones, resoluciones judiciales, despacho, vistas, 
recursos, caducidad de la instancia, tasación de cos¬ 
tas v correcciones disciplinarias. 

El lib. 2.° es el que en su totalidad regula la ju¬ 
risdicción contenciosa, siendo sensible que por su 
antelación al Código civil, promulgado en 1888. 
trate de algunas materias que han desaparecido como 
el retracto gentilicier. Comprende 22 títulos y en ellos 
se encuentran las disposiciones á que deben ajustar¬ 
se en su tramitación las diversas clases de juicios, 
á cuya clasificación nos limitaremos aquí, dejando 
para las voces correspondientes las actuaciones de 
su substanciación y atendiendo sólo al clasificarlas á 
la singularidad ó universalidad de derechos que en 
ellos 3e discutan, al procedimiento general ó especial 
y á la cuantía de los mismos. 

Juicios singulares 

. De mayor cuantía. 

Ordinarios .... De menor cuantía. 

De mínima cuantía ó verbal. 

Ejecutivo. 

/En los Juzgados de 
De desa- ) primera instancia, 
hucio ./En los Juzgados mu- 
\ nicipales. 

De alimentos provisionales. 
Especiales. Retractos. 

I / De adquirir. 

I Interdic- \ De retener ó recobrar. 

f tos. . ./De obra nueva. 

v De obra ruinosa. 

De árbitros. 

De amigubles componedores. 

Juicios universales 

Abintestato. 

Testamentaría.(Voluntario. 

( Necesario. 

Adjudicación de bienes á que estéu llamadas va¬ 
rias personas sin designación de nombres. 
Concurso de acreedores. 


De la clasificación de loa juicios universales hemos 
eliminado el de quiebra por pertenecer al procedi¬ 
miento mercantil. 

Einalmente, por razón de la cuantía, preceptúala 
Ley de enjuiciamiento, en sus artículos 483 y 484, 
este último modificado por la lev de 1907 antes ci¬ 
tada, que se decidirán en juicio ordinnrfo de mayor 
cuantía: 

1. ° Las demandas cuyo interés exceda de 3,000 

pesetas. 

2. u Las cuya cuantía sen inestimable ó no pue¬ 
da determinarse por las reglas que se establecen en 
el art. 489; y 

3. ° Las relativas á derechos políticos ú honorí¬ 
ficos, exenciones y privilegios personales, filiación, 
paternidad, interdicción y demás que versen sobre 
el estado civil y condición de las personas y en jui¬ 
cio de menor cuantía las demandas ordinarias cuyo 
interés no pase de 500 pesetas y no sea mayor Je 
3,000. 

El art. 18 de la Ley de Justicia municipal asig¬ 
na á los Tribunales municipales el conocimiento en 
juicio verbal de las demandas cuyo valor no pase de 
500 pesetas, y. además, de las cuestiones que sur¬ 
jan entre posaderos y huéspedes, cocheros y viaje¬ 
ros. agentes de emigración y emigrantes, marine¬ 
ros ó patrones de embarcaciones y personas que 
transporten, siempre que tales cuestiones se refieran 
á gastos de posadas ó fondas, importe de transporte 
de mercaderías ó de peaje de viajeros, indemnizacio¬ 
nes relacionadas con estas cuestiones, salarios de¬ 
vengados con ocasión de dicha clase de servicios y 
relaciones ó divergencias entre comprador y vende¬ 
dor de animales en las ferias, siempre que en nin¬ 
guno de los relacionados casos exceda la reclamación 
de 1,500 pesetas. 

Las dudas que puedan originarse para determi¬ 
nar el valor de las demandas y por el la clase de jui¬ 
cio en que deban aquéllas substanciarse, vienen acla¬ 
radas por las siguientes reglas comprendidas en el 
art. 489 de la Lev de Enjuiciamiento, citadas con 
anterioridad: 

1. * En los juicios petitorios sobre el derecho Je 
exigir prestaciones anuales perpetuas , se calcu¬ 
lará el valor por el «le una anualidad multiplicada 
por 25. 

2. * Si la prestación fuere vitalicia se multiplica¬ 
rá por 10 la anualidad. 

3. ® En las obligaciones pagaderas A plazos di¬ 
versos se calculará el valor por el de toda la obliga¬ 
ción, cuando el juicio verse sobre la validez del titulo 
mismo de la obligación en su totalidad. 

4. ® Cuando varios créditos pertenecieren á di¬ 
versos interesados v procedieren de un mismo título 
de obligación contra un deudor común, si cada 
acreedor, ó dos ó más acreedores, entablaren por 
separado su demanda para que se les pague lo que 
corresponda, se cnlculará como valor, para deter¬ 
minar la clase de juic o. la cantidad á que ascienda 
la reclamación. 

5. ® En las demandas sobre servidumbres se cal¬ 
culará su cuantía por el precio de adquisición de las 
mismas servidumbres si constare. 

6. ® En las acciones reales ó mixlns se calculará 
el valor de la cosa inmueble ó litigiosa, por el que 
conste en In escritura más moderna de su enajena¬ 
ción. Cuando se demauden con loa bienes las rentas 
que hayan producido, se acumularán éstas al valor 
de aquéllos. 
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7. a En ¡us demandas que comprendieren muchos 
créditos contra el mismo deudor, se calculará su 
cuantía por el de todos los créditos reunidos. 

8. * En los pleitos sobre pago de créditos con 
iutereses ó frutos, st en la demanda se pidieren, con 
el principal, los vencidos y no pngudos, se sumarán 
aquel y éstos para determinar la cuantía. 

Se tendrá por cierta y líquida la cuantía de los 
frutos, cuando el actor expresare en la demanda su 
importe anual y el tiempo que baya transcurrido sin 
pagarse. 

¿i el importe de los intereses ó frutos no fuere 
cierto y líquido, se prescindirá de td, no tomando en 
cuenta más que el priucipal. 

9. a La disposición de ia regla piecedente es 
aplicable al caso en que se pidan en la demanda, 
con lo principal, los perjuicios. 

10. Para la fijación del valor de la demanda no 
se tomarán en cuenta los frutos ó iutereses por co¬ 
rrer, siuo los vencidos. 

Por último, la Lev de Enjuiciamiento civil lia su¬ 
frido recientemente una modificación en el procedi¬ 
miento de desahucio ante los Tribunales municipales 
en virtud del R. D. del 21 de Junio de 1020. Según 
■éste, en las capitales de provincia y poblaciones de 
más de 2O.0OU almas entenderán en los juicios de 
desahucio de lincas urbanas los jueces municipales 
junto con dos vocales designados por el propietario 
y dos más por el inquilino, siguiéndose en la trami¬ 
tación un procedimiento verbal y tan breve, que obli¬ 
ga á dictar In sentencia en el mismo día ó, a lo más. 
«n el siguiente de la celebración del juicio. 

\i) Procedimiento en la jurisdicción voluntaria. 
La propia Lev de Enjuiciamiento civil regula en su 
iib. 3.° la jurisdicción voluntaria, dando una noción 
descriptiva de Ja misma en el art. 1811, en el cual 
dice «que se considerarán actos de jurisdicción vo¬ 
luntaria todos aquellos en que sea necesaria ó se so 
licite la intervención del juez, sin estar empeñada ni 
promoverse cuestión alguna entre partes conocidas v 
determinadas». 

De esta noción se deducen dos consecuencias: 
1. a que los actos de jurisdicción voluntaria no s<m 
taxativos, sino, por el contrario, indefinidos, ya que 
■comprenden todos aquellos en que se solicitase la in¬ 
tervención judicial sin existir contiendas empeñadas 
•entre personas ó partes conocidas, y 2.* que los ac¬ 
tos de jurisdicción voluntaria se convierten en con¬ 
tenciosos cuando se suscita oposición entre personas 
conocidas v determinadas. 

Una diferencia fundamental liav que consignar en 
cuanto á los efectos entre las resoluciones dictadas 
en materia contenciosa ó voluntaria. Eu la jurisdic¬ 
ción contenciosa cualquier resolución consentida no 
puede ser revocada ni modificada al hacerse ejecuto¬ 
ria. mientras que en la jurisdicción voluntaria las 
resoluciones no ganan nunca autoridad de cosa juz¬ 
garla. Dice la ley que el juez podrá variar ó modi¬ 
ficar las providencias que dictase sin sujeción á los 
términos y formas establecidos para la jurisdicción 
contenciosa. La Ley de Enjuiciamiento civil de 1855 
proclamaba este principio en términos absolutos; la 
<ie 1881 exceptúa sólo los autos que tengan fuerza 
defiuiliva y coutia los que no hubiese interpuesto 
recurso alguno. 

Clasificando convenientemente los actos de juris¬ 
dicción voluntaria civil, y dejando los mercantiles 
para la Bección oportuna de este mismo articulo, 
puedeu dividirse aquéllos en nomiuudos é innomi¬ 


nados y establecer para Jos primeros la siguiente di¬ 
visión con sujeción á la ley: 


Concerní en tes 
á las relacio¬ 
nes de fami¬ 
lia. 


Relativos á su¬ 
cesiones . . . 


j 

\ 


Relativos á los 
bienes . . . . 


I 


, 


Consejos de familia. 

Concesión del beneficio en la mayo¬ 
ría de edud. 

Declaración de demencia. 

Depósito de personas. 

Habilitación pura la comparecencia 
en juicio. 

Elevación a escritura pública de 
ios testamentos hechos de pala¬ 
bra ó que consten en documento 
privado. 

Declaración y protocolización del 
testamento sacramental eu Barce- 
loua. Gerona v Tollosa. 

Adveración del testamento otorgado 
ante el párroco en Aragón. 

Abonamiento del testamento otorga 
do ante el párroco y dos testigos, 
ó ante tres testigos en Navarra. 

Apertura y protocolización de tes¬ 
tamentos cerrados. 

Protocolización del testamento oló¬ 
grafo. 

Deslinde y amojonamiento. 

Enajenación de bienes de menores 
de edad, ó incapacitados. 

Adjudicación Ge bienes de ausentes. 

Administración de bienes de au¬ 
sentes. 

Informaciones á perpetua memoria. 

Subastas voluntarias judiciales. 

lusiuuución de donaciones. 


Por corresponder á la voz Jurisdicción volunta¬ 
ria el procedimiento general á seguir en estos actos, 
nos hemos limitado aquí á su sola enunciación, omi¬ 
tiendo algunos que la Ley de Enjuiciamiento civil 
consigna, como son los relativos al curador, por ha¬ 
ber desaparecido esta institución del derecho y ha¬ 
ciendo observar que otros, como la declaración de 
demencia, se hallan regulados por el Código civil y 
leves especiales. 

V. Acción, Amigables componedores. Apela¬ 
ción, Arbitraje, Consejo dk familia. Conclusio¬ 
nes. Contestación á la demanda. Concurso db 
acreedores. Cuantía, Demanda, Derecho proce¬ 
sal. Desahucio, Duplica, Ejecutivo, Incidente, 
Instancia, Interdicto, Jckz, Juicio, Jurisdicción, 
Personalidad, Prueba. Recurso. Réplica, Re¬ 
tracto. Sentencia, Testamentaría. Testamento 
y Verbal (Juicio). 

B) Procedimiento mercantil . Abolidos los Tri¬ 
bunales de Comercio que existían antes en España, 
v encomendadas sus funciones á los Tribunales or¬ 
dinarios, no por eso lia dejado de existir un proce¬ 
dimiento para determinados negocios mercantiles. 
La simplicidad v rapidez con que suelen desenvol¬ 
verse las relaciones comerciales ha motivado que ia 
vida jurídica de las mismas se circunscribiese, todo 
lo posible, á practicas sencillas llevadas á la electi¬ 
vidad con la economía de tiempo indispensable, sos¬ 
layando, por tanto, la tramitación lenta de los nego¬ 
cios civiles. El amplio desarrobo del comercio, qi o 
tiende á absorber la mayor parte de la actividad ni 
la vida moderna, ha fijado la atención de los trata¬ 
distas. inclinándose boy en mayoría por la instala¬ 
ción de los aut.guos Tribunales de Comercio, Coa 
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jurisdicción especial motivada por la multiplicidad 
de asuntos mercantiles y por los conocimientos ne¬ 
cesarios para juzgar negocios de esta índole. Subsis¬ 
tiendo. por tanto, el procedimiento mercantil, aun¬ 
que aplicado por la jurisdicción civil ordinaria, he¬ 
mos creído oportuno exponerlo en sección separada, 
también en sus dos aspectos: contencioso y volun¬ 
tario. 

a) Procedimiento mercantil contencioso. La bre¬ 
ve clasificación de los juicios que comprende es la 
siguien te: 


S tur/alares 


Universales ...... 


1 Ejecutivo común, 
i Ejecutivo especial por ra- 
I zon de las personas, 
i De hipoteca naval. 
Quiebra. 


El juicio ejecutivo puede dividirse en común y 
especial, por existir varios procedimientos de esta 
última clase, que se aplican exclusivamente 6 los 
negocios de comercio. El tít. 16 del lib. 2." de la 
Lev de Enjuiciamiento civil, que trata de esta mate¬ 
ria. está tomado del tít. 8.° de la Ley de Enjuicia¬ 
miento en negocios y causas de comercio. El Decre¬ 
to-Ley de unificación de fueros, al suprimir la juris¬ 
dicción mercantil, suprimió también su procedimiento 
especial y derogó la Ley de Enjuiciamiento en ne¬ 
gocios y causas de comercio, aunque dejando subsis¬ 
tentes de esta Ley los tits. 5.°. que trataba de las 
quiebras, y 8.°. que trataba del procedimiento de 
apremio en ciertos negocios mercantiles. Dichos títu¬ 
los 5.° y 8.° fueron agregados, con alguna variación 
que introdujo el mismo Decreto-Ley de unificación 
de fueros, á la Ley de Enjuiciamiento civil de 1855, 
por vía de apéndice al lib. 1.°, que regula la juris¬ 
dicción contenciosa, y con numeración distinta en 
su articulado, ('liando se reformó la Lev procesal se 
englobó, dentro de la misma Ley de Enjuiciamiento 
civil, la materia de estos títulos, es decir, la materia 
de quiebras y procedimientos de apremio en mate¬ 
rias de comercio, y desde entonces estos títulos, pro¬ 
cedentes de la Ley de Enjuiciamiento en negocios v 
causas de comercio, han formado parte de la Ley de 
Enjuiciamiento civil, va que la jurisdicción civil es 
también jurisdicción mercantil. 

Otra particularidad hay que observar en esta ma¬ 
teria, y es que la Ley de Enjuiciamiento civil se re¬ 
fiere. en las citas que hace, a] Código de Comercio 
de 1829, que era el que regía al tiempo de publicar¬ 
se la Lev de Enjuiciamiento civil de 1881. Pero 
como con posterioridad se ha publicado el vigente 
Código de Comercio, que empezó ¡i regir el 1,° de 
Enero de 1886. algunas de las disposiciones de la 
Lev de Enjuiciamiento civil han quedado inodilica- 
das por las del Código de Comercio vigente. 

El juicio ejecutivo especial mercantil está carac¬ 
terizado. además de su tramitación brevísima, por 
las personas contra quienes se puede dirigir la ac¬ 
ción ante todo. Estas, según el nrt. 154 4. son: 
l.° los consignatarios á quienes sean entregadas las 
mercaderías ó cualquiera otra persona que las hu¬ 
biera recibido con titulo legitimo, por los fletes en 
los transportes marítimos y los portes en las con¬ 
ducciones terrestres, con tal que no haya transcu¬ 
rrido un me* desde el día de la entrega; 2.° los 
aseguradores en los seguros marítimos por el importe 
ríe las pérdidas ó daños que hubiesen sobrevenido á 
Jas cosas aseguradas en los riesgos que corriesen a 
su cargo; 3.° los nsegurados, por los premios de los 


seguros marítimos: 4.° los cargadores y capitanes 
de las naves, por las vituallas suministradas para el 
aprovisionamiento de éstas, y los consignatarios de 
las mismas cuando se haya hecho de su orden este 
suministro; 5.° los mismos cargadores, por el pago 
de los salarios vencidos en la tripulación de la nave, 
ajustados por mesadas ó viaies, y los capitanes, 
cuando aquéllos no se hallaren en el lugar donde 
deba hacerse el pago, y 6.° los que hayan contratado 
con intervención de corredor por los corretajes de¬ 
vengados en la negociación. 

Otra especie de juicio ejecutivo, introducido con 
posterioridad á la promulgucion de la Ley de Enjui¬ 
ciamiento civil, es el de Hipoteca naval, regulado 
por la Lev del 21 de Agosto de 1893. Según su 
nrt. 39. el crédito garantido por la hipoteca puede 
reclamarse: l.° por el vencimiento de la obligación 
de devolver el capital: 2.° por el vencimiento del 
interés; 3.° por haberse inutilizado para la navega¬ 
ción el buque hipotecado ó alguno de ellos si fuesen 
varios loa que se hubiesen hipotecado; 4.° por ha¬ 
berse declarado en concurso ó quiebra el dueño del 
buque; 5.° por haberse vendido el buque á un ex¬ 
tranjero: 6.° por el cumplimiento tie las demás con¬ 
diciones resolutorias del contrato, y 7.° por la pér¬ 
dida <1 el buque hipotecado ó de alguno de ellos. 
El procedimiento para la efectividad del crédito no 
puede ser más sencillo, variando según los motivos 
que sirvan de fundamento á la demanda. Si ésta se 
lumia en el vencimiento del plazo para la devolución 
del capital ó para el pago de intereses, debe reque¬ 
rirse al deudor judicialmente, es decir, por medio 
de acto ríe conciliación, ó con intervención de nota¬ 
rio ó de agente de Bolsa, corredor de comercio ó 
corredor-intérprete «le buques, para que pague el 
capital ó los intereses. Si no paga dentro del tercer 
dia. se procederá al embargo del buque por la auto¬ 
ridad judicial así que se presentare el titulo en que 
conste la hipoteca y el acto del requerimiento que 
se haya hecho. Cuando se funde la demanda en 
alguno de los tres casos siguientes, es decir, en 
haber sido el deudor declarado en concurso ó quie¬ 
bra, en el deterioro del buque que le inhabilite para 
la navegación o en la venta del buque á un extran¬ 
jero. deberá presentarse el documento justificativo 
de estos hechos, procediéndose, dentro del tercer día 
v si el deudor no paga, al embargo y venta del 
buque. 

El juicio universal de quiebra, susceptible de ser 
promovido únicamente contra comerciantes y exten¬ 
samente tratado en la voz correspondiente en esta 
Enciclopedia, cae de lleno en el procedimiento mer¬ 
cantil. regulándolo, además, de la Ley de Enjui¬ 
ciamiento civil en su lili. 2.°. tít. 13, el lib. 4.® 
del Código de Comercio de 1886 v alguuas disposi¬ 
ciones no derogadas del de 1829. 

bj Procedimiento en la jurisdicción voluntaria. 
Las actuaciones para que consten los hechos que in¬ 
teresen á quienes promuevan informaciones sobre 
los mismos en negocios de comercio, se seguirán en 
ios Juzgados de primera instancia, municipales 
de ¡os pueblos que no sean cabeza de partido, ó unte 
los cónsules españoles en las naciones extranjeras, 
cuando lo requiera la urgencia del negocio, ó la cir¬ 
cunstancia de existir los medios de prueba, ó las 
mercancías ó valores, ó de haber ocurrido los hechos 
en el lugar ó en la circunscripción de los Juzgados 
ó consulados respectivos. Así lo preceptúa la ley de 
Enjuiciamiento civil en Ja segunda parte ilei libro 
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tercero, que es !a destinada h regular los actos mer¬ 
cantiles de jurisdicción voluntaria. 

Clasificando los nominados, como hemos hecho en 
el procedimiento civil ordinario, se puede distri¬ 
buirlos en dos grupos relativos al comercio terrestre 
uno, y al comercio marítimo otro. 

Depósito y reconocimiento de efectos 
mercantiles. 

Embargo y depósito provisional de una 
letra de cambio. 

Del nombramiento de árbitros y de pe¬ 
ritos en los contratos de seguro. 
Calificación de las averías y liquidación 
de la gruesa. 

Descarga, abandono é intervención de 
efectos mercantiles y de la fianza dtd 
cargamento. 

Enajenación y apoderamiento de efec¬ 
tos comerciales y de la recomposición 
de la nave. 

Como precepto de carácter general. por tratarse 
esta materia en la voz Jurisdicción voluntaria y 
en otros artículos de nuestra Enciclopedia , consig¬ 
naremos que todas las actuaciones de jurisdicción 
mercantil voluntaria que se promoviesen en territo¬ 
rio español se sujetarán á las prescripciones que 
para cada caso determinen el Código de comercio ó 
la vigente lev de Enjuiciamiento, observándose en 
su tramitación las reglas que siguen: 

1 . a Cuando hubiere terceras personas á quienes 
las actuaciones puedan perjudicar, deberán ser cita¬ 
das para que, si quieren, concurran á su práctica, 
sin perjuicio de que también pueda acudir á las mis 
mas todo aquel que entienda le interesa el asunto 
que se ventile*. El juez rechazará de plano toda pre¬ 
tensión deducida por quien notoriamente no tenga 
ínteres en el negocio. 

2. a En los casos en que las diligencias puedan 
nfectnr á los intereses públicos ó á personas que, 
presentes ó ausentes, gocen de una especial protec¬ 
ción de las leyes, ó sean ignoradas se citará al Mi¬ 
nisterio fiscal. 

3. * Los escribanos de actuaciones en los Juzga¬ 
dos de primera instancia, y los secretarios en los 
municipales, darán fe ó certificación del conocimien¬ 
to de las personas que reclamen la intervención de 
los respectivos jueces, y de los testigos de las infor¬ 
maciones que en su caso se practiquen. Cuando no 
Jos conocieren, procurarán comprobar su identidad 
por documentos ó por personas que los conozcan. En 
caso de que faltaren medios de comprobación de su 
identidad, lo consignarán en las diligencias. 

4. a La intervención de las terceras personas á 
quienes se cite y la del Ministerio riscal en su caso, 
se limitará á adquirir el conocimiento de quiénes 
sean las personas que intervienen en las diligencias, 
v á su capacidad legal respecto al‘carácter con que 
lo hacen. A este electo se les entregarán las diligen¬ 
cias. ultimadas que sean, antes deque recaiga pro¬ 
videncia judicial dándolas por terminadas, para que 
expongan lo que vieren convenirles. Cualquiera otra 
reclamación que hicieren, fuera de los rasos relati¬ 
vos á la identidad y ú la capacidad legal de las per¬ 
sonas concurrentes; sólo dará lugar á que se les 
reserve au derecho para que puedan ejercitarlo don¬ 
de v como lo estimen conveniente. 

5. a Si las reclamaciones que hicieren los terce¬ 
ros ó el Ministerio fiscal, versaren sobre faltas sub¬ 


sanables, el juez decretará lo que corresponda para 
completar en lo posible las diligencias. 

6. a El juez, en vista de todo lo actuado, dictará 
auto resolviendo lo que proceda, y mandará que la* 
diligencias se archiven, dándose á los interesados 
testimonios de la parte que soliciten. 

7. a Cuando las diligencias se hayan practicado 
ante algún juez municipal, instruidas que fueren en 
su parte más esencial y urgente, dicho juez las re¬ 
mitirá al de primera instancia, y éste las ultimara 
en la forma que proceda, ejecutando luego lo que se 
previene en la regla anterior. 

Las apelaciones que interpongan los que hayan 
promovido el expediente, se admitirán en ambos 
efectos: las que interpongau los demás que inter¬ 
vengan en el mismo, lo serán en uno solo. 

Finalmente, entre los actos mercantiles innomina¬ 
dos de jurisdicción voluntaria previene la ley dos 
que merecen ser expuestos aquí por su importancia. 
Uno se refiere á los abusos que en la administración 
de una sociedad pudiera realizar la persona á quien 
aquella administración se hubiese confiado, y otro n 
la salvaguardia de la propia responsabilidad por 
parte del capitán de un buque, en caso de siniestro. 

En el caso de que los socios creyeren que el en¬ 
cargado de administrar una sociedad y llevar la fir¬ 
ma usa mal de estas faculta les y quisieren nombrarlo 
un coadministrador, presentarán escrito al juez pi¬ 
diendo se reciba información sobre el particular, y 
acreditando el mal uso que su consocio hiciere do 
dichas facultades. El socio administrativo podrá ha¬ 
cer en los mismos autos la contrainformación que 
juzgue procedente, y presentar los documentos que 
acrediten su buena gestión comercial. Practicada la 
información ó informaciones, el juez oirá á los inte¬ 
resados en una comparecencia, y según el resultado- 
de estas actuaciones dictará auto, acordando lmbei* 
ó no lugar al nombramiento de coadministrador. 

El capitán de un buque que á fin de salvar su res¬ 
ponsabilidad en caso de siniestro, quisiere abrir las 
escotillas para hacer constar In buena estiva «leí car¬ 
gamento. solicitará para ello licencia judicial y de¬ 
signará desde luego el perito que por su parte ha va 
de asistir al acto. Presentada la solicitud, el juez 
mandará requerir á los cargadores y consignatarios, 
si estuvieren en la localidad, v en su defecto al Mi¬ 
nisterio fiscal, para que nombren otro perito; hecho- 
el nombramiento de los peritos otorgará la licencia 
solicitada. La apertura de las escotillas se hará á 
presencia del actuario, de los peritos y del capitáiv 
de la nave, podiendo asistir los cargadores v consig¬ 
natarios; y reconocido que fuere el cargamento pol¬ 
los peritos, se extenderá la correspondiente acta, que 
firmarán todos les concurrentes. 

Además de las voces citadas en la sección anterior, 
véanse Comercio, Hipoteca naval. Letra de cam¬ 
bio. Quiebra y Tribunales. 

Cí Procedimiento industrial . La importancia 
adquirida modernamente por el contrato del trabajo, 
desgajado del de arrendamiento de servicios en el 
Derecho civil, y de los contratos entre comerciantes 
v auxiliares en el Derecho comercial, ha fijado prefe¬ 
rentemente la atención en los poderes públicos, exi¬ 
giendo que el legislador dicte reglas pava facilitar 
la solución de conflictos individuales y colectivos* 
que cada día estallan con mayores proporciones y 
con carácter más violento. En to los los países hm> 
motivado las recientes manifestaciones del problema 
social, una legislación nueva y adecuada á las con 
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Hiciones en que se desarrolla, notándose en España ' 
esta necesidad con mayor urgencia, porque nuestra ( 
legislación civil, apenas si contiene preceptos que 
■convengan á las relaciones entre el obrero y el pa¬ 
trono y á las condiciones del contrato de trabajo, 
en sus diversos y numerosos aspectos, que eu cierto 
modo sobresalen del derecho privado llegando á in¬ 
vadir ya la esfera del derecho público, (,’onducente 
á este ti ti promulgóse el 19 de Mayo de 190S la 
Ley de organización y procedimiento tie los tribuna- 
des industriales que fué derogada por la vigente del 
22 de Julio de 1912, cuyas principales disposicio- 
¡nes, en cuanto ¿ procedimiento se refieren,o tienen 
■con él íntima conexión, exponemos agrupadas en 
los siguientes subepigrafes: a) Tribunales industria¬ 
les; b) Materias objeto de su competencia, y c) Tra¬ 
mitación de asuntos contenciosos. 

a) Tribunales industriales. Debiendo hacerse 
•el estudio detenido de su organización en la voz Tai- 
bijnai.es en esta Enciclopedia . á aquélla remitimos 
mi lector, consignando sólo aquí que: con sujeción 
;á la Ley vigente, la resolución de los asuntos o dife- 
Teucias surgidas entre patronos y obreros está en¬ 
comendada á un Tribunal compuesto por el juez de 
primera instancia como presidente, y de dos jurados 
y uu suplente patronos, y dos jurados y un suplente 
•obreros, excepto en Madrid y Barcelona donde se ha 
■creado un juez especial con el personal auxiliar y 
-subalterno correspondiente (arts. 3 y 4 de la Ley). 

b) Materias objeto de sn competencia . Siendo 
racionalmente imposible separar del procedimiento, 
•eu absoluto, las materias que el mismo regula, trans¬ 
cribimos el art. T. 0 de la Ley eu el cual so precep¬ 
túa que: 

Salvo el caso de compromiso eu amigables com 
ponedores, el Tribunal industrial conocerá: 

1. ° Délas reclamaciones civiles que surjan entre 
patronos y obreros, ó entre obreros del mismo patro¬ 
no, sobre incumplimiento ó rescisión de los contratos 
de arrendamiento de servicios, de los contratos de 
trabajo ó de los de aprendizaje. 

2. ° De ios pleitos que surjan eu la aplicación de 
la Ley de accidentes del trabajo sometidos hasta la 
promulgación de la Ley de 1912 á la jurisdicción de 
los jueces de primera instancia. 

El contrato se supone siempre existente entre todo 
aquel que dé trabajo y el que lo presta; á falta de 
•estipulación escrita ó verbal, se atenderá el Tribunal 
á los usos y costumbres de cada localidad en la res¬ 
pectiva clase de trabajo. Cuando se suscite juicio 
•ordinario en virtud de reserva de derechos, en el 
mismo entenderá el Tribunal industrial, si el asunto 
•es de su competencia. 

c) Tramitación de asuntos contenciosos. La jus¬ 
ticia se administrará gratuitamente en los juicios in 
•dustrialcs, que se considerarán siempre urgentes 
(formulándose la demanda por escrito ó por medio de 
comparecencia ante el secretario (nrts. 19. 23 y 21). 

Cuando el juez de primera instancia estime que el 
‘Tribunal industrial es incompetente por razón de la 
•materia, dictará auto, á continuación de la demanda, 
•declarándolo así. y previniendo al demandante que 
baga uso do su derecho ante quien y como corres¬ 
ponda. Igualmente advertirá á la parte los defectos 
•ú omisiones en que ésta haya incurrido al redactar 
ia demanda, á tín de que los subsane inmedintameu- 
•te (art. 25). Si fuese admisible señalará dentro de 
dos ocho días siguientes, el día v hora en que haya 
-de tener lugar el acto de conciliación ó autejuicio, 


i citándose á las parles y haciéndose entrega á la de- 
¡ mandada de la copia de aquélla. Deberá señalaras 
ua termino mayor en los casos de ausencia del de- 
, mandado, ó de tener éste el domicilio fuera del par¬ 
tido judicial, con sujeción á ia Ley de Enjuiciamien¬ 
to civil. 

El juez intentará la conciliación. Lo convenido 
por las partes en este acto se llevará á efecto por los 
tramites de ejecución de sentencia. Si no hubiese 
conciliación, el juez dispondrá que se proceda, á 
presencia de las mismas partes, al soiteo de los dos 
jurados y un suplente de cada lista, que con aquél 
han de constituir el Tribunal, pudiéndose avenir, 
no obstante, durante el curso del pleito y antes de 
la sentencia, haciendo constar en acta el acuerdo, el 
cual se llevará á electo por los trámites de ejecución 
de sentencia (arts. 2(i y 2 7). 

Constituido el Tribunal en audiencia pública (ar¬ 
tículo 33) el secretario dará cuenta, y hecho, el ac¬ 
tor ratificará ó ampliará su demanda, aunque no 
podrá hacer ninguna variación substancial. El de¬ 
mandado contestará afirmando ó negando concreta¬ 
mente los hechos de la demanda y alegando cuautas 
excepciones estime procedentes; tamb en podrá for¬ 
mular reconvención, pero siempre que ios hechos ea 
que la funden sean, por razón de la materia, de la 
competencia del Tribunal industrial. Las partes ha¬ 
blarán después cuantas veces el Tribunal lo estime 
necesario. Las cuestiones previas ó prejudiciales ci¬ 
viles ó administrativas que prupongun las partes, si 
fueren de puro hecho, se comprenderán en el cues¬ 
tionario que deba someterse á los jurados; si fueren 
de derecho, las resolverá el juez eu la sentencia. Se 
admitirán las pruebas que se presentaren en el acto, 
respecto á los hechos en que no hubiere conformi¬ 
dad: tumbién deberán practicarse los medios de 
prueba que requieran la traslación del Tribunal fue¬ 
ra del local de audiencia, si el juez lo cree indispen¬ 
sable para el esclarecimiento de la verdad. En este 
último caso se suspenderá el juicio por el tiempo 
estrictamente necesario al objeto, continuando des¬ 
pués sin interrupción. El juez y los jurados podrán 
hacer, tanto á las partes como á los peritos y testi¬ 
gos. las preguntas que estimen necesarias para el 
esclarecimiento de los hechos. Los litigantes ó sus 
defensores podían ejercitar previamente el mismo 
derecho. 

Practicadas las pruebas, las partes, ó sus defen¬ 
sores si asistieren, formularán oralmente sus conclu¬ 
siones deiinitivas y podrán informar sucintamente 
sobre ¡os hechos y el derecho aplicable á la cuestióu. 

Acto seguido el juez formulará por escrito, con 
claridad y precisión, las preguntas qne los jurados 
hayan de contestar referentes á todos y cada uno de 
los hechos alegados por las partes eu relación á las 
cuestiones previas ó prejudiciales, á sus pretensiones 
definitivas y á los elementos de prueba acumulados 
en el pleito, cuidando de omitir toda apreciación, 
calificación ó denominación jurídica, que se reservará 
para los fundamentos de la sentencia (arts. 35 y 36). 

Los jurados deliberarán á puerta cerrada, fue a 
de In presencia del juez, podiendo examinar los autos 
ante el set reta rio v pedir al juez que aclare cualquier 
concepto que estim-aren dudoso. La votación se ve¬ 
rificará en la forma y del modo que acuerde la ma¬ 
yoría, contestando uno por uno á cada pregunta si 
ó no. La mayarla absoluta de votos formará vere¬ 
dicto. y eu el caso de abstención de algún jurad» 
bastará la mayoría relativa (art. 40). 
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Cuando el veredicto (art. 44) se dictare por ma¬ 
yoría y el juez entienda que se lia incurrido en error 
grave y manitiesto al contestar una ó varias de las 
preguntas fundamentales del pleito, acordará some¬ 
ter este á nuevo Jurado, veriticándose la revisión en 
el término más breve posible, que en ningún caso 
podrá exceder de diez días, y los jurados que hubie¬ 
sen dictado el veredicto serán excluidos de toda in- 
tervención y del número de los sorteables pora el 
nuevo juicio. La sentencia se dictará por el juez 
dentro del término del segundo día. y contra ella, 
según el art. 48, no se dará más recurso que el de 
casación por infracción de lev ó quebrantamiento de 
forma. 

V'éanse los artículos citados en las secciones que 
preceden y. además, Industria. Jurado. Revisión y 
Veredicto. 

D) Procedimiento en la jurisdicción de aguas. 
Tiene su origen esta jurisdicción en el Tribunal de 
aguas de Valencia, limitándose sus facultades á re¬ 
solver Jas diferencias que se susciten sobre el riego 
entre los interesados en el mismo. Un presidente y 
varios jurados, cuyo número fijan los reglamentos 
particulares de los sindicatos de regantes, son los 
encargados de entender, mediante procedimiento 
verbal y público, en las contiendas de aquella índole 
que se originen. Sus fallos serán ejecutivos, debien¬ 
do consignarse en un libro, con expresión del hecho 
y del artículo infringido de dicho Reglamento ú Or¬ 
denanzas. En cierto modo tiene este procedimiento 
carácter mixto, porque la competencia de los ju¬ 
rados de aguas (arts. 24 4, 245 y 240 de la Ley del 
13 de Junio de 1879) alcanza á imponer correccio¬ 
nes pecuniarias ó multas á quienes cometieren abu¬ 
sos en el aprovechamiento de aguas, obstruyeren las 
acequias ó realizaren otros excesos. V. Agua. 

2. — Procedimiento penal 

A) Procedimiento penal ordinario. Está regu¬ 
lado fundamentalmente por la Ley de Enjuiciamien¬ 
to criminal del 14 de Septiembre de 1882. v. ade¬ 
más, por la Ley del 20 de Abril de 1SS8, esta¬ 
bleciendo el Jurado en España, y por determinadas 
disposiciones rituarins contenidas en algunas leyes 
de excepción, como las de contrabando y explosivos. 
I,a Lev del 5 de Agosto de 1907 sobre Justicia muni¬ 
cipal y ia del 27 do Abril de 1909 sobre huelgas y 
coaligaciones, contienen también normas procesales. 

Cerrara lia dicho que el más importante de los 
problemas sociológicos consisten en conciliar en el 
procedimiento y en el juicio penal la tuteU jurídica 
de los asociados contra los malhechores, con la tutela 
jurídica de los inocentes contra las molestias y peli¬ 
gros de una acusación temerariamente lanzada. Si 
este es el más importante de los problemas jurídicos, 
claro está que con más razón es el más importante 
«let procedimiento penal. Sintetizando el pensamien¬ 
to de Cerrara, Alonso Martínez, en la exposición de 
motivos que precede á la vigente Ley de Enjuicia¬ 
miento criminal, dice que todo problema do justicia 
penal se reduce á conciliar el interés de la sociedad 
ron el interés del acusado: e) interés social empeña¬ 
do en castigar los delitos, con el interés legítimo 
individual del acusado en que no se le castigue si 
es inocente. 

Dos formas ó sistemas puede ofrecer el procedi¬ 
miento penal: acusatoria é inquisitiva, entre las 
cuales existe la que puede llamarse ecléctica ó mix¬ 
ta. Caracterizan el sistema acusatorio: l.° la acusa¬ 
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ción pública que se confía á todos los ciudadanos 
2.° la publicidad nhsoluta en el juicio desde los pri¬ 
meros momentos: 3.° la proposición de pruebas por 
el acusador y el acusado: 4.° la prueba oral, sin ser 
reducida á escrito: 5.° la libertad provisional del 
acusado: 6.° el fallo que pronuncia el pueblo sin 
fundamentos de derecho, y 7.° Ja innpelnbilidad de 
este fallo; y al sistema inquisitivo: 1.° el procedi¬ 
miento de oticio, ó sea la facultad atribuida al juez, 
para proceder á la averiguación de un hecho punible, 
mediante iniciativa propia: 2.° el procedimiento se¬ 
creto: 3.° la elección de prueba por el juez; 4.° la 
prueba escrita, incluso la testifical, de la cual se 
levanta acta: 5.° la prisión provisional ó preventiva 
del procesado: 6.° el fallo fundamentado y dictado, 
por jueces de derecho, y 7.° la segunda instancia. 

El sistema mixto suele inclinarse más ó menos, 
por uno de los anteriores, llegando á reunir los ca¬ 
racteres propios del acusatorio ó del inquisitivo has¬ 
ta cierto límite, si bien en la legislación española 
moderna ha ido gradualmente abandonando las in¬ 
fluencias del segundo, que predomina aún en el su¬ 
mario, como es lógico, para transformarse en acusa¬ 
torio, completamente, en el período del plenario. Ya 
el Reglamento provisional del 26 de Septiembre de 
1835 v las disposiciones posteriores introdujeron 
evidentes mejoras en el procedimiento criminal, peres 
no alteraron su índole esencialmente inquisitiva. Las. 
Leyes del 15 de Septiembre de 1870 y 22 de Di¬ 
ciembre de 1872. inspirándose en las ideas de liber¬ 
tad proclamadas por la revolución de 1868, realiza¬ 
ron una reforma radical en nuestro sistema de enjui¬ 
ciar con el establecimiento del juicio oral y público:, 
pero mantuvieron el principio inquisitivo y el carácter 
secreto del procedimiento en el periodo de instruc¬ 
ción. siguiendo el ejemplo de Francia, Bélgica y 
otras naciones del continente europeo. 

Con sujeción á la lev vigente el juez instructor 
podrá ó, mejor dicho, deberá acordar que se comu¬ 
niquen los autos al procesado desde el momento en. 
que la publicidad y la contradicción no sean un pe¬ 
ligro para la sociedad, interesada en el descubri¬ 
miento de los delitos v en el castigo de los culpa¬ 
bles. Si no se hace espontáneamente en el plazo de¬ 
dos meses, contados desde que se incoó la cansa, la 
lev da al acusado el derecho de solicitarlo, va para* 
preparar los elementos de su defensa, va también- 
para impedir con su vigilante intervención y el em¬ 
pleo de los recursos legales la prolongación indefini¬ 
da del sumario. En todo caso, antes v después de Ios- 
dos meses, el que tenga la inmensa desgracia de¬ 
verse sometido á un procedimiento criminal gozará- 
en absoluto de dos derechos preciosos que no pueden* 
menos de ser grandemente estimados dondequiera, 
que se rinda culto á la personalidad humana: uno, 
el de nombrar defensor que le asista con sus conse¬ 
jos y su inteligente dirección desde el instante en 
que se dicte el auto de procesamiento, y otro, el de- 
concurrir por sí ó debidamente representado á todo* 
reconocimiento judicial, á toda inspección ocular, á 
las autopsias, á los análisis químicos y. en suma, á 
la práctica de todas las diligencias periciales que se 
decreten v puedan influir, asi sobre la determinación 
de la índole y gravedad del delito, como sobre los 
indicios de su presunta culpabilidad. 

Subsiste, pues, el secreto del sumario; pero sólo- 
en cuanto es necesario para impedir que desaparez¬ 
can las huellas del delito, para recoger ó inventarinr 
los datos que basten á comprobar su existencia y re- 



670 


PROCEDIMIENTO 


<inir los elementos que más tarde han de utilizarse 
«Pirante los debates del juicio oral y público. La de¬ 
fensa está tan garantida en el actual procedimiento 
une éste proscribe la costumbre, tan arraigada eu los 
jueces V Tribunales, antes de la promulgación de la 
ley de 1882, de dar escaso ó ningún valora las prue¬ 
ba» del plenario, buscando principal ó casi exclusi¬ 
vamente la verdad eu las diligencias sumariales prac 
ticadas á espaldas del acusado. El juicio verdadero 
no comienza sino con la calificación provisional y la 
apertura de los debates delante del Tribunal que. 
extraño á la instrucción, puede juzgar imparcial- 
mente y dar el triunfo á aquel de los contendiente* 
á quien asista la razón. La calificación jurídica pro¬ 
visional del hecho justiciable y de la persona del de¬ 
lincuente hecha por el acusador y el acusado una 
vez concluso el sumario, es en el procedimiento cri¬ 
minal lo que en el civil la demanda, y su contesta¬ 
ción, la acción y las excepciones. Al formularlas, 
empieza realmente la contienda jurídica, y ya enton¬ 
ces la ley establece la perfecta igualdad de condicio¬ 
nes entre el acusador y el acusado. Están enfrente 
uno de otro el ciudadano y el Estado. Sagrada es, 
sin duda, la causa de la sociedad: pero no lo son 
menos los derechos individuales. En los pueblos ver- 
siaderamente libres el ciudadano debe tener en su 
inano medios elicaces de defender y conservar su 
vida, su libertad, su fortuna, su dignidad y su ho¬ 
nor; V si el interés de los habitantes del territorio es 
ayudar al Estado para que ejerza Ubérrimamente una 
de sus funciones más esenciales, cuai es la de custi- 
gar la infracción déla lev penal para restablecer, allí 
•donde se turbe, la harmonía del derecho, no por esto 
deben sacriticarse jamás los fueros de la inocencia; 
porque, al cabo, el orden social bien entendido no es 
más que el mantenimiento de la libertad de todos y 
el respeto recíproco de los derechos individuales. 

Formado de oticio ó á instancia de parte el suma¬ 
rio por un funcionario independiente del Tribunal 
-que ha de sentenciar: obligado por la ley este ins¬ 
tructor á recoger así los datos adversos como los fa¬ 
vorables al procesado, bajo la inspección inmediata 
-cid riscal, del acusador particular y. hasta donde »** 
posible, del acusado ó su letrado defensor: otorgada 
una acción pública y popular para acusar, en vez de 
limitarla al ofendido y sus herederos; reconocida y 
sancionada la existencia del Ministerio riscal, á quien 
^e encomienda la misión de promoverla averiguación 
de los delitos y el castigo de los culpables, sin dejar 
por esto de defender á la vez al inculpado inocente, 
resulta que puede, sin peligro de los intereses públi¬ 
cos y particulares, ceñirse el Tribunal al ejercicio de 
•una sola atribución: la de fallar como juez imparcial 
•del campo, sin sujetarse á una prueba tasada de an¬ 
temano por In lev; antes bien, siguiendo libremente 
las inspiraciones de su conciencia, exento de las pa¬ 
siones que enciende siempre In lucha en elánimode 
ios contendientes, y sin el aguijón del amor propio, 
excitado en el juez instructor por las estratagema*? 
que en ocasiones emplean el acusado y el acusador 
privado para burlar sus investigaciones; y, aun sin 
esto, por las mismas dificultades inherentes de ordi¬ 
nario á la instrucción. 

Para mantener al Tribunal en esta serena v eleva- 
vía esfera, y no desvirtuare! principio acusatorio que 
informa nuestro procedimiento pemil, únicamente al 
Ministerio fiscal ó al acusador particular, si le hu¬ 
biere, corresponde formular el acta de acusación 
•comprensiva de los puutos sobre que en adelante 


deben girar los debates, procedimiento análogo al 
austríaco, que es, acaso, de los actualmente vigentes 
en la Europa continental, el que ha desarrollado con 
más lógica y extensión el sistema acusatorio. Asi, se 
logra que la cuestión criminal que eu el proceso sa 
agita ó discute, vaya intacta al Tribunal á quien 
corresponde decidirla; y que las partes pueden prepa¬ 
rar con perfecto conocimiento de causa los respecti¬ 
vos elementos «le cargo y descargo, y hacer sus acu¬ 
saciones ó defensas con fe y libertad completa, sin la 
coacción, siquiera sea niorui, que no puede menos de 
existir, cuando el que ha de fallar prejuzga en cierto 
modo el fallo, formulando de oficio el acta de acusa¬ 
ción. lo cual llevu naturalmente el desaliento al ani¬ 
mo de aquel de los contendientes á quien perjudica 
la calificación jurídica hecha prematuramente, aun¬ 
que con carácter provisorio, por el Tribunal. Los 
magistrados deben permanecer durante la discusión 
neutrales, á semejanza de los jueces de los antiguos 
torneos, limitándose á dirigir los debates. Por esto, 
entre las obligaciones impuestas ni Ministerio fiscal 
en Francia y Alemania de formular un acta de acu¬ 
sación. cuando así lo ha acordado el respectivo Tri¬ 
bunal, y la libertad que á dicho Ministerio otorga la 
ley austríaca, se lia optado en nuestras leyes, por 
la última solución, que respeta más los fueros de la 
conciencia, los derechos individuales, y está más en 
consonancia con el principio fundamental eu que 
descansa el sistema acusatorio. 

Como en la voz PkoCRSü se estudia éste en sus dos 
períodos, sumario y plenario, á la par que sucinta¬ 
mente expone lu distribución de materias de la Ley 
«le Enjuiciamiento criminal, á ella remitimos al lec¬ 
tor, al objeto de evitar repeticiones, limitándonos 
aquí á consignar la diversidad de procedimientos 
penales: 


Procedi¬ 

miento. 


I general. 


en delitos. 


, especial. 


1 


Contra senadores ó 
diputados ¿Cortes. 

Contra jueces y ma¬ 
gistrados. 

En los casos de de¬ 
lito flagrante. 

Por injuria y calum¬ 
nia contra particu¬ 
lares. 

En los delitos de 
imprenta. 

En los delitos de 
contrabando 

Contra reos auseu- 
tes. 


f general. 

en faltas . J especial para el caso de liuel- 
( ga y coaliguciones. 


La instancia única y el juicio oral caracterizan el 
procedimiento para los delitos, debiendo celebrarse 
las vistas ante el Tribunal de Derecho, ó ante el Ju- 
rado, según los casos. A este último se reserva el 
conocimiento: 

1.° De las cansas por los delitos de traición; 
contra las Cortes v sus individuos y contra el Con¬ 
sejo de ministros; contra la forma de Gobierno: co¬ 
metidos por los particulares con ocasión del ejercicio 
de los derechos individuales, garantizados por la 
Constitución; cometidos por los funcionarios públicos 
contra el ejercicio «le aquellos derechos; relativas al 
ejercicio de los cultos: «le rebelión, de sedición; ful- 
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sificación de la firma ó estampilla real, firmas de 
los ministros, sellos y marras; falsificación de mone¬ 
da, billetes de Banco, documentos de crédito, papel 
.sellado, sellos de Telégrafos y Correos y demás efec¬ 
tos timbrados cuya expemiición esté reservarla al 
listado; falsificación de documentos públicos, oficia¬ 
les y de comercio, y de los despachos telegráficos; 
falsificación de documentos privados; abusos centra 
lu honestidad cometidos por funcionarios púhlicos; 
cohecho; malversación de caudales públicos; parrici¬ 
dio; asesinato; homicidio; infanticidio; abortos; le¬ 
siones producidas por castración ó mutilación, ó 
cuando de sus resultas quedare el ofendido imbécil, 
impotente ó ciego; duelo; violación; abusos desho¬ 
nestos; corrupción de menores; rapto; detenciones 
ilegales; substracción de menores; robos; incendios, 
é imprudencia punible, cuando, si hubiere mediado 
malicia, el hecho constituiría alguno de los delitos 
aquí enumerados, y 

2.° De las causas por delito cometido por medio 
de la imprenta, grabado u otro medio mecánico de 
publicación, exceptuando los delitos de le.su majes¬ 
tad y los de injuria y calumnia contra particulares, 
considerándose para este efecto como particulares 
los funcionarios públicos que hubiesen sido injuria¬ 
rlos ó calumniados por sus actos privados, excepción 
que alcanza también á las causas por delitos de in¬ 
juria y calumnia á las autoridades civiles, militares 
ó eclesiásticas, ó á Ins colectividades del Ejército, 
de la Armada y de la Iglesia. 

De los demás delitos entenderán los tribunales de 
Derecho, ó sea las secciones de las Audiencias pro¬ 
vinciales. 

En el procedimiento general relativo á las faltas, 
subsiste la segunda substancia, siendo de observar 
que la especialidad relativa á huelgas y coalígaeio- 
nes. único caso de apariencia delictiva asignado á la 
competencia de los Tribuuales municipales, consiste 
sólo en cuanto al procedimiento se refiere, eu la po¬ 
sible aplicación de beneficio de la oondenn condicio¬ 
nal á los sentenciados. Este sistema de la duplicidad 
<ie instancias merece las mismas consideraciones 
que hemos hecho al tratar del juicio verbal eu el 
procedimiento civil ordinario. 

Véanse los artículos de esta Enciclopedia: Deli¬ 
to, Denuncia, Enjuiciamiento. Faltas, Fiscal, 
Huelga. Juca, Juicio, Jukado. Procesado, Proce¬ 
so. Prueba . Recurso, Revisión, Sentencia. Suma¬ 
rio y Tribunal, 

B) Procedimiento militar. Es también penal, 
pues sólo por excepción se extiende á la jurisdicción 
civil, y otras en casos limitadísimos y de urgencia 
uotoria. Puede clasificarse asi; 


Para delitos . 
Para faltas. 


f General. 

* Suma tí simo. 


Se rige por lo preceptuado eti el tratado III del 
Código <le Justicia militar de 1890, modificado por 
el R. D. de 19 de Marzo de 1919. 

En la jurisdicción de Guerra, la justicia se admi¬ 
nistra gratuitamente, cosa que ya se preceptuaba en 
la Lev de Enjuiciamiento militar de 1886. 

Las actuaciones judiciales se escriben en papel 
común tle hilo, y sólo eu defecto de éste se podrá 
emplear de otra clase. 

Para actuar judicialmente en la jurisdicción de 
Guerra son hábiles todos los días; así lo exige: 1.° la 
uecesidad de no perder uu momento, dando tiempo 


al culpable de que prepare la coartada, y 2 ° la ra¬ 
pidez del procedimiento y ejecución de la pena, que 
es, como ya hemos dicho, la bn.se primordial en que 
descansa la justicia militar. 

En la jurisdicción ordinaria existe la acción pri¬ 
vada; es decir, que no sólo por ella se inician algu¬ 
nos procesos, sino que en ellos y en todos puede 
sostener la acusación el representante del agraviado 
en uuión del fiscal. En la de Guerra no se admite 
esta representación, porque es incompatible con el 
modo de ser y funcionar de los Tribunales militares. 
No se procede en ellos más que de oticio. lo cual no 
excluye, ni mucho menos, la oportuna denuncia del 
querellante en aquellos delitos que sólo puedan per-, 
seguirse á instancia de la parte agraviada; pero á 
esto queda reducida la acción privada. 

Una particularidad digna de ser notada en el or¬ 
den procesal militar, por ser exclusiva de ésta, es la 
existencia del llamado procedí miento previo. Dispone, 
al efecto, el nrt. 894 del Código de Justicia militar, 
que las autoridades y jefes á quienes corresponda 
acordar ó prevenir la formación de causa, mandarán 
instruir diligencias previas para depurar la natura¬ 
leza de los hechos, siempre que. pudiendo ser ori¬ 
ginarios de responsabilidades legales, no aparezcan 
desde los primeros momentos como constitutivos de 
delito 

Si de las diligencias practicadas resultare que Imy 
indicios para suponer la existencia de un delito, el 
juez instructor procederá desde luego judicialmente 
con arreglo á las disposiciones, y consultará, por 
conducto de su jefe, con la autoridad ó jefe que io 
nombró, y éstos á la judicial dei ejército ó distrito, 
siendo lo actuado cabeza del procedimiento. Si, por 
el contrario, se tratare sólo de un accidente ó sinies¬ 
tro respecto del cual no hubiese responsabilidades 
criminales que exigir, se limitará el instructor á ha¬ 
cer declaración de las civiles, si las hay. y consul¬ 
tará. por conducto de su jefe, con la autoridad judi¬ 
cial la resolución que corresponda. Dicha autoridad, 
previo dictamen de su auditor, acordará el archivo 
de las diligencias, con ó sin declaración de respon¬ 
sabilidades civiles ó la elevación de aquéllas á pro¬ 
cedimiento criminal. 

De estos procedimientos previos se ha abusado 
algo, y contra ello se han elevado las voces de ilus¬ 
tres jurisconsultos castrenses. Peña y Cuéllar, uno 
de los m is autorizados, escribió lo siguiente; 

«Las diligencias precias no tienen otro alcance 
que el de una excelente información, que reconoce 
por objeto demostrar que el suceso á que se refiero 
es resultado por consecuencia de una desgracia ó de 
un accidente fortuito, como á primera vista parece, 
y á descubrir orígenes menos inocentes, á pesar de 
no sospecharse siquiera, y por ser tan limitado bu 
alcance, la resolución que las pone término ni tiene 
el carácter de sobreseimiento, ni puede invocarse 
como excepción de cosa juzgada. Los que por debi 
lidad ó por apego al cómodo sistema de deducir res¬ 
ponsabilidades ordenen la instrucción de diligencias 
previas para esclarecer hechos que ofrecen caracteres 
de delito, desvirtúan la naturaleza y objeto de aque¬ 
llas e8pecialisimas actuaciones, y se hacen acreedo¬ 
res á justificadas censuras, por convertir en comodín 
un procedimiento que entraña la satisfacción á la 
conciencia social y es garantía de justicia sin menos¬ 
cabo de la tranquilidad individual: poro que no es 
lícito utilizar al servicio del desconocimiento del 
deber ó por lamentables couiplaceusius.» 
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aj Procedimiento gentral. El procedimiento ju¬ 
dicial para la averiguación de delitos se divide en 
dos partes: sumario y plenario. Ambos se rigen por 
los preceptos del Código de Justicia militar y por 
e! R. D.. antes citado. Los esfuerzos del juez ins¬ 
tructor han de encaminarse á objetivos distintos, se¬ 
gún las clases de delito de que se trate. 

Cuando el delito cometido sea el de traición, rebe¬ 
lión, sedición, y demás que afecten á la disciplina y 
al ejército, consignará muy especialmente: l.° la par¬ 
te que cada culpable hubiere tenido en su comisión; 
2.° si los hechos tuvieren lugar en actos del sei vicio 
ó fuera de él, con armas ó en actitud de tomarlas, 
ó sin ellas, y 3.° si hubo concierto ó complot. 

En los delitos contra los fines y medios de acción 
del ejército, acreditará: l.°si los hechos ocurrieron 
A consecuencia de alguna sorpresa, las circunstan¬ 
cias que mediaron en ella y bis medidas de precau¬ 
ción y vigilancia que de antemano se hubieran to¬ 
mado para evitarlas; 2." si el culpable obró por ini¬ 
ciativa propia ó á virtud de consejo ó consulta que 
pidiere á otros, así como si en el hecho procedió 
por debilidad ó impericia. 

En los delitos de malversación y con indepen¬ 
dencia del expediente administrativo que pe forme, 
dirigirá sus investigaciones A comprobar el importe 
total del descubierto; si se efectuó en campaña y de 
sus resultas se malogró una operación de guerra; si 
la cantidad distraída se administraba por razón de 
cargo militar; si se distrnjo para usos propios del 
delincuente ó distintos del fin A que estuviere desti¬ 
nada; si su distracción se verificó por abandono ó 
negligencia inexcusable; si ocasionó perjuicios más 
ó menos graves á las tropas ó al servicio; si hubo ó 
no reintegro, y si procede exigir responsabilidades 
civiles ó subsidiarias. 

En los delitos de deserción averiguará: 1.° si el 
desertor recibía el pan, prest v vestuario; 2.° si 
da algún modo se le había faltado A lo que fuere de 
su derecho, ó si había sido objeto de malos trata¬ 
mientos; 3.° el lugar de la aprehensión, el tiempo 
que el acusado hubiere permanecido fuera de filas ó 
del punto de su residencia, y el traje y dirección 
que llevaba al desertar: 4.° si medió inducción, au¬ 
xilio ó encubrimiento para la perpetración del deli¬ 
to; 5.° si hubo abandono de servicio de armas, frac¬ 
tura de puertas o ventanas, ó empleo de otros me¬ 
dios violentos para verificar la fuga, y 6.° si se llevó 
prendas de vestuario ó armamento, intimándole, en 
caso afirmativo, A que diga el lugar en que las deja¬ 
ra ó la persona A quien las había entregado. 

Cuando el delito sea contra la honestidad, hará 
constar la ednd v estado civil de la persona ofendi¬ 
da. las relaciones que mediaran entre ésta y el cul¬ 
pable. los antecedentes morales de ambos, las cir¬ 
cunstancias precedentes ó simultáneas del delito y 
los resultados del mismo. 

En los delitos de homicidio, antes de proceder al 
enterramiento del cadáver ó inmediatamente des¬ 
pués de haberlo exhumado, pero hecha la conve¬ 
niente descripción del estado en que se encontrase, 
procederá á la identificación de aquél. 

Cuando el delito fuere de lesiones, hará constar 
el estarlo del herido v de la ropa que tuviese puestn, 
disponiendo asimismo el reconocimiento de aquél 
por profesores médicos y su traslación adonde pue¬ 
da Ber convenientemente asistido. 

En los procedimientos por delitos contra la pro¬ 
piedad, cualesquiera otros en que deba hacerse cons¬ 


tar la preexistencia de las cosas objeto de los mismos, 
si no hubiera testigos presenciales del hechose prac¬ 
ticarán diligencias para acreditar los antecedentes 
de las personas perjudicadas, v la mayor ó menor 
probabilidad de que dichos objetos estuviesen en su 
poder antes de serle substraído. 

b) Procedimiento tuntarísimo. Ei nrt. 649 del 
Código de Justicia militar «le 1890. dispone: «Los 
reos de flagrante delito militar que tengan señalada 
pena de muerte ó reclusión perpetua, serán juzgados 
enjuicio sumarísuno por el Consejo de Guerra que 
en cada caso corresponda.» 

Para que se aplique el artículo que antecede se 
necesitan los siguientes requisitos: ].° que se trate 
«le un delito militar: 2.° que el culpable pertenezca 
al ejército, y 3.° que sea sorprendido en flagrante 
delito de los que llevan consigo las penas que esta¬ 
blece la ley. En el art. 651 se concede á las autori¬ 
dades militares la facultad de someter A este proce¬ 
dimiento ctros delitos que reúnan las circunstancias 
que allí se expresan, previa declaración de los ban¬ 
dos que al efecto se publiquen. 

Aunque el art. 619 no habla para nada de las cla¬ 
ses de personas que pueden ser sometidas A esta for¬ 
ma del procedimiento, debe entenderse que, con 
arreglo al Código «le Justicia militar y atendiendo á 
lo dispuesto en el art. 653 del mismo, sólo se aplica 
A militares, pero que en casos extraordinarios y pre¬ 
via su declaración en los bandos correspondientes, 
pueden spt juzgadas en procedimiento sumarísiino 
las personas que cometan los delitos comprendidos 
en los repetidos bandos. 

La tramitación de los juicios sumarísimos se arre¬ 
glará A la del juicio ordinario en todo aquello que no 
está modificado por las reglas siguientes: 1 .* el pro¬ 
cesado permanecerá siempre preso: 2.* las declara¬ 
ciones «le los procesados se recibirán sin intervalo al¬ 
guno, en cuanto sea posible, aunque siempre separa¬ 
damente; 3.* las declaraciones de los testigos y los 
reconocimientos que éstos verifiquen para la identi¬ 
ficación «le las personas detenidas, se liarán constar 
en un acta breve que subscribir i n éstos v, sucesiva¬ 
mente, según vayan declarando, los testigos, auto¬ 
rizándola. por último, el instructor y secretario: 
4.* cuando no puedan llevarse A los autos inmedia¬ 
tamente las hojas «le servicios ó filiación «le los pro¬ 
cesados. se suplen estos documentos con la decla¬ 
ración ó informes de los jefes inmediatos, que ex¬ 
pondrán lo que supieren acerca «le la conducta v 
antecedentes de aquéllos; 5. a en caso de lesiones no 
se aguarda el resultado de éstas para la continua¬ 
ción de la causa, siempre que no sea de necesidad 
absoluta para la comnrohación del delito, y 6.* todos 
los testigos, sin distinción alguna, comparecerán 
ante el instructor de la causa A su llamamiento. 

La sentencia que el Consejo de Guerra pronuncie 
en los juicios sumarísimos será firme con la aproba¬ 
ción de la autoridad judicial del ejército ó distrito, 
de acuerdo con su auditor. En las plazas sitiadas ó 
bloqueadas se podrá prescindir de «lidio acuerdo. Es¬ 
tas sentencias se ejecutan sin dilación. con las forma- 
liflndes que disponga en cada caso la autoridad judi¬ 
cial respectiva. 

ci Procedimiento para las faltas. Las faltas pue¬ 
den ser graves ó leves; según sean de una ú otra 
clase, así tiene que ser también distinto el procedi¬ 
miento que se siga para castigarlas, del mismo modo 
que este procedimiento es diferente del manado para 
castigar los delitos. 
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Cuando se trata de falta leve que pueden corregir ! personal; caballos, monturas y equipos, utilizados 
directamente los jefes de cuerpo, y cuya falta no j por los generales, jefes y oficiales del ejército, é 
esté comprendida en las leyes penales, pueden corre- institutos de Guardia civil y carabineros; instrumen- 
girlas sin necesidad de procedimiento escrito, loque tos, aparntos y libros de uso profesional, y herra- 
no ocurre con las faltas leves de que trata el Código mientas de servicio; menaje, aparatos y utensilio 
vigente. Los corregidos, si se consideran ofendidos, costeados por los cuerpos con sus fondos de mate- 
una vez que hayan cumplido el correctivo impuesto, riaI; carros, muías y atalajes adquiridos para el ser- 
pueden acudir á sus jefes con la presentación de su vicio militar con los fondos de los cuerpos, y cual- 
agravio, pudiendo llegar en su caso hasta Su Majes- quier clase de materiales, víveres y efectos ó valores 
tad por conducto del ministro de la Guerra. militares que se menoscaben durante la ejecución de 

El procedimiento que debe seguirse para castigar algún transporte realizado ó ajustado por la Iuteu- 


las faltas graves es sumameute sencillo, y el Juez 
instructor lia de cuidar de que no se salga de sus 
verdaderas proporciones, practicando diligencias, si 
no inútiles, innecesarias, y no extendiéndose mucho 
en tomar declaraciones numerosas. 

d) Otros procedimientos. La jurisdicción de Gue¬ 
rra es competente para conocer ríe la prevención de 
los juicios abintestatos de los militares de todas cla¬ 
ses, empleados y dependientes de Guerra, y en el 
artículo 740 del Código de Justicia militar dispone 
el legislador que al ocurrir el fallecimiento de un mi¬ 
litar en servicio activo un oficial se persone en la 
casa mortuoria, á fin de prestar los necesarios auxi¬ 
lios. Cuando el finado hubiese dejado solamente hi¬ 
jos menores de edad, se ocupará de prestarles el con¬ 
veniente socorro. Dará sepultura al cadáver, pondrá 
en seguridad los bienes y averiguará si el finado 
dejó ó no testamento. Comunicará á la autoridad 
que le hubiese nombrado, el resultado de su gestión 
y ésta designará, si fuere preciso, juez instructor 
del abiutestato, quien, caso de que no resultare ple¬ 
namente probado (art. 743) el derecho hereditario, 
se inhibirá á favor del fuero civil. 

En campaña (art. 745) ó cuando un ejército se 
hallase en país extranjero, la autoridad judicial mi¬ 
litar resuelve por medio de un expediente gubernati¬ 
vo las reclamaciones de deudas contraídas durante 
la misma por los individuos del ejército y las perso¬ 
nas que le siguen. Cuando no reconociese la deuda, 
hecha la intimación de pago, la autoridad judicial 
nombrará un juez instructor y un secretario para la 
formación del oportuno expediente. 

Se harán constar en el expediente referido (ar¬ 
tículo 747) los motivos de la deuda expuestos por el 
acreedor, bien sea por escrito ó por declaración á 
virtud de comparecencia, uniéndose á los autos los 
documentos justificativos. A continuación se consig¬ 
narán también las manifestaciones ó excusas del deu¬ 
dor y Ins declaraciones de los testigos que hubiesen 
a:do interrogados. 

Con esta tramitación, el instructor cita á su pre¬ 
sencia al acreedor y ai deudor, á quienes dará lec¬ 
tura del contenido de las diligencias, oyendo sus 
respectivas alegaciones, y consignará en acta exten¬ 
dida al efecto. Terminado el acto, el juez instructor, 
después de hacer un resumen del resultado del expe¬ 
diente. pasará las diligencias á la autoridad judicial, 
que sin más trámites resolverá lo procedente, oyen¬ 
do al auditor. Lo resuelto por la autoridad judicial 
tendrá fuerza ejecutoria y se llevará á efecto por los 
medios ordinarios, A no ser que alguna de las par¬ 
tea. en el término de cuarenta y odio horas, inter¬ 
pusiera recurso de alzada ante el Consejo Supremo 
de Guerra v Marina. Contra la resolución de éste, en 


dencia militar, y valores de cualquier especie que, 
siendo propiedad de personas ó colectividades de 
otros Ministerios extraños al de la Guerra, presten 
accidentalmente servicio en función propia del or¬ 
den militar, por requerimiento de la autoridad com¬ 
petente. 

Los casos previstos en la legislación de contabi¬ 
lidad, que pueden ser objeto de expediente adminis¬ 
trativo, son: los alcances, malversaciones ó desfalco 
de caudales ó efectos, víveres, vestuario, armamento, 
materiales y demás valores, descubiertos en cuenta 
que no pertenezcan á la contabilidad pública que so 
rinde al Tribunal de Cuentas del Reino; los propios 
casos señalados en el inciso anterior, descubiertos 
independientemente de las cuentas; los robos, incen¬ 
dios, averías, extravíos, mermas y demás acciden¬ 
tes fortuitos (claro está que sin que esto obste á la 
depuración de responsabilidad criminal); la respon¬ 
sabilidad administrativa de los individuos pertene¬ 
cientes á la Intendencia militar; la insolvencia por 
saldos en contra de los que resulten responsables in¬ 
dividuos que no sean cuentadantes directos (particu¬ 
lares, habilitados, etc.); las indemnizaciones por ac¬ 
cidentes del trabajo, y los casos de ejecución por 
vía de apremio dentro del ramo de Guerra de todo 
género de responsabilidades administrativas. 

V. Calificación, Consejo de Guerra. Decla¬ 
ración, Defensor, Faltas. Fiscal, Juez instruc¬ 
tor, Juicio sumarísimo, Plenario, Procesado, 
Proceso, Prueba, Sentencia y Sumario. 

C) Procedimiento de Marina. Es susceptible 
de ia misma división que el militar, ó sea: 


Para delitos 


i General. 

I Sumarísimo. 


Para faltas. 


y se rige por la Ley de Enjuiciamiento militar de 
Marina, publicada el 14 de Noviembre de 1894 y 
reformada por el R. D. del 7 de Agosto de 1920. 

Según el art. 6.° de dicha Ley, en los juicios 
militares de Marina y en los que se sigan contra 
toda clase de personas por haberse cometido el deli¬ 
to en lugar militar, se procederá siempre de oficio, 
y no se admitirá la acción privada. No obstante, en 
los procedimientos por delitos cometidos por perso¬ 
nas no aforadas, Á las que no se hayan de aplicar 
las disposiciones del Código penal de la Marica de 
guerra, podrán ejercitar la acción privada los perju¬ 
dicados por el delito, valiéndose de abogado y pro¬ 
curador según lo estimen conveniente. 

En los delitos de violación y en los de rapto (ar¬ 
tículo 8), ejecutados con miras deshonestas sólo pro¬ 
cederán los Tribunales de Marina en virtud de denun¬ 
cia de la persona interesada, de sus padres, marido, 


la Sala de Justicia, no se admitirá recurso alguno. I abuelos, hermanos, tutor ó protutor, ejercitándose 
Finalmente, existe un sencillo procedimiento ad- esta acción por el Ministerio fiscal si la agraviada 
ministrativo para casos de pérdida, deterioro ó in- no tuviese personalidad bastante para comparecer 
utilización de armamento, uniforme y equipo para uso en juicio, ó fuese desvalida y careciese de padres 
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marido, abuelos, hermanos, tutor ó protutor que 
denuncien. Respecto al delito de violación los tribu¬ 
nales procederán de olicio cuando sea perpetrado en 
campaña. 

a) Procedimiento general. El procedimiento ge¬ 
neral se divide también como el militar en dos par¬ 
tes: sumario y plenario, siendo en su primera fase 
lo mismo que el civil absolutamente inquisitivo. El 
juez instructor procurará recoger en los primeros 
momentos lasnrmas. instrumentos ó efectos de cual¬ 
quier clase que puedan tener relación con el delito 
y se hallen en el lugar en que éste se cometió, ó en 
poder del reo, extendiendo de todo ello diligencia 
expresiva para que se pueda formar idea cabal de 
los mismos y «le las circunstancias de su hallazgo. 
Si por tratarse de delito de falsificación cometido en 
documentos ó efectos existentes en dependencia del 
Estallo hubiere imprescindible necesidad de tenerlos 
á la vista para su reconocimiento pericial y examen 
por parte «leí instructor ó Tribunal se reclamarán a 
las correspondientes autoridades, las que tendrán la 
obligación de entregarlos, sin perjuicio de devolver¬ 
los á los respectivos centros oficiales después de ter¬ 
minada la causa. 

Si la instrucción tuviese lugar por causa de muer¬ 
te sospechosa de criminalidad, antes de procederse 
al enterramiento del cadáver, ó inmediatamente des¬ 
pués de haberlo exhumado, se hará la conveniente 
descripción del estado en que se encontrare, proce¬ 
diéndose á la identilicación de aquél por medio de 
testigos que declaren dando razón satisfactoria de su 
conocimiento. A falta de testigos, se expondrá al 
público el cadáver, si su estado de descomposición 
no lo impi le, expresando en un cartel, que se fijará 
á la puerta del deposito, el sitio, día y hora en que 
hubiese sido hallado, y el nombre y habitación del 
instructor que conozca de las actuaciones, 6 fin de 
que, si alguien puede suministrar noticias pertinen¬ 
tes, las comunique al expresado instructor. 

Cuando el delito sea de lesiones, se hará constar 
el estado de! herido y de la ropa que tuviera puesta, 
disponiendo el reconocimiento de aquél por profeso¬ 
res médicos y su traslación adonde pueda ser conve¬ 
nientemente asistido. Cuando no sen necesaria la asis¬ 
tencia facultativa, lo manifestarán así al instructor 
de los profesores médicos. Para el nombramiento de 
profesores médicos se acudirá á los de la armada, á 
los del ejército, á los forenses, á los municipales ó á 
los particulares, en el orden de preferencia en que se 
dejan mencionados, á fin de que presten el servicio 
médico forense que sea necesario. 

En los casos de envenenamiento, heridas ú otras 
lesiones cualesquiera, el médico nombrado por el 
instructor para el servicio forense quedará encarga¬ 
do de la asistencia facultativa del paciente, á no ser 
que éste ó su fnmilia prefieran la de uno ó más pro¬ 
fesores de su elección, en cuyo caso conservará aquél 
la inspección y vigilancia que le incumbe para llenar 
el correspondiente servicio médico forense. 

En los procedimientos por delitos contra la pro- 
pipdail, consigna la Lev también análogos preceptos 
á los del Código de justicia militar (arts. del 87 
ni 101). 

b) Procedimiento snmarisimo. El nrt. 352 de la 
Ley contiene idéntico precepto que el 649 del Códi¬ 
go*! e Justicia militar, disponiendo, como éste, que 
los reos de flagrante delito militar que tengan seña¬ 
lada pena de muerte ó reclusión perpetua, serán 
júzga los en juicio sumarísimo por el Consejo de 


Guerra que en cada caso corresponda. En su trami¬ 
tación se adapta este juicio á la que se ha expuesto 
en la sección correlativa de procedimiento militar. 

c) Procedimiento para las faltas. Siempre que 
en algún buque de la Armada (art. 387^. arsenal, 
cuartel ú otra dependencia donde existan fuerzas de 
marina se corneta alguna falta q«ie deba ser someti¬ 
da al Consejo de disciplina, el jefe de la guardia ó 
aquel de quien dependa el presunto culpable, dará 
el correspondiente parte sumario al comandante del 
buque, jefe del cuerpo ó dependencia a quien corres¬ 
ponda. indicando al mismo tiempo los testigos y los 
medios de prueba que puedan esclarecer el hecho. 
Reunido el Consejo se ordenará la presentación in¬ 
mediata del acusado, á quien se preguntará si se 
confiesa culpable de la falta que se le imputa, imi¬ 
tándosele, si contestare afirmativamente, á que ex¬ 
ponga los descargos que juzgue oportuno. Acto se¬ 
guido se concederá la palabra á su defensor, si asis¬ 
tiere , pasando después el Consejo á reunirse en 
sesión secreta para dictar el fallo. Si no se hubiere 
confesado culpable el acusado, se recibirá en el acto 
la prueba que existiese. Este procedimiento se aplica 
á las faltas graves, pues lo mismo que sucede en la 
jurisdicción militar, las faltas leves pueden ser direc¬ 
tamente castigadas por los comandantes de buque ó 
jefes de cuerpo. 

d) Otro* procedimientos . Lo mismo que la juris¬ 
dicción militar, es la de marina competente para 
prevenir los abintestatos de marinos fallecidos en 
activo servicio. En el orden gubernativo pueden 
también instruir expediente para la separación de 
algún oficial: l.° notas desfavorables acumuladas: 
2.° mala conducta habitual é incorregible; 3.° deu¬ 
das injustificadas, y 4.° faltas contra el honor mili¬ 
tar que no constituyan delito. 

V. las mismas voces áquo nos hemos referido en 
los procedimientos ordinario y militar. 

III. — Procedimiento ejecutivo ó administrativo 

El procedimiento administrativo, <1 ice Santamaría 
de Paredes, surge del carácter «le la Administración 
como poder ejecutivo del Estado, por cuanto necesi¬ 
ta guardar ciertos trámites y observar cierto ritmo 
en el desenvolvimiento de sus funciones. 

La múltiple y compleja variedad de hechos que 
constituyen la vidn práctica, exigen de la Adminis¬ 
tración resoluciones concretas para la aplicaeióu de 
las leyes reguladoras de los fines y medios del Esta¬ 
do que son «le su incumbencia, y sin cuyas resolu¬ 
ciones sería imposible tal aplicación, porque la ley 
no desciende á pormenores v frente á ella se alzR 1 a 
resistencia del que viene obligado á obedecerla. Por 
eso la Administración ha de dictar estas resolucio¬ 
nes, desenvolviendo el interior contenido de la ley 
que ha de aplicar en la realización de los servicios 
públicos; y estas resoluciones las prepara por una 
serie de trámites para que sean acertadas y justas, 
venciendo el interés personal cuando se opone á la 
obediencia ó aclarando las dudas que se suscitan en 
cuanto sea necesario para que la función quede cum¬ 
plida. Estos trámites constituyen el procedimiento 
administrativo. 

1. — Procedimiento gubernativo 

A) Procedimiento general. La Administración 
dicta sus resoluciones en la forma que exige la na¬ 
turaleza de cada función y la necesidad del caso. 
A veces resuelve de plano, sin necesidad de trámit-'S 
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previos de información , porque no lo requiere el 
asunto ó no lo permite la premura fiel tiempo, dando 
bu orden de palabra ó por escrito. Pero cuando el ne¬ 
gocio exige estudio, puede chocar con intereses par¬ 
ticulares, ó dar lugar á ulterior revisión ó recurso, 
resuelve mediante una serie de trámites que constan 
por escrito en el expediente que al efecto instruye, 
y que se desenvuelven dentro de períodos análogos 
á los del procedimiento judicial (demanda, discusión, 
prueba y sentencia). 

Regula el procedimiento administrativo general 
la Ley del 19 de Octubre de 1889. promulgada con 
el objeto de uniformar dicho procedimiento y abre¬ 
viar sus trámites. Para su exposición pueden agru¬ 
parse sus disposiciones del siguiente modo: 

a) Presentación de instancias y registro general. 
De toda solicitud, instancia, comunicación ú oticio 
que se presente en una dependencia ó llegue á ella 
por el correo, se hará el correspondiente asiento en 
el Registro general dentro de las veinticuatro horas. 
Cuando el documento sea presentado por un particu¬ 
lar. podrá este exigir recibo en que se exprese el 
asunto, número de entrada v fecha de su presenta¬ 
ción. En el mismo día en que se anote el documento 
pasará al Negociado correspondiente, el cual acusará 
su reciho á la oficina del Registro general. 

b) Extracto y demás trámites del expediente hasta 
su resolución. Dentro fie los ocho días siguientes 
quedará extractado el documento en el expediente 
de su razón, ó decretado mnrginalmente. Si lo que 
hubiere de extractarse fuere un expediente ya for¬ 
mado, ó en vista de él se hubiese de decretar mar¬ 
ginalmente, el plazo dentro del cual habrá de veri¬ 
ficarse una ú otra cosa será el de quince días. 

En el mismo plazo el jefe de Negociado ó de la 
Sección redactará su dictamen, proponiendo lo que 
proceda al fie su dependencia . el cual, así como cada 
uno de los funcionarios llamados á intervenir en el 
expediente, dictarán ó consultaran la resolución que 
proceda dentro del propio término de quince días. 
Este plazo se limitará á ocho días cuando se trnte de 
acuerdos de mera tramitación. Todo acuerdo se pon¬ 
drá en ejecución dentro del plazo de tres días. 

En el despacho de los expedientes se guardará en 
cada Negociado el orden de entrada, salvo que por 
el jefe de la dependencia se dé orden motivada y es¬ 
crita en contrario. 

c) Informes de otras dependencias ó de cuerpos 
consultivos . Cuando haya fie pedirse informe á al¬ 
guna otra dependencia ó funcionario (dentro de la 
Península), éstos lo evacuarán antes de un mes. 
Cuando se trate únicamente de la remisión de docu¬ 
mentos se reducirá el plazo á la mitad. 

En los casos en que fuere preciso pedir informe á 
cualquiera de los Cuerpos consultivos de la Adminis¬ 
tración central, éstos lo evacuarán en el término de 
dos meses. 

En casos extraordinarios, los jefes de las depen¬ 
dencias ó los mismos Cuerpos consultivos podrán 
prorrogar los plazos que quedan establecidos, con¬ 
signando las causas que justifiquen la prórroga; ésta, 
sin embargo, en ningún caso podrá exceder de otro 
término igual al señalado para el trámite ó informe 
de que se trate. El plazo fijado para la remisión de 
documentos será improrrogable. 

<1) .Duración total máxima de los expedientes. 
En ningún caso podrá exceder de un nño el tiempo 
transcurrido entre el día que se incoe un expediente 
v aquel en que se termine en la vía administrativa. 


Cuando haya habido necesidad de pedir algún infor¬ 
me ó documento á las islas Canarias se descontará el 
tiempo invertido en este trámite. 

No se contará tampoco el tiempo que el expedien¬ 
te esté detenido por culpa del interesado; pero se dará 
por terminado aquél, y se mandará pasar al archivo 
correspondiente, si durante seis meses estuviera pa¬ 
ralizado por causa del interesado, sin que éste inste 
cosa alguna. 

Con objeto de poner al corriente el despacho atra¬ 
sado. dispuso también la Ley que en vista del nú¬ 
mero de expedientes que estuviesen en tramitación 
en cada dependencia, se señalase por los ministerios 
respectivos un plazo, dentro del cual debiera des¬ 
aparecer el retraso, cuando lo hubiese. 

e) Comunicación y notificación á los interesados. 
Instruidos y preparados los expedientes para su reso¬ 
lución, se comunicarán á los interesados para que 
dentro del plazo que se señale, y sin que pueda éste 
bajar de diez días ni exceder de treinta, aleguen y 
presenten los documentos ó justificaciones que con¬ 
sideren conducentes á sus pretensiones. 

Las providencias que pongan término en cual¬ 
quiera instancia á un expediente, se notificarán al 
interesado dentro del plazo máximo de quince días. 

La notificación deberá contener: la providencia ó 
acuerdos íntegros, la expresión de los recursos que 
en su caso procedan y del término para interponer¬ 
los, sin que esto sea obstáculo para que los interesa¬ 
dos utilicen otro cualquiera recurso si lo estiman más 
procedente; la fecha en que se hace la notificación, 
la firma del funcionario que la verifique y la del inte¬ 
resado ó representante de la corporación con quien 
se entienda dicha notificación. 

Si el interesado no supiere ó no quisiere firmar la 
notificación, firmarán dos testigos presenciales. 

f) Recursos contra las resoluciones administrati¬ 
vas. Se determinarán (en los Reglamentos) los ca¬ 
sos en que la resolución administrativa cause estado, 
v los en que haya lugar al recurso de alzada. 

Se establecerán los recursos extraordinarios que 
procedan por razón de incompetencia ó de nulidad 
de lo actuado. 

El recurso de queja podrán nti)izarlo los interesa¬ 
dos en cualquier estado del expediente, si no se 
diera curso á sus reclamaciones ó se tramitasen con 
infracción de los Reglamentos. 

Dentro de los quince días siguientes á haber¬ 
se recibido el expediente ó los antecedentes necesa¬ 
rios en la oficina á que corresponda conocer de los 
recursos indicados , se hará el correspondiente ex¬ 
tracto . Para los demás, regirán los plazos esta¬ 
blecidos en general para la tramitación de los expe¬ 
dientes. 

B) Procedimientos especiales. Para la aplicación 
de la Lev de 1889 y al objeto de adaptarla á las dis¬ 
tintas ramas de la Administración, hnn ido publi¬ 
cándose con posterioridad, y por los diversos minis¬ 
terios, los Reglamentos oportunos por el orden si¬ 
guiente: 

Presidencia del Consejo de Ministros: 10 de Agos¬ 
to de de 1892 y 29 de Septiembre de 191 t. 

Ministerio de la Gobernación: 22 de Abril de 
1890, aclarado por R. D. del 15 de Agosto de 
1902. 

Ministerio de Hacienda: 6 de Marzo de 1902. 
Ministerio de Estado: 19 de Abril de 1890. 

Ministerio de Gracia y Justicia: 17 de Abril de 
1890. 
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Ministerio de Agricultura: 31 de Octubre de 
1902. 

Ministerio de Instrucción pública: 23 de Abril 
de 1890. 

Ministerio de la Guerra: 25 de Abril de 1890. 

Ministerio de Marina: 25 de Abril de 1890. 

El procedimiento administrativo en la presidencia 
del Consejo de Ministros asigna el conocimiento de 
asuntos políticos exclusivamente al subsecretario, 
reservándose al oficial mayor los asuntos de carácter 
administrativo. 

En el procedimiento del ministerio de la Gober¬ 
nación se atribuye la autoridad superior, siguiendo 
las reglas generales de esta clase de procedimiento, 
al ministro, consignándose también de una manera 
clara en el R. D. de 1902 antes citado las resolu¬ 
ciones de los Ayuntamientos y de los gobernadores, 
no susceptibles del recurso de alzada y que, por 
tanto, causan estado. 

finalmente, el procedimiento del ministerio de 
Hacienda ofrece la particularidad de encomendarse 
el conocimiento y resolución de las reclamaciones, 
que debieran corresponder al ministro, á un Tribu¬ 
nal gubernativo, que t'ué creado en 1892, y después 
de varias alternativas en su existencia, ha sido res¬ 
tablecido por R. D. del 16 de Diciembre de 1902. 
Este tribunal se compone del subsecretario, el di¬ 
rector ó directores generales del ramo respectivo, el 
de lo contencioso y el interventor general, y entien¬ 
de en dichas reclamaciones, exceptuando los asuntos 
que requieran alguna alteración en los créditos del 
presupuesto ó motiven disposiciones de carácter ge¬ 
neral ó que están especialmente atribuidos ni minis¬ 
tro, en los cuales seguirá entendiendo este último. 
Con las resoluciones de este tribunal queda termi¬ 
nada la vía gubernativa. 

Los Reglamentos de los demás ministerios en 
poco ó nada alteran la Ley de 1889, así como las 
disposiciones dictadas con posterioridad, que tienen 
generalmente carácter aclaratorio. 

Véase Administración, Ai-zada. Dirección ge¬ 
nera l, Expediente, Ministerio, Prueba, Recurso 
y Tribunal. 

2.— Procedí 'tiento contenciosoadministrativo 

Las mismas normas á que nos hemos referido al 
tratar del procedimiento administrativo, deben im¬ 
perar en el contenciosoadministrativo, llamado á 
regular los conflictos que pueden surgir entre par¬ 
ticulares y la Administración, después de haber re¬ 
suelto esta última en definitiva. Para eutrar en la 
vía contenciosoadmiuistrativa, por consiguiente, es 
necesario haber apurado la vía gubernativa y recla¬ 
mar contra una resolución dictada por la Adminis¬ 
tración pública, en la cual se vulnere un derecho de 
carácter administrativo. Regulan fundamentalmen¬ 
te este procedimiento la Ley del 13 de Septiembre 
de 1888, publicada de nuevo por R. D. del 22 de 
Junio de 1894 y el Reglamento do esta última fe¬ 
cha. Comprende esta Ley cuatro títulos, de los cua¬ 
les el tercero está dedicado al procedimiento con- 
tenciosoadminiatrativo. Tratada en la voz corres¬ 
pondiente la organización de los Tribunales, nos li¬ 
mitaremos. pues, aquí á la exposición del procedi¬ 
miento. 

A) De la única instancia ante el Tribunal de lo 
contenciosoadministrativo . a) Interposición del recur¬ 
so y reclamación del expediente gubernativo. Las par¬ 
tes pueden recurrir por sí mismas, conferir su repre¬ 


sentación á un procurador judicial, ó valerse tan sólo 

de letrado con poder al efecto. 

El procedimiento contenciosoadministrativo, cuan¬ 
do no se entable por la Administración, se iniciará 
por medio de un escrito (con los oportunos docu¬ 
mentos), reducido á solicitar que se tenga por inter¬ 
puesto el recurso y que se reclame el expe liente 
gubernativo de las oficinas en que se halle, y á ma¬ 
nifestar el domicilio del actor ó de su representante, 
para oir las notificaciones. 

El Tribunal, en el primer día hábil, acordará que 
se reclame el expediente administrativo del ministe¬ 
rio de donde proceda la resolución que motive el re¬ 
curso. y que se publique en la Oaceta de Madrid y 
en el Boletín Oficial de la proviucia respectiva el 
anuncio de haberse interpuesto, para conocimiento 
de los que tuvieren interés directo en el negocio j 
quisieren coadyuvar en él á la administración. 

La remisión del expediente tendrá lugar dentro 
de treinta días, contados desde la entrega en la res¬ 
pectiva dependencia de la comunicación del Tribunal 
en la cual se reclame. Transcurrido este plazo sin 
que el ministerio de donde se reclame haya remiti¬ 
do el expediente, el Tribunal, de oficio, dirigirá re¬ 
cordatorio. poniéndolo en conocimiento del Consejo 
de ministros por conducto de su presidente. Pasados 
quince días sin que se hubiere recibido el expedien¬ 
te reclamado al Tribunal, también de oficio remitirá 
testimonio al Congreso de los diputados para los 
efectos á que hubiere lugar. 

Sobre la indemnización de daños y perjuicios ¿ 
que diere lugar la demora en la remisión del expe¬ 
diente, acordará el Tribunal lo que estime oportuno. 

b) Demanda y emplazamiento. Remitido que sea 
el expediente, se pondrá de manifiesto al actor para 
que formalice la demanda. Si no se hubiere formali¬ 
zado dentro del plazo de veinte días, prorrogabla 
hasta treinta, se entenderá caducado el recurso, de¬ 
clarándose así de oficio ó á instancia de parte. 

Cuando la Administración general del Estado 6ca 
quien reclame en vía contenciosa, el fiscal presenta¬ 
rá desde luego la demanda, acompañando á ella, 
además de su copia, el expediente gubernativo en 
que hubiese recaído la resolución impugnada. 

En las demandas se consignarán, con la debida 
separación entre los puntos de hecho y los funda¬ 
mentos de derecho, las alegaciones relativas á la 
competencia del Tribunal; á las condiciones de la re¬ 
solución reclamada, que para poder impugnarla en 
vía contenciosa exige la Lev; á la personalidad del 
demandante; al término en que el recurso se inter¬ 
ponga y al fondo del asunto, formulando con clari¬ 
dad la pretensión que se deduzca. A la demanda se 
acompañarán los documentos que el actor juzgue 
convenientes á la defensa de su derecho. 

Presentada la demanda se emplazará, con entrega 
de la copia, al particular demandado ó al fiscal y 
después á los coadyuvantes, á fin de que la contes¬ 
ten sucesivamente en el término, para cada uno. de 
veinte días, prorrogable por otros diez más, quedan¬ 
do para ello de manifiesto en la Secretaría del I ri¬ 
ba nn 1 el expediente administrativo. 

c) 1 ncompetenria de jurisdicción y demás excepcio¬ 
nes. El demandado y sus coadyuvantes podrán 
proponer, dentro de los diez días siguientes al em¬ 
plazamiento. como excepciones, las siguieutes: 

1 .* Incompetencia de jurisdicción. 

2. a Falta de personalidad en el actor, ó en su re¬ 
presentante, y en el demandado. 
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3. * Defecto legal en el modo de proponer la de¬ 
manda. 

4. a Prescripción de la acción para interponer el 
recurso. 

Se entenderá incompetente el Tribunal cuando, por 
la ímlole de la resolución reclamada, no se compren¬ 
da, á tenor de la Ley, dentro de la naturaleza y con¬ 
diciones del recurso conteuciosoadministratico. 

Presentado el escrito en que se propongan las ex¬ 
cepciones, se comunicará copia de él ú las partes, 
recibiéndose el incidente A prueba si procediese. 
Para decidir acerca de las excepciones de incompe¬ 
tencia, se celebrará siempre vista pública; respecto 
de las demás, sólo cuando las partes la soliciten. 

Celebrada la vista, 6 sin ella, se dictará auto 
resolviendo si proceden ó no las excepciones. Si se 
estimasen, se declarará sin curso la demanda, orde¬ 
nándose la devolución del expediente administrati¬ 
vo á la oficina de donde procediere. Si se desesti¬ 
masen, se dispondrá que el demandado y sus coadyu¬ 
vantes, si los hubiere, contesten la demanda dentro 
del término de quince días, prorrogable por otros 
cinco. 

Son aplicables á estos autos las disposiciones refe¬ 
rentes á la forma y votación de las sentencias. 

d) Contestación á la demanda. La contestación 
á la demanda se redactará consignando, con separa¬ 
ción, los puntos de hecho y fundamentos de derecho 
relativos al fondo del asunto, y formulando con cla¬ 
ridad la pretensión que se deduzca. 

e) Prueba. Solamente se podrá pedir el recibi¬ 
miento del pleito á prueba por medio fie otrosíes en 
los escritos de demanda y de contestación á la de¬ 
manda. 

Cuando las partes hayan hecho uso de este dere¬ 
cho. pasarán las actuaciones á un ministro ponente, 
que lo será para todo el curso ulterior del pleito, y 
que se designará por turno. El Tribunal, oyendo su 
propuesta, resolverá, dentro del término de quince 
días, si se recibe el pleito d prueba. Caso afirmativo, 
se prevendrá á las partes que en el término de diez 
días improrrogables proponga cada una todo lo que 
le interese, y se fijará el término dentro del cual 
haya de practicarse, sin exceder del señalado en la 
Ley de Enjuiciamiento civil en el segundo período 
de prueba. 

Los medios de prueba de que se podrá hacer uso 
en este juicio, serán los mismos que establece la Ley 
fie Enjuiciamiento civil. y cualquiera otro que el Tri¬ 
bunal estime conducente. 

El Tribunal podrá hacer las preguntas que esti¬ 
me convenientes á los testigos presentados por las 
partes. 

No se pedirán posiciones al representante de la 
Administración en el juicio. En su lugar, la parte 
contraria propondrá por escrito las preguntas que 
quiera hacer, las cuales serán contestadas, por vía 
de informe, por las autoridades ó funcionarios de la 
Administración á quienes conciernan los hechos. 

f) Extracto del pleito. Presentados los escritos 
de contestación á la demanda, ó terminado el período 
de prueba, unidas las que se hayan practicado á los 
autos, se acordará por el Tribunal que la secretaría, 
en el plazo que él mismo determine, redacte un ex¬ 
tracto del pleito, del cual se dará copia á las partes 
en que se consigne: 

l.° Un breve resumen del expediente adminis¬ 
trativo, de los hechos y fundamentos de derecho ale¬ 
gados y sostenidos en la discusión escrita, por el 


mismo orden con que han sido numerados, y de las 
pretensiones establecidas por las partes. 

2. ° Otro resumen de la prueba practicada. 

3. ° Copia textual, en lo que fuere pertinente, de 
las disposiciones y decisiones citadas por las partes 
como aplicables al caso. 

Este extracto se podrá imprimir á instancia y á 
costa de las partes. 

Formado el extracto, se pondrá de manifiesto con 
las actuaciones y el expediente administrativo á las 
partes, que podrán solicitar la modificación de dicho 
extracto dentro del término de quinto día. Pasado 
éste sin proponer modificaciones ó introducidas las 
que el Tribunal acordare, dentro del término de ter¬ 
cero día, se señalará el de la vista. 

g) Vistas. Las vistas se celebrarán por riguro¬ 
so orden fie antigüedad de los asuntos, á contar 
desde la fecha en que se haya declarado conclusa la 
discusión escrita. 

En el acto de la vista expondrán las partes, ó su 
representación, clara y sucintamente sus pretensio¬ 
nes y los fundamentos legales en que se apoyen. El 
presidente ó cualquier ministro podrán dirigir las 
preguntas que estimen oportunas para el esclareci¬ 
miento de los hechos y conceptos. 

h) Votación de la sentencia. La sentencia se 
dictará dentro del término de diez días, desde la 
conclusión de la vista ó desde que se unieron a los 
autos las diligencias para mejor proveer, que des¬ 
pués de dicho auto hubiesen sido practicadas. 

Para que haya sentencia serán necesarios los vo¬ 
tos conformes de la mayoría absoluta de los ministros 
que concurran á la vista. Todo el que tome parte en 
la votación fie una sentencia firmará lo acordado, 
aunque disintiere de la mayoría: pero podrá en este 
caso saltar su voto en forma reglamentaria. 

B) Recursos contra las providencias, autos y sen¬ 
tencias. Contra las providencias de mero trámite 
que dicten en los negocios contenciosoadministrati- 
vos, el Tribunal de lo coutenciosoadministrativo ó 
los provinciales, no procederá otro recurso que el de 
reposición ante el propio Tribunal. 

Podrá reclamarse la nulidad de actuaciones por 
defectos esenciales en el procedimiento si la suhsa- 
nación de la falta que la motiva se hubiese solicitado 
dentro de los diez días desde que se cometió. 

Contra los autos y sentencias de los Tribunales 
provinciales podrá utilizarse el recurso de apelación 
para ante el Tribunal de lo contenciosoadniinistra- 
tivo. Se exceptúan los autos ordenando la práctica 
de pruebas, contra los que no se da recurso alguno. 

Cuando el Tribunal provincial no admita una ape¬ 
lación, podrá la parte interesada recurrir en queja 
ante el Tribunal de lo coutenciosoadministrativo. 

También podrá utilizarse contra las sentencias 
firmes de los Tribunales provinciales recurso de re¬ 
visión, que se interpondrá ante el Tribunal de lo 
coutenciosoadministrativo. 

Contra los autos del Tribunal de lo coutencioso¬ 
administrativo, no se dará más recurso que el de 
aclaración. Contra sus sentencias podrán utilizarse 
los de aclaración y revisión. 

C) Ejecución de las sentencias, a'! Su cumplimien¬ 
to ó suspensión parla autoridad administrativa. De¬ 
claradas firmes las sentencias del Tribunal fie lo con- 
tenciosoadmilustrativo, ó de los Tribunales provin¬ 
ciales en su caso, se comunicarán, en el término fie 
diez días por medio de testimonio en forma al minis¬ 
tro ó autoridad administrativa á quien corresponda. 
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para que las lleve á puro y debido efecto, adoptando 
las resoluciones que procedan, ó practicando lo que 
exija el cumplimiento de las declaraciones conteni¬ 
das en el fallo. El ministro ó autoridad administra¬ 
tiva á quien corresponda, deberá acusar el recibo de 
la sentencia en el término de tres días, y dar, en el 
de un mes, cuenta de sn cumplimiento. 

Cuando por justa causa, que se expondrá al Tri¬ 
bunal, no sea posible hacerlo, se entenderá prorroga¬ 
do aquel término por otro mes. Si la naturaleza del 
fallo no permitiese la completa ejecución material de 
la sentencia en los plazos señalados, deberá, dentro 
de los mismos, darse conocimiento al Tribunal de 
las medidas adoptadas para verificarlo. 

Comunicadas las sentencias del Tribunal de lo 
Contencioso al Ministerio que corresponda, exami¬ 
nará éste, en los casos dudosos, si por razones de 
interés público ó por haberse hecho imposible mate¬ 
rial ó legalmente el cumplimiento de lo mandado, 
fuese necesario acordar la no ejecución de las sen¬ 
tencias. 

En el primer caso, acordada la suspensión, se 
hará saber al Tribunal, comunicándole la resolución 
motivada y podrá llevarse á efecto la Real orden re¬ 
currida (si va no lo estuviese). El Tribunal, á ins¬ 
tancia de parte, podrá acordaren su vista la indem¬ 
nización que deba satisfacerse al particular por el 
aplazamiento, si procediese; y el Gobierno, dentro 
del primer mes de estar abiertas ó constituidas las 
Cortes, dará cuenta á éstas de la suspensión y sus 
fundamentos. 

Cuando no haya posibilidad de cumplirla senten¬ 
cia el Gobierno lo declarará así en resolución moti¬ 
vada, de que dará cuenta á las Cortes en el primer 
mes de estar abiertas ó constituidas. 

Lo mismo se hará cuando, pudiendo cumplirse la 
sentencia, estime el Gobierno, por razones de inte¬ 
rés público, que no debe llevarse á efecto su ejecu¬ 
ción. En este caso, el ministro á quien corresponda, 
deberá someterá las Cortes, dentro de los dos meses 
siguientes al día en que Ies dé cuenta de su acuerdo 
previa audiencia del Consejo de Estado en pleno, 
un proyecto de ley determinando la indemnización 
que haya de concederse en equivalencia del derecho 
declarado por la sentencia, ó á la manera de aten¬ 
der en otra forma á la eficacia de lo resuelto por la 
misma. 

b) Sentencia condenatoria al pago de cantidad li¬ 
quida. Cuando la Administración hiere condenada 
al pago de cantidad líquida, tendrá ¡a obligación de 
acordarlo y verificarlo en la forma v dentro de los 
límites que permitan los presupuestos y determinen 
las disposiciones legales referentes al pago de las 
obligaciones y deudas del Estado, de la provincia ó 
el Municipio. 

Si para verificar el pago fuere preciso un presu¬ 
puesto extraordinario, se presentará éste parn la apro¬ 
bación en las Cortes ó en la Corporación ó autori¬ 
dad respectiva. dentro del mas siguiente al día déla 
notificación de la sentencia. Si las Cortes no estu¬ 
vieren reunidas, deberá presentarse dentro del pri¬ 
mer mes de su reunión mis próxima. 

c) Sanción de lo preceptuado para la ejecución de 
las sentencias. Será caso de responsabilidad civil y 
criminal la infracción de lo preceptuado en los ar¬ 
tículos anteriores acerca de la ejecución de las sen¬ 
tencias de los Tribunales de lo contenciosoadminis- 
trativo, entendiéndose como constitutivo de delito de 
desobediencia punible en forma igual á la establecí- ¡ 


da respecto á las sentencias de los Tribunales en lo 
civil y en lo criminal. 

Denunciada la demora en el cumplimiento de la 
sentencia al Tribunal de lo contenciosoadministrati- 
vo, cuando se trate de sus fallos, se pasará el tanto 
de culpa al Tribunal de justicia correspondiente y, 
en su caso, á las Cortes. 

Cuando se trate de sentencias dictadas por los 
Tribunales provinciales, transmitirán éstos la denun¬ 
cia al Tribunal de lo contenciosoaiiministrativo para 
lo que hubiere lugar. 

Al principio de cada año judicial se publicará en 
la (iaceta de Madrid un estado ex presivo del cumpli¬ 
miento que en el año anterior hubieren tenido las 
sentencias sobre negocios contenciosoadmunstrati- 
vos, expresando, en cuanto á las que no se hubiesen 
ejecutado, la razón por virtud de la cual no hubiere 
tenido lugar. 

V., además de los artículos citados eu la sección 
precedente, las voces Contenciosoadministkativo 
(Recurso) y Jurisdicción. 

IV. — Procedimiento legislativo 

Véase aparte Procedimiento parlamentario 

V. — Procedimiento canónico 

Pío X en su Mota proprio Ardunm sane del 19 tle 
Marzo de 1904 decretó la formación de un Código 
canónico que regulase las distintas i-amas del Dere¬ 
cho en el orden eclesiástico. Para la ejecución de 
este proyecto creó un Consejo ó comisión pontificia 
compuesta de cardenales presidida por él ó en su 
ausencia, por el más antiguo de los cardenales pre¬ 
sentes. Dispuso también Pío X que hubiera un nú¬ 
mero suficiente de consultores elegidos por los car¬ 
denales, con aprobación del Papa,Centre los más 
doctos canonistas y teólogos. El *25 del mismo mes 
de Marzo habia ya nombrados 17 consultores. Entre 
éstos figuraban De Laiy Van Bossiini. Mandó, ade¬ 
más, por carta circular del 25 de Marzo de 1901 que 
á Ir codificación aportaran su concurso todos los 
prelados del orbe, para lo cual los arzobispos debían 
oir el parecer de sus sufragáneos y de los otros pre¬ 
lados (si los hubiera) que deben acudir al Courilio 
provincial, y después de oído, exponer á la Santa 
Sede qué mutaciones ó correcciones creían que de¬ 
bían hacerse en el derecho canónico entonces vigen¬ 
te. En cuanto á la forma de proceder, los consulto¬ 
res debían preparar la materia y exponer en las 
reuniones su parecer sobre ella bajo in presidencia 
del secretario de la comisión cardenalicia que lo fué 
el cardenal Gaspnrri. 

Concluido el primer esbozo del Código, fué envia¬ 
do por pnrtes á los obispos de todo el mundo con 
fechas 2ü de Marzo de 1912. l.° de Abril y 1.° de 
Julio de 1913 y 15 de Noviembre de 1914. para 
que reunidos con su arzobispo, lo revisaran é hicie¬ 
ran sobre él las observaciones que juzgaran conve¬ 
nientes v las remitieran á la Santa Sede. Se les im¬ 
ponía secreto pontificio y se les concedía poder con¬ 
sultar con uno ó dos canonistas del clero secular ó 
regular, bajo el mismo secreto. 

En este estado se hallaba la codificación cuando 
ocurrió la muerte de Pío X. Su sucesor Benedic¬ 
to XV revisó todo lo actuado y promulgó por medio 
de la constitución Providentísima Mater P.rclesia. 
el código que principió á regir el 19 de Mayo de 
1918. Está dividido en cinco libros, lo mismo que las 
decretales de Gregorio IX, tratando el cuarto del 
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procedimiento eclesiástico con el título de Processi- 
¿ns. Según el canon 1552, el procedimiento eclesiás¬ 
tico puede ser contencioso ó criminal. 

A) Procedimiento contencioso. En el Código ca¬ 
nónico la teoría general de los juicios ó del procedi¬ 
miento judicial se propone en el juicio contencioso, 
siguiéndose en esto el antiguo sistema de l;is Decre¬ 
tales; el procedimiento criminal, conviniendo en la 
mayor parte de los actos con el contencioso, se ex¬ 
plica brevemente al señalar las cosas que le son 
propias. 

11 ) Gradación (le instancias . 1En el Código, 

las instancias para la apelación están ordenadas de 
esta manera. Del Tribunal de un Sufragáneo se apela 
«1 Metropolitano (canon 1594): de éste á la Santa 
Sede. 

2. ° Del Tribunal del Metropolitano, que conoce 
en primera instancia, se apela al Tribunal de otro 
obispo, que á este efecto, una vez para siempre, hu¬ 
biere sido escogido por el Metropolitano con apro¬ 
bación del Papa; y de esta segunda instancia, á la 
¿Santa Sede. 

3. ° Del Tribunal del arzobispo que carece de Su¬ 
fragáneos y del obispo inmediatamente sujeto á ln 
Santa Sede, se apela al Metropolitano (pie, á tenor 
del canon 285, hubiere sido elegido para intervenir 
al Concilio provincial (canon 1594). 

b) Orden con qne se han de conocer las cansas. 
151 orden de prelación en los juicios eclesiásticos queda 
fijado por el orden de presentación. Solo por excepción 
en favor de una que requiera pronta y expeditu reso¬ 
lución, puede alterarse este orden, y esto se ha de 
hacer constar por decreto del Tribunal (canon 1627). 
Respecto á las varias cuestiones que pueden ocurrir 
en una misma causa, las reglas del Código pueden 
resumirse en estos principios: 

1. ° Las excepciones dilatorias contra las personas 
<3 contra la forma ó modo del juicio se han de propo¬ 
ner y fallar antes de la litis coutcstaciou (canon 
1628). Hay, sin embargo, varios casos exceptuados, 
que son los siguientes: Cuando la causa en que se 
funda sobrevino después de contestada la demanda, 
v. gr.. si el demandante despojó al demandado ó 
aquél incurrió en excomunión después de la contes¬ 
tación. Otra, cuando la parte que propone la excep¬ 
ción alega y afirma con juramento que no tuvo antes 
noticia de la existencia de la causa en que la funda. 
Otra, cuando se alega la incompetencia del juez ab¬ 
soluto , pues ésta se puede oponer en cualquier perío¬ 
do del pleito. Lo mismo ocurre con la excepción para 
excluir al excomulgado, la cual se puede oponer en 
cualquier estado de los autos y en cualquiera instan¬ 
cia. con tal que se alegue antes de la sentencia de¬ 
finitiva. Es más. los excomulgados cuya excomunión 
se haya hecho jurídicamente pública por medio de 
sentencia condenatoria ó declaratoria, deben ser de 
oricio excluidos; ni es necesaria para la exclusión 
instancia de parte. 

2. u Las excepciones perentorias cuando son de 
aquellas que se llaman litis Jlnitae, porque ponen fin 
ni pleito, como son la excepción de cosa juzgada y 
la de transacción, se han de proponer antes de con¬ 
testar la demanda (canon 1629) puesto que impiden 
que se dé principio al pleito, ya que lo que una vez 
ha sido juzgado no debe someterse á nuevo juicio, 
de lo contrario los pleitos se perpetuarían. Si no hu¬ 
bieren sido opuestas antes de la contestación, no de¬ 
ben ser en absoluto rechazadas (pues esto pudo ser 
debido á ignorancia ó inadvertencia, que no son cau¬ 


sas suficientes para privar á uno de sus derechos), 
sino que en este caso el demandado ha de ser obli¬ 
gado á resarcir al demandante los gastos hechos, á 
no ser que aquél pruebe no haber diferido la excep¬ 
ción maliciosamente. 

3. ° Las acciones reconrencionales. ó sea la peti¬ 
ción recíproca que el demandado hace al demandan¬ 
te, exigiéndole, á su vez. alguna cosa, aunque pue¬ 
den útilmente oponerse en cualquier período del 
pleito, con tal que sea antes de dictarse la sentencia, 
es más conveniente que se propongan al contestar la 
demanda (canon 1630), pues generalmente deben 
substanciarse al mismo tiempo que la acción princi¬ 
pal y decidirse en la misma sentencia, á no ser que, 
por una razón especial, á juicio del Tribunal, fuere 
necesario ó conveniente que se tratasen separada¬ 
mente. 

4. ° Si se suscita cuestión sobre el depósito que 
el Tribunal tiene derecho á exigir para los gastos 
del proceso, ó sobre la defensa por pobre pedida por 
alguno de los litigantes ú otras semejantes, general¬ 
mente ha de resolverse antes de la contestación de la 
demanda (canon 1631). 

5. ° Finalmente, siempre que en el curso del jui¬ 
cio se suscite una cuestión prejudicial , es decir, de 
tal naturaleza que de su decisión depende la resolu¬ 
ción de la causa principal, ó que es medio para la 
definición de ésta ó de otra cuestión incidental, debe 
ante todo resolverse dicha cuestión (cánones 1632 v 
1633). Así, si versa la causa sobre una herencia, es 
cuestión prejudicial y, por tanto, previa, la que ver¬ 
sa sobre si una de las partes es verdaderamente lie- 
redero. Siempre la cuestión de espolio tiene la pre¬ 
ferencia, según el axioma jurídico spoliatns ante om- 
nia est restituendus (canon 1633). 

Las cuestiones incidentales que no estén lógica¬ 
mente enlazadas entre sí ó con la principal, deben 
ser resueltas según el orden de prioridad con que 
han sido propuestas. 

c) De las actuaciones. l.° Todos los actos ju¬ 
diciales, la sentencia, pruebas, citaciones, intima¬ 
ciones, etc., han de ponerse por escrito por el actua¬ 
rio. en cuanto se pueda, en lengua latina, si una ra¬ 
zón justa no aconseja otra cosa, aunque deben redac¬ 
tarse en lengua vulgar las preguntas (posiciones, 
artículos y capítulos) propuestas á las partes ó testi¬ 
gos y sus respuestas (canon 1642). 

2.° Los autos deben escribirse en folios numera¬ 
dos, cada uno de los cuales lleve la firma del actua¬ 
rio y el sello del Tribunal (canon 1643); asimismo 
cada auto completo, ó interrumpido para continuar¬ 
se en otra sesión, debe llevar la firma del actuario y 
del presidente del Tribunal. Las declaraciones de las 
partes y testigos, en los casos en que han de llevar 
la firma del declarante, si éste no pudiere ó no quisie¬ 
re firmar, debe esto mismo hacerse constar con la 
firma del juez y del actuario, indicando, además, que 
el acta le fué leída á la parte ó testigo palabra por 
palabra. 

d) De la demanda y la contestación. Reservan- 
tío para la voz Juicio la descripción detallada de sus 
trámites, haremos aquí de los mismos sólo una lige¬ 
ra reseña: La demnnda, por regla general, ha de 
proponerse por escrito (escrito de demanda ó pedi¬ 
mento). Con todo, si el demandante no supiere es¬ 
cribir ó fuere legítimamente impedido de proponer 
por escrito su demanda, podrá proponerla de pala¬ 
bra ante el Tribunal (canon 1707). Además, en las 
causas de fácil investigación ó de menor cuantía, y 
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que han de ser resueltas con celeridad, en lugar de 
un pedimento en forma, puede el juez, según su 
prudento juicio, admitir al actor á la petición oral. 
Citado el demandado, éste debe allanarse ó contestar 
la demanda. El C'odigo no requiere en la contesta¬ 
ción ninguna formalidad particular: solamente exige 
que las partes estén simultáneamente presentes ante 
el juez ó un delegado suyo, y que ante él proponga 
el actor su petición y el demandado su contradic¬ 
ción, con tal claridad, que queden bien precisados 
los términos de la controversia y que se haga cons¬ 
tar con toda exactitud en autos (canon 1727). 

e) De las pruebas. El juez tiene el derecho y el 
deber de interrogar á las partes sobre los hechos 
cuya averiguación interesa al bien público de la Igle¬ 
sia (canon 1742); esto sucede muchas veces en las 
causas matrimoniales, especialmente cuando se trata 
de la nulidad por causa de impedimentos públicos 
de derecho. 

En las causas en que no se interesa el bien pú¬ 
blico puede hacerlo, ó á instancia de la parte intere 
sada, ó también de oficio en orden á esclarecer al¬ 
guna prueba, pues las pruebas judiciales se han de 
considerar en orden á llevar el convencimiento al 
ánimo del juez. Los medios de prueba son los mis¬ 
mos que los admitidos en el procedimiento civil, si 
bien en el procedimiento eclesiástico pueden, ade¬ 
más, ser obligados los testigos, aun con juramento, 
á guardar secreto en lo tocante á los capítulos del 
interrogatorio por que han sido examinados y á las 
respuestas dadas hasta la publicación de probanzas 
ó autos. En determinados casos puede imponérseles 
la obligación de secreto perpetuo (canon 1769). 

f) De la conclusión y discusión de la causa. La 
conclusión se entiende hecha si las partes interpela¬ 
das declaran no tener más que deducir en su defen¬ 
sa, ó ha expirado el término perentorio fijndo por el 
juez para las pruebas, ó el juez se declara suficiente¬ 
mente informado en la causa. El juez declara la con¬ 
clusión por medio de decreto, el cual parece tener 
el carácter de formalidad jurídica, para que conste 
de la conclusión y no ser la conclusión misma (ca¬ 
non 1860). 

La conclusión consiste en la defensa que las par¬ 
tes, ó por sí ó por medio de sus abogados, hacen de 
su derecho sobre el fundamento de las pruebas pre¬ 
sentadas. Para ello el juez les asigna un plazo con¬ 
veniente, que después puede ser prorrogado á ins¬ 
tancia de una parte y oída la otra, y también ser 
ubreviado si ambas partes consienten (canon 1862). 

La defensa propiamente dicha debe ser hecha por 
escrito. De ella debe darse una copia á cada uno de 
los jueces, al fiscal ó al defensor del vínculo y á la 
otra parte. El presidente del Tribunal, si así lo juz¬ 
ga conveniente y puede hacerse sin demasiado gra¬ 
vamen de las partes, puede disponer que la defensa 
se imprima juntamente con un sumario de los actos 
y documentos. 

La información oral no está permitida en el Tri¬ 
bunal eclesiástico: Sólo se permite un moderado 
debate para ilustrar algún punto particular si, á 
petición de una parte ó de entrambas, el juez estima 
conveniente admitirlo. En tal caso deben las partes 
señalar en un breve escrito los puntos sobre que ha 
de versar para que el juez pueda comunicarlos á las 
partes y señalar el «lía y hora en que ha de tener lu¬ 
gar bajo su dirección (canon 1866). 

g) Sentencia. La sentencia es de dos maneras: 
inlerlocutoria y definitiva. Llámase interlocutoria la 


que el juez pronuncia durante el curso del pleito re¬ 
solviendo algún incidente, y definitiva la que pone 
ti a á la cuestión principal. Todo auto que contiene 
una decisión del juez intimada á las partes y que no 
viene comprendida en .la noción de sentencia defini¬ 
tiva ó interlocutoria, llámase decreto. Contra la sen¬ 
tencia puede interponerse el recurso de apelación 
salvo casos excepcionales, y el de nulidad en otros 
determinados por los cánones. 

ü) Procedimiento criminal. La acusación cri¬ 
minal está reservada exclusivamente al fiscal. La 
denuncia pueden hacerla los rieles, y á veces deben 
hacerla, bien por escrito firmado, bien de palabra 
ante el Ordinario, cancelario, vicario foráneo ó pá¬ 
rroco (cánones 1985 y 1936). 

a) Inquisición. l.° Cuando el delito no es ni 
notorio ni del todo cierto, sino que sólo se conoce por 
rumor, fama pública, denuncia, etc., antes de ci¬ 
tar al reo debe hacerse inquisición especial para sa¬ 
ber en qué fundamentos se apoya la imputación. 
Esto es aplicable tanto cuando se trata de irrogar 
una pena vindicativa ó alguna censura, como cuan¬ 
do se trata de declarar la pena ó censura en que al¬ 
guno ha incurrido, por ser de las llamadas latae sen- 
ten tiae. 

2. ° La inquisición puede hacerla el Ordinario, 
pero es mejor que designe á otro en cada causa; doto 
ser secreta, de modo que no sufra el buen nombre 
de nadie (canon 1943). 

3. ° Si de la inquisición resulta que la denuncia, 
etcétera, carece de fundamento ó sólo aparecen indi¬ 
cios insuficientes, en ambos casos se debe declarar 
esto en las actuaciones y guardarlas en el archivo 
secreto, y, además, en el segundo caso se debe vi¬ 
gilar sobre las costumbres «leí sospechoso, el cual, 
á juicio del Ordinario, podrá ser oído y, si el caso lo 
pide, amonestado, según la norma del canon 2307 
(canon 1916). 

b) Reprensión judicial. l.° Si el preguntado 
confiesa su delito, no se le ha de seguir juicio crimi¬ 
nal, sino sólo darle una reprensión judicial. si el caso 
lo pide (canon 1947). 

2. ° Tal reprensión no tiene lugar en loscasoB si¬ 
guientes: en los delitos que llevan anexa pena de 
excomunión reservada al Papa, specialissimo ó s/>c- 
ciali modo, ó de privación de beneficio, de infamia ó 
de degradación, sino que deben aplicarse estas pe¬ 
nas; cuando se trata de dictar sentencia declárate. 1 1 
de pena vindicativa ó de censura en los que se hn 
incurrido: cuando la reprensión no hasta para la re¬ 
paración del escándalo ó para restablecer Injusticia 
(canon 1948). 

3. ° La reprensión puede hacerse no sólo antes de 
comenzar el juicio formal, sino también después y 
antes de llegar á la conclusión de la causa. Enton¬ 
ces suspende el juicio, que se continuará si la re¬ 
prensión no produce su efecto. 

4. ° La reprensión ró|o podrá tener lugnr una 
ó dos veces, pero no la tercera contrn el mismo 
reo, sino que si después de la seguuda comete otro 
delito se le ha de seguir proceso criminal (canon 
1949). 

5. ° A la reprensión judicial, además de lo* avi¬ 
sos saludables, debe por lo común añadirse alguaos 
remedios oportunos, de penitencias ú obras piadosas 
que sirvan para restablecer la justicia ó reparar el 
escándalo, y sean más leves y suaves que son las que 
podrían y deberían imponerse por sentencia conde¬ 
natoria. Se entenderá que la repreusión no produce 
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tu efecto si el reo no acepta ó deja de cumplir los 
remedios, penitencias ó pías obras que se le han pres¬ 
crito. 

c) Proceso formal. Cuando la reprensión judi¬ 
cial no puede tener lugar por ser insuficiente para 
reparar el escándalo ó restablecer la justicia lesio¬ 
nada, ó porque el reo niega el delito, ó porque dicha 
reprensión ha sido empleada inútilmente, el obis¬ 
po ó, con especial mandato, el oficial deben man¬ 
dar que el fiscal presente la acusación al juez (cá¬ 
nones 1954 y 1955) para proceder criminalmente 
contra el reo. 

Véase, además de las voces citadas al tratar del 
procedimiento civil. Iglesia, Juramento. Legado 
del Romano Pontífice, Liturgia, Nulidad, Obis¬ 
po, Párroco. Promotor y Religión. 

VI. — Procedimiento internacional 

En la esfera del Derecho público no existe un 
procedimiento internacional. Este varía en el cum¬ 
plimiento de los tratadoB según los países que lo ce¬ 
lebren, adaptándose á las normas de las cancillerías 
que distan mucho de ofrecer un carácter de unifor¬ 
midad. El procedimiento, por tanto, en la rama in¬ 
ternacional del Derecho afecta sólo al privado o. me¬ 
jor dicho, al Derecíio civil y cuantos otros guardan 
con él íntima conexión, y al Derecho penal. 

A) Procedimiento civil, a) Titulas que conceden 
jurisdicción á ¡os Tribunales nacionales sobre los ex¬ 
tranjeros en lo civil. Generalmente, los Tribunales 
de una nación conservan su jurisdicción personal so¬ 
bre sus conciudadanos, aunque éstos pasen al ex¬ 
tranjero. Para que los Tribunales de un Estadio ad¬ 
quieran jurisdicción sobre los extranjeros que á él se 
trasladen, debe existir algún titulo que les haga com¬ 
petentes. Los títulos que conceden jurisdicción á los 
Tribunales nacionales para resolver las cuestiones 
surgidas entre extranjeros, son los siguientes: 

1. ° La sumisión de los extranjeros á los Tribu¬ 
nales de la nación, sumisión que puede ser expresa 
v tácita, entendiéndose que existe la segunda por el 
mero hecho de presentar el extranjero su demanda 
ante los Tribunales de nuestro país si el extranjero 
es actor y por el mero hecho de comparecer ante 
estos Tribunales sin disentir su competencia, si es 
demandado. 

2. ° Cuando el litigio versa sobre bienes inmue¬ 
bles, porque es principio que en el Derecho interna¬ 
cional prevalece generalmente, el de que los bienes 
inmuebles ó raíces que forman parte del territorio 
de una nación se hallan sometidos á las leyes y á la 
jurisdicción de aquélla que, por tanto, se reserva el 
conocimiento de las cuestiones civiles que recaigan 
sobre la propiedad ó sobre derechos reales constitui¬ 
dos en su territorio. Aplicación de este principio es 
el de que, en defecto de tratados, se niega la ejecu¬ 
ción de las sentencias dictadas por los Tribuuales 
extranjeros sobre bienes inmuebles. 

3. ° La voluntad presunta de los litigantes. Esta 
se traduce en dos principios que regulan la compe¬ 
tencia. La presunción de que los contratantes se so¬ 
meten á la jurisdicción de los Tribunales que la 
ejercen, sobre el lugar en que se celebró el contra¬ 
to; y la presunción referente al lugar en que el con¬ 
trato ha de cumplirse. De aquí lo que se llama fo- 
rnm contractas; foritm adiplendi contractas ó destina 
tae solationis (lugar del contrato: lugar donde el 
contrato debe ser cumplido, ó lugar señalado para 
el cumplimiento del contrato). 
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4. ° La residencia del extranjero en nuestro país. 
Desde el momento que el Derecho civil extiende á 
los extranjeros los beneficios de nuestras leyes, pue¬ 
de exigirles también la sumisión á las mismas leyes 
y á nuestros Tribunales. 

5. ° y último título. Es el principio de la recipro¬ 
cidad. que es uno de los más fecundos en consecuen¬ 
cias, uuo de los más atendidos en el Derecho inter¬ 
nacional y es aplicación de un principio del Derecho 
pretorio, que dice: Qaod quisque juris in alteran» 
statuerit, eodem jure et ipse utatur, principio que, 
traducido muy libremente, puede formularse dicien¬ 
do que cada cual debe ser tratado como trate d los 
demás. 

b) Legislación vigente en España. El art. 27 de 
nuestro Código civil dice que los extranjeros gozan 
en España de los derechos que las leyes civiles con¬ 
ceden á los españoles. Generalmente, los tratados 
de comercio reconocen la plenitud de los derechos 
civiles, y varios do ellos explícitamente el derecho 
de reclamar y obtener justicia, que es otro de ellos. 
El art. 207 de la Ley orgánica del poder judicial 
dice á su vez: «La jurisdicción ordinaria será la 
competente para conocer de los negocios civiles que 
se suscitan en territorio español entre españoles, 
entre extranjeros y entre españoles y extranjeros.» 

Bélgica, Suecia, Italia. Francia, Alemania, Aus¬ 
tria. Rusia. Japón, Grecia. Inglaterra, Méjico y 
Dinamarca han celebrado tratados con España sobre 
esta materia. Los ciudadanos de sus pulses gozan en 
nuestra nación de la plenitud de los derechos civiles 
y pueden disponer de sus bienes según su voluntad 
por donación, venta, permuta, testamento ó de cual¬ 
quier otro modo. Respecto á Rusia, conviene adver¬ 
tir que, según el artículo citado, la libertad que en 
este punto se concede es observando las reglas y 
formalidades en vigor. Por el art. l.° del Tratado 
de Comercio con la Gran Bretaña, gozan los ingle¬ 
ses del trato de la nación más favorecida. Conforme 
al art. 3.° del Tratado del 28 de Diciembre de 
1836, con Méjico, los súbditos y ciudadanos respec¬ 
tivos de ambas naciones conservan expeditos y libres 
sus derechos para reclamar v obtener justicia, v ple¬ 
na satisfacción de las deudas, bonadde, contraídas 
entre si. así como también para que no se les ponga, 
por parte de la autoridad pública, ningún obstáculo 
legal en los derechos que puedan alegar por razón 
de matrimonio, de herencia, por testamento ó abiu- 
testnto. de sucesión ó por cualquier otro de los títu¬ 
los de adquisición reconocidos por las leyes del país 
en que haya lugar la reclamación. Por el art. 2.° fiel 
Convenio del 4 de Julio de 1893 con Dinamarca, 
se dispuso, además, que los herederos no estarán 
sujetos á satisfacer otros ni más elevados derecho?" 
de sucesión que los que se impongan á los españo¬ 
les. De lo dispuesto en este artículo es consecuencia 
reconocida y sancionada por el Derecho internacio¬ 
nal. que todas las medidas de seguridad ó protección 
establecidas por la Lev en favor de los nacionales, 
son extensivas á los extranjeros que residnn acciden¬ 
tal ó habitualmente en el país ora se refieran á la 
libertad ó integridad de las personas, ora á la ga¬ 
rantía de sus derechos. 

c) Procedimiento penal. En lo criminnl, rige 
la igualdad más absoluta entre los extranjeros y los 
españoles. Desde el instante en que un extranjero 

i penetra en España, le obligan nuestras leyes pena- 
i les y está sujeto á nuestros Tribunales por cualquier 
' infracción de lev que cometa. 
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V. Extradición, Protocolo, Tratados y eu el I 
articulo Tribunales, las secciones en que se trata I 
del tribunal internacional de l,a Haya, y del Cense- 
jo de la Sociedad de las naciones. 

Procedí mi unto parlamentario. Dtr.pol. El po- i 
der público en sus diversas manifestaciones tiene uu 
modo diverso también de producirse en la vida. 
Cada órgano de los que caracterizan las instituciones 
fundamentales del Estado desenvuelve una función 
que le es propia, y ese desenvolvimiento ó actuación 
requiere un procedimiento. 

El procedimiento, á mayor abundamiento, revela 
un medio normal y jurídico de poner en práctica 
una actividad. Si la actuación del órgano «pie en¬ 
carna una función publica quedara á sus libres 
voluntades, el derecho no imperaría, antes al con¬ 
trario, lo discrecional de la actuación en cada caso 
sería una prueba flagrante del desorden. 

Esto supuesto, no hace falta grau esfuerzo para 
demostrar que al lado de las fases adjetivas que 
corresponden á las funciones ejecutiva y judicial ó 
Rea parangonándose con el procedimiento adminis¬ 
trativo y el judicial, exista necesariamente un proce¬ 
dimiento parlamentario ó legislativo que afecte y 
sirva para desenvolver la función legislativa. 

Ni hay tampoco necesidad de encarecer la impor¬ 
tancia de este procedimiento parlamentario ya que 
la función por él exteriorizada y actuada es la que 
inás tidelisimameute refleja la soberanía del Estado. 
La función legislativa es la expresión del más sobe¬ 
rano de los mandatos. La soberanía es la función de 
hacer las leyes, decía Tocqueville, y mostraba al 
decirlo la íntima relación á que venimos aludiendo. 

Ahora bien, el procedimiento parlamentario tiene, 
como todo procedimiento, períodos diversos, al fin 
es uu camino que hay que recorrer, que fácilmente 
puede y debe distribuirse en jornadas. No lm faltado 
quien haya comparado estas etapas á las mismas 
que todo juicio ó procedimiento judicial ofrece. Así, 
se concibe que si en todo juicio se plantea la cues¬ 
tión, se estudia dentro de las líneas generales de la 
lev, v se resuelve ó falla, respondiendo de esta suer¬ 
te á un silogismo en que la premisa mayor es el 
hecho litigioso ó delictuoso, la premisa menor es la 
ley. y la consecuencia el fallo, del mismo modo en | 
la génesis de la ley hay un momento inicial en que 
se proyecta, otro en que se discute ó delibera, y 
otro, en fin, en que se resuelve, siendo la lev preci¬ 
samente esta resolución. Ni es cosa distinta uno y 
otro procedimiento de los mencionados, del mismo , 
proceso en el acto humano, proceso en que de modo ! 
singular y perfectamente congruente la inteligencia i 
concibe la realización y pesa el pro y el contra de la 
noción que se proyecta, la voluntad quiere lo conce¬ 
bido por la inteligencia, y las energías que pudiéra¬ 
mos llamar materiales del hombre prestan á aquellas 
facultades su actuación para que el acto meditado y 
querido sea un tiel reflejo de lo que se meditó y se 
quiso. 

•Síguese de aquí que aquellos tres momentos an¬ 
tes indicados son imprescindibles en la labor legisla¬ 
tiva y sólo cuando se han producido en una ú otra 
forma la ley aparece como tal, es, á saber, como 
expresión de la voluntad reflexiva del legislador. 
Estudiaremos, por tanto, la iniciativa, la disensión v 
la votación de la ley que integran el proceso mencio¬ 
nado. 

Iniciativa. Es, como su nombre indica, el mo¬ 
mento en que la ley se propone á la Asamblea legis¬ 


lativa. Ahora bien, la ley en los Estados mouernos 
se puede proponer desde luego por Ior miembros 
<pie integran la Asamblea, denominándose iniciativa 
parlamentaria á la que tiene su origen en Ja voiuu- 
tad de los referidos elementos (diputados ó senado¬ 
res), que unas veces se desenvuelve en la Cámara 
popular y otras en el Senado ó Cámara Alta, y en 
las Federaciones en la Cámara federal. 

Pero la iniciativa, además de parlamentaria, pue¬ 
de ser regia ó presidencial, según se trate de monar¬ 
quías ó repúblicas. Esta segunda f >rraa de la inicia¬ 
tiva se denomina por algunos ministerial, por ser 
responsables los ministros de los actos del rey ó del 
presidente de la República, en las formas de régi¬ 
men parlamentario que son las más admitidas, pero 
este ciiterio no es aceptable. 

El profesor francés Esmoin rechaza abiertamente 
este modo de pensar. El provecto de ley. dice re¬ 
firiéndose á su país, es un acto presidencial, no el 
<le un ministro que le haya depositado eu la Cáma¬ 
ra: e 11 prueba de ello recuerda que el proyecto con¬ 
serva su eficacia uun cuando el ministro que le luí 
refrendado y presentado en la Cámara haya dimitido 
su cargo. Contenido el proyecto, añade, en uu «ie- 
creto presidencial, no puede ser retirado de la Cá¬ 
mara más que por otro decreto seinojaute. Por eso 
un ministro no puede por su propia autoridad y siu 
la firma del presidente de la República ejercitar su 
iniciativa en la Cámarn mediante el correspondiente 
proyecto de ley, aun cuando le sea posible en nom¬ 
bre propio desenvolver aquella au iniciativa si es 
miembro de una de las Cámaras, sin embargo, de 
ser esto posible, el comentarista citado encuentra el 
procedimiento fuera de los usos del parlamentarismo 
francés. El criterio es aceptable para las monarquías 
parlamentarias en igual forma. Así, es frecuente en 
los Estados de este régimen la aparición de Decretos 
en que el rey autoriza á un ministro para que retire 
de las Cortes un determinado proyecto de ley. ó 
bien para que retire uno y presente otro, lo cual 
expresa claramente el alcance de esta iniciativa y 
hasta la propiedad del nombre con que se la conoce. 

De lo dicho se deduce que las iniciativas de que 
se ha hecho mérito son igualmente interesantes. No 
parece prudente enaltecer una de ellas, por ejemplo, 
la parlamentaria, y rebajar ó mermar en su signi 
ficación y alcance la otra propiamente gubernamental 
(regia ó presidencial) porque amitos factores, el rey 
y el Parlamento en las Monarquías, el Parlamento y 
el presidente en las Repúblicas se hallan en la 
misma situación para iniciar la ley, es. á sabor, 
ambos elementos por su posición preeminente están 
habilitados para conocer las necesidades de la socie¬ 
dad política que presiden, y para remediar legislati¬ 
vamente aquéllas 

Pero el sistema equilibrado que revela este su¬ 
puesto no siempre ha sabido mostrnrse así en la 
realidad política. La ponderación de poderes revelada 
en el sistema dual apuntado, lia faltado cuando la 
jefatura del Estado lia alcanzado un predicameuio 
tan extraordinario, que lia anulado el Parlamento o 
por lo menos lia mermado sus prerrogativas y atri¬ 
buciones, y á contrario sensu si el Parlamento desta¬ 
ca como institución exclusiva, la iniciativa guberna¬ 
tiva ha venido á decaer rápida y necesariamente, 
como si aquella jefatura viniera subordinada á esta 
otra institución soberana. 

En comprobación de lo que acaba de decirse, re¬ 
cuerdan los tratadistas de Derecho constitucional 
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francés, tales como Moreau, I.archer y otros, que la | 
Constitución de 1791 y la del año III en nombre del 
principio de separación de poileres ejecutivo y legis¬ 
lativo, negaron al Gobierno el derecho de iuiciativa, 
y que fué, en cambio, en la Carta de 1814, y en la 
legislación constitucional del primero y del segundo 
Imperio, donde se negaba toda iniciativa parlamen¬ 
taria: representando, por otra parte, criterio concu¬ 
rrente de ambas iniciativas no sólo las Constitucio¬ 
nes de 1830 v 1818. sino las leyes vigentes de 1875. 

Lo propio ha ocurrido en España en sus diversas 
etapas constitucionales que han puesto de relieve, 
con empeño, la soberanía del pueblo ó la del rey, 
resultando afirmada, en consecuencia, una ú otra 
iniciativa. Así, en la Constitución gaditana tenía 
significación casi exclusiva la iniciativa parlamenta¬ 
ria. Todo diputado, se dice en dicha Constitución, 
tiene la facultad de proponer á las Cortes los pro¬ 
yectos de ley, haciéndolo por escrito y exponiendo 
Jas razones en que se funde. En cambio, en ese mis¬ 
ino Código político resulta mediatizada la iniciativa 
regia. «En los casos, dice la Constitución menciona¬ 
ba. en que los secretarios de despacho hagan á las 
Cortes algunas propuestas á nombre del rey, asisti¬ 
rán á las discusiones cuándo y del modo que las 
Cortes determinen, y hablarán en ellas, pero no po¬ 
drán estar presentes á la votación.» 

Pero cuando en nuestra vida política cambia el 
eje que la da movimiento ó, mejor dicho, cuando es 
el rey el factor predominante, su iniciativa revela 
su potencia, porque llega á hacerse exclusiva. Tal 
ocurre en los tiempos en que rige entre nosotros el 
Estatuto real de 1831. «Las Cortes, se previene en 
el Estatuto, no podrán deliberar sobre ningún asun¬ 
to que no se haya sometido expresamente á su exa- 
meu en virtud de un decreto Real : queda, sin em¬ 
bargo, expedito el derecho que siempre han ejercido 
las Cortes de elevar peticiones al rey.» Como se ve. 
toda iniciativa viene á refundirse en la que emana 
del rey, expresada en el oportuno Decreto, criterio 
este tan radicalmente opuesto al de la Constitución 
de Cádiz, que en éste lo que se percibía era única y 
exclusivamente una iniciativa parlamentaria. 

Según la Constitución vigente, el rey y cada uno 
de los Cuerpos colegisladores tienen la iniciativa de 
las leves (art. 41). reconociéndose como una excep¬ 
ción de este principio la prescripción del art. 42. En 
efecto, «las leves sobre contribuciones y crédito pú¬ 
blico se presentarán primero al Congreso de los di¬ 
putados». La excepción tiene que ver únicamente 
con el tiempo, no con la esencia de la institución. 

El precepto del art. 41 de nuestra Constitución 
lia tenido precedentes importantes en otros Códigos 
de igual naturaleza, por eso figuraba establecida con 
el doble carácter apuntado, la iniciativa que se cita 
en las Constituciones de 1837 y 1815. aun siendo 
muv diversa su esencia política: la que aparece en la 
Constitución non nata le 1858 v especialmente la 
que figura en la de 1889. inmediata á la vigente, y 
que llegó con su eficacia hasta I87G en que se pro¬ 
mulgó la actual. 

En la citada Constitución de 1889 la iniciativa de 
las leyes corresponde al rey y á cada uno de los 
Cuerpos colegisladores. Sin embargo, en el régimen | 
excepcional percíbese una visible preferencia por el 
Congreso ó Cámara popular, ya que si los proyectos 
de ley sobre contribuciones, crédito público y fuer¬ 
za militar se lian de presentara! Congreso antes que 
al Senado, si éste hace en ellos alguna alteración J 
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que aquél no admita, prevalecerá la resolución del 
Congreso. 

En resumen, la iniciativa concurrente, parlamen¬ 
taria (de senadores y diputados) y gubernativa pro¬ 
piamente dicha (del rey por medio de sus ministros), 
es la que lia tenido mayor predicamento en España 
y la que actualmente se halla en vigor. 

Ahora bien, si este es el régimen de derecho, el 
de hecho ofrece con mayor frecuencia la iniciativa de 
la Corona ejercitada como derecho, valiéndose para 
ello de la responsabilidad aceptada por los miem¬ 
bros del Gabinete. Algunos tratadistas de Derecho 
público, como Orlando, llamau ordinaria á esta ini¬ 
ciativa, precisamente por la frecuencia de su ejerci¬ 
cio, viniendo á ser para los jefes de Estado no sólo 
un derecho sino, á mayor abundamiento, el cumpli¬ 
miento de un deber. 

En el mismo lenguaje aceptado por el Derecho 
parlamentario se ha hecho práctica la diferencia 
apuntada dentro del criterio de la iniciativa concu¬ 
rrente. En efecto, se distingue dentro de aquel De¬ 
recho, adoptando la distinción caracteres de genera¬ 
lidad, los proyectos de las proposiciones de ley, s ; endo 
los primeros los que emnnau del jefe del Estado, 
representado por los ministros, y las segundas las 
iniciadas por los representantes del país en una ú 
otra Cámara. Los Reglamentos de las Asambleas 
suelen «lar el nombre de proyectos de ley á los que, 
habiéndose iniciado como proposiciones, vienen ya 
como avaladas por la Comisión parlamentaria que 
las lia aprobado, y las devuelve á lu Cámara con la 
garantía de su dictamen conforme. 

Hasta aquí hemos indicado las formas de iniciati¬ 
va que se producen de un modo directo, pero existen 
otras modalidades, fácilmente perceptibles, que se 
originan en forma indirecta. Unas veces eu la misma 
discusión parlamentaria trata de enmendarse la obra 
de la Comisión, v al hacerlo aparece como una des¬ 
viación de la iniciativa primitiva, desviación que es 
en sí una nueva iniciativa porque el autor ó autores 
de la enmienda ven el problema de modo diverso que 
el que implica la iniciativa originaria. 

El más decisivo argumento en pro de la iniciati¬ 
va parlamentaria está precisamente en la valoración 
de la enmienda como una necesidad lógica de la 
vida del régimen de las Asambleas legislativaV Si 
por un momento pensáramos que cualquiera de es¬ 
tos Cuerpos dedicados á la confección de la lev no 
acoplase á sus miembros el derecho de enmendar la 
obra proyectndn, sería cosa de preguntar qué finali¬ 
dad tenían entonces los Parlamentos. Por eso p ira 
que la labor de legislar tenga en tensión á los espí¬ 
ritus capaces (que procuran con la enmienda parla¬ 
mentaria mejorar desde su punto «le vista el proyec¬ 
to) es de toda necesidad que se desenvuelva esta 
forma indirecta de iniciativa , es decir, que haya 
en los Parlamentos el derecho de formular y mante¬ 
ner enmiendas. 

Pero la iniciativa puede mostrarse también en for¬ 
ma indirecta tomando como base para ello el resul¬ 
tado de una pregunta ó el de una interpelación. La 
simple contestación á la pregunta que formula un 
diputado ó senador en plena Cámara, y por ello en 
el núcleo donde la opinión lia encontrado la forma 
de cristalizar más consistente, es indudable que pue¬ 
de servir de base á una proposición de lev y, por 
tanto, á una iniciativa parlamentaria. Y lo propio 
que se dice «le la pregunta se dice, con mayor funda¬ 
mento, de la interpelación, que es el medio más reci- 
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bido de exigir responsabilidad política 6 ios minis¬ 
tros. En la interpelación, anunciada conveniente¬ 
mente para que el ministro tome posiciones y pueda 
dar explicaciones detalladas acerca del hecho concre¬ 
to del que se le imputa unn actuación indebida, la 
base de la iniciativa parlamentaria es aún más firme 
y, juzgando por su alcance, más extensa. 

En fin, la iniciativa en su manifestación indirecta 
puede producirse por hechos ó actos que no sean de 
los miembros del Parlamento, pero que les sirvan de 
base para una proposición de ley. Tal ocurre, por 
ejemplo, con el ejercicio del derecho de petición. 
Ejercitado este derecho por cualquier ciudadano del 
Estado, puede la Cámara á quien se dirija la mo¬ 
ción tomar en cuenta, para ulteriores trabajos legis¬ 
lativos. la iniciativa npuntada. Y lo propio que con 
el ejercicio del derecho de petición puede ocurrir con 
el resultndo de una información parlamentaria cual¬ 
quiera. En efecto, cuando una Comisión del Parla¬ 
mento se propone averiguar hechos relacionados con 
el interés público, ó bien oir soluciones determina¬ 
das acerca de un problema que preocupa y mueve á 
la opinión pública, en el decurso de la información 
no es dudoso suponer que puedan surgir iniciativas 
provechosas por parte de los miembros de la Cámara 
que ha decretado la información y que la recibe por 
medio de sus elementos (comisiones) para hacer, en 
lo posible, una obra provechosa al interés público. 

En cuanto al Derecho positivo acerca de este par¬ 
ticular, debo tenerse presente en primer lugar el 
art. 41 de la Constitución vigente, que indica que 
«el rey y cada uno de los Cuerpos cologisladores 
tienen la iniciativa de las leyes», y después, los 
Reglamentos de las Cámaras. Estos Reglamentos, 
aun cuando se publicaron el del Congreso de los 
diputados el 4 de Mayo de 1847, y el del Senado el 
21 de Julio de 1877, han sufrido muchas modifica¬ 
ciones. Dos que actualmente están en vigor son del 
24 de Mayo de 1918 parn el Congreso, y del 16 de 
Mayo de 1918 para el Senado. 

En vista de estas fuentes del Derecho positivo, 
procede distinguir los proyectos de las proposiciones 
de ley. Los proyectos de ley, cuyo alcance y signi¬ 
ficación ya hemos señalado, precisan, lo mismo que 
las proposiciones de ley. que las Cámaras estén 
constituidas definitivamente. Hasta la constitución 
definitiva del Senado, so lee en el art. 13 del Re¬ 
glamento de dicho Cuerpo colegislador, sólo se ocu¬ 
pará en el examen de las actas, calidades y creden¬ 
ciales, y de las comunicaciones del Gobierno ó del 
otro Cuerpo colegislador, á no ser que, á propuesta 
del Gobierno ó de la Mesa, el Senado acordare lo 
contrario: pero en ningún caso podrá tratar de pro¬ 
yectos ó proposiciones de ley. Y algo semejante á 
esto se dice también en el art. 10 del Reglamento 
dfel Congreso. 

La tramitación de los proyectos de ley es senci¬ 
lla. Leído en una Cámnra el proyecto presentado 
por el Gobierno ó remitido por la otra Cámara, pasa 
á la Comisión permanente á que corresponda ó á las 
Secciones, para el nombramiento de una Comisión 
especial. 

Las Comisiones permanentes á que se alude no son 
as mismas en cada uno de los Cuerpos eolegislado- 
res. En el Senado, las Comisiones á que aludimos 
se denominan de asuntos y proyectos de ley de los 
departamentos ministeriales, y se componen de 15 
individuos. Estas Comisiones serán: a) Presidencia 
y Estndo y asuntos de Africa; b) Gracia y Justicia y ¡ 


I responsabilidad civil de los funcionarios; e) Guerra 
| y Marina, d) Hacienda; e) Gobernación;./') Instruc¬ 
ción pública y Relias Artes, y g) Fomento. 

En el Congreso, lo mismo que en el Senado, son 
estas Comisiones permanentes para cada legislatura, 
pero se compondrán de 21 individuos, elegidos tres 
por cada sección, y serán estas Comisiones de Pre¬ 
sidencia del Consejo de Ministros, de Estado, de 
Gracia y Justicia, de Hacienda, de Guerra, de Ma¬ 
rina. de Gobernación, de Fomento y de Instrucción 
pública y Redas Artes, así como de otros Ministe¬ 
rios cuando fueren instituidos para entender, res¬ 
pectivamente, en los proyectos de ley y en los demás 
asuntos de los distintos departamentos. 

Pero los proyectos de ley, y esto ocurre igual¬ 
mente con las proposiciones, si no pasan á las Co¬ 
misiones permanentes mencionadas, pasarán á las 
Secciones para que nombren una Comisión especial. 

En el Reglamento del Senado se dice á este efecto 
que el Gobierno podrá proponer á la Mesa que en 
vez de pasar á la Comisión permanente respectiva 
el asunto, sea éste dictaminado por una Comisión 
especial de siete individuos elegidos por las Seccio- 
, nes. En este caso, á propuesta del presidente, acor- 
I dará el Senado. En cambio, en el Reglamento del 
Congreso se indica, variando la dicción del precepto 
anterior, que «por acuerdo del Congreso, adoptado 
precisamente en votación nominal á propuesta del 
presidente, se podrá enviar un proyecto ó proposi¬ 
ción de lev á una Comisión especial de siete diputa¬ 
dos elegidos uno por cada Sección, en vez de pasar 
á la Comisión permanente respectiva. Según la im¬ 
portancia del proyecto ó proposición de ley que haya 
de examinarse, podrá la Cámnra decidir por el mis¬ 
mo procedimiento que la Comisión sea de 14 dipu¬ 
tados en vez de 7. 

En cuanto á la tramitación parlamentaria que si¬ 
guen las proposiciones de ley, ténganse presentes las 
siguientes líneas generales señaladas en el Regla- 
I mentó del Congreso: a) las proposiciones de ley que 
I hicieren los diputados deberán ser firmadas por sus 
autores y entregndns al presidente, y se formularán 
como los proyectos del Gobierno; b) ninguna propo¬ 
sición de ley podrá estar firmada por más de siete 
diputados; c) el presidente pasnrá inmediatamente á 
todas las Secciones las proposiciones de ley que se 
le presenten, y ellas serán las que resuelvan en su 
reunión inmediata si autorizan ó no la lectura de la 
proposición, bastando que una Sección haga la de- 
I claración de que autoriza la lectura para que ésta se 
verifique en sesión pública del Congreso; d) uno de 
los autores de la proposición podrá exponer de pala¬ 
bra 1 os motivos y fundamento de ella en seguida de 
su lectura, y verificada esta exposición de motivos, 
ó una vez que haya renunciado á ella el autor ó au¬ 
tores de la proposición, se preguntará al Congreso 
si la toma en consideración ó no, no permitiéndose 
debate alguno para adoptar esta resolución, y #) to¬ 
mada en consideración una proposición de ley, pa¬ 
sará á la respectiva Comisión permanente ó á la 
especial, como antes se indicó. 

Por último, en la segunda y ulteriores legislatu¬ 
ras de cada Diputación, puede continuar, á propues¬ 
ta del Gobierno ó de un diputado, cualquiera de los 
trabajos de la precedente, partiendo del estado en 
que se encontraba; pero concluida una Diputación, 
terminarán cuantos negocio* pendían en el Congre¬ 
so, y deberán comenzarse nuevamente si fuesen pro- 
; movidos por el Gobierno ó los diputados. De esta 
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disposición se exceptúan los Códigos, en cuyo exa¬ 
men y discusión se podrá continuar. 

Las indicaciones anteriores están recogidas en su 
mayor parte por el Reglamento del Senado, y en al¬ 
gún punto hállense adicionadas convenientemente. 
Tal ocurre con la excepción establecida á favor de 
las proposiciones que tengan por objeto la reforma 
de la Constitución ó de alguno de sus artículos. De 
e^tas proposiciones no puede darse lectura en el Se¬ 
nado á no ser que haya sido autorizada por la ma- 
y ría de las Secciones. 

Hasta aquí hemos tratado de proyectos y proposi¬ 
ciones de ley, pero hay proposiciones que no tienen 
este carácter, ó, lo que es lo mismo, hay proposicio¬ 
nes que no son de ley. 

En el Reglamento del Senado se dice que estas 
proposiciones necesitan la tirina de siete seuadores, 
y de ellas se da lectura en la sesión en que se pre¬ 
senten si se entregan antes de entrar en la orden del 
día, y si no, en la inmediata. Para su apoyo, cuando 
llegue el momento de hacerlo, se concederá la pala¬ 
bra á uno de los autores, y el Senado decidirá si la 
toma ó no en consideración, y en el primer caso de¬ 
cidirá asimismo si ha de pasar á las Secciones para 
que informe la Comisión correspondiente, ó si se ha 
de discutir sin este trámite. 

De los priucipios expuestos se exceptúan regla¬ 
mentariamente dos clases de proposiciones, las lla¬ 
madas incidentales ó que tengan por objeto lijar el 
curso que deba darse á los negocios y las de «no 
haber lugar á deliberar». Esta última tiene prefe¬ 
rencia sobre cualquier otra, y procederá su apoyo 
cuando el Senado haya tomado en consideración 
nquella á que se refiere, pero no podrá presentarse 
en la discusiou de los provectos de ley. Lo excepcio¬ 
nal de estas proposiciones es que pueden presentar¬ 
se con la tirina de un solo senador. 

De un modo similar al que se ha indicado prescri¬ 
be el Reglamento del Congreso lo relativo al princi¬ 
pio general y á las excepciones mencionadas. 

En cuanto á enmiendas y adiciones el Reglamen¬ 
to del Senado, dice que las que se hagan al dictamen 
de una Comisión se presentarán el día antes de 
abrirse la discusión del proyecto ó artículo á que se 
contraigan, sin cuyo requisito no podrá darse prime¬ 
ra lectura de las mismas ni pasarán á la Comisión. 
Presentadas en la forma indicada, se imprimen y re¬ 
parten á los senadores, y hecho esto y dada segunda 
lectura, al abrirse la discusión del artículo á que se 
reiieren, la Comisión dirá si las admite ó no. En el 
primer caso se discuten con el proyecto ó artículo á 
que se refieran; on el segundo se concede la palabra 
para su apoyo al autor ó á uno de sus autores, em¬ 
pezándose por la que, á juicio de la Mesa, oyendo á 
la Comisión, se separe más del artículo ó proyecto á 
que se refieren. Contesta un individuo de la Comi¬ 
sión, y sin más debate el Senado dirá si la toma ó 
no en consideración. En caso negativo se considera¬ 
rá completamente desechada la enmienda ó adición, 
y en el afirmativo se discutirá con el artículo ó pro¬ 
yecto á que corresponda, salvo aquellas cuya impor¬ 
tancia sea tal que el Senado acuerde que se voten 
previamente y cou separación. Semejantes á las in¬ 
dicadas son las prescripciones contenidas respecto á 
estos particulares en el Reglamento del Congreso. 

Complétase lo antedicho que se refiere al Derecho 
positivo español con algunas iudicaciones de Dere¬ 
cho extranjero. En Inglaterra existe, como entre 
nosotros, el sistema de la iniciativa concurrente, es, 


por tanto, gubernamental y parlamentaria, sin otra 
excepción que la que se refiera á gastos públicos 
que necesariamente ha de ser gubernamental. Así, 
una de las reglas permanentes (Standing OrderJ de 
la Cámara de los Comunes, establecida en 1713, 
1852 y 18(56, es que dicha Cámara no pueda recibir 
peticiones relativas á gastos que liayau de aplicarse 
á los servicios públicos, ni se pueda ocupar en nin¬ 
guna moción para una concesión ó gravamen sobre 
la renta pública, á menos que dicha demanda ó mo¬ 
ción haya sido hecha por la Corona. 

Comentando esta práctica .parlamentaria inglesa, 
dice Laveleye que la Cámara ha guardado esta regla 
tan escrupulosamente, que se ha negado á recibir el 
informe de una Comisión nombrada por ella, porqué 
envolvía la recomendación de pagar una suma deter¬ 
minada, que es prerrogativa de la Corona. 

En la República de Alemania, según su vigente 
Constitución del 11 de Agosto de 1019, la iniciativa 
de las leyes pertenece al Gobierno del Reich y á los 
miembros del Reichstag . Como se ve. la iniciativa 
no se decreta á favor de los miembros del Reichsrat 
ó Cámara federal. Sin embargo, esta Cámara media¬ 
tiza los proyectos de ley, y en este respecto tiene 
una intervención indirecta. Los proyectos de ley 
presentados por el Gobierno del Reich deben ser 
aprobados por el Reichsrat . Si esta Cámara no les 
aprueba, puede, sin embargo, ir el proyecto al 
Reichstag, pero debe ir acompañado de la opinión 
de la Cámara disidente. 

En las Repúblicas americanas han adoptado tam¬ 
bién la forma mixta ó concurrente á que acabamos 
de referirnos, la Argentina, Colombia, Costa Rica, 
Santo Domingo, El Salvador, Bolivia v Paraguay. 
En Méjico, la iniciativa no sólo es gubernamental 
V parlamentaria, siuo que, á mayor abundamiento, 
se concede este derecho á las legislaturas de los 
Estados. 

En la República de los Estados Unidos, y en 
Chile también, se practica el sistema dual apuntado, 
v la iniciativa del Gobierno se lleva á cabo mediante 
Mensajes dirigidos al Parlamento. 

En otros varios de los Estados americanos la ini¬ 
ciativa es tan sólo parlamentaria: tal ocurre, por 
ejemplo, en el Brasil, Venezuela, Uruguay y Cuba. 
En cambio, algunos otros como Guatemala, Ecua¬ 
dor. Perú, Nicaragua y Honduras, ofrecen la par¬ 
ticularidad de una iniciativa triple, pues no la tienen 
sólo el Gobierno y los miembros de las Cámaras, 
sino, además, el poder judicial representado por los 
altos Tribunales ó Cortes Supremas de justicia. 

En cuanto á la excepción de prioridad en la ini¬ 
ciativa cuando se trata de leyes tributarias y de cré¬ 
dito público que se practica entre nosotros según 
preceptúa el art. 43 de nuestra Constitución, á fa¬ 
vor del Congreso de los diputados, tiene también 
manifestaciones similares en diversas Constituciones 
americanas. Así lo reconocen Bolivia, Chile y Ecua¬ 
dor. En otras Repúblicas, en cambio, como Vene¬ 
zuela, Nicaragua, El Salvador. Honduras, Santo 
Domingo, Costa Rica, Perú, Guatemala y Cuba, 
no se establece tal excepción: bien porque en alguno 
«le dichos Estados hay que negar tal supuesto por¬ 
que tienen establecido el sistema unicameral, ó bien 
porque, aun admitiendo la Cámara doble, la concep¬ 
túan única para las referidas leyes financieras. 

En algunos otros Estados americanos la excepción 
de prioridad se establece con mayor alcance en cuan¬ 
to se refiere, no sólo á los tributos reales, sino á los 
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personales ó de sangre: tal ocurre, por ejemplo, en 
la Argentina V en el Paraguay, donde correspon¬ 
de exclusivamente á la Cámara de los diputados 
la iniciativa, no sólo en las leves sohre contribucio¬ 
nes, sino también en las de reclutamiento de tro¬ 
pas. Existen, á mayor abundamiento, otras excep¬ 
ciones que no serla muy fácil justiticnr; así. en 
Colombia es atribución de su Cámara de represen¬ 
tantes iniciar, no solamente las leyes que establez¬ 
can contribuciones, sino las que se refieran á la 
organización del Ministerio público, y en el Hrasil, 
la Cámara de diputados tiene iniciativa, no sólo en 
las leves de impuestos y en las de fijación de las 
fuerzas de mar y tierra, sino para la prolongación 
de la sesión ó legislatura, para discutir los proyec¬ 
tos presentados por el poder ejecutivo y para decla¬ 
rar la procedencia ó improcedencia de la acusación 
contra el presidente de la República. Radicalmente 
contrario á lo antedicho es el derecho de iniciativa 
indirecta ó de proponer enmiendas reconocido con 
caracteres exclusivos A la segunda ('amara en ma- 
terins determinadas. Así tiene este derecho la Cámara 
del Uruguay, aplicándole á los proyectos «le ley 
sobre contribuciones é impuestos, y tiene otro ma¬ 
yor respecto de la Cámara de representantes, y es 
el «le que esta Cámara haya de pasar necesariamente 
por aquellas modificaciones ó enmiendas. 

Para terminar, el derecho de iniciativa en forma 
indirecta no sólo está caracterizado por el derecho 
mencionado de enmendar ó adicionar, sino que pue¬ 
de mostrarse como resultado de una pregunta ó de 
una interpelación, ó bien como consecuencia de ha¬ 
berse ejercitado ante la Cámara el derecho de pe¬ 
tición. 

I.a aplicación de estos modos diversos de iniciar 
el procedimiento parlamentario se deduce de los 
Reglamentos de las Cámaras que venimos exami¬ 
nando. lín efecto, en España, cualquiera «le los miem- 
bros «le las Asambleas legislativas puede dirigir pre¬ 
guntas ó hacer interpelaciones á los ministros, y 
como resulta«lo de unas ú otras presentar proposi¬ 
ciones de ley en la misma sesión en que ejercitara 
aquellos derechos ó en la inmediata. En cunnto á 
peticiones, existe en las Cámaras una Comisión per¬ 
manente que tiene por objeto examinar las peticio¬ 
nes que lleguen á aquéllas y, al propio tiempo, se¬ 
leccionarlas. Si la Comisión de peticiones creyere 
que alguna de ellas no debe tomarse en considera¬ 
ción, usará «le la fórmula de no ha layar á deliberar. 
Si crevere que son dignas de tomarse en considern- 
ción, pero que toca resolverlas al Gobierno ó á los 
Tribunales, propondrá su remisión al Ministerio á 
ene corresponda. Si creyere que deben tomarse en 
consideración, por ser útiles para trabajos legislati¬ 
vos, propondrá que se tengan presentes en tiempo 
oportuno, y estas peticiones quedarán en la Secre¬ 
taría á disposición de los miembros de las Cámaras. 

En algún país, como Suiza, existe establecida la 
iniciativa popular, que tiene, desde luego, mayor 
efii’ncia qu*‘ el referido derecho de petición, fin efec¬ 
to. según la Constitución fe«leral suiza, 50,000 ciu¬ 
dadanos activos (electores) pueden pedir la revisión 
constitucional, y en la legislación de los cantones 
reconócese también este «ierecho. salvo algunas ex¬ 
cepciones, no sólo para la lev política fundamental, 
sino para las leves ordinarias. 

Discusión. Es el segundo interesante momento 
del proceilimiento parlamentario y pueilen señalarse 
como líneas generales del mismo: a) que la discusión 


se inicie con la lectura del dictamen de una Comi¬ 
sión que actúa como <ie ponente en la Cámara: 
b) que la discusión en asuntos de importancia no 
tenga lugar sin que antes sea impreso y repartido el 
aludido dictamen, para que todos los miembros de la 
Asamblea estén convenientemente preparados: c) que 
en los referidos asuntos de importancia se discuta 
primero en sti totalidad el dictamen respomliendo al 
espíritu general del proyecto, y que después se «lis- 
cuta especialmente, es decir, por párrafos ó artículos 
«pie entrañen el detalle del proyecto mismo, y rf)que 
el orden de la discusión exija que la presidencia de 
la Cámara le procure en todo momento, turnando en 
el uso de la palabra los miembros de la Asamblea 
para hablar en contra ó en pro del dictamen que se 
discuta. 

En los Reglamentos de nuestras Cámaras se des¬ 
envuelven los principios antedichos. Leído el dictn- 
men de una Comisión sobre cunlquier mnteria, el 
presidente señalará día para su discusión. Se impri¬ 
mirán todos los dictámenes y la discusión no podrá 
comenzar hasta transcurridas veinticuatro horas en 
el Congreso y cuarenta y ocho en el Senado después 
«le haberse impreso y repartido el dictamen de «jue 
se trate. En los dictámenes de mucha extensión y 
gravedad se verificará la discusión primero en su to¬ 
talidad y «lespués por párrafos. Cuando ocurriere 
«bula sobre la calidad del negocio se consultará á la 
Cámara. La discusión general recaerá sobre el prin¬ 
cipio, espíritu y oportunidad del proyecto. No po¬ 
drá cerrarse ninguna discusión, ni general ni par¬ 
ticular. sin que hayan hahlndo por lo menos tres se¬ 
nadores ó diputados en contra, si los hay que tengan 
pedida la palabra, y otros tantos en pro. Si puesto 
un dictamen á discusión y en cunlquier estado de 
ésta no hubiere quien tenga pedbla la palabra en 
contra, se procederá á la votación. En el caso <ie 
ampliarse por acuerdo de la Cámara la discusión 
ordinaria, la misma declarará, á petición de uno ó 
más de sus miembros, cuándo está el asunto su¬ 
ficientemente discutido. 

El orden en la discusión exige, y los Reglamento» 
lian hecho suyas, determinadas prescripciones. Las 
discusiones se verificarán siempre, según previenen 
los referidos Reglamentos, hablando los senadores ó 
diputa«los alternntivninente en contra y en pro de la 
proposición ó dietnmen que se discuta, según el or¬ 
den eu que se hallen inscritos en las listas de la pre¬ 
sidencia, que será aquel en que hubiesen pedido la 
palabra en uno de los dos sentidos. Desde luego se 
prescribe asimismo que para hablar es preciso haber 
pedido la palabra y que ella le haya sido concedida, 
debiendo los miembros de las Cámaras dirigirse á 
ellas cuando hagan uso de la palabra y no á un in¬ 
dividuo ó fracción determina«los de la Asamblea. Aun 
cuando los senadores ó diputados hayan usado «le la 
palabra, podrán volver á hacer uso de elia si amplia¬ 
da la discusión les lia correspondhlo algún turno. En 
todos los casos, el que haya usado de la palabra po¬ 
drá de nuevo volver á hacer uso de ella para desha¬ 
cer equivocaciones puramente de hecho ó de concep¬ 
to. pero siu hacer discursos sobre ln cuestión princi¬ 
pal. Desde luego está permitido ceder el turno á los 
«pie hablen en el mismo sentido. Tienen preferencia 
en el uso de la palabra los individuos de la Comisión 
cuyo dictamen se discutn y el autor de una proposi¬ 
ción sobre la cual no hubiera recaído aún el dicta¬ 
men de la Comisión. Los ministros obtendrán la pa¬ 
labra siempre que la pidan. Los discursos han de 
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pronunciarse de viva voz continuándose sin inte¬ 
rrupción, salvo el caso en que, pasadas las horas del 
Reglamento, la Cámara no acordase prorrogar la 
sesión. En cualquier estado de la discusión podrá 
pedir el senador ó diputado la observancia del Re- 
glaineuto, citando los artículos cuya aplicación re¬ 
clame. asi como la lectura de leyes, órdenes ó docu¬ 
mentos que crea conducentes á la ilustración del 
asunto de que se trate. 

Es también prescripción reglamentaria íntima¬ 
mente ligada con la discusión la relativa á alusiones 
personales. El que en los discursos pronunciados ó 
documentos que se leyeren fuere aludido en su per¬ 
sona ó en sus hechos propios, podrá usar «le la pa¬ 
labra. sin entrar en el fondo de la cuestión, para 
rectificar ó defenderse, en la misma sesión, y si no 
se hallare presente, en la inmediata. En estos casos 
no se permitirá más que el discurso «leí que se de¬ 
fienda y el del que hubiere hecho alusión. En el Se¬ 
nado tienen estos discursos limitado el tiempo á 
quince minutos, á menos qne la Cámara acordase 
una mayor duración. Si la alusión fuere relativa á 
un ausente ó á una persona que hubiere fallecido, y 
algún miembro del Senado ó del Congreso quisiera 
hablar en defensa de aquél, se preguntará á la Cá¬ 
mara. Nadie podrá ser inturrumpido cuando hable, 
sino para ser llamado al orden ó á la cuestión por el 
presidente. 

En los Reglamentos que examinamos se hacen 
análogas prescripciones respecto á llamadas á la 
cuestión y al orden. Tiene lugar lo primero cuando 
al usar de la palabra se incurre en digresiones extra¬ 
ñas al punto de que se trata, ó cuando se vuelva 
nuevamente sobre lo que estuviere discutido ó apro¬ 
bado. Asimismo I 09 miembros de las Cámaras serán 
llamados al orden siempre que en sus discursos fal¬ 
taren con insistencia á lo establecido para las discu¬ 
siones. cuando profirieren palabras malsonantes ú 
ofensivas al decoro del cuerpo ó de sus individuos, 
del trono y del otro Cuerpo colegislador. Llamado 
por tres veces al orden en una misma sesión un se¬ 
nador ó diputado, el presidente consulta á la Cáma¬ 
ra si se le ha de retirar y negar la palabra en lo que 
restare de la misma sesión. Pero si hecha esta pre¬ 
gunta pidiera la palabra alguno de aquéllos para 
justificarse, se le deberá conceder y escuchar las ra¬ 
zones que exponga con moderación y decoro. 

Si se profiriese alguna expresión malsonante ú 
ofensiva á algún miembro de la Cámara, éste podrá 
reclamar luego que concluya de hablar el que la 
profirió, y si éste no satisface con sus explicaciones, 
mandará el presidente que se escriba por un secreta¬ 
rio. y si hubiere tiempo se deliberará sobre ella 
aquel mismo día, y si no. se dejará para otra sesión, 
acordando la Cámara lo que estime conveniente á su 
propio decoro y á la uuión que debe reinar entre 
to los sus miembros. 

En fin, los modernos Reglamentos, teniendo en 
cuenta que el Parlamento debe evitar las discusiones 
en las que se malgaste el tiempo, dando al país la 
sensación de que no se labora por el bien público, 
han insertado entre sus artículos uno muy intere¬ 
sante. relativo al procedimiento excepcional de dis¬ 
cusión sobre dic’támenes que impliquen señalamiento 
de fecha en que haya de concluir la votación, pro¬ 
cedimiento vulgarmente conocido con el nombre de 
guillotina. Se inicia este procedimiento excepcional 
á instancia de siete ó más diputados ó de 30 sena¬ 
dores, presentes en el acto, ó bien á instancia del j 


Gobierno. El presidente de la Cámara, en vista de 
estas mociones, durante la discusión de un dictamen 
podrá proponer á la votación de la Cámara, sin ad¬ 
mitir enmiendas ni consentir discusión de tal pro¬ 
puesta, el señalamiento del día en que haya de con¬ 
cluir la votación de dicho dictamen. La Cámara no 
tomará acuerdo sobre esta propuesta hasta la sesión 
siguiente á aquella en que se haya formulado. Para 
que el acuerdo se considere válido deben hallarse 
presentes 140 diputados ó Ü0 senadores. La discu¬ 
sión del dictamen, sea su estado cual fuere, quedará 
cerrada lo más tarde en la sesión precedente á la del 
día señalado, y en esta última se terminarán las vo¬ 
taciones que el dictamen ocasione, entendiéndose 
para este efecto prorrogada indefinidamente. 

Desde que se haya acordado por la Cámara el se¬ 
ñalamiento de día, se observarán en la deliberación 
acerca del dictamen á que él so refiera las reglas si¬ 
guientes: 1. a hasta la votación definitiva ningún 
otro asunto será tratado durante las horas dedica¬ 
das al orden del día en cada sesión, á reserva de au¬ 
mentarlas con prórrogas ó sesiones extraordinarias; 
2. a á propósito de cada artículo ó [jarte del dictamen 
en que haya de recaer votación no se podrán discu¬ 
tir ni votar más de dos enmiendas, las que co no más 
divergentes entre si señale el presidente; 3. a acerca 
de cada artículo ó parte del dictamen ningún miem¬ 
bro de la Cámara usará por segunda vez de la pala¬ 
bra por más de quince minutos, y sólo para estrictas 
rectificaciones de hecho ó de concepto; 4. a á fin de 
distribuir equitativamente el término señalado, el 
presidente podrá reducir el número de los turnos 
ordinarios, y 5. a no se accederá á las lecturas de 
leves, órdenes ó documentos que se supongan con¬ 
ducentes á la ilustración del asunto de que se trate. 

En el Reglamento del Senado el procedimiento 
excepcional mencionado tiene aún otra limitación, 
la de que no se concederá la palabra para responder 
á alusiones personales, excepto en el caso de que el 
presidente juzgue necesaria la respuesta, y aun eu 
este supuesto sólo podrá hacerse uso de la palabra 
durante diez minutos como máximo. 

Tal es el sistema español de discusión, similar al 
francés, porque articula en su régimen la distribu¬ 
ción de la Cámara en Secciones y Comisiones, que 
actúan <le ponentes en ca la caso, siendo sus dictá¬ 
menes los núcleos alrededor de los cuales gira la 
discusióni. 

Sistemas diversos de los mencionados son el in¬ 
glés de las tres lecturas y el norteamericano de los 
Comités permanentes. En Inglaterra lince falta, en 
primer término, para presentar un bilí ó proyecto fie 
ley la licencia de la Cámara, que ordena la primera 
lectura, siendo votada la proposición de que el bilí 
se lea en primera lectura, sin discusión y sin que 
puedan hacerse enmiendas. Impreso y distribuido el 
proyecto, se señala un día determinado para proce¬ 
derá la segunda lectura. La discusión más empeñada 
se inicia cuando dicha lectura so autoriza; á este 
efecto, el proponente pide á la Cámara que se lea el 
provecto eu seguida por segunda vez, y los oposito¬ 
res sostienen que se aplace esta lectura, usándose do 
esta fórmula no sólo por cortesía al que propone, 
sino por respeto á la Cámara que consintió, sin dis¬ 
cusión. la primera lectura. Si se acepta la proposi¬ 
ción de ser leído por segunda vez. dehe entenderse 
aprobado, por este solo hecho, el principio que in¬ 
forma el provecto, y éste pasa ya á la Cámara cons¬ 
tituida en Comité general. Para que la Cámara se 
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constituya en esta forma basta que su presidente 
(Speaker) deje su asiento al Chairman, que es el 
presidente del Comité, y es entonces cuando, levan¬ 
tada la histórica maza, se inicia la verdadera discu¬ 
sión del bilí en su aspecto técnico, discutiéndose las 
enmiendas que se propongan y acepten. Terminada 
su labor el Comité, devuelve el Chairman á la Cá¬ 
mara el proyecto, y la Cámara, de nuevo presidida 
por el Speaker, señnla sin discusióu día para la ter¬ 
cera lectura, la cual, en casos urgentes, puede ha¬ 
cerse inmediatamente. Después de leí do el bilí, la 
Cámara, solemnemente constituida, le examina en 
conjunto y no admite otras enmiendas que aquellas 
que se refieren á la forma de su redacción, algo si¬ 
milar á lo que hace entre nosotros la Comisión de 
corrección de estilo. 

El sistema norteamericano de los Comités perma¬ 
nentes, aunque distinto del anterior, recuerda en 
algo las prácticas parlamentarias inglesas. En am¬ 
bas Cámaras se organizan los referidos Comités; 
47 de estos Comités ó Comisiones tiene la Cámara 
de representantes y 29 el Senado. Estos Comités, 
que se componen de tres á nueve miembros, son 
nombrados en el Senado por votación secreta y en 
la Cámara de representantes por su presidente (Spea¬ 
ker). Esta prerrogativa del Speaker le da una in¬ 
fluencia tan grande, que se explican las enconadas 
luchas que origina su nombramiento. En Inglaterra 
el Speaker tiene por misión hacer cumplir el Regla¬ 
mento en todo momento y ocasión; en los Estarlos 
Unidos hace más que esto, porque compone á su an¬ 
tojo los Comités, y hacer esto es tener la dirección 
efectiva de la legislación, porque es sabido que la 
Cámara^vota ordinariamente los proyectos de ley 
que los Comités nroponen. En teoría su poder se 
limita á preparar las leves; en la práctica ellos las 
hacen, porque la Cámara los sigue ciegamente. 

«De hecho, dice NVilson refiriéndose á los Comi¬ 
tés, tienen un poder de intervención en casi todos 
los actos de la Cámara. Como el Senado es un cuer¬ 
po comparativamente pequeño, tiene tiempo de es¬ 
tudiar muy ampliamente los informes de sus Comi¬ 
tés, v, por lo general, se entiende para formular sus 
conclusiones. En cambio, la Cámara es demasiado 
numerosa para trabajar mucho debatiendo y necesi¬ 
ta dejarse guiar por sus Comités, de no resignarse 
á no hacer nada. Y esto es lo que explica la gran 
importancia del poder de nombramiento del Spea¬ 
ker; determina éste quién formará parte de los Co¬ 
mités, y éstos lo que hará la Cámara.» 

En los demás Estados americanos suele seguirse 
por punto general el sistema de secciones y comisio¬ 
nes; algunos, sin embargo, sin variar el sistema, 
aceptan, como la Argentina, la discusión de la 
Cámara, constituida en Comité general; otros, como 
el Brasil y Costa Rica, señalan tres deliberacio¬ 
nes para los provectos de ley; algunos, como el 
Uruguay, se caracterizan por la desmedida amplitud 
de sus debates parlamentarios, y en la República 
cubana existe, en cuanto á votos particulares, la 
especialidad de que si son negntivos lian de discu¬ 
tirse con el dictamen, v llegada la votación se des¬ 
echarán ó admitirán aquellos votos, según sea la 
referida votncióu en pro ó en contra del dictamen 
afectado por aquellos votos. 

Votación. Es el último momento del procedi¬ 
miento parlamentario en el que se muestra la reso¬ 
lución do lo propuesto y discutido; es, por ello, la 
expresión solemne de la voluntad del Parlamento, 


| reflejo, por el influjo del principio de representación, 
de la misma voluntad del país. 

La votación parlamentaria ofrece modalidades di¬ 
versas, respondiendo, lógicamente, á la diversa ma¬ 
nera de producirse la Cámara. Lo natural es que la 
Cámara legisle, pero precisa antes organizarse para 
desenvolver sus funciones, y esta manifestación de 
su actividad es distinta de la que ha de desplegar 
para legLlar. 

Respondiendo á esta dualidad de aspectos suele 
emplearse la votación por papeletas para la elección 
de personas que hun de integrar la Mesa presiden¬ 
cial de la Cámara (presidente, vicepresidentes, se¬ 
cretarios). y las votaciones ordinaria y nominal para 
concretar la opinión de la misma Cámara en las di¬ 
versas resoluciones que pueda adoptar (leyes, acuer¬ 
dos de una ú otra naturaleza, etc.). 

Y aun se concibe y se practica otra especie de 
votación cuando la Asamblea haya de apreciar cuál 
sea la conducta de alguno de sus miembros. Esta 
votación suele hacerse por bolas, que evita saber 
quién se manifestó en un sentido ó en otro para 
conceder un voto de gracias ó de confianza ó, par 
el contrario, de censura. El papel fiscalizador de a 
Cámara realízase asi sin trabas de ninguna cías*, 
que es lo que debe procurarse para que el enojo a 
las cuestiones personales no quite libertad al repre¬ 
sentante. 

El sistema de aplicar una ú otra especie de vota¬ 
ción, según los casos, es más justificado que el da 
emplear con carácter exclusivo cualquiera de los pro¬ 
cedimientos mencionados. 

Pero la votación tiene mayor ó menor valor mo¬ 
ral. según el número de representantes que haya 
concurrido á la Cámara, porque en definitiva la ma¬ 
yoría ó pluralidad de votos tiene más significación 
según que los representantes presentes ó concurren¬ 
tes á la votación sea mayor, por eso la exigencia de 
un determinado quorum de presencia, antes de aco¬ 
meter la votación definitiva de un proyecto de ley, 
procura que la pluralidad de sufragios precisos para 
convertir el proyecto en ley, sea representativo del 
mayor número de voluntades de los miembros del 
Parlamento, con lo cual la opinión se hallará más 
fielmente representada. 

Veamos cuál sea el Derecho positivo español re¬ 
lativo al quorum v á las votaciones. Dice la Consti¬ 
tución vigente, en su art. 43, que «las resoluciones 
en cada uno de los Cuerpos colegisladores se toman 
á pluralidad de votos; pero para votar las lex'es se 
requiere la presencia de la mitad más uno del núme¬ 
ro total de los individuos que lo componen». 

El Reglamento del Senado distingue diversas es¬ 
pecies de quorum, así es preciso un número su¬ 
ficiente ó quorum para aprobar el acta de una sesión 
y poder continuar esta sesión; se exige también uu 
quorum determinado para toda resolución que no sea 
la votación definitiva de proyectos de lev, y otro 
quorum distinto para votar definitivamente todo pro¬ 
yecto de ley. «El primer asunto de la orden del día 
será la aprobación del Acta de la última sesión; 
para ello, y continuar la sesión, deberán estar pre¬ 
sentes 30 senadores y 40 bastarán para toda resolu¬ 
ción que no sea la votación definitiva de un proyec¬ 
to de lev.» Y añade: «Cuando en proyecto de ley 
se pidiere votación nominal definitiva, será necesa¬ 
ria, conforme al art. 43 de la Constitución, la pre¬ 
sencia de la mitad más uno de los senadores que ha¬ 
yan prestado juramento ó prometido.» 
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En el Reglamento del Congreso las prescripciones 
son distintas. «Para toda resolución que no sea la 
votación definitiva de provectos de lev, será precisa 
lu presencia de 70 diputados por lo menos; pero la 
falta de este número no será en ningún caso motivo 
>ara que la sesión deje de abrirse ó para que se sus- 
ftida.» Desde luego que para votar las leyes se re¬ 
itere la presencia de la mitad más uno del número 
X - il de diputados, sin que se mencione en este Re- 
4 amento la votación nominal, como al^o distinto de 
la ordinaria, como liemos visto que hace el Regla¬ 
mento del Senado. 

En cuanto á las votaciouosel Senado tiene cuatro 
tVinas diferentes: 1.° permaneciendo sentados los 
jue apruebeu y levantándose los que desaprueben; 

por votación nominal; 3.° por papeletas, y 
4.° por bolas. En el Congreso existen las mismas 
♦^•iccies «le votación que acaban de citarse: pero la 
primera, es decir, la votación ordinaria, se practica 
< 1 - modo iuverso á la anterior, es á saber, «levan¬ 
tándose los que apruebeu y quedando sentados los 
que repruebeu». 

Esta votación es. como su nombre lo indica, la 
que con mayor frecuencia se practica. El resultado 
de la votación ordinaria lo anunciará uno de los se¬ 
cretarios de la Cámara. De un modo similar se hace 
el recuenio de votos. En el Senado, si el secretario 
tuviese duda ó algún senador lo reclamase, aun des¬ 
pués de publicada la votación, el presidente nombra¬ 
rá un senador de los que estén en pie y otro de los 
que permanezcan sentados, para que cuenten los que 
aprueben, v otros dos en la propia forma para que 
lo veriti jueo de los que desaprueben, publicando en 
seguida el resultado. En el Congreso aun cuando el 
precepto está redactado de diverso modo, el sentido 
y eficacia del mismo es idéntico al del Senado. Pura 
* itar d ificultades en el recuento indicado ningún 
miembro de la Cámara podrá salir del Salón de se¬ 
siones ni entrar en él mientras se practique esta ope 
ración. Por cierto que en el Reglamento del Senado 
se impide únicamente salir, pero no entrar sin razón 
que explique el porqué de esta omisión. 

Toda votación ordinaria se repetirá nominalmeute 
en el Congreso, siempre que la diferencia entre los 
que aprueban y reprueban no pase de tres, ó bien 
cuando ios diputados que cuenten los votos no estén 
'•'informes después de haberlos contado dos veces. 
También será la votación nominal cuando la pidan 
1 menos siete diputados antes de que esté publicada 
la votación ordinaria. En el Senado la votación or¬ 
dinaria se repite nominalmente siempre que la dife¬ 
rencia no pase de uno, y, además, lo pidan siete 
cenadores ncuando los que verifiquen el recuento no 
estén conformes. También será la votación nominal 
cuando se pida en la misma forma que hemos indi¬ 
cólo para el Congreso. 

Los Re<_> amentos hacen mención especial de la 
v< ración nominal. Esta votación se practica diciendo 
*"■* nombres los representantes por el orden en que 
♦■"tuviesen sentados y añadiendo: si ó no, según sea 
■el voto de aprobación ó desaprobación. Los presentes, 
pero abstenidos, se tendrán en cuenta para computar 
el número de los que concurran al acto. 

Otra especie de votación es la que se hace por pa- 
P' stat. Toda elección de personas se hace, en am¬ 
bas Cámara», por papeletas. En el Reglamento del 
Senado se detalla esta forma de votar. Los senado¬ 
res se acercan á la mesa y entregan sus papeletas 
•1 presidente, el cual las depositará en una urna, in- 
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dicando al propio tiempo sus nombres y llevando 
los secretarios la lista de los votantes. Concluida la 
votación y hecha dos veces por uu secretario la pre¬ 
gunta: «¿Ha dejado algún señor senador de votar?», 
se procede al escrutinio, que se verificará extrayendo 
el presidente las papeletas de la urna, una á una, y, 
después de haberlas leído, las entregará á un secre¬ 
tario para que lo haga en alta voz. Los demás secre¬ 
tarios formarán lista exacta de la votación con todos 
su 8 incidentes. Después de comprobar el resultado, 
el presidente ordenará la lectura, en alta voz. de la 
lista de votantes y del resultado de la votación. 

Es también reglamentario en el Senado que la 
elección de personas para la cual se aplica la vota¬ 
ción por papeletas se haga de una en una y por 
mayoría absoluta, salvo los casos de excepción. Exis¬ 
te una especie de escrutinio de ballotaje. porque si no 
hubiere elección por falta de mayoría absoluta en la 
primera votación, se procederá á una segunda entre 
los dos senadores que hubiesen obtenido antes mayor 
número de votos, y si resultaren más de dos con 
igual número decidirá la suerte quién ó quiénes ha¬ 
yan de entrar en la segunda votación. Si en ésta 
hubiese enmate quedará nombrado el de mayor edad. 
En la forma apuutada se hace, por ejemplo, la de¬ 
signación de los cuatro secretarios del Senado, sien¬ 
do el rey (nrt. 3G de la Constitución) el que nombra 
para cada legislatura, de entre los mismos senado¬ 
res. el presidente y los vicepresidentes. 

En cambio la Mesa del Congreso, toda ella elegi¬ 
da por la misma Cámara (art. 35 de la Constitu¬ 
ción), no se designa fiel mismo modo que los secre¬ 
tarios del Senado. Para elegir el presidente se escri¬ 
be un solo nombre en cada papeleta, quedando 
elegido el que obtenga mayoría absoluta de votos. 
En la elección de vicepresidentes se escriben cuatro 
nombres en cada papeleta y quedan elegidos los 
cuatro que obtuviesen mayor número de votos. Los 
secretarios se nombran escribiendo dos nombres en 
cada papeleta y quedando elegidos los cuatro que 
cuenten con el mayor numero de sufragios. 

En cuauto al escrutiuio por bolas sirve, tanto en 
una como en otra Cámara, para calibrar los actos ó 
conducta de una persona ó personas, y se practica, 
además, cuando las Cámaras lo acuerdan así por 
mayoría de los dos tercios. En el Senado la votación 
mencionada se verifica permaneciendo los senadores 
en sus asientos. Un portero por cada lado entregará 
una bola blanca y otra negra á cada senador, y otro 
portero pasa en seguida la urna fie votación, en la 
cual van depositando los senadores una fie aquellas 
bolas según aprueben ó desaprueben. Un tercer por¬ 
tero pasa después á recoger en la urna de sobrantes 
la bola que cada senador hubiera dejado de emplear 
en su voto. Los senadores dirán su nombre en alta 
voz al tiempo de votar, y los secretarios llevarán lis 
ta de los votantes. En el Congreso se hace la vota¬ 
ción por bolas en forma semejante, sin otra diferen¬ 
cia que la de acercarse los diputados á la Mesa, re 
cibiendo las dos bolas del presidente, y depositando 
una de las bolas en la urna destinada al electo, y la 
otra en la de sobrantes. Uor último, cuando ocu¬ 
rriere empate en la votación par papeletas ya se lia 
indicado antes lo procedente. En cnanto al empate 
que ocurriere en las votaciones ordinarias, nominal 
ó por bolas, A petición de los miembros de la» Cá¬ 
maras se abrirá de nuevo el debate y se repetir;'» la 
votación. Si resultare nuevo empate, se volverá á 
votar en la sesión próxima, v si también hubiese en- 
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tonces empate, se entenderá desechado el dictamen, 
artículo ó proposición. Es de notar, en fin, que tiene 
derecho ¿ votar cualquiera de los miembros de las 
Cámaras que entre en el Salón, mientras no estéu 
cerradas las votaciones que se hagan nominalmente, 
por papeletas, ó por escrutinio por bolas. Del mismo 
modo tiene derecho cualquiera de los representantes 
del país en una ú otra Cámara para hacer que se 
cuenten los presentes á la votación, á fin de compro¬ 
bar si hay ó no el número suficiente, ó el quorum, 
que es diverso, como se ha indicado antes, según los 
casos. Es también derecho de los representantes el 
pedir que se vote por partes un artículo, dictamen ó 
proyecto, resolviendo la Cámara lo que estime opor¬ 
tuno. El vot-i en bloque puede tener y tiene de hecho 
inconvenientes, por ser muy diversos los particula¬ 
res que hayan sido objeto de la discusión, y que 
hayan predispuesto á la Cámara en uno ú otro sen¬ 
tido. La votación va precedida de la pregunta ¿ha 
lugar á votar? y esta pregunta se formulará en toda 
suerte de votaciones. 

PROCEFÁLICO, CA. adj. Anuí. Relativo á la 

parte auterior de la cabeza. 

Pkocbfálicas (Apófisis). Zool. Piezas calcifica¬ 
das, planas, situadas en la pared a 11 tero posterior de 
la cabeza de los cangrejos, á cada lado de la base 
d'd rostro y que parecen representar los lóbulos 
procefálicos de la cabeza de los emb:iones de estos 
crustáceos. 

PROCEFALIO. m. Bol. (ProcepAaliwn Korth.) 
Sinónimo del Uragoya de Linneo. 

PROCÉFALO. m. Zool. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
familia de los cicindéüdos, afín al género Cteuosto- 
tua. Son insectos muy raros, se conocen pocas espe¬ 
cies, unas con el último artejo de los palpos turbi¬ 
nados y puntiagudo Procephalus Jaquieri; otras con 
dicho artejo un poco ensanchado en su extremidad 
P. órnalas. 

PROCELA. (Etim.—Del lat. procella.) f. poét. 
Borrasca, tormenta 

PROCELARIA, f. Oniit. El género Procelaria 
de Linneo se incluye, con el Oceanodroma Kchb., 
Oceanites Kevs.-Bl. y Pelngodroma Lath.. entre las 
aves p dmípedas del suborden de las longipennes, 
familia de las proceláridas, y se distingue por su 
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cola truncada no «acotada y tarso bastante más lar¬ 
go que el dedo medio con la uña, del género Bulwe- 
ria Dress. y del Oceanodroma; por el tarso reticula- 
do, uña del dedo posterior delgada v encorvada y 
que alcanza á la vuelta de los dedos, dedo medio no 
el doble de largo que el pico, de los géneros Ocea- 
liites y Pelagodroma. De los géueros Osst/raya y 


Fulmanis se distingue por su pico más corto qoe la 
cabeza, segunda remera-la más larga, pico y pata» 
negros, color del fondo del plumaje negro, con es- 
caso dibujo blanco. Del género Aestrelata se distin¬ 
gue por la uña del pico no triple de larga que los 
tubos nasales y por su coloración. Del PhJRuus por 
abrirse los agujeros nasales en un tubo único, corta¬ 
do más ó menos verticalmeute por delante, de modo 
que el borde superior es saliente, siendo de consi¬ 
guiente el tubo separado dentro por un tabique del¬ 
gado. Del Diomedea por estar los agujeros Básales- 
juntos sobre el dorso del pico. Del Fulmarus y deh 
Prion por no tener laminillas dentiformes en el pico.. 

Con vientre pardo ahumado y las cobijas caudales- 
superiores blancas, longitud del cuerpo no mayor 
de 15 cm. y del ala menos de esto, de la cola 5, 
envergadura 33, con todo el cuerpo de un negro ds- 
hollín T más claro en la garganta, banda transversa 
clara en las alas, ovispillo blanco, cobijas caudales 
inferiores blancas con punta pardonegruzca, iris 
pardo, pico negro, patas pardorrojizas. cois casi 
recta en su truncadura: la P. pelágica de L. ó Tha- 
lassidroma pelágica, llydrobates pelágicas de otme* 
autores, se la encuentra en el océauo Atlántico-sep¬ 
tentrional y en la parte occidental del Mediterráneo; 
anida con frecuencia en las islas Feroe, las Hébri¬ 
das. costas de Escocia, Irlanda, Bretaña, etc., vién¬ 
dosele en el mar del Norte en otoño, rara vez en el 
Báltico y más rara en el interior del continente. Su 
cuerpo es tan grasicnto que los isleños de Feroe ¡-a 
contentan con poner una mecha á través de él para- 
transformarlo en candil. 

(V. la P. ylacialis en la lámina adjunta.) Son e$- 
tas aves seminocturnas y materialmente corren en 
las más furiosas tormentas por sobre los altibajos de 
las olas, por lo que se las comparó con San Pedro y 
se las llamó petreles. Su afición al mar borrasco-o 
tiene por causa que muchos de los animales de que 
se alimentan con preferencia, sou empujados enton¬ 
ces hacia la superficie. Lo negruzco de su plumaje 
y su aparición frecuente antes de las tormentas y du¬ 
rante las mismas les hacen aves de mal agüero para 
los marinos y hasta las consideran como seres malé¬ 
ficos. causantes de las tempestades. 

PROCELÁRIDAS. f. pl. Ornit. Familia de 
aves del orden de las palmípedas, suborden de las 
longipennes, con los agujeros nasales, que se abren 
en la cumbre del pico en tubos extendidos desde la 
frente y á veces juntos; tarsos reticulados por de¬ 
lante, membrana interdigital completa, dedo poste¬ 
rior nulo ó rudimentario. Géneros principales; Dio- 
medea, Pujflnus, Aestrelata, Ossi/raga, Fu Imams r 
Oceanodroma, Bnhoeria, Procellaria, Oceanttes, Pt- 
lagodroma y Prion. 

PROCELAS. Geog. Aid. de la Coruña, man. de 
Teo, pnrr. de San Simón de Ons de Cacheiras. 

PROCELEUSMÁTICO. (Etim. — Del l«t. 
proceleusmalicns pes, ó gr. prokeleusmatihós.) m. I*'®’ 
de la poesía griega y latina compuesto de dos pirri- 
quios, ó sea, de cuatro sílabas breves. [| Verso con'- 
puesto de tres pies proceleusmáticosy de un triba- - 
ó de un anapesto. Se dice que se dió á este pie • • 
nombre de proceleusmatico porque era 4 propósr 
para cantar el cclensma, especie de canto de lo* ma¬ 
rineros; proceleusmalicns eo quod sil ad canead** 
celensma aptus (Isidoro, I. 16). El pie proceleusm 
tico procede de la descomposición en dos breve* 
la silaba larga del dáctilo ó del anapesto. Bo 
verso dáctilo es muy raro, porque la silaba Ur¿» p- r 
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llevar ictus no s• descomponía fácilmente en dos I 
breves. AlgunA vez se eucueutra el proceleusmátieo | 
en las obras de Pindaro y en los coros de Sófocles y 
de Eurípides. Es más frecuente en los versos ana¬ 
pésticos. Se puede observar que los antiguos líricos 
griegos jamás descompusieron la sílaba larga del 
anapesto cuando llevaba ictus, como puede verse en 
Tirteo, Stesicoro, lbico, etc. Pero entre los poetas 
trágicos y cómicos se la encuentra substituida en el 
anapesto conjuntamente con el dáctilo y el espondeo; 
hay, no obstante, pasajes en que todas las silabas 
largas se lian resuelto en breves, lo que se llama 
eisodia, á causa de emplearse á la entrada de los 
coros de sátiros. En el verso yámbico es improce¬ 
dente el empleo del proceleusmático. 

PROCELICO, CA. adj. Zool. Vértebra con ca¬ 
vidad articular por delante y cabeza por detrás. 

PROCELIO. m. Anat. Ventrículo lateral del 
cerebro. 

PR0CELI09. m. Erpet. Grupo de reptiles del 
orden de los emido*aurios, con cavidad articular en 
la cara delantera de cada vértebra y cabeza en la 
trasera. Comprende á las familias de los aligatóri- 
dos, crocodílidos y gaviálidos, que son las vivientes. 

En el orden de los saurios son procelios loa cio- 
Tiocrani 08 (con las familias de los varánidos, lacérti¬ 
dos, xantúsidos, lieloderinidos, téyidos, cercosáuri- 
dna, calchlidos, cricocálcidos, zonuridos, escíncidos, 
pigopodidos, aprásidoa, lialisidos, giinnoftálmidos, 
aeóntidos, agámidos. iguánhiosL además, los carne- 
leontos (familia de ios caineleóutidos). También son 
procelios los ofidios y los anfibios anuros. 

PROCELOSAMENTE, adv. m. Con tempes¬ 
tad ó borrasca, de una manera procelosn. 

PROCELOSO* SA. (Etiin.— Del lat. procello- 
snx, borrascoso.) adj. Borrascoso, tormentoso, tem¬ 
pestuoso. || Anat. Cóncavo por la cara anterior. 

PROCELOTIPA. f. Eatom. (Prozrlotypa Kieff.) 
Género de himenópteros de la familia de los belui- 
«loa. El macho es desconocido. En la hembra la ca¬ 
beza es muy transversa vista por encima; ojos vello¬ 
sos, mitad más largos que las mejillas; mandíbulas 
largas v cruzadas: antenas filiformes, compuestas de 
] T) artejos, los del flagelo gradualmente acortados, 
todos más largos que gruesos; tórax más alto que 
ancho; quilla del segmento medio sencilla; pedúncu¬ 
lo más largo que el abdomen: el segundo tergito 
ocupa los cuatro quintos; celdilla radial cerrada, 
mucho más larga que la vena marginal: astigmática 
algo más corta que la marginal; recurrente muy cor¬ 
ta, dirigida hacia la basilar; ala posterior con una 
celdilla cerrada. Se conoce una especie, P. longicor- 
nts Kieff, del Paraguay. 

PROCELLA ( Antonio). fíiog . Teólogo y juris¬ 
ta italiano, n. en Siena en 1561 y m. en Pavía en 
1610. F ué muv competente en materias de Derecho i 
natural y enseñó en la Universidad de Bolonin du¬ 
rante vari os años. Se le deben: De atraque fine ad ! 
beatitndinem conseqaenda. De Altndacio oficioso ac 
pernicioso, De probabiliori opinione seqnenda , Utrinn 
ad reete agendnm opas sit conscientia certa, De certi- 
iudine objetiva, De duello ac de sepultura denegando, 
ii.i qni in duello murtón inveninnt, y De beatis ac de 
sede damnaturam. 

PROCENIO. rn. V. Proscenio. 

PROCENO. Geug. Pobl. de Italia, en la provin¬ 
cia de Roma, dist. de Viterbo, cerca de la rih, de¬ 
recha del Paglia, all. del Tiber; 770 h. (1,400 con 
el municipio). 


PRÓCER, F. Preox, procer. — lt. é ln. Procero.—» 

I A. Vornehmst, Grande. — P. Procero. — C. Prou. — E. 
Emiaentulo. (Etiin. — Del lat. procer, procer.) adj. 
Alto, eminente ó elevado. || m. Persona de la prime¬ 
ra distinción ó constituido en nlta dignidad. || Cada 
uno de los individuos que por derecho propio ó nom¬ 
bramiento «leí rey formaban, bajo el régimen del 
Estatuto real, el estamento á que daban nombre. 

PROCER ACIA. f. Eatom. [Proceraiia Hmps.) 
Género de lepidópteros lieteróceros de la familia de 
los pirálidos v tribu de los titieiuos. Se conoce una 
especie, P. caesariella Rng., del Ponto. 

PROCER ACIO. m. Eatom. ( Proceratium Ro- 
ger.) Género de himenópteros de la familia de ios 
formícidos y tribu de los ponerinos. Ln obrera en 
este género ofrece el epístomn corto, no prolongado 
en punta por delante, su borde posterior encajado 
levemente entre las quillas frontales, que están muy 
próximas entre sí y son divergentes hacia atrás; 
antenas de 12 artejos; ojos muy pequeños, situado* 
en medio de los lados «le la cabeza; pedúnculo recar¬ 
gado de una escama aplanada por delante y por de¬ 
trás: postpedunculo sepnrailo del segmento siguien¬ 
te por una fuerte estrangulación; éste muy grande, 
oval, muy abovedado y muy encorvado por debajo, 
de suerte que la punta del gastro y del aguijón mira 
abajo v hacia delante, los otros segmentos muy pe¬ 
queños. La hembra es alada, el macho no se conoce. 
Sus especies se enctientran en la América del Norte 
y en Oceauía; el tipo es P. silacemn lloger, de 
Pennsylvnnia. 

PROCERATO. m. Dignidad de procer. 

PROCEREA, f. Zool. ( Proceraea Elil.) Género 
de gusanos anélidos poiiquetos del grupo de los de¬ 
nominados errantes, familia de los silicios (Syllidae), 
que se caracteriza dentro de dicha familia (V. Síu- 
nos) por ser muy largo el cirro dorsal del tercer 
anillo. Pueden citarse las especies P. aurantiaca 
Clap., del golfo de Nápoles, y P. picta Ehl. 

PROCERIDAD. (Etim. — Del lat. proceritas, 
atis, altura.) f. Altura, eminencia ó elevación. || 
Vigor, lozanía, incremento anticipado. Dicese «le las 
personas y de las plantas. || Pbocekato. || aut. 
Fuerza, fortaleza. 

Deriv. Proceroso, sa. 

PROCERO, RA. (Etim. — Del lat. proceras, 
prócer.) adj. Prócer. 

Procero, m. Entom. (Procerns Dej.) Género «le 
coleóptero» de la familia de los carábidos y tribu de 
los carahinos. De la fauna de Europa se citan cua¬ 
tro especies, el P. gigas Creutz vive en la Europa 
central. En una de las especies, el Proceras coriá¬ 
ceas L., suelen encontrarse como parásitos los gusa¬ 
nos nemntodos del género Gordias. 

PRÓCERO, RA. adj. Procero. 

Prócero ó Próceros, m. Zool. (Proceros Quatr., 
Prosthereraeus Schm.) Género de gusanos platel- 
I mintos turbelarioB del grupo de los demlrocelos, fa¬ 
milia de ios etiriléptidos (Eurgleptidae), próximo al 
género Thysanmoon Grube. Tiene dos tentáculos y 
lleva ojos sobre el cuello v en los tentáculos; las 
Aberturas posteriores; la boca situada hacia delante. 
Pueden citarse las especies P. argos Quatr., P. car¬ 
uatas O. F. Miiller, de los mares de Europa, y 
P. nilcroceraens Schm., «leí océano Indico. 

PROCERODES. m. Zool. (Procerodrs Gir, 

' Ganda.) Género de gusanos platelmintos túrbela- 
nos, tipo «le la familia de los proceródidos, dentro 
del irf-'i «le los tricJáilidos ó dendrocelos. Ha esta- 
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do incluido, juntamente con el género Proceros 
Quatr., en ln familia de los etiriléptidos, y se distin¬ 
gue de este último por tener solo dos ojos. Puede ci¬ 
tarse la especie Procerodes littocalis van lieueden. 

PROCERO DI DOS. m. pl. Znol. (Procerodidae, 
Gundidae.) Familia de gusanos plntelmintos turbe- 
larios del grupo de los tricládidos, de la que es tipo 
el género Procerodes ( Y.). 

PROCER US. m. Anat. Músculo piramidal de 
la nariz. 

PROCE R V U LO. ¡n. Paleont . I Procervuliix Gau- 
dry.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros. subclase de los placentarios. orden de los un¬ 
gulados, suborden de los artiodiíctilos, familia de los 
cervicornios. .subfamilia de los eervulinos, sinónimo 
ue Picroceras Lartet. Prox llensel, Cerras Fraas y 
Palaeoeervus Pilholm, del que se lian recogido restos 
fósiles en los depósitos terciarios europeos corres¬ 
pondientes al miucénico. 

PROCESA (Santa). Hagiog. Mártir en Milán 
durante la persecución del emperador Maxiuiiniano. 
Eb bu tiesta el 6 de Mayo. 

PROCESADO, DA. p. p. de Procesar. || adj. 
Aplícase al escrito y letra de proceso. |j Comprendi¬ 
do en un procedimiento ó causa criminal. U.t. c. s. 
V. Letra procesada. 

Procesado. I)er. Situación ó estado legal restric¬ 
to, en que queda por mandato del juez, lu persona 
previamente sujeta á procedimiento, desde que apa¬ 
recen contra ella indicios racionales de culpabilidad 
por la comisión de un delito. 

1. — Generalidades 

Analizando los términos de esta definición encon¬ 
tramos la existencia de ese estado legal restricto: 
l.° en la propia limitación de la libertad, impuesta 
por la ley al procesado, pues aunque en el auto de 
procesamiento no se decrete la prisión preventiva 
por no exigirlo asi la menor gravedad del hecho pu¬ 
nible. y ofrecer el presunto culpable sulicientns ga¬ 
rantías de que no intentará substraerse á la acción 
de la justicin. dicha libertad se concede siempre al 
procesado, con ln obligación de presentarse ante el 
juez instructor en los plazos ó términos que éste 
liava ordenado, y 2.° en la traba de embargo que se 
decreta sobre sus bienes si no constituye la fianza 
llamada á garantir las responsabilidades pecuniarias 
ó civiles, que en definitiva pudieron declararse. Es 
evidente que la persona contra quien se dicte el pro¬ 
cesamiento. ha de hallarse sujeta á un procedimien¬ 
to previo, en virtud de denuncia, querella, ó de car¬ 
gos dimanantes del misino sumario los cuales apre¬ 
ciará el juez al adoptar su resolución con el criterio 
recto é imparcial que es de suponer en un funciona¬ 
rio consagrado á la administración de justicia, va 
que en la ley. rígida y sobria, sería completamente 
imposible fijar el elástico límite de los indicios. 

Se inspiran los principios que rigen el derecho mo¬ 
lí orno, en cuanto al procesado se refiere, en un am¬ 
plio espíritu, tendiendo á equilibrar los elementos 
de la acusación y la defensa que interviene en el 
proceso con las restricciones indispensables desde la 
notificación del auto de procesamiento, si el incul¬ 
pado hace la consiguiente designa. Con la ausencia 
«leí procesado y del defensor, dice Alonso Martínez 
combatiendo el antiguo sistema en el preámbulo de 
la lev de Enjuiciamiento criminal vigente, «dos fun¬ 
cionarios que intervienen en la instrucción del su¬ 
mario animados de un espíritu receloso y hostil, que 


se engendra en un mismo patriótico celo por la cau¬ 
sa de la sociedad que representan,-recogen con pre¬ 
ferencia los datos adversos al procesado, descui¬ 
dando á las veces consignar los que pueden favo¬ 
recerle y de éste y otros errores . resultan dos 
cosas á cual más funestas al ciudadano: una que ai 
compás que adelanta el sumario se va fabricando in¬ 
advertidamente uun verdad de avtiticio que más tar¬ 
de se convierte en verdad legal, pero que es contra¬ 
ría á la realidad de los hechos y subleva la concien¬ 
cia dei procesado, y otra que cuando éste llega al 
plenario, al querer defenderse, no hace más que for¬ 
cejear inútilmente, porque entra en el palenque ya 
vencido.» 

II. — Derecho positivo 

La diversidad de jurisdicciones motiva que ex¬ 
pongamos «;n tres grupos los principales preceptos 
referentes á los procesados, que se consignan en os 
códigos ritunrios españoles, distinguiendo á la vei 
entre las dos fases del proceso, sumario ó plenario. 

A.— Jurisdicción ordinaria ó civil 

ai El procesado en el sumario. Concepto legal. 
La voz procesado aparece en la Lev del 22 de .Jumo 
de 1882, que es la vigente, sin darse a! concepto 
legal del mismo. Desde que resultare del sumario, 
dice el artículo 884, algún indicio raeionnl de cri¬ 
minalidad, contra determinada persona, se dictará 
auto declarándola procesada, y mandando que se 
entiendan con ella las diligencias en la forniR y el 
modo dispuestos en la ley. 

Ideotirl ación del procesado y de su edad. Si se 
originase alguna duda sobre su identidad (artículos 
373 v 374), se procura acreditar ésta por cuantos 
medios fuesen oportunos haciendo constar sus señas 
personales con la minuciosidad posible á fin de que 
la diligencia pueda servir de prueba de su identidad. 

Para acreditar la edad del procesado (art. 3"5i y 
comprobar la identidad de su persona se traerá al su¬ 
mario certificación de inscripción de nacimiento en 
el Registro civil, ó de su partida de bautismo si no 
estuviese inscrito en el Registro. En todo caso, 
cuando no fuese posible averiguar el Registro civil ó 
parroquia en que deba constar el nacimiento, ó el 
bautismo del procesado, ó no existiese su inscripción 
v partida, y cuando manifestare haber nacido en 
punto lejano, hubiere necesidad de emplear mucha 
tiempo en traer á la causa la certificación oportuna, 
no se detendrá el sumario, y se suprimirá el docu¬ 
mento por informe fjue acercR de la edad del proce¬ 
sado, y previo su examen físico, dieren los médicos 
forenses ó los nombrados por el juez. Cuando no 
ofreciere duda la identidad del procesado, y conoci¬ 
damente tuviese ln edad que el Código penal requie¬ 
re pnra poderle exigir la responsabilidad criminal en 
toda su extensión, podrá prescindir»® de la justifica¬ 
ción expresada si su práctica ofreciese alguna dificul¬ 
tad ú ocasionare dilaciones extraordinarias. En la* 
actuaciones sucesivas, y durante el juicio, el proce¬ 
sado será designado con el nombre con que fuere 
conocido ó con el que el mismo dijere tener. Si el 
procesado fuere mayor de nueve años (art. 380) v 
menor de quince, el juez recibirá información acerca 
del criterio del mismo v especialmente de »u aptitud, 
nara apreciar la criminalidad del hecho que hubiere 
■ laño motivo á la causa. En esta información serán 
oídas las personas que puedan deponer con ncierm 
por sus circunstancias personales y por las relacio- 
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nes que hayan tenido con él antes v después de ha¬ 
berse ejecutado el hecho. En su defecto, se nombra¬ 
rán dos profesores de instrucción primaria para que, 
en unión del médico forense ó del que haga sus ve¬ 
ces, le examinen y emitan su dictamen. Para reci¬ 
birle declaración (art. 409) no habrá necesidad de 
nombrarle curador. 

Declaraciones de los procesados . De la declaración 
de los procesados tratan los artículos 385 á 406. Se¬ 
gún el\ps, el juez, de oficio ó instancia del Ministerio 
tiscal o del querellante particular, hará que presten 
cuantas declaraciones considere convenientes para la 
averiguación de los hechos, sin que ui el acusador 
privado ui el actor civil puedan estar presentes al in¬ 
terrogatorio, cuando nsí lo disponga el juez instruc¬ 
tor. Si el procesado estuviere detenido, se le recibirá 
la primera declaración dentro del término de veinti¬ 
cuatro horas, plazo que podrá prorrogarse por otras 
cuarenta V ocho si mediare causa grave, la cual se 
expresará en la providencia en que se acordase la 
prórroga. No se le exigirá juramento, exhortándole 
solamente á decir verdad y advirtiéndole el juez de 
instrucción que debe responder, de una manera pre¬ 
cisa, clara V conforme á la verdad, á las preguntas 
que le fueren hechas. En la primera declaración 
será preguntado el procesado por su nombre, apelli¬ 
dos paterno y materno, apodo si lo tuviere, edad, 
naturaleza, venciudad, estado, profesión, arte, oficio 
ó modo de vivir, si tiene hijos, si filé procesado an¬ 
teriormente, por qué delito, ante que juez ó tribunal, 
que pena se le impuso, si la cumplió, si sahe leer y 
escribir y si conoce el motivo por que se le ha pro¬ 
cesado. Las preguntas que se le hagan en todas las 
declaraciones que hubiere de prestar, se dirigirán 
á la averiguación de los hechos y á la participación 
en ellos del procesado y de las demás personas que 
hubieren contribuido á ejecutarlos ó encubrirlos. 
I.as preguntas serán directas, sin que por ningún 
concepto puedan hacérsele de un modo capcioso ó su¬ 
gestivo. Tampoco se podrá emplear género alguno 
ile coacción ó amenaza. Las relaciones que hagan los 
procesa los ó respuestas que den serán orales. Sin 
embargo, el juez de instrucción, teniendo siempre 
en cuenta las circunstancias de aquéllos y la natura¬ 
leza déla causa, podrá permitirles que redacten á su 
presencia una contestación escrita sobre puntos di¬ 
fíciles de explicar, ó que también consulten á su pre¬ 
sencia apuntes ó notas. .Se pondrán de manifiesto al 
procesado todos los objetos que constituyan el cuer¬ 
po del delito, ó los que el juez considere convenien¬ 
te. á fin de que los reconozca. .Se le interrogará so¬ 
bre la procedencia de dichos objetos, su destino y la 
razón de haberlos encontrado en su poder: y, en ge¬ 
neral. será siempre preguntado sobre cualquier otra 
circunstancia que conduzca al esclarecimiento de la 
verdad, podiendo el juez ordenarle, pero sin emplear 
ningún género de coacción, que escriba á su presen¬ 
cia algunas palabras ó frases cuando esta medida la 
considere útil para desvanecer las dudas que surjan 
sobre la legitimidad de un escrito que se le atribuya. 
Cuando el procesado rehúse contestar ó se finja loco, 
sordo ó mudo, el juez instructor le advertirá que. no 
obstante su silencio y su simulada enfermedad, se 
continuará la instrucción del proceso. De estas cir¬ 
cunstancias se tomará razón por el secretario, y el 
juez instructor procederá á investigar la verdad de 
la enfermedad que aparente el procesado. Si el exa¬ 
men del procesado se prolongase mucho tiempo ó el 
número de preguntas que se le hayan hecho sea tan 


considerable que hubiese perdido la serenidad de 
juicio necesaria para contestar ó lo demás que deba 
preguntársele, se suspenderá el examen, concedien¬ 
do al procesado el tiempo necesario para descansar 
y recuperar la calma. Siempre se hará constar en la 
declaración misma el tiempo que se haya invertido 
en el interrogatorio. El juez que infringiere lo dis¬ 
puesto en el precepto uutenor será corregido disci¬ 
plinariamente, á no ser que incurriere eu mayor res¬ 
ponsabilidad. El procesado no podrá, á pretexto de 
incompetencia del juez, excusarse de contestar á las 
preguntas que se le dirijan, si bien podrá protestar 
de la incompetencia, consignándose así en los autos. 
Se le permitirá manifestar cuanto tenga por conve¬ 
niente para su exculpación ó para la explicación de 
los hechos, evacuándose con urgencia las citas que 
hiciere y las demás diligencias que propusiere, si el 
juez las estima conducentes para la comprobación «le 
sus manifestaciones. En ningún caso podrán hacér¬ 
sele cargos ni reconvenciones, ni se le leerá parte 
alguna del sumario más que sus declaraciones ante¬ 
riores si lo pidiese, á no ser que el juez hubiese auto¬ 
rizado la publicidad de aquél eu todo ó en parte. Po¬ 
drá dictar por sí mismo las declaraciones. Si no lo 
hiciere, lo hará el juez, procurando, en cuanto fuere 
posible, consignar las mismas palabras de que aquél 
se hubiese valido. Cuando el juez considere conve¬ 
niente el examen del procesado en el lugar de los 
hechos acerca de los cuales deba ser examinado, ó 
ante las personas ó cosas con ellos relacionadas, lo 
ordenará así. El procesado podrá declarar cuantas 
veces quisiere, y el juez le recibirá inmediatamente 
la declaración, si tuviere relación con la causa. Eu 
la declaración se consignaran íntegramente las pre¬ 
guntas y las contestaciones. Podrá leer la declara¬ 
ción, y el juez le enterará de que le asiste este dere¬ 
cho. Si no usare de él, la leerá el secretario á su 
presencia. Si en las declaraciones posteriores se pu¬ 
siere el procesado en contradicción con sus declara¬ 
ciones primeras ó retractare sus confesiones anterio¬ 
res, deberá ser interrogado sobre el móvil de sus 
contradicciones y sobre las causas de su retractación. 
La confesión del procesado no dispensará al juez de 
instrucción de practicar bis diligencias necesarias, á 
fin de adquirir el convencimiento de la verdad de la 
confesión y de la existencia dei delito. Con este ob¬ 
jeto, el juez instructor interrogará al procesado con¬ 
feso para que explique todas las circunstancias del 
delito y cuanto pueda contribuir á comprobar su con¬ 
fesión, si filé autor ó cómplice y si conoce á algunas 
personas que fueren testigos ó tuvieren conocimien¬ 
to del hecho. 

Defensa del procesado. El nrt. 118 trata de la 
defensa de los procesados, preceptuando que debe¬ 
rán ser representados por procurador y defendidos 
por letrado, que pueden nombrar desde que se les 
notifique el auto de procesamiento. Si no los nombra¬ 
ren por sí mismos, ó no tuvieren aptitud legal para 
verificarlo, se les designará de oficio cuando lo soli¬ 
citaren. Si el procesado no hubiese designado pro¬ 
curador ó letrado, se le requerirá para que lo veri¬ 
fique, ó se le nombrarán «leo icio si requerido no los 
nombrase, cuando la causa llegue á estado en que ne¬ 
cesite el consejo de aquéllos ó haya «le intentar algún 
recurso que hiciere indispensable su intervención. 

El juez instructor (art. 302) podrá autorizar al 
procesado ó procesados para que tomen conocimien¬ 
to de las actuaciones sumariales, cuando se relacio¬ 
nen con cualquier derecho que intenten ejercitar, 
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•iempre que dicha autorización no perjudique á los j 
fines del sumario. Si éste se prolongase más de dos 
meses, á contar desde el auto en que se declare el 
procesamiento de determinada ó determinadas perso¬ 
nas, podrán éstas pretender del juez instructor que 
se les dé vista de lo actuado, á fin de instar su más 
pronta terminación, á io que deberá accedería men¬ 
cionada autoridad judicial en cuanto no lo considere 
peligroso para el éxito de las investigaciones suma¬ 
riales. 

En los casos de envenenamiento, heridas ú otras 
lesiones cualesquiera, quedará el medico forense en¬ 
cargado de la asistencia facultativa del paciente, á 
no ser quo éste ó su familia pretieran la de uno ó más 
profesores de su elección, en cuyo caso conservará 
aquél la inspección y vigilancia que le incumbe para 
llenar el correspondiente servicio médicoforense. El 
procesado tendrá derecho á designar un profesor 
que. con los nombrados por el juez instructor ó el 
designado por la parte acusadora, intervenga en la 
asistencia (leí paciente. 

Si el juez lo conceptuase necesario (arts. 377 y 
378) podrá pedir informes sobre la moralidad del 
procesado á los alcaldes de barrio ó á los correspon¬ 
dientes funcionarios de policía del pueblo ó pueblos 
en que hubiese residido. Estos informes serán funda¬ 
dos, y si no fuese posible fundarlos se manifestará la 
causa que lo impidiere. Los que los dieren no con¬ 
traerán responsabilidad alguna sino en el caso de 
malicia probada. Podrá, además, el juez recibir de¬ 
claración acerca de la conducta del procesado á to¬ 
das las personas que, por el conocimiento de éste, 
puedan ilustrarle sobre ello. Se traerán á la causa 
también (art. 579) ios antecedentes penales del pro¬ 
cesado, pidiendo los anteriores á la creación del Re¬ 
gistro central de penados del 2 de Octubre de 1878, 
á los juzgados donde se presuma que puedan cons¬ 
tar, y los posteriores al ministerio de Gracia y Jus¬ 
ticia. El jefe del Registro en el ministerio está obli¬ 
gado á dar los antecedentes que se le reclamen ó 
certificación negativa, en su caso, en el término de 
tres días, justificando, si así no lo hiciere, las causas 
que lo hubieren impedido. 

Si el juez advirtiese en el procesado indicios de 
enajenación mental (art. 381), le someterá inme¬ 
diatamente á la observación de los médicos forenses 
en el establecimiento en que estuviese preso, ó en 
otro público si fuere más á propósito ó estuviese 
en libertad. Si la demencia sobreviniera después de 
cometido el delito (art. 383), concluso que sea el 
sumario, se mandará archivar la causa por el Tribu¬ 
nal competente hasta que el procesado recobre la 
salud, disponiéndose, además, respecto de éste, 
lo que el Código penal prescribe para los que ejecu¬ 
tan el hecho en estado de demencia. Si hubiese al¬ 
gún otro procesado por razón del mismo delito que 
no se encontrase en el caso del anterior, continuará 
la causa solamente en cuanto al mismo. 

Si fuese sordomudo (art. 398) podrá escribir sus 
declaraciones, y si no supiese, se le nombrará intér¬ 
prete. 

Prisión y libertad provisional del procesado. Caso 
de decretarse la prisión preventiva v con ella la in¬ 
comunicación del procesado, esta última sólo podrá 
durar el tiempo absolutamente preciso (art. 506) 
para evacuar los citados hechos en las indagatorias, 
pudiendoj* no obstante, asistir con las precauciones 
debidas á las diligencias periciales en que le dé in¬ 
tervención esta ley, cuando su presencia no pueda 


desvirtuar el objeto de la incomunicación. V. Pri¬ 
sión pubvkntiva. 

El procesado que hubiere de estar en libertad 
provisional (art. 530) con ó sin fianza, constituirá 
upad acta obligación de comparecer en los dias que 
le fueren señalados en el auto respectivo, y, además, 
cuantas veces fuere llamado ante el juez ó Tribunal 
que conozca de ia causa (V. Lihkrtad). Los autos 
de prisión y libertad provisionales y de fianza serán 
reformables de oficio ó á instancia de parte durante 
todo el curso de la causa. En su consecuencia, el 
procesado podrá ser preso y puesto en libertad cuan¬ 
tas veces sea procedente, y la fianza podrá seraumeu- 
tada ó disminuida en cuanto resulte necesario para 
asegurar las consecuencias del juicio. Si el procesa¬ 
do (art. 510) no presenta ó amplia la fianza en el 
término que se le señale será reducido á prisión. En 
el mismo auto de procesamiento se mandará por el 
juez que el procesado preste fianza bastante para 
asegurar las responsabilidades civiles, y se ordena¬ 
rá (nrt. 589) la traba de embargo de bienes suficien¬ 
tes para cubrir dichas responsabilidades si no pres¬ 
tare tal fianza. 

b) En el plenario. Terminada por el auto ds 
conclusión la primera fase del proceso ante el juez 
instructor y elevada la causa al tribunal juzgador, 
se comunicará todo lo actuado á las acusaciones pri¬ 
mero, y después al procesado (art. 623), emplazán¬ 
dole para comparecer ante la respectiva Audiencia 
ó ante el Supremo, ai debiese ser este Tribunal, 
quien por la categoría del reo entendiese de la vista 
ó acto del juicio. Tras el trámite de calificación fis¬ 
cal y de la acusación, se entregará la causa al pro¬ 
curador del procesado para que la defensa manifieste, 
mediante conclusiones numeradas y correlativas, á 
las del fiscal y acusador privado, si lo hubiese, si 
está ó no conforme con cada una ó consigne los pun¬ 
tos de divergencia (art. 652). Si la pena pedida por 
las partes acusadoras fuese de carácter correccional, 
al evacuar la representación del procesado el trasla¬ 
do de calificación podrá manifestar su conformidad 
absoluta con aquella que más gravemente hul lera 
calificado, si hubiere más de una, y con la pena qua 
se le pida, expresándose, además, por el letrado o'e- 
fensor si. esto no obstante, conceptúa necesaria la 
continuación del juicio. Si no la conceptúa necesa¬ 
ria, el Tribunal, previa ratificación del procesado 
dictará sin más trámites la sentencia que proceda 
según la calificación mutuamente aceptada, sin que 
pueda imponer pena mayor que la solicitada. Si ésta 
□o fuese la procedente, según dicha calificación, 
sino otra mayor, acordará el Tribunal la continua¬ 
ción del juicio. También continuará éste si fueBen 
varios los procesados y no todos manifestasen igual 
conformidad. Cuando disintiesen únicamente respec¬ 
to de la responsabilidad civil, se limitará el acto á U 
prueba y discusión de los puntos relativos á la mis¬ 
ma. En el acto del juicio se interrogará primero al 
procesado por el presidente del Tribunal (art. 689' 
si se confiesa autor del delito perseguido y si reco¬ 
noce la existencia de la responsabilidad civil que se 
le exige, todo ello con claridad y precisión (arta. 689, 
690, 691 y 692). Si contestase negativamente, se¬ 
guirá la vista con el interrogatorio del procesado, 
quien directamente ya no tendrá más intervención 
que en los careos que se estimen convenientes, á 
propuesta del fiscal, la acusación ó la defensa- y el 
derecho á hablar después de su abogado defensor 
(art. 739) y antes de que se dicte sentencia. 
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Si durante la vista alterase el orden (art. 687) 
con una conducta inconveniente y persistiese en ella 
á pesar de las advertencias del presidente y del aper¬ 
cibimiento de hacerle abandonar el local, el Tribu¬ 
nal podrá decidir que sea expulsado por cierto tiempo 
ó por toda la duración de las sesiones, continuando 
estas en su ausencia. Finalmente (art. 638), en los 
casos en que antes del juicio oral se decretase el so¬ 
breseimiento libre, podrá declararse, al decretarlo, 
que la formación de la causa no perjudica á la re¬ 
putación de los procesados y también á su instancia 
reservarle su derecho para perseguir al querellante 
como calumniador. El Tribunal podrá igualmente 
«nandar proceder de oficio contra el querellante con 
•arreglo á lo dispuesto en el Código penal. V. Cali¬ 
ficación, Denuncia, Depensor, Embargo, Fianza, 
Fiscal, Indagatoria, Inspección ocular, Juez de 
instrucción, Juez municipal, Juicio oral, Quere¬ 
lla, Procedimiento, Proceso, Prisión preventi¬ 
va, Sobreseimiento, Sentencia y Sumario. 

B. — Jnrisdicción militar 

a) El procesado e ?i el sumario. Análogamente 
^al art. 384 de la Ley rituaria criminal ordinaria, el 
Código de Justicia militar reformado por el R. D.del 
19 de Marzo de 1919, dispone en su art. 421 que 
-cuando resulten en la causa cargos contra persona 
d-terminada, el juez instructor procederá contra ella 
4 no ser que por la categoría de la misma, ó por 
otros motivos, se considere incompetente, en cuyo 
-caso lo pondrá en conocimiento de la autoridad judi¬ 
cial para que acuerde lo que proceda. El procesa¬ 
miento se acordará en diligencia motivada, en laque 
so consignarán los hechos y fundamentos de derecho 
-que la determinen. Dentro del plazo de tres días. 
4 partir de la notificación de esta diligencia al proce¬ 
sado, podrá, por sí mismo, ó por medio de su defen- 
aor, solicitar la revocación de su procesamiento; pe¬ 
dición que será cursada por el instructor, con su in- 
■forrae, á la autoridad judicial, que resolverá oyendo 
.á bu auditor. La tramitación de este recurso no pa¬ 
ralizará la instrucción del sumario. Cuando sea ne¬ 
cesario (art. 422) el reconocimiento para identificar 
■al procesado, se practicará poniendo á la vista del 
-que haya de verificarlo la persona que deba ser reco¬ 
nocida, en unión de otras de aspecto exterior seme¬ 
jante. El que practique el reconocimiento declarará 
ante el juez instructor si encuentra en el grupo ó 
rueda al que hubiese designado ó hecho referencia 
■en sus declaraciones anteriores señalándole en caso 
afirmativo clara y determinadamente. Tratan de la 
■declaración de los procesados los arts. 457 al 465. 
El procesado comparecerá á declarar ante el Juez 
instructor de la causa, y en el punto que éste le se¬ 
ñale, siempre que sea de igual ó inferior categoría 
que aquél. Cuando sea de categoría superior, será 
citado á la residencia oficial que designará la auto¬ 
ridad judicial ó el gobernador de la plaza. Prestará 
cuantas declaraciones crea necesarias el juez, para 
Ja averiguación de los hechos, que sean objeto del 
pr icedimiento. nodebiéndoseleexigirjuramento, pero 
-ai-ndo exhortado á que diga la verdad. Tampoco se 
le leerá parte alguna del sumario á excepción de las 
declaraciones por él prestadas anteriormente, en 
caso que lo pidiese. En la primera declaración se le 
interrogará por su nombre y apellidos, paterno v 
materno, apodo, edad, naturaleza, vecindad, estado, 
-empleo, profesión, oficio ó modo de vivir, si sabe 
Jeer y escribir, si fué procesado anteriormente, por 


qué delito, ante qué Tribunal, qué pena le fué im¬ 
puesta, si la cumplió y ai conoce el motivo por que 
se le procesa, haciéndosele saber en caso negativo. 
Cuando pertenezca á las clases de tropa, se le pre¬ 
guntará, además, por el regimiento ó cuerpo, com¬ 
pañía. escuadrón ó batería eu que sirviese; quién le 
prendió, por qué causa, en qué día, hora y sitio, y 
si le lian leído las leyes penales. 

El instructor cuidará de consignar también las 
señas personales del reo á fin de poder identificarle 
en cualquier tiempo. Se le pondráu de manifiesto los 
objetos que tengan relación con el delito para que 
los reconozca. Se le interrogará también acerca de la 
procedencia de los mismos, de su destino y de la 
razón de encontrarse en su poder los que le hubiesen 
sido ocupados. 

Cuando el juez instructor considere conveniente 
examinara! presunto culpable en el lugar en que hu¬ 
biesen ocurrido los hechos perseguidos ó ante perso¬ 
nas ó cosa9 con ellos relacionados, dispondrá su tras¬ 
lación á dicho lugar para ser en él interrogado, ó 
pondrá á su presencia las personas ó efectos, pu- 
diendo mostrarle estos últimos solos ó mezclados con 
otros semejantes y adoptar cualquier medida que le 
sugiera su celo para el mejor éxito de la diligencia. 
Podrá también ordenarle que escriba á su presen¬ 
cia algunas frases ó palabras siempre que considere 
útil este medio para desvanecer las dudas que ocu¬ 
rran sobre la legitimidad de un escrito que se le 
atribuya. Si el procesado se negare á declarar, se le 
hará saber que su resistencia no servirá de obstáculo 
para que la causa siga su curso. La declaración de¬ 
berá recibirse en un solo acto, á no ser que por su 
mucha extensión ó por razones muy atendibles cre¬ 
yese el juez instructor conveniente suspenderla. 

Si el procesado fuese militar (art. 427), se recla¬ 
mará desde luego para unir á los autos, copia certi¬ 
ficada de su filiación ú hoja de servicios, y de la 
de hechos, cuyos documentos deberán, además, con¬ 
tener las calificaciones y notas de concepto, que los 
interesados hubiesen merecido antes de la comisión 
del delito. Si el procesado no fuese militar, se unirá 
á los autos, siendo posible, certificación de su naci¬ 
miento y de sus antecedentes penales. El juez ins¬ 
tructor hará información respecto al criterio del pro¬ 
cesado mayor de nueve años y menor de quince, y 
especialmente con relación al hecho que hubiere 
dado motivo á la instrucción de la causa, emplean¬ 
do, si lo creyere necesario, el informe pericial. 

Cuando el juez instructor advirtiese en el proce¬ 
sado indicios de enajenación mental, le someterá á 
la observación de dos profesores médicos en el esta¬ 
blecimiento en que estuviere preso ó en otro público 
si fuese más á propósito ó se hallare en libertad. 
Además, recibirá cuantas declaraciones é informes 
crea conducentes á la averiguación del estado men¬ 
tal del sometido á reconocimiento, sin paralizar el 
curso de las actuaciones. 

Cuando la enajenación mental sobreviniese des¬ 
pués de perpetrado el delito, concluso que sea el 
sumario, se suspenderá el procedimiento, respecto al 
que se halle en aquel caso, hasta que recobre la sa¬ 
lud; pero continuará en cuanto á los demás proce¬ 
sados. 

Los arts. 472 en su § 2.°, al 477, tratan do la li¬ 
bertad provisional dictando las reglas á que deba 
sujetarse. 

Cuando la pena señalada al delito no consista eu 
privación de libertad, ni sea la de muerte, la sitúa- 
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eión del procesado será, para los militares, la liber- | 
tad provisional ó la de utenuaciou de prisión preven¬ 
tiva, según proceda ajuicio del instructor, y en su 
caso de la autoridad judicial. La libertad provisio¬ 
nal para los paisanos puede decretarse, con ó sin 
tianza, á juicio del instructor, siempre que la pena 
que pueda imponérseles no exceda de la prisión co¬ 
rreccional. Se pondrá en libertad provisional al pro¬ 
cesado que bava estado eu prisión preventiva un 
tiempo igual al de la duración de la condena que 
pueda imponérsele ó que se le pida por el fiscal. Si 
los detenidos lo hubiesen sido por orden del juez, y 
después no conceptuase necesaria la detención, los 
pondrá desde luego en libertad, dando conocimiento 
del hecho á la autoridad judicial con todas las ex¬ 
plicaciones necesarias. También el procesado ó el 
defensor en su nombre (art. 475) podrá pedir que 
se le ponga en libertad st se creyese con derecho á 
ella, y el juez instructor cursará la petición á la au¬ 
toridad judicial con su informe. El procesado que 
estuviere en libertad, deberá permanecer en el lugar 
donde se sigan las actuaciones, con la obligación 
de presentarse al juez instructor, en el sitio y pla¬ 
zos que le señale. Cuando concurran razones aten¬ 
dibles que lo aconsejen, podrá la autoridad judicial 
disponer que el procesado resida en otro sitio dis¬ 
tinto. con la obligación de ponerse á las órdenes de 
la autoridad que se le designe. 

Durante el sumario (urt. 478), el juez instructor 
dispondrá la incomunicación del procesado cuan¬ 
tas ve -es lo crea conveniente. Esta no podrá durar 
más tiempo que el uecesario. para evitar confabu¬ 
laciones de los presuntos culpables, eutre sí, ó con 
personas extrañas. La incomunicación (art. 479) 
no será obstáculo para que el detenido asista á 
las diligencias judiciales en que su presencia sea 
conveniente, ni para que comunique con su defen¬ 
sor. si no lo prohibe de modo expreso el juez de 
la causa. 

b) En el-pleuario. Elevada la causa á plena- 
rio, y evacuado el dictamen riscal, remitirá éste la 
causa al juez, quien requerirá al procesado (art. 543) 
para que nombre defensor, si no lo hubitse hecho 
anteriormente, siéndole designado de oricio (art. 544) 
si se negase á efectuarlo. Un misino defensor (artícu¬ 
lo 546) podrá patrocinar á varios procesados en la 
causa. En caso de que éstos hiciesen una misma de¬ 
signa y hubiera incompatibilidad entre la defensa de 
unos y otros, el nombramiento sólo aprovechará ai 
primero que lo eligió, debiendo el juez instructor 
requerir á los demás para que bagan nueva elección. 
Evacuado el dictamen riscal (art. 547) y nombrado 
el defensor, cuando procediera, se pasará la causa á 
éste por un término de cinco días, para que tome las 
notas que crea necesarias á los fines de la defensa y 
formule sus eouclnsiones provisionales. Si fueren va¬ 
rios los defensores, se les pondrá de maniliesto á 
todos la causa por un plazo que no exceda de diez 
días. El defensor aceptará ó negará explícitamente 
cada uno délos hechos expuestos por el riscal, y ex¬ 
pondrá los que estime conducentes á la defensa de 
su patrocinado; propondrá las pruebas que crea ne¬ 
cesarias ó renunciará á la práctica de ulteriores di¬ 
ligencias y concluirá manifestando si está conforme 
con la petición fiscal, pidiendo, en caso de no estar¬ 
lo. la absolución de su defendido ó las penas, corree 
tivos y demas responsabilidades penales, civiles ó 
Rubstitutorias que le correspondan. En el caso de 
que tenga que alegar incompetencia de jurisdicción. 


excepción de cosa juzgada, prescripción «leí delito* 
aplicación de amnistía u otra causa mohienta! que 
deba resolverse previamente, lo hará en este escrito, 
consignando los medios de acreditarlo. 

Devuelta la causa por el defensor (art. 548). el 
instructor hará comparecer al procesado, asistido do 
aquél, citándose al riscal por si quisiera también 
asistir al acto. El instructor enterará al procesa i o 
de los cargos que le resulten del sumario, leyendo 
al efecto las declaraciones v diligencias en que se 
funden, asi como las que pulieren el riscal v la de¬ 
fensa y todas las demás que se creau pertinentes* 
Acto seguido le preguntará: 

1. ° Si tiene que alegar incompetencia de juris¬ 
dicción. excepción de cosa juzgada, prescripción uel 
delito, aplicación de amnistía ú otra causa inciden¬ 
tal que deba resolverse previamente, consignando* 
en caso afirmativo, los medios de acreditarlo. 

2. ° Si tiene que enmendar ó ampliar sus decla¬ 
raciones. 

3. ° Si se conforma con los cargos que se le hacen. 

4. ° Si interesa á su defensa que se ratifique en 
sus declaraciones algfiu testigo del sumario, ó que 
se practique alguna diligencia de prueba y cuál *ea 
ésta. El fiscal y defensor en este acto podrán tomar 
las notas que crean necesarias, protestar de las ile¬ 
galidades que á su juicio se cometan v formular peti¬ 
ción He pruebas, duando el procesado o su defensor 
(art. 549) propusiesen algunas de las excepciones, 
expresadas en el núin. 1." del artículo auleiior, el 
instructor remitirá los autos ñ la autoridad judicial 
para la resolución que corresponda.*' Esta será in¬ 
alienable. Si el procesado (art. 550) se manifestare 
conforme con la petición fiscal y el defensor tam¬ 
bién. y no se adicionan nuevos hechos, se prescin¬ 
dirá de la práctica de pruebas y se elevarán los 
autos á la autoridad judicial. Dicha autoridad 
pasará al auditor, quien podrá proponer que, sin 
necesidad de reunir el Consejo de Guerra, se impon¬ 
gan las penas pedidas por el fiscal si, además de 
concurrir ia conformidad de reos y defensores, es la 
pena con arreglo á la ley y no excede de seis iiip'n 
de arresto ni lleva consigro la separación del servir. o 
ú otra más grave. Reuniéndose todos los requisitas 
establecidos en el párrafo anterior, la autoridad ju¬ 
dicial podrá imponer ln pena pedida por el fiscal, 
reputándose el fallo de dicha autoridad como sen¬ 
tencia firme. Cuando el procesado (art. 551) no *e 
conforme con los cargos ó cuando siendo varios los 
procesados unos se conformen y otros no. continua¬ 
rá la tramitación de las actuaciones, omitiéndose las 
diligencias de ampliación que se relieren á los qn* 
hubiesen manifestado su conformidad, si renuncian 
á ella expresamente el fiscal y la defensa. 

El instructor (art. 568), tan luego como reciba la 
orden para la celebración del Consejo «le guerra, 
notificará al procesado los nombres del presidente v 
vocales, hará las citaciones necesarias para la prác¬ 
tica de la prueba ante e| Consejo, y, al propio tiem¬ 
po. citará al riscal y al defensor para su asistencia 
al acto. 

Finalmente, y es el último acto en que interviene 
directamente el procesado, cuando éste hubiere asis¬ 
tido á la vista celebrada ante el Consejo reunido ó 
la Sala de justicia, podrá hacer uso de la palabra, 
al final, y mediante la venia del presidente(§9.°del 
art. 613). 

V. Calificación. Consejo de Guerra. Declara¬ 
ción, Defensor, Fiscal. Juez instructor. Juno- 
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PROCESAL - 

sfmarísimo. Plena rio. Procedimiento, Procreo. 
Prukda, Sala í>b justicia. Sumario, etc, 

C .—Jurisdicción de marina 

a) Bl procesado en el sumario. Dispone el ar¬ 
tículo 104 de la Ley «le Enjuiciamiento «le marina, 
«jue cuando resulten en la causa cargos contra per¬ 
dona determinada, el instructor procederá contra 
ella, a no ser que por la categoría de la misma ó 
por otros motivos se considere incompetente, en cuyo 
caso lo pondrá en conocimiento de la autoridad juris¬ 
diccional para que acuerde lo que proceda. El pro¬ 
cesamiento se acordará en providencia motivada. 
Dentro del plazo de tres «lías el procesado podrá 
solicitar la revocación «le su procesamiento, petición 
que será cursada por el instructor, con su informe, 
á la autoridad jurisdiccional, que resolverá oyendo á 
su auditor. La tramitación de este recurso no para¬ 
lizará la instrucción del sumario. En los arts. 105 y 
siguientes se prescriben reglas semejantes á las exis¬ 
tentes en la Ley de Enjuiciamiento ordinario paro la 
ideutiticación del procesado, antecedentes del mismo, 
edad, y estado mental. En el cap. JI1 del tít. 7.°. 
arts. 146 á 102. se regulan las «léelaraciones del pro¬ 
cesado en el sumario y en el tit. 9.°. arts. 168 á 181. 
lo relativo á libertad, prisión ó incomunicaciones. 

b) Bu el plenario. Inspirado el R. D. del 7 de 
Agosto «le 1920 en el deseo de dar las mayores 
garantías para la defensa, y todas las facilidades po¬ 
sibles para disfrutar de libertad provisional, acepta 
las modificaciones que introdujo en el Código de Jus¬ 
ticia militar la Ley del 19 «le Marzo de 1919, excep¬ 
tuando dos que se refieren al nionario. v consisten 
en la supre-dón «le los trámites ordenando la compa¬ 
recencia del procesado con su «lefeusa ñute el juez 
instructor para hacer las manifestaciones que crean 
m is pertinentes después de haber dado traslado ríe 
las diligencias á las partes, v en omitir la notifica¬ 
ción al fiscal y á los defensores «le los fallos del 
Consejo de guerra para que aleguen cuanto estimen 
oportuno, notificación que á ninguna finalidad prác¬ 
tica conducía dada la índole v naturaleza de dichos 
tribunales. En lo demás existe igualdad entre ambas 
jurisdicciones. 

PROCESAL., adj. Perteneciente ó relativo al 
proceso. Costas procesales. 

Procesal (Derecho). Der. V. Drreciio (Derecho 
procesal), t. XVIII. 1." parte, págs. 288-292. 

PROCESAMIENTO. Acto de procesar. 

Procesamiento (Auto de). Der. proc. Auto por 
el cual el juez «lo instrucción declara procesada á 
una persona. Puede ser con prisión ó con libertad 
provisional, v con ó sin incomunicación. 'Podo auto 
<le procesamiento debe ser motivado (arta. 384 y 141 
de la Ley «le Enjuiciamiento criminal). V. Auto. 
Procesado y Proceso. 

PROCESANTE, p. a. de Procesar. || Que 
procesa. 

PROCESAR. F. Instruiré une cause crimhelle. — 
It. Processare. — In. To proceed agaiust. — A. Peiulicli 
anklagen. — P. v C. Processar. — E. Pro:esigi. v. a. 

Formar autos y procesos. I| Formar causa criminal. 

PROCESIÓN. 2. a aeep. F. é In. PrncessioD.— 
It. Processione, — A. Zug. — P Processáo. — C. Profeuó. 
— E. Procesio. (Etim. —Del lat. proressio . oais. ac¬ 
ción «le ir ó pasar adelante.) f. Acción de proceder 
una cosa con otra. || Acto «le ir ordenadamente de 
un lugar á otro muchas pers«mas con algún fin pú¬ 
blico y solemne, por lo común religioso (V. Cursor 
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de prucesionrs). || fig. y fam. Una ó más hileras do 
personas o animales que van de un lugar á otro. 

Auriii la procesión, fr. Dicese de las personas ó 
comunidades que van ellas las primeras. |j Andar, 
Ó ir. por dentro la PROCESION, fr. fig. y fam. Sen¬ 
tir pena, cólera, inquietud, etc., aparentando sere¬ 
nidad ó sin liarlo á conocer. j| Cerrar la procesión. 
fr. Dicese de los que van en ella los últimos. ¡| Hacer 
i.a procesión del niño perdido, fr. fig. Desapare¬ 
cer sin decir nada. || No su purdk repicar y andar 
kn la procesión, ref. «jue enseña que no se pueden 
hacer á un tiempo y «;ou perfección dos cosas muy 
diferentes. 

Procesión. Der. Las procesiones del culto católico 
están expresamente exceptuadas de las prescripcio¬ 
nes «le la Ley sobre reuniones públicas «lei 15 de Ju¬ 
nio «le 1880 (art. 7.°]; en consecuencia no se precisa 
dar aviso alguno previo á la autoridad civil, proce» 
«liendo la Iglesia con absoluta libertad en este punto; 
sin embargo, cuando se trate de procesiones extraor¬ 
dinarias ó «jue hayan «le ir por carrera no acostum¬ 
brada. conviene «lar aviso á la autoridad sectilnr. en 
forma que no signifique petición de licencia, al solo 
efecto «ie que cuide «leí or«len y seguridad. A las. 
procesiones deben ser invitadas las autoridades y 
corporaciones oficiales. La presciencia de la del Cor¬ 
pus corresponde al gobernador civil ^V. Preceden¬ 
cia), y en ella las tropas cubren la carrera. Coiv 
arreglo á las Ordenanzas militares (tratado 3.°, tiru¬ 
lo l.°)al paso del Santísimo las tropas «leben des¬ 
cubrirse y arrodillarse (rendirán armas si están en 
formación): y en las «lemás procesiones descansar 
sobre las armas v saludar á las imágenes y atributos, 
sagrados (R. O. «leí 5 de Julio de 1901 ). Los milita¬ 
res que vayan oficialmente en las procesiones, en 
comisión, no pueden ostentar insignia alguna, que 
no sea militar, sobre el uniforme: y no pueden ser 
obligados á llevaren la mano, si no quieren hacerlo, 
emblemas ni otras cosas que no formen parte <1 el 
uniforme ( R. O- de 3 de Julio «le 1906). V. Viático 
y Culto. 

Procesión. Hist. y Folk. En la historia de los 
ritos religiosos populares las procesiones ocupan 
nn lugar de importancia. Los pueblos de civiliza¬ 
ción más baja ó rudimentaria no las celebran ape¬ 
nas; en comido en las épocas de verdadero avance- 
cultural, las procesiones son una importante carac¬ 
terística. De algunos pueblos puede afirmarse que 
lineen una vida procesional, y pueden verse casos, 
muv notables de procesiones entre los chinos v 
los egipcios. Entre las procesiones fúnebres es dig¬ 
na «le mención la «ie los nobilcs de la antigua Roma. 
El difunto iba acompañado por to«los sus antece¬ 
sores. representados por personas parecidas á ei en 
su forma y continente, v llevando en In cara más¬ 
cara^ «le cera (imagines) de los que mucho antes 
habían dejado de existir. En la civilización occiden¬ 
tal las procesiones fúnebres y las nupciales sobre¬ 
viven en toda su extensión v carácter. A medi in 
que se desarrolla la organización social, las pro¬ 
cesiones van adquiriendo el carácter «iistintivo de- 
operaciones económicas, de las que depende la e\i - 
teucia del hombre, mientras «jue al diferenciarse 
gradualmente las operaciones sociales, se adaptan 
más bien á las varias tendencias de la actividad hu¬ 
mana. á saber: religiosa, social, real v aun atlética. 
Las formas más primitivas de e<tas adaptaciones 
arrojan mucha luz sobre el significado y el objeto 
de la procesión. Con el fin de arrojar del país el 
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mal espíritu del cólera, la población china organiza 
procesiones cou música y bailes. «En este raso 
(observa De Groot en The religións system of Chi¬ 


na, VI, 981, Leyden, 1892), la idea predominante 
probablemente es la demostración de una fuerza 
vital de la comunidad. La procesión de los sacer¬ 
dotes salios, de la antigua Roma, presentaba ya 
un aspecto de mayor refinamiento; los tales iban 
equipados con armas especiales, yelmos, escudos y 
picas, y el rito procesional era una especie de pan¬ 
tomima militar, como si quisiesen representar con 
ella el triunfo sobre el demonio de la esterilidad de 
ios campos y las cosechas. Las procesiones de los 
Perchten > en Austria tenían un carácter análogo. Es 
posible (como indica Frazer en Qolden Bough, pági¬ 
na 250) que, además de su aspecto conminatorio, 
estas movilizaciones del pueblo tendiesen á disemi¬ 
nar la virtud de los genios de la vegetación, los 
cuales estarían representados por algunos de los in¬ 
dividuos que intervenían directamente en la ejecu¬ 
ción do los ritos. Conforme á esto, en el mundo 
■priego antiguo se llevaban en procesión los llama¬ 
dos jardines de Adonis, y en Egipto, en los festiva¬ 
les celebrados en honor de Osiris, las mujeres lleva¬ 
ban en procesión emblemas fálicos del dios, quizá á 
manera de hechizo para asegurar el crecimiento de 
las mieses. El sacrificio humano de los khonds de 
Orissa. el meriah, se ve claramente que es un he¬ 
chizo de carácter agrícola y su virtud se distribuía 
entre los habitantes de la localidad, región, etc., en 
una solemne procesión. Lo que el propio Frazer 
<Spirits o/the carn and of the tpild, I, 246, Londres, 
1912), denomina «forma de comunión en la cual el 
animal sagrado es llevndo de casa en casa para que 
todos gocen de una parte de su divina influencia», 
ee ilustra con un rito que practican los giliacos; el 
oso aagrado es llevado en procesión á cada una de 
las casas del pueblo, aldea ó comunidad, en los cua¬ 
les se lo ofrece pescado, aguardiente y cosas análo¬ 
gas; su entrada en el hogar doméstico se considera 
pienda de bienestar. Aun entre los hebreos, se des¬ 
prende «le los textos de los libros sagrados, que el 
Ib-var el Arca en procesión era en demanda de pro¬ 
tección y de bendición de Jehová. 

Por lo que atañe á las procesiones cívicas y re¬ 
ligiosas, las hubo de objetivo estrictamente moral. 
I.ns fio carácter disciplinario tendían al respeto 
hacia las leyes y costumbres tradicionales, y á me¬ 
nudo so combinaban con pantomima y ritos de más¬ 
cara. En algunos casos, como en la toma de Jeri- 
eó, que relata la Biblia, parece dominar la idea de 


que la procesión alrededor de un objeto no sólo lo 
ata, sino que lo domina, mientras que en otras oca¬ 
siones parece que lo protege. Esta idea parece pre¬ 
dominar en la costumbre que hnv en 
algunos pueblos de golpear la línea 
de término ó frontera y de hacer pro¬ 
cesiones cívicas alrededor de la po¬ 
blación, siguiendo su perímetro. De 
este género era la procesión panate- 
naica en la antigua Atenas, en la que 
el sagrado peplo de la diosa Atenea 
servía de velamen del barco conduci¬ 
do sobre rodillos por la ciudad y qu*. 
según parece, simbolizaba la poten¬ 
cia naval del Imperio ateniense. Con 
magníficas procesiones de atletas, ca¬ 
ballos y carros se inauguraban y con¬ 
tinuaban los grandes juegos de He¬ 
lias. En la antigüedad, cuando se ex¬ 
piaba un crimen en público, una pro¬ 
cesión esperaba al malhechor en el 
sitio del castigo y ejecución. En este caso había un 
vivo contraste entre la plebe y el público que for¬ 
maba la procesión. 

Finalmente, hay algunas procesiones de carácter 
local, pero muy notables, tales como la del perdón 
en Inglaterra, que desempeña un importante paprl 
en la vida religiosa y social del pueblo inglés, sien¬ 
do, según algunos, una reminiscencia de las fiestas 
de los muertos que celebraba el paganismo. Tam¬ 
bién es digna de mención la que se celebra en Guin- 
gamp á la capilla de Nuestra Señora del Buen So¬ 
corro, en la que se ve una marcada relación con el 
rito del fuego del paganismo, puesto que el acto 
culminante de la procesión nocturna es una gigan¬ 
tesca hoguera que se hace en la plaza mayor* del 



Procesión ante un templo. Pragmento de un vaao 
de esteatita descubierto en Cnoaao 


pueblo. Gostling ( The bretons at hotne, pág. 23, 
Londres, 1909) describe esta procesión, diciendo: 
«Desdé muchas leguas á la redonda reúnese el pue- 



Procesión de Efebo*. Pintara de un vano griego 















Procenión triunfal entre loe romano* (do Cayo Mario), por Allamara. (Mueeo Campo di Monte, Nápole*) 




Wo para esta solemnidad. La procesión tiene lugar escena formando procesión (parodos) y salía de ella 
por la noche; á lo largo de las estrechas y tortuosas también en fila (éxodos); además, entre las procesio- 


calles corre una doble fila de luces que arrojan bri¬ 
llantes reflejos á los semblantes de ios que las llevan. 
Como muchos de los concurrentes visten de negro y 
sus cuerpos se confunden con las tinieblas de la no¬ 


nes griegas, las que con más propiedad reflejaban el 
gusto de aquel pueblo por lo bello y lo artístico eran 
aquellas en lasque las canéforas llevaban los objetos 
sagrados. En la Edad Media quizá fué la insulicien- 


che, parece más bien una procesión de querubines cia de los locales de teatro lo que hizo que los mist*- 
tocados de blanco y con alas del mismo color flotan- ríos se hiciesen procesionalmente por las callas, en 
do en el aire, y en el centro de ella aparecen ricos las que las escenas se representaban en tabladas 
estandartes, relicarios, imágenes de los santos de transportables; pero lo más probable es que el o 
mayor devoción; finalmente, la imagen de la Virgen, obedeciese á la tendencia natural á dar aire drara • 
vestida de brocado y coronada de brillante joyería.» tico á las procesiones. Uno de los ejemplos más típi¬ 
cos lo forma la llamada danta Ma¬ 
cabra, dama de la muerte ó triunfo 
de la muerte, en la que carros cu¬ 
biertos de telas blancas y negras 
marchaban á lo largo de las calles 
y en ellos se vela al ángel tocan¬ 
do la trompeta del Juicio y á la 
Muerte con su guadaña. Delante y 
detrás iban los concurrentes, vesti¬ 
dos con ropas blancas y negras y 
con máscaras de muertos. El coro 
entonaba el miserere. Enire los 
salvajes la forma más elemental de 
la procesión se ve en los actores 
de los dramas que se representen 
en la Australia central y en los que 
dichos actores siguen una marcha 
en doble fila y cantando; la mar¬ 
cha es uniforme y acompasada, has¬ 
ta que uo se interrumpe por mnr- 

cha al trote, en la cual hacen curio- 

Procenlón indostanlca- P«de*tal del monumento del oouda Mioto „ _, • .1 • 

•n Calcuta, por G. Go.combe 8as combinaciones con el movi¬ 

miento de las rodillas. En la India 
Las procesiones, en su desarrollo histórico, guar- constituyen nn grandioso espectáculo las procesio- 
dun estrecha relación con el drama. Por de pronto, nes en las que figuran las grandes imágenes de sus 
«ábese que en el teatro griego el coro entraba en la divinidades. 
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Desde el punto nr vista demosódco ó folklórico, 
las procesiones más importantes son: las conmemo¬ 
rativas, por las tiestas de las poblaciones; las de 
Corpus (Ins más solemnes), y las de la Semana San¬ 
ta, que son de penitencia. 

En Echternnch (eran duendo de Luxein burgo) se 
celebra la famosa procesión de primavera, en la Pas¬ 
cua ile Pentecostés, llamada también procesión de los 
convulsionarios. Fué instituida en el siglo vui para 
lograr la cesación de la terrible epidemia del llama¬ 
do baile ¡le San Vito, que había invadido la ciudad. 


La procesión rte la Circuncí-ión en .lermalén 

1 municipio, agradecido, ha venido celebrándola 
interrupción. Acude multitud de gente A presen- 
•íh en su carrera, entre el untiuuo miente del 


Sftuer y la iglesia, en donde se guardan los resto» 
de san Nillibrodo, para ver el extraño espectáculo 
de los fieles que. en marcha acompasada, van dan¬ 
do siempre tres pasos hacia delante y dos hae a 
atrás. 

Las procesiones marítimas ofrecen un aspecto sin¬ 
gular, con las embarcaciones empavesadas y ador¬ 
nadas con ramaje y fiores, cual la de Santurce por 
la fiesta de la Virgen del Carmen, que se dirige la 
boca del puerto exterior, en el abra; la de La Arena 
(San Esteban de Prnvia) por San Telino, que llevan 
la imagen del patrón de los marineros en un vapor- 
cito acompañado por multitud de barcas de pesca; 
la de Santa Cristina en la costa gerundense. que de 
Lloret de Mar se dirige al santuario referido, y al¬ 
gunas otras. Es especialmente notable la última, 
porque entre las varias embarcaciones de proa, le¬ 
vantada á maneta de góndolas venecianas, se entabla 
una reñida competencia por parte de los remeros, 
constituyendo unas verdaderas regatas al hacerse á 
la mar, y al atracar á los gritos de: / Amorra sa re¬ 
liquia! (que equivale á: / Procura atracar , para des- 
e,abarcar la reliquia que traemos á bordo.'), lo cual se 
I repite, al regresar á Lloret, después de haber oído 
la misa en el expresado santuario. 

La procesión de la tramontana ó. mejor dicho, de 
Nuestra Señora de Recasens, suspendida desde 
18t)8. era para ir á buscar dicho viento, que harria 
de la comarca las emanaciones palúdicas exhaladas 
por los pantanos y charcas del río Muga, antes de 
ser canalizado. Se celebraba el primer domiugo de 
Junio, con motivo de la cesación de una gran pesie 
en 1012, pero según indica el historiador Pella y 
Forgas ( Historia del Ampurddn, I. cap. IV. pnr- 
te III, pág. 110) su objeto era implorar del cielo la 
bendición de las cosechas y la salud comprometida 
antes, en frecuentes epidemias: refiriendo la prácti¬ 
ca moderna con sus consiguientes hogueras y los 
ramos de acebo que los romeros figuerenses lleva¬ 
ban como en triunfo á su regreso, á la remota tradi¬ 
ción del culto á la tramontana, adorada en Narbona 
en tiempo de Augusto, bajo la forma del <1 ios Circio, 
al cual se le levantó un templo. 
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Procesión KtntuLta en «I templo de Nikko (Japón) 


La procesión más notable desde el punto de vi>ta I 
pintoresco, es la de Fumes (Bélgica), por conservar j 
las costumbres piadosas de la Edad Media, con la | 
representación consiguiente de numerosos hechos J 
«iei Antiguo y Nuevo Testamento. Se celebra todos 
los años el último domingo de Judo, á las cuatro de 
Ja tarde, y su orden es el siguiente: seis trompete¬ 
ros: ángel que exhorta á los hombres á arrepentirse 
<le los pecados cometidos, analizando, al efecto, la 
vida del Salvador y los sufrimientos que debió pa¬ 
decer por nosotros, terminando con una invitación 
á seguir el ejemplo del Divino Muestro y ú soportar 
con valor las penas que nos envía; penitentes con el 
estandarte y el escudo de la cofradía: grupo que 
representa la ofrenda de Ahralium; Moisés en el de¬ 
sierto: ángel que precede á los profetas y que por 
medio de breve parlamento hace resaltar la predic¬ 
ción de aquéllos acerca de la vida y la muerte de 
Jesús; los ociio profetas Moisés, David, Isaías, Jere¬ 
mías, Daniel, Oseas, Zacarías y Malaquias. llevando 
el texto de la Sagrada Escritura en un tarjetón y 
hablando uno después de otro: los tres castigos «le 
David: la guerra, la peste y el hambre, penitentes 
«•mi la corona y el cetro de David; ángel que refiere 
el castigo que Dios envió á David, y el arrepenti¬ 
miento que éste demostró después de haber hecho 
morir al esposo de Betsabé: David arrepintiéndose: 
grupo representando el Af/uns D't: san Juan y 
muchos pastores: ángel que se dirige á los cristia¬ 
no» y les anuncia el nacimiento «leí Salvador invi¬ 
tándoles á llevarle ofrendas: el establo de Belén 
(llevado por penitentes) con la Virgen María, san 
José y el Niño Jesús en el pesebre; la Virgen se di¬ 
rige á san José, doliéndose del abandono en el cual 
se hallan, exhortándole á regresar á Nuznretli: san 
José se esfuerza en consolarla y animarla, diciendo 
que Dios no les abandonará y velará por ellos y por 
el Niño; los cuatro pastores precedidos de un ángel, 
hablan entre ellos de la luz deslumbradora que brilla 
sobre Belén y parece que dudan acerca del camino 
que han de tomar para ir allí, cuando el ángel se les 
acerca, é interrogado con respecto á la viva luz que 


aparece en lo alto «Ie la ciudad, les contesta que el 
Salvador ha nacido allí en un establo y les invita á 
ir ¡i tributarle homenaje, apresurándose ellos á obe¬ 
decerle: los tres magos, precedidos de 1111 ángel y 
pajes llevando el incensario, carbón é incienso, ba¬ 
ldan de la estrella que lian visto aparecerse por 
Oriente y del aviso recibido de¡ nacimiento del Sal¬ 
vador, al paso que dudan del camino que lmu de 
tomar, el <*ual se lo indica el ángel, encaminándose 
hacia el establo; una vez llegados, preguntan á san 


Procesión católica en Italia 


José, dónde podrán hallar al Salvador, y aquél, teme¬ 
roso de la cólera de Hero les, se niega á decirlo, de 
pronto, pero al saber que es la estrella aue les ha 
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guiado, les dice que se encuentran ya en presencia 
del Hijo de Dios; los magos se arrodillan y ofrecen 
al Niño oro, incienso y mirra; otro Angel dice cómo 


ProoMióu, por Luciano Simón 

Cristo niño fué circuncidado, según la ley, como 
el úitimo de los pecadores para purificar la Humani¬ 
dad; Simón llevando al Niño Jesús; san José está 
consolando á la Virgen, que se lamenta de los sufri¬ 
mientos que por la circuncisión padece su Hijo; otro 
ángel dice á san José que Herodes hace buscar por 
todas partes al Niño, para matarle, encareciéndole 
la necesidad de huir con El y María, á Egipto; san 
José dialoga con la Virgen sobre los peligros que 
trae consigo un viaje tan largo y pesado; pero María 
contesta que puesto que Dios lo manda, hay que 
obedecer y que ningún peligro la asusta, tratándose 
de salvar la vida á su Hijo; la corte de Herodes, en 
donde éste se lamenta amargamente del nacimiento 
de un nuevo rey de Judea, incitando á sus príncipes 
á que den con él y que no dejen salir á nadie con un 
chiquillo menor de dos años; los principes prometen 
obedecerle y capturar al recién nacido; á este fin, 
preguntan á un campesino si ha visto pasar un ma¬ 
trimonio llevando á un niño de paso para Egipto; 
•I interrogado contesta que los vió 
cuando él sembraba aquel trigo, que 
por milagro creció en unos instan¬ 
tes, hasta estar á punto de siega; • 
otro ángel precede á los doctore*, 
recitando unos versos acerca la pre¬ 
sencia de Cristo entre los doctores, 
invitando á los hombres á que rue- 
guen ¿ Dios les conceda la sabidu¬ 
ría; grupo de doctores en dos filas y 
en medio de ellos el Niño Jesús quo 
discute y les admira por sus profun¬ 
dos conocimientos; san José trata 
de tranquilizar á la desolada Virgen 
María, por la pérdida del Hijo, ex¬ 
perimentando ambos inmensa ale¬ 
gría al hallarle entre los doctores; 
varias vírgenes llevan las joyas do 
María Magdalena, precediéndola, y 
otro numeroso grupo de vírgenes, 
hi sigue; el pueblo de Jerusnlén con 
rumas y palmas cantan Hosanna; 
l**s 12 apóstoles colocados en dos filas y en medio 
de ellos á Jesús montado en un asno; ángel que pre- 
cc le á la Cena, y dirigiéndose á Israel, hace resal¬ 


tar el inmenso beneficio que Dios presta á los hom¬ 
bres, apareciéndoseles en la forma de pan y de vino; 

| varios penitentes llevando el paso ó misterio de la 
Cena; ángel predecesor del miste¬ 
rio del Jardín de los Olivos auuu- 
ciando á los hombres cómo sus ini¬ 
quidades pesan sobre el Salvador; 
Virgen llevando los 30 dineros de 
plata; ángel que precede al peniten¬ 
te llevando la espada y el guantele¬ 
te de hierro, anunciando los sufri¬ 
mientos de Cristo; ¿ugel que va de 
lante del peniteute llevando la lin¬ 
terna y hace ver la locura de loa 
hombres que con el farol en la mano 
buscan al creador de la luz; án¬ 
gel anunciando la traición de Ju¬ 
das, representada por un misterio; 
ángel refiriendo la aprehensión da 
Cristo y misterio que la represen¬ 
ta; ángel comentando la negación 
de san Pedro y misterio correspon¬ 
diente; ángel recordando el arrepen¬ 
timiento de san Pedro, represeata- 
| do por otro misterio; Jesús expuesto á las burlas del 
populacho, referido por un ángel, representado por 
un misterio y condensado en varias sentencias quo 
llevan otros tantos penitentes; la flagelación y la 
coronación, anunciadas por ángeles y representadas 
por misterios; grupo de Pilato y sus asesores, con 
un penitente que lleva el jarro y la jofaina; misterio’ 
del Eccehomo, precedido por el ángel que recon¬ 
viene al pueblo judío; varios penitentes mostrando 
inscripciones alusivas al llevar la Cruz; ángel quo 
exhorta á los hombres á soportar con paciencia lo» 
males que se nos envían; dos hileras de soldados ro¬ 
manos eu medio de los cuales Jesús lleva la cruz con 
la ayuda de Simón Cireneo; varios judíos llevando 
lanzas y otras armas, verdugos con escaleras de mano, 
linternas, martillos, etc., y grupo de soldados roma¬ 
nos á caballo; la Virgen María y san Juan se la¬ 
mentan amargamente de la desgracia y de los atro¬ 
ces sufrimientos que el Salvador ha debido sufrir 
por nuestras culpas; ángel recordando los sufri¬ 


Proceslón de la Vireen del Rosarlo auto •! Palacio Real de El Parde 


mientos de Cristo y la Verónica llevando el sudario 
con la Santa Fuz; penitentes llevando varias inscrip¬ 
ciones alusivas, v otros, la túuica v los tres dados; 
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ángel explicando las Siete Palabras y varios peni¬ 
tentes llevando la Cruz, la espouja, la clepsidra, sen¬ 
tencias alusivas y el 1. N. R. /.; ángel que hace te¬ 



lilla ni ocmsíoii eu Hanoi, di'nijo al tapir, de L. Sabattter 


flexiones á propósito de la crucifixión y misterio que 
la representa, ul cual sigue Longinns á caballo; áu- 
gel anuociando la Resurrección: misterio correspou- 
<lionte: penitentes que llevan la imagen del sol obs¬ 
curecido. del velo del templo rascado, sentencias 
alusivas, el martillo, las tenazas, tres clavos y una 
coroua de espinas: ángel que recuerda el supremo 
<lo!or de la Madre de Dios al contemplar ni Hi|<> 
muerto; misterio de la Piedad; penitentes con la 
cruz y la coroua de san Andrés, con sentencias alu¬ 
sivas: y una sección con sendas cruces; ángel 
exhortando á los pecadores v misterio del Santo Se¬ 
pulcro, arrastrado por caballos, ai cual signen va¬ 
rias vírgenes, mujeres enlutadas y penitentes llevan¬ 
do los bálsamos: Nuestra Señora de los Siete Dolo¬ 
res: carro de la Resurrección con el ángel que le 
precede y penitente que le sigue llevando la inscrip¬ 
ción A . M. 1). G.; ángel que precede á la CotTadiu, 
que invita si los mortales a llevar una vida virtuosa; 
p -intentes llevando la cruz de la Cofradía; individuos 
de la misma llevando linchas, órdenes religiosas, 
clero parroquial, portadores de linternas, incensarios 
y. linalmente. el Santísimo Sacramento, con el pi¬ 
quete de honor. 

Dase como cosa corriente que la primera procesión 
de Corpus se celebró cu Sens (Francia) y la segun¬ 
da en Barcelona; sin embargo, de haberse aducido 
textos probando lo contrario, y al efecto! bien cono¬ 
cido es el Lltbre d* Orduuicious. que dice literalmen¬ 
te (1319): «... ordenaren los cousdiers y cls pro- 
tneiiB de la ciutat que eotn lo St. Pare apostoli. á 
honor, e á labor ó ó gloria de Den 6 exulsament 'le 
la Fe Culhóliea, havtu ordonat que per tut lo man, 
]«> segon tiijous nprés Cincogesma. que será dem i, 
sía fe-ta ilels (’ors St. Precios del N. e Salvador Den 
Jesuxiii é asa dat é a torga t molts graus petdons á 
C iscó é ca>cuun de aquel qui senil á les boros de la 
missa, é de les vespres é de les altres boros del día, é 
á les vespres de vuy; que tothom é tola dona sin deiná 
deinati á la Sen, á la missa é á la professó e al 


Ofici que si fará ab gran solemuitat é que tuyt fassx 
festa ab gran alegría, é ab gran devoció, axi cora lo 
jorn de Paschue ó de Nadal, é que no tengan obra¬ 
dor obert. ne taula parada, ne piafa de coto, ne de 
blat. ne d'altres coses. E que mili liom estranv ne 
prixat noveh gós metra leu va. ne pa vía, é qui con¬ 
tra fará que li será cremada, é que pacb dos diuers 
al pregoner que li fará cremur.» Las primeras pro¬ 
cesiones celebradas suelen ponerse en este orden: 
Sens (1330), Barcelona (lb22), Tournai (1323), 
Vich y Cbartres (1330), generalizándose paulatina¬ 
mente por todas partes, sobre todo en el siglo xv. 
La institución de la tiesta del Corpus, con su co¬ 
rrespondiente octava, data de 12(54 y fué debida, se¬ 
gún parece, ul papa Urbano IV, antiguo director 
espiritual de la beata Juliana de Mout Cornillou, la 
cual bahía tenido varias revelaciones para que se 
honrara con la solemnidad debida el .Sacratneuto del 
Cuerpo y Sangio de Cristo, por no ser posible ha¬ 
cerlo el Jueves Santo, y al objeto de avivar la pie¬ 
dad de los tieles y de confundir á los herejes, ene¬ 
migos de tan alto misterio. 

Al cabo de algún tiempo se establecieron otras 
procesiones anexas á la de Corpus en varios puutos, 
d -¡aplegándose pl istienmente la fantasía caballeresca 
lie los siglos xv y xvi. Sirva de ejemplo la procesión 
que el rey Renato instituyó en Aix en 1462. en la 
curl iban destilando entre maceros. lampadóforos, 
pajes, etc., la Fama: los caballeros de la Media l.una 
(orden militar creada por dicho rey); el duque y ln 
duquesa de Urbiuo montados en asnos (recuerdo 
triunfal de la derrota de Urbiuo en 1460); Momo, 
con su cetro de la locura: Mercurio, á quien caai 
ocuitnlia la Noche con su manto de estrellas: Pintón, 
con su numeroso acompañamiento, precedido de una 
atroz cencerrada, simbolizando los lamentos y la gri¬ 
tería del infierno; los Razcasetos ó leprosos de In 
Sagrada Escritura que. con peines, cepillos, espon¬ 
jas. etc., se esforzaban en limpiarse mutuamente; 
Moisés, con Ins tablas de la ley; Aorón. esforzándose 
eu explicar la ley á los israelitas que iban bailando 
alrededor del becerro de oro, mientras uno de ellos 
hacia el juego del gato, que consistía en lanzar uno 



Procesión en Rieiaña. cuadro de Isabel Nomse 


pequeño ni aire, cogiéudolo con las manos; Pintón y 
Proserpina, con sus cetros y llaves negras rodeados 
de comparsas de demonios qne iban bailando, mien- 
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tras otros trataban de apoderarse de un niño vestido 
de blanco (un alma) que el ángel guiaba hacia la 
cruz, recibiendo éste los golpes que aquéllos asesta¬ 
ban al primero; Herodes, revestido de las insignias 
reales, hostigaba con la horca á ios diablos, entre 
los cuales figuraba la Coquetería vestida á la última 
moda; Neptuno, con el tridente rodeado de los Vien¬ 
tos, bailando; una música campestre anunciaba los 
dioses de la Tierra; ninfas vestidas de verde, bai¬ 
lando con los sátiros, llevando pieles abigarradas 
con cuernos y cola; Pan, tocando la siringa; Baco, 
■en un carro adornado de pámpanos, montado en un 
tonel, bebiendo y ofreciendo de beberá su cortejo de 
faunos; Marte y Minerva, vestidos como en tiempode 
Luis XI, pero llevando la última lanza y escudo; los 
chevaonx frux (caballos fogosos ó frustráneos que, 
por haber ocasionado algunas veces caídas mortales, 
fueron substituidos más tarde por caballos de car¬ 
tón); Diana, con el arco y las flechas; Apolo, con la 
lira y el gallo matinal, precediendo á las lloras que 
se daban las manos; la reina de Sabn, que andaba 
cimbreándose y llevaba ramas verdes; Salomón, que 


contestaba con un baile animado, rindiendo delante 
de ella su espada, en la punta de la cual había atado 
un castillete con cinco giraldillas, representando el 
famoso templo; el cortejo de la reina, compuesto de 
varias matronas, con sendas copas; varias comparsas 
de baile, precediendo al magnifico carro de los dio¬ 
ses. con la representación del Olimpo; Herodes, pre¬ 
sidiendo la matanza de los Inocentes á mosquetazo 
limpio, mientras unos cuantos chiquillos se echaban 
al suelo lanzando grandes gritos y volvían á levan¬ 
tarse, continuando la marcha; los Magos, los Após¬ 
toles, los Evangelistasy se terminaba la que propia¬ 
mente debiera llamarse cabalgata, por los jinetes en 
caballos iguales, representando el príncipe del Amor, 
el abate de la Juventud y el rey de la fíasoche, perso¬ 
nificación en los tres jefes; de la nobleza, del clero y 
del pueblo, con iguales séquitos, representando que 
solamente en aquella circunstancia (es decir, delante 
de Dios) eran iguales. La procesión litúrgica del 
Santísimo Sacramento seguía á continuación. Así 
era la procesión en 1490, cuando había perdido ya 
buena parte de su brillo, pues se habían suprimido 
ja buena parte de los personajes del Antiguo Tes- 

ENCICLOPKDIA UNIVERSAL. TOMO XI.VII. - 46. 


tamento, como Adán y Eva, Caín y Abel, los pa¬ 
triarcas, etc. Mas tarde los arzobispos quisieron su¬ 
primir las escenas profanas de la procesión, pero el 
pueblo se rebeló. nmena 2 &ndo con quemar el palacio. 
Así se vino celebrando la procesión hasta 1789, y 
restablecida en 1H02 para festejar la República, aiu 
las escenas de la Sagrada Escritura, y poniendo, en 
cambio, una gran hoguera simbolizando la destruc¬ 
ción del despotismo y elevando un montgolfier. 

La procesión del Corpus C/iristi que data en Bar¬ 
celona del año 1320, actualmente se celebra así: abre 
la marcha una sección de la guardia municipal mon¬ 
tada, siguen los gigantes do la ciudad, comparsas 
(hall de bastons especialmente) y cabezudos, timba¬ 
leros y trompeteros, el estandarte de la ciudad, el 
macero y el pertiguero, la bandera deSanta Eulalia, 
los gonfalones de la catedral y de las demás parro¬ 
quias, varios centros católicos y asilos, los gremios 
con sus banderas, el cirio pascual, la cruz de la ca¬ 
tedral y de las demás parroquias, emplearlos, corpo¬ 
raciones, el elemento oficial con comisiones de los 
diversos cuerpos de guarnición en la plaza, la banda 
municipal, seminaristas con sus ca¬ 
tedráticos. clero parroquial con há¬ 
bitos de coro, comunidades de bene¬ 
ficiados , el tribunal eclesiástico, la 
escolanía del templo de la Merced, 
el tintinabulnm y el campanile insig¬ 
nias de la Basílica; 12 subdiáconos, 
12 diáconos y 13 presbíteros con el 
cáliz, representando los melquise- 
decs; 24 sacerdotes con capa repre¬ 
sentando los ancianos del Apocalipsis 
con el estandarte del Cordero, la co¬ 
pla de músicos ciegos, los párrocos 
de la ciudad con capa, la capilla de 
música de la catedral, seminaristas, 
clero catedral con capa, la Custodia 
bajo palio, el obispo de pontifical 
con báculo, con los capitulares asis¬ 
tentes y caperos; los familiares, los 
pajes con el sillón y almohadones, 
los caballeros portantes del palio, las 
autoridades y el piquete de honor con 
la antigua carroza del marqués de 
Cnstellvell. A pesar de que no tiene 
el esplendor de antes, sin embargo, lu pompa con 
que se celebra, lo animado de su carrerr-a con cor¬ 
dón militar, la apretada muchedumbre que la con¬ 
templa, luciendo sus mejores galas de verano, las 
ricas colgaduras que adornan los balconea y la pro¬ 
fusión de retama, otras flores, confetti y serpentinas 
que llegan á alfombrar materialmente las callea, 
constituyen en junto un espectáculo grandioso y una 
nota de color brillantísima. 

La procesión española del Corpus que conserva 
más el carácter antiguo es la de Valencia, con sus 
célebres roques ó enrros triunfales: la de María San¬ 
tísima, la de la Trinidad (el Paraíso terrenal, con la 
representación correspondiente del auto sacramental, 
al llegar á las Casas Consistoriales), la de la Fe, la 
de San Vicente Ferrer, la de San Miguel, la de 
Plutón (en memoria de la extirpación del mahome¬ 
tismo en el reino de Valencia), la de la canonización 
de San Vicente Ferrer v la regional, obsequio de la 
asociación Lo Hat Penal; varias danzas y compar¬ 
sas regionales acompañan á las roques al típico son 
de la dulzaina y el tamboril, y desde los carros, los 
molineros arrojan dulces y confites al numeroso pú- 






La procesión del Santo Viático eu Barcelona en el siglo xvni. (Fragmento de un dibujo lavado de A. Viladomat) 


blico que se agolpa pnra presenciar el destile de L 
cabalgata, y luego la procesión de la metropolitana, 
con las virtudes cardinales, las 12 tribus, varios 
personajes de la antigua Ley, los 12 apóstoles. San 
Juan Bautista, los Evangelistas, el ángel San Ra¬ 
fael cou el joven Tobías, y otras varias alusiones á 
la Sagrada Escritura. Esta procesión valenciana, en 
pleno siglo xx, es una de las notas más pintorescas 
y típicas del catolicismo. 

Las precesiones de Coaresmn y especialmente de 
Semana Santa son de índole opuesta á las prece¬ 
dentes, sobresaliendo en ellas la nota lúgubre por 
la hora de la noche en que se celebran, el recogi¬ 
miento de la gente, lo severo del traje y de los cas¬ 
tigos que se infligen los penitentes, la plástica re¬ 
presentación de los martirios de Cristo y hasta la 
tétrica manera de anunciar el Recuerdo y memoria 


de la Purísima Sangre á principios del siglo xv 
por san Vicente Ferrer, esta corporación la había 
tomado á su cargo, celebrándose hasta 1835 sin 
interrupción, reapareciendo quince años más tarde, 
hasta caer en desuso en 18)2. I.a procesión del 
Jueves Santo salía de la iglesia de Santa María 
del Pino á las cinco de la tarde, y su orden era: 
mozos «le la escuadra ó alguaciles, trompetero, el 
capitán Mana ya con el pendón del S. P. Q. R. y 
los soldados romanos que iban marcando el paso de 
una manera típica, música tocando marchas fúne¬ 
bres, niños con vesta y pendón, pendón mayor con¬ 
fiado á la agregación de cofrades y congregantes de 
la archicofradía, la Santa Vera Cruz á cargo del 
Colegio de tintoreros de paños, música de atabales 
enlutados y de trompetas cou sordina: misterio de la 
Cena, á cargo del montepío de este nombre; el de la 
Oración, á cargo de los hortelanos; 
el de la prisión del Señor, á cargo 

» del montepío de igual denominación; 

el del Azotamiento, á cargo de la co¬ 
lonia francesa; de la Coronación, á 
cargo del gremio de sastres; del Ee~ 
I A ce/iomo, á cargo de los panaderos: 

el del Señor llevando la cruz, á mi¬ 
go de los zapateros; el Santo Cristo, 
á cargo de lu agregnción de las Se- 
» flh m tenta y dos espinas: el Descenso de 
la Cruz, á cargo de los herreros y 


la Piedad, á cargo «le los 
mesoneros y taberneros; el Entierro, 
á cargo de los mancebos panaderos; 
el encierro del Señoreo el Sepulcro, 
á cargo de los tenderos y revendedo¬ 
res : el «le la Santísima Virgen de 
los Dolores, á cargo del montepío de 
dicho nombre: el «le la Santa Espi¬ 
na, á cargo de los tejedores «le velos: la Congrega¬ 
ción de la Purísima Sangre de Nuestro Señor Jesu¬ 
cristo: trompeteros; la comunidad «le la parroquia; 
portantes «le palio; el Señor en el Sepulcro, bajo 
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Procesión, por Guya. (Colección Lázaro, Madrid) 


palio negro, rodeado de soldados á la romana: la 
presidencia y el piquete de honor, de tropas con 
armas á la funerala. 

Las procesiones del Jueves y Viernes Santos ofre¬ 
cen varias particularidades dignas de mención, como 
la representación de verdaderos dramas litúrgicos 
primitivos, como se observa en San Vicente deis 
Ilorts. Rupit, San Esteban de lias, etc., ó simples 
recitados durante el curso, cual ocurre en Verges 
(Gerona), en la cual mientras A la vuelta de varias 
burlas y torturas hacen caer al que va vestido de 
Nazareno, un tambor que marca lúgubremente el 
paso, «lo pronto se pone á redoblar v da comienzo 
una danza rara y desenfrenada; los sicarios bailan á 
corro delante de Jesucristo, los soldados armarios 
evolucionan con viveza y una serie de esqueletos 
ejecutan la danza macabra, empuñando uno la gua¬ 
daña y los otros el pendón; aquél, con presteza, nde- 
lanta tanto como puede el pie derecho y luego avan¬ 
za decidido, describiendo con el arma segadora de 
vidas un gran arco de circulo, en tanto que el tam¬ 
bor lleva el ritmo. 

Son curiosísimas las procesiones, como en Ilellín 
y Alcañiz. en las cuales concurren 2,000 ó 3.000 
tocando el tambor, además de los pasos ó misterios, 
por penitentes arrastrando cadenas, soldados vesti¬ 
dos á la romana, y demás recuerdos y atributos de 
la Pasión, yendo con gravedad suma en medio de 
un ruido ensordecetlor, al Calvario que dista poco 
de las poblaciones respectivas. 

Pero indudablemente que las procesiones españo¬ 
las de Semana Santa más famosas son las que se 
celebran en Sevilla el Domingo de Ramos, el Miér¬ 
coles. Jueves y Viernes Santos, por la enorme concu¬ 
rrencia, por el inmenso número de los que toman 
parte en el acto religioso, por la riqueza He los pa¬ 
sos ó misterios y por el ambiente especial que no se 
sncuer.tra en otra parte nlguna. Años atráa se celc- 


| braban así: abrían la marcha cinco soldados de caba¬ 
llería romana; el ministro muñidor con vestido negro 
galoneado de oro, llevando el escudo de la Cofra«lís 
del Santo Entierro: los diputados, con varns de go¬ 
bierno; los nazarenos con cirios y los que acompañan 
á los hermanos de la cruz y la bandera, precediendo 
al paso del Calvario, en el cual se ve la cruz con las 
dos escaleras apoyándose en los brazos y al pie un 
hermoso esqueleto (la Muerte) sentado sobre el Mun¬ 
do, rodeado por la serpiente que lleva la mnnzana 
en la boca; acompañamiento de hermanos seglares á 
nueve coros de ángeles representados por niños rica¬ 
mente vestidos, llevando los atributos de la Pasión, 
capitaneados por I 09 dos arcángeles y demás ángeles 
príncipes; las 12 Sibilas; los doctores de la Iglesia 
y la Verónica; coro cantando el salmo de David /» 
exitn Israel rie Egipto; los hermanos con cirios, acó¬ 
litos y 12 sacerdotes con casullas negras, marchando 
delnnto de la riquísima urna sepulcral, conteniendo 
la bella imagen «le Jesucristo, espléndidamente ador¬ 
nada; guardia de soldados romanos; diputados con 
varns: el estandarte seguido de 12 hermanos con ci¬ 
rios; la música cantando el Stabat Mater y las auto¬ 
ridades; finalmente, sigue el paso de la Virgen, 
acompañada de San Juan Evangelista, las tres Ma¬ 
rías y San José y Nicodemus. cerrando la procesión 
un numeroso acompañamiento de clérigos y del ejér¬ 
cito. Los penitentes, por lo general, llevan la túnica 
negra, con larga cola, antifaz, cogulla levantada y 
cónica, esclavina que por la espalda baja hasta un 
rueilo de esparto con el cual se oprimen la cintura, 
medias de seda negras y znpatos del mismo color 
con hebilla de plata; pero la Cofradía del Señor de la 
•Sangre viste de morado y la del Señor del Silencio 
lo blanco. Las cajas y las cornetas «lestempladas 
que tocan los soldados, á la vez que las bocinas de 
ronco son que llevan muchos penitentes, contribu¬ 
yen á dar al acto un carácter marcadamente tétrico. 
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Los pasos se paran muchísimas veces ante las inspi¬ 
radas cantoras de saetas que desde lo alto de una 
ventana entonan con vibrante voz coplillas alusivas 


muy sentidas, que revelan la maestría de la intér¬ 
prete en este género de canto religiosopopular pura¬ 
mente andaluz. Sirvan de ejemplo las siguientes: 

Míralo: por allí viene 
el mejor de los nacidos 
atado de pies y manos 
y el rostro descolorido. 

Ya vienen las golondrinas 
con su pico muy sereno 
pa quitarle las espinas 
á Jesús el Nazareno. 

Caminando el buen Jesús 
por la calle de Amargura, 
fatigado con la cruz 
encontró á la Virgen pura 
madre de la clara luz. 

No han sido menos famosas las procesiones de 
Semana Santa en Toledo, Salamanca, Eurgos, Gra¬ 
nada, Córdoba, León y Palencia. Las de Reus mere¬ 
cen también especial mención por el número de pa¬ 
sos de cofradías piadosas, el acompañamiento de en¬ 
capuchados y las ricas imágenes del Santo Cristo, 
de la Purísima y el Santo Sepulcro. Hav que adver¬ 
tir que en esta ciudad siguen aún hoy celebrándose 
estns procesiones con el mismo lucimiento y anima¬ 
ción , constituyendo una brillante 
nota popular de piedad y civismo. 

Bibliogr . E. W. Lañe, Man- 
ne> s and cnstoms of the modern egyp- 
tinus (Londres, 1895); Frazer, Col- 
de» Botigh. The scapegoat (Londres, 

1913). Adonis, Attis. Osiris (Lon¬ 
dres. 1914), y Balder the Beautifnl 
(Londres, 1913); Le Urnz. The land 
of par do ns (Londres, 1909); Cham¬ 
bees, The medieval stage (Oxford, 

1903). 

Procesión. Lit. Con este nombre 
suele designarse toda serie de per¬ 
sonajes ó seres nnimados, que en 
cualquier poema épico ó epopeya 
primitiva aparecen con un orden de¬ 
terminado, ya sea el cronológico, 
yn el genealógico, y son descritos y 
apellidados por el poeta, marcando ó concretando en 
breves rasgos, y, á veces, con un solo epíteto, exac¬ 
to y feliz, su personalidad, su importancia histórica 


6 su prosopografín particular. En la litada de Ho¬ 
mero se hailu ya tal. procesión al describir en el 
libro II (llamado el Catalogo de las naves) todos los 
guerreros y personajes griegos que 
Ins tripulaban y habían acudido al 
sitio de Trova. 

Pero el modelo literario más grá¬ 
fico y más notable en las literaturas 
clásicas, de procesión épica, es in¬ 
dudablemente la descripción del Ll¬ 
eudo de Eneas, en el libro IX de ln 
Eneida , en donde Virgilio toma pie 
de la descripción de tal arma de gue¬ 
rra, elaborada en las fraguas de Vnl- 
cano, para hacer desfilar ante el lec¬ 
tor toda la genealogía de héroes la¬ 
tinos, comenzando por el semidiós 
Eneas y terminando con la familia 
de Octavio Augusto, el emperador 
que entonces, al par que el árbitro 
y dueño del muudo, era el protector 
del poeta. Todos los caudillos, con¬ 
quistadores, tribunos, oradores, reyes y emperado¬ 
res, destilan en arrogante procesión ante el lector 
por medio de aquellos hexámetros, de majestad y 
forma acabadísima, que hasta hoy no han sido supe¬ 
rados en literatura alguna. Allí está aquel famoso 
verso ln AI arr ellas eris, aplicado al joven heredero 
de Augusto y muerto en la flor de su edad, defrau¬ 
dando todas las halagüeñas esperanzas que se habían 
cifrado en su persona. 

En La Farsalia de Lucauo, en las Argonáuticas y 
en otros poemas de menor relieve y mérito del clasi¬ 
cismo latino, no faltan procesiones concebidas y des¬ 
arrolladas en plan semejante á la de la Eneida, que 
acabamos de citar. 

En La Divina Comedia (V.) del Dante, son nota¬ 
bles la procesión de los hipócritas, la de los avaros 
y la de los maldicientes, descritos en los admirables 
tercetos del Inferno. En El Paraíso Perdido de 
Milton, la procesión de ángeles caídos, del canto V, 
y la de los coros angélicos triunfantes, del XI, son 
portentos de tal género de descripciones. En la épica 
española no faltan descripciones de este jaez, aunque 
adolezcan del defecto del convencionalismo y amane¬ 
ramiento que acompañan á toda obra literaria, que 
no pertenecen á la primitiva espontaneidad y rudeza 


de las epopeyas populares. Por esto en el Cantar de 
Mió Cid no se halla propiamente procesión ó serie 
descriptiva de este géuero; mientras en La Araucana, 




Procesión en Veuecla, cuadro de José Villegas 
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de Ercilla; en Bl Bernardo, de Bnlbuena. y en La 
Cristiada, de fray Diego de Hojeda, no faltan las 
inevitables procesiones de héroes ó personajes, cuya 
serie está enlazada con el argumento principal de 
tales epopeyas. En Bl Viaje al Parnaso, de Cervan¬ 
tes, y en Bl Laurel de Apolo, de Lope, es muy na¬ 
tural que no faltasen tampoco estas procesiones, y 
m is si se tiene en cuenta que el argumento de ta¬ 
les obras venía á ser un catálogo de escritores á los 
que el autor debia un tributo de adulación, y nada 
m <s á propósito á tal intento que ei agruparlos en 
procesión para darles el incienso de antemano con¬ 
venido. 

En las literaturas modernas y contemporáneas 
no se ha abusado mucho de la procesión de persona¬ 
jes, limitándose los poetas á exhibirla, solamente 
cuando aparecía justificada plenamente. Así, en Mi- 
reio, de Mistral, la aparición de los condenados y 
precitos en el cementerio de los A liscamps (V.) es 
de todo punto natural y oportuna, como lo es la 
de los héroes, santos y caudillos; en los cantos V v 
Vil, del Calendan, del mismo autor. En las epope¬ 
yas verdaguerianas (Atlántida y Canigó) no se halla 
ninguna procesión de este género, aunque aparez¬ 
can varias series descriptivas de personajes que in¬ 
tegran la acción de tales epopeyas. 

Prochsión. Liturg. Llámanse procesiones sagra¬ 
das las solemnes manifestaciones ó rogativas que 
hace el pueblo fiel bajo la dirección del clero, mar¬ 
chando ordenadamente de lugar sagrado á lugar sa¬ 
grado, para excitar la piedad de los fieles, para con 
memorar los beneficios de Dios y darle gracias ó im¬ 
plorar el auxilio divino. 

División. Las procesiones pueden ser: a) ordina¬ 
rias y extraordinarias. Las primeras son las que se 
hacen cada año en días determinados, según las nor¬ 
mas de los libros litúrgicos ó de las costumbres de 
las iglesias. Las extraordinarias, las que por otras 
causas públicas se señalan para otros días. De las 
definiciones anteriores resulta que pertenecen é la 
categoría de ordinarias las de Corpus, las de Roga¬ 
tivas mayores y menores; v aquellas que se celebran 
con ocasión de un centenario, de una pública cala¬ 
midad, etc., deben considerarse como extraordina¬ 
rias; b) en públicas y privadas, según que las cele¬ 
bren el clero «le toda una ciudad ó bien una comuni¬ 
dad ó confraternidad; c) en solemnes y no solemnes, 
según la solemnidad exterior que se Ies dé. 

Historia. Su origen se remonta á los primeros 
siglos de la era cristiana. Era muy común en los 
primeros tiempos reunirse los cristianos en grupos, 
aun en los tiempos de persecución, y llevar en pro¬ 
cesión los cuerpos de los mártires hasta el lugar de 
Bu sepulcro. Así, nos cuentan las Actas de los Már¬ 
tires de aquellos tiempos que sucedió en el martirio 
de san Cipriano, Bonifacio y otros. Terminada la 
énoca de la persecución y devuelta la paz á la Igle¬ 
sia, se celebraron desde el siglo iv solemnes proce¬ 
siones, como la que tuvo lugar con ocasión de la 
traslación de las reliquias de santa Rabila, de los 
santos Gervasio y Protasio y de san Melitón A estas 
procesiones solemnes muy pronto sucedieron otras 
con motivo de suplicar al Señor el remedio de algún 
mal común á la nación ó también pnra obtener algún 
beneficio, v. gr., la lluvia. Encuéntrense prescrip¬ 
ciones del emperador Justíniano prohibiendo que los 
seglares vayan en procesión sin el consentimiento de 
los obispos, pero que cuando ellos lo mandaran, acu¬ 
dan á los lugares sagrados pnra celebrarlas. Entre 


las primeras procesiones ominarías que se prescri¬ 
bieron se encuentran las llamadas letanías mayores 
en la fiesta de Sun Marcos, y las menores en los trea 
días inmediatos á la Ascensión del Señor. San Gre¬ 
gorio I no fué quien introdujo las procesiones el día 
de San Marcos, pues mucho tiempo antes ya conata 
que se celebraban; lo que hizo este Pontífice fué de¬ 
terminar el modo y rito con que debían celebrarse. 
Se atribuye á Marmeto, obispo de Viena. la celebra¬ 
ción de las letanías menores. A estas primeras pro¬ 
cesiones públicas que pronto se celebraron, no ya 
en una nación, sino en toda la cristiandad, se siguió 
bien pronto la del Corpus Christi. Durante la Edad 
Media fué práctica estable y general celebrar con 
frecuencia públicas procesiones. Pero cuando loa 
protestantes comenzaron á impugnar nuestra Sacro¬ 
santa religión, atacaron fuertemente el uso de tan 
cristiana y antigua práctica. Pero el sacrosanto Con¬ 
cilio de Tiento en su sección 13, cap. 5, c. 6. y en la 
25. cap. 13, De regul., no sólo aprobó la antigua prác¬ 
tica, sino que anatematizó á los que dijeren que no 
re debía proponer á la adoración pública y llevar en 
procesión el Sacramento augusto de nuestros altares. 
Y nótese que el Santo Concilio invoca la antigua y 
universal costumbre de la Iglesia ai condenar á loa 
heresiarcns. Después del Concilio de Trento en mu¬ 
chas y diferentes ocasiones los Sumos Pontífices han 
alabado y mandado celebrar procesiones públicas v 
últimamente en el nuevo derecho eclesiástico pro¬ 
mulgado por nuestro santísimo padre Benedicto XV, 
gloriosamente reinante, establece normas claras ▼ 
precisas pnra su celebración. Las procesiones apro¬ 
badas por la Iglesia Católien. que se celebran en los 
lugares públicos, no destinados únicamente á usos 
profanos, no solamente no tienen ningún carácter 
supersticioso, sino que son enteramente lícitas, ho¬ 
nestas y no solamente útiles, sino en muchas ocasio¬ 
nes moralmente necesarias. Además, débese consi¬ 
derar como legítimas cuando la Iglesia, usando de su 
incontrovertible derecho, las prescribe aun fuera del 
recinto sagrado, pues también se debe á Dios el culto 
en las calles v plazas públicas. Por lo cual abusa la 
autoridad civil de un derecho que legítimamente no 
posee cuando se abroga el derecho de impedirlas ó 
permitirlas Regún á ella le parezca. El único juez 
competente para juzgar de su conveniencia ó descon¬ 
veniencia de suyo es la Iglesia, la que por medio do 
sus obispos cuida del honor debido al Señor; ella con 
su acostumbrada prudencia, oído el parecer de perso¬ 
nas peritas, determinará lo que comviene hacer en 
cada ca*o particular, y así no dejará de consultar 4 
los médicos, etc., si con motivo de alguna epidemia, 
podría ser nociva una reunión de fieles en las callas. 
A ella, pues, debe acudir la autoridad civil, cuando 
crea conveniente para el bien público, impedir algu¬ 
na de estas procesiones. Además, la Iglesia por su 
parte no suele ordinariamente proceder contra el pa¬ 
recer de la legítima autoridad. 

Prescripciones canónicas. Corresponde al Ordi¬ 
nario de lugar únicamente el instituir, suprimir ó 
trasladar las procesiones; ni el párroco, ni otro al¬ 
guno puede instituir ó abolir las antiguas, sin licen¬ 
cia del Ordinario. A las procesiones propias de al¬ 
guna iglesia deben asistir todos los sacerdotes ads¬ 
critos á ella. Dehen cuidar los Ordinarios, después 
de haber extirpado los abusos que existan, de queso 
proceda en ellas por todos ordenadamente, con aque¬ 
lla modestia y reverencia que tanto conviene á estos 
píos y religiosos actos. 
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Procesión del Corpus: quiénes deben asistir; proce¬ 
siones extraordinarias de regulares. El «lía de Cor¬ 
pus no debe hacerse en cada población más que una 
sola y solemne procesión por las ralles públicas. Debe 
hacerla la iglesia más digna de la poblnción. De estas 
dos prescripciones deben exceptuarse dos casos: 
a) si la costumbre inmemorial del lugar ó b) las cir¬ 
cunstancias locales, según el prudente juicio del 
obispo, exigen otra cosa. A esta procesión están obli¬ 
gados á asistir todos los institutos religiosos de va¬ 
rones que en la población haya, aunque sean exen¬ 
tos. y las cofradías de los legos, exceptuando sola¬ 
mente los Regulares que viven perpetuamente sujetos 
á la más estrecha clausura (v. gr., los cartujos, Ira- 
penses). ó cuyas casas religiosas disten de la pobla¬ 
ción más de 3,000 pasos, ó, lo que es lo mismo, 
unos 4 kms. Por especinl privilegio concedido á la 
Compañía de Jesús y que el Código no revoca, estos 
religiosos están exentos de asistir á estas procesiones. 

Fuera del día del Corpus, pueden las demás pa¬ 
rroquias y las iglesias, aun de regulares, dentro de 
la octava, hacer su procesión por fuera del ámbito 
de la iglesia, correspondiendo al obispo en caso de 
aer muchas las iglesias del lugar, señalar á cada una 
el día y hora en que haya de hacer su procesión. 

Además de esta procesión del Corpus, el Ordina¬ 
rio del lugar puede mamlar por causn pública y oído 
el parecer del Cabildo catedral, procesiones extraor¬ 
dinarias. A ella están obligados á asistir los mismos 
que en la del Corpus. 

Los religiosos, aunque sean exentos, no pueden 
celebrar procesiones fuera ríe sus iglesias y claus¬ 
tros, sin licencia del Ordinario del lugar. Exceptúase 
la de Corpus, que como queda dicho anteriormente, 
pueden celebrarla aun fuera de su propio territorio. 
Úna resolución de la Sagrada Congregación del 12 
<le Enero de 1739 permite á los religiosos en el caso 
<le que la iglesia propia carezca de claustros, cele¬ 
brar cerca de los muros de la misma. 

Prescripciones litúrgicas. S«*gún las disposicio¬ 
nes litúrgicas, todos los clérigos deben asistir á las 
procesiones con sobrepelliz. Los religiosos que usan 
hábito propio gozan del privilegio de poder asistir 
con él á las procesiones, sin necesidad de llevar so¬ 
brepelliz. Si la procesión se celebra por dentro de 
la iglesin, todos han de ir con la cabeza descubierta: 
únicamente podrán cubrirse el preste, diácono y 
«ubdiácono y demás revestidos con ornamentos sa¬ 
grados y si en ella se llevase el Santísimo ni aun 
•éstos podrían cubrirse. Si á la procesión asirte el 
obispo con mitra, los canónigos no pueden cubrirse, 
lín las que tienen lugar fuera de la iglesia con reli¬ 
quias ó imágenes de santos pueden los clérigos cu¬ 
brirse. Cunn lo se lleva el Santísimo, todos van des¬ 
cubiertos. Asimismo los que llevan las reliquias ó 
imágenes, ó nsisten al celebrante, irán con la cabeza 
descubierta. Así lo disponen los decretos de la Sa¬ 
grada Congregación (véanse éstos en los números 
1352. 18II 1 . 2769®, 3002\ 2762 2 , 3769 í0 ). 

El Ritual Romano prescribe el orden que debe 
guardarse en la procesión. Suele ponerse en primer 
lugar los niños, niñas, siguen las Asociaciones pías 
y detrás de ellas las Cofradías de legos, guardando 
^ntre ellos el lugar que les corresponde por antigüe¬ 
dad ó por privilegio. Los cofrades de San Francisco 
gozan de preferencia entre los demás v sólo la Co¬ 
fradía del Santísimo Sacramento en las procesiones 
«n que se lleva el Santísimo Ies aventaja. Siguen á 
■continuación los religiosos según el orden que la an¬ 
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tigüedad, la costumbre ó el privilegio establezca. 
A continuación los curinles y oficiales, y si es cos¬ 
tumbre. los mngixtnnlos (en algunos sitios éstos 
colocan detrás del preste). El cirio secular presidid', 
de la Cruz so coloca después y finalmente los minis¬ 
tros del Altar. Luego los obispos, tieles, hombres y 
mujeres por separado. 

Este orden algunas veres sufre alguna modifica¬ 
ción por atender á algunas circunstancias locales, 
costumbres o privilegios. El Ritnnl \n establece la* 
preces propias de cnila procesión. 

tíibhogr. C»nc. Tridentiuiim (sess. XIII etXXV); 
Codrx Juris Canonicé Pii X P<>ntidn$ Maximi jus- 
sn (hgrstu <, lienedicti XV auctoritate promulga fus 
(cc. 1290-1295, Roma, 1917); Acta Apost. Sedit 
(Roma, 1909 y siguientes); Ceremaniale Epis^op 
(Rutisbona. 1902): Decreta aut/ieatica C. SS. Ri- 
tnum (Roma. 1898-1912); Pontijicale Romanum 
(Rutisbona. 1891): Ritnale Romanum (Roma, 1915): 
Cnsanueva, Manual litúrgico (Rarcelonn, 1913); 
Ferret es. 1 nstituciones Canónicas (Rarcelonn, 1918); 
Gretsesus. De Cat/i. Ecclesiae sacris process. el 
supplic.; Ferrnris. Diblioteca jurídica canónica; 
Ivraus, Real Ennjkl. d. k. liturge; .Sócrates, lint 
recles, (t. 111 , cap. 10); Sozomeno. JJtst. tecles. 
(I. Vil, cap. 17); san Ambrosio, Epíst. 19, 22; 
Migne, 13, 883. Protologia (París. 1844 y siguien¬ 
tes): san Gregorio, Epíst. 1,11.2; Migne. 77,478; 
Monumenta Germunicac histórica (Besolini, 1891 y 
siguientes); Devoti, 1 nstitu(iones Cunouicae (Madrid. 

1853); Cavagnis, Inst. jar. publ. ercl. (p. 11, p. 205, 
301); Hinscbius. System, d. K. Kircherem. (t. IV, 
p. 231); Mac-Ferreres. Tesoro del sacerdote (Rarce¬ 
lonn, 1920); Laurentius. Inst. Jar. Recles. ( Fribur- 
go-Herder. 1903); Wernz, Jas Dccretalium (III, 
Roma, 1908). 

Prucksión. Mil. Diee Almirante en su Dicciona¬ 
rio Mihtar: «No extrañará que mencionemos esta 
palabra (hoy eclesiástica), primero por significar 
marcha militar en los tiempos de Yegecio, como 
puerle verse en el libro 2.°, cap. 22: y segundo por¬ 
que no sólo es familiar, sino casi técnica, ó á lo me¬ 
nos liov gráfica y expresiva. En táct en generul 6 
sublime se define bien por movimiento procesional el 
que se bacín en una sola v larguísima columna, des¬ 
filando de flanco y en verdadera procesión, como al¬ 
guna vez lo hizo Federico II impunemente, ante los 
flemáticos generales austríacos del último tercio del 
pasado siglo. En el modo actual de hacer la guerra, 
ni los mismos tudescos, con su calma genial, deja¬ 
rían pasar semejante procesión, sin convertirla al 
punto en rosario de la aurora, si se nos permite esta 
otra metáfora, puesto que hablamos de procesiones.» 
Hoy no se emplea en la milicia ni la voz Procesión 
ni la de Movimiento procesional. 

ProokskSn. Teol. Los teólogos designan con el 
nombre de procesión, que de suyo significa acto de 
proceder, la emanación ó producción de Ins Personas 
Segunda y Tercera de la Santísima Trinidad. La 
razón «le haberse ndoptndo esta denominación es que 
en el Evangelio de sm Juan (VIII, 42, y XV, 26) 
se lee que dichns Personas proceden del Padre. 

En este artículo expondremos: 1 .° que en Dios 
hav dos procesiones, la del Hijo y la del Espíiiiu 
Santo: 2.° que una «le ellas, la «leí Hijo, es genera¬ 
ción v la otra no; 3.° que una es por el entendimien¬ 
to, la del Hijo, y la otra por la voluntad, la del Es¬ 
píritu Santo: 4.® las opiniones acerca de las accio¬ 
nes productivas que en las procesiones se consideran; 
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5. ° algunas propiedades de las procesiones divinas; 

6 . ° que principio total tiene la procesión espirntiva. 

I. — En Dios hay dos procesiones 

Prescindiendo del nombre, se prueba que la Se¬ 
gunda Persona es realmente producida, porque por 
diviua revelación sabemos que es Verbo de Utos Pa¬ 
dre y verdadero Hijo suyo, como declararemos más 
adelante. L)e la Tercera, se puede deducir lo mismo 
a pari, y también de que sea el Amor mutuo del Pa¬ 
dre y del Hijo, como veremos luego. 

Supuesto el misterio de la Santísima Trinidad, es 
decir, que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo sean 
realmente distintos entre sí en cuanto son tales, y 
una misma cosa en cuanto son Dios, fácilmente se 
intiei’* que las Tres Personas divinas no se distin¬ 
guen realmente por ningún predicado absoluto, sino 
por los relativamente opuestos que les convienen. 
Esta consideración permite dar la siguiente con¬ 
gruencia en favor de la procesión de dos Personas. 

Alguna Persona divina debe ser improducta, pero 
solamente una puede serlo; luego dos deben sor pro¬ 
ducidas. 

Antecedente, parte primera. Si las tres Personas 
divinas fuesen producidas, ó habría de haber un 
circulo vicioso de producciones, ó alguna Persona 
debería ser producida por la sola naturaleza diviua 
y, por lo mismo, debería distinguirse de ella: ahora 
bien, ni puede admitirse un círculo vicioso de pro¬ 
ducciones, ni la distinción entre la naturaleza diviua 
y alguna Persona. 

Antecedente, parte segunda. Dos Personas impro- 
ductas no podrían distinguirse ni por predicados ab¬ 
solutos, ni por predicados relativamente opuestos, 
pues las divinas Personas sólo pueden oponerse re¬ 
lativamente por ser una producente y la otra pro¬ 
ducida. 

Claramente prueba que en Dios hay dos procesio¬ 
nes la tradición de la Iglesia. Hasta citar dos testi¬ 
monios. 

En el símbolo atanasiano se lee: «El Padre por 
nadie es hecho, ni creado, ni engendrado. El Hijo 
es por sólo el Padre, no hecho, ni creado, sino en¬ 
gendrado. El Espíritu Santo no es por el Padre y el 
Hijo, hecho, creado ó engendrado, sino de ellos pro¬ 
cedente.» 

El Concilio lateranense IV declara que: «El Pa¬ 
dre de nadie, el Hijo de sólo el Padre, y el Espíritu 
Santo á la vez de uno y otro procede.» 

II.— Una procesión es generación y la otra no 

Los filósofos y teólogos escolásticos definen la ge¬ 
neración estricta poco más ó menos en los siguientes 
términos: es una producción que tiene por principio 
un viviente y se ordena de suyo á dar semejanza de 
naturaleza á su término. 

Se prueba que la procesión de la Segunda Perso¬ 
na es generación por muchos textos de la Sagrada 
Escritura que la designan con el nombre de Hijo de 
Dios Padre, v. gr.. el tomado de san Marcos (XIV, 
61, 62): «¿Eres tú Hijo de Dios bendito? Y Jesús le 
dijo: Yo soy» (sabido es que Jesús es la misma Se¬ 
gunda Persona de la Santísima Trinidad), y el de 
san Juan fl, 18): «El Unigénito Hijo que está en el 
seno del Padre, El lo contó.» 

Antes hemos citado el símbolo atanasiano y el 
Concilio lateranense IV que declaran ser el Hijo en¬ 
gendrado por sólo el Pndre. Y sería fácil amontonar 
textos de Santos Pudres que dicen lo mismo. San 


Ambrosio, por ejemplo, dice: «Es Hijo porque es 
engendrado por el Padre» (Dejlde, 1. 1, c. 2, u. 16). 

La razón halla muy natural este dogma de Fe 
(supuestos los demás), pues la producción de la Se¬ 
gunda Persona tiene por principio uu viviente (el 
Pudre Eterno) y se ordena de suyo á dar semejanza 
á su término, porque como declararemos más ade¬ 
lante es producción de un Verbo mental infinitamen¬ 
te semejante al Padre 

Que la procesión del Espíritu Santo no es genera¬ 
ción, se prueba por los textos de la Sagrada Escri¬ 
tura que llaman al Hijo unigénito, como el antes ci¬ 
tado de san Juan. También lo prueban^el símbolo 
atanasiano y el lateranense IV antes aducidos. Aná¬ 
logamente hablan mucho Santos Padres, como es 
fácil suponer. 

Eu cambio no es cosa fácil mostrar con razones 
humanas que esta procesión no es generación, y al¬ 
gunos Santos Padres y teólogos han creído que lo 
más prudente era admitirlo como dogma de Fe sin 
buscar razones. No obstante, parece mejor buscar 
alguna explicación racional sin exngerar su valor. 

Las explicaciones propuestas son muchas, pero la 
más indicada es la que dan con santo Tomás la ma¬ 
yoría de los teólogos, á saber, que la procesión del 
Espíritu Santo no es generación porque, como luego 
veremos, su principio formal es la voluntad divina, 
y los actos productivos <le la voluntad no se ordenan 
de suyo á dar semejanza de naturaleza. Y á la ver¬ 
dad, no parece que pueda haber otra razón de la di¬ 
ferencia entre ambas procesiones, sino la deque una 
se ordena más que la otra á dar semejanza de natu¬ 
raleza: y por otra parte, es cosa sabida que el enten¬ 
dimiento de suyo produce términos semejantes á los 
objetos conocidos v la voluntad de suyo no los pro¬ 
duce semejantes á los objetos amados. Y así se com¬ 
prende que el entendimiento divino, que es infinita¬ 
mente perfecto, tienda, en cuanto conoce al Padre, 
á dar al término que produce infinita semejanza con 
aquél, ó sea. semejanza, y aun identidad, de natu¬ 
raleza. En cambio la voluntad divina al amar al Pa¬ 
dre y al Hijo, no busca de suyo semejanza entre el 
término que produce, el Espíritu Santo, y las otra» 
dos Personas. 

III. — Una procesión es por el entendimiento 
y la otra por la voluntad 

En Dios distingue nuestra razón muchos predica¬ 
dos, v. gr.. que es inmenso, eterno, omnipotente, 
etcétera; y solemos decir que los premios proceden 
de la bondad de Dios y los castigos de su justicia. 
Ahora, pues, pretendemos probar que el Hijo pro¬ 
cede del entendimiento del Padre, y el Espíritu San¬ 
to de lu voluntad común al Pndre y ni Hijo. 

Al principio del Evangelio de San Juan y en el 
Apocalipsis (XIX, 13). el Hijo es Humado Verba, 
y en los Proverbios (VIH), en la Sabiduría (Vil), 
y en el Eclesiastés (XXIV) es llamado Sabiduría , 
lo cual prueba que procede del entendimiento, pues 
como dice san Cirilo Alejandrino: «Es llamado Ver¬ 
bo y Sabiduría porque de la mente es y en la mentó 
permanece» (/» Joan Evang., I. 1). Todos los San¬ 
tos Padres abundan en locuciones parecidas. 

Por su parte el Espíritu Santo es llamado á cada 
paso don, amor, caridad, etc., por los Santos Pa¬ 
dres, por los Concilios y por la Iglesia en su litur¬ 
gia. lo cual indica claramente que procede formal¬ 
mente de la divina voluntad y no de otro atributo ¿ 
predicado. 
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La consecuencia es teológicamente tan clara que 
sólo Durando (In 1, dist. tí, q. 2; dist. 7) lia negado 
que las procesiones divinas sean por el entendimien¬ 
to y por la voluntad, diciendo que estos atributos no 
tienen nada que ver con las procesiones, como si el 
fuego tuviese entendimiento y voluntad, éstos no 
tendrían nada que ver con la propagación de aquél. 

Los demás teólogos, además de juzgar intolerable 
que se interpreten metafóricamente los nombres de 
Yerbo, Sabiduría, etc., añaden como congruencia 
que las procesiones divinas lian de ser operaciones 
inmanentes, y en los seres espirituales no se cono¬ 
cen otras que las del entendimiento y la voluntad. 
Además, excluidos estos atributos, no se ve por qué 
hay dos procesiones en Dios y no una ó muchas; 
por qué una es generación y la otra no; por qué la 
del Hijo es lógicamente auterior á la del Espíritu 
Santo, etc. 

Algunos autores, sin embargo, creen que el Hijo 
procede también de la paternidad y el Espíritu San¬ 
to de la espiracióu activa. Y lo explican de dos ma¬ 
neras. Unos, muy pocos, dicen que el Hijo, verbi¬ 
gracia, según nuestra manera de concebir, procede 
á la par del entendimiento divino y de la paternidad; 
y otros, algunos más, que procede del entendimiento 
mediante (lógicamente) la paternidad. Esta última 
explicación dan Platel 1 i. Struggl, los Wireeburgen- 
ees, etc. 

La opinión más común rechaza que el Hijo proce¬ 
da inmediatamente de la sola paternidad, por creer 
que si asi fuese no podría llamarse con propiedad 
Verbo, Sabi'luría, etc.; y que proceda á la par del 
entendimiento y de la paternidad, porque esta supo¬ 
sición reúne las dificultades de razón que se ofrecen 
de parte del entendimiento y de parte de la pater¬ 
nidad. La principal dificultad que presenta el enten¬ 
dimiento para producir al Verbo es que se identifica 
con El, pero por arduo que parezca hay que admi¬ 
tirlo en virtud délos testimonios aducidos. Además, 
es de notar que sólo produce al Verbo eu cuanto 
está en el Padre, realmente distinto de Aquél. 

Obsérvese también que toda virtud operativa es 
complemento ó perfección de la naturaleza en cuanto 
tal. pues ella es el principio radical de todas las 
operaciones de un ser; por tanto, la virtud genera¬ 
tiva v la espirntiva deben hallarse en las Tres Perso¬ 
nas, de lo contrario no tendría en todas ellas la na¬ 
turaleza divina todas las perfecciones que comoá tal 
le convienen; luego la virtud generativa y la espira- 
tiva no pueden consistir, ni siquiera parcialmente, 
en la paternidad, que está en sólo el Padre, ni en la 
espiración activa, que no está en el Espíritu Santo. 
Por esto dice santo Tomás (1. p., q. 41 , a. 5) que 
ei la paternidad fuese virtud generativa el Padre 
engendraría otro Padre y no un Hijo. 

Y no se diga que si la virtud generativa y la es- 
pirativa son algo común, las Tres Personas deherían 
engendrar y producir por espiración, porque la vir¬ 
tud generativa v la aspirativa sólo pueden producir 
un término infinito, y así el Hijo, que recibe la pri¬ 
mera por generación, ya no puede engendrar de 
nuevo con ella, ni el Espíritu, que recibe las dos 
cuando ya han producido su único respectivo térmi¬ 
no, puede producir otra Persona. 

IV — Opiniones acerca de las acciones productivas 
que en las procesiones divinas se consideran 

Al tratar de esas acciones productivas, se puede 
hablar únicamente de la procesión del Verbo, enten¬ 


diendo que cuanto de ella se diga debo aplicarse, 
variando los términos, á la del Espíritu Santo. 

Dicen, pues. Suárez y otros muchos, que en ¡a 
procesión del Hijo la acción, ó sea lo que se ha «le 
concebir como in última y formal determinación del 
Pa iré á producir ó engendrar, es la paternidad (Suá- 
rez. De Trinitate, 1. 1, c. 8; 1. 6, cc. 1 y 2). Oíros, 
y es lo más común, conciben como acción la misma 
intelección en cuanto está eu el Padre (Ruiz de Mon- 
tova, De Trinitate, disp. 2. sec. 5: disp. 59, sec. 5). 
Los escotistas. á su vez, entienden que debe conce¬ 
birse en el entendimiento del Padre una acción es¬ 
pecial, á la cual reservan el nombre de dicción (Eras- 
sen, De Deo trino, disp. I, a. 2, q. 3). 

Como se ve, esta cuestión es de poca importancia 
y depende casi únicamente de la sujetiva manera do 
concebir. 

V.— Propiedades de las procesiones divinas 

Ante todo, las procesiones divinas son necesarias, 
naturales y voluntarias. Puesto que son produccio¬ 
nes de Personas que necesariamente deben existir, 
son couformes á la naturaleza divina, y por lo mis¬ 
mo no pueden desagradar á la divina voluntad. 

No son creaciones, ni educciones, sino produccio¬ 
nes inefables. Puesto que no dan al término produ¬ 
cido un ser sacado de la nada, ni completan sujeto 
alguno preexistente con una nueva forma distinta do 
él, sino que le comunican el 6er divino bajo una nue¬ 
va personalidad identificada con aquél. Por esto lo* 
Padres latinos no llaman causa al principio de estas 
procesiones, ni efecto al término, pues estos nombres 
parecen indicar dependencia entre uno y otro, y dis¬ 
tinción real de naturaleza. 

En cuanto al término formal de las procesiones 
divinas, disputan los teólogos si es la naturaleza di¬ 
vina ó la personalidad producida. Es cuestión de 
nombre, ó de apreciación sujetiva. La mayoría optan 
por la naturaleza divina, entendiendo por término 
formal aquello en que lo producido se asemeja al pro- 
docente. 

Por último, conviene notar que los teólogos con¬ 
sideran las procesiones divinas como constituidas 
cada una por dos elementos: la procesión activa, 6 
última y formal determinación del principio para pro¬ 
ducir, y la procesión pasiva, ó ultima y formal de¬ 
terminación del término para ser producido. La pro¬ 
cesión activa se identifica con el principio productor 
v la pasiva con el término producido. Una y otra re¬ 
ciben el nombre de neto nocional, y así, hay en Dios 
cuatro actos nocionales: dos activos y dos pasivos. 

VI. — Qué principio total tiene la procesión espi, atices 

Ya hemos visto que la virtud, ó principio formal 
espirativo es la divina voluntad, y también que la 
Sagrada Escritura afirma que el Espíritu Santo pro¬ 
cede del Padre: pero ahora hemos de probar que ol 
principio total de esta procesión no es el solo Padre, 
sino el Padre y el Hijo, según la definición de lo? 
Concilios Lugdunense II y Florentino en que se lee: 
«El Espíritu Santo procede eternamente del Padre 
y del Hijo, no como de dos principios, sino como de 
un principio.» 

Los cismáticos griegos, siguiendo á Focio, creen 
que el Espíritu Santo sólo procede del Padre; pero 
teológicamente Re prueba con facilidad que también 
procede del Hijo. 

En efecto, la Sagrada Escritura afirma que at 
Hijo envía al Espirita Santo (v. gr., Joan., XV, 26), 
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lo cual supone que éste se hace presente por nuevo 
titulo en ulgúu sitio por intimación del Hijo, es de¬ 
cir, por comunicarle Este su voluntad, y con ella 
la naturaleza divina (V. Misión); también afirma 
(Joan., XVI, 15) que el Espíritu Santo recibe del 
Hijo, y si no procediese de El, nada recibirla del 
mismo. Además, asi como llama al Espíritu Santo 
Espíritu del Padre (Matth., X,20), asi le llama Es¬ 
píritu de Jesús (Act., X VI. 7; Philip., I, 19). Espí¬ 
ritu de Cristo (Rom.. VIII, 9) y Espíritu del Hijo 
(Galat., IV, Ü); luego no menos procede del Hijo 
que del Padre. 

Los Santos Padres, aun los griegos, enseñas lo 
mismo. Asi, san Epifanio después de nombrar al 
Padre y al Hijo, dice que «el Espíritu Santo proce¬ 
de de arabos» (Haer., 74. n. 8). 

La razón teológica que se da es que la procesión 
por voluntad supone la procesión por entendimiento 
y , por tanto, al término de ésta que es el Verbo ó 
Hijo; luego debe ..tribuirse al Padre y al Hijo por 
igual, asi como la creación del mundo se atril>uye 
por igual á las tres Personas porque las supone á las 
tres. Y esta misma razón destruye el reparo que tie¬ 
nen los griegos cismáticos en admitir que el Espíri¬ 
tu Santo proceda del Padre y del Hijo, que es creer 
que asi habría dos principios del Espíritu Santo. | 
Pues nadie dice que la creación del mundo tiene 
tres principios, sino uno solo, como quiera que las 
tres Personas divinas en cunnto son Dios creador no 
«e distinguen entre si; y lo mismo sucede con el Pa¬ 
dre y el Hijo en cu «uto son Espirador. V. Princi¬ 
pio, Relaciones divinas y Trinidad. 

Hablan de las procesiones divinas todos los trata¬ 
dos teológicos De Trinitate ó De Dea trino. 

PROCESIONAL., ndj. Ordenado en forma de 
procesión. [| Perteneciente á ella. 

Procesional ó procesionario. Liturg. y Mus. 
Libro que contiene las melodías que se cantan en las 
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Portada del Procesionario qne conserva en Montserrat 


procesiones, como también Ias letanías aprobadas por 
la Iglesia, las preces y los corales de uso para recibir 
solemnemente al obispo, y ou« cánticos y salmos. 


Como en la mayor parte de los libros litúrgicos, 
desplegó la Edad Media gran magnificencia en los 
Procesionales, haciendo de ellos verdaderos monu¬ 
mentos de arte. Entre los que se conservan citase el 
Processionarium de secunduvi consuetudinem Monacho- 
rnm eongregationis sane ti tienedieti de Ualladolid, 
impreso en el monasterio de Montserrat en 1500. 
Es de pergamino, en 4.°, en caracteres góticos da 
dos tamaños, en encarnado y negro y con capitales 
de imprenta y xilográficas. Existen ejemplares de 
este libro en la biblioteca de Montserrat, en el Mu¬ 
seo británico, en la biblioteca Universitaria de bar- 
celoua y en la biblioteca Rubinnt, de Reus. El ad¬ 
junto grabado muestra la portada de este Procesio¬ 
nario. 

PROCESIONALMENTE. adv. m. En forma 

de procesión. 

PROCESIONARIA, f. Bntom. Con este nom¬ 
bre se designan las orugas «le varias especies de 
lepidópteros heteróceros del género Thamnaiopoeo 
Hb. (taumatopeidos), por la singular costumbre que 
tienen de ir una en pos de otra en fila, como forman¬ 
do procesión. 

Todas ellas viven en sociedades formando una 
especie de bolsa con los hilos de seda que segregan 
y que enredan en las ramns de los árboles; dentro 
de estas bolsas viven juntas y verifican sus mudas, 
quedando las pieles de éstas, provistas de pelos ur¬ 
ticantes. en las mismas bolsas. Por esto es menester 
precaución para apoderarse de estos nidos, porque 
en las manos y cara fácilmente producen irritación 
molesta, aunque poco durable, pues al coger dichas 
bolsas ó tocarlas, con facilidad ae desprenden mu¬ 
chos de estos pelos que se clavan en la piel. 

Sólo salen de sus bolsas al anochecer en busca de 
comida, y entonces marchan en dos largas filas, á 
manera de procesión, estnudo una lila junto á la 
otra y cada oruga contigua á la precedente. Al ter¬ 
minar su comida vuelven otra vez á su nido y d en¬ 
cerrarse en sus bolsas. 

La procesionaria típica es la procesionaria de la 
encina. Thaumatopoea processiouea L. La mariposa 
tiene unos 30 mm. de envergadura; el ala anterior 
es gris, con tres línens transversas y sinuosas de un 
pardo negruzco, un rasgo algo oblicuo cerca «leí 
ángulo apical y una lúnula central; el ala posterior 
es blanca, con una faja transversal nebulosa v obs¬ 
cura. La hembra es mayor, más nebulosa, con el 
extremo del abdomen guarnécelo de pelos grises. 

La procesionaria «leí pino, T. pityocntnpa Scliiff., 
es parecida A la anterior, difiriendo en qne en el ala 
anterior las lineas transversas son más negras y 
mejor marcadas, masen el ala posterior no bav sino 
una mancha parda cerca del ángulo posterior. 

V. la Cnet/iocampa proesssionea , en la lám. In¬ 
sectos PERJUDICIALES A LOS BOSQUES, I, fig. 4. t. IX, 

pág. 248. 

Sus costumbres han sido estudiadas por los mejo¬ 
res entomólogos. Reaumur describió magistralmente 
la marcha acompasada de la procesión. «1.a tropa, 
dice, era conducida por la que marchaba delante; si 
ésta se paraba, toilas las demás Re paraban también; 
si volvía á andar, todo el conjunto se ponía en mar¬ 
cha, todas arreglaban á ella sus movimientos y la 
seguían exactamente, cualquiera que fuese la direc¬ 
ción de su marcha.» 

Fabre refiere cómo dirigió la primera al bor.le su¬ 
perior de una maceta, y entonces comenzó el cordón 
á dar vueltas indefinidamente. 
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Son notables los daños que lineen estns orugasen 
los encinares y pinares. Para ntnjarlos se aconseja 
quemar ó chamuscar los nidos en el momento en que 
las orugas están dentro. También, y es casi preferi¬ 
ble, se usa el arrancar los nidos y cortar las ramas 
en que están, valiéndose de un podón colocado en 
el extremo de un mango largo y fuerte. Esta opera¬ 
ción debe hacerse en Julio y en tiempo lluvioso, 
para evitar que las orugas puedan estar fuera; y 
para precaverse de las urticnciones de los nidos se 
aconseja frotarse Ins manos y cara con nceite. 

PROCESIONARIO, adj. V. Libro procesio¬ 
nario. en el articulo Lidro, t. XXX, pág. 570. 
U. t. c. s. 

PROCESIONISTA. adj. Dícese de la persona 
aficionada á procesiones, ó que concurre á ellas. 
U. t. c. s. fam. 

PROCESO. F. Procés. — It. y P. Processo. — In. 
Process. — A. Prozess. — C. Procés. — E. Proceso. 
(Etim. — Del lat. processus, progreso.) m. Proorb 
«o (I.* acep.). || Transcurso del tiempo. || V. Cabe¬ 
za db proceso. || ant. Negocio, punto, asunto. || 
Der. Agregado de los autos y demás escritos en 
cualquier causa civil ó criminal. j| Causa criminal. 
H V. Méritos del proceso. || ant. For. Procedi¬ 
miento. || Proceso bn infinito. Acción de seguir 
ana serie de cosas que no tiene fin. 

Fulminar bl proceso, fr. Der. Hacerlo y subs¬ 
tanciarlo hasta ponerlo en estado de sentencia. || 
Vestir bl procbso. fr. Der. Formarlo con todas las 
diligencias y solemnidades requeridas por derecho. 

Proceso. Anat. Prolongación, apólisis. 

Proceso ciliar. Cada una de las prolongaciones 
de la coroides que en número de 70 á 80 están si¬ 
tuadas junto á la cara interna del músculo ciliar 
y posterior del iris y forman la corona ó cuerpo 
ciliar. 

Proceso. Der. Conjunto de actuaciones indispen¬ 
sables para averiguar la perpetración da un delito v 
determinar la participación y culpabilidad de las 
personas que hubiesen intervenido en el mismo. 
Comprende, por tanto, el proceso, la totalidad de 
las actuaciones practicadas por el juez instructor (su¬ 
mario) y las decretadas por el Tribunal superior 
(rollo) en el periodo del plenario, pudiendo incluirse 
también aquellas otras, motivadas por la interpo¬ 
sición de los recursos que la ley consiente contra las 
sentencias. 

I. — Generalidades 

La perturbación jurídica causada por un acto pu¬ 
nible sujeto á la sanción de la ley, motiva que la so¬ 
ciedad ó el individuo ejerciten la acción oportuna 
preparando cuantos datos y elementos de juicio sean 
necesarios para acudir al Tribunal competente. La 
comprobación del delito, ana circunstancias y perso¬ 
nas que en él han tenido participación y el asegura¬ 
miento de las acciones criminales y civiles de que 
ha de responder el culpable son los tiñes del proce¬ 
so, que ha de limitarse, por tanto, á aquello que sólo 
conduzca al esclarecimiento de los hechos y á la 
efectividad de la sentencia que se dicte. De aquí In 
facultad del juez instructor de practicar cuantas di¬ 
ligencias estime pertinentes y de omitir las inútiles 
en provecho de la celeridad de la instrucción, idea 
que se robustece y afirma, teniendo en cuenta la ur¬ 
gencia de restablecer el orden del derecho perturba¬ 
do por el delito y la necesidad de poner término á In 
situación moral violenta en que aparece el procesa¬ 


do. Claridad en los hechos, precisión y autenticidad 
en los datos, exactitud en los accidentes y circuns¬ 
tancias, brevedad en la exposición, determinación 
indudable de las personas y cosas objeto del proce¬ 
so, medidas preventivas en cuanto lo exija el afian¬ 
zamiento de la acción que se ejercita y actividad, 
siempre que sea compatible con el buen sistema fie 
enjuiciar, son las notas características de In primera 
parte del proceso que. por estos motivos, se llama 
apropiadamente sumario. 

Dos principios distintos han informado las leyes 
penales de enjuiciar: el inquisitivo y el acusatorio. 
Mientras imperó el primero con el procedimiento es¬ 
crito, el carácter secreto y los dos grndos de juris¬ 
dicción necesarios para obtener sentencia ejecutoria, 
fué su consecuencia inmediata, la preponderancia 
del elemento social sobre el individual, la desigual¬ 
dad entre la acusación y la defensa y la duración 
indefinida del proceso, dilatado por el trámite de la 
segunda instancia, agravada por rutinarias fórmu¬ 
las. De aquí se derivó también la carencia del juicio 
contradictorio, único donde pueden aquilatarse los 
elementos de cargo y descargo mediante el cual el 
tribunal sentenciador se halla en condiciones de lle¬ 
gar al conocimiento de In verdad y fallar con suje¬ 
ción á justicia, puesto que el plenario no fué nunca 
un verdadero juicio, sino un período indispensable 
en el proceso para dar publicidad á lo actuado y en 
el que el presunto culpable podía intentar aducir las 
pruebas de su inocencia, pruebas que rara vez me¬ 
recieron esta calificación á causa del predominio nb 
soluto de las actuaciones sumariales practicadas con 
intervención de todas las partes, excepto el procesa¬ 
do quien, según se dice en el preámbulo de la ley 
vigente de 1882, entraba en el palenque ya vencido 
ó. por lo menos, desarmado. 

Claro está que desterrar totalmente el procedi¬ 
miento inquisitivo, sobre todo en la primera fase del 
proceso, ó sea en las diligencias anteriores al auto 
de procesamiento, constituiría una equivocación la¬ 
mentable. El criminal, para la perpetración del deli¬ 
to, se precave, tomando cuantas medidas pueden 
ponerle á cubierto de la sanción de la ley, y de aquí 
una desigualdad de condiciones en favor del delin¬ 
cuente y contra la sociedad cuando e! hecho punible 
se ejecuta, desigualdad que débese tender á equili¬ 
brar mediante el carácter secreto del sumario. El 
criminal escoge todos los medios de que puede dis¬ 
poner para herir por sorpresa ó caer de improviso 
sobre el objeto de que pretende adueñarse. Preciso 
es, por tanto, que la sociedad ó el indi vi luo utilicen 
los recursos de una defensa adecuada al ataque vio¬ 
lento de que se les ha hecho víctimas, procurando 
sorprender de igual modo al delincuente mediante la 
recopilación de datos, exposición de pruebas y des¬ 
cubrimiento de to las las huellas que haya dejado 
tras de si. 

El justo medio entre la exageración del procedi¬ 
miento inquisitivo y su anulación completa, dejando 
á la defensa ancho campo desde la denuncia, se halla 
en el principio de que el secreto de In investigación 
debe existir siempre que sen necesario para resta¬ 
blecer la igualdad de condiciones á fin de que las 
partes puedan contender con armas iguales en el 
juicio oral. Ante la imposibilidad de que in ley pre¬ 
vea todos los actos humanos y profetice aquello que 
muchas veces no es resultado de la voluntad de los 
hombres, sino del azar, por concurrir circunstancias 
que revisten, analizadas, los caracteres de eximentes 
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de toda culpabilidad, hay que conceder una pruden¬ 
te amplitud al criterio del juez instructor como el 
único responsable á quien primero se ofrece la in¬ 
vestigación del delito, pudiendo en este sentido uti¬ 
lizar datos preciosos que en muchas ocasiones suelen 
presentarse para no volver á aparecer jamás. 

Concretando aun más la expresión de las ideas 
expuestas hasta donde es posible en una lev proce¬ 
sal, ha de consignarse que es indispensable el secre¬ 
to del sumario hasta que declare el procesado, ósea 
en tanto que las diligencias se hallen en estado de 
dirigirse contra determinada persona, pues así como 
antes de llegnr á esta situación sólo existe la obliga¬ 
ción de amparar á la victima y á la sociedad ofendí 
da, desde el instante en que el proceso se encamiua 
á justificar los cargos que resulten contra el presun- | 
to culpable, nace un nuevo derecho que no es toda¬ 
vía el del acusado ejercitando sus medios de defen¬ 
sa, sino el de toda persona que ha de ser considerada 
como inocente y dehe encontrar su acción expedita 
en cuanto fuese compatible con el carácter sospecho¬ 
so de criminalidad que lleva consigo una indaga¬ 
toria. 

Después de esta declaración, no obstante, debe 
persistir el secreto y dominar el procedimiento in¬ 
quisitivo en todas aquellas diligencias que tengan 
por objeto allegar datos que tiendan á robustecer el 
derecho de la parte ofendida y en todas las demás 
cuya publicidad hubiera de comprometer el éxito de 
la acción entablada por la sociedad ó el individuo, 
excluyéndose de aquí, como es lógico, ciertas actua- 
ciories en cuya práctica concurren los intereses del 
acusador y el procesado, confundidos de tal suerte, 
que sea imposible su separación y no haya medio de 
que vuelvan á ser reproducidos. Lo contrario sería 
prejuzgar, anticipando un fallo injusto, mediante la 
preponderancia concedida a una sola de las partes, 
facilitándola recursos con que unular los datos jus¬ 
tificativos de la contraria. Igual intervención requiere 
todo lo relativo á la persona y bienes del procesado, 
por tratarse de derechos inherentes á la personalidad 
humana, respetables y respetados mientras la sen¬ 
tencia del Tribunal no haga la declaración de culpa¬ 
bilidad. 

Derivación lógica, por tanto, de la primera parte 
del proceso, son: a) el carácter inquisitivo , y b) el 
procedimiento escrito. El primero, cuya manifestación 
más ostensible se encuentra en los preliminares del 
proepso, adviértese aún después de dirigir las ac¬ 
tuaciones contra una persona determinada, y dura 
todo el tiempo preciso para la comprobación del de¬ 
lito. sus circunstancias y personas que hnn tenido 
participación en concepto de autores, cómplices y 
encubridores; el segundo ha de emplearse necesa- 
ri nnente supuesta la línea divisoria entre la instruc¬ 
ción y el juicio, entre el período de preparación y 
el de comparecencia ante el Tribunal. 

El sistema acusatorio es la característica de la 
última parte del proceso, comenzando cuando éste 
ha si<lo elevado ya á plenario, y se evacúa el trámite 
de calificación, debiendo entonces la acusación y la 
defensa proponer en el mismo las pruebas de que 
intenten valerse en el juicio oral. 

II. — Derecho positivo 

A) Proceso ordinario. Adoptamos esta deno¬ 
minación para distinguirlo de los incoados por ju¬ 
risdicciones especiales, como son la militar y de 
marina. Está regulado en España por las disposicio¬ 


nes de la Ley de enjuiciamiento criminal, debida á 
Alonso Martínez, promulgada el 14 de Septiembre 
de 1882, por la Ley del jurado del 20 de Abril de 
1888 y tratándose de algunos delitos de determinada 
índole, como los de contrabando, explosivos, etc., 
por leyes de excepción que contienen preceptos ri- 
tuarios, á pesar de su carácter substantivo. 

Inspirada la ley vigente en las ideas expuestas, 
lia seguido con escasas modificaciones la enunciación 
de materias que había lijado primero la Ley provi¬ 
sional del 22 de Diciembre de 1872 y con posterior:* 
da l la compilación de 1878. aunque adoptando una 
clasificación más lógica. El libro I, en sus disposi¬ 
ciones generales, trata de las cuestiones prejudicia¬ 
les. competencia, recusaciones y excusas de jueces 
y auxiliares, ejercicio de las acciones que nacen de 
los delitos, derecho de defensa y modo y término» 
de practicar las actuaciones judiciales. 

En el libro I[, teniéndose en cuenta que todo pro¬ 
cedimiento debe contener esencialmente cuatro par¬ 
tes: instructiva é investigadora, preventiva, conten¬ 
ciosa y declarativa, se agrupan las materias, tra¬ 
tándose en los tres primeros títulos de la denuncia 
y de la querella, formas obligadas de la iniciación 
del proceso, de la policía judicial, de las disposicio¬ 
nes preliminares de investigación ó sea las relutivas 
al conocimiento que debe darse á la autoridad ó sus 
agentes cuando se lia cometido un delito, v los me¬ 
dios que deben emplear éstos para cerciorarse de su 
existencia y asegurar los resultados de la interven¬ 
ción. Sigue el título IV con la enumeración de los 
funcionarios encargados de formar el sumario, la in¬ 
tervención que en el mismo deben tener el Ministerio 
fiscal, el querellante y el actor civil, con algunas re¬ 
glas generales propias de las autoridades á quienes 
se encomienda, y la mejor y más breve práctica de 
aquél. El tít. V del propio lib. II prescribe reglas 
parala averiguación é identidad del delincuente, en 
las cuales se comprenden to los los medios de investi¬ 
gación por constituir este extremo la parte más fun¬ 
damental y esencialísima del proceso. Consignase en 
los tít. VI, Vil y VIII cuanto afecta á los derechos 
individuales garantidos por la Constitución, y Higni- 
ficnn medidas preventivas contra los sospechosos v 
presuntos culpables, fijando reglas en orden á la de¬ 
tención, prisión y libertad provisional, eutrada v re¬ 
gistro en lugar cerrado, apertura de correspondencia, 
etcétera, de cuyos títulos el último tiende á hacer 
efectivo uno de los medios de comprobar el delito. 
Pertenecen también á la primera parte del proceso, 
en su periodo preventivo, las fianzas y embargos de 
que trata el tít. IX. La responsabilidad civil de 
terceras personas y los incidentes á que pueden dar 
lugar la ocupación y restitución de las cosas, efectos 
ó instrumentos dei hecho punible, forman el conte¬ 
nido del tít. X y son parte accesoria de la instruc¬ 
ción, terminando el lib. II con la manera de concluir 
el sumario v las disposiciones generales de los títu¬ 
los XI y XII. 

Si al ser elevado el proceso en su segunda fase al 
Tribunal sentenciador no se decretase por éste el so¬ 
breseimiento libre ó provisional en la vistilla previa, 
se mandará, y basta que el fiscal ó el querellante lo 
solicite, ia apertura del juicio oral. El lib. III trata 
de este acto y de los trámites que lo anteceden, re¬ 
gulando la forma de prepararlo, mediante las con¬ 
clusiones provisionales de las partes y de su celebra¬ 
ción hasta los informes del Ministerio público y de 
las defensas. 
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A procedimientos especiales cuando les proceros 1 
•• dirigen contra senadores, diputados á Cortes, 
jueces y magistrados y por razón de delitos flagran¬ 
te*, de injuria ó calumnia contra particulares, ó co¬ 
metidos por me lio de la imprenta ó grabado, está 
consagrado el lib. IV, y el V á dos recursos extra 
ordinarios, cúspide del proceso cuando se ejercitan 
después de la sentencia, el de casación y el de re¬ 
visión. 

Como consecuencia del sistema inquisitivo porque 
•o regla nuestro procedimiento, se consideraba el 
s irnario como la parte principal del proceso, y en 
algunos casos se llegó hasta el extremo de no apre¬ 
ciarse las pruebas del plenario, que estuvieran en 
contradicción con las del sumario, doctrina errónen, 
por invertir los términos para la apreciación de la 
prueba. La lev vigente ha tratado de reformar aque¬ 
lla doctrina en sus principios, considerando el suma¬ 
rio, según se dice en el preámbulo, mejor como una 
preparación del juicio, que como una parte princi¬ 
pal ile éste, si bien lmy que advertir que entre dicho 
preámbulo y la parte dispositiva existen en algunos 
puntos contradicciones. 

En el juicio oral, como anteriormente se ha indi¬ 
cado. predomina el sistema acusatorio con algunas 
reminiscencias del sistema inquisitivo en que se fun¬ 
da el proceso. Este ofrece tal carácter hasta el ex¬ 
tremo de que sólo se comunicarán al procesado los 
actos que se practiquen, cuando para el éxito del 
a imano no sea un peligro la publicidad, si bien se 
puede conceder, y se concede, al procesado el dere¬ 
cho de nombrar defensor que le aconsejo y procura¬ 
dor que ie represente, desde el instante en que se 
dicto el auto de procesamiento (art. 118), con la 
obligación, si no lo efectuasen, de serle designados 
de oficio. Además, en ciertas diligencias, como el 
reconocimiento pericial fart. 476), la de inspección 
ocular (art. 333) y determinadas declaraciones de 
testigos, podrá el procesado estar presente, asistido 
de su defensor y con la intervención oportuna, á 
juicio del juez. Esta participación del procesado en 
tales diligencias les da un carácter do autenticidad 
de que indudablemente carecían cuando se practica¬ 
ban en otra forma, siendo indudable que, en tal con¬ 
cepto, la ley vigente ofrece mayores garantías para 
el descubrimiento de la verdad. 

Ho aquí las disposiciones principales de la Ley, 
además do ln9 que anteceden. La acción penal es 
pública (art. 101), y todos los ciudadanos españoles 
podrán ejercitarla, con las excepciones naturales(ar- 
tlculos 102 y siguientes) nacidas de la falta de capa¬ 
cidad. cargo, parentesco ó índole del delito, ó sea 
cuando éste quede circunscrito á la esfera privada. 
El que presenciase la perpretación de cualquier de¬ 
lito público estará obligado á ponerlo inmediata¬ 
mente en conocimiento del juez de instrucción, mu¬ 
nicipal ó funcionario fiscal más próximos al sitio en 
que se hallase, bajo la multa de 5 á 50 pesetas (ar¬ 
tículo 259), salvo si se tratase de su cónyuge, as¬ 
cendientes ó descendientes colaterales y atines hasta 
el segundo grado, abogados con referencia á sus 
clientes y eclesiásticos (arts. 261 y 263) ó ministros 
de cultos disidentes que hubiesen tenido conocimien¬ 
to del hecho punible por secreto de confesión. Todos 
los ciudadanos españoles, además, hayan sido ofen¬ 
didos ó no por el delito, pueden quorellarsefart. 270) 
y también los extranjeros por hechos punibles come¬ 
tidos contra su persona ó bienes, lo que equivale á 
mostrarse seguidamente parte en causa. Constituyen 


el sumario las actuaciones encaminadas á preparar 
el juicio practicadas para avenguur y hacer constar 
la perpetración de los delitos con todas las circuns¬ 
tancias que puedan influir en su calificación y la 
culpabilidad de los delincuentes, asegurando sus 
personas y las responsabilidades pecuniarias de los 
mismos (art. 299). Cada delito tie que conozca ia 
autoridad judicial será objeto de un sumario. Los 
delitos conexos se comprenderán, sin embargo, en 
un solo proceso (art. 3ü0). Las diligencias del suma¬ 
rio serán secretas, y el abogado ó procurador de 
cualquiera de las partes que revelase indebidamente 
esta reserva será corregido con multa de 50 á 500 
pesetas, incurriendo en la misma pena cualquier 
otra perdona que no siendo funcionario público co¬ 
meta la misma falta (art. 301). El funcionario pú¬ 
blico incurrirá, además, en las sanciones que el 
Código penal señala. El juez instructor (aft. 302) 
podrá autorizar al procesado ó procesados para que 
tomen conocimiento de las actuaciones y diligencias 
sumariales cuando se relacionen con cualquier dere¬ 
cho que iutenten ejercitar, siempre que dicha autori¬ 
zación no perjudique á los fines del proceso. Si ésts 
se prolongase mas de dos meses, á contar desde el 
auto en que se declare el procesamiento de determi¬ 
nada ó determinadas personas, podrán éstas preten¬ 
der del juez instructor que se les dé vista de lo ac¬ 
tuado, á fin de instar su más pronta terminación, á 
lo que deberá acceder la mencionada autoridad judi¬ 
cial en cuanto no lo considere peligroso para el éxito 
de las investigaciones sumariales. La formación del 
sumario (art. 303), ya empiece de oficio, ya á ins¬ 
tancia de parte, corresponderá á los jueces de ins¬ 
trucción por los delitos que so cometan dentro de su 
partido ó demarcación respectiva, y en su defecto, á 
los demás de la misma ciudad ó población cuando en 
ella hubiere más de uno, y á prevención con ellos ó 
por su delegación á los jueces municipales. Esta 
disposición no es aplicable á las causas encomen¬ 
dadas especialmente por la Ley orgánica á deter¬ 
minados tribunales, pues para ellos podrán éstos 
nombrar un juez instructor especial ó autorizar al 
ordinario para el seguimiento del proceso. El nom¬ 
bramiento de juez instructor únicamente podrá re¬ 
caer en un magistrado del mismo tribunal ó en un 
funcionario de orden judicial, en activo servicio, de 
los existentes dentro del territorio de dicho tribunal. 
Una vez designado, obrará con jurisdicción propia é 
independiente. Cuando el instructor fuese un magis¬ 
trado. podrá delegar sus funciones, en caso de im¬ 
prescindible necesidad, en el juez de instrucción del 
punto donde hayan de practicarse las diligencias. 

Si el delito fuese de aquellos que por su naturale¬ 
za sólo pueden cometerse por autoridades ó funcio¬ 
narios sujetos á un fuero superior, los jueces de ins¬ 
trucción ordinarios, en casos urgentes, podrán acor¬ 
dar las medidas de precaución necesaiias para evitar 
su ocultación; pero remitirán las diligencias on el 
término más breve posible, que en ningún caso po¬ 
drá exceder de tres días, al tiihunnl competente, el 
cual resolverá sobre la incoación del sumario, y, en 
su día.sobre si ha ó no lugar al procesamiento de li 
autoridad 6 funcionario inculpados. Las Salas di 
gobierno de las Audiencias territoriales (art. 301) 
podrán también nombrar un juez instructor especial 
cuando las causas versen sobre delitos cuvns extra¬ 
ordinarias circunstancias ó las de lugar y tiempo de 
su ejecución ó de las personas que en ellos hubiesen 
intervenido como ofensores ú ofendidos motivasen 
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fondadamente el nombramiento de aquél para la más 
acertada investigación ó para la comprobación más 
segura de los hechos. Las facultades de la Sala de 
gobieruo serán extensivas d las causas procedentes 
de las Audiencias compiendidns dentro de su de¬ 
marcación, y los nombramientos deberán recaer en 
los misinos funcionarios untes expresados entre los 
existentes*en el territorio, pretiriendo, a ser posible, 
uno de los magistrados de la misma cumulo no fuese 
autorizado el juez instructor ordinario para el segui¬ 
miento del proceso, l.o mismo las Salas de gobieruo 
que los tribunales, cuando hagnn uso «le esta facul¬ 
tad, darán cuenta motivada ul ministro de (irucia y 
Justicia. Dicho nombramiento de jueces (nrt. 30b) 
Berá y habrá de entenderse solo para la instrucción 
del sumario con todas sus incidencias. Terminado el 
mismo, se remitirá por el juez especial al tribunal á 
quien ."seg ún las disposiciones vigentes, corresponda 
el conocimiento de la causa para que la prosiga y 
falle con arreglo á derecho. 

Respecto á la formación de los sumarios dispone 
la Ley de Enjuiciamiento en el lib. II, tít. IV. cu 
pltulo II, arts. 300 al 325 inclusive, que los jueces 
de instrucción lo efectúen cuando se Irme de delitos 
públicos, bajo la inspección directa del fiscal del Tri¬ 
bunal competente, la cual será ejercida, bien consti¬ 
tuyéndose el fiscal por sí ó por medio de sus auxi¬ 
liares al lado del juez instructor, bien por medio de 
testimonios en relación, suficientemente expresivos, 
que le remitirá el juez instructor periódicamente y 
cuantas veces se lo reclame, pudiendo en este caso 
el fiscal hacer presentes sus observaciones en atenta 
comunicación y formular sus pretensiones por reque¬ 
rimientos igualmente atentos. También podrá dele¬ 
gar sus funciones en los fiscales municipales. En el 
caso en que el juez municipal comenzare ¿ instruir 
las primeras diligencias del sumario, practicadas que 
sean las más urgentes y todas las que el juez de ins¬ 
trucción ie hubiere prevenido, le remitirá la cauMi, 
que nunca podrá retener más de tres illas. Inmedia¬ 
tamente que los jueces de instrucción ó los munici¬ 
pales en su caso tuvieren noticia de la perpetración 
de un delito, lo pondrán en conocimiento del fiscal 
de la respectiva Audiencia y los jueces de instruc¬ 
ción darán, además, parte al presidente de ésta de la 
formación del sumario en relación sucinta suficiente¬ 
mente expresiva del hecho, de sus circunstancias y 
de su autor, dentro de los dos illas siguientes ni en que 
hubiesen principiado á instruirlo. Los jueces muni¬ 
cipales darán cuenta inmediata de la prevención de 
las diligencias al de instrucción, á quien correspon¬ 
da. Si la persona contra quien resultasen cargos 
fuese alguna de las sometidas en virtud de disposi¬ 
ción especial de la ley orgánica á un Tribunal ex¬ 
cepcional , practicadas las primeras diligencias y 
antes de dirigir el procedimiento contra aquélla, es¬ 
perará las órdenes del Tribunal competente, siu 
perjuicio de que si el presunto culpable hubiese sido 
sorprendido in frnganti, y el delito fuese de los que 
dan motivo á la prisión preventiva, pueda ser, des¬ 
de luego, detenido y preso si fuese necesario. Las 
personas á quienes se refieren las disposiciones pre¬ 
cedentes son los jueces y fiscales municipales, los 
jueces de instrucción, los jueces eclesiásticos, los 
funcionarios del orden administrativo que ejercen 
autoridad, los cardennles. arzobispos, obispos y au¬ 
ditores del Tribunnl de la Rota, los consejeros de Es¬ 
tado. ministros del Tribunal de Cuentas, subsecre¬ 
tarios, directores, jefes de las oficinas generales del 


Estado, gobernadores de provincia, embajadores, 
ministros plenipotenciarios y encargados de Nego¬ 
cios, los magistrados de las Audiencias ó del Tribu¬ 
nal Supremo, los fiscales de las Audiencias, tenien¬ 
tes y abogados fiscales del Tribunal Supremo y de 
lus Audiencias, auxiliares del Tribunal Supremo, 
principes de la familia real, ministros de la Coioua, 
presidentes del Congreso de los Diputados y del Se¬ 
nado, presidente y fiscal del Tribunal Supremo y 
presidentes de Sala, que deben ser juzgados por las 
Audiencias territoriales ó por el Tribunal Supremo. 
Los jueces de instrucción podrán delegar en los mu¬ 
nicipales la práctica de todos los actos v diligencias 
que la Ley de Enjuiciamiento criminal no reserve 
exclusivamente á los primeros cuando alguna musa 
justificada les impida practicarlos por sí. En caso 
de que la instrucción del proceso hubiese principia¬ 
do por querella podrá el querellante intervenir en 
todas las diligencias, aunque si el delito fuese pú¬ 
blico será atribución del juez declarar, á propuesta 
del fiscal ó de oficio, secreto el sumario. La inter¬ 
vención del actor civil quedará limitada á procurar 
la práctica de aquellas diligencias que puedan con¬ 
ducir al mejor éxito de su acción, apreciadas discre- 
cionnlmeute por el juez instructor. 

Los jueces de instrucción formarán el sumario 
auto sus secretarios. En cosos urgentes, faltando 
éstos, podrán proceder con la intervención de un no¬ 
tario ó de dos hombres buenos mayores de edad, que 
sepan leer y escribir, ios cuales jurarán guardar fide¬ 
lidad y secreto. Las diligencias que hayan de prn'» 
ticarse fuera de la circunscripción tendrán lugar 
mediante suplicatorios, exliortos, mandamientos y 
oficios y serán reservados pata los que intervengan 
en ellas. Sin embargo, cuando el lugar domie se hu¬ 
biere de practicar alguna diligencia del sumario es¬ 
tuviese fuera de la jurisdicción del juez instructor, 
pero en lugar próximo al punto en que éste se halla¬ 
se y hubiese peligro en demorar aquélla, podrá eje¬ 
cutarla por sí mismo dundo inmediato aviso al juez 
competente. 

Desde que resultase del sumario nlgún indicio ra¬ 
cional de criminalidad contrn determinada persona, 
se dictará auto declarándola procesada v mandando 
que se entiendan con ella las diligenciasen la forma 
v <1 el modo dispuesto por la ley (nrt. 384). El pro¬ 
cesado podrá, desdp el momento de serlo, aconsej «i 
de letrado mientras no estuviese incomunicado y va¬ 
lerse de él bien para instar la pronta terminación 
del sumario, bien para solicitar la práctica de dili¬ 
gencias que le interesen y para formular pretensio¬ 
nes que afecten á su situación. Entendemos que este 
precepto se halla en la ley fuera del sitio que le co¬ 
rresponde. 

El sumario deberá terminarse á la mayor breve¬ 
dad. viniendo obligado el juez, si no lo hubiese ins¬ 
truido en un mes. á dar parte cada semana á los 
mismos á quienes lo lia va dado al principiarse aquel, 
de las causas que hubiesen impedido su conclusión. 
Con vista de cada una de estns partes, los presiden¬ 
tes á quienes se hubiesen remitido y el Tribunal 
com petente acordarán. según sus respectivas atribu¬ 
ciones, lo que consideren más oportuno. Sin perjui¬ 
cio de esto, los jueces de instrucción están obligad <» 
á dar á los fiscales de las Audiencias cuantas noti¬ 
cias les pidiesen fuera de estos términos sobre el 
estado y adelanto de los snmnrios. De las faltas de 
celo v actividad serán responsables disciplinaria¬ 
mente los jueces de instrucción, y los municipales eo 
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su cnso, á no ser que lo fueran criminalmente con 
arreglo á las leves. 

Practicabas las diligencias decretadas «1 e oficio ó á 
instancia de parte por el juez instructor, si éste con¬ 
siderase terminado el sumario, lo declarara asi (ar¬ 
tículo 622), mandando remitir los autos y las piezas 
de convicción al Tribunal competente para conocer ! 
del delito. En este trámite principia la segunda fase 
del proceso. Cuando no ha va acusador privado y el 
Ministerio fiscal considere que en el sumario se han 
reunido los suficientes elementos para hacer la cali¬ 
ficación de los hecho** y poder entrar en el acto del 
juicio oral (la ley dice trámite, á nuestro criterio, 
con imprecisión), lo hará presente al juez de instruc¬ 
ción para que sin más dilaciones se remita lo actua¬ 
do al Tribunal competente. 'Tanto en uno como en 
otro caso se notificará el auto de conclusión al que¬ 
rellante. si lo hubiere, aunque cuando sólo tenga de 
carácter de actor civil, al procesado y á las demás 
personas contra quienes resulte responsabilidad civil 
(art. 623). emplazándolas para que comparezcan 
ante la respectiva Vudiencia en el término de diez 
días, ó en el de quince si el emplazamiento fuese ante 
el Supremo. A la vez se pondrá en conocimiento del 
Ministerio fiscal cuando el proceso verse sobre delito, 
eu que tenga intervención por razón de su cargo. El 
Tribunal iue <ecilm el proceso y las piezas de convic- 
ción (art. 626) mandará pasarlos al ponente, abriendo 
antes los pliegos y demás objetos cenados y sellados 
que hubiere remitido el juez de instrucción. De la 
apertura se extenderá acta, por el secretario, en la 
cual se liará constar el estado en que se hallaren. Se 
guidamente pasará la causa (art. 627) por un tér¬ 
mino que no bajará de tres «lías ni excederá de diez, 
al Ministerio fiscal y después al procurador del que¬ 
rellante si se hubiese personado. Caso de que el pro¬ 
ceso excediese de 1.UO0 folios, podrá prorrogarse el 
termino, sin que en ningún caso pue ia exceder la 
prórroga de otro tanto más. Al ser devuelta se acom 
peñará escrito conformándose con el auto del inferior 
que haya declarado terminado el sumario, ó pidiendo 
la práctica de nuevas diligencias. Inmediatamente 
pasará al ponente (tirts. 626 y 629), y el Tribunal, 
ni mandar entregar la causa, dispondrá lo que con¬ 
sidere conveniente pnra que el fiscal ó el querellan¬ 
te en su caso puedan examinar la correspondencia, 
libros, papeles y demás piezas de convicción, sin 
peligro de alterar su estado. Confirmado el ñuto de¬ 
clarando terminado el sumario, se mandará traer el 
proceso á la vista (art. 632), con citueión del Minis¬ 
terio fiscal, cuando la causa fuese por delito público, 
V el procurador del querellante particular si lo hu¬ 
biese. El Tribunal di 'ta*á auto (art. 633) dentro de 
los tres días siguientes al de la vista, mandando abrir 
el juicio oral ó sobreseyendo. 

Cuando se mande abrir el juicio oral (nrt. 6 19) se 
comunicará la causa al fiscal ó al acusador privado, 
si versa sobre el delito que no pueda ser perseguido 
de oficio, para que en el término do cinco días cali¬ 
fiquen por escrito los hechos. Dictada que sea esta 
resolución, serán públicos todos los actos del proce¬ 
so. Devuelta la causa por el fiscal (art. 651) se pa¬ 
sará por igual término y con el mismo objeto al 
acusador particular, si lo hubiere, quien presentará 
el escrito de calificación, firmado por su abogado y 
procurador, en la forma anteriormente indicada. .Si 
hubiere actor civil, se le pasará la causa en cuanto 
sea devuelta por el fiscal ó acusador particular, para 
que á su vez, eu uu término igual al lijado eu los 


artículos anteriores y con idénticas formalidades, pre¬ 
sente sus conclusiones. Seguidamente (art. 652 ! se 
comunicará la causa á los procesados y á las terce¬ 
ras personas civilmente responsables, para que eu 
igual término y por su orden manifiesten también 
por conclusiones numeradas y correlativas a las de 
la calificación que á ellos se refiera, si están ó no 
conformes con cada una, ó en otro cnso consignen 
los puntos de divergencia. Se les habilitará al efecto 
de abogado y procurador. Estas son las conclusio¬ 
nes provisionales que pueden ser modificadas eu el 
acto de la vista del proceso ó juicio oral, cuyo seña¬ 
lamiento sigue al examen de la causa por el magis¬ 
trado ponente. V. Calificación, Dhncncia. Decla¬ 
ración, Defensor, Eiscal, Indagatoria, Inspec¬ 
ción ocular. Juez de instrucción, Juez municipal, 
Juicio oral, Querella. Procedimiento, Procesado, 
Prisión preventiva, Prueba, Revisión, Sobresei¬ 
miento y Sumario. 

U) Proceso militar. Está regulado por el Có¬ 
digo de justicia militar de 1890, en su tercer trata¬ 
do, que se refiere exclusivamente al procedimiento, 
aunque también expondremos algunas disposiciones 
del tratado primero referentes ú los funcionarios lla¬ 
mados á instruirlo, to lo edo con sujeción á las re¬ 
formas introducidas por el R. D. del 19 de Marzo 
de 1919. 

En el tít. Vil, arts. 133 al 1 12, se asigna al juez 
instructor la forinuoión de las actuaciones judiciales, 
debiéndolo nombrar para endu causa la autoridad 
militar que ejerza la jurisdicción, ó las autoridades ó 
jefes militares según los casos. El nomhiamiento 
recaerá siempre en un general, jefe ú oficial que 
dependa de la autoridad que lo designe. Para las 
caucas que deba conocer el Consejo de Guerra de 
oficiales generales, será nombrado juez un general 
ó jefe, procurándose (pie no tenga inferior categoría 
á la del más caracterizado de los presuntos culpa¬ 
bles; para los Consejos de Guerra ordinarios serán 
nombrados los comandantes fiscales do los cuerpos 
ó un capitán ó subalterno; y. finalmente, para las 
de que conozca en única instancia el Consejo Supre¬ 
mo de Guerra y Marina, designará éste por turno, 
y atendiendo ú la naturaleza del delito perseguido, 
el consejero militar ó togado que haya de instruir ás, 
cuyas funciones quedarán limitadas á la práctica de 
las diligencias procesales. En los dos primeros ca¬ 
sos. cuando se hallen procesados paisanos, polrá la 
Autoridad judicial designar para instructor, en cual¬ 
quier momento del proceso, á un jefe ú oficial del 
cuerpo jurídico militar. En las plazas sitiadas don¬ 
de no hubiera oficial de la categoría correspondien¬ 
te pnra ser nombrado instructor, so recurrirá á los 
de graduaciones inferiores en orden sucesivo. El 
nombramiento de secretario se hará por la misma 
autoridad ó jefe militar, y en la propia forma que el 
de juez instructor, siendo, como es lógico, su cate¬ 
goría distinta, según el Tribunal que deba senten¬ 
ciar la causa. En los sumarios cuyo conocimiento 
corresponda al Consejo de Guerra ordinario, podrá 
hacer la designa el propio juez, si no lo hubiese he¬ 
cho la autoridad ó jefe que dio la orden de proceder, 
v recaerá en sargento, cabo ó soldado. En los proce¬ 
sos de competencia del Consejo de Guerra de oficia¬ 
les generales, será secretario un capitán ó subalter¬ 
no, y en los sumarios de que conozca el Consejo 
Supremo de Guerra y Marina, en una instancia, des¬ 
empeñará las funcioues de secretario uno de los re¬ 
latores. 
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El tintado tercero, como se ha dicho, recula todo 
cuanto á procedimiento se refiere, ocupándose en 
sus seis primeros títulos de las compatencias, recu¬ 
saciones, atribuciones de los jueces, fiscales, secre¬ 
tarios y defensores, notificaciones, citaciones y em¬ 
plazamientos, suplicatorios, oficios y procedimientos 
previos. Los títulos VII al XIV tratan íntegramente 
del sumario (arts. 31)7 á 531), y el tít. XV de la 
conclusión de aquél y de la iniciación de la segunda 
fase del proceso. Eu el tít. XVI existen los precep¬ 
tos principales referentes al plenario, incluso la vis¬ 
ta ante el Consejo de guerra (arts. 5 10 á 508). 

En caso de delito flagrante, dice el Código, todo 
militar que mande fuerzas destacadas ó independien¬ 
tes, cualquiera que sea el tribunal llamado á cono¬ 
cer, procederá, desde luego, á lu detención de los 
culpables, á recoger los efectos necesarios para la 
comprobación del delito, á recibir las declaraciones 
precisas y á practicar las diligencias de carácter ur¬ 
gente, poniéndolo todo, sin pérdida de tiempo, á dis 
posición del jefe ó autoridad á quien corresponda 
acordar ó prevenir la formación de la causa, los cua¬ 
les podrán proceder también de oficio cuando ten¬ 
gan noticia de la comisión de un hecho punible. El 
Gobierno podrá también ordenar la formación de di¬ 
ligencias á las autoridades judiciales á quienes co¬ 
rresponda substanciarlas, lo mismo que el Consejo 
Supremo de Guerra y Marina cuando no deba cono¬ 
cer ile ellas eu única instancia. 

La autoridad judicial del ejército ó distrito dará 
cuenta al Consejo Supremo de Guerra y Marina, 
•ntes del segundo «lía. de toda causa que mande for¬ 
mar y de las que tengan principio dentro de los lí¬ 
mites de su jurisdicción, contándose en este caso 
igual plazo desde que el hecho hubiese llegado á su 
■conocimiento; al propio tiempo, y en igual plazo, 
participará ni ministerio de la Guerra las que haya 
mandado instruir ó se sigan en el territorio de su ju¬ 
risdicción y sean de la competencia del Consejo de 
Guerra de oficiales generales, así como de cualquiera 
otraque por su importancia lo merezca. El juez ins¬ 
tructor encabezará el sumario con la orden de pro¬ 
ceder, debiendo en la misma fecha de la incoación 
de la causa dar cuenta al Ministerio fiscal jurídico 
militar del ejército ó distrito, haciendo conBtar en la 
causa, por medio de diligencia, esta notificación al 
fiscal. Lu ratificación del parte, denuncia ó diligencia 
que diese origen á la formación de las actuaciones, 
se realizará tan pronto corno sea posible. Cuando re¬ 
cuden en la causa cargos contra persona determi¬ 
nada, el juez instructor procederá contra ella, á no 
ser que por la categoría de la misma ó por otros 
motivos se considere incompetente, en eu_\o caso lo 
pondrá en conocimiento de la autoridad judicial 
para que acuerde lo que proceda. El procesamien¬ 
to se acordará en diligencia motivada, en la que se 
consignarán los hechos y fundamentos de derecho 
que lo determinen. Dentro del plazo de tres días, 
á partir de la notificación de una diligencia al pro¬ 
cesado. podrá por sí mismo ó por medio de su defen¬ 
sor solicitar la revocación de su procesamiento, pe¬ 
tición que será cursada por el instructor, con su 
informe, á la autoridad judicial. que resol verá o ven 
do á su auditor. La tramitación de este recurso no 
paraliza la instrucción del sumario. Cuando en éste 
so haya nombrado defensor, podrá intervenir en las 
diligencias que se practiquen en dicho periodo del 
proceso, á no ser que el juez lo estime inconvenien¬ 
te por perjudicar á los fines de la instrucción. En 


todos los casos en que el instructor no acceda á la 
solicitud (art. 378 reformado) de la defetisu, haiá 
constar la negativa en diligencia razonada que 
notificará al defensor, quien podrá acudir eu alzada 
ante la autoridad judicial. Eu las actuaciones del 
plenario intervendrá el defensor siempre debiendo 
ser citndo por el juez para su asistencia á las mis¬ 
mas. Podrá comunicar con su defendido siempre qua 
lo crea necesario y practicar en ei desempeño de su 
misión cuantas gestiones legales estime con venien¬ 
tes. El abogado que revelare indebidamente el se¬ 
creto del sumario será corregido con inulta de 50 A 
500 pesetas. Cada delito, con excepción de los qua 
sean conexos, será objeto de un solo proceso, tur- 
ínándose únicamente piezas sepnrndas si se promo¬ 
viesen incidentes que deban resolverse sin paralizar 
el curso de las actuaciones en lo principal; cuan o 
unos procesados estuviesen presentes y otros ausen¬ 
tes. y siempre que las pruebas de culpabilidad de 
todos los acusados no fuesen iguales y la importune a 
del delito exigiese un pronto y ejemplar castigo. Ex¬ 
pone luego el Código las diligencias á practicar pata 
la comprobación del delito y aseguramiento de íes 
ponsabilidades, preceptuando al tratar de la perso¬ 
nal que cuando no resulten indicios de culpabilidad 
que justifiquen la prisión, y en los casos en que. a 
juicio del instructor, deban atenuarse las condiciones 
de la misma, porque la pena que corresponda no 
exceda de prisión correccional, propondrá á la auto¬ 
ridad judicial, con la mayor urgencia, la libertad del 
detenido ó la atenuación de la prisión preventiva, 
siendo de notar que en el tít. XIV, al referirse A 
embargos y fianzas, encarga la práctica de los pri¬ 
meros á la jurisdicción civil. 

Practicadas por el juez instructor todas las dili¬ 
gencias necesarias, expondrá en un dictamen el re¬ 
sultado del sumario, elevando las actuaciones á 1» 
autoridad judicial, quien, una vez recibidas, acorda¬ 
rá su pase al auditor para que informe en el más 
breve plazo posible, proponiendo una de las tres so¬ 
luciones siguientes; 1.* la ampliación del sumario 
cuando advierta en él omisiones importantes qua 
afecten á la validez legal del procedimiento, seña¬ 
lando las diligencias que deban ampliarse ó prnc'i- 
carse de nuevo; 2.* el sobreseimiento para todos 6 
algunos délos sumariados, manifestando la forma en 
que baya de dictarse, y 3.' la elevación de la causa 
á plenario. El auditor propondrá, al propio tiempo, 
lo que proceda respecto á la libertad provisional ó 
continuación de la prisión del procesado, y en su caso 
á la devolución á sus legítimos dueños de los efecto! 
relacionados con el delito. Si no se decretase el so¬ 
breseimiento. se elevará la causa á la segunda fn-e 
del proceso, ó seu á plenario, cuyas diligencias 
serán públicas, remitiéndose aquél ni fiscal, quien 
formulará la calificación. Evacuado este trámite, se 
remitirá la causa al juez, y éste requerirá ni proce¬ 
sado para que nombre defensor, que deberá ser de¬ 
signado de oficio en el caso de una negativa por 
parte del reo. La designa también puede hacerse 
antes teniendo derecho el defensor á intervenir en 
las diligencias que se practiquen en este período 
del juicio. Aceptada la defensa, el instructor hará 
comparecer al procesado, asistido de aquélla, que 
podrá ser militar ó civil, según los casos, aunque 
ejercida en este último por letrado en ejercicio, v 
le enterará de los cargos que le resulten del suma¬ 
rio, leyéndole al efecto las declaraciones y diligen¬ 
cias en que so funden, así como las que pidiese el 
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defensor, preguntándole acto seguido: l.° si tiene 
que alegar incompetencia de jurisdicción, excepción 
de cosa juzgada, prescripción del delito, aplicación 
de amnistía ú otra causa incidental que deba resol¬ 
verse previamente, consignando, en caso afirmativo, 
los medios de acreditarlo; 2.° si tiene que enmendar 
ó ampliar sus declaraciones; 3.° si se conforma con 
los cargos que se le hacen, y 4.° si interesa á su de¬ 
fensa se practique alguna diligencia nueva, de cu- 
vas preguntas y respuestas tendrá derecho á tomar 
nota el defensor y ú protestar de las ilegalidades 
que, ti su juicio, se cometan. Cuando el procesado 
no prestase su conformidad, continuará la tramita¬ 
ción de las actuaciones, omitiéndose las diligencias 
de ampliación que se refieran á las que se hubiesen 
manifestado conforme. A propuesta del fiscnl ó del 
defensor podrán entonces practicarse pruebas, ter¬ 
minadas las cuales se elevarán los autos á la autori¬ 
dad judicial, quien ordenará se pasen al auditor para 
que proponga cuanto estime pertinente y subsane 
defectos si los hubiese. Si el auditor no tuviere nin¬ 
guna objeción á formular, previos los trámites des¬ 
critos de acusación v defensa, se procederá á la ce¬ 
lebración del Consejo de guerra. V. Calificación. 
Consejo de guerra. Declaración. Defensor. Fis¬ 
cal. JUEZ INSTRUCTOR, JUICIO «UMARÍS1MO, PlRNA- 

rio, Procesado, Procedimiento, Prueba y Su¬ 
mario. 

C) Proceso en la jurisdicción de marina. Está 
regulado por la Lev de organización y atribuciones 
de los tribunales de marina y por la de Enjuicia¬ 
miento militar de marina, promulgadas en Noviem¬ 
bre de 1894, y además, por el R. D. del 7 de Agos¬ 
to de 1920 reformando aquellas leyes. 

Según estas disposiciones, en conjunto, análogas 
en su mayoría á las referentes al ramo de guerra, el 
nombramiento de juez instructor se hará para cada 
caso por la autoridad jurisdiccional ó por las autori¬ 
dades ó jefes militares de marina que den la orden 
de proceder á la formación del procedimiento, según 
sus atribuciones respectivas, y recaerá siempre en 
oficial general, jefe ú oficial que dependa de la auto¬ 
ridad ó jefe que lo nombre. Para las causas de que 
debe conocer el Consejo de guerra de oficiales gene¬ 
rales será nombrado juez instructor un oficial gene¬ 
ral ó jefe, procurándose que no tenga inferior catego¬ 
ría á la del más caracterizado de los presuntos culpa¬ 
bles. Cuando el acusado pertenezca á la categoría 
de oficial general y no le haya de esta clase, para 
ser juez instructor se podrá nombrar un capitán de 
navio. Para las causas de la competencia del Con¬ 
gojo de guerra ordinario, el juez instructor no podrá 
tener empleo superior al de teniente de navio ó capi¬ 
tán. Las funciones de juez instructor se desempeña¬ 
rán siempre que á juicio de la autoridad jurisdiccio¬ 
nal sea posible y conveniente, por jefe ú oficial del 
cuerpo jurídico de la Armada, cuando se trate de 
causas en que se persigan delitos comunes ó milita¬ 
res v comunes, ó en que aparezcan procesados que 
no pertenezcan á la Armada ó al Ejército. En los 
buques que se encuentren navegando v en cuya do¬ 
tación no hubiere oficial del empleo correspondiente 
para ser nombrado juez instructor, se recurrirá á los 
de empleos inferiores en orden sucesivo v prefiriendo 
el más nntigtio hasta unirse ¡í la escuadra ó llegar á 
puerto donde puedn eticnrgarse del proceso un oficial 
del empleo correspondiente. El nombramiento de 
juez en l«s causas militares instruidas por acciden¬ 
tes de mar ú operaciones marineras, recaerá siempre 


en oficial del cuerno general de la Armada. Podrá, 
no obstante, designarse á un piloto graduado de 
oficial cuando se trate de procedimientos por acci¬ 
dentes de mar en buques mercantes. El nombra¬ 
miento de secretario se hace en forma idéntica y 
dehe recaer en marinos de categoría análoga á la 
preceptuada en el Código de justicia militar. El 
procedimiento puede ser incoado como se preceptúa 
también en dicho Código, en virtud de denuncia ó 
de oficio, y también por querella cuando á olio haya 
lugar en derecho. La facultad de denunciar resille 
también en el Gobierno y en el Consejo Supremo 
de Guerra y Marina. Las autoridades jurisdicciona¬ 
les de la Armada darán cuenta al Consejo Supremo 
de Guerra y Marina, en el término de segundo día, 
de toda causa que manden formar y de las que ten¬ 
gan principio dentro de los límites de su jurisdicción, 
contándose el plazo citado desde que hubiere llegado 
á su conocimiento el comienzo de las actuaciones. 
Al propio tiempo, y en igual plazo, participarán al 
ministerio de Marina las causas que hayan mandado 
instruir ó se sigan en los buques ó territorio de su 
jurisdicción, que sean de la competencia del Consejo 
de guerra de oficiales generales, las de pérdida de 
buque, varada ó abordaje y cualquiera que por su 
importancia lo merezca. Todos los que tengan la 
facultad de prevenir la formación de causas por de¬ 
litos de la competencia de la jurisdicción de Marina, 
siempre que comiencen un procedimiento darán 
cuenta á la autoridad jurisdiccional de quien depen¬ 
dan en el término de veinticuatro horas. 

Las diligencias del sumario serán secretas, modi¬ 
ficación introducida también en el Código de Justi¬ 
cia militar, por el R. D. de 1919, y el marino ó 
el abogado que indebidamente las revelase incurri¬ 
rán en corrección disciplinaria. Cuando al mes de 
haberse incoado un procedimiento no se hubiese 
éste terminado para verse la causa en Consejo de 
Guerra, el instructor dará parte cada semana á la 
autoridad jurisdiccional de quien dependa, como su¬ 
cede en la jurisdicción ordinaria. Cuando resulten 
en la causa cargos graves contra persona determi¬ 
nada, el instructor procederá contra ella á no ser 
que por la categoría de la misma ó por otros moti¬ 
vos se considere incompetente, en cuyo caso lo pon¬ 
drá en conocimiento de la autoridad jurisdiccional 
para que acuerde lo que proceda. El procesamien¬ 
to se acordará en providencia motivada, en la que 
se consignarán los hechos y fundamentos de Dere¬ 
cho que lo determinen. Dentro del plazo de tres 
días á partir de la notificación de esta providencia 
al procesado, podrá por sí mismo ó por medio do 
su defensor solicitar la revocación de su procesa¬ 
miento. 

En el periodo del sumario la intervención del Mi¬ 
nisterio fiscal se limitará á asistir, cuando lo juzgue 
conveniente, á la práctica de las diligencias de prue¬ 
ba acordadas por el instructor, interrogando, cor. la 
venia de éste, á los procesados, testigos v peritos, á 
solicitar del juez y. en su caso, de la autoridad ju¬ 
risdiccional, la práctica de nuevas diligencias ó la 
adopción de las resoluciones que considere pertinen¬ 
tes relativas á los procesados, á sus bienes, en cuan¬ 
to sea necesario, para garantizar las responsabilida¬ 
des exigibles ó á las personas contra las que se 
deduzcan cargos. Si el juez, á quien en todo caso 
corresponde dirigir la instrucción, no accediera á las 
peticiones del Ministerio fiscal, lo hará constar en 
las actuaciones por providencia motivada que se uo- 
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tilienrá ni fiscal. pnOieiicIo éste Acudir en ulzadn á la 
autoridad jurisdiccional. en el ténuino de dos días, 
sin que estos trámites detengan el curso de las ac¬ 
tuaciones. 

Practicados por el instructor todas las diligencias 
para la comprobación del delito y averiguación de 
las personas responsables, elevará las actuaciones al 
conocimiento de la autoridad jurisdiccional, hacien¬ 
do previamente un resumeu de hecho, que autoriza¬ 
rá con su tirina. Dicha autoridad inundará pora la 
causa al auditor, que podrá proponer el sobresei¬ 
miento ó la elevación de la causa a plenario. El tis- 
cal dictaminará dentro de cinco días y después la 
defensa, que se conformará ó no con la pena solici¬ 
tada . 

En el primer caso, se elevará el proceso á la auto¬ 
ridad jurisdiccional, quien mandará pasarlo al audi¬ 
tor, que podrá proponer, si así lo estima pertinente, 
se impongan las penas pedidas por el tiscal sin 
necesidad de reunir el Consejo de Guerra, siempre 
que concurriese la conformidad «le los reos y defen¬ 
sores y no excediese dicha pena de seis meses ni lle¬ 
vase consigo la separación del servicio ú otra más 
grave. Cumulo el procesado no se conforme cOn los 
cargos, ó cuando si«»ndo varios los procesados unos 
se conformen y otros no. continuara la tramitación 
de actuaciones, omitiéndose las diligencias que se 
rederau á los que hubiesen prestado su conformidad 
si renuncian á ella expresamente el defensor y el 
fiscal. Eos informes acusatorio y de In defensa se 
h irán por escrito y una vez extendidos será enviada 
la causa á la autoridad jurisdiccional, quien median¬ 
te el jefe de estado mayor, procederá á la designa de 
las personas que deberán constituir el Consejo de 
Guerra «pie. como el militar, pondrá iiii normalmen¬ 
te al proceso. 

Véanse las mismas voces á que se hace referencia 
en In sección anterior. 

Proceso. Ftloit. En la explicación filosófica «leí 
I, ni verso, como también en puntos particulares, 
debe evitarse toda doctrina ó explicación que con¬ 
duzca ai proressos tu iu'ni i tu tu, es decir, que vnvn 
relegando la ulterior y definitiva razón sin llegar á 
un término, pues tal modo de proceder es dejar sin 
explicación las cosas. El proceso infinito en el orden 
causal es manifiestamente insuficiente en una serie 
de causas ordenadas, dependientes unas de otras, 
mili prescindiendo de la imposibilidad «leí número v 
sucesión actualmente infinitos: porque la dependen¬ 
cia esencial «le to«las ellas respecto de otra anterior 
postula necesariamente la dependencia de toda la 
colección respecto de algo que esté fuera de dicha 
serie, de algo imlepeudu-ire. 1.a sueesión infinita 
tiene, además, en este caso uu especial inconve¬ 
niente, debiera haberse ya recorrido en su totali¬ 
dad. lo cual parece contradecir á su noción. En 
general, aun en las entidades y formas modales 
se evita cuidadosamente el proceso infinito, y por 
psto es frecuente combatir con esta arma . como 
decisivamente triunfadora . toda opinión filosófica 
que no ha cuidado de cerrarle complétamete el 
camino. 

Proceso. Pnt. Conjunto, encadenamiento ó su¬ 
cesión de fenómenos morbosos. Y. el art. Knkeu- 
W EDAD. 

Proceso. Psicol. Marcha, desarrollo ó sucesión de 
una función psicológica que comprenda varios actos. 
Se usa en un sentido análogo al empleado en medi¬ 
cina. Por la complejidad característica de todas las 


' formas «le la a<*tm«lnd psíquica, y por darse su sen* 
temporal hay una cierta ventaja en substituir las an¬ 
tiguas denominaciones de hecho, función ú Opera¬ 
ción por el de proceso consciente, sobre todo en los 
casos de conexión inmediata de fenómenos internos. 
V*. Proceso. J l at. 

Proceso social. Sociol. Puede definirse, según 
E. Squiliace. «el hecho social, colectivo ó psicosooial, 
concebido como uu proceso, como un movimiento en 
continuo devenir». Hay que reconocer que es poca 
la ayuda que la psicología lia prestado á la sociolo¬ 
gía, entre otras razones, por el deficiente desarrollo 
del punto de vista funcional en la psicología. El he¬ 
cho fundamental, en la psicología social, es la coor¬ 
dinación social, la cual, por lo menos eu lo oue atañe 
á la sociedad humana, puede definirse subjetivamen¬ 
te como la actitud mental que los individuos de uu 
grupo adoptan entre sí. Ahora. Iu actitud mental <ia 
un miembro de un grupo respecto «le otro de otro 
grupo, es necesariamente la «ie la autoridad, subor- 
«iiiuicion ó igualdad, que son las tres formas prima¬ 
rias «le asociación, y de aquí que la coordinación so¬ 
cial sea el principio «ie la organización social, tanto 
consciente como inconsciente. I.a coordinación social 
tiemle á persistir y se convierte en hábito social. Las 
instituciones son hábitos sociales «pie lian recibido 
una sanción social peculiar y que lian sido organiza¬ 
das más ó menos completamente en la estructura del 
grupo. Todos los fenómenos que tienen por condi¬ 
ción la existencia «le un grupo social, forman el ob¬ 
jeto «le la psicología social, la cual u<> es una ciencia, 
sino simplemente un proceso real, psicosocial. con 
origen \ desarrollo propios, aunque teniendo su base 
en el proceso, igualmente real, «le la psigms indivi¬ 
dual liutnann. 

Proceso ( San), Hngiog. Máitir en Africa. Con¬ 
memórase el 7 de Mayo. 

Proceso (San). Hngiog. Mártir, con otros mu¬ 
chos, en Rizando, boy Constantinopln. Conmemo¬ 
rase el 8 de Mayo. 

Proceso (San). [V’. PumtA (Santa). Hngiog. 
Mártir africana, etc. Su fiesta el 27 de Huero 

Proceso ( -San). Hngiog. Mártir romano, «le quien 
se hace memoria. junta mente con otros cuatro, el 
l.° de Julio. 

Proceso (San i. Hngiog. De este glorioso santo 
mártir se lince iiiomoria, juntamente con san Marti- 
niaito. el 2 de Julio. 

PROCESSUS. m. Annt. Proceso. 

Processits azygos. Pico del esfenohles. 

Procéseos candatus. Porción del hl-ado que co¬ 
nexiona el lóbulo derecho y el caudado <1 el mismo. 

P roces sus e cerebello ad mednlam. Cuerpos resti- 
formes. 

Processits e cerebello ad pontem . Pedúnculos me¬ 
dios «leí cerebelo. 

Processits e cerebello ad testes. Pedúnculos supe¬ 
riores del cerebelo. 

Processits grarilis. Apófisis largo «leí martillo. 

Processits reticnlaris. Cuerno late «al de la medu¬ 
la espinal 

PROCESTRIA, Mil. «Desde la antigüedad 
más remota se vió la conveniencia de cubrir las 
puertas v entradas de las fortalezas y de los sim¬ 
ples atrincheramientos pasajeros con pequeñas obras 
avanzadas, lliginio el Gramático describe las que los 
romanos levantaron ante las puertas de sus célebres 
campos y rostros, y las llama clncicnla, de ciñen. 
llave. Vegeeio llama propugnaculum á lo mismo (U- 
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l»ro 4.°, cap. IV). Resto dice procestria en el texto 
siguiente de Vitrubio: Procestria dicnutar gao ¡troce- 


ditm • i ¡i mitro: Aelins procestria aediflcia ilixit esse 


arte de curar, aiuo también en loa estudios filosó¬ 
ficos y políticos, por lo que adquirió inuclm prepon¬ 
derancia. Debido ú esto, así como á su carácter in¬ 
quieto y ambicioso, se encontró mez- 
—.-ciado naturalmente en todas las dis¬ 

cordias civiles de su época, inclinán¬ 
dose, vade un lado, ya de otro. Sin 



ombargo, su primera juventud es casi 
desconocida, ó por lo menos se pre- 
sentan dudosos algunos -le los hechos 
que se le atribuyen. Desde luego, 
parece cierto que gozó de una inmen¬ 
sa reputación como médico, y que 
en tal concepto estuvo al servicio del 
emperador Federico II, sobre el que 
adquirió no poca influencia. También 
estuvo en muy buenas relaciones con 
Mnnfredo, quien le concedió para 
Salomo el privilegio de una feria y 
de un puerto, si bien las obras de 
este último no pudieron terminarso 
á causa «le las continuas turbulen¬ 
cias de «pie entonces era teatro Ita¬ 
lia. Al mismo tiempo intervenía ac¬ 
tivamente en los apuntos «leí reino y 


El mullí m de l’lúcida visto «l«n<ie el cabo Miveuo. (Italia) nvudaba á Mnnfredo en los prepa¬ 

rativos para oponerse ¡i los planes 
ante portas: Artorius procestria qnae sunt ante cas - de Carlos «le Anjou. Después de la batalla de llene- 
tra. También se dijo pcocastcia'» (Almirante, Diccio • vento, en laque Puóciua tornó parte como médico, 
/tarto Militar ). Carlos de Anjou dictó contra el y otros patriotas un 

PROCIANBA. f. Zool. (Procganea Hueckel.) decreto de proscripción, en virtud del cunl perdió 
Género de neálefos ó medusas, propiamente dichas, sus bienes. Prócida se refugió en liorna y allí logró 
<lel orden do los quélidos ( C/teli,/a Delage) ó disco- captarse las simpatías de Clemente IV, por me«lia- 
uiedusas ( Oiscouiednsae Haeckel). suborden «le los ción del cardenal ürsini. al cual había salvado la 
-semostómidos. familia de los cianeidos ( Cyaneidae vida. El Pontífice escribió una carta á Carlos «le 
ié. Agnssiz). Se diferencia «leí género ('¡janea por- \njou solicitando el perdóu de Prócida, á cambio 


•«pie sus tentáculos no nacen agrupados formando 
especie de borlas, sino «pie son simples ó sencillos, 
en número total de ocho, uno en catín incisión udra- 
«iial. Se encuentra en el océano Imilco. 

PRÓCIDA. deog. Isla «1 e Italia, en el mar Ti¬ 
rreno, entre la isla de Isckia y el continente, á 
4 kms. del cabo Miseno. Tiene 4 kms. de loog. por 
14 «le contorno. Sus costas son muy ncchieutadas. 
sobre todo en la parte oriental, dividida en «los gol- 
ios: uno entre la punta «le llocciola y la «le Pizzara. 
v otro entre esta última y la «le Soc«*iuro. Al NO., 
en la punta de Rumicello. hay uii faro que ilumina 
la entrada «leí canal «le Prócida. De la punta SO. se 
destaca el islote Vivara. Componen la población de 
la isla 14.500 h., que viven de los productos de la 
.agricultura, y de la pesca del atún y del coral. 
Hay en ella cinco poblaciones que administrativa¬ 
mente dependen de la prov. de Ndpoles, dist. de 
Puzzoles. La villa mus importante es Saneio-Catto- 
lico. más conocida con el nombre de Prócida. Se 
halla en la costa NE.. y tiene 1,000 h. y un exce¬ 
lente puerto. El canal de Prócitln separa la isla de 
la península de Miseno. Tiene 2 kms. de anchura y 
«s muy peligroso para la navegación. 

tíibliogr. Purnseamlolo. Prócida dalle origini ai 
4empi nostri (Heuevento. 1893). 

Próvida (Juan dk). fíiog. Político italiano, n. en 
Salerno hacia el año 1210 y m. en Roma entre 1298 
v 1299. Pertenecía á una noble y poderosa familia 
«jue poseía la isla «le Prócida. y muchos dominios y 
tierras en Nápoles y Salerno. Se dedicó al estudio 


«le «pie éste hiciera acto «le sumisión ul nuevo «lorni- 
natlor, acto que se le ha censurado mucho, pero los 



Juan de Próci.la. por José Ribera 
(.Mtmeo de Longohatup, Marsella) 


hechos vinieron á demostrar pronto «pie aquella apa- 


■de la metlicinn, en cuva ciencia era entonces famosa rente humillación «le Prócida no era sino una pr«ie- 


la escuela «le Salerno, y sobresalió no sólo en el 


ba más «le su patriotismo, pues apenas llegado á 
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Nápoles comenzó á conspirar contra el usurpador 
y se puso de acuerdo con el desgraciado Conra- 
dino (V.), con el que se encontró en el desastre do 
Tngliacozzo. Condenado ú muerte el joven principe 
con más de 1.000 de sus partidarios (120S), Pró- 
Cida intentó una sublevación para salvarle, por lo 
que de nuevo fué desterrado y perdió sus bienes, 
no sin antes recoger el guante, según la tradición, 
que Conradiuo arrojó desde el patíbulo. Después de 
permanecer oculto algún tiempo en Calabria y Sici¬ 
lia se embarcó para España, siendo muy bien reci¬ 
bido en la corte de Aragón, donde reinaba Pedro III, 
casado con Constanza, bija de Mnnl’redo. No sabe¬ 
mos si ya por aquella época Pedro acariciaba el 
provecto de conquistar Sicilia, pero lo cierto es que 
encontró en Prócida un consejero tiel y un precioso 
auxiliiir. De la preparación de esta empresa y de 
bus resultados va liemos hablado extensamente en 
loa artículos correspondientes ( V. Carlos de An- 
jou y Pedro III). y aquí sólo nos toca tratar de la 
parte que el italiano tuvo en ellu, aunque tampoco 1 
constan de un modo fehaciente sus gestiones. Pare¬ 
ce, sin embargo, que estuvo en Constuutinopla para 
solicitar el apoyo del emperador, que se entrevistó 
con el Papa con el misino objeto, y, sobre todo, que ' 
Be puso de acuerdo con los principales señores sici- | 
líanos para ofrecer la corona á Pedro III. Tampoco 
se sabe si el formidable movimiento conocido con el 
nombre de Víspera y Sicilianas (V.) retrasó los pla¬ 
nes de Prócida ó bien fué en parte obra suya, ntin- 
que la mayor parte «le los historiadores se inclinan 
por lo primero. Sea como fuere, Prócida acompañó ¡ 
á Italiu al monarca aragonés y fué uno de sus prin¬ 
cipales consejeros, como también del infante Jaime, 
nombrado virrey de Sicilia. A la muerte de Pedro III 
(12b5) heredó su hijo Jaime sus derechos sobre Sici¬ 
lia, pero el nuevo monarca, deseando atender mejor 
loa intereses de Aragón abandonó la isla álos fran¬ 
ceses, de lo cual protestaron los sicilianos, que die¬ 
ron la corona á Fadrique. Prócida acompañó á 
Roma á la reina viuda Constanza, v á su lado pasó 
los últimos años de su vida. Las aventuras del céle¬ 
bre político italiano lian servido de argumento ¡í 
muchos escritores para sus obras, como la tragedia 
de Niccolini, Giocanni Prócida, y el poema catalán 
de Víctor Ualnguer. El guante del degollado. 

PROCIDENCIA, f. Pat. Prolapso, caída de 
una parte ú órgano. V. Prolapso. 

Procidencia del cordón. Ohst . Se dice que exis¬ 
te tal estado cuando aquel órgano aparece por de¬ 
lante ó á los lados «le la presentación. Si en este 
último caso no rebasa la región ecuatorial, se habla 
sólo de laterocidencia. Si la procidencia ocurre an¬ 
tes «leí desgarro de las membranas se denomina 
aquélla pronibito ó presentación del cordón. Hay di¬ 
ferentes grados de procidencia, llegando á asomar 
aún al exterior. La causa eficiente «le la procidencia 
es la falta de adaptación entre el feto y la pelvis ó 
el segmento inferior. Por parte de la madre obran 
como factores predisponentes la multipari bul. vicios 
pélvicos, tumores uterinos y pcr'mterinoB. Por parte 
del feto deben señalarse la pequenez y las presenta¬ 
ciones <]tie no sean de vértice. Por parte «le los ane¬ 
xos deben mencionarse el ludramnios. la rotura pre¬ 
matura de las membranas, la longitud excesiva del 
cordón y la inserción baja de la placenta. La so¬ 
lida doI cor ló» es brusca ó lenta. según los casos, 
pero en casi todos provoca los mismos efectos fisio¬ 
lógico® . Hallándose comprimido el órgano eutre la 


! parte fetal resistente y el esqueleto pélvico, sobre- 
¡ viene diticultad de la circulación fetoplacentam. 
j Esto equivalen la asfixia del feto, que si se prolonga. 
| conduce á su muerte. El peligro máximo se encuen¬ 
tra en el prolapso de una buen asa de cordón delga¬ 
do con desgarro de membranas, descendiendo por 
detrás «leí arco anterior ó á lo largo de las paredes 
laterales de la pelvis. La compresión no se produce 
fatalmente, previniéndola la integridad do la bolsa 
de las aguas y la procidencia «le un miembro. El 
diagnóstico, cuando Jas membranas se lindan intac¬ 
tas, se establece por la existencia de un cuerpo re¬ 
dondeado, «I esl iza ble y con latido isócrono del pulso- 
fetal. Si hay rotura de membranas, el diagnóstico es 
aún más fácil, por reconocerse el cordón con todos 
sus caracteres en la vulva ó la vagina. La lateroci- 
dencia pasa á menudo inadvertida, manifestándose 
sólo por el sufrimiento fetal. También puede recono¬ 
cerse por el tacto profundo. El pronóstico es grave 
para el feto, pero no para la madre, en la que de¬ 
pende más bien de las condiciones causales ríe la 
procidencia. El tratamiento «lepende «Je la vida del 
feto y de la presentación. Cuando aquél lia muerto, 
debe evitarse toda intervención activu. En las pre¬ 
sentaciones «le vértice y de cara con integridad de 
membranas debe distinguirse según el caso sea de 
dilatación incompleta ó completa. En el primero, y 
mientras el feto no sufre, es mejor esperar sin rom¬ 
per las membranas. Si se maní tiesta sufrimiento fe¬ 
tal lo mejor es ncelerar el parto con un globo ó el 
excitador de Tarnier. También puede recurrirse á la 
dilatación manual. En la dilatación completa se des¬ 
garrarán las membranas, efectuando luego la ver¬ 
sión ó aplicando el fórceps, según los casos. La re¬ 
ducción instrumental se verifica con una sonda se¬ 
mirrígida. En la presentación de nalgas con las- 
membranas desgarradas v «lilatacúiu incompleta, se 
puede extender un miembro y descender un pie para 
proteger el cordón ó reducir directamente este ulti¬ 
mo. En la presentación de hombro existe poco ries¬ 
go de que baya efectos compresivos, cabiendo recu¬ 
rrir. en último caso, ii la versión externa ó mixta. 

Procidencia de los miembros. Obst. Descenso es¬ 
pontáneo de uno ó varios miembros que no corres¬ 
ponden á la presentación. Se llama incompleta cuan¬ 
do se baila adosarla A la parte fetal normal en el 
encajamiento. Es completa si aparece por delante de 
aquélla. Observase generalmente en la presentación 
«le vértice y se refiere a los miembros superiores. 
Figuran en la etiología cuantos factores impidan la 
acomodación ó el encajamiento. Tal ocurre con la 
pelvis viciada, las presentaciones inclinadas, la pe- 
«pieñez del feto, el parto gernelar, etc. El diagnósti¬ 
co es fácil cuando se han desgarrado las membranas, 
pudiéndose reconocer los caracteres «leí pie ó de la 
mano y aun el lado & que pertenezcan. Para evitar una 
confusión con las presentaciones de hombro, bast^ 
tirar del miembro. Este no desciende fácilmente ¿ la 
vulva si la procidencia es verdadera. La marcha del 
parto sólo se modiiica en las presentaciones de vér¬ 
tice. Si es la mano la que desciende y permanece 
adosada á la cabeza, entorpece poco el encajamienlo- 
y aun se reduce espontáneamente. El pie no j>o«ee, 
en cambio, temleneia á reducirse y dificulta los mo¬ 
vimientos fetales. Si la procidencia es completa, !a 
dilatación es lenta v el encajamiento difícil ó impo¬ 
sible. La distocia se repara aún si existe una reduc¬ 
ción de Ins dimensiones pélvicas. También puede 
enclavnrso la presentación en la pelvis y basta ope* 
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rarse un cambio en la misma. El pronóstico es 
«íempre grave, sobre todo para el feto, que corre el 
peligro de asfixia y el de lesiones por compresión, 
ya en la cabeza (hundimiento, fracturas), ya en el 
miembro procidente (equimosis, desprendimientos 
«pifisarios. esfacelo). Por parte de la madre hay el 
riesgo del agotamiento y la infección, aparte de las 
lesiones locales (desgarro perineal, fístula vaginal). 
El tratamiento varia según las membranas estén In¬ 
tegras ó desgarradas. En el primer caso, y cuando 
Ja dilatación es incompleta, se respetará la bolsa de 
Jas aguas y no se intentará reducir la procidencia. 
En cambio, en la dilatación completa se rompen las 
■membranas y se intenta reducir con suavidad. En el 
caso de membranas desgarradas y dilatación incom¬ 
pleta. si sólo desciende la mano se esperará y vigi¬ 
lará el parto. Si desciende el antebrazo se intentará 
rechazarlo en la dirección del plano anterior del 
Jeto. Si cuelga todo el brazo se hace ingresar priine- 
to la mano. De igual manera se efectuará la reduc¬ 
ción del pie. En caso de dilatación completa se re¬ 
ducirá el miembro, dejando luego acabar espontá¬ 
neamente la reducción ó aplicando el fórceps. Si 
fracasa la reducción y la cabeza es movible, se re¬ 
currirá, según los casos, á la versión ó al fórceps. 
I.a muerte del feto ha indicado la basiotripsia. La 
conducta será análoga en las presentaciones de cara, 
realizándose con preferencia la versión interna. 
Cuando la procidencia acompaña á una presentación 
de hombro se utiliza para llevar á cabo la versión. 

PROCIGOSIS. f. Pal. Sincepalia. 

PROCILIA. f. JSntoin. (Pvocilia Stal.) Género 
de hemipteros heterópteros de la familia de los pen- 
tatómido8 y tribu de los escutelerinos. Sus dos es¬ 
pecies son de Africa: el tipo es P. Morgani A. Whi- 
te, y se halla en Dahomey, Congo, Camerón, Gui¬ 
nea y Sierra Leona. 

PROCILIO. Biog. Historiador romano, contem 
poráneo de Cicerón y muy estimado por Atico, que 
escribió sobre la historia de Roma. Ciertos críticos 
afirman que no fué más que un mero copista de los 
Anuales de Bunio, limitándose á poner en prosa los 
versos de este poema. Otros, en cambio, le equipa¬ 
ran con Tito Livio y Salustio en lo tocante á la ele¬ 
gancia de la frase y amenidad de sus descripciones. 

PROCINETO. in. Entoui. ( Procinelus Fórst.) 
•Género de himenópteros de la familia de los icneu- 
jnónidos V tribu de los pimplinos. Se caracterizan 
por tener la cabeza transversal, bastante prolongada 
Jiacia abajo; clípeo separado manifiestamente de la 
frente, al menos A los lados; antenas fuertes, filifor¬ 
mes, con el artejo terminal corto; mesonoto triloba¬ 
do; metatórax adornado de puntuación redondeada 
y densa; estigma grande y alargado; abdomen de¬ 
primido, con el segundo segmento ordinariamente 
más ancho que largo; oviscapto largo; patas poste¬ 
riores notablemente más gruesas y largas que las 
nnteriores: uñas sencillas; alas con aréola oblicua¬ 
mente rombal, de ordinario pedunculada. Compren¬ 
de seis especies, propias de la Europa media y me¬ 
ridional y el Africa septentrional, por ejemplo. 
P. oviponiformis Schmied., hallada solamente en 
-España. 

Procingto. Bator, i. (Procinelus Kieff.) Género 
<le himenópteros de la familia de los belítidos. En 
el macho la cabeza es transversal vista por enci¬ 
ma, triangular vista de lado; ojos densnmente vello- 
eos, más largos que las mejillas, con el escapo tan 
•largo como el tercer artejo; pronoto apenas visi¬ 


ble por encima, con surcos profundos; base del es¬ 
cudete con una foseta; segmento medio con tres qui¬ 
llas sencillas; pedúnculo casi tres veces más ancho 
que grueso; el segundo tergito ocupa los tres cuar¬ 
tos anteriores y está marcado de tres surcos en la 
base: los cinco tergitos siguientes de igual tamaño; 
malla del ala completa; celdilla radial cerrada, de 
doble longitud que la vena marginal; recurrente ar¬ 
queada. La única especie conocida, P radíalas 
Kieff., es de Nueva Guinea. 

PROCINICTIS. m. Paleont. (Procynictis I.e- 
moine.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los carnívoros, suborden de los creodontes, familia 
de los provivérridos, del que se ha recogido un 
solo diente con alta punta principal, anterior y pos¬ 
terior bajas. Procede de los depósitos terciarios infe¬ 
riores correspondientes al eocénico más bajo deCer- 
nays, cerca de Reims; la determinación genérica no 
es, pues, del todo precisa, por la insuficiencia del 
material encontrado. 

PROCINTO. (Etim. — Del lat. procinelus, apa¬ 
rejo.) m. ant. Estado inmediato y próximo de ejecu¬ 
tarse una cosa. Decíase especialmente en la milicia 
cuando estaba para darse una batalla. 

PROCIÓN. Astron. Estrella del Perro Menor. 
V. esta constelación en el t. XL1II, pág. 10G9. 

Proción. Zool. y Paleont. El género Procgnn 
Storr. comprende animales de la clase de los mamíi- 
feros, orden de las fieras, familia de las prociónidos, 
tribu de las procioninns. en que no se incluye más 
que este género. Los dedos son rectos y las plantas 
tocan al suelo solamente en la estación, pero no en 
la progresión. Hay tres paros de mamas ventrales. 



Procgon Mor 


El P. lotor, llamado vulgarmente mapache, oso 
lavador y por confusión perro mudo [V. lám. Fauna 
de la Región NEÁRTiCA.fig. l.enel artículo Niíáu- 
tica (Rkgjón), y lám. Fauna Americana, fig. 14, 
en el artículo América], mientras que su piel se 
llama en el comercio de peletería schupp, es un ani¬ 
mal de 65 cm. de largo y la coln de 25, alzada 30 
á 35. De un gris amarillento con mezcla de negro, 
con una raya pardonegruzca desde la frente á la 
punta de la nariz, ojos rodeados de una mancha de 
este color; cola de un grueso uniforme hasta el ex¬ 
tremo, con pelaje flojo, de un amarillo agrisado con 
punta pardonegruzca y seis anillos transversos del 
mismo color. 
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Vive en los Estados Unidos», comiendo frutos y 
huevos de pá jatos. Su piel sirve pura ron sus pelos 
largos hacer pinreles y al año se expeoinn al comer¬ 
cio. á (iues del siglo xix, unas <>00,000. También se 
aprovecha la carne. Es de domesticación fácil y se 
ie tiene en las casas, donde acoslunibra á sumergir 
en agua los alimentos secos y sangrientos y los frota ! 
en el agua con sus putas delanteras. 

J‘. muer i rom*, llamado vulgarmente agitara, es 
de pelaje, más denso y corto, orejas más cortas, pa¬ 
tas mas altas, color gris amarillento y por debajo 
blanquecino. 

Vive en la costa oriental de la América del Sor, 
come con predilección cangrejos y los indígenas ie 
caz mi por su carne, lis también fácil de domesticar. 

El mapuche es un animal vivaracho. de ordinario 
anda con la cabeza baja, la cola caída v el cuerpo 
ladrado; pero al descubrir una liuelln ó algún bicho 
se alisa su pelaje encrespado, se enderezan sus ore¬ 
jas, se incorpora, salta, corre, trepa por troncos y 
ramas, se cuelga, juguetea y en caso necesario es 
valiente y astillo. Se nsocia bien con individuos de 
su especie y el domesticado también con otros ani¬ 
males domésticos. Sabe escoger sus bocados y sor¬ 
ber los huevos, pescar toda clase de animales acuá¬ 
ticos. gusta ile las larvas de algunos coleópteros, 
langostas y cachorros. La hembra pare en Mayo 
cuatro ó seis crias en una especie de nido en el hue¬ 
co de un árbol; las crías llegan al estado adulto al 
año. Cuando se le caza por la piel, se utilizan tram¬ 
pas con celio. En casa es juguetón v travieso, no 
respetando ni ios pucheros, ni in mermelada, pan. 
carne, cerezas, ciruelas, uvas, fresas, etc., y en el 
corral es capaz «le degollar todas las gallinas en una 
noche, lo revuelve todo, rompe vasijas y por otra 
parte gruñe do satisfacción cuando se le ncuriciu. , 
( oine incorporado, ayudándose con las patas ante¬ 
riores. i 

.Se han reconocido restos fósiles, aunque escasos, 
en las cavernas de huesos del Brasil, con la especie 
p. caite neo rus Cuv.. y en la formación pampeano 
de la República Argentina, el P. argentina Mor et 
Mercerut. 

PROCIÓNIDAS. f. pl. Zool. Familia 'ie anima¬ 
les de la clase de los mamíferos y orden de las lie 
ras. que tiene de común con las Úrsulas, elúridas. 
cerc.oléptiilas y basnrídidas el poseer dos molares 
verdaderos superiores á coda lado, apófisis mnstoi- 
<len prominente detrás del conducto auditivo exter¬ 
no, canal caro!ideo distinto, por delante del agujero 
rasgado posterior, agujero con liloideo distinto del 
rasgado posterior, glenoideo marcado. Se distingue | 
<le las dos primeras familias, ron las que tiene de i 
común el último premolar superior tuberculoso, en 
quede los dos molares verdaderos el último superior 
es transverso v comprimido por delante y el primero 
inferior es más ancho: las apólisis pnroccipitnles son i 
cortas y romas, algo ganchudas y contiguas á la ve¬ 
sícula auditiva en ni base; ésta bien desarrollada y I 
con una corta lámina osea para el conducto auditi¬ 
vo. Se diferencia de las eercoléptidns eti que la man , 
dihuta inferior es mediana ó delgada, con sin tisis 
redo-ida, apólisis corónenles encorvada y dilatada 
hacia arriba en los ángulos que están junto á los 
cóndilos, los premolares son cuatro á cada lado nrri- | 
lia v ahajo. Su primer molar inferior es tuberculoso, 
las tiñas romas y no retráctiles y la rola bien des¬ 
arrollada. Comprende las tribus de las itaSitiaas y 
proctotiit.is. I 


PROCIÓNIDOS, m. pl. Zool. V. I>rck-iónid¿!¡. 

PR OCIO NI ÑAS. f. pl Z"ul. Tribu de anima¬ 
les de la clase de los mamíferos, orden de las fieras, 
familia de las prneiónidas, con la calavera arqueada, 
vesículas auditivas anchas, gradualmente contraídas. 
Iincia el conducto auditivo externo, apólisis mastoi- 
dcAs ensanchadas y prolongadas hnc a abajo; hocico 
comparativamente corto y puntiagudo. Orejas gran¬ 
des y redondeadas; extremidades medianas, cola me¬ 
diana. Genero único Ptocyoa. 

PROC1RRO. m. ( Procirrus Lntr.) Gé¬ 

nero de coleópteros de la familia de los estafilínidos 
y tribu de los pódennos. Se cita una especie. I*. Le- 
febvrei Latr.. hallada en Sicilia. Cifraremos los ca¬ 
racteres genéricos en los siguientes: cabeza redon¬ 
deada. provista por detrás de un cuello bastante es¬ 
trecho: ojos indianos. redondeados, poeo salientes; 
labro transversal, corto; antenas delgadas, de 11 nr- 
tejos, el último cilindrico \ en su extiemo puntiagu¬ 
do: protórax alargado, casi cilindrico: abdomen li¬ 
neal. ron el úitimo segmento en forma de con<> 
agudo: patas largas; tibias posteriores comprimidas 
y oblicuamente escotadas en el ápice: los cuatro pri¬ 
meros artejos de los tarsos dilatados, cuadrángula- 
res, engrosados por encima; clitios truncados por 
! detrás. 

PROCKIA. f. lint. El géneio l'rorkia AVilid. 

| está en parte incluido en el Xeumannia Ricii.. de )i 
I familia de las tlacurtiácens, tribu de las tlnmrtieas. 

El genero Prockia de I,.. P. Browne, Trthx do 
[., lujo, Ja-quinta Mut.. Titea Spreng.. KeHettta 
Seem., comprende plantas de la familia de las íla- 
curtiáceas. tribu de las esrolopiens. subtribu de las 
prorkitms. con ovario plnnlocular ya en la flores¬ 
cencia, ptdos sencillos, tres sépalos, las celdas del 
ovario tres á cinco, flores en racimos cortos terminn- 
les. hojas con cinco ó siete nervios, estipulas fre¬ 
cuentemente grandes y. por lo genernl. pemslm- 
tes. Arbustos o arbolillos con hojas delgadas, espar¬ 
cidas. glnndulosonserrndn* y en In base por el haz 
con gbiudulita8, estipulas dentadas ó glanduloso- 
asenndas. pedunculillos largos, articulados cerca de 
la base, bní-'tens y brneteíllas pequeñas, lineales. 

Comprende cuatro especies de la América troni- 
cal. P. crucis, conocida en toda su áren, por lo co¬ 
mún sin pétalos. P. septrmuerda, del Brasil, muy 
parecida, siempre con pétalos, estipulas diferentes. 
P. Jlava. en Colombia, quizá igual á P. luirá. 
P. tuori/olia, también de Colombia. P. otomía, qui¬ 
zá un Algroxylon, es de Méjico y no corresponde á 
esta subtribu. 

PROCKIEAS. f. pl. Llot. Tribu de la familia 
de las tlacurtiáceas. ó más propiamente subtribu 
proekinas de aquella familia v de la tribu de las es- 
cobqdens. con inflorescencia terminal, ovario á me¬ 
nudo plurilocular ya en la florescencia. Género tipo 
Prorkia . 

PROCKINAS. f. pl. llot. V. Prúckikas. 

PROCKIOPSIS. mi . Huí. Género de plantas de 
la familia de las llnrurtiá •cas. Iribú de las oncobens. 
con los sépalos frecuentemente soldados, valvares, 
fruto inerme, estambres muchos, libres. Arbustos 
con hojas lampiñas, coriáceas, penuinervia*. casi 
enteras, muy cortamente peñoladas, con los nervios 
abultados y reliculados: estipulas enduras: flores ni 
racimos, casi cabezuelas, puuciflnios. en las axt.ns 
de las hojas superiores, brácteas lanceoladas, persis¬ 
tentes. La única especie, P. HtltleLrnutUh, es do 
Mndngnscar. 
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PROCKSCH (Otón). Biog. Teólogo alemán 
contemporáneo, n . en Eisenberg (Sajouia-Altenbur- 
go) en 1874. Eslu»l¡ó en las Universidades «le Tu- 
tonga, Leipzig. Erlango» y Gotinga, doctorándose 
en filosofía en 1899 y en teología en 1909. Ene ca¬ 
pellán del Colegio ele San Pablo «le Leipzig (1898- 
lÜUO). Habilitóle para la enseñanza en K«inigsbeig 
en 1901, siendo nombrado profesor supernumerario 
de la Universidad de Greifswald en 19Uii y catedrá¬ 
tico titular de teología «leí Antiguo Testamento en 
1909. Se le del)en las obras: L't’ber die Blntcnche bei 
d. tocislamischcn Arnbern nnd Mohnmnteds Stellnng 
ni i/tr (1899). (¡eschichtsbetcachtn ng nnd Geschic/itl. 
Oeberlicjenrng bet d . voreail. Pcopheten (1902), 
Friede des Lysios con Frñ/iling ¡til coa Cfirist, en el 
Theol. Liter.-Blatt (1903). Nordhebraische Sogen- 
bnch ( 1900), iJie Blohimqnelle (1906). J ohannes dec 
Tan fer (1907). Síndico der Geschichte dec Septua- 
g i nía (1910). Kl. Propheteaschciften von dec Exil- 
(1910). Vólkee ,1 ! t palestinas (1913). etc. 

PROCLADISCITES. m. Paleont. (Procladis- 
clles Moja.) Género de moluscos de la clase «ie los j 
cefalópodos, orden de los ammonites. familia «le los 
cladiscítidos. Pertenecen todas sus especies al te¬ 
rreno muscbeilvuik, en el horizonte nonco. 

PROCLAMA. E. Proclamation.—It.. P.y C. Pro¬ 
clama.— In. Proclaim, ban. — A. Bekanntmachang, Ausruf. 
— E. Proklamajo. (Etirn. — De proclamar.) f. Noti- 
firación pública. Se usa regularmente hablando de 



ordenarse. j| Alocución política o militar, «le viva voz 
ó por escrito. ,| Proclama incendiaria. tig. La sub¬ 
versiva ó «le ideas revolucionarias, «pie propemle á 
trastornar el orden ó «lerrocar un poder constituido. 

CoRUBR LAS PROCLAMAS, fr. V. (,'OKRKK LAS AMO¬ 
NESTACIONES. 

Proclama. Dec. pol. Alocución hecha con fines 
políticos, valiéndose para ello, no sólo de la palabra, 
sino «le cualquiera de los múltiples medios de emi¬ 
sión del pensamiento. La proclama da á conocer, ge¬ 
neralmente, la instauración de un nuevo r«*giinen. y 
es uno de los metilos de ir consolidando poco ú poco 
una situación «Jetenninada ó. más explícitamente, 
uu estado de hecho. Desde luego, que como el Men¬ 
saje (V.) sirve de medio «le comunicación entre los 
diversos elementos «pie integran una organización 
política, la proclaiiin supone una situación más acci¬ 
dentada. buscando en la firmeza de su expresión un 
medio de hacer adeptos en el pueblo. 

Proclama. Mil. V. Alocución (t. IV, pág. 875) 
de esta Enciclopedia. 

Proclamas ó Amonestaciones. Der. Las procla¬ 
mas. conocidas vulgarmente con el nombre «le amo¬ 
nestaciones y, por el Derecho civil, con el «le edictos, 
consisten en la publicación «le la edatl. estado, mim¬ 
bre v demás condiciones distintivas «le Jos «pie van 
á contraer matrimonio, ú fin «le que puedan denun¬ 
ciarse Jos impedimentos, tanto imnedientes cuino 
dirimentes que seopougnn al matrimonio. Son. pues, 
una medida preventiva de gran moralidad, necesaria 
p «ra evitar, en lo posible, matrimonios nulus. Esta 
institución ofrece distintas modalidades y caracteres, 
según se trate del Derecho civil ó del canónico. 

1. Derecho canónico iV. Matrimonio {Amones¬ 
taciones ó proclamas), t. XXXIIl.pág. 1077 . Am¬ 
pliando los «latos ó esquema «bulo en la referencia 
que queda be«’ba. diremos que deben hacerse las 
proclamas por el propio párroco en tres «lomingos ó 
días de tiesta consecutivas y en la Misa mayor, ha¬ 


ciendo constar el nombre, edad, estado del individuo 
y, caso «le ser viudo. «Jebe de indicarse do quién y 
en que fecha falleció, y asimismo debe expresarse la 
pairoquia v la «liócesis «le los futuros contrayentes, 
junto con el nombre de sus padres, si se lia obtenido 
dispensa «le algún impe«1imento, pero cou omisión, 
en to«lo caso, de las circunstancias que cedan en 
oprobio de los contrayentes, por ejemplo, el naci- 
iniento ilegítimo, ó sean odiosas, como la eda«l de la 
mujer, ateinliéndose en cuanto á la fórmula á In 
costumbre del lugar. La amonestación irá siempre 
seguida de uu re«juerimiento á los fieles para «jue ex¬ 
presen los impedimentos que obsten para la celebra¬ 
ción del matrimonio concertado, con apercibimien¬ 
to de las responsabilidades en «jue incurre quien así 
no lo hace. Aunque el prescindir «le las proclamas 
no invalida el matrimonio, haciéndolo solamente ilí¬ 
cito. incurren los que tal lineen en sanciones estable¬ 
cidas por la Iglesia, «le las que unas se refieren al 
párroco y las otras á los contrayentes; entre éstas, 
aparte «leí pecado grave, son las principales: dificul¬ 
tad en la dispensa . caso de impedimento, é ilegitimi¬ 
dad «le los hijos, caso de resultar impedimento diri¬ 
mente. En algunos casos puede presemdirse «le este 
requisito de las proclamas, y es: 1 .“cuando no pue¬ 
de «liferirse el matrimonio y ii«i hay tiempo «le pedir 
la dispensa; 2.° en los matrimonios mixtos entre 
parte católica v parte acatólica, obtenida la dispensa 
del impedimento «le mixta religión: 3.° en el matri¬ 
monio de tiei con infiel dispensado el impedimento de 
disparidad «le cultos, v 4.° en el matrimonio de los 
principes. Es de notar une aunque se lia van publica- 
lío los edictos que ordena el Código «*ivil no puede 
preseimlirse de este re«|uisito en Derecho canónico, 
va que la legislación civil no incluye algunos de los 
impedimentos «jue tí a el Código canónico y, por 
tanto, los edictos no pueden suplir á las proclamas. 

La potestad «le dispensar las proclamas corres¬ 
ponde al Romano Pontífice: mas por concesión «leí 
Concilio Tridentino se dejó esta facultad á discre¬ 
ción «leí Ordinario, lo que conserva el nuevo Código 
(canon 1028). Por e^pecinl delegación «leí obispo, en 
algunas «liócesis pueden «lispensar «le la tercera, v 
aun «le la segumla amonestación, los vicarios forá¬ 
neos. Como es natural, para que el obisno conceda 
la «lisptMisa de «jue venimos ocunándouos precisa 
causa justa: entre ellas se encuentran: a) cuando se 
tema que puede impedirse maliciosamente el matrimo¬ 
nio (Concilio «le Tiento): b) cuando pasando dos en 
concepto público por marido v mujer y viviendo en 
I concubinato quisieren normalizar su situación con¬ 
trayendo matrimonio ( Renedicto XIV’): c) la des- 
iguahlnd notable «le edad, fortuna ó condición: d) la 
pérdida de intereses, y e i el acercarse el tiempo de 
cerrarse las velaciones, etc. 

El lugar ordinario fiara la publicación del matri¬ 
monio debe ser la propia iglesia parroquial «le los 
contrayentes, ó sea en donde tengan «d domicilio 
enda uno de ellos, v si alguno tuviere dos <> más «lo- 
micilios. deberá hacerse en cada uno «le ellos: para 
los vagos ban de publicarse en el lugar don«Ic va a 
celebrarse el matrimonio. Aun cumulo deben «le ha¬ 
cerse en la Misa mayor, las parroquias «le París tie¬ 
nen el privilegio de jue pueden hacer las amonesta¬ 
ciones por escrito fijándolas en un Ligar público de 
la iglesia durante ocho «lías, en los que |>or lo me¬ 
nos habrá «los tiestas. Kl canon 1025 del nuevo Có¬ 
digo «la permiso al Oidinario para conceller esta for¬ 
ma «le proclamas á los párrocos. Entre ¡as últimas 
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proclamas y el matrimonio debe de mediar el tiem¬ 
po necesario para que se declaren los impedimentos 
que pudiera haber: no obstante, si transcurren seis 
meses (canon 1030) sin que se celebre el matrimo¬ 
nio, se precisan nuevas proclamas. Este plazo pue¬ 
de ser ampliado ó reducido, seyún los estatutos si¬ 
nodales, en cada diócesis. 

Si, por consecuencia de la publicación del matri¬ 
monio se denuncia algún impedimento y el párroco 
que instruya el expediente (generalmente el que 
deba asistir ó la celebración del matrimonio) en¬ 
cuentra la denuncia fundada, ó al menos dudosa, 
debe acudir al Ordinario, concluyendo las amones¬ 
taciones si el impedimento fuere oculto ó si siendo 
público, se descubre después de la primera ó se¬ 
gunda amonestación. Si el impedimento es dispen- 
sable. se solicitará la dispensa y, obtenida ésta, se 
celebrará el matrimonio. En todo caso, entre esta 
celebración y la última proclama deben de mediar 
al menos tres dias. para dar tiempo á las denun¬ 
cias. El tiempo que duran las tres amonestaciones 
varia entre veintiún y seis dias, según que no haya 
ó baya fiestas intermedios. 

2. Derecho civil. El origen de las proclamas en 
Derecho civil está en la intima relación con el Dere¬ 
cho canónico; y es natural que exigiéndolas este úl¬ 
timo en el matrimonio (á semejanza de las exigidas 
en el Sacramento del Orden) y estando sujeto duran¬ 
te gran parte de la historia ó la Iglesia la celebra¬ 
ción de los matrimonios, al separarse éstos conserva¬ 
ran, en Derecho civil, la institución de las proclamas 
para lograr el mismo resultado que con ellas persi¬ 
gue la Iglesia. 

En España tiene antiguo abolengo esta institución, 
pues la Ley 1.* del tít. 3.* de la Partida 4.*, al ha¬ 


blar de las clases de matrimonios encubiertos dice 
que es uua de ellas el no hacerlo saber «concejera¬ 
mente en aquella Eglesia onde son perrochanos», y 
luego explica la manera cómo el párroco debe pu¬ 
blicar los nombres de los futuros esposos, explican¬ 
do con todo detalle las razones por que debe hacerse 
así recomendando á los clérigos deben de trabajar 
para llegar á conocer los impedimentos que pudiera 
haber para la celebración del matrimonio. 

Para la Legislación vigente en la materia véase el 
artículo Matrimonio (t. XXX.III, pág. 1101). 

PROCLAMACIÓN. (Etim. — Del lat. procla- 
matio, proclamación.) f. Acción y efecto de procla¬ 
mar. || Publicación de un decreto, bando ó ley. que 
se hace solemnemente para que llegue á noticia de 
todos. || Actos públicos y ceremonias con que se de¬ 
clara é inaugura un nuevo reinado, principado, etc. 
H Alabanza pública y común. 

Proclamación. Der. pol. Denomínase asi en la 
técnica electoral la operación que practican las Juu- 
tas electorales reconociendo á un determinado iudi- 
viduo como candidato en elecciones para designar 
representantes, bien en el Estado, en la provincia ó 
en el municipio. La proclamación es también de 
representantes con carácter provisional ó deíiuiliro. 

La condición de candidato no se reputa de igual 
manera en todas las legislaciones electorales; ea 
unos países, como el nuestro por ejemplo, la cir¬ 
cunstancia de no ser candidato proclamado no obsta 
á la posibilidad de ser elegido si se verificara elec¬ 
ción. Así se lee textualmente en uno de los párrafos 
del art. 29 de la vigente Ley del 8 de Agosto de 
1907. Concretando el pensamiento de la Ley en este 
punto pudiéramos decir que la proclamación del can¬ 
didato no es condición esencial de elegibilidad, ya 
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que el no proclamado, si reúne las demás circuns¬ 
tancias de la Ley, es elegible y puede ser elegido. 
Es indudablemente, conforme á los principios demo¬ 
cráticos, que todo ciudadano pueda conceptuarse 
como candidato siempre, claro está, que reúna las 
condiciones del electorndo. La verdadera ciudadanía 
activa, el tener la condición de elector debe llevar 
aparejada la situación de elegible, y por ello el poder 
conceptuarse como candidato sin necesidad de pro¬ 
clamación. Pero en otros países, por ejemplo en 
Francia, en su Ley del 17 de Julio de 1889, al pro¬ 
hibir las candidaturas múltiples, se lia visto preci¬ 
sada á considerar el derecho de candidatura como 
condición esencial de elegibilidad. Para que tenga 
eficacia la prohibición de las candidaturas múltiples, 
la Ley francesa exige que todo ciudadano que se pre¬ 
sente á elecciones generales ó parciales, hnga pre¬ 
viamente una declaración de candidatura firmada ó 
autorizada por él mismo, para que conste expresa¬ 
mente su voluntad. En la declaración se indica la 
circunscripción por donde el aspirante se presenta. 
No se puede declarar candidato á una persona más 
que en una sola circunscripción, y si se depositan 
por el mismo candidato dos ó más declaraciones para 
más de una circunscripción, se considera válida tan 
«ólo la de fecha más remota, y si todas tuvieren la 
misma fecha, todas son nulas. De acuerdo con este 
criterio, opuesto, como se ve, al que practicamos en 
España, las papeletas de voto en que aparezca el 
nombre de un ciudadano que no haya hecho su obli¬ 
gada declaración de candidatura ó que haya hecho 
«na declaración nula, no solamente no serán compu¬ 
tadas en su favor, sino que deben ser consideradas 
como papeletas en blanco, y no pueden tomarse en 
cuenta en el escrutinio. Resulta de aquí que el can¬ 
didato que no haya hecho su declaración, aun cuan¬ 
do alcance mayoría, no puede ser proclamado electo 
por la Junta de escrutinio. En cambio, el que haya 
hecho aquella declaración y obtenga mayoría, será 
proclamado, aun cuando después la Cámara anule 
la elección por no reunir el proclamado todas y cada 
una de las circunstancias precisas para la elegibili¬ 
dad. Esto supuesto, veamos cómo se desenvuelve en 
la Ley española citada la condición de candidato, 
y la operación de ser proclamado. 

Serán proclamados candidatos, se dice en el ar¬ 
tículo 25 de la referida Ley, por las Juntas provin¬ 
ciales ó municipales del Censo, según que se trate de 
elegir diputados á Cortes ó concejales, los que lo 
soliciten el domingo anterior al señalado para la 


elección, y reúnan alguna de las siguientes condi¬ 
ciones: 1.* haber desempeñado el cargo de diputado 
á Cortes, por elección del distrito, en elecciones ge¬ 
nerales ó parciales, y para concejal, haber sido ele¬ 
gido por el mismo término municipal; 2.* en elec¬ 
ciones de diputados á Cortes, ser propuesto como tal 
candidato por dos senadores ó ex senadores, por dos 
diputados ó ex diputados á Cortes por la misma pro¬ 
vincia, ó por tres diputados ó ex diputados provincia¬ 
les, siempre que todo ó parte del territorio en que 
hayan sido elegidos esté comprendido en el distrito 
electoral. En las de concejales, ser propuesto por los 
concejales ó ex concejales del mismo término munici¬ 
pal, y 3. a haber sido propuesto como candidato por 
la vigésima parte del número total de electores del 
distrito ante las Mesas formadas por el presidente 
y los dos adjuntos. Los candidatos á concejales pe¬ 
dirán y obtendrán su proclamación como tales por 
un distrito determinado del municipio. 

En la Ley de 1890. anterior en vigencia á la ac¬ 
tual. la proclamación de candidatos no tenía la tras¬ 
cendencia que tiene hoy, antes servía la proclama¬ 
ción para nombrar interventores para las Mesas 
electorales, pero hoy los derechos que alcanza el 
candidato, por el hecho de la proclamación, son su¬ 
periores á aquel otro que también se le reconoce en 
la nueva Ley. Ahora bieu, la posibilidad de alcan¬ 
zar estos derechos, si ha de responder al sentido 
democrático rectamente entendido al que antes nos 
referíamos, debe facilitarse á todo candidato, y no 
parece que esto se hace en las condiciones 1 .* y 3.* 
á que nos hemos referido. Es más, cuando en la con¬ 
dición 2.* se exige el ser propuesto ó presentado por 
representantes ó ex representantes se ha dificultado 
aquella posibilidad exigiendo, por ejemplo, que sean 
de la misma provincia, ó que el territorio en que 
hayan sido elegidos esté comprendido en el distrito 
electoral. Detalla la Ley, á mayor abundamiento, el 
tercero de los medios ó condiciones para la procla¬ 
mación; es, á saber, la proclamación hecha á pro¬ 
puesta de la vigésima parte de electores, medio de 
difícil práctica, ya que en muchas ocasiones podrá 
ser elegido el candidato por esa misma elevada cifra 
que se le exige para ser proclamado. 

Quien aspire á ser proclamado (art. 25) en virtud 
de propuesta de los electores, deberá requerir con 
treR días de anticipación, al presidente de la Junta 
municipal del Censo, para que ordene á los presi¬ 
dentes y adjuntos de las secciones, que el mismo 
señale, que constituyan las Mesas correspondiente# 
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el jueves que preceda al domingo semillado para pro- 
i'iamar candidatos. De tal requerimiento deberá darle 
recibo el presidente de la Junta municipal. Acto 
continuo, el presidente expedirá las órdenes para que 
en dicho día se constituyan las Mesas A las ocho en 
punto de la mañana, y una vez constituidas, forma¬ 
rán tantas listas cuantas sean las personas que al 
presidente le aquella Junta hubieren hecho el reque¬ 
rimiento, anotando en la de cada peticionario los 
nombres y apellidos de sus propouentes. La pro¬ 
puesta será oral, y cada elector no podrá proponer 
más que un candidato, pero cuando la elección fuere 
de más ríe un diputado ó concejal, hasta cuatro, 
podrá designar uno menos del número de los que 
im van de ser elegidos, dos menos si se eligieren más 
de 4, tres menos si se elidieren más de 8 y cuatro 
menos si se eligieren más de 10. 

Como es natural, la Ley en este punto aplica para 
ser propuesto candidato por los electores el misino 
principio que desenvuelve al tratar de la eleeeióu en 
general, es. a saber, el de participación de minorías 
por el sistema del voto restringido. 

Continuando con la exposición del procedimiento 
especial electoral procedente de Ir proclamación, 
cuando son propouentes la vigésima parte de electo¬ 
res, incumbe al presidente cuidar de que cada elec¬ 
tor no proponga candidato dos veces, y á este efecto 
tiene una lista de electores de la sección y cuida do 
señalaren ella ¡i los propouentes. Las dudasque sur¬ 
gieren acerca de la identidad personal de los electo¬ 
res. serán tratadas v resueltas de igual modo que 
cuando se susciten en la votación electoral. 

Los adjuntos llevarán las lístasele los candidatos 
V de sus propouentes. y A las cuatro de la tarde, lo 
mismo que en la elección, termina el acto, expidien¬ 
do la Mesa un certilicado á cada uno de los candida¬ 
tos designados para hacer constar el número v los 
nombres de los electores. Firman este certificado los 
tres individuos de la Mesa, y se entregará al intere¬ 
sado. ó se tendrá A su disposición, para cuando 
fuere redamado por él ó por apoderado en forma. 
()tro certificado igual se remitirá por el correo inme¬ 
diato A la Junta provincial ó A la municipal donde 
lm va de hacerse, según los casos, la proclamación 
de candidatos, y cuando la Junta resida en el térmi¬ 
no municipal donde se han hecho las propuestas, en 
vez de enviarse por d correo se entregan á la mano 
al presidente de aquella Junta, que expedirá el co¬ 
rrespondiente recibo. 

El organismo encargado de hacer la proclamación 
de candidatos es la .Junta provincial del ('enso en las 
elecciones de diputados A Cortes, y la Junta muni¬ 
cipal en las elecciones de concejales. La Lev distin¬ 
gue, para llegar al momento déla proclamación. los 
ríos primeros casos que menciona en las dos primeras 
condiciones que antes hemos reseñado, del tercero, 
que es el de la propuesta por la vigésima parte «leí 
número total de electores. 

Se proclama, desde luego, candidatos A los que se 
encuentren en los dos primeros casos, previa pre¬ 
sentación por los interesados ó sus apoderados de ¡os 
certificados de sus propuestas, ó de los documentos 
que justifiquen su derecho. 

Cuando se hubieren presentado propuestas de eloc 
tores para proclamar uno ó varios candidatos, la 
Junta confrontará las certificaciones presentadas con 
las recibidas con antelación por el presidente, y ha¬ 
llándolas conformes, proclamará los candidatos que 
tengan el número de electores propouentes inscritos 


en el Censo que ln Ley requiere como rniiiiino. Sise 
suscitase duda sobre la inclusión en e! Censo délos 
electores proponentes ó de alguno de ellos, se prac¬ 
ticara la confrontación con el uenso. Si la Junta no 
hallase conformes los certificados procedentes de uua 
misma Mesa, ó si no hubiese recibido alguno de los 
certilicados que comprueben el número exigido, pero 
el candidato ó su apodera lo lo presentare, se le pro¬ 
clamará tal candidato, si así lo exigiese, con sólo 
que. para responder de la autenticidad de ia pro¬ 
puesta. preste en el acto caución personal algúu 
individuo que fuese ó hubiese sido senador, diputado 
A Cortes, diputado provincial en algún distrito de la 
provincia ó concejal del propio Ayuntamiento, si se 
trata de elegir concejales. 

Si el candidato ó su apoderado manifestasen que 
á pesar de haber hecho propuesta A su favor con 
número suficiente lio se le había querido entregar *d 
certificado correspondiente, ó se halda eludido coa 
cualquier pretexto esta obligación, también será pro¬ 
clamado, si así lo desea, con la misma obligación de 
responder de la exactitud de su manifestación algu¬ 
nas de las personas presentes en quienes concurran 
las cualidades antedichas. La caución personal en 
todo caso habrá de otorgarse bajo fe de notario, que 
podrá ser el mismo que forma parte como vocal de ia 
Junta provincial del Censo, si á ella concurriese, u 
otro al efecto requerido previamente por el candi¬ 
dato. 

Determinado cuál sea el organismo encargado de 
hacer la proclamación, la Ley señala en el nrt. 27 el 
tiempo y el lugar. El domingo anterior al señalad» 
para la elección, dice el art. 2.7, la Junta provincial 
ó la municipal, en cada caso, se constituirá en sesión 
pública eii la Sala de la Audiencia provincial n ca¬ 
pitular. respectivamente. A las ocho de la mañana, 
debiendo asistir los candidatos por sí ó por medio ue 
apoderado en forma legal. En las Baleares, las tres 
secciones de la Junta provincial se constituirán: la 
de Mallorca, en la Sala de la Audiencia territorial. 
V las de Menorca e Ihiza. en la Sala de losJuzgndos 
de primera instancia respectivos. En las Canarias: la 
de Gran Canaria. Lau/arote y Fuerteventura, en la 
Sala ile la Audiencia de Las Palmas: la de Santa 
Cruz, de la Palma, en la Sala de un Juzgado de pri¬ 
mera instancia, v la de Santa Cruz de Tenerife, 
Hierro y Gomera, en la Sala del Juzgado de prime¬ 
ra instancia de Santa Cruz de Tenerife. 

Para acreditar su condición de candidato y pode* 
utilizar los derechos que en tal concepto le corres¬ 
pondan. la Junta expedirá á los proclamados una 
credencial que justifique su carácter. 

Pero la proclamación tiene actualmente, en la Lev 
electoral, una significación de mucha mayor exten¬ 
sión que en la anterior Ley de 1890. Según el articu¬ 
lo 28 de la vigente, el hecho de haber sido procla¬ 
mado candidato para una elección da derecho: 1.®» 
ser proclamado diputado á Cortes ó concejal electo 
en el caso que determina el art. 29 de la Lev: 2.°á 
fiscalizar las operaciones electorales; 3.° á nombrar 
dos interventores v dos suplentes para cada sección 
ó Mesa electoral, y 4.° » nombrar apoderados para 
todos los actos de la elección. 

Evainillemos el primero de estos derechos que es 
una de las novedades más salientes de la Lev elec¬ 
toral. mediante él |n proclamación del candidato 
equivale A su elección, no habiendo necesidad de 
acudir A ella, puesto que el proclnmado se le consi¬ 
dera legalmente como electo. 
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En los» distritos, dice el art. 29, donde no resal 
lasen proclaimulos candidatos en mayor numero de 
los llamados a ser elegidos, la proclamación de can¬ 
didatos ifjuivale á su elección y les releva de la ne¬ 
cesidad de someterse á ella. 

La Junta provincial ó municipal, en sus respecti¬ 
vos casos, una vez terminada la proclamación de 
candidatos en toda la provincia, ú del término muni¬ 
cipal si se tratare de elegir concejales, declarará, 
por órgano del presidente, que no habiendo mayor 
numero «le candidatos que el de elegibles en tul dis¬ 
trito, se proclaman dednitivamente elegidos los can¬ 
didatos. Por virtud de esta declaración se expedirá á 
los interesados las oportunas credenciales, sin per¬ 
juicio de extender y íirninr todos los miembros de la 
Junta por duplicado un acta de la sesión. Se remiti¬ 
rá á la Junta Central del Censo mi ejemplar, y el 
otro se archivará en la Junta provincial, en las elec¬ 
ciones de diputados á Cortes. En las municipales, 
un ejemplar se remitirá á la Junta provincial y el 
otro se archivará en la municipal. 

En el caso de que el número de candidatos fuese 
menor que el de vacantes, se reputarán electos los 
proclamados y se cubrirán los restantes puestos, 
votando los electores en los términos prescritos en el 
art. 21. La proclamación como elegidos en la forma 
á que se retiere el presente artícuio se publicará en 
todo caso y sin demora en el Boletín Ojlcial de la 
provincia, ó en la parte exterior de los Colegios 
electorales cuando se trate de concejales, á rin de 
«pie los electores y las Mesas sepan que no habrá 
votación en el distrito respectivo. 

El art. 29 ha sillo objeto de acerbas críticas, ba¬ 
sadas pninordiulmente en que se priva á los electo¬ 
res de su función electoral, desde el momento en que 
«s la Ley la que se pone en lugar «le aquéllos y erige 
en representantes a los proclamados. Pero á poco 
que se observe el contenido substancial del artículo 
se ver:í que no hay tal privación de derechos ni me¬ 
nos que la Lev substituya á las voluntades del elec¬ 
torado. No se priva de derecho á nadie, porque cual¬ 
quiera de los electores puede impedir que la procla¬ 
mación equivalga á la elección, y esto porque bas¬ 
tará que él misino solicite ser proclamado, haciendo 
de estn suerte que el número de los proclamados sea 
inavor que el da las vacantes, y así no habrá posibi¬ 
lidad de aplicar el art. 29. 

A mayor abundamiento. la proclamación en tanto 
no anula el derecho electoral en cuanto le supone: en 
efecto, una de las condiciones para ser proclamado 
candidato es la de Imher sido propuesto como tal por 
la vigésima parte dei número total de electores del 
distrito; pues hieu. esta forma es en realidad una 
elección anticipada, va que en buen número de dis¬ 
tritos no votarán en realidad más «le esa vigésima 
parte de electores. 

Como se ve, desde el momento en que no se anu¬ 
la el derecho, la ley no suplanta á nadie; lo único 
que hace es respetar escrupulosamente la voluntad 
electoral, pero eliminar operaciones inútiles que en 
no pocas ocasiones se traducen en sacudidas nada 
provechosas «le ese cuerpo electoral que ofrece en su 
aspecto morboso unas veces este movimiento de epi¬ 
léptico y otras un verdadero marasmo que hace que 
se dude de su actividad. 

Emilio Laveleyo propuso en cierta ocasión para 
Francia la renovación parcial para evitar la sacudi¬ 
da de unas elecciones generales. Una Cámara, dice, 
que se renueva por mitad, conserva cierto espíritu 


de tradición: los representantes antiguos lo mantie¬ 
nen . influyendo sobre los recien llegados; no hay 
cambios bruscos, lo cual es importante, poique la 
política, como la Naturaleza, no puede proceder por 
saitos; la historia parlamentaria en Francia cuenta 
sobrados ejemplos teatrales. Y concluye el aludido- 
publicista atinnando que si las elecciones parciales 
son una advertencia, las elecciones generales son 
frecuentemente una revolución. 

Ahora bien, la posibilidad de que se aplique el 
art. 29 en buen número «le distritos hace que las- 
mismas elecciones generales pierdan su virulencia, 
sirviendo de sedante en ellas esas actas indiscutidas- 
que mantienen en parle del territorio electoral la 
calma política, elemento que es muv de apreciar es¬ 
pecialmente cuando la duración de las Cortes, como 
va ocurriendo entre nosotros, es escasa, tanto, quo- 
se estima el quinquenio legal «'orno algo de imposible 
realización, y no sólo es ello una apreciación de este 
ú el otro sector, sino una flagrante realidad de la 
vida política española. 

En el art. 29 que comentamos existe una prescrip¬ 
ción que no deja de tener dificultades en su aplica¬ 
ción. Nos referimos al caso en que el número de- 
candidatos sea menor que ei de vacantes, pues en 
este supuesto se reputan electos los proclamados. 
se cubrirán los resínate* puestos en los términos pres¬ 
critos en el art. 21. Y este artículo dice a i á la letra: 
«En lo* distritos en que deba elegirse un diputado <>- 
un concejal, cada elector no podrá dar válidamente 
su voto más que á una persona: cuando se elija más 
de uno, hasta cuatro, tendrá derecho á votar uno- 
menos del número de los que hayan de elegirse, á 
dos menos si se eligieran más de 4, á tres menos si¬ 
se eligieran más de 8, y cuatro menos si se eligieran 
más de diez.» 

Lo más corriente en España son los distritos piu- 
rinominales (circunscripciones) que eligen tres pues¬ 
tos; pues bien, si en uno de estos distritos se procla¬ 
mase un solo candidato, éste no tendría necesidad dfr 
ser elegido: su proclamación equivaldría á su elec¬ 
ción: pero la provisión «le los otros dos puestos, <le- 
bieudo hacerse con arreglo al art. 21, que aplica la 
restricción del voto, permitiría á los electores votar 
dos nombres, porque «cuando se elija más «le uno 
hasta cuatro, tendrá derecho ( cada elector) á votar 
uno menos del número de los que hayan «le elegirse- . 
y preguntamos ¿quedará respetado aquí el derecho- 
del elector? Desde luego, el que no se puede aplicar 
es el principio de participación «le minorías, porque 
hay dos puestos y se votan «ios nombres, pero la 
merma «le este derecho no es obra de la Ley. sino del 
mismo elector que «lejó triunfar por el art. 29 á uiv 
solo candidato cuando tenía memos fáciles de haber¬ 
lo impedido y con ello hubiera halado tre- puestos y 
se votarían dos nombres, quedando á salvo el prin¬ 
cipio aludido de participación. 

Estudiado el primero d«? los derechos del procla¬ 
mado candidato. «1 ice la Ley que es otio <¡e est«is de¬ 
rechos el de fiscalizar las operaciones e|«*otornle«. v 
este derecho s«* desenvuelve en realidad en los otros 
«los «pie menciona en el art. 28, son, á saber: nom¬ 
brar interventores v nombrar apoderados para tod«>s 
los actos «le la elección, ya que. mediante éstos, sus 
representantes llevan al máximo la tiscnlizai'ión. «pie. 
desde luego y á innvor abundamiento, puede ejercer 
por sí mi-mo el cun lidato. 

En cuanto al primero «le estos «lereehos. el «le 
nombrar interventores, el cajmnlato piodamado pue- 
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de en cualquier tiempo, lmsta el jueves anterior á la 
«lección, nombrar dos interventores y dos suplentes 
-de éstos oor cada sección de su distrito, expidiendo 
-credenciales talonarias á los que nombre, con la fecha 
y firma al pie del nombramiento, podiendo agregar 
otros signos de autenticidad si lo desea. 

Las hojas talonarias para cada interventor ó su¬ 
plente habrán de estar divididas en cuatro partes ó 
secciones: una, que será la matriz, para conservarla 
•el candidato; otra, que se entregará á los presidentes 
de Mesa el jueves anterior á la elección; otra, que 
-servirá de credencial al interventor ó suplente, y 
otra, que se remitirá á la Junta central ó provincial 
del Censo, según hayan de elegirse diputados á 
Cortes ó concejales. 

Todas las secciones del talonario habrá de autori¬ 
zarlas con su firma el candidato, llevarán la fecha de 
la expedición del talón y el nombre del interventor ó 
«uplente en las que hayan de servirles de credencial 
ó comprobante en la Junta del Censo. El envío ¿ la 
Junta del Censo ha de efectuarse necesariamente 
untes del día de la votación, en pliegos certificados 
-de que el candidato ó apoderado recoja recibo en la 
-estafeta de Correos, expresando en la cubierta el con¬ 
tenido. 

El jueves anterior al día señalado para la votación 
-deberá constituirse la Mesa de cada sección en el 
local donde la elección haya de tener lugnr, á fin de 
que los candidatos, sus apoderados ó substitutos que 
á este sólo efecto designe cualquiera de ellos, ante la 
Junta provincial el domingo anterior, hagan entre¬ 
ga de los talones firmados que han de servir para la 
comprobación de las firmas que autoricen los nom¬ 
bramientos talonarios de interventores. Cuando por 
-alteración de orden público ú otra causa la votación 
no se efectuase el día señalado, los interventores po¬ 
drán ser variados por quienes hubieran hecho su 
nombramiento, con tal de que antes do la votación 
consten en la Mesa, del modo antes prescrito, los 
•nuevos talones. 

No debe perderse de vista en e>»e punto del nom¬ 
bramiento de los interventores por el candidato que 
es potestativo en éste el hacer ó no talos nombra¬ 
mientos, ó de otro modo que hoy los interventores, á 
diferencia de lo que ocurría en la ley de 1890, no 
son elemento permanente y esencial de las Mesas 
electorales, sino variable y accidental, por eso aun 
-cuando no se nombrasen la Mesa estaría perfecta y 
válidamente constituida con el presidente y los dos 
-adjuntos y ante este tribunal se practicará la elec¬ 
ción y escrutinio en cada uno de los colegios elec¬ 
torales. 

Por último, el candidato proclamado puede nom¬ 
brar apoderado. Todo candidato, dice la Lev, puede 
Mar poder en forma á los individuos que tenga por 
conveniente con objeto de que le representen en sus 
reclamaciones en los colegios electorales, y no podrá 
negárseles la entrada en ellos A pretexto de no ser 
«lectores ó vecinos, bastando solamente con que el 
apoderado exhiba la escritura notarial de mandato á 
su favor. 

Los candidatos podrán también conferir poderes 
•mediante escritura pública para firmar v Contraseñar 
los tnlones de nombramiento de interventores, según 
esta Ley; pero cuando á esto alcance el mandato, 
-deberá presentarse á la Junta provincial ó munici¬ 
pal. según la clase de la elección, copia fehaciente 
del mismo antes de reunirse para la proclamación de 
•candidatos, y deberá ser uno solo el apoderado que 


firme todos los talones que hayan de surtir efecto ea 
la elección. 

Hasta aquí hemos tratado de la proclamación de 
candidatos: ahora debemos referirnos sucintamente 
á la proclamación de diputados y concejales, sin olvi¬ 
dar que la Ley de 1907 ha sido adaptada á las elec¬ 
ciones de diputados provinciales mediunte el Real 
decreto del 9 de Septiembre de 1909. 

La proclamación a que ahora nos referimos es 
provisional y se practica después del escrutinio ge¬ 
neral. Terminado el recuento de to las las secciones, 
dice el art. 52 de la citada Ley, se leerá en voz 
alta por el secretario de la Junta (provincial para 
diputados y municipal para concejales) el resumen 
general de sus resultados, y el presidente proclamar* 
en el acto diputados ó concejales electos & los candi¬ 
datos que aparezcan con mayor número de votos de 
los escrutados y computados en todo el distrito, 
hasta completar el número de elegibles. En caso de 
empate por igualdad de votuciones escrutadas y 
computadas, el presidente proclamara diputados ó 
concejales presuntos á los candidatos empatados, re¬ 
servando la resolución al Congreso ó Ayuntamiento. 
El mismo procedimiento para proclamar electos i 
los que obtengan el mayor número de votos, se 
sigue por las Juntas provinciales tratándose de los 
diputados de esta clase. 

Pero la proclamación definitiva se lince en los 
cuerpos representativos del Estado, de la provincia 
ó del municipio. Dice el reglamento del Congreso 
(art. 30) la forma mediante la que ha de llegáis.' i 
aquella proclamación. Aprobadas las actas y los dic¬ 
támenes de capacidad y compatibilidad, se pregun¬ 
tará al Congreso si admite como diputado al electo, 
y -i la respuesta fuese afirmativa, el presidente liará 
en el acto la proclamación . La propuesta de admi¬ 
sión podrá ser impugnada, pero en un solo discur¬ 
so. siendo contestado con otro por el interesado ó 
por el diputado á quien éste cediese la palabra, 
votándose seguidamente. 

.Si se diera el empate de candidatos á que hemos 
aludido ya. procederá la proclamación del que ante¬ 
riormente hubiese obtenido mayor número de vece9 
la representación en Cortes. En igunldnd de cir¬ 
cunstancias será preferido el fie mnyor edad, y en 
último término decidirá la suerte. Si uno de los 
empatados no tuviere capacidad legal, no serán 
aplicables las preferencias dichas, y será proclama¬ 
do el que la tuviese. 

En la Ley electoral de senadores del 8 de Febrero 
de 1877 no se especifica como en la ya indicada de 
1907 lo relativo á proclamación. Dicen los artículos 
53 y 54 de la primera de estas Leyes que cuando ios 
candidatos ó alguno de ellos no hayan reunido ¡a 
mitad más uno «le los votos, se procederá á segunda 
votación, pero no entrarán en ella sino los que 
hayan obtenido mayor número de votos, hasta el 
duplo <lc los que dehan elegirse. En todos los casos 
de empate decidirá la suerte. En la segunda elec¬ 
ción bastará alcanzar mayoría relativa. Terminadas 
estas operaciones, el presidente proclamará senado¬ 
res á los que hayan sido elegidos y se extenderá por 
los secretarios escrutadores la correspondiente acta 
de todo lo ocurrido. Podrá haber distinguido esta 
Ley. como la anteriormente comentada.- la proclama¬ 
ción de electos y de presuntos, pero no emplea nin¬ 
guna de estas frases que son esencialmente técnicas 
en cuanto revelan que hasta ese momento no hav 
nada definitivo todavía. A la proclamación defiuiin* 
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ee refiere el art. 23 del Reglamento del Senado, 
que dice que «aprobada el neta y la aptitud legal, y 
admitido por la Cámara el propuesto, el presidente 
Je proclamará senador», articulo que debe relacio¬ 
narse con el 27 que prescribe que cuando en alguna 
votnción acerca de la validez 6 nulidad de la elec¬ 
ción de senadores ó de su aptitud legal resultare 
empate, se volverá á votar en la sesión inmediata, y 
si otra vez resultare empate, quedará aprobado el 
expediente objeto de la discusión. 

Respecto á diputados provinciales, téngase pre¬ 
sente, además de las prescripciones que han sido 
adoptadas al régimen electoral de la provincia, y 
que señalan las dos formas de escrutinio parcial y 
general ya apuntados, algunas disposiciones de la 
l.ey provincial vigente, tales son, entre otras, las 
siguientes: aprobadas las actas leves procederá la 
Diputación á constituirse definitivamente, eligiendo 
la Mesa y entrando inmediatamente en el examen de 
las actas graves, El diputado que no presente su 
acta quince días después de constituida definitiva¬ 
mente la Diputación, pierde el acta, procediéndose á 
nueva elección, del mismo modo que cuando se 
anula alguna acta. Vese aquí la eficacia provisional 
de la proclamación hecha por la Junta provincial 
escrutadora. 

Contra la resolución de la Diputación provincial 
anulando ó declarando la validez de la elección, cabe 
recurso contencioso ante la Audiencia respectiva 
dentro de los quince díss siguientes á la notificación 
administrativa ó publicación del acuerdo. Si la Di¬ 
putación no hubiese resuelto definitivamente acerca 
de una elección antes de la tercera sesión de la 
reunión semestral que se celebre inmediatamente 
después de aquella en que el acta fue presentada, se 
tendrá por firme y eficaz la proclamación del diputa¬ 
do hecha en el distrito electoral. 

Respecto á los concejales, ténganse presentes las 
prescripciones de la Ley municipal que hay que 
acoplar á las pertinentes de la Ley electoral ya ci¬ 
tada. 

Según la primera de estas Leyes, una vez termi¬ 
nado el escrutinio general, los presidentes de las 
Juntas municipales del Censo enviarán una relación 
de los concejales proclamados ó de los elegidos al 
alcalde para que la fije ni público durante ocho días. 
Si hay igualdad de votos, se decidirá el empate por 
suerte. En el mismo plazo, á contar desde la termi¬ 
nación del escrutinio, podrán los electores del térmi¬ 
no municipal presentar sus reclamaciones al Ayun¬ 
tamiento contra la proclamación¡ el proclamado se 
defiende, y los alcaldes elevan el expediente á la 
Comisión provincial, siendo apelables sus acuerdos 
ante el ministro de la Gobernación. 

PROCLAMADO, DA. p. p. de P ROCLAMAR. 

PROCLAMADOR, RA. adj. Que proclama. 
U. t. c. s. 

PROCL AMADORES. A ntig. Funcionarios que 
precedían al Flamen Dial cuando marchaba por las 
calles de Roma, para advertir á los trabajadores que 
suspendiesen sus tareas, porque hubiera inferido 
mancha en el culto divino si el Pontífice hubiese 
-visto trabajar á cualquiera. 

PROCLAMAMIENTO. m. Proclamación 
(1 , a acep.). 

PROCLAMANTE, p. a. de Proclamar. Que 
proclama. 

PROCLAMAR. F. Proclamer.— It. Proclamare.— 
In. To proclaim. — A. Ausrní. — P. y C. Proclamar.— 


E. Proklami. (Etim. — Del lat. proclamare, procla¬ 
mar.) v. a. Publicar en altas voces una cosr para, 
que se haga notoria á todos. || Declarar solemne¬ 
mente el principio ó inauguración de un reinado,, 
etcétera. || Aclamar. 

Proclamar. Der. pol. Aclamación solemne de un» 
institución, de un cambio de régimen, en cualquie¬ 
ra de sus formas, monárquicas ó republicanas. 

Ni sólo se refiere el concepto á la institución ó afr 
régimen en su vasta complejidad, sino á cualquiera 
de los elementos individuales que integran aquellos- 
supuestos de pluralidad, así se habla de proc/dmar- 
diputados á Cortes, senadores, diputados provincia¬ 
les. concejales, y aun menos que esto, de proclamar 
candidatos ó aspirantes á cualquiera de los cargo* 
mencionados. 

En el régimen de publicidad de los Estados mo¬ 
dernos proclamar es afirmar una situación con más* 
ó menos estabilidad. V. Proclamación. 

PROCLEA. Mil. Hija de Laomedonte y espos» 
de Cicuo. 

PROCLES. Mil. Rey de Esparta, hijo de Aris- 
todemo. hermano gemelo de Euristenes. Según la. 
leyenda, tronco de la familia real de los próclidas.. 



Tumbii de Proclo* y de lo* próclidaa 
(Museo NrcíouaI, Ateua») 


PROCLESIA. f. Bol. El género ProcleUa 
Klozsch. está hoy incluido en el Cavendis/tia do 
Liendley ó Chupalon de Adnnson, de la familia de- 
las ericáceas. 

PROCLÉTICO. m. Rntom. (Proclcticns Berg.V 
Género de hemipteros heterópteros de la familia do¬ 
los pentatómidos y tribu de los pentatominos. So 
formó parR una sola especie que vive en la Repúbli¬ 
ca Argentina, P. corniger Berg. 

PROCLIANITAS. m. pl. Hist. ecl. Con este- 
nombre se designan unos herejes de los primeros si¬ 
glos de la Iglesia, de los cuides hacen mención saiv 
Agustín, Fiíastrio y el autor del libro Praedestina- 
tns. La denominación de los proclianitas se deriva 
de Proclino, del cual apenas se conoce más que el 
nombre. Por los autores antes citados se sabe quo 
estos herejes negaban la resurrección de la carne y 
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rl juicio, y defendían fon sutiles sofismas que el 
.Hijo de Dios se había aparecido en lu tierra nomo el 
arcángel san Rafael y san Gabriel, esto es, con un 
cuerpo aparente y no real. También parece que da¬ 
ban una interpretación puramente arbitraria á los 
«nutro animales de que habla la profecía de Ezequiel. 
El logar donde residían era la Galana, y comunica¬ 
ban en las solemnidades religiosas con los cristianos 
para disimular mejor su herejía. 

Blbliogr. San Agustín, l)e haeresil/ns (LX, 
Migue, P. ¿.,XLll, 42); Filastrio. Líberde Ziaereti- 
¿ns < I, VI, Migue, P. L .. XII, 1170): anónimo un tur 
del Praedestmatns (LX, Migue. P. L., Lili. 007 

j 608). 

PROCLIANOS. m. pl. Ilisl. ecl. Uno de los 
grupos en que apareció dividido en el siglo ui el 
montiunsmo occiilental. Estos herejes se llamaron 
también Catafrigas. seciiudnm Phrygas, ni parece 
<jue to«los ellos convinieran en su doctrina. Lo cierto 
es que uno de sus principales corifeos, como dice 
san Paciano. fué Proclo, y de ahí tomaron el nom¬ 
bre de proclianos: lili Phrygi nobiliores qui... se 
instrnetos a Procnlo gloriautur . 

Blbliogr. Paciano. Epist. J, 2 ad Byinpronia- 
u uní (P. L.. XIII. 1903); Seudo-Tertuliano. Adv. 
omites Haerrses (§ Vil). 

PRÓCL1DA8. m. pl. IJtst. Nomine patroními¬ 
co de los descendientes <le Proeles. Se Humaron tam- 
bi**n euripóutidas, y forman una dinastía de los reyes 
<le Esparta. 

PROCLINA (Santa). Tlagiog. En Italia, no se 
sabe cierto en qué punto, dio generosamente su vida 
por Cristo, siendo aniversario de su triunfo el IT) «le 
Abril. 

PROCLÍTICO. adj. T.ing, Se dice de las formas 
y en particular de los artículos que eliden su vocal 
para soldarse ó confundirse en sílaba con la de la 
vocal siguiente. Así, el le. la «leí francés en le soleil, 
la feutme ó bien el el, lo y la del catalán en el pare, 
la dona. etc., se reducen al proelíiico l cuando In 
palabra empieza por vocal <> h muda (íhoiame, Pan¬ 
den; l'amo. l'anima, etc.). La existencia de una vo¬ 
cal sumamente átona parece ser la que lia comlyu- 
vado á la formación de los pro díticos en el francés y 
on el catalán. No obstante, lmv que confesar que 
esta explicación no concuerda en absoluto con loque 
sucede en otras lenguas (por ejemplo, en el italiano 
V en el mismo dialecto aragonés). Tal vez la fuerza 
mental impresiva de las vocales en general y parti¬ 
cularmente de la tónica aclararían mejor la cuestión. 

PROCL.ITO.rn. Entom. (Proclitus Fürst.) Gé¬ 
nero «le himenúpteros «le la familia de los icuoumó- 
uiilos v tribu «le los pleiticinos. Las especies «le este 
«•■«•ñero ofrecen la cabeza tan ancha como el cuerpo 
on medio; clípeo convexo, ancho y separado: meji- 
(bis rara vez cortas, con surcos: vértex redondeado 
por detrás: antenas de 17 á 26 artejos, revestidas «lo 
pubescencia corta; surcos del tórax cortos; metauo- 
lo arrugado; oviscapto largo: falta la aréola; venilla 
cubital muy corta, á veces nula. Se conocen basta 
r» l J especies «lo varias regiones «le Europa v de la 
América septentrional; el P. absrouditns Fyrst. vive 
«u Vlemania. 

PROCLIVE. (Etiin. — Del lut. proel ivi. t. pro¬ 
clive.) adj. Inclinado ó propenso á una cosa, espe¬ 
cialmente á lo malo. 

proclividad. F. Proclivité. — It. Proclivitá. 

_I n . Proclivity. — A. líeigung.— P. Proclividude.— 

•C. Tirada. — E. Enteco, i Etim. — Del ¡at. pro -licitas.) 


f. Propensión ó inclinación á una cosa, especial mía¬ 
te ú lo mulo. 

PROCLO. Astro h . V. Luna. 

| Proclo (San). Hagiog. Obispo y eonfeeor. Poco 
¡ es lo que sabemos de ¡a juventud «le este prela«lo, 
aunque Sócrates afirma que «siendo aun muy joven 
fué nombrado lector v frecuentaba con asiduidad las 
escuelas. Dedicóse con particular ahinco al estudio 
«le la retórica». Fué amanuense de san Juan Crisos- 
toino. En tiempo «le Atico, patriarca de Constauti- 
noplti y sucesor de Arsacio, ocupó un puesto en el 
foro y llegó ú ser secretario «leí mismo Atico. Fii«í 
orilemulo diácono y sacenlote por este mismo pa¬ 
triarca. En 425. á la muerte «le Atico, muchos pa¬ 
trocinaron la cnndidulura de Proclo para suceder,*» 

I en el patriarcado, pero fué electo en su lugar un tal 
j Sisino. Este, en 426. nominó ú Pkocio para el ar- 
j zohispado de Cícico (en el Helesponto). si bien nunca 
liego á ocupar esta sede, pues los naturales de la 
i chalad no respetaron el nombramiento y eligieron 
para la silla de aquella iglesia al monje Dalmacio. 
Sismo murió el año 427, y aunque volvióse á [ten¬ 
sar en Proclo. fué elegido Nestorio. Cuatro años 
¡ más tarde, cuando el Concilio de Efeso depuso á 
Nestorio «creyóse, escribe Sócrates, que I'iocloseria 
elegido para sucedería, pero sus enemigos se opusie¬ 
ron á su elección, alegando qno linloa sido nombrado 
i obispo «le Cícico y no había tom «do posesión de sn 
| obispado». A Nestorio sucedió Maxiininno. y á la 
muerte de éste, en 131. fué Proclo elegido patriar¬ 
ca de Constantiuopla. Sócrates dice que el empern- 
' «lor Teodosio apoyo esta elección porque sabia que 
, el papa Celestino I apreciaba grandemente al obispo 
I PitocLO. y le consideraba como el hombre más ludi¬ 
endo para restablecer la tranquilidad pública y per- 
| seguir á los cismáticos. Los antiguos bingrnlu* de 
Proclo nos aseguran que era suave y duice en el 
carácter, celoso «le la doctrina católica y gran pro¬ 
movedor del culto. Con ocn-non <1<* ciertos temblores 
«le tierra que causaron graves prejuicios á ( ’om- 
taiitinopla. instituyó la devoción «le! Trisngi». cuyo 
uso aprobó después la Iglesia y sigue usando en 
las fiestas de desagrnvio y en otras solemnidades. 
Fué san Proclo quien en el año 438 hizo «pie so 
trasladara á Constantiuopla el cuerpo de san Juan 
Crisóstomo; convirtió y bautizó á Volusinno, tío Is 
santa Melania la Joven, y condenó, sin nombrarle, bu 
doctrinas defendidas por los nestorinuos v atribuidas 
á Teodoro de Mopsnestin en una carta llnmaun ton», 
dirigida á los obispos «le Armenia qne le habían 
I consultado, la cual antes luí Ida merecido la a proba- 
¡ cjó ii de.luán de Antioqufu v otros obispos por esto 
ultimo congregados ( V. Migue, P. (J.. t. 05. col. 
679 - 888 ). Esta carta v demás esetritos «le san Pko- 
ci.o fueron editados primero por Riccanli (Roinfi, 
1630). y reimpresos posteriormente por Gallandi, 
Bihliothc.'n Patrian it. IX. págs. 601-704) v por 
Migue en el lugar citado. Lleno «le méritos murió 
san Proclo en 4 46. La Iglesia celebra la fiesta i« 
san Proclo el 21 de Octubre. 

Bibliogr. Sócrates. Historia eclesiástica i'VI. 7» 

! 18: YU. 11); Mnronius, Anuales (434. 1-3: 436. 
20. 1593): RatifTol. Littcratnre (Irrogue (249. lN97i; 
|(/'eiller, .4 ntenr s sacres i XIII. 472-96, 18N2i,Til- 
lemont. Htst. Rccl. (XIV, 704-719; 797-801. 
1709); Meche, A ta SS. Poli. (X. 637-649. 1861 « ; 
i Hai'denliewer. desdi, der Althtrch. T.it.y I, 401 403. 

1912): Onrubia, Patrología (págs. 407-412. Paleu- 
J cin, 1911). 
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Proclo (San). Ragiog . Pereció este amito, con 
otros muchos, ó nimios «le los bárbaros en Ara- 
I iu, cerca del monte Sinai. Su festividad el 14 de 
dinero. 

Proclo ó Próculo (San). Hagiog . Nos dan noti¬ 
cia de este santo y su com|mñero eu el martirio, san 
Hilarión ó Hilario, los siuaxarios griegos y el mar¬ 
tirologio romano. En el elogio que hace de ellos el 
Mnaxario basiliano se dice que eran de Ancira. Pn- 
tiecieron por Cristo en tiempo del emperador Traja- 
no v siendo presidente Máximo. Su tiesta el 12 de 
J ulio. 

Proci.O (Próculo). liiog . Jefe de los montañistas 
en liorna, amigo y corresponsal ile Tertuliano v acé¬ 
rrimo impugnador de los gnósticos valentimanos. 
l£n el año 202 ó 203 túvose en liorna, y en presen¬ 
cia «leí papa Ceferino. una pública discusión entre 
PkoCI. 0 y un presbítero de la Iglesia romana llamado 
i ayo. la cual escribió después éste en su famoso 
Dialogo; de el nos ha conservado Ensebio algunos 
fragmentos. Proclo fue considerado porteriormeute 
como uno de los jefes del montañismo occidental ( \ .). 
K1 autor del libro Adrersns omites Intereses, distingue 
«los grupos en la facción occidental <ie esta here¬ 
jía: P roclo y Esquines. V Tertuliauo, eu su obra 
A tic. Valentiniaiios, coloca á Proclo en la pléyude 
<:e los polemistas, que con san Justino. Milctades v 
san lieueo. rompieron lanzas contra el gnosticismo 
«le Valentín. El calificativo honorífico que aquí da 
Tertuliauo :i Proclo, Proculns nos lev virginis scucc- 
tae ... (hgmtas , nuestro Proclo prez de la célibe 
senectud, movió á algunos á creer que este Proclo 
era distinto «leí candido «leí montañismo. V. Migue, 
P. ( i .. XX. t. II. col. 572. not. 37. 

JJtblmgr. Eusebio. ¿List. Sedes. (I. 2, c. 25; 
J. 3. c. 31; I. (i. c. 20); Tertuliano, Adr , V,ilenti- 
utitn (íj 5 ); Seudo-Tertulimio, Adv. omites Hnereses 
VI í i; llouth. fieliqitiae Bacrae (t. 1, p. 335); llar- 
«lenhewer. Oesch. der Allkirlichen Littc>ature (t. 1. 
p. 483. 1912); Ei moni. [,a crise montaniste. en /te¬ 
rne des qnrstionx histonqaes (t. 72. p. til, 19021; 
Labri«dle. La crise monta aislé (págs. 277 y sigeien- 
tes, París. 1913). 

Proclo. liiog . Filósofo griego neoplatónico. n .en 
Coustaiitinopia en 112 y ni. en 485. Fue llamado 
Lirio por ser originario y haberse educado en Licia; 
pasó después á Alejandría, donde estudió el latfn y 
la retórica; hizo un c© lo viaje á Constnntmopla y 
volvió ú Alejandría, completando sus conocimien¬ 
tos en las escuelas de esta población. Allí recibió las 
enseñanzas del neoplatónico Oliinpiodoro, quien le 
inició en la filosofía de Aristóteles, que. según es 
fama, era considerada por él como introducción obli¬ 
gada á la doctrina del fundador de la Academia. 
Trasladóse Proclo á Atenas, donde tuvo por maes¬ 
tros de filosofía á Plutarco y Sirinno; fue iniciado 
en los misterios de la teurgia por la hija «le Plutarco 
v sacerdotisa «le Eleusis, Asclepigeuia. Sucedió á 
Sinario en la dirección de la Escuela de Atenas, por 
lo que es conocido también con el nombre «le Dlndo- 
ro . Su época de enseñanza filé solamente interrum¬ 
pida por un corto destierro al Asia motivado por sus 
desacatos al Cristianismo, del cual fué siempre en¬ 
carnizado adversario. Los litógrafos de Proclo mez¬ 
clan á granel la realidad con la fantasía.Se habla «le 
apariciones de Apolo v Minerva, supuestos mila¬ 
gros, revelaciones divina» y curaciones extraordina¬ 
rias; en todo ello parece «lescubrirse la intención de 
rodear al paganismo representado en su persona. 


I del prestigio que gozaba la nueva religión cristiana 
por su intervención de lo sobrenatural en la predica¬ 
ción y propagación durante los primeros siglos. Se 
ha «lidio que para evitar la persecución practicaba la 
enseñanza en forma esotérica, reuniendo á sus discí¬ 
pulos más fieles por la noche é iniciándoles eu una 
filosofía que fundamenta Inmute coincidía con la do 
[Molino y Jámblico. Practicó la mortificación y sufrió 
resiguadamente una enfermedad, muriendo á los se¬ 
tenta y tres años y siendo enterrado en Licahate. 

Proclo es el verdadero representante de esta filo¬ 
sofía griega decadente, mezcla de superstición y de 
misticismo, doctrina informe que á fuerza de un ex¬ 
travagante sincretismo pretendía conciliar las ten¬ 
dencias más antagónicas en religión yen filosofía. 
Era para él la revelación divina como lu iniciación 
en la verdadera ciencia, y estimaba que los poemas 
órlicos. los libros herméticos y los oráculos «le los 
caldeos tenían igual valor por ser de origen divino. 
Practicaba todos los cultos del paganismo, pues con¬ 
sideraba que un filosofo no debe circunscribirse al 
culto de un solo país, sino ser el hierofante del mun¬ 
do entero. Algunos críticos modernos se inclinan á 
considerar la filosofía «le Proclo como procedente ú 
la vez de Jámblico. de quien conserva las maneras 
sacerdotales, y de Plotino. cuyas tendencias sistemá¬ 
ticas y escolásticas comparte. Sin duda que por su 
parte positiva, esto es. por la doctrina filosófica que 
enseño en Atenas, ProCL«> se mantiene dentro de la 
orientación general del neoplatonismo, pero imprime 
á la misma un carácter especial que constituye en la 
historia «lo esta escuela la que se ha llamado hi fase 
enciclopédica. Parece también como si iniciara una 
reacción contra los excesos teológicos y supercherías 
de Jámblico. así como en la parte especulativa ti aba 
mayor cabida á las doctriuus de Aristóteles y de 
otros filósofos griegos. 

Obras de Proclo. Figuran en primer lugar los 
comentarios platónicos relativos al A Icibindes (edi¬ 
ción C/cuzer. Francfort, 1820-25), Cintilo i edición 
Hoissonade. Leipzig, 1820). Carinéni:lrs (ed. Stall- 
Imum, Leipzig. 1840). /fepública ie«l. II. Sclmell, 
188<>), 7'tntrn(ed. C. E. Schneiiler. Ureslau, 1847); 
«leí segundo de dichos comentarios, hay edición re¬ 
ciente! 19IH). del tercero hay la de Chaignet (190U- 
1903* v del cuarto la «le (i. Kroll (1899-1901). 
Dejo, además, linos comentarios al primer libro 
de los lile atentos de Hit elides (traducción inglesa 
de Tnvlor. Londres, 1789). los tratados De proci- 
deutia et / ato (traducción latina de Guillermo «lo 
MoerheUc. ilnmburgo, 1718, eu la Bibl. gniec. de 
Fabnems). I)e mnloram snbsistentia, De sacrificio et 
magín. ln theolognnn Pinto ni s (ed. «le E. Portus v 
F. Lindenborg. Hainbiirgu. 1018) y. sobre todo, la 
Justitutio tbcológica, cuyo original apareció por pri¬ 
mera vez en 1018. Las obras de Proci.O fueron vul¬ 
garizadas en lengua inglesa por T. Taylor que tra¬ 
dujo la Teología platónica (Londres, 1810), el Co¬ 
mentario ni Timeo (Londres, 1820 i y otros tratados 
(1825 v 1833). l n siglomás tnnleT. M. Johnson ha 
traducido los fíleme otos de teología ( 1910). E.Ottiuo 
ha publicado en italiano lili mui di Proclo... y la 
vida «le éste por Moritio (Turin, 185 ’)), y L. A. Mi- 
chelongeli, Olí innidi Proclo (1885). Tenemos, últi¬ 
mamente, dos epigramas v varios himnos ( Poet. 
graec. sgll., t. VIH. 182 4). Caruiinitm relígame 
(1895 v 1897) y en Orphicn ( 1885). fírlognede phila- 
sophin c/mldaica. por A .Jaba I Halue, 1891) y Proel < 
Operainedita, por V. Cousiu ¡ París, 1820-27; *2. 5 ed. 
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1864). Respecto de la Ckrestomathia granmatica (véa¬ 
se Script. uietr. graeci, t. I, Leipzig 1 , 18(56) no se sabe 
de cierto si es de Proci.o. 

Filósofo, matemático, astrónomo, poeta Proclo 
nos da una visión pnnteísta del universo, en la cual la 
imaginación suplantando A la ciencia, va eliminando 
todas las diferencias reales entre Dios y las criaturas. 
Conocemos lo absoluto, de dos modos, por una con¬ 
centración enérgica del pensamiento mismo y por 
una contemplación reflexiva del mundo: bajo el pri¬ 
mer aspecto Dios se nos revela como uni ¡ad absolu¬ 
ta. v bajo el segundo nos aparece como inteligencia 
(causalidad y dualidad) y, por tanto, como alma. De 
aquí las tres hipóstasis: unidad, inteligencia, alma 
universal. La trinidad neoplatónica viene á conver¬ 
tirse, en la tilosofm de Proclo. en cierto aspecto en 
una enéada. por la triple derivación de cada una de 
las tres hipóstasis. De la unidad, principio indeter¬ 
minado é inconsciente, absoluto é incomunicable, se 
desprenden el ser ó finito ¡' onJ, que es la síntesis de 
lo intlnito. y de la forma ó tin, la vida inteligible, sín¬ 
tesis de la potencia y de la existencia v, últimamen¬ 
te. el pensamiento reflexivo, síntesis del pensamiento 
estático y el pensamiento i« mota, ó sea, la percep¬ 
ción. A las nuevas formas cómo cada una de estas 
hipóstasis se determina, les da Proclo el nombre de 
alguna divinidad pagana. La unidad es superior 
como tal á la causalidad, al pensamiento, A lo inte¬ 
ligible y al ser, es incomprensible, inefable; nada 
humano puede explicarla, pero es la fuente de todo, 
porque sin ella nada sería ni se concebiría. Las dos 
últimas hipóstasis se relacionan con la primera en 
esencia, porque la inteligencia posee la unidad y el 
alma participa de eila; la segunda, además, revela 
la inagotable fecundidad, y la tercera la infinita per¬ 
fección de lo que por naturaleza es incognoscible. 

Lo que realmente distingue la concepción ploti- 
niuna de la de Proclo es mi idea la Divinidad, en 
relnción con el mundo, En efecto, cualidades que 
Plotino atribuye A la tercera hipóstasis, Proclo pare¬ 
ce atribuirlas á las otras: llama A la unidad, con 
frecuencia del padre de! mundo, y á Ininteligencia, 
principio organizador. Por otro lado, Proclo afirma 
que Dios, sin salir de sí. puede conocer el mundo y 
amarle, sin dejar por esto de conocerse y amarse A 
sí mismo; la acción de Dios sobre el mundo, A dife¬ 
rencia del autor de las Bartulas, es inteligente y vo¬ 
luntaria. Pero temiendo que este carácter pudiera 
inducir á creer que la producción del mundo es con¬ 
tingente, establece que el origen del mundo debe 
«tiibuirse á la naturaleza divina, y no á la voluntad 
divina. 

La psicología de Proclo depende por igual de 
Platón y de Plotino, con reminiscencias pitagóricas 
y aristotélicas. El interés por los problemas psico¬ 
lógicos surge desde el momento en que inútilmente 
se hablaría de nuestro destino, si no conociéramos 
nuestra naturaleza, facultades y relaciones con el 
resto del universo. Nuestra personalidad está ca¬ 
racterizada propiamente por el alma, de la cual el 
cuerpo es sólo como una vestidura ó un instrumento. 
Como unión del alma y del cuerpo, es un reflejo de] 
mundo (microcosmos), y en él podemos hallar la 
verdad, porque ambos mundos reconocen un mismo 
modelo. El alma, para realizar su perfección, nece¬ 
sita dominar, poner á su servicio el cuerpo, lo cual 
no implica la destrucción del cuerpo, porque toda el 
alma, por su naturnlezn. está inclinada A unirse A 
un cuerpo, del misino modo que toda inteligencia 


necesita un alma. El alma humana, metafisieamente, 
se compone de esencia, lo mismo y lo diverso. Ad¬ 
mite Proclo dos grupos de facultades en el alma: 
i las vitales y las intelectuales, y en éstas la razón, 
la conciencia y la voluntad. Por enoima de todas 
estas actividades del alma está el amor puro, el pen¬ 
samiento puro, el éxtasis, estado mediante el cual 
podemos llegar A la primera hipóstasis divina. la uni¬ 
dad. En el momento de la unión del alma con Dios, 
las leyes de la razón dejan de actuar: si así no fuera 
la comprensión de la unidad absoluta se confundiría 
con la aprehensión puramente negativa ó de un ob¬ 
jeto sin contenido. Dejan de actuar también las con¬ 
diciones de la actividad voluntaria y libre: y de la 
misma manera que la libertad es superior al instinto, 
la necesidad. como consecuencia do la identificación 
del alma con Dios, es más perfecta que la mismo 
libertad personal. Mientras vivimos en el mundo te¬ 
la multiplicidad, sometidos A la alternativa de la 
concupiscencia y del verdadero amor. In libertnd es 
preferible A la espontaneidad del instinto natural; 
mas cuando por la práctica de la virtud, la oración 
y la purificación nos liemos elevado á la unidad por 
el éxtasis, la facultad de elegir no tiene razón de ser. 
pues ha sido eliminada toda posibilidad de error, y 
entonces sería un mal como antes era indudable¬ 
mente un bien. La razón v la libertad no son nega¬ 
das. pero sí subordinadas al ideal, la verdadera per¬ 
fección del hombre. 

La filosofía de Proclo, aunque dotada de una dia 
léctica más hábil que la de sus predecesores, no 
puedo resistir ventajosamente su comparación con 
los buenos tiempos de la filosofía griega ni con las 
doctrinas del cristianismo. Esfuerzo todavía aprecia¬ 
ble en la historia de la filosofía es una transacción 
de los intereses tradicionales del paganismo con el 
nuevo estado religioso. Se ha dicho que era su tes¬ 
tamento de muerte. Nadie subscribiría hoy el juicio 
parcial de Cousin sobre el sistema de Proclo, cuan¬ 
do decía que había concentrado todos los rayos filo¬ 
sóficos emanados de ios más grandes pensadores de 
Grecia. 

Bibliogr. Marino. Vida de Proclo, edición greco- 
latina (Tiguri. 1559), reproducida varias veces en el 
siglo xvn y en el xtx y vertida al francés por Chai- 
gnet (págs. 1-43 de su Peorías, París. 1900); Le- 
vesque de Burignv, Vie da philosopfte Proclns, en 
Méta. Acad. lnscrip. (t. XXXI). En el siglo xix 
abundan los estudios sobre este filósofo, especial¬ 
mente A partir de la época en que se despertó el en¬ 
tusiasmo por el estudio del periodo alejandrino. Si¬ 
món. Dn Commentaire de Proclns sur le Times de 
Platón (París, 1839): Borger, Proclns. Expositiva 
<le sa doctrine (París. 1810): II. Kirchner. De Procli 
nrnplntonici metaphysica; Knoche, Die Sckolien des 
Prole!ns tu Euklid (Herford. 1862); L. Maver. Pro- 
klus iiber die Pclita nnd Axiomata bei Euklid (Tu- 
binga. 1875): M. Altenburg. Die Methode der Hi- 
polhrxis bei Platón, Aristóteles nnd Proklos( Marbur- 
go. 1905); Wilnmowitz-Moellendorf. Die Uf/muen 
des Proklos nnd Synesios (Berlín, 1907): F. Stein. 
De Procli chrestmuatia grammatica gnaestiones selee- 
faefBonn. 1907): N. Hnrtmnnn. Das Prokhts Dia- 
dorhus philnsaphisrhe A n faugsgrfmde der Matbematik 
nach den ersten zwei Bürhern des Euklid Komr.ientars 
dargesteltt (Giessen. 1909), sin contar los numero¬ 
sos artículos que sobre este filósofo y su doctrina 
han aparecido en las revistas: Rente des Drux Mon¬ 
des, 1865 ^Lévéque); Hermes, 1881, y Hkein. Mus., 
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1888 (Freudenthal); Arch. f. Gesch. d. Philos., 
1892 (Dr&seke); Histor.Jahrb., 1895 (Stiglmayr); 
Hev. de Philol., 1898 (Tannery) y 1905 (Bidez); 
Gott. gelehr, Aut., 1905 (Praechter); Stud. i tal. di 
filol. clase., 1908 (Pasquali), y Hev. de Mét. et de 
Mor., 1921 (J. Lindsay). 

PROCLORITA. f. Mineral. Sinonimia de ripi- 
dolita (Rose) y de clorita: Si 7 0 4 -, Al 6 Mg 41 H 20 . SiO, 
2V-28; AljO a , 19-23; FeO, 15 29; MgO, 13-25; 
11,0, 9-12. La de San Gotardo contiene, según 
Rummelsberg: Si0 2 , 25,12; A1 2 0 3 , 22,26; Fe,0 ;1 , 
1,09; FeO, 23,11; MgO, 17,41; H,0, 10,70. Se 
presenta en forma de cristales tabulares de aspecto 
hexagonal, con frecuencia agrupados en formas pec¬ 
tinadas sobre la adularía, cuarzo, etc. Exfoliación 
perfecta según 001. Masas, escamas, etc., de color 
\erde claro ó pardo: brillo vitreo, nacarndo. Dureza. 
1 á 1,5; peso específico, 2,78 á 2,96. En utiosejem- 
plnresde Gredos(Avila)se ha determinado 2 E=7°, 
y débil policroismo. Resiste mucho antes de fundir¬ 
se. pero lo hace en los bordes, formando masa vitrea 
negra. Se descompone con S0 4 H 5 , dejando residuo 
silíceo de la forma del mineral, que tiene la propie¬ 
dad de absorber las materias colorantes. Yace en los 
gneis, granitos, pizarras cloritosas y arcillas anti¬ 
guas. Sajonia, Tiro], etc. En España, en el granito 
de Navacepeda, Gredos (Avila), Villares, Hiende- 
laencina (Guadalajara), Motril (Granada). V. Ripi- 

DOL1TA. 

PROCNE. f. Astron. V. Progne. 

Procne. Mit. V. Progne. 

PROCNIAS. Ornit. V. Casmarrinco. 

PROCO, m. ant. El que pedia con repetidas an¬ 
sias á una mujer para poseerla en el matrimonio, y 
más propiamente fuera de él. 

PROCOBLETO. m. Zool.{Procobletus E.Sim.) 
Género de arañas de la familia de los argiópidos y 
tribu de los Unidnos. Se distinguen por el cefalotó- 
rax oval, con la parte cefálica bastante convexa; 
ojos posteriores grandes, iguales, casi equidistantes 
entre sí, puestos en linea apenas recurva, ó sea cón¬ 
cava por detrás; ojos anteriores colocados en línea 
casi recta, los medios poco menores, contiguos en¬ 
tre sí y ligeramente prominentes, bien separados de 
los laternies: clípeo ligeramente convexo, no más es¬ 
trecho que el campo de los ojos; esternón anchamen¬ 
te cordiforme, anchamente truncado entre las cade¬ 
ras posteriores; potas bastante robustas, mediana¬ 
mente largas, inermes, pero erizadas de cerdas en 
las patelas y tibias. El tipo es P. coronigcr E. Sim., 
de Venezuela. 

PROCOLIS. f. Pat. Torticolis en la que la,ca- 
beza se inclina hacia delante. 

PROCOLOFON, m. Paleont. (Procolophon 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los teromorfos, suborden de los 
pnreiosaurios. familia de los pariotíquidos; se carac¬ 
teriza por tener el cráneo deprimido triangular de 
4 á 5 cm. de longitud; órbitas muy grandes, exten¬ 
didas en la dirección del eje longitudinal del cráneo; 
fosas temporales relativamente pequeñas; narices 
muy hacia delante, separadas por un tabique. Cerca 
de la articulación de la mandíbula inferior los hue¬ 
sos laterales del cráneo son un poco más alargados; 
dientes en cono puntiagudo, iguales, sin canino sa¬ 
liente: además de las mandíbulas, presentan dientes 
los vómer y pterigoides. Las vértebras cervicales 
son cortas, anficélicas, con residuos de cuerda; apó¬ 
fisis espinosas, fuertes, dirigidas hacia atrás, arcos 
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superiores con cortas diapófisis; al corncoidesse une 
un precoracoides robusto y un episteruón en forma 
de T. Se conoceu cinco especies fósiles de los depó¬ 
sitos secundarios inferiores de la formación de Ka- 
rroo en la Colonia del Cabo. 

PROCOLPIA. f. Entom. (Procolpia Stal.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los íocústidos 
(acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. Se citan 
tres especies de América, el tipo P. emarginata 
Serv. de Méjico. 

PROCOMA. (Etim. — Del gr. pro, delante, y 
chonta, montón.) m. Entom. (Prochoma Sol.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los tenebriónidos 
y tribu de los tentirinos. Estos insectos ofrecen la 
cabeza aquillada por encima de los ojos y con un 
surco; epístoma formando una pequeña eminencia 
trapezoidal y anchamente truncado por delante; ojos 
transversales y ligeramente convexos; antenas gra¬ 
dualmente engrosadas en su extremo; protórax rec¬ 
tangular, transverso y redondeado con regularidad 
á los lados; escudete triangular; npófisis prosternal 
surcada, levantada, luego arqueada y.terminada en 
una punta bastante aguda; patas poco robustas: ti¬ 
bias redondeadas; tarsos medianos; élitros cortos, de 
la anchura del protórax en la base, deprimidos por 
delaute, gibosos y anchamente obtusos por detrás. 
Se ha formado para una especie, P. Andouini Sol., 
hallada en los alrededores de Bagdad. 

PROCOMISARIO. (Etim. —Del pref. pro , 
por, y comisario.) m. Dícese del que ocupa el lugar 
ó puesto de un comisario. 

PROCOMÚN. (Etim. — De pro, provecho, y 
común.) m. Utilidad pública. |¡ El conjunto de los 
vecinos de un pueblo. 

PROCOMUNAL, m. Procomún. || adj. Perte¬ 
neciente ó relativo al procomún. 

PROCÓNDILOS. (Etim.—Del pref. pro, do¬ 
lante, y cóndilo.) m. pl. Anat. Dícese de los huesos 
de la mano inmediatos al metacarpo. 

PROCONESO. Geog. ant. Pequeña isla de la 
Propóntide, llamada actualmente Mármara por la 
belleza de sus 
mármoles blan¬ 
cos . Los mile- 
sios ó los habi¬ 
tantes de Cici- 
co fundaron en 
ella una ciudad 
que llevó el 
nombre de la is¬ 
la. Su primiti¬ 
va capital pare¬ 
ce haber sido la 
actual Palatia. Es sede episcopal titular del líeles- 
ponto, con el nombre de Proconnesns ó Praeconnesns. 

PROCONIA. f. Zool. (Proconia Lepelletiu et Ser- 
ville.) Género de artrópodos de la clase de los insec¬ 
tos, orden de los himenópteros, homópteros, familia 
de los tetigónidos. Presenta el cuerpo alargado; ca¬ 
beza prolongada en cono ancho; ojos pequeños poco 
salientes; estemos más distantes entre sí que délos 
ojos; antenas insertas en una cavidad, cerca de los 
ojos; protórax transverso, abombado, anchamente es¬ 
cotado por detrás; escudo triangular bastante grande; 
alas casi tan largas como los élitros: abdomen con 
los bordes aplanados; patas delga las, las cuatro an¬ 
teriores casi cilindricas, y las posteriores prismáti¬ 
cas: tarsos de tres artejos, el primero tan largo como 
el segundo y el tercero reunidos, y el tercero pro- 
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visto de dos unas gruesas y cortas. La especie tipo 
propia del Brasil y Guayana, es la P. obtusa Fabricio. 

PROCONINOS. m. pl. Entom . (Proconiiui.) 
Tribu de hcmípteros homópteros de la familia de los 
j6 4dos. Son sus géneros Tettigoniella Jacobi, Tplo- 
* j)\is Fieb., Aglena A. S., etc. 

PROCÓNSUL. F., Iu. y P. Proconsnl. — It. Pro- 
e; uole. — A. Prokonsul. — C. Procónsol. — E. Prokonsulo. 
(Etim.— Del lat. procónsul, procónsul.) m. Hist. 
Gobernador de una provincia entre los romanos, con 
jurisdicción é insignias consulares. || fig. Autoridad 
que usa despóticamente de su poder. 

Procónsul. Der. rom. El cónsul que, después de 
haber ejercido su cargo un año en Roma, iba ¿ go¬ 
bernar una provincia. La institución del proconsu¬ 
lado data, según Walter, del año 74 y. según Zurnpt, 
d«d 59 a. de J. C. El procónsul era, pues, el cónsul 
que tenía el imperio prorrogado, que sólo podía ejer¬ 
cer en una provincia de las que le hubiese tocado en 
suerte. Un Senadoconsulto del año 53 a. de J. C., 
confirmado por una lex Pómpela del año 52, esta¬ 
bleció que existiese un intervalo de cinco años entre 
el ejercicio del consulado y el envío del procónsul á 
la provincia. El proconsulado duraba un año, salvo 
prorrogación por el Senado. V. Magistrado, Cón¬ 
sul y Goueunador. 

PROCONSULADO. (Etim. — Del lat. procon- 
sulatus, proconsulado.) m. Oficio, dignidad ó em¬ 
pleo de procónsul. || Tiempo que duraba esta digni¬ 
dad. || Palacio ó residencia del procónsul. 

PROCONSULAR. (Etim. — Del lat. proconsn- 
laris, proconsular.) adj. Perteneciente ó relativo al 
procónsul. 

Proconsular (Cuello). Pat. Dícese del cuello 
tumefacto que se observa en ciertas formas de angina 
diftérica maligna á consecuencia de la ingurgitación 
de los ganglios linfáticos, semejante en cierto modo 
al cuello del busto del procónsul Vitelio. 

Proconsui.ar mayor (Imperio). Hist. Poder ex¬ 
tensivo concedido á Augusto el año 23 a. de J. C., 
ó quizá cuando se verificaron Ins primeras modifica¬ 
ciones políticas el año 27. Se le concedió el supre¬ 
mo dominio sobre los ejércitos y escuadras de Roma 
y una superintendencia general sobre todas las pro¬ 
vincias. De este modo el emperador imperaba real¬ 
mente en las provincias imperiales y en las senato¬ 
riales. Este poder era más amplio que el concedido 
é Pompeyo por la ley Gabinia el año 67 a. de J. C. 
Este imperio proconsular se aplicaba á las provin¬ 
cias sólo, no á Roma ni á Italia, pero pronto se pro¬ 
mulgaron leyes que legalizaban aquel poder para la 
metrópoli, quedando de este modo desvirtuada la 
idea original del procónsul. Augusto definió como 
tnains su proconsulars imperinm. De este modo ob¬ 
tuvo un poder igual al proconsular, que era rnaius, 
y que tenía precedencia sobre todos los otros, sin 
ofender los sentimientos de los romanos al hacerse 
así con el consulado vitalicio. Todo el poder impe¬ 
rial descansaba en este proconsulars imperinm mains 
y en la tribunicia potestas. 

PROCONTARINIA. f. Entom. (Procontarinia 
Kieffer.) Género de dípteros nemóceros de la fami¬ 
lia de los cecidómidos y tribu de los cecidominos. 
Se ha descrito una sola especie, P. malteiana Kieffer 
et Cecconi; habita en las Indias. 

PROCOPB-COUTEAU (Miguel Procopio 
CoLTBLLt, llamado). Biog . Literato y médico fran¬ 
cés, n. en París y m. en Chaillot (1684-1753). Era 
hijo da Francisco Coltelli, un italiano que estableció ¡ 




en París el primer café. Escribió obras de medicina 
y varias comedias bufas, entre ellas: Arlequín ba- 
lonrd (1719), L'assemblée des comédiens (1724), Les 
/¿es (1736), y Les deux Basiles (1743). Lesnge apro¬ 
vechó su fisonomía moral y física para el Cuchillo 
del Gil Blas. Como médico dejó el Analpse de la 
I trlturation (París, 1712), y L'art de /aire des garfons 
I (París, 1748), obras las dos de crítica contra ciertas 
teorías médicas. 

PROCOPIA. Biog . Emperatriz bizantina de 
principios del siglo ix, hija de Nicéforo I. Casó con 
el alto funcionario Miguel 
Raugabe, á quien comu¬ 
nicó su ambición, determi¬ 
nándole á usurpar el trono 
(811). Dos años más tarde 
León el Armenio destitu¬ 
yó á Miguel, y su esposa 
fué eucerrnda en un con¬ 
vento de la capital en el 
que acabó sus días. 

PROCOPIO. m. Zool. 

(Procopins Thor.) Géne¬ 
ro de arañas de la familia 
de los clubiónidos y tribu 
de los corininos. Es afín 
á Pronophaea, difiriendo 
en que los ojos medios an¬ 
teriores son más de cuatro 
veces mayores que los res¬ 
tantes; campo de los ojos 
medios más largo que an¬ 
cho; ojos laterales casi 
iguales, distantes entre sí 
un espacio menor que el 
ojo; parte labial más lar¬ 
ga que ancha; metatarsos 
anteriores tenues, cilindré- 
ceos, con aguijones infe¬ 
riores largos , dispuestos 
en series de 5-5 ó 7-7. 

Habitan en el Africa tro¬ 
pical occidental, siendo el 
tipo P. aethiops Thor. 

Procopio (San). Hagio¬ 
grafía. Monje de Constan- 
tinopla. Hubo de padecer 

mucho de parte de León Isáurico por defender el cul¬ 
to de las sagradas imágenes; fué encarcelado y mal¬ 
tratado. A la muerte del emperador obtuvo libertad 
y murió en la paz del Señor después de haber obra¬ 
do puchos milagros. (| Abad de un monasterio de 
Praga, en Bohemia, que él mismo había fundado; 
esclarecido en virtudes y milagros, antes y después 
de su muerte, descansó en el Señor el año 1053. Su 
fiesta es el 4 de Julio. || Lector y protomártir de Pa¬ 
lestina, oriundo de Seitópolis; padeció en Cesares 
durante el Imperio de Diocleciauo. Su fiesta el 8 «le 
Julio. || Ilustre mártir en Cesárea de Capadocia, que 
murió cortada la cabeza por orden del juez Fabiano. 
Su festividad el 8 de Julio. 

Procopio. Biog. Historiador bizantino, n. en Ce¬ 
sárea (Palestina) hacia fines del siglo v. Estudió y 
ejerció de abogado, probablemente en Constantino- 
pla, y en el año 527 fué nombrado secretario y ase¬ 
sor de Belisario, que se disponía, como general eo 
jefe, á emprender la guerra contra los persas. Le 
acompañó también en 533 en la campaña contra los 
vándalos de Africa y en la de 535 contra los ostro- 



San Procopio. Bajorre¬ 
lieve bizantino. ( Colec¬ 
ción de la «ondeaa R. do 
Béarn, Paria) 
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godos de Italia. Después de la toma de Uavena, en 
el año 540, parece que regresó á Constantinopla, en 
donde describe minuciosamente la terrible epidemia 
de 542. No parece que tomase parte en la última 
etapa de la guerra de Italia, puesto que su relato de 



San Procopio de Bohemia, por J. Ribera 
(Ermiiaje, San Petemburgo) 


los hechos acaecidos en los últimos años de la gue- 
ria es menos completo y contiene menos pormenores 
que el de los primeros tiempos. Del resto de su vida 
nuda sabemos fijamente, excepto que en 559 vivía 
aun. No se puede asegurar que fuera el Procopio 
que en 5G2 era prefecto de Constantinopla, aunque 
bien podía serlo, toda vez que su fama le conquistó 
el título de Ilustre, y de un pasaje de sus Anécdotas 
parece deducirse que llegó á ocupar el cargo de se¬ 
nador. Tampoco se ha podido averiguar, á pesar de 
repetidas discusiones, si era pagano ó cristiano, sien¬ 
do probable que permaneciera indiferente entre las 
dos religiones, aunque conservando apariencia y len¬ 
guaje de cristiano. 

Su obra más importante es la llamada por el autor 
Historias acerca de las guerras compuesta de ocho li¬ 
bros, dos dedicados á la guerra persa, otros dos á la 
de Africa, tres á las campañas de Italia y uno á los 
sucesos posteriores al año 554. Estos libros, si bien 
dedicados principalmente al relato de las campañas, 
contienen noticias de gran interés relativas á asun¬ 
tos internos, aunque apenas contienen datos acerca 
de la administración civil y no habla de la legisla¬ 
ción del Imperio; en cambio, se halla en ellos una 
rica información geográfica y etnográfica. Si se con¬ 
sidera el bajo nivel literario de su tiempo, resulta 
Pttocopio, como historiador, de un elevado mérito. 
Los datos son hábilmente recogidos; sus descripcio¬ 
nes, particularmente de las operaciones militares, 
son claras; sus reflexiones, por lo general, agudas, 
y su estilo, aunque amanerado, está muy por encima 
del griego deplorable que en su tiempo se escribía, 
siendo visible su afán de seguir las huellas de Tucí- 
dides y Herodoto. Su ardiente patriotismo no le 
ciega al extremo de no hacer completa justicia á sus 
bárbaros enemigos, en especial á los ostrogodos, y 


el ser súbdito de un príncipe despótico no es obs- 
táculo para callar los defectos de la administración 
civil y militar de Justiniano y sus errores contra los 
pueblos extranjeros, con una libertad de expresión 
que da una impresión favorable de la imparcialidad 
del historiador y de la tolerancia del emperador. 
Quizá la libertad de juicio de dicha obra, dió ori¬ 
gen, según Gibbon supone, á otro libro de Proco- 
pío, titulado De aedificiis, escrito probablemente 
para reconciliarse con Justiniano, que contiene una 
curiosa é interesante descripción de los edificios cons¬ 
truidos ó restaurados por orden del emperador antes 
del año 558, en que según parece fué escrito. 

En cuanto á estilo es inferior á las Historias, re¬ 
sultando excesivamente florido y recargado; su prin¬ 
cipal valor es por las noticias geográficas que con¬ 
tiene. 

Las Anécdotas (Historias secretas) parece ser un 
complemento de las Historias, conteniendo explica¬ 
ciones y adiciones que el autor no se atrevió á in¬ 
sertar en su obra principal por miedo á Justiniano y 
Teodora. Se trata de una verdadera crónica escan¬ 
dalosa de la corte bizantina, en donde los soberanos, 
Belisario y su esposa Antonina y otros personajes 
civiles y militares, son objeto de duros ataques. 
Pinta al general Belisario como un hombre vil capaz 
de todas las bajezas por conservar el favor de au 
emperador; á Antonina. y sobre todo á Teodora, 
son atribuidos desórdenes y crímenes que exceden á 
cuanto se cuenta de Mesalina; y Justiniano es cali¬ 
ficado de terrible tirano, llegando á afirmar el autor 
que él y su esposa son demonios que han tomado 
forma humana para causar todo el daño posible á los 
hombres. La brutalidad de los ataques ha hecho pen¬ 
sar que quizá no fuese Procopio, el autor imparcial 
de las guerras de Belisario, el mismo que escribió 
las Anécdotas , pero la crítica moderna admite como 
suya dicha obra, aun teniendo que confesar el crite¬ 
rio estrecho que demuestra que no está en harmonía 
con su modo de pensar en las Historias. El estilo «le 
las Anécdotas parece indicar que se trata de una obra 
no acabada ó por lo menos no corregida, y su méri¬ 
to principal estriba en la sinceridad con que fué es¬ 
crita, que á veces parece que so trata de una obra 
que el autor no dedicaba á la publicación. 

Las Historias de Procopio aparecieron primero en 
latín (versión de Leonardo Aretino) con el título De 
bello itálico adversas Oothos gesto, lib. /F(Foliño, 
1470; Venecia, 1471). La primera publicación grie¬ 
ga de sus obras fué un tratado De los edificios de 
Justiniano (Basilea, 1531). 

Las principales ediciones modernas de las obras 
de Procopio son la de Dindorf (1833-38) y la de 
Haury(1905, en las Series Teubner); las Guerras 
góticas han sido editadas en 1895-98 por Campo- 
ratti. 

Bibliogr. F. Dahn. Procopius von CAsaren 
(1865); W. J. Teuflfel, Studien nnd Charakteristiken 
(2.* ed., 1889); L. Ranke. Weltgeschichte (1883); 
J. B. Bury, A History of the Later Roma Btppire 
(1889); C. Krumbacher, Geschichte der byzantini- 
schen Litteratur (2.* ed., 1897). 

Procopio. Biog. Tirano bizantino (365-366) que 
se rebeló contra el emperador Valente (V.) apoyado 
por la opinión pública de Constantinopla y la sim¬ 
patía de los príncipes y jefes godos del Danubio. 
Habiéndose, por fin, vuelto contra él los generales 
y grandes dignatarios de la corte, Procopio aban¬ 
donó el mando. En 367 se refugió en Calcedonia, en 
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la morada de Eunomio (V.), quien por este hecho 
fué desterrado á la Mauritania. 

Procopio . Biog. Margrave de Moravia n. en 
1355 v m. en 1405. Fué el segundo délos hijos del 
conde Juan Enrique, hermano del emperador Car¬ 
los IV. A la muerte de su padre (1375) heredó gran 

número de pobla¬ 
ciones de Mora¬ 
via, además <1 el ti¬ 
tulo de margrave, 
pero bajo la sobe¬ 
ranía de su her¬ 
mano mayor Jost. 
Por causas que se 
desconocen surgió 
la enemistad entre 
ambos hermanos 
(1380), y al declarar Jost la guerra al rey Wences¬ 
lao de Bohemia (1393), Procopio se puso de parte 
de éste. Los perjuicios que Procopio. en su luelm 
contra Jost, causó á la iglesia de Olmutz, le valie¬ 
ron la excomunión (1399). Al caer el rey Wences¬ 
lao prisionero de su hermano Segismundo (1402). 
quiso Procopio inducir á Ruperto, rey de Alema¬ 
nia, á una guerra con Segismundo, pero fué hecho 
prisionero por éste y llevado á Presburgo, aunque 
obtuvo la libertad en 1403. 

Bibliogr. Wolny. Exkonxnnikation des Markgra- 
fen ron Múhren, en los Archiv. f. oesterr. Gesch. 
(t. VIH, Viena, 1852). 

Procopio (Demktrio). Biog. Biógrafo griego del 
siglo xvm. Se tieuen pocos datos de este escritor 
que tuvo fama de sabio y patriota. Publicó en grie¬ 
go una obra titulada Los sabios griegos del siglo pa¬ 
sado (XVII) y algunos del presente, colección de unas 
100 biografías compendiadas. El original y la tra¬ 
ducción latina vieron la luz en la Bibliotheca graeca, 
de Fabricius (t. XI, 1722). Su compatriota Zavira, 
establecido en Pest, compuso un suplemento de esta 
obra. 

Procopio dr Gaza.. Biog. El más conspicuo de 
los sofistas ó retóricos pertenecientes á la célebre es¬ 
cuela de Gaza, ciudad natal de Procopio. Vivió 
aproximadamente entre los años 465 y 528; floreció 
durante los reinados de Anastasio (491-518) y Jus¬ 
tino (518-527). Noobstanteel intento de Antioquia, 
Tiro y Cesárea de atraer á sí al célebre orador v re¬ 
nombrado sofista, Procopio db Gaza, con excepción 
de breves temporadas que pnsó en el extranjero, Ale¬ 
jandría, Cesárea, PaufiliR y quizá también Constan- 
tinopla, permaneció toda la vida en su pntria dedi¬ 
cado con todas sus energías á la enseñanza y á ince¬ 
sante actividad literaria, alejado por completo del 
movimiento políticorreligioso de su tiempo. Entre 
los discípulos de Procopio db Gaza cuéntase á Co- 
ricio que llegó á igualar al maestro en el número 
de sus escritos y elegante estilo; una de sus más no¬ 
tables producciones fué la oración fúnebre en que 
celebró la memoria de su maestro. 

Migue en su Patrología Griega (t. LXXXVII, 1. 
2, 3), editó cuanto resta de las obras de Procopio 
dr Gaza. Retórico de vigoroso talento v viva fanta¬ 
sía se muestra el sofista de Gaza en un panegírico al 
emperador Anastasio (Migue. LXXXVII, 3, 2793- 
2826), V en la rica colección de sus cartas (ibid., 2. 
2717-2792). Estas nos presentan á Procopio de 
Gaza en íntima relación con sus discípulos, nmigos 
y aun adversarios; y además de contener datos inte- 
rasantes de la historia bizautina, nos manifiestan la 


vida retórica de aquellos tiempos. Otras obras de 
índole parecida, atribuidas á Procopio db Gaza, no • 
han llegado hasta nosotros. No pueden ser admitidas 
como germinas suyas, tanto la descripción de la 
iglesia de Santa Sofía, levantada en Constantinopia 
por Jusltniano (terminada por los años 537-538) 
(ibid., 3, 2837-28381, como la Monodia ó lamenta¬ 
ción á. las ruinas de la misma iglesia derruida por 
un terremoto el año 558 (ibid., 2839-2812). 

Si bien Procopio dk Gaza de profesión era sofis¬ 
ta. con todo, trabajó incansablemente, sobre todo du¬ 
rante los últimos años de su vida, en la exégesM. 
En las obras que sobre el particular nos legó, apa¬ 
rece como el tipo de los comentadores griegos de la 
Sagrada Escritura, que florecieron en el siglo vi. 
Después de Cirilo de Alejandría y Teodoreto de 
Cyro terminaron entre los griegos los trabajos exe- 
géticos originales y comenzaron los comentarios es- 
crituristicos sacados de los Padres y escritores cris¬ 
tianos primitivos. Procopio de Gaza, siguiendo este 
método, reunía cuanto de importancia hallaba en los 
comentarios y homilías sobre la Sagrada Escritu¬ 
ra. añadiendo de su cosecha breves explicaciones 
aclaratorias cuando lo juzgaba conveniente. De esta 
suerte compiló en extensos volúmenes copiosa doc¬ 
trina exegética, que nos legó, en su mayor parte en 
forma de entenas, que así se llamaron entonces á las 
colecciones de textos de los .Santos Padres sobre di¬ 
ferentes pasajes de la Sagrada Escritura. 

Compuso un extenso comentario sobre el Octateu- 
co, uno de los primeros dechados de entenas. De él 
habla el escritor Focio, mas actualmente tiénese por 
perdido, si bien se cree con sólido fundamento que fué 
la base que sirvió al griego Nicéforo para su catena 
de Leipzig, publicada por los años 1772-1773, sobre 
el Octateuco y cuatro libro* de los Reyes. De Pro- 
copio db Gaza se posee la traducción latina de un ex¬ 
tracto hecho por él mismo de la obra extensa y varios 
fragmentos griegos de ella (M., P . gr ., LXXXVII, 

1, 21-1080); en él no dice el autor el nombre de 
los comentadores que aduce, ni siquiera los cita á la 
letra, sino tan sólo de coucepto y en substancia. 
Créese también que sólo es un compendio de la obra, 
asimismo citada por Focio, lo que se conoce de s;i 
comentario, ¿ manera de escolios, sobre los libro* 
de los Reyes y Paralipómenoa (ibid., 1, 1079-1220 i. 
Sobre Isaías compuso otro comentario (ibid., 2. 1817- 
2718), como el del Octateuco, á manera de entenas. 
De su paráfrasis á los tres libros de Salomón, única 
mente hnn visto la luz un comentario á los Prover¬ 
bios (ibid., 1, 1221-1544), un fragmento de una 
catena sobre los mismos Proverbios (ibid.. 2. 1779- 
1800) y otra catena al Cantar de los Cantare* 
(ibid., 2, 1515-1780). Hay que advertir que no e*rá 
todavía del todo conforme la crítica acerca de la ge- 
nuinidnd de las obras de Procopio db Gaza última¬ 
mente citadas. Adjudícasele también, con algún fun¬ 
damento, un comentario todavía inédito sobre el 
Eclesiastés. y se habla, pero por sólo leves indicios, 
de otro á los 12 profetas menores. 

Bibliogr. Ceillier, Histoire géuérale des anteare 
sacrés et erelésiastiqnes (t. XI, c. XII, París. 1882); 
Bardenhewer, Patrología (pág. 558, Barcelona, 
1910); D. Russos, Treis Gataioi (Constantinopla, 
1893); L. Eisenhofer. Prokop von Gata (Pribur- 
go de Brisgovia, 1897); E. Lindl. Die Oktateu-h- 
katene des Prokop von Gaza nud die Septuaginta for- 
schnng (Munich, 1902); Brinkmann, Ueber die 
I Üomers-Metaphrasen des P. von Gata, en liban 
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Mus. (1908): E. Montmnsson, L'homme créé h Vima- 
ge de Dien d'aprés Théodoret de Cyr et Procope de 
Gaza, en Echos de VOrimt (1911-12); y las obras 
generales de Seitz, Die Schule ton Gaza (Heidelberg, 
1892); L. Colín, Zar indirekten Ueberlieferung Phi- 
los. uud die alteren Kirchenschriftsteller, en Jahrb. 
/. prot. Theol. (1892); Bardenhewer, Krumbacher, 
etcétera. Para los fragmentos: Epistolographi graeci 
(París. 1873). de R. Hercher; A. Mni, Classici auto¬ 
res IV (Roma, 1831); Dráseke, Nikolans ron Me- 
thone ais Bestreiter des Prohlos, en Theol. Stud. nnd 
Kritih. (G8, 1895); Stiglmayr, Die Streitschrift des 
Procopins von Gaza gegeu den Neuplatoniker Prohlos, 
en tíyznnt. Zeitsch. (1899). 

Procopio el Mayor (Andrés), fíiog. (Llamado 
también el Esquilado.) Era un monje apóstata natu¬ 
ral de Bohemia. Nació por los años de 1380 y murió 
en el campo de batalla, cerca de Btihmisch-Brod, 
en 1131. En vida de Juan Huss fue Procopio uno 
de los jefes de la secta de los husitas. y después de 
la muerte del mismo (14 14) fué juntamente con Zislca 
uno de los propagadores más tenaces de las doctri¬ 
nas del heresiarca. Su principal doctrina consistía 
en rechazar toda institución eclesiástica que no cons¬ 
tase en la Biblia. A la muerte de Ziska en 1424 se 
produjo una división entre los husitas, formándose 
el grupo de los taboritas á cuyo frente se puso Pro- 
copio el Mayor y el grupo de los calixtinos ó mode¬ 
rados que aceptaron las eompaetata del Concilio de 
llasilea (1433). Fué Procopio quien en 1426 derrotó 
en Aussig al elector de Sajonia. Defendió la Bohe¬ 
mia contra una cuádruple invasión extranjera é inva¬ 
dió la Alemania desolando á su paso más de 1,400 
poblaciones según cuentan los historiadores de la 
época. Fué derrotado por los calixtinos en la batalla 
de Bóhmisch-Brod (30 de Mayo de 1434). El poeta 
francés Francisco Coppée (V.) le hace protagonista 
de una interesante leyenda titulada Le lysseron. 

Procopio el Menor ó Prokupek. Biog. Fué el 
principal instrumento y como el brazo derecho de 
Procopio el Mayor, á quien acompañó en todas sus 
empresas militares y campañas religiosas. Al efec¬ 
tuarse la división entre los taboritas y calixtinos , 
Procopio el Menor se adhirió á éstos, aunque poco 
después formó la secta de los orfanitas, por con¬ 
siderarse huérfanos después de la pérdida de Zis- 
ca. Murió en Lipan al lado de Procopio el Mayor 
en 1431. 

Bibliogr. G. E., Leben des bóhmischen Edelmanns 
Prokop des Grossen nnd Prohop des Kleinen (Praga, 
1792): J. Z. Vesely, Prokop Veliky, nastin historicko 
biogradcky (Praga, 1881). 

PROCOPIO ACOSTA. Geog. Rancho de Mé¬ 
jico. en el Est. del mismo nombre, mun. de Tian- 
guistenro; 70 h. 

PROCOPTODON. m. Paleont. (Procoptodon.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los implacentarios. orden de los marsu¬ 
piales, suborden de los diprotodontes, familia de los 
mncropódidos. del que se han recogido restos fósiles 
en los depósitos pleistocénicos de Australia, y que 
Be caracteriza por tener las ramas de la mandíbula 
inferior fuertemente soldadas en la sínfisis. 

PRÓCORA. f. Zool. (Prochora E. Sim.) Género 
de arañas de la familia de los clubiónidos y tribu de 
los liocraninos. Difiere del género Sy visca E. Sim. 
sólo en que los ojos medios anteriores son menores 
que los laterales; loa cuatro ojos medios iguales en¬ 
tre sí, y el clípeo más estrecho que los ojos. Habita 


en la región mediterránea la única especie conocida, 
P. lycosiformis Cambr. 

PROCORDULIA. f. Sntom. (Procordnlia Mar¬ 
tin.) Género de paraneurópteros de la familia de los 
libelúlidos y tribu de los cordulinos. El color del 
cuerpo en estos insectos ofrece reflejos metálicos; el 
cerco inferior del macho no es bifurcado, sino sub¬ 
triangular y escotado: alas hialinas, sin manchas 
negras ó pardas en la base; ala anterior con el trián¬ 
gulo discal atravesado y el campo discal no ensan¬ 
chado hacia el margen; ala posteiior sin segunda 
vena cúbitoaxilnr y, por consiguiente, sin subtrián¬ 
gulo. Comprende cinco especies, propias del Extremo 
Oriente y región australiana, por ejemplo, P.jach- 
soniensts Rarnb., de Australia. 

PROCORESIS. f. Fisiol. Propulsión ó progre¬ 
sión del alimento por las vías digestivas. 

PROCORIÓN. f. Embriol. Capa de materia al¬ 
buminosa de la que se rodea el óvulo cuando atra¬ 
viesa la trompa de Falopio. || Zona pelúcida del hue¬ 
vo fecundado en el útero. 

PROCORISTIS. f. Entom. (Procoristis Meyr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los pirálidos y tribu de los piraustinos. Se citan 
cuatro especies de la fauna pnleártica; la i*. cntdalis 
Ld. se halla en Chipre y Siria. 

PROCORO (San). Hagiog. lino de los siete diá¬ 
conos elegidos por los npósteles (Ac., 6, 5), insigne 
en santidad de vida y milagros. Fué obispo de Ni- 
comedia por nombramiento de san Pedro, y más tar¬ 
de martirizado en Antioqula por confesar á Cristo. 
En el martirologio romano se hace mención de él el 
9 de Abril. 

PROCOS, m .Zool. (Procos Giste I. 1818.) Gé¬ 
nero de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
familia de los donácidos: se considera como sinónimo 
de Iphigenia Scliumacher (1817). 

PROCOTILEA. f. Zool. (Procotylea.) Género 
de gusanos, plntelmintos, turbolarios, del grupo de 
los tricládidos ó dendrocelos, familia de los planári- 
dos. Puede citarse la especie P. Jluviatilis Gir. 

PROCRASSULA . f. Bot. Sección del género 
Sedum L., de la familia de las crasuláceas, con hojas 
esparcidas, estambres en igual número que los sépa¬ 
los y que los pétalos generalmente. 

Comprende pocas especies de la Europa Media y 
de la flora mediterránea, incluso las Canarias. S. rú¬ 
beas con las flores rojizas, ramas y cáliz pelosoglan- 
dulosos, hojas semieiiíndricas. S . caespítosnm Car., 
S. Magnolii 1). C. mucho menor, lampiño, flores 
blanquecinas, hojas trasovadas. S . andegavense del 

O. de Francia, Córcega y Cerdeñn, con flores á me¬ 
nudo tetrámeras, hojas aovadas, gruesas. 

PROCRASTINAR. (Etim.— Del lat. procras- 
tinare.) v. a. Diferir, alargar de un día para otro. 

PROCREABLE, adj. Que puede procrearse. 

PROCREACIÓN. F. Procréation. — It. Procrea- 
zione. — In. Procréation. — A. Erzeupng, Zeugung.— 

P. Procreado. — C. Procreado. — E. Generacio. (Etim. 
— Del lat. procreatio, ónix, procreación.) f. Acción 
y efecto de procrear. || Generación, multiplicación 
de una especie; crianza v conservación de ella. 

Procreación. Etnogr. La procreación en la espe¬ 
cie humana lm sido interpretarla de muy diverso 
modo desde los tiempos más remotos, especialmente 
en lo tocante á la participación que en ella tienen el 
padre v la madre. Entre los pueblos primitivos pocos 
son los que ven en la procreación el resultado única¬ 
mente de la relación sexual entre los dos individuos 
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de la especie, y es que (como bien anota Enrique 
M.úue en Dissertations of early Uno and eustom, pági¬ 
na 202) la paternidad es asunto de inferencia, mien¬ 
tras que la maternidad lo es de observación. Por lo 
mismo, la participación del padre en la obra de la 
procreación no se reconoce tan fácilmente como la 
de la madre, y en los pueblos primitivos hay gran 
diversidad de apreciación acerca de esto, dando ello 
ocasión á prácticas también diversas por lo que res¬ 
pecta á los deberes sociales de los hijos. A este pro- 
p-sito. el sociólogo Eduardo Westermarck, en su li¬ 
bro The history of human »¡arriage( pág. 286.5. a ed., 
Londres, 1921), dice que al tratar por primera vez 
del derecho de la madre en la sociedad conyugal, 
quiso saber de antemano si habia aún salvajes que 
permaneciesen en su primitiva ignorancia, y para 
ello hizo una especie de encuesta, dirigiéndose á más 
de 100 personas cultas, la mayor parte misioneros, 
esparcidos por todo el mundo. «Recibí, dice, po¬ 
cas respuestas, y ninguna de ellas testimoniaba 
ignorancia respecto de la paternidad. A mi pregunta 
sobre si los indígenas de la Tierra del Fuego creen 
que la prole desciende exclusiva ó predominante¬ 
mente de uno de los padres, respondióme Bridges 
que los yahganes consideran el viuculo de la madre 
mucho más importante que el del padre, y que los 
deberes, relacionados con esto, de mutua ayuda, de¬ 
fensa y venganza, se consideran muy sagrados.» «Es 
dudoso, sin embargo, prosigue Westermarck, si esto 
se refiere á una conexión simplemente fisiológica 
•ntre el hijo y sus padres, á pesur del hecho de que 
el yahgtin, al nacer, se registra únicamente como 
miembro del clan paterno. El doctor Sima me in¬ 
formó desde Stanley Pool (Congo) de que, entre los 
batekes, la función de ambos consortes en la pro¬ 
creación se considera de igual importancia. A. J. 
Swann me escribió que los waguha de Tangañica 
reconocen la parte que ambos toman, y lo mismo 
me contestó el arcediano Ilodgson respecto de otras 
tribus del Africa Central, entre las cuales la descen¬ 
dencia es matrilineal. Cousins, por el contrario, me 
manifestó que los cafres cisnatalianos creen que la 
prole desciende, aunque no exclusivamenta, del pa¬ 
dre.» En Fidji se halla muy extendida la creencia de 
que en el caso de una mujer que ha cohabitado con 
más de uno antes de la concepción, la paternidad de 
la prole ha de distribuirse por igual entre aquéllos. 
Best, en un artículo titulado Lore of W hare-Kohan- 
g<\. inserto en el Journal Polynesian Society CS. IV, 
211 y 214), dice que Jos maorís de la tribu tuhoe 
profesan la idea de agentes activos y pasivos en la 
generación, aunque (como hacen otros pueblos) al 
sospechar que una mujer es estéril, emplean varios 
recursos para que conciba, talos como las invocacio¬ 
nes del sacerdote ó el uso del mana ó poder sobre¬ 
natural atribuido á ciertos árboles ó piedras. Algu¬ 
nos indios de la América del Norte creen que ios 
hijos reciben el alma del padre y el cuerpo de la 
madre, y los corondos (Brasil) opinan que el hijo es 
deudor ele su existencia únicamente al pa Iré, que¬ 
dando el papel de la madre reducido á la conserva¬ 
ción y cuidado *1 el hijo. 

Entre las tribus de Australia se hallan las más 
peregrinas ideas sobre este asunto. Los arunta, por 
ejemplo, creen que en tiempos antiguos hubo algu¬ 
nos grandes hombres y mujeres, llamados alcheriuga , 
que trajeron consigo gran número de almas de niños 
y las depositaron en determinados sitios, v que éstos 
son los que actualmente entran en las mujeres, na¬ 


ciendo en forma de seres humanos. La creencia da 
que la prole entra en la mujer en forma de diminu¬ 
tos espíritus, está muy extendida en toda la región 
central N. y O. del continente australiano, aunque 
con variaciones en los pormenores. En North Queens- 
laud se cree que la prole la elaboran los espíritus 
introduciéndola después en el seno de la madre. Los 
negros de Tully ltiver dicen que la mujer concille 
por haberse sentado sobre un fuego, en el que ha 
hecho arder de antemano una clase especial de be¬ 
sugo, «que le dió el supuesto padre», ó por haber 
salido de caza y cogido una clase especial de sapo ó 
escuerzo, ó también por haber soñado que le habían 
puesto un niño en sus entrañas. Los indígenas de 
Kiriwina, en las islas Tobriand (Nueva Guinea in¬ 
glesa), creeu que la verdadera causa de la procrea¬ 
ción es el espíritu de un difunto que entró en el 
cuerpo de la mujer ó que le introdujo un «espíritu 
de niño». Es de notar la explicación que dan algu¬ 
nos autores á estas teorías: opinan que este modo de 
••xplicar la procreación tiene por fundamento una 
especie de sentimiento de dignidad exagerado, en 
virtud del cual los pueblos incultos creen haber de 
diferenciarse de los brutos. Así opina el doctor Roth, 
que, aunque los negros de Tully River no reconocen 
la relación sexual como causa única de la concepción 
en la especie humana, sin embargo, la reconocen 
entre los irracionales. Otros etnólogos, ahondando 
más en el pensamiento indígena, afirman que. según 
las creencias de los arunta, loritja é ilpirra, la rela¬ 
ción sexual es un mero preliminar con el que la mu¬ 
jer se prepara para la recepción de un espíritu de 
niño, ya formado, que habita en uno de los centros 
tótem locales (Spencer y Gillen, Nati ve tribes, etc., 
pág. 265). Strelow concuerda con Roth en este par¬ 
ticular. 

Por lo demás, los salvajes, en general, tienen por 
mucho más fuerte el vínculo existente entre la inadre 
y la prole, que el que une á ésta con el padre, l.a 
madre salvaje lleva, durante mucho tiempo, el niño 
en brazos, prolongándose hasta tres ó cuatro años 
el período de la lactancia. En los casos de separación 
de los consortes (muy frecuentes en los pueblos de 
civilización inferior) los menores siguen siempre á 
la madre; en las familias poliginicas. es costumbre 
que cada una de las esposas tenga choza aparte, en 
la que vive con sus hijos. En el Africa ecuatorial, 
como observa Connolly (Social life in Fanti-laud, 
en el Jotim. Anthr. Inst., XXVI), las mujeres no 
comen nunca con sus maridos, sino siempre con sus 
hijos, y Macdonald ( Oceania . 1907, pág. 184), ba¬ 
litando de los efateros de las Nuevas Hébridas, dice 
que la idea de que la prole tiene más estrecha rela¬ 
ción con la madre que con el padre, es corriente en¬ 
tre las sociedades en las que domina la poliginia. en 
las cuales es más frecuente que los hijos de una mis¬ 
ma familia se distingan por el nombre de la madre 
que por el del padre. 

Bibliogr. Teschnner. Die Caingang oder Coroa- 
dos-Indtaner im brasilianischen Staate Rio Grande 
do Sal, en el Anthropos (IX, 22); Spencer, Na Uve 
tribes of the Northern Territory of Australia (página 
264, Londres, 1904); Roth. North Queensland I.th- 
nography, Bulletin w.° 5, Superstition, tnagtc and 
medicine (píg. 23): Strehlow, Die Arando- un T.o- 
ritja-Stámme in Zentralanstralien (Londres, 1903); 
Nenhauss. Deutsch Neu-Guinea (Berlín, 1905). 

PROCREADO, DA. p. p. de Procrsar y Pro¬ 
crearse. 
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PROCREADOR, RA. (Etim —Del lat. pro- 
ere ato r, procreador.) adj. Que procrea. U. t. c. s. 

PR OCRE AMIENTO, m. PROCREACIÓN. 

PROCREANTE, p. a. de Procrear. Que pro¬ 
crea. 

procrear. F. Procréer. — It. Procreare. — ln. 
To procréate. — A. Erzeugen. — P. y C. Procrear. — E. 
Embrigi. (Etira. — Del lat. procreare, procrear.) v. a. 
Engendrar, multiplicar una especie. 

PROCREATIVIDAD. f. Frenol. Amatividad. 

PROCRERO. ra. B uto ni. ( Procraerns Reitt.) 
Género de coleópteros de la familia de los elatéridos * 
y tribu de los dátennos. De Europa se citan cuatro 
especies, por ejemplo, P. tibialis Lac. 

PROCRIDEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantasde 
la familia de las urticáceas, sin pelos urticantes, con 
estigma en pincel, perigonio femenino por lo común 
trímero, hojas opuestas ó á menudo por aborto dís¬ 
ticas. Género tipo, Pro cría 

PROCRIS. f. Astron. Nombre dado antigua¬ 
mente á la constelación del Perro. 

Procris. m. Bot. El género Procris de Jussieu, 
Sciophila Gaudich., Sciobia Reichb., comprende 
plantas de la familia de las urticáceas, tribu de las 
procrideas, con las hojas de cada par algo separadas 
entre sí, completamente desiguales, una con limbo 
pequeño, ó sólo las estipulas, ó completamente abor¬ 
tada, llores femeninas sentadas en cabezuela esférica. 
Arbustos ó plantas sufruticosas. con hojas dísticas, 
muy desiguales, enteras ó sinuadodentadas. 

Comprende sólo unas cinco especies de los trópi- I 
eos del Antiguo Mundo. 

Procris. f. Entom. ( Procris F.) Género de lepi¬ 
dópteros heteróceros de la familia de los zigénidosv 
tribu de los calcosinos. Se caracteriza por ofrecer las 
antenas fuertemente pectinadas en el macho, débil¬ 
mente dentadas en la hembra y aplanadas ó compri¬ 
midas longitudinalmente por debajo; trompa siempre 
muy visible; segmento anal de la hembra no trans¬ 
formado en oviscapto; las vena9 de todas las alas 
parten generalmente de la celdilla (salvo, por su¬ 
puesto, la costal y la postcostnl); rara vez dos ramos 
de la subcostal del ala anterior pedunculados. El 



Larva de Procris americana (Harrisina) 


colorido es muy uniforme, pardo negruzco ó tinte 
nhumndo y un revestimiento más ó menos espeso de 
un verde metálico, que & menudo tiene un tono azul 
ó cobrizo, y antenas ropalomorfas. Es género pura¬ 


mente palefirtico. La P. ampelophaga Bavle se ex¬ 
tiende por Italia hasta el Cáucaso y Asia Menor. 

Procris. Mit. Hija de Erecteo y esposa de Céla¬ 
lo. Fué muerta involuntariamente por éste. Procris 



Céfalo y Frocrla, por Kenjamin Ciernen* 


desempeña un papel importante en el mito de Céfa¬ 
lo y viene á ser una diosa lunar y dedicada á la caza 
como Artemisa. 

PROCRITA. f. Entom. [Procrita Hendel.) Gé¬ 
nero de dípteros braquíceros de la familia de los 
muscáridos y tribu de los lauxaninos. Tales insectos 
tienen la cabeza tan ancha como el tórax; ojos ova¬ 
les, con la punta hacia abajo; esternas dispuestos en 
triángulo equilátero; tórax apenas más largo que 
ancho; abdomen de la hembra oval, más largo que 
el tórax, con seis segmentos visibles; alas largas y 
estrechas, más largas que todo el cuerpo; cuchari¬ 
llas y alilla rudimentarias. Se ha encontrado en Mé¬ 
jico una sola especie, P. pectiuata Heudel. 

PROCRONISMO. (Etim.— Del gr. prokrónos, 
anterior en tiempo.) m. Cronol. Error cronológico, 
contrario del anacronismo, que consiste en presentar 
como de época remota un hecho moderno ó reciente. 

PROCRUSTES. m. Entom. V. Procusto. 

PROCRUSTO. Mit. V. Procusto. 

PROCTAGRA. f. Pat. Dolor en el ano ó cerca 
del mismo 

PROCTALGIA« f. Pat. Dolor neurálgico del 
recto ó del ano. 

PROCTÁLiGICO, CA. adj Pat. Perteneciente 
ó relativo á la proctalgia. 

PROCTARREL. ABRI NOS. m. pl. Entom. 
(Proctarrelabrini.) Tribu de neurópteros de la fami¬ 
lia de los ascaláñdosy sección de los esquizoftalmos. 
De las otras tribus vecinas se distinguen por las an¬ 
tenas largas, adornadas en la base de pelos vertici- 
liidos; cuerpo en general rojizo; abdomen de ordina¬ 
rio más corto que el ala posterior; alas en parte 
coloreadas ó manchadas. Habitan en el Africa meri¬ 
dional y oriental los géneros Proctarrelabris Lef., 
Nephoneura Mac Lachl., Helcopteryx Mac Lach., 
etcétera. 

PROCTARRELABRIS. m. Entom. ( Proetn - 
rrelabris Lef.) Género de neurópteros de la familia 
do los ascnláfidos y tribu de los proctnrrelnhrinos. 
Es semejante ni género Nephoneura Mac Lucid., dis¬ 
tinguiéndose en I 09 espolones, que son tan largos 
como los dos primeros artejos de los tarsos; nías an¬ 
chas y no mu)’ largas, semejantes, con la malla bas¬ 
tante ancha, el ramo oblicuo del cubito unido al 
D 08 tcúbito en nmbos; ala anterior con el ángulo axi¬ 
lar obtuso, algo promineute. pero no en forma da 
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La muerte de Procria, por Fiero di Cowimo. (Galería Nacional, Londres) 


apéndice. Sus cinco especies viven en el Africa me¬ 
ridional; el P. capensis Thunb. en el Cabo. 

PROCTECTASIA. f. Pat. Dilatación del rec¬ 
to ó del ano. 

PROCTECTOMÍA. f. Cir. Escisión quirúrgi¬ 
ca del recto. 

PROCTENCLEIS1S. f. Pat. Estenosis ó cons¬ 
tricción «leí recto. 

PROCTENIO. f. Sutom. (Proctenius lteitt.) 
Género de coleópteros de la familia de los alecúlidos 
y tribu de los omollinos. Sus tres especies son pro¬ 
pias de España; el P. chamaeleon Reitt. se halla en 
el Sur. 

PROCTER (Adelaida Ana). Biog. Poetisa in¬ 
glesa, nacida y muerta en I.ondre3 (1825-1864). 
Hija do Bryan Waller, mostró gran inteligencia 
desde muy niña. En 1851 abrazó el catolicismo, jun¬ 
to con dos de sus hermanas. En 1853 y con el seu¬ 
dónimo Mary Berwick envió á Household Words un 
breve poema, que publicó el editor Carlos Dickeos. 
Después siguió colaborando en dicha publicación y 
en All the Year Round. Sus poemas se publicaron 
formando dos series, con el título de Legends and 
Lyrics (1858-60), con tal éxito, que han alcanzado 
la 10.* edición en 1866. Sus composiciones poéticas 
versan spbre temas sencillos y de pocos vuelos, pero 
tienen el mérito de la originalidad y revelan una 
gran cultura. Las mejores son sus poemas narrati¬ 
vos, tales como: The Angel's Story. A legend of 
Bregent, The Story of the Faithfnl Sotil, A Legend 
of Provence, Cleansing Pires y Lost Chord. Algunos 
rebosan tal unción, que han sido adoptados como 
himnos religiosos, por ejemplo: Per pacen» ad Lucen» 
y Thanhfulness. Procter era caritativa en extremo 
grado, habiendo destinado A obras de caridad los 
beneficios de sus libros. En 1861 publicó una mis¬ 
celánea titulada Victoria Regia, en la que colabora¬ 
ron, á ruego suyo, los principales intelectuales de 
su época, y el producto de la venta lo dedicó á so¬ 
corro de los desheredados de la fortuna y de las mu¬ 
jeres inducidas al vicio por la miseria. En 1862 pu¬ 
blicó una colección ríe algunos de sus poemas, titu¬ 
lada .1 Chaplet of Verses, cuyo producto recibió ín¬ 
tegro el refugio católico Providence Row. 

Bibliogr. Kemble, Records of a Girlhood (Lon¬ 
dres. 1859); Dickens, Introducción ¡í la edición de 
1866 de Legends and Lyrics (Enero de 1866); 11o— 
•\vitt, Autobiography (Londres. 1889): Bruce, The 
Book of Noble Bnglishwomen (Londres. 1878). 

Procter (Bryan Waller). Biog. Literato in¬ 
glés. conocido por Barry Cneineall, n. en Wiltshire 
v m. en Londres (1787-1871). Era hijo de un co¬ 


merciante, y en 1815 comenzó á colaborar en la 
Literary Gazette. Animado luego por sus amigos 
Leigh Hunt y Carlos Lamb, emprendió mayores 
empresas y llegó á hacerse un nombre, pero como 
su cargo de procurador judicial le absorbía casi por 
completo, á partir de 1842 abandonó en absoluto la 
literatura. Procter fué un versificador hábil y un 
escritor correcto, pero care¬ 
ció de originalidad y pro¬ 
fundidad; sin embargo, sus 
obras son agradables, y en¬ 
tre ellas hay una English 
Soitgs (1832), que merece 
un lugar aparte. Se le debe, 
además: Mardan Colonna 
(1820), A Sicilian Story 
(1821), Mirándola, tra¬ 
gedia imitada de Byron 
(1821); Poetical Works (3 
volúmenes, Londres, 1822), Bryan Waller Procter 
The Fiord in Thessaly 

(1823), Efigies poéticas (1824), Dramatic Scenes 
(1829), Life of Edmund Kean (1835), Essays an 
tales iit prose (Berlín, 1853), Charles Lamb, a Mt- 
moir (Londres, 1866-68), y Antobiographical Frag¬ 
mente, publicados después de su muerte (Londres, 
1877). 

Procter (Carlos). Biog. Literato inglés contem¬ 
poráneo, autor de las siguientes obras: An innoceut 
/»rf<ií(1913), The Gante of Life (1919) y An Apple- 
Blasón» Bride (1919). Ha escrito también numero¬ 
sos cuentos y novelas cortas, diversos periódicos y 
revistas. 

Procter (Juan). Biog. Religioso dominico in¬ 
glés, n. en Manchester y m. en Haverstock Hill 
(1819-1911). Estudió en los colegios dominicanos 
de Hinckley y Londres y en la Universidad belga 
de Lovaina. donde se graduó en 1874. En 1872 ha¬ 
bía sido ordenado de sacerdote por el arzobispo Man- 
ning, y vuelto á Inglaterra predicó numerosas mi¬ 
siones y retiros, extendiendo después el campo de 
su celo á Escocia, Irlanda y América del Norte. 
Fué superior de las casas de dominicos de Londres, 
Newcastle, Leicester y Hawkesynrd; provincial de 
su orden en Inglateria (1894-Í902). y ocupó este 
mismo cargo dos veces más. Entre sus obras se 
cuentan: The Catholic Creed, or What do Catholics 
belitre?, The Rosary Guide for Priests and People, 
The Dominical» Tertiary's Daily Manual, Ritual »» 
Catholic Worship, Savonaróla and the Refonnation, 
a reply to deán Parrar, The Rosary Confraterna y, 
The living Rosary, Indulgentes, Saint Sebastian, 
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Lay-Apostle and Martyr, y otros libros y folletos. 
Tradujo también varias obras del latín. 

PROCTEURINTER. m. Clin. Saco ó pera de 
goma empleado para dilatar el recto. 

PROCTITIS, f. Pat. Inflamación del recto. 

Proctitis gangrenosa epidémica. Enfermedad ob¬ 
servada en el N. de la América del Sur, islas Fidji y 
otras del océano Pacífico, caracterizada por la ulce¬ 
ración rápidamente progresiva del ano y recto, gan¬ 
grena, derrame sanguíneo, fiebre y postración. 

PROCTOCELE. m. Pat . Hernia del recto ó de 
ana porción del recto. (| Prolapso rectal. 

PROCTÓCERAS. m. Bntom. (Proctoceras 
Kirbv.) Género de himenópteros de la familia de los 
calcídidos y tribu de los leueospidinos. Se caracteri¬ 
zan estos insectos por las antenas de 13 artejos bas¬ 
tante fuertes, con fina pubescencia; segundo y ter¬ 
cer artejo muy cortos; mesonoto sin surcos manifies¬ 
tos; escudetes por detrás no escotados ni dentados; 
oviscapto delgado, algo más largo que el abdomen; 
fémures posteriores armados de fuerte diente en la 
base y á continuación unos siete pequeños. Se co¬ 
nocen dos especies del Brasil, P. candatns Guerin, y 
P. lencotelns Walk. 

PROCTOCISTOPLASTIA. f. Cir. Cirugía 
plástica del recto v de la vejiga. 

PROCTOCI8TOTOMÍA. f. Cir. Cistotomía y 
proctotomía combinadas. 

PROCTOCLISIS. f. Clin. Inyección del líqui¬ 
do en e! recto: enema. 

PROCTOCOCCIPEXIA. f. Cir. Fijación qui¬ 
rúrgica del recto al cóccix. 

PROOTOCOLiITIS. f. Pat. Inflamación del 
recto y colon. 

PROCTOCOLONOSCOPIA. f. Cir. Inspec¬ 
ción del interior del recto y de la última porción del 
colon. 

PROCTODEO. m. Anal. Repliegue ó invagi¬ 
nación del ectoblasto del embrión en el punto donde 
más tarde se forma el ano. 

Proctodeo. Zuol. Intestino terminal, telogáster, 
intestino grueso, desde la válvula de Bnuhin basta 
el ano, y que sirve para formar el excremento con 
los restos inútiles de quimo mediante la reabsorción 
del líquido y expulsarlo del cuerpo. En los mamífe¬ 
ros consta de ciego, colon v recto. 

En los animales invertebrados se llama proctodeo 
Á la sección final ectodérmica del intestino, en opo¬ 
sición al intestino entodérmico. 

PROCTODINIA. f. Pat. Dolor en el ano ó 
cerca <1 el ano. 

PROCTOELITROPLASTI A. f. Cir. Cirugía 
plástica del recto y de la vagina. 

PROOTO ESPASMO, m. Pat. Espasmo del 
recto ó del esfínter del ano. 

PROCTOESTENOSIS. f. Pat. Estenosis del 
recto ó del ano. 

PROCTOFANA. f. Bntom. ( Proctophana.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los crisomélidos 
y tribu de los mcgalostominos. Se distinguen estos 
insectos por el cuerpo corto y grueso; ojos muy 
grandes, poco convevos, oblicuos v que ocupan la 
mayor parte de los lados de la cabeza; protórax con¬ 
vexo, ligeramente estrechado de detrás adelante: es¬ 
cudete mediano, en forma de triángulo rectilíneo 
agudo; prosternón bastante ancho, plano, algo dila¬ 
tado en su extremo; abdomen grueso, hinchado en 
los bordes, sus tres segmentos más ó menos imbri¬ 
cados; patas de mediana longitud, todas iguales; 


élitros casi planos, que dejan el pigidio enteramente 
al descubierto. Contiene pocas especies, todas del 
Brasil. 

PROCTÓFANES. m. Bntom. (Proctophanes 
Harold.) Género de coleópteros de la familia de los 
escarabeidos y tribu de los afodinos. El cuerpo de 
estos insectos es robusto, con la parto inferior bri¬ 
llante y punteada, la superior muy convexa, lampi¬ 
ña. negra, brillante; cabeza corta y ancha; ojos visi¬ 
bles por encima; protórax muy convexo, con mani¬ 
fiesta puntuación; escudete triangular; pigidio libre; 
tibias anteriores algo dilatadas en el ápice, con ei 
margen externo provisto de tres dientecillos; tarsos 
de cinco artejos, el último con dos uñas normales; 
élitros paralelos, con el ápice anchamente redondea¬ 
do, profunda y anchamente surcados. Las dos espe¬ 
cies que se conocen son pequeñas, de I mm.. y vi¬ 
ven en Australia P. minor Black., y P. scnlptns 
Hope. 

PROCTOFANTASTA. f. Bntom. ( Proctophan - 
tasta Bredd.) Género de hemípteros heterópteros de 
la familia de los pentatómidos y tribu de los acanto- 
sotninos. Se citan cinco especies de la Insulindia; el 
tipo P. colax Bredd. se halla en Sumatra. 

PROCTOFILODES.( Etiin. — Del gr. proktos, 
ano; phyllon, hoja, y eidos, semejanza.) m. Zool. 
(Proctophyllodes.) Género de ácoros de la familia de 
los sarcóptidos. Tienen el cuerpo ensanchado, con 
las líneas de los lados rectas, de color gris rojizo 
brillante. Se conocen varias especies parásitas de los 
pájaros, como el P. glandarinus Koch, del arrenda¬ 
jo; P. trúncalas Rob., del gorrión, y P. rutilas 
Rob,, de la golondrina. Viven en la base de las plu¬ 
mas, alimentándose de las materias excretadas por la 
piel, sin deteriorar los tejidos. 

PROCTOFOBIA. f. Pat. Estado morboso de 
aprensión común á las personas que padecen de afec¬ 
ciones del recto. 

PROCTOLABO. m. Bntom. (Proctolabus 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los lo- 
cústidos (acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. 
Se enumeran cuatro especies, repartidas por amb.is 
Américas; el tipo, P. mexicanas Sauss., se halla en 
Méjico. 

PROCTOLOOÍA. f. Med. Suma de conoci¬ 
mientos relativos al recto y á sus enfermedades. 

PROCTOLÓGICO, CA. ndj. Med. Relativo á 
la proctología. 

PRO OTÓLOGO- m. Med. Experto en procto- 
logía. 

PROCTONCIA. f. Pat. Ensanchamiento 
del ano. 

PROCTONÓTIDOS. in. pl. Zool. Familia de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden do 
los opistobranquios nudibranquiados. Manto más ó 
menos distinto; rinóforos papilosos, no retráctiles en 
I sus estuches; tentáculos bucales pequeños ó nulos; 
papilas dorsales sin bolsas, con nematocistos, dis¬ 
puestas alrededor del manto y pasando por encima 
de la cabeza, mandíbulas córneas; rádula multise- 
rinda. 

En esta familia sólo se incluyen los géneros; 
Joans Verany (1811), Proctonotns Alder Hnncock 
(1814), v Madrella Alder Hancock (1883). 

PROCTONOTO. m. Zool. Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, orden de los opisto- 
hrnnquios nudibranquiados, familia de los proctonó- 
tidos. Animal marino, deprimido, alargado, punti¬ 
agudo por detrás; rinóforos perfoliados no unidos 
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ción. Las primeras pintaras que envió á la Acade¬ 
mia (1780) fueron retratos, pero después cultivó 
también el género. En 1794 fué designado para rea¬ 
lizar viajes de estudio por cuenta de la Real Acade¬ 
mia, mas no se le pudo encontrar de momento por¬ 
que no hubia enviado su dirección al mandar á la 
exposición sus cuadros. Algún tiempo después West 
lo encontró viviendo en la miseria y alimentándose 
solamente con pan y agua. Llegábale tarde el anun¬ 
cio de su triunfo y prosperidad y pocos días más 
tarde aparecía en su lecho muerto de inanición. 

PROCTORKNOFF. tíeog. Aid. de los Estados 
Unidos, en el de Minnesota, condado de San Luis; 
2,243 h. según el censo de 1910. 

PROCTORRAFIA, f. Cir. Sutura del recto. 

PROCTORR AGI A. f. Pat. Hemorragia por el 
recto. 

PROCTORRÁGICO, CA. adj. Pat. Pertene¬ 
ciente ó relativo á la proctorragia. 

PROCTOR REA. f. Pat. Flujo ó derrame mu¬ 
coso por el ano. 

PROCTORR EICO, CA. adj. Pat. Pertene¬ 
ciente ó relativo á la proctorrea. 

PROCTORVILLE. Geog. Aid. de los Estados 
Unidos, en el de Oliío, condado de Lawrence; 577 
habitantes según el censo de 1910. 

PROOTOSCOPIA. f. Clin. Inspección del 
recto. 

PROCTOSCOPIO. m. Clin. Espéculo adecua¬ 
do para el examen del recto. 

PROOTOSIGMOIDECTOMÍA. f. Cir. Re¬ 
sección del recto y de la S ilíaca. 

PROCTOSIGMOIDITIS. f. Pat . Inflamación 
del recto y de la S ilíaca ó sigmoide. 

PROCTOSIS. f. Aled. V. Riíctal (Prolapso). 

PROCTOSTOMtA. f. Pat. Operación que tie¬ 
ne por objeto formar una abertura permanente en el 
recto. 

PROCTOTOMÍA. f. Pat. Sección de una este¬ 
nosis anal ó rectal. |] Abertura de un ano imper¬ 
forado. 

Proctotomia externa. La efectuada cerca del es¬ 
fínter. 

Proctotomía interna. Incisión del recto por enci¬ 
ma del esfínter «leí ano. 

PROCTOTOMO. m. Cir. Instrumento cortante 
para la práctica de la proctotomía. 

PROCTOTOREUSIS. f. Cir. Operación del 
ano artificial. 

PROOTOTRESI A. f. Cir. Proctotorkusis. 

PROOTOTRETUS. m. Brpet. Género de aui- 
males de la clase de los reptiles, orden de los sau¬ 
rios, familia de los iguánidos, tribu de los escelopo- 
rinos, con cuerpo redondeado y deprimido, cabeza 
piramidal ó ancha, escudo occipital pequeño, dien¬ 
tes palatinos; carecen de cresta dorsal; escamas del 
dorso con quilla y las del abdomen lisas; cola algo 
más larga que el cuerpo; no tienen poros femorales, 
pero sí anales. Viven en Patagonia. 

PROCTOTROCTO. ra. Zool. Género de verte¬ 
brados de la clase de los peces, orden de los tisósto- 
mos, familia de los haploquitónidos. Cuerpo escamoso; 
borde de la mandíbula superior formado por las in¬ 
termaxilares; sin barbillas; el aparato opercular com¬ 
pleto y las aberturas branquiales grandes; seudo- 
branquias bien desarrolladas; con vejiga aérea sen¬ 
cilla y aleta adiposa; sin apéndices pilóneos; ovarios 
sin oviducto; los huevos caen en la cavidad abdo¬ 
minal. 


La especie tipo de este género es el Proctotroc • 
tes muroena Glbr,, que vive en el S. de Australia. 

PROCTOTRUPES. (Etim. —Del gr. proktos, 
ano, y tnjpao, perforar.) m. Bntom. (Proctotrupes 
Latr.) Género de himenópteros de la familia de los 
■ proctotrúpidos, tipo de la tribu de los proctotrupi- 
nos. Estos insectos se reconoceu por ofrecer las 
mandíbulas sin vestigio alguno de deuticulnción; 
antenas de 12 artejos, más bajas que la frente; ab¬ 
domen casi sentado, campanulado; valvas del tala¬ 
dro salientes y largas; tibias anteriores con un solo 
espolón. De Europa se conocen más de 20 especies. 

PROCTOTRÚPIDOS. m. pl. Bntom. (Procto - 
trupidae.) Familia de himenópteros. Son insectos 
pequeños; palpos maxilares de ordinario largos y 
pendientes, filiformes, de tres á seis artejos, los la¬ 
biales de tres; abdomen ovoide ó cónico, de cinco á 
siete segmentos; oviscapto, en ias especies que lo 
poseen, arqueado, largo y agudo; patas largas; fé¬ 
mures á menudo subclaviformes; tibias anteriores 
con un espolón arqueado; tarsos lo más á menudo 
de cinco artejos; alas muy delicadas, muy irisadas, 
á menudo desprovistas de venas, á veces rudimenta¬ 
rias y que hasta pueden faltar; las alas posteriores á 
veces presentan en la base un pequeño lóbulo ó di¬ 
latación. Se divide en numerosas tribus: proctotru- 
pinos, cerafronino8, platigasteriuos, etc. 

PROCTOTRUPINOS. ra. pl. Bntom. (Procto- 
trupini.) Tribu de himenópteros de la familia de los 
proctotrúpidos. Los caracteres de esta tribu son: 
mandíbulas no dentadas; anteuas rectas, de 12 arte¬ 
jos, insertas bajo la frente; abdomen casi sentado, 
acampanarlo; tibias anteriores con una sola espina; 
alas posteriores sin apéndice lobiforme. Está repre¬ 
sentada por un solo género, Proctotrupes Latr. 

PROCTOVALVOTOMÍA. f. Cir. Sección de 
las válvulas rectales. 

PROCTÚPIDOS. m. pl. Paleont. Familia de 
artrópodos de la clase de los insectos, orden de los 
himenópteros, de la que Menge menciona 48 ejem¬ 
plares fósiles incluidos en el ámbar; Heer posee tam¬ 
bién algunas formas de esta familia, citando el Pte- 
romalinites de Oeningen y Florissant. 

PROCÚBITO. rn. Pat. Prolapso del cordón sin 
rotura de membranas. 

PROCUESTOR. (Etim. — Del lat. proqnaes- 
tor.) m. Hist. Agente nombrado entre los antiguos 
romanos por un gobernador de provincias, en reem¬ 
plazo de un cuestor muerto en el desempeño de su 
cargo. 

PROCULA. m. Zool. Género de artrópodos de 
laclase de los insectos, orden de los coleópteros, fa¬ 
milia de los coccinélidos. Se caracteriza por presentar 
el cuerpo brevemente oval y muy convexo, epístoma 
bidentado ó casi escotado en semicírculo; maza «le 
las antenas en forma de triángulo invertido; protó¬ 
rax excavado en su repliegue por una foseta que al¬ 
canza hasta el borde externo del mismo: escudete en 
forma de triángulo casi equilátero; é i i tros estrecha¬ 
mente rebordeados ó levantados todo alrededor, sin 
foseta ninguna sobre las epipleuras. Los demás ca¬ 
racteres exactamente iguales á los dados para el gé¬ 
nero Caelophora. 

La especie sobre que fué establecido el género 
Procnla es originaria de Jamaica. 

PRÓCULA (Santa), tíagiog. Mártir en Africa 
con varios otros. Su fiesta el 2 de Abril. 

PROCUL A JOVE, PROCUL A FUL¬ 
MINE. oxpr. lat. Lejos de Júpiter, lejos del rapo. 
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Empléase para significar que el que vive apartado 
de los poderosos, si no disfruta de sus favores, está, 
eu cambio, más exento de sufrir los efectos de su 
cólera. 

PROCUL. DUBIO. loe. lat. Sin duda alguna. 
Es frase corriente entre los buenos estilistas del si¬ 
glo de oro de las letras latinas. También es frecuen¬ 
te decir, para substituir esta frase: absque dubio y 
abs diibio, pero, aunque al pie de la letra signifiquen 
lo mismo, no se encuentran usadas en ningún autor 
clásico. 

PROCULEYANO, NA. (Etim.—Del lat. pro- 
calejnnus.) adj. Perteneciente al jurisconsulto roma¬ 
no Próculo. 

Proculeyanos Y sabinianos. Ilist. del Der. rom. 
Célebres escuelas de jurisconsultos romanos, acerca 
de las cuales indicaremos: origen, organización y 
desarrollo y tendencia. 

Origen. Durante la época republicana, aunque 
hubo diferencias siempre entre las opiniones de los 
prudentes, puede decirse que la jurisprudencia ro¬ 
mana se desenvolvió uniforme y progresivamente, 
sin dar lugar A contrastes «le escuela: pero en tiem¬ 
po de Augusto tomaron las diferencias una forma 
permanente v sistemática dando lugar á la división 
de los jurisconsultos (no todos) en dos escuelas ó 
sectas, cuyos fundadores fueron Labeón y Capitón, 
tomando, más adelante, los partidarios del primero 
el nombre de proculeyanos (de Próculo, tercer jefe 
de esta escuela) y los del segundo el de sabinianos 
(de Masurio Sabino, segundo jefe de esta rama) y 
también el de Casianos (de Casio, que sucedió á Sa¬ 
bino en la jefatura). 

Cuál baya sitio la causa ó liaynn sitio las causas 
de esta escisión, es asunto discutido. Pomponio 
(Dig., 1 ib. l.°, tít. 2.°. fr. 2.°, $ 47), cuyo texto es 
el fundamental, sólo imlica en qué radicaba la prin¬ 
cipal diferencia de carácter entre los fundadores, 
pero no que esta divergencia fuese la causa de la 
formación «le las escuelas. Sin embargo, tal antago¬ 
nismo (tendencia innova«iora en Labeón y conserva¬ 
dora en Capitón) pudo ser la causa ocasional, conti¬ 
nuándose después ese antagonismo por los juriscon¬ 
sultos partidarios de uno y otro. Las causas básicas 
pueden encontrarse: 1,° en que, como escribo Pac- 
chioni, la época era á propósito para determinar un 
dualismo en la ciencia del Derecho, por ser época 
de vivísimos contrastes políticos (pues, aunque res¬ 
petando en la forma el régimen antiguo, se instau¬ 
raba un régimen nuevo en el fon«lo en el Estado), y 
la jurisprudencia ha sido siempre la ciencia que ha 
esta«lo en más intima relación con la vida social y 
política. El gran número de hombres eminentes que 
por entonces consagraron todos sus esfuerzos al es- 
tu«lio del Derecho, buscando en éste honores y glo¬ 
ria, favoreció esa formación y desarrollo de las es¬ 
cuelas; y acaso no contribuyó poco á formarlas y 
mantenerlas el hecho de haberse estnbleci«!o por 
esta época lugares ó locales destinados oficialmente 
á la enseñanza del Derecho (stationes jns doceutiitm), 
de los cuales habla Aulo Gelio; porque si bien no 
hay prueba de que estos establecimientos de ense¬ 
ñanza existiesen ya como establecidos por el Estado 
eu tiempo de Augusto, la voz statio, como observa 
Kipp, designaba el local donde la enseñanza se 
daba va desde ñutes de Augusto; y no puede des¬ 
conocerse que la creación «le estos establecimientos 
con carácter oficial, si no en el origen, debió influir 
poderosamente en la permanencia de las dos ten¬ 


dencias. Asi puede explicarse la afirmación de Per- 
nice de que el primer origen de las dos escuelas se 
encuentra en Labeón y Capitón, pero que sólo má3 
tarde, cuando se reguló la enseñanza del Derecho, 
puede hablarse de verdaderas sectae, y la de Bañe¬ 
ra, según el cual las «los escuelas aparecieron en 
tiempo de Tiberio, precisamente mediante la conce¬ 
sión de stationes y del jas respondendi; opiniones 
que se quieren contraponer á la de Pomponio, sin 
considerar que éste atrihuye á Labeón y Capitón el 
primer origen, pero no la consolidación de ambas 
escuelas. 

Desarrollo y organización . El citado Pomponio 
nos presenta ú cada escuela teniendo un jefe ó re¬ 
presentante . muerto el cual era reemplazado por 
otro, habiendo desempeñado esta jefatura los juris¬ 
consultos siguientes: 


Proculeyanoa 

Sabinianos 

1 . 

Labeón. 

1 . 

Capitón. 

2. 

Nerva (padre). 

2 

Masurio Sabino. 

3. 

Próculo. 

3. 

Cavo Casio Longiuo. 

4. 

Pegaso. 

4. 

Celio Sabino. 

5. 

Celso (pa Iré). 

5. 

Prisco Jaboieno. 

6. 

Celso (hijo). 

0. 

Aburnio Vnlento. 

7 

Weracio Prisco. 

7. 

Tusciano. 

= 


8. 

Snlvio Juliano. 


Entro los jurisconsultos proculeyanos deben con¬ 
tarse, además, Nerva (hijo), Prisco Fulcinio y Vi¬ 
viano; entre los sabinianos, otro Longino, Aristón, 
Urseio Ferox, Minicio, Sexto Africano, Atiiicino, 
Venuleio y, sobre todo, Gayo, el más ilustre de to¬ 
dos. Pomponio ha sido incluido en una y otra escue¬ 
la. Hasta los tiempos de Trnjano ambas escuelas se 
contrapesaron por el mérito de sus secuaces; pero, 
posteriormente, el estar Juliano y Gayo entre los 
sabinianos debió dar la preponderancia á éstos. Por 
esta razón, después de Adriano cesó la oposición 
entre ambas escuelas, desistiendo los proculeyanos 
de la controversia, por lo que, á excepción de Gavo, 
los jurisconsultos nada dicen de estas escuelas, si 
bien los grandes juristas de la segunda mitad del 
principado recogieron y sistematizaron los resulta¬ 
dos «le los debates entre ellas. 

Esa sucesión eu la jefatura de las escuelas supo¬ 
ne en éstas una organización, lo cual ha nega«io 
Pernice, para el que tal sucesión es una invención 
de Pomponio para presentar las escuelas de juris¬ 
consultos á semejanza de las de los filósofos griegos, 
que tenían un jefe (diadoco). Aunque esta hipótesis 
ha sido acogida por otros historiadores, como Ferri- 
ni. no descansa sobre prueba alguna, por lo que no 
hay motivo para rechazar la aserción de Pomponio, 
ni aun la semejanza entre las escuelas de juriscon¬ 
sultos y las de filósofos; siendo, por otra parte, na¬ 
tural que los juristas de nquéllas estuviesen organi¬ 
zados corporativamente, escogiendo de entre si un 
jefe ó presidente, vitalicio ó por un número de años 
determinado. 

Carácter. El problema más importante es el de 
determinar la razón científica de la contraposición 
de ambas escuelas, es decir, determinar si existia 
entre ellas una antítesis de principios ó tendencias 
V, caso afirmativo, en qué consistía. Hasta los tiem¬ 
pos modernos to«los los historiadores a«lmitían tal 
antítesis; pero últimamente el citado Pernice ha 
sostenido que la controversia entre ambas escuelas 
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do fué debida á divergencias de principios, sino 
puramente accidentales, opinión que exagera Bavie¬ 
ra, para el cual entre ambas escuelas no existió un 
contraste mayor del que ya habla existido en el pe¬ 
riodo republicano entre los diversos juristas y sus 
secuaces; pero estas hipótesis no están contirmadas 
por los textos, antes al contrario, pues esos textos 
nos dan á conocer controversias sobre puntos im¬ 
portantes que revelan tendencias diferentes, siendo 
de advertir que no han llegndo hasta nosotros sino 
una pequeña parte de esas controversias, pues los 
compiladores posteriores del Derecho se dedicaron 
con verdadero empeño (como hizo Justiniano) á bo¬ 
rrar el recuerdo de tantas disputas, y aun es fre¬ 
cuente que algunos atribuyan á los sabinianos opi¬ 
niones de los proculeyanos y viceversa. Con todo, 
sabemos positivamente que ambas escuelas discu¬ 
tían sobre el momento de la pubertad, cuando de¬ 
bían considerarse como mancipi los animales qnae 
eolio dorsove domari solent, efectos de la in jure ces- 
sio hereditatis, propiedad de las cosas adquiridas 
por especificación, efectos de la muerte del preteri¬ 
do por el padre, momento en que el legatario adqui¬ 
ría la propiedad del legado per vindicationem, efec¬ 
tos del legado per praeceptionem; validez de la tnto- 
ris datio ante heredis institutionem, del legado á 
persona en potestad del heredero, y de la stipnlatio 
sibi eí ei cuitts inri snbiecti non snmus; sobre si el 
precio en la compraventa debía forzosamente con¬ 
sistir en dinero, efectos del mandato de la datio in 
solutnm, y del pago post ¡ítem; requisitos de la no¬ 
vación, obligaciones ex delicio, noxae dedictio del 
hijo de familia, naturaleza de la excepción de la 
Ley Cincia, substitución, donación á la mujer en 
patria potestad, /egado de cuota, donación mortis 
causa, enajenación de la posesión, tesoro encontra¬ 
do en el fuudo propio, usucapión de la cosa vendi¬ 
da bajo coudición, etc. (los textos relativos á la 
controversia sobre estos puntos han sido recogi¬ 
dos por Pacchioni en su S tocia, páginas 319 y si¬ 
guientes). 

En cuanto al carácter de cada escuela, al princi¬ 
pio ó base de cada una, nos dice Pomponio que La¬ 
beón, plnrima novare institnit, y que Capitón, in ea, 
qnae ei tradita fuerunt perseverabat, es decir, que los 
proculeyanos fueron innovadores, progresivos, y los 
sabinianos se atenían más fielmente á la tradición, 
y, en efecto, los primeros se mostraban como innova¬ 
dores enfrente de los segundos cuando, por ejem¬ 
plo, querían abolir, aun para los varones, la inspec- 
iio eorporis para fijar la pubertad, substituyéndola 
•con la presunción de que se alcanzaba á los catorce 
años de edad; cuando atribulan al especificador la 
propiedad de la cosa por él formada con materia 
ajena, sosteníanla validez del legado per praeceptio- 
nem en favor del tercero instituido heredero, y la de 
la datio tntoris ante heredera institutionis. 

Algunos tratadistas antiguos, fundándose en los 
caracteres que Pomponio atribuye á Labeón y Capi¬ 
tón, han considerado á los proculeyanos como repu¬ 
blicanos intransigentes y á los sabinianos como mo¬ 
nárquicos, haciendo á los primeros los liberales y á 
los segundos los absolutistas de aquellos tiempos, 
hasta el punto de que Demangeat pretende explicar 
la Indole de los procedimientos de las dos escuelas 
por el carácter reformista más ó menos radical que 
distingue á los republicanos y el conservador que 
dice ser propio de los monárquicos; pero esto es un 
craso error histórico, pues entonces no pasaban las 


cosas como hoy y los hechos desmienten tai inter¬ 
pretación, pues entre los proculeyanos se encuentran 
monárquicos como Nerva, intimo amigo de Tiberio, 
y entre los sabinianos hombres de tal entereza como 
Casio Longino, que fué desterrado por Nerón , al 
que se hizo sospechoso por la independencia con que 
hablaba en el Senado. Otros, aplicando también á 
aquellos tiempos ideas de los nuestros, han hecho 
de los proculeyanos la escuela filosófica y de los sa¬ 
binianos la escuela histórica del Derecho. Otros, 
como Bach, han dicho que aquéllos eran los defen¬ 
sores de la equidad, y los sabinianos lo eran del 
Derecho estricto y de la rigurosa interpretación de 
las Ieye9, lo que tampoco se ajusta á la realidad, 
hasta el punto de que no falta historiador que del 
examen detenido de I 09 escritos de los jurisconsultos 
de ambas escuelas, realizado partiendo de tal punto 
de vista, ha llegado, como Mulenbruch, á la conclu¬ 
sión contraria. 

La opinión más generalizada hoy y mejor fundada 
es la de que la diferencia fundamental entre arabas 
escuelas era una consecuencia del diferente método 
que cada una empleaba para llegar á sus conclusio¬ 
nes. Los proculeyanos se remontaban al espíritu de 
la ley para fijar su sentido y extensión; valíanse del 
procedimiento lógico de la deducción y, una vez seu- 
tado un principio, deducían con rectitud todas las 
consecuencias que en él se contenían, lo que hacía 
que apareciesen como novadores. Los sabinianos se 
atenían á las palabras de la ley y trataban siempre 
de apoyar sus decisiones en alguna autoridad, fuera 
esta la experiencia, la jurisprudencia de los autores 
ó de los Tribunales ó las ideas generalmente recibi¬ 
das. Los primeros eran dialécticos y Labeón, nu¬ 
trido en la filosofía estoica, había tomado de ésta el 
método del raciocinio más que la moral, aspirando 
á hacer de la jurisprudencia una ciencia lógica, en 
la que, desentendiéndose de las opiniones de los 
antiguos no coincidentes, todas las reglas especia¬ 
les estuviesen enlazadas con los principios genera¬ 
les; los sabinianos, hombres positivos, se encerraban 
en el circulo de la práctica, atendían á la realidad 
y, prefiriendo reproducir las opiniones de los anti¬ 
guos á buscar otras originales, aspiraban, como 
Capitón, á enseñar lo que sus maestros ( nostri pre¬ 
ceptores, como dice Gayo) les habían enseñado. Am¬ 
bas escuelas, con su distinto procedimiento, contri¬ 
buyeron al progreso jurídico; y si la sabininna 
cuenta con más jurisconsultos y más eminentes, 
debióse á que siendo más elevado el procedimiento 
de los proculeyanos, era más difícil y al mismo 
tiempo más expuesto á equivocaciones, mientras que, 
siguiéndose el parecer de los maestros, se encontra¬ 
ba en ellos una guía fácil y. acumulando á la expe¬ 
riencia de ellos las propias luces, se tenía más segu¬ 
ridad en las soluciones. 

Bibliogr. Dirksen, Deber die Schulen der rOmi- 
schen Jm isten (Leipzig, 1825); Bremer, Die Rechts- 
lehrer nnd Rechtsschulen in der romischen Kaiseneit 
(Berlín, 180>8); Brini, Delle due sette dei ginciscon- 
sulti romani (Bolonia, 1891): Ferrini, Le señóle di 
Diritto in Roma antica (Módena, 1891): Rossi, 
V istruzione pubblica tiell' antica Roma (Siena, 
1892); Baviera, Le dne señóle dei giurisconsulti ro¬ 
mani (P’lorencia, 1898). V., además, las historias 
del Derecho romano citadas en el artículo Dkheciio 
(Derecho romano), en especial los trabajos de Perni- 
ce, Puchta, Rudorff. Kriiger, Karlowa, Voigt, Lan- 
ducci, Costa, Bonfante y Pacchioni. 
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PROCULBTO (Cayo). Biog. Caballero roma¬ 
no, favorito de Augusto, que compartió generosa¬ 
mente su hacienda con sus hermnnos Murena y Es- 
cipión, quienes habían sido despojados de la suya 
por Imber abrazado el partido de Pompeyo el Joven. 
Augusto pensaba casarle con su hija Julia. 

PROCUL NEGOTIIS. expr. lat. Lejos de los 
negocios. Suelen citarse estas palabras de Horacio 
para expresar, como lo hizo este poeta, que el aleja¬ 
miento de los negocios es condición precisa para 
tener una vida dichosa. Pertenecen á la oda II del 
libro del Epodon, y al primor verso de la misma, 
que, completado, dice así: Beatusille qui procul ne- 
gotiis. 

PRÓCULO (San). Hagiog. Convertido á la fe 
de Cristo, recogió el cuerpo del santo obispo y már¬ 
tir Valentín, dándole honrosa sepultura. Descubier¬ 
to, fue acusado y apresado. Temiendo el procónsul 
Leucio las iras del pueblo, mandó que fuese degolla¬ 
do de noche con sus compañeros por los años de 273. 
Su fiesta el 14 de Febrero. 

Próculo (San). Uagiog. Mártir en Terni (Um¬ 
bría) juntamente con Efebo y Apolonio, de origen 
ateniense: fueron arrestados y condenados á muerte 
al llegar á Terni con el cuerpo de san Valentín, obis¬ 
po que había sido de aquella ciudad hacia el año 
273. Su liesta se conmemora el día 16 de Febrero. 

Próculo (San). Ragiog. Gobernó la Iglesia de 
Verona en tiempo de los emperadores Diocleciano y 
Maximiano. Fue maltratado y desterrado por orden 
del prefecto Andino, y murió en la misma ciudad de 
Verona á la vuelta de Jerusalén, adonde había ido 
en peregrinación. En este viaje los idólatras le in¬ 
firieron diversas vejaciones. Su tiesta el 23 de Marzo. 

Próculo (San). Hagiog. Mártir tesalonicense que 
el antiguo martirologio romano menciona el 2 de 
Abril. 

Próculo (San). Hagiog. Murió por la fe de Cris¬ 
to, como lo trae el martirologio, y se conmemora el 
12 de Abril. 

Próculo (San). Ragiog. Murió por Cristo en Um¬ 
bría después de crueles martirios, renováudose su 
memoria el 1 4 de Abril. 

Próculo (San). Hagiog. El 18 de Abril se cele¬ 
bra el triunfo de este esforzado soldado de la fe que 
no dudó en derramar en Roma su sangre por tan 
□oble causa. 

Próculo (San). Hagiog. Soldado mártir, compa¬ 
ñero de Pelesta y Agapito y otros 33, también sol¬ 
dados, en Terni de Umbría. Celébrase su memoria 
el 1.° de Mayo. 

Próculo (San). Hagiog. Mártir en Africa. Su 
memoria el 11 de Mayo. 

Próculo (San). Hagiog. Obispo de Bolonia y 
mártir de la fe en tiempo del emperador Maximiano 
hacia el año 304. Su fiesta el l."de Junio. 

Próculo (San). Ragiog. Mártir en compañía de 
san Hilarión, que después de crueles tormentos por 
la fe de Cristo recibieron la muerte de orden del em¬ 
perador Trajano y el presidente Máximo. Se conme¬ 
mora su fiesta el 12 de Julio. 

Próculo (San). Hagiog. Mártir por la fe de Cris¬ 
to junto con otros compañeros, que después de gran¬ 
des sufrimientos fueron muertos por orden del em¬ 
perador Licinio. La Iglesia celebra su fiesta el 18 
de Agosto. 

Próculo (San). Hagiog. En tiempo de la perse¬ 
cución de Diocleciano y gobernando la iglesia de 
Benevento el obispo Januario, había en la pobla¬ 


ción inmediata de Misena un antro en el que una 
sibila pronunciaba oráculos, concurriendo á ella mu¬ 
cha gente, la cual se afianzaba con ello, en sus 
creencias, del paganismo y constituía un estorbo 
para la evangelización de aquel país. El diácono So- 
sio trabajaba ardorosamente para que la fe de loa 
cristianos no vacilase ante aquel peligro, y al mismo 
tiempo, que los que estaban bien dispuestos & abra¬ 
zar el cristianismo, no volviesen atrás. Sosio fué 
muy pronto víctima de las iras del procónsul roma¬ 
no, quien le mandó encarcelar. Próculo, diácono de 
la iglesia de Puzzuoli. al frente de unos cuantos ciu¬ 
dadanos, entre ellos Eutiquio y Acucio, censuraron 
públicamente la arbitrariedad del procónsul, por lo 
cual fué encarcelado junto con Sosio y más tarde 
con el obispo Januario, los cuales fueron martiriza¬ 
dos juntos, en Ñola, el 19 de Septiembre (hacia 
305), día en que se celebra su fiesta. Las reliquias 
de san Próculo fueron trasladadas á Puzzuoli hacia 
el año de 400. 

Próculo (San). Hagiog. Mártir en Nicea de Bi- 
tinia, hoy Isnik, ciudad de la Turquía asiática (Ana- 
tolia). En compañía de Afrigio ó Apricio, Macano 
y Diceo, fue martirizado bajo la persecución de Dio¬ 
cleciano por los años 303 á 305. Su festividad el 21 
de Octubre. 

Próculo (San). Hagiog. Obispo de Autun, de 
quien se tienen muy pocas noticias. Es llamado már¬ 
tir en el martirologio romano y por otros autores, 
pero los documentos más antiguos no son favorables 
á esta opinión. Otros dan como probable que era del 
tiempo de Atila, quien le hizo cortar la cabeza al 
pretender interceder en favor de Autun. Su liesta el 
4 de Noviembre. 

Próculo (San). Hagiog. Obispo y mártir en Nar- 
ni; ejercitado en grandes virtudes, fué mandado de¬ 
gollar por Totila, rey de los godos. La Iglesia cele¬ 
bra su triunfo el l.° de Diciembre. 

Próculo (San). Hagiog. Obispo de Verona, e) 
cual, en lo persecución de Diocleciano, fué abofe¬ 
teado, apaleado y desterrado de la ciudad, hasta 
que al fin, restituido á su iglesia murió en paz. Su 
santo fin se conmemora el 9 de Diciembre. 

Próculo. Biog. Celebérrimo jurisconsulto roma¬ 
no. tercer jefe, en el tiempo de la escuela de juris¬ 
consultos fundada por Labeón, que de él se llamó de 
los procuUyanos. Se le ha confundido con Julio Prócu¬ 
lo y con Licinio Próculo, prefecto del Pretorio eo 
tiempo del emperador Otón. Sucedió á Nerva, el pa¬ 
dre (año 786 de Roma), en la jefatura de la escuela, 
por lo que no puede referirse á él el Próculo que figu¬ 
ra en un epigrama de Marcial. No ha dejado obra» 
extensas, probablemente por haber absorbido su 
atención la enseñanza. Escribió varios libros de con¬ 
sultas (Epistolarum), no ocho como dice Pomponio, 
pues en el Digesto se menciona en varios lugares el 
libro undécimo, y tres libros ex posterioribns Labeo- 
nis, especie de notas á las opiniones de este juris¬ 
consulto, que vindica de los ataques de sus adversa¬ 
rios. De sus escritos se han tomado 37 fragmentos 
para el Digesto justinianeo. 

Próculo ó Proclo. Biog. Obispo de Marsella en 
tiempo de los papas Inocencio I (401-417) y Zósimo 
(417-418), personaje intrigante, quien para realizar 
bus planes ambiciosos, se escudó con la protección del 
general Constancio, que regía á la sazón el gobier¬ 
no de las Galias. Apoyado en la autoridad ríe este 
lugarteniente do Honorio, presentó Próculo una 
instancia al Concilio de Turín (397-405) pidiendo 
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que 9u sede fuese erigida en metrópoli, con lo cual 
perjudicaba á la de Arles, que gozaba de este titulo 
v>i desde los tiempos apostólicos. Como quiera que 
el obispo de Marsella amenazaba con un cisma, si 
no se accedía á su petición, destituida por otra par¬ 
te de razón, los Padres del Concilio determinaron 
seguir un término medio, concediendo el privilegio 
pedido sólo á la persona de Próculo, sin que tal 
honor fuera inherente á su sede. No se aquietó con 
esta concesión Próculo, y años más adelante con¬ 
tinuó en sus usurpaciones de derechos que no le 
pertenecían. Mas he aquí que con fecha 22 de Mar¬ 
zo de 417 el Sumo Pontitice Zósimo escribió una 
carta á los obispos de Francia nombrando á Pntro- 
clo, metropolitano de Arles, legado de la Santa Sede 
y primado de las Galins (S. Zós., Epíst. I; Migue, 
7\ XX, 642-645). En otras cartas posteriores 
repitió Zósimo la misma concesión. Por ellas veni¬ 
mos en conocimiento de que Próculo se unió con 
Simplicio, obispo de Vienne. para expoliar los dere¬ 
chos del metropolitano de Arles; por lo cual Zósimo 
reunió el sínodo de Roma é hizo comparecer al obis¬ 
po de Marsella en un tribunal, ante el cual el citado 
optó por mejor no presentarse (S. Zós., Epíst. V; 
P. L., XX, 665). No hizo Próculo ningún caso de 
las decisiones del Romano Pontífice, ni de las cen¬ 
suras en que incurrió en esta ocasión, y apoyado en 
• 1 valimiento del nuevo César, cuñado de Honorio, 
prosiguió en sus provectos ambiciosos. Por todo lo 
cual el 5 de Febrero de 418 el papa Zósimo fulminó 
la sentencia de deposición de este obispo en carta 
dirigida al clero y magistrados de Marsella (S. Zós.. 
Epíst. XI: P. L. y XX, 674). Esta carta es la última 
que nos ha sido conservada de la correspondencia 
entre Zósimo y los obispos de las Galias. Es proba 
ble que ella puso fin á las revueltas de Próculo, ya 
porque éste se prestase á la sumisión, ó ya también 
porque en virtud de este decreto pontificio fuese re¬ 
emplazado definitivamente por un sucesor legitimo. 
(V. Darras, Histoire générale de l'Bglise, t. XII. 
pAgs. 392-412, París, 1868.) 

Próculo (Tito Iljo). Biog. Usurpador romano, 
n. en Albenga (Liguria), que floreció en el siglo iii 
de nuestra era. Poseía una inmensa fortuna en es¬ 
clavos y ganados; siguió la carrera de las arma9, 
distinguiéndose por su valor, y era tribuno de las 
legiones romanas cuando, instigado por su mujer, 
pensó en aprovecharse de las turbulencias del Im¬ 
perio para hacerse proclamar emperador; llegó á 
ganar al ejército y se hizo reconocer en las Galias; 
batió á los germanos que habían invadido este país, 
y se entregó después á la orgia, hasta que, batido 
por Probo, fué condenado á muerte. 

PROCURA, f. Procuración (3. a acep.). || Pro¬ 
curaduría. 

Andar uno rn procura, ó procuras, db una 
cosa. fr. Arg. Andar haciendo diligencias ó esfuer¬ 
zos para conseguirla. 

Procura. Geog. Sierra del Brasil, en el Est. de 
Río de Jnneiro, mun. de Macahé. 

PROCURARLE, adj. Que se puede procurar. 

PROCURACIÓN. 1. a acep. F. é In. Procura- 
tion. — It. Procara, procurazioue — A. Prokura. — P. 
Procuracio. — C. Procaració. — E. Rajtigo. f. Acción y 
efecto de procurar. || Cuidado ó diligencia con que 
se trata y maneja un negocio. || Comisión ó poder 
que uno da á otro para que en su nombre haga ó eje¬ 
cute una cosa. || Oficio 6 cargo de procurador. || 
Procuraduría (2. a acep.). || Contribución ó derechos 


que los prelados exigen de las iglesias que visitan, 
para el hospedaje y mantenimiento suyo y de su fa¬ 
milia durante el tiempo de la visita. || En Inglaterra 
delito de trata de blancas si la mujer es menor de 

veintiún años. 

Procuración. Der. ecl. Además de la acepción 
general de mandato ó representación por poder de 
otra persona, designa esta voz en el Derecho ecle¬ 
siástico a un derecho útil que perciben los obispos 
con ocasión de la visita pastoral, consistente en una 
cantidad de dinero ó de víveres. De él se ha tratado 
en la voz Obispo (t. XXXIX, págs. 313 y 314). 

PROCURADO, DA. p. p. de Procurar. 

PROCURADOR, RA. 1. a y 2. a aceps. F. Pro- 
carateur, procarear, avoué. — It. Procaratore. — In. Procu- 
rator, proxy. — A. Sachwalter, Prokarator. — P. y C. 
Procurador. — E. Rajtigato. (Etim. — Del lat. procnra- 
tor, procurador.) adj. Que procura. U. t. c. s. || 
m. El que, en virtud de poder ó facultad de otro, 
ejecuta en su nombre una cosa. || El que por oficio, 
en los Tribunales y Audiencias, y á virtud de poder 
de una de las partes, la defiende en un pleito ó 
causa, haciendo las peticiones y demás diligencias 
necesarias para el logro de su pretensión. || En las 
comunidades, sujeto por cuya mano corren las de¬ 
pendencias económicas de la casa, ó los negocios y 
diligencias de su provincia. || Hist. Título de cier¬ 
tos magistrados romanos, enviados por el empera¬ 
dor para representarle en las provincias. || Procu¬ 
rador A Cortes. V. Procurador kn Cortes. || 
Procurador astricto. Der. Arag. El que está obli- 
gndo á seguir ciertas causas, especialmente las cri¬ 
minales; porque en Aragón nunca se procedía de 
oficio en ellas. fl Procurador db Cortbs. V. Pro¬ 
curador en Cortes. || Procurador del reino. 



Trajo quo usaban lo» individuo» del Colegio do Nota¬ 
rio» Causídico» do Barcelona, hoy procuiadoi e», como 
soldado» de una de la» Compañía» de la Antigua Co¬ 
ronela. Acuarela de Labarta. (Archivo del Colegio 
de Procuradores. Palacio de Justicia, Barcelona) 

Cada uno de los individuos que. elegidos por las 
provincias, formaban, bajo el régimen del Estatuto 
Real, el Estamento á que daban nombre. || Procu¬ 
rador de pobres, fig. y fnm. Sujeto que se mezcla 
ó introduce en negocios ó dependencias en que no 
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tiene interés alguno; y si cae en persona de no buen 
crédito ó que perjudica á uno, se suele decir: ¿Quién 
le mete á Judas en ser procurador db pobres? || 
Procurador de San Marcos. Hist. Oran dignata¬ 
rio de la República de Venecia, creado en el año 
1000 para cuidar de la iglesia de San Marcos y ad¬ 
ministrar sus rentas. Su número llegó hasta nueve. 
|| Procurador en Cortes. Cada uno de los indi¬ 
viduos que designaban ciertas ciudades para con¬ 
currir á las Cortes con voto en éstas. || Procura¬ 
dor judicial. Der. V. Procurador (3.* acep.). || 
Procurador síndico general. Sujeto que en los 
Ayuntamientos ó Concejos tenia el cargo de promo¬ 
ver los intereses de los pueblos, defendía sus dere¬ 
chos y se quejaba de los agravios que se les hadan. 
|| Procurador síndico personero. El que se nom¬ 
braba por elección en los pueblos, y principalmente 
en aquellos en que el oticio de procurador síndico 
general era perpetuo ó vitalicio. 

Procurador. Der. Concepto. Procurador viene 
de dos voces latinas: pro curator suple allio; de 
modo que etimológicamente significa pro allio cura¬ 
tor, persona que cuida de otra ó de los negocios de 
otra, ya que es la persona que representa á otra en 
juicio. Antiguamente en España se les llamó perso- 
neros, atendiendo al mismo significado. Hoy se les 
conoce con este nombre de procurador, sólo y con 
el calificativo de causídico, nombre este último que 
antiguamente designaba también al abogado. 

Cualidades. Aun cuando el procurador no debe 
de poseer las dotes y conocimientos jurídicos que 
necesita el abogado, debe conocer bien el Derecho, 
especialmente el procesal, que le es indispensable 
para el desempeño de su misión; debiendo ser, ade¬ 
más, muy hábil en buscar recursos de momento 
y muy diligente y activo en la gestión de los nego¬ 
cios; otra cualidad es la moralidad necesaria para 
todo cargo, pero mucho más para éste que repre¬ 
senta una gran confianza, en parte por el conti¬ 
nuo manejo de fondos que no le pertenecen, y por 
esto la Ley señala una fianza necesaria para ejercer 
el cargo, conforme veremos en su lugar. No hay 
que confundir la misión del procurador con la del 
abogado, pues éste es el director espiritual del asun¬ 
to, el que lo lleva y termina, mientras que el procu¬ 
rador es puramente la representación de la parte en 
juicio, aunque hoy se llame también as! ni mero 
administrador ó apoderado; tampoco debe confun¬ 
dirse la representación del procurador con la que 
tiene un padre de sus hijos ó un tutor respecto sus 
pupilos, pues mientras éstos son indispensables 
para completar la personalidad jurídica del menor ó 
incapacitado, los procuradores, como llevamos repe¬ 
tido, son representantes enjuicio solamente. 

Su necesidad. En principio no son necesarios 
los procuradores en juicio; la prueba está en que 
sin ellos tienen lugar muchos actos judiciales, y en 
lo contenciosoadministrativo, por ejemplo, se cele¬ 
bra el juicio sin procurndor, sin que por ello se en¬ 
torpezca la acción de la justicia ni se dificulte el 
procedimiento. Es verdad que generalmente las par¬ 
tes no conocen la práctica jurídica y no disponen, 
mucho más hoy, de tiempo para gestionarse los 
asuntos de esta índole; á esto debe añadirse lo com¬ 
plicado del procedimiento y la rutina de los Juzga¬ 
dos, razones todas ellas que abonan la existencia de 
la procuración. Mas tolas oIIhs pueden salvarse 
reuniendo en una sola persona el cargo de abogado 
y procurador, según sucede en Alemania; por lo 


¡ menos parece que debiera de dejarse al arbitrio del 
| interesado el conceder su representación ó al abo¬ 
gado ó á procurador, siendo sin duda éste un cami¬ 
no para la supresión del cargo, lo que abarataría en 
gran manera el coste de los pleitos. Sin embargo, 
la ley española obliga en la mayoría de los casos al 
empleo del procurador, hasta el punto de no ser 
posible la substanciación del pleito sin el mismo; y 
lo mismo sucede en las demás legislaciones. 

Historia. En Atenas no existieron los procura¬ 
dores, y lo mismo sucedió en los demás Estados de 
Grecia, pues entre ellos no era licito que uno dijera 
nada en nombre de otro. Tampoco existieron en 
Roma mientras imperó el sistema de las actiones le- 
gis y el de la vocatio en jns, que llegaba al extre¬ 
mo de consentir que se llevara á la fuerza al de¬ 
mandado al juicio; era todo ello consecuencia del 
rigor del procedimiento, que tenía establecido el 
principio de que nadie podía adquirir sino para 
aquel en cuya potestad se estaba y el de que nenio 
allteno nomine agere potest; sin embargo, el pueblo, 
las ciudades y demás personas jurídicas debían de 
ser representadas por agentes ó síndicos. Más tarde, 
substituido el sistema de acciones de Ley por el da 
fórmulas, fué posible la representación y los procu¬ 
radores tenían todos los deberes y derechos del man¬ 
datario, pero no intervenían en los actos de juris¬ 
dicción voluntaria ni en las causas criminales: el 
cargo no era obligatorio, sino que era un privilegio 
que podía usarse ó no. Asi, pues, en Derecho roma¬ 
no, la institución de los procuradores no merece 
mayor atención, ya que tuvo en el mismo escasa 
importancia. Los visigodos tenían casi la misma 
legislación romana, ya que sólo los obispos y los 
príncipes estaban obligados A hacerse representar, 
teniendo derecho los particulares de comparecer en 
juicio y sostener el mismo; caso de usarse procura¬ 
dor estaba ésto obligado á presentar el poder de su 
cliente por escrito, pactando ríe antemano lo que 
ganaría por su trabajo; teniendo los pobres el dere¬ 
cho de estar representados por un procurador de 
tanta importancia é infiueuciu como el del rico, se¬ 
gún consigna el Fuero Juzgo. 

Aunque el Fuero Real se ocupa de los procurado¬ 
res, no nos entretendremos en exponer su contenido, 
por cuanto todos sus preceptos se hallan en las le¬ 
ves del tít. 5.° de la Partida 3.* de las Siete Parti¬ 
das de Alfonso el Sabio. Llama éste A los procurado¬ 
res personeros y los considera como los primeros 
auxiliares de la Administración de justicia y dice 
que es tal el «que recabda o faze algunos pleytos o 
cosas agenns por mandado del dueño dellas*. Las 
condiciones para poder nombrarlo, son: ser libre, no 
estar sujeto á tutela, tener veinticinco años, y tener 
memoria. Obliga á los obispos y superiores de órde¬ 
nes religiosas y de órdenes de caballería, así como ¿ 
los Ayuntamientos, A tener procurador. A pesar de lo 
dicho antes, permite al menor y al siervo en deter¬ 
minados casos, el dar poder A procurador, tales, por 
ejemplo, en caso de ausencia del tutor y peligro de 
su hacienda, y el siervo en caso de estar ya empe¬ 
zado el litigio en contra de él; en pleito por él pro¬ 
movido no podía nombrar procurndor más que A un 
pariente y en caso de tratarse de obtener su libertad. 
Podía ser procurador todo hombre libre, mayor de 
veinticinco años, siempre que estuviese en el perfec¬ 
to uso de sus facultades mentales y físicas, es decir, 
no fuera ni loco, ni sordo, ni mudo; además, debía 
de estar libre de toda acusación. No podían serlo la* 
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mujeres, más que por sus padres si estuviesen impo¬ 
sibilitados para valerse por sí y no habiendo nadie 
Más; tampoco pueden serlo los monjes y losclérigos, 
excepto estos últimos en asuntos pertenecientes á su 
iglesia ú obispo; se hallaban también impedidos de 
serlo los cabulleros en campaña y ciertos dignata¬ 
rios de ia corte; prohíbe asimismo ejercer el cargo 
de personero á aquellos que están obligados á tener¬ 
le; tales son: el rey, la familia real, los arzobispos y 
obispos, los comendadores, ricoshombres y demás 
nobles. En caso de parentesco por línea directa ó 
colateral hasta el cuarto grado permite la existencia 
en juicio de procurador sin poderes, bastando sólo 
una mera autorización en la que prometa cumplir lo 
que se juzgare; tampoco exige poder al condomino 
para comparecer en juicio en nombre de los demás 
participes. En las causas criminales no se admitía 
la presencia del procurador, fundándose en que tanto 
la acusación como la defensa deben de responder por 
ai mismos. Señalando las maneras cómo puede nom¬ 
brarse el procurador, dice que puede hacerse de pa¬ 
labra delante del escribano y también por medio de 
carta de personería hecha ante escribano y sellada 
por el alcalde ó señor del lugar ó el obispo. En cuan¬ 
to á las atribuciones del personero, dependían de las 
que se le hubiesen dado en la carta de personería; en 
general, tenía atribuciones únicamente para trami¬ 
tar el asunto, estando al corriente de loque ocurrie¬ 
ra pero no puede desistir del pleito ni transigido, no 
puede tampoco substituir su poder, necesitaudo para 
todo ello poder especial, y si lo hiciere sin él será 
culo lo actuado. Ofrece una particularidad esta ins¬ 
tilación y es un caso en que aun no teniendo carta 
de personería era válido lo actuado por el supuesto 
personero; se refiere al caso de que demande alguien 
con poder supuesto y el demandado se aveuga á li¬ 
tigar con él siu exigirle el poder, lo que se prestaba, 
como es natural, á ocasionar perjuicio á tercero. Sin 
embargo, quizá para evitar esto, exigen las Partidas 
fiadores siempre y cuando no hava prometido aquel 
á quien representa el personero tener por bien hecho 
lo que él mismo hiciera y por juzgado lo que tal fue¬ 
re. Caso de no saber ó no poder ó no querer respon¬ 
der el procurador en un pleito, venia obligado á 
hacerlo el propio interesado sino nombra nuevo pro¬ 
curador. Finía el cargo cuando lo dejaba el procura¬ 
dor ó se le revocaba el poder, por muerte del que lo 
dió ó de quien lo hubiese recibido, excepto si en el 
pleito había contestado ya la otra parte, en cuyo 
caso el procurador, si murió el poderdante, ó los lie- 
rederos del procurador, si murió éste, estaban obli¬ 
gados á seguir el pleito; también finía por sentencia 
en el asunto, aunque el procurador sin tener poder 
para ello, puede interponer el recurso de alzada ó 
apelación, necesitando, sin embargo, para su trami¬ 
tación, poder especial; y asimismo por presentarse 
nuevo personero con nuevo poder. Las Partidas es¬ 
tablecen penas para el caso en que el procurador 
fuere la causa de la pérdida del pleito, deteniéndose 
por fin en explicar la forma cómo deben de cumplirse 
las sentencias en el caso en que intervenga procura¬ 
dor. La Novísima Recopilación hace indispensable 
al nombramiento de procurador para comparecer en 
los Tribunales superiores, pero no en los inferiores, 
donde podían hablar los interesados llegándoseles á 
entregar los autos cuando daban suficientes garan¬ 
tías. La Ley de Enjuiciamiento mercantil, en su ar¬ 
tículo 35. disponía que el que no tuviera domicilio en 
el lugar del juicio, nombrara procurador que lo re- 
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presente, y obliga en tal forma á hacerlo, que sin él 
no se le concedía audiencia. La misma Ley sujeta á 
las partes cuando litigan en Tribunales superiores é 
valerse de abogado y procurador. La institución se 
va arraigando más cada vez, y aun cuando no se 
obligaba generalmente á nombrar procurador, erau 
tantas sus ventnjas por la práctica y conocimiento 
de los asuntos judiciales, que la Ley de Enjuicia¬ 
miento civil de 1855 dispuso que la comparecencia 
eu juicio fuese siempre por medio de procurador. La 
Ley orgánica del poder judicial no alteró lo esta¬ 
blecido en la antigua de Enjuiciamiento civil, cuyos 
preceptos pasaron á la Novísima y de aquí á la Ley 
de Enjuiciamiento civil de 1899 sin diferencias en la 
institución aunque si variando algo en cuanto á las 
condiciones y modo de ejercer el cargo. 

Legislación vigente en Kspaña. Se encuentra com¬ 
prendida en los arts. del 3 al 10 inclusive, 37, 38 
y 39, 265, 270, del 443 al 456 inclusive de la Ley 
de Enjuiciamiento civil, y 121, 166, 182, 242, 
263, 301 y 469 de la Ley de Enjuiciamiento cmni- 
nal y en disposiciones particulares. 

1. Casos en que es necesaria la intervención de 
procurador. El procurador es indispensable en todo 
pleito, excepto en los siguientes casos; l.° en loa 
actos de conciliación; 2.° en los juicios que conoz¬ 
can en primera instancia los Juzgados municipales 
y en los de faltas; 3.° en los juicios de menor cuan¬ 
tía; 4.° en los de árbitros y amigables componedo¬ 
res; 5.° en los juicios universales curuido se limite 
la comparecencia á la presentación de los títulos de 
crédito ó para concurrir á juntas; 6.° en los inci¬ 
dentes de pobreza, alimentos provisionales y dili¬ 
gencias urgentes que sean preliminares del juicio, y 
7.° en los actos de jurisdicción voluntaria. Tampoco 
es necesaria la intervención del procurador en loa 
juicios de ab-intestato hasta el cuarto grado civil, ni 
en la aprobación de testamentarias en que haya me¬ 
nores ó incapacitados. Según la Lev hipotecaria, 
tampoco es necesaria la intervención del procurador 
en los juicios de liberación de gravámenes. En la 
jurisdicción contenciosoadministrativa es potestati¬ 
vo en las partes el hacerse representar ó no por pro¬ 
curador; tampoco es necesario eu lo criminal eu las 
recusaciones verbales. En todos estos casos permito 
la ley la presencia del interesado, pero puede, siu 
embargo, comparecerse por medio de procurador. 
Sin embargo, hay algunos casos en que no se per¬ 
mite la intervención del procurador y son en ciertas 
citaciones que deben hacerse precisamente al inte¬ 
resado, por ejemplo en lo criminal la sentencia de 
muerte, yen lo civil la absolución de posiciones. En 
todos los demás casos precisa el procurador para 
comparecer en cualesquiera juicios ó tribunales. 

2. Condiciones para ser procurador c iucoi pnl'- 
bilidades. Para ejercer de procurador se requieie 
tener veintiún años de edad, no estar procesado 
criminalmente, no haber sido condenado á penas 
aflictivas ó haber obtenido rehabilitación; se requie¬ 
re, además, cierta idoneidad, la cual se supone en 
los que han obtenido el título de licenciado en Dere¬ 
cho; á los que carecen de este título se les exige un 
examen ante un Tribunal compuesto de un magis¬ 
trado, presidente, un catedrático de la Universidad, 
un representante del Colegio de Abogados, el deca¬ 
no y secretario del Colegio de Procuradores y el 
secretario de gobierno de la Audiencia que actúa de 
secretario; el examen versa principalmente sobre 
procedimientos en su parte más práctica y muuufti, 
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■V sobre nrnnceles (Reglamento del 18 de Abril de 
1912b Además, se exige juramento ante la Sala de 
Gobierno, que se pertenezca al Colegio de Procura¬ 
dores donde lo hubiere, pagar contribución indus¬ 
trial y. por tin, fianza. 

Los procuradores, antes de entrar en el ejercicio 
de su cargo, deben constituir una fi auz a en metálico 
ó en efectos públicos al tipo de cotización, que se 
constituye en el Banco de España ó en la Caja de 
Depósitos ó en las Sucursales de uno y otro, y varia 
según la importancia de las localidades, siendo en 
Madrid y Barcelona de 50.00U pesetas; en las otras 
capitales de Audiencia territorial, de 20,000; en las 
provinciales, de 10.000; en los Juzgados de térmi¬ 
no. de 5.000: en los de ascenso, de 3,000; en los 
de entrada, de 2,500, y en las demás poblaciones, 
de 1,500 ( R. D. del 19 de Abril de 1920). La fianza 
está destinada á responder de las multas que á los 
procuradores se impusieran; á responder á los letra¬ 
dos del cobro de sus minutas: á los auxiliares de los 
Juzgados y Tribunales, así como á los peritos del 
cobro de sus derechos: á loa clientes de los desem¬ 
bolsos que hubiesen hecho, etc.; pero ésta afecta 
exclusivamente á las responsabilidades que el procu¬ 
rador contraiga como tal. pues sólo en el caso que 
no tenga que responder de ninguna obligación con¬ 
traída por procurador, como tal podrá aplicarse á 
una responsabilidad común. Siempre que por cual¬ 
quier causa se disminuyese la fianza, deberá el pro¬ 
curador completarla en el término ríe dos meses: para 
asegurar la efectividad de estas responsabilidades, 
dispone la Ley que cuando el procurador cesare en el 
ejercicio de sus funciones, se anuncie este cese en el 
Boletín Oficial de la provincia, permaneciendo la 
fianza hasta que hayan transcurrido seis meses, para 
que cualquiera que haya de exigir alguna responsa¬ 
bilidad pueda hacerlo dentro de dicho término, pa¬ 
sado el cual se devolverá la fianza al procurador ó á 
sus herederos. Hay ciertas incompatibilidades con el 
cargo de procurador: no puede ejercerse al mismo 
tiempo de abogado y procurador: es incompatible 
con todo cargo público, ya sea del Estado, de la 
provincia ó del Municipio: también lo es con empleo 
de auxiliar de los Tribunales: no puede ejercerse el 
cargo de procurador ante escribano que sen su pa¬ 
dre, su hijo, su hermano, su suegro ó su yerno; es 
compatible con todo cargo debido á la elección po- 
pular. 

3. Facultarles y deberes de los procuradores. La 
representación del procurador debe acreditarse por 
medio de poder, el cual debe ser válido y. además, 
bastante de todo lo que conoce el abogado; sin em¬ 
bargo, el litigante pobre puede suplir el poder con 
la designación npttd acta. In que se hace por medio 
de diligencia ante el secretario: también puede nom¬ 
brarse procurador de oficio por medio del decano del 
Colegio de Procuradores, quien los designará del 
turno que debe haber á este fin: en todos los casos 
precisa la aceptación del poder por el procurador in¬ 
teresado; el poder debe de presentarse acompañando 
el primer escrito que firme el procurador. La exten¬ 
sión de Ins facultades del procurador depende de los 
términos del poder: pero como generalmente tienen 
todos unas mismas atribuciones, vamos á fijar esta 
extensión en términos generales. El procurador om~ 
mittendo uoc.et. con/ oti tiendo non i/acet, es decir, el 
procurador perjudica á su cliente con sus omisiones, 
pero no le daña con actos positivos. Existen en el pro¬ 
cedimiento términos improrrogables, cuyo transcurso 


ocasiona la pérdida de un recurso; si el procurador 
incurre en'omisión Bin interponer el recnrso/perjudi¬ 
ca en modo irreparable al cliente; pero una vez inter¬ 
puesto el recurso no puede el procurador, sin un 
poder especial ó la ratificación del interesado, desistir 
del mismo, lo que es debido á la regla general dada. 
El procurador debe representar en el litigio la acti¬ 
vidad. Como la relación que existe entre el poder¬ 
dante y el procurador es la de mandante y manda¬ 
tario. tiene el procurador todas laB obligaciones del 
mandatario, más las siguientes: l.° seguir el juicio 
mientras no cese en su cargo; 2.° transmitir al abo¬ 
gado los documentos y antecedentes que le facilita¬ 
re su cliente y hacer cuanto conduzca á la defensa 
de su poderdante: 3.° recoger del abogado que cese 
en la dirección del negocio los documentos y antece¬ 
dentes y pasarlos á quien tomare la dirección del 
mismo; 4.° tener al cliente y al letrado al corriente 
del negocio; 5.° pagar los gastos que se hicieren; 
6.° comunicar las transacciones que se le propusie¬ 
ren; 7.° oír y formar los emplazamientos, citaciones 
y notificaciones de todas clases, incluso las de sen¬ 
tencias. teniendo todo ello la misma fuerza que si se 
hiciere al interesado; hay varias excepciones así en 
los asuntos civiles: no debe firmar los emplazamiei- 
tos, citaciones y notificaciones que la Lev dispone 
se haga directamente á los interesados, como tam¬ 
poco las citaciones que tengan por objeto la presen¬ 
cia del citado: en lo criminal no pueden hacerse á 
los procuradores las citaciones que la Ley manda ha¬ 
cer personalmente á los interesados, las que tengan 
por objeto la comparecencia personal de los mismos, 
la notificación de sentencia de muerte. Es obligación 
de los procuradores asistir á todas las diligencias y 
actos en que la Ley lo prevenga. Todos los escritos 
que presente en los casos en que es necesaria la in¬ 
tervención del procurador, deben ir firmados por el 
abogado director del asunto, excepto en aquellos de 
mera tramitación, como lo son el acusar rebeldías, el 
pedir suspensión de diligencias, señalamientos de 
vistas, siempre que la causa de ello no sea el letrado. 
Para el cumplimiento exacto de todas estas obliga¬ 
ciones debe el procurador llevar dos libros: uno lla¬ 
mado de conocimientos, en el cual debe anotar las 
fechas de las recepciones y entregas ó devoluciones 
de autos, y otro de cuentas corrientes, en el que 
debe consignar las que debe llevar con sus poder¬ 
dantes. con los letrados y con los auxiliares de loa 
Tribunales y Juzgados. 

4 . Derechos y prerrogativas. Los derechos de los 
procuradores, apnrte del honorífico del uso de la toga 
para la asistencia á las vistas y juicios orales, pueden 
reducirse á dos: uno referente al cobro de honora¬ 
rios y adelantos y otro que llamaremos de licencia. 

La retribución del trabajo del procurador está su¬ 
jeta á aranceles, llamándose á lo que percibe dere¬ 
chos, á diferencia de los abogados que se llaman 
honorarios. Estos derechos deben de percibirlos con 
arreglo ó un arancel del 3 de Abril de 19L6 y otros 
en las Audiencias y en lo criminal. En cambio, la 
Ley da un verdadero privilegio para asegurar y ob¬ 
tener el cobro de sus derechos y de los adelantos que 
hubiere hecho y consiste en que el procurador en 
cuanto tiene el poder y aun antes de hacer desem¬ 
bolsos y adelantos y de devengar derechos puede 
exigir que se le provea de fondos, en compensación 
ú la obligación impuesta por la Ley de responder d® 
los honorarios del letrado y de los derechos arance¬ 
larios de los auxiliares de Juzgados y ^Tribunales. 
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Tan pronto como el procurador pida la provisión de 
fondos el juez mandará al poderdante dárselos en el 
termino de diez días bajo apercibimiento de exigír- 
selos por la vía de apremio. Si el procurador no hace 
uso de esta facultad tiene igual derecho para perse¬ 
guir á sus clientes, bien por adelantos, bien por de¬ 
rechos, pudiendo también proceder por la vía de 
apremio, á cuyo fin debe presentar su cuenta deta¬ 
lla la y jurada, es decir, con distinción «le ios dere¬ 
chos y de los adelantos y jurando que le es debida 
aquella cuenta; el juez mandará al poderdante satis¬ 
facerla y deberá éste verificarlo bajo apercibimiento 
de apremio. Pero como el procurador hubiera podi¬ 
do excederse, bien percibiendo cantidades indebidas, 
bien saliéndose del arancel, la Ley castiga esta extra- 
limitación con la pena del duplo; de modo que el 
cliente deberá pagar la cuenta, pero podrá impug¬ 
narla después y el procurador deberá devolver du¬ 
plicadas las cantidades que indebidamente hubiese 
percibido. Este procedimiento lo concede también ¡a 
Ley á los herederos de los procuradores. 

Los procuradores no podrán ausentarse por más 
de quince días del pueblo que ejerzan su oficio sin 
estar autorizados: en Madrid, por el presidente del 
Tribunal Supremo; en las demás poblaciones donde 
haya Audiencia por el presidente de ésta: en las ca¬ 
bezas de partido donde no hubiere Audiencia por el 
juez de primera instancia y en las demás poblacio¬ 
nes por el juez municipal. La licencia podrá conce¬ 
derse hasta por medio año, cuando el servicio públi 
co lo permita, pudiendo prorrogarse por causas jus¬ 
tas, y durante su ausencia debe el procurador dejar 
un substituto, so pena de incurrirán las responsabi¬ 
lidades civiles y criminales que establecen las leyes 
advirtiendo que el procurador que dejare de presen¬ 
tirse concluida la licencia se entenderá que renuncia 
al oficio á no ser que acredite los motivos que le han 
impedido presentarse. El que hubiere dejado de ser 
procurador por este motivo, no podrá volver á serlo 
hasta después de tres años. Los procuradores de una 
misma población deben substituirse mutuamente y 
sólo en el caso de no haber en la localidad número 
suficiente para la representación de las partes, podrá 
la autoridad judicial nombrar provisionalmente per¬ 
sona que á las condiciones de edad y moralidad una 
nlgunos conocimientos que acrediten su aptitud para 
desempeñar la procura, entendiéndose que este car¬ 
go ha de ser cosa especial y para negocio determi¬ 
nado. Sin perjuicio de lo dicho, en casos de ausen¬ 
cias y enfermedades está permitido que á los procu¬ 
radores les substituyan sus oficiales siempre que se 
hallen inscritos en el registro que los Colegios de 
Procuradoresá este fin deben llevar, firmando en este 
cm “0 como encargado . 

5. Casos en que cesa la representación del procu¬ 
rador. La personalidad del procurador cesa: l.°por 
revocación expresa ó tácita de los poderes. El po¬ 
derdante puede, como todo mandante, revocar eu 
cualquier momento el poder expresa ó tácitamente; 
es expresa la revocación cuando se hace por acta 
notarial que se notifica al procurador: tiene lugar la 
revocación tácita por el mero hecho de comparecer 
nuevo procurador con nuevos poderes en el juicio; 
2 o cesa también por voluntad del procurador renun¬ 
ciando á los poderes, lo que no surte efecto hasta que 
se ha puesto en conocimiento del poderdante porme- 
dio de un requerimiento notarial ó judicial á fin de 
no perjudicarle; 3.° cesa también por haberse sepa¬ 
rado el poderdante de la acción ú oposición: 4".° igual¬ 
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mente cesa porque el cliente traspase sus derechos 
litigiosos á un tercero, siempre que este traspaso >ea 
reconocido por providencia ó auto firme, pues en 
este caso el cesionario puede nombrar nuevo procu¬ 
rador: 5.° cesa también por terminar el asunto cuan¬ 
do se dió el poder para un negocio especial: 6.° por 
terminar la personalidad del poderdante; por dejar 
de ser tutor, por ejemplo; es de advertir, sin embar¬ 
go, que las personas jurídicas que confieren poder á 
un procurador aun cuando deje de representarlas la 
persona que le confirió el poder, sigue el procurador 
siéndolo, ya que la persona jurídica no ha cambiado; 
7.° por muerte del mismo, en cuyo caso el Tribunal 
debe ponerlo en conocimiento del poderdante y debe 
concederle un término prudencial para el nombra¬ 
miento de nuevo procurador, y 8.° por muerte del 
poderdante, en cuyo caso el procurador debe ponerla 
en conocimiento del Tribunal acreditándolo debida¬ 
mente y éste señalará un término á los herederos del 
poderdante para que puedan comparecer en autos 
debidamente representados. Este término dehe de ser 
suficiente para acreditar la sucesión, obteniendo, si 
fuere menestar. la declaración de herederos ab-intes- 
tato y siempre la certificación del registro de actos 
de última voluntad y dar principio al inventario con 
pago de derechos á la Hacienda. 

0. Responsabilidad de los procuradores. Los pro¬ 
curadores se hallan sujetos como los ahogados ú co¬ 
rrecciones disciplinarias que pueden imponerles los 
jueces. Tribunales y las Juntas del Colegio. Las 
multas que se les imponen se lineen efectivas sobre 
la fianza que prestaron, de cuya cantidad deben re¬ 
ponerla. V. Abogados (Responsabilidad dk los) 
(t- I. P**í?- 511). 

7. Colegios de procuradores . Los procuradores 
deben como los abogados hallarse inscritos en un 
colegio; debe de haber colegio de procuradores don¬ 
de lo haya de abogados: pero los procuradores han 
de residir en el mismo lugar donde están colegiados; 
hay también colegios de procuradores en las capita¬ 
les de provincia y en las ciudades donde haya 20 pro¬ 
curadores en ejercicio; la organización de estos cole¬ 
gios es la misma que la de los abogados, salvo alguna 
diferencia en los cargos de la Junta directiva, pues, 
además del decano, secretario, tesorero y diputados, 
hav un censor y un archivero-bibliotecario. V. Abo¬ 
gados (Colegios de) (t. I. pág. 512). 

Los procuradores en Derecho canónico. El Derecho 
canónico ha admitido siempre la institución del pro¬ 
curador: el Código indica sus condiciones que pueden 
resumirse en las siguientes: ser varón mayor de vein- 
. ticinco años: no pueden serlo los locos, los fatuos, los 
necios, los sordomudos, los ciegos, los no católicos, 
los excomulgados, los infames, ni los procesados cri¬ 
minalmente mientras no se declare su inocencia, ni 
Ior clérigos que no hayan obtenido al efecto dispen¬ 
sa, debiendo advertirse que se concede con gran di¬ 
ficultad. mayor que la necesaria para ser abogado; 
ni los regulares á no ser en causa de su ministerio 
ó de su prelado; tampoco pueden serlo los militares 
El nuevo Código canónico regula esta materia en 
sus cánones 1655 y siguientes. A ciertos superiores 
de órdenes religiosas se les da el nombre de procu¬ 
radores. como también á los representantes de las 
provincias que van á Roma para la celebración de 
Consejo de la orden á que pertenezcan ó para la 
elección de general, llevando en realidad, además de 
| la representación de su provincia, poderes para r- 
| tuar en su nombre. 
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Los procuradores y la procura en derecho extranje¬ 
ro. Alemania. Hasta l.° de Julio de 1878, en 
que se promulgó la ley vigente reinó en Alemania 
una verdadera anarquía en esta materia, pues en 
unos Estados estaba el cargo de procurador unido 
al de abogado, mientras que en otros era potestati¬ 
va esta unión y en otros estaba separada. Luego de 
varios proyectos de ley se llegó al que nos ocupa, 
el cual une los dos cargos de abogudo y procurador, 
ya que confiere al abogado la representación del 
cliente. V. Abogado. 

Italia. Los colegios de procuradores se compo¬ 
nen de todos los inscritos en el respectivo cuadro 
ante los Tribunales de apelación, civiles y correc¬ 
cionales. Deben fijar su residencia en el mismo lu¬ 
gar del Tribunal, no pudiendo ejercer en otro pun¬ 
to. Para ejercer el cargo, además de la mayor edad, 
ciudadanía y acreditar ciertos estudios, es preciso 
acreditar que se ha practicado por lo menos durante 
dos años con un procurador. El examen que deben 
de sufrir es oral y escrito. Siendo abogado y ha¬ 
biendo ejercido durante dos años se puede prescin¬ 
dir de estos dos últimos requisitos para inscribirse 
procurador: deben de defender á los pobres y pue¬ 
den nombrar substituto entre los demás inscritos; 
no se les exige lianza v no están obligados á devol¬ 
ver los documentos al cliente hasta tanto que éste 
haya recouocido deberle los honorarios ó se los haya 
pagado. Estos están sujetos á tarifa: caso de concu¬ 
rrir abogado se duplican los honorarios del procura¬ 
dor, pero si no se ha obtenido en el negocio una 
sentencia definitiva los honorarios se reducen á la 
mitad. 

Francia. Según la legislación francesa, las dife¬ 
rencias que separan al procurador del abogado, son: 
el primero es un oficial ministerial; el segundo no; 
la asistencia del primero es obligatoria y debe pres¬ 
tar su ministerio en cuanto se le requiera; el abogado 
puede rehusar su concurso al cliente: el procurador 
interviene en los actos de procedimiento; el abogado 
no ha de hacer más que defender y evacuar consul¬ 
tas; el procurador, en virtud del mandato, representa 
r 1 cliente, mientras que el abogado no tiene con él 
más relación que un mero arriendo de servicios. Los 
procuradores se nombran por Decreto del Gobierno, 
debiendo ser mayores de edad, y probar su capaci¬ 
dad en Derecho, además de acreditar práctica duran¬ 
te cinco años en despacho de procurador. El procu¬ 
rador representa á las partes, postula ó sea verifica 
todos los actos del procedimiento, y concluye, es 
decir, formula las pretensiones de su cliente. Se 
hallan colegiados, nombrando la Asamblea general 
un presidente, un síndico, un tesorero y un secreta¬ 
rio. El reintegro de fondos y gastos debidos á los 
procuradores está sometido ¡i un procedimiento rá¬ 
pido y poco costoso pnrecido al español, ya que se 
exigen casi sin mayor trámite que su presentación 
por la vía de apremio. Ante los Tribunales de Co¬ 
mercio representan y defienden á las partes defen¬ 
sores oficiosos llamados agriés, pero su oficio no 
está reconocido por ninguna lev. estando, sin em¬ 
bargo, en virtud del Reglamento que les han dado 
los Tribunales de Comercio colegiados en Cámara 
disciplinaria. 

Bélgica. El procurador en Bélgica no tiene otra 
misión que la de entregar ó recibir del ujier el es¬ 
crito forense, transcribir y transmitir las conclusio¬ 
nes, advertir el día de la vista y dar cuenta del fallo; 
su intervención es puramente pasiva y suele deber 


su designación únicmnonte al abogado, que es quien 
despacha verdaderamente el asunto, sin llegar á co¬ 
nocer muchas veces al cliente que representa, regu¬ 
lando el mismo abogado sus honorarios y pagándole 
los anticipos; como se deduce de este breve cuadro 
es opinión general que debe de ser suprimido el 
procurador en Bélgica. 

Portugal. Esta legislación ofrece la modalidad 
de que permite á los procuradores hacer de aboga¬ 
dos mediante autorización del juez, siempre que la 
parte no disponga de abogado. Esta es la única 
particularidad que ofrece Portugal, pues en cuanto 
á la esencia de la institución puede decirse que es 
la misma que en España. Francia é Italia. 

Venezuela. Según la legislación vigente en Vene¬ 
zuela, las partes pueden gestionar por sí mismas ó 
por medio de procuradores. El poder puede otor¬ 
garse ante el juez ó secretario judicial. Puede pre¬ 
sentarse sin poder por el demandado cualquiera que 
reúna las cualidades necesarias para ser apoderado 
judicial, pero queda sujeto á las resultas del juicio 
en el caso <le que no le fuere aprobada la represen¬ 
tación. Nadie está obligado á aceptar el poder que 
se le haga y caso de que se le dé autorización para 
substituirlo puede hacerlo en alguien que sea procu¬ 
rador; sólo en el caso en que no haya ningún procu¬ 
rador podrá hacerse en persona ajena á la carrera. 
Pueden ser procuradores los abogados. Las partes 
deben de proveer de fondos á los procuradores. Esta 
legislación admite hasta tres representantes en el 
mismo asunto, teniendo desde luego cada uno per¬ 
sonalidad propia y representación completa. Los 
honorarios y adelantos son exigibles por vía de 
apremio. 

Bibliogr. Para el Derecho español. además <1 e las 
obras generales de Derecho: Ahella. Manual de pro¬ 
curadores. apoderados y administradores (Madrid, 
1889 ): Baudin v Capelo, Guia teóricoprácticn del 
procurador y de los aspirantes d este cargo (Albacete); 
Carbonero. Manual del aspirante á procurador ( Ma¬ 
drid. 1890). 

Para el Derecho canónico: Lúea. De procurato- 
ribus ad negotia (Theutrum Veritas et Just, t Vil); 
Thalelaei, De procuratnribus et d e/en sor i bus (Nocus 
Thesaurus juris civilis et cauonici, t. V). 

Para el Derecho extranjero: Bataillard. Les origi¬ 
nes de l'histoire des Procureurs et des Acones depuis 
V* sítele jusqnau XV e (París, 1868); Romero Gi¬ 
rón, Decreto del 23 de Diciembre de 1897 sobre 
procuradores judiciales (Anuario de Legislación Uni¬ 
versal, pág. 390. Portugal, 1897); Romero Girón, 
Ley del 30 de Junio de 1894 sobre abogados v pro¬ 
curadores (A nuario de Legislación Universal, pági¬ 
na 207, Venezuela. 1895). 

Procurador en Cortes . Der. pol. Recibe este 
nombre en las antiguas Cortes españolas, ó sea en 
las Asambleas de los diversos Estados de la Recon¬ 
quista, al representante del estado llano, que con los 
que personifican el clero y la nobleza, integra los di¬ 
versos elementos sociales, caracterizando así un sis¬ 
tema genuinamente representativo, en nosotros tra¬ 
dicional. 

En este sistema se define la totalidad de dichos 
elementos con la entrada en las Asambleas ó Cortes 
del pueblo. No debe perderse de vista el origen de 
nuestras Cortes si se quiere perfilar bien el carácter 
y significación de los antiguos procuradores, v des¬ 
de luego puede tenerse como precedente remoto de 
las Asambleas mencionadas los Concilios. Pero los 
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Concilios anteriores al III de Toledo tuvieron en 
España carácter exclusivamente eclesiástico. El no¬ 
table acontecimiento de la conversión de llecaredo 
ni catolicismo extendió aquel concepto y los referi¬ 
dos Concilios fueron desde entonces Asambleas mix¬ 
tas, es decir, tuvieron carácter religioso y político. 

Andando el tiempo vuelven los Concilios á rena¬ 
cer después de los primeros años de iniciada la 
Reconquista, y á poco son substituidos por una nue 
va institución, la de las Cortes, verdaderas asam¬ 
bleas generales de la nación. En la nueva institu¬ 
ción la nobleza ha adquirido una verdadera prepon¬ 
derancia, y los reyes temerosos de ella van dando 
vida poco á poco al sistema foral municipal, y en¬ 
tonces, cuando esto ocurre, aparece con el prestigio 
del estado llano, baluarte de la monarquía, el de los 
procuradores en Cortes que de aquel estado surgen 
y á él exclusivamente representan. 

Ahora bien, el estado llano, cuya es la represen¬ 
tación que examinamos, cristaliza en el Concejo, 
mejor aún, esta institución municipal es el marco 
que recoge la pluralidad del elemento personal que 
aquel estado integra. 

El Concejo substituye á la Curia romanogótica 
como las Cortes substituyen á los Concilios. El Con¬ 
cejo se muestra unas veces con significación directa, 
y otras representativa. Mientras no existieron más 
que pequeños núcleos de población (villas), verda¬ 
deros baluartes del campo invadido por los árabes, 
los mismos vecinos, en forma directa, proveían en 
comunidad á sus necesidades do gobierno. Mas 
cuando aquellos núcleos son ya las ciudades, el 
Concejo tiene que afectar por necesidad forma re¬ 
presentativa, génesis indudable de la que luego 
ostentarían las Cortes. Lo que hay es que el molde 
de la representación municipal, del que luego sal¬ 
drá la que lleven los procuradores en Cortes de ciu¬ 
dades y villas, no es el mismo en todos los Estados 
de la Reconquista, y así mientras en Castilla la or¬ 
ganización municipal se vacía en la misma que tiene 
la Iglesia, y el territorio electoral es el parroquial, 
en Cataluña la base es el gremio, pero el principio 
que entraña el mandato representativo idéntico. 

Con esta base municipal no es dudoso predecir 
que la substancia que la genera va á llegar al pro¬ 
pio estadio de la representación general condensada 
en las Cortes, porque el Concejo al desenvolverse lo 
va ¡i hacer al calor del Fuero, expresión jurídica de 
una verdadera intimidad social, la del rey y los 
Concejos. 

«En 1020. dice Pérez Pujol, inaugura el Concilio 
de León el otorgamiento de fueros á los Concejos, 
y desde entonces se presentían ya las donaciones y 
cartas-pueblas de otros reves, y así en dos siglos, 
que forman la gloria de los Fernandos y los Alfon¬ 
sos. la repoblación, apoyada en los privilegios de 
los fueros, borda el mapa de Castilla de florecientes 
Concejos.» 

Es indudable, en efecto, la observación preinser¬ 
ta: explicándose únicamente la situación política y 
social de España en aquel tiempo, no sólo por el 
hecho permanente de la guerra sostenida para re¬ 
conquistar el propio solar invadido por el ngnreno, 
sino por la eflorescencia indispensable del régimen 
feudal, que en la guerra se produce y por la guerra 
se mantiene. 

Ambas razones explican el porqué fué preciso 
que los reyes otorgaran fueros á los pueblos recién 
reconquistados. Si se quería tener moradores dis- 


1 puestos á la defensa de su hogar y por ello de la 
| patria común, nada más lógico que . concederles 
franquicias que les hicieran más amable la vida en¬ 
durecida por el esfuerzo guerrero. Por otra parte, 
la autoridad real no poco iba ganando con ello. Les 
prerrogativas enormes que el feudalismo arrastraba 
para los nobles precisaban un contrapeso, el de las 
prerrogativas de los populares, que los reves hubie¬ 
ron de apresurarse á conceder. Al hacerlo, ejercita¬ 
ban un como derecho de legitima defensa, de posi¬ 
ble y frecuente aplicación. 

Sentados los antecedentes preinsertos es ocasión 
de indagar el origen de esta institución. Ello se re¬ 
laciona con el propio origen de las Cortes, y asi 
puede decirse, en verdad, que no aparecen las Cor¬ 
tes con su significación de tales, hasta tanto que in¬ 
tervienen en ellas los procuradores de ciudades v 
villas, que también se denominan mandaderos ó />/■••• 
soneros, para expresar el mandato ó la personalidi l 
representativa que ostentan. 

Pero los procuradores en Cortes no tuvieron en 
los momentos de su ingreso en las Asambleas las 
atribuciones que luego hubierou de mostrar. En 
efecto, antes de que los personeros ó procuradores 
acudieran con voz y voto á las Cortes, los monarcas, 
que conocían perfectamente lo mal visto que habla 
de ser por la nobleza el otorgamiento de esta pre¬ 
rrogativa, fueron preparando el terreno haciendo 
que aquéllos concurriesen á las Asambleas en que 
no se hubieren de promover serias y difíciles cues¬ 
tiones. Así, en las Cortes de Castilla se percibe fá¬ 
cilmente esta labor política de los reyes que produjo 
los efectos que con su aplicación se prometieran sus 
iniciadores. Por eso en Sepúlveda (lili) se reÚDen 
ios condes y los ricoshomes e los otros íimncs honra¬ 
dos de Castilla y de León para reconocer por rey 
á Alfonso Vil, hijo de doña Urraca, y semejante á 
este hecho es el de la reunión en Patencia (lili) 
de los nobles y el pueblo para acordar acerca de la 
separación de Alfonso de Aragón y la citada reina, 
v el de haberse asimismo reunido en Oviedo (1115) 
los representantes del estado llano con ocasión de 
haber confirmado la referida doña Urraca, un Con¬ 
cilio celebrado en dicha ciudad. 

Lo propio, y aun con carácter de marcada inten¬ 
sidad, ocurrió en 1135 cuando Alfonso VII convocó 
en í.eón Cortes que le reconocieran, similares á l«s 
ya citadas de Sepúlveda, en las que buscó la presen¬ 
cia de los mandaderos de las municipalidades, y en 
1169 en las Cortes de Burgos, convocadas por Al¬ 
fonso VIII, se vieron los condes, los ricos-homes, e 
los perlados, é los caballeros, é los cibdadanos ... e 
vieron los Concejos é ricos-homes del reino que era 
ya tiempo de casar d su rey, é acardaron, etc., et-'. 
Martínez Marina, comentando este pasaje v de ai'iir- 
do con el autor de la Crónica general, entiende qi.e 
en la fecha últimamente citada podían considernr-e 
los Concejos de Castilla como una de las partes 
esenciales de la representación nacional, y así es, en 
efecto, porque en las Cortes de Burgos el brazo do 
los Concejos delibera va con los nobles y adopta con 
ellos acuerdos de importancia. 

El ingreso fie los procuradores del eMndo llano en 
las Cortes pronto tiene toda la significación y alean- 
ce. En 11N8 se celebran Cortos en C’arrión de I 09 
Condes y en León. En la primera de estas ciudades 
subscriben el acta de lns Cortes nada menos que -18 
procuradores, representando á Toledo, Cuenca. H ne¬ 
to, Guadalajara, Coca, Portillo, Cuéllar, Pedroza, 
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Hita. Talavera. Plasencia, Trujillo , Salamanca, 
Uceda, Buitrago, Madrid, Escalona, Maqueda, Avi¬ 
la, Segovia, Arevalo, Medina del Campo, Olmedo, 
Patencia, Logroño, Calahorra, Arnedo, Tordesillas, 
•Simancas, Torrelobatón, Montealegre, Fuentepura, 
Saliagún, Cea. Fuentiduef.a, Sepulveda, Aillón, 
Maleruelo. San Esteban, Osma, Caracena, Atien- 
za, Sigiíenza, Medinaceli, Berlanga, Almazán, Soria 
y Valladolid. 

En cambio, las Cortes de León, de que se ha he¬ 
cho mérito, más que por el número de los persone- 
ros concurrentes, lo son por la importancia de los 
asuntos en ellas discutidos que, teniendo aspecto 
netamente constitucional, afirmaban una vez más la 
parte de soberanía nacional que á los procuradores 
en Cortes correspondía naturalmente. 

La asistencia de los procuradores á las Cortes 
cada vez fue mayor en número. En las de León 
(1208) concurrieron representantes de todas y cada 
una de las ciudades del reino. A mayor abunda¬ 
miento, cuando llegan los tiempos de Fernando III 
el Santo asisten á las Cortes, no muy frecuentes por 
cierto en su celebración, procuradores «le todos los 
Concejos y Comunidades comprendidos en el terri¬ 
torio de Leóu y Castilla, unidas ya bajo el cetro «le 
aquel rey. Y cuaudo esto no ocurre, se apresura el 
esta«io llano á reclamar el ejercicio de su «lerecho, 
haciendo «pie concurran á las Cortes los procurado¬ 
res que legitima v directamente le representan. En 
las Cortes de Medina del Campo (1328) reclamó del 
rey Alfonso XI aquélla su participación en la sobe¬ 
ranía «iel Estado; por eso en el acta de dicha Asam¬ 
blea se dice que para todos los asuntos importantes 
se convoquen en Cortea á los tres brazos ó estamen¬ 
tos de la población del reino. 

En fin. en el siglo xiv la participación de los pro¬ 
curadores en algunas «le las Cortes celebradas es en 
extremo numerosa. Así. á las de Burgos de 1315 
consta que asistieron 192 procuradores, y á las de 
Madrid «le 1391 concurrieron asimismo 126, siendo, 
como se ve, variable la representación, no sólo por¬ 
que la Corona concedía el derecho, sino, además, 
porque ella fijaba el número de los que había de en¬ 
viar la ciudad, villa ó lugar á la que se hubiere otor¬ 
gado tal merced; esto aparte de que no siempre se 
asistía por concesión real. 

«No fueron las Cortes de Castilla, en las cuales 
comprendo las de León, dice Bofarull al propósito 
antes indicado, institución de forma estable, orga¬ 
nismo «le configuración permanente, sino que, como 
era natural, fueron mudando de forma al tiempo «pie 
cambiaba la sociedad que representaban, v modi¬ 
ficaron su organización y funcionamiento á medida 
«pie se vigorizaba su vida, se demarcaban sus facul¬ 
tades y se ampliaba su intervención en la vida de 
aquel Estado; pero siempre mostráronse ingenua 
expresión y trasunto fiel de la sociedad medieval 
castellana en ese gran período que comprende poco 
más de tres siglos, del xn al xv. en que los diversos 
elementos sociales cooperan articula«lameute al pú¬ 
blico gobierno, por conducto de los respectivos ór¬ 
denes y clases.>« 

La vufie.dad «le la representación explícase nsitnis- 
mo por el citado publicista, diciendo con razón que 
el voto en Lurtes era privilegio de que gozaban al¬ 
gunas. no todas las villas y ciudades, por costumbre 
tradicional, unas veces; por ser cabezas de parti'lo ó 
capitales de comarca ó en conmemoración de algún 
hecho notable «le armas, otras, y por concesión real 


las más. La convocatoria de las Cortes de Burgos «le 
1315. ya citadas, fué tan amplia, que en ella puño 
verse claramente la prerrogativa regia en asunto bm 
interesante frente á otras posibles formas «le partici¬ 
pación del estado llnno en la potestad legislativa. 
«Mandamos enviar llamar (se dice en la Real Cédu¬ 
la que precede al Ordenamiento de leyes hecho en las 
referidas Cortes) por cartas del rey ¿ los iufautes é 
perlados... ó caballeros é hornea-buenos de las ciu¬ 
dades ó de las villas de los reguos de Custilla e da 
Toledo, é de León, é de las Extremnduras é de Ga¬ 
licia, é de las Asturias, é de Andalucía.» 

Sea de ello lo que quiera, es lo cierto que por so¬ 
bre todo otro reconocimiento de derechos culmina 
siempre la merced real, no sólo porque la generali¬ 
dad de las ciuilades V villas de voto en Cortes tie- 
uenle por voluntad regia, sino porque aun cuando le 
mostrasen por propio derecho, no asistían más que 
las couvocadus por el rey. Ocurre con esto lo mismo 
que con la representación de la nobleza, que aun 
cuando se reconozca á unos el derecho de asistir y 4 
otros la concesión del privilegio, sólo asisten aque¬ 
llos á quienes el r«.*v convoca. Sautamaría de Pare¬ 
des indica que lo qu«* acontecía cou la convocatoria 
de los dos brazos citailos, ocurría asimismo con el 
brazo eclesiástico. 

En cuanto al nombramiento de los procurmioies 
en Castilla, seguíase un procedimiento de libertad 
en la designación en los tiempos de mayor floreci¬ 
miento de las Cortes, pero ese procedimiento con¬ 
virtióse en coactivo por parte de la Corona cuando 
se acentuó en el Estallo el absolutismo «le a«)u«*|la. 
Así ó por elección de la ciudad ó villa, ó por insacu¬ 
lación, ó por turno entre determinadas familias y 
aun gremios, mostró su volunta«l el estado llano 
para la designación de sus procuriulores en los pri¬ 
meros tiempos; pero esto termina, si no radical, par¬ 
cialmente, cuando el rey se ingiere en los nombra¬ 
mientos y, más aún, cuando para adueñarse la Co¬ 
rona de los procuradores paga de su peculio el salario 
de procuración. 

En 1430 pedían al rey las Cortes de Burgos que 
no nombrase ni mandase nombrar otros procura¬ 
dores distintos de los que las villus v lugares enten¬ 
diesen que cumplían á su servicio. Cuando arreciaba 
el absolutismo monárquico. Juan II respondía en 
1442 á las Cortes de Valladolid que se mezclaría en 
toilas aquellas elecciones de procuradores que juz¬ 
gase conveniente, con lo cual la elección dejaba 
«le serlo para convertirse en designación por el rey. 

Pero los procuradores, cuaudo concurren á las 
Cortes representando verdaderamente á las ciuda¬ 
des. villas y lugares privilegiados, no lo hacen sino 
merced 4 uu verdadero mandato imperativo. La na¬ 
turaleza de sus poderes es ésta, lejos todavía «leí 
mandato representativo moderno. El prccurmior ó 
los procuradores se designaban una vez hecha la 
convocatoria por el rey, siendo el lugar la Sala «leí 
Consistorio representativo de intereses gremiales. 
El nombrado ó los nombrndos (generalmente «los 
por cada ciuda«l ó villa) recibían su mandato en 
escritura que el escribano público autorizaba, no 
pudiemlo excederse en nada los apoderados de los 
límites taxativamente «leterminndos de sus poderes 
respectivos; por excederse de ellos fué arrastrado 
un procurador de Segovia que votó subsidios pedi- 
«los por el rey. El servicio que el procura«lor ea 
Cortes prestaba á la ciudad ó villa se pagaba coa 
dietas ó salario de procuración, que comprendí» 




PROCURADOR 


759 


gustos de viaje y estancia en el lugar donde las Cor¬ 
tes se celebraban. 

A muyor abundamiento, el procurador en Cortes 
se bailaba garantido en el ejercicio de su cargo, no 
sólo por la inviolabilidad parlamentaria, sino pro¬ 
piamente por la inmunidad; por la primera, debían 
ser inviolables por las opiniones y votos en el des¬ 
empeño de su cargo; por !u segunda, no podían ser 
perseguidos, ni criminal ni civilmente, mientras la 
desempeñasen, y como garantía de la mayor libertad 
dentro del mandato. 

Eu la legislación de Partidas se reconoce expre¬ 
samente esta garantía. Los procuradores debieran 
estar «seguros, ellos y sus cosas, desde que salieren 
de sus casas lmsta que volvieron á ellas, no debién¬ 
dose atrever ninguno á matarlos, herirlos, prender¬ 
los, deshonrarlos, ni tomarlos cosa alguna por fuer¬ 
za» (Leyes 2. a y 4. a , tít. XVI, Partida II). La 
garantía tuvo una amplitud tal que nu sólo puso á 
cubierto la persona y bienes del procurador en Cor¬ 
tes, sino que llegóse hasta imponer la pena de muer¬ 
te y confiscación de bienes á los que cometieran 
algún desmán contra aquél, y las Cortes de Vulla- 
dolid de 1 122 permitieron á los mismos procurado¬ 
res que se tomasen la justicia por su mano. 

V que la inmunidad alcanzaba á todos los ámbitos 
de la jurisdicción lo prueba la prohibición absoluta 
decretada por Pedro I á petición de las Cortes de 
Yalludolid de 1351. No podrían los Justicias del rey 
conocer de las querellas que contra los procuradores 
se promovieran por durante el tiempo de la procu¬ 
ración, y aun inás que esto, porque tampoco sería 
posible apremiarles á dar fiadores, «salvo por las 
reutas reales, pechos y derechos, ó por maleficios ó 
contratos que en la corte liieiereu después de su 
venida, ó si contra alguno hubiese sido antes dada 
sentencia en causa criminal», por entender en este 
ultimo caso que su indignidad le impedía disfrutar 
<le la garantía que hacia el cargo tan prestigioso 
como fuese menester, para el desempeño de la fun¬ 
ción legislativa. 

Respecto de Aragón, no debe perderse de vista 
el carácter orgánico de su Constitución si se quiere 
averiguar la verdadera significación de los procura¬ 
dores en Cortes que representaban el estado llano 
agrupado en las entidades municipales que en aquel 
reino se denominaban Universidades, como se lla¬ 
maron Concejos en Castilla. 

For otra parte, los procuradores en Cortes signi¬ 
fican, en el engranaje general de la Constitución 
jiragonesa, un elemento de muy señalada importan¬ 
cia, ya que cronológicamente entran en aquéllas 
antes que el brazo eclesiástico. Las primeras Cortes 
aragonesas contaban con tres brazos (los ricosliom- 
l>res, los caballeros ó nobleza de segundo grado y 
los procuradores de ciudades, comunidades y vi¬ 
llas). Fíjase como fecha característica de la fusión de 
estos tres brazos en Cortes la de 1134. Se reuuieron 
estas Cortes en Borja á la muerte de Alfonso el Bata¬ 
llador. con motivo de haber legado este monarca los 
dominios aragoneses y navarros á las Ordenes del 
Temple y de San Juan de Jerusalén. Surgieron en 
estas Cortes serias discrepancias entre los tres bra¬ 
zos que entonces asistían á ellas y que dieron oca¬ 
sión á que luego se mostrara esta disparidad de 
criterio entre navarros y aragoneses, lo que dió lu¬ 
crar á que éstos en Monzón y aquéllos en Pamplona 
eligieran reyes, respectivamente, á Ramiro el Monje 
y á Garda Ramírez. 


Pues bien; la integración de las Cortes aragone¬ 
sas con el brazo eclesiástico tiene lugar en tiempos 
posteriores á los citados. En las Cortes de Zaragoza 
que convocó eu 1301 Jaime II figura ya el elemento 
del clero como tal brazo del Reino, pues si antes 
pudo verse algún eclesiástico en las Cortes, era 
individualmente y obedeciendo á otros títulos, pero 
no en representación del estado como tal. En cam¬ 
bio, los procuradores de las Universidades, en las 
diversas formas citadas, figuran desde que las Cor¬ 
tes tienen significación de tales, y por ello el indujo 
del estado llano es muy grande desde la instauración 
del régimen. Van, por otra parle, unidos de tal 
modo á ¡a aristocracia (de primero y segundo gra¬ 
do) que aparecen como sin solución de continuidad 
y por ello como un enorme bloque que oponer ¡í las 
tendencias de absolutismo real. En Castilla los (-on¬ 
cejos no ofrecen este aspecto de fusión con la no¬ 
bleza, antes ai contrario, se unen á la monarquía 
para hacer frente á las demasías de la aristocracia. 

Pero si esta es la significación social del estado 
llano, la política es también muy trascendente, por¬ 
que los procuradores no sólo obran con más libertad 
que en Castilla, sino que van perfilando poco á poco 
el verdadero carácter representativo. Eu efecto, apa¬ 
recen con carácter marcadamente social, puesto que 
para aspirar al cargo se precisa no sólo ser vecino 
del lugar, sino tener aptitud para ejercer los oficios 
característicos del estado llano en el seno de las 
Universidades. Es de saber, á este propósito, que 
entre los ciudadanos de las Universidades los había 
burgueses que ejercían profesiones liberales ó el co¬ 
mercio y la industria valiéndose de auxiliares, y, 
por otra parte, hombres de condición, figurando en 
este grupo los artesanos, industriales y comerciantes 
de menor categoría y los trabajadores manuales. La 
representación aparecía, por tanto, tan ligada á la 
profesión, que en los atisbos de la moderna repre¬ 
sentación corporativa en su ideario ó en sus realida¬ 
des, no siempre bien entendidas, podría encontrarse 
allí un núcleo que sirviera de modelo que imitar. 

Con tal esencia social el procurador aragonés elé¬ 
vase firme por sobre los mismos electores, y sus 
poderes alcanzan á tanto, que no tienen como en 
Castilla limitación imperativa, quedando reducida 
ésta á algún punto muy concreto que en nada estre¬ 
cha su libertad, antes al contrario, la robustece y 
confirma. 

Además, el carácter representativo no sólo se di¬ 
buja con la exención del mandato, sino que el pro¬ 
curador tiene la inviolabilidad é inmunidad precisas 
para el desempeño de su cargo, y, por si esto fuera 
poco, además de aquellas garantías, cuenta con otra 
la sociedad representada; es, á saber, con la incom- 
patibilidad del cargo con los que significasen opre¬ 
sión, y por ello falta de libertad para desenvolverle 
fielmente. 

En Navarra los procuradores en Cortes represen¬ 
taban también las Universidades. La autoridad real 
vióse en un principio limitada por una Junta de 
ricoshombres, con cuyo consejo el rey decidía los 
graves negocios del Reino (fechos granados ), pero 
después tuvieron igual poder de limitación los de¬ 
más elementos sociales del país, tal vez por haberse 
introducido en el mismo algunas de las instituciones 
del de Aragón, con el cual estuvo unido después de 
la muerte de Sancho III en 1076 hasta la de Alfonso 
el Batallador en 1134, esto aparte de sus orígenes 
políticos comunes. Lo exacto es que en la Asamblea 
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celebrada en 1090, de la que ya se hace mención en 
el Fuero de Sobrarbe, asistieron los hombres buenos 
de Aragón y Pamplona, revelando con ello no sólo 
la comunidad de origen, sino lo democrático de sus 
nacientes instituciones. 

En las Cortes reunidas en Pamplona con ocasión 
de haber mandado todos sus Estados Alfonso el Ba¬ 
tallador á los caballeros Templarios y á los de San 
Juan de Jerusalén, no concurre sólo el núcleo de los 
elementos privilegiados, los ricoshorabres y ios pre¬ 
lados del Reino, porque á su lado toman asiento los 
procuradores del estado llano. Del mismo modo tigu- 
run los tres brazos en las Cortes que tuvieron lugar 
á fines del siglo xn para jurar á Sancho V, y va, 
después de este acontecimiento, aparecen los tres 
estamentos sin interrupción. 

Muy discutido ha sido si los procuradores nava¬ 
rros tuvieron la potestad legislativa, como la tenían 
los ricoshombres y los prelados, afirmándose que si 
es evidente su intervención en los casos ó fechos 
gcañados, no á tal extremo que participasen de la 
soberanía ó poder de hacer bis leves, como lo hacían 
los demás elementos, cosa que no ocurrió, según 
dicen los que tal afirman, hasta los comienzos del 
siglo xiv. A tanto no puede llegarse; los procurado¬ 
res figuran ya un siglo antes interviniendo soberana¬ 
mente en las Cortes navarras. Tal ocurrió en tiem¬ 
po de Teobaldo 1 de Champaña, en que se llevó á 
cabo una reforma de fueros (1237) de gran trascen¬ 
dencia. 

Bastante desigualdad existe, en todo momento, en 
cuanto á la representación de las Universidades, 
variando también la forma de designar los respecti¬ 
vos procuradores. Ello es lo cierto, á pesar de esta 
falta de uniformidad, que ol voto de los procuradores 
tenía en las Cortes igual valor que el de los demás 
brazos del Reino. Consideróse en un principio que 
tuviera fuerza de obligar lo que estatuyesen dos de 
aquellos brazos, pero más tarde hubo de establecerse 
que sin la conformidad de todos no prosperase el 
acuerdo, resolviéndose la discordia, que tal vez pu¬ 
diera existir entre aquellos brazos, mediante una 
nueva discusión y votación, que habla de tener lugar 
precisamente en la sesión inmediata; si de nuevo se 
producía la discordia, hacíase lo indicado en una 
tercera spsión inmediata también, y si todo ello fuera 
inútil, el asunto no podría ser tratado hasta que tu¬ 
viera lugar una nueva convocatoria de Cortes. 

Pero la significación de ios procuradores no se 
percibe tan sólo, y ya es bastante, por cuanto aca¬ 
bamos de indicar, sino por su intervención, al igual 
que los demás brazos, en la llamada Diputación per¬ 
manente de Cortes . Integrábase esta institución como 
substitutivo de las Cortes, y mientras no estaban re¬ 
unidas por individuos de los tres brazos. Nació en 
1450, y á medida que las Cortes tardaban más tiem¬ 
po en reunirse subía su importancia. Presidía esta 
Diputación permanente un individuo del clero con 
voto de calidad para decidir empates, y tiempos 
hubo en que se llegó á componer de 10 individuos. 
La participación de los procuradores era, por su nú¬ 
mero. tan importante como la de cualquier otro ele¬ 
mento. 

En Cataluña los representantes del estado llano 
(representants de rilas y ciutats) se encuentran al 
lado de los magnates v el clero en las Cortes gene¬ 
rales convocadas por el conde soberano Ramón Be- 
renguer I en 1001. en las que se promulgó el Có¬ 
digo de los üsatjes. La organización representativa 


se plasma en el Principado cntaláu al mismo tiempo 
que se recortan los abusos feudales en el Código de 
referencia. 

Cierto es que el feudalismo arraigó en el antiguo 
Principado, más tai vez que en otros solares del 
compuesto español, pero cierto es asimismo que 
desde el principio se dictaron leves muy eficaces, 
encaminadas á elevar la autoridad del conde sobera¬ 
no por sobre las desperdigadas de los magnates, 
procurando de esta suerte, de un modo eficaz, que 
el sistema feudal no llegara al extremo que ha iu 
llegado en Francia y en las demás naciones del reu- 
tro de Europa, países originarios de dicho sistema. 
Ahora bien, la importancia del elemento popular 
tiene mayor significación á medida que se eleva el 
concepto del Principado ó de la monarquía, y no 
hay duda que las limitaciones que revelan los Usatje » 
dan fe de que desde el momento que se vivieran el 
pueblo había de ocupar el lugar de copartícipe, tan¬ 
to más cuanto que sus representantes eran designa¬ 
dos por comerciantes é industriales, por gremios, eu 
fin. cou mandato imperativo, ligando de esta suerte 
la actuación política con el desenvolvimiento social 
y buscando en éste el sostén positivo de aquella ac¬ 
tuación. 

Frente á la opinión de Pella y Porgas, que afirma 
que las primeras Cortes catalanas son las de 1282, 
reinando Pedro el Grande, Bofarull mantiene el cri¬ 
terio sustentado anteriormente; es, á saber, que I»* 
referidas primeras Cortes se celebran en 1064. Re¬ 
cuerda, al efecto, que en la relación que de las Cor¬ 
tes se hace al extractar la vida de Ramón Beren- 
guer I en la genealogía oficial de los confies de Bar¬ 
celona. hay un texto que transcribe v que dice así, 
refiriéndose á la actuación soberana del mencionado 
conde; «e per mes divulgar y ennoblir la sua bona 
fama, convoca Corta Generáis en la ciutat de Barce¬ 
lona, en les quals, ab intervenció y concell deis bia¬ 
bes, prelats y altres eclesiástica, barons, nobles, ca¬ 
vadera, ciutadans y homes de viles, eil y dita Alrno- 
dir, muller sua, stabliren maltas e saludables lleys 
que vuy son nomenades», de donde se infiere la en¬ 
trada de los procuradores de ciudades y villas en la 
fecha citada y antes que en los demás Estados de la 
Reconquista. 

A mayor abundamiento, el carácter soberano de la 
intervención de los procuradores en Cataluña percí¬ 
bese igualmente en la ley dada en Ia9 Cortes cele¬ 
bradas en Barcelona en el reinado de Pedro III, 
cuando Cataluña confederada forma parte de la lla¬ 
mada Corona de Aragón . sin perder por ello su per¬ 
sonalidad y significación políticas en el seno del 
compuesto confederado. Se establece en la ley citada 
(1282) que cuando el príncipe quiera dictar alguna 
ley general baya de hacerlo con aprobación y con¬ 
sentimiento de los prelados, barones, caballeros y 
ciudadanos de Cataluña, bastando, sin embargo, 
para el ejercicio de la referida potestad soberana que 
habiendo sido llamados, asistan de ellos la mayor y 
la más sana parte. En la misma ley se dispuso que 
las Cortes se celebrasen torios los años en la época 
que el príncipe tuviese á bien, no mediando jueto 
impedimento, y que su reunión debiera ser. natural¬ 
mente, dentro del Principado. En las Cortes citadas 
se sancionó el Recognovernnt Procers. que garantizó 
las libertades catalanas antes que el Privilegio gene¬ 
ral de Aragón. 

Más adelante, en las Cortes celebradas en Lérida 
en tiempo de Jaime II, se estableció (Ley 4. a , titu- 
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lo 14, lib. l.° de las Constituciones de Cataluña) 
que las Cortes se celebrasen cada tres años á menos 
que el principe creyese conveniente convocarlas an¬ 
tes por alguna necesidad general ó á instancias de la 
Diputación de Cataluña. La organización de esta 
institución es interesante dentro del Derecho político 
del Principado, y revela asimismo que en su orga¬ 
nización se había perseguido la idea de que los pro¬ 
curadores en Cortes debían estar equiparados en de¬ 
rechos á loa representantes de los otros dos elemen¬ 
tos sociales: el clero y la nobleza. 

Estaba compuesta la Diputación de tres diputados 
y tres oidores de cuentas pertenecientes á los tres 
brazos del reino y elegidos por las Cortes por el sis¬ 
tema de insaculación entre todos los que previamen¬ 
te estaban declarados idóneos ó elegibles. La Dipu¬ 
tación tenía tan importantes atribuciones que ser 
miembro de ella, y los procuradores tenían este de¬ 
recho como miembros que eran de las Cortes, era 
algo directamente relacionado con el ejercicio de la 
soberanía. Eran aquellas atribuciones velar por la 
observancia de las leyes y los fueros: procurar la re¬ 
vocación de cuantas provisiones se publicasen y fue¬ 
sen contrarias al derecho, á cuyo efecto la misma 
Diputación nodría nombrar un procurador síndico 
que siguiese la corte del rey para evitar aquellos ca¬ 
sos de contrafuero; cuidar de que no se impusiesen 
nuevos tributos, reclamando en su caso contra su 
imposición, y tener á su cargo la exacción y cobran¬ 
za «le impuestos generales, entendiendo en todos los 
expedientes civiles y criminales que se promoviesen 
por causa de fraude. Cierto que todas estas atribu¬ 
ciones correspondían á las Cortes cuando funciona¬ 
ban. pero estuviesen ó no abiertas era de competen¬ 
cia especial de la Diputación la última, pero sea de 
ello lo que quiera, bien se ve que sólo de un poder 
supremo pueden predicarse Ins principales faculta¬ 
des reseñadas, y en su ejercicio ya se lia dicho la 
parte que correspondía á los procuradores en Cortes. 
La Diputación ó Generalitat, en cuanto representaba 
fideiísimamente á las Cortes en los interregnos par¬ 
lamentarios y en cuanto vivín al margen de ellas en 
los demás momentos de su actuación, mostróse siem¬ 
pre como un lugar propicio desde el que el procura¬ 
dor en Cortes vigilaba atento porque no sufrieran 
merma los derechos del estado llano. 

Del mismo modo que en la institución menciona¬ 
da. tienen los procuradores ó síndicos de las Munici¬ 
palidades (Universitats regáis) intervención en todo 
cuanto indica poder. Así. para organizar las Cortes 
era preciso examinar los poderes de los representan¬ 
tes. y en este examen, que se hacía por una Comi¬ 
sión de 18 habilitadores, tres correspondían al brazo 
real ó popular, que recibió desde las Cortes celebra¬ 
das en Barcelona en 1450 el nombre de condición, 
debiendo tenerse presente que los restantes habiiita- 
dores eran nombrados tres por cada uno de los otros 
dos brazos ó condiciones (eclesiástica y noble ó mi¬ 
litar) y nueve por el rey. 

Algo parecido á lo que acaba de indicarse ocurría 
en las reclamaciones de greujes. También el Tribu¬ 
nal que en ellas entendía se componía de 18 miem¬ 
bros en la misma forma que la anterior Comisión, es 
decir, con participación igual del rey y «le los bra¬ 
zos, símbolo de una verdadera cosoberanía. 

La cual de tal modo se mantenía, que los propios 
mandatos soberanos tenían la doble significación 
Apuntada, así al lado de las constituciones, en las 
que correspondía la iniciativa al rey y la aprobación 
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á los brazos ó condiciones, existían los capítulos y 
actos de corte, en los cuales la iniciativa correspon¬ 
día á los brazos y la aprobación al raonurca median¬ 
te la fórmula solemne plan al seuvor re y. 

El apuntado equilibrio no se mantuvo siempre ei» 
la forma mencionada, y así, la facultad de interpre¬ 
tar la ley, á pesar de su importancia, huboue decla¬ 
rarse exclusivn prerrogativa de las Cortes en las d» 
Barcelona de 12 ( JÍ). siendo así que antes correspon¬ 
día á las Cortes con el rey. 

Por último, los procuradores en Cortes en Cata¬ 
luña revelan aquella harmonía entre lo social y lo 
político á que antes hubimos de referirnos. En efec¬ 
to, si el procurador elegido representa lo político, el 
gremio elector en la Municipalidad ó Universidad 
real representa lo social. Deben relacionarse, pues, 
estrechamente procuradores y gremios. 

Hemos mencionado el gremio elector y debe aña¬ 
dirse que así como en Castilla las elecciones conce¬ 
jiles se hacen por parroquias, en Cataluña, desde 
tiempos remotos, eligen los gremios una parte del 
Consejo de la ciudad. No debe perderse He vista que 
en Cataluña coexiste con la sociedad feudal, á laque 
ahora no tenemos necesidad de referirnos; otra for¬ 
mada por hombres libres sometidos á los condes, pri¬ 
mero, y á los condes-reves después; por eso la Mu¬ 
nicipalidad se llama también Universidad real, se¬ 
ñalándose asi su separación de las jerarquías leúdale» 
de la época. Ahora bien: los hombres libres aparecen 
encasillados bien en los territorios de realengo ron 
carácter de propietarios ó arrendatarios, bien en la» 
ciudades. Los ciudadanos se dividen en tres ma¬ 
nos: la mayor, compuesta de abogados, médicos y 
propietarios; la mediana, de negociantes y grande» 
industriales, y h» meuor, de tenderos, menestrales y 
artesanos. El espíritu democrático es tal, que cuan¬ 
do los probi /tomines agrupados en el gremio desig¬ 
nan los concellers, se busca siempre que haya un 
puesto para los menestrales, lo más democrático de 
la mano menor. Así, en 1642. en el Concejo de 
Ciento, de Barcelona, los menestrales tuvieron ui-*í 
de las seis plazas que hasta aquella fecha fueron cin¬ 
co solamente. 

Con esta base social se enge en lo político el pro¬ 
curador. Los Consejos de 'cada Universidad real 
nombraban los síndicos ó procuradores que habían 
de representarles en las Cortes. Los procuradores d» 
cada ciudad ó villa recibían la convocatoria regia 
para celebrar Cortes, por conducto del presidente 
nato de su brazo ó condición: así corno el brazo ecle¬ 
siástico tenía como presidente al arzobispo de Tarra¬ 
gona, y el noble ó militar ni duque de Cardonn. el 
brazo de las Universidades tenía al canciller de Bar¬ 
celona. 

El procurador en Cortes debía tener en Cataluña 
la condición de ser natural de la municipalidad qu» 
le designaba, entendiendo que de esta suerte cono¬ 
cería mejor sus necesidades. Gozaban los procura¬ 
dores de inviolabilidad y hasta se percibe en Cata 
luna un atisbo de incompatibilidad parlamentaria va 
que las Cortes de Barcelona de 1702 propusieron 
al rey la exclusión de cualquier funcionario público 
ó persona que percibiere sueldo ó pensión del Era¬ 
rio, si bien no se acordó especialmente lo pedido por 
los brazos. 

PROCURADORA. (Etim.—De procurador.) 
f. En las comunidades de religiosas, la que tiene á 
su cargo el gobierno económico del convento. 

PROCURADORIA. f. Procuraduría. 
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PROCURADURIA, f. Oficio ó cargo de pro¬ 
curador. || Oficina donde despacha el procurador. 

PROCURAHIENTO, m. Procuración. || 
Procuraduría (1. a acep.). 

PROCURANTE. ( Etim . — Del lat. procurans, 
antis.) p. a. de Procurar. Que procura ó solicita 
una cosa. 

PROCURAR. 1. a acep. F. Procurer. — It. Pro 
«arara. — In. To procure. — A. Besorgen. — P. y C. 
Trocarar. — E. Peni, provizi. (Etim.—Del lat. proctt- 
vare, cuidar.) v. a. Hacer diligencias ó esfuerzos 
para conseguir lo que se desea. Amparar, cuidar, 
mirar. || Ejercer el oficio de procurador. || Promo¬ 
ver el bien de uno. || Chile, v. r. Apresurarse. 

Nótese para el recto uso de este verbo, que los 
clAsicos castellanos lo usaron siempre en el sentido 
de solicitar, diligenciar, cuidar, atender, etc., pero 
jamás en el de acarrear, facilitar, ser de provecho, 
servir, mirar por alguno. Baralt reprobó por galica¬ 
na la frase: «Estas medidas procurarán á la nación 
no despreciables ventajas», ya que es incorrección 
aplicar el verbo procurar á cosas faltas de actividad. 
Asi, la frase: «La gallina procura defender á sus 
polluelos» es propia y castiza, pero el decir «las 
plantas procuran la vida de los hombres», no es más 
que una incorrección manifiesta, como lo Bon tam¬ 
bién las frases: «Este clima procura aires sanos, mi 
oficio me procura un bienestar muy cómodo, este 
instrumento no me procura utilidad alguna, tu apa¬ 
tía te procurará una desastrosa vejez.» 

Procurarse una cosa. fr. Proporcionársela, ad¬ 
quirirla. || Quien menos procura, alcanza más bien, 
ó más alcanza, ref. en que se nota cuán dañosa es 
(a demasiada solicitud en los negocios ó pretensio¬ 
nes, sucediendo varias veces que quien hace menos 
diligencias, suele conseguir mejor lo que solicita. 

PROCURATELA, f. Antig. Función y cargo 
<le procurador en la antigun Roma. 

PROCURATRIZ. f. Procuradora. 

PROCURRENTE. (Etim. — Del lat. procu- 
•rrens, procurrentis, loque se extiende ó sobresale.) 
m. Qeog. Gran pedazo de tierra que se adelanta y 
avanza mar adentro; como lo es toda Italia. 

PROCURSIVO, VA. adj. Que tiende á incli¬ 
narse á marchar hacia delante. 

PROCURVAClON. f. Curvatura ó inclinación 
hacia delante. 

PROCURVO, VA. adj. Zool. Díeese de una 
línea curva que ofrece la concavidad hacia delante. 
E. Simón emplea mucho esta palabra y la opuesta 
recurvo para expresar la forma en que están coloca¬ 
dos los ojos en las arañas. 

PROCUS ó PROCO, in. A ntlg. Aguamanil y 
también vaso para beber, el cual tenía diferentes 
formas tanto para uno como para el otro uso á que 
ro le destinaba. Aparece mencionado en las obras 
literarias desde Homero, sobre todo cuando se trata 
de la escena frecuente de llegar huéspedes extranje¬ 
ros, á quienes se presentaba para lavarse las manos 
en un proco de oro encima de una cubeta de plata, 
como es de ver en el último canto de la litada, de 
Homero. Como vaso de vino sólo se le ve citado en 
la Odisea. Los procos preciosos de oro ó de cobre 
«son mencionados con frecuencia por los poetas áticos 
del siglo v. Póüux. comentando el verso de Home¬ 
ro en el cual se cita, añade el diminutivo projoidión, 
como utensilio corriente en su época. Esta misma 
palabra se encuentra en un inventario del Artemi- 
«ioo de Délos al lado del proco, y también se le men¬ 


ciona en otras inscripciones. En el lenguaje ordina¬ 
rio servía la palabra procus, ó sea el proco, para 
designar una medida de capacidad usual. Así, sabe¬ 
mos que un esclavo libertado se comprometía á pa¬ 
gar un proco de vino cada ines, ó sea una garrafa de 
vino. En la voz Preferículo se advierte ya que es 
un error el que se comete en numismática al tomar 
al preferículo por un prochoos. 

PROCUSTES. m. Bntom. (Procustes Bon.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los carábidos y 



tribu de los carabinos. Para algunos autores no es 
más que subgénero del Carabas, del cual se distin¬ 
gue principalmente por ofrecer el labro distinta¬ 
mente trilobado; los élitros no abrazan el abdomen. 
Se cuentan tres especies en Europa, siendo la más 
común la siguiente: 

P. coriáceas L.; long., 33 á 35 mra. Cuerpo muy 
convexo, de un negro mate por encima, más bri¬ 
llante por debajo; coselete ancho; élitros convexos, 
elípticos, alargados, achagrinados, cada uno con tres 
series de grandes puntos poco distintos. 



PROCUSTO. Mit. Propiamente, Procusto es 
el nombre del monstruo Polipemon ó Damastes de 
Eleusis, hijo de Poseidón. Fué un bandido célebre 
del Atica, que no contento con robar á los viajeros, 
les hacía tender sobre un lecho de hierro para cor¬ 
tarles las extremidades de las piernas si éstas erau 
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más largas que aquél, ó bien para estirarlas con 
córleles hasta alcanzar la misma longitud del lecho. 
Fué muerto por Teseo, quien le sometió al mismo 
tormento. En literatura se usa mucho de la expre¬ 
sión el lecho de Procusto, aplicada á las situaciones 
penosas en que una persona es victima de la vio¬ 
lencia. 

PROCYON. Astron. V. Procion. 

PROCH (Enrique). Biog. Compositor austriaco, 
n. en Leipa y m. en Viena (1809-1878). Estudió 
simultáneamente leyes y música, pero uo tardó en 
abandonar el derecho para dedicarse exclusivamente 
al arte, y en 1837 fué nom¬ 
brado director de orquesta 
del teatro de Josephstadt, 
del que pasó en 1840 al tea¬ 
tro de la Opera Imperial, 
conservando el cargo hasta 
1870, en que se le conce¬ 
dió el retiro. Como compo¬ 
sitor alcanzó popularidad, 
principalmente por sus He¬ 
der, en especial los titula¬ 
dos Voh der Alpe tünt das 
llora y Eiu Wanderbnrsch 
mit dem Stub tu der Hand, 
que llegaron ú cantarse en 
toda Alemania, y más aún 
sus célebres Variaciones, 
que por espacio de muchos años fueron la composi¬ 
ción obligada para todas lus tiples ligeras. Compuso, 
además, las óperas Ring and Maske (1814), üie Blut- 
rache (1847), y Der Gefdhrliche Sprnng , así como 
Misas, Graduales, Ofertorios, Sinfonías, Cuartetos 
para instrumentos de cuerda, etc. 

PROCHANO. in. Paleont. (Próchanos Bassani.) 
Genero de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los tisóstomos, fa¬ 
milia de los clupeidos, subfamilia de los chaninos. 
que se caracteriza por su aleta caudal y por falta de 
láminas óseas en las escamas que se encuentran de¬ 
lante de la aleta caudal. Se ha encontrado fósil en 
los depósitos secundarios correspondientes al cretá¬ 
cico inferior de Lesina. siendo la especie más fre¬ 
cuente el P. rectifrons Bassani. 

PROCHASKA ( Amadeo). Biog. Escolapio bo¬ 
hemo, n. en Brundusi y m. en Freiberg (1711- 
1788). Orador v escritor ascético, notable humanista 
v celoso predicador, fué presidente de vanas con¬ 
gregaciones y ocupó algunos cargos de superiori¬ 
dad en la orden. Al celebrarse en los numerosos 
colegios de Bohemia, Moraviu y Silesia las fiestas 
de la canonización de san José de Culasauz, escri¬ 
bió por encargo de los superiores la Vida y milagros 
del santo fundador de las Escuelas Pias (Litoinislia, 
1768). Además, escribió Compendio de la historia 
de la Escritura Sagrada (1744) y varias obras reli¬ 
giosas. 

Prochaska (Leonor). Biog. Heroína de la guerra 
de la Independencia alemana, uncida en Potsdam v 
muerta en Dannenberg (1785-1813). Hija de un 
oficial del ejército, educóse en el orfanato militar 
ile Potsdam, y luego sirvió como cocinera, pero en 
1813 alistóse, ocultando el sexo y con el nombre de 
Augusto llenz, en las huestes de Liitzow, toman¬ 
do parte en la acción de Gohrde. en la que (16 de 
Septiembre de 1813) fué mortnlmente herida. Con- 
«érvanse dos preciosas cartas de su vida de soldado, 
dirigidas á sus hermanos. 


Bibliogr. Alberto Richter, DeutscheFrauen (Leip¬ 
zig. 1896). 

PROCHAZKA (Ernesto). Biog. Literato y no¬ 
tabilísimo crítico checo, n. en 1869. Es fundador y 
director de la Moderni Revue, y ha coutribuídoá di¬ 
fundir en Bohemia la literatura del resto de Europa, 
y especialmente la francesa en traducciones de len¬ 
guaje vigoroso y típico (Huysmans, Nietzsche, Pé- 
ladau, Przybyszewski, Zola, etc.). 

Prochazka (Francisco Faustino). Biog. Escritor 
checo, n. en Nova Paka en 1749 y m. en Praga en 
1809. Estudió humanidades con los jesuítas de Kre- 
sov y filosofía en la Universidad de Praga. En 1767 
entró en la orden de los barnabitas, y fué discípulo 
del célebre hebraísta Durich. Fué profesor de griego 
v hebreo, y una vez suprimida su orden en Bohemia 
(1788) fué catedrático y director general de Gim- 
nusios de Praga, censor teológico y bibliotecario de 
la Universidad. Publicó en lengua checa la Biblia, 
el Nuevo Testamento, comentado (1786); colabo¬ 
ró en la llamada Biblia de los barnabitas y en la Bi - 
bliotheca siútica, de Durich; reimprimió la Croa tea 
de Boleslav, y publicó, además, las obras origina¬ 
les Commentarius de saecnlaribus artium liberalium 
in Bohemia et Morada fatis (1782) y Miscelánea de 
literatura de Bohemia y Moravia (1784). Contribuyó 
grandemente á la propagación de obras notables de 
la literatura, reimprimiendo y comentándolas, y pue¬ 
de llamarse uno de los precursores más importantes 
del renacimiento nacional y literario en Bohemia á 
principios del siglo xix. 

Prochazka (Francisco Javier). Biog. Escritor 
filosófico checo, n. en Benesov en 1854. Publicó un 
compendio de filosofía El Catecismo de la Historia 
de la Filosofía (1890), Miscelánea filosófica { 1901) y 
una serie de obras instructivas y propagativas á 
base de filosofía. 

Prochazka ( Francisco Serafín). Biog. Escritor 
checo, n. en Namest en 1861, autor de libros de 
poesías populares, satíricas y simbólicas. Es nota¬ 
ble. además, por sus obras de literatura infantil. 

Prochazka (Jorge). Biog. Médico checo, n. en 
Blizkovice (Moravia) y m. en Viena (1749-18*20). 
Fué profesor de anatomía de la Universidad de Pra¬ 
ga (1778-1791), y luego profesor de anatomía, of¬ 
talmología y fisiología de la Universidad de Viena 
hasta 1819. Escribió: Gedanken über d. anziehend. 
Kráfte, wclche bei chem. A ufiOsungen u. der Erzen- 
gnng d. sogen. fixen Lnft kónnen in Betracht gezo- 
gen werden (Praga, 1778), y Versuch e. empirischen 
Darstell.d. potaren Natargesctzes, etc. (Viena, 1815), 
y una serie de tratados de anatomía y fisiología 
(Institntiones physiologiae humanae, 1805). 

Prochazka (José). Biog. Compositor checo, n. en 
Slanv en 1874, discípulo de Antonia Dvorak, autor 
de composiciones instrumentales y vocales, una So¬ 
nata para violín y un Trio premiado por la Acade¬ 
mia Checa. 

Prochazka (Ludevito). Biog. Compositor bohe¬ 
mo, n. en Klatovy y m. en Praga (1837-1888). 
Residió muchos años en Hamburgo como maestro 
de canto, y dejó algunos lieder y coros muy aprecia¬ 
dos. Distinguióse principalmente como propagador 
de la música checa y organizador de entidades mu¬ 
sicales en Praga 

Prochazka (Rodolfo). Biog. Compositor y mu¬ 
sicógrafo bohemo, n. en Praga en 1864. Estudió- 
Derecho y música á la vez, y entró al servicio del 
Estado como funcionario, pero sin abandonar la mú- 
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«i«a. á cuyos principales centros pertenece. Es autor 
<le numerosos Heder, Die Psalmen, para sopruno, 
voces <le hombre y orquesta; Seerosen, para barítono, 
coro de hombres y orquesta de arco; Harfner-Va- 
riationen, para orquesta; In memoriam, cuarteto 
para cuerda; Das tílück, comedia musical (1899); la 
ópera Klytámnestra, y Christus. melodrama sacro. 
Como musicógrafo, se le debe; Die hóhmischen Mn- 
sihschnlen (1890), Rob. Franz, Mnzart i» Prag 
( 1892), Arpeggien (1897), Johann Strauss (19U0), 
Vorschriften fiir die M usihstaatsprü/iing (1900), y 
Das romantische Mnsik-Prag (1914). Ha publicado 
también un tomo de poesías. Asteroides (1887). To¬ 
das sus obras están escritas en alemán. 

PROCHAZKOVA (MirosLava). Biog. Escri¬ 
tora feminista checa, nacida en Vvsoka en 1844. 
Publicó una serie de obras folklorísticas é instructi¬ 
vas. Dirigió varias revistas femeninas (El ama de 
su rasa, El dietario de la mujer, etc.). 

PROCHE (Francisco). Biog. Compositor bohe¬ 
mo, n. en Doberney en 1796 y m. después de 1840. 
Después de hacer sus estudios musicales y literarios, 
ó los quince años entró como pasante de un colegio 
donde permaneció quince años; luego se colocó como 
profesor en casa de un barón que le obligaba á tra¬ 
bajar catorce ó quince horas diarias; posteriormente 
se estableció en un pueblecito, en el que vivió quin¬ 
ce años, y, por fin, fué á residir á Breslau, donde 
dando lecciones apenas si sacaba lo suficiente para 
poder vivir miserablemente. Artista de talento y con 
verdadera vocación, la precaria situación en que se 
encontró siempre le impidió dar la verdadera medida 
de su genio; pero, así y todo, dejó varios Heder, 
variaciones para piano y composiciones orquestales 
de una rara originalidad y elegancia, aunque estas 
últimas quedaron manuscritas. 

PROCHET (David). Biog. Escritor italiano.de 
ongen francés, n. en 1841. Ha sido profesor del 
Instituto Cavour, de Turín. v se le debe; Nuovo mé¬ 
todo di lettnra francese (1880), Manuale di lingua 
fraurese (1892-93), y Método raziouale per l' inse- 
gnamiento delle litigue modertie (1899). 

PROCHIRON. Hitt. del Der. Código de Dere¬ 
cho romano-bizantino, del siglo ix d. de J. C., que 
tuvo importancia extraordinaria. 

Causa, autor y época. Causa principal fué la de 
que á principios de dicho siglo comenzó á decaer el 
prestigio de la Ec-loga (V.), pensándose eu volver 
A los Códigos de Justininno. Mas para la aplicación 
práctica de éstos existían las siguientes dificultades: 
1.* estar (á excepción de las Novelas) en latín, pues 
si bien existían traducciones al griego, eran diversas 
entre sí, lo que daba lugar á confusiones y disputas, 
pues de un lado los jurisconsultos bizantinos no en¬ 
tendían ni siquiera los términos técnicos latinos con¬ 
servados por los traductores, y de otro, ninguna de 
tales traducciones era oficial; ocurriendo algo pare¬ 
cido á esto último con los comentarios; 2.* estar las 
disposiciones esparcidas en las cuatro partes del Cor¬ 
pus inris, faltando una regla para resolver las con¬ 
tradicciones ó antinomias, y 3.* existir muchas dis¬ 
posiciones anticuadas, derogadas ó modificadas por 
constituciones posteriores. Todo ello producía una 
especie de anarquía en la aplicación del Derecho, á 
la cual quiso poner término Basilio el Macedón, quien 
eomenzó por derogar expresamente las leves inapli¬ 
cables en la práctica ó caídas por entero en desuso 
v. vendo más allá, dispuso se formase un Manual j 
que recogiese, ordenándolo y sistematizándolo, el I 


Derecho vigente, en forma adecuada para que los 
jóvenes lo estudiasen. De ahí el nombre de Proch i- 
ron (O proxeiros nomos, Manual de Derecho) con 
que se conoce esta obra, que se formó siendo co¬ 
rregentes de Basilio sus hijos León y Constantino, 
es decir, entre los uños 870 y 879 d. de J. C. 

Plan y contenido. Consta de un prólogo y de 40 
títulos en orden sistemático. En el prólogo expon- ti 
el emperador y sus hijos los motivos de la forma¬ 
ción de la obra. Los II primeros títulos tratan cié! 
matrimonio y de los bienes de la sociedad conyugal, 
figurando estas materias al principio de la obra p -r 
ser el matrimonio la institución de la cual, aun en 
el orden legal, procede la vida humana; los 9 títu¬ 
los siguientes se refieren á las obligaciones; los 26 
á 37 á las sucesiones y los 3 últimos al Derecho pu¬ 
blico; pero no siempre se sigue este plan, pues en 
algunos títulos se incluyen materias distintas de la 
que forma el principal asunto. El sistema está en 
parte tomado de la Ec-loga, de la cual se hau utifi¬ 
zado, principalmente, el prólogo y los últimos l9 
títulos; pero la mayor parte délas disposiciones pin- 
ceden de los Códigos justinianeos en sus versión 1 *» 
griegas, insertándose á veces los textos con modi¬ 
ficaciones destinadas, principalmente, á explicar el 
significado de los términos técnicos latinos. 

Autoridad, manuscritos y ediciones. Esta obra 
logró, desde luego, gran prestigio y autoridad que 
conservó hasta la ruina del Imperio. De ella se pu¬ 
blicó una segunda edición, llamada Epanagoge (véa¬ 
se). Por haber sido constantemente objeto de estu¬ 
dio y aplicación, se conservan de ella numeroso* 
manuscritos que la reproducen en su integridad y 
pertenecen á diversos tiempos y lugares. Fué dado 
á conocer en Occidente por Cujas, que fué el prime¬ 
ro que lo estudió en 1574; pero no se editó sino por 
Zachariae (Heidelberg, 1837), juntamente con la 
Epanagoge y precedido el todo de una introducción 
histórica, que es el mejor estudio sobre ambas obrns. 

PROCHNOW (Oscar). Biog. Filósofo alem i 
contemporáneo, colaborador de los Arrh. der Xa- 
tnrphilos., Arch.fñr syst. Philos. y autor entre otro* 
trabajos de Die Theorien der aktiven Anpnssnug mtt 
besonderer Berñcksirhtigung der Desiendenztheorio 
Schopenhauer (1910-11), Die Ideenlehrt «« modernen 
Gewande (1910), Sprechen nnd Deuhen (1913), Dio 
Bauptpnnkte der Theorien der aktiven Anpassaug 
Schopenhauer nnd Neuvitalisten, etc. 

PROCHNYANTHES. m. Bot. Género de 
plantas de la familia de las amarilidáceas, subfami¬ 
lia de las agavoideas, con flores zigomorfas por en¬ 
corvamiento hacia abajo, inflorescencia en racimo, 
rizoma tuberoso, perigonio ensanchado hacia arriba, 
con un tubo ensanchado de repente en su medio. 
Tallo erguido, sencillo, hojoso en la parte inferior, 
hojas lineales lanceoladas, de textura relativamente 
delgada. 

Se conoce una sola especie. P. riridescens. q»>o 
vive en Méjico. 

PROCHONI AS. m. Paleont. (Pmchonias Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los testudinados, suborden de los pleuro- 
diros, sinónimo de Bothremys Leidy, Taphrospbys 
Cope, que so ha encontrado fósil en los depósitos se¬ 
cundarios superiores correspondientes al cretácico 
de New Jersev. 

PROCH009. m. Antig. V. Proci*s. 

PROCHOWNIK (León). Biog. Pintor alemán, 
n. en Landsberg del Wnrthe en 1875. Dedicado ea 
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un principio á la pintura decorativa, estudió luego 
en la Academia de Dresde, siendo discípulo de 
Kuehl y, más tarde, de Koeppiug, en Berlín. Ilus¬ 
tró varias revistas, como: 

Jngend, Pan, y Gelbe 
Kater. 

PROD ó PRODE. 

amb. ant. Pao (2.* acep.). 

PRODAJO. m. Zool. 

Género de crustáceos isó- 
podos de la familia de los 
epieáridos, creado en 1903 
por una forma nueva des¬ 
cubierta en el Mediterrá¬ 
neo. El P. Lobiancoi es 
parásito de un crustáceo 
esquizópodo denomina¬ 
do Gastrosaccus Normaui. 

PROD ALMA. m. Eutom. (Prodalma Raffray.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos 
v tribu de los euplectinos. Podemos distinguirlos 
por el cuerpo oblongo, convexo; cabeza grande, lige¬ 
ramente estrechada por delante; frente muy ancha¬ 
mente truncada, algo en rodete, sobre todo á cada 
lado, por encima de las antenas; sienes grandes, 
redondeadas; anteuas bastante largas, con el primer 
artejo grande, cilindrico, el 11 bastante brevemente 
ovoide, acuminado; protórax algo más ancho que la 
cabeza, apenas tan largo como ancho, cordiforme, 
muy redondeado por delante, muy estrechado por 
detrás: prosternón sin quilla; abdomen algo mayor 
que los élitros, ligeramente redondeado á los lados, 
estrechado por detrás; patas robustas; tarsos poco 
alargados, pero gruesos, con el artejo primero peque¬ 
ño. el segundo grande, cóuico, al menos doble más 
largo que el tercero, que es bastante más delgado y 
eubcilíndrico; una sola uña bastante fuerte; élitros 
cuadrados en el macho, algo transversos en la hem¬ 
bra: espaldas oblicuas, dentadas, con un fuerte surco 
«ubepipleural; margen lateral cortante, dos fosetas 
basilares y una estría dorsal acortada. Hay una sola 
especie, P. capeusis Raffr., de la Colonia del Cabo. 

PRODANO. Qeog. V. Prote. 

PRODECATOUA. f. Eutom. (Prodecatoma 
Ashm.) Genero de himenópteros de la familia de 
los calcldidos y tribu de los euritominos. Los insec¬ 
tos de este género presentan puntuación en la cabe¬ 
za y tórax: frente con profundo surco antenal, en 
cuyo extremo superior está el esterna anterior; me- 
sonoto con surcos manifiestos y enteros; abdomen 
comprimido, oval, algo más corto que la cabeza y 
tórax juntos; visto de lado anchamente oval, agudo 
j>or detrás; vena marginal larga y delgada, la post- 
tnarginal muy larga; mucho más que la marginal; 
«i radio con su cabeza sólo la mitad de uua vena 
marginal. Ashmead ha descrito cuatro especies, to¬ 
das del Brasil, v. gr., P. nigra. 

PRODECTOR. m. Entom. (Prodector Pascoe.) 
Género de coleópteros de la familia de los bréntidos 
y tribu de los leptorrinquinos. Las especies de este 
género tienen el cuerpo largo y delgado; cabeza 
alargada, algo deprimida; pico largo; ojos de me¬ 
diano tamaño, algo salientes; antenas bastante lar¬ 
gas, muy delgadas; protórax alargado oviforme, es¬ 
trechado hacia delante; patas largas, con los fémures 
claviformes, tibias redondeadas, primer artejo de los 
tarsos largo, el segundo bilobado. No se conocen 
sino dos especies, ambas de Célebes, P. Fruhstor- 
feri Senua y P . laminatns Pascoe. 
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| PRODEPACER. (Etim.—De prode, provecho, 
y facer.) v. n. ant. Aprovechar. 

PRODELL.ES. Qeog. Pobl. de Francia, en el 
dep. de Cantal, dist. de Mauriac, cant. y á 6 kms. 
O. de Saignes, mun. de Champagnac. en uua me¬ 
seta ondulada que se extiende junto á la rib. izq. dal 
río Dordoña, á 630 m. s. n. m., al pie de la Croix- 
Houillére, colina de origen volcánico; 130 h. Es uno 
de los centros carboníferos más importantes de la 
cuenca hullera de Champagnac-Bassignac. La con¬ 
cesión comprende más de 600 hectáreas. 

PRODBNIA. f. Entom. ( Prodenia Guen.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
esfíngidos y tribu de los arabulicinos. Tales insectos 
poseen trompa bien desarrollada; palpos levantados 
oblicuamente, con el segundo artejo corto, ancha¬ 
mente escamoso, el tercero pequeño; antenas del 
macho pestañosas; tórax liso, revestido de escamas; 
el metatórax sólo con un mechón duplicado ; mitad 
basilar del dorso del abdomen encapuchado; ala an¬ 
terior larga y estrecha, con el ápice obtuso y sa¬ 
liente, el borde externo oblicuo. La oruga es robusta 
y ofrece los segmentos 5 y 12 engrosados. Stis es¬ 
pecies tienen el vuelo poderoso y están muy espar¬ 
cidas por las regiones tropicales,'siendo menos fre¬ 
cuentes en las templadas; el tipo es P. androgea Cr., 
de la América del Sur. La especie P. littoralis B. 
se ha encontrado en Creta, Siria, Egipto, Madera, 
Islas Malayas, etc. 

PRODENTIA. f. Antrop. Inclinación de los 
dientes hacia delante, que puede presentarse inde¬ 
pendientemente en el maxilar superior y en la man¬ 
díbula. Puede estar combinada con el prognatismo; 
pero hay razas muy prognatas, como los australia¬ 
nos, papuas y el hombre de Neandertal probable¬ 
mente, que más bien son ortodentes. Por*otra parte, 
hay ortognatos prodentes, como, por ejemplo, los 
weddas. Artificialmente, con los dedos y la lengua, 
se produce la prodentia de los incisivos superiores 
en el N. de Africa y la orilla derecha del Senegal. 

PRODERO, RA. (Etim.—De prod ó prode, 
provecho.) adj. ant. Provechoso. 

Prodero. m. Entom. ( Proderus Fieb.) Género de 
hemípteros heterópteros de la familia de los ligeidos 
y tribu de los ufauinos. De la fauua paleárticu se 
conocen cuatro especies; el P. suberythropus Costa 
se extiende por la subregión mediterránea. 

PROD'HOMME (Jaime Gabriel). Biog. Mu¬ 
sicógrafo francés, n. en París en 1871. En 1887 
marchó á Guadalupe con objeto de entrar en la ma¬ 
rina mercante, pero regresó al cabo de un año, am¬ 
pliando los estudios que ya había comenzado. En 
1895 se dió á conocer como crítico musical, y de 
1897 á 1900 residió en Munich, donde publicó una 
Deustch-franzósische Rundschau. Ha colaborado en 
las principales revistas musicales de Europa, y se le 
debe: Le eyele Berlioi (1896-98), Rector Berlios, sa 
vie et ses oeuvres (1905), traducción alemana de 
Frankenstein (1906); Les symphonies de Beethoven, 
1820-1827, obra premiada por la Academia France¬ 
sa (1907): Análisis del Crepúsculo de los dioses, de 
Wagner; Fr. Lisit (1910), Gottnod, en colaboración 
con Dandelot (1912), y Ecrits de mtisiciens. XVI e et 
XVIII* siécles (París, 1912). Además, ha traducido 
al francés las Obras en prosa de Wagner (6 vol., 
París, 1908). 

PRODI (Vicente). Biog. Jurisconsulto italiano, 
n. en 1845. Ha sido profesor de economía política 
| de la Universidad de Módena, y ha publicado: Ele - 
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menti di economía política e di diritto pubblico e prí¬ 
valo (1883), Jmportama civile ed económica del con¬ 
tralto d' assicnrauone sulla vita dell' nomo (1885), 
L' assicurazione gooeruativa e V internazionale (1885). 
La stntistica teórica e applicata per gí Istitnti tecni- 
ci (1888), y Sinossi sulla scienza dell' educazione 
(1888). 

PRODIADEMA. f. Paleont. ( Prodladema Po- 
mel, Gymnocidarís Agassiz.) Género fósil de equi¬ 
nodermos. equinoideos. del grupo de los regulares, 
orden de los diadémidos de Delage. familia de los 
hemicidáridos. Se encuentra en el jurásico. 

PRODI AGNOSIS, f. Pat. Diagnóstico antici¬ 
pado; descubrimiento de signos predisponentes á 
una enfermedad. 

PRODIAN1TAS. m. pl. Palabra con la cual 
designan algunos por errata á los herejes procliani- 
tas (V.). cuyo nombre se deriva de Proclino. Véase 
Migue, P. L., XII, 1170, en la nota l. 

PRODIBERARA. f. Bot. Sección del género 
Diberara de Baillon. de plantas de la familia de las 
bruiiiáceas. tribu de las brunieas. con brácteas li- 
iip.i leí lanceoladas, no mucho mus largas que las 
llores. 

PRODICIANOS.rn.pl. Hist. ecl. Miembros de 
una secta fundada por un tal Pródico á mediados del 
siglo ii v análoga en sus tendencias licenciosas á la 
de los nicolaítas, picardos, etc. Baronio ( Anuales, 
1*20, 41) considera á Pródico como fundador de los 
adamitas (V.). Sostenía como doctrina fundamental 
el desprecio de todas las leyes, basado en que el bien 
y el mal no existían realmente en la naturaleza, sino 
en la imaginación de los filósofos y teólogos. La par¬ 
ticularidad de los prodicianos consistía en considerar¬ 
se desligados y exentos de todas las leyes humanas 
v divinas,‘entregándose así á la licencia y deshones¬ 
tidad más desenfrenadas. San Justino (Apol., 1,26). 
san Ireneo y Ensebio (H. fí., IV, 7), aluden con 
frecuencia á estos obscenos gnósticos. 

Bibliogr. Baronías, Anuales (120, 41, 1589): 
Tillemont, Mém. hist. eccl. (t. 2. pág. 256, 1694). 

PRODICIÓN. (Etim. — Del lat. proditio.) f. 
Alevosía, traición. 

PRODICO. Biog. Filósofo griego, n. en Julis 
en la isla de Ceos, hoy Zia. en el mar Egeo. Vivió 
en el siglo v a. de ,1. C. Fué enviado varias veces 
por sus conciudadanos como diputado á Atenas, 
donde se di-» á conocer por su habilidad oratoria, v 
fundó una escuela que tuvo muchos oyentes, á los 
cuales, como buen sofista, cobraba por enseñar. Sos¬ 
tenía la opinión de que la creencia en los dioses no 
tenia otro fundamento que e¡ sentimiento de recono¬ 
cimiento, siendo como una objetivación de la que 
nos es útil. Acusado por esto de ateísmo, se dice 
fué condenado á beber la cicuta. Prodigo era un so¬ 
fista, formado en las doctrinas de Protágoras; Pla¬ 
tón, eu el diálogo que lleva este último nombre, le 
introduce como un interlocutor al lado de Critias. 
Ripias v del mismo Protágoras. Tuvo entre sus 
oventes i Sócrates y Eurípides (V. Menón é Hi- 
ri\s Mayor! Prefirió, al parecer, la gramática y la 
retórica según Re desprende de algunos textos del 
mencionado diálogo y del Cratilo. Según Cicerón y 
Sexto Empírico, cultivó también las ciencias mora¬ 
les. Escribió el célebre apólogo moral Hercules ad 
birtum. en el que. bajo la personificación de Hércu¬ 
les. solicitado á la vez por ia virtud y el placer, 
describe alegóricamente las luchas que tienen que 
sostener los hombres durante la vida para asegurar 


el triunfo de la razón sobre las pasiones (Jenofonte, 
Memorables, II, l.°). Aristófanes, en las Nubes y 
en las Aves, ridiculizó este personaje que parece ha¬ 
ber hecho un oficio del arte de pensar. Se le atribu¬ 
ye una clasificación de los tópicos que fué celebre 
entre los retóricos antiguos, y se le supone autor 
de una obra sobre los Sinónimos . y otra sobre la 
Retórica . 

Bibliogr. Diels, Fragmente der Vorsokratiker 
(t. II); Joel, Der echte ttnd der xenophontischt So¬ 
brales (II, l.°). I,as monografías más antiguas soa 
las de Leuschner (1750), Spengel (1828), y We!<’- 
ker (1833), á las que siguieron las de Huminel. De 
Prodico sophista (Leyden, 1847): Congny. De Pro- 
dico Ceio. Sor.ratis magistro (París. 1858): Diemer. 
De Prodico Ceio (Corbach, 1859); Kraemer. en el 
Nenes Jahrbuch für Philol. und Pádag. (1866): H. 
Kein, en las Meni. de la Acad. de Cieñe, de Sajoniu 
(1884); v, últimamente, Benn. The Cosmology of 
Prodicns (en Mind, 1909), y H. Gomperz, eu su 
Sophistik und Rhetorih (Leipzig, 1912). 

PRODICOS. Antig.gr. Título que en Esparta 
llevaban los tutores de los reyes durante la menor 
edad de éstos. || Abogado ó defensor en los tribu¬ 
nales. 

PRODICTADOR. (Etim. —Del lat. prodieta- 
tor.) m. Hist. Especie de diotador interino, ó que 
hacía veces y funciones de tal. entre ios romanos, 
creado en ausencia de los cónsules, que eran los 
vínicos que tenían derecho á nombrar un dictador. 

PRODICTADURA. f. Hist. Dictadura inter¬ 
na, cargo ó magistratura del prodictador. 

PRODIDELFIS. tn. Paleont. (Prodidelphyr 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los implacentarios. orden 
de los marsupiales, suborden de los poliprotodontes. 
que se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios 
inferiores de Santa Cruz (República Argentina). 

PRODI DO MIDOS. m. Zool. (Prodidomidae.) 
Familia de arañas de la sección de las que carecen 
de críbelo. Las caracteriza el cefalotórax poco eleva¬ 
do ó plano, terminado por detrás obtusamente, con 
una pequeña escotadura media: ocho ojos, muy dis¬ 
tintamente heterogéneos, los medios anteriores diur¬ 
nos, negros, redondos y convexos, los otros noctur¬ 
nos. planos, de un blanco uacaivado. ovales ó angu¬ 
losos, dispuestos en un grupo compacto, ios cuatro 
anteriores en línea recta, los posteriores á los Indos, 
semejando dos líneas convergentes hacia atrás: que- 
líceros muy robustos, anchos y convexos en la baso, 
con los márgenes inermes é indistintos, el superior 
provisto de largas crines sencillas ó vellosas; pieza 
labial libre bastante corta; esternón plano y bastan¬ 
te anchamente oval, redondeado en el borde ante¬ 
rior, donde pasa las caderas posteriores, que están 
más ó menos separadas; abdomen oval alargado, 
truncado y aun algo escotado por delante: hileras 
inferiores más ó menos separadas transversalmcnte 
y también de las anteriores; hileras medias peque¬ 
ñas; orificio genital de la hembra acompañado de 
una pequeña placa quitinosa muy sencilla, general¬ 
mente á cada lado rebordeada y sinuosa; patas bas¬ 
tante cortas é inermes: tarsos delgados y relativa¬ 
mente largos: dos uñas finas y del todo inermes. Sp 
encuentran bajo las piedras en los parajes más secos 
Los más stiu exóticos. Comprende los géneros Pro- 
didomus Ilenz, Znniris E. Sim. y Rieléis E.. Sim. 

PRODIDOMO. in. Zool. (Prodidomus E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los prodidómidos. 
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Entre otros caracteres podemos señalar los siguien¬ 
tes: cefalotórax sin estrías: ojos entre sí casi iguales, 
ocupando un campo aproximadamente tan largo 
como ancho: los medios y anteriores redondos, ne¬ 
gros, los demás ovales, planos, blancovítreos. sub- 
contiguos, formando á los lados línea oblicua con¬ 
vergente hacia atrás; parte labial no mucho más 
larga que ancha, de ordinario que excede poco la 
mitad de Ins láminas, ligeramente estrechada y ob¬ 
tusa; hileras inferiores poco distantes entre sí. las 
medías pequeñas, las superiores mucho mayores: 
patas cortas y robustas, inermes, ó bien las tibias y 
metatarsos posteriores armados solamente de dos 
espolones setiformes: pntelns del primer par muy 
largas. Sus especies están muv extendidas: ocupan 
la subregión mediterránea calilla (España. Berbe¬ 
ría, Egipto. Siria), Africa, India, Oceaníay las dos 
Américas. El tipo es P. rufas Henz. 

PRODIENE. rn. Zool. Nombre que se da á una 
forma de espíenla de esponjas, constituida por un 
eje terminado en uno de sus extremos por dos ramas 
dirigidas hacia delante. 

PRODIGADO, DA. p. p. de Prodigar y Pro- 
digarsk. 

PRODIGADOR, RA. adj. Que prodiga. Usase 
también como substantivo. 

PRODIGALEZA.f. ant. Prodigalidad. 

PRODIGALIDAD. l. B acep. F. Prodigalité. — 
It. Prodigalitá.— In. Prodigalify. — A. Verschwendung. 
— P. Prodigalidade. — C. Prodigahtat.— E. Malsparo. 
(Etim.— Del lat. prodigalitas, atis, prodigalidad.) 
f. Profusión, desperdicio, consumo de la propia ha¬ 
cienda. gastando excesivamente en cosas vanas é 
inútdes. || Copia, abundancia ó multitud. 

Prodigalidad. Der. Causa modificativa de la ca¬ 
pacidad civil de la persona individual. 

Concepto y naturaleza. El concepto de la prodi¬ 
galidad pertenece más al orden moral y económico 
que al jurídico. Puede definirse diciendo que es: el 
habito (cualidad ó costumbre) de disipar la fortuna, 
empleando irracionalmente los medios económicos ne¬ 
cesarios para el cumplimiento de los fines humanos. 
Jurídicamente, este concepto se restringe á la disi¬ 
pación del capital (no de las rentas) propio, limitán¬ 
dose todavía más en el orden legal, exigiendo que 
esa disipación perjudique á otras personas, hacién¬ 
dolas imposible ó difícil el cumplimiento de los fines 
en que están interesadas. 

Se ha discutido sobre la naturaleza de la prodiga¬ 
lidad: pero la opinión más general es la que la con¬ 
sidera como un vicio de la voluntad ó enfermedad 
moral más que como una enfermedad mental. Esto 
dice ya que, contra el sentido de la legislación ro¬ 
mana, el pródigo no es un loco, ni es un niño, pues 
tiene la plenitud de sus facultades, flaqueando sola¬ 
mente su voluntad en orden á los gastos ó adminis¬ 
tración de sus bienes; y por esto su incapacidad 
no debe ser tan grande como la del loco ó la del 
niño, sino restringirse á ese orden de actos. 

Fundamento. La prodigalidad debe ser reprimi¬ 
da en cuanto puede comprometer (y generalmente 
rompromete) la suerte de las familias, y hace que 
personas enlazadas con el pródigo para el cumpli¬ 
miento de fines comunes y á las cuales el mismo 
pro ligo está obligado á atender v sostener, vengan 
á encontrarse sin los medios necesarios aun para 
subsistir, medios que es preciso salvar, no solo en 
interés de dichas personas, sino en el de la sociedad, 
ú lu que no puede ser indiferente la suerte de sus 


miembros y, sobre todo, la de las familias. Per» 
como el pródigo es propietario de la fortuna que 
disipa, ¿puede el Estado penetrar en la esfera de la. 
libertad individual y restringir la capacidad civil 
del pródigo, limitándola en cuanto á la disposición 
de sus bienes? Los individualistas lo han negad» 
exigiendo el más absoluto respeto á la libertad y fi¬ 
la propiedad individual, considerando tal ingerencia 
del Estado como una negación de la personalidad o, 
al menos, como una lesión de los derechos inaliena¬ 
bles de ésta. Los socialistas, por el contrario, en¬ 
tienden que el individuo y sus bienes no se conciben 
sino en la sociedad y para la sociedad, y atribuyen 
al Estado, no sólo la facultad de limitar la capacidad 
del pródigo, sino la de disponer de sus bienes. En¬ 
tre estos extremos existen opiniones intermedias. 
Los Códigos modernos aceptan el principio de que 
si bien debe reconocerse la libertad individual y la 
de disponer de los bienes propios, mientras los actos 
del individuo no perjudiquen más que á él, esa liber¬ 
tad debe limitarse en cuanto tales actos perjudican 
á la familia: pues, de un lado, la propiedad no sirve 
solamente para los fines individuales del pródigo, 
sino para los familiares, y de otro, la familia debe 
ser protegida por el Estado. 

Historia . Este fundamento tuvo en Roma la in¬ 
capacidad á que las leyes sometieron al pródigo, de¬ 
jándole solamente la capacidad del impúbero mayor 
de siete años (si bien hay textos que lo equiparan al 
furioso) v prohibiéndole realizar por sí artos one¬ 
rosos, imponiéndole un curador para que adminis¬ 
trase sus bienes (V. Curaduría, t. XVI. página 
1192). Las Partidas llaman al pródigo desgastador 
de sus bienes, y siguiendo, en cuanto ú él, el crite¬ 
rio romano, le sometieron también á curaduría, con¬ 
siderando nulas las promesas ú obligaciones que hi¬ 
ciese ó contrajese sin intervención del curador. I¿t» 
la voz citada quedan indicados los demás preceden¬ 
tes legales. 

Derecho vigente. El Código civil considera 1» 
prodigalidad como una de las causas que restringen 
la capacidad jurídica (art. 32); pero no la define, si 
bien de sus disposiciones se desprende que sólo es 
pródigo en sentido legal y sólo incurrirá, por tanto, 
en incapacidad, el que tenga cónyuge ó herederos 
forzosos y sea mayor de edad ó menor emancipad» 
(pues si es menor estará sometido á tutela ordina¬ 
ria, no á la incapacidad especial derivada de la pro¬ 
digalidad). 

Para que la prodigalidad produzca el efecto de 
restringir la capacidad, es preciso que sea declarada , 
declaración que debe hacerse en juicio contradicto¬ 
rio (art. 221). y que sólo pueden pedir el cónyuge y 
los herederos forzosos del pródigo, y por excepción, 
y á instancia de alguna de estas personas por ser 
menores ó estar incapacitadas, el Ministerio fiscal 
(art. 222). Se critica que el Código no admita que 
puedan pedir esta declaración otros parientes i verbi¬ 
gracia. los hermanos) y aun los extraños que tengan 
intereses á cargo del pródigo. 

En cuanto á los efectos, hay que distinguir los de 
la interposición de la demanda pidiendo la declara¬ 
ción de prodigalidad y los de la declaración de ésla. 

a) La interposición de la demanda produce en el 
orden jurídico el efecto de que. desde el momento de 
tal interposición, podrán los actos del pródigo ser 
atacados por causa d<J prodigalidad (art. 22*>), en 
caso de que ésta se declare, es decir, que 1 a declara¬ 
ción tiene en cierto modo efecto retroactivo. 
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b) Los de la declaración consisten en la incapa¬ 
cidad del declarado pródigo. £1 Código ha reducido 
«9ta á las facultades económicas, apartándose acer¬ 
tadamente de los precedentes romauos y castellanos. 
£s& incapacidad no alcanza á la autoridad paterna y 
marital ni á la persona del pródigo, sino solamente 
á la administración de sus bienes propios, y de los 
hijos ^incluso de un matrimonio anterior), del cóu- 
yuge (dótales y parafernales) y de la sociedad con¬ 
yugal, la administración de todos los cuales queda 
con liada á un tutor (V. Tutela): pero aun la exten¬ 
sión de esta administración y la incapacidad del 
pródigo para ella puede ser mayor ó menor, según 
hasta donde llegue, á juicio del juez, el vicio de la 
voluntad, y asi, dice el Código que la sentencia de¬ 
terminará los actos que quedan prohibidos al inca¬ 
pacitado, las facultades que haya de ejercer el tu¬ 
tor y los casos en que, por uno y otro, deberá ser 
consultado el Consejo de familia (art. 221). Claro 
está que. debiendo el pródigo estar sometido á tu¬ 
tela, no puede él ser tutor ni protutor (art. 237. 
núm. l.°j. 

El Código no establece regla alguna relativa á la 
termínarión de la prodigalidad y de la incapacidad 
consiguiente, lo que es digno de censura, pues el 
pródigo puede corregirse con el tiempo ó por la 
«ducación de su voluntad, debiendo haberse determi¬ 
nado cuándo se reputará que esto ha tenido lugar, 
el procedimiento para obtener la rehabilitación y las 
acciones que deben corresponder al pródigo contra 
los que le hayan arrebatado sus bienes. Algunos Có¬ 
digo» extranjeros han resuelto estas cuestiones: así, 
el de Portugal y el de Méjico señalan un plazo (cin¬ 
co v tres años, respectivamente), pasado el cual 
puede el pródigo solicitar su rehabilitación y obte¬ 
nerla, probando que se ha corregido. 

Prodigalidad . Filos. Puede entenderse en el 
orden moral y en el orden natural ó tísico. 

1. En el orden moral es un vicio opuesto, según 
Aristóteles y santo Tomás, al vicio de la avaricia y 
Á la virtud de la liberalidad, que es la que guarda el 
medio de la razón en el amor y uso de las riquezas. 
Comparada, pues, con la avaricia, ésta representa el 
extremo excesivo en el amor de las riquezas, y la pro¬ 
digalidad el extremo excesivo en el uso. ó mejor 
efusión de ellas, y ambas á su vez pecan por defecto, 
la prodigalidad en el recto amor y solicitud de su 
conservación y la avaricia en su ordctmdo uso y co¬ 
municación. Como consecuencia y accidentalmente 
«1 pródigo puede también ser avaro en cierto senti¬ 
do, es decir, en el inmoderado é ilegitimo afán de 
«dqnirir bienes de fortuna, por haber disipado los 
legítimamente poseídos. El pródigo es fácilmente in¬ 
clinado á otros vicios, principalmente por el amor 
desordenado á los placeres, el cual, como es fomen¬ 
tado por la ligereza de ánimo propio del pródigo, 
así á su vez suele ser origen de la prodigalidad. Que 
la prodigalidad sea pecaminosa es claro por su des¬ 
orden y por las funestas consecuencias que so siguen 
de ella, por lo cual Dios, autor de la naturaleza, ia 
prohíbe. Comparada con la avaricia, su opuesto, croe 
Aristóteles (y santo Tomás aprueba su modo de ver) 
que a» menor pecado, en sí considerada y aun en 
sus efectos, porque se opone menos directamente á 
la razón formal de la virtud de la liberalidad; ade¬ 
más, inmediatamente el pródigo es útil á aquellos á 
quienes da. mientras que el avaro á sí y á otros es 
dañoso, y, además, la prodigalidad es más fácil de 
sanar con la edad, por la misma triste experiencia de 


sus efectos y porque es más fácil conducir á la virtud 
al pródigo, por la semejanza que tiene con ella. 
Claro está que cuando el pródigo ha sido conducido 
por este vicio á la intemperancia y á otros pecados 
podrá ser peor que el avaro, mas esto no implica 
que la prodigalidad sea peor que la avaricia. 

2. Darwiu usó de la expresión prodigalidad de 
la naturaleza, aludiendo principalmente al exceso de 
producción de gérmenes, que consideró como uu 
factor importante en su teoría de la selección natu¬ 
ral y del transformismo (V. los artículos correspon¬ 
dientes). Bien es verdad que la antigua filosofía ad¬ 
mitía el principio de que ia naturaleza huye lo su 
perfluo, mas también proclamaba que la naturaleza 
es pródiga, natura agit ad abnndantiam. ¡Si preten¬ 
día Darwia que esta prodigalidad era uu argumento 
contra el orden teieológico, no veía que su misma 
teoría deshace este argumento, pues aun suponiendo 
que el exceso de los gérmenes contribuya á la selec¬ 
ción natural v á la evolución, tal selección y tal 
evolución pueden muy bien ser pretendidas por al 
ordenador del universo. No creemos ciertamente 
que el argumento darwini&no pruebe su teoría, pero 
es preciso hacer constar que sólo por defecto de pers¬ 
pectiva puede presentarse como opuesta al factor te- 
eológico. factor que, por otra parte, no es cierto qus 
Darwin excluyese. V. Fin, Tkleolóoicas (Pr> b- 
das), etc. 

Bibliogr . Aristóteles, Etica d Nicómaco (I. 2 y 4); 
santo Tomás, Suma l'eológica (2, 2, q. 11U). V. la 
bibliografía de los artículos citados en el párrafo 2. 

PRODIGALIZAR, v. a. ant. Pkodig&b. 

PRÓDIGAMENTE, adv. m. Abundante y co¬ 
piosamente; con gran exceso y prodigalidad. 

PRODIGANTE, p. a. de Prodigar. || Que 
prodiga. 

PRODIGAR. I.* acep. F. Prodiguer. — lt. Prodi- 
galizare. — In. To waste, to lavish. — A. Verschwendea, 
verjeuden.— P. y C. Prodigar. — E. Malspari. (Etim.— 
De prodigo.) v. a. Disipar, gastar pródigamente ó 
con exceso y desperdicio una cosa. || Dar con pro¬ 
fusión y abundancia. || tig. Tratándose de elogio», 
favores, etc,, dispensarlos profusa y repetidamente. 
|¡ v. r. tig. y fatn. Dejarse ver mucho, concurrir con 
frecuencia á reuniones, espectáculos ó lugares pú¬ 
blicos. Para no exponerse á usar viciosamente este 
verbo, puesto que e3 hoy costumbre usarlo en el sen¬ 
tido de dar con abundancia, sin fijar si es con razón 
ó sin ella, los clásicos castellanos echaban mano de 
sus sinónimos: disipar, despilfarrar, malgastar, mal¬ 
baratar, malrotar, desperdiciar, consumir, malograr, 
destruir, dilapidar, derramar, etc., que muestran la 
riqueza y fuerza del idioma, mejor que el prodigar. 

PRODIGIADOR. (Etim. — Del lat. prodigia- 
tor.) m. ant. El que, por los prodigios ó cosas ex¬ 
traordinarias que suceden, pronostica ó anuncia lo 
que lia de suceder. 

PRODIGIO. 1.* acep. F. Prodiga. — It. y P- 
Prodigio. — In, Prodigy. — A. Wuader. — C. Prodigi.— 
E. Miregindajo. (Etim. — Del lat. prodiginm, prodi¬ 
gio.) m. Suceso extraño que excede los límites re¬ 
gulares de la uaturaleza. || Cosa especial, rara ó 
primorosa en su línea. ¡| Milagro. 

Que es un prodigio, fr. fig. y fam. Sirve para 
encarecer ó ponderar una cosa, acción, etc. Jnon 
baila, bebe, rompe, ronca, etc., que es un prodigio; 
Lázaro canta que es un prodigio. 

Prodigio. Btnogr. La mayor ó menor generalidad 
dada á todo lo maravilloso depende del grado d« 
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cultura social 6 individual. La creencia en los pro- ! 
«ligios, de los cuales se registran innumerables 
ejemplos en todas las mitologías, procede de la ig¬ 
norancia popular, á la que se junta el atractivo de lo 
porteutoso, cuya acción ejerce tan gran poder en 
los espíritus ingenuos y crédulos. Con razón dice 
¿Séneca (Qnaest. nat. f VI, I) que el hombre cuerdo 
y sabio no se conmueve por los más bruscos golpes 
•ó violencias de la fortuna, mientras que el insensato 
teme hasta á su propia sombra y se espanta de cual¬ 
quier accidente, como si todo tendiese á labrarle la 
ruma. Así, pues, los pueblos primitivos y los que, 
ütn serlo, viven en la ignorancia, fueron siempre los 
que dieron gran importancia á los fenómenos que. á 
«u parecer, rebasan el límite de lo natural. Entre 
estos fenómenos ó prodigios ocupan el primer lugar 
los de orden puramente físico, los fenómenos natura¬ 
les. De la aurora boreal dicen los tnandanes que es 
■debida á una gran reunión de médicos y distingui¬ 
dos guerreros de muchos países del Norte, los cuales 
queman á los prisioneros de guerra. Los esquimales 
creen que la causan los espíritus de los difuntos ju¬ 
gando á la pelota con un cráneo de morsa. Para los 
snalecitns era prenuncio de derramamiento desangre 
v augurio de guerra. Los tlingit comparten con los 
esquimales la creencia de que la aurora boreal la 
causan los espíritus de los difuntos jugando, mien¬ 
tras que los s&ulteaux dicen que son los mismos, 
ocupados en bailar. Cuando la guerra de los lacede- 
inonios, una aurora boreal anunció la derrota de és¬ 
tos y la ruina de su influencia en Grecia. Los terre¬ 
motos los atribuían (según Plinio, Bist. uní., II, 81) 
ios babilonios á la influencia de las estrellas al ha¬ 
llarse en determinada conjunción con el Sol ó con 
otro astro. Los griegos atribulan los truenos á la agi¬ 
tación del aire sobre la tierra, y los terremotos á las 
revoluciones del aire debajo de la tierra, yá pesar 
<Ie las teorías científicas que se hallan en Aristóteles 
v en Herodoto, el terremoto, para los griegos, era 
un portento por medio del cual ia divinidad avisaba 
á los hombres de los males que les habían de sobre¬ 
venir. Los japoneses creían que el imán pierde su 
fuerza de atracción durante el terremoto, y atribuían 
este fenómeno á movimientos de una tortuga en la 
que descansa la tierra ó á los aletazos de un colosal 
pez subterráneo, que al despertar producen grandes 
vibraciones. Los indios de la región SO. de los Es¬ 
tados Unidos tienen una creencia parecida, afirman- 
«lo que las sacudidas de la tierra las causan las on¬ 
dulaciones de una gran serpiente ó dragón subterrá¬ 
neo. Los árabes consideran el terremoto como un 
acto de la voluntad de Alá y se resignan paciente¬ 
mente, pero no le atribuyen augurio de calamidad ó 
plaga ninguna. Los caribes hacen responsables de 
ios movimientos sísmicos al mundo subterráneo (de¬ 
monios); lo mismo opinan los naturales de las islas 
Rali y Pagi. Entre estos pueblos, como entre los 
antiguos indios y aun entre los romanos, en tiempo 
«le terremotos se consideraba tabú toda ocupación 
ordinaria: el brahmán no podía leer el Veda. 

En Roma, en el año 193 a. de J. C.. fué tan fre¬ 
cuente este fenómeno, que paralizó todo el movimien¬ 
to, y desde los tiempos del emperador Claudio el 
terremoto iba siempre seguido de una solemnidad 
religiosa (Tito Livio, I, 31; III, 5; VII, 28). El 
eHipse lo explicaban los caldeos por determinadas 
intenciones de la Luna, una mitad de la cual brilla¬ 
ba, mientras la otra estaba á obscuras, también en 
■u mitad; al apartar súbitamente de la vista de los 

ENCICLOPEDIA UNIVBR8AL. TOMO XLVII. — 49. 


hombres el lado brillante y presentarles el lado obs¬ 
curo. les manifestaba su descontento; según ellos, 
además, á cada eclipse seguíanse calamidades públi¬ 
cas, como hambre, guerra, etc. Los griegos inter¬ 
pretaban el eclipse como un desvío de parte de los 
dioses. Jerjes. observando un eclipse de Sol, se alar¬ 
mo á tal extremo, que envió en seguida á preguntar 
á los magos cuál era el significado de aquel porten¬ 
to, y ellos contestaron; cDios prenuncia á los grie¬ 
gos la destrucción de sus ciudades, puesto que el Sol 
es quien vaticina por ellos, mientras que para nos¬ 
otros. la Luna.» Herodoto, al comentar este hecho 
(VI, 37), dice que Jerjes. animado con esta respues¬ 
ta, prosiguió su camino con gran alegría v anchura 
de corazón. Los indios ortodoxos ven en el eclipse un 
arresto del Sol por sus acreedores Raba y Ketu, 
por lo cual dan limosnas y ayunan durante el fenó¬ 
meno; otros indios opinan que se trata de una mala 
arte del demonio llamado Svarbbanu. Los chinos 
creen que el Sol ó la Luna son devorados por un 
perro ú otro animal, y por esto golpean con gran 
fuerza sus gongs á fin de alejar á dichos animales y 
que no logren su presa. Los todas disparan fusiles y 
arrojan piedras con objeto de impedir que la serpien¬ 
te devore la constelación liebre de la Luna, y acom¬ 
pañan estas demostraciones con gritos v nullidos; 
también guardan el ayuno. La religión shinto ordena 
que en tiempo de eclipse se cuelguen de Ins rumas 
más altas del árbol cltyera, ciertas joyas tenidas por 
amuletos, cuyo brillo, según ellos, atrae la luz solar. 
Para los maorís el eclipse de Luna era presagio de la 
caída de una fortaleza del enemigo; por el contrario, 
los tabitianos decaían de ánimo ante este fenómeno 
astronómico, por suponer que la Luna estaba á mer¬ 
ced de algún mal espíritu; por lo mismo acudían á 
sus templos y ofrecían oraciones por la libertad del 
astro de la noche. Los indios bellacoola creen que el 
eclipse es debido á que la Luna se pinta de negro la 
cara, verificando una de las más sagradas ceremo¬ 
nias del Isnsnit, la cual se tiene por mu v peligrosa 
para los que la ejecutan. La pintura negra que la 
Luna se da en la cara se interpreta como un preser¬ 
vativo contra este peligro; luego, Aialilaava, guar¬ 
dián de la Luna, le devuelve el tamaño perdido y le 
lava la cara, una vez terminado el eclipse. El rayo y 
el trueno, especialmente en cielo sereno, fueron con¬ 
siderados en el mundo griego y latino como el gran 
ornen de Zeus (Júpiter); si venía de la derecha, era 
favorable y, consiguientemente, funesto para el ene¬ 
migo, el cual lo oía desde la izquierda; el ravo lo 
fraguaba el propio Zeus. Para los romanos, el true¬ 
no era prenuncio de éxito ó de fracaso en una em¬ 
presa que se tenía entre manos, y basta se le invo¬ 
caba. Según una levenda etrusen, se invocó el trueno 
en ocasión en que el país de Volsinium era devas¬ 
tarlo por el monstruo Volta. El trueno en la izquier¬ 
da se tenía por propicio, pero lo era mucho más si 
se dirigía de N. á E. y luego volvía al N. Entre los 
habitantes de la costa NO. riel Pacífico liav la leyen¬ 
da del pájaro-trueno, el cual desempeña un impor¬ 
tante papel en la mitología v en las ceremonias de 
iniciación. Los tlingit creen que dicho pájaro produ¬ 
ce el trueno aleteando; además, en su espalda hay 
un gran lago y con él se explica la gran cantidad do 
agua que cae durante la tempestad, precedida do 
rayos y truenos. El pájaro-trueno sigue aleteando y 
el cielo no se despeja hasta que el pájaro hace presa 
en una ballena. Los mandanes profesan también la 
creencia de un pájaro como causante del trueno, di- 
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cientlo que cuando vuela pausadamente no produce 
ruido ninguno, pero cuando agita las alns con vio¬ 
lencia produce el fragor del trueno. De él dicen que 
vive en la montuna y que construye nidos del tama¬ 
ño de una fortaleza, y que hace presa en los ciervos 
y otros animales con cuyos cuernos refuerza sus ni¬ 
dos. Los hidatsa personifican asimismo el trueno y 
el rayo en un pájaro que con el ruido de sus alas 
causa el primero y con la viveza de su mirada al 
echarse sobre su presa produce la centella. Los me¬ 
teoros, los aerolitos y los cometas eran, ya entre los 
griegos y los romanes, considerados portentosos, y 
los aerolitos eran objeto de especial veneración. Los 
nieutiunos y los esquimales hacen de los aerolitos 
amuletos, y los dakotas creen que tienen una fuerza 
mística. En la Manchuria se les rinde culto porque 
proceden del cielo. En el Japón, el que recoge un 
aerolito lo lleva al sacerdote y éste lo guarda en el 
templo, ofreciéndolo anualmente á Slmkujo en la 
fiesta de esta divinidad, que recae en el día séptimo 
del séptimo mes del año. Créese que los aerolitos 
caen desde las orillas del rio de plata, del rio de los 
cielos ó de la vía lácten. después de haber sido em¬ 
pleados por la divinidad como contrapeso para afian¬ 
zar su trono. 

Aparte de los prodigios «le orden físico, conside¬ 
rados con relación á la impresión que producen, 
hay otros cuya existencia dice menos que los ante¬ 
riores con las leyes por las que se rige el mundo 
físico y no está, á menudo, más que en la imagina¬ 
ción. Entre éstos figuran los que narran los histo¬ 
riadores romanos. En los tumultuosos tiempos que 
subsiguieron al reinado de Nerón hubo en Roma 
apariciones varias de monstruos terribles, entre ellos 
pájaros de cabeza múltiple que el pueblo miraba 
como imágenes más ó menos exactas del empera¬ 
dor. Durante la noche se veían á menudo luces bri¬ 
llantes que sallan del cielo, y en una ocasión se 
vió un escudo ardiendo que atravesaba, con la ve¬ 
locidad del dardo, la bóveda celeste, siendo su di¬ 
rección de O. á E. En otra ocasión cayó una chis¬ 
pa de una estrella, aumentando de volumen á me¬ 
dida que se acercaba á la tierra, hasta alcanzar el 
tamaño de la Luna y luego volvió al cielo y se con¬ 
virtió en un lampas (Pliuio. Hist. nat., II, 29). En 
la antigua Roma, si hay que creer al mismo IMinio. 
en alguna ocasión llovió leche, sangre y carne, sin 
que entraran en putrefacción. Durante la guerra con 
los cimbros y otras veces, en el aire se oyó crujido de 
armas y sonido «le trompetas: viéronse ejércitos lin¬ 
cee marchas V contramarchas y pelear, y el cielo 
mismo arder en llamas espantables. En el distrito de 
Mulinn dos montes embistieron entro sí cayendo el 
uno sobre el otro con un horroroso estrépito y luego 
se apartaron, y entre díase veía salir llamas y humo 
de sus cumbres. Las casas que había cerca de ellos 
se desplomaron v muchos de los animales perecie¬ 
ron. Esto, á juicio de algunos comentaristas, predi¬ 
jo la guerra social, que aun fué más desastrosa para 
Italia. Cerca de Ilarpasn, en el Asia Menor, había 
una enorme roca que se movía á un ligero impulso 
del dedo, pero no, si se le aplicaba la fuerza muscu¬ 
lar de todo el cuerpo. Cerca «leí río Indo halda una 
montaña dotada de tal atracción sobre el hierro, que 
al acercarse alguna persona con calzado que contu¬ 
viese dicho metal era atraída poderosamente v. una 
vez allí, no podía apartarse. Prodigio» de esta natura- 
/eza v otras se hallan mencionados no sólo en Pliuio, 
sino también en Tácito. Tito Livio y otros historia¬ 


dores romanos de gran nota. Eran mu v frecuentes pnr- 
tieularmente en épocas ele peligro para In nación. 
Tito Livio (XXIII, 31) refiere que el año en qi.e 
Eabio Máximo fué elegido por tercera vez cónsul, el 
mar se incendió; en íjinuessa una vaca parió uu 
potro; las estatuas «leí templo de Juno sospita suda¬ 
ron sangre y alrededor de aquel templo cayó una 
lluvia de piedras. Por causa de esta lluvia celebróse 
el sagrado rito de los nueve días, tal como se hacía 
en ocasiones análogas, y los demás prodigios st ex¬ 
piaron cuidadosamente. Al amenazar Aníbal á Roma, 
su llegada anuncióse con multitud de prodigios que 
aumentaban el pánico de ios habitantes de la ciudad. 
En Sicilia incendiáronse muchos dardos que lleva¬ 
ban encima los soldados; en Praeneste dos escudos 
sudaron sangre; en Arpi cayeron piedras inllaina- 
das al rojo vivo del cielo; en Capena se vieron es¬ 
cudos en el firmamento y el Sol luchó con la Luna; Ja 
fuente de Hércules manó con manchas de sangre; en 
Antium, mientras unos campesinos estaban segando 
cayeron espigas sanguinolentas en los haces. «Des¬ 
pués de estos prodigios, dice Tito Livio (XXII, 1). 
se «lió crédito á prodigios de menor importancia, y 
los que los afirmaban comparecieron ante el Senado 
y el cónsul lo propuso á los padres, quienes de¬ 
cidieron que aquellos prodigios habían de expiarse, 
parte con el sacrificio de animales adultos. par:e 
con animales que estuviesen en el período de lac¬ 
tancia. 

Cuantío las guerras púnicas, otra nube de pro¬ 
digios invadió al pueblo romano. Los cuervos rom¬ 
pieron con el pico algunos objetos de oro del Ca¬ 
pitolio y se lo comieron; en Antium los ratones ro¬ 
yeron una corona del mismo metal; una enorme can¬ 
tidad de langostas invadió el país de Capea, su» 
que se viese de dónde venían; en Reate nació uu 
potro con cinco cabezas; en Anagni aparecieron eu 
el firmamento unos fuegos esparcidos acá y allá y 
fueron seguidos por un meteoro; en Arpiño hun¬ 
dióse la tierra formando un hoyo inmenso en uu si¬ 
tio en que el terreno estaba completamente nivelado. 
Todos estos prodigios, afirma Tito Livio (XXII. 1 V 
que fueron objeto de expiación . pues constituía!» 
verdaderos casos de ornen adverso y se creyó qu«* 
era necesario aplacar á los dioses. Un caso «le ornea 
favorable fué lo que sucedió al entrar Augusto en 
Roma, á la muerte de su padre, cuando apareció uu 
círculo de estrellas, completamente visible, alrede¬ 
dor de la Luna. 

Bibliogr. E. \V. Hawkes. The Labrador Eski- 
mo, en A nthropological Series of tíeological Surr*y r 
núm. 14 (Ottawa, 1910); \V. Tyndnle, Jopan a .4 
the japanese (Nueva York. 1910); W. E. H. Lecky. 
Ilistory of european moráis (Nueva York. 19Hh; 
II. R. Hall, Ancient Hislory of the Liear East ( Lon¬ 
dres, 1907): Susnn Townley. Aig chínese note-bk 
(Londres, 1904); Tregear, The mahori race (Lon¬ 
dres, 1905); Rátzel. Ihstory of mankind (trnducri i» 
inglesa, I, págs. 302-309. Londres, 1890). 

pRomoiO. liel. La palabra prodigio, del latín pro- 
digium, como portento de porteado (mostrar), signi¬ 
fica cosa ó fenómeno extraordinario, sorprendente, 
maravilloso. Tienen estas palabras más ampiitu.t y 
extensión que la palabra milagro; pues que el milagro 
propiamente tal, es un hecho superior ó contrario á 
las leyes naturales, ó fuera de la naturaleza (pra^ter 
un tura m) ó sobre la naturaleza (supra uaturam ó 
contra la naturaleza (contra natnramj; mas el pro li¬ 
gio designa un hecho extraordinario y maravilloso» 
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va sea verdadero milagro, ya sea sólo un hecho na¬ 
tural. pero extraño y sorprendente. 

Y asi los demonios no pueden hacer verdaderos 
milagros, porque siendo éstos como son, hechos su¬ 
periores ó contrarios á las leyes naturales, sólo puede 
hacerlos el Autor de la naturaleza que es Dios. Mas 
pueden los demonios hacer prodigios; porque así 
como el hombre combinando las fuerzas naturales ha 
hecho tan maravillosos inventos, que fueron desco¬ 
nocidos en los siglos y edades anteriores, así tam¬ 
bién v mucho mejor los demonios que conocen las 
causas v fuerzas naturales mucho mejor que los hom¬ 
bres, pueden, si Dios se lo permite, combinando 
atinadamente estas causas naturales, hacer cosas ex¬ 
trañas que causen la sorpresa v admiración de los 
hombres. Tales fueron los prodigios que obraron los 
magos de Faraón en Egipto, y que se nos refieren 
en el libro del Exodo. VII, 1Í, 12, 22; V 111; 7; y 
tales serán también los falsos milagros que liará el 
Anticristo, y con los cuales seducirá y engañará á 
tunebos (2 Thess., II, 8-9; Apoc., XIII. 13-13). 
Pero los prodigios meramente tintúrales pueden dis¬ 
tinguirse siempre de los verdaderos milagros. Véase 
Milagro. 

Puomoio db Etiopía (El). Lit. Esta obra de 
I,ope de Vega, publicada en la Parte veintiséis de 
Comedias de Laye de Vega g otros (Zaragoza, Id 15). 
que es una de las llamadas extravagantes . lia sido in¬ 
cluida eo el tomo IV. píg. 11U le la edición publi¬ 
cada por Meuéndez y Relavo por encargo de la Aca¬ 
demia Española. I.a llanera v otros lian creído que 
esta come iia puede ser la misma que cotí el título 
«ie Santa Teodora se cita como de Lope en el Indice 
de Medel: pero Cliorley (en las ediciones manuscri¬ 
tas á su Catálogo) hace la siguiente ntinada obser¬ 
vación: «No rne parece absolutamente cierto ser esta 
la pieza que se cita con el título de Santa Teodora. 
Verdad es que hay en ella una Teodora, de quien se 
d;ce que en lo futuro será reputada por santa, pero 
en la comedia no llega á serlo, y se lia de advertir 
que el prodigio de Etiopia no es ella, sino un negro 
prodigioso, cuyos extremos v atrevimientos forman 
el asunto principal de la obra. Me parece, por lo 
menos, posible que Medel citase con este título ln 
comedia de Claramonte Púsoseme el sol. salióme la 
lana, Santa Teodora, que va con el nombre de Lope 
en la Parte veintinueve de diferentes autores, y corre 
también suelta como suya, y cuyo asunto es la vida 
de dicha santa.» 

Para esta comedia, de lnnces puramente noveles¬ 
cos, tomó Lope el argumento, ó por lo menos se 
inspiró, en el relato que en la Elos Sancionan hace 
el padre Rivadeneyra de la vida del anacoreta Moi¬ 
sés, v aunque esta lerenda no tenga relación directa 
con la Vida de santa Teodora Alejandrina penitente. 
que se encuentra inmediatamente después en la obra 
citada, no huv duda que la proximidad de ambas le¬ 
rendas en una misma colección hubo de inspirar ú 
Lope no sólo el nomine de Teodora sino el germen 
de la acción de los primeros actos. «El interés de 
este drama, dice Meuéndez y Pelavo. es esencial¬ 
mente novelesco, y apenas puede calificarse de co¬ 
medias de santos más que por el protagonista v por 
el desenlace. Es de aquellos dramas en que el ele- 
meato profano se sobrepone de tal modo ni sagrado, 
que las escenas de la conversión del santo parecen 
puestas sólo para justificar el título, v se ve que el 
autor las abrevia cuanto puede. Aquí. por eíomplo. 
to lo el interés se concentre, en la vigorosa |.intuía 


del carácter del negro. Lope insiste poco en la lucha 
puramente ascética, en las penitencias y mortifica¬ 
ciones que el anacoreta Moisés, tan grande y corpu¬ 
lento, tau feo y espantable, tan acosado por los re¬ 
cuerdos de su feroz vida pasada y por los estímulos 
de su carne, rebelde é imperante, se imponía para 
domarla y quebrantarla. Esta narración, muy inte¬ 
resante en las páginas del bagiógrvfo, hubiera re¬ 
sultado grosera al materializarse en las tablas: no 
había en el siglo xvii espectadores bastante cando¬ 
rosos para resistirla. Conservó el único episodio ver¬ 
daderamente plástico, la lucha del demonio con el 
ermitaño; y alterando para el efecto dramático el 
final de la leyenda, le hizo caer herido por el vena¬ 
blo de Satanás, y sucumbir de la herida, dando Dios 
manifiesto indicio de su salvación por boca de un 
ángel.» 

Teodora, doncella alejandrina que ama y es co¬ 
rrespondida de Alejandro, vencedor de los etíopes, 
es ainada también locamente por el negro Fiiipo, 
esclavo de Alejandro, pasión que nació al ver un re¬ 
trato de la dama que tenia su amo. El padre de la 
bella quiere casarla contra su gusto con el joven 
Leoncio, hijo del gobernador de Alejandría, y los 
los amantes proyectan la fuga para poderse cnsnr. 
El rapto tiene lugar, pero quien la roba verdadera¬ 
mente es el negro Fiiipo, valiéudose de su habilidad 
y de un engaño nocturno. Cuando llegan al monte 
quiere violarla, pero ella logra salvarse de su brutal 
pación y se convierte en capitana de bandoleros con 
el nombre de Cleopntra; fingiéndose enamorada del 
valor del negro, consigue que se duerma cou la ca¬ 
beza apoyada en su regazo, y entonces le monda 
atar por sus bandoleros y echar á una profunda 
sima, de donde le sacan unos labriegos, y vuelve á 
apoderarse de su amada v se hace dueño y señor de 
tuda la comarca. Ante las insistencias del negro, 
Alejandra acaba por cortarse la mano á trueque da 
no concedérsela, y el heroico hecho conmueve tan 
profundamente el alma de Fiiipo, que corre al de¬ 
sierto para dedicarse á la vida de ermitaño, vencien¬ 
do sus pasiones. 

«Esta comedia, dice el crítico que antes hemos 
citado, es indudablemente de Lope, y muy digna de 
su ingenio, pero el texto ha debido de llegar á nos¬ 
otros un tanto adulterado, como sucede, por lo co¬ 
mún, con las comedias insertas en las partes llama¬ 
das extravagantes ó de fuera de Madrid. Hav rasgos 
gongorinos que desentonan de la limpieza y senci¬ 
llez propias del estilo dramático de Lope.» «Hav frag¬ 
mentos. sigue diciendo, que pertenecen evidente¬ 
mente á la escuela de Calderón, y la pompa y apa¬ 
rato de estos trozos de efecto descubre otra man > 
que la que trazó el diálogo, en general, tan rápido, 
tan natural v prodigioso.» «El Prodigio de Etiopia, 
termina diciendo, tal como le poseemos hoy, es una 
comedia refundida.» 

Aun la estropeó más .luán Bautista Diamante en 
su refundición El negro mus prodigioso. inserta «• ti 
la segunda parte de sus comedías (Madrid. 167-!', 
en la que empleó el estilo más enfático y campanudo 
que puede imaginarse. 

PRODIGIOSA, f. Bot. Nombre vulgar de la 
Cacalia Jlcoides, de lu familia de las compuestas. 
V. OaCai.ia . 

PRODIGIOSAMENTE, adv. m. Extraordina¬ 
riamente, de un modo prodigioso y extraño. \\ Pri¬ 
morosamente. con gran excelencia y esmero. Cantar 
PLOUIUIOSAUKNTB. 
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El liijo pródigo. Tríptico de Dubufe, grabado por P. Girardet 


PRODIGIOSIDAD, f. Calidad de prodigioso. 
|| Maravilla, prodigio. 

PRODIGIOSÍSIMA AMENTE, adv. m. superl. 
Muy prodigiosamente. 

PRODIGIOSÍSIMO, MA. adj. superl. Muy 
prodigioso. 

PRODIGIOSO, SA. (Gtim. — Del lat. prodi¬ 
giosas, prodigioso.) adj. Maravilloso, extraordina¬ 
rio, que encierra en sí prodigio. || Excelente, primo¬ 
roso, exquisito. 

PRODIGIOSUS. m. Bact. Bacilo corto, aero¬ 
bio, fácilmente coloreable, que se desarrolla en los 
medios usuales de cultivo y se caracteriza por el 
bello tinte rojo de sus colonias á la temperatura de 
20°. No es tóxico y así no hace nocivos el pan, la le¬ 
che, la patata y demás substancias alimenticias en 
que aparece. Esta bacteria es la productora del le¬ 
gendario fenómeno de las hostias sangrientas. 

PRÓDIGO, GA. 1.* acep. F. Prodigue. — It. v 
P. Prodigo. — In. Prodigal. — A. Verschwender. — C. 
Pródig. — E. Balsparema. (Etim. — Del lat. prodigas, 
pródigo.) adj. Disipador, gastador, manirroto; que 
desperdicia y consume su hacienda en gastos inúti¬ 
les y vanos, sin orden ni razón. U. t. c. a. || Que 
desprecia generosamente la vida ú otra cosa estima¬ 
ble. ¡ Muy dadivoso. || Excesivo. Pródigo en pala- 
iras. || Der. Dícese del que está privado por sen¬ 
tencia judicial de la libre administración de sus bie¬ 
nes. para que no continúe disipándolos. 

Pródigo. Der. V. Prodigalidad. 

Pródigo (El hijo). Bibl. Tal es el nombre qne 
se da comúnmente al hijo menor de la parábola de 
Jesús que reproduce san Lucas en el cap. XV de 
su Evangelio; y de él toma su nombre la parábola, 
que suele llamarse del hijo pródigo. Ninguna de las 
parábolas evangélicas se ha hecho tan popular como 
e<ta: y con razón; pues ninguna reúne en tan alto 
grado tanta profundidad en el fondo y tanta belleza 
en la fonna literaria. No es menester reproducir 
aquí la parábola, que vive en la memoria de todos, 
en camí»io podrán ser útiles para su mejor inteli¬ 
gencia algunas observaciones relativas á la imagen 
parabólica y á su significación doctrinal. 

I. Imagen de la parábols. Aunque vulgarmen¬ 
te la parábola se llame del hijo pródigo, no es éste, 
sin embargo, su verdadero protagonista; el protago¬ 
nista es el padre. Según esto, la parábola consta de 


dos partes: 1) el padre y el hijo menor; 2) el padre 
y el hijo mayor. 

La primera parte se divide naturalmente en tres 
escenas: el pecado, la penitencia y el perdón. El 
pecado fuá doble: abandonar la casa paterna con 
espíritu de independencia y malbaratar toda su for¬ 
tuna viviendo licenciosamente. La herencia que tocó 
al pródigo, como á hijo menor, fué la mitad de lo 
que tocó á su hermano mayor; por tanto, la tercera 
parte «le la herencia total (Deut., 21, 17). Al pe¬ 
cado siguió la penitencia; la penitencia forzosa de 
las desventuras que le sobrevinieron de pobreza, ne- 
cesidud de ponerse al servicio de un amo sin pio- 
«lad en oficio vil, y finalmente hambre, y la peniten¬ 
cia cordial de su arrepentimiento. Están expresados 



La vuelta «leí Lijo pródigo, por C. Fendel 

con verdad y delicadeza exquisita los sentimientos 
del pobre joven, que reconoce su miseria, confiesa 
su pecado y se resuelve á volver á su padre. Nótese 
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«le puso que el vil manjar «le los inmundos animales 
que el v pró«ligo apetecía no eran bellotas, como á 
veces se dico, sino algarrobas. Pero la escena más 


maravillosa es la del perdón. La pintura que se hace 
del pidre y de la bondad de su corazón es verdade¬ 
ramente conmovedora. Un día y otro día estaba 
aguardando la vuelta del hijo extraviado. Parece 
que subido á algún lugar alto, no apartaba los ojos 
«leí catniuo por donde podía volver el hijo. Asi fué 
que estando él todavía lejos, le vió, y le dio un 
vuelco el corazón. Sin reparar en su edad ni en la 
ofensa que había recibido, sin mirar en puntos de 
autoridad ó dignidad, corrió hacia su hijo, y al en¬ 
contrarle le echó los brazos al cuello y, según la 
fuerza etimológica de la palabra original, se lo co¬ 
mía á besos. Hablaba el hijo confesando su pecado 
y pidiendo perdón; mas él, cortando sus razones, se 
vuelve á los criados y les manda que traigan cuanto 
notes la inás preciosa de las túnicas, un anillo para 
la mano del hijo y sandalias para sus pies: insignias 
«le íiestay de condición libre. Por fin ordena se mate 
el ternero cebado, acaso el que tenía ya preparado 
para este día, y que se prepare un 
espléndido banquete con música y 
«lanzas: «porque este hijo mío, dice, 
estaba muerto, y ha revivido; esta¬ 
ba perdido y ha sido hallado». 

La segunda parte es un contrasto 
de la primera. A la bondad inago¬ 
table , á la ternura palpitante del 
padre se opone la trinidad repulsivn, 
la mezquindad interesada del hijo 
mayor. Cada una de sus palabras es 
una pincelada de mano maestra. 

El mismo hecho de la vuelta y del 
convite; ¡de cuán diferente manera lo 
aprecian y califican los criados, e 
hijo mayor y el padre! Los criados 
hablan de él con vulgaridad, el hijo 
mayor con amargo resentimiento, el 
pudre con ternura amorosa. Y lo 
más admirable de la bondad del pa¬ 
dre es do enojarse con el lujo ma¬ 
yor, sino tratarle con la más gene¬ 
rosa consideración. «Hijo, le dice, 
tá siempre estás conmigo, v todo lo 
mío es tuyo. Y justo era hacer un 
festín y regocijarnos, porque este hermano tuvo es¬ 
taba muerto, y ha revivido; se había perdido, y ha 
•ido hallado.» 


II. Interpretación de la parábola. La ocasión 
que motivó la parábola nos dn la clave de su inter¬ 
pretación. Refiere san Lucas que «se llegaban á 
Jesús todos los publícanos y peca¬ 
dores para escucharle.» De lo cual 
murmuraban los fariseos y los es¬ 
cribas, diciendo: Ese acoge á los pe¬ 
cadores y come con ellos. A esta acu¬ 
sación de sus adversarios responde 
Jesús con Ins tres parábolas afines 
del buen pastor que se alegra por 
haber recobrado la oveja descarria¬ 
da , de la mujer que con semejante 
alegría ha hallado la drncma perdi¬ 
da. y del hijo pródigo. Para apre¬ 
ciar mejor esta respuesta apologéti¬ 
ca de Jesús, hay que recordar el 
desdén y abominación coa que los 
escribas y fariseos miraban á los pe¬ 
cadores y especialmente á los pu¬ 
blícanos. Y así se escandalizaban 
de que el joven profeta de Nazaret 
les hiciese buena acogido: escándalo que llegaba á 
su colmo cuando se enteraban que aceptando su in¬ 
vitación comía con ellos. ¿Qué responde Jesús á es¬ 
tas acusaciones? Lejos de atenuarlas con excusas ó 
disimulaciones, al contrario, las agrava. «¿Que reci¬ 
bo á los pecadores? No: sino que les busco y corro 
á su encuentro. ¿Que como con ellos? Más aún: ya 
mismo les preparo uu espléndido banquete y les 
invito á comer conmigo. ¿Por qu«i? Porque el padro 
no tiene á mengua acoger y regalar á un pobre hija 
desgraciado. Ellos son los hijos, yo soy su padre.» 
Su amor, la bondad inefable de su cornxón, es toda 
la apología que hace.Jesús do su conducta. Y es en 
realidad el objeto principal «lo la parábola. 

Pero viniemlo al particular, no cabe duda de quo 
á los tres personajes de la parábola corresponden 
otrns tres personas ó clases de ellas. El padre, se¬ 
gún lo «lidio, es Jesús. Se dice á veces que el padre 
de la parábola es Dios. Es esto verdad, pero hay 


El hijo pródigo, por E. V. Gebhai t 

que entenderlo. Es ciertamente Dios, pero no tanto 
Dios en sí. cuanto Jesús como Dios. Donde es do 
¡ notar que en la parábola, que evidentemente se re- 
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f.ere á Jesús, se ponen rasgos que sólo á Dios con-1 
vienen. El hijo menor y extraviado son esos mismos 
publicauos y pecadores que se llegaban á Jesús para | 



La vuelta del lujo pródigo, por Pin is de Cbavnnnea 
(Alausióu «euui iftl de (Jui»eaux, Saoua y Loire) 


escuchar sus consoladoras palabras. Pero no es aven¬ 
turado atirmar que Jesús apuntA aún más lejos, y 
que bajo la imagen del pródigo habla de los peca¬ 
dores en general y con especialidad de los gentiles, 
tan aborrecidos de los eicribas y fariseos. Por tin. 
el hermano mayor, envidioso y tacaño, representa ó 
estos mismo escribas y fariseos, y en ellos á todo el 
pueblo judio, que aborrecía á los gentiles y abomi¬ 
naba de ellos. Y fué el colmo de la bondad de Jesús 
tratar con mansedumbre á este hijo mayor, muy pa¬ 
gado de su justicia legal y externa, 
pero desprovisto de la verdadera jus¬ 
ticia y de la caridad. 

Bibliogr. Das obras referentes á 
la parábola del hijo pródigo pueden 
«iistribuirse en cuatro grupos: 1) tra¬ 
tados sobre las parábolas evangéli¬ 
cas: 2) comentarios sobro el Evan¬ 
gelio de san Lucas, 15 11-32; 3) vi¬ 
das de Jesucristo: 4) sermones y 
tratados uscéticos. Es fuerza limi¬ 
tarse á algunas obras más princi¬ 
pales. Se hallará una bibliografía 
completa en L. Fonclc, Die Para— 
b'ln >les fíerrn im E can ¡je lima (Inns- 
bruck, 1009). 

1. A. B. Bruce, The purabotlc 
teaching o/ Christ (Londres, 19UÜ); 

O. Eberhnrdt, Die GleichnisJragc 
( Weismar, 1007); A. Jülicher, Die 
(J leichnisreden Jesn( Friburgo de Bris- 
govia, 1899): H. Les^tre, Dictionnai • 
re de la Bible pnblié par F. Vigon— 
rauio (t. 4, coll. 2106-2118); A. Loi- 
f v, Eludes évangéliques (t. 1, págs. 1- 
121, París, 1002); A. Plumer, Dictionarg of the Bi- 
lle ed. J . llastings (vol. 3, coll. 662-665): A. Sal¬ 
merón, De paralolis D. N. Jes n Christi (Coloniae 
Agripp.. 1613); M. Sáinz. Las parábolas del Evan¬ 
gelio (Bilbao. 1015); R. Ch. Trench, Notes oh the 
parables oj Oar Lord (Loudres, 1811); H. Weiuel, 


Die Bildersprache Jesu (Giessen. 1900), y Die Gleich » 
uisse Jesn (Leipzig. 1905). 

2. Entro los comentarios merecen citarse: Orí¬ 
genes, san Cirilo AL, san Ambro¬ 
sio, san Beda el Venerable, Teoti- 
lacto , Eutimio, san Buenaventura. 
Alberto Magno, Dionisio Cartuja¬ 
no, Cayetano, Cornetio Jansenio, 
Maldonado, Salmerón, Cornelio A 
Lapide, Calmet, Schegg, Bisplng, 
Schanz, Fillion, Ceulemans, Kna- 
benbauer, Iveil. B. Weiss, Farrar, 
Plummer. Riezler, Lange, de Wet- 
te, J. Weiss, Luthardt, y Well- 
liausen. 

3. Las principales vidas de Cris¬ 
to. son: Ludolfo de Sajonia. Le Ca- 
mus, Coleridge, Didon, Founrd. 
Mnas, Meschler, Sepp, Fretté, l.esfi- 
tro, PÓLtues. Grimm, Beysclilag. 
Edersheim, Farrar. O. Iloltzmnnn, 
Keim, Strauss, Paulus, y B. Web». 

4. Sermones y tratados ascéti¬ 
cos: Bossuet. Mcditations tur l' Etan- 
gile; La Puente, Meditaciones: Ca¬ 
brera, Sermones: santo Tomás de \ i- 
llanuevn, Bourdaloue, Segneri, Viei- 
ra. y Massillon. 

Pródigo (El mijo). Más. Oratorio del compositor 
inglés Arturo Sullivan compuesto en 1869 para el 
festival de Worcester. 

El asunto de la narración bíblica del hijo pródigo 
ha sillo tratado por Gaveatix, Auber y otros rompo 
sitores, entre ellos últimamente Claudio Debiissy 
con el título de VEnfant prodigue. (Esta obra de 
Debussv es una cantata escrita como ejercicio par.» 
un premio de Roma en el Conservatorio de París. y 
se han hecho célebres algunos de sus trozos, como, 


por ejemplo, el Rerit et arie de Lie.) El FigliH'd 
prodigo, de Punchielli, fué entrenado en la Scala «le 
Milán en 1880. Otro Oratorio «obre este asunto, 
del compositor inglés Snmuel Arnold, fué ejecuta ¡o 
en 1777. 

PISODIGUEZ. f. ant. Prodigalidad. 
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PRODIPLOSIS. f. Entom. ( Prodiplosis Felt.) 
Género «le dípteros nemóceros de la familia de los 
cccidomidos y tribu de los cecidominos. Se conocen 
«ios especies de los Esta«los Uni«los. P.dtc/iiy P. 
Jloricola, ambas descritas por Felt. 

PRO DI RIZA. f. Entom. (Pcodirhiia KiefTers.) 
Género de dípteros nemóceros de Ir familia de los 
ceeidúmidos y tribu de los cecidominos. Se conocen 
«siete especies de los Estados Unidos, descritas todas 
por Felt: el tipo es P. mnltiarticulata . 

PRODITOR. (Eum. — Del lat. proditor, trai¬ 
dor.) m. ant. Traidor. 

PRODITORIO, RIA. (Etim. — De proditor.) 
adj.ant.Que incluye traición, ó perteneciente á ella. 

üerio. Proditoriamente. 

PRÓDLITZ. Ueog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
«n Moravia, círculo de Olmütz, dist. de Prossuitz, 
Á oril. del Prodlitz, suball. del Morava: 1,030 h. 

PRODOCIA (Santa). Hagiog. En Antioquía. Su 
memoria, juntamente con la de las santas Verónica 
y Especiosa, el 11 de Julio. 

PRODOME03. Mit. Divinidades á las cuales 
Alcatoo ofreció un sacrificio antes de empezar á 
construir los muros y la ciudadela de Megaru. Pre¬ 
sidían la construcción de los edificios. 

PRO DON. Arqneol. Cuerda que formaba parte 
<lel aparejo en las antiguas galeras. 

PRODONCIA. m. Zool. Género de artrópodos, 
<le la clase de los insectos, orden «le los coleópteros, 
familia de los cerambícidos. La única especie de este 
gi'nero, Prodontia dimidiata, es un insecto origina¬ 
rio del Brasil, de color negro y leonado. 

PRODOSÍA. Antig. gr. En el sentido estricto, 
t--.lición contra los intereses del Esta«lo ó crimen do 
1 sá patria. En Atenas este crimen se sometía á la 
+isaggelia (V.). Más tarde fué comprendido entre 
los crímenes comunes y sometido á los tribunales 
ordinarios. 


PRODOXO. »n. Entom. (Prodoxns Rilev.) Gé¬ 
nero ile microlepidópteros de la familia de los tinei- 
<los. En los Estados Unidos se cuentan 10 especies, 
por ejemplo, P . quinqnepnnctella Chumbera. 

PRODRE MOTE RIO. m. Paleont. ( Prodremo - 
therinm Filhol.) Género do vertebrados de la clase 
«1<* los mamíferos, subclase de los placentarios, or- 
«len de los ungula«los. suborden de los artiodiíctilos, 
familia de los trngúlidos, subfamilia de los traguli- 


tios; su fórmula dentaria os 


0.1 
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: los mol-ares 


son selenodontes, bajos los superiores, la muralla 
externa con un fuerte reborde medio y dos puntas 
solientes; los dos premoiures anteriores tienen un 
robusto tubérculo interno que se une por una cresta 
«•«m la extremidad anterior del diente; los molares 
inferiores poseen la muralla interna completa. Los 
met icarpios y meta tarsos medios están fusionados 


en un canon, pero la unión de los inetacnrpos es 
menos íntima en la pata posterior. El esqueleto 
•es alargado y delicado. S« lia encontrado fósil en 
los depósitos terciarios inferiores correspondientes 
aI eocénico; en las fosforitas de Querey es muv fre- 
«•nmite el P. elnngatum Filhol, que no llega nunca 
ni tamaño «le una gacela. 

PRODROMICO, CA. adj. Pat. Del carácter 


•de pródromo; precursor. 

PRODROMO (Teodoro). Ring. Escritor bizan¬ 
tino del siglo xi!, que vivió en la corte de los Cornée¬ 
nos. sin que, á pesar de sus bajezas v adulaciones, 
pudiera salir nunca de la miseria. Fué, además, un 


trabajador infatigable y cultivó todos los géneros 
con más ó menos fortuna. Asi, su novela en verso. 
Rodante y Dosicles, imitación de Ins Etiópicas, de 
Ueliodoro, es larga y aburrida, pero sobresalió, en 
cambio, en el género satírico, escribiendo una serio 
de poemas en griego vulgar que son notables por 
su gracia y realismo. Citemos también el poema 
burlesco, Combate de los ratones y el gato, y aun 
algunos de sus escritos de circunstancias, «pie, pese 
á los exagerados elogios que contienen, ofrecen mu¬ 
chos rasgos de ingenio y son interesantes para el 
conocimiento de la vida cortesana en aquella época. 
Parte «le sus obras lian sido publicadas por E. Le- 
grand. en el tomo I «le la Ribtiothéqne grecqne vul- 
gaire. En la misma so da cuenta de las versiones é 
imitaciones de este poema, aunque Raudrillartafirma 
que dicha obra no es original, sino una imitación de 
la Batcacomiomnqnia, atribuida á Homero. 

Bibliogr. Miller, Un poéte de la cour des Coin- 
nenes (1874). 

PRODROMO. 1. a aoep. F. é In. Prodrome.— 
It. y P. Prodromo. — A. Vorzeichcn.— C. Prodrom.— 
E. Simptomo. (Etim. — Del lat. pródromos, y éste 
del gr. pródromos, que precede; de pro, delante, y 
dramein. correr.) m. Prefacio, preliminar de una 
obra, introducción á un estudio. || Anuncios, prin¬ 
cipios «le un suceso. [| pl. Nombre que daban los 
antiguos á los vientos del N. que suelen preceder 
ocho «lías á la entrada de la canícula. || En la anti¬ 
gua Grecia emplazamiento situado ante una casa y 
más particularmente vestíbulo de entrada. 

Pródromo. Pat. Fenómenos iniciales de una en¬ 
fermedad y sin relación aparente con el interior des¬ 
arrollo del cuadro clínico. Tal ocurre con el lagri¬ 
meo, tos y estornudos del sarampión. Corresponden 
al fin del período de incubación de las infecciones. 

PRODROMOI. Mil. ant. Exploradores del ejér¬ 
cito. || Cuerpo de caballería ligera organizado para 
el servicio de exploración por Filipo de Maredotiin. 

PRODRYAS. tn. Paleont. Género de artrópo¬ 
dos de la clase de los insectos, orden de los lepidóp¬ 
teros, siemlo típico el Prodryas Persephone Scudd. 
del oligocénico de Florissan Colorado, donde abun¬ 
da extraordinariamente, así como en Aix. 

PRODUCCION. 1. a y 2.* acopa. F. é In. Pro 
daction. — It. Produiione. — A. Erzoitgung, Produktion. — 
P. Produce,lo. — C. Produhir. — E. Produkto. (Etim. — 
Del lat. productio, ouis, producción.) f. Acción do 
producir. || Cosa producida. || Acto ó modo de pro- 
«lucirse. || Modo de expresarse ó enunciar sus pensa¬ 
mientos de palabra ó por escrito. || Obra del enten¬ 
dimiento ó del arte. || Suma de los productos del 
suelo ó de la industria. 

Producción. Ecoh. El primero d<* los fenómenos 
económicos, del cual en el or«ien real «lo| en«len to¬ 
dos los «lem ís. En este lugar procede estudiarlo con 
una gran generalidad, imlicnnuo el concepto, ele¬ 
mentos, clases y leyes de la producción. 

1. Concepto. La mayoría «le los economistas 
suelen definirla producción diciendo que consiste en 
la transformación «le una primera materia por el tra¬ 
bajo riel hombre á fin de hace la apta para la satis¬ 
facción «le las necesidades humanas. Este concepto 
es inexacto doblemente. En primer lugar, induce al 
error de «pie se crea qu«* el trabajo es el único ele¬ 
mento ó musa de la producción, siendo asi «pie ésta 
precisa de otros; en segundo término, existe una 
í proflucción que no es debida al trabajo ó á las fuer¬ 
zas del hombre al menos de un modo «lirecto, como 
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es la producción natural, obra de la Naturaleza, que 
produce el agua, los minerales, plantas y frutos, 
etcétera' producción que no viene comprendida en 
el concepto que criticamos, el cual se reíiere sólo á 
la producción artificial. Más exactos Bastiat y Gar- 
nier, definieron la producción en general diciendo 
que era el fenómeno económico que da á las cosas 
utilidad y valor, esto es. que las hace valorables; 
pero este concepto no es suficientemente claro y 
comprensible por presuponer los conceptos de utili¬ 
dad y de valor. Intentando una definición exacta y 
clara, puede darse la de: primer fenómeno económico 
que consiste en la modificación ó ti ansformucion de las 
cosas, ya por la Naturaleza, ya por el esfuerzo huma¬ 
no, para comunicarlas la utilidad necesaria á fin de 
que sircan para la satisfacción de las necesidades del 
hombre. Decimos modificación ó transformarían, para 
distinguir la producción de la creación: ésta es pro¬ 
pia sólo de Dios: el hombre y la Naturaleza no pue¬ 
den crear ni un solo átomo de materia, sino corre¬ 
girla y transformarla, La voz cosas la preferimos á 
primeras materias, no sólo por ser más clara, sino 
porque si bien en sentido lato es primera materia 
todo lo que se transforma por la producción, en sen¬ 
tido propio tal denominación sólo se aplica á lo que 
sirve de baso para la producción humana, esto es. 
para la industria del hombre. El resto de la defini¬ 
ción no precisa mayores explicaciones. 

Además de este sentido tiene la voz producción 
otros dos enlazados con él. á saber: el de serie de 
artos distintos y especiales dentro de los de la produc¬ 
ción total (y así se diferencian la producción del tri¬ 
go, lit producción de la harina y la producción del 
pan, dentro del ciclo total de la producción de éste) 
y el de conjunto de objetos producidos, en el que se 
habla de producción del mar. producción industrial, 
producción de un país, etc. 

El resultado de la producción es lo que se llama 
producto, liste puede ser. como la producción mis¬ 
ma. natural ó artificial. Generalmente se reserva la 
voz producto por antonomasia para los resultados del 
esfuerzo del hombre, diciéndose productos de la na¬ 
turaleza, del mar, de la pesca, esto es. añadiendo 
algún calificativo que los determine para expresar 
los otros. I.os pro luctos acabados son los que pueden 
ya ser destinados al consumo, por no caber en ellos 
ninguna otra modificación. V. Producto. 

2. Elementos. Annliznndo la obra de la pro¬ 
ducción de las riquezas se ve que tiene lugar me¬ 
diante el concurso de tres factores ó elementos, ac¬ 
tivo uno y pasivos los otros, á. saber: 

1. ° El trabajo, acto ó esfuerzo del hombre, agen¬ 
te esencial de la producción, en la que representa la 
fuerza inteligente y activa, aplicoda de un modo 
continuado, al fin propuesto, y que puede ser dedos 
clases: muscular ó mecánico é intelectual, debiendo 
además distinguirse una especie de jerarquía de tra¬ 
bajos. enlazados entre sí y precisos todos: el de in¬ 
vención, el de dirección y e] de ejecución. V. Tra¬ 
bajo. 

2. ° El capital, elemento creado por un trabajo 
anterior. Viene representado por los instrumentos: 
la herramienta, la máquina, el edificio, el dinero, 
etcétera. No hay sin él trabajo productivo, porque 
éste exige siempre un tiempo determinado, durante 
el cual es preciso que el trabajador viva y una serie 
de instrumentos. 

3. ° I.a Naturaleza (tierra y agentes naturales) 
sobre los cuales se ejerce el trabajo, ya para obtener 


las materias necesarias, ya para encauzar y dirigir 
las fuerzas naturales. Este elemento comprende el 
suelo, las minas, las rocas, las plantas espontánea¬ 
mente producidas, el agua y sus corrientes, el vien¬ 
to, la electricidad, etc. I.os fisiócratas exageraron 
su importancia haciendo de él la única fuente de las 
riquezas; pero requiere el concurso de los otros «ios. 
elementos, pues lo que la tierra rinde sin ese con¬ 
curso tiene relativamente poca importancia. 

Estos tres elementos se encuentran en toda pro¬ 
ducción y de su harmonía depende en gran parte el 
progreso de ésta: pero entran en proporción diferen¬ 
te según la producción de que se trate; así, en la 
ngrícolu predominan el trabajo, la tierra y los agen¬ 
tes naturales; en la fabril, el trabajo y el capital. 

Por lo que antecede se comprende el error de los 
que pretenden que el trabajo es el único elemento 
do la producción. Semejante afirmación sólo puede 
admitirse en el sentido de ser el capital un trabajo 
acumulado y de que para utilizar la tierra y los 
agentes naturales es preciso también un cierto tra¬ 
bajo; pero éste, por sí solo nada producirla, ya que 
el trabajo precisa medios é instrumentos, y esto sólo 
lo proporcionan los otros dos elementos. Por esta 
razón se lia dicho que si el trabajo es el agente de 
la producción, el capital y la naturaleza son sus ins¬ 
trumentos. 

Esto nos lleva á tratar de los gastos de produc¬ 
ción, ó sea el coste de los elementos empleados pan» 
producir un objeto cualquiera. Pueden reducirse á 
los siguientes: 1.° coste del trabajo (salarios, hono¬ 
rarios, etc.): 2.° coste del capital (alquiler é ínteres 
en todas sus formas); 3.° coste de la tierra y ngent-s 
naturales (renta), y 4." coste del servicio de harmo¬ 
nizar y enlazar todos estos elementos (beneficio 6 
provecho del empresario). El empresario ó patrono, 
como encargado de prestar este servicio, lo esta 
también de distribuir los gastos de la producción á 
los obreros capitalistas y propicíanos. La suma de 
los gastos ocasionados por estos elementos, dividida 
por el número de objetos producidos, da el llamado 
precio de fábrica de cada objeto, al cual se añade el 
beneficio ó tanto por ciento para el empresario, que 
sumado al precio anterior constituye el precio en fá¬ 
brica ó en el mercado (qne es lo que vulgarmente se 
llama precio • 1 e fábrioa para distinguirlo del comer¬ 
cial. V. Prkcio. 

3. Clases de producción. Del concepto que de 
la producción liemos formulado se desprende la pri¬ 
mera clasificación de: producción natural y arti¬ 
ficial. La primera es la modificación que en las co¬ 
sas realiza la Naturaleza, con arreglo á las leves que 
Dios la dió, haciéndolas aptas para la satisfacción de 
las necesidades humanas. Esta producc-<>n revela la 
providencia de Dios, verificándose independiente¬ 
mente de la actividad del hombre, el que adquiere 
los productos naturales sin más trabajo que el de 
tomarlos (v. gr., el mineral, la lana y la leche). El 
hombre puede con su trabajo hacer que la Naturale¬ 
za rinda más v mejores productos (siempre dentro 
de un límite infranqueable impuesto por la misma 
Naturaleza); pero es indudable que no es él quien 
los produce. 

La producción artificial ó manufacturera (de hacer 
con la mano) es la debida al ingenio ó trabajo del 
hombre que. aplicado á las cosas, las transforma ha¬ 
ciéndolas aptas para los usos de la vida. Yn hemos 
indicado que el trabajo actúa en este caso sobre una 
materia ya existente (primera materia) y que e«a ac- 



La parábola del Hijo Pródigo, II 



Guardando los puercos 



La vuelta 

Cuadros de Murillo (el primero, en la colección Farrer, y el segundo, en la Otto Beit, Londres) 


Eaciclopcflia Universal 


Hijos de J. Espasa, editores 


Articulo Pródigo 





















PRODUCCION 


777 


tuación se verifica con auxilio del capital y de fuer¬ 
zas naturales, comunicando asi á las cosas un valor 
que antes no tenían. Las máquinas, los vestidos, las 
casas, son ejemplo de esta clase de producción. 

A las dos antedichas clases de producción debe 
añadirse una tercera: la mixta de natural y manu¬ 
facturera, y á laque corresponden los productos que 
son debidos á la doble actividad de la naturaleza y 
del hombre. En realidad, y salvo algunos productos 
espontáneos de la naturaleza que el hombre no hace 
sino recoger, en toda producción intervienen ambas 
actividades; pero hay casos en que la importancia de 
ellas está contrabalanceada, que son las que realmen¬ 
te entran en el tercer término de la ciusiticaciou, 
v. gr., la producción vinícola. 

Otra clasificación de la producción en genera] es 
la que distingue ésta en directa é indirecta. La pri¬ 
mera es la que tiene lugar por la aplicación directa 
é inmediata de la fuerza productora; la segunda la 
que se realiza mediante ciertos actos individuales ó 
sociales que permiten la actuación de aquellas fuer¬ 
zas en mejores condiciones. Producción directa es la 
que realizan los obreros mecánicos y los capitales 
aplicados de un modo inmediato y directo á la pro¬ 
ducción; y es indirecta la que realiza el inventor, 
aumentando la producción y ahorrando trabajo; el 
médico que mantiene la salud y la vida del obrero; 
el jurisconsulto que resuelve los conflictos entre los 
encontrados intereses; el sacerdote que mantiene el 
nivel espiritual y las fuerzas morales de los trabaja¬ 
dores; el Estado que mantiene el orden social, sin el 
que no puede existir una producción intensa y eficaz. 
Así, pues, todos son productores, constituyendo un 
error el sostener que sólo produce el obrero ó. á lo 
más, el obrero y el capitalista; no debiendo olvidar¬ 
se que la producción directa no puede existir sin la 
indirecta, pues depende de ésta, por lo que la se¬ 
gunda es la que viene á tener mayor importancia en 
el orden social. 

4. Leyes de la producción. Se han indicado mu¬ 
chas y algunas contradictorias, según la escuela que 
las formula. Como generales é indiscutibles pueden 
considerarse las siguientes: 

Primera. La producción está en relación directa: 

1. ° con el número de obreros y la aptitud de éstos 
para el trabajo: si los trabajadores son pocos deben 
ser aptos; si no son aptos, podrá en ocasiones com¬ 
pensarse esta falta de aptitud con el mayor número; 

2. ° con el capital, aumentando ó disminuyendo con 
éste y supuesta la igualdad de los otros elementos, 
y 3.° con la maquinaria empleada, pues ésta equi¬ 
vale á brazos. La producción fabril aumenta inde¬ 
finidamente á medida que aumentan estos tres facto¬ 
res (obreros, maquinaria y capital); pero en la pro¬ 
ducción en que interviene la tierra como elemento 
principal, v. gr., en la industria agrícola, la poten¬ 
cia de esos factores encuentra un límite real y actual 
que solo se traspasa á costa de grandes y penosos 
esfuerzos. Compréndese que nada se conseguirá au¬ 
mentando el número de operarios cuando no es la 
época de las labores, y que la rotación de las esta¬ 
ciones, de las lluvias y de los vientos está fuera del 
alcance modificativo del hombre. 

Segunda. La producción debe regularse por las 1 
exigencias del consumo (teoría de las salidas). Este ! 
tiene límites que no son susceptibles de ser rápiday i 
grandemente traspasados. Cuando no se tienen en 
cuenta aparece la superproducción y no tardan en | 
producirse crisis industriales (V. Crisis) ó existirá 


defecto de producción y se producirá la carestía { V.). 
La fijación de los limites del consumo es problema 
difícil é imposible de resolver de un modo exacto é 
invariable; pero el retraso de un solo día en utender 
á las exigencias del consumo representa en la pro¬ 
ducción total la pérdida de sumas inmensas. La pro¬ 
ducción y el consumo, escribe H. Bazin, asi en sus 
períodos de progreso como en los de decadencia, 
están sufriendo cusí siempre recíprocas alteraciones, 
que se reflejan en el valor, en cambio, siendo nqué- 
llus. en frase de Cauwés, á la manera de dos pén¬ 
dulos, cuyas oscilaciones en sentido contrario tien¬ 
den á separarse, pero disminuyendo la distancia 
entre ellos á medida que se acercan al mismo punto 
de parada. V. Precio. 

Tercera. La producción sólo tendrá un progreso 
duradero y llevará el bienestar á todas las clases so¬ 
ciales ú condición de que: los trabajadores se inspi¬ 
ren en la economía y honradez; los patronos se aten¬ 
gan á la justicia y se abstengan de pretender in¬ 
moderados provechos, y unos y otros practiquen la 
caridad en sus relaciones y la moralidad en su vida. 
La experiencia prueba que el trabajo en el orden 
material está íntimamente enlazado con su semejan¬ 
te del orden moral. 

Finalmente, un autor francés ha comparado el 
progreso de la producción por el efecto combinado 
de sus leyes restrictivas y extensivas, al viaje em¬ 
prendido por un pueblo primitivo Inicia un país ideal 
en el que los productos se obtendrán con el mínimo 
esfuerzo. Puesto ese pueblo en camino, avanza len¬ 
tamente y con grandes fatigas, pero se traslada: al 
cabo de algún tiempo de marcha se encuentra coi» 
un río que le cierra el paso, siéndole preciso atra¬ 
vesarlo por haber agotado los recursos del país en 
que se encuentra y divisarse al otro lado una región 
con abundantes medios de existencia: ma3 para ello 
se ve obligado á detenerse y á construir una alma¬ 
día, durante cuyo tiempo los individuos más débiles 
sucumben. Prosigue así, su marcha, pero bien pron¬ 
to un río más caudaloso se presenta, no bastando 
con una almadía, sino que son precisas varias, de 
uua mayor solidez y con ciertos instrumentos para 
resistir la corriente. De aquí una nueva detención, 
un nuevo y mayor esfuerzo y una nueva y mayor 
dificultad para sostener á la gente durante el tiempo 
de parada. Después, el liAbiLo de vencer los obs¬ 
táculos hace á los obreros más hábiles y á los jefes 
más experimentados, y si nuevos obstáculos se pre¬ 
sentan en el camino se van venciendo cada vez con 
una mayor facilidad relativa. 

V. Agente, Capital. Industria, Población, 
Trabajo, etc. 

Producción. Filos, y Teol. La palabra producción 
tiene en Filosofía y Teología un empleo técnico muy 
general, en cuanto que se aplica á toda comunica¬ 
ción de ser, á toda acción, aunque se realice sin la 
dependencia v distinción de esencia que implica la 
causalidad. Responde, pues, no tan sólo á la causa 
eficiente, sino á todo principio activo: y significa la 
acción principalmente en cuanto es comunicación 
del ser al termino (verdadera realización si se trata 
de efecto, lo cual no puede decirse de las produccio¬ 
nes que se verifican en la Trinidad). Con este nom¬ 
bre de producción en Teología se estudian princi¬ 
palmente las procesiones divinas (V. Procesión y 
Trinidad), y se hace notar que estas procesiones 
importan verdadera producción, lo cual podría no 
incluirse eu el mero vocablo procesión, traducción 
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del griego próodos. Estas producciones divinas co¬ 
munican e! mismo ser divino, singular, por esto sus 
principios y términos son propia y estrictamente 
consubstanciales (omooúsion) . pues no sólo partici¬ 
pan de la misma esencia ó naturaleza universal ó se¬ 
mejante (omoiovsion) , sino son tres supuestos ó 
ln póstnsis (personas) que subsisten en una idéntica 
y única naturaleza divina. Por esto las producciones 
uivitias se verifican sin mutación ó cambio alguno. 
Además, es claro que no implican composición de 
acto y potencia, ó producción de una forma en un 
sujeto, no son, por tanto, educciones; tampoco son 
ex nihilo, de nada, pues la naturaleza comunicada, 
que es el mismo ser a se, existe ya plenlsimamente 
en todos los signos de razón que distinguimos en 
Dios, y en particular en el signo de la persona ó 
personas producentes; por esto son con toda propie¬ 
dad producciones de la substancia misma del prin¬ 
cipio pro lucente, y así se dice en el símbolo nieeno- 
constantinopolitano del Hijo: Deum de Ueo. Estas 
pioduceiones de la Trinidad divina se dice que son 
ud intra, internas á la substancia divina, y son re¬ 
sultado de la infinidad de Dios, coya vida esencial, 
conocimiento y amor, se expansiona en estos térmi¬ 
nos divinos. Las producciones divinas cuyo término 
son las cosas criadas se dicen ser ad extra , v com¬ 
prenden toda la actividad divina fuera de su ser. 

El término producción es también usarlo muv fre¬ 
cuentemente eu las teorías realistas (no criticistas) 
<1 el arte, en un sentido que quiere depurar la obra 
artística de las impurezas de la materia á que está 
sujeta: por esto usa también el término creación, 
como exteriofización de un ideal interno, como no¬ 
ción formal del arte. 

Producción. Fistol, y Pat. Aparición de un pro¬ 
ducto. 

Producción accidental. Tejido accidental ó anó¬ 
malo desarrollado á expensas de un tejido natural 
dtd cuerpo. Dicha producción se denomina plástica 
cuando es producida por la inflamación del tejido, y 
cornea cuando el tejido adquiere caracteres de que¬ 
ra tinización. 

PRODUCIDERO, RA. adj. Apto para pro- 
d ucir. 

PRODUCIDO, DA. p. p. de Producir y Pro¬ 
ducirse. || m. A rg . y Hond. Producto , caudal que se 
Saca de una cosa que se vende, ó el que ella reditúa. 

PRODUCIDOR,R A. adj. Productor. U. t.c.s. 

PRODUCIMIENTO. m. ant. Producción, 
producir. 1.* acep. F. Produire.—It. Prodnre. 
—In. To produce. —A. Erzeurjen, hervorbriaqen.—P.Pro- 
d'jzir.—(J. Prodahir.— E. Produkti, ellabori. (Etim.— 
Del bit. produrere. producir.) v. a. Dar origen á una 
C‘>«n, sacándola de sí con actividad á la acción vital. 

Engendrar, procrear, criar. Dicese propiamente 
de las obras de la naturaleza, y por extensión, de 
las del entendimiento y «leI arte. |¡ Dar. llevar, ren¬ 
dir fruto los terrenos, árboles, etc. || Rentar, redi¬ 
tuar interés, utilidad ó beneficio anua! una cosa. || 
tig. Procurar, originar, ocasionar. || Dicese d»* la 
patria y pueblo donde nace una persona. |¡ l)er. 
Exhibir, presentar, manifestar uno á la vista v exa¬ 
men aquellas razones ó motivos que puedeu apovar 
su justicia, el derecho que tiene para su pretensión, 
ó los testigos é instrumentos que le convienen. || 
Alegar, citar un hecho, una circunstancia, una au¬ 
toridad. P v. r. Explicarse, darse á entender por me¬ 
dio de la pnlnbra. || Arg. Acontecer, Ruceler, tenpr 
lugar un hecho como efecto natural de una ó más 


causas, puestas en acción, v. gr., la muerte se pro¬ 
dujo por as fixia. 

Nótese que este verbo en su forma reflexiva y en 
el sentido de parecer en publico, darse a conocer, 
portarse, etc., no ha sido aceptado por lo Real Aca¬ 
demia. 

Presenta este verbo las mismas irregularidades 
que el verbo conducir (V.). 

PRODDCTELA. in. Paleont. ( Producidla Hall, 
1807.) Género de moluscoideos de la clase de los 
brnquiópodos, orden de los articulados, familia de 
los prodúctidos. La línea cardinal es recta, igualau- 
do pasando algo la anchura máxima de la concha, 
con un área pequeña en cada valva, siendo la de ia 
ventral agujereada por un foramen triangular; la su¬ 
perficie está cubierta de cortas espinas; en el inte¬ 
rior de la valva ventral el borde cardinal lleva dos 
pequeños dientes rudimentarios colocados á ambos 
lados de la abertura; la valva dorsal tiene un pro¬ 
ceso cardinal bilohado y cuatro impresiones muscu¬ 
lares pequeñas situadas detrás y separadas por un 
septum intermedio: las impresiones reniformes, que 
tienen su origen entie los aductores anteriores y 
los posteriores, describen una larga curva. Pertene¬ 
ce el género Produclella al terreno devónico, y la 
especie típica es la P. subaculcata Murchison. Com¬ 
prende el subgénero Chonetella Wangen (1884 ). 

PRODÚCTIDOS. m. pl. Paleont. Familia do 
moluscoideos «le la clase de los brnquiópodos, orden 
de los articulados. Tiene la concha generalmente 
libre, algunos veces tija; las valvas cóncavocouve- 
xas, adornadas de espinas, repartidas en tona la 
superficie ó limitadas á la región cardinal: la linea 
cardinal recta suele ó no tener áreas: faltan los dien¬ 
tes ó son rudimentarios cuando existen; procesos 
cardinal saliente y dividido en su extremidad; im¬ 
presiones reniformes constituidas dos crestas encor¬ 
vadas en forma de asa; impresiones musculares muv 
acusadas y generalmente denteáticas, caparazón com¬ 
puesto de dos capas calizas, la una interna perfora¬ 
da y la otra externa i in perforada, correspondiendo A 
la epidermis ó periostracitm de los moluscos. Es una 
de las familias fósiles más importantes que se cono¬ 
cen, tanto por lo características y determinadas que 
son sus especies y la distribución que presentan los 
terrenos paleozoicos. 

Puede dividirse esta familia en dos subfamilia'*: 
1 * Produrtiuns, caracterizados jmr faltar ó ser muy 
rudimentarios los dientes, con las impresiones mus¬ 
culares dentríticas y las reniformes muv acusa as; 
2.* Choncotinos, con los dientes bien desenvueltos, 
con las impresiones musculares no dentríticas y ca¬ 
reciendo de las reniformes. Los géneros á eiia perte¬ 
necientes son: Productos Sowerbv (1812). Produc¬ 
idla Hall (18fi7). Strophalosia King (184 ib Dacte- 
sidla Waugen (1881), Chandes Fischer (1837 i y 
Aularorhynchns Dittmnr (1871). 

PRODUCTlFERO, R A, (Etim.—Del lat.pro. 
duelos, producto, y /erre, llevar.) adj. Que da pro¬ 
ducto. que produce. 

PRODUCTINOS. m. pl. Paleont. (Producti- 
nae, í Subfamilia de moluscoideos de la clase «le los 
brnquiópodos. orden de los articulados, familia de 
los prodúctidos. La que se diferencia de los Ch< - 
netiuus por carecer de dientes, ó son rudimentarios: 
las impresiones reniformes son muy marcadas y la- 
impresiones musculares son dentríticas. 

PRODUCTIVAMENTE, ndv. m. De un modo 
prod uc ti vo. 
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PRODUCTIVIDAD, f. Calidad de productivo. I que es pustuloso. Las especies del género Producías 
PRODUCTIVISIMO, m. Social. Conjunto de distribúyense, única y exclusivamente, en terrenos 
conceptos sociológicos según los cuales la produc- paleozoicos, si bien en el primero de ellos, ó sea en 
ción creciente debe ser el ti ti y el hecho esencial de el silúrico, el supuesto Producías obtusas es indu¬ 
la evolución social. El productivismo no es mis que dablemente una Lcptaena. Donde verdaderamente 
un caso particular de la concepción energética y hace su aparición este género es en el terreno devóni- 
puede ser considerado como una generalización de co con las especies P. productoides y P. snbacnleatus 
las doctrinas sansimonianas. Murchison, casi universales, pues se encuentran eu 

PRODUCTIVO, VA. ( Etim.—Del lat .produc- Rusia, en el Devonshire de Inglaterra, en Bélgica, 
Sicas.) adj. Que tiene virtud de producir. eu Alemania y Francia, y hasta en la Tierra de Van 

PRODUCTO, TA. F. Produit. — lt. Prodotto. — Diemen. En el carbonífero se preséntala gran rique- 
lu. Produce, product. — A. Erzeugnis. — P. Producto. — za de formas del género, siendo las especies princi- 
C. Producte, produyt. — E. Produkto. (Etim. —Del lat. pales el P. giganteas, que en unión de la P. striatus 
producías, producto.) p. p. irreg. de Producir. || in. y P. cora puede decirse son cosmopolitas, puesabun- 
Cosa producida. (| Caudal que se saca de una cosa dan eu las localidades clásicas de Rusia, Silesia, In- 
que se vende, ó el que ella reditúa. glaterra, Francia, Estados Unidos y las alturas de 

Producto. lícnu. V. Producción. Dos acepciones los Andes bolivianos, acompañadas de otra porción 
particulares son de citar aquí: la de pro¬ 
ducto neto y la de productos internacio¬ 
nales. 

Por producto neto se entiende el ex¬ 
cedente de riqueza creada por la pro¬ 
ducción, después de deducidos los gas¬ 
tas ó cantidad de riqueza consumida 
pura producir. Este concepto fuó esta¬ 
blecido por los fisiócratas, quienes erró¬ 
neamente creyeron que solamente la 
agricultura duba un producto neto. Véa¬ 
se Fisiocracia. 

Se entiende por productos internado - 6 

nales los de circulación universal por ser 
también de universal consumo en gran 
escala. Sobre ellos se realizan las gran¬ 
des especulaciones. Son : los cereales, 
semillas y frutos oleaginosos, hulla, cafó, 
azúcar, aceite, cobre, plata, mercurio, 
hierro, alcohol, ganado, algodón, lana v 
otros semejantes. Su precio se regula 
por el del mercado universal, sin que 
¡ts barreras aduaneras hagan otra cosa 

que aumentar este piecio en cada país, a . Producías scmireticntatus Martin, rtcl antrncolitlco bul?*. 

p*ro no impedir en absoluto la entrada — b. c. P. hotTidus Sow.—d. Muid*» interno. —e. Hor.i* cardinal 

<1 * estos productos. 

Producto. Fisiol. Llámense productos los ele- de especies. En el pérmico aparece el género con las 
mentos celulares secundarios eu el orden funcional especies P. cancrini y P. hórridas, que son típicas, 
por oposición á los primarios ó constitutivos. Los y otras varias menos importantes, 
productos son contiguos á la superficie del organis- Comprende los subgéneros Margini/era Waagen 
ino, pero no continuos. Desempeñan unas veces el (1881), Proboscidella Oehlert (1887) y Etheridgina 
popel de simples concreciones (sudor, orina), otras Oehlert (1877). 

el de secreciones (jugo gástrico, bilis, leche). En al- En España hanse encontrado las especies si- 
gunos casos se admite que pueden formar parte como guientes: Producías Chalmasi Herin., al N. «le Rafal 
elemento sólido de la trama de los tejidos. Gozan de Rotje; P. Ilaimei Hertn., al N. de Rafal Rotje; 
las propiedades de nutrición, desarrollo v reproduc- P. Murchisoni Rou., en Candás, Vacado Luanco, 
eión. Estas últimas pueden adquirir caracteres pa- Luanco. Adrados, Las Peñotas, Muda, Valmayor, 
tológicos dando lugar A la formación de neoplasias. Fuenlabrada , Chillón, Casa de la Vega. Guudal- 
Producto. Mat. Resultado de la multiplicación de peral y otros puntos de las cercanías de Almadén, 
dos ó más números ó cantidades. V. Número. Guudalmez y Navalpino y al S. de Garlitos; P. sub¬ 
productos infinitos. V. Series. acnleatus Murch., en Peña «le la Venera y Colle; 

Producto. Paleont. (Producías Sowerby, 1812; P. acnleatus Mart., en Agüeras, Espiella, Tablado, 
P ¡zis y Protonia.) Género de moluscoideos de la Pria. Ontoria y Valdebreto: P. carbonarias Kon., 
clase de los braquiópodos, orden de los articulados, en Valdebreto; P. Cora Orb., en Pola de Lena, 
familia de los prodúctidos. Concha libre, cóncavo- Miares, Teberga, Caldas de Oviedo, Aller, Arenas 
convexa, alcanzando á veces un gran tamaño, como de Cúbrales, Villayaua, Villanueva, Bobia, Val-ie- 
O'Mirre desenvuelto que sale por encima de la línea breto, Sanfelices y cercanías de Santa Eufemia; 
cardinal, bífido ó cuadrífido en su extremidad, libre P. cosíalas Sow., en Póo, Arenas de Cabrillea y 
v continuándose en el interior «le la valva por una Vergaño; P. Dnponti Barrois, en Onís; P. ermineus 
cresta mediana que separa las impresiones de los Ivon,, en Valdebreto; P. Jlmbriatns Sow., en Val- 
músculos abductores, las impresiones limitan una dehreto. Cela-la y Sierra de Espiel: P. giganteas 
superficie lisa, que contrasta del resto del interior, Mart., en Arroyos del Algibede Villanueva del Rey 






780 


PRODUCTO — PROELSS 


y del Vnlle de Espiel y Sierra de Espiel; P. longis- 
fiinus Sow., en Pola de Lena, Mieres, Aller, Melen- 
• :reras, Covalierdn, al S. de Onía, Arenas de Ca¬ 
rrales. Peñas de Gobeznnes, Deboyo de Caso, Mu¬ 
ñera. Linariegas, Laviana. Onls, Puentedeume, Es- 
pielle y Sebarga; P. proboscidens Vern.. en Valde¬ 
breto; P. pustulosas Pliill., en Valdebreto; P. punc- 
tatus Mart , en Pola de Lena. Mieres, Aller. ltiosa, 
Teberga, Sebarga. Ontoria. Póo. Arenas de Cabra- 
Ies, Valdebreto, Vergnño, Orbó y Sierra de Espiel; 
P. ruga tus Pliill.. en Vallota; P. semireticulatus 
Mart., en Pola de Lena, Mieres. Valles de Aller. 
lliosa, Langreo, Caldas de Oviedo. Rivadesella. Or- 
tiguedo de Cúbrales, Arenas de Cabrales, Río Tru- 
bia, Villnvana, Onís. Cangas de Onfa. Puentedeu- 
me, Ontoria, Valdebreto, Orbó. Snntullán. Celada, 
Bélmez y Espiel; P. striatns Fisch., en Vergaño, 
Vidrieros y Sierra de Espiel; P. scabricnlns Mart., 
en Peñas de Gobezanes, Deboyo de Caso y San Fe¬ 
lices: P. tinuatns Kon., en Valdebreto. Celada y 
Vergaño, y P. undatus Defr., en Caldas de Oviedo, 
Vergaño. Santullán y Valdebreto. 

Producto químico. Quim. Resultado de una ope¬ 
ración química. 

Productos resinosos. Quim. V. Resina. 

Producto (San). Hagiog. En Umbría consiguió 
Ia corona de mártir á precio de su sangre. Se le ce- 
lebrn el 14 de Abril. 

PRODUCTOR, RA. F. Producteur. — It. Prodot- 
tore. — In. Producer. — A. Produzent.— P. y C. Pro- 
.i -.stor. — E. Produktanto. (Etim. — Del lat. produc¬ 
tor, el que lleva por delante.) adj. Que produce. 
U. t. c. s. 

Productor. Comer. Todo el que cultiva, produce 
ó fabrica productos transformables en artículos de 
comercio. 

PRODUCTRIZ. f. Chile. Productora, produc¬ 
tiva. 

PRODULESCI. Geog. Pobl. y mun. de Ruma¬ 
nia, en la Valaquia. dep. de Dimbovitza, á 28 kms. 
do Tirgoviste; 1,600 1». 

PROE. amb. ant. Puo (2.* acep.). || Prole. 

PROEDRIA. A iitig. gr. Derecho á sentarse en 
asientos de frente en el teatro, juegos públicos, etc., 
concedido por las ciu¬ 
dades griegas como un 
honor á ¡os extranjeros 
distinguidos. |¡ Cada 
uno de dichos asientos. 

PROEDRO. (Etim. 

— Del gr. próedros, el 
que ocupa el primer 
asiento, presidente.) m. 

Autig.gr. Nombre dado 
después del siglo iv an¬ 
tes de J. C. á los nue¬ 
ve ciudadanos de Ate¬ 
nas sacados á la suerte 
de las nueve tribus, que 
estaban encargados de 
presidir el Consejo de 
los Quinientos y la 
Asamblea del pueblo. || 

Título de diferentes ma¬ 
gistrados en Etolia, Mitilene , etc. || En ln época 
cristiana, obispo. || Dignidad de la corte bizantina 
creada por Nicéforo Focas en el siglo x para su par¬ 
tidario, el gran chambelán Basilio. El proedro era 
presidente del Senado. 


PROEGÚMENO. (Etim.— Del gr. proegoútne- 

nos, antecedente.) m. Put. Causa remota de las en¬ 
fermedades. 

PROEHLE ( Enrique). Biog. Literato alemán, 
n en Sutuelle y m. en Stehlitz (1822-1895). Estu¬ 
dió filología é historia en las Universidades de Halle 
y Berlín, y luego entró en la redacción de la Gaceta 
Universal, de Augsburgo, que le envió como corres¬ 
ponsal á Visna. Más tarde ingresó en el profesora¬ 
do, y después de haber ejercido en algunos centros 
docentes de provincias, fué nombrado en 1859 cate¬ 
drático de la Escuela profesional Loisseustadt, de 
Berlín. Espíritu cultivado y celoso de las glorias ríe 
su patria, aplicóse con entusiasmo á dar á conocer 
las leyendas, los clásicos y la civilización alemanas, 
distinguiéndose estas obrus de divulgación por el 
carácter personal de sus puntos de vista, por la so¬ 
lidez del juicio y por su estilo claro y sencillo. 
Además, escribió novelas, poesías líricas y cantos 
patrióticos. Sus principales obras son: A ni dem Kan - 
serstadt (Viena, 1819). Berlín uud Wien (Berlín, 
1850). Aus dem Han (Leipzig. 1851), Der Pfaner 
von Gninrode (Leipzig, 1852), Kinder und Volksmar - 
chen (Leipzig. 1853), Hansagen (Leipzig, 1853- 
1856), Unterharzische Sagen ( A schersleben, 1856 i. 
Maerchen filr (lie Jugeud. Weltliche und geistlich* 
Volkslieder. Krieg.uUchter des siebenjaehrigen Kriegts 
(1857). (jedichte (Leipzig, 1859). FeldgarOen (Leip¬ 
zig, 1859), Rrzáhlungen ans dem Harzgebirge (Ber¬ 
lín, 1862), Deutsche Sagen (Berlín. 1863), Die Re- 
/ormatiOHt Sagen (Berlín, 1867). Lieder und ode.i 
(Berlín. 1870), Der deutsche Unterrickt in sein» 
Verhaeltn. zn Nationallit., Friedrich der Grosse nn>l 
die deutsche Litterntnr (Berlín. 1872)', Patristisch» 
Erinnernngen (Berlín, 1874), Nene Lieder aus Wil- 
tenberg (Berlín, 1875). Lieder gegen Rom (Berlín. 
1875), Heinrich und Rart ( Harzburg, 1888), y Di» 
Lehlinische Weissagung( Berlín, 1888). Además, pu¬ 
blicó las biografías de Rurger (Leipzig, 1856). A/e- 
lanehton (Leipzig, 1860), Liessing, Wieland, Ileiu- 
se (Berlín, 1877), y, por último, Abhandlungen üler 
Goethe, Schiller, Bürger und einige ihrer Freun-te 
(Potsdam, 1889). 

PROEJADO. DA. p. p. de Proejar. 

PROEJAR. (Etim. — De proa.) v. n. fig. R* 
sistir con constancia y fortaleza, hacer frente cor» 
todo esfuerzo. || Mar. Remar contra las corrientes ó 
la fuerza de los vientos que embisten á la embarca¬ 
ción por la proa. U. t. c. activo. Proejar el remo. 

PROEKULS. Geog. Pobl. de Alemania, en Prn- 
sia, prov.de In Prusin Oriental, regencia de KSoig*- 
berg, círc. de Mainel, á oril. del Minge: 520 h. 
Templo evangélico. Comercio de ganado. Est. en Ja 
1. f. Osterode-Memel. 

PROEL., m. Alar. El marinero que en unn em¬ 
barcación rema más á proa. |¡ Como adjetivo se em¬ 
plea para calificar loque esta á proa. 

PROELSS (Juan). Biog. Escritor y poetn ale¬ 
mán, n. en Dresde el 10 de Julio de 1853 y m. en 
StuttgRrt el 21 de Septiembre de 1911. Eli Jena y 
Leipzig cultivó los estudios literarios, siendo des¬ 
pués (1880-89) rednetor del folletín literario de la 
Frankfurter Zettnng, que era en aquella época la 
publicación más prestigiosa en bu género. A princi- 
piogde 1894 paso ú Stuttgnrt en calidad de consejero 
de la sociedad editorial Unión, y el mismo año fué 
nominado redactor de Gartenlaube. Escribió: Seaxi- 
deshiiseu und Nordseebilder( Leipzig, 1877). Scheffeis 
Leben und Dichteu (Berilo, 1887),/« der Alpeuschutz- 
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hi'itte (1889), Das jiinge Deutschland (Berlín, 1891), 
Die Schónste Frau (Stuttgart, 1994), Das Bild der 
Kónigin (Stuttgart, 1904), Friedrich Stolte nnd 
Frankfíirt a. Main y Francfort. 1905). En Fmanzipier- 
ten Novellen (Leipzig-, 1881), (Stuttgart, 

1888), Trotz alledem (Francfort, 188(5), Der heilige 
A mor (Leipzig, 1889) y Mudelle (Berlín, 1891). in¬ 
tentó introducir un realismo poético de tendencia 
ileallsticu que cristalizó especialmente en la novela 
¡tilderstürmer (Stuttgart, 1895), y en los cuentos 
iJr solí dein JVarr sein i Stuttgart, 1903), Die s< hóas- 
te Frau (Stuttgart, 1904) y Das Bild der Kónigin 
(Stuttgart, 1904). 

PROELSZ ( Roberto). fíiog. Poeta y crítico ale¬ 
mán, n. en Dresde el 18 de Enero de 1821 y m. en 
1906. Dedicóse primeramente al comercio, pero bien 
pronto cedió á su afición á las letras, emprendiendo 
el estudio de la historia de la literatura y el cultivo de 
la dramática. Viajó por diferentes países de Europa, 
y durante su permanencia en Italia compuso su pri¬ 
mera comedia, Das Rerht der Liebe (Dresde, 1847; 
2.* ed., Erlmigen. 1851), á la cual siguieron las 
tragedias ' Sophonisbe (Dresde, 1862; 2.* ed., Leip¬ 
zig, 1872), Michael Kholhuas (Dresde, 1863) y Ka 
tharina Hutvard (Dresde. 1864; 2.* ed., Leipzig, 
1872). Estas obras se caracterizan por una intensa 
acción dramática. Phoklsz, sin embargo, se consa¬ 
gró por completo á la crítica teatral, colocándose en 
esta especialidad entre los primeros literatos de su 
época. Sus críticas en la Gaceta de Dresde le dieron 
justa fama, lo mismo que las obras: Anti-Hartmann 
(Dresde, 1874), ISrlánternngcn tn Shakespeare Dra- 
men (Leipzig, 1874-79). Romeo nnd Jnlietim Lich- 
t e der Philosophie des Unbewursten (Dresde, 1874), 
Das Meiningische Hoflhealer nnd die Búchnenre/orm 
(Dresde, 1876; 2.* ed.. Erfurt, 1882). Katechismns 
der Dramaturgie (Leipzig, 1877), obra reputada 
como excelente; Geschichte der Hoftheaters tn Dres- 
den (Dresde, 1877), Geschichle des neneren Dramas 
(1880-83), interesante para el conocimiento de las 
nuevas direcciones de la dramática; Altenglisches 
Thater (1880). Das dentsche Volkstheater (Dres¬ 
de, 1889), Geschichte der deutschcn Schanspielknnst 
( 1900), Fon den atiesten Drucken der Bramen Shakes¬ 
peare (1905). Dejó todavía otras obras, como Hein- 
rich Heine, sein Leüensgang nnd seine Schriften 
(Stuttgart, 1886), y Kónigin Marte Antoinette 
Leipzig, 1894); algunas revelan en él condiciones 
Je pensador, como la que se titula Vom Ursprung der 
tnenscklir/ien Brkenntniss (1879) y el Katechismns 
der Aesthetik (Leipzig, 1878; 2.* ed.. 1889). Por 
último, tradujo al alemán La verdad sospechosa, de 
Alarcón. 

PROELURINOS. m. pl. Paleont. (Proelnrinae 
Filhol.) Subfamilia de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
carnívoros, suborden de los fisipedios, familia de 
los félidos, que se caracteriza por tener fórmula den¬ 


taria 


3 . 1 . 4 . 1 
3 1.4.2* 


Carnicero inferior con robusto 


talón cortante; cráneo alargado; mandíbula inferior 
«lébil, estrechada hacia delante y con borde inferior 
curvado, miembros altos; patas anteriores y poste¬ 
riores 8emidig¡tadas con cinco dedos. La posición de 
este pequeño grupo es discutida aún, pues mientras 
Flower y Milne Edwards la colocan entre los féli¬ 
dos. Mivart entre los vivérridos. La dentición es más 
feliniforme y que los premolares superiores no Imn 
sufrido reducción, lo mismo que el segundo molur 


inferior. El esqueleto, por el contrario, conserva 
tanto de los caracteres primitivos que se le puede 
comparar muy bien con las civetas más que con los 
gatos. La estructura de la base del cráneo muestra 
una espeeinlizaciún muy atrasada aún. Filhol, en la 
descripción de un esqueleto completo de Proaelnrus 
lemamenhis, hace resaltar la gran analogía de estas 
formas con el Cryptoproeta, y considera esta forma 
fósil por un precursor directo del Fe lis; en el Psen- 
daelurus el carácter de fétido de la dentición es mu¬ 
cho más claro. Comprende esta subfamilia solamente 
los géneros Proaelnrus Filhol, y Psendaelurns Ger- 
vnis, de los depósitos terciarios europeos y ameri¬ 
canos. 

PROELURO. m. Paleont. (Proaelnrus Fil¬ 
hol.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios, orden de los car¬ 
nívoros, suborden de los fisipedios, familia de los fé¬ 
lidos. subfamilia de los proelurinos, cuya fórmula 

dentaria es . El carnicero inferior tiene 

3.1 .4.2. 

una punta interna débil y talón cortante; el segundo 
molar inferior es muy pequeño y los premolares ter¬ 
cero y cuarto con punta accesoria anterior y poste¬ 
rior y fuerte reborde basal. El carnicero superior 
ancho y triangular, con un gran tubérculo interno 
en el borde anterior y débil punta externa anterior; 
el molar primero es pequeño, corto y alargado trans- 
versalmente. El cráneo recuerda al género actual 
Cryptoproeta, de Madagascar, con alta cresta sagital; 
alisfenoide surcado por un canal; miembros largos y 
débiles y cola muv larga. Se lia reconocido fósil en 
los depósitos terciarios medios correspondientes al 
miocénico inferior de Saint-Gerand-le-Puy. siendo 
las especies más frecuentes el Proaelnrus lemanensis 
y Jttlieni Filhol. 

PRO EMBRIÓN, m. Bot. En las gimnosper- 
mas, después de una división doble del núcleo del 
lluevo emigran los cuatro núcleos resultantes á la 
base del huevo, se ordenan unos junto á los otros en 
una superficie y se dividen de nuevo; los cuatro su¬ 
periores permanecen en el ápice de la célula, poro 
se soparan unos de otros por tabiques, de modo que 
cada uno queda dentro de una célula libre del plas¬ 
ma del huevo. Los inferiores forman un piso de cua¬ 
tro células independientes y multiplican por divisio¬ 
nes sucesivas el número de pisos de esto, que se 
llama proembrión. El piso superior forma el término 
del huevo, el segundo se extiende á lo largo forman¬ 
do el suspensor y empuja á los siguientes, que for¬ 
marán el embrión, dentro del protalo ó endosperrao. 

PROEMIAL, adj. Perteneciente al proemio. 

PROEMIALMENTE. adv. m. Por vía de 
proemio. 

PROEMIO. F. Proéme, préíace. — It. y P. Proe¬ 
mio. — In. Proem. — A. Vorrede. — C. Proemi. — E. An- 
taaparolo. (Etirn.— Del lat. pronemium y éste del 
gr. prooímion .) m. Prólogo (1.* acep.). 

Proemio. Lit. Preludio de un canto. Exordio de 
un discurso, preámbulo de una obra. V. Prólogo. 

Proemio. Mus. En la antigüedad consistía en un 
fragmento cantado que precedía á las composiciones 
que ejecutaban I 03 citaristas ó, por lo menos, tal ei 
la acepción de la palabra griega empleada por Pín- 
daro. También se llamaba así, no sólo el preludio en 
honor de los dioses, especialmente de Júpiter, sino 
igualmente todo canto de carácter religioso. Parece 
que los himnos recibían, del mismo modo, el nombre 
de proemios. Entre los autores principales de esto 
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género de composiciones se cita á Terpandro (si¬ 
glo vil a. de J. C.), Alceo, Timoteo, etc, V. Nomo. 

PROENCA (Antero). Biog. Escritor y religio¬ 
so jesuíta. portugués, u. en Reinela (1624-1666). 
Estudió filosofía en la Universidad de (Joimbra é in¬ 
gresó en la Compañía de Jesús en 1643, partiendo 
cuatro años después para Oriente, donde predicó el 
Cristianismo. Escribió: Cinco relaces dos sucessos 
de Madure y Vocabulario tamúlico com a signijlcardo 
portuguesa. 

Proenca (Juan Justino de), Biog. Almirante 
portugués, n. en el Estado de Santa Catalina (Bra¬ 
sil) en 1844. Estudió en la Academia de Marina y 
estuvo en las campañas del Uruguay y del Para¬ 
guay, tomando parte en los principales combates. 
En 1906 era jefe del Estado Mayor de la Armada. 
Se le debe: Nossa mar taha de guerra (Rio de Janei¬ 
ro, 1879) y O welhor porto do Sal do Brasil (Río 
de Janeiro, 1884). 

PROENfA-Á-NOV A. Geog. Conc. de ln pro¬ 
vincia de la lieira Baja (Portugal), en el dist. de 
Castello-Branco, dióc. de Portalegre. Comprende, 
cuatro feligresías con 11,500 h. Su cabecera es la 
villa de igual nombre, sit. entre dos afl. del Cereza, 
cerca de, la est. f. c. de Alferrarede; 4.100 h. Tiene 
una iglesin parroquial que fué antes colegiata, hospi¬ 
tal, escuelas para niños y niñas, asilo, est. telegrú- 
ilcopostul y agencias bancarias. Su industria consis¬ 
te en la agricultura, ganaderin, apicultura y en la 
fab. de aguardientes y aceites. Celebra varias ferias 
anuales, algunas de ellas muy importantes. En 
1242 recibió sus primeros fueros. 

PROENQA-Á-VELH A. Geog. Villa de Por¬ 
tugal. en ln prov. de la Beira Baja. dist. de Castello- 
Branco, concejo y comunidad de Jdnnha-Nova, si¬ 
tuada en una llanura ¡1 1 km. del rio de las Talis- 
cas: 1,200 h. Agricultura. Ganado v caza. Data de 
la época visigótica y fué cedida por Sancho I á la 
orden del Temple. En Junio de 1510 Manuel 1 le 
concedió los mismos privilegios y franquicias que á 
Idanha-Nova. 

PROENCEFAUA. f. Terut. Monstruosidad 
que caracteriza A los proencéfalos. 

PROENCEFAUANO, NA. adj. Terat. Se 
dice de los monstruos que lo son por presentar la 
proencefalia. 

PROENCÉFALO, m. Terut. Monstruo fetal 



Pro r chidna Bruijni 


con hernia del cerebro A través do una fisura frental. 

PROENDOS. Geog. Aldea de la provincia de 
Lugo, municipio de Sober, parroquia de Santa Ma¬ 
rín de Proemios. 

Proemios. Geog. V. Santa María de Probndos. 


PROEROSIAS 

PROENTE. Geog. Lugar de ln provincia do 
Orense, municipio de Ln Mercu, parroquia de S > u 
Andrés de Proente. 

Proente. Geog. Aid. de la prov. de Orense, mu¬ 
nicipio de Villaineá, parr. de San Salvador de Pc- 
nosiños. 

Proentk. Geog. V. San Andrés de Proente. 

PROENZIMA. f. Quim. Llámase también zi~ 
mógeno. Substancia química que por la influencia 
de ciertas materias, las quiuasas ó acltradoras, 
determinadas condiciones, se convierte en verdade¬ 
ra enzima. 



Proecléidna del Jai din Zoológico de Aninterdain 


PROEQUIDN A. m. Zool. y Paleo» t. El Pror- 
chidaa Bruijni Pet. et Dor. es una especie de mamí¬ 
fero monotrema de Nueva Guinea con menos píu% 
que el Ec/tidna. 

Se ha encontrado una forma fósil en el pleistocc- 
nico de Australia, de grandes proporciones y qu.» 
corresponde al Proecfiidna Oweui Kraflt. 

PROERESIO. Biog. Retórico griego, n. en 
Armenia hacia el año 27G de nuestra era y in. «n 
363. Fué discípulo de Ulpiano y uno de los profes. >- 
res más célebres de las escuelas atenienses. 

PEOERITROBLASTO. m. Hem atoulaSTO. 

PRO ERITROCITO, m. Proeritoblasto ó IIk- 
matoblasto. 

PROERNO. m .Zool. (Proennis E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los tomisidos y tribu 
de los tilodrominos. L1 tipo es P. Schauiuslaudi 
E. Sim., de las islas de Sandwich. 

PROEROSIAS. f. pl. Antig. Eran fiestas que 
se celebraban principalmente en Eleusis. en lascua- 
les se ofrecían sacrificios en honor de Deuie'ter proe- 
rosia. Vario resulta el nombre de que se trata en las 
inscripciones que hasta nuestros dias existen: proe - 
rosta, proerosia, proerosiai y proerosio». Se celebra¬ 
ban A mediados del mes Boedromion (Septiembre- 
Octubre). 

El otro nombre que, según Hesichio, se daba á 
este mismo sacrificio , Proarktouria, recuerda la 
nparición matutina de la estrella Arcturo, que es del 
19 al 20 de Septiembre. 

Las proerosias estaban unidas A la serie de sacri¬ 
ficios que se ofrecían para impetrar la protección de 
la divinidad sobre los frutos de la Tierra. Pero el 
ofrecido en Eleusis adquiría un carácter prehelénico 
y fué instituido, según cuenta la leyenda, de orden 
<le la propia deidad adorada en Delfoa. A fin de re¬ 
mediar un hambre que devastaba toda Grecia y has¬ 
ta el mundo entero, según ciertos autores. Este era 
el motivo, al menos, por el cual los atenienses ofre- 
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cían el sacrificio en nombre de los griegos todos, y | 
por esto cada uño todas las ciudades griegas eran | 
invitadas á participar en el envió de las aparjai 6 | 
primicias á las divinidades de Eleusis. Era éste, al l 
decir de algunos autores, uno de los títulos que 
Atenas ostentaba al reconocimiento de las demás 
ciudades helénicas. El mismo nombre de proarctaria 
que tenían estas fiestas, sacado de un calendario 
estelar común á todos los países griegos, puede que 
sea una prueba de la popularidad é importancia de 
estas fiestas en todo el mundo helénico. 

Según Mommsen, la fiesta de las proerosias for¬ 
maba parte integrante de la tiesta de las clensi- 
nias, que no ha de confundirse con los celebres mis¬ 
terios de Eleusis. En efecto, las elensiniax, según 
atestiguan las inscripciones, no pueden colocarse 
sino al principio del mes Boedromion, siendo, por 
tanto, difícil poder sostener que las proerosias no 
estuviesen relacionadas con la tiesta de las elensi - 
nías. A buen seguro que las (josas pasarían como se 
van á exponer: los enviados de las ciudades griegas, 
portadores de las primicias, habiendo llegado á 
Eleusis á fines del ines Metagitaion asistirían á la 
tiesta de las elensinias, que terminaban con el sacri¬ 
ficio de las proerosias, v después asistirían á los 
grandes misterios, para regresar á sus casas, á fin 
de sembrar sus campos, seguros ya de la protección 
de las dos poderosus deidades. 

PROESTRO ó PROESTRUM. m. Período 
en los animales inmediatamente antes del celo. 

PROÉTIDAS. Mit. PRETIDAS. 

PROETIDOS. m. pl. Paleont. Familia de ar¬ 
trópodos de la clase de los crustáceos, orden de los 
trilobites. Caparazón oval francamente trilobado y 
iUToiiahle. ginbelu bien limitada por los lados por 
surcos laterales más ó menos marcados, de los cua¬ 
les el posterior aisla generalmente un pequeño lóbu¬ 
lo basa!; sutpra grande, que se extiende del borde 
posterior hasta los ojos y de aquí al borde frontal, 
que es transverso; ojos grandes, compuestos de pe¬ 
queños lentes cubiertos de una córnea lisa; tórax 
compuesto «ie 8 á 22 segmentos; pleuras con surcos: 
pigidio segmentado con el eje, y los lóbulos latera¬ 
les acostillados v generalmente le bordes enteros. 

A ella pertenecen los géneros siguientes: Arethn- 
sina Barr., Cyphaspis Burm., Cyphoniscns Salt., 
[{arpides Beyr.. Caeausia Hicks, Arraphns Ang.. 
Car,non Barr., Proetas Steiningcr, y Phillipsia 
Por ti. 

PROETO. Mit. Prrto. 

Proeto. in. Paleout. (Gerastas Goldf., Alouia 
Burm., Forbesia M’Coy, Phatton Barr., Trigonaspis, 
Cylindraspis Sandb,, Phaetonidr.i Ang., Prionopel- 
tis, Xiphogoninm , Goniopleura Corda.) El caparazón 
es pequeño, ovalado: la cabeza semicircular, encua¬ 
drada en un limbo bien marcado; ángulos posterio¬ 
res redondeados ó prolongados en punta; glabela 
que no llega ai borde frontal, que á su vez no está 
ensanchado por delante, con surcos laterales profun¬ 
dos y rara vez borrosos: ojos grandes, semilunares 
y afacetados, situados cerca de la glabela y del surco 
occipital; una gran sutura que principia en el borde 
posterior y se extiende en línea recta desde los ojos 
ni borde frontal, al que atravieso: hipóstomn alarga¬ 
do. cuadrnngular y con un repliegue lateral en el 
borde posterior, que es recto; tórax más largo que la 
cabeza, de 8 á 10 segmentos: pleuras asurcadas, 
acodadas, obtusns ó agudas en el borde: pigidio se¬ 
micircular, con el eje hinchado y de 4 á 13 segmen¬ 


tos; lóbulos laterales acostillados, bordeados por un 
limbo, aplastados, enteros y rara vez laciniados. 
Pasan de 100 las especies; pertenecen á los terrenos 
silúrico y devónico, correspondiendo el máximo «le 
desenvolvimiento al silúrico superior, pero presen¬ 
tándose dos especies en el silúrico inferior de Bolie- 
| mía. contra 33 del superior en la misma localidad; 
corresponden al carbonífero las últimas especies 
| conocidas de este genero. 

Como subgéneros del proeto se describen los si¬ 
guientes: (jrtjüíhides Portl., de glabela piriforme, 
desprovista de surcos laterales antenotes, con ojos 
muy pequeños, semilunares y lisos; pigidio de 13 seg¬ 
mentos aproximadamente. Pertenecen las especies 
seminíferas y ylolueps Pliill. ni terreno carbonífero; 
Brachunetopns M (Jov, glubela muy pequeña, corta 
ovoide ó cluviforme; pigidio generalmente granuloso 
en los anillos del eje y en las pleuras; el Be. diuors 
pertenece al carbonífero. 

En España banse encontrado las especies siguien¬ 
tes: Peoetas Cntieri Stein., en Colle, Valdoré, Ali¬ 
seda y Navacallos; P. Doemitaus Richt., en el Imr- 
ciniense de la caliza de Brugués, y P. expausns 
Richt., en las pizarras de Pnpiol. 

PROEUFRETO. in. Paleont. ( Proenphraetrs 
Ameghino.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los desdentados, suborden de los dnsípodos, que 
se ha encontrado fósil. juntamente con el Stenotai « 
Ameghino. en el terciario (ie la República Argenti¬ 
na, correspondiente á las formaciones patagónica y 
araucaniense. 

PROEUTATO. m. Paleont. (Proeutatus Ame- 
gbino.) Género de vertebrados de la clase de l<>s 
mamíferos, subclase de los placentarios. orden de 
los desdentados, suborden de los dasípodos. sinóni¬ 
mo de Thoracotherinm Mercerat, que presenta gran 
afinidad con el Batatas Gervnis, pero los molares 

son en número y de los cuales los anteriores es¬ 
tán fuertemente comprimidos lateralmente. Se bn 
reconocido fósil en los depósitos terciarios de Santa 
Cruz de Patagonia. 

PROEVAR. v. nnt. Proiur. 

PROEZA. F. Prouesse. — ít. Prodezza. — Tn. Pro- 
wess. — A. Grossthat. — P. Proe:a. — C. Proe3a.— K. 
Heroajo. (Etiin.—De proteta.) f. Hazaña, valentía ú 
acción valerosa. 

Proeza. Mil. Aunque se tenga como sinónimo de 
1 haza?,a, Roque Barcia, en su Filosofía de la lengua 
española, establece Jas siguientes diferencias: «I.a 
hazaña mira al hecho. Todo lo que no hace el vulgo 
de las gentes, toda empresa que requiera un brío no 
común es una hazaña. La proeza mira al fin moral, 
al beneficio; es decir, al pro. Asaltar un castillo 
inexpugnable, aunque el resultado sea adverso, es 
una hazaña. Salvar á un pueblo, aunque para lo¬ 
grarlo no se baya cometido ningún arrojo, es una 
proeza. E! romano Scévoln. introducido en la tienda 
de Púrsena. mete la mano en el brasero: lie aquí lo 
hazaña. Pórsena se asusta, levanta el sitio de la 
ciudad v Roma se salva: be aquí la proeza. Regulo, 
prisionero en Cartago, ofrece á los cartagineses ser 
portador de las condiciones de paz cerca del Senado 
de Roma. Parece, en efecto, ante el Senado; lo 
prueba que no debe admitir aquellas condiciones 
porque son contrarias al poderío y al honor de su 
patria, v hecho e*to se vuelve á Cartago, en donde 
aguarda una muerte segura; aquí no hay hazaña. 
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pero hay proeza. La hazañn es siempre heroica, pero 
puede ser cruel y salvaje. La proeza puede ser no 
tan aguerrida, no tan esforzada, no tan estrepitosa, 
pero es siempre más grande, porque es más humana 
v fecunda. Hay barbaries que nos seducen. Hay 
heroicidades que no lo parecen. Aquello es la haza¬ 
ña. Esto es la proeza. Admiro las hazañas, pero las 
temo. Admiro las proezas y las amo. La hazaña es 
del soldado: valor por fuera. La proeza debe ser del 
caudillo: valor por dentro. La proeza es tan superior 
á la hazaña, como la magnanimidad es superior al 
ardimiento.» 

Proezas db Reinaldos (I.as). Lit. V. Reinaldos. 

PROFALANGOPSINOS. in.pl. Entom. ( Pro- 
phalangopsini.) Tribu de ortópteros de la familia de 
los tetigónidos. Se reduce á un género y á una sola 
especie. Prophalangopsis obscura Walk. 

PROFALANGOPSIS. f. Entom. (Prop/talan- 
gopsis Walk.) Género de ortópteros de la familia de 
los tetigónidos (iocústidos) y tribu de los profalan- 
gopsinos. Podemos caracterizar así los insectos de 
este género: cabeza tan ancha como el margen ante¬ 
rior del pronoto; vértex ancho, más que el artejo 
basilar de las antenns; ojos de mediano tamaño, ova¬ 
les, prominentes; tres esternas; antenas mediana¬ 
mente delgadns; mandíbulas comprimidas, dentadas; 
palpos maxilares largos, siendo el más lnrgo el arte¬ 
jo terminal; pronoto liso, convexo en los tres cuar¬ 
tos posteriores, la parte anterior de bordes laterales 
paralelos; margen anterior truncado, el posterior 
redondeado; lóbulos laterales pequeños; surco trans¬ 
verso anterior profundo, el posterior nulo: proster¬ 
nen inerme, pero provisto á cada lado hacia las ca¬ 
deras de un proceso, redondeado visto de lado: ab¬ 
domen medianamente ancho; lámina subgenital del 
macho cóncava, con dos largos estilos; patas delga¬ 
das. la anterior é intermedia apenas comprimidas; 
fémures inermes; tibias apenas dilatadas en la base, 
con el tímpano abierto, oblongo, estrechado en me¬ 
dio; tarsos algo comprimidos, tetrámeros; órganos 
del vuelo bien desarrollados, extendidos muy por 
detrás del abdomen; venas estridulantes muy fuer¬ 
tes. Se cita una especie solamente, P. obscura Walk., 
propia del Indostán. 

PROFANARLE, adj. Que se puede profanar 

PROFANACIÓN. ] .• acep. F. é In. Profanation. 
— It. Profanazione. — A. Entheiligung, Schándung. — P. 
Profanapáo. — C. Profanada. — E. Profanado. (Etim.— 
Del lat. profanatio, anís, profanación.) f. Acción y 
efecto de profanar. || Irreverencia cometida contra 
las cosas de religión. || fig. Abuso que se hace de 
una cosa, sirviéndose de ella sin el aprecio ó respe¬ 
to que merece. || Mancha, impureza, baldón que se 
imprime á una cosa. 

Profanación. l)er. penal. Ultraje público inferido 
á la religión ó realizado contra la memoria de los 
muertos mediante la práctica de algún acto que tien¬ 
da directamente á faltar el resneto á In misma debido. 

Como consecuencia de la definición que antecede 
fa profanación puede aparecer bajo dos aspectos: 
profanación del culto y cosas á él destinadas, y pro¬ 
fanación de cadáveres. 

a) Profanación del culto y cosas á él destina¬ 
das. El ejercicio del culto no se concibe sin que 
sean libres sus ministros, templos y ceremonias, v 
sin el respeto que merecen los objetos al mismo con¬ 
sagrados. El escarnio al doginaó á cualquier acto 
religioso constituye un delito de injurias por el me¬ 
nosprecio que entraña, el cual por razón de las cir¬ 


cunstancias de lugar, tiempo, persona y forma en 
que se realiza, debe ser castigado con una pena más 
severa que los demás delitos comunes de igual espe¬ 
cie. La perturbación, impedimento ó interrupción 
tumultuaria ó individual de cualquier ceremonia es 
igualmente delictiva y, por tanto, punible, lo mis¬ 
mo que el ultraje (y aquí es donde la voz profana¬ 
ción adquiere existencia legal) inferido á las imáge¬ 
nes, vasos sagrados y otros objetos destinados al 
culto. 

El Código penal vigente de 1876 castiga en su 
art. 240 con la pena de prisión correccional en sus 
grados medio y máximo y multa de 250 á 2,500 pe¬ 
setas al que con hechos, palabras, gestos ó amena¬ 
zas ultrajase al ministro de cualquier culto cuando 
se hallare desempeñando sus funciones; al que por los 
mismos medios impidiese, perturbase ó interrumpie¬ 
se la celebración de las funciones religiosas; al que 
escarneciere públicamente alguno de Ior dogmas ó ce¬ 
remonias de cualquier religión que tenga prosélitos 
en España, y al que, con el mismo fin, profane pu¬ 
blicamente vasos sagrados ó cualesquiera otros obje¬ 
tos destinados al culto. Estos preceptos son correla¬ 
tivos á los comprendidos en los arta. 261, 262 y 
263 del Código francés, á los 94, 95, 102 y 103 del 
Código italiano y á los 108 y 109 del Código aus¬ 
tríaco. En su art. 241 castiga también el Código es¬ 
pañol con arresto mayor en sus grados mínimo y 
medio, al que en un lugar religioso ejecutase, con es¬ 
cándalo, netos que ofendiesen el sentimiento religio¬ 
so de los concurrentes. 

Los caracteres determinantes como se ve del deli¬ 
to de profanación, son el escarnio y la publicidad. 
El primero implica burla, befa ó ultraje. Para atirmnr 
la existencia del segundo no es precisa la ejecución 
del delito ante muchas personas, hasta con que tras¬ 
cienda al público. Viada y Vilaseca ha dicho en su 
obra Código penal concordado y comentado. «Si se 
tiene en cuenta que la palabra públicamente vale 
tanto como descubierta, patentemente, á la vista de 
todos (publicó, pnlam); que dicho adverbio se con¬ 
trapone al otro adverbio, secretamente, que significa 
ocultamente (clam, secretó); <{\i* un acto se descubre, 
<5e patentiza, se hace público, en una palabra, no 
sólo por las personas que lo presencian, sí que tam¬ 
bién por los vestigios ó huellas de su ejecución, y si 
se considera, finalmente, que el espíritu del legisla¬ 
dor no ha podido ser otro que el de castigar sacrile¬ 
gios ó profanaciones cuando de un modo ú otro 
trascienden al público, por el escándalo de alarma y 
el horror que semejantes hechos producen en la con¬ 
ciencia del pueblo, habrá que convenir en que la 
profanación, prevista y penada en la ley, deberá 
reputarse hecha públicamente, no sólo cuando se ve¬ 
rifique á presencia de varias personas, sí que tam¬ 
bién cuando habiéndose ejecutado en lugar público, 
aunque no estuviese concurrido al perpetrarse el 
hecho, llegase, no obstante, por razón de sus vesti¬ 
gios y huellas, á conocimiento ó noticia de varias 
personas.» 

b) Profanación de cadáveres. La ley. que pro¬ 
tege al hombre desde su nacimiento hasta su muer¬ 
te, no le abandona tampoco en el momento en que 
ha dejado de existir. Por eso los Códigos han con¬ 
signado disposiciones contra los que, sin respeto á 
ese último asilo del ser humano, violan las sepultu¬ 
ras, turban las cenizas de los muertos ó ultrajan sus 
mnnsiones de reposo. El que violare los sepulcros ó 
sepulturas, dice con notoria redundancia, ¿ nuestro 
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juicio, «1 art. 350 del Código penal, practicando cua¬ 
lesquiera actos que tiendan directamente á faltar el 
respeto debido á la memoria de los muertos, será 
condenado con las penas de arresto mayor y multa 
de 125 ¿i 1,250 pesetas. Tiene este precepto sus con¬ 
cordancias en los arts. 360 del Código francés y en 
«1 26)2 del italiano. 

En la generalidad de los países lia imperado siem¬ 
pre este criterio que en la antigüedad y antes de la 
aparición del positivismo corno escuela filosófica llegó 
hasta la exageración del culto á los muertos. 

«El respeto á los difuntos, como dice Pacheco, ha 
«ido siempre idea religiosa del género humano. Con¬ 
sagradas por el culto las tumbas que los custodian, 
han impuesto su veneración á las locuras de la vida, 
leva rilándose en medio de ella como fantasmas de la 
inmoralidad. Todos los hombres han inclinado, al 
contemplarlas, el orgullo de sus frentes; todos se 
han sentido en su verdadera pequenez en presencia 
<ie su inmovilidad y silencio. El despreciarlas, el 
mirarlas con indiferencia y con desdén, es una gra¬ 
ve presunción contra los que se hallan en este triste 
caso; el quebrantarlas, el violarlas, es una prueba 
<le perversidad en los sentimientos á que muy pocas 
pruebas pueden igualar. 

»Las leyes antiguas han castigado este delito con 
4 a pena de muerte; y si era posible copiarlas en ese 
punto, atendidas nuestras actuales circunstancias, 
confesamos que no nos parece desproporcionado ni 
cruel el castigo que en nuestro Código y en el cita¬ 
ndo artículo se señala. Verdad es que en una violación 
de sepulcro no se causa ningún mal físico, material, 
sensible á ninguna persona; los muertos no sienten 
y sus huesos no se han de estremecer por la profa¬ 
nación. Mas ésta existe; á la sociedad entera, en 
el orden moral, se le causa un daño, un padeci¬ 
miento que no puede quedar sin la correspondiente 
y severa corrección. El muerto no siente, pero por 
■él sentimos todos; sus huesos no se han estremecido, 
pero se estremecen, sí, los de todos los vivientes. 
La repugnancia universal suple aquel daño físico 
<|ue nadie experimenta. No se diga, por tanto, que 
es injusto el precepto que nos ocupa. La concien¬ 
cia lo ha inspirado en principio á todos los pueblos, 
y la ley no ha hecho otra cosa que aplicarlo y con¬ 
signarlo con arreglo á las circum-iancias propias de 
4a época y del país.» 

Profanación. Hist. de las reí. La idea culmi¬ 
nante, radicada en la etimología de la palabra 
(p>o /anos = «frente al templo»), es la de absoluta 
separación entre lo sagrado y lo profano. El recinto 
sagrado (en el templo) está definidamente separado 
del mundo profano por medio de una valla ú otra 
forma de protección y el acceso de un mundo al otro 
es posible únicamente por una puerta, la cual está 
rigurosamente guardada. La característica dominan¬ 
te de los dos mundos (sagrado y profano) es la hete¬ 
rogeneidad que entre ellos existe. La íntima cone¬ 
xión entre las ideas de artificialidad y separación es 
obvia. La fortaleza que exige fosos mus anchos y 
profundos es la que carece de defensa natural. Así, 
hay que evitar á toda costa el peligro de contacto 
«ntre lo sagrado y lo profano, y la mente del adora¬ 
dor de la divinidad ha de mantenerse siempre des¬ 
pierta contra los peligros de lo profano. Gran nú¬ 
mero de las prohibiciones contra lo profano se refie¬ 
ren á la separación de lugar. En muchas de las 
religiones primitivas vemos que se encarece y ana¬ 
tematiza la profanación que comete el que entra en 


el lugar en donde se hallan depositados los sagrados 
emblemas del culto tótem, y se prohíbe toda tarea 
ordinaria dentro del sagrado recinto. La misma acti¬ 
tud se ve en lo referente al culto en el Antiguo 
Testamento. Ezequiel, por ejemplo, al describir el 
templo tal como se le mostró en visión, dice que 
midió á los cuatro lados «para hacer separación 
entre el santuario y el lugar profano» (XL1I, 20), y 
el mismo profeta llama profana á cierta parte del 
solar de la ciudad para distinguirla do la parte des¬ 
tinada á los sacerdotes y los levitus. Otra división 
que caracteriza lo sagrado y lo profano es la de 
tiempo. El mundo ordinario está tan separado del 
mundo sagrado, que las ocupaciones del primero 
han de cesar en absoluto al entrar en el segundo. 
El tiempo destinado á lo sagrado se ha de caracteri¬ 
zar por la suspensión de las formas regulares del 
trabajo: si en este tiempo fuese absolutamente nece¬ 
sario efectuar un trabajo, éste teudría un carácter 
esencialmente religioso y no estaría sujeto á consi¬ 
deraciones utilitarias. Y si este trabajo tiene alguna 
analogía con el trabajo ordinario, queda á cubierto 
de toda profanidad por ser efectuado por personas 
privilegiadas. Así, en San Mateo (XII, 5), Jesu¬ 
cristo tuvo en cuenta esta circunstancia al salir por 
su8 discípulos, los cuales, en día de sábado, comie¬ 
ron de unas espigas, y atirmó que, según la ley, los 
sacerdotes profanan el sábado en el templo y no 
cometen con ello culpa ninguna. La falta de obser¬ 
vancia de la santidad del sábado y otros tiempos y 
ocasiones especiales constituía, en la religión judai¬ 
ca, una de las causas más frecuentes de la acusación 
de profanidad. En las religiones en que se da ver¬ 
dadera importancia al concepto del tabú, éste está 
claramente en relación con el empeño en mantener 
lo profano á distancia. De esta ideu de tabú es pre¬ 
cisamente de donde deriva, en muchas comunida¬ 
des, la distinción entre sagrado y profano, y el ri¬ 
gor de esta distinción es, en gran parte, debido al 
horror que el tabú inspira. La profanación es un 
pecado grave y, al propio tiempo, rnás frecuente¬ 
mente posible allí donde hay la mayor dificultad de 
transición del mundo ordinario al profano. Pídese 
constantemente que todas las acciones é intereses 
pertenecientes al mundo ordinario sean postergadas 
por el que ha de ser iniciado. Por lo demás, está 
prohibido el contacto literal, extendiéndose la prohi¬ 
bición al contacto que implica el tomar alimento ó 
comida. El iniciado ha de guardarse mucho de co¬ 
mer cosa alguna de manos del profano y, recíproca¬ 
mente, éste no ha de comer manjar alguno de los 
sacerdotes. En algunas comunidades, hay ciertos 
objetos del culto que quedan profanados, por ejem¬ 
plo, por el mero hecho de mirarlos las mujeres. La 
idea toda del ascetismo tiene eu su origen íntima 
conexión con esta idea de la separación absoluta. 
Por lo mismo, todos los rituales van acompañados 
de un cuidado especial de que haya la debida sepa¬ 
ración entre la clase de los sacerdotes y la comuni¬ 
dad ordinaria. La mayor parte de las veces que en 
el Antiguo Testamento se lee la palabra profano, es 
con referencia á esta sepnrncióu. Los sacerdotes lian 
de simbolizar su estado de separación del resto de 
los fieles, cambiando su indumentaria «al entrar en 
el recinto interior». Han de rechazar el manjar ordi¬ 
nario y las formas ordinarias de relación familiar, y 
de muchas maneras prepararse para enseñar á los 
fieles «la diferencia que hay entre lo sagrado y lo 
profano» (Ezequiel, XLLV, 17-25). El peligro de 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVII. — 50. 



786 


PROFANADO — PROFE 


profanidad va también aparejado al uso incauto del 
cuerpo de la doctrina sagrada, siendo ésta A menudo 
considerada propiedad exclusiva de ciertas clases 
privilegiadas. Las autigu >s escrituras sagradas de la 
India se estiman profanadas cuando las leen ó en¬ 
señan al pueblo personas no pertenecientes á las 
clases que tienen esta misión; por lo cual, en varios 
lugares de las mismas se conmina con terribles pe¬ 
nas A 1 os que se atreven á enseñar A los sndra (pue¬ 
blo) las doctrinas de los vedas. Sankaracharva, en el 
Comentario sobre el Vedanta-^utras (I, 3, 38), 

( Sacred Boohs of the L'ast, XXX.IV, 228), dice que 
los oídos de los sndra que oven las enseñanzas de los 
vedas han de taparse con plomo derretido y laca, y 
al que se atreva pronunciarlas, se le ha de seccionar 
la lengua. El concepto de separación implica tam¬ 
bién la idea de que la doctrina sagrada ha de sepa¬ 
rarse estrictamente de otras verdades ú opiniones 
que son de menos valia. El acto de mezclar los co¬ 
nocimientos sagrados con los que no lo son es, ya 
en sí, profanación. 

Las razones en que se apoya la distinción entre 
sagrado y profano son: la revelación divina y (en 
parte) la tradición y la costumbre observada siem¬ 
pre. Aun en las religiones que no reconocen ó pro¬ 
fesan el dogma de la revelación divina, las prescrip¬ 
ciones contra la profanidad no son obra reciente, 
sino que se basan en una antigua tradición y en 
esta tradición precisamente hay que ver incorporada 
la conciencia social. El animal tótem, por ejemplo, 
está protegido de la profanación porque simboliza el 
espíritu del clan y representa una presión social que el 
individuo reconoce como superior y dotada de fuerza 
autoritati va. Entre los hombres más ó menos imbuidos 
en ideas religiosas, esta lev de la comunidad se con¬ 
ceptúa lev de Dios, y profano, ó mejor, profanador 
es el que infringe los preceptos divinos. Pero ya sea 
ó no reconocido el origen divino de la ley y bu re¬ 
ferencia á una comunidad divina comprensiva de 
tolo, el carácter antisocial de la profanidad parece 
■er una razón inequívoca para desaprobarla. El pro¬ 
fanador es una persona antisocial queso niega A re¬ 
conocer el código de la comunidad y, por lo mismo, 
está fuera de la ley. En la India, el que rompe con 
las reglas de casta, es un profanador y mauantial 
de contaminación para cuantos permanecen en la 
casta. El carácter antisocial de la profanidad se 
prueba también por la frecuencia con que se formu¬ 
lan acusaciones contra los que se dedican A prácti¬ 
cas de magia. En general, la magia, en su conjunto, 
está condenada como profana precisamente porque 
indica un procedimiento separatista y una contraven¬ 
ción al culto de la comunidad, regularizado y social¬ 
mente sancionado y aprobado. De otro modo no se 
comprendería por qué los ritos de magia, que tienen 
gran semejanza con los religiosos, han de ser mira¬ 
dos con tan gran horror, como profanos por lo me¬ 
nos, en aquellas comunidades en que el culto social 
se halla iirmemente establecido. 

Bibliogr. W. S. Urquhart. The Upanishads and 
Life (Calcuta, 1016): J. \í. Baldwin, Oenetic thiory 
of realtty (Londres. 1915); V. R. Lennard, Onr 
idéala (Londres, 1913). 

PROFANADO, DA. p. p. de Profanar. 

PROFANADOR, RA. (Etim. — Del lat. pro- 
fanator, profanador.) a lj. Que profana. U. t. c. s. 

PROFANAMENTE, n lv. m.Con profanidad. 

PROFANAMIEN TO. (Etim. — De profanar.) 
m Profanación 


PROFANAR. 1.* arep. F. Profaner.— It. Profa¬ 
nare.— ln. To profane.— A. Entheiligen,proíanieren.— 
P. y C. Profanar.— E. Profani. (Etim. — Del lat. pro¬ 
fanare, profanar.) v. a. Tratar una cosa sagrada sin el 
debido respeto, o aplicarla A usos profanos. |j fig. Des¬ 
lucir, desdorar, deshonrar, prostituir, hacer uso iu- 
digno de cosas respetables. 

PROFANÍA.(Etim. — De profano.) f. ant. Pro¬ 
fanidad. 

PROFANIDAD. 1.* acep. F. Profamlé. — It. 
Profanitá. — Iu. Profanity. — A. Verweltlichkeit. — l’. 
Proíanidade. — C. Proíanitat. — E. Profaneco. (Etim.— 
Del lat. profanilas, atis, profanidad.) f. Exceso en 
el fausto ó pompa exterior que regularmente degene¬ 
ra en vicio ó en deshonestidad. || Calidad de prof.- 
qo. |j Abuso de las cosas sagradas. |) Lujo, fau-to ó 
pompa excesivos y mundanos. || Liviandad, inmo¬ 
destia, deshonestidad. 

PROFANIZAR. v. a. Profanar. 

PROFANO, NA. 1.* acep. F. é In. Profane.— 
It. y P. Profano. — A. Profa— C. Proía.— E. Profa¬ 
na, nereligia. (Etim. —Del lat. profanas, profano.ladj. 
Que no es sagrado ni sirve á sus usos, sino puramen¬ 
te secular. || Que es contra la reverencia debida A las 
cosas sagradas, j Libertino ó muy dado A las cosas 
del mun lo. U. t. c. 8. || Inmodesto, deshonesto en el 
atavio ó compostura. |j Que carece de conocimientos 
y autoridad en una materia. U. t. c. s. 

PROFANUM V ULG US. Véase Odi. etc. 
(t. XXXIX. pág. 702). 

PROFASIS. Mil. Personificación de la Excusa, 
hija de Epnneteo y hermana de Metameleya, la Con¬ 
trición. 

PROFATNIA. f. Antrop. Prognatismo limitado 
A la porción alveolar del maxilar superior. 

PROFAZADO, DA. p. p. de Profazar. 

PROFAZADOR, RA. (Etim. — De profazar.) 
adj. ant. Chismoso que siembra cuentos y enredo® 
entre los que se profesan amistad, para desavenirlo». 
Usáb. t. c. s. 

PROFAZAMIENTO. (Etim — De profazar.) 
ra. ant. Profazo. 

PROFAZAR. (Etim. — De profazo. \ v. a. ant. 
Abominar, censurar ó decir mal de una persona & 
cosa || Dbsacrbditab. || Acusar, reconvenir, echar 
6Q cara. 

PROFAZO. (Etim. — De profazar.) ra. ant. Abo¬ 
minación, descrédito, mala fama en que cae uno. por 
su mal obrar. 

PROFE (Ambrosio). Biog. Compositor alemán, 
n. y m. en Breslau (1589-1661). Estudió teología 
en Wittenberg. y fuó cantor luterano en Jauer v or¬ 
ganista de la iglesia de Santa Isabel de Breslau. S® 
le debe: Qeistliche Concerté und Barmonirn. de 1 á 
7 voces (Leipzig. 1641); Corollarinm geistíicher Col- 
lectanearum (Leipzig, 1649), y una colección de vi¬ 
llancicos, Qenethliaca (1646). 

Propb (Godoprrdo). Biog. Matemático alemán, 
n. en Francfort del Oder y m. en Altona (1712- 
1770). Fué profesor de matemáticas (1739) y des¬ 
pués A la vez de filosofía (1741) en el Gimnasio d® 
Halle, y desde 1750 director del Pddagogtum d® 
Halle. Anteriormente, había sido maestro del con¬ 
vento de Bergen, cerca de Magdeburgo ( 1735-38) j 
docente de la Universidad de Halle (1738-39). Es¬ 
cribió: Diss. Mathesis philosophiae filia, non master 
(Halle, 1735); Bist. mathemat. Nachricht ton i. 
Oiterteií (Altona y Flensburg, 1744), Progr. de co¬ 
metís majnarum calamitatum praenunciit (Aliona, 
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1744), Progr. Ob die Elektricttát d. Olases sebón den I 
Alten bekannt gervesen sey (Alton», 1748), y Progr. 
de analysi ad physican adplicata (Altona, 1750). 

PROFRCCIÓN. \ Etim — Del lat. profectio, 
acción de marchar.) f. Astrol. Cálculo de los astró¬ 
logos. en virtud del cual pretendían hacer recorrer 
todos los años un signo á cada pluneta. 

profecía. 1. a acep. F. Prophétie. — It. Profe¬ 
ría. — In. Prophecy. — A. Weissagung.— P. Prophecia. 
— C. Profecía. — E. Proíetajo. (Etim.— Del lat. pro- 
phetia, y éste del gr. profetúa, de profeteeio, prede¬ 
cir.) f. Don sobrenatural que consiste en conocer por 
inspiración divina las cosas distantes o futuras. || 
Predicción ó anuncio de las cosas futuras, hecha en 
virtud del don de profecía. || Cada uno do los libros 
canónicos del Antiguo Testamento, en que se con¬ 
tienen los escritos de cualquiera de los profetas ma¬ 
yores. La profbcía. de Isaías, la de Jeremías, la de 
Ezeqniel, la de Daniel. || íig. Juicio ó conjetura que 
Be forma de una cosa por las señales que se obser¬ 
van en ella. [] pl. Libro canónico del Antiguo Testa¬ 
mento en que secontienen los escritos de los 12 profe¬ 
tas menores. 

Profkcía. Hist. de las reí. Tratada la profecía en 
los artículos Posksión y Oráculo, por lo que res¬ 
pecta á los pueblos paganos, especialmente Grecia 
y Roma, resta sólo en este lugar considerarla en su 
existencia entre los pueblos salvajes y particular¬ 
mente los del continente americano. Son varios los 
autores que afirman que la llegada de hombres blan¬ 
cos á tierras americanas fué anunciada allí por gran 
número de profecías, entre ellas la de Papantzin, 
hermana de Moctezuma, la cual, según dicen, tuvo 
un ataque como de muerte, y al recobrar los senti¬ 
dos dijo que había sido conducida por un espíritu A 
través de un campo, sembrado de huesos humanos, 
á un lugar en donde vió que se acercaban á Jas cos¬ 
tas de Méjico uuos hombres blancos, barbudos y de 
tigura muy rara. Asimismo parece que en la época 
precolombiana tuvo gran difusión entre el pueblo 
mejicano una profecía según la cual había de volver 
al país el dios Quetzalcoatl que, procedente de la 
tierra del sol. había sido expulsado de Méjico por las 
divinidades indígenas hostiles ó él. La llegad i de 
Hernán Cortés la tuvieron los mejicanos como un 
cumplimiento de esta profecía. Entre los mayas, los 
sacerdotes profetizaban on ciertas épocas, estando 
algunas de estas profecías recogidas en los libros 
llamados Chilam tíalam, y entre ellas algunas se re¬ 
fieren á la llegada de los europeos á aquel país. En 
la época moderna han surgido entre los indios ame¬ 
ricanos gran número de profetas, entro b s cuales se 
citan: Popé(1675),curandero, natural de Texva, cer¬ 
ca de San Juan (Nuevo Méjico), que predicaba la 
independencia y la necesidad de sacudir el yugo de 
España y de volver A su primitivo vigor las costum¬ 
bres de los indios: amenazaba con tremendos casti¬ 
gos de los dioses á loa que obrasen contra esta ten¬ 
dencia. profetizando grandes calamidades que habían 
de sobrevenir en caso de permanecer el país sujeto 
á ¡a dominación española. Tenkswntawa, profeta de 
entre los shawneei, hermano gemelo de Tecumseh. 
En 1805 reunió á los primates de la tribu en Wa- 
pakonita (hoy Ohlo), proclamándose 4 sí mismo 
portador de una nueva revelación del señor do la 
vida. Declaraba que hallándose en el mundo de los 
espíritus le había sido concedido descorrer el velo 
de lo por venir y aseguraba la bienaventuranza á 
cuantos siguiesen los preceptos de los dioses y 


grandes castigos á los que se apartasen de aquel ca¬ 
mino. De cuando en cuando anunciaba maravillo¬ 
sas revelaciones: predijo un eclipse de sol que, en 
realidad, tuvo lugar en el verano de 1806 y esto 
aumentó su reputación de profeta. Sus discípulos 
iban de tribu en tribu sembrando sus doctrinas, y 
surgió la creencia de que todos los que no diesen le 
ó sus predicciones se verían envueltos en una gran 
catástrofe. Kannkuk fué el profeta de los kickapoos. 
Estos cedierou en 1819 su extenso territorio del 
Illinois 4 los Estados Unidos, recibiendo ellos, en 
cambio, un territorio en Misurí: pero esta región 
fué ocupada por los osages, hostiles á los kickapoos, 
y éstos no pudieron posesionarse de ella. Entonces 
Kanakuk exhortó é su pueblo á permanecer en su 
territorio, y predicaba una moral que vedaba el uso 
del alcohol y las guerras de exterminio, asegurando 
que los que confesasen aquello y lo observasen here¬ 
darían una tierra colmada de toda clase de bienes. 
Tavibo, jefe pajuta, al verse obligada su tribu á re¬ 
troceder ante los blancos, huyó al monte á recibir 
una revelación y. á su regreso, profetizó que la Tie¬ 
rra se tragaría A los blancos y las posesiones de és¬ 
tos pasarían á manos de los indios. Tuvo luego otra 
revelación según la cual aunque los indios fuesen ven¬ 
cidos por los blancos, se levantarían de nuevo y sa¬ 
cudirían su yugo, gozando después para siempre de 
gran abundancia de caza y provisiones. Ultimamen¬ 
te tuvo otra revelación, según la cual todos los que 
diesen fe A sus profecías resucitarían. Wovoka era 
el encargado de los ritos (danza del espíritu) y pro¬ 
fecías entre los indios: sus doctrinas, que él redac¬ 
tó hacia 1888, en su retiro de Paviotso de Nevada, 
se propagaron rápidamente, invadiendo todas las 
tribus, desde el Misurí hasta las Montañas Rocosas. 
Wovoka (A quien los blancos llamaban Jack Wil- 
8on) decía, como todos los profetas de la tierra, que 
había penetrado en el mundo de los espíritus, en 
donde había recibido revelaciones del dios de los in¬ 
dios para que los ganase de nuevo A su causa y los 
uniese A sus hermanos ausentes. Para esto habían 
de prepararse practicando las ceremonias de canto y 
danza que les indicaba el profeta. Durante éstas, mu¬ 
chos de los que Jas practicaban se ponían en esta¬ 
do hipnótico, seguido, generalmente, de gran ex¬ 
citación nerviosa. Este movimiento tuvo gran que¬ 
branto en el invierno de 1890-91, degenerando en 
función meramente social. Smohalla fué el organi¬ 
zador de la religión adoptada por casi todas las tri¬ 
bus del Alto Columbino lliver. Su nombre (Shmo- 
qula) significa predicador, y se le dió despuéa de 
haber alcanzado celebridad. En su infancia (1815- 
1820) había frecuentado las escuelas de la misión 
católica, de cuyas doctrinas tomó algunaR máximas 
religiosas. A consecuencia de una contienda con un 
cacique mejicano abandonó la tribu y emigró al S.: 
al regresar declaró que había visitado el mundo de 
los espíritus, en donde le habían encargado que lle¬ 
vase A los indios mejicanos un mensaje en el que se 
decía que habían de volver A su primitivo modo de 
vida, arrojando del país A los blancos y abjurando 
sus enseñanzas. 'Tuvo gran número «le secuaces, con 
los que fundó la secta de Los soñadores. 

Bibliogr. James Moonev, The Gost-dance reli¬ 
gión (1896): Maya Chroniclet (Filadelfia, 1882); 
Prescott, Conqnest of México (1874); L. Spence, 
Magic and sorcery in Ancient México, en Occult Re- 
view (XX.II, págs. 145-152, 1915), y The Myths of 
México and Pera (Londres, 1913). 
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Profecía.. Teol. Con este nombre se designa el ' 
don ó espíritu de profecía, y más frecuentemente el I 
oráculo ó predicción profética. 

En esta acepción la profecía puede definirse: pre¬ 
dicción cierta y determinada de un suceso futuro con¬ 
tingente, hecha por aquel que la recibió por divina 
revelación, para transmitirla ó comunicarla á los de¬ 
más. Tres son, pues, los rasgos principales que son 
propios de la verdadera profecía. Cuanto á su mate¬ 
ria, la profecía ha de ser acerca de un suceso futuro 
contingente, esto es, dependiente de causas, no ne¬ 
cesarias, sino libres. Cuanto á la forma, la profecía 
ha de ser cierta y determinada; cierta, sin dudas ni 
vacilaciones; determinada, sin ambigüedades ni va¬ 
guedades; cierta, que asegure lo que está por venir; 
determinada, que lo pinte ó describa con rasgos cla¬ 
ros y precisos. En fin, cuanto al origen, la profecía 
ha do recibirse por revelación divina. Demás de esto, 
cuanto al fin (aunque esto no es esencial á todas), 
las profecías suelen recibirse para comunicarlas ó 
transmitirlas á los demás. Así, el profeta recibe de 
Dios las profecías y las transmite á los demás hom¬ 
bres. Acerca de esta ilustración del profeta por la 
revelación divina y de la transmisión de sus profe¬ 
cías, V. Profetas. 

Cuanto á su origen, la profecía verdadera ha de 
recibirse por revelación divina, pues que la verdade¬ 
ra profecía sólo de Dios puede proceder, porque sólo 
Dios conoce los sucesos futuros contingentes, y así 
sólo él puede anunciarlos y predecirlos con certeza 
y seguridad. Los demonios pueden sí conocer las 
causas naturales y los efectos que de aquellas causas 
natural y necesariamente proceden, pero no conocen 
los sucesos futuros contingentes y dependientes de 
la voluntad libre, sino que á lo sumo podrán conje¬ 
turarlos ó presumirlos, mas no conocerlos con certe¬ 
za, y así no pueden hacer profecías verdadera y pro¬ 
piamente tales (santo Tomás, S. Th., q. 172, a. 5). 
Pero sólo Dios y los Angeles santos iluminados por 
Dios pueden conocer los sucesos futuros contingen¬ 
tes y manifestárselos á los hombres. Por eso. como 
advierte Tertuliano, la verdad de la profecía ó pre¬ 
dicción es un testimonio de la divinidad. Y por eso 
también el Concilio Vaticano pone las profecías, así 
como los milagros, como señales ciertísimas y mani¬ 
fiestas de la divina revelación. Conc. Vatio., c. 3 
(Denting. Enchir. symb. et dedil., n. 1790). 

División de las profecías. Las profecías ó predic¬ 
ciones pueden dividirse en profecías de predestina¬ 
ción, de presciencia y de conminación ó amenaza, 
porque unas veces predice Dios el suceso futuro, se¬ 
gún que está en su causa, según el orden de causa 
ó efecto, y esta es la profecía de conminación. Otras 
veces predice Dios el suceso futuro en sí mismo, y 
entonces ó predice y manifiesta las cosas que él de¬ 
termina hacer, y esta es profecía de predestinación, ó 
predice las cosas que los hombres libremente harán 
y él sabe y prevé, y esta es profecía de presciencia. 
La profecía de predestinación es sólo de cosas bue¬ 
nas; la de presciencia puede ser de cosas buenas ó 
malas. En fin, In profecía de conminación ó amena¬ 
za no siempre se cumple, y la razón de esto es por¬ 
que en ella no se predice el suceso futuro en sí mis¬ 
mo, sino según el orden de causa á efecto. En la 
profecía de amenaza se predice la calamidad futura 
como castigo del pecado, y este castigo suele supo¬ 
ner de ordinario la persistencia en el pecado sin 
enmienda ni penitencia, puesto que Dios no tanto 
amenaza para castigar, cuanto para corregir. Así 


1 se explica cómo á veces las amenazas divinas no se 
I cumplen porque los hombres hacen penitencia; así 
se explica por qué no se cumplió la profecía de Jo- 
nás sobre Ninive (Jou.. III, 4). Solos cuarenta dias 
y Ninive sera destruida, porque la penitencia de los 
ninivitas alcnnzó la misericordia del Señor; y así se 
explican también otras profecías semejantes. 

Otro significado, siquiera sea dudoso, de la pala¬ 
bra profecía, es la de forma sacramental. Esta sig¬ 
nificación de la palabra se deduce, al menos proba¬ 
blemente, de las palabras de san Pablo en su prime¬ 
ra carta á Timoteo: 1 Tim., IV, 14. No descuides 
el carisma que está en ti, que te ha sido dado por 
profecía con la imposición de las manos del pres¬ 
biterio. Muchos intérpretes entienden que las pala¬ 
bras te ha sido dado por profecía significan por causa 
de las profecías que se hicieron acerca de Timoteo, 
y con las cuales Dios manifestó que era su voluntad 
que Timoteo fuese ordenado y consagrado obispo, 
como parece se indica también en la misma caria. 
1 Tim., I, 18. 

Pero, según advierte Cornelio A Lapide en su co¬ 
mentario sobre este lugar, algunos varones docto® 
entienden por profecía la oración sagrada, las pala¬ 
bras místicas, la misma forma del sacramento del 
orden por la cual fué Timoteo consagrado obispo. 
Según esto, aquí la palabra profecía significaría lo 
mismo que forma sacramental . Y no es de extrañar 
esta significación, ya porque la palabra profecía, pro¬ 
fetizar, no siempre se toman en la Sagrada Escritura 
en el sentido de prenuncinr ó predecir lo futuro ó 
anunciar lo desconocido, sino en otros sentidos, 
como en Eccli XLVIII, 14; ya también por la 
semejanza que existe entre la forma sacramental y 
la profecía. Como el profeta habla en nombre do 
Dios anunciando lo futuro, así también el ministro 
de Cristo al administrar los sacramentos habla en 
nombre de Dios; la predicción profótica es palabra 
de Dios que descubre y manifiesta lo futuro, la for¬ 
ma sacramental es también palabra de Dios que obra 
y causa la santificación de los hombres. 

Profecía de san Malaqnias. Con este nombre se 
designa un escrito atribuido á san Malaquías (que 
vulgarmente suele confundirse con el profeta Mala- 
quías). obispo de Annahg en Irlanda, que contiene 
una larga serie de leyendas ó divisas de todos los 
Papas futuros desde Celestino II hasta la venida de 
Cristo. Mucho es lo que se ha debatido y discutido 
acerca de esta profecía y no siempre con la seriedad 
y serenidad debidas, impugnándola unos, acérrima¬ 
mente; defendiéndola otros, con ardor, tarea por 
cierto inútil y que pudiera muy bien excusarse, pues 
que las profecías, cuando llega el tiempo de su cum¬ 
plimiento, ellas por sí mismas ó se acreditan ó se 
desacreditan, sin que sea necesaria más que una li¬ 
gera explicación. Por eso no haremos otra cosa que 
presentar las razones, que pueden aducirse por una 
ú otra parte, dejando al lector el sacar las conse¬ 
cuencias, y distinguiendo ante todo cuidadosamente 
lo cierto de lo dudoso. 

Publicación de la profecía. Lo cierto y en que 
están conformes todos los críticos, es que esta así 
llamada profecía, fué publicada por primera vez por 
el benedictino flamenco Arnaldo Wion, pertenecien¬ 
te á la Congregación Casinense de Santa Justina le 
Padua en su obra Lignum vitas, impresa en Venecii 
en 1595. Publicóla con el nombre de san Mnlaquíos, 
obispo de Artnngh en Irlanda, dotado del don pro- 
fético y muerto en 1148 entre los brazos de su ami- 
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go san Bernardo, quien escribió su vida. Lo que 
propiamente constituye la profecía son lúa leyendas 
ó divisas, á las cuales se añadieron inás tarde los 
nombres «le los Papas que les corresponden y las ex¬ 


plicaciones de las divisas en la forma poco más 6 
menos que damos á continuación y en las que figu¬ 
ran también algunos antipapas, los cuales van aquí 
señalados con letra bastardilla: 


1. Ex castro Tibcrit . . . 

2. húmicas expulsas . . . 

3. Ex magnitudine /nontis 

4. Abbus Suburbanas . . . 

5. De vare albo . 


Celestino II, 1143 . 
Lucio II, 1144 . . . 
Eugenio III, 1115 . 
Anastasio IV’, 1153 
Adriano IV, 1151 . 


6. Ex tetro carcere . . , 

7. l)e vía transtiberina . 

8. De Pan no nía Tnsciae 

9. Ex ansere custode . . 

10. Lux in os tío . 

11. Sus in cribro . . . . 


Víctor IV. 1159?. . 
Pascual III, 1104 . 
Calixto III, 1108 . 
Alejandro III, 1 159 

Lucio III. 1181 . . 
Urbano III, 1185. . 


12. Bnsis Laurentii 


Gregorio VIII, 1187. 


13. De sr.hola exiet . 

14. De vare bovensi . 

15. Comes signatus . 

16. Canónicas de latere . . . 

17. A vis ostiensis . 

18. Leo sabinas . 


Clemente III, 1187. . 
Celestino III, 1191. . 
Inocencio III, 1198. . 
Honorio III, 1216 . . 
Gregorio IX, 1227. . 
Celestino IV, 12II. . 


19. Comes Laarentias . . . . Inocencio IV, 1213. . 


20. Siguum Ostiense .Alejandro IV, 1251. . 

21. Jerusalem Compañías . . Urbano IV, 1261. . . 


22. Draco depressus . . 

23. Angtiiueas vir. . . 

21. Concionator gallas. 

25. Bonns comes . . . 

26. Piscator Tuscas . . 


Clemente IV, 1265. 
Gregorio X. 1271 . 

Inocencio V, 1276 . 

Adrinno V, 1276. . 
Juan XXI, 1276. . 


27. Rosa composita .Nicolao III, 1277. . . 

28. Ex telonio liliacei Martini Martín IV, 1281 . . . 


29. Ex Rosa leonina . 

30. Picas Ínter escás . . . . 

31. Ex eremo celsus . 

32. Ex nndarum beuedictione. 
83. Concionator Patareas . . 


Honorio IV, 1285 . . 
Nicolao IV, 1288. . . 
Celestino V. 1294 . . 
Bonifacio VIII, 1291. 
Benedicto XI, 1303 . 


34. De/asáis Aquitanicis . . 

35. De satore osseo . 

36. Corvas schismaticas . . . 

37. Frígidas abbas . 

38. De rosa Atrebateusi . . . 

39. De montibas Pammachii . 


Clemente V, 1305 . . 
Juan XXII, 1316 . . 
Nicolao V, 1328 . . . 
Benedicto XII, 1334 . 
Clemente VI, 1312. . 
Inocencio VI, 1352. . 


40. Gadlns vicecomes . . . 

41. Novas de virgine forti . 

42. De cruce apostólica . . 

43. Luna Cosmedina. . . . 

44. Schisma Barcinonicum. 


Urbano V, 1362 . . . 
Gregorio XI, 1370 . . 
Clemente VII, 1378 . 
Benedicto XIII, 1394. 
Clemente VIII, 1424 . 


Nacido en Cittá di Castello, junto al Tlber. 

De apellido Caccianemici (Arrojaenemigos). 

Nacido en Nlontemagno. 

Canónigo regular de la Subtirra, barrio de Roma. 

Hijo de un campesino, nacido en San Albano y 
cardenal de Albano. 

Cardenal de San Nicolás in Carcere. 

Cardenal de Santa María in Transtevere. 

Húngaro y cardenal de Túsculo. 

En el escudo, una oca. 

De la casa de Paperonj (oca). 

De la casa Allucingoli de Lucca; cardenal de Ostia. 

En el escudo, una criba; de la familia Crivelli y las 
cribas son de piel de puerco. 

En el escudo, dos espadas; cardenal de San Lo¬ 
renzo in Lucina. 

De la familia Scolari. 

De la familia Bobo. 

De los condes de Segni (Comes-signa). 

Canónigo lnteranense. 

En el escudo, un águila: cardenal de Ostia. 

En el escudo, un león; de la familia Castiglione, 
obispo de Sabina. 

Conde de Lavagna; cardenal de San Lorenzo in 
Lucina. 

De los condes de Segni; cardenal de Ostia. 

Nacido en Troyes de Champagne; patriarca de 
Jerusalén. 

En el escudo, un dragón apresado por un águila. 

En el escudo, una serpiente en pie; de la familia 
Visconti. 

De la orden de Predicadores, francés ó provincial 
de Francia. 

De los condes de Lavagna; su nombre eraOttobono. 

Por nombre Pedro, obispo de Túsculo, fué elegido 
en Viterbo (Toscana). 

En el escudo, una ro9a: era llamado Composto. 

En su escudo, lirios; fué tesorero de san Martin 
de Tours. 

En el escudo, una rosa sostenida por dos leones. 

Natural de Ascoli en el Piceno. 

De ermitaño fué hecho Papa. 

En el escudo, fajas ondeadas; por nombre Benedicto. 

Nacido en Pátara ó, según otros, de nombre Nico¬ 
lás y san Nicolás era de Pátara; de la orden de 
Predicadores. 

En el escudo, tres bandas; nacido en Aquitania. 

Hijo do Jaime Osa, zapatero. 

Antipapa, nncido en Corbaro. 

Fué ubad del monasterio de Fontfroide. 

En el escudo, rosas; obispo de Arras (Atrebatne). 

Cardenal del titulo de los santos Juan y Pablo de 
Pammaquio en el monte Celio; antes obispo de 
Clennont. 

Francés: Nuncio en la corte de los Visconti (Vice- 
comites). 

De nombre Belfort. cardenal de Santa Maria la 
Nueva. 

En el escudo, una cruz; cardenal del titulo de los 
XII Apóstoles. 

Pedro de Luna; cardenal de Sonta María in Cos- 
inedin. 

Canónigo de Barcelona. 
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45. De inferno praegnante . . 

46. Cubas de mixtión*. . . . 

47. De meliore eider* . . . . 

48. Nauta de ponte nigro . . 

49. Flagellnm so lis . 

50. Cervus sirena* . 


51. Corona veli aurei . . . . 

52. Lupa cáeles tina . 

53. Amator cruda. . ... . 

54. De modicitate lunae . . . 

55. tíos paseens . 

56. De capra et albergo . . . 

57. De cervo et león* . . . . 

58. Piscator minorita .... 

59. Praecursor Siciliae . . . 

60. tíos albanns in portu . . 

61. De parvo homin* . . . . 

62. Fructus Jovis juvabit . . 

63. De cratícula politiana . . 


64. Leo Florentina . 

65. Flos pilae negra* . . . . 


66. Hyacinthus Mtdicorum . 

67. De corona montana . . . 

68. Fruniencum Jloccidum . . 

69. De Jlde Petri . 

70. Aeaculapii pharmacum . . 

71. Angelus nemorosus . . . 

72. Médium Corpus pilarum . 


73. Axis in medietat* signi . 

74. De rore caeli . 

75. Fx antiquitat* urbis . . . 

76. Pia cicitas in bello . . . 

77. Crux romnlea . 


78. Undosas vir . 

79. Qens perversa . 

80. In tribnlatione pacis . . . 

81. Lilinm et rota . 


82. Jucunditas cruda . . . . 


83. Montium cuetos 

84. Sidus olorum . 


Urbano VI, 1378. . . 

Bonifacio IX, 1389. . 
Inocencio VII, 1404 . 
Gregorio XII, 1406 . 
Alejandro V, 1409 . . 
Juan XXIII, 1410 . . 


Martín V, 1417 . . . 

Eugenio IV, 1431 . . 

Félix V, 1439 ... . 
Nicolás V, 1447 . . . 
Calixto III, 1455. . . 

Pío II, 1458 . 

Paulo II, 1464. . . . 

Sixto IV, 1471. . . . 
Inocencio VIII, 1484. 

Alejandro VI, 1492 . 
Pío III, 1503 .... 
Julio II, 1503 ... . 
León X.1513 .... 


Adriano VI, 1522 . . 
Clemente Vil, 1523 . 


Paulo III, 1534 . . . 

Julio III, 1550. . . . 
Marcelo II, 1555. . . 

Paulo IV, 1555 
Pío IV, 1559 . . . . 

Pío V, 1566 . 

Gregorio XIII, 1572. 


Sixto V, 1585 

Urbano VII, 1590 . . 

Gregorio XIV, 1590. 
Inocencio IX. 1591 . 
Clemente VIH, 1592. 


León XI, 1605. . . . 
Paulo V, 1605. . . . 
Gregorio XV, 1621 . 

Urbano VIII, 1623. . 


Inocencio X, 1644 . . 


Alejandro VII, 1655 . 
Clemente IX, 1667 . 


De nombre Pregnani; nacido en el barrio del in¬ 
tierno, Nápoles. 

En el escudo, cubos blancos y negros mezclados. 

En el escudo, un astro; de apellido Migliorati. 

Comendador de una iglesia en Negroponte. 

En el escudo, un sol que azota los planetas. 

Nacido en Nápoles(Parténope, una de las sirenas); 
cardenal de San Eustaquio, cuyo emblema es 
un ciervo. 

En el escudo, una corona sobre una columna; car¬ 
denal de San Jorge in Velabro (Velnm aureus). 

Religioso Celestino, obispo de Sena; en el escudo 
de la ciudad hay una loba. 

Amadeo de Saboya; en el escudo, una cruz. 

De familia modesta, nacido en Sarzana (Luni). 

En el escudo, un buey paciendo. 

Secretario de los cardenales Capranica y Albergati. 

En el escudo, un león; comendador de Cervia; car¬ 
denal de San Marcos, cuyo emblema es el león. 

Hijo de un pescador; fraile de la orden de Menores. 

Hijo del virrey de Sicilia; por nombre Juan (pre¬ 
cursor). 

En el escudo, un buey; obispo de Albauo y de Porto. 

De apellido Piccolomini (hombre pequeño). 

En el escudo, una encina (árbol de Júpiter). 

Hijo de Lorenzo de Médicis; la insignia de san 
Lorenzo son unas parrillas; discípulo de Poli¬ 
ciano. 

En el escudo, un león; el nombre de su padre, Flo¬ 
rencio. 

En sus armas, unas bolas, pilae; la superior tenía 
tres flores de lia. 

Natural de Florencia. 

En el escudo, jacintos; cardenal de los snntos 
Cosme y Damián (médicos). 

En el escudo,dos coronas; de la familia Delrnonte. 

En el escudo, espigas de trigo; pontificado de 
22 días. 

Su nombre Pedro; promotor del tribunal de la fe. 

De la familia de Médicis; estudió medicina en Bo¬ 
lonia (Esculapio, dios de la medicina). 

Su nombre Miguel (arcángel); natural de Bos'o 
(nemas). 

En el escudo, medio cuerpo dé dragón con bolas; 
según otros, las bolas son del escudo de Pío IV 
que le hizo cardenal. 

En su escudo un eje que atraviesa un león signo 
del zodíaco. 

Arzobispo de Rosano en Calabria, donde se recoge 
una especie de maná. 

Nacido en Milán (ciudad antigua). 

Nacido en Bolonia (ciudnd pía). 

En su escudo, según unos, fajas de plata atravesa¬ 
das por barras; según otros, una cruz blanca 
con tres travesanos á modo de cruz papal. 

Duró sólo 25 días. 

En el escudo, un dragón y un águila. 

Procuró la paz y apaciguó las discordias y turbu¬ 
lencias. 

En su escudo lirios y rosas: según otros, tres ahe- 
jns; nacido en Florencia, cuyo nombre viene 
de flor. 

En su escudo, una paloma con un rumo «le olivo en 
el pico; elegido en la tiesta de la Exaltación de 
la Santa Cruz. 

En el escudo, una estrella como atalaya, sobre seij 
montes. 

Nacido en Pistoya por donde pasa el río Stella; en 
el conclave ocupó la celda de los cisnes (olores). 
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85. De Jlumine magno . . . 

86. Bellua insatiabilis . . . 

87. Poenitentia gloriosa . . 


88. Rastrum in porta. . 


89. Flores circnmdati . 

90. De tona religione. . 

91. Miles in bello . . . 

92. Columna excelsa . . 


93. Animal rurale . 

94. Rosa Umbrías . 

95. Ursus velox . 

96. Peregrinas Apostólicas . 

97. Aguila rapax . 

98. Canis et coluber . . . , 


99. Vir religiosas . . , 

100. De balneis Btrnriae 

101. Crux de cruce . . , 

102. Lumen in coelo. . . 


103. Ignis ardens . 

104. Religio depopnlata . . . 


105. Pides intrépida. . . . . 

106. Pastor angélicas . . . . 

107. Pastor et nauta . . . . 

108. Píos Jlornm . 

109. De medietate lunas . . . 

110. De labore solis . 

111. De gloria olivas . . . . 


Clemente X, 1670 . . 

Inocencio XI, 1676 . 
Alejandro VIII, 1689. 


Inocencio XII, 1691 . 

Clemente XI, 1700. . 

Inocencio XIII, 1721. 

Benedicto XIII, 1724. 
Clemente XII. 1730 . 


Benedicto XIV, 1710. 
Clemente XIII, 1758. 
Clemente XIV, 1769. 

Pío VI. 1775. 

Pío VII, 1800 

León XII, 1823 . . . 


Pío VIII, 1829. . . . 
Gregorio XVI, 1831 . 

Pío IX, 1846 . . . . 

León XIII, 1878. . . 


Pío X, 1903. 

Benedicto XV, 1914. 


Pío XI, 1922 . . . . 


Nacido en Boma, v salvado por su nodriza de una 
inundación del Tll/er. 

En el escudo, un león y un águila. 

Elegido el illa de San Bruno; díñese que hizo acu¬ 
ñar medallas con la imagen de San Bruno y la 
inscripción: Poeuitentia gloriosa. 

En su escudo, un rastrillo sobre tres pignattas ó 
pucheros. Era de la familia Pignatelli del Ras- 
tello junto á la puerta de Nápoles. 

Natural de Urhino. ciudad que tiene en su escudo 
una corona de flores. 

De la familia Conti, ilustre por la defensa de la 
religión, que dió á la Iglesia diez Papas. 

De la familia Orsini, célebre por sus guerreros. 

Amante de la arquitectura; hizo erigir en San Juan 
de Letrán altas columnas. Su imagen fué pues¬ 
ta en el Capitolio sobre dos columnas. 

Por su constancia en el trabajo. 

Fue gobernador de ttieti en Umbría. 

Fuó precipitado en sus resoluciones. 

Fué á Viena para tratnr con el emperador José II. 

Fué arrebatado por Napoleón, que tenía en su es¬ 
cudo un águila. 

Según unos, en su escudo un perro y una serpien¬ 
te; según otros, juntó la fidelidad con la pru¬ 
dencia. 

Fuó pío en el nombre y en las obras. 

De la orden Camaldulense, fundada por san Ro¬ 
mualdo en los baños de Etruria ó Toscaua. 

Tuvo cruz de la casa de Saboya que tiene en su 
escudo una cruz. 

En su escudo, una estrella en campo azul: él mis¬ 
mo fuó una lumbrera en el cielo de la Iglesia 
que ilustró al mundo con sus luminosas encí¬ 
clicas. 

Fué en realidad fuego ardiente por su resolución 
y sus muchas é importantes decisiones. 

Dedicó su actividad é influjo á atenuar y remediar 
los males de la guerra que ha asolado la Euro¬ 
pa, asiento de la Religión. 


Jn persecutione extrema sacras Romanas Bcclesiae 
sedebit Petras Romanas, qui pcscet oves in multis 
tnbulationibns; qutbus transactis, civitas septicollis 
dintelar: et Jndex tremendas judicabit populum. 


(En la última persecución de la Santa Romana 
Iglesia ocupará el solio Pedro Romano, el cual apa¬ 
centará sus ovejas en medio de grandes tribulacio¬ 
nes, pasadas las cuales, la ciudad de siete colinas 
será destruida: y el juez tremendo juzgará al pueblo.) 


Tal es la famosa profecía de los Papas. Publica¬ 
da en latín por el benedictino Arnaldo de Wion, en 
Veneeia en 1595, publicóla después traducida al 
italiano el dominico Jerónimo Gianini (Veneeia. 
1G01, 1650 y 1680). A su aparición parece que 
fuó bien acogida, y que nadie se opuso á ella hasta 
1642, en que el cisterciense Manríquez enunció tí¬ 
midamente y como de paso, alguna duda sobre su 
autenticidad. 

El venerable Holzhauser (1613-58) la invoca 
como un testimonio irrecusable en su Comentario so¬ 
bre el Apocalipsis (XIV, 9-12). 

Dom Bucelin la menciona en su Menologinm bene- 
dictinum, publicado en Feldkirch en 1655. El padre 
Enrique Engelgrave, S. J. (1610-1670), trae también 


las leyendas de los Papas y las interpretaciones de 
Alphonsus Ciacconiu8, con algunas ligeras modifica¬ 
ciones en su Coeleste Pantheon sive Coelnm notum, 
publicado en Ainberes en 1658 y en Colonia en 
1659. 

Asimismo el padre Gorgen de la orden de los 
Mínimos publicó sobre la profecía un comentario 
notable y muy extenso. 

Más famoso y conocido que éstos es el célebre ea- 
criturista padre Cornelio A Lapide, el cual en su Co- 
mentario sobre el Apocalipsis (XX, 5), á aquellas 
palabras: Ceteri mortnorum non vtxernut, fundándo¬ 
se, aunque no sin alguna reserva, en la profecía de 
san Malaquías (si Anee proplietia vera est) f deduce 
de ahí, que al tiempo que escribe, en 1623 y en el 
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pontificado de Gregorio XV, restan solamente 32 
Papas, esto es, unos 320 ó quizá 430 años. 

Una refutación sistemática y uu poco razonada de 
la profecía de los Papas, no se encuentra hasta 1003, 
en el cual el conventual Francisco Garriere á la 
nueva edición de la Historia cronológica de los Pa¬ 
pas, añadió sus reflexiones sobre la profecía. Histo¬ 
ria chronologlca Pontijlcnm romauormn cum praesig- 
uatione fot aro ni m ex S. Matachín (Lyón, 1002, 
1003 y 1094; Venecia, 1097). Algunos de sus ar¬ 
gumentos reprodújolos años más tarde el padre Pa- 
pebroch en el Propglaettni Mnji de las Acta sancto- 
ni/n (parte l.*,apénd. 4). A pesar de eso, la profecía 
de los Papas siguió siendo objeto de nuevos estudios 
é indagaciones en Francia, en donde Coulon la publi¬ 
có en su célebre Historia de los Papas, y Pedro Petit, 
dociur de la Sorbona, defendió su carácter profético, 
en Italia; en donde se hicieron de ella diversas edi¬ 
ciones y comentarios. Así, en Nápoles el cistercien- 
ee Juan Germano publicó su Addizione apologetico- 
istorica alia preditione circa i Rom a ni Ponte/Ici (Ná¬ 
poles, 1075). En Venecia se hacen varias ediciones 
del lihro Projezia verídica di tntti i so ovni Pontetlci 
sino alia dne del mondo, fatta da s. Malachia (Ve- 
necia, 1070, 1075, 1089, 1715 y 1721). En Ferra¬ 
ra. Profetla de so>nmi Pontedci romani con illnstra- 
fio/n e note (Ferrara, 1794). 

De esta profecía habla también el irlandés padre 
Ricardo ArsdeUin. S. J.. en su Theologla tripartita, 
y en otra obra que publicó titulada Vitae et miracu 
lorum S. Patritii Hiberniae Apostoli Rpitome, cuín 
brevi notitia Hiberniae et Prophetia S. Malachiae 
(Lovaina, 1071). Menciónala también el cisterciense 
Sartorius en su Cistertinm bistertium (tít. XXIV). 

En Alemania el profesor protestante Pedro GraíT 
contra las impugnaciones de Carriére sostuvo y de¬ 
fendió la verdad de las profecías en su obra tíisqni- 
sitio histórica de successionibns Pontijlcnm rooiano- 
rum, secunda ni serian praenotationnm Malachiae hi¬ 
berno ndscriptam (Marburgi. 1077 ). Del mismo 
parecer fueron Tenzelius en 1092, Daniel G. Moller 
en su Diisertatio histórica de Malachia prophetn pon 
tiftrio (Altorf. 1700). En fin, el p-otestante Teodoro 
Crüger ó Kriiger escribió en su defensa la obra 
Commentatio histórica de successione continua Ponti- 
flcnm Romanoram secundnm vaticinio Malachiae ar- 
chiepiscopi Arniaghani, a dubiis Clatidii Francisci 
Menestrerii, Carrierii aliorumque vindícala cura Theo- 
dori Cnigeri, Lycaei Lucrar, Rector Witte uberg, etc. 
(1723). El mismo publicó también otrn obra Au- 
thentia vatlciniorum S . Mniachlae archiepiscopi Ar- 
maghaiti de Ponli/lcnm Romanorum snccessionibus. 

Como se ve. Cruger refuta no solamente los ar¬ 
gumentos de Garriere, siuo también los de Me- 
nestrier. 

El jesuíta Claudio Franc. Menestrier, célebre por 
bu erudición, impugnó resueltamente la profecía en 
su obra Re/ntation des propheties fanssement attri- 
bnées a <9. Malachie sur les elections des Papes 
(París, 1089). El mismo inventó una hipótesis in¬ 
geniosa para explicar el origen de la profecía de los 
Papas, que supone ser obra de un conclavista ante¬ 
rior á la elección de Gregorio XIV. Su opmiun ha 
hecho fortuna y ha sido comúnmente admitida por 
los historiadores y críticos, mas no han faltado con 
todo (aun después de esto) partidarios decididos y 
entusiastas de la profecía de los Papas. 

Juicio acerca de la profería. Acerca de este ob¬ 
jeto dos cuestioues han de tratarse, cuestiones dife¬ 


rentes entre sí, siquiera estén más ó meno9 relacio¬ 
nadas; una referente ai origen de la profecía, otra 
relativa á su valor y carácter profético, ó, en otra* 
palabras, hay que responder á estas dos pregunta». 
El catálogo de divisas ó leyendas papales ¿es obra 
de san Maluquías? ¿Este catálogo es una verdadera 
profecía? 

Origen. El origen do esta profecía es obscuro. 
El que la publicó fué, según hemos dicho, Arnald» 
de Wion, el cual la da como de san Malaquía», 
arzobispo de Armagh; pero no dice de dónde la. 
tomó ni dónde estaba. 

Gou todo, los críticos no acusan á Wion de mala 
fe, sino más bien le tachan de falta de crítica. EL 
creyó y se persuadió de que aquella serie de leyen¬ 
das ó divisas papales era, en realidad, fie san Ma- 
laquias, y así las publicó con su nombre. Per» 
¿eran en realidad de san Maluquías? Difícil es admi¬ 
tirlo, porque si esta profecía fué escrita por san 
Maluquías allá por los años de 1139 ¿cómo es qu» 
no fué conocida ni publicada sino cuatro siglos má* 
tarde en 1595? ¿cómo es que uadie la conoce, qu»* 
nadie la cita, ni hace la más mínima alusión á ella? 
¿Cómo es que san Bernardo que conoció bien á san 
Maluquías y escribió su vida y da noticia de otra» 
profecías del sanio arzobispo, de ésta no da ni el 
más leve indicio? Todas estas razones son argumen¬ 
tos fuertes contra la autenticidad de la profecía d* 
san Malaqnías, pero no son decisivos. Eos defensores 
de la profecía dicen ó suponen qne esta lista ó catá¬ 
logo lo escribió el santo arzobispo fuera de sn sede, 
ó en Roma, y que se lo entregó al Papa. Sea lo qu© 
fuere de esta hipótesis, lo cierto es que san Bernar¬ 
do, no porque escribiese la vida de san Malaqnías, 
había de saber ó estar enterado de todos los hecho» 
y dichos ó escritos del santo nrzobispo. Sabemos 
<pie san Bernardo escribió la vida de san Malaqnías 
y da noticia de algunas de sus profecías* pero ¿nos 
las ha transmitido todns? Aun prescindiendo de la. 
lista de divisas papales ¿podemos asegurar que snn 
Malaqnías no hizo otras profecías que san Bernardo 
no nos ha transmitido ni se couserva su memoria? 
Ahora bien, una vez que la lista ó cat i logo aquel de 
leyendas papales era desconocido y estaba oculto, 
lo natural era que oculto permaneciese husta que 
fué publicado. Escritos y documentos más antiguo* 
han estado ocultos por más largo tiempo y han si le 
descubiertos eu nuestros «Has. Lo único que hay <?* 
que á la publicación de aquella lista de leyenda* 
papales no precedió un serio examen é investigad u* 
crítica acerca de su origen, procedencia, de su va'or 
y autenticidad, y de ahí que todo esto pueda ser y 
sea objeto de discusión y controversia. 

Pero en fin, allí estaba el escrito y había de tener 
algún autor, y si era profético y partía precisamen¬ 
te de 1140 poco más ó menos ¿i quien podía atri¬ 
buirse mejor que al santo arzobispo de Irlanda, que 
se sabía estaba dotado de espíritu profético? Y sino 
¿de dónde bahía salido aquella extraña lista de divi- 
shs pontificias? 

Esta fué la obra del padre Claudio Franc. Menes¬ 
trier. quien ideó pnra explicar el origen de aquel 
escrito una hipótesis, que es la que han aceptado y 
admiten fie ordinario los historiadores y críticos. 

Según él, la serie de leyendas papales no es una 
profecía, es una superchería; no precisamente fie 
Arnaldo de Wion, que la publicó, sino de un concla¬ 
vista de aquel tiempo. A la elección de Grego¬ 
rio XIV precedióle un conclave largo. Durante él 
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un grupo de electores era partidario del cardenal 
Simoncelli, natural de Orvieto. Estos, pues, ó algu¬ 
no de ellos, para inclinar el ánimo de los otros elec¬ 
tores, inventaron esta lista de leyendas ó emblemas 
pontificios de todos los Pupas v la hicieron pasar 
como profecía de san Malaquías. Al cardenal Simon¬ 
celli, que era de Orvieto {Urbs vetas), se le señalaba 
con la divisa De aatiqnitate ttrbis. Mas esta trama 
no dió resultado y fue elegido Gregorio XIV, natu¬ 
ral de Milán, ciudad antigua, al cual no cuadraba 
tan bien la leyenda como á Símoncelli. Tal es la 
hipótesis del padre Menestrier, que no es más que 
una conjetura más ó menos ingeniosa, una explica¬ 
ción que deja muchas cosas sin explicar. Primera¬ 
mente cuanto á los Papas anteriores, no se ve por¬ 
qué el falsario aquel, para que saliese Papa el carde¬ 
nal Símoncelli, habla de poner antes de él una larga 
serie de hasta 74 Papas. Podríase decir que una vez 
que él quería presentar la lista como de san Mala* 
qulas. había de poner todos los Papas desde el tiem¬ 
po de san Malaquías. Pero ¿y por qué quiso presen¬ 
tar aquella lista precisamente como obra de san 
Malaquías? La última razón, que puede darse es que 
asi se le ocurrió, así le pareció bien; creyó que así 
conciliaria mayor autoridad á aquel escrito ponién¬ 
dolo bajo el nombre de aquel santo arzobispo, cono¬ 
cido ya por su espíritu profético. Esto es posible, 
aunque no se prueba suficientemente; y ciertamente 
que no le seria difícil á aquel engañador ó falsario 
combinando ingeniosamente algunos datos históri¬ 
cos, formar aquella serie de divisas pontificias ante¬ 
riores al tiempo de Simoncelli. En lo que sí anduvo 
enteramente desacertado fue en lo que se refiere al 
propio cardenal Simoncelli; porque si quería que 
fuese elegido Pupa ¿por qué le señaló con aquella 
divisa obscura ó ambigua; De antiquitme nrbisf Se 
dirá que aquella divisa cuadraba bien á Simoncelli. 
que era de Orvieto [ Urbs vetas (ciudad vieja)], y no 
así ú Gregorio XIV. que fué el elegido. Mas si 
aquella divisa cuadraba bien á Simoncelli, natural 
de Orvieto, podía también aplicarse más ó menos 
bien a Gregorio XIV, nucido en Milán (ciudad an¬ 
tigua). Y así más cuerdamente hubiera obrado el 
falsario escogiendo una divisa tan propia y peculiar 
del cardenal Simoncelli, que no pudiese aplicarse á 
otro. Mas por lo que toca á ios Papas posteriores, 
es ciertamente cosa que no se comprende, por qué 
quiso el falsario continuar y concluir la serie de los 
Papas hasta el tiempo de la venida de Cristo. Cier¬ 
tamente para su intento, que era la elección de 
Simoncelli, esto no bacía al caso. Enhorabuena que 
para disimular mejor, después del Papa ó leyenda 
que él pretendía, añadiese algunas otras más ó me¬ 
nos vagas; pero á qué fin esa ridicula pretensión de 
poner ni más ni menos todos los Papas hasta la 
venida de Cristo. 

En fin, que es este un fenómeno sumamente cu¬ 
rioso, una larga lista de 112 divisas pontificias, tra¬ 
mada é inventada con el único fin de hacer triunfar 
la candidatura de un cardenal al trono pontificio, 
lista que. merced á algunos aciertos más ó menos 
dudosos, va manteniendo y conservando, siquiera 
sea con algunas menguas, su crédito más ó menos 
discutido, y fracasa precisamente en lo que toca á 
aquel cardenal para cuya elevación se forjó. ¿No 
es esto increíble? Así que, en conclusión, el ori¬ 
gen de la profecía llamada de san Malaquías es bas¬ 
tante obscuro; pero la hipótesis ó explicación idea¬ 
da por el padre Menestrier no puede satisfacer á ' 
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quienquiera que serena é imparcialmente considera 
la cuestión. 

Insisten todavía los impugnadores de la profecía, 
alegando en apoyo de su aserto, que los lemas o di- 
visus de los Papas anteriores á la publicación del 
escrito se cumplen con toda exactitud, al paso que 
los referentes á lus Papas posteriores no se cumplen 
sino de un modo vago y general. Pero este ya es un 
nuevo género de argumentación que impugnn más 
bien el carácter y \Rlor profético de la llamada pro¬ 
fecía de san Malaquías. 

Valor de la profecía . Es esta la segunda pregun¬ 
ta á que hay que responder. ¿Es esta serie de divisa» 
pontificios una verdadera profecía? Para averiguar 
esto no tenemos los mortales más regla que la que da 
Moisés en el Deuteronon io, X VIII, 22. Si aquel pro¬ 
feta habla en el nombre del Señor y no se cumple lo 
que él dijo, señal es que no lo habló el Señor, sino 
que el profeta lo inventó y lo fingió con arrogancia 
v presunción; y la que da Jeremías en su profecía 
XXVIII. 9, El profeta que vaticinó la paz. ruando 
se cumpliere su palabra, se sabrá el pmleta que lia 
sido en realidad enviado de Dios. Es decir, que no 
tenemos otro medio ni otra norma para discernir Ins 
profecías verdaderas de las falsas, que el cumplimien¬ 
to. Profecía que no se cumple, desde luego es falsa. 
Profecía que se cumple, se acredita de verdadera. 
Ahora bien, los impugnadores de la profecía de san 
Malaquías dicen que las leyendas ó divisas ponti¬ 
ficias anteriores á la publicación de la profecía se 
cumplen v se aplican con exactitud, las posteriores 
á la publicación no cuadran ni se acomodan ú los 
Papns que designan; de suerte que en aquella lista 
de divisas se distinguen claramente dos partes, se¬ 
paradas entre sí por el lema y el pontificado de Gre¬ 
gorio XIV, una parte histórico y otra profética Así 
lo di'*e La Civiltii Cattolica (6 de Agosto de 1895, 
serie 1G, vol. 3, fase. 1084). Las leyendas referen¬ 
tes á los Papas desde 11 43 hasta 1590 ó sea desde 
Celestino II hasta Gregorio XIV. se adaptan á ello» 
exactísimamente. como una espada á su vaina, y 
no se desvían un pelo de la verdad; por el contrario, 
las leyendas que se refieren á los PapaR siguientes 
hasta nuestros días n«> se adaptan á ellos sino con 
esfuerzo y á duras penas. ¿Es esto verdad? Si así 
fuera, bastaría este solo argumento para desacreditar 
por completo la llamada profecía de san MalaquÍAS. 
Por eso es preciso examinarlo con cuidado. Do» 
partes contiene ó dos afirmaciones: 1.* Las divisas 
relntivas á los Papas anteriores á la publicación de 
la dicha profecía se les aplican exactísimamente. Esto 
es verdad, pero no de tal modo que en todns Ins di¬ 
visas se observe el mismo acierto; unas están más 
atinadas «pie otras. Así. por ejemplo. Leo Florentius, 
se refiere á Adriano VI porque tenía un león en el 
escudo y su padre se llamaba Florencio; pero ¿cuánto 
mejor no le cuadraría esta di visa á León X. natural de 
Florencia? Las diversas divisas se refieren, en general, 
ni lugar del nacímientode los Papas, ó al nombre que 
tenían, ó á su apellido, ó á su escudo, ó al título 
cardenalicio; pero otras veces se toman de circuns¬ 
tancias más remotas. Así, á Pío II se le aplica la 
leyenda De capra et albergo, porque fué antps secre¬ 
tario de los cardenales Capranica y Albergato; á 
León X se le da De cratícula politiana, porque era 
discípulo de Angel Policiano v porque su padre era 
Lorenzo de Médicis y el emblema de san Lorenzo 
son unas pun idas ¡cratícula); á Juan XXIII le apli¬ 
can la de Certas Sireaae, porque eru natural de Ná- 
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poles y Nápoles por otro nombre se llamaba Parté- 
nope, que es nombre de Sirena y poique fue cardenal 
del titulo de san Eustaquio, v el emblema de san 
Eustaquio es un ciervo. Por estos ejemplos y otros 
semejantes que pudieran traerse, se ve que no todas 
las leyendas de los Papas anteriores á Gregorio XIV 
son tan propias, exactas y precisas como ha querido 
«oponerse; antes bien, algunas so fundan en circuns¬ 
tancias extrínsecas y remotas; 2.* La segunda afir¬ 
mación era que las divisas de los Papas posteriores 
á la publicación de la profecía son vagas é impreci¬ 
sas, y á duras penas se adaptan á los Papas á quie¬ 
nes se refieren. Pero esto es también una exagera¬ 
ción. Enhorabuena que haya algunas divisas m is ó 
menos vagas y de dudosa explicación; mas, por lo 
general, las divisas de la segunda parte están toma¬ 
das de los escud >3 ó de otras circunstancias seme¬ 
jantes á las de la primera parte y corresponden, so 
aplican y adaptan á los Papas poco más ó menos 
como aquéllas, y no se advierte entre unas y otros 
diferencia notable. Asi, algunas indican el día de la 
elevación del Papa al solio, como lucnndilas cni- 
Cis, correspondiente á Inocencio X, que fué elegido 
el día de la Exaltación de la Santa Cruz; Poenitentia 
gloriosa, correspondiente á Alejandro VIII, que fué 
elegido el día de san Bruno. Más notable es la leyen¬ 
da Dejlumine magno, correspondiente & Clemente X, 
siquiera se refiera á una circunstancia particular de 
la vida del Pontífice, quien, nacido en Roma y niño 
en la cuna fué. según dicen, salvado por su nodriza 
de las aguas del Tíber que inundaban la ciudad, y 
así pudiera decirse de otras. Así, que el argumento 
de la Civil ti, que todas las divisas correspondientes 
á los Papas anteriores á Gregorio XIV se les apli¬ 
can exnotísimamente, al paso que las correspondien¬ 
tes á los Papas posteriores son vagas ó imprecisas, 
no tiene suficiente consistencia. A más de esto, po¬ 
sible es también que esa mayor exactitud y precisión I 
en algunas divisas, se debiera en algunos casos á 
modificaciones ó retoques de las mismas divisas, 
parn acomodarlas mejor á la historia en un tiempo, 
en que la profecía no era aún conocida. Otros pre¬ 
tenden que la profecía, en su primera parte, depende 
de un libro de Ouofre Panvinio, publicado en 1557 
y titulado Bpitomt Pontijlcum romanorum. Y así. 
dicen que hasta el siglo iv 1 todas las divisas sin ex¬ 
cepción se explican ó la letra por pormenores biográ¬ 
ficos anteriores á la elección del Papa; mas para las 
posteriores se debe recurrir de continuo ó al mismo 
pontificado ó á otros sucesos contemporáneos, y esto 
d" un modo general. .Según esto, se advierte en las 
divisas un cambio de carácter ó de aspecto á partir 
de la época de su publicación; las primeras se refie¬ 
ren á pormenores biográficos anteriores á la elección: 
las segundas se refieren más bien á los sucesos del 
mismo pontificado. Quizá pudiera discutirse esta 
aserción, al menos en su segunda parte, pues hay 
algunas divisas pontificias, como De balitéis Btrnviae, 
fí* flnmine magno y otras semejantes, que no se re¬ 
fieren al mismo pontificado. Pero aun admitiendo 
aquella aserción y aquel cambio de carácter en las 
divisas papales, ¿qué se deduce de ahí? Piimera- 
mente. aun suponiendo que fuese esta una profecía 
verdadera é inspirada de Dios, el cambio de carácter 
podría quizá explicarse por la misma inspiración pro- 
fética. En efecto, eran muy diversas las circunstan¬ 
cias de Ja profecía en los tiempos antiguos y en los 
molernos; antes, era desconocida; después, estaba 
publicada; antiguamente la elección de Pontífice I 


| podía recaer, y de hecho recaía, en varones de eual- 
I quier nacionalidad, fuesen ó no fuesen cardenales; 

| mus á partir de Urbano VI (1378) el Papa ha sido 
■ elegido siempre entre los cardenales, y después de 
| Adriano VI i 1523) siempre entre los cardenales it<«- 
| lianos. Ahora bien, después de su publicación, cuanuo 
i el Papa se elige entre los cardenales italianos, cuando 
esta profecía es conocida de todos y consultada y 
sacada á plaza á cada nueva, elección pontificia, fá¬ 
cilmente se explicaría, aun supuesto que la profecía 
fuese verdadera que sus indicaciones fuesen inás va¬ 
gas ó más obscuras, porque Dios en sus profecía* 
indica v anuncia lo por venir, pero no lo previene ni 
determina. Demás de esto, señálase, según dicen, un 
cambio de carácter en la profecía á partir de su pu¬ 
blicación, de lo cual parece deducirse que fué com¬ 
puesta por aquel mismo tiempo. Sí, verdad es, qu* 
parece advertirse un cambio de carácter en las divi¬ 
sas pontificias de la profecía á partir de su publica¬ 
ción; pero este cambio de carácter consiste precisa¬ 
mente en que las divisas de los Papas anteriores se re¬ 
fieren á pormenores biográficos anteriores á la elec¬ 
ción , y las de los posteriores aluden más bien. siquiera 
sea de un modo general, á la historia del mismo 
pontificado. De lo cual parece deducirse que el autor 
conocía mejor la historia de los Papas actuales qu» 
la de los antiguos. Es, en efecto, muy digno de uo- 
tarse que no dice nada ni alude siquiera á los gran¬ 
des acontecimientos de aquellos tiempos antiguos, 
las cruzadas, los comienzos de la reforma, etc., lo 
cual apenas se comprende en un autor que escribie-e 
después de aquellos tiempos. Claro está que pod r á 
decirse que se contentó con extinctar á Panvinio. 
que lo hizo para disimular mejor. Más digno es toda¬ 
vía de considerarse como en algunas de las divisa* 
posteriores se nos dan rasgos generales, si se quiere, 
pero muy acertados, de la historia de los Papas. Tal 
es, por ejemplo, la de Peregrinas apostólicas, d« 
Pío VI, que fué á Viena de su propia voluntad y con 
cargo apostólico, esto es, con el intento de atajar las 
reformas del emperador José II; la de Aguila rapaz, 
de Pío VII. que fué arrebatado por Napoleón, que 
tenia en su escudo un águila; la de Cruz de Cruce, 
de Pío IX, que fué despojado de sus Estados ponti¬ 
ficios por la casa de Saboya, que tenía en su escu 10 
una cruz; la de Lumen iti coelo, de León XIII, quien 
no solamente tenía en su escudo una estrella en el 
cielo, sino que él mismo fué como una lumbrera que 
iluminó la Iglesia con la luz de sus encíclicas. Per 
el contrario, la de Ignis ardens cuadra perfectamente 
á Pío X; si León XIII era todo luz. Pío X era más 
bien todo amor y corazón que se manifestó en el de¬ 
seo de atraer los hombres y los niños á la sagrad» 
comunióu y en su celo por la reforma, del cual pro¬ 
cedieron multitud de decretos y decisiones de gran 
trascendencia, sobre el canto eclesiástico, sobre 1» 
formación del Código de Derecho canónico, sobre 1& 
Comunión frecuente y la Comunión de los niños, 
sobre la reforma del rezo litúrgico y otras muchas. 
Mucho es lo que se ha disputado sobre el acierto d* 
la divisa del papa anterior Benedicto XV. La divi¬ 
sa era fíeligió depopnlata, y con to lo, en este tiem¬ 
po la Religión, y sobre todo el Papa, ha ganado la 
estima y consideración aun de los hombres v de los 
gobiernos no católicos. Todo esto es verdad, pero 
sólo á medias, la verdad es que el Papa se conquis¬ 
tó esta estima y aprecio y consideración de los hom¬ 
bres y de los pueblos, por su actuación durante U 
guerra y después de la guerra. Desde el tiempo d« 
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las guerras napoleónicas no ha habido otra seme¬ 
jante; es más, esta guerra por su extensión, por su 
horror, por los medios de destiunción y por sus 
consecuencias, ha superado á todas las anteriores; 
ella ha devastado la Europa, y la Europa es el cen¬ 
tro. el asiento de la Religión verdadera que esta¬ 
blecida en Europa irradió de allí á lo restante del 
orbe. Ahora bien, el papa benedicto XV consagró 
gran parte de su actividad á disminuir y atenuar 
los desastres de la guerra, á secar las lágrimas y 
remediar los males que ha producido la guerra. 
Con razón, pues, se le aplica la divisa Religio depo- 
pulata. ¿Luego ésta es verdadera profecía? puesto 
que se cumple, v este es el carácter y distintivo de 
las profecías. Ciertamente estas últimus divisas están 
tan bien aplicadas como las de la primera parte, y 
pintan y caracterizan los Papas correspondientes 
mucho mejor que aquéllas. Pero hay, según dijimos, 
otras divisas más vagas é imprecisas y de dudosa 
explicación. Por eso la lista de divisas pontificias 
atribuida á san MalaquSas no tiene un carácter pro- 
fético claro y manifiesto, aunque tampoco se puede 
despreciarla ó tenerla por indigna superchería. Más 
bien hay que reconocer que á partir de Pío VI y 
sobre todo á partir de Gregorio XVI la llamada pro¬ 
fecía ha venido acreditándose de tal. 

Importancia de la profecía de san Malaquias. 
A pesar de su origen obscuro y desconocido y de su 
carácter profético dudoso, la profecía llamada de san 
Mu laquíns es de gran importancia. E-ta importancia 
la vió ya y la señala Cornelio A Lapide y es que si 
Aaec prophetia vera est, si esta profecía es verdadera, 
«lia contiene todo el catálogo de los Papas hasta la 
venida de Cristo. De aquí han pretendido algunos 
sacar argumentos contra la verdad de la profecía, 
fundándose en aquellas palabras de Cristo; que nadie 
«abe el día y la hora «le su venida (\lt., XXIV). 
Pero ni el venerable Holzauser ni el padre A Lapide, 
que eran buenos escrituristas, pusieron á la profecía 
algún reparo por esta razón, antes bien, el padre 
A Impide trató de computar, según ella, los años (320 
ó 430) que entonces, en 1623, faltaban probable 
mente hasta el tiempo de la venida de Cristo. En 
realidad, el Señor uo pretendía, como algunos supo¬ 
nen, la mera ignorancia del día y tiempo de su veni¬ 
da; lo que pretendía era que los hombres no cono¬ 
ciesen el tiempo y horade su venida para que siem¬ 
pre anduviesen alerta y estuviesen preparados; y 
por eso dió á sus discípulos algunas señales é indi¬ 
cios de su venida, y por esta misma rozón pudo ins¬ 
pirar esta profecía y ordenar y disponer que en tiem¬ 
po oportuno fuese descubierta y publicada, y que 
fuese acreditándose con el tiempo para que los hom¬ 
bres con ella estuviesen avisados y prevenidos. Así 
que de señalar todos los Papas no puede sacarse ar¬ 
gumento alguno contra la verdad é inspiración de 
la profecía de san Maiaquías. Mas entre los que de¬ 
fienden la profecía hay dos tendencias diversas: por¬ 
que los unos no se contentan con contar el número 
de Papas 6 de divisas pontificias que faltan, sino 
que pasan á computar la duración del pontificado de 
estos Papas para calcular así el tiempo probable hasta 
la venida de Cristo; pero estas no son sino conjetu¬ 
ras más 6 menos falsas; lo primero, porque no es po¬ 
sible precisar la duración de cada uno de estos pon¬ 
tificados; lo segundo, porque como esta profecía, 
según se ha visto, no sólo señala los Papas sino tam¬ 
bién los Antipapas, no es posible tampoco saber si 
todas las divisas futuras corresponden á Papas ver¬ 


daderos, ó si alguna ó algunas de ellas corresponden 
á Antipapas. Por eso todos ios cálculos del tiempo 
que se hagan saldrán siempre muy aventurados é 
inciertos. Pero otros de entre los defensores de la 
profecía de san Maiaquías entienden ó creen que ésta 
no contiene ni da la lista completa de todos los Pupas 
ó divisas pontificias; pues creen que entre el penúl¬ 
timo De gloria oiivae y la cláusula final hn de poner¬ 
se una laguna. Esto es posible ciertamente, pero no 
probable, y nada hay que indique ó induzca á creer, 
lia de ponerse ó suponerse la tal laguna. Los cono¬ 
cedores v comentadores de esta profecía parece que 
entendieron más bien lo contrario, que ella nos daba 
ó pretendía darnos el catálogo y serie completada 
divisas pontificias desde Celestino II basta la veuida 
de Cristo. Pues, que la cláusula final sea como dije¬ 
ron algunos, una adición posterior del comentarista 
Ciaceonius, uo debe admitirse si no se piueba. AM 
que, segúu la llamada profecía de san Maiaquías. 
después de Religio depopulata, quedan solamente 
siete ú ocho divisas pontificias, esto es. quedan á lo 
más ocho Pupas hasta la venida de Cristo. ¿Es esto 
verdad?¿Es una superchería, una farsa? Dios lo sabe. 
Lo que si puede asegurarse es que si es broma, es 
broma muy pesada; si es verdad, es verdad muy 
digna de tenerse en cuenta. 

Aplicaciones erróneas de esta profecía. Fia y que 
notar primeramente la confusión lamentable que los 
escritores doctos é indoctos, dentro del periodismo 
moderno, han introducido frecuentemente al tratar 
de esta profecía, confundiendo al santo arzobispo 
Maiaquías, presunto autor de ella, que vivió en el 
siglo xii, con el santo profeta Maiaquías del Antiguo 
Testamento (V.). Tal confusión no tiene defensa ni 
excusa de ninguna clase. 

El otro error ó abuso que se suele cometer al tra¬ 
tarse de esta llamada profecía es el de darle autori¬ 
dad canónica, ó sea aceptarla como dogma de fe, im¬ 
poniendo toilas sus frases, nombres y divisas como 
si fuesen materia definida por la Santa Iglesia, no 
pasando de ser materia opinable, y aun dentro de la 
opinabiiidad, tan controvertida é impugnada como 
tan copiosamente acabamos de exponer. De modo 
que cualquier fiel cristiano, por celoso que sea de la 
verdad dogmática, uo peca, ni mucho menos, si se 
resiste á creer en la veracidad total ó parcial de esta 
profecía, á no ser que en tal incredulidad envolviese 
menosprecio é irreverencia hacia las personas ó prin¬ 
cipios fundamentales del dogma que tengan relación 
con la tal profecía. 

Señalemos también el abuso ó irreverencia con que 
la prensa de todos los matices trata y revuelve esta 
profecía siempre que muere algún Sumo Pontífice y 
lia de reunirse un nuevo conclave. Como si el Espí¬ 
ritu Santo estuviese ligado ó comprometido con al¬ 
guna predicción ó poder humano, revuelven y co¬ 
mentan á s i sabor los términos «le la profecía escri¬ 
tores de todo jaez, y ayunos, á veces, de toda noción 
teológica ó canónica. Finalmente, señalemos la titu¬ 
lada Profecía de un monje de Padua acerca de los di't 
últimos papas, desde Pío X á Pedro II, que ha sido 
lastimosamente tomada en serio por publicistas ca¬ 
tólicos, olvidados, sin duda, de cuanto acabamos do 
exponer. 

Biblinqr. Además de las obras ya citadas, pue¬ 
den mencionarse como las más notables; F. Cuche- 
rat, La prophetie de la sncceision des papes depuis le 
XII e siécle jusqnh la dn da monde: son antear, son 
anthenticité et son expllcation (Greuoble. 1B73); Jos. 
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Maitre, La prophétie des Papes attribnée á S. Mala- I 
ikie (Paría, 19U2); Herberto Thurston, S. J., The 
tocalled Prophecy of saint Mallachy, en The lF<ir 
and the Prophets (Londres. 1915); El fin del mundo 
después de los diet Papas futuros de rrlgnis ardeos» 
á ePetrns secundas», obra escrita en francés por el 
abate De la Tour de Noe y traducida al castellano 
de la 20.* edición por el presbítero lira. Fe. (Tou- 
louse, 1895); El siglo XX y el fin del mando, según 
la profecía de san Maluquios , por Rafael Pijoán, doc 
tor en Sagrada Teología, dignidad de arcipreste de 
la Santa Iglesia Catedral de Menorca (Barcelona, 
1914). Puede también consultarse La Profecía, del 
padre Juan Mir, S. J. (t. 3.°), y multitud de artículos 
en revistas y periódicos, por ejemplo, Civiltá Cattolica 
(serie 16, vol. 3.°, 1895). Revne Apologetique (1.° de 
Marzo de 1922), Eludes (20 de Febrero de 1922), 
L' Osservatore Romano (4 de Febrero de 1922). 

PROFECTICIO. (Et9n. — Del lat. profecti- 
tias .) adj. Der. V. Bienes profecticios. || V. Pe¬ 
culio pkofecticio. 

PROFELTIELA. f. Entom. (Profeltiella Kief- 
fer.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los cecidómidos y tribu de los cecidoiuinos. En los 
tales insectos los ojos son anchamente confluentes; 
palpos de cuatro artejos; los dos primeros artejos del 
flagelo conniventes en el macho, con dos nodosidn- 
des casi elipsoidales, los siguientes con una nodosi- 
dnd basilar globulosa, con un verticilo regular de 
filamentos arqueados y aplicados, cuellos cortos, 
apenas más largos que gruesos; anejo terminal de 
las forcípulas delgado, lampiño, salvo algunas pe¬ 
queñas sedas esparcidas; lóbulos de la lámina supe¬ 
rior triangulares, separados por una incisión profun¬ 
da y aguda^ laminilla inferior tan larga como la 
superior y algo menos ancha, cortada por una inci¬ 
sión ancha arqueada en dos lóbulos transversales: 
oviscapto largamente protrácti!, tan largo como el 
cuerpo, con dos largas laminillas y un pequeño ló¬ 
bulo ventral; uñas encorvadas en ángulo recto, más 
de dos veces más largas que el empodio, las de los 
tarsos anteriores blfidas, las de los otros cuatro sen¬ 
cillas; alas manchadas, cubito recto, terminado en 
la punta del ala. costal interrumpida en este sitio. 
Se cita la especie P. ranuncnli KiefF.. de Alemania. 

PROFEREA. f. Bol. El genero Proferea de 
Presl está hoy incluido en el Aspidium Sw. pt. 
de heléchos de la familia de los polipodiáceos. 

PROFERENTE. p. a. de Proferir. Que pro¬ 
fiere. 

PROFERIDO, DA. p. p. de Proferir y Pro¬ 
ferirse. 

PROFERI MIENTO. (Etim.— De proferir.) 
m. ant. Proferta. 

PROFERIR. 1/ acep. F. Proférer. — It. Profe¬ 
rir®.— In. To utter. — A. Aussprechen.— P. y C. Pro¬ 
ferir.— E. Elparoli. (Etim. — Del lat. praferre, pro¬ 
ferir.) v. a. Pronunciar, decir, articular palabras. 

|j ant. Ofrecer, prometer, proponer. Usáb. t. c. r. 

PROFERMENTO, m. Quím. V. Zimóoeno. 

PROFERTA. (Etim.— De proferto.) f. ant. 
Oferta . 

PROFERTO, TA. p. p. irreg. ant. de Profe¬ 
rir |2.* acep.). 

PROFESADO, DA. p. p. de Profesar. 

PROFESAR. 1. a acep. F. Professer. — It. Pro- 
fessare. — In. To profesa. — A. Bekennen, ausueben.— 
P. y C.Professar.— E. Ekterci. (Etim. — De profeso 
I. a. Ejercer una ciencia, arte, oficio, etc. || Ense¬ 


ñar una ciencia ó arte. “ Obligarse para toda la 
vida en una orden religiosa á cumplir los votos pro¬ 
pios de su instituto. || Ejercer una cosa con inclina¬ 
ción voluntaria y continuación en ella # Profesar 
amistad, el mahometismo. || Creer, confesar. Pro¬ 
fesar un principio, una doctrina. 

Nótese que en buen castellano este verbo ha de li¬ 
mitar su acepción á los significados de enseñar pú¬ 
blicamente, ejercer ocupación y obligarse e< n rotos 
religiosos; pero en el sentido de reconocer publica¬ 
mente, hacer declaración pública, confesar ingenua¬ 
mente y asegurar sin rodeos, constituye otros tantos 
galicismos inadmisibles. Las frases: yo profeso opi¬ 
niones socialistas, ella profesa afición á las laborrs, 
ellos profesan enemistad a los explotadores, quedan 
condenadas por el buen gusto del escritor. 

PROFESIÓN. 1.* acep. F. é In. Profession. — 
It. Professione. — A. Bekenntniss, Beraf. — P. Professáo. 
— C. Professió. — E. Profesio. (Etim. — Del lat. pro- 
fessio, onis, profesión.) f. Empleo, facultad ú oficio 
que cada uno tiene y ejerce públicamente. || Acción 
y efecto de profesar en una orden religiosa, obli¬ 
gándose con los tres votos de pobreza, obediencia y 
castidad. || Protestación, confesión pública «ie una 
cosa. La profesión de la fe. 

Profesiones fitotécnicas. Dícese de aquellas en 
las cuales los trabajadores respiran aire viciado por 
emanaciones ó polvillos vegetales. || Profesiones 
hidrotécnicas. La 8 que obligan á permanecer habi¬ 
tualmente en el agua, ó en un aire impregnado de 
vapor acuoso. || Profesiones liberales. Las que con 
especialidad ejercitan las facultades intelectuales. Q 
Profesiones mecánicas. Las que ejercitan con par¬ 
ticularidad las fuerzas del cuerpo. || Profesiones 
minerotécnicas. Las que trabajan sobre materias 
inorgánicas. || Profesiones zootécnicas. Las q"e 
vician el aire con la adición de materias animales le 
diverso origen, ya en forma de vapor ó de emana¬ 
ción, ya en la de polvo más ó menos dividido. 

Hacer profesión de una costumbre ó habili¬ 
dad. fr. Jactarse de ella. 

Profesión. Der. ecl. V. Profesión de fe y Pro¬ 
fesión religiosa . 

Profesión. Der. iutern. La diversificación de a 
actividad humana en los órdenes espiritual. material 
V económico, ha dado origen á la distinción esem ial 
entre la profesión y el oficio, y en la misma profe¬ 
sión. á una serie de clasificaciones entre cuyos térmi¬ 
nos figuran, ante todo, las llamadas profesiones li¬ 
berales, que tienen corno característica la posesión 
del título oficial académico concedido por el Estado. 

Estas profesiones liberales, en cada una de sus 
ramas (derecho, medicina, ingeniería, etc.), vienen 
reguladas en los diversos países por leyes propias, 
v en este sentido se tratan en las voces correspon¬ 
dientes de esta Enciclopedia, mas donde surgen l«» 
dificultades es al graduar la validez del título acadé¬ 
mico en otra nación distinta de la que lo otorgó. 

Generalmente los tratados sobre este punto se ins¬ 
piran en el régimen de la más absoluta reciprocidad, 
aunque no es indispensable exista ésta para el ejer¬ 
cicio libre de una profesión como ocurre, por ejem¬ 
plo. en Méjico. En la mayoría de los países ameri¬ 
canos v europeos se impone In revalidación de titules, 
precepto restrictivo que si bien tiene razonada expli¬ 
cación en algunas carreras, no la tiene en otras, 
como las de ciencias en sus diversas especialidades. 

Por su importancia en esta mnteria y mayor co¬ 
nexión con nuestras leyes, extractamos aquí lo* 
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principales acuerdos de la Conferencia internacional 
tie las Repúblicas sudamericanas, celebrada en Mé¬ 
jico en 1901-02. 

Los ciudadanos de cualquiera de las Repúblicas 
citadas podrán ejercer libremente en el territorio de 
las otras la profesión para la cual estuvieren habili¬ 
tados. con un diploma ó un titulo expedido por la 
autoridad competente en cada uno de los pulses sig¬ 
natarios. con tal que lidio diploma ó titulo cumpla 
con los requisitos establecidos más adelante, siempre 
que la lev del país en que va á ejercerse la profesión 
no exija para su ejercicio la calidad de ciudadano. 
Los certificados de estudios preparatorios ó superio¬ 
res expedidos en cualquiera de los países que cele¬ 
braron esta Convención, en favor de nacionales de 
uno de ellos, producirán en todos los demás países 
contratantes los mismos efectos que les atribuyere 
Ja ley de las Repúblicas de donde emanen, siem¬ 
pre que haya reciprocidad y no resulten ventajas 
superiores á las reconocidas por la legislación del 
p ií«< en que se quiera hacer uso de esos certificados. 
Por lo que respecta á los títulos profesionales proce¬ 
dentes de los colegios ó universidades de cada esta¬ 
do. territorio y distrito de Columbia, de los Estados 
Cuidos, en vista de que estas instituciones no se 
bailan bajo el patronato de! gobierno federal, ni en 
muchos casos del de los gobiernos de los Estados, 
solo se reconocerán por los países signatarios los 
títulos ó diplomas expedidos por los colegios ó uni¬ 
versidades de los Estados cuya legislación ofreciera 
reciprocidad y que hubieren sido expedidos según 
las comió-iones prescritas más adelante. Cada una 
de las pa tes contratantes se reserva, sin embargo, 
el derecho de exigir á los ciudadanos de las otras 
que presen’en diplomas ó títulos de médico ó de 
cualquiera i>tra profesión relacionada con la Cirugía 
y Me ¡icina. incluyéndose también la de farmacéu¬ 
tico. que se sometan á un previo examen general 
sobre los ramos de la profesión que acredita el titulo 
ó difiloma respectivo, en la forma que cada gobierno 
determine. Cada una de las altas partes contratantes 
pondrá en conocimiento tle las otras cuáles son sus 
universidades ó cuerpos docentes cuyos títulos ó di¬ 
plomas deben ser aceptados por los demás como vá¬ 
lidos para el ejercicio de las profesiones de que trata 
esta Convención. Por lo que respecta á la observan¬ 
cia «le la disposición anterior por parte de los Esta¬ 
dos Unidos, el departamento de Estado de este país 
pondrá en conocimiento de las otras Repúblicas sig¬ 
natarias todos los actos legislativos de los respectivos 
Estarlos de los Estados Unidos referentes al recono¬ 
cimiento de los títulos ó diplomas de los demás 
países firmantes, y transmitirá á los distintos Esta¬ 
dos de los Estados Unidos, cuya legislación ofreciere 
reciprocidad. las informaciones que reciba, dando 
é conocer los títulos y diplomas de los respectivos 
cuerpos docentes ó universidades de las otras Repú¬ 
blicas que éstos recomendaren como válidas. Las 
demás partes contratantes reconocerán los títulos y 
diplomas de las universidades de los Estados, terri¬ 
torios y del distrito de Columbia de los Estados Uni¬ 
dos que cada uua de ellas eligiere. No obstante esta 
disposición, aquellas instituciones docentes de los 
Estados Unidos que no fueren reconocidas por las 
demás Repúblicas signatarias y que se consideraren 
con títulos suficientes para serlo, podrán solicitar el 
reconocimiento de sus diplomas profesionales entre 
los gobiernos respectivos, mediante una solicitud 
acompañada de los justificativos correspondientes, 
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los que serán calificados por la autoridad competen¬ 
te de cada uno de loa países contratantes. El diplo¬ 
ma, titulo ó certificado de estudios preparatorios y 
superiores debidamente legalizados, y el certificado 
de identidad de persona expedido por el respectivo 
agente diplomático ó consular, acreditado en la na¬ 
ción que hubiere otorgado cualquiera de esos docu¬ 
mentos, producirán los efectos pactados en diebt 
Convención, después que hayan sido registrados en 
el ministerio de Relaciones Exteriores del país en 
que se desea ejercer la profesión; debiendo dicho úe- 
pnrtainento de Estado poner este trámite en conoci¬ 
miento de la Cancillería del país de donde el título 
emane. La referida Convención no altern en manera 
alguna los tratados que las altas pai tes contratantes 
tengan actualmente en vigor y ofrezcan mayores 
franquicias. 

España tiene tratados especiales de reciprocidad 
de titules académicos con Bolivia (8 de Julio de 
1910), Colombia (5 de Agosto de 1904), Guatemala 
(8 de Septiembre de 190 4), Méjico (23 de Diciembre 
de 1901), Honduras (5 de Mayo de 1905), Nicara¬ 
gua (19 de Marzo de 1908). Perú (9 de Abril de 
1904) y El Salvador (16 de Julio de 1904). 

Los títulos que en sus países respectivos den apti¬ 
tud para el ingreso en las distintas Facultades, co¬ 
rrespondientes á la enseñanza superior, serán válidos 
en España como si se hubiesen expedido en el reino, 
siempre que procedan (le establecimiento oficial de¬ 
pendiente del Estado y se haya demostrado la auten¬ 
ticidad del mismo, por su legalización ó la acordada 
correspondiente v se identifique la persona á quien 
estuviese extendido. Estos títulos satisfarán los mi»- 
mos derechos que devenguen los de bachiller espa¬ 
ñol v los requisitos para su habilitación se determi¬ 
nan por el R. D. del 20 de Septiembre de 1913 v las 
RR OO. del 29 de Enero de 1909 y 28 de Agosto 
le 191 4 que aplican los preceptos de Ley de Instruc¬ 
ción de 1857 sobre esta materia. 

Los graduados extranjeros en establecimientos do¬ 
centes oficiales españoles, no dependientes del Esta¬ 
do. que deseen cursar en España las asignaturas 
que componen los doctorados en las facultades res¬ 
pectivas, y obtener en su día los títulos correspon¬ 
dientes, podrán solicitar las matrículas oportunas 
presentando en la Universidad Central los títulos 
acreditativos de que poseen el grndo de licenciado 
en la Facultad respectiva ó su equivalente en el país 
donde estudiaren, demostrando ante ella la auten¬ 
ticidad de dichos títulos é identificando las perso¬ 
nas á favor de quien estuviesen extendidos. Veas® 
Título 

Profesión. H\g. V. Profesional (Higiene). 

Profesión de pe. Mor. Para que consiga el hom¬ 
bre el fin sobrenatural á que Dios le lia elevado. *e 
hace indispensable el cumplimiento de ciertos pre¬ 
ceptos. de los cuales unos son comunes á todos y 
tienen al mismo Dios por autor, va como causa de 
la gracia, cuales son los actos de las virtudes teolo¬ 
gales, va como autor que es de la naturaleza, curro 
son los preceptos del decálogo, y otros son promul¬ 
gados por la Iglesia {tara todos los cristianos; otros, 
empero, son peculiares de cada estado, y son pro¬ 
pios de los que viven en él. Dios, como autor de la 
gracia, es, pues, quien manda el acto de la fe. Aun- 
I que sólo sea dicho de paso, para la mejor inteligen¬ 
cia de lo que hemos de decir, téngase presente que 
la viriud de la fe puede considerarse romo hábito y 
como acto. El hábito de la fe. ó por otras palabras. 
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la virtud de la fe es intrínsecamente sobrenatural y 
dispone el entendimiento para creer con firmeza las 
verdades reveladas por Dios, por cuanto es infinita 
verdad, que no puede engañarse é infinita bondad, 
que no quiere engañarnos. El acto de la fe es el 
asentimiento que se presta A una verdad do fe. De¬ 
jando aparte que el hábito de la fe, que se infunde 
en el bautismo, es necesario á todo hombre, aun á 
los infantes, con necesidad de medio, y asimismo el 
acto interno de la misma lo es á los adultos, como 
medio indispensable para la justificación; vengamos 
ya al acto externo ó á la profesión de la fe que más 
directamente at ine al punto que hemos de tratar. 

La Sagrada Escritura (Mat.. X. 32. 33, y Rom.. 
X, 9 v siguientes) formula el precepto de la profe¬ 
sión de la fe con estas palabras: Todo aquel que me 
confesare delante de los hombres, le confesaré yo 
uelante del Padre, que está en los cielos: mas ú 
quien me negare delante de los hombres, negaré yo 
delante de mi Padre, que está en los cielos. Y en el 
otro lugar: Si confesares en tu boca al Señor Jesús 
y creyeres en tu corazón, serás salvo. Este precepto 
es formalmente afirmativo y virtualmente negativo. 
En cuanto afirmativo, sólo obliga en algunos casos: 
a) cuando de profesar la fe se sigue unu notable 
honra para Dios, y de la omisión del acto de la fe, 
un notable detrimento: lo cual sucedería si pregun¬ 
tando uno legítimamente por pública autor-dad, pú¬ 
blica ó privadamente, acerca de su profesión de ca¬ 
tólico, ó acerca de alguna verdad de la fe, dejase de 
confesarla, con lo cual faltaría á la obligación de 
confesar la fe. aun con peligro de la vida, lo cual se 
desprendo, a iemis, de la proposición 18 condenada 
por Inocencio XI. que dice: Si alguien fuese inte 
rrogado por pública autoridad acerca de su fe. con¬ 
fesarla lo considero glorioso para Dios y para la 
misma fe; callarla, de suyo no lo condeno como pe¬ 
caminoso. Otra cosa sería si el que pregunta carece 
de autoridad en este caso evadir una respuesta di 
recta, no es ilícito, b ) Obligaría asimismo la profe¬ 
sión del acto externo de la fe, cuando se sigue una 
notable utilidad del prójimo, es, á saber, cuando 
omitiéndolo algunos fallasen á la fe, ó los infieles se 
confirmaran en su error; y por el contrario, confe- 
B.índola externamente, los fieles se confirmaran en 
la verdadera, y los infieles se convirtieran, A d<>8 
cipítulos se reduce, pues, la obligación del acto ex¬ 
terno de la fe: cuando lo pide ©1 honor de Dios, ó 
lo exige el hien del prójimo. 

También la Iglesia ha prescrito la profesión ex¬ 
terna de la fe. según fórmula aprobada por la Santa 
Sede, á ciertas personas y en determinadas circuns¬ 
tancias. según se expresa en el canon 1406 del 
nuevo Código de Derecho canónico: 

1. ° A los que asisten con voto consultivo ó de¬ 
liberativo al Concilio ecuménico, á un Concilio par¬ 
ticular. ó al Sínodo diocesano, ante su presidente ó 
delegado; al presidente ante el mismo Concilio ó 
Sínodo. 

2. ° A los nuevamente promovidos A la dignidad 
cardenalicia ante el decano del Sacro Colegio y el 
cardenal más antiguo del orden de presbíteros y 
diáconos y ante el cardenal carnerario de la Santa 
Iglesia Uomana. 

3. ° Ante un delegado de la Sede Apostólica A 
los recién promovidos A una sede episcopal. A los 
obispos, aun A los no residenciales, A los abades, 
prelados unllins, vicarios apostólicos y prefectos apos¬ 
tólicos. 


4. ° Al vicario capitular ante ei Capítulo ca* 

tedrul. 

5. ° A los promovidos A una dignidad ó canoni¬ 
cato ante el Ordinario del lugar ó su delegado y el 
Capítulo. 

6. ° A los llamados al oficio de consultores dio¬ 
cesanos ante el Ordinario del lugar y los otros con¬ 
sultores. 

7. ° Ante el Ordinario del lugar ó su delegado el 
vicario general, A los párrocos y A quienes se ha va 
provisto de cualesquiera beneficios, aun manuales, 
que tengan cura de almas; al rector, profesores de 
Sagrada Teología, de Derecho canóni'-o y Filosofía 
en los Seminarios, ni principio del año escolar, óá 
lo menos al ser investidos del nuevo cargo; A losqne 
han de ser promovidos ad orden del subdiaconado. a 
ios censores de libros, que deben existir de oficio en 
todas las curias eclesiásticas; A los confesores y pre¬ 
dicadores. antes de facultarles para ejercer sus mi¬ 
nisterios. 

8. ° Ante el Ordinario del lugar ó su delegado 
el rector de li Universidad ó Facultad canónicamen¬ 
te erigida, ante el rector de la Universidad ó Facul¬ 
tad ó su delegado, todos los profesores, al principio 
de cada curso escolar, ó A lo menos, al principio del 
nuevo cargo, y A aquellos A quienes se confieran loa 
grados académicos, después del examen. 

9. ° Ante el Capítulo ó el superior que los nom¬ 
bró ó su delegado, A los superiores en las religiones 
clericales. 

Es de advertir que en ningún caso cumpliría, 
quien emitiese la profesión de fe por procurado! ó 
ante un lego. 

Deben emitir la profesión de fe A que nos refeii- 
mos anteriormente y. además, el juramento contra 
el modernismo los siguientes: 

1. ° Loa que han de ser promovidos A un orden 
sagrado, al menos antes del subdiaconado. 

2. ° Los confesores y predicadores antes de fa¬ 
cultarles para ejercer sus ministerios. 

3. ° Los párrocos, canónigos, beneficiados antes 
de tomar posesión de sus beneficios, como también 
til ser promovidos A otro beneficio. 

4. ° Los oficióles de la Curia episcopal, tribuna¬ 
les. oficios y Congregaciones romanas. 

5. ° Los profesores de teología y filosofan en loa 
Seminarios de clérigos ó en los Colegios de religio¬ 
sos todos los años, al reanudar los cursos. 

6. ° Los di-ectores de familias y Congregaciones 
religiosas v los doctores antes de empezar su oficio. 

Para todos A quienes afecta, es esta obligación 
grave, obligando en primer término A los superiores, 
los cuales debeu procurar que sus súbditos la cum¬ 
plan. Los que deben emitir la profesión de fe juutn- 
mentecon el juramento contra el modernismo, deben 
hacerlo por escrito, que ha de conservarse. 

Dijimos que el precepto de la profesión externa d# 
la fe es virtualmente negativo, en cuanto prolnb# 
negar la verdadera, ó profesar una fe falsa. Es gra¬ 
vemente ilícito negar la fe, puesto que importa la 
negación del mismo Dios, según lo dice Cr¡-to 
(Mat., X, 33): A quien me negare delante de los 
hombres, negaré yo delante de mi Padre que está 
en los cielos. La fe puede negarse directa ó indiiec- 
tainente. La negación directa nunca puede ser licita; 
la indirecta lo puede ser concurriendo las condicio¬ 
nes requeridas. No solamente con palabras, mas 
también con hechos, signos ó con el silencio puede 
negarse la fe, y por esto el canon 1325. § 1°, ¡ñipo- 
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Profesión religiosa, cuadro de A. Fellmann 



ne la obligación de profesarla externamente, cuando 
el silencio, tergiversación ó modo de proceder im¬ 
porta una negación implícita de la fe desprecio de la 
religión, injuria de Dios ó escándalo del prójimo. 
Disimularla, cuando no urge el precepto, es lícito, 
y aun puede ser un precepto, cuando lo exija la glo¬ 
ria de Dios ó el bien de los prójimos. 

Profesión reuoiosa. Reí. Definición. Es un acto 
religioso por el cual una persona se consagra á 
Dios, en una religión aprobada por la Iglesia, ha¬ 
ciendo los votos de pobreza, castidad y obediencia 
ante la competente autoridad , que los recibe en 
nombre de Dios y de la religión. 

Historia. El rito de la profesión religiosa ha de 
buscarse originariamente en los primeros ascetas del 
Cristianismo, aunque no como rito uniforme y deter 
minado. Fué desarrollándose y concretándose á me¬ 
dida que el estado religioso iba determinándose más, 
con los anacoretas ó ermitaños primero, y en los mon¬ 
jes ó cenobitas después, en el siglo iv. Durante largo 
tiempo, la profesión iba virtualmente encerrada en la 
toma del hábito religioso, que el asceta vestía por si 
ó pedia al abad ó al obispo. No se conocía la emisión 
de ningún voto expreso, pero como consecuencia de 
la toma de hábito y de la consagración á Dios que 
en ella se significaba, el religioso se encontraba con 
la obligación de la castidad y de la pobreza, según 
los consejos del Evangelio. Al establecerse la vida 
común en los grandes cenobios pacomianos, exigióse 
la promesa de fidelidad á ciertos preceptos ó reglas, 
y más tarde el gran patriarca de las religiones occi¬ 
dentales, san Benito. impuso la promesa de estabili¬ 
dad en el monasterio de profesión y el de la obedien¬ 
cia al abad ó superior del mismo; estas promesas, 
añadidas á las implícitas en la toma de hábito, po¬ 
breta y castidad, que san Benito indica con las pala¬ 
bras conversión de costumbres, completan los tres vo- J 


tos esenciales de la vida religiosa, aunque no se 
mencionan expresamente en ninguna fórmula de 
profesión antigua. La primera que habla expresa¬ 
mente de pobreta y castidad es la promulgada por 
san Buenaventura para los frailes Menores en las 
Constituciones de Narbona (1260). En las Constitu¬ 
ciones de los Mínimos y, en general, en las de los 
Clérigos regulares, ya se expresan los tres votos 
esenciales, más aquel ó aquellos que son peculiares 
á cada instituto. En todas las reglas aprobadas por 
la Santa Sede figuran al menos estos tres votos, y 
en la actualidad ya no se admiten más que los tres 
cuando se aprueban Constituciones nuevas. 

En la antigüedad no se hacía distinción entre vo¬ 
tos simples y solemnes, y desde que fué aplicán¬ 
dose á las reglas monásticas la legislación eclesiásti¬ 
ca ó se aprobaron nuevas órdenes por Roma, siem¬ 
pre se consideró que los votos eran solemnes. El 
primero que introdujo los votos simples en una or¬ 
den regular fué san Ignacio de Loyola, al fundar la 
Compañía de Jesús, y con esta institución de los 
votos simples comienza una nueva época en la histo¬ 
ria de la vida religiosa. Las congregaciones de votos 
simples se han multiplicado prodigiosamente, y la 
Iglesia, que en pasados siglos sólo aprobaba órdenes 
de votos solemnes, hoy con frecuencia aprueba con¬ 
gregaciones de votos simples; aun más, ha ido ex¬ 
tendiendo la obligación de los votos simples durnnte 
algún tiempo, aun en las órdenes de solemnes, y por 
el nuevo Código ha impuesto á todas la preparación 
de votos simples temporales. 

Disciplina actual. Al presente, la profesión reli¬ 
giosa es el acto por el cual se abraza el estado reli¬ 
gioso, ó sea un modo permanente de vida en común, 
en el cual los fieles, además de los preceptos comu¬ 
nes. se obligan á observar los consejos evangélicos 
por los votos de obediencia, castidad y pobreza, con- 
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forme á la regla y Constituciones do una religión 
aprobada por ia iglesia. Encierra principalmente 
dos cosas: los votos y la entregn del individuo á un 
instituto en que se observa vida común. Los tres 
votos esenciales, de pobreza, castidad y obediencia, 
figuran en todas las reglas y, además, hay institutos 
en que se uñado otro voto especial ó varios, podien¬ 
do ser simple ó solemne, aunque no sean de la mis¬ 
ma clase que los esenciales, según la Índole y en re¬ 
lación con el lili propio del instituto. Los frailes Me¬ 
nores tienen el voto especial de obediencia al Papa y 
4 la Iglesia romana; los Mercedarios, el de dedicar¬ 
le al rescate de los cristianos cautivos, aun quedán¬ 
dose ellos en rehenes; los Mínimos, el de estricta 
abstinencia de carne; los Carmelitas y Agustinas 
descalzas, el de humildad: la primera profesión en la 
Compañía de Jesús, encierra el de indiferencia res¬ 
pecto á la solemnidad de los votos tíñales, y la pro¬ 
fesión solemne añade el de obediencia al Papa para 
las misiones; los Hermanos Hospitalarios hacen voto 
de asistir á los enfermos; los Escolapios, el de edu¬ 
car á la infancia; los Pasiouistns, el de promover la 
devoción á la Pasión de Nuestro Señor; los Herma¬ 
nos de las Escuelas cristianas, el de estabilidad y la 
instrucción gratuita á los niños, y las Hermanitas 
de los Pobres, el de hospitalidad. 

Especiesde profesión religiosa. Sólo como recuer¬ 
do histórico y en atención á las grandes disputas 
que hubo respecto á la profesión tácita y á las obras 
curiosas que se escribieron sobre ella, como la del 
benedictino Fulgencio de Oviedo ( V. la bibliografía), 
mencionamos la división en profesión expresa y taci¬ 
ta. Aquélla es la que se hace de viva voz ó por es 4 
crito, con las ceremonins y solemnidades acostum¬ 
bradas; ésta, la que se hacia por medio de hechos ó 
actos exteriores que denotaban el consentimiento. 
Pío IX. (11 de Junio de 1S58) suprimió la profesión 
tácita, al menos la solemne y en los institutos 
de vaiones según todos; luego cayó en desuso en 
todas partes, y, finalmente, el Código canónico la 
ha abolido por completo. La división más conocida 
es la en simple y soleóme. Muchos autores no consi¬ 
deran como verdadera profesión más que la solemne, 
y verdaderos religiosos á los que la profesan. El 
Código canónico llama profesión, sin distingos, á la 
simple y á la temporal, v en la definición que trae 
del fístado religioso prescinde «lo la consideración de 
la ciase de los votos. La diferencia entre la profesión 
solemne y la simple no consiste en la mayor ó me¬ 
nor pompa exterior con que se hace, sino en la acep¬ 
tación de la Iglesia. Una y otra profesión son un 
verdadero pacto sinalagmático, aunque no del mismo 
alcance en las dos: el individuo queda obligado á la 
Religión y ésta al individuo; en la profesión solem¬ 
ne la obligación es perpetua de ambos lados; mns 
en la de votos simples, aunque el vovente se puede 
entregar á la Religión de por vida, la Religión que¬ 
da con la libertad do despedirle, si él diese motivos 
para ello ó si la dimisión se juzga más conveniente 
al bien de la Religión ó al del mismo individuo. La 
profesión solemne es siempre perpetua v se lince 
únicamente en las órdenes religiosas. La profesión 
simple, en cambio, puede ser perpetua ó temporal. 
La perpetua es la definida anteriormente y la per¬ 
petuidad afecta sólo al individuo. La profesión tem¬ 
poral es como una segunda prueba, así para la co¬ 
munidad como para el individuo. Cumplido el tiempo 
pRra el que se hizo, el individuo es libre de volverse 
al siglo, y la Religión puede impedirle que vuelva 


á hacer los votos si no se ha mostrado digno de ellos. 
Si las Constituciones no exigen las profesiones anua¬ 
les, en todas las órdenes y congregaciones de votos 
perpetuos, sean éstos simples ó solemnes, antes de 
éstos ha «le hacerse profesión de votos simples tem¬ 
porales, valederos por tres años, ó para más tiempo 
si la edad requerida para la profesión perpetua está 
más lejana, ó si el superior la prorroga, en casos 
particulares, con tal que no pase de otro trienio \ ds 
que se renueve la profesión temporal. 

Nulidad y convalidación de la profesión. 1.a pro¬ 
fesión puede ser nula por existir, en el momento de 
emitirla, algún impedimento externo en quien Ih 
hace ó por falta de consentimiento interno. Si fue 
nula por impedimento externo, para que se convali¬ 
de es menester qne la Santa Sede sane el delecto ó 
que. quitado el impedimento, vuelva á emitirse la 
profesión en debida forma, y no puede subsanáis* 
por ningún otro acto subsiguiente, como la renova¬ 
ción periódica de los votos, etc. La falta «le consen¬ 
timiento meramente interno en el protiteute se sub¬ 
sana prestándolo de nuevo, con tal que por parte de 
la Religión no hubiera sido revocado el suyo. Si 
existiesen graves fundamentos contra la validez de 
la profesión y el religioso se negnre á renovarla ad 
cantclam ó á pedir lasanación, debellovar.se el asun¬ 
to á la Santa Sede. 

Condiciones para la valides de la profesión. Rara 
la validez de cualquiera profesión religiosa, solemne, 
simple ó temporal, se requiere en la actualidad: 
1,° que el que profesa tenga la edad legítima, ó sea 
diez y seis años cumplidos para la profesión tempo¬ 
ral, y veintiuno cumplidos pura la perpetua, sea é>)a 
solemne, sea simple; 2.° que le admita el superior le¬ 
gítimo, según determinen las Constituciones, 3." que 
baya precedido el noviciado válido según se exige 
en Derecho; 4.° que se haga libremente y no impul¬ 
sado por fuerza, miedo grave ni «lol^ y 5.° que sea 
expresa. Además, si se trata de la profesión perpe¬ 
tua. sea solemne, sen simple, se requiere quo huya o 
precedido tres años al menos de profesión simple 
temporal. Generalmente, es el Capítulo ó el Consejo 
el que admite á la profesión, requiriéndose su con¬ 
sentimiento ó voto deliberativo para la primera pro¬ 
fesión temporal y sólo que sea oído ó pedido el voto 
consultivo para la perpetua. Al hacer la profesión 
debe observarse el ritual prescrito por las Constitu¬ 
ciones. El acta de profesión, firmada por el vovente 
y por el superior, ó al menos por éste, ha de guar¬ 
darse en el archivo de la Religión. 

Acto de la profesión. Renovación de votos y profe¬ 
sión «in articulo mortis ». La profesión religiosa 
suele revestirse de muy diversas solemnidades exter¬ 
nas, según los institutos y sus respectivas constitu¬ 
ciones y ceremoniales. Además, varía la pompa en 
muchas partes, según que se trate de profesión sim¬ 
ple ó solemne, si bien es falso juzgar «le la solemni¬ 
dad de los votos por la mayor ó menor pompa del 
acto de su emisión, y hay órdenes en que toda la 
solemnidad externa se da á los primeros votos sim¬ 
ples. .Suélese unir el acto de la profesión, inmola¬ 
ción mística del religioso, con el sacrificio «le la 
Misn. Aunque esta costumbre no es universal, ni 
uno siempre el momento dent.’o del sacrificio en que 
se practica la profesión, sino diverso según los «lis- 
tintos rituales, la Santa Sede respeta esta costum¬ 
bre, y el 14 y 27 de Agosto de 1894 dictó, por la 
Sagrada Congregación do Ritos, el modo ni que de¬ 
bían ajustarse los que hacían la profesión dentro de 
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la Misa, caso Je no tener otro ceremonial propio y 
aprobado. En la profesión perpetua Je las religiosas 
es frecuente mezclar con la recepción de los votos el 
rito de la consagración y coronación de las vírgenes 

En las religiones de votos temporales, pasado el 
tiempo para que aquéllos se hicieron, se ha «le pro¬ 
ceder sin demora á la renovncióu de los mismos. 
Esta renovación no puede diferirse, pero si ocurre 
causal justa y media permiso del superior, puede 
anticiparse, aunque no más allá de un mes; puede 
renovarse la profesión durante todo el día aniversa¬ 
rio, etc., en que acaba la fuerza de la primera, aun 
antes de la hora en que aquélla tuvo lugar. En las 
religiones de votos perpetuos, sean simples, sean 
solemnes, suélese, en tiempos determinados, reno¬ 
var la profesión como medio apto para refrescar el 
fervor con que la primera se hizo, pero esta renova¬ 
ción no es jurídicamente necesaria, dada la natura¬ 
leza del voto perpetuo. Como la profesión se consi¬ 
dera cual un nuevo Bautismo para hacer á los no¬ 
vicios que morían sin llegar al fin del noviciado 
participantes de tan estimable gracia, concedió san 
Fio V á los dominicos el privilegio de que los novi¬ 
cios in articulo mortis pudiesen emitir la profesión 
antes «le terminar el año de noviciado, al solo efecto 
de comunicar al novicio las indulgencias y demás 
favores espirituales de los profesos; pero se anula la 
profesión si el novicio convalece. Por la comunica¬ 
ción de privilegios se extendió este de la Constitu¬ 
ción Snm.ni sacerdotii á otras religiones, y aunque 
el Código canónico no menciona la profesión in ar¬ 
ticulo mortis, parece que como privilegio queda en 
vigor dentro de la nueva disciplina. 

Obligaciones que impone la profesión religiosa. 
Los religiosos tienen cuatro clases de obligaciones; 
unas que derivan de la naturaleza del estado religio¬ 
so, que son las de permanecer en la vida religiosa, 
por siempre si la profesión es perpetua ó durante el 
tiempo para que se obligó en la profesión simple, y 
la de tender á la perfección propia de su estado, ob¬ 
servando los votos y arreglando la vida á lo que 
prescriben las Reglas v Constituciones. La segunda 
clase de obligaciones viene de los votos y consiste en 
observar los tres esenciales de pobreza, castidad y 
obediencia y algún otro en ciertas religiones si les 
ha sido concedido en virtud de especial institución 
apostólica. En tercer lugar, tienen los religiosos de¬ 
beres en virtud de las leyes eclesiásticas que se los 
imponen, y son las obligaciones generales de los 
clérigos, aunque ellos no lo sean, la clausura, el há¬ 
bito propio de la orden ó congregación y la vida 
común. Por fin, cuarta fuente de obligaciones la tie¬ 
nen los religiosos en las respectivas Reglas y Cons¬ 
tituciones que prescriben, sin contar la especialidad 
propia del instituto y medios adecuados para hacer 
á sus subordinados aptos para el fin peculiar que la 
corporación persigue, multitud de pormenores con¬ 
cernientes al modo de alcanzar la perfección en co¬ 
mún y en particular, al trato con el mundo, á la vida 
de familia, etc., etc., como son ayunos, abstinencias, 
capítulos V declaración de faltas, silencio, reglamen¬ 
tación del trabajo, etc., etc. Este último género de 
prescripciones no suele obligar con culpa teológica, 
ó á lo sumo obliga en algunas religiones snb levi. 

Efectos de la profesión. La profesión simple, sea 
temporal sea perpetua, hace ilícitos los actos opues¬ 
tos á los votos, pero no inválidos, á no ser que, en 
casos particulares, se haya establecido lo contrario; 
la profesión solemne hace inválidos aquellos actos 


contrarios á los votos, que son capaces de ser irri¬ 
tados. Así, el profeso de votos solemnes es incapaz 
de adquirir dominio sobre los bienes y pierde la pro¬ 
piedad de los que tenía v contrae impedimento diri¬ 
mente en orden al matrimonio; el profeso de votos 
simples pierde el uso de los bienes que posee ni ha¬ 
cer la profesióu y el de los que después pueda ad¬ 
quirir y contrae impedimento impediente en orden 
al matrimonio. Después de un año de emitir cual¬ 
quiera profesión religiosa vaca el beneficio parroquial 
que tuviese el profeso, todos los otros beneficios va¬ 
can á los tres años. Por la profesión perpetua, sea 
simple ó solemne, se pierde la diócesis que en el siglo 
se tenía, y también la patria potestad, puesto que la 
profesión perpetua ha de hacerse en la mayor edad, 
que ahora rebaja el Código á los veintiún años. Por 
li\ profesión se suspenden, para todo el tiempo que 
el profeso permanezca en religión, todos los votos 
que precedieron. Hecha la profesión en estado de 
gracia, remite toda la pena debida por los pecados 
anteriores. El profeso deja de ser sui inris y pasa al 
dominio de la Religión, de cuyos privilegios parti¬ 
cipa. y al del superior que adquiere sobre él potes¬ 
tad dominativa y si es en religión clerical exenta 
también la jurisdiccional. Si la profesión fué perpe¬ 
tua, el vínculo que liga al profeso y á la orden entre 
sí no puede romperse ni auu de común acuerdo. 
Finalmente, la profesión solemne quita la irregula¬ 
ridad ex defcctn natalinm para la recepción de ór¬ 
denes solamente. 

Salida de la Religión. El profeso de votos tem¬ 
porales puede libremente dejar la Religióu. acabado 
el tiempo para que profesó; y por justas v razonables 
causas puede también la Religión excluirlo «le la 
renovación de los votos temporales ó de la profesión 
perpetua. Para los religiosos de derecho diocesano, 
el Ordinario de lugar y para todos la Santa Sede, 
pueden conceder la exclaustración ó sea el indulto 
temporal de vivir fuera del claustro, y la seculariza¬ 
ción ó sea el indulto perpetuo. Por el primero no 
queda libre de sus votos sino en aquello que es in¬ 
compatible con su estado en el siglo: por el segundo, 
sí; por el primero queda ligado in radice á la orden 
v con sus derechos in habita y sus privilegios espi¬ 
rituales; por el segundo carece de todo esto, y por 
ambos debe dejar el hábito de la orden. Llámase 
apóstata de la Religión el profeso de votos perpetuos, 
sean solemnes, sean simples, que se marcha ilegíti¬ 
mamente de la casa religiosa con intención de no 
volver, y el que habiendo salido, aunque sea legí¬ 
timamente, no vuelve con ánimo de substraerse así 
á la obediencia religiosa. Llámase fugitivo al que, 
sin licencia de sus superiores, abandona la casa re¬ 
ligiosa, pero con ánimo de volver á ella. Los após¬ 
tatas y fugitivos quedan con la obligación de los 
votos y con el deber de volver sin demora á la Re¬ 
ligión. 

Dimisión de los religiosos profesos. El Código 
canónico deelnra ipso furto legítimamente dimitidos, 
cualquiera que sen su profesión, á los religiosos si¬ 
guientes: 1,° los públicos Apóstatas de la fe católica; 
2.° al religioso ó religiosa que se fuga con persona 
de otro sexo: 3.° los que atentaren ó contrajeren 
matrimonio, aunque sólo sea el falsamente llamado 
matrimonio civil. En estos casos, basta para la di¬ 
misión que el superior mayor (general, provincial ó 
abad), con su consejo respectivo, según las Consti¬ 
tuciones, pronuncie la declaración «leí hecho. Fuera 
de estos casos de dimisión decretada a jure, hay 
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otros en que debe fulminarse. La dimisión de un 
profeso de votos temporales (antes de que éstos 
tinen) puede decretarla, en las religiones de derecho 
pontificio, el superior mayor y en las diocesanas el 
Ordinario del lugar, habiendo causas graves que se 
le hayan señalado al religioso y dándole facultad 
para defenderse. El religioso asi dimitido puede ape¬ 
lar contra el decreto á la Santa Sede, y durante el 
recurso queda sin efecto el decreto. El religioso de 
votos simples dimitido queda, por el mismo hecho, 
libre de los votos; si era clérigo minorista, queda 
reducido al estado laical: si tenia órdenes mayores, 
queda con los cargos á ellas anexas (voto de castidad 
y rezo del oficio divino) y con la obligación de vol¬ 
ver á su propia diócesis. 

A la dimisión de un religioso de votos perpetuos 
en religión laical ó clerical no exenta, han de prece¬ 
der tres delitos, doble amonestación y defecto de en¬ 
mienda: el general delibera con su Consejo sobre si 
hay ó no lug r para la dimisión, y dará el religioso 
facultad para defenderse. Si los votos están por la 
dimisión, el general la decreta, tratándose de una 
religión de derecho pontificio, y pide á la Santa 
Sede la confirmación del decreto: en las religiones 
diocesanas se lleva el asunto al Ordinario del lugar 
en que radica la casa del religioso, y el mismo Or¬ 
dinario decreta la dimisión según su prudencia. 

En los religiosos clericales exentos, para la dimi¬ 
sión de los profesos de votos perpetuos, sean solem¬ 
nes. sean simples, es necesaria la tramitación de un 
proceso ante el tribunal religioso que ha de haber 
ad hoc en cada orden ó instituto, y que se compon¬ 
drá del general, de otros cuatro jueces, por lo me¬ 
nos, y de un fiscal. Para llegar al proceso es necesa¬ 
rio que ha van precedido: l.° graves delitos externos: 
tres por lo menos ó uno continuado y repetido, que 
equivalga á tres; 2.° las amonestaciones: en forma, 
repetidas y acompañadas de exhortaciones, repren¬ 
siones y castigos, y 3.° defecto de enmienda. Hechas 
sin fruto las amonestaciones, el inmediato superior 
mayor recoge las actas y documentos y los remite al 
general, quien los hace examinar por el fiscal. Des¬ 
pués se instruye el proceso, en el que debe constar 
todo lo anterior, y una vez oido el fiscal y el reo, el 
tribunal pronuncia la sentencia, que para su ejecu¬ 
ción ha de ser confirmada por la Santa Sede. El re¬ 
ligioso de votos perpetuos que ha sido dimitido 
queda, ordinariamente, ligado con los votos, reduci¬ 
do al estado laical, si fuere minorista, y si ordenado 
<« sacris, sujeto á varias penas canónicas, según la 
gravedad del pecado que dió lugar á la dimisión, y 
con la obligación de volver al claustro y hacerse 
digno de ser recibido en él. En casos extraordina¬ 
rios puede formarse un juicio sumario de expulsión, 
asi para estos religiosos como para los precedentes, 
y separarlos inmediatamente de la Religión. Tam¬ 
bién tienen los superiores facultades especiales para 
los países muy distantes de Roma, con las cuales 
pueden proceder rápidamente y con competencia su¬ 
ficiente. 
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drseongr. ü vnenx simples (Maredsouss, 1911); Bat- 
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jure regnlarinm (París. 1867); Collecte. Religiosae 
professiouis valor satisfactorias (Lieja. 1837); Ln- 
deuze. Le r.tfnobitisme pakhómien pendant le IV* siérle 
et la premiére moitié dti V* (Lovaina, 1898); Mnr- 
téue, De antig. monach. ritibns. Comment. in regnl. 


S. P. Benedicti (Lyón, 1690); Mocchegiani. Juris- 
prudentia ecclesiastica (Quarracchi, 1904); Molitor, 
Religiosi juris capita selecta (Ratisbona. 1909); Ner- 
vegna, De jure practico regnlarinm (Roma, 1900); 
Oviedo, Tractatus de professionibus, etc. (Zaragoza, 
1643); Passerini, De hominnm statibus; Peliizariue, 
Maunale regnlarinm. Tractatio de monialibus ( ltoma, 
1701); Piato, Praelect. juris regularis (Toumai, 
1898); Reiffenstuel. Jus canonicum universum; Ro- 
tarius, Theologie moralis regnlarinm; Sánchez, In 
decalogum (V. III, IV, V; VI, V); Schiewitz, Das 
orientalisc/ie MOnchium (Mainz. 1904); Schmalzgrü- 
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tes); Santo Tomás, Summa Theol. (2.*, 2.**,q. 186 
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cc. 1.2 y 12): Vermeersch, De relig. instit. et per- 
sonis (Brujas, 1905, 1907 y 1909); Wernz, Jusde- 
cretaltnm, 111 (Roma, 1908); Codex Juris Canoni- 
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PROFESIONAL, adj. Perteneciente á la pro¬ 
fesión ó magisterio de ciencias y artes. || Relativo á 
una profesión determinada, como la de las armas, fl 
com. Persona que ejerce una ciencia ó arte, [j Pro¬ 
fesionista. 

Profesional (Higiene), fíig. Aunque la higiene 
profesional abarca en sentido lato el conjunto de las 
actividades del hombre en sus diversas fases econó¬ 
micas. el uso ha restringido aquélla al de las labo¬ 
res manuales ó á lo que comúnmente se denomina 
•I trabajo. La importancia social de esta higiene de¬ 
riva del número considerable de obreros en la época 
moderna y las condiciones de su vida que es en 
común y, por tanto, se efectúa en condiciones espe¬ 
ciales. La higiene profesional puede referirse, pues, 
al obrero y á la industria, agrupándose, sin embar¬ 
go, ambos aspectos en un solo capítulo. El trabajo 
en común es por sí solo insalubre, ofreciendo, ade¬ 
más. las diferentes industrias causas especiales de 
insalubridad, lo cual exige una serie de cuidados 
adecuados de vigilancia y preservación. Los talleres 
deben ser, ante todo, objeto de limpieza, la cual se 
facilitará atendiendo los pormenores de su instalación 
y funcionamiento. Así, la pintura de las paredes será 
lavable y el suelo impermeable, debiendo disponerse 
de vasos cerrados para materias de desecho y veri¬ 
ficarse regularmente la evacuación de los demás re¬ 
siduos enviando lns aguas á la cloaca. Habrá escu¬ 
pideras higiénicas y toater closets con suficiente des¬ 
carga automática de agua. Se verificará la limpieza 
húmeda fuera de las horas de trabajo y con preferen¬ 
cia después de éste, dejando abiertas las ventanas. 
Los lavados serán frecuentes y con abundancia de 
aguas desinfectantes en caso de necesidad (agua de 
Javel. de cal, cresil, formol). Los obreros tendrán á 
su disposición lavabos y baños-duchas, y guardarro¬ 
pía con vestidos especiales para el trabajo, lo propio 
que antisépticos y piezas de apósito y cura. En nin¬ 
gún caso se permitirá que las comidas se hagan en 
el taller. La ventilación es de primera importancia 
en In salud del personal obrero, que evita así muchas 
enfermedades y adquiere mayores fuerzas y apetito. 
Se calcula que para la salubridad de un tnller se re¬ 
quieren 60 m. 3 de aire ngevo por obrero y por hora. 
Se evitnrá el hacinamiento para que no haya aumen¬ 
to excesivo de temperatura ó de proporción de ácido 
carbónico en la atmósfera. La ventilación puede ser 
natural, efectuándose en el primer caso por las ve", 
tanas, facilitándose por numerosos dispositivos como 
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chimeneas altas, cestas de desprendimiento, cristales 
perforados y ventiladores helicoidales. La ventila¬ 
ción artificial es imprescindible en ciertos casos como 
en las atmósferas industriales cargadas de polvillo 
pesado (trabajo de pieles). Pueden aprovecharse á 
este fin los ventiladores de fuerza centrifuga de alta, 
media ó baja presión que se hallan especialmente in¬ 
dicados en las fábricas de productos químicos, abo¬ 
nos agrícolas, altos hornos, fundiciones, minas, etc. 
Los ventiladores á baja presión ó helicoidales se em¬ 
plean en los talleres ordinarios (hilados, tintore¬ 
rías, curtidos, etc.), moviéndose por el aire mismo 
ó por una máquina y existiendo diversos modelos 
(Sochet, Geneste y Herscher). En cuanto á ios ven¬ 
tiladores eléctricos de paletas, sirven más para des¬ 
plazar y refrescar el aire que para renovarlo. El en¬ 
friamiento artificial y la humidificación del aire con¬ 
vienen en ciertas industrias (hilados y tejidos) no 
sólo para elaborar las materias, sino también parala 
salud del opernrio. El principio es el de los pulve¬ 
rizadores, atravesando el agua pulverizada por el 
aire de ventilación antes de penetrar en el taller. 
Se conocen diferentes sistemas de humi iificación ó 
ventilación de aire húmedo como el de Pe Irazetti, el 
humiditicador con chorro de agua de los hermanos 
Koertmg, los refrescadores de aire Garlandat-Neze- 
reaux, el refrescador-ventilador de Geneste-Hers- 
clier. En invierno el aire húmedo debe recalentarse 
antes de entrar en el taller. El sistema Sturtevant 
permite emplear un aparato central á la vez para 
calefacción, ventilación y aporte de humedad al aire. 
l*a calefacción de los talleres se logra por diversos 
procedimientos, debiendo preferirse, siempre que 
aea posible, la central por agua cadente ó vapor á 
baja presión. La razón de ello estriba en la rapidez de 
obrar, la comodidad de su empleo y menores peli¬ 
gros de incendio. Las superficies ealefactoras (radia¬ 
dores de aletas) existirán en número suficiente y en 
la situación debida. El inconveniente de la pérdida 
de combustible se atenúa con purgadores automáti¬ 
cos para el vapor y la bomba Menesson para resti¬ 
tuir á la caldera el agua caliente. Contra el calor y 
el sol se emplean los cristales teñidos de azul ó bien 
tejas ó vidrios barnizados de blanco. La iluminación 
natural se asegurará con ventanas elevadas para que 
llegue á todos los puntos del taller con igual intensi¬ 
dad. Se orientarán aquéllas hacia el N., donde es más 
suave la luz y con menores variaciones que la del 
E. V O. En cuanto á la del S. se rechazará por ser 
fatigosa y resultar sobrado caliente en verano. El 
coior de los cristales tiene su importancia cuando 
deben emplearse especiales como ocurre en las fá¬ 
bricas de placas y productos fotográficos. El rojo es 
excitante, mientras que el verde ó el violeta son se¬ 
dantes. En cuanto á los colores de las paredes, gene¬ 
ralmente serán claros. La iluminación artificial se 
obtiene por numerosos procedimientos, siendo el 
mejor de todos ellos el eléctrico. Su brillo, en efec¬ 
to, no es deslumbrador y su intensidad puede gra¬ 
duarse en tanto que su luz es sumamente favorable. 
Débese esto á su pobreza en rayos químicos, su falta 
de oscilaciones y desprendimiento de calor y produc¬ 
tos de combustiones y sus escasos peligros de incen¬ 
dio si se evitan los cortacircuitos. Las mejores lám 
p iras son las de cristal amarillo, de filamento de 
carbono, ó mejor aún, metálicas, ardiendo en el vacio 
(lámpara Nernst). La iluminación por tubos incan¬ 
descentes (efluvios eléctricos con gases enrarecidos) 
evita las sombras y penumbras, aumentaudo la su¬ 


perficie de emisión. La iluminación por acetileno es 
demasiado deslumbradora y peligrosa, debiendo en 
todo caso acompañarse de tubos de escape para pre¬ 
venir las explosiones. El gas estará provisto de re¬ 
guladores que den una altura constante á la llama y 
una luz uniforme. Cuando se temen peligros de in¬ 
cendio ó explosión se cenarán las lámparas, colo¬ 
cándolas fuera del taller. Las lámparas de gas 6 
petróleo estarán suficientemente aleja las del obrero 
para prevenir los riesgos de incendio y explosión. 
El petróleo, la bencina, benzol y alcohol pueden 
servir pura lámparas de intensidad luminosa gra- 
duable mediante manguitos de incandescencia. Sin 
embargo, ofrecen siempre el inconveniente de des¬ 
prender calor y gases tóxicos y exponer á incendios 
y explosiones. La higiene industrial tiene preceptos 
aplicables á diferentes clases de trabajos. Asi, los 
que se realizan á elevadas temperaturas, como las 
de fusión de metales (fundidores, herreros, lamina¬ 
dores. altos hornos), la industria del vidrio, de pa¬ 
nificación, fogoneros mecánicos, se hallan sujetos á 
influencias patológicas especiales. Estas resultan tan¬ 
to del calórico excesivo como de la inhalación de ga¬ 
ses. Así se describe la fiebre de los fundidores, los 
desórdenes oculares de los vidrieros, los broncopul- 
motiares de los panaderos, etc. Para la profilaxis hay 
que recurrir á la ventilación y humidificación de la 
atmósfera, al uso de vestidos de cuero, galochas con 
polainas, pantalones y anteojos de mica. La substi¬ 
tución del soplado bucal por el mecánico (pistones 
ftobinet, aire comprimido) facilita el trabajo y corta 
lesiones traumáticas (dilatación del conducto de Sté- 
non). Funcionan, además, sistemas especiales do 
aireación-refrigeración, pudiendo citarse el de Gi- 
vors como uno do los más perfectos en su género. 
Para los panaderos, que tan á menudo son tubercu¬ 
losos, se ha instituido en algunos países, como Ho¬ 
landa y Finlandia, la prohibición del trabajo noctur¬ 
no. Sería, además, deseable que la panificación so 
hiciese por completo mecánica. El trabajo en la hu¬ 
medad obliga á ciertns precauciones higiénicas según 
el modo cómo se realiza. En algunas industrias, como 
los hilados, no sólo se necesita, sino que se provoca 
la humedad. En cambio, en ciertas otras, como las 
tintorerías, ln humedad sólo es nociva, debiendo for¬ 
zosamente eliminarse. Aparte de la influencia del 
vapor acuoso, hay la del agua en contacto de una 
parte del cuerpo y que obra de diverso modo según 
sea fría ó caliente. De un modo general la humedad 
relaja los tejidos y retarda la nutrición, predispo¬ 
niendo al escrofulismo, lasafecciones catarrales y las 
reumáticas. La acción más dañina de la humedad 
caliente se explica por los obstáculos que opone á los 
fenómenos nutritivos y funciones exhaladoras y res¬ 
piratorias de la piel. Debe agregarse, además. la 
acción local de substancias orgánicas, descompues¬ 
tas y microbíferas (triperos, pellejeros, hiladores de 
seda, sombrereros, nacnradores, blanqueadores) y la 
acción irritante de substancias minerales(tintoreros, 
aprestadores de tejidos, raspadores de metales). El 
agua sobrado fría ó caliente produce alteraciones en 
los dedos que van desdo el entumecimiento á la ne¬ 
crosis (obreros de productos químicos, desengrasa- 
dores). [.as dermatitis profesionales aparecen por la 
maceración de la piel, como se observa en las lavan¬ 
deras, pescadores, descargadores, desgunzadores do 
buques en los astilleros. Otras dermatitis se origi¬ 
nan por el contacto de líquidos irritantes, afectando 
ya un tipo hiperhidrósico (fotógrafos, blanqueado- 
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rea), ya uno papilar simple ó ulcerado (pellejeros, 
blanqueadores), ya uno eritematoso y pustuloso (hi¬ 
ladores y cardadores de capullos de seda). También 
se observan dermatosis profesionales por materias 
fermentescibles, adoptando la forma eczeinatosa (en- 
riadores de cáñumo) ó la exfoliatriz (almidoneros y 
feealeros). Los vahos, además, obscurecen la atmós¬ 
fera v ponen resbaladizo el suelo, con virtiéndose asi 
en origen de caídas y accidentes traumáticos. La 
profilaxis general consiste en eliminar los vahos y 
evacuar lu humedad por una ventilación activa, que 
puede combinarse con lu aspiración local. Se pinta¬ 
rán los muros con materias impermeables (cemento 
ó estuco) y se blanquearán de cal en la parte alta. 
El suelo será de baldosas ó cemento, debiendo re¬ 
cubrirse de aserrín y tener canales de pendiente ade¬ 
cuada por donde pueda escurrirse el agua. Para el 
trabajo vestirán los obreros con delantales imper¬ 
meables, zuecos, galochas con polainas y guantes 
protectores. Las medidas especiales varían para cada 
industria, y así, en los confiteros estriban en lavados 
frecuentes y cepillado de las uñas; en los hiladores 
y clasificadores de seda en el apartamiento de los 
depósitos de maceración, renovando con frecuencia 
el agua. El trabajo en el aire comprimido, ya en ca¬ 
jas Triger (construcción de pilares de puente), ya en 
escafandros (pesca de esponjas), da logará acciden¬ 
tes que son, sobre todo, de decompresión ó sea ol 
salir el obrero. Se describe una forma auricular con 
zumbidos y sordera, otra vertiginosa con mareo, em¬ 
briaguez v caída súbita, otra sincopal con pérdida 
de conoc.miento y aturdimiento al despertar y, por 
fin, otras más raras, apopléticas y afásicas, que pue¬ 
den terminar fatalmente. Asimismo se señalan acci¬ 
dentes medulares con paresia ó parálisis, acompaña¬ 
das de anestesias v seguidas á veces de contracturas. 
Los accidentes de origen periférico consisten en 
dolores, comezones, desórdenes laberínticos de tipo 
Méuiére y cardiopulmonares. La gravedad de tales 
accidentes depende no solo del grado y tiempo que 
dure la presión, sino también de la rapidez de la 
decompresión. Cuando la permanencia en el agua 
lia de prolongarse varias horas debe usarse un vesti¬ 
do especial y asegurar la protección de los ojos. De 
uayrouse añade á este fin en su escafandro un seini- 
antifazy un vestido acauchado donde pueda enviarse 
el aire de aspiración. Hay que proceder para estos tra¬ 
bajos á una selección de los obreros, prefiriendo los 
de veinticinco á treinta y cinco años, y eliminando 
los bronquíticos, cardíacos, arterioescleróticos y reu¬ 
máticos. Aquéllos evitarán cuidadosamente todo ex¬ 
ceso v en particular el alcoholismo. Deberán instruir¬ 
se del peligro que corren y del modo de rotnediarlo, 
comenzando por admitirle al trabajo á presiones poco 
elevadas. La estancia en el ñire comprimido será 
tanto menor cuanto mayor sea la presión, graduán¬ 
dose las horas de trabajo según las profundidades. 
Cuando se trata sólo de pequeños accidentes de com¬ 
presión, bastará con cerrar la boca y apretar la na¬ 
riz, soplando á la vez ó efectuando varias deglucio¬ 
nes. En cuanto á la decompresión, debe ser lenta y 
uniforme, disminuyendo gradualmente con el núme¬ 
ro de atmosferas. La salida del agua debe Ber tanto 
más lenta cuanto mayor lia sido la profundidad alcan¬ 
zada. Se atenderá á evitar el enfriamiento cuando sale 
el obrero, valiéndose de cámaras calentadas ó estu¬ 
fas eléctricas. Se tendrán, además, cobertores de 
lana, guantes de crin para fricciones secas, bebidas 
estimulantes y baños de vapor en caso de necesidad. 


En caso de accidentes graves no se recurrirá al oxí¬ 
geno, que nada remediaría, sino á la recompresión 
inmediata en una atmósfera pobre en dicho gas. El 
trabajo en los medios mefíticos de gases y vapores 
tóxicos es común á varias induetrias. Asi, el hidró¬ 
geno, aunque no sea tóxico, asfixia por falta de oxi¬ 
geno (industrias electrolíticas, de fabricación de 
acumuladores, cemento metálico). Los vapores sul¬ 
furosos y nítricos (fábrica de explosivos, grabado de 
cobre) obran directamente como irritantes. El anio- 
uíaco provoca, además de irritación de las vías res¬ 
piratorias, diversas erupciones, generalmente fo- 
runculosas (fabricación de sosa Solwav, aparatos 
refrigerantes, fabricación de sulfato amónico). Los 
vapores fosforados ó de hidrógeno arseniado actúan 
como deletéreos en las fábricas de blanco de zinc y 
talleres de preparación de hidrógeno. Los gases sul¬ 
furosos se producen no sólo en la extracción del 
azufre, sino también en la preparación de cerillas, 
lu de hielo por el procedimiento Picquet, el azufrado 
de toneles, etc. El hidrógeno sulfurado se produce 
en las fábricas de gas y amoníaco, en la limpieza y 
reparacióu de letrinas y cloacas, en las jabonerías, 
tenerías y refinerías y en la fabricación del sulfuro 
de carbono y la explotación de los posos de sosa. 
Las intoxicaciones son agudas ó crónicas, produ¬ 
ciendo á veces inexplicables enfermedades, como 
anemia, neurastenia, etc., que no parecen relacio¬ 
narse con el trabnjo. El cloro que se desprende en la 
fabricación de los cloruros produce mi acné tubercu- 
loide que recuerda una incrustación de granos de 
pólvora (dermatitis electrolítica de Tumouze). Los 
vapores de ácido clorhídrico existen en las fábricas 
que lo emplean (fabricación del fósforo Coignet. de 
superfosfatos, tratamiento de los trapos). Los vapo¬ 
res de bromo se producen en la manipulación de 
este cuerpo y sus derivados, mientras que los de 
ácido fluorhídrico aparecen en el grabado del vidrio. 
El óxido de carbono debe temerse, sobre todo, en las 
fábricas de metalurgia y las fundiciones de hierro, 
las vidrierías, fuegos de fragua, talleres de repasa¬ 
do. soflamado de lu los. tostación de tejidos, fabrica¬ 
ción de manguitos de incandescencia, hogares de 
preparación de aleaciones, motores de gas pobre. 
La intoxicación reviste la forma crónica con este 
gas, podiendo determinarse fenómenos graves con¬ 
secutivos (parálisis, apoplejía, anemia). El ácido 
carbónico es poco tóxico, pero impropio para la res¬ 
piración, desprendiéndose en las cervecerías, hornos 
de cal, cubos de vendimia, etc. Ambos gases pueden 
dosificarse por aparatos adecuados, como el carboxi- 
doscopio de O unco v el carboncidómetro de Wolert. 
El gas del alumbrado es peligroso no sólo durante 
su fabricación, sino también por su mismo uso. de¬ 
jando aparte los accidentes posibles (escapes). El 
gas de agua se considera generalmente mucho más 
tóxico. El sulfuro de carbono es peligroso quizá por 
sus impurezas, empleándose como disolvente de bs 
cuerpos grasos. Los vapores cianurados se producen 
durante la galvanoplastia, la fabricación de fuimiDa- 
to de mercurio y productos amoniacales, la impre¬ 
sión del azul de Prusia sobre la tela. Es conocido el 
peligro de los vapores mercuriales en el estañado de 
las lámparas, fabricación de las de incandescencia, 
de espoletas ó cebos con cápsula de fieltro y dorado 
de metales. Los vapores de bencina sólo son tóxicos 
por sus impurezas, desprendiéndose en las fábricas 
de cables de caucho, impermeahilización y limpieza 
de tejidos. La llamada santa de los refinadores de 
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Bremond (papilomas) se cree debida á los vapores 
de petróleo. Los vapores de éter y trementina son 
peligrosos é incómodos. í.os de alcohol se observan 
en las destilerías, fábricas de barnices, sombreros de 
fieltro, etc. El arsénico da origen á vapores y polvos 
en las fábricas de colores (anilinas), de papeles pin¬ 
tados (verde de Schweinfurth), peleterías, orfebre¬ 
rías. fábricas de flores artificiales, talleres de em- 
pajamiento. Los vapores de tintorería son. por lo 
general, poco tóxicos. En cuanto á los polvos y 
emanaciones plúmbicos forman parte del cuadro 
clínico de saturnismo en su etiología y patogenia. 
Para proteger á los obreros de las emanaciones de¬ 
letéreas se requiere, ante todo, una buena cubica¬ 
ción y una ventilación enérgica. Además, deberán 
adoptarse diversas precauciones complementarias, 
como son la duración limitada del trabajo y por 
grupos de dos obreros. Estos llevarán cinturón de 
seguridad y estarán asistidos de un vigilnnte coloca¬ 
do al exterior. Para la limpieza de las cámaras de 
plomo, en la preparación del ácido sulfúrico, convie¬ 
ne esperar quince días después de su apertura pura 
volver á penetrar en ellas. 

Deben igualmente conocerse los peligros del clo¬ 
ro en las cámaras donde se halla combinado con la 
cal. El raspado de los gasómetros supone peligros 
de asfixia si los compartimientos no cierran hermé¬ 
ticamente y la atmósfera no está saneada. Lo propio 
cabe decir de las minas y túneles si no se ha reno¬ 
varlo el aire, de los cubos con heces de cebada, de 
las letrinas, cloacas, cisternas y pozos negros. El ras¬ 
pado de las letrinas deberá evitarse, en lo posible, 
durante el verano. Convendrá absorber previamente 
los gases con cal ó evacuarlos hasta que pueda ar¬ 
der un fósforo. Los vapores de fonnol pueden absor¬ 
berse por el ácido nítrico. Los obreros y vigilantes 
deberán ser expertos para administrar los primeros 
socorros á los asfixiados (tracción de la lengua de 
Laborde, respiración artificial de Sylvester). Sea 
como quiera, lo más práctico es el uso de aparatos 
respiradores que responden á diferentes tipos. Así. 
el de neutralización química ó depuración del aire 
ha dado lugar á varios modelos, como la máscara de 
Gosse y los aparatos respiradores de Stenhouse y 
de Ferrari. Se halla formada la primera de trozos de 
esponja empapada en una solución de potasa contra 
los vapores ácidos ó de agua clorurada contra el 
hidrógeno sulfurado, los gases amoniacales y pútri¬ 
dos. ó de agua de cal contra el ácido carbónico. El 
respirador de Stenhouse comprende una delgada 
capa de carbón de leña platinizada entre dos rejillas 
metálicas. Tyndall y Lavet han propuesto modelos 
análogos. El respirador de Ferrari es una verdade¬ 
ra botella de salvamento empleada contra los vapo¬ 
res de ácido sulfuroso en los azufraros de la Romana. 
Es una caja que se lleva á la cintura y se compone 
de dos cilindros encajados. El primero, formando 
cobertera, se sumerge en el segundo, lleno hasta 
mitad de agua, y contiene una tubulura central por 
donde penetra el aire inspirado. Este se mezcla con 
el agua para ascender luego á dos compartimientos 
provistos de esponjas húmedas. Una abertura de 
válvula da paso al aire espirado. El aparato se com¬ 
pleta con una embocadura colocada ante la boca y 
un par «le anteojos. Otro tipo de aparatos respirado¬ 
res es el de los que toman el aire exteriormente, 
existiendo varios modelos, como el de Denavrouse- 
Paulin. Cuando se trata de penetrar en locales me¬ 
fíticos á pequeña distancia del aire puro se adopta 


el referido modelo de la variedad simple. Es una 
máscara con anteojos y cámara de arre que, entre 
labios y dientes, tiene un cierrabocas con tubo de 
respiración. Esta desemboca en una cámara respira¬ 
toria fija con un cinturón, y en la cual un doble 
juego de válvulas de caucho permite el acceso del 
aire exterior y lo evacúa fuera del aire inspirado. 
Cuando se deba penetrar lejos del aire puro se adap¬ 
ta al aparato un juego de fuelles para que penetre el 
aire nuevo. El aspirador nasal de Chauveau es una 
máscara colocada delante de la nariz, cada una de 
cuyas aberturas comunican por un tubo de caucho 
con un conducto de dos válvulas, una para el aire 
inspirado procedente del exterior y otra para el aire 
espirado. El escafandro de Desgrez y Baltlmzard 
permite trabajar durante una hora gracias á una 
provisión de bióxido sódico que, en presencia del 
agua, desprende oxígeno. Este último se respira 
mientras la sosa fija el ácido carbónico espirado. 
Otro tipo de aparatos respiradores es de los que tie¬ 
nen depósito portátil de aire ó de oxígeno. El más 
sencillo es el de Arcet y Gaultier de Claubry, que 
consta de un saco de cuero colocado en una jaula de 
mimbre que se carga sobre los hombros. Correspon¬ 
de por la bnca con dos tubos que sirven alternati¬ 
vamente para el aire espirado y el inspirado. Para 
esto deben cerrarse alternativamente las aberturas 
con la lengua. El aparato de Ravnaud es un saco 
de caucho lleno de oxígeno, y encima del cual se 
encuentra un depósito con piedra pómez machacada 
y empapada de potasa cáustica. Posee, además, un 
doble tubo con estrangulaciones que forman valvas 
inspiradoras y espiradoras. Por fin, hav un cierra- 
bocas que completa el aparato. El aire espirado atra¬ 
viesa la piedra pómez en toda su altura v se des¬ 
prende del ácido carbónico que se absorba y del 
vapor de agua que se fija. Queda entonces el nitró¬ 
geno que, gracias al aporte de nuevas cantidades de 
oxígeno, reconstituye el aire respirable. Para com¬ 
pletar este artículo, en lo referente á intoxicaciones 
profesionales. V. los de Hidrargirismo, Fosforis- 
mo y Saturnismo. 
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Qewerbliche Vergiftungen n. deven Verhutuug (Berilo, 
1921). 

PROFESIONALICENTE, adv. m. De una 

manera profesional. 

PROFESIONISTA, cora. Profesional. 

PROFESO, SA. F. y C. Profés. — lt. y P. Pro- 
fesso. — lu. lonk or non proíessed. — A. Ordens geist- 
licher. — E. Bemdevigita. (Etim. — Del lat. pvofessus, 
p. pret. de projlteri , declarar.) adj. Dícese del reli¬ 
gioso que ha profesado. U. t. c. s. 

PROFESOR, RA. 1. a acep. 

F. Professeur. — It. Professore.— In., 

P. y C. Proíessor. — A. Proíessor, Leh- 
rer.— E. Proíeioro. (Etim.—Del lat. 
professor , profesor, maestro ) m. y 
f. Persona que euseña una ciencia ó 
arte . |j Persona que ejerce un ofi¬ 
cio ó arte. || Persona que sostiene 
una doctrina ó creencia. || Catedrá¬ 
tico. 

PR 0 PB 80 R ub equitación. Mil . 

Existe en el ejército español el cuer¬ 
po auxiliar de profesores de equita¬ 
ción procedentes del arma de caba¬ 
llería que tienen por misión la doma 
de los caballos en todos los demás 
cuerpos. Ingresan en el ejército con 
la categoría de segundos tenientes 
y pueden llegar á la de coronel, te¬ 
niendo los diversos empleos las de¬ 
nominaciones siguientes: subinspec¬ 
tor primero, subinspector segundo, 
profesor mayor, profesor primero, 
profesor seguudo y profesor tercero. 

PROFESORADO. F. y C. 

Professorat. — It. Proíessorato. — ln. 

Proíessorship. — A. Professur, Lehntand. 

— P. Professorado. — E. Profesorajo. m. 

Cargo de profesor. |) Magisterio. || 

Cuerpo de profesores. || Empleo, es¬ 
tado ó condición del que profesa una 
ciencia. 


Profesorado. Der . y Pedag. En 
las respectivas voces de esta Enci¬ 
clopedia referentes á los distintos establecimientos 
de enseñanza, encuéntranse descritos su organiza¬ 
ción y funcionamiento; existiendo, además, en la voz 
Magisterio una exposición de los requisitos necesa¬ 
rios para el ingreso en el profesorado de las Escue¬ 
las Normales, por lo que pueden considerarse Ins 
materias tratadas bajo el epígrafe que encabeza este 
articulo como complementarias de aquellas voces. 
V. Academia, Escuela, Instituto, Magisterio. 
Universidad y Seminario, y, además, la sección de 
Ejercito en el tomo correspondiente á España. 

I.— Establecimientos docentes civiles 

Profesores de Universidad. Para ingresar en el 
profesorado universitario es condición precisa set- 
doctor en la facultad á que corresponda la cátedrn 
vacante á la cual fle aspira, ó en la seccióu en caso de 
tener varias la facultad (filosofía y letras y ciencias). 
Se ingresa exclusivamente por oposición libre. Ex¬ 
ceptúase el caso de nombramiento de una eminen¬ 
cia científica, á condición de que la cátedra perte¬ 
nezca. como se verá, al doctorado ó sea de nueva 
creación. 

Las oposiciones se rigen por el Reglamento del 
R. D. del 8 de Abril de 1910. La constitución de 


los Tribunales ha sido modificada por R. D. del 
l.° de Diciembre de 1917. 

Determina las condiciones de ingreso, concursos, 
traslados, etc., el R. D. del 8 de Mayo de 1903, 
preceptuando que las cátedras que vaquen deberán 
anunciarse á traslación por término de veinte días, 
pudiendo concurrir á ella los catedráticos que des¬ 
empeñen ó hayan desempeñado en propiedad cáte¬ 
dra de asignatura igual á la vacante, siendo el or- 


Profesor»' disputando, aguafuerte de Arturo Mtchaells 

den de preferencia pnra las traslaciones como sigue: 

1° Catedráticos de oposición directa á la vacan¬ 
te que se hallen desempeñando igual asignatura. 

2. ° Catedráticos de oposición directa á la vacan¬ 
te que la hayan desempeñado. 

3. ° Catedráticos de oposición no directa que se 
hallen desempeñando igual asignatura. 

4. ° Catedráticos de oposición no directa que la 
hayan desempeñado. 

5. ° Catedráticos que no habiendo ingresado por 
oposición desempeñen igual cátedra. 

6. ° Catedráticos que no habiendo ingresado por 
oposición las hayan desempeñado. 

Los demás merecimientos que aleguen loa aspi¬ 
rantes determinarán la preferencia dentro de cada 
uno de los grupos de la anterior escala. 

Todas las cátedras de nueva creación y las del 
doctorado de las facultades podrán ser provistas, 
teniendo en cuenta el interés de la enseñanza y el 
progreso de las ciencias por cualquiera de los si¬ 
guientes medios: 

1.° Por el Gobierno previo informe de la corpo¬ 
ración docente ó científica más relacionada con la 
materia objeto de la cátedra que se trate de proveer. 

| y el Consejo de Instrucción pública en pleno si el 
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nombramiento hubiera de recaer en persona de no¬ 
toria reputación científica que pertenezca al profeso¬ 
rado oficial. 

2. ° Por concurso libre entre catedráticos nume¬ 
rarios de la facultad á que corresponda la vacante. 

3. ° Por oposición libre entre doctores. 

Por las mismas disposiciones y por los Reales de¬ 
cretos del 31 de Abril de 1915 y del 21 de Diciem¬ 
bre de 1917 se rige el ingreso al cargo de auxiliar 
numerario. Los auxiliares pueden optar á las cáte¬ 
dras que se anuncien á oposición restringida entre 
los de esta categoría. Los pensionados en el extran¬ 
jero á quienes la Junta para ampliación de estudios 
haya concedido el certificado de suficiencia se equi¬ 
paran á los auxiliares para los efectos de la oposición 
restringida. 

Las oposiciones á cátedras se convocan por el Mi¬ 
nisterio en cualquier tiempo. 

La ju bilación de los catedráticos de Universidad, 
lo mismo que la de todo el profesorado español de¬ 
pendiente del minisLerio de Instrucción pública, está 
regulada por los RR. DD. del 1,° de Octubre de 
1909 y del 9 de Febrero de 1912 y por la Ley del 
27 de Julio y Reglamento del 7 de Septiembre de 
1918. Según estas disposiciones, la edad será la de 
setenta años, tanto para las jubilaciones voluntarias 
como para las forzosas, salvo los casos de imposibili¬ 
dad física ó intelectual. Así que resulte un catedrá¬ 
tico ó profesor, cualquiera que sea su edad, con im¬ 
pedimento físico ó intelectual que le inhabilite para 
la enseñanza, el jefe del establecimiento á que perte¬ 
nezca lo pondrá por el conducto jerárquico ordina¬ 
rio en conocimiento del ministerio de Instrucción 
pública y Helias Artes, para la incoación del expe¬ 
diente de jubilación ó resolución que corresponda. 
Otro tanto liarán los jefes de los mencionados esta¬ 
blecimientos cuando, cumplida la edad de setenta 
años por los catedráticos ó profesores, entendiesen 
aquéllos que por la falta de asiduidad en el desem¬ 
peño de sus cargos ú otros motivos relacionados con 
«1 bien de la enseñanza, seria conveniente acordar 
su jubilación. En todo caso, al cumplir los catedrá¬ 
ticos y profesores la edad de setenta años lo partici¬ 
pará también al Ministerio el jefe del establecimiento 
Á que aquéllos respectivamente pertenezcan para dar 
■con ello principio al expediente en que determine la 
situación que lea competa. Aun sin las comunicacio¬ 
nes especiales prevenidas por el artículo precedente, 
el ministro de Instrucción pública y Bellas Artes de¬ 
berá disponer en cualquiera de los casos á que el 
mismo articulo se contrae, que se incoe el oportuno 
expediente de jubilación, teniendo á la vista el per¬ 
sonal del interesado, los partes mensuales de asisten¬ 
cia, las calificaciones de que haya sido objeto y los 
demás antecedentes que hagan conocer sus mayores 
ó menores merecimientos. Ordenada que sea la in¬ 
coación del expediente, se procederá al reconocimien¬ 
to médico del iuteresado. y después se librarán cer¬ 
tificaciones por el decano de la facultad ó el director 
de Instituto ó Escuela á que pertenezca el profesor, 
«n relación con los libros de altas y bajas del perso¬ 
nal, actas de sesiones ú otros actos á que aquél de¬ 
biera concurrir por razón de su cargo, partes de 
asistencia, registros de permisos y licencias, con los 
demás antecedentes que baya sobre ellos, en cuyas 
certificaciones se consigne todo cuanto sea condu¬ 
cente á comprobar la asiduidad y constancia que du¬ 
rante los dos últimos años haya aquél prestado al 
cumplimiento de sus deberes profesionales, ó el tiem 


po que haya dejado de hacerlo y las causas que lo 
motivaran en cada caso. Llegado á este punto el ex¬ 
pediente. se pondrá de manifiesto al interesado por 
término de diez días para que dentro de estos expon¬ 
ga lo que considere oportuno, v transcurridos dichos 
días emitirán su informe el decano de la facultad ó 
el director de Instituto ó Escuela á que aquél per¬ 
tenezca y el rector del distrito, oyendo al Consejo 
Universitario, todo con la brevedad posible, eleván¬ 
dose inmediatamente después el expediente á la Sub¬ 
secretaría del ministerio de Instrucción pública y 
Bellas Artes. 

Las jubilaciones por imposibilidad física seráu 
revisables en todo tiempo en cuanto á las subsis¬ 
tencias de la causa que las motive. Los expedientes 
formados por haberse cumplido setenta años, en los 
cuales se resuelva la uo jubilación, se revisarán cada 
do^ años en períodos contados desde el cumplimien¬ 
to de aquella edad, llenándose para la revisión los 
mismos trámites que en el expediente primitivo, di¬ 
rigidos á comprobar si el profesor á quien se refiera 
continúa en aptitud para el buen desempeño de su 
cátedra y la practica debidamente. Cuando cumpli¬ 
dos los setenta y dos años el catedrático ó profesor 
no solicitare, dentro de los primeros treinta días 
siguientes, la revisión de su expediente para obtener 
la declaración de seguir con su referida aptitud, se 
enteuderá que opta por su inmediata jubilación. 

Una R. O. del 9 de Febrero de 1912 dispone 
que los jubilados seguirán figurando como honora¬ 
rios en el Claustro de su respectiva facultad ó insti¬ 
tución docente, con voz y voto en las Juntas y pu- 
diendo ser nombrados rectores, decanos ó directo.es 
de aquéllos. 

De Institutos. Los estudios de la licenciatura de 
las distintas secciones de las facultades de filosofía v 
letras y de ciencias, son necesarios para optar á las 
cátedras de institutos, existiendo un amplio criterio 
en admitir los títulos sin distinguir secciones, pues 
la legislaci ón no loa distingue. Las oposiciones, con¬ 
cursos, traslados y jubilación, se rigen por las mis¬ 
mas disposiciones ministeriales que se han citado ul 
tratar de las Universidades. 

En virtud de una R. O. del 20 de Abril de 1909 
los profesores de Instituto no pueden dedicarse á la 
enseñanza privada de asignaturas cuyo examen haya 
de celebrarse en el mismo establecimiento. 

De Escuelas de Comercio. El ingreso en este pro¬ 
fesorado fué siempre por oposición, debiendo efec¬ 
tuarse ahora, según el R. D. del 16 de Abril de 1920, 
por la categoría de auxiliar supernumerario y me¬ 
diante concurso en relación con el orden de conoci¬ 
mientos propios de la vacante. 

El aspirante debe haber cumplido veintiún años, 
no pudiéndose por ningún motivo conceder dis¬ 
pensa de este requisito, y que acredite ser profesor 
mercantil, salvo el caso de que se trate de grupos de 
asignaturas de euseñanzas gráficas é idiomas, en que 
bastará ser perito mercantil. 

Cuando hayan de proveerse auxiliarías de seccio¬ 
nes de Intendencia, los aspirantes que sean profeso¬ 
res mercantiles por el plan de 1915, deberán osten¬ 
tar, además, el grado de intendente en la respectiva 
sección. 

La presentación del título correspondiente será 
condición precisa para la toma de posesión del cargo 
de profesor auxiliar. 

Las plazas de auxiliar de todas clases y las vacan¬ 
tes que en lo sucesivo se produzcan en la categoría 



808 


PROFESORADO 


de supernumerarios, se anunciarán á concurso por 
los directores de las Escuelas respectivas, dando 
para la presentación de solicitudes un plazo de vein¬ 
te dias. Transcurrido éste, el Claustro estudiará los 
expedientes, apreciando los méritos de carácter do¬ 
cente oficial, las hojas de estudios, los trabajos pu¬ 
blicados y las oposiciones practicadas por los aspi¬ 
rantes en orden á las materias propias de la vacante, 
y formulará propuestas unipersonales por mayoría 
absoluta de votos, pudiendo formularse voto par¬ 
ticular razonado. El director las enviará al Minis¬ 
terio con las instancias y documentos de los intere¬ 
sados. 

Quedan autorizados los Claustros paia exigir á 
los aspirantes, cuando lo crean oportuno, la prác¬ 
tica de algún ejercicio que permita apreciar compa¬ 
rativamente su actitud para el desempeño del cargo. 

De Escuelas Normales. Dando aquí por repro¬ 
ducido cuanto se lia dicho en el artículo Magiste¬ 
rio. sólo añadiremos por su carácter reciente y pu¬ 
blicación posterior, á la del tomo que contiene aquel 
articulo, las principales disposiciones del R. D. del 
20 de Febrero de 1920, según el cual las vacantes 
de profesores numerarios de Escuelas Normnles de 
Maestros y Maestras de Madrid y Barcelona que 
produzcan baja en el escalafón, se proveerán en lo 
sucesivo con sujeción á las siguientes reglas: 

1. * La primera de cada tres vacantes que ocurran 
se anuncian! á oposición entre profesores numerarios 
que figuren en el escalafón. 

2. “ Todas las demás vacantes se anunciarán á 
concurso previo de traslado entre profesores nume¬ 
rarios en activo servicio. 

3. a Las resultas del previo se anunciarán á su 
vez á traslación, concurso al que podrán acudir, 
además de los profesores en activo servicio, los ins¬ 
pectores de primera enseñanza procedentes de la Es¬ 
cuela de Estudios Superiores del Magisterio. 

4. a Las resultas de este último concurso se pro¬ 
veerán en turno de ingreso. 

Las vacantes que, conforme á la regla primera 
del artículo anterior, correspondan á oposición, se¬ 
rán anunciadas inmediatamente que de ella se tenga 
conocimiento en el ministerio de Instrucción públi¬ 
ca, dándose un mes de plazo para solicitarlas. 

Durante dicho plazo se procederá á nombrar el 
Tribunal que haya de juzgar los ejercicios, é inme¬ 
diatamente de terminado y resueltas las recusacio¬ 
nes de jueces, si se presentaran, se verificarán los 
ejercicios. 

En la convocatoria de las oposiciones se fijará el 
día preciso en que dichos ejercicios hayan de dar 
comienzo. 

De Escuelas de Ingenieros Industriales . La pro¬ 
visión de las cátedras en las Escuelas de Ingenieros 
Industriales se efectuará por permuta ó por trasla¬ 
ción entre catedráticos numerarios de las escuelas 
que se sujeten en todo al Reglamento publicado por 
el Real decreto del 6 de Agosto de 1907 para la 
Escuela de Madrid. 

Las vacantes que no se cubran por traslación se 
anunciarán á oposición entre ingenieros industriales 
civiles españoles de las propias escuelas. Estas opo¬ 
siciones se verificarán en Madrid. 

El ejercicio del profesorado es compatible con el 
de cualquiera profesión honrosa que no impida la 
puntual asistencia á los actos oficiales v el cumplido 
desempeño de la enseñanza; pero completamente 
incompatible con la enseñanza privada de las asig¬ 


naturas que se cursan en la Escuela, así como de 
las necesarias para el ingreso en ella. 

Además, se consignan en este Reglamento las 
principales obligaciones de los catedráticos referen¬ 
tes á las lecciones orales, partes diarios á Secretaría 
respecto al estado de disciplina de las clases, asisten¬ 
cia á las Juntas y desempeño de Ins comisiones que 
se le confíen. Finalmente, por un R. D. del 2 de 
Mayo de 1918 se dictaron preceptos referentes á la 
amortización del profesorado de las Escuelas de Ma¬ 
drid y de Barcelona. 

El Reglamento que regula la Escuela de Ingenie¬ 
ros de Bilbao fué aprobado por R. D. el 29 de Mavo 
de 1903. 

De la Escuela Especial de Ingenieros de Minas 
Los profesores de la Escuela pertenecerán al Cuerpo 
Nacional de Ingenieros de Minas y serán nombrados 
por el ministerio de Fomento previo concurso abier¬ 
to al efecto y propuesta unipersonal formulada por 
la Junta de profesores, segúu preceptúa el R. D. del 
19 de Septiembre de 1918, no pudiendo ser pro¬ 
puestos para prestar servicio en la Escuela de Inge¬ 
nieros los que hayan cometido falta grave en el 
desempeño de sus funciones. 

El cargo de profesor será compatible con cual¬ 
quiera ocupación del ingeniero de minas, que no 
impida la asistencia á clase ó á algunos de los ejer¬ 
cicios de la enseñanza establecidos en el Reglamen¬ 
to; mas para ello es preciso, en cada caso, la autori¬ 
zación del ministro, previo informe del director de 
la Escuela. Dicho cargo es totalmente incompatible 
con la enseñanza privada de las asignaturas de in¬ 
greso, de las explicadas en la Escuela ó de las que 
se exijan para proveer las plazas del Cuerpo de au¬ 
xiliares facultativos de Minas. 

De la Escuela de Capataces de Minas y Fábricas 
Siderúrgicas en Bilbao. Las plazas de profesores de 
esta Escuela con arreglo á la R. O. del 19 de Di¬ 
ciembre de 1913, se proveerán por el ministerio de 
Fomento á propuesta de la Escuela de Ingenieros de 
Minas, á la que dirigirán sus instancias los ingenie¬ 
ros que aspiren á aquéllas en el plnzo de veinte días, 
contados á partir de la publicación de este decreto 
en la Gaceta. 

De la Escuela Especial de Ingenieros Agrónomos. 
Las vacantes de profesores y profesores auxiliares se 
proveerán con sujeción al R. D. del 28 de Junio de 
1910 mediante concurso, el cual se anunciará en ¡a 
Gaceta de Madrid con treinta días de anticipación, 
durante los cuales se presentarán las instancias. 

Los aspirantes contarán por lo menos tres años de 
servicio en el activo del Cuerpo ó seis al servicio 
agrícola particular, no habiendo cometido en el ser¬ 
vicio falta alguna grave. 

Serán títulos de recomendación haber prestado 
servicio en los centros de enseñanza y experimenta¬ 
ción agrícola, haber escrito Memorias ó trabajos de 
reconocido mérito con relación á la ciencia del inge¬ 
niero. especialmente los que se refieren á materias 
que constituyen las asignaturas ó cátedras vacantes. 

Las instancias con los documentos que acrediten 
los servicios prestados, pasarán al director de la Es¬ 
cuela. el cual las devolverá informadas á la Dirección 
general de Agricultura. Industria y Comercio des¬ 
pués de oir á la Junta de profesores. Loa expedien¬ 
tes así formados se remitirán á la Junta agronómica, 
la cual hará la propuesta unipersonal por asignatu¬ 
ra. El ministro de Fomento proveerá las cátedras 
con los propuestos por la Junta agronómica. 
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El cargo de profesor será compatible con cualquier ] 
ocupación que no impida la asistencia á clase, pero 
es totalmente incompatible con la enseñanza privada 
de las asignaturas que se explican en la Escuela, asi 
como de las necesarias para ingresar en ella. 

De la Escuela Especial de Ingenieros de Montes. 
Los profesores de esta Escuela (R. D. del 8 de Ene¬ 
ro de 1915) pertenecerán al Cuerpo de Ingenieros de 
Montes, y serán nombrados por el ministerio de Fo¬ 
mento en virtud de propuesta formulada en terna por 
la Junta de profesores. Es indispensable contar cin¬ 
co años, por lo menos, en el servicio activo del Esta¬ 
do, de corporaciones, empresas particulares, para 
desempeñar las plazas de profesores numerarios, y 
tres años para los profesores auxiliares. 

Las vacantes se publicarán en la Gaceta de Madrid. 
Serán títulos de recomendación el haber obtenido 
nota de Sobresaliente ó muy Bueno en la calificación 
de fin de carrera, haber dirigido con acierto obras ó 
trabajos, haber escrito Tratados ó Memorias ó tra¬ 
ducciones relativo á la ciencia del ingeniero. 

Bastará permiso del director para dedicarse á tra 
bajos profesionales compatibles con el cargo; de te¬ 
ner éstos de duración un mes ó más, precisará auto¬ 
rización de la Dirección del ramo, á solicitud del 
interesado, informada por el director de la Escuela, 
el cual la cursará. 

Podrá encomendarse á los profesores trabajos oficia¬ 
les distintos de los peculiares, siendo necesario en¬ 
tonces informe previo del director, que para emitirlo 
podrá oír sobre el particular á la Junta de profesores. 

Es absolutamente incompatible el cargo de profe¬ 
sor con la ocupación de explicar oficial ó privada¬ 
mente alguna de las asignaturas que constituyen la 
enseñanza de la Escuela especial, ó haya de ser ob¬ 
jeto del examen de la misma. 

De la Escuela General de Agricultura . Los pro¬ 
fesores serán elegidos y nombrados por el Gobierno 
(R. D. del 19 de Enero de 1894) entre los ingenieros 
del Cuerpo que reúnan las condiciones siguientes: 

1. ° Ser propuesto por la Junta consultiva agro¬ 
nómica en terna formulada á virtud de la relación 
que al efecto remitirá la Junta de profesores. 

2. ° Haber transcurrido cinco años por lo menos 
desde la conclusión de la carrera. 

3. ° No haber cometido en el servicio ninguna 
falta calificada de grave. 

Serán títulos de recomendación haber obtenido el 
número 1, el 2 ó el 3 de su respectiva promoción; 
haber prestado los servicios en algún centro oficial 
de enseñanza y haber escrito Memorias ó Tratados 
relativos á la ciencia del ingeniero. 

Los profesores no podrán en ningún caso dedicar¬ 
se á la enseñanza privada de las asignaturas que se 
expliquen en la Escuela ni de las que se exigen para 
el ingreso en la misma. 

De las Escuelas de Peritos Agrícolas. Son pro¬ 
fesores de las Escuelas de Peritos Agrícolas los in¬ 
genieros nombrados por la Dirección general del 
ramo, auxiliándolos en la enseñanza los ayudantes 
del Cuerpo nombrados en igual forma (R. D. del 
6 de Agosto de 1918). 

Del Instituto Agrícola de Alfonso XII. Regula 
cuanto-ai profesorado se refiere el cap. III del Regla¬ 
mento del 10 de Julio de 1903. Los profesores nu¬ 
merarios existentes al promulgarse dicha disposición 
continuarán gozando de los derechos adquiridos y 
teniendo preferencia para ocupar las vacantes de 
asignaturas análogas á las que desempeñaban. 


Los demás profesores serán nombrados por el Go¬ 
bierno entre los ingenieros del servicio activo que 
reúnan las condiciones siguientes: 

1. ° Ser propuestos por la Junta de profesores. 

2. ° Haber transcurrido por lo menos cuatro años 
desde la terminación ele la carrera. 

3. ° No haber cometido en el servicio falta algu¬ 
na que conste en su expediente personal. 

Serán títulos de recomendación haber obtenido al 
final de su carrera calificación de Sobresaliente ó 
mu v Bueno, haber prestado servicio en algún centro 
oficial de enseñanza y haber escrito Memorias o Tra¬ 
tados relativos á la ciencia del ingeniero. 

Los profesores que sean ingenieros del Cuerpo 
percibirán, además del sueldo que les corresponda 
por su categoría, la gratificación, indemnización ó 
remuneración anual que el Gobierno les designe. 

El cargo de profesor será compatible con cual¬ 
quier ocupación que no impida la asistencia a cluse 
ó alguna de las demás obligaciones que en este Re¬ 
glamento se especifican. 

Los profesores, ingenieros y ayudantes del servi¬ 
cio agronómico afectos al Instituto Agrícola de Al¬ 
fonso XII, no podrán en ningún caso dedicarse á la 
enseñanza privada de las asignaturas que se explican 
en la Escuela, ni de las que se exijan para el ingre¬ 
so, tanto en la sección de ingenieros como en la de 
peritos. 

De la Escuela de Apodantes de Obras Públicas. 
Los profesores (R. D. del 11 de Junio de 1910) de 
esta escuela serán ingenieros de caminos, canales v 
puertos, con cuatro años de ejercicio en su profesión 
debidamente justificados, y se nombrarán por el mi¬ 
nistro de Fomento mediante concurso. 

Tendrán á su cargo las clases orales y dirección 
de las prácticas, cuyos resultados redactarán anual¬ 
mente. 

Podrán ser nombrados sin concurso los profesores 
de la Escuela de Caminos, simultaneando, si es pre¬ 
ciso. ambos cargos. 

Los profesores no podrán dedicarse á la enseñan¬ 
za privada de las materias que se explican en la Es¬ 
cuela ó que se exigen para el ingreso en la misma. 

Podrán dedicarse á trabajos particulares con permi¬ 
so de la superioridad, siempre que sean compatibles 
con el estricto cumplimiento de sus obligaciones y 
con autorización del director si, además de reunir 
esta circunstancia, hubieran de durar menos de un 
mes (R. O. del 11 de Junio de 1910). 

De las Escuelas de Artes y Oficios. Las pinzas de 
profesores de término se proveerán por oposición ó 
por concurso. 

Para establecer los diversos turnos de oposición 
ó de concurso, las vacantes en estas Escuelas se dis¬ 
tribuirán en dos secciones, una que comprenderá las 
asignaturas de carácter artístico, y otra las de ca¬ 
rácter industrial. Dentro de cada sección y de cada 
Escuela las vacantes se proveerán en tres turnos: 

1. ° Por oposición libre. 

2. ° Por concurso de traslación entre profesores 
de término. 

3. ° Por concurso entre profesores de ascenso. 

Sin embargo, cuando haya una vacante, podrán 

solicitarla, durante el término de quince días, los 
profesores de término de la Escuela donde esto ocu¬ 
rra. La solicitud debe ir informada por el director 
del establecimiento. Si hubiera lugar al nombra¬ 
miento, la vacante producida se anunciará al turno 
que correspondiera la primitiva. _ 
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Lns cátedras de taquigrafía se proveerán: 

1. ° Por oposición libre. 

2. ° Por concurso de traslación entre profesores 
de ascenso. 

3. ° Por concurso de ascenso entre profesores de 
eutrada. 

Las plazas de profesores de entrada se proveerán 
siempre por oposición (R. D. del 16 de Diciembre 
de 1010). 

En la R. O. del 13 de Enero de 1919 se dis¬ 
pone que la antigüedad en el escalafón general de 
los profesores de término de las Escuelas industria¬ 
les y de Artes y Oticios se debe contar desde la fe¬ 
cha de su ingreso en el profesorado, sin computar 
servicios prestados en otra clase de destinos. 

Di la tí sentía del Ilogar y Profesional de la Mujer. 
Una vez provistas por oposición, según el R. D. del 
3 de Junio de 1913, las plazas de profesores de tér¬ 
mino, las vacantes que resulten se proveerán en tres 
turnos. 

Concurso entre profesores de ascenso de esta Es¬ 
cuela que cuenten en propiedad más de cuatro años 
de servicios en asignatura igual ó análogo á la va¬ 
cante y entre los especiales de esta Escuela que no 
sean profesores de otroscenlros de enseñanza oticial; 
oposición entre profesores auxiliares y especiales de 
esta Escuelu, y oposición libre. Lns vacantes de pro¬ 
fesores de aseen c o que en lo sucesivo ocurran se 
proveerán en dos turnos: por concurso entre los pro¬ 
fesores de entrada de igual ó análoga asignatura, 
debiendo contar por lo menos cuatro años de ser¬ 
vicio y por oposición líbre. 

De la Escuela Central de Idiomas. Habrá un di¬ 
rector-profesor numerario de idiomas, jefe del esta¬ 
blecimiento (R. D. del 29 de Diciembre de 1910) 
Será nombrado por el ministro de Instrucción públi¬ 
ca y Bellas Artes. 

El personal docente lo formarán profesores espa¬ 
ñoles ó extranjeros, siempre que demuestren poseer 
el idioma que han de explicar con la perfección de 
lengua madre y que tengan el grado de cultura ge¬ 
neral á todo profesor. Los profesores explicarán su 
asignatura ú grupos de alumnos que no podrán ex¬ 
ceder de 30. 

De la Escuela Nacional de Artes Gráficas. Las 
plazas de profesor que hayan de proveerse f R. D. del 
21 de Febrero de 1913) se cubrirán alternativamen¬ 
te en dos turnos: l.° concurso y 2.° oposicióu libre. 

Las plazas de maestro y oficiales de taller se pro¬ 
veerán en los mismos turnos que las de profesores. 

Tanto á los turnos «le concurso como á los de opo¬ 
sición podrán acudir todos los españoles mayores de 
veintiún años que no estén incapacitados para ejer¬ 
cer cargos públicos. 

De la Escuela de Pintura, Escultura y Grabado. 
T.as cátedras vacantes se proveeráu por el siguien¬ 
te orden de turnos dentro de cada establecimiento: 
1.° de oposición; 2.° de traslación entre los profeso¬ 
res numerarios de igual asignatura; 3.° de concur¬ 
so, entre artistas premiados en Exposiciones nacio¬ 
nales ó universales con medalla de primera clase en 
la especialidad de la vacante, y 4.° también de con¬ 
curso entro auxiliares y ayuduntes de la propia es¬ 
pecialidad que hayan obtenido su cargo por oposi¬ 
ción ó por concurso y cuenten cuatro cursos, cuando 
menos, «le buenos servicios en la enseñanza. En el 
turno de traslación y en el de concurso serán admi¬ 
tidos los de las correspondientes Escuelas provin¬ 
ciales. 


Las cátedras de teoría é historia del arte, ana- 
[ tomfa y perspectiva se proveerán únicamente por 
oposición y por traslación entre profesores de oposi¬ 
ción directa á la misma asignatura, entendiéndose 
que su provisión no consume turno respecto al or¬ 
den en que deben proveerse las demás cátedras. En 
las traslaciones y concursos se dará preferencia á 
los mayores servicios prestados en la enseñanza y 
méritos contraídos durante su ejercicio. 

Las plazas de auxiliares y ayudantes se proveeráu 
alternativamente en cada establecimiento, utiH por 
oposición y otra por concurso entre artistas de la 
respectiva especialidad, premiados con medalla de 
segunda ó tercera clase en Exposiciones nacionales 
ó universales ó ex pensionados eu la Academia Es¬ 
pañola de Bellas Artes de Roma. 

Las plazas de profesores auxiliares se proveerán 
todas por oposición, excepto cuando la vacante per¬ 
tenezca á la enseñanza esencialmente artística, en 
cuyo caso se anunciará, en primer término entre ios 
pensionados «leí Gobierno en Roma, por oposición y 
que hubieren llenado en todas sus partes los requi¬ 
sitos reglamentarios, y si no existiesen aspirantes 
con tales requisitos se proveerán también por opo¬ 
sición. 

Las cátedras numerarias se proveerán: de cada 
tres vacantes, una por oposición y dos por concurso, 
entre los profesores auxiliares que hubiesen obtenido 
sus plazas por oposición ó en virtud de haber sitio 
pensionados eu Roma con las circunstancias reque¬ 
ridas en el párrafo anterior, siempre que lleven cin¬ 
co años en el desempeño de eu cargo (Reglamento 
aprobado por R. D. del 7 de Septiembre de lB'.'ti, 
cuyo articulo fué restablecido derogando la modi¬ 
ficación introducida sobre dicho punto por R. D. 
del 12 de Abril de 1897). 

Las phizas de profesores de dibujo de los Institu¬ 
tos que se hallen vacantes ó vacaren en lo sucesivo 
hasta que se lleve ¿ efecto la reforma general de la 
segunda enseñanza, se proveerán mitad por oposi¬ 
ción libre y mitad por concurso. Serán preferidos 
en esta última forma de provisión: l.° los profeso¬ 
res interinos de los Institutos que hayan enseñado 
cuatro cursos completos esta asignatura y sean ar¬ 
tistas premiados en Exposiciones nacionales ó uni¬ 
versales ó ex pensionados de Roma; 2.° los artistas 
premiados en Exposiciones nacionales ó universales 
ó ex pensionados de Roma, y 3.° los profesores in¬ 
terinos de esta asignatura en los Institutos durante 
cuatro cursos completos, desempeñados satisfacto¬ 
riamente á juicio de sus jefes (art. 5.° del R. D. «leí 
15 de Julio de 1898). 

De la Escuela de Arquitectura. Las plazas de pro¬ 
fesores auxiliares se proveerán todas por oposición, 
excepto cuando la vacante pertenezca á la enseñanza 
esencialmente artística, en cuyo caso se anunciará 
en primer término á concurso entre los ex pensiona¬ 
dos del Gobierno en Roma, por oposición, y que 
hubieran llenado cumplidamente eu todas sus partes 
los requisitos reglamentarios, y si no existiesen as¬ 
pirantes con tales requisitos se proveerá también 
por oposición. 

Las cátedras numerarias se considerarán dividi¬ 
das asimismo para su provisión en dos secciones, 
científica y artística. 

Dentro de cada una de ambas secciones, la pro¬ 
visión se verificará exclusivamente en esta forma: 
de cada tres vacantes, dos por concurso entre profe¬ 
sores auxiliares numerarios de la sección correspou- 
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diente, ingresados por oposición & por haber sido 1 
pensionados en Roma, llevando cinco años en el 
desempeño de su cargo, y una por oposición libre, 
empezando á regir los turnos en la forma expresada 
é independientes para cada sección (R. D. del 23 
de Octubre de 1914). 

Por R. D. del 6 de Octubre de 1919 fueron apro¬ 
badas las plantillas para los catedráticos numerarios 
de estos centros. 

De las Escuelas de Música. (Conservatorios). To¬ 
das las cátedras del Conservatorio, excepto las que 
se citan en el artículo siguiente, se proveerán por 
oposición. 

Al ocurrir una vacante el Claustro de profesores 
del Conservatorio remitirá en el término de treinta 
días al ministerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes el programa con arreglo al cual deban cele¬ 
brarse los ejercicios de la oposición. 

Se proveerán por concurso las clases de composi¬ 
ción, cauto, declamación lírica, conjunto vocal ó 
instrumenta], música de salón, declamación práctica 
é historia antigua y moderna de la esgrima, y su 
práctica entre los artistas nacionales que más se 
hayan significado eu estas especialidades. 

Las instancias que para la provisión de estas cá¬ 
tedras se presenten serán dirigidas al ministro de 
Instrucción pública y Bellas Artes, que pedirá de 
entre los solicitantes un candidato á la Real Acade¬ 
mia correspondiente, otro al Consejo de Instrucción 
pública y otro al Conservatorio de Música y Decla¬ 
mación de Madrid, debiendo recaer el nombramien¬ 
to en uno de los propuestos por dichos Cuerpos con¬ 
sultivos ó docentes. 

Al ocurrir una vacante en el Conservatorio, si se 
trata de enseñanza que cuente con más de un profe¬ 
sor numerario, el Claustro propondrá otro de núme¬ 
ro de la misma materia que se encargue de desem¬ 
peñarla. 

Los profesores del Conservatorio no podrán dar 
lección particular ni de repaso de la asignatura de 
que son titulares, á ninguna clase de alumnos que 
irnvnn de examinarse de ella en el Conservatorio. 
Sólo podrán dedicarse á la enseñanza privada con 
la autorización del director general de Bellas Artes 
y previo informe del director del Conservatorio, de 
aquellas materias en que no concurra esta circuns¬ 
tancia, poniendo el nombre del alumno en conoci¬ 
miento de esta última autoridad (R. D. del 25 de 
Agosto de 1917). 

De la Escuela de Criminología. El profesorado de 
esta Escuela será designado en virtud de la notorie¬ 
dad de los elegidos por la reputación de su evidente 
competencia en los conocimientos especiales que 
constituyen el programa de estudios. No serán nom¬ 
brados otros profesores que los que reúnan estos re¬ 
quisitos. No serán nombrados titulares de una cáte¬ 
dra sino profesores de la Escuela, pudiendo alternar 
en todas las enseñanzas ó en grupos de las mismas, 
según lo acuerden en sus Juntas al establecer el 
plan de cada curso. Los nuevos nombramientos, va 
por creación de plazas, ya por vacante, serán hechos 
á propuesta de la Junta de profesores. Dicha plaza 
de profesor es compatible con cualquier otro cargo, 
y si lo desempeña los emolumentos que perciba por 
sus servicios en la Escuela lo serán á título de gra¬ 
tificación (R-. D. del 12 de Marzo de 1903). 

De las Escuelas de Veterinaria. El ingreso en el 
profesorado de las Escuelas de Veterinaria se veri¬ 
ficará por oposición, y las vacantes que concurran 


en cada Escuela se proveerán en los turnos corres¬ 
pondientes, según las disposiciones legales vigentes, 
en el momento de producirse la vacante (art. 13) 
(R. D. del 27 de Septiembre de 1912). 

Odontólogos. Podrán aspirar á las cátedras de 
esta enseñanza los que posean el título de cirujano- 
dentista. 

Los licenciados en Medicina necesitarán para ejer¬ 
cer la Odontología, cursar los estudios especiales que 
ésta comprende, á menos que se hallen en posesión 
del título de cirujauo-dentista (R. O. del 13 de Agos¬ 
to de 1914). 

De la Escuela Ojlcial de Telegrafía . El profeso¬ 
rado, según el R. D. del 24 de Diciembre de 1914, 
procederá del Cuerpo de Telégrafos. 

El director general nombrará los profesores por 
concurso entre los oficiales del Cuerpo que hayan 
ingresado por oposición en esta clase. 

Para ser profesor será necesario tener aprobados 
los estudios de ampliación ó poseer un título de Es¬ 
cuela especial ó de Facultad, cou excepción del pro¬ 
fesor de Manipulación y de los afectos á talleres. 
Estos últimos serán precisamente oficiales mecá¬ 
nicos. 

Hasta tanto que se pueda contar con personal 
apropiado de esta Escuela, la plaza de profesor, asig¬ 
nado á los talleres, que se cuidará de las enseñanzas 
relativas á construcciones mecánicas, manejo y repa¬ 
ración de motores, se proveerá por concurso, en los 
que podrán tomar parte mecánicos de la industria 
privada, y tanto en los concursos de esta clase como 
de todos aquellos en que intervengan prácticas ma¬ 
nuales, el director general designará una Comisión 
que presencie los trabajos que ante la misma pueden 
ejercitar los concursantes y el informe de esta Co¬ 
misión se unirá al expediente de cada uno de los in¬ 
teresados. 

El profesor encargado de las prácticas de taller 
relacionadas cou los aparatos telegráficos, podrá ser 
elegido entre el personal del taller de la Dirección 
general. Disposiciones transitorias. 

De la Escuela de Aviación. El nombramiento de 
un Profesorado recaerá en ingenieros industriales 
que se hallen en posesión del título de pilotos avia¬ 
dores (R. D. del 25 de Agosto de 1913). 

De las Escuelas de Náutica. El personal aca¬ 
démico do cada Escuela de Náutica, según el Real 
decreto del 28 de Mayo de 1915, se compoudrá de 
seis profesores numerarios, tres profesores especia¬ 
les y tres profesores auxiliares. El ingreso en el pro¬ 
fesorado se efectuará mediante oposiciones, requirién- 
dose para tomar parte en ellas, cuando se trate de 
una vacante de profesor numerario, ser capitán de 
la Marina mercante ú oficia] de la Armada. 

También serán admitidos á las oposiciones: para 
Mecánica, maquinistas navales, ingenieros indus¬ 
triales y peritos mecánicos; para Matemáticas, licen¬ 
ciados en Ciencias exactas; para Física, licenciados 
en Ciencias físicas ó fisicoquímicas, ingenieros in¬ 
dustriales y peritos electricistas; para Geografía é 
Historia, licenciados en Filosofía y Letras ó en la 
Sección de Historia y profesores mercantiles, y para 
Derecho y Legislación, licenciados en Derecho y 
prefesores mercantiles. 

Las oposiciones á plazas de profesor auxiliar se 
verificarán en la Escuela á que corresponda la va¬ 
cante, y el tribunal lo formarán el director, como 
presidente, y cuatro profesores numerarios ó espe¬ 
ciales. 
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Para tomar parte en estas oposiciones se reque¬ 
rirá el título de capitán de la Marina mercante ú 
oficial de la-Armada, pudieudo, además, ser admi¬ 
tidos los licenciados en Filosofía y Letras y en De¬ 
recho y los profesores mercantiles, si la vacante es 
de auxiliar de enseñanzas generales; y los ingenie¬ 
ros industriales, licenciados en Ciencias, peritos me¬ 
cánicos y electricistas y maquinistas navales, si se 
trata de la auxiliaría de enseñanzas físicomecánicas. 

Para hacer oposiciones á las plazas de profesor 
especial de Higiene naval, se exigirá ser licenciado 
en Medicina ó en Farmacia. 

Los profesores de inglés y de dibujo no necesita¬ 
rán hallarse en posesión de ningún título académico. 

En los turnos para la provisión de cátedras va¬ 
cantes, reglamentación de los ejercicios de oposición 
para el ingreso en el profesorado, autorización de 
permutas y declaración de excedencias, se seguirán, 
respecto de las Escuelas de Náutica, las reglas ge¬ 
nerales vigentes ó que se dicten para los Institutos 
generales y técnicos. 

Si las necesidades del servicio lo exigieran, los 
Claustros de las Escuelas acordarán la designación 
de los ayudantes interinos gratuitos que juzguen in¬ 
dispensables y los directores les expedirán el opor¬ 
tuno nombramiento, dando de ello cuenta á la Sub¬ 
secretaría del ministerio de Instrucción pública y 
Helias Artes, entendiéndose que las funciones inte¬ 
rinas que se indican cesarán en cada curso á la ter¬ 
minación de las clases. 

Estos nombramientos recaerán en personas que 
ostenten el grado académico que corresponda, según 
las enseñanzas á que se les adscriba. 

Será deber de los auxiliares y ayudantes en las 
asignaturas á que estuvieran afectos, substituir á 
los profesores en ausencias y enfermedades. 

En caso de vacante, el profesor nuxiliar percibirá 
las dos terceras partes de la dotación que la misma 
tenga consignada en presupuestos, pasando al ayu¬ 
dante interino más antiguo la remuneración de aquél. 

Los profesores auxiliares, desde que cumplan dos 
años de antigüedad, y los ayudantes al contar tres 
ó más cursos, adquirirán el derecho á presentarse 
en oposiciones para proveer cátedras de Escuelas de 
Náutica en el turno do auxiliares siempre que sean 
del mismo orden de materias en que el aspirante 
prestara sus servicios. 

Será director de la Escuela el profesor numerario 
de Cosmografía y Navegación, y secretario el pro¬ 
fesor de Derecho y Legislación. 

En los casos de ausencia, enfermedad y demás 
que requieran la substitución en dichos cargos, des¬ 
empeñará accidentalmente la Dirección el profesor 
numerario más antiguo, y la Secretaria el más mo¬ 
derno de los numerarios ó especiales. Como disposi¬ 
ción posterior modificando el R. D. de 1915, puede 
citarse el art. 1,° del R. D. del 7 de Junio de 1918, 
en el cual se preceptúa que «en cada Escuela oficial 
de Náutica habrá un director y un secretario nom¬ 
brados de Real orden, previa propuesta en terna for¬ 
mulada por el Claustro respectivo». 

De la Escuela de Vigías de Semáforo. Por Real 
orden del 8 de Julio de 1918 se dispuso que el per¬ 
sonal de la misma fuese el siguiente: 

Un jefe del Cuerpo General de la Armada, direc¬ 
tor; dos tenientes de navio, uno de ellos profesor de 
francés; dos primeros vigías de semáforos; un con¬ 
tramaestre radiotelegrafista, un delineante y un cabo 
de mar radiotelegrafista. 


II. — Establecimientos militares 

Profesores de Academias Militares. Los profe¬ 
sores y ayudantes de profesores de las Academias 
de Infantería, Caballería, Artillería, Ingenieros v 
Administración, serán nombrados por R. O., me¬ 
diante concurso que se anunciará con un mes de 
plazo en el Diario Oficial del Ministerio de la Guerra 
(R. D. del l.° de Junio de 1911). 

Los aspirantes al Profesorado dirigirán sus instan¬ 
cias á Su Majestad, dentro del plazo del mes que se 
fije, acompañando copia de las hojas de servicios y 
hechos, debiendo también remitir los certificados, 
diplomas, títulos y demás documentos que los inte¬ 
resados consideren beneficiosos para acreditar sus 
méritos. 

Las condiciones fundamentales que ha de tener 
presente la Junta de información para formular las 
propuestas de profesores serán las de intachable con¬ 
ducta, energías físicas manifiestas, entusiasmo noto¬ 
rio por la profesión de las Armas, cultura suficiente 
para ejercer el cargo con la autoridad debida y co¬ 
nocimientos especiales en las asignaturas que hayan 
de explicar. Terminado el examen de las condicio¬ 
nes de los concursantes, la Junta designará por vo¬ 
tación, que empezará por el más moderno, á los tres 
que considere con mayores méritos. 

Cuando en un mismo concurso hubiera dos ó más 
vacantes y algún concursante solicitare cualquiera ó 
más de una, podrá figurar en las distintas propues¬ 
tas de cada una de ellas. 

Recibidas en el ministerio de la Guerra las pro¬ 
puestas para profesores, que acompañadas de las 
instancias y documentos remitan las Academias, la 
Sección de Instrucción, previo detenido estudio v 
perfecto acuerdo con los informes de la Sección del 
Arma respectiva, presentará el concurso y las pro¬ 
puestas á la superior resolución, que habrá de re¬ 
caer precisamente en uno de los concursantes pro¬ 
puestos por las Academias. 

I^as Academias propondrán, sin pérdida de tiempo, 
las vacantes que ocurran por bajas inmediatas de los 
profesores, para seguidamente hacer el anuncio «leí 
correspondiente concurso y que sean cubiertas. Ijis 
vacantes de los profesores que deban cesar al termi¬ 
nar el curso, se anunciarán precisamente en el mes 
de Mayo, para que al finalizar el año académico que¬ 
den ya designados los nuevos profesores, que se in¬ 
corporarán el día l.° de Septiembre. 

Las clases de idiomas, gimnasia ó esgrima, serán 
objeto de concurso separado por la especialidad de 
aptitudes que suponen. 

Los profesores del Cuerpo de equitación militar 
serán nombrados de Real Orden, previo informe de 
la sección de caballería, teniéndose en cuenta que 
reúnan las condiciones necesarias. Los profesores y 
ayudantes de profesor podrán desempeñar sus car¬ 
gos por el plazo de tiempo improrrogable de siete 
años, no volviendo á ejercer el profesorado sin haber 
cumplido antes 24 revistas en Cuerpo activo ó Cen¬ 
tro técnico, respetándose á los que en la actualidad 
están disfrutando el plazo máximo de ocho años que 
autoriza el R. D. del 4 de Octubre de 1905. 

De las Escuelas Militares para Instrucción de Re 
cintas. Serán profesores de estas Escuelas, capita¬ 
nes y subalternos de todas las Armas v Cuerpos de 
las respectivas guarniciones, designados por los ca¬ 
pitanes generales en el número que requiera el de 
alumnos con que cuente cada Escuela, debiendo se- 
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guirse la norma de que un profesor no reúna al mis¬ 
mo tiempo más de 100 de aquéllos, si bien deberá 
dar lecciones en el mismo día á dos ó varios grupos 
de alumnos si fuere necesario (R. O. del 27 de Sep¬ 
tiembre de 1912). 

Escuela Naval Militar. El R. D. del l.° de Fe¬ 
brero de 1912 menciona la Junta facultativa que 
constituye el profesorado de esta Escuela compuesto 
por oficiales del Cuerpo general de la Armada de 
graduación, tenientes de navio, y dirigida por un 
contraalmirante, según otro R. D. del 21 de Octubre 
de 1911. Los nombramientos se hacen por Real Or¬ 
den. En la cuarta de la primera de las disposicio¬ 
nes citadas, se dice que el director, oyendo á la Jun¬ 
ta facultativa, propondrá el Reglamento para el go¬ 
bierno y régimen de la Escuela, que aun no se lia 
publicado. 

De la Academia de Artillería de la Armada. Para 
cubrir los puestos de profesores en Escuelas de Tiro 
se creó por R. D. del 27 de Octubre de 1915 la es- 
pecialización en artillería y tiro naval para tenien¬ 
tes y alféreces de navio, pudiendo también optar al 
cargo de profesor los capitanes de corbeta. Los as¬ 
pirantes efectuarán previamente un curso teórico- 
práctico de artillería moderna, tiro naval y material 
de tiro. 

De la Escuela de la Maestranza. Los maestros y 
delineadores obtendrán su empleo por medio de nom¬ 
bramientos expedidos por el ministro de Marina 
(R. D. del 10 de Enero de 1917). 

Las plazas de segundo maestro se cubrirán por 
oposición, á la que podrán concurrir no solamente 
todos los individuos de la Maestranza eventual de 
los tres arsenales que hayan cumplido veinticuatro 
años y no excedan de cuarenta y cinco, sino también 
todos los españoles en esa edad comprendidos, pro¬ 
cedentes de la industria particular que lo soliciten, 
y acrediten el tiempo que ejercieron su profesióu, 
jornal máximo que disfrutaron y conceptuacióu que 
merecieron. 

Las plazas de primer maestro se cubrirán tam¬ 
bién por oposición, á la cual podrán concurrir los 
segundos maestros de cualquier ramo de los tres ar¬ 
senales que lo soliciten y no tengan nota de demé¬ 
rito, así como los procedentes de la industria par¬ 
ticular que acrediten haber desempeñado con buena 
conceptuación el cargo de maestro en un taller si¬ 
milar de la importancia necesaria para ser aceptado 
como una primera presunción de aptitud profesio¬ 
nal. Podrán presentarse también á estas oposiciones 
aquellos de los operarios de los arsenales de la mis¬ 
ma especialidad que á la plaza corresponda, á quie¬ 
nes conceda autorización para ello el jefe facultativo 
<le que dependa. 

Las plazas de maestro mayor se cubrirán por opo¬ 
sición entre los primeros maestros de la profesión 
correspondiente de los tres arsenales que lo soliciten 
y no tengan nota de demérito en sus historiales. 

Las oposiciones para proveer las plazas de maes¬ 
tro, con expresión de la especialidad de la vacante 
á cubrir, autoridades á las que deberán dirigir sus 
instancias los opositores y documentos que deben 
acompañarlas, se anunciarán con un mes de antici¬ 
pación como mínimo. 

Las oposiciones tendrán lugar en el Arsenal en 
que exista la vacante, ante una Junta formada por 
«1 jefe del ramo como presidente y como vocales dos 
jefes y oficiales del mismo ramo, siendo uno de ellos 
el encargado del taller ó profesióu correspondiente 


y dos maestros del oficio ó de otro que con él guar¬ 
de analogía. Las oposiciones se ajustarán al progra- 
mn que al final se detalla. 

El ministro podrá nombrar, sin previo concurso, 
maestros especialistas con carácter temporal, para 
la ejecución de obras determinadas, pudiendo ser de 
nacionalidad extrunjeiu. 

De otras Escuelas. Depeuuientes del ramo mul¬ 
tar existen otras Escuelas, como la de Aerostación 
del ejército, Aviación naval, Artificieros, Aprendices 
marineros de la Armada, etc., no exigiéndose otro 
requisito para ejercer el profesorado más que perte¬ 
necer al Ejército ó á la Marina, y la idoneidad con¬ 
veniente. La mayoría carecen aún de disposiciones 
concretas que reglamenten el profesorado. 

PROFESORAL, adj. Chile. Perteneciente ó 
relativo al profesorado ó á los profesores. 

PROFESOR ATO. m. Profesorado. 

PROFES8IONE (Alfonso). Biog. Historia¬ 
dor italiano, profesor del Instituto Ludovico Anto¬ 
nio Muratori. de Módena. n. en 1863. Se le debe: 
Dalla bataglia di Paria al sarco di Roma (1890), 
Giulio Alberoni , dal 1708 al 1711 (1890); Nuovi 
docuuienti su Vanui Fucci, 1295 (1891): Dal trattato 
di Madrid al sacco di Roma (1892). Di un recente 
stndio dantesco (1892), Contribuía agli studi salle de- 
cime ecclesiastic.he e delle crociate (1894), Inventario 
<lei codici della biblioteca capitolare d' Ivrea (189-1), 
Storia moderna e contemporane a dalla pace di A ^ais- 
grana di giorni nostri (1894-95), II ministerio in 
Spagua e il processo del cardinale Giulio Alberoni 
(1897), y Siena e le compagnie di ventura nella se- 
conda meta del secolo XF/(1898). 

PROFETA. 1. a acep. F. Prophéte. — It. y C. 
Profeta. — In. Prophet. — A. Prophet, Seher. —P. Prophe- 
ta. — E. Profeto. (Etim. — Del lat. propheta, y éste del 
gr. pro/etes, de prófemi , predecir.) m. El que posee 
el don de profecía. || fig. El que por algunas señales 
conjetura y anuncia el fin de una cosa. || fíist. reí . 
Por antonomasia, el rey David. || Título que los mu¬ 
sulmanes dan por antonomasia á Mahoma. || Entre 
los hebreos y cristianos desígnase especialmente con 
este nombre á aquellos varones inspirados por Dios, 
cuyas predicciones ó revelaciones han quedado con¬ 
signadas en el Antiguo Testamento. Divídense en 
profetas mayores y menores, siendo cuatro los prime¬ 
ros. á saber: Isaías, Jeremías, Ezequie) y Daniel, y 
12 los segundos, que son: Oseas. Joel, Amos, Ab¬ 
días, Miqueas, Jonás, Nahum, Habacuc, Soi'onías, 
Ageo, Zacarías y Malaquías. || pl. Hist.rel. V. Pro- 

FETANTES. || REAL PROFETA Ó EL PROFETA RE Y. DaVID. 

Nadie es profeta en su patria, ó en su tierra. 
fr. fig. Se indica en ella que, en general, uno alcan¬ 
za más nombradla, autoridad v respeto fuera de su 
pueblo natal. 

Profeta (Ley de). Fistol. Inmunidad pura el 
feto nacido de madre sifilítica, pero no heredosifilí- 
tico, cuando es amamantado por ella. V. Sífilis. 

Profeta (El). Hist. bíbl. Con este nombre era 
designado un profeta especial y mayor que los de¬ 
más que esperaban los israelitas. En aquellos tiem¬ 
pos de expectación mesiánica los israelitas que tenían 
muv presentes las palabras y prenuncio de Moi¬ 
sés en el Deuteronomio. El Señor te suscitará un 
profeta de entre tu gente y de entre tus hermanos, 
semejante á mí, y tú le oirás (I)tn., XVIII, 15-19), 
fundados quizá en estas palabras de Moisés espera¬ 
ban un gran profeta, que se llamaba por antonoma¬ 
sia el profeta. Así, san Juan Bautista era en reali- 
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dad profeta; profeta le anunció que seria su propio 
pndre Zacarías (Luc., I, 76); profeta y más que pro¬ 
feta le llamó Cristo (Mt.. XI, 9-10); por profeta le 
tenía el pueblo ( Mt., XXI, 26; Me., XI, 32; 
Liic. , XX, 6). Pero san Juan no era el profeta. Los es¬ 
cribas y fariseos le enviaron desde Jerusalén una em¬ 
bajada compuesta de sacerdotes y levitas preguntán¬ 
dole ¿quién era?, y él dijo que no era el Mesías. Pre¬ 
guntáronle si era Elias, y respondió que no; si era el 
profeta, y él dijo que no (Jo.. I, 19-24). Cristo Se¬ 
ñor nuestro fué algunas veces tenido por el profeta, 
y así después del milagro de la multiplicación de los 
panes, decían muchos: que éste es verdaderamente 
el profeta que ha de venir al mundo (Jo., VI, 14). 

Y en otra ocasión 
al oir sus palabras, 
decían algunos de 
entre la multitud, 
que este es verda¬ 
deramente el pro¬ 
feta (Jo., VII, 41). 
Pero, ¿quién era 
este profeta que 
esperaban los he¬ 
breos?, ¿era el Me¬ 
sías?, ¿era otro pro¬ 
feta distinto de él? 
No están de acuer¬ 
do los comentaris¬ 
tas sobre este pun¬ 
to . Según unos, 
este profeta era el 
mismo Mesías; se¬ 
gún otros, era di¬ 
ferente de él. Pare¬ 
ce más bien que los 
que enviaron á san 
Juan aquella emba¬ 
jada (Jo., I, 19- 
24) entendían que 
el profeta era dife¬ 
rente del Mesías; 
pues que le dije¬ 
ron: Pues, ¿por 
qué bautizas si tú 
no eres Cristo, ni 
Elias, ni el profetal 
Luego entendían 
que el profeta había de ser distinto de Cristo ó el 
Mesías. Qué fundamento tuviesen para esperar este 
gran profeta distinto del Mesías, no es tan claro, 
pues que ciertamente el precursor del Mesías en su 
primera venida fué san Juan Bautista, y el precur¬ 
sor ó heraldo de Cristo en su segunda venida será 
el profeta Elias. 

Profeta (Er„). Más. Opera en ciuco actos, de 
Meyerbeer, libro de Scribe, estrenada en la Gran 
Opera de París en 1849. El poema está inspirado en 
la guerra de los anabaptistas, y aunque la acción 
escénica no sigue fielmente A la histórica, es muy 
dramática é interesante y está llena de situaciones 
musicales. 

La partitura es una de las más ricas y complejas 
de Meyerbeer, que desarrolla en ella toda la magni¬ 
ficencia de su genio pomposo y efectista y subraya 
con acierto las principales escenas. La instrumenta¬ 
ción, más aún que en otras de sus obras, es notable 
por la variedad de timbres y por los bellísimos y 
originales efectos en que abunda. La melodía es cá¬ 


lida cuando describe el amor, tierna en las escenas 
entre Juan de Leyde (el protagonista) y su madre, 
grandiosa y salvaje cuando el pueblo canta su fana¬ 
tismo, y siempre noble y profundamente humana, sin 
caer en la trivialidad que se encuentra con frecuen¬ 
cia en las demás óperas del maestro berlinés. En el 
primer acto sobresalen un bellísimo coro pastoril y 
un dúo de tiple y contralto; en el segundo, un aria 
de contralto y un cuarteto de hombres, de ritmo 
enérgico y carácter austero; en el tercero, la origi- 
nalísima danza de los patinadores, el terceto de los 
anabaptistas, el coro de los soldados sublevados y el 
himno triunfal; en el cuarto, la conmovedora lamen¬ 
tación de Pides, la popularísima marcha de la coro¬ 
nación y la escena de la catedral, llena de grandeza 
y emoción, y en el quinto, la cavatina de Fides y el 
dúo de ésta con su hijo Juan, asi como los estrofas 
báquicas del protagonista. 

Profeta. Teol. El profeta es el legado de Dio» 
ante los hombres que transmite á los hombres las 
revelaciones que ha recibido de Dios. V. Profetas. 

Así, pues, en el Nuevo Testamento lo propio que 
en el Antiguo la voz profeta es denominación earis- 
mática que designa á hombres ó mujeres dotados del 
espíritu de profecía, como se lee de Agabo ( Act., XI, 
27, 28) y de las hijas de Felipe (Act., XXIII, 9, 
10 , 11 ). 

Mas otras veces la voz profeta parece que tiene 
significación no sólo carismática, sino también je¬ 
rárquica. Así, san Pablo en su carta primera á los 
corintios, enumerando los diversos carismas ó fun¬ 
ciones carismáticRS. parece establece entre ellas cier¬ 
ta gradación, y así dice (1 Cor., XII, 28) que Dios 
ha puesto en la Iglesia, primero apóstoles, segundo 
profetas, tercero doctores, después virtudes, luego... 
Y el mismo apóstol en su carta ó los Efesios, descri¬ 
biendo la jerarquía eclesiástica, pone también á los 
profetas entre los grados jerárquicos, y así dice 
(Ef.. IV, 11) que Cristo ha puesto A unos apóstoles, 
á otros profetas, A otros evangelistas, A otros pasto¬ 
res y doctores. Pero más claramente aparece esto en 
los Hechos de los Apóstoles (XIII, 1). en donde se 
nos dice que había en la iglesia de Antioquía profe¬ 
tas y doctores, Bernabé y Simón, el llamado Xegro, 
y Lucio de Cirene y Manahen, colactáneo de Hero- 
des, y Saulo. Y sirviendo ellos al Señor en el culto 
y sacrificio litúrgico y ayunando, díjoles el Espíritu 
Santo: Separadme A Saulo y A Bernabé para la obra 
para la cual los he llamado. Así que aquellos profe¬ 
tas y doctores servían al Señor en el culto y sacri¬ 
ficio litúrgico, de donde se deduce que era propio de 
los profetas no solamente exhortar, consolar A los 
fieles y confirmarlos en la fe (Act., XIV, 32), sino 
también ejercer el ministerio sagrado, sacrificar el 
sacrificio litúrgico. Esto mismo se deduce de la Di- 
dache ó Doctrina de ^os Apóstoles, en la cual des¬ 
pués de hablar á los fieles de las Asamblea» ó re¬ 
uniones para la fracción del pan ó para la Sagrada 
Eucaristía se añade (Didach., XV): Constituid, 
pues, para vosotros, obispos y diáconos dignos del 
Señor, varones mansos y no codiciosos de dinero, y 
veraces y probados, pues que también ello» desem¬ 
peñan para vosotros el ministerio litúrgico de los 
profetas y doctores. Así que no los despreciéis, pues 
que ellos son los honrados de entre vosotros con los 
profetas y doctores. De estas palabras se deduce: 

1.° que los obispos y los diáconos se eligen y cons¬ 
tituyen con relación á la Sagrada Eucaristía, pues que 
hablando de la Eucaristía, se añade luego: Consti- 
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luid, pues, para vosotros, obispos y diáconos; 2.°que 
los obispos y diáconos eran elegidos para ejercer 
el ministerio eucarístico, el ministerio litúrgico, y 
3.° que este ministerio litúrgico era propio de los 
profetas y doctores. De manera que los obispos (pro¬ 
bablemente presbíteros) y los diáconos no eran pro¬ 
fetas ni doctores, pero eran semejantes en el honor 
á los profetas y doctores y ejercían el ministerio li¬ 
túrgico propio de los profetas y doctores. Así, pues, 
los profetas aquellos no eran solamente varones ins¬ 
pirados de Dios, sino que eran, además, ministros 
eclesiásticos que ejercían las funciones sagradas y 
ministerio litúrgico y, por consiguiente, la voz pro¬ 
feta tiene primaria y directamente significación ca- 
rismática, secundaria é indirectamente significación 
jerárquica ó litúrgica. Por eso también exhorta la 
misma Doctrina de los Apóstoles á los fieles á que 
den las primicias á los profetas: Porque (dice) ellos 
•on vuestros sumos sacerdotes (Didach., XIII. 1-3). 
Pudiera confirmarse esto mismo con las palabras de 
san Pablo en su primera carta á Timoteo (IV, 14) 
si como sienten algunos varones doctos la profecía 
significa allí las palabras místicas, la forma de la or¬ 
denación. V. Profecía. 

Profetas. Teol.é liist.bibl. Profeta es el legado de 
Dios ante los hombres. Los profetas eran, pues, va¬ 
rones llamados por Dios y enviados por El para trans¬ 
mitir al pueblo las revelaciones divinas. 

Nombres. El profeta era designado con diversos 
nombres. Llamábasele de ordinario nabi, inspirado, 
predicador. Pero también se le llamaba roe (1 Ileg., 
IX, 9); ó también chote (2 Reg., XXIV, 11; 1 Par., 
XXIX. 29), que significa vidente: porque el profe¬ 
ta ve lo que Dios le muestra en visión, y de ahí que 
Jas profecías se llamen también visiones (Ts., I. 1). 
Llámase también el profeta somer (Is., XXI, 11), 
custodio, centinela, ó bien tsofe (Ez., III. 17; Is., 

I .II, 8). atalaya, vigía, porque era como el guardián 
y centinela de Israel, que desde su atalaya observa¬ 
ba los sucesos prósperos ó adversos que habían de 
sobrevenir á Israel. Es también llamado rohe, pas¬ 
tor (Jer., XVII, 16). por el cuidado que tiene del 
pueblo; varón de Dios, por su trato y comunicación 
con Dios; siervo del Señor (Is., XX. 3), ángel del 
Señor (Ag.. I, 13). En griego se le llama profetes, 
«3to es, profeta. 

Concepto del profeta. Comúnmente suele enten¬ 
derse por profeta el que prevé y predice las cosas 
futuras: y es así verdad, que propio es del profeta el 
predecir lo futuro. Con todo, el sentido de la pala¬ 
bra profeta según la Sagrada Escritura, suele ser 
otro. Profeta no es precisamente el que predice lo 
futuro, sino el que habla por Dios ó en lugar de 
Dios y como intérprete de Dios. Esta significación 
se deduce del mismo texto sagrado (Exod., VII, 
1-2): «He aquí que te he puesto por dios de Faraón: 
y Aarón. tu hermano, será tu profeta. Tú le habla¬ 
rás todas las cosas: y él hablará á Faraón, que deje 
salir á los hijos de Israel de su tierra», y Exod., IV, 
15: «Háblale (á Aarón) y pon mis palabras en tu 
boca: y yo seré en tu boca, y en la suya, y os ense¬ 
ñaré lo que habéis de hacer. El hablará por ti al 
pueblo, y será tu boca: y tú serás para él como 
dios.» Dedúcese de aquí que Aarón había de ser 
como el profeta de Moisés, había de ser como su 
boca que había de hablar al pueblo de Israel y á Fa¬ 
raón todo lo que Moisés les mandara. Esto es, pues, 
el profeta es como la boca de Dios el intérprete ó 
legado de Dios, el cual pone sus palabras en su 


boca, como dijo el Señor á Jeremías: «Y extendió el 
Señor mi mano y tocó mi boca: y díjome el Señor: 
He aquí que he puesto mis palabras en tu boca.» 
Siendo, pues, el profeta el legndo de Dios ante los 
hombres, ó ante el pueblo, hay que considerarle ó 
con respecto á Dios ó con respecto á los hombres. 

El profeta con respecto á Dios. Elección divina. 
Con respecto á Dios podemos distinguir en el pro¬ 
feta dos cosas: lo primero, su elección para el cargo 
de profeta; lo segundo, la actual inspiración y reve¬ 
lación profética. Y en primer lugar, la causa de la 
profecín y de la elección del profeta es Dios; pues 
que la profecía no fu ó traída jamás por voluntad del 
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hombre, sino que, iuspirados del Espíritu Santo, 
hablaron los santos hombres de Dios (2 Petr., I, 21). 
Tres notables instituciones hallamos en el pueblo de 
Israel: los reyes, los sacerdotes, los profetas. El poder 
real estaba vinculado ó la tribu de Judá, á la familia 
de David; el sacerdocio estaba vinculado á la tribu 
de Leví y á la familia de Aarón; mas el cargo profé- 
tico dependía únicamente de la elección de Dios. 
Así. Jeremías y Ezequiel eran sacerdotes; Isaías no 
lo era; era, probablemente, de la tribu de Judá; 
había profetas ricos y nobles, como parece que era 
Isaías; los había pobres, como Amós, que era pastor 
y boyero; habíalos entre los hombres y entre las 
mujeres, quienes no estaban excluidas de este minis¬ 
terio, y así, había profetisas, como Ana, la madre 
de Samuel; Débora, Holda y otras. 

Para el cargo ó ministerio profético no se requiere 
ninguna disposición natural, ni ciencia, ni instruc¬ 
ción ó preparación alguna, como se ve en Elíseo, 
que era campesino ó labrador (3 Reg., XIX, 19- 
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21). v en Amós, que era boyero (Amos, VII, 14); 
y la razón es porque Dios, que es la causa de la 
profecía, puede si quiere dar la disposición conve¬ 
niente. Tampoco se requiere especial afición ó incli¬ 
nación de la voluntad. Asi, Isaías se ofrece al Señor 
para la misión profética (Is.. VI, 8); Moisés (Exod., 
IV, 10-13) y Jeremías (I, 6) se excusan y la rehú¬ 
san, Jouás huye (Jon., I, 1-3-10). En fin, no se 
requiere tampoco la caridad y las buenas costum¬ 
bres, y así. Baluam, aunque malo, era, según pa¬ 
rece, verdadero profeta de Dios, y Caifás profetizó, 
como advierte san Juan (Jo., XI. 51). La razón de 
esto es la que trae santo Tomás (2. a , 2.* e , q. 172, n. 4), 
porque la profecía pertenece al entendimiento cuyo 
acto es anterior al acto de la voluntad, la cual se 
perfecciona con la caridad; demás de esto, porque 
la profecía es gracia de las que llaman gratis datas, 
esto es. que se da pnra utilidad y bien de la Iglesia 
y no precisamente para el bien del profeta y para 
que su alma se juute con Dios por la caridad. Asi, 
que la única causa de la profecía es Dios, y asi lo 
entendían también los profetas y estaban persuadi¬ 
dos de ello. Notables son á este propósito las pala¬ 
bras de Amós. Profetizaba él en Betel, donde estaba 
uno de los santuarios ilegítimos y cismáticos que 
habla erigido Jeroboain, y Amasias, que era el sacer¬ 
dote de aquel santuario, le dijo: «(Vidente, vete y 
huye á la tierra de Judá, y come allí tu pan. y pro¬ 
fetiza allí; y no profetices más en Betel, porque es 
santuario del rey y cabecera del reino.» Y respon¬ 
dió Amós y dijo á Amasias: «No soy profeta, ni soy 
hijo de'profeta, sino que soy boyero que andaba 
cogiendo el fruto de los sicómoros. Y el Señor me 
tomó de tras el ganado, y díjome el Señor: Anda y 


profetiza á mi pueblo de Israel» (Amós, VII, 12-15). 
Más dignas de notarse son todavía las palabras de 
Jeremías. Había sido éste metido en el calabozo por 
Fasur, hijo de lminer, y tenía que sufrir mucho por 
causa de sus predicciones, y quéjase al Señor y di¬ 
cele: «Engañásteme, Señor, y he sido engañado; 
más fuerte fuiste que yo y me venciste: soy escar¬ 
necido cada día; todos se burlan de mi. Porque desde 
que hablo, doy voces, grito violencia y destrucción, 
porque la palabra del Señor es para mi afrenta y es¬ 
carnio cada día. Y dije: No me acordaré más de El, 
ni hablaré más en su nombre. Mas fué en mi corazón 
como un fuego ardiente metido en mis huesos; tra¬ 
bajé por sufrirlo y no pude» (Jer., XX, 7-9). 

Dios llamaba á veces á los profetas y les destinaba 
al ministerio profético en una visión, que por eso se 
llamaba visión inaugural. Asi se nos describen en la 
Sagrada Escritura las visiones inaugurales de Isaías, 
VI: de Jeremías. I, de Ezequiel, 1. II, III, 1-13. 

Ilustración profética. La causa de la profecía es, 
pues, la ilustración ó revelación de Dios, que suele 
hacerse por medio ó ministerio de los ángeles. Esta 
revelación es una especie de lumbre ó ilustración 
intelectual que está en el alma, no por modo de 
hábito y forma permanente como la luz está en el 
sol. sino por modo de forma ó impresión transeúnte 
y pasajera, al modo que la luz está en el aire. Y esto 
indica la Sagrada Escritura cuando dice y repite 
con frecuencia: «Fué palabra del Señor á... Y habló 
el Señor á. .» Y esto mismo advierte san Gregorio 
(Hoiu. 1, super Ezech.). Algunas veces el espíritu 
de profecía falta á los profetas... para que cuando 
lo tienen conozcan que lo tienen por don de Dios. 
Y así los profetas ignoraban algunns cosas y se 
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corregían, como le sucedió á Elisio, que no sabía la 
causa de la tristeza de la Sunnniitis, como dijo ¡\ su 
criado Giezi: «Déjala, porque su alma está en amar¬ 
gura, y el Señor me ha encubierto la causa y no me 
lo ha revelado» (4 Reg., IV, 27); y Natán primero 
aprobó el proyecto de David, de edificar un templo 
al Señor, y después, por mandato del Señor, le dijo 
al mismo David, que no sería él quien edificaría el 
templo del Señor, sino su hijo y sucesor (2 Reg., 
VII. 2-3-13). La razón es la que señala santo To¬ 
más, que la lumbre intelectual que existe en alguno 
por modo de forma permanente y perfecta, perfec¬ 
ciona su entendimiento para conocer, sobre todo, el 
principio de aquellas cosas que por aquella lumbre 
se manifiesta. Ahora bien, el principio de aquellas J 
cosas que pertenecen al conocimien¬ 
to sobrenatural, y se manifiestan por 
la profecía es Dios, cuya esencia no 
ven los profetas, sino sólo los biena¬ 
venturados que están en el cielo, en 
Jos cuales está esta tumbre intelec¬ 
tual á modo de forma permanente 
(2. a , 2. a *, q. 171, a. 2). Asi que los 
profetas, una vez han sido escogidos 
para este cargo, son siempre profe¬ 
tas. pero no siempre están dotados de 
espíritu de profería. 

Objeto de la revelación pro/ótica. 

Objeto de la revelación profética pue- 
deu ser todas las cosas, lo mismo Ins 
que se refieren á Dios y á sus ánge¬ 
les, que las del orden natural, ó las 
del mundo moral ó también los suce¬ 
sos futuros. Con todo, como la profe¬ 
cía es de aquellas cosas que están le¬ 
jos del conocimieuto humano, síguese 
de ahí que tanto un objeto es más pro¬ 
pio de la revelación profética, cuan- 
to está más distante del conocimiento 
humano. Ahora bien, en esto hay tres 
grados. Porque unas cosas hay que 
están lejos del conocimiento de este 
hombre, pero no de todos los hom¬ 
bres, como son las cosos distantes y 
remotas, y los secretos de los corazo¬ 
nes, que los conoce el (pie los tiene, 
pero no los demás. Otros cosas hay 
que están distantes del conocimiento 
de todos los hombres; porque por ra¬ 
zón de su alteza y excelencia están so¬ 
bre todo conocimiento humano, como 
son, por ejemplo, el misterio de la 
Santísima Trinidad. En fin, otras co¬ 
sas hav que están distantes de todo 
conocimiento humano, no porque es¬ 
tén sobre el conocimiento humano, sino porque no 
son conoscildes en sí mismas, cuales son los futuros 
contingentes y libres (2. a . 2 4 *, q. 171. a. 3). 

Modo de la revelación profética. Los profetas, ni 
tienen el lumen glnriae propio de los bienaventura¬ 
dos en el cielo, ni ven la esencia divina. La profecía 
es conocimiento, y sabido es que á todo conocimien¬ 
to concurren dos cosas, la representación de las co¬ 
sas y el juicio de las cosas representadas. La repre¬ 
sentación de las cosas, según el orden natural, se 
hace por medio de las especies que se representan 
primero á los sentidos, luego á la imaginación y, por 
último, al entendimiento posible, siendo transforma- 


nación no quedan solamente las especies de las cosas 
sensibles sino que son transformadas y combinadas 
de diversns maneras, ya por causas físicas diversas 
(como sucede en los locos y en los que sueñan, etc.), 
ya por el imperio de la razón, la cual dispone los 
fantasmas para entender. Porque como del diverso 
orden de las letras resultan diversas palabras y fra¬ 
ses y diferentes sentidos, asi también, según la di¬ 
versa disposición de los fantasmas, resultan en el 
entendimiento diversas especies inteligibles. Mas el 
juicio de la mente se hace según la fuerza de la lum¬ 
bre intelectual. Esto es lo qne sucede en el orden 
natural. Mas por el don de la profecía se confiere á 
la mente humana algo que está sobre la facultad na¬ 
tural cuanto á las dos cosas, cuanto al juicio por el 
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influjo de la lumbre intelectual, cuanto á In repre¬ 
sentación de las cosas que se lince por algunas es¬ 
pecies. Y cuanto á esto segundo, puede la doctrina 
y enseñanza humana asemejarse á la revelación pro¬ 
fética, mas no cuanto á lo primero. Porque el hom¬ 
bre puede representar las cosas á su discípulo por 
palabras y signos exteriores, mas no puede iluminar¬ 
le interiormente el entendimiento como lo hace Dios. 
De manera que, según santo Tomás, de quien es 
toda esta doctrina, dos cosas concurren en la ilus-, 
tración ó revelación profética, á saber, la lumbre 
intelectual y las especies ó representación de cosns. 
De estas dos cosas la principal es la primera, esto 


das por el entendimiento ageute. Mas en la iinagi- ¡ es, la lumbre intelectual porque ilustra el eutendi- 
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miento par» el juicio y en el juicio está el conoci¬ 
miento completo. Y asi, si á alguno le manitiestn 
Dios algunas representaciones de cosas ó por amalló¬ 
los y semejanzas imaginarias, como á Faraón y á 
Nabueodonosor, ó también por semejanzas corpora¬ 
les, como á Baltasar, no por eso este tal ha de ser 
tenido por profeta, pues que la tal aparición ó repre¬ 
sentación os imperfecta en el género de profecía. 
Mas, por el contrario, si el enten limiento de alguno 
es ilustrado con lumbre divinu para juzgar y discer¬ 
nir el sentido de las apariciones ó visiones que ha 
tenido otro, este tal será profeta. En poens palabras: 
el profeta no es el que tiene los sueños, sino el que 
los iuterpreta. no es el copero o panadero de Fa¬ 
raón, sino José que descifró sus sueños. La repre¬ 
sentación de las cosas se hace ó puede hacerse de 
tres modos: ó bien presenta Dios á la mente del pro 
feta formas exteriores y sensibles, que se perciben 
por los sentidos, como aquella escritura de la pared 
del festín do Baltasar que vió Daniel (Dan., V) y 
viola el rey y todos ios convidados; ó bien los pre¬ 
senta Dios por medio de formas imaginarias, por es¬ 
pecies va infusas, ya ordenadas y combinadas por 
Dios, como en aquella olla ardiendo que vió Jere¬ 
mías i Jer., I, 13), ó bien imprimiendo en el entendi¬ 
miento especies inteligibles, como en los que reciben 
ciencia ó sabiduría infusa, cual fué Salomón. Asi¬ 
mismo la luz intelectual sobrenatural que infunde é 
imprime Dios en la mente humana puede imprimir¬ 
la ó para juzgar de las cosas que otros lian visto, 
como en José, intérprete de los sueños, ó para juz¬ 
gar de las cosas naturales, ó también para juzgar 
bien y rectamente de la9 cosas que hay que hacer. 
De manera que para la profétiea revelación se re¬ 
quiere y basta el influjo de la lumbre intelectual 
sobrenatural para juzgar de las cosas: pero entonces 
será plena y completa esta ilustración, cuando á este 
influjo de la lumbre intelectual sobrenatural se añn- 
da la representación de las cosaR por especies, bien 
infundidas de nuevo ó bien ordenadas ó combinadas 
debidamente. 

A este género de la profecía puede referirse tam¬ 
bién el instinto profético. Porque de dos modos 
puede Dios instruir la mente del profeta, ó bien por 
medio de la revelación expresa, ó bien por cierto 
instinto oculto de que el alma no se da cuenta. 
Cuando, pues, el profeta conoce las cosas expresa¬ 
mente por espíritu de profecía tiene gran certeza así 
de lo que conoce como de que le ha sido revelado 
por Dios. Pues que si el profeta no estuviera cierto 
la fe que se le debe y que se funda en los dichos del 
profeta, no sería cierta. Mas cuando conoce las co¬ 
sas por instinto profético. podrá suceder á veces que 
no sepa distinguir bien si aquello lo conoce por ins¬ 
tinto divino ó por espíritu propio. Pues que no todo 
lo que conocemos por instinto divino lo conocemos 
con certidumbre profótica, puesto que este instinto 
es algo imperfecto en el género de profecía. 

De todo cuanto llevamos dicho se deduce la per¬ 
fección v la imperfección de la revelación profétiea. 
La revelación profétiea propiamente está en el más 
elevado género de perfección, en el género de la co¬ 
municación v revelación divina. Dios enseña V comu¬ 
nica al profeta cosas del todo ignoradas y descono¬ 
cidas do los hombres que ni el entendimiento humano 
ni aun el angélico puede naturalmente conocer. Y así 
como e! Señor manifiesta v descubre sus secretos á 
los bienaventurarlos en el cielo, así también de un 
modo semejante loa descubre y mauiliestu á los pro¬ 


fetas en la tierra. Mas en este altísimo grado ó géno- 
ro de revelación ó comunicación di vina la revelación 
profétiea es imperfecta, pues que el profeta nove la 
esencia divina como la ven los bienaventurados en 
el cielo, y así tampoco conoce todas las cosas que se 
pueden conocer por revelación profétiea. Acontece 
en esto lo que acontece en las ciencias: que quien 
tiene alguna ciencia conoce los principios de aquella 
ciencia de que se deducen todas las consecuencias 
que perteuecen á aquella ciencia, y así, el que posee 
perfectamente alguna ciencia conoce con los princi¬ 
pios todas las consecuencias que de ellos sede tiren 
y pertenecen á aquella ciencia; mas el que no cono¬ 
ce el principio no siempre conocerá las proposicio¬ 
nes que de él se siguen, y como por la profecía no 
se conoce en sí mismo el principio «le los conoci¬ 
mientos profetices que es Dios, de aquí que el pro¬ 
feta no conoce todas las cosas que pueden profetica- 
niente conocerse (S. Til. q. 174, a. 4), siuo queco- 
noce solamente aquello que Dios le revela. 

Es, pues, la profecía algo imperfecto en su género 
como lo nota el aposto! san Pablo, que las profecías 
en el cielo se acallarán. «Ahora en parte conocemos 
y en parte profetizamos. Mas cuando llegue lo com¬ 
pleto v perfecto se acabará lo incompleto é imper¬ 
fecto» (1 Cor., XIII, 8, 9. 10). 

Esto cuanto á la profecía propiamente dicha, m\i 
en el instinto profético, que es. como dijimos inferior 
á la ilustración profétiea, podrá ser que el profeta 
no siempre conozca lo que profetiza. Y la razón es 
porque el Espíritu Santo mueve la mente del profeta 
como un instrumento deficiente, respecto del agente 
principal; mueve la mente del profeta ó para conocer 
algo ó para hablar ó para hacer algo, ó para las tres 
cosas 6 para dos ó para una. Cuando, pues, mueve 
la mente del profeta para conocer algo, á veces 
mueve la mente á conocer las cosas reveladas, á ve 
ces la mueve también para conocer que han sido en 
realidad reveladas. Asimismo á veces es movida la 
mente del profeta para hablar de suerte que conozca 
las palabras y su verdndero sentido profético, como 
le acontecía á Da.vid; á veces es movida para qwa 
conozca y exprese aquellas palabras, pero no conoce 
el sentido profético «le aquellas palabras, esto es, el 
sentido que da á aquellas palabras el Espíritu Santo 
Asimismo cuando el Espíritu Santo mueve á hacer 
alguna acción, á veces el que la hace conoce lo que 
aquella acción significa, mas otras veces no conoce 
lo que aquello significa, como los soldados que se 
repartieron las vestiduras de Cristo no sabían lo que 
aquello significaba. Así. pues, el verdadero profeta 
conoce que el Espíritu Santo le mueve á conocer, ó 
decir ó hacer algo: mas el que es movido y no lo co¬ 
noce no tiene verdadero espíritu profético, sino un 
cierto instinto profético. 

Mas como la mente del profeta es, como dijimos, 
un instrumento deficiente é improporcionado, de ahí 
que aun los verdaderos profetas uo conocen todo lo 
que en sus visiones, en sus palabras ó en sus hechos 
pretende significar el Espíritu Santo. 

Grados de la ilustración pro/ética. En la ilustrm- 
eión ó revelación profétiea concurren dos cosas, se¬ 
gún liemos dicho, la lumbre intelectual para juzgar 
y la infusión ó combinación de especies ó represen¬ 
tación de formas sensibles. Cuanto á lo primero, no 
puede haber grados, pues que se requiere en todos 
los profetas. Cuanto á lo segundo, se pueden distin¬ 
guir tres, ó si se quiere, cuatro grados. El grado 
superior es el de la visión intelectual ó por espe- 
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cíes inteligibles, puesto que el fin de la profecía es ’ 
la revelación ó manifestación de alguna verdad so¬ 
brenatural ó que no puede naturalmente conocerse. 
Ahora bien, esta mnuifestacióu de la verdad es ma¬ 
yor cuando se hace directa é inmediatamente en el 
«ntendimiento por la sola contemplación de la ver¬ 
dad, más que aquella que se hace por semejanzas de 
cosas corporales. Por eso. pues, el grado superior 
•de ilustración profética es por visión intelectual; el 
grado medio por visión imaginaria ó por infusión y 
combinación de especies en la imaginación, el grado 
inferior por visión exterior ó por representación de 
formas exteriores y sensibles, y, en fin. el grado 
Infimo es cuando no lmy representación ninguna de 
cosas, por especies inteligibles ó por formas sensi¬ 
bles, sino solamente la lumbre intelectual sobrena¬ 
tural para juzgar. 

Aun dentro de la visión imaginaria caben diver¬ 
sos grados, pues que la ilustración ó revelación pro¬ 
fótica puedo hacerse ó en sueños ó en visión, y esta 
última es superior y más perfecta. Asimismo, cuanto 
4 la expresión de la verdad inteligible por señales 
sensibles ó imaginarias, puede esta expresión hacer¬ 
se ó por palabras que se oyen en el sueño ó en la 
visión ó por representación de cosas simbólicas ó 
símbolos que se ven, como por ejemplo, las siete va¬ 
cas gordas y las siete tlacas que simbolizaban los 
•siete años de abundancia y los siete de hambre, ó á 
la vez por símbolos y por su explicación. Y es más 
alto grado de ilustración profética por palabras que 
por símbolos, porque significan y expresan más cla¬ 
ramente la verdad; y más alto es si se juntan los 
símbolos con las palabras; y en general, será más 
alto grado cuanto más clara y determinada sea la 
•expresión de la verdad. Demás de esto, en este mis¬ 
mo género es más alto grado de ilustración si no so¬ 
lamente se oyen las palabras, sino que también se 
ve á quien las dice; pues que de este modo la mente 
«e certifica más de la verdad de la ilustración. Y aun 
«n esto caben diversos grados, según que aquel que 
*e aparece y habla, se aparece en forma y figura de 
hombre, ó en figura de ángel, ó como Dios, por ejem¬ 
plo, en la visión de Isaías (VI, 1). Así, pues, cuanto 
«1 estado del hombre, hay dos g ados de visión ó 
representación imaginaria; uno inferior de sueño, 
•otro superior de vigilia, ó de visión propiamente di¬ 
cha. Cuanto á la expresión de la verdad, el grado 
inferior es cuando se ven símbolos sin entender su 
significado; superior á éste, cuando se oyen palabras, 
v superior toduvia cuando se ven símbolos y se oye 
«u explicación. Más alto grado es todavía, cuando 
no sólo se oyen palabras, sino que se ve al que las 
•dice, y tanto m s alto cuanto el que las dice aparece 
<le mavor autoridad, ya en forma de hombre, ya de 
ángel, ya como Dios (S. Th., q. 174, a., 2, 3). 

El profeta cotí respecto d los hombres. Siendo el 
profeta, según hemos visto, legado de Dios ante los 
hombres, lia de transmitir á éstos los oráculos «le 
Dios, y para esta transmisión necesita auxilio y asis¬ 
tencia de Dios y crédito ante los hombres. 

Asistencia y auxilio de Dios . Los profetas tenían, 
*nte todo, conocimiento y convicción de su misión y 
legación divina y se presentaban ante el pueblo 
corno legados y embajadores de Dios, que hablaban 
en nombre de Dios. De ahí que diesen comienzo á sus 
profecías con aquellas palabras: Esto dice el Señor, 
ó bien con aquellas otras; Palabra del Señor. Demás 
de esto, para transmitir fiel y exactamente las verda¬ 
des quo habían recibido de Dios en la revelación ó 


¡ ilustración profética, necesitaban y tenían ía asisten¬ 
cia ó, mejor, la inspiración de Dios, que les regía y 
les movía á hablar, á escribir, ó á hacer algo con que 
transmitiesen al pueblo los oráculos divinos. Por eso 
Dios, al enviar á los profetas, no sólo ilustra su en¬ 
tendimiento. sino toca su boca (Is., VI, 8; Jer., 1, 9). 

Y á Jeremías le dice Dios; «He aquí «jue he pueswj 
tais palabras en tu boca» (Jer., I, 9), y á Kzequiel: 
«Tú les hablarás mis palabras» (Ez.. II, 7). Dios, 
pues, asistía é inspiraba á los profetas para que ha¬ 
blasen á los bnmbres las palabras de Dios. Necesita¬ 
ban asimismo los profelns el auxilio divino que loe 
corroborase y fortaleciese para resistir á los falsos 
profetas para decir claramente, sin equívocos, eio 
rodeos, sin miedos y vacilaciones la verdad; para 
echar en cara sus pecados á los reves y á los pueblos. 

Y este auxilio promete el Señor á Jeremías dicién- 
dole: «He aquí que te lie puesto en este día como 
ciudad fortificada, y como columna de hierro, y como 
muro de bronce contra toda la tierra; á los reyes de 
Judá, á sus príncipes, á sus sacerdotes y al pueblo 
de la tierra. Y pelearán contra ti, y no prevalece¬ 
rán, porque yo soy contigo, dice el Señor para li¬ 
brarte» (Jer., I. 18,19). Y á Ezequiel le dice: «He 
aquí que be hecho tu rostro fuerte contra los rostros 
de ellos, y tu frente fueite contra su frente. Como 
diamante, más dura que pedernal he hecho tu frente: 
no los temas ni tengas miedo delante de ellos, por¬ 
que es casa rebelde» (Ez., III, 8-9). 

Transmisión de los oráculos divinos. Esta solía 
hacerse de tres modos; de palabra, por escrito ó 
por acciones simbólicas. De ordinario los profetas 
transmitían al pueblo ó á los reyes, de palabra, las 
revelaciones que habían recibido de Dios. Otras ve¬ 
ces por mandato del mismo Dios, ó inspirados por 
él las consignaban por escrito, lo cual liarían princi¬ 
palmente con aquellas profecías que habían de cum¬ 
plirse después de largos años y con las que por ra¬ 
zón de su importancia especial, como eran las de 
carácter mesiánico, convenía quedasen en la memo¬ 
ria de los hebreos y se guardasen y conservasen 
para el tiempo futuro. A veces también por manda¬ 
to de Dios y bajo el ¡nfiujo de la inspiración divina 
los profetas hacían ante el pueblo algunas acciones 
simbólicas, cuyo sentido solían explicar, para qus 
se imprimiese más vivamente en la mente del pue¬ 
blo lo que decían. Así lo hizo muchas veces Jere¬ 
mías como cuando se puso y después de un tiempo 
se quitó aquel ceñidor ó cinturón que era símbolo 
del pueblo de Israel primero adherido á Dios y des¬ 
pués Reparado de El (Jer., XIII, 1-11), ó cuando 
tomó una vasija de barro y la estrelló y quebró ante 
los hijos de Israel pnra significar la próxima ruina 
y destrucción del pueblo (Jer., XIX. 1-13), ó cuan¬ 
do se puso al cuello cadenas de madera para signi¬ 
ficar la futura cautividad babilónica. De esUs tros 
modos solían, pues, los profetas transmitir á los 
otros hombres los oráculos y vaticinios divinos. Así, 
que los profetas hablaban al pueblo la palabra de 
Dios v á la palabra de Dios, si lo es en realidad, se 
le debe plena fe. plena adhesión del entendimiento, 
que cree y tiene por cierto todo cuanto dice Dios, 
verdad infalible que no puede engañnr.se ni enga¬ 
ñarnos. Mas aquí se atraviesa una dificultad, y 
¿cómo saber si aquello era en realidad palabra de 
Dios? ó, en otros términos, ¿cómo saltar si el profeta 
aquel que hablaba en nombre de Dios, que decía; 
«Así dice Dios», era en realidad verdadero pronta 
de Dios? Había en Israel profetas verdaderos y fal- 
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eos profetas: ¿cómo discernir los profetas verdaderos 
de ios falsos? Los verdaderos profetas, si habían de 
ser creídos, necesitaban crédito ante el pueblo, y 
¡tara eso les daba Dios sus credenciales. 

Credenciales de los profetas. Eran los profetas 
legados ó embajadores de Dios, y así como á los 
embajadores se. les dan sus letras ó credenciales, 
para que puedan presentarse como verdaderos em¬ 
bajadores, asi Dios proveía á los profetas de letras ó 
credenciales que les acreditaban ante el pueblo de 
verdaderos profetas. Estas credenciales, ó A lo me¬ 
nos las más importantes, solían ser tres: su vida y 
predicación, sus milagros, sus profecías. Primera¬ 
mente su vida y su predicación, pues aunque es ver¬ 
dad que el don de profecía no supone en el profeta 
la santidad ó la gracia de Dios, por las razones que 
anteriormente se señalan, con todo, iácilmenle se 
comprende que los profetas del pueblo de Israel, del 
pueblo de Dios, no podían ser hombres de villa es¬ 
tragada y perversa que los desacreditase delante del 
pueblo. Solia, pues, Dios escoger para profetas de 
su pueblo, hombres de vida santa, de costumbres pu¬ 
ras é irreprochables, de ánimo esforzado y valiente, 
de predicación clara, decidida y resuelta en favor 
de la verdad, ajena de adulación y servilismo.de 
codicia é interés propio. A estas dotes de la vida y 
predicación solían añadirse otras señales extraordi¬ 
narias con que Dios acreditaba á sus profetas. Eran 
éstas los milagros, que son como el sello, que Dios 
pone á sus obras ó para confirmar tria doctrina ó 
para acreditar y recomendar un personaje. Así, en 
el libro de los Royes se leen algunos de los milagros 
que hicieron Elias y Elíseo y ei de Isaías cuando 
curó á Exequias v le predijo que sanaría. En tí», la 
tercera de las señales divinnsera la de las profecías. 
Eos profetas se acreditaban á veces con sus mismas 
profecías ya cumplidas. Y así vemos que aun los 
profetas que predecían sucesos remotos, ó predic¬ 
ciones mesiánicns, profetizaban también sucesos pró¬ 
ximos y con el cumplimiento de estas profecías que¬ 
daban acreditados de profetas verdaderos. Así le 
acaeció á Samuel en lo que predijo sobre la casa de 
Helí (1 Reg.. III, 1-17. 19-20). Así también Isaías 
predijo la libertad de Jerusalén, y la retirada del 
ejército asirio que ¡a sitiaba (4 Reg.. XIX.. 20-34) 
y la salud del rey Ezequías ( 4 Reg., XX. 1-7). Sí¬ 
guese de ahí que aun los verdaderos profetas tenían 
á veces que ir cobrando crédito poco á poco, si Dios 
así lo disponía, y esto era para ellos ocasión de 
grandes disgustos y sinsabores. Así Jeremías pre¬ 
dijo la toma de Jerusalén por los caldeos v la dura¬ 
ción de la cautividad babilónica, y puede decirse 
que según era el estado de ánimo de los habitantes 
de Jerusalén y la oposición de los falsos profetas no 
alcanzó entero crédito basta que en realidad la ciu¬ 
dad de Jerusalén fué tomada y saqueada y el templo 
incendiado según él había predicho. Pero antes de 
esto tuvo que padecer mucho. Porque los habitantes 
de Jerusalén organizaban la defensa de la ciudad y 
Jeremías les decía: « Así dice el Señor: Quien se que¬ 
dare en esta ciudad, morirá por espada o por ham¬ 
bre ó por peste; mas el que huyere á los caldeos vi¬ 
virá v salvará su vi la. Así dice el Señor. En verdad 
será entregada esta ciudad en poder del ejército del 
rev de Babilonia y li tomará» (Jer.. 38, 2-3). To¬ 
das estas predicciones, claro está, levantaban multi¬ 
tud de murmuraciones y quejas entre los más entu¬ 
siastas defensores de la ciudad santn. Pedían al rey 
que matase aquel hombre, quejábnuse de que quitaba 


el ánimo y los bríos á los soldados con aquellas sus 
tétricas predicciones: decían que no buscaba y pre¬ 
tendía la paz y salud del pueblo sino su mal; y por 
eso, para castigarle y poner algún remedio apagan¬ 
do al menos el eco «le sus profecías metiéronle en la 
cárcel y aun echáronle algún tiempo en un lago sin 
agua (Jer., XXXY1II. 4-13). Pero cumplióse ni tin 
lo que Jeremías había predicho «le la toma de Jeru¬ 
salén (Jer., XXXIX. 1-8). y entonces fue recono¬ 
cido por verdadero profeta de Dios. 

Distinción entre los profetas verdaderos y los falsos. 
La señal para distinguirá los profetas verdaderos «le 
los falsos es precisamente el cumplimiento de sus 
predicciones. Tal es la señal que da el mismo Señor 
en el Deuteronomio: «Y si dijeres en tu corazón: 
¿Cómo conoceremos la palabra que el Señor r.o ha 
hablado? Cuando el profeta hablare en nombre «leí 
Señor, y no suce«lierc la tal cosa ni viniere, es pnln- 
bra «jue pI Señor no lia hablndo: con soberbia la ha¬ 
bló aquel profeta; así, pues, no le temerás» (Dtn., 
X VIII. 21-22). 

Car ¡/o profetico. El profeta es. según liemos vis¬ 
to, un legado de Dios ante los hombres. No siempre 
tenía el espíritu de profecía, ni estaba en trato ó co¬ 
municación con Dios, no siempre estaba inspirado, 
ni siempre profetizaba, mas siempre era profeta; 
pues que el enrgo profetice solía ser estable, yn quo 
Dios á los que había tomado como legados y repre¬ 
sentantes suyos ante el pueblo solía comunicarles y 
manifestarles muchos secretos (2 Par., XXIV, 19; 
Jer., Vil, 23, XXV. 4. XXXV. 15). Y Amos dice 
que nada hará el Señor sin que revele su secreto á 
sus siervos los profetas (Amos. III. 7 ). 

Este cargo «le los profetas en Israel no podía lla¬ 
marse cargo ordinario, pues que no estaba vinculado 
á una tribu ó á una familia determinada, comola 
dignidad real y el sacerdocio, ni era el cargo profé- 
tico inherente ó anexo á nlgniin ciudad ni se trans¬ 
mitía por sucesión ni el Señor suscitaba un profeta 
pura suceder ó substituir á otro anterior. El cargo 
profético era, pues, extraordinario y depemlieute 
solamente «le la voluntad «le Dios, el cual, según su 
beneplácito divino, suscitaba los profetas que él que¬ 
ría, ora muchos, ora pocos, ya en una ciudad, ya en 
otra, procurando siempre en los tiempos de la ido- 
iiarquín israelítica que no faltasen en Israel profetas 
que le representasen y baldasen en su nombre á los 
reyes y al pueblo. Doble era el cargo de estos pro¬ 
fetas. privado y público. 

Carpo privado. Eos profetas que eran reconoci¬ 
dos como tales del pueblo, recibían consultas de los 
particulares, y como ellos eran hombres de Dios y 
tenían trato y comunicación con él le preguntaban 
muchas cosas, y respondían así á las consultas que 
se les hacían. Un indicio de esta costumbre tenemos 
en la consulta de Saúl á Samuel acerca de las polli¬ 
nas que buscaba: Y llegaron á la tierra de Suf, v 
diio Saúl á su criado que tenía consigo: «Anda, vol¬ 
vámonos. no sea que baya «tejado mi padree! cuida¬ 
do de las pollinas y esté acongojado por nosotros.» 
Y «lijóle: «He aquí que hay un varón de Dios en 
esta ciudad, es un varón insigne; todo lo que él dice 
sucede. Ahora, pues, vamos allá: tal vez nos en^e- 
ñnrá nuestro camino por donde hemos de ir.s» Y dijo 
Saúl á su muchacho: «Vamos, ¿pero qué le lleva¬ 
remos á a«]uel varón? Porque el pan «le nuestras al¬ 
forjas se ha acabado, v no tenemos qué presentar al 
varón de Dios, ¿«pié tenemos?» Y volvió el muchacho 
á responder á Saúl y díjole: «He aquí que tengo en 



PROFETA 


821 


mi mauo la cuarta paite de un siclo de plata: esto 
daré al varón de Dios porque nos declare nuestro 
•camino.» Antiguamente en Israel cualquiera que 
iba á consultar á Dios, decía: «.Venid y vamos al 
Vidente: porque el que ahora se llntna profeta, anti¬ 
guamente era llamado el Vidente » (i Reg., IX., 5-9). 
Por todo lo dicho se ve la costumbre que había en¬ 
tre los israelitas de consultar á los profetas y de lle¬ 
varles alguna limosna ó algún presente. De estas 
-eousultas privadas se aprovechaban ios falsos profe¬ 
tas para hacer buenas ganancias como lo nota Mi- 
•queas, que profetizaban v adivinaban por dinero 
(Midi., II. 11; III, 11). 

Cargo público. Demás del cargo privado, tenían 
Jos profetas ó al menos los más principales, cargo 
público, de aspecto religioso v político d la vez, 
pues que siendo como eran legados y embajadores de 
Dios estaban encargados de mantener las buenas re¬ 
laciones entre Dios y su pueblo. Ahora bien, el Se- 
íior era el Dios de Israel, que cuidaba de un modo 
ospecial de aquel pueblo, y era y debía ser adorado 
<ie los israelitas: y era, además, el rey de Israel, que 
•como tal regía y gobernaba ¡í su pueblo mediante 
los reyes teocráticos. De aquí el aspecto religioso y 
político del cargo profético. En el orden religioso, 
los profetas procuraban y se esforzaban por apartar 
ai pueblo de la idolatría y mantenerle en la adora¬ 
ción del único Dios verdadero, predicaban y procu¬ 
raban la fiel observancia de la lev, v exhortaban á 
cumplir las leyes ceremoniales y á ofrecer los sacri¬ 
ficios con pureza y rectitud de corazón uniendo á los 
ritos y ceremonias exteriores el espíritu interior, 
echaban en cara á los reyes ó al pueblo sus pecados 
x delitos y les reprendían por el'og, fulminaban las 
-divinas amenazas ó presentaban al pueblo en hermo¬ 
sísimos y deslumbradores cuadros el brillante por¬ 
venir de los tiempos mesiámcos. En el orden políti¬ 
co, iutluinu é intervenían también los profetas, sobre 
•todo, reprendiendo y prohibiendo las ligas y uniones 
V alianzas del pueblo de Dios con los pueblos gentí¬ 
licos. E-.to hacían los profetas y lo hacían por orJeu 
«del Señor, el cual era el Protector y defensor de su 
pueblo y quería que los israelitas observasen su ley 
y guardasen su alianza. Si Israel era tiel á Dios nada 
podrían contra él los enemigos, v si era infiel, el 
mismo Señor le entregaba en manos de sus enemi- 
migos y así de nada le servían las alianzas con las 
naciones gentílicas. Demás de esto, aquellas nacio¬ 
nes eran idólatras y tenían sus dioses, en quienes 
«confiaban y á quienes atribuían el buen oxito de sus 
guerras. Recurrir, pues, á la alianza con los pueblos 
gentílicos venía á ser lo mismo que encomendar á los 
ídolos la causa del pueblo de Dios. A esto se añade 
que estas alianzas no eran ni podían ser estables, y 
así pronto se trocaban en discordias y guerras, v en 
realidad los auxiliares de los israelitas fueron des¬ 
pués sus más encarnizados enemigos y los que des¬ 
truyeron su reino. Así, Asa de Judá v Bnasa de 
Israel se disputan la alianza del rey de Siria (3 Reg., 
XV, 17-20). v más tarde los reyes de Siria Bena- 
thi'l y Hazael son acérrimos adversarios de los israe¬ 
litas (3 Ueg., XX. XX.II; I Reg., VIII, 12 sqq., 
XIII, 3 sqq.). Acnz de Judá pide auxilio v hace 
alianza con Teglatfalasar. rey de Asiría, y el misino 
Teglatfnlnsar devasta y conquista la parte septen¬ 
trional del reino de Israel, y más tarde los reyes de 
Asiria, no sólo destruyen el reino de Israel. sino que 
entran en tierras de Judá talando los campos y des¬ 
truyendo las ciudades y llegan á poner cerco á Jeru- 


saléii (4 Reg., XVI, 7-10; XV, 29; XVII, 1-0; 
XVIII, 13-37). Más tarde Ezcquías recibe y agn- 
soja y enseña los tesoros de su casa á los enviados 
de Merodach Baladán de Babilonia, y los babilonios 
son los que conquistan el reino de Judá, lonmn la 
ciudad de Jerusalen é incendian el templo del Señor 
(4 Reg.. XX, 12-19; XXIV, 11-10; XXV, 1-10). 

Obscuridad de las profecías. Las profecías son 
muchas veces obscuras y de difícil interpretación. 
Las causas de esta obscuridad son diversas, á sa¬ 
ber: de pnrte de Dios, de parte de la misma pro¬ 
fecía, ó de parte de los mismos profetas, ó de parto 
de las cosas profetizadas, ó de parte de los hombres 
que las leen é interpretan: l.° de parte de Dios, el 
cual revela las cosas con la claridad y luz convenien¬ 
te para que sean conocidas de los hombres tanto 
cuanto él quiere y cuanto conviene ai provecho do 
los mismos hombres. Ejemplo de esto son las pala¬ 
bras del salmo 21(22), 13: «Cercáronme muchos 
becerros, fuertes toros de Basan me rodearon.» Son 
estas palabras metafóricas, que designan á los judíos 
que maquinaron la muerte del Mesías. Ahora bien, 
si el salmista en vez de usar estas expresiones meta¬ 
fóricas y discretamente veladas, hubiera usado pala¬ 
bras claras y hubiera pintado la Rasión del Mesías 
en toda su terrible realidad, habría sucedido que el 
escándalo que sufrieron los judíos contemporáneos 
de Cristo, y que vieron su muerte, lo habrían tam¬ 
bién sufrido los hebreos todos que hubiesen leído 
aquellas profecías: 2.° de parte de las cosas profeti¬ 
zadas, las cuales, siendo como eran nuevas, tenían 
que describirse ó expresarse con palabras v términos 
ya conocidos de los hebreos. De ahí. por ejemplo, el 
llamar Jerusalén á la futura Iglesia; el describir á la 
nueva teocracia con términos y expresiones tomados 
de la teocracia antigua; 3.° otra causa de la obscu¬ 
ridad es la misma naturaleza de la profecía, la cual, 
siendo como es muchas veces predicción de sucesos 
que dependen de la libre voluntad humana, convie¬ 
ne que de tal modo se proponga que en ningún 
modo influya ó pueda influir en la libre determina¬ 
ción del hombre: antes bien, que el hombre las cum¬ 
pla. sin conocerlo ni darse cuenta de ello sino des¬ 
pués de verlas cumplidas. Esta ignorancia parecen 
indicar las palabras de san Pedro (Act.. III, 17) y 
snn Pablo (Act.. XIII. 27); 4.° otra causa de la 
obscuridad de las profecías es de parte de los mis¬ 
mos profetas, los cuales no siempre conocían bien v 
perfectamente las mismas cosas que profetizaban; de 
ahí que juntaban á veces cosas y sucesos de tiem¬ 
pos diversos, aunque unidos entre sí por alguna tra¬ 
bazón lógica, y ln razón de esto podía ser el que 
ellos mismos no conocían del todo ni completamente 
las mismas cosas que profetizaban sino que ignora¬ 
ban el tiempo y otras circunstancias como parece 
indicarlo el apóstol snn Pedro al decir que los profe¬ 
tas profetizaron de la salvación, de la gracia confe¬ 
rida á los fieles, escudriñando para qué ó cuál oca¬ 
sión declaraba el Espíritu de Cristo une en ellos 
estaba (l Petr., 1, 10, 11); 5.° la quinta causa, en 
fin, es de parte de los mismos hombres, los c.unles, 
por todas las razones v causas apuntadas sólo cono¬ 
cen bien v perfectamente el sentido de una profecía- 
cuando la ven ya perfectamente cumplida. Ejemplo 
de esto tenemos muy claro en Ins profecías acerca 
de la Pasión de Cristo, que se leen en el salmo 21 (22) 
v en el capítulo 53 de la profecía de Isaías. 

Profetas del Antiguo Testamento . Aunque Adán 
no es llamado profeta, tuvo, sin embargo, trato y co- 
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manicación con Dios y habló inspirado por Dios 
(Cien., 11, 23. 21) y asi lo dicen los Padres del Con¬ 
cilio Tridentiuo (sess. 2 l, Denziug., n. 909). Enoch, 
según dice sau Judas, profetizó el juicio de Dios 
(Judas, 14). De Noó nada se dice. De Melquisedec 
be dice que fué sacerdote (Gén., 14 1 *), mas no se 
dice que fuese profeta. Abrahara sí es llamado pro¬ 
feta (Gén., XX., 7) quizá por su intima familiaridad 
y comunicación con Dios y por la eficacia de su ora¬ 
ción. Mas uo se dice lo mismo de Isaac y de Jacob 
que eran los patriarcas herederos de las divinas 
promesas. Tampoco Job es llamado profeta. De eu- 
tre los hijos de Jacob no cabe duda que José, el so¬ 
ñador (Gen., XXXYT1. 5-lU, 19), el intérprete de 
los sueños de Faraón (Gén., XI., 5-21; Xl.l, 1-7, 
15-33), tenía espíritu de profecía (Gén.. XI.I. 38). 

Moisés, el gran legislador de Israel, el mediane¬ 
ro entre Dios y su pueblo(Exod., XX, 19: l)tu., V, 
5), fué también el mayor de los profetas de Israel, 
pues que Dios hablaba con él no por enigmas y figu- 
ras, sino boca á boca, como un amigo habla ú su 
amigo (Núm.. XII, 6-8; Dtu., XXXIV, 10-12). 
Los hermanos de Moisés. Aarón y María, debían tam¬ 
bién de ser profetas, según parece indicarlo ( Núm., 
XII, 1-2), v María es llamadu profetisa (Exod., XV, 
20). Los varones que por ordeu del Señor escogió 
Moisés de entre los ancianos de Israel para gober¬ 
nar al pueblo, y á los cuales dió el Señor del espí¬ 
ritu que había en Moisés (Núm., XI, 16, 17, 24, 
25), estaban también como Moisés dotados de espí¬ 
ritu de profecía(Núm., XI, 26-29). Buhuun, aunque 
pagano, era profeta inspirado del Señor (Núm., 
XXII, 18, 38) y sus profecías sobre el porvenir de 
Israel están consignadas en los libros santos (Núm ., 
XXIII, 3-12, 16-26; XXIV, 1-9, 12-24). El Se¬ 
ñor promete á Israel que le suscitará profetas y le 
encarga y recomienda encarecidamente que los oiga 
(Dtn., XVIII, 15-19). En fin, Josué, fuerte en la 
guerra, el caudillo de Israel y el conquistador de 
Palestina, es llamado también el sucesor de Moisés 
en los profetas, ó en las profecías(Eccli., XLV1. 1). 

Los jueces de Israel, ó al menos muchos de ellos, 
estaban dotados de Espíritu del Señor, espíritu de 
fortaleza, para pelear y librar á Israel de sus enemi¬ 
gos, espíritu de prudencia y discreción para juzgar 
ni pueblo; pero uo se dice que fuesen profetas, ó que 
tuviesen espíritu de profecía. Débora es llamada 
profetisa y comunica á Barac las órdenes del Señor 
y le predice la victoria (Judie., IV. 4, 6-9. 14). Eu 
tiempo de la opresión de los madiunitas envía el Se¬ 
ñor á Israel un varón profeta que les recuerda los 
beneficios divinos, les echa en cara su infidelidad v 
les reprende en nombre de Dios(Ju lie., VI. 8-10). 
Más tarde, en tiempo de las invasiones de los amuio- 
nitas y de los filisteos, vuelve el Señor á quejarse de 
su pueblo y á reprenderle probablemente por medio 
do un profeta (Judie.. X, 1U-14). Un varón de Dios 
reprende al sumo sacerdote Helí por los desórdenes 
de sus hijos y le anuncia la muerte de éstos y el 
castigo del Señor á su descendencia (l Reg., II, 
27-36). Pero hasta entonces la palabra del Señor 
era rara, la visión no era frecuente; entonces llama 
y suscita el Señor á Samuel y le revela la futura 
euerte de Helí y de su familia (1 Reg., III, 1-14). 
Samuel es el gran vidente de Israel, reconocido 
umversalmente por todo el pueblo desdo Dan á Bet- 
■abée como profeta del Señor (1 Reg.. III, 20) v 
consultado por los israelitas (1 Reg.. IX. 6-8); él 
iup el libertador de Israel (1 lteg., VII, 1-14) y bu 


juez(l Reg., Vil, 15-17); él fué quien ungió por 
reyes de Israel á Saúl (1 Reg., X, 1) y á David 
(1 Reg., XVI, 13). Desde el tiempo de Samuei 
aumenta el número de los profetas (Act., 111, 24) y 
al lado de Samuel vense turbas de profetas que can¬ 
tan v tañen y profetizan bajo su dirección (I lteg., 
X. 5-11). En Nayot en Ramata estáu las habitacio¬ 
nes ó inoradas de los profetas(1 Reg., XIX, 18-21). 
Saúl, una vez después de ungido rey otra vez cuan¬ 
do persiguiendo á David va á Ramata á Nayot, se 
mete entre los profetas y cae sobre él el Espíritu del 
Señor, y profetiza, y de ahí el proverbio: «También 
Saúl entre los profetas» (1 Reg., X, 12; XIX, 24). 
Hijo era Samuel de profetisa, pues su madre Ana, 
después del nacimiento de niño tan deseado, oautó 
aquel hermosísimo cántico profético y mesiáuico 
(1 Reg., II, 1-10). 

David es el rey profeta; para persuadirse de ello 
basta leer sus salmos; él mismo lo dice expresamente 
en sus últimas palabras (2 Reg., XXIII, 2). El Es¬ 
píritu del Señor habló por mí y su palabra sobre tu* 
lengua. Cerca de David intervienen dos profetas, 
Natan y Gad; Natán, que le hace la magnífica pro¬ 
mesa de la estabilidad de su trono y de su futuro 
descendiente el Mesíus (2 Reg., Vil, 12) y le re¬ 
prende por su flecado y le anuncia el castigo del Se¬ 
ñor (2 Reg.. XII, 1-14); Gad. que le repreude por 
el otro pecado de contar al pueblo y le intima el cas 
tigo divino (2 Reg., XXIV, 1-15, 18). Estos do» 
profetas Gad y Natán, juntamente con David. Ínter 
vinieron en la organización de la música sagrada 
(2 Bar., XXIX, 25), y Samuel, Natán y Gad. es¬ 
cribieron la historia de David (1 Par., XXIX. 29). 
v Natán, Abíus v Addo. la de Salomón (2 Par.. 
IX. 29). 

Salomón, rey sapientísimo, dotado por Dios de la 
sabiduría (3 Reg., III, 11, 12), debió también de 
estar dotado de espíritu de profecía, según lo mues¬ 
tran los salmos que se le atribuyen, 71 (72). 126 
(127), y los libros inspirados que escribió. Es de 
notar asimismo que no se lee nunca que el Señor se 
comunicase con Salomón ó le hablase por medio de 
profetas; autes siempre le habla v se le comunica 
directamente y sin intermediarios (3 Reg.. III. 11; 
VI, 11; IX, 2. 3; XI, 9, 11-12). Mas no faltaban 
profetas en tiempo de Salomón; pues que entonces 
Ahías predijo á Jeróboam su futuro reinado sobre 10 
de las tribus de Israel (3 Reg.. XI, 29-39; Xll, 15. 
XIV, 2). 

Cumplida ya la profecía, Jeroboain envía á su 
mujer á Ahías á preguntarle sobre la suerte del hijo 
enfermo, y el profeta le predice la muerte del niño 
v la ruina de la casa de Jeroboam (3 Reg.. XIV. 
7-16). Un varón de Dios viene de Judá y profetiza 
la destrucción del altar idolátrico, que Jeroboam aca¬ 
llaba de erigir en Betel, por un rey de Judá por 
nombre Josías (3 Reg.. XIII, 1-5). Otro profeta 
que moraba en Betel engaña al varón de Dios v le 
hace contravenir las órdenes del Señor y le hace vol¬ 
ver atrás en su camino v comer y beber en aquel lu¬ 
gar, y luego en castigo le predice de parte del Señor 
la muerte violenta, y manda á sus hijos que sepulten 
á aquel varón de Dios en su propio sepulcro, en 
donde él también quiere ser enterrado porque todas 
las amenazas y predicciones de aiiuel varón de Dios 
se han de realizar (3 Reg., XIII, 14-32). Había 
pues, profetas en los dos reinos, en el reino de Is¬ 
rael y en el de Ju lá. Así, en este reino, Senieia* 
prohíbe a líoboatn el hacer guerra contra Jeroboam 
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y loa israelitas de las 10 tribus (1 Reg.. Xll, 22- 
24). El mismo profeta reprende ¿ Roboam y á sus 
vasallos eu la invasión de Sesnc y al par les consuela 
y asegura del auxilio del Señor (2 Par., XII, 3, 
tí-12). Es-te profeta Semeiua y Addo, escribieron 
la historia de Lloboam (2 Par., XII, 13). 

Jehu, hijo de Ha na ni reprende a Pausa de Israel 
por sus pecados ó idolatrías y le intima ni castigo 
del Señor y le anuncia la ruina de su casa y familia 
(3 Reg., XVI, 1-4). Azarías, hijo deOded, lleno del 
Espíritu de Dios, arenga ¿ Asa de Judá después de 
«u victoria sobre los etíopes y le anima con una pro* 
fecía sobre los últimos tiempos (2 Par., XV, 1-lti). 
No mucho después Hauaui, otro profeta, quizá el 
padre de Jehú (3 Reg., XVI, 1), echa en cara al 
mismo Asa, rey de Judá, su contianzu en el rey de 
Siria y le reprende por ella {'¿ Par., XVI, 7-10). 
En tiempos de Acal) y de sus sucesores florecen los 
dos grandes siervos de Dios, Elias y Kii>eo, nota¬ 
bles por sus predicciones y por sus milagros, y cu¬ 
yos hechos y predicciones llenan gran parte de la 
historia sagrada de estos tiempos (3 U**g., XVII- 
XXII; 4 Reg.. I-VII1, V. Elias y Elisko). En 
torno de estos dos insignes varona aparecen en el 
reino de Israel multitud de profetas. En tiempo de 
la persecución, Abdíus. el mayordomo o procurador 
de la casa real, tomó 100 profetas del Señor y es¬ 
condióles eu cuevas de 30 en 50 y proveyóles de 
alimento, de pan y de agua (3 Reg., XVIII,, 4. 13). 
En profeta anuncia á Acab su primera victoria sobre 
Eenadad', rey de Siria (3 Reg., XX. 13-14). Des¬ 
pués el mismo profeta auuncia al rey la vuelta de 
los sirios al año siguiente (3 Reg., XX, 22). Otro 
varón de Dios le predice á Acab su nueva victoria 
sobre los sirios (3 Reg., XX. 28-30). En fin, otro 
varón de los hijos dé los profetas reprende á Acab, 
porque sin consultar con el Señor dejo escapar con 
vida á 3enadad, rey de Siria, y le anuncia el castigo 
de Dios (3 Reg., XX, 35- 13). 

Tres años más tarde, en otra guerra entre Siria é 
Israel, una multitud de 400 falsos profetas animan á 
Acab á subir contra Ramot de Galaad y le prometen 
la victoria. A ruegos de Josafut. rey de Judá, Acab 
manda buscar un profeta del Señor, Miqueas, hijo 
de Jemia, el cual predice la derrota de Israel y ln 
muerte de su rey Acab, por lo cual es abofeteado 
por el falso profeta Sedeciaft y amenazado con pri¬ 
sión por el rey (3 Reg., XXII, 1-28). Julmziel, 
hijo de Zacarías, anima y esfuerza á Josafat, rev de 
Judá, y le predice una prodigiosa victoria sobre los 
amonitas, rnoabitns ó idumeos (2 Par., XX. 14—17). 
Jeliú, hijo de Hanani, reprende A Josafat por su 
alianza con Acab de Israel (2 Par., XIX, 1-3). El 
mismo Jehú, hijo de Hanani. escribe ln historia de 
Josafat (2 Par.,, XX, 34). También Elíezer, hijo de 
Dodau de Maresa, reprende á Josafat por su alianza 
con Ocozías, hijo de Acab, y le anuncia que en cas¬ 
tigo de esto ha permitido el Señor que se estrellasen 
y rompiesen lás naves que él, juuto con Ocozías. 
mandó construir en Asiongaber (2 Par.. XX, 35-37). 
Elias reprende á Ocozías. rey de Israel, porque man¬ 
dó a consultar A Beelzebub, dios de Accarón, v le 
predice la muerte (1 Reg., I. 2-7, 10), y manda 
bajar fuego del cielo y consumir al jefe y á los sol¬ 
dados que venían á prenderle (4 Reg.. I, 9-12). 
Trasladado Elias al cielo, queda su espíritu en Elí¬ 
seo ( 4 Reg., II, 1-12). el cual hace muchos mila¬ 
gros, dividiendo las aguas del Jordán, sanando las 
aguas de aquella región de Jericó, castigando á los 


muchachos que se burlaban de él (4 Reg., II, 13-24), 
prediciendo á Jormn de Israel y á Josafat de Judá y 
al rey de Edom, abundancia de agua y la victoria 
sobre el rey de Moab (4 Reg., III, 1-25), multipli¬ 
cando el aceite de una mujer de los profetas apre¬ 
miada por sus acreedores, obteniendo un hijo para la 
Sunamitis y después resucitándolo (4 Reg., IV, 
1-37), quitando el amargor á la comida de los pro¬ 
fetas, multiplicando 20 panes y dando de comer con 
ellos á más de 100 varones (4 Reg., IV, 38-42 , 
sanando á Naamán, leproso, etc. (4 Reg., V. 1-27). 
El descubre al rey de Israel las asechanzas de los 
ejércitos del rey de Siria (4 Reg., VI, 8-12), predi¬ 
ce que cesará en seguida el hambre en Samaría si¬ 
tiada por los sirios ( 4 Rpg., VII. 1-20); él predice 
á llnzael que será rey de Siria y liará grandes males 
á los hijos de Israel, saqueando é incendiando ciu¬ 
dades y pasando á cuchillo á los jóvenes y matando 
a los niños y mujeres ( 4 Reg., VIII, 7-15); él envió 
a uno de los hijos de los profetas que ungiese por 
rey de Israel á Jehu, hijo de Josafat, hijo de Namsi 
(4 Reg., IX, 1-10); el predijo á Joás rey de Is¬ 
rael, nieto de Jehú, que herirla y vencería á los si¬ 
rios tres veces (4 Reg., XIII, 14-19). Zacarías, 
hijo del sumo sacerdote Joynda, en tiempo de Joás, 
rey de Judá, lleno del Espíritu de Dios, reprende al 
pueblo por su infidelidad y por la transgresión del 
inandamiento del Señor, y es apedreado por los is¬ 
raelitas, según voluntad y mandato del rey (2 Par., 
XXIV, 20-22). Un varón de Dios persuade á Ama¬ 
sias, rey de Judá, que no lleve consigo á la guerra 
ninguno de los israelitas del reino septentrional ó de 
Efruín, y le promete el auxilio divino y la victoria 
sobre los idumeos (2 Par., XXV, 7-10). Otro pro¬ 
feta le reprende porque adoró los dioses de los idu¬ 
meos (2 Par., XXV, 14-16). 

Jonás hijo de Amati, profeta, predice la grandeza 
del reino de Jeroboam II (4 Reg’., XIV, 25). En 
tiempo de Facea, hijo de Romelia, rey de Israel, un 
profeta del Señor, por nombre Oded. hace á los is¬ 
raelitas poner en libertad á los habitantes de Jmiá 
que habían cautivado en la guerra (2 Piir.. XXVIII, 
9-1 1 ). Isaías, consultado por Ezequías, rey de Judá, 
hostigado por Senaquerib, rey «le Asirla, que tenía 
cercada la ciudad de Jerusalén, pre«liee la salvación 
de la ciudad v la retirada del ejército «sirio (4 Reg., 
XVIII, 17-37; XIX, 1-36. V. Isaías). Los profe¬ 
tas predicen los azotes y calamidades que vendrán 
sobre el reino de Judá, en castigo de la impiedad 
de su rey Manasés (4 Reg., XXI, 10-15). Descu¬ 
bierto en el templo el libro de la Ley por el sumo 
sacerdote Helcías, el rey de Judá, Josíap, manda 
consultar á la profetisa Holda sobre lo que había de 
sueeder(4 Reg., XXII, 10-20). Jeremías predice 
la toma «le Jerusalén por los caldeos y aconseja á los 
habitantes de Jerusalén que se entreguen á los cal¬ 
deos, y es echado en un lago sin agua, y sacado de 
allí queda cerrado en el vestíbulo de la cárcel (Jer., 
XXXVII, 5-9; XXXVIII. 1-13); á Sedecías le 
dice que se entregue él también á los caldeos (Jer., 
XXXVIII, 14-23). Después de la muerte de Godo- 
lias, ordena á los judíos de orden del Señor que no 
hovnn á Egipto sino que se queden en Judea (Jer., 
XLII, 1-13). Pero los judíos no obedecen y van á 
Egipto y hacen vaya con ellos Jeremías y él les pie- 
dice que morirán allí, á cuchillo, ó por hambre ó 
por peste (Jer., XLII, 14-22). Toma de orden del 
Señor unas piedras grandes y las esconde y predice 
que Nabucodonosor pondrá su trono sobre aquellas 
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piedras y que irá á Egipto y á unos matará y á otros 
llevará cautivos (.1er., XLII1, 8-13). Predice asi¬ 
mismo que sobre los israelitas que fueron á Egipto 
caerán tnuclios males en castigo «le su infidelidad é 
idolatría y que serán consumidos por el fiambre y 
por la espaua y solo muy pocos volverán á la tierra 
de Judá (Jer., XLIV, 23-28). Predice, además, 
que el Señor entregará al rey de Egipto, Epliree 
(Apríes) en manos de sus enemigos (,1er., XL.IV, 
29-30. V. Jkkumías). Otro profeta del Señor, 
Urías, hijo de Semei. profetizó también al modo de 
Jeremías contra la tierra v contra la ciudad de Je- 
rusalén v oyólo el rey Joaltitn y sus príncipes y qui¬ 
sieron matarle y el huyóse á Egipto y por orden del 
rev le sacarou de Egipto y le mataron (Jer., XXVI, 
20-24). 

Falsos profetas. AI linio de los profetas verdade¬ 
ros aparecen en Israel los falsos profetas. Estos eran 
de dos clases: profetas de los «liosos falsos y profetas 
mentirosos y engañadores que profetizaban en nom¬ 
bre del Dios verdadero. 

Profetas de los dioses .falsos. Tales eran, segúu 
dice Juremias (XXIII, 13), los profetas de Samaría 
que profetizaban en nombre de Baal. De estos pro¬ 
fetas había muchos en tiempo de Acal» y de Jezabel, 
que introdujo y propagó y lomentó en Israel el culto 
de Dual. Ellas hizo que se reuniesen en el monte 
Carmelo 450 profetas y sacerdotes de Baal y que se 
les diese un buey para que lo sacrificasen y que in¬ 
vocasen á Baal para que hiciese bajar fuego del cielo 
que consumiese el sacrificio: que él liarla lo mismo 
con el otro buey y que invocaría en el nombre del 
Señor Dios de Israel y que el dios que hiciese bajar 
fuego del cielo aquel serla el Dios verdadero. El 
pueblo de Israel, que estaba presente, aceptó la pro¬ 
posición; los profetas y sacerdotes de Baal quedaron 
derrotados y después de su derrota Ellas mandó de¬ 
gollarlos á todos (3 Reg., XVIII. 19-40). 

Profetas falsos del Dios verdadero. Eran éstos 
los que se decían enviados del Señor, cuando el Se¬ 
ñor no les había enviado, los que profetizaban dicien¬ 
do: «Así dice Juhvé», cuando el Señor no les había 
hablado. El fin que preteudíau estos falsos profetas 
era la ganancia y el medro personal: el espíritu que 
les regia é impulsaba era su espíritu propio ó bien 
el espíritu de la mentira, espíritu de lisonja, con 
que adulaban a los reyes y al pueblo v procuraban 
captarse sus simpatías, en vez de reprenderles por 
sus vicios y decirles la verdad, y les prometían vic¬ 
torias y triunfos que luego no se realizaban. El efec¬ 
to de estas falsas y mentirosas profecías era «lesas- 
troso. pues que ellas hacían que los israelitas se 
durmiesen y se quedasen en sus errores y en sus vi¬ 
cios, sin hacer caso «le las reprensiones «le los ver¬ 
daderos profetas, v que á veces, aun peniiesen la fe 
en la verdad de las profecías divinas. De ahí la lucha 
entre los profetas verdaderos y los falsos: algunos 
episodios «le esta lucha se nos refieren en la historia 
de Israel. Así, en tiempo de la guerra de Acnh de 
Israel y Josalat de Judá «ion el rey de Siria, Bana- 
dad. unos 4U0 falsos profetas los cuales animaban á 
Acal» á ir á pelear en Ramot do üaland; Miquens. 
hijo «le Jemla, profeta del Señor, se opone á todos 
estos falsos profetas; dice que ha visto al Señor sen¬ 
tado sobre su trono y rodeado de su ejercito que asis¬ 
tía á su diestra y á su izquierda; y dijo el Señor: 
«¿Quién engañará á Acab, rev de Israel, para que 
suba y caiga en Ramot de (ralaail?» Y uno decía 
una cosa, y otro otra. Salió, pues, un espíritu y pú¬ 


sose ante el Señor, y dijo: «Yo le engañaré»; y lijóle 
el Señor: «.¿Cómo?» y él dijo: «Saldré y seré espíritu 
mentiroso en la boca de todos sus profetas.» Y díioie 
el Señor: «Engañarás y prevalecerás, sal y hazlo 
así.» «Ahora, pues, concluyó Miqueus, lia puesto 
Dios espíritu de mentira en la boca de tmlostus pro¬ 
fetas que están aquí.» Sedeeíns, uno de los falsos 
profetas, irritado con estas palabras, dió un bofetón 
á Miquens. diciéndole: «¿Por dónde se ha ido de mi 
el Espíritu del Señor para hablarte á ti?» I*eio \li- 
queas le respondió: «Tú lo verás en aquel din cuan¬ 
do te irás metiendo de sala en sola para esconderle» 
(3 Reg., XXII, fi-25); Isaías (XXXVIII, 7), Mi- 
queas (III, 5-11) y aun Ezequiel (XIII. 1-28) en 
medio de los cautivos tiene que luchar con los falsos 
profetas: pero sobre todo tiene que luchar con olios 
Jeremías ( V, 13, 14: VIII. 10; XXIII, 9-40; XXVI- 
7-19). El persuade á los israelitas que no crean á 
los falsos profetas que les dicen que volverán los 
que fueron á Babilonia cautivos y los vasos sagra¬ 
dos (Jer.. XXVII, 14-22). Hablase puesto Jere¬ 
mías al cuello unas cadenas de madera corno símbolo 
del yugo que Nabucodonosor había «le echar sobrd 
los israelitas del reino de Judá y sobre otros pueblos. 
Hauauins. hijo de Azur, profeta de Gabaón, «lijo 
ante los sacerdotes y ante el pueblo: «Esto dice el 
Señor: He quebrado el yugo del rev de Babilonia; 
y predijo que «lespues de dos años volvería el Señor 
de Babilonia á Jerusnléu los vasos sagrados, y á 
Jeconius, hijo de Joakim. rey de Judá. y toilos los 
cautivos que habían sido transportados allí.» Enton¬ 
ces respondió Jeremías: «Amén, asi lo baga el .Señor. 
Confirme el Señor tus palabras con las cuales profe¬ 
tizaste que los vasos de la casa del Señor y todos los 
cautivos transportados han de ser tornados de Babi¬ 
lonia á este lugar. Con todo, ove ahora esla palabra 
que yo hablo en tus oídos y en los oidos «le todo el 
pueblo; Los profetas que fueron antes de mí y antes 
de ti en tiempos pasados, profetizaron sobre muchas 
tierras y grandes reinos, de guerra y de adicción y 
«le peste. El profeta que profetizó paz. cuando sobre¬ 
viniere la palabra del profeta será conocido el profeta 
que el Señor en verdad envió.» Mas Hannnias. pro¬ 
feta. quitó el yugo y las cadenas del ruello de Jere¬ 
mías. profeta, v quebn'das, y dijo Hananías en pre¬ 
sencia «le todo el pueblo: «Así ha dicho el Señor: 
De esta manera quebraré el yugo de Nabucodonosor. 
rev de Babilonia, del cuello de todas las gentes den¬ 
tro de dos años de días.» Fuese Jeremías, mas *| 
Señor le habló diciendo: «Ve y habla á Hananías «i - 
ciendo: Cadenas de madera quebrante, mas en vez 
de ellas harás endenas de hierro. Porque así ha ni¬ 
cho el Señor de los ejércitos. Dios de Israel: Yu^o 
de hierro lie puesto sobre el cuello «le todas estas 
gentes para que sirvan á Nabucodonosor. rey de Ba¬ 
bilonia, y le servirán: v aun también le he dado hn 
bestias «leí campo.» Y dijo el profeta Jeremías á 
Hananías. profeta: «Ahora, pués, oye Haoanlns: 
No te ha enviado el Señor y tú has’ hecho confiar 
este pueblo eu la mentira. Por tanto, así ha dicho el 
Señor: He aquí que vote quito de sobre la haz de a 
tierra; en este año morirás, porque hablaste rebelión 
contra el Señor.» Y murió Hanauías en el mismo 
año el mes séptimo (Jer., XXVIII. 1-17). El mismo 
Jeremías escribe cartas á los cautivos de Babilonia, 
encargándoles que no hagan caso de los falsos pro¬ 
fetas que les predecían la vuelta á Jerusaién: pues 
«pie ésta no habla de ser sino después de setenta 
años; y á los falsos profetas les predice calamidades. 
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á Acab, hijo de Colias, y á Sederías, hijo de Man¬ 
etas, que engañaban á los cautivos profetizando fnl- 
aaineute, dice que les entregará Dios en manos de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y éste los herirá 
de suerte que sean maldición y parábola á los cauti¬ 
vos de Judú; á Semaías, hijo de Nehelnm, que no 
tf*n Irá varón que more en el pueblo de Israel v vea 
el bien que liará el señor ú su pueblo (Jcr., XXIX, 

I -32). 1)«* este modo v con esta valentía y denuedo se 
oponían los profetas del Señor á los falsos profetas. 

Profetas escritores . Así se llaman aquellos pro- 
fetns que consignaron por escrito sus orácnlos v pro¬ 
fecías. No basta, pues, que un profeta escribiese para 
ser considerado como profeta escritor, y así, Samuel 
y Natán y Gnd, que escribieron los hechos del rey 
David, no entran en la cuenta de los profetas escri¬ 
tores: porque esto lo escribieron más bien como his¬ 
toriadores que como profetas. En cambio, pudie¬ 
ran ser considerados como profetas escritores los sal 
mistas que compusieron salinos profáneos, como 
Moisés. David. Salomón, Asaf, Hernán. Etam. los 
hijos de Coré. etc. Mas no así los autores de prover¬ 
bios ó parábolas, como Samuel y Agur, lujo de 
Ynké; pues que los sabios ó hakamim. no por serlo 
estaban dotados de espíritu de profecía. De Elias se 
dice que escribió cartas al rey de .luda, Jorain. hijo 
de Josufat, anunciándole las calamidades y enferme¬ 
dades que vendrían sobre el en castigo de sus peca • 
dos (2 Par., XXI. 12-13). El libro de Enocli que 
tenemos es apócrifo. Asi. que los escritos de los 
profetas, aparte los salmos profeticos, vienen á redu¬ 
cirse á los llamados profecías ó libros de los profetas. 
Estos son 16 ó 17. si se cuenta entre ellos á Barucn. 
secretario de Jeremías. Estos, dispuestos según 
ci orden cronológico probable, son: Abdías. Joel. 
Joñas, Amos, Oseas. Isaías. Miqueas. Naburn, So- 
fonins, Habacuch, Jeremías. Birurh. E/.equiel. Da¬ 
niel, Aggeo, Zacarías y Malnquias. Pueden di vidirse 
en pree.xilicos. exilíeos v postexílicos. Anteriores al 
destierro v cautividad babilónico fueron Oseas, Joel. 
Amos, Abdías. Joñas. Isaías y Miqueas. Naliurn. 
Habucuch v Sofonías. Del tiempo del destierro, Je¬ 
remías y Barucb. Ezequiel y Daniel Posteriores al 
destierro, Aggeo. Zacarías v Malaquías. Divideuse 
también en mayores y menores, no por razón de su 
autoridad, pues que todos ellos eran legados divinos 
que baldaban en nombre del Señor, sino por la ex¬ 
tensión de sus escritos. Los protetas mayores son 
cuatro: Isaías. Jeremías, cuyo secretario era Baruch; 
Kzequiel y Daniel: aunque los escritos de este ú i ti 
roo los hebreos los ponen no entre los profetas, sino 
entre los hagiógrafos. Los profetas menores son los 
otros 12: Oseas. Joel. Amos. Abdías. Jonás. Mi¬ 
queas, Nuhum, Habucuch. Sofonías. Aggeo. Zaca¬ 
rías y Malaquías. Mas no se crea que los profetas es¬ 
critores se llaman así porque se contentaron con es¬ 
cribir: muchos de ellos, si no todos, profetizaron tam¬ 
bién de palabra v sus escritos no son muchas veces 
otra cosa sino el conjunto ó. mejor, el compendio de 
«us discursos v predicaciones. Tal sucedió, por ejem¬ 
plo, con el libro aquel que eu tiempo de Joakim 
escribió por mandato riel Señor el profeta Jeremías 
y que fué quemado por el rey ( Jer., XXXVI 2. 
22-21, 32). Con todo, algunas profecías probable¬ 
mente se consignaron tan sólo por escrito, como la 
segunda parte de Isaías (40-66). la segunda parte 
de Ezequiel (40-48) y otras. 

Ultimos profetas del Antiguo Testamento. Con la 
venida del verdadero Mesías Cristo Jesús, aparecen 


en Israel los que pueden con razón llamarse los últi¬ 
mos profetas «le la lev antigua. Zacarías, pndre <b*l 
Bautista, que lleno del Espíritu Santo profetiza eu 
un cántico la próxima salud y redención y la misión 
y el futuro destino de su hijo Juan (Lúe.. 1,68-79). 
Isabel, la madre del Precursor, que profetiza tam¬ 
bién en su sábulo a la Virgen Santísima la Madio 
del Mesías. Húmala bendita entre las mujeres y ben¬ 
dito el fruto de su vientre, llámala bienaventurada 
porque crevó, y predícele que se complirán en ella 
todas ¡as cosas que le dijoei Señor (Luc., 1. 42-43), 
El anciano Simeón, que con Jesús el Niño Dios en¬ 
tre los brazos canta un cántico y ve y predice eu 
aquel Niño á la salud de Dios, la luz que ha de ilu¬ 
minar á los gentiles. la gloria del pueblo de Israel, 
y, en fin. la señal ó blanco de contradicción, puesto 
primero para ruina y después para resurrección de 
muchos en Israel y ve que será asimismo ocasión 
de grandes adicciones internas para su Madre la 
Santísima Virgen (Luc,, 11, 25-32. 34, 33). Ana, 
la profetisa, que habla también «le las grandezas de 
aquel Niño á todos los que esperaban la redención 
de Israel. 

Profetas del Xuevo Testamento. La Virgen Ma¬ 
ría. Madre de Dios, prefigurada por aquellas antiguas 
profetisas de la Lev antigua, por María la hermana 
de Moisés: por Déborn; por Ana. la madre de Sa¬ 
muel: por Judit V otras, canta el hermosísimo cán¬ 
tico del Magníficat . alaliando y ensalzando á Dios 
que así ha dado muestra de su poder y de su mise¬ 
ricordia abatiendo á los soberbios y ensalzando á los 
humildes, enriqueciendo de bienes á los pobres y 
dejando á los ricos con las manos vacías, recibiendo 
por hijo ó Israel y cumpliendo las promesas que hizo 
á Abraham y á los antiguos patriarcas. 

Juan Bautista, el precursor del Señor, es también 
profeta del Nuevo Testamento como nota santo To¬ 
más, quien dice que por eso se llama Moisés el ma- 
vor profeta de Israel, porque Juan pertenece va al 
Nuevo Testamento (S Til., q. 1<4 n. 4 ad. 3). 
Juan es mayor que todos los otros que tuvieron car¬ 
go profétteo, es masque profeta , como dice el mismo 
Cristo, pues que entre los nacidos de mujer no sur¬ 
gió otro mayor que Juan Bautista ( Mt., XI. 9, 11). 
El es profeta del Nuevo Testamento por la univer¬ 
salidad de su misión, es un hombre enviado por 
Dios que vino para dar testimonio de la luz para que 
todos creyesen por él (Jo.. I. 6-9): v asi fué, en 
efecto, porque él dió sus discípulos á Cristo y éstos 
fueron después los predicadores del Evangelio que 
convirtieron el inundo: él es profeta «leí Nuevo Tes¬ 
tamento por el tema de su predicación, pues que 
anuncia el reino de los cielos: «Haced penitencia, 
que ya está cerca el reino fie los cielos» ( Mt.. III, 2). 
El no sólo predice la venida del Mesías como los 
otros profetas, sino que es su precursor que le pre¬ 
para los caminos y le muestra con el dedo, le anun¬ 
cia como Juez que viene con el bieldo á aventar su 
pra (Mt.. III. ll-12fc lo muestra como Cordero de 
Dios, victima inmolada por los pecados del mundo 
(Jo., I. 20). El es el Amigo del Esposo que preten¬ 
de v procura con todas sus fuerzas que los israelitas 
vayan á Cristo, crean en Cristo (Jo.. III. 27-36), 
Cristo Señor Nuestro como tenía la plenitud del Es¬ 
píritu Santo (ls.. XI. 1-3), estaba flotado del espí¬ 
ritu de profecía. Pero si san Juan es más que profe¬ 
ta, con mayor razón Cristo, que es el Mesías predi— 
cho por los profetas, no debe ser contado en el 
número de éstos. Los otros profetas son horrible» 
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legados de Dios. Cristo es verdadero hombre y ver- | 
«ladero Dios; por eso san Pablólo distingue y separa 
do los otros profetas diciendo: «Muchas veces y de 
muchas maneras en los tiempos antiguos habió Dios 
á nuestros padres en los profetas; mas ahora en estos 
últimos tiempos nos ha hablado en su Hijo al que 
constituyó heredero de todas las cosas, por quien 
hizo los siglos (Hebr., I. 1-2). Con todo. Cristo 
puede ser llamado Legado ó Enviado de Dios (Mt., 
XXI, 31-37), y El mismo dice que su doctrina no 
es suva sino de su Padre que le envió (Jo., VII, 
16-17'). 

Los Apóstoles estaban todos dotados de espíritu 
de prolecia. En los Hechos de los Apóstoles señá¬ 
lase un profeta por nombre Agabo que predijo el 
hambre que sucedió después en tiempo «le Claudio 
(Act., XI, 27-28). El mismo Agabo más tarde pre¬ 
dijo la persecución y prisión de san Pablo en Jeru- 
salén (Act.. XXI, 10. 11). No fue este el únieoque 
tal predijo; antes en aquellos primeros tiempos del 
Cristianismo había muchos profetas (Act., XX, 23- 
21). El diácono Felipe tenía cuatro hijas que profe¬ 
tizaban (Act., XXI, 8. 0)- Entre los carismas ó 
dones del Espíritu Santo que se comunicaban á los 
fieles por la imposición de manos estaba el don de 
profecía, que san Pablo prefiere y antepone al «Ion de 
lenguas ( 1 Cor., XIV, 1 sqq). 

Hijos de los profetas. Los racionalistas hablan á 
veces «le escuelas «le profetas, como dando á enten¬ 
der que hubiese algunas escuelas en que se enseña¬ 
se ó aprendiese á profetizar. Pero la Sagrada Escri¬ 
tura no nos habla de escuelas de profetas, sino de 
comunidades de profetas y de hijos de los profetas. 
Ya en tiempo «le Samuel, hallamos no sólo grupos 
de profetas (1 Eeg., X, 5, 10). sino verdaderas co¬ 
munidades de profetas que habitaban en Nayot, en 
Rain ata, la patria de Samuel) l Reg.. XIX. 18-21). 
Por lo que aquí nos dice la Escritura, Nayot, que 
significa moradns, habitaciones debían de ser las 
moradas ó habitaciones de los profetas, pues que 
Saúl envió allí sus mensajeros y profetizaron y él 
mismo fué á Nayot y profetizó, por lo cual salió el 
proverbio También Saúl entre ¡os profetas. Más tar¬ 
de, en tiempo de Acnb y «le Elias, había también 
gran número de profetas (3 Reg., XVIII. 4). Elí¬ 
seo, llamado por Elias, era como un discípulo suvo 
que le seguía (3 Reg., XIX. 12-21; 4 Reg., 11,2, 
4. 6, 9, 12), y era como un criado «jne le servía 
(4 Reg., III. 11). Semejantes á él debían de ser los 
hijos de los profetas; eran como siervos de los pro¬ 
fetas y discípulos suyos, que les servían, se ins¬ 
truían, sin duda, en la sabiduría de Dior, en las 
Santas Escrituras, y se formaban bajo su dirección 
en buenas costumbres y en vida Rantn, y «le oración, 
y de este modo se preparaban y disponían para reci¬ 
bir las revelaciones divinas cuanto al Soñor le plu¬ 
guiese comunicárselas, y así algunos de entre ellos 
eran verdaderos profetas (3 Reg., XX. 35). A loque 
parece, estos hijos «le los profetas vivían en comu¬ 
nidad. Lns sagradas Páginas nos ¡miman algunas 
de estas comunidades; una en Retel (4 Reg., II. 3), 
una en Jericó (4 Reg., 11,5, 17, 18) y otra en Gal- 
gala (4 Reg., IV, 38), v nos describen algunas es¬ 
cenas de esta vi«la de comunidail (4 Reg.. IV, 38- 
41; VI, 1-6). Estas comunidades «le profetas, ó de 
hijos de los profetas venían á ser como el preludio 
de las comunidades religiosas, que habían de brotar 
V florecer, y propagarse y desarrollarse con tanta 
fuerza y vigor de espíritu en la Santa Iglesia. 
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Profetas kn la literatura rabínica (Los). Hist . 
hebr. La enumeración de las opiniones y doctrinas 
formuladas por la filosofía y teología jtuhueas sobre el 
carácter v naturaleza «le la profecía y sobre la misión 
de lo? profetas de la Antigua Ley en general, se lia 
basado en las ideas religiosas predominantes en el 
judaismo en lns distintns épocas de su existencia. 

El proceso que ha seguido la religión de («rnel á 
partir de la predicación del Cristianismo ha sido de 
constante aumento del racionalismo, que acaba por 
dominar en ella desdo la aparición de las grandes 
obras de Maimónides, base «leí rabinismo anterior á 
Mendelssohn; á partir de éste v de su reforma todas 
las manifestaciones de la cultura judaica moderna 
aparecen saturadas de racionalismo, y claro está que 
las concepciones teológicas se consideran relegadas 
á la categoría «le mitos y se tiende á considerar 
como nula la intervención del elemento sobrenatural 
en la vida. 

Para el judaismo ilnstrailo de nuestros días lo 
único que cabe considerar en los profetas es su mi¬ 
sión histórica, social y cultural ó su importancia li¬ 
teraria v folklórica; en cuanto al carácter sobrena¬ 
tural del profelismo, si bien no es nega«¡o descara¬ 
damente por los rabinos ortodoxos, tampoco se afirma 
casi nunca, y prácticamente se desconoce siempre. 

El Talmud y el Profetismn. Los Amoraim y los 
Tannaim consideran la profecía como una gracia 
sobrenatural otorga«la por Dios á hombres de cua¬ 
lidades extraordinarias. Los doctores de la sinagoga 
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colocan á Moisés á altura muy superior á la de los 
grandes profetas Isaías, Jeremías, Ezequiel y Da¬ 
niel; se dice en el Talmud que sólo él contempló la 
verdad pura, mientras que los demás no hicieron 
sino entreverla como si estuviese redejada en un es¬ 
pejo empañado; para los padres del Talmud en la 
revelación mosaica se comprende toda la profecía 
posterior. El designio divino, ul inspirar á los pro¬ 
fetas. fué, según el Talmud, mover á arrepentimiento 
y alentar el espíritu religioso del pueblo escogido: 
nada más. Notemos de paso que en cierto pasaje del 
tratado de Baba Batra se lee que la profecía cesó 
desde la destrucción del templo de Jerusalén por los 
romanos. 

Los doctores de la época talmúdica no apreciaron 
debidamente la altísima misión del profetismo israe¬ 
lita; aquel fervor inesiánico que el cristiano encuen¬ 
tra tan adecuado, no posee para aquéllos el sentido 
del hecho consumado; al asentar que ha desapareci¬ 
do del haz de la tierra sin reconocer el estableci¬ 
miento de la Nueva Alianza, redúcese la profecía á 
uu fenómeno inexplicable y sin sentido. No nos ex¬ 
trañemos, pues, que se nos diga en el Talmud que 
el jurisperito, el erudito sin alma, sea superior al 
profeta. 

El profetismo según la teología anterior d Maimó- 
nides. Así como en la vasta compilación talmúdica 
no aparece ni la más ligera sombra de sistematiza¬ 
ción, la época hebraicoesnañoia nos ofrecerá trata¬ 
dos doctrinales de índole personal y no anónima; 
tratados que responden á uu plan más ó menos com¬ 
pleto en su desarrollo, más ó menos lógico en su 
disposición. Y así como en la época talmúdica las 
opiniones sostenidas por los doctores de la sinagoga 
Bobre la profecía se nos presentan sueltas, á partir 
de la época española encontramos en los teólogos 
capítulos, y más tarde tratados enteros, consagrados 
ó este tema. 

Saadín8 de Fayyum, el primer teólogo que siste¬ 
matiza las creencias del judaismo, expone en su obra 
Kitab al-Amanat roal-Ftikadñt , mejor conocida por 
el título de la versión hebrea Jefer Emanot wa-De'ob 
(Libro de las Creencias y Doctrinas), la necesidad 
de la revelación divina tal como se nos ofrece en los 
profetas; la profecía es un don sobrenatural de carác¬ 
ter esencialmente milagroso; Dios se comunica con 
bus profetas mediante una voz (sic), creada especial¬ 
mente para ello. El gran moralista español Hahya 
ibn Pakuda, en su Hobot ha-Lebabot (Libro de los 
Deberes de los Corazones), sigue á Sandías insis¬ 
tiendo particularmente en el carácter sobrenntual de 
la profecía; los profetas fueron almas superiores, so¬ 
bre todo en lo tocante á la pura intención moral; su 
alta perfección en tal sentido es lo que les hizo agra¬ 
dables á los ojos de Dios, Quien les otorga el don 
de penetrar on los arcanos de la eterna sabiduría. 

Maimónides y el Profetismo. En nuestra España 
el elemento racionalista, latente en el fondo de la 
religión rabí nica, encontró su más genial sistemati¬ 
zador: Moisés Maimónides. La lucha entre los se¬ 
cuaces de la tendencia más espiritualista y mística 
que conducía hacia la concepción cristiana, y los 
discípulos del filósofo de Córdoba , francamente ra¬ 
cionalistas, se decidió en favor de éstos, matando de 
raíz el rabinismo posterior toda aspiración espiritua¬ 
lista en el judaismo, que en nuestros tiempos muere 
como religión por falta absoluta de sobrenatural. 

Maimónides reduce en sus escritos el carácter so¬ 
brenatural de la profecía, por más que nos sosteuga 


que se trate de un acto especial de la voluntad divi¬ 
na, quien se dirige al entendimiento agente del pro- 
fetu, y éste traslada los elementos inspirados á la 
fantasía. Esta explicación es eco de otra expuesta 
algunos años antes que Maimónides por el toledana 
Abrahara ibn Daud. En ambas se pretende explicar 
el acto profético mediante cierto proceso interno* 
psicológico. Está patente en carácter más ó menos 
rudimentario el intuicionismo moderno. En realidad, 
la teología muitnonista contiene todos los elementos 
racionalistas que predominan en la teología judaica 
de nuestros días y que han conducido á las escuelas 
protestantes de Alemania á restringir tanto el ele¬ 
mento sobrenatural de la inspiración divina en la 
Biblia, que realmente no aparece por ninguna par¬ 
te; escuelas que uo tienen ciertamente uada de cris¬ 
tianas. 

La tendencia espiritualista del judaismo se desvió 
en las aberraciones de la Cnbbaiá, pero en el si¬ 
glo xv encontramos exégetas como el noble Isaac 
Abrabnnel que aun defienden con entusiasmo la te¬ 
sis de la inspiración directa de Dios á sus profetas. 

Ya hemos dicho cómo la teología judaica actual, 
que bien poco de teología en realidad contiene, trata 
el profetismo desde un punto de vista meramente so¬ 
cial ó cultural; otros nos explicaran el acto profético 
mediante ciertas doctrinas de psicología é la moda 
en nuestros tiempos. 

Profeta (José). Biog. Médico italiano, profesor 
de clínica derniositilítica que fué de la Universidad 
de Genova, n. en .Sampiero-Patti en 1840. Se le 
debe: Bulla siflide per allattamento (1805), Salla 
origine della sifllide (1806), Sulla iufezioue paralen 
ta (1800), Sur le chancre non iufectant céphalique 
(1867), Jl método natarale in dermatología (1868). 
Elefantiasi (1868), Sal psoriasi sifilítico (1868), Un 
Urano di lesione salle artritide (lb68), Sai prodotti di 
secretione nórmale e patológica degli indlvidai sijlliti - 
ci (1868). Cenuo dell' insegnamento di sifilogrujla * 
dermatología (18(50), Sopra il dualismo e V unicismo 
in siflograjla (1870), Sai vari rnodi di trasmissione- 
della sifllide acqaistata (1871). Salla cura merca - 
ríale ipodermica della sifllide (1872), Salla rogna 
dell' nomo, Naovi stadi salla origine della sifllide 
(1873). Salle dermatosi smtomatiche del reama edella 
\ 1873), Sallo svolgimento eronoloqiro della si- 
Jllide { 1874), Sulla lepra in Sicilia (1875), Patolo¬ 
gía e terapia della lepra (1877), Terapia e tossicolo- 
gia del mercurio (1878), Un decenuio de clínica 
dermo-siñlopatica della Universitb di / i rt/<f) , wio(1879). 
Le ulcere vi'aeree (1882), Sulla elefantiasi dei greci 
(1881), Si.fllide acqnisita del ruare (1885). Tratloto 
elementare pratico delle malattie vea cree (1888), Sulhv 
prostitnzione . conferencias (1888-80); ígieae pubblica 
e privata delle malattie veneree (1803), e Jgiene della 
cute e del sistema pilifero (1800). 

PROFETADO, DA. p. p. úe Profeta u. 

PRO FETAL. (Etiin. — Del lat. prophrtalis r 
profético.) ndj. Profético. 

PROFETANTE. p. a. ant. de Profktar. ¡| 
Profetizante. 

Profetantks. Hist. reí. Herejes entusiastas que- 
aparecieron en Holanda. Los más de ellos se dedica¬ 
ban al estudio del griego y del hebreo, y los prime¬ 
ros domingos de cada mea se reunían en un lugar 
próximo á Levden, donde pasaban todo el día leyen¬ 
do la Sagrada Escritura y disertando sobre el sen¬ 
tido de algunos de sus pasajes. Dicese de ellos que 
afectaban mucha probidad, que tenían horror á la 
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guerra y á la profesión militar, y que en muchas 
cosas sostenían la misma doctrina que los herejes 
llamados arminíanos ó remontranles. El nombre de 
profetantes les venia de creerse iluminados como los 
cuáqueros. 

PROFETAR. (Etim. — Del lat. prophetare, 
profetizar.) v. a. ant. Profktizar. 

PROFETASTRO. ni. Mal profeta. (] Seudo- 
profeta. 

PROFÉTICAMENTE. udv. iu. Con espíritu 
profético, á modo de profeta. 

PROFÉTICO, CA. !•’. Prophétiqae. — It. Profeli- 
o.— In. Prophetic. — A. Prophetísch. — P. Prophetico. 
—-C. Profétich. — E. Profeta. (Etim. — Del lat. pro- 
pheticus. y este del gr. prophetikos.) adj. Pertenecien¬ 
te ó relativo á la profecía ó al profeta. 

PROFETINA. f. Qnint. Compuesto, tal vez 
«glucósido, poco conocido hasta ahora, que se eu- 
vuentra, según Walz, en el Ecballinm Elatertum. 

PROFETISA. F. Prophétesse. — It. y C. Profe 
1«sa. — In. Prophetess. — A. Prophetin, Seherin. — 
1’. Prophetiza .— E. Profetino. (Etim. — Del lat. pro - 
jihetissa. profetisa.) f. Mujer que posee el don de 
piofecía. 

PROFETISMO. m. Sistema religioso fundado 
♦obre las predicciones de los profetas. 

PROFETIZADO, DA. p. p. de Profetizar. 

PROFETIZADOR, RA. adj. Que profetiza. 
IJ . t . c . s . 

PROFETIZANTE, p. a. de Profetizar. Que 
profetiza. 

PROFETIZAR. 1. a acep. F. Prophétiser. — 
It. Profetizzare . — In. To prophesy. — A. Prophezeien. 
vorhersageu.— P. Prophetizar. — C. Profetisar. — E. Pro- 
ÍCti. (Etim. — Del lat. prophetiiare. profetizar.) v.a. 
Anunciar ó predecir las cosas distantes ó futuras, 
-cu virtud del don de profecía. || tig. Conjeturar ó 
hacer juicios del éxito de una cosa por algunas se¬ 
ñales que se han observado. 

PROFIAT BEN DURAN, tíiog. Rabino pro- 
veuzal de la segunda mitad de¡ siglo xui. más eono- 
•cido por Profacio. Después de viajar por Castilla y 
Aragón con objeto de ampliar sus conocimientos, 
fue nombrado profesor de la Facultad de Medicina 
de Montpellier. Además, tomó parte activa en las 
•controversias entre los partidarios de la libertad de 
-enseñanza v los adeptos de Abbu Mari, lo que le 
valió no pocas persecuciones. Escribió obras cientí- 
ticas y de controversia. 

PROFIAT DURAN HA-LEVI. Erg. Rabi¬ 
no aragonés de tiñes del siglo xiv, descendiente de 
Profacio. Se le conoce también por ios nombres de 
Musiré Projlat- Fia- f.eci y de Laguna. Además de 
algunas cartas dirigidas á su correligionario David 
Bonet sobre cuestiones religiosas, escribió un 7V«- 
■tado de astronomía, cuyo manuscrito se conserva en 
la Biblioteca de la Academia de la ilistoriu de Ma¬ 
drid, unos Comentarios sobre la «.finia de los Per¬ 
plejos^ de M ai ¡minutes, y una Gramática hebrea. 

PROFICIENTE, i Etim. — Del lat. projlritns. 
projlcientis.) adj. Dicese del que va aprovechando 
•en una cosa. 

PROFICUAMENTE, adv. m. Provechosa¬ 
mente. 

PROFICUO, CU A. (Etim. — Del lat. pro¬ 
venas.) adj. Provechoso. 

PROFICHET (Síndrome i»b). V. Síndrome. 

PROF1CHI. m. Hat. Nombre que dan los ila- 
liauos á los higos del rubruhigo ó higuera silvestre, 


con (lores masculinas y flores de agalla, y que se 
presentan antes de las brevas. 

PROFIJAMIENTO, in. ant. Prohijamiento. 

PROFIJAR. (Etim. — Del lat. pro, por, y 
/¿has. hijo.) v. a. ant. Prohijar. 

PROFILACTERIO. I.itnrg. gr. Reliquia que 
la persona lleva encima para asegurar la protección 
de uu santo. 

PROFILACTICA. I Etim.— Del gr. pro- 
phgiaktiké, t. f. de hos, prolilúctico.) f. Med. Hi¬ 
giene. 

PROFILÁCTICAMENTE, adv. ni. De un 

modo profiláctico. 

PROFILACTICO, CA. F. Prophylactiqoe. — 
It. Profilattico. — In. Prophylactic. — A. Prophylakttscb. 

— P. Prophylactico.— C. Profilactic. — E. Profilaktico. 
( Etim.—Del gr. p> op/njlaktikos, deriv. de prop’iglas- 
seta, prevenir, precaver.) adj. Med. Preservativo. 
U. t. c. s. m. 

PROFILACT1ZAR. Med. Usar de la profila¬ 
xis como medicina preventiva. 

PROFILAXIA, f. Preservación. V. Pro¬ 
filaxis. 

PROFILAXIS. F. Prophylaxie. — It. Profilasú. 

— lu. y A. Prophylaxis.— P. Prophylaxia.— (_'. Prafi- 
lacsia. —E. Proíilaksio. ( Etim.—Del gr. prophylaxis.) 
f. Med. Preservación. 

Profilaxis. Der. iiiteru. V. Sanidad é Higiene. 

Profilaxis. IJig. Aunque en general el término 
profilaxis se considere idéntico al de higiene preven¬ 
tiva. sin embargo el uso ha circunscrito su signi¬ 
ficación al de defensa contra las infecciones. La pro¬ 
filaxis puede ser individual ó social, refiriéndose la 
primera no sólo á la lucha directa contra la infec¬ 
ción sino á las demás medidas de higiene ^alimenta¬ 
ción, baños, deportes). La profilaxis social es el 
conjunto de medidas sanitarias que informuu la le¬ 
gislación y administración de cada país. Dejando 
aparte este aspecto para desarrollarlo en el artículo 
Sanidad trataremos solo de lo referente á la profila¬ 
xis propiamente dicha. Esta debe fundarse ñute todo 
en el diagnóstico bacteriológico. De aquí la necesidad 
de uu análisis precoz de la sangre v las excreciones 
(orina, pus, heces), así como de las reacciones suero- 
lógicas. Debe tenerse presente que en este concepto 
no se trata como en la clínica del reconocimiento de 
casos sino de ciertas modalidades. Tal ocurre con la 
investigación de los bacilíferos y portadores de gér¬ 
menes. Estos explican la propagación de la fiebre 
tifoidea. Ir difteria v las infecciones intestinales en 
los establecimientos populares (cuarteles, cárceles, 
manicomios). No deben descuidarse, sinembargo, los 
casos cuando el diagnóstico de laboratorio sea negati¬ 
vo. Hay, en efecto, ocasiones en que la escasez de U>s 
gérmenes ó su muerte puede explicar su aparente 
ausencia á pesar de la evidencia de los signos clíni¬ 
cos. En cambio, los signos indicados pueden des¬ 
aparecer. persistiendo el germen morboso revelan» 
por el análisis. Este debe entonces repetirse hasta 
conseguida la esterilización. En algunos procesos 
como las infecciones intestiuales(eolibaciloais, para¬ 
lítica) se recomienda no darse por satisfecho hasta el 
tercer análisis de comprobación. El exameu debe 
comprobarne no sólo con el reconocimiento d« los 
productos ile los enfermos sino también de los falle¬ 
cidos. La valia del análisis viene influida por la ce¬ 
leridad con que se practique, ¡a cual depende á su 
vez de la precocidad de la notificación. Ei aisla¬ 
miento de los casos sospechosos es otra necesidad 
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imperiosa, sobre torio en ciertas infecciones rápidas 
v difusivas (cólera. peste, fiebre amarilla). No debe 
aplicarse sólo el aislamiento á los enfermos sino tam¬ 
bién á los que han vivido en su proximidad. Para que 
surta eficacia tal medida es absolutamente preciso 
recurrir á un lazareto bien instalado. La desinfec¬ 
ción es otro de los recursos que deben emplearse y 
se extenderá á los productos morbosos (vómitos, dia¬ 
rrea. supuraciones) y á las ropas, enseres, habita¬ 
ciones, etc. Hay procedimientos profilácticos inspi¬ 
rados en el principio de destruir el germen morboso 
en el organismo enfermo. Cada caso curado amino¬ 
ra. en efecto, el peligro de contagio. liste es el ob¬ 
jeto que se propone la terapéutica especifica ó qui¬ 
mioterapia con sus recursos (antisépticos, sueros y 
vacunas). I5n este concepto deben mencionarse la 
administración gratuita de quinina que en el N. de 
Italia ha disminuido en gran modo los estragos del 
paludismo. Lo propio cabe decir del tratamiento es¬ 
pecifico obligatorio de la sífilis. Otro de los métodos 
profilácticos es el del alejamiento ó destrucción del 
organismo intermediario para transmitir los gérme¬ 
nes. En este concepto debe mencionarse la campaña 
contra los mosquitos que transmiten el paludismo y 
la fiebre amarilla, las moscas transmisoras de los 
tripanosoinas (nagana. enfermedad del sueño), los 
piojos que propagan el tifus exantemático, las ratas 
que difunden la peste bubónica. Como preceptoim- 
portnnte ha «le divulgarse la necesidad de acabar 
ron toba suerte de par asilos durante las épocas de 
epidemia. Así. en la última guerra europea la des¬ 
trucción de piojos iba seguida inmediatamente «le un 
descenso en el número de atacados de tifus exante¬ 
mático. El alejamiento «le las basuras y aguas sucias 
de las liahitaciones"es otro de los métodos protilác 
ticos comentes. Esto implica el saneamiento del 
suelo y las aguas, no pediendo indicarse cuál «le ellos 
sea el preferente. La infección de las aguns acaba 
siempre propagándose, en efecto, al suelo y vicever ¡ 
sa. Sea como quiera, el mencionado método protilác 
tico es de gran importancia en la preservación de las 
infecciones intestinales. Un buen aprovisionamiento 
y distribución de agua es condición de primer orden 
en esta profilaxis. Por fin, el método aludido debe 
extenderse á alejar ó destruir cuanto represente de¬ 
tritos o desecho de la vida industrial ó urbana. Así. 
Jos excrementos de animales, «lesperdioios de mata¬ 
deros. restos alimenticio*, etc., han de apartarse lo 
más pronto posible de las urbes para no fomentar in 
directamente las infecciones, convirtiéndose en re¬ 
ceptáculo de parásitos ó sus gérmenes (mosquitos, 
moscas). El último v quizá el más importante «le los 
métodos profilácticos es el que estriba en defender el 
organismo humano provocando su inmunización. 
Esta puede ser activa, pasiva ó mixta, podiendo ci¬ 
tarse en el primer grupo la vacunación a n ti variolo¬ 
sa. En el mismo concepto deben mencionarse la va¬ 
cunación antitffica. la antirrábica, la antipestosa, la 
anticolérica. Los buenos resultados «le estos métodos 
se han comprobado ya en la» glandes aglomeracio¬ 
nes humanas (cuarteles, hospitales, cárceles), donde 
hay analogía entre los casos inmunizados. No sólo la 
mortalidad, sino la morbosidad, experimenta una re¬ 
dacción notable, como se ha demostrado para el 
tifus y el cólera en los ejércitos alemán, inglés v 
francés durante la última guerra. La inmunización 
pasiva se ha ensayado favorablemente en el tétanos, 
también durante aquella conflagración. El trata¬ 
miento sistemático de los heridos por el suero anti¬ 
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tetánico ha disminuido considerablemente el número 
de casos de aquella enfermedad. Como ejemplo «le 
inmunización mixto ó activa y pasiva á la vez, cabe- 
citar el método de Behring en la difteria, inyectan¬ 
do á In vez toxinas y antitoxinas. La vnlía de estos, 
métodos consiste en la rapidez «le su aplicación y la 
universalidad de la misma, especialmente en las per¬ 
sona* más expuestas al contagio (enfermeros, prac¬ 
ticantes. religiosas «le la caridad). 

Profilaxis trófica. Método de inmunización dé¬ 
la especie humana, conservando V propagando las 
habitadas normalmente por parásitos comunes á am¬ 
bas. Propuesto por Rouland este procedimiento, es- 
radicalmente distinto del empleado hasta ahora, ins¬ 
pirado en destruir la* especies nocivas o en preve¬ 
nir sus ataques por diferentes obstáculos mecánicos, 
físicos ó químicos. La profilaxis trófica se esfuerza, 
por el contrario, en proveer ampliamente a las ne¬ 
cesidades «le los parásitos, dándoles los vegetales- 
ó animales requeridos para su nutrición. Cuando et 
parásito no tiene aún terreno seleccionado, es decir, 
que no se halla adaptado solamente á una especie 
determinada, es cuando mejores resultados puede* 
alcanzar la profilaxis trófica. Esta puede compren¬ 
der casos diferentes, que expondremos á continua¬ 
ción. En el primero de aquéllos no existen verda¬ 
deramente huéspedes protectores, como ocurre con 
ios insectos que. faltos de agua en regiones secas, la- 
absorben de los tejidos animales ó vegetales á su al¬ 
cance. Tal sucede con el ¡ínterines parrillas ó termi¬ 
ta destructor de aráquidos del Senegnl, que no vive 
forzosamente en éstos, sino que los ataca en el grano- 
en maduración incompleta, buscando reservas de 
agua. Hasta entonces conservar en el suelo de «culti¬ 
vo un grado suficiente de humedad, para que el ter¬ 
mita. hallando el agua suficiente, respete losaráqui- 
dos. El papel «leí agua en el determinismo parasita¬ 
rio se encuentra asimismo en el caso de las moscas y 
su epidemiología. Las moscas, las abejas y las mell- 
ponas se posan sobre la piel humana en sudor para 
apagar su sed. Como tampoco respetan las mucosas 
dichos insectos, de aquí su papel como transmisores 
de enfermedades infecciosas, como las oftalmías. 
Así. las moscas invaden los párpados v ojos de los 
indígenas sanos, enfermos y niños de Egipto y el 
Senegal, lo cual explica la difusión del tracoma. La 
mayor abundancia de este azote en el interior de 
Africa con preferencia a la costa se explica porque 
el excesivo calor de aquél y su sequedad extrema su¬ 
primen In secreción sudoral. Los insectos ávidos de 
humedad, no hallándola entonces en el sudor de la 
piel, la buscan en las mucosas. Por esta misma ra¬ 
zón arrecia el tracoma con el máximo de temperatu¬ 
ra atmosférica y el mínimo de las lluvias. Se com¬ 
prende entonces que para luchar contra el parásito 
sea lo mejor dejar agua á permanencia y á su dispo¬ 
sición, ya en recipientes ampliamente abiertos, ya 
en vasos porosos, ya en esponjas ó tejidos fenestrn- 
dos v embebidos de agua en las puertas de las casas 
y habitaciones. Cuando se trate de insectos expolia¬ 
dora. ó sea francamente parásitos con huésped de 
elección, deberá substituirse una de suplencia para 
eludir los ataques de aquellos. El caso es análogo al 
de las plantas lazos usadas en agricultura para atraer 
los insectos, destruyéndolos después. La profilaxis 
trófica tiene especial aplicación al caso de los insec¬ 
tos chupadores de sangre v transmisores de enferme¬ 
dades infecciosas, pero no adaptarlos aún específica¬ 
mente al hombre. En general, éste es menos ataca- 
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•do que los animales, como se observa en el caso de 
:os tábanos y glosillas, que prefieren ios caballos á la 
especie humana. Lo propio ocurre con referencia á 
los asnos, mulos v bóvidos. Así, estos animales, 
más atacados que el hombre, pueden protegerse 
contra las picaduras de ios insectos. Existen, nde- 
<aás, especies zoológicas capuces de suplir ventajo¬ 
samente al hombre puní albergar sus propios parási¬ 
tos. El cerdo es muy adaptable para ia nutrición de 
.os ectoparásitos humanos, como sucede con las ni¬ 
guas, los Ornitbodorus transmisores de la tick-fever, 
los gusanos llamados de Cavor. Los porcinos deben 
•esta propiedad i una aparente conformidad 'le estruc¬ 
tura de su epidermis con la humana. Ambas apare¬ 
cen, en efecto, desnudas ó privadas de folículos pi¬ 
losos, lo cual explica el intercambio de parásitos 
•on muchas ocasiones. El gusano llamado Anc/tuiero- 
inga tuteóla, que vive de la sangre de mamíferos sal¬ 
vajes, como los oricteropios y faoqueros, ataca oca- 
-uonaimente ñ la raza negra. El Oniítbodorus moni/a- 
(a, transmisor de la tirk-fever, ataca al hombre como 
huésped secundario en el Sudán, Muda gasear y el 
Africa tropical. Dicho parásito vive hnbitualroente. 
•en efecto, sobre porcinos salvajes, y la insuficiencia 
-de estos últimos parece ser ia causa de la morbosi¬ 
dad de la especie humana en la tick-ferer. El ham¬ 
bre es el que determina el parasitismo humano, del 
propio modo que ocurre en las chinches americanas 
conocidas localmente con el nombre de barberas por 
picar con predilección en el rostro. Estos parásitos, 
-'denominados triatomas ó conorrinos, son los trans¬ 
misores de una especie de tripanosomiasis, la enfer¬ 
medad de Chagas. Habitan dichos insectos en las 
guaridas de animales salvajes, como los tatús. y es 
■ le creer que la desaparición de los últimos ha deter¬ 
minado la vulnerabilidad de la especie humana. La 
mosca de los carneros tiene una estrecha relación 
■con la miasis ocular del hombre, depositando sus 
larvas en los párpados. De esto resulta una enferme- 
-dad particular conocida con el nombre de thimni en 
Cabilia, de tamné en el Sahara Central y que se llalla 
también en Rusia, Italia y Cabo Verde. Se lia obser¬ 
vado que la frecuencia de la afección en el hombre 
varía cu razón inversa de la densidad ovina local. 
Cuando el ganado lanar es escaso en una región 
donde existe la referida mosca, resulta muy atacada 
la especie humana. El caso se ilustra también con lo 
que sucede en ¡a peste bubónica, que es tanto más 
mortífera cuanto mayor ha si lo la destrucción de 
ratas, huéspedes normales de las pulgas infectantes. 
El parasitismo de dichas pulgas en el hombre resul¬ 
ta de la desaparición ó la insuficiencia de las ratas ó 
huéspedes normales. Este hecho puede acarrear las 
más graves consecuencias en las regiones donde la 
peste es endémica. Al morir una rata pestosa no 
tardan las pulgas en abandonar el cadáver para 
buscar en otra parte su nutrición. El hombre es en¬ 
tonces con frecuencia la primera víctima designada 
para recibirlas, v con ellas el bacilo pestoso. La his¬ 
toria epidemiológica de la peste enseña, en efecto, 
que la epizootia en la rata precede siempre á la epi¬ 
demia humana. De estos hechos resulta evidente¬ 
mente que la destrucción ó ¡a rarefacción en un te¬ 
rritorio de la fauna salvaje primitiva puede acarrear 
las más graves consecuencias para la especie huma¬ 
na. De aquí la necesidad de basar la profilaxis de 
las enfermedades infecciosas en otros principios, res¬ 
petando y aun multiplicando los huéspedes inter¬ 
medios. 
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PROFILIA. Geog. Pueblecillo montañoso déla 

isla de Rodas. 

PRÓFILO, m. Entom. (Prophyius Raffr.) Géne¬ 
ro de coleópteros de la familia de los selátidos y tri¬ 
bu de los eupiectinos. El cuerpo de estos insectos es 
bastante alargado, convexo; cabeza grande, más o 
menos transversa, estrechada por delante; trente 
truncada; sienes redondeadas; ojos situados en me¬ 
dio, variables según los sexos; palpos pequeños; »n 
tenas de 10 artejos, siendo el segundo mucho más 
largo que el primero, los siguientes pequeños, rao- 
niliformes, el nono lenticular, asimétrico y laminoso 
por dentro, el último muy grande, piriforme y acu¬ 
minado; protórax más largo y más estrecho que la 
cabeza, cordiforme, con una gran foset < media y 
otras dos laterales más pequeñas; prosternón sin qui¬ 
lla; metasternón grande; abdomen más estrecho en 
su base que los élitros, ensanchado hacia atrás; pa¬ 
tas robustas: fémures muy hinchados; tarsos fuertes, 
una sola uña larga v fuerte, apenas arqueada; élitros 
mucho mayores que el protórax, redondeados á ios 
lados; espaldas casi nulas; estría sutural entera 
surco dorsal acortado. RatFray ha descrito dos espe¬ 
cies de Singapoore, P. minutas y P. capitatns. 

PROFILLAR. v. a. ant. Prohijar. 

PROFINCO. Der./or. En una acepción general 
equivale á propincuo, esto es, el pariente más pró¬ 
ximo; pero en sentido estricto designa al pariente 
más cercano que no es tronquero, es decir, que no 
procede del mismo tronco. Es voz usada en las Pro¬ 
vincias Vascongadas. 

PROFISA. f. Pat. Adherencias morbosas. 

PROFISAON. m. Zool. (Prophytaon Bismey 
Bland, 1873.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los pulmonndos. fami¬ 
lia de los helícidos, género Anadenus Ileynerannn 
(1863). Animal limaciforme. acuminado por detrás, 
escudo grande, granuloso; orificio respiratorio colo¬ 
cado un poco por delante del medio del escudo; sin 
poro mucoso caudal; limacela interna oval ó hexágo¬ 
no; mandíbula costalada; rádula como en los Arion. 
con dientes salientes dispuestos en series horizonta¬ 
les; diente central tricúspide, con la punta de en me 
dio larga v estrecha: los laterales bicúspides, de U 
misma longitud que el diente central; dientes mar¬ 
ginales también de dos puntas, con la interna estre¬ 
cha v larga. No comprende este genero más que una 
sola especie. Prophgsaon Hempbilli Binney. 

PROFLIGAR. (Etim.— Del lat. pro figure, 
desbaratar.) v. a. ant. Vencer, destruir, desbaratar. 

PROFLUVIO. (Etim.— Del lat. profutinm. 
corriente, flujo copioso.) ra. Salida de liquido por 
derrame. 

PROFOCA. m. Paleont.( Prnphoca V. Benedeo ) 
Género de vertebrados de la clase de los mamífero*, 
subclase do los placentarios. orden de los carnívo¬ 
ros. suborden de los pinnipedos, familia de los fóci¬ 
dos. Difiere de to los los fócidos vivientes por sa« 
anchas vértebras lumbares, su fémur 69 arqueado, 
delgado hacia arriba y ancho hacia abajo, el húmero 
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es corto y robusto, con cresta bicipit&l recta y com¬ 
primida. Se ha encontrado fósil eu el unucémco(piso 
iliestiense) de Anvers el Prophoca Rousseaui y P. 
próxima van Beuedeu. 

PROFONDAVALLE (Valerio). Bio¡/ . Pintor 
de historia, n. en Lovaiua en 1533 y m. en 1600. 
Vivió durante algún tiempo en Florencia y luego se 
estableció eu Milán. Su hija Prudencia distinguióse 
en la pintura de asuntos históricos V naturaleza 
muerta. Su verdadero nombre era Diependale, y per¬ 
tenecían á una renombrada familia de pintores eu 
vidrio, de Lovaiua, que floreció en los siglos xv y xvi. 

PROFON DE VIL LE. Geog. Pobl. y mun.de 
Bélgica, en la prov. y dist. de Namur, cant. y á 13 
kms. de Fosse, junto ¿ la rib. izq. del Mosa; 030 h. 
Canteras de mármol y de cal; fundiciones de hie¬ 
rro. Eu sus alrededores existen numerosas grutas. 

PROFORMA. Locución latina que se usa para 
significar que una cosa se hace meramente por cum¬ 
plir con alguna fórmula ó que es Ungida. 

Factura proforma. V. Factura simulada. 

PROFRAGMA. m. Zool. Parte elástica que en 
los insectos separa entre si las cavidades del alitron- 
co y el manitronco. 

PRO FT ALMO. m. Bntonx. ( Prophtalmus Lac.) 
Género de coleópteros de la familia de los bréntidos 
y tribu de los arrenodinos. El macho, en las espe¬ 
cies de este género, ofrece la cabeza alargada, grue¬ 
sa , con e! pico tan aucho y largo como la cabeza; 
mandíbulas robustas, salientes, ligeramente arquea¬ 
das: antenas de mediana longitud; protórax algo 
inás largo que ancho, con surco me¬ 
dio profundo; abdomen comprimi¬ 
do en la base; patas cortas; fému¬ 
res anteriores muy robustos; élitros 
bastante largos. En la hembra la ca¬ 
beza es pequeña, ancha, en la base 
profundamente arqueada; antenas in¬ 
sertas en la quilla exterior en el en- 
g-rosamiento basilar del pico: fému¬ 
res anteriores claviformes. Se cuen¬ 
tan 13 especies que habitan en la In¬ 
dia y la isla de Ceylán; de ésta es 
P. Bourgeoisi Power. 

PROFTASIA. f. Bntom. (Proph- 
tasia Rag.) Género de lepidópteros 
heteróceros de la familia de los pirá¬ 
lidos y tribu de los anestarinos. Se 
cita una especie de Armenia, P. ce- 
re lia Rag. 

PRÓFUGO, GA. F. Déserteur. 

— It. y P. Prófugo. — Iu. Fugitivo.— 

A. Entfloheu. — C. Prófug. — E. For- 

kura. (Etirn. — Del lat. profugue, prófugo.) adj. Fu¬ 
gitivo. Dícese principalmente del que huye de la 
justicia ó de otra autoridad legitima. U. t. c. s. [| 
m. Mozo que se ausenta ó se oculta para evadirse de 
la suerte de soldado. 

Prófugo. Der. Mozo sujeto al servicio militar que 
pretende eludirlo antes del ingreso en Caja. 

La Ley de Reclutamiento y Reemplazo del ejérci¬ 
to promulgada el 27 de Febrero de 1912 y el Regla¬ 
mento para su ejecución del 2 de Diciembre de 
1914, regulan en el tít. 11 cuanto á los prófugos se 
refiere. Sus disposiciones, compendiadas debidamen¬ 
te, comprenden: a) la declaración de prófugos y ex¬ 
pediente incoado parala misma; 6) la presentación ó 
aprehensión de prófugos; c) sanciones establecidas, 
y d ) prescripción del hecho. 


a) Declaración de prófugos p expediente que se 
incoa. Serán declarados prófugos los mozos inclui¬ 
dos en nigúu alistamiento que, sin estar sirviendo 
ya en el ejército, hallarse sufriendo privación de li¬ 
bertad ó padecer enfermedad ó defecto físico que les 
impida en absoluto su presentación, no efectuaren 
ésta al acto de la clasificación, y los que debiendo 
hacer su presentación personal ante las Comisiones 
mixtas para los efectos de revisión, dejaran de ha¬ 
cerlo siu causa justificada. La declaración de prófu¬ 
go se hará mediante expediente instruido por loa 
Ayuntamientos y resuelto por las Comisiones mixtas 
eu la forma que sigue: 

Justificada sumariamente la falta de presentación 
del presunto prófugo, se procederá á la apertura de 
expediente en el que constará aquella información 
sumaria, y el cunl se pasará al concejal encargado 
para que en el término preciso de veinticuatro horas 
exponga lo que crea pertinente: se entregar' des¬ 
pués, por igual término, al padre, tutor ó pariente 
más cercano del interesado, á fin de que expongan 
sus descargos; y si no existiesen estas personas, se 
nombrará, de oficio, un vecino honrado en calidad 
de defensor. Igual entrega se hará, portel mismo 
término de veinticuatro horas, al mozo que hubiese 
obtenido en el sorteo el uúmero inmediato superior, 
ó á su padre, tutor, pariente más cercano ó apode¬ 
rado, á fin de oir sus alegaciones; si no hubiese di¬ 
chas personas interesadas, ó no quisieren interve¬ 
nir. pasarán las actuaciones con igual objeto 4 los 
que siguen por su orden en el sorteo. 


Hecho esto, oirá el Ayuntamiento, enjuicio ver¬ 
bal, las justificaciones que respectivamente se ofrez¬ 
can, y se terminará el expediente precisamente en el 
plazo de seis días, remitiéndolo á la Comisión mixta. 

Los Ayuntamientos tendrán instruidos y fallados 
todos los expedientes de prófugos que correspondan 
al reemplazo del mismo año, antes del dia 30 de 
Abril, y los que faltasen ó este precepto incurrirán 
en responsabilidad, que exigirá la Comisión mixta 
con arreglo á los preceptos legales. 

Si hubiese motivos para presumir complicidad de 
otras personas en la falta de presentación de un pró¬ 
fugo, se harán constar en el expediente los indicios 
que motiven tal sospecha, y la Comisión mixta pasa¬ 
rá la oportuna certificación al Juzgado ordinario, 
con exclusión de todo fuero, para que proceda á la 
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formación de causa y puedan exigirse las responso- I 
bilidades debidas (nrts. 157, 3Ul y 302 de la Lev. | 
y 252 y 254 del Reglamento). 

b) Presentación o aprehensión de prófugos. Todo! 
prófugo presentado ó aprehendido comparecerá ante | 


El prófugo, cuadro de F. Legua Ibáñez 

la Comisión mixta correspondiente para que sea fa¬ 
llado en definitiva el expediente de su clasificación, 
é ingresará después eu Caja, si es declarado solda¬ 
do, cualquiera que sea la época de su presentación ó 
aprehensión. Los mozos que se presentaren antes ó 
en el acto de la concentración de reclutas pertene¬ 
cientes al cupo de filas, se incorporarán á ellas con 
los de su reemplazo, ó tan prouto como ingresen en 
Caja, en el caso de que los individuos de dicho reem¬ 
plazo hayan sido destinados á los Cuerpos y unida¬ 
des del ejercito antes de ser aquéllos clasificados 
definitivamente. 

Los prófugos aprehendidos, cualquiera que sea la 
autoridad de que dependan los agentes que verifiquen 
su detención, serán puestos á disposición del gober¬ 
nador civil de la provincia, que ordenará su inme- 
diuta conducción á la capitul en donde resida la 
Comisión mixta á que corresponda, en la cual seráu 
entregados por lu Guardia civil, que deberá acompa¬ 
ñarles. En el caso de que carecieran de recursos 
para efectuar el viaje, les será facilitado pasaje por 
el Gobierno civil, debiendo ser reintegrado por los 
interesados, y en caso de insolvencia, por los fondos 
provinciales de la provincia de su alistamieuto. 

Si por subsistir la clasificación de prófugo debie¬ 
ra ser alguno destinado á Cuerpo inmediatamente, 
se entregará en la Caja de recluta, donde se le soco¬ 
rrerá, con cargo al presupuesto de Guerra, con 0‘50 
pesetas diarias, desde la fecha de su ingreso en Caja 
hasta que cause alta en el Cuerpo á que sea desti¬ 
nado. 

Todo prófugo presentado ó aprehendido, tan pron¬ 
to comparezca ante la Comisión mixta, será talludo, 
reconocido y, oídos sus descargos, confirmándose ó 
revocándose sn primitiva clasificación, según proceda. 

Si se confirmase su clasificación de prófugo y fue¬ 
se declarado soldado, ingresará desde luego en Caja 
v quedará sujeto a la jurisdicción militur, aun cuan¬ 
do no haya llegado In época de hacerlo su reempla¬ 
zo, debiendo ser destinado á Cuerpo en las fechas 
que determina la Ley. 


.Si el acuerdo fuese revocatorio y se declarase al 
mozo soldado, ingresará en Caja con los demás re¬ 
clutas de su reemplazo, ó inmediatamente si la nue¬ 
va clasificación se hiciera después del l.°de Agosto, 
incorporándose en todos los casos al reemplazo á que 
pertenece, aun cuando éste se encon¬ 
trara destinado á Cuerpo (nrts. 158. 
159 y 1 <50 de la Ley y 259 y 260 
del Reglamento). 

c) Sanciones. Los prófugos que 
se presenten antes ó en el acto de ¡a 
concentración de reclutas para el 
destino á Cuerpo de los individuos 
de su reemplazo, y les corresponda 
ingresar en Caja por haber sido de¬ 
clarados útiles, no tendrán derecho 
á la concesión de prórrogas, á dis¬ 
frutar excepción alguna, ni á la re¬ 
ducción del tiempo en tilas, á no ser 
que justifiquen plenamente la impo¬ 
sibilidad absoluta de haberse presen¬ 
tado al acto de la clasificación ó de 
revisión. 

Los que sean aprehendidos antes 
de la concentración de los reclutas de 
su reemplazo, tampoco podrán gozar 
de aqueüos derechos, v si no demos¬ 
trasen la imposibilidad absoluta de 
haberse presentado al acto de la clasificación ó de 
revisión. serán destinados, desde luego si son decla¬ 
rados útiles, á los Cuerpos y unidades del ejército, 
cualquiera que sea el cupo á que perteneznan. Los 
que por su número en el sorteo pertenezcan á la pri¬ 
mera agrupación del contingente, servirán en filas, 
sin derecho á disfrutar licencia* temporales, los tres 
años completos de la primera situación de servicio 
activo, v los que por dicho número pertenezcan á la 
segunda agrupación del contingente, servirán en 
filas el mismo tiempo que los demás individuos de 
su reemplazo pertenecientes á la primera agrupación. 

Cuando se presentaren después de la concentra¬ 
ción de los reclutas de su reemplazo y fueren apre¬ 
hendidos en la época de dicho acto ó después de el. 
perderán también todo derecho y serán destinados 
desde luego á Cuerpo, si son declarados soldado*, 
con la obligación de servir cuatro años consecutivos 
los presentados, y cinco los aprehendidos, y preci¬ 
samente en las guarniciones de las posesiones espa¬ 
ñolas en Africa, no podiendo disfrutar, durante dicho 
tiempo, de licencia temporal alguna. 

-V los prófugos que justifiquen ante las Comisiones 
mixtas que su falta de concentración obedeció a cau¬ 
sa legitima y, como consecuencia de ello, se les le¬ 
vanta la nota de prófugo, no se les aplicará la pena¬ 
lidad de servir en Africa, pero si el reemplazo áque 
pertenecen hubiese sufrido en la concentración algún 
sorteo para nutrir ¡os Cuerpos de guarnición en 
Africa, se determinará también, previo sorteo en la 
Caja de recluta, si deben ó no ser destinados á ellos 
(arts. 159, 161 y 162 de la Ley, y 261 del Regl.b 

d) Prescripción. La responsabilidad en que in¬ 
curren los mozos declarados prófugos prescribe al 
cumplir estos cuarenta y dos añoa de edad (art.266 
«leí Reglamento). 

PRÓFULO, m. Gemí. Cerilla. 
PROFUNDADO, DA. p. p. de Profundar. 
PROFUNDAMENTE, fidv. m. Con profundi¬ 
dad. || fig. Alta, agudamente, de lo intimo del áni¬ 
mo. || Excksivamiíntb. 
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PROFUNDAR. v. a. Profundizar. 

PROFUNDIDAD. 1. a acep. F. Profondear. — It. 
Frofonditá. — lo. Profundity.— A. Tieíe. — P. Proíuudi 
dade. — C. Fondaria, profonditat. —E. Profundeco. (Etim. 

— Del lat. profnaditas, atis, profundidad.) f. Cali¬ 
dad de protundo. || Hondura. || Extensión de una 
cosa considerada desde la superticie hasta el fondo. 

y El fondo mismo de la cosa. || Abismo, centro, 
subterráneo de gran extensión. || Intensidad de una 
cosa en su especie. La profundidad del silencio. || 
rig. Grandeza, excelencia, hablando del talento, in¬ 
genio ó sabiduría. 

Profundidad. Geom. Dimensión que con el ancho y 
el largo constituye el triple sistema de las dimensio¬ 
nes de un cuerpo en el espacio. 

Profundidad. Pint. Extensión considerada desde 
el borde inferior del cuadro hasta el horizonte. 

Profundidades del mar. Orean . V. Mar, Medi¬ 
terráneo, Océano y Oceanografía. 

Profundidad. Geog . Colonia agrícola del territo¬ 
rio de Misiones (República Argentina), situada en 
la margen izquierda del arroyo Garupá; unos 300 
habitantes aproximadamente. Fue fundada en Ib03 
al SE. de Cerro Cora, con una exteusión de 7,003 
hectáreas. 

PROFUNDIZAR. 1. a acep. F. Approfondir. — 
It. Profondire. — In. To deepen, to fathom. — A. Austie- 
fen. — P. Profundar. — C. Eafondir. — E. Profundiji. 
^Etim. — De pro/ando.) v. a. Cuvar una cosa para 
que esté más honda. || fig. Discurrir con la mayor 
atención y examinar ó penetrar una cosa para llegar 
á su perfecto conocimiento. U. t. c. n. 

Deriv. Profundizado, da. Profundl- 
saelón. 

PROFUNDO, DA. 1. a acep. F. Profood. — It. 
Profondo. — ln. Deep, profoond.—A. Tief.— P. Profundo. 

— C. Proíond, profunde. — E. Profunda. (Etim. — Del 
lat. profundas, profundo.) adj. Que tiene el fondo 
muy distante de la boca ó borde de la cavidad. |] 
Más cavado y hondo que lo regular. ¡| Extendido á 
lo largo, ó que tiene gran fondo. Selva profunda; 
«sta casa tiene poca fachada, pero es profunda. || 
Dícese de lo que penetra mucho, ó va hasta muy 
adentro. Raíces profundas; herida propunda. || fig. 
Intenso ó muy vivo y eficaz. Sueño profundo; pena 
profunda; obscuridad profunda. || Difícil de pene¬ 
trar ó comprender. Misterio profundo. || Tratándo¬ 
se del entendimiento, de las cosas á él concernientes 
ó de sus producciones, extenso, vasto, que penetra 
ó ahonda mucho. Talento, saber, pensamiento pro¬ 
fundo. || Dícese de la persona cuyo entendimiento 
ahonda ó penetra mucho. Filósofo, matemático, sa¬ 
bio profundo. || Humilde en sumo grado. Profunda 
reverencia . || Profundidad. || poét. Mar. || Infier¬ 
no. H Anat. Dícese de las cosas que están más ó 
menos distantes de la superficie. 

Profundo. Anat. y Med. Usase en las acepciones 
siguientes: 

Arteria profunda del muslo. Rama voluminosa 
que da la arteria femoral á distancia de pulgada y 
media por debajo del arco crural. V. Femoral (Ar¬ 
teria). 

Arteria profunda del pene. Rama cavernosa dada 
por la pudenda interna y que se distribuye en el 
cuerpo cavernoso. 

Músculo profundo. Músculo situado profunda¬ 
mente en la parte anterior del brazo y de la mano: 
es simple y carnoso por arriba, y se divide por abajo 
«n cuatro tendones. Sirve para doblar las terceras 

bnoiolopbdia uní versal, tomo xlvii.—53. 


falanges sobre las segundas, éstas sobre las prime¬ 
ras, las primeras sobre el metacarpo, y la mano so¬ 
bre el antebrazo. 

Pulso profundo. Aquel en que los latidos de la 
arteria se sieuteu como si estuviera situada muy al 
interior. 

Profundo. Mil. Formación militar que presenta 
una gran profundidad respecto á su frente. 

Profundo. Geog. Hac. del Perú, dep. y prov. de 
Huánuco, dist. de Cluuchao. 

PROFUNO(San). llagiog. Mártir romano. Sólo 
consta que fué martirizado á 30 millas deRomn con 
otros bienaventurados compañeros; su memoria se 
conmemora el 1,° de Agosto. 

PROFUSAMENTE, adv. m. Con excesiva 
abundancia, con profusión. 

PROFUSIÓN. F. é In. Profusión. — It. Profusio- 
ne. — A. VerschwenduDg. — P. Profusáo. — C. Profusió. 
— E. Trosuíico. (Etim. — Del lat. profusio, onis, 
profusión.) f. Copia, abundancia sin medida en lo 
que se da, extiende, derrama, etc. || Exceso en el 
gasto ó dispendio; prodigalidad. 

PROFUSO, SA. F. Profus. — ít. y P. Profuso.— 
In. Proíuse. — A. Ueberflüssig. — C. Profús. — E. Tro- 
SUÍica. (Etim. — Del lat. profusas, p. pret. de pro- 
fn adere, derramar, disipar.) adj. Abundante, copio¬ 
so, superfinamente excesivo en el gasto. 

PROFUTURO (San), liagiog. Cuarto obispo 
de Pavía, su ciudad natal, distinguióse por su apos¬ 
tólico celo de la predicación y por el ejemplo de sus 
virtudes; floreció probablemente lincia ¡a mitad del 
siglo ii, y después de haber gobernarlo cinco años 
su Iglesia, m. el 1,° de Noviembre en cuya fecha 
se celebra su memoria. 

PRÓGALO. Geog. Véase Santiago de Pitó- 

GALO. 

PROGAMETA, f. Biol. Célula que por conju¬ 
gación da dos células lujas, Jas cuales con la de otro 
gnmetn producen la zigotos. 

PROGÁMICO, CA. adj. Embriol. Que ocurro 
antes de la fecundación del óvulo. 

PROGANOQUELIS. m. Paleont. ( Progano - 
chelgs Baur.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los testudinados, suborden de 
los pleurodiros, que se caracteriza por tener el escudo 
dorsal y ventral completamente osificados; longitud, 
57 cm.; anchura, 55, y altura, 22; puente ester¬ 
nal largo, teniendo de la segunda ú octava placa 
marginal á cada lado tres aberturas redondeadas ó 
más: existen ocho placas costales. El plastrón es 
muy ancho, unido solamente por sutura ó con las 
placas marginales, dividido en dos por la parte 
interna mediante una fuerte línea saliente media 
longitudinal; no hay cámaras esternales. Se ha en¬ 
contrado el ejemplar más antiguo de esta tortuga en 
el keuper de Hágner-Neuhausen. 

PROGANOSAURIOS. m. pl. Paleont. (Pro- 
ganosanria Baur.) Suborden de vertebrados de la 
clase de los reptiles, orden de los rinencéfalos, que 
comprende las familias de los protorosáuridos, meso- 
8áuridos y chnrnpsosáundos, cuyos representantes 
fósiles se lian reconocido en los depósitos secunda¬ 
rios y terciarios de Europa, América del Norte y 
Africa del Sur. 

PROGÁSTER. m. Zool. Lo mismo que archen- 
teron, tubo digestivo primitivo, cavidad de la gás- 
trula, revestida por el entodermo; representa regu¬ 
larmente la iniciación del intestino, pero en la mayor 
parte de las veces solamente la sección media, en 
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todo caso la más importante, el mesodaenm ó mesen- 
teron; únicamente en los cuídanos procede de él 
todo el intestino definitivo. 

Se le observó por primera vez en los anfibios por 
Rusconi, v de aquí que se le llamase también cavi¬ 
dad digestirá de /¿nscoui. 

PROG ÁSTRICO, CA. adj. Zool. Indica lo que 
está situado delante del estómago. 

PROGENERADO, DA, adj. Que se adelanta 
á su época. || Ilustre, eminente. 1). t. c. s. 

PROGÉNESIS. f. Zool. Este nombre se usa 
para indicar una reproducción precoz en un animal, 
como en el caso de ciertos parásitos de los sipúncu- 
los (género Sipunculus gefiroos ) á los que se ha 
dado el nombre genérico de Poinpholgxia Kabra 
Domerque. 

PROGENETA. in. Paleont. ( Progenetta Depe- 
ret.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los carnívoros, suborden de los Hsipedios, familia de 
los vivénidos, que se caracteriza por tener el cuarto 
premolar superior muy largo, con muralla externa y 
tres puntas de las que la anterior está muy desarro¬ 
llada, el tercer premolar iuferior lleva un tubérculo 
accesorio posterior, el primer molar superior es 
triangular tritubercular y el tubérculo externo pos¬ 
terior es mucho más débil que el anterior; el segundo 
molar pequeño, con dos raíces solamente. Se ha 
reconocido fusilen los depósitos terciarlos superiores 
correspondientes al miocenico deGrive, St. Albnn y 
S;iusan. siendo la especie más frecuente el Progeuette 
(J'halassictis) incerta Gervais, de la talla de una 
pantera. 

progenie. F. Projénie, génération. — It. y P. 
Progenie. — lu. Progeny. — A. Hcrkunít, Geschlecht.— 
C. Progenia. — E. Gento. (Etim.— Del lat. progenies, 
progenie, raza.) f. Casta, generación ó familia de la 
cual se deriva ó desciende uno. 

Progenie. A ntrop. Caso en que los incisivos 
inferiores quedan delante de los superiores en la 
boca cerrada. 

PROGENITOR. F. Ancétre. — It. Progenitore. — 
In. Ance3tor. — A. Voríahr, Ahn.— P. y C. Progenitor. 
— K. Pragentulo. (Etim.— Del lat. progenitor, pro¬ 
genitor.) m. Ascemliente de quien se deriva uno ó 
tiene su principio. 

PROGENITURA.! Etim.—Del lat. progenitnm, 
supino de prngignere. engendrar.) f. Progenie. || 
Calidad de primogénito. || Derecho de tal. || Mayo¬ 
razgo. 

PROGERÍA. f. Fisiol. y Terat. Vejez prema¬ 
tura. |¡ Variedad de nanismo en que el aspecto ge¬ 
neral recuerda el del viejo. 

PROGIMNASIO. (Etim. —Del gr. progyni- 
nadzetn, preparar.) m. Establecimiento <1 p segunda 
enseñanza en Rusia. 

PROGIMNASMA. (Utim. — Del gr. progym- 
nasma, deriv. de progymnádsein, prepararse para un 
ejercicio.) m. itet. Ensayo ó ejercicio preparatorio, 
como el que hace un orador para prepararse ádiablar 
en público. 

PROGI NIN ASM ATA. ( Etim. — De pro, ante, 
v gimnasmata, ejercicios.) Ejercicios preparatorios. 
Especialmente de retórica á los que se dedicaban 
los futuros oradores en la Edad Antigua. 

PROG1MNODO. m. Paleont. ( Progymnodon 
Damcs.) Género de vertebrados de la ciase de los 
peces, subclase de los teleósteos, orden de los ple- 
toguatos, suborden de los gimnodoutes, que se ca¬ 


racteriza por tener la placa masticndora semielípti- 
cu, compuesta de una parte media mayor y otra 
anterior menor. La primera está formada por do9 
líneas de placas sólidamente unidas, dispuestas obli¬ 
cuamente entre sí. y la otra forma el borde ante¬ 
rior. que coustn de seis líneas verticales de pequeñas 
placas. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios 
inferiores correspondientes al eocénico de Birket-el- 
Quruti, en Egipto, siendo la especie más interesan¬ 
te el ProgyuiH'idoH Uilgendorjl Dames. 

PROGIMNOSPERMO. Biol. Se llama asi el 
gimnospermo azoico ó ancestrul. Véase Gimnos- 
PEIIMO. 

PROGLOSIS. m. Anal. Punta de la lengua. 

PROGLOTIS ó PROG LO TI O. m . Zool. 
(Proglotis.) Se da este nombre á cada uno de los 
metámeros ó segmentos en que aparece dividido el 
cuerpo aciiitndo de casi todos los gusanos, platel- 
inintos, cestodos, como las tenias y los botrioce- 
falos. 

Aunque de antiguo se han interpretado dichos 
segmentos como partes ú órganos del gusano, con¬ 
siderando á éste como un individuo, modernamente 
los naturalistas, siguiendo la opinión de Steenstrup, 
consideran los proglotis ó proglotios como elemen¬ 
tas independientes que se repiten serialmente, for- 
mando una colonia de individuos dispuestos en fi'a 
ó cudona. Así. en efecto, aunque en algunos casos, 
como el género l.ignla, no existe ni separación ex¬ 
terna de tales segmentos y, por tanto, éstos carecen 
de toda individualidad, en la mayoría de los cestodos 
los segmentos ó proglotis con sus órganos sexuales 
maduros, continúan viviendo y creciendo después 
de su separación ó aislamiento, bastáudose por sí 
solos para todas las funciones nutritivas y reproduc¬ 
toras como tales individuos. 

PROGNASTRO ó PROGNASTER. m. 
Zool. (Prognaster Perrier.) Género de equinodermos, 
asteroideos, de la subclase de los enasteridios de De¬ 
lego, orden de los criptozónidos del mismo autor, fa¬ 
milia de los zoroastéridos ( Zoroasteridae Siarlen: 
p. p. Forcipnlata Perrier). de la que es tipo el gé¬ 
nero Znronster Wyv. Thomson. Es una forma in¬ 
terine lia entre este último citado género y el gé¬ 
nero Pholidaster Sladen, y se caracteriza por sus 
largos y delgados brazos. Es forma abisal encontra¬ 
da cerca de las islas de Cabo Verde. 

PROGNATHA. m. Paleont. Género de artrópo¬ 
dos ile la clase de los insectos, orden de los coleóp¬ 
teros, familia de los estafilínidos; del Purbeck-beds, 
figurados por Brodie y atribuidos á este género por 
Giebel. 

PROGNATISMO, m. Antrop. Inclinación de 
los maxilares superiores hacia delante, que se nmie 
mediante el ángulo /acial. Hay diferentes progna¬ 
tismos; el doble y completo, ó sea de maxilares y 
mandíbula, es el de los mamíferos con hocico. En el 
género humano es frecuente el prognatismo superior, 
o solamente maxilar, sin participación de la mandí¬ 
bula. Puede ser solo nasal, ó desde el uasio al borde 
inferior de las fosas nasales, ó puede ser sólo snbna- 
sal ó alveolar, que Sergi llama pro/atnia. V. Facial 
(Angulo y Triángulo). 

Prognatismo. Zontee. Esta palabra expresa el he¬ 
cho de la no concordancia entre las dos mandíbu¬ 
las. Por el contrario, cuando los incisivos inferiores 
contactan exactamente, se dice que el animal es or- 
j tognnto. 
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El prognatismo puede ser inferior ó superior, se¬ 
gún ln maudibuia que esté más avanzada. 

El prognatismo superior es normal en los lepóri¬ 
dos. El inferior se encuentra con frecuencia en las 
razas precoces (cerdos Yorkshire, bueyes Durliam), 
■como también puede ser patrimonio de algunas ra¬ 
zas no mejoradns, como los bueyes ñatos de Amé¬ 
rica y la raza bovina gallega en España y Por¬ 
tugal. 

PROGNATO, TA. adj. Autrop. Que presenta 
prognatismo. 

PROGNATODO. m. Ictiol. (Prognathodes.) 
Género de peces teleósteos, acantópteros, de la fa¬ 
milia de los quetodóntidos ó escuamipennes de las 
Indias occidentales, afín al género Chaetodon. 

Prognatodo. Paleont. (Prognathodiis Egerton.) 
Género de vertebrados de ln clase de los peces, 
subclase de los seláceos, orden de los holocéfalos. 
familia de los quiméridos, del que sólo se conoce 
ia dentición y fragmentos de la cabeza; existen dos 
grandes dientes mandibulares como en el género 
Chimaeropsis, que se han considerado como maxi¬ 
lares; un diente estrecho encorvado, convexo por un 
iado y inuy cóncavo por el otro. Por encima se en¬ 
cuentra á cada lado un gran diente posterior segui¬ 
do de dos más pequeños anteriores. Se ha recogido 
«n los depósitos secundarios medios correspondien¬ 
tes al liásico inferior del Lyme Regis, conociéndose 
■ los especies, el Prognathodus Johnsoni y Güntheri 
Egerton. 

PROGNATOGRILLO, m . Eittom. ( Proguatho - 
grgllns lirunn.) Género de ortópteros de la familia 
de los aquélido8 (grílidos) y tribu de los encopteri- 
nos. Se conocen cinco especies propias de Ocea- 
nía. I.a especie tipo de este género es el P. alatlis 
Ürunn. de las islas Hawai. 

PROGNE, f. poét. Golondrina. 

Proonb. Astro». Asteroide núm. 194 del Catá¬ 
logo. Sus elementos, según Tietjen. para la época 
V osculación del 25 de Enero de 1899, equinoccio 
medio de 1910, son: ;!/=-- 130° 9' 24"2; u> -= 160° 
37' 18"4; 12 = 159° 29' 8"2: »= 18° 25' 4*9; 
© = 13° 50' 55*7; jx = 839*1447; log. a = 
Ó,4174165; im 0 10.5: y — 7.4. V. Asteroide. 

Proünk. Mit. Hija del rey de Atenas Pundión. 
hermana de Filomela y esposa de Tereo, rey de 
Tracia. Puesta de acuerdo con su hermana Filome¬ 
la para castigar la intídelidad de su esposo, que ha¬ 
bía violado a ésta, mató á Itis, hijo de Tereo, y sir- 
vióselo en la mesa; pero furioso Tereo, persiguió ó 
las dos hermanas, y habiendo intervenido los dioses, 
Prognu fué transformada en golondrina, Filomela 
en ruiseñor, Itis en jilguero y Tereo en lechuzn. 

Prognu. Oruit . Género de pájaros tisirrostros, 
diurnos, de la familia de los hirundinidos, con pico 
robusto, alto, encorvado hacia la punta, pies robus 
tos, dedos gruesos. 

P . purpurea es de 19 cm . : envergadura , 40; 
ala, 14: cola, 7. De un azul negruzco con brillo pur¬ 
púreo, remeras y timoneras de un pardo negruzco, 
iris pardo obscuro, pico pardo negruzco, pntas de 
un negro purpúreo. La hembra es de un gris par¬ 
dusco con manchas negras en la cabeza, el dorso 
como en el macho, pero con viso algo más gris y 
rayas longitudinales negras. 

En la América del Sur se le respeta y en la del 
Norte hasta se le protege y atrae. Antes del otoño 
empieza su emigración por bandadas de 50, 100 ó 
más. Anda con bastante destreza eu el suelo y en 
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las ruinas de los árboles. Es muy temerario, persi¬ 
gue á gatos, perros, halcones, cornejas y buitres y 
ios atormenta hasta expulsarlos de las inmediaciones 
de su nido. En la América Central le construyen los 
indígenas viviendas especiales hechas con calabaza 
agujereada y colgada de un árbol De ella expulsa 
este pájaro á otro ocupante diferente y cria á últimos 
de Abril, poniendo cuatro á seis huevos de unos 23 
milímetros de largo por 19 de grueso y de un blan¬ 
co puro. A últimos de Mayo empiezan á volar las 
primeras crias y á mediados de Julio la segunda ni¬ 
dada. El macho también empolla. Entre las varia» 
parejas próximas hay harmonía perfecta. 



Progne y Filomela, por Bougneieau 

(Mineo Nacional. Palacio de Pontaiiiebieau, Paria) 

PROGNO D* ILL.ASI. Geog. Torrente de Ita¬ 
lia, en el Véneto, afl. del Adigio. Riega el valle Pan- 
tena, en la prov. de Yerona. y des. cerca de Mazzu- 
bo, después de 37 kms. de curso. 

PROGNOSIS, m. Med. Pronóstico. 

PROGNOSTICACIÓN, f. ant. Pronostica¬ 
ción. 

PROGNOSTICAR. v. a. ant. Pronosticar. 

PROGNÓSTICO. m. ant. Pronóstico. 

PROGO. Geug. Lugar de la provincia de Oren¬ 
se, municipio de Riós. parroquia de San Miguel de 
Progo. 

Prooo. Geog . V . San Miguel de Progo. 

Prooo. Geay. Río de la isla de Java (Malasia, 
Indias Neerlandesas, Oceanla). Nace eu la vertiente 
oriental de los montes Sindoro y Kendil. riega la 
parte meridional de la isla y ríes, en el mar de las 
Indias. 

PROGONFO. m. Entom. (Progomphns Sel.) 
Género de paraneurópteros de la familia de los é*ni 
dos y tribu cíe los gonfinos. En tales insectos la 
freute es saliente; los cercos superiores del mache 
algo más largos que el último segmento, en hojas 
aplanadas, casi rectos, el inferior bastante largo, 
muy dividido en ramas tinas, bílitios en el ápice; 
apartadas, algo encorvadas hacia dentro; en la hem¬ 
bra la lámina subgenital es muy corta, inny escóta¬ 
la en medio; cercos más cortos que el último seg- 
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mentó; pata» cortas, poco espinosas; los triángulos 
discales en parte divididos; lado anterior del trián¬ 
gulo discal en las alas anteriores más largo que el 
interior, el externo más largo, quebrado; espacio 
hipertrigonal libre; triángulo interno pequeño, agu¬ 
do; los dos sectores del arquillo muy separados des¬ 
de su origen; en el macho la celdilla del borde axi¬ 
lar no prolongada hasta el ángulo, que es saliente; 
este borde muy denticulado. Se cuentan 1 1 especies 
de América; el P. pygmaeus Sel. es de llogotá. 

PROGONIA. m. Zool. (Pmgonia Westwood.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, 
orden de los lepidópteros, ropalóceros, familia de 
los ninfálidos. Cuerpo robusto; alus superiores alar¬ 
gadas, angulosas, y las inferiores provistas de una 
larga cola espatulilorme; cabeza de mediano tama 
ño, peluda; ojos grandes; palpos labiales oblicuos, 
cubiertos «lo escamas pequeñas; antenas cortas, lige¬ 
ramente curvas; tórax oval, poco voluminoso y pelu¬ 
do; patas del primer par del macho pequeñas. La 
forma típica es el Proponía Cecrops, Doubleday, pro¬ 
pia del ilrasil. 

PROGONIDIO. m. Zool. Llama asi Haeckel á 
las primitivas células sexuales, células entodérmicas 
muy grandes en número de dos, eu muchos casos 
ya desde el estadio de gástrula, en los gusanos que- 
tognatos y algunos otros animales. En las saginas 
(quetognatos) se divide cada una de las dos células 
genitales en una masculina y una femenina; las dos 
masculinas resultantes (prospermarios) quedan jun¬ 
tas, y representan la iniciación de ambos testículos; 
las dos femeninas (protovarios) están hacia fuera de 
aquéllas y forman las células madres de ambos 
ovarios. 

PROGONfOZO. m. Zntom. (Progoniozus KieflT.) 
Género de himenópteros de la familia de los betíii- 
dos y tribu de los betilinos. Principalmente se dis¬ 
tinguen por lo siguiente: antenas de 12 artejos, 
palpos maxilares de seis artejos, los labiales de cua¬ 
tro; ojos lampiños; fémures hinchados; uñas senci¬ 
llas; alas con un estigma y un prostigma; celdilla 
media más larga que la submedia; vena basilar con 
una vena recurrente; celdilla radial abierta en el ex¬ 
tremo. Sus seis especies habitan en la América del 
Norte: el P . .floridañus Ashm. es de la Florida. 

PROGONOBL.ATINA, f. Paleont. ( Propono - 
bl,iluta Scudd.) Género do artrópodos de la clase de 
los insectos, ordeu de los ortopteroideos, familia de 
los paleoblatnrios. subfamilia de los blatinarios. 
Ramas del nervio mediastino que parte en intervalos 
regulares de un punto común, y el área mediastina 
en forma de una banda; nervios principales aglome- 
ra los en la mitad basal del ala; área escapular sin 
llegar á la punta; pero ocupando con el área exter- 
nomediana más de la mitad del ala; las ramas de la 
última están colocadas en I» parte inferior y el ner¬ 
vio ¡nternomediano es corto. Pertenece este género 
al terreno hullero de Suiza, habiéndose encoutrndo 
dos especies, de las que la principal es la P. Frit- 
tchii Heer. en Sarrebruck. 

PROGONODE9, f. lí’ntom. (Progonodes Warr.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos y tribu de los hemiteínos. Se cono¬ 
cen nueve especies, propias de la región neotrópica 
de América; la P. stagouata C. Felder habita en Co¬ 
lombia. 

PROGONOTAXIS. in. Zool. Nombre que da 
Haeckel á Ja serie de antepasados, al árbol genealó¬ 
gico de una especie animal. 


PROGORIELAIA. Oeop. Pobl. de Rusia, ea 
el gob.de Voroneje, dist. y á 23 kms. de Bohut- 
char, á oril. de un lago; 1,300 h. 

PROGOURA. m. Paleont. ( Progoura de Vis.) 
Género de vertebrados de la clase de las aves, ordeu 
«le las carinates, suborden de las columbiformes,que 
se ha encontrado fósil en loa depósitos correspon¬ 
dientes al pleistocénico de Queenslnnd. 

PROGRAMA. 1.* acep. F. é lu. Programme.— 
It. y P. Programma. — A. Programm. — C. Programa. — 
E. Programo. (Etim. — Del lat. programma. ó gr. pro¬ 
gramóla, deriv. de prográphein, anunciar por escrito.) 
m. Edicto, bando ó aviso público. || Previa declara¬ 
ción de lo que se piensa hacer en materia importan¬ 
te. || Tema que se da para un discurso, diseño, cua¬ 
dro, etc. || Sistema y distribución de las materias de 
un curso ó asignntura, que forman y publican los 
profesores encargados de explicarlas. j| Anuncio ó 
exposición de las partes de que se han de componer 
ciertas cosas ó de las condiciones á que han de su¬ 
jetarse. || Lista de las obras, cuplés, etc., que loa 
teatros, centros de variedades y music-hails envían 
á la Sociedad de Autores como comprobante de lo 
que cada día se representa ó ejecuta. 

Nótese que los escritores clásicos, hasta mediados 
del siglo xviii, limitaban la acepción de esta voz á 
los significados edicto, bando, aviso público, tabla, 
anuncio, escritura propuesta, notificación, etc. El 
uso de extenderla á significar tema de un asunto, ín¬ 
dice de materias ordenadas, anuncio de las partes ó 
condiciones de un asunto ó de norma de gobernar 6 
administrar, se introdujo con el predominio de lo» 
barbarismos franceses en nuestro idioma. En caste¬ 
llano hay las voces anuncio, cartel, cartapel, tema r 
exposición, declaración, prontuario, trata, noticia, 
idea, plan, aviso, compendio, suma, sumario, indice r 
resumen, resunta, epilogo, recopilación, compilación, 
breviario, ideario, etc., que en algunos casos expre¬ 
san con mayor claridad y propiedad el concepto que 
la voz programa no determina con tanta expresión y 
casticidad. 

Programa. Pedag. Se entiende por programa el 
desenvolvimiento analítico y temático del plan. Este 
concepto indica ya que entre el plan y el programa 
no debe iiaber diferencia esencial, sino solamente 
cuantitativa y de desarrollo. Como el plan, debs el 
programa ser un cuerpo orgánico, apareciendo co¬ 
ordinadas las cuestiones y enlazadas todas entre «i, 
revelando el vínculo natural que las una. Los progra¬ 
mas destinados á la enseñanza no han de ser mero» 
índices enumerativos, ni estar divididos en lecciones» 
de un modo tan arbitrario que se rompan las mate¬ 
rias. Por esto hoy se va introduciendo la costumbre 
de presentar orgánicamente los programas, nume¬ 
rando las lecciones al margen izquierdo, sin que 
e9ta numeración destruya la concatenación que aun 
á simple vista deben presentar las preguntas. 

Programa. Mus. Lista de las obras que han de 
ejecutarse en una velada ó concierto con indicación 
de sus autores y de los artistas que hnr. de ejecutar¬ 
las. La costumbre de presentar este género de listas 
antes del concierto se generalizó solamente entrado 
el siglo xix, siendo anteriormente una excepción el 
uso del programa. Posteriormente el programa fué 
aumentado con reseñas biográficas de los artistas 
ejecutantes y autores, notas analíticas sobre lat 
obras que han de oirse y otros pormenores. Iniciada 
á partir de la época romántica la llamada música de 
programa, esto es, miisica con asunto [V. Pbograu* 
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{Música dk)J, era natural que el programa de mano 
detallase ese asunto que servia de base á la música 
■en cuestión. 

La composición y distribución de las obras en un 
programa es asunto muy delicado y requiere un arte 
particular en el que han de combinarse las diferen¬ 
tes cualidades de las obras desde el punto de vista 
de la adecuada alternación de su dificultad técnica 
(para no cansar ai ejecutaute) ó de su dificultad en 
el sentido de la atención que exija del auditor á 
quien no se debe fatigar dándole seguidas varias 
obras de ese género, asimismo debe alternarse la 
longitud de las obras, no poniendo correlativamen¬ 
te varias muy breves y varias largas, y cuidando 
•del hábil contraste de los efectos peculiares á cada 
una de ellas (cómicas, dramáticas, etc.), y también 
debe evitarse el que coincidan varias obras escri¬ 
tas en la misma tonalidad ó en parecida velocidad 
de movimiento (varias rápidas seguidas de varias 
lentas). 

La longitud y el orden en que se distribuyen las 
obras varían en cada nación. En el extranjero la 
forma corriente de los programas es de dos partes y 
á veces de una sola, no indicándose el momento en 
que descansa el artista (esta fué la primitiva forma 
(le los programas). En los conciertos sinfónicos el 
orden suele ser: en la primera parte, una sinfonía ú 
otra obra de gran longitud y en la segunda tres ó 
ouatro trozos sinfónicos de menores dimensiones, ta¬ 
les como oberturas, poemas sinfónicos, etc. 

El tipo de programa español es de tres partes. 
Suele comenzar la primera por una obertura ó un 
trozo de dimensiones cortas v carácter fácil y sigue 
«na sinfonía clásica (aaterior á Heethoven), una sui¬ 


te, concertó grosso ó bien dos trozos de no larga 
duración. La segunda parte es el sitio de honor y en 
ella se coloca una gran sinfonía ó extenso poema 
sinfónico. Y en la tercera suelen entrar las obras de 
época moderna. Las que se interpretan por primera 
vez se colocan al principio de la tercera parte con la 
indicación de (1.* vez), y después se cierra el pro¬ 
grama con una ó dos obras más, á veces tres, 
según su duración. Este tipo de programa generali¬ 
zado en España pasa en el extranjero como excesi¬ 
vamente largo y hay una marcada tendencia á acep¬ 
tar ese otro también en España. 

Juzgamos de interés hacer una ligera reseña his¬ 
tórica del desarrollo del programa. 

En los comienzos del siglo xix la duración de los 
conciertos y el género de piezas ejecutadas variaba 
mucho según que los conciertos fuesen privados 
(asi eran la mayoría) ó que fuesen públicos. Es¬ 
tos eran de una enorme duración. J. Grove re¬ 
cuerda los que se celebraban en Viena. en los que 
se ejecutaban varias sinfonías juntamente con otros 
trozos; por ejemplo, en un concierto se hizo oir ln 
séptima y novena sinfonía de Heethoven acompaña¬ 
das por otras de Haydn, Mozart y Spohr, además, 
cuatro trozos vocales, dos oberturas (la que servia 
de terminación se llamaba % fínale), un concertó (con 
solista) y una obra ligera, tal como el septimino dt 
Beethoven. 

Los conciertos que dió en Londres el célebre em¬ 
presario Salomón con la intervención de J. Haydn 
en 1792-96 contenían dos ó tres sinfonías, una pie¬ 
za orquestal para Jlnal, dos concern (con solistas) y 
cuatro piezas vocales. Estos programas estaban mo¬ 
delados Gegún el plan alemán de la época, en qufi 
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se verificaba» conciertos (por ejemplo, los del conde j No es este el sitio á propósito para discutir cuáles 


birmian en 1778, citados por Otto Jalin en su Bio¬ 
grafía de Álozart) que duraban seis horas y conte¬ 
nían varias sinfonías de Crislián liad), y cuatro de 
Martini; en otro se tocaron los Doce nuevos concier¬ 
tos para violín, de Renda. Otro concierto celebrado 
en Dresde en 1772 se componía de dos partes, cada 
una «le las cuales contenía una sinfonía, un solo 
para violín, un concierto de flauta y otro de oboe. 
151 programa de un concierto que dió Moznrt en 
1783 de obras suyas contenía 10 números, «le los 
que el primero y el último eran los tiempos primero 
y segundo y minué final de la célebre Sinfonía de 
Hafner. Otros trozos eran piezas para canto, un 
concierto de piano tobado por Mozart y una fantasía 
sobre un tema de Paisiello que el pianista débía im¬ 
provisar sal loco. 

Beethoven componía también programas muy lar¬ 
gos con obras suyas; tal. por ejemplo, el celebrado 
en Marzo de 1807, en el que se estrenó la sinfonía 
en si bemol que iba precedida de sus tres compañe¬ 
ras anteriores, pero liav que tener en cuenta la esca¬ 
sez de conciertos orquestales en aquella época. Hnns 
de Rtilow dió en un concierto dos veces la sinfonía 
novena de Reethoven con intervalo de una hora. 
Este ejemplo ha sido seguido en tiempos recientes 
con obras de muy difícil comprensión, tales las de 
Scriabin, Schoenherg y Strnwinsky. 

Construir un programa en el que estén compren¬ 
didos todos les gustos v se dé cabida tí todas las 
escuelas es un arte difícil y en el que muchos artis¬ 
tas fracasan. Existe el tipo de programa variado, en 
el sentido antedicho, y el tipo de programa didác¬ 
tico, en el que se agrupan las obras por orden his¬ 
tórico ó para hacer ver el desarrollo de una forma 
instrumental (sonata ó sinfonínj ó bien la evolución 
del genio de un artista. Fueron célebres los Con¬ 
ciertos históricos de Antonio Rubinstein. Los pro¬ 
gramas didácticos suelen practicarse en sociedades 
privadas, tales como la Filarmónica y Nacional de 
Madrid, en las que las notas críticas (de Cecilio de 
Roda, en una, y de Adolfo Salazar, en la otra) for¬ 
man á veces folletos y libros de gran extensión. 

Pitoo rama (Música de). Más. Existe hoy la ten¬ 
dencia, cada vez rnás generalizada, de aplicar el 
término de música de programa á toda aquella músi¬ 
ca que no sea meramente un juego «le sonidos, una 
arquitectura sonora sin otro fin que su propia belle¬ 
za, algo asi como una música puramente decorativa, 
la que también se designa con ol nombre de música 
para. Por el contrario, toda aquella música destina¬ 
da á expresar sentimientos determinados, ó bien que 
se refiera á un asunto dramático cualquiera, como si 
se tratnse de un trozo de un drama musical, ó que 
compendie un episodio, bien sentimental, bien sim¬ 
plemente pintoresco, se la denomina comúnmente 
música de programa. Se comprende bien que si el 
titulado programa es lo que refiero ese asunto adjeti¬ 
vo á la música, cabrá gran serie de matices en cuan¬ 
to á la prolijidad de delalles en que entre y á lo con¬ 
creto de la acción. 

De aquí también, por consiguiente, el grado de 
propiedad expresiva que se exija á la música para su 
adecuación al programa. Y de esa extensión que pue¬ 
da tener la música respecto á su capacidad para ex¬ 
presar asuntos «leterminados, dependen las abun¬ 
dantísimas controversias que continuamente sostie¬ 
nen los musicólogos respecto «le si puede existir ó 
uo una música de programa. 


sean las posibilidades expresivas de la música. Uní 
camente describiremos los distintos géneros en que 
se ha dividido esta ramn de la música, en oposiciÓL 
á la música para; pero indicaremos desde luego que 
la demasiada extensión dada al término música dt 
programa es viciosa y que solamente debe aplicarse 
á la música que siga mas órnenos estrechamente los 
sucesos narrados en la explicación previa que se d«* 
al auditor (ó programa, realmente), y en la cual hay 
una cierta subordinación de la parte musical á las 
exigencias del asunto, pero no así en aquellas obras 
que ostentan un titulo; tal, por ejemplo, Sinfonía 
heroica, en las cuales sólo intenta el autor hacer 
una referencia general á la cualidad de los senti¬ 
mientos que lian determinado su inspiración musical, 
que, si bien adquirirá un cunícter ue similitud con 
aquéllos, conservará, sin embnrgo, toda su libertad 
para asumir una forma técnica perfectamente autó¬ 
noma. 

Asi, pues, las clases de música distintas de la 
música pura pueden dividirse de este modo: 

1. ° Música aplicada, esto es, la que se destina & 
fines de especial utilidad; tal, por ejemplo, la mili¬ 
tar, la procesional, la «le baile, coro, ele. 

2. ® Música dramática en general, esto es, aque¬ 
lla que se considera como si perteneciese á un dra¬ 
ma sobre el asunto que indica el título, por ejemplo, 
Horneo y Julieta. A veces puede no llevar título, 
porque se refiera á un asunto sobre el cual el com¬ 
positor quiera guardar reserva, pero su carácter no 
por eso deja de percibirse: así, casi toda la música 
llamada romántica, es decir, desde Raetlioven basta 
los últimos compositores de principios de siglo, en 
donde se inicia una reacción. A esto género perte¬ 
nece plenamente el poema sinfónico (V.) con sus 
gemelos sinfonía dramática, sonata dramática, trozo 
sinfónico, etc. En general, toda aquella música que 
lleva un título (ó á la que pudiera aplicarse alguno 
más ó menos adecuado) y que apenas hace más que 
indicar el carácter total de la composición sin entra¬ 
en detalles particulares. 

3. ° De detallarse ya estos episodios, la música 
comienza á subordinar sus propias exigencias para 
plegarlas á la marcha «leí asunto. Esta música es la 
que realmente debe llevar el titulo de música de pro¬ 
grama. Un ejemplo muy característico es la Sinfonía 
fantástica, de Rorlioz. 

4. ° Si, además de seguir estrechamente el asun¬ 
to literario, el compositor recurre á procedimientos 
onomutopéyicos, haciendo que la música llegue lias 
ta imitar los sonidos de la Naturaleza, se obtiene U 
llamada música representativa, que llega, en casos 
muy determinados, á ser música descriptiva. 

Si esta subordinación de la música al asunto exte¬ 
rior llegase á tal extremo, que la música propiamen¬ 
te dicha dejase de existir, se obtendría de nuevo U 
música utilitaria ó música aplicada, cerrándose as‘. 
el ciclo. 

S«i ve, pues, que la música no pura parte, en ge¬ 
neral. de un principio de nplicación, el cual, cuanto 
más nbstraeto y extenso sea, hará más amplio é in¬ 
dependiente el valor autónomo de la música v que. 
por el contrario, éste irá disminuyendo paulatina 
monte, hasta llegar de nuevo á la música aplicada. 
según vaya definiéndose en límites más estrechos y 
haciéndose más particular y concreto. 

Un boceto histórico de la Música demostrarla 
cómo su desarrollo partió de las más elementales 
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bases de aplicación, llegando á fines del siglo xviii 
á adquirir su mayor independencia como música 
pitra, y cómo después de esa época la revolución 
humanista iniciada en Ueetlioven dio origen al ro¬ 
manticismo, en el que la música se apoyo sobre ba¬ 
ses dramáticas. V. Poiíma sinfónico. 

Describiremos ligeramente el desarrollo de la mú¬ 
sica imitativa y programática entre los siglos xv 
y xvjii. 

Su origen podría trazarse en los gustos onomato- 
péyicos de la cantata A varias voces, en la que los 
cantantes imitaban rudamente los gritos de los ani¬ 
males, ó las voces del mercado, ó bien el tumulto, 
gritos de guerra y ruidos de los combates. Ejemplo 
de ello son las obras que se remontan al siglo xv, en 
Flnndes, en lasque se encuentra ya imitado el canto 
del cuco y de la gallina en obras para canto A varias 
voces. En 1540 se encuentra á dos voces de Lemlin, 
en la que se alterna el canto del cuclillo. Una obra 
de Autonio Scandelli, en 1570 (Dresde), imita el 
cacareo de una gallina poniendo un huevo, de este 
modo: ¡Ka, ha, ha, ha, ne-ey! ¡Ka, ha, ha, ha, ne-ey! 
Mucho más perfectas técnicamente son las obras 
comprendidas en el Deuxitme licre (tes chnnsons{\vn- 
beres, 1545), que se guarda en el tíritish Mnseumy 
en el cual se encuentran: La bataille it quntre, de Cle¬ 
mente Jannequin; Le chant des oiseanx, de N. Gom- 
bert; La chasse dtt liívre, anónima, y otra de igual 
titulo del autor anterior. 

La fíatalla , de Jannequin, es de un renombre uni¬ 
versal; fué compuesta en honor del rey Francisco, 
que ganó la batalla de Marignan. La obra está llena 
de onomatopeyas, desde el clamor del trompeteo, 
Fre-re-le-le, lan./an, fre-re-le-le, lan, fan, hasta el 
galope de los caballos, disparar de armas y gritos 
de guerra: Chip pe, choppe, torche, lorgue, chippe, 
choppe, patipatoc, trique, trique, patipatoc, trique, 
trac, zin, ziu, pon, pon, pon, tarirarí, etc.; hasta 
terminar en un grito general de / Victoria al noble 
rey Francisco’ 

Otro tanto ocurre en las cantatas destinadas á 
glosar el canto de los pájaros, donde éstos se imitan 
de mil maneras. Juzgarnos muy interesante transcri¬ 
bir la onomatopeva destinada á representar el canto 
del ruiseñor: Tar, tar, tar, tar, tar; fría. fría; tn. 
tu, tu; qui lará. qni lava; huit, huit, huit, huit; oyti, 
oyti; coqni, coqni; la vechi. la vechi; ti. ti. cJi. ti, ti. 
cu, ti, ti, cu; qniby, qniby; tn fonquet, tu fouquet: 
trop r.nqn, trop coqn. etc. La Caza de la liebre descri¬ 
be las persecuciones, galopes, gritos, toques de 
trompas, aullar de perros, hallnlfs, etc. 

Tales modelos fueron imitadísimos en tiempos 
posteriores y en diversas naciones. En 1589 Eccard 
pintaba musicalmente la animación de la Piatza en 
Venerin. Más tarde se procuró hacer algo análogo 
en los pobres instrumentos de teclado; asi, en los 
comienzos del siglo xvn John Mundy, compositor 
inglés, describe en una pieza para Virginal (especie 
de espineta) una Fantasía sobre el tiempo, que co¬ 
mienza con Unen tiempo, pero que pasa pronto A 
Iteláuipagos, Truenos y, por fin. acaba optimista- 
mente con uu Aclara el din. Otro autor, Ravens- 
croft, describe A 4 voces las cinco más agradables 
ocupaciones: caza, alroneo, danza, bebida y amores, 
empleando análogos procedimientos imitativos. En 
Alemania, FVoberger (m. en 1667) tenia gran fama 
en este concepto. Otro autor, Adán Krieger (1007), 
escribe una fuga A 4 voces describiendo los maulli¬ 
dos de los gatos. El tema es una graciosa sucesión 
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cromática descendente de una cuarta, ascendiendo 
luego del mismo modo. 

De estos ejemplos puramente imitativos se pasa á 
obras de mayores audiciones. Tales son las de Bux- 
tehude, célebre organista alemán (n. en 1037), que 
describe en siete series para clave la Naturaleza y 
propiedades de los planetas, si bien sea difícil boy 
averiguar algo de ello por la audición de esa música 
delicada y elementallsima... 

Las Sonatas bíblicas «le Kuhnnu hacen época en la 
historia de la música. Perfectas ya, en cieito modo, 
como técnica y de gran belleza puramente musical, 
están dedicadas á ilustrar pasajes bíblicos, tales 
como El casamiento de Jacob, La enfermedad y cu¬ 
ración de Fzequiel, La melancolía de Saul curada 
por la música y El combate entre David y Goliath, en 
el que un pasaje describe el trayecto de la piedra 
que hiere al gigante, otro la caída de éste, y, por fin, 
el júbilo de los israelitas, los cánticos de alabanzas 
ni Señor y la entrada triunfal de David. 

Autores más perspicaces lineen más tarde de estas 
imitaciones puro asunto humorístico. Una muestra 
de ello es la célebre aria do una ópera de Nielan; 

(1060-1690), que dice: 

Talor la grano.huía neipantano 
Per allegrtzza canta quh qtiix re, 

Tnbbta ti grillo tri tri tn, 

/.' agntllino fa b¿ be, 

L‘ usignuolo chin chut chut, 

Ed il gal curi chi chi. 

Varios autores nos informan del gran placer que 
j este género de bromas causaba en la audiencia, y 
se comprende que pronto fuesen objeto de ellus toda 
clase de asuntos humanos y divinos, satirizándose 
las costumbres, la política, etc., etc. 

En la música instrumental la imitación llega á un 
mínimo; desaparece poco A poco la onomatopeva y 
se guardn solamente el comienzo del canto de algún 
animal, como el cuclillo, tan musical, ó el de la ga¬ 
llina, tan rítmico, pero la pieza sigue musicalmente 
sin otras semejanzas: así en bis obras para clave de 
Dacquin ó de Ramean. La perspicacia de estos mú¬ 
sicos franceses del siglo xvii les hacia comprender 
la trivialidad de más puntunlizneiones, pero era di¬ 
fícil prescindir de una costumbre tradicional que. 
además, se prestaba A hacer lucir el ingenio y la 
ironía. Así. algunos músicos, como Couperin y Rn- 
ineau, fueron en algunas de sus pequeñas obras para 
clave más A dar una idea del carácter peculiar de 
una persona, de cierto detalle prosopopéyico. del 
empaque, etc., y A esto se debe ese sin fin de piecc- 
cillns tituladas La triunfante, La amable, Las tiernas 
griegas, etc., etc. Entran estas ohrns más bien dentro 
de la música característica, que no es sino un esper¬ 
to de la música dramática en general, que en la 
música propiamente de programa. 

Ya en psta época tal música comienza A ser la 
excepción. Por eso obras como el Capricho sobre la 
partida de un hermano, de Juan SebnstiAn Iíach, es 
un ejemplo raro y se necesitará llegar al momento 
en que la música hnya adquirido un gran valor ex¬ 
presivo. fuera de toda imitación, para que nazcan 
obras como las sonatas de Reethoéen, Adiós, ausen¬ 
cia y regreso ó Claro de luna. El nuge de la música 
teatral v su continuo perfeccionamiento reivindicó 
para sí torio efecto descriptivo ó expresivo, que fué 
desapareciendo de la música instrumental para llegar 
ésta, en tiempos de Havdn y Mozart, A la perfección 
suma de la formn pura. 
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Por lev de reacción, y á causa de la autonomía y 
valor individual que en las obras do teatro iban ad¬ 
quiriendo ciertos trozos sinfónicos, talos como la 
obertura, crecía paulatinamente un género de músi¬ 
ca sinfónica imbuida de todos los caracteres del dra¬ 
ma, y de su expresión por consiguiente. Llevar esta 
categoría expresiva á la pura música instrumental, 
á la sinfonía y A la sonata fué la obra de lieethoven, 
que inició así la primera época romántica. El género 
asi creado necesitaría pronto desligarse de esas for¬ 
mas tradicionales, y de este modo tuvo comienzo la 
segunda época de la música de programa, esencial¬ 
mente la que caracteriza al poema sinfónico y sus 
congéneres. Remitimos á ese vocablo para la conti¬ 
nuación de este asunto. 

PROGRESADO, DA. p. p. de Progresar. 

PROGRESAR. F. Projrmer.— It. Projredire. 
— In. To progress. — A. Fortschreiten.— P. y C. Pro¬ 
gresar. — E. P.Ojresi. v. n. Hacer progresos ó ade¬ 
lantamientos en una materia. 

PAOGRES1BILIDAD. f. Calidad de progresi- 
ble: aptitud para adquirir perfección ó progreso. 

PROGRES1BLE. adj. Susceptible de pro¬ 
greso. 

PROGRESIÓN. (Etim".— Del lat. progressio . 
onís, progresión.) f. Acción de adelantarse ó de pro¬ 
seguir una cosa. 

Progresión. Arguit. Sistema de ornamentación, 
cuyos motivos toman más ó menos importancia se¬ 
gún la extensión de las superficies que han de cu¬ 
brir son mayores ó menores. Así. en un frontón los 
ornatos deben estar concebidos por progresión, pues 
deben llenar en lo alto del frontón una superficie 
más considerable que en los extremos, los cuales 
terminan en punta. 

Mas DE PROORRSIÓN. Asírotl. V. CONSECUCIÓN 
(últ. acep.). 

Progresión. Mat. Serie ó progresión aritmética 
se denomina á una sucesión de cantidades, cada una 
de las cuales es la media aritmética entre la que 
la precede y la que le sigue. Progresión geométrica, 
cuando cada una es media geométrica entre la que 
le precede y la que sigue. V. Número. 

Progresión ascendente. Aquella en que cada tér¬ 
mino tiene mavor valor que el antecedente, como 
5, 7. 9. 11, ó 5. 10. 20, 40. 

Progresión descendente. Aquella en que cada tér¬ 
mino tiene menos valor que el antecedente. 

Progresión. Mus. Llamada también marcha har¬ 
mónica. Es una reproducción uniforme «le un giro 
melódico ó sucesión de acordes á la segunda ó terce¬ 
ra superior ó inferior. La enunciación del giro se 
llama modelo y las sucesivas reproducciones repeti¬ 
ciones. 

Las progresiones son ascendentes ó descendentes, 
según las repeticiones se hagan á intervalos superio¬ 
res ó inferiores. Tonales ó modulantes, según con¬ 
serven la tonalidad del modelo ó pasen á otras to¬ 
nalidades en las repeticiones. 

El modelo no debe ser largo, para que el oído 
pueda conservarlo y percibir la simetría de las re¬ 
peticiones. Toda frase de corta duración y compues¬ 
ta por poros acordes puede servir de modelo para 
una progresión. Solamente es menester que entre el 
último acorde del modelo y el primero de la primera 
repetición se establezca una relación lógica. Este en¬ 
lace debe, siguiendo el curso de la progresión, re¬ 
producirse uniformemente entre las sucesivas repe¬ 
ticiones, cualquiera que sea la mavor ó menor regu- 
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laridad de los enlaces á que puede dar lugar esta 

reproducción. 

Es evidente que en las marchas tonales ó unitóni- 
cas el modelo no puede siempre reproducirsa con 
exactitud rigurosa, ya que por las exigencias de la 
tonalidad, los acordes de las repeticiones difieren con 
frecuencia en el modo de los acordes correspondien¬ 
tes del modelo. 

PROGRESISMO, m. Der. pol. En realidad 

debe darse esta denominación á la izquierda del par¬ 
tido progresista [V. Progresista (Partido)], pero 
también se emplea el vocablo para significar la ten¬ 
dencia general que revela la actuación política que 
se desenvuelve en España frente al moderantismo. 

El progresismo español estuvo primero represen¬ 
tado por aquellos exaltados (que con este nombre se 
conocían) que con los moderados se oponían á loa 
realistas en el reinado de Fernando VII. 

Andando el tiempo, el progresismo le simbolizó 
más auténticamente (porque progresista se llamaba 
va el partido que actuaba esta tendencia) el Ministe¬ 
rio Mendizábal nombrado por doña María Cristina, 
madre de doña Isabel II, y durante la menor edad 
de ésta, el 14 de Septiembre de 1835. 

Por último, el progresismo español terminó cuan¬ 
do el general Espartero, retirado á la vida privada, 
cedió el puesto el 14 de Julio de 1856 al general 
O'Donnell, jefe de la llamada Unión liberal. 

Los restos más importantes del partido progresis¬ 
ta vinieron á sumarse con los puritanos, que, siendo 
de raíz moderada, significaban un avance dentro del 
moderantismo de la época. V. Puritanos. 

El progresismo español no tiene determinados su* 
principios en una Constitución que tuviera vigor. La 
de 1837 es obra de progresistas, paro es en buena 
parte un bloque de afirmaciones moderadas. La da 
1856, de h>s tiempos de Espartero, fué una Consti¬ 
tución non nata. 

PROGRESISTA. (Etim. — De progreso.) adj. 
Aplícase á un partido liberal de España que tenía por 
mira principal el más rápido desenvolvimiento de 
las libertades públicas. | Perteneciento ó relativo á 
este partido. || Senador. || Aplicado á personas, se 
usa también como substantivo. Un progresista, los 
PROGRESISTAS. || En los últimos años ha llevado este 
nombre en España el partido republicano que acau¬ 
dilló Manuel lluiz Zorrilla, hasta poco antes de so 
muerte. || El que sostiene la doctrina de que la so¬ 
ciedad progresa hacia la perfección y que llegará á 
obtenerla. || El que defiende que las especies exis¬ 
tentes de animales y plantas no fueron creadas, sino 
que han progresado desarrollándose desde una for¬ 
ma simple. || Evolucionista. (| Miembro del partido 
liberal alemán que se formó en 1861 ( Fortschritt* 
partei) y del cual, algunos años después, se formó 
el partido liberal nacional. El resto de los progresis¬ 
tas se unieron en 1881 con la Unión liberal para for¬ 
mar el partido liberal nlemán (Deutsch-Preisinnige). 

Progresista (Partido). Der. pol. Para darnoa 
cuenta «le la génesis y desenvolvimiento de este 
partido en nuestra psicología constitucional, no hay 
que perder do vista ni un momento cómo se engen¬ 
dró asimismo la Constitución gaditana. 

Sólo parangonando la soberanía del rey con la 
soberanía del pueblo y, si se quiere decir más dis¬ 
cretamente, con la soberanía nacional, es como po¬ 
demos explicarnos aquellos partidos serviles y líbert- 
les qtie son los que afirman, respectivamente, unoú 
otro de los supuestos soberanos mencionados, y aun 
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más concretamente la tradición propiamente dicha, 
y la libertad ó el progreso, frase esta última que 
sirve para calificar el que después fué partido pro¬ 
gresista. 

Pero el liberalismo generador del progresismo y 
los liberales que preceden á los progresistas, no tie¬ 
nen sn España igual significación. La invasión 
francesa, dice con fundamento el señor Santamaría 
de Paredes, da ocasión al nacimiento del régimen 
constitucional en España por un doble concepto; 
haciendo pesar sobre los afrancesados la intluencia 
napoleónica, que engendra el Estatuto de Bayona 
de 1808, y despertando con el estruendo de la lucha 
•1 dormido espíritu nacional, que produce la Cons¬ 
titución de Cádiz de 1812. 

Pero el sector representado por los constituciona¬ 
les (afrancesados ó no) se escinde en dos con per¬ 
ceptible claridad, unos los llamados doceañistas, de 
criterio moderado dentro del que impera en el refe¬ 
rido sector, y otror.los exaltados, que fueron después 
los progresistas. El hecho á que nos referimos ocu¬ 
rrió en las Cortes de 1820 en las que tiene, por 
cierto, gran mayoría el primero de estos partidos 
liberales frente al segundo. Había pasado ya aque¬ 
lla reacción del año 1814 y todo hacía presagiar la 
fuerza que moderadas y progresistas iban á desple¬ 
gar frente á los llamados serviles, realistas ó absolu¬ 
tistas. Estos habían tenido su época caracterizada 
por la vuelta de Fernando VII de su destierro de 
Valencey y por el célebre Manifiesto que el rey ha¬ 
bía dado en Valencia el 4 de Mayo de 1814. 

Sólo conociendo este documento y relacionándole 
con la gama de sucesos que á la sazón se desen¬ 
vuelven es como podemos explicarnos el extremo 
contrario (liberal moderado) y el aun más extremo ó 
exaltado (liberal progresista). «Declaro, decía el Rey 
en el Manifiesto de referencia, que mi Real ánimo 
es no solamente no jurar, ni acceder á dicha Cons¬ 
titución (alude á la de 1812), ni á Decreto alguno de 
las Cortes generales y extraordinarias, y de las or¬ 
dinarias actualmente abiertas; á saber: los que sean 
depresivos de los derechos y prerrogativas de mi 
Real Soberanía establecidos por la Constitución y las 
leyes en que de largo tiempo la nación ha vivido, 
sino el de declarar aquella Constitución y aquellos 
Decretos nulos, y de ningún valor ni efecto, ahora 
ni en tiempo alguno, como si no hubiesen pasado 
jamás tales actos... y como el que quisiese sostener¬ 
los y contradijere esta mi Real declaración, atenta¬ 
rla contra las prerrogativas de mi soberanía y la fe¬ 
licidad de la nación, y causaría turbación y desaso- 
«iego en estos mis Reinos, declaro reo de ¡esa Ma¬ 
jestad á quien tal osare ó intentare, y que como á 
tal se le imponga pena de la vida, etc., etc.» 

Pero si los realistas pudieron creerse afianzados 
con este Manifiesto, no pasó su creencia de una ilu¬ 
sión, porque lo único que pudiera haber desarmado 
á los moderados, y más aún á los progresistas, era 
que las promesas se hubieran convertido en realida¬ 
des, y que al malestar nacional hubiera seguido, por 
la sensata aplicación de un criterio evolucionista 
dentro de lo tradicional, un evidente mejoramiento 
«n las costumbres públicas de los de arriba, ya que 
el poder en ellos se encontraba concentrado de modo 
exclusivo. 

Nada de todo esto ocurrió, y los progresistas y el 
progresismo subieron de punto, poniendo á la na¬ 
ción estos exaltados, lo mismo que los retrógrados 
realistas, en trance de visible depreciación de todo 


lo que eran sus valores sociales y políticos. Una re¬ 
forma en sentido tradicional bien entendido que in¬ 
dicase redención del antiguo absolutismo, demos¬ 
trando la purificación de vicios y errores pasados, 
hubiera sido bien vista por el pueblo paciente, á 
quien las promesas no podían satisfacer. Lo propio 
ocurría con las reformas financieras, que tampoco 
parecían por ninguna parte, á pesar de lo especiali¬ 
zado que estaba en tales materias Martín Garay, 
llamado á los Consejos del rey para ver si encontra 
ba medio de sacar á la nación del déficit en que cada 
vez se sumía más descaradamente. 

Fué por estas promesas no cumplidas y por la 
sublevación de Riego el l.° de Enero de 1820, se¬ 
cundada por Quiroga, cuando los elementos del 
constitucionalismo no afrancesados (que habían ido 
ó formar el que se llamó despotismo ilustrado) arre¬ 
ciaron en su campaña, viéndose el rey obligado á 
hacer un cambio de frente, dejándose gobernar por 
clubs revolucionarios, tales como la Sociedad patrió¬ 
tica del café de Lorencini y La Fontana de Oro, ó al 
menos dando el poder á elementos más moderados, 
pero desde luego constitucionales. 

Los elementos exaltados fueron los que impulsa¬ 
ron al rey á decretar que «todo español que no quie¬ 
ra jurar la Constitución ó lo haga con reservas y 
protestas, es indigno de ser tenido como tal espa¬ 
ñol, debiendo perder inmediatamente toda clase de 
honores, empleos y sueldos del Estado y debiendo 
obligársele á salir del territorio de la monarquía». 

Pero cuando el rey juró la Constitución en las 
Cortes que convocara el 22 de Marzo de 1820, y 
cuando limitó su omnipotente voluntad jurando asi¬ 
mismo no enajenar, ceder ni desmembrar pnrte al¬ 
guna del reino, no exigir jamás cantidad de ningu¬ 
na clase en dinero ó en frutos si no hubiere sido 
decretado previamente por las Cortes, y cuando ju¬ 
raba como garantía de las libertades públicas que á 
nadie tomaría su propiedad, respetando no sólo la 
libertad política de la nación, sino la personal de 
cada individuo, el liberalismo español hallábase due¬ 
ño de los destinos del país. 

Lo que hay es que aquellos dos sectores liberales 
de moderados y exaltados, después llamados progre¬ 
sistas, se iban distanciando entre sí de tal suerte, 
que la labor ministerial de los primeros (con hom¬ 
bres del prestigio de Toreno y de Martínez de la 
Rosa) era acremente censurada por los segundos. 
Por eso cuando en un verdadero arranque patriótico 
el segundo de estos hombres de Estado lanzaba en 
las Cortes un reto á los exaltados, ahondaba cada 
vez más las diferencias entre unos y otros y most'a 
ba por ello cuál había de ser la posición de estos 
partidos en la trama del parlamentarismo español. 
«Torio el que perturba el orden (decía Martínez de 
la Rosa aludiendo á la actuación sediciosa de los 
clubs alentados por Riego descontento) es criminal 
y merece castigo, que su extravío proceda de inmo¬ 
derado celo por la Constitución, ó del odio que la 
profese, es indiferente, en uno y otro caso perjudica 
á la misma Constitución, atroppllando las leyes.» 

Pero en los vaivenes de nuestra vida constitucio¬ 
nal no podía extrañar quo los factores que la traían 
en jaque no se plasmaran en aquella postura mode- 
rantista de que dan fe las palabras transcritas. Por 
eso ocurrió que los clubs, germen del progresismo, 
volvieron á disfrutar del favor oficial v poco después 
á actuar tras de la cortina de modo descarado, por- 
I que es de saber que habiendo interpuesto la Corona 
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bu veto contra el proyecto de reforma monacal, los 
moderados no se avinieron con el deseo del rey, y 
esta desavenencia impulsóles hacia el extremo pro¬ 
gresista. 

En unas Cortes ordinarias convocadas A raíz de 
estos acontecimientos pudo verse la fuerza con que 
contaban ya los elementos exaltados, Riego mismo 
fué nombrado presidente de aquellas Cortes, y el 
rey, temiendo por el avance de las fuerzas que aquél 
representaba, hubo de llamar á los Consejos de la 
Corona A los moderados que ahora volvían á marcar 
sus diferencias del progresismo. Sea de ello lo que 
quiera, es el hecho que se avecinaban grandes acon¬ 
tecimientos al cerrarse las Cortes. Los exaltados se 
adueñaron del poder y el rey, temeroso de su postu¬ 
ra, sacrificó el Ministerio moderado, que ern A ln sa¬ 
zón el de Martínez de la Rosa, nombrando en subs¬ 
titución suya el denominado de los siete patriotas, 
integrado todo él de elementos exaltados, razón por 
la cual para contrapesar su influjo organizaron los 
absolutistas una regencia en la Seo de ürgel, que se 
decía representar al rey de modo más cabal y legí¬ 
timo que pudiera hacerlo su Ministerio responsable. 

Ln realidad se encargó de demostrar que no anda¬ 
ba desacertada esta última suposición. Alcalá Galia- 
no declaró en las Cortes, al iniciarse la política in¬ 
tervencionista decretada en el Congreso de Verona, 
que tenía por fin anular la obra constitucional res¬ 
taurando el antiguo régimen, que el rey, por no ser 
ajeno A aquella política, había incurrido en el caso 
de la Constitución que lo declaraba imposibilitado 
para el gobierno, y esto puso de nuevo sobre el ta¬ 
pete el antiguo problema de liberales y serviles, 
porque cuando el duque de Angulema sitiaba A Cá¬ 
diz, politicamente se estaba con él (los absolutistas) 
ó contra él (los liberales, en la doble rama de mode¬ 
rados y exaltados ó progresistas). Ahora bien, los 
constitucionales no pudieron resistir el empuje inter¬ 
vencionista. Los Gobiernos de las cuatro grandes 
monarquías constitucionales de Europa dieron el 
avance, y Francia en la vanguardia resultaba ejecu¬ 
tora de los acuerdos de Verona. El rey se despren¬ 
dió de los constitucionales, entre los que se encon¬ 
traba muy A disgusto, y no tardó en demostrnr que 
entre los absolutistas se hallaba en su elemento. Lo 
que hay es que este sector de la política española de 
la época, ahora en el poder, no tardó en escindir¬ 
se en otros dos, como lo estaban los constitucionales. 
En el bloque absolutista había una como derecha del 
partido (realistas puros), que hubieron de formar 
luego al lado del infante don Carlos al plantearse la 
cuestión dinástica. La izquierda de este bloque se 
integraba por el despotismo ilustrado , A cuya ascen¬ 
dencia nos hemos referido anteriormente, y en el que 
figuraban el conde de Ofalia, Cea Uermúdez y otros. 

Pero la política española de la época hubo de 
complicarse con la cuestión dinástica. En elln triun¬ 
fó la causa de doña Isabel II, A quien representaba 
durante su minoría, en concepto de regente del rei¬ 
no, su madre doña Mnría Cristina de Rorbón. El 
primero de sus ministros filé Cea Rermúdez, cuvn 
significación queda calificada: el segundo fué Martí¬ 
nez de la Rosa, del grupo moderado, que al publicar 
el Estatuto Real (1834) tenía frente á sí á los que 
siempre tuvo, A los absolutistas, de una parte, y á 
los exaltados ó progresistas, de otra. 

Para los primeros sobraba aquel Estatuto, aunque 
«e disfrazase con el nombre de Carta otorgada, por¬ 
que, al fin, era una odiosa Constitución. Y no les 


satisfacía, estimnndo que eran otras tantas concesio¬ 
nes al progresismo, ni la iniciativa exclusiva de l& 
Corona, que aparecía en aquel documento constitu¬ 
cional, ni el veto absoluto que de hecho resultaba 
asimismo de dicho documento, aunque no aparecía 
estatuido expresamente en él, ni la omnipotencia 
parlamentaria del rey. ni la censura previa que se 
encontraba viviendo vigorosa al margen del Estatu¬ 
to, ni el sufragio restringido que creara el Estamen¬ 
to de Procuradores del Reino, ni el derecho propia 
y el nombramiento vitalicio de los proceres, ni nada, 
en fin, que no fuesen los arcaicos y desacreditado» 
moldes donde e¡ absolutismo vació siempre sus ins¬ 
tituciones. 

Ahora bien, si los absolutistas pensaban esto del 
Estatuto, los exaltados le creinu incompatible con 
ellos. .Si el pueblo es el soberano siempre y necesa¬ 
riamente no habla de paliarse su soberanía con la 
enrga de restricciones que hemos apuntado v que 
tenían la virtud de no satisfacer tampoco á aquellos á 
quienes se dedicaban. A mayor abundamiento, el Es¬ 
tatuto no tenía tabla de derechos, y esto que parere 
una cosa platónica, los progresistas no podían es- 
timnrloasí; porque todo lo cifraban en que la libertad 
viviese sin limitaciones de ninguna clase como no 
vinieran del único dispensador de derechos y crea¬ 
dor de obligaciones: el Estado. 

Y tanto no lo estimaha así el progresismo espa¬ 
ñol, que en pleno Estamento de Procuradores levan¬ 
tó su voz Joaquín María López, definiendo su pro¬ 
grama en la Tabla que quería incorporar al Estatuto 
para poder vivir, con él, ln vida constitucional. No 
consiguió su intento, pero era tal la fuerza del espí¬ 
ritu progresista A la sazón, que logró de momento 
nlgo más práctico, es, á saber, que el Ministerio mo¬ 
derado fuese substituido por el del progresista M«*n- 
dizábal, de quien puede decirse, porsu significación 
política, que gobernaba con el Estatuto, pero de 
hecho desenvolvía su política contra él. 

No tardó el partido progresista adueñado del po¬ 
der en revelar su credo ó, mejor dicho, en expresar 
sus deseos que anhelaba ver convertidos en realida¬ 
des. Rien conocido era ciertamente, pero como había 
sido expuesto entre el fragor de las luchas preceden¬ 
tes, cuando el partido, más que progresista, se de¬ 
nominaba exaltado, era preciso ahora en que por lo 
menos habla cambiado la etiqueta, llamándose pro¬ 
gresista A secas, definir y perfilar como nunca su 
ideario y su actuación en el gobierno del país. Y asi 
lo hizo, demostrando ser preciso para su gestión una 
nueva ley electoral, otra de imprenta con jurados 
populares, y, en fin, otra de responsabilidad de los 
ministros, precisa para afianzar el constitucionalis¬ 
mo que vivían. 

Mendizábal no pudo cumplir todo lo que se pro¬ 
puso. v e>o que iniciaba su vida ministerial ai malo 
de todas armas, porque los Estamentos le habían 
otorgado un amplio voto de confianza cuya finalidad 
era acabar la guerra sin aumentar los tributos. Pero 
dió en el cómodo expediente de arbitrar recursos por 
otra parte, respondiendo asi A un pensamiento que 
formó parte siempre del credo de lodo progresista 
español: es, A saber, vender los bienes de los con¬ 
ventos, proeediendo antes A suprimirlos y A decretar 
la exclaustración. Lo que hay es que toda esta po.í- 
tica no produjo otro efecto que el de soliviantar al 
país, exaltando su espíritu religioso, porque ni l«s 
arcas del Tesoro, exhaustas, pudieron llenarse, ui 
la guerra terminaba para tranquilidad de todos. 
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Los moderados encontraron en toda esta labor 
medios de afianzar sus prestigios. Isturiz fustigaba 
A Mendizábal en el Estamento de Procuradores con 
verdadera saña, exigiéndole responsabilidad por el 
voto amplio de confianza que se le habla otorgado y 
al que él no habla sabido corresponder, y todo el 
Estamento <le próceros púsose como un solo hombre 
tan enfrente del primer ministro progresista, que 
no era difícil vaticinar la imposible vida del Gabi¬ 
nete. Asi ocurrió en realidad, y á Mendizábal subs¬ 
tituyó Isturiz, el cual, con un Ministerio mixto, no 
satisfizo á nadie, y allanó la vuelta de los progre¬ 
sistas al poder, no sin antes alcanzar un decreto de 
disolución del Estamento de Procuradores. El ante¬ 
rior tenia matiz progresista, casi sin variantes, y 
esta dispersión ab-irato halda excitado á muchos 
que se disponían ú dar la batalla, siendo la enseña 
ñe combate la Constitución del año 1812, precisa¬ 
mente aquella Constitución que habla servido á los 
moderados para que se les denominara también do- 
censistas. El lema de aquellos era ahora patrimonio 
de los progresistas, y que no tenían otro lo prueba 
«I hecho de girar toda su política alrededor de la 
vigencia del Código gaditano. 

Los pronunciamiento-*, que siempre estuvieron á la 
orden del día en nuestra vida constitucional, dieron 
fe de nuevo para que se lograse la exaltación de los 
progresistas al poder, y creyóse preparar antes el 
terreno con uno de aquellos movimientos, la suble¬ 
vación de los sargentos en La Granja, que obligaron 
á doña María Cristina á tirrnar un decreto que decía 
nsí: «Como Reina Gobernadora de España, ordeno 
y mando que se publique la Constitución política 
do 1812, en el ínterin que, reunida la nación en 
Cortes, manifieste su voluntad, ó de otra Constitu¬ 
ción, conforme á las necesidades de la misma.» 

Con tales antecedentes volvieron al poder los pro 
gresistas, presididos por Calatravn, que contaba con 
Mendizábnl como uno de sus ministros, y que se 
apresuró á que la reina convocara unas Cortes cons¬ 
tituyentes, que engendraron la Constitución de 
1837. «Siendo la voluntad de la nación, se dice en 
el preámbulo de dicho Código político, revisar en 
uso de su soberanía la Constitución política, pro¬ 
mulgada en Cádiz el 19 de Marzo de 1812, lasCor- 
tes generales, congregadas á este fin. decretan y 
sancionan la siguiente Constitución de la monarquía 
española.» Expresa esta fórmula la esencia del credo 
progresista: es, á saber: que la soberanía de la na¬ 
ción esté sobre la del rey, á diferencia de la con¬ 
tinencia de soberanías, que era la doctrina del ino- 
derantismo; que la soberanía de la nación se pro¬ 
pone revisar la Constitución «le 1812: que no es la 
reina en unión de las Cortes, sino solamente las 
('oríes Ins que, expresando aquella soberanía, decre¬ 
tan y sancionan por sí la Constitución, y, en fin, 
que la Asamblea que lleva á cabo todos estos cam¬ 
bios esenciales es constituyente y no ordinaria. 

En la Constitución de 1837 no estereotipó el pro¬ 
gresismo español todas sus afirmaciones radicales. 
A'lueñndo del poder, lio se atrevió á tanto. Algunos 
de sus actos no se hubiera desdeñado de subscribir¬ 
los cualquiera de sus enemigos políticos. Tal ocu¬ 
rrió con la imprenta, caballo de batalla en nuestra 
vida constitucional. Por esta vez los progresistas si 
no se atreven á establecer la previa censura, que 
tenia marchamo absolutista, llegan á implantar sis¬ 
temas preventivos como el del depósito y el del edi¬ 
tar responsable, que sobre no conducir á nada prác¬ 


tico y r 1 á mucho irrisorio, eran tan arcaicos y 
reaccionarios como pudiera serlo el de la censtua. 

A esta etapa progresista puso fin la actuación de 
Espartero, que se dice tuvo intervención en el pro¬ 
nunciamiento «le Pozuelo de Aravnca, y que bien se 
percibe que era ocasión propicia para que los mode¬ 
rados le hubieran ganado para si. Nada de esto 
ocurrió, y menos pudo ocurrir cuando regresó vic¬ 
torioso, como Espartero, de los campos «le batalla el 
entonces brigadier y luego general Narváez, que 
encarnó como nadie la política de los moderados. 

No dudó Espartero después de los {«rimeros mo¬ 
mentos do su vida política que el camino á seguir 
por é 1 era el progresista, y amparando algunos Mi¬ 
nisterios de este matiz «pie turnaban con otros mo¬ 
derados acabó por adueñarse del poder y, lo que es 
más aún, «lo la Regencia el 1 1 de Septiembre de 
1810. 

El acontecimiento es uno de los hechos más cul¬ 
minantes en la vida del partido progresista. La oca¬ 
sión fue ahora una ley de Ayuntamientos, romo 
antes lo bahía sido la Constitución gaditana, Quis«i 
Espartero que la reina regente no sancionara (ha¬ 
llándose á la sazón en liarcelonn) la lev de Ayun¬ 
tamientos, obra de los moderados en el Ministerio de 
Evaristo Pérez de Castro. I.a ley proyectndn y 
aprobada por las Cámaras corregía con criterio ren- 
tralizador la de 1823. terreno abonado para cier¬ 
tos criterios descentializnti«»ies en los que no «leja- 
han de encuadrar las llamadas milicias nacionales. 
Espartero no logró de momento su propósito, pero 
después de tr«»s efímeros Ministerios progresistas 
(los de Antonio González, Ferrnz y Cortázar) alcan¬ 
zó aigo m is que aquello, y fué que la regente dimi¬ 
tiera embnrcántlose para Marsella. 

La revolución para que Espartero lograse sus 
propósitos se hizo en Septiembre de 1S40, y plan¬ 
teóse en seguida el problema de la Regencia. Vacan¬ 
te la Regencia, interesaba saber si había «le ser una 
ó trina. A Espartero le interesaba lo primero; con 
él estaban los ayacnchos, sus fieles (que hablan hecho 
con él la campaña de América), especie de guardia 
pretorinna del general que no admitía colaboradores. 
Los partidarios de la Regencia trina eran, no sólo los 
exaltados dentro de los progresistas, sino los mismos 
moderados, que querían ayudar á derribar al gene¬ 
ral haciendo la causa de «loñn María Cristina. Pre¬ 
dominó el primer criterio, y Espartero satisfizo sus 
nm bieiones. 

En 1813 aquellas animosiilades iban cristalizan¬ 
do después de un pronunciamiento preparatorio. 
Los exaltados querían que se nuticipnrn la mayor 
edad «le Isabel II, los moderados «pie volviera á 
España á encargarse de la Regencia la madre de 
aquélla, doña M:«ría Cristina, y todos, en fin. que 
se fuera el regente y los ayacnchos sus incondicio¬ 
nales. Los generales Narváez y Azpiroz encontraron 
ocasión de servir al país sirviendo á la coalición, y 
después del encuentro de Torrejón de Ardoz entra¬ 
ron aquellos generales triunfantes en la corte, mien¬ 
tras que Espartero, vencido, se embarcaba para In¬ 
glaterra. 

Para terminar, el partido progresista oun hizo ko 
reaparición en el poder después de la Década mode¬ 
rada, en el llamado Bienio progresista. La Década 
terminó con un pronunciamiento en Madrid en el 
Campo de Guardias. Unos cuantos escuadrones de 
caballería, reunidos allí por el general Dulce, se 
sublevaron llevando á ODonnell al frente. Como 
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éste era el representante de un nuevo partido (Unión 
liberal) engendrado por la izquierda de los modera¬ 
dos (puritanos) y la derecha de los progresistas, 
creyó la reina que un presidente progresista colma¬ 
rla los ánimos, y confió el poder al duque de Frías, 
pero pronto hubo de verse precisada á llamar á lis- 
partero. que ahora no gustaba de políticos, como 
antes no fué partidario de regentes, que le hicieran 
sombra. 

En la cuenta de este último Ministerio progresista 
fácil es reseñar la organización de los milicianos, el 
reintegro de ios ayacnchos, la convocatoria de unas 
Cortes constituyentes que redactaron la Constitución 
non nata de 1856, la abolición del impuesto de con¬ 
sumos, la del Consejo de Estado y la desamortiza¬ 
ción general, civil y eclesiástica (l.° de Mayo de 
1855) á pretexto de no haberse cumplido el Concor¬ 
dato de 1851. 

La Constitución non nata llegó en muchos puntos 
más allá de la de 1812. El 14 de Julio de 1856. 
retirado Espartero á la vida privada, subió al poder 
el general O'Donnell, acaudillando la Unión liberal, 
en la que vino á sumirse el partido progresista es¬ 
pañol. V. Partidos políticos. 

PHOGRE9ITA. f. Hxpl. Es un explosivo de los 
llamados de seguridad, que se emplean en las minas 
de carbón que contienen cantidades de grisú y pol¬ 
vos de hulla, y como todos los de su clase, se fabri¬ 
ca á base de nitrato amónico, por causa de la baja 
temperatura á que se inflama y por producir una gran 
cantidad de gases incombustibles. Hay varias fór¬ 
mulas pnra obtener la progresita: una es: nitrato amó¬ 
nico, 89,1; sulfato amónico, 6,1; cloihidrato de ani¬ 
lina, 4,8; azufre, 1,2; otra da para la composición: 
nitrato amónico, 92,2; sulfato amónico, 2,3; clorhi 
drato de anilina, 5,5. Hay necesidad de añadir una 
pequeña cantidad de agua para facilitar la mezcla. 
Este, explosivo da muy buenos resultados en las 
minas. 

También se conoce cou el nombre de progresita 
un explosivo propuesto por Turpin, con el cual pre¬ 
tendía obtener la explosión sin necesidad de ein jilear 
cebo; la composición es: nitrato de barita, 65; picra- 
to amónico, 15; binitrobencina, 10; coaltar, 6; car¬ 
bón, 4. Sin embargo, para producir la explosión con 
seguridad hay que recurrir al empleo de cebos. 

PROGRESIVAMENTE^, adv. m. Con pro¬ 
gresión. 

PROGRESIVIDAD. f. Ardil. La idea de la 
progresividad en las pólvoras se impuso pnra poder 
cargar las piezas, principalmente en las de grue¬ 
so calibre, de manera que se aproveche toda la po¬ 
tencia que un peso determinado de pólvora pueda 
desarrollar con el menor trabajo del metal de que 
estén formadas las bocas de fuego. La progresividad 
se consigue porque la emisión de los gases puede 
regularse en la medida que sea necesaria, modifican¬ 
do el área del trabajo, para que la presión sea má¬ 
xima después de vencer la inercia d**I proyectil y la 
resistencia que ofrece el rayado. El tipo teórico de 
una pólvora es aquella que produce el electo balísti¬ 
co más considerable, con la menor fatiga. Este desi¬ 
derátum estarla realizado si la cantidad de energía 
desarrollada en cada instante por la combustión de 
la pólvora, cantidad limitada al principio por la que 
es necesaria para vencer la inercia del proyectil, 
aumentase en seguida progresivamente á medida que 
fuese mayor el espacio recorrido por el proyectil 
■dentro del ánima. Si se examina la combustión de 


un grueso grano de pólvora al aire libre, se com¬ 
prueba que la cantidad de gas emitido es la más 
elevada al principio y que luego disminuye en se¬ 
guida gradualmente. Esto es debido á que la infla¬ 
mación es instantánea, mientras que la combustión 
es Biempre menos rápida; por otra parte, resulta que 
la cantidad de pólvora quemada durante tiempos 
iguales, no puedo ser la misma porque el volumen 
do las zonas disminuye sin cesar; y de eate modo se 
produce una acción que podemos llamar antiprogre¬ 
siva. La necesidad y el afán de obtener el máximo 
de velocidad inicial en los proyectiles, sin producir 
la rotura do la pieza, obligaron á repetidos estudios 
para obtenerla progresividad, que resolvía el proble¬ 
ma y que en esencia consiste en lograr que los gra 
nos de pólvora produzcan pequeña cantidad de gases 
al principio y que vaya aumentando después. Para el 
estudio hay que partir de la ley de Manotte, tenien¬ 
do en cuenta que al moverse el proyectil y aumentar, 
por tanto, el volumen, la presión disminuiría si 
se compensara con una mayor emisión de gases. Las 
experienciiis realizadas proporcionaron también va¬ 
rias bases, encontrándose que la rapidez de combus¬ 
tión en un grano cualquiera no depende más que de 
la mínima dimensión de la esfera inscrita en el 
grano, y que en las pólvoras de suficiente densidad, 
la combustión se efectúa por capas paralelas. Estoa 
resultados condujeron á la adopción de pólvoras aca¬ 
naladas en su centro, en las cuales la inflamación 
principiando por el conducto central, va siempre 
aumentando su superficie. V por consecuencia el vo¬ 
lumen de gases, asegurando su combustión progre¬ 
siva; adopción de granos aplastados propuestos por el 
capitán de artillería francesa Cnstan, estos granos 
tienen como dimensiones 10 X 2 mm. y su in¬ 
ventor pretende conseguir una superficie de inflama¬ 
ción siempre constante. Y, por último, se llegó tam¬ 
bién á la adopción de pólvoras aglomeradas de vivaci¬ 
dad creciente en las que se pretende compensar el 
constante decrecimiento de la superficie de inflama¬ 
ción, con la mayor cantidad de partículas transfor¬ 
madas en gases. Algunos experimentadores asegu¬ 
raron que un grano de pólvora de grandes dimensio¬ 
nes v densidad, quemaba de una manera progresiva 
cuamlo se encontraba sometido á presiones crecien¬ 
tes; por consiguiente, en una pieza de artillería, una 
carga compuesta de granos gruesos, emitirá una can¬ 
tidad de gas, que cada vez será más considerable, á 
pesar de la disminución de la superficie que esté 
en Unma. Según el general Sibert y el capitán Hu- 
goniot, ¡a velocidad de combustión es proporcio¬ 
nal á la presión. Todas esas experiencias, junto con 
el progreso de la Balística interior (V.) aseguraron 
la progresividad en las pólvoras ordinarias mediante 
el empleo de las pólvoras moldeadas y la compara¬ 
ción entre las distintas formas cúbicas, paralelepipé- 
dicas. acanaladas v prismáticas hexagonales, dió por 
resultado la adopción definitiva como más convenien¬ 
te por todos conceptos, de las pólvoras prismáticas 
hexagonales. Se comprende fácilmente que siendo loi 
granos huecos, aun cuando al principio tengan gn.n 
superficie exterior, son progresivas, pues á medida 
que la combustión avanza, las superficies interna» 
van creciendo rápidamente compensando la dismi¬ 
nución de la superficie exterior, con lo que la emi¬ 
sión de gases, si bion es casi constante al principio, 
después va creciendo, hnsta que los granos Be que¬ 
man por completo. Las pólvoras prismáticas se adop¬ 
taron en todos los países y en España son reglatnen- 
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tanas las pólvoras lentas, negras y pardas de una 
canal y las más vivas negras de siete canales. Para 
más pormenores, V. el artículo Pólvora. 

PROGRESIVO, VA. F. Progressif. — It. y P. 
Progressivo. — In. Progressive. — A. Vonchreifend. — 
C. Progressia. — E. Autaaenira. (Etim.— De progreso.) 
adj. Que va hacia delante. || Que progresa. || Mus. 
V. Harmonía. || Pat. V. Parálisis. |] Zool. V. Ge¬ 
neración alternante y Herencia. 

Progresivo. Crist. y Mineral. Dase esta deno¬ 
minación en cristalografía á los cristales cuyos valo¬ 
res toman unas constantes de progresión aritmética. 

Progresivo ( Reparto ó Sistema). Eac. púb. Mo¬ 
dalidad de los impuestos que consiste en gravar el 
capital ó la renta con un tanto por ciento que va 
aumentando á medida que aumenta la base contri¬ 
butiva. No se lia de confundir con el modo propor¬ 
cional. V.Impuesto. 

progreso. F. Progrés.— It. y P. Progresso. 
— In. Progress.— A. Fortschritt.— C. Progrés.— 
E. Progreso. (Etim. — Del lat. progressns, progreso.) 
m. Acción de ir hacia delante. || Adelantamiento, 
perfeccionamiento. || Movimiento de avance de la 
civilización y de las instituciones políticas y so¬ 
ciales. 

Progreso. Filos. Cuanto se haya abusado de la 
noción de progreso, bien conocido es; urge, por tan¬ 
to, establecer brevemente los principios de sentido 
común en esta materia para poder estimar lo que hay 

de verdad en las exa¬ 
geraciones de los 
que cantan un per¬ 
petuo himno al pro¬ 
greso de la huma¬ 
nidad, de la cien¬ 
cia, etc. El progre¬ 
so es la marcha ha¬ 
cia delante, es decir, 
hacia la perfección; 
puede ser indivi¬ 
dual, de cada indi¬ 
viduo, y social, de 
ana sociedad ó con¬ 
junto de sociedades 
perfectas ó imper¬ 
fectas, ó de la socie¬ 
dad universal ó con¬ 
junto moral de la 
humnnldnd; puede 
considerarse el pro¬ 
greso en un orden 
determinado de la 
vida, científico (ge¬ 
neral ó de una cien¬ 
cia determinada), 
artístico, moral, re¬ 
ligioso, etc., ó en el conjunto de las manifestaciones 
de la actividad humana; debe distinguirse entre la 
tendencia al progreso ó la perfección y la adquisición 
real del mismo ó progreso actual. Muchos son los 
elementos que hay que tener en cuenta para apreciar 
el progreso; ante todo, es preciso tener un concepto 
claro y exacto de la perfección en aquel orden que 
se considera; y respecto al progreso total ó general 
de la humanidad, es digno de tenerse en cuenta que 
de antemano lia de decidirse si se ha de definir éste 
como la mera suma algébrica ó resultado del pro¬ 
greso ó perfección en los diversos órdenes de la vida 
6 ei máo bien deben considerarse éstos en subordi¬ 


E1 Prog re* o socorriendo á la 
HumanMad , por Gustavo Dun- 
• ard. (Museo Oceanógrafico de 
Móuaco) 


nación jerárquica, de tal manera que la señal dei 
progreso, en un momento dado, haya de tomar en 
consideración el valor relativo de cada uno de los 
fuctores, y si hay alguno de tan trascendental inte¬ 
rés que su sola deficiencia ó retroceso anule en la 
apreciación del conjunto los adelantos, aun sumos, de 
otros órdenes. En el progreso social, que es el que 
en realidad parece interesar más, y del que suele 
hablarse comúnmente, debe determinarse ei el pro¬ 
greso del conjunto se ha de estimar como la suma 
de los progresos individuales, ó de una mayoría no¬ 
table, ó si bastará en algunos casos una élite supe 
rior, aun de pocos individuos, pura constituir el 
adelanto social en un orden déla vida. Hoy influye, 
además, frecuentemente en la apreciación del progre¬ 
so y de sus factores un cierto determinismo y la su¬ 
posición de una cierta influencia de unas como enti¬ 
dades supraexperimentales, la idea de una humani¬ 
dad como un todo y un ser abstracto y universal 
que hace olvidar así la parte que á ciertos individuos 
pertenece en el progreso, como que al fin y al cabo 
el progreso de la humanidad es el progreso de lo» 
individuos humanos y la naturaleza de los diversos 
órdenes en que debe progresar el hombre. El pro¬ 
greso científico, pongamos por caso, se hace consis¬ 
tir en la formulación de nuevas leyes ó teorías que 
ayuden á mejor conocer la naturaleza; bien, pero 
¿basta acaso que estén expuestas en libros ó escrito» 
muertos? La ciencia es una vida, y es preciso que- 
los progresos científicos se los asimilen otros hom¬ 
bres, al fin los individuos humanos, y que los vivan* 
científicamente; lo cual quizá no siempre ocurre, y 
así no es fácil á veces decidir del verdadero progreso- 
de la ciencia, quizá ocurrirá que se cae en un huero 
psitacismo, del cual, en el orden de las ciencias del 
espíritu, ha estado lleno el siglo xix. 

Así, pues, en la determinación del estado real def 
progreso humano, así en un orden particular como 
en el conjunto de la civilización, es muy necesario 
contar con los dictámenes de la prudencia intelec¬ 
tual, que exige: l.° una percepción clara del fin y 
naturaleza de la vida humana, de la relación entre¬ 
oí individuo y el conjunto social; 2.° el equilibrio 
sereno que no se deje arrastrar á pesimismos exage¬ 
rados, ni á cándidos optimismos, ni ceda á los nprio- 
rismos de un progresismo ó rctrogresismo radical, 
y 3.° la visión integral de los hechos, asi en sus 
pormenores como en su conjunto, examinados con 
la paciencia de un sincero y competente investiga¬ 
dor, no con la ligereza de un diletante. Síguese de 
aquí que en la apreciación de los juicios que se for¬ 
man sobre el progreso de la humanidad, es preciso- 
contar, más quizá que en otras materias, con el 
coeficiente de subjetividad que ordinariamente afec¬ 
ta á nuestros juicios; y que debe desconfiarse de las- 
síntesis brillantes, que desde puntos de vista suma¬ 
mente parciales tiende casi naturalmente á hacer el* 
hombre, y que dominan en una buena parte de la 
exposición de los hechos humanos, sobre todo desde- 
la hegemonía de las tendencias hegelinnns (y lo peor 
es que se infiltran aun en el análisis é investigación- 
de los hechos, que más libres deberían verse de 
apriorismos). Desde luego, lo que puede afirmarse 
es que el hombre tiende á su perfección, aunque ya 
es preciso hacer constar que muy á menudo indivi¬ 
duos y sociedades yerran sobre el término y lo» 
caminos que hay que andar. Además, es cierto que 
el hombre no puede alcanzar en esta vida la pose¬ 
sión total y adecuada de la verdad y del bien, y e*. 
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lie notar que cuanto más alojado se halle de la ver¬ 
dadera y comprensiva noción de estos conceptos, 
menos alcanzará de ellos, por más que se esfuerce 
en poseer la suma de bienes materiales que su inte¬ 
ligencia le presente erróneamente como tales. l£l 
progreso no puede consistir en romper violentamen¬ 
te con lo pasado, así en el orden intelectual y moral 
•como en el material; al contrario, es preciso tomar 
por base lo bueno y consistente que las pasadas ge¬ 
neraciones han legado, y corregir lo imperfecto que 
■esto mismo tenia mezclado. En cuanto al hecho mis¬ 
mo del progreso de la humanidad, bien puede decir 
se que, si algo verdaderamente comprobado nos da 
la historia, es lu existencia eu la vida humana de 
frecuentes regresiones v retrocesos, al lado de pro¬ 
gresos claros y evidentes, y aun si se quiere al lado 
de una continua progresión, por más que, todo pe¬ 
sado, sea ésta bien difícil de comprobar; el progre¬ 
so, además, se da frecuentemente con suma des¬ 
igualdad en los distintos órdenes de la actividad 
humana, y es hoy por hoy completamente imposible 
trazar la curva resultante; si se trazase, aun para un 
periodo relativamente corto de la historia del hom¬ 
bre, nos reservaría, sin duda, sorpresas notables. 
Progreso. Más. V. Fuga. 

Progreso (Historia de la idea del). Sociol. La 
noción de un progreso total y absoluto de la huma¬ 
nidad, se desconoció en la antigüedad, no solamente 
por dominar en gran parte de aquella civilización el 
sentimiento de la unidad é inmutabilidad del uni¬ 
verso, como en el Oriente; sino también por estar la 
vida de aquella edad deprimida por el más grosero 
materialismo, como en las civilizaciones de Asiria y 
Babilonia, ó como en la de Egipto, en donde la es¬ 
clavitud y la soberanía despótica tenían como atro¬ 
jado el espíritu humano para que no anhelase 
algo mejor. Unicamente en Persia y en algún otro 
país que compartió la idea de los dos principios, del 
bien y del mal. al anunciar para el fin de los tiem¬ 
pos el triunfo del primero sobre el segundo, se 
abría algún horizonte á las aspiraciones del hombre; 
sin embargo, no se puede decir que favoreciese la 
noción del progreso, pues su evolución tenía mucho 
de fatal, no dependiendo, en manera alguna, del 
esfuerzo del individuo. Donde parece esbozarse la 
idea del progreso es eu los grandes pensadores 
griegos, ya eu su concepción de un universo como 
constituyendo un todo inteligible y ofreciendo como 
una jerarquía de formas y de ideas, en donde el 
espíritu descubre una especie de gradación ascen¬ 
dente desde las más rastreras hasta las más encum¬ 
bradas; ya en a ¡uella modalidad de progreso lógico 
que termina en la idea del bien, del acto puro y de 
1a unidad inefable. Pero ni los racionalistas segui¬ 
dores de Sócrates, que patrocinaban lo primero, ni 
Aristóteles y Platón, que defendían lo segundo, vie¬ 
ron jamás en sus concepciones la idea de un des¬ 
arrollo histórico y real. 

La idea del progreso debe su aparición y «Ies- 
arrollo á los tiempos modernos, en los que ha venido 
á ser una de las ideas centrales de su moral y sil 
filosofía, tendiendo á legitimar los objetivos tempo¬ 
rales de la actividad, aprehendiendo, por lo misino, 
la noción «le progreso en su acepción material, como 
anhelo de la humanidad hacia el bienestar y ln di¬ 
cha. «El progreso (dice Pnrodi en lícolntion de 
l'idée du progris, París, 1883) es el dogma esencial 
de todo el racionalismo moderno y, al confundirse 
■con la idea de la dicha general y el humanitarismo, 


se convierte en el gran estímulo y la gran esperan¬ 
za de los pensadores y los reformadores del libera¬ 
lismo.» Emilio Faguet, al hacer (en La He ene, 
ID 13) la critica de la obra de Delvnille (V. la bi¬ 
bliografía de este artículo), afirma, de acuerdo con 
Augusto Coime, que la idea del progreso «lata 
propiamente de Carlos Perrault y Fontenelle. Es 
verdad que la mayor parte de los pensadores de 
los siglos xvi y xvu, ante los incesantes descubri¬ 
mientos de la astronomía y de la física que ponían 
de relieve el modo cómo se acumulaban y crecían 
los conocimientos humanos y con sus aplicaciones 
hacían brillar ante los ojos del hombre la posibili¬ 
dad del progreso de las artes y la técnica; reivindi¬ 
caban, á porfía, los derechos de la ciencia moderna 
contra la tiranía de la antigüedad, y la idea de la 
ciencia, eu general, conducía á la restricción ó á la 
negación de la acción de la Providencia y á la 
investigación de las leyes inmanentes de la evolu¬ 
ción de la naturaleza: sin embargo, estas ideas, 
más ó menos indecisas ó confusas, no se habían 
constituido en principios y doctrinas. Perrault fuó 
el primero eu declarar formalmente, en Le parallile 
des anciens et des modernes (París, 1688-y8), que 
el progreso humano es ininterrumpido y necesario, 
y que los paros ó estancamientos aparentes que pre¬ 
senta, son como las desapariciones de aquellos ríos, 
que si se pierden en el suelo es para continuar su 
curso subterráneo. Fontenelle. por su parte, res¬ 
tringió las ciencias á la ley del progreso continuo, 
poniendo de manifiesto su solidaridad y el apoyo 
que se prestan unas á otras, afirmando, finalmente, 
que si la vida de la humanidad puede compararse á 
la vida del individuo es únicamente bajo la condi¬ 
ción do añadir que no está sujeta á la vejez. Emilio 
Fngiict. en el lugar citado, divide en dos grupos á 
los teorizantes de la idea del progreso, á saber; los 
que creen en un progreso absolutamente continuo 
(Comte, M mo de Stael; esta última con ligeras in 
decisiones), y los que creen en un progreso con re¬ 
gresiones, ulgunas de ellas muy prolongadas (Fou- 
tenelle y Coudorcet). 

Dejando aparte esta clasificación más ó menos 
acertada ó exacta, puede afirmarse que la mayor 
parte de los pensadores, desde el siglo xvm hasta 
nuestros días, han coincidido en la creencia en una 
marcha progresiva de la sociedad, y á la que cons¬ 
piran los adelantos de las ciencins y las artes. El 
propio f'omte, después de exponer en la 1 .* lección 
de su Coitrs de philosophie jiositive, la teoría de los 
tres estados (V. Comte), que es como la fórmula de 
su concepción del progreso, dice en la 51. a lección: 
«No hay que vacilar en colocar en primera línea la 
evolución intelectual como principio necesariamente 
preponderante del conjunto de la evolución de la 
Humanidad.» Por lo que respecta á la teorln emnlia¬ 
na de los tres estados, la había ya formuladoTurgot 
en su Secnnd discours sur I fiistoire universelle, en los 
términos siguientes, que pueden considerarse como 
síntesis de lu idea que del progreso tenía formada 
esto escritor; «Antes de conocer (la Humanidad) la 
íntima unión de los efectos físicos entre sí, lo más 
natural fué suponer que eran producidos por seres 
inteligentes, invisibles y semejantes á nosotros, 
puesto que ¿á quiénes habían de parecerse sino á 
nosotros?... Una vez conocido por los filósofos lo ab¬ 
surdo de estas f íbulas, sin haber, empero, adquirido 
verdaderas luces acerca de la historia naturnl, qui¬ 
sieron explicar las causas de los fenómenos por me- 




PROGRESO 


847 


dio de expresiones abstractas, como «sendas y facul¬ 
tades, expresiones que, sin embargo, no explicaban 
nada y con las cuales se discurría como si los tales 
seres hubieran sido nuevas divinidades substitutas 
de las antiguas... Y hasta más tarde. 6 sea al obser¬ 
var la acción mecánica que los cuerpos ejercen unos 
en otrcs, no se dedujeron de esta mecánica otras hi¬ 
pótesis.» La correlación entre la evolución social y 
la intelectual, sustentada por los dos escritores antes 
mencionados, la negó Btirkle [Bistory of civiliiation 
of Rugíand, 8. a ed., 1802), el cual no creía en el 
perfeccionamiento moral de la Humanidad, fundan¬ 
do su escepticismo en que «los principios según los 
cuales los hombres regulan su vida, sus actos, sus 
relaciones; son conocidos va desde tiempo inmemo¬ 
rial, no habiendo experimentado más que modifica¬ 
ciones insigniticantes». A propósito de lo cual dice 
P. Mongeolle ( Les problémes de l'histoire , París, 
1880) que «el historiador inglés se equivocó al juz¬ 
gar á los hombres y las sociedades según las ideas 
de los mismos y no según sus actos, su modo de ex¬ 
presarse y su modo de obrar en general» (£* progrés 
social, pág. 81). Leibniz profesaba la creencia en el 
progreso, primero como simple aplicación á la histo¬ 
ria de su principio fundamental, el principio de con¬ 
tinuidad, y después como consecuencia del optimis¬ 
mo, manifestando en houtelles essuis (IV, lü) que, 
«al fin y al cabo, todo conspirará á lo mejor, en ge¬ 
neral». Kant, en su libro Ideen zu einer allgtmcinen 
Geschichte der Menschheit (1785), dice que «median¬ 
te la lucha y el esfuerzo, todas las facultades huma¬ 
nas han de perfeccionarse, siendo, de esta suerte, el 
progreso moral la fuente de las demás, y que las 
conquistns de cada generación aprovechan á las ge¬ 
neraciones venideras, siendo la condición de este 
pleno desarrollo humano, el establecimiento de una 
sociedad civil fundada sobre la justicia». Hegel, al 
transformar la inducción histórica en postulado a 
priori, afirma que todo lo que existe, como quiera 
que es necesario, conspira á lo mejor; el éxito viene 
A ser el criterio mismo del bien, y aunque le asigna 
un proceso abstracto, hace del progreso absoluto, A 
la vez lógico y real, el principio mismo del Universo 
y del ser. Cousin opina de un modo análogo, patro¬ 
cinando el fatalismo y el optimismo histórico (Nan- 
velles consideratious, etc., 18 41), y para Condorcet 
el progreso intelectual es la causa y el instrumento 
le un desarrollo continuado de la riqueza, la mora¬ 
lidad y la felicidad humanas, constituyendo así el 
progreso absoluto. Este autor, ni discurrir sobre las 
lecciones que da la historia, afirma «que no se ha 
señalado límite alguno al perfeccionamiento de las 
facultades humanas, y que la perfectibilidad del 
hombre es realmente indefinida», intentando estable¬ 
cer la triple ley de la igualdad creciente de los va¬ 
rios pueblos entre sí, la dp los individuos en el seno 
de cada pueblo y el mejoramiento de los individuos 
en sí mismos. í.os socialistas son entusiastas, como 
ningún otro, de la idea del progreso, ya «recono¬ 
ciendo sus etnpas principales en la decadencia de 
las instituciones militares, en el predominio correla¬ 
tivo He la actividad industrial y científica, y la me¬ 
nor explotación del hombre por el hombre y de la 
mujer por el hombre» (Snint-Simon). ya «previen¬ 
do su triunfo como producto del acuerdo espontáneo 
de los deseos é inclinaciones humanas, cuando, des 
aparecida toda opresión legal v artificial, pueda rei¬ 
nar en la sociedad la nueva y santa ley de la atrac¬ 
ción pasional» (Fourier). 


A mediados del siglo xix sufrió la idea del pro¬ 
greso una modificación, abandonando el carácter que 
tenía de inducción histórica y pasando á ser física v 
! cosmológica, fundándose en la nueva doctrina del 
transformismo darwiniano. El promotor de esta ten¬ 
dencia fué Ilerberto Spencer, que tuvo por principal 
adversario á Scbopenhauer v sus seguidores, quie¬ 
nes afirman que la evolución no tiene lógica ni ley 
alguna necesaria, y que siendo obra de la casualidad, 
es un concepto vano, destituido de realidad objetiva. 
«El pretendido progreso de la humanidad, dicen, no 
disminuye, antes Lien aumenta el cúmulo de sus 
padecimientos y dolores, ya que el conocimiento más 
claro de las cosas, la reflexión inherente al avance 
de la cultura y la ciencia con sus descubrimientos 
dan al hombre una conciencia más clara de su su¬ 
frimiento, haciendo que éste sea más agudo.» Si¬ 
guiendo á Speucer, quien afirma que la civiliza¬ 
ción es una evolución, ó sea «el progreso de una 
homogeneidad indefinida é incoherente bacía una 
heterogeneidad definida y coherente», los spenceria- 
nos dicen que la lucha por la existencia, á medida 
que se intensifica, empuja al hombre ú nuevos es¬ 
fuerzos é inventos: que esta mejora y esta tendencia 
á las mejoras entre individuos se lija por transmisión 
hereditaria y se extiende por la propensión de los 
más aptos ó más perfectos á sobrevivir y propagarse, 
y entre tribus, naciones ó razas, á sobrevivir en la 
lucha entre colectividades sociales. A la creencia en 
el progreso ininterrumpido de la sociedad opone 
Enrique George. en Progreso y miseria (lib. X, 
cap. I, traducción en Barcelona, 18Ü3), lo que él 
califica de hecho enorme, ó sea, las civilizaciones 
estancadas. La mayor parte de la raza humana, 
dice, no tiene actualmente idea del progreso; la 
mayor parte considera, aun hoy. el pasado (ni más 
ni menos que, hace pocas generaciones, lo conside¬ 
raban nuestros antecesores) como la etapa de la per 
facción humana. La diferencia entre el salvaje y el 
hombre civilizado puede explicarse por la teoría, 
según la cual el primero tiene un desarrollo tan 
imperfecto que apenas se percibe su progreso; pero 
con la teoría, según la cual el progreso de la socie¬ 
dad se debe á causas generales y continuas, ¿cómo 
se explica el paro v estancamiento de unas civiliza¬ 
ciones que habían adelantado tan enormemente? Los 
indios y los chinos poseían una gran civilización 
cuando el Occidente estaba aún en el estado de sal¬ 
vajismo: tenían grandes ciudades, gobiernos admi¬ 
rablemente organizados, literatura, costumbres urba¬ 
nas, floreciente comercio y artes muy perfeccionadas, 
mientras nuestros antecesores vivían como bárbaros 
errantes, en chozas y tugurios, con pieles de anima¬ 
les mal curtidas y tejidos vegetales toscos é imper¬ 
fectos. y mientras nosotros hemos progresado, pa- 
sandode este salvnjismoá la civilización del siglo xix. 
ellos han quedado estacionarios. Ahora bien, si el 
progreso fuese el resultado de leyes fijas, inmutables 
y eternas que empujan al hombre hacia delante, ¿có¬ 
mo se explica este hecho? Y no es sólo el hecho ma¬ 
terial del estancamiento de estas civilizaciones lo que 
ofrece una contradicción á la teoría del desarrollo 
continuo, sino también la circunstancia de que los 
que baldan ido muy lejos en el camino de la civiliza¬ 
ción, después retrocedieron. No es un caso aislado 
el que pe pone así en contradicción con la teoría del 
progreso indefinido; es la regla universal; todas lna 
civilizaciones han tenido su período de crecimiento, 
do estancamieuto y de decudencia y ruina. 
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' Contra la idea del progreso continuo de la huma¬ 
nidad se pronuucia también Reuouvier, el fundador 
del neocriticismo, en su obra Rsquisse d'nnt clnssi- 
Jlcation systématique des doctrines philosophiques(['n- 
rls, 1800): cLos hechos históricos protestan contra 
•«•¡nejante afirmación. El período de la Edad Media 
¿no es acaso una prueba de que la civilización no 
lia progresado con regularidad? ¿Acaso no es una 
época de depresión de los espíritus y voluntades la 
negación de todo espíritu do investigación y discu¬ 
sión aplicado á la política, el triunfo de la costumbre 
inveterada y de la servidumbre, mientras que la 
ciudad griega había sido un modelo de independen¬ 
cia, de libertad y de uso de la razón?... ¿Quiere esto 
decir que hay que negar el progreso? No, al con¬ 
trario; lo creemos posible y liemos de contribuir 6 
él. No hay una ley necesaria del desarrollo de las 
eociedades, empero, no hay duda de que tendemos 
é lo mejor. Hemos de creer en el acuerdo íntimo, 
profundo y definitivo de la felicidad de los pueblos 
con la moralidad de los mismos y de sus guías, 
como hemos de creer en el acuerdo íntimo, profundo 
y definitivo de la utilidad y de la honestidad en la 
conducta privada. Este deber de creer, derivado de 
un deber de obrar, e9 un postulado de harmonía 
entre la conciencia y el mundo. El verdadero pro¬ 
greso social, pues, tiene por condición el progreso 
de la persona humana, capaz, porque es libre, tanto 
de elevarse y perfeccionarse, como de degradarse. 
Por encima de los hechos hay una ley, la ley moral, 
v así como sólo la moral hace posible la metafísica, 
así también la historia y la sociología no se com¬ 
prenden sino á la luz de la moral.» 

tíibliogr. Huxley, Rvolntion and ethics (1891); 
Patten, The theorg of prosperity (1902); Condorcet, 
Tablean des progris humains (París, 1794); Javary, 
De l'idée dn progris (18(57); Les facteurs de l'évoln- 
tion organiqne, en La Nonvelle Revne (Abril y Julio 
de 1886); Houillier, Morale et progris( París, 1875); 
Denys Cochin, La doctrine de l'dvolntion et la non- 
melle thiorxe de la vie, en Le Correspondan! ( t. 138, 
1885); J. Delvaille, Essai sur l'histoire de l'id/e de 
progris jnsqn'á la dn dn X Vlll* siicle{ París, 1910); 
Emilio Faguet, L'idiede progris, en La Revne (tomo 
1<>1, 433 y siguientes, 1913); Walter Bagehot, 
Physies and Pvlitics (Londres. 1872); Hamilton, The 
progrese of society (Londres, 1830): J. Finot. Progris 
«t bonheur (París, 1917); R. Eucken, Geistige StrO- 
mungen der Gegemcart (1904; 4. a ed., 1909). 

Proorkso. Geog. Aid. de la prov. de Lugo, mu¬ 
nicipio de Riobnrba, parr. de San Esteban de Valle. 

Progreso. Geog. Barrio de la prov. de Madrid, 
mun. de Chamartín de la Rosa. 

Proorkso. Geog. Colonia de la República Argen¬ 
tina. en In prov. de Córdoba, dep. de Marcos Juá¬ 
rez, pedanía de Caldera. Fué fundada en 1891, con 
una ext. de 5,412 hectáreas, y cuenta unos 800 h. 
de población rural. En ella se cultiva trigo, maíz y 
alfalfa. || Pobl. de la prov. de Corrientes, en el de¬ 
partamento de Relia Vista, sit. al S. de Relia Vista, 
en la costa del río Paraná, sobre oí cual tiene un 
excelente puerto; unos 500 h. En su origen fué una 
colonia fundada en 1888. || Colonia de la prov. de 
Entre Ríos, en el dep. de Gualeguav, dist. de Ja¬ 
cinta, sit. á 12 kms. de Gualeguav. Fué fundada en 
1891 en una ext. de 1,000 hectáreas, v cuenta unos 
100 h. U Mina de galena argentífera de la prov. de 
Salta, dep. de Poma. dist. minero de San Anton'o 
de los Cobres. 


PROGRESO. Geog. Localidad de la República Kr 
gentina, en la prov. de Buenos Aires, partido de 
Sun Martín. Escuelas. 

Progreso. Geog. Mineral de Chile, en la prov.de 
Atacama, dep. de Chañaral; 220 h. [| Fundo en la 
prov. del Nuble, dep. de San Carlos; 110 h. 

Progreso. Geog. Aid. de El Salvador, en el de¬ 
partamento, dist. y mun. de San Miguel. 

Progreso. Geog. Mun. y villa de Méjico, en el 
Est. de Coabuila, dist. de Monclova, de cuya cabe¬ 
cera dista 75 kms. Está sit. á los 27° 29' SO" de la¬ 
titud N. y I o 46' 8" de long. O. del Meridiano de 
Méjico y á 290 m. de altura. Clima cáli.lo. Fue eri¬ 
gida en villa por decreto del 11 de Noviembre de 
1860, cuando Coabuila estnba unido á Nuevo León, 
pero dicho título fué revalidado el 18 de Diciembre 
de 1878. 

Progreso. Geog. Villa de Méjico, en el Est. de 
Tlaxcala, dist. de Hidalgo, mun. de Apetatitlán. 
unos 2,000 h. Es cabecera de dicho municipio y 
está sit. á los 19" 57' de lat. N. y 0 o 27' de longi¬ 
tud E. del Meridiano de Méjico, á 5 kms. de la ca¬ 
becera del distrito. Clima templado. Antes se llama¬ 
ba San Pablo Apetatitlán. 

Progreso. Geog. Partido de Méjico, en el Est. de 
Yucatán. Ocupa una super. de 292 kms.* y tiene 
una población aproximada de 9,000 li., distribuidos 
entre la cabecera y los lugares de la única munici¬ 
palidad con que cuenta este partido. En su litoral, 
además del puerto de Progreso, uno de los principa¬ 
les de la península yucateca, se encuentran los de 
Chuburná y Cliiexulub. y adyacentes á aquél ae le¬ 
vantan las islas de Cozumel y Mujeres. 

Progreso. Geog. C. y mun. de Méjico, en el Es- 
tado de Yucatán; unos 9,000 h. Está sit. á 36 kms 
de la c. de Mérida, á los 21° 16' 48" de lat. N. y 9 o 
27' 15* de long. E. del Meridiano de Méjico. Clima 
cálido. Su puerto es el principal del Estado, aunque 
adolece de poco profundo, circunstancia que obliga á 
loa buques de mayor calado á fondear á unos 5 kms. 
de la costa; está dotado de un magnífico faro, colo¬ 
cado á 33 m. de altura y provisto de un aparato 
dióptrico de segundo orden, cuyos destellos son vi¬ 
sibles á la distancia de 35 kms.; tiene un muelle 
fiscal de hierro y varios particulares de madera, y 
sostiene un activo comercio con las demás regiones 
de la República y con el extranjero. La población 
cuenta con algunos buenos edificios, como la Adua¬ 
na marítima, las Casas Consistoriales, el Mercado y 
¡os almacenes de depósito de mercancías, y, además, 
con un parque, un pequeño teatro llamado de Mel¬ 
chor Ocarapo y diversas iglesias: pero, en general, 
el aspecto de la población no es agrndahle. debido 
principalmente á la abundante arena que hay en su* 
calles. Tiene est. f. c.; Teléfonos; alumbrada eléctrico; 
consulados de España. Francia. Inglaterra, Suecia, 
Noruega v Estados Unidos; escuelas públicas; algún 
colegio particular y varios hoteles. En el término 
municipal se cosechan maíz y otros cereales, frutas, 
caña de azúcar, fríjoles, henequén, etc. Proorkso fué 
fundada y erigida en ciudad por decreto de 1871. 

Progreso. Geog. Rancho de Méjico. Est. de 
Ohinpas. mun. de Catazajá; 100 h. || Pobl. en el 
Est. de Hidalgo, mun. de Atotonilco: 220 h. 0 Ran¬ 
cho en el Est. de Michoacán, mun. de Tnngaman- 
dapio: 280 h. |j Pobl. v agencia municipal en el 
Est. de Oaxaca, dist. de Ejutla. de cuya cabecera 
dista 34 kms.; unos 500 h. Clima templado. (J Ran¬ 
cho en el Est. de Oaxaca. mun. de San Pedro de 
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Poehutla; 225 h. |] Rancho en el Est. de Tnmiuili¬ 
pas, mun.de Cindud Ocampo; 50 h. ¡| Rancho en el 
Est. de Tamaulipus, mun. de Ciudad Victoria: 50 I». 

(1 Congregación en el Eat. de Veracruz. mun. de 
Atzalán; 870 h. |j Rancho en el Eat. de Veracruz, 
mun. de Teseciioacáti; 00 h. {] Poh!. en el Est. de 
Yucatán, mun. de Peto; 90 h. 

PROGRESO. Geog . Caleta de la costa del Perú, si¬ 
tuada á los 7 o 4' de lat. S. y 80° 53' 15" de longi¬ 
tud O. del Meridiano de Greenwich. Su fondeadero 
tiene de 6 á 7 brazas á 1 milla de tierra: es desabri¬ 
ga» la y está expuesta á marejadas. j| Mina de plata 
en el cerro de Cnrán. dep. de Ancaslt, prov. de 
Hilaras, ilist. de A ija. 

Progreso. Geog . Est. del f. c. Central del Uru¬ 
guay, en el dep. de Canelones; dista unos 20 kms. 
de la c. de Montevideo. 

Progreso (El). Geog. Estancia de la República 
Argentina, en la prov. de Entre Ríos, dep. de Ro¬ 
sario Tala, partido de Altamirano. Ocupa unas 
1,300 hectáreas de ext., y tiene g uindo lanar, va¬ 
cuno y caballar. || Colonia de la misma prov., en el 
dep. de Victoria, dist. de Montoya, sit. á 15 kins. 
del puerto de Victoria y fundada en 1890 con una 
«xt. de 1,350 hectáreas; unos 50 h. || Dist. de la 
prov. de Santa Ee, en el dep. de las Colonias. Está 
limitado al E. por el río Salado y al S» y ni O. por 
«I arr. Cululú; unos 1.500 h. Su cabecera está si¬ 
tuada á los 31° 8' «le lat. S. y 01° 0' de lotig. O. 
del Meridiano de Greenwich, á 50 ni. de altura, y 
es est. del f. c. Sunt»ferino, ramal de Huinboldt á 
Soledad, distando 31 kms. do la primera de estas 
dos poblaciones. Capilla erigida en 1S83, Registro 
civil. Juzgado de paz, Comisión «le Fomento, Es¬ 
cuelas. 

Progrkso ( El). Geog. Dep. de Guatemala, en la 
parte central del país, limitado al N. por los dep.de 
Baja Verapaz y Zacapa, al E. por el último v el de 
•Olíiquimuln, ni S. por los de Jalapa y Santa Rosa, y 
ai S ). por el de Guatemala. Fue creado el 30 de 
Junio de 1908 bajo la presidencia de Estrada Cabre¬ 
ra. y ocupa una super. aproximada de 3,500 Icrns.* 
con una población de 35,000 h., también aproxima¬ 
damente. Sus principales poblaciones son El Pro¬ 
greso. que es su capital; San Agustín. Cabañas, San 
Antonio, Sanarate, y Sansare. Su clima es vario, 
pero en general puede calificarse de sano. Atraviesa 
su territorio de O. á K. el caudaloso río Motagua. 
que permite el riego de los terrenos, en sí un tanto 
áridos, v los bañan también varios nfl. de dicho río. 
entre ellos el de los Plátanos, notable por un anti¬ 
guo [mente de manipostería que lo atraviesa, obra 
colosal que se comenzó poco después de la indepen¬ 
dencia de la América Central (1821) y que tardó 
«n construirse cerca de treinta años. Atraviesa el 
departamento, también en dirección E., un f. c. pro¬ 
cedente de la c. de Guatemala, que llega basta Río 
Hondo y Zacapa, para torcer luego en dirección á 
la República de El Salvador: tiene también una ca¬ 
rretera de El Progreso á f.a Reforma. Las principa¬ 
les producciones del departamento consisten en caña 
de azúcar, maíz, fríjoles, yuca, chile, plátanos, arroz, 
café, cieno, panela, patatas, vainilla, trigo, tabaco, 
naranjas, limones, cocos, otras frutas y excelentes 
maderas de construcción; criase también ganado va 
cuno, caballar, mular, asnal, lanar, cabrío y de 
corda, y existen yacimientos de snUtie. oro. plata, 
cobre, hierro, plomo, antimonio, amianto y cristal de 
roca. La instrucción pública está bien atendida. | 
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existiendo lOO escuelas en todo el departamento. El 
comercio y la industria en el país se basan en la 
fub. de jarcia V de sombreros do palma. 

Progreso (El). Geog. Pobi. de Guatemala, capi¬ 
tal del dep. de su nomine, sit. á 53 millas de la ciu¬ 
dad de Guate imlu y á 800 ni. de altura; 2,200 li. 
En su fértil término se cosecha caña de azúcar, 
maíz, fríjoles, yuca, chile y plátanos. Es residencia 
• le la autoridad gubernativa v de un juez de primera 
instancia, y tiene Correo, Telégrafo, Teléfono ó in¬ 
dustria de fnb. de licores. 

Progreso (El). Geog. Pobl. y mun. de Hondu¬ 
ras. en el dep. de Yoro, dist. de El Negrito; unos 
1,500 h. distribuidos entre su cabecera v lasald. de 
Protección (Urraca). Delicias y Ranchería, y los ca¬ 
seríos de Santiago, El Viejo, La Bóveda, Victoria y 
Alboroto. 

Progreso (San Sebastián). Geog . Agencia mu¬ 
nicipal de Méjico, en el Est. de Oaxa-'a, dist. de Hun- 
juapán de León, de cuya cabecera dista 16 kms.; 
unos 3<>0 h. Clima templado. 

Progrkso dk Juárez . Geog. Congregación de 
Méjico, en el Est. de Veracruz, mun. de Yecimtla; 
130 h. 

Progreso de Zaragoza. Geog. Pobl. de Méjico, 
en el Estado de Veracruz, municipio de Conbuitián; 
780 h. 

Progreso e Industria. Geog. Mina de plata del 
Perú, en el dep. de Ancash, pr<v. de Humas, dis¬ 
trito de Uecuny. 

Progreso Industrial. Geog. Establecimiento in¬ 
dustrial de la República y Est. de Méjico, en el 
mun. de Nicolás Romero; 170 h. Est. f. c. 

PROGRESSO. Geog. Est. del f. c. de Ribeiráo 
al Bonito, en el Est. de Pernnmbüco ( Brasil). 

PROHALICORE. m. Paleont. ( Prohalicore 
Flot.) Género de vertebrados de la clase de loa ma¬ 
míferos, subclnse de los plncentnrioa, orden de los 
sirenios, familia de los lialicóridos, del que sólo se 
conoce una maudthuln inferior; la síntisis es muy 
fuerte, curvada hacia abajo con un ángulo de 1 15 w ; 
posee cinco molares, de los que los dos anteriores 
son pequeños v con rasa sencilla, los tres posterio¬ 
res un poco mayores, implantados por dos largas 
raíces, separados por su hendedura estrecha. Se 
lia recogido en los depósitos terciarios superiores 
correspondientes al miocénioo de Odón (Laudes), 
siendo la especie el Prohalicore Dubaleni Flot. 

PROHASKA (Carlos), fting. Compositor aus¬ 
tríaco. n. en Mmlling en 1869. Estudió con Euge¬ 
nio de Albert y Herzogenberg, y e* 1894 fuó nom¬ 
brado profesor del Conservatorio de Estrasburgo. 
Do 1901 á 1905 dirigió la Orquesta Filarmónica de 
Varsovia. y desde 1908 es profesor de la Academia 
de Música de Viena. Ha compuesto una Sonata para 
violín, un Cuarteto para instrumentos de arco. Mote¬ 
tes á 8 voces, con acompañamiento de órgano y or¬ 
questa; Coros para voces solas de 2 á 8 paites; 
b’> íllingsfeier, para solo, coro, orquesta y órgano; 
Unter den Stemen, para coro de hombres, y nume¬ 
rosas piezas para piano, melodías vocales, etc. 

PROHASZKA (O ). fíiog. Filósofo húngaro 
contemporáneo, colaborador de Mügy. .filos, társ. 
Kózl., autor, entre otras obras, de Dios y el Mundo 
(1891). La tierra y el cielo ( 1902), investigaciones 
acerca de las relaciones entre la Geología y la Teo- 
lugín; T.a concepción triunfante del mundo (1903), 
fas exageraciones del intelectualisoio (1910). Jfl co- 
I nocí atiento del ser en la teoría de fíergson y en la 
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Jllosnfia antigua (1913), Naturalismo intuitivo en 
Be rgsou (1913), etc. 

Blbllogr. O. Prohuszka, Mi Jllosnfia, en 
Magy. Jlgyeló (1911); A. Berhard, La Jilosofia de 
O. Prohasska, en Magy. ttgyelü (1911). 

PROHELIA. f. Paleont. (Proheha Fromentel.) 
Género de celentéreos «le la clase de los antoz«ms, 
orden de los zoantarios, familia de los oculinulus, 
sinónimo de Stylnngia Fromeiitel; es un polipero 
ramoso, cou los pólipos alineados á los lados de cada 
talla, nacen en la cara posterior, pero ai crecer se di¬ 
rigen hacia «leíante; coluinnilla estiliforme. tabiques 
con bordes enteros, cenénquima bien desarrollado, 
granuloso. Se ha encontrado fósil en los depósitos 
aecundarios correspondientes ai jurásico y cretácico. 

PROHENCOUX. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en eldep. del Avevron, disi. de Saint-Afinque, 
cant. «le Belmont: 8(i(J h. 

PROHENS (Jaime Antonio). Bing. Literato 
español, n. en Felanitx (Mallorca) en 1799 y m. en 
fecha que se desconoce. Después «le cursar humani¬ 
dades, esttulió filosofía y jurisprudencia en la Uni¬ 
versidad de Palma, licencióse en la facultad de de¬ 
recho, habiendo ganado por oposición una beca en el 
Colegio de la Sapiencia, Ejerció posteriormente la 
abogacía, fué promotor fiscal del Juzgado de primera 
instancia de Palma, cate«irático de derecho canónico 
y de sexto año de leyes en la Universidad de esta 
ciudad al ser restablécela en 1810, y uno de los 
fundadores de la Academia Mallorquína de Literatu¬ 
ra, Antigüedades y Bellas Artes. ¡Su afición á las 
antigüedades le llevó á coleccionar cuadros, libros y 
preciosos có«lices, siendo notable la colección que 
reunió de obras Lilianas. Cultivó con éxito la poesía 
mallorquína; también escribió composiciones en cas¬ 
tellano, pero en estas últimas no estuvo tan afortu- 
na«lo. Perteneció, como individuo de mérito, á la 
Academia Matritense de Arqueología, y entre sus 
numerosas producciones cabe citar: Estatutos forma 
dos para el gobierno de la Academia Mallorquína 
de Literatura, Arqueología y Helias Artes (Palma. 
1837); Pastorellns per aquellas petilas criaturas que 
van á sas costuras, Jetas per la flloyenitura (Pul«na 
1811): Testament original d'es pare d'euguañ copiar 
si no m'rngah per mi t >t sol de un antic protacol que 
dexa tot deseosit un tal notar i iufrascrit (Ib 15). Re- 
presentaría leí rey flerodes y la Sibila per la nit san 
ta de Nadal (Palma, 1817). Sa criada redoladissu 
molí derota y preparada per fer sempre mudadissa 
(Palma. 1817), Oratorio en obsequio á la Santísima 
Trinidad, con música «l«d maestro Guillermo Atnen- 
gual (Palma. 1K59). Octavas bilingües a la Sma. Rey- 
na de. San Salvador de la villa de Felanitx (Palma, 
1855). y Origen de! miriñacñ (Palma. 1S58). 

PROHIBEN TE. p. a. de Prohibir. Que 
prohíbe. 

P.19HIBI5LE, adj. Que pude ó debo pro¬ 
hibirse. 

PROHIBICIÓN. F. «• lo. P.-.hibilion.— It. Proi- 
bizione.— A. Verbot. — P. ProhiSicio. — C. Prohibició. 
— 15. Maherstcsi. (Etim.— Del lat. prohibitio. onis, 
prohíbi'Món.) f. Acción y efecto de prohibir. 

PROHIBICIONISMO. (Utim. — De prohibi¬ 
ción.) rn. /¿con. pal. Sistema económico según el 
cual debe impe lírse que salgan «le una nación aque- 
Ibis productos que haya temor ó probabilidad «le que 
lleguen á escasear. 

Prohibicionismo. Ec.on. y Une. V. Proteccio¬ 
nismo. 


PROHIBICIONISTA, adj. Ecoa. pol. Parti¬ 
dario del prohibicionismo. U. t. c. s. |j Pertenecien¬ 
te o relativo á este sistema económico. |j I5n lus 15*- 
tndos Unidos individuo del partido que empezó á 
organizarse en 18t58 para impe«iir la fabricación, 
venta, importación, exportación y transporte de Lia 
bebidas alcohólicas. 

PROHIBIDO, DA. p. p. de Prohipir. 

PROHIBIDOS, RA. adj. Que prohíbe. Usase 
también como substantivo. 

PROHIBIR. F. Prohiber. — It. Proibire. — ln. To 
prohibit.— A. Verbieten, uniersagen.— P. y C. Pro al¬ 
bir.— 15. Malpermest.( I5tiin. — Del lat. prohibere, pro¬ 
hibir.) v. a. Vedar ó impedir el uso ó ejecución «le 
una cosa. 

PROHIBITIVAMENTE, adv. m.Con prohi¬ 
bición, de un mo'lo prohibitivo. 

PROHIBITIVO, VA.(lítim. — De prohibir.) 
adj. Prohibitorio. 

Prohibitivo (Sistema). Econ. y Bac. V. Pro¬ 
teccionismo. 

PROHIBITORIO, RIA.(Etim. — Del Int./mo- 
hihitorius .) adj. Dicese de lo que veda, embaraza ó 
prohíbe una cosa. 

PROH1DA. Geog. I.ug. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Tineo, parr. de Santa Eulalia de Srnriba. 

PROHI DAT A. f. Enlom. (Prohydnta Scliaus.) 
Género de lepidópteros heterór.idos de la familia de 
los geométri los y tribu «¡e los hemitetuos. Se cuen¬ 
tan 11 especies americanas, de la regióu neotrópica; 
la P. apicata Sclmus se halla en Boiivia. 

PROHIDIA. f. ant. vulg. Porfía. 

PROH1DIADO, DA. p. p. ant. Porfidiado. 

PROHI DI A R. v. n. ant. Porfiar. 

PROHI EN A. f. Af/cfm/.lPi-o^rtCHaSchlosser.) 
Género de vertebnulos de la clase de los mamíferos, 
subclase de loa placentarios, orden de los carnívo¬ 
ros, suborden de los fisipedios, familia de los cáni¬ 
dos. subfamilia de los caninos, sinónimo «le Aelaro- 
dou y Epicyou Lei'ly, que se ha encontrado f«»sil en 
los «iepósitos terciarios superiores correspondientes 
al piíocénico de Nehraska y Nuevo Méjico. 

PROHIJACION, f. Prohijamiento. 

PROHIJADO, DA. p. p. de Prohijar. 

PROH1JADOR, RA. adj Que prohíja. Usase 
también como substantivo. 

PROHIJAMIENTO, m. Acción y efecto de 
prohijar. 

Prohijamiento. l)er. V. Adopción, 
prohijar. F. Adopter.— It. Adottare.— Tn T» 
adopt.— A. Eiukiaden. — P. Períilhar. — C. Afiliar.— 
15. Filiji. (IStim. — Dol pref. pro, por, é hijo.) v. *. 
Recibir como hijo, con los requisitos y solemnidad 
que establecen las leyes, al que no lo es natural¬ 
mente. ¡| Der. Adoptar. || fig. Acoger como pronas 
las opiniones ó doctrinas ajenas. || Dispensar á uno 
SU p'Oteceión. 

PROHOMBRE. 1.* acep. F. é ln. Prnd'ho'ma. 

— It. Ginrato.— A. Biederraann. — P. Mestre de oíítcie. 

— C. Prohora.— 15. Altvaloralo. (Etitn. — Del pref. 
pro, superioridad, y hombre.) ra. En los gremios le 
los artesanos, veeilor ó cada uno de los maestros del 
mismo oiicio que. por su probidad y conoriniieut«>s. 
*e elegía para el gobierno «leí gremio, según sus or¬ 
denanzas particulares. || 151 que goza de especial 
consideración entre los de su clase. [| farn. icón. El 
que se jacta de hombre importante. || Germ. Cabo de 
mar. |¡ .l/«i-' Matriculado «le la clase de veteranos, 
que se nombra cou este título cuando el número <ie 
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aquéllos en una matricula asciende A tres compañías, 
y se reputa por ordenanza en clase de olicuil «le mar. 

P.IOHOMBRIA. f. Calidad de prohombre. ¡| 
Conjunto «le prohombres. 

PRQH PUDOR! loe. lat. ¡Qué vergüenia! Ex¬ 
prés» siempre un sentimiento de prolumia indig- 
nacióu. 

PROIFIS. m. fíot El género Proiphys Herb. es 
sinónimo ti el Earycles Saiisb., de plantas de la fami¬ 
lia de las nmariióiáceus. 

PROIGUANA. rn. Palcont. {Proiguana Filhol.) 
Género de vertebrados de la cluse de los reptiles, 
orden de los lepidosaurios, suborden de los lacerti- 
lios, familia de los igiiánidos, que se ha reconocido 
fósil en Jos depósitos terciarios inferiores correspon¬ 
dientes al eocéuico superior de las fosforitas de 
Quercv y consiste en fragmentos de maxilares y 
dientes de la mandíbula inferior, huesos que presen¬ 
tan gran parecido con el genero Iguana. La especie 
mas característica es el Proiguana enropaea ia Filhol. 

PRO!NDIVISlÓN.( Etim.— De pro i a diviso.) 
f. Der. Estado de una herencia ó inasa de bienes 
cuando aun no está hecha su partición entre las per¬ 
sonas á que pertenece. 

PRO INDIVISO, m. adv. Dcr. Lo que se tie¬ 
ne ó posee por varias personas en común, sin ha 
berse hecho división ni adjudicación de partes. Véa-' 
se Comunidad. 

PROI3. m. ant. Mar. La amarra con que se su¬ 
jeta un buque á tierra y el objeto de ésta eu que se 
hace firme. 

PROISELIÉRE (La). Grog. Pobl. y tumi, de 
Francia, en el dep. del Alto Saoua, dist. de Lure, 
cant. de Franeoguev; 390 h. 

PROISSANS. Geog. Pobl. de Francia, en el 
dep. del Dor ¡oña. dist. y ennt. de Sarlat, sit. A 
205 in. de altura, en una colina rodeada por los dos 
brazos del Nea; 750 h. (030 con el mun.). Autiguo 
campo atrincherado destruido por los ízalos. 

PROIS Y ( Chsar, condb df.) Btog . Literato 
francés, n. eu Eppes (Aisne)en 1788 y m. en Ma- 
rie-Galan le (Antillas) eu 1836. Pertenecía á una 
familia linajuda de ¡a región de Soissons y fuá nom¬ 
brado juez de Marie-Galamle. Colaboró en varias 
colecciones pudó licas de su época y dejó varios me¬ 
lodramas y comedias, v Le danger d'itu premier 
anión, cuentos morales (París, 1813); Vergy, ou 
l'tnterrigne depuis 1702 jasqn'á lsl4, poema en 1*2 
cantos ( París. 1811), obra rara, pues fué destruida 
casi la edición entera p<»r su autor, y Dictionunire 
de* gii-ouettes on Nos enutemporains peints d'aprés 
eux-mémes par n,ie société de gimueltes (3.* ed., Pa¬ 
rís, 1815). Se le atribuyó el poema Sur la Conquéte 
de Mo*con (1812). 

PROIX. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aisne. dist. de Vervins, ennt: de Guisa. 
Bit. A 125 tn. »le altura, eu la pendiente de una coli¬ 
na, cerca de! Oise; 620 h. Fab. de tejidos. 

PROIZ. m. ant. Mar. Paois. 

PROIZA. f. Alar. Antiguamente tomismo que 
proís (V.). 

PROIZ Y. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
dep. del Aisne. dist. de Nervios, cant. de Guisa: 
350 h. 

PROJAN. Geog. Pobl. v mun. de Francia, en el 
der>. del Gers, dist. de Mirando, cant. de Piscle; 
310 h. 

PRÓJIMA. f. Mujer de poca estimación y cuyo 
nombro uo se conoce ó no hay interés eu conocer. || 


Eufemismo de concubina, manceba, daipa y de merp* 
tris ó ramera. 

PRÓJIMO. 1.* acep. F. Prochain. — lt. Prossimo. 
— Iu. NtiqhLour. — A. Mitmeasch.— 1». Próximo. — C. 
Próxim.— E. Proksimulo. (Etim. — Del lat. próximas, 
prójimo.) tn. Cualquier hombre respecto «le olio, 
considerados bajo el concepto de los oficios de can¬ 
dad y benevolencia que to los reciprocamente uo> 
debemos. |j Conjunto de todos los hombrea, la huma¬ 
nidad. El prójimo. 

Al prójimo, como A ti mismo, fr. fig. V fam. sa¬ 
cada de las doctrinas evangélicas En neniólo literal 
ó propio expresa lo que sus palabras indican. Eu 
sentólo figurado se aplica A los que maltratan A los 
animales. j| Al prójimo, Contra una ksquina. expr. 
fam. con que se moteja ó los egoístas, los cuales solo 
atienden á su provecho, aunque sea con perjuicio de 
ios demás. || No tiínkr prójimo uno. fr. lig. Ser 
muy duro de corazón, no lastimarse del mal ajeno. 

PROJO A N NISIA . f. Entom . (Projoan nisia 
kietf.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los ceci lómidos y tribu de los lestreninos. Se 
pueden distinguir por los palpos de cuatro artejos, 
el primero muy engrosado; antenas de 22 artejos, el 
primero del flabelo fusiforme y doblemente más lar¬ 
go que grueso, los siguientes mitad más largos que 
gruesos, provistos en su base de un verticilo de pe¬ 
los y hacia lo alto de otro verticilo de apéndices 
til i formes terminados en punta, sin cuello bien «lis- 
tinto; abdomen grueso, no tan largo como tíos veces 
lo restante del cuerpo; oviscapto muy corto, apenas 
prominente, sin laminillas, pero con una piolouga- 
ción subcircular muv pequeña; artejos de los tarsos 
acortados gradualmente; uñas sencillas, dos veces 
más largas que el empodio, poco arqueadas; alas 
muv anchas, cuya longitud no llega al doble »ie su 
anchura, con el extremo de la costal apenas más ale¬ 
jado de la discal que el cubito; éste recto y termina¬ 
do en la punta del ala; discal simple, postieal bifur¬ 
cado. Se ha formado para una sola especie, P. luti- 
penuis Kietfer, bulladn en las islas Sechelas. 

PROKESCH-OSTEN (Antonio, barón dk). 
fíiog. Diplomático y escritor austríaco, n. en Graz 
v m. en Vieua (1705-1876). Oficial del ejército, 
hizo la campaña «le 1813-15 contra I*'rancia, siendo 
en 1818 ayudante del mariscal de campo principe de 
Scliwarzenberg, cuyas Memorias publicó (Viene, 
1822). Ya en 1815 se le habla empleado en valias 
misiones diplomáticas en Oriente, la principal «le las 
cuales fué una entrevista ijue celebró con el bajá «le 
Akha en favor do los cristianos de Palestina. En 
1831. como jefa de estado mayor, pasó con el ejér¬ 
cito austríaco á Bolonia, en 1833 fué enviado n El 
Cairo con objeto «le poner en paz al sultán con «d vi- 
rrev, y desde 1831 hasta 1849 residió eu Atenas 
como embajador austríaco. Fué lu^go embajador en 
Francfort. Berlín y Constantinopla. Entre sus ninas 
sobresalen: Uebrr den Feldtug IHll (\icua. LS23). 
Erinnerungen aus Aegypten and Kleinasieu (\ iena, 
1829-31), Das Laúd twiscben den K atara Oten des 
(Viena, 1831), Reise ins ¡leilige Latid (Viena, 
1831), Deukm&rdigkeiten nnd Erinnerungen ans dem 
Orient (Stuttgart. 1836-37), Ge&c.h. des AbfaVs der 
Griechen rom türkischen Reich í»i J. 1821 (Viena, 
1867), Mehenied Mi Vizeknnig ton Aegypten (Viena, 
1877). Kleine Schri/tm (Viena. 1842-14), etc. 
Pkokksoii-I )sten era miembro «le las Academias de 
Ciencias de Viena y «le Berlín. Después de su tmier 
te se p ubi ¡caro u de él: Mein VedUiltHis tum Ilenog 
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ion Reichstadt (Stuttgart, 1878) y l¡i Corresponden¬ 
cia con el señor de Gentz y el principe Metteruich. 
(j Su hijo, conde Antonio Prokesch-Osten, n. en 
1837, casó en 1861 con la antigua actriz dramática 
Federica Gossmann, y publicó: Aus dem Nachlasse 
Friedrich v. Gentz. Briefe und Deuksrhnften (Vieua, 
1867), Nilfahrt bis tu den zweiten Kntarakten Füh- 
rer dnrch Aegypten und Nubien (Leipzig, 1874), 
Zur Gesch. der oritntalischen Frage. Briefe aus dein 
Nnc.hlass Friedrich v. Gentz 1393-1839 ( Viena, 
1877), Dépéches medites dn chevalier de Gentz anx 
hospodars de Valachie (París, 1876), y Ans den 
Bnefen des Gra/en Prokesch von Oslen 1319-1855 
(Viena, 1896). 

PROKIKE. Geog. Pobl. de Yugoeslavia, en la 
Croacia y Eslavonia, territ. de Agulin-Szluin, dis¬ 
trito de Brinje; 1,400 h. 

PROKOFIEFF (Joan). Biog. Escultor ruso, 
n. en San Petersburgo en 1758 y m. en 1828. Tuvo 
por maestro & Gilet, profesor de la Academia Ilusa 
de Bellas Artes. Se ocupó especialmente del estu¬ 
dio del bajorrelieve. En 1779 le pensionó el Gobierno 
en París, donde fuó discípulo de Julicn. Durante su 
estancia en esta ciudad ejecutó el busto del Princi¬ 
pe Gagarin y dos bajorrelieves en barro cocido, re¬ 
presentando Moisés y 1 lorfeo. La Biblioteca de San 
Petersburgo conserva 44 obras de este escultor. 

Prokofieff (Sergio). Biog. Compositor y pia¬ 
nista ruso, n. en la región de Ekaterinosluw en 
1891. Era muy joven cuandodemostróyagranafición 
ó la música y al teatro; á los diez años, en efecto 
escribía tragedias y comedias, para las que trató de 
componer algunos números musicales. En 1904 in¬ 
gresó en el Conservatorio de San Petersburgo, y tuvo 
por profesores: á Liadow, en harmonía y fuga; á 
Rimsky-Korsakoff y á Tscherepnine, en instrumen¬ 
tación; á Tanejeff(de Moscou), en composición; tam¬ 
bién cursó piano bajo la dirección de Ana Essipova. 
Durante sus estudios compuso mucha música que 
no era del gusto de sus maestros, quienes creyeron 
que llegaría á ser un notable pianista, pero jamás un 
buen compositor. Su profesora de piano, por el con¬ 
trario, atirmaba que no sería tampoco buen pianista, 
pero tanto aquéllos como Ana Essipova se equivoca¬ 
ron. ya que en 1914 obtuvo Prokofikff el premio 
Rubinstein en el concurso final del Conservatorio, 
ejecutando su propio concierto para piano (op. 10), 
y de este modo logró probar su doble cualidad de 
pianista y de compositor. Ya en 1909, año en que 
terminó sus estudios teóricos, el editor .Jurgenson 
publicó su primera sonata para piano, publicación á 
la que luego siguió la de otras obras para el mismo 
instrumento: Marcha. Estudio, una Tocrata, las ti¬ 
tuladas Obsesión y Desesperación, etc. Por aquel 
tiempo com puso igualmente su obra, también para 
pinno, Cuentos de la abnelita (op. 38). Su produc¬ 
ción musical durante estos últimos años es suma¬ 
mente extensa, y no quedó interrumpida durante 
la guerra europea, ni tampoco con motivo «le la re¬ 
volución rusa y sucesos subsiguientes. Tules he¬ 
chos sólo retrasaron la publicación «le muchas obras 
del joven compositor, el cual, para librarse de la 
anarquía imperante en su país, logró abandonarlo, 
dirigiéndose por la Siberia al Japón (1918), desde 
donde se trasladó posteriormente ó América. Tuvo, 
no obstante, el disgusto de ver perecer en las llamas 
la partitura de una obra suva durante tinas san¬ 
grientas jornadas de Moscou. Entre las deunís pro¬ 
ducciones de Prokofieff se cuentan: tros óperas, 


una de ellas la titulada Magdalena, obra de su pri¬ 
mera juventud, que no ha sido representada; El juga¬ 
dor, obra que se estaba ensayando en el teatro Ma- 
rinsky de San Petersburgo cuainlo estalló la revolu¬ 
ción; El principe enamorado de ¡as tres naranjas, 
basada en una comedia «ie Carlos Gozzi; el baile de 
espectáculo El cuento de un bufón qae consígalo en¬ 
gañar á otros siete bufones; Schut, otro baile de es¬ 
pectáculo, que obtuvo un señalado éxito al ponerse 
en escena últimamente en París por la compañía de 
bailes rusos que dirige Sergio Diagliilexv ; una Sin¬ 
fonía clásica (op. 25), varios poemas sinfónicos, uno 
de ellos para tenor dramático, coro y orqu«*sta; un 
Scherzo humorístico, varias sonatas para piano, me¬ 
lodías, cauciones con letra de la escritora rusa Akh- 
matovn. series musicales para piano, como las titu¬ 
ladas Las visiones fugitivas, Los sarcasmos, etc. 
Boris de Scbloezer. en un artículo que de«lica ñ este 
compositor, publicado on la Recae Musiente, «ime 
lo siguiente: «La característica dominante en e-ta 
música (la de Prokofieff) es su carácter voluntario, 
enérgico, pero sin ninguna explosión personal, sin 
violencia alguna; una tensión, eso sí, un esfuerzo 
sistemático continuado, casi mecánico dentro su re¬ 
gularidad de motor.» Después afiade: «Prokofieff 
fué declarólo un neoclásico v muchos saludaron en 
él al músico que venía ni fin á establecer en nuestra 
cusa las saludables tradiciones de los grandes músi¬ 
cos alemanes, encaminando la música rusa por las 
rutas clásicas, y derrocando al propio tiempo el 
poder de las escuelas enemigas: la neorromántica 
(Scriabine) y la nacional (Rimsky-Korsakoff. Mns- 
sorgsky) Pero ninguna fórmula podía en realid.».! 
definir á este talento firme y flexible, cuyo d esa ro¬ 
llo prepara todavía grandes sorpresas.» Y termina 
el artículo citado con estas frases: es la ópera 

Las tres naranjas ? No es un drama ni una comalia 
musical, sino una música traducida en palabras, en 
gestos, en colores, en formas: la materialización 
en el espacio de un scherzo fantástico.» 

PROKOP (Ladislao). Biog. Compositor bohe¬ 
mo contemporáneo. Sus obras principales son las 
óperas clipcns Sen lessa (Praga, 19ü7), y Otaba 
(Praga, 1910). 

PROKOPLIE ó PROKUPLIE. Geog. Veso 
Pnoxupr.tR. 

PROKOPOVITCH (Nicolás). Biog. Literato 
ruso, n. en Orenburgo y m. en San Petersburgo 
(1810-1857). Hizo sus estmlios con Gogol. al qne 
le unió siempre una fraternal amistad, v filé profe¬ 
sor de la Escuela deGuerrn de San Petersburgo. s hh 
Obras completas, en prosa y verso, fueron publica¬ 
das en 1858. 

Prokopovjtch (Trófanus). Biog. Prelado ruso, 
n. en Kief y m. en San Petersburgo ( 1681 - 173^). 
Muy joven ingresó en la orden de San Basilio y naso 
á Roma, donde estudió teología, residiendo Incjjo en 
Polonia. Nombrado profesor de la Academia <io su 
ciudad natal, en 1716 fué llamado á San Peterslmr- 
go por Pedro el Grande, á quien acompañó en la 
campaña contra Turquía. Fué luego abad del mo¬ 
nasterio de Bratakoy, rector de la Academia • ie 
Kief, obispo de Pskof y «le Narva y arzobispo !« 
Novgorod (1724). AI fundar Pedro el Santo Sino lo. 
Piiokopovitch fué uno de los primeros en peí fenecer 
á él, y redactó el Reglamento espiritual, «pie es nmi 
de las obras más importantes de la historia eclesiás¬ 
tica rusa. Partidario entusiasta del zar, contribuyó 
a la adopción de sus reformas, tanto de pulula* 
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corno por escrito. Publicó Discursos, Sermones, Me¬ 
morias, etc., y. además, las siguientes obras: Chris- 
ttaua orthodoxo doctrina de gratuita peccatoris per 
C/mstum jasuricatione. Disgnisitio histórico bigae 
questioumn, Tractatns de processione Spiritns Sancti, 
y Miscellauea sacra. 

PROKOPOWICZ (Maximiliano). Biog. Esco¬ 
la pío de Polonia. Con gran crédito de la orden en¬ 
señó humanidades y literatura. Fué profesor de be¬ 
llas letras en el palacio del conde Anluwic/.. Después 
la superioridad le nombró párroco de Kenty. Como 
publicista dio á luz el libro A utico de. Goruicki. con 
di versas anotaciones ( Varsovia. 17(51): Los grandes 
sucesos provenientes de causas pequeñas (Cracovia, 
17St5), iV/rero y facilísimo método de escritura y lec¬ 
tura, conforme á las ordenaciones del ministro de 
Instrucción pública en Polonia (Cracovia, 1790). y 
I ida de ('le,nenie XI V (Cracovia. 1791). 

PROKSCH (José). Biog. Músico austríaco, na¬ 
cido en Reicheuherg (liohemia) y m.en Praga (1794- 
1**Ü4). A los ocho años perdió un ojo v á los trece 
quedo completamente ciego, entrando en una insti 
tución de enseñanza, á la que concurrían desgracia¬ 
dos como él; pero como Pkokscu habla aprendido 
antes de perder la vista el solfeo, realizó rápidos 
progresos en el clarinete v en el piano, é hizo varios 
viajes por los países alemanes como concertista de 
dichos instrumentos. Cuando el sistema de enseñan¬ 
za de Logier ( V.) comenzó á extenderse en Alemania, 
Pkokscu fue uno de los primeros en adoptarlo, y 
fundó un establecimiento en Praga basado en nquei 
método, que llegó á tener extraordinaria importan¬ 
cia. Después de su muerte lo dirigieron su hijo Teo¬ 
doro, m. en 187(5, v su bija María, muerta en 1900. 
Phokrcii publicó: Versuch einer ratíonellen Lehrme- 
thode im Piannfortespiel, Mnsikalisc.hes Vademécum, 
Aphorlsmen über Katholische Kirchenmusih (1858), 
y Altegemeine Masiklehre . Además, compuso Misas, 
Cantatas, Sonatas, un Concierto para tres pianos, 
así como transcripciones de obras sinfónicas para 
cuatro hasta ociio pianos, pero todo de poeo valor. 

Bibliogr. 11. Müller, Joseph Proksch (Praga, 
1874). 

PROKUPLIÉ. Geog. C. de Yugoeslavia, en 
Servia, cabecera del círc. de Toplitza, á 2(5 kms.de 
Nich, junto á la rih. i/.q. del Toplitza, afl. del Mo¬ 
ra va búlgaro; 3.700 h. Iglesia ortodoxa. Tribunal 
de distrito. Agricultura. Ruinas de la época romana. 

PROL. m. nnt. Aprovkchamibsto. 

PROLA (José María). Biog. Jesuíta italiano, 
n. en IJiella y m. en Roma (1(558-17 32). Es autor 
de varias obras ascéticas, entre las cuales la más 
conocida, por las muchas ediciones que tuvo, es: 
Gionio di vera vita consécralo alT apparecchio d'una 
santa morte ( Roma. 170(5). Fué traducida al español 
por Miguel José Vnnhufel (Madrid, 1733), v por 
otros á otros varios idiomas. Suyas son también las 
obras siguientes: Gnida a Congregan di Mario (Roma, 
1709), Tributo di varii ossequii in onore di S. Gin- 
scppe ( Roma, 1713). De novemdialibus snpplicationi 
bae in houorem So actor nm (Roma, 1714). ll momio - 
ratore illnminato (Roma. 1720). y Gnida a penitenli 
per accostarsi degnamente al Sagramento deila peni¬ 
tenta (Roma. 1724). 

PROLABIA. f. Batum. ( Prolabia Rurr.) Género 
de dermápteros de la familia de los tábidos y tribu 
de los la bino*. Es muy parecido al Labia Lcach, 
distinguiéndose en que los artejos de las antenas si¬ 
guientes al tercero son coitos y generalmente más 


ó menos cónicos ó piriformes. Sus especies habitan 
las regiones tropicales del globo; el tipo P. arachidis 
Yersin es cosmopolita. 

PROLABIAL, (Etim. — Del pref. pro, delante, 
y labio.) adj. Que está delante ó forma la parte sa¬ 
liente de los labios. 

PROL.ABIO.in. Anat. Porción descubierta del 


labio. 

PROL ACIÓN. (Etim. — Del lat. prolatio. onis, 
acción de proferir.) f. ant. Acción de proferir ó 
pronuncia r. 

Prolación. Mus. En la técnica de la notación 
negra ó cuadrada, dióse este nombre á la manera de 
dividir el tiempo en perfecto é imperfecto. Por con¬ 
siguiente, la prolación perfecta era ternaria y ¡a 
prolación imperfecta binaria. Un punto en medio 
de un círculo ó de un semicírculo indicaba la prola- 
ció. i mayor; era menor cuando faltaba el punto. La 
prolación, por tanto, era perfecta cuando en una 
composición la semibreve valla tres mínimas, é im¬ 
perfecta cuando sólo valía dos mínimas. En la téc¬ 
nica dei canto llano entendíase por esta voz la rela¬ 
ción de las silabas breves con las largas. A causa 
de esto elogiábase en otro tiempo al sochantre que 
cantaba enm bona prolatione et mesura. Llámase 
también prolación á una serie de notas que deben 
ejecutarse sobre una misma sílaba subiendo ó ba¬ 
jando. 

PROLAGO. m. Paleout. (Prolagus Pomel.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de Ior mamíferos, 
Bubclase de los placentarios, orden de los roedores, 
grupo de los logomorfos, familia de los Ingúmidos, 


sinónimo de Myolagits Hensel. Los molares son 
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los premolares anteriores de la mandíbula superior 
son triangulares, bastante grandes, presentando en 
la carn interna un profundo surco bifurcado, re¬ 
lleno <ie cemento: los tres molares superiores están 
formados por «los pilares transversales comprimidos, 
separados por el lado interno por su surco profundo 
relleno también de cemento. El premolar inferior es 
grande, triangular, presentando muchos surcos; los 
molares constan «le dos pilares reunidos solamente en 
su región media por un 
puente de cemento. .Se 
lia encontrado fósil en 
Ion depósitos terciarios 
correspondientes al 
miocénieoy pliocénico, 
también en el pleisto- 
céuico europeo. Las 
especies inns frecuen¬ 
tes so n el P. Meyeri 
Tschudi del miocénico 
medio de Oeningen, Steínheim, Gunzbourg, Nordlin¬ 
gen, Vermes (Suiza), Sansnn y Orleáns; en las bre¬ 
chas huesosas de Cerdeó*, Córcega y en el pliocéni¬ 
co de Per piñón se encuentran el P. Surdus Wagn. 

En España liase encontrado la especie P. Meya i 
Hensel en Palencia, en el cerro «leí Cristo del Otero. 

PROLAGOSTOMO. m. Paleout. ( Prolagoito - 
mus Ameghino.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios. or¬ 
den de los roedores, grupo de los histricomorfns, 
fnmilin de los Ingostómidos. que tiene gran parecido 
con el género Pliolagostomns Ameghino, del que se 
distingue porque el nlvéolo del incisivo se prolonga 
hasta el último molar. Esta forma es mnv frecuente 
en el terciario inferior de Santa Cruz, siendo las es* 


Mandíbula infprior del Profa- 
gvs Pomel ó Mgofagun Mcijiri 
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pesies más comunes ei /*. pualhts, P. divisas, 
P . projlnens, P. imperialis Aineghino. 

PAOLALIA. (Etiin.—Del gr. pro, antes, y 
¡alia, habla.) f. liet. Elogios dirigidos A los oyentes 
al principio de un discurso ó de una lectura públi¬ 
ca. |¡ Prefacio, preámbulo. || Antig.gr. Los retóricos 
ó so.'istns que iban de ciudad en ciudad, dando con¬ 
ferencias, tomaron la costumbre de dirigir un cum¬ 
plido á sus oyentes al principio de sus discursos, 
listos elogios ó cumplimientos acabaron por consti¬ 
tuir un genero especial que se llamó prolnlia. Se 
encuentran prolnluts en las obras de cusí todos los 
Bolistas. Apuleyo nos ha conservado en sus Floridas 
ejemplos curiosos de prolalias. 

PROLAMINA. f. Quini. Nombre dado á un 
grupo de proteínas que se encuentran en las semi¬ 
llas de los cereales. Las prolan inas son solubles en 
to.. is proporciones en alcohol del 70 al NO por 100 
y no se alteran cuando se hierve su solución alcohó 
lica durante largo tiempo. Son casi insolubles en el 
agua y en las soluciones salinas, pero se disuelven 
en los álcalis y en los ácidos diluidos. 

P.tOLAPITA. f. Entom. (Prolapitha KielT.) 
Género de himenópteros de la familia de los esceiió- 
nidos y tribu de los escelioniuos. Estos insectos tie¬ 
nen los ojos Inmpiños; frente sin impresión encima 
de las antenas; éstas de 12 artejos; tórax sin surcos; 
melanoto adornado de una espinilla; abdomen casi 
de anchura uniforme, con el primer tergito transver¬ 
sal; alas anteriores con dos celdillas basilares cerra¬ 
das. que son de igual anchura; vena marginal más 
larga que la estigmática, postmarginal nula ó casi 
nula. .So lia descrito una especie, P. aigriceps Kief- 
fer. del Brasil. 

PROLAPSO. F. é In. Prolapse, prolapsas. — It. 
Prolas>o. — A. Vorfall.— P. v E. Prolapso. — C. Pro¬ 
lapse. (Etim. — Del lat. pro/apsits. p. pret. de prola 
bi, deslizarse, caer.) in. Pal. Caída ó descenso de 
una viscera, ó del todo ó parte de un órgano; como 
de la campanilla, de la vagina, y sobre todo de la 
matriz. 

Prolapso del iris. Depende de un choque violen¬ 
to sobro el globo ocular y puede rpvestir diversas 
formas. Entre ellas deben contarse: 1,° la iridodinli- 
sis; 2.° las roturas radiadas desde el nivel ,papil»r. y 
3.° las Inserciones del iris. La iridodialisis es el des¬ 
prendimiento del Iris de sus inserciones ciliares. Se 
caracteriza por la formación da un espacio semilunar 
negro que indica el punto de desprendimiento. Por 
esta abertura cabe reconocer el borde del cristalino 
y los procesos ciliares unidos por la zónula de 7,inn. 
La iridodialisis puede ser muy extensa, llegando al 
desprendimiento total del iris. En tal caso existo iri 
deremia ó aniridia traumática. Las llamarlas roturas 
radiadas consisten en resquebrajaduras del esfínter 
visibles á veces tan sólo con la lente. Se consideran 
tales roturas como la causa más frecuento de las m¡- 
driasis traumáticas, representando su primer grado. 
No es raro que la lesión persista y permanezca así 
incurable In midriasis. Cuando la contusión interesa 
el músculo ciliar, paralizándolo, se baila asimismo 
disminuirla ó perdida la acomodación. La inversión 
completa riel iris es sumamente rara, pero no asi la 
parcial, especialmente hacia atrás. Su cara posterior 
va entonces á adosarse contra los procesos ciliares. 
Si la esclerótica so rompe puede expulsnrse el iris 
formando hernia. Como tratamiento debe aplicarse la 
atropina en instilaciones, las compresas calientes, las 
emisiones sanguíneas y la paracentesis de la córnea. 


Prolapso d'l útero. Es congénito ó adquirido, 
dependiendo en este último caso del parto. De pernio 
esencialmente de una relajación del aparato de sos¬ 
tén uterino (ligamentos anchos y ú te rosne ros* suelo 
pélvico). El aumento «le presión abdominal, ¡a adi¬ 
posis y la edad avanzada obran como causas predis¬ 
ponentes. En cambio, el aumento de peso < 1 e 1 órgi- 
uo no parece ejercer iniluencia alguna. Clínicamente 
el prolapso presenta tres grados: cuando el cueiio 
permanece aún en la vagina, cuando sale de la vuLa 
y cuando se reconoce ya una inversión vaginal. 1.a 
enfermedad se declara de un modo lento v gradual, 
con sensación de peso y tirantez del bñ ]0 vientre. 
Hay al propio tiempo irritabilidad vesical c inconti¬ 
nencia parcial de orina. Si la parte prolnpsmla saie 
de la vagina se reseca y descama, ulcerándose m.is 
tarde. En este caso las úlceras afectan el tipo callo¬ 
so. ofreciendo los bordes lisos y blancos. General¬ 
mente no son más que dolorosas, pero en ocasioima 
se indamnn v supuran, llegando incluso ai estácelo. 
Entonces se observan fenómenos generales septieé- 
micos (fiebre, delirio). El diagnostico del prolapso 
solo puede afianzarse con el examen ginecológico, 
que demostrará el descenso de los fondos de saco 
vaginales. Ni la elongación del cuello uterino ni ¡a 
inversión uterina ofrecen aquel sintonía. Como com¬ 
plicaciones pueden observarse el cDtocele y el recto- 
cele, que son frecuentes cuando el prolapso se pro¬ 
duce por relajación del suelo pélvico. El p oniMim 
le la afección no es grave más que ocasionalmente 
(infección de la úlcera) y no parece que predisponga 
á neoplasias malignas. El tratamiento es paliativo u 
operatorio, reduciéndose en el primer caso al uso de 
los pésanos. Estos pueden obrar dando tiempo á ía 
curación completa por recobrar entre tnnto su toni¬ 
cidad los agentes de fijación. El pesario debe enru¬ 
biarse cada tres meses y exige cuidados de limpieza, 
como irrigaciones vaginales diarias. El pesario m s 
empleado v cómodo es el que consiste en un anillo 
de goma. Cuando ha desaparecido el cuerpo perineal 
v en los casos de vagina coniforme de las anciana* 
no puede retenerse pesario alguno. Algunas veces, 
sin embnrgo, surten efecto modelos especiales, como 
los de Napier ó de Maw. El tratamiento operatorio 
consiste en la periueoplastia combinada con la fija- 
ción del útero. 

La periueoplastia por si sola puede curar los casos 
complicados de cistocele y rectocele. La tijneión cu¬ 
rará aquellos casos en que el descenso del útero no 
arrastre los otros órganos. Se han recomendado con 
el mismo objeto la colporrnfia anterior ó posterior 
combinada ó no con la periueoplastia. La fijarme 
intervésicovnginal se halla indicada cuando In enfer¬ 
ma hn rebasado ya la edad de la menopausia. Igual¬ 
mente se preconiza la miorrafia de los bordes del 
elevador del ano para estrechar el conducto pélvico 
v suturar los ligamentos cérvionpélvicos. Se pue ¡e 
Invectar la quinina al 20 por 100 en la base de h>s 
ligamentos anchos con objeto de producir una celu- 
liiis con adherencias. La uisterectomin está contrain¬ 
dicada porque conduce al prolapso vaginal. Es racio¬ 
nal. pues, en lugar de inutilizar el órgano, aprove¬ 
charlo como medio de sostén de la vagina v del 
suelo pélvico, fijándolo á la pRred abdominal ante¬ 
rior. La técnica de la periueoplastia es la común, 
suturando en varios plsnos el elevador anal, los pla¬ 
nos nponeuróticos y la piel. Si hay desbarro de la 
pared rectal se suturará separadamente con suturas 
perdidas de catgut. 




PROLAPSO 


855 


Prolapso del ulero grávido, liuras veces se obser- 
va ya que el aumento * le volumen y peso (leí órgano 
durante el embarazo tienen, por el contrario, como 
efecto la corrección del prolapso existente, liste úl- I 
timo puede, sin embarco, persistir especialmente | 
en algunas multíparas. Como hecho excepcional, el I 
prolapso aparece durante el embarazo, y entonces se 
produce lenta ó bruscamente. Hay en el último caso 
un tactor etiológico determinante, como el trauma¬ 
tismo ó la fatiga. Se reconoce siempre en tales mu¬ 
jeres una pelvis sumamente amplia y una iaxitud 
«special de los ligamentos, lixcepcionnlmente se ha 
reconocido la producción del prolapso en el momen¬ 
to del parto, lil prolapso es incompleto ó completo. 
hallándose en la primera variedad el útero más ó 
menos cerca del suelo perineal. y en la segunda, 
fuera del todo de los órganos genitales. liste grado 
avanzado sólo es posible tratándose de un útero en 
los primeros meses de la gestación. Los síntomas 
funcionales varían según el grado «leí descenso, y 
son sumamente variados. Así, se observan dolores 
lumbares y lumbosacros, abdominales, dificultad en 
la micción, etc. lil cuello se halla abultado, hiper¬ 
trofiado, edematoso y á menudo ulcerado. Hay in¬ 
versión frecuente de las paredes vaginales con cisto- 
cele y rectocele concomitantes en ocasiones. Por lo 
■común, el prolapso desaparece durante el cuarto ó 
quinto mes, llegando á término el parto y efectuán¬ 
dose normalmente. Otras veces el prolapso no se 
reduce, quedando el útero enclavado en la excava¬ 
ción pélvica (incarceración), en cuyo caso es posible 
el aborto. También puede persi.-tir incompletamente 
el prolapso, desarrollándose entonces el útero por su 
fondo y por encima del estrecho superior. Cuando 
esto ocurre, el parto aparece antes de su fecha nor¬ 
mal. lil trabajo es largo, ya por rigidez del cuello, 
ya por inercia uterina. Se hace necesaria entonces 
la intervención, mayormente cuando se trata de pre¬ 
sentación viciosa, como la de nalgas. Se mencionan, 
además, como complicaciones la rotura del útero y 
las hemorragias durante el alumbramiento. El diag¬ 
nóstico no es difícil atendiendo á los caracteres ex¬ 
puestos. Se investigará cuidadosamente la altura del 
fondo del útero y el descenso del orificio externo del 
cuello y de los fondos de saco vaginales. Se recor¬ 
dar i la posibilidad de un error ¿agnóstico con la 
inversión uterina, y más aún el alargamiento hiper¬ 
trófico del cuello. El pronóstico es especialmente 
grave para la madre cuando hay complicaciones 
■como la incarceraclón. En tales casos puede declá¬ 
mese una cistitis de terminación fatal. La termina¬ 
ción del parto con un prolapso mal reducido es asi¬ 
mismo un peligro para la madre. La mortalidad 
fetal es asimismo elevada, estimándola Faivre en 
un 40 por 100 El tratamiento consiste, ante todo, 
«n favorecer la reducción espontánea durante los 
primeros meses del embarazo. A este fin. se orde¬ 
nará el reposo, el decúbito supino y, especialmente, 
la posición genupectoral. Si á pesar de ello no se 
obtuviera resultado, se recurrirá A la reducción ma¬ 
nual del útero prolapsado. completándola con un 
pesario. La reducción deberá efectuarse A veces con 
anestesia previa. Los accidentes de la incarcernción 
hacen necesario en ocasiones proceder al aborto pro¬ 
vocado. Cuando la reducción no es posible, pi aun 
estando anestesiada la enferma, la evolución del em¬ 
barazo se interrumpirá espontáneamente. Si el huevo 
prosigue su desarrollo será casi siempre posible la 
reducción en una ó varias sesiones. Durante el parto 


será preciso sostener el útero, especialmente en los 
casos que deben terminarse con aplicación de fór¬ 
ceps. También puede hacerse preciso practicar la 
dilatación artificial del cuello, ya manualmente, ya 
por medio de incisiones. Por fin. se reducirá el ór¬ 
gano después de terminado el paito. Será siempre 
necesario que la puérpera guarde un reposo prolon¬ 
gado para evitar las recidivas. 

lltOltogr. Mayrier, Tratado de obstetricia (edi¬ 
ción Espasa. Barcelona); Faraboeuf, La peutique de 
accnucUements (París, 1918): Rihemout y I.epage, 
.1 Janual de obstetricia; Zweiíel, Handbuch d. Ge- 
burtshilfe (Berlín, 1914). 

Prolapso rectal. Procedencia por el orificio anal 
del intestino recto, llamándose parcial cuando es 
sólo de la mucosa, y total cuando es de todas las 
túnicas. Auuque aparece eu todas las edades de la 
vida, parece más frecuente en la ancianidad v en la 
infancia, sobre todo en los niños de teta. Como cau¬ 
sas del prolapso rectal se citan cuantas pueden pro¬ 
vocar lu tumefacción inflamatoria de las mucosas. 
Así. la irritación producida por lombrices, particu¬ 
larmente los oxiuros, las diarreas repetidas, el te¬ 
nesmo vesical y rectal, las hemorroides, la obstruc¬ 
ción urinaria por hipertrofia prostática, figuran cu 
este grupo etiológieo. El prolapso parcial conduce 
al total, del que propiamente es sólo la primera fase. 
A veces, sin embargo, el prolapso en ya desde un 
principio total ó completo. Diferentes condiciones 
anatómicas explican la patogenia de la enfermedad, 
primitivas unas, como la distensión de los esfínte¬ 
res. y secundarias otras, como la relajación de loa 
tejidos de sostén del recto (fascia pélvica, grasn is- 
quiorrectaI). La primera causa, ó sea la distensión 
de 1 os esfínteres, obra gradualmente y explica la 
sucesiva evolución del prolapso, que .se lince total 
con el tiempo. La segunda, ó relajación de tejidos 
de sostén, da cuenta de la aparición del proceso en 
los niños mal nutridos con accesos de tos. en l*s 
multíparas, en los ancianos demacrados, etc. Clíni¬ 
camente, se reconoce el prolapso por la a parición en 
el orificio anal de un anillo de mucosa ó un verda¬ 
dero cilindro intestina] de 10 á 12 cm. Este cilindro 
es recto en los casos parciales ó leves, y encorvado 
en los totales ó graves. El color es el normal de la 
mucosa ó bien el rojo y «un el violáceo cuando ha 
habido irritación ó compresión. No faltan casos en 
que se observan erosiones y hasta ulceraciones ex¬ 
tensas y profundas, como puede hallarse asimismo 
un engrosamiento por infiltración inflamatoria fie los 
tejidos. En los grandes prolapsos se aprecian plie¬ 
gues concéntricos y paralelos de la mucosa, llegan¬ 
do el orificio á quedar ocluido. El peritoneo resulta 
arrastrado en estos casos, llegando á salir por el 
orificio anal. De este modo llega á constituirse un 
verdadero snco hemiario susceptible de contener una. 
viscera abdominal (intestino delgado, ovarios, veji 
gaj. Entonces pueden fraguarse adherencias qu* 
llagan irreductible el contenido. En algunos caso* 
se ha visto la hernia formar procidencia junto al 
orificio anal por delante del intestino prolapsado. 
Este queda entonces rechazado hacia atrás, tomando 
la misma dirección su orificio. 

El diagnóstico «leí prolapso no es difícil atendien¬ 
do á la persistencia «leí conducto aun! v la continui¬ 
dad de la mucosa con la piel. La palpación no doia 
descubrir pedículo alguno como en el pólipo, ni 
tampoco una serie de tumores marginales como las 
hemorroides. En la iutususcepción que puede causar 
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dudas diagnósticas se encuentra un anillo completo, 
que puede rodearse con el dedo siguiendo la base del 
tumor. El tratamiento del prolapso impone,ante todo, 
su re lucción, que se operará en los niños teniéndo¬ 
les de rodillas y en los adultos en decúbito lateral 
izquierdo. Se lubricará con aceite la mucosa prolap- 
sada y se ejercerá sobre ella una presión suave bas¬ 
ta reducirla. El vértice, que es la parte últimamente 
prolapsada, es lo primero que debe reducirse. Debe 
intentarse cuanto antes la reducción para evitar las 
complicaciones (adherencias inflamatorias, compre¬ 
sión ile los esfínteres), que le liarbin luego inuv di¬ 
fícil. Se deben evitar las recidivas combatiendo sus 
causns, como son la diarrea, la desnutrición y la 
relajación del esfínter. A este lin, y particularmente 
en los niños, se procurará que la defeca •ion se haga 
en cuclillas y en un recipiente bajo. Los numerosos 
pésanos aconsejados sólo pueden emplearse como 
paliativo cuando haya contraindicaciones para el 
tratamiento operatorio. La cauterización de la mu¬ 
cosa solo se aplica en los casos leves sin hemorroi¬ 
des y en los parciales. Su objeto es producir una 
escara limitada en la mucosa para reducir su aber¬ 
tura y procurar adherencias fijadoras. Se opera con 
el tennocauterio de Paquelin al rojo obscuro y tra¬ 
zando una serie de lineas radiadas desde la base al 
vértice. Al cerrarse las cicatrices se produce una 
doble retracción en los sentidos longitudinal y trans¬ 
versal. La extirpación de la mucosa se hace por col¬ 
gajos en V. formando los fragmentos anterior y pos¬ 
terior y suturando los bordes. Igualmente se practi¬ 
ca una extirpación de la circunferencia entera de la 
mucosa uniendo sus bordes á la piel (operación de 
Whitehend). So aconseja este método en los estados 
hemorroidales y los de prolapso completo no muy 
nceutundo. Una vez suturadn la mucosa A la piel 
repliégase la capa muscular uniéndose toda ella y 
evitando la reaparición del prolapso. La extirpación 
de toda la parte prolapsada se halla indicada en los 
casos de prolapso completo, pero no todos los auto¬ 
res In aconsejan. No faltan, en efecto, quienes la 
crean más peligrosa y menos eficnz que la extirpa¬ 
ción de la mucosa sola. Se opera la extirpación ti¬ 
rando hacia abajo de la parte prolapsada, previa¬ 
mente recubierta con gasa estéril. Practicase luego 
una incisión en el prolapso que comience en el re¬ 
borde anal y le sea paralela. Se profundiza la inci¬ 
sión por las capas todas del intestino abriendo la 
cavidad peritoneal. Se procurará no interesar el in¬ 
testino herniado, reintroduciéndole en la envidad 
pélvica caso de encontrarle. Terminada la incisión 
puede desplegarse el intestino haciendo tracción en 
el borde libre de la mucosa hacia abajo, parn volver¬ 
lo luego hacia dentro. Se mantendrá tenso el intes¬ 
tino mediante pinzas v se efectuará la sección junto 
á ellas en el borde distal. Se cohibirá la hemorragia 
y se suturarán los bordes de ambas porciones, ter¬ 
minal y proximnl. Se someterá á observación al en¬ 
fermo pnra que no se reproduzca el prolapso. La 
fijación del intestino recae en el colon pélvico y 
puede operarse en dos puntos de elección. Uno de 
ellos es el peritoneo de la pared abdominal anterior 
y la fasela transversalis subyacente. Otro es el pe¬ 
ritoneo de la fosa iliaca y la fascia de este nombre. 
Se eleva el colon todo lo posible, fijándolo después 
por suturas. En el primer caso hay que desprender 
el peritoneo y suturar sus bordes á Ins paredes del 
enlnn, uniendo también ru faja longitudinal con la 
/uscia transversalis. En el segundo caso se despren¬ 


de el peritoneo de la fosa ilinca v se fija el intestino 
á la fascia iliaca y el peritoneo á las paredes del in¬ 
testino. Este segundo método proporciona una fija¬ 
ción más segura y completa, evitando más tarde la 
obstrucción intestinul y el dolor por Ja tracción de 
las adherencias. 

liibliogr. Porgue, Manual de Patología externa 
(ed. Espesa, Barcelona): l.e Dentu y Delbet. Son- 
vean Iraité de Chirnrgie (París, IBIS); (Jhoyce. Tra¬ 
tado de Cirugía (Barcelona, 1'J14): Bergmun Bruna, 
Tratado de Cirugía clínica y operatoria ted. Espesa, 
Barcelona): Tillmans. Handbnch d. Chirnrgie (Ber¬ 
lín, 1U1B); Cbalot, Cirugía y técnica operatoria (edi¬ 
ción Espasa, Barcelona). 

Prolapso uretral. Aparece solamente en las mu¬ 
jeres de edad avanzada por simple relajación de los 
tejidos. Unicamente se manifiesta como una tume¬ 
facción dolorosa con dificultad y dolor á In micción. 
La parte prolapsada es de color rojo púrpura, con 
uua abertura central, v afecta á veces de inflamación 
y de ulceración. La situación del orificio uretral 
permite distinguir el caso de una neoplasma. El tra¬ 
tamiento debe ser operatorio, escindiendo circular¬ 
mente el exceso de mucosa. Se unirá después el 
borde seccionado de la uretra á la superficie median¬ 
te puntos de sutura con seda fina. Se atenderá es¬ 
pecialmente á no extirpar mucosa del vestíbulo, á 
lin de no producir una estenosis consecutiva. 

Prolapso vaginal. Adopta diferentes formas clí¬ 
nicas como el nretrocele, el cistorele y el rectocele. 151 
primero es el prolapso de In parte más baja de la 
pared vaginal anterior y una porción dilatada de 
la uretra. Se encuentra esta enfermedad generalmen¬ 
te en las multíparas con desgarro perineal La pa¬ 
ciente nota que estando de pie ó haciendo algún 
esfuerzo sobresale algo de sus genitales. Después de 
la micción se expulsa aún orina goteando por va¬ 
ciarse la bolsa uretral distendida. El tratamiento es 
únicamente operatorio, extirpando las partes prolan- 
sadns uretrovuginales. Se procede por una sutura 
de puntos entrecortados en la sutura de la uretra. 
Cuando se quiere evitar la recidiva hay que acudir \ 
la perineopiastia. El colócele es el prolapso de la 
pared vaginal anterior y la base de la vejiga entre 
los bordes del elevador del ano. Obedece á un des¬ 
garro del periné consecutivo al parto v se produce 
lentamente por relajación gradual de los tejidos. La 
paciente se queja de que le cae algo, aun cuando la 
exploración puede descubrir el útero en su sitio nor¬ 
mal. Es causa de molestias y dolores, asi como tam¬ 
bién de perturbaciones urinarias que Re manifiestan 
por incontinencia parcial. Clínicamente se aprecia 
una tumefacción redondeada v de tinte rosado que 
cabe confundir con un quiste blando de la pared va¬ 
ginal anterior. Se diferencian ambas afecciones por 
medio de una sonda introducida en la vejiga, bl 
tacto, á través de la pared vaginal, permite recono¬ 
cer la sonda si se trata dp un cistorele. En cambio, 
si existe una formación quística no es dable tropemr 
con la sonda. El tratamiento es ortopédico, mediante 
los pesarios, ó quirúrgico. El anillo de caucho ó el 
modelo de Ilolge son de aconsejaren el primer ca«o. 
Lo propio debe hacerse cuando la elod,el estado 
general de la enferma ó las probabilidades de nue¬ 
vos partos contraindiquen la operación. El trata¬ 
miento operatorio puede instituirse, ya con la pen- 
neoplastin, ya con la colporrafia anterior. La prime¬ 
ra puede ser completa, llegando á cubrir casi del tolo 
el orificio vaginal. Si es incompleta hace posible, coo 
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todo, la aplicación de un pesnrio. La colporrafia an* 
tenor no debe practicarse sola sino complementurla 
con la perineoplastin A tin de evitar las reridivas. Se 
de 'Omina rechícele el prolapso del tabique rectovagi- 
nal v la p ired vaginal posterior. Se asocia con fre¬ 
cuencia al desgarro del periné como también al cis- 
tocele v al prolapso del útero. En su patogenia 
influyen, además de la falta de sostén perinenl, la 
relajación de la parte posterior del suelo pélvico. 
(Jomo en el eistocele, se queja la enferma de algo que 
le cae. La masa prolapsada, cuando es considerable, 
puede hacerse dnlorosa y aun ulcerarse por el roce 
de l is ropas. La simplo inspección puede dejar du¬ 
das en cuanto al diagnóstico diferencial entre el cis- 
tocele y el rectocele. pero el tacto las desvanece por 
completo. El pesario sólo puede aplicarse cuando 
hav un grado suflciente de sostén perineal. El trata¬ 
miento operatorio consiste en la perineoplastin aso¬ 
ciada á la colporrafia anterior en los casos acen¬ 
tuados. 

Prolapso. Veler. Las hembras de algunos anima¬ 
les también padecen de este accidente. 

Prolapso ile la vagina. Es la salida de la vagina 
invertida, formando hernia A través de los labios de 
la vulva. Todo lo que se dice en Prolapso del útero 
es aplicable ni accidente que nos ocupa. 

Prolapso del útero. Llámase asimismo caída de 
la matriz, heraia del útero, invaginación del útero, 
procidencia de la matriz, inversión del útero, retrover- 
sion del útero. Constituye un accidente que se carac¬ 
teriza pur la salida de dicho órgano al exterior, pero 
completamente invertido, es decir, vuelto de dentro 
afuma, como se vuelve un dedo de guante. 

La vaca es el animal más propenso á este acciden¬ 
te, cuyo accidenta es casi siempre consecutivo al 
parto. Puraque se verifique el prolapso de la matriz, 
precisa que este órgano sufra contracciones más ó 
menos violentas v que los ligamentos se bailen rela¬ 
jados. Por consiguiente, las causas que determinarán 
este accidente serán las maniobras operadas en par¬ 
tos laboriosos, las tracciones enérgicas ejercidas 
sobre el feto, la permanencia normal de las secundi¬ 
nas en la matriz; las tracciones inmoderadas sobre 
las parias, y. finalmente, la inclinación exagerada 
del suelo en la plaza que ocupa el animal. 

El útero prolapsado ofrece el aspecto de una masa 
carnosa rojiza, ó de color más ó menos violáceo ó ne¬ 
gruzco. La mucosa del útero suele contener adheri¬ 
das pajas ú otras materias utilizadas para la cama. 

Este accidente debe tratarse en seguida, ó del 
contrario el órgano invertido peligraría de gnngre- 
narse. sobre todo si en su mucosa presentara heri¬ 
das. El prolapso de la matriz comporta también la 
dificultad de orinar y defecar. 

El tratamiento comprende distintas operaciones: 
1.* reducción; 2. a contención, y 3.“ ablación del 
órgano. 

La reducción tiene por objeto devol ver la matriz 
al lugar que ocupaba este órgano. Pero antes de 
practicar esta operación es conveniente limpiar la 
mucosa uterina de los cuerpos extraños que se hallen 
adheridos y después lavarla con un liquido antisépti¬ 
co. I.a reducción ofrece casi siempre una sola dificul¬ 
tad y es su exagerado volumen á causa ríe la infla¬ 
mación de que es objeto el órgano en cuestión. Para 
disminuir el volumen de la matriz se emplean varios 
procedimientos, pero los más racionales son la in¬ 
mersión en agua fría ó bien la compresión por me¬ 
dio de bandas ó de un lienzo ordinario. También se 


utiliza la banda elástica de Esmarcii que, como es 
sabido, es elástica y de 1 din. de anchura. El órga¬ 
no uterino, reducido su volumen, se introduce á la 
cavidad abdominal, y para ello, la mano del opera¬ 
dor dispuesta en formu de cono se aplica á la parte 
inferior de la matriz, operando poco á poco basta la 
completa introducción. A veces es conveniente re¬ 
ducir primero la parte de la matriz más próxima á 
la vulva, que empezar por la terminación del órga¬ 
no. Este, por su peso, y para facilitar la labor del 
operador, deberá ser sostenido por dos ayudantes 
mediante una tabla ó una toalla. 

Una vez introducida la matriz en la cavidad abdo¬ 
minal este órgano reacciona y empiezan las contrac¬ 
ciones, Jas cuales lanzarían el útero otra vez al ex¬ 
terior de no operar inmediatamente la contención. 
Esta operación consiste, pues, en impedir el prolap¬ 
so de la matriz. Empléanselos vendajes de Delwnrt,. 
el de Renault, el de Luml y el ppsaiio de Hru^cher. 
Todos estos aparatos ó son simples cuerdas debida¬ 
mente aplicadas contra la vulva para evitar la salioa 
del útero, ó bien vendajes de cuero confeccionados 
expresamente, ó simples ramas en forma de V con 
hilos cruzados y que en lu terminación superior é 
inferior de las ramas existen unos anillos por donde 
pasa la cuerda para sujetar el aparato aplicado con¬ 
tra la vulva. Estos aparatos, además de evitar la re¬ 
cidiva del útero, deben permitirla salida de excre¬ 
mentos sólidos y líquidos. Los vendajes y pesario» 
no deberán quitarse basta que la matriz haya entín¬ 
elo eu reposo absoluto. 

Algunas veces el útero, efecto de heridas infecta¬ 
das. se gangrena, y para evitar las consecuencia» 
mortales cié ésta, es necesario ablncionar el órgano. 
La ablación se efectúa por uno de los procedimientos 
siguientes: ligadura en masa, ligadura doble y liga¬ 
dura elástica. 

La hembra que padezca este accidente y sea el que 
fuera el tratamiento aplicado deberá mantenerse eu 
buena higiene, y, sobre todo, procurar que las fun¬ 
ciones digestivas y urinarias no se interrumpan. 

PRO LAPSUS, m. Pat. Prolapso. 

PROLASIÓPTERA. f. Bntom. (Prolasioptcra 
Kieffer.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Es 
muv parecido á Lasioptera, distinguiéndose por los 
palpos de tres artejos en el tipo, de cuatro en las 
demás especies: oviducto con ganchos quítanosos eu 
la parte dorsal del último artejo. Verifica au meta¬ 
morfosis en la agalla. Comprende seis especies, que 
habitan en Europa. Africa, Asia y América; el ti pe 
P. niveociucta Kieffer es de l.orena. 

PRO LATIO. Más. V. Prolación. 

PROLE. F. Enfaots, descendants. — It. y P. Prole. 
— In. Progeny. issue. — A. Nachkonnienschaft. — C. Fi¬ 
liada. — E. Idaro. (Etim — Del hit. proles, prole.) f. 
Linaje, hijos ó descendencia de uno 

PROLERIAS, m. Paleont. Pmlebias.) Género 
fósil de peces teleósteos, fisóstomna. de la familia de 
los cipriuodóntidos que, como el Pachylebias, es afiu 
á los géneros Le.bias y Cyprinadon. 

PROLECANITES. m. Paleont. (Prole-añiles 
Mojs.. Lanceolati Sandh., Aequales Hevr.) Género 
de moluscos de la clase de los cefalópodos, orden de 
los ammonítidos. familia de los prolecanitos. Concha 
estrecha, de vueltas que van aumentando de tama¬ 
ño muv lentamente, con un ancho ombligo, de bor¬ 
des aplastados y lado externo muv estrecho; la línea 
sutural está formada por quillas estrechas, de borde» 
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lisos, redondearlos superiormente y ligeramente es- I 
cut idos hacia la base, siendo los lóbulos de cúspide ¡ 
redondeada; el lóbulo externo es bitído. Mojsisovics 
considera como precursores del genero Prolecanites 
algunos Ooniutites, siendo á su vez este género el 
que, según él. ha darlo origen al Lecanltes. La es¬ 
pecie principal e el P. mixolobus, encontrado en las 
capas del terreno de San Casiano. 

PRO LECA NÍTIDOS. in. pl. Paleout. ( Prole- 
canitidae Uyatt.) Familia de moluscos de la clase de 
los cefalópodos, orden de los ainmouitidos. Linea su¬ 
tural con muchas celdillas y lóbulos laterales algu¬ 
nas veces numerosos: lóbulo externo sencillo ó divi¬ 
dido. A ella nertenecen los géneros siguientes: Saud- 
bergeroceras Uyatt. Pharciceras llyutl, Prolecanites 
Mojs., Schistoceras Uyatt. 7’. iainoceras Uyatt. Pro- 
noriies Mnj r., Popanoceras Uyatt, Beloceras Uyatt. 

PROLECTITA. f. Mineral. 

(S¡0 4 ) Mg(Mg, Fl, OH). 

Monoclínico. It A = 1,0803: I : 3,6287. Las rela¬ 
ciones entre la /¡umita, clinohumita, prolectita y con¬ 
droma son bien notorias: basta comparar la fórmula 
química, valores angulares v relaciones áxicas 

PROLEGACIÓN, f. Hist. Entre los romanos, 
dignidad ó cargo de prolegado. 

PROLEGADO. (Etirn.— Del lat. prolegatus.) 
m. Hixt. En la antigua Roma, magistrado que su¬ 
plía al legado. 

PROLEGÓMENO. (Etim. — Del gr. prolrgó- 
tnena, preámbulos, deriv. de prolégein, anunciar an¬ 
ticipadamente.) ra Tratado que se pone al principio 
de una obra ó escrito, para establecer los fundamen¬ 
tos generales de la materia que se lia de tratar des¬ 
pués. U. t. en pl. Kant dió á esta palabra un senti¬ 
do más trascendental, en el título de su obra Prole 
gomeua zh jeden kilnftigen Metaphysik, Prolegómenos 
a toda metafísica futura, publicada en 1783, en que 
resume los rebultados negativos de su crítica, dán¬ 
dolos como datos ya adquiridos definitivamente para 
lu ciencia. 

PROLELIO. m. Butom. ( Prolaelins KieflT.)Gé- 
nero de himiMiópteros de la familia de los betílidos 
y tribu de los betilinos. Se distinguen por la cabeza 
alargada: ojos lampiños; mandíbulas con varios dien¬ 
tes; antenas de 13 artejos; pronoto alargado; base 
del escudete con dos fosetas: segmento medio mar¬ 
ginado lateralmente, con tres quillas longitudinales; 
alas con dos celdillas basilares cerradas ; radio en¬ 
sanchado en maza en el extremo; estigma reempla¬ 
zado por una vería marginal tres veces más larga 
que ancha. Se ciñe á una especie, P. Jlrmipennis 
Cam., del Cabo. 

PROLEMA. (Etim. — Del pref. pro, antes, y 
lema.) m. í,óg. Parte del argumento, que precede al 
lema y le sirve de fun lamento. 

PROLEM 81N E MATRE CREATAM. 

loe. !nt. Prole sin madre errada. Fin de un verso 
'le Ovidio {Metamorfosis. II, 553). Se nplica á las 
familias sin antecedentes, á las obras pro lucidas sin 
modelo y A los hombres mismos sin abuelos. 

PROLEPIS. m. Zonl. ( Prolepis Moquin-Tnn- 
don, 1855.) Sección de moluscos gasterópodos, 
orden de los pulmonados. familia de los hellcidos, 
genero Arion Ferussac (1819). siendo típica In for¬ 
ma de| 4 rioti (Prolepis) hortensis Ferussac. 

PROLEPSIS. F. y P. Prolepse. — It Prolepsi.— 
In., A., C. y E. Prolepiii. (Etim.— Del lat. proiep- 
*is, y éste del gr. prólepsis, anticipación, presun¬ 


ción.) f. Anticipación. |] Falta que consiste en atri¬ 
buir ú los personajes carácter y costumbres extrañas 
¿ su época. 

Pkolkpsis. Bol. I.inneo llamó así al desarrolloan- 
j ticipado de las yemas, en otoño ó invierno, en vez 
I de la primavera siguiente. Explicaba el origen de ¡as 
dores en el sentido de la prólepsis de vanas lemas, 
encajadas unas en otras, de varios años y que se «ies- 
arrollaban por anticipación simultánea. 

Pkoi.epsis. I.ing. Aunque de origen y subor mar¬ 
cadamente cultos, que no se acuerda con otros voca¬ 
blos de historia popular dentro la lengua, como 
tartamudez , gangueo, etc., con la palabra pralepsis 
[Hieden significarse una multitud de perturbaciones 
de la elocución relacionadas en parte con lu tarta¬ 
mudez. Dichas perturbaciones, que pueden manifes¬ 
tarse ile modo diferente según los casos, consisten 
en el fondo en una vehemencia de expresión hatea¬ 
da que ocasiona una confusión general y da lugar 
al fenómeno que corrientemente se llama comerse lt 
palabras. Conocida ya de los clásicos [lat. battari t- 
mns, tumultué ser monis), esta perturbación del len¬ 
guaje ocupa uti lugar señalado entre los tratadistas 
modernos (al. poltern, brudeln; franc. bredontllt- 
ment; ingl. cluttering) de ortofonía y de enfermeda¬ 
des funcionales de In palabra en general. 

El paciente afectado de rapidez de expresión ó, ea 
nuestro caso, de prólepsis va, en sus articulaciones 
á remolque penoso de sus ideas. Estas, concebidas 
con relativa facilidad y tendiendo á ser expresad?* 
de la misma mnnera, se amontonan en el entendi¬ 
miento y no pueden ser traducidas por el habla óe 
una manera precisa y exacta, por una comprensible 
falta de equilibrio entre las «los funciones. Por e-t > 
hav autores que ven mm conexión íntima entre es:x 
perturbación elocucionni v los obstáculos o dilicult*- 
des corrientes que la infancia registra en el desen¬ 
volvimiento espontáneo «leí lenguaje. 

Asi puede decirse que si el su jeto se come letras ó 
sílabas es con frecuencia debido á que los órganos 
de la palabra no poseen toiinvía la flexibilidad nece¬ 
saria para la articulación rápida que exig^e el ten ao 
de la exposición ó discurso. He a«|tií cómo se expre¬ 
sa el conocido maestro A. Herlin en sus Pióme, ts 
d'ortopbonie (Rruselas, 1910); «El paciente p<»-*'* 
una imaginación viva y una inteligencia rápida; b s 
hipas, traducidas instantáneamente en su espíritu, se 
suceden con demediada velocidad parn que los órga¬ 
nos «le la fonación dispongan «leí tiempo necesario A 
la exteriorización verbal. En estas circunstancias el 
oyente no llegarla á comprenderle si no fuera por rl 
movimiento general de la frase: las más de las veres 
no hace sino adivinar el sentido de las palabras gracias 
A tal ó cual sílaba cogida al vuelo, y con frecuencia 
á conocer el tema «le la conversación. Una persona 
que no esté f<imiliarizn«ln con la manera «le baldar «Ir 1 
paciente raras veces comprenderá una frase aislá is 
que éste pronuncie* (pág. 158). Con esto que ¡a \«* 
«lidio que al hnhlar así no sólo se comen sílabas, sn«’» 
también palabras enteras v miembros de frase. I. * 
curas, empleados «le oficina, etc., que por su ear_r< 
se ven precisa'los A repetir y repetir diariamente mu 
multitud «le fórmulas consagrmlas por el uso, ofrecen 
casos particulares de prólepsis «pie. nnnq«ie no debatí 
considerarse del dominio patológico en el sentido es¬ 
tricto de la palabra, aclaran vivamente las presentes 
líneas. 

I.a relación someramente indicada al principio en¬ 
tre los casos de prólepsis y la tnrtumudez so o reco .<» 
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un modo ostensible cuntido aquella peí turbación se 
acompaña de una perturbación en la marcha interna 
de laa ideas. No es, pues, constante, como señala la 
citado llerlin, la normalidad de la concepción Esta 
resulta influenciada fuertemente por el tumulto de la 
palabra en ciertos sujetos que llegan á no poder en¬ 
contrar los ¿jiros v frases pie se acordarían perfec¬ 
tamente con las ideas que surgen, teniendo que con¬ 
tentarse con expresioues forzadas y desapropiadas 
al caso. Este fenómeno es atribuido a la falta persis¬ 
tente de atención que aflige al sujeto. 

Las perturbaciones anotadas son, por regla gene¬ 
ral, de diagnóstico fácil, y solo los casos mas acen¬ 
tuados llegan A confundirse con la tartamudez ó con 
algunos casos patológicos de carácter histérico. El 
pronostico suele ser favorable, dado que el paciente 
pueda dominarse para baldar despacio. Desgraciada- 
mente8u temperamento constituye un fuerte obstácu¬ 
lo para ello, y, en consecuencia, el tratamiento, que 
en lineas generales está integrado por el ejemplo y 
por el ejercicio, debe seguirse largo tiempo. Asi, 
para los niños es recomendable: 1.°hablarles lo más 
despacio y claro posible; 2.° habituarles a la repeti¬ 
ción ile pequeños cuentos que se les hayan explicado 
de antemano en una dicción modelo. Si se trata ya 
de adultos, entonces, sin desechar en nhsoluto las 
indicaciones anteriores, resulta más práctico seguir 
una linea de tratamiento ortofónico similar al que se 
sigue para la corrección de la tartamudez (V.). 

Proí.rpsis. Filos. Anticipación, asi la llnmaban 
los latinos, antiapatio; es un término empleado en 
diverso sentido en el tecnicismo de la filosofía estoi¬ 
ca y epicúrea. Los estoicos entendían por prolepsis 
los conceptos comunes y universa les á todos los hom¬ 
bres, aunque no es fácil «liscerikir ai entendían por I 
tales los principios ó axiomas, como entendía Leib- j 
niz, ó más bien los conceptos simples (principios in¬ 
complexos de los escolásticos). Diógenes l.aercio la 
llama énnoia physiké ton kathólou, idea natural uni¬ 
versal, ó koiuai énnoiai , conceptos comunes. Séneca 
las traduce praesumpliones . Las explicaciones de Ci¬ 
cerón no aclaran esta noción: dice que es cierta 
obscura intelhgentia, fnndamentnm scientiae, ínsita et 
ante percepta cnjnsqne formas coguitto, un conocimien¬ 
to connatural de ciertas formas. Epicuro y sus dis¬ 
cípulos llamaban prolepsis Ihs ideas, nociones, opi¬ 
niones ó juicios fijos en la mente v como persistentes 
constantemente en la memoria, fijeza producida por 
la frecuente representación y experiencia de su obje¬ 
to. Gassend» aceptó esta exposición. 

Bibliogr. Los textos referentes á esta noción es¬ 
tán recogidos en Eisler, Wórterbuch der philosophis- 
chen Begviffe. ( Rerlln, 1910). 

PROLEPTA. f. Bntnm. (Pmlepta Wnlk.) Gé¬ 
nero de hemipteios homópteros de la familia de los 
íulgóridos. El tipo es P. npiralis NVestw. 

PROLÉPTICAMENTE. adv. m. Por pro¬ 
lepsis. 

PROLÉPTICO, CA. (Etim. — Del gr. prolepti- 
kós, que previene, que anticipa.) adj. Cronol. Dlcese 
de un acontecimiento fijado con arreglo á una era ó 
un método cronológico, aunque éste no se hubiera 
establecido cuando el hecho se verificó. 

Proléptico, ca. adj. Pat. Dlcese de una enferme¬ 
dad cuyos paroxismos se repiten sucesivamente con 
breves intervalos ó de una fiebre cuyos accesos se 
anticipan. 

PROLES ( Andrés). Bxog . Agustino alemán, 
n. en Dresde en 1429, vicario general de la Congre¬ 


gación de Sajorna, que m en 1503. Publicó: Ins¬ 
trucción de Como deben piu larse en el bautismo el pa¬ 
dre, la madre, el padrino y el sacerdote, en alemán 
(1494), y vnii.is importantes Cutías acerca del lis¬ 
tado rebgioso de Alemania antes de la rebeldía lute¬ 
rana. impresas por el doctor Tomás Rolde en Die 
deutsc/ie A ugnstinier-Cougregation nnd Job a un ron 
i Stanpiti ( p gs I 7-435, Gotlia, 18fi9). 

PROLETARIADO. l‘\ Proletanat. — It. v E. 

Proletarias. — In. Proletanate.— A. y C. Proletanat. _ 

P. Proletariado, m. Estado ó condición de los pro- 
! letarios. ¡j Conjunto de proletarios; clase social for¬ 
mada por los mismos. I| En el socialismo moderno 
este nombre se «plica ú la ciase jornalera. 

Prülktahiauo. Sociol. Es difícil dar el concepto 
I exacto de la palabra. Los autores modernos, espe- 
j cinlinente los socialistas, hablan del proletariado sin 
¡ concretar claramente los limites de la clase social 
| que representa. En la antigua Roma los proletarios 
1 estaban fuera de las cinco clases sociales en que por 
I razón de la fortuna se dividía el pueblo, y formaban 
una centuria juntamente con los capite censi, enten¬ 
diéndose por proletarios los que poseían una fortuna 
superior á 375 ases é inferior á 1,5UU. á causa de lo 
cuul estaban exentos de los impuestos, por lo que 
sólo contribuían al listado con su prole ( v de ahí el 
nombre). diferenciándose de los capite censi en que 
éstos no poseían ni aun los 375 ases. Pero en el 
grupo de proletarios no estaban incluidos los obre¬ 
ros que constituían un grupo aparte, ni los escla¬ 
vos, viniendo, por tanto, á ser aquéllos los peque¬ 
ños propietarios que por la exigüidad de su fortuna 
no figuraban en las clases. 

En los tiempos modernos Carlos Marx resucitó 
las voces proletario y proletariado , presentando á 
éste como el conjunto de los trabajadores manuales, 
pero sin precisión bastante. Lo único exacto es que 
se atiende al factor económico. Sin embargo, no 
puede identificarse al proletario con el pobre y me¬ 
nos con el indigente. Según la antigua concepción 
socialista, el proletariado es la clase social opuesta á 
los burgueses, con los cuales está en lucha constan¬ 
te. Excluyese por los modernos del proletariado á Ir 
llamada clase media y, en general, á los pequeños 
propietarios rurales. Los socialistas modernos lino 
pretendido que sólo el proletariado constituye una 
verdadera clase, única con aptitud para transformar¬ 
se sin corromperse ni perecer, al revés de lo que 
ocurre con las demás, que se corrompen y perecen 
bajo la acción de la gran industria, en tanto que el 
proletariado subsiste como consecuencia necesaria v 
genuina de ésta; añadiéndose (como dice 13. Malón) 
que tiene por misión poner fin á la lucha de clases, 
terminando con todas las expoliaciones y sufrimien¬ 
tos que derivan del régimen del privilegio. La críti¬ 
ca sociológica pone de manifiesto la utopia de esta* 
concepciones. Ni las clases sociales pueden reducir¬ 
se actualmente A dos, pues no puede prescindir.se ds 
la clase inedia, ni es cierto que ésta y la burguesa 
hayan de desaparecer por falta de aptitud pnta sub¬ 
sistir enfrente de la gran industria, sino que se van 
transformando, como se transforma el proletariado, 
mediante el pase de individuos suyos A las otras «'la¬ 
ses. Aun supuesto el triunfo «leí proletariado, no se 
habrían acabado los sufrimientos ni las expoliaciones 
(ejemplo. Rusia), ni tampoco dejarían de existir ór¬ 
denes ó grupos Hocinles, representantes de intereses 
más ó menos poderosos ó compuestos de individuos 
que se prepusiesen realizar los mismos fines ó han 
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de cumplir umi determinada función social pura la 
que se requiera la unión ó asociación como medio 
indispensable. Esto sin contar con que la diferencia 
de profesiones y oticios, como fundada en la de in¬ 
tereses sociales, supone otras tuntas agrupaciones. 
Aun la misma jerarquía no dejaría de existir (como 
existe eu Rusia actualmente), siendo unos los que 
manden y otros los que obedezcan, unos ricos y otros 
podres. 

Los socialistas revolucionarios lian pretendido ha¬ 
cer suya á toda ¡a masa obrera, agrupándola bujO la 
denominación de proletariado y orgatuzándola por 
medio de los sindicatos, como medios los más á pro¬ 
pósito para desarrollar lu conciencia de clase y rea¬ 
lizar la revolución é instaurar la dictadura del prole¬ 
tariado, dictadura que supone, escribe Lenine, su¬ 
misión . intervención y vigilancia. Lo que esta 
dictadura representa en el orden económico y el po¬ 
lítico está patente en Rusia, en donde se instauró el 
17 de Octubre de 1917. habiendo producido inilío¬ 
nes de victimas, la ruina de la industria y la tiranía 
de unos cuantos hombres sobre una enorme masa de 
desposeídos, siendo la situación de los obreros mu¬ 
cho más deplorable que lo era bajo el régimen zaris¬ 
ta. A pesar de que. en frase de Sorel, el proletaria¬ 
do no quiere que se constituyan nuevas jerarquías, 
negándolas todas, se termina por establecer una je¬ 
rarquía inucbo más rigurosa, ó por servirse del es¬ 
fuerzo del proletariado para obtener una posición 
económica preponderante. «Se afirma, escribe el 
misino Sorel, que es preciso organizar el proletariado 
sobre el terreno político y económico para conquis¬ 
tar el poder con el fin de reemplazar la sociedad ca¬ 
pitalista por una sociedad comunista ó colectivista. 
Esta fórmula magnífica.y misteriosa puede enten¬ 
derse de muchas maneras, pero la más general es la 
siguiente: provocar la formación de asociaciones 
obreras á propósito para crear la agitación contra 
los patronos, hacerse abogado de los obreros cuando 
están en huelga, hacerse nominar diputado con el 
apoyo de los sindicatos y usar de su influencia para 
obtener algunas ventajas para los electores obreros 
y algunos empleos para ciertos hombres influyentes 
del mundo obrero y, finalmente, soltar de tanto en 
tanto algún sonoro discurso sobre las bellezas de la 
Sociedad futura» (Sorel, Materiaux d'une théorie dn 
proletaeiat, pág. (52); y Lenine, después de ejercer 
cuatro años la dictadura del proletariado, ha declara¬ 
do. en un articulo suvo publicado en La Correspon¬ 
dencia Internacional, órgano oficial de la propagan¬ 
da mundial soviética (número extraordinario de Oc¬ 
tubre de 1921, dedicado á conmemorar el cuarto 
aniversario del triunfo), que «el capitalismo, nefasto 
eu manos de particulares ó consorcios, es beneficio¬ 
so en manos del Estado», y que «el Estado proleta¬ 
rio necesita convertirse en un propietario ntento. 
experimentado y previsor, y hacer el comercio en 
gran escala», lo cual implica la negación total de ¡a 
afirmación de que no existiría régimen capitalista v 
representa una retrogradación hacia la esclavitud, 
en la suerte de los obreros, los cuales si pueden lu¬ 
char contra los patronos se encuentran desarmados 
contra el Estado. 

Otra característica que se pretende dar ni prole¬ 
tariado es la de presentarle como opuesto á los inte¬ 
lectuales. Asi. Kautskv sostiene que éstos tienen 
intereses profesionales y no de dase, y que esos in¬ 
tereses serán beri los por la revolución proletaria; 
aiu embargo, no se comprende cómo podrá prescin¬ 


dirá» del trabajo intelectual ni cómo ae habrá de 
igualar al obrero inteligente con el menos apto. 
Otra orientucióu es la de arrancar del proletariado 
las ideas morales y religiosas, al objeto de que. li¬ 
bre de frenos, se lance más fácilmente en el camino 
revolucionario: pero contra esta tendencia comien¬ 
zan boy á partir voces del mismo campo sindicalis¬ 
ta. E. Vandervelde escribe «que si los trabajad»u e» 
triunfasen sin haber realizado las evoluciones mora¬ 
les que son indispensables, su reinado sería abomi¬ 
nable y el mundo quedaría atestado de sufrimientos, 
de brutnÜdndes y de injusticias». 

V. Obreras (Clases) y Socialismo. 

PROLETARIO, RIA. 1.* acep. F. Proletaire. 

— It., P. y E. Proletario. — I». Proletaire.— A. Pro- 
letarier. — C. Proletari. ( Etim.— Del lat. proletarias, 
proletario.) adj. Dícese del que no tiene bienes y no 
es comprendido en las listas vecinales del jmehlo 
eu que habita, sino por su persona y familia. Usase 
t. c. s. || tig. Plebeyo, vulgar. j| Se aplica asimismo 
á los escritores de íntima nota. |¡ m. Eu la antigua 
Roma, ciudadano pobre que únicamente con su prole 
podía servir ai Estado. || Individuo de la clase in¬ 
digente. 

Proletario. Rcon . y Sociol . V. Proletariado. 

PROLEUCÓPTERA. f. Rulont. ( Prolencoplera 
Busck.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los tineidos. En los Estados Unidos se ha¬ 
llan d»i8 especies, P, albella Chainbers en el Colora lo. 

PROLÍFERA. f. Bot . El género Proli/era .le 
Stackliouse es sinónimo del Phpllophora de Grevn e, 
de algas gigartinñcens. 

PROLIFERACIÓN, f. fíiol . Multiplicación del 
huevo fecundado y sus elementos celulares por divi¬ 
sión directa ó indirecta. 

Proliferación. Bol . Lo mismo que prolificacióa. 
Un ejemplo en ios frutos son Ins naranjas Huma las 
preñadas. En las ramas la multiplicación puede 
dar lugar á In policladia. 

Proliferación. Pal. Multiplicación de formas li¬ 
mitares, especialmente tratando de células y quistes 
morbosos. 

PROLIFERANTE, adj. Que se reproduce ó 
multiplica en formas similares. 

PROLIFER ATIVO, VA. adj. Prolífbro. 
prolIfero, ra. F. Prolifére. — It. y P. Pro- 

liíero. — In. Prolifcrous. — A. Sprossend. — C. Prolilra. 

— E. Fekunda. ( Etim. — Del lat. proles, prolis, ues- 
cendencia. y /ero, d e/erre, llevar.) adj. Que tiene 
descendencia, que se multiplica ó puede multipli¬ 
carse. 

Prolífrro. Zool . Q lie produce brotes ó renuevos. 

PROLIFICACIÓN. (Etim.— De prolífico. i f. 
Virtud de engendrar, sobre todo cuando es en abun¬ 
dancia. 

Prolificación. Bot. Multiplicación monstruo»** 
por crecimiento excesivo del eje floral, que sigue 
alargándose y produce hojas, flores v basta fruto» 
por encima de la flor ó fruto á que pertenece. 

PROLIFICATIVO, VA, adj. Dolado de virtud 
prolifica. 

PROLÍFICO. CA. ( Etim. — Del lat. proles . 
prole, y /acere, hacer.) adj. Que tiene virtu»! de en¬ 
gendrar. || Que tiene, ó se le atribuye, la propie»lnd 
<le aumentar las fuerzas generativas. 

Humor prolífico. Fistol. El flúido espermático. 

PROLIGER ACIÓN, f. Proliferación. 

PRO LIGERO, RA. adj. Biol . Que lleva gér- 
inenes ó huevos; prolilero. 
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Prolígeros (Discos). Anat. Se llaman asi los que 
están destinados A la segmentación y regeneración 
sucesiva en algunas formaciones histológicas. 

PROLIJAMENTE, adv. m. Cou prolijidad. 

PROLIJEAR. v. n. Ser prolijo. 

Deriv. Prolijeador, ra. Prolije adora. 
Prolljeamlento. 

PROLIJIDAD. 1. a acep. F. Proiixité. — Tt. Pro- 
liiáitá. — ln. Proliiity, prolixness.— A. Weitschweífigkeit. 

— P. Piolixidade, prolaxidade. — C. ProlixitaL—12. Mull- 

vorteco. (L2tim.— Del lat. prolixitas, atis, prolijidad.) 
f. Calidad de prol ijo. || Extensión excesiva y difusión 
en una cosa. || Excesivo cuidado, atención y solici¬ 
tud en la ejecución de algo. |J Pesadez é impertinen¬ 
cia excesivas. 

PROLIJO. JA. 1. a acep. F. y C. Prolixe. — It. 
Prolijo. — In.Prolix.— A. »Veit3chweifig.— P. Prolixo. 

— E. Paita. (Etiin. — Del lat. prolixus. prolijo.) adj. 
Largo, dilatado y extendido con exceso. || Demasia¬ 
damente cuidadoso ó esmerado. || Impertinente, pe¬ 
sado, molesto. 

PROLIMACODES, f. tinlom. (Prolimacodes 
Schnuss.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los coqullidos. De él se conocen dos espe¬ 
cies eu los Estados Unidos, por ejemplo, P. scapha 
Harris. 

PROLIMNEO, NEA. (Etim. — Del pref. pro, 
antes, y el Ist. limne, estanque, lago.) adj. Geol. 
Aplícase algunas veces á los terrenos terciarios, ó 
espacios que han estado ocupados por las aguas 
dulces, en los primeros tiempos del periodo tercia¬ 
rio, antes le la principal formación marina. 

PROLINA. f. iiut. Parentesco de consangui¬ 
nidad . 

Prolina Quiñi. Es el ácido pirrolidincarbóni- 
co-a. C 4 H 7 . NH . (JO . OH, que se forma en el des¬ 
doblamiento hiilrolitico de la caseína, de la albúmina, 
de la gelatina, de la oxihemoglobina, del cuerno, 
etcétera, por el ácido clorhídrico, la lejía de potasa 
ó la tripsina. 

PROLOCUTOR. (Etim.— Del lat. proloquutor, 
el que habla.'! m. Abogado, defensor. || Nombre que 
algunos escritores daban ni presidente de la Cámara 
de los Comunes en Inglaterra. 

PROLOG. Geng. Pobl. de Yugoeslavia, en la 
Bosnia, círc. de Trndnik, dist. v á 35 krns. de Liv- 
ao; 1.400 h. 

PROLOG AL. adj. Chile. Perteneciente ó relati¬ 
vo al prólogo. 

PROLOGAR, v. a. Chile. Escrihir el prólogo 
para una obra, generalmente cuando es de otro autor. 

PROLOGIAS. (Etim. — Del gr. pro, antes, y 
logias, colección, cosecha.) f pl. Hist. Fiestas que 
celebraban los griegos de Lneonia para la prosperi¬ 
dad de los campos y eran parecidas á las procariste- 
rias de Atenas v á Ins proerosias de Eleusis. 

PROLOGISTA. m. Chile. El autor del prólogo 
de un libro, el que prologa. || Prologuista. 

PROLOGIZADO. p. p. de Prologizar. (| Chile. 
Lector á quien va dirigido el prólogo de un libro, 

PROLOGIZAR. Dirigirse á una persona por 
medio del prólogo. 

PROLOGO (AroánoelL Ring. Historiador ita¬ 
liano. n. en Miuervino Murge en 1830. Hijo de un 
alto magistrado, hizo sus primeros estudios en el 
Cole-io de I.ecce v terminó los de derecho en Ñipo 
les. Obtuvo en 1880 una plaza de relator del Conse¬ 
jo de Estado de esta población, pero suprimido este 
•rgamsino, se trasladó á Trani. donde se dedicó á 


861 

los trabajos de erudición. Publicó: Le carie che si 
conserviiHo nell'A rchivio metropolitano della citá di 
Trani, dal IX secolo Jlno all'anno 1266 (Barletta, 
1877), dedicada á Luis Volpicella, iniciador de esta 
publicación desde 1856; Gli antichi ordinameuii 
intorno al governo mnnicipale della cita di Trani, et 
PRÓLOGO. 1. a acep. F. Préíace, prologue. — ]i. 
y P. Prologo. — In. Prologue. — A. Vorwort, Vorrede, Pro¬ 
log.— C. Pioleg. — E. Antauparolo. (Etim. — Del lat. 
prologas, y éste del gr. prulogos, comp. de pro, an¬ 
tes, y lagos, discurso.) m. Discurso antepuesto al 
cuerpo de la obra en un libro de cualquier clase, 
para dar noticia al lector del tin de la misma obra ó 
para hacerle alguna otra advertencia. || Discurso que 
en el teatro griego y latino, y también en el antiguo 
de pueblos modernos, solía preceder al poema dra¬ 
mático, y se recitaba ante el público para dar noti¬ 
cia del argumento de la obra que se iba á represen¬ 
tar. para disculpar al poeta He censuras contra él 
dirigidas, para pedir indulgencia, ó para otros fines 
análogos. || Primera paite de algunas obras dramá¬ 
ticas v novelas, desligada en cierto modo de las pos¬ 
teriores. y en la cual se representa una acción de 
que es consecuencia la principal, que se desarrolla 
después. || tig. Lo que sirve como de exordio ó priu 
cipio para ejecutar una cosa. || Proemio. 

Prologo. Impr. La composición del texto más 
importante de los que forman el grupo de los preli¬ 
minares del libro. Para distinguirle «leí cuerpo de la 
obra se adopta alguna variante en el tipo mayor, á 
veces, ó en letra cursiva, y como ello no se estime 
de conformidad con el buen gusto, suele interlinear¬ 
se algo la composición del prólogo. 

Prólogo. Lit. En la antigüedad y al empezar A 
desarrollarse en las literaturas modernas el teatro *e 
llamnba prólogo á un preámbulo ó introducción en 
que el poeta por medio de uno de los personajes de 
la obra ó haciendo aparecer un dios ó un ser fantás¬ 
tico, exponía puntos esenciales para el conocimiento 
del público. Eurípides fué el primero que inició la 
aparición mediante una máquina del personaje fabu¬ 
loso que tenía que exponer al pueblo las aclaracio¬ 
nes necesarias para la mejor comprensión ríe sus 
obras. Eu Roma eran todavía más necesarios los 
prólogos, por componerse el auditorio de gentes 
procedentes de diversas pai tes del mundo, y el per¬ 
sonaje. por lo general, extraño á la acción, que los 
pronunciaba, recibía el dicho nombre de prólogo, y 
procuraba, además de exponer el terna, apaciguar 
los rumores y obtener con algún chiste que se le es¬ 
cuchase. con lo cual lograba el silencio necesario 
para recitar su papel. Los prólogos tenían también 
por objeto en el teatro romano aclarar las dudas y 
confusiones á que se prestaban ciertos disfraces, y 
otras presentaban cierto carácter apologético, refu¬ 
tando el autor las críticas que se habían hecho á 
obras precedentes y solicitando indulgencia en favor 
de la nueva. Eu los tiempos modernos se empleó 
también el prólogo, cuando se trataba de funciones 
regias para que el autor ensalzase á los reyes ó gran¬ 
des personajes. En nuestro teatro primitivo los pró¬ 
logos tuvieron bastante importancia y de ellos nos 
liemos ocupado eu el artículo que en el tomo XXX 
de la página 1221 de esta Enciclopedia dedicamos 
á la palabra Loa. En la actualidad se emplea el pró¬ 
logo en las obras dramáticas para exponer hechos 
sin tener que acudir al relato, acaecidos mucho 
antes de la época en que se desarrolla la obra, per¬ 
mitiendo que éste tenga una mayor unidad de tiempo. 



PROLOGO — PROLONGACIÓN 


862 

Se lia dado también el nombre de prólogo á las 
introducciones ó invocaciones de ios poemas y á los 
relatos preliminares que en las novelas exponen he¬ 
chos anteriores al desarrollo de la acción principal y 
que son indispensables para explicar la situación ó 
los antecedentes de los personajes, En las novelas 
no tienen tantu razón de ser los prólogos como en los 
dramas, porque el novelista tiene sobrados recursos 
para que en el curso de su narrnción quede aclarado 
lo que en el prólogo trate de explicar. 

En ciertas obras científicas y literarias se emplean 
los prólogos para exponer el autor temas, puntos de 
vista ó indicaciones que considera precisos para ex¬ 
plicar el origen, método seguido ó cualquiera otra 
circunstancia de su obra. 

Y, por último, también reciben el nombre de pró¬ 
logos las introducciones puestas á las obras por una 
persona distinta del autor, que por su categoría 
científica, literaria ó social sirva de presentador al 
autor, si es novel, ó de la tendencia de la obra si se 
trata de alguno ya conocido del público. 

En todos los tiempos, pueblos y literaturas se ha 
abusado lamentablemente de los prólogos en este 
último sentido. Un famoso crítico inglés decía que 
«si la obra es mala, no bastarán todos los prólogos 
firmados por los autores más ilustres para hacerla 
buena ni pasadera; y si la obra es buena de verdad, 
sin necesidad del prólogo, se recomendará por si 
misma». En Francia, y en la primera mitad del si¬ 
glo xix. se abusó de los prólogos, destacándose tas 
tirinas de Julio Janin, Federico Soulié, Próspero 
Merimée, Teófilo Gautier y Emilio Faquet como las 
más prodigadas en tales escritos. En España, en la 
misma época, fueron notables por su vulgaridad y 
frecuencia los prólogos de Manuel Cañete, Severo 
Catalina, Ramón de Navarrete y Juan de Dios de 
la Rada y Delgado. M is tarde Menéndez y Pelayo 
v otros escritores, no menos famosos, no pudieron 
substraerse á las peticiones de prólogos con que. fue¬ 
ron molestados, constituyendo tales demandas ver¬ 
daderos aprietos para los hombres de letras ilustres, 
que se lian visto siempre obligados á alabar, mu¬ 
chas veces, lo que poco, ó nada, tenia de recomen¬ 
dable. 

Prólogo. ¡tíAs. Llámase así á la introducción que 
estaba en uso en las óperas antiguas y que. en ge 
neral. no era el principio de la acción, sino algo 
análogo al prólogo de las tragedias clásicas. En el 
teatro Urico moderno lia cambiado el carácter del 
prólogo, llamándose asi al acto primero de la obra, 
cuando por sus menores dimensiones ó por servir 
como ile precedente á la verdadera acción, conviene 
distinguirle de los demás. Puede servir de ejemplo 
en la trilogía de Wagner, El anillo del jViOelungo, 
la primera parte. El oro del Rhin, de menores di¬ 
mensiones y precedente fundamental de la acción 
que ha de desarrollarse en las sucesivas jornadas. 
En el teatro español es ejemplo magnífico de prólo¬ 
go el de Los Pirineos, del maestro Pedrell. 

PROLOGUISTA, m. y f. Escritor ó escritora 
de prólogos. 

PROLOGUIZAR, v. a. Escribir un prólogo. 

PROLONGA. F. Prolonge.— It Proluaga.— In. 
Cuy, binding ropc. — A. Schleppseil. — l*. y C. Prolonga. 
— E. Snuro. f. Artill. y F. c. Se atribuye á Gustavo 
Adolfo su invención é introducción en las maniobras 
de las piezas de artillería. Generalmente es una 
cuerda de cáñamo do O.Utt á OjKjí) m. de grueso y 
b de largo, que por un extremo termina en una ar¬ 


golla para engancharla al armón y por el otro en una 
muletilla que entra en el argollón de contera. Se usa 
para maniobrar las piezas sin necesidad de poner y 
quitar el juego delantero, cuando se trata de salvar 
un mal paso. 

Con este mismo nombre se conoce en ferrocarriles 
una cuerda con ganchos de hierro en sus dos extre¬ 
mos que sirve pura tirar de los trenes y máquinas 
apngadas. Generalmente vr.n dos en cada vagón 
plataforma, que á su vez recibe el nombre de prolon¬ 
ga y que se emplea para formar parte de los trenes 
de socorro y también para transportar maderas de¬ 
gran longitud, en cuyo caso se unen dos de las cita¬ 
das plataformas por medio de las prolongas. 

PROLONGABLE, adj. Que puede prolon¬ 
ga rse. 

PROLONGACIÓN. 1.* ncep. F. é In. Prolonga- 
tion. — It. Prolungaiione.— A. Verlanjeraug. — P. Pro¬ 
longado. — C. Prolongado. — E. Plilongigo. f. Acción y 
efecto de prolongar. || Parte prolongada de una cosa. 
| Aumento de duración de un plazo, de un término 
ó del tiempo fijado para la ejecución de una cosa. 

Prolongación. Anal. Parte alargada ó extendida 
de otra. 

Prolongación de Deiters. Cilindroeje de una cé¬ 
lula nerviosa. 

Prolongación de Qottstein. Prolongación delgada 
de la membrana basilar del órgano de Corti. 

Prolongación de Riedel. Extensión del hígado 
sobre la vesícula biliar en algunos casos de coieli- 
tiasis. 

Prolongación raquídea. V. Medula kscinal. 

Prolongación vermiforme . Vermis del cerebelo. 
|| Apéndice vermiforme. 

Prolongación. Más. Artificio harmónico que con¬ 
siste en sostener una nota del acorde sobre el acorde 
siguiente, en el cual produce una disonancia. Eu 
algunos casos la prolongación no hace sino retardar 
una de las notas del acorde sobre el cual tiene lugar, 
sin añadirle otro sonido; entonces la nota prolonga¬ 
da toma el nombre «le retardo. Ejemplo: 



En este ejemplo la octava del primer acorde al 
prolongarse no hace sino retardar la tercera del se¬ 
gundo acorde. 

En otros casos, por el contrario, la prolongación, 
al agregarse á las uotas del acorde sin retardar nin¬ 
guna, forma un nuevo acorde, con nota añadida por 
prolongación. Ejemplo: 



En este ejemplo la sexta del primer acorde, al 
prolongarse sobre el segundo, añade á éste una sép¬ 
tima, sin retardar la tercera ni la quinta. 

La prolongación da origen á una serie de acordes 
disonantes, que de ella toman el nombre. 

En el harmonio se llama mecanismo de prolonga¬ 
ción al inventado por Martin de Provine, que consis¬ 
te en poder sostener el sonido de una nota ó un 
acorde, ya en la parte grave del teclado, yn en la 
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media, va en la aguda, aun después de haber aban¬ 
donado los dedos la tecla ó teclas correspondientes. 

Prolongación dk funciones publicas. Der. En¬ 
globaron loa redactores de nuestro Código penal, en 
un misino capitulo y con el epígrafe de Anticipa¬ 
ción, prolongación y abandono de /unciones publicas, 
todas las disposiciones relativas á estos tres delitos, 
puesto que no sólo es en ellos nota esencial la con¬ 
di pión de funcionario afecta al sujeto activo del delito 
(condición que, para los efectos penales, determina 
la disposición geueral del art. 416 con notoria lati¬ 
tud, ya que. como observa Viada, caben dentro de 
bu concepto desde el ministro de la Corona, hasta el 
último alguacil de un .¡tugado municipal ó del más 
insignificante Ayuntamiento), sino que. además, 
coinciden en el hecho de truspasar los limiies del 
tiempo, que determinan la duración del mandato del 
fu uciouario. 

El delito de prolongación de /unciones públicas 
consi.->.e en la continuación en el ejercicio <iel em- | 
pleo, cargo ó comisión, que el funcionario desempe¬ 
ñe, después del cese reglamentario. Pena: inhabili¬ 
tación especial temporal y multa de 1 25 á 1,250 pe¬ 
setas (art. 885). Circunstancia agravante, peculiar 
de este delito, es la de que «el funcionario culpable... 
haya percibido algunos derechos ó emolumentos por 
razón de su cargo ó comisión... después de haber 
cesado en él*,eu cuyo caso «será. además, condena¬ 
do á restituirlos, con la inulta del 10 al 50 por 10Ü 
de su importe». 

Prolongaciones medulares. Bot. Lo mismo que 
radios medulares. 

PROLONGADAMENTE, adv. m. y t. Dila¬ 
tadamente, con extensión ó con larga duración. . 

PROLONGADO, DA. p. p. de Prolongar y 
Prolongarse. || adj. Más largo que ancho. || V. En 
cuarto prolongado. || Arquit. Peraltado. 

Prolongado, Bibliogr., Impr. y Papel. En las 
artes del libro es la designación del papel y de la 
composición tipográfica cuando son más largos ó es¬ 
trechos que de ordinario, es la forma regular ó me¬ 
didas del papel, cuyo resultado caracteriza luego el 
tipo del libro, cuando no determina exactamente su 
formato ó tamaño. 

PROLONGAR. 1.* acep. F. Prolonger. — 11. Pro 
lungare.— In. To proioag.— A. Verlángern. — P. Proion 
gar. — C. Perllongar. — E. Plilongigi. (Etim.— Del lat. 
prolongare , como, de pro, adelante, y longare, alar¬ 
gar.) v. a. Alargar, dilatar ó extender una cosa á lo 
largo, U. t. c. r. || Hacer que dure una cosa más 
tiempo de lo regular. U. t. c. r. || ant. Recorrer un 
uitio á lo largo. || Mar. Colocar ó situar cualquier 
cosa á lo largo del buque ó de modo que coincidan 
en una misma dirección sus longitudes respectivas. 

|| Contrayéndose á la navegación que se hace sobre 
la costa, dirigirse á lo largo y paralelamente á ella 
y en su inmediación. 

Deriv. Prolongado*», ra. Prolongadura. 
Prolongamiento. Prolonganza. 

PROLONGO (Pablo), fíiog. Farmacéutico y 
botánico español, ti. en Malaga en 1806 v m. en 
1885. Hizo los estudios preparatorios eti el Semina 
rio de Málaga y terminó en Madrid la carrera de 
farmacia, doctorándose también en ciencias físicas v 
naturales. Era socio corresponsal de la Real Aca¬ 
demia de Ciencias de Madrid, socio de mérito de la 
Económica de Mál iga, corresponsal del Colegio far 
macéutico de Madrid y socio fundador y presidente 1 
de la Sociedad Malagueña de Ciencias Físicas y ¡ 


| Naturales. Dejó, entre otras, las siguientes obras: 
i Memoria sobre la Sul/uraria Carral*agüense, Irregu- 
l laridndes de los /rulos de las aurantiaceas, Mapa 
botánico de la producía de Málaga, Sinonimia de la 
/ora española, Chlosis malacitana ó Brete exposición 
de la ve dura de esta provincia. Proyecto de obux 
sobre los insectos que atacan cada planta en las diver¬ 
sas épocas de su vida, y Excursión botánico y geoló¬ 
gica á la sien a de Mtjas. 

PROLONGOA. f. Bot. El género Prolongan 
Boiss. está hoy incluido en el Chrysauthemutn da 
Lii neo. sección Coleostephlis Case. 

PROLOQUIO. (Etim. — Del lat. proloquinm, 
proloquio.) ni. Proposición que en pocas palabras, 
encierra en sí alguna moralidad, |j Sentencia. 

PROLOZAC. (/i-;. Pobl. de Yugoeslava, en 
la Dalinueja, dist., man. y á 5 ktns. de Imoski, jun¬ 
to al Yeüka Trebizat, afluente del Narenta; 1,200 
habitantes. 

PROLUENGO, m. ant Longitud, largo de. 
una cosa. 

PROLUSIÓN. (Etim. — Del lat. prolnsio, anis> 

prelusión.) f Prelusión. 

PRÓMACO m. Entom. ( Promacbiis Stnl.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los fásmidos y 
tribu de los loncodiuos. Se conocen 12 especies es- 
pfircidas por Asia, sus islas y üceauía; el tipo es 
P. Wallacei Westw., de Aru. 

Prómaco. Mit. Sobrenombre de Mercurio en Ta- 
nagra. || Sobrenombre de Herrines en 'Lebas. 

PROMACOCHINO, m. Zool. y Paleont. {Pro- 
macbocrinus Carpenter.) Género de equinodermos, 
crinoideos. del orden de los articulados ó articulólos 
de Delage (A rticnlata J. Müller seas emend ), fami¬ 
lia de los ante ióni.ios ( Anledontdae Bather), de la 
que es tipo el género Antedon de Fréminville, al 
cual es afín. Se encuentra en el Pacífico, desde la 
zona sublitoral basta la abisal. Se ha reconocido 
fósil en los depósitos terciarios superiores más re¬ 
cientes. 

PROMACORMA. Mit. Sobrenombre de Mi¬ 
nerva, adorada en un monte de Henuioue como di¬ 
vinidad protectora de los golfos. 

PROMACRO. m. Paleont. ( Promacrus Meck. 
1871.) Subgénero de moluscos de la clase de loe 
lamelibranquios, orden de los ilibranquiados, anati- 
náceos. género Grammysia de Verneuil (1817): con¬ 
cha delgada, más ó menos alargada ó trapezoidal y 
casi siempre equivalva y cerrada; los vértices sub¬ 
medianos y <1 e los lados, el anterior atenuado y el 
posterior ancho, elevado y truncado oblicuamente, 
no tiene lúnula, y la superficie está adornada de 
líneas concéntricas y de surcos decurrentos más ó 
ineuoi marcados y una quilla oblicua se extiende 
desde los vértices basta el borde posterior, el liga¬ 
mento es largo, marginal y externo, y la charnela 
v las impresiones son desconocidas. Es característi¬ 
ca la Grammysia (Promacrnr) aasutns Meck. propia 
del antrncnlltico. 

PROMUEIA. Antig. Fiestas qjie se celebra¬ 
ban en Esparta, según unos, en honor de Atoen 
Prómajns , v según otros, de un héroe ó de una anti¬ 
gua divinidad. Prnmajos. Se conoce esta lie-ta por 
la mención que Minerva hace de las coronas de rosns 
que llevaban las jóvenes que venían del campo, úni¬ 
cas que asistían á tales fiestas. 

PRÓMAJO (San). Haginq. El martirologio 
liare conmemoración de este glorioso mártir de Nico- 
media el 20 de Octubre. 



864 


PROMALACTERIO — PROMECOGNATO 


PROMALACTERIO. (Etim.— Del gr. pro- 
maldk'jnein, ablandar, suavizar primero.) ni. Hist. 
Especie de estufa que precedía á los baños de los 
antiguos, v en la cual se preparaba el cuerpo con 
fricciones y perfumes antes de ñauarse. 

PROMAMlFEROS. m. pl. Zool. Los fósiles 
hipotéticos fiel terreno triásico, de los que deriva 
HaecUel todos los mamíferos. 

PROMANAR. (Etim.— Del lat. promanar».) 

y. II. PROVKNIR. 

PRO M AQUI AS. Antig. Fiestas lacedemonias 
que se celebraban coronándose de enditas. 

PRO M AUCA ES. m. pl. litnogr . Nombre dado 
á los primitivos habitantes de la llanura central de 
Chile, que vivían entre los ríos Cachapual y Maulé. 
Dicho nombre procede de las palabras araucanas 
priiu y auca, y equivale á bailarines libres, por alu¬ 
sión al carácter alegre y resuelto de estos indios, 
que contuvieron las conquistas de los Incas, no so¬ 
metiéndose al yugo de éstos. Llamábase también usí 
«I terreno ó provincia que habitaban. 

PROMBERGER (Juan), tíiog. Constructor de 
pianos austríaco, n. en Kuffulclc (1779-1831). Des¬ 
pués de estar algún tiempo como operario en una 
fábrica, casó con la viuda de otro constructor y dió 
grau desarrollo á su establecimiento, que llegó á ser 
uno de los más importantes de Alemania. Inventó 
luego un instrumento, el S iré ilion, que de momento 
alcanzó gran éxito, pero que fue prontamente olvi- 
•da lo. |j Su hijo José, n. en 1810, hizo Bólidos estu¬ 
dios musicales y fue profesor de piano en Viena. 
Publicó numerosas composiciones, en general de es¬ 
caso mérito. 

PROME. Geog. C. de la India, en Birmania, 
capital de un distrito, sit. en la confl. del Nawin 
con el Irawadi.á 113 millas inglesas al NO. de Pegó; 
unos 30,000 h. En otro tiempo estuvo rodeada de 
una muralla de ladrillo, empalizada y foso de unos 
3 lona, de circuito. Por lo bajo del terreno donde 
está edificada á menudo se ve inundada por el Ira* 
wadi. La principal vía de la población es el Strand 
Road, de la cual parte hacia el E. una porción de 
calles que forman ángulo recto con ella. El edificio 
indígena más notable es la pagoda de Shwesnndau, 
de 5 l in. de altura, rodeada por otros 83 templos 
dorados. En su tiesta anual, que se celebra en Mar¬ 
zo, es visitada por millares de peregrinos budistas. 
Entre los edificios europeos se cueutan las oficinas 
del Gobierno, los Tribunales, el campanario del 
Jubileo y la iglesia anglicana: son también dignos 
de nota los jardines públicos y los mercados. La po¬ 
blación ofrece grandes facilidades para el comercio; 
en la región que la rodea hay extensos campos de 
arroz. Manufacturas de pnpel, sederías, algodones, 
azúcar, ele. La fundación de Promu es anterior á la 
era cristiana, y entonces la ciudad era capital de un 
poderoso reino. Los ingleses so apoderaron do ella 
en 1825 v 1852. En 1856 un incendio la destruyó 
casi por completo. 

PROMEOA. f. Entom. (Promeca llrunn.) Géne 
ro ile ortópteros de la familia de los tetigónidos (lo- 
cústidos) y tribu de los seudofilinos. Se conocen seis 
especies de la India ó Insulindia; el tipo es P. fas- 
cencens Unan. 

PROMECES. (Etim. —Del gr. prometes, oblon¬ 
go.) m. Entom. Género de coleópteros de la familia 
de los cerambícidos y tribu de los calicrominos. Se 
distinguen estos insectos por el cuerpo alacgndo, es¬ 
belto, lampiño por encima; frente subvertical, gran¬ 


de: mandíbulas cortas; antenas gradualmente engro¬ 
sadas, que pasan bastante de los élitros, de 12 arte¬ 
jos: protórax más Inrgo que ancho, estrechado por la 
parte posterior, redondeado á los lados: escudete 
mediano, en triángulo subrectiliueo agudo; abdomen 
de seis segmentos, el último corto y escotado; fému¬ 
res delgados en la base, después gradualmente en¬ 
grosados. los posteriores que pasan mucho del abdo¬ 
men; tibias del mismo par estrechas, sus tarsos 
delgados y largos, con el primer artejo tan grande 
como el segundo y cuarto juntos; élitros planos, alnr- 
gndos, gradualmente estrechados y odscurarnenia 
espinosos en el extremo. ¡Se citan varias especies, 
entre ellas el P. voripes. 

PROMECISPA. f. Entom. ( Promecispa Weise ) 
Género de coleópteros de la familia de los crisoméli¬ 
dos y tribu de los hispinos. Se caracteriza por Isa 
antenas cortas, solamente tan largas como cabeza v 
tórax juntos; con el primer artejo fuerte, tan largo 
como ancho, los siete siguientes delgados, el séptimo 
algo engrosado y formando maza con los restantes, 
artejos 8-lü transversos; tórax algo más largo que 
ancho, de la base ha-*tn la mitad con bordes bastante 
paralelos, luego estrechado, y de allí hasta los 
ángulos anteriores de igual anchura; élitros adorna¬ 
dos. con 10 series regulares de puntos, faltando la-» 
6-8 en las espnldns, que son lisas. Se cita una sola 
especie, P. Voeltzkowi Weise, del Africa oriental. 

PROMECOCÉPALO. m. Ictiol. (Promecoc »- 
phnle.) Nombre antiguo dado por Uihron á peces del 
género Tetrodon L. 

PROMECÓCORIS. m. Entom. (Pcomecocorti 
Jaq.) Género de hemipteros heterópteros de la fami- 
liarde los pentatómidos y tribu de los escutelerinos. 
Se citan tres especies del occidente de Asia; el tipo 
P. laticollis Jnq. vive en el Turquestán. 

PROMECODERO. ( Etim —Del gr. prom'kes, 
oblongo, y dere, cuello.) in. Entom. { Promecodernt 
Dej.) Género «le coleópteros de la familia de los cará- 
bi«los y tribu de los nemacantinos. Las especies de 
este género ofrecen la cabeza fuerte, bastante nlar- 
gnda, algo engrosnda por detrás, marca la de un 
surco circular por detrás de los ojos; éstos medianos, 
poco salientes: mentón transversal, cóncavo, profun¬ 
damente escotado; labro asimismo transverso, algo 
escotado por delante: antenas filiformes, apenas tan 
largas como el protórnx; éste alargado, muv estle¬ 
chado por detrás, truncado por ambos extremos, sin 
ángulos distintos, más ó menos convexo por encima; 
patas bastante cortas, con los cuatro primeros nrte- 
jos de los tarsos anteriores muy dilatados en los ma¬ 
chos; élitros ova les, alargados, regulares, soldados. 

PROMECOG N A TI NOS. m. pl. Entom. iP.o- 
mecognnthini.) Tribu de coleópteros de la familia la 
los carábiilos. Los géneros de esta tribu convienen en 
ofrecer el cuerpo pedunculado, porque las bases «leí 
tórax y de los élitros no están en contacto; cabeza 
con dos poros setígeros en cada órbita: mentón con 
una sutura indistinta en la base: antenas ingertas 
bajo una ligera quilla frontal; escudete invisible; 
prosternan que no recubre el mesosternón; cavida¬ 
des coxales anteriores cerradas por detrás, las inter¬ 
medias abiertas por fuera: caderas posteriores <ep.x- 
r idus, que no alcanzan el borde lateral del cuerpo; 
tibias anteriores escotadas por dentro, con su esuo- 
lón interno alejado del externo. Contieno dos géne¬ 
ros: Pcr.mecognnthns Chumloir y Axinidinm Stu m. 

PROMECOGNATO. (Etim. — Del gr. meiot, 
longitud, y gnnthos, mandíbula.) m. Entom. (Pc»~ 
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miecngmit/ius Chaud.) Genero de coleópteros de la 
ÍHindia de los carábidos, tipo de la familia de los 
promecoguatiuos. Se puedeu distinguir estos insec¬ 
tos por ia cabeza saliente, alargada, cuadrangular, 
algo liiuclmda por detrás; ojos prominentes; antenas 
filiformes, do la longitud del protórax, tinamente 
pubescentes, con los cuatro primeros artejos lampi¬ 
nos; labro muy corto, entero, con dos dientes des¬ 
vanecidos en medio del margen anterior; mandíbu¬ 
las muy iargn9, más que la cabeza, lisas, estrechas, 
rectas, encorvadas en el extremo; maxilas delgadas, 
muy alargadas: palpos maxilares alargados, más lar¬ 
gos que ios labiales; mentón transversal, con dos 
«mptesiones en la base: lengüeta mediana, estrecha, 
poco alargada; parnglosas libres, algo más largas 
que la lengüeta: protórax oblongo, cordiforme, poco 
convexo: patas medianas; fémures hinchados: cade¬ 
ras posteriores cortas y obtusas; tibias delgadas; 
tarsos poco alargados, semejantes en uno y otro 
sexo, con los artejos triangulares; uñas sencillas; 
élitros oblongoovales. convexos, separados por un 
intervalo de la base del tórax. Viven bajo las piedras 
y cortezas, en trozos de madera en los bosques de 
las montañas. La única especie, P. crassus Le Con¬ 
te, se halla en California. 

PROMECOLANOURIA. f. Entom. (P romc- 
<olnng\iria Fowler.) Género de coleópteros de la fa¬ 
milia de los erotilidos y tribu de los langurinos. 
Tales insectos ofrecen el cuerpo oblongo, de lados 
paralelos, bastante ancho; ojos muy groseramente 
granulosos: antenas bastante cortas, con mal defini¬ 
da maza de tres artejos; protórax casi cundrado, con 
base y Indos más ó menos distintamente marginados, 
l'»s primeros paralelos; patas bastante robustas, algo 
dilatadas; faltan las líneas coxales; élitros oblongos 
v de Indos paralelos, con loa ápices redondeados y 
tenedlos. 

Se cuentnn tres especies propias del Africa; de 
Togo es P. brnnnea Kraatz. 

PROMECOPS. (Etim. — Del gr. promekes, 
■oblongo, y ops, vista.) tn. Entom. (Promecops Solí.) 
Género de coleópteros de la fnmilia de los curculió¬ 
nidos y tribu de los promecopsinos. Las especies de 
«»ste género pueden reconocerse por el pico inclina¬ 
do. apenas tan largo como la cabeza, grueso, angu¬ 
loso, con impresión lateral dolante de cada ojo, un 
surco en la parte superior, una ligera escotadura en 
el extremo: ojos alargados, deprimidos y estrecha¬ 
dos por debajo; antenas medianas, con escapo me¬ 
dianamente engrosado y que llega al borde anterior 
de los ojos y maza oval; protórax de ordinario tan 
largo como ancho, cilindrico ó algo estrechado por 
delante; lóbulos oculares bastante salientes y obtu¬ 
samente angulosos; segundo segmento abdominal 
tan largo como los dos siguientes reunidos y sepa¬ 
rado del primero por ur.a sutura arqueada; patas 
cortas y bastante robustas: fémures en maza; tibias 
rectas; tarsos por lo común bastante anchos; uñas 
libres; élitros oblongoovales ú ovales, convexos, sen¬ 
siblemente inás anchos que el pronoto y más ó me¬ 
nos sinuosos en la base. Contiene numerosas espe¬ 
cies propias de América; es de Méjico el Cfi. nubi- 
Jcr Sch. 

PROMECOPSINOS. m. pl. Entom. (Prome- 
topiini.) Tribu fie coleópteros de la familia de los 
curculiónidos. Los géneros que forman esta tribu 
tienen de común los siguientes caracteres: cuerpo 
densamente escamoso: ojos transversales; pico corto, 
robusto, escotado en triángulo en el extremo; man¬ 


díbulas muy cortas, gruesas y en tenaza; antenas 
medianas, con el funículo formado de siete artejos; 
metastenión en general bastante corto; epimeroa 
del mesosternóu que vienen á tener la mitad del ta¬ 
maño de sus episternone8; tarsos de longitud y an¬ 
chura mediana. Entre sus géneros citaremos Colu- 
cerus, Promecops, Poror/tync/ius, etc. 

PROMECÓPTERA. (Etim. — Del gr. prome¬ 
tes, oblongo, y pteron, ala.) f. Entom. ( Promeoptc- 
ra Dej.) Género de coleópteros de la familia de los 
carábidos y tribu de los Jabinos. Se parece mucho al 
géuero Lebia Latr., del cual difiere en el mentón, 
que en su parte central ofrece un gran diente senci¬ 
llo; el último artejo de ambos palpos es alargado y 
puntiagudo; protórax tan largo como ancho, ligera¬ 
mente cordiforníe, truncado en la base; tarsos casi 
cilindricos, los anteriores algo más anchos que los 
demás; el cuarto artejo de todos ellos entero; uñas 
no denticuladas en la parte inferior: élitros alarga¬ 
dos, de bordes pnralelos, oblicuamente sinuosos en 
el ápice. Se formó para una especie, P. margínala 
NVied., procedente de Bengala. 

PROMECOTECA. (Etim . — Del gr. promrkes, 
oblongo, y t/ieke , cavidad.) f. Entom. (Promtcotheca 
Blanch.) Género de coleópteros de la familia de los 
crisomélidos y tribu de los hispinos. Las especies «le 
este género se pueden reconocer por tener las ante¬ 
nas mitad más largas que el cuerpo, comprimidas 
desde el cuarto artejo, siendo el segundo el más 
corto y el tercero el más largo; tórax cilindrico; éli¬ 
tros adornados con ocho series de puntos, la sexta, 
que está en la espalda, es lisa y se divide en dos ó 
tres, de suerte que allí hnstn la mitad de la longitud 
<le los élitros muestran 9 ó 10 series. Estos insectos 
habitan en China, Filipinas y Australia. Se conocen 
15 especies; la P. Cumingi Baly vive en Filipinas y 
Borneo. 

PROMED1ABLE. adj. Que puede ó debe pro¬ 
mediarse. 

PROMEDIADO, DA. p. p. de Promediar. 

PROMEDIA NO. Geog. Barrio de la prov. de 
Burgos, mun. de Valles de Tobnlina. 

PROMEDIAR. (Etim.— De promedio.) v. a. 
Igualar ó repartir una cosa en dos partes iguales, ó 
que le sean con poca diferencia. || Interponerse entro 
dos ó más personas para ajustar un negocio. ¡| v. n. 
Llegar á su mitad un espacio de tiempo determina¬ 
do. Antes de promediar el mes de Junio. 

PROMEDIO. F. Moyenne. — It. Metá. — In . Mean, 
average. — A. Darchschnilt. — P. Termomeio. — C. Pro- 
mitx.— E. Mezo. (Etim.— Del pref. pro , por. y me ¬ 
dio .) m. Punto en que una cosa se divide por mi¬ 
tad ó por casi la mitad. |j Término mkdio. Cantidad 
que resulta «lo sumar otras varias y dividir la suma 
por el número de ellas. 

PROMEFITIS. m. Paleont. {Promepfn ti * Gau- 
drv.) Género de vertebrados de la dase de los ma¬ 
míferos, subclase de los plácentenos. orden de los 
carnívoros, suborden de los fisipedios. familia de los 
mustélidos. subfamilia de los molinos, en que los pre¬ 
molares anteriores se atrofian eon la edad, de modo 
que no quedan más que dos. el cuarto premolar su¬ 
perior tiene una ancha cresta externa y un débil tu¬ 
bérculo interno: el primer molar inferior presenta 
una punta externa y un largo talón. Se ha recogido 
fósil en los depósitos terciarios superiores corres¬ 
pondientes al miocénico superior ríe PiUermi. sien¬ 
do la especie más frecuente el ProuiejJiitls Larteti 
Gaudry. 
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PROMEGATERIO. m. Paleont. ( Promegathe - 
rium Ameghiuo.) Género de vertebrados de la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
«le Iob desdentados, suborden de los gravígrados, fa¬ 
milia de los megatéridos, que se caracteriza por pre¬ 
sentaren la mandíbula inferior una apólisis delgada 
en su borde inferior; la rama posterior del canal alveo¬ 
lar se abre por el lado externo del maxilar; los mola¬ 
res tienen la misma talla y forma que en el Megathe- 
rinm, en tanto que bajo la capa externa de cemento 
Re encuentra una lámina delgada de substancia bri¬ 
llante semejante al esmalte y que envuelve el nú¬ 
cleo de vasodentina. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios superiores correspondientes al 
miocénico de la formación de Patagouia en la Repú¬ 
blica Argentina; siendo las especies más frecuentes 
el Promegatheriiim smaltinum Ameghino. que. según 
llurrneister, ha de colocarse en el género Megn- 
therium. 

PROHELES, m. Paleont. (Prometes Zittel.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los carnívo¬ 
ros. suborden de los fisipedios, familia de los musté- 
lidos, subfamilia de los molinos, que se caracteriza 
por tener cráneo, mandíbula inferior y miembros 
semejantes á la marta de los bosques, aunque más 
robustos; crestas parietales reunidas por detrás, se¬ 
paradas por delante y un poco divergentes. La fór- 
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ó inferior sencillos con un cortante puntiagudo, el car¬ 
nicero superior triangular con una robusta punta 
principal externa y débil punta posterior. El tu¬ 
bérculo interno grande en la extremidad anterior, 
y un tubérculo pequeño en el ángulo externo del 
borde anterior. En la mandíbula inferior el cuarto 

premolar tiene 
una punta acce¬ 
soria posterior 
muy débil; el pri¬ 
mer molar es lar¬ 
go con tres pun¬ 
tas bajas en la 
mitad anterior, 
el gran talón en 
fosetas presen¬ 
ta por fuera una 
punta aguda y 
por dentro, lmcia 
atrás, una mura¬ 
lla elevada; el se¬ 
gundo molar es pequeño, redondeado, cuadrilátero 
y con superficie tuberculosa. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios superiores correspondien¬ 
tes al miocénico superior de Pikertni, siéndola espe¬ 
cie más frecuente el Prometes palueattica Weithofer. 

PROMENEA, f. Bot. El género Promenaea de 
Lindiey comprende plantas de la fumilia de las or¬ 
quidáceas. tribu de las huntleyinas, con tubérculos 
aéreos bien marcados y no envueltos, sépalos y pé¬ 
talos bastante iguales, extendidos, los sépalos late¬ 
rales formando barberol fuerte, labelo trilobulado, 
con lóbulos laternles erguidos y pequeños, medio 
ancho, arco abultado en dirección transversal, verru¬ 
goso, sin franjas, cuatro polinins apareadas, oblon¬ 
gas, sobre caudícula triangular; color de la planta 
m is verde mar que en los Odontoglossnm y hojas más 
tiernas; inflorescencia inclinada, con una ó dos flores. 

Comprende cinco especies del Brasil. 



Promete» pataeattica Weithofer 
del miocénico superior 


PROMENIA. f. Zool. (Promenia.) Género de 
gusanos, anélidos, poliquetos, del grupo de los se¬ 
dentarios ó tabicólas, familia de los cirratúlidos. 

PROMEQUILO. (Etim. — Del gr. promekes. 
oblongo, y eheilos, labio.) m. Bntom. (Promeekilns.} 
Género de coleópteros de la familia «le los edeméri- 
do8 y tribu de los edemerinos. Los insectos «le este- 
género tienen el cuerpo deprimido, lleno por todas 
partes «le pelos largos y finos; cabeza deprimida y 
brevemente romboidal; ojos medianos, bastante sa¬ 
lientes, transversales, casi reniformes; antenas in¬ 
sertas cerca de los ojos, delgadas, igualando un 
tercio de la longitud del cuerpo; protórax transver¬ 
sal. ligeramente redondeado en los bordes, truncado 
por delante y por detrás; patas largas; fémures ova¬ 
les, tibias con dos espolones; artejos de los tarsos 
cilindricos, no tomentosos por debajo; élitros media¬ 
namente alargados, de bordes pnralelos. anchos, 
muv planos por encima, con sus epipleuras vertica¬ 
les. Este género se formó para una especie propia 
de Chile, P. variegatus. 

PROMERICOQUERO. m. Paleont. V. en rt 

artículo Fósit.. 

PROMERÓPIDOS. m. pl. Oruit. Familia de 
pájaros tenuirrostros con lengua protráctil, tubulosa 
y profundamente bífida; pico largo, encorvado, pun¬ 
tiagudo; alas con 10 ó 9 remeras primarias, media¬ 
namente cortas; cola variable; tarso de longitud me¬ 
diana; dedos propor¬ 
cionados: cuerpo pe- 
queño y esbelto. 

Son del hemisferio 
oriental y se divi¬ 
den en las tribus do 
los promeropinos, 
aracnoterinos y dre¬ 
paninos. 

PROMEROPI 

NOS. m. pl. Oruit. 

Tribu de pájaros de 
la familia de los pro- 
merópidos, con los 
bordes del pico es¬ 
cotado hacia la pun¬ 
ta, cola en forma de 
cuña ó saeta aguda, 
colores brillantes, 
pero no metálicos. 

Género único Pro- 
merops. 

PROMEROPS. 

m. Oruit. Género 
de aves del orden de 
los pájaros, grupo 
de los tenuirrostros 
y familia de los pro- 
merópidos, tribu de 
los promeropinos, 
único en ella, sin 
moño, con lengua 
protráctil y bífida, 
que parece ser les 
sirve para libar el 
néctar de las flores. Promerops Cafíer 

La especie tipo es de 

un punió mnte por encima, rojizo en la garganta y 
pecho, blanco con pintas pardas en el vientre, acei¬ 
tunado en el ovispillo y cobijas superiores «le la cola, 
amarillo en las inferiores. Vive en el Cabo de Buen * 
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Esperanza. Hay en Nueva Guinea una especio blan¬ 
ca. con lnrgos filamentos plumosos, que le hicieron 
confundir con las aves del Paraíso. Se cita, además, 
el P. superitas, con reflejos metálicos. 

PROMESA. F. Promesse. — It. y P. Promessa. — 
In. Promise. — A. Versprechen, Verheissung. — C. Promé- 
i\ prometensa. — E. Promesado. (Etim. — Del lat. pro - 
missa, pl. de promistnm. oferta, promesa.)f. Expre¬ 
sión de la voluntad de dar á uno ó hacer por él una 
cosa. |¡ Ofrecimiento hecho á Dios ó á sus santos de 
ejecutar una obra piadosa. || Cantidad que se estam¬ 
paba en los pagarés de la lotería primitiva, como 
premio correspondiente á la suma que se había ju¬ 
gado. || Contrato unilateral, por el que uno otor¬ 
ga ó concede á otro la cosa ó el he¬ 
cho que le pide, quedando por ello 
obligado á cumplirlo. La promesa 
puede ser pura ó simple, á din cierto, 
condicional y mixta. 

Promksa de Casamiento. Palabra 
recíproca que se dan dos de casarse. 

Promesas no ayudan á pagar. 
ref. Arg. Consejos no ayudan á pa¬ 
gar. son equivalentes al español Dar 
el consejo y el vencejo, en el cual se 
previene que no se ha de contribuir 
sólo con el consejo al remedio del 
prójimo, sino también con el socorro 
de los medios posibles. || Simple pro¬ 
mesa. La que no se contirma con 
voto ó juramento. || Vestirse de 
promesa, fr. fam. Chile. Llevar el 
irnje que por promesa se ofreció lle¬ 
var. || lig. y festivo. Contar uro con la promesa que 
de un empleo, ascenso ó favor le ha hecho quien 
puede hacerlo. 

Promesa. Der. Es el acto de la voluntad que ma¬ 
nifiesta el propósito «le dar ó hacer algo en lo por ve¬ 
nir. Jurídicamente considerada cabe distinguir en ella 
la promesa perfecta, ó sea la que se acepta por aquel 
A quien se hizo, constitutiva de un verdadero con¬ 
trato en cuanto á la eficacia del vinculo que crea, 
puesto que asegura la expectativa de una relación 
obligatoria para lo futuro, según los términos «le la 
promesa entre el promitente y el prometido: y la 
imperfecta, aquella en que en el momento de mani¬ 
festarse no existe aceptación. Comparada la primera 
con el contrato, tiene en su esencia, según oice Sán¬ 
chez Román en sus Estudios de Derecho Civil, la na¬ 
turaleza obligatoria del mismo, pero, en cambio, así 
como en éste las relaciones suelen tener inmediatos 
resultados efectivos, la promesa se limita ordinaria¬ 
mente á preparar y garantizar la relación principal 
(que es el verdadero contrato) para el porvenir, y 
tiene, por tanto, una existencia anterior. Observa 
Mainz «pie es preciso puraque realmente exista con¬ 
curso de las dos voluntades, la del promitente y la 
«leí prometido, que la aceptación responda bajo to¬ 
cios conceptos al ofrecimiento. De manera que cuan¬ 
tío. por ejemplo, una de las partes se entiende obli¬ 
gada bajo condición ó á término, si la otra cree la 
obligación pura y simple no habrá convención. En 
el terreno doctrinal algunos autores han confundido 
la promesa de compraventa con el contrato de com¬ 
praventa y, sin embargo, es bien sencilla la distin¬ 
ción: se da aquélla en el compromiso de comprar y 
vender contraído por dos personas, siempre que exis 
ta acuerdo sobre la cosa objeto de la compraventa, 
aunque no se logre este acuerdo en cuanto al precio. 
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al tiempo y á otros requisitos y condiciones, sin 
cuya determinación no puede perfeccionarse el con¬ 
trato de compraventa. 

La promesa imperfecta, que fuédefinida por Paulo, 
diciendo: policitalio vero offerentis solitts promisión, 
no suele constituir una verdadera obligación jurídica, 
porque no es en sí misma motivo suficiente de dere¬ 
cho en que fundarla. Un caso particular de la polici¬ 
tación es la llamada promesa unilateral hecha en pú¬ 
blico, de la que tanto abuso se hace en la propagan¬ 
da comercial. 

Fuera completamente del campo del Derecho pue¬ 
de situarse un tipo de promesas que sólo atañen al 
orden moral, porque aunque el promitente tenga 


cuando las hace intención de cumplirlas, los térmi¬ 
nos y circunstancias en que se hicieron, la natura¬ 
leza de su objeto ó simplemente las relaciones entre 
las personas que intervienen, muestran con eviden¬ 
cia la imposibilidad «le exigir en derecho la obliga¬ 
ción á que dan nacimiento. 

En el Derecho romano la promesa se encuentra 
entre los formulismos legales de la stipnlatio, en la 
que el deudor y su respuesta eran, respectivamente, 
el promissor y la promissio. Los legisladores roma¬ 
nos se han referido en un cnso concreto á la prome¬ 
sa, cuando tratan de la dotis promissio (V. Don: 
y Estipulación). Por excepción, las leyes romanas 
dan fuerza obligatoria á la policitatio en los casos 
siguientes: l.° cuando se baguen favor de un muni¬ 
cipio, y 2.° cuando consista en consagrar una cosa 
á Dios, votum. Nuestro Código civil no dedica un 
capítulo aparte para tratar «le la pronrmsa, sino que 
establece las realas á ella relativns al tratar de otros 
contratos, refinémlose especialmente á la promesa 
de matrimonio: de mejorar ó no mejorar; de vender 
ó comprar, y de hipoteca ó prenda. 

Sobre la primera, al tratar de los esponsales de 
futuro, dice el Código, que «ningún Tribunal admi¬ 
tirá demanda en que se pretenda su cumplimiento» 
(art. 43). Pero añade, que si se hubiesen estipulado 
en documento público ó con to«los los requisitos le¬ 
gales para «jue surta efectos, «el que rehusase casar¬ 
se sin justa caus>i, estará obligado á resarcir á la 
otra parte los gastos que hubiese hecho por razón 
«leí matrimonio prometido» (art. 44). Cuando la 
promesa de matrimonio haya servido á un hombre 
para estuprar una doncella, se considera, por Sen- 
tenciasdel Tribunal Supremo del 27 «le Junio «le HUI 
y 15 de Noviembre de 11)12, cometido el delito «le 
estupro con engaño, definido en el párrafo tercero 



Ln promesa, por Alvarez Sala 
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del articulo 458 del vigente Código penal. V. Es-1 
PONSALB8. 

La promesa de mejorar ó no mejorar, para que 
sea válida, debe constar por escritura pública en 
capitulaciones matrimoniales. En este cnso la dis¬ 
posición del testador contraria á la promesa no pro¬ 
ducirá efecto (art. 826). V. Mejora. 

De la promesn de vender ó comprar, dice el Códi¬ 
go, en su art. 1451. «que habiendo conformidad en 
la cosa y en el precio, da derecho á los contratantes 
para reclamar recíprocamente el cumplimiento del 
contrato», y si no puede cumplirse, remite á lo 
dispuesto acerca de las obligaciones y contratos. El 
texto del Código, es claro en este punto, y establece 
con bastante precisión la distinción entre la promesn 
de compraventa y este contrato, distinción á que 
anteriormente se hace referencia, y sobre la que el 
Tribunal Supremo ha establecido una copiosa é in¬ 
teresante jurisprudencia, consignando que la pro¬ 
mesa de vender no da lugar á una acción real, sino 
que únicamente engendra una acción personal con¬ 
tra el promitente (Sentencia del 6 de Diciembre 
de 190 4); determinando la distinción entre la pro¬ 
mesa de venta y la venta condicional (Sentencia del 
18 de Enero de 1900); diferenciando los efectos res¬ 
pectivos de compraventa y de la promesa de venta 
(Sentencia del 18 de Febrero de 1897); los del in¬ 
cumplimiento de una y otra (Sentencia del 4 de 
Febrero de 1911); autorizando la modificación de 
los pactos de la promesa en la venta subsiguiente 
por el mutuo consentimiento de los contratantes 
(Sentencia del 11 de Octubre de 1899), etc. 

La promesa de constituir prenda ó hipoteca, no 
produce tampoco más que una acción personal entre 
ios contratantes (art. 1862 del Código civil), sin 
perjuicio de la responsabilidad criminal en que in¬ 
curre «el que fingiéndose dueño de una cosa inmue¬ 
ble la... gravase ó empeñase», que será castigado 
con la pena de «arresto mayor... en sus grados mí¬ 
nimo y medio, y una multa del tanto al triple del 
importe del perjuicio que hubiese irrogado» (art. 550 
del Código penal). 

Por último, aunque el Código no lo mencione 
expresamente, se considera la simple promesa de 
otorgar donación, venta ó cesión, como una de las 
obligaciones de dar, puesto que mientras no se cele¬ 
bre el contrato prometido, no puede conceptuarse de 
tal donación, venta ó cesión. Esta situación da lugar 
á que la cosa prometida siga figurando en el patri¬ 
monio del promitente, quien continúa poseyéndola, 
no en precario, sino como verdadero dueño, y no 
está obligado á conservarla, aunque es claro que, si 
definitivamente resultara obligado y no la hubiern 
conservado, quedará desde aquel momento sujeto á 
la indemnización de daños y perjuicios, por el in¬ 
cumplimiento de la promesa, y en modo alguno por 
no haber conservado la cosa prometida. 

Promesa. Etnogr. y Reí. V. Voto. 

PROMESERO, RA. m.yf. Chile. Individuo 
qne ha hecho alguna promesa á Dios ó á los sautos 
y se presenta á cumplirla. 

PRO ME31 CIO. m. Entom. (Promesitins Kief- 
fer.) Género de himenópteros de la familia de los 
betilidos v tribu de los betilinos. La hembra de estos 
insectos tiene la cabeza tan Inrga como ancha, hori¬ 
zontal desde el borde occipital al medio de los ojos, 
después declive hasta la bocn; ojos muy grandes, 
casi hemisféricos y pubescentes; sin esternas; nnte- 
nas de 13 artejos, con escapo cilindrico, tan largo 


como la mitad del flagelo, segundo artejo algo más 
largo que grueso, el tercero casi igual d los cuatro 
siguientes reunidos, los 5-13 transversos; tórax tan 
ancho como la cnbeza, más ó menos plano por enci¬ 
ma; pronoto subcuadrangular; mesonoto transversal; 
escudete sin impresión en la base: segmento medie 
con los ángulos posteriores prominentes en formada 
diente grande; su parte dorsal ofrece un surco ar¬ 
queado. tocando casi el borde posterior v limitando 
un espacio semicircular, armado por detrás de dos 
dientes menudos; abdomen inuy corto, con un pe¬ 
dúnculo muy corto y cuatro segmentos, el segundo 
más largo que el primero: fémures ligeramente hin¬ 
chados: lado externo de las tibias provisto de lardos 
pelos levantados y alineados: uñas con un diente en 
medio; alas reemplazadas por un lóbulo del tamaño 
de la escamilla. Las cuatro especies que contiene, 
descritas por Kiefler, son de Australia, v. gr., P. hi- 
mncnlatus. 

PRO MESILLA, TA. f. dim. de Promesa. (J 

Promesa de corta entidad. 

PROMESOBLASTO. m. Zool . Células del 
mesodermo primitivo, células polares del celoma ó 
peristomales, en la inmediación de la boca primitiva 
ó polo vegetativo, á menudo grandes, en general 
dos, y de cuya división resultan las células dfl me¬ 
sodermo. En general, se notan en el estadio de gán- 
trula, y á menudo permiten reconocer su aparición 
durante la formación de ésta. 

PROMESOSTOMA. f. Zool. (Promesostomn.) 
Género de gusanos, platelmintos, turbelarios, del 
grupo de los rabdocelos. 

PROMETE A. (Etim.—Del lat. promedien*, 
perteneciente á Prometeo.) Mil. Planta célebre entre 
los antiguos, quienes decían que estaba siempre ver¬ 
de, que hacía invulnerable, que resistín al fuego v al 
rayo, y otras cosas semejantes. Llamáronla así por¬ 
que, según la tradición, se hallaba en el Cáucaso, 
donde fné aprisionado Prometeo. Hoy se conoce con 
el nombre de acónito. 

Prometras ó PromktBias. Antig . Fiestas anuales 
que se celebraban en Atenas en honor de Prometeo. 
Consistían principalmente en carreras á pie y á ca¬ 
ballo por jóvenes que llevaban antorchns en las ma¬ 
nos, y terminaban en el altar del héroe. Según la 
tradición, el mismo Prometeo había instituido tales 
fiestas en memoria de la conquista del fuego. 

PROMETEDOR, RA. adj. Que promete. Usa¬ 
se t. c. s. 

PROMETEIDA (La). Lit. Trilogía, ó sea co¬ 
lección de tres tragedias escritas en lengua griega 
por Esquilo (V.). Comprende las tituladas Prometeo 
encadenado, Prometeo ignífero y Prometeo libre t sien 
do los trabajos y tormentos de Prometeo (V.) el ar¬ 
gumento de la misma. 

PROMETEO, m. Astro*. Nombre que suele 

darse también á la constelación de Hércules. 

Prometeo. Mit. Divinidad griega que pasa por 
haber enseñado á los hombres el uso del fuego, ha¬ 
ber creado la humanidad y haberla salvado del dilu¬ 
vio. Llamábase también con este nombre una planta 
fabulosa, verde é incombustible, A la cual atribulan 
los antiguos la virtud de curar los males de amor y, 
además, la de hacer invulnerable al que le curaba. 

Respecto á la divinidad , nada se encuentra en ¡as 
epopevas de Homero. Hay que llegar linsta Hesiodo 
y Esquilo para encontrar la leyenda de Prometeo, 
si no la más completa, al menos la más antigua. Se¬ 
gún Hesiodo, pertenece á la raza divinado los tita- 
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Ge-Temis y hermano de Atlas y de Tifón y esposo 
de Esione, hija del Océano. Pero si Prometeo era un 
titán, difiere en gran manera de los demás titanes. 
Mientras éstos sólo reconocían la fuerza bruta, Pro¬ 
meteo preconizaba la astucia y declaraba el predo¬ 
minio de la fuerza de la razón sobre la razón de la 
fuerza. Durante la lucha de los titanes contra los 
dioses del Olimpo, Prometeo fue neutral al princi¬ 
pio y luego se puso de parte de Zeus. Por esto, ter¬ 
minada la lucha, se le admite en el Olimpo y toma 
parte en la deliberación de los dioses. 

Entonces empieza la intervención de Prometeo 
en favor del género humano. Tanto Hesfodo como 
Esquilo representan á Zeus (Júpiter) y demás dio¬ 
ses como enemigos de los hombres. Zeus quiere aca¬ 
bar cou la raza humana y envía un diluvio sobre In 
tierra. Prometeo, padre de Deuculióu, aconseja á 
su hijo que construya un arca, en que se salva con 
su mujer Pirra. Después de haber salvado al género 
humano, se convierte en su protector. Sumamente 
curioso es el cuadro que Esquilo nos ha dejado de 
esta humanidad primitiva, y que contrasta en gran 
manera con las leyendas referentes ú la edad de oro. 
Según el poeta, los hombres primitivos vivían en 
estado salvaje, moraban en cavernas y desconocían 
en absoluto las artes y las ciencias. Según una tra¬ 
dición recogida por Hygin, si bien no ignoraban el 
uso del fuego, no sabiau producirlo, «tenían que pe¬ 
dirlo á los inmortales». Esta tradición parece de 
acuerdo con lo que nos dice Mesíodo, que irritado 
Zeus por la protección que Prometeo dispensa á los 


Prometeo ene*.leu «do. por Nicolás S. Adam 
(.Mu«eo del Louvre, Pari«) 

la Humanidad, á Prometeo, que juzgando indigno 
suplicar á Zeus, se desata eu improperios contra 
éste, reprochándole su orgullo intratable, su egoís- 


mortales, les oculta el uso del fuego, pero Prome¬ 
teo robó in llama eu una férula y se la dió nueva¬ 
mente á los hombres. 

Esquilo se muestra minucioso al enumerar los 
beueíicios que la hutnunidud debe á Prometeo: el 
computo del tiempo, los números y la aritmética, el 
alfabeto, la memoria, el saber domesticar y utilizar 
animales, como el buey y el caballo; la navegación, 
la medicina, la ciencia de prodecir lo futuro, me¬ 
diante la observación de las entrañas de las victimas, 
el vuelo de las aves y la llama de los sacrificios; la 
industria metalúrgica, en una palabra, las artes to¬ 
das. Estos beneficios, y principalmente el del fuego, 
provocaron los celos de las divinidades del Olimpo v 
la venganza no se hizo esperar. Júpiter encarga á 
varios dioses el crear á una mujer á la cual la leyen¬ 
da lia dailo el nombre de Pandora. Hefesto (Vulcano) 
forma su cuerpo con barro. Minerva y otras deida¬ 
des la adornan de todas las gracias y Mercurio le 
infunde un espíritu insinuante, seductor, engañoso. 
Así creada, esta calamidad fue presentada al herma¬ 
no de Prometeo, Epimeteo, que se casa con ella, 
á pesar de las advertencias de Prometeo, de que no 
aceptas*. presente alguno de Zeus. V. Pandora. 

Zeus, irritado contra Prometeo por el reparto en- 
gnñoso de las carnes de los sacrificios, por haber 
creado los primeros hombres v haber salvado des¬ 
pués al géuero humano de la catástrofe del diluvio, 
y haberle robado el fuego para animar sus estatuas, 
según unos niitógrnfos. ó para regalarlo á los hom¬ 
bres, según otros, lo castigó de un modo terrible, 
ordenando á Vulcano que atase á Prometeo cou ca¬ 
denas de cobre en el Cáucnso, cosa que ejecuta «lo 
mala gana el bueno de Vulcano, según nos cuenta 
Esquilo. Este castigo no doblega al bienhechor de 


nes y es hijo «le Ja peto v de Cliinene, una de las in¬ 
numerables hijas del Océano. Ene hermano de Atlas, 
Meoetio y de Epimeteo. Esquilo lo hace hijo de 


Prometeo encadenado, por G. Morcan 
(¿Iliaco Guala ve Morcan, Parí*) 
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mo y brutalidad. Por otra parte, Prometeo posee 
uu secreto, gracias al cual tiene en sus manos el 
porvenir de Zeus y que no quiere revelar á éste, que 
castiga su obstinación y terquedad precipitándolo al 
Tártaro y después encadenándolo de nuevo en el 


Cáucaso. sujetándolo esta vez á un doloroso supli¬ 
cio: que un águila le devorase el liígndo durante el 
día, mientras que por la noclie recrecía cuanto había 
devorado, suplicio que no había de cesar hasta que 
un inmortal ocupase en los infiernos la plaza de 
Prometeo. 

Como quiera que de la tetralogía de Prometeo 
sólo nos queda una tragedia, iu tercera, ó sea el 
Prometeo encadenado, habiéndose perdido las dos pri¬ 
meras y la cuarta, los últimos episodios de la leyen¬ 
da son menos conocidos. De los fragmentos que nos 
quedan de la cuarta, ó sea de Prometeo libertado, y 
de las alusiones que de ella hacen varios escritores 
posteriores, se desprende que los griegos no creían 
en la eternidad del suplicio de Prometeo. Zeus, 
para honrar á Hércules, hijo suyo, permite que éste 
mate á flechazos el águila y desligue á Prometeo de 
las fuertes cadenas que le sujetaban al monte Cáu- 
caso, según Esquilo, ó á una columna, según Hesío- 
do. Prometeo entonces accede á revelar á Zeus el 
secreto del que pende la salvación de éste y era que 
el Destino había dispuesto que el hijo que naciera de 
Tetis fuera más fuerte é ilustre que su padre y que 
si Zeus, que aspiraba á la mano de aquella diosa, 
realizaba su intento, su hijo más tarde lo destrona¬ 
ría. Con revelar Prometeo este secreto á Zeus, le 
disuadió de casarse con Tetis, que fué dada en ma¬ 
trimonio á un simple mortal, al río Peleo, de cual 
matrimonio nació el invencible Aquilea, héroe de la 
epopeya Iliada. En fin, el centauro Quirón, muerto 
también por Hércules, desciende al Tártaro á ocu¬ 
par la plazn de Prometeo. 

Las obras de Hesiodo y Esquilo presentan á Pro¬ 
meteo como bienhechor de la Humanidad. Pero su 
intervención en el nacimiento ó creación del género 
humano resulta ser un mito posterior, pues si pres¬ 
cindimos de un fragmento hesiódico hay que llegar 
hssta el Protágoras, de Platón, para encontrar el pri¬ 
mer dato de In intervención de Prometeo en la crea¬ 


ción del género humano, y aun en este mito platóni¬ 
co la intervención de Prometeo se reduce á darles 
además del fuego, la hnbiiidad de Hefesto (Vulca- 
no) y la sabiduría de Minerva. A partir del siglo iv 
ya se cita á Prometeo como creador de los hombres. 

Hay que advertir que. según Duris 
de Sanios, Prometeo fué castigado, 
no por haber devuelto á los humanos 
el fuego de que les había privado Jú¬ 
piter, sino por haber amado á Mi¬ 
nerva. Y ya que de esta diosa habia 
¡nos. bueuo será recordar que, según 
Apolodoro, no fué Vulcnno, sino 
Prometeo, quien de un hachazo abrió 
la cabeza de Zeus para hacer que de 
ella saliese Minerva. La leyenda d« 
Prometeo lia inspirado tanto A los 
artistas como á los poetas. El supli¬ 
cio del héroe, su salvación y la crea¬ 
ción del hombre son los tres episo¬ 
dios más generalmente representados 
por los artistas. El monumento roa- 
antiguo que se conoce referente a 
Prometeo, parece ser unn piedra la¬ 
brada, procedente de Creta, en la 
cual se representa ñ Prometeo en 
lu posición de un hombre sentado 
en el suelo y con las manos atadas á 
la espalda. Este mismo episodio de 
Prometeo encadenado se encuentra 
en un relieve en bronce de Olimpia puesto en una 
copa procedente de Cirene, en la cual Prometeo está 
atado en una columna y enfrente de él á su herma¬ 
no Atlante sosteniendo el mundo. El suplicio de 
Prometeo en diferente forma está representado en 
otros tres monumentos: un fragmento de un bajo¬ 
rrelieve helenístico hallado en Roma y actualmente 
conservado en el Museo de las Termas; una piedra 
grabada de Odessa y un sarcófago encontrado en 
luce (Inglaterra). Séneca el Retórico nos dice que 
Pnrrhasios había pintado el suplicio de Prometeo, 
sin dar otros pormenores. 

Más numerosas son las obras que representan ¿ 
Hércules libertando á Prometeo. Hay obras que se 
remontan al siglo vi y tal vez al vn a. de J. C. Ta¬ 
les son un vaso de Fálera, un ánfora con figuras ne¬ 
gras de Corneto, un ánfora de Tolfa, otra con co- 
lutnnitas de Cliiusi y otra de la colección Vidoni. 
Es probable que el asunto principnl de ellas inspira¬ 
se al pintor Patínenos cuando pintó el mismo asunto 
en el trono de la estatua de Júpiter en Olimpo. Más 
tarde, en la época helénica y durante el Imperio ro¬ 
mano, fué tan popular la leyenda de la libertad >le 
Prometeo, deluda ni esfuerzo de Hércules, que este 
asunto se le encuentra en un bajorrelieve de Pérga- 
mo, en una piedra labrada del Museo de Berlín, en 
una pintura de Pompeya. en un fresco de un colum¬ 
bario romano, en un sarcófago del Museo del Ca¬ 
pitolio y en dos fragmentos de lámparas ó medallo¬ 
nes de barro cocido. Se pueden añadir á este grupo 
dos espejos etruscos, en uno de los cuntes está Pro¬ 
meteo sentado entre Cástor y Hércules, y en el otro 
Prometeo está encadenado aún, pero á su lado es¬ 
tán Hércules y Apolo. 

La creación del hombre por Prometeo es asunto 
decorativo de varios saroófagos de la época román». 
El más famoso de éstos se halla en el Museo del Ca¬ 
pitolio, y en el Musen del Louvre se encuentm* 
otros. En una copa de cristal encontrada en Colonia, 



Prometeo encadenado, por Rubén*. (Musco de Oldemburgo) 
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Prometeo esta representado creando al hombre, 
asistido de su hermano Epimeteo. Los nombres de 
J? t ometeus, lpometeus y Antropogonia, grabados de 



La creación de lo* hombre* por Prometeo 
(De un narcófago de época romana exis- 
teute eu el Mu*eo del Louvre, Paria) 


-derecha á izquierda, se encuentran debajo ó ni lado 
de las figuras. Ficoroni y Kmg han publicado el 
grabado de una piedru en el que se ve á Prometeo 
firmando el cuerpo humano, al que le faltan aún los 
miembros inferiores. A derecha é izquierda del asun* 
4o representado hay un carnero y un caballo. 

El episodio en el cual Prometeo roba fuego celes¬ 
te para darlo á los hombres, no ha inspirado á los 
nrtistus tanto como los dos episodios mencionados. 
En una gema antiguu Prometeo está representado 
teuiendo en la mano una luz; un sarcófago romano 
lo representa en el momento de salir de la fraguado 
Vulcuno, teniendo en la mano una antorcha encen¬ 
dida; en un Milite ático del siglo v Prometeo está 
-coronado v enfrente de Juno, que le presenta una 
pátera; el pintor quiso sin duda representar al titán 
reconciliado ya con Júpiter y recobrando su sitio en 
-el Olimpo; en fin, en un fragmento de una lámpara 
-de barro cocido se ve á un personaje desnudo en 
-Actitud de correr y llevando en la mano una lám¬ 
para encendida. 

Las representaciones de Prometeo debidas al arte 
moderno son muy numerosas, tanto en escultura 
-como eu pintura. 

Narrada por poetas y mitógrafos y representada 
por los artistas, la leyenda de Prometeo lia sido 
interpretada por varios historiadores, filósofos y mo¬ 
ralistas. 

Una exégesis histórica de la leyenda de Prome¬ 
teo se encuentra eu Herodoto de Heraclen, repro¬ 
ducida por Agroetas de Marsella. Según aquel his¬ 
toriador, Prometeo era uu rey de Escitia, cuyo 
reiuo estaba atravesado por un rio llamado Aetos 
.(ni griego áetós, águila). Un año, ni desbordarse el 
río, iuundó todo el país, causando terrible carestía. 
Los escitas, culpando á su rey de tal desastre, lo 
•c;irgarou de cadenas. Sobreviene entonces Hércules 
j desviundo las aguas hacia el mar (según una tra¬ 
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dición atenúa la inundación, cruzando las orillas 
del rio con numerosos canales) obtiene la libertad 
de Prometeo. Esta interpretación, como se ve, está 
solamente fundada en uu juego de palabras: aetos 
águila, ó Aetos, río. Una explicación análoga nos 
ofrece Diodoro de Sicilia, sólo que para él Prome¬ 
teo es un rey egipcio y al Nilo le da el sobrenom¬ 
bre de aetos á causa de la violencia de sus inunda¬ 
ciones. 

La interpretación más frecuente del mito, quo 
puedo verse en Pintón, Plutarco y Plotino. ve en 
Prometeo al inspirador de la ciencia v sabiduría 
humanas; y se funda en la etimología del nombro 
Prometeo (en griego Promeztns = Prometas, pro¬ 
metía, de pro, y maz, raíz del verbo manzano, apren¬ 
der), etimología indicada ya por Esquilo. Aplicando 
su explicación al mundo moral, Fulgencio y Petro- 
nio Arbitro creen ver eu el suplicio de Prometeo 
una alegoría de la envidia que roe las entrañas de iu 
humanidad. Para los santos Padres de la Iglesia, 
como Tertuliano y Lactancio, el mito de Prometeo 
no es más que la concepción pagnna de la creación 
del hombre por el verdadero Dios, mientras que 
para otros, como san Agustín, creían que Prometeo 
pasaba como el criador del hombre, porque éste ha¬ 
bía adquirido de él la ciencia y la sabiduría. Otra 
explicación de este mito dada por Diodoro de Sici¬ 
lia, tiene curiosa semejanza, con la que de él dan 
A. Kulm y los discípulos de Max Milller. Según 
Diodoro. este mito significa que Prometeo fué el 
inventor de las pyreia, instrumentos que en los tiem¬ 
pos primitivos servían para encender el fuego. So 
sabe que, para Kulm, el significado del nombre Pro¬ 
meteo debe buscarse en el sánscrito pramati, pra- 
manta, que designa el mismo instrumento con el 
cual en los tiempos védicos se encendía la llama del 
sacrificio. 

Prometeo no fué para los griegos un héroe mito¬ 
lógico tan sólo, pues se le rendía culto en Atenas 
misma, no lejos del sitio en que estaba la Academia. 
Sófocles lo menciona y Apolodoro, citado por el es¬ 
coliasta de Sófocles, cuenta que Prometeo, al igu'il 
que Vulcano. era honrado después de Minerva v 
que poseía un templo en el cual había una estatua 
antiquísima y que en su honor se celebraban las 



La creación del hombre por Prometeo. (Relieve 
de uu «arcó tu ¿o romano. .M use o Capítol ¡no, Roma) 

Prometeias. Estas fiestas son citadas junto con las 
Thargelias, Dionisíucas y las Hefastias (éstas en ho¬ 
nor de Hefestos ó Vulcano) eu un decreto de la tt i- 
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bu Pandiónida, que data probablemente de princi- 
pios del Biglo iv a. de J. C. 

De las representaciones é interpretaciones que los 
antiguos dan y de ciertos pormenores del culto que 
los atenienses tributaban á Prometeo, se desprende 
que los puntos esenciales de la leyenda de Prome¬ 
teo son los siguientes: El titán habla ofendido á 
Zeus; l.° en el engañoso reparto del buey, de que 
se habló antes, en dos partes desiguales, en una 
todo era carne y manteca; en la otra todo eran hue¬ 
sos recubiertos de un poco de grasa que fué la que 
tocó á dicha divinidad; 2.° en haber salvudo á Deu- 
calión y Pirra del diluvio con el cual quería Zeus 
acabnr con el linaje humano, y en haber creado el 
hombre, y 3.° en haber robado fuego del cielo y he¬ 
cho de él un presente á la humanidad, haciendo po¬ 
sible el progreso de la civilización, al desenvolverse 
mediante el empleo del fuego, las artes y las cien¬ 
cias. Por ello fue condenado Prometeo al espantoso 
suplicio relatado antes. Pero éste no fué eterno y 
reconciliado Prometeo con Zeus recobra su puesto 
entre los iumortales del Olimpo. 

Hay que advertir, por tin. que se observan curio¬ 
sas anuiogías entre la leyenda de Prometeo y las 
arias de Agni en los Vedas; de Atar, hijo de Ahura- 
Muzda entre los iranios; de Lohi entre los germanos: 
du Lug entre los celtas; con algunos versículos del 
(jénesis; con la leyenda caldea de Lugal-Tudda, etc. 

El mito de Prometeo no es exclusivamente griego, 
parece que forma parte del patrimonio común de la 
raza aria, y hasta en varias religiones semitas se en¬ 
cuentran tradiciones que se le parecen. 

Bibliogr. Hesíodo, The agón. (v. 521 y siguien¬ 
tes); Esquilo, Prom.; Appol-lodoro, Bibl. (I, 7, 
i; 2.°); Jonrn. hell. stnd. (pl. I, págs. 83 y siguien¬ 
tes, 11)01); Oahrias, Fab. Aes. (ed. Schneider, pá¬ 
gina 122); Cf. J. E. Harrison, en el Jonrn. of hellen. 
stnd. XX (págs. 1)9 á 114, 1900); Weizsncker iu 
Kosoher, Lecik. der gr. und rOm. Mythol. (s. v.); 
Pandora (pág. 1523); P. (iardncr, en el Jonrn. of 
hellen. stnd. (XXI, págs. 8 v 9, 1901); Cicerón, 
Jns. mi. (II, 10, 23-25; Strab., I, 2, í? 27; IV, I, 

§ 7.°); plut., Vit. Pont. (§ l.°); Arrian, Peripl 
(i¡¡ 19); Prob., Ad Virgil. (Egloga IV, 43); Cf. King, 
Antiq. Genis and rings (pág. 351); de Witte. An- 
nuaire de l'associ. des. et gr. (pág. 402, 1872); 
Urfíndstcd, Voy. et rech., en Comic. Graecor (t. IV, 
págs. 32 y 231) [Phiémon, Menandre); Ovid., Me¬ 
ta mp. (I, 70 y siguientes); Juven., Batir (XIV, 31 
y 35); Milclihoefer, Anf der Kunst. (pág. 89, figu¬ 
ra 58); Terzaghi dans Milnni, Stndi e mater (III, 
pág. 200, tig. 1); Eurtwaengler, Arch. Zeitnng 
(pág. 226, 1885); O. Jaltu, Archaeol. Beitráge 
(págs. 229 y siguientes); liaumeister, Denkm. d. 
alt. Kunst. (págs. 1110 y siguientes, lig. 1507): 
Senec., Coutrov. (X. 31); lienndorf, Grierh. und Si- 
cil Vnsenbild (pl. LIV); san Agustín, De Cioit. Dei 
(XVIII, K); l’. Decharme, Mythologie de la Grire 
antigüe (págs. 24 1 y siguientes); O.Gruppe, Griech- 
Mgthol. und Religionsgeschichte passim (Cf. índex, II. 
pág. 1811); Paadora (pág. 1801); Prometheus; Pre- 
ller-Robert, Grtech. Aígthologie (I, pág. 21); llapp., 
Prometheus, G gmnas-programm (Oblenburgo, 1890). 

Prometeo encadenado. Lit. Tragedia griega, 
original de Esquilo (V.), que os la primera de la \ 
trilogía llamada Prometeida. Esta tragedia, que en 
el idmma original se llama Prometheus Desmotes, se 
conserva entera, merced á las compilaciones de Sui¬ 
das, Ateneo y Apolodoro. Fué escrita hacia el año 


490 a. de J. C. y representada con las otras dos tra¬ 
gedias del mismo autor, Prometeo Ignífero y Prome¬ 
teo libre, que formaban la trilogía Prometeida, en el 
teatro de Dionisio de Atenas. El argumento de la 
misma representa al semidiós Prometeo en el acto de 
ser amarrado con cadenas por la Fuerza y la Violen¬ 
cia, dirigidas por Vulcano, en una roca de los mon¬ 
tes del Cáucaso, para obedecer al mandato de Júpi¬ 
ter, que dispone tal tormento para el infeliz Prome¬ 
teo, en castigo de haber robado éste el fuego del 
cielo y haber difundido y enseñado su aplicación 
entre los mortales. Prometeo expone patéticamente 
sus quejas y dolores, en un monólogo lleno de pio- 
l'uiuia amargura; pues, habiéndole indicado Júpiter 
que si pronuncia una palabra que revele quién ha de 
ser el descendiente del padre de los dioses, que. por 
designios del hado, le ha de arrebatar el cetro y uo- 
minitt del Olimpo, le dejnrá libre desde luego, ▼ 
aunque Prometeo sabe muy bien quién sea éste, pre¬ 
tiere callar y arrostrar I 09 tormentos á que Júpiter 
le sujeta, antea que comprar su libertad con una vil 
delación. La joven lo va á consolar á Prometeo en 
sus tormentos y le narra también la historia de sus 
desdichas; lo mismo hace el coro de ninfas hijas del 
Océano y, por último, acude con igual misión el «líos 
Mercurio, intentando todos conseguir que Prometeo 
renuncie á callar la palabra que anhela conocer Jú¬ 
piter y obtenga, diciéndola, la libertad y el perdón 
npetecidos. Pero Prometeo se muestra inflexible, v 
hasta el fin de esta primera parte de esta trilogía, uo 
se muestra dispuesto á ceder. 

Hay que poner de manifiesto el cuadro sublime 6, 
mejor dicho, el retablo de humanas miserias á q • e 
esta tragedia sirve de marco, encuadrando en una 
síntesis magistral la impotencia del esfuerzo humano 
al luchar contra el fatalismo y los rigores «leí infor¬ 
tunio. Nadie ha expresado mejor la grandiosidad de 
esta concepción esquiliana que Emilio Uournouf, en 
la carta que dirigió á Sar Peladán, en 1895, con 
motivo de haber intentndo éste reconstruir la trilo¬ 
gía La Promethiide en versos franceses. «La obra <ie 
Esquilo, dice, tiene verdaderamente algo de meta- 
flsico, ó, mejor dicho, de esotérico, y á juzgar por 
las producciones del mismo que han llegado hasta 
nosotros, este aserto queda plenamente confirma to. 
Los hombres de ingenio superior de aquella época 
estaban iniciados en las doctrinas secretas conserva- 
tías en los templos y transmitidas por las iniciacio¬ 
nes hieráticns. Los poetas trágicos primitivos deíun 
trnnslucir algo de estns teosofías y hieratisinos **o 
sus producciones. Muchas obras de Eurípides, t¡des 
como Las Bacantes, Hipólito y otras, abundan en 
tales elementos.» 

Hay que tener en cuenta que la escena del Pro¬ 
meten encadenado pasa entre los dioses y en un mun¬ 
do sobrehumano, en los confines «le la tierra, ó sea 
en las cumbres del Cáucaso, de allí donde hnn des¬ 
cendido todos los milos, desde el Asia Central hasta 
el Occidente. Y estos dioses son los Titanes, q e 
constituyen y expresan la concepción más primitiva 
de la fábula griega. Trátase, á la vez, de la fsbn a 
de Prometeo y, en consecuencia, de la teoría g**u^- 
rndora del fuego primitivo y universal. Y esto '|*jt a 
no es solamente el exportador ó divulgador dol fue.o 
entre los mortales, sino que. además, la tradición 
nos lo presenta como el modelador ó el primer *• tí¬ 
fico plasmador del hombre y la mujer, coino pu«* ; *> 
verse en el fnmoso bajorrelieve del Louvre. en on*> 
Imv representada tal operación y en el que se ve 4 
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Minerva como trae á la obra el espíritu de vida á la 
masa inerte que va modelando Prometeo. 

Considérese también que el Prometeo encadenado 
de Esquilo es también imagen viva del espíritu lu¬ 
chando con la materia; de la razón pugnando con la 
fuerza; del derecho contra el hecho, y de todas las 
iniciativas (liguas y grandes, contra la mezquindad 
de las pasiones bajas y rastreras. Prometeo, movido 
de un sincero afecto de candad hncia los humanos, 
les proporciona á éstos el tesoro del fuego sagrado, 
auuque le sea forzoso robárselo á los propios dioses. 
Estos le hacen pagar cara su generosa obra, y Pro¬ 
meteo, atado á la roca del Cáucaso, clama, sufie y 
vese vituperado por amigos y enemigos, y pudiendo 
librarse de sus torturas con sólo pronunciar una fra¬ 
se reveladora, pretiere ser aniquilado por la ira de 
Júpiter antes de que se pueda decir que ha hecho 
traición á su conciencia. 

Tal cuadro es sencillo, pero interesante sobrema¬ 
nera, y el coro de las ninfas oceauitidas, el Océa¬ 
no, Vulcano, Mercurio é lo prestan extraordinario 
relieve á la figura del protagonista y gran movi¬ 
miento á la acción trágica. Todos desempeñan su 
cometido á maravilla, pero entre las vacilaciones de 
unos y el afecto más ó menos interesado de otros, el 
valor y la tirineza enérgica de Prometeo atraen el 
ánimo del espectador y lo cautivan con una fuerza 
sugestiva extraordinaria. Porque es verdad que el 
personaje de Prometeo jamás envejece, yaque él en¬ 
vuelve el drama único de todas las épocas y civiliza¬ 
ciones, que tiene plena cabida dentro de todos los 
cánones y gustos escénicos de todos los pueblos y 
razas. Mientras existan luchadores de fe sincera en 
pro de ideales desinteresados y nobles, el ejemplo y 
valor de Prometeo conmoverán vivamente á todos 
los públicos. Así condensó un crítico español el mé¬ 
rito y valor trágico del Prometeo encadenado: «Todo 
mortal considera al mísero encadenado en la peña 
<lel Cáucaso como un espejo en que ve reproducidos 
sus propios anhelos y sus íntimos sufrimientos, y le 
recuerda el despecho que todos abrigamos en secre¬ 
to al sufrir los estímulos de la razón que creemos 
que nos asiste y la impotencia con que todos nos sen¬ 
timos en muchas ocasiones de hacerla prevalecer 
sobre la ad versidad ó la fuerza bruta. Prometeo es v 
representa algo más que el castigo do un ladrón 
vulgar de unas chispas de fuego; es toda la Huma¬ 
nidad viviente condenada á una lucha y sufrimientos 
perpetuos, pero que, á la vez, nunca logra ver can¬ 
sado al buitre cruel que se ceba en sus entrañas.» 

La gran tragedia de Esquilo fuó vertida al latín 
por Stanley, Enrique Estefano, Ahrens, Welke, 
Dindorf, Hermana y Budeo. Al francés la vertieron 
Turnebe, La Harpe, Franc de Paupignan, Cornelio 
de Pau, Theil y Quicherat. Al alemán fué traducida 
por Schütz, Müller y Regensburg. Al inglés, por 
Hrnosk, Berkeley y Robelten. Al castellano, por 
Hernán Núñez, el deán Martí, de Alcov ; Pedro 
Estala, el obispo Montes de Oca v Meuóndez y Pe- 
layo. Arturo Masriera publicó su versión catalana, 
en versos endecasílabos libres, del Promethen enea - 
denat y de Sis penes, del mismo Esquilo, en Barce¬ 
lona en 1898. Finalmente, el citado Sar Peladan 
publicó su Promethéide, ó sea refundición francesa 
de la trilogía esquiliana, en París en 1891. 

BibHogr. Heiss y Müller, Historia de la Litera¬ 
tura grí'rja, traducción de Ricardo de Hinojosa (Ma¬ 
drid, 1895); Emilio Bournouf, Lettres de l'Peale 
d'A t hiñes (Atenas, 1895); Marcelino Menéndez y 


Pelayo, Solaces literarios (Madrid, 1887); La Harpe, 
Conrs de littérature (ParÍ3, 1847); Roberto Foule, 
A uto i Aisjiloi Trngodiai { Glasgow, 1747); Lareher, 
Cronología; Fermín Didot, Aeschylii, Opera omina 
(París, 1887); Arturo Masriera, tisquilo y su teatro, 
en Joyas del clasicismo (Reus, 1914). De todos los 
códices y manuscritos de las tragedias de Esquilo, 
los que do más autoridad gozan son el llamado de 
Médicisy los de Rorna y Florencia, traídos estos úl¬ 
timos directamente de Atenas en el siglo xv. 

Pkomf.tbo ignífero. Lit. Tragedia griega, origi¬ 
nal de Esquilo (V.), que es la segunda de la trilogía 
llamada Prometeida. Esta tragedia,que en el idioma 
original se llama Promethens Piróforos, es de lasque 
se han perdido totalmente y no se conoce fragmento 
ni vestigio alguno de ella. 

Prometeo libre. Lit. Tragedia griega, original 
«le Esquilo (V.), que es la tercera de la trilogía lla¬ 
mada Prometeida. lista tragedia, que en el idioma 
original se llama Promethens Adesmotes (Prometeo 
desatado), es de las que se han perdido totalmente, 
no conociéndose hasta hoy fragmento ni referencia 
alguna de ella. 

PROMETER. 1. a acep. F. Proracttre. — Tt. Pro¬ 
metiere. — In. To promise. — A. Versprecheu. — P. Pro- 
metter. — C. Prométrer. — E. Promesi. (Etim. — Do) 
lat. promitters, prometer.) v. a. Obligarse á hacer, 
decir ó dar una cosa. || Asegurar ó aseverar una 
cosa. Se usa frecuentemente amenazando. || v. n. 
Dar muestras de precocidad. Este niño promf.te. || 
v. r. Esperar una cosa ó mostrar gran coníianza de 
lograrla. || Ofrecerse uno por devoción ó agradeci¬ 
miento al servicio ó culto de Dios ó de sus santos. || 
v. rec. Darse mutuamente palabra de casamiento, 
por sí ó por tercera persona. 

Prometérselas felices, fr. fam. Tener halagllo- 
ña esperanza, con poco fundamento, de conseguir 
unn cosa. 

PROMETHEO. m. Expl. Nombre dado por su 
inventor, el ruso Jev7er,á una pólvora cioratuda que 
contiene óxido de hierro y bióxido de manganeso en 
proporción inferior á la mitad. Después de la pulve¬ 
rización de la mezcla se la satura de trementina ó <le 
petróleo en el momento en que la pólvora ha de ser 
empleada. Por su constitución, naturaleza y modo de 
usarse puede ser colocada entre los explosivos de se¬ 
guridad de Sprengel. 

También ha recibido el nombre de Prometheo un 
explosivo italiano que empezó á emplearse en lu car¬ 
ga de los hornillos de mina on las canteras de Ber- 
geggi. y que por sus buenas cualidades se ha exten¬ 
dido mucho para ser empleado en la explotación do 
las canteras. Es un explosivo á base de clorato de 
potasio y varios hidrocarburos; tiene de densidad 
2.2. En Bergejgi, 700 kg. de este exp'osivo hicie¬ 
ron saltar 10,000 m.* de piedra calcárea muy dura. 
Se fabrica en Genova y se vende á mitad del precio 
que tiene el ácido píerico. 

PROMETHEUS ( Mrtal). Qaim. Aleación for¬ 
mada por 00 partes de cobre, 38 de zinc y 2 de alu¬ 
minio. 

PROMETICTIS ó PROMETIO TIO . m. 

Ictiol. (Promethichthys.) Género de peces teleósteos 
nenntópteros, afín al género Gernpylas, incluido an¬ 
tiguamente con este último en la familia de los iri- 
quiúridos y que hoy forma parte de hi de los gempi- 
lidos. de la que es tipo el referido género (iempylus. 
Puede citarse la especie Prometichthys promethens , 
do Madera y Hawai. 
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PROMETIDA. (Etim.— Del lat. promethides.) 
m. Nombre patronímico de los descendientes de 
Prometeo, y especialmente de Deuculióa. 



La prometida, por Terborch. (Mu«»o Municipal, Paria) 


PROMETIDO, DA. p. p. de Prometer. || m. 
y f. Novio ó noviaque tiene ya contraído coin promi- 
60 de casarse. || Futura.. || m. Promesa. |l Talla que 
en los arriendos se pone de premio á los ponedores 
ó pujadores desde la primera postura basta el primer 
remate, v que paga el que hace la mejora. 

PROMBTIEMIENTO. m. ant. Promesa. 

PROMETIENTE, p. a. de Prometer. || Que 
promete. 

PROMETIMIENTO, m. Promesa. 

PROMETOPIA. (Etim. — Del gr. pro, dolan¬ 
te. y metopon, frente.) f. Entom. y Paleont. (Prome- 
topia.) Género de coleópteros de la familia de los 
mtidúlidos y tribu de los nitiduünos. Se pueden dis¬ 
tinguir estos insectos por el cuerpo elíptico algo de¬ 
primido; cabeza alargada, terminada en un hocico 
agudo y deprimido; labro saliente y semicircular por 
delante; antenas bastante largas, delgadas: protórax 
muy escotado por delante y con reborde a ios lados; 
apólisis prosternal nula ó casi nula; sin segmento 
abdominal adicional en el macho; patas cortas; fé¬ 
mures en óvalo alargado; tibias delgadas y rectas: 
los tres primeros artejos de los tarsos ligeramente 
ensanchados, uñas sencillas. Comprende dos espe¬ 
cies conocidas, la P. sexmacnlata, que habita en los 
Estados Unidos, y la P. conjluens, en Colombia. 

En estado fósil se ha encoutrado una sola especie 
en la Colombia británica. 

PROMETOPO. ni. Entom. (Prometopiis Guen.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los esfíngidos y tribu de los ambulicinos. Se distin¬ 
guen por la trompa bien desarrollada; palpos levan¬ 
tados oblicuamente, con el tercer artejo horizontal; 
frente con unn corta protuberancia cónica truncada, 
con una quilla elevada y una placa córnea debajo de 
ésta; antenas del macho lamelares y pubescentes; 
tórax provisto de ligeras crestas de pelos; abdomen 
no encapuchado; ala anterior estrecha, con el ápice 
rectangular, bajo el cual el borde externo está lige¬ 
ramente encorvado hacia el exterior bajo la mitad; 
sin aréola; venas 7, 8, 9 y 10 pedunculadas; en el 
ala posterior las venas 3 y 4 y 6 y 7 tienen ua pe¬ 


dúnculo corto. Se cita la P. iuassueta Guen., tipo 
de Australia, y P. ,flavicollis Leech, del Japón. 

PROMETRETAS. Antig. Nombre de unos fun¬ 
cionarios subalternos que probablemente eran los 
ayudantes de los metrónomos; median, sin duda, coa 
las medidas legales, y recibían por ello un tanto por 
ciento. Sus funciones duraban un año. 

PRO MICELIO, m. tíot. V. Probasidio. 

PROMICROPS. m. Ictiol. ( Promierops.) Géne¬ 
ro de peces teleósteos, acautópteros, de la familia d* 
los serránidos, afín al Polyprion (y hasta cierto pun¬ 
to sinónimo del género Epinep/ielus 131.), del que 
pueden citarse las dos especies americanas; el Proa¡>- 
crops itaiava, de la costa O. de Méjico, y el P. lau- 
ceolnt'i, del Pacífico Sur. 

PROMICRÓPTERO. m. Ictiol. (Promieroptc- 
yus Gilí., Rhipticus Cuv.) V. Ríptico. 

PRO MIELO CITO. m. Biol. Célula grande uni 
nuclear, de origen mieloideo, observada en la sangre 
en ciertas formas de leucemia. 

PROMILACRIS. m. Paleont. (Promylacris 
Scudd.) Género de artrópodos de la clase de los i» 
sectos, orden de los ortopteroideos, familia de los 
pnleoblatarios, subfamilia de los milácridos. Cuer|>o 
alto: alas largas: el área mediastinal y el área esra- 
pulnr en conjunto no ocupan más del tercio del nía; 
las nerviariones escapulnres se extienden oblicuamen¬ 
te hacia el borde lateral; hause encontrado los restos 



La prometida, por Enrique Wooda 


fósiles en el terreno hullero de Mazon Creek (Illinois), 
siendo típica la forma del Promylacris ocal• Scudd. 

PROMILEA. Mil. Divinidad del Lacio qir» 
presidia las muelas de molino. Colocábase L.mbiea 
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*n los puertos para que los navegantes impetrasen 
un feliz retorno. 

PROMlLEA. f. Bntom. ( Promylea Rag.) Géne¬ 
ro de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
pirálidos y tribu de los Hticinos. No se conoce más 
que una especie, P. Innigerella Rag., de la región 
neártica; habita en Vancouver. 

PROMILHANES. Geog. Pobl. y mun. de Fran 
cía, en el dep. del Lot, dist. de Cahors, cant. de 
Limogne; 610 h. 

PROMILODON. m. Paleont.{Promijlodon Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los desdentados, suborden de los gravigrados, fami¬ 
lia de los milodóntidos; se caracteriza por tener el 
primer molar inferior separado de los otros por una 
provincia: el núcleo de la vasodentina está rodeado 
por una capa de dentina relativamente fuerte y es¬ 
pesa, que Ainegliino consideró erróneamente como 
esmalte. Se lia encontrado en la formación patagó¬ 
nica miocénica, siendo la especie más frecuente el 
Promylodon paranensis Ameghino. 

PRO MINATE RIO. m. Paleont. (Prominathe- 
rinm Teller.) Género de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
ios ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia 
de los antracotéridos, sinónimo de Tapinodon Meyer 
y A ntracotherinm Cuvier, del que se han recogido 
restos fósiles en los depósitos terciarios europeos, es¬ 
pecialmente en el periodo oligocéuico. Se ha reconoci¬ 
do también su presencia en la ludia oriental, siendo 
la especie más característica el Prominatherinm Dai - 
matinnm Mever, del monte Promina, en Dalmacia. 

PROMINENCIA. 1. a acep. F. Proéminence. — 
It. Prominenzi. — In. Prominence.— A. Hervorstehen. 
— P. Proeminencia. — C. Prominencia. — 12. Snprajo. 
( Etiin. —Del lat. prominentia, eminencia.) f. Supe¬ 
rioridad en altura y elevación. [| Elevación de una 
cosa sobre lo que está alrededor ó cerca de ella, y la 
misma cosa ó porción de ella más sobresaliente que 
las demás. || Anal. Dícese de cada una de las partes 
del cuerpo humano que sobresalen respecto al nivel 
de las otras. Los huesos presentan un gran número 
de ellas, á las que se han dado los nombres diferen¬ 
tes de tuberosidades, apófisis, crestas, etc. 

Prominencia lateral. Antrop. El mayor abulta- 
miento del costado del cuerpo de la mandíbula eu la 
cara externa, delante y cerca del borde anterior as¬ 
cendente de la rama. 

PROMINENTE. (Etim. —Del lat. prominens, 
prominentis, p. pr. de prominere , elevarse, sobresa¬ 
lir.) adj. Que se levanta sobre lo que está á su in¬ 
mediación ó alrededores. || fig. Lo más señalado, lo 
que mis se distingue entre otras cosas, ó’ u virtud 
prominente era la caridad. 

Prominente. Anal. Dícese de la séptima vérte¬ 
bra cervical por su apófisis espinosa que sobresale 
de las otras. 

PROM1NULO. m. Mineral, y Crist. Llámase 
asi á los cristales que tienen en su superíicie aristas 
que forman un muy ligero saliente. 

PROMIQUIOLA. f. Bntom. (Promikiola Kief- 
fer.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
los cecidómidos y tribu de los cecidominos. Se pue¬ 
den reconocer por los siguientes caracteres: palpos 
de cuatro artejos; antenas en la hembra de 19 arte¬ 
jos, los del flagelo cilindricos y sin cuello distinto; 
pelos poco largos, poco regularmente verticilados, 
cubriendo casi todo el artejo; abdomen de la hembra 


grueso, al menos dos veces más largo que el resto 
del cuerpo: oviscapto no protráctil, con dos lamini¬ 
llas subcirculares yuxtapuestas, debajo de las cuales 
se encuentran dos lóbulos mucho más pequeños: ar¬ 
tejo terminal de las forcípulas bastante largo, rubci- 
lindrico, algo adelgazado gradualmente en la parte 
distal; patas cubiertas de escamas; uñas bífidas, tan 
Inrgas como el empodio; borde costal peludo, sin es¬ 
camas; el cubito termina en la punta del ala, ligera¬ 
mente arqueudo en la parte distal; postical ahorqui¬ 
llada. Se ha descrito una especie, P. rubra Kieffer, 
propia de Chile. 

PROMIRIM. Geog. Isla del Brasil, en el Esta¬ 
ño de Sao Paulo, mun. de (Jbatuba, sit. frente al 
puerto de Ubatuinirim. || Río de los mismos Est. y 
municipio. 

PROMIS (Carlos). Biog. Arqueólogo é histo¬ 
riador italiano, perteneciente á una ilustre familia <ie 
sabios, n. en Turín (18U8-1872). Estudió primera¬ 
mente matemáticas, y en 1828 obtuvo el título de 
arquitecto, dirigiéndose luego, para perfeccionarse, 
á Roma, donde permaneció hasta 1836. Allí estudió, 
además, la lengua latina y la arqueología, y tres 
años después, cuando ya había publicado importan¬ 
tes trabajos, el rey Carlos Alberto le nombró ar¬ 
queólogo <¡e la real cusa, luego individuo «le la Co¬ 
misión ile Antigüedades y Bellas Artes, y en 1843 
profesor de arquitectura déla Universidad de Turín. 
Perteneció á gran número de academias científicas, 
literarias y artísticas, y fundó el diario La Nazione. 
Publicó: Sloria di Toriuo antica, Vite di alcuni iu- 
gegnieri militari, Antichitit di Luni e d'Alba lucense 
(1836), Notizie epigrajlche degli arte fin marmorarii 
romani dal X al XV se.colo, Guerra delíiudependenza 
d'Italia nell 18Í8, Archeologia architettonica (1862), 
Augusta Praetoria (1862), Lessico delle voci architet- 
louiche sconosciute a Vitruvio, y Julia Augusta Tan- 
rinornm (1869). Además colaboró en las importan¬ 
tes colecciones Miscellanea della Deputazione y Mo¬ 
numento historiae patria. 

Promis (Demetrio). Biog. Jurisconsulto y ar¬ 
queólogo griego. n. en Esrairna en 1579 y m. en 
Salónica eu 1638. Fué muy versado en letras clási¬ 
cas, y en su primera juventud tradujo y publicó ele¬ 
gantes versiones de Homero, Hesíodo y Teócrito, 
en versos latinos. Ejerció la jurisprudencia en Ate¬ 
nas y, aunque abrazó el mahometismo, no se dis¬ 
tinguió poco ni mucho por su celo en defeusa de la 
religión musulmana. Se le deben unos tratados de 
derecho natural, De Vertíate ac falsitate, De ñnibus 
in iutentione agentis, De tuta conscientia et de per - 
plera y De servitute perfecta necnm de jure na tu cali, 
que se imprimieron en Roma en 1648, con el nom¬ 
bre de Roberto Odeschalchi, que fué su amanuense 
y secretario. 

Promis (Domingo Casimiro). Biog. Arqueólogo é 
historiador italiano, hermano de Carlos, n. en Turín 
(1804-1874). Fué el primer director de la Bibliote¬ 
ca Real, fundada por Carlos Alberto en Turín, re¬ 
uniendo gran número de libros y medallas para dicho 
establecimiento. Publicó: Docnmeuti, sigilli e monete 
appartenenti alia stnria della monarchia di Savoia, 
raccolti in Isvizzera ed in Francia; Monete ossidinali 
del Piemonte edite ed inedite. Monete dei Iieali di 
Savoia edite ed illnstrate. Monete del Piemonte in¬ 
edite e rare, y Cronache anteriori al secolo XVII con- 
cernenti la storia di Cuneo e di alcnne vicine teñe. 

Promis (Vigente). Biog . Literato é historiador 
italiano, hijo de Domingo, n. en Tarín (1839-1889). 
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Después de haber sido algún tiempo funcionario del 
ministerio de Estado, paso á la Biblioteca Real como 
auxiliar de su padre, al que sucedió más tarde como 
director. Rué, por último, inspector de los monumen¬ 
tos de su provincia, y perteneció á varias sociedndes 
literarias y científicas. Entre sub numerosas obras, 
citaremos: Tacóle sinottiche delle mouete batíate iii 
Italia e da italiaui all' estero dal secóla Vil a tutto 
l' atino ltitís (Ttirín, 1809), Lettere d'illnstri italia¬ 
ui, Aaguste alteante fea le case sovrane di Savoia e 
di Haciera nei sec. X V-X VI11 (Turíu, 1883), Bi- 
bliograjla stonca degh stati delta monarchia di Savoia 
(Turíu, 1884), y La Commedia di Dante Aliyhieri 
col coinmento di Stefano Talice di liicaldoue (Turíu, 
1880). 

PROMISCUACIÓN. F. Promiscnité. — It. Pro- 
□ncuazione.— In. Promiscuousness. — A. Vermengtheit. 
—P. Promiscuacáo. — C. Promiscuació. — E. Miksajo. f. 

Acción ó efecto de promiscuar. 

Promiscuación. Mor. La ley asi llamada prohibía 
mezclar carne y pescado en una misma comida, no 
tan sólo los dias de abstinencia, como es natural, sino 
también los de ayuno sin abstinencia. Esta ley ha 
quedado abrogada por el cauon 1251, § 2.° No está 
prohibido mezclar carnes y pescado en una misma 
refección. 

PROMISCUADO, DA. p. p. de Pkomiscuab. 

PROMISCUAMENTE, adv. m. Indiferente¬ 
mente, sin distinción. 

PROMISCUAR. 1.* aoep. F. Béler le gras et le 
naigre.—It. Promiscuare.— In. To mix. — A. Vermi- 
scheu. — P. y C. Promiscuar. — E. ffliski.(Etira. — Do 
promiscuo .) v. n. Comer en días «le Cuaresma y otros 
en que la Iglesia lo prohihc, carne y pescado en una 
misma comida. || tig. Mezclar cosas heterogéneas. 

PROMISCUIDAD. (Etim. — De promiscuo.) 
f. Calidad, estado de promiscuo. [¡ Mezcla confusa y 
desordenada. ¡| Unión sexual que se verifica indistin¬ 
tamente entre muchns personas. |j f. Hetbbismo. 

Promiscuidad. Social. Al tratar «le la constitu¬ 
ción de la sociedad en los pueblos primitivos y par¬ 
ticularmente en lo que respecta á las relaciones se¬ 
xuales, los sociólogos tropiezan con el fenómeno de 
la promiscuidad, cuya explicación se presta ó la es¬ 
peculación, ya que ofrece puntos de vista diversosy 
está, por otra parte, intimamente relacionado con el 
matrimonio, que es, sin duda, la más importante de 
las instituciones sociales, base y fundamento de to¬ 
das las demás. La importancia que en materia de 
promiscuidad hay que concederá! instinto, y la tras¬ 
cendencia que ya por sí misino tiene respecto de los 
derechos de los elementos componentes de la familia 
y la sociedad, lo complican extraordinariamente, 
dando ocnsión á que se interpreten de diverso modo 
los hechos históricos ó los que, 8Ín serlo rigurosa¬ 
mente, tienen fuerza de tales por basarse en una 
tradición digna de todo crédito ó porque su existen¬ 
cia se deduce lógicamente de otros hechos que re¬ 
gistra la historia. Ei supuesto, pues, de la promis¬ 
cuidad de los sexos, ha dado origen á la hipótesis 
de que ésta formó una etapa general de la historiu 
social de la humanidad, en la cual el matrimonio 
individual no existía en absoluto, teniendo los hom¬ 
bres de una horda ó tribu acceso á todas las mujeres 
indistintamente y perteneciendo los hijos de estas 
uniones ¡í la comunidad, en ei sentido más lato. Los 
que tul hipótesis defienden, se fundan en ciertas ra¬ 
zones que Westermnrck analiza en The history of 
human marriage (5.* ed., I, págs. 103 y siguientes. 


Londres, 1921). y que se estudian aquí, algunas le 
ellas más someramente por estar ya tratadas en Ma¬ 
trimonio. Uno de Jos más decididos partidarios de 
la hipótesis citada es Mac Lennau (V.), quien e:i 
Stadies in aiicient History (pág. 95, Londres, 1886), 
la detiende con las razones que se exponen á conti¬ 
nuación y que son como las bases de la creencia en 
la promiscuidad como fase social. Dice, pues, Mac 
Leuuan que lu tradición, á cada paso, hace refe¬ 
rencia á épocas en que se desconoció el matrimo¬ 
nio, señalando aigún legislador que implantó esta 
institución; así se dice que en Egipto lo implantó 
Menes; en China, Fohi; en Grecia, Cécrope. y cu¬ 
tre los hindús, Svetaketu. Los anules chinos refie¬ 
ren que al principio, ia vida y costumbres de los 
hombres no se diferenciaban en absoluto de las de 
ios irracionales, pues andaban errantes por ios bos¬ 
ques y las mujeres eran de todos sin distinción, por 
lo cual los hijos que naciun no eran reconocidos por 
padre alguno, siuo únicamente por sus madres. 
A este desorden puso freno el emperador Fohi, abo¬ 
liendo el libre comercio sexual con ia institución 
del matrimonio. De la India se lee cosa análoga ea 
el poema Muhabharata, en el que Pandu relata que 
en los primeros tiempos las mujeres no estaban reco¬ 
gidas en su casa, ni dependían de sus mandos y que 
esta costumbre no chocaba, sino que era corriente, 
como lo es aún entre los uttarukurus, hasta que la 
abolió el rey Svetaketu. Respecto de lu Grecia anti¬ 
gua, la tradición ateniense decía que la mujer, desde 
antiguo, habla sido propiedud absoluta del hombre, 
quien se servia de ella al modo de los animales, co¬ 
nociendo los hijos á su madre, pero ignorando ea 
absoluto quién fuese su padre. Este comunismo se¬ 
xual fue abolido por Cécrope. primer rey de Atenas 
(V.), el cual dictó leyes para el matrimonio. Final¬ 
mente, los huhitnutes de Lnponia celebran en su» 
cantos á Njuvvis y Attjis. que instituyeron ei ma¬ 
trimonio, obligando á sus mujeres á prestar jura¬ 
mento de fidelidad. En los autores griegos y latino» 
hay gran abundancia de pasajes, alusivos á la vida 
de promiscuidad que hacían los pueblos que estaba» 
en relación cou Grecia y Roma, unos con fines comer¬ 
ciales, otros como pueblos vencidos. Herodoto y Ls- 
trabón dicen de los innsngetas, escitas (V. Masagr- 
TA8). que usaban promiscuamente de lns mujeres. 
De los galactófagos, también escitas, dice Nicolás 
Damasceno, que entre ellos la propiedad y las mu e- 
res eran comunes á todos y que ante la ignorancia y 
confusión que esto ocasionaba, se daba, en general, 
el nombre de padre á los ancianos, el de hijo a lo» 
jóvenes y el de hermano á los iguales ( Morum mi’a - 
biliam eollectio , v. 73). Según el mismo escritor, 
los liburnos de Iliria tenían también comunidad «le 
mujeres y criaban los hijos en común, pero al llegar 
éstos ó los cinco años de edad, se hacia entrega d» 
ellos al hombre con quien mayor parecido tenían, el 
cual los educaba como si fuesen propios. Herodoto 
(traducción por Rawlinson, III. 91, núm. 6, Lon¬ 
dres, 1876), señala varios pueblos en los que L 
promiscuidad era costumbre autorizada, como entre 
los ngatirsos, los cuales por lo mismo que podían ser 
todos hermanos y. como miembros de una ni"'"» 
familia, no tenían entre si envidia ni odio ningún-'. 
Entre los varios pueblos de Etiopia, según utinna" 
varios historiadores, reinaba el comunismo de nm 
jeres é hijos. Agatárquidns lo «lice.de los i«-ti«»f>»co'». 
los hilófagos v los espermatólngos ( De niaii hnjtk**. 
en Geographi graeci minores de Alñllrr , I. 130 J 
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143), Plinio de los garamantas y Diodoro <le Sicilia 
de los trogloditas ( Bibliotheca histórica, III, 32). 
Del último ue estos pueblos se dice que los caudillos 
tenían sus mujeres propias, pero cedían la posesión 
á cualquier súbdito mediante entrega de una oveja, 
llerodoto (l. IV, 180), dice de los auseanos: «Este 
pueblo no vive en familias, sino que sus individuos 
habitan juntos á modo de ganado y cuando los hijos 
son ya crecidos, los llevan á la asamblea que se 
reúne cada tres meses y allí son adjudicados á los I 
hombres con los que tienen mayor semejanza.» Los 
escritores de la Edad Media atribuyen también la 
promiscuidad á algunos pueblos de Europa. El cro¬ 
nista Cosme de Praga, en Chronica Bohemorum 
(I, 3), dice textualmente de los bohemos ó checos: 
«El matrimonio era entre ellos comúu: uam mora 
pecudum Ungulas ad noclas novas inennt hymencos, et 
turgente aurora trium gratiarum copnlam et secreta 
amoris rnmpunt vincula .» Confirma este dato lvova- 
levvslcy en Modera cnstoms and ancient luios oj Rus¬ 
tía (pág. 10, Londres, 1801), diciendo que las no- 
tieias que se tienen de la promiscuidad del pueblo 
bohemo se confirma por la autoridad del biógrafo 
<de nombre desconocido) de San Adalberto, quien 
atribuye la animosidad de los bohemos contra el 
aanto, á la oposición que éste en el ejercicio de su 
sagrado ministerio hacía, trabajando por desarraigar 
aquel vicio social. 

Todos estos pasajes, son de tal naturaleza, que no 
prueban que la promiscuidad haya constituido un 
estado social en alguna fase de la historia de la hu¬ 
manidad. A todos ellos y otros muchos citados en la 
mencionada obra The history of human marriage 
{ Londres, 1821), responde Westermarck con pode¬ 
rosas razones. En primer lugar, la fuerza que pue¬ 
dan tenerlas leyendas sobre la implantación del ma¬ 
trimonio en los países primitivos para abolir en ellos 
la promiscuidad, queda desvirtuada por la narración 
del capítulo II del Génesis, que además de la inspi¬ 
ración divina, tiene á su favor la cualidad de histó¬ 
rica. Por lo demá3, fué siempre tendencia del pue¬ 
blo el atribuir las grandes instituciones á sabios le¬ 
gisla lores. En cuanto al pasaje mencionado del Malí- 
bharata, puede aludirá la corrupción de costumbres 
de los pueblos no arios de la India. La tradición 
ateniense citada se lia representado como una su¬ 
pervivencia del parentesco uterino y, que la descen¬ 
dencia matrdinenl no prevaleció nunca en Grecia, 
lo prueba, sin lugar á réplica, Rose, en Fol\-Lora 
( XX.II, págs. 279 y siguientes) y lo apoyan Wila- 
inowitz-Moellendorf y Niese, en Staat nnd Gesell- 
schaft der Griechen nnd Rómer (pág. 33, Berlín, 
1910) (V. Mac Lrnnan y Matriarcado). Respec¬ 
to de los testimonios de los autores griegos y la¬ 
tinos en favor de la promiscuidad, hay que tener en 
menta que en todos estos pasajes se dice expresa¬ 
mente que existía el matrimonio individual, pero que 
no era sólo el marido, sino otros también los que te¬ 
nían acceso á la esposa. Y de los ma a agetas, un es¬ 
critor chino, por nombre Mu-tuan-lin (citado por 
Reinusnt, en Nonvsaux mélangts asiatijuas (I, 215, 
Paría. 1829) dice que era costumbre entre ellos 
que los hermanos tuviesen una esposa entre todos y 
que los hijos que nacían de estas uniones perte¬ 
necían al hermano mayor, y esto está muy confor¬ 
me con lo que se dice de la poliandria ( V.), 'que 
prevaleció en los pueblos del Asia central. Por lo 
demás, los testimonios de los escritores griegos y 
latinos, no tienen acerca de esto gran autoridad, 


pues la etnografía no es ciencia de aquellos tiem¬ 
pos, y las noticias que ellos tenían de los pueblos 
africanos eran muy deficientes. Además, la moderna 
crítica histórica ha manifestado en varias ocasiones 
la escasa autoridad de Plinio, quien generalmente 
afirmaba como cosa cierta lo que ola decir (Véa¬ 
se Plinio el Viejo). A este propósito nota con gran 
oportunidad Westermarck (obra citada, pág. 110), 
que en el mismo pasaje en que habla Piimo de los 
garamantas, afirma que los individuos de la tribu de 
los blemios carecían de cabeza, teniendo los ojos y la 
boca en el pecho {Blemmys tradnntnr capita abesse , 
ora et oculis pectori adflxis; Hist nat., V. 8. 45). 
afirmando, además, que entre los garamantas exisLia 
el matrimonio, aunque muy relajado ( Garamantas 
matrimoniornm exortes passim cum feminis degunt: 
litst. nat., V, 8, 45). Lo que se alega en favor de 
la promiscuidad entre los bohemos, es un caso vul¬ 
gar de inmoralidad de costumbres, contra la cual 
dirigía sus predicaciones y demás actos de su apos¬ 
tolado san Adalberto, y no puede en modo alguno 
significar que vigíese en aquel pueblo la promiscui¬ 
dad como forma estable de relación sexual. Por lo 
que respecta á Cosme de Praga, él mismo (lug. cita¬ 
do, 79). distingue entre la época mítica y la histó¬ 
rica, dejando al buen criterio del lector el decidir á 
cuál de ellas ha de referir las informaciones dadas. 
[Los demás casos de relaciones sexuales en los pue¬ 
blos primitivos, citados en favor de la hipótesis de la 
promiscuidad, se refutan en el artículo Matrimonio, 
p. II, Sociología del matrimonio . Allí se discuten 
asimismo las pruebas de inducción histórica, como 
la prostitución hospitalaria y préstamo de la mujer, 
el derecho de pernada (jns primas noctis), la impor¬ 
tancia concedida á las cortesanas y el sistema de 
clasificación de los grados de parentesco.] 

Queda ahora por desarrollar otra prueba contraía 
hipótesis de la promiscuidad y es la celotipia masculi¬ 
na, acerca de la cual dice Westermark (ob. cit., ca¬ 
pítulo IX): «Si los hechos aducidos (por los propug- 
nadores de la promiscuidad) probasen que ésta fuá 
verdaderamente general en alguna fase del desarro¬ 
llo de la humanidad, habríamos de convenir en que 
la celotipia, de parte del hombre, no había constitui¬ 
do un serio impedimento para ello; empero el caso 
es muy distinto, no teniendo razón ninguna de peso 
para creer que hubo en el decurso de desarrollo de 
la lrumanidad etapa alguna en que la promiscuidad 
prevaleciese como institución social, puesto que la 
preponderancia de la celotipia masculina, tanto entre 
los monos antropoidea como en las razas humanas 
existeutes, constituye una prueba obvia v evidente 
de su preponderancia entre los hombres en épocas 
anteriores. Y esto habría hecho enormemente impro¬ 
bable por lo menos la promiscuidad general. Sin 
embargo, algunos escritores como Girnud-Teulon y 
Le Bon, afirman que la celotipia es casi desconocida 
en la mayor parte de los pueblos incivilizados.» Al 
llegar á este punto se extiende el autor en conside¬ 
raciones sobre la relación que existe entre el con¬ 
cepto de la pertenencia ó posesión y la celotipia, 
para probar la existencia de este sentimiento entre 
los pueblos primitivos, entre los cuales la propiedad 
de la mujer era dogma social indiscutible. Para el 
caso presente, de la fuerza de la celotipia contra la 
promiscuidad, servirán los datos de que se dispone 
referentes á las razas inferiores. Casi todos los que 
han escrito ncerca de los pigmeos, están contestes en 
que guardan una extrema fidelidad en sus matrimo- 
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nios, castigándose el adulterio, las más de las veces, 
con la pena de muerte. De los bos'piimanos dice ' 
i’heai ( l'eliow and dark-skinned people of Africa. 
pág. 47, Londres. 1910t que su temperamento apa¬ 
sionado no les permite la presencia de su rival bajo 
un misino tedio, y von Francois (Nauta nud Otinta¬ 
ra, pág. 237, Mngdeburgo. 1890) dice que el bos- 
quiinán está celosísimo de la posesión única de su 
esposa y venga inexorablemente cualquier atrope¬ 
llo inferido á los derechos maritales. Entre los auinos. 
en caso de seducción de una mujer casada, se da 
muerte al seductor, y á la mujer se la castiga con 
azotes. Entre los aborígenes australianos, á pesar 
de vigir algunas costumbres como el préstamo y 
cambio de las mujeres y, en algunas tribus, las rela¬ 
ciones grupalea la celotipia está extruordinnt ¡amerite 
arraigada, según afirman Curr. Wuitz-Gerland, 
W¡lUes,Snlvndo.Grey. Withwell. Mathew, Bretón. 
Bylmann. Strehlow (cuvas obras se citan en la Hi- 
lliografia de este articulo) y otros. Los fueguinos 
son extraordinariamente celosos de sus mujeres y. 
por poco que les sea posible, se oponen á que entre 
persona alguna en sus chozas. Los botocudos, á pe¬ 
sar de su costumbre de cambiar, á menudo, de com¬ 
pañera, son muy dados á los celos: tienen, además, 
gran horror al adulterio y castigan severamente á la 
que lo comete. En el Ecuador, los jíbaros y los indios 
del Ñapo son muv celosos de sus mujeres, al extre¬ 
mo de no permitirles hablar con ningún extraño y 
con una pación de celos tan violenta, que supera á la 
de los orientales, impiden que sus mujeres ni si¬ 
quiera sean vistas por los demás: de los záparos se 
afirma que no son celosos y dan gran libertad á las 
mujeres, siendo en esto distintos de todas las tribus 
vecinas. De los indios del Perú v los aravacos se dice 
que cometen crímenes horribles á causa de los celos. 
Respecto «le los huicholes de Méjico, escribe Lumholtz 
( Unknowii México. II. 91. Londres. 19i>3): «Cuán 
desarrolladla se halle entre ellos la celotipia, lo de¬ 
muestra la susceptibilidad que les caracteriza acerca 
«le la indiscreción matrimonial: guardan un rigor v 
una reserva extraordinarias en todos los actos de la 
vida íntima, aun los rnás naturales, v toda falta 
contra este recato la cnstign el esposo sin piedad 
ninguna.» De los sía. tribu de los indios pueblos, 
sábese que. aunque hacen vida común los casados y 
los célibes, hay entre ellos un verdadero muro de 
celos que los separa espiritualmente, que se mani¬ 
fiesta por la gran reserva con que proceden los casa¬ 
dos y las casadas, respectivamente, para no dnr á 
sus consortes el más mínimo motivo «le sospecha de 
infidelidad. Al describir Haunepin la gran llanura 
que separa á Nueva Francia de Nueva Méjico (New 
Discavery of a va.it conniví/ Irtween New Frailee and 
New Mexir.o, pág. 483, Chicago. 1903), dice que 
los hombres de la región cálida son más celosos que 
los del N.: los primeros tienen tan exaltada esta 
pasión que á las veces se hieren en su propio cuer¬ 
po y llegan á darse la muerte cegados por la misma. 
De los hurones dice Charlenux que lo que más co¬ 
múnmente turba la paz y tranquilidad de las fami¬ 
lias «Mitre ellos y. en general, entre los indios del 
Cauail.íjOs la celotipia, la cual es tan fuerte en un 
sexo como en el otro; los iroqueses blasonan de su 
indiferencia en este punto, pero los que les tratan 
«le cerca afirman que son celosos como ninguno. 
De los indios cnliforninnos. dice Powore(7 'riles of 
California, pág. 112. Washington, 1897), que si 
alguna mujer se atreve á ir de paseo con otro liorn- 


¡ bre fuera de su esposo, éste le inflige un «luro ens- 
' tigo, v si reincide por tercera vez, paga con la muerte 
su osadía. Entre los esquimales, la celotipin parece 
no ser tan intensa como en las demás tribus de Amé¬ 
rica. pero no están á cubierto de ella: hablando Da- 
lager (.(jronlandike líelatinuer, págs. 67 y siguien¬ 
tes. 1895) de los entretenimiiuitos de los groenlan¬ 
deses, dice que los hombres son tan celosos, que n«» 
permiten que sus mujeres tomen parte en los festejos 
y zambras con que celebran el nacimiento «le un hijo. 
Cranz. con todo y no tener una opinión favorable 
acerca de la moralidad sexual de los esquimales, ad¬ 
mite (llistory of tíreenland. t. I, pág. 147, 1820» 
que en caso de inñdelidad de parte «le la mujer, el 
marido ofendido se venga haciendo lo mismo á la 
primera ocasión que se le presenta, y el rencor que 
guarda es tan grande, que maltrata horriblemente á 
su compañera, á pesar de no ser I 09 groen lamieses 
propensos á la querella ni á los malos tratos. En 
varias regiones del antiguo Imperio ruso, habitadas 
por tribus incivilizadas, la incontinencia de h>s mu¬ 
jeres casadas se castiga severamente á fin de evitar 
las funestas consecuencias que pueden tener sus «le- 
litos de parte de los maridos entre los conucos, que 
según el doctor Jochelson (Koryak, pág. 756, 190S) 
son los menos atacados de celos, el esposo víctima 
de una infidelidad marital no toca al adultero ni le 
infiere el menor daño, pero apalea sin piedad v 
arroja de su casa á la infiel, y antiguamente eran 
en gran número las mujeres que pagaban con 
muerte sus infidelidades. Como dnto curioso, se dice 
que es máxima común entre ellos que la mujer ha 
de ir poco aseada en su vestido y no se ha «le lavar 
la cara, para no llamar la atención á los extraños. 

Los celos son un importante factor de la mora¬ 
lidad de las costumbres hasta en los países civdiza 
dos. Así. por ejemplo, en la civilización musulmana 
está prohibido al hombre mirar á la cara á las inuje 
res, como no sean mujeres con las que no puede 
contraer matrimonio por algún vínculo de paren¬ 
tesco ú otra causa, ó su propia mujer ó sus esclavas: 
el que penetra en el harén de otro corre riesgo de 
perder la vida, y el doctor I’olak ( Persien . I, 221. 
1865) asegura que en Persia un médico europeo n«* 
puede, sin pasar plaza «le indiscreto, preguntar por 
la salud do la esposa ó la hija del musulmán, aunque 
estén enfermas, y Westermarck (ob. cit.. I. 311» 
comenta lo que le afirmó un indígena del Japón, que 
es costumbre al contraer matrimonio la mujer rapar 
se las cejas, puesto que éstas, cuando son espesas y 
bitMi contorneadas, se consiilernn uno de los mayores 
atractivos femeninos. El predominio de la celotipia 
masculina se pone especialmente «le relieve en I»» 
costumbres ó leyes concernientes al adulterio, en 
virtud de las cuales el seductor ó la esposa infiel, o 
ambos, se consblernn reos «le un castigo que infiere 
el esposo ultrajado ó I» socieilnd en «|iie vive y que. 
en todo caso, le faculta para «livorciarse. F.n el ma 
trimonio monógamo ó poliginio. el marido fi*Mie. por 
lo menos en circunstancias ordinarias, el derecho 
exclusivo de acceso á su esposa, y en el caso «le 
poliandria ó matrimonio grupal, este derecho asiste 
á toilos los maridos por igunl. «Dudo, dice \Ye>ter- 
mnrek en Origin and develnpment of the moral idf'i> 
(II. 447), de si realmente hay ó no excepciones en 
esta regla, aunque se sahe que hay pueblos, rom 
contados por cierto en los que el adulterio no se 
tiene por ngrnvio.» En otros, en cambio, se le con- 
j sillera, no sólo un mal puramente ético, «ino tao* 
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bién un hecho de consecuencias económicas, por 
e|t*mnlo, al creer, como sucede en algunas tribus, 
según afirma Fraser en Aíagic Art (II. 1U7, Lon¬ 
dres, 1911) que el adulterio perjudica á la fertilidad 
«le los campos y merma las cosechas, aunque esta 
creencia (que rige asimismo para el incesto y demás 
delitos auálogos) radica más bien en la idea de la 
contaminación, como observa Westermarck en Ori- 
yin and developmcnt oí the moral t<f¿«f¿(ll. 417). En 
el Congo, los bambalns creen que el adulterio, en 
general, es causa de la mortalidad infantil, y los 
tongas lo consideran perjudicial, temiendo terribles 
complicaciones para el nacimiento de la prole cuando 
ésta es adulterina; según ellos, el nacimiento pro¬ 
longado y difícil prueba que no es legítimo. En 
algunos pueblos llega tan allá el sentimiento «le la 
honestidad, que el marido no sólo exige de su esposa 
la castidad, sino que quiere que la mujer con laque 
contrae matrimonio sea virgen, y no hay duda de 
que esta pretensión debe, en parte, su origen al 
mismo poderoso sentimiento que vela por la hones¬ 
tidad del lecho matrimonial. A menudo exige tam¬ 
bién que la mujer que él escoge por esposa le perte¬ 
nezca, no sólo en vida, sino también después de su 
muerte. Tan arraigada está la creencia en la propie¬ 
dad exclusiva de la mujer que se ha ligado con el 
hombre con el vínculo del matrimonio, que en algu¬ 
nos pueblos la esposa lia de morir junto con el ma¬ 
rido. Así. entre los comanches, al morir un hombre, 
dan muerte á su favorita; en algunas tribus de Cali¬ 
fornia los viudas son sacrificadas en una pira con 
sus maridos difuntos, y Mackenzie afirma que ésta 
es práctica frecuente entre los crees. Entre los gua¬ 
raníes, dice el historiador Acosta que no se da muer¬ 
te á las viudas, pero acostumbran arrojarlas desde 
un punto suficientemente elevado para «jue queden 
inútiles para el resto de su vida. 

De cuanto se ha dicho acerca de !a celotipia se 
«leduce que no sólo es un poderoso obstáculo contra 
la promiscuidad, sino que la violencia que la carac¬ 
teriza es un importante factor para impedirán des¬ 
arrollo. Probada, pues, por numerosos testimonios 
la casi universnl existenein de los celos «le parte del 
hombre, es casi imposible que la promiscuidad haya 
tenido jamás carta de naturaleza en pueblo alguno. 
Pucoese. pues, afirmar con Westermarck ( The his- 
tory of marriage. t. I, cap. IX, píg. 336) que la 
hipótesis según la cual la promiscuidad ha consti¬ 
tuido una etapa general en la historia social de la 
humanidad, en vez de merecer una clasificación en¬ 
tre las hipótesis científicamente admisibles, es una 
de las más anticientíficas que se han expuesto en los 
dominios de la especulación sociológica. 
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PROMISCUO, CU A. F. Promiscué. — It. y p. 
Promiscuo. — In. Promiscuous. — A. Vermengt. —C. Pro¬ 
miscua. — E. Miksita. (Etim. — Del lat. promiscuas, 
mezclado.) adj. Mezclado confusa ó indiferentemen¬ 
te. || Que tiene dos sentidos ó se puede usar igual¬ 
mente de un modo ó de otro, por ser ambos equiva¬ 
lentes. 

PROI4ISE CITY. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el de Iowa. condado de Wayne; 274 h. 
según el censo «le 1910. 

PROMISIÓN. ( Etim.—Del lat. promissio, onis, 
promesa.) f. ant. Promesa. 

Tierra de promisión. La Palestina ó país de Ca¬ 
imán, que Dios había prometido á los hebreos. || 
fig. Paraíso, cielo. || País abundante v muy fértil. 

PROMISORIO, RIA. (Etim.—Del lat. pro- 
missnm, supino de promittere. prometer.) n«lj. Que 
encierra en sí promesa. Juramento promisorio. 

PROMITIMIENTO. m. ant. PROMETIMIENTO. 

PROMITOR. Mit. Dios romano, que presidía 
á los gastos. 

PROMOCIÓN. 1. a ncep. F. é In. Promotiou.— 
It. Promozione. — A. Beíórderung.— P. Promocáo. — C. 
Proraoció. — E. Inicíalo, proraocio. (Etim. — Del lat. 
prmnotio. onis. promoción.) f. Acción de promover. 
|| Elevación ó ascenso de uno á una dignidad ó em¬ 
pleo superior al que tenía. ¡| Conjunto de individuos 
que al mismo tiempo lian obtenido un grado ó em¬ 
pleo. principalmenteen los cuerpos de escala cerrada. 

Promoción. Mil. Conjunto de los que ascienden 
simultáneamente á un empleo superior «le| «pie te¬ 
nían. Se emplea particularmente pnm designar á los 
alumnos «pie ingresan al mismo tiempo en una - 
demia militar y á los que ascienden en un mismo 
año á alféreces ó teniente* una vez acabados sus es¬ 
tudios, y así se dice: «Fulano es de mi pr«»moeióu 
«le ingreso, ó de mi promoción «le salida.» 

Promoción canónica. Derecles. Se usa esta voz 
en la acepción de promoción á las órdenes, es decir, 
ser ordenarlo (recibir el sacramento del orden), y «le 
promoción a una dignidad (genornltm'nte tratándose 
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del episcopn.lo). esto es, ser elegido pnra ella ó ele¬ 
vado á la misma, L.a promoción «i un orden ó digni¬ 
dad exige tener el orden ó dignidad inferior necesa¬ 
rios. llamándose promoción per saltum el pase á un 
grado superior sin haber pasado por el inferior (asi, 
para el presbiterado, el d¡acunado: pnra el episco¬ 
pado, el presbiterado). También se llama promoción 
per saltum, e n sentido lato, la obtención de un orden 
sagrado sin haber cumplido el tiempo establecido 
para los intersticios entre una y otra. Las promocio¬ 
nes per saltum vienen prohibidas por el Derecho, 
castigándose con diversas penas. V. Orden (SACRA¬ 
MENTO DHL), OüISPO, etc. 

PROMONENE. in. Zool. Nombre de una for¬ 
ma ile espiculu de esponjas, constituida por un eje 
terminado en uno de sus extremos por una rama, 
dispuesta en ángulo con aquél y dirigida hacia de¬ 
lante. 

PROMONTOR. Geog. Pobl. de Hungría, en el 
comitndo de Pest, dist. de Also-Pilis, á 7 luna, de 
Budapest. junto á la rib. der. «leí Danubio. Est. en 
la I. f. deSar-Bogard á Budapest, y est. de vapores 
con grandes cavas de granito, canteras, viticultura, 
cervecerías, destilerías «le ulcoliol y fab. de clium- 
pnña y coñac; 7,273 h. En la época romana se 
llamó Promontorinm. La actual población no data de 
antes de 173Í). 

PROHONTORB. Geog. Pobl. de Italia, en la¬ 
tida, dist. de Pola, sit. en una lengua de tierra que, 
con el cabo Promontore, forma la punta S. de la 
Península; GC>4 h. Puerto. Ai 80. se bulla el arre¬ 
cife de Porer con un gran furo. 

PROMONTORIO. 1. a acep. F. Promontoire.— 
It. y P. Promontorio.— In . Promontory, high-caie. —A. Vor 
gebirge.— C.P moatori. —E. Promontoro. (Etim. —Del 

l.«t. promontorinm, promontorio.)m. Altura muycon- 
sidernble «le tierra. || fig. Cualquiera cosa que hace 
deinnsiudo bulto y causa gran estorbo. || Alturu con¬ 
siderable de tierra que avanza dentro «leí mar. 

Promontorio. Anat. Eminencia ó elevación ósea 
especialmente. 

Promontorio del sacro. Eminencia de la articu¬ 
lación sacrovertebral en la pelvis. 

Promontorio del tímpano. Elevación en la pared 
interna del tímpano que corresponde á la escala ex¬ 
terna «leí caracol y ludo externo del vestíbulo. 

Promontorio. Zool. Curva saliente «le la pelvis 
en la última vértebra lumbar y principio del sacro 
en la cara anterior. En la cavidad ósea timpánica 
(porción petrosa del tempornl) un saliente ó abulta- 
miento, delante del cunl está la ventana oval y de¬ 
trás la redonda 

Promontorio. Geog. Mineral de Méjico, Est. de 
Durango, muii. de El Oro; 1,02.7 h. 

PROMONTORIOS. Ge»g. Pobl. y mun. de 
Méjico, en el Est. de Sonora, dist. de Alamos; unos 
3.500 h.. de los que como 800 corresponden á su 
cabecera. Esta se hulla sit. á 8 km», de la cabecera 
del distrito. Clima cálido. Es un mineral que toda- 
vín conserva alguna importancia. || Mina en el Es¬ 
tado de Sonota y mun. «le Nogales; 50 h. 

PROMOPSO. m. Zool. Género «le animnles de 
la clase de los mamíferos, orden «le los quirópteros, 
familia de los embulonúrblos. tribu «lelos molosínos, 
con cola gruesa y muy saliente más allá «le la tnetn- 
hrnnn interfemoraI ó uropntugio. que es cusí siempre 
corto: patas muy cortas v robustas, peroné muy 
«lesarrollado, huesos interinuxilares aproximados ó 
unidos por delante, incisivos superiores robustos. 


| premolares y molares cinco á cada Indo arriba y 
abajo, orejas grandes y unidas por un pliegue cu¬ 
táneo, labio superior robusto y sin pliegues trans¬ 
versales. 

P. obscuras vive en Cuba, Brasil y Martinica. 

PROMORFISMO. m . tieol . Denominación 
usada por algunos geólogos para designar una va¬ 
riedad de endomorhsmo. 

PROMORFOLOGÍA, f. Zool. Estudio de las 
formas fundamentales de los organismos, ciencia de 
la forma externa de los individuos orgánicos y de la 
forma fundamental estereométrica, que la funda¬ 
menta. 

El sistema de las formas fundamentales orgáni¬ 
cas según Haeckel comprende los siguientes ca^oa: 

I. Centrostigina, punto centro geométrico sin eje. 

1. Homoxonia, esferas. 

2. Polyaxonia, poliedros endosféricos, es decir, 
formas poliédricas inscribibles en esfera. 

II. Centraxonia, esferaeje geométrico línea recta. 

3. Alouaxonia, uuieje, con sección transversal 
circular. 

4. Stauraxonta, cruzamiento de ejes, con sec¬ 
ción transversal elíptica ó poligonal (por ejemplo, 
pirámide). 

III. Centrrplana, bilaterales ó teugilas, plano 
geométrico, cuerpos con tres ejes diferentes y per- 
pemiicuiares entre si, longitudinal, transversal y 
sagital. 

5. Anjlpleura, formas fundamentales bilnteml- 
mente radiadas, por ejemplo, equinodermos del ge¬ 
nero Spataugus. 

6 . Zggopleura, diplenra, formas fundamentales 
de simetría bilateral (eu gusanos, moluscos, articu¬ 
lados y vertebrados). 

IV. Acentronia, carencia «le simetría. 

7. Auaxonia, forma fundamental irregular sin 
ejes «leterminables. 

PROMORFOSIS. f. Cambio de una forma in¬ 
ferior á otra superior. 

PROMOTO (Audio). Biog. Médico griego que 
residió en Alejandría. Se ignoran el lugar y fecha 
de su nacimiento y muerte, siendo solamente cono¬ 
cido por las referencias que de él hace Galeno. Eu 
las bibliotecas de Venecia. Roma Levden y París 
se conservan manuscritos griegos atribuiilos á Pro- 
moto, aunque no se pueda asegurar que toilos per¬ 
tenezcan á él. Algunos fragmentos de dichos ma¬ 
nuscritos lian sido repro«luci«los en las Varias Ustio¬ 
nes «le Mercurinli (Venecia, 15GU). y en las AdiUta- 
menta ad Elench. Medicornm veternm, de Killiii 
(Leipzig, 162G). 

PROMOTOR. RA. 1 .* acep. F. Promoteur. — It 
Promotor®. — In. Promoter. — A. Anstiíter. — 1\ y C. 
Promotor. — E. Inicialoro. (Etim. — Del lat. promotum. 
supino «le promoveré, promover.)n«lj. Que promueve 
una cosa, haciendo las diligencias comluceutes para 
su logro. U. t. c. s. || Que da el primer impulso á 
una cosa ó negocio. || Promotor db la fr. Individuo 
de la Sagrada Congregación de Ritos de la clase «le 
consultores untos, que en las causas «le beatitirnrión 
y en las «le canonización tiene el deber de suscitar 
dudas y oponer objeciones, sin perjuicio de votar dea 
puéseu pro con arreglo á su conciencia. [¡ Promotor 
fiscal. Der. Funcionario que linsta la vigente or¬ 
ganización judicial estuvo encargado en los juzgados 
de defender la observancia de las leyes y «le acusar 
á los responsables de delitos públicos; y también de 
sostener los derechos ó intereses generales. 
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Promotor db la fb. Der. tcl. Es una de las per- 
tonas que deben intervenir en las causas de beati¬ 
ficación y canonización. Eu la Sagrada Congrega¬ 
ción de Ritos se llama promotor general de la fe, y 
es elegido por el Romano Pontífice. Fuera de la Sa¬ 
grada Congregación, puede ser constituido ó para 
todas las causas ó para alguna causa particular, y 
si se trata del proceso apostólico es nombrado por 
el promotor general, y en este caso se llama sub¬ 
promotor: de lo contrario, es nombrado por el Ordi¬ 
nario. El promotor de la fe es el defensor nato del 
derecho en todos los procesos de beatificación y cu- 
canonización, y oficio suyo es formular los interro¬ 
gatorios que han de hacerse á los testigos y tam¬ 
bién buscar y urgir todas las razones y dificultades 
que se oponen á la beatificación y canonización, á 
fin de que por falta de diligencia en el examen y es¬ 
tudio de las causas no sea elevado al honor de los 
altares quien no lo merezca. V. Beatificación y 
Canonización. 

Promotor fiscal. Der. teles. Llamado también 
Bolamente promotor ó fiscal, es un auxiliar de los 
tribunales eclesiásticos, que representa al Ordinario 
y ai poder de la Iglesia en las causas criminales y 
«n todas las contenciosas que á juicio del mismo Or¬ 
dinario tengan relación con el bien público. Se llama 
promotor, de a promovendo, porque está encargado 
de promover la averiguación y corrección de todos 
los abusos y delitos y, en general, de todo lo que 
vaya contra los derechos de la Iglesia, impidiendo 
que se lesione á ésta ó á la ley y que quede impune 
lo que merece castigo. Su origen es muy antiguo. 
Según el nuevo Código, el promotor debe ser sarer 
dote, de intachable fama, prudente y amante de la 
justicia y doctor en Derecho canónico ó. por lo me¬ 
nos, muy versado en él. Se nombra por el Ordinario, 
quien puede removerlo con justa causa, pues es car¬ 
go amovible nd nntntn. Puede nombrársele, bien para 
cada causa, bien para todas (ad universitatem can 
sarttm), y en este último caso no puede ser removi 
do por el vicario particular ni cesa en caso de va 
cante de la sede, tocando al nuevo obispo confir¬ 
marle ó substituirle. Eu las causas en que deba 
intervenir por disposición del Derecho, son nulos los 
actos realizados sin su intervención, salvo que haya 
aido legalmente citado; aun en este caso deben los 
autos someterse á su examen; pero la nulidad no 
tiene lugar si el promotor interviene de hecho, aun¬ 
que no haya sido citado. Este cargo es compatible 
con el de defensor de matrimonios, á monos que la 
multiplicidad de asuntos lo impida (cánones 1537- 
1590). Parece que en los arzobispados deberán exis¬ 
tir dos promotores, uno para la vicaría ordinaria y 
otro para la metropolitana. 

PROMOTORÍA. f. Ca rgo ú oficio de promotor 
$ fiscal en los tribunales. Q Dc-spa^ho del promotor. 

PROMOVEDOR, RA.( Etim. — De promover.) 
•dj. Promotor. U. t. c. s 

PROMOVENDO. m. El que va á ser promo¬ 
vido. 

PROMOVER. 1 .'acep. F. Promouvoir. — 1 1 . Pro- 
maovere. — In. To promote. — A. Befdrdern. — P. Pro¬ 
mover. — C. Promonrer. — E. Iniciad. (Etim. — Del 
lat. promoveré , promover.) v. a. Adelantar una cosa, 
procurando su logro. |j Levantar ó elevar á una per- 
eona á otra dignidad ó empleo superior al que tenía. 

PROMOVIOLE, adj. Que puede ó debe pro¬ 
moverse. 

PROMOVIDO, DA. p. p. de Promover. 

BN CICLOPE DI A UNIVERSAL. TOMO XI.VII. —56. 


PROMPSAT. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. de Puy de-Dóme, dist. de Riom, cantón 
de Combronde; 510 h. Aguas minerales de Cliaute- 
lauze. 

PROMPSAULT (Juan Enrique Romano). 
Biog. Sacerdote y canouista francés, n. en Mouteli- 
inur y in. en París (1798-1858). Fué primero vicario 
y luego profesor de filosofía, párroco de Reauville, y, 
por último, capellán del hospital de los l'rescieutos 
(Qninze-vtugts). Se le debe: Üictionnaire raisonné da 
droit et de jurisprndence civile et écclésiastiqne (1849), 
Da siége du ponvoir écclésiastique dans i Eglise, obra 
que fue incluida eu el Indice y que valió á su autor 
la suspensión de las licencias por algún tiempo 
(1855), y ¡iecueil general des artes relati/s aux aj}ai¬ 
res écclésiadiqnes de Frunce (185G). 

Prompsault (Juan Luis). Biog. Sacerdote y es¬ 
critor francés, hermano de Juan Enrique, n. eu Rol- 
lene en 1820 y m. en fecha desconocida. Tuvo por 
profesor á su hermano y luego estudió en el Semi¬ 
nario de Aviñóu, ordenándose de sacerdote en 18 49. 
Estuvo al frente de diversas parroquias y publicó: 
Extrait du catalogue de la bibliothdque de viujt-cinq 
á vingt-six mille voluntes de feu M . I abbé J. II Ii . 
Prompsault (1858), Les Quinze vingts, La bou vienx 
temps en face dn XIX e siécle (18(38), Les sanctuoires 
de Votre- Dame des Lumiéres (1808), y ¿Voltees sur 
Louis de Blois, Tkomas de Kempis. le cardinal Dona, 
le prince Ulrick de Brunswick et Saint-Gregoire le 
Grand. 

PROMPST (M.). Biog. Médico y literato italia¬ 
no, de origen colombiano, n. en Cartagena de In¬ 
dias. Se ha dedicado especialmente á estudios sobre 
D inte. y se le dehp; Considerazioui sur un pasodella 
Divina Comedia. Eludes sur les malebolge, Commento 
sai una baílala di Guido Cavalcanti, Di •biarazione di 
alctme canzoni di Dante, La philos'pkie amónt ense de 
Dante. Dante a Venezia, é II Marte florentino. 

PROMPTON. Geog. Burgo de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Pennsylvania. condado de Way ne; 2(33 
habitantes según el censo de 1910. 

PROMULGARLE, adj. Que puede y debe pro- 
m u 1 ga rse. 

PROMULGACIÓN. 1acep. F. é In. Promul¬ 
garon.— It. Proraulgazione.— A. Kundmachuu].— P. 
Promulgado.—C. Promulgado.— E. Publikigo. (iítim. — 
Del lat. promulgado, onis, promulgación.) f. Acción 
v efecto de promulgar. || Der. Publicación solemne 
de una ley para que llegue á noticia de to los. 

Promulgación. Der. V. Ley. 

PROMULGADO, DA. p. p. de Promulgar. 

PROMULG ADOR. R A. ( Etim . — Del Ut.pro- 
mnlgator, divulgador.) adj. Que promulga. U-t. c. s. 

PROMULGAR. 1. a acep. F. Promulguer. — It. 
Promulgare. — In. To promúlgate. — A. Promulgiereu, 
kundthun.— P. y C. Promulgar.— E. Publikígi.(Etira. 
— Del lat .promulgare, promulgar.) v. a. Publicar una 
cosa solemnemente, hacerla saber á todos, hablando 
especialmente de leyes y decretos. || fig. Hacer que 
una cosa se divulgue v corra mucho en el público. 

PROMU LSI DA RIO.í Etim. — Del lat promttb 
sidaritim, promulsidario.) m. Ilist. Especie «le plato 
en que se ponía el primer servicio de una comida 
entre los romanos. 

PROMULSIS. (Etim. — Del lat. promulsis, en¬ 
trada de la comida.) f. Hist. Primer servicio de una 
comida entre los romanos; lo que se comía antes de 
beber la primara copa de vino. La promulsis conte¬ 
nía siempre huevos frescos. 
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PROMUSCIS. f. Entom. Lengüeta ú órgano 
destinado á lamer ó chupar en los himenópteros. Está 
formada por el alargamiento del labio. 

PROMUTAR. v. a. ant. Permutar. 

Derio. Promutaoión. Promutado, da. 

PROMZINO-GORODICHTCHE. Geog. Po¬ 
blación de Rusia, en el gob. de Simbirsk, dist. de 
Alatyr, á oril. del Sura. afl. del Volga; 4,‘JOU h. 
Tintorerías; fábs. de malta, bujías y potasa. 

PRON (El). Geog. Cas. de la prov. de Castellón 
de la Plana, tnun. de Zucaína. 

PRONACIÓN. (Etim. — Del lat. pronas, incli¬ 
nado, doblado hacia delante.) f. Movimiento en vir¬ 
tud del cual se vuelve la mano de modo que la pal¬ 
ma mire al suelo. ¡ Posición de la roano después de 
efectuado este movimiento. || Med. Estado de un 
enfermo echado sobre el vientre. 

Pronación. Antrop. Giro hacia dentro del ante¬ 
brazo de manera que el pulgar se dirija hacia el me¬ 
dio del cuerpo; lo contrario de supinación, en que el 
pulgar so dirige hacia fuera. En esta última, el ra¬ 
dio y el cubito están paralelos, en la pronación el 
radio ha girado cruzándose con el cubito, si se le 
mira por delante ó detrás. Los músculos correspon¬ 
dientes son pronadores ó Rapiñadores. 

En reposo suele el pulgar quedar colgante hacia 
delante y adentro, es decir, en semipronaciún; al 
describir anatómicamente el esqueleto humano se le 
suele considerar al antebrazo en supinación y de¬ 
signar al radio como el hueso más externo. 

PRONACRON. m. Bot. Género incluido hoy 
en el M elampodium de Linneo. 

PRONADOR. adj. Zool. Músculos que produ¬ 
cen la pronación, principalmente el redondo, prona- 
tor (eres, en la parte superficial, desde el cóndilo 
interno del húmero al m^dio del radio; colabora 
también en la flexión, aunque muy poco. El cua¬ 
drado, pronator qnadratus, tiene su recorrido per¬ 
pendicular al eje del radio y es una lámina delgada, 
que une los dos radios cerca de su extremo distal. y 
está situada en la cara palmar, en la profundidad. 
El primero es rudimentario y el segundo no existe 
en los ungulados. En las aves hay en vez de aquél 
dos, el breve y el largo, y falta en absoluto el cua¬ 
drado. U. t. c. 8. 

Pronador cuadrado (Músculo). Anal. Pertenece 
á la región del antebrazo, donde ocupa la capa pro¬ 
funda de la cara palmar junto con los músculos 
flexor profundo de los dedos y largo del pulgar. Es 
plano y cuadrilátero, extendiéndose por encima del 
radio y el cúbito en su parte Inja. Arranca del sur¬ 
co de pronación en la parte inferior de la cara pal¬ 
mar del cuerpo del cúbito. Asimismo se inserta en 
la parte media de la cara palmar de dicho hueso y 
en la fuerte aponeurosis de cubierta de la región. 
Las libras siguen una dirección lateral y algo des¬ 
cendente para insertarse en el cuarto inferior del 
borde lateral y cara palmar del cuerpo del radio, 
[.as fibras profundas se insertan en el área triangu¬ 
lar que se encuentra encima de la escotadura cubi¬ 
tal (leí radio. Se halla inervado por el octavo par 
cervical y el primer torácico mediante la rama in¬ 
terósea palmar del mediano. Se encuentra recuhierto 
por el flexor profundo de los dedos y el flexor largo 
del pulgar, recubriendo por su parte los huesos del 
antebrazo. Por su acción es pronador, como su nom¬ 
bre indica, concurriendo con su homónimo redondo 
al movimiento de rotación del radio sobre el cúbito 
y, por tanto, de la mano sobre el antebrazo. 


Pronador redondo (Músculo). Anal. Pertenece 
á la cara palmar del antebrazo en su capa superficial 
junto con el radial anterior, palmar delgado, cubital 
anterior y flexor común superficial de los dedos. 
Tiene dos inserciones, humeral y cubital. La pri¬ 
mera, mayor y más superficial, tiene lugar en el 
epicóndilo y el tendón común de los músculos del 
grupo. Asimismo se efectúa en el tabique inter¬ 
muscular del radial anterior y la aponeurosis anti- 
braquial. La inserción cubital parte de la apófisis 
coronoides uniéndose en ángulo agudo con la hume¬ 
ral. Ei nervio mediano penetra en el antebrazo entre 
ambas cabezas del músculo, hallándose separado de 
la arteria cubital por la cabeza del hueso. El múscu¬ 
lo cruza diagonalraente el miembro y acaba en un 
tendón plano que se inserta en una rugosidad del 
borde radial. El músculo forma, por su borde exter¬ 
no, el límite de un hueco triangular frente á la arti¬ 
culación del codo, y que contiene la arteria humera!, 
el nervio mediano y el tendón del bíceps braquial. 
Este músculo, en los bruscos ejercicios de extensión 
como en el lawn-tennis, sufre un estiramiento que 
se traduce por dolor, leve edema y dificultad en los 
movimientos correspondientes. Se halla animado el 
músculo por el nervio mediano, y en último término 
por el sexto cervical. 

PRONAI (Antonio). Biog. Escolapio contem¬ 
poráneo, n. en Lissó. Ingresó en la orden calas:.n- 
cia en 1889. Al tomar la borla de doctor compuso 
la Memoria disertando sobre el escolapio Cristóbal 
Simai, escritor del siglo xviii (Budapest, 1^95), 
Jesús niño, leyendas en verso ilustradas; A mis ami¬ 
gos los niños, colección de historietas, y Libros </t 
lectura (2 vol.), son las obritas que lleva publicad 
desde 1895 hasta 1901. Además, colabora en van..» 
revistas y diarios de Hungría. 

PRONA-KIS. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en el comitado de Neutra ó Nyitra, á 2 kms. d# 
Prona-Nemet. junto al Nyitra; 400 h. 

PRONA-NEHET. Geog. Pobl. de Checoeslo¬ 
vaquia, en el comitado de Neutra ó Nyitra, dist. de 
Privigye, al S. del monte Klak ó Nasenstein. junto 
á la confl. de los dos brazos del Nyitra, afl. del Da¬ 
nubio; 2,250 h. Fab. de tejidos, curtidos y armas 
blancas. 

PRONAO ó PRONAON. (Etim. — Del lat. 

pronaon, ó gr. prónaon, comp. de pro, delante, y 
naos, templo.) m. Arqneol. Vestíbulo, parte de un 
templo egipcio ó griego que precedía al santuario. 
En los templos próstilos, es decir, con columnas en 
la fachada, el pronao ocupaba el tercio de todo el 
edificio, en relación al fondo de éste, y formaba un 
cuadrado, uno de cuyos lados lo formaban las cuatro 
columnas de la fachada. En los templos aujiprostilos, 
ó sea con columnas en la fachada y en la parte pos¬ 
terior, apenas el pronao quedaba algo reducido en 
sus dimensiones, á pesar do existir un opisthodontc 
ó cámara detrás del santuario. Tnmbién había pro¬ 
nao en el templo hypaethral . en el dipteral. en el seu- 
dodipteral, en el peripteral y en el seudoperipteral. 

En los templos cristianos, el pronao vino á 6er el 
nartex ó vestíbulo para los catecúmenos. V. Templo. 

PRONAONOTA. f. Entom. (Pronaonota Sauss. 
et Zehn.) Género de ortópteros de la familia de lo» 
hlátidoa y tribu de los peristerino». Se conocen trea 
especies; el tipo es P. cribrosa Sauss et Zehn., del 
T ransvaal. 

PRONÁPIDES. Biog. Poeta ateniense, maes¬ 
tro, según algunos autores, de Homero. El fué quien 
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empezó A escribir «le izquierda A derecha, mientras 
que antes los griegos escribían, como los orientales, 
de derecha á izquierda. 

PRONASAL. Antrop. El punto más delantero 
de la punta «le la nariz en la postura fírme. 

PRONATOFLEXOR. adj. A nat. Pronador y 
flexor al mismo tiempo. 

PRON A-TOT. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en el comitado de Turocz, dist. y á 8 kms. de Znio- 
Varalja. junto á un subnfl. del Vag ó Waag; 1,100 
habitantes. 

PRONAUPLIO. m. Biol. Organismo protoplAs- 
mico rudimentario é hipotético para explicar la for¬ 
mación de loa animales articulados. 

PRÓNAX. Mit. Hijo de Talao y de Lisímaca, 
y padre de Licurgo y de Anfitea. Instituyéronse en 
honor suyo los juegos ñemeos. 

PRONAYA. f. Bot. El género Pronaya Hueg., 
Campylanthera Hook. y Spiranthera Hook. , com¬ 
prende* plantas de la familia de las pitosporáceas, 
tribu de las billardierens, con ovario unilocular, con 
placentas parietales, estilo corto, anteras encorva¬ 
das muy pronto, sólo al principio erguidas. Son 
plantas sufruticosas, con ramas volubles, hojas es¬ 
trechas, enteras, flores azules ó blancas, en panojas 
apretadas, terminales. 

La única especie, P . eleynns, es australiana. 

PRONClO. Geog. Riach. de la prov. de Santan¬ 
der, en el p. j. de Reinosa. Tiene su origen en la 
hermandad de Yuso, y después de regar varias po¬ 
blaciones des. en el Ebro. 

PRONDINES. Geng. Población y municipio de 
Francia, en el departamento de Puy-de-D6me. dis¬ 
trito «le Clermont, cantón de Herment; 620 habi¬ 
tantes. 

PRONEA. f. Mit. Pronaya (2.* acep.). 

PRONECTO. Geog. C. antigua de Bitinia(Asia 
Menor), sit. en la costa de la Propóntide. Hoy se 
llama Karamusal. 

PRON EFR ID IOS • m. pl. Zool. Se da este 
nombre á los órganos excretores que presentan mu¬ 
chos gusanos inferiores como los cestodes y trema- 
todes, comparables por su función A los nefridios (V.) 
de otros animales más superiores, como los anélidos, 
pero que por su más elemental constitución deben 
ser considerados como órganos primitivos ó precur¬ 
sores de dichos nefridios, á lo cual alude su nombre 
de pronefridios. 

Están constituidos por un sistema de tubos rami¬ 
ficados cuyas terminaciones se hallan cerradas por 
células especiales llamadas solenocitos y también cé¬ 
lulas flamígeras; nombre que se les da por emitir 
hacia el interior de los tubos respectivos un pincel 
de pestañas vibrátiles que, con sus movimientos, se¬ 
mejantes A los de una llama, determinan la circula¬ 
ción ó marcha del líquido en ellos contenido en 
dirección A los tubos siguientes ó de mayor catego¬ 
ría del sistema. El liquido referido contiene los pro¬ 
ductos de excreción que, después de atravesar las 
células descritas, pasan al interior de los expresados 
tubos, y en virtud del movimiento impulsivo men¬ 
cionado de las pestañas de las células (que es favore¬ 
cido por las contracciones de los tubos mismos), ca¬ 
mina por todo el sistema tubular hasta salir por los 
orificios en que se abren al exterior los tubos colec¬ 
tores terminales; existiendo también algunos otros 
orificios, denominados poros excretores secundarios 
correspondientes á tubos colaterales de desagüe ó 
salida del liquido. 


Los pronefridios en su perfeccionamiento progre¬ 
sivo en la escala animal, dan origen A los órganos 
de excreción de los animales más superiores. Tales 
son los nefridios de los nemertinos y rotíferos, consti¬ 
tuidos por tubos ciliados que se abren de un lado al 
exterior y de otro interiormente en la cavidad gene¬ 
ral del cuerpo donde se terminan por un embudo vi¬ 
brátil denominado ne/vostoma; los órganos segmen¬ 
tarios de los anélidos que vienen A ser el resultado 
del fraccionamiento del sistema excretor primitivo ó 
pronefridiano descrito, en concordancia con la seg¬ 
mentación ó metamerización de dichos gusanos; el 
riñón sencillo ó cuerpo de Bojanus de los moluscos; 
y, finalmente, las tres chises de aparatos que se pre¬ 
sentan en los diversos vertebrados, conocidas con 
los nombres de pronefros , mesonefros y metanefros, 
ó verdadero riñón (V. ) de los vertebrados terrestres 
(reptiles, aves y mamíferos). 


En la a«ljunta figura pueden verse los diversos 
grados de complicación que pueden afectar los ór¬ 
ganos nefridianos, desde el pronefridio hasta el ne- 
fridio con aparato de filtración ó corpúsculo de Mal- 
pighio, sin abertura de comunicación directa interior 
<*on el celoma. 

Pronefridios. Zool. V. Pronefros. 

PRONEFRIO. m. Bot. El género Prnnephrium 
de PresI está hoy incluido en el Nephrodium Rich. pt. 
«le heléchos de la familia de los polipodiáceos. 

PRONEFROS. m. Anat. Riñón primitivo que 
forma la sección anterior del cuerpo de Wolff y se 
abre en la cloaca por el conducto «le Müller. 

Pronbfros. Zool. Protonefros, arquinefros, el seg¬ 
mento más delantero del sistema renal de los verte¬ 
brados, que sirve en los ciclóstoraos y muchos peces 
de un modo duradero, en la mayoría de éstos y en 
los anfibios sólo durante la vida larvaria, como ór¬ 
gano de secreción urinaria; en los vertebrados supe¬ 
riores (amniotos) se presenta en brevísimo tiempo 
de la vida embrionaria y de antemano como forma¬ 
ción muy rudimentaria. 

Se origina con el canal renal correspondiente de 
varias excrecencias, ordenadas por segmentos en el 
meBodermo parietal y que se unen en un cordón lon- 



Eaquema de la* forme* de pronefridio* 

I, nefridio «imple; II, nefridio con perforación en la 
cavidad general y filtración; 111, nefridio ain perfora¬ 
ción y con aólo filtración; cg, cavidad general; ee, ecto- 
dermo;/, región de filtración; 21, glomérulo de Malpi- 
gbio (de Houaay) 
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gitudinal, el cual más tarde se ahueca; los cordones 
celulares seg méntales en dirección transversa se con¬ 
vierten, mediante su ahuecamiento y el embudo pes¬ 
tañoso ó uefrostoma, que les pone en comunicación 
con la cavidad visceral, en pronefridios; el cordón 
longitudinal en conexión con éstos se alarga poco á 
poco hacia atrás hasta desembocar en el recto, re¬ 
presentando á predecesores de uréteres. Estos toman 
sobre si también los prouefridios y se convierten en 
canal de Wolf. En muchos vertebrados se encuentra 
en la cavidad visceral cerca del nefrostoma de los 
pronefros un nodulo de vasos (glomus), ó los prone- 
fros empiezan con una < ámarn que se interpreta como 
parte separada de la cavidad visceral y que contiene 
el nodulo vascular, por ejemplo en los peces óseos. 

PRONEIDAD. (Eiim.— Del lut. pro ñus, incli¬ 
nado.) f. Inclinación, tendencia, propensión. 

PRONELA, f. Paleont. V. Pronoklla. 

PRONEMOBIO. m. Eutom . (Pronemobius Uol.) 
Género de ortópteros de la familia «le los aquétidos 
(grllidos) y tribu de los grilinos. ¡Se diferencia del 
género Nemobius Serv. por el oviscapto, tanto ó más 
largo que los fémures posteriores; tibias posteriores 
con tres espinas en cada borde superior, todas ellas 
normales en uno y otro sexo; élitros notablemente 
más cortos en las hembras que en los machos, no 
excediendo la longitud del pronoto en aquéllas. Pos- 
teaiormente, porque este género pasó á la sinonimia, 
se ha cambiado en otro. Panteliuns Uol.. formado en 
obsequio del padre Punte!, S. J. El tipo es P. sil¬ 
vestre F.. que se halla en Europa y Argelia. 

PRONEOMENIA, f. Zool. {'proneomenia llu- 
brecht, 1880.) Género de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, orden de los aplacóíoros, familia 
de los neoménidos. Es, como todos los de este grupo, 
un género de colocación dudosa, muv semejante á 
los gusanos por su forma, falta «le concha, y con co¬ 
municación «le las visceras con la cavidad somática, 
y por otra parte muy análogo á los Chiton. Cuerpo 
más alargado que el de los Neomenia, revestido de 
espículns naviculares ó aciculares incluidas en una 
masa lenticular, gelatinosa, bastante gruesa, en la 
cual penetran prolongaciones «le la capa epodérmica: 
glándulas salivales bien desarrolladas, como también 
la rádula y las pupilas bucales; glándulas laterales 
posteriores capaces de segregar un tejido incrustado 
de substancias calizas; pericardio y nefridios en co¬ 
municación con la cloaca; sin branquias anales. Com- 
prende cinco especies distribuidas por el N. de Eu¬ 
ropa, como ¡a Proneomenia Slutieri Hubr., y por el 
Mediterráneo, la P. aglaopheniue Kow. 

PRONERVACION. (Etim.— Del pref. pro, 
por, y el lat. nervus, nervio.) f. Anal. Expansión ten¬ 
dinosa. 

PRONEURA. f. Eutom. ( Proneura Sel,) Géne¬ 
ro de paraneurópteros (odonatos) de la familia de los 
agriónidos y tribu de los cenagrioninos. Se conoce 
una especie, P. prolóngala Sel., de Pebas, en el Perú. 

PRONGA. Geog. Aid. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Pravia, parr. de San Juan de Pronga. 

Pronga. (ieog. V. San Joan db Pronga. 

PRONIA. Geog. Río de Rusia, afl. de] Oka, en 
el gob. de Riazari. Nace en la parta occidental, cer¬ 
ca del gob. de Tula, al que sirve de límite en el tra¬ 
yecto de varios kilómetros. Tuerce después brusca¬ 
mente al E., y riega Mikhnilov, recibiendo por Ir 
der. el Kerd ó líenlas. Pasa junto á Pronsk y se in¬ 
clina al ENE., y después de aumentar su caudal con 
el Ratiova, que es su tributario más importante, des- 


| agua al S. de Spask. Tiene 225 kms. de curso y e« 
navegable unos 30 durante las crecidas de primave¬ 
ra. Sus puertos principales son Jernovitcbtche y 
Perevlies. 

PRONIÁCTICO, CA. ndj. Med. Que previe¬ 
ne, preservativo. |j Agente que actúa de este modo. 
U. t. c. s. 

Proniáctico de Hnffktue. V. SüHRode HaI'Kkinb. 

PRONIAXIS. f. Terap. Prevención de las en¬ 
fermedades, tratamiento preventivo. 

PRONIDAD. (Etim. — Del lat. pronitas, atit, 
proneiilad.) f. Proneidad. 

PRONIER (Cesar Luis'. Biog. Teólogo suizo, 
n. en Ginebra y m. en alta mar á consecuencia «le 
un naufragio (1831-1873). Pasó su juventud en los 
Estados Unidos dedicado á la agricultura, y en 18ó3 
regresó á su ciudad natal, y estudió eu la Escuela 
Libre «le Teología. s;en«lo nombrado eu 1850 minis¬ 
tro del Oratorio y luego profesor de dogmática de la 
Escuela Libre. Envia«lo por su comunión gomo re¬ 
presentante á una asamblea de Nueva York, pereció 
en el naufragio de la Vilie dn Havre cuamio ingle¬ 
saba á Europa. Se le debe: Une visite á Wittenbtrg, 
La liberté rehgieuse et le SyUabus (1870), F. H\ 
Krummacher, sa vie; La liberté chrétienue, y Jemies 
annees , poesías. Dejó, además. Conferencias y Ser¬ 
mones. 

PRONITES. m. Paleont. ( Pronites Punder, 
1830; Clitambonites Pander, 1830; Gonambunues 
Pender. 1830; Himipronites Pander, 1830; Orthi- 
siua d'Orbignv, 1817.) Concha supercuadricular ó 
semicircular ailornada de pliegues ia«liantes. la val¬ 
va ventral muy profunda, casi supir&midal por la 
preseucia de una gran área triangular, emplazada 
perpendiciilarmente al plano de las valvas; estas 
áreas están divididas por un seudodeltidio convexo 
muy desarrollado y en la extremidad se encuentra 
un hueco oval; el área dorsal muy limpia, pero más 
estrecha que la valva opuesta, con la línea «le creci¬ 
miento saliente en la parte media; el ápice imperfo¬ 
rado; en el interior de la valva ventral d«>s «lientos 
robustos cardinales sostenidos por placas dentales 
que se reúnen en forma de pila, al cual está sosteni¬ 
da anteriormente por un septo que se extiende más 
ó menos lejos hacia el interior de la valva; lu valva 
dorsal de un pequeño desarrollo cardinal al que si¬ 
guen los septos separamlo las impresiones muscula¬ 
res. Las especies pertenecientes á este género son 
características del silúrico inferior, siendo típico el 
P . ascendeos Pander. 

PRONKINO. Geog. Pobl. de Rusia, en el go¬ 
bierno de Samara, dist. de Ruruluk, á oril. del Uo- 
rovka, tributario del Malyi-Tcliuran; 1,400 Ii. Fá¬ 
bricas de curtiílos. 

PRONLEROY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Oise, dist. de Clermont, cant. de 
Saint-Just; 330 h. 

PRONO, NA. (Etim. — Del lat. pronus, inclina¬ 
do.) ndj. Inclinado «lemasiadainente á una cosa. 

Prono, na. Med. Dícese de la posición echada en 
«lecúbito abdominal y. respecto de la mano, posición» 
con la palma hacia dentro y atrás. 

Prono. Liturg. Especie de pregón (praeconinm, 
praeonium, proninm, que parece ser su etimología), 
anuncio ó publmnción, que se hace, los domingos, 
después de! Evangelio, en la Misa, en las iglesias 
parroquiales. En él no solamente se hace alguna 
breve explicación del Evangelio del día. y se exhor- 
ta al pueblo á la práctica de la virtud, sino que ade- 
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miís se anuncian las fiestas, los ayunos, las procla¬ 
mas matrimoniales, la colación de ordenes sagradas, 
liu el prono se hacen públicas las excomuniones y 
otras censuras eclesiásticas. 

Prono. Alit. Divinidad de los eslavones pomera- 
nios de Weudeu. Su estatua estaba colocada sobre 
un roble grande, alrededor del cual habla 1.000 
Ídolos de dos ó tres rostros. Con una mano sostenía 
un arado y con la otra un venablo ó estandarte. Su 
cabeza estaba coronada, sus orejas eran muy salien¬ 
tes y en los pies llevaba campanillas. 

PRONOCTUA. f. Entom. (Pronoctna Smith.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los noctuíuos. De los lista¬ 
dos Unidos se conoce una especie, P. typica Smith; 
hállase en el Colorado. 

PRONOE. t. Paitónt. (Pronoe Agassiz, 1843; 
Venables Schloth., Pronoella Fischer, 1.887.) Géne¬ 
ro de moluscos de la clase de los lamelibranquios, 
orden de los sifonados, familia de los venéralos. La 
concha es de forma oval ó algo alargada, con tres 
dientes cardinales, muy cerca de los cuales se en¬ 
cuentra algunas veces un diente anterior colocado 
debajo de la lúnula, y muy rara vez encuéntrase 
también un diente lateral posterior; el ligamento es 
externo, el seno paleal varía de desarrollo aunque 
no de forma, es profundo y dentiforme, corto y trian¬ 
gular. Las especies del género Pronos Agassiz son 
to las pertenecientes a las capis secundarias, siendo 
típica la especie P . trigonellaris Schloth. 

Pkonob. Zool. (Pronos.) Género de crustáceos 
del orden de los anfípodos y familia de los plastice- 
lidos. Los principales caracteres de sus especies son; 
cuerpo alargado, estrecho, formado de 14 segmen¬ 
tos, comprendida la cabeza; ésta grande, redondea¬ 
da, casi toda ocupada por los ojos, que son salientes; 
frente abultada; antenas más cortas que la cabeza, 
planas, las del macho con un llagelo Inarticulado, 
las inferiores insertas cerca de la boc.i. delgadas, 
cilindricas, setáceas y de cinco artejos; los tres pri¬ 
meros segmentos abdominales grandes, redondeados, 
y cada uno con un par de apéndices para la nata¬ 
ción; los tres siguientes con apéndices estrechos, 
planos, alargados y terminados en dos pequeñas 
láminas redondeadas en el extremo; el último seg¬ 
mento corto y triangular; patas torácicas monodác¬ 
tilas. El tipo es P. cnpito Guer., que vive en las 
costas de Chile. 

PRONOELLA. f. Paleont. (Pronoella Fischer, 
1887.) Género de moluscos de la cluse de los lame¬ 
libranquios, orden de los tetrabranquiales, conchá¬ 
ceos, familia de los venéridos. Concha subtrígona, 
orbicular ó redondeada, comprimida, adornada de 
tinas estrías concéntricas, sin lúnula, y la charnela 
lleva en cada valva tres dientes cardinales y un 
diente lateral posterior lameliforme que á veces es 
doble en el lado izquierdo; las ninfas son gruesas; 
el ligamento externo y el seno paleal apenas están 
indicados; los dientes laterales posteriores establecen 
relaciones de este género con los ciprínidos. Perte¬ 
nece el género Pronoella á los terrenos jurásicos, 
siendo la especie típica la P. trigonellaris Sehlo 
tlieiin. 

PRONOÉTICA. f. Mil. Pronostica se deriva 
del verbo griego procer ó suministrar. Es una pala¬ 
bra empleada por vez primera por el tratadista fran¬ 
cés general Lewal, autor de una famosa obra que 
lleva por titulo Tactiqne dn ravitaillements (181)0). 
Comprende la fuución total de Ja Intendencia, lo 


mismo en paz que en guerra, y puede, por tanto, 
decirse que es el arte administrativo-militar. 

Se bu discutido mucho acerca de si es un arte in¬ 
dependiente ó es un arte que puede incorporarse, 
sea total, sea de un modo fragmentario, á alguno de 
los tres clásicos en que se divide el arte de la gue¬ 
rra, ó sea la estrategia, la logística y la táctica. 

En i igor, participa de los caracteres de estos tres; 
ha\ algún autor moderno, como Salvador García 
Ducarrete. que ha escrito el tratado de Pronostica 
en campaña , que sirve de texto en la Academia «le 
Avila, el cual supone que es un arte distinto de los 
ti es mencionados y que se divide en arte adminia- 
trntivo-militar propiamente dicho (preparatorio) y 
arte administrativo «le la guerra. 

Sin embargo, in opinión más extendida es que es 
un arte militar que participa de la estrategia en el 
período de preparación y concentración, «le la logís¬ 
tica en el período «le desplazamiento y de la táctica 
en el período del combate. 

Importancia de la pronostica. Dicha importancia 
es cada día mayor; el ferrocarril ha transformado la 
guerra; se ha dicho muchas veces que MoltUe no 
hizo sino adaptar al ferrocarril la estrategia napo¬ 
leónica, y las guerras sucesivas que buho en el 
muiiflo no fueron sino la confirmación del valor esen¬ 
cial que tiene el camino de hierro. Si Alemania pudo 
ser victoriosa militarmente en la gran guerra lo 
debe al ferrocarril, v si Francia pudo contener la 
invasión en Verdun lo dehe al automóvil. Por eso 
solo el servicio de comunicaciones ha complicado 
extraordinariamente la pronoética, y si á eso se 
agrega que acuden á guerrear millones de hombres, 
que una gran parte «le ellos son arrancados de sus 
hogares, domle disfrutan de relativa comodida«l, y 
las necesidades crecientes «leí hombre civiliza.lo, se 
comprenderá toda la importancia que tiene la pro¬ 
noética. Aun antes de que esto ocurriese, Cuvier 
decía: «La responsabilidad más grave, la más ins¬ 
tantánea pesa, después del general, sobre la A«lmi- 
nistración del ejército. Esos hombres generosos, que 
por anticipado han hecho á la patria el sacrificio de 
su sangre y «le su vida, no le piden más que la sa¬ 
tisfacción de sus necesidades físicas, pero lo piden 
de un modo imperioso. Seguir con el pensamiento 
á esa multitud en el complicado movimiento que les 
imprime el general en jefe, calcular en cada momen¬ 
to su número, el lugar donde se hallan, distribuir 
con precisión el material «le que se dispone, apreciar 
lo que puede recogerse en cada comarca en que se 
opera, tener en cuenta las distancias, el estado de 
los caminos y lograr nquellos medios de transporte 
indispensables para que en un día fijo reciban sus 
provisiones desde el cuerpo «le ejército hasta el más 
reducido destacamento. líe ahí una ligera idea do 
los deberes que tiene que cumplir un administrador 
del ejército. Basta que haya en sus cálculos el me¬ 
nor error para que las más felices combinaciones de 
la estrategia se malogren y multitud de valientes 
perezcan en vano. La patria misma puede ser víeti- 
ma «le tina tan sólo de sus faltas en esas terribles 
fases de la guerra en el que el más ínfimo accidente 
produce á veces consecuencias funestas.» 

La pronostica en campaña. Los caracteres dis¬ 
tintivos de la Intendencia en cnmpnña son dos; 
l.° subordinación al mando y 2.° conocimiento de 
los planes «lo guerra. La Intendencia y el mando se 
compenetran íntimamente, y sólo así puede realizar¬ 
se aquella misión que von der Goltz definía diciendo 
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que «ae debe hacer posible lo que parezca imposi¬ 
ble». El general Lnnglois, en el prologo que ha 
pueBto á la obra del subintendente fraucés Nony, 
La Intendencia en campaña, escribe: «Yo les diría A 
los oficiales de Estado Mayor que esta cordialidad 
entre la Intendencia y los demás servicios no debe 
ser solamente aparente; es en el servicio donde ella 
se debe manifestar; no despreciéis los avisos y juicios 
de la Intendencia; no busquéis el substituir á ella, 
sería una misión demasiado pesada para vuestros 
hombros, tan cargados ya. El servicio sufriría con 
ello grave daño y vosotros no ganaríais más que un 
exceso de responsabilidad, que vale más dejéis á los 
que la tienen naturalmente. Es la tropa la que re¬ 
clama vuestra actividad. Hacedla marchar, hacedla 
combatir; dejad á otros, bajo vuestra directiva, el 
cuidado de proveerla. Evitad la confusión de pode¬ 
res; la unión debe nacer de un pensamiento común, 
de un corazón común. He procurado demasiado du¬ 
rante toda mi vida militar el enluce de las armas, 
para no ser dichoso viendo preconizar hoy el eulace 
de los servicios.» 

Salvador García Dacarrete ha escrito á su vez: 
«Para que la máquina administrativa se mueva y 
funcione con seguridad es preciso que todos los 
jefes y oficiales de los diferentes cuerpos y armas 
del ejército coadyuven, con el conocimiento que de¬ 
ben tener de la parte administrativa de nuestras 
unidades, para que llegue al éxito la Intendencia 
mediante una incansable actividad, una acción inte¬ 
ligente. despierta, una habilidad profesional siem¬ 
pre dispuesta para obtener el mejor partido hasta de 
las situaciones más difíciles.» 

La acción de la Intendencia en tiempo de guerra 
requiere estas condiciones primordiales: 1.* estar 
organizada desde tiempo de paz: 2.* instruir y adies¬ 
trar al personal aisladamente y en combinación con 
otras fuerzas militares; 3.* construir, conservar y 
usar todo material necesario para los servicios de 
Intendencia; 4. a estudio de la función de mercados, 
tanto nacionales como extranjeros; 5.* fabricación 
de harinas, pan, galletas, conservas y comprimidos; 
6 . a sostener comisiones de compra; 7. a levantamien¬ 
to de un mapa administrativo de la producción na¬ 
cional, y 8. a mantener las unidades de tropa propias 
para el cuerpo. 

Acción pro acética. El coronel Pellegrin, en una 
obra publicada en 1921 con el título La vie d'nne 
armée pendant la grand guerre, describe la forma de 
estar organizado un cuartel general de ejército, y en 
él se ve esta acción pronoética de primera y segun¬ 
da línea contrastada y adiestrada en la práctica. Al 
dar comienzo la guerra había tres oficinas en dicho 
cuartel general: 

1. a Oficina de organitactón, encargada de las 
cuestiones de organización de unidades, de las si¬ 
tuaciones diversas de efectivos, de capturas, pérdi¬ 
das y evacuaciones de material, de remontas, as¬ 
censos y recompensas, policía y disciplina, justicia 
y gendarmería, etc. 

2. a Oficina de informaciones, encargada de con¬ 
fidencias, contraespionaje, cartografía, relaciones 
con las autoridades civiles, asuntos políticos, etc., 
teniendo como anexo el servicio de aviación. 

3. a Oficina de operaciones, para redactar las ór¬ 
denes de marcha y estacionamiento y mantener la 
ligazón con otros ejércitos, más todo aquello que 
verdadera y directamente afecta á la marcha de las 
operaciones militares. A estas oficinas debe agregar¬ 


se un servicio de Correos para la recepción y entrega 
de cuanto interviene el cuartel general. 

Un segundo grupo de organismo en el cuartel 
general lo constituía la Dirección de Etapas y Ser¬ 
vicios. Esta se hallaba mandada por un oficial gene¬ 
ral que dependía directamente del general coman¬ 
dante de ejercito. Tenía por misión prever y asegurar 
los avituallamientos de toda clase y las evacuaciones 
del ejército con arreglo á las instrucciones generales 
que recibirla el comandante del ejército. 

Asistido de un jefe de estado mayor, con 20 oficia¬ 
les, el director de Etapas y Servicios ejercía á este 
efecto la alta vigilancia y la dirección de conjunto 
de todos los servicios agrupados en torno sujo: 

Artillería, Ingenieros, Servicio automóvil. Tele¬ 
grafía de segunda línea. Aeronáutica, Intendencia, 
Sanidad, Servicio veterinario, y Tesorería y Correos. 

Para los avituallamientos y evacuaciones del ejer¬ 
cito disponía de las formaciones siguientes: 

Gran Parque de Artillería, Parque de Ingeniería, 
Convoyes automóviles (grupos de transporte de ma¬ 
terial y personal), Secciones sanitarias automovilis¬ 
tas, Secciones de avituallamientos con carnes fres¬ 
cas, Parque de reserva automóvil, Convoy adminis¬ 
trativo de los servicios de Intendencia del ejército, 
Parque de ganado, Panadería de ejército, Ambulan¬ 
cias, Secciones de hospitalizaciones. Hospitales de 
evacuación. Trenes sanitarios afectos al ejército, y 
Reserva del personal sanitario. 

La zona de etapa de la retaguardia del ejército 
dependía directamente de la Dirección de Etapas y 
Servicios. 

A cada ejército estaba afecta una posición regula¬ 
dora, dependiendo directamente del director de ferro¬ 
carriles en el gran cuartel general, pero en constan¬ 
te enlace con la Dirección de Etnpas y Servicios. 
Este órgano esencial de los ferrocarriles estaba espe¬ 
cialmente encargado de asegurar, á petición de la 
Dirección de Etapas y Servicios, todos los transpor¬ 
tes de vía férrea necesarios para los avituallamientos 
y evacuaciones. 

No vamos á detenernos en la explicación de cómo 
se efectuaban los avituallamientos de los diferentes 
servicios; pero sí debemos detallar la forma de eje¬ 
cución de los de Intendencia. 

Estos aprovisionamientos eran dirigidos por el 
intendente del ejército bajo la vigilancia del director 
de Etapas y Servicios. 

El intendente del ejército disponía de la panade¬ 
ría del ejército, del convoy administrativo del ejérci¬ 
to v del parque de ganado. 

El pan era fabricado en la pnnaderín instalada en 
las inmediaciones de la estación reguladora, para 
facilitar la llegada de materias primeras y la expe li 
ción de pan. La carne distribuida, unas veces era 
fresca y otras frigorífica. El comestible era procura¬ 
do con los recursos de la localidad. Los forrajes, 
tnmbién en la máxima medida posible, se compraban 
ó requisaban sobre el terreno, y sólo cuando era im¬ 
posible se hacía llegar heno prensado de las estacio¬ 
nes almacenes. 

Una observación digna de tenerse presente: el 
aprovisionamiento en esencias de aceites de Josauto- 
móviles corrió en Francia durante la guerra á cargo 
del servicio de Intendencia. 

La realidad fué demostrando en la gran guerra la 
esencialidad y enorme importancia de los servicio» 
que se llaman auxiliares , é impuso en el ejército 
francés la creación de una nueva oficina: la de avi- 
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tuallamiento y transporte. El intendente general del 
ejército pasó á esa nueva subdivisión del gran cuar¬ 
tel general. El nuevo órgano mi.itar teuia la triple 
función característica de todo problema de aprovi¬ 
sionamiento: 

1. ° Conocer las necesidades. 

2. ° Procurar los medios de satisfacerlas, y 

3. ° Movilizar y transportar estos recursos hasta 
el soldado consumidor. 

Su organización interior fué subdividida en tres 
secciones, á saber: 

A) Ingenieros. . i 

B) Intendencia .[ Formando la primera sección. 

C) Sanidad . . .) 

Artillería .... Que formaba la segunda sección. 

A) Transportes.) 

B) Comunicado-> Que formaba la tercera sección. 

nes . . . .) 

De lo que lia significado la realización de los ser¬ 
vicios de Intendencia puede teuerse una idea con 
este cálculo de avituallamiento cotidiano que da el 
coronel Pellegrin para una división con efectivos de 
15,000 hombres: 


2 vagones de pan. 10,500 kg. 

1 vagón de legumbres secas ó arroz, 

sal, azúcar, café y tocino . . . 3,570 » 

2 vagones de legumbres frescas y 

patatas. 11,250 » 

2 vagones de vino.. . . 7,500 litros 

3 » de avena. 20,000 kg. 

2 » de heno. 10.000 » 

2 » de carbón ó combustible. 16.500 » 

1 vagón de carne congelada . . . 6.7O0 » 

15 86,020 » 


Aun habría que agregar á esto 1.500 kg. de ta¬ 
baco cada cinco días y 5 de naja de utensilio para 
cada hombre y cada quince dias. 

La Intendencia militar francesa ha tenido tumbién 
á su cargo, como corresponde á una organización 
racional, el servicio de vestuario. Loa cuerpos arma¬ 
dos formulaban pedidos cada quince días y la Inten¬ 
dencia era la encargada de satisfacerlos. 

He aquiá grandes rasgos cómo vivió ia Intenden¬ 
cia en la gran guerra. Sus notas características fue¬ 
ron : el realce de la personalidad del intendente 
general, su enlace perfecto con el alto mando, la 
amplitud de funciones v servicios que le fueron enco¬ 
mendados y el desembarazo que tuvo para desarro¬ 
llarlos. 

Procurar recursos para millones de hombres, mo 
vilizarlos, formar y mantener stocks y cuidar del 
material, todo ello en labor de relojería, es algo que 
demuestra lo que es y sigmlwa modernamente la 
Intendencia en el servicio de etapas. 

En España existe un proyecto de reglamento para 
los servicios de grupo de ejércitos y ejército que ha 
redactado el inspector general de ferrocarriles y eta¬ 
pas. y en el cual se contiene la legislación más mo¬ 
derna que ha de servirnos en caso de i na guerra. 

Según dicho reglamento, todos los servicios de 
retaguardia estarán bajo la alta dirección de un 
oficial general llamado general inspector de ferroca¬ 
rriles y etapas, el cual obrará, en caso de guerra, 
bajo la inmediata dependencia del general en jefe, 
dirigiendo todo el servicio ferroviario, de comunica- 
eiraes, alojamientos y defensa de las líneas de comu¬ 


nicación en la zona de retaguardia. Habrá un jefe 
de Estado Mayor ^con secciones de Artillería, Inge¬ 
nieros. Etapas. Sanidad. Veterinaria-, Intendencia é 
Intervención), jefatura del servicio militar de auto¬ 
móviles, del de ferrocarriles, de aeronáutica, de po¬ 
licía, Inspeccióu de Ingenieros civiles, Inspección 
leí Servicio forestal. Delegación general de la Cruz 
Hoja. Inspección general de telegrafía civil é Ins¬ 
pección superior de Correos. 

Parece muy complicada esa organización, pero no 
lo ha sido menos la que lia funcionado en Francia. 
La complejidad de la guerra moderna en que los 
efectivos son muy numerosos, todo el país cómbale 
y todas las fuerzas del misino se movilizan, exige di¬ 
versidad de órganos y acoplamientos no siempre 
fáciles. Claro es que no se explica, por ejemplo, que 
haya una sección de etapas desligada de los diferen¬ 
tes cuerpos, y que se eche por delante, sólo en la 
enumeración, claro está, A la veterinaria sobre la 
Intendencia, cuando ésta cuida del hombre y aquélla 
de la bestia; pero el conjunto de la organización no 
es censurable. 

«El servicio de Intendencia en campaña, dice el 
artículo 275 del proyecto de reglamento antes cita¬ 
do, tiene por objeto la provisión de subsistencias, 
vestuario, equipo y material de campamento á las 
tropas en operaciones, así como también la de fon¬ 
dos para sus atenciones.» 

Obsérvese cómo la realidad, que manda en la 
guerra con imperio mayor que ninguna otra suerte 
de circunstancias, hace que se considere servicio «le 
Intendencia el vestuario. No puede ser de otra ma¬ 
nera, no ha sido nunca, y así viene 6 reconocerse. 
Pero, ¿no es una condición suprema de idoneidad la 
preparación en paz para los servicios que lian de 
desempeñarse en guerra? ¿Y no indica eso la nece¬ 
sidad. ó conveniencia al menos, de que el servicio 
de vestuario corriera á cargo de la Intendencia? 

Echamos de menos en el reglamento nuestro el 
intendente general militar, aquel alto funcionario 
de quien tanto cuidaba y á quien tanto confiaba Na¬ 
poleón. Ahora habrá un intendente militar en cada 
ejército, y bajo la dependencia inmediata del co¬ 
mandante del suyo respectivo, que tendrá á su car¬ 
go la dirección de los servicios anteriormente indica¬ 
dos (subsistencias, vestuario, equipo y material «le 
campamento). 

El director de los servicios de Intendencia do 
ejército, bajo la dependencia del director de etapas 
y servicios del mismo, tiene á sus órdenes estos ór¬ 
ganos: 

A) Jefatura de los servicios de Intendencia de 
los distritos y comandancias de etapas. 

13) Jefatura de los servicios do Intendencia de la 
estación-almacén. 

C) Jefatura de Intendencia do la estación regu¬ 
ladora. 

D) Jefatura de los servicios de Intendencia de 
las estaciones cabezas de etapas de vía férrea. 

Y estos órganos de Ir Intendencia se descompo¬ 
nen á su vez en estos otros establecimientos: 

Estaciones-almacén. depósito central de subsis¬ 
tencias, depósito de vestuario, panadería militar, 
parque de ganado, matadero y fábrica de hielo, de¬ 
pósito central de material de acuartelamiento, alum¬ 
brado y combustible, depósito de material de carn- 
Damento, parque administrativo de material de hos¬ 
pitales. depósito central de artículos de automóviles, 
talleres de recomposición y tesorería. 
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Estaciones reguladoras y estaciones cabezas de 
etapas de vía férrea, depósito de subsistencias, de¬ 
pósito de vestuario, panadería militar, parque de 
ganado y matadero, repuesto de material de acuar¬ 
telamiento, alumbrado y combustible, deposito de 
material y campamento, depósito de material de 
transporte, parque administrativo de material de hos 
pítales, deposito de artículos de automóviles, talle¬ 
res de recomposición y tesorería. 

La Intendencia en campaña tendrá depósitos cen¬ 
trales, intermedios, auxiliares y avanzados. 

Doctriualmente las funciones de la Intendencia en 
campaña, no siempre consignadas en disposiciones 
legales, deben de ser: organizar, dirigir y ejecutar 
los servicios administrativos, sobre todo lo relativo 
á alimentación, vestuario y transporte. Mnndcr las 
tropas suyas, ejercer autoridad completa sobre el 
persona) del cuerpo y lo necesario desde el punto de 
vista técnico sobre los oficiales de aprovisionamien¬ 
to de otras armas ó cuerpos; colaborar con el mando 
en los servicios administrativos, embargos, ocupa¬ 
ciones, requisiciones y contribución en metálico ó 
especie. Formar parte de las comisiones de vías 
férreas, ser también parte integrante del Consejo de 
plazas sitiadas, ejercer la administración económica 
del pnís enemigo, ordenación de pagos, recepción, 
conservación é inversión de fondos, exploración ad¬ 
ministrativa de los territorios, realizar las compras 
de víveres y efectos, utilizar los elementos del país 
enemigo, organizar los parques, panaderías de cam¬ 
paña . etc. 

Planes de campaña. A la preparación en tiempo 
de paz debe responder la formación anticipada de 
un plan de avituallamiento que se refiera á los re¬ 
cursos nacional y á los de los países neutrales: plan 
que ha de ser llevado á la práctica en el período de 
movilización y concentración. Dicho plan debe com¬ 
prender: l.° recurso de capacidad productiva de 
todas las regiones del territorio nacional y especial¬ 
mente de las fronterizas en las diversas épocas del 
uño; 2.° producción miíxirna y mínima de las fábri¬ 
cas y talleres del Estado, y de las industrias sean ó 
no proveedores de aquél; 8.° comarcas de importa¬ 
ción, exportación y cabotaje, marcando cuáles de 
nuestros puertos pueden servir para depósitos de las 
mercaderías adquiridas en el extranjeio; 4.° informe 
de nuestros embajadores y cónsules que den á cono¬ 
cer los principales mercados y centros productores 
en los paises donde ejerzan su representación con el 
detalle de los productos, precios de los mismos, me 
dios de transporte, etc., y 5.° relaciones entre el 
ministro de la Guerra v el de Hacienda para tener 
noticias de los recursos del Tesoro y los que se pue¬ 
den obtener del país, ó sea de los recursos metálicos 
para la guerra. Este plan en forma de Memoria debe 
existir en el Ministerio de la Guerra, lo mismo que 
existen los planes estratégicos. 

Gastos de guerra. Puede atenderse á la campaña 
con tesoros previamente constituidos, donativos, cré¬ 
ditos extraordinarios, contribuciones de guerra y 
empréstitos. Los tesoros previamente constituidos no 
tienen valor en la guerra moderua. por grande que 
sea su cantidad; los gastos que ahora se exigen son 
tan cuantiosos, que en seguida resultaría agotado, y 
así le ocurrió á Alemania, que guardaba la cifra de 
250.000.000 de francos en la Torre Julios de la for¬ 
taleza de Spaudau. 

Otro tanto puede decirse de los donativos. Podrán 
servir para adquisiciones de algún material determi¬ 


nado y aun como demostración de asistencia del es¬ 
píritu nacional al poder público, pero resultará de 
hecho insuficiente para los gastos totales de una 
cam paña. 

El crédito extraordinario es el procedimiento nor¬ 
mal en guerras cortas y países florecientes, pero 
cuando la campaña se prolonga ó la Hacienda públi¬ 
ca está de antemano desnivelada, el crédito no hasta 
y hay que apelar al impuesto especial de guerra, 
que supone elevación de contribuciones existentes ó 
creacióu de nuevos tributos, ó hay que apelar al 
lanzamiento de papel al mercado, contrayendo deu¬ 
da nacional; en ambos casos deberá cuidarse mucho 
de que no aumente la deuda sin que se refuercen loa 
ingresos normales pnra que siempre con estos últi¬ 
mos estén cubiertos los servicios de interés y amor¬ 
tización de aquéllos. 

Constitución de aprovisionamiento. Existen tres 
procedimientos capitales: l.° compra; 2.° contrata; 
3.° requisición. 

La compra puede ser directa ó por comisión. Las 
primeras son ventajosas cuando se emplean á mucha 
distancia de la probable zona de operaciones v te¬ 
niendo siempre en cuenta el principio de comprar en 
cada región los géneros que más abundantemente 
produce, medio único de evitar la acción de interme¬ 
diarios y acaparadores. La compra por comisión es 
un contrato por el cual un tercero se encarga de ad¬ 
quirir por su nombre, pero por cuenta del Estado y 
con dinero proporcionado por éste, determinadas 
cantidades de productos ó materias que lea son lija¬ 
das de antemano, recibiendo ios comisionados un 
tanto por ciento de la compra. 

Un tratadista militar, Usera, asigna á este género 
de compras las ventajas siguientes: se evita el mane¬ 
jo del acaparador, se oculta al público por algún 
tiempo el verdadero objeto de la compra, toda vez 
que los pedidos son hechos por personas que frecuen¬ 
temente se dedican á estos negocios, y aunque á 
primera vista parezca no es procedimiento económico, 
lo es en realidad, porque evita elevación artificial de 
precios. Las contratas son compras realizndas me¬ 
diante subasta pública, y si bien es un procedimien¬ 
to bueno pnra !a renovación y aprovisionamiento, es 
poco rápido para los primeros periodos de ruptura v 
hostilidad. La requisición, que antes era el único 
medio de atender á la guerra, sólo se emplea como 
extraordinaria ó supletoria, y puede definirse dicien¬ 
do que es el ejercicio del derecho conferido al Estado 
de adquirir, aun contra la voluntad del propietario 
el derecho de propiedad ó el de usar temporalmente 
de ciertas cosas y de exigir determinados servicios. 

La pronoética exige en estas materias que se mire 
más á la calidad y rapidez que á la economía, que 
se prescinda de formalidades y trabas y que se de e 
iniciativa bastante al funcionario que haya de cum¬ 
plir estas delicadas misiones. 

Servicios de la pronoética. Dncarrete «livicie estos 
servicios atendiendo á que satisfagan las necesidades 
del soldndo como hombre, las necesidades como mi¬ 
litar ó las necesidades colectivas de las unidades que 
integran el ejército. En el primer grupo se incluyen 
la alimentación, el vestuario, el nbrigo, el sueldo, 
el alojamiento, el trnnsporte y la sanidad pública. 
En el segundo grupo, el armamento, las muni¬ 
ciones, el correaje y los útiles de la profesión. En 
el tercer grupo, el campnmento, las cocinas de cam¬ 
paña, servicios de caudales, servicios de etapa* y 
| servicios de transporte. Diferénciase la pronoética 
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según la clase <le campaña que se realice, y así pue¬ 
de distinguirse lo relativo á guerra interior y exte¬ 
rior, coloniales ó irregulares v de sitio. 

En la guerra interior, por ejemplo, habrá que elu¬ 
dir en lo posible el sistema de requisición para no 
agotar los recursos propics, y en cambio, en la gue¬ 
rra exterior puede practicarse este sistema perfecta¬ 
mente. En las guerras irregulares y coloniales se 
encuentran muchas más diticultades. y es caracte¬ 
rística principal de esta clase de campaña la subor¬ 
dinación del mando á la Intendencia, y en las plazas 
fuertes sitiadas la misión de la pronostica es verda¬ 
deramente dictatorial, como lo acreditan, entre otros 
ejemplos, los de Calbo de Rozas en Zaragoza y Be- 
rarneudi en Gerona. 

PRONOFE A. f. Zool. (Pronophaea E. Sim.) 
Género de arañas de la familia de los clubiónidos y 
tribu de los corininos. Se parece al género llrachy 
phaea E. Sim., del cual diriere por ofrecer los ojos 
anteriores más distantes entre si; los ojos medios 
fitás distantes entre sí que de los posteriores y late¬ 
rales; ojos laterales entre sí iguales y anchamente 
reparados; parte labial poco más larga; quelíceros 
muy geniculados, pero con impresión transversal en 
la base; las cuatro tibias y metalarios anteriores 
provistos por debajo de aguijones largos hiseriados. 
Se hallan en el Africa austrooriental; el tipo es 
P. natalica E. Sim. 

PRONOFLEBIA. f. Paleont. Género de artró¬ 
podos de la clase de los insectos, orden de los dípte¬ 
ros, familia de los tipúlidos, del que en estado fósil 
se lian encontrado restos en Utah. 

PRONOGR A DO, DA.adj. Zool. Dlcese de los 
cuadrúpedos por tener el cuerpo en dirección hori¬ 
zontal, en distinción de ortografío. 

PRONOMBRE. F. y C. Pronom. — It. y P. 
Proaome. — In. Pronoun. — A. Pronomen, Fñrwort.— 
E. PrOQOmo. m. Qram. Es la parte de la oración que 
ae emplea unas veces en vez del nombre para evitar 
•u repetición, otras veces en calidad de adjetivo. 
En este segundo caso los pronombres van unidos al 
nombre. Son ejemplos de pronombres los siguien¬ 
tes; ¿Cuál es su bastón ? Aquél, Fia cogido tu som¬ 
brero. iEl mío?, etc. Las formas su y tn son pronom¬ 
bres en función de adjetivos; aquél y mió son pro¬ 
nombres estrictamente tales (primer caso), porque 
evitan la repetición de btistón y de sombrero. 

Los pronombres se dividen en personales, posesi¬ 
vos, demostrativos, relativos, interrogativos é inde¬ 
finidos. 

Los pronombres personales representan por sí so¬ 
los á las personas gramaticales: yo, me representan 
ó la persona que habla; tn, te á la persona á quien 
ne halda; lo á la cosa de la que se habla. Los pro¬ 
nombres. como los adjetivos y substantivos, no po¬ 
seen declinación propiamente dicha en las lenguas 
neolatinas. En líneas generales puede decirse que 
los pronombres personales (y también los posesivos) 
tienen únicamente dos formas, formas que en los 
pronombres personales se reducen á los casos de 
sujeto y complemento de la oración. Así, en el sin¬ 
gular, tenemos; 

•Snjeto Complemento 

yo . me., nii 

tn . te. ti 

él . el, lo, le, se., si 

vPa . ella, la. le, se. st 

•lio . ello, lo, le, se. si 


y en el plural, 

8u jeto Complemento 


nosotros . . 

. . nosotros 


nosotras . . 

. . nosotras 


vosotros. . . 

. . vosotros, OS 


vosotras . . 

. . vosotras, os 


ellos .... 

. . ellos, los, les, 

se, si 

ellas .... 

. . ellas, las, les, 

se, si 


Deben añadirse á ambos números las formns com¬ 
puestas de la preposición con: conmigo (primera 
persona singular), contigo (segunda persona singu¬ 
lar), consigo (tercera persona singular y plural). 

Las formas nos (1.* pera, ol.) y rox (2.* pers. pl.) 
no son del uso corriente, la primera, nos, por ser 
usada sólo por los grandes dignatarios cuando ha¬ 
blan en calidad de tales, y la segunda, vos, por con¬ 
siderarse arcaica y circunscrita al lenguaje de los 
campesinos. 

Relacionados en cierto modo con la primera tie las 
formas anteriores, existen la de V. y Vdes. (abre¬ 
viatura de usted y ustedes), y las de tratamiento de 
respeto Su Señoría, Su Majestad, etc., que, aunque 
sean de tercera persona, se usan con el valor de se¬ 
gunda. 

Los pronombres posesivos son llamados así porque 
denotan posesión ó pertenencia: Usía mesa es tuya, 
mi papá. 

Las dos formas indicadas al principio, que tienen 
los pronombres posesivos, formas diferentes según 
los casos, son, en el singulnr; 

mió, tugo, suyo; mia, tuya, suya, y mi, tu, su 
y en el plural; 

míos, tuyos, suyos; tufas, tuyas, suyas 

nuestros, vuestros; nuestras, vuestras, y mis, tus, sus 

Las formns fuertes mió, tuyo, suyo, etc., no pier¬ 
den generalmente nunca su carácter de pronombres, 
excepción hecha de nuestro y vuestro, á no ser que 
sigan al nombre, como en el libro mió, la casa suya, 
etcétera. En cambio, lo pierden siempre Ins formns 
débiles ó reducidas mi, tu, su, poique no tienen 
fuerza representativa propia. Nadie comprendería el 
sentido de expresiones como el papel mi, los servi¬ 
cios tus, etc., que reclaman mió, tuyos (el papel mió, 
los servicios tuyos), cuando tan claramente puede y 
debe decirse, adjetivando el pronombre mi papel, 
tus servicios, etc. 

Los pronombres demostrativos sirven para seña¬ 
lar personas ó cosas más ó menos próximas al que 
habla. No tienen formas dobles ni reducidas como 
los anteriores. Son 

este, esta, esto; estos, estas 

ese, esa, eso; esos, esas 

aquel, aquella, aquello; aquellos, aquellas 

indicando respectivamente grados diferentes de pro¬ 
ximidad de la persona ó cosa respecto al que habla. 
Así la serie este indica el objeto más próximo al 
que habla y la seria aquel el más alejado. Nótese 
que el plural del neutro esto, eso, aquello, no existe. 

Los pronombres relativos hacen referencia á una 
persona ó cosa de que anteriormente se ha hecho meu- 
ción. Son 

que 

cual, cuales 

quien, quienes 

cuyo, cuya; cuyos, cuya 
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Loa pronombres relativos tienen diferente campo de 
aplicación y de referencia. Así. mientras que es 
equivalente de cual (y en ello hay un criterio para 
conocer si se trata de la conjunción del mismo nom¬ 
bre) en sus variedades de género y número, quien 
■uele siempre referirse á personas y cuyo denota 
siempre idea de posesión. Sirvan de ejemplo: el 
perro qub es fiel; Juan, que es aplicado; los / 'temía¬ 
nos qob se aprecian equivale á el perro el cual es 
fiel; Juan el cual es aplicado; los hermanos los 
cuales se aprecian, etc., quien todo lo quiere todo 
lo pierde; compraremos el libro cuyo autor se ha 
hecho famoso, etc. 

Los pronombres interrogativos se usan para inte¬ 
rrogar y substituyen de antemano al nombre con 
que se coutesta la pregunta. Son 

qué 

cuál, cuáles 
quién, quiénes 

que, como se ve, no se diferencian formalmente de 
las correspondientes formas relativas, sino por su 
función. Asi, por ejemplo, en ¿que ha dicho? ¿quien 
ha ceñido? , etc., notamos que el qué interrogativo 
substituye no sólo á un nombre, sino que puede 
substituir á toda una frase ó conjunto de frases; en 
el quién queda más circunscrita la respuesta por 
tratarse de una representación personal. 

Los pronombres indefinidos ó indeterminados no 
• portan sino una referencia imprecisa de las perso¬ 
nas ó cosas que representan. Perteuecen á esta cate¬ 
goría los personales alguien, nadie, alguno, ninguno; 
los distributivos cada, cada uno; los cuantitativos 
pocos, >michos, alguno, todos, varios, uno, ninguno, 
cierto, diversos; los de reciprocidad tal-cual, cual- 
cnál, nno-otro, ese-aquel, qttién-quién, y los com¬ 
puestos cualquiera, quienquiera, estotro, esotro. 

PRONOME A. ( Ktim. — Del gr. pronomaia, pi 
Ilaje, robo.) f. Entom. ( Pronomaea Ericbs.) Género 
de coleópteros de la familia de los estafilínidos y tri¬ 
bu de los aleocarinos. Los caracteres del género po¬ 
demos reducirlos á los siguientes: cabeza sentada, 
redondeada, terminada en un hocico bastante largo; 
labro oblongo, que recubre las mandíbulas; antenas 
cortas, robustas, gradualmente engrosadas: protórax 
transverso, tan ancho como los élitros, algo estrecho 
y truncado en la base; abdomen lineal, alargado; 
patas bastante cortas, las intermedias poco distantes 
en la base; tarsos anteriores de cuatro artejos, los 
demás de cinco; élitros ligeramente escotados por 
detrás, muy sinuosos cerca del ángulo externo. De 
la fauna paleártica se citan dos especies, el tipo 
P. rostrata Er., de Europa, y P. araxicola Reitt., 
del Araxes 

PRONOMETRO. m. Instrumento para medir 
«1 grado de pronación ó supinación del antebrazo. 

PRONOMEUTA. f. Entom. ( Pronomeuta 
Meyr.) Género de microlepidópteros de la familia de 
los hiponoméutidos. Está representado por una es¬ 
pecie, P. sarcopis Meyr., que habita en el S. de la 
India y en Cevlán. 

PRONOMINADO, DA. adj. Gram. V. Verbo 
pronominado. 

PRONOMIN AL. (Etim. — Del lat. prononti no¬ 
lis, perteneciente al pronombre.) adj. Gram. Perte¬ 
neciente al pronombre, ó que participa de su índole 
ó naturaleza. || Pronominado. 

PRONOMIN A LM EN TE. adv. m. De un modo 
pronominnl. 


PRÓNOMUS. Biog. Compositor y flautista grie¬ 
go de mediados del siglo v a. de J. C., n. en Tebas, 
y maestro de flauta, según Ateneo, de Alcibiades. 
En la descripción que hace Pausanias de Tebas dice 
que uno de los ornamentos de la ciudad era la esta¬ 
tua de Prónomus, «el flautista más agradable que 
se huya oído». Siguiendo al mismo autor. PróNo- 
mus fué el primero que hizo uso de una sola flauta 
para todos los modos, mientras que antes que él los 
demás instrumentistas empleaban una para ca la uno 
de los modos dórico, frigio y lidio. También dice 
Pausanias que divertía grandemente á su auditorio 
no sólo por los dulces sonidos que obtenía de la flau¬ 
ta. sino igualmente por las muecas y contorsiones 
que hacía. Compuso un himno á Apoio y un peán 
que transcribe Hans Muller. 

PRONOO. Mit. Tro vano. á quien dió muerte 
Patroclo. 

Pronoo. m. Zool. (Pronous KevserlD Género de 
arañas de la familia de ios argiópidos y tribu de los 
argiopinos. Los caracteres generales de este género 
son: cefalotórax bastante largo, sin margen, bajo, 
con la parte torácica apenas ó nada impresa, la ce¬ 
fálica poco levantada por delante; campo de los ojos 
medios vertical, más estrecho por delante que por 
detrás, los medios posteriores mayores que los ante¬ 
riores y algo prominentes; ojos laterales pequeños, 
entre sí iguales y contiguos; esternón bastante an¬ 
chamente cordiforme, algo convexo, abdomen blan¬ 
do. no escudado, á menudo tuberculado; hileras no 
tubulosas; patas poco largas, delgadas, con pocos 
aguijones ó del todo inermes. Se encuentran en Ma- 
dagascar, Cevlán, América central y meridional; el 
tipo es P. tnbercnlifer Keyserl. 

PRÓNOPES. m. Entom. (Pronopet Loexv.)Gé¬ 
nero de dípteros braquiceros de la familia de los ta¬ 
bánidos y tribu de los pangoninos. Estos dípteros 
ofrecen el cuerpo plano, corto, muv ensanchado, cu¬ 
bierto de largos pelos; spgundo segmento abdominal 
de tamaño anormal; ojos largamente vellosos y an¬ 
chamente distantes uno de otro; esteniBS muy des¬ 
arrollados. lo mismo que la larga vellosidad de los 
dos primeros artejos de las antenas, que son algo 
hinchados; el tercer artejo se subdivide en cinco seg¬ 
mentaciones. siendo la primera ovoide; cara comple¬ 
tamente horizontal, prolongada hacia abajo de ma¬ 
nera que la cabeza vista por debajo deja ver una 
porción mayor de los ojos que de arriba; espolones 
de las tibias posteriores muy pequeños. Se conoce 
una especie, P. nigricans Loexv. del Cabo de Buena 
Esperanza. 

PRONOPIOGRAFlA. f. Arte de copiar ó di¬ 
bujar por medio del pronopiógrafo. 

PRONOPIOGRAFICO. CA. adj. Relativo i 
la pronopiogrnfia. 

PRONOPIÓGRAFO. (Etim. — Del gr. prono- 
pios, puesto ante los ojos, y gráphein. escribir, dibu¬ 
jar.) m. Especie de cámara obscura, que representa 
lo que está delante de ella y sirve para copiarle ó 
dibujarlo. 

PRONORITES. m. Paleont. Género de molus¬ 
cos de la clase de los cefalópodos, orden de los am- 
monltidos, leyostráceos. familia de los pinncoceráti- 
dos, litoceratino8. Concha de forma generalmente 
aplastada y discoidal; la cámara no ocupa tres cuar¬ 
tos de vuelta. Mojsisovics. que ha creado el género 
Pronorites desmembrándole de los Goniatites y con¬ 
siderándoles como precursores de los Norites, le ca¬ 
racteriza por tener la concha nudosa y estriada. 1» 
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línea sutural eon quillas estrechas, altas, redondea¬ 
das superiormente y con los lóbulos laterales; está 
dividido por una gran escotadura. Las principales 
especies son la P. ciclolobus y la P. mixolobus, del 
piso del Muschelkalk. 

PRONOSTICABLE. adj. Que puede pronosti¬ 
carse. 

PRONOSTICACIÓN. (Etim. — De pronosti¬ 
car.) f. Pronóstico (1 .* aeep.). 

PRONOSTICADO, DA. p. p. de Pronos¬ 
ticar. 

PRO NOSTIC ADOR, RA. adj. Que pronosti¬ 

ca. U. t. C. 8. 

PRONOSTICAR. F. Pronostiquer. — It. Pronos¬ 
ticare.— In. To íoretell, to progoosticate. — A. Vorhersa- 
gea. — P. y C. Pronosticar. — E. Intaudiri. (Etim.— 
De pronóstico.) v. a. Conocer por algunos indicios 
lo futuro. |j Anunciar ó predecir lo futuro por la ob¬ 
servación de algunas señales. 

PRONÓSTICO. 1. a y 2. a aceps. F. Pronostique. 
— It. Pronostico. — In. Prognostic. — A. Prognostikon.— 
P. Prognostico. —C. Prognostic. — E. Prognozo. (Etim.— 
Del lat. prognosticum, ó gr. prognostikon, pronóstico.) 
m. Acción de pronosticar. |j Predicción ó adivinación 
de las cosas futuras, hecha por la observación de 
algunas señales. [| Señal por donde se conjetura ó 
adivina una cosa futura. || Calendario en que se in¬ 
cluye el anuncio de los fenómenos astronómicos y 
meteorológicos. [| .1 ísteor. Conjunto de signos par¬ 
ticulares. simples ó complicados, resultado de nume¬ 
rosas observaciones, para conocer los cambios que se 
preparan en la atmósfera. 

Pronóstico, ca. adj. Med. Relativo al pronóstico. 
Dícese de ciertos signos que permiten prever el re¬ 
sultado probable de una enfermedad. 

Pronóstico. Dtp. Designación hecha por la pren¬ 
sa deportiva, ó por un perito del competidor ó com¬ 
petidores que tienen más probabilidades de vencer 
en un concurso deportivo. 

Pronóstico. Pat. Parte de la clínica destinada á 
averiguar el curso ó evolución de la enfermedad. El 
pronóstico depende esencialmente del diagnóstico ó 
sea de la naturaleza del proceso morboso. Hay, sin 
embargo, condiciones, ya de la enfermedad, ya del en¬ 
fermo, que influyen en el prouóstico. En la primera 
6guran ante todo las formas anómalas, las malignas 
y las complicaciones. Así, ocurre que ciertas infec¬ 
ciones pueden revestir á veces caracteres especiales 
<Je malignidad eu época de epidemia. Tal ocurre con 
la grippe, la escarlatina, la liebre tifoidea y parati¬ 
foidea. etc. Por parte del enfermo hay elementos es¬ 
peciales de agravación ó benignidad pronóstica. 
Así, la diabetes es mortal en la infancia y la fractura 
de huesos largos graves en la vejez. En este último 
caso puede precisarse, como en otros, la naturaleza 
del factor de gravedad (neumonía hipostática). El 
pronóstico puede relacionarse con elementos del me¬ 
dio biológico ambiente. Así, la si lilis es grave en los 
países cálidos y el alcoholismo no es tan mortal en 
los fríos. Es conocida la resistencia para los trauma¬ 
tismos y sus consecuencias de ciertas razas, como la 
mogólica. En ocasiones el juicio de benignidad pro¬ 
nostica se basa en la inmunidad del sujeto. Así, el 
cólera es leve en los habitantes del Indostán de raza 
indígena y la fiebre amarilla no es tan grave en los 
criollos. El pronóstico puede depender no sólo de la 
naturaleza de la enfermedad, sino de su sitio. Asi, 
una misma enfermedad puede ser benigna y grave. 
Tal ocurre con la hemorragia cerebral, los tumores 


poliposos de la vejiga, etc. El pronóstico se califica 
de Uve y grave, según implique ó no la curación del 
enfermo. Sin embargo; la levedad puede existir sólo 
condicionalmente, es decir, respetando la vida del 
sujeto, pero comprometiendo alguna fuución esencial 
(visión, audición, inteligencia). Así, la parálisis ge- 
ueral progresiva es grave en sentido absoluto, ya 
que acaba con la vida y la inteligencia del enfermo. 
En cambio, la paranoia ó delirio de interpretación 
acaba sólo con la inteligencia, dejando vivir al suje¬ 
to. Sólo es, por tanto, grave en sentido relativo. 
Cuando no llega á formularse pronóstico se califica 
éste de reservado . Esta denominación, que va cayen¬ 
do en desuso, se conserva todavía en la terminología 
módicolegal. Sin embargo, la imprecisión del con¬ 
cepto que entraña hace que sea preferible substituir 
tal nombre por el de leve salvo complicación. A veces 
el pronóstico implica la muerte del enfermo, y se llama 
mortal. Los antiguos admitieron la división en mortal 
ut plnrimum y mortal fataliter. El primero significa¬ 
ba comúnmente mortal y el segundo necesariamente. 
Estas denominaciones han caído en desuso. El pro¬ 
nóstico condicional es el que se sujeta á la aparición 
ó no de determinadas circuntancias agravantes. Así, 
el sarampión merece un pronostico benigno, aparte 
de sus complicaciones bronconeuinónicas. Entre es¬ 
tos elementos, susceptibles de influir en el juicio 
pronóstico, figura en primera línea el tratamiento. 
Esto explica que haya cambiado el pronóstico de 
muchas enfermedades. Tal ocurre cou la difteria y 
el tétanos después de la sueroterapia, la rabia y la 
viruela después de las vacunaciones. Lo propio cabe 
decir de las enfermedades quirúrgicas después de 
los adelantos de la técnica operatoria. 

Bibliogr. Uoger, lntroduction á íelude de la mé- 
decine (París, 1908); Ribbert, Allgememe Pathologie 
(Berlín, 1912); Hallopeau, Manual de Patología ge¬ 
neral (ed. Espasa, Barcelona). 

Pronóstico pantagruélico. Lit. V. Pantagrué¬ 
lico (Pronóstico). 

Pronósticos (Los). Lit. Título de un tratado del 
emperador Juliano. 

PRONOTACANTO. m. Paleont. (Pronotacan- 
thus.) Género de peces teleósteos, malacopterigios 
ápodos del grupo ú orden de los heteromios, tipo de 
la familia fósil de los pronotacántidos, inmediata á la 
de los notacántidos. 

PRONOTO. (Etim. — Del gr. pro , delante, y 
notos, dorso.) m. Kntom. Parte superior del protórax. 

PRONOTOORAMMO. m. Ictiol . ( Pronoto - 
grammns Gilí., Anthias Bl.) V. Antias. 

PRONOTÓTBOPIS. m. Entom. (Prouototropis 
Reut.) Género de hemípteros heterópteros de la fa¬ 
milia de los cápsidos y tribu de los cilocorinos. l)e 
la fauna paleártica se citan dos especies: P. pnncti - 
penáis Fieb. se halla en Rusia y Turquestán. 

PRONOYA. adj. Mit. Sobrenombre de Minerva. 

PRONSK. Geog. Dist. del gob. de Riazan (Ru¬ 
sia); tiene 2.405 kms. 2 con 116,000 h. Su cabecera 
es la ciudad del mismo nombre, sit. junto á la ribe¬ 
ra izq. del río Pronia; 2,700 h. Se compone de una 
sola calle, y carece de importancia industrial y mer¬ 
cantil; tiene una iglesia ortodoxa y Tribunal de dis¬ 
trito. Fué fundada en 1186. Destruida en 1237 por 
los tártaros, fuó reedificada más tarde, resistiendo 
victoriosamente en 1511 al jan de Crimea. 

PRONSTORF. Geog. Pobl. de Alemania, pro¬ 
vincia de Schleswig-Holstein, círc. de Segeberg, 
á oril del lago Warder; 210 h. (1,050 con el tnun.). 
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PRONTA MANIOBRA. Mil. Dice Almirante 
en su Diccionario Militar: «Antiguo nombre, fran¬ 
cés ó prusiano, de una bastante inocente y que por 
cierto nada tenía de pronta. Una columna con dis¬ 
tancia entera variaba de dirección al paso llamado 
entonces regular, y tomando el redoblado las divisio¬ 
nes que todavía formaban ángulo ó recodo, destila¬ 
ban con marcha de hileras pura colocarse por la dia¬ 
gonal en la nueva directriz.» 

PRONTAMENTE, adv. m. y t. Con prontitud. 
|| Apresuradamente, con prisa ó celeridad. 

PRONTAUT (Luisa Claudina). Btog. Actriz 
francesa, nacida en 1859, que el terminar sus estu¬ 
dios en el Conservatorio, entró en la Comedia Fran¬ 
cesa, donde, á pesar de su juventud , desempeñó 
desde un principio los papeles de característica, tan¬ 
to del repertorio clásico como el el moderno. Poste¬ 
riormente se ha distinguido, resucitando gran nú¬ 
mero de antiguas canciones populares francesas 
desconocidas de la generación actual, que canta y 
modula con exquisito gusto; ha publicado alguuas 
de ellas en un tomo titulado Chansons d'aiSules. 

PRONTEZA. f. ant. Prontitud. 

PRONTI (César). Biog. Agustino v pintor ita¬ 
liano, n. en La Cattolica (1G26-1708). Ya desde 
niño dió muestras de su afición y habilidad para los 
pinceles, trasladándose luego á Bolonia al taller del 
Uuerciuo. Años después se retiró á Rímini, v con el 
trato frecuente aficionóse á los agustinos, cuyo há¬ 
bito tomó, profesando á su debido tiempo. Volvió 
de nuevo á estudiar con el Ouercino con tanto apro¬ 
vechamiento, como lo demuestran las numerosas 
pinturas suyas esparcidas dentro y fuera de Italia. 
I*'n liavena, Rímini, Melignano y en otros muchos 
pueblos y palacios de la Romagnola, se conservan 
cuadros de Pronti. 

PRONTICO. adv. m. fam. Cuba. Más que pron¬ 
tamente. 

PRONTITUD. 1.* acep. F. éln. Promptitude. 

— It. Prontitudiae. — A. Schnelligkeit. — P. Proraptidáo. 

— C. Promptitat. — E. Rapideco. (Etim. — Del Jat. 
promplitndo, prontitud.) f. Celeridad, presteza ó ve¬ 
locidad en ejecutar una cosa. | Viveza de ingenio ó 
de imaginación. || Viveza de genio, precipitación. 

PRONTO, TA. adj. F. Prompt. — It. Presto.— 
In. flasty.— A. Schnell. — P. Prorapto.—C. Llest, 
prompte.— E. Rapida. = adv. F. Vite. — It. Pronta¬ 
mente. — In. Promptly. — A. Eilig. — P. Promptamente. 

— C. De pressa.— E. Rapide, baldan. (Enm. — Del 
lat. promptns, pronto.) adj. Veloz, acelerado, ligero. 

|| Dispuesto, aparejado para la ejecución de una 
cosa. || m. fam. Movimiento repentino á impulsos de 
una pasión ú ocurrencia inesperada. Le dió un pron¬ 
to y tomó la capa para salirse de casa. || adv. ra. 
Presto, prontamente. 

Al pronto, m. adv. En el primer momento, ó á 
primera vista. || Dk pronto, m. adv. Apresurada¬ 
mente. sin rellexiún. || V. Dk rkprntk. || De un 
pronto L pronto, fr. adv. Chile. Lukoo á luego: 
de lukoo á luego. Con mucha prontitud, sin la 
menor dilación. [| Por dk pronto, m. adv. Por ei. 
pronto. || Por el, ó lo. pronto, m. adv. Interi¬ 
namente, en el entretanto, provisionalmente. || Pri¬ 
mer pronto, fam. Primer arranque ó movimiento 
del ánimo. || I'an pronto llegue... fr. adv. Tan 

PRONTO COMO LLEGUE... 

prontuario. P. Promptuaire. — It. Prontua¬ 
rio.— In Memorándum. — A. Huifshanlbach. — P. Promp- 
•aario.— C. Promptuari. — E. Notaro. (Etim. — Del 


lat. promptnarium, despensa, de promptns, pronto.) 
m. Resumen ó apuntamiento en que se notan lige¬ 
ramente varias cosas, á fin de tenerlas presentes 
cuando se necesiten. || Compendio de las reglas de 
una ciencia ó arte. 

PRÓNUBA. (Etim. — Del lat. prónuba.) f. poét. 
Madrina de las bodas. 

Prónuba. Entom. ( Prónuba Riley.) Género de 
microlepidópteros de la familia de los tineidos. De 
los Estados Unidos se conocen tres especies; la 
P. paradoxa Riley vive en California. 

Prónuba. Hist. Entre los romanos, mujer que 
tenía el encargo de conducir á la recién casada al 
tálamo nupcial. 

Prónuba. Mit. Sobrenombre que los romanos da¬ 
ban á Juno por considerarla como la diosa que pre¬ 
sidía á los matrimonios. 

PRONÚCLEO, m. Biol. Cada uno «le los ele¬ 
mentos. masculino y feme ni no, cabeza de espermato¬ 
zoo y núcleo vitelino, respectivamente, en el óvulo 
fecundado, y cuya fusión constituye el fenómeno 
esencial de la fecundación. 

PRONUNCIA. ( Eti m. — De pronunciar.) f. 
Der. Arag. Pronunciamiento (2.* acep.). 

PRONUNCIABLE, adj. Que se puede pro¬ 
nunciar. 

PRONUNCIACIÓN, l.'y 2.' aceps. F. Pro- 
nonciation. — It. Pronnnzia, pronunziazione. — In. Pro- 
nunciation. — A. Aussprache. — P. Pronunciado. — C. 
Pronunciado. — E. Elparolo. (Etim. — Del lat. pronnu- 
tiatio, onis, pronunciación.) f. Acción y efecto de 
pronunciar. || Articulación ó expresión de las letras 
y palabras, hecha con el sonido de la voz. ¡| Modo 
de pronunciar, relativamente á la acentuación ó in¬ 
flexión de voz peculiar á cada lengua. || Der. Pu¬ 
blicación. || Ret. Parte de la retórica, que ensena 
á moderar y arreglar el semblante y acción del 
orador. 

Pronunciación. Ling. La pronunciación de una 
lengua no es una cosa estacionada sino más bien 
sujeta á un cambio evolutivo constante, que se rea¬ 
liza de una manera insensible. El mismo castellano 
que se habla hoy, como el francés, el alemán, etc., si¬ 
gue su trayectoria evolutiva sin que nosotros casi nos 
demos cuenta de ello. La pronunciación de las letras 
no es tan fija como nos parece comparada con la de 
una generación atrás. Lo que hay es que los gra¬ 
máticos. que conservadores siempre van á remolque 
de toda innovación, no constatan los fenómenos y 
no los consignan en norma y regla hasta que éstos 
han cristalizado en una forma definitiva que se lia 
generalizado. La confesión de que la v y la b. á pe¬ 
sar de su diversidad ortográfica, no representaban 
más que un matiz de pronunciación bilabial, no se 
produjo sino cuando el hecho ya era irrefragable. 
Y dígase lo propio de la s, representante antiguo 
de dos valores fónicos diferentes, ete.,etc. Natural¬ 
mente que este proceso, como queda ya indicado, 
no es característico del castellano, ni mucho menos. 
Hojéese una gramática histórica cualquiera y el caso 
resultará á todas luces evidente. Así. por ejemplo, 
las consonantes d. b y g del indoeuropeo han teñid-» 
que recorrer paulatinamente á través de |r»s siglos 
una multitud de etapas (entre ellas la de retroceso 
A t, p y k) antes de llegar á sus representantes fóni¬ 
cos actuales. El diptongo oi del francés nos acusa 
una larga historia muy variada antes de afirmarse en 
la pronunciación actual de mi. partiendo de ora 
sencilla e larga del latín. Los casos podrían multi- 






PRONUNCIACION — PRONUNCIAMIENTO 


8D3 


plicarse. Lo que ocurre, y eso aparte de la luz que 
puede aportar la fonética experimental para compro¬ 
barlo cou más fuerza, es que en las evoluciones de la 
pronunciación se observa un fenómeno comparable 
ai de los grandes aguaceros ó avenidas de ríos. Una 
vez seca el agua ó encauzada, perduran bastante 
tiempo aquí y allá pequeños buyos repletos que nos 
recuerdan la avenida. En nuestro caso son los dia¬ 
lectos que nos hablan de matices de prouunciacióu, 
ya pasados A la historia, que no registra la gramá¬ 
tica corriente. Por los dialectos venimos en cono¬ 
cimiento de lo que ha sido la lengua en épocas 
pasadas y podemos orientarnos sobre lo que ocurre 
en la presente. V., además, Fonética. 

Pronunciación. Ortofonía. Una recta pronuncia¬ 
ción implica una emisión de voz normal, una ar¬ 
ticulación limpia de todas las letras y nexos silá¬ 
bicos y una entonación apropiada. Una voz chillona 
ó infantil en un adulto (voz de eunuco); una imposi¬ 
bilidad ó habitud falsa de articular algunas letras, 
por ejemplo, la r ó la s\ un escape improcedente de 
aire por la nariz; una curva de entonación que no 
sea tal curva, bastan en cada caso para hablar de de¬ 
fectos más ó menos graves de pronunciación. Y dí¬ 
gase lo propio cuando la existencia de uua recta 
pronunciación es llevada á tal extremo que bordea el 
amaneramiento y el ridículo, porque entonces, bien 
que parezca que todos los elementos están en orden, 
la exageración con que son producidos bastan á acu¬ 
sarlos de lo contrario. Como en los lugares corres 
poudientes de la Enciclopedia va se registran por 
separado los defectos de la pronunciación (V. Lamb¬ 
dacismo, Ortofonía, Paragammacismo, Rotacis¬ 
mo, Tartamudez, etc.), se hacen aquí sólo observa¬ 
ciones de carácter general. 

Para juzgar Je una pronunciación hay siempre 
que atenerse al idioma del sujeto en primer termino 
y luego á si su manera de hablar es ó quiere ser la 
literaria ó la dialectal de su pueblo ó región. Porque 
es indudable que tal manera de pronunciar, que 
seria censurable en un caso, no lo es en el otro y al 
revés. El aragonés que dice l imo y 1'otro pronuncia 
bien en aragonés, pero mal en castellano. En este 
caso y otros análogos las pronunciaciones y acentos 
dialectales constituyen casi materia patológica del 
lenguaje toda vez que, tratándose de la pronuncia¬ 
ción, se trata por regla general de la que constituye 
el tipo literario normal de cada país y á ella deben 
acercarse las demás corrigiéndose de sus elementos 
provinciales. 

La unidad de pronunciación, en cierto modo la 
unidad fonética, es y dehe ser un desiderátum de 
todo idioma, como lo es la ortografía v la gramática 
en general. A través de los libros difícilmente se 
obtiene esto por el hecho de dirigirse la letra prin¬ 
cipalmente á su órgano adecuado que es la vista, 
mientras que la pronunciación se dirige directamen¬ 
te al oído. El libro puede de todos modos coadyuvar 
á la unidad y de hecho coadyuva.¿Qué sería de una 
lengua si no fuera el control coustante de la pro¬ 
nunciación propia y de la de los otros? Recuérdese 
cómo se altera aquélla fácilmente eu todos sus ele¬ 
mentos cuando el individuo contrae un estado de 
sordera total ó profunda y se comprenderá el valor 
de la respuesta á la pregunta formulada. 

Una pronunciación buena y justa es una condi¬ 
ción de valor inestimable para los abogados, actores, 
curas, etc., y, eu general, para todos los profesio¬ 
nales de la palabra. Uua expresión puede ser sintác¬ 


tica y estilísticamente lo más atildada posible, y 
dejar perder todo su valor si tiene por vehículo 
una voz inadecuada ó se acompaña de gangueo. De 
aquí la necesidad de un buen tipo de pronunciación 
elevable á la cutegorla de arte. No puede negarse 
que la exigeucia parecerá demasiada cuando se trata 
de una cosa por regla general tan descuidada. Pero 
felizmente los estudios de fonética, base de una bue¬ 
na pronunciación, van divulgándose cada día más y 
dominarán á no tardar en las escuelas donde deben 
ponerse los cimientos para garantizar una formación 
que más tarde requeriría esfuerzos ímprobos. 

PRONUNCIADÍSIMO, MA.adj. superl. Muy 
pronunciado. 

PRONUNCIADO, DA. p. p. de Pronunciar 
y Pronunciarse. |¡ adj. Dícese del que se lia adhe¬ 
rido á un pronunciamiento ó alzamiento popular. 
U. t. c. s. || Abultado, grueso, gurdo, promiueute. 
|| tig. Decidido, resuelto. |¡ Iloml. Sobresaliente, 
manifiesto. 

PRONUNCIADOR, RA. (Etim.— Del Int. 
pronnutiator, pronunciador.) adj. Que pronuncia. 
U. t. c. s. 

PRONUNCIAMIENTO, m. Alzamiento (3. a 
ncep.). || Der. Acción de pronunciar la sentencia. 

De previo y especial pronunciamiento, loe. 
Der . Dícese de los puntos ó artículos que se deben 
fallar antes que el negocio principal. 

Pronunciamiento. Der. pol. Anormalidad políti¬ 
ca que implica la ingerencia del Ejército provocan¬ 
do una rebelión ó una sedición. No siempre se des¬ 
envuelve normalmente la vida dentro de los rieles 
de una Constitución. En ocasiones se corrompe el 
principio del poder público desde abajo (anarquía) ó 
desde arriba (despotismo) v declinando las institu¬ 
ciones por un plano que las lleva necesariamente á 
ser substituidas, se opera el cambio anormal por una 
revolución ó un golpe de Estado que se inician de 
un modo similar á aquellas corrupciones del poder 
porque aparecen ó en la periferia ó eu el centro del 
poder mismo, estableciéndose para el cambio de ré¬ 
gimen una visible solución de continuidad. Es un 
caso eviiente de Patología política el que implica el 
pronunciamiento que exige para encauzar la vida 
del Estado un régimen terapéutico, contando con la 
virtud curativa de los pueblos. Cuando Chomel de¬ 
fine la enfermedad como «un notable desorden en la 
disposición material de las partes constitutivas del 
organismo ó en el ejercicio de sus funciones» nos da 
la pauta para aplicar el concepto de la Patología 
políticaque también se escindeen perceptibles anor¬ 
malidades en los órganos ó en las funciouea que des¬ 
envuelven. El pronunciamiento es una anormalidad 
en la función que el Ejército viene llamado á desen¬ 
volver y, desde lupgo, un desgarro de la disciplina, 
nervio de vitalidad en todas Ins instituciones arma¬ 
das. La fuerza armada es una organización extraída 
de la fuerza pública, pero a pesar de su origen no 
es más que uua fuerza, no es un poder propiamente 
dicho. Cuando llomagnosi llamaba al Ejército el po¬ 
der coactivo se equivocaba, porque es un brazo 
Unto más fuerte cuanto mejor constituido se halla; 
pero el brazo es siempre ejecutor de un pensamiento 
y nada más. Sin el aditamento de la fuerza armada 
la soberanía sería un poder teórico, no podría ser, 
en manera alguna, un poder de hecho, v una sobe¬ 
ranía que á esto no llegase no podría merecer este 
nombre augusto, que es nombre de poder de domi¬ 
nación, siempre expresivo, por muy intensa que se 
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suponga la colaboración ó solidnridal! social. Pero 
si la soberanía nada puede ser sin la fuerza armada, 
el pronunciamiento expresa como sinónimo de alza¬ 
miento, una subversión de términos que coloca arri¬ 
ba lo que se encuentra abajo disciplinado y obedien 
te, y en este respecto viene á ser aquella fuerza no 
un elemento de consolidación de la soberanía, sino 
de perturbación y trastorno. 

Hauriou ha explicado atinadamente cómo y por 
qué ha venido á la vida del Estado para su perfec¬ 
ción y desenvolvimiento la institución del régimen 
civil. La sociedad política no es una sociedad mili¬ 
tar únicamente, ea una sociedad de esencia civil, 
tanto que suelen emplearse como términos simpl i- 
citer convertibles los de sociedad civil y política. 
Los principios que regulan el planteamiento del ré¬ 
gimen civil son los siguientes: <i) el personal del 
Ejército, aun conviviendo con los demás elementos, 
debe estar separado del civil, tanto que el ejercicio 
de la profesión militar sea incompatible con toda 
profesión civil ó, mejor, con todo empleo civil con 
cargo al presupuesto del Estado; b) aunque consti¬ 
tucionalmente el jefe del Estado tenga el mando 
supremo del Ejército y de la Armada, no deberá 
ejercer el mando sino delegarle, quedándole única¬ 
mente la dirección de los institutos armados desde 
el punto de vista de la Administración y del con¬ 
trol. Derivación del principio antedicho es: c) que 
el Ejército sea administrado y controlado por el po¬ 
der civil, siendo el reclutamiento del Ejército unn 
operación administrativa y las cargas militares otros 
tantos capítulos del presupuesto nacional, y rf) ase¬ 
gurada la separación en la forma apuntada en los 
principios anteriores, la subordinación de la fuerza 
armada debe hacerse en condiciones de seguridad 
para el poder civil y de dignidad para los elementos 
militares que le están subordinados. 

El pronunciamiento es la negación de los princi¬ 
pios esenciales apuntados, v en cuanto implica una 
anormalidad en la vida del Estado se incluyen sus 
dcrivndos (rebelión, sedición) entre los artículos del 
Código penal, porque el movimiento militar se pro 
pone en cuanto se encuadra en las figuras respecti 
vas de delito ó cambiar el régimen, siendo en este 
cnso la rebelión el concepto jurídico que corresponde 
al social de la revolución, ó si no llega á tanto (se¬ 
dición) provocar alteraciones políticas menos profun 
das, sin que pueda graduarse en muchas ocasiones 
cuando el pronunciamiento ha derivado en uno ú 
otro sentido de los dos apuntados. 

En España han ocasionado los pronunciamientos 
verdaderas alteraciones en nuestra vida constituido 
nal. Rico y Amat en su Diccionario fie los políticos 
ha descrito jocosamente esta anormalidad. «Pronun¬ 
ciamiento, dice, es el Mesías político cuya venida 
temen unos y esperan otros. Cuando las situaciones 
se ponen algo turbias no se habla ya de otra cosa 
que del Mesías del pronunciamiento; siempre son 
unas mismas señales las que anuncian su venida. Si 
la libertad de imprenta anda perseguida, si la segu¬ 
ridad individual muda de domicilio ó viaja de un 
punto á otro por cuenta del Estado, si la policía se 
mueve más de lo ordinario, si el Gobierno dirige fre¬ 
cuentes circulares á sus delegados previniéndoles 
que estén alerta, si la cuchilla de la ley sale á relu¬ 
cir en el Parlamento ó en algún Real decreto, si se 
halaga al Ejército y, si por último, se generaliza ese 
run run de descontento é que llaman opinión públi¬ 
ca, ya no hay remedio; el Mesías viene y viene 


pronto. Unas veces se presenta por las provincia*, 
y otras en la corte; generalmente va vestido de mi¬ 
litar al principio, pero poco á poco se pone su ver¬ 
dadero traje de paisano.» 

Políticamente el pronunciamiento se genera en ia 
anarquía y va á parar al golpe de Estado de mayor 
ó menor trascendencia según que está al margen de 
la rebelión ó de la sedición. El primero de estos su¬ 
puestos explica perfectamente el desorden, verdade¬ 
ro caldo del microbio de la insurrección. La anar¬ 
quía no es precisamente la vida sin gobierno hasta 
el punto de que un pueblo carezca por completo de 
autoridades, es, por el contrario, el afán que todos 
tienen de gobernar. Cierto que este afán no explica¬ 
do pudiera parecer un alarde de civismo, pero no 
hay nada de esto; los estados anárquicos son de con¬ 
cupiscencia en sumo grado, y si todos desean el po¬ 
der lo desean para su provecho. Impera por todos los 
ámbitos del suelo nacional en tales morbosos esta¬ 
dos la facción que es una corrupción del partido po¬ 
lítico. Lamartine ha descrito con vivos coloras el es¬ 
tado anárquico preludio de la Revolución. «La Fran¬ 
cia entera, dice, no era más que una sedición; la 
anarquía gobernaba, y para que fuese, por decirlo 
así.gobernada ella misma, había creado un gobierno 
en otros tantos clubs como había de grandes munici¬ 
palidades en la nación. Una misma chispa encendía ¿ 
la misma hora la misma paeión ea millones de almas. 
Todos los clubs tenían correspondencia entre si; 
todos los días se comunicaba el impulso, y todos los 
días se sentía el rechazo; era el gobierno de las fac¬ 
ciones. enlazando con sus redes al gobierno de la 
ley; pero la ley era muda é invisible, y la facción 
elocuente y manifiesta.» Si á tanto como esto no se 
ha llegado, el preludio de un pronunciamiento es 
una instabilidad pasmosa en los gobiernos, que da 
idea clara de haberse debilitado todo lo que pueden 
ser resortes en las instituciones de régimen. No hay 
peor estado que el de la anarquía, dice Bossuet, es 
decir, aquel estado en que no hay gobierno ni auto¬ 
ridad. «Donde todo el mundo puede hacer lo que 
quiere, añade, nadie hace lo que quiere, donde no 
hay amo todo el mundo lo es, y donde todos son 
amos, no hay libertad, todos son esclavos.» Pero 
si el pronunciamiento supone un estado social como 
el que acabamos de describir, ya se ha indicado que 
suele enquistarse en el golpe de Estado. La fuerza 
armada convertida en poder mediante el pronun¬ 
ciamiento hace y deshace por su cuenta y llega 6 
puede llegar al cambio rápido y violento de las ins¬ 
tituciones aprovechándose de los medios que el po¬ 
der mismo depara á los sublevados. Cierto que loa 
golpes de Estado pueden llevarse á cabo sin los 
medios de potencia que expresa el Ejército, y por 
ello el pronunciamiento que les pone en juago. pero 
no es posible dudar que el principal instrumento 
de los golpes de Estado es el Ejército. Además, ea 
frecuente suponer que el golpe de Estado puede 
realizarse calladamente, por la astucia del que le 
lleva á efecto, paro esto no pasa de la categoría de 
un juicio particular que no se distingue por lo so¬ 
lido, porque lo que enseñan las circunstancias, y 
las de la vida política española lian sido pródigas 
en pronunciamientos, es que la astucia podrá servir 
para adueñarse legalmente de los elementos que re¬ 
presentan la fuerza, pero el golpe de Estado no se 
habrá realizado mientras aquellos elementos no se 
hayan puesto al servicio de una causa, la de apode¬ 
rarse del poder, cambiar las instituciones, etc., etc. 
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En fin, el pronunciamiento es expresión de una re¬ 
volución, no de una reforma, y en cuanto en él 
toma parte el Ejército su intervención toma forma 
violenta. Y todo lo que es violento está aunque tan¬ 
gente á la vida jurídica, fuera de ella. El derecho 
siempre ha sido el or«len, como la justicia la propor¬ 
ción. «Aun en loa casos, dice Francisco Giner, e., 
que la insurrección aspira á corregir graves injusti¬ 
cias. lo es ella también, pues el Derecho quiere ser 
cumplido en forma de Derecho y veda toda violencia 
y tiranía, así de los depositarios del poder público, 
como las que proceden de los partidos y aun de la 
masa general del país.» 

Entre los pronunciamientos de mayor relieve en 
nuestra historia constitucional podemos citar el de 
Riego, que pone frente á frente dos fuerzas, la que 
representan los liberales (moderados y exaltados) y 
la que entraña el partido absolutista (serviles). El 
levantamiento del l.°de Enero de 1820 en Cabezas 
de San Juan se difundió con rapidez pasmosa por 
toda España. El lema era la Constitución gaditana. 
La sublevación de 1820 empezó en el Sur, cerca de 
Cádiz, donde un cuerpo de ejército esperaba desde 
1815 la orden de partida para América á fin de evi¬ 
tar la secesión de nuestros Estados «le Ultramar. El 
pronunciamiento de Riego se reprodujo en Galicia, 
•y bien pronto el rey. no amparado suficientemente 
por las fuerzas absolutistas, hubo de jurar aquella 
Constitución defendida por los insurrectos. ¡áeig- 
nobos ha comentado la era de nuestros pronuncia¬ 
mientos, iniciada por Riego. «Los generales, dice, 
que en la antigua España no desempeñaban nin¬ 
gún papel, llegaron á ser los verdaderos sobera¬ 
nos «le la España nueva. Entonces empezó el reina¬ 
do de los pronunciamientos. Un jefe militar se su¬ 
blevaba contra el Gobierno, lanzando una proclama 
para. explicar su comlucta y llamar á los desconten¬ 
tos. Si el Gobierno no era bastante popular para 
que el Ejército le defendiera, los insurrectos le derri¬ 
baban y substituían con otro.» Y comentando el 
citado publicista por su cuenta el imperio de nues¬ 
tros pronunciamientos, dice que por irregular que 
parezca esta apelación á la fuerza en un país falto 
todavía de educación política, era el único freno 
que prácticamente podía servir contra el despotismo 
de la corte. Otro de los pronunciamientos que pode¬ 
mos recordar en nuestra asendereada historia polí¬ 
tica es el de los sargentos en La Granja en 1836 
(12 de Agosto). Era regente del reino, durante la 
menor edad de Isabel II. su madre doña María Cris¬ 
tina de Borbón. Los sublevados querían acabar con 
el régimen del Estatuto real, que estimaban un re¬ 
medo del poder absoluto, que se creía terminado 
después de los tiempos de Riego. Apremiada la 
regente por las circunstancias, se vió obligada á 
restablecer la Constitución de 1812 hasta que el 
pueblo, reunido de nuevo en Cortes, expresnra su 
voluntad. Y, en efecto, el pronunciamiento de los 
sargentos en La Granja, si «le momento logró la vi¬ 
gencia de la Constitución de 1812.no tardó después 
en procurar una nueva Constitución, obra de los 
progresistas. V. Progresista (Partido). En fin, la 
misma guerra civil, promovida en el reinado ante¬ 
dicho por la cuestión dinástica, fué un semillero de 
pronunciamientos iniciados por los generales victo¬ 
riosos. Espartero, que recibió por figurar entre és¬ 
tos el título de duque de la Victoria, inició uno de 
aquéllos de gran trascendencia. Descontento de la 
reina María Cristina, puso sus tropas á disposición 


de los progresistas, y acabó, después de varios Mi¬ 
nisterios que le prepararon el camino, adueñándose 
primero del poder y luego de la regencia del reino, 
por haber renunciado la qne desempeñaba la reina 
ma«lre. qne se refugió eu Francia. Por las razones 
apuntadas anteriormente fué Narváez el alma de los 
coalicionistas de 1843, y pudo gobernar diez años, 
si no él por sí mismo, bajo su influjo, y de la mis¬ 
ma manera ODonnell se insurreccionó en el Cam¬ 
po de Guardias, so pretexto de una revista de mon¬ 
turas, luchando en Vicálvaro con las tropas que, 
adictas ni Gobierno, trataban de evitar el efecto dei 
pronunciamiento, que fué de momento la vuelta «le 
Espartero, aunque no se lo propusieran los que se 
pronunciaron, y después la inauguración, por el 
propio general O Donnell, de su partirlo de la Uniun 
liberal. La era de los pronunciamientos ha termina¬ 
do, pero su influencia no puede decirse que baya 
desaparecido, siendo ello la causa de un visible tras¬ 
torno en nuestro régimen civil de Estado, eu el que 
el Ejército es, como se ha dicho, una fuerza, pero 
no un poder. 

Pronunciamiento. Qeog. Localidad de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Entre Ríos. Est. del 
f. c. Central de Entre Ríos, línea Uruguay y Elisa. 

PRONUNCIAR. 1.* acep. F. Proaoncer. — It. 
Pronunziare. — In. To pronouace. — A. Aus3prechen. — 
P. y C. Pronunciar. — E. Elparoli. (Etim. — Del lat. 
pronunciare, pronunciar.) v. a. Emitir y articular 
sonidos para hablar. || Determinar, acordar una cosa 
ínterin se decide el punto principal. || ant. Anun¬ 
ciar, predecir con anticipación algún suceso. |) 
Der. Publicar la sentencia ó auto. || v. r. Alzarse, 
rebelnrse contra el gobierno; declararse contra 6 
en favor de una cosa, manifestando decidida volun¬ 
tad. || v. a. Chile. Hacer ver, declarar, manifestar 
uno su intención, su carácter en algún asunto, en 
alguna ocasión. U. t. c. r. 

PRONUNCIO. (Etim. — Del pref. pro , por, y 
nuncio,) m. Eclesiástico investido transitoriamente 
de las funciones del nuncio poutificio. || Honduras. 
La pronunciación. 

PRONY. Geng . Bahía de la isla de Nueva Cnle- 
donia (Melanesia, Oceanía); se abre en la costa O. 
de la isla, cerca de su extremo meridional y está 
resguardada al N. por la isla de Ouen y cortada en 
dos por la península del Niorne Vert. Forma varias 
bahías secundarias. 

Prony (Gaspar Clara Francisco María Riciie, 
barón dk). Biog. V. Richh de Prony. 

Freno de Prony. V. Dinamómetro y Freno. 

PROÓDICO, C A. (Etim. — Del gr. proodikos .) 
a«lj. Lit. En la poesía griega y latina, se daba este 
calificativo á los versos grandes de un dístico ó de 
una estrofa. 

PROOPSIO. Mit. Sobrenombre que se daba á 
Apolo en un altar del monte llimeto. 

PROORQUESTERA. A ntig.gr. Nombre dado 
por los tesalios al que dirigía un coro de baile, y 
por analogía á un mngistrado ó jefe de un partido. 

PROOST (Alfonso). Biog. Escritor y agróno¬ 
mo belga, n. en Bruselas el 1 1 de Febrero de 1817. 
Era hijo de un distinguido crítico y literato, funda¬ 
dor del Journal de Brnxelles, y siguió los estudios de 
la Facultad de Ciencias. Fué director general de 
Agricultura, miembro de la Société Céntrale d'Agri - 
culture de Brlgique, colaborador de la Recae Cént¬ 
rale, Revue Catholique. Revue des Questions Scienti- 
Jlques , etc. Tenía varias condecoraciones nacionales 
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y extranjeras. Distinguióse en los trabajos de econo¬ 
mía y estadística agrícola y sociología, siendo autor 
de La question ouvnáre rcsolue par le Science, Statis- 
tique de la prodnction américaine, La trans/ormation 
des terree arables en prairie, L'etat de l' agncnlture 
dais l'tí tupiré Chinois, Les stations agricoles en tíel- 
giqite et en Allemagne. L'agricultura progressire en 
Allemagne et en A ngleterre, Les engrais artificiéis, 
Le credit ngricole, y Manuel de chimie agrícola et de 
physiologie vegetóle. Proost publicó una serie de es¬ 
tudios de teoría e historia de la ciencia y de pedago¬ 
gía. Son los primeros: L'étude de la untare dans /’Wh- 
iiqnité et le Mayen-Age, La philosaphie naturelle en 
A ngleterre. La phtlosophie toolngique avnnt et d'aprés 
Dartcin, Les naturalistas philosophes en A ngleterre ec 
en Allemagne, Le Oyele vital de ¡a matiére, y Le Des¬ 
tine de l'évolutioa, y los segundos, L é lucation de la 
/entine, La reforme des humanités, y La pédagogie 
moderna et la pédagogie empirique. 

PROÓTICO, m. Ictiol. ( Prooticnm.) Se da este 
nombre, y también el de alisfenoides, á uno de los 
huesos de la base de la bóveda ó caja craniana de los 
peces teleósteos. Presenta posteriormente sutura con 
los huesos basi y exoccipitales, á los cuales reúne; 
contribuye á la formación de una cavidad que sirve 
para alojar las hipófisis cerebrales y el saco vasculo¬ 
so, y juntamente con el exoccipital forma otra donde 
es recibido el vestíbulo. Generalmente es atravesado 
por los nervios facial y trigémino. 

Proótico. Zool. Uno de los huesecillos. el delan¬ 
tero, que por su unión con otros cuatro constituyen 
el pretoso en los mamíferos, mientras que en peces, 
anfibios y reptiles permanecen distintos. Es deriva¬ 
do fie la cápsula auditiva cartilagínea. 

PROPAGABLE, adj. Que puede ó debe pro¬ 
pagarse. 

PROPAGACIÓN. 1 .• acep. F. é In. Propaption. 

— It. Proparjaiione. — A. Verbreitung. — P. Propaqacao 

— C. Propagado. — E. Disvastigo. lEtim.— Del lut 
propagan», onis, propagación.' f. Acción y efecto de 
propagaré propagarse. ¡| Multiplicación ó reproduc¬ 
ción. || fig. Aumento, extensión, dilatación, progre¬ 
so de unn cosa. || Fis. Movimiento de transmisión de 
la luz y del sonido. 

Propagación, liiol. V. Gknhración y Rkpro- 

Dl'CCIÓN. 

Propagación. Expl. En todos los explosivos la 
onda explosiva se transmite de unas moléculas á 
otras según la constitución interna del producto ex¬ 
plosivo. Este fenómeno se llama propagación y esta 
sujeto á determinadas reglas. V. Pólvora. 

Pkopaoación dk la Kb. Uist. ecl. V. Fk (Propa- 
Oación dk la). 

PROPAGADILLO, LLA. adj. dim. Algo pro¬ 
pagado. 

PROPAG A DISI MO, MA. adj. superl. Suma¬ 
mente propagado. 

PROPAGADO, DA. p. p. de Propagar y 
Prupagar.sk. 

PROPAGADOR, RA.(Etim.— Del lat pro- 
pagator, propagador.) adj. Que propaga. U. t. c. s. 

PROPAG ANDA. ( Etim. — Del lat. propagan¬ 
da, que lia de ser propagada.) f. Congregación de 
cardenales nominada De Propaganda Fide, para di 
fundir la religión católica (V. Fb). || Por ext.. aso. 
elación cuvo tin es propagar doctrinas, opiniones, 
etcétera. |j Por ext., trabajo empleado con este tin. 

Propaganda. Comer. Para todo lo relativo á los 
sistemas de propaganda, V. Publicidad. 


PROPAGANDISMO. m. Chile. Afición eire- 

si va á la propaganda. 

PROPAGANDISTA. (Etim.— De propagan- 
rf«.)adj. Dicese del que con ardor propaga o diiuu- 
de doctrinas ó principios de la causa que profesa, 
especialmente en materia política. U. t. c. s. 

PROPAGANTE, p. a. de Propagar. Qut 
propaga. 

PROPAGAR. 1 .* acep. F. Propager.— It. Pro¬ 
pagare.— Iu. To propágate. — A. Verbreiten. ausbrei- 
ten. — P. y C. Propagar. — E. Disvaatigi, propagaadi. 
(Etim. — Del lat. propagare , propagar.) v. a. Mul¬ 
tiplicar una cosa por generación ú otra vía de re¬ 
producción. U. t. c. r. || lig. Extender, dilatar ó 
aumentar una cosa. U. t. c. r. || Diseminar, difun¬ 
dir, propalar. |J Extender una opinión ó una doctri¬ 
na, haciendo que la abrace mayor número de per¬ 
sonas. 

PROPAGATIVO, VA. adj. Que tiene virtud 

de propagar. 

PRO PAG ATO RIO. m. Zool. Nombre que da 
Uaeckel á los aparatos reproductores en total. 

PROPAGOCITO. m. Biol. Nombre aplicado á 
todas las células sexuadas sin distinción. 

PROPAGULO. m. tíot. Masa celular de las 
muscíneas y algas rodoficeas. que puede dar origen 
á nuevo pie de planta. Se produce en el ápice del 
tallo y es pedicelado, fusiforme ó lenticular. 

PROPALARLE, adj. Que puede ó debe pro¬ 
palarse. 

PROPALACIÓN. f. Acción y efecto de pro¬ 
palar. 

PROPALADO, DA. p. p. de Propalar 

PROPALADOR, RA. adj. Que propala. Usase 
también como substantivo. 

PROP ALAOHOPLOFORO. m. Paleont. 

( Propalaenhoplophorus Ameghino.) Género de verte¬ 
brados de la clase de los mamíferos, subclase de los 
placeutarios, orden de los desdentados, suborden Je 
los gliptodontes. familia de los hoploíoridos, que se 
caracteriza por presentar en el intermaxilar a cada 
lado un pequeño alvéolo para un incisivo rudimen¬ 
tario; el primer molar ea más pequeño que los otros; 
las placas del caparazón son pentagonales; hexago¬ 
nales de 25 á 30 mm. de anchura, con ornaménta¬ 
nos en rosetas; el tubo caudal termina en punta v 
está formado por anillos transversales lisos que 
constan de dos series de placas óseas unidas, poco 
adornadas ó Iíshs separadas por profundos surcos. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos terciario* 
antiguos de la formación de Santa Cruz de Patago¬ 
nía, siendo las especies más frecuentes el Propa- 
laeohoplophoras australis Moreno y P. incisivas 
Ameghino. 

PROPALAR. F. Publier, ébruiter. — It. Propili- 
re. — In. To divulge. — A. Ruchbar machen. — P. y C. 
Propalar. — E. Malsekretigi. (Etim. — Del lat. propa¬ 
lare, propalar.) v. a. Divulgar una cosa oculta. 

PROPALEOMERIX. m. Paleont. | Propalara 
meryx Lidekker.) Género de vertebrados de la cías» 
de los mamíferos, subclase de los placentarios. or¬ 
den de los ungulados, suborden de bis nrtiodáctilos, 
familia de los cervicornios. subfamilia de los cenali¬ 
ños, sinónimo de Palaeomeryx H. von Me\er. Véa¬ 
se PaLKOMKRIX. 

PROPALEOTERIO. m. Paleont. (Pr 0 palaeo- 
therium Gervais.) Género de vertebrados de la cías* 
de i os mamíferos, subclase de los placentarios. or¬ 
den de los ungulados, suborden de los perisodacti- 
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los, familia da loa équidos, subfamilia de los hiraco- 
terinos, sinónimo de Chasmotherium Rütimever, cuya 
o 1.4 3 

fórmula dentaria ea V ' —1—; los molares superio- 

o.l .*1.3 

res son como en el género Pachynolophns, pero con- 
aiderablemente mayores, con dos tubérculos exter¬ 
nos separados y convexos por fuera; un pliegue 
medio y otro menor basal existe en el ángulo exter¬ 
no anterior; los tubérbulos internos son en forma 
de V; entre ellos, los tubérculos externos hay dos 
tubérculos intermedios de los que el anterior está 
más desarrollado que el posterior. Los premolares 
tercero y cuarto superior son trituberculares con un 
robusto tubérculo interno en V, siendo el interno 
posterior muy débil. Los molares inferiores, forma¬ 
dos por dos colinas en V abiertas hacia dentro; mo¬ 
lares tercero con talón robusto. 121 esqueleto es des¬ 
conocido. Se ha recogido fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios inferiores correspondientes al eocénico medio, 
de París (Nanterre), Issel, Argenton, Lautrec, 
Pepieux y otras localidades de Francia, siendo las 
especies más frecuentes el P. Isselaumic, P. Ducali, 
P. Argcutonicum Gervais y en Egerkingen (Suiza) 
el P. Isselannm y P. minutnm Rütimever. 

PROPALO. m. Art. y Of. Brra cilindrica de 
hierro, que encaja por un extremo en el árbol y ter¬ 
mina por el otro en esquina para recibir el rodillo 
del molino harinero. 

PROPANO. m. Quim. CH S . CH, . CH 3 . Llá¬ 
mase también Aidrnro de propileno y metilctilo. Se 
encuentra en el petróleo americano sin retinar. Sin¬ 
téticamente puede obtenerse Me uu modo análogo 
al etano. El propano es un gas incoloro, combusti¬ 
ble, muy soluble en el alcohol. Puede liquidarse 
por debajo de —37°. El propano liquido hierve 
á —37°. 

PROPANODTOLDIOICO (Acido). Qnim. 
V. Dioximalónico ( Acido). 

PROPANOD1ÓLICO (Acido). Qnim. Véase 
Dioxipropiónico (Acido). 

PROPANOL. Quim. Sinónimo de alcohol pro- 
pí lico. 

PROPANÓLICO (Acido). Quim. V. Láctico 

(Acido). 

PRORA NONA. f. Qnim. Sinónimo de acetona 
( vcase). 

PROPANOTR1CARBONICO ( Acido). Qfifai. 
V. Carbalilico (Acido). 

PROPANOTRIOL. m. Qnim. V. Glickrjna. 

PROPANTO LITA*, f. Untom. { Propantolyta 
KiefT.) Género de himenópteros de la familia de los 
di.ípridos. Los insectos de este genero tienen la ca¬ 
beza globosa, occipucio no marginado, ojos circula¬ 
res y pubescentes; esternas puestos en triángulo; 
mandíbulas terminadas casi en pico, en el extremo 
bidentadas; palpos maxilares de 3 artejos, los labia¬ 
les de 2; antenas del macho de 15 artejos, con el 
Angelo filiforme y pubescente, las de la hembra de 
14. gradualmente engrosados; tórax ovoidal. estre¬ 
chado por delante en un cuello corto y re.Jondeado; 
mesonoto con dos surcos parabsidales; escudete con¬ 
vexo, redondeado, con una profunda foseta en la 
base: segmento medio aquillado; pedúnculo abdomi¬ 
nal dos veces más largo que grueso: abdomen ovoi- 
decónico, con el segundo tergito que pasa de la mi¬ 
tad. tergitos 3-6 muy cortos, el séptimo en cono 
puntiagudo, más largo que los tres precedentes jun¬ 
tos; patas en maza; ala anterior pubescente y pes¬ 
tañosa; subcostal que alcanza casi la mitad del bor- 
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de. marginal bastante larga, lineal; postmnrginal y 
estigmálica rnuv cortas; recurrente indicada en su 
base por uu vestigio; basilar bien marcada, celdilla 
basilar; ala posterior sin celdillas; patas en maza. 
Se cita una sola especie, P. Prrgrundi Ashm., de 
los Estados Unidos. 

PROPAO, m. Mar. El armazón de mndera ó hie¬ 
rro que al pie de un palo sirve para retomo de la 
maniobra de las vergas y velas de ese palo. 

PROPAQUINOLOFO. in. Paleont. ( Prupachy- 
nolophus Lemoine.) Genero de vertebrados de la cla¬ 
se de los mamíferos, subclase de los placeutarios, 
orden de los ungulados, suborden de los perisodác¬ 
tilos, familia de los équidos, subfamilia de los liira- 
cotéridos; sinónimo de Pholop/ms ()\xen, llyracothe- 
rins Lemoine, Hyracotherium Owen. V. Hiracotk- 
rio. 

PROPAR ALEPSIS. f. Gram. ParaoOGI* 
(2.* acep.). 

PROPARGÍL1CO (Acido). Qnim . 

CH i C . CO, H 

Llámase también ácido propiólico. Se forma su sal 
potásica, con desprendimiento de hidrógeno, hir¬ 
viendo con agua el acetileudicarbonato potásico áci¬ 
do, 110 . OC . C : C . CO . Olv. Es un liquido que 
huele á ácido acético y que hierve á unos 14-4“ des¬ 
componiéndose. 

Proparoílico (Alcohol). Qnim. 

CH i C .CH, .OH 

Se forma por la acción de la lejía acuosa concentra¬ 
da de potasa sobre el alcohol monobromalilico 

C 3 H 4 Rr . OH 

Es un liquido incoloro, de olor agradable, que hier¬ 
ve entre 11 4 y 115°. 

Proparoílico (Aldehido). Qnim. CH : C . COH. 
Se forma por la acción de la lejía alcohólica de po¬ 
tasa sobre el dibromuro de acroleína. Hierve á 60°. 

PROPARGILO. m. Quim. Radical monovalen¬ 
te del alileno. Su fórmula es HC i C . CH,— . Se 
llama también propinilo. 

PROPARO. Geog. Hac. del Perú, departamen¬ 
to de Cuzco, provincia «le Pancartambo, distrito de 
Cattea. 

PROPAROXÍTONO, [títim. — De la voz 

griega del mismo nombre, y equivalente de esdrúju¬ 
lo (V.).] m. Filol. Se emplea mu v corrientemente en 
los tratados de gramática histórica. El carácter de 
los proparoxítonos ó esdrújulos hace que la vocal 
postónica interna, como falta de acento marendo, 
haya desaparecido en general en las lengims deriva¬ 
das. Nótese que ya los autores clásicos usaban do¬ 
bletes como dominnm y domnnm, calidam y caldnm. 
Por lo que se refiere á las lenguas romances, si bien 
la desaparición ó síncope de dicha vocal se ha ido 
acentuando, los gramáticos «le los diferentes idiomas 
no han llegado todavía á explicarse bien el por qué 
«le la conservación de «lidias vocales en muchos ca¬ 
sos. Rumania, la Retia Oriental y la mayor parte de 
Italia conservan, en general, la acentuación dactili¬ 
ca (vocal acentuada larga, seguida de «los vocales 
breves), mientras Emilia, la Retia Occidental, Galla 
y España, tienden á la acentuación trocaica (vocal 
acentuada larga seguida «le una vocal breve). Así, 
pues, por lo que se refiere á estos territorios, toda 
palabra actual esdrújula puede considerarse casi ya 
de antemano como de origen culto. 
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PROPARTIDA. (Etim. — Del pref. pro, an¬ 
tes, y partida.) í. Tiempo inmediato a lu partida. 

PRO PASADILLO, LLA, TO, TA. adj. dim. 

A I” o propasado. 

PROPASADÍSIMO, MA. adj. superl. Sumu- 
itieuie propasado. 

PROPASADO, DA. p. p. de Propasar y Pro¬ 
pasa rsu. ¡| adj. Aplícase á la persona descarada que 
se excede eu lo que dice ó hace, traspasando los lími¬ 
tes de la urbanidad y del decoro. U. t. c. s. 

PROPASAR. (Etim.— Del pref. pro. delante, 
y pasar.) v. a. Pasar más adelante de lo debido. Se 
usa más como reflexivo para expresar que uno se 
excede de los límites de lo razonable en lo que hace 
ó dice. 

PROPASIÓN, f. Movimiento súbito del apetito 
sensitivo anterior á todo acto de la razón. 

PROPATA, tíeog. Pobl. y mun. de Italia, en la 
provincia y distrito de Genova, cerca de lu ribera 
izquierda del torreute Rrugneto. afluente del Trebia; 
1,400 h. 

PROPATÍA. (Ktim. — Del gr. pró, antes, y 
patos, enfermedad.) f. Pat. Desorden ó alteración «le 
Ja salud, que hace presumir la invasión de una en¬ 
fermedad. Llámasela también protopatia. 

PRO PATRIA, expr. lut. En favor, defensa o 
servicio de la patria. Se usa con frecuencia en lugar 
de la castellana correspondiente. 

PROPCAMUSIO. m. Zool. ( Propeamnssium 
Gregorio, 1883.) Género de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, familia de los pectínidos, que 
algunos autores consideran como una sinonimia del 
género Peden; es típica la forma del Propeamnssium 
i ¡i aeqit isrulpta Ti be ri. 

PROPEDÉUTICA. F. Propedeutique.— It.. P. 
y C. Propedéutica. — In. Propaedeutics. — A. Propaedeu- 
lik. — E. Propedcutiko. (Etim. — Del gr. pró, antes, 
y paideutikos, relativo á la instrucción.) f. Conjunto 
de conocimientos que. pedagógicamente, deben pre¬ 
ceder á otro, al cual sirven de base, y que no podría 
adquirirse sin ellos. 

PROPEDÉUTICO, CA. adj. Relativo á lu 
instrucción preliminar. 

PROPEMPTICON. ht. ant. Canto en honor 
de una persona que parte. || Discurso de despedida. 

¡| Ultimo adiós: canto fúnebre. 

PROPENDER. (Etim. — Del 1 at.* propenderé, 
pender, colgar.) v. n. Inclinarse uno á unn cosa 
por especial afición. genialidad ú otro motivo. ¡| La¬ 
dearse hacia una parte las cosas materiales. 

PROPENDIDO, DA. p. p. de Propender. 

PROPENILFENOL. m. Quim. V. Anol. 

PROPENO. tn. Quim. Sinónimo de propileao. 

PROPENOL. tn. Quim. CH 2 : CH .CH, . OH. 
Llámase también alcohol alílico y alcohol acrilico. Se 
halla en la proporción de 0,1 á 0.2 por 100 en el 
espíritu de madera en bruto y se obtiene del mismo 
por destilación fraccionada al obtener el alcohol me¬ 
tílico. Artificialmente se obtiene calentando, lenta¬ 
mente de 220 á 230° y, finalmente, á 2<>0, uno 
mezcla de 4 partes de glieerina y 1 de ácido oxálico 
cristalizado á la que se ha añadido cosa de 0‘5 por 100 
de cloruro amónico. Al principio destila ácido fórmi¬ 
co acuoso v más tarde alcohol amilico puro; por en¬ 
cuna «le 105“ destila especialmente monofonniato de 
glieerina que, por rectificación repetida, se descom¬ 
pone casi por completo en agua, anhídrido carbóni¬ 
co y alcohol alílico. El alcohol nlilico es un líquido 
incoloro, muy movible, soluble en el agua, de olor 


picante, que hierve entre 96 y 97 fl . Su densidud á 
15° esO.8573. A—50° se solidifica cristalino. Por 
oxiducióu cou óxido argéntico se convierte en ncro- 
leina y ácido acrilico; los oxidantes más enérgicos, 
por ejemplo el ácido crómico, sólo producen con el 
ácido fórmico. El perrr.aiigaiiiito potásico convierte 
en solución alcalina al alcohol alílico ó propenoi en 
glieerina. acroleína y ácido fórmico. 

PROPENSAMENTE, adv. m. Con inclina¬ 
ción ó propensión á un objeto. 

PROPENSIÓN. F. Peachant. — It. Propensione. 
— In. Propensión. — A. Neigung. — P. Propensáo. — C. 
Propensio. — E. Inklino. (Etim. — Del lut. prope usw, 
onts, propensión.) f. Inclinación de una persona ó 
cosa á lo que es de su gusto ó naturaleza 

Propensión. Pstcol. Nombre general con que 
puede designarse toda clase de tendencias (V. Ten¬ 
dencia. Pstcol .); aunque parece restringirse mejor á 
las tendencias innatas ó espontáneas. 

PROPENSISIMO, MA. adj. superl. Muy pro¬ 
penso. 

PROPENSO, SA.( Etim. — Del lut. propensas, 
propenso.) p. p. irreg. de Propender. || adj. Cou in¬ 
clinación ó afecto á lo que es natural á uno. 

PROPEPSINA. f. Qni m. Proenzima déla pep¬ 
sina. que se convierte en pepsina por la acción del 
ácido clorhídrico del jugn gástrico.Se llama también 
pepsinógeno. 

PROPEPTONA. f. Quim. V. Albimosa. 

PROPERCA. m. Paleont. ( Properca Sauvnge.) 
Género de vertebradas de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los acantópteros. fa¬ 
milia de los pércidos; se caracteriza por tener tuiete 
aguijones en ia aleta dorsal anterior y tres ó cuatro 
en la dorsal posterior, cuyas especies fósiles se lian 
encontrado en los depósitos terciarios correspondien¬ 
tes al oligocénico de agua dulce de Aix y Cereste. 
Menat en Auvernia; miocénico de Hochlieím y Al- 
sheim, Oeniugcii: siendo las especies más caracte¬ 
rísticas el Properra Iteanmouti Agassiz, P. anguata 
Agassiz, P. lepidota Agassiz. 

PROPERCIO (SextoL tíiog. Poeta latino, na¬ 
cido entre los años 51 y 43 a. de J. C. en una po¬ 
blación de Umbría, probablemente Asís, y muerto 
muy joven en liorna, aunque se desconoce la época. 
Otros biógrafos fijan su nacimiento entre los años 
696 y 708 de la fundación de liorna. I5u los estu¬ 
dios «le Vanucci y Keil se fijan las probabilidades 
que las ciudades «le Mevnnia, Amenia é Ispello 
aducen para gloriarse de ser las cunas de tan in¬ 
signe poeta . Pero . según los citados críticos, la 
ciudad de Asís es la que mayores y más ciertas las 
reúne. El primero de aquellos autores escribe estas 
palabras: «No deja de ser providencial la coinciden¬ 
cia de que I» ciudad de Asís, cunn del henifico Pa¬ 
dre San Francisco, el dechado del amor idealizado de 
la divinidad, fuese, á la vez. la cuna también del can¬ 
tor más denurndo y menos material «leí amor terre¬ 
no, entre los paganos.» Pertenecía a una familia 
plehevn. arruinada por las guerras de partido. A ln 
muerte de su padre, se trasladó á Roma á fin de es¬ 
tudiar la carrera de Derecho, pero no tardó en dedi- 
carse por completo á la literatura, en lo que influye¬ 
ron su amistad con Ovidio y, sobre todo, su amor 
por la hermosa cortesana Hostia, que debía ser su 
musa inspiradora á partir de aquella época. Proper- 
cio no contaba entonces más que diez y ocho años, 
y en los pocos más que vivió, cantó siempre con entu¬ 
siasmo y pasíóu (uua pasión un poco retórica quizá 
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pero no menos sincera) la belleza <le su anuida, á la 
que llama (Jintia en sus poesías. Hostia no corres¬ 
pondió con fidelidad al amor del poeta que la ha in¬ 
mortalizado, va que le abandonó vanas veces y al 
«abo debió Propiírcio resentirse de su ingratitud, 
puesto que en sus últimas poesías deja el género 
amoroso para cantar hechos memorables de la histo¬ 
ria y la leyenda romanas. Propgrcio fue uno de los 
amigos y protegidos de Mecenas y probablemente 
contarla entre sus relaciones á Virgilio, pero ni la 
influencia de este, ni la de Ovidio, también amigo 
suyo, se deja sentir en sus obras para las que tomó 
como modelo á los griegos Calimaco y Piletas, aua- 
•que sólo en la parte externa, pues en el fondo Puo- 
PURCio es un poeta bien romano, por sus pasiones 
v por su sensibilidad, sin que las frecuentes citas 
© imitaciones helénicas le hagan perder este carác¬ 
ter. Es aventurado afirmar que sea inferior á Tibulo 
V á Ovidio, por cuanto la producción de los tres 
poetas es muy diversa; es verdad que forman la 
triada de los poetas elegiacos romanos, ya que los 
•demás líricos latinos que cultivaron el género ama¬ 
torio como tema primordial, son inferiores á éstos. 
Desde el puntode vista literario, aunque parezca algo 
<luro á veces en ¡a expresión, Proprrcio realizó la es¬ 
tructura ideal del dístico latino, y si en ocasiones le 
perjudica el exceso de retórica, que le hace aparecer 
•obscuro.su sentimiento del dolor, su pasión y susin- 
-quietudes continuas, expresadas muy delicadamente, 
le aseguran un lugar eminente en la poesía. Es cu¬ 
riosa la diversidad de pareceres que se manifestaba 
entre los críticos de la antigüedad al juzgar los ma¬ 
fritos literarios «le Tibulo y Proprrcio. Mientras 
Quintilinno en sus ¡nstitntiones Oratorias, daba la 
•preferencia á Tibulo. Plinio el Joven opinaba de 
•una manera contraria. Ovidio, por su parte, celebra 
•4a dulzura v gracia de Proprrcio, pero concede el 
Jauto de la elegía á Tibulo también. La misma di¬ 
vergencia reina aún entre la critica moderna, y el 
•criterio más ecuánime reconoce los méritos de ambos 
poetas, sin preocuparse de hegemonías ni superiori¬ 
dades. Sus obras comprenden cuatro libros, los tres 
primeros amoroso* v el último patriótico. El crítico 
alemáu Lachmanti ha dividido el cuarto libro en dos, 
•división que han seguido después todos los editores 
modernos. Algunas elegías de Proprrcio lian sitio 
•traducidas é imitadas por poetas de to las las nacio¬ 
nes. pudiéndose registrar verdaderos primores de 
arte entre tales producciones. l«a elegía de Cornelia 
u Paulo fné vertida en verso castellano por Juan 
Quirós de los Ríos y publicada en 1882. en Ja Re¬ 
vista <te A nialncia, de Málaga. Juan Snrdá v Llo- 
ret. en 1880. tradujo en endecasílabos catalanes la 
•epístola de A retasa a JAcotns, estampada en El Ca- 
¿endori Caíala, del propio año. Mollevaut tradujo en 
verso francés todas las Elegías, y Denue-Baron, al¬ 
gunas que figuran en la colección de Nisard. En 
•italiano son notables las de Francisco Corsetti. Agus¬ 
tín Peruzzi y otros, y en alemán hay las de.Jacob y 
Hertzberg. Entre las mejores ediciones «le las obras 
-<le Proprrcio , generalmente reuní las con las de 
Catulo v Tibulo, podemos citar la «le 1 172, que es 
|a primera conocida; la de Volpi (Padun. 1755). 
I .nehninnn ( Leipzig. 1818), Hertzberg ( Halle, 1818- 
1815), Palay (Londres, 1858), Miilier (Leipzig, 
1870). Haupt (Leipzig. 1870), Palmer (l)ubiín. 
1880) y Rothstein (Berlín. 1808). Es notable-la 
©«lición «leí español José Nicolás «le Azara, estampa- 
«da con gran lujo en la imprenta Bodoniana. 


Bibliogr. Pies.sis, Rindes critiques sur Properce 
et ses Elegios (París, 1884); Atto Vanncci, Estudios 
sobre la literatura latina (Roma, 1802); H. Pabla- 
mus, Erótica romana; fray Jacob, Propercio (París, 
1847); (r. II. Iveil, Observationes criticas in Proper- 
timn (Berlín, 1870); Gruppe. Líe la elegía romana 
(Halle, 1000). Véanse, además, las historias gene¬ 
rales de la literatura latina de Teufel. Nisard, Gon¬ 
zález Garbín. etc., y las voces Latina ( Literatura) 
y Et.RO i a de esta Enciclopedia. Son interesantes 
las Disertaciones criticas de Esteban Manuel de Vi¬ 
llegas acerca de varios poetas latinos y en especial 
de Proprrcio. 

PROPERISPÓMENO, NA.( Etim. — Del gr. 

properispoménos.) adj. Filol. Dícese de la voz griega 
que tiene el acento circunflejo en la penúltima sílaba. 

PROPERISTOMA. f, Zool. El borde de In boca 
primitiva o blastoporus, en que se unen el ectoder- 
rno y eutodermo. y de donde, en general, parte la 
formación del tnesodermo, por lo que Haeckel lo 
llamó Blastacreno. 

PROPERITONEAL. adj. Pal. Dícese de la 
hernia situada entre el peritoneo parietnl y la pared 
abdominal. 

PROPERRISIA. f. Rulota. (Properrtsia Kief- 
fer.) Género de dípteros nemóceros de la familia de 
lo* cecidómidos y tribu de los cecidomiuos Los pal¬ 
pos de estos insectos constan de cuatro artejos, gra¬ 
dualmente alargados; antenas fie 10 artejos en el 
macho, 9 en la hembra, los dos basilares obcónicos 
v no más largos que gruesos, los del flagelo cilin¬ 
dricos y una mitad mis lardos que gruesos en el 
macho, con el cuello casi tan largo como el artejo, 
verticilos de pelos mitad más largos que un artejo; 
en la hembra los artejos del flagelo apenas más lar¬ 
gos que gruesos, subctlíndricos, con cuello transver¬ 
sal ó casi, el último alnrgado y terminado por un 
estilete estrecho v lampiño; artejo terminal de las 
forcipulas bastante delgado, gradualmente adelga¬ 
zado en la mitad distal. las dos laminillas bilolmdas; 
apéndices ventrales que exceden las laminillas: ab¬ 
domen de la hembra no adelgazado graduaimento 
hacia atrás, truncado; oviscapto no prominente; pa¬ 
tas cubiertas de escamas aplicadas; uñas muy delga¬ 
das. sencillas, encorvadas casi en ángulo recto; ein- 
podio rudimentario; alas obscurecidas, el borde costal 
cubierto de escamas anchas y aplicadas, entremez¬ 
cladas con pelos. Se ha descrito una sola especie, 
P. anco fulgen* KiefT.. fie la isln Malié. 

PROPERT (Juan Li*m.*i>kn). Biog. Médico in¬ 
glés, n. en 1881 y.in. en 1902, que se dedicó al 
grabado por afición, llegando á ser un excelente 
artista del buril. En 1877 expuso 15 aguafuertes en 
la Real Academia y más tarde publicó unas 10 plan¬ 
chas. Poseyó una notable colección He miniaturas, y 
escribió sobre éstas una importante obra, The historg 
of Miniature Art (1887). Su colección fné expuesta 
v vendida en 1807 en los salones de la Fine Art 
Socien/ de Londres. 

PROPERZIO (Juan di). Biog. Escritor italia¬ 
no, n. en Torre de Passeri en 1881 So le debe; 
Albo <t' oro, M aisnns réguantes d' Europe, Stndio cri¬ 
tico su Gabriele d' Anuunzio y Castelar e la qnesUnne 
odienia. 

PROPESCÍNICO ( Acido). Quiñi. C-, H* 4 O f4 . 
Es un producto de desdoblamiento de la argiresciud- 
(V.), Imsta boy poco conocido. 

PROPESINA. f. Quiñi. 

C«H 4 (NH,)CO .OC 3 II t 
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Es el éter propllico del ácido paraninidobenzoico. 
Forma cristales blancos, fusibles de 73 á 74°. Actúa 
como anestésico. 

PROPETES, m. Paleont. Género de artrópodos 
de la clase de los arácnidos, familia de las saltigra¬ 
das, del que se han encontrado escasas formas espe 
cíticas incluidas en el ámbar. 

PROPÉTIDAS. Mit. Doncellas de Amntonta. 
que fueron castigadas por Venus. V. Phopoétidas. 

PROPH ATI US Ó JACOB BEN MACH1R. 
fíiog. Matemático judío, n. en Montpellier (?) y m. en 
1307 ó 1309. Por sus conocimientos matemáticos é 
históricos fué considerado como uno de los judíos 
más renombrados de su tiempo. Se le debe una des 
cripción del cuadrante judaico inventado por él, asi 
como una colección de tablas (almanaque) en idioma 
hebreo. 

PROPHETER (Otonio). Bwg. Pintor alemán. 
n. en Mannheim en 1875. Estudió, desde 1892, en 
la Academia de Carlsruhe. especialmente al lado de 
Fernando Keiler. cuyo retrato fué la obra con que 
apareció ante el mundo del arte. De los artistas con¬ 
temporáneos el que más le animó á luchar fué Len- 
bach, el cual se interesó en gran manera por Pro- 
piietbr. Desde 1900 sus retí ntos llamaron Inatención 
en las expos ciones y le proporcionaron buenos en¬ 
caraos. En el Museo de Mannheim se guardan los 
retratos del gran duque y la gran duquesa de Badén 
(1902 y 1905). También hizo los de varios persona¬ 
jes, como el principe heredero y su consorte, el gran 
duque de Luxemburgo y el principe de Hohenlohe- 
Langenbtirg. 

PROPHETSTOWN. Oeng. Aid. de los Esta¬ 
do» Unidos, en el de Illinois, condado de Whiteside; 
1,083 h. según el censo de 1910. 

PROPIAC. Geog . Población y municipio de 
Francia, en el departamento del Dróme. distrito de 
Nvon8, cantón y á G kms. de Ruis, en la península 
formada por dos torrentes que, aljuntar.se, dan ori¬ 
gen ni Aigues-Marses, tributario del Uvéze, situa¬ 
da á 3G0 m. de altura; 150 h. Canteras de yeso. Es¬ 
tablecimiento balneario con un abundante manantial 
magnésico. 

PitopiAC (Catalina José Fernando Oirard dr). 
Biog. Citerato y músico frnncés, n. en Dijón y m. en 
París (1759-1823). Cuando la Revolución, emigró 
á Alemania, y después de haber residido algún tiem¬ 
po en Hnmburgo, regresó á Francia y obtuvo una 
plaza de archivero del Estado. Publicó numerosas 
obras elementales, novelas, traducciones, etc. Como 
compositor se le debe: lsabelle de Bosalra (1787). 
Les trote dieses ríñales (1788), La Coaltar ace de Ba¬ 
gará (1790), y La fausse paysanne. óperas (1790). 
Compuso, además, inspiradas romanzas. 

PROPIACHA. f. Art. y Of. Operación de som¬ 
brerería. que consiste en continuar los trabajos desde 
que dejan los sombreros los operarios de fula basta 
»u conclusión. 

PROPIAMENTE, adv. m. Con propiedad. 

PROPICIACIÓN. F. é In. Propitiition. — It Pro- 
piziuione—A. Veridhnung.—P P.opictacáo.—C. Propi¬ 
ciado.— E. FavorJonemo. (Etim.—Del Int. propitiaho, 
priipiiiatioiifs, propiciación.) f. Acción agradable á 
Dios, con que se ¡e mueve A piedad y misericordia. 
|| Hist. reí. Sacrificio que se ofrecía en la lev anti¬ 
gua para aplacar la justicia divina v tener á Dios 
propicio. 

Propiciación, fíist. de las reí. En la antigüedad 
griega y romana, la cólera de Ips diog*a se aplacaba 


con la propiciación, la cual implicaba un sacrificio a 
la divinidad. V. Sacrificio. 

PROPICIADO, DA. p. p. de Propiciar. 

PROP1CIADOR, RA. (Etim. — Del lat. pro- 
pitiato propiciador.) adj. Que propicia. U. t. c. e. 

PROPICIAMENTE, adv. m. Benigna, favo¬ 
rablemente. 

PROPICIAR. (Etim. — Del lat. propinare, 
propiciar.) v. a. Ablandar, aplacar la ira de uno, 
haciéndole favorable, benigno y propicio. |¡ v. a. 
Arg . Prestigiar. || Ganarse, captarse la voluntad ó 
simpatías de una persona. Usase siempre cou lo» 
pronombres me, te, se, etc. 

PROPICIATORIO» RIA. 1 .* acep. F. Propíüa 
toire.— It. Propiziatorio.— In. Propitiatory.— A. Ver- 
sóhnend. — P. Propiciatorio. — C. Propiciatori.— E. Fa- 
voremiga. (Etim. — Del lat. pmpltiatorius. propicia¬ 
torio.) adj. Que tiene virtud de mover, hacer pro¬ 
picio y benigno. || m. Templo, santos, imágenes y 
reliquias; porque con ella.-, y por su medio alcanza¬ 
mos las gracias y mercedes de Dios. || Reclinato¬ 
rio (2. a acep.). 

Propiciatorio. (Etim. — Del heb. Kapporei, que 
significa también cubierta.) fíibl. Era la cubierta dei 
arca de la alianza. 

Consistía el propiciatorio en una lámina de oro- 
puro de 2‘5 codos de largo y 1*5 codos de ancho que 
cerraba y cubría el arca santa (Exod., XXV, 17-20)- 
A los lados del propiciatorio estaban los dos queru¬ 
bines, también de oro, con las alas desplegadas y la 
cara vuelta hacia el propiciatorio. Allí estaba el 
trono de Dios, en donde el Señor dabn muestras y 
señales de su presencia; allí' estaba como un rey 
entre sus vasallos oyendo las oraciones de su pueblo, 
atendiendo y accediendo á sus peticiones v dando sus 
órdenes y disposiciones. Desde allí hablaba á Moi¬ 
sés, según se lo prometió: «Desde allí te mandaré y 
te hablaré de sobre el propiciatorio, entre los dos 
querubines, que estarán sobre el arca del testimo¬ 
nio. todo lo que te mandaré para los hijos de Israel> 
(Exod.. XXV, 22). Y cuando entraba Moisés en el 
tabernáculo del testimonio para hablar con él. oí» 
la voz del que le hablaba de encima del propiciato¬ 
rio que estaba sohr- el arca, de entre los dos queru¬ 
bines (Núm., VII. 89). Por esta razón el Señor es. 
llamado con frecuencia en la Sagrada Escritor» 
(1 Reg., IV. 4). etc., el que está sentado Robre Jo* 
querubines. 

El día de la fiesta de la Expiación el sumo sacer¬ 
dote entraba en el sancta sanctornm con la sangre 
del becerro inmolado y con su dedo rociaba hacia I» 
cara oriental del propiciatorio y luego siete vrces 
delante del propiciatorio, y lo mismo bacía luego 
con la sangre del macho cabrío inmolado. 

El propiciatorio se llamaba así porque era el lugsr 
donde Dios se propiciaba ó se aplacaba con el pue¬ 
blo por las preces de los sacerdotes; Uamáliase tam¬ 
bién Ornenlo porque era el lugar desde donde Dios 
hablaba á Moisés y le manifestaba su voluntad. San 
Pablo llama á Cristo propiciatorio ó propiciación por 
nuestros pecados (Rom., III. 25). Y, en efecto, el 
propiciatorio ern tipo de Cristo: pues que como en 
el propiciatorio estaba Dios así también en Cristo 
como dice san Pablo habita toda la plenitud de In di¬ 
vinidad corporalmente (col. I. 19). pues que es ver¬ 
dadero Dios, y así como desde el propiciatorio ha¬ 
blaba Dios á Moisés, así Dios llegadn la plenitud de 
los tiempos nog habló en su propio Hijo (Hebr., I, 1 h 

Propiciatorio. Hist. reí V. Sacrificio. 
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PROPICIO, CIA. F. Propice.— h. Propizio.— 
In. Propitious. — A. Günstig. — P. Propicio. — U. Propi- 
■ci.— E. Favorema. (Etnn. — Del lat. propitius, pro¬ 
picio.) adj. Benigno, favorable, inclinado á hacer 
bien. 

PROPIEDAD. 1.* acep. F. Propriété. — It. Pro- 
.prieiá.— In. Propriejy, property. — A. Eigentum, Eigen- 
schaít, Besitmog. — P. Proptedade. — C. Propietat. — E. 
.Propreco. (Etim. — Del lat. proprietas, propiedad.) f. 
Dominio ó derecho que tenemos sobre una cosa que 
nos pertenece, para usar y disponer de ella y reivin¬ 
dicarla libremente con exclusión de cualquier otra 
persona. || Resultado del dominio. || Cosa que es ob¬ 
jeto del dominio, sobre todo si es inmueble ó raíz. || 
Atributo ó cualidad esencial de una persona ó cosa. 
4| Propensión natural ó inclinación que por costum¬ 
bre se tiene á una cosa. || tig. Semejanza ó imitación 
perfecta; como en la pintura, música ú otras cosas. 
j| Defecto contrario á la pobreza religiosa, en que 
incurre el que usa de una cosa como propia. || Der. 
Dominio de una cosa, considerado separadamente 
y en contraposición del usufructo. || Filos. Propio 
^G. a acep.). || Fis. Todo lo que presenta un cuerpo, 
ya en su modo de existir, ya en su modo de obrar, 
(j Gram. Significado ó sentido peculiar y exacto de 
las voces ó frases. || Mus. Cada una de las tres espe¬ 
cies de hexacordos que se distinguen en el sistema de 
Guido Aretino, y son: becuadro, natural y bemol, 
.que sirven para modificar los sonidos, subiéndolos ó 
bajándolos medio tono. || Propiedad artística y li¬ 
teraria. Dlcese del derecho que corresponde al 
autor de una obra artística ó escrito original, de 
■que no se haga de ellos reproducción por otra per¬ 
sona. 

Propiedades esenciales. Fis. Aquellas sin las 
cuales no es posible concebir la existencia de los 
cuerpos. || Propiedades físicas. Fis. Las queso pre¬ 
sentan directamente y por sí mismas á los sentidos, 
«in necesidad de descomponer el cuerpo. || Propie¬ 
dades oeneralbs. Fis. Las que tieneu todos los 
cuerpos, sea cualquiera el estado en que se presen¬ 
ten. || Propiedades organolépticas. Fis. Las que 
800 perceptibles por los sentidos, puestos en contac¬ 
to con el cuerpo á que se relieren. || Propiedades 
particulares. Fis. Las que .pertenecen á tal cuer¬ 
po, ó á tal ó cual estado de ellos. || Propiedades 
químicas. Fis. Las que no se perciben por los senti¬ 
dlos, sino después que el cuerpo ha sufrido cambios 
«n la reunión, número y composición de las molécu¬ 
las que le constituyen . || Propiedades vitales. 
Fisiol. Cualidades inherentes á nuestros órganos, 
cu virtud de las cuales tienen éstos la posibilidad de 
ejecutar las acciones vitales más simples y más ge¬ 
nerales de los seres organizados y de las diversas 
-partes de cada uno de ellos. 

Propiedad. Der., Econ ., Hist. y Social. Impor¬ 
tantísima institución que constituye unn de las bases 
fundamentales del orden social. Correspondiendo á 
■esta importancia, indicaremos la materia con arreglo 
al plan que contiene la sinopsis intercalada en las 
páginas 904 y 905. 

Primera parte 

Propiedad ordinaria 

Entendemos por propiedad ordinaria aquella que 
constituye la regla general y forma el fondo de la 
institución, sobre el cual se modelan, aunque con 
particularidades que las distinguen, las propiedades 
especiales. 


I. — La propiedad en general 
( Estudio kilosófico-sociolóoico) 

§ 1— Concepto de la propiedad 

1. Etimología. La voz propiedad procede de la 
latina proprietas , derivada de proprium, lo que per¬ 
tenece á una persona ó es propio de ella: palabra que 
á su vez procede de prope, cerca, denotaudo cierta 
unión ó adherencia, no física, sino moral, de las co¬ 
sas á una persona. Esta unión ó adherencia supone: 

l.° la exclusividad, pues lo que está unido ó adheri¬ 
do á una persona, no lo está á otra, y 2.° la relación 
de inferior á superior, en que se encuentra lo unido 
con el sujeto en quien radica. La etimología nos dice 
asi que la propiedad es una relación en que se en¬ 
cuentran las cosas con las personas, consistente en 
la adherencia moral de las primeras á las segundas, 
de un modo exclusivo, para servir á los tiñes de 
ellas. No hay aquí sino una aplicación del concepto 
general y Hlosótico de la voz propiedad en el sentido 
de cualidad y de relación de los seres. 

2. En relación con este concepto etimológico se 
presenta el vulgar, que entiende por propiedad la 
cosa misma objeto de esa relación, ó el conjunto de 
cosas que pertenecen á una persona, los bieues pro¬ 
pios de un individuo determinado. 

3. En sentido jurídico, la voz propiedad designa 
un derecho que, como siempre, puede ser subjetiva y 
objetivamente considerado. A su vez, la propiedad 
como derecho subjetivo tiene dos acepciones: derecho 
á la propiedad y derecho de propiedad, siendo necesa¬ 
rio fijarlas claramente para evitar confusiones en que 
con frecuencia incurren los autores. 

a ) El derecho á la propiedad es un derecho inna¬ 
to ó esencial que tiene todo hombre y consiste en la 
facultad de aprovecharnos de los bienes materiales 
externos (mejor dicho, de las utilidades inherentes á 
ellos), valiéndonos de nuestra actividad, para el cum¬ 
plimiento de nuestros fines. De otro modo, es el de¬ 
recho á poder ser propietarios, constituyendo loque 
pudiéramos llamar propiedad in potentia, igual en 
todos los hombres, los cuales nacen con ella ó lo ad¬ 
quieren por el solo hecho de venir á la existencia. 

b) El derecho de propiedad no es sino la actua¬ 
ción del derecho á la propiedad. Es, por tanto, un 
derecho adquirido. Su concepto es distinto según el 
punto de vista que se adopte, estando en vías de 
rectificación. El clásico es el de: derecho de usar, 
disfrutar y disponer de los bienes materiales externos, 
concepto que está modelado en el dado por los roma¬ 
nos; pero mientras unos autores (individualistas) lo 
hacen un derecho absoluto é ilimitado, otros, con 
más razón, como veremos, lo corrigen, de conformi¬ 
dad con el concepto de moralistas y teólogos [fus 
disponendi et dispensuiidi, dice santo Tomás), aña¬ 
diendo que tal derecho ha de ejercitarse según los 
designios de Dios, la naturaleza racional y social del 
hombre y las leyes del Estado, doctrina ya admira¬ 
blemente expresada por Alfonso el Sabio en las Par¬ 
tidas cuando definía la propiedad: «poder que orne 
ha en su cosa de facer dellu e en ella lo que quisier,. 
segund Dios e segund fuero» (Partida 4. a . tit. 28, 
Ley 1.*). 

c) Finalmente, el Derecho de la propiedad (senti¬ 
do objetivo) es el conjunto de disposiciones que re¬ 
gulan el derecho de propiedad, marcando sus con¬ 
diciones, contenido, adquisición, desmembración, 
pérdida, etc., y constituyendo una de lus más im¬ 
portantes porcioues del Derecho civil (privado gene* 
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ral) y aun del administrativo, del canónico y del in¬ 
ternacional. 

d ) El «.dominio»: etimología y concepto¡ sa inje¬ 
rencia con ¡a propiedad: tendencia antigua y moderna. 
Los autores, las leves y aun la práctica del foro usan 
la voz dominio como sinónima de la de propiedad; 
pero realmente tienen distinto alcance. La palabra 
dominio (latín, domininm ) procede de dominas, señor, 
v ambas se derivan de domas, casa, expresando ya 
una cosa inmueble en cuuuto es objeto del derecho 
de propiedad, ya este mismo derecho en toda sn ex¬ 
tensión. Por esto se ve ya su diferencia con la pro¬ 
piedad en general. La opinión antigua (de Gregorio 
López. Parladorio, V'inio, etc.) decía que el término 
dominio era más extenso que la voz propiedad, pues 
comprendía tanto el directo (del propietario) como el 
útil (del enfiteuta ó usufructuario); pero moderna¬ 
mente los tratadistas sostienen lo contrario. Según 
Azcárate. á la voz propiedad debe dársele un sentido 
genérico, incluyendo en ella todas las relaciones ju¬ 
rídicas de esta naturaleza, lo misino la totalidad de 
eilas que cada una en particular: mientras que el 
dominio tiene un sentido específico, denotando el 
coiijunto de esas relaciones cuando está indiviso, es 
decir, que la propiedad y el dominio tienen de co¬ 
mún el ser, en el fondo, una relación económica del 
hombre para el aprovechamiento de las utilidades de 
las cosas; la primera puede aplicarse á toda clase de 
relaciones de esta naturaleza, el segundo se refiere. 
tiricia sema, á la unidad indivisa de esa relación 
cuando el sujeto despliega su pleno poder sobre las 
cosas. Así, no toda propiedad es dominio, pero éste 
constituye un género de propiedad. 

§ 2.° — Clases ó formas de propiedad 

1. Clasificación de las formas de ¿a propiedad. 
[.as formas que ha revestido, reviste y puede reves¬ 
tir la propiedad son muy numerosas, pues no puede 
limitarse la variedad de los modos como el hombre 
se pone en relación con la Naturaleza para aprove¬ 
char sus utilidades. Muchas han sido las clasifica¬ 
ciones que se han hecho de estas formas de la pro¬ 
piedad. Intentando una general y lógica, se atiende 
para hacerla á los elementos que integran el derecho 
de propiedad: sujeto, objeto y relación, ya que todas 
aquellas formas se basan en las diversas condiciones 
ó modalidades de éstos. El cuadro 'le la página si¬ 
guiente contiene e,a clasificación, que es la general¬ 
mente aceptada por los autores modernos. En ella 
no est in incluidas las formas meramente históricas, 
por establecerse desde el punto de vista racional y 
actual. 

2. Estadio de las principales. Algunos de los 
términos de esta clasificación precisan una conside¬ 
ración especial. 

1,° Propiedad individual y propiedad colectiva. 
Antigua y empeñada es la discusión sobre cuál de 
estas dos formas de propiedad es preferible social¬ 
mente. Las dos tendencias extremas son las del in¬ 
dividualismo radical y la del socialismo. Para el 
primero es preferible la propiedad individual, di¬ 
ciendo que la colectiva establece entre los hombres 
una igualdad inconcebible, suprime el interés per¬ 
sonal. estímulo en que descansa el trabajo, ocasioun 
conflictos en la distribución de los productos, hace 
que se ex (dote mal y no se mejore y no circula. 
Majo el imperio de estas ideas, así como de las de 
tener la propiedad individual las ventajas opuestas 
ú estos inconvenientes y favorecer la libertad iudivi- 


du¡t|, se combatió y se restringió la propiedad colec¬ 
tiva y se llevó la división de la propiedad hasta el 
atomismo. En cambio, el socialismo achaca á la pro¬ 
piedad ser causa de desigualdad excesiva, fortificar 
y aumentar el egoísmo, originar delitos, establecer 
una lucha inhumana entre los hombres y engendrar 
una jerarquía social no fundada en el mérito de cada, 
uno..todo lo cual se dice que se evita con la propie¬ 
dad colectiva, pretendiéndose, en consecuencia, el 
entronizamiento de ésta y la limitación y aun la ubo- 
lición de la otra. Entre estas dos tendencias exage¬ 
radas existen muchas intermedias, si bien puede de¬ 
cirse que aquéllas lian ido perdiendo mucho de s>» 
exageración, siendo el individualismo radical subs¬ 
tituido por el liberalismo orgánico, que admite la 
propiedad colectiva con ciertas limitaciones, y el co¬ 
munismo por el colectivismo, que sólo pretende la 
propiedad colectiva del suelo. 

Más adelante probaremos que la desigualdad cuan¬ 
titativa del derecho de propiedad se funda en la na¬ 
turaleza humana y que las personas no físicas pue¬ 
den ser propietarias lo mismo que las individuales, 
con lo cual caen por su base las dos tendencias 
extremas, y al tratar del objeto del derecho de pro¬ 
piedad veremos el de la propiedad privada dei suelo 
y del capital. Ahora, suponiendo admisibles ambas 
formas de propiedad, individual y colectiva, diremos 
que deben existir las dos en proporción harmónica, 
exigida por la naturaleza humana, que quiere que 
no existan sólo individuos, sino que es sociable na¬ 
turalmente y precisa de la sociedad para el cumpli¬ 
miento de sus fines. Los males que se achacan a la 
propiedad individual no proceden de ésta en si. sino 
de su viciosa organizneiou, de la ilimitacióu de in* 
facultades del propietario, de los abusos que permi¬ 
te un régimen excesivamente individualista; y pre¬ 
cisamente para templar esto debe admitirse a! lado 
de ella la propiedad colectiva que llena importantísi¬ 
mas funciones sociales y cuya supresión ha sido u» 
mal gravísimo, habiendo contribuido á la pulveriza¬ 
ción de la propiedad, al nacimiento del proletariado 
agrícola y al agravamiento de la llamada cuestioi» 
social. 

2.° Propiedad común: limitada ¿ ilimitada. No 
debe confundirse la propiedad común con la colec¬ 
tiva. Aquélla es un género de la individual y tico» 
lugar cuando con relación á una cosa existen vario* 
propietarios individuales, mientras que la propiedad 
colectiva no pertenece á individuos sino á uu todo 
social formado por estos. La subdivisión déla propie¬ 
dad común en limitada é ilimitada no se refiere, como 
puede parecer á primera vista, á las mayores ó me¬ 
nores facultades del propietario ni á la cantidad de- 
las cosas, sino á que sea determinado ó indetermi¬ 
nado el número de propietarios individuales so) re 
la misma cosa. La propiedad limitada así entendí la 
es lo que so llama copropiedad ó condominio (vea<e- 
esta palabra), v. gr., cuando una cosa pertenece á 
todos los hermanos; la ilimitada tiene lugar respec¬ 
to de aquellas cosas comunes individunlinente.com» 
el aire y la luz. pues si bien éstas no pueden ser ob¬ 
jeto de propiedad exclusiva, pueden ser utilizad** 
por todos. En realidad, la luz v el aire uo dejan de 
ser objeto de propiedad, aun exclusiva, cuando en¬ 
tran nn combinación con otras cosas: así el propieta¬ 
rio tie una casa lo es del aire y de la luz que iia\ a en 
sus habitaciones, pues pu liiendo excluir á los demás 
de éstas, es claro que puede excluirlos del disfrute 
del aire y de la luz que haya en ellas. Lo que ocun* 
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Individual ó priva■ Exclusiva, que pertenece >1 una sola persona física. 
da (inexactamen-. 

te llamada tnm-* Limitada . que pertenece á un número 

bien personal), i i determinado de personas (copropie- 

que pertenece ár Común, (jue pertenece á' dad ó condominio). 

j personas físicas . varías . j Ilimitada, que pertenece á un grupo 

j de un número indeterminado de per- 


1.° Por razón 
del sujeto . . 


sonas. 


Social 

que 


ó colectiva, 
pertenece á 
persona no 


De fundaciones. 


De asociaciones. 


Colectivas. 


etc 


física 


Individualidad 


De corporaciones 


i Divisible. 
í Indivisible . 


( Civiles. 

Mercantiles . ■ Anónimas. 

Í \ Comanditarias. 

De carácter político. 

\ De interés general. 

Eclesiásticas: propiedad de la Iglesia. 

I 


Enmi liar. 


d. 


Civiles 


VMumcipn.. p 
Provincial. ^ 

I 


I i'nvada o 

. particular, 
innni. . \ ,, r ¡ i 

UelKs.u.lo, Pu ' ,l,Ca - 


2.® Por razón 
del objeto, 
atendiendo á 
su. 


Cantidad 


A potable por existir 
cantidad limitada 


. ( 

( Inagotable . 

¡ Mueble ó mobiliaria 

In 


Naturaleza (I) 


*>) 


mueble ó inmobiliaria. 
Ordinaria. 


Í Transitoria ó de cosas que se destruyen 
por el uso (v. gr.: alimentos). 
Estable, ó que no se limita á un tiempo 
corto. 


i De cosas. 

I De capitales, 
i IIústica. 

I Urbana. 


De minas. 
1 De aguas. 

i 


Especial .De buques. 

¿ Intelectual. 

I ndustrial. 

Plena ó perfecta (dominio) ó con todas las facultades y aprovechamientos. 

Igual ó dividida, que 
pertenece á varios 
para tiñes distintos. . 

Desigual ó gravada, que pertenece á varias personas parcialmente 
(derechos reales). 

(D Por razón de la naturaleza del objeto pueden distinguirse tantas clases de propiedad ootno de 
cosas. Indicamos solamente las dos principales divisiones. 


*3.® Por razón \ 
\ de la relación. 


I Menos plena ó i 
perfecta. . . , 


Directa. 

Util. 


es que por existir tales cosas en cantidad ilimitada 
no pueden ser objeto de apropiación en su totalidad, 
v su aprovechamiento por unos no impide el que 
otros puedan tomar las que precisen del caudal co¬ 
mún que de ellas existo, por lo que la propiedad 
ilimitada es al propio tiempo inagotable. 

3. ® Propiedad de fundaciones. Aquí la propie¬ 
dad pertenece á la fundación (piae cansae, nniversi - 
tas rernm), es decir, á la persona moral de esta cla¬ 
se (v. gr.. un asilo ó una institución de cultura): y 
los individuos que en elln intervienen ó tie ella go¬ 
zan son, ó representantes de la fundación (adminis¬ 
trando en tal concepto) ó meros usufructuarios, sin 
que ni los unos ni los otros tengan facultades domi¬ 
nicales. 

4. ® Propiedad de asociaciones. Puede revestir 
tantas formas como clases de asociaciones, debiendo 
atenderse en cuanto al régimen de la propiedad á lo 
tjue dispongan los respectivos estatutos ó reglamen¬ 


tos. pero en todas ellas hay un haber social distinto 
del «le cada uno de los asociados. En las sociedades 
civiles, mercantiles ó industriales los socios tienen 
en ese haber una parte ideal, previamente determi¬ 
nada y equivalente ó proporcional á lo que hayan 
aportado: pero mientras la asociación existe, esa di¬ 
visión no tiene lugar, perteneciendo formalmente el 
todo á la entidad la cual ejercita (representada 
al efecto) los derechos de propietario. En las otras 
asociaciones que hemos llamado de interés general 
(políticas, de recreo, etc.) el haber social está for- 
inndo con las aportaciones de los socios y con otros 
recursos: pero los socios no tienen (salvo que otra 
cosa se disponga) parte alguna ideal, por lo que 
cuando la socie«lad deja de existir suele darse á ese 
haber una aplicación especial. 

5.® Propiedad de la Iglesia. Siendo ésta una 
entidad universal, de tiñes permanentes, completa, 
perfecta y soberana, su propiedad debe pertenecer 
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al todo; pero se halla dividida en porciones diferen¬ 
tes v afecta á distintos grupos de personas que for¬ 
man otras tantas sociedades particulares dentro de 
la total sociedad eclesiástica. De aquí que la propie¬ 
dad «le la Iglesia sea doblemente social, pues por 
un lado sólo la Iglesia en su totalidad (representada 
por el Papa) es la plena propietaria i por lo que sólo 
en ella reside la facultad de disponer), y por otro su 
propiedad está afecta, no á individuos, sino á diver¬ 
sas entidades sociales (Congregaciones, parroquias, 
diócesis, institutos religiosos, etc.) para el cumpli¬ 
miento de los tiñes particulares dentro del fin reli 
giOBO total, por lo que estas entidades vienen á ser 
como usufructuarias ó poseedoras, pero sin que 
esta posesión, aun amplísima en algunos casos, pue¬ 
da convertirse en plena propiedad. V. Iolusia. 

6 ° Propiedad familiar. La familia, como per¬ 
sona natural, tiene fines especiales é importantísi¬ 
mos que cumplir, y de ahí que deba también haber 
una propiedad afecta especialmente A ese cumpli¬ 
miento. La propiedad perteneciente á la familia eu 
su conjunto, considerándose como condueños todos 
sus individuos, existió en tiempos antiguos: destruida 
después por el predominio de la propiedad individual 
exclusiva, en los pueblos de civilización romana y 
germánica, se conservó eu algunos puntos (compa¬ 
ñías eslavas, etc.) y reapareció en otros en la forma 
de las vinculaciones y mayorazgos; destruidos tam¬ 
bién éstos por las corrientes individualistas de la re¬ 
volución francesa, la propiedad familiar sólo está 
constituida hoy por los bienes que los cónyuges 
afecten de un modo especial al levantamienro de las 
cargas familiares (como los dótales) y porcierta par¬ 
ticipación que se reconoce á los hijos, como de pleno 
derecho, eu los bienes de los padres (legitimas); 
pero esta propiednd familiar carece de garantías, 
pues el pa«lre no sólo es administrador, sino que pue¬ 
de disponer de los bienes. De ahí que modernamente 
se haya pensado en establecer una verdadera pro¬ 
piedad familiar, tomando por modelo el homeslead 
norteamericano. Este régimen (de /tome, casa, v 
stead, propiednd) se inició por el Gobierno federal 
de los Estados Unidos, que concedió á cada inmi¬ 
grante la propiednd de una extensión «le 80 á 100 
acres de terreno (40 á 50 hectáreas) libre de contri¬ 
bución y por un precio nominal, con obligación de 
cultivarla en los cinco años siguientes, autorizando 
al propietario y también á su mujer, esta última sin 
necesidad de autorización marital, para hacer inscri¬ 
bir una parte de esa extensión, que varía entre 50 v 
250 áreas según los Estados, como homeslead ó pa¬ 
trimonio familiar, el cual queda libre de toda res- 
ponsahilidail por deudas, no pudieudo tampoco ser 
vendido, hipotecado ni fraccionado hasta que los pa¬ 
dres ó constituidores hayan muerto y los hijos sean 
mayores de edad. El primer caso do homeslead se 
dió en el Estado de Tejas en 1859 y leyes análogas 
se han i< 1 o dictando en los Estados europeos (West- 
falia, Rrnndeburgo, Hatinóver, liavieru, Wurtein- 
berg, Polonia, Rusia, Servia, Rumania, etc.). Eu 
algunos países la propiednd familiar subsiste combi¬ 
nada con la comunal, según veremos. 

7.° l'ropiedad municipal, provincial, regional y 
del Pilado. Todas estas entidades pueden ser pro¬ 
pietarias desde «liversos puntos do vista. Así, pue¬ 
den tener: 1.° bienes particulares que pertenecen al 
todo para levantar sus fines, al nnxlo de la propie¬ 
dad exclusiva que tiene el propietario individual, sin 
que de ellos participen los miembros de la comuni¬ 


dad; 2.° bienes de uso público por todos los asocia¬ 
dos y en la totalidad de la cosa (calles, plazas, pa¬ 
seos, caminos, etc.), y 3.° bienes comuues cuyo 
aprovechamiento pertenece á esos asociados, varían 
do la forma eu que se realiza (división en partes, 
concesión temporal, etc.). Siempre es propietanu la 
comunidad ó todo social (municipio, provincia, re¬ 
gión, Estado), representado por la corporación, ad¬ 
ministrando los individuos que forman ésta (alcalde 
y Ayuntamiento, Diputación, Mancomunidad, Go¬ 
bierno). 

Tratándose del Esta«lo, se habla del dominio emi¬ 
nente ó alto dominio que tiene sobre toda la propie¬ 
dad. Esta denominación debe entenderse, no eu el 
sentido de que el Estado sea un propietario verdade¬ 
ro de toda la propiedad comprendida dentro de los 
límites de su territorio (lo que sólo se entenderla 
dentro de un socialismo integral), sino en el de la 
facultad que tiene de disponer de los bienes de los 
particulares y demás entnlades cuando la utilidad 
pública lo exija (caso de guerra, expropiación forzo¬ 
sa. etc.) y aun esto en determinadas condiciones. 
La voz dominio se explica porque lo más caracterís¬ 
tico de éste es la facultad de disponer; pero es bas¬ 
tante inexacta aplicada al caso de que se trata. 

8.° Diversas formas de propiedad comunal. 
propieilnd comunal ó sea la que pertenece en común 
á los habitantes ó vecinos de uu pueblo (común, con¬ 
cejo. municipio), presenta formas muy diversas, ofre 
ciéndose con frecuencia combinada con la propiednd 
familiar, lo que obedece sin duda á ser el municipio 
la extensión nntural de la fainiiin. Algunas de esas 
formas realizan también el consorcio de la propiedad 
individual con la colectiva. Todas ellas tienen oríge¬ 
nes antiguos, habiéndose mantenido, á pesar de las 
corrientes individualistas, como prácticas consuetu¬ 
dinarias. A continuación se indican las principales. 

Alir. Es institución rusa. La voz equivale á co¬ 
munidad ó concejo. Es el mir el conjunto de hombres 
(mujicks, labradores) que habitan una misma aldea 
v poseen en común lo9 territorios vecinos, bajo la 
dirección de un jefe, especie de patriarca, denomina¬ 
do starosta (anciano). El terreno de la comunidad ó 
mir so divide generalmente en tres categorías: 1.* la 
parte edificada con el cercado que la rodea, que per¬ 
tenecen en propiedad individual y exclusiva á sus 
propietarios, pues la casa, el terreno sobre que está 
edifica'ia v el jardín contiguo constituyen una pro¬ 
piedad privada hereditaria, sin más restricción que la 
de no poder venderse á una persona extraña al mir ai 
no media el consentimiento de los habitantes de la al¬ 
dea, que tienen en todo caso derecho preferente por el 
misino precio; 2. a la tierra de labor, que pertenece á 
la comunidad y cuyo aprovechamiento se realiza re¬ 
partiéndola periódicamente (cada tres, seis, nueve, 
doce v aun diez y ocho años) en lotes iguales, cada 
uno de los cuales se adjudica á una familia, que lo 
trabaja y disfruta basta el reparto siguiente. Los 
hijos, al casarse, forman nuevas familias que pueden 
quedar en casa del padre ó constituir casa aparte. 
Así, pues, hay aquí como una propiedad familiar, 
siemlo también comunes á la familia los instrumen¬ 
tos de trabajo; 3. u ia pradera ó la selva, que perma¬ 
nece iinlivisa tanto para el efecto de la propieded 
como del disfrute. 

Coexisten, pues, en el mir la propiedad individua! 
con la colectiva y ésta eu forma de propiedad ó po¬ 
sesión familiar y de propiedad estrictamente comu¬ 
nal. Esta organización ha sido objeto de grauúea 
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Primera parte. — Propiedad ordinaria 
P|'^° nce P’( 1- Etimología. a) El derecho á la propiedad. 

| o de la pro-1 2. Concepto vulgar. El derecho de propiedad. 

P'Mad, . .1.3, Concepto jurídico . -je) El Derecho de la propiedad. 

id) El dominio: etimología y concepto: su diferencia con la pro- 
\ piedad: tendencia antigua y moderna. 

1. Clasificación general. 

1,° Propiedad individual y propiedad colectiva. 

(Limitada. 

2 - » comun .{ilimitada. 

3. ° » de fundaciones. 

4. ° » de asociaciones. 

5. “ » de la Iglesia. 

().“ » familiar. 

7 o » municipal, provincial, regional y del Estado. 
Mir. 
i Dessa. 

8. " Diversas formas \Allmend. 

de propiedad co- i Comunidades italianas, 
munal./ Cultivos comuna- < Francia, Córcega, 

[ les en.1 Portugal y Andorra. 

' Propiedad comunal en España. 

9. ® Propiedad mobiliaria é inmobiliaria. 

I 10. » ordinaria y propiedades especiales. 

\ 11 y 12. » igual ó dividida y desigual ó gravada; directa 

y útil; nuda propiedad. 

3. Importancia de las formas de la propiedad en la adquisición y pérdida de ésta. 

1. Opiniones que nie-/ Comunismo, 
gan el derecho de < Colectivismo. 

propiedad.\ Otras tendencias. 

' Fundamen- í del or ‘g en histó ' j TeorSa de I a ‘ ocu P acion 
í tosinsufi- j 

8 - Legitimidad del de-) cientes ' • \del hecho social . 

vecho de propiedad ¡Verdade- 


cipales. 


I a §9.“ P un j a . 

= me »to déla 

^piedad . 


. i » del trabajo. 

Teoría de la convención, 
i » de la ley. 

naturaleza humana. 


ca¿ a 

que' 0 

/ i. 5 

>» 


tff 


h|§|'° Natura 
'«2» de i 

Propiedad 


p.»p 


la naturaleza de las cosas. 

\ la universalidad y permanencia. 


' ros fundan 
, mentos. . 

L Desigualdad cuantitativa. 

8 - Exclusividad. 

3.° Estabilidad. 
d ° Transmisibilidad. 

L Sujeto del derecho de propiedad: las personas sociales en este respecto. 
í En general. 

i . , --»u-i 0 „ \ - . . , Socialismo agrario. 

/•i| ‘“o de | a Objeto. Cuestión (Opiniones contra- S¡stema de Laveleye. 

Propiedad.) / acerca de < ™ s .V » de H. George. 

í la tierra . ( Legitimidad de la propiedad privada sobre el suelo, 

i 3. Actos generadores de la propiedad: adquisición de la propiedad: condiciones y modos 
de la misma: clasificación y enumeración de éstos.—La cuestión del título y del modo. 
/ Aprovecha- \ 

l mie t ntodl - 8° ce --{disfrute. 

/!. Facultades del pro-) ’ ' ' ' .posesión. 

I pl9tan °. /Conser-(Ofensa. 

I Aprovecha- ) vacion ( re ¡ v ( nd ¡ cac i 5 n . 

mientoin-\ .transformación. 

\ directo. • r Dispo- (gravamen. 

\ sición. | transmisión : consideración especial de 
' esta facultad: su justificación. 

, _ . . / Escuela clásica ó individualista. 

/ Opiniones diversas: í Escuela de la función social. 

Límites del derecho eXp ° S1C10n y CrítlCa * Escuela intermedia ó harmónica. 
Propiedad. 1 1 Límite de adquisición. 

’/ 1 Límites /-Morales. 

acepta-j j eejel .) j u ríd ¡. f Impuestos por el propietario, 
cicio . * eos . . i Impuestos por el Estado, 
misma: su clasificación y alcance respectivo, 


I r ni d Coi >te- 

II “ do .de la 

“Piedad. 


Pér '!ida de 


bles 


Ia propiedad: modos de la 


-La propiedad en los pue- 


i § 1,° La pro- 
l piedad en 
los tiempos 
antiguos. . 


i 2.° La pro¬ 
piedad en j 
la Ed ad \ 
Media . 


/1. 

§3.° La pro-¡ g 
piedad en ) 
los tiempos J ^ 


La propiedad en los tiempos primitivos: su carácter, 
blos salvajes actuales. 

La propiedad en los tiempos tradicionales: transformaciones y carácter. 

Hebreos: desarrollo y carácter; jubileo y año sabático. 

. Egipcios: el Derecho de propiedad; su relación con las clases 
1 sociales; reforma de José. 

Pueblos orientales. , China. 

India. 

Asiria y Babilonia. 

Fenicia y Cartago. 

La propiedad entre los griegos. — Teorías de Fustel y do Laveleye. — La pro¬ 
piedad en las legislaciones de Zaleuco, Carondas y Minos.— La propiedad en Es¬ 
parta: régimen primitivo; reformas de Licurgo; guerra agraria. — La propiedad en 
Atenas: au carácter, reformas de Solón; la propiedad mueble; contratación. 

Naturaleza, caracteres y contenido; limitaciones. 

Origen y desarrollo do la propiedad en Roma. Formas primi- 
I tivas; consideración especial de la inmueble: el heredium; 

tierras gentilicias. — Extensión de la propiedad individual: 

I quintaría, itálica, bonitaria; oposición del dominio quiritn- 
l rio y el bonitario; fusión de ambos. — La propiedad en el 
1 Imperio: sus caracteres en tiempo de Justiniano. 

La propiedad en) En cuanto al sujeto: adquisición por sí 

Roma . \ . , .... , , i misino y por represen'ante. 

. Adquisición de la) E „ cuan y ‘, ol)je P to . 

I propiedad, sus En cuaflto a | modo: concepto y clasi- 
I condiciones • • • •/ f¡ ca ción de los modos de adquirir; refe- 
1 rencias.—Cuestión acerca del título. 

Pérdida de la pro-(Modos voluntarios. 

1 piedad.( Modos involuntarios. 

1 Medios de protección de la propiedad romana. 

La propiedad entre los celtas: pública y privada; patrimonio familiar; dominio 
congeable ó convenant; antiguo Derecho irlandés. 

La propiedad entre los eslavos: la asociación familiar y el mir. 

La propiedad entre los germanos: organización primitiva; el mark. 

, „ /Comunal. 

Fo /™l Alodial. 

V . [ Beneficiaría. 

En ge-) P‘7 le - Censual, 
neral. dad •• Servil. 

f Relación de la propiedad con la organi- 
\ zación social y jurídica. 

En los principales países. 

I Modificaciones que aporta en lapropiedad. 
j Feudal. 

Formas p 11 *»»' 

\ rl a 1 n I Servil. 

Alodial. 

( Copropiedad familiar. 

[ Comu -) . de familias. 

\ nal. . I Comum- S , siervos 

V ( dades.r 6 s,ervos 

rurales. 

Nacimiento de la distinción entre el do¬ 
minio directo y el útil. 

Propiedad de la Iglesia: Régimen económico de los Cristianos en los primeros 

siglos._Doctrinas de los Santos Padres sobre la propiedad.—Bienes de la Iglesia: 

origen, clases, formas, organización y caracteres de la propiedad eclesiástica.— 
Influjo de la Iglesia en el régimen de la propiedad en general. 

La propiedad entre los musulmanes : régimen primitivo; reformas de Mahoma; 
efectos de las conquistas sobre la propiedad; formas y régimen. 

La propiedad hasta la Revolución. 

La propiedad desde la Revolución. — Influencia de ésta, reformas negativas y posi¬ 
tivas. Resultados. 

Estado actual del Derecho de propiedad en Europa, — El régimen soviético,— 
Reformas propuestas. 


La propiedad en 
los pueblos invadi¬ 
dos: resultados de 
la fusión de ambos 
sistemas. 


/Epoca bár¬ 
bara. . , 


1 propie-1 ‘ 
Epoca feudal.< da d..(. 


! § 1 . 


Dere- I 
3 espa-, 


k -l §2.° Derecho eclesiástico. - 
I. la Iglesia. 

5 \S3.° Derecho internacional. 


/ Pueblos primitivos. 

, D , , [ Régimen romano. 

rece en es ( is-l E p 0ca v j s ¡gótica; la propiedad en el Fuero Juzgo, 
tona e < eiec íot e i jgp 0ca de | a Reconquista: caracteres y clases de la propiedad: 
P )°Í\ le 1 6B S / señoríos y vinculaciones. La propiedad en las Partidas. 

P alla -'.'I Epoca de la monarquía. 

V Epoca contemporánea; reformas en el régimen de la propiedad. 
( Fuentes. 

i /Sentido del Código civil en materia de propiedad. 

/Común. .? I Concepto y extensión legal del derecho 

/ Exposi- I ¡ de propiedad, 

i i c j 5 n \ l Facultades que comprende; limitaciones 

1 ■ 'oisposi. 

< Liases de propiedad, 
clones . j . , . . ./ r , 

i Adquisición: modos. 

I Pérdida. 

Acciones que garantizan el dominio. 

\ Delitos y faltas contra la propiedad. 


2. Derecho 
l vigente. 


§4.° Propie¬ 
dad intelec-' 


tual. 


Disposiciones del Código del Derecho canónico sobre propiedad de 
- Principios en la materia. 

Segunda parte. — Propiedades especiales 

M.° Propiedad de las\ 

aguas. I Razón de su especialidad. 

3 2.° Propiedad minera. .) Régimen: principios que gobiernan esta clase de propiedad. 

3.° Propiedad de los bu- \ Referencias á otros artículos, 
ques./ 

/Concepto y naturaleza; razón de su especialidad. 

¡ Fundamento: escuelas diversas; crítica. 

Extensión: sistemas acerca de la misma. 

( Científica. 

...... [Literaria: subdivisión. 

Clases . .i Artisti- I Í y rtíst ¡ ca en sen tido restringido. 

' tlca ‘ • • \ Musical. 

/Precedentes. /'Sujeto: personas que tienen el derecho 

v de propiedad intelectual. 

2. Legislación espa-) / * 9 ™ en ~jObjeto: obras sobre las que se tiene la 

ñola. i 1 I propiedad intelectual. 

f Derecho) Adquisición: formalidades que requiere. 

\ vigente \ Contenido del derecho de propiedad intelectual: fa- 
' cultades que comprende. 

Duración. 

Jurisdicción en la materia. 

3. Derecho extranjero: Indicación de las disposiciones sobre propiedad intelectual en 
los principales países. 

Í Convenio de Berna: Unión internacional para la protección de 
las obras literarias y artísticas. 

Declaración de París. 

Conferencia de Méjico. 

/ Concepto y naturaleza. 

) Fundamento. 

' Extensión. 

I Precedentes. 

1 Naturaleza legal. 

I Elementos: medios, objeto y sujeto. 

/Derecho) Adquisición: forma. 

\ vigente j Transmisión. 

I Garantías legales. 

' Jurisdicción competente. 

„ _ , . . . / Convenio de París: Unión Internacional. 

3. Derecho internaco. Arreglo de Madrid . 

na .'Congreso de Londres. 
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alabanzas, presentándola algunos autores como ideal; 
pero es preciso guardarse de exageraciones, pues 
como nota Garriguet, no está exenta de defectos. Las 
estadísticas anteriores á la revolucióu rusa prueban 
que las tierras del mir daban rendimientos inferiores 
a las de propiedad privada; además, á ti 11 de que to 
dos participen de tierras buenas y malas, cada lote 
está formado por pequeñas parcelas, frecuentemente 
muy distantes entre si y algunas alejadas hasta 15 ó 
20 kms. de la aldea, por lo que es imposible culti¬ 
varlas intensivamente; añadiéndose á esto que se 
viene obligado á sujetarse estrictamente al sistema 
de cultivo adoptado por la comunidad, siendo impo¬ 
sible al labrador transformar su campo en prado ar¬ 
tificial porque antes de la labor y después de la reco¬ 
lección de los frutos deben servir los campos pura 
t.astos de los ganados de la comunidad, por lo que 
tampoco puede cercarse parcela alguna. Por todo 
esto, los hiujicks tendían á la propiedad individual y 
al estallar la revolución se apoderaron en plena pro¬ 
piedad de las tierras. 

Dessa. Semejante al mir ruso es la dessa, que 
existe en Java. La propiedad de las tierras corres¬ 
ponde al Estado, que las cede á las aldeas mediante 
ciertas prestaciones y jornadas de trabajo, distribu¬ 
yéndose aquéllas en cada dessa ó aldea por el jefe de 
ésta á los padres de familia, bajo la vigilancia de los 
comisarios del distrito, que representan al poder 
central. Se establece una especie de turno, de modo 
que cada familia posea sucesivamente todos los lotes. 
Al lado de esta propiedad colectiva está lu privada 
de la casa y su cercado, con la misma restricción en 
cuanto á su transmisión que en el mir. El número 
de dessas pasa poco de 30,000, con 000 habitantes 
cada una. 

La propiedad comunal en Suiza: el « allmend ». 
En la mayor parte del territorio suizo, las aldeas, vi¬ 
llas y lugares guardan grandes extensiones de terre¬ 
nos laborables, praderas espaciosas y bosques amplí¬ 
simos que, exceptuados de la venta por los respec¬ 
tivos cantones, se distribuyen entre las infinitas 
agrupaciones de fainilius que, con los nombres de 
corporaciones comunales, comunidades de aldeanos y 
comunidad nacional, en cada población se constitu¬ 
yen. l’or lo general, forman estas corporaciones 15 ó 
■20 familias que, viviendo en perfecta unión, pero en 
casas diferentes, repártense con exacta igualdad las 
propiedades del común, que ellas mismas adminis¬ 
tran y mejoran. 

Las ventajas que ofrece tal sistema son: habituar 
á los usufructuarios á ocuparse en la gestión de los 
asuntos públicos, por la asistencia á las asambleas 
y á sus deliberaciones; otorgar á los obreros del 
campo y de la industria un trozo de tierra donde 
nombrar algunos vegetales alimenticios y una pai te 
<Je monte de donde extraer maderas para la calefac¬ 
ción v para la construcción y arreglo de sus vivien¬ 
das, y retener la población en las campiñas, que 
más difícilmente abandouuu los naturales. 

La constitución de la comunidad de Gross (cantón 
-de Schwytx) puede servir para dar una idea de la or¬ 
ganización de estas asociaciones comunales Todos 
■jos usufructuarios que tengan diez y ocho años cum¬ 
plidos se reúnen una vez al año durante el mes de 
Abril, para la rendición de cuentas y regular los 
asuntos ordinarios. Cada dos años la colectividad 
«liga los funcionarios directores de la misma, cargos 
que son obligatorios y retribuidos, asi como sujetos 
é. responsabilidad verdadera. El poder ejecutivo se 


coloca en manos de un Consejo, compuesto de uu 
presidente y seis miembros, que regula la explota¬ 
ción de los bosques, buce la repartición de las cortas, 
prepara la distribución de las tierras, representa la 
corporación en las instancias judiciales, impone la» 
correcciones reglamentarias y ordena ejecutar loa 
trabajos que no pasen de 00 francos de coste, pues 
los que excedan de esta cantidad deben ser votados 
por la asamblea general. Cada comunidad forma sus 
reglamentos, que revisa periódicamente. 

El derecho de disfrutar una parte del terreno co¬ 
munal se concede á cada casa perteneciente á la co¬ 
munidad que lleve cierto tiempo de residencia (por 
lo común un año); en Wolfenschiessen es necesario 
que el usufructuario paseen el lugar la noche del 15 
de Marzo. Solamente cuando el asocia lo contrae ma¬ 
trimonio y constituye une nueva familia puede re¬ 
clamar el derecho de usufructo sobre un trozo del 
bosque, de los prados y de los campos; pero, por 
extensión, se reconoce la misma facultad á la viuda 
y á los huérfanos habitantes reunidos, lo propio que 
á todo lujo de asociado desde que cumpla veinticinco 
años y se establezca por su cuenta en casa separada. 
En el Nidwald, las bijas solteras que habitan en casa 
aparte tienen el mismo derecho. Generalmente, el 
lujo natural reconocido puede de igual modo solicitar 
su parcelado bosque, prado y campo, con excepción 
de Heggenried, en donde sólo disfruta de los montea 
y tierras comunales, pero no de los pastos colectivos. 

Los reglamentos que determinan el modo de apro¬ 
vechar los bienes de las comunidades varían en cada 
localidad en relación con sus antiguas costumbres. 
De ordinario, respecto de los prados, cada comunero 
puede enviar á los pastos las cabezas que lia mante¬ 
nido durante el invierno en su propiedad privada; 
pero si las praderas son reducidas, se limita el nú¬ 
mero de cabezas que los labradores ó ganaderos pue¬ 
den enviar, castigándose el menor abuso con la im¬ 
posición de una fuerte multa ó con la suspensión del 
derecho de aprovechamiento de los pastos; en Gis- 
xvvl y en Sachseln las suertes praderables se distri¬ 
buyen mediante sorteo; en AJpuach se establece un 
turno, de modo que los ganados de cada casa psstan 
sucesivamente de año en año sobre un trozo de pra¬ 
do, y muchas villas y lugares, desde hace algún 
tiempo, han ideado para fijar la igualdad de todos los 
campesinos el señalamiento de un impuesto por ca¬ 
beza de ganado mayor que aproveche los pastos co¬ 
munales, cuyos productos se reparteu entre los resi¬ 
dentes que no utilizan tal beneficio. 

Con relación á los bosques, antiguamente, si las 
forestas eran muv extensas y la población poco nu¬ 
merosa, cada vecino tomaba las maderas que necesi¬ 
taba para su uso particular; hoy los reglamentos de¬ 
terminan el modo de disfrutar los montes colectivos, 
á fin de evitar su destrucción y permitir que sean 
repoblados. En los bosques en explotación, los jura¬ 
dos regulan la corta anual, dividiéndose en partea 
en proporción á los derechos v categoría de los usu¬ 
fructuarios. Las parcelas se sortean entre todos, y 
cada interesado hace la corta en la suya. Er. Uri. las 
maderas para quemar y las de construcción se repar¬ 
ten atendiendo á las necesidades de los vecinos; en 
otras partes, cada uno recibe un lote igual de made¬ 
ra pata hacer fuego, y respecto de la de construc¬ 
ción, se le da la que exija la vivienda de la familia 
con sus dependencias. Está prohibido severamente 
vender maderas procedentes de los bosques de la. 
comunidad á personas que no pertenezcan á la misma* 
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Relutivamente A lo8 tierras de cultivo, el sistema 
en la mayoría del país suizo es plnntar de cereales y 
hortalizas en los terrenos situados carca de las pobla¬ 
ciones, á cuyo Un se dividen las tierras laborables en 
un gran número de pequeñas parcelas (cada cinco ó 
seis (orinan un lote) ó bien en tantas porciones cuan¬ 
tos son los jefes de familia é individuos con derecho 
al usufructo. Estos lotes se sortean entre aquéllos, y 
el disfrute se goza durante diez, quince ó veinte 
años, ó por todu la vida, según las localidades. Al 
terminar cada período, las parcelas vuelven á la co¬ 
munidad, sorteándose nuevamente. Si muere el usu¬ 
fructuario y los hijos ó la viuda tienen derecho de 
aprovechamiento, conservan la parcela hasta el pró¬ 
ximo reparto. Las familias que se constituyan duran¬ 
te el período del usufructo pueden reclamar un lote, 
que se les entrega desde luego, tomándolo ó de los 
vacantes por muerte de los interesados sin dejar su¬ 
cesión, 6 de los reservados para estos casos excepcio¬ 
nales. Cada vecino tiene derecho á una parte igual 
que puede explotar á su manera por sí mismo ó 
arrendarla á los demás comuneros. En algunas co¬ 
munidades, como en la de Wolfenschiessen, los cul¬ 
tivadores están obligados á plantar en los límites de 
sus parcelas árboles frutales. Generalmente el culti¬ 
vo más iiliiizado por los copropietarios es el de le¬ 
gumbres, patatas y lino. 

En cuanto al allmend suizo, es, según Azcárate, 
una supervivencia de la antigua mark germánica. 
La voz allmend (pl. allmenden) significa dominio de 
todos y designa la parte de dominio indiviso situado 
cerca de la ciudad. Para poder participar del goce 
de los allmenden. no basta ser habitante de la co¬ 
munidad por un período más ó menos largo de tiem¬ 
po, sino que es preciso además descender de alguna 
familia que poseyera aquel derecho desde época in¬ 
memorial. ó por lo menos desde principio del si¬ 
glo xix; no obstante, la mayoría de los cantones 
suizos han concedido á los simples habitantes un 
trozo menorile tierra comunal que el correspondien¬ 
te á los familiares, una parte en el bosque, excep¬ 
tuado el que dedican á maderas de construcción, y 
el derecho de llevar á los prados comunales los re¬ 
baños jóvenes y dos vacas además. 

El allmend se compone de tres partes distintas: 
los bosques altos y bajos, el praderío y la tierra de 
cultivo, que se denominan. Wald, Weide y Felá. 
Algunas villas, como las de los cantones de Zug y 
«le Scbwvtz, poseen, además, tierras cubiertas de 
juncos que utilizan para cama «le los ganados, y 
otros terrenos de los cuales extraen turba para la 
calefacción. 

Todos los copartícipes se ocupan ordinariamente 
de la administración del allmend, y los productos se 
«levan á cantidades mayores que las que produce 
cualquier propiedad particular de idéntica naturale¬ 
za. Este dominio comunul permite á los usufructua¬ 
rios satisfacer las primeras necesidades de la vida, 
pues disponen de carbón y de leña, para moíternr los 
rigores de los excesos de temperatura y para los usos 
regulares: de maderas de construcción para hacer ó 
reparar sus viviendas, para construir los muebles, 
los útiles y los instrumentos de trabajo y cultivo; 
pastos abundantes para sus numerosos rebaños de 
corderos y vacas, que les ofrecen la leche, la mante¬ 
ca. la lana y la carne, es decir, el alimento y el ves¬ 
tido; y por último una ó más parcelas «le tierra en 
las que plantan trigo, patatas y legumbres: y en 
muchas aldeas la parte del suelo cultivado que se 


entrega á cada familia es abundantemente abonado 
y convertido en jardín ó huerto de verduras y hor¬ 
talizas. 

Eu .Stanz,cada vecino tiene derecho á 1,400 klaf- 
ter, que hacen 45 áreas. En el cantón de Snint-üall, 
la villa de lincha da á cada uno de los cultivadores 
aparceros 1,500 klafter, ó sea aproximadamente me¬ 
dia hectárea de excelente tierra, madera para la ca¬ 
lefacción de todo el año. y terrenos en los montes 
para el pasto de bastantes cabezas de ganado. La 
administración municipal es tan exacta, que nun so¬ 
bran grandes extensiones de bienes comunales que 
sa arriendan á bajo precio, con cuyos productos se 
pagan el maestro y el cura y subvienen sin necesi¬ 
dad de impuestos, ¡i las demás cnrgas públicas. Ei* 
Wartau, cada comunero recibe eu usufructo 2,5üt> 
klafter, ó sea unas 80 áreas. Ninguno de estos luga¬ 
res hace el reparto de las propiedades colectivas» 
consecuencia de disposiciones escritas, sino por cos¬ 
tumbre antiquísima é inmemorial que se conserva 
de generación en generación. Existen, sin embargo, 
algunas comunidades que poseen reglamentos ma¬ 
nuscritos procedentes del siglo xv, que guardan con 
escrupuloso cuidado los ancianos de las familias; 
pero que en la actualidad sólo Mrven como curiosi¬ 
dad histórica. 

La manera de disfrutar los allmenden suizos por 
los copartícipes, varía en cada comunidad con rela¬ 
ción á la diferente naturaleza de tos bienes. Algunas 
vtllas arriendan los bienes comunales, y el produc¬ 
to, después de cubiertas las cargas públicas, se re¬ 
parte entre todos los vecinos. En el cantúu de L'r» 
continúa desenvolviéndose el principio de Intima 
comunidad. Su principal riqueza la constituyen los. 
bosques y los prados. El distrito cuenta con unas 
2,700 familias de usufructuarios, y la circunscrip¬ 
ción inferior «leí cantón contiene aproximadamente 
unas 5,417 kuhessens (el knhessens es la cantidad de 
hierba necesaria para alimentar á una vaca durante 
los meses de verano); de lo que resulta que cada fa¬ 
milia puede enviar á los pastos del común, dos va¬ 
cas. Los bosques son inuv extensos y ricos, y para 
el reparto de las maderas los copartícipes se dividen 
en cuatro categorías: según posean ó no propieda¬ 
des individualmente, tengan ó no casa familiar y si 
la tienen vivan ó no solos sin familia. Además exis¬ 
ten copartícipes que obtienen aparte maderas para 
la construcción y reparación de las viviendas. Tam¬ 
bién es poseedor el cantón de IJri de unas 400 hec¬ 
táreas de tierras laborables que se distribuyen á ra¬ 
zón de 14 áreas por familia. 

En el cantón de Glaris se dividen las heredades en¬ 
tre los interesados entregando á onda grupo familiar 
de 10 á 30 áreas de terreno que disfrutan por un pe¬ 
ríodo de diez, veinte ó treinta años, al cabo de los cua¬ 
les los lotes se reforman y sortean nuevamente. La» 
operaciones fiel reparto las presiden los más ancia¬ 
nos de la respectiva comunidad. Si el número da 
habitantes aumenta durante aquel tiempo ó algunn» 
parcelas son enajenadas por conveniencia de la co¬ 
lectividad. los interesados acuerdan comprar otras 
tierras á fin de que nunca falte una extensión su¬ 
ficiente para distribuir entre los copartícipes. La 
mujer viuda tiene derecho á una porción: cada dos. 
huérfanos sin padre, menores de edad, á otra; cada 
hijo mayor ó hija soltera á una parte respectivamen¬ 
te. I.a reclamación de suerte comunal ha de hacerse 
dentro del año siguiente á la muerte «iel jefe de ¡a 
casa. Los usufructuarios pueden arrendar las parce- 



PROPIEDAD 


907 


las por el tiempo que ellos las habían de disfrutar. 
A los pastos comunales, cada vecino tiene derecho 
á enviar el rebaño que quiera, pagando una módica 
retribuciúu por cabeza, excluyéndose de esta con¬ 
tribución las cabras, que no satisfacen nada. 

En el cantón de Valais se conservan actualmente 
en todo su vigor las relaciones fraternales tie la épo¬ 
ca patriarcal. Los bosques, ios prados, las hereda¬ 
des v los viñedos se cultivan y explotan en común, 
de modo sencillísimo y singular, (jada vecino con¬ 
sagra un número de días para trabajar en el campo 
colectivo que plantan de trigo y de viñas. El vino y 
los granos así recolectados se distribuyen entre to¬ 
dos los usufructuarios por partes iguales. El día en 
que se termina de recoger la cosecha, lo celebran 
con un gran banquete en el que no se come más pan 
ni consume m is vino, que el cultivado por la comu¬ 
nidad . 

Comunidades italianas de vedaos. Con los nom¬ 
bres de Comunidades de vednos ó habitantes, Univer¬ 
sidades, y Consorcio de familias, quedan en Italia 
grandes vestigios de propiedad colectiva. En las re¬ 
giones montañosas, los bosques, pastos, tierras de 
labor, praderas, etc., están sujetos á una distribu¬ 
ción periódica realizada por los mismos interesados, 
con exquisito cuidado y suma prudencia. Pero don¬ 
de. según Gliino VaientL citado por Laveleve. las 
comunidades son más extensa, es en Las Marcas. 
Entre las más importantes, se destacan las de Visso, 
Arquata. Eabriauo, Acquasauta y Snssoferato; y la 
totalidad de Universidades existentes en las cuatro 
provincias de Las Marcas ascienden al número de 
351, con una extensión de 22,358 hectáreas de te¬ 
rreno: de ellas hay tres comunidades que poseen 
más de 1,000 hectáreas: 22 que disponen entre 250 
y 1,000 hectáreas; *43 que tienen más de 50 y me¬ 
nos de 250 hectáreas; 83 que alcanzan inás de 5 y 
menos de 50, y 190 que disfrutan cada una menos 
de 5 hectáreas. 

Cerca de Polonia, en las importantes ciudades de 
Cento y Pieve se encuentran dos dominios comuna¬ 
les. MalnHtto y Casamuro, con una extensión total 
de 2,100 hectáreas de tierras inuy fértiles y regables. 
El primero de los indicados dominios fuá concedi¬ 
do en el año 1263 por el obispo á ciertas familias, 
que á fuerza de trabajos penosísimos lograron colo¬ 
car estas tierras al abrigo de las continuas inunda¬ 
ciones que el río vecino Reno las hacía sufrir. El 
segundo lo adquirió la comunidad de Casamuro por 
donación hecha en 1359. Cada veinte años, desde 
hace seis siglos, se efectúa un reparto de lotes de 
tierras cultivables, tantos como familias solicitantes 
haya inscritas en una lista que lleva el secretario del 
Consejo municipal, debiendo estas familias ser des¬ 
cendientes de los primitivos poseedores del privile¬ 
gio y estar domiciliadas en la población. Todas las 
sixertes son de la misma extensión, no teniéndose en 
cuenta su calidad: los terratenientes (participante) 
los explotan dmante aquel período de tiempo, lns 
cambian y alquilan si tienen por conveniente, res¬ 
cindiéndose todos los contratos que otorguen al ex¬ 
tinguirse los veinte años. 

En las villas de Frioul. los bienes comunales son 
administrados por la Asamblea general de los habi¬ 
tantes. Las propiedades colectivas consisten en pra¬ 
dos y pastos distribuidos entre todas lns familias de 
la localidad . También en muchas regiones de los 
Apeninos del Norte, y con especialidad en el anti¬ 
guo ducado de Módena, existen tierras de pastos v 


bosques bien poblados que se aprovechan en comu¬ 
nidad. En Masan y Sassorosso. las tierras comunales 
se distribuyen en lotes sorteados entre los habitantes 
adultos de las villas, por cinco años. Eu Coi tino, el 
reparto se hace cada nueve años. Asiste á la parti¬ 
ción la autoridad local, en cuya presencia todos los 
vecinos cou;ocados en asamblea pleua, á toque de 
campana, reciben su trozo de terreno, inscrito en 
una papeleta. La provincia do Roma dice Laveleve 
que tiene 17 1.353 hectáreas de bienes comunes, do 
las cuules 79,603 son bosques, 32,812 pastos y 
61,462 tierras cultivadas. 

En la villa de Seria Sant-Abbondia, sobre las. 
puntas del monte Catna, un grupo no muy numero¬ 
so de familias posee un bosque y varias heredades- 
desmontadas en una extensión de 1,232 hectáreas, 
que fueron vendidas á la actual comunidad de familias- 
en 1839, por la cantidad de 500 escudos. Ca la fa¬ 
milia obtiene una parte de la tinca rozada, en pro¬ 
porción á sus necesidades, y la que quiere aprove¬ 
char exclusivamente un prado, abona uu alquiler, 
cuvo producto se destina á solventar los gastos de¬ 
administración . El consejo puede autorizar á los so¬ 
cios para el desmonte y roza de los bosques de la co¬ 
lectividad en aquella parte que no se perjudiquen las- 
maderas. Todos los rebaños enviados á los pastos 
comunales deben pertenecer necesariamente á veci¬ 
nos de la localidad. 

La universidad de Eontone dispone también de- 
una extensión de 1,586 hectáreas tie bosque y tierras, 
destinadas al reparto periódico entre los vecinos de la 
población. Las familias nacidas en el lugar tieneo 
derecho á las suertes de tierras laborables, las cuales,, 
una vez distribuidas, se rodean de un muro ó zanja 
para evitar In entrada de los ganados; pero los par¬ 
tícipes satisfacen una cantidad muy módica, en pro¬ 
porción á la extensión y cualidad del suelo que ocu¬ 
pan, por el disfrute comunal, cuyo importe se em¬ 
plea en los entretenimientos y reparaciones de las- 
fuentes, molinos, caminos, puentes, etc. pertenecien¬ 
tes á la villa. 

En la colectividad deChiaaerna se ofrecen algunas 
particularidades muy interesantes. El reglamento del 
consorcio de familias es moderno, pues tué formado- 
en el año 1878. La universidad de tierras comunales 
pertenece á 12 grujios ó gentes, compuesto cada uno 
de distintas familias que llevan el mismo nombre. La 
extensión de la propiedad es de 309 hectáreas, que- 
son inalienables, no puniendo tampoco ningún aso¬ 
ciado vender ni hipotecar su porción. La adminis¬ 
tración de la sociedad está ejercida por la Asamblea 
colectiva formada por todos los partícipes, que so¬ 
reúnen cada año el 29 de Septiembre, día de san 
Miguel, para determinar el funcionamiento de aque¬ 
lla durante los doce meses correspondientes. Cada 
familia se halla representada en la junta por un- 
miembro, pero cada grupo ó gente (Stijiite) no tiene 
más que una voz y un voto, y las mujeres se encuen¬ 
tran excluidas de la herencia. En la villa de Yesti- 
gnano se desarrolla igualmente una comunidad que- 
se reparte periódicamente las tierras del termino, 
siendo de notar que cuando en 1802 se ordenó por el 
Estado la venta de los bienes pertenecientes al común- 
de vecinos, los habitantes se reunieron, v dando 
cada uno la cantidad proporcionada á sus elementos 
económicoa encargaron al más significado que com¬ 
prara las tierras colectivas del lugar para disfrutar¬ 
las entre todos. Ultimamente se constituyeron comu¬ 
nidades de ia misma índole en Serraba y en Sorti, 
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alrededor del año 1864, las cuales continúan en la 
actualidad desenvolviéndose con grandes resultados. 

En la villa de Cacciano tos partícipes se reúnen 
■cada dos años, Biendo el cura de la población el pre¬ 
sidente de derecho, del Consejo administrativo, que 
eligen lodos los interesados. 

Cultivos comunales. Otra forma «le propiedad co¬ 
munal que guarda semejanza con la anterior, pero 
con la particularidad de realizarse también en común 
el cultivo de las tierras, existe en Francia, Córcega, 
Vortugal y Andorra. En Francia es antiquísima y se 
sostiene á pesar de la oposición que el Estado viene 
manifestándola. Los departamentos en (pie más se 
practica son: Laudas, los Altos y Bajos Alpes, los 
Altos y Bajos Pirineos, la Gironda, Isére, Creuse, 
El Bajo illiin y el Mosela. En todos se prohíbe ter¬ 
minantemente al participe la venta de las suertes de 
labor. Según Le Piay, en la Champaña, como en 
tiempo de los galos, los habitantes explotan de vez 
•en cuando en comunidad un bosque, un huerto ó un 
baldío sin riego; pero poseen siempre á titulo indi¬ 
vidual el territorio dedicado al aprovechamiento de 
•cereales. En la Francia meridional, Guveua y Gas¬ 
cuña sobre todo, existen las matados, reuniones de 
habitaciones-viviendas construidas en medio del carn¬ 
eo formando una aldea, con disfrute en común por 
parte de sus pobladores, do los pastos, montes y 
sembradlos, es lo más general y ordinario; pero sin 
■ofrecer particularidad digna de mención. En el 
valle de Sau Juan Pie de Port, en el país vasco- 
francés, se permite á ios cultivadores el aprovecha¬ 
miento de los bienes comunales del lugar, mediante 
«in precio reducidísimo que abonan al terminar la co- 
-secha, y, por cantidad también insigniticante, cada 
vecino puede llevar sus rebaños durante cuatro meses 
á praderas situadas á una altura de 600 á 1,200 m. 
sobre el nivel del mar. Estos prados pertenecen á 
20 comunidades de habitantes, que, reunidas como se 
•encuentran, constituyen un sindicato; comprenden 
una extensión de terreno de 6,000 hectáreas de bos¬ 
que y 11,000 de prnderio muy abundante. En Bor- 
-goña. Artoisy Tres Obispos se sostiene ¡acostumbre 
-de distribuir periódicamente los prados comunales, 
que se entregan en parcelas y previo turno á los 
jefes de las familias necesitadas, á titulo hereditario, 
es decir, ¡i perpetuidad; pero con la condición, de 
que en caso de extinguirse la familia beneticiada, el 
lote volverá al común de vecinos, para ofrecérselo al 
más antiguo de los residentes avecindados en cual¬ 
quiera de los pueblos que forman aquellos territo- 
-rios, que espera una vacante. Estas suertes de tierra 
vio pueden ser enajenadas ni,gravadas por los usu¬ 
fructuarios. La misma práctica se desarrolla en las 
montañas que separan los departamentos de llerault 
•y A ve v ron. 

En la Bretaña francesa se encuentran también 
desarrollados los sistemas colectivos de propiedad en 
'forma verdaderamente patriarcal. En los islotes de 
Hoedir y Hount cerca de la Bella Isla de Mar. los 
‘habitantes viven en absoluta comunidad, explotán¬ 
dose el suelo por todos sin distincióu. La tierra no 
se divide en parcelas privadas nunca, los vecinos 
trabajan sin interés particular y viven de los frutos 
que produce la industria colectiva. El cura del pue¬ 
blo es el jefe de la comunidad, que está nsistido, para 
adoptar resoluciones importantes, de un Consejo 
compuesto de dos ancianos, los más considerados, 
sin cuya previa autorización no puede aquél llevar á 
«fecto ningún asunto. 


Eu la regiou de los Vosgos existen ciertas tierra» 
en ia montaña llamada Banco de la noche, que se 
dividen cada tres años entre los residentes en el te¬ 
rritorio ;á estos terrenos se les dan tres cultivos anua¬ 
les diferentes, después de los cuales se les deja en 
reposo durante otros tres años, al cabo de los que se 
reparten nuevamente. 

La comunidad de Vadonville (departamento del 
Meuse) sostiene una costumbre curiosa, que consista 
en que determinados vecinos denominados ancianos 
de las bosques disfruten, con exclusión de los demás 
pobladores, del derecho de distribuirse entre ellos las 
cortas anu.i les de los montes del contorno. Para in¬ 
gresar en el grupo hay que llevar más de cuareuta 
años de residencia en la villa ó haber realizado algún 
acto de extraordinaria utilidad para el lugar. 

En la región montañosa de la isla de Córcega el 
territorio es esencialmente comunal. La parte labo¬ 
rable del suelo se halla explotada por las comunida¬ 
des de vecinos que se lo reparten cada año, cada doa 
ó cada tres, según la costumbre de la localidad res¬ 
pectiva. Como ejemplo vivo de estas prácticas pueda 
citarse la distribución que se realiza anualmente eu 
el cantón de Bastelicn. «El suelo colectivo, dice Bi- 
got, compuesto de bosques y prados permanentes, 
se divide en grandes parcelas; todos los años, en el 
mes de Abril ó Mayo, el Consejo comunal y los an¬ 
cianos de la villa se reúnen para decidir cuál da 
aquellas zonas ha de ser la cultivada; elegida una, 
se siembra durante tres años consecutivos, después 
de los cuales queda iuculta hasta que la colectividad 
determina su nuevo turno.» Esto ocurre general¬ 
mente cuando se presume que la tierra adquirió nue¬ 
va fuerza por el transcurso de varios años de vaca¬ 
ción. Cada cultivador se cuida de cortar la maleza 
y las hierbas que cubren su lote y de quemarlas una 
vez bien secas; las cenizas se esparcen después por 
el suelo abierto mediante una labor muy superficial, 
constituyendo un regular abono; luego se siembra la 
heredad de cereales, haciéndose la recolección en la 
forma que se tiene por conveniente. 

En Portugal, la parroquia de San Miguel de En¬ 
tre Ríos, situada en la región montañosa del N., 
cercana á la frontera de España, reparte en lotes las 
tierras laborables entre todas las familias de la loca¬ 
lidad; todos los años se hace uua división en parce¬ 
las de las fincas colectivas, sorteándose los trozos; 
los trabajos de sementera y recolección de la cosecha 
practícense en común por los vecinos, pero cada uno 
de ellos no recoge más frutos que los producidos por 
su lote. Además, conservan un tesoro comunal, cons¬ 
tantemente aumentado, que se forma con los pro¬ 
ductos de la venta del carbón de encina que fabrican 
en el bosque. Dicho tesoro, escrupulosamente cerra¬ 
do, no puede abrirse más que ante la Asamblea ge¬ 
neral y en caso de necesidad suma, ya sea para in¬ 
demnizar á un habitante de las pérdidas sufridas por 
un inceudio ó por la desaparición de los animales 
domésticos ó ya para hacer frente á un impuesto ex¬ 
traordinario ó á cualquier trabajo de utilidad gene¬ 
ral. Las penas que se imponen á los que violentan 
los usos y reglamentos particulares de la comunidad 
son excesivamente rigurosas: se les rehúsa el fuego, 
se les prohíbe coger agua en la fuente y no se les 
vuelve á hablar más: es decir, se les castiga á una 
verdadera muerte civil que pone al culpable en el di¬ 
lema de matar al primer asociado que le niegue aque¬ 
llos elementos, como ocurrió en determinadas ocasio¬ 
nes, ó emigrar del país eu compañía de su familia» 
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Oliveirn Martina cita en su obra notabilísima Cua¬ 
dro de las instituciones primitivos otros dos ejemplos 
de distribución periódica de tierras de labor eu Por¬ 
tugal. Ambos se remontan ¿ la Edad Media, sin que 
tengan efectividad en el presente. Uno es el repurto 
de ios terrenos pantanosos de Ulmar verificado en 
1291 entre los habitantes de Leiria; el otro procede 
de tiempos de Alfonso Enrique, que, una vez apode¬ 
rado de Lisboa, ordenó que el Consejo de la villa re¬ 
partiera anualmente el vasto terreno llamado Valla¬ 
da entre los vecinos pobres A fin de procurarles por 
este medio elementos de subsistencia y lograr que 
tuvieran mayor apego al suelo. (Jada año se hacia 
cuidadosamente la lista de las familias que tenían 
derecho á ser socorridas, recibiendo una por una su 
heredad correspondiente. que á poco sembraban y 
cultivaban. Esta distribución subsistió hasta que 
reiuando Sancho II los poderosos y nobles se apo¬ 
deraron de aquellas tierras, dejando en la miseria A 
multitud de familias, á quienes, para mayor cruel¬ 
dad, o frecían las mismas tincas previo abono de una 
crecida renta y únicamente como arrendamiento tem¬ 
poral. 

En la República de Andorra los pastos y los bos¬ 
ques son comunes de las seis parroquias en que se 
divide aquel diminuto Estado; las tierras se reparten 
en lotes afectos A una ó dos parroquias, teniendo la 
precaución de dejar determinados terrenos aprove¬ 
chables abiertos todos los años á los pastos de los 
ganados españoles, que en gran número acuden A 
utilizarlos. Cada parroquia vende el exceso de las 
maderas del bosque, después del repartimiento hecho 
á los vecinos que las solicitan para la construcción ó 
reparación de sus fincas ó para el abrigo de las vi¬ 
viendas á los maestros de las fraguas de la villa res¬ 
pectiva. 

Propiedad comunal en España. La desamortiza¬ 
ción mató en España á la propiedad comunal. Cierto 
es que la Ley de 1855 exceptuó de la venta, previa 
petición y expediente, los terrenos destinados á dehe¬ 
sas y pastos de los ganados de labor; pero la mayor 
parte de los aprovechamientos comunales desapare¬ 
cieron. Sólo se conservan como formas de propie¬ 
dad comunal las de los terrenos dedicados á pastos 
(pastos comunales de Asturias, León. Zamora y 
Santander, pastos de facerla de Navarra), acerca de 
cuyo régimen se ha tratado en la voz Pastos, y el 
aprovechamiento de algunos dehesas en Andalucía y 
Extremadura, que, ni propio tiempo que de los pue¬ 
blos. suelen ser de otros dueños, por lo que presen¬ 
tan una combinación del condominio con la propie¬ 
dad comunal. Proce lentes de fundaciones, donativos 
ó ventas que por separado han hecho el Estado y 
particulares en diversas épocas, la mayor parte de 
estos bienes se disfrutan por los condueños, aprove- 
rbrndo las hierbas y pastos unos, las bellotas otros 
v la facultad de siembra los últimos, dando lugar 
tal sistema de producción, según dice Francisco 
Fuentes Cumplido en una Memoria premiada por el 
Instituto de Reformas Sociales, acerca de El proble¬ 
ma agrario en el Mediodía de España, A que «los 
copropietarios se traten como enemigos, perjudican¬ 
do cada cual los productos y derechos del condueño, 
matando y aminorando los Arboles y los frutos, sien¬ 
do esto causa de sangrientas luchas entre ellos, que 
terminan en litigios ó desastres que arruinan A todos 
los usufructuarios». 

El Ayuntamiento de Villnnueva del Fresno (Ba¬ 
dajoz) disfruta anualmente, desde el 1de Abril al 


909 

30 de Septiembre, los aprovechamientos de hierbas 
y pnstos que producen 30 dehesas de su término, y 
desde el día 1,° de Octubre al 31 de Marzo siguien¬ 
te, ó sea en el medio año agrícola restante, las ex¬ 
plota la casa de Montijo, que traspasó sus derechos 
hace algunos años á la cisa del duque de Alba. Esta 
tiene que abonar al pueblo 10.000 pesetas anuales- 
como indemnización por quince dias de vareo y 
aprovechamientos de bellotas, que mientras fué co¬ 
propietaria la condesa de Montijo tenían derecha 
todos los vecinos A utilizar con sus ganados: cuya 
cantidad actualmente se distribuye entre aquello» 
interesados que perdieron el beneficio referido. Apar¬ 
te, los vecinos están facultados para proveerse de la 
leña necesaria para el consumo de sus casas y ma¬ 
jadas de los arrendatarios. El producto que del me¬ 
dio año disfruta el pueblo, lo enajena generalmente 
el Ayuntamiento A los ganaderos, casi siempre sin 
formalidades legales algunas, y su importe ingresa, 
en las arcas municipales. Respecto de las labores, 
las dehesas se cultivan por los vecinos, obteniendo- 
utilidades de poca importancia, peto tienen previa¬ 
mente que convenirse acerca de la forma y alcance» 
del cultivo, ambos condueños. 

Oliva de Jerez y Valencia de Mombuey (de la- 
misma provincia) disponen de una dehesa cada po¬ 
blación. que pertenece proindiviso al término, al 
duque «le Medinnceli y A varios particulares. Los- 
frutos de bellotas, hierbas y pastos corresponden af 
puehlo y ai duque, y el derecho de siembra es fa¬ 
cultad exclusiva de dos ó tres hacendados que culti¬ 
van el terreno cada dos ó tres años también. Oliva 
de Jerez paga una renta A la casa de Mediuaceli por 
sus derechos, variable según los buenos ó malos- 
años, pero que nunca puede exceder «le 7,500 pese¬ 
tas anuales, contrato que viene hecho desde muy 
antiguo, por cuyo motivo están bajo el precio de 1» 
renta, toda vez que esta dehesa produce anualmente 
mAs de 100,000 pesetas. Cada obrero avecindado- 
en el lugar percibe uti repaso (indemnización) «le 8 A 
12 pesetas anuales, cuando no tiene gnna«los que 
enviar A los aprovechamientos. 

En Higuera de Vargas (Badajoz) los habitantes» 
con el fin de evitarla intervención «leí Estado en los 
bienes comunales de su término, acordaron en Junta 
general de vecinos constituir una Sociedad civil par 
ticular. al objeto de ir adquiriendo poco A poco los 
bienes y tierras antiguamente colectivas, A medida, 
que el Estado las fuera enajenando. Realizado ni 
cabo de unos cuantos años y después de infinita» 
penalidades el pensamiento concebido, se desigmV 
una Junta encargada de administrar las fincns, cuyo- 
derecho de siembra pertenece A unos particulares, el 
fruto de bellotas A otros vecinos y las hierbas y pas¬ 
tos al común, conforme A los adelantos metálico» 
que realizaron. Es de advertir que algunos aprove¬ 
chamientos han sido vemlidos para poder satisfacer 
los plazos de la venta al Estarlo. En algunas tierra» 
«leí mismo término municipal la propiedad de los fru¬ 
tos por bellotas, corcho, hierbas y pastos, corres¬ 
ponde A la eomunhlad vecinal v el derecho de siem¬ 
bra A distintos particulares, y todavía existen otras, 
que son las menos, en que tierra v vuelo perteuecen- 
á los vecinos comunalmente. 

En Alburquerque ( Badajoz) los habitantes propie¬ 
tarios «le ganatlos disfrutan del aprovechamiento de 
las hierbas y pastos que producen varias dehesas, 
que fueron «le propios, y hoy son de particulares, 
adquiridas con aquel censo Los ganaderos lian 
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constituido una Junta inspectora que dispone la for¬ 
ma de aprovechar los frutos de las tincas, el tiempo 
de su duración y el númoro de cabezas que pueden 
penetrar en las tierras. 

Los términos de Eucinasola y Atoche (Huelva) 
conservan también algunas propiedades comunales, 
que administran los Ayuntamientos con la interven¬ 
ción del Estado. Las Corporaciones municipales 
aprovechan ó explotan, según convenga ti sus inte¬ 
reses, los productos de bellotas, hierbas, pastos y 
agostaderos que aquellos terrenos conceden. Unas 
veces sacan á subasta la adjudicación de los aprove¬ 
chamientos y otras permiten se disfruten libremente 
por los ganados del vecindario, previo el abono de 
una pequeña cuota que se impone á cada cabeza re¬ 
gistrada en el libro que lleva el Ayuntamiento; no 
autorizando que los que no tienen rebaños ó reses 
aprovechen estos frutos con los ganados de otros 
pueblos limítrofes. A los obreros y residentes que 
no son propietarios de ninguna cabeza, los munici¬ 
pios les ubotmu de 5 á 15 pesetas cada año, en ca¬ 
lidad de beneficios ó en compensación por no dispo¬ 
ner de semovientes que usufructúen los pastos de 
los montes comunales. Estas entregas de metálico 
se denominan en el país repasos. Las pequeñas cuo¬ 
tas que se lijan por la entrada de las cabezas en las 
dehesas ó el importe de la subasta de los frutos, in¬ 
gresan en Ins arcas municipales como arbitrios del 
presupuesto. Otras veces se adjudica la mitad de los 
aprovechamientos A un particular, reservando li 
parte restante al disfrute comunal. En caso alguno 
puede reclamar repuso el vecino que envíe al pasto 
común una sola res. Este sistema se presta á no es¬ 
casas dificultades y abusos. 

Otra clase de propiedad comunal es la formada 
por los bienes llamados propios de los pueblos, que 
forman el patrimonio del municipio y comprenden 
fincas rústicas v urbanas, montes, prados, dehesas, 
tierras de pan llevar, eras, molinos, etc.: pero si bien 
la propiedad de estos bienes pertenece ¡l los vecinos 
en su conjunto, no son de aprovechamiento común 
directo, pues sus productos se aplican á los gastos 
municipales: estando, además, ordenada la venta de 
estos bienes, de cuyo importe ha de darse al Estado 
el 20 por 100 y el resto invertirse en láminas de la 
Deuda. Afortunadamente en bastantes casos esta 
venta no se ha realizado y los Ayuntamientos per¬ 
miten á los vecinos ciertos aprovechamientos comu¬ 
nes. V. Pitónos ( Hikniís dk). 

9.° Propiedad mobiliarta d inmobiliaria. La 
primera es la que recae sobro bienes muebles (cosas 
v capitales); la segunda sobre inmuebles, urbanos 
((como casas) ó rústicos (como un campo). 

Para el concepto de bienes muebles ó inmuebles, 
V. Cosa. Antiguamente era más importante la pro¬ 
piedad inmueble; pero el aumento de capitales y el 
desarrollo de la industria y del comercio hau acre¬ 
centado la riqueza mobiliaria, aumentando su im¬ 
portancia hasta el punto de que su valor sobrepuja 
hov al ile aquélla. Ambas clases de riqueza son ne¬ 
cesarias: la mueblo para producir la inmueble urba¬ 
na v poner en producción In rústica; la inmueble 
porque es la fuente de la mueble. La propiedad in¬ 
mueble es por naturaleza más estable, prestándose 
menos á las operaciones comerciales, ai bien boy se 
admite la comerciabilidad de los inmuebles en algu¬ 
nos países. Una tendencia moderna conocida con el 
nombro de morílitación de la propiedad inmueble 
•taínde & facilitar la transmisión de ésta hasta que 


pueda hacerse con la misma sencillez y prontitud 
que para los bienes muebles, representando aquélin 
por documentos ó títulos especiales susceptibles de 
ser lanzados á la circulación como los representati¬ 
vos de capital (sistema del acta Torreas): pero si 
bien esto presenta ciertas ventajas desde el punto 
de vista económico, la excesiva movilización de los 
inmuebles ofrece graves inconvenientes desde el 
punto de vista social, ya que perjudica al marcado 
carácter social y a muchas de las importantísimas 
funciones que en la sociedad realiza la estabilidad 
de la propiedad inmueble; ciertas producciones y 
mejoras de la propiedad rústica sólo son posibles á 
condición de que permanezca largo tiempo en poder 
del mismo propietario; In seguridad y estabilidad en 
los arrendamientos dependen también de esto, y lo 
mismo sucede con la estabilidad de las familias v de 
las clases y con el cumplimiento de ciertos deberes 
sociales. La excesiva movilización produce el frac¬ 
cionamiento de la propiedad por una parte y la ab¬ 
sorción «le la pequeña por ln gran propiedad des¬ 
pués; pues ni principio se dividen y venden muchas 
fincas, llegándose al pnrcelnmiento: y como la exis¬ 
tencia de una pequeña propiedad independiente y 
libre es muy difícil por largo tiempo (Rodolfo \le- 
yer la considera como utópica), acaba aquélla por 
sucumbir, convirtiéndose á lo sumo en arrendata¬ 
rios los que antes eran propietarios; y de ahí otra 
tendencia, la de. corrigiendo los excesos de la moví 
lización. dar estabilidad, mediante la declaración de 
inalienabilidnd. de ciertas propiedades como la fa¬ 
miliar. según hemos visto, lo cual es volver en cier¬ 
to modo al antiguo sistema de las vinculaciones, 
aunque sin caracteres tan acusados. 

Surge también, «le lo expuesto, la necesidad social 
de en la propiedad inmueble combinar la grande 
con la pequeña propiedad, haciendo que ambas 
guarden cierta ponderación y harmonía, huvendo 
tanto de los latifundios que producen el ausentismo 
y la incultura de las tierras, como de los tnicro/un- 
dos, «|iie llevan á la hipoteca primero y á la venta 
después, cuando no van á poder del Estado por no 
poderse pagar los iinpimstos. produciendo la emi¬ 
gración y la miseria. Véase lo que se dice más ade¬ 
lante al tratar de los limites de la extensión del «ie- 
recho de adquirir la pmpiedad. 

Las siguientes cifras muestran: 1.° el movimiento 
de la propiedad inmueble en España, y 2." el nú¬ 
mero de hipotecas constituidas sobre ella, con ex¬ 
presión de las que lo lian sido como garantía de 
préstamos. 
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10. Propiedad ordinaria y propiedades espaciales. 
El derecho de propiedad puede recaer sobre ciertos 
objetos que por su naturaleza tienen especiales con- 
diciones que exigen unas limitaciones v unn regula* 
cióti también especiales de aquél. Estos objetos son 
de dos clases: cosas de la naturaleza extenor o cier¬ 
tos productos de la inteligencia. En unas y otros el 
aspecto público y social parece como que contraba¬ 
lancea al particular y privado. En el primer grupo 
están: l.° las minas, á causa del gran valor de los 
minerales, de los grandes trabajos de investigación 
y de los capitales que requiere su explotación, el 
carácter aleatorio y limitado que los minerales pre¬ 
sentan, su necesidad para ia vida de Ja sociedad 
(piénsese en lo que representan la hulla y el hierro, 
por ejemplo), y la oposición de intereses v conflic¬ 
tos de derechos que pueden resultar entre propieta¬ 
rios territoriales y mineros; 2.° las aguas, que por 
su necesidad, la forma cómo se presentan en el te¬ 
rreno, su movilidad ó reposo, la utilidad que pres¬ 
tan en sí mismas ó como vehículo, la diversidad de 
necesidades que satisfacen y los diferentes modos 
cómo pueden ser aprovechadas (desde la bebida y el 
riego hasta la fuerza motriz ó hulla blanca) requie¬ 
ren uu régimen particular, y 3.° los buques, que son 
muebles por un lado é inmuebles por otro, tienen 
una importancia inmensa para la vida social y na¬ 
cional, y requieren un modo especial de aprovecha¬ 
miento que da lugar á múltiples y complicadas rela¬ 
ciones jurídicas. Las producciones de la inteligencia 
forman una especie de propiedad inmaterial, presen¬ 
tando un marcado interés social, que obliga á poner 
especiales limitaciones dando lugar á un genero de 
propiedad sui generis, tanto en la llamada propiedad 
intelectual como en la denominada industrial. 

Todas estas propiedades especiales están modela¬ 
das sobre el tipo de la propiedad en general (que 
por eso se llama propiedad ordinaria), con las pecu¬ 
liares modificaciones que impone la especial natura¬ 
leza de los objetos sobre que recaen. De ellas se 
trata particularmente en la segunda parte de este 
artículo. 

1 1. Propiedad igual o dividida y desigual o gra¬ 
vada; subdivisión de la primera en directa y útil; 
nuda propiedad . La propiedad menos plena, esto 
es. aquella en que las facultades que integran el de¬ 
recho de propiedad se hallan repartidas entre vanos 
sujetos, se subdivide en igual ó dividida v desigual 
ó gravada, distinguiéndose cualitativa y cuantitati¬ 
vamente una de otra. En la primera la misma cosa, 
susceptible de diversos aprovechamientos, pertenece 
totalmente á varias personas, mas para tiñes distin¬ 
tos, es decir, que cada uno de ios dueños posee toda 
¡a cosa, para un (in particular distinto del de los 
otros. Ejemplo: un caballo dejado corno legado \ 
dos personas, á una para que lo utilice en las faenas 
de la recolección y á la otra para pasear: un monte 
dejado á unn persona para que obtenga leña, á otra 
para la caza y á otra para los pastos. Esta clase de 
propiedad se diferencia de la copropiedad (con la 
cual suele confundirse) en que en ésta los condue¬ 
ños se sirven de la cosa para los mismos tiñes, ó In 
poseen cada uno sólo con relación ú una parte ctinn* 
titativa. Propiedad desigual ó gravada es aquella 
en que una persona es dueña de la co^a; pero el 
ejercicio de sus derechos corno tal se halla limitado 
por oti'Qs derechos sobre la mismn cosa correspon¬ 
dientes á otras personas. Estos derechos son loa 
llamados jura tu re aliena, ó derechos reales limita- 
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tivos del dominio (que algunos consideran inexacta¬ 
mente como dismembraciones de éste) y puedeu Ber 
innumerables consistiendo en aprovechamientos rea¬ 
les, servicios materiales, servicios de seguridad, etc. 
(servidumbres, prenda, hipoteca, etc.). 

12. Una clasificación que tiene antiguo abolen¬ 
go y ha sido entendida de muy diverso modo es la 
del llamado dominio directo y dominio útil. Es obra 
de los glosadores que al estudiar la enfiteusis roma¬ 
na prescindieron del carácter de jits in re aliena que 
éBta tenía en los Códigos juatinianeos y fundándose 
en el parecido que esa institución tenia con el feudo, 
en que casi todos los derechos integradores del do¬ 
minio pasaban á quienes tenían las tierras en enfiteu 
sis y en que éstos se convertían en muchas ocasio¬ 
nes en propiedad exclusiva y perfecta, hicieron al 
enfiteuta como dueño de la tierra, dando á sus dere¬ 
chos la denominación de dominio útil y reservando 
la de dominio directo para los del verdadero dueño, 
terminología que tomaron de la actio directa y de la 
actio útil á que daba lugar en liorna el contrato de 
enfiteusis. La importancia que la enfiteusis ha tenido 
y tiene todavía hizo que esta distinción arraigase y 
que los autores tratasen de explicarla buscando su 
fundamento objetivo y racional. Tres son las opinio¬ 
nes principales. Según la primera, se trata de un 
caso de copropiedad que tiene lugar, como dice Wal- 
ter, no porque la cosa esté dividida en partes cuan¬ 
titativas, sino por estar divididos los derechos in¬ 
cluidos en el de propiedad. Otros ven en esta divi¬ 
sión un caso de propiedad gravada, estimando que 
la enfiteusis es un jas in re aliena, lo que no se com¬ 
pagina con el hecho histórico de que lu enfiteusis en 
vez de desaparecer y consolidarse los derechos que 
la integran en el dueño directo (como ocurre siempre 
que llegan á faltar derechos reales), se convierte en 
propiedad perfecta y exclusiva, es decir, que el do¬ 
minio útil se ha convertido y tiende á convertirse en 
todas partes en derecho de propiedad pleno y com¬ 
pleto, lo cual no sucede tratándose de derechos rea¬ 
les sobre cosa ajena. Una tercera opinión, la más 
científica sobre este punto, sostiene que la distinción 
que nos ocupa es un caso de propiedad dividida en 
•1 que se reconocen á cada uno de los dos dueños ó 
señores, el del dominio directo y el del útil, todos los 
derechos de propiedad, aunque á cada cual parn un 
fin especial, no para todos y los mismos, ni para 
parte de aquéllos. 

Tanto en el caso de propiedad dividida como en 
el de propiedad gravada puede ocurrir que sean tales 
los derechos de uno de los dueños ó tales lns limita¬ 
ciones, que al otro dueño no le quede más que un 
derecho puramente ideal con la facultad de disponer 
ó bien el derecho ríe ir adquiriendo los derechos rea¬ 
les y consolidando así su propiedad. En este caso 
esa facultad ideal de disposición v de consolidación 
recibe el nombre de nuda propiedad, porque la pro¬ 
piedad está como desnuda de las facultades que la 
adornan. 

3. Importancia de ¡a forma de la propiedad tu 
cnanto á la adquisición y pérdida de la misma. I.a 
diversidad de forma de la propiedad produce gran¬ 
des consecuencias en cuanto al modo de adquisición, 
aprovechamiento y pérdida de lns mismas. Así. la 
propiedad de las personas socinles requiere la repre¬ 
sentación de éstas; la de inmuebles, mayores requi¬ 
sitos que la mobiliaria; la individual es transmisible 
por muerte de la persona; Ja de cosas nnllins exige 
no modo de adquisición originario, y las otras un 


modo derivativo, y las propiedades especiales tienen 
reglas particulares. 

§ 3.° — Fundamento del derecho de propiedad 

La existencia de la propiedad es un hecho real 
innegable; pero cabe preguntar si tiene fundamento 
natural, filosófico, jurídico, inconmovible y perenne, 
6 carece de todo fundamento, debiendo desaparecer, 
ó si bien, aun teniéndolo, puede llegar á dejar de 
existir. Plantear estos problemas equivale á plantear 
el dei fundamento y subsistencia de todo el orden 
social, por ser la propiedad una de las bases funda¬ 
mentales de éste. Su examen y resolución requiere 
el previo conocimiento de la institución que se dis¬ 
cute, y por eso en este artículo se pone después de 
la noción y de las formas de la propiedad, contra lo 
que. con defecto de lógica y didáctica, hacen algu¬ 
nos autores. 

Para allanar el camino debe establecerse una pre¬ 
via distinción entre el derecho de propiedad en si 
y la organización ó regulación del mismo (facul¬ 
tades del propietario mayores ó menores). El pri¬ 
mero. como establecido por Dios y fundado en la 
naturaleza humana, á la que es necesario para reali¬ 
zar sus fines, ha de durar lo que dure la huraauiuad 
sobre la Tierra; pero el régimen actual del mismo 
puede cambiar con las condiciones sociales, no de¬ 
biendo considerarse como la etapa última y perfecta 
(á pesar de sus ventajas sobre otras anteriores) que 
pueda tener en su evolución la propiedad, que ha 
sufrido cambios enormeB en la historia en au régi¬ 
men y organización, según se verá más adelante. 
Sin embargo, como no dejan de existir doctriuas y 
opiniones que niegan todo fundamento al derecho de 
propiedad, ya en general, ya en algunas de sus cia¬ 
ses fundamentales, procede examinar esas opiniones 
antes de investigar el fundamento natural de aquel. 

1. Opiniones que niegan el derecho de propiedad. 
Son: 1.* Las de los comunistas, que rechazan toda 
propiedad tanto colectiva como privada, es decir, 
que no admiten tampoco la del Estado ni de los 
otros organismos. Todo debo ser de todos, tomando 
cada cual lo que precise del acervo común, iia_\a ó 
no contribuido á formarlo en mayor ó menor pro¬ 
porción, y sin necesidad de reparto, que consideran 
manantial de desigualdades. Platón en la antigua 
Grecia lia defendido este sistema en sus dos obras 
de La República y Las Leyes. En esta última aunque 
mitigando la comunidad, sobre todo por lo que dice 
relación A la familia, manifiesta que debe practi¬ 
carse al pie de la letra el proverbio entre amigos 
todo es verdaderamente común, y emplearse todo el 
cuidado imaginable para borrar del comercio mis¬ 
mo de la vida el nombre de propiedad, de suerte 
que aun las cosas que la Nnturaleza lia dudo á cada 
hombre como propias, se conviertan en comunes eD 
cuanto quepa. El sentido práctico de los romanos no 
permitió que se diesen entre ellos estas doctrinas. Eo 
los comienzos del Cristianismo reaparecen los comu¬ 
nistas con los Esenios, reviviendo sus doctrinas en lo» 
últimos tiempos de la Edad Media con los Hermano» 
en Italia y los Begardos y los anabaptistas en Alema 
nia. El Renacimiento, con la influencia de las ideas 
platónicas, produjo el comunismo ¡denlista de Tomás 
Moro en su obra de La Insula Utopia y de Campa- 
nella en la suya. La Ciudad del Sol, Las tenden¬ 
cias filo8Óficoenc¡clopedÍ8tns del siglo xviii hicieron 
mostrarse comunista A J. J. Rousseau, al mismo 
tiempo que Morelly propagaba tal doctrina por me- 
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dio de su novela Las Bnsiliadas; y célebres son las 
palabras del primero en su Discurso sobra el origen 
de la desigualdad da los hombres, que hau pasado á 
ser un canon fundamental de la escuela: «El pri¬ 
mero que teniendo cercado un terreno se atrevió á 
decir esto es mió y encontró gentes bastante senci¬ 
llas para creerle, fué el verdadero fundador de 
nuestra sociedad. ¡C^ué de crímenes, cuántas gue¬ 
rras. muertes, horrores y miserias hubiera ahorrado 
al género humano el que, arrancando los mojones 
ó cegando las zanjas hubiera gritado á sus semejan¬ 
tes: listáis perdidos si olvidáis que los frutos son de 
todos y que la tierra no pertenece á nadie/» La Revo¬ 
lución francesa, si bien fue esencialmente individua¬ 
lista y burguesa, hasta el punto de que la Conven¬ 
ción decretó (16 y 23 de Marzo de 1793) «la pena de 
muerte contra quien propusiera una lev agraria ú 
otra subversiva de las propiedades territoriales, co¬ 
merciales é industriales» (pues loque pretendían los 
revolucionarios no era abolir la propiedad, sino ser 
ellos los propietarios), por virtud de sus dogmas 
esenciales, que Le Plav resume en los de igualdad 
absoluta, libertad ilimitada y derecho de insurrec¬ 
ción, tenía que conducir al comunismo, llegando 
Babeuf á intentar implantarlo con la llamada Conju¬ 
ración de los iguales, y difundiéndose con el sansi- 
monismo, Fourrier, Cabet, Leroux, Aveu, Blanc y 
Proudhon (el de la propiedad es el robo ) conduciendo 
finalmente al anarquismo. 

Se ha pretendido que el comunismo fué profesado 
por los primeros cristianos y Padres de la Iglesia; 
pero ni los unos ni los otros negaron jamás el dere¬ 
cho de propiedad, incluso el individual. Aquéllos, 
mientras se mantuvo la primitiva pureza, comían en 
común y destinaban sus bienes ó los productos de 
ellos al sostén de sus hermanos; pero esto lo hacían 
por caridad y dadas las condiciones de los tiempos, 
además de que ellos conservaban y administraban, 
por lo común, sus bienes, entregando sólo una parte 
de los productos, y*si hacían donaciones esto mismo 
probaba su derecho de propiedad, el cual en ellos 
no hacía más, por otra parte, que pasar de sus 
manos á las de la Iglesia, para que ésta atendiese 
con los frutos á los pobres. En cuanto á los Santos 
Padres, como san Basilio, san Ambrosio, san Jeró¬ 
nimo y san Juan Crisóstomo, no hacen otra cosa 
que condenar los abusos de los ricos y su falta de 
caridad, tanto más cuanto que consideran ésta como 
un deber, exponiendo va aquella doctrina, que des¬ 
pués expuso santo Tomás, de que los frutos de las 
cosas deben de usarse como si fueran comunes, en 
cuanto es preciso dar lo superfino á los necesitados; 
pero no condenan el derecho de propiedad ni caen 
en ninguno de los extremos del comunismo, y así 
dice el Crisóstomo en su homilía De capto Bntropio: 
«No perseguimos á los ricos, sino A los que abusan 
de la riqueza. No me cansaré de decir que no acuso 
al rico, sino al ladrón. Rico no es sinónimo de 
ladrón, ni opulento lo es de avaro. Distinguid bien 
v no confundáis cosas tan diferentes. ¿Sois ricos? 
No hay ningún mal en ello. ¿Sois ladrones? Os 
acuso. ¿Tenéis lo que os pertenece? Gozadlo enho¬ 
rabuena. ¿Os apoderáis del bien de otro? Levanto 
mi voz para delataros... Los ricos son mis hijos; los 
pobres también lo son... Sin embargo, si atacáis al 
pobre os acuso, porque atacándole os hacéis mis 
daño vosotros mismos que el que le hacéis á él. 
El pierde sus bienes; pero vosotros perdéis vuestra 
alma» (cap. 3). 

enciclopedia universal, tomo xi.vii. - 58. 


Por otra parte, no todos los comunistas niegan 
todo derecho de propiedad. Existen los llamados 
comunistas individualistas, que sólo aspiran á que 
la propiedad se reparta en porciones iguales entre¬ 
gando cada uno de éstas á un hombre ó á una fa¬ 
milia, doctrina que examinaremos al tratar de la 
desigualdad cuantitativa del derecho do propiedad; 
pero aun los comunistas más exaltados no pueden 
por menos de admitir éste* al menos en su forma 
transitoria, ya que sin él sería imposible la vida, 
siendo preciso, además, no exagerar el alcance de 
ciertas frases. Así. J. J. Rousseau no condena toda 
propiedad, sino sólo la de la tierra y aun ésta en 
cuanto ha engendrado males; y en cuanto á la céle¬ 
bre frase de Proudhon la propiedad es el robo, es¬ 
tampada en la primera página de su trabajo Qnest 
ce que la propriété? (1840) [fórmula que desde otro 
punto de vista había expuesto Brissot de Warwile 
eu sus Recherches philosophiques sur le droit de pro - 
priété et sur le vol, publicada en 1780 (en la cual 
dice que el derecho de propiedad nace de la nece¬ 
sidad, cesando con ellu, por lo que todo ser deja «le 
ser ladrón cuando toma aquello de que tiene nece¬ 
sidad, y el propietario que le impida satisfacer ésta 
es el solo ladrón; declarando que no combate la 
propiedad civil, la cual si bien no considera fun¬ 
dada en el Derecho natural, reconoce indispensable 
para crear la riqueza y el comercio), pero que no e 9 
verdad que aquél haya tomado de éste, pues ni 
Proudhon conoció su obra, ni examina la doctrina 
de la propiedad fundada en la necesidad, ni se co¬ 
loca en el mismo punto de vista, ni Brissot enunció 
la fórmula de una manera tan precisa] con esa fór¬ 
mula sólo se quiso condenar el derecho que la propie¬ 
dad centiere al propietario depercihir un producto sin 
trabajar, que constituye á los ojos de Proudhon un de¬ 
recho de aubana y que. dice, según la circunstancia 
y el objeto toma el nombre de renta, alquiler, inte¬ 
rés, beuelicio, agio, descuento, comisión, privilegio, 
mouopolio, prima, sinecura, etc. (Résnmé de la qites- 
tion sociale, pág. 29, 1848), pues, por lo demás, 
admite la propiedad privada, lu libre disposición de 
I 03 frutos del trabajo y del ahorro, que constituye 
para él la esencia de la libertad y la autocracia del 
hombre sobre si mismo (Systéme des contradiclions 
économiques, t. I, págs. 219-221, 184b) siquiera, 
como todos los socialistas, encuentre su único origen 
y fundamento en el trabajo, ya que sólo á éste y no 
á la tierra ni al capital, considera como productivo, 
aunque Proudhon se refiere sólo á los productos y 
no al valor en general como hizo Marx, según ob¬ 
serva Rist. 

Al probar el fundatneuto de la propiedad quedará 
probada la falsedad del comunismo, que se estudia 
en sus diferentes aspectos en la voz Socialismo, 
pues no se refiere sólo á la propiedad de las cosas 
materiales. Ahora indicaremos que todos los ensayos 
para comunizar la propiedad han dado resultados 
desastrosos. En Esparta condujo á la tiranía del 
Estado, que hizo «le la República un cuartel y acabó 
cou ella (debiendo notarse que no se aplicó siempre 
ni integralmente); y los ensayos de los sansimonia- 
nos, los falansteriós de Fourier. y los talleres de 
Owen y Blanc terminaron en medio de luchas es¬ 
pantosas. Por esto, sin duda, el comunismo está ge¬ 
neralmente abandonado, habiendo sido reemplaza¬ 
do por 

2.* El colectivismo que admite la propiedad co¬ 
lectiva pero rechaza la individual, otorgaudo la pro- 
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piedad inmobiliaria y de los demás medios de pro¬ 
ducción ni Estado democrático ó ni municipio, pues 
existen estas dos tendencias (socialistas comunistas 
y socialistas colectivistas, respectivamente). La co¬ 
lectividad Estallo ó Municipio administraría la pro¬ 
piedad y dirigiría su aprovechamiento común, pro¬ 
porcionando á los particulares la satisfacción de sus 
necesidades morales y materiales y distribuyéndoles 
el trabajo. Los instrumentos de producción se pon¬ 
drían en ejercicio por la colectividad, va directa¬ 
mente. va por medio de sindicatos obreros, ingre¬ 
sando los productos en la caja colectiva (nacional ó 
municipal), la cual, después de descontar lo necesa¬ 
rio para levantar las cargas de la colectividad, entre¬ 
garía ol resto á los trabajadores. La socialización de 
los medios de producción (tierras, casas, fábricas, 
maquinaria, etc.) se realizaría por medio de la ex¬ 
propiación, previa indemnización si se acepta volun¬ 
tariamente, y sin ella y por la revolución (en reali¬ 
dad siempre por este medio) en caso contrario. 
Tampoco el colectivismo niega toda propiedad pri¬ 
vada, porque los productos que se entregan á los 
trabajadores quedan de propiedad absoluta y perso¬ 
nal suya, podiendo ahorrar los que no consuman, 
emplearlos en adquirir objetos de recreo ó de con¬ 
sumo (no tierras ni otros medios de producción) y 
transmitirlo todo por herencia, debiendo el Estado, 
para impedir el restablecimiento de la desigualdad, 
vigilar á fin de que la masa de esta clase de bienes 
no llegue á ser en cada persona demasiado conside¬ 
rable. Hay aquí una contradicción, una tiranía y un 
imposible: lo primero, porque no se ve el motivo de 
otorgar una propiedad y no conceder la otra; lo se¬ 
gundo, porque el Estado ó el Municipio tendrían 
que ejercer una verdadera tiranía con un ejército de 
inspectores: lo tercero, porque ni existe la suma 
precisa para las indemnizaciones por causa de ex¬ 
propiación. porque, aun cuando existiera, no se qui¬ 
taría la desigualdad: porque no es posible vigilará 
todos; porque nadie trabajaría sino forzado, etc. 

3.® Aquí pueden ser citados los socialistas agra¬ 
rios que niegan la propiedad individual del suelo, 
la que otorgan al Estado: pero como por lo demás 
admiten la propiedad colectiva y las demáR propie¬ 
dades individuales, resulta que uo niegan el derecho 
de propiedad, sino que pueda la tierra ser objeto de 
propiedad individual, por lo que esta tendencia debe 
ser exnminada al estudiar lo relativo al objeto de 
propiedad. 

2. Legitimidad del derecho de propiedad. Los 
que admiten la legitimidad del derecho de propiedad 
le han dado diversos fundamentos. Las opiniones 
pueden clasificarse en dos grupos: Ins que le asignan 
un fundamento puramente humano é insuficiente y 
las que buscan un fundamento de origen divino y 
fundado á su vez en la Naturaleza. Es de observar 
que la cuestión se refiere al derecho de propiedad 
privada y, en especial, á la del suelo. 

A) Teorías insuficientes. Unas buscan el fun¬ 
damento racional de la propiedad en su origen his¬ 
tórico y otras en una causa eficiente distinta de él: 
las primeras lo fundan en un acto individual: las 
segundas en un hecho social. 

a ) Pertenecen á la primera clase las teorías de la 
ocupación y del trabajo. 

a') Teoría de la ocupación. Es la mis antigua 
de las cuatro, naciendo con el renacimiento del De¬ 
recho romano. Parte de un estado de aislamiento en 
que todas las cosas ernn nnlluts y comunes, y de un 


estado de naturaleza en el que el hombre sólo preci¬ 
saba apropiarse esas cosas ocupándolas por medio 
de un esfuerzo individual que imprimía en ellas el 
sello de la personalidad del ocupante, ocupación 
que, más adelante, cuando el estado social sucedió 
al de naturaleza, sirvió de titulo justificativo de la 
propiedad de cada uno. Esta teoría es insuficiente, 
ya que: 1,° el supuesto estado de naturaleza en que 
se basa viene desmentido por la naturaleza humana, 
por la razón y por la historia (V. Naturaleza); 
2.° la teoría confunde el origen histórico de la pro¬ 
piedad con su fundamento racional: la ocupación 
sirve para demostrar el primero, ya que es el hecho 
de adquisición originario que transforma el derecho 
latente en actual á condición de que sea efectiva, 
determinada v manifiesta (V. Ocupación): pero no 
sirve para constituir el derecho de propiedad en si 
mismo, pues el derecho no puede consistir en un 
hecho arbitrario, cuva estabilidad sólo dependería 
de la fuerza, y 3.° la ocupación uo basta para expli¬ 
car el respeto que á todos debe merecer ln propie¬ 
dad. De aquí que baya habido que completar esta 
teoría con la de la convención, como veremos. 

b') Teoría del trabajo. Según ella, la ocupa¬ 
ción no tiene valor propio como fundamento de la 
propiedad, sino que éste se encuentra en el trabajo. 
Esta teoría presenta tres matices diferentes. Los 
más moderados sólo exigen que la ocupación vava 
acompañada de un comienzo de utilización (verbigra¬ 
cia, principiar á explotar la tierra): otros, como Loc¬ 
he en Inglaterra, J. J. Rousseau y los fisiócratas cu 
Francia y cierto número de economistas de la Es¬ 
cuela liberal, como Ricardo, Bnstint, J. B. Snv ▼ 
Batbie, opinan que la ocupación completa debe ir 
acompañada del trabajo, no confiriendo aquélla sino 
la posesión que por el segundo se transforma en 
propiedad, la cual no se extiende más que li. sta 
donde el trabajo llegue; y otros, como H. George y 
los socialistas, no conceden á la ocupación valor 
alguno, dependiendo todo única y exclusivamente 
del trnbajo, sola causa eficiente de la propiedad. 

La teoría del trabajo no sirve tampoco para fun¬ 
damentar el derecho de propiedad, pues: l.° con¬ 
funde, lo mismo que la de ln ocupación, el orir en 
concreto de la propiedad con su fundamento racio¬ 
nal; el trabajo es una de las causas ó elementos de 
la producción y de la propiedad, pero no sirve para 
justificar toda estn; 2.° el trabajo es un hecho, v un 
hecho no basta para legitimar un derecho. 3.° el 
trabajo supone ya el derecho de propiedad, pues 
para trabajar se precisan primeras materias, herra¬ 
mientas, tierra, etc., las cuales deben ser ya pro¬ 
piedad del trabajador, so pena de caerse en una pe¬ 
tición de principio, y 4.° si el trabajo fuese el único 
fundnmento de la propiedad no podría darse ésta en 
los que no pueden trabajar (niño, enfermo, etc.), 
los cuales estarían incapacitados para ser propína¬ 
nos incluso de los objetos de consumo, lo cual seria 
negarles derecho á la subsistencia; y tampoco podría 
darse sobre aquellas cosas que no pueden hacer*© 
útiles sin conservarlas largo tiempo antes de su 
transformación ó modificación, ni de aquellas que 
son útilísimas en la forma en que las ofrece la Na¬ 
turaleza (como prados naturnles, bosques, cautelas, 
etcétera), á menos de entender por trabajo todo ejer¬ 
cicio de nuestra actividad aplicado á las cosas, cu 
cuyo caso estaríamos en la teoría de la ocupación. 
He aquí por qué H. George. siendo lógico, declara 
que existiendo el suelo antes que todo trabajo y re- 
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portando utilidades independientes del trabajo mis¬ 
mo, no puede considerarse producto de él y, por 
tanto, tampoco consiilerar.se como objeto de propie¬ 
dad privada, consecuencia que es falsa por serlo el 
principio en que se funda de que el trabajo es el 
único fundamento de la propiedad. 

b) A1 secundo grupo de teorías insuficientes per¬ 
tenecen las que hallan este fundamento en la conven¬ 
ción ó contrato y en la ley civil. 

a') Teoría del contrato; modificaciones de Kant y 
de Fichte . Al reconocerse que el acto individual de 
la ocupación es insuficiente para fundar la propie¬ 
dad, se recurrió á completarlo con el pacto ó conve¬ 
nio social que, al mismo tiempo que fundó la socie¬ 
dad, estableció la propiedad. Urocio, Puffendorf, 
Wolff, Rousseau, Burlamaqui, Ileineeio y otros 
sostienen esta doctrina, con la variante de que, mien¬ 
tras unos creen que el pacto puso término á la comu¬ 
nidad de bienes por ios inconvenientes de ésta, subs¬ 
tituyéndola con la propiedad privada, Rousseau 
supone que la propiedad es anterior al pacto, deri¬ 
vándose del trabajo unido á la ocupación, y que el 
convenio sólo tuvo por objeto garantizarla. Kant in¬ 
tentó sistematizar esta doctrina, harmonizándola con 
las anteriores, distinguiendo al efecto tres períodos: 
en el primero, llamado de preparación, el hombre 
ocupó las cosas; en el segundo las transformó por 
medio del trabajo, estableciendo con ellas una rela¬ 
ción jurídica directa, instituyendo asi una especie 
de propiedad provisional, pero que no era verdadera 
propiedad por no engendrar en los demás la obliga¬ 
ción de respetarla; esto tiene lugar en el tercer pe¬ 
ríodo, en el cual ¡os hombres convinieron tácitamen¬ 
te en respetarse mutuamente sus derechos sobre las 
cosas, con lo cual la propiedad se convirtió en de¬ 
finitiva y completa. Fichte, si bien comienza por 
afirmar que la propiedad descansa en un fundamen¬ 
to de razón, cae después también en la convención: 
para él, la propiedad es la esfera ó dominio en que 
cada cual puede obrar, la que es señalada por la 
ley; pero el acto por el cual esta ley se declara pú¬ 
blicamente. es la convención ó contrato. 

Contra la teoría de la convención se alega: 1,° que 
parte del estado de naturaleza, el cual es falso; 
2.° que no hay nada que pruebe ese pacto ó conve¬ 
nio social, el que, por el contrario, viene desmentido 
por la historia; 3.° que ese pacto sólo obligaría á los 
que lo convinieran, pero no á los que no intervinie¬ 
ran en éi, por lo que habría que probarlo á cada 
paso, siendo siempre dudoso á quiénes obligaba y á 
quiénes no; 4.° que el pacto sólo podría servir para 
algo en cuanto fuese conforme al derecho, siendo 
expresión de éste; por lo que debe suponer el dere¬ 
cho de propiedad en vez de crearlo: 5.° que si el de¬ 
recho de propiedad se fundase en un simple pacto, 
sería mudable y aleatorio, pudiendo deshacerse hoy 
lo hecho ayer, co» lo que la propiedad carecería de 
estabilidad, y 6.° que el orden social externo que la 
convención representa, sólo puede prestar garantía, 
no fundamento, por lo que la teoría de Kant invierte 
los términos de la relación, ya que si la convención, 
y en ella la sociedad, establece la obligación de res¬ 
petar la propiedad y garantizar á ésta, será porque va 
es justa y fundada. Por esto escribe Laveieye (ob. 
cit., pág. 550); «Una convención semejante, que 
habría que buscar en la noche de los tiempos, no 
puede obligar á las generaciones actuales, ni servir 
hoy, por consiguiente, de fundamento á la propie¬ 
dad. La convención no puede crear un derecho ge¬ 


neral, porque no tiene valor sino en tanto que so 
conforma con Injusticia. Si la propiedad es necesa¬ 
ria y legítima, es preciso mantenerla: pero no es 
una decisión tomada por nuestros antepasados lo que 
la haría respetable», y Abrens dice en su Coars de 
Droit naturcl (pág. 383), que así como el Derecho 
en general es independiente de la voluntad, estando 
por encima del arbitrio de las personas, aunque esa 
voluntad esté consignada en un contrato, de la mis¬ 
ma suerte el derecho de propiedad no puede depen¬ 
der de las convenciones, en las que los hombres 
pueden engañarse, desconocer el Derecho y sancio¬ 
nar injusticias, sino que es indispensable que la con¬ 
vención esté de acuerdo con el Derecho, no pudian- 
do ser el contrato general más que la garantía social 
de los derechos de todos. 

b') Teoría de la ley civil. Comprendiéndose la 
insuficiencia de la anterior teoría, surgió otra que 
puso el fundamento de la propiedad en la ley huma- 
impositiva. Según eila. constituida la sociedad y el 
poder civil, éste decretó, en interés de todos. la ca¬ 
pacidad de cada uno para lograr la posesión exclusi¬ 
va de las cosas y fijó las condiciones de esta apro¬ 
piación, comenzando desde entonces á existir el de¬ 
recho de propiedad privada. Esta teoría está ligada 
con la anterior; pues la ley, en opinión de ios que la 
sostienen, no es más que la expresión del consenti¬ 
miento común de los asociados. Se ha dicho que san 
Agustín profesó ya tal teoría, pues un texto suvo 
dice que «el Derecho humano es el que ha hecho que 
cada uno posea lo que posee», añadiendo que. «se¬ 
gún el Derecho divino, Dios es el Señor de la tierra 
y de cuanto contiene; ha puesto sobre ella á los ri¬ 
cos y á los pobres, creados por El del mismo barro: 
pero en virtud del Derecho humano se dice: esta 
granja es mía, esta casa me pertenece, este esclavo 
es de mi propiedad. Esto se dice invocando el Dere¬ 
cho humano, las leyes de los emperadores, porque 
Dios se sirve de éstos y de los reyes del siglo para 
distribuir entre ios hombres los derechos humanos» 
(/» Joan., tract. VI, núm. 25). Forzoso es recono¬ 
cer que este texto no es tan claro como á primera 
vista parece, pues en él se dice que Dios ha puesto 
sobre la tierra á los ricos y á los pobres y que Dios 
se sirve de los legisladores para distribuir la propie¬ 
dad entre los hombres, de modo que se afirma que la 
propiedad procede de Dios y es. por tanto, anterior 
y superior á la lev humana. Esto se comprueba con 
lo dicho por el mismo santo doctor en otros lugares 
de sus obras, por lo que ha de sostenerse que. según 
él, la propiedad se funda en el Derecho natural y que 
la ley civil interviene para reconocerla, reglamentar¬ 
la. sancionarla y garantizarla. 

La teoría que funda en la ley humanopositiva el 
derecho de propiedad, nació en el siglo xvii y se 
desarrolló en los xvm v xix. Sirvió primero para 
afirmar el dominio eminente de los reves sobre las 
haciendas do sus súbditos y después para la lucha 
contra ese dominio eminente de los monarcas abso¬ 
lutos y para su traspaso al Estado, conforme al nue¬ 
vo concepto que de la lev se formuló, basándola en 
la voluntad social en vez de la del monarca. Moutes- 
quieu, en su Espirita de las leyes (I i b. 2<>. cap. X.V); 
lientliam, en su Traité de Législation (en cuyo t. II, 
pág. 33, dice terminantemente: «Antes de las leyes 
no haiiía propiedad: suprimid las leyes y toda pro¬ 
piedad desaparece»): Rossuet. en su libro La poli- 
tiqne tirée de íecritnre (lib. l.°, art. 3.°. prop. 1.*); 
los revolucionarios, como Mirabeau, Tronchety Lo- 
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bespierre, y algunos economistas, como Destutt- 
Traey, Laboulaye, J. ü. Say y Stunrt-Mill, y ac¬ 
tualmente muchos alemanes, la han aceptado. 

'Pero un examen detenido de ella demuestra su in¬ 
suficiencia, ya que: 1.° La ley no crea el derecho, 
sino que lo reconoce, reglamenta y garantiza; el de¬ 
recho de propiedad, como todo derecho fundamental, 
es anterior y superior á la ley humanopo3Ítiva; no 
existe porque la ley quiera, sino que la lev lo regla¬ 
menta porque ya existe, fundado en la naturaleza. 
«El Estado, escribe León XIII, es posterior al hora 
bre. y antes de que pudiera constituirse, ya el hom¬ 
bre había recibido de la Naturaleza el derecho de 
vivir y de proteger su existencia» (Ene. Rertim A r o- 
varnm), y Laveleye escribe: «Para hacer la ley sobre 
la propiedad, es preciso saber antes lo que debe ser 
la propiedad. Luego la noción de la propiedad pre¬ 
cede á la ley que la regula» (pág. 552). 2.° Si le ley 
concede el derecho de propiedad dentro de cada Es¬ 
tado, es preciso que éste tenga ese derecho, pues de 
lo contrario no podría excluir de él á los demás Esta¬ 
dos; y ¿quién se lo ha dado si únicamente en la ley 
civil se funda? 3.° La teoría, en vez de fundamen¬ 
tar el derecho de propiedad, lo destruye, pues, de 
un lado, no vendrían jurídicamente obligadas á res¬ 
petarlo las personas que no estuviesen sometidas 
ú la misma ley civil y, de otro, si fuere la ley hu¬ 
mana la que hubiese creado ese derecho, la mis¬ 
ma ley, es decir, ios poderes públicos, podrían su¬ 
primirlo. 

II) Verdadero fundamento del derecho de propie¬ 
dad. El fundamento del derecho de propiedad debe 
ser anterior á toda sociedad, pacto y ley humana, 
aplicable para todos los tiempos, hombres y pueblos, 
y justificativo de todas las clases esenciales de pro¬ 
piedad; y no puede estar siuo en la misma natura¬ 
leza humana en cuanto obra de Dios, es decir, en el 
Derecho natural, concebido éste como aquella ley, 
participación de la eterna en la criatura racional, 
ley dada por Dios á ésta, conforme á la naturaleza 
que le plugo asignarla y que es conocida de todo ser 
en el uso de su razón y su conciencia. Así afirmaba 
1’ortahs que el principio del derecho de propiedad 
está en nosotros y se funda en la constitución mis¬ 
ma de nuestro ser; Domolombe que Dios mismo ha 
instituido el derecho de propiedad, y Troplong que 
este derecho es tan inseparable de la naturaleza hu¬ 
mana que es imposible concebir que el hombre sub¬ 
sista sin él. «El salvaje lo conoce y lo ejercita como 
el hombre civilizado: sus flechas, su carcaj, el pro¬ 
ducto de su caza y de su pesca, aunque propiedad 
en pequeño, son, sin embargo, la propiedad en toda 
su plenitud; y*!u propiedad inmueble no es otra cosa 
que el mismo derecho aplicado á la tierra» (La pro- 
priété. pág. 7). La ley humunopositiva consagra este 
derecho reconociéndolo, garantizándolo con sus san¬ 
ciones y hnciendo compatible el ejercicio del derecho 
de caila uno con el de los demás en bien de todos. 
Esta es también la opinión de todos los grandes teó¬ 
logos católicos, con santo Tomás á la cabeza, v es¬ 
tablecida por León XIII de modo categórico. Vea¬ 
mos. pues, cuál es el verdadero fundamento de la 
propiedad en general. 

Este fundamento no es otro que el derecho poten¬ 
cial é innato que tiene todo hombre á poseer las cosas 
de un m ) lo exclusivo y estable, derecho fundado en 
la mi tu raleza humana y en la naturaleza de las cosas 
materiales, según se prueba en las siguientes propo¬ 
siciones: 


1 .* La naturaleza humana exige la facultad de po¬ 
seer la propiedad tanto transitoria como estable. Lo 
primero se funda en el derecho d la vida, pues, por 
las imperfecciones de ésta y las necesidades que lleva 
consigo, no puede conservarse sin el empleo de los 
medios materiales, que precisan aplicarse á la satis¬ 
facción de esas necesidades, aplicación que supone la 
propiedad, por lo menos transitoria, pues sin eba 
ningún hombre podría excluir á losdemásde utilizar 
los alimentos y demás cosas destinndos á tal satis¬ 
facción (vestido, habitación, etc.). La facultad de 
adquirir la propiedad estable se funda en el derecho 
innato de independencia, esto es, en la facultad que 
tiene todo hombre de ejercitar libre v legítimamente 
su actividad, de aprovecharse de los frutos y resul¬ 
tados de ella y de ser respetado en el uso de ellos; 
pues el hombre ha sido creado no sólo para existir, 
sino para desarrollar sus facultades (desarrollo base 
de perfeccionamiento individual y del progreso so¬ 
cial), para lo cual precisa ejercitar su actividad, de¬ 
biendo los resultados de ésta aprovechar al que la 
ejercita, como el efecto debe de seguir á la causa, y 
exigiendo que se le respeten su tenencia y uso la 
igualdad esencial entre los hombres, que sin este 
respeto quedaría anulada, pues vendrían los unos á 
convertirse en medios para los otros. Esta facultad 
que tiene todo hombre á adquirir la propiedad esta¬ 
ble (y, por tanto, privada, pues esta facultad se da 
en cada hombre) no pugna con el dominio absoluto 
de Dios sobre lo creado, pues no substrae los bienes 
de él, ni con el derecho de los demás, pues á cada 
uno se le reconoce el mismo. 

La propiedad estable y privada viene, además, exi¬ 
gida por la naturaleza del hombre considerado en sí. 
pues: l.° los hombres precisan de las cosas durante 
toda la vida y á esta permanencia de las necesidades 
corresponde la estabilidad de la propiedad, por lo 
que el hombre debe de ser previsor, teniendo en 
cuenta no sólo sos necesidades presentes, sino tam¬ 
bién las futuras, pues de lo contrario se vería ex¬ 
puesto á la miseria en tiempo de vejez, de enferme¬ 
dad, de invierno, de pérdida de cosecha ó de otras 
calamidades, y 2.° esa propiedad es precisa para el 
hombre socialmente considerado, ya que lo es para 
que el hombre cumpla con muchos de los deberes 
que la naturaleza le ha impuesto pnra con sus hijos; 
para que exista estímulo suficiente para ciertos tra¬ 
bajos duros y penosos; para que exista la prosperi¬ 
dad y el progreso y para que se den la paz y ci or¬ 
den social, que se verían destruidos si todos preten¬ 
diesen apoderarse por la fuerza de lo que más les 
agradase. «Arrastrados por la codicia, escribe llour- 
daloue, y dueños de apropiarse lo que más les agra¬ 
dase, cada cual no pensaría sino en enriquecerse 
á costa de los otros, naciendo de aquí constantes 
guerras y discordias. No habría nadie que volunta¬ 
riamente y de buen grado se pregara á desempeñar 
los oficios penosos y humill antes, nadie querría ser¬ 
vir ni trabajar ni ocuparse en nnda desde el momen¬ 
to en que no se viera obligado por la necesidad. De¬ 
ducid de esto el desorden que resultaría de dejar en¬ 
tregado el mundo á un pillaje universal v á todoslos 
males que entraña la licencia. Era necesnrio. p» r 
tanto, que la naturaleza estableciera diversidad de 
condiciones para que existiesen orden y subordina¬ 
ción en la sociedad humana.» Finalmente, la incli¬ 
nación innata en el hombre á la propiedad demues¬ 
tra que ésta tiene nluo de natural. Esa tuclinaeió» 
es instintiva, precediendo á la razón, revelándose 
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desde In más tierna edad y durando tanto como el 
iioinbre; siendo de notar que los mismos que comba¬ 
ten el derecho de propiedad no hacen otra cosa que 
querer derrocar su organización actual para llegar 
ellos á ser los propietarios. 

2. 4 La naturaleza de las cosas materiales exiye 
que éstas puedan ser adquiridas por el hombre en pro¬ 
piedad privada y estable. En la relación que la pro¬ 
piedad consiste se hacen servir á las cosas de sim¬ 
ples medios para ios tiñes humanos. Esta sumisión 
de las cosas respecto del hombre es conforme al or¬ 
den natural establecido por Dios, el cual encierra 
ias dos leves de la subordinación y de la dualidad. 
Por la primera están distribuidos los seres en escalas 


ó series de mas y menos perfectos, hallándose su¬ 
bordinados los segundos á los primeros; por la otra 
ley los seres inteligentes y libres tienen razón de fin 
y los que carecen de inteligencia y libertad, razón 
de medio, estando siempre los medios subordina¬ 
dos á los fines. Abora bien: esta subordinación y 
utilización de lns cosas materiales al hombre exige 
que éstas tuvieran originariamente un estado de ne¬ 
gativamente comunes, de modo que pudieran ser ob¬ 
jeto de apropiación. En efecto, como observa Costa- 
Rossetti (Philosaphia moralis, tesis 123), lns cosas 
sólo han podido encontrarse originariamente en al¬ 
gunas de las situaciones siguientes, que para más 
claridad indicamos en forma de sinopsis: 


Todas ellas. 


Situaciones en que origina-^ 
riamente han podido encon¬ 


trarse las cosas 


, i Propias de cada hombre. 

, . tomadas \.. 1 , . 

Propias de los hombres ^ eu con iunto . . . j Pr0 P ,as de c,ert0 nuraero 
individualmente . . .( f de hombres. 

\ Tomadas aisladamente. 

Todas comunes á todos los hombres. 

Parte de ellas comunes á parte de los hombres. 


( Positivamente comunes, j 
Negativamente comunes. 


Para la comprensión de esto es preciso observar 
que se llaman positivamente comunes las cosas que 
bou comunes á muchos tomados colectivamente, de 
ino lo que ni actual ni potencialmeute son propias de 
los individuos, sino de la colectividad, y negativamente 
comunes aquéllas que, no perteneciendo á nadie de 
ninguna manera actual (nullius), pueden los indivi¬ 
duos apropiárselas justamente. Compréndese que sólo 
en esta última situación será posible la propiedad 
tanto individual como colectiva, pues si las cosas 
tuvieran por naturaleza la primera situación (propias 
de los hombres individualmente) sería contra tiatu- 
r deza la propiedad colectiva; y si tuvieran la se¬ 
gunda (positivamente comunes) lo sería in propiedad 
individual. Esto sentado, demostraremos que las 
cosas no han podido encontrarse originariamente en 
ninguna de las dos primeras situaciones, con lo cual 
habrá de afirmarse que se encontraban en la tercera, 
esto es. quieran positivamente comunes. En efecto: 

a) No pudieron ser originariamente las cosas 
propias de los hombres individualmente considera- 
tíos: porque 

a') Si todas ellas, en conjunto, fuesen propias 
de cada hombre, serían al mismo tiempo propias y 
no propias de todos los hombres, pues cada uno de 
ellos podría excluir del uso de todas ellas á todos los 
demás hombres y ser, á su vez, excluido por éstos; 
v si todas ellas fueseu propias de cierta parte ó por¬ 
ción de hombres, los restantes quedarían excluidos, 
en contra de la naturaleza de las cosas, destinadas 
en general para todos los hombres, y del derecho á la 
vida de los excluidos; y 

b ) Si las cosas tomadas aisladamente fuesen 
propias de los hombres, también aisladamente con¬ 
siderados, esto exigiría que por naturaleza estuvie¬ 
sen distribuidas entre ellos, lo cual, á su vez. exigi¬ 
ría algunas señales, inherentes á ellas por naturaleza, 
de que estaban destinadas á ser poseídas por una 
persona con exclusión de las demás, loque no puede 
admitirse haya sucedido ni se ve en la actualidad. 

£) No pudieron tampoco las cosas ser positiva¬ 
mente comunes, porque 

a') Si todas (en conjunto) hubiesen sido comu¬ 
nes á todos los hombres (también en conjunto), se¬ 
rla imposible (y antinatural) la división de la huma¬ 


nidad en pueblos ó naciones, cada una con su parte 
de bienes, debiendo, por el contrario, ó bien estar 
todo el género humano sujeto á una sola autoridad 
que distribuyera en todo el mundo el uso transitorio 
de todas las cosas, ó bien no poder nadie usar de 
una cosa sin el consentimiento de todos los demás 
hombres; y 

b ) Si las diversas agrupaciones ó conjuntos par¬ 
ciales de cosas fuesen por naturaleza positivamente 
comunes á diveisos y correspondientes grupos de 
hombres, habría de constar por naturaleza y por 
medio de las señales oportunas qué porción deter¬ 
minada de cosas correspondía á un determinado nú¬ 
mero de hombres, para que fuese poseída por ellos 
de una manera colectiva con exclusión delosdemás, 
lo cual no hn constado ni consta. 

Finalmente, la universalidad y permanencia del 
derecho de propiednd, demuestra que ésta tiene su 
fundamento en la naturaleza humana; y como si no 
fuera todo ello bastante, Dios, que, según hemos 
indicado, se reservó el dominio absoluto de la tierra 
y cuanto contiene, otorgó al hombre el derecho de 
propiedad y lo sancionó, al decirle, después de su 
creación: replete terraja et snbjicite eam et dominnmi- 
ni pisabas mut is (Génesis, I, 28), y al establecer en 
el Decálogo el precepto: uon furtum facies (Exodo, 
XX, 15). 

De todo lo que antecede resulta: l.° que la pro¬ 
piedad, esto es, el derecho adquirido de propiedad, 
es legítimo, pues ese derecho no es sino la encarna¬ 
ción ó realización del derecho innato que tiene el 
hombre á adquirir las cosas en propiedad, derecho 
innato que sería inútil si no pudiera ejercitarse, y 
2.° que ninguna autoridad humana puede legítima¬ 
mente suprimir el derecho <1 e propiednd tanto colec¬ 
tivo como privado ó individual. «El único caso, dice 
Garriguet, en que la propiedad privada pudiera 
abolirse (lo que debe entenderse sólo de la estable, 
pues la transitoria es imposible, so pena de abolir el 
derecho á la v i tía 'í. seria aquel en que todos los hom¬ 
bres consintieran libremente en tal abolición , porque 
la propiednd privada (estable) viene de la Naturaleza 
no por vía de mandato, sino de autorización, y. por 
tanto, se da como facultad, no como obligación mo¬ 
ral; es un derecho y uo un deber Tiene que ser 
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respetada, pero el que la posee puede abandonarla, 
porque cada uno es libre de renunciar á su derecho 
(cuando con ello no lesiona otro derecho de los de¬ 
más). Mas si semejante acuerdo sobreviniera, no 
oblig&ría más que á los contratantes y no compro¬ 
metería á sus hijos, que. teniendo el derecho innato 
«1 e adquirir bienes en propiedad, siempre podrían 
legítimamente volver al anterior estado de cosas 
[La propiedad . 2. a ed. española, t. 11, paga. 80 y 37). 

La actuación del derecho á la propiedad, en que 
el derecho de propiedad consiste, exige, para ser 
legitima (y. por tanto, para que lo sea la propiedad), 
un acto lícito y con virtualidad bastante para impo¬ 
ner el respeto á los demás, mostrándoles la adquisi¬ 
ción como consecuencia natural de su derecho á la 
vida y del ejercicio libre é independiente de su acti¬ 
vidad. Este acto no es sino el de la ocupación en las 
debidas condiciones (V. Ocupación), y especial¬ 
mente mediante el trabajo. Al tratar «le los elemen¬ 
tos del derecho de propiedad indicaremos más deta¬ 
lladamente lo relutivo á los modos de adquisición, 
que suponen siempre la ocupación ó el trabajo pro¬ 
pio ó de otra persona que realizó la apropiación. 

Por esto se comprende que no debe confundirse 
(como hacen Alirens, Laveleye y otros autores) el 
derecho innato á la propiedad, con el derecho adqui¬ 
rido de propiedad. El primero es, según ya indica¬ 
mos, otorgado á todos los hombres por la Naturale¬ 
za, y cousiste en la facultad de poder adquirir la 
propiedad, siendo inalienable; pero no confiere la 
propiedad por sí mismo, sino que es preciso adquirir 
ésta por los medios oportunos; el segundo depende 
de que éstos se pongan en práctica, y consiste en la 
facultad de poseer efectivamente, siendo renunciable 
en cierta medida. Dios, escribe el citado Garriguet, 
ha autorizado la apropiación privada de los bienes y 
ha dado á todo hombre los medios de llegar á poseer 
efectivamente algunos de éstos. Tales medios son 
hoy el trabajo y la economía. A cada uno correspon¬ 
de utilizarlos; si no los usa ó los descuida, su dere¬ 
cho no le servirá de nada y no deberá culpar á nadie 
más que á sí misino. Se ha dicho que «en el ban¬ 
quete tle la Naturaleza están ocupados ya todos los 
sitios y que no hay ningún trozo de tierra disponi¬ 
ble». Esto es una exageración, pues existen muchas 
tierras para ocupar eu Africa, Australia y América; 
y aun admitiendo que el suelo y los instrumentos de 
producción estuvieran totalmente ocupados, siempre 
los hay en venta y cualquiera que con su trabajo y 
economía haya realizado algunos ahorros encuentra 
medio de cambiar éstos por tierra ú otros medios 
productivos á su elección. 

Ni el derecho innato á la propiedad ni el adquiri¬ 
do de propiedad implican que todos los hombres 
hayan «le poseer bienes de la misma clase (pues se 
puede atender á las mismas necesidades por medios 
distintos) ni en la misma cuantía, cuestiones estas 
que nos llevan á examinar la 

§ 4 .°—Na tur aleta del derecho de propiedad 

Concretándonos al derecho de propiedad, por ser 
el más importante y al cual nos referiremos siempre 
que expresamente no se indique otra cosa, importa 
precisar los caracteres que constituyen su naturale¬ 
za. los cuales han si lo objeto de vivas discusiones. 
Son los principales los de ser desigual cuantitativa¬ 
mente, exclusivo, estable v transmisible. 

l.° l)'*ir/t<aldud cuantitativa del derecho de pro¬ 
piedad. Así como el derecho innato á la propiedad 


es igual en todos los hombres, el derecho de pro¬ 
piedad es desigual. Esto es un hecho constante e 
innegable. El problema es el de determinar si esta 
desigualdad debe ó no de existir, es decir, sí es ó no 
natural, fundada en la naturaleza humana. Niégnnlo 
los comunistas y los socialistas igualitarios, fundán¬ 
dose en que la igualdad específica del hombre y en 
que la propiedad es necesaria á todos para la reali¬ 
zación de sus fines, así como en la conveniencia de 
suprimir el hecho de la desigualdad y, por tauto. la 
diferencia entre ricos y pobres. Especialmente se 
plantea la cuestión en nuestros días con relación á 
los productos «leí trabajo y á la propiednd del suelo. 

Pora nosotros la desigualdad cuantitativa «leí de¬ 
recho de propiedad se funda eu la naturaleza del 
hombre y de la sociedad, es necesaria y convenieuie 
pora e! progreso económico y social y constituye uu 
hecho inevitable. 

a) Eu cuanto á lo primero, si bien los hombres 
son específicamente iguales, es innegable que por 
naturaleza son desiguales como iudividuos, pues tie¬ 
nen diferente fuerza, aptitud, carácter y actividad, 
por lo que, al ponerse en ejercicio esta actividad en 
distintas condiciones morales y materiales, han de 
producirse resultados distintos, á la manera como si 
á cantidades iguales (igualdad específica, derecho 
innato á la propiedad) se suman cantidades des¬ 
iguales (diversidad de aptitudes y facultades) se batí 
de obtener sumas desiguales. Esa diferencia de ap¬ 
titudes y facultades es no sólo innegable, sino nece¬ 
saria y esencial á la naturaleza humana y es lo que 
hace preciso el concurso de unos y otros para la rea¬ 
lización de los fines de la vida: sin ella no existiría 
la pluralidad de hombres distiatos. sino que todos 
serían absolutamente iguales y, por tanto, no podrían 
completarse ni alcanzar su fin. 

b) Con ello se ve ya que esa desigualdad cuanti¬ 
tativa es precisa para la existencia de la sociedad, 
en la que representa, además, una base de igualdad 
social y de progreso. La absoluta igualdad de deie- 
clios adquiridos y de propiedad sería contraria á la 
verdadera y fundamental igualdad de la justicia, 
porque lo mismo tendría el diligente que el perezoso, 
el que prestase grandes servicios que el que no los 
prestase, con lo que faltaría todo estímulo. Por eso 
la desigualdad cuantitativa del derecho de propiedad 
es un estimulo poderoso para el aumento de la pro¬ 
ducción, para el trabajo y para el aumento de bienes 
materiales(elementos del progreso económico). « Pro¬ 
hibir el enriquecimiento, escribe Raíante eu un pa¬ 
saje de sus Qnestions eoustitutionuel/es (cap. V) ci¬ 
tado por Wnlter en Naturrecht und Politik (Honn. 
1871) y mantener por la tiranía la igualdad de he¬ 
cho, estableciéndola como principio social, seiía 
condenar á la sociedad á un estado grosero. sin 
desarrollo del bienestnr corporal y sin exposición «le 
las facultades morales. I.a actividad, la inteligencia, 
el trabajo, tienden sin cesar á desarrollarse según 
las desigualdades individuales. Sería, pues, preciso 
detener la energía humana en su curso natural, v no 
sólo quedaría suprimida la liberta'] civil, sino que 
también la libertad instintiva del alma quedaría en¬ 
cadenada y retenida en las regiones inferiores. El 
hombre vegetaría en el presente sin poder arrojar 
una mirada al porvenir, toda superioridad sobre los 
demás le estaría prohibida y ni aun podría pensar 
en su propio mejoramiento; no perteneciéndose . 
puesto que no tendría la libertad de influir sobre su 
propia suerte, invariablemente regulada, no sentirt.t 
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el espíritu de familia y aun la misma paternidad se 
rebajaría hasta llegar á ser apática y animal.» 

Además, esa desigualdad es precisa y convenien¬ 
te para el orden social, porque los elementos del 
orden son siempre unidad y variedad y ésta supone 
la desigualdad, ya que sin ella, es decir, con la 
jgualdad absoluta, faltaría la vnriedad. Sin esa des¬ 
igualdad de posiciones no podría existir progreso y 
desarrollo social, pues, como escribe Mallock (Social 
Equality, traducción francesa, París, 1884), toda 
actividad humana tiene por móvil principal el deseo 
de la desigualdad. Esta, y por consiguiente la de la 
propiedad (mientras no salga de sus límites natura¬ 
les), establece y estrecha los vínculos sociales, cons¬ 
tituyendo un lazo más de unión entra los hombres, 
al paso que la igualdad conduciría al individualismo 
en el que, como observa Cepeda, quedarían ahogados 
todos los sentimientos generosos y desaparecería 
toda solidaridad, toda jerarquía y subordinación y 
todo organismo social, so pena de establecer uua ti¬ 
ranía y con ella la mayor de las desigualdades. 

Finalmente, la desigualdad económica es un hecho 
inevitable y la igualdad absoluta un imposible real, 
pues si se busca la distribución matemáticamente 
igual de los bienes externos, habría que realizaría 
cada día. reapareciendo la desigualdad minutos des¬ 
pués de la distribución; y si esta distribución ha de 
ser hecha por la autoridad proporcionalmente al tra¬ 
bajo ó á las necesidades de los individuos, aparte de 
que ya se estaría en la desigualdad, se pretende un 
imposible, pues el hacerla con exactitud aproximada 
requeriría una inspeccióu minuciosa y un personal 
tan numeroso para inspeccionar y vigilar como el 
número de los demás individuos, quedando siempre 
algunos que serían vigilantes, pero no vigilados. 
V. Socialismo. 

2. ® Exclusividad del derecho de propiedad. Con¬ 
dición esencial del derecho de propiedad es la deque 
el propietario pueda impedir á los demás el uso y 
disfrute, así como la disposición de los bienes pro¬ 
pios, sin consentimiento de él; y que aun en ios 
casos en que, por requerirlo el bien público, haya de 
ser privado de ellos, no pueda realizarse esto sin in¬ 
tervención del poder público y previa la compensa¬ 
ción correspondiente. Resulta de ello que una cosa 
uo puede pertenecer por entero y completamente & dos 
personas distintas (lo que los romanos expresaron 
diciendo; dnornm tn solidum dominium esse ncn 
potest). 

Este principio de la exclusividad no se opone á 
que: 1.® una cosa pueda pertenecer en común á va¬ 
rias personas, pues en este caso el propietario ex¬ 
clusivo será la colectividad (asociación, sociedad, fa¬ 
milia. municipio, tribu, etc.), y 2.® á que una cosa 
pueda pertenecer parcialmente á varias personas, 
siendo cada una de éstas propietaria de una parte 
de aquélla, ya una porción ideal del todo (copropie¬ 
dad), ya de las utilidades, ya de una parte real (pro¬ 
piedad dividida), según se ha visto al tratar de las 
clases de propiedad. 

3. ® Estabilidad del derecho de propiedad. Con¬ 
siste este carácter en que la propiedad siga pertene¬ 
ciendo al propietario siempre, sin duración fija, de 
manera que el propietario de una cosa continuará 
siéndolo siempre, mientrus quiera y viva. Una pro¬ 
piedad temporal, sería uua posesióu sai generis , ó 
un derecho de usufructo, pero no una verdadera pro¬ 
piedad. Este carácter viene negado por algunos pen¬ 
sadores y reformadores, que para poner término á 
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las desigualdades sociales, pretenden que se haga un 
reparto periódico de la propiedad, especialmente de 
la del suelo, de modo que cada veinte, cincuenta ó 
cien años los poseedores viniesen obligados á entre¬ 
gar sus bienes á la masa común, procediendo el Es¬ 
tado á su reparto. Cada poseedor podría ejercer so¬ 
bre la porción á él atribuida todas las facultades que 
corresponden al verdadero propieturio (incluso ven¬ 
der ó disponer de ella en otra forma, comprar las de 
los otros, etc.) durante el período establecido. Como 
precedente autorizado del sistema se alega el jubileo 
de los hebreos: pero se olvida: 1.® que éste es la ne¬ 
gación de él. pues consistía precisamente en que cada 
cincuenta años volviesen las tierras á sus primitivos 
propietarios, esto es, á las familias á quienes habían 
sido atribuidas, y 2.® que esto se hizo por el motivo 
particular pHia el pueblo hebreo de la conveniencia 
de conservar las familias por la veuida del Mesías. 
Ese periódico reparto tal como se propone en nues¬ 
tros tiempos es inadmisible é inaplicable, pues: l.°en¬ 
cierra inextricables dificultades y provocaría terri¬ 
bles crisis y desórdenes, bastaudo para comprender¬ 
lo considerar que habría que destruir los antiguos 
límites, poner otros nuevos, determinar la parte que 
debería atribuirse á cada uno, etc., y todo ello «n 
una población que incesantemente se renueva; 2.‘Ma¬ 
rín lugar á grandes injusticias, seguidas de conmo¬ 
ciones violentas; 3.® produciría pérdidas enormes, ya 
que, como acertadamente observa Garriguet, cinco 
ó seis años antes de la época fijada para la cesación 
de la propiedad, se suprimirían todos los cultivos 
que exigiesen media docena de años pata ser rema- 
aeradores; doce ó quince años antes dejarían de 
plantarse viñas; veinte ó treinta años antes del plazo 
fatal se suspenderíu la plantación de árboles fruta¬ 
les; cuarenta ó cincuenta antes de la desposesion se 
renunciaría á sembrar árboles forestales; un cuarto 
ó tercio de siglo antes de terminar la posesión cesa¬ 
rían todos los gastos considerables de mejora perma¬ 
nente, las presas para el riego, las desecaciones, las 
construcciones costosas, etc.; y con ello se encontra¬ 
ría gravemente comprometida la agricultura y dis¬ 
minuida considerablemente la producción; 4.® se 
mataría el estímulo para el trabajo y mejoramiento 
de las cosas que representa la propiedad perpetua, y 
5.® nada se conseguiría de lo que se pretende evitar, 
pues si el reparto se limitaba á los inmuebles ó á las 
tierras, el que tuviese inavor nbuudnncin de dinero 
ó bienes muebles, el más ahorrativo ó diligente ad¬ 
quiriría las propiedades de los otros, con lo cual la 
desigualdad reaparecería al instante. 

4.® Transmisibilidad de la propiedad. Comple¬ 
mento de la perpetuidad ó estabilidad es la trnnsmi- 
sibilidnd, es decir, que el propietario pueda no solo 
traspasar su derecho durante la vida, sino disponer 
de sus bienes para después de la muerte. Este ca¬ 
rácter es esencial al derecho de propiedad, pues siu 
él no tendría el propietario el pleno aprovechamien¬ 
to de las utilidades de las cosas, ya que, mediante 
la transmisión de éstas, podemos obtener nuevas 
utilidades (v. gr., dinero con que adquirir lo que 
nos falta para satisfacer nuestras necesidades), y 
darlas un destino racional cuando por nlguua causa 
no podemos aprovecharlas por no servirnos ó por 
nuestra muerte. La facultad de disponer de los bie¬ 
nes mortis causa ha sido negada por algunos y está 
sujeta á ciertas restricciones, según veremos al tra¬ 
tar de las facultades del propietario, donde amplia¬ 
remos estas indicaciones 
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§ 5.°— Elementos del derecho de propiedad 

Son tres, como los de todo derecho: sujeto, objeto 
y acto generador de la relación entre uno y otro en 
que el derecho de propiedad consiste. 

1. Sujeto del derecho de propiedad; las personas 
sociales como sujetos de este derecho. Solamente las 
personas pueden ser sujetos del derecho de propie¬ 
dad, es decir, los seres racionales, pues sólo ellos 
pueden ser sujetos de derecho por ser seres de 
tiñes, con los cuales las cosas están en relación de 
medios para la realización de esos tiñes. Asi, pues, 
toda persona puede ser sujeto del derecho de pro¬ 
piedad, no sólo la física, sino también la no física 
(social ó colectiva), pues también ésta tiene tiñes y 
necesidades, para satisfacer los cuales precisa de los 
bienes materiales, fines y necesidades que son hu¬ 
manos, pues por los hombres y para los hombres 
(mejor realización de los tiñes de la vida) se forman 
estas personas. Esta plena capacidad de la»- perso¬ 
nas no físicas para ser sujetos del derecho de pro¬ 
piedad es innegable desde el punto de vista jurídi¬ 
co, hasta el extremo de que Savigny las define: su¬ 
jetos artificiales del derecho de bienes, definición 
inexacta en cuanto las personas morales no son ar¬ 
tificiales, sino naturales, no creación del Estado ni 
de la ley, sino consecuencia necesaria de la natura¬ 
leza humana (V. Pbrsona), que el Estado viene 
obligado á reconocer. Teniendo estas personas fines 
permanentes, permanente ha de ser también su pro 
piedad, debiendo tenerse en cuenta que. como vere¬ 
mos, la propiedad no es sólo medio para el cumpli¬ 
miento de fines individuales, sino que lo es también 
pnra el de fines sociales. 

Sin embargo, desde al punto de vista económico 
ha sido atacado el derecho de las personas no físi¬ 
cas á poseer bienes inmuebles, alegando para ello 
que toles bienes no circulan en sus manos (manos 
muertas) y que no tienen interés en mejorarlos y ex¬ 
plotarlos debidamente, y este ha sido el fundamen¬ 
to, al menos aparente de la desamortización civil y 
•clesiálticn; pero tales motivos son falsos: pues de 
un lado es conveniente socialmente la existencia de 
la estabilidad de la propiedad, que compense la ex¬ 
cesiva movilidad de la de los particulares, y de otro 
la historia prueba que las tierras mejor explotadas 
fuerou las da las comunidades religiosas, existiendo 
ciertas clases de inmuebles (v. gr., los montes y 
bosques) que sólo se conservan en buen estado 
cuando están en poder de personas sociales, habien¬ 
do perdido el arbolado al pasar á manos de particu¬ 
lares; así como que los arriendos son más módicos, 
permitiendo al arrendatario un mejor cultivo y un 
mayor enriquecimiento. V. Desamortización. 

2. Objeto del derecho de propiedad; si pueden ser¬ 
lo el capital y la tierra;consideración especial de esta 
última. Pueden ser objeto del derecho de propie¬ 
dad todas las cosas ó bienes materiales externos sus¬ 
ceptibles de aprovechamiento exclusivo, es decir, 
útiles y, por existir en cantidad limitada, agotables 
por el uso. Decimos bienes materiales externos, por¬ 
que solo ellos son susceptibles de captación ó apro¬ 
piación (y por eso Martillo definía la propiedad: jas 
perfecto dispaneudi de re corporali, uisi lege prohíbe- 
tur)-, útiles, porque la propiedad se da como medio 
para el cumplimiento de tiñes, es decir, por el pro¬ 
vecho ó ventaja que reporta para la satisfacción de 
las necesidades humanas, y existentes en cantidad 
limitada ó agotables por el uso, porque sólo ellas 


pueden ser susceptibles del aprovechamiento exclu¬ 
sivo que caracteriza al derecho de propiedad, ya 
que las que pueden servir á todos sin consumirse 
por la abuiidancia ilimitada en que se encuentran, 
como el sol, el aire, el agua del mar, etc., sería 
irracional el apropiárselas. 

Tres clnses de objetos exteriores y corporal©» 
reúnen estas condiciones, á saber: l.° los bienes na- 
tnrales, ó que se producen sin el concurso del hom¬ 
bre ó al menos sin que ese concurso sea lo prepon¬ 
derante, como la caza, la pesca, los minerales, loa 
productos espontáneos del suelo, etc.; 2.° los pro¬ 
ductos resultantes del trabajo ó de la industria i gru¬ 
po el más numeroso) como son los muebles, los ves¬ 
tidos, las casas, instrumentos del trabajo, etc. (en 
este grupo entran los bienes naturales después de 
ser extraídos ó captados y puestos en el comercio), 
y 3.° la tierra, la cual es uu bien natural en cuanto 
se la considera en si misma, independientemente de 
Lodo cultivo y de toda transformación operada por 
la industria humana, tal como existe todavía en las 
vastas regiones del Far-West, del Af ien y de Aus¬ 
tralia; y es en cierto modo un producto sui géneris 
cuando se la considera con las mejoras que lia reci¬ 
bido por el trabajo y el cuidado del hombre. 

Los socialistas mnrxislas han negado que el capi¬ 
tal sea objeto de propiedad individual legitima, y lo 
mismo sostienen los socialistas agrarios respecto de 
la tierra. Acerca de la legitimidad del capital como 
objeto de propiedad individual se ha tratado en ia 
voz Capital, por lo que ahora nos ocuparemos sola¬ 
mente de la otra tendencia. 

Sostienen los socialistas agrarios (que reconocen 
por lo demás todas las otras clases de propiedad in¬ 
dividual y siempre la colectiva) que el suelo debe 
de ser únicamente propiedad de) Estado, quien lo 
concedería á los individuos por periodos basta de 
noventa y nueve años, haciendo pagar á los nuevos 
concesionarios, ya de una vez, yn por una renta 
anual, las mejoras de que se beneficiasen. También 
aquí existen diversas tendencias: unos quieren que 
no se pueda tener nada del suelo en propiedad pri¬ 
vada y otros, como Laveleye, conceden al individuo 
el derecho de poseer el terreno donde esté construi¬ 
da su casa y el cercado modesto que la rodee: la 
mayor parte pretenden que el apoderarniento del 
suelo por el Estado se realice de un modo inmedia¬ 
to, violento y sin compensación; pero algunos di¬ 
sienten de esto, opinando ya que se debe proceder 
por rescate y progresivamente (así, Menger dice 
que debería socializarse de momento ia gran pro¬ 
piedad. otorgando á sus poseedores nctuales v á los 
descendientes ya nacidos una pensión vitalicia su¬ 
ficiente para sus necesidades, y dejnr subsistentes la 
mediana y pequeña propiednd en su régimen actual, 
hasta más tarde), ya que debe esperarse á la muer¬ 
te de los propietarios actuales y apoderarse entonces 
del suelo no permitiendo que éste pase á los herede¬ 
ros (es decir, supresión del derecho de herencia en 
cuanto al suelo pnra hacer ni Estado único herede¬ 
ro), va. por último, dejarlo indefinidamente en po¬ 
der de los actuales poseedores y permitir la transmi¬ 
sión indefinida por herencia, pero en concepto de 
arrendatarios ó poseedores que pagasen, en forma 
de impuesto, una renta cada vez má$ considerable, 
hasta representar una confiscación de ios productos 
(con lo que se produciría el abandono de las tie¬ 
rras), refundiendo así todos los impuestos en uno 
sobre la tierra (impuesto único, simple tax System)* 
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teoría esta sugerida por los dos Stuavt-Mill (padre 
é hijo) y vulgarizada por el americano Henry 
George. 

Desde el punto de vista científico pueden distin¬ 
guirse en el socialismo ó colectivismo agrario «los 
corrientes que, juntas, forman el bagaje científico de 
la escuela: la de Laveleye, Viollet, Maurer y Men- 
ger, que se apoyan en la historia, y la de Henry 
George y los otros socialistas que pretemlen fundar¬ 
se en el Derecho natural y en la Economía política. 
Los primeros son los más templa«Fos. creyendo que 
debe irse procediendo evolutivamente en la naciona¬ 
lización de la tierra, conservando durante algún 
tiempo la propiedad privada de ésta, pero yendo 
aumentando la colectiva, restableciendo primeramen¬ 
te en algo en todas partes los bienes comunales 
hasta llegar á la socialización total en un porvenir 
más ó menos lejano. A continuación resumimos los 
principales argumentos de Laveleye y George. 

Sistema de Laveleye. Laveleye, en su obra Déla 
propriété et de ses formes primitives, partiendo de la 
base de que la humanidad ha evolucionado en todas 
partes de una manera uniforme y con ella la propie¬ 
dad rústica, sostiene que mientras el hombre primi¬ 
tivo vivió de la caza, de la pesca y de la recolección 
de los frutos naturales, la tierra fué un bien común. 
Establecidas las sociedades primitivas, en todas éstas 
la propiedad rústica tuvo la forma colectivu, que co¬ 
mienza á apuntar con el régimen pastoril y se «Ies- 
arrolla con el agrícola: las tierras, propiedad de las 
tribus, se cultivaban en común: más tarde se dividie¬ 
ron entre las familias, por repartos periódicos, con¬ 
tinuando la propiedad en la tribu y otorgándose á las 
familias el uso temporal: más adelante esta posesión 
de las familias se estabilizó, quedando en manos de 
las familias patriarcales, que ocupaban siempre la 
misma morada. Por último, apareció la propiedad 
individual y hereditaria que fué substituyendo poco á 
poco á la colectiva, valiéndose fre«:uentemente de la 
astucia, «leí fraude ó de la violencia: pero esa propie¬ 
dad, sujeta al principio á una serie de trabas, llegó 
por virtud de otra evolución, á veces muy larga, á 
ser el derecho absoluto, soberano y personal definido 
en los Códigos modernos. Los procedimientos «le ex¬ 
plotación (paso del cultivo extensivo al intensivo) se 
fueron desarrollando paralelamente, acrecentándose 
la productividad por la incorporación al suelo del 
capital. Pero la transformación de la propiedad co¬ 
lectiva primitiva en propiedad quiritnria produjo la 
desigunldad de condiciones, que ha traído como con¬ 
secuencia la dominación de las clases superiores y la 
esclavitud más ó menos completa del trabajador. Es 
preciso volver á aquélla, de la cual son vestigios los 
mirs de Rusia y los dessas de la India, formas que 
Laveleye propone como modelos por estimar que son 
las únicas (como la antigua mark germánica) que se 
acomodan al concepto racional de la propiedad por 
asegurar á cada hombre el goce de un predio del 
cual pueda obtener lo necesario para su subsis¬ 
tencia. 

Teoría y sistema de B. George. Henry George 
formula, por su parte. los argumentos siguientes: 
l. # La propiedad privada del suelo es injusta. Dios 
ha da«lo al hombre necesidades fisicns y morales y le 
ha impuesto el deber del trabajo; y no lm podido hacer 
esto sin darle materia en que ejercitar su actividad. 
Esta materia es la tierra, pues el hombre es física¬ 
mente un animal terrestre ya que solo puede vivir 
en la tierra y «le la tierra. Ahora bien, siendo todos 


los hombres criaturas de Dios, y teniendo todos de¬ 
recho á vivir y satisfacer sus necesidades, todos tie¬ 
nen también, según los designios divinos, derecho á 
usar de la tierra, sin que nadie pueda ser excluido 
de él, pues es igual para todos, sin hacerle víctima 
de un robo. 2.° La propiedad del suelo es la causa 
principal de las desigualdades intolerables que exis¬ 
ten entre los hombres y «leí malestar profundo del 
cuerpo social: el monopolio del suelo en manos de 
unos cuantos lia producido el pauperismo moderno, 
que se hace cada vez más intenso, bajando los sala¬ 
rio^ á medida que crece la pujanza productiva. Para 
remediar todo esto hay que suprimir la causa del 
mal, es decir, la propiedad individual del suelo y 
substituirla por la común (Carta abierta á León X.III 
sobre La condi fian des oneciere, y Progress and Po- 
verty, págs. 281-313). 

Critica: fundamentos de la propiedad privada del 
suelo. Lo que hemos dicho aceren «lei fun«lainen- 
to del derecho de propiedad, tanto en la naturale¬ 
za humana como en la de las cosas, es igualmente 
aplicable al suelo, ya que éste tuvo originariamente 
que ser negativamente común, como los otros bienes 
materiales, y es necesario al hombreen general para 
la satisfacción de sus necesidades; pero no lo es que 
todos los hombres posean una parte del suelo; esto 
podrá ser de alta conveniencia social. pero no de 
Derecho natural, pues basta que lo posean algunos 
que le hagan producir con su capital ó su trabajo, 
ya que lo que son necesarios son los productos «leí 
suelo y éstos se pueden adquirir por compra ó cam¬ 
bio. La propiedad rústica privada es necesaria por 
tres razones que da santo Tomás (Suma Teológi¬ 
ca 2.*, 2.*, cucst. 66, art. 2.°), á saber: 

1.* Para que el suelo produzca todo lo que pue¬ 
de dar, pues el cuidado asiduo, los cultivos atentos, 
las mejoras costosns, no los realizará el hombre sino 
en el suelo que le pertenezca: si sólo lo disfrutase de 
un modo pasajero se limitaría á sacar su cosecha y 
no se preocuparía de mejoras. El mismo Laveleye 
reconoce que el progreso en los procedimientos «lo 
cultivo ha sido paralelo á la individualización de la 
propiedad. El Estado no podrá hacer nada en este 
orden de cosas. Además, al llegar el término del 
arriendo ó posesión, el tenedor del suelo forz uda la 
tierra y se abstendría de gastos y esfuerzos que pu¬ 
diesen beneficiar á su sucesor, y si se impone á ésto 
la obligación de pngar tales mejoras (lo cual no ad¬ 
miten George y los que le siguen) se dará lugar á 
una renta obteniila del suelo por el mejorante sin 
trabajarlo y una carga para los nuevos poseedores 
que disminuirá los productos para éstos, renaciendo 
la desigualdad que se pretende combatir. Por otra 
parte, es un hecho que los terrenos peor cultivados 
y que pro«lucen menos son, por regla general, los co¬ 
munales. y que las regiones donde no existe la pro¬ 
piedad rústica privada tienen una agricultura atrasa¬ 
da, pues si bien han existido y existen comunidades 
agrarias florecientes, constituyen la excepción, y 
hay, por otrn parte, pro«lucciones que exigen un 
largo plazo y grandes gnstos antes de ser remune¬ 
ratorias, las que no tendrán lugar en el sistema do 
posesión perió«lica. Es indudable, pues, que si toda 
la propiedad rústica fuese colectiva, la tierra pro¬ 
duciría menos; y, disminuyendo sus productos, la 
sociedad entera sufriría, por lo que puede afirmarse 
que en este sentólo la propiedad privada es prove¬ 
chosa aun para los que no poseen trozo alguno de 
tierra. 
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2. * Esta propiedad privada del suelo es necesa¬ 
ria para una acertada regularización de la produc¬ 
ción, pues la inestabilidad de la posesión del suelo, 
<|ue entraña su propiedad por la colectividad y su 
reparto periódico, liarla que se hiciesen producir á 
las tierras los productos que requiriesen menos tra¬ 
bajo, menos capital y menos tiempo, con io cual, 
mientras habría abundancia de ellos, escasearían los 
otros, lo que redundaría en detrimento del bien ge¬ 
neral. Se dice que el Estado intervendría marcando 
lo que debería producirse, transmitiendo el poder 
cenlrul á cada departamento la ordeu de suministrar 
una cantidad determinada de productos para el con¬ 
sumo , circulándose por los departamentos órdenes 
parecidas si los municipios y por éstos á los indivi¬ 
duos; pero tai organización serla imposible en la 
práctica, pues requerirla una estadística de las ne¬ 
cesidades, uua organización costosa y hombres ca¬ 
paces de regular eficazmente la producción en todo 
un Estado; y aun cumulo fuese posible, es indiscu¬ 
tible que equivaldría á suprimir toda iniciativa, es¬ 
terilizar las aptitudes, tiranizar las voluntades y 
abrir la puerta á las vejaciones. 

3. * La paz y el orden entre los hombres exigen 
también que el suelo pueda ser objeto de propiedad 
privada, pues no siendo la tierra igualmente fértil 
en todas partes, ni igualmente fácil de trabajar, si 
fuese común, todos querrían la porción más produc¬ 
tiva ó más comoda, lo que ocasionaría continuas 
disputas y querellas. 

A estas tres razones pueden añadirse otras dos: 
1. a que la propiedad privada del suelo da ai salario 
todo su valor, constituyendo un estimulo eficaz para 
el trabajo y la economía entre los trabajadores: pues 
mediante ella es posible á éstos adquirir un pedazo 
de tierra, con una casita que les asegure un porve¬ 
nir menos precario, adquisición que no será más 
que ei salario transformado, y quitar la posibilidad 
de la cual sería privar al obrero de alientos para el 
ahorro y para no gastar en la taberna ú otros sitios 
análogos una parte de su salario, y 2. a que el asen¬ 
timiento universal, la práctica de largos siglos y las 
leyes divinas y humanas prueban esa posibilidad 
moral y jurídica de que el suelo sea objeto de pro¬ 
piedad privada. Para los cristianos esto es indiscu¬ 
tible. por constar esa propiedad sancionada en la 
Ley divina revelada, que prohíbe no ya tomar, sino 
basta desear el campo y la casa de un semejante 
(Deuteronomio, V, 21), prohibición que equivaled 
afirmar la propiedad de ios mismos, pues Dios no 
podría obligar á respetar lo que se fundase en la 
arbitrariedad, la violencia y el abuso. 

Las objeciones de H. George y Laveleye no son 
convincentes. 

Critica de la teoría de ti. George. En cuanto al 
sistema del primero, que ha encontrado numerosos 
partidarios, es preciso formular las observaciones si¬ 
guientes: 

1.* Carece de base, pues no es cierto que, según 
ios designios de Dios, la tierra deba de ser siempre 
un patrimonio común é indiviso. Verdad es que los 
teólogos católicos llaman á la tierra patrimonio co¬ 
mún de los hombres y que aun algunos Padres de 
la Iglesia se inclinan á creer que existió una primi¬ 
tiva comunidad de bienes. Tal dicen san Basilio, 
quien aliona que la tierra ha 6¡do creada para todos 
y es la herencia que los hermanos han recibido del 
Padre común (Hoinil. Iu tempore /antis, 8); san Am¬ 
brosio, quien carribe hablando de la tierra que natura 


jas commune generavit , usurpado autem jas fecit prt- 
vatiim (In Liicam. Vil, cap últ.; Jn II ad Cor., 
IX, 7; De ojlciis, I, 28); san Gregorio de Nisa, Ran 
Cipriano, san Juan Crisóstomo y otros, y antes que 
ellos lo hablan dicho los poetas latinos, tomándolo de 
las tradiciones populares; pero semejantes textos no 
pueden interpretarse en el sentido que quiere Geor¬ 
ge. Los Santos Padres conocían mejor que nadie 
los textos bíblicos que declaran y sancionan el dere¬ 
cho de propiedad, incluso sobre la tierra, y los res¬ 
petaban; y cuandft plantean el problema escueto de 
este derecho no titubean en reconocer que es legí¬ 
timo. San Basilio declara que si el monje renuncia 
á las riquezas, no e-o porque éstas sean malas en sí 
mismas, y defiende los bienes de los ricos contra 
el príncipe que pretenda apoderarse de ellos; san 
Ambrosio inserta el texto citado al hablar de los de¬ 
beres de los ricos para cou los pobres, y al recono¬ 
cer que los primeros tienen deberes ndmite la pro¬ 
piedad privada de las tierras, refiriéndose con la 
voz usurpado (de usara -ae y patio, hacer suya 
alguna cosa) á la ocupación, y alaba á Naboth que, 
pobre y débil, defendió el derecho de propiedad 
contra los principes; san Juan Crisóstomo excomul¬ 
gó á la emperatriz Eudoxiu por haber usurpado la 
viña de una viuda rica, y ya hemos visto cómo 
él mismo explica sus palabras. La comunidad primi¬ 
tiva de bienes es en ellos el estado paradisiaco ante¬ 
rior al pecado original, del cual arranca que el 
hombre tenga que cultivar la tierra ganando el pan 
con el sudor de su rostro, situación que hizo necesa¬ 
ria la propiedad privada del suelo. Sus palabras se 
dirigen á los ricos para recordarles qué deben usar 
de sus riquezas en beneficio de los pobres; pero, 
como observa Garriguet, no recuerdan nunca esto 
para que los pobres despojen á los ricos, ni á los 
principes para que despojen á éstos, sino que con¬ 
denan el mal uso, el abuso egoísta de la propiedad. 
Santo Tomás explica en qué sentido se dice que la 
tierra ha sido dada por Dios al género humano 
como patrimonio común, sentido que no es opuesto 
á la propiedad privada del suelo, pues tal frase solo 
quiere decir que en el orden divino está destinada á 
producir lo que es necesario para subvenir á ias ne¬ 
cesidades de todos, entregándola al género humano 
sin asignar tal ó cual parte á uno ú otro individuo 
ni colectividad (es decir, como negativamente co¬ 
mún), habiendo querido dejar esa delimitación al 
trabajo humano y á las instituciones de los pueblos, 
según declara León XIII en la Encíclica Rerum no¬ 
varían. Las palabras del Angel de las Escuelas son 
muy claras en este sentido: Commuuitas rerum a tai - 
buitur juri naturali, non guia jns tintúrale dictat nw- 
nia esse possideuda communiter et nihil esse guassi 
proprinm possidendum; sed guia secundum jas uatn- 
rale non est distinctio possessionum... Unde. propin¬ 
áis possessionum non est contra jas natarale, sed 
juri naturali siiperadditum per aditeutiouem ratioms 
kumanae (Summa Theol., II. 2 a ®, quest G6. nrt. 2. 
ad priraum). Finalmente, recuérdese que, como v» 
hemos hecho notar, si Dios hubiese dado la tierra 
como iudivisa por naturaleza (positivamente común 
toda á todos), lio tendrían tampoco las nacione* 
derecho á apropiársela y la propiedad colectiva del 
Estado, municipio ó familia sería tan ilegítima como 
la privada, debiendo para ser lógicos propugnarse 
el internacionalismo (como hacen algunos exaltados!, 
siendo solamente justo el todo para todos y nada p«r,i 
nadie, que Henrv George es el primero en rechazar. 
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2. a Es iuexacto que el derecho á la vida no pue-1 
da ejercerse por cada hombre fuera de la propiedad 1 
rústica colectiva: pues si bien es cierto que lodo 
hombre precisa pura vivir de los productos de la 
tierra (como cereales, legumbres, etc.), uo es nece¬ 
sario para tenerlos que lodo hombre posea el suelo 
que los produce, pudiendo adquirirlos con el impor¬ 
te de su trabajo. En todo tiempo hubo, y hay, 
hombres que no carecen de nuda para la cómoda 
subsistencia y que no tienen ni lu más pequeña par¬ 
cela; y precisamente en nuestra épocu uo son los 
pequeños propietarios rurales los que disfrutan un 
mayor bienestar, comparados con los obreros. 

3. a Es también inexacto que la propiedad pri- 
vada del suelo sea la causa principal y casi única de 
las desigualdades sociales. Esta afirmación se apoya 
en el falso dogma de los fisiócratas de que lu tierra 
es lu fuente unten de las riquezas, dogma rechazado 
hoy por todos los economistas, y en la teoría de la 
renta de Ricardo; pero nuestra época prueba que 
las mayores desigualdades no proceden de la pro¬ 
piedad privnda del suelo, sino del agiotaje y del co¬ 
mercio, encontrándose las fortunas colosales en ina- 
uos de fabricantes, comerciantes y banqueros y no 
de los propietarios territoriales, abandonándose en 
todas partes los campos, que apenas pueden soste¬ 
ner á sus propietarios. 

4. a En cuauto á los abusos de la propiedad rus¬ 
tica privada, hay que reconocer que existen y que 
deben condenarse y corregirse; pero ni son tantos 
ui tan graves como Henry George dice, ni sería lógi¬ 
co pasar del abuso á la abolición, expediente teórico 
muy semejante á la muerte, que cura todos los males, 
como decía Elanqui contestando ¿ Proudhon. Pocas 
instituciones subsistirían si se quisiera destruir todo 
lo que da lugar á abusos é inconvenientes; pero los 
abusos uo son inseparables del uso y pueden cor¬ 
tarse, conservando éste, con una legislación ade¬ 
cuada. 

5. a El sistema de arrendamiento perpetuo imngi 
nado por H. George es verdad que da á la posesión un 
carácter estnble. pero presenta los siguientes incon¬ 
venientes: l.° produciría en todas partes io que hoy 
existe en Irlanda: un pueblo entero trabajando cam¬ 
pos que no le pertenecen. con la diferencia de que se 
pagaría el arriendo al Estado en vez de á un parti¬ 
cular: 2.° el impuesto único con el que se pretende 
substituir á todos los otros es un sueño que produ¬ 
ciría la muerte de la agricultura y el abandono de 
la tierra: y si esto es lo que se pretende con él, para 
«lar después las tierras en ese género de arrenda¬ 
miento perpetuo con un canon aceptable, esto obli¬ 
garía ú restablecer loa demás impuestos y no sería 
otra cosa que un régimen parecido á la eutiteusis, la 
que la historia prueba que conduce á la propiedad 
plena por el enfiteuta;instaurándose de todos modos 
un régimen parecido al actual en que el propietario 
paga el impuesto; y si se dice que al otorgar el Es¬ 
tado los arrendamientos podría repartir el suelo v 
poner condiciones que evitasen los abusos, recuér¬ 
dese lo que hemos indicado respecto á los inconve¬ 
nientes del reparto y que los abusos pueden también 
evitarse sin recurrir á este expediente: 3.° tal siste¬ 
ma implica una verdadera é injusta expoliación álos 
propietarios actuales. Aun admitiendo que los pri¬ 
meros que tomaron posesión del suelo cometieron 
una usurpación (lo cual uo puede afirmarse), no se 
sigue de ello que los propietarios actuales sean de- 
tentadores injustos que puedan ser desposeídos le- 
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] gítimumente. En primer lugar, existiría la prescrip- 

1 ciúu, y además, el suelo lia sido desde entonces 
transformado por el trabajo de varias generaciones 
que lo han transformado de inculto en roturado y de 
infecundo en fértil, dándole un valor que uo teniu y 
siendo esta mejora inseparable de él. 

A esto contestan los socialistas agrarios que pue¬ 
den distinguirse en el suelo dos clases de estima¬ 
ción: la que tenia autes de todo trabajo, y l<i ina\or 
que ha adquirido, siendo esta debida al trabajo y al 
capital, pero también eu ocasiones ú circunstancias 
impersonales y sociales, como el aumento de pobla¬ 
ción , dándose ú este último aumento de valer el nom¬ 
bre de plus valia (nnearned increment), afirmando 
George que el valor de la tierra está en razón direc¬ 
ta de ios habitantes que la pueblan, por lo que aquél 
aumenta á medida que van aumentando éstos, y 
como el aumento de población es constante,también 
lo es el de la tierra, por lo que el Estado podría exi¬ 
gir á* ios poseedores-arrendatarios una renta cada 
vez mayor; y que como el valor del suelo desnudo y 
la plus valia uo son obra del propietario, no puede 
éste reivindicarlas como cosa suya, por lo que si el 
Estado se apoderase de ello no cometería una expo¬ 
liación, sino que tomaría lo que le pertenece: y en 
cuanto á las mejoras procedentes del capital y del 
trabajo, tampoco cabe indemnización, porque confun¬ 
diéndose con la tierra debeu seguir la suerte de ésta, 
desvaneciéndose el derecho individual ante el común, 
y además el propietario ha sido espléndidamente' 
recompensado de sus desembolsos y trabajos con las 
cosechas que ha obtenido. De este modo se intenta 
justificar la confiscación total; pero tampoco en este 
caso resiste tal argumentación á un somero análisis. 
En primer término, no es verdad que siempre y en 
todas partes el aumento de la población produzca 
aumento del valor de la tierra, pues éste se mida 
por los productos, dependiendo esto de otras mu¬ 
chas causas: hay regiones muy pobladas en que por 
el mal cultivo ios terrenos valen menos que eu otras 
de población menos densa; y muchos casos en que 
ese vulordisminuye por enfermedades de las plantas 
(recuérdese la plaga de la filoxera) y por otras cau¬ 
sas. En segundo lugar, si el terreno y el nnearned 
increment no pueden ser reivindicados por el propie¬ 
tario por no ser obra suya, tampoco pueden serlo 
por el Estado, que ni hn creado la tierra, ni la ha 
cultivado, ni es el autordel aumento de población v, 
en muchos casos, io contraría con su conducta. Por 
otra parte, ese aumento de valor de la tierra es con¬ 
secuencia del de los frutos, y el derecho á percibir 
éstos lleva consigo el derecho al aumento: y precisa¬ 
mente la perspectiva de este aumento ha sido lo que 
ha llevarlo al hombre á trabajar y siempre ha sido te¬ 
nido en cuenta ni efectuarse lu compra del terreno. 
En cuarto término, para ser justo debiera George 
admitir que se indemnizase ni propietario cuando, á 
pesar de su trabajo y del capital empleado, los pro¬ 
ductos ó el valor del terreno disminuye, cosaque no 
admite, sin duda por suponer que se trata de des¬ 
gracias ó casos fortuitos; pero si se carga con las 
desgracias, la justicia y la equidad exigen que se 
tengan también las fortunas. Cierto es que, como 
nota Rambaud.un sistema de indemnizaciones paga¬ 
das á los propietarios perjudicados y reclamadas á 
los favorecidos, equivaldría teórica y prácticamente 
á un verdadero comunismo; pero á eso llevaría la 
lógica y la reciprocidad e:i el sistema georgino. 
Este sistema está, además, eu contradicción consigo 
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mismo, pues al mismo tiempo que preconiza la con¬ 
fiscación total y sin indemnización de las tierras, 
afirma que el trabajador tiene un derecho sagrado é 
intangible al producto do su trabajo, derecho que se 
mega cuando se toman á los propietarios agrícolas 
los incrementos de valor de sus tierras procedentes 
de ese trabajo. Finalmente, es preciso observar que 
los actuales propietarios del suelo no son los prime¬ 
ros ocupantes ni sus descendientes, sino comprado¬ 
res ó adquirentes de buena fe por otros modos, en 
cuya virtud ni ellos tienen la culpa de la supuesta 
ilegitimidad de la adquisición primaria, y han ad¬ 
quirido no sólo el nudo suelo y su facultad producti¬ 
va, aino también el aumento de valor actual y futu¬ 
ro en el momento de la adquisición (y la esperanza 
influye en el precio); estas compras y adquisiciones 
se han efectuado al amparo de la ley del Estado, 
por lo que éstos serían los culpables, dándose el ab 
sardo de que fuesen ellos los recompensados. 

Critica del sistema de Laveleye. Para que no que 
de duda alguna de que la tierra puede ser objeto de 
propiedad privada, resta hacerse cargo de las razo¬ 
nes que en contra alega Laveleye desde el punto de 
vista de Ja historia. Veamos, pues, el valor de ese 
sistema. 

1. ° Carece de base cierta y segura, pues la teoría 
de la evolución es muy discutible. Es cierto que la 
Humanidad ha evolucionado pasando por múltiples 
fases; pero esas fases y evoluciones está muy lejos 
de probarse que hayan sido las mismas, regulares v 
universales, en toda la Humanidad. Es posible y 
hasta probable que en algunos puntos ó en ciertas 
épocas hayan pasado las cosas como quieren ios po¬ 
sitivistas: lo que no está probada es la generaliza¬ 
ción á que éstos llegan, antes al contrario. 

2. ° Es inexacto históricamente que la propiedad 
colectiva haya sido durante siglos y siglos y en to¬ 
das pnrtes la sola existente, y que la propiedad pri¬ 
vada «leí suelo tenga un origen cercano. Es verdad 
que la propiedad rústica ha tenido diversos regíme¬ 
nes en los distintos pueblos y épocas y que en algu¬ 
nos de aquéllos existió casi exclusivamente la pro¬ 
piedad colectiva durante largo tiempo; pero esto no 
da derecho á universaliznr como lo hace Laveleye, 
universalización que está, además, desmentida por la 
historia ; siendo verdaderamente sorprendente que 
mientras Lnveleye describe, en apoyo de su tesis, 
la forma de la propiedad rústica en ciertos pueblos, 
sean éstos relativamente modernos (atenienses, ro¬ 
manos, rusos, alemanes, suizos, escandinavos, bel¬ 
gas. norteamericanos, etc.), y en cambio prescinda 
de examinar esa cuestión en pueblos mucho más an¬ 
tiguos. como los hebreos, egipcios, nsirios v otros, 
sin duda porque en ellos nos muestra la historia ála 
propiedad rústica privada existiendo desde los tiem¬ 
pos más remotos. Así, entre los hebreos, nos In 
muestra el Génesis en tiempo do Abrahnm (2000 
años a. de .1. C.), quien compró á lífrón un cam¬ 
po que le fué reconocido, en su virtud, como cosa 
propia, contrato que parece ser cosa natural y co¬ 
rriente entre los camíneos y caldeos. En Egipto la 
tierra no peí teneció siempre á los Faraones, pues an¬ 
tes ile José las tierras eran de propiedad de los parti¬ 
culares; y después de José se difundió de nuevo la 
propiedad privada del suelo como lo prueban muchos 
pasajes de Dionisio de Halicarnaso y Diodoro de Si¬ 
cilia: además, una tablilla del tiempo de Soria (201)0 
años o. de J. C.) dice que un tal Arnten adquirió una 
paite de bus tierras por herencia, creyendo Birchs, 


que ha estudiado y publicado esta tablilla, que todof 
los nobles tenían grandes propiedades rústicas trans¬ 
misibles por herencia, y Mayer que también los no 
nobles cultivaban tierras propias. Por lo que se 
refiere & Asina y Babilonia, en el Museo Británi¬ 
co existen unos 100 ladrillos que tienen contratos, 
que algunos remontan al siglo xvm a. de J. C., 
siendo los más modernos del xm, celebrados entre 
particulares para la compraventa de tierras y de ca¬ 
sas. y la célebre piedra Michaud, encontrada por 
éste á orillas del Tigris, cerca de Ctesifonte y que 
se remonta al año 1000 a. de J. C., explica perfec¬ 
tamente todn la propiedad rústica privada, su dona¬ 
ción. límites, inviolabilidad, etc. (Cnthrein ha estu- 
| diado esta piedra en los Stimmen aus María Laach ); 
Oppert, Sayce y otros hnn publicado también nume¬ 
rosos contratos babilónicos de enajenación de tierras, 
la mayor parte de los cuales se remontan al princi¬ 
pio del reino caldeo, y los más recientes pertenecen 
á la época de los seléucidas: en el Código fie Hnm- 
murabi (2000 años a. de J. C.) hay leyes que consa¬ 
gran y reglamentan la propiedad privada de las tie¬ 
rras y las casas, y Jorge Smith, uno de los más 
ilustres asiriólogos, llega & la conclusión de que en 
Asiria existía esta propiedad y se transmitía por he¬ 
rencia. En cuanto á Grecia, Pablo Giraud prueba 
quedesde los tiempos históricos no aparece allí la pro¬ 
piedad colectiva, debiendo tenerse presente la suble¬ 
vación de los colonos contra los nobles por los aLu- 
808 de éstos como propietarios del suelo. En Roma, 
se admite por Fuste) la existencia de una propiedad 
familiar desde el principio, pero no la de la tribu; y 
los que como Niebuhr, Bachofen, Mominsen y Pau- 
taleoni, creen que existieron en la Italia primitiva 
comunidades de aldeas que poseínn colectivamente 
el territorio en que estaban establecidas, reconocen 
la existencia simultánea de la propiedad rústica pri¬ 
vada. Esta se muestra desde el principio. Varrón 
dice que Rómulo dió dos yugadas de tierra á cada 
ciudadano en dominio hereditario y Plutarco que 
Numa distribuyó á los ciudadanos las tiei rns con¬ 
quistadas: en todas partes, la casa y el terreno que la 
circundaba, y los sepulcros eran de propiedad priva¬ 
da, y al Indo del ager publicas se menciona el pnra- 
tus. En los mismos tuirs rusos y dessas javaneses 
hemos visto que coexiste la propiedad rústica priva¬ 
da con la colectiva, y lo mismo sucede en todos ¡o» 
países que Lnveleye estudia en apoyo de 6u tesis. 

3.° Finalmente, este tipo de propiedad colectiva 
de los tnirsy dessas no es ideal, ni suprime todos ios 
abusos, ni constituye la felicidad, ni está probado 
que sea el tipo natural establecido por la Providen¬ 
cia. Al estudiar lns formas de la propiedad hemos 
indicado nlgunos inconvenientes del mir, bastando 
añadir ahora que, como observa Garriguet. si éste 
v los dessas evitan el proletariado es porque sumen 
á todos en la pobreza, pues la condición del labra¬ 
dor ruso distaba mucho de ser envidiable, por lo 
que se pedía ia desaparición del mir y el reparto de 
las tierras. 

Resulta de todo lo expuesto que no se ve inconve¬ 
niente en que la tierra sen de propiedad privada y 
que, antes por el contrario, couvieneque lo sea. Reto 
no se opone A la existencia de la propiedad rústica 
colectiva, debiendo nmbns formas completarse mu¬ 
tuamente. según en otro lugar indicamos. Especial¬ 
mente convendría restablecer la propiedad comunal, 
que todoH los pueblos tenían antiguamente para be- 
neticio de sus habitantes, en particular de los pobres* 
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propiedad que destruyó la revolución; pero ni la 
razóu, ni el interés general, ni la justicia piden que 
esa propiedad se extienda á la mayor parte del 
suelo. 

3. Arios generadores del derecho de propiedad: 
Adquisición de la propiedad: condiciones y modos de 
la misma: sn clasificación y enumeración; la cuestión 
acerca del título y del modo. Para que el derecho 
de propiedad exista en ia realidad concretándose eu 
la persona y ejerciéndose sobre la cosa, es necesa¬ 
rio un acto (hecho de hombre) que ponga en relación 
ai sujeto y al objeto, sometiendo éste al imperio de 
aquél y liaga notoria esta relación á los demás hom¬ 
bres, ligando á éstos á respetar el aprovechamiento 
exclusivo y demás facultades del primero con res¬ 
pecto al segundo. Este acto de adquisición, en el 
que consiste la apropiación, es muy complejo, po¬ 
diendo distinguirse en él dos etapas: la primera está 
constituida por una serie de actos internos, basados 
todos en la intencionalidad del sujeto (concepción, 
propósito, elección de medios y pian), y la segunda 
consiste en otra serie de momentos en los cuales esa 
intencionalidad se actúa en el exterior, haciendo 
efectiva la apropiación. Por esto se comprende que 
al encarnarse los actos humanos en la naturaleza 
exterior, se imprima en ésta el sello de la personali¬ 
dad del agente, que en su virtud considera la cosa 
como propia, y de ahí que haya dicho Lerraiuier que 
la propiedad es una extensión de nuestra persona¬ 
lidad. 

El acto de adquisición recibe en general el nom¬ 
bre de modo de adquirir, suponiendo todos ellos: 
1,° capacidad en el sujeto; 2.° objeto adecuado, y 
3.° un procedimiento ó forma apta para expresar la 
voluntad de adquirir y ligar el objeto al sujeto, ha¬ 
ciendo que toilos los demás respeten ese ligatnen. 
La capacidad de adquirir la tiene toda persona, se¬ 
gún ya se lia dicho, incluso el loco, el menor, el de¬ 
lincuente, etc. (pues negársela equivaldría á privar¬ 
les de los medios de subsistencia), siquiera en cuanto 
á éstos se restrinja el ejercicio de esa capacidad exi¬ 
giendo para el mismo determinadas condiciones ú 
causa de su defecto de voluntad suficiente, y á fin 
de evitar la constitución de relaciones nulas por falta 
de esta voluntad. Objeto apto será toda cosa que 
reúna las condiciones indicadas anteriormente. En 
cuanto á la forma ó el procedimiento, varía, según 
la naturaleza del objeto y la situación en que se en¬ 
cuentren el sujeto y el objeto, existiendo diversas 
clasificaciones de los modos de adquirir. Da clasi¬ 
ficación romana, largo tiempo seguida por los auto¬ 
res, los dividía en naturales y civiles, según que 
procediesen del Derecho natural (los romanos enten¬ 
dían por tales los comunes á todos los pueblos) ó me¬ 
ramente del positivo, siendo creación de la lev de 
cada pueblo; pero esta clasificación es inaceptable 
en el terreuo de los principios, porque induce al 
error de suponer que la naturaleza y la ley pueden 
encontrarse eu contradicción, cuando en realidad 
todos los modos deben de ser ai mismo tiempo natu¬ 
rales v civiles, en cuanto han de estar conformes con 
el Derecho natural para que la ley civil los sancione, 
v deben ir sancionados por la ley civil para que pro¬ 
duzcan pleuos efectos en la práctica. 

Los que sí pueden y deben distinguirse son aque¬ 
llos modos en los cuales 1a actuación del hombre re¬ 
cae sobre cosas en que no se ha dado una apropia¬ 
ción anterior (cosas unllius ó que no pertenecen á 
nadie), de aquellos que suponen desde luego esa an¬ 


terior apropiación por otra persona (es decir, recaen 
sobre cosas que están va en propiedad de otro). Los 
primeros se denominan origínanos porque en ellos ta 
propiedad que se adquiere se origina de un modo di¬ 
recto é inmediato, no existieudo antes; los segundos 
se liamnn derivativos ó secúndanos, porque en ellos 
la propiedad que se adquiere se deriva de otra per- 
socn que \a la tenía. Entre los modos originarios 
suelen colocarse: la ocupación en sus diferentes for¬ 
mas (ocupación de terrenos, caza, pesca, invención ó 
hallazgo, etc.), la accesión y la prescripción; y entre 
los derivativos, la donación, la herenciay el legado y 
los contratos (véanse estas palabras); pero esta cla¬ 
sificación no es totalmente exacta, pues la accesión 
y la prescripción no son propiamente modos origina¬ 
rios, ya que lo adquirido se deriva en la primera de 
cosas que ya pertenecen al adquirente, y en la se¬ 
gunda procede de otra persona, siquiera se suponga 
el abandono por ella, por lo que, aun los que los con¬ 
sideran tales, dicen que la ocupación es originario 
principanter, y que la accesión y la prescripción lo 
son secundum quid, tendiéndose modernamente á 
considerar la accesión como una consecuencia del 
derecho fiel propietario y una de las facultades in- 
cluídus en este derecho, y á otorgará la prescripción 
un carácter mixto de modo originario y derivativo ó 
hacer de ella un modo especial. 

Subclasiticación fundamental de los modos de ad¬ 
quirir derivativos es la que los divide en Ínter vivos 
y mortis causa, según que tengan lugar viviendo el 
anterior propietario (trausmitente) ó en virtud de su 
muerte. A este último grupo pertenecen la herencia, 
el legado y la donación mortis causa, siendo ínter 
vicos todos los demás. 

Otra clasificación general y fundamental de los 
modos de adquirir es en universales y singulares, se¬ 
gún que por ellos se adquiera una universalidad de 
bienes y derechos ó solamente una ó varias cosas de¬ 
terminadas. En los universales hay siempre sucesión 
en la personalidad del propietario anterior, adqui¬ 
riéndose así las obligaciones con los bienes. Hoy 
sólo se considera como modo universal de adquisición 
la herencia, pues si bien antiguamente había otros, 
incluso int-er tnpoj(como la arrogación entre los ro¬ 
manos, In confiscación, etc.), la razón dice que una 
persona no puede privarse mientras viva de todos 
sus bienes y derechos ni de su personalidad. Son 
modos singulares todos los demáB. Resulta de esto 
que los modos universales son siempre mortis cansa 
y que los singulares pueden ser mortis causa (lega¬ 
do y donación mortis causa) é Ínter vivos. 

Cuestión sobre el titulo y el modo. Con lo que an¬ 
tecede queda expuesta la doctrina geuerai sobre el 
modo de adquirir, pero el análisis de éste ha llevado 
á los jurisconsultos á plantear un problema intere¬ 
sante y es el de la distinción entre el titulo y el modo 
de adquisición, distinción que suele andar muy con¬ 
fusamente expuesta en los autores. La cuestión se re¬ 
fiere á los modos derivativos y principalmente ¿ los 
contratos, exponiéndose por Clemente de Diego 
como sigue: Tratándose de cosas ya apropiadas, la 
toma de posesión unilateral, sin previo acuerdo con 
el dueño, lejos de originar el derecho de propiedad, 
constituiría un delito, precisándose, por tanto, para 
la adquisición ese previo acuerdo con el dueño de 
transmitir éste su propiedad al nuevo adquirente; 
pero ¿basta este simple acuerdo ó convenio ó es preci¬ 
so, además, exista ln toma de posesión, es decir, que, 
como consecuencia del acuerdo, se transmita, efecti- 
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vamente. la posesión al adquirente y éste la reciba y 
con ella el dominio? La escuela romanista y muchos 
que no pertenecen á ella responden afirmativamente. 
Según ellos, el simple acuerdo óconvenio entre trans¬ 
miten te y adquirente no basta para hacer adquirir el 
dominio, pues esta adquisición no tiene lugar hasta 
que el segundo comienza á poseer. Con el acuerdo se 
tendrá un titulo ó causa remota que autorizará para 
pedir la entrega de la cosa ó el cumplimiento de lo 
convenido, pero no se tendrá el modo ó causa próxi¬ 
ma que hace dueño al adquirente y le autoriza para 
reivindicar la cosa. Fundan esta opinión en que el 
hecho de la toma de posesión es necesario para esta¬ 
blecer la sumisión de la cosa al poder de nuestra vo¬ 
luntad y anunciar á los demás que la cosa es nuestra 
y deben, por tanto, respetarla ( principios de especia¬ 
lidad y publicidad). Esta doctrina venía expresada 
por el Derecho romano en aquella afirmación que 
por largo tiempo se aceptó como un axioma: Tradi- 
cionibns. non nndis pactis dominio, remití trans/eren- 
tur. siendo la tradición (que suponía el previo acuer¬ 
do entre las partes) esa efectiva transmisión de la 
posesión de la cosa de manos del enajenante ó trans- 
mitentc al adquirente. Los jurisconsultos de la Edad 
Media aplicaron después el tecnicismo escolástico de 
titnlus ó causa remota para designar al acuerdo ó 
convenio, y de modas adquirendi ó causa próxima 
para designar á la tradición ó toma de posesión, di¬ 
ciendo que el primero implica sólo posibilidad y jus¬ 
tificación de la adquisición (coincidiendo con la per¬ 
fección del contrato) y el segundo efectividad ó rea¬ 
lización en concreto de estn adquisición (coincidiendo 
con la consumación del contrato). En esta forma se 
generalizó en las escuelas y autores la doctrina de la 
distinción eutre el título y el modo de adquirir, que 
se revelaba en la necesidad de la tradición para la 
adquisición de la propiedad, aceptándola las anti¬ 
guas legislaciones y algunos Códigos civiles, como 
el austiiaco. 

Pero ya Hugo hizo una severa crítica de esta teo¬ 
ría. abandonándola desde entonces muchos autores 
y algunos Códigos, considerando tnl distinción y ne¬ 
cesidad como un invento caprichoso del formalismo 
romano, contrario á la que ha dado en llamarse es¬ 
piritualización progresiva del Derecho. Entre los au¬ 
tores de esta tendencia están romanistas como Thi- 
baud y Puchtn, los redactores del Código de Napo¬ 
león, y entre los españoles, Azcárate y Falcón. El 
Código civil francés es el primero y más genuino re¬ 
presentante de esta tendencia, al afirmar que la 
propiedad se adquiere por efecto de las obligaciones, 
sin exigir la necesidad de la tradición, en lo que fué 
seguido por ®1 Proyecto de Código civil español de 
1851, si bien nuestro Código vigente ha aceptado de 
un modo algo vergonzante la doctrina antigua. 

Tampoco faltan autores que. aun admitiendo la 
distinción entre título y modo de adquirir, la explican 
de una manera distinta y la dan un alcance diferen¬ 
te que la escuela romanista y escolástica. Entre ellos 
citaremos á Prisco y á Sánchez Román. El primero 
estima que el contrato transmite por sí solo la pro¬ 
piedad. siendo el título la promesa por la cual el 
enajenante abandona el objeto en provecho del ad- 
quirente, y el modo la aceptación de éste: la tradi¬ 
ción sólo es necesaria para la ejecución riel contrato y 
como señal externa de la intención de los interesa¬ 
dos. Sánchez Román ha elaborado una doctrina ori¬ 
ginal. Según él, la reacción representada por el Có¬ 
digo civil francés contra la distinción entre el titulo 


| y el modo de adquirir, es liarlo violenta y radical y 
encierrn una exageración opuesta á la realidad de las 
cosas, exageración que procede de no huber distin¬ 
guido la naturaleza de los derechos personales de la 
de los reales, aplicnudo á éstos la de aquéllos. En 
ambas clases de derechos interviene para originarlos 
la voluntad; pero mientrus que en ios personales 
basta para darles nacimiento esa voluntad, expresnda 
en forma eficaz para originar un acto jurídico (con¬ 
trato, testamento, etc.), para el nacimiento de los 
derechos reales se requiere, además, otro elemento ó 
factor consistente ya en la existencia anterior del 
derecho real que se transmite en poder del transmi- 
tente (como sucede en los modos derivativos), ya en 
cierta capacidad jurídica que da singular aptitud ó 
las cosas pora, en determinadas condiciones, produ 
cir ese nacimiento y adquisición del derecho real 
(como ocurre en la ocupación y la prescripción). La 
razón de esta diferencia se encuentra en que ¡a ma¬ 
teria ú objeto del derecho personal (la obligación ó 
la prestación del servicio) está dentro de nosotros, 
mientras que la del derecho real está fuera, ya que 
es siempre un bien ú objeto material externo. Así, 
un pordiosero puede comprometerse á entregar su¬ 
mas fabulosas, adquiriendo la obligación de entre¬ 
garlas y dando lugar en el acreedor al derecho per¬ 
sonal de reclamarlas; en cambio, nadie puede tras¬ 
pasar la propiedad que no tiene (nenio dat quod non 
habet). Suponer que el solo convenio hnstn para crear 
la propiedad, equivale á supoqer adquirido el domi¬ 
nio por el comprador mediante el contrato de compra¬ 
venta, lo mismo en el caso de que el vendedor sen 
dueño de la cosa vendida que en el de que no lo sea. 
suposición que es un absurdo: el contrato de compra¬ 
venta podrá ser perfecto y reunir toda clase de so¬ 
lemnidades, pero si el vendedor no era dueño de la 
cosa vendida, ni él puede transmitir ni el comprador 
adquirir el dominio de ésta; nacerá si una obligación 
en el primero y un derecho personal en el segundo, 
que se traducirán en una indemnización, mas no el 
derecho de propiedad sobre la cosa. En su virtud, 
entiende Sánchez Román por titulo todo neto jurídi¬ 
co que da nombre á la adquisición de un derecho 
(compraventa, permuta, etc.), y que es suficiente 
para la adquisición de los derechos personales, pero 
que, si bien debe concurrir en la adquisición de los 
derechos reales, es insuficiente para ella, debiendo 
ser completado por la concurrencia del modo, siendo 
éste no un hecho propiamente tal. sino más bieu una 
abstracción jurídica consistente en la causa especí¬ 
fica que origina el derecho real como resultado del 
concurso de un estado especial de las cosas (verbi¬ 
gracia. el de nnllius en In ocupación) de la aptitud 
y voluiitnd en las personas (verbigracia, que se sea 
propietario de las cosas y se quiera transmitirlas) 
v del cumplimiento de las condiciones exigidas por 
la ley. 

§ 6.°— Contenido del derecho de propiedad 

El derecho de propiedad se resuelve en una serie 
de facultades que forman su contenido ó efectos. Es¬ 
tas facultades no son absolutas é ilimitndns. como *io 
lo es ningún derecho subjetivo. Veninos, pues, cuá¬ 
les son esas facultades y cuáles sus límites. 

1. Facultades del propietario: sn clasificación f 
exposición. Consideración especial de ¡a de disponer de 
la cosa ó transmitirla «Ínter viros » y «mortis cania?. 
La propiedad tiene por fin el aprovechamiento «le la* 
cosas para satisfacer nuestras necesidades. Este apro- 
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vecliamiento puede ser directo é indirecto: el prime- ! pontndi). Teniendo en cuenta que el aprovechainien 


ro comprende la facultad de usar la cosa (jus utendij 
y de disfrutarla (jus fntendi), aun consumiéndola 
(jus abutendí); el segundo, las de poseerla (jus possi 
dendi), transformarla, defenderla ó reivindicarla (jus 
vtndicandi) y disponer de ella ó transmitirla (jus dis¬ 


to directo puede resumirse en el goce de la cosa, 
que el derecho de posesión y el de reivindicación se 
refieren á la conservación de ésta y el de transfor¬ 
marla y transmitirla á disponer de ella, puede esta¬ 
blecerse la siguiente clasificación : 


Derechos del pro¬ 
pietario sobre la 
cosa. 


( Aprovechamiento i , 

directo.|S° 2arla . 

( conservarla . . . 
Aprovechamiento^ 
indirecto. • • •) 

\disponer de ella. 


i usarla .... 
I disfrutarla , . 
í poseerla. 

} defenderla. 

( reivindicarla. 

transformarla. 
\ gravarla. 

\ transmitirla. . 


. i consumiéndola. 

. i no consumiéndola. 


(Inter vivos . 

1 Mor lis causa. 


donarla. 

venderla. 


El conjunto de estas facultades constituye la plena 
propiedad ó dominio. Se discute cuál sea la esencial 
ó más característica. Cualquiera de ellas que faite, 
la plena propiedad dejará de existir, por ¡o que la 
cuestión debe referirse á cuál de esas facultades es 
indispensable para conservar en el propietario el ca¬ 
rácter <le tal. Dicen unos que es el jus vindicandi, 
porque todas las demás se conciben separadas y des¬ 
membradas del dueño, limitadas y estorbadas, mien¬ 
tras que ésta es inseparable y no puede limitarse ni 
obstaculizarse, y así en ciertos derechos reales v en 
la posesióu por otro de la cosa, lo único que queda 
y flota del dominio es la facultad de vindicar, me¬ 
diante cuyo ejercicio reclamamos la cosa. Otros pre¬ 
fieren la facultad de disponer, porque no puede ser 
completamente separada del dueño sin que éste pier¬ 
da el carácter de tal. Finalmente, muchos autores 
consideran corno una facultad particular del derecho 
de propiedad la de excluir y hacen de ella la esencial; 
pero si tienen razón al otorgarla esencialidad. no es 
en realidad una facultad particular, sino una nota ca¬ 
racterística de la naturaleza del derecho total «le pro¬ 
piedad, que puede predicarse, por tanto, de todns las 
facultades particulares integradoras de éste; y aun 
cuando se la quisiera considerar por separado, estaría 
incluido bu ejercicio en el derecho de defender ó vin¬ 
dicar la cosa contra los ataques de otras personas. 

a) El derecho de gozar de la cosa (que otros di¬ 
cen de aprovechar por ser la que constituye el apro¬ 
vechamiento directo) comprende, según se deja indi¬ 
cado: l.° el de usarla, esto es, aplicar directamente 
la cosa misma á la satisfacción de nuestras necesida¬ 
des (v. gr., habitar la casa, ponernos el vestido, etc.); 
2.° el de disfrutarla, esto es. hacer nuestros sus fru¬ 
tos ó productos (cosechas de la tierra, alquileres, 
crías de los animales), en cuya facultad puede com¬ 
prenderse el derecho de accesión (V. esta palabra). 
El uso de la cosa puede hacerse consumiéndola (como 
ocurre con todas las cosas consumibles)ó no; el dis¬ 
frute puede hacerse usando de los frutos v consu¬ 
miéndolos ó no, según su naturaleza. Es de adver¬ 
tir que los frutos, una vez separados v en poder del 
propietario, adquieren individualidad propia como 
objeto del derecho de propiedad, pudiéndose ejercitar 
en cuanto á ellos, todas las facultades que integran 
éste. El uso de la cosa y el aprovechamiento de los 
frutos consumiendo una v otros, es lo que constituye 
el jus abntendi, que no debe interpretarse en el sen¬ 
tido de facultad de destrucción caprichosa é inútil, 
•egún veremos en seguida. 


b) Derecho de conservar la cosa. Se descompone 
en los tres siguientes: 

a f ) Derecho de posesión. Se denomina jus possi- 
dendi para distinguirlo del hecho y derecho de la po¬ 
sesión como figura distinta y separada de la propiedad 
(juspossessionis; V. Posesión ). Consiste en la facultad 
de tener á nuestra disposición las cosas que nos son 
propias. Es una consecuencia necesaria del domi¬ 
nio, sin la cual éste seria ilusorio y la propiedad 
no cumpliría su fin. De aquí que la posesión del 
dueño es preferente, superior y excluvente de toda 
otra que pretenda tener cualquier persona sobre la 
misma cosa, siempre que no sea por un título su¬ 
bordinado al de dominio y compatible con él. 

b') Derecho de defensa. Comprende: I.° la fa¬ 
cultad de guardar, cerrar y amojonar (previo deslin¬ 
de) nuestras cosas, para que no se confundan con las 
ajenas, y para evitar invasiones o agresiones indebi¬ 
das (derechos de deslinde, cerramiento y amojona¬ 
miento), y 2.° la de perseguir estas agresiones ó 
invasiones v aun de rechazarlas por la fuerza en 
ciertos casos (incnlpata tutela, derecho de legítima 
defensa). 

c ') Derecho de reivindicación. Cuntido la agre¬ 
sión ha sido de tal naturaleza que ha privado al pro¬ 
pietario de sus cosas, reteniéndolas otro en su poder 
indebidamente, ya por no haberse realizado la de¬ 
fensa, ya por ser ésta insuficiente, tiene aquél la 
facultad de reintegrarse en la propiedad (pie le co¬ 
rresponde ó de traer á su poder las cosas que inde¬ 
bidamente salieron de su posesión. Se funda esta 
facultad en que sin ella todas las otras serian iluso¬ 
rias y la propiedad no realizaría su fin, siendo, 
además, causa de enorme desorden social. Por esto 
el título de dominio es preferente y superior á cual¬ 
quier otro excluyendo y venciendo á todos: de ahí el 
axioma res nbicnntque sitpro domino sito clamat, y que 
el derecho de reivindicar tenga carácter de garantía 
y defensa y sea un remedio procesal, por lo que al¬ 
gunos no le consideran como un derecho especial y 
distinto de los que integran el dominio, sino sólo 
como un medio de hacerlos valer en juicio. 

c) Derecho de disponer de la cosa. Resuélvese 
el dominio, dice Clemente de Diego, en la idea del 
imperio de la voluntad humana sobre las cosm.s del 
mundo exterior para propia utilidad, que puede ser 
exclusiva, pero jamás contradictoria de los demás 
fines del hombre, ni de los fines de los demás, ni del 
todo social. El derecho de disponer consiste en la 
afirmación clara, manifiesta y directa de esa superio- 
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ridad del sujeto sobre el objeto de la propiedad, 
eu cuya virtud éste es medio ofrecido á aquél para 
que haga en él ó de él lo que quisiere, con tul que 
sea según Dios y según fuero, según aquella admi¬ 
rable locución de las Partidas. La facultad de dispo¬ 
ner así entendida comprende todo el dominio, lauto 
el aprovechamiento directo como el indirecto; pero 
en su sentido propio y estricto se limita á ciertas 
aplicaciones del poder del dueño referentes á la cosa 
misma y á su aprovechamiento indirecto. Este dere¬ 
cho de disponer se compone de las facultades parti¬ 
culares que se indican á continuación y que uo son 
sino formas del mismo. 

a') Derecho de transformación. Se ejerce va¬ 
riando no sólo la forma, sino también, en cuanto sea 
posible, la naturaleza y condiciones de la cosa, su 
destino ó uso, etc., porque convenga así para el me¬ 
jor cumplimiento de los fines del sujeto del derecho 
de propiedad. 

b ') Derecho de gravamen. Es la facultad de 
limitar el propietario su poder sobre la cosa, ó dar 
en el uso y disfrute de ella participación á otras per¬ 
sonas ú otorgar á éstas algún derecho sobre la mis¬ 
ma. Ejemplo de estos gravámenes son los llamados 
derechos reales. En muchas ocasioues estos gravá¬ 
menes representan verdaderas enajenaciones parcia¬ 
les, por lo que esta facultad se enlaza con el 

c ') Derecho de transmisión o enajenación. Es la 
facultad del propietario de derivar en otra persona 
su propiedad, por creerlo asi conveniente. La trans¬ 
misión ó enajenación puede ser total ó parcial, pura, 
bajo condición ó á término, á título oneroso ó lucra¬ 
tivo. por actos ínter vivos y mortis causa. En gene¬ 
ral. la voz enajenación se reserva para la transmisión 
por actos Ínter vivos, ya. lucrativos (donación), ya 
onerosos (venta, permuta) para el adqmrente; apli¬ 
cándose la voz sucesión para la disposición por causa 
de muerte, ya singular (legado, donación mortis 
causa), ya universal (herencia). Eu esta última, ade¬ 
más de la sucesión en las cosas, se sucede en la per¬ 
sonalidad del propietario. 

Algunos autores, especialmente los afiliados al 
individualismo radical, incluyen en el derecho de 
disponer otra facultad: la de destruir la cosa, aban¬ 
donándola, inutilizándola, destruyéndola ó haciendo 
un mal uso (abuso) de ella, en tanto que no resulte 
perjuicio de tercero ó del interés público. Dicese para 
justificar esta facultad que el propietario ejercita su 
derecho sin perjudicar á nadie. Semejante derecho 
así eutendido es inadmisible, pues implicaría el de 
destruir las cosas caprichosa e inútilmente, lo que 
es opuesto á la esencia del derecho de propiedad, á 
su finalidad fundamental. Las cosas tienen un des¬ 
tino final que no depende del arbitrio humano, pues 
existen para servir al hombre de medios para sus 
fines racionales; y si la facultad de destruir se en¬ 
tiende con esta limitación moral, económica y jurí¬ 
dica. no constituye un derecho particular, pues la 
destrucción tendrá lugar en virtud del uso ó del con¬ 
sumo, en cuyo caso va incluida en la facultad de 
goce, ó para sacar una mayor utilidad, loque repre¬ 
sentará una transformación ó enajenación, como ocu¬ 
rre en los casos de destrucción parcial y de abandono 
por conveniencia del propietario (v. gr., en pago de 
impuestos ó por ocasionar su conservación gustos 
mayores que las utilidades). 

Consideración especial de la facultad de transmisión 
eiuter vtvos» y «mortis causa*: justificación de la mis¬ 
ma. La facultad de transmitir á oíros las cosas que 


nos pertenecen es de un lado base de la organización 
do la sociedad, pues en ella descansan casi todos los 
derechos adquiridos, y de otro ha sido negada por 
algunos, sobre todo con referencia á las transmisio¬ 
nes mortis causa, por lo que procede investigar si 
tiene fundamento natural y racional bastante, no 
siendo suficiente decir, para probar este fundamen¬ 
to, que tal facultad es consecuencia de la de dispo¬ 
ner, pues si el propietario puede destruir las cosas 
consumiéndolas, con mayor razón podrá transmitir¬ 
las, ya que quieu puede lo más puede lo menos. 
Sem*ej8nte razonamiento no es básico, pues el pro¬ 
blema uo se plantea sólo para los casos de enajena¬ 
ción iuter vivos á título oneroso, sino para loe de 
donación y disposición mortis causa, que suponen 
que al propietario no le son ya precisas tales cosa* 
para el cumplimiento de sus fines, por lo que el 
punto á ventilar es si la transmisión en estos casos 
forma ó no pai te del derecho de disponer. 

En general, queda ya indicado que el derecho de 
propiedad es por naturaleza transmisible, porque sin 
ello quedaría reducido á pequeñas proporciones, fal¬ 
tándole la perpetuidad que le es necesaria, perdiendo 
la mayor parte de su estimación y siendo ineficaz 
para proporcionar las ventajas para cuya obtención 
fué instituido, y esto, tanto en cuanto á la transmi¬ 
sión por cambio ó venta, como por donación y por 
disposición mortis causa. 

El derecho de vender ó cambiar viene exigido por 
la naturaleza y fines de los bienes materiales exter¬ 
nos para que [Hiedan éstos realizar su destino, por¬ 
que á causa de la limitación de las fuerzas y la di¬ 
versidad de aptitudes del hombre, resulta que por la 
ocupación y el trabajo adquirimos bienes materiales 
de un mismo género en cantidad mayor de la que 
precisamos, mientras que no podemos conseguir ios 
de otras clases que nos son necesarios. Asi, uu pro¬ 
pietario tendrá trigo en abundancia, pero le faltará 
aceite, y otro tendrá éste y le faltará trigo. De ahi 
el que sea preciso transmitir unas cosas para procu¬ 
rarnos las que nos faltan, y, en último término, para 
tener dinero con que adquirir éstas. Todo el comer¬ 
cio humano y la satisfacción de nuestras necesidades 
descansan en esta facultad de transmitir por cambio 
ó venta las cosas que nos pertenecen, facultad que 
nadie discute hoy, pero que en lo antiguo tuvo en 
algunos pueblos ciertas restricciones, especialmente 
en cuanto á los inmuebles, que en la India no po¬ 
dían venderse válidamente sino con autorización de 
los habitantes del lugar, y algo parecido ocurrió en 
la Roma de los primeros tiempos (y por eso en la 
mancipatio intervenían los testigos como representa¬ 
ción de todo el pueblo); pareciendo que eu la anti¬ 
gua Grecia era inalienable la propiedad familiar, 
como lo fueron después en Europa los bienes vincu¬ 
lados: pero en todos los tiempos y pueblos encon¬ 
tramos permutas y, desde la invención de la mone¬ 
da. ventas de toda clase de bienes. 

Por lo que se refiere al derecho de donar, es con¬ 
secuencia de la limitación humana y de la coordina¬ 
ción ó cooperación social que esta limitación lleva 
consigo, Jas que nos obligan á emplear nuestra acti¬ 
vidad y nuestros medios en fnvor de nuestros seme¬ 
jantes, auxiliándoles en la satisfacción de sus nece¬ 
sidades. Se ha dicho que la facultad de donar es 
contraria á los derechos de los demás necesitadcs 
distintos del donatario; pero tal cosa sólo ocurriría 
si las cosas que transmitimos debieran convertirle 
en nullius al salir de nuestro poder para ser adqui- 
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ridas por el primer ocupante, lo cual no tiene lugar 
y haría imposible el cambio y la satisfacción de las 
necesidades humauas. Además, si el propietario pue¬ 
de consumir su propiedad para su utilidad ó su pla¬ 
cer. es indiscutible que también puede donarla, par¬ 
tiéndola con sus semejantes y teniendo la satisfacción 
y el placer que proporciona el ejercicio de la caridad; 
negarle ese derecho equivaldría á forzarle á consu¬ 
mir más de lo que exigen sus necesidades, á capita 
lizar sin objeto, á destruir lo que no pudiese em¬ 
plear ó á disminuir su producción, cosas todas inad¬ 
misibles. Y si el propietario puede donar sus bienes, 
claro está que hn de poder elegir ai donatario. 

Viniendo á la transmisión mortis cansa, ha sido 
negada: l.° por los sansimouianos (en virtud del 
principio «á ca la uno según su capacidad, y á cada 
capacidad según sus obras»); 2.° por loa colectivis¬ 
tas, que sólo reconocen á ios particulares el derecho 
de poseer bienes de consumo, por lo que el Congre¬ 
so socialista de Basilea (1869) propuso la supresión 
total del derecho de testar, considerándola como una 
condición de las más esencialmente necesarias para 
la libertad de los obreros; 3.° por los socialistas 
agrarios, si bieu éstos no la niegan en cuanto á los 
muebles, sino sólo en cuanto a las tierras, que di<-en 
deben pasar á poder del Estado á medida que i'allez 
can sus poseedores, permitiendo á lo sumo legar la 
casa que habite la familia con un modesto cercado 
que la rodee, y 4.° por ciertos juristas y economis¬ 
tas, que si bien la admiten aún con carácter abso¬ 
luto, la niegan eu el fondo al sostener que procede 
únicamente de la convención ó de la lev civil. En¬ 
frente de estas tendencias, la doctrina básica sostie¬ 
ne que la facultad de transmitir los bienes mortis 
cansa se funda eu la naturaleza, v es necesaria para 
que el hombre y la sociedad puedan realizar sus 
fines, por las razones siguientes: 

1. * Esa transmisión viene exigida por la natura¬ 
leza de los bienes materiales externos, pues la utili¬ 
dad de éstos y su aptitud para satisfacer nuestras 
necesidades dependen en gran parte del trabajo y de 
los capitales que eu ellos se empleen para conser¬ 
varlos, ponerlos en producción y aumentarlos, asi 
como aumentar sus productos. Sin aquella facultad 
«I hombre, sobre todo si se encuentra ya en edad 
avanzada ó en la que no podrá gozar de las mejoras 
<]ue haga, no realizará estas, sino solamente aque¬ 
llas de que él mismo pueda disfrutar, con lo cual 
desaparecerá uno de los mayores estímulos para el 
trabajo y el desarrollo de la producción, con perjui¬ 
cio de la sociedad interesada eu el aumento de pro¬ 
ducción de cosas útiles; pero no vacilará en hacer 
más numerosos y fecundos los bienes que posea, aun 
cuando él no haya de disfrutarlos, si sabe que á su 
muerte cederán en beneficio de las personas ligadas 
á él por el afecto ó de las que él pueda escoger. 

2. a Las tendencias, aspiraciones y necesidades 
de la naturaleza humana exigen también esa trans¬ 
misión. En virtud de las leyes de la perpetuación de 
las especies y de la herencia, el hombre aspira á 
perpetuar su nombre y á revivir en la posteridad, as¬ 
piración que no sólo es un estimulo poderoso para 
eu actividad, sino que establece la solidaridad entre 
las distintas generaciones, aprovechándose las pos¬ 
teriores de los trabajos y actividad de las preceden¬ 
tes. De esta manera ios resultados de la libre acti¬ 
vidad del hombre trascienden siempre después de su 
muerte, y el hombre puede regular esa su actividad 
«n vista de esos resultados. 
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3. * Con particular referencia a la familia, ta 
Naturaleza, como escribe León XIII eu su Eucíciica 
Renán Novarum, no sólo impone al padre el deber 
de alimentar y de cuidar á sus hijos, sino que le ins¬ 
pira la preocupación de su porvenir y de crearles un 
patrimonio que les ayude en la vida, preocupucion 
que fuera absurda si no pudiera transmitírselo. El 
que da el ser viene obligado a dar los medios para 
ser y existir, y así, por ser el padre el principio del 
hijo, es cosa debida por si misma, dice santo Tomás 
de Aquino, que el padre subvenga al hijo, no tempo¬ 
ralmente, sino durante toda la vida de este (Sama 
Teológica, Segunda parte, sec. 2. a , cuestión lUl, ar¬ 
tículo 2.°); y si la naturaleza ha impuesto al padre 
el deseo y el deber de subvenir á las necesidades no 
sólo presentes, sino futuras del hijo, debe fundarse 
en la naturaleza y proceder de ella el medio de cum¬ 
plir ese deseo y ese deber, el cual no es olio que la 
facultad de dejarle las riquezas que aquél baya re¬ 
unido. 

4. a A esto se une que la paz y el orden social 
están interesados en que tenga lugar la transmisión 
por herencia, pues si ésta no se verificase los bie¬ 
nes. 6 la muerte del propietario, no deberían pasar 
al Estado (que ul fin y al eabo si se los quedaba se¬ 
rla un heredero, y si los daba á otras personas habría 
una sucesión indirecta), sino hacerse nnllins y per¬ 
tenecer al primer ocupante, lo que no podría por 
menos de perjudicar al orden social, dando lugar á 
pugilatos y litigios sin cuento, siendo difícil eu mu¬ 
chas ocasiones determinar quién sería el primer ocu¬ 
pante. 

5. a Finalmente, si el propietario tiene el derecho 
de donar ínter vicos, debe tener el de transmitir por 
herencia, pues esta transmisión no es sino una do¬ 
nación con las dos circunstancias de que no produce 
sus efectos hasta la muerte del donante y de que, 
juntamente con los bienes, se transmiten las obli¬ 
gaciones. siendo de notar que el testamento se haca 
en vida del donaute y requiere plena capacidad in¬ 
telectual y volitiva. 

En contra de las razones anteriores se alega que 
la herencia es inmoral, pues de un lado permite á los 
hijos vivir en la ociosidad, constituyendo «una espe¬ 
cie de feudalismo, un privilegio abusivo que cons igra 
el goce de los ociosos en perjuicio de los trabajado¬ 
res» , y de otro es opuesta á la igualdad de la justicia, 
negando todo paralelismo entre el mérito y la remu¬ 
neración y entregando el destino de los hombres al 
capricho del nacimiento, siendo precisamente los 
hombres más activos de la sociedad (obreros, fun¬ 
cionarios, sabios) los que dejan menos bienes á sus 
hijos, mientras los jefes de empresas privadas pue¬ 
den asegurar á sus descendientes una vida sin tra 
bajo, citando Menger el hecho (por otra parte fre¬ 
cuente) de que mientras los nietos de Goethe tenían 
que vivir modestamente, la prole de un comerciante 
de betunes podía llevar una existencia ociosa y des¬ 
cuidada (Menger, L'Btatsocialisle, p íg. 175). A todo 
ello se responde con Thiers que, ante todo, es raro el 
caso de que la herencia permita á los descendientes 
vivir sin trabajar, lo que sólo ocurre en casos de una 
gran riqueza, y que no puede afirmarse que los hijos 
havan de ser forzosamente unos vagos que se limi¬ 
ten á consumir en la ociosidad lo que sus padrea les 
havan dejado. Entrando en el fondo de la objeción, 
ésta no preconiza otra cosa que prescribir la ociosi¬ 
dad del padre por miedo á laociosidnd del hijo, pues 
si el hombre no tuviese otro fio que él mismo, se de- 
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tendría en la obra de la producción tan pronto como 
hubiera asegurado el pan para su vejez, y lo único 
«jue ae conseguiría sería obligar al hijo á realizar por 
sí mismo lo que se obligó al padre á no realizar, con 
lo que no se efectuará más trabajo, ni podrá acu¬ 
mularse el de los que anteceden y los que siguen; 
en cambio, con la herencia al trabajo ilimitado fiel 
padre se añade el trabajo ilimitado del hijo; aquel, 
en vez de limitar su producción ó la cuarta parte ó 
la mitad de lo que es capaz de producir, trabajará 
tanto como pueda hasta el último día de su vida 
para dejar á sus hijos medios paru trabajar en me¬ 
jores condiciones y elevarse de mozos de labranza á 
colonos, de colonos á propietarios, de pequeños ne 
gociantes ¡í banqueros, ó seguir una carrera, etc. 
Los hijos se encuentran á su vez en el mismo caso 
respecto de los hijos que tengan y de este modo, 
«inclinados todos hacia lo porvenir, á la manera de 
uu obrero que hace girar una gran rueda, dan sin 
cesar vueltas á la misma, y de ella sale no sólo la 
prosperidad de los hijos, sino la de las familias y de 
todo el género humano» (Thiers, La propiedad , tra¬ 
ducción española, Madrid, 1880, págs. 79-81). En 
cuanto á lo dicho por Menger, obsérvese que, según 
hemos probado, el derecho «le propiedad es por na¬ 
turaleza desigual, y que una cosa son los abusos y 
otra el derecho. 

Lo que antecede justifica también la sucesión ab 
intestato por los hijos, no sólo por la presunción de 
la voluntad de los padres (en la cual suelen fundarla 
los autores), sino porque los hijos son continuación 
natural del padre, y lo que éste atesoró lo hizo para 
ellos, siendo estos como copropietarios con él (por lo 
que los romanos les llamaron haeredes sai). La suce- 
sióu ab intestato en favor de los colaterales puede 
fundarse en la conveniencia de conservar y fortificar 
las familias y en que parece natural que los bienes 
vayan á las personas más unidas con el causante; 
pero esto no es de estricta justicia, sino de mera 
conveniencia social. 

2 . Limites del derecho de propiedad; opiniones di¬ 
versas; critica de ¡as mismas. Ya hemos indicado 
que el derecho de propiedad, como todo derecho sub¬ 
jetivo. dehe tener sus limites. Lo que importa es de¬ 
terminar cu ¡les sean éstos. La cuestión sólo se plan¬ 
tea supuesta la admisión del derecho de propiedad: 
la litnitnnón no es |a negación. Tres escuelas apa¬ 
recen. que examinamos á continuación. 

1.' La escuela llamada clásica ó del individua¬ 
lismo radical. Para ella el derecho de propiedad es 
absoluto, sin límites ni fiscalización. El propietario 
tiene el jas abntendi en el más amplio sentido, pu- 
diendo usar de su propiedad á su capricho, según 
frase «le J. B. Say. Es la teoría del Derecho roma¬ 
no y «le los legistas de la E«lad Me-Ta, consagrada 
por el Código de Napoleón. Erí* define la propie¬ 
dad «el derecho de gozar y de .lisponer de las cosas 
de lu manera más absoluta, con tal que no se haga 
de ellas un uso prohibido por las leyes ó por los 
reglamentos». Muchos individualistas rechazan in¬ 
cluso esta limitación puramente legal. Así, para 
Beauregard, la propiedad individual no es bastante 
libre, siemio necesario que nuevos progresos acaben 
la obra reduciendo ni mínimo la iutervem'ión de la 
autoridad'?- Resulta de ello que la propie«lad es un 
poder físico cuya extensión se determina úuicamente 
por la voluntad del propietario, y éste no está obli¬ 
gólo á atender en modo alguno al bien general ni 
al interés de los demás. Bajo el ¡nfbijo de esta doc- 


| trina han ido desapareciendo todas las servidumbres 
colectivas y se lian cometido grandes abusos: el 
propietario puede cultivar ó no, elevar sus renta» 
ó uo cobrarlas, destruir ó dilapidar sus riquezas ó 
ser avaro, etc. 

Semejante doctrina es opuesta á la civilización y 
al espíritu cristiano, por basarse en el egoísmo y 
desconocer los deberes de caritativa fraternidad que 
existen entre los hombres; es opuesta tambiéu á loa 
deiechos de la sociedad y á la naturaleza del Derecho 
en general y del derecho de propiedad en particu¬ 
lar. Este, como todo derecho, es un poder moral, 
limitado por su fin, el cual si es el de proporcionar 
al propietario (individuo, familia, etc . ) los medio:» 
necesarios para su desenvolvimiento físico y moral. 
es también asegurar el bien general y servir para ¡a 
común utilidad, fines que no «lebeu excluirse sino 
harmonizarse y completarse. De ahí que ese derecho 
tenga límites morales y jurídicos, pues el homlwe 
tiene el deber de usar racionalmente de lus cosas y 
de cooperar á la consecución del fiu de sus seme¬ 
jantes y del fiu social; y además, no puede con ese 
uso lastimar los derechos de sus semejantes y de 
la sociedad; por lo que la autoridad publica puede 
limitar ese derecho «le propiedad cuantío lo exija el 
bien genei al, aunque procurando harmonizar éste con 
el derecho del propietario, pues el Estallo tiene 
como fin principal esta realización harmónica «¡el ue- 
recho de todos, no pudiendo desconocer derecho 
alguno. La historia comprueba ¡o que decimos, pues 
ia doctrina del derecho absoluto de propiedad no na 
sido jamás prácticamente ailmitida por poder algu¬ 
no, civil ni eclesiástico. En cuanto al primero, en 
todas partes se ha atribuido el Estado el derecho 
de poner limites á la propiedad de los particulares 
cuando el interés público lo reclama, y ya hemos 
visto «jue el Código francés, prototipo «¡e régimen 
individualista, los establece, siendo ejemplo «le ellos: 
la expropiación forzosa por causa de utilidad públi¬ 
ca y previa la indemnización correspondiente, lo» 
impuestos y contribuciones, la prohibición de cier¬ 
tos cultivos y construcciones por causas de higiene 
ó «le seguridad, etc. Los Papas han llegado á mas: 
Clemente IV en 1241, Sixto IV, Clemente Vil 
(Mota proprio «le Marzo de 1523). Pío \l (Mot w 
proprio «le 25 de Enero de 1783 y Pío VII (18P4), 
persiguieron los latifundios, autorizando á todos en 
la campiña romana para apoderarse y cultivar por 
si una parte de las tierras que rehusaren cultivar 
sus propietarios; Benedicto XIV permitió el espi¬ 
gueo y el rebusco en todos los Estados de la Igle>ia 
V creó una servitlumbre que gravaba los bienes «iel 
rico en beneficio «leí pobre; y Pío VII recargó ia 
contribución de los terrenos destinados á hierba, 
otorgando con el importe una prima á los sem- 
brados. 

2. a Las tendencias modernas van en este senti¬ 
do «le limitar el derecho del propietario; pero, sin 
du la por reacción contra el individualismo radical, 
se ha ido más allá, consi«leran«lo á la propiciad como 
una simple/««cid» social. Esta idea proviene de Au- • 
gusto Compte, quien, después «le afirmar que cada 
ciudadano es en realidad un funcionario, extiende 
este principio (que no demuestra) á lu propicia 1, 
conshlerando á ésta como «una función social desti¬ 
nada á formar y administrar los capitales con los que 
ca«la «generación prepara los trabajos d<* la siguiente» 
(Systeme de politiyue positive, 1. pág. 156). Esta idea 
logró en nuestros tiempos cierta aceptación; pero ia 
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frase función social se presta á distintas interpreta¬ 
ciones. En el seutido, que ie dan algunos como tilde 
(y que parece ser el aceptado en una conferencia dada 
en la Academia de Jurisprudencia de Madrid por 
Francisco Soler en Mayo de 1919) de que el propie¬ 
tario es una especie de magistrado 6 funcionario en¬ 
cargado por la sociedad de administrar una parte 
de la fortuna pública, entregándole á titulo de re¬ 
muneración todo lo que logre hacerla producir, es 
inaceptable, pues, como prueba (jarriguet: 1res¬ 
tringe el derecho de propiedad hasta suprimirlo, 
convirtiendo al propietario en un simple funcionario 
que, en vez de recibir un sueldo lijo en dinero, se 
cobra en especie el fruto de su trabajo, y 2.® hace 
derivar ese llamado derecho de propiedad, de lu so¬ 
ciedad. que es quien otorga á ios particulares seme¬ 
jante función, en vez de derivarlo de la Naturaleza 
y de Dios, y 3.° conduce á la consecuencia de que 
el propietario podrá ser revocado, despedido ó subs¬ 
tituido por quienes le han nombrado, que si no están 
contentos de sus servicios podrán confiar á otro esa 
administración, lo cual lleva al colectivismo y en 
realidad habla sido sostenido ya por los sansimo- 
nianos. 

Si por /unción social se entiende (como hacen los 
católicos) el que la propiedad tiene por naturaleza 
una misión social, procediendo de Dios y de la Na¬ 
turaleza, quienes han establecido la propiedad pri¬ 
vada como medio adecuado para procurur el mayor 
bien á la sociedad en el uso y disfrute de las cosas, 
y que el propietario no necesita, en consecuencia, de¬ 
legación de la sociedad para ejercer su derecho y de 
ser un administrador lo será sólo nombrado por Dios, 
dueño de todo lo creado, quien ha impuesto á los 
propietarios una misión especial y deberes particu¬ 
lares para con los demás hombres y la sociedad, se¬ 
mejante doctrina probará únicamente que la propie¬ 
dad tiene un importante papel social, deberes socia¬ 
les. una función social; pero no pone de relieve el 
verdadero concepto del derecho de propiedad, desco¬ 
nociendo la naturaleza de éste, pues si bien es in¬ 
discutible que la propiedad confiere una función so¬ 
cial á su propietario, no lo es que sea en si misma 
y esencialmente una mera función social (frase ésta 
que se presta, además, según hemos visto, á otras 
interpretaciones) que es lo que sostiene la tercera 
escuela ó doctrina que pasamos á indicar. 

3.* Bata escuela (intermedia ó harmónica), hu¬ 
yendo de ambos extremos, sostiene que el derecho 
de propiedad es un derecho real y verdadero, pero 
limitado moral y jurídicamente. Asi lo entienden los 
autores afiliados á la Escuela social católica, que dis¬ 
tinguen, con santo Tomás de Aquino, un doble de¬ 
recho de propiedad: uno, esencial, completo y abso¬ 
luto, que no pertenece sino á Dios, según expresa¬ 
mente declaró la Escritura (al Señor pertenece la 
tierra y todo lo que contiene; Salmo XXIII, 1; 
Eccl. X Vil, 31; 1 .* á los Cor., X, 26), y otro de¬ 
rivado, subordinado y limitado, concedido al hom¬ 
bre E^te es, con relación á Dios, un derecho de po¬ 
sesión y administración, en el ejercicio del cual 
viene el hombre obligado á conformarse con el orden 
establecido por el Creador. Según el Angel de las 
Escuelas - , este derecho del hombre sobre las cosas ex¬ 
teriores comprende el de procurarlas y emplearlas 
(potestas procurandi et dispensandi), siendo lícito que 
el hombre las posea en cuanto ello es necesario para 
ja vida humana, y el de usarlas, en el ejercicio del 
cual debe el hombre tener las cosas como comunes. 


de tal modo que se comuniquen fácilmente ¿ los que 
de ellas tengan necesidad, lo que le constriñe á re¬ 
servar para sí lo necesario y dar á los necesitados lo 
superfluo (Suma Teológica, 2.* parte, Seccióu 2.*, 
cuestión 32, art. 5 °. y cuestión 66, art. 2.°). De 
aquí que, además de límites estrictamente jurídicos, 
se admitan otros morales, que constituyen verdade¬ 
ros deberes para los propietarios según la doctrina 
católica. Con ello se tiende á conciliar el derecho 
del propietario con el de los demás hombres y con el 
de la sociedad, cumpliendo el fin de la propiedad, 
corrigiendo los abusos, quitando asi la base para 
los ataques de los socialistas y estableciendo, como 
dice Carlos Perin, una especie de comunidad por la 
libertad ique es la caridad), en vez de la comunidad 
por la ley, que es el comunismo. 

Este modo de usar la propiedad no es cosa desco¬ 
nocida, y ya de antiguo se practicaba por los pro¬ 
pietarios cristianos. Fernán Caballero refiere en Cle¬ 
mencia (publicada en 1852) un hecho ocurrido en 
Andalucía y cuya exactitud asevera, aunque ocul¬ 
tando el nombre de su autor en el de Martín de Gue¬ 
vara. En el año denominado del hambre, esto es, el 
de 1804, año en que perecían los pobres de nece¬ 
sidad y en que valían los granos y semillas sumas 
fabulosas, tenía don Martin sus graneros atestados 
con el producto de una pingüe cosecha de garban¬ 
zos. Cada día hacía que en su presencia se distribu¬ 
yesen á los pobres; cada niño llevaba una taza, cada 
mujer dos y cada hombre que se presentaba tres. 
Una mañana se presentó á don Martín su mayordo¬ 
mo, diciéndole que estaban allí unos arrieros de Se¬ 
villa con mucha prisa y mayor empeño por llevarse 
1 os garbanzos. A las nueve salió aquél al patio en 
que le aguardaban todos los pobres que socorría y 
los arrieros y entabló con éstos el siguiente diálogo: 
—«¡Dios guarde á ustedes, caballeros! ¿Conque se 
quieren ustedes llevar ios garbanzos, eh? —Si, señor 
don Martín, y por el precio no hemos de reñir; que acá 
traemos plata para pagarlos, más que fuesen de oro. 

— Y pueden ustedes poner que de oro son, observó el 
mayordomo. A seiscientos real js fanega (150 pesetas 
y esto en 1804) se los acabau de pagará dou Alon¬ 
so Prieto.— Ya lo sabemos, contestaron los arrieros. 
Señor don Martín, se puso su merced las botas ho¬ 
gaño.— Pues señores, siento decir á ustedes que han 
hecho el viaje en balde, puesto que no puedo vender 
los garbanzos, porque no son míos.—¿Que no son de 
su mercé? Vamos, señor, ¿seestá su mercé burlando? 

— Que no son míos, digo, ¿lo sabré yo, caracoles?— 
¿Pues de quién son, señor?—De éstos, respondió don 
Martín, señalando á los pobres: preguntadles á ellos 
si los quieren vender.—¿Se venden los garbanzos, 
hijos? gritó con la voz de bajo que siempre tuvo. Un 
clamoreo de angustia y súplica se hIzó al cielo.— 
Pero, 8eñor...,in8Í8tieron los arrieros —Pues ¿no es¬ 
téis viendo que no quieren sus dueños? ¿Yo que le 
hago? contestó don Martín» (t. I, pá^s. 141 y 142, 
Madrid, 1862). 

Veamos ahora, en concreto, cuáles sean los lími¬ 
tes del derecho de propiedad, pudiendo distinguirse 
un limite en la adquisición y varios en el ejercicio. 

A) Límite de adquisición. La naturaleza ha im¬ 
puesto las desigualdades sociales y ya hemos visto 
que el derecho de propiedad es, por naturaleza, des¬ 
igual; pero todo el mundo reconoce que los objetos 
susceptibles de apropiación no pueden, sin graves 
danos, ser patrimonio exclusivo de algunos millares 
de privilegiados que ios monopolicen y que vivau 
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•n una escandalosa opulencia, mientras que exista 
un enorme uúiuero de desheredados sin lo necesario 
para atender á su subsistencia y la de su familia. 
Los economistas individualistas ó liberales preten¬ 
den, sin embargo, que cada uno tiene «perfecto de¬ 
recho á enriquecerse indetinidamente. sin otro limi¬ 
te que su voluntad ejercitada conforme á la ley» 
(üatlue, Tratté d Bconomie Pohtiqne . pág. 148), 
que el listado no puede ni debe intervenir directa 
ni indirectamente en tal materia, tanto más cuanto 
que ei libre funcionamiento de las fuerzas económi¬ 
cas v sociales se encarga de impedir los abusos (los 
males de la libertad se curan con la libertad misma, 
á la que se compara con la lanzu de Aquilea), y que 
las grandes fortunas son raras, por conseguirse so¬ 
lamente con esfuerzos poderosos y que prestan 
grandes servicios desde el punto de vista de la pro¬ 
ducción; pero las corrientes modernas, reconociendo 
que debe existir la gran propiedad en harmónica re¬ 
lación con la pequeña, sostienen que, como la histo¬ 
ria y los hechos lo prueban, el monopolio de la ri¬ 
queza produce graves males, pues engendra el pau¬ 
perismo (casos de Irlanda, Italia y Rusia perjudica 
los sentimientos patrióticos (ya que es indiscutible 
que se detienden con más ardor los bienes propios 
que los ajenos y que tienen más vínculos con el país 
los que en él poseen algo, en lo que se fundó la re¬ 
forma de Servio Tulio en Roma), suprime de hecho 
el mínimo de igualdad establecido por Dios entre 
los hombres, chocando con la tendencia á esa igual¬ 
dad propia de ¡os tiempos modernos, aumenta los 
antagonismos de clase, llevándolos hasta el odio y 
la lucbn (ejemplos de Grecia y de Roma, subleva¬ 
ción de los labriegos en la Edad Modia, etc.) y lia 
tenido en su contra á los hombres más sabios de to¬ 
dos los tiempos y países, como Aristóteles, Plinio, 
los Padres de la Iglesia y los escritores cristianos 
de la Edad Media y del Renacimiento, diciendo Ihe 
ring en su Espíritu del Derecho «que llegará un día 
•n que la sociedad negará el supuesto derecho del 
propietario para acumular todas las riquezas que 
ambicione en este mundo, como ha negado ya el de¬ 
recho de combate privado, el de los caballeros á 
despojar á los viajeros y el de apropiarse los bienes 
mostrencos, que reconocía la Edad Media». 

Mas cuando se trata de precisar ios limites que 
no deben rebasarse en la adquisición de la riqueza 
y los medios para hacerlos efectivos, aparece una 
mayor divergencia: unos no permiten poseer más 
que lo indispensable para atender á las necesidades; 
otros (como ya dijo Locke) ponen el limite en lo 
que cada uno pueda laborar, y otros, finalmente, no 
admiten tanta restricción, alegando que con ella se 
eaeria en el extremo opuesto de la excesiva división 
de la propiedad, se haría la producción más cara, se 
quitarla un estimulo para ella y el trabajo y se pro¬ 
ducirla un igualitarismo contrario á la desigualdad 
euautítntiva que es propia del derecho de propiedad; 
y establecen, en cambio, como hace el citado Garri- 
guet. los principios siguientes: l.° el derecho de 
adquisición debe terminar allí donde comieuce á 
perjudicar al interés común; 2.° debe tenderse á 
que puedan ser propietarios el mayor número posi¬ 
ble de hombres, facilitándoles al menos la adquisi¬ 
ción de un hogar, tomando el Estado las oportunas 
medidas'para contener los abusos, y 3.° la adqui¬ 
sición «le la propiedad sólo puede realizarse por 1 
medios lícitos y honestos: no lo son el robo, el jue- I 
go, la explotación del necesitado, la ganancia in- . 


moderada, etc., y el Estado puede y debe casti¬ 
garlos. 

tí) Limites de ejercicio. Unos son morales y 
otros estrictamente jurídicos. 

a) Los limites morales son: 

1. " Hacer de la propiedad, cuando se use por 
uno mismo, un uso racional y en consonancia con 
su finalidad. Esto condena á la destrucción inútil ó 
dilapidación de la fortuna, que cuando va en per¬ 
juicio de tercero (v. gr., de la familia) ó del interé» 
público (por ejemplo, un monumento de arte) puede 
ser impedida por la autoridad, por representar enton¬ 
ces la infracción de un deber jurídico. Este limite 
impone también no emplear la propiedad en fines 
inmorales. 

2. ° Usar de lo superfluo para darlo á los necesi¬ 
tados. Se entiende por superfluo lo que no es nece¬ 
sario para vivir el propietario y las personas que 
están á su cuidado, conforme á la posición social 
que se ocupe; pero debe darse solamente de las 
rentas ó productos, á condición de que los bienes 
no se tengan improductivos. Este deber de dar es 
de estricta justicia respecto á los que se encuentran 
en necesidad extrema, reconociéndose por teólogos, 
moralistas y jurisconsultos, al que so encuentre en 
este caso y no se le dé lo preciso para remediarse, 
el derecho de tomarlo por si. ó condición de resti¬ 
tuirlo en cuanto sus medios lo permitan. Este dere¬ 
cho del que se encuentra en extrema necesidad (en¬ 
tendiendo tíourdaloue por tal no sólo la que se refiere 
á la vida, sino también á los bienes, al honor y á la 
libertad) es también de estricta justicia y si las 
leyes no lo sancionan y antes, por el contrario, cas¬ 
tigan su ejercicio, es para prevenir abusos, muy 
fáciles en esta materia y que podrían «carrear gra¬ 
ves consecuencias; pero los Tribunales suelen tenerlo 
en cuenta. El deber del propietario de acudir en 
socorro de la necesidad extrema y conocida de sus 
semejantes en la medida que lo permita lo superfino 
de sus rentas, no parece que pueda ser directamente 
sancionado, pues la oblignción es general y no in¬ 
cumbe á uno más bien que á otro: sin embargo, en 
ciertas condiciones podría verse aquí la tigura de 
la denegación de auxilio posible. A los necesitados 
que no se encuentren en esa necesidad extrema bay 
deber moral de darles lo superfluo, pero no es de 
estricta justicia, sino de caridad 6 beneficencia (si 
bien algunos como el citado Bourdaloae lo han con¬ 
siderado de justicia sui generis ), debiéndose acudir 
ante todo en ayuda de los más allegados (como loa 
criados ú operarios que se tengan). No se ha de 
confundir este deber con el jurídico de alimentos, 
pues éste se refiere á la familia, siquiera tomada 
esta palabra en una acepción algo amplia. 

También se considera como un deber moral del 
propietario vivir en sus tierras el mayor tiempo po¬ 
sible y servir de gula y modelo á los demás, ense¬ 
ñando el instruido los procedimientos agrícolas á los 
que no los conozcan, auxiliando para la adquisición 
de abonos, aperos, etc. 

b) Limitaciones jurídicas. Pueden clasificarse 
en dos grupos según procedan de la voluntad del 
dueño ó de la autoridad del Estado. Las de aquél 
se manifiestan en forma de contrato; las del segun¬ 
do. por medio de la ley. En uno y otro raso las 
hav que limitan el derecho de propiedad en su <*on- 

I junto y que sólo afectan á alguna ó algunas de las 
I facultades particulares en él comprendidas; que afec- 
i tan al fondo y que se refieren ¿ la forma de ejercicio 
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de esas facultados, etc. Rn este lugar no haremos 
tuno indicarlas, pues l>t materia relativa á cada una 
ae desarrolla en la voz á ella correspondiente. 

a') Limitaciones impuestas por el propietario. 
Pueden ser numerosísimas, ya que puede establecer 
derechos reales de todas clases, nominados (servi¬ 
dumbres, prenda, hipoteca, usufructo, etc.) é inno¬ 
minados (derechos de pastos, leñns, etc.) en favor de 
otras personas. Las más numerosas é importantes 
limitaciones suele establecerlas el dueño al disponer 
do su propiedad, transmitiéndola ínter vivos ó monis 
causa, especialmente en esta última forma (como de¬ 
jar A uno el usufructo total ó parcial y á otro la nuda 
propiedad), limitaciones que pueden ser tuntas v tan 
variadas cuantas punde idear 1» mente humana (mien¬ 
tras no sean contrarias á la esencia y fin de ln pro¬ 
piedad). y representar carcas ó restricciones perpe¬ 
tuas ó temporales. Una limitación muy importante 
impuesta por el propietario y que hoy tiene carácter 
histórico, por no admitirla las leyes civiles, es la 
vinculación (V. esta palabra y Mayokazgo). 

b') Limitaciones impuestas por el Estarlo. El 
individualismo radical niega al Estado la facultad de 
limitar el derecho de propiedad, salvo en casos raros 
é importantes en que lo exiju el interés general; en 
cambio, «1 socialismo exagera esa intervención del 
Estado en el régimen de la propiedad, como medio 
de llegar 4 convertirlo en el único propietario. Ya 
hemos indicado que el derecho de propiedad no es 
absoluto y que la autoridad pública puede y debe in¬ 
tervenir para reprimir sus abusos y harmonizarlo 
con los derechos de los demás y del todo social. El 
Estado debe intervenir asi, como institución regula 
dora, y tiene derecho, además, en cuanto institución 
e onómica, A tomar de la propiedad de los ciudada¬ 
nos, por medio del impuesto, la porción que necesite 
para el cumplimiento de sus fines, esto es. para el 
bien común. De estas limitaciones impuestas por el 
Estado, afectan unas al conjunto del derecho de 
propiedad y otras á las facultades particulares en él 
comprendidas. Al primer grupo pertenecen: l.° la 
prohibición de destruir inútilmente la propiedad (aun- 
quo hoy sin sanción) y de dilapidarla en perjuicio 
de la familia (interdicción por causa de prodigali¬ 
dad): 2.° In expropiación forzosa por cauRa de uti¬ 
lidad pública, mediante la correspondiente indemni¬ 
zación, lo que hoy se cree debe extenderse 4 los 
terrenos que el propietario no pueda ó no quiera re¬ 
ducir 6 cultivo; 3.® el impuesto; 4. # la obligación de 
lu inscripción en un Registro especial (Registro de la 


propiedad) de ln adquisición, transmisión ó modi¬ 
ficación de la propiedad inmueble, si se quiere que 
dichos actos perjudiquen á tercero; 5.° la imposición 
de ciertas servidumbres, llamadas por esto forzosas, 
legales y publicas (cuino las de salvamento, luz, 
paso, etc.), perpetuas unns (que equivalen á una 
expropiación parcial) y temporales otras. 

Las facultades particulares vienen también limita¬ 
das: la de usar y disfrutar, por las reglas relativas á 
la accesión (V. esta palabra): el derecho de posesión, 
por las faculta les otorgadas a! poseedor de buena fe, 
que cercenan las del dueño (V. Posesión ): «1 dere¬ 
cho de cerramiento, por ciertas servidumbres, como 
lu de sirga y salvamento: el de vindicar, por la pres¬ 
cripción. y el de disposición, por numerosas disposi¬ 
ciones, que obedecen ó reglas de higiene y salubri¬ 
dad (altura de edificios, situación de fábricas da 
ciertos productos, etc.), orn ato y moralidad (comer¬ 
cio de cosas contrarias á Ins buenas costumbres, ne¬ 
cesidad de permiso ó aprobación para ciertas cons¬ 
trucciones), cultura (prohibición de vender al extran¬ 
jero obras de arte ó de valor histórico, mientras haya 
en la nación quien ejerza el derecho de tauteo), se¬ 
guridad de las personas y de lns cosas (leyes de 
caza, pesca, navegación) y bien económico general 
i prohibición de la destrucción del arbolado, etc.). 
Toda facultad de transmitir está limitada por las 
disposiciones relativas ó la capacidad \ á ln forma de 
ejercitarla (escritura pública, condiciones de los tes¬ 
tamentos) y, además, la de donar, por los límites 
puestos á las donaciones (prohibición de donar ínter 
ríen.* todo lo que se tiene, prohibición de las donacio¬ 
nes entre cónyuges, revocación y reducción de dona¬ 
ciones, etc.l; y la libertad de testar, por las legíti¬ 
mas, la prohibición de los fideicomisos hasta más 
allá de cierto grado y de de^nr por herederos ó lega¬ 
tarios á ciertas personas, etc., etc. 

§ 7.®— Pérdida de la propiedad 

Tiene lugar por faltar alguno de los elementos esen¬ 
ciales del derecho de propiedad con relación á cada 
caso determinado. Los modos de perder la propie¬ 
dad guarden cierto paralelismo con los de adquirirla, 
sólo que son contrarios ¿ éstos: sin embargo, así 
como para la adquisición es precisa la voluntad (cier¬ 
ta ó presunta) del sujeto adquirente. la pérdida pue¬ 
de tener lugar aun contra la voluntad del dueño. De 
aquí la clasificación de los modos de perder la propie¬ 
dad en voluntarios é involuntarios, comprendiéndose 
en cadn grupo los que indica la sinopsis que sigue: 


Directamente 


i Abandono, 
i Transmisión 


/ Voluntarios, que proceden V 
I de la libre voluntad del * 

i sujeto. i 

Modos de per- 1 

der ln propie Involuntarios, indepen- 

dad. I dientes y aun contrarios 

f á la voluntad del sujeto, 
como procedentes de he¬ 
chos que afectan .... 


( Donación. 

i Manifiesta. ) ' .. \ Contrato. 

/ /Cumplimiento de nn deber. 

\ Indirectamente . ’ Acto injusto voluntario que 
f lleve consigo eso perdida. 

Presunta.. Prescripción extintiva. 

si sujeto.Muerte. 

^ Destrucción de la cosa. 

al objeto.' Exclusión de la cosa del ro- 

' mercio. 

4 la relación.Expropiación forzosa. 


Atendiendo al alcance de estos modos de perderse 
la propiedad, hay uno que produce una pérdida ver¬ 
dadera, desapareciendo para siempre la propiedad 
sobre la cosa: la destrucción de ésta; otros producen 


también esa pérdidn, pero no de una manera tan ab 
soluta, y son: la exclusión de la cosa del comercio de 
los hombres (pues esa exclusión puede llegar ¿ cesar 
por una causa ó acto contrario á la que la produjo) 
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y el abandono (que convierte á la cosa en nullius, 
pero ésta puede ser ocupada); y, finalmente, en todos 
ios demás no hay una verdadera pérdida del derecho 
de propiedad, que continúa existiendo «obre la cosa, 
pero pasa de una persona á otra, diciéndose que se 
extingue en la primera á la manera cómo se dice que 
ae extingue el sol en un hemisferio cuando deja de 
iluminarle para pasar á alumbrar al otro. 

Entre los modos de extinguirse la propiedad en un 
eujetu estaban antes la confiscación y la conquista. 
La primera consistía en el apoderamiento por el Es¬ 
tado de la fortuna del individuo, sin dar á éste com¬ 
pensación alguna, cosa que constituía una verdadera 
expoliación, excediendo las facultades del Estado 
(que ea protector y no expoliador) y los limites <ie la 
pena (en cuyo concepto se imponía generalmente), 
por lo que hoy está rechazada en todo el mundo ci¬ 
vilizado; y en cuanto á la conquista, prohibido el 
botín y declarada la inviolabilidad de la propiedad 
privada, sólo puede admitirse como caso de extinción 
en cuanto á los bienes del Estado vencido. 

II. — Historia db la propibdad en oknkral 

§ l.° — La propiedad en los tiempos antiguos 

1. La propiedad en los tiempos primitivos. En el 
período arqneolítico existió desde luego la propiednd 
mueble porque en él se apropiaban los hombres los 
frutos que daba la tierra y las armas que empleaban 
para la defensa ó la caza; pero la propiedad inmue¬ 
ble no podía tener existencia á causa de la vida nó¬ 
mada que el hombre hacía. En el período siguiente 
(el neolítico) la pesca podía ya exigir un asiento más 
ó menos fijo en el lugar en donde Be ejercitaba, como 
lo atestiguan los kioken-modingos. Además, la forma 
déla caza pudo hnber sufrido algunas modificaciones, 
dejando la tribu su estado de puramente nómada y 
convirtiéndose, por lo mismo, en más ó menos seden 
taria. Encontramos asimismo en este período el pas¬ 
toreo, el cual no trae necesariamente aparejado uno ú 
otro género de vida; pero, dadas las circunstancias 
de los tiempos, las tribus debieron ejercer ambos á la 
vez: la vida sedentaria, mientras la tierra proporcio¬ 
naba medios para alimentar el ganado; nómada, cuan¬ 
do por el agotamiento de la misma, era preciso aban¬ 
donarla y trasladarse á otros parajes. En el período 
siguiente. el de los metales, se halla más desarrollado 
el pastoreo y también la agricultura, originarias am¬ 
bas ocupaciones de la existencia de I» propiedad in¬ 
mueble, la cual necesariamente fué adquiriendo esta¬ 
bilidad á medida que dichas ocupaciones se desarro¬ 
llaron. Azcárate, en su Ensayo sobre ta historia del 
derecho depropiedad{\[náná, 1879), planten la cues¬ 
tión de si, para llenar los vacíos que se encuentran en 
el estudio del derecho de la propiedad de los tiempos 
primitivos, pueden servir las costumbres de los sal¬ 
vajes actuales. y responde negativamente. A pesar 
de esto, y aunque en alguno de dichos pueblos se 
hallan rasgos de oposición á la institución de la pro¬ 
piedad, en la mayor parte se halla ésta prácticamen¬ 
te establecida. Westennarck, en su obra clásica The 
origin and development of moral ideas (2.* ed., Lon¬ 
dres, 1921), cita algunos casos que confirman esto. 
Entre los aranak es costumbre retirar la hamaca en 
que muere el jefe de familia v guardarla por heren¬ 
cia desde el momento en que ha sido sepultado. En 
Nueva Guinea, entre los koita y los motil, aunque 
dejan que la choza del que muere se caiga con el 
tiempo, sin embargo, las tablas que forman el pavi¬ 
mento pasan á los herederos como obra manufactu¬ 


rada, no permitiendo que sufran igual destino que Is 
choza. Entre los fube-tube de Nueva Guinea la pro¬ 
piedad personal comprende dos clases de objetos: los 
de uso doméstico junto con los botes ó canoas, y las 
armas y el ganado cerduno; lo primero los heredan 
I 09 hijos de la hermana; lo segundo lo heredan, por 
partes iguales, los hijos del muerto y los de bu her¬ 
mana. 

2. La propiedad en los tiempos tradicionales. 
En este período, aparece el derecho de propiedad en 
todas partes, sin excepción alguna, ofreciendo la in¬ 
mueble un carácter eminentemente social: el sujete 
de la propiedad es la familia troncal ó la familia agru¬ 
pada. ó, en último caso, la tribu. La existencia de 
la propiedad durante este período la testifican grsn 
número de tradiciones y de hechos que no se expli¬ 
can sino á base de la organización de la propiedad 
tal como se ha expresado. Entre estos hechos cítanse. 

1. ° el de emplear el ganado como moneda para laa 
operaciones de compra y venta, lo cual dice Lavele- 
ve que demuestra la existencia de la comunidad de 
los bosques y de los pastos, ya que. de no haber 
tenido derecho los individuos ó las familias á apa¬ 
centar los ganados en tales sitios, habría sido impo¬ 
sible la transformación y el cambio continuo en el 
número de cabezas que cada cual tenía, puesto que 
no cabía pudiesen disponer de los pastos necesarios 
pura mantener las que adquiriesen y luego, cuando 
á su vez las entregarun, abandonarlos; mientras que 
esto se explica fácilmente siendo propiedad de la tri¬ 
bu. porque no cambiaba el número total de cabezas; 

2. ° la existencia de una verdadera división de traba o, 
pues mientras unos cuidaban de la defensa de la tribu, 
otros cultivaban la tierra, y 3.° las comidas públicas 
que se encuentran en varios pueblos y que se consi¬ 
deran como un vestigio del goce en común de todo 
cuanto producía la tierra. La tribu, propietaria en un 
principio de la tierra, la cultiva en común: más tarde 
la distribuye entre sus miembros, pero con un carác¬ 
ter distinto, según el tiempo mayor ó menor por el 
que se concede la posesión. Cuando la tribu realmen 
te cultiva la tierrn por si. entonces hace la distribu¬ 
ción per capita, ó sea en forma análoga á lo que hace 
hoy el empresario con sus obreros; más tarde la tie¬ 
rra se confiere á los grupos de familias, esto es. ss 
distribuye perstirpes, y esta distribución, de carácter 
meramente temporal, llega más tarde á hacerse per¬ 
manente, quedando la propiedad en cabeza de esas 
familias troncales ó agrupadas, subsistiendo, enma¬ 
ro, la obligación de suministrar medios, frutos, etc., 
á la tribu misma. Más tarde, lo que era propiedad 
de la familia troncal ó agrupada fgens), se convierte 
en propiedad de la familia aislada, haciéndose here¬ 
ditaria en la misma. Es de advertir que todo lo que 
antecede no pasa de ser una inducción, que no debe 
generalizarse demasiado: y que no se opone á la 
existencia de una propiedad individual de la tierra al 
lado de la colectiva, pues: 1,° los hechos citados no 
dejan de explicarse con esa coexistencia de la propie¬ 
dad individual: 2.° ésta aparece en los primeros do¬ 
cumentos históricos como un IipcIio antiguo y co¬ 
rriente (compra de un terreno por Abraham, propie¬ 
dad del sepulcro, etc.), y 3.° el haber precedido la 
familia á la tribu, supone una propiedad familiar an¬ 
terior á la tribal. La afirmación, casi unánime en 
1890, de que la comunidad habla sido ln forma pri¬ 
mitiva de la propiedad en todos los pueblos, aunque 
sostenida después por Kohler, fué perdiendo terreno, 
hasta el punto de que hoy ya no la patrociuan la roe- 
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yoría de los autores. Dargun y Fustal de Coulanges, 
primero, sostuvieron la existencia de la propiedad 
individual, aun del suelo, desde los primeros tiem¬ 
pos. Blondel, apoyándose en los estudios de von 
Keussler, Lamprecht, Philippi, Meitzeu y otros, pro¬ 
bó la inexactitud de consi lerar como de origen pri¬ 
mitivo ciertas formas comunales que se tomaban por 
supervivencias del origen de la propiedad; y Momrn- 
son para Roma, Pohimann, para Grecia, Tchitche- 
rine tíistran y otros, para Rusia, los modernos es¬ 
tudios acerca de Asia y Egipto, etc., prueban que 
no puede afirmarse la prioridad del comunismo sobre 
la propiedad individual y que son de origen relati¬ 
vamente moderno ciertas formas de comunidad que 
antes se reputaban como antiguas. 

3. La propiedad en los pueblos orientales. La ci¬ 
vilización oriental nació á orillas de las grandes co¬ 
rrientes lluviales, los grandes ríos Históricos, como los 
llama R. Grousset ( Histoire de ÍAsie, Parts, 1922. 
I, L'Orient, pág. 2). En las llanuras regadas por 
estos ríos maduraron las primeras cosechas, y sobre 
aquellas tierras aparecieron los primeros elementos 
de cultura. La Biblia y las tradiciones semíticas 
ponen en Asia la cuna de la humanidad y la antro 
pología contemporánea no está muy lejos de adoptar 
este criterio. Según las más recientes investigacio¬ 
nes, las civilizaciones prehistóricas del Asia anterior 
y de his regiones á ella vecinas (valle del Nilo.Tur- 
questán) llevaron en alto grado la ventaja sobre las 
civilizaciones análogas de otras regiones. Focos im¬ 
portantísimos de civilización neolítica existieron en 
el Alto Egipto, en Palestina, Caldea, Elam y hasta 
en el Turquestán occideutal (excavaciones de Anau). 
Estos varios focos neolíticos recibieron la metalurgia 
en fechas muy distintas y el que descubrió ó. por lo 
menos, propagó el empleo del cobre fué el foco cal- 
deoelamita. Y siendo así que el trigo es. á lo que 
parece, originario de Mesopotainin. hay razón para 
afirmar que esta antigua región del Tigris y el Eu¬ 
frates es doude uncieron, á la vez, la metalurgia y la 
agricultura; fuó verdaderamente, como se desprende 
de la narración bíblica, la cunado la civilización his¬ 
tórica (Grousset, ob. cit., I, pág. 5). 

A) Los ^Hebreos. En efecto, de dicha región 
procedía el pueblo hebreo en la persona de su pri¬ 
mer patriarca Abrahain (De TJr chaldeornm ednctnm). 
Un este pueblo el predominio del objetivo religioso 
que se observa en toda su vida aparece también en 
lo tocante á la propiedad, que se organiza, tendiendo 
á la conservación del pueblo escogido por Dios. Con 
la distribución de la propiedad entre las tribus por 
Josué (dos., cap. XIII), y más tarde entre las fami¬ 
lias (Jos., cap. XIV) se tiende á mantener la igual¬ 
dad en el seno del pueblo á alejar el pauperismo y, 
más que nada, á conservar la separación entre las 
tribus y la permanencia de las familias para la ge 
nealogía mesiánica, es decir, para cumplirse la pro¬ 
fecía sobre los orígenes y venida del Mesías. De aquí 
nació el llamado jubileo, institución singular dirigi¬ 
da é evitar las desigualdades á que el movimiento 
social, naturalmente, había de dar lugar, en virtud 
de ella, cada cincuenta años volvían todas las pro¬ 
piedades á la familia á la que primitivamente habían 
pertenecido (revertetnr Homo ad possessinnem snam et 
iinnsqnisque rediet ad familiam pristinam) (Lev., 
XV, 10). Paralela á esta institución corrió la llama¬ 
da año sabático ó año de remisión fséptimo nano fu¬ 
etes remisslonem quia annns remissionis est lJomini) 
XV, 1 y 2), que se refería á la propiedad in¬ 


mueble y á la mueble: á la primera, en cuanto al 
parecer, era obligación de bis judíos el dejar siu cul¬ 
tivo la tierra uno de cada siete años; á la segunda, 
en cuanto en el año sabático, se perdonaban todas 
las deudas y terminaba la esclavitud para los he¬ 
breos , la cual, á diferencia de la de los extranjeros, 
era temporal. «La propiedad de la tierra prometida 
se afirmó como derivada de Dios [mea est omnis térra 
(Ex., XIX. 5) y ierra non vendetur in perpetúan*, 
quia mea est, et vos advenae et coloni mei estis (Lev., 
XXV, 23)]. 

B) Egipto. Rnwlinson ( History of ancient 
Eggpt, I, 151 y siguientes, Londres, 1881) opina 
que en el antiguo Egipto no existían campesinos 
propietarios. Los propietarios del suelo eran los re¬ 
yes, las comunidades sacerdotales adscritas á los 
diferentes templos y la aristocracia territorial ó cla¬ 
se alta, que era muy numerosa y gozaba de gran 
influencia política. Esta clase cultivaba sus domi¬ 
nios principalmente por medio de los esclavos... 
Los reyes y los colegios sacerdotales solían dar sus 
tierras en arriendo y en pequeños lotes, á ios fe- 
llahin ó campesinos, y los nobles hacían lo mismo 
en algunos casos ó también empleaban hombres li¬ 
bres, en vez de esclavos, en el laboreo de sus cam¬ 
pos. que ellos retenían en sus propias manos. A pe¬ 
sar de esto parece haberse de admitir lo que dice 
Estiabón, que la propiedad se distribuyó entre lae 
tres castas, incluyendo en la tercera á los agricul¬ 
tores, industriales y pastores, pues sólo así parece 
explicarse la reforma de José, en cuyo tiempo según 
se lee en el Génesis (cap. XLl). los cultivadores en¬ 
tregaron al rey,á cambio del trigo que había reunido 
en los graneros públicos, las tierras, y el rey se las 
devolvió después, imponiéndoles la obligacióu de pa¬ 
garle el quinto. La propiedad individual existió 
desde luego; y después de la reforma de José volvió 
á desarrollarse, puesto que en numerosos papiros, 
referentes á la época de los Tolonieos, esta propie¬ 
dad aparece rodeada de eficaces garantías en favor 
de los ciudadanos: en uno de estos papiros, en el 
que se menciona un pleito sobre una casa y un pe¬ 
dazo de terreno, es de notar que uno de los intere¬ 
sados aduce en pro de su derecho la serie de ad- 
quirentes de aquellos bienes, alega una posfsión de 
treinta y siete años y cita un edicto real en el que se 
concede el derecho de adquirir, por prescripción, 
una propiedad cuando se na venido ocupando por 
cierto tiempo; pleito que terminó ganándolo el que 
tales razones alegaba. 

C) CHina. «Ningún pueblo del orbe se adhirió 
m is fuertemente al tetruño; la agricultura vino á ser 
para el chino una labor dejardinero» (Grousset, obra 
citada, II, p*g. D>7). La propiedad individual apa¬ 
rece también desde luego, pues aunque toda !a tierra 
se consideraba como propiedad del emperador, se 
autorizaba su adquisición por los particulares. En ei 
siglo ni a. de J. C., el primer emperador de la dinas¬ 
tía de los Tsin abolió la legislación sobre el dei eolio da 
propiedad, }* después fie haberse incautado de todas 
las tierras del Imperio. Ins distribuyó entre los par¬ 
ticulares, quienes labraban para ai 9 décimos del 
terreno v 1 para el emperador. De todos modos este 
upodermniento fie !u propiedad sería, en to lo caso, 
do la que había sillo transmitida de generación en 
generación, en la clase ríe los letrados,-mandarines, 
etcétera, per# no en general de toda la propiedad. 
El concepto que tenían los antiguos chinos do la 
utilidad de ésta se pone de relieve por una de las 
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máximas de Meng-tsen, que dice: «Los que gozan 
constantemente de una propiedad suficiente pura su 
conservación, tienen también constantemente seieno 
bu espíritu; por el contrario, á los que estén priva¬ 
dos de ella les falta esta serenidad de espíritu, y así 
son arrastrados á la violación del derecho, á la per¬ 
versidad del corazón, ¿ la depravación de las cos¬ 
tumbres y á la licencia desenfrenada». V. China. 
Costumbres. 

D ) ludia. La circunstancia de ser la India un 
pueblo cuya civilización cuenta largos siglos de exis 
tencia, durante los cuales experimentó numerosas 
transformaciones, ha dado origen á múltiples y en¬ 
contradas opiniones entre los indólogos y los escri- 1 
torea de derecho al tratar de la propiedad. En esta 
sección se remite al lector al articulo Vía vn (Código 
db 1, en el cual se halla lo más importante de cuanto 
al derecho de la propiedad entre los indios se redo¬ 
re. V., además, India. Der. 

E) Asiría y Babilonia. La propiedad y su dere¬ 
cho se ha de estudiar, por lo que respecta á estos tíos 
pueblos, en la civilización caldeoelamita, que fue la 
que informó sus instituciones jurídicas y toda su mo¬ 
ral. 1.08 sumerios y los accadianos se repartieron 
aquel fértil suelo, desarrollando en él la agricultura, 
que convirtió aquel pala en un verdadero paraiao, si 
hay que creer á los modernos asiriólogos (V. Grous- 
eet, tlistoirs de ÍAsie, Parla, 1922, 1, L'Orieut, pá¬ 
gina 7). La prosperidad agrícola trajo, á no tardar, 
el florecimiento industrial y, en efecto, ningún pueblo 
emuló la inveutiva de los caldeos para las artes del 
lujo. Eu el Código de Hamurabi, monarca que tomo 
el titulo de rey de los sumerios y los accadianos 
[V. Hamurabi (Código db)] se contiene toda la legis¬ 
lación, relativa á la propiedad y demás leyes dadas 
por aquel soberano á los caldeos en el siglo ix antes 
de nuestra era. Por él se rigieron Babilonia y Asiria 
y otros pueblos, como los kassitas, árameos y otroR 
que en varias épocas radicaron en la Caldea (véase 
Elaií). La propiedad individual < 1 e la tierra aparece 
regulada en él. 

F) Fenicia y Cartago. Que en estos pueblos es¬ 
tuvo en todo su vigor el derecho de propiedad se 
deduce de su civilización (V. Amílcar Barca, Aní¬ 
bal, Cartago y Fenicia) en la que desempeñó un 
papel importante el comercio, sobre todo en Feni¬ 
cia, y que hubiera sido imposible sin la propiedad 
privada. Observa á este propósito Axcárate (ob. cit., 
I, 42)que ni fenicios ni cartagineses eran muy escru¬ 
pulosos ea cnanto á los medios de adquirir y con¬ 
servar la propiedud, pues á su egoísmo y avaricia 
lo sacrificaban todo. 

4. La propiedad entre los griegos. Sostiene Fus¬ 
te! de Coulanges (I. 11, cap. 6) que entre los griegos, 
ya desde la más remota antigüedad, estuvo en vigor 
la propiedad privada, fundándose en que la religión 
doméstica, la familia y el derecho de propiedad tie¬ 
nen. en su origen, una relación manifiesta y que en 
Grecia fueron inseparables, y afirma de Grecia, que 
«sin discusión, sin tra bajo llegó de un solo golpe v en 
virtud de una sola creencia, á ln concepción del dere¬ 
cho de propiedad». Esta opinión le parece inadmisi¬ 
ble á Laveleye (c. IX, pág. 140), y aduce en con¬ 
tra de ella', en primer lugar la disertación de Paul 
Viollet sobre el carácter colectivo de ¡as primeras 
propiedades inmuebles, apoyando luego esta autori¬ 
dad con el testimonio de Puchta. Heineccio, Momia- 
sen y otros y aduciendo las razones que acostumbra 
emplear pnra probar que la primera manifestación de 


la propiedad fué comunista. Azcárate aduce en favor 
de la opinión de Laveleye las legislaciones de Za- 
leuco, La rondas y Minos, la primera de las cuales 
establecía la igualdad de bienes para los habitantes 
ríe Locres y la participación por igual de los frutos 
con más la prohibición de enajenar la propiedad: ¡a 
segunda manifestaba el fin social que se atribuye á 
la propiedad en la caridad que se impone como un 
deber legal; la tercera, la de Minos, ordenaba la» 
comidas en común, utilizando los frutos y ganados 
que entregaban los siervos que cultivaban la tierra, 
con los cuales se atendía á las necesidades del cu to 
y á los banquetes públicos á que asistían todos ! >• 
ciudadanos. Sea lo que fuere y aun pasando porque 
sea verdad esta comunidad de bienes que se practi¬ 
caba en Creta (cosa que niega el conde Pastoret), las 
más modernas investigaciones parecen acreditar la 
opinión de Fuste!, seguida y confirmada por Giraud 
Pólilraann, Esmein y otros que han estudiado los 
datos que ofrecen los poemas homéricos. 

Tocante al desarrollo de la propiedad. Plutareo 
{Licurgo VIH), afirma que reinaba en Lacedemouia 
una notable desigualdad (dsins anomalía), estando 
la riqueza en mnuoa de ur.oa cuantos, viendo lo cual 
Licurgo y á fin da arrojar de la ciudad la soberbia, 
la envidia, loa maleficios y el lujo desenfrenado y 
sobre todo los dos males más antiguos y los peores 
de la república, la opulencia y la pobreza (kai ta 
toa ton eti presbytera kai meito nosemata pollinas r 
plantón kai peniati), persuadió á los ciudadanos á que 
pusiesen en común todo el terreno y se hiciese una 
nueva división del mismo, para que hubiese verda¬ 
dera igualdad. Conforme á esto huho en otro tiempo 
quien creyó en la verdad de una división del terreno 
en Esparta en 9,000 loteR; pero la mayor parte do 
los historiadores modernos, entre ellos Laveleye. 
ponen en duda ó niegan que Licurgo estableciera 
esa igualdad supuesta por Plutarco. En Atenas. So¬ 
lón suprimió el derecho de primogenitura. pero con¬ 
servando el de la masculinidad. Gracias á las condi¬ 
ciones de la reforma de Solón, Atenns fué la única 
ciudad griega en que no hubo guerra entre ricos y 
pobres, ya que la propiedad estaba tan dividida» 
que, según un censo formado en el siglo v, habla mée 
de 10,000 propietarios. En Atenas tenía gran im¬ 
portancia la propiedad mueble, como lo pruebn i» 
desarrollada que se ve la contratación, porque á di¬ 
ferencia de lo que sucedía en Esparta, se hallan un 
sinnúmero de convenios garantizados por su dere¬ 
cho. Esto obedecía, en parte, á que en Esparta fal¬ 
taba la causa principal del desarrollo déla contrata¬ 
ción. que era el comercio, que Licurgo habla preten¬ 
dido suprimir, en cierto modo, con la limitación del 
uso de ln moneda. Hacia 378-377, el capital ática 
se elevaba á más de 20.000 talentos (E. Cavai- 
gnac, Histoire ds l'antiquité; II. 201, París. 1913). 
y aunque esta cifra, expresada en valor plata, no 
representaba el mismo valor en el siglo xv que en 
el v, es muy probable que en aquel entonces, no se 
hubiese hallado el equivalente en ciudad alguna da 
las que tenían puerto en el Mediterráneo. 

5. La propiedad en Roma. A) Naturaleza . 
caracteres y contenido de la propiedad en Roma: limi¬ 
ta dones. 

La propiedad en Roma no sólo fué una institución 
civil: fué también una institución pública y religio¬ 
sa. El romano tuvo siempre una altísima idea de !* 
propiedad, porque la vió constantemente protegida 
por la religión. En la ciudad, en el campo, en toda* 
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partes hallaba la presencia de un dios protector, | 
que señalaba los limites de cada dominio y alejaba 
de todos la idea de la usurpación. I.os dioses Lares 
protegían la propiedad urbana: el dios Término pro¬ 
tegía la propiedad rústica. Un rito sagrado separaba 
del dominio común y adjudicaba perpetuamente á 
una familia el solar donde se levantaba el bogar, se 
alzaba el ara de los dioses v se colocaba el sepulcro 
de los manes. Un rito solemne también tijnba los 
limites del campo. Invadir el bogar de la lamilla, 
•altar la cerca del campo ajeno, eran mirados en 
aquel pueblo por la más grande de las profanaciones. 
Acaso por esto la propiedad en Roma tuvo caracte¬ 
res perfectamente detiuidos y alcanzó el máximo de 
■u potencialidad jurídica, dejnudo su regulación 
como modelo á las nacioues que se formaron de las 
ruinas dtu Imperio. 

Los jurisconsultos romanos no formularon un con¬ 
cepto completo del derecho de propiedad. La cono¬ 
cida definición: jns ntendi, /ntendi et abntendi qna- 
teñus inris vatio patitnr es obra de los comentaris¬ 
tas. Aquéllos sólo dijeron de la propiedad que era 
plena i« re potestas, esto es, la dominación coinplpta 
j exclusiva de una persona sobre una cosa corporal. 
•I derecho real por excelencia. Así ofrece la propie¬ 
dad en Roma en la época de su total desarrollo, estos 
tres caracteres: l.° ser uii derecho absoluto, pudien- 
do el propietario usar de la cosa como le parezca, 
aunque al obrar asi perjudique á otra persona (qni 
sito iure utitnr neminera laedit), aunque no por eso 
dejaba de tener ciertas limitaciones, según veremos 
en seguida; 2.° ser exclusivo ó como dice el Digesto 
non posee dominium apud dúos pro solido fuisse, si 
bien esto se refiere sólo al dominio total, y no se 
opone á que las facultades que la integran puedan 
ser* desmembradas ó concederse participación en 
ellas á otras personas que vienen «sí á tener un jns 
in re aliena, ni á la existencia del condominio, \ 
3.® ser, por regla general, irrevocable, esto es, no 
puede depender de la voluntad de un extraño el que 
cese contra la voluntad del propietario, principio 
que sólo recibió alguna derogación en algún caso 
particular en los últimos tiempos. 

El derecho de propiedad tuvo en Roma el mismo 
contenido que tiene actualmente, aunque con mayor 
intensidad, & saber: usar de la cosa en la forma que 
guste (jns ntendi); utilizar todos los frutos que pro¬ 
duzca (jns frnendi)t disponer de ella cambiando su 
forma, comunicándola ó traspasándola á otro (jns 
disponendi) y hacer valer sus derechos contra cual¬ 
quiera que los desconozca, persiguiendo la cosa 
dondequiera que se encuentre (jns viudicandi) por 
medio de la acción correspondiente. La facultad de 
disponer comprendía el jns abntendi, que autorizaba 
al propietario para obrar ó no con relación á la cosa, 
descuidar ésta y dejarla perecer 6 deteriorarse. 

Aunque tan extenso é intenso el derecho de pro¬ 
piedad en Roma, no dejaba de tener limitaciones. 
Aparte de lae que podían venir impuestas por el 
propietario en uso de su facultad de disponer, y que 
podían afectar al dominio en su conjunto (copropie¬ 
dad) y en cada una de sus facultades, no dejaban 
de existir numerosas limitaciones legales impuestns 
por la ley, ya en interés público, ya en interés de 
los vecinos, ya en el de personas dignaR de una pro¬ 
tección especial. En favor del primero existía el uso 
público de lae riberas de los ríos, la obligación de 
contribuir los propietarios á la conservación de los 
«•minos que bordeaban sus inmuebles, la (impuesta 


por senadoconsuitos del tiempo del Imperio) de no 
demoler las casas para vender los materiales precio¬ 
sos. someterse á cierto tipo para las construcciones 
y obtener autorización para la demolición y ciertas 
otras limitaciones, como la de poder el Estado hacer 
demoler un edificio en interés público y algunos ca¬ 
sos de expropiación previa indemnización, aunque 
sin llegarse á formar un sistema general en la mate¬ 
ria. En favor de los vecinos se imponía la obliga¬ 
ción de dejar entre las heredades un ambitus ó con- 
rtiiinm de 2‘5 pies por cada heredad, sufrir que el 
árbol del vecino entre en la propiedad propia con 
tal que sen á una altura de 15 pies y que se penetre 
á recoger los frutos que caigan, sufrir el curso de las 
aguas tle los predios superiores sin poder modificar¬ 
lo en perjuicio de los inferiores (aquaepluvias arcén- 
dae) y las relativas á la operis na vi nuntiatio y el 
damuum in/ectum, etc. Finalmente, en favor de cier¬ 
tas personas se imponía ¡a limitación de la facultad 
de disponer respecto de los bienes de menores ó in¬ 
capacitados. los que constituían el peculio adventi¬ 
cio de los hijos, los inmuebles de la dote y los bie¬ 
nes objeto de un litigio, llevando en estos casos la 
prohibición de enajenar la nulidad de la enaje¬ 
nación . 

B) Origen g desarrollo de la propiedad en liorna. 
Formas primitivae. Está fuera de duda, que el pri¬ 
mitivo territorio de Roma, el ager romanas, se divi¬ 
dió en tres partes: una consagrada al culto divino, 
otra distribuida entre los particulares, ager prívalas, 
y la tercera que se reservó la ciudad, ager publicas. 
«Después de haber dividido, dice Dionisio de Hali- 
carnaso su pueblo en tribus y las tribus en curias, 
Rómulo distribuyó el suelo en 30 porciones iguales 
y asignó una de estas porciones á cada curia: del 
resto de las tierras atribuyó al culto la parte que es¬ 
timó conveniente y dejó lo demás al Estado.» No 
cabe duda respecto al destino dado á la parte consa¬ 
grada al culto, que fué naturalmente impreso iptible 
ó inalienable, salvo casos extraordinarios en que, 
mediante ceremonias religiosas, la ciudad podía ena¬ 
jenarla. Respecto del ager publicas, continuó siendo, 
como antes, propiedad de la ciudad, del Estado; 
pero éste lo daba en arrendamiento temporal que se 
convirtió en una posesión indefinida, hija de !n to¬ 
lerancia, de donde resultó que, aun cuando continuó 
siendo la propiedad de la ciudad, la posesión fué 
adquiriendo un carácter de perpetuidad hasta el 
punto de llegar á ser hereditaria. 

En cuanto al ager pnvatns, la primera cuestión 
que importa examinar es la referente al modo cómo 
se hizo esta distribución. Según Vairón, hubo una 
primitiva que se hizo entre las tres tribus de Rham- 
nes,Ticios y Lúceres, cada una de las cuales debía 
tener un terreno común. Según el texto citado do 
Dionisio de Halicnrnaso, Rómulo dividió Irr tribus 
en curias y distribuyó la tierra entre éstas. Cicerón 
afirma que Numa hizo una división ulterior, que, 
según el célebre orador romano, debió ser indivi¬ 
dual, puesto que hablando de él Escipión pone **n 
sus labios estas palabras: ad primara agros quos bello 
Romulis coeperat, divisit viritim civibus, etc. Es muy 
muy posible, y aun probable, que cada una de las 
tres tribus que formaron la unidad primitiva tuvie¬ 
ron una propiedad común, pero el hecho es que el 
mismo Varrón. único que lo atestigua, lo pone en 
duda; que Tito Livio nnda dice de ella* y que Dio¬ 
nisio de Ualicarnaso y Plutarco hablan de )• divi¬ 
sión hecha por Rómulo, pero no entre las tribus, 
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sino entre las curias ó fatrias. afirmando que dio 
una parte de terreno á cada una de las 30 en que 
quedaron divididas las tres tribus, 10 cada una. La 
opinión general es la de que del ager prívalas se 
dieron á cada pater familias dos vugadas de tierra 
(fteredium) en propiedad individual; pero que, sien¬ 
do esto insuficiente para el sostenimiento de una 
familia debieron existir tierras comunes á un grupo 
de familias, fuera éste la gens ó la tribu. A>’aso 
esto se supliese con la concesión de posesión en el 
agtr publicas; y ei reparto del ager prívalas se liicie 
se por tribus, verificándolo después cada tribu entre 
las curias y éstas entre los pater familias. La pro¬ 
piedad colectiva del ager prívalas se convirtió en 
individual, transformación que Girard relaciona con 
la creación de las 16 primeras tribus rústicas que la 
tradición coloca en ei año 2i) 7 de Roma. 

Otro extremo que debe esclarecerse consiste en 
averiguar si este reparto se hizo por igual ó no, y 
«i se llevó á cabo exclusivamente entre los patricios 
ó si participaron de él los plebeyos. Montesquieu 
sostiene que aquél se hizo por igual, mientras que 
Nioburh, siguiendo á Vico, dice que se hizo la dis¬ 
tribución sólo entre los patricios. Giraud contradice 
ambas opiniones; la primera fundándose en que Plu¬ 
tarco, después de hablar de los esfuerzos hechos por 
Licurgo para evitar la desigualdad de riquezas en 
Esparta, hace un cargo á Numa por no haber toma¬ 
do ese mismo cuidado; y la segunda, apoyándose en 
las palabras de Cicerón divisit viritim atibas, y en 
otras de Plutarco, según el cual la distribución hecha 
por Numa alcanzó hasta los más pobres. 

Los plebeyos quedaron excluidos de esta distribu¬ 
ción, porque como indica Fustel de Coulanges, «el 
plebeyo no pudo en un principio tener parte en el 
ager romanas por no ser quinte ni pertenecer á nin- 
una tribu, curia, ni gens; carecía de religión». La- 
veleye y Ahrens recuerdan á este fin. que Servio 
Tulio dio siete yugadas de tierra á los que no la 
tenían, «para que los plebeyos no cultivasen más 
la tierra ajena y si la propia», yugadas de tierra 
<jue eran transmisibles y enajenables, libres del im¬ 
puesto sobre la renta, aunque inscritas en el censo, 
y sujetas á las cargas que jamás pesaron sobre lo 
po»eJdo en el suelo común. 

a) Propiedad quintaría. Desde los comienzos 
de ia historia de Roma, aparece el derecho de pro¬ 
piedad con el carácter absoluto y la singular exce¬ 
lencia que se reúnen en el llamado dominio ex jure 
Quintana, que es el máa completo y perfecto, y 
cuyo carácter se revela bien en las circunstancias 
de deber ser, para que el mismo nazca, ciudadano 
romano ó al menos con o\jus commereii((\ae fué con¬ 
cedido á los latinos) el propietario; mancipi ó roma¬ 
na, la cosa objeto de propiedad, si bien es de notar 
que aquel primitivo ager romanas, limitado á las cer¬ 
canías de Roma, se extendió comprendiendo primero 
el Lacio, después Italia y más tarde la Galia Cisal¬ 
pina, quedando convertido sucesivamente en ager 
latii y ager itálicas. De aquí nació la propiedad itá¬ 
lica, susceptible del dominio quiritario; pero esto no 
se hizo extensivo, sino más adelante, á los fundos 
provinciales, cuya propiedad se consideraba perte¬ 
necer al pueblo ó al César, gozando sólo los par 
ticulares una especie de usufructo. Es de advertir 
que las cosas muebles nec mancipi pudieron ser ob¬ 
jeto de dominio quiritario (si bien no en los primeros 
tiempos) cuando eran adquiridas por un ciudadano 
romano. Finalmente, la propiedad quiritaria exigía 


un modo de adquisición romano, reconocido por el 
Derecho civil romano, modo que sólo podía ser la 
mancipatio ó la in jure cessio para las cosas mancipi 
y un justo titulo que produjera la usucapió para las 
nec mancipi. 

b) La propiedad en el Derecho clásico: propiedad 
pretoria; dominio bonitario. El pretor, inspirándose 
en el jas gentium, fué modificando, de acuerdo con 
los tiempos y las necesidades, este régimen, conser¬ 
vándolo, pero poniendo otro más amplio á su lado. 
A si, 1.° se admitió la ficción de que el extranjero era 
ciudadano cuando actuaba como demandante ó de¬ 
mandado en virtud de un titulo del cual naciese ac¬ 
ción según las leyes romanas; más adelante se admi¬ 
tió que podía tener dominio (ex jure gentium J, el jus 
commeren se fué generalizando, y finalmente. Cara- 
calla declaró ciudadanos á todos los súbditos del Im¬ 
perio; 2.° en cuanto al objeto de la propiedad, fué 
desapareciendo la distinción entre cosas mancipi v 
nec mancipi; los fundos provinciales se elevaron á la 
consideración de itálicos en los territorios de mu¬ 
chas ciudades á las cuales se otorgó el jus italirum, 
y á los otros se les aplicó la praescriptio que imitaba 
A la usucapió , por lo que en tiempo de Diocleciano se 
daba ya el nombre de proprielus ó dominarn á su 
posesión, y 3.° en los casos en que no se empleaba 
la maucipatlo ó la in jure cessio, el pretor «lió fuerza 
legal á la tradición, originándose de ello que, como 
la mera entrega no podía ante la ley privar de su 
derecho al dueño que lo era ex jure quiritarium, re¬ 
sultaban dos propietarios y dos propiedades para 
la misma cosa; una la llamada civil, ex jure qni- 
ritium, y la otra, la llamada natural,- in b-,uis. 
Y como la primera resultaba casi nominal y la se¬ 
gunda no estaba reconocida por la ley, el pretor 
la defendió contra el propietario ex modo jure qr iri- 
tium, mediante una excepción que paralizaba este 
derecho de dominio y contra los tercetos, por la 
acción publiciana en vez de la reivindicatoría . 

Más tarde, no pudienrlo concederse á los extran¬ 
jeros el dominio quiritario. el pretor se apresuró á 
reconocerles el derecho i la propiedad bomtaria, 
resultando asi que mientras el ciudadano romano 
podía obtener las dos clases de propiedad, según el 
objeto de ella y el modo de adquisición, el extran¬ 
jero tenía limitada su capacidad para adquirir á la 
obtención «le la propiedad in bonis. 

Finalmente, como no cabla el dominio quiritario 
respecto á las cosas inmuebles que estaban situadas 
fuera del ager romanas, se derivó la consecuencia de 
que sobre ellas ni el mismo ciudadano podía adqui¬ 
rir aquel derecho, y, por tanto, cuando hacía suya 
esa misma tierra, sólo tenia sobre ella la propiedad 
bonita ria. 

c) La propiedad en el Imperio g en tiempo de Jus- 
tiniano. El dominio quiritario y la propiedad in bo- 
nis continuaron durante todo el Imperio, tendiendo á 
la substitución del primero por la segunda. Esta fué 
la obra que iniciaron y prosiguieron los pretores. 

El dualismo no tenia razón de existir: la extensión 
de la ciudadanía, la distinción puramente nominal 
entre fundos itálicos y provinciales, la equiparación 
de la praescriptio á la usucapió, el desuso de la man - 
cipatio y de la in jure cessio y la generalización de la 
traditio, hacían que el nudinn jus Qnintium fuese 
una mera ficción con la que acabó Justiniauo, que lo 
declaró abolido, refundiendo la usucapió y la praes- 
criptio, sometiendo al mismo Derecho los futidos itá¬ 
licos y provinciales y borrando la distinción entre 
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cosas mancipi y nee mancipi, quedando asi un solo 
tipo de propiedad, modelado en el jas gentium. Y los 
emperadores, que hablan abolido el derecho de vida 
v muerte aobre el esclavo, dieron al propietario el 
halagüeño calificativo de árbitro y moderador de su 
cosa, arbiter et rei moderator, según indica Laferrié- 
re en su obra De la influencia del estoicismo en ¡a 
doctrina de los jurisconsultos romanos (sec. 3.*, § l.°). 
En esta época aparecen ciertos vínculos, antes des¬ 
conocidos en la tierra, y una nueva clase de personas 
ó sujetos de derecho, los colonos (V. Colonato), y 
en Intima relación con el colonato surge otra nueva 
institución, la enflteusis (V.). Por último, otras nue¬ 
vas formas fueron las llamadas agri limitrophi. terrae 
lácticas, praedia militaría, etc., tierras que el Estado 
dio primero á los veteranos encargados de indefensa 
de las fronteras y que tenían de particular el llevar 
anexo el servicio militar. Estas tierrns se cedieron en 
iguales condiciones y para el mismo fin más tarde á 
los bárbaros. 

C) Adquisición del dominio. Sus condiciones en 
tiempo de Justiniano . a) En cuanto al sujeto . La 
capacidad jurídica para adquirir no la concedía Roma 
al hombre por ser hombre, sino que era preciso que 
reuniera loa llamados status libertatis, civitatis et fa¬ 
milias. Asi que ni el esclavo, á quien faltaba la líber 
tnd, ni el extranjero, que carecía de ciudadanía, y no 
tuviese el commercium ni el alieni jnrts. que no era 
pater familias, eran capaces en un principio del de¬ 
recho de propiedad. Pero luego fué modificándose 
este modo de Her del derecho de la personalidad, y á 
la par con él, el derecho de propiedad, no en cuanto 
al esclavo, que continuó careciendo de ella, salvo la 
excepción de algunos, que llegaron á tener un pe- 
culio (V.jf-'tino respecto de in diferencia que habla 
entre ciudadanos y extranjeros, entre ios sui jnris y 
los alieni jnris. Ya hemos visto que la ciudadanía se 
fué extendiendo hasta ser otorgada á todos los súb- 
<1 1 tOR del Imperio. La introducción de los peculios 
•extendió la propiedad á los hijos de familia. Final¬ 
mente, si bien la adquisición debía realizarse por si 
y no por un tercero ( per extraneam personara nihil 
acquiri potest, no considerándose extraños los hijos 
de familia ni los esclavos), este principio, aunque 
sostenido en las leyes, no lo era en la práctica, pues 
se podía adquirir por tercero la posesión que se con¬ 
vertía en propiedad. 

b) En cuanto al objeto. En cuanto al objeto de 
la propiedad aólo se exigía que estuviese en el co¬ 
mercio, habiendo desaparecido todas las otras inca¬ 
pacidades. 

c) Bn cuanto al modo de adquirir. En lo que 
se refiere á los modos de adquirir, surge In célebre 
teoria del titulo y del modo, que son. según Zacca- 
ríae, la causa jurídica, ó sea la adquisición legal y 
el hecho por virtud del cual se eonsumn. Heinec- 
•ció dice que constituyen dichos elementos la causa 
próxima y la causa remota de la adquisición, y 
Hópfner, que el titulo es el fundamento legal, y 
el modo la forma en cuya virtud se transfiere el 
derecho real. De aquí resulta, en Derecho romano, 
la necesidad de que intervengan ambas cosas para 
la traslación de la propiedad, como lo expresan los 
principios ennuquam nuda traditio transferí domi- 
ninm, sed ita, si venditio aut aliena justa causa 
proecesserit, propter qnam. traditio sequerctury>; tira- j 
ditionibns et usucnpionibns dominio renitn, non ilu¬ 
dís pactis transferuntni"»; equia non pactiouibus, sed 
truditionibus dominio rernm transferuntur». 


La clasificación general adoptada por los trata¬ 
distas respecto ó los modos de adquirir en el Dere¬ 
cho romano, loa divide en modos de derecho civil y 
modos del derecho de gentes, según fuesen propio* 
del Derecho romano (como la maucipatio ) ó comunes 
á todos los pueblos (como la tradición). Podían ser 
tnmbién originarios (la ocupación y, según algunos 
autores, la accesión) y derivativos (todos los demásj. 
subdividíéndo8e éstos en universales (intervivos: ma- 
uus, adrogación, adquisición en virtud delS. C.CIau- 
diano; mortis causa: herencia y la bonorum possessio) 
y singulares (especificación, confusión y conmixtión, 
tradición, adquisición de frutos, adjudicación, usu¬ 
capión ó prescripción, donación, legado y fideicomi¬ 
so singular). Un grupo especial era el de la adqui¬ 
sición por enajenación realizada por el Estado (ven- 
ditio sub hasta y sub corona) y la adquisición por la 
ley (en virtud de las leyes caducarías, abolidas por 
Justiniano, y de algunas otras disposiciones). De 
cada uno de estos modos de adquirir se trata en la 
voz correspondiente. 

D) Pérdida del dominio. La propiedad podría 
perderse en Roma en idénticas formas que en el De¬ 
recho moderno, clasificándose los modos en que po¬ 
día t«ner lugar dicha pérdida en dos grupos; volun¬ 
tarios é involuntarios. 

a) Modos voluntarios. En primer lugar, existía 
en el Derecho romano el ubandono expreso derelictio 
v el tácito, que daba origen á la prescripción, y en 
segundo, la enajenación ó transmisión á titulo gra¬ 
tuito (donación) ú oneroso. 

b) Modos involuntarios . La destrucción de la 
cosa totalmente, la accesión ( V.) y la ley son prin¬ 
cipales modos involuntarios de pérdida de la propie¬ 
dad. También lo era la guerra y la cautividad, si 
bien en este caso se recobraba la propiedad por el 
postliminio. La pena de confiscación se aplicó en 
Roma con severidad extraordinaria y no pocas ve¬ 
ces en beneficio de los emperadores. 

E) Medios de protección de la propiedad romana. 
El dominio quiritnrio estaba protegido por la rei 
rindicatio y por la acción negatoria ó prohibitoria, 
así como por la fnrti; el bonitario por excepciones, 
la actio publiciaua y la fnrti Todos estos medios es¬ 
taban á la disposición del propietario en tiempo de 
Justiniano. V. Acción. 

6. La propiedad entre los celtas. Generalmente 
se utilizan como fuentes para el estudio de la propie¬ 
dad celta los conocidos Comentarios de César, las 
leyes Calesas, la antiquísima Costumbre de Bretaña y 
las antiguas leyes irlandesas. 

A) Antiguo Derecho galo. En cuanto á las le¬ 
yes galesas, son las principales: Ina de Mftelmud, 
compilación de las que existían en la isla británica 
antes del cristianismo, esto es. antes del año 178, 
y el Código de Howel el Dueño, publicado en 910, 
y cuyos redactores, según se dice, mantuvieron cier¬ 
tas leyes ó costumbres en la forma que existían an¬ 
teriormente, corrigieron y aun abrogaron otras y 
establecieron también algunas nuevas. Estas com¬ 
pilaciones reflejan no sólo la organización primiti¬ 
va de la propiedad, sino, además, todas las mo¬ 
dificaciones que tuvieron lugar durante todos esos 
siglos. Esto mismo puede decirse con tnás razón 
aún respecto de la Costumbre de Bretaña, escrita 
en 1330. Utilizando estas fuentes Laferrivre traza 
un cuadro de la legislación gálica , presentando 
como uno de los caracteres de la propiedad galo- 
céltica el carácter privado ó individual de esta. No 
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obstante. T.sferriére reconoce la existencia de una 
propiedad pública al lado de la propiedad privada, 
citando algún hecho que demuestra cómo las tribus 
tenían tierras de aquella condición que entregaban á 
otros pueblos que venían á unirse á ellos. Así pre¬ 
senta como institución profundamente céltica la co¬ 
munidad ó asociación de labradores, que consistía en 
tener y cultivar en común bienes que no se repartían 
entre los hijos porque pertenecían A la asociación y 
heredando, cuando más, el hijo más joven la casa. 
Además, de la misma exposición que hace Laferriére, 
resulta que para enajenar la propiedad inmueble se 
necesitaba el consentimiento de los miembros de la 
familia. Si, además, se tienen en cuenta la orga¬ 
nización económica de ésta . en virtud de la cual 
marido y mujer llevan dote al matrimonio, pero sin 
que aquél pueda disponer ni del capital ni de los 
frutos: los rasgos principales de la herencia, tales 
como el no existir testamento sino con un carácter 
parcial ó secundario; el principio de que los propios 
no suben para la sucesión de ascendientes, y el pa¬ 
terna paternis, materna maternis, para la colateral; 
•I retracto gentilicio y la imposibilidad de adquirir 
por prescripción el hermano ó la hermana lo que era 
de la familia, se habrá de reconocer que el patri¬ 
monio tenía cierto carácter familiar. 

Laferriére hace notar asimismo la estrecha relación 
que tiene la condición de la propiedad con la de las 
personas entre los galos. Asi, á la condición de los 
druidas correspondían las tierras druídicas, exentas 
de impuestos y favorecidas con toda clase de inmu¬ 
nidades; el rey tenía la propia del jefe de la tribu; 
el noble las tierras nobles y privilegiadas, cultiva¬ 
das por los clientes del campo ó colonos v por los 
siervos; el hombre libre é ingenuo tenía la tierrn 
libre ó alodial ó alodio, y á los clientes correspon¬ 
dían las tierras que eran de distinta condición según 
que se trataba de los solduvi. clientes que pertene¬ 
cían al orden de la nobleza, los cuales sólo pagaban 
lo que más tarde se llamó l'argén t du repas , ó á los 
ambadi, clientes que pertenecían á la clase del pue¬ 
blo, y cuya tierra estaba sujeta á censos ó cargas v 
por esto se llamaba tributaria ó censual; y, por úl 
timo, también tenía, si puede llamarse así, su pro¬ 
piedad el esclavo, la herencia servil. Hasta tomar 
en cuenta esta serie tan variada de condiciones de las 
personas y la exacta correspondencia que con ella 
guarda la del suelo, para comprender que cierta¬ 
mente no se puede referir á una época ó periodo pri¬ 
mitivo. 

Por lo demás, lina de las pruebas de lo desenvuel¬ 
to que se hallaba el Derecho céltico, juzgándolo por 
estas fuentes, es la extensión que tenía lo referente á 
los modos de adquirir. Por ejemplo, se hallan consa¬ 
grados los derechos que producía la posesión «le un 
año y un «lía. que tanta importancia adquirió en la 
Edad Media: la prescripción, que en un principio fué 
sólo inmemorial v por tres generaciones y que más 
tarde, después de la introducción ie la escritura, de- 
pendió en gran parte de la publicidad que alcanznba 
el hecho de la posesión y el título con que se poseía: 
v de aquí que cuando había un contrato auténtico y 
tres proclamas, bastaba la posesión de un ano; cuan¬ 
do una sola, eran precisos diez, y sin ninguna, eran 
necesarios quince. Encontramos que la tradición exi¬ 
gía la toma de posesión real ó ficticia: aquélla, cunn- 
do era posible, y cuando no, ésta, que consistía, por 
eiemplo, en abrir las puertas, encender el fuego del 
hogar, cavar la tierra, etc., y también la simbólica, 


que consistía en la entrega de un cuerno de buey, 
de un palo ó bastón, de una copa de vino, etc. 

De una institución se ocupa el citado escritor ea 
este lugar que no puede ser pasada en silencio: ia 
llamada domaine congeable ó convenant, que exLte 
aún hoy en Francia, en algunas comarcas de Breu 
ña; institución que consiste en retener el propieta¬ 
rio el dominio del suelo y adquirir los colonos lúa 
edificios y la superficie pagando una renta, pudieu- 
do hacer mejoras en la finca sin que se les pue m 
despedir sino mediante la previa indemnización por 
esas mejoras. Nada dice César de esta institución. ni 
se encuentra establecida con tal generalidad que 
autorice á reconocerla como de origeu céltico, «uu- 
que haya afirmado lo contrario un jurista bretón; y 
Laferriére se inclina á creer que es institución pura¬ 
mente local de Bretaña, que debió comenzar en «os 
siglos v y vi, cuando los bretones insulares se refu¬ 
giaron en aquella comarca del continente, huyendo 
de loa anglosajones. Con un carácter semejante ¿ 
éste. Carlomsgno y Ludovico Pío hicieron concesio¬ 
nes de tierras á los españoles que traspusieron ios 
Pirineos huyendo de los árabes; pero como eran dn 
dominio del rey, de la Corona, llegó con el trans¬ 
curso del tiempo á consolidarse el dominio en el co¬ 
lono, desapareciendo, por tanto, mientras que en 
Bretaña, como eran particulares los dueños, nan 
mantenido su derecho hasta hoy, con gran ven» a 
del país y de las relaciones entre colonos y propie 
taños. Basta considerar la índole «le esta institución 
para comprender que tampoco pudo corresponder á 
una épocR primitiva. 

B) Antiguo derecho irlandés. Sumner Maiue 
expone el derecho céltico utilizando como fuentes h<* 
antiguas leyes de Irlanda (Anden latos of lrela- t d . 
que comenzó á publicar el Gobierno de aquel país en 
18G5. Estas leves, llamadas Brehon laws, constitu¬ 
yen una especie de Código antiguo, con glosas y 
comentarios, compuesto de leyes sueltas, cuya anti¬ 
güedad no es bien conocida, aun cuando no per¬ 
tenezcan al siglo v, como alguno de sus comen¬ 
taristas supone, y sí al xi, como sostiene Whitiey 
Stokes. siempre resulta que revela un derecho co¬ 
rrespondiente por el grado de desarrollo de su civi¬ 
lización á una época anterior á la que alcanzaban toa 
galos en el tiempo en que escribió Cesar su •*,>.«- 
bre obra. 

Resulta de estas fuentes que todo el territorio da 
la tribu pertenecía á ésta, comenzando luego A ¡em¬ 
prenderse porciones de aquél que iban atribuy en*¡osa 
á grupos menores de la misma, esto es. á subtrilua 
(steps), familinB, etc., quedando siempre una parta 
que continua poseyéndose en común, y forman«i sa 
también á veces asociaciones, basadas en el contrato, 
entre extranjeros y siervos principalmente pura 
disfrutar los terrenos incultos, asociaciones que que 
daban bnjo el poder más directo de los jefes ue 
tribu. Esta división, que comienza siendo tempo al. 
tiende A hacerse permanente, y asi nace esa propie¬ 
dad privada que, según dice el doctor Sullivan, cono¬ 
cieron los irlandeses y mantuvieron con tanto em--#- 
ño. pero cuvo origen se revela bien claramente eo 
los derechos que se reservan la tribu ó la asociación 
de familias, y que vienen á limitar los del propieta¬ 
rio, así como en la extensión que tiene el pa ea- 
tesco, base de toda organización social pnmit -a. 
«La tribu, se dice en esas leyes, se mantiene á sí 
propia»; «todo miembro de la tribu puede conservar 
su parte de tierra, pero no venderla, ni enajenar.»* 
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ni ocuitarla, ai pagar con ella sus deudas ó multas»; I 
«nadie debe gravar su tierra cou rentas que antes | 
no tuviera ni con más deudas que aquellas cou las 
que la encontró»; «nadie cederá terrenos que no 
baya adquirido por si mismo (esto prueba que la 
propiedad individual coexistía al lado de la colecti¬ 
va) á menos que tenga el consentimiento ge: eral de 
la tribu»; «el que no ha comprado ni vendido (esto 
es. que conserva su parte tal como la adquirió) pue¬ 
de hacer donaciones conforme á su dignidad» (se¬ 
gún el comentarista, una tercera parte ó una mitad 
de su suerte); «el que no ha adquirido ni vendido, 
puede dar hasta la tercera parte de su suerte en caso 
de pequeña necesidad y una mitad en caso de gran 
necesidad». 

Se encuentra, además, que se hacía uua distribu¬ 
ción periódica, entre esos grupos de familias, del 
bosque, del pasto y de la tierra arable, que tiene 
grandísima semejanza con la que hacían los ger¬ 
manos. 

1. La propiedad entre los eslavos. Aunque se 
carece de fuentes directas para conocer cuál fué la 
organización de la propiedad entre los eslavos en los 
primeros tiempos, puede atirmarse que alcanzó gran 
importancia la de la familia ó asociación de familias. 
El suelo pertenecía á la tribu ó pueblo fgniina, tnir) 
v fué disfrutado y trabajado en común, distribuyén¬ 
dose los frutos entre las familias. En otro lugar se ha 
dado noticia del miry visto que en él coexiste la pro¬ 
piedad individual con la colectiva. Desde el barón de 
Haxthausen se hn considerado la organización de la 
propiedad del miró común ruso como una institución 
primitiva; pero más recientemente Tchitchenne y 
Bistran han sostenido, por e) contrario, que la misma 
no había comenzado sino en el siglo xvi. Respecto 
á la propiedn 1, familiar ó de asociación, frente á la 
opinión de Ewers, afirmando ¡n idea de colectividad. 
ha surgido la de Macieiowskv, quien ha negado este 
aserto. Laveleve, como Lehr, sostienen la existencia, 
desde los primeros tiempos, de ese carácter colecti¬ 
vo, perosus razones no son incoritrovettibies. Eslava 
«s también la institución de la gran familia ó asocia¬ 
ción de familias (drntina, drutov, zadrnga), en cuya 
virtud. In casa cou todas sus dependencias, el gana¬ 
do. los instrumentos de labranza, los frutos de la tie¬ 
rra. el dinero que ellos produzcan, todo constituyela 
propiedad colectiva de la familia, en términos de que 
ninguno de sus miembros podía hacer adquisición al¬ 
guna sin el consentimiento expreso ó tácito de loa 
demás, ni siquiera su propio jefe, el llamado josieno. 

Así se constituyeron esas verdaderas asociaciones 
de cultivadores que lo poseían todo en común y que 
colocaban á la cabeza un jefe, quien quizá en los co¬ 
mienzos fué el pater-familtas, el ascendiente común, 
y que inás tarde fué aquel á quien consideraron más 
apto para dirigir los negocios de la asociación. En 
algunos puntos, como Polonia, Bohemia, parte de 
Canntia y de Carniola, desaparecieron más ó menos 
estas comunidades de familia en la Edad Media bajo 
el influjo del Derecho romano, pero todavía consti¬ 
tuyen una base de la organización agraria en Escla- 
vonia, Croacia, Servia, Bosnia, Bulgaria, Dalmacia, 
Herzegovina y Montenegro; en una palabra, desde 
las orillas del Danubio hasta másallá de los Balkanes. 

fc¿ 2.°— La propiedad en la Edad Media 

1 . La propiedad entre los germanos: organización 
primitiva; el «twar*». De las razas germanas dijo 
*Tác: to que no conocínn la propiedad y que todo lo 


poseían en común. Si la historia no desmintiese al 
antiguo escritor romano, bastarla su propio testimo¬ 
nio para demostrar su error. Tácito recouoció que, 
en defecto de testamentos, la herencia se transmitía 
entre los germanos por sucesión intestada. Esta su¬ 
cesión es la mejor prueba de la existencia de la pro¬ 
piedad. Donde hay sucesión hay bieues v dominio de 
estos bienes. Tácito quiso decir que las razas germá¬ 
nicas, mientras conservaron sus costumbres nóma¬ 
das, no conocieron la propiedad territorial, y esto si 
que es una verdad confirmada por la historia y por el 
sentido común. La tierra no tenía valor para uuas 
gentes cuya movilidad les arrastraba de uuas á otras 
comarcas. Cuando deteuían sus pasos en uua región, 
ocupaban el suelo cercándole y encerrando dentro de 
él sus ganados, sus familias y sus tiendas. Si algu¬ 
na vez cultivaban la tierra por medio de sus esclavos, 
nunca los ocup&bau de una manera permanente, ni 
pretendían hacer de aquella posesión un título de do¬ 
minio. La posesión «le la tierra no concedía al ger¬ 
mano condición de ninguna especie; su condición es¬ 
tribaba en la destreza da manejar la lanza ó la frá- 
inea. Pero cuando los germanos tomaron posesión de 
las tierras del Imperio y, abandonando su vida erran¬ 
te v sus costumbres semisalvajes, se fijaron definitiva¬ 
mente en un territorio, la propiedad inmueble entró 
como elemento muy principal de su constitución. 
Eu tiempo de Tácito y con la gran muralla levanta¬ 
da por Roma junto al Rhm, que puso coto á las in¬ 
vasiones. las moradas germanas hablan ya dejado de 
ser campamentos movibles, constituyendo aldeas fijas 
(mark), formadas por casas de ladrillo rodeadas de 
una pequeña huerta, casa y huerta que eran propie¬ 
dad de la familia, destinándose las otras tierras, par¬ 
te á los gastos del culto y del Estado, y el resto al 
aprovechamiento común. 

2. La propiedad en los pueblos invadidos. El efec¬ 
to de la invasión en cuanto á la propiedad se refie¬ 
re, fué muy distinto según las comarcas invadidas, 
v según los pueblos invasores, puesto que si hubo 
tribu como ia de los váudaloa, que Re apoderó de 
todo, otros como los visigodos tomaron dos tercios 
de la tierra, y lo propio hicieron los horgoñones al 
principio, reduciendo más tarde los dos tercios á la 
mitad, al paso que los francos se contentaron con 
las tierras que pertenecían al fisco imperial. 

En general puede afirmarse que los reyes recom¬ 
pensaron con larguezu á los jefes de bando que lea 
habían seguido en la conquista, los vencidos conti¬ 
nuaron en posesión total ó parcial de su propiedad 
rigiéndose por el antiguo derecho; los colonos v en- 
fiteutas siguieron siendo tales sin otra alteración que 
el cambio de dómino directo, y los siervos conti¬ 
nuaron cultivando el suelo, al cual quedaron unidos 
por un vínculo indisoluble. 

A) Epoca bárbara. Para examinar las transfor¬ 
maciones de la propiedad en esas épocas bárbaras -*s 
preciso fijarse en las cinco clases de propiedad si¬ 
guientes: comunal, alodial, beneficiaría, censual y 
servil. 

a) Comunal. Se da este nombre á la tierra que 
constituía la mark. meare, almend, gemeinde ó marra , 
la cual pertenecía en propiedad, á la vez, á la tribu 
v á su8 miembros, lista organización se encuentra 
después de la invasión en todos los países domina- 
i dos por los bárbaros, con la diferencia de que en 
unos, como Alemania, no hace sino continuar tal 
como existía; en otros, como en Francia, permane¬ 
ció, segúu opiuión sostenida por varios escritores, la 
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antigua comunidad galorromana ; en algunos se 
constituyó la marca con los terrenos incultos y con 
la parte no distribuida entre los vencedores al tomar 
éstos posesión del campo, que ocuparon con prefe¬ 
rencia, dejando las ciudades ¡i los vencidos: pero en 
todas partes existió este terreno común. Según acon¬ 
tecía entre los antiguos germanos, una parte del te¬ 
rritorio se dividió entre los miembros de la tribu, 
acaso con un carácter temporal, pero tendiendo siem¬ 
pre á convertir esa posesión transitoria en dominio 
perpetuo. El resto, compuesto principalmente de 
montes, de bosques y campos incultos, continuó 
disfrutándose en común por todos los miembros del 
pueblo, lugar ó aldea, y constituyó propiamente la 
marh, que sirvió de base á una asociación que unas 
Teces se confundió con el común ó municipio y otras 
formó como una institución ó personalidad indepen¬ 
diente. 

b) Alodial. Entiéndese aquí por alodio la plena 
propiedad, esto es, la que está libre de remas y ser¬ 
vicios, ya la tenga el romano ó el bárbaro, ya forme 
parte de los bienes adquiridos ó de ios patrimo¬ 
niales. 

La primera propiedad alodial fué la de los ven¬ 
cidos, aquella en cuya posesión fueron éstos res¬ 
petados, y que siguió mostrando el carácter abso¬ 
luto propio del derecho de propiedad romano de los 
últimos tiempos; siendo de notar que los vencidos 
tenían lo mismo que los vencedores, en algunos paí¬ 
ses. el derecho de apoderarse de las tierras incultas 
ó terrenos baldíos que se hacían de propiedad priva¬ 
da ó particular. Es cierto que en algunas comarcas 
como, por ejemplo, entre los francos y los visigodos 
los vencidos venían obligados ú pagar un tributo á 
los vencedores: pero éste no era en modo alguno 
análogo al que pagaban las tierras tributarias en 
Roma, ni implicaba el reconocimiento del dominio 
eminente que se atribuía al Estado, derecho que des¬ 
pués de todo había ya desaparecido, y que ni siquie¬ 
ra soñaron en restablecer los pueblos bárbaros, sino 
meramente una participación en las cargas públicas 
que ellos levantaban en primer término precisamen¬ 
te por su condición de vencidos. 

En cuanto á los germanos, la propiedad libre é 
independiente, en una palabra, los alodios que ad¬ 
quirieron. tenían muy distinto origen. Ante todo, 
existían los procedentes del reparto, que recibían los 
nombres de térra saltea, entre los salios; alisa, entre 
los ripuarios; sortes, entre los visigodos y borgoño- 
nes; bockland, entre los anglosajones, y tigen, entre 
los alemanes. Seguían á esta clase de bienes alodia¬ 
les las tierras baldías ó incultas de las que lo mismo 
que los vencidos se aprovechaban y hacían dueños 
los vencedores en condiciones análogas á las de aqué 
lias. Finalmente, tuvieron la propiedad plena sobre 
los bienes que adquirían con su trabajo, por virtud 
del cambio ú otro titulo. 

c) Beneficiaría . El nombre de beneficio (V.) 
indica un goce, uti derecho de uso. un usufructo; es 
un nombre genérico que ha expresado los censos 
consistentes en bienes eclesiásticos; los destinados 
á retribuir á los oficiales del rey, y que iban anexos 
é una función (beneficiara honores, honores), y las 
tierras dadas por aquél á sus fideles, esto es. los be¬ 
neficios propia mente dichos. Los honores, según Ln- 
houhiye, eran temporales y revocables á voluntad, 
como lo era la misma función, pero no los demás, 
puesto que hasta en el precario, que se renovaba 
cada cinco años, constituía objeto de reserva el <1 e- 


| recho de los herederos. Los verdaderos beneficios 
eran vitalicios, si bien es verdad que ¿ la muerte 
del rey se recomendaban los sucesores al nuevo mo¬ 
narca para conservarlos. 

Todas las prescripciones legales reconocen el prin¬ 
cipio de que el compromiso era real y que la obliga¬ 
ción de la fidelidad cesaba por lo mismo con el aban¬ 
dono del beneficio, pero llegó un día en que en ia 
lucha entablada por loa beneficiarios para consolidar 
su derecho y hacerlo permanente, triunfaron éstos, 
porque Ludovico Pío no supo negarles nada; sus su¬ 
cesores no pudieron oponerse á las pretensiones ue 
los vasallos, y, por fin, en 877, Carlos el Calvo re¬ 
conoció la herencia de los beneficios siempre que pa¬ 
sasen á quien pudiera llevar las armas y cumplir asi 
1 a condición de la concesión, sieudo de notar que 
esto no determinó un cambio brusco, porque antes 
la herencia había sido introducida por la costumbre 
y hasta en Italia y Alemania existieron los bene¬ 
ficiarios hereditarios mucho antes de la Constitución 
de Conrado II de 1138. 

d) Censual. No cabe duda alguna que la en- 
fiteusis permaneció en Italia merced á haber regido 
allí entre los ostrogodos y los lombardos la legisla¬ 
ción justimanea. mientras que en otros países solo 
pudo conocerse la teodosiana, por lo cual algunos 
autores se inclinan á creer que del lado acá de los 
Alpes dejó de subsistir, reapareciendo de nuevo en 
los siglos ix y x. tal como está organizada en el De¬ 
recho de Ju8tiniano. De todas suertes es de notar 
que la enfiteusis tenía como requisitos esencia les el 
laudeinio, el comiso y la perpetuidad por regla ge¬ 
neral, y que era completamente independiente de la 
condición de las persouas. Otra de las fot mas de! 
nuevo censo es la llamada hospitalitates, ó sea aquel 
derecho eu cuya virtud el germano (hospes) hacia 
su)o el tercio de los frutos percibidos por los vencido* 
en el territorio que se asignaba á cada uno de aque¬ 
llos. Esta es ya una institución de carácter censual, 
porque no se trata aquí del pago de un tributo en 
reconocimiento del dominio eminente del Estado, sino 
de una forma particular de distribución, si bien pu¬ 
ramente transitoria, la que fué substituida por el 
reparto de las tierras, desapareciendo por completo. 

Eu cambio, se halla en muy distinto lugar el pre¬ 
cario, nombre que para algunos es el genérico que 
comprende absolutamente todas las formas de la pro¬ 
piedad censual y para otros sólo una de ellos. 

El precario (precarias ó praestariae) fué usado, 
antes que nadie, por la Iglesia, y consistía en un 
principio en recibir bienes que entregaba en seguida 
al mismo donatario para que los disfrutara de por 
vida. Más tarde la Iglesia no se limitó á devolver los 
recibidos, sino que entregaba algunos más de los 
suyos: y. por último, spontanea minútate, llegó á dar 
los propios con esta condición, debiendo en todo 
caso recobrarlos en su día, consolidándose así en 
ella el dominio pleno y completo ( V. Precario ). 
Esta institución pasa luego al derecho civil, se hro# 
de derecho común y reviste una gran variedad de 
formas, siendo temporal, por un plazo fijo ó revoca¬ 
ble. duradera por cinco años ó por más largo tiempo, 
vitalicia ó hereditaria por una ó más generacione*. 
etcétera. El precarista recibía la finca y la usuf ac¬ 
tuaba con la obligación de pagar un canon ó cense, 
por lo general módico, y, por excepción, la de pres¬ 
tar ciertos servicios. 

e) Servil. Coexistiendo con la propiedad hace- 
fioiaria y la censual, hay otro género «le tenencia á 
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de posesión inferior á aquéllas y que, por regla ge¬ 
neral. llevaba consigo una limitación wa\or o menor 
de la libertad de los poseedores. 1.a cuestión consiste 
eu averiguar su propia naturaleza y las varias for¬ 
mas que revistió. A primera vista la clasificación de 
los mansos en ingenniles, lidtles y serviles, parece 
estar indicando la existencia de tres géneros corres¬ 
pondientes á Jos ingenuos ú hombres libree, é los li¬ 
des y á los siervos; pero no todoB los escritores están 
conformes eu este punto. Asi, por ejemplo, D'Espi- 
nav clasifica á esos poseedores en estos tres grupos: 
libres, colonos ó lides y siervos; de donde se des¬ 
prende que corresponderían, respectivamente, á los 
primeros, los mansos inqenuiles; á los segundos, los 
lidtles , y á los terceros, los serviles. En cambio, La- 
boulaye, y lo propio hace Garsonnet, los divide en 
esclavos extraños al suelo, en lides ó siervos adscri¬ 
tos á la tierra y en colonos ú hombres libres, que 
son también siervos de la gleba, aunque de mejor 
condición que aquéllos, en cuyo caso corresponde¬ 
rían: á los colonos, los mansos ingenuiles; á los lides 
ó siervos adscritos á la gleba, los lidiles, y á los es¬ 
clavos, loa serviles. 

En cuanto al derecho de los poseedores de este 
género de propiedad, variabt , dependiendo á veces 
de la condición de aquéllos y de la del mismo señor 
de la tierra; pero no cabe \,uda era hereditaria la 
del colono y también qe.xá la del lidt. No sucedía 
lo mismo con la del siervo; porque es de notar que, 
aun cuando no habla diferencia entre los distintos 
mansos de la clasificación expuesta, la había entre 
los derechos que tenían ios cultivadores de la tierra, 
que variaba según era su condición. Asi, eu gene¬ 
ral, puede establecerse la diferencia, en este respec¬ 
to, entre el siervo, el lide y el colono, diciendo que 
el siervo, aunque por lo general no era separado de 
la tierra, podía serlo, y dicho se está con esto que 
no era, no ya hereditaria, pero ni siquiera perma¬ 
nente su propiedad, mientras que el lide, si bien 
paga tributos y presta servicios como el siervo, son 
sus derechos fijos y estables, ya porque los determi¬ 
na la ley, ya porque están consignados en la carta 
de concesión. 

Relación de la propiedad con la condición social y 
jurídica. Aparece de lo dicho, pues se ve: la ten¬ 
dencia á establecer una correspondencia entre la tie 
rra v la condición de las personas; la de unir la 
jurisdicción é la propiedad de la tierra por el señor, 
y la de ser la propiedad de la tierra base de la aris¬ 
tocracia. Además, esa división de la propiedad crea¬ 
ba entre las personas vínculos que no eran sólo de 
derecho privado. 

B) Epoca feudal: modificaciones que aporta. El 
feudalismo era todo un organismo político. Dos ele¬ 
mentos, entraron en su composición, á saber: la I 
posesión de la tierra y la constitución política de la 
sociedad germánica. Las dos, al ponerse en contac¬ 
to. se transformaron. La propiedad de la tierra, pa¬ 
sando de mano de los romanos á mano de los ger¬ 
manos, perdió su condición libre para convertirse en 
feudo ó en un señorío. El organismo germánico, al 
admitir á la propiedad inmueble entre las institucio¬ 
nes públicas, perdió una parte del carácter militar y 
personal que la distinguía para hacerse un tanto real. 
Bl conjunto fué una mezcla de instituciones reales y 
personales que imprimió una fisonomía nueva á la 
sociedad y un modo nuevo de ser á la propiedad. 
J-fernos visto cómo de transformación en transforma¬ 
ción la propiedad en los últimos dias del Imperio 


llegó á ser lo que es en realidad este derecho: una 
relación personal independiente y directa del hombra 
sobre las cosas. 

Se comprende la variación que la propiedad da 
la tierra recibió eu aquel organismo nuevo. Esta 
tierra se llamó feudo porque su posesión iba unida 
á la fe que el poseedor juraba á su dueño directo, 
reconociendo su señorío, haciéndole pleito homenaje 
y obligándose á pagar ciertas prestaciones. El ser¬ 
vicio militar estaba siempre, en estas prestaciones, 
como una consecuencia del origen militar de los 
beneficios. La tierra, en estas condiciones, perma¬ 
necía unida á un señorío, formaba parte de un be¬ 
neficio, se transmitía con la autoridad á que iba 
incorporada. Dejó de ser libre la propiedad inmue¬ 
ble y su cautividad fué debida á la organización 
militar que trajeron los pueblos invasores y al sis¬ 
tema de repartimientos que adoptarou. 

Es un hecho incontestable la transformación de la 
comunidad rural en feudo y de la mark en rnanoir, 
y esto sucedió lo mismo en los pueblos influidos por 
¡ el Derecho romano que en los extraños á él. 

Formas de la propiedad. Brevemente reseñare¬ 
mos las distintas clases de propiedad en esta época, 
comenzando por la feudal, que es la más importan¬ 
te, y siguiendo por la villana, servil, alodial y co¬ 
munal ó social. 

a) Propiedad feudal. En medio de sus diferen¬ 
cias, resultan siempre como puntos eu que están 
conformes todos los escritores, los siguientes: 1qu^ 
el feudo procede de una concesión; 2.° que es objeto- 
de ésta una cosa inmueble ó que más ó menos arbi¬ 
trariamente se supone tal; 3.® que el derecho que do 
la concesión se deriva tiene un carácter de propiedad, 
y 4.® que resulta como consecuencia de todo una 
división de la propiedad, en virtud de la cual el 
señor se sirve de ella para ciertos fines, y el feuda¬ 
tario para otros, principalmente para el goce y dis¬ 
frute de la misma. De esta exposición de la natura¬ 
leza del feudo resultan claramente las diferencias que 
lo separan de otras formas de la propiedad. Así, por 
más que se ha pretendido identificarlo en cierto modo 
con el alodio, sobre todo oponiendo ambos á ln con¬ 
cepción del dominio romano, es lo cierto que entro 
uno y otro hay dos esencialísimas diferencias: prime¬ 
ra, que el alodio se distingue por el carácter unitario 
del dominio que en él tiene su dueño, mientras que 
el feudo reviste una forma clara y manifiesta de la 
propiedad dividida, ó sea de la distinción de aquél 
en útil y directo; y segunda, que el primero es una 
institución que no sale de la esfera del derecho pri¬ 
vado, mientras que la fusión de la propiedad con la 
sobernnía es uno de los caracteres esenciales del 
segundo. 

En cuanto á la relación entre el feudo y el bene¬ 
ficio, hay que hacer notar que aunque tengan algu¬ 
nos caracteres análogos y aun idénticos, siempre 
resulta que la herencia era en los unos excepcional 
mientras que en los otros es general y propia de su 
índole; y. además, que si bien el beneficiario tenía 
ya los deberes de la fidelidad, de la defensa, de la 
persona y del servicio de guerra y corte, no estaba 
gravado por otros nuevos que se impusieron al feu¬ 
datario. y que, si hubieran existido en la época an¬ 
terior, habrían impedido ciertamente, como haca 
notar un escritor español, la conversión de tantea 
alodios en beneficios. Por último, respecto <1 e la 
propiedad villana, se distingue de ella el feudo, en 
que no alcanzaba á aquélla el conjunto de deberes» 
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incluidos con el nombre de fidelidad, propios de 
éste. 

Loe feudos se dividían en propios é impropios. Los 
primeros eran los que reunían uo sólo las condicio¬ 
nes esenciales, sino todas las naturales, y eran los 
segundos todos los que carecían de alguna de estas 
últimas, de donde se originaban las numerosas y 
diversas especies de feudos. 

Existió también la enfeudación por reprtse, la 
cual tenía lugar cuando los hombres libres, encon¬ 
trándose sin garantía en medio de la opresión de los 
señores entregaban á éstos, al rey ó á los monaste¬ 
rios sus alodios y los recibían de nuevo de ellos en 
concepto de feudos haciéndose sus vasallos. 

b) Propiedad villana. Así como la propiedad 
feudal corresponde á la beneficiaría de la época an¬ 
terior, la censual tiene su correspondencia en la vi¬ 
llana de esta segunda época. Los precarios, los cen¬ 
aos y los beneficios que, por no ser militares, deja¬ 
ron de convertirse en feudos, vienen á constituir los 
elementos de la propiedad villana. Además, conti¬ 
nuaron las concesiones por parte de los señores, así 
como la recomendación, por virtud de la cual se 
con8tituinn en propiedad tributaria los alodios, á la 
par que los señores convirtieron los que fueron en 
en origen impuestos derivados de la soberanía que 
ejercían, en derechos que gravaron la tierra y que 
dieron á ésta un carácter semejante al que tenia la 
procedente de una concesión. Y. por último, como 
los señores á veces concedían indirectamente la li¬ 
bertad á sur siervos transformándolos en censata¬ 
rios. en cuanto al concederles la tierra para ellos y 
•us herederos, 6e supouia que el reconocimiento de 
la existencia de éstos implicaba la renuncia del de¬ 
recho que tenían de suceder á los Riervos, venía á 
resultar que la propiedad servil se transformaba en 
villana. En síntesis, como ha dicho Secretan, «por 
efecto de un mismo movimiento social, las tenures 
superiores é inferiores se aseguran igualmente en 
manos de sus poseedores, y pronto fué tan difícil 
expulsar á un colono ó á un siervo de su manso, 
como expulsar á un vasallo de su feudo. 

Uno de los hechos máR notables de la historia de 
la propiedad en esta época, es la inmensa variedad 
de formaR que reviste la villana. Desde la enliteusis 
romana, que se conserva durante toda la Edad Me¬ 
dia hasta el arrendamiento, hay un sinnúmero de 
matices que difieren eutre sí según la participación 
que respectivamente alcanzan el señor y el villano 
en el ejercicio de los derechos que integran el domi¬ 
nio. puesto que en unos casos queda el máximo de 
aquéllos bajo la potestad del primero, pasando sólo 
al poseedor de la tierra un derecho real limitado, 
mientras que en otros, por el contrario, aquel es 
quien se reserva únicamente este derecho, cediendo 
á éste todos los demás. Así, hallamos tenencias de 
esta clase perpetuas y temporales, alienables ó in¬ 
alienables, divisibles é indivisibles, hereditarias y 
vitalicias, etc., siendo tal la diversidad, que no sólo 
de nación á nación se observa, sino que dentro de 
cada una hay distintas formas según las comarcas. 
Sin embargo, en medio de esa gran variedad, á que 
contribuye el espíritu de localización tan caracte¬ 
rístico de lu Edud Media, se observa un fondo de 
unidad-revelador de que todas esaa instituciones 
respondían á una misma necesidad y se inspiraban 
• r. una misma idea. 

Respecto de la propiedad alodial, la diferencia es 
manifiesta, puesto que en ésta no hay división de 


dominios ni siquiera esas desmembraciones del mia- 
mn que constituyen los derechos reales que se ceden 
ó se reservan, no existiendo tampoco servicios, car¬ 
gos ni gravámenes sobre las fincas, fuera de los que 
tienen carácter de impuestos generales. No es tan 
fácil distinguirla de la servil, porque sucede con íjs- 
tas dos clases de propiedad lo que con las dos corres¬ 
pondientes de personas, siervos y villanos, üuerard 
sostiene que en la época feudal la condición de loa 
siervos, la de los lides y la de ios colonos se confun¬ 
dieron, asi como también sus tenures, formando la 
gran clase de los villanos, que poseían todos tenures 
roítniéres, con lo cual mejoraron de condición los 
siervos, á la par que perdieron los libres, pero lo 
cierto es que. no obstante, la triste igualdad á que 
fueron sometidos por la tiranía feudal, siempre se 
distinguieron los unos de los otros y consiguiente¬ 
mente sus propiedades. 

c) Propiedad servil. De las dos fornrns ó espe¬ 
cies ile servidumbre que existiau en la época ante¬ 
rior. la personal V la real, la primera fue desapare¬ 
ciendo sucesivamente en los siglos xi, xn ó xin. se¬ 
gún los países, mientras que, por el contrario, se 
afirmó inás y se extendió la segunda, ó sea la que con¬ 
sistía en estar el hombre adscrito á la tierra. Unase 
á esto que algunos hombree libres se convertían vo¬ 
luntariamente en siervos (oblati, donado de se tpso). 
y que otros de hecho se hicierou tales por virtud de 
la tiranía de los señorea, por lo cual, ha dicho Chan- 
leau-Lefévre, que el feudalismo había esclavizado á 
los hombres libres y emancipado á loa siervos, y se 
tendrá la explicación de la numerosa clase de sier¬ 
vos que hallamos en la Edad Media. 

Si se atiende propiamente á lo que era el derecho 
que tenían entonces sobre la tierra, no merecería el 
nombre de propiedad, porque en el verdadero senti¬ 
do de la palabra, como ha dicho Secretan, no es ni 
siquiera una tenure, no es una posesión garantizada 
por la ley, en cuanto se partía siempre del supuesto 
de que todo lo que el siervo tenia era de su señor. 
Por esto en el Aíiroir de justiee se leen cates pala¬ 
bras: carde ser/es tie fait elle mention, puis futís 
n'ont proprement ríen d perdre. Podían adquirir por¬ 
que lo hacían por su señor, pero no disponer ínter 
vivos y menos mortis cansa. 

d) Propiedad alodial. En la época feudal con¬ 
tinuó en parte esta propiedad, conservando su ca¬ 
rácter de dominio libre, independiente y exento d* 
toda carga ó tributo. Había, de una parte, los anti¬ 
guos alodios; de otra, los procedentes de las donacio¬ 
nes que hacían los reyes con esta condición, y, ade 
más, los que adquirían por sí los conquistadores en 
algunos países, singularmente en España, como i»» 
llamadas presuras en Castilla, presens en Navarra y 
tierras de adprisión en Cataluña. V, por último, las 
propiedades que. siendo en su origen villanas ó pe 
cheras, por concesiones de los reyes, consignad* 
en los fueros y cartas pueblas, se convertían en li 
bres, inmunes, ingenuas ó alodiales, que todos esto» 
nombres recibían. La naturaleza de esta forma de 
la propiedad la expresaba Baldo en la siguiente de¬ 
finición: alodium est propicias guae a uulln recnpnos 
citnr, esto es, propiedad que, á diferencia de toda 
aquella que entraba más ó menos en el régimen 
feudal, era completamente libre, no recibía de nadie 
y que, como entonces se decía, sólo dependía de 
Dios y de la espada de cada uno. De aquí esta claai 
ficsción de las tierras que aparece en un diplome dei 
siglo x: A ut sint de Jlsco regali, aut de poteetmte epu 
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topali, vel de potestad comitali, sive de franchtsia . 
Por tanto, en loa alodios no tenía lugar la división 
del dominio en directo y útil característica así de la 
propiedad feudal como de la villana, y en cierto 
modo de la servil; pero era tal la fuerza de atracción 
del feudalismo, que por dos distintos procedimientos 
desaparecieron aquellos en parte pura entrar en uno 
ú otro concepto de este régimen. 

Había varias clases de alodio. En primer lugar el 
noble, al que se llama rotnrier ó villano, no porque 
estuviera sometido á tributos y cargas como la pro¬ 
piedad villana, sino porque no tenia su dueño vasa¬ 
llos, ni censatarios, ni jurisdicción; era el alodio que 
conservó su primitiva naturaleza. Distinguíanse tam¬ 
bién los de origen y los de concesión, según que lo 
habían sido siempre, ó que lo debían á la renuncia 
por parte del señor de su derecho. Denominábanse, 
además, reales ó personales, según que iba inheren¬ 
te á la tinca este carácter ó dependía de la persona 
que & la sazón lo tuviera. 

Los alodios no tuvieron la misma suerte en todos 
los países feudales, porque mientras en Inglaterra, 
puede decirse que no existían, en cuanto se atirmó en 
absoluto que la propiedad era recibida de algún se¬ 
ñor ó del rey, en Francia variaban de unas á otras 
provincias, llamándose precisamente por esto alodia¬ 
les las del Mediodía, á diferencia de las del N.; y has¬ 
ta hay un Código, el de los Establecimientos de San 
Luis, en el que, aunque no se anuncia la máxima: 
no hay tierra sin señor, tan en boga eu aquella épo¬ 
ca, de hecho se parte del supuesto de que no existen 
alodios. En Alemania subsisten los grandes y los 
pequeños con más generalidad y extensión que en 
Francia, siendo de notar la altivez de que daban 
muestra aquellos propietarios que apenas, según se 
cuenta, se dignaban saludar al emperador. En Ita¬ 
lia, sea por haberse circunscrito á determinadas co¬ 
marcas el régimen feudal, sea por los mayores ves¬ 
tigios que allí quedaron del Derecho romano y tam¬ 
bién á causa del indujo de la organización municipal 
y del predominio del estado llano, se conservaron de 
modo que en Alemania y en España sólo hay una 
comarca, Cataluña, con la excepción de Tortosa, 
donde se proclama la regla: no hay tierra sin señor, 
si bien en alguna otra, por ejemplo en Navarra, pa¬ 
rece que á consecuencia de las vicisitudes de la gue¬ 
rra y de los abusos de los señores llegaron ¿desapa¬ 
recer todos los alodios. 

e) Propiedad comunal ó social. Al lado de las 
formas de propiedad hasta aquí examinadas existen 
en la Edad Media, dentro del mismo feudalismo, 
organizaciones con carácter social ó colectivo: unas, 
continuación ó transformación de las reseñadas en la 
época anterior; otras, creación de esta que nos ocu¬ 
pamos. 

a) Copropiedad familiar. En primer lugar, el 
principio, eminentemente germano, de la copropie¬ 
dad de la familia continuó existiendo en los países 
en que el derecho de los bárbaros predominó más ó 
menos. De aquí, en unas partes, el consentimiento 
de los miembros de aquélla para enajenar: y en 
otras, el tanteo y el retracto gentilicio, y de aquí 
también las legítimas que se conservan en unas par¬ 
tes y se establecen en otras, porque se suponían en 
aquellos á quienes se concedía un derecho preexis¬ 
tente en los bienes hereditarios. De este principio de 
la copropiedad se deriva asimismo el que expresan los 
jurisconsultos franceses en la máxima le morí saisit 
le vif, esto es, que el muerto da posesión al vivo. 
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No hay, por tanto, adición de herencia como entre 
los romanes, sino que, ipso facto, el heredero ¡a ad¬ 
quiere porque se supone que no entra en el goce de 
un derecho nuevo, sino que continúa en el de uno 
que ya tenía. 

(3) Comunidades. Aparecen en la Edad Media, 
en algunas comarcas de Europa, comunidades de 
familias que cultivaban y disfrutaban la tierra indi¬ 
visamente. No todos los escritores están conformes 
sobre el origen de la formación de estas comunidades 
de familia. ¡Según Eugenio Bonnemére, se desenvol¬ 
vieron bajo el influjo de las ideas cristianas y á seme¬ 
janza de las comunidades religiosas. Doniol afirma 
que se crearon espontáneamente y en correlación 
con el feudo, y Zaehariae, al referirlas á un origen 
germánico, recuerda que esa propiedad era colectiva 
y constituía una comunidad in solidum, en la que 
todos los parientes eran propietarios. 

Hallamos también las comunidades de siervos, que 
existían ya en la época bárbara, y que se desenvuel¬ 
ven en ésta favorecidas por los mismos señores feu¬ 
dales interesados en elioá la vez que los cultivadores 
del suelo. Como, según hemos visto anteriormente, los 
siervos no tenían derechos sucesorios, pues todo 
cuanto poseían era propiedad del señor, constituyen¬ 
do estas comunidades quedaba eludida esa incapaci¬ 
dad, porque continuaban en la posesión de la tierra 
á la muerte de cada uno de ellos, no por título do 
herencia, sino por uno como á modo de derecho do 
acrecer, 6 jure non decrescendi, según dice Laplau- 
che; y si los siervos se asociaron para esto fin bajo 
la inspiración de su debilidad y de su desesperación, 
como sostiene Bonneniére. los señores sacaron la 
ventaja de tener más seguros el cobro de las rentas 
y la prestacióu de las corbeas por virtud de la soli¬ 
daridad que se establecía entre los miembros de esas 
comunidades; y tanto era así que hay ocasiones en 
que exigen que éstas se constituyan antes de hacer 
ciertas concesiones á los siervos. 

Por último, había las comunidades rurales y agra¬ 
rias, cuya propiedad colectiva es con frecuencia la 
continuación de la que encontramos en la época an¬ 
terior, la cual era á bu vez resto de la primitiva or¬ 
ganización general de los germanos. 

Nacimiento de la distinción entre el dominio directo 
y el útil. Una forma que se observa en la propiedad 
es la de que el concedente de la tierra se reserva la 
propiedad v transmite sólo el derecho real de perci¬ 
bir los frutos ó de usar, ó viceversa, lo que dió lugar 
á la distinción entre dominio directo y dominio útil, 
acercado la cual quedan hechas en la parte filosófica 
algunas indicaciones. 

3. Propiedad de la Iglesia. A) Régimen econó¬ 
mico de la misma en los primeros siglos. La Iglesia, 
como toda institución social, necesita un régimen eco¬ 
nómico, esto es, medios ó recursos materiales para 
el cumplimiento de su fin, precisando de un patrimo¬ 
nio, en primer lugar, para el cumplimiento directo 
de su propio fin, como, por ejemplo, el constituido 
por los templos y los objetos del culto: y en segun¬ 
do, para el sostenimiento de los que ejercen funcio¬ 
nes en ella, ó sea sus sacerdotes. 

En un principio los cristianos hicieron, por lo 
menos algunos de ellos, vida en común, aunque aso¬ 
ciándose voluntariamente y con un carácter que nace 
de las circunstancias y fue debido á una necesidad 
de la época, como ha dicho Troplong, pero de nin¬ 
gún modo imponiéndole como una condición absolu¬ 
ta y general. Además, esa vida en común la hacían 
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los cristianos, y así lo reconoce Azcárate. como hom¬ 
bres, en cuanto los principios y tendencias del Cris¬ 
tianismo los llevaban á constituir este modo de orga¬ 
nización social, mientras que aquí tratamos exclusi¬ 
vamente del régimen económico de la Iglesia misma 
como sociedad religiosa. En tal concepto, desde los 
primeros tiempos ios fieles contribuyeron á levantar 
las necesidades de ésta por medio de oblaciones, en 
especie, frutos, dinero, etc., siendo de notar que. 
cuando algún cristiano quería hacer donación de 
bienes á la Iglesia, los enajenaba, y ponía á los pies 
de los apóstoles su importe en metálico, lo cual está 
indicando claramente cómo, por la circunstancia de 
estar aquélla perseguida, se substrae por este medio 
á la prohición, cosa que no era fácil tuviera lugar 
respecto á la propiedad inmueble. Sin embargo, 
cuando se publicó el año 3U3 el edicto de persecución 
de Galerio y Diocieciano, por el cual se ordenó arra¬ 
sar las iglesias, y que el suelo de las mismas, los 
jardines, las casas y demás fundos anexos se incor¬ 
poraran al patrimonio fiscal ó al municipal, resultó, 
en realidad, que existía cierta propiedad inmueble, 
por lo menos esa parte que se mandó confiscar. Na¬ 
turalmente, este estado de cosas cambió cuando en 
tiempo de Constantino fué la Iglesia reconocida 
como persona jurídica con capacidad para adquirir. 
Entonces comenzó aquélla á formar su patrimonio, 
que se acrecentó en los siglos ív y v. De otro lado, 
aparecen los diezmos y las primicias. V. Diezmo. 

El patrimonio de la Iglesia era en un principio 
administrado por el obispo, puesto que, según los 
cánones de los Apóstoles (39, 40 y 41), á él tocaba 
distribuir los bienes como si lo hiciera bajo la mira¬ 
da del Eterno. 

B) Doctrina de los Santos Padres. En otro lugar 
se ha indicado esta doctrina. Para juzgarla con impar¬ 
cialidad preciso es tener en cuenta las circunstancias 
históricas en medio da las que se produce. En primer 
lugar, se hallan los Santos Padrea bajo el influjo 
de la reciente predicación cristiana, atenta á levan- 
tai- el espíritu apartándole de las cosas terrenas y á 
procurar en el orden moral la substitución del egoís¬ 
mo, á la sazón reinante, por el desinterés y la abne¬ 
gación; y no es maravilla, por tanto, esa tendencia 
general al menosprecio de las riquezas, á la con¬ 
denación del mal el uso que de ellas hacían sus po¬ 
seedores y á la imposición de deberes estrechos en 
cuanto á 1& distribución y goce de los bienes mate¬ 
riales. Pero tan injusto sería atribuir á los Padres 
de la Iglesia una doctrina socialista ó comunista re¬ 
flexiva, como desconocer que en el fondo de ella 
hay mucho del sentido que á través de los siglos han 
venido inspirando las reformas más ó menos utópicas 
que se han propuesto con relación al organismo so¬ 
cial. Lactantio, después de condenar y atacar con de¬ 
cisión la república de Platón, dice que éste, por no 
conocer al verdadero Dios, cavó en muchos errores, 
uno de ellos el disponer en las leyes civiles que todo 
fuese común, y añade: «En cuanto á los bienes, es 
tolerable, por más que sea injusto, pues no debe ser 
perjudicado quien por su industria adquiere inas, ni 
favorecido el que por culpa propia obtiene monos»; 
donde se ve, á la vez que 1» protesta contra el comu¬ 
nismo. el influjo que el espíritu general de la época 
ejercía en este ilustre escritor cristiano. 

C) Bienes de la Iglesia. Todos los bienes de la 
Iglesia en los primeros tiempos constituían un acer¬ 
bo común, el cual se distribuía en lo general, y so¬ 
bre todo los procedentes de rentas y bienes raíces. 


en cuatro partes, destinadas al obispo, al clero, al 
culto y reparación de las iglesias y á los pobres. 
Pero más tarde fué cada iglesia adquiriendo un de¬ 
recho sobre los bienes en que consistían las donacio¬ 
nes que se hacían en su favor: y así, el Concilio de 
Agde permite á los obispos apartar de la masa co¬ 
mún pequeñas porciones de bienes raíces en favor de 
los párrocos de las aldeas, concesiones que el obispo 
podía revocar á voluntad, pero el Concilio III de Or- 
leáns vedó la revocación, y lo propio dispuso el Con¬ 
cilio de Lyón celebrado en el mismo siglo. Asimis¬ 
mo en el Carpentoractense se dispone que el obispo 
deje á cada párroco su renta para el sostenimiento 
de su clero y de la fábrica, y que no distraiga para 
su iglesia cosa alguna sino en caso necesario. Más 
terminante es todavía el Concilio de Trosley ó Tro- 
ly. el cual decreta lo siguiente: Unusquisque presby- 
ter tu sita ordinatione ac dispositionis cura kabeat 
parrochiam suam enm dote et decimis ecelesiae, videh- 
cet cum stii episcopi consilio ac dispositione. En Es¬ 
paña fueron también al principio sólo donaciones re¬ 
vertibles á la muerte del concesionario y revocables 
por el obispo, y después ya se constituyen en bienes 
del fondo diocesano concedidos á perpetuidad, lle¬ 
gando á generalizarse en los siglos yiii y ix. Este 
es el origen de los beneficios, esto es, de la facultad 
de percibir los productos de los bienes asignados á 
cada título y á cada uno de los ministros. 

Infiujo de la Iglesia en el régimen de la propiedad. 
La Iglesia representa, de un lado, la corrección del 
concepto romano de la propiedad, como derecho ab¬ 
soluto, y de otro, un favorecimiento de la propiedad 
colectiva (la suya y la de los pueblos), al propio 
tiempo que, facilitando la celebración de los contra¬ 
tos, estimulando el testamento y aumentando la per¬ 
sonalidad de los siervos, favorece la individualiza¬ 
ción y concreción del derecho de propiedad. 

4. La propiedad e ilre los musulmanes. A) Ré¬ 
gimen primitivo. En los primeros tiempos, la orga¬ 
nización de la propiedad entre los árabes dependía 
de la naturaleza de la comarca en que habían hecho 
asiento, puesto que necesariamente tenia que variar, 
según vivieran en la Arabia pétrea, en la feliz, ó en 
la desierta. Lenormant, al ocuparse de las institu¬ 
ciones y costumbres en el reino sabeo en el Yemen, 
considera como de origen kouschita la comunidad 
de bienes de los hermanos bajóla administración del 
mayor. Los antiguos árabes, como hacen los bedui¬ 
nos, cambiaban de lugar A las órdenes del schetk ó 
jefe de la tribu, y tomaban posesión de su territorio, 
el cual dividían entre las familias teniendo en cuenta 
el número de los miembros de cada una. Aquéllas se 
apropiaban el suelo que les tocaba en suerte, consti¬ 
tuyendo una propiedad verdaderamente familiar. La 
subsistencia de esta organización dependía del gra¬ 
do de civilización y de loque era ocupación de estos 
pueblos, puesto que según fueron dejando de ser ca¬ 
zadores y pastores para hacerse agricultores, fué ad¬ 
quiriendo la propiedad uua permanencia cada vez 
inavor. 

Otro hecho importante es el de haber existido y 
existir hoy en todos los países musulmanes el de¬ 
recho de tanteo ó de retracto (cheJTn), así éntrelos 
miembros de la familia como en los de la tribu. 

B) Reformas de Mahnma. Mahoma consagra l* 
propiedad individual reconociendo la distiución de 
lo tugo y de lo mío, y prescribiendo la caridad como 
uno de los más imperiosos deberes á que quedaban 
obligados los creyeutes, considerando que este era 
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el único medio de alcanzar la igualdad entre loa lioin -1 
brea, Malioma proclama que Dios es el único pro¬ 
pietario y que el hombre solo tiene el usufructo vita¬ 
licio de los bienes á condición de consagrar todos los 
años á los pobres una parte del producto de aqué¬ 
llos, donde parece verse de un lado el principio de 
la legislación mosaica, y de otro el principio de la 
caridad cristiana, que considera á los ricos como ad¬ 
ministradores y depositarios de los bienes, de cuyos 
frutos no sólo ellos, sino también los pobres, tienen 
derecho á participar. De aquí dos consecuencias ca¬ 
racterísticas de la legislación musulmana: una, el 
diezmo (uechar), el cual no lleva en sí ninguna señal 
que atribuya carácter tributario á la propiedad, sino 
que es una limosna (zekat) que se paga en cumpli¬ 
miento del deber moral que alianza á todos los cre¬ 
yentes de atender al sostenimiento de la guerra, del 
islamismo y de los pobres; y otra el dominio eminen¬ 
te que en todos los países mahometanos, aunque á 
veces sea ya un solo principio teórico, se atribuye 
al Estado, ó lo que es lo misino, al profeta-empera¬ 
dor, al representante de Alá en la tierra. Al lado 
de esto encontramos en el Corán la consagración 
del trabnjo como origen y fuente de la propiedad, 
puesto que dice terminantemente: «El que da la 
vida á una tierra muerta la hace suya», distinción 
ésta que se encuentra en todos los tratados de le¬ 
gislación musulmana y en todos los países regidos 
por ella. 

C) li/ectos de las conquistas en la propiedad. En 
•el botín, que según el Corán debe distribuirse entre 
los guerreros, no entraban las tierras, quizá porque, 
duda la naturaleza de la ocupación á que se dedica¬ 
ban I 03 árabes cuando apareció Malioma, no tenían 
aquéllas ciertamente la importancia que tnás tarde 
alcanzaron. En la primera conquista llevada á cabo 
en Arabia misma se empezó á mostrar la señal ca¬ 
racterística que diferencia la propiedad «le los ven¬ 
cedores de la de los vencidos. Mientras que en las 
comarcas habitadas por los primeros discípulos de 
Malioma y sus descendientes las tierras pertenecían 
«n plena propiedad á los habitantes que pagaban so¬ 
lamente el diezmo debido á Dios por todo creyente, 
en el Irak, la parte de Arabia que fué primeramente 
conquistada, quedaron las tierras sometidas al pago 
Re tributo (kkaradj), señal de dependencia y único 
límite que se ponía á la propiedad, como reconoci¬ 
miento de que sólo tenían una como posesión, nun- 
que hereditaria y transmisible, puesto que la verda¬ 
dera propiedad pertenecía al dominador, á los ven¬ 
cedores. 

Por lo que se refiere á los vencedores, según he¬ 
mos dicho ya, una parte de la propiedad quedaba 
indivisa y continuaba siendo de la tribu; otra se 
distribuía entre las familias, pero afirmándose siem¬ 
pre el dominio eminente del Estado, y otra se trans¬ 
mitía ó se la concedía reconociendo un derecho más 
ó menos amplio á los concesionarios, quienes la re¬ 
cibían unas veces con la mera obligación de pagar 
«1 diezmo, en cuyo caso puede decirse que tenían en 
«lia un dominio libre, independiente y completo, y 
otras con mayores cargas y con un carácter más ó 
menos revocable. 

En algunos países se originó una nueva organiza- 
ción que guarda gran analogía con el régimen feu¬ 
dal. Desde el principio se otorgaba á la clase gue¬ 
rrera el derecho á percibir las rentas de las tribu¬ 
tarias; pero tales concesiones no tenían carácter 
feudal. Fué más tarde cuando aparecieron los be¬ 


neficios militares creados por Orhkan, hijo de Oth- 
man, fundador del Imperio de los turcos otomanos 
(1326), quien, á fin de recompensar á sus com¬ 
pañeros de armas, creó esta institución, que algu¬ 
nos escritores suponeu que procede del Turquestán. 
Entonces aparecieron los llamados sipahi ó caballe¬ 
ros, nombre general que comprende dos categorías: 
la más elevada de los liamets, y la inferior de los 
timars, todos los cuales percibían los tributos y 
ejercían una autoridad señorial sobre los rapas. 
Algo parecido ni feudalismo acontece en Egipto, 
donde los multerius y mamelucos tienen sometidos á 
una dura servidumbre á los fellahs, adscritos tam¬ 
bién á la gleba, y lo propio sucedía en la India 
cuando fue conquistada por los ingleses, donde en¬ 
tre el rey. que tenía sobre la propiedad un dominio 
eminente, y I 09 ryots ó rayas ó las comunidades ru¬ 
rales, que tenían sólo la posesión, se hallaban como 
intermediarios los jnghirdars ó lemindars. análogos 
á los feudatarios turcos, y que fueron creados, segúu 
algunos, por Tamerlán en 1398. 

Existía, además, y hay, entre los musulmanes, la 
propiedad religiosa, esto es. la tenida por las aso¬ 
ciaciones consag-iadas á la propagación del maho¬ 
metismo, ó a prestar servicios relacionados con la 
religión, como los AI arabais, la Gran Mezquita y la 
administración de Meca y Medina. En algunas co¬ 
marcas dió origen al llamado hoburs, especie de subs¬ 
titución fideicomisaria ó de vinculación familiar, en 
virtud de la cual el dominio directo de los bienes es 
el de los Murabais, de la Gran Mezquita ó de la ad¬ 
ministración de la Meca y Medina, y el usufructo 
pertenece á los sucesivos descendientes del testador 
que hace la donación. 

En resumen, Lefort distingue estas clases de bie¬ 
nes en la propiedad musulmana: 1.° mulk, ó libres, 
de que disponían sin traba alguna los dueños; 2.° 
emirié, ó propiedad del Estado concedida á I 09 par¬ 
ticulares: 3 .° bacn/s, ó propiedad amortizada ó vin¬ 
culada (son los koburs)\ 4.° metrnké, propiedad del 
Estado concedida para uso público, y 5.° los merat, 
ó bienes muertos, pertenecientes al Estado y conce¬ 
didos á particulares. Luego añade que los mulk se 
subdividen en melqniet, en los que se tenía una ple- 
nn propiedad conforme á las leyes religiosas; uschrté, 
ó tierra de diezmo procedentes de reparto entre los 
vencedores, y kharadjiu bienes tributarios ó dejados á 
los vencidos. Laveleve dice que la jurisprudencia mu¬ 
sulmana reconoce cuatro clases de propiedad: 1. a la 
del Estado, blad-el-beylyck; 2. a la de las corporacio¬ 
nes religiosas, blad-el-kobours; 3. a la de los particula¬ 
res, blad-el-melk, y 4. a la de los pueblos ó comuni¬ 
dades, blad-el-djemáa, que es la correspondiente á 
la mark germana. En Turquía se distinguen, según 
Garsonnet, cinco clases: 1. a mulk, propiedad priva¬ 
da, en la cual entran los bienes de diezmo ó uschié, 
dados en pleno dominio á los musulmanes cuando 
la conquista, y los hharadjiié ó tributarios, cuya po¬ 
sesión se dejó á los vencidos, así como las tierras 
dadas por el Estado en pleno dominio; 2. a las tierras 
mirié, procedentes del dominio público y poseídas 
por los particulares con permiso del Gobierno, las 
cuales no podían ser vendidas sino con consenti¬ 
miento de la Administración; 3. a tierras baca/, que 
tienen un destino religioso y sólo pueden ser arren¬ 
darlas á perpetuidad ó por largo tiempo, son inalie¬ 
nables y están exentas de impuestos; 4. a tierras 
metrnké, esto es. los caminos públicos y pastos, etc., 
dejados para el uso de las poblaciones, y 5. a la» 
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mevat, ó tierras baldías, que nadie las posee ni 
están destinadas ú ningún uso público. En Argel, 
según el mismo escrito, se han distinguido cuatro 
clases de propiedad: 1. a beylik, tierra del soberano; 
2.* island, del pueblo ó comunidad, como bosques, 
etcétera: 3. a arch, concedida por el dey á título pre¬ 
cario, revocable á voluntad de aquél é inalienable, y 
4. a tnelk, la que pertenece de auliguo á los habitan¬ 
tes y por la que pagaban tributos. 

§ 3.° — La propiedad en los tiempos modernos 

1. La propiedad hasta la lievolución. Modifica¬ 
ciones de las distintas formas de la propiedad. í>a 
decadencia del feudalismo se inicia en el último ter¬ 
cio de la Edad Media. En primer lugar, el Cristia¬ 
nismo representa una constante protesta contra al¬ 
guna de las características feudales, al afirmar en 
principio la igualdad humana, al mantener frente á 
la cerrada jerarquía feudal la eclesiástica, y al pre¬ 
dominio del elemento de variedad el de unidad en la 
persona del supremo jerarca de la Iglesia. Las Cru¬ 
zadas, además de poner término A las guerras pri¬ 
vadas, que eran corolario del feudalismo, y emanci¬ 
par á los siervos y ayudar A la transformación délas 
tierrasque éstos cultivaban en propiedades censuales, 
propagaron el dogma de la fraternidad é igualdad 
cristianas. En cuanto á la propiedad alodial, aunque 
en cierto modo se favoreció A causa de lastrabas pues¬ 
tas A los derechos señoriales, por otro lado desmere¬ 
ció porque los monarcas, además de reivindicar los 
derechos de los señores, pretendieron someter los 
alodios A las consecuencias de la ley llamada directa 
real universal ó dominio eminente . Por lo que res¬ 
pecta A la propiedad villana, cuya característica era 
Ja división del dominio en directo y útil, los legistas, 
inspirándose en el carácter unitario é indiviso del 
dominio romnno, se pusieron de parte del dueño del 
útil y contra el dueño del directo. Ahora bien, como 
por una ley naturnl é histórica, los poseedores 
de la villana ó censual tendían á obtener la libertad 
para sí y para la tierra que poseían, el número de 
lus heredades alodiales se acrecentó á medida que 
Jos villanos fueron convirtiéndose en hombres libres 
y que fueron aminorándose las cargas que pesaban 
sobre la tierra. Pero surgieron los censos consigua- 
tiros ó compra del derecho de percibir pensiones 
periódicas sobre bienes raíces, mediante el capital 
que el dueño de los mismos recibía del adquirente. 
La transformación iniciada, en virtud de la cual la 
propiedad servil llegó A ser verdadera propiedad, 
A causa de la emancipación de los siervos y la libera¬ 
ción de las tierras que éstos cultivaban, continuó ri¬ 
giendo en las monarquías subsiguientes. Sin em¬ 
bargo, que la condición de los campesinos siguió 
como antes, lo prueba el hecho de haber continua¬ 
do las insurrecciones y levantamientos que en esta 
época tuvieron lugar casi en todas partes. Especial¬ 
mente en Irlanda la condición de los terratenientes 
empeoró desde que la conquistaron ios protestantes, 
que desposeyeron á los antiguos señores y se por¬ 
taron como enemigos victoriosos, tomando los fru¬ 
tos de las tierras en pngo de las rentas, emplean¬ 
do ol desahucio cuando no se les satisfacían, y vi¬ 
viendo los nuevos señores en Inglaterra ausentes 
de las tierras, todo lo cual produjo la cuestión agra¬ 
ria irlandesa f que no ha tenido solución Bino en 
nuestros días (V. Irlanda). La propiedad colec¬ 
tiva empezó A sufrir una transformación en sentido 
de decadencia en los siglos xv y xvi, á causa del 


movimiento que surgió y que iba ganando en in¬ 
tensidad cada vez mayor A favor de la apropiación 
individual. Este proceso de decadencia de la pro- 
piedad colectiva no fué el mismo en todos los paí¬ 
ses, pues mieutrus en España y en Francia se afir¬ 
maba el derecho de los puebios á los bienes co¬ 
munes, y los reyes, aunque algunas veces no lo» 
respetaban, se ponían del lado de los pueblos con in¬ 
tento de evitar las usurpaciones de los señores, en 
Inglaterra los pueblos no obtenían esta protección m 
del rey ni del Parlamento, los cuales más bieu auto¬ 
rizaban A los señores á arrogarse la propiedad de ios 
common fields (campos comunes). Más tarde, en el 
siglo xvm, la propiedad común se distribuyó entre 
los habitantes de los pueblos, dando ello por resul¬ 
tado la individualización de una grau parte de la 
propiedad común. Este fenómeno tieue su explica¬ 
ción en las ideas individualistas, muy en boga en 
aquel siglo. A pesar de esto, aun en aquellos países 
en los que se acentuó más esta tendencia y en lo6 que 
el reparto fué mas intenso, quedó siempre, como 
huella indeleble de esa propiedad, la comunidad de 
pastos, la cual se extendía no sólo á los bienes ver¬ 
daderamente comunes, sino también á los de particu¬ 
lares, una vez levantado el fruto. Así se explican ¡as 
protestas que vemos formuladas en muchas localida¬ 
des contra el cierre y acotamiento de las fincas que 
habían venido A ser propiedad particular. 

Por lo que respecta A la propiedad eclesiástica, el 
patrimonio de la Iglesia siguió en aumento en esta 
época, sobre todo después de haberse propagado en 
el siglo xvi, como doctrina corriente, el perfecto de¬ 
recho de la Iglesia á adquirir propiedad sin limita¬ 
ción alguna. Los reyes, por su parte, se atribuían 
la propiedad directa, real ó universal, llamada do¬ 
minio eminente, sobre todas las propiedades, inclu¬ 
so las de la Iglesia, aunque procuraban colorear 
esta prerrogativa con los atenuantes de potestad 
uitiva y económica del soberano, patronato univer¬ 
sal de la corona, etc. Según esto, al expropiar Car¬ 
los III los bienes de los jesuítas después de extra¬ 
ñarlos del reino en virtud de la política del conde 
de Aranda, dijo que lo hacía «en uso de la suprema 
potestad económica que el Todopoderoso había depo¬ 
sitado en sus inanos». Este mismo criterio susteutó 
Luis XIV, cuando decía al delfín: «Cuanto hay en 
toda la extensión de nuestros Estados, nos pertenece 
con el mismo derecho. Habéis de estar persuadido de 
que los reves son señores absolutos y disponen, por 
ende, de todos los bienes de la nación, ya estén éstos, 
en manos de loa clérigos, ya de Jos seglares; en el 
bien enteudido que se sirveu de ellos como sabios ad¬ 
ministradores.» 

Las vinculaciones, son una institución creada para 
favorecer la tendencia hacia la acumulación del pa¬ 
trimonio de la familia en uno de sus miembros, ha¬ 
ciéndolo estable en la persona del mismo ó impi¬ 
diendo su división ó fragmentación; tenían, pues, la» 
vinculaciones dos caracteres esenciales, á saber: la 
iualienabilidad y un orden de suceder, previamente 
fijado por el que la establecía. Esta institución vino 
á arrebatar A la propiedad la transmisibilidad por 
parte del propietario. «Con las vinculaciones ^termi¬ 
na Azcúrate copiando A Laferriére) vino A resultar 
«pie el jefe de la familia ponía su voluntad por enci¬ 
ma de la ley en cuanto á la transmisión de toda 
ó parte de su herencia; creaba un orden sucesorio 
diferente del orden común; hacía la tierra inaliena¬ 
ble en favor de la raza por él elegida; trausmitla 4 
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-ésta el depósito de su poder material y podía antici* i 
padamente y en una escala definida encadenar las 
generaciones futuras á este poder.» En cambio, las 
vinculaciones daban estabilidad y perpetuidad á la 
propiedad familiar, volviendo como á renacer ésta, 
y permitiendo que los miembros de la familia encon¬ 
trasen siempre un refugio. 

2. La propiedad desde la Revolución. Influencia 
de esta , reformas negativas y positivas. Resultados. 
La Revolución había de ejercer también su influen¬ 
cia en la propiedad, implantando algunas reformas, 
negativas y positivas, y todas ellas con la tendencia 
predominante hacia la completa abolición del régimen 
feudal. Las reformas negativas fueron principalmente: 
la desvinculación, la desamortización y las reformas 
referentes á la propiedad mueble . De los dos prin¬ 
cipios que podían afirmarse al destruir las vinculacio¬ 
nes, ó sea el de libertad de testar y el de las legíti¬ 
mas, la Revolución mantuvo el segundo, no deriván¬ 
dolo de la copropiedad de la familia por considerarlo 
un derecho excepcional creado en la época de la mo¬ 
narquía y sometiéndolo al derecho general que regía 
á toda la propiedad. La desamortización fue eclesiás¬ 
tica y civil, abarcando la primera las oblaciones, los 
diezmos y primicias y la propiedad inmueble, com¬ 
puesta de bienes raíces y derechos reales: la des¬ 
amortización civil comprendió la propiedad de aque¬ 
llas corporaciones y fundaciones que estaba también 
fuera de la libre circulación y para la cual regían los 
mismos inconvenientes que los fautores de la des¬ 
amortización eclesiástica suponían en ésta. Entrelas 
reformas de carácter positivo figura principalmente 
«1 registro de la propiedad ó (hablando con mayor 
exactitud) el régimen hipotecario. El fundamento ra¬ 
cional del registro es su derivación de la naturaleza 
misma del derecho de la propiedad, y su implanta¬ 
ción se apoya en dos principios, el de publicidad y el 
do especialidad. La consecuencia de esta organiza¬ 
ción se ha expresado (dice Azcárate. ob. cit., I, pá¬ 
gina 304) diciendo que la inscripción ó transcripción 
ha substituido á la tradición; que la inscripción eu el 
Registro puede considerarse como la forma moderna 
de la transmisión de la propiedad y que las reformas 
llevadas á cabo en este punto han verificado una re¬ 
volución en la doctrina del titulo y el modo. Las 
otras reformas positivas operadas á contar desde la 
Revolución son las concernientes á la propiedad in¬ 
telectual, industrial, etc., que se tratan en este mismo 
artículo, en los diversos países. 

3. Estado actual del derecho de propiedad en Eu- 
■ropa. La destrucción del feudalismo y las demás 
reformas realizadas por la Revolución, produjeron el 
régimen individualista de la propiedad v la destruc¬ 
ción de la propiedad colectiva de la cual sólo restan 
algunos vestigios que han sobrevivido á pesar de las 
leyes. Ese régimen, calcado en el romano, se re¬ 
vela en el Código de Napoleón, tomado por modelo 
en las naciones de origen latino, y aun en las ger- 
mauas, si bien estos países ponen alguna mayor li¬ 
mitación al poder del propietario. Eufrente de este 
régimen individualista y como reacción ha surgido 
el socialismo moderno, con especial referencia á la 
tierra y á los instrumentos de producción, que quie¬ 
re pasen á ser propiedad únicamente del Estado ó 
del Municipio, tendencia que por haberse aliado con 
la política ha logrado gran fuerza, si bien mayor en¬ 
tre los obreros fabriles que entre los campesinos. 

Régimen soviético. Después de obtenido el po¬ 
der en la antigua Rusia los bolcheviques, á fin de 


realizar el comunismo integral, demolieron el edi¬ 
ficio del Estado, pretendiendo crear el orden econó¬ 
mico nuevo, cuya realización exige teóricamente el 
postulado de una centralización á ultranza. Este 
orden tiene por fundamentos: la supresión de la pro¬ 
piedad privada, cuyo máximo se limita á 10.000 
rublos; la supresión de la herencia: la anulación de 
los empréstitos; la fusión de todos los .Bancos parti¬ 
culares en un Banco único del pueblo; la nacionali¬ 
zación de todos Ios medios de producción y de cam¬ 
bio, como también de todos los productos. Este or¬ 
den está asegurado por una organización calcada 
sobre la de los soviets, dirigida por el Consejo su¬ 
perior de la economía nacional. Este, como el soviet 
panruso, tiene sus sucursales locales y provinciales. 
El cumplimiento de los programas por él redactados 
está confiado á los órganos reguladores, encargados 
de dirigir y gestionar todo lo concerniente á la pro¬ 
ducción y á los cambios. En sentir de los bolchevi¬ 
ques, las centrales son otros tantos trusts de Estado, 
destinados á substituir poco á poco á ios patronos 
(éstos, por lo menos en teoría, no fueron eliminados 
de un golpe) al frente de las empresas y en la ex¬ 
plotación de las riquezas naturales nacionalizadas. 
Los agentes ejecutivos en cada ramo son los comi¬ 
tés de obreros y empleados. Tal es la administra¬ 
ción creada por los bolcheviques. 

Una de las primeras necesidades que hubieron de 
satisfacer los bolcheviques al acaparar el poder pú¬ 
blico fué establecer un Código de su legislación. 
Hacia fines de 1917 empezaron á publicar una Co¬ 
lección de leyes y decretos del Gobierno de los obreros 
y campesinos, que substituía el Vestnik del Gobierno 
provisional. La compilación, sin embargo, no pare¬ 
ció suficiente á los bolcheviques, y formaron el pro¬ 
yecto de constituir un corpas jnris científico. 

En la llamada Ley de socialización de la tierra 
(5.* de las Leyes fundamentales) se contienen, entre 
otros, los preceptos siguientes: Título I. Artícu¬ 
lo l.° Queda abolida para siempre, en los límites de 
la República socialista federal rusa, toda propiedad 
de la tierra, subsuelo, aguas, bosques y fuerzas na¬ 
turales.— Art. 2.° La tierra, sin rescate (ni real ni 
ficticio) pasa en disfrute al pueblo trabajador.— 
Art. 3.° El derecho de disfrute de la tierra no per¬ 
tenece sino á los que la trabajan por sí mismos, sal¬ 
vo los casos especialmente previstos por la Ley.— 
Art. 4.° El derecho de disfrute de la tierra no pue¬ 
den limitarlo ni la confesión, ni la raza, ni la nacio¬ 
nalidad.— Art. 5.° La disposición del subsuelo, de 
los bosques, aguas y fuerzas naturales se concede, 
según su importancia, á las autoridades de ios so¬ 
viets del distrito, del Gobierno, de la provincia y 
federales, bajo el control de estas últimas. Como 
norma reguladora de la propiedad agrícola, se con¬ 
signa en el Código soviético que la superficie de las 
tierras asignadas á las explotaciones agrícolas y 
destinadas á sacar de ellas medios de existencia, no 
puede exceder las normas de trabajo de la región, 
calculadas sobre las bases que se fijan en la distri¬ 
bución del trabajo agrícola. 

El resultado de este régimen no ha podido ser más 
desastroso; la producción rusa ha disminuido en pro¬ 
porciones fabulosas y la miseria y el hambre han he¬ 
cho perecer á muchos millones de rusos. El limite 
puesto á las fortunas individuales ha desaparecido, 
pues á causa de la enorme depreciación del papel 
ruso (única moneda que llega al pueblo) los sueldos 
son de millones de rublos nominales. El mismo Lenia 
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ha reconocido el fracaso del sistema, que atribuye 
á «haber querido introducir mediante la legislación 
del Estado proletario el comunismo en un país de pe¬ 
queña propiedad campesina», por lo que propuso 
«dar á la máquina marcha atrás» volviendo á un ré¬ 
gimen capitalista sólo que en manos del Estado, va¬ 
riación que no lia producido mejores resultados. 

La tendencia general en todos los países es la de 
respetar la propiedad individual, pero haciendo re¬ 
saltar su carácter social y sus riñes sociales, que im¬ 
ponen al propietario ciertas limitaciones, según se lia 
indicado en la parte rilosóficosociológiea de este ar¬ 
ticulo. 

Iir. — La propiedad bn el Derecho vigente 
§ 1 —Derecho español 

. 1. Precedentes: historia del derecho de propiedad 
en España. Imposible descender en este artículo á 
un estudio minucioso sobre los orígenes y desarrollo 
del derecho de propiedad en España, nos limitare¬ 
mos á indicar lo más saliente. 

Pueblos primitivos. Escasas son las noticias que 
tenemos de la organización y régimen de la propie¬ 
dad en los primitivos pueblos españoles. Según Dio- 
doro Siculo, existía entre los vacceos una forma de 
propiedad colectiva, análoga á la que Arbois Ju- 
bainville ha eucoutrado que hubo entre los galos: las 
tierras laborables se distribuían anualmente, para 
que cada cual cultivase la parte que le correspondía, 
y terminada la recolección se formaba una masa co¬ 
mún con todo lo recogido, que se repartía entre los 
miembros de la tribu. No sabemos á qué reglas se 
acomodaba la distribución de las tierras, conjetu¬ 
rando llinojosa que acaso tuviera lugar en la misma 
forma que se hacia entre los germanos en tiempo de 
César: asignando á cada gentilidad ó familia un lote 
proporcionado á los medios de que disponía para el 
cultivo y verificándose las labores agrícolas en co¬ 
mún por la comunidad familiar ó gentilicia; no pu- 
diendo decirse si la distinta condición de las perso¬ 
nas influía en la cuantía de los lotes. Estrubón afirma 
que entre los cántabros era el marido el que consti¬ 
tuía dote en favor de la mujer, creyendo Üreña que 
esto era general para todas las tribus celtibéricas. 
Como supervivencias de la propiedad colectiva de 
los vacceos se consideran generalmente ciertas cos¬ 
tumbres jurídicas sobre propiedad comunal que axis 
ten en España, como las existentes en Llánaves v 
otros pueblos de la provincia de Lugo; en la cordi¬ 
llera que separa Asturias de Lugo, León y Santan¬ 
der; en Sayago y Aliste (/.amora); en Topas, Eorfo- 
leda, Castellanos de Villiguera y otros pueblos de 
Salamanca; en Salas de los infantes (Burgos) y en 
otras localidades. Joaquín Costa consideraba como 
de procedencia iberocelta la servidumbre adscriptiva. 
las behetrías, las universidades de tierras de Avila y 
Soria, las comunidades de pastos, las facerlas en 
Navarra, la propiedad colectiva de los pueblos antes 
citados, la aparcería pecuaria, la dote á la mujer la 
comunidad doméstica de Galicia, Portugal y Ara¬ 
gón, el retracto gentilicio, los heredamientos y la 
sucesión troncal; poro no es posible admitir todo 
ello, pues muchas de estas costumbres se encuen¬ 
tran entre los germanos, y otras pudieron originarse 
en la Edad Media, aunque algunas tuviesen quizá 
un fondo más antiguo. 

Régimen romano. La dominación romana no im¬ 
puso de momento sus leves y sus instituciones en 
España, coexistiendo, pues, el régimen iberocelta y 


el romano en materia de propiedad. Es de notar que 
el suelo español, como provincial, no pudo ser obje¬ 
to de propiedad quintaría; pero la decadencia 
este género de propiedad y la concesión de laciuda* 
danía desde Caracalla, unido á la romanización déla 
Península, debieron hacer que en ésta se arraigase 
el régimen romano sobre propiedad, si bien subsis¬ 
tirían en muchos territorios las antiguas costumbres. 
Se han conservado algunos documentosque prueban 
la aplicación en España del régimen romano en ma¬ 
teria de propiedad. Un bronce de Bonanza da noti¬ 
cia de una mancipación Jlduciae causa de una finca 
rústica y de un esclavo; en una inscripción de Tarra¬ 
gona , un tal Rufius dona unas huertas á cuatro 
libertos con la condición que no pudieran enajenar¬ 
las y de que sólo las transmitiesen por testamento á 
sus descendientes por línea agnaticia ó á sus liber¬ 
tos, con loque se establecía una especie de vincula¬ 
ción; v en una inscripción de Córdoba se consigna la 
ocupación de cierto terreno por Valerio Capitón para 
establecer un colmenar. 

Epoca visigótica; el Fuero Juego. Al establecerse 
los godos en España habían dejado de ser nómada* 
y tomado de los romanos la propiedad individua!. 
Procediendo como conquistadores, atribuyeron al rey 
el dominio eminente sobre toda la propiedad, pues 
el rey podía alterar el reparto que de ella se hizo 
entre vencidos y vencedores. Este reparto tuvo Juer&r 
en tiempo de Walin para la Galia gótica y en el de 
Eurico para España, distinción con la que Balleste¬ 
ros harmoniza las opuestas opiniones de Hinojos.* y 
Pérez Pujol. Los visigodos tomaron las dos terceras 
partes de las tierras, así como algunas casas, arados 
(uno por cada 50 aripennes de tierra, siendo el ai i- 
penne un cuadrado de 120 pies), ganado, esclavos v 
aperos de labranza, sorteándose las parcelas entre 
los jefes de familia, por lo que aquéllas se denomi¬ 
naron sortes gothicae. La otra tercera parte de las 
tierras se dejó á los hispanorromanos y de ahí el 
nombre de tercias dado á las heredades. También se 
repartieron las selvas: pero quedaron indivisas mu¬ 
chas de ellas, las cuales podían cultivar por partes 
iguales vencidos y vencedores: quedando en conrio 
los pastos de los prados abiertos, y los campos de¬ 
siertos. Igualmente so repartieron las casas, como lo 
prueban los nombres de hospites y consortes dados á 
los godos y á 1-os hispanorromanos: pero no sabemos 
en qué forma se efectuó esta división. Siendo tan re¬ 
ducido el número de visigodos, acaso su propiedad 
no se extendería por toda la Península, sino que es- 
tarín en lugares estratégicos, suponiéndose que los 
nombres de Campos góticos en la provincia de Palen- 
cia (la actual tierra de Campos) y el de Campos ro¬ 
manos, cerca de Daroca. en la de Zaragoza, indican 
regiones que correspondieron á cada raza en el re¬ 
parto. En análoga forma se distribuirían los territo¬ 
rios conquistados en las guerras de Leovigildo, Sise- 
buto y Suintila. Después déla fusión de ambas ra¬ 
zas. se mandó que en las tierras que todavía esto viesen 
por repartir la distribución se hiciese por partes igua¬ 
les. Los límites de las tierras se señuluban con mo¬ 
jones de piedra, ó con excavaciones, que se llaiiialoo 
arcas, ó con ciertas señnles en los árboles que sede- 
nominaban decurias. Como los godos eran más gue¬ 
rreros que labradores, solían dar las tierras á censo, 
que era. por lo común, el diezmo de los frutos, po¬ 
diendo los censatarios ser removidos de las tierras 
en el caso de que no cumpliesen las condicioues esti¬ 
puladas. También se conocieron en España los arreo* 
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damientos y precarios, debiendo guardarse loa plazos 
y condiciones convenidos. 

Con arreglo al sistema de las leyes personales, la 
propiedad de los hispanorromanos tuvo el régimen 
romano y la de los godos el germano; pero pronto se 
generalizó aquél para ambos pueblos. Por eso en el 
Fuero Juzgo falta una legislación general y completa 
en materia de propiedad, existiendo solamente dis¬ 
posiciones referentes á instituciones ó formas par¬ 
ticulares incluidas en el dominio, debiendo, por tan¬ 
to, ser considerado el Derecho romano como suple¬ 
torio. Nada se contiene en dicho Código sobre el 
derecho de propiedad en general y sus más impor¬ 
tantes desmembraciones, sino algunas disposiciones 
aisladas de las que se deduce la existencia de esas 
instituciones, las cuales precisaban un régimen jurí¬ 
dico, que debió ser el romano. Es de notar que, en 
cambio, se regula el coudomiuio, en el que se esta¬ 
blece el nuevo principio de que debe estarse á lo que 
resuelva la mayoría de condueños, no sólo por el 
número de ellos, sino por la participación en la cosa. 
Reconócese la sucesión testada y la intestada y apa¬ 
rece el principio de la troncalidad en favor de los 
hermanos, en la seguuda, cuando se trate de la su¬ 
cesión del hijo cuyos ascendientes hayan premuerto. 
Una disposición importantísima es la de que el sola¬ 
riego no pueda vender au heredad, que Pacheco con¬ 
sidera equivocadamente como el primer vestigio de 
vinculación, aunque indique tambiéu que «acaso la 
casa y la heredad patrimonial representaban la fami¬ 
lia»; pero que era debido á que la casa y la heredad 
pertenecían al señor, siendo el solariego un nuevo 
colono.-En el lib. 8.° se contienen disposiciones 
importantes, tratándose de los daños en las hereda¬ 
des. servidumbre de paso, prohibición de acotar los 
eriales y barbechos en beneficio de la ganadería y 
duños hechos por los ganados (tít. 3.°); legislación 
sobre pastos y sobre aguas, ordenándose que los se¬ 
tos ó presas no lleguen sino hasta la mitad del ancho 
de las corrientes y castigándose la alteración de és¬ 
tas. Se regulan la prescripción, lá edificación v plan¬ 
tación y se admite el peculio de los siervos. Final¬ 
mente, se establecen severas sanciones contra los 
que alteren, muden 6 arranquen los linderos de las 
tierras y se garantiza el derecho de propiedad con el 
castigo de los hurtos y de los robos. La propiedad 
aparece, pues, plenamente desarrollada, y se dan en 
ella clases análogas á las propias de la época llama¬ 
da bárbara: alodial, beneficiaría (pues los reyes hi¬ 
cieron donaciones á sus Jldeles curiales y privados, 
y los nobles á sus bncetarios ), censual y servil, así 
como la colectiva. 

Epoca de la Reconquista: caracteres y clases de la 
propiedad; los señoríos y vinculaciones. Las necesi¬ 
dades de la Reconquista exigen el concurso directo 
de todos los elementos sociales del país, y sus servi¬ 
cios á esta empresa nacional constituyen el título de 
bu enriquecimiento. La nobleza, el clero, los munici¬ 
pios y el rey tienden á constituir una propiedad de 
clase y la propiedad territorial se organiza v distri¬ 
buye bajo la influencia de los señoríos en sus distintas 
especies de realengo, solariego y behetría. Además, 
se inician las vinculaciones que aparecen claramente 
desenvueltas en la época siguiente. 

En principio puede afirmarse que durante todo 
este tiempo la primera causa de la propiedad era la 
conquista, y el rey se consideraba como señor de 
gran parte de lo conquistado. A él pertenecen los 
terrenos producto de la confiscación k los musulma¬ 


nes, a9Í como los que eran confiscados por delitos y 
multas; le correspondía igualmente la mañeria ó de¬ 
recho de la corona á heredar los bienes de lo9 villa¬ 
nos muertos sin hijos en los territorios que no eran 
del señorío particular, y también las tierras despo¬ 
bladas por causa de la guerra, que eran en gran nú¬ 
mero. Pero el rey distribuía estos bienes en cuantio¬ 
sas mercedes, donaciones y préstamos á la nobleza, 
al claro y á los pueblos. En las Partidas la doc¬ 
trina romana sobre propiedad se templa por el espí¬ 
ritu cristiano y se pretende también poner un freno 
á estas donaciones. Así tras un admirable concepto 
del dominio (Partida 3.*, tít. 28, ley 1. a ) diciendo 
que «señorío es poder que homo ha en su cosa de 
fazer <1 el la ó en ella lo que quisiese, segund Dios, é 
según fuero » se limitaban las donaciones hechas por 
los reyes disponiendo que no subsistieran más allá 
de la vida de los donantes en los casos de 3er hechas 
á extranjeros. 

Por lo demás, la propiedad presenta en España 
los caracteres y clases propios de la época feudal. 
En León y Castilla, si bien el feudalismo no aparece 
claramente en los Códigos y leyes, no dejó de exis¬ 
tir, aunque no tan acusado, en la práctica como en 
otros países. En primer lugar, los reyes cedieron te¬ 
rritorios por juro de heredad, dando lugar á una pro¬ 
piedad alodial en parte y en parte feudal, pues po¬ 
día perderse en caso de infidelidad; y al lado de ella 
existían los prestimonios, encomiendas, mandacio- 
nes, señoríos, tierras, honores y los feudos, llevan¬ 
do estas concesiones de tierras ó rentas ciertas obli¬ 
gaciones y la última el servicio militar y el homenaje. 
Azcárate sostiene que también las behetrías tuvieron 
carácter feudal, pues los deviseros percibían de los 
vasallos tributos análogos á los que percibían los re¬ 
yes de los solariegos; pero esto es una exageración. 
La propiedad alodial viene representada por las tie¬ 
rras divisas concedidas por el rey, por las conquis¬ 
tadas y ocupadas por los nuevos pobladores (ad pri - 
sion, apresura) y por los bienes de los antiguos 
habitantes á qnienes se les respetaron. Finalmente, 
se conoció con gran extensión la propiedad villana, 
propia de los colonos y la servil ó de los siervos de 
la gleba, confundidos todos más tarde con !a deno¬ 
minación de solariegos, cuya propiedad fué siendo 
cada vez más amparada. 

En Aragón la propiedad feudal aparece en los 
honores y caballerías de mesnada, consistentes en 
repartos de tierras que hacía el rey entre los ricos- 
hombres, y éstos, después, entre sus vasallos y en 
los feudos propiamente tales: y la propiedad villana 
se muestra en los trendos, mereciendo muy escaso 
respeto la de los sarracenos y villanos de parada. 
En Cataluña, bajo el patrón francés, hubo propie¬ 
dad alodial, benerteiaria y censual, convirtiéndose la 
primera en tributaria, la segunda en feudal, y la ter¬ 
cera en villana, la cual afectó las dos formas de en- 
fiteuticaria y de tierras de remenea, siendo deplora¬ 
ble la condición de los poseedores de éstas. En 
Valencia y Mallorca se estableció de golpe la pro¬ 
piedad feudal por virtud de la conquista con los 
consiguientes repartos: y en Navarra existieron los 
honores (tierras ó rentas dadas por los reyes) y 
los señoríos; la propiedad nlodial y su variedad de 
las presenes, ó tierras cedidas á los vasallos por los 
nobles como tributarias, y la propiedad villana ó 
heredades en pecha cuyas condiciones variaban se¬ 
gún sus poseedores fuesen collazos, encartados, ca¬ 
seros, etc. 
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Epoca de la monarquía. En tiempo de los Reves 
Católicos y por virtud de las disposiciones de éstos 
se funden las diversas clases de propiedad como tér¬ 
mino de una evolución eu la materia y de la ludia 
contra el feudalismo, encontraudo aquí la reforma 
un ambiente más propicio que otros países, pues el 
espíritu cristiano impidió que arraigasen los abusos. 
Así, como escribe Cárdenas, las encomiendas fuerou 
más bien títulos lucrativos y honoríficos, los presti¬ 
monios se redujeron á beneficios eclesiásticos, las 
mandacioues & meras tenencias ó señoríos perpe¬ 
tuos, las tierras en rentas á cargo del Tesoro ó en 
meras soldadus. las heredades de solariego en enfilen- 
sis, y los feudos propios no llegaron á generalizar¬ 
se. La propiedad alodial fué más libre cada día y la 
servil mejoró de condición, conservando los pueblos 
sus propiedades comunales, aunque con varias al¬ 
ternativas; Carlos III ordenó ya la venta de las bal¬ 
días y la distribución de las labrantías, exceptuando 
solamente las que estuviesen cultivadas en común. 
V. Baldíos. 

En este período aparecen en Castilla y León y 
Navarra las vinculaciones y mayorazgos, que en 
Aragón y Cataluña se suplen con la libertad de tes¬ 
tar y los heredamientos que conducen á resultados 
parecidos. 

Tres siglos después de la promulgación de las 
Leyes de Toro que establecen la manera de fundar 
mayorazgos, Carlos 111 dificultó la fundación de 
nuevas vinculaciones por la Ley 12, título 17, li¬ 
bro 10 de la Novísima Recopilación. Nuevas dificul¬ 
tades para la fundación suscitó Carlos II, y en el 
mismo espíritu están inspiradas las leyes 16, 17 y 
siguientes, tít. 17, lib. 10, de la Novísima Recopi¬ 
lación. 

En cuanto á los señoríos en realidad habían 
muerto en España el día en que los reyes asentaron 
bu autoridad soberana eu el país. Conservaron, sin 
embargo, los señoríos el privilegio y las prestacio¬ 
nes hasta la época siguiente. 

Finalmente, se establecen también en esta época 
un género de limitaciones del derecho de propiedad 
características de nuestro país y encaminadas á pro¬ 
teger á la ganadería á costa de la agricultura, cua¬ 
les fueron las servidumbres pecuarias, la prohibi¬ 
ción de acotar y cerrar las tierras y las dehesas (con 
precedente visigótico) y la de roturar las segundas 
porque los ganados pudieran pastar. V. Miísta. 

Epoca contemporánea. Transformaciones de la pro¬ 
piedad. Faltas de tiempo las Cortes de Cádiz para 
decretar la supresión de los mayorazgos y vincula¬ 
ciones, legaron esta tarea á sus sucesoras las de 
1820, que dictaron la Ley del 11 de Octubre de aquel 
año. por la que quedaron definitivamente abolidos y 
prohibida para siempre su fundación; Ley que pasó 
por vicisitudes hasta que fué explicada y confirmada 
por la Ley dei 19 de Agosto de 1841, fecha en que 
quedaron suprimidos definitivamente los mayoraz¬ 
gos. Eu cambio las Cortes de Cádiz promulgaron el 
6 de Agosto de 1811 la Ley de supresión de los se¬ 
ñoríos jurisdiccionales con todos sus dictados y pri¬ 
vilegios, y convirtiendo en propiedad común los te¬ 
rritorios que bajo cualquier concepto y denominación 
hubiesen estado en poder de la nobleza. Respetuosa, 
siu embargo, la Ley con todo derecho particular, 
adoptó el principio de la indemnización, pero no en 
todo caso, sino en el único de que las prestaciones ó 
prerrogativas procediesen de un título oneroso, pre¬ 
via la correspondiente justificación. La reacción po- 


I lítica de 1814 no respetó esta Ley, y, lo mismo qu* 
á otras de las Cortes de Cádiz, fué derogada por el 
R. D. del 4 de Mayo de aquel año. Al constituirse 
las Cortes de 1820, volvió á ser objeto de las tareas 
legislativas la materia de señoríos, y se dictó y pro¬ 
mulgó la Ley que lleva la fecha del 3 de Mayo de 
1823. Esta Ley se propuso no sólo confirmar nue¬ 
vamente la supresión de los señoríos y de todas 
laB prestaciones de origen feudal, sino vencer ¡as 
dificultades que en su ejecución había ofrecido la 
Ley de 1811 ; pero corrió la misma suerte que 
éBta, siendo por R. D. del l.° de Octubre de 1823, 
como consecuencia del cambio político ocurrido en 
aquella época, y permanecieron suspendidos sus 
efectos hasta 1836, bd que se restableció su obser¬ 
vancia. dictándose después la Ley del 26 de Agosto 
de 1837; varió el sistema, acordando la continuación 
de las prestaciones desde la exhibición de los títu¬ 
los, sin perjuicio de devolverlas los señores si las 
sentencias de los tribunales las declaraban suprimi¬ 
das por las leyes vigentes. 

Decidió también la Ley que se considerasen ds 
propiedad particular y exentos, por consiguiente, 
sus dueños de la exhibición de títulos y del juicio 
de revisión los censos, pensiones, terrenos, hacien¬ 
das y heredades, sitos en pueblos que no hubiesen 
sido de señorío jurisdiccional, si sus dueños los po¬ 
seían no á título de señores, sino como particulares 
y por razón de dominio privado y suprimió para 
siempre los tributos conocidos con los nombres de 
pecha, fonsadera, mart.niega , paular, yantareja, pan 
de perro, moneda forera, maravedises, plegarias y 
cualesquiera otros que denotasen señorío ó vasalla¬ 
je. V. Señorío. 

En esta época se realiza la llamada desamortita- 
cion por la que fueron confiscados por el Estado los 
bienes de la Iglesia y de las Corporaciones civiles, 
declarándolas incapaces de poseer inmuebles y man¬ 
dando vender los que les pertenecían; si bien con el 
tiempo se llegó á dar láminas intransferibles en 
equivalencia de los bienes vendidos, láminas que 
nada v&leu, pues ni siquiera se pagan sus intereses. 
V. Desamortización. 

Las Cortes de 1813 declararon cerradas y acota¬ 
das todas las tierras de dominio particular, disposi¬ 
ción que si bien se derogó fué definitivamente res¬ 
tablecida en 1836. 

Finalmente, se realizaron otra serie de reformas 
que vienen representadas por las leyes de 1835 so¬ 
bre bienes vacantes; 1842 sobre inquilinatos; 1866 
sobre aguas, y dos de 1879 sobre propiedad litera¬ 
ria y expropiación forzosa, así como por la Ley del 8 
de Febrero de 1861 que estableció el régimau hipo¬ 
tecario y el Registro de la propiedad. V. Registro. 

2.— Derecho español vigente 
A) Derecho común 

a) Fuentes. Enumeraremos las fuentes aplica¬ 
bles al derecho de propiedad que se halla estableci¬ 
do en la forma siguiente, según la legislación común; 
l.° el Código civil; 2.° los arts. 2061 en su segundo 
párrafo al 2069 de la Ley de Enjuiciamiento civil 
con ligeras modificaciones; 3.° la Ley 25,-tít. 28, 
Partida 3.*, referente á las crías de animales cuyo 
criterio doctrinal debe seguir observándose, va que 
el Código nada dice sobre el particular; 4.® la Ley 
de Aguas del 13 de Junio de 1879, en todo lo que 
no esté expresamente prevenido en el cap. 1, títu¬ 
lo 4.°, lib. 2.° del Código, que introduce en aquédt 
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novedades de doctrina y redacción; 5.° la Ley del 7 
de Mayo de 1880 sobre uso y dominio de las aguas 
del mar y sus playas; 6.® la Lev de Minas del 29 de 
Diciembre de 1868 y sus concordantes respecto á la 
salvedad que de sus disposiciones hace el art. 350 
del Código; 7.® el art. 72 de la Ley municipal del 2 
de Octubre de 1877, en cuanto constituyen limita¬ 
ción del derecho de propiedad la competencia exclu¬ 
siva de los Ayuntamientos para los tiñes que expre¬ 
sa, de arreglo y ornato de la via pública, comodidad 
é higiene del vecindario, fomento de sus intereses 
morales y materiales y seguridad de la propiedad, á 
saber: la apertura y alineación de calles y plazas y 
de toda clase de vías de comunicación, policía urba¬ 
na, rural y de seguridad, y el núm. 5.® del art. 114 
de dicha Ley municipal, respecto á las atribuciones 
del alcalde en todo lo relativo á policía urbana y 
rural; 8.® las disposiciones de policía urbana, por lo 
que se refiere á la reparación ó demolición de los 
edificios ruinosos que puede denunciar cualquier ve¬ 
cino ante la autoridad local: ei art. 301 del Código 
penal y los arts 1676 y 1686 déla Ley de Enjuicia¬ 
miento civil; 9.® el § 1.°, arta. 18 y 24 de la Ley 
de Contrabando del 20 de Junio de 1852 y R.O. del 
10 de Mayo de 1860 respecto á la prohibición del 
cultivo del tabaco y del arroz; 10, la Ley del 10 de 
Euero de 1879, en cuanto á la expropiación forzosa 
por causa de utilidad pública, como modo de perder 
el dominio, y 11, las RR. OO. del 3 de Diciembre 
de 1817 y 16 de Septiembre de 1856, en lo referente 
al respeto debido á la zona militar, como otra limi¬ 
tación del dominio. 

b) Sentido del Código civil. Como principales 
puntos de vista en los que la publicación del Código 
civil determina alguna influencia respecto al des¬ 
arrollo histórico del derecho de propiedad, cabe 
mencionar las siguientes: 1.® que no rectifica el ex¬ 
ceso individualista significado por el concepto del 
poder arbitrario que la propiedad representa para el 
dueño sin aquel prudente límite al derecho de des¬ 
truir que debe considerarse que lleva implícito un 
uso racional determinado por la misma naturaleza 
del objeto de la propiedad, puesto que la siguen de¬ 
finiendo «el derecho de gozar y disponer de una 
cosa sin más limite que las establecidas por las le¬ 
yes» (art. 348), y de éstas no se puede obtener la 
medida de ese uso racional que la naturaleza del ob¬ 
jeto de la propiedad señala: 2.° que, por el contra¬ 
rio, establece una nueva limitación del derecho de 
propiedad, con la introducción del exótico retracto de 
asúrcanos; 3.® que, no obstante el reconocimiento 
de las personas jurídicas, se nota la ausencia de 
toda noción y regla para la propiedad corporativa 
que es su natural corolario y complemento; 4.° que. 
en cambio, la edición oficial reformada del Código 
ejerce una influencia demoledora del principio repre¬ 
sentado por la desamortiiación; 5.® que no se ofrece 
hecha en el Código con todo acierto la clasificación 
de los bienes por razón de las personas á quienes per¬ 
tenecen. y 6.® por último, que también trascienden 
de anterior derecho de propiedad las modificaciones 
de que es objeto la herencia en la sucesión testada 
por sus novedades en materia de legítimas, y en la 
intestada por la reducción del llamamiento de cola¬ 
teral*» del décimo grado, á que antes alcanzaba: al 
sexto, á que la limita el Código, y porque el llama¬ 
miento del Estado es nominal y substituido en la apli¬ 
cación hereditaria por los establecimientos de Ins¬ 
trucción y Beneficencia, lo cuul será motivo de fo¬ 


mento de la propiedad de las personas colectivas 
ó jurídicas (Sánchez Román). 

Concepto y extensión legal del derecho de propiedad. 
La propiedad, dice el Código español en su art. 348, 
es el derecho de gozar y disponer de una cosa, siu 
más limitaciones que las establecidas por las leyes. 
Algunos autores, como Morato, Viso y Escriche, 
hallan incompleta esta definición, si á las dos facul¬ 
tades de gozar y disponer no se agrega la de poder 
reivindicar las cosas. En este sentido se inspiran 
muchos Códigos modernos. Y si el nuestro no si¬ 
gue el mismo ejemplo, ha creído por lo menos que 
debía mencionar esa facultad como derecho provi- 
nente del dominio, al añadir en el propio art. 348 
que «el propietario tiene acción contra el tenedor 
y poseedor de la cosa para reivindicarla». 

El poder publico tiene la potestad de reglamentar 
el ejercicio del derecho de propiedad, determinarlas 
condiciones de su existencia, fijar los tributos con 
que ha de contribuir al sostenimiento de las cargas 
públicas y aun apoderarse de las cosas, previa in¬ 
demnización. cuando un servicio de pública utilidad 
exige este sacrificio de parte del propietario (arts. 10 
de la Constitución y 349 del Código civil), todo ello 
es una consecuencia del estado social. La Ley garan¬ 
tiza el derecho de propiedad y le defiende contra vio¬ 
lencia extraña, y se reserva, á cambio de estas ga¬ 
rantías, las facultades indicadas, exigidas por la ra¬ 
zón suprema del bien común. 

Toda persona, así natural como jurídica, está, por 
regla general, habilitada para adquirir, tener y trans¬ 
mitir el derecho de propiedad. Lo están las personas 
naturales, porque la propiedad es un complemento 
de nuestra personalidad y un derecho inherente á 
nuestra naturaleza. Lo están las personas jurídicas, 
porque siendo estas personas unas asociaciones for¬ 
madas por los hombres, gozan los mismos derechos 
que ellos. A mayor abundamiento, reconoce explíci¬ 
tamente este derecho el art. 38 del Código español. 

Facultades que comprende. iSe puede afirmar que 
dentro del actual Código civil puede hacerse una dis¬ 
tinción entre los derechos que se llaman «le libre dis¬ 
posición, los derechos de libre aprovechamiento, los 
derechos de accesión y los derechos de deslinde ó 
amojonamiento. 

A) Derechos de libre disposición. Enumeración de 
los mismos. Reconoce el Código y regula todos los 
derechos de libre disposición, sin limite alguno, por 
su criterio individualista, excepto en lo relativo á 
donaciones y disposición mortis causa, que tienen 
las limitaciones indicadas en la parte geueral de este 
artículo. 

B) Derechos de libre aprovechamiento. Reglas so¬ 
bre los mismos. Otro grupo do los derechos parcia¬ 
les que integran el de propiedad, viene constituido 
por los llamados derechos de libre aprovechamiento, 
consistentes en la facultad del propietario para go¬ 
zar en toda su extensión de la cosa objeto de la pro¬ 
piedad. Estos derechos pueden sintetizarse en los 
siguientes: En primer lugar, el propietario tiene 
como derecho primordial el de colocar su propiedad 
en condiciones de que nadie pueda perturbarle en el 
goce legítimo de la misma. Para ello puede cerrar o 
cercar sus fincas con objeto de impedir que nadie 
pueda penetrar en ellas. Este derecho está sanciona¬ 
do por el art. 388 del Código civil, en el que se cou- 
signa que todo propietario, por medio de cercas, 
paredes, setos vivos ó muertos, ó de cualquier forma 
que estime couvemeute, puede proceder al cerra- 
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miento 6 cerca de sus heredades. Como se compren¬ 
de. esta facultad debe ejercitarse sin perjuicio de 
las servidumbres que pudieran existir y de los dere¬ 
chos que deben ser respetados. 

En segundo lugar, el propietario puede usar para 
si. para los suyos ó para aquellas personas que ten- 
ga por conveniente, de la cosa objeto de propiedad, 
y puede también libremente disponer de los frutos 
que la misma produce. Por último, tiene la facultad 
de dedicar su tinca al cultivo que mejor le parezca, 
mientras no sea uno de los que el Estado prohibe por 
razones puramente fiscales. 

C) Derecho de accesión. Tratado en sus diver¬ 
sas especies en la voz Accesión de esta Enciclope¬ 
dia, á ella remitimos al lector. 

D) Derecho de deslinde y amojonamiento. Véa¬ 
se Deslinde. 

Limitaciones del derecho de propiedad. La Ley 
establece limitaciones de uua manera directa á este 
derecho. En su conjunto, puede en un caso particu¬ 
lar quedar como destruido el derecho de propiedad 
ante el interés social, ó sea por causa de utilidad 
pública, la cual tiene lugar por medio de la expro¬ 
piación. El art. 10 de la Constitución del Estado, 
citado anteriormente, sanciona el derecho de propie 
dad al establecer que nadie podrá ser privado de ella 
sino por causa de utilidad pública y previa siempre 
la correspondiente indemnización. y este principio se 
consigna también en la Ley de Expropiación forzosa 
del 10 de Enero de 1 S'J9 y en el art. 3 19 del Código 
civil; V. Expropiación. 

En seguudo lugar, cuando un propietario se en¬ 
cuentra en condiciones que su propiedad puede cons¬ 
tituir un peligro para las propiedades ó vidas ajenas, 
interviene el Estado limitando como en los casos de 
edificios ruinosos v árboles que amenacen caerse, en 
los cuales se impone la obligación de la demolición 
ó el arranque. 

La voluntad individual puede también limitar el 
derecho de propiedad utilizando medios reconocidos 
y aceptados por la Ley. Pueden proceder estas limi¬ 
taciones de un contrato ó de una disposición testa¬ 
mentaria Quien por virtud de un contrato traspasa 
ó transfiere su propiedad á otro, puede imponer de¬ 
terminadas condiciones en cuanto al tiempo y en 
cuanto al modo de transferir eBta propiedad, cuyas 
condiciones den por resultado que una vez finido el 
plazo ó cumplida la condición, la propiedad sea trans¬ 
mitida ó no. 

Existen también limitaciones á los derechos que 
integran el de propiedad las que se manifiestan de 
un modo muy especial en el derecho de libre disposi¬ 
ción y el de libre aprovechamiento. El jus disponendi 
está limitado á veces por no permitir el legislador 
que el propietario disponga de la cosa de la misma 
manera que á no existir esta prohibición de la Ley 
podría hacerlo. Esto únicamente podrá consentirse 
cuando haya una disposición clara y terminante de 
la Ley que así lo establezca. Ejemplo de estas limi¬ 
taciones son la prohibición de enajenar ciertos bie¬ 
nes (como los de menores é incapacitados y los ar¬ 
tísticos), sin ciertos requisitos. También se prohibe 
edificar dentro de cierta distancia de determinadas 
construcciones. Otras veces estos derechos quedan 
modificados ó limitados por la voluntad de los inte¬ 
resados, por disposición del transmitente. 

Los derechos de libre aprovechamiento también 
pueden quedar limitados como en el caso anterior 
por disposición directa de la Ley ó bien por la vo¬ 


luntad de los particulares. Está en primer lugar 
limitado el libre aprovechamiento de los bienes por 
la obligación que tiene el propietario de pagar los 
impuestos, en virtud de la cual una parte de la rea¬ 
ta es absorbida por el Estado. Otra limitación con¬ 
siste en el usufructo legal que á veces concédela 
Ley á determinadas personas (el padre, la madre, 
los cónyuges, los bijos, etc.) sobre fincas de la pro¬ 
piedad de otras personas. Por último, el interéa 
fiscal, el Estudo, pone tambiéu trabas al libre apro¬ 
vechamiento de la propiedad, prohibiendo determi¬ 
nados cultivos, como el del tabaco. 

El jns fmendi puede sufrir también limitaciones 
por efecto de la voluntad individual, bien impuestas 
por el propietario transmitente 6 por el poseedor 
actual como en los casos de censo, servidumbre y 
derechos de usufructo, uso y habitacióu. 

Clases de propiedad. No las establece el Código 
claramente, aunque de sus disposiciones se deduce 
que existe la propiedad individual y la de las perso¬ 
nas jurídicas (ésta limitada en cuanto á los inmue¬ 
bles), y la propiedad inmobiliaria y mobiliaria, sub¬ 
dividiéndose la primera en urbana y rústica, y la 
segunda en mobiliaria propiamente dicha y semo¬ 
viente. 

Las leyes consignan algunas propiedades especia¬ 
les, como las de las minas y las aguas, susceptible* 
de entrar en la clasificación anterior, y otras como 
la intelectual, industrial y de los buques, que están 
tratadas separadamente en leyes especiales. 

Acciones que garantizan el dominio. El propieta¬ 
rio tiene para defender sus derechos, además de los 
interdictos de retener ó recobrar y del de obra rui¬ 
nosa, las acciones reivindicatoría, negatoria y ad 
ewhibendum, asi como algunas otras especiales, ver¬ 
bigracia, Ja Jlninm regundorum para el deslinde y 
amojonamiento. De todas estas acciones en el Dere¬ 
cho vigente se ha dado una idea en la voz Acción y 
de cada una de ellas se trata en la palabra corres¬ 
pondiente. 

Delitos contra la propiedad. La propiedad ne¬ 
cesita ser garantida como la misma personalidad 
humana, de la que no es más que una extensión, 
consignándose en el Código severas sanciones pe¬ 
nales contra toda clase de actos atentatorios á ¡a 
misma. En el lib. 2.° del Código penal vigente, 
tít. 13, se definen y castigan el robo, el hurto, la 
usurpación, las defraudaciones, la estafa, las maqui¬ 
naciones para alterar el precio de las cosas, los in¬ 
cendios y otros estragos y, finalmente, los daños. 
El tít. 4.° del lib. 3.° contiene también disposicio¬ 
nes relativas á las faltas contra la propiedad, las le¬ 
yes de propiedad industrial é intelectual, de que se 
trata en sección aparte; existen preceptos asimismo 
estableciendo sanciones contra las defraudaciones 
que se cometan en aquéllas. V. Daño, Estafa. 
Hurto, Incendio, Robo y Usurpación. 

Adquisición de la propiedad. Dice el Código civil 
en su art. 609 que la propiedad se puede adqui¬ 
rir por virtud de ciertos contratos, mediante la tra¬ 
dición, de manera que ésta es mantenida como ele¬ 
mento esencial para que la adquisición de la propie¬ 
dad tenga lugar por medio de las obligaciones. En 
los demás casos en que, según el Código civil, puede 
adquirirse la propiedad, no falta tampoco la idea Je 
tradición. Así, la ocupación supone siempre un hecho 
material de aprehensión; la dominación es al fin y il 
cabo un contrato; la sucesión supone también el acto 
material de la aceptación de la herencia y la pres- 
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cripción lleva siempre consigo el elemento mnterial 
de la posesión de la cosa que se está prescribiendo. 

El art. 609 del Código habla de estos modos 
de adquirir la propiedad, y al hacerlo prescinde por 
completo de las antiguas divisiones romanas dicien¬ 
do sencillamente que la propiedad se adquiere por 
la ocupación. En el § 2.° añade: «y los demás dere¬ 
chos sobre los bienes se adquieren y transmiten por 
la ley, por donación, por sucesión testamentaria o 
infestada y por consecuencia de ciertos contratos 
mediante la tradición». Añade, por último, el artícu¬ 
lo 6<J9 de que nos ocupamos, que también puede 
adquirirse la propiedad por medio de la prescrip¬ 
ción. Con arreglo al Código resulta, pues, que la 
propiedad puede adquirirse de las siguientes mane¬ 
ras: 1 .* por la ocupación; 2.* por la ley; 3.' por la 
donación; 4. a por la incesión testamentaria ó intes¬ 
tada; 5. a por la tradición previo un determinado 
contrato, y 6. a por la prescripción. V. estas voces. 

Si se examina detenidamente esta clasificación 
que de los modos de adquirir hace el artículo 609 
del Código no puede encontrarse digna de aplauso, 
ni ser admitida en buenos principios de derecho, 
porque habla de la lev. Claro está que la ley es 
siempre la base de la adquisición de la propiedad, 
ya que sin ella no seria posible la adquisición de 
ningún derecho real; pero la ley por sí sola no pue¬ 
de ser fuente de adquisición de la propiedad. Supo¬ 
ne la ley algo que le acompaña y que, unido á ella, 
viene á dar por resultado un título, pero ella por si 
sola no puede ser un modo de adquirir la propiedad. 
Además, nuestro Código, siguiendo el tecnicismo 
del Código civil francés, separa la donación de los 
demás contratos, siendo así que no hay motivo nin¬ 
guno para hacer esta separación. Viene, por último. 
Ja herencia que es un modo de adquirir no sólo la 
propiedad, sino toda clase de derechos reales y per¬ 
sonales. así como de adquirir obligaciones y respon¬ 
sabilidades, cuyo último carácter hace precisamente 
que no pueda ser considerada como un modo espe¬ 
cial de adquirir la propiedad. 

Pérdida del derecho de propiedad. El derecho de 
propiedad se pierde en Derecho español por los mo¬ 
dos indicados en la parte filo9ÓficohÍ9tórica de este 
artículo. Así se reconocen como tales entre los vo¬ 
luntarios, el abandono y la enajenación y entre los 
involuntarios, además de la muerte, la destrucción ó 
extinción de la cosa objeto de propiedad, que una 
cosa que antes estuviera en el comercio de los hom¬ 
bres, deje de estarlo por virtud de una disposición 
de la Ley, la accesión, las condiciones rescisoria y 
resolutoria y el decreto judicial. 

Finalmente, la Lev es fuente de pérdida de la 
propiednd en diferentes casos, ya cuando por virtud 
de un delito ó falta se declara el comiso de algo que 
pertenezca al responsable del hecho punible, va en 
los casos de expropiación forzosa contra la voluntad 
del dueño. 

Derecho /oral 

Cataluña. La legislación de Cataluña se basa en 
el Derecho romano en todo lo relativo á los modos 
de adquirir el dominio; salvo algunas especialidades 
y como el Código civil ha aceptndo en esta materia 
muchas de las disposiciones del Derecho romano, 
en su esencia resulta una gran semejanza entre la 
legislación común y la de Cataluña, excepto ligeras 
variantes. Respecto á la accesión existe el llsnje Si 
qnis tn alientan (tít. l.°, lib. 7.°, vol. 1,°, de las Cons¬ 


tituciones de Cataluña), Ley vigente en la actuali¬ 
dad y aplicada recientemente por una Sentencia del 
Tribunal Supremo en un asunto relativo á accesión. 
Este Usaje, que no se separa en lo esencial de lo 
que dispone el Derecho romano ni del Código civil, 
declara que si uno edifica en terreno ajeno, editica 
para el dueño, y éste hace suyo lo que en su terreno 
se edificó. No obstante, si el edificante obró de bue¬ 
na fe creyendo que podría editicnr allí, tendrá eu 
este caso el derecho de retención del edificio cons¬ 
truido hasta tanto que se le haya abonado el valor 
ó importe de los materiales empleados en la edifica¬ 
ción. No declara el Usaje á que nos referimos cuán¬ 
do habrá buena ó mala fe, de manera que esta cues¬ 
tión, como todas las de hecho, quedará al criterio ó 
apreciación del Tribunal. 

En cuanto á la tradición (V.), rigen en Cataluña 
el principio romano non nudis paciis sed traditioni - 
bus et usucapionibus, dominia rerum trans/erentur f 
no por los simples pactos, sino por la tradición ó la 
usucapión, se transfiere el dominio de las cosas. 
En Cataluña se conocen también todas las variantes- 
de la tradición «leí Derecho romano, como el llama¬ 
do eonstitntum possesorium, ó sea el pacto por virtud 
del cual el dueño adquirente se constituye poseedor 
de la cosa en nombre y representación del que trans¬ 
mite el dominio. Esta fuó la última forma aceptada 
por el Derecho romano; y como el Derecho canónico 
al modificar a) romano, lo hizo siempre en sentido 
espiritualista, borrando todo aquello que constitu¬ 
yera un exagerado formalismo; por esto el Derecho 
canónico (cap. V, Decretales, tít. 13, lib. 2.° dt 
resolntione expoliatorum) aceptó el eonstitntum pos¬ 
sesorium, y, por tanto, siendo en primer término 
supletorio en Cataluña, aceptóse también esta forma 
de tradición. 

En cuanto á la prescripción (V.) como modo de 
adquirir el dominio, hay algo más importante que 
observar en la legislación catalana. La especialidad 
má9 saliente respecto á este punto del Derecho ca¬ 
talán viene consignada en el famoso Usaje Omites 
causae, inserto en las Constituciones de Cataluña 
(tít. 2.°. lib. 7.°, vol. II). 

Tortosa. Dentro del mismo Derecho catalán en¬ 
contramos también algunas particularidades por lo 
que á prescripción se refiere. Eu el Código de la» 
costumbres de Tortosa (tít. 7.°, lib. 3.°) hay algu¬ 
nas disposiciones relativas á esta materia, que ana 
cuando esté circunscrita su esfera de acción á una 
pequeña comarca, constituyen una especialidad vi¬ 
gente conforme lo ha venido á reconocer una Sen¬ 
tencia del Tribunal Supremo del 5 de Marzo de 
1891. 

Mallorca. En Mallorca no hay especialidad al¬ 
guna digna de ser mencionada. Rige allí el Derecho- 
romano como supletorio, sin que la legislación pro¬ 
pia del territorio contenga reglas especiales que- 
vengan á sentar principios peculiares de aquella 
legislación; presentándose allí las mismas cuestio¬ 
nes que en Cataluña, 

Aragón. Dentro de la legislación aragonesa hay 
también algunas especialidades en cuanto ni modo 
de adquirir el dominio de las cosas. Prescindiendo 
de la ocupación y de la accesión que no ofrecen es¬ 
pecialidades y quedan, por tanto, reguladas por el 
Código civil, encontramos en Aragón el principio 
fundamental por lo que á la tradición se refiere, de 
que no es la misma necesaria para la transmisión 
del dominio de los bienes. Este principio de la legis- 
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lación aragonesa, leconocida ya por loa antiguos 
tratadistas de aquel territorio, demuestra que las 
leyes de Aragón se anticiparon en muchos siglos á 
la legislación francesa, que se considera que fué la 
primera en establecer e^ principio de que la tradi¬ 
ción no se necesitaba para la transmisión del domi¬ 
nio sobre los bienes, contra lo establecido por el 
Derecho romano, sino que bastaba el simple pacto 
para la transmisión del dominio. Sin embargo, hoy 
es este un principio puramente teórico sin realidad 
práctica en Aragón, puesto que allí el Código civil 
es supletorio en primer término y se va aplicando 
cada día más en aquel territorio, de manera que 
respecto á la tradicióu tendrá que acudiese á lo que 
«1 Código civil dispone y antes hemos indicado. 

Por lo que á la prescripción se refiere, la legisla¬ 
ción aragonesa distingue lo mismo que el Código 
civil entre la ordinuna y la extraordinaria. La ob¬ 
servancia De prescriptionibus (Cuero VI) ofrece algu¬ 
na duda; pero ésta debe resolverse siempre en el 
sentido de que la prescripción presenta, por lo ge¬ 
neral; dentro de la legislación aragonesa los mismos 
•caracteres que dentro del Código civil. 

Navarra y Vitcaya. En estos territorios no exis¬ 
te especialidad nlguna respecto á los modos de ad¬ 
quirir por accesión y por ocupación. La prescripción 
es lo único que ofrece algunas singularidades, según 
Be indica en la voz Prbscripción. Además, en Viz¬ 
caya existe el principio de la troncalidad en materia 
de sucesiones y retructos. 

■§ 2 .°—Derecho eclesiástico: disposición del nuevo 
Código sobre la propiedad de la Iglesia 

A) Modos de adquirir. La Iglesia puede ad¬ 
quirir por todos los medios justos de derecho natural 
ó positivo, por los que otros pueden lícitamente 
adquirirlos según el canon 1499, § l.° 

El dominio de los bienes eclesiásticos pertenece á 
la persona moral que los adquirió legítimamente, 
estando todos bajo la suprema autoridad de la Sede 
Apostólica. 

Algunos autores suponían que el dominio de los 
bienes eclesiásticos pertenecía á Dios, confundiendo 
sin duda el dominio supremo que Dios tiene sobre 
todo lo criado, con el dominio secundario ó humano 
que Dios ha concedido á los hombres. Claro está, 
además, que si Dios fuera el sujeto del dominio de los 
bienes eclesiásticos, lo sería también de las deudas. 

Cuando en las fundaciones se dice que se dan ta¬ 
les y tales bienes á Dios ó á san Pedro, etc., quié¬ 
rese decir que se dan para que se empleen en honor 
•de Dios en la forma que se determina, v. gr., por 
medio del culto, para sustento de I 03 ministros, etc. 

Otros defendían que el Romano Pontífice era el 
sujeto del dominio de todos los bienes ec.esiásticos, 
con lo cual venían á confundir la suprema jurisdic¬ 
ción que tiene el Papa sobre todos los bienes como 
supremo administrador (lo que impropiamente suele 
llamarse dominio alto), con el dominio propiamente 
dicho (que suele llamarse también dominio bajo). 
•Claro está que la Sede Apostólica poseo en sentido 
estricto algunos bienes, pero no todos los bienes 
eclesiásticos, como no responde de todas las demias 
de las personas morales eclesiásticas. 

Otros dijeron que el sujeto del dominio de tales 
bienes eran los pobres. Tampoco es verdad; los po¬ 
bres son el sujeto en cuyo favor quiere la Iglesia que 
se empleen los bienes eclesiásticos supertluos, pero 
uo son el sujeto del dominio. 


Tampoco los bienes eclesiásticos son bienes nacio¬ 
nales, como si el Estado civil fuere dueño de ellos. 
La Iglesia es sociedad perfecta é independiente del 
Estado civil y ha de tener su vida propia é indepen¬ 
diente y sus bienes propios. 

Por consiguiente, hemos de afirmar que la Iglesia 
universal puede tener, y de hecho tiene, bienes pro¬ 
pios, como los tiene el Estado; pero, en general, el 
sujeto del domiuio de los otros bienes es la respecti¬ 
va persoua moral que legítimamente los ha adquiri¬ 
do, v. gr., la iglesia A, la cofradía B, el monaste¬ 
rio C, en la misma forma que en el orden civil el 
sujeto del dominio son, además del Estado, la pro¬ 
vincia, el municipio, las sociedades particulares, las 
personas físicas. 

Nótese que el canon dice que el sujeto es la per¬ 
sona moral, pues las personas físicas no son propia¬ 
mente sujetos del dominio de los bienes temporales 
eclesiásticos sino de los suyos que les corresponden 
como personas particulares. En cuanto á los bienes 
eclesiásticos, las personas físicas sólo son adminis¬ 
tradoras ó. cuando menos, usufructuarias, incluso el 
Papa, que lo es supremo. 

B) División de la propiedad eclesiástica . Dado 
el caso que se divida el territorio de una persona mo¬ 
ral eclesiástica, ya sea que una parte de él se una á 
otra persoua moral, ya que con la parte desmembra¬ 
da se erija otra persona moral distinta, deben divi¬ 
dirse también en proporción equitativa los bienes 
comunes que estaban destinados para utilidad de 
todo el territorio. Y del mismo modo las deudas eu 
favor de todo el territorio contraídas según el ca- 
uon 1500. 

Esta división de los bienes debe hacerla la autori¬ 
dad eclesiástica, á la que compete la división del te¬ 
rritorio. 

Debe quedar á salvo: a) la voluntad de los funda¬ 
dores ó de los donantes (v. gr., si establecen que 
todos ó una parto determinada de los bienes deban 
quedar siempre á favor de la parroquia ya existente, 
aunque se desmiembre ó, al contrario, que deban pa¬ 
sar á la nueva, si ésta se rige en tal parte, etc.), 
b) los derechos legítimamente adquiridos, y c) las 
leyes peculiares por las que se rija la persona moral. 

C) Limitaciones del derecho de propiedad. El 
canon 1535 prohíbe á los prelados y rectores la do¬ 
nación de bienes muebles pertenecientes á sus igle¬ 
sias, exceptuando: l.° las donaciones pequeñas y de 
escaso valor según la legítima costumbre del país, 
y 2.° las que estén motivadas por una causa justa de 
remuneración, de piedad ó de caridad cristiana (aun¬ 
que sean grandes, con tal que sean proporcionadas 
á la justa causa que las motiva). 

Las donaciones que no se ajusten á las condicio¬ 
nes expuestas, pueden ser revocadas por el sucesor. 

La razón, tanto de las limitaciones en las donacio¬ 
nes, como de las causas por las que se permiten en 
este canon, se funda en que los prelados v rectores 
no son dueños de los bienes de sus iglesias, sino 
simples administradores, y así sólo pueden hacer lo 
que se permite á un buen administrador ó padre Je 
familias. 

Además, como las personas morales cuyos son los 
bienes están equiparadas á los menores, por eso se 
permite al sucesor en el beneficio ó iglesia revocar 
las donaciones que no se ajusten á las prescripcio¬ 
nes del Derecho. 

Tampoco según el canon 1536 puede el rector ó 
superior do una iglesia repudiar, sin licencia del Or« 



PROPIEDAD 


957 


dinario, las donaciones que se hagan á la misma, y 
si las repudiara ilegítimamente se daría contra él la 
acción de restitución itt integrum ó de indemnización 
de los daños que hubiere causado. 

Tampoco según el canon 1537 pueden prestarse, 
para usos que repugnen á su naturaleza, vasos sa¬ 
grados, albas bendecidas, casullas, etc. 

D) Usurpaciones de la propiedad eclesiástica. 
Usurpan bienes eclesiásticos quienes se apoderan de 
ellos autoritativamente según el canon 2315. 

Los que usurparen ó retuvieren para sí ó por otros 
bienes de la Iglesia romana quedan incursos en ex¬ 
comunión, y si fueren clérigos serán privados de las 
dignidades, oticios y peusiones y declarados inhábi¬ 
les para ello. 

Si alguno presumiera por sí ó por otros convertir 
los bienes eclesiásticos de cualquier género, ya sean 
muebles ó inmuebles, ya corporales ó incorporales 
en propios usos, y usurpar ó impedir que sus frutos 
ó réditos no sean percibidos por aquéllos á quienes 
por derecho pertenecen, queda excomulgado hasta 
tanto que restituyere enteramente los bienes, remo¬ 
viere el impedimento y después pidiere la absolución 
¿ la Sede Apostólica (cnnon 2315). 

Los clérigos no solo incurren en esta excomu¬ 
nión, sino que también deben ser privados de los 
beneficios ó inhabilitados para cualesquiera otros y 
suspendidos ab ordine al arbitrio de su Ordinario, 
aun después de la satisfacción íntegra y de la abso¬ 
lución. 

Incurren en esta excomunión todos los que ocupan 
los bienes eclesiásticos. tomado esto nombre en el 
sentido más lato (aunque pertenezcan á una religión 
de derecho diocesano ó á una cofradía, etc.), impi¬ 
diendo que los frutos ó réditos sean percibidos por 
aquellos á quienes pertenecen y ios conviertan en 
propios usos. 

Incurren también en esta excomunión los que 
compran bienes eclesiásticos á los Gobiernos ó á las 
otras autoridades que los han robado ó que los han 
adquirido por herencia ó legado ilegitimo. 

§3.° —Derecho internacional: principios en la materia 

El Derecho internacional tiene que ocuparse de la 
propiedad, por ser ésta una institución universal que 
origina constantes relaciones entre los Estados y sus 
miembros. 

1. En el Derecho internacional público 9e plan¬ 
tean dos cuestiones principales: propiedad de un Es¬ 
tado en otro y suerte de la propiedad en caso de 
guerra. 

En cuanto á la primera, hay que distinguir: si 
esas propiedades están destinadas á un uso público, 
inherente á la representación y soberanía del Estado 
propietario (como el palacio de la Embajada), gozan 
del beneficio de la extraterritorialidad; en otro caso 
•iguen la condición de toda propiedad extranjera, 
conforme á los principios, que veremos, del Derecho 
internacional privado. 

Por lo que respecta á la suerte de la propiedad en 
el caso de guerra, antiguamente dominaba la regla 
de que los bienes del enemigo eran cosas nullins, de 
las que podía apropiarse el primer ocupante y, por 
tanto, caían en poder del vencedor por virtud de la 
occnpatio bellico, explicándose así el botín; pero en 
nuestros tiempos domina el principio de que la gue- 


(V. estas palabras): 2.* respeto de la propiedad de 
los neutrales, con ciertas condiciones (V. Üloqübo, 
Contrabando y Neutralidad), y 3.* respeto á la 
propiedad de los particulares de los Estados belige¬ 
rantes. Esta última consecuencia lleva consigo el 
que la única propiedad que debe sufrir las conse¬ 
cuencias de la guerra es la del Estado (bienes in¬ 
muebles de éste, material de guerra, fondos públi¬ 
cos, etc.), que pasa á poder del Estado vencedor; 
pero como en la práctica todo individuo perteneciente 
á un Estado enemigo sigue considerándose como 
enemigo, el principio se relaja, pues: l.° mucho» 
propietarios son grandemente perjudicados por la 
guerra, sucediendo con frecuencia que se talen sus- 
campos, se incendien sus alquerias.se destruyan sus 
casas, etc., sosteniéndose que deben soportar todo 
esto como una calamidad, aunque, en realidad, si 
tales hechos son causados por la necesidad de la de¬ 
fensa del Estado propio, éste reconoce el derecho á- 
una indemnización, y si lo son por el Estado extran¬ 
jero y éste resulta vencido, se le exi^e el pago de 
ella9, y 2 .° el invasor tiene derecho á apoderarse de 
los ferrocarriles, buques y demás medios de transpor¬ 
te, vestuario, comestibles y calzado, aunque seau de- 
particulares; impone contribuciones y exige presta¬ 
ciones personales y en especie. V. Gueura y Ocu¬ 
pación. 

2 . El Derecho internacional privado examina las- 
cuestiones respecto á la capacidad del extranjero 
para ser propietario y leyes por que deben regir¬ 
se esa capacidad, las cosns objeto de propiedad por 
un extranjero y los actos de transmisión ó adquisi¬ 
ción de la propiedad. 

a) En los Códigos de principios del siglo xix to¬ 
davía imperaba el principio de reciprocidad en cuan¬ 
to á la capacidad para ser propietario el extranjero; 
mus en la actualidad, establecida la igualdad de de¬ 
rechos civiles de extranjeros y nacionales, esn capa¬ 
cidad se reconoce de pleno derecho como inherente A 
la personalidad humana; sin embargo, en caso do 
guerra esa capacidad se anuló durante la conflagra¬ 
ción mundial (1914-18) por los Estados de la Bó¬ 
tente, que se apoderaron de todas las propiedades 
(incluso de las patentes) que en ellos tenían loa súb¬ 
ditos de los Estados centrales. 

b) En general, se admite que los bienes inmue¬ 
bles se rigen por la Ley del Estado en que estén si¬ 
tuados (estatuto real, lex rei sitae) y los muebles si¬ 
guen la de las personas (estatuto personal, mobilia 
assibns inherent, personara sequntur ), aunque algún 
Código, como el bávaro, aplicaba á unos y otros la 
lex rei sitae. Sin embargo, la combinación de las re¬ 
laciones de propiedad con otras de distinta índol» 
han hecho que la teoría de los estatutos resulte insu¬ 
ficiente, por lo que se han buscado otras soluciones. 
Fiore propone aplicar siempre Ja ley personal, salvo 
en aquello que perjudique al iuterés del Estado ó al 
Derecho público del lugar en que estén situadas Ir.» 
cosas, decidiendo los Tribunales en los casos dudoso» 
cuando una ley extranjera es contraria á dicho inte¬ 
rés ó Derecho. En todo caso discútese cuál ley es I» 
que debe considerarse como ley personal: si la del 
domicilio ó la déla nacionalidad, tendiendo á preva¬ 
lecer ésta en la opinión de los autores. 

c) Finalmente, la capacidad fiel sujeto para lo» 
actos relativos á la propiedad se rige por la ley per¬ 
sonal del mismo (lev del de cujas en las sucesiones): 


rra se hace de Estado á Estado, no de individuo á 
individuo, principio que lia producido las consecuen- I la del objeto, por la lex rei sitae ó la personal, según- 
cías siguientes: 1.‘ prohibición del botín y del corso ' sean inmuebles ó muebles la forma de los actos por 
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Ja ley del lugar donde se celebren flocas regit actum). 
V. Contrato, Cosa, Prescripción, etc. 

Segunda parte 

Propiedades especiales 

§ 1,° — Propiedad de las aguas 

A) Precedentes. Debido tal vez al uso limitado 
<jue de las aguas hicieron los pueblos antiguos, ape¬ 
nas si dedicaron alguna ley particular á este impor¬ 
tantísimo elemento de la riqueza pública. Eu los Có¬ 
digos romanos se halla alguna ley que se ocupa de 
•las aguas, pero es tan sólo para establecer sobre la 
propiedad privada las servidumbres indispensables 
para que las aguas discurran libremente, evitando 
los daños que de otro modo habían de causar en los 
-predios. Una ley romana declaraba á este propósito 
•que los predios de nivel inferior están obligados á 
permitir el paso de las aguas que descendían natu¬ 
ralmente de los predios superiores: semper hanc esse 
seroitutem praediorum inferiorum, a natura aguam 
jn'ofnentem excipiant. Pero es inútil buscar en aque¬ 
llos Códigos, como es inútil buscar en las Partidas, 
una legislación sistemática que estableciese sobre 
principios lirtnes el dominio de las aguas y determi¬ 
nase su uso por reglas de equidad. 

Esa tarea estaba reservada á los legisladores mo¬ 
dernos. Todas las naciones actuales poseen ya exce¬ 
lentes Códigos ó leyes completas de aguas, donde se 
define su dominio y se determina su uso por reglas 
de equidad. 

Nuestra primera Ley de Aguas lleva la fecha del 
3 de Agosto de 1866. Esa Ley fue reformada el 13 
de J unió de 1879. 

lí) Clasificación. El Código civil, en su ar¬ 
ticulo 407, clasifica las aguas en aguas de dominio 
público y en aguas de dominio privado. Esta clasi- 
ticación, como desde luego se comprende, se funda 
•única y exclusivamente en la personalidad á quien 
las aguas pertenecen, mas no en la naturaleza mis¬ 
ma del dominio ni en la procedencia y destino de las 
-aguas. Si el dominio es del Estado y el uso de todos 
los habitantes, las aguas se llaman de dominio pú¬ 
blico. Si el dominio y uso de las aguas son de perso¬ 
nas particulares, éste se llama entonces privado. 

No es esa la clasificación que adoptó la Ley del 
13 de Junio de 1879. 

Esta Ley mira á la procedencia de las nguas, cla¬ 
sificándolas en la forma que aparece en el articulo 
•correspondiente de esta Enciclopedia. V. Auca. 

a) Aguas públicas. En tesis general, de las 
aguaB puede utilizarse todo el mundo, porque su des¬ 
tino es servir al público en general. Mas puede, sin 
•embargo, adquirir un particular el uso exclusivo de 
todas ó de una parte de las nguas públicas por uno 
de los dos únicos procedimientos que la Lev admite, 
y que son: l.° por concesión administrativa, y 
2.° por prescripción de veinte años. V. Aprovkcha- 
111 UNTO. 

b) Aguas de dominio privado. No tiene el do¬ 
minio privado de las aguas más limitación que la que 
tiene todo dominio: el perjuicio de un tercero. Mien¬ 
tras este perjuicio no se irrogue, el dueño de las 
aguas puede hacer de ellas el uso que mejor le con¬ 
tenga. ya con destino ai riego de los predios, ya 
para fuerza motriz de una maquinaria cualquiera. 

c) Aguas subterráneas. En realidad, las nguas 
subterráneas, ó sean las que discurren por el inte¬ 
rior de la tierra, no tienen dueño, porque ni se sabe 


| dónde están ni sobre ellas se ejerce acto alguno d» 
dominio. 

El dominio verdadero de estas aguas empiez» 
desde que el hombre, con su industria ó su trabajo, 
las descubre, y haciéndolas subir á la superficie de 
la tierra, las alumbra, poniéndolas en condición de 
ser útiles. Esto en el fondo decide el art. 418 del 
Código. 

§ 2.°— Propiedad de las minas 
V. Minas y España 
§ 3.°— Propiedad de los buques 
V. Nave 

§ 4.° — Propiedad intelectual 

La estudiaremos: 1, en general; 2, en la legisla¬ 
ción española; 3, en el extranjero, y 4, en el Dere¬ 
cho internacional. 

1. — La propiedad intelectual en general 

Concepto y ualuraleta: ratón de su especialidad. 
Entiéndese por propiedad intelectual el dominio ex¬ 
clusivo que el hombre tiene sobre los productos de su 
inteligencia, para publicarlos ó reproducirlos y para 
autorizar á otro para esta publicación ó reproducción, 
en la forma que crea conveniente y por cualquiera de 
los medios posibles. 

La expresión propiedad intelectual no es muy 
adecuada y repugna á los que, como veremos, creen 
que la inteligencia ó las ideas no pueden ser objeto 
de propiedad, por lo que suele designarse cou la 
frase: derechos de autor. En España está aquella 
frase completamente admitida, y bien explicada no 
da lugar á error. La especialidad de esta clase de 
propiedad está en el objeto ó materia de la misma y 
ésta no está constituida por las ideas, sino por loa 
signos ó medios reveladores de ellas, es decir, por 
las aplicaciones de la inteligencia (libros, estatuas, 
cuadros, sonidos, etc.). Sin embargo, no es posible 
desconocer que eu este género de propiedad hay una 
cierta preponderancia del elemeuto espiritual, in¬ 
terno, sobre los demás factores inherentes á to-la 
obra ó producción humana; pero esto, si es fácil 
apreciarlo en muchos casos (v. gr., tratándose de 
un cuadro de Morillo comparado con los productos 
de la agricultura) no lo es en otros. Es de advertir, 
además, que en la producción intelectual, en la rea¬ 
lización de la obra (v. gr., el libro ó la estatuad, 
además del autor (que es el que concibe, explana y 
ejecuta el pensamiento) pueden intervenir y de he¬ 
cho intervienen otras personas, ya auxiliándole (co¬ 
laboradores), ya ejecutando (v. gr,, impresores), ya 
anticipando fondos ó cuidando de la parte material 
de la obra (editores, etc.). En estos casos la prop.e- 
dad intelectual pertenece al autor ó á quien este la 
transmita expresamente; pero las otras personas par¬ 
ticipan de los productos de ésta, revertiendo á ellas 
una parte de los beneficios. 

Fundamento: escuelas diversas. Una escuela ra¬ 
dical niega la existencia de este género de propie¬ 
dad. Trátase, por lo común, de comunistas y colec¬ 
tivistas, como Luis Blanc y Enrique Geoige. •’^e 
fundan en que faltan los elementos característicos ó 
integradores de la propiedad: objeto, sujeto y rela¬ 
ción, pues: 1,° El pensamiento y las ¡deas, como 
cosas inmateriales, no son susceptibles de apropia¬ 
ción. por no serlo de consumo, cumpliendo so mi¬ 
sión únicamente cuando se comunican de unos hora- 
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bres á otros, realizando -sí el progreso y espar¬ 
ciendo la civilización; y lo contrario constituye un 
privilegio que produce la amortización de esas ideas 
y que es absurdo, según Luis Mane, no solo por 
querer aprisionar la idea, sino por querer recompen¬ 
sar los esfuerzos de la inteligencia con objetos ma¬ 
teriales; 2.° Falta sujeto individual á. quien adjudi¬ 
car esa propiedad, pues la ciencia y el arte son 
patrimonio déla humanidad y el autor es, á lo más, 
un obrero de lá sociedad. El que es rico, escribe el 
citado L. Blanc, debe elaborar productos intelectua¬ 
les que sirvan para satisfacer las necesidades espiri¬ 
tuales de sus semejante», y el que carezca de bienes 
de fortuna debe seguir el ejemplo de J. J. Rousseau, 
que escribía para enseñar, influir en el ánimo de los 
demás, y copiaba música para ganarse el sustento, 
y 3.° En la relación dominical que tal propiedad 
constituiría faltan los caracteres fundamentales del 
dominio, y así el autor no tiene el>uí ntendi et abn- 
tendi en la forma que el dueño de una cosa mueble 
ó inmueble. Es de advertir que aun los que niegan 
la propiedad intelectual reconocen que el autor de 
una obra tiene derecho al manuscrito y ú las edicio¬ 
nes que haga por su cuenta, aunque sin poder evi¬ 
tar la reproducción por las demás personas que así 
lo tengan por conveniente. 

Enfrente de esta escuela, afirma otra el derecho 
de propiedad intelectual, alegando: l.° Que si bien 
las ideas, como tales, no pueden ser objeto de pro¬ 
piedad individual, sí pueden serlo los signos sensi¬ 
bles por cuyo medio se expresan y, por tanto, el de¬ 
recho de reproducción de tales medios materiales de 
expresión de las ideas; 2.° Que si es cierto que la 
ciencia y el arte son patrimonio de la humanidad 
entera, también lo son el aire, la luz. la tierra, en 
una palabra, todos los agentes naturales, lo que no 
obsta á la justa constitución de la propiedad indivi¬ 
dual. Si en el orden de la naturaleza física la ocu¬ 
pación y el trabajo dan origen á la propiedad, la 
propiedad intelectual es fruto de un trabajo perso- 
oalísimo y original en algún respecto, y si hay ma¬ 
teria de apropiación en los medios de expresión de 
Jas ideas, nadie con mejores títulos que el autor de 
éstas ó el que con su propio esfuerzo les da nueva 
forma (que á veces es la que decide del triunfo de la 
idea), para gozar de esa propiedad; siendo una con¬ 
tradicción el que quienes enaltecen el trabajo huma¬ 
no hasta un grado exugerado, sean precisamente 
los que nieguen la propiedad intelectual que es la 
más genuina y directa expresión del esfuerzo indi¬ 
vidual del hombre, y 3.° Que si igualmente es ver¬ 
dad que el autor no tiene el jns ntendi et aóutendi 
en la forma ordinaria, es porque se trata de un gé¬ 
nero de propiedad especial, distinta de la ordinaria, 
aparte de que el autor usa de su derecho publicando 
y reproduciendo la obra, disfrutando de sus utilida¬ 
des, destruyendo ejemplares y aun toda la edición, 
rectificando especies vertidas en las anteriores, etc. 
En vista de todo esto se dice que si se niega la pro¬ 
piedad intelectual hay que negar toda clase de pro¬ 
piedad; y, en efecto, los adversarios de aquélla sue¬ 
len serlo de toda propiedad individual, al menos en 
algúu sentido. 

La existencia de la propiedad intelectual es un 
hecho positivo, y su fundamento es conforme al de¬ 
recho natural; pero es preciso buscarlo en la misma 
naturaleza del hombre si ha de tener un valor verda¬ 
deramente jurídico-filosófico. La idea, mientras per¬ 
manece en nuestro entendimiento, es nuestra; mas 


para que sean útiles es preciso exteriorizarlas. Cuan¬ 
do esta exterionzación tiene lugar oralmente no hay 
propiedad intelectual; pero cuando se realiza por 
escrito se presenta el problema de la existencia de 
ésta, considerada como el derecho exclusivo de! 
autor, no ¿ la idea misma, sino á aprovecharse de 
la utilidad que pueda reportarle su publicación. Por 
esto se ve que no es muy exacto decir que la propie¬ 
dad intelectual recae sobre el medio material em¬ 
pleado para la exterionzación de la idea, pues si así 
fuera sería un derecho ordinario de propiedad, sino 
sobre la facultad de reproducir las ideas con exclu¬ 
sión de los demás. Suele fundarse esta facultad ex¬ 
clusiva en el principio de la remuneración del tra¬ 
bajo. que no satisface por completo, pues exigiría 
un Tribunal que determinase qué obras debían re¬ 
munerarse y cuáles no en atención á la utilidad que 
reportasen, viéndose con frecuencia que son preci¬ 
samente obras inútiles y aun perjudiciales para la 
sociedad las que producen mayores rendimientos á 
su8 autores. Ese fundamento se encuentra en la na¬ 
turaleza del hombre: éste se compone de dos elemen¬ 
tos, espíritu v materia, íntimamente enlazados, pre¬ 
cisando el uno del otro pnra formar el ser humano; 
éste, trabajando, llega á formar un conjunto de ideas; 
pero mientras á esto se dedica, estudiando, pensan¬ 
do y escribiendo, no puede procurarse la satisfac¬ 
ción de sus necesidades materiales, de tal modo, 
que si no le supusiéramos aislado de los medios ma¬ 
teriales no podría vivir y no elaboraría ideas, por lo 
que es preciso darle las utilidades de la publicación 
de esas ideas para que pueda seguir viviendo y ela¬ 
borándolas. Y es precisamente por esto, por lo qua 
los que niegan la propiedad intelectual, anatemati¬ 
zándola. viven y atienden á la satisfacción de sus 
necesidades con el producto de la publicación da 
sus ideas. 

Extensión del derecho de propiedad intelectual: sis¬ 
temas diversos. Admitida la propiedad intelectual, 
todavía se plantea el problema de la extensión con 
que debe ser reconocida. También aquí se presentan 
(iiversos sistemas. Uno de ellos sostiene que esta 
propiedad debe de ser reconocida por la lev con la 
misma extensión que otra propiedad cualquiera y sin 
limitación alguna. Contra esto se alega: l.°que 
toda propiedad es limitada, según hemos visto, y 
2 .° que la especialidad de la propiedad intelectual 
y el interés que tiene la sociedad sn la difusión de 
las ideas, exigen ciertas restricciones, para evitar 
que el capricho de un autor no queriendo publicar 
sus obras prive á la sociedad del disfrute de éstas 
y de los consiguientes beneficios; si bien eate incon¬ 
veniente se evitaría con una buena ley de expropia- 
c¡ o forzosa. Un segundo sistema pretende dejar 
reducido el derecho del autor á un mero privilegio, 
que se le otorga como estímulo y recompensa. Entre 
estas dos escuelas surge una tercera, ecléctica, que 
limita esta propiednd á un cierto número de años, 
pasado el cual las obras se hacen de dominio pú¬ 
blico pudiendo cualquiera publicarlas ó reproducir¬ 
las. Esta escueln ofrece dos variedades, según que 
ese número de años se fije atendiendo á la vida del 
autor y un plazo más (para que disfruten sus here¬ 
deros) ó sin contemplación á ella. Fúndase la es¬ 
cuela ecléctica en el deseo de conciliar el derecho 
del autor y el de la sociedad, tanto más cuanto que 
ésta se dice que participa en la producción, siendo 
como un mercado intelectual, adonde acude á ins¬ 
pirarse el autor, quien recoge, además, el resultado 
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de los esfuerzos anteriores. Esto sistema es el más 
generalmente seguido. 

Clases de propiedad intelectual. Son diversas se¬ 
gún las aplicaciones de la inteligencia: si ésta se 
dirige á la investigación de la verdad y sus aplica¬ 
ciones tenemos la propiedad cientijlca; si á la con¬ 
cepción y exteriorización de la belleza, la propiedad 
artística. Dentro de ésta se admiten tantas clases 
cuantas ramas existen en el arte, aunque general¬ 
mente se reducen á tres: literaria, artística (en sen¬ 
tido estricto pintura, escultura, etc.) y musical. 
Dentro de la literaria suele formarse un grupo con 
la dramática. Como los inventos son parte de la 
ciencia, lo mismo que su aplicación, forma, en rea¬ 
lidad, parte de la propiedad intelectual científica la 
propiedad industrial; sin embargo, suele conside¬ 
rarse aparte á causa de la importancia y utilidad 
inmediata de sus aplicaciones. Finalmente, como las 
obras de exposición científica suelen estar revestidas 
de bellezas literarias y como en las esencialmente 
literarias no dejan de aparecer enseñanzas, suelen 
agruparse con el título de propiedad literaria todas 
las manifestaciones de la inteligencia distintas de la 
artística, la musical y la industrial. 

2. — Legislación española 

A) Precedentes. I.a concesión de derechos á los 
autores de obras literarias, científicas ó artísticas, 
corresponde á nuestra época, ya que hasta mediados 
del siglo xix no se preocuparon los Estados de pro¬ 
mulgar leyesque protegiesen los intereses represen¬ 
tados por las obras de la inteligencia. El descubri¬ 
miento de la imprenta y de todos los demás procedi¬ 
mientos que permiten reproducir hasta lo infinito las 
creaciones del pensamiento, fueron las causas que 
sugirieron las primeras medidas adoptadas en favor 
de ios autores, ya por medio de Pragmáticas de ca¬ 
rácter restrictivo ó por la otorgación de privilegios 
en beneficio de determinadas personas ó entidades. 

Al igual de lo practicado en otros pníses, desde 
los Reyes Católicos hasta Fernando VII se dictaron 
en España diversas disposiciones inspiradas en los 
propósitos que perseguían, cabiendo á Carlos III el 
mérito de haber sido el primero en otorgar algunas 
concesiones que han de estimarse como el primer 
paso en favor del reconocimiento de la personalidad 
y del derecho de los autores. De este reinado data 
la Pragmática de 176 I. en que se reconoce como pri¬ 
vilegio la propiedad intelectual al autor y á sus here¬ 
deros. 

Las corrientes transformadoras y evolutivas del 
Higlo xvm y las ideas de libertad aportaron su in¬ 
fluencia en beneficio de los autores, v Francia fué la 
primera en promulgar una Ley, la del 19 de Enero 
de 1791, para proteger los intereses de los autores 
de las obras dramáticas y musicales. 

A partir de aquella fecha, todos los Estados han 
Ido dictando disposiciones encaminadas al mismo fin, 
que para responder á un estudio completo ha sido 
preciso unificar después, como ha ocurrido en nues¬ 
tro país, dándoles la forma de ley que encerrara las 
generales aspiraciones. 

En España el reconocimiento explícito del dere¬ 
cho de propiedad intelectual data del Decreto de las 
Cortes del 10 de Junio de 1813; las RR. 00. del 
4 de Enero de 1834 y 5 de Marzo de 1837 lo hicie¬ 
ron extensivo á los traductores. 

El 10 de Junio de 1817 publicóse en España la 
Ley de Propiedad literaria, que, por efecto de las ne¬ 


cesidades impuestas por nuevas evoluciones determi¬ 
nadas por la amplitud de la producción, fué preciso 
mollificar, ampliar y corregir, siendo substituida por 
la del 10 de Enero de 1879, que es la vigeute, con el 
Reglamento para su ejecución del 3 de Septiembre 
de 1880: el Código civil en sus arts. 428 y 429 trata 
también de la propiedad intelectual. 

Los convenios internacionales, la legislación es¬ 
pecial de cada país y las disposiciones dictadas por 
los Poderes centrales para afianzar derechos adquiri¬ 
dos, evitar su desconocimiento y garantizar, en justa 
reciprocidad, los intereses de los autores extranjeros, 
han dado lugar á que se publicasen órdenes y pres¬ 
cripciones aclaratorias, que, si bien responden á no¬ 
bles y elevados propósitos, exigen especial estudio 
y dan lugar, en algunos casos, á que se susciten 
dudas, por la falta de unificación. 

B) Derecho vigente. La propiedad intelectual 
comprende, según el art. 1,° de la Ley, las obras 
científicas, literarias y artísticas, que puedan darse 
á luz por cualquier modo, asistiendo á su autor, con¬ 
forme preceptúa el art. 48 del Código civil, el dere¬ 
cho de explotarlas y disponer de ellas á su voluntad. 

a) Personas á quienes corresponde el derecho. 
Con arreglo á los arts. 2.°, 3.° y 4.° de la Ley. la 
propiedad intelectual corresponde: 

1. ° A los autores respecto de sus propias obras. 

2. ° A los traductores respecto de su traducción, 
si la obra original es extranjera y no lo impiden los 
convenios internacionales, ó si siendo española, ha 
pasado al dominio público, ó se ha obtenido, en caso 
contrario, el permiso del autor. 

3. ° A los que refunden, copian, extractan, jora- 
pendian ó reproducen obras originales respecto de 
sus trabajos, con tal que siendo aquéllas españolas 
se hayan hecho éstoBcon permiso délos propietarios. 

4. ° A los editores de obras inéditas que no ten¬ 
gan dueño conocido, ó de cualesquiera otras, tam¬ 
bién inéditas, ó de autores conocidos, que hayan lle¬ 
gado á ser de dominio público. 

5. ° A los derechohabientes de los anteriormente 
expresados, ya sea por herencia, ya por cualquier 
otro título traslativo de dominio. 

También alcanza á los autores de mapas, planos 
ó diseños científicos, compositores de música, á los 
autores de obras de arte respecto 6 la reproducción 
de las mismas por cualquier medio, á los derecho- 
habientes de los anteriormente expresados, al Es¬ 
tado y sus corporaciones. provincinleB y municipa¬ 
les y á los institutos científicos, literarios ó artísticos 
ó de otra clase legalmente establecidos. 

b) Obras susceptibles de ser objeto de ella. Se¬ 
gún el art. 10 del Reglamento, se entiende por 
obras, á los efectos de la propiedad intelectual, 
todas las que se producen y puedan publicarse por 
los procedimientos de la escritura, el dibujo, la im¬ 
prenta, la pintura, el grabado, la litografía, la es¬ 
tampación, la autografía, la fotografía ó cualquier 
otro de los sistemas impresores ó reproductores co¬ 
nocidos ó que se inventen en lo sucesivo. 

a') Discursos parlamentarios. Su autor es pro¬ 
pietario de ellos, como dispone el art. 11 de la Ley 
y sólo podrán ser impresos sin su permiso ó el de 
su derechohnbiente, en el Diario de sesiones del 
Cuerpo legislador respectivo, y en los periódicos 
políticos. 

b r ) Traducciones. Trsta de ellas la Ley eu su» 
artículos 12 al 15 inclusive. Si la traducción pu¬ 
blica por primera vez en país extranjero con el cual 



PROPIEDAD 


9G1 


baya Convenios sobre propiedad intelectual, se aten¬ 
derá á las estipulaciones para resolver las cuestiones 
que ocurran; y en lo que por ellas no estuviese re¬ 
suelto, á lo prescrito en la Ley. 

Los propietarios de obras extranjeras lo serán 
también en España con sujeción á las leyes de su 
nación respectiva; pero solamente obtendrán la pro¬ 
piedad de las traducciones de dichas obras durante 
el tiempo que disfruten la de las originales en la 
misma nación, con arreglo á las leyes de ella. 

El traductor de una obra que haya entrado en el 
dominio público, sólo tiene propiedad sobre su tra¬ 
ducción, y no podrá oponerse á que otros la traduz¬ 
can de nuevo. 

Los derechos anteriores concedidos á los propieta¬ 
rios de obras extranjeras en España, sólo serán apli¬ 
cables á las naciones que concedan á los propietarios 
de obras españolas completa reciprocidad. 

c') Pleitos y cansas. Esta materia es bustante 
compleja, pues en los pleitos y causas, intervienen 
el abogado como autor, si bien son las partes quie¬ 
nes pagau los escritos. La Ley en su art. 16 dice 
que las partes seráu propietarias de los escritos que 
se hayan presentado á su nombre en cualquier pleito 
ó causa; pero no podrán publicarlos sin obtener per¬ 
miso del Tribunal sentenciador, el cual lo concede¬ 
rá, ejecutoriado que haya sido el pleito ó causa, 
atompre que, á su juicio, la publicación no ofrezca 
ei> sí misma inconvenientes, ni perjudique á ningu¬ 
na de las partes. 

Los letrados que hayan autorizado los escritos ó 
defensas, podrán coleccionarlas con permiso del 
Tribunal y consentimiento de la parte respectiva. 

Para publicar copias ó extractos de causas ó plei¬ 
tos fenecidos, dice el art. 17, se necesita permiso 
del Tribunal sentenciador, el cual lo concederá ó 
denegará prudencialmente y sin ulterior recurso. 

d') Obras dramáticas y musicales. Están regu¬ 
la las por los arts. 19 al 28 de la Ley y por el tít. II 
de! Reglamento. La parte fundamental se halla en 
«i art. 19, donde se preceptúa que no se podrá eje¬ 
cutar en teatro ni en sitio público alguno, ni en todo 
ni en parte, ninguna composición dramática ó mu¬ 
sical sin previo permiso del propietario. El autor 
tiene el derecho de repartir los papeles», y asistir 
junto con el director de la compañía á los ensayos, 
puede redactar el cartel anunciador, y cuando la obra 
no se considere completamente rechazada por el 
publico, puede exigir que se represente tres noches 
consecutivas. 

e') Obras anónimas. Los editores de obras anó¬ 
nimas, según el art. 26 de la Ley, tendrán respecto 
de ellas los mismos derechos que los autores ó tra¬ 
ductores sobre las suyns, mientras no se pruebe en 
forma legal quién es el autor ó traductor omitido ó 
encubierto. Cuando este hecho se pruebe, el autor 
ó traductor, ó sus derechohabieute3, substituirán en 
to los sus derechos á los autores de obras anónimas 
ó seudónimas. 

V) Obras postumas. Se cousideran obras postu¬ 
mas (art. 27 de la Ley), además de las no publicadas 
en vida del autor, las que lo hubiesen sido durante 
ella, si el mismo autor á su fallecimiento las deja 
r -fundidas, adicionados ó anotadas ó corregidas de 
o »a manera tal que merezcan reputarse obras nue¬ 
vas. En caso de contradicción ante los Tribunales, 
precederá á la decisión dictamen pericial. 

g ) Colecciones legislativas. Las leyes, decretos, 
I¿ ales órdenes, reglamentos y demás disposiciones 
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(art. 28 de la Ley) que emanen de los poderes públi¬ 
cos, pueden insertarse en los periódicos y en otras 
obras, en que por su naturaleza ú objeto convenga 
citarlos, comentarlos, criticarlos ó copiarlos á la 
letra; pero nadie podrá publicarlos sueltos ni en 
colección sin permiso expreso del Gobierno. 

h') Periódicos . Se ocupan de esta clase de pu¬ 
blicaciones los arts. 29, 30 y 31 de la Ley. Los 
propietarios de periódicos que quieran asegurar la 
propiedad de éstos y asimilarlos á las producciones 
literarias para el goce del beneficio de esta lev, pre¬ 
sentarán al fin de cada año en el Registro de la 
Propiedad intelectual, tres colecciones de los núme¬ 
ros publicados durante el mismo año. 

Ei autor ó traductor de escritos que se hubiesen 
insertado, ó en adelante se insertaren en publica¬ 
ciones periódicas, ó los derechohabieutes de los mis¬ 
mos, podrán publicarlos formando colección, escogi¬ 
da ó completa, de los dichos escritos, ai otra cosa 
no se hubiera pactado con el dueño del periódico. 

Los escritos y telegramas insertos en publicacio¬ 
nes periódicas, podrán ser reproducidos por cuales¬ 
quiera otras de su misma clase, si en la de origen 
no se expresa, junto ai titulo de la misma ó al final 
del artículo, que no se permite su reproducción; pero 
siempre se indicará el original de donde es copia. 

i ) Finalmente, en su art. 32, regula la Lev las 
colecciones, facultando al autor ó traductor de diver¬ 
sas obras científicas, literarias ó artísticas paru pu¬ 
blicarlas todas ó varias de ellas en colección, aun¬ 
que las hubiese enajenado parcialmente. Ei autor 
de discursos leídos en academias sociales ó en cual¬ 
quier corporación, puede publicarlos en colecciones 
ó separadamente. 

c) Derechos que concede. La propiedad nace en 
el mismo momento que se produce. El art. 8.° dis¬ 
pone que no es necesaria la publicación de las obras 
para que la Ley ampare la propiedad intelectual, no 
teniendo, por tanto, nadie derecho á publicar, sin 
permiso del autor, una producción científica, litera¬ 
ria ó artística que se haya estenografiado, anotado ó 
copiado durante su lectura, ejecución ó exposición 
pública ó privada, así como tampoco las explicado 
nes orales. Además de este derecho general, com¬ 
prende la propiedad intelectual los que siguen: 

1. ° La reproducción. La enajenación de un» 
obra de arte, salvo pacto en contrario, no lleva con¬ 
sigo la enajenación del derecho de reproducción, ni 
del de exposición pública de la misma obra, ios cua¬ 
les permanecen reservados al autor ó á su derecho- 
habiente, siendo por lo mismo preciso, para poder 
copiar ó reproducir en iguales ó en otras dimensiones 
y por cualquier medio, las obras de arte originales 
existeutes en galerías públicas en viJa desús auto¬ 
res, el previo consentimiento de éstos (arts. 9.° y 
10 de la Ley). 

2. ° Traducción. Los propietarios de obras ex¬ 
tranjeras lo serán también eu España, dice el art. 13, 
con sujeción á las leyes de su nación respectiva, 
pero solamente obtendrán la propiedad de las tra¬ 
ducciones dé dichas obras durante el tiempo que 
disfruten la de las originales en la misma nación, 
con arreglo á las leyes de ella. 

El traductor de una obra (art. 14) que haya en¬ 
trado eu el dominio público, sólo tiene propiedad 
sobre su traducción, pero no podrá oponerse á que 
otros to traduzcan de nuevo. 

3. ° Refundición. En el art. 66 del Reglamente 
para la ejecución de ¡a Ley de Propiedad intelectual 
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ee asigna al autor el derecho de corregir y refundir 
bus obras, aunque las baya enajenado, advirtiendo, 
sin embargo, que la simple corrección no alterará, 
en manera alguna, las condiciones del contrato de 
venta que se baya formalizado respecto de la pro¬ 
ducción original. Mas agrega que si las innovacio¬ 
nes son esenciales y resulta, por tanto, marcada¬ 
mente demostrado el nuevo trabajo del autor, tendrá 
éste derecho á percibir la tercera parte de los que 
devenguen cada una de las representaciones de la 
obra refundida. 

4. ° Compendio y extracto. El art. 5.° del Regla¬ 
mento preceptúa que si se tratase de obras originales 
españolas, precisará acreditar que se obtuvo por 
escrito el permiso de los autores ó propietarios para 
compendiarlas. También el párrafo 3.® del art. 2.® de 
la Ley menciona á los extractadores, cuya labor ha 
de guardar analogía con la del compendiador, y está 
sujeta al mismo permiso por parte del propietario. 

5. ® Reproducción. Nadie podrá reproducir obras 
ajenas sin permiso de su propietario (art. 7.® del 
Reglamento), ni aun para anotarlas, adicionarlas 
ó mejorar la edición; pero cualquiera podrá publicar 
como de su exclusiva propiedad comentarios, críticas 
y notas referentes á las mismas, incluyendo sólo la 
parte del texto necesaria al objeto. 

Si la obra fuese musical la prohibición se enten¬ 
derá igualmente á la publicación total ó parcial de 
las melodías con acompañamiento ó sin él, transpor¬ 
tadas ó arregladas para otros instrumentos ó con 
letra diferente, ó en cualquiera otra forma que do 
sea la publicada por el autor. 

6. ® Transmisión de derechos. Como se ha indi¬ 
cado, la propiedad intelectual se adquiere al amparo 
de la Ley, perdiéndose en el caso de que no se cum¬ 
plan sus prescripciones. Puede transmitirse, por 
tanto, por los medios que regula el Derecho civil, 
consignándose en el art. 9.® del Reglamento que toda 
transmisión de la propiedad intelectual, sea cual 
fuere su importancia, deberá hacerse constar en do¬ 
cumento público, que se inscribirá en el correspon¬ 
diente Registro, sin cuyo requisito no gozará el ad- 
quirente de los beneficios otorgados por la Ley. 

7. ® Defensa de la propiedad intelectual. Para 
garantizar el goce de la propiedad intelectual con¬ 
cede la Ley las acciones procedentes civiles y pena¬ 
les. En el art. 45 se dice que responderán de las 
defraudaciones cometidas, en primer lugar quienes 
aparezcan autores y, en defecto de éstos, sucesiva¬ 
mente, el editor y el impresor, salvo prueba en con¬ 
trario do la inculpabilidad respectiva, alcanzando las 
sanciones penales (art. 47): 

1. ® A los que reproduzcan en España las obras 
de propiedad particular impresas en español por vez 
primera en país extranjero. 

2. ® A los que falsifiquen el título 6 portada de 
i Iguna obra, ó estampen en ella haberse hecho la 
edición en España, si se ha verificado ésta en país 
extranjero. 

3. ® A los que imiten dichos títulos, de manera 
que puedan confundirse el nuevo con el antiguo, 
según prudente juicio de los Tribunales. 

4. ® A los que importen del extranjero obras en 

que se haya cometido la defraudación con fraude de 
los derechos de Aduana, y sin perjuicio de la res¬ 
ponsabilidad fiscal que por el último coucepto les 
corresponda. • 

5. ® A los que de cualquiera de las maneras ex¬ 
presadas perjudiquen á autores extranjeros cuando 


entre España y el país de que sean naturales dichos 
autores haya reciprocidad, considerándose como cir¬ 
cunstancias agravantes de defraudación, dice el or- 
tículo 48, la variación del titulo de una obra ó I» 
alteración de su texto para publicarla, la reproduc¬ 
ción en el extranjero, si después se introduce eo 
España, y más aún si se varia el título ó se altera 
el texto. 

d) Formalidades para adquirir el derecho de pro¬ 
piedad. a') Obras científicas, literarias y musicales. 
Sus propietarios vendrán obligados (arts. 34 y 35 
de la Ley) á entregar firmados en las respectiva* 
bibliotecas, tres ejemplares de cada una de aquellas 
obras: uno que ha de permanecer depositado en la 
misma Biblioteca provincial ó del Instituto, otro 
para el ministerio de Instrucción pública y el terce¬ 
ro para la Biblioteca Nacional. 

Obtenidos de los jefes de las bibliotecas el recibo 
correspondiente y el certificado de la inccripción de 
las obras en el Registro provincial, se dirigirán ios 
propietarios de las mismas al Gobierno civil, ¿ fu» 
de que éste participe al ministerio de Instrucción 
pública la inscripción realizada, y le remita los dos 
ejemplares que en enda caso corresponden al propio 
ministerio y á la Biblioteca Nacional. 

Los gobiernos civiles enviarán semestralmente i 
la dirección general de Instrucción pública un esta¬ 
do de las inscripciones efectuadas y de sus vicisitu¬ 
des ulteriores para formar el Registro general de la 
propiedad intelectual. 

Los autores de obras científicas, literarias ó artís¬ 
ticas estarán exentos de todo impuesto, contribución 
ó gravamen por razón de inscripción en el Registro. 

Las leyes fijarán el impuesto qüe corresponda por 
transmisión de dicha propiedad. 

Cuando una obra dramática ó musical (art. 36) 
se haya representado en público, pero no impreso, 
bastará para gozar de aquel derecho, presentar un 
solo ejemplar manuscrito de la parte literaria, y otro 
de igual clase de las melodías con su bajo corres¬ 
pondiente en la parte musical. El plazo para la ins¬ 
cripción será de un año, ¿ contar desde el día de la 
publicación de la obra. 

b') Pintura,, escultura y arquitectura. Los cua¬ 
dros, estatuas, bajos y altorrelieves, modelos de ar¬ 
quitectura ó topografía, y, en general, todas Ins 
obras de arte pictórico, escultural ó plástico (artícu¬ 
lo 37). quedan excluidas de la obligación del Regis¬ 
tro y del depósito. 

e) Del Registro de la propiedad intelectual.' Lo 
regulan el art. 3.® de la Ley y el tít. IV del Regla¬ 
mento. V. la voz Rkgistro en esta Enciclopedia. 

f) Duración. La determina el art. 6.® de la 
Ley, con sujeción al cual la propiedad intelectual co¬ 
rresponde á los RUtores durante su vida, y se trans¬ 
mite á sus herederos, testamentarios ó legatarios, 
por el término de ochenta años. También es trans¬ 
misible por actos entre vivos, y corresponderá á los 
adquirentes durante la vida del autor y ochenta años 
después del fíillecimiento de éste si no deja herede¬ 
ros forzosos. Mas si los hubiere, el derecho db los 
adquirentes terminará veinticinco «ños después de 
la muerte del autor y pasnrá la propiednd á ios refe¬ 
ridos herederos forzosos por espacio de cincuenta y 
cinco años. 

No es aplicable,.sin embargo, este precepto cuan¬ 
do no se inscriba la obra en el Registro de la pro¬ 
piednd intelectual, ya que según los arta. 38. 39 r 
40, toda obra no inscrita en el Registro de la pro- 
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piedad intelectual, podrá ser publicada de nuevo 
reimpresa por el Estado, por Ins corporaciones cien¬ 
tíficas ó por los particulares durante diez años, á 
contar desde el día en que terminó el derecho de 
inscribirla, y si pasase un año más después de los 
diez sin que el autor ni su derechohabiente inscri¬ 
ban la obra en el Registro, entrará ésta definitiva y 
absolutamente en el dominio público. 

. Las obras no publicadas de nuevo por su propie¬ 
tario durante veinte años, pasarán al dominio públi¬ 
co, y el Estado, las corporaciones científicas ó los 
particulares podrán reproducirlas sin alterarlas, pero 
uo podrá nadie oponerse á que otro también las re¬ 
produzca . 

Sin embargo, no se aplicará la caducidad y, por 
tanto (art. 41), no entrará una obra en el dominio 
público aun cuando pasen veinte años: 

1. ° Cuando la obra, siendo dramática, lírico- 
dramática ó musical, déspués de ser ejecutada en 
público y depositada la copia manuscrita en el Re¬ 
gistro, no llegue á ser impresa por su dueño; 

2. ° Cuando después dja impresa y puesta en 
venta, con arreglo á la Ley, pasan veinte años sin 
que vuelva á imprimirse, porque su dueño acredite 
suficientemente que en dicho período ha tenido ejem¬ 
plares de ella á la venta pública, y 

3. ° Cuando el autor, que conserva la propiedad 
de la obra antes de que se cumplan Tos plazos seña¬ 
lados para la caducidad, manifiesteen forma solemne 
su voluntad de que la obra no vea la luz pública. 

Igual derecho (art. 44), V ejercitado en la misma 
forma, corresponde al heredero, siempre que lo haga 
de acuerdo con un consejo de familia, constituido de 
la manera que estableciera el Reglamento. 

g) Jurisdicción. Todo lo referente á la propie¬ 
dad intelectual, puede caer bajo la jurisdicción gu¬ 
bernativa ó la judicial. 

a') Gubernativa. En cuantos asuntos se susci¬ 
ten, con motivo de la inscripción en el Registro de 
alguna obra, tiene el autor ó propietario derecho á 
recurrir en alzada ante el Tribunal contenciosoad- 
ministrativo. Para dar una solución momentánea, 
«obre todo en aquellas obras, que como las teatrales 
tienen tanta relación con el público, puede interve¬ 
nir la autoridad á requerimiento del autor, suspen¬ 
diendo la representación, según previene el art. 9.° 
de la Ley. 

b') Judicial. Puede ser civil y criminal. La 
primera se funda en ser la propiedad intelectual 
realmente una propiedad, y por ser el Código civil 
supletorio en caso de la Ley sea insuficiente. La 
segunda tiende á reprimir los fraudes, y además 
de las penas señaladas en la Ley, aplica también 
las sanciones del Código penal. 

3. — Derecho extranjero 

Indicadas en la sección de derecho de los respecti¬ 
vos países las disposiciones que rigen en materia de 
propiedad intelectual, haremos aquí una ligera expo¬ 
sición de su contenido. 

Alemania. En Alemania duran treinta años los 
derechos de propiedad después de la muerte del 
autor, para las obras literarias, musicales y de arte 
plástico, excepto las arquitectónicas. Las obras foto¬ 
gráficas están protegidas durante cinco años, á par¬ 
tir de su aparición; las publicadas por sociedades y 
academias disfrutan de treinta años de protección, á 
partir de la fecha de su publicación; las postumas 
gozan de igual beneficio que las demás obras de 


arte, así como también las anónimas y seudónimas; 
además de las de autores conocidos, si dentro dicho 
plazo de treinta años se da á conocer el nombre del 
autor y se imprime en lugar visible de la obra, ó 
bien si el que conozca el verdadero nombre del autor 
lo inscribe en el registro del Consejo municipal. 
Las inscripciones se publican en el Deutschen Reichs - 
anzeiger. Los extranjeros tienen protegidas sus obras, 
publicadas en Alemania, siempre que no se hayan 
publicado las mismas ó alguna traducción de ellas 
en otro país extranjero con anterioridad, y lo mismo 
sucede con las traducciones. Igualmente están pro¬ 
tegidas las obras de autores extranjeros publicadas 
por editores alemanes. Alemania tiene tratados lite¬ 
rarios con Bélgica (12 de Diciembre de 1883), Fran¬ 
cia (19 de Abril de 1888), Italia (20 de Junio de 
1884), Austria y Hungría (30 de Diciembre de 1899), 
y Estados Unidos (15 de Enero de 1892). Los tres 
primeros tratados contienen la cláusula de nación 
más favorecida. Sólo los ciudadanos norteamericanos 
gozan de las mismas condiciones y deben llenar las 
mismas formalidades que los súbditos alemanes. Es 
de advertir, que si bien estos tratados fueron denun¬ 
ciados en 1914. al estallar la conflagración europea, 
vuelven á regir desde 19iy, en virtud del Tratado 
de Versalles, y de los que con posterioridad le han 
sucedido. 

República Argentina. En 1910 la República Ar¬ 
gentina votó una ley de propiedad, en la cual se 
protege las obras literarias y artísticas durante la 
vida del autor, y diez años después de su muerte á 
favor de los herederos, extendiéndose este derecho á 
veinte años después de su publicación para las obras 
postumas. Salvo declaración en contrario, entiénde¬ 
se que el autor se reserva el pleno ejercicio de su 
derecho de propiedad, sin que sea necesaria la ex¬ 
presión pública de esta reserva. La protección no se 
extiende á un período mayor que el acordado por las 
leves del país en la publicación de la obra. 

Austria. La duración de los derechos de pro¬ 
piedad en Austria se extiende hasta treinta años 
después de la muerte del autor, rigiendo igual pe¬ 
ríodo en las obras de corporaciones y sociedades, á 
partir de la fecha de su publicación. En las anónimas 
y seudónimas ocurre lo propio, á beneficio de los 
editores ó propietarios. Si dentro de este plazo el 
autor se da á conocer y registra su nombre en el 
Ministerio comercial, queda en posesión de sus de¬ 
rechos. Las inscripciones se publican en el Wiener 
Zeitung. El derecho de propiedad comprende el de 
traducción, pero el autor debe hacer constar que «o 
reserva sus derechos para todos ó determinados 
idiomas. Las traducciones deben publicarse dentro 
del plazo de tres años, desde la aparieión de la obra 
original. También está comprendida en el derecho 
de propiedad la presentación ó ejecución de obras 
escénicas y musicales. Las leyes del país protegen 
por igual á todos sus conciudadanos, tanto si publi¬ 
can sus obras dentro del país, como si lo hacen en 
el extranjero. Sobre la base de reciprocidad, todas 
las obras publicadas en Alemania disfrutan de pro¬ 
tección en Austria, así como las no publicadas de 
autores alemanes, por el mismo plazo do que disfru¬ 
taban en su país. Austria tiene, además, tratados 
con Alemania. Francia, Italia y Hungría. Los auto¬ 
res de Alemania, Gran Bretaña é Italia deben sólo 
llenar las formalidades fie sus respectivos países. 
El convenio en la segunda de estas naciones es sólo 
valedero para las siguientes colonias y Estados: Te- 
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rranova. Natal, Victoria, Queensland, Australia del 
Sur y del Oeste y Nueva Zelanda. 

Bélgica. La duración de la propiedad se extien¬ 
de en este país hasta cincuenta años después de la 
muerte del autor, rigieudo el beneficio también para 
las publicaciones del Estado ó de corporaciones pú¬ 
blicas, obras postumas y obras anónimas. 

Sólo deben ser registradas las obras publicadas 
por corporaciones públicas, y esto dentro de los seis 
meses de su publicación, sin el cual prescribe todo 
derecho de propiedad. Los editores ó ejecutores de 
la publicación reciben una certificación, y los cin¬ 
cuenta años empiezan á contarse desde la fecha de 
su inscripción en el registro. 

El derecho de traducción va comprendido con el 
derecho de propiedad. Ninguna obra literaria ó mu¬ 
sical puede ser total ó parcialmente representada ó 
ejecutada sin permiso del autor. Las leyes del país 
protegen las obras de todos los autores belgas, sean 
ó no publicadas en Bélgica, y los extranjeros disfru¬ 
tan de los mismos derechos que los naturales del 
país, pero sólo por el tiempo en que sus derechos 
estén reconocidos en sus respectivas naciones. Bél¬ 
gica tiene tratados literarios con Méjico, Países Ba¬ 
jos. España y Estados Unidos, y un convenio espe¬ 
cial con el Congo. También está adherida al tratado 
de Montevideo, y están reconocidos sus derechos por 
la República Argentina y el Paraguay. 

Solivia. Rigen iguales prescripciones que en 
Bélgica en cuanto á la duración. Al publicarse una 
obra, debe mandarse un ejemplar al ministerio de 
Instrucción pública, otro al procurador geueral del 
distrito y otro á la biblioteca de la capital. Tratán¬ 
dose de litografías, grabados ó esculturas, pueden 
mandarse, en lugar de ejemplares, los dibujos origi¬ 
nales al Consejo de Instrucción. El registro se pu¬ 
blica en el Boletín Municipal de la localidad. El 
derecho de propiedad comprende los de traducción. 
Kl autor extranjero disfruta de este derecho sólo du¬ 
rante diez años, á partir de la fecha de publicación 
de su obra. El traductor de una obra protegida dis¬ 
fruta de los derechos de propiedad durante treinta 
años. Los extranjeros disfrutan, en general, de los 
mismos .derechos de que gozan los bolivianos en los 
países respectivos. Además, Bolivia tiene un tratado 
literario con Francia, y desde el 5 de Noviembre de 
1903 está adherida al de Montevideo. 

Brasil. El plazo para la caducidad es de cin¬ 
cuenta años en toda clase de obras literarias, postu¬ 
mas y seudónimas, á partir siempre de su publi¬ 
cación. 

Para regi.strnr su obra el autor, traductor, editor 
ó impresor debe solicitarlo dentro de los dos prime¬ 
ros años de sy publicación, á contar desde el l.° de 
Enero del año en que se ha publicado, presentando 
in correspondiente solicitud, firmada por el mismo 
autor ó su representante, con expresión de su nacio¬ 
nalidad, profesión, título de la obra y lugar y fecha 
de su primera publicación, al director de la'Biblio- 
teca Nacional, y acompañando un ejemplar completo 
de la obra impresa, litografiada ó grabada, ó una 
fotografía tamaño mínimo 18 X 21, cuando se trate 
de obras de pintura, escultura ó arquitectura. Estos 
ejemplares quedan archivados en lugar especial de 
la Biblioteca, una vez timbrados y anotada la fecha 
de su entrega en la misma. La tasa del registro son 
2.000 reís por cada obra. Las obras registradas se 
publican anualmente en el Diario Oficial á cargo del ! 
ministerio de Justicia. 


Los derechos de traducción duran diez años á 
partir del l.° de Enero del año de la publicación 
del original. No es permitida la entrada de obras de 
autores extranjeros, traducidas ál portugués sin ex 
preso consentimiento del autor estampa ta en cada 
ejemplar. En cambio, las obras de autores extranje 
ros que no fueren registradas, pueden ser libremen¬ 
te traducidas dentro del Brasil, y gozan los traduc¬ 
tores de derechos de propiedad. Los derechos de 
representación duran también diez años, á couiai 
desde la primera autorizada por el autor. 

Las leyes del país protegen á los naturales y á 
los extranjeros residentes. El Brasil tiene firmado 
con Portugal un tratado por el cual todos los auto¬ 
res de obras escritas en lengua portuguesa, y los 
autores portugueses y brasileños de obras de arte, 
disfrutan en ambos países de los mismos derechos, 
habiendo llenado las formalidades exigidas en e. 
respectivo país. 

Colombia. Dura la propiedad hasta ochenta año* 
después de la muerte del autor ó editor, según sean 
las obras; en las postumas é inéditas y en las anó¬ 
nimas se cuenta dicho plazo á partir de la muerte de 
su propietario. 

El que no quiere perder sus derechos debe pre¬ 
sentar, dentro del año de la publicación, la obra en 
el registro general del ministerio de Instrucción pú¬ 
blica. ó en uno de los registros especiales de los go¬ 
biernos civiles de las provincias, siempre en número 
de tres ejemplares. Toda obra no registrada pasa á 
ser de dominio público á los diez años de la techa 
en que debió hacerse la inscripción. En el año un¬ 
décimo aun puede el autor volver á la posesión de 
sus derechos, cumpliendo con las formalidades de¬ 
bidas; no puede retirar de la venta I 03 ejemplares 
que se hubiesen impreso durante el tiempo en que 
su reproducción fuó libre, pero sí contarlos y pio- 
veerlosde una contraseña. Las obras artísticas de 
un solo ejemplar, pinturas, esculturas, etc., quedan 
libres de todas estas formalidades. 

El derecho de propiedad comprende en si el de 
reproducción. Las obras de autores no colombianos 
escritas en otra lengua que la española, pueden ser 
libremente traducidas, expresando el nombre del 
autor. Los traductores se convierten en propietario-i 
de sus obras. La representación de las obras escéni¬ 
cas y la ejecución pública de las musicales son de 
derecho exclusivo de sus autores. Todos los colom¬ 
bianos disfrutan de protección para sus obrns, aun 
para aquellas que hayan sido publicadas en el ex¬ 
tranjero, y también los autores extranjeros que es¬ 
criban en lengua española, cuando en sus respecti 
vos países se concede análoga protección ¿ los co¬ 
lombianos. 

En los tratados no debe estipularse la protección 
de los derechos de traducción, salvo cuauilo se trata 
de obras publicadas en dialectos ó lenguas habladas 
en países extranjeros, en loff que domina la lengui. 
española, como sucede con el catalán en España. 
Colombia tiene firmados tratados literarios con Es¬ 
paña é Italia. Los autores españoles están libres «le 
llenar las formalidades exigidas por las leyes colora 
bianas, pero no ios italianos. 

Congo. La protección ó la propiedad literaria 
alcanza sólo á Bélgica y Francia, coa la obligación 
de entregar á sus respectivos países á aquellas per¬ 
sonas culpables de usar indebidamente el nombre ó 
la firma de los verdaderos autores de obras literaria* - 
' ó artísticas. 
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Costa Rica. El plazo para la caducidad de de¬ 
rechos es de cincuenta anos después de la muerte 
del autor, en toda ciase <!e obras publicadas, excep¬ 
to eu las del Estado y corporaciones, en las que al¬ 
canza sólo la mitad, ó sea veinticinco años. Las 
obras no publicadas por sus autores ó propietarios, 
una vez trauscuiridos veinticinco años son de domi¬ 
nio público. Las dramáticas y musicales no ejecuta¬ 
das durante treinta años pasan igualmente al domi¬ 
nio público. 

Para conservar los derechos de propiedad, deben 
enviarse dentro de un año. á coutar desde la fecha 
de su impresión, tres ejemplares firmados de la obra 
á la Dirección general de Bibliotecas públicas, don¬ 
de son registradas. La tasa en un timbre de 1 
peso por cada volumen. Los certificados se extien¬ 
den también en papel sellado de l peso. Toda obra 
no registrada dentro del término de diez años, á 
partir del vencimiento del plazo de registro, queda 
del dominio público. Durante el undécimo año pue¬ 
de aún el autor ó sus herederos recuperar sus dere¬ 
chos, llenando las formalidades debidas, y este últi¬ 
mo plazo terminado pasa la obra al dominio público 
definitivamente. La declaración debe publicarse en 
el Boletín 0 % flcial del Ministerio de Instrucción públi¬ 
ca, dentro de los ocho días después de transcurrido 
el plazo, ó más tarde á petición de los interesados. 
Para las obras de arte basta acompañar á la solici¬ 
tud -le inscripción un grabado, dibujo ó fotografía de 
la obra. Para las dramáticas ó musicales, que han 
sido ejecutadas pero no publicadas, bastará deposi¬ 
tar un ejemplar manuscrito firmado. 

El derecho de propiedad lleva en sí el de traduc¬ 
ción. Los traductores disfrutan de los mismos dere¬ 
chos de propiedad del autor. Ninguna obra dramá¬ 
tica 6 musical puede ser total ó parcialmente repre¬ 
sentada en público sin el permiso del autor. 

Las leyes no se ocupan ni en las obras de autores 
costarricenses publicadas en el extranjero, ni en las 
de autores extranjeros publicadas en Costa Rica, 
protegiéndose solamente las obras de los extranje¬ 
ros, cu vos respectivos países protegen las de los 
autores de Costa Rica. 

Costa Rica tiene tratados literarios firmados con 
España y Francia, estando los autores de ambas 
naciones libres de las formalidades exigidas por las 
leve* del país. Además, celebró tratados con los Es¬ 
tados de la América Central, Guatemala, Hon¬ 
duras y El Salvador, á cuyos ciudadanos concede 
los mismos derechos que á los costarricenses, en 
iguales condiciones. Costa Rica no ha ratificado el 
convenio centroamericano, pero sí la convención pon 
americana de 1903, que otorga nuevas concesiones 
si Guatemala y El Salvador. 

Cuba. Los derechos de propiedad vigentes an¬ 
tes de la guerra con España, quedaron garanti¬ 
zados por la paz de París de 1898. Con los Estados 
LTnidos se estableció un tratado de reciprocidad, y 
los derechos de autores americanos quedan protegi¬ 
dos depositando una copia legalizada de su inscrip¬ 
ción en el registro norteamericano. Por lo demás, 
continúan vigentes las leyes españolas sobre la ma¬ 
teria. con la sola adición de que las formalidades 
exigidas en España deben repetirse en la Habana. 

Chile. La duración de los derechos de propiedad 
para obras literarias y artísticas alcanza en Chile 
solamente cinco años después de la muerte del au 
tor, con posibilidad de alargar el plazo hasta diez 
años, mediante consentimiento d*l Gobierno. En 


las obras postumas rige el mismo período para la 
caducidad contando los diez años en que el pro¬ 
pietario goza de los beneficios que la ley le concede 
a partir de la primera publicación del manuscrito 
Para las ediciones corregidas de obras importantes 
concede el Gobierno un privilegio de cinco años. La 
condición exigida es que al frente de la obra vaya 
impreso el nombre del propietario. 

Para solicitar el registro de la obra deben man¬ 
darse tres ejemplares, con el nombre del autor y 
propietario, á la Biblioteca Pública de Santiago. 
Para los derechos de traducción no hav ninguna 

, b «'O 

disposición especial. Las obras escénicas no pueden 
representarse sin permiso, hasta después de cinco 
años de la muerte del autor. Todos los autores chi¬ 
lenos disfrutan de los mismos derechos, sea cual 
fuere el lugar de la publicación, si han cumplido 
con las formalidades exigidas por la Lev. También 
son protegidos los derechos de los extranjeros que 
publican sus obras en Chile. Las obras publicadas 
primeramente en el extranjero y editadas más tarde 
en Chile, están protegidas por espacio de diez años. 
Chile sólo tiene firmado tratado especial con los 
Estados Unidos, y los autores americanos están su¬ 
jetos á las formalidades expresadas. 

Dinamarca. La duración de la propiedad, como 
en Bélgica. Bolivia y Costa Rica, es de cincuenta 
años. Está permitida la lectura pública de obras 
que no tengan el carácter de escénicas, á menos que 
el autor lo prohíba explícitamente al principio de las 
mismas. 

Los derechos de traducción serán, tanto como los 
derechos de propiedad, si la traducción está hecha á 
una de las tres lenguas escandinavas, tanto como los 
mismos derechos de propiedad, si la obra se ha tra¬ 
ducido á varios idiomas dentro de los diez años. En 
los casos restantes, diez años á partir de fin del año 
de la publicación de la obra original. Los traducto¬ 
res disfrutan para sus obras los mismos derechos de 
autor. Los derechos de representación y ejecución 
están comprendidos en el de propiedad. Para impe¬ 
dir la ejecución pública de una obra musical debe 
hacerse constar la prohibición en lugar visible. Tal 
prohibición parece no tener valor tratándose de bai¬ 
les, piezas de canto ú otras composiciones pequeñas. 
Las leyes del país protegen por igual las obras de to¬ 
dos los súbditos dinamarqueses y las de los extranje¬ 
ros, publicadas por editores del país sobre la recipro¬ 
cidad. pueden también quedar protegidas las obras 
de autores extranjeros publicadas fuera del país. 

Dominicana (República ). La única disposición 
sobre la materia es el art. 11 de la Constitución de 
1881, que establece que se reconoce á los ciudada¬ 
nos dominicanos el derecho de propiedad de sus obras 
artísticas, científicas y literarias. 

Ecuador. Las disposiciones sobre propiedad in¬ 
telectual son iguales á las de Costa Rica, rigiendo 
el mismo plazo de cincuenta años, á excepción de las 
obras postumas, en que queda reducida á la mitad. 
Para disfrutar del derecho de propiedad, el autor 
debe registrar el título de la obra y hacer constar 
la reserva de sus derechos en la oficina cantonal de 
registros, acompañando la inscripción de tres ejem¬ 
plares de la obra impresos ó tres copias de las obras 
de arte obtenidas por procedimientos mecánicos (gra¬ 
bado, litografía, etc.). Para las restantes obras de 
arte, basta el registro de los derechos de reproduc¬ 
ción. Esto debe hacerse necesariamente dentro de 
seis meses á partir de la publicación. 
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Loa derechos de traducción van comprendidos en | 
loa de propiedad, debiendo la traducción llevar el 
nombre del autor verdadero si es conocido. El tra¬ 
ductor disfruta de cincuenta años de privilegio para 
su obra. Las obras dramáticas no pueden represen¬ 
tarse en teatros públicos sin permiso del autor. Sus 
derechos duran veinticinco años después de su muer¬ 
te. Las leyes del país protegen también á los ecua¬ 
torianos que publican sus obras en el extranjero 
habiendo llenado las debidas formalidades, para lo 
que dispone un plazo doble. El Ecuador tiene trata¬ 
dos literarios con Francia y Méjico. Con España 
tiene también un tratado que desde 1900 espera ser 
xatificado. 

Egipto, Siria, Extremo Oriente. Las leyes inte¬ 
riores de Egipto prohíben la reproducción de las 
obras originales. Las obras extranjeras están tam¬ 
bién protegidas por las leyes del país, concediéndose 
derechos á los extranjeros, no sólo á los residentes, 
sino también á los que habitan en sus respectivas 
naciones. Estas leyes protectoras estáu en vigor 
desde 1876, protegiendo por igual obras impresas 
en libros ó folletines, musicales, pinturas y fotogra¬ 
fías. Para resolver las diferencias eutre los extran¬ 
jeros de una misma nacionalidad están las leyes con¬ 
sulares. Los juzgados consulares en Egipto y en 
Siria pueden también resolver las diferencias entre 
extranjeros de distintas nacionalidades; y los juzga¬ 
dos franceses deben intervenir en todos aquellos de¬ 
litos penados por el Código del país. En China 
funcionan también para los extranjeros tribunales 
análogos, y los extranjeros culpables de la repro¬ 
ducción ilícita de obras cuyos derechos de propiedad 
están reconocidos, sou juzgados por el consulado de 
la nación á que pertenecen. 

Francia ha puesto en vigor, en sus territorios de 
la Indo-China, sus leyes sobre la propiedad inte¬ 
lectual. 

La Gran Bretaña ha establecido, desde el 2 de 
Febrero de 1899, que todo súbdito inglés culpable 
de haber violado el derecho de propiedad intelectual 
en China y Corea, al regresar á la metrópoli será 
juzgado y castigado con pena de prisión y multa, 
tanto si el delito ha sido cometido contra un súbdito 
de la Gran Bretaña, eomo contra un extranjero. 
Además, ha implantado el derecho europeo en todas 
sus colonias. 

Estados Unidos. Las disposiciones que comen¬ 
zaron á regir en Julio de 1909 reducen á veinte 
años el periodo de protección, conservando la misma 
prórroga de catorce, y protegen todas las obras 
impresas en lengua distinta de la inglesa, siempre 
que se cumplan ciertas formalidades administra¬ 
tivas. 

Las obras anónimas y seudónimas duran hasta 
veinte años á favor del propietario. 

Toda obra cuyo titulo se registra, debe publicarse 
dentro de un plazo razonable. 

Antes de la publicación y venta hay que dirigirse 
al Bibliotecario del Congreso, Departamento de la 
Propiedad Literaria, W ashington D. C., y después 
al Registro de la Propiedad Literaria, expresando 
exactamente la naturaleza de. las obras, si son libros, 
cromos, litografías ó fotografías, el sitio de los Es¬ 
tados Unidos donde se han de imprimir ó reproducir, 
nacionalidad del autor, su nombre y dirección de la 
persona que se presenta como poseedora del derecho 
de propiedad. Luego hay que depositar «los ejempla¬ 
res de la obra y uno cuando se trata de ediciones 


I corregidas y modificadas, de un nuevo arreglo mu¬ 
sical, etc. Para obras de arte plástico, basta una 
descripción y una fotografía. 

El propietario de una obra tiene el derecho exclu¬ 
sivo de traducción, representación y ejecución. 

La8 leyes del país, en vigor también en Puerto 
Rico, protegen á todos los americanos cuvas obras 
se hayan publicado por primera vez en la America 
del Norte, ó simultáneamente que en otros países, y 
también á los extranjeros residentes. Los autores 
extranjeros pueden disfrutar del derecho de propie¬ 
dad si son ciudadanos de los países en los cuales se 
coucede reciprocidad á los americanos. Tales países 
los da á conocer el presidente de la República por 
aclamación. Eutre esas naciones se encuentran; Bél¬ 
gica, Chile. Costa Rica, Cuba, Dinamarca, España, 
Francia, Gran Bretaña, Holanda, Italia. Méjico, 
Portugal y Suiza. 

Un solo tratado de propiedad tienen los Estado* 
Unidos, y éste es con Alemania, por el cual los au¬ 
tores alemanes residentes en la América del Norte 
deben llenar las formalidades del país y, recíproca¬ 
mente, los norteamericanos en Alemania. El Trata¬ 
do de París con España extiende las leyes norteame¬ 
ricanas á los países ocupados. 

Los Estados Unidos tirmaron ad referendum el 
Convenio panamericano, pero no lo han ratificado. 

Finlandia. El plazo para la caducidad es de ciu- 
cuenta años en todas las obras literarias v artísticas, 
contándose en las postumas y anónimas á partir de 
su primera publicación ó representación. 

Los autores del país disfrutan del derecho de tra¬ 
ducción al finlandés y al sueco, con los correspon¬ 
dientes derechos. Estos duran sólo cinco años, des¬ 
pués de la publicación cuando la traducción es en 
otra lengua. 

Queda prohibida la representación de obras escé¬ 
nicas sin permiso del autor. 

Las leyes del país protegen las obras de sus súb¬ 
ditos, estén ó no publicadas en Finlandia, y las de 
los extranjeros publicadas allí. No existen convenios 
ni tratados especiales con ninguna nación. 

Francia. Los derechos de propiedad intelectual 
rigen hasta cincuenta años después de la muerte 
del autor, plazo que queda limitado á diez año» eu 
las obras postumas. Los que por herencia ó por otra 
causa cualquiera entrán en posesión de una dees- 
tas obras, disfrutan de los mismos derechos de au¬ 
tor, con la condición de imprimir la obra por se¬ 
parado. El autor ó editor debe abonar una cuota que 
varía de 16 á 300 francos, pagadera en París en e 
ministerio del Interior, en la prefectura en las cspi 
tales de los departamentos, en las subprefecturas en 
las capitales de distrito y en los Ayuntamientos en 
las localidades de menor importancia, depositando A 
la vez dos ejemplares de las obras impresas v.tresde 
los grubados, dibujos, piezas de música, litografía* 
etcétera. Para las obras de pintura y escultura la 
Ley no obliga á presentar ningún modelo ó dibujo. 
El depósito hecho por el impresor sirve también 
para el autor; y si aquél deja de hacerlo, el autor 
puede solicitar, en todo caso, el depósito, sin el cuti 
no se admite ninguna reclamación sobre reproduc¬ 
ción ilegítima. Las obras depositadas se dan á cono 
cer en el Journal de la Librairie, lo cual es prueba di 
que se han llenado los requisitos necesarios p*r* I* 
inscripción. 

Los derechos de traducción están comprendí 'o« 
en los derechos de reproducción, y así está expúci- 
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tamente reconocido por el Gobierno francés en el 
cambio de notas con Alemania de 1903. Los dere¬ 
chos de representación ó ejecución pública están ga¬ 
rantizados por la Ley, lo mismo que los de reproduc¬ 
ción. Las formalidades expresadas anteriormente son 
obligatorias para todas las obras publicadas en el 
extranjero, por franceses ó extranjeros, en todo lo 
referente á reproducción; pero, en cambio, muchas 
personas peritas en la materia sostienen que, por el 
Decreto de 1852, los extranjeros disfrutan solamente 
<ie ios derechos que les concede la legislación de los 
respectivos países, especialmente en lo referente á 
derechos de traducción. 

Francia tiene tratados especiales con Bolivia, Con¬ 
go, Costa Rica, Dinamarca, Alemania. Ecuador, 
Guatemala, Italia, Méjico, Monaco, Montenegro, 
Holanda, Austria y Hungría, Portugal, Rumania, El 
Salvador, Suecia y Noruega, España y Estados 
Unidos. Los tratados literarios con Alemania, Italia, 
Méjico, Rumania y España llevan la cláusula de 
unción más favorecida. 

Los autores de la mayoría de estos Estados que¬ 
dan dispensados de llenar las formalidades exigidas 
por las leyes francesns, exceptuándose los autores de 
Bolivia, Guatemala y Estados Unidos, países en los 
cuales los franceses están obligados á cumplir con las 
formalidades establecidas en cada uno. Francia se 
ndliirió también al Tratado de Montevideo, y su ad¬ 
misión ha sido aceptada por la República Argentina 
v Paraguay. 

Gran Bretaña y sus colonias. La propiedud lite¬ 
raria en el Reino Unido sólo está limitada á un 
plazo de siete años desde la muerte del autor, ó bien 
á un mínimo de cuarenta y dos años desde la fecha 
de la publicación. 

Gozan de privilegios especiales las impresas y pu¬ 
blicadas por las Universidades de Oxford, Cambrid¬ 
ge, Edimburgo, Glasgow, Aberdeen y Saint-Au- 
<lrew; el Trinity Colleye, de Dublin, y los Colegios 
de Eton, Westminster y Winchester. 

El autor, editor ó propietario de una obra litera¬ 
ria debe registrar el título, nombre del editor, lugar 
de la publicación, nombre y residencia del propieta¬ 
rio y fecha de su primera publicación, en el registro 
do Stationers Hall (Lmlgate Hill), de Londres, jia- 
gando un derecho de 5 chelines. Los periódicos de¬ 
ben registrar también el primer número. Sin esta 
formalidad no hay derecho á reclamar contra las re¬ 
producciones ilícitas. 

Para las pinturas, dibujos y fotografías se requie¬ 
ren las mismas formalidades, acompañando una lige¬ 
ra descripción de la obra. Los derechos son: 1 che¬ 
lín para el registro y 5 para el certificado. Puede 
también acompañarse un croquis ó una fotografía de 
la obra. Para los autores nacionales, el derecho de 
traducción dura tanto como el de reproducción. Los 
autores extranjeros, para conservar sus derechos, 
deben publicar, dentro de los diez años de la apari¬ 
ción de la obra, una traducción inglesa debidamente 
autorizada. Los derechos de representación ó de eje¬ 
cución duran hasta siete años después de la muerte 
del autor, ó cuarenta y dos años (mínimo) desde su 
primera representación ó audición pública, para 
obras escénicas ó musicales no impresas ni publi¬ 
cadas. 

El propietario de los derechos de autor ó de una 
obra musical publicada, debe hacer constar, en la 
primera hoja, que se reserva los derechos de ejecu¬ 
ción. Para la inscripción de las obras escénicas ó 


| musicales no publicadas, basta el título, nombre y 
domicilio del autor y del propietario y fecha v lugar 
de su primera ejecución en público. La tasa para la 
inscripción es de 5 chelines y de 5 más para el cer¬ 
tificado. 

Las leyes británicas requieren que la obra sea pu¬ 
blicada por primera vez en el Reino Unido, ó á lo 
menos simultáneamente eu Inglaterra yen otro país. 
Los extranjeros que cumplen con esta condición dis¬ 
frutan de los mismos derechos que los naturales, 
vivan en la Gran Bretaña ó en el extranjero. 

Las obras publicadas por primera vez en cual¬ 
quiera de las posesiones' británicas disfrutan de los 
mismos derechos que si lo fueran en la metrópoli. 
Si una obra está registrada en una colonia, no nece¬ 
sita volverse á registrar en la metrópoli, bastando 
con un certificado del primer registro. 

La Gran Bretaña sólo tiene tratados literarios con 
Austria y Hungría. Los autores de estos dos paí¬ 
ses, para conseguir la protección de sus obras eu 
Inglaterra, han de llenar únicamente las formalida¬ 
des exigidas por el Gobierno austríaco, ó el húngaro, 
viniendo, en cambio, los ingleses sujetos en Austria 
ó Hungría á las fórmulas de e9tos países. 

Las posesiones inglesas que no tienen leyes ó re¬ 
glamentos locales, y, que, por tanto, se atienen es¬ 
trictamente á las leyes inglesas son: Basutolandia, 
protectorado de los Bechuanas, Ceylán, Chipre, Falk¬ 
land, Islas de Fiji, Gamboa, Gibraltar, Costa de 
Oro, Honduras británicas, Labuan, Lagos, Nigeria, 
Santa Elena, Seychelles, Establecimientos de los 
Estrechos y Tristón de Acuña. 

Poseen reglamentos especiales referentes A la pro¬ 
piedad intelectual el Canadá, Hong-Kong, la India, 
el Cabo Malta, Natal, Terranova, Nueva Zelanda, 
Nueva Gales del Sur, Queensland, Australia del 
Sur, Tasmania, Transvaal. Victoria y Australia Oc¬ 
cidental. 

Grecia. Dura la propiedad quince años desde la 
fecha de publicación de las obras, pudiéndose al¬ 
canzar un privilegio para un período más largo. No 
se exige ninguna formalidad especial. El autor ó 
editor debe enviar un ejemplar de la obra publicada 
á la Biblioteca pública, así como también de toda 
clase de revistas y periódicos, satisfaciendo una cuo¬ 
ta equivalente al décuplo del valor de un ejemplar. 
Además, deben entregarse al comisario de la Biblio¬ 
teca Nacional de Atenas dos ejemplares de cada 
nuevo libro publicado, abonando también una cuota 
de diez veces el precio de un ejemplar. Las leyes del 
país se extienden ó los extranjeros en cuyos respec¬ 
tivos países se protege á los autores griegos. 

Guatemala. Para toda clase de producciones li¬ 
terarias. postumas y seudónimas rige un plazo in¬ 
definido. El autor, herederos ó representantes de¬ 
berán demostrar sus derechos legalmente para des¬ 
pojar al editor de los por él alegados. El autor que 
pretenda permanecer en posesión de sus derechos 
debe acompañar los ejemplares, que entrega al Re¬ 
gistro, con un sobre cerrado en el que conste su 
nombre y una contraseña cualquiera. Los autores, 
traductores ó editores, para conservar sus derechos 
de propiedad deberán anotar, con el título del libro 
publicado, su nombre, fecha de publicación y demás 
detalles que estimen necesarios. El derecho de pro¬ 
piedad comprende el de traducción, si el autor de¬ 
clara reservarse el derecho, sobre todas ó determi¬ 
nadas lenguas. Las leves del país protegen á todos 
los habitantes de la República. Guatoiual* tiene. 



9f>8 


PROPIEDAD 


además, tratados literarios con Co9ta Rica. Hondu¬ 
ras, El Salvador, Francia y España. Los autores de 
estos tres primeros países deben cumplir con las 
formalidades exigidas en Guatemala. No así los es¬ 
pañoles, que sólo están obligados á depositar tres 
ejemplares en España. El tratado con nuestra na¬ 
ción lleva la cláusula de la nación más favorecida. 

Haití. La duración de la jaropiedad se extiende 
durante la vida del autor, su viuda, y veinte años 
después de la muerte del autor, si deja hijos, ó sólo 
diez si tiene otros herederos. Para obtener el dere¬ 
cho de propiedad dehe el autor depositar cinco ejem¬ 
plares en el ministerio de Estado dentro del año 
de la publicación de la obra. Los derechos de tra¬ 
ducción están comprendidos en el de propiedad. Las 
leyes del país protegen á todos los nacionales de 
Haití, tanto si se publieao sus obras en esta nación 
como en el extranjero. 

Holanda. Los derechos de propiedad intelectual 
duran en Holanda hasta cincuenta años después de 
la publicación de la obra, ó bien treinta á partir de 
la muerte del autor, si la obra no se ha publicado. 
El mismo plazo rige á favor del editor y el propie¬ 
tario aun cuando la publicación se hubiere efec¬ 
tuado por una persona jurídica. El autor, propie¬ 
tario ó editor, está obligado, bajo pena de perder 
sus derechos, á depositar en el ministerio de Justi¬ 
cia. dos ejemplares de la obra con su tirina, domi¬ 
cilio y fecha do publicación, antes de que transcu¬ 
rra un mes de ésta. Cada mes se publican las obras 
registradas en el Ncderlandsrhe Staatscourant. El 
autor tiene el derecho de reservarse el ele traducción 
de sus obras en todas ó algunas lenguas, haciéndolo 
constar así en el titulo ó en la cubierta de la obra 
original, y obligándose á publicar la traducción, 
dentro de los tres nños de aparición del original. 
I.os derechos de traducción duran tanto como los 
de propiedad del nutor. Este, para impedir la ejecu¬ 
ción ó representación de una obra musical ó escéni¬ 
ca, debe hacer constar, lo mismo que para las tra¬ 
ducciones, que se reserva los derechos. Este derecho 
c’ura diez años desde la fecha del registro. Para las 
obras dramáticas ó musicales no impresas, el privi¬ 
legio de representación ó ejecución dura treinta 
años después «le la muerte del autor. 

Las leyes del país protegen todas las obras im¬ 
presas en Holanda ó en las Indias holandesas, y las 
no publicadas de autores que viven en estos países. 

1 Iolanda tiene tratados firmados con Bélgica y Fran¬ 
cia, reconociéndose el derecho de propiedad á los 
autores que han llenado las formalidades exigidas 
por la ley en sus respectivos pnises. El primero de 
estos tratados compremie la cláusula de nación más 
favorecida. Además, tiene un tratado de reciprocidad 
con los Estados Unidos: pero los autores norteame¬ 
ricanos no están dispensados de llenar las formali¬ 
dades exigidns á los holandeses, es decir, que se 
hallan obligados á hacer imprimir sus obras en Ho¬ 
landa. para disfrutar de la protección concedida á 
éstos. 

Honduras. Este país no tiene legislación espe¬ 
cial, debiendo atenerse los autores á las leyes ge¬ 
nerales sobre la propiedad, vigentes en el Código 
civil. 

Hungría. Dura la propiedad cincuenta años á 
partir de la muerte del autor, quien puede disfru¬ 
tar de sus derechos, si previamente hace registrar su 
nombre en el ministerio de Industria y Comercio. 
Igual plazo rige para las obras anónimas A favor 


del propietario. Las nuevas subscripciones se publi¬ 
can en el Kósponti-ortesilO. Se exige la entrega de 
un ejemplardel original ó déla traducción. Ei autor 
que quiera reservarse los derechos de ésta, debe ha¬ 
cerlo constar así, junto al título de la obra, especi¬ 
ficando si es para todas ó determinadas lenguas. La 
traducción debe publicarse antes de que trnnscuu.i 
un año de la publicación del original, y terminar 
antes de los tres años; para obras escénicas el plazo 
es solamente de seis meses. El comienzo y el fin de 
la traducción deben registrarse en el ministerio de 
Industria y Comercio, anotándole el título de la 
obra original y la fecha de 911 aparición y deposi¬ 
tándose un ejemplar de la obra traducida. Está pío- 
hibida la representación y ejecución en público de 
obras dramáticas y musicales sin permiso del autoi. 

Las leves del país protegen las obras de autores 
húngaros, aunque se publiquen en el extranjera, 
pero no las de ¡os extranjeros publicadas por edito¬ 
res húngaros, ó que habiten en Hungría. Esta na¬ 
ción tiene un tratado firmado con Austria, que com¬ 
prende también lo relativo á propiedad de foto¬ 
grafías. 

Italia. Para la caducidad es necesario que trans¬ 
curran cuarenta años desde la fecha de la publica¬ 
ción de la obra, cuya propiedad se extingue tam¬ 
bién por la muerte del autor. Como formalidad «e 
exige el depósito de un ejemplar en la prefectura 
de la provincia. Todas las obras registradas se pu¬ 
blican en el Diario Ojteial. 

Los derechos de traducción alcanzan diez años, á 
partir de la publicación de la obra. La reproducción 
ile la forma y figura de una obra de arte plástico, 
por medio de un trabajo no exclusivamente mecáni- 
no. se considera como una traducción. El traductor 
disfruta de los mismos derechos de propiedad que el 
autor. Los derechos de representación de obras e«cr 
nicas y ejecución de obras musicales duran ochenta 
nños desde la fecha de la primera representación o 
audición pública. Las leyes del país protegen toda* 
las obras publicadas en Italia; no así las de los ita¬ 
lianos publicadas en el extranjero, cuando las leyes del 
país en que se publican no establecen la reciprocidad 
con las obras publicadas en Italia. 

Tiene tratados especiales con Colombia. Alema¬ 
nia, Francia, Méjico, Montenegro, Austria, Hungría, 
San Marino, Suecia, Noruega, España y Estados 
Unidos. Los tratados literarios con Alemania, Fran¬ 
cia y España encierran la cláusula de nación más 
favorecida, y el tratado con Méjico comprende esta 
sola cláusula. Italia está adherida también á la Con¬ 
vención de Montevideo, habiendo aceptado su admi¬ 
sión la República Argentina y Paraguay. 

Japón. Duran los derechos de propiedad en el 
Japón hasta treinta nño9 después de la muerte del 
autor, ó de la publicación, en las obras postumas. 

Para poder perseguir al autor de una publicación 
no autorizada, el autor de la obra debe registrar la 
misma, junto con su verdadero nombre, en el minis¬ 
terio del Interior, con todos los detalles concernien¬ 
tes á aquélla. Las obras registradas se publican en 
el Diario Oficial, y hay que abonar derechos vn-ia- 
hles. según la clase de ia obra. Los derechos de tra¬ 
ducción son comprendidos en los de propiedad. Pan 
ello la traducción debe aparecer dentro de los «Lez 
años de la publicación de la obra original. El tra¬ 
ductor goza de los derechos de autor. 

Las leves del país protegen sólo á los autores .¡ue 
publican sus obras por primera vez eu el Jnpén. 
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El Japón se-obliga á proteger los derechos de los 
autores chinos, contra la reproducción, no autoriza¬ 
da, de sus obras. 

Luxemburgo. La duración de los derechos de pro¬ 
piedad se extiende hasta cincuenta años después de 
la muerte del autor, ó de la publicación, si se trata 
de obras postumas. Está prohibida la reproducción 
de novelas y folletines. Todos los autores, so pena 
de perder sus derechos, están obligados á inscribir 
sus obras en el registro dentro de los seis meses de 
la fecha de su publicación, repiesentación ó ejecución. 

M> : jiro. El tiempo para el goce de la propiedad 
es indefinido, si bien los derechos sobre las obras 
publicadas por el Gobierno prescriben á los diez 
años, y las publicadas por academias ó institucio¬ 
nes literarias ó cientílicas á los veinticinco años. 
Los editores disfrutan de los mismos derechos del 
autor en las obras postumas, si bien en las obras 
escénicas ó musicales el plazo es de cincuenta años 
post tnovtem. 

Toda obra que constituye propiedad debe llevar 
en sitio visible el nombre del autor, editor ó traduc¬ 
tor. la fecha de su publicación y la declaración de 
que quedan reservados sus derechos. Para obtener 
el derecho de propiedad de una obra, el interesado 
ó su representante, debidamente autorizado, debe 
lmcer constar sus derechos en el ministerio de Ins¬ 
trucción pública, acompañando dos ejemplares déla 
obra que ha de registrarse. Para las de arquitectura, 
escultura, pintura, etc., basta un dibujo ó plano 
donde consten las dimensiones y todos los detalles 
característicos. No se fija plazo ni cuota para la ins¬ 
cripción. Las obras registradas se publican cada tri¬ 
mestre en el Diario Oficial. El autor tiene el derecho 
de reservarse los de traducción, pero debe declarar 
si la reserva se entiende para todas ó determinadas 
lenguas. 

Las leyes del país protegen por igual á los auto¬ 
res de todas las obras publicadas en Méjico, á las de 
los extranjeros residentes en Méjico y á la de los 
mejicanos habitantes en países extranjeros. Méjico 
tiene un tratado de reciprocidad con los Estados 
Unidos. Además, existe un tratado literario con Es¬ 
paña. firmado el 13 de Octubre de 1895, que fue 
denunciado en 1902 y restablecido con ligeras va¬ 
riantes en 1903. Los restantes tratados con Bélgica, 
República Dominicana, Ecuador, Francia é Italia, 
se limitan á la cláusula de nación más favorecida, de 
que ílisfruta también España. Méjico no ha ratifica¬ 
do la Convención panamericana, celebrada en la mis¬ 
ma capital. 

Monaco. Dura la propiedad hasta cincuenta años 
después de la muerte del autor, ó del editor si se 
trata de una obra anónima. El derecho de propiedad 
comprende en sí el de reproducción. El traductor 
autorizado disfruta de los mismos derechos que un 
autor. Ninguna obra drnmática , musical ó lírico- 
dramática, puede ser ejecutada sin permiso del autor. 

Las leyes del país protegen por igual á los nacio¬ 
nales y á los extranjeros, ya se publiquen sus obras 
en Monaco ó en otras naciones, donde quede recono¬ 
cido el derecho de los súbditos de aquel principado. 
El disfrute de estos derechos depende solamente de 
que el autor haya llenarlo en el país en que se haya 
publicado la obra, las formalidades exigidas por las 
legislaciones respectivas. Monaco tiene un convenio 
especial con Francia. 

Nicaragua . La protección de los autores está 
reglamentada por el Código civil de 1901, en el 
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cual hav dos artículos que se refieren al dérecho 
de propiedad intelectual, cuyas prescripciones son 
análogas á las mejicanas. 

Noruega. La duración de la propiedad literaria 
alcanza hasta cincuenta años después de la muerte 
del autor ó desde la fecha de la publicación si se 
trata de obras anónimas. 

El derecho de traducción durará tanto como el 
de autor, cuando la traducción sea hecha en una ce 
las tres lenguas escandinavas, y también cuando 
una obra, antes de transcurrido un año de su publi¬ 
cación, sea publicarla en varios idiomas. En los otro* 
casos sólo dura diez años, á partir de la obra origi¬ 
nal. Los derechos de ejecución ó representación es¬ 
tán comprendidos en los de autor. 

Las leyes del país protegen á los autores de todas 
las obras públicas en Noruega, aunque sean extran¬ 
jeros. También pueden ser protegidas las obras pu¬ 
blicadas en el extranjero, si existe la cláusula de re¬ 
ciprocidad entre dicho país y Noruega. La protección 
de las leyes noruegas se extiende, por Real decreto, 
á los autores dinamarqueses, italianos y suecos, y 
también á los franceses, por medio de un artículo- 
adicional del tratado de comercio entre las dos na¬ 
ciones. 

Paraguay. El Paraguay está en la situación que 
antes la República Argentina, por falta de legisla¬ 
ción especial, siendo el Código civil análogo en 
ambas repúblicas. Ha reconocido la entrada de lo» 
cuatro Estados europeos en el tratado de Monte¬ 
video y según el principio fundamental de dicho 
tratado, dehe reconocer la legislación de tales Esta¬ 
dos en lo referente á la propiedad intelectual. 

Perú. Duran los derechos de propiedad hasta 
después de veinte años de la muerte del autor, pri¬ 
vilegio que se extiende hasta treinta años á par¬ 
tir de la publicación en las obras póstumas. Para 
que el autor pueda, en todo caso, hacer valer sus¬ 
derechos, debe entregar su nombre en la prefectura 
bajo sobre cerrado. Para disfrutar de la propiedad de 
su obra debe el autor depositar un ejemplar en la 
biblioteca pública de la localidad ó, en su defecto, 
en el Archivo de la Prefectura del departamento. El 
juzgado entiende en la resolución de las demandas 
referentes á la propiedad intelectual. El traductor 
que llena las formalidades exigidas por la Ley disfru¬ 
ta de los mismos derechos de autor. La Ley castiga 
con una multa de representación, no autorizada, de 
una obra dramática. La Ley no define claramente 
hasta qué autores se extiende la protección. El Perú 
figura en el tratado da Montevideo, pero sólo está 
unido por el mismo con la República Argentina, Ro- 
livia. Paraguay y Uruguay. Los autores de esto* 
países están exentos de llenar las formalidades exi¬ 
gidas en el Perú. 

Portugal.. Dura la propiedad intelectual hasta cin¬ 
cuenta años después de la muerte del autor ó de la 
publicación de la obra, si ésta es póstumA ó anónima. 

El autor de toda obra literaria está obligado á de¬ 
positar dos ejemplares en la Biblioteca pública de 
Lisboa para las obras dramáticas ó musicales: el de¬ 
pósito debe hacerse en el Real Conservatorio de la 
capital citada. Las inscripciones se publican men- 
sunluiente en el Diario Oficial. El derecho de pro- 
piolad comprende en sí mismo el de traducción. 
Está prohibida la de obras escénicas y ía ejecución 
de las musicales sin permiso del autor. Las leyes del 
país protegen por igual ¡í los nutores indígenns y á 
los naturales de aquellss unciones en que se recono- 
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ce el derecho de los portugueses con la única dife¬ 
rencia de la duración de los derechos de traducción. 

Portugal tiene tratados literarios con España, 
Bélgica y Francia, conteniendo el primero la cláu¬ 
sula de nación más favorecida. 

Los autores portugueses y brasileños disfrutan de 
los mismos derechos en ambos Estados. Con los Es¬ 
tados Unidos existe un tratado de reciprocidad, sin 
ninguna cláusula especial, de manera que tanto los 
autores norteamericanos como los brasileños deben 
llenar las formalidades prescritas por la Ley portu¬ 
guesa. Los autores españoles están sólo obligados á 
cumplir las formalidades en uno de los dos países, y 
disfrutan de los derechos de traducción mientras du¬ 
ran los de propiedad, ó sea cincuenta años después 
de la muerte del autor. 

Rumania. Los derechos de propiedad alcanzan 
hasta diez años después de la muerte del autor, pla¬ 
zo que rige igualmente en las obras postumas, á 
partir de la muerte del propietario de la obra. 

El derecho de traducción está comprendido en el 
<le propiedad. Las leyes del país protegen á los 
autores y traductores de los países en que hay reci¬ 
procidad. 

Rusia. La duración de la propiedad se extiende 
hasta cincuenta años después de la muerte del au¬ 
tor ó de su publicación, caso de tratarse de obras 
postumas. 

El artista que quiera reservarse los derechos de 
su obra debe presentarla á un notario, el cual expi¬ 
de un certificado haciendo constar que la obra en 
cuestión es propiedad del compareciente. Con este 
documento pasa á la Academia Imperial de Bellas 
Artes, la cual publica, á costa del autor, la descrip¬ 
ción de la obra en los periódicos. El autor no dis¬ 
fruta del derecho exclusivo de traducción, salvo tra¬ 
tándose de estudios ó investigaciones científicas. Las 
leyes del país protegen las obras musicales de súb¬ 
ditos rusos que vivan fuera del país y también las 
publicadas en Rusia por extranjeros, previa aproba¬ 
ción de la censura. Rusia no tiene tratados literarios 
con ninguna nación. 

El Salvador. La duración de las propiedades de 
veinticinco años después de la muerte del autor, 
•extendiéndose el plazo hasta cincuenta años única¬ 
mente pura las obras publicadas por corporaciones. 
Los que publican ediciones corregidas de obras in¬ 
teresantes, con permiso del autor si es necesario, 
pueden alcanzar del Gobierno un privilegio por 
cinco años. 

El autor debe depositar un ejemplar de su obra, 
acompañado de su nombre, en el ministerio de Fo¬ 
mento. No hay ninguna disposición especia! que ga¬ 
rantice el derecho de traducción. Las obras escéni¬ 
cas no pueden representarse sin permiso del autor 
hasta transcurridos veinticinco años de su muerte. 

Las leyes del país protegen las obras’de los natu¬ 
rales y do los extranjeros publicadas en El Salvador, 
y las publicadas en el extranjero, si en El Salvador 
ae imprime una edición. Esta República firmó en 
Í8S4 y 1880 tratados con España y Francia en los 
•que se establece: la igualdad de los derechos de tra¬ 
ducción con los de propiedad, la limitación á los de 
los respectivos países de las formalidades que deben 
cumplirse y la determinación de las penas. 

En virtud de un tratado general, los autores de 
Honduras y Costa Rica están equiparados á los na¬ 
cionales. Además. El Salvador ha ratificado los tra¬ 
tados centroamericanos y panamericanos, fijando el 


número de ejemplares que hay que depositar par» 

los demás países. 

San Marino. Esta pequeña República está ente¬ 
ramente unida á Italia en lo referente á la propiedad 
literaria, por el tratado de 1887. 

Siam. Dura el derecho de propiedad hasta siete 
años después de la muerte del autor, ó hasta cua¬ 
renta y dos años en las obras postumas. El Estado 
posee el derecho de propiedad, cuya duración no 
está fijada sobre las obras publicadas por él y desti¬ 
nadas á la enseñauza. 

El autor debe presentar dentro de los doce meses 
de la publicación de la obra un ejemplar de la mis¬ 
ma al Registro y tres para las bibliotecas públicas. 
El acta de registro y el libro son firmados por el 
autor y el jefe de la oficina. Si el autor muere sia 
alcanzar el dereoho de propiedad de una obra, sus 
herederos tienen el de solicitar la inscripción dentro 
el término de un año. Las leyes del país protegen 
sólo las obras publicadas por primera vez en Siam. 

Suecia. Duran los derechos de propiedad en esta 
nación hasta cincuenta años después de la muerte 
del autor, ó diez si se trata de obras de arte. El pri¬ 
mer plazo rige también si se trata de obras anóni¬ 
mas ó seudónimas. 

El derecho de propiedad comprende el de traduc¬ 
ción hasta treinta años post mortem auctoris, si aqué¬ 
lla está hecha en una de las tres lenguas escandina¬ 
vas. Para los restantes idiomas el plazo protector es 
de diez años, después de la aparición del original. 
Queda prohibida la representación de obras dramá¬ 
ticas y musicales sin permiso del autor. Las obras 
musicales impresas deben hacor constar la prohibi¬ 
ción junto al título ó en la primera página. El plazo 
protector es de cincuenta años, después de la muer¬ 
te del autor, y sólo de cinco años después de la pri¬ 
mera representación ó ejecución, cuando el autor no 
es conocido. 

Las leyes del país protegen las obras de los auto¬ 
res suecos, las de los extranjeros publicadas en Sue¬ 
cia y las publicadas en los Estados en que está ga¬ 
rantizado el derecho de propiedad de los súbditos 
suecos. 

Suiza. El plazo de propiedad intelectual se ex¬ 
tiende en Suiza hasta treinta años después de la 
muerte del autor, y rige para las obras postumas y 
las publicadas por corporaciones. Los autores no 
están obligados á ninguna formalidad, pero pueden 
inscribir sus obras en el Registro de la Propiedad 
intelectual, acompañando un ejemplar ó una copia 
de la obra, sin que esto sea obligatorio. Los que re¬ 
gistren obras anónimas ó seudónimas no deben dar 
á conocer el verdadero nombre del autor. 

El derecho de propiedad comprende en sí el de 
traducción; pero, para no perder este derecho, la 
traducción debe publicarse dentro de los cinco años 
á partir de la aparición de la obra original. El autor 
de una obra dramática ó musical puede reservarse 
sus derechos haciéndolo constar al principio de la 
obra. Esta declaración es necesaria para poder evi¬ 
tar la ejecución ó representación de las obras publi¬ 
cadas. 

Las leves del país protegen, en primer lugar, las 
obras de los autores residentes en Suiza; luego, las 
de autores extranjeros en cuyos respectivos países 
sean reconocidos los derechos de propiedad de los 
autores helvéticos. La ley federal otorga á los auto¬ 
res norteamericanos los mismos derechos qus á loa 
suizos. 
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Túnez. Se extiende el plazo de duración hasta 
cincuenta años después de la muerte del autor. El 
dorecho de traducción va comprendido en el de pro¬ 
piedad. Las leyes del país protegen todas las obras 
en él publicadas por primera vez, sea cual fuere la 
nacionalidad de! autor, y las obras publicadas en 
países unidos á Túnez por tratados diplomáticos. 
Los Tribunales franceses son los únicos competen¬ 
tes para fallar sobre estos asuntos. Según la Ley 
francesa de 1886 y Decreto del bey de Túnez, los 
franceses residentes en este país están bajo el am¬ 
paro de las leyes francesas, así como también los 
demás extranjeros. 

Turquía. Los derechos de propiedad se extien¬ 
den durante la vida del autor y un período de diez 
y ocho á treinta años después de su muerte. 

Ninguna obra puede imprimirse sin permiso del 
ministerio de Instrucción pública. Una vez impresa 
cDbe notificarse al ministerio el título de la obra y el 
numero de ejemplares tirados, uno de los cuales debe 
enviarse á dicho ministerio y otro al gobernador de 
la provincia. El autor puede reservarse los derechos 
de traducción; en este caso recibe el privilegio por 
quince años. Las leyes del país protegen solamente 
las obras publicadas en Turquía. Las querellas entre 
extranjeros se dirimen en sus respectivos consulados, 
y cuando querellante y querellado son de distiuta 
nacionalidad, en el consulado del último. 

Uruguay. Este país no ha admitido la entrada 
<le las naciones europeas en la Convención de Mon¬ 
tevideo. «Las obras de ingenio son propiedad de su 
autor.» Es la única disposición que se encuentra 
«n su Código referente á la propiedad intelectual. 

Venezuela. La duración de la propiedad es inde¬ 
finida; en las obras postumas indefinida también á 
beneficio de los herederos ó sucesores del autor. 

El autor, traductor ó editor, antes de proceder á 
la impresión de su obra, debe solicitar del goberna¬ 
dor <1 el distrito federal, ó del presidente del Estado 
respectivo, la inscripción de su obra en- el Registro 
y la correspondiente patente. El presidente ó gober¬ 
nador toma juramento al interesado de que la obra 
«o ha sido impresa ni en el país ni en el extranjero 
Una vez cumplida esta formalidad, se inscribe el 
título de la obra en un registro que se lleva en el 
Gobierno de cada distrito federal, ó de cada Estado. 
Con el título, se anota el nombre y apellido del 
autor, fecha y lugar de la impresión, edición, tama¬ 
ño, número de volúmenes y de páginas. De las obras 
registradas se da cuenta en la Oaceta Oficial, y el 
propietario debe depositar seis ejemplares en el Re¬ 
gistro. Igualmente se registran los dibujos, planos, 
ijiapas. grabados y litografías. 

El derecho de propiedad comprende en sí el de 
traducción. 

Venezuela no tiene tratados especiales con ningu¬ 
na nación. 

4. — Derecho internacional 

1. Convención fie Berna. Fué firmada el 9 de 
Septiembre de 1886 y puestos sus acuerdos en vigor 
el 5 de Diciembre de 1887. Están adheridos á ella 
los siguientes países: Alemania. Hélgica, España, 
Francia, Inglaterra. Haití, Italia, Luxemburgo, 
Mónnco. Suiza y Túnez. He aquí sus principales 
acuerdos: 

Los países contratantes se constituyen en estado 
de Unión para la protección de los derechos de los 
• utores sobre sus obras artísticas v literarias. 


Los autores pertenecientes á uno de los países de 
la Unión, ó sus derechohubientes, gozarán en las 
otras naciones, para sus obras, ya estén ó no publi¬ 
cadas en una de ellas, de los derechos que las leyes 
respectivas conceden actualmente ó concederán en 
lo venidero á sus nacionales. 

El goce de estos derechos está subordinado al 
cumplimiento de las condiciones y formalidades 
prescritas por la legislación del país de origen de la 
obra; el tiempo de duración de la protección conce¬ 
dida en dicho país de origen no podrá exceder en 
los demás, siendo considerado como país de origen 
de la obra aquel donde se publique por primera vez. 
y si la publicación es simultánea en varios países 
de la Unión, aquel cuya legislación conceda la pro¬ 
tección más corta. 

La expresión obras literarias y artísticas compren¬ 
de los libros, folletos y demás escritos; las obras dra¬ 
máticas ó dramáticomusicale8; las composiciones mu¬ 
sicales con ó sin palabras; las obras de dibujo, 
pintura, escultura, grabado, litografía, ilustraciones, 
mapas geográficos, planos, croquis y obras plásticas 
relativas á la geografía, topografía, arquitectura, ó 
á las ciencias en general, en fin, toda producción lite¬ 
raria, científica y artística, que podría ser publicada 
por cualquier forma de impresión ó de reproducción. 

Los autores pertenecientes á uno de los países de 
la Unión, ó sus causahabientes, .gozan en los demás 
países del derecho exclusivo de traducir ó de autori¬ 
zar la traducción desús obras, hasta que expire un 
plazo de diez años, contados desde la publicación de 
la obra original en uno de los países de la Unión. 

Las traducciones lícitas están protegidas como 
obras originales. Gozan, en consecuencia, déla pro¬ 
tección anteriormente dicha en lo que se refiere á su 
reproducción, no autorizada en los países de la Unión. 
Se debe entender que, si se trata de una obra pura 
la cual el derecho de traducción pertenezca al domi¬ 
nio público, el traductor no puede opouerse á que 
esta obra sea traducida por otros escritores. 

Los artículos de periódicos ó de publicaciones pe¬ 
riódicas de uno de los países de la Unión, pueden 
ser reproducidos, en original ó traducidos, en los 
demás países de la Unión, á menos que los autores 
ó editores no lo hayan terminantemente prohibido. 

En lo que se refiere á la facultad de copiar lícita¬ 
mente parte de las obras literarias ó artísticas pora 
publicaciones destinadas á la enseñanza, ó que ten¬ 
gan carácter científico, ó para antologías (chresto - 
malíes), quedan reservados los efectos de la legisla¬ 
ción de los países de la Unión, ateniéndose á los 
arreglos particulares que existan ó se celebren entre 
los mismos. 

Los autores de obras dramáticas ó dramáticomusi- 
cales, ó sus derechohabientes, están mientras dure 
su derecho exclusivo de traducción recíprocamente 
protegidas contra la representación pública no auto¬ 
rizada de la traducción de sus obras. 

Están especialmente comprendidas entre las repro¬ 
ducciones ilícitas, las apropiaciones indirectas no 
autorizadas de una obra literaria ó artística, desig¬ 
nadas con nombres diversos, tales como los de 
adaptaciones, arreglos de música, etc., cuando no 
son sino la reproducción de otra obra, en la misma 
forma ó en otra, con cambios, aumentos ó supresio¬ 
nes no esenciales, v sin tener el carácter de una 
nueva obra original. 

Para que los autores de obras protegidas por el 
Convenio sean, hasta que se pruebe lo contrario, 
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considerados como tales y admitidos, por tanto, 
ante los Tribunales de los diferentes países de la 
Unión á perseguir las reproducciones ilícitas, basta 
que su nombre esté indicado en Ir obra en la forma 
acostumbrada. Para las obras anónimas ó seudóni¬ 
mas. el editor cuyo nombre esté indicado en la obra, 
está autorizado á defender los derechos pertenecien¬ 
tes al autor, y se le considera, sin más pruebas, 
derechobabiente del autor anónimo ó seudónimo. 
Se entiende, sin embargo, que los Tribunales pue¬ 
den exigir, en caso necesario, la presentación de un 
certificado expedido por la autoridad competente, 
comprobando que se han llenado por la legislación 
del país de origen las formalidades prescritas. 

Toda obra reproducida ilícitamente puede ser 
recogida al importarse en los países de la Unión 
donde la obra original tiene derecho á la protección 
legal. El secuestro tendrá lugar conforme ¡i la legis- 
ción interior de cada país. 

Se entiende que los países de la Unión se reser¬ 
van respectivamente el derecho de estipular separa¬ 
damente entre ellos arreglos particulares, siempre 
que estos arreglos concedan á los autores ó á sus 
derechohabientes, derechos más extensos que los 
concedidos por la Unión ó que contengan otras es¬ 
tipulaciones que no se opongan en nada al Con¬ 
venio. 

Se crea un servicio internacional, con el nombre 
de Oficina de la Unión internacional, para la protec¬ 
ción de las obras literarias y artísticas. Esta oficina, 
cuyos gastos serán sufragados por las Administra¬ 
ciones de los países de la Unión, está sometida á la 
alta autoridad de la administración superior de la 
Confederación suiza, y funciona con su vigilancia. 
Sus atribuciones están determinadas de común acuer¬ 
do, tomado entre los países de la Unión. 

2. Declaración de París. Fué firmada el 4 de 
Mavo de 1896, y puesta en vigor el 9 de Septiem¬ 
bre de 1897. En ella se reformó la Convención de 
Reina, en la que se introdujeron las modificaciones 
siguientes: 

Las obras postumas están comprendidas en las 
ohrns protegidas. 

Los autores pertenecientes á uno de los países de 
la Unión, ó sus causahabientes, disfrutarán en los 
demás de la facultad exclusiva de hacer ó autorizar 
la traducción de sus obras mientras dure su derecho 
sobre la obra original. Sin embargo, el derecho 
exclusivo de traducción dejará de existir cuando, 
pasado el término de diez años, á contar de la pri¬ 
mera publicación de la obra original, el autor no 
baya hecho uso de él publicando ó haciendo publicar 
en alguno de los países de la Unión, una traducción 
en la lengua para la que se reclame la protección. 

Las novelas de folletín, incluso los cuentos ó no¬ 
velas cortas (nouvelles), publicados en diarios ó folle¬ 
tos periódicos de alguno de los países de la Unión, 
no podrán reproducirse, copiados ó traducidos, en 
los demás países, sin autorización de los autores ó 
de sus causahabientes. 

Lo mismo ocurrirá con los demás artículos de 
diarios y revistas periódicas, cuando los autores y 
editores hayan expresamente declarado en el diario 
ó revista en que se insertaron los artículos, que pro¬ 
híben la reproducción. 

Cuanto ú- los trabajos que se inserten en las pu¬ 
blicaciones periódicas, es suficiente que la prohibi¬ 
ción se haga constar de manera general á la cahezn 
de cada número. 


A falta de prohibición, se permitirá ía reproduc» 
ción con tal de indicar el origen. 

En ningún caso podrá aplicarse la prohibicióu á 
los artículos de carácter político, noticias del día y 
á las gacetillas (faits divers). 

La obra falsificada puede ser embargada por Us 
autoridades competentes de los países de la Union 
en que la obra original tenga derecho á la protec¬ 
ción legal. 

En los países de la Unión en que la protección se 
concede á los planos arquitectónicos, admítense ¡as 
obras de arquitectura á los beneficios de las disposi¬ 
ciones del Convenio de Berna y de la actual Con¬ 
ferencia. 

Las obras fotográficas}’ las obtenidas por un pro¬ 
cedimiento análogo, disfrutarán de los beneficios 
referidos, en todo cuanto lo permita la legislan,m 
interior de cada país y en la medida de protecciuii 
que se conceda á las obras nacionales similares. 

3. « Conferencia de Méjico. Fué celebrada en 
1902. Los Estados signatarios se constituyen en 
Unión para reconocer y protegerlos derechos de pro¬ 
piedad literaria y artística de conformidad con ¡as 
estipulaciones de dicha Convención. En la expreso u 
obras literarias y artísticas, se comprenden los li¬ 
bros, folletos de todas clases, cualquiera que sea 
la materia de que traten y cualquiera que sea el 
número de sus páginas, las obras dramáticas <» 
dramáticomusicales, las coreográficas, las composi¬ 
ciones musicales, con ó sin palabras; los dibujos, 
pinturas, esculturas, grabados, obras fotográfica-., 
esferas astronómicas ó geográficas, planos, croqu s 
ó trabajos plásticos relativos á fotografía ó geo¬ 
logía, á topografía ó arquitectura, ó á cualquier 
ciencia, y, en fin, queda comprendida toda pio- 
ducción del dominio literario y artístico que pue¬ 
de publicarse por cualquier medio de impresión ó 
reproducción. El derecho de propiedad de una obra 
literaria ó artística comprende, para su autor ó can- 
sahabientes. la facultad exclusiva de disponer de 
ella, publicarla, enajenarla, traducirla ó autorizar 
su traducción y reproducirla en cualquier forma, 
ya total, ya parcialmente. Los autores perteuecien- 
tes á uno de los países signatarios, ó sus cau-^t- 
babientes. gozan en los países signatarios, y por 
el tiempo determinado en el art. 5.°. del deie- 
cho exclusivo de hacer ó autorizar la traducción de 
sus obras. Para obtener el reconocimiento del de¬ 
recho de propiedad de una obra, es condición indis¬ 
pensable que el autor ó causahabientes, ó su repre¬ 
sentante legítimo, dirijan al departamento oficial 
que cada Gobierno firmante designe, una solicitu-1 
pidiendo el reconocimiento de aquel derecho, acom¬ 
pañado de dos ejemplares de su obra, que quedará» 
en el departamento referido. Si el autor ó suscan**- 
habiente8 desearen que el derecho de propiedad !«•» 
sea reconocido en otro de los países signataria, 
acompañarán además, á su solicitud, tautos ejem¬ 
plares de su obra cuantos sean los países que desig¬ 
nen. El mencionado departamento oficial distribuir* 
entre dichos países los ejemplares referidos, aeci - 
pañados de una copia del certificado, á efecto ■ e 
que sea en aquéllos reconocido el derecho de pro¬ 
piedad al autor. Las omisiones en que el departa¬ 
mento pudiera incurrir á este respecto, no darlo 
derecho al autor ó sus causahabientes para entabór 
reclamaciones contra el Estado. Los autores i 
pertenezcan á uno de los paises signatarios, ó ">» 
causahabientes, gozarán en los otros países los dere- 
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dios que las leyes respectivas acuerden actuahneute I 
6 acordaren en lo sucesivo á los nacionales, sin que 
el goce de estos derechos pueda exceder del término 
de protección acordado e i el pais de origen. Para 
las obras compuestas de varios volúmenes que no se 
publiquen juntamente, del mismo modo que para los 
boletines ó entregas de sociedades literarias ó cien¬ 
tíficas. ó de particulares, el plazo de propiedad co¬ 
menzará a contarse, respecto de cada volumen, bole¬ 
tín ó eutrega , desde la respectiva fecha de su 
publicación. Se considerará como país de origen 
de una obra el de su primera publicación, ó si ésta 
lia tenido lugar simultáneamente en vanos países sig¬ 
natarios, aquel cuya legislación Hje el término de 
protección más corto. Las traducciones lícitas son 
protegidas como las obras originales. Los traducto¬ 
ras de obras acerca de las cuales no ejciste- ó se 
hubiere extinguido el derecho de propiedad garan¬ 
tizado. podrán obtener, respecto de sus traduccio¬ 
nes, todos los derechos de propiedad anteriormente 
declarados, mas no podrán impedir la publicación 
de otras de la misma obra. Los artículos de perió¬ 
dicos podrán reproducirse, salvo los plazos que de¬ 
signen las leyes locales, citándose la publicación de 
«Linde se tomen , y expresándose el nombre del 
autor, si apareciere en ella. El derecho de propiedad 
se reconocerá, salvo prueba en contrario, á favor de 
las personas cunos nombres ó seudónimos reconoci¬ 
dos estén indicados en la obra literaria ó urtística, 
ó en la solicitud anteriormente indicada. Pueden 
publicarse eu la prensa periódica, sin necesidad de 
autorización alguna, los discursos pronunciados ó 
leídos en asambleas deliberantes, ante los Tribuna¬ 
les de justicia ó en las reuniones públicas. La repro¬ 
ducción de fragmentos de obras literarias ó artísticas 
<<ii publicaciones destinadas á la enseñanza o para 
crestomatías, no confiere ningún derecho de propie¬ 
dad y puede, por consiguiente, ser hecha libremente 
eu todos los países signatarios. Se considerarán 
reproducciones ilícitas las apropiaciones indirectas, 
no autorizadas, de una obra literaria ó artística y 
que no presenten el carácter de obra original. Será 
lainbién considerada ilícita la reproducción, en cual¬ 
quier forma, de una pbra íntegra ó de la mayor parte 
«te ella, acompañada de notas ó comentarios á pre¬ 
texto de crítica literaria, de ampliación ó cotnple 
mentó de la obra original. Toda obra falsificada 
podrá ser secuestrada en los países signatarios en 
qu*' la obra tenga derecho á la protección legal, sin 
perjuicio de originar las indemnizaciones ó de las 
penas en que incurran los falsificadores, según las 
leyes del país en que el fraude se haya cometido. 
Ca la uno de los Gobiernos de los países signatarios 
conservará la libertad de permitir, vigilar ó prohi¬ 
bir la circulación, representación de cualquiera obra 
ó producción, respecto de las cuales tuviere que ejer¬ 
cer este derecho la autoridad competente. 

§ 5.°— Propiedad industrial 

En las voces Marca, Nombre, Patente y Re¬ 
compensa quedan expuestas las doctrinas y dispo¬ 
siciones relativas á estas manifestaciones ó clases 
<le propiedad industrial, por ló que ahora sólo pro¬ 
cede tratar de ésta en lo que es común á todas ellas. 

1. — Generalidades 

Concepto y naturaleza. Es una forma de la pro¬ 
piedad intelectual, definiéndola Gierke: derecho ex¬ 
clusivo del autor de un invento á la publicación y 


explotación del mismo. Mas en detalle puede decirse 
que es: el derecho que tieue el autor ó introductor 
de un inveuto industrial para explotarlo por si ó 
disponer de él como mejor le convenga durante el 
periodo determinado por la ley. 

Hasta no hace mucho se consideraba como un 
mero privilegio otorgado por el Poder público y, 
como tal, dentro de la esfera del Derecho adminis¬ 
trativo; pero modernamente prevalece entre los tra¬ 
tadistas el más acertado criterio de considerarla 
como una forma especial de propiedad privada, por 
razou de su objeto, que es el invento, procedimiento 
ó signo empicado para la producción. 

Fundamento y extensión. El fundameuto es el 
mismo que el de la propiedad intelectual, por lo que 
existen las mismas escuelas y sistemas que en cuan¬ 
to á ésta. Sin embargo, en la propiedad industrial 
tiene una mayor importancia práctica la originali¬ 
dad como condición esencial para su reconocimien¬ 
to, originalidad que puede ser total (invención com¬ 
pleta), parcial (perfeccionamiento) ó de introducción 
(importación en uii país de lo que no se conocía 
en él). 

2.— Legislación española 

A) Precedentes. A España cabe la gloria de 
haber sido una de las primeras naciones que recono¬ 
ció este derecho, pues hasta 1823 no ofrece Ingla¬ 
terra las primicias de su legitimación industrial; 
Rusia, anticipándose al Reino Unido, promulga sus 
primeras disposiciones en 1812; Bélgica y Holanda 
en 1817, y Erancia. siguiendo á España, á tiñes 
del siglo xvm. La primera disposición sobre propie¬ 
dad industrial data de 1776, si bien no aparece esta 
ampliamente regulada hasta el 27 de Marzo de 1826. 
El art. l.°del R. D. promulgado en dicha fecha pre¬ 
ceptúa que toda persona, de cualquiera condición 
ó país, que se proponga establecer ó establezca íná- 
quiua, aparato, instrumento, proceder ú operación 
mecánica ó química, que en todo ó en parte sean 
nuevos ó no estén establecidos del mismo modo y 
forma en estos reinos, tendrá su uso y propiedad 
exclusiva, bajo las reglas y condiciones que se expre¬ 
san eu las disposiciones legales, y con sujeción á las 
leyes, Reales órdenes, reglamentos y bandos de po¬ 
licía. Por R. O. del 23 de Diciembre de 1829 se 
aclaró esta disposición, consignándose que, no ha¬ 
biendo sido la voluntad soberana conceder privile¬ 
gios exclusivos para em presas ni operaciones genera¬ 
les, sino solamente para los medios que emplean las 
artes de ejecutar los productos de la industria en ge- 
u era I, es consiguiente que, aun cuando se solicite 
privilegio de introducción para un producto nuevo en 
estos reinos, sólo recae sobre los medios de ejecutarlo 
ó producirlo, quedando así libre el que otros puedan 
ejecutarlo por otros medios si los hallan ó inventan. 
El privilegio duraba por cinco, diez ó quince años, 
á voluntad de los interesados, en el caso de que ver¬ 
sase sobre objetos de su propia invención, y por sólo 
cinco nños si fuera para introducirlos <1 e otros países, 
entendiéndose que el privilegio concedido para éstos, 
que se llamaba de introducción , había de ser para 
ejecutar y poner en práctica eu estos reinos algún 
objeto, pero no para traerlo hecho de fuera, pues en 
tul caso estará sujeto á lo dispuesto eu los aranceles 
y órdenes acerca de la entrada de géneros y efectos 
del extranjero. 

El 21 de Agosto de 183 i y 13 de Mayo de 1839 
se dictaron también dos RR. ()0. conteniendo dis- 
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posiciones de carácter adjetivo y otras reglas refe¬ 
rentes á impuestos que debían satisfacerse al Estado 
por derechos de propiedad industrial. Nuevas pres¬ 
cripciones se promulgaron por la R. O. del 14 de 
Marzo de 1818, en las que se disponía que para con¬ 
ceder gratis la Real Cédula de privilegio de inven¬ 
ción sería requisito indispensable la previa revela¬ 
ción del secreto, ó que dos ó tres personas designa¬ 
das por el Gobierno informasen sobre la conveniencia 
pública de la invencióu. El R. D. del 20 de Noviem¬ 
bre de 1850 reguló las marcas de fábrica, y las Rea¬ 
les órdenes del 4 de Diciembre de 18(52 y 20 del 
mismo mes de 1871 establecieron preceptos referen¬ 
tes á la anulación de propiedades industriales. A es¬ 
tas disposiciones siguió la Ley del 30 de Julio de 
1878 sobre patentes de invención, y por último, 
el 27 de Marzo y 5 de Julio de 1876 y 2 de Agosto 
de 1886 se publicaron otras disposiciones sobre los 
procedimientos á que debían sujetarse para la adqui¬ 
sición de marcas de fábrica los súbditos franceses, 
y referente el último á la creación del Boletín de la 
Propiedad Intelectual é Industrial. 

B) Derecho vigente. Se regula actualmente la 
propiedad industrial en España por la Ley del 16 
de Mayo de 1902 y el Reglamento para su ejecución 
del 12 de Junio de 1903. 

Por lo que atañe á su estructura, la Ley española 
ofrece una novedad singular, que es la de agrupar 
en un solo cuerpo legal, y con intento codificador, 
todas las materias que con la propiedad industrial 
tienen relación, aspirando á substituir con su senti¬ 
do harmónico, su criterio expansivo, y sus preceptos 
sencillos el confuso Derecho positivo que derogó, 
formado de aluvión por multitud de disposiciones 
contradictorias en su mayoría y sin la ordenación 
que exigen las necesidades jurídicas de la industria 
V los postulados de la ciencia. 

a) Naturaleza. La Ley no crea el derecho á la 
propiedad industrial, limitando su función á recono¬ 
cer, regular y reglamentar el que por sí mismos han 
adquirido los interesados mediante el cumplimiento 
de las condiciones legales que la misma Lev impo¬ 
ne respecto á cualquier invento relacionado con la 
industria; á los signos especiales con que el produc¬ 
tor aspira A distinguir de los similares los resultados 
de su trabajo; á los dibujos y modelos de la fabrica¬ 
ción ó de la industria; al nombre comercial ó á las 
recompensas industriales, y al derecho á perseguir 
la competencia ilícita y las falsas indicaciones de 
procedencia. 

b) Elementos: medias, objeto y sujeto del derecho 
de propiedad industrial. El derecho de propiedad 
industrial puede adquirirse, por tanto, en virtud de 
los siguientes medios: 1.° patentes de invención y 
de introducción; 2.° marcas ó signos distintivos de 
la producción y del comercio y dibujos y modelos 
de fábrica; 3." el nombre comercial, y 4.° las re¬ 
compensas industriales. 

Esta propiedad es aplicable no solamente á los. 
productos de la industria propiamente dicha, sino 
también á los de la agricultura, como vinos, aceites, 
granos, frutas, ganados, etc., y á los productos de 
la minería destinados al comercio, como aguas mine¬ 
rales y otras materias (arts. l.° y 2.° de la Lev y 
1,° del Reglamento), siendo su adquisición potesta¬ 
tiva do los españoles ó extranjeros, como personas 
individuales ó jurídicas, pues á todos por igual, se¬ 
gún el nrt. 3.° de la Ley. se reconoce el derecho A 
explotar exclusivamente, durante cierto número de 


años, la industria que establezcan en territorio espa¬ 
ñol, siempre que hayan cumplido las reglas y condi¬ 
ciones establecidas por las leyes, y entendiéndose la 
concesión, según el art. 8.°, otorgada en todo instan¬ 
te sin perjuicio de tercero. 

En cuanto al objeto, procedimiento, producto ó 
resultado que hubieren servido para el otorgamiento 
de una concesión de propiedad industrial, será indi¬ 
visible (art. 9.°), sin perjuicio de las cesiones que 
por voluntad del concesionario ó por virtud de <a 
ley puedan realizarse de los derechos ó aprovecha¬ 
mientos garantidos por la expresada concesión. 
También son transmisibles por todos los medios q e 
el derecho reconoce, si bien (art. 10) no surtirán 
efecto estas transmisiones respecto de terceros, 
mientras no se hagan mediante la presentación en 
el Registro de la propiedad industrial de un docu¬ 
mento público. 

c) Forma de obtener la propiedad industrial. 
a') Tramitación de los expedientes de propiedad in¬ 
dustrial y expedición de títulos. Está regulada por 
el título 4.° de la Ley, arts. 56 al 59 inclusive. 

Todo el que desee obtener una patente de inven¬ 
ción ó un certificado de adición ó registrar una mar¬ 
ca, dibujo, modelo, nombre comercial ó rccompen-a 
industrial, entregará los documentos oportunos (fo¬ 
tografías, dibujos, etc.) en las secretarías de los 
Gobiernos civiles de provincia, excepción hecha de 
Madrid, donde se llevarán directamente al ministe¬ 
rio de Agricultura, Industria, Comercio y Obras 
públicas. Así, el jefe del Registro de este Centro, 
como los secretarios de los Gobiernos civiles, en el 
acto de recibir la documentación y objetos que se 
presenten, anotarán en el registro especial para este 
fin, el día, la hora y el minuto de la presentación. 
De la diligencia de recepción consignando las cir¬ 
cunstancias expresadas darán recibo al que presen¬ 
tase los documentos, quien, á su vez, firmará el 
mencionado libro-registro. 

Dentro de un plazo de cinco días contados desde 
la fecha de la presentación, los gobernadores civiles 
de las provincias remitirán al Ministerio los 'exoe- 
dientes relativos á la propiedad industrial, acompa¬ 
ñando certificación del acta de registro de cada ex¬ 
pediente, librada por los secretarios y visada i-or 
ellos, siendo los gastos de remisión de cuenta del 
interesado. 

Es potestativo en los interesados gestionar por si 
los expedientes ó valerse de representantes A quie¬ 
nes confieran ó tengan conferido poder bastante 
para ello. 

El Gobierno reglamentará las condiciones de este 
servicio; pero no podrá privarse del derecho que se 
reconoce en el párrafo anterior, para la representa¬ 
ción ajena, á quien posea un título profesional cual¬ 
quiera, y esté habilitado para el ejercicio de su pro¬ 
fesión, mediante el pago de la contribución indus¬ 
trial. 

V) Clasificación. Para la formación de un íi.di¬ 
ce de materias y de un catálogo, clasifica la ley en 
su art. 123 los expedientes en 10 grupos principa¬ 
les. subdividido cada uno de ellos en varias cla>, 
cada una de éstas comprende varios epígrafes, á le* 
que podrán irse agregando otros pertenecientes A '.a 
misma clase, siempre que lo. reclame la presencia 
de nuevos asuntos para catalogar, quedando I*' 
aclaraciones y rectificaciones que sean precisas, en¬ 
comendadas á la potestad reglamentaria de la Ad¬ 
ministración. Los diez grupos son: 
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Prlmtr grup o. Agricultura y alimentación (ope- I 
ros, abonos, etc.). 

Segundo grupo . Minería y Metalurgia (explota¬ 
ción de minas, canteras, balnearios y aguas mi¬ 
nerales; combustibles, hornos y hogares industria¬ 
les, gasógenos, etc.). 

Tercer grupo. Motores y máquinas. 

Cuarto grupo. Industrias y productos químicos. 

Quinto grupo. Productos é industrias textiles y 
vestuario. 

Sexto grupo. Artes liberales. Economía domés¬ 
tica y pequeñas industrias: obras de arte, grabado y 
fotografía; topografía, litografía y sus derivados; 
música, instrumentos y accesorios; joyería, quinca¬ 
llería y objetos de escritorio; muebles, tapicería, de¬ 
corado y material de enseñanza, gimnasia; arte culi¬ 
nario, enseres domésticos y utensilios de cocina; cu¬ 
chillería, servicios de mesa, embotellado y corcho; 
cestería, tafiletería, torneado, cajas de cartón y otros; 
tabnco, fósforos y artículos para fumadores; jugue¬ 
tes. muñecas é industrias diversas. 

Séptimo grupo. Electricidad é instrumentos cien¬ 
tíficos, incluso pesos y medidas ó instrumentos de 
pesar. 

Octavo grupo. Construcciones: materiales; made¬ 
ras, cales, cementos, asfaltos y piedra artificial; cerá¬ 
mica, ladrillos y tejados, alfarería, loza y porcelana, 
cristalería; cerrajería, carpintería, ebanistería y per¬ 
sianas; puentes, cubiertas, cierres y pavimentos; fun¬ 
daciones, dragado. sondaje y perforado; edificación, 
trabajos de arquitectura y andamiajes; calefacción, 
ventilación, alumbrado y saneamiento; aparatos de 
elevación, cabrestantes, tornos y ascensores; eleva¬ 
ción y conducción de aguas y otros fluidos; material 
contra incendios y productos incombustibles. 

Noveno grupo. Veterinaria, caza, pesca y trans¬ 
porte: veterinaria y animales domésticos; avicultura, 
caza y utensilios; piscicultura, pesca y apareas; ca¬ 
rruajes y velocípedos; guarniciones y accesorios; 
vías férreas, material fijo y móvil; navegación marí¬ 
tima y fluvial; navegación aérea y paracaídas; apara¬ 
tos de salvamento, seguridad y natación; transportes 
y efectos funerarios. 

Décimo grupo. Arte nilitar: pólvoras y explosi¬ 
vos; cartuchos y proyectiles; armas de fuego portá¬ 
tiles y otros, cañones y cureñas; baterías y blindaje; 
torpedos y torpederos: marina de guerra; material 
de sanidad; material de campaña; equipos y objetos 
diversos. 

c') Inscripción en el Registro. La inscripción 
del título de propiedad industrial en el Registró 
creado á este efecto, es oblig/itoria. como se ha indi¬ 
cado antes, para que pueda surtir efectos contra ter¬ 
cero. No obstante, la Ley concede en su título 12, 
art. 146, una protección temporal á todo invento que 
pueda ser objeto de patente de invención, y á toda 
marca, dibujo y modelo de fábrica que figuren en 
las exposiciones internacionales y las que con carác¬ 
ter oficial se celebren en-España. 

Las condiciones y plazos de dicha protección 
serán¿ 

1. ° Por término de seis meses, contados desde 
la admisión del objeto en la Exposición, quedando 
sin efecto dicha protección si en el plazo indicado 
no se solicita el registro definitivo de la patente, 
marca, dibujó ó modelo, con arreglo á las prescrip¬ 
ciones de esta ley. 

2. ° En cuanto á las formalidades para la expedi¬ 
ción de los certificados y su coste, la expedición de 


certificados de protección temporal será gratuita y 
se veiificará por las Comisarías regias de las Expo¬ 
siciones, llevando un registro de ellos y comunicán¬ 
dolos después al ministerio de Agricultura, Indus¬ 
tria, Comercio y Obras públicas para que sean pu¬ 
blicados en el Boletín Ojlcial de la Propiedad Indus¬ 
trial é Intelectual y en la Gaceta de Madrid. Los 
registros originales al terminar las Exposiciones, 
serán remitidos por las Comisarías regias al Minis¬ 
terio. 

3.° En cuanto á los derechos de propietario, la 
publicación ó el empleo no autorizado por el inven¬ 
tor no será obstáculo para que éste ó su derecho- 
habiente puedan pedir durante el plazo de seis mese* 
la patente de invención ó la propiedad de las mar¬ 
cas, dibujos y modelos á que se refiere el párrafo 
primero de este artículo, así como efectuar el depó¬ 
sito que nsegure la protección definitiva en todo* 
los países que constituyen la Unión Internacional 
para la Prote'ceión de la Propiedad Industrial. 

d) De la cesión y transmisión de los derechos de 
propiedad industrial. Está regulada por el tlt. V 
de la ley, arts. 93 al 96 inclusive. Para que la ce¬ 
sión y transmisión de los derechos de propiedad in¬ 
dustrial, que pueden efectuarse lo mismo que lo» 
demás derechos, surtan todos efectos legales, 8» 
harán indispensablemente por escritura pública. El 
registro de todo acto que envuelva una modifica¬ 
ción, cualquiera que sea su importancia, en un de¬ 
recho de propiedad industrial, se hará presentando 
directamente en la oficina del Registro de la pro¬ 
piedad industrial el testimonio auténtico del acto ó 
contrato de cesión ó modificación del derecho. 

El funcionario encargado de la toma de razón en 
el libro correspondiente de las transferencias y mo¬ 
dificaciones de los derechos de propiedad industrial, 
después de haberse cerciorado por el examen de los 
libros-registros y de los respectivos expedientes que 
la patente, marca, dibujo ó modelo tenía toda su va¬ 
lidez legal en la fecha del otorgamiento de la escri¬ 
tura de transferencia, hará el extracto de la misma 
en el respectivo expediente, y propondrá la*toma de 
razón y que se expida el certificado correspondiente 
á favor del nuevo propietario si lo hubiere solicitado. 

Mensualmente se publicará en el Boletín de la 
Propiedad Intelectual é Industrial relación detallada 
de las transferencias y modificaciones de los dere¬ 
chos de* propiedad industrial de que se hubiere to¬ 
mado razón en el mes anterior. 

e) Garantías legales. La lev ha querido ampa¬ 
rar por toda clase de medios el disfrute de la pro¬ 
piedad industrial, prohibiendo incluso la competen¬ 
cia mercantil, cuando no se ajusta á la más exacta 
licitud. En este sentido, en su tít. 10, art. 131. de¬ 
fine la competencia ilícita diciendo que es toda ten¬ 
tativa de aprovecharse indebidamente de las venta¬ 
jas de una reputación industrial ó comercial adqui¬ 
rida por el esfuerzo de otro que tenga su propiedad 
al amparo de la Ley. 

. En el art. 132 se consideran como hechos consti¬ 
tutivos de competencia ilícita: l.° la imitación de 
las muestras ó rótulos de los escaparates, fachadas, 
adornos ó cualquier otro establecimiento de igual 
clase contiguo ó muy cercano; 2.° la imitación de 
los embalajes usados por una casa competidora en 
forma tal que induzca á confusión; 3.° escoger, 
como razón social, un lema en el que esté incluido 
el nombre de una localidad conocida por la existen¬ 
cia de un reputado establecimiento con objeto de 
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aprovecharse ilícitamente de su nombradla; 4.° pro¬ 
palar á sabiendas falsas aserciones contra un rival 
con objeto de quitarle su clientela; 5.° publicar 
anuncios, reclamos ó artículos de periódico, que 
tiendan á despreciar la calidad de los productos de 
un contrincante; 6.° anunciarse de‘un modo general 
y contrario á la realidad de los hechos, como depo¬ 
sitario de un producto nacional ó extraujero, y 7.° 
el empleo ein la competente autorización de indica¬ 
ciones ó términos tales, como «preparado según la 
fórmula de,.., ó con arreglo al procedimiento de fá¬ 
brica de...», á no ser que la fórmula ó el procedi¬ 
miento pertenezcan al dominio público. 

f j De la jurisdicción en materia de propiedad i«- 
■dustrial. Trata de la jurisdicción el tlt. 13 de la 
Lev, arta. 147 al 151 (también inclusive). Las ac¬ 
ciones civiles en materia de propiedad industrial se 
propondrán en el domicilio del demandado, pero ia 
reclamación se dirige al mismo tiempo contra el con¬ 
cesionario del derecho 6 titulo relativo á esa propie¬ 
dad y uno ó más concesionarios ó eausahabientes 
suyos, será juez ó Tribunal competente el del domi¬ 
cilio del coucesiouario. 8i la reclamación se entabla 
contra dos ó más cesionarios ó causahabieutes, la 
competencia radicará en el Tribunal del domicilio 
de cualquiera de ellos, á elección del demandante. 
En las acciones y procedimientos criminales, la com¬ 
petencia se regulará por las disposiciones referentes 
ni Enjuiciamiento de esta orden. Las reclamaciones 
•civiles se ajustarán á la tramitación prescrita por la 
Ley de Enjuiciamiento civil, según su importancia. 
Las criminales, á lo que previene la ley de procedi¬ 
miento crimiual. En toda reclamación judicial que 
tenga por objeto declarar la nulidad ó caducidad de 
una patente de invención ó de introducción, marca, 
dibujo ó piódelo, será parte el Miuisterio público, 
lín el caso del precepto anterior, todos los derecho- 
habientes del cesionario, según el Registro de la pro¬ 
piedad industrial, deberán ser citados para el juicio. 
Tan 1 uego como se declare judicialmente la nuli¬ 
dad ó caducidad de una patente de invención, marca, 
dibujo ó modelo, el Tribunal comunicará la senten¬ 
cia que haya causado ejecutoria al Ministerio, para 
que se tome razón de ella, y la nulidad ó caducidad 
se publicará en el Boletín, en los mismos términos y 
al propio tiempo que esta ley ordena para la publi¬ 
cación de lus patentes, marcas, dibujos y modelos. 

3. — Derecho internacional 

a) Convenio de Unión de París. Fué firmado el 
i¿0 de Marzo de 1883 y concertado entre Alemania, 
Austría-Hungría, Bélgica, Brasil, Cuba, Dinamar¬ 
ca. Santo Domingo. España, Estados Unidos, Fran¬ 
cia. Inglaterra, Italia, Japón, Méjico, Noruega, Paí¬ 
ses Bajos, Portugal, Suecia, Suiza y Túnez. Revi¬ 
sado en Bruselas el 14 de Diciembre de 1ÜU0, volvió 
á ser objete de una nueva revisión en Wáshington el 
2 de Junio de 1911. 

Eu él se acuerda (art. l.°) que los países contra¬ 
tantes quedan constituidos en Estado de Unión paya 
la protección industrial, y que los súbditos de cada 
uno de ellos gozarán en todos los demás países sig¬ 
natarios, en lo que se refiere á los privilegios de 
iuvención, modelos de utilidad, dibujos ó modelos 
industriales, marcas de fábrica, nombre comercial, 
indicaciones de procedencia, y represión de la com¬ 
petencia desleal ó ilícita, de las ventajas que las 
le\'»s respectivas concedan á los uacionales ^artícu¬ 
lo 2.°). 


Eu el art. 12 se preceptúa que cada uno délos 
países contratantes se obliga á establecer un ser¬ 
vicio especial de la Propiedad industrial y un depo¬ 
sito central, para la comunicación al público, de los 
privilegios de invención, modelos de utilidad, dibu¬ 
jos ó modelos industriales y marcas de fábrica ó de 
comercio, y eu el art. 13, que la oficina interna¬ 
cional, instituida eu Berna con el nombre de Burean 
inteniational ponr la protection de la proprieté indns- 
trielle, está bajo la alta autoridad del Gobierno de 
la Confederación Helvética, que regula su organiza¬ 
ción y vigila su funcionamiento. 

Queda reservado á los países contratantes, coa 
arreglo al art. 15, el derecho de efectuur por sepa¬ 
rado entre ellos acuerdos particulares. 

b) Arreglos de Madrid. Son dos y llevan la 
fecha del 14 de Abril de 1891. Se refiere el primero 
á la represión de falsas indicaciones de procedencia 
sobre las mercancías, y fué concertado entre el Bra¬ 
sil, Cuba, España, Francia, Inglaterra, Portugal, 
Suiza y Túnez, y revisado en Wáshington el 2 de 
Junio de 1911. Consta sólo de ciuco artículos, y en 
él se conviene el embargo de todo producto que lleve 
una falsa indicación de procedencia. 

El segundo arreglo fué concertado entre Austria- 
Hungría. Bélgica, Brasil, Cuba, España, Francia. 
Italia, Méjico, Países Bajos, Portugal, Suiza y Tú¬ 
nez. y en él se reguló el registro internacional de 
marcas de fábrica y de comercio. Sus cláusulas fue¬ 
ron revisadas en Bruselas el 14 de Diciembre de 
1900 y en Wáshington el 2 de Junio de 1911. 

c) Congreso de Londres. Se celebró en Junio de 
1912, y en él se trató de la conveniencia de refor¬ 
mar el art. 11 de la Convención general, que se 
refiere á la protección temporal, por estar redactado 
en términos demasiado generales. Las patentes, mar¬ 
cas, competencia ilícita y falsas indicaciones de pro¬ 
cedencia, fueron asimismo objeto de. estudio deteni¬ 
do, encargándose, finalmente, á una Comisión espe¬ 
cial que prosiguiese, de acuerdo con la Oficina de 
Berna, el estudio del registro de modelos v dibujos. 

Además de los artículos Marca, Nombre indus¬ 
trial, Patente y Recompensa á que se ha hecho 
referencia, V. Falsedad, Indicación de proceden¬ 
cia y Registro. 

Tercera parte 

Bibliografía sistemática 

1. Obras sobre la propiedad en su conjunto y en 
general: Alard, Condition et droits des eufauts un¬ 
tareis {pÁga. 9 y 11); Alabaater, lnheritance and Pa¬ 
tria Potestas, en China Revisto (V, 406) y Laico/ 
lnheritance, en China Revieto (V. 193); Areburg. 
Origin of Civilisation (págs. 493 y siguientes ; 
Berner, De impnnitate propter sutnmam necessitaleei 
proposita (Berlín, 1861); Berolzheimer, System dtr 
Rechts-nnd Wirtscha t ff'sphilosophie(\^i)l)\ Bluutscbli, 
Thiorie générale de l'Etat (París, 1877); Bobbio. 
Still' origine e snl /andamento delta /amiglia (Turln, 
1891); Bastían, A/rikanische Reisen (págs. 78 v si¬ 
guientes); Beuzinger, Lato and Justice, en Eucyclc- 
paedia Biblica, de Cheyne y Black (III. 2728j; Bour- 
ke, Snake-dance of the Moquis (págs. 260 y siguien¬ 
tes); W. W. Buckland, Elementar y principies of 
the román private lato (Cambridge. 1912); Boner. 
Philosophy and Political Economy; Bentham, Theory 
o/legislación; Baden-Powell, Latid Tenares and Land 
Revenas Systems; Cathrein, Moralphilosophte (5 * 
edición, II, 1911); Cosentini, La sociologte gatdrtgm 
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(París, 1903); Campbell, 7'ravels in South Africa 
(pág. 520); Clutiiler, Thvough Jungir and desert (pá¬ 
gina 316); Castren, Nordisha resor uch forskningar 
(I, 312); Costa. Colectivismo agrario en España 
(Madrid, 1893); Cu ir, The anstralian rael ( 1, 64); 
Charlevoix, Voyage to North-Amenca{\\, pág. 2G y 
siguientes); Cruiokslmnk, Eighteen Ycars on the Gold 
C'just (II, 277); S. A. Cook, The Laws of Mores 
and the Code of Hammnrabi (Londres, 1903); Dil¬ 
io n T Rijhts andduties of property in our legal and 
social Systems (áan Luis, 1895); De vas, Political 
Economy (Londres, 1910); Deniker, The races of 
man (Londres, 1900): Dargun, Mutterrecht nnd Va- 
terrecht (Leipzig 1 , 1892); Dibb, Beatmg the bonnds, 
«n Cha,uber's Edimbnrgh Journal, N. S. XX (pági¬ 
nas 79 y siguientes, 1853); Darwin, Desceñí of 
Man (I, 125); Dargun, en Zextsc.hr . f.vergl. Rechts- 
eoiss. (V, 99 y siguientes); Dorsev, Omaha Socio- 
iogy, en Ana. Rep. Dar. Ethn. (III, 306); Dale, 
Latos of Mann (IX, 4 4); duque de Argvll, Unseen 
Foundations of Socirty; Ellwood, Sociology and mó¬ 
dem social problems (Nueva York, 1913); Ellis, 
7'shi-speahtun peoples of the Qold Coast (pág. 75) y 
Polyiestan Researchrs (III, 115 y siguientes); T. 
Kngert, Khe- und Familienrecht der Hebráer ( Mu¬ 
nich, 1905); Es'-lihn<’h. 1 ntroduction genérale á l'étn- 
<ie dn Droit { 1855); Filmer, Patriar chía (Londres, 
J6S0); Frazer, The golden bough (Londres, ldll)y 
Totemism and Rxogamy (Londres, 1909); Fryer, 
Khyeag prople of the Sandoway District (pág. 6); 
Fustel de Coulanges, La cité antigüe (1870); Garri- 
guiet. Régime de la propriété (1907), traducción es¬ 
pañola (Calleja, Madrid); Groase, Dile Formen der 
Famxlte nnd die Formen der Wissenschaft (Friburgo 
y Leipzig, 1896); Gotmne, Theory of the primitivo 
Mor de, en Journal of anthr. 1 nstxtute (XVII, Lon- 
d es. 1888); Gide, Elude sur la condition privée de 
¿a femóte (pág. 102); Gilí, Life in the Southern Isles 
( pag. 46); Gautama. Laws of Mantx (X, 115); Gro- 
ció, De jure belli et pacis (II, 3, 3); Guéchoff, Les 
éissociations agricoles et ouvriéres en Bxxlgarie, en la 
i\ mvelle Recite (Mayo de 1890); Ilaxtliansen, De 
¿'fxbolltion dn partnge égal et tempnraire des ierres, 
etcétera ( París, 1858); Kellez-Kranz. Les bases éco- 
exnmiqnet des formes primiitves de la famille (Parla, 
1 y00); Hartlandj/Vimi/iPí/Jrt/mií/^Londres, 1909); 
Hermann, Disputado de terminis eorumgue religlone 
npnd graecos passim; Hume, Treatise of Human Ha- 
ture (II. 3); Hodgson, Miscellaueous Essays (I, 
122); Hislop, Papers relating to Aboriginal Tribes 
of the Central Provinces { pág. 12); U. S. Hale, Ex- 
ploring Expedition (vol. VI), Ethography and Philo- 
¿ogy [ pág. 208); Hunter. Román ¿aro (págs. 265 y 
siguientes): Henglin. Latos of Mann (IX, 44); He- 
Gruudlinien der Philosophie des Rechts (§ 54, 
pág. 54); Hvde Clnrke, Right of proper/y in Trees 
on the land of another, en Journal Anthrop. Inst. 
(XIX. 207 ); Hartland, Primitivo Paternxty (1910); 
Ilobbes, Letiaíhan: Isneut, Orado de Phxloctemanis 
hereditate (51); Jacobs, Stuiies in Biblical Archaeo- 
logy (págs. 49 y siguientes); Kautsky, Communxsm 
in Central Europe tu the Time of the Reformation 
(Londres, 1897); Kerbv, Privóte property as it is, 
«n Catholie World (XCII, Nueva York, 1911), y 
7'he indictment of prívate property, en Catolic World 
(XCI1I, 283, Nueva York, 1911); Kovalewskv, 
Coiitume contemporaine et loi aucienne (pág. 108), 
y Tablean des origines et de Tévolntion de la famille et 
4e la propriété (págs. 51 v siguientes); Kevser. Ef- 
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feriadle Skrifter (II, p. I, págs. 330, 339); Ivoliler, 
Indisches Ehe- und Familienrecht, en Zeitschr . f. 
vergl Iiechtswiss. (III, págs. 424 y siguientes), y 
Rechtsvergleichende Studien (págs. 102 y siguientes); 
Kobler, Das recht der Aztehen (Stuttgart. 1892); 
Ivingsley, West A frican Studies (pág. 373); Kloss, 
In the Andamaus and Nicobars ( pág. 240); Kings- 
lev, West A frican Stndtes (pág. 366); Kovalewsky, 
sobre el Origen y desarrollo de la comunidad rural en 
Rusia, publicado en la Archeological Revine (núme¬ 
ro 4) y otro de Thikomirow, en el Journal des Eco- 
nomistes (1887); Lyer, Die Formen der Ehe, der Fa- 
milie und der Venoand-Schaft (Muñid), 1911-13); 
Latitau, Aloeurs des xauvages amériguains (1724); 
Lumholtz, Unknoton México (1, 420 y II. 477); Lau- 
riére, Glossaire dn droit fraugais (págs. 47 y siguien¬ 
tes); Leist. A It-arisches Jus cíale (II, 48); Lañe, 
Manners and Customs of the modern Egyptians (pá¬ 
ginas 116 y siguientes); Loche, Treatises of govern- 
ment ( II, págs. 5, 27 y siguientes); J. H. Lipsius, 
Von der Bedentuug desgriech. Rechts (Leipzig, 1893); 
Le Play, La Réforme Soda le en France (1872); 
Van Logliem, De doctrina aegnisitionis secundum 
principia juris naturalis (Deventriae, 1830); Lub- 
hock. S cien tifie lectores (1873, 2.* ed., 1890); 
J. D. Mayne, Hindú Lavo and ttsage (Madrás, 1906); 
Meyer, Jnstitntiones juris naturalis (II, págs. 129 y 
siguientes, 1900); Mac Lennan, Studies in ancient 
history (Londres, 1896) y 'The patriarchal theory 
(Londres, 1885); Menger, Right to the roholeproducé 
of labonr (págs. 5 y siguientes); Macdonald, Lighi 
in Africa (pág. 212); Martina, Beitrage sur Ethno- 
graphie A merika's (1, 88, 90); Medhurst, Marriage, 
Ajfnity and Inheritauce in China, en 7’rans. Roy. 
Asiatic Soc. China Brauch (IV, 31); Marshall. Phre- 
nologist amongst the Todas (pág. 206); Mili, Prin¬ 
cipies of political Economy (I. 272); Morgan, League 
of the Irogttois (pág. 326); Munzinger. Die Sitien 
und das Recht der Rogos (pág. 69); J. D. Micbaelis, 
Mosaisches Recht (Francfort, 1770; traducción ingle- 
sacón el título de Commentaries on the lato of Mases, 
Londres, 1814); Markby, Elements of Laxe (§§128 
v 129, 1897); Nansen, Eshimo Life fpág. 109); 
F. Norden, Apulejus von Madmira und das Rbm. 
Privatrecht (Berlín, 1912); Pesch, Lehrbuch der Na- 
tionalókonomie (I. 179, 1905); Parsons, The family 
(Nueva York, 1906): Peisker, en Zeitschrift fiir So¬ 
cial und Wirthschaftsgcschichte (1900). y en The 
A thenaeum (1889); V. también Tschuprow, Die 
Feldgemeinschaft; Percival, Account of the Island 
of Ceylon (pág. 198); Peschel, Races of Man (pági¬ 
na 240); Pasker, Comparative Chínese Family Lato, 
en China Review ( VIH, 79); Posada, Teorías moder¬ 
nas sobre los orígenes de la familia, de la sociedad y 
del Estado (Madrid, 1892): J. \V. Probvn, Systemet 
of Land temires in various Countries (India, Rusia y 
Alemania); B. Powel, Colectividades rurales en el 
Japón (en inglés, Londres, 1896), tratando del 
Kami, hoy desaparecido: Puchta, Cursas der J ns- 
titntionen (II, págs. 202 y siguientes); Panchatan- 
tram (III, pág. 15); Post, Grundriss der ethnol. Ju - 
risprudenz (I, págs. 3 42 y siguientes); Polack, Man¬ 
ners and customs of the Hem Zealanders (II, pág. (59); 
Rvan, 7'he ethical argumente of Henry Genrge against 
prívate Otvnership of Land, en Catholie II orld (XCII, 
483); Rickaby, Moral Philosophy (Londres, 1910; 
E. Revillout. Précis dn droit égyptien, comparé aux 
nutres droits de Tantignilé (París, 1902); Kowley, 
Africa unveiled (pág. 17 I); Risley, Censas of India 
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(vol. I, 1901), Ethnographie Appendices (pngs. 146, 
156 v 209); Robertson Srnith. Kiuship and Marriage 
in Early Arabia (págs. 65 y 117) y Religión of Ihe 
¿emites (págs. 95, 96 y 1 13); Spencer y Giilen, 
The native tribes of central Australia (Londres. 
1899); Sales y Ferré. Tratado de Sociología ( Madrid, 
1894), y Estudios de Socio logia (Madrid, 1889); 
Schneider, Die Religión der afrihanischen Naturvúl- 
áer(pñg. *230); Seebohm, The english village com- 
mnnity ( C* ed.. 1903); Sprout. Scenes and Studies 
ofsavage Ufe (pág. 159); Shortland, Traditions and 
Superslitiotis nf the Neto Zealauders (png. 256): Ste- 
wart, en Jotirn. Asiatic. Soc. tíengal i XXIV, 610): 
Sarl.mli Fanti. Customary Z<rt» 0 i(pág. 87); Schnrtz. 
en Zeitschr. f. Socinlwissenschaft (III. págs. 250 y 
siguientes); Spencer. Principies of Ethics (II, 98). 
y Principies of Sociology (II, 646); Sumner Maine, 
Ancient lato (1878); Semper, Die Palan-lnseln (pá¬ 
gina 86); Steinmetz, Rechtsverhültnisse (pág. 53): 
K. Seebohm. On the structure of greek tribal society 
(Londres. 1895): E. J. Trevelvan. Hindú /,«>p(Lon- 
'ires, 1912 i: Tilomas, El sexo y la sociedad, traduc¬ 
ción española de Ferrer y Robert (Madrid, 1913): 
’l'ylor, The patriarchal fumily, en Nineleenth Cen- 
tury (Julio de 1896); Thonias, Kinship Organisatious 
and group marriage in A ustralia (Cambridge, 1906); 
Thomson. Savage Island (pág. 137); Tylor, Oti a 
niethod of investigating the development of institutions 
(Oxford, 1888); Tliiers. De la propriété (págs. 99 y 
siguientes); Uuger, Die Ehe ( Leipzig. 1889); Wnlter. 
Das Bigenthum nach der Lehre des hl. Thomas vo:i 
Aguin (1895); Wagner, Lehr- nud Handbttch der 
polit. Oekonomie (1901); Vierkand, Natur Vólker 
und Kultur Vblker (Leipzig. 1890): Westermarck, 
The Origin and Development of Moral Ideas (II. 
c. XXVIII y XXIX, 2.* ed., Londres, 1917); 
R. West y G. Btlhler, A Digest of the Hindú Lato 
of inheritance partition and adoplion | Bombay, 18S9): 
Winckler, Die Gesetie Bammnrabis ( Leipzig, 1904); 
Williams, Principies ot the Lato of Real and Perso¬ 
nal Property; Cottnrelli, Le privative industrielle 
(Cremona, 1888): Wopkens Brouwer, Dissertatio 
de jure occupandi (Lyón, 1822): Zignin, La proprie¬ 
th collettiva in Ungheria, en Riformn Sociale (Di¬ 
ciembre de 1895); Wendt. De fundamento et origine 
rfowi¿ai¿(Leipzig, 1808); M. Arboleyn. La Propiedad. 
interesante doctrina del doctor Angélico (1914); G. 
de Azcárate. Ensayo sobre la historia del derecho de 
propiedad y su estado actual en Europa (3 t., 1879, 
1880 y 1883); A. Barthe y Barthe. L as grandes pro¬ 
piedades rústicas en España (1912); G. Bujnu. De la 
propiedad y los foros; F. Soler y Pérez. Función so¬ 
cial de la propiedad del suelo (Madrid. 1919): Comi¬ 
sión de Propietarios para defender los solares. La 
imposición de las plus valias en relación con la pro¬ 
piedad inmueble urbana (Barcelona. 1917); F. Pnez 
de la Cadena. El libro del propietario de fincas rús¬ 
ticas y urbanas (Badajoz, 1915); Eduardo Ruiz y 
García, La propiedad señorial{ Madrid, 1913): Jaime 
Algorra, Los modos de adquirir la propiedad según el 
anteproyecto del Código civil suizo comparado con los 
del Derecho español (Barcelona, 1905); marqués de 
Camps, Ignacio Girona y M. Rnventós, Constitución 
familiar y organización de la propiedad rural en Ca¬ 
taluña ( Barcelona, 1912): Enrique George. La cues¬ 
tión de la tierra (Madrid, 1915): M. de Barante. 
De la propriété: M. Gaudrv. Traite dn domaiue (Pa¬ 
rís. 1862); G. de Molinari. Defensa de la propiedad 
(Madrid, 1880); Joshun Williams, Principi del D ir tilo 


di Proprieth reale (Florencia. 1873): Manuel Alonso 
Martínez, Estudios sobre el Derecho de Propiedad, 
leídos en la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas (Madrid, 1874): Carlos Comte, Traite de 
la Propriéti (París, 1834); J. Cornil, Droit Romain. 
Traite élémentaire de Droits Réels et des Obligations 
(Bruselas. 1885); vizconde d’Avenel. La Térro 
(vol. I, pág. 159); L. C. Manual del propietario 
(Lérida. 1886); F. Laurent, Des btens et des difiere* 
tes modifications de la Propriété; J'. M. Leliuérou, 
Origine de ¡a Propriétégermanique; P. Van Bemme- 
len , Le systeme de la Propriétémobiliére ( París. 1887); 
José Silva Costa, A Propiedade; V. Santamaría de 
Paredes. La defensa del derecho de propiedad (Ma¬ 
drid, 1874); R. de Abadnl, Característica de ia pro- 
pietat catalana (Vich, 1900); Francisco Saverio 
Bianchi, Dei titni, delta Proprieth e delle Comttnionr; 
Emilio Bianchi, Dtlla Proprieth; C. Demolomlc, 
Traité de la distinction des biens. De la Propriété. De 
l'Vsnfrnit, de l'Usage et de VHabitation; Gustavo 
Dupuyiiode, Eludes d'Economle politique sur la pro¬ 
priété territoriale (París, 1843); Ch. Destrais. De la 
Propriété et des servitudes en Droit Romain (París. 
1885); Francisco Giner, Concepto de la propiedad; 
A. Legoyt, Dn morcellement de la Propriété en Fran-e 
et dans les principana Etats de l'Eumpe (Marsella. 
1866); Emilio Paeifici-Mazzoni. Della proprieth; Er- 
cole Vidari, Del rispeto della Proprieth prívala fra gli 
stati in guerra (Pavía, 1867); G. Vidalá, Papa r 
Proprieth mobiliare; A. Gallardo. La movilización de 
la propiedad y el Acta Torreas (1893); José Gn«n> . 
y Marín. Limitaciones del derecho de propiedad por 
interés público^ 1906); R. Martínez Nacarino, La pro¬ 
piedad inmueble improductiva (1903); M. G. de Mo- 
linnri. Defensa deja propiedad (1860); Pothier. Tra¬ 
tado del dominio de la propiedad; P. J. Proudhon, 
¿Qué es la propiedad?; Teoría de la propiedad; J. Ros- 
signoli, La Familia, el Trabajo y la Propiedad en el 
Estado moderno (1911): V. Santamaría de Paredes. 
La defensa del derecho de propiedad y sus relaciones 
ron el trabajo (1874); D. Pazos y García; Disposicio¬ 
nes que podrían impedir en España la división de 
fincas místicas en perjuicio del cultivo (1889), y 1.a 
redención de foros (1908); E. Minguet, Manual ri'l 
propietario de furas urbanas ( 1909), y El propiettr >o 
urbano (1911): Tiers, La propiedad (1880): J. d*i 
Morel. Novísimo manual del propietario de fincas wr- 
banas (1914): León Siville, De la Propriété (vo1. 11. 
pág. 318): Francisco Schupfer, L'allodio. St 
sulla Proprieta dei secoli barbarici (Turln. 1885'; 
.1. B. Say, De Viuflnence dn Droit de Propriété sur 
l'économie des socié tés { 238 y 244): Felipe Sánchez 
Román, Estudios filosófico, histórico y positivo dt! 
Derecho de propiedad (vol. III. pág. 19); Poth'er. 
Ce que c e.st que le Droit de domaiue de la Propriété; 
des mauiéres dont il s'acquiert, etdoncil se perd; Au¬ 
gusto Ribéreau, Théorie de «l'in boit haber»* onde 
¡a Propriété Prétorienne ( París. 18671; Alfredo de 
Foville, Te Morcellement (Pnrís, 1885); Emilio I.n- 
veleve; Propriétécollective dn sol en diJTcrents povr 

(Bruselas. 1886): M. A. Legoyt, Modo di posseae e 
le Ierre (pág. 42); José Poal y Jofresm. La pn-te:- 
cinn del Derecho inmobiliario (Barcelona. 1899!. E* i- 
lio Vande.-velde, La Propriété fouciére en Belgi ; < * 
(Parts. 1900). 

2. Obras sobre historia de la propiedad: Arbois ¡e 
Jubainville. Recherches sur forigine de la prop'ieié 
fonciire ( París, 1890) v Eludes sur le Dmit celtr ne 
(Pnrís, 1895); Andrich, Di un' antica forma di pr*- 
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prietá collettiva nel Rellánese (Belluno, 1891)); Alta- 
mira, Historia do la propiedad comunal (Madrid, 

1890) ; E. Benudouin, La limitatiou des fonds de 
ierre dans ses rapports anee le Droit de propriété, eu 
la Nouvelle Revne historique dit Droit (1893); Blon- 
ilel, Notes sur Torigine de la propriété, en el volumen 
de Anales de la Universidad de Lyón, dedicado á 
Ch. Appleton (Melanges Cfi. Appleton, Lyón, 1903); 
Beauchet. Histoire de la propriété fonciére en Snéde 
(París, 1904); G. von Below, Allniendund Markge 
nossenschaft, en la Vierteljahrschrif für Social- nnd 
Wirthscha/tsgeschichti ( 1903 ); Blnnchet, ¡listone 
da droit privé de ¡a répnbliqne athénienne ( París, ¡ 
1897); Boclieron-Des-Portes. Aperan historique el 
analitiqne dn droit hindon ( 1855); Cárdenas, Ensa¬ 
yo sobre la historia de l » propiedad territorial de Es¬ 
paña (1877); Caín. Origin of privóte propertg, en 
Catholic World (X.LVII, 5 45); J. (,'auvet, Le droit 
pontifical chei les anciens romains dans ses rapports 
avec le Droit civil (París, 1809); A. Ceneelli Per- 
li, La proprietd collettiva ni Italia (Roma, 1890); 
Digby, History of the La<o of Real Propertg; Elton. 
Formas primitivas de la propiedad de la tierra, en 
The englisch histórical Reoitm (Julio de 1886); Es- 
mein, La propriété fonciére daos les poémes hotuéri- 
ques, en la Nouvelle lievne historique dn Droit ( 1890- 

1891) ; Eyre. Expeditions of Discoverg into Central 
Australia (II. 297); Erman, Aegypten nnd aeggp- 
tisches Lehen (Tubinga, 1885); Eiphinston. Hislory 
of ludia (1806); Encela, Origen de la familia, de 
la propiedad privada y del Estado, traducción espa¬ 
ñola de La España Moderna (Madrid, sin fecha); 
Featheruien, Social history of the races of the man- 
kind (Londres. 1881-90); Fustel de Coulnuges. Re- 
cherches snr qnelques prJtlémes d'histoire (París, 
1885), Nonvelles recherches; L'alien et le domaiue ru- 
ral{ Paría, 18S9)y Questions historiques (París, 1893); 
Fowler, Román festivals of the period of the Repu- 
blic { págs. 234 y siguientes): Gaos, Das Rrbrecht 
in loeltgeschichtlieher Entwickelnug (I, 1 47,182 4-29); 
P. Giraud, La propriété fonciére en Gréce jnsqn'á la 
couqnéte romaine (París, 1893); H. Francotte. Le 
cnllectivisme dans l'antiquité classiqne, en la Revne 
genérale de ¡lelgique ( 1901); Giraud, Recherches du 
droit de propriété ches les romams sons la Répnbliqne 
et sons l'Empire ( París, 1838); Glassou, Les commn- 
nanso et le domaiue rural á l'ép«qne franque (París. 
1890); Ginaldi. La proprietá negli statuti delle Mar¬ 
che e degli Abrutti (Bolonia; 1890); Hellwald. Die 
vienschliche Familie nach ihrer Entstehnng nnd natfir- 
liche Entwickelnug (Leipzig, 1889); Herbnrd, Movi¬ 
mientos colectivistas en el antiguo Oriente, en el Nene 
Zeit( 1895); Hartland, Primitive paternity (Londres, 
1910); Hoxvard. History of matrimonial institntions 
(Chicago, 1904); Hanotenu y Letourneux, La Kubylie 
(11.230): He\de Clarke. Derecho de propiedad entre 
los salvajes, en el Journal of the A ntropological Int- 
titute (Noviembre de 1889); Flesse, Die Rechtsver- 
hñltnise tari echen Grundstnchs nachbarn (2.* ed., 
1888); Hjelmorns, Del derecho de propiedad de 1 1 
tierra (en sueco. Lnnd, 1884): Giraud—Teulon. Les 
origines dn mariage etde la familie (Ginebra y París. 
1884); Hildebrand, Recht and Sitie anf den verschie- 
donen wirthsehnftlichen Kultnrstnfen (1896), que 
examina el origen de la propiedad entre los griegos, 
jrerinnnos y eslavos; .Tollv, History of filuda Lato 
(Calcuta, 1885); C. H. W. Jolina, Babylonian and 
nssyrian laws. contraéis and letters ( Edimburgo, 
1904); Kantsky, Die Entstehung der Ehe nnd Fami¬ 


lie, en Kosmos (X11. 313); Reame, Man past and 
pveseut (Cambridge, 1899); Kohler, Vorislamisches 
Recht der Araber, en Zeitschrift f. vergletchende 
Rechtswiss. (VIII); Kovnlewsky, Tablean des origi¬ 
nes de la familie (París, 1890), Le passuge histo- 
riqne de la propriété eollective á la propriété indi- 
viduelle (París, 1896) y Die Oekonomiche Entwic- 
kelung Enropas bis tnm lieginn der Kapitalischen 
\\ irtschaftsform (1900); J. von Kenssler, Zar Ge- 
schichte nnd Kritik des bdnerlichen Gemelndebesitzse 
(Riga, 1876), libro que es definitivo en cuan¬ 
to al mir; Kobelt, Reiseerinnerungen ans Algerien 
nnd Tunis (pág. 293); Kükenthal, Forsrhnngsreise 
in Molnkken (pág. 188); Laboulnye, Recherches sur 
le droit de propriété chet les romains (París, 1838); 
Lnng. Social origins (Londres, 1910); Laveleye, La 
propriété et ses formes primitives (4. a ed., París, 
1891); Lafargue, Evohition de la propriété ( París, 
1891); Lascaret, Eludes histoviqnes de la propriété 
pendant Vépoqne féodale (París, 1851); Leist, Graeco- 
italische Rechtsgeschichte (Jena, 1884); Lang, Social 
origins (Londres, 1913); Letournenu, Ecolntion de 
la propriété, en Anuales de Tlustitut de Sociologie 
[(París, 18S9; traducción, Londres, 1892); Lip- 
pert, Die Geschichte der Familie (Stuttgnrt, 188 4); 
L. Levy. La familie dans l' antiquité xsraélite (4’arís, 
1905); Lipsius, Das attische Recht und Rechtsver- 
fahren (Leipzig, 1912); B. W. Leist, Graeco-ita- 
lische Rechtsgeschichte (Jenn, 1884); Lenorinnnt, 
Manuel d'histoire ancieutte de VOrient (t. III, c. 4, 
1869); Laveleye, La propriété et ses formes pri- 
mitires (1891); Lubhork, The origin of civilisation 
and the primitive condition of man (1870; 6.* ed., 
1901), y Prehistoire times (1865; 6. a ed., 1900); 
Lusignani, íimitationi legali dtlla Proprietá in Di- 
ritto romano (en el Filangieri, 1898); Mommsen, 
Histoire Romaine (t. I, traducción frntieesn, pági¬ 
nas 250 v siguientes), cambiando de criterio en 
su Derecho público de Roma (Leipzig, 1893, traduc¬ 
ción española <le La España Moderna) y en su Estu¬ 
dio sobre la división de la tierra en la Italia primiti¬ 
va, publicado en fíermes (1894); Loutchitikv. Elu¬ 
des sur la propriété communale dans la Petite Russie 
(París, 1895); Mac Lennn, Studies in ancient histo¬ 
ry (Londres, 1876 y 1880); Murke, Horde nnd Fa¬ 
milie in ihrer urgeschichtlichen Entwickelnug (Stutt¬ 
gnrt. 1895); Mnc Lennn, Studies in ancient history 
(1876); Roma; E. de Angelis Mnngano. Sulle forme 
primitive della proprietá fondiaria in Roma ( Roma, 
1900); Macpherson, Memorials of Service in India 
(pág. 62); Von Martina, Von dem Rechtsznstüude 
unterden Dhreinwohuern Brasiliens (pág. 34); Meit- 
zen, Der Boden nnd die landwir thischnftlirhen Ver- 
haltnisse des prenssischen Staates nach dem Gcbietsum- 
fange vor 1886 (Berlín, 1888); Lewis H. Morgan, 
Ancient society or rescarches in the Unes of human 
progrese (\.om\vvH, 1677); Niehuhr, Storia del dirittn 
(1871); Nnsse, Laúd commnnity of the Midle Ages 
( 1S72); Fergus, La propriété primitive, en la Vouvel/e 
Revne ( 1 .* ríe Febrero de 1890); Patwin. El socia¬ 
lismo de Moisés, en Vale Reriern (1895); Palmer, 
History of anden tenares of lamí in the marches of 
North Wales (Londres, 1885); Pollook y Maitland. 
History of English Lato lili the Time of Edward I 
(II. 263 v siguientes); Pérez Pujol. Historia de las 
instituciones sociales de la España goda (Valencia, 
1896); Pdblmann, Geschichte desantiken Commnnis- 
mus nnd Socialismus (Munich, 1893), especialmente 
para la propiednd en la antigua Grecia: Post, Ent• 
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icichrlungsgeschichte des Familienrechts (págs. 283 y 
siguientes); Riedel, Les idéei spéciñquet du droit de 
propriété fonciére ches les Indonésiens, en los Archives 
de l'A sie Oriéntale (1890); Rnbeno, La proprieth fon- 
dnria e la sne evoluzione ( Polonia. 1807); B. Powell, 
Lauden Systems of British India (3 vol.); liink, Ta¬ 
les and Traditions of the Eskimo (píg. 29); Rioult 
de Neuville, Les origines de la propriété,n n la ltevue 
des Qnestions historiques (Julio de 1891); Ratzel. 
Jlistory of Mankind (II, 220); Salvioli, Consortes 
e colltberti secondo il diritto longobardo . Contributio- 
ne alia Storia delta proprietá foudiaria in Italia (Mó- 
deua, 1883); E. Schau, Syrisch-rOmisches Rechts- 
buch aus dem fdnften Jahrhundert (Leipzig, 1880); 
Sumner Maine, The early history of institntions 
(1878), y Eludes sur í bis taire da Droit (traducción 
francesa, París, 1888), en las que se estudia la co- 
muni lad inda; Tamassia, Le alienationi degli iinmo- 
bili e gli eredi secondo gli antichi diritti germanici e 
specialmente il Longovardo (Milán, 1885); Schupfer. 
L'Allodio. Studi sulla proprieth dei secolt barbarici 
(Turín, 1886); P. Viollet, Caractére collectif des pre- 
tniérespropriétés (1872); Zimmer, A Itindisches I,eben 
(Berlín, 1879); Rafael Altamira, Historia déla Pro¬ 
piedad comunal (Madrid, 1890); C. Appleton, Ris- 
toire de la Propriété Prétorienue et de TActinn Publi- 
cienne { París, 1889); Eduardo Laboulave, Historia 
del derecho de propiedad en Europa (Madrid, 1841); 

G. Platón, Le droit de Propriété dans la sociétéfran- 
que (Parla, 1890); Federico Rallóla, La crisis de la 
propiedad territorial en España (Barcelona, 1900); 

H. Sée, Les clases rurales et le régime domainial en 
Frailee an Aloyen Age (París, 1901 ); Emilio Worins. 
De la Propriété consohdde ou tablean historique et 
critique de tous les sislimes les plus propres á la sau- 
vegarde de la L > ropriété fonciére et de ses démembre- 
meuts (París, 1888); José María Zumalacárregui, 
Ensayo sobre el origen y desarrollo de la propiedad 
comunal en España hasta el final de la Edad Media. 
Tesis de Doctorado (Madrid, 1903). 

3. Obras sobre propiedades especiales. Bondroit, 
De capacítate possidendi ecclestae (Lovaina, 1900): 
Laurentins, Inst.juris eccl. (Friburgo, 1908): Meu 
rer, Der Begriff und Eigentnemer der heiligen Sachen 
(Dusseldorf, 1885); Mamachi, Del diritto libero della 
chiesa di acquistare e possedere boni temporali(Vv\\z 
cía, 1766): Knecht, System des justinianischen Kir- 
chenvermbgensrechts (.Stuttgart, 1905); Mouiart. 
LBglise et l'Etat (París, 1902); Snegmueller, Kir- 
ehenrecht (Friburgo, 1909); Scbeys, De jure eccle- 
tine possidendi (Lovaina, 1892); Wernz. Jas Decre- 
ialinm (III, Roma, 1908); E. Allnrt, De la propriété 
des Brevets d'inventlon (París, 1887); Bernard, Les 
inventions sont-elles une propriété9 en el Journ. d. 
Economistes (vol. XI, 47); Le Hardy, La propriété 
des inventions est une propriété comme une autre, en 
Journ. d. Economistes (vol. XII, 251, y vol. XVI, 
209), E. Philipon, Traité théorique et pratiqne sur 
la propriété des dessins et modales industriéis (París. 
1880); Miguel Pelletier, Droit indnstriel (París. 
1893); A. Rendu, Codes de la propriété industrielle 
(París. 1881); Enrique Pérez Diudurra. Nombres y 
títulos industriales; Oficina internacional de la Unión 
de propiedad industrial con la colaboración de dis¬ 
tintos jurisperitos; Rec.ueil général de la législation et 
des traites concernant la Propriété industrielle; Bo¬ 
tadle y Hnguet, Code International de la Propriété 
industrielle, artistiqne et littéraire (París, 1855); Au¬ 
gusto Fnuchille, De la propriété de dessins et mo- 


déles industrielles (París, 1882); Ramón Pella, 
Cuestiones procesales en propiedad industrial (Barce¬ 
lona, 1909); José Pedrerol y Rubí. El nombre comer¬ 
cial, las recompensas industriales, las indicaciones de 
procedencia y la competencia ilicita según la Ley de 
Propiedad industrial (Barcelona, 1912); Glicina in¬ 
ternacional de la Propiedad industrial. Boletín (Ber¬ 
na, 1896-1912); Agustín Ramella, Tratado de h 
Propiedad industrial (Madrid, 1913); A. Méndez de 
Vigo, Comentarios d la Ley y Reglamentos rigentes 
(Madrid. 1916); G. Gutton, Ñotions sur la propriété 
industrielle et rommerciale (París. 1918); Francisco 
Carrara, Della proprietu letteraria ; Felipe Sánchez 
Román, Propiedad intelectual: Estudios de Derecho 
civil (vol. III, págs. 331 y 356); J. Pataille y A. Hu- 
guet, Code internatioual de la Propriété industrielle 
artistiqne et littéraire (París, 1855); Moisés Amar, 
Dei Diritti degli autori di opere dell' ingeno (Turín, 
1874); Emilio Collet y Carlos Le Senne. Elude sur 
la propriété des oeuvres posthumes (París. 1879); 
E. Delnlande, Elude sur la propriété littéraire (Pa¬ 
rís, 1879); Manuel Danvila y Collado, La propiedad 
intelectual (Madrid. 1882); Julio de las Cuevas Gar¬ 
cía, Tratado de la propiedad intelectual en España 
( Barcelona, 1894); Eugenio Pouillet, Traité théorique 
et pratique de la propriété littéraire et artistiqne et dn 
Droit de représeutation (2.* ed.. París, 1894); Anto¬ 
nio García, Manual de la propiedad intelectual (Bar¬ 
celona, 1901); Gustavo Huard, Traité de la propriété 
intelectuelle (1903); Pablo Wauwermans, La Con- 
veution de Berne (reimpresa en Berlín por la protec¬ 
ción des Oeuvres littéraires et arlistiqnes) ( Bruselns. 
1910); Luis de Ansorena, Tratado de la propiedad 
intelectual en España (Madrid, 1911); J. López Qui- 
roga, £« propiedad intelectual en España (Madrid, 
1918); vizconde de Carnaxide, Tratado de la propie¬ 
dad literaria y artística (Oporto. 1918); L. de An¬ 
sorena, Tratado de la propiedad intelectual en Espa¬ 
ña; Blanc, Traité de la contrefagon (París, 1855); 
Bosio, Le privative industríale nel diritto itaham 
(Turín, 1891); J. Castillo y Soriano, Manual legis- 
lativo de la propiedad literaria y artística (1901); 
J. de las Cuevas, Tratado de la propiedad intelectual 
en España (1894): M. Chevalier, Les brevets d'i n- 
ventioii eraminés dans leurs rapports avec le princi¬ 
pe de la liberté dn tracail et avec le principe de I éga- 
litédescitoyens (París, 1878): F. Malapert y J. l*or- 
ni. Nouveau commentairt des lois sur les brevets 
d'invention (París, 1879); E. Díaz, Naturaleta f 
limitaciones del derecho de propiedad; M. Danvila v 
Collado, La propiedad intelectual (1882), y El libro 
del propietario (1901); García Llansó, Propiedad 
intelectual; Góngora. Propiedad literaria, artística y 
dramática (191-4). y Manual de la propiedad indut- 
fría/(1905 y 1913); E. Jovau, De Vinvention dant 
les arts, dans les Sciences et dans la pratiqne de la 
ver tu (París. 1880); E. Morales Díhz. Novísima 
legislación de propiedad industrial (1904); L- MO* 
IiAud. Des brevets d'invention dans les rapports ímer- 
nationuaux (París, 1892); Nouguier. Des brevets 
d inveiition et de la contrefagon ; E. Pérez Diudurra. 
Propiedad industrial. Marcas de fábrica y de comer¬ 
cio (1892), y Propiedad industrial. Nombres y ('tutes 
industriales (1894): R. Pella. Cuestiones procesales 
en propiedad industrial (1890), Tratado teorice- 
práctico de las marcas de fábrica y de comercie e* 
España (1912), y Patentes de invención (1900: 
,1. Pella. Nuevo tratado de patentes de iareuarm 
I (1904); Pouillet. Traité théorique et pratique des bn- 
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veis d'invention; Ruvizza, La confcrenia interna- I 
dónale dell' Unione pella protezione tlella proprieta \ 
industríale, tenntasi in liorna nel 1886 (Milán, 1887); 
Renonard, Traité des brevets d'invention (París, 
1865); Roselló, La propiedad industrial. Leyes que 
la regulan (1907); M. Sancho, Ley de propiedad i n- 
•tnstrialg Reglamento para su ejecución. Jurispruden¬ 
cia. Tratados (1903); H. Netter, De íintnition dans 
les déconvertes et inventions (Estrasburgo, 18'9); 
P. Souriau. Vhéorie de Tinvention (Paría, 1882); 
Tilliére, Traité théoriqne et pradque des brevets 
d'invention (Bruselas, 1851); E. Antonelli, La Rns- 
sie bolchéviste. La doctrine, les hommes , la propriété, 
et caetera, textes oj/lciels (París, 1919); Anónimo, 
L'oeuvre sociale et pohtiqne in (íonvernement socia- 
liste de Russie (Ginebra, sin fecha); (J. Anet, La 
Récolution russe (París, 1918); Anónimo, L'Au¬ 
rore sociale et politiqne da goucernement socialiste en 
Russie (fase. I), Décrets Jondamentaux (Ginebra, 
1920); Anónimo, Agricultnre in Soviet Russia (Mos¬ 
cou, 1919); Anónimo, Les conditions da travail dans 
la Russie des Soviets (París, 1920); Anónimo, Uex- 
ploitation publique de la Terredn Peuple (San Peters- 
burgo, 1918); B*>ssie Beattv, The red heart oj Russia 
(Nueva York, 1918); H. Berliner, Der bolschewis- 
tische Staat (Berlín, 1919); E. Barth, Marxismns 
und Bolschevismus (Berlín, 1919); C. E. B., The 
faets about the bolsheviks (1919); Ciiessiu, Att pays 
de la démenos rouge. La révolntion russe (París, 
1919); S. Doerschlng, Bolschevismus, Idealismos 
und Kultnr (Berlín, 1919); O. Damas, La vérité sur 
les liolscheviki. Docnments et notes d'un témoin (Pa¬ 
ría, 1919); \V. Daniel. Bolshevism in practice (Stock- 
port, 1919); Gavvronski. Die Bilant des russischen 
Bolschevismus (Berlín. 1919); Hübener, Die bol- 
schewistische Volkswirtschafti Berlín, 1918); W.Ka- 
plun-Kogan, Russisches Wirtschaftsleben seit der 
Uerrschoft der Bolschewiki nach russischen Zeit un¬ 
gen (Leipzig, 1919); Raúl Labry, Une législation 
commnniste (págs. 33-55; París, 1920); E. Lava- 
ter, Bolschevismus (Winterthur, 1919); K. Liebherr, 
Der Bolschewismns in Russland (Berlín, 1919); 
V. Milioutine, La nationalisation de íindustrie 
(♦ 'Imux-de-Kon ls, 1919); Newbold, Banhers, Bond- 
hollers and Bolsheviks (Londres, 1919); M. Philips 
Price, Capitalist Rnrope and socialist Russia (Lon¬ 
dres, 1919); H. Rémézov, La qnestion agraire en 
Russie (Lausana, 1918): A. Raneóme, The Trnth 
about Russia (Londres, 1919); D. Renoult. L'oeuvre 
économiqne de la République des Soviets (1919); So- 
kolnikoff, La qnestion de la nationalisation des ban¬ 
quee (Moscou, 1918); M. Smilv-Bennrio. Die Quiñi 
essent des Bolschnvismus (Berlín, 1919); Zinovv 
Préev, The rnssian riddle (Londres, 1918). 

Propiedad. Filos, y Teol. En sentido lógico pro¬ 
piedad puede designar una manera de ser ó cualidad 
ó modificación cualquiera del sujeto, prescindiendo 
de ulterior inquisición sobre su naturaleza. En este 
primer sentido generalísimo todo lo que puede ser 
predicado de una proposición lógica puede ser lla¬ 
mado propiedad. En sentido más limita lo. como tér¬ 
mino abstracto de propio, propiedad se dice de aque¬ 
llos accidentes ó cualidades que acompañan siempre 
á una naturaleza ó esencia, por más que sean en al¬ 
gún modo distintas de ella; y aunque según esto las 
propiedades pueden dividirse según los modos del 
predicable propio (V.), con todo, el uso técnico limi¬ 
ta la significación á las cualidades ó modos de ser 
permanentes de una esencia, que se hallan, por tan¬ 
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to. en todos los individuos de una especie, como per¬ 
tenecientes á su estado connatural, hállense ó no en 
otras especies. Como la esencia puede tomarse eu 
sentido físico ó metafisico, según que se considere 
como el estado real substancial de la cosa ó como 
los predicados que delineo en el orden abstracto una 
especie y son la raíz de todos los demás atributos 
del ser, así también las propiedades pueden ser físi¬ 
cas (entendimiento y voluntad como facultades, pro¬ 
piedades físicas y químicas de los cuerpos, etc.) ó 
metafísicas (risibilidad en el hombre, libertad en la 
voluntad, etc.). 

Las propiedades se dicen emanar ó resultar de la 
substancia del ser, mas al mismo tiempo su produc¬ 
ción se atribuye á la causa eficiente generativa, se¬ 
gún el aforismo escolástico: qui dat esse dnt conse- 
qnentia ad esse. Esta aparente antinomia, admitida 
por todos ios autores antiguos, era explicada diver¬ 
samente: pues mientras para unos la emanación ó 
dimanación era una verdadera acción ó eficiencia de 
la substancia que producía en sí misma estos acci¬ 
dentes ó propiedades, y la atribución á la causa ge¬ 
nerante era una atribución moral ó como de causa 
mediata, para otros la verdadera causa eficieute de 
las propiedades era el ser productor de la substancia 
de in cosa, y la emanación quedaba reducida á la 
categoría de exigencia natural ó de causalidad eu 
algún sentido inoral, y algunos parecen haber atri¬ 
buido verdadera eficiencia así al ser productor, con¬ 
siderándolo á modo de causa principal, como A la 
misma substancia de la cosa, que venÍR reducida 4 
la categoría de causa instrumental. 

Este punto puede verse discutido por los antiguos 
comentaristas de santo Tomás, como Cayetano, en 
la cuestión 77, artículo 6 de la primera parto de ia 
Suma teológica, ó también en la Metafísica de Suá- 
rez, disp. 18, sect. 3. 

En la teología trinitaria la palabra propiedad, si 
bien alguna vez se usa en sentido esencial (de algo 
perteneciente á la naturaleza divina en cuanto tal y 
por tanto á las tres divinas personas), sin embargo, 
es lo inás ordinario reservarla para significar los 
atributos nocionales (que pertenecen A las personas 
divinas en cuanto distintas entre sí y, por tanto, no 
se dicen de todas ella*). A veres se llaman propie¬ 
dades las cinco nociones, innascibilidad, paternidad, 
filiación, espiración activa y espiración pasiva. Mas 
como una de éstas, la espiración activa, es común 
al Padre y al Hijo, otras veces se reserva el nombre 
de propiedad á los atributos que convienen á una 
sola persona, que son los cuatro restantes. Aun se 
dividen las propiedades en constitutivas, y no cons¬ 
titutivas (la innascibilidad, la espiración activa) y 
entonces se reserva antonomásticamente el nombre 
de propiedades A las constitutivas, que se dicen tam¬ 
bién propiedades personales, v A las no constitutivas 
se las llama propiedades de la persona: según esto, 
las propiedades personales estrictamente tales son la 
paternidad, la filiación y la espiración activa. Su 
carácter distintivo es el ser propiedades en el sentido 
lógico más estricto derivado de la voz propio, y ade¬ 
más el ser el principio de constitución de las perso¬ 
nas como tales. Son también nociones y relaciones, 
mas es claro que no toda noción, ni toda relación 
divina (la espiración activa) es constitutiva. Según 
esto, las propiedades personales, si se admite que 
incluyen formalmente la esencia divina (aunque no 
con inclusión mutua), no se distinguen do las per¬ 
sonas divinas, ni siquiera con distinción de razón 
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propiamente dicha, sino tan sólo por el modo de sig¬ 
nificarlas en abstracto ó en concreto. Este modo de 
expresarse eB muy conforme al modo de sentir de 
los Padres, que atribuyen las propiedades en abs¬ 
tracto á las personas divinas, y al comentar el prin¬ 
cipio que el Hijo tiene todo lo que tiene el Padre, 
excluyen las propiedades (V. Trinidad). Sobre este 
punto puede verse el tratado clásico De Trinitate de 
Ruiz de Montoya. 

Propiedad. Mus. Llamábase antiguamente pro¬ 
piedad la disposición particular de la melodía en el 
canto llano, especialmente según que procedía por 
natura, bemol ó becuadro. Estas distintas maneras de 
solfear distinguíanse con el nombre de deducciones, 
y según su género llamábanse propiedad. Eran tres: 

1 .* propiedad de natura, como: do, re, mi, fa, sol, 
la; 2.* propiedad de bemol, como: fa, sol, la, si jg, 
do. re, que se solfeabnn: do, re, mi, fa, sol, la, y 
3.* propiedad de becuadro, como: sol, la, si j¡j, do, re, 
mi, que se solfeaban también: do, re. mi, fa, sol, la. 

Todo semitono que en la música moderna se for¬ 
ma por medio de intervalo ascendente ó superior 
si, do, se expresaba por mi, fa; todo semitono que se 
formaba por medio de los intervalos inferiores ó des¬ 
cendentes do-si, si\g-la, expresábase por fa-mi. En 
la teoría de las ligaduras en la música proporcional, 
este término asignaba á la nota inicial el valor de 
una breve. La misma palabra indica que las formas 
de ligaduras de dos notas, solamente empleadas en j 

la notación cuadrada J y , son base de todas I 

las otras formas opuestas en la notación proporcional. 
Llamábase, por el contrario, impropiedad, cuando 
era la longa la primera nota de la ligadura. 

PROPIENDA. (Etim.—Del lat. propenderé, 
estar pendiente.) f. Cada una de las tiras de lienzo 
que se fijan en los banzos del bastidor pnra bordar. 

PROFIERES. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Ródano, dist. de Villefranche. can¬ 
tón de Monsols, á 1,012 m. s. n. m., sit. en las 
alturas del bosque de Ajoux, de donde desciende el 
Sornin, afluente del Loire; 260 h (1,150 con el 
inuuicipio). Mina de plomo. Fabricación de tejidos 
de seda. 

PROPIETARIAMENTE, adv. m. Con dere¬ 
cho de propiedad. 

PROPIETARIO, RIA. 1 .* acep. F. Propriétaire. 
—It.y P. Propietario. —lu. Proprietor.— A. Eigentümer, 
Besitzer. — C. Propietari. — E. Posedanto. (Etim. — Del 
lat. proprietarius, propietario.) adj. Que tiene dere 
cho de propiedad á una cosa, y especialmente á 
los bienes inmuebles. IJ. t. c. a. || Que posee fincas 
y bienes rafees, con cuyas rentas vive. |¡ Dlcese del 
religioso que incurre en el defecto contrario á la po¬ 
breza que profesó, usando de los bienes temporales 
ríd la debida licencia ó teniéndoles sumo apego. 

Propietario. Mil. Voz empleada en la milicia 
para distinguir al que ocupa un cargo por derecho 
propio del que lo desempeña de un modo accidental 
ú honorífico. «Las compañías de granaderos, dra¬ 
gones, y las de carabineros en la caballería, nunca 
marcharán á función, sin estar completas de solda¬ 
dos. y á l<f menos con dos oficiales; y cuando por 
accidente faltase el capitán propietario, marcharán 
con la compañía loa oficiales subalternos de ella; v 
si sucediere quedar ésta con sólo un oficial, en oca¬ 
sión que deba salir, se nombrará otro» (Ordenanzas 
de 1728). 


Propietarios ( Asociaciones dk). Der. adm. En¬ 
tidades de carácter no oficial creadas para la defensa 
de la propiedad. Se rigen por la vigente Ley de 
Asociaciones del 30 de Junio de 1887, si bien la 
mayoría de estas entidades han ido adquiriendo ca¬ 
rácter oficial, y se han convertido en Cámaras de la 
propiedad, regulándose, por tanto, por el R. D.del 
16 de Junio de 1907 y por el Reglamento provisio¬ 
nal del 28 de Mayo de 1920. 



La propintai i«, por A. Wenetzianoff 


El R. D. del 21 de Juuio sobre alquileres, publi¬ 
cado también en dicho año, encomienda á las Aso¬ 
ciaciones de propietarios legnlmente constituidas, la 
designa de dos vocales parn formar parte del Tribu¬ 
nal que debe entender de toda clase de reclamacio¬ 
nes entre arrendadores y arrendatarios que ae sus¬ 
citen, y que regule dicho Real decreto, refiriéndose 
las principales á la prórroga de los contratos de 
arrendamiento de fincas urbanas de las capitales de 
provincia de más de 20,000 almas, y á la tasa eu 
el precio de los alquileres. 

PROPIGOLAMPIS. m. Paleont. (Propygolatn- 
pis.) Género de artrópodos de la clase de los insec¬ 
tos, orden de los heinlpteros, heterópudos, familia 
de los reduvlidos, afín á los Pygolampis, habiéndose 
encontrado impresiones en la caliza litográfica del 
jurásico superior. 

PROPILAMIDOVALERIÁNICO (Aldehi¬ 
do). Qnim . 

NH, . CH (C 3 H,) . CH, . CH, . CH, . CO . OH 
Se forma, junto con conicetna - a, por la acción 
del peróxido de hidrógeno, en solución acética di¬ 
luida, sobre la conina. Es un líquido siruposo que se 
convierte eu conina tratado con zinc y ácido clor¬ 
hídrico. 

PROPILAMINA.f. Qnim . V. TrimbtilamiNa. 

PROPILBENZOL. m. Qnim . C e H, . C 3 H v 

El propilbenzol normal se obtiene sintéticamente 
mediante el bromobenzol, el propilbenzol y el sodio. 
Hierve á 158°. 

PROPILBROM AL (Hidrato dk). Qnim . 

C 3 H 3 Br,0 -f 2H,0 

Se presentn en forma de agujas incoloras, poco so¬ 
lubles eu el agua, y funde á 61°5. 
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PROPILCARBINOL.. m. Quiñi. V. Butílico 
(Alcohol). 

PROPILCARBÓNICO (A ido). Qnitn. V.Bü; 
tíbico (Acido). 

PROPILC LORO AMIL A MINA. f. Qulm. 

CH* Ci . CH* . CH, . CH (C 3 H 7 ). CH, . NÍI, 

Derivado monoclorado de la amilamina que sirve 
para obtener la propilpipeiidina - ¡i. 

PROPI LEA. f. Entom. ( Propilata Muís.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los coccinélidos 
y tribu de los cocciuelinos. Podemos distinguir asi 
este género: parte superior del cuerpo lampiña, al 
menos el pronoto y élitros; escotadura del vértex y 
del pronoto sinuosa detrás de los ojos; antenas al 
menos tan largas como la initnd del pronoto, su 
maza más ancha eu el extremo, con el último artejo 
truncado oblicuamente; mesosternón 
«acotado; escudete muy patente; pla¬ 
cas abdominales desarrolladas. 

P. quatunrdecim-puuctata L.; lon¬ 
gitud, 4 á 6 mm. Pronoto eu parte 
amarillo; élitros amarillentos, cada 
uno con siete puntos cuadranglares 
negros, ó bien élitros negros con 
manchas amarillas. No es rara en 
Europa. 

PROPILENDIAMINA, f. Qui- 
mica. CH 3 .CH(NH,) . CH,(NH*). 

So puede obtener por la acción del 
amoniaco sobre el bromuro de propi- 
(euo. Hierve ¿ 119°. Se desdobla en 
aus dos componentes ópticos por me¬ 
dio de su tnrtrato. 

PROPILENGL1COL. m. Quí¬ 
mica. Se conocen dos isómeros. El 
a - propilenglicol 

CH 3 . CH (OH) . CH,(OH) 
hierve á 188°. El {3 - propilenglicol 
CH t (OH) .CH, . CH 3 
hierve á 216°. 

PROPILENILO. m. Qníni. 

Y. Pao pilo. 

PROPI LE NO. ni. Quiñi. Se 
<la este uombre al radical divalente 
C 3 H 6 y al hidrocarburo de la mis¬ 
ma fórmula empírica. El hidrocar¬ 
buro propileuo , CH 3 . CH* . CH 3 , 
funde á — 1(>9° y hierve á — 103°. 

Es gaseoso á la temperatura ordinaria y se encuen¬ 
tra en el gas del alumbrado y eu los productos de la 
destilación seca de combinaciones orgánicas ricas 
«n carbono. Se obtiene calentando el yoduro de pro- 
guio con lejía alcohólica de potasa. 

PROPILENSEUDOTIOUREA. f. Quim. 

CH 3 .CH — Sv 

| >C.NH, 

CH,—NH/ 

Se obtiene, por transposición molecular, en forma 
■de clorhidrato, calentando la tiosinamina á 100° con 
árido clorhídrico fumante. Es una base enérgica, 
oleosa y muy soluble en el agua. 

PROPILEO, LEA. F. Propylée. — It. y E. Pro¬ 
pileo.— In. Propylon.— A. Propyláon.—P. Propyleo.— 
O. Propileo. (Etim. — Del gr . propglaios, puesto de¬ 
lante de la puerta.) Mil. Perteneciente ó relativo á 


los propileos, f] Sobrenombre de Mercurio y de Dia¬ 
na. || m. Vestíbulo de un templo; peristilo de co¬ 
lumnas. 

Propileos, m. pl. Arqueol. y B. art. Llamábale 
así á la entrada monumental de un edificio. Podía 
ser una decoración de pórticos que precedían ó ro¬ 
deaban á la puerta principal, ó un edificio especial 
que formaba por sí mismo una puerta mouumental ó 
una especie de arco de triunfo. A veces se usaba 
esta voz simplemente en el sentido de vestíbulo. En 
el significado de decoración de pórticos son célebres 
los propileos de Mnesicles en el Acrópolis de Atenas. 
Dichos propileos, que son la obra secular más im¬ 
portante de la antigua Atenas, son enteramente de 
mármol pentélico y fueron empezados el año 437 
a. de J. C., sobre los fundamentos de una puerta 
más antigua y se construyeron en cinco años, eu lo 


cuto del proyecto de Mnesicles. Este suntuoso edi¬ 
ficio «el espléndido joyel frontero á la conspicua y 
roquienta guirnalda del Acrópolis ateniense», riva¬ 
lizó con el Partenón en la admiración de los anti¬ 
guos; y aun hoy, tras las injurias del tiempo y las 
devastaciones de los hombres, se reconoce en su no¬ 
ble diseño la flor de la juventud eterna. Su cons¬ 
trucción costó 2,012 talentos (unos 9.000,000 de 
pesetas). La obra toda consta de un cuerpo central 
cerrado por cinco puertas, precedido al E. y O. por 
dos pórticos. El plano primitivo contenía, además, 
dos alas laterales simétricas de grandes dimensiones 
con grandes salas, que hablan de prolongarse hasta 
los muros del Acrópolis, y en los flancos N. y S. ha¬ 
bían de unirse, en el interior dei mismo, con las 
construcciones exteriores; pero esla magna obra no 
se llevó ¿ término, ora por la oposición que el partí* 



Planta de loa propileo* de Atenax 

1, eacaliuata á la Clepsidra; 2, monumento de Agripa; 3, Pinacoteca; 4 y 13, 
muralla del Acrópolis; 5, cisterna romana; 6, propileo* exterior*»; 7, pro¬ 
pileo* interiore*; 8, ala NO ; 9, ala SO.; 10, galería NE.; 11, galería SE-; 
12, templo déla Victoria Pyrgo*; 14, muralla pelaaga; 15, puerta romana 

que de ellos se hizo, esto es, en la parte que se eje¬ 
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más arriba bahía ia pared con las puertas y otra prit- 
da más arriba el atrio oriental de sólo 7 m. de pro¬ 
fundidad . De las dos alas laterales la N. se compo¬ 
nía de un pequeño pórtico que se 
abría hacia el Oriente con tres co¬ 
lumnas dóricas entre pilares fron¬ 
tales. La sala que había detrás, de 
8 m. de profundidad, y que recibía 
luz de dos ventanas inmediatas á la 

— _ puerta, estuvo en otro tiempo deco- 

SHf rada con cuadros de los pintores 

- ' ■ ~ más célebres, por lo cual se le da 

' V -i.--V hoy ®1 nombre de pinacoteca. Ia 

rW 1 construcción mencionada, que dado 
el declive del terreno es subterrá¬ 
nea, está muy bien conservada, te¬ 
niendo únicamente destruido el te- 
olio. El ala S. de los propileos es de 
perímetro menor que el ala N, Cons¬ 
ta de un solo local abierto hacia el 
N. y el O. por medio de columnas 
y que, probablemente, sirvió de 
cuerpo de guardia al presidio de la 
puerta y del Acrópolis. Los restos 
de construcciones que apureceu en 
su parte posterior son lo único que queda de unos pro¬ 
pileos del tiempo de la guerra de los persns, orien¬ 
tados de NO. á SE. y que aquéllos habían recons¬ 
truido después de la guerra. El muro ciclópico que 
termina en el ángulo E. del ala S. es uu fragmento 
de las antiguas fortiticacioues del Acrópolis; más 
tarde limitó, probablemente, el circuito del templo 
de Artemis Brauronia. Por el atrio oriental de los 
propileos se llega á la meseta del Acrópolis que su! e 
en pendiente suave hacia el SE. y que antiguamente 
estuvo cubierta por multitud de santuarios, con un 
verdadero bosque de estatuas de bronce y de már¬ 
mol y exvotos de todas dimensiones, pero que actual¬ 
mente tiene simplemente el venerable aspecto de un 
campo de ruinas envuelto en atmósfera de luz clara 
tenuemente opaca. 

Duraute la época griega accedíase á los propileos 
por una rampa en zigzag practicada en la roca, á 
la que en la época romana sucedió una ancha esca¬ 
linata. 

Durante el siglo xm, los francos convirtieron el 
ala N. de los propileos en oticinas de eu gobierno y 
construyeron la torre llamada Torre de loe Jranrot 
sobre el ala S. Esta torre, que antiguamente era un 
objeto sobresaliente en la mayor parte de "vistas del 
Acrópolis, fué demolida en 1875. Después los pro¬ 
pileos sirvieron de residencia á los bajaes turcos, 
basta que la estructura central quedó destruida por 
la explosión de un polvorín en 1687. Una batería 
turca que se extendía desde el templo de la Victoria 
al ala N. de los propileos fué desmantel.idn en 1835. 
V. también el articulo Atenas. 

Blbliogr. R. Bóhn, Di* Propilüen der Akrcpcíis 
tn Athen (Berlín, 1882); W. Dtírpfeld, artículos eo 
Mittheilungen d. d. Inet. Athen (t. X. 1885 L y 
eMeyers Reistb&chery, Orieeheuland tt ;d Kleinasx* 
(Leipzig, 1910). 

propilfumArico (Acido). 

C 3 H 7 . C —CO . OH 


do sacerdotal hizo á un proyecto cuya ejecución hu¬ 
biera restado importancia á los templos de la Nike 
Aptera y Artemis Brauronia, ora por la anormali- 


Lo* propileo» <le Atenas, según un dibujo de Luckenbach vorn W. Leouhard 


iciones que ocasionó la guerra del 
muro que rodea la construcción cen- 
tiene 18 m. de ancho y en él hay 
ó puertas de tamaño graduado. Am- 
ilan en su parte anterior seis coluro- 
sustentaban el tímpano. El pórtico 
daba acceso á las alas laterales, se 
a basamento de tres gradas y tenia 
rofundidad. El techo, decorado con 


Propileos de Baldéele 


esbeltas columnas jónicas con basa de forma especial 
ática, siendo este el primer caso de hibridación de 
órdeues eu los monumentos griegos. Cinco gradas 


Acido bibásico, derivado del ácido fumárico 

funde á 173°. 
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PROPÍL.ICO. adj. Quim. Calificativo aplicado á 
muchos compuestos orgánicos que contienen el radi¬ 
cal propilo (J 3 H 6 . 

Pbopílico (Alcohol). Quim. C 4 H- (OH). Se co- 
noceu dos isómeros, uno primario y otro secunda¬ 
rio, que corresponden respectivamente á las fórmu¬ 
las de estructura: 


CII 3 - CH . CH 4 (OH) 

Alcohol propllico 
primario 


CH 3 .CH (OH).CH 3 
Alcohol propllico 
secundario 


El alcohol propllico primario ó etilcarbmol se for¬ 
ma en pequeñas cantidades, junto con alcohol etílico 
y otros alcoholes, en la fermentación alcohólica, asi 
como en la fermentación de la glicerina debida á la 
acción del Bactllus bntylicns, etc. Se obtiene some¬ 
tiendo á repetidas destilaciones fraccionadas el aceite 
tie fusel, en el cual se encuentra el alcohol propllico 
primario junto con otros alcoholes que hierven á 
temperaturas más elevadas. Es más conveniente con¬ 
vertir en bromuros, por la acción del bromo y el 
fósforo rojo, la parte del aceite de fusel que pasa en¬ 
tre 60 y 100 °, separar los bromuros por destilación 
fraccionada y convertir el bromuro de propilo en al¬ 
cohol propllico. También se forma el alcohol propí- 
lico primario por la acción del hidrógeno naciente 
sobre el aldehido propiónico y el anhídrido propió- 
nieo, asi como calentando el alcohol sillico con hi¬ 
drato potásico sólido de lüO á 150°. El alcohol pro- 
pilico primario es un liquido incoloro, miscible con 
el agua en todas proporciones, que hierve á 97°41 y 
cuya densidad es U. 8 U 66 á 15°. El cloruro cálcico 
y otras sales fácilmente sepnrnn el alcohol propllico 
de sus disoluciones acuosas. Por oxidación da anhí¬ 
drido propiónico y ácido propiónico. 

El alcohol proptlico fecundarlo ó dimetilcarbinol, 
llamado también alcohol isopropilico, se forma por la 
acción del hidrógeno naciente (agua y amalgama de 
sodio) sobre la acetona. Es un líquido incoloro, mis¬ 
cible con el agua en todas proporciones, hierve á 
82° y su densidad á 15° es 0,7903. Por oxidación 
da primero acetona y después ácido acético y ácido 
fórmico. 

Pkopílico (Aldrfiido). Quim. CH 3 . CH S . COH. 
Llá maae también aldehido propiónico y óxido de pro- 
pilideno. Se forma por oxidación del alcohol propíli- 
co normal. Es un liquido incoloro, hierve á 49°y su 
densidad á 15° es 0,8064. 

Pkopílico normal (Etrh). Quim. Líquido inco¬ 
loro, muy movible, de olor etéreo, que hierve á 90°. 
Su fórmula es C 3 H 7 . O . C 3 H 7 . 

PROPILIDENACÉTICO (Acido). Quim. 

CH, . CH, . CH : CH .CO.OH 


80 obtiene calentando ácido inalónico, aldehido pro¬ 
piónico y ácido acético cristalizalde y destilando des¬ 
pués el producto resultante. Resulta así acompaña¬ 
do de ácido etilideupropiónico. El ácido propiliden- 
ucético es uq liquido que hierve á 20 I o . 

PROPILIDENO (Oxido dr). Quim. V. Propí- 

LICo ( Aldbhido). 

p ®* Ro ****-IDIO. m. Zonl. y Paleont. (Propilidinm 
^ or jes Hanley t 1849; Rostrlsepta Seguenza, 1866.) 
jrenero de moluscos de laclase de los gasterópodos. 

® n f * e J ° 8 prosobranquios, escutibranquios, ripi- 
R °”^° 8oa * foroilia de los fisurélidos. El animal pre- 
borde °* * ent ^ Cu I° s muy largos, delgados, sin ojos: 
dos b f 6 . raanto ligeramente doblado; pie grueso: 

uquia8 cortas triangulares; rádula muy larga 


con los dientes centrales pardos; concha externa iin- 
perforada, más ó menos cancelada, con el ápice sub¬ 
central, algo inclinada hacia atrás, terminado por 
un pequeño núcleo en espiral; impresióu muscular 
en forma de herradura; cara interna con un pequeño 
septo triangular central colocado á nivel del ápice y 
semejante á los de las Punctarella; peristoraa entero. 
Comprende más de cinco especies vivas, distribuidas 
por los mares de Europa y la costa E. de América, 
como el Propilidinm amyloides Forb. E 11 estado fusil 
encuéntranse formas á partir de los terrenos tercia¬ 
rios, siendo típica el P. parvum Seguenza. 

PROPILITA. f. Petrog. La descomposición do 
las porfiritas antiguas origina la formación del cao¬ 
lín, la clorita, la calcita y la limonita que substitu¬ 
yen la roca primitiva: y al resultado de esta trans¬ 
formación se denomina propilita ó propilita cuarclfe- 
ra. Roca de color verdoso, conteniendo feldespato 
compacto, augita cloritizada, biotita y hornbleuda; 
además, con frecuencia se observa en ella la epidota 
y la calcita. Se admite que tales rocas son transfor¬ 
madas merced á la acción de las aguas termomi- 
neraleé. V. la figura 4 de la lámina Rocas, en el 
articulo Roca. 

PROPILITIZACIÓN. f. Petrog. Dase esta de- 
nominación al fenómeno de alteración que han su¬ 
frido algunas rocas en su contacto con ti Iones meta¬ 
líferos. Se han obsérva lo casos muy típicos en Hun¬ 
gría, donde unas andesitas se lian transformado ma¬ 
nifiestamente en propilitnsen su contacto con filones 
auríferos y por la intervención de aguas termalesque 
han depositado los minerales. Las andesitas de color 
obscuro en estado fresco, pasan á verdes: por otra 
parte, los minerales son en formas hidratadas como 
clorita, caolín, serieita. etc. La formación de rocas 
verdes es un fenómeno análogo, aunque no está cir¬ 
cunscrito al solo contacto con filones; así se obser¬ 
van en diabaBas portiritas y otras rocas eruptivas 
básicas; el color verde se explica por la transforma¬ 
ción de la augita en clorita; al mismo tiempo el fel¬ 
despato pasa á serieita v da, además, calcit > y pi¬ 
rita. Es, pues, la propilitiza ión un fenómeno de 
metamorfismo de contacto. 

PROPILO. 111 . Quim. Nombre dado al radical 
monovalente C 3 H fl . que también ha sido denomina¬ 
do propilenilo. 

Pbopilo (Cianuro dk). Quim. V. Rutironitrilo. 

PROPILPIPERIDINA. f. Quim. 

C 5 H 9 (C 3 H 7 ).NH 

El isómero ^ ae forma calentaudo la propilcloroamil- 
amina con lejía de sosa: es un liquido incoloro y ve¬ 
nenoso que hierve á 174° y que, convertido en t;ir- 
trato, puede desdoblarse en dextro y levopropilpípe- 
ridina £ (conina- 3). 

PROPILPIRIDINA. f. Quim. V. Conirina. 

PROPILQUETONA. f. Quim. V. Rutirona. 

PROPILSEUDONITROL. 111 . Quim. V. Ni- 
tronitrosopropano. 

PROPILTEOSROMINA. f. Quim. 

C 7 II 7 (C, H 7 )N 4 0 4 

Derivado de la teobromina que cristaliza en agujas 
incoloras, fusibles á 136°. 

PROPILURETANO.ra. Quim. 


CO< 


NH, 

O . C 3 II 


7 


Derivado del uretano que funde á 53°. 
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PROPINA. F. Pourboire. — It. Mancia. — I». Tip. 
— A. Trinkgcld.— P. Gorjeta. — C. Propina, anguila.— 
15. Trinkmono. (Etim.— Del lat. propinare, convidar 
ñ l>eber.) f. Colación ó agasajo que se repartía en¬ 
tre los concurrentes á una junta, y que después 
se redujo á dinero. || Agasajo que sobre el precio 
convenido y como muestra de satisfacción se da por 
algún servicio. j| Obsequio dominical que hacen los 
padres á los niños para que compren dulces ó ju¬ 
guetes. 

PROPINACIÓN. (Etim. — Del lat. propinatio, 

propinación.) f. Acción y efecto de propinar. 

PROPINADO, DA. p. p. de Phopinab. 

PROPINADOR, RA. ndj. Que propina. 

PRO PIN A R. ( Etim. — Del lat. propinare, dar 
¿ beber.) v. a. Dar á beber. (| Ordenar, administrar 
una medicina. || fig. Dar un castigo, v. gr., propi¬ 
nar una paliza. 

PROPINCO, CA. adj. ant. Propincuo. || f. ant. 
Deudo. 

PROPINCUIDAD. (Etim. — Del lat. propin- 
quttas, propincuidad.) f. Calidad de propincuo. 

PROPINCUÍSIMO, MA. adj. superl; Muy 
propincuo. 

PROPINCUO, CUA. (Etim. —Del lat. pro- 
pinqnus, propincuo.) adj. Allegado, cercano, pró¬ 
ximo. 

PROPINEJAS. f. pl. Mecanog. Elementos sim¬ 
ples «le las letras dobles que al correr de la mano, 
en las grandes velocidades, se escriben de más: pe¬ 
llejo, cormiera. 

PRO Pl NI LO. m. Quiñi. V. Proparqilo. 

PROPINO, ra. Qnim. Nombre dado al radical 
trivalente C 3 H 5 . 

PROPIO, PIA. 1.* acep. F. Propre. — It. y P. 
Proprio. — In. Proper, one's own. — A.Eigen, eigentüm- 
ltch. — C. Propi. — E. Propra. (Etim. — Del lat. pro- 
prius, propio.) adj. Perteneciente á uno con derecho 
de usar de ello libremente y A su voluntad. |j Carac¬ 
terístico, peculiar de cada uno. |J Conveniente y á 
propósito para un fin. [| Natural, en contraposición 
¿ postizo ó accidental. Pelo propio. || Mismo. || Véa¬ 
se Amor, Cuba. Feudo propio. || V. Bienes propios. 

|| V. Estimación propia. |J t 'hile. Parte del misal y 
del breviario que contiene lo que es propio de una 
diócesis. Códice. |) Arit. V. Quebrado propio. || 
Astron. V. Movimiento propio. |J .Semejante ó pa¬ 
recido. || Recto, natural, hablando del sentido délas 
palabras,por contraposición al figura lo ó alegórico. || 
Justo.exacto, adecuado. || Filos. Dícese del acciden¬ 
te que se sigue necesariamente ó es inseparable de la 
««encia y naturaleza de las cosas.U. t. c. s. || tiram. 
V. Nombre propio. || Mal. V. Fracción propia. || 
in. Persona que expresamente se envía de un punto 
á otro con carta ó recado. || Heredad, dehesa, casa ú 
otro cualquier género de hacienda qne tiene una ciu¬ 
dad. villa ó lugar para los gastos públicos. U. m. en 
pl. || V. Mayordomo de propios. 

Al propio, m. adv. Con propiedad, justa é idén¬ 
ticamente. || C. Rica y Chile. Expresamente, con 
intención determinada ó de propósito. || A propios 
y k bxtraños. fr. fam. A todos. || De propósito. 
Al propio. Q En propios términos, m. adv. Sin 
rodeos con las expresiones convenientes, precisas y 
gomiinas. |] Lo propio, fr. pop. Chile. Lo mismo, 
igual cosa, otro tanto. 

Entre los filólogos Baralt y Capmnuy surgió, á 
principios del siglo xix, un litigio acerca de si 
podía decirse con toda propiedad quemar es propio J 


del fuego, morir es propio del hombre y alumbrar es 
propio del sol. Baralt tenía estas locuciones por pro¬ 
pias y castizas, mientras que Capmanv sostenía lo 
contrario. La autoridad de los clásicos kivadenevra, 
Muniesa, Jaique y Huélaino, dió la razón plenaiDcu 
te á Buralt. Nótese, además, que con toda propiedad 
y corrección puede tomarse el adjetivo propio, á ve¬ 
ces, por mismo, como lo acreditan las autoridades 
de Quevedo, Huélamo y Pedro Vega. Los que obje¬ 
tan que tal uso es galicismo, deben ignorar que los 
franceses no lo usan en la misma acepción, va que 
si ellos dicen yo le vi Con mis propios ojos, nunca di¬ 
rán, como dijeron los clásicos castellanos: yo propio 
le vi, ella propia lo dijo. 

Tampoco hay que olvidar que los escritores mo¬ 
dernos usan la locución propio para en los sentidos 
de ucomodudo, conveniente, ajustado, idoneo, a pro¬ 
pósito, apto, etc. Estas acepciones son muy castella¬ 
nas y se hallan en escritores tan poco suspectos de 
galicismo como el padre Granada y Malón de Chai- 
de, aunque éstos alguna vez escribiesen propio a. en 
lugar de propio para. Los franceses, no obstante, 
suelen escribir con más frecuencia propre á, que 
propre ponr. Baralt, irreflexivamente tachó de gali¬ 
cismo todos los propios para y todos los propios a. 

Propio, tomado como substantivo, fué usado mu 
legítimamente en las locuciones equivalentes á pro¬ 
piedad, dominio, caudal, correo, posesión (pública y 
privada). En el sentido de mensajero, enviado, re?a- 
dero, etc., es aún de uso popular en muchas regio¬ 
nes de España. 

Propio. Filos. Es el cuarto de los cinco predica¬ 
bles de Porfirio, los elementos de cuya teoría se bu¬ 
llan ya en Aristóteles. El Estagirita en los Tópicos 
habla distinguido basta cinco modos de predicación 
in proprio. eis idion, caracterizándolos como propios 
por sí. kath' auto, ó cou relación á todo lo demás, 
prós ápanta, y como propios sólo respecto á algunas 
cosas ó tiempos. Porfirio, después de definir el pro¬ 
pio lo consiguiente á la esencia ya constituida por 
sí mismo y necesariamente y, por tanto, que se puede 
predicar como tal de los individuos de una especie, 
lo divide en cuatro grupos, que denomina modos: el 
l.* r modo lo constituyen las propiedades que se di¬ 
cen de una sola especie, pero no de todos sus indi¬ 
viduos; el 2.° las que pertenecen á todos los indivi¬ 
duos de una especie, mas no á ellos solos: el 3.° las 
exclusivas de una especie y de las que todos sus in¬ 
dividuos participan, mas no siempre; el 4.° las que, 
además de pertenecer á todos los individuos de una 
especie y á ellos solos, les acompañan perpetuamente 
(el proprinm qnarto modo de los escolásticos, que 
pertenece á una especie omni, solí el semper). De 
estos cuatro modos el cuarto es el que con absoluta 
propiedad pertenece al predicable propio; mas taro 
bién el segundo debe sin vacilar colocarse en este 
cutegorema, y precisamente este es el uso más co¬ 
rriente de la palabra propiedad, como designativa 
de cualidades características de los seres (V'. !*«<■>- 
piedad. Filos.). Los otros dos modos se acercan más 
á las predicaciones accidentales. 

Modernamente se lian hecho diversas criticas con¬ 
tra la noción aristotélico-porfiriana del propio. Ro¬ 
bín le achaca que no se alcanza la distinción entre 
propio y diferencia específica por una parte y por 
otra entre propio y accidente. El no ver la distinción 
entre propio v diferencia específica ó parte de U 
esencia (quiddidad, definición), proviene del punto 
| de vista nominalista en que se coloca Robiu y de n» 



PROPIO 


987 


romprender el sentido técnico que en la nomencla¬ 
tura aristotélica tiene el termino diferencia especifica 
ó esencial. Entre las nociones que decisivamente 
pertenecen al predicable propio ^segundo y cuarto 
modo) v las que, sin duda, corresponden al quinto 
categorema, lia}’ distinción bien marcada, aunque 
es de notar que desde otro punto de vista \lo cual 
también olvida Robin), tanto el propio como el acci¬ 
dente, considerados como supremos géneros ó pre¬ 
dicados de las cosas, entran en la categoría general 
de accidente. Que la distinción entre el quinto pre¬ 
dicable y los modos primero y tercero sea más flo¬ 
tante, ya lo reconocieron los filósofos antiguos, como 
anteriormente notamos, y así muchos eran los que 
decididamente los confundían; sin embargo, aun 
dichos modos primero y tercero dicen una especial 
relación de propiedad respecto de la esencia, que 
justifican su inclusión en el cuarto predicable, al 
menos reductivamente. 

Propios (Bienes dk). Der. Indicaremos: Su con¬ 
cepto y distinción de los comunales; Historia, y 
Legislación vigente. 

Sn concepto y distinción de los comunales. Son bie¬ 
nes de propios los que pertenecen al Municipio como 
persona jurídica en concepto de patrimonio, para ¡a 
realización de servicios municipales; pueden ser 
dehesas, montes, prados, eras, tierras «le pan llevar, 
batanes, molinos, casas mataderos, almudies y otras, 
así como censos y derechos sobre fincas de particu¬ 
lares sirviendo todos ellos y cada uno, para satisfa¬ 
cer las necesidades de la persona social en sí misma, 
y en su unidad indivisa. Siempre se han considerado 
los bienes del Ayuntamiento como una masa común 
sin más distinción que la de fincas productivas, cuyos 
rendimientos se aplicaban á los gnstos municipales 
v fincas no productivas por que se hallan destinadas 
ni aprovechamiento común y gratuito de los vecinos; 
ios primeros, de los cuales se usa únicamente por la 
renta que producen y que no son exigidos de una 
manera directa por el uso del común, son los llnma- 
dos de propios, llamándose comunes á los demás; 
calle, plaza, alumbrado, alcantarillado, etc., son 
bienes comunes, y, en camino, los muebles, los edi¬ 
ficios en donde se hallen las oficinas municipales y 
«le servicios públicos y demás que pueda poseer 
«nao un particular cualquiera, son bienes de pro¬ 
pios. V. Cosa, tomo XV, página 1106. 

Historia. Es institución sumamente antigua, 
confundiéndose con el origen del Municipio, v así. 
en una lámina de bronce eucontrada en Plasencia 
en 1747, el emperador Trajano hace cesión de unos 
terrenos y al describir sus limites dice: «que lindan 
en su mayor parte con tierras del común»; y asi 
«.os encontramos ya con estA institución, aunque 
con distinto nombre ó confundiendo quizá los pro¬ 
pios y los comunales, en el año 98 de nuestra era. 
Pero cuando adquieran más importancia y su mayor 
■desarrollo es durante la Reconquista, especialmente 
hacia el fin de la misma, en que queriendo los reyes 
atajar el poderío de la nobleza dan á los Municipios 
«navor fuerza, dándoles terrenos y ayudándoles en 
«u desarrollo: esta protección se ve manifiesta en una 
ley de Juan II publicada el 11 de Enero de 1419. 
■en que dice: «nuestra merced y voluntad es de guar¬ 
dar sus derechos, rentas y propios á las nuestras 
-ciudades, villas y lugares y no hacer merced de 
cosa de ellos»; en 1433 ordenó la restitución á los 
pueblos de los bienes ocupados como pertenecientes 
4 los propios en tal forma, que anulaba todo lo he¬ 


cho en este sentido anteriormente y mandaba no 
tuviera efecto lo que se hiciere mas tarde. Como es 
natural, los Cuerpos legales se ocupaban de esta 
institución, y así, en el Coligo de las Partidas, 
y en la Ley 9.*, tít. 28 de la Partida 3.* de un 
modo especial, encontramos su definición, distin¬ 
guiendo en la Ley 10.* de un modo bastante claro 
los bienes comunes de los de propios, fijando en 
que deben usarse las rentas de estos últimos eu la 
forma prolija y taxativa en que lo hacen siempre las 
Partidas; en resumen, la Ley 9.* citada expresa 
cuáles sean los bienes comunales y cómo deben da 
aprovecharse, citando como fules los edificios muni¬ 
cipales, y la 10.* con el título de «quales son las cosas 
de la Cibdad ó Villa de que non puede cada nuo 
usar», habla de los bienes de propios ó fincas que 
«pueden aver las Cibdndes o las Villas» prohibiendo 
que en las mismas entre nadie, como si de propie¬ 
dad particular fuesen y dando instrucciones para el 
aprovechamiento de sus rentas, fijando á este fin el 
satisfacer las necesidades del municipio y sus veci¬ 
nos. tales como instituciones de beneficencia y obras 
de orden material, de un modo especial la repara¬ 
ción y construcción de murallas en las ciudades y 
villas, así como de castillos en éstas y en los pue¬ 
blos. Los Reyes Católicos también se ocuparon de 
la buena administración de propios, dictando, entre 
otras, la Ordenanza «leí 9 de Junio de 1500, que no 
es más que un reglamento administrativo de la clase 
de bienes de que venimos ocupándonos; lo propio 
hizo Felipe V en la Real Instrucción del 3 de Febrero 
de 1745, refrendada por el marqués de la Ensenada. 
Interesados los pueblos en aumentar esta clase de 
bienes adquirieron terrenos, además de los que les 
fueron repartidos en tiempos de la Reconquista, por 
compras á la Corona, por compras á censo, á corpo¬ 
raciones y personas particulares, por donaciones 
voluntarias, por adjudicaciones de bienes y por de¬ 
más modos de adquirir. En 1757 llegaron á poseer 
extensiones enormes de terreno, que, administradas 
por los Ayuntamientos, proporcionaban el bienestar 
general del Municipio. Sin embargo, la mala orga¬ 
nización de los Cuerpos capitulares, cuyos indivi¬ 
duos vincularon eu algunas familias poderosas loa 
cargos municipales, obligó al rey Fernando VI á 
dictar leyes concernientes á la mejora de la admi¬ 
nistración de los bienes de propios, que no fueron 
suficientes á cortar los abusos do los coucejales per¬ 
petuos. Y como la buena administración de estos 
bienes era la base de la riqueza agrícola de España, 
fase importantísima siempre. Carlos III expidió el 
30 de Julio de 1760 una instrucción que regularizó, 
bajo la dependencia del suprimido Consejo de Casti¬ 
lla, los ingresos y gastos municipales, á fin de evitar 
dilapidación por parte de los concejales, ejerciendo 
al propio tiempo una acción fiscal, loque era al mis¬ 
mo tiempo una tutela para los vecinos de los pueblos. 
Consecuencia de ello fué la Real Cédula del Í6 le 
\lavo de 1770, en laque, vistos los bienes que po¬ 
seía cada municipio, se daban reglas concretas para 
el repartimiento de sus tierras entre los vecinos, es¬ 
pecie de desamortización que interesó en gran mana¬ 
ra á los labradores, quienes con verdadero afán se 
entregaron á su cultivo, lo que constituye una nue¬ 
va época en esta historia, que continúa hasta llegar 
á la guerra de la Independencia en 1808. Durante 
este período cada municipio formó un reglamento 
para su régimen interior v formación del presupues¬ 
to, los que guardaba la Dirección do Propios y Ar- 
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bitr ¡08 hasta 1836 en que, desaparecida ésta, pasó al 
ministerio de la Gobernación toda su documentación. 

Legislación vigente. Los bienes de propios se ha¬ 
llan sujetos A las leyes de desamortización, excep¬ 
tuándose ile las mismas los editicios y tincas desti 
nados A servicios públicos. V. Dksamortización 
(t. XVIII, 1.» parte, pág. 3G3). 

Estos bienes, que antes de la desamortización pa¬ 
gaban únicamente 2 reales y 8 maravedises de con¬ 
tribución por 1U0 de los rendimientos íntegros, tri¬ 
butan hoy como una propiedad cualquiera y, además, 
el 20 por 100, según se explicará, resultando apro¬ 
ximadamente un impuesto del 40 por 100; el Estado 
tomó para sí, en concepto de bienes nacionales, el 
20 por 100 de propios no necesarios para el servicio 
público y que sólo servían por la renta que produ¬ 
cían. El producto de la enajenación debía dedicarse, 
como el de ¡os demás bienes del Estado, A la amorti¬ 
zación de la Deuda pública y á obras de utilidad ge¬ 
neral. El Estado declaró en situación de venta, como 
bienes de corporaciones civiles, el 80 por 100 de los 
t ienes de propios; tratándose de bienes de corpora¬ 
ciones civiles obra como intermediario, el Estado, 
entre el antiguo y nuevo dominio, para realizar la 
venta y entregar á aquéllas su producto convertido 
en inscripciones intransferibles de la Deuda pública 
ni 3 por 100; previa autorización del Gobierno, 
pueden emplear todo ó parte de este 80 por 100 en 
obras de utilidad general, como caminos vecinales, 
puentes, Raucos agrícolas, etc.; una vez autorizados 
los Ayuntamientos, pedirán, en lugar de láminas 
intransferibles, títulos al portador. Necesitan los 
municipios aprobación del Gobierno civil, oída la 
Comisión provincial, para podas y cortas de árboles 
en sitios de propios y para celebrar contratos relati¬ 
vos á los editicios inútiles para el servicio A que es¬ 
taban destinados v sobre créditos particulares á favor 
del pueblo. Para todas las demás transacciones sobre 
esta clase de bienes que nos vienen ocupando, nece¬ 
sitan los Ayuntamientos autorización y aprobación 
del Gobierno. 

Como legislación complementaria citaremos la 
Ley del 1,° de Agosto do 1887 sobre pago do los 
descubiertos de los Ayuntamientos al Tesoro y auto¬ 
rizando la enajenación de inscripciones de propios 
con ciertos requisitos. A fin de atender estos descu¬ 
biertos; la R. O. del 3 de Febrero de 1879, muy im¬ 
portante, y la del 31 de Marzo de 1886 determinando 
el carActer de las inscripciones como bienes de pro¬ 
pios. de que no pueden disponer los Ayuntamientos v 
Juntas administrativas sino con sujeción A las reglas 
establecidas y dando reglas sobre las autorizaciones 
para su eunjenación. La R. O. del 30 de Agosto de 
1917 aprobando un reglamento de colonización y 
repoblación interior, por el que se nos presenta un 
caso nuevo de enajenación de bienes de propios A fin 
de destinarlos A colonias agrícolas ó de repartirlos en 
forma de pequeño censo entre los labradores del 
pueblo; este Reglamento, en relación con la Lev, 
tija los bienes que están declarados enajenables y 
pendientes de venta, cuya relación se encuentra en 
el ministerio de Hacienda, encontrándose entre ellos 
la mayoría de los de propios, especialmente los ru¬ 
rales. Los Ayuntamientos de los pueblos que deseen 
enajenar algunos de ellos, deben solicitarlo de la 
Junta Central de Colonización y Repoblación inte¬ 
rior, haciendo constar el nombre, estado legal, si¬ 
tuación geográfica, clase de aprovechamiento v ca¬ 
bida del terreno y valor medio anual de los aprove¬ 


chamientos obtenidos en el último quinquenio, así 
como una valoración; la Junta, examinado el pliego 
y de una manera particular la tasación, autorizará la 
venta en forma que queden las parcelas sujetas á un 
I censo reservativo, pagando el 2 por 100 del capital 
I é interviniendo en ella, asi como en toda la tranina- 
ción del expediente, la referida Junta, la que pu>- e 
indicar asimismo á los Ayuntamientos que crea 
oportuno los predios ó fincas que, A los fines indica¬ 
dos, podrían enajenarse, cuidándose de ello. 

Los bienes desamortizados de los pueblos, proce¬ 
dentes de propios, incluso el 20 por 100 del Estaco, 
continúan hoy administrándose por los Ayuntamien¬ 
tos. hasta que tenga efecto su enajenación por el 
Estado, pagando al mismo el 20 por 100 menciona¬ 
do. Por la Lev del 12 de Junio de 1911 suprim en- 
do el impuesto de consumos, á partir del año 19! I 
quedaban los municipios que hubieran suprimido el 
tal impuesto, relevados de la obligación de satisfacer 
el impuesto de los bienes de propios, según clara¬ 
mente se lee en el art. 4.° de la referida Ley y en el 
9.° de su Reglamento, derecho que se iría haciendo 
extensivo A los demás Ayuntamientos á medida que 
se fuera suprimiendo en los mismos el impuesto ue 
consumos y creándose los nuevos arbitrios; sin em¬ 
bargo, esto no fué más que un proyecto, pues aun 
dado el que s? hayan suprimido los consumos, con¬ 
tinúa figurando en las partidas de presupuestos 
(3. a del de 1920) el mencionado impuesto del 20 
por 100 de los bienes procedentes de propios, A 1 - 
que deben hacer frente los Ayuntamientos con su* 
escasos recursos. 

PROPIOCEPTIVO, VA. ndj. Propioceptor. 

PROPIOCEPTOR, RA. adj. Dícese del ana- 
rato ó sistema que recibe estímulos dentro de ¡** 
tejidos del cuerpo, debidos A las acciones del mlsni-i 
organismo. 

PROPIÓLICO (Acido). Quim. V. Propakgí- 
lico (Acido), 

PROPION A. f. Quiñi. V. Dibtilquktona. 

PROPION AMIDA, f. Qnim. 

C,H 5 . CO . NFIj 

Amida del Acido propiónieo. Se obtiene por destila¬ 
ción del propionnto amónico. Forma cristales blan¬ 
cos, fusibles A 79°. 

PROPION ATO • m. Quim. V. Phopiómoo 
(Acido). 

PROPIÓN ICO (Acido), Quim. 

CH 3 . CU, . CO . OH 

Sinonimia; ácido etilcarbónico, hidrato propióni^, 
ácido metacetónico. Fué descubierto por Gottlieb 
(1814), quien le llamó Acido metacetónico por ha¬ 
berlo obtenido en la oxidación de ia acetona. Se en¬ 
cuentra, junto con otros ácidos, en los frutos del 
Gingko biloba y en las flores de la Achillea miile/ - 
liitm (milenrama), así como en el guano y en eí 
sudor. Se halla también en el vinagre de madera en 
bruto, en los productos acuosos de la destilación -le 
las resinas, en muchas aguas minerales, en los p.o- 
duetos de fermentación producida por bacterias del 
mnlato y del Inctato cálcico, en las aguas de lava, o 
de la lana. etc. 

Se forma por la acción de la lejía concentrada de 
potasa sobre el azúcar: calentando con Acido yod Id 
drico los ácidos pirotartArico y láctico; haciendo reac¬ 
cionar el sodioetilo, C 8 H-, Na. con el anhídrido car¬ 
bónico; hnciendo pasar una corriente de óxido de 
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embono por una solución nlcoltólica concentrada de 
etilato sódico, C, H s . ONa; se forma también en 
muchos procesos de oxidación y de descomposición 
de substancias orgánicas ricas en carbono. 

Para la obtención del ácido propiónico se emplea 
el procedimiento fundado en la oxidación del alcohol 
propilico norma], procedente del aceite de fusel, 
transformándolo primero en aldehido propiónico, y 
después convirtiendo éste en ácido propiónico, ó el 
consistente en la ebullición del nitrilo propiónico 
con solución alcohólica de potasa, empleando un re¬ 
frigerante de reflujo, hasta que casi haya cesado el 
desprendimiento de amoníaco, evaporando luego el 
líquido y destilando el residuo con ácido sulfúrico: 
H 5 . CN 4- KOH = C* H s . CO . OK + NH 8 

El ácido propiónico es un líquido incoloro, muy 
parecido al ácido acético en olor y sabor. Hierve á 
1 l0°7 y su densidad á 19° es 0,936. Mediante fuer¬ 
te enfriamiento se solidifica y el ácido solidificado 
fu nde á —2*2°. El ácido propiónico se mezcla con el 
agua en todas proporciones, pero se separa de la 
solucióu acuosa cuando ésta se satura con cloruro 
calcico. Tanto en sus propiedades físicas como en 
las químicas presenta grRn analogía en el ácido 
acético. Sus sales se llaman propionatos y todas son 
solubles en el agua, siendo algunas de ellas todavía 
m ás solubles que los acetatos correspondientes. Con 
el cloruro férrico y con el anhídrido arsenioso los 
propionatos dan reacciones semejantes á las de los 
acetatos. 

Propiónico (Aldbiiido). Qnim. V. Propílico (Al¬ 
dehido). 

Propiónico (Anhídrido). Qnim. (C 5 H 5 . CO) t O. 
Hierve á 168°, y su densidad á 15° es 1,017. 

Propiónico (Hidrato). Qnim. V. Propiónico 
(Acido). 

Propiónico (Nitrilo). Qnim. V. Propionitrilo. 

PROPIONILFENETIDINA. f. Qnim. 


c 0 h 4 


o . c*h 5 

NH . C 5 H 9 0 


Llámase también trifenina. Compuesto parecido á la 
fenacetina. Funde á 120°. 

PRO PIO NI LO* m. Qnim. Radical del ácido 
propiónico. Es monovalenté y tiene por fórmula 
C’i H 5 . CO. El cloruro de propionilo 

C, 1I 5 . CO . C1 

funde á 78°; el bromuro, C* H 5 . CO . Br, funde á 
10 I o ; el yoduro, C* H 5 . CO . 1, funde á 127°. 

JPROPÍONILSALICÍLICO (Acido). Qnim. 


c.h 4 


O .C,H 5 0 
CO . OH 


Se presenta en escamas blancas, brillantes, poco so¬ 
lubles en el agua. Funde á 95°. 

PROPIONITRILO* m. Qnim . C, H 5 . CN. 

Llámase también nitrito propiónico y cianuro etílico. 
el nitrilo del ácido propiónico. Hierve á 98°. 

PROPIRAGRA. f. Éntom. ( Propj/ragra Burr.) 
Género de dermápteros de la familia de los pigidi- 
cránidos y tribu de los piragrinos. Es afín al género 
Pj/ragra Serv., distinguiéndose en que sus especies 
son generalmente más pequeñas, el pronoto es ente¬ 
ramente triangular, transverso, no estrechado por 
delante; en el machó los lados del segmento abdo¬ 
minal sexto y á veces los 7, 8 y 9 son puntiagudos 
por detrás; penúltimo esternito del macho ancho, con 
jos ángulos anchamente redondeados, el margen pos¬ 


terior ligeramente escotado en medio. El tipo es 
P. paragttayensis lior., propia de Paraguay; la P. 
brnnnea Burr es del Perú, y la P. Buscki Coudell 
de Cuba. 

PROPIRIA* f. Entom. (Propyria Kamps.) Gé¬ 
nero de lepidópteros heterópteros de la familia de 
los 8Íntómidos. Se conocen cinco especies que habi¬ 
tan en la región neotrópica; la P. atroxantha Schaus 
es de Méjico. 

PROPÍSIMAMENTE. adv. m. superl. Con 
muchísima propiedad. 

PROPlSIMO, MA. adj. superl. Muy propio. 

PROPISTÓCERA. f. Entom. (Propistocera 
KiefF.) Género de himenópteros de la familia de los 
betílido8 y tribu de los betilinos. Los insectos de 
este género tienen la cabeza transversal; antenas de 
13 artejos; pronoto sin surco transversal; base del 
escudete con un surco transverso; segmento medio 
no marginado: abdomen bastante deprimido, de siete 
segmentos; fémures anteriores ó intermedios grue¬ 
sos; espolones 1, 2, 2; uñas bífidas; ala Anterior con 
estigma alargado, tres celdillas basilares, siendo la 
primera muy estrecha; celdilla radial nbierta en el 
extremo; una gran celdilla media externa cerrada, 
como también lo es una celdilla submedia externa; 
cubital bien marcada en su mitad distal; una segun¬ 
da celdilla cubital y una segunda celdilla discal im¬ 
perfectamente cerradas; ala posterior con dos venas 
y 10 corchetes frénales. No se ha descrito más que 
una especie, P. nyaisica Kieff., llamada así del lago 
Nyasa. en cuyas cercanías vive. 

PROPITECO. m. Zool. El género Propithecus 
se incluye entre los animales do la clase de los ma¬ 
míferos, orden de los pro8imi<>8, familia de los lemú¬ 
ridos, tribu de los indrisinos y se distingue por sus 
incisivos superiores é internos ensanchados y con¬ 
vergentes, orejas pequeñas y ocultas por el pelo; 



El propiteco de diadema 

tarso más corto que la tibia, manos largas, pulgar 
corto y dirigido hacia atrás, índice corto; cola larga, 
aunque no tanto como el cuerpo. 

P. diadema tiene la cabeza y el pescuezo negros, 
una mancha blanca á manera de anteojos alrededor 
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de los ojos, hombros y costados salpicados de negro, I 
arranque de la cola amarillo rojizo, vientre blanco, 
manos negras con pinceles de un amarillo lívido en 
los dedos. Largurn de 1 m., de lo que 45 cm. co¬ 
rresponden á la cola. La hembra es de un blanco 
amarillento, gris en los lomos, negro en el rostro, 
menos una mancbita clara en la nariz. Parece que 
vive en Madagascar. 

PROPLESICTIS. m. Puleoiit. ( Prnplesictis 
Filhol.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
Ios carnívoros, suborden de los fisípedos, familia de 
los mustélidos, subfamilia de los mustelinos; sinóni¬ 
mo de Plesictis Pomel.Se ha encontrado fósil en los 
depósitos terciarios inferiores de Europa. V. Plk- 

8ICT1S. 

PROPLEURA, m. Paleont. {Propinara Cope.) 
Género de vei tebrados de la clnse de los reptiles, 
orden de los testudinados, suborden de ios criptodi- 
ros, familia de los chelonemídidos, que se caracteri¬ 
za por tener la cara dorsal lisa, sin quilla, placas 
marginales separadas del disco por fontanelas, á ex¬ 
cepción del par m;ís anterior, así como la placa tiu- 
cal y pigal que se unen ó las extremidades alar¬ 
gadas de las costillas; placas neurales alargadas; 
húmero ancho y macizo; no se conocen más que 
fragmentos del cretácico superior de New Jersey, 
siendo la especie más frecuente el P. sopila Leidy. 

PROPLÉURIDOS. m. pl. Paleont. ( Propleu- 
ridae Cope.) Familia de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los testudinados, suborden de 
los criptodiros, sinónimo de Chelonemididos Ruti- 
meyer y Chelidrtdos Cope, que forman un grupo de 
tortugas terciarias recogidas en la arcilla de Londres. 

PROPLEXO, m. Anal. Plexo coroides del ven¬ 
trículo lateral del cerebro. 

PROPOÉTIDAS ó PROPÉTIDAS. Mil. 
Jóvenes de Amatonta, en la isla de Chipre, que, ha¬ 
biendo negado la divinidad de Venus, fueron casti¬ 
gadas por ésta, encendiendo en sus corazones el 
fuego de la lascivia, viniendo á ser ia9 primeras me 
retrice8. Habiendo perdido el pudor, fueron conver¬ 
tidas en roca.s. 

PROPOISK. (¡eog. Pobl. de Rusia, en el go¬ 
bierno de Mohilev, dist. de Staryi Bykhov, junto ó 
la contl. del Pronia con el Soj: 900 h. Puerto fluvial 
eu el Soj. En los alrededores de este lugar, mencio¬ 
nado por primera vez en la historia en el siglo xiv, 
uno de los generales del principe Vladimir derrotó 
al ejército de los Radimitchi. Perteneció durante 
poco tiempo á Lituauia, experimentando entonces 
los horrores de las invasiones rusas y cosacas. 

PROPÓLEOS. (Etim.— Del lat. propolis, y éste 
del gr. própolis, de pro, antes, y polis, ciudad.) m. 
Betún con que las abejas bañan las colmenas ó va¬ 
sos antes de empezar á obrar. 

PRO POLI DIO. m. B»t. El género Propoli- 
dium de Saccanlo comprende hongos ascomicetos, 
facidineos, de la familia de los estictidáceos, con es¬ 
poras oblongas, pluricelulares, de cuatro ó seis cel¬ 
das: himenío ó poro de la perneen que no azulea 
con el yodo, paratisos ramosos, formando epitecio, 
borde del disco fructífero delgado, disco pálido. 

Comprende unas cinco especies lignícolns. 

PROPOLINA. f. Bol. Género de hongos asco¬ 
micetos, fncidíneos, de la familia de los estictidáceos, 
con esporas oblongas, algo encorvadas, unicelula¬ 
res. disco fructífero oblongo, parafisos ramosos, for¬ 
mando epitecio, tecas cilindricas, con muchas espo¬ 


ras. La única especie, P. cervina, vive en leños po¬ 
dridos. 

PRÓPOLIS. (Etim. — Del gr. própolis, parte 
saliente de una celda de abejas.) m. Materia resinosa 
con que las abejas obturan los agujeros de la colme¬ 
na. Los autores latinos dieron á este vocablo griego 
carta de naturaleza en su lengua, ejemplo que ha» 
seguido la mayor parte de autores en sus dicciona¬ 
rios de lenguas europeas, excepto la Real Academia 
que llama propóleos á dicho vocablo, forma sacad.i 
del genitivo propóleos, en vez de haberla dedúcelo 
del nominativo propolis, que parece á algunos foriu.i 
más propia. 

Própolis. Bol. Género de hongos nscomieeto*, 
facidineos, de la familia de los estictidáceos, con 
esporas elipsoideas, unicelulares, disco fructífero 
oblongo, paratisos ramosos, formando epitecio, te¬ 
cas mnzudas, con ocho esporas. 

Comprende cuatro especies pequeñas, con disco 
de color vivo y que viven sobre tallos de Campánu¬ 
la, Chenopodium, etc. 

Própolis. Qttim . Es una materia gomorresino- 
sa, parecida á la cera, casi del todo soluble en el 
alcohol cnliente y de olor balsámico. Funde á unos 
04° y su densidad es 1,2. 

PROPOLISINA. f. Quiñi . Líquido pardo rojiz >. 
algo opalino, que es un producto de la destilación 
seca del própolis y que también se obtiene por de'- 
tilación de una mezcla de resina y cal viva. Se ha 
empleado en medicina como antiséptico y vulne¬ 
rario. 

PROPOLO (San). Hagiog. Mártir alejandrino. 
Su memoria, juntamente con la de san Sera pión \ 
otros varios mártires de Alejandría, el 13 de Julio. 

PROPOMA. (Etim. — Del gr. proponía .) m 
Bebida compuesta de vino y miel, que usaron muciu> 
los antiguos. 

PROPOMACRO. m. Entom. (Propontacm 
Newm. 1 Género de coleópteros de la familia de io- 
escYirabeidos y tribu de los melolontinos. Es afín ¡ 
género Enchirus, distinguiéndose en que el cuerp > 
es notablemente menos convevo; cabeza más coit*: 
epístoma inerme en la parte anterior; labro bastante 
estrecho, muy pestañoso, anguloso en su centro, 
protórax muy estrechado en la base, con los borde* 
anteriores redondeados en arco de círculo y prolon¬ 
gados por detrás en una fuerte apófisis aguda; patrs 
anteriores relativamente más cortas en los macho*, 
sus fémures provistos de un gran diente interno; ti 
bins arqueadas, prolongadas en su extremo interno 
en una larga espina, con un diente interno y varíes 
por fuera en el centro; las cuatro posteriores provis¬ 
tas de una quilla central espinosa. La única especie 
que se conoce es P. bimneronatns Pall., y se ha en¬ 
contrado en el Asia Menor y Turquía. 

PROPON AL. m. Qaim . V. Dipropilmalonh- 

URBA . 

Proponal. Terap. La dipropilmalonilnrea es un 
homólogo del veronal y que posee las mismas indi¬ 
caciones como hipnótico. Von Mering. que lo ha in¬ 
troducido en terapéutica. ha visto sus experiencia» 
confirmadas después por los demás autores. Su aceu n 
como hipnótica es superior á la del veronal. Bastía 
0,25 á 0,30 gr. pnra obtener un sueño continuo ue 
seis á nueve horas de duración. Como dosis máxin» 
para una vez se señala la de 0,50 gr. No se conocen 
efectos desagradables de ninguna clase consecutiv'» 
á su administración. Se obtiene la hipnosis á 1* 
diez ó quince minutos de la absorción del medie»- 
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mentó. El sueño parece, por otra parte, más profun- , 
do y con menos ensueños que con el veronal. Ex- 
cepcionalmente se observa en algunos enfermos una 
sensación de fatiga al día siguiente. La agripnia his¬ 
térica y el insomnio doloroso no resisten la acción 
del proponal, modificándose rápidamente. Se admi¬ 
nistra á la dosis de 0,15 á 0,50 gr. al dia en polvo 
ó en una taza de tisana caliente. 

PROPONEDOR, RA. adj. Que propone. U. 

t. C. 8. 

PROPONENTE. (Etim.— Del lat. proponens, 
proponentis.) p. a. de Pkoponbr. Que propone. 

PROPONER. 1.“acep. F. Proposer. —It Proporre. 
—In. To propose. — A. Vorschlagen.— P. Propór. — C. 
Proposar. — E. Proponi. (Etim.— Del lat. proponere, 
proponer.) v. a. Manifestar con razones una cosa 
para conocimiento de uno, ó para inducirle á adop¬ 
tarla. || Mat. Hacer una proposición. Proponer nn 
problema. || Determinar o hacer propósito de ejecutar 
ó no una cosa. U. m. c. r. || En las escuelas, pre¬ 
sentar los argumentos en pro y eu contra de una 
cuestión. || Consultar ó presentar á uno para un em¬ 
pleo ó beneficio. || En el juego del ecarte, invitar á 
tomar nuevas cartas. || Señalar en una subasta pre¬ 
cio á una cosa, para que sobre él continúen las pujas. 

PROPONIBLE. adj. Que se puede proponer. 

PROPONI MIENTO, m. ant. Propósito. 

PROPÓNTIDE. Grog . Nombre antiguo del mar 
que existe entre el estrecho de los Dardanelos y el 
de Constantinopla, y que hoy se llama mar de Már¬ 
mara. En sus costas existieron muchas colonias grie¬ 
gas. como Perinto, Bizancio, Calcedonia y Astakos 
ú Olbia, al N., y Parium, Priapo, Cícico y Cios, 
al S. Sus islas más importantes eran Cícico, que filó 
unida por orden de Alejandro, al continente; Groco- 
nese, que es la actual isla de Mármara, y, por últi¬ 
mo, Elafouese y Bésbieos. Debió su nombre á su 
situación antes del Ponto-Euxino. con el cual comu¬ 
nicaba por el Bosforo de Tracia. El Helesponto lo 
enlazaba al mar Egeo. 

PROPORA. m. Paleont. ( Propora Milne-Ed- 
wards y Haitne.) Género de celentéreos de la clase 
de los antozoos, orden de los alcionHrios, familia de 
los heliopóridos; tiene gran parecido con el género 
P¡asmopora , pero los seudoseptos son fuertes y se 
prolongan en forma de costillas en el cenénquima. 
Se han reconocido formas fósiles en los depósitos 
paleozoicos inferiores correspodientes al silúrico. 

PROPORCIÓN. 1. a aeep. F. é In. Proportion. — 
It. Proporzione. —A. VerháltnU, Proportion. — P. Propor- 
$áo. — C. Proporció. — E. Proporcio. (Etim. — Del lat. 
proportio, ottis, proporción.) f. Disposición, con¬ 
formidad ó correspondencia debida de las partes 
de una cosa con el todo. || Aptitud ó capacidad para 
una cosa. || Disposición ú oportunidad para hacer 
ó lograr una cosa. || Coyuntura, conveniencia, em¬ 
pleo. ventaja, partido. || pl. Galicismo chileno. Di¬ 
mensiones. || Bsgr. V. Medio db proporción. || 
j\fat. Igualdad de dos razones. Llámase aritmética 
ó geométrica, según sean las razones de una ú otra 
especie. 

A proporción, m. adv. Según, conforme A. 

Nótese que esta voz debe usarse siempre en los 
sentidos de oportunidad, coyuntura y conveniencia, 
v en los que equivalgan á consonancia, semejama, 
orden y correspondencia. Extenderla á ocasión, faci¬ 
lidad é idoneidad, constituye otros tantos gnlicismos 
i nadmisibles. como se ve por las frases: Los hechos 
adquieren colosales proporciones, el error toma pro- 
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porciones , se le presenta una buena proporción, redaz - 
¡ cámoslo á sus naturales proporciones, etc. 

Proporción. Antrop. Relación de medidas ó ta¬ 
maños de las partes de un total entre sí ó de aqué¬ 
llas á éste. La ley ó regularidad que para estas re¬ 
laciones se busca en antropología artística es lo que 
6e llama Canon de proporciones (V. Canon), el cual 
quieren fundar unos en fórmulas matemáticas y otros 
en una parte del cuerpo tomada por módulo para tod s 
las demás y para la totalidad, ó en la división cen¬ 
tesima] de esta última. Prescindiendo de los módu¬ 
los antiguos, ya tratados en el artículo referido, y 
de los de Alberti ((5 pies). Leonardo da Vinciy Arfa 
(10 caras), Cousin. Audran, Salvage, Gerdy, Cam- 
per y Durer (8 cabezas), Montabert (centésimas), 
De Leroisse (10 manos), van Hoogstreeten (16 pal¬ 
mas), Blanc (19 dedos), Rouillet y Hay (círculos y 
ángulos, harmonía musical), Shadow (5 pies y 6 
pulgadas), Zeising y Bocbanek (sección dorarla), 
etcétera, tratados por más de 80 autores diversos; 
indicaremos la teoría de Carus basada en la primor- 
dialidad de la columna vertebral, cuya longitud su¬ 
pone en el adulto, del atlas á la quinta lumbar in¬ 
clusives, triple de la de la cabeza do la frente al 
occipucio é igual á la circunferencia de ésta. De 
la boca á la barbilla habría l / A de cabeza ó ‘/n de 
columna vertebral; de la boca al entrecejo */* de 
aquélla, y de éste al vértice otro 1 / 2 ; la anchura 
de la cara sería de 5 / 8 ; de la órbita */ 4 : del ojo 5 / 24 ; 
largura de la nariz, '/ 3 ; anchura de la boca, J / 4 ; lar¬ 
gura de la oreja, */ 3 ; anchura de la cabeza, 7 / 8 (bra- 
quicefalin); altura del cráneo, 3 / 4 ; altura de la bar¬ 
billa al esternón, '/*; del esternón un módulo, otro 
basta el ombligo, otro al pubis y otro del esternón ú 
la articulación del hombro; 1 anchura entre las 
tetillas; 1 en las caderas; 1 en las espinas ilía¬ 
cas anteroinferiores; 3, la largura dod brazo (de lo 
que 1 s / 8 el húmero), más */ 6 la muñeca y un modu¬ 
le la mano (de lo que el dedo medio, 5 / 8 ). Desde la 
última espinosa lumbar á la articulación femoral 
habría # / 4 ; la longitud del muslo sería de 2 f / 2 ; la al¬ 
tura de la rodilla, */ 14 ; la longitud de la pierna, 
2, y la altura del pie, i f a . así como su largura, 1 '' 2 
desde el talón y un módulo desde el empeine. Re¬ 
sultarían contenidos en la estatura, 9 Q 2 módulos; 
en la altura total de la cabeza. 1 '/ 4 , lo que daría 
estatura de 7 3 / r> cabezas, 6 x / 3 pies y 9 */, manos. 

Según Carus, la columna vertebral del niño recién 
nacido sería igual al tercio de la del adulto, pero la 
longitud de la cabeza sería de dos módulos en vez 
de uno; es decir, que mientras el espinazo crece al 
triple, la cabeza no crece más que vez y media; su 
circunferencia es de 5 ’/j, de modo que crecerá me¬ 
nos de vez y */ 3 ; la altura de la cabeza es, desde la 
boca al vértice, de l */ 4 , y el entrecejo no está á la 
mitad, sino á los */ 3 contando del vértice, y, por 
tanto, la cara del entrecejo á la boca crece al triple. 
Con relación al espinazo, es igual que en el adulto 
la proporción de la espalda, pecho, esternón y vien¬ 
tre; pero la pelvis y el omoplato no son más que 
s / 4 de módulo, y los miembros son mucho más re lu¬ 
cidos, llegando el crecimiento del muslo al quín¬ 
tupla. 

Según el mismo autor, en la mujer la altura facinl 
hasta la boca no es más que de r ’/ 0 , siendo también 
menor que en el hotnhre la anchura de espaldas y 
mavor la de caderas, menor la largura de muslo v 
las de la mano y pie. Además, señala diferencias de 
raza y temperamento, añadiendo, por último, las 
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puramente individuales, pues los hombres no son 
co*as, sino individuos. Respecto de las aplicaciones 
artísticas advierte motivos de desviación simbólicos, 
como en el ángulo facial de las divinidades griegas, 
v de perspectiva conforme al ropaje, postura y colo¬ 
cación de la estatua. 

(jamba exige al módulo el ser un divisor exacto 
en el término y que no sea demasiado grande, po¬ 
diendo subdividir.se para las porciones menores del 
cuerpo, por lo cual rechaza el codo, el pie y la 
mano, cabeza, cara y dedo medio, aceptando, en 
cambio, el canon de Carus en términos de hacer la 
estatura triple del espinazo, de la circunferencia de 
la cabeza, de la distancia del pescuezo al pubis y de 
la longitud del brazo y antebrazo, mientras que el 
tercio del espinazo lo identifica con la altura de la 
cara, largura de la cabeza, altura del entrecejo al 
esternón, largura de éste y su distancia al ombligo, 
como de éste al pubis, anchura entre las espinas 
iliacas anteroinferiores. anchura del esternón al hom¬ 
bro, largura del omoplato y de la mano con la mu¬ 
ñeca, dando el doble de aquel tercio A la pierna 
desde la rodilla á la planta. Resultan en la estatura 
9 caras ó manos ó 18 dedos medios, y la mitad de 
aquélla en el pubis. 

1.a estética de proporciones no consigue ser ni 
convincente ni sugestiva cuando el canon se funda 
en harmonías y teoremas completamente extraños al 
oójeto. ó en relaciones numéricas á partir de módu¬ 
lo que por sí es una de las partes más variables; 
pero como las demás también lo son, siempre resul¬ 
tará un círculo vicioso y siempre tendremos que 
recordar que la belleza no es esquemática. Por otra 
parte, yn decía Harless que «cualquier sistema que 
Be adopte, aunque sea el de proceder por mitades, 
nos dará puntos anatómicos especiales y concordan¬ 
tes, y el módulo elegido estará contenido tanto más 
exactamente cuanto menor tamaño absoluto tenga». 

No es dudoso que para las proporciones hay que 
distinguir entre tronco y miembros ó extremidades; 
e:: aquél, á su vez, se distinguen en el esqueleto 
cnheza y espinazo ó torso, en vivo cabeza, cuello y 
torso; en los miembros distinguimos brazo, antebra¬ 
zo y mano, muslo, pierna y pie. I.os puntos de dis¬ 
tinción suelen ser las articulaciones, que se aprecian 
en el vivo, salvo dos de ellas. En estas condiciones 
tampoco el canon de Carus satisface y Schmidt pro¬ 
puso por módulo la longitud de la columna verte¬ 
bral, que en el vivo y por delante aprecia desde el 
punto subnasal al sinfisio (pubis), dividida en cuatro 
partes (cuello, esternón, epigastrio hasta el ombligo 
y bajo vientre); una de ellas es igual á la altura del 
vértice sobre el punto subnasal, á la anchura del 
esternón al hombro en el centro de la cabeza del 
húmero, y largura del omoplato, como á la anchura 
en los musloR de una á otra cabeza de los fémures 
en su centro respectivo. I.n anchura de la cabeza serla 
igual á la altura del vértice sobre el punto subnasal, 
es decir, sería de acrocéfnlo, y la altura total de aqué¬ 
lla sería, según Stratz, de 1 Trazando desde el 
extremo superior del esternón una paralela á la recta 
del hombro al punto subnasal, encontrará á la del 
hombro ni ombligo en la tetilla, á módulo y medio 
de distancia 'leí ombligo. I.a distancia de la tetilla 
al muslo opuesto es igual á la largura del muslo, v 
la de aquélla al del mismo Indo ¡guala á la de la 
pierna. I.a altura del pie es de medio módulo. La 
longitud del brazo es igual á la distancia del hombro 
á la tetilla del otro lado; la del antebrazo correspon- | 


de á la de la tetilla al ombligo y la de la nano á la 
distancia de éste al muslo, según Schmidt, igual á 
la largura anterior del pie. La largura del pie seria, 
según Stratz, igual á la distancia del extremo supe¬ 
rior del esternón á la tetilla, mientras que para 
Schmidt era igual A la del antebrazo. 

Basado en el modelo de Rausch, calcula Buschsn 
las proporciones de las diferentes partes del cuerpo 
respecto de la cuarta parte de la columna vertebral 
(módulo = x) y de la altura maxilar (nariz á bar¬ 
billa = y), haciendo iguales A x las distancias an- 
teroposteriores en la altura de los hombros y «n la 
de las caderas y la anchura entre las tuberosidades 
isquiáticns; igual A y la cuarta parte de la largura 
del pie, ó sea su parte posterior, igual á su doble la 
distancia del hombro A la tetilla del mismo lado, 
igual A su triple la largura de la mano, igual al 
cuádruple la del pie y la del antebrazo, como la an¬ 
chura entre las espinas iliacas anteroinferiores;igual 
A Biete veces y sería la del muslo y la del antebrsxo 
con la mano; la anchura entre tetillas serla igual i 
x -j- y. la largura del brazo = x -}- 2 y, la de I» 
pierna = 2 x -{- y, la total del brazo = x -f- 9 
la estatura igual A cuatro veces el muslo = 2t>jr.l» 
braza = 4 ® -f- 18 y = 28 y —j— J /4 ^ = * staturt 
más ] / 2 de la altura del pie. 

Schmi lt divide, además, la altura de la cabeza en 
dos mitades por la frente (glabela); la cabellera em¬ 
pezaría en la cuarta parte; las otra* tres cu«rt*» 
partes se dividen por la mitad, y esta altura n***' 
( 3 / ¡j ) se baja desde el punto subnasal A la barbilla 
(ya hemos dicho que para Stratz sería ^j): asi ls al¬ 
tura total de la raheza con cara sería de 1 3 /^. délo 
que 3 / 4 serían de nariz y inaxilas, 3 / 8 de la frentev 
*/ 4 de la cabellera. Un arco en alto deBde el punto 
subnasal y con radio nasal daría los ejes de las ór¬ 
bitas; la parte maxilar se divide en tres partes, 1» 
primera para el labio superior y la segunda hasta el 
centro anterior de la barbilla; la anchura hacia lo* 
ojos se divide en cinco partes iguales, una interocu¬ 
lar, dos oculares y dos extraoculares. 

El perfil de la cabeza lo inscribe en un cuadrado 
con el contacto por el vértice, punta de la nani. 
barbilla y occipucio. La mitad de altura del cráneo 
sirve de centro A una circunferencia que pasa por el 
vértice, occipucio, base y arco temporal del frontal, 
una perpendicular desde este punto á la base queda 
A distancia de la punta de la nariz, distancia que. 
dividida en tres partes, da en la primera la roeuids 
de la órbita vista de perfil, y en la tercera el salien¬ 
te de la nnriz. El cráneo resulta de braquicéfalo. 
Proyectado el módulo desde el centro de la base del 
cráneo hacia atrás y horizontalmente, se traza desde 
el extremo unn recta hasta la barbilla y dará la di¬ 
rección del borde inferior de la mandíbula. 

La mano, desde el centro del carpo, se divide *n 
18 partes, de las que ocho llegan al nudillo del dedo 
medio, cinco al de su segunda falange, y tres ai d« 
la tercera. 

Si por tal esquema se hubiera de juzgar de 1*® 
proporciones de un individuo sería menester que I» 
fotografía se obtuviese desde mucha distancia con 
objetivo de foco largo y estando aquél de frente en 
postura de firme; además, la fijación de los punto» 
requeriría mucha pericia, pues lo* errores pueden 
ser mayores que las diferencias de raza, aun en *1 
caso de marcar los puntos límites previamente en 1» 
piel. Por otra parte, las mediciones antropométrica 
y osteométricai no tienen por límite estos inisn«>* 
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puntos, y la comparación sólo pueble ser individual, 
pero no con un tipo medio y su amplitud de va¬ 
riación. 

Las proporciones del cuerpo humano en ninguna 
raza se parecen ¡\ las de los monos, por lo menos en 
esta io adulto. El que más se acerca en las de an¬ 
chura del tronco es el orangután, en los brazos el 
chimpancé y en las piernas el Hylobates; en con¬ 
junto, el chimpancé, pero con diferencia tal, que ya 
la raza de Neandertal es completamente humana con 
índice hútnerorradial de 75. fémorotibial de 78 0, 
intermeiuhral de 72‘8, inauos y pies pequeños y ca¬ 
beza grande. 

Según Manouvrier y Rnnke la rusticidad y la villa 
urbana se diferencian por la disminución «le pies y 
manos y de los brazos en la última, así como por el 
alargamiento de muslos y piernas. 

En cuanto á la diferencia de proporciones durante 
«1 crecimiento, se hace notar que la dimensión ma¬ 
yor definitiva alcanzan en el mozo la mano y el pie á 
los diez y nueve años, la braza, la talla, el busto 
(talla sentado), brazo y pierna entre veintiuno y 
veinticinco; el perímetro torácico, entre los cuarenta y 
uno y cincuenta, como también las anchuras de hom¬ 
bros y caderas; en la moza, á los diez y ocho, bruza, 
talla, busto, brazos y piernas; de cuarenta y uno á 
cincuenta, el perímetro torácico, hombros y caderas. 

La estatura influye en las proporciones, en cuan¬ 
to que los bajos las tienen más infantiles. Las razas 
Ins clasifica Stratz en primarias, con brazos largos y 
piernas normales; negroides, con brazos y piernas 
largos; mngoloides, con brazos y piernas cortos; 
europeas, con variabilidad, aunque, en general, con 
brazos normales: pero esta esquematización no res¬ 
ponde en un todo á los datos observados. En cam¬ 
bio. la diferencia sexual se presenta en el mismo 
sentido en todas ¡as razas. 

La diferencia de proporciones durante el creci¬ 
miento donde más se nota es en las extremidades y 
también en la cara y cabeza. En el niño recién na¬ 
cido la cabeza no hace ya masque la cuartu parte de 
la estatura y en el adulto puede, según sea ésta, 
contener á aquélla 7*2 á 8 veces. Eu el nacimiento 
son brazos y piernas iguales, como vez v media ia 
cabeza; el tronco con cuello igual á 1 3 / 4 de la cabe¬ 
za. Durante el crecimiento pasa el tronco «le 1 á 
3 cabezas, el brazo de 1 J / 2 á 3 */*, la pierna de 1 1 / i 
á 4 en los talludos. Las piernas aventajan á los bra¬ 
zos» entre los seis y los nueve nños y llegan en el 
adulto talludo 4 1 Vi- punto medio de altura, en 
consecuencia, pasa de un poco más arriba del om¬ 
bligo al pubis, quedando el primero en los 3 / s ; el se- 
g-undo llega al 53 por 100 en los bosquimanes, A 
pesar de ser de poca estatura, y queda en 18*4 en 
las japonesas. El esternón suele llegar á 80 ú 82 
por 100. 

La altura de! vértice sobre el asiento es «le en 
el recién nacido y poco más «le */, en el adulto, un 
poco más en ¡a mujer y en algunas cerca de los 3 / r> ; 
entre los seis y los doce años apenas hay diferencia 
sexual; en los australianos se reduce á 46*5 por 100 
y en los ainos queda en 54*8. 

La altura desde el pubis al extremo superior fiel 
esternón es de 31*8 á 31*5 por 100 de la estatura 
en el recién nacido; 4 los trece años se reduce 4 28*4 
en los niños y 28*6 en las niñas, para volver á au¬ 
mentar en el mozo hasta los 29*3 y en la rnoza á los 
3 1; en los suizos se reduce á 29 3 y en los japone¬ 
ses queda en 34 2. 
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La altura lateral, hombro-asiento, hnja con el cre¬ 
cimiento desde 42 por 100 hasta 32 5 en los púbe¬ 
res, 34 5 en los adultos y 356 en las adultas. La 
posterior, prominente al asiento, baja desde 45 6 
por 100 hasta 38 en los púberes y 39 en el bello 
sexo. La anterior, esternón-asiento, es de 30 en los 
¡mamitas y 34*0 en los calmucos. De trouco largo 
son los mogoloides y los pigmeos. 

Por lo regular está el extremo superior del ester¬ 
nón más alto que el acromion (hombros escurridos), 
llegando en los europeos hasta l cm. en muchos ca¬ 
sos: pero en los seuoi sucede la inversa cou diferen¬ 
cia de 4*5(5 inm. 

La altura desde el extremo superior del esternón 
al ombligo no pasa de los 2 / a de la de aquél al pubis 
en la generalidad «le los monos, en el hombre pued.) 
llegar .i 1 f Q ó 5 / fi v es algo menor en la mujer, ma¬ 
yor en el orangután. La proporción relativa de las 
• los secciones es de 50 por 100 en las mujeres igo- 
rrotes y de 33 en las judias (ombligo alto y bajo). 
Individualmente varía muchísimo la altura del om¬ 
bligo sobre el pubis, entre 8 y 19 cm. en las muje¬ 
res tungusas v yakutas. La altura del ombligo rela¬ 
tivamente á la estatura es de 57*7 por 100 eu I 09 
estudiantes ingleses, indios del Colorado y mujeres 
anamitas, de 61*9 eu los árabes y masai. 

La diferencia de altura entre tetilla y extremo 
superior fiel esternón es en Badén fie 28*7 (22 á 38) 
por 100 del tronco en los hombres y 32*9 (24 4 50) 
por 100 en bis mujeres, mientras que en los monos 
es de menos de 20, en el orangután de 10 7 por 100. 
En la europea se extienden los pechos «le la 3." á la 
6. a costilla y el valor absoluto de aquella diferencia 
oscila pntre 100 y 230, en la mayoría de los casos 
entre 130 y 180. 

El ensanchamiento del cuerpo es grande en los 
tres primeros años de la vida, quedando mayor en 
| los adultos de estatura regular que en los altos y 
bajos. En proporción á la altura del tronco es la an¬ 
chura de hombros (acromial) de 75 por 100 en el 
hombre, 72 en la mujer y menos de 60 eu los monos 
antropomorfos, menos de 35 en los demás monos. En 
proporción á la estatura oscilan los términos medios 
de las razas entre 16 y 25 por 100. pero también en 
el mismo país, según la técnica y el autor, entre 
18 y 22. siendo, en general, menor la de la mujer 
que la del varón. La anchura entre tetillas es en el 
hombre de cerca de 40 por 100 «le la altura del tron¬ 
co, en el orangután fie 49 y en el chimpancé de 31; 
con relación á la estatura de 11 á 13 según las razas 
en el hombre. En las caderas es la anchura con rela¬ 
ción á la altura del tronco de 56 en el varón y 59 en 
la mujer. 66 en el gorila. 53 en el orangután y 42 en 
el chimpancé; con relación á la estatura es «le menos 
de 15 en los chinos meridionales, pamues y otros 
grupos negros, de 19 en las tungusas meridionales; 
entre los diez y los diez y ocho años crece en las ju¬ 
días p'ilacas la cuarta parte de la anchura definitiva. 
El máximo alcanzan hombros y caderas á los cincuen¬ 
ta años. En las espinas iliacas superiores es de meaos 
«le 12 en los pigmeos, de 16‘7 por 100 en alemanas 
y calmucas y de 17*3 en las japonesas. La anchura 
en los trocánteres es de 16 4 por 100 eu los hosqui- 
manes v 19 8 en los calmucos, de 17 en las bos- 
quimanas y 21 en las calmucas; 20 en las alemanas, 
19*9 en las obreras japonesas v 18*8 en las dedica¬ 
das á trabajos sedentarios, mientras que en las 
caderas es, respectivamente, de 17*7, 19*2 y 17*3, en 
las espiuas ilíacas de 15*8, 17*3 y 15*6, conjugata 
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externa 12‘6, 13-1 y 12*0, conjugnta vera 7*1, 7*7 
y 6‘8, debiéndose la anchura de las alemanas en los 
trocánteres al teji<lo adiposo. La proporción de cade¬ 
ras á hombros es de 65 por 100 en los pamues, 67‘7 
en los kirguises y 76*5 en los judíos, 69 en las pa¬ 
mues, 83 6 en las judias y 85 en las yakutas; la di¬ 
ferencia con el crecimiento se hace notar, sobre todo, 
en la pubertad femenina; en los trocánteres la pro¬ 
porción es de 75 en los negros m’baka, 80*8 en los 
tunecinos, 83 en los parisienses, 79-9 en las muje¬ 
res m'bnka y 94*5 en las belgas; la proporción de 
caderas á trocánteres es de 87*6 en los bntua y 90 
en los tunecinos. 86*3 en las mujeres m'bnka, 89‘1 
en las alemanas y 95*4 en las chinas con pies nor¬ 
males. 

El talle está con relación á la estatura en la pro¬ 
porción de 43*4 por 100 en los batua, 44*7 en las 
anamitas y de 48*7 en los bosquimanes. 

La diferencia de altura del oído al esternón parece 
eer Vio de la estatura y el cerco del cuello en los mu 
chachos franceses 19 á 20. 

La proporción del broto al tronco es de 153 en el 
hombre, menor en la generalidad de los monos, de 
180 en el chimpancé, 191 en el ateles y 224 en el 
orangután, en el gibón pasa con la edad de 17 1 á 
217 y en el niño de seis años no es másque de 145, 
mientras que á los doce años alcanza su máximo 
155; en la mujer es menor desde la vida intrauteri¬ 
na. Con relación á la estatura es de 43*4 en los in¬ 
dios tobos y 48*3 en los persas, 41 ‘2 en las cochin- 
chinas y samoyedas y 48 en las oceánicas merauké, 
clasificándose como de brazos largos los weddas, ta¬ 
miles, ainos, algunos australoides y negroides, de 
brazos cortos los indios americanos, esquimales y 
varios grupos asiáticos. El antebrazo hace Va del to¬ 
tal y la mano casi 1 / 4 . disminuyendo un poco la pro¬ 
porción con el desarrollo; el antebrazo respecto del 
segmento superior es de 75*4 en el parisiense y 
88*1 en el pamue, 74*2 en la parisiense y 86 9 en 
la anamita. 83 en el gorila. 96 en el orangután y 
más de 100 en la mayoría de los monos, mayor en el 
niño que en el adulto, pero sin pasar de 83 á los seis 
años. La mano varía menos en su proporción respec¬ 
to de la estatura, el tronco y el brazo; respecto de la 
primera es menor de Vio en algunas tribus del Me¬ 
diodía de Asia y llega á 12 por 100 en los obreros 
japoneses. Su anchura respecto de su largura es de 
33*9 por 100 en los masai y 48* 1 en los alemanes de 
Haden. Es de advertir que los puntos límites no son 
los de Schmidt. 

La braza sólo es igual á la estatura en algunos in¬ 
dividuos y razas, y en los niños antes de los nueve 
ó diez años, en los filipinos á los once y en los japo¬ 
neses á los diez y ocho; en los cumpurrianos llega á 
114 por 100, en las mujeres es algo menor que en 
los varones y en los esquimales queda á 99 por 100. 

La pierna en total crece en su proporción desde 
40 por 100 de la estatura ó 96 del tronco hasta 52 ó 
150 respectivamente á contar desde el trocánter. En 
los púberes masculinos es de 53 y 163 á los quince 
años, en las muchachas de doce á trece años de 52 
v 154. En los japoneses es de 48*5, en los pamues 
de 5i‘5 y en los negros krus de 56. 

El muslo es 23‘3 por 100 de la estatura en los cal¬ 
mucos y 29*9 en los negros lohi contado desde la 
espina. 22*5 en los japoneses y 26 en los alemanes 
de Badén contado desde el trocánter; en relación con 
la totalidad de la pierna se aproxima á i j i . La pierna 
es poco más de 21 por 100 en los japoneses y 27*4 ¡ 


en los pamues: relativamente al muslo 74*7 en las 
tungusas y 88*7 en los judíos coutando desde la 
espina, 84 á 97 desde el trocánter. Estas últimas 
proporciones son menores en las razas de pierna» 
cortas, mientras que son en los monos menores en 
los de piernas largas; no varían del gibante al ena¬ 
no y son algo menores en la mujer que en el varón. 
La altura del pie es algo menor en aquélla que en 
éste y la largura varía de 13*7 por lüü de la esta¬ 
tura en los indios galibi á 16 en ios alemanes de Ba¬ 
ilen; la anchura respecto de la largura es de 37 por 
100 en las mujeres m’baka y 44*8 en los indios del 
Colorado. El dedo gordo es el más largo en la mayo¬ 
ría de los casos, pero en el primer espacio lo pasa 
de 1 á 3 mm. el segundo dedo. 

La proporción de brazo á pierna es de 85*5 por 
100 en el niño y 82*8 en la niña de seis años, de 
81*2 en el varón adulto: el mínimo al auza propia¬ 
mente á los diez y seis años y luego vuelve á aumen¬ 
tar. Si se excluyen mano y pie. es de 64 en las ma¬ 
layas y 7 4 en los indios del Brasil. De brazo á muslo 
la proporción varía de 68*80 por 100 en los anda- 
manes, á 72*9 en los italianos y 73*8 en las alema¬ 
nas; de antebrazo á pierna desde 63*5 por 100 en 
los parisienses, á 70*9 en los foguiuos, 62*2 en la» 
masais á 68*4 en las alemanas; crece más en propor¬ 
ción el muslo que el brazo, más todavía la pierna 
que el antebrazo. De mano á pie baja la proporción 
con el crecimiento de 82 por 100 á 68 á los doce 
años y sube luego á 72. Entre brazo y pierua se 
muestra correlación en cuanto á las proporciones de 
los dos segmentos principales, antebrazo largo se 
corresponde con pierna larga, ó, lo que es lo niLrao, 
brazo corlo con muslo corto. 

En las razas dolicocéfalas la proporción de anchu¬ 
ra á largura de la cabeza es de menos de 4 /r. y tripli¬ 
cada la última da muy poco más que el cerco, mien¬ 
tras que en las braquicéfalas aquélla es de más de 

y el triple de la última menor que el cerco. En 
las platicéfulas, largo y anclio sumados dan el arco 
del entrecejo á la nuca, así como el diámetro de este 
arco más la anchura en los oídos da el arco por en¬ 
cima de éstos. El oído está en los brnquicéfalos hacia 
atrás y en los leptoprosopos á mitad de distancia 
entre barbilla y coronilla. En el perfil be cara y ca¬ 
beza el largo de ésta es de 5 /e de la nltura total en 
los braquicéfalos franceses y casi la iguala en los es¬ 
quimales. La altura sobre el oído oseilu de 2 /n á m s 
de Vio de la largura según las razas y de 5 /e á I* 
igualdad con la anchura. La frente es menor de */it 
de la anchura de la cabeza en algunas r«7,as braqui¬ 
céfalas y mayor de 5 /o en algunas dolicocéfalas. 

En la cara, la freute con respecto á la anchura 
delante de las orejas varía de ®/ 4 á 5 /e- I a última con 
respecto á la de la cabeza de menos de 7 /s á m i* de 
°/io> con respecto á la altura total de menos de l ¡\ * 
más de */ 3 . y con respecto á la alturn de la enrn mis¬ 
ma. de menos de Vio ^ 5 /fl d nvás; la anchura de qui¬ 
jadas puede ser menor ó mayor que la de la fren¬ 
te, según la raza; */ 3 á más de 7 /io de la de la cabeza. 
*/< á Vs de I® facial delante de las orejas. 4 /s á la casi 
igualdad comparada con la nltura desde la raíz de la 
nariz á la barbilla. Angulos de la quijada y bnrbilla 
pueden formar con la raíz de la nariz un tetraedro 
con tres aristas iguales ó exceder las de los dos pri¬ 
meros á la de la segunda en Vs- 

Ca la ojo ocupa de 19 á 26 por 100 de la anchura 
de la cara y suele ser algo menor que el intervalo 
entre los dos; mayor que éste es la anchura de i» 
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nariz en general, que oscila fie 23 á 34 por 100 de 
la de la cara; la boca de 45 á 55 6 más de la quija¬ 
da, vez y meaia á casi dos veces el intervalo ocular; 
la nariz puede ocupnr en altura más de */ 3 de la 
cara ó V* de la cabeza, pero en algunns razas queda 
eu menos de ’/ 4 y */ s , respectivamente: algo mayor 
suele ser la altura de barbilla á punto subnasal. La 
anchura de la nariz más su saliente suman en el 
adulto tanto como su altura. 

Las proporciones del cuerpo humano caracterizan 
en su mayoría al género «le manera acubada y con 
limites bastante restringidos; pero comparando, 
como hace el artista, las magnitudes próximas en 
tamaño, situación y posición, varían algunas en los 
diferentes tipos en la mitad de otro tanto, sobre 
todo las muy pequeñas y sus relaciones no necesi¬ 
tan variar más que de s / 4 á 4 / 5 , por ejemplo, para 
que se note al primer golpe de vista la diferencia; 
por otra parte la belleza física es más compatible 
con el tipo medio que con los extremos, trunque 
esto no quiere decir que no sea uno fie sus caracte¬ 
res más sugestivos una cierta libertad de variación, 
mayor ó menor según la dependencia de las magni¬ 
tudes entre sí y su importancia como rasgos típicos. 
El sentimiento artístico ingenuo aprecia más pronto 
que el golpe de vista matemático las desproporcio¬ 
nes y las exagera en la caricatura, ó busca los indi¬ 
viduos de tipo exagerado. Aparte de los motivos de 
desproporción en la estatuaria por simbolismo, ro¬ 
paje, colocación de la estatua en alto, etc., hay en 


el dibujo Iob del escorzo, frecuentísimo en todos y 
cada uno de los segmentos del cuerpo; pero que eu 
algunos, como la cabeza, influye hasta en los casos 
y momentos en que menos se lo figura el observa¬ 
dor, -falseando la demostración de muchos cánones 
y la interpretación de no pocos fisonomías. 

Bibliogc. Hoyos Sáinz, Técnica antropológica (ca¬ 
pítulo Canon artístico de proporciones, por T. de 
Aranzadi. 1899); T. de Aranzadi, Antropometría 
(1903); Gamba, Leiioni di Anatomo - 
jjsiologia applicata alie arti belle (1879); 

Harless, Lehrbnch der plastischen Ana- 
tomie; Buschan. Menschenkunde ( 1909); 

R. Martin, Lehrbnch der Anthropolo - 
4 7i>(1914); Brücke, Schonheit wd Feh- 
ier der menschlichen Gestalt (1893); Ca¬ 
ros, Symbolik der menschlichen Gestalt 
(1853); Duhousset, Canon artistiquc 
(1873); Fritsch, Die Gestalt des Alen - 
schen (1899); Liharzek. Das Gesett des 
JVachstnms (1862); Stratz, Deber die 
PSormalgestalt des Alenschen (1911); Zei- 
sing, A ene Lehre von den Proportio — 
nen des menschlichen Kúrpers (1854); 

S. Sergi, VAfrodite di Cirene (1919). 

Proporción. Arqnit. Relación de las diversas par¬ 
tes de una obra entre sí y con un módulo ó unidad 
fundamental. Ya en la antigüedad se dieron reglas 
ó proporciones para fijar los elementos diversos de 


una obra de arte arquitectónico y escultural. La di¬ 
visión en media y extrema razón, por ejemplo, se 
consideraba fundamental. Serlio, Paladio, Vignola 



indicaron varias reglas para referir unos elemen¬ 
tos á otros en los órdenes empleados en el Renaci¬ 
miento. En la primera de las figuras, mn es i ¡ 9 de 
ab; según Vitrubio, esta era la proporción en los 
frontoues. 

Llamábase módulo el semidiámetro inferior de la 
columna, que se dividía generalmente en 30 partes. 
Según Vignola, las proporciones en función del mó¬ 
dulo do los elementos fundamentales. 

Modernamente, con el estudio geométrico de las 
obras clásicas y del gótico se ha pre¬ 
tendido establecer un análisis de pro¬ 
porciones fundado en la semejanza. 

Véase el artículo Die Proportion in 
der Architektnr por Aug. Thiersh, 
en el Tratado general de Arquitectura 
(4.* parte), publicado en Stuttgart. 
Viollet-Ie-Duc ha tratado también 
esta cuestión con singular condición. 
V. también Heusslmann, Théorie 
des proportions appliquées dans Tarchitecture (París, 
1866). V. también el artículo Columna, de esta 
Enciclopedia. 

Proporción. B. art. Desde muy antiguo se ha 
tratado de establecer la relación de proporciones exis¬ 
tentes entre las diferentes pnrtes que componen el 
cuerpo. Esbozada esta materia en el artículo Ca¬ 
non (V.), tratada con detenimiento en el artículo 
Proporción. Antrop., añadiremos en este lugar al¬ 


Proporción de loa capiteles corintio* 

gunas observaciones que completarán su estudio. 
Sabido es que los egipcios dividían el cuerpo huma¬ 
no en determinado número de fracciones iguales, 
cada una de las cuales tenia el largo del dsdo medio 











Proporción do la» columna» do diverso orden, según Vignola 
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de ln mono (fig. 1). No se sabe de cierto por qué eli¬ 
dieron el dedo medio como unidad de medida, pre¬ 
tiriéndolo á otra parte cualquiera del cuerpo; pero el 
dedo medio de la mano no ha conseguido mantener 
bu supremacía á través de las edades, y entre los mo¬ 
dernos ha sido destronado por la nariz. Los egipcios 
disidían el cuerpo en 19 dedos. Modernamente se 



E»qtiema detno*tratl%’o canon egipcio para la* proporcione* 
del cuerpo tiuiuauo 


divide en 30 narices, largo que corresponde á 7 ca¬ 
bezas y inedia, lista» 30 fracciones se reparten del 

siguiente modo: 

De la barbilla á la base del cuello. 2 

i Cabellos. 1 

Cabeza. Frente. 1 

j Nariz. 1 

Rocu y barbilla. 1 

T)e la base del cuello á la base de los pechos. 3 
De la base de los pechos al ombligo .... 3 

I >eI ombligo al pubis. 3 

l)el pubis á la rodilla. G 

Rodilla. 1 , / a 

De la rodilla al pie. .... G 

Del empeine del pie liaste la planta .... I Va 


Total 


30 


Como el largo de la cabeza equivale á 4 narices. 
Ja.3 30 uarices euuivalou exactameute á 7 cabezas y 


media. Para hacer este procedimiento más sencillo y 
práctico, en los estudios ó talleres se cuenta gene¬ 
ralmente por cabe/as y no por narices (fig. 2). Sin 
embargo, muchos profesores no están de acuerdo 
con este sistema. 

Los griegos no parecen conformarse á un modelo 
uniforme de proporciones, pues sus estatuas tan 
pronto cuentan 7 cabezas y media como 
7 y tres cuartos ú 8. Los artistas del Re¬ 
nacimiento han mostrado siempre gran in¬ 
clinación á la esbeltez, algunas veces exa¬ 
gerada en sus figuras. 

Juan Cousin . que además de ser gran 
pintor y gran escultor sabía unir los pre¬ 
ceptos al ejemplo, escribió sobre lu pintura 
varias obras de notable interés técnico. 
Adoptó como artista y preconizó como es¬ 
critor la medida de 8 cabezas. La opinión 
de este eminente fisiólogo lia reconquistado 
en nuestros días gran consideración y au¬ 
toridad. 

Según Pablo Richer, la altura del cuer¬ 
po, desde la parte superior de Ia cabeza 
al suelo, se divide en ocho partes, cada 
una de las cuales iguala al largo de la 
cabeza, y se reparten de este modo: la 
primera comprende la cabeza; la segunda 
se extiende desde la barbilla hasta los pe¬ 
zones; la tercera, desde los pezones hasta 
el ombligo; la cuarta, desde el ombligo al 
pubis (parte inedia del cuerpo); la quinta, 
desde el pubis basta la mitad del muslo; la 
sexta, desde la mitad del muslo basta la 
parte baja de la rodilla; la séptima, desde 
la parte baja de la rodilla hasta la parte in¬ 
ferior de la pantorrilla, y la octava, desde 
la parte inferior de la pantorrilla linsta la 
planta de los pies. La parte media del cuer¬ 
po se baila á nivel del pubis. 

Las principales medidas de ancho son las 
siguientes: 2 cabezas á nivel de los hom¬ 
bros y 1 cabeza y media á nivel de las ca¬ 
deras. El brazo representa 3 cabezas, á sa¬ 
ber: 2 cabezas desde la juntura del hom¬ 
bro hasta la articulación de la muñeca v 
1 cabeza desde la muñeca hasta la extremi¬ 
dad del dedo medio. El largo del pie es 
aproximadamente el de la cnbeza, quizá un 
poco más. 

Ante esta divergencia de apreciaciones, lmv quo 
decir que las proporciones del cuerpo humano no son 
bastante seguras ni bastante fijas para formular so¬ 
bre ellas reglas absolutamente matemáticas é inmu¬ 
tables: mas si la Naturaleza se muestra irregular, 
caprichosa é inconstante en la selección y determi¬ 
nación de las proporciones, en cambio el arte no ex¬ 
perimenta ningún impedimento en elegirlas, deter¬ 
minándolas por sí mismo conforme rt las leves tan 
imperiosas, como difíciles de comprobar, de la belle¬ 
za plástica. Según las reglas más generalmente ad¬ 
mitidas boy, se puede proporcionar una figura dán¬ 
dole las siguientes medidas: Para un hombre, desde 
7 y un cuarto hasta 7 y medio, y para una mujer, 
desde 7 y medio basta 7 y tres cuartos. No se debe 
recurrir á la medida de 8 cabezas más que en casos 
completamente excepcionales. 

Estableciendo un término m#>dio entre los cálculos 
contradictorios precedentes, llegamos á la conclu¬ 
sión práctica siguiente: el largo del cuerpo humano 
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varía de 6 cabezas hasta 7 y tres cuartos. Es nece¬ 
sario añadir que de estas variaciones depende más 
ó meaos la distinción y la elegancia. 



Si una persona extiende los brazos horizontalmen¬ 
te, formando cruz, puede quedar circunscrita en un 
cuadrado. En efecto, de la extremidad de la mano 
izquierda á la mano derecha hay exactamente la 
misma distancia que de la parte superior de la cabe¬ 
za á la planta de los pies. 

«El centro del cuerpo, dice Vitrubio, es natural¬ 
mente el ombligo, pues si á un hombre acostado y 
que tiene las manos y los pies extendidos, le ponen 
el pie de un compás en el ombligo y describen un 
circulo, la circunferencia tocará la extremidad de los 
dedos de las manos y de los pies.» El cuerpo hu¬ 
mano puede, por tanto, quedar circunscrito en un 
circulo. La figura 3 está tomada de un dibujo de 
Leonardo de Vinci, el cual, asi como Juan Cousin, 
Stella y otros, se ha basado casi siempre sobre las 
reglas establecidas por Vitrubio; pero en este caso 
el centro de gravedad cambia de lugar, y del pubis 
sube al ombligo. 

«No sólo, dice Leonardo de Vinci, se encuentra 
la proporción en los números y medidas, sino tam¬ 
bién en los sonidos, tiempos y lugares, y en todo lo 
demás. Las medidas del cuerpo varían según los 
movimientos, según que un miembro se doble más ó 
menos, y según que el movimiento disminuya ó au¬ 
mente de un Indo, lo que aumente ó disminuya del 
otro. El hombre en su primera infancia tiene como 
anchura de espaldas la longitud del rostro, y esta 
misma longitud del hombro al codo doblado: esta 
anchura es igual á la longitud entre el dedo pulgar 
de la mano y el pliegue del codo, y también al in¬ 
tervalo entre la juntura de la rodilla y el empeine 
del pie. Llegado el hombre á su crecencia estas me¬ 


didas se doblan en longitud, excepto la del rostro 
que, como toda la cabeza, sufre poco cambio. Asi, 
habiendo llegado á su crecimiento, el hombre bien 
proporcionado debe tener diez rostros y dos rostros 
de anchura de espaldas, y asi de otras partes. 

»Los niños tienen las junturas blandas y los es¬ 
pacios de las junturas gruesos; porque en la juntura 
sólo tieneD la piel y algunas membranas nerviosas 
que unen y ligan los huesos. Su carne es muelle, 
tierna, pulposa y se encuentra encerrada bajo la 
piel entre dos junturas. Pero alli, los huesos son 
mayores y la carne se descarga de muchas super¬ 
fluidades, mientras que el hombre crece y aus miem¬ 
bros se hacen á proporción más sueltos que antes; 
pero las junturas no disminuyeu, porque alli sólo 
hay huesos y cartílagos, de suerte que los niños 
están gordos entre las junturas y delgados en las 
junturas, como se ve en sus dedos, brazos y hom¬ 
bros sueltos y menudos. Por el contrario, un hom¬ 
bre hecho es recio y nudoso en las junturas de 
brazos y de las piernas; y en el lugar que los niños 
los tienen hundidos, los hombres los tienen sa¬ 
lientes. 

» Entre el hombre y el niño hay diferencia de una 
á otra juntura. El hombre tiene una medida de dos 
cabezas de la juntura de los hombros al codo y del 
codo al extremo del pulgar, de un hombro á otro, y 
el niño sólo tiene una cabeza. Esto proviene siu 
duda de que la Naturaleza forma primero la cnbeza, 
que es la caja de la inteligencia y de los espíritus 
vitales. Los dedos se engruesan en sus junturas 
cuando se doblan y cuanto más se doblan, más se 
los ve; al estirarse, disminuyen. Igunl acontece con 
los dedos del pie y el cambio es tanto más visible 
cuanto más gruesos y carnosos son... Las medidas 
generales deben observarse solamente por lo que 
respecta á lo largo de las tíguras, no á lo ancho... 
Los pintores deben conocer los huesos, sostenes de 
la carne que los cubre y de las articulaciones que 
son causa de que los miembros se acorten ó se alar¬ 
guen al extenderse ó doblarse. El brazo extendido 
es más largo que el brazo doblado, una octava parts 
de su longitud, por el esfuerzo del hueso que sale 
de su encaje... Su aumento se hace en la parte que 



va del hombro al codo cuando el ángulo del codo es 
más agudo que un recto; y aumenta á medida que 
disminuye eBte ángulo. Por el contrario, la longitud 
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disminuye según que este ángulo se abre. El espa¬ 
cio entre el hombro y el codo aumenta en la propor- 
cióu que disminuye menos que un recto el ángulo 
del pliegue del codo, y decrece en proporción que 
el ángulo es mayor que un recto... Cada parte del 
animal debe corresponder al conjunto. Aquel cuyo 
conjunto es corto y grueso debe tener cada miembro 
corto y grueso, y el que es largo y tino debe tener 
los miembros largos y menudos, y el de talla me¬ 
diana los tendrá medianos... La juntura del puño 
se lince pequeña cuando la mnno aprieta un objeto 
y grande cuando se la abre; al contrario del brazo, 
«n el codo y la mano. La razón es que al abrir la 
mano los músculos extensores se extienden y hacen 
ni bruzo m is tino entre el codo y la mnno. Cuando 
Ja mano tiene un objeto, los músculos se retiran, en¬ 
gruesan, se apartan del hueso, estando tendidos por 
el apretamiento ó compresión del brazo... Entre los 
miembros que se doblan, solamente la rodilla pierde 
He grosor en la flexión y gana en la extensión... 
I.os hombres que trabajan desnudos en cualquier mo¬ 
vimiento violento, deben tener los músculos bien 
marcados del lado en que estos músculos hacen mo¬ 
ver los miembros en ncción; los otros miembros pa¬ 
recerán según la proporción de su papel y de su es¬ 
fuerzo... Hnv que cuidar de que cuando los múscu¬ 
los aumenten por un lado, disminuyan y se alnrguen 
por el otro... Los miembros que ejecutan esfuerzos 
iieben hacerse musculosos; los que no, siu músculo 


t 
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y suaves... Mide la proporción de tus miembros, v 
si echares de ver que es defectuosa en algún punto, 
nótalo bien para que al dibujar no reproduzcas tu 
propio defecto; ordinariamente los pintores se com¬ 
placen en pintar seres parecidos á ellos mismos... 
Ed mucl.OR pintores se encuentra el deplorable de¬ 
fecto de que hacen las casas y otros objetos de ma¬ 
nera que las puertas de la ciudad no llegan á la ro¬ 
dilla délos habitantes... En algunos cuadros de pór- 
ticoR recargados de flguras humanas, las columuas, 
cog’idas en la mano por uua de las flguras, parecerían 
bastones de paseo: lmy muchas faltas parecidas que 
deben evitarse, 

> Los cuerpos deben corresponderse en magnitud, 
según su oflcio en la composición... Da á la parte 
que entra en la curva de la bóveda la misma dimi¬ 
nución que si estuviese rectn; solamente traza esta 
diminución sobre un plano bien unido para poner en 
él la figura que saques del muro, con sus tamaños 
verdaderos que escorzarás si el muro es de relieve. 
E«te método es bueno y seguro. En este caso v en 
todos un pintor no debe preocuparse de la super¬ 
ficie sobre que trabaja, principalmente si su obra 
debe verse desde una ventana ó desde un sitio deter¬ 
minado: la vista no debe atender á la igualdad ó á 
la curva del muro, sino solamente á lo que sobre 
éste debe pintarse. No obstaute, una figura regular¬ 



mente curva tal como la FRG (fig. 4) es más cómo¬ 
da porque no tiene ángulos. Si quieres pintar una 
figura que pnrezca de veinticuatro brazas de altu¬ 
ra, procede asi. En primer lu¬ 
gar dibuja sobre el muro MN 
(figs. 5 y 6) la mitad de la figu¬ 
ra: la terminarás en la bóveda 
MR en la segunda mitad. An¬ 
tes traza en cualquier sitio una 
pared semejante al muro con su 
bóveda; detrás de esta muralla 
simulada, dibuja la figura de per¬ 
fil en la forma que quieras, lle¬ 
va todas tus líneas al punto F y 
represéntalas sobre el muro real 
tales como son y como se cortan 
sobre el muro simulado MN . De 
este modo encontrarás las nltu- 
ras, las salientes, los anchos ó 
gruesos que se ven en el muro 
simulado y que copiarás en el 
verdadero, porque lo retirado del 
muro acorta naturalmente la figu¬ 
ra... Del arranque de una oreja 
á otra hay el mismo espacio que 
de las cejas á la barbilla. La boca 
de un rostro bello es del tamaño 
de la división de los labios por 
cima de la barbilla. La oreja es 
igual á un cuarto de rostro... El 
ángulo del labio inferior es el me¬ 
dio entre la base de la nariz y la 
base de la barbilla. El rostro for¬ 
ma un cuadrado de un ojo á otro y de lo alto de la 
nariz á la bnse del labio inferior... La oreja tiene la 
misma longitud que la nariz. El espacio entre los 
dos ojos es igual á la longitud de un ojo. De perfil, 
la oreja cae en medio del cuello. 

»Pinta el rostro mayor que el natural; A B (fig. 7) 
es la anchura del rostro situado é la distancia CF 
donde están las mejillas; y sería preciso que la cabe¬ 
za quedase hacia atrás toda la longitud AC, y las 
sienes quedarían á la distancia OR de las líneas 
A FBF y serían más estrechas que lo natural en la di¬ 
ferencia CO v RD . Se sigue que las dos liueas CF y 
DF , para ser más 
cortas, deben ir á 
encontrar el plano 
sobre el que está 
dibujada toda la al¬ 
tura , que son las 
líneas AF y BF , 
verdadero tnmaño; 
de modo que las di¬ 
ferencias, como se 
ha indicado ya, son 
las líneas CO y 
RD.» 

Normalmente, la 
mujer es más pe¬ 
queña que el hom¬ 
bre, como general¬ 
mente la hembra 
es más pequeña en 
casi todos los ani¬ 
males vertebrados. 

La medida del hombre supone 1‘70 m.yladelamu- 
jer 1*63. Siendo el pubis más ancho, las caderas se 
hallan más separadas. Las piernas son más cortas, 







* 

) 


1000 


PROPORCION 



«las de altura siguen siendo, como es natural, la* 
mismas, pero liav que observar las siguientes par¬ 
ticularidades: La parte comprendida, por un lado, 
entre la boca y el vértice del cráneo, v por otro, la 
línea vertical de la frente y ia extremidad de la ca- 
be/.a por encima de la oreja, puede quedar circuns¬ 
crita en un cuadrado. Se cuenta tres veces el larco 
de In nariz entre el contorno del arco superciliar 
(lado pequeño) y la extremidad «le la oreja, tomando 
estas medidas á la altura de las líneas de los o:o-«. 
Se sobrentiende que estas medidas varían según la 
cabeza se halle más ó menos de freute ó de lado 

ififf. y)- 

lín una cabeza colocada de pertíl, el lnrgo «le la 
oreja es igual al de la nariz desde el nacimiento de 
las pestañan. También es igual á la distancia que U 
separa del ojo. El espacio comprendido entre el ver- 
tice del cráneo y la boca es igual al espacio com¬ 
prendido entre la línea vertical de la frente y U 
parte posterior «le la cabeza. 

Cuando se trata de dibujar una cabeza inclinada 
hacia delante ó echada Inicia atrás, se deben tener en 
cuenta varias cosas. Si la cabeza se presenta de 
perfil é inclinada hacia abajo, se liará uso de Ja plo¬ 
mada, y coa su concurso se traza una vertical que 
partirá del punto más saliente, que se hallará en el 
vértice de la frente, lista línea vertical forma con la 
línea general de la cura, que es oblicua, un ángmo 
más ó menos abierto, según el grado de inclinación 
de la cabeza. Las líneas del rostro, á saber, la línea 
de la parle superior, la línea de los ojos, las de U 
nariz, de la boca y de la barbilla, se halluu en posi- 

partes iguales, á saber: 1 .* cabellos; 

2.° frente; 3.° nariz, y 4.° boca y 
barbilla. 

El cuello tiene también el largo de 
una de estas fracciones. En una ca¬ 
beza colocada de frente y couservn«la 
completamente recta, la mitad de In 
distancia comprendida entre el vérti¬ 
ce del cráneo v la base de la barbilla 
se halla determinada generalmeuio 
por una línea horizontal que pasa por 
medio de los ojos. Si la nariz, dema¬ 
siado corta ó demasiado larga, no re¬ 
presenta la cuarta parte del largo to¬ 
tal. esta linea no pasará exactamente lil nticho «leí br 
por los ojos. Riño on poco más abajo zo equivale ú m 
o más arriiia del nivel normal. Hay di" cabeza 
casos anormales en que la parlo me- 
«iia «le ia cabeza se encuentra á nivel 
ile las pestañas. 

El espacio compréndalo entre el 
vértice del cráneo y la parte baja «le 
la nariz os igual á la mayor anchura 
•le la cabeza, tomada debajo (1 p las 
cejas. La distancia entre los «los ojos 
es igual A In mayor anchura de la na¬ 
riz. El largo de la boca es igual ni de 
oju y medio. La altura de las orejas 
llega á nivel de los ojos, y de la parto Fio. 8 

baja á nivel de la nariz. La linea «le Medida* de anchara en la proporción del cnerpo femenino 

los ojos, en una cabeza vista de frente, 

se puede dividir en cinco partes iguales, 1.2.3. 1 ción oblicua, conservando siempre entre ellas la* 
y 5, cuyos números 3 y 4 se bailan ocupados por los distancias respectivas. En tal dibujo, la horizontal 
ojos. Entre los «los lagrimales hay, pues, la distan- que divide la cabeza eu dos partes iguales no pa** 
cia de un ojo. El ojo se divi leen tres partes iguales, por los ojos, sino por la línea que indica sobre ¡a 
de las cuales uun comprende el conjunto de la pupila frente el nacimiento de los cabellos. Si la cabeza se 
6 iris. En una cabeza vista de medio lado, las me«li- presenta «le frente é inclinada hacia delautfl, sus li¬ 



las costillas y los hombros más estrechos. Las pun¬ 
tas de los pezones se encuentran más próximas entre 
si y forman, con la base «leí cuello, un triángulo 
equilátero (fig. 8). La cabeza 

f es más alta , menos profunda 

en el sitio del occipital y me- 
nos desarrollada por los lados, 
en el lugar que ocupan los pa- 
y f| rietules. La cara es más redon- 
j.J deuda y la mano de la mujer 

I \ £. resulta, de acuerdo con las de- 
t J 1 más proporciones, ligeramente 
I I mayor á la del hombre. 

/ Un niño de seis meses alcan- 

' za la altura de las rodillas del 

V jj hombre. En esta edad se le pue- 

V den contar 4 largos y medio 

r «le cabeza; á los tres años mide 

Fia. 7 5. Eu este momento llega á la 

mitad de la altura «le un hom¬ 
bre ó, por mejor decir, á la mitad de su total des¬ 
arrollo. De aquí se deduce que la cabeza de un nido 
de poeu e«lad es relativamente enorme comparada 
con el resto del cuerpo. En consecuencia, un dibu¬ 
jo que represente el cuerpo de un niño construido 
conforme á las proporciones del cuerpo de un hom¬ 
bre, A razón de 1 cabezas y media «le largo, lejos de 
reproducir la figurado un niño, liaría el efecto de un 
monstruo. Es menester reducir las proporciones á 
t» y medio ó 4 y medio, según la edad. 

Ya se lia visto que la cabeza des«le el vértice del 
«•raneo basta la barbilla puede ser dividida eu cuatro 
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nens de construcción dejan de ser rectas, convirtién¬ 
dose en curvas. Por ejemplo, la línea horizontal que 
cu uua cabeza derecha indica los ojos, en una cabeza 



inclinada hacia delante se redondea y deforma de tal 
modo, que deja completamente de representar el 
puuto medio de la ca;a. íSe ve en este caso en gran 
parte la superior del cráneo, la cara parece más pe¬ 
queña, las orejas aparecen colocadas muy por enci¬ 
ma del nivel de la nariz v de los ojos y forman con 
ellas una linea curva. Si la cabeza se presenta de 
frente echada hacia atrás, estas lineas de construc¬ 
ción se convierten en curvas trazadas en sentido in¬ 
verso. Cuando la parte superior de la cabeza des¬ 
aparece de la vista, la parte baja del rostro toma im¬ 
portancia relativamente enorme. La parte baja de la 
nariz y la de la barbilln se hacen tan visibles, que 
quitan importancia á las partes superiores, y las 
orejas, que ocupaban posición dominante, descien¬ 
den ahora más abajo del nivel de la boca. Final¬ 
mente, suponiendo una cabeza completamente incli¬ 
nada hacia atrás, la distancia comprendida entre los 
contornos de las mejillas por su parte más ancha, 
será igual á la distancia existente entre el ligamento 
del cuello y la parte alta de la frente, es decir, la 
cabeza habrá perdido de tal modo la altura, que apa¬ 
recerá del mismo ancho que largo. 

Cuanto se ha dicho se refiere á las proporciones 
de las figuras desnudas. En la práctica, y cuando á 
fuerza de estudios esas proporciones son perfecta¬ 
mente conocidas, ya no es necesario desuudar el 


modelo para recordarlas. A pesar de la leyenda se¬ 
gún la cual ciertos pintores dibujaban sus persona¬ 
jes desnudos, antes de vestirlos, resulta sin interés 
el hacerlo de este modo, tratándose de escenas cam¬ 
pestres y, eu general, en Já pintura de género, don¬ 
de los trajes desempeñan importantísimo papel. 

Bibliogr. V. la del artículo Canon, la del Pro¬ 
porción Antrop ., las obras generales del nrticulo 
Pintura, y especialmente Leonardo de Vinci, Trai- 
té <U la Peinture, trnduccción francesa de Péladnn; 
X, Des Proportions (1910), y Camilo llellanger, Al 
Arte del Pintor, traducción castellana de Pablo de 
Arriarán (2 vol., t. I, cap. IV, París, 1915). 

Proporción. Filos. Proporción significa en filo¬ 
sofía cierta conmensuración ó adecuación entre enti¬ 
dades de grado inferior á la igualdad ó identidad en 
algún genero. Como nota santo Tomás, en su acep¬ 
ción originaria denota esta palabra la relación entre 
dos cantidades según un determinado exceso ó ade¬ 
cuación; pero se traslada para significar cualquiera 
relación de perfección eutitativa. Aun respecto de la 
proporción cuantitativa advierte muy cuerdamente 
que no toda proporción es numeral. En el género de 
proporción eutitativa son importantes la de la mate¬ 
ria y la forma, la del acto y la potencia, y, en ge¬ 
neral, la de los componentes de un mismo ser; sobre 
esta proporción se ha de advertir que no se debe 
concebir á manera de cierta conveniencia ó semejan¬ 
za de dos seres completos eu la naturaleza ó en las 
propiedades, sino más bien debe de¬ 
cirse que aquella relación especial é 
intima que entre los componentes y 
sus mutuas infiuencias se establece, 
exige que afirmemos entre ellos una 
proporción cuya natut ateza no de¬ 
bemos señalar a priori, sino consta¬ 
tar a pósteriori; advertencia esta que 
santo Tomás aplica al tratnr de las 
relaciones entre el alma y el cuerpo. 
La proporción eutitativa propiamen¬ 
te dicha, puesto que supone alguna 
comunidad en la naturaleza, podrá 
ser de tres clases, según el género, según la es¬ 
pecie y según el número; en efecto, aun en las can¬ 
tidades finitas, sólo puede decirse existe propor¬ 
ción entre las de un mismo género y razón. De aquí 
se deduce que no hay proporción entitntiva ni cuan¬ 
titativa, propiamente dicha, entre lo finito y lo in¬ 
finito, entre Dios y las criaturas; pues aquéllos son 
inconmensurables, v el ser necesnrio y el contingen¬ 
te «lifieren según toda su esencia. Por esto santo 
Tomás dice «pie la semejanza que entre ellos existe 
más bien debe ser llamada proporcionalidad, como 
luego veremos. Otra aplicación interesante de la 
doctrina sobre la proporción es la que se refiere á 
las relaciones entre la cnusa y el efecto y entre las 
potencias intencionales y sus objetos. Fúndase esta 
proporción en una aplicación obvia del principio de 
causalidad, pues el mismo fundamento que exige la 
existencia de la causa pide que nos dé suficiente 
razón de la perfección del efecto, es decir, que le 
sea proporcionado; asimismo entre la potencia cog¬ 
noscitiva y apetitiva y su objeto debe existir aquella 
conmensuración que expresamos diciendo que deben 
ser capaces de alcanzarlo por sus actos propios, pues 
aqui. á la razón anterior de la causalidad, se añade 
la razón teleológica de la destinación natural de estas 
potencias á la asimilación vital é intencional de sus 
objetos. En este punto es preciso repetir y tener 
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Ertiudio do la* proporcione* del rostro, según Leonardo de Vinel 
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muy presente la advertencia hecha anteriormente so- 1 
bre la diticultad de determinar a priori el grado y 
naturaleza de esta proporción; lo que puede producir 
una causa y los objetos á que se puede extender una 
potencia, la experiencia es quien debe determinarlo, 
á no ser que previamente sea plenamente conocida 
la naturaleza de la causa, lo cual difícilmente podrá 
asegurarse eu la mayoría de los casos, ó sea pntente 
la improporción entre la potencia y el objeto de que 
se trata; y acerca de este particular es bueno adver¬ 
tir que algunos argumentos que sobre esta materia 
se pueden presentar tendrán valor congruente ó sis¬ 
temático que no debe ser despreciado, después que 
se conozca a posterior», por experiencia ó revelación, 
el ámbito objetivo de uua causa ó de una potencia; 
y se ha de advertir que de esta naturaleza son los 
argumentos de razón casi siempre en Teología. Ha¬ 
blando en general, la proporción entre la causa y el 
efecto exige al menos la igualdad ó no superiori¬ 
dad entitatíva y esencial del efecto respecto de su 
causa adecuada y principal, aun en el mero orden 
de las causas segundas, es decir, aun prescindiendo 
del indujo ó concurso de la causa primera como tal. 
igualdad que no puede ser absoluta, nntes bien, se 
afirmará en verdadera superioridad de la causa; y 
si no es posible hallar una causa segunda suficiente¬ 
mente proporcionada á la perfección del efecto, no 
está ve lado el recurso á la causa primera que en su 
oficio de provisora general del universo suplirá el 
defecto de las causas creadas; claro está, por lo de¬ 
más, que sólo en caso extremo debe acudirse á este 
recurso que, por otra parte, no es en modo alguno 
sobrenatural ó milagroso. La latitud de este princi¬ 
pio explica la distinción del objeto del entendimiento 
en adecuado y proporcionado; la cual no significa 
que conozca el entendimí-nto objetos respecto de los 
cuales no tenga algún roo lo de proporción, sino que 
constando por la experiencia que algunos objetos los 
conocemos con mayor dificultad y sólo al modo de 
otros que aprendemos más propiamente, inferimos 
que en toda la latitud del ser hay algunos seres que 
se acomodan más á nuestra cnpacidad intelectiva, al 
menos en el estado de unión del alma con el cuerpo, 
y al conjunto de estos seres lo llamamos nntonomás- 
ticamente objeto proporcionado. De lo dicho se de¬ 
duce también el fundameuto de la doctrina de la 
especificación de las potencias por sus objetos, es 
decir, que nos es posible conocer la perfección de 
una potencia por el conjunto de sus objetos ó por su 
objeto proporcionado. 

Otra aplicación muy importante de la idea de pro¬ 
porción en Filosofía es la teoría de la analogía, pa¬ 
labra que no significa otra cosa que proporción. En 
el artículo correspondiente se ha hablado de la ana¬ 
logía como fundamento de la inducción, ó sea de la 
analogía meramente física; aquí trataremos de la 
teoría metafísica y lógica de la analogía. Conocida 
es la división de los términos mentales ó vocales en 
unívocos, equívocos y análogos. De las definiciones 
que de ellos suelen darse señalaremos dos: es co¬ 
rriente decir que los términos unívocos designan una 
razón objetiva idéntica, los equívocos una razón del 
todo diversa y los análogos una razón en parte idén¬ 
tica y en parte diversa, ó propiamente diversa v en 
cierto sentido idéntica. Esta definición es buena, mas 
no parte de la esencia misma ó razón formal de la 
división, sino de una consecuencia de ella, la unidad 
ó distinción del concepto objetivo, que es posible sea 
diversa en las diversas especies de univocados ó ana- 


logados. Por esto parece preferible como inicial la 
definición que se toma de la relación que establece 
entre el término común y los sujetos de quienes se 
predica el título ó modo especial con que á ellos se 
les atribuye; en efecto, desde este punto de vista 
se denomina un término unívoco ó análogo; y así 
será unívoco el término que se predica uniforme¬ 
mente de sus inferiores, y análogo el que se dice 
de varios seres, pero no con la misma propiedad 
ó según el mismo titulo, aunque con algnua razón 
ó fundamento objetivo, razón ó fundamento que 
falta en los puramente equívocos, en los cuales es 
substituido por el capricho ó la casualidad. Quien 
principalmente gana en claridad y precisión nst 
explicada es la noción de analogía, que es con esto 
llevada á su verdadero terreno, la relación del con¬ 
cepto común á sus sujetos, y juntamente aparece 
su carácter distintivo y peculiar, la proporción y 
no mera y absoluta identidad de los analogados por 
razón del modo con que á ellos se les atribuye, 
sin que se prejuzgue la clase de unidad imperfec¬ 
ta que á cada término análogo ie corresponde. Mu¬ 
chas son las divisiones de los análogos, que pue¬ 
den verse expuestas en los tratadistas. Aquí men¬ 
cionaremos nlgnna de las más importantes, teniendo 
presente que las denominaciones de los diversosgé- 
ucros de analogía son muy diferentes en los autores. 
Santo Tomás, tomando como base la noción funda- 
tnental que acabamos de exponer, divide la analogía 
según los modos de proporción, y desde luego dis¬ 
tingue ia analogía de proporcionalidad que existe 
entre los términos cuya semejanza más que verda¬ 
dera proporción es igualdad ó semejanza de pro¬ 
porciones, lo cual en la consideración metafísica 
no debe entenderse en modo exclusivamente matemá¬ 
tico. Consecuentemente con la misma idea hace no¬ 
tar que en la relación entre los aualogados, á veces 
dos de ellos se refieren á un tercero, por razón del 
cual se denominan con el mismo término, eu cambio 
otros sólo se relacionan con otro de los analogados 
como principal; asi la sanidad es predicado analógi¬ 
co aplicado al cuerpo animnl, á la medicina y al 
pulso, en cuanto se dice de estos dos últimos como 
causa y signo de la sanidad del animal se refieren A 
éste como principal annlogado. La analogía eu el 
caso del ejemplo citado, en que el predicado sólo 
pertenece propiamente á uno de los términos y á Da 
demás se les atribuye por una relación con él distin¬ 
ta de la mera semejanza, principalmente lasdeeau** 
y efecto, es la que se llama de atribución extrínse¬ 
ca; cuando la relación entre el principal analogadoy 
los demás términos es de semejanza (no propiamente 
tal, pues en este caso según los principios aristotéli¬ 
cos habría univocnción y no analogía) se dice que 
es de proporcionalidad; mas en este caso frecuente¬ 
mente no se aplica ningún término común á los ana- 
logados. excepto el caso de las denominaciones me¬ 
tafóricas y el de los trascendentales que luego exa¬ 
minaremos. Así, las especies de un mismo género en 
cuanto tales y los individuos de una misma especie 
se admite que son análogos, mas en cuanto análogos 
no participan ningún predicado común, pues los ge¬ 
néricos y específicos respectivamente en dichosca^os 
son unívocos, y á lo sumo podría decirse que estos 
mismos predicados, si no se toman precisivainente. 
sino según el mero estado real, son analógicos; en 
cambio, la analogía de losatributos metafóricos com¬ 
parados con el ser de quien se dicen con propie ¡«d 
es de proporcionalidad, mas en este caso, como ee 
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evidente, sólo ile éste se afirma como existente en él 
según su propia noción. Además de los modos dichos 
de analogía ha de admitirse la de atribución intrín¬ 
seca, en laque el predicado analógico se halla según 
su propia noción en los distintos analogndos. si bien 
por diverso titulo, principalmente por ia relación de 
causa y efecto, la cual no excluye que exista entre 
ellos la proporcionalidad. 

El caso más importante de analogía es el de los 
predicados trascendentales principalmente del ser, 
al cual se reducen todos los demás, como también 
ios conceptos que se diceu de Dios y de las criatu¬ 
ras. Señalaremos primero los fundamentos metafisi- 
cos de esta doctrina y luego indicaremos su signi- 
tfcación teológica y el sentido de las controversias 
que con ella se relacionan. Según la noción dada 
anteriormente, es claro que el concepto de ser en 
cuanto se dice de Dios y de los seres criados debe 
ser llamado análogo. En efecto, es propio de esta 
noción, que se aplica verdadera v propiamente tanto 
al Criador como á las criaturas, y que denota única¬ 
mente su raalidad en el orden que les corresponde, 
el exigir por sí misma y en fuerza de su mismo con¬ 
tenido por abstracto y preciso que se lo suponga, 
un cierto orden en su realización y aplicación, de 
tul manera que se entienda primeramente existir 
plena y completamente en Dios como en su fuente y 
causa, y por virtud de su misma esencia, y en los 
demás seres no pueda entenderse sino con depen¬ 
dencia y esencial relación al ser divino, pues son 
seres únicamente por participación. Esta es la doc¬ 
trina expuesta repetida y maravillosamente por san¬ 
to Tomás, quien adapta luego proporcionalmente el 
mismo raciocinio para explicar la analogía del ser 
dicho de la substancia y del accidente; pues como el 
accidente en tanto es ser en cuanto se ordena al ser 
substancial, síguese que la noción de ser dicha de 
ambos desciende á ellos con relación esencial im¬ 
prescindible de uno á otro. Ahora bien, la univoca- 
ción exige que en cuanto se atiende á la noción pre- 
cisiva no requiera ésta aquella especial relación de 
dependencia intrínseca y esencial, sino que descien¬ 
da á sus inferiores de una manera uniforme é idén¬ 
tica, como puede comprobarse en las nociones gené¬ 
ricas y específicas. De aquí se deduce una conse¬ 
cuencia importante en que insisten mucho los grandes 
teólogos, á saber, que el ser como concepto común 
á Dios y á las criaturas no es en ningún orden, ni 
siquiera en el lógico ó fie abstracción, que no impli¬ 
caría al menos inmediatamente imperfección alguna, 
un'concepto superior que pueda decirse descender á 
Dios, pues toda su razón en cuanto predicable no 
puede prescindir de la consideración de su plenitud 
en Dios, de donde se concluye la explicación meta¬ 
física de la suma eminencia del ser divino, que no 
forma suma con el ser creado, porque son seres 
diversos según toda su esencia. De lo dicho se saca 
que esta analogía del ser es de atribución intrínse¬ 
ca. y si se considera que la semejanza que los seres 
criados tienen con el criador, aunque verdadera¬ 
mente tal, más que proporción funda entre ellos una 
especie de proporcionalidad, y aun ésta mezclada 
con infinita desemejanza, es claro que el ser es aná¬ 
logo con analogía de proporcionalidad entre Dios y 
las criaturas; entre la substancia y el accidente al 
lado de una proporcionalidad parecida, puede admi¬ 
tirse también verdadera proporción. 

La doctrina de la analogía del ser entre Dios v 
las criaturas, tal como la hemos expuesto, tiene 


valor teológico, en cunnto es una expresión metafísi¬ 
ca acertada de la doctrina sobre la eminencia del ser 
divino, y así es comúnmente aceptada por los teólo¬ 
gos; pues las divergencias se refieren á otros aspec¬ 
tos de la cuestión. Además, señalada ya por Aristó¬ 
teles é incluida por los neoplatónieos en su sin¬ 
cretismo, fué desarrollada y purificada, al menos 
implícitamente por la mayoría de los Padres de ten¬ 
dencias filosóficas, que adoptaron las fórmulas ale¬ 
jandrinas que debían desarrollarse en función ue 
una teoría metafísica de la analogía del ser. En e>te 
sentido pueden señalarse las especulaciones de san 
Agustín y del seudo-Dionisio, que tanta influencia 
tuvieron en la Edad Media, y la doctrina general de 
los modos de conocer á Dios por afirmación, nega¬ 
ción y eminencia, aunque, en general, los Padres no 
parecen haberse referido explícitamente más que á 
la analogía física de nuestro modo de llegar al cono¬ 
cimiento de la naturaleza y perfecciones de Dios 
(V. Teología). De estos modos de hablar procedió 
una interpretación de la analogía del ente, que tuvo 
bastante aceptación en el siglo xil, según la cual el 
ser se decía de las criaturas por denominación ex¬ 
trínseca del ser de Dios: entendida exclusivamente 
esta doctrina no puede aceptarse, y por esto se 
abandonó, aunque en sus autores tiene recto sentido 
y aun es usual en el lenguaje teológico y cristiano, 
tomando la noción de ser en cuanto antonomásticn- 
mente se dice de Dios. En los neoplatonicos se com¬ 
plicó frecuentemente la doctrina de la analogía del 
ser con un pronunciado agnosticismo', que de ellos 
tomaron los judíos j árabes medievales, principal¬ 
mente Maimónides y Avicena; por esto la cuestión 
de los nombres divinos y del conocimiento que tene¬ 
mos de Dios hállase frecuentemente tratada por san¬ 
to Tomás, principalmente en las cuestiones disputa¬ 
das de potentia y en la q. 13 de la 1 p. de la Suma. 
Aun después de su muerte renacieron estas tenden¬ 
cias en algún autor que se iuspiró demasiado direc¬ 
tamente en Avicena, Eckart, y en nuestros días las 
han renovado los modernistas de la escuela simbo¬ 
lista, y en algún autor católico se han visto frases 
un tanto sospechosas, por no acertar á combinar la 
analogía con la denominación intrínseca del predica¬ 
do, punto en que tanto había insistido santo Tomás 
y en el siglo xvi Suárez. V. Simbolismo. 

Las controversias sobre la analogía del ser entre 
los escolásticos comenzaron en el siglo xiv y, á lo 
que parece, procedieron de un mal planteo de la 
cuestión. Advirtamos ante todo que nadie la negó en 
el sentido hasta aquí explicado á no ser algún exa¬ 
gerado nominalista. Escoto dijo que el ser era aná¬ 
logo, mas también unívoco, lo cual deducía de dos 
principios en sí mismos innegables, á saber, la sig¬ 
nificación del concepto ser, lo opuesto contradicto¬ 
riamente al no ser y la propiedad de su predicación 
de Dios y de las criaturas: respecto al primero úni¬ 
camente notaremos que según la tendencia teleoló- 
gica propia de los grandes maestros de la escolásti¬ 
ca, frecuentemente se decía que propiamente el ser 
se atribuye al supuesto no á sus partes ó elementos, 
mas esto no niega la predicación trascendental del 
ser de que aquí tratamos, de un modo parecido á lo 
que antes hemos dicho de la denominación de ser 
como aplicada á Dios antonomásticamente. De aquí 
sacaba Escoto la unidad ó precisión del concepto de 
todas sus diferencias, de ella deducía la intrascen¬ 
dencia del ser á ellas y por fin la necesidad de con¬ 
cederle alguna univocación, en cuanto se considera 
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como preciso de los sujetos de quienes se predica. | 
Prescindiendo ahora de lo acertado de las primeras 
conclusiones, aunque creemos que la unidad de per¬ 
fecta precisión no se opone á la trascendencia, antes 
se compagina con ella, gracias á la distinción no 
mutua entre el ser y sus conceptos diferenciales 
(V. Sur), no debian mezclarse cuestiones que se 
planteaban en diversos terrenos; ni podía lógica¬ 
mente deducirse de tales principios la uuivocación, 
pues por ser este término correlativo de analogía, no 
podía prescindirse, al aplicarlo ó un término común, 
de la razón formal de esta división que anteriormen¬ 
te señalamos, á saber, la relación con un modo par¬ 
ticular, uniforme ó no, de aplicación ó descenso que 
exija en virtud de su propia significación. Loa to¬ 
mistas observaron que era difícil compaginar los 
asertos de Escoto con la afirmación constante de 
santo Tomás acerca de la analogía del ser y la ne¬ 
gación de su univocación, mus no llevaron la discu¬ 
sión al verdadero terreno antes indicado, y se cre¬ 
yeron obligados á negar la unidad del concepto de 
ser. en cualquier sentido en que se lo tomase, para 
defender la posición del Doctor Angélico; y sólo qui¬ 
sieron concederle la unidad de proporcionalidad que 
le corresponde en cuanto se le considera en relación 
con los sujetos á quienes se atribuye. Aun hoy es 
frecuente considerar este punto como tan esencial, 
como sin él fuese imposible defender la analogía del 
ser y, lo que es paradójico, presentar como adver¬ 
sarios de esta doctrina á autores como Suárez, que 
rechaza en la disputa 28 de su Metafísica (secc. 3, 
n. 20) una solución, sólo porque favorece demasia¬ 
do la univocación, nimium lamen favet univocutioni 
eutís. Por lo demás, que el concepto ser signifique 
solamente la proporción entre la relación de cada 
esencia á su existencia es de muy difícil aceptación, 
pues ante todo parece que lo que normalmente sig¬ 
nificamos con este concepto es algo simplicísinio, el 
no no-ser y, además, aquella proporcionalidad pre¬ 
supone conocidos sus términos, uno de los cuales es 
precisamente el ser; por último, no queremos insis¬ 
tir en que no se ve claro lo que tal interpretación 
del concepto ser nos notifica respecto de Dios, pues 
precisamente en la relación de su esencia con su ser 
está la mavor distancia entre la noción de Dios y la 
de ser creado. Colocarla, pues, la cuestión en este 
terreno, que no era el suyo, era natural se llegase 
en las discusiones á declaraciones que la redujesen 
frecuentemente á meras discusiones de palabras. Lo 
que debió hacerse es considerar la división del tér¬ 
mino en unívoco y análogo desde el punto de vis¬ 
ta de la relación al modo con que exigía ser predi¬ 
cado de sus sujetos, teniendo, además, en cuen¬ 
ta, que aquí ia analogía debía ser de atribución in¬ 
trínseca. 

Bibliogr. Los pasajes de santo Tomás sobre esta 
materia véanse en la Tabula anrea, v.° Proportio, 
Analogía, Eiis; Cayetano, De nominum analogía, 
ed. De María (Bar-le-Duc , 1884); Suárez, D¡*pn- 
tationcs mttaphgsieae (disp. 2, 28. 32); moderna¬ 
mente. además de los tratados de Metafísica, han 
discutido frecuentemente sobre el concepto de analo¬ 
gía las revistas filosóficas; señalaremos los artículos 
de BelmouJ , en la Recae de Philnsnpfiie (IDO'J); 
Planche, en /?<•«»« des Sciences P/tilosophiques et 
Theologiqnes (1U21), y Ramírez, eu La Ciencia 'To¬ 
mista (1021). 

Proporción. Mat. Proporción es una compara¬ 
ción dotde entre cuatro cunti ladee AliCÜ que ex¬ 


prese que la misma relación hny, v. gr., eutre B y 
A (B: A) que entre l) y C (D : C). 

¿se expresa por 


B 

A 



B : A ::D :C 


B es á A como D es á C\ B y C son los extremos; 
Ü y A son los medios. Numéricamente, la propor¬ 
ción expresa la igualdad de los cocientes ^ y 
fí D 

Cada uno de estos elementos — ó • se llama razón, 

A C 

el B es el antecedente, A el consecuente. V. Nuui:- 
ro (t. XXXIX, pág. 34). 

Compás de proporción. Instrumento compuesta 
de dos reglas planas que se abren y cierran como 
un compás, el cual sirve para efectuar diversas ope¬ 
raciones de geometría dependientes de las propor¬ 
ciones. 

Proporción aritmética. Aquella en que el exce.->o 
de los números de que se compone es idéntico; ver¬ 
bigracia, 5 es á 7, como 8 ¿ 10; cuyas diferencias 
son siempre el número 2. 

Proporción compuesta. La que se compoue le 
más de cuatro términos principales, y por consecuen¬ 
cia de más de dos razones. 

Proporción continua. La que forman tres térmi¬ 
nos consecutivos de una progresión. 

Proporción directa. Aquella cuyos términos *e 
comparan directamente; esto es, como el primero 
es al segundo, así el tercero es el cuarto. 

Proporción dupla. Aquella eu que una de la» 
cantidades es dos veces mayor que la otra. 

Proporción ó razón ordenada. Proporción que re¬ 
sulta de las mutaciones de otra proporción ó de las 
combinaciones de dos ó más proporciones. 

Proporción mixta. Aquella en que se compar» 
la razón del antecedente y del consecuente cou su 
diferencia. 

Proporciones múltiples. Ley de las proporcione* 
constantes y múltiples. V. Estkquiometría. 

Proporción geométrica. Aquella cuyos antece¬ 
dentes caben en sus consecuentes ó éstos en aque¬ 
llos. un mismo número de veces. 

Proporción reciproca ó inversa. Es aquella en 
que los términos se comparan indirectamente; corno 
el segundo es al tercero, asi el cuarto al primero, ó 
como el tercero al segundo, así el primero al cuarto. 

Proporción sesquiáltera. Aquella en que una :e 
las cantidades es vez y media mayor que la otra. 

Proporción simple. La que solamente se compo¬ 
ne de cuatro términos principales, y consiguiente* 
mente de dos razones. 

Proporción. Más. En la música proporciona'- 
indicación del movimiento por medio de las fraccio¬ 
nes s /i* s /j, 3 , 2 , 4 /a- ó á la inversa l / i , i / 3 , */ 3 . s , T 
otras varias. La proporción determinaba ó bien el 
valor de las notas en relación al de las inmeiiata- 
mente anteriores; por ejemplo, s /j, colocado despue* 
del integer valor, indicaba un movimiento tres veo s 
más rápido que el precedente (3 breves = 1 breve ; 
i / rt . por el contrario, un movimiento tres veces m * 
lento (1 breve = 3 breves), ó bien el valor de 
notas de una voz en relación con las de otra pro¬ 
vista del signo del integer valor. Las proporciones 
*/, (proportio dupla) y J / 3 (proportio snbse*qnialteet} 
indicaban, además, la medida imperfecta fie asnea 
imperfecta la primera por ia breve, la otra por I» 
semibreve; y á la inversa, 3 / i (proportio tripla) y * 
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(proportin sesquiáltera) la medida perfecta (mensura 
perfecta) para la mi9ma categoría de notas. La pro- 
porfío hemiolia tenía una importancia especial. En 
las series de danzas antiguas se llamaba proporción 
á un trozo de medida ternaria que seguía á otro más 
lento binario. La proporción no resultaba con fre¬ 
cuencia sino de una ligera deformación rítmica del 
tema de la danza precedente. 

Proporción harmónica. Serie fie tres números, 
en la que el máximo tiene, respecto del mínimo, la 
misma razón que la diferencia entre el máximo y 
medio: tiene respecto de la diferencia entre el medio 
y el mínimo, como 6, 4, 3. Los sonidos de duración 
proporcional á estos números hacen consonancia. 

Proporción mayor. Uno de los tiempos que se 
usaban en la música y se anotaba al principio del 
pentagrama, después de la clave y del carácter del 
compás mayor con un 3 y un 1 debajo; que significa 
que las semibreves, que en compasillo sólo entra una 
en el compás, eu el ternario mayor entran tres. 

Proporción menor. Otro de los tiempos que se 
osaban en la música, el cual se anotaba al principio 
del pentagrama con un 3 y un 2 debajo, después 
riel carácter del compasillo; lo cual significa que de 
las figuras que en el compasillo entran dos. en este 
género de tiempo entran tres; y así. porque en el 
compasillo eutran dos mínimas en el compás, en el 
ternario menor entran tres. 

Proporción. Quita. Para lo relativo á las propor¬ 
ciones químicas, V. Estequiometría. 

Ley de las proporciones definidas. Ley en virtud 
de la cual los cuerpos no pueden combinarse entre 
sí, sino en ciertas proporciones, que son siempre las 
mismas. 

Ley de las proporciones múltiples. Ley por la 
cual las cantidades de los elementos combinados 
para formar un cuerpo están siempre en relaciones 
muy simples. 

Proporción. Tecnol. Ley de las resistencias pro¬ 
porcionales ó lev de Kick ( 1879). Los trabajos de 
deformación de dos cuerpos semejantes, si las defor¬ 
maciones lo son en todo instante, y el material es 
idéntico, están en la mismn proporción que los volú¬ 
menes ó pesos respectivos de los mismos. Sea a la 
dimensión lineal, a 3 la razón de semejanza. 

A : —1 :a* 

La lev puede enunciarse también diciendo que las 
tensiones determinantes de A y A ¡ son entre sí como 
Jas superficies A las cuales se aplican. En esta forma 
se emplea en el ensayo de probetas, ya que las defor¬ 
maciones en dos probetas serán semejantes cuando 
los esfuerzos estén á la medida proporcional de las 
secciones: 

P_ ^ 

r, = s, ~ «> 

Por consiguiente, las dilataciones correspondientes 
á la elasticidad ó rotura en probetas proporcionales. 

«crán proporcionales á-, y, por tanto, los valores 

a 

relativos procentuales serán independientes de las 
dimensiones (ley de Barba): las tensiones totales de 
rotura serán proporcionales A las superficies (Vicat). 

Esta ley de la proporcionalidad es la que permite 
«.tribuir un valor práctico á la resistencia específica, 
ó carga por unidad de superficie, cuyo valor se haya 
determinado previamente por las máquinas destina¬ 
das A tales ensayos. 


De la lev se deduce también que es conveniento 
en la comparación de los eusayos que las probetas 
sean iguales ó por lo menos semejantes, cosa que 
han acordado las conferencias internacionales. 

La ley de proporciones permite referir también las 
deformaciones de la estructura A la deformación me¬ 
dida en el laboratorio. Steiner aplicó la lev á estruc¬ 
turas cualesquiera. Los trabajos de deformación ne¬ 
cesarios para que sistemas semejantes, del mismo 
material, experimenten deformaciones semejantes, 
son proporcionales á los pesos de los mismos (su¬ 
puesto igual material). Así, por ejemplo, para de¬ 
ducir la deformación de una viga 7’ de la de un mo¬ 
delo 7\, de modo que sus dimensiones lineales son 
a veces menores, es preciso que la carga de T l sea 

~ veces la carga de T . 

Para las deformaciones por peso propio no se ve¬ 
rifica la ley anterior puesto que el peso propio varía 

como -^-. 
a 3 

Las leves de Kick y de Steiner no son aplicables 
de un modo exacto á la fundición, como han demos¬ 
trado modernamente los experimentos de Reusch. 
Estos han conducido á formular algunas bases para 
el ensayo de fundición, aceptadas luego por la unión 
de funderías alemanas para el suministro de hierro. 

Bibliogr. Vicat. Recherches experimentales sur les 
pliénoménes physiqnes qui précédcnt et accompngncut 
la rupture on íaJLuisemeut d'uue certaine classe des 
solides (Anuales des ponts et chnussées. 1833): Bau- 
sebinger, Rxperimentelle Untersnchunyen i'tber die Ge- 
setze der Drnckfcstigkeit Mitteilutigen aus dem Mech.- 
teclin. Laboratorium tu München (1876); Kick y Po- 
llack, Beitrage tur Kenutuis der Afechanik rveirher 
Kórper, en Dingl. Polyt. Journ. (1871!) y en Zeitschr. 
d. Oesterr. Ing.-n. Arch.-Ver. (1880); Barba. /Pu¬ 
de sftr les allongements des mótaux aprés rupture (en 
Mémoires de la So^iété des Ingénieurs civil*. 1880); 
Steiner. Die Deformationsarbeit elastischer fester 
Kórper, Flüssigkeiteu uud Gafe ( Dingl. Polyt. Journ., 
1884): Kick. Das Gesetz der proportionalen Wider- 
stande und seine Anwendnngen, nebst Versnchen ftber 
das Verhalten verschiedener Materialien bei gleichrn 
Formünderungen soicohl unter der Presse ais dem 
Schlagwerk (Leipzig, 1885): Beschliisse der Kan- 
fereuzen tu München 1884 und Dresden 1886 úber 
einheitlirhe Prüfnngsmethoden ffír lian-und Kon- 
strnktiontmaterialien ( München, 1887); Bauschinger, 
Alitteilungen aus dem Mech. - techn . Laboratorium 
tu Mfinchen (1804 y 1895): Kick, Neuere Bestati- 
gnngen des Gesetzes der proportionalen Widerstfinde 
(Dingl. Polyl. Journ.. 1889); Tetmager. Etnfluss der 
Form und der Grosse der Querschnittsjláchen auf den 
Ansfall der Zerreissproben, Mitteilungen der Anstalt 
tur Prüfnng ton Baumaterialien in Zürich (1890); 
Martens, Ueber Afatcrialproben dnrch Schlagversnrhe, 
Mitteilnngen der Berliner Versuchsanstalten (1891); 
Baus diinger, Einfluss der Gestalt der Probestnbe auf 
die Ergebnisse der Zugversuche , Mitteilnngen aus dem 
Mech.-techn. Laboratorium tu München (1892): Kick. 
Die Prinzipien der mechanischen Technologie und der 
Festigkeitslehre, Zeitschr. d. Ver. dentsch . lng. 
(1892): Brandt. Ueber den Einflnss der Stabform auf 
die Dehnung bei Zerreissproben . Zeitschr. d. Oesterr. 
Tug.-n. Arch.-Ver. (1893): Martens, Vorversuche 
überdie Festigkeitseigensehaften von Kupfer, Zeitschr. 
d. Ver. dentsch. Ing. ( 189 4; ansfrihrlicher in Mihei- 
lungen der Berliner Versuchsanstalten, 1891), y ¡Je- 
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ber den Einjluss der Kórperform auf die Ergebnlsse 
von Druckeersuchen, Mitteilnngen der Berliner Ver- 
snehsaustalten (1890); Rejto. Üie innere Iteibung der 
fexten Kúrper ais Beitrag tur theoreteischen mecha- 
nisrhen Technologie, deutsch von Gaul (Leipzig, 
1807;/. a. RejtO, Rationelle Durchflihruug der Ma- 
terialprüfung auf tí un d des Gesetzer der Kraftvermitt- 
lung and der inneren Reibung, Banmaterialienknnde, 
1000-01); Martens, Bandbuch der Baumaterialien- 
kundefiir den Maschinenbau (Berlín, 1898); O. Me- 
yer, Ueber den Einjluss der Form nnd Dimensionen 
der Probest&ben auf die Ergebnisse der Zugversnehe, 
Mitteilnngen d. Technol. Oetverbemnsenms in T Yien 
(1002); Reusch, Einjluss der Form nnd Herstellniigs- 
iceise von gnsseisernen Probestáben auf dereu Festig- 
keit, «Stahl nnd Eisen» (1903); Ludwik, Technolo- 
gische Stndie ftber Blechbiegung, ein Beitrag tur Me- 
chauih der Formduderungen, Techa. Bliitter (1903); 
Derf, Zugversnehe mil Flusseisen (1904): v. Tetma- 
jer, Die angnoandte Elastizitáts- nnd Festigheitslehre 
(Leipzig, 1904); Vorschriften für die Lieferung von 
Gusseisen, «Stahl nnd Bisen» (1900); O. Meyer. 
Versnche, belreffend die Klarlegung des Einjlusses, 
toelchen die Querschnittsform der Probestábe auf di- 
Ergebnisse von Zugversuchen ausübt, Banmaterialiene 
hunde (1905). 

Proporción. Zootec. Loa antiguos veterinarios que 
se habían ocupado en morfología animal idearon un 
canon de belleza al cual debían someterse los gana¬ 
deros para la producción de animales proporcionados 
ó bellos. Esta idea era una pura abstracción. Los 
animales son como son, es decir, se sujetan á las 
leyes orgánicas, pero no á los caprichos del hombre. 

Con los conocimientos actuales de nada pueden 
servirnos los sistemas de Bourgelat, Gombaux, 
Saint-lJel y otros liipólogos. Son teorías que han 
pasado á la historia. 

Los zootécnicos franceses contemporáneos se han 
cuidado de anular completamente las llamadas pro¬ 
porciones de sus antecesores. Sansón, Cornevin, Ba- 
rou y Decharnbre, estudiando los sujetos objetiva¬ 
mente han llegado á establecer verdaderas propor¬ 
ciones ó, mejor dicho, describir las proporciones que 
ofrecían los animales considerados etnológicamente 
y con relación al medio. 

Aquí solamente nos ocuparemos de las proporcio¬ 
nes relacionadas con el ambiente. (Las que hacen re¬ 
ferencia á los grupos zootécnicos, V. Raza y Varia¬ 
ción.) Las proporciones corporales, pues, de los 
animales que viven en el llano son proporciones me¬ 
dianas; los tipos montañeses son brevilíneos; los de 
las llanuras desérticas, longilíneos. Ejemplos de ello 
son el media saugre francés, el caballo bretón y el 
caballo persa. 

La alimentación influye notablemente en las pro¬ 
porciones: un régimen alimenticio concentrado pro¬ 
duce el caballo inglés; un régimen extensivo é in¬ 
tensivo, el tripudo caballo belga; un régimen ordi 
na rio, el caballo andaluz. 

Las proporciones morfológicas indican las aptitu¬ 
des del animal. La velocidad está representada por 
tipos longilíneos, como el perro galgo y el caballo 
pura sangre inglés; las formas amplias y, consi¬ 
guientemente.' piernas cortas, son propias de ios 
animales productores de carne (buey Durham, cerdo 
Yorkshire). Los animales de aptitudes mixtas (caba¬ 
llo bretón postier, buey pártenos), sus cuerpos ofre¬ 
cen proporciones justas cu altura, longitud, anchu¬ 
ra, cuerpo y miembros. 


PROPORCION ABLE. adj. Que puede pro¬ 
porcionarse. 

PROPORCION ABLEMENTE. adv. m. Pao- 

PORCION ADA M UNTE. 

PROPORCIONADAMENTE, adv. ro. Coo 

proporción. 

PROPORCIONADO, DA. (Etim. —Del lat. 
proportionatns, proporcionado.) p. p. de Proporcio¬ 
nar y Proporcionarse || adj. Regular, competeute 
ó apto pura lo que es menester. |¡ Con figurado con la 
debida proporción, que tiene sus parles bien relacio¬ 
nadas entre sí y dispuestns convenientemente. 

PROPORCION ADOR, RA. adj. Que propor¬ 
ciona. 

PROPORCIONAL.. 1. a acep. F. Proportionnel. 

— It. Proporzionale. — In. Proportional.— A. Verháluii- 
manig. — P. y C. Proporcional. — E. Proporcia, (htim 

— Del lat. proportionalís, proporcional.) adj. Perte¬ 
neciente ú la proporción ó que la incluye en sí. ¡ 
Equivalente. || Mal. Que está en proporción. 

Proporcional (Representación). Der. pol. Veas* 
Representación. 

Proporcional. Gram. Dícese del nombre ó del 
adjetivo numeral que expresa cuantas veces una 
cantidad contiene en sí á otra inferior, como duplo, 
triplo, cuadruplo, quintuplo, séxtuplo, séptuplo, ocle- 
pío, nónuplo, décuplo , etc., en los substantivos, v 
doble, triple, cuádruple, quintupie, séxtuple, séptnple, 
óctuple, etc. ,en los adjetivos. Son los múltiplos de 
la Real Academia. 

Proporcional (Reparto ó Sistema). Hac. pé!>. 
Llámase asi la modalidad de loa impuestos que con¬ 
siste en gravar con uu tanto por ciento fijo el capital 
ó la renta. Ha sido muy combatido. No debe con¬ 
fundírsele con el modo progresivo, en el que el tanto 
por ciento va aumentando á medida que aumenta 
el capital ó la renta. V. Impuesto. 

Proporcional. Mat. V. Número, t. XXXIX.pá¬ 
ginas 34 y 40 á 4 4. 

PROPORCIONALIDAD. (Etim.—Del lat. 
proportionalttas.) f. Proporción. || Mat. Carácterde 
las cantidadesproporcionaies. V. Numero, t XX^IX» 
págs. 34 y 40 á 44. 

Proporcionalidad. Filos. V. Proporción. 

Proporcionalidad ( Límite de). Fis. En los ensa¬ 
yos de elasticidad se denomina así á la carga, pa*¡»- 
da la cual la deformación no es proporcional á » 
carga. No es lo mismo que límite de elasticidad, 
que es el valor de la carga pasado el cual la defor¬ 
mación empieza á ser permanente. 

Difícil es fijar ambos límites, pero prácticamente 
es mucho más fácil aproximar el primero. 

Proporcionalidad. Mat. Si una cantidad a es pro¬ 
porcional á otra b , 

* = constante = * 
b 

El esquema f = constante se llama esquema di 
3 

proporcionalidad directa. 

Si a es inversamente proporcional á b 

ab = const = l 

ab = const es el esquema de proporcionalidad inver¬ 
sa. Esta locución-esquema de proporcionalidad ee 
de Wronsky. 

PROPORCION ALISTA . adj. Que es parti¬ 
dario de la representación proporcional; que se re¬ 
fiere á la representación proporcioual. 
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PROPORCION AL. M ENTE. adv. m. Propor¬ 
cionadamente. 

PROPORCIONAR. 1. a acep. F. Proportionner. — 
It. Proporzionare. — In. To proportion. — A. la Verhaltnii 
letzen. — i*, y C. Proporcionar. — E. Proporcigi. = 
4.* acep. F. Fournir. — It. Provvedere.—In. To sapply. 
— A . Liefern. — P. Fornecer. — C. Provehir. — E. Pro- 
▼izi. (Etím. — De proporción.) y. a. Disponer y or¬ 
denar una cosa con la debida correspondencia en 
sus partes. || Establecer una relación exacta entre 
dos cosas. || Poner en aptitud ó disposición las co¬ 
sas, á tin de conseguir lo que se desea. U. t. c. r. 

|j Poner á disposición de uno lo que necesita ó le con¬ 
viene. || v. r. Adquirir uno con ingenio, dinero ú 
otra cosa que baya menester. 

PROPÓRIDOS. ni. pl. Zuol. (Proporidae.) Fa¬ 
milia de gusanos, platelmintos, turbelarios, del grupo 
de los rabdocelos, de la que es tipo el género Pro- 
ponis. 

PRÓPORO. m. Zool. (Proporns.) Género de 
gusanos. pUtelmintos, turbelarios, del grupo de los 
rabdocelos, tipo de la familia de los propóridos. Puede 
citarse la especie P. venenosas O. Sch. 

PROPOSICIÓN. 1 .* y 2. a arepa. F. é In. Pro- 
position. — It. Propositione.— A. Vorschlag. — P. Propo¬ 
sito.— C. Proposició. — E. Propozicio. (Etim. — Del 
lat. propositio, onis, proposición.) f. Acción de pro¬ 
poner. || La misma cosa propuesta, y la base, expo¬ 
sición ó cláusula en que se propone. || Esgr. Treta. 

|] Lóg. Oración breve en que se afirma ó niega una 
cosa. ¡| Mat. Enunciación de una verdad demostra¬ 
da, ó que se trata de demostrar. ¡| Alus. Primera 
fmse de tina fuga. || Reí. Parte del discurso, en que 
se enuncia ó expone aquello de que se quiere conven¬ 
cer y persuadir á los oyentes. || Proposición afir¬ 
mativa. Dial. Aquella cuyo sujeto está contenido 
en la extensión del predicado. |¡ Proposición dis¬ 
yuntiva. Dial. La que expresa la incompatibilidad 
de dos ó más predicados en un sujeto. || Proposición 
hipotética. Dial. La que afirma ó niega condicio- 
nnlinente. || Proposición negativa. Dial. Aquelln 
cuvo sujeto no está contenido en la extensión del 
predicado. || Proposición particular. Dial. Aquella 
cuyo sujeto se toma en una parte de su extensión. || 
Proposición universal. Dial. Aquella cuyo sujeto 
«e toma en toda su extensión. 

Andar en proposiciones, fr. fam. Entablar las 
primeras negociaciones en un asunto. || Barajar una 
proposición, fr. Desecharla ó no tomarla en conside¬ 
ración. || Recoger una proposición, fr. Darla por 
no dicha. 

Proposición (Panes de). Bibl. Estos panes se lla¬ 
maban panes de faces (Exod., XXV, 30; XXXV, 
13; XXXIX, 36), pan perpetuo (Núm. IV, 7) y pa 
nesde la proposición (Lev., XXIV, 6; 1 Par., IX, 
32 ), porque estaban siempre en la presencia del.Se- 
ñor. Poníanse sobre la llamada mesa de los panes de 
la proposición. Esta mesa, colocada en el santuario 
ó lugar santo, á la parte Norte ó á la derecha del que 
entraba, era de madera de acacia recubierta de oro, 
de 2 codos do largo, 1 de ancho y 1‘5 de alto, dis¬ 
puesta sobre cuatro pies y provista de cuatro anillos 
en donde se metiesen las barras para trasladarla y 
rodeada en su parte superior de un limbo y como 
corona de oro. Sobre esta mesa se ponían los panes 
de la proposición, 12 panes ácimos y sin levadura, 
hechos de flor de harina, cada uno de 2 décimas de 
ejl (unos 7 litros y medio), de flor de harina y de 
forma plana. Poníanse sobre la mesa seis A cada 


lado, unos encima de otros, en dos pilas ó montones, 
cubiertos de incienso y, á lo que parece, también de 
sal. Poníanse cada sábado ó antes del sábado, y los 
del sábado anterior los consumían los sacerdotes en 
el lugar santo, y el incienso que había sobre ellos se 
quemaba en honor del Señor. David, huyendo de 
Saúl, se fué á Nobe, presentóse al sumo sacerdote 
Aquimeleeh y pidióle panes para sí y para los suyos. 
El sumo sacerdote, después de preguntar á David si 
él ó los suyos habían incurrido en alguna impureza 
legal, le «lió los panes santificados, porque no tenía 
otro pan más que los panes de la proposición que 
habían sitio quitados de la presencia del Señor 
(1 Reg., XXL 1-6). Este hecho recordó Cristo 
Nuestro Señor á los escribas y fariseos cuando éstos 
censuraban á los discípulos hambrientos que desgra¬ 
naban espigas v las comían en día de sábado (Mt., 
XII, 1-5: Me.; II, 25-26; Luc., VI, 1-4). 

Los judíos añadieron posteriormente otras pres¬ 
cripciones particulares relativas á los panes de la 
proposición. Estos panes se hacían á exuensas de) 
tesoro del templo (2 Esdr., X, 33) por los sacerdo¬ 
tes de servicio aquella semana en una sala destinada 
á este objeto. Tenían 10 palmos de largo, 5 de an¬ 
cho y 1 dedo de espesor, pero de modo que las ex¬ 
tremidades dobladas venían á tener unos 7 dedos 
de espesor. Los panes estaban dispuestos en dos 
pilas, pero separados entre sí por varillas de oro. 
para que entre ellos circulase el aire y para que 
no se rompiesen. Con los panes ó sobre ellos se 
ponían encima de la mesa dos vasos de oro. llenos 
de incienso. El sábado se cambiaban los panes; 
cuatro sacerdotes tomaban los panes de aquella se¬ 
mana y el incienso, el cual se quemaba el mismo 
día con un poco de sal sobre el altar de los perfumes; 
otros cuatro sacerdotes traían el pan nuevo y el in¬ 
cienso nuevo y lo ponían sobre la mesa. Los panes 
se repartían entre los sacerdotes que entraban a) 
servicio del altar y los que salían. Los panes de la 
proposición tenían una significación simbólica. El 
pan es sustento de la vida corporal, y aquellos pa¬ 
nes eran símbolos del sustento de la vida espiritual; 
eran ácimos y sin levadura, lo que significa pureza 
é incorrupción; eran 12 por las 12 tribus de Israel. 
Demás de esto, los panes de proposición eran figu¬ 
ra ó tipo del pan vivo bajado del cielo para sustento 
espiritual de las almas, de la Sagrada Eucaristía. 

Bibliogr. Reland, Antiqnilates sacrae (Utrecht, 
1741); Ráhr, Symbolik de Mosaischen Cultas (Heidel- 
berg, 1837); Kortleiner, Archaeologia bíblica (Inns- 
bruck, 1906). 

Proposición. Filos. La teoría de la proposición 
es en cierto sentido la parte más importante de la 
lógica formal, y ciertamente su punto céntrico, pues 
los términos y conceptos se estudian como parte de 
la proposición ó del juicio, y el raciocinio en último 
resultado se ordena á obtener proposiciones ó juicios 
que no es posible formular inmediatamente por la 
sola consideración de los términos. Además, la lógi¬ 
ca estudia estos actos mentales, no precisamente des¬ 
de un punto de vista psicológico, cuya consideración 
podría parecer que bastaba á justificar un estudio 
individual de cada uno de nuestros actos, sino en 
cuanto tienen relación con la adquisición de la ver¬ 
dad que tiene su asiento en el juicio. La lógica for¬ 
mal estudia más de propósito la proposición que el 
juicio, cuya expresión es, como se inclina también á 
estudiar más de propósito el término que el concepto 
ó idea, porque el carácter práctico de esta ciencia la 
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dirige á lo ordenación de nuestros actos mentales 
según se expresan oralmente. Según esto, parece po¬ 
dría constituirse una teoría lógica que no estuviese 
en función de una teoría del conocimiento, y efecti¬ 
vamente, sería de desear se practicase así. mas de 
hecho es frecuente asomen acá y allá reminiscencias 
de las doctrinas profesadas por los autores en el te¬ 
rreno epistemológico y aun en el psicológico. En 
estas apreciaciones coinciden generalmente con los 
antiguos tratadistas de lógica, que se inspiraban en 
Aristóteles, los modernos de tendencias más ó me¬ 
nos independientes; véanse, por ejemplo, los trata¬ 
dos de Waddiugton, Sigwart, Carlos Mercier, Go 
blot y Johnson. Esto supuesto, una teoría lógica de 
la proposición debe comprender tres partes: 1, con¬ 
cepto de la proposición desde el punto de vista for¬ 
mal ó naturaleza lógica de la proposición; 2. diver¬ 
sas clases de proposiciones en sus relaciones con la 
adquisición de la verdad, y 3, propiedades lógicas 
v uso de la proposición. 

1. Naturaleza lógica de la proposición. La pro¬ 
posición es esencialmente la expresión oral del juicio. 
Dejando para el artículo correspondiente el examen 
de la naturaleza de éste, dirigiremos más bien la 
investigación á la noción de la proposición tal como 
la deducimos de la experiencia inmediata. Aristóte¬ 
les llama ap ¡phansis, apophantikós lógos, enuncia¬ 
ción, oración enunciativa aquella que puede ser ver¬ 
dadera ó falsa, afirmativa ó negativa y excluye de la 
consideración directa de la lógica todas las demás 
expresiones orales de nuestros sentimientos, aunque 
impliquen también ó predispongan á determinadas 
afirmaciones; porque, como explica santo Tomás en 
el prólogo al peri henneneias . la lógica busca sola¬ 
mente la verdad en cuanto atirmada ó negada. I.a 
afirmación ó negación y la consiguiente verdad ó 
falsedad de la proposición ó enunciación lógica pro¬ 
viene en último término de que en ella se expresa 
directa y propiamente el juicio á que la mente se ha 
adherido acerca de un objeto determinado. 

Con esta noción de la proposición puede decirse 
en general que coinciden los que estudian la propo¬ 
sición desde el mero punto de vista de la lógica for¬ 
mal, por diversas que sean las opiniones que profe¬ 
sen acerca de la naturaleza íntima de la síntesis men¬ 
tal que en ella so expresa; así. Wolf, Reimarus, 
Ivrug, Raclunann, etc. Sin embargo, debemos seña¬ 
lar las definiciones de la proposición que se apartan 
de este punto de vista, pues además de las conse¬ 
cuencias que importan en el estudio psicológico v 
criteriológico, tienen también importancia lógica. 
De criterio absoluta y arbitrariamente nominalista 
es, por ejemplo, la definición de Hobbes: oración 
que consta de dos nombres enlazados, con la cual 
significa el que habla que concibe que el nombre 
posterior lo es de la misma cosa que el anterior. Una 
tal noción reduce á la nada la lógica, pues es tarea 
del todo inútil dar reglas para aplicar diferentes nom¬ 
bres al mismo objeto como por sport. Algo parecidas 
son las descripciones de Paul, quien llama á la pro¬ 
posición el símbolo del enlace verificado en la mente 
«le multitud de representaciones ó «le diversos gru¬ 
pos de ellas, v á la vez el medio de producir tales 
enlaces en el ánimo del «pie oye: v de Glogau, según 
el cual la proposición mira el sujeto como una esen¬ 
cia dada y el predicado como una arbitraria deter¬ 
minación previa de ella Kant, aquí como en otros 
puntos introdujo importantes modificaciones en el 
tecnicismo filosófico, que no han sido favorables á la 


claridad en el desenvolvimiento de las teorías lógicas 
de la proposición. Después de definir el juicio como 
la conjunción de varias representaciones en la uni¬ 
dad de la conciencia, llamó proposición al juicio 
asertivo cuyos elementos parece suponer son juicio* 
enlazados por una reincido de consecuencia. Lo cru¬ 
cial de esta innovación de Kant es el haber dejaJo 
de considerar la proposición como la mera expresión 
del juicio. Hegel siguió el mismo camino al conside¬ 
rar el juicio como un caso particular de la proposi¬ 
ción. es decir, como una proposición en que el pre¬ 
dicado se relaciona con el sujeto como un universal 
con un particular. Algo participa también de esta 
tendencia la teoría de la proposición en que funda *u 
nueva lógica Carlos Mercier. Para él la proposicioi 
en lógica es la afirmación de la existencia objetiva 
(sentido criticista) de una relación entre dos ideas, 
relación que puede ser meramente hipotética. El ex¬ 
tremo de la innovación en este sentido lo representa 
sin duda la doctrina de la proposición en sí. drr snt: 
an sich; sus autores. Metz, Gerlach. Mecer, vieaeo 
á considerar el juicio como subjetivo y la propor¬ 
ción como objetiva, es decir, como el aspecto objeti¬ 
vo del juicio, y por esto las distinguen en proposi¬ 
ciones de representación y de noción. Aunque su 
importancia más bien es psicológica que lógica, se¬ 
ñalaremos la opinión «le Wundt, quien sostiene la 
prioridad del juicio sobre la simple aprehensión como 
elemento conceptual, considerando la proposición en 
su expresión, no como un trabajo de síntesis, sino 
más bien como un análisis, como la resolución «iel 
todo conceptual en partes más ó menos arbitraria¬ 
mente dispuestas. 

Los antiguos lógicos, siguiendo la tendencia bi>- 
mórfica, solían designar los elementos de la propor¬ 
ción con los nombres de materia y forma: la Histe¬ 
ria son los dos términos cuya síntesis mental e« i» 
proposición, el sujeto y el predicado: de ellos ** 
trata en los artículos correspondientes ( V. Simet’ y 
Predicado); la forma es la cópula, ó sea el verim 
ser que relaciona ambos términos. En el articulo 
Predicado se trata la cuestión: si puede haber pro¬ 
posiciones sin predicado: lo que allí se dijo al resol¬ 
verla negativamente, hallará aquí su complemento 
v ulterior explicación en el breve estudio que se hnrí 
de la cópula de la proposición v de las relaciones 
entre la expresión lógica y gramatical de la propo¬ 
sición. 

Santo Tomás repetidas veces llama la ateneión 
sobre el significado de mera unión que el verbo str 
j tiene en la proposición, que es otro del que tiene 
cuando se emplea para expresar la existencia ó I» 
actuación de un ser. El olvido de este punto de vi«t» 
de la lógica aristotélica es el punto de partáis «1* 
las críticas que contra ella se lian hecho y de la des¬ 
orientación que se observa en algunos lógicos mo¬ 
flamos. Así. cuando Carlos Mercier no admite la doc¬ 
trina aristotélica de la unidad de la cópula, por la 
razón de que hay relaciones irreductibles á la de ser 
ó de identidad expresada por este verbo, aparte de 
que plnntea cuestiones que son ajenas completame ii' 
al dominio «le la lógica, no atiende ni carácter de 
cópula que á dicho verbo se le asigna. También e«!Í 
fuera de camino la observación de Baldwin «obre U 
doble función asignada á la cópula, expresar la na¬ 
turaleza de In conexión entre el sujeto y el predicado 
y nfirmarln: la naturaleza «lela conexión es algo qne 
pertenece rI predicado, la cópula sólo expresa v¡«fir¬ 
ma el hecho de la conexión. El doble aspecto objeti- 
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vo v formal de la cópula lo expresa I.osada al decir 
que significa la composición objetiva de ambos tér¬ 
minos no como quiera, como la expresan las palabras 
composición, conveniencia, identidad, sino de tal ma¬ 
nera que exija la actual unión del sujeto y predicado 
formales, es decir, de los términos orales signos de 
los objetivos. La razón es obvia: la cópula ha de te¬ 
ner un modo de significar práctico y judicntivo. como 
que es la expresión oral del juicio ó afirmación men¬ 
tal en que est » la verdad»ó falsedad. Con razón, pues, 
vieron los antiguos lógicos en la cópula verbal ex¬ 
presada por el verbo ser la forma ó elemento distin¬ 
tivo de la esencia de la síntesis mental que se liamn 
proposición. Los puntos de vista de algunos moder¬ 
nos difieren especialmente en que no aciertan á dis¬ 
tinguir suficientemente la forma lógica de la grama¬ 
tical y psicológica de la proposición: de donde pro¬ 
cede la confusión de la cópula con el verbo. Claro 
está que el nombre y el verbo son elementos de la 
proposición, mas desde el punto de vista lógico es 
preciso un análisis de estos elementos que facilite la 
consideración de la proposición en orden á la verdad: 
por esto la lógica no se detiene en otros puntos de 
vista más propios, por ejemplo, de la psicología y de 
la gramática general (V. Yerbo). Ln lógica pretiere 
un esquematismo que si en casos determinados pue¬ 
de parecer pueril é inútil, es la norma á que en casos 
dudosos se acudirá con fruto en la adquisición de ln 
verdad. 

Hablando en general, es claro que las formas gra¬ 
maticales se rigen por la lógica y que son productos 
naturales de unn psicología; mas también es induda¬ 
ble que ni expresan todas las modalidades psicológi¬ 
cas de nuestro pensamiento, ni en sus variaciones, 
así dentro de un mismo idioma, como en lenguas 
distintas, se rigen por las variaciones estrictamente 
psicológicas, como que entran por mucho en ellas 
factores de educación, costumbre, etc. Asimismo es 
cualidad muv aprerinble en un idioma la lógica de 
sus modismos y de sus construcciones, mas asi como 
es evidente que no se debe exigir que se mantenga 
dentro de la rigidez esquemática de una lógica sabia 
y refleja, asi también debe tenerse en cuenta a! estu¬ 
diar los factores de su evolución, que muy á menudo 
el lenguaje expresa ¡as mismas afirmaciones envuel¬ 
tos en elementos afectivos y combinadas de muy di¬ 
versas maneras, por lo cual la lógica propia del idio¬ 
ma en cuanto tal, es más bien implícita. Además, es 
digna de tenerse en cuenta la función genética y co¬ 
municativa que debe reconocerse en el lenguaje, 
fuera de la meramente declarativa . Hablando en 
general, parece que la gramática comparada é histó¬ 
rico reconoce que la forma primitiva de la enuncia¬ 
ción no contenta más que la simple yuxtaposición 
de las voces significativas del sujeto y «leí predicado, 
como aun en algunas frases de todas las lenguas se 
conserva: pronto se expresó claramente la cópula 
verbal, que puede decirse propiamente primitiva en 
la mayoría de los predicados de acción: agregáronse 
los determinaciones accidentales, que según el pare¬ 
cer bien documentado de Paul, consistían al princi¬ 
pio en predicados distintos referentes al mismo su¬ 
jeto, cuya subordinación no se expresaba con clari¬ 
dad: asimismo la composición «le las proposiciones 
era al principio mera yuxtaposición nsindéticn. con¬ 
vertida pronto en coordinación y Inego combinada 
con la subordinación: y aun en las lenguas modernas 
quedan restos de estas formas primitivas, que han 
estudiado los lingüistas por ejemplo, Urugmann, si 


bien algunas de ellas no hay duda que tienen origen 
posterior y se han introducido por diversas causas. 

2. División de la proposición. Lns divisiones 
lógicas de la proposición es claro por lo dicho que 
se han de tomar de su materia y forma, es decir, de 
la especial condición de los términos y de la cópula 
y esto precisamente en razón de su aptitud para di¬ 
rigir al entendimiento en la adquisición de lu verdad. 

Por razón de la forma, la primera y fundamental 
de las divisiones es la que atiende á la verdad y fal¬ 
sedad y al modo ó grado de ellas; pero ésta se estu¬ 
dia en los artículos Verdad. Certeza. Juicio, etc. 
Lógicamente muchos autores llaman á estas propie¬ 
dades cualidades de la proposición. Ciertamente per¬ 
tenece á este grupo la división de la proposición en 
afirmativa y negativa, cuyos términos son claros. 
Caramuel en el siglo xvn v Wundt y Sigxvart en 
nuestros días han pretendido que no existen pro¬ 
posiciones propiamente negativas, por razones que 
vienen á confundir el carácter formal con el objetivo 
de una proposición; claro está que puedo expresar 
una proposición negativa por otra equivalente afir¬ 
mativa. pero equivalencia no es identidad formal; 
y es evidente por más que Wundt diga lo contrario, 
que el juicio negativo no es una negación de juicio. 
Los antiguos solían llamará estas proposiciones de 
composición y división, porque las afirmativas expre¬ 
san la composición del predir*ido objetivo con el su¬ 
jeto y las negativas la división de ambos. La natu¬ 
raleza de estas proposiciones influye, como luego 
veremos, en la cantidad de su predicado. También 
se toma de la forma la divisióu de las proposiciones 
en simples ó categóricas y compuestos, que exami¬ 
naremos después: en éstas tiene especial interes el 
determinar acertadamente su carácter de negativas. 

Por razón de la materia, además de otras divisio¬ 
nes de menos monta es de especial importancia la 
que se suele decir tomada de la cantidad, es decir, 
de la extensión del sujeto. Según ella, se dividen las 
proposiciones en universales, particulares, singula¬ 
res é indefinidas, según el sujeto sea un término 
que se extienda á significar todos los individuos de 
unn clase (universal distributivo), ó sólo algunos, ó 
denote un solo individuo, ó por razón de su forma 
sea su extensión indeterminada. En este último caso 
es regla admitida que se entiende equivaler á un 
universal en la predicación esencial ó necesaria, v á 
un particular en la predicación accidenta! (V. Pre¬ 
dicación lógica). Nótese que para estos efectos el 
término colectivo equivale á un singular. También 
equivalen á singulares las proposiciones que se refie¬ 
ren á un término común tomado en suposición sim¬ 
ple ó lógica, es decir, según la forma ó atributos que 
se dicen del objeto por el modo especial con que es 
conocido; pues el entendimiento le inviste de una 
unidad especial. Respecto de esta división es de no¬ 
tar que á menudo en Iur exposiciones de algunos au¬ 
tores aparece desfigurada ó mezclada con declaracio¬ 
nes que se resienten de tendencias nominalistas: tal 
es. por ejemplo, la interpretación de Carlos Mercier. 
que lns distingue por proposiciones de términos in¬ 
dividuos V términos clases: y la de Wnddington, 
quien prefiere se traduzca el kntholon y en mirei de 
Aristóteles por total y parcial. 

La cantidad del predicado no da lugar ú división 
de las proposiciones, pues ésta viene determinada 
por su forma de afirmación ó negación. En efecto, 
en las proposiciones afirmativas el predicado desovo 
es particular y en lns negativas es universal; cuando 
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afirmo: el hombre es animal, tan sólo afirmo que los 
individuos á quienes se aplica el término hombre 
conviene también el concepto animal, no que ellos 
solos participen este predicado; en cambio, al ne¬ 
gar: el hombre no es irracional, excluyo de los in¬ 
dividuos humanos el predicado irracional en toda su 
extensión (lo opuesto sucede respecto de la compren¬ 
sión ó nociones objetivas comprendidas en el signi¬ 
ficado de estos conceptos: en la proposición afirma¬ 
tiva se toma el predicado en toda su comprensión, 
afirmo del hombre todas las notas que incluye el 
concepto animal, en cambio en la negativa se toma 
sólo según una parte de su comprensión, no niego 
del hombre todas las notas que incluye la noción del 
irracional). Unicamente en las proposiciones afirma¬ 
tivas idénticas, ó en las definiciones, el predicado 
se toma en toda su extensión, mas esto ocurre por 
razón de la materia que así lo exige. Esta regla es 
claro que no tiene aplicación á los predicados singu¬ 
lares. liamilton no quiso admitir esta doctrina sobre 
la determinación del predicado en su cantidad por la 
cualidad de la proposición é inventó las denomina¬ 
ciones de proposición totototal, totoparcial, partito- 
tal y partí parcial, según la extensión correspondien¬ 
te de sus términos; mas es evidente que la doctrina 
clásica está fundada en la naturaleza de nuestras 
afirmaciones v negaciones, y así, es corriente consi¬ 
derar la innovación de Hamilton como un estéril jue¬ 
go dialéctico. 

Desde otro punto de vista se comparaban los tér¬ 
minos de la proposición por la mayor ó menor uni¬ 
versalidad ó abstracción de su contenido; en gene¬ 
ral. en nuestros juicios el sujeto es siempre consi¬ 
derado como más concreto; por esto es llamada 
predicación ó proposición directa ó natural aquella 
en que el predicado es ó más universal ó igualmen¬ 
te universal que el sujeto; en caso contrario se llama 
indirecta. 

Antes de pasar al estudio lógico de las proposi¬ 
ciones compuestas, mencionaremos alguna otra divi¬ 
sión de las proposiciones simples dadas por antores 
que se apartan «le las tendencias de la lógica clási¬ 
ca, aunque más que en el punto de vista de la lógi¬ 
ca formal se inspiran en consideraciones criterioló- 
gicas ó psicológicas. Baldwin admite proposiciones 
empíricas, adquiridas por la experiencia; inmediatas 
ó axiomas, las que vienen á quedar reducidas en úl¬ 
timo término á resultados de una primitiva expe¬ 
riencia tan arraigada en nuestro conocimiento que 
es prácticamente indiscernible de lo que sería un 
verdadero postulado innato, y derivadas de una in¬ 
mediata y una empírica; apenas es necesario adver¬ 
tir que semejantes declaraciones no deberían ser 
meramente afirmadas sin prueba. El citado C. Mer- 
cier las divide según su función lógica en atributi¬ 
vas y abstractas, aunque no aparece clara la razón 
de 4 esta división: á continuación estudia basta 21 
clases de formas diversas de proposiciones negativas 
y declara que no pretende haber a ¡rotad o la materia; 
á su juicio, tiene capital importancia en su nueva 
lógica la división ó esquematismo que establece de 
las proposiciones según tengan determinados ó no 
todos sus elementos, por lo eunl las llama comple¬ 
tas é incompletas; lie aquí sus fórmulas: A es fí , y 
más general A : fí. A : H = C : D , son completas: 
A es x. x es fí. A x B son incompletas; esta división 
es para su autor la clave de la teoría de la induc¬ 
ción, que se verifica relacionando unas con otras 
(V. Inducción). Johnson distingue, siguiendo á 


Sigwart, proposiciones de existencia, de subsisten¬ 
cia y de simple narración, mas él mismo halla di¬ 
ficultad en señalar la línea divisoria entre estas tres 
clases, quizá efecto de los prejuicios nominalistas 
que ñutes señalábamos; en general, existencia viene 
á ser lo que se manifiesta en el espacio y en el tiem¬ 
po, subsistencia las relaciones de identidad y de 
causalidad: el substantivo caracteriza lo que existe 
y el adjetivo lo que subsiste; mas como ha afirmado 
untes que el sujeto siempre es substantivo (supo¬ 
niendo, como también lo hace Baldwin, que la exis¬ 
tencia del sujeto siempre es afirmada) y el predicado 
siempre adjetivo, resultaría que no habría proposi¬ 
ciones de existencia, sino que todas serían de sub¬ 
sistencia; Johnson snle del paso estableciendo que 
si hay proposiciones de existencia, es porque mu¬ 
chas de ellas van más allá de sus afirmaciones ex¬ 
plícitas hasta implicar «le una manera indudable 1» 
existencia; por lo demás, relacionando las proposi¬ 
ciones de existencia con las de simple narración, 
reconoce muchas clases de existencia, el universo 
de la realidad física, de la ideología, de la imagina¬ 
ción y de la simple conversación, distinciones que 

ilustra con picantes observaciones que tendríau su 
propio lugar en un tratado de lógica real. 

Hasta aquí se ha tratado de la proposición tipo 
que es. según todos los autores, la simple, llamada 
también categórica, porque en ella resalta única¬ 
mente el carácter «le afirmación ó negación. En opo¬ 
sición á ella se señala la proposición compuestnó 
compleja, cuyo concepto es expuesto de inuy diver¬ 
sa manera por los lógicos tanto antiguos como mo¬ 
dernos, por abrazar en sí mucha variedad de enun¬ 
ciaciones, envo carácter común lógico no es f-icil 
apreciar. No pasaremos en revista estas apreciacio¬ 
nes, remitiéndonos á los autores que las lian soste¬ 
nido: v en esta breve exposición a«doptaremoa como 
más definida y formal la noción de algunos antiguos 
lógicos, quienes atendiendo á la cópula definen 
como simple la proposición cuya cópula principal 
es verbo lógico, por complicados que sean sus ele¬ 
mentos, v compuesta llaman á aquella cuya princi¬ 
pal cópula, según la intención manifiesta del que la 
enuncia, es un nexo no verbal, que liga extremos 
que formal ó virtualmente son proposiciones sim¬ 
ples; l.i forma, pues, de la proposición compuesta 
será el conjunto de la cópula principal y de las se¬ 
cundarias. Uas proposiciones modales y las expom- 
bles, según estR noción, son proposiciones simple*, 
que piden especial atención. Es sumamente impor¬ 
tante «lesde el punto de vista de la lógica el deter¬ 
minar claramente la naturaleza de estas proposi¬ 
ciones. 

Comenzando por estas últimas, las modales ex¬ 
presan no sólo la conveniencia del predicado con el 
sujeto, sino también el modo lógiim de ella, es de¬ 
cir, la necesidad ó contingencia, posibilidad ó im¬ 
posibilidad. Esta modalidad puede expresarse ea 
forma adverbial ó en forma nominal, la cual nos re¬ 
vela la complejidad de esta proposición y cuál se* 
su principal afirmación: es necesario que el orador 
sea honrado; de ¡o cunl se deduce que su verdad «i 
falsedad depende de la conformidad ó disconformi¬ 
dad de la proposición afirmada con el modo: asimis¬ 
mo es claro que la negación debe afectar la eúpuí* 
referente al modo. Las proposiciones exponibles son 
aquellas que por razón de algún aditamento, rere- 
rente muchas veces á la cópula, equivalen en reali¬ 
dad á varias enunciaciones cuya simultánea verdad 
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es. por tanto, exigida para que la primera pueda 
ber llamada verdadera; en ellas asimismo es preciso 
examinar cuidadosamente lo que se requiere para 
que puedan ser llamadas propiamente negativas. 
Las principales son las exclusivas, afectadas por las 
partículas solo, tan solamente, etc., las exceptivas, 
que exceptúan algunos sujetos de una predicación, 
y las reduplicativas, de mucho uso en tilosofia, que 
determinan algún aspecto de los sujetos ó predica¬ 
dos. en tanto que, ut, prout, etc., y muchas veces 
equivalen á las causales. Antiguamente daban los 
lógicos multitud de reglas acerca de las exponibles, 
que apenas hay derecho á llamar inútiles, en vista 
de los numerosos errores que en la investigación 
científica y aun en el uso ordinario de la lógica se 
deslizan por la falta de atención á la naturaleza de 
estas proposiciones, de empleo constante; aunque 
sin duda la regla principal y más práctica es la se¬ 
renidad en el manejo de estas armas dialécticas, la 
cual exige que en cuanto se dude del sentido que 
tienen se acuda al análisis de los ocultos elementos 
-que las componen. 

Las proposiciones propiamente compuestas, según 
la definición dada de ellas, podemos reducirlas á las 
copulativas (en este grupo pueden incluirse las tem¬ 
porales, locales, que indican simultaneidad), las dis¬ 
yuntivas, las condicionales y las causales. La copu¬ 
lativa denota la simultánea realización de dos ó más 
proposiciones simples y, por tanto, si una sola de 
ellas es falsa falla sn verdad; será propiamente ne¬ 
gativa, en cuanto copulativu, cuando niegue dicha 
simultaneidad. por lo cual para la verdad de la co¬ 
pulativa negativa basta que una de las simples sea 
falsa. La disyuntiva puede tener sentido exclusivo y 
permisivo, aunque el primero es el de más uso lógi¬ 
co; su verdad requiere la verdad de una de sus com¬ 
ponentes. y si es exclusiva de una sola; la negativa, 
como niega la disyunción, afirma la existencia de un 
término medio. Las condicionales ó hipotéticas son 
■las más importantes y las más cercanas ai raciocinio, 
pues expresan la ilución ó conexión entre dos pro¬ 
posiciones, sea de verdadera necesidad ó meramen¬ 
te do hecho; pero estuvo Waddington muy poco 
acertado al afirmar que las condicionales son verda¬ 
deros raciocinios, inferencias inmediatas ó entimeinas 
en forma dubitativa, pues es precisamente carácter 
de las condicionales el no afirmar nada absoluto, 
sin lo cual no hay raciocinio ni inferencia; lo que 
hacen es preparar el raciocinio, por establecer las 
conexiones objetivas y de aquí su extraordinaria im¬ 
portancia: recuérdese, además, que según lo dicho 
en el articulo Posibilidad las proposiciones cientí¬ 
ficas sobre la posibilidad y la esencia de las cosas 
«on equivalentemente hipotéticas. De la naturaleza 
de las condicionales se deduce que para su verdad 
no se requiere la existencia de ninguno de sus ex¬ 
tremos. como que no la afirma, sino tan sólo su con¬ 
secución; por lo mismo la negativa mega solamente 
dicha conexión en el grado ú orden que se supone 
afirmada; por ejemplo, aunque sea pobre no es des¬ 
graciado. La proposición causal da la razón do la 
conveniencia del predicado con el sujeto, v requiere 
para su verdad la de la proposición cuya razón se 
da, la de esta razón y la verdad de la conexión como 
causa; por aquí se podrá apreciar la diversa tenden¬ 
cia formal de la condicional y de la causal; si está 
herido sentirá dolor: siente dolor porque está herido. 
Por lo demás, es cierto que frecuentemente matiza¬ 
mos las coudicioualea cou principios ó dejos de 


afirmación ó negación de la existencia del condicio¬ 
nado ó de la condición; de aquí las llamadas condi¬ 
cionales reales, concesivas, irrenles, etc. 

3. Propiedades lógicas de las proposiciones . Pue¬ 
den reducirse ¿ la oposición, equipolencia ó equiva¬ 
lencia y conversión, en que van incluidas las infe¬ 
rencias inmediatas formales, que son propias de este 
lugar, pues otras se sacan de la naturaleza de los 
términos y constituyen las leyes generales de Ia 
consecuencia lógica. De estas últimas se trata en los 
artículos Consecuencia, Raciocinio y Silogismo, y 
de las que primeras se trata en sus artículos corres¬ 
pondientes respecto de las proposiciones simples. 

Acerca de las compuestas sólo diremos que su 
equipolencia y conversión no representan valor ló¬ 
gico alguno, excepto quizá la conversión de las mo¬ 
dales, que está por otra parte erizada de dificultades 
verbales; su oposición tiene interés; sobre ella hay 
que notar que la formal sólo puede ser de contradic¬ 
ción y para su empleo basta notar cuidadosamente 
el carácter de cada una, así eu la afirmación como 
en la negación. 

Bibhogr. Véanse los tratados de Lógica; nota¬ 
mos como de más interés en esta materia: Aristóte¬ 
les, Veri heruieneias (obras t. I, ed. Didot); sus co¬ 
mentaristas, especialmente santo Tomás (obras t.22, 
ed. Vives); Losada, Summulae (Barcelona, 1882); 
Urráburu, Instituciones philosophicae (t. 1. Vallado- 
lid, 1830); Pesch-Ftick, Institntioues Logicae et 
Ontologiae (t. 1, Friburgo, 1311); Donat, Snmma 
P/iilosop/iiae christinnae (t. I, Innsbruck, 1314); 
Waddington, en el Dictionnnire des Sciences philoso- 
piligües, de Franck (París. 1885); Bnidwin, Dictio- 
nary o/ Philosophy and Psichology (Nueva York, 
1311); Carlos Mercier, .-I new Logic (Londres, 1312); 
Sigvvnrt, Logik (Leipzig, 1883); Johnson, Logic 
t ( áimbridge, 1321): y los Boletines de Lógica de La 
Ciencia Tomista y Recae des Sciences P/tilosop/tignes 
et Théologiques . 

Proposición. J/iis. V. Fuga. 

Proposición con censura. Teol. Así se llama la 
proposición notada ó calificada con alguna nota ó 
censura como contraria de algún modo á la fe ó á la 
moral. La censura que procede del magisterio ecle¬ 
siástico, se llama censura judicial, la que procede de 
los teólogos privados, se llama censura puramente 
doctrinal. Mas esta censura puramente doctrinal no 
tiene más que autoridad privada, ni es lícito ni con¬ 
forme al espíritu de la Iglesia que los teólogos noten 
ó califiquen con censura teológica las proposiciones 
que se discuten libremente entre los católicos. Y así 
en algunas ocasiones la Iglesia lo ha prohibido ex¬ 
presamente (Denzinger, Rnchir., n. IODO). 

La censura que tiene verdadera autoridad es L 
que procede del magisterio eclesiástico, la censura 
judicial. Esta puede ser de dos grados: inferior, las 
censuras que proceden do los obispos, de los Conci¬ 
lios provinciales v de las Congregaciones romanas, 
v superior, las del Romano Pontífice y de los Conci¬ 
lios universales ó ecuménicos. 

Como todas las decisiones eclesiásticas, así tam¬ 
bién estas decisiones en que se condena ó califica 
alguna doctrina ó proposición, se han de recibir y 
aceptar con interno asentimiento de la mente de 
suerte que se someta el juicio á las decisiones de la 
Iglesia y se conforme con el juicio de la Iglesia 
v con interno asentimiento de la mente se recha¬ 
cen aquellas doctrinas v proposiciones en el mismo 
sentido y del mismo modo que la Iglesia las recha- 
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za. Asi lo hnn declarado repetidas veces los Roma¬ 
nos Pontífices, como Martin V en sos Preguntas y 
propuestas á los Wicletitas y Hussitas (Denzing., 
Enc/tir.. n. 058). Clemente XI en su bula Unigéni¬ 
tas. Pío IX en su enchica Quanta cura ^Denzing., 
Enchir., n. 1009). «Así que todas y cada una de estas 
malas opiniones y doctrinas, determinadamente se¬ 
ñaladas en estas letras con nuestra autoridad apos¬ 
tólica las reprobamos, proscribimos y condenamos, 
y queremos y mandamos que todos los hijos de la 
Iglesia católica las tengan por reprobadas, proscri¬ 
tas v condenadas.» De aqui se deduce: lo primero, 
que estas censuras son irrevocables, pues que se 
pronuncian para que valgan per etuarnente y en rea¬ 
lidad nunca se revocan. Dedúcese, lo segundo, que 
no es lícito á ningún católico defender las proposi¬ 
ciones notadas con censura, como verdaderas. Dedú¬ 
cese. en fin, que estas proposiciones notadas con 
censura, en realidad son falsas, pues que es ilícito 
defenderlas en algún tiempo como verdaderas. Aun¬ 
que en esto último depende de la cualidad de las 
proposiciones y del género de censura con que se 
las califica; pues que hay proposiciones que se con- 
deuan ó prohíben por la idea que expresan v éstas 
son falsas, y hay otras proposiciones que se prohí¬ 
ben ó censuran por el modo de expresión, y en estos 
casos la idea puede ser verdadera. 

Al censurar las proposiciones, unas veces á cada 
proposición se le aplica su censura: otras veces se 
condenan en globo varias proposiciones y entonces 
hay que ver y precisar qué censura le conviene á 
cada proposición; otras veces, en fin, á una sola pro 
posición se le aplican varias censuras, y en este caso 
éstas no son sinónimas, sino que significan y repre¬ 
sentan diversos aspectos por los cuales aquella pro¬ 
posición se opone á la sana doctrina, Ejemplos de 
proposiciones notadas con censura suminístralos en 
abundancia la condenación del sendo sínodo de Pis- 
toya por Pío V (Denzing.. Enchir., n. 1501 sqq.). 

Respecto á la explicación de las diversas censu¬ 
ras. V. el tomo XII de esta Enciclopedia, pági¬ 
nas 1005 y lUGG. 

Mas es preciso distinguir de estas prohibiciones 
con censuras, otras prohibiciones de algunas propo¬ 
siciones que se hacen á veces no para condenar ó 
reprobar algún error ó herejía, sino sólo por motivos 
de prudencia para evitar ó cortar contiendas ó dispu¬ 
tas. Tales prohibiciones se dieron, por ejemplo, en 
tiempos de las disputas de anziliis ó de las disputas 
sobre la Inmaculada Concepción. Estas prohibicio¬ 
nes ni son censuras ni son irrevocables, sino que 
son meras leves ó disposiciones disciplinares que 
pueden mudarse segúu los diversos tiempos y cir¬ 
cunstancias. 

Mas ¿cómo hallar las proposiciones verdaderas con¬ 
tradictorias ó contrarias de las proposiciones notadas 
con censura? No siempre es esto fácil. Dos reglas 
pueden darse para ello. La primera es atender bien 
á la proposición censurada y examinnr bien su sen¬ 
tido. si se condena la tal proposición en sentido ab¬ 
soluto. ó en sentido modal, si es proposición univer¬ 
sal ó particular, si se condena en sentido copulativo, 
ó distributivo, «i se repruebnn las ideas v la doctrina, 
ó solamente se notan las palabras y modos de expre¬ 
sión. La segunda es recurrir á otros documentos con 
que en algunos casos se ilustran estas censuras ó á 
la analogía de la fe. r V. Franzelin, De Traditinne. 
Klentgen, Thtol. der Vori. Chnst. Pesch. Praelect. 
dogmaticae (t. I. pars. II). De Ecelcsia Christi. 1 


Proposición de fk. Teol. Las proposiciones que 
deben ser creídas con fe divina se llaman dogmas. 
De entre éstos los primarios y fundamentales se lla¬ 
man artículos ríe la fe. V. Fe. 

La verdad que está ciertamente revelada, pero no 
ha sido definida por la Iglesia, ni está tan ciara- 
mente propuesta en las fuentes de la revelación que 
todos la puedan fácilmente conocer, se llama verdad 
de fe ó proposición de fe. 

La verdad que la generalidad de los teólogos reco¬ 
noce y tiene por revelada, se llama proposición pró¬ 
xima á la fe, ó próximamente de fe. 

La verdad que no ha sido revelada, sino que se 
deduce por consecuencia legítima de verdades reve¬ 
ladas v de otras naturales, se llama proposición teo¬ 
lógicamente cierta. 

Mas la verdad que se deduce por consecuencia 
legitima de premisas ó proposiciones reveladas, se¬ 
gún unos teólogos, es proposición de fe; según otros, 
es sólo teológicamente cierta. 

En fin, las proposiciones que sólo probablemente 
se deducen de las verdades reveladas, se llaman ó 
pueden llamarse conclusiones escolásticas. 

Proposición de i.ey. Polit. Es la propuesta de 
una ley hecha á las Cámaras legislativas por uno de 
sus miembros que no forme parte del Gobierno. 
Cuando la propuesta procede del rey ó «leí Gobierno 
se llama proyecto de ley. V. Ley, Congreso y 
Senado. 

PROPOSITAD A MENTE, adv. m. De pro¬ 
pósito. 

PROPÓSITO, l.'acep. F. Propos. bnt. — lt. y 
P. Proposito. — In. Parpóse, design. — A. Absicht, Torsali. 
— C. Propósit. — E. Decido. (Etira. — Del lat. propo¬ 
sitan!, propósito.) m. Animo ó intenriun de hacer ó 
de no hacer una cosa. || Objeto, mira. || Materia de 
que se trata ó en que se está entendiendo. [| ant. 
Propuesta. 

A propósito, m. adv. con que se expresa que una 
cosa es proporcionada ú oportuna para lo que se de¬ 
sea ó para el fin á que se destina. || Con propósito 
deliberado, m. adv. Con intención expresa, en vir¬ 
tud de un movimiento libre de la voluntad. |) I>e 
propósito, m. adv. Con intención determinada, vo¬ 
luntaria y espontáneamente. || Fuera de propósito. 
m. adv. Sin venir ni caso ó fuera de tiempo, ¡j Mal 
Á propósito, m. adv. Fuera de propósito. 

Para usar correctamente esta voz es menester re¬ 
ducirla al sentido de cosa propuesta, ya en el ácimo, 
ya en el sentido de que se trata, yen los de intenta, 
resolución, ánimo, intención ó propuesta. No debe 
extenderse jamás, en buen castellano, á signiric.tr 
discurso, conversación, asunto, palabra ó dicho. Asi, 
pues, serán incorrectas las frases: dectr propósit ' 
impertinentes, ocuparse en propósitos injuriosos, dt 
propósito en propósito, mezclar propósitos, etc. 

Propósito. Filos. V. Voluntad. 

Propósito. Teol. Defínese: la voluntad de no pe¬ 
car en adelante. Dos son. en todo caso, sus con li¬ 
ciones esenciales, la firmeza y la eficacia, y respecto 
de los pecados mortales también la universalidad. 
Debe ser firme el propósito, es-decir, de tal manera 
asentado en la voluntad, que actualmente determine 
el sujeto no cometer pecado por temor alguno: aun¬ 
que no es necesario, ni inuciias veces conveniente, 
descender á casos particulares que induzcan á terror 
ni penitente. Debe, además, ser el propósito eficaz, á 
saber, debe llevar consigo la voluntnd de ponerán 
práctica todos los medios necesarios para su cumplí- 
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miento. Esta» dos condiciones se derivan de la mis¬ 
ma naturaleza intima del propósito; pues el que ó 
no quiere rechazar cualquier temor ó aliciente que 
le induzca al pecado ó no quiete poner ios medios 
necesarios para evitarlo, claramente muestra que no 
tiene verdadera y sólida voluntad de eumeudarse; 
querría si no le fuese difícil ó incómodo, pero en 
realidad de verdad no quiere. Nótese, no obstante, 
que para que el propósito sea tirme y eficaz. en el 
sentido en que ahora tomamos estas palabras, no se 
requiere que de hecho el penitente supere todas las 
-dificultades y ponga en practica todos los medios re¬ 
queridos para no pecar: una cosa es el propósito v 
otra muy distinta el cumplimiento del mismo: la vo¬ 
luntad humana es libre y voluble: los bienes sensi¬ 
bles de la parte inferior del hombre la atraen con 
■vehemencia, y por esto se comprende que, aunque 
baya determinado sinceramente una cosa, pueda 
después, atraída por los bienes sensibles, determinar 
lo contrario. De estos principios se deducen precio¬ 
sas observaciones para los confesores y directores de 
almas, que pueden verse en los moralistas que cita¬ 
mos en la bibliografía, y en nuestros grandes docto¬ 
res ascéticos, como La Raima, La Puente. Rodrí¬ 
guez, etc. La tercera condición que señalamos para 
el propósito es la universalidad, es decir, que el 
propósito se extienda á todos los pecados mortales 
no solamente cometidos, sino también que se pue¬ 
dan cometer: pues no se puede decir que se haya 
■convertido plena y verdaderamente á Dios quien 
está todavía dispuesto á inferirle la gravísima inju¬ 
ria del pecado mortal. En cuanto á los pecados ve¬ 
niales. no milita, como se ve, para ellos la misma 
razón; puede la voluntad convertirse con sinceridad 
á Dios, y no estar, sin embargo, libre del afecto á 
esas culpas leves. Lo tiernas que sobre el propósito 
.suele tratarse, véase eu el artículo Penitencia. 

Dibliagr. Pueden consultarse, entre otros mu¬ 
chos teólogos dogmáticos y moralistas, san Alfonso 
María de Ligorio, Theologia Moralis; Suárez, ln 3 
partem S. Thomae; I.ugo, De Poenitentia; las mo¬ 
dernas obras de teología moral «le Lehmkuhl. Peñe¬ 
res, Génicot y Noldin; cardenal Billot, De Ecclesiae 
^Sacramenta It. *2); Palrnieri. De Poenitentia; Sasse, 

/nstitationes theolngicue de Sacramentis Ecclesiae 
(vol. 2). 

PROPOSTA, f. Mus. V. Antecedente. 

PROPOSTIRA. f. Zool. (Propostira E. Siin.) 
’Tfénero de arañas de la familia de los terídidos. Se 
reconocen estas arañas por el cefalotórax bajo, lar¬ 
go, brevemente estrechado por delante y obtuso, por 
detrás más largamente y gradualmente adelgazado, 
truncado en línea recta en el margen posterior; ojos 
posteriores puestos en línea convexa hacia atrás, los 
^interiores eu línea casi recta, los medios ¡interiores 
mayores que los otros: campo de los ojos medios 
■cuadrado; quelíceros más largos que el clípeo, con 
-el margen superior transversal y dentado; esternón 
largo, tríquetro, obtuso por detrás entre las caderas; 
abdomen dilatado por detrás, casi cuadrado y pro¬ 
visto de cuatro mucror.es; patas largas y muy des¬ 
iguales, bastante robustas, pero los metatarsos y 
tarsos muv delgados. Se ha descrito una especie, 
p . quadrangulata E. Sim., que habita en Ceylán. 

PROPRAOPO. m. Paleont. (Propraopus Ame- 
¿ghino.) Género de vertebrados de !a clase de los 
niamíferos, subclase de los placentarios. orden de 
los desdentados, suborden de los dasípodos. sinóni- 
ajio Praopas Bunneuste y Tatusin Cuvier, recogido 
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fósil en los depósitos terciarios del pleistocénico de 
lu República Argentina y Brasil. 

PROPREDAD. f. ant. Propiedad. 

PROPREFECTO. (Eti m. — Del lat. proprae - 
/ectiis.) m. Hist. Lugarteniente ó substituto del pre¬ 
fecto. 

PROPRETOR. Der. rom. El pretor que des¬ 
pués de ejercer su cargo un año en Roma, iba á 
gobernar una de Ins provincias que le tocaba en 
suerte, para lo cual se le prorrogaba el imperium. 
La propretura se estableció al mismo tiempo que el 
proconsulado, siéndole también aplicable la prohi¬ 
bición de la lex Pompeia. V. Procónsul, Magistra¬ 
do, Pretor v Gobernador. 

PROPRETURA. f. Dignidad, cargo, funcio¬ 
nes del propretor. 

PROPRIÁ. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Sergipe: baña la ciudad de su nombre y des. en 
el San Francisco. 

PropriA. Geog. Comarca, mun. y c. del Brasil, 
en el Est. de Sergipe. La comarca comprende los 
términos de Propriá. San Francisco, Aquidaban y 
Pucatuhu. El municipio cuenta unos 35,000 h. 1.a 
población está sit. á orillas del río San Francisco, y 
corresponde á la dióc. de Sao Salvador. En su tér¬ 
mino se producen caña de azúcar, algodón y cerea¬ 
les. En otro tiempo deuomiuose Urubú de Baixo. 
Tiene iglesia parroquial, Correo, Telégrafo y escue¬ 
las. Fub. de cigarros; ingenios de algodón. 

PROPRIAMENTE, adv. m. Propiamente. 

PROPRIANO. Geog. Pobl. de la isla y depar¬ 
tamento francés de Córcega, dist. de Sartene, cau- 
tón de Olmeto. cerca de la rib. der. del Rizzunese, 
junto al golfo de Vnlinco y al pie de la montaña 
Savaziglia; 1,010 h. (1,200 con el mun.). A 3 kms 
NE. existen Ins aguas sulfurosus de Barncci, que 
surgen á una temperatura de d0°; están indicadas 
contra las enfermedades de la piel. 

PROPRIA SPONTE. loe. lat. Por propio mo¬ 
vimiento. Esto es, por único impulso de la voluntad. 

PROPRIEDAD. f. aut. Propiedad. 

PRO PRIETA RIO, RIA. ndj. ant. Propieta¬ 
rio. Usáb. t. C. 8. 

PROPRIETAS. Mas. Término que, eu la teo¬ 
ría de las ligaduras de la música proporcional, 
asigna á la nota inicial el valor de una semibreve. 

PROPRINCIPIO. m. Pilos. Campauella llamó 
proprincipia al ser y al no-ser. Son las dos princi¬ 
pales v radicales primalitates. es decir, aquello de 
lo que cada ser recibe su esencia, linde eos primitas 
essentiatur. El ser tiene como primalidades particu¬ 
lares la potencia, la sabiduría y el amor, y el no-ser 
sus contrarios. 

PROPRIO, FRIA. adj. ant. Propio. 

Ac proprio marte, adv. m. lat. De propio inge¬ 
nio, sin ayuda ni advertencia de otro. En castella¬ 
no suele usarse precedido de la preposición de. 

PROPRISTIS. m. Paleont. ( Propristis Da mes.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los soláceos, orden de los plngióstomos, 
suborden de los batoideos, familia de los prístalos, 
que se lia reconocido en estado fósil en los depósitos 
terciarios inferiores correspondientes al eocénico su¬ 
perior de Fayum, eu Egipto. 

PROPRIUM. ÍAtnrg. Oficio divino cuyas leccio¬ 
nes v oraciones pertenecen ó son propias y exclusi¬ 
vas de una determinada nación. 

PROPRIUM DE SANCTIS. Mus. Denomi¬ 
nación especial de la segunda, parte del Gradual f 
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que contiene cánticos especiales para las fiestas de 
los santos. 

PROPRIUM DE TEMPORE. lilis. Deno¬ 
minación especial de la primera parte del Gradual, 
que contiene las porciones de la Misa que cambian 
según los días del año eclesiástico. Se encuentran, 
entre otras porciones, los introitos, cuya primera 
palabra sirve ordinariamente para designar algunos 
domingos del año. 

PROPSALTA. f. Eutom. (Propsalta Wkr.)Gé- 
nero de lepidópteros heteróceros de la familia de los 
esfíngidos y tribu de los ambulicinos. Es afín á Con- 
dica Wkr., del cual difiere por el porte menos ro¬ 
busto, el tórax y abdomen más esbeltos y las alas 
anteriores más anchas; además, la cara dorsal del 
abdomen está desprovista de manchones laterales; 
pecho y fémures menos vellosos; ala anterior obs¬ 
cura, con líneas y manchas de un blanco vivo eu la 
forma típica y sin mancha negra claviforme. 

El tipo es P. leucospila Wkr., que se baila en la 
India. 

PROPSEUDOPO. m. Paleont. (Propseudopns 
Hilgendorf.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los lepidosaurios, suborden de 
los lacertilios, familia de los ánguidos, que presenta 
gran semejanza con el Psendopns actual y del que 
se distingue por dos lineas de dentículos en el vó- 
mer; cuerpo con larga cola; miembros rudimentarios 
cubiertos por la piel; en los huesos de las mandíbu¬ 
las hay cortos, robustos dientes; en el pterigoides, 
palatino y vómer hay dentículos; los escudos cefáli¬ 
cos de la bóveda están adornados por rugosidades, 
las escamas cuadrangulares del cuerpo dirigen su 
parte más estrecha hacia delante, y se recubren en 
parte por sus bordes á bisel; la superficie está ador¬ 
nada por líneas granulosas y las del lado dorsal 
presentan una quilla longitudinal. La especie más 
típica es el P. fransi Hilgendorf, del mioeénico ca¬ 
lizo de agua dulce de Steinheim y Haslach en Wür- 
temberg, arenas de Diuot/ierium de Haeder, cerca de 
Disikelscherben. Los huesos y lna escamas de color 
obscuro se encuentran esparcidas: la caliza, de agua 
dulce del mioeénico inferior de Weisenau v Hoch- 
lieim, cerca de Ma vence. se han encontrado restos 
de esqueletos y escamas del P. moguntinns Róttger; 
igualmente pertenecen á este género los restos de 
Angnis bibranianns y Lanrillardi Lartet de San¬ 
eaos. y otros del lignito de Rott, cerca de Bonn. 

PROPTER A. f. Zool. (Proptera Rafinisque, 
1819: Metaptera Rafinisque, 1820; Lymnadea Sw<\in- 
Bon, 1810; Myadomns Swainson, 1840; Symphy- 
nota Lea.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los lamelibranquios, familia de los uniónidos, géne¬ 
ro Unió. 

PROPTERIGIO. m. Zool. Lo mismo que ar- 
gnipterigio. 

PROPTERIGION. m. Ictiol. Se da este nom¬ 
bre á una de las tres piezas esqueléticas básales de 
las aletas pectorales de los pe<M*s. V. Pez. 

PROPTER NECESSITATEM ILLICI- 
TUM EFFICITUR LICITUM. fr. lat. Eu 
enso de necesidad lo que es ilicito se convierte en 
licito. Regla de Derecho canónico que figura y se 
explica en las Decretales. 

PROPTER NUPTIAS ('Donaciones). Der. 
Son aquellas hechas por los padres ó representantes 
legales á los descendientes ó pupilos, ó por los con¬ 
trayentes entre sí, antes de la celebración y con 
motivo del matrimonio. V. Matrimonio. 


Dividiremos su exposición en dos secciones; L 
Historia, vil. Derecho vigente, subdividido á su 
vez en común y foral. 

I. — Historia 

Las donaciones á que dan este nombre las Siete 
Partidas tomándolo del Derecho romano sólo tienen 
hoy carácter histórico. 

Las Leves de Toro 29 y 53, conservadas en la No¬ 
vísima Recopilación y que eran derecho vigente en 
Castilla, decían que los padres daban á los hijos q <e 
se casaban, bienes á fin de crearles un capital, para 
sostener las cargas del matrimonio, lo cual venía á 
constituir la dote del hijo, á la manera de la de la 
hija que recibía el técnico v tradicional nombre de 
dote (V.). Entre estas dos instituciones, no obs¬ 
tante, existía una diferencia esencial en el dere¬ 
cho castellano, porque, así como la dote estaba so¬ 
metida á una tasa y no podía pasar de la legítima 
según una Pragmática del siglo xvi. la del lujo no 
tenía más limitación que la de no poder traspasar la 
parte de libre disposición de los bienes del padre ó 
madre. También se diferenciaban una de otra, en 
que la dote del hijo era voluntaria y la de la hija 
era obligatoria. 

Estas donaciones propter nnpttas del antiguo De¬ 
recho español han perdido su importancia, y las 
donaciones de que habla el Código en general, com¬ 
prenden las unas y las otras sin ninguna especiali¬ 
dad respecto del hijo. 

En Cataluña, la costumbre de los heredamientos 
ó propter nuptias (V. Heredamiento) es anterior i 
la época del predominio del Derecho romano, como lo 
demuestra Pedro Albert al hablar en las costumbres 
generales de Barcelona que datan del siglo xm. de 
la institución de los heredamientos. Fontanella trata 
de esta institución como antigua en Cataluña. Tam¬ 
poco es hija del Derecho germano, como lo demuestra 
el no encontrarseni en el Fuero Juzgo ni en Jos demás 
Códigos que representan la tradición germana, nada 
que pueda considerarse como vestigio de esta insti¬ 
tución. Su origen debe buscarse en las tradiciones 
del país y en las necesidades del mismo. En el si¬ 
glo xiv, las Cortes de Perpiñán de *1351, reinando 
Pedro IV. se ocuparon de esta institución y en la 
Constitución única (tít. 5.°, lib. 2.°, vol. I), de las de 
Cataluña se habla de los heredamientos ó donacio¬ 
nes propter nuptias como institución antigua, tradi¬ 
cional y conocida de largo tiempo en Cataluña. 

II. — Derecho vidente 

A) Derecho común. Las reglas que consigna el 
Código relativas á las personas que pueden otorgar 
las donaciones tienen carácter especial. En el caso 
ordinario de donaciones (V. esta palabra) según el 
art. 621. podrán hacerlas todos los que pueden con¬ 
tratar y disponer de sus bienes; pero cuando se tra a 
de donaciones por razón del matrimonio, puede otor¬ 
garlas el menor de edad, con tal que esté asistido por 
las personas que. según la ley en este contrato han 
«le completar su capacidad, ó sea las que están llama¬ 
das á prestar el consentimiento para el matrimonio, 
resultando un caso de enajenación de bienes, qu» 
puede ser de mucha importancia y que no sigue ni 
exige ningún trámite ni solemnidad. ya que no ha-’e 
intervenir en él el consejo de familia ni el juex de 
primera instancia. Empero, esta desviación de los 
principios generales del derecho en punto tan impor¬ 
tante, no tiene en la práctica la trascendencia que 
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é i primera vista parece, porque estas donaciones que 
hace el menor de edad serón á favor del futuro esposo 
ó esposa, y como la ley tija uu máximo, del que no 
pueden pasar las donaciones que a favor de los espo¬ 
sos se otorguen por razón del matrimonio, aquella 
excepción pierde mucha de su importancia. 

Otro precepto digno de hacerse constar consiste 
en las obligaciones del donante. En los casos ordi¬ 
narios, cuando una persona otorga donación de bie¬ 
nes. la cosa donada se traspasa en la misma forma 
en que existe cuando la donación tiene lugar y, en 
su consecuencia, con las cargas de toda especie que 
sobre elia pesen: pero según el ait. 1332 el donan¬ 
te, con ocasión del matrimonio, debe liberar los bie¬ 
nes donados de las hipotecas y cualesquiera otros 
gravámenes que pesen sobre ellos, con excepción de 
los censos y servidumbres, que se consideran como 
cargas intrínsecas, y que á veces no permiten libe¬ 
ración^ menos que se hubiese estipulado otra cosa, 
en cuyo caso debe estarse á lo pactado. 

Otra prescripción existe desde el punto de vista de 
la forma. Es condición esencial, trutándose de do¬ 
naciones en los casos ordinarios, que sea aceptada, 
y así el art. 629 dice que la donación no obliga al 
donante ni produce efecto sino desde la aceptación, 
principio que no rige cuando se trata de donaciones 
por virtud del matrimonio, pues el art. 1330 expre¬ 
sa que no es necesaria la aceptación para la validez 
de estas donaciones. Debe tenerse en cuenta, no obs¬ 
tante. que si las donaciones se hacen, no en el con¬ 
trato matrimonial, sino en otro, como es lo más fre¬ 
cuente, la aceptación nunca taita; cuando puede 
fallar es en las capitulaciones y uun esto difícilmen¬ 
te, como no sea que se haga la donación en favor de 
los hijos que pueden nacer del matrimouio, pero de 
este particular no habla el derecho común, como 
habla el especial de Cataluña, conforme veremos, 
constituyendo el único caso en que puede uo haber 
aceptación. 

Más que de fondo, es esta una cuestión de lorina, 
siendo válida la donación, aunque la aceptación 
falte. Otra diferencia existe, por ¡o que mira a la re¬ 
vocación. En las donaciones ordinarias puede existir 
la revocación por el donante en tres casos; 1 .“cuan¬ 
do no teniendo hijos los tiene después, sean legíti¬ 
mos, legitimados ó naturales reconocidos: 2.° cuan¬ 
do creyendo el donante que los hijos que tenía habían 
muerto, viven, caso que equivale $1 anterior, pues 
nacen para los efectos legales, y 3.” cuando existe 
por parte del donatario ingratitud calificada. E 11 las 
donaciones matrimoniales las causas de revocación 
gon. según el art. 1333, las siguientes: 1si la do¬ 
nación fuese condicional y la condición no se cum¬ 
pliese; 2.° si el matrimonio concertado no llegare á 
celebrarse, y 3.° por vía de pena, cuando se casa¬ 
ren los cónyuges sin haber obtenido el consenti¬ 
miento ó, anulado el matrimonio, hubiese mala fe por 
parte de uno de los cónyuges, casos en que la dona¬ 
ción propter nuptias es revocable. Decimos, por vía 
de pena, «cuando se casan los cónyuges sin consen¬ 
timiento de las personas llamadas á prestarlo por la 
ley», pero esto difícilmente puede ocurrir si se trata 
<le donaciones que hagan los mismos padres, porque 
al hacer la donación otorgan los mismos el consenti¬ 
miento: A pesar de ello puede presentarse el caso 
cuando se trata de donaciones hechas por los parien 
tes ó personas extrañas á las llamadas por la ley á 
prestar dicho consentimiento, aunque aun así no es 
fácil que suceda, porque el matrimonio celebrado sin 


consentimiento es ilegal y no se presenta fácilmente 
en la práctica. En cuanto al caso de nulidad del ma¬ 
trimonio, existiendo mala fe por parte de uno de los 
cónyuges, puede fácilmente ofrecerse ya que es fac¬ 
tible la ignorancia de esta mala fe por los que otor¬ 
gan la donación. Fuera de estas excepciones que la 
ley señala, consigna un precepto general, el de que 
estas donaciones están sometidas en un todo á lo 
que dispone el Código en el tít. 2.°, lib. 3.°, por lo 
que han de entenderse las disposiciones de este títu¬ 
lo complementarias de las relativas á las donaciones 
matrimoniales, y lo es, además, el que habla «le la 
colación de Jos bienes, porque estas donaciones ma¬ 
trimoniales lian «le traerse y colacionarse cuando se 
lia de partir la herencia de los ascendientes. V. De¬ 
mencia. 

B) Derecho /oral, a) Cataluña. Las donacio¬ 
nes esponsalicias ó propter nuptias en Cataluña, se 
diferencian históricamente del esponsalicio. 

Las palabras heredamiento, heredero, heredante 
y heredado, tienen dentro de la legislación catalana 
una acepción diferente de la que tienen dentro del 
lenguaje ordinario; heredamiento significa general¬ 
mente el acto de heredar, el hecho «¡e entrar á sumi¬ 
ller una persona á otra. En Cataluña, además «le 
este sentido común, usual, tiene esta palabra un 
sentólo completamente contrario, en el que la debe¬ 
mos entender aquí, y es el acto de dar la herencia, 
donnción de la herencia que el pudre hace al hijo. 
Como consecuencia de esto, heredante que significa 
aquel que hereda, significa en Cataluña el que «la la 
herencia y heredado aquel á quien la herencia ha 
sido donada, distinciones que importa fijar para 
evitar la confusión de términos que de otro modo 
podría presentarse. 

Dicen algunos autores que la herencia en sí no 
puede ser objeto de donación porque significa que 
una persona en vida abdica de todos sus bienes, 
que se hace intestahle. cosa que el derecho no con¬ 
siente. Fontanella «letine los heredamientos diciendo 
que son donatio Ínter tiros qnae % flt in nuptialibus per 
guaní censetnr donator praecemsse diera supremi judi¬ 
en, la donación intervivos que se hace en los pactos 
nupciales por virtud «le la que se considera que el 
donador ha prevenido el día supremo del juicio 
(el día de su muerte). 

Estas donaciones, heredamientos ó proter nuptias, 
pueden ser de dos especies: el hecho á favor «le los 
hijos que se casan y el á favor de los hijos nacede¬ 
ros. El hereilamiento á favor «le los hijos que se ca¬ 
san puede presentar formas distintas, puede ser 
heredamiento actual ó promesa «le heredamiento; 
heredamiento universal «le todos los bienes presen¬ 
tes ó futuros ó sólo de bienes [«resentes, hereda¬ 
miento parcial de una sola parte de la herencia; 
pueden ser también los heredamientos puros ó con¬ 
dicionales. según estén libres ó sometbla su eficacia 
á una condición. El heredamiento típico es el here¬ 
damiento universal, prescindiendo «le los pactos que 
más ó menos lo limiten, here«lainiento que en las 
poblaciones rurales sigue siendo frecuentísimo y en¬ 
gendra la antigua institución «leí hevea, de lu que 
hablan los que no conocen la legislación catalana, 
como si existiese alguna ley que forzosamente obli¬ 
gase á instituir heredero, cuando es precisamente 
esta institución hija «le la libertad de testar. Deriva 
la misma de la costumbre que los pa«lres tenían «le 
dejar sólo á los hijos una cuarta parte «le los bienes, 
pudieudo disponer de las tres cuartas restantes. 
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cosa que no sucede en Castilla ni eu otras partes de 1 
España. Esta institución debida al modo de ser de 
la propiedad eu Cataluña, tiende, según los trata¬ 
distas. á evitar el desmembramiento de la misma, lo 
que se conceptúa ventajoso para la agricultura y 
para la familia, manteniendo, además, el criterio de 
la unidad, porque el hijo entra ú ser propietario con 
el padre y continuador suyo en vida. 

Las donaciones esponsalicias eu Cataluña, ó prop¬ 
ter uuptias, se diferencian esencialmente del espon¬ 
salicio (V.). Consisten en donaciones reciprocas en¬ 
tre los cónyuges, por más que las del esposo á la 
esposa sean de mayor importancia. Suelen revestir 
la forma de regalos de ostentación para poder pre¬ 
sentarse en público, singularmente la mujer, con 
los atavíos propios de persona que tiene posición 
social. El esponsalicio espera asegurar á la mujer 
una vida decorosa. Además, entre estas dos institu¬ 
ciones las diferencias que existen, desde el punto de 
vista de los efectos jurídicos, son importantes. 

Los efectos de las donaciones varíuu, segúu que 
el matrimonio se baya ó no celebrado. Si no se lia 
celebrado no producen resultado alguno, porque te¬ 
niendo por objeto el que se haga uso de ellas para 
el casamiento, falta la base en que se apoyan. Si el 
matrimonio se ha celebrado para saber el derecho 
que tenga la esposu después del mismo sobre estas 
joyas regaladas con motivo del casamiento, los au¬ 
tores distinguen si habían sido regaladas por el es¬ 
poso antes del enlace, en cuyo caso se considera que 
el marido hace una donación delinitiva á la mujer, 
siendo de propiedad absoluta de ésta, ó si celebrado 
el matrimonio el marido ha hecho el regalo y enton¬ 
ces m» se considera como una donación, pero, por 
punto general, no se distingue y, lo mismo las joyas 
que entregó el marido antes del matrimonio, que las 
que se entregan después, mientras no sean de un va¬ 
lor tan exagerado que se pueda entender hecha la do¬ 
nación en fraude de la ley se consideran siempre de la 
mujer, entendiendo, que en absoluto no puede dispo¬ 
ner de ellas, sino que debe reservarlas para los hijos 
de aquel matrimonio, considerando también que, 
aparte de esta obligación, tiene el derecho de plena 
propiedad respecto del anillo nupcial, los vestidos 
de uso cotidiano y uua joya mediana, llamándose así 
porque no puede ser la joya de más ni la de menos 
valor. En caso de que no hubiese acuerdo entre las 
partes debe acudirse á peritos para determinarlo, sien¬ 
do de advertir que esta joya mediana no podrá la mu¬ 
jer retenerla ni quedarse con ella cuando el marido 
tenga deudas y ello pueda perjudicará los acreedores. 

b) Aragón. Las donaciones que hacen los pa- 
dros á los hijos con ocasión del matrimonio pueden 
ser de dos clases: donaciones parciales, que compren¬ 
den un número mayor ó menor de bienes y que equi¬ 
valen á las donaciones propter uuptias, según el de¬ 
recho de Castilla, y donaciones universales pareci¬ 
das al heredamiento de Cataluña. Ninguna regla 
especial contienen las observancias y fueros arago¬ 
neses respecto de las donaciones parciales llamadas 
propter uuptias. 

c) Navarra. El primero de los pactos que sue¬ 
len consignarse en las capitulaciones matrimoniales 
es la donación propter uuptias, ó sea la donación 
que hacen los padres al hijo que se casa, que tiene en 
Navarra verdadera importancia y que viene A con¬ 
sistir en los heredamientos que liemos estudiado al 
tratar de la legislación catalana y aragonesa. Suelen 
estas douacioues ser universales y por virtud de ellas 


vienen á encontrarse la familia en situación parecida 
á la de Aragón y Cataluña. 

Existe generalmente en Navarra en estas dona¬ 
ciones diversos pactos, lo que le da un parecido muy 
notable con la legislación catalana. Generalmente, 
el pacto que acompaña á estas donaciones es el de 
que uo sólo es el donatario, sino sus hijos los llama¬ 
dos á percibir la donación, y, en este caso, para de¬ 
terminar los derechos que competen al donatario y á 
los hijos de éste, nietos del donador, hay que aten¬ 
der á si en lus capitulaciones matrimoniales se lia 
consignado ó no la prohibición de enajenar por par¬ 
te del donatario, pues es ley común que esto se con¬ 
signe, y entonces claro está que en virtud del pacto 
se verá privado de enajenarlos bienes, existiendo un 
verdadero fideicomiso en el sentido estricto de la pa¬ 
labra. Pero cuando la donnción se buce al hijo 0 hi¬ 
jos, sin consignar la prohibición de enajenar los bie¬ 
nes objeto de la donación, los eu segundo jugar lla¬ 
mados sólo tendrán derecho á lo que quede después 
de la muerte «le su padre, no pudiendo impedir La 
enajenaciones que éste trate de realizar. 

Otro pacto que suele acompañar á estas donacio¬ 
nes es el pacto reversional, hijo de la costumbre, 
por el cual si muere sin hijos el donatario, deben 
volver los bienes al tronco de donde proceden, uo 
teniendo lugar la reversión si muere cou hijos, sien¬ 
do esto otro parecido de esta legislación con la cata¬ 
lana. Lo que hay es que esta legislación, de origen 
remoto, va desapareciendo v hoy no se puede atir- 
mar con seguridad que goce de vigeucia. 

PRÓPTERO. m. Paleont. (Propterus Agassiz ) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los ganoideos, orden de los lepidósteos. fa¬ 
milia de los saurodóntidos. sinónimo «le Ithyneha*- 
codes Costa, que se caracteriza por tener el cuerpo 
reducido, fusiforme v bastante alto. Las escamas?»)tt 
romboidales ó casi hexagonales, más altas que ancha* 
y dispuestas en líneas regulares; aleta dorsal muy 
larga ocupando dos tercios de la longitud del corso, 
dividida en un lóbulo anterior algo más alto y otro 
posterior más bajo; los primeros rudios del lóbulo 
anterior son muy largos y por delante de ellos se 
disponen otros más cortos semejantes á fulcros, l-a* 
aletas pectorales y ventrales son medianas, la anal 
es bastante larga, la caudal está provista de fu le ¡os 
tanto en la parte superior como eu la inferior y pro¬ 
fundamente escotada; por delante y detrás de la 
dorsal existe una línea de grandes escamas medias 
impares. El hocico es corto y puntiagudo; interina- 
xilar, maxilar superior é inferior provistos en ton* 
su longitud de fuertes dientes eu forma de cono pun¬ 
tiagudo. cuerda dorsal con vértebras anuales hue¬ 
cas. Se conocen varias especies del jurásico superior 
de Solenhofeu, Eiclistadt Kelhein, siendo las formas 
más frecuentes el Propterus microstomus Agassiz. 
P. speciosus Wagner. y P. Zieteni Agassiz. En Ca¬ 
taluña se ha encontrado fósil, además, el P. Vtdah 
Sauvage en las calizas litográficus del kimeridgiei -e 
de Santa María de Meyá en la provincia de Lérida. 

PROPTER QUOD UNUMQUODQUE 
TALE ET ILLUD MAGIS. Filos. Estas pala¬ 
bras son una transcripción, más que traducción, le 
un principio aristotélico de mucho uso entre los es¬ 
colásticos. El texto de Aristóteles.-en los Segan te 
Analíticos, lib. 1, c. 2, dice: Aei gar dt’Aó hyparcíiei 
hékaston. ekeiuo molían hypárchei; pues siempre cj He¬ 
lio por lo cual algo es, agüella es mas; así lo tra¬ 
duce también la antigua versión de Boecio: stmptr 
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enim propter quod unnmqnodque est tllud tnagis est. 
El sentido más universal y verdadero de este ( 
principio es el que, deteniéndose en la noción de i 
ser en general, ve en él con santo Tomás, en el 
acertado comentario á este pasaje (iect. 6, n. 4), la 
expresión de la superioridad de la causa sobre el 
efecto: atiendendnm est ante ni ciña hanc rationem 
qnod cansa sen/per est potior eflectu suo; por tunto, 
podría el comentarista limitarse á exponerlo como 
una fórmula del principio de causalidad, y basta¬ 
ría al intento general de Aristóteles en este lu¬ 
gar, que es evidenciar la necesidad del pleno co¬ 
nocimiento de los principios de la demostración y de 
sus premisus. que son causa del asentimiento dado 
á la conclusión. Mas la intención de Aristóteles va 
inás allá, como se \e por el ejemplo con que lo de¬ 
clara; aquello, dice, por lo cual amamos algo, es 
más amigo. Por lo cual no sin causa añadieron los 
escolásticos la palabra tale como determinación del 
ser, no sólo al ser en general, sino también al mo lo 
<ie ser especial que participa el efecto y á la mayor 
perfección que un predicado debe tener en la causa 
respecto del efecto. Mas así entendido el principio, 
es preciso declarar acertadamente el nexo causal y 
el grado ó modo de causalidad que supone dicho 
principio. Por no haber tenido presentes estas cir¬ 
cunstancias se abusó á veces en las controversias 
ti losó ti cas de este principio. Reuniendo las explica¬ 
ciones dadas pór santo Tomás en diversos pasajes de 
sus obras, exigiremos para su aplicación las siguien¬ 
tes condiciones: 1. a la causa debe ser unívoca res¬ 
pecto del efecto, esto es, no sólo debe contener vir¬ 
tual ó eminentemente, sino también formalmente la 
perfección que le comunica: condición que tiene lu¬ 
gar en la causa ti na 1 y muchas veces en la eticiente, 
mas no siempre en la formal, por su modo de cons¬ 
tituir abstractamente, siendo asi que el efecto es 
concreto: 2. a la existencia de tal perfección en la 
causa debe ser la razón verdadera de su existencia 
en el efecto, lo cual se verificará siempre que inter¬ 
venga la verdadera causalidad per se, y 3.* la cuali¬ 
dad ó perfección de que se trata debe ser tal. que 
pueda tener diversos grados de intensidad, suscipere 
magis et minus. 

Blbliogr. Reeb, Thesaurtts philosophorum (Pa¬ 
rís. 1875). 

PROPTÉTICO. m. Paleont. ( Proptetirus 
Scudd.í Género de artrópodos de la clase de los in¬ 
sectos, orden de los neuropteroideos. Presentan la 
nerviación escapular arqueada, muy distanciada «le la 
inediastinal; su rama principal parte de cerca la base 
del ala, alejándose del tronco. Hase encontrado en 
el autracolítico de Illinois una sola especie, el P . in¬ 
fernáis Scudd. 

PROPTOMA. (Etiin. — Del gr. próptoma.) f. 
Pat. Prolongación excesiva de ciertas partes del 
cuerpo, como las orejas, pechos, abdomeu de las mu¬ 
jeres qu«* han tenido muchos hijos, etc. 

PROPTÓMETRO. m. Pat. Instrumento para 
medir el grado de exoftalmía. 

PROPTOSIS. f. Pat. Caída ó dislocacrón hacia 
delante; prolapso. 

PROPUESTA. 1. a acep. F. Présentation. — It., 
P. y C. Proposta. —Iu. Proposal, ofíer. —A. Vorschlag.— 

E. Propooo. (Etiin. — De propuesto .) f. Proposición ó 
idea que se manifiesta v propone á uno para un tiu. 

|! Consulta de uno ó más sujetos hecha al superior 
para un empleo ó beneficio. |j Consulta de un asunto 
ó uegocio ú la persona, junta ó cuerpo que lo ha de 
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resolver. || Cuestióu que se establece para ser re¬ 
suelta . 

PROPUESTO, TA.(Etim. — Del lat. proposi- 
tns , propuesto.) p. p. irreg. de Proponer. 

PROPUGNACION, f. Acción y efecto de pro¬ 
pugnar. 

PROPUGNÁCULO. 1. a acep. F. Forteresse.— 
It. Propugnacolo.—Iu. y C. Propágasele.—A. Schutzwehr, 
Bollwerk.—P. Propuguaculo. — E. Fortikeco. (Etim.— 
Del lat. propngnaculnni.) ui. Fortaleza ó lugat mu¬ 
rado capaz de ser defendido contra el enemigo, pe¬ 
leando desdo él. || fig. Cualquier cosa «pie defiende 
á otra, aunque no seu material, contra ios que inten¬ 
tan destruirla ó menoscabarla. || Persona ó cosa en 
que se cifra la existencia ó sostenimiento de una cosa. 

Propugnáculo. Mil. Dice Almirante eu su Dic¬ 
cionario Militar: «Voz latina, propugnaculnm, «pie 
no es box militar, v sólo expresa en abstracto como 
la palabra antemursl. fortaleza, lugar ú obstáculo 
fuerte y guarnecido. Ordinariamente se usa eu sen¬ 
tido metafórico como ya la usaba Cornelio Nepote: 
M.Tyraunidis propugnáculo demolirt, derribar el alcá¬ 
zar de la tiranía». El verbo latino propugnare signi¬ 
ficaba defenderse «activamente», defenderse «com¬ 
batiendo» ; el substantivo propngnator era sinóni¬ 
mo de defensor y propnguutio de defensa. Así dice 
César: Uno tempore propugnare et muñiré, á un tiem¬ 
po pelear (la guarnición) y trabajar eu las obras de 
de'ensn. Egidio Culmina, en su obra De Regtmine 
Principan i (1825). usa mucha la voz propuguacnli .» 

PROPUGN ADOR, RA. adj. Que propugna. 
U. t. C. K. 

PROPUGNANTE, p. a. de Propugnar. Que 
propugna. U. t. c. s. 

PROPUGN AR. ( Etim.— Del lat propugnare .) 
v. a. Defender, amparar. 

PROPULSA. (Etim. — De propulsar.) f. Re¬ 
pulsa. || Propulsión. 

PROPULSADO, DA. p. p. de Propulsar. 

PROPULSAR. (Etim. — Del lat. propulsare, 
rechazar.) v. a. Repulsar. || Impulsar. 

PROPULSIÓN. F. é In. Propulsión. — It. Pro¬ 
pulsa, respinghio.—A. Vorwartstreiben.— P. Propulsáo.— 
C. Propulsió. —E. Repuso. (Etim. — Del lat. propulsio, 
acción de rechazar.) f. Propulsa. || Impulso. || 
Mecán. Movimiento que impele hacia delante. 

Propulsión. Arqnit. nac. El movimiento de un 
navio á través del agua, ó sea su propulsión, puede 
realizarse de dos inaueras esencialmente distintas: 
empleando fuerzas exteriores al barco ó fuerzas in¬ 
teriores á él. La propulsión por el viento, el remol¬ 
que, la sirga, etc., corresponden á la primera forma; 
los remos, las ruedas de paletas, los propulsores 
helicoidales V loa hidráulicos, á la segunda. 

Principios generales de la propulsión mecamra por 
medio de fuerzas interiores. Supóngase una bomba 
de cualquier tipo montada en un túnel abierto en di¬ 
rección longitudinal en el plano diametral de un no- 
vío, y admítase que al funcionar aspira una masado 
Q Ug. de agua por segundo de la parte de pron. y que 
la expulsa por la de popa con una cierta velocidad r. 
En estas condiciones cabe asimilar el propulsora un 
recipiente, al cual llega una cierta cantidad (lengua 
que sale por otros orificios: en tal recipiente la pre¬ 
sión sobre los apoyos debida á esas venas liquidas, 
estimada según una dirección cualquiera, es igual, 
como se sabe, ni incremento de la cantidad de movi¬ 
miento de las masas líquidas que entran y salen en 
uu segundo, proyectado sobre dicha dirección, más la 
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proyección apnrcnte <1 el peso del conjunto. Este 
principio general demuestra que desde el instante 
en que la bomba empieza á funcionar en las condi¬ 
ciones antedichas, nace una fuerza propuisiva que 
obliga á caminar ni navio en el sentido de su proa, 
si está libre. Dejando á un lado el período variable 
de establecimiento del equilibrio dinámico y supo¬ 
niendo que sea Fj la velocidad en metros por segun¬ 
do que toma el barco cuando se llega al movimiento 
uniforme, y F a = ri + o la velocidad con que sale 
el agua do la bomba, medida con relación al buque, 
se tendrá como fuerza de empuje horizontal, puesto 
que la proyección del peso es nula 

* — -t(r,+ •) - r,i — 3 . kg. ( 1 ) 

9 9 


(g = aceleración de la gravedad). 

La fuerza propuisiva es, según esto, proporcional 
al producto Q . v. Admite este cálculo: l.° que no 
existe rozamiento; 2.° que la masa de agua Q se 
mueve en todos sus filetes con una velocidad F t -f-o 
uniforme y paralela al plano diametral del navio. 

Aparte de esto, siempre que un órgano propulsor 
cree en el agua una velocidad absoluta r, produce 
una fuerza propuisiva Q . v. 

En lo que se refiere al rendimiento es preciso 
considerar dos maneras de producir esta velocidad. 

l.° Que la velocidad v no se cree instantánea¬ 
mente. Se puede entonces admitir que en un se¬ 
gundo pasa la velocidad de o á v y, por lo tanto, 


que la velocidad media es ^ o. El conocido teorema 


de las fuerzas vivas permite escribir en este caso 


9 - ' * 


*('■.+-2’) 


( 2 ) 


2.° Que la velocidad o se cree instantáneamente, 
por choque, por ejemplo. Entonces al trabajo por 
segundo F, habrá que añadir el perdido en el cho- 
Q 1 v 

que, ó sea — - o 2 = E — , obteniéndose 
g 2 ¿ 

«-*(« r . + ^*)+*2—ff(Pi + .) (3) 

(F e y Fg son las potencias mecánicas que desarro¬ 
lla el propulsor en uno y otro caso.) Como la po¬ 
tencia útil ó propuisiva es en ambos casos E . F, 
los rendimientos son: 

p—V 


1." 


2. Q caso 


r ’ + 2 0 


P = 


F, -+- a 


(4) 


(5) 


Estos rendimientos se refieren á propulsores per¬ 
fectos, trabnjnndo en un caso sin choque y en el otro 
con él. En ambos se ve que el rendimiento es tanto 
mayor cuanto más pequeño es v. Como la fuerza 

Q 

propuisiva es — p, se deduce de esto que se obtienen 
mejores rendimientos, para la misma fuerza propul- 
siva. con un t> pequeño y. por lo tanto, con un Q 
grande, que á la inversa. Esta es la razón por que 
los propulsores helizoidales movidos directamente 
por turbinas tienen rendimientos bajos. Las turbi¬ 
nas. en efecto, tienen su máxima eficiencia para 
grandes velocidades de giro; por consecuencia, la 
helice, movida directamente por una de ellas, ha de 


girar rápidamente y tener pequeño diámetro; como 
Q es proporcional ni cuadrado de éste, si E= - v ha 
de ser una dada con Q pequeño, resultará p grande 
y p ó p' pequeño. 

Se pueden poner estos rendimientos en otra for¬ 
ma. En el movimiento uniforme, el empuje y la re¬ 
sistencia del ngna al paso de la carena deben ser 
iguales. Estu resistencia es [V. NavIo ^Teoría 
del)] 

R = K\ tí V\ 

(B : = área de la cuaderna maestra sumergida.) 

Si es A 2 el área de la sección recta de la masa de 
agua puesta en movimiento por el propulsor y u> el 
peso especifico, se tendrá 


E — — h- .V . . v 
9 


Por lo tanto, 


K ' Vt = 7 F ‘ ” 4 

haciendo —-= R r , que recibe el nombre de re¬ 


sistencia relativa. 

El rendimiento resulta 

1 , , 1 
p =-¡- ó p' = 


l + jrtr 


1 + K. 


según el caso considerado. 

Se ve, pues, que el rendimiento es tanto mejor 
cuanto más pequeño sea li r ó. lo que es lo mismo, 
cuanto mayor sea A 2 , si el área de la cuaderna maes¬ 
tra es la misma. 

Dice todo esto en términos vulgares que es inútil 
pretender la propulsión de un gran acorazado (¿? s 
grande) con una hélice de juguete (A 2 pequeño) aun 

cuando la fuerza propuisiva K¿ B- Pj ó ^ A 2 Fj c sea 


muy grande. El rendimiento resultaría tan pequeño 
que el buque no se moverla, si A 2 entra en el orden 
de los intinitamente pequeños con relación á B i . 

Pérdidas de rendimiento en la propulsión real. Se 
considerará en lo sucesivo el rendimiento con choque 


P = 


por ser el que se encuentra en los pro- 


V x -\-v 

pulsores usados en la práctica: remos, ruedas de 
paletas y hélices. V. Propulsor. 

a) Pérdida debida al rozamiento del propulsor c-n 
el agua. La potencia necesaria para mover un pro¬ 
pulsor cualquiera es mayor que Zí , (F 1 -f-e) en la 
potencia necesaria para vencer dicho rozamiento, y 
de aquí que el rendimiento disminuya por esta 
causa. 

b) Pérdida debida á la falta de uniformidad en 
el movimiento de las moléculas liquidas que componen 

la masa — . Supóngase que las moléculas de agua 
9 


que el propulsor pone en movimiento, sin dejar de 
seguir trayectorias paralelas al plano dinmetral. to¬ 
man velocidades diferentes desde cero á una veloci¬ 
dad máxima. 

En este caso, si se representa por dM un elemen¬ 
to de la masa en cuestión, y se supone que el cam¬ 
bio de velocidad que sufre en el propulsor es de cero 
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á u (u = variable'*, se tendrá aplicando los dos 
principios anteriores 



Como F, es constante cuando se establece el ré¬ 
gimen. se puede escribir 



AV 

El mínimo de coincide con el de / dM . a 2 . 

Jo 

puesto que se supone E y F, constantes. Desarro¬ 
llando esta integral por el método de Ponceiet, se 
tiene aproximadamente 

d]I • M * = 7 ("o + "í + w * H— M Ü-l) 



Aun cuando hay diversos buques que tienen insta¬ 
ladas en una ú otra forma dichas paletas-guías, el 
sistema no ha entrado aún en el dominio de la prac¬ 
tica. sin que esto quiera decir que no llegue quizá á 
generalizarse andando el tiempo. 

Retroceso . En un propulsor cualquiera que fun¬ 
ciona apoyándose en el agua, recibe el uombre de 
retroceso la relación de la velocidad t> con que el 
agua sale del propulsor á la P t —|— t? con que se mue¬ 
ve dicha agua con relación al buque: 


R = 


O) 


\\ -|- V 

Se denomina retroceso medio á la relación de 

2 ' 4 r > + $ ' 


Ií„ = 


* + i- ■ + “ 


(8) 


si se compara esta expresión con la (5) del rendi¬ 
miento se encuentra 

= 1 — p' ó p f = 1 — /e 


Por otro lado, el empuje puede escribirse 

S = — ("o 4“ u i + n t *•* ,l n — i) = constante 

Se sabe que si la suma de n variables es constan¬ 
te, la suma de sus cuadrados es mínima cuando las 
variables son todas iguales; por lo tanto, el valor 


linimo de 


¡ l"- ■' ’■ 


como consecuencia, 


el de F' e será mínimo cuando to las las velocidades 
u 0 , ti j ••• sean iguales, esto es, cuando la masa que 
sale del propulsor tenga todos sus filetes líquidos 
animados de la misma velocidad. Si no sucede esto, 
se tendrá F'¿ > l' e y una pérdida de rendimiento 
como consecuencia. 

c) Pérdida debida á la divergencia de los dictes 
líquidos. Aun suponiendo que todos estos tiletes 
salgan con la misma velocidad v. si las direcciones 
de su movimiento no son paralelas á In línea hori¬ 
zontal contenida en el plano de simetría, habrá una 
pérdida en el rendimiento. En efecto: el incremento 
de la cantidad de movimiento proyectado sobre dicha 
línea que es el que mide entonces el empuje será 

B' = f dM r eos. at = v J* dM eos. a 
y desarrollando como antes 

B' = r — (eos. ot 0 -j- co3. a, -f- ••• eos. a„_i) 

< Me = E 


Por lo tanto, para tener el mismo empuje habrá que 
consumir más potencia y el rendimiento será peor. 

En estos últimos tiempos se ha hablado algo de 
la ventaja que supone para el rendimiento de una 
hélice el dotarla de unas palas-guías á semejanza de 
lo que con tanto éxito se ha hecho en las bombas- 
turbinas. Parece que la idea de tales guías se debe 
ú Rudolph Wagner de Stettin, ó. por lo menos, que 
á el se deben algunos experimentos interesantes so¬ 
bre esta cuestión. Ultimamente en Inglaterra. Ralph 
jiirkett ha patentado un sistema de paletas-guíns 
que promete de un 10 á un 15 por 100 de economía 
en la fuerza propulsiva para la misma velocidad. 


Lo cual muestra que cuando R es mínimo, p es 
máximo. También se ve que es 

R.„ = 1 — p ó p =■ 1 — A*,,, 

Condiciones que caracterizan una buena propulsión. 
Refiriéndose únicamente á la propulsión por medio 
de órganos mecánicos exteriores al navio, los dos 
elementos principales de la propulsión son el motor 
y el propulsor. Ligados ambos entre sí, lian de sa¬ 
tisfacer á ciertas condiciones para que su acopla¬ 
miento no sen defectuoso. Es una creencia bastante 
extendida que se puede elegir para un motor dado 
un propulsor cualquiera con tal que esté bien dibu¬ 
jado. Nada hay mas erróneo que esto; fijado el mo¬ 
tor, esto es, su potencia y número de revoluciones, 
el propulsor queda bastante definido. 

Para concretar, supóngase que se trata de la pro¬ 
pulsión por medio de la hélice y que el motor sea 
una máquina de vapor, alternativa ó turbina. Como 
es sabido (V. Ejr. Máquina de vapor y Propul¬ 
sor), este sistema lo componen una máquina de va¬ 
por, una transmisión constituida por uno ó vario» 
ejes y una hélice montada en el extremo del último, 
que gira sumergida en el agua cuando la máquina 
funciona. Esta máquina tiene una cierta ley de fun¬ 
cionamiento que liga á su momento motor en el eje 
con el número de revoluciones. Si se representa por 
M, el primero y por N el segundo, dicha ley podrá 
escribirse en general 

M t =f m (.V) 

Del mismo modo, desde el momento que se monta 
una hélice en el casco de un buque v que se deter¬ 
minan las condiciones de inmersión, calado del cas¬ 
co. asiento de él, etc., su funcionamiento queda su¬ 
jeto á una ley análoga entre el momento motor que 
ja hace girar y el número de revoluciones. Acoplada 
la hélice al motor, dicho momento motor es el efec¬ 
tivo M e y la citada ley sera de la forma 

M e =f,{N) 

Representadas gráficamente esas dos leves se ob¬ 
tienen las curvas características ó simplemente carac • 
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teristicas del motor y hélice. y si se refieren á los 
mismos ejes coordenados hun de tener un punto de 
corte para que exista un movimiento uniforme en el 
sistema motor-hélice. 

Concretando algo más: supóngase que el motor 
es una máquina alternativa de vap^r en cascada; en 
ellas las medidas directas de M t no abundan, ni me¬ 
nos en las máquinas marinas, y es general obtener 
en vez de la característica mencionada la 


P — *... (iV) 

entre la presión indicada totalizada (V. Potencia, 
Indicador y Máquina) y el número de revoluciones. 
Kn cualquiera de dichos artículos puede verse que la 
•expresión de la fuerza ó potencia indicada es 

f, = 3, p.) ir- c x P 

ó sea para una máquina determinada, y haciendo 
3,19 D 1 C igual á una constante A , 

= A Xp 


Si se admite que la máquina se conduce de tal 
modo que la potencia F, sea constante, la caracte¬ 
rística de ella para tul régimen es 


X p = 


F 

~Á 


constante 


v la curva que la representa es una hipérbola equi¬ 
látera referida á sus asíntotas, la Atí, por ejemplo 
{tigura adjunta). 



La ley de Molí y Uourgois, deducida experimeu- 
talinentede numerosos datos tomados sobre el buque 
francés Pélican (1817), dice: Cuando un barco nave¬ 
ga libremente empujado por su he tice, existe una rela¬ 
ción constante entre el cuadrado del numero de revolu¬ 
ciones y la ordenada media totalizada del diagrama 
indicado. La expresión analítica de esta lev es, por 
4o tanto, 

.V 4 

— — Q ó X'- = Qp 

P 

-que representa una parábola tal como la OC. (La 
exactitud de esta ley deja bastante que desear, y si 
se cita aquí es como ejemplo sencillo del asunto que 
se está estudiundo.) 

Para que el acoplamiento motor-hélice funcione 
con movimiento uniforme, es preciso que la ordena¬ 
da p del diagrama vnlgu aa' y que el número X de 
revoluciones sea o a'. 


Si sobre los mismos ejes se trazan las caracterís¬ 
ticas A^tí^ Atí. AJf t de la misma máquina funcio¬ 
nando á potencia constante en cada régimen, pero 
distinta de uno á otro, y la OC del propulsor, se vu 
que los puntos «i. ay a¿ son los de correcto funcio¬ 
namiento para esas potencias. Admítase abora que 
la característica A tí corresponde á la máxima po¬ 
tencia que puede desarrollar una máquina acoplada 
á una hélice de característica OC. El punto a de 
equilibrio indica que esa potencia debe obtenerse 
con p = aa' y X — oa'. Si la máquina ha de seria 
justa para esa hélice, a a' debe ser la máxima orde¬ 
nada media que pueda obtenerse y á ella ha de estar 
arreglada la regulación, así como la presión de régi¬ 
men de las calderas. De no ser así, el peso del con¬ 
junto del aparato motor y evaporador será niás 
grande que el necesario y el proyecto no es correcto. 
De otro modo: admítase que p = o a" es Inordenada 
máxima que la máquina da y que la característica de 
la hélice sea OC j en lugar de la OC; el equilibrio del 
sistema sólo puede verilicarse para un valor de 
p= ob" que es mayor que él oa", es decir, para un 
valor que la máquina no puede sostener. Al funcio¬ 
nar con esa ordenada media máxima oa". la poteu- 
cia máxima representada por la característica A tí 
no puede llegar ú realizarse cuando el movimiento 
sea uniforme: baja á la representada por la curva 
A'tí', con un número de revoluciones X — oc'. rde 
dice entonces que la hélice es demasiado resistente 
para la máquiua. Si, por el contrario, la caracterís¬ 
tica del propulsor es 0C t . el equilibrio se realiza 
para una ordennda media od" más pequeña que o a* 
y con mayor número de revoluciones dd" que aa". Si 
se tratara de realizar la ordenada media máxima oa" 
se vendría ai punto e de mayor potencia v número de 
revoluciones y las calderas serían insuficientes para 
realizarla. Aun tratando de realizar el régimen re¬ 
presentado por el punto d , disminuyendo la admi¬ 
sión de vapor en la máquina se estaría en condicio¬ 
nes desventajosas respecto al rendimiento y á las 
fuerzas de inercia desarrolladas. En este caso la hé¬ 
lice no es bastante resistente. La característica de una 
hélice varía con numerosas causas, unas nacidas en 
la carena y otras en ella misma. El motor que es el 
justo, por así decirlo, para la hélice que mueve, cuan¬ 
do dichas condiciones son uoas dadas, deja de serlo 
cuando la variación de ellas entrañe la de la carac¬ 
terística de su propulsor. Supóngase, por ejemplo, 
que la carena está sucia: la característica oC pasa á 
oC i y la hélice se hace demasiado resistente; si la or¬ 
dennda media no se aumenta, el número de revolu¬ 
ciones pasa de oa' á oc 1 y la potencia á ser la corres¬ 
pondiente á la característica A’ tí', es decir, menor. 
No debe, pues, extrañar que un barco sucio ó hacien¬ 
do pruebns sobre amarras no pueda desarrollar la 
potencia máxima ni dar su hélice el máximo número 
de revoluciones que cunado está limpio ó en mar 
libre. Lo dicho, aun cuando la forma de las caracte¬ 
rísticas no sean las reules, basta para que el lector 
se dé cuenta de la importancia de estas curvas, v 
comprenda que no todos los motores son apropiadas 
á una hélice ó viceversa. No basta, v. gr., poseer 
para un bote automóvil un motor de tantos caballos; 
es preciso que la hélice se los deje desarrollar. 

Propulsión por el viento. V. Maniobra. 

Propulsión por medio de propulsores Mecánicos. 
V. Propulsor. 

Propulsión. Veter. Es la operación obstétrica que 
tiene por objeto rechazar hacia la parte anterior de 
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3a cavidad abdominal el feto ó una parte del mismo 
cuando se halla en el canal pelviano. 

Debe recurrirse á esta maniobra cuando el feto 
ofrece una presentación anterior en la que los miem¬ 
bros torácicos han penetrado en la pelvis y el ope¬ 
rador no puede coger la cabeza del feto. En la pre¬ 
sentación posterior, cuando los miembros se hallan 
doblados por ios corvejones, y en todas las presenta¬ 
ciones transversales. 

El operador, si no puede maniobrar con las ma¬ 
nos. deberá recurrir á los instrumentos, á los cuales 
se les denomina propulsadores. Estos instrumentos 
suelen estar const luidos por una barra de hierro de 
unos 80 c:n. de largo por 7 de diámetro con un man¬ 
go de madera en uno de sus extremos, cuyo mango 
puede ofrecer la forma de pera, ó bien el de una con¬ 
cavidad alargada puesta transversalmente A la barra 
de hierro: por el otro extremo el propulsador se ter¬ 
mina por una punta enclavada en una especie de U 
de ramas muy abiertas, ó simplemente en horquilla, 
ó en segmento de esfera, ó en forma olivar. Estos 
instrumentos llevan o no un agujero en la parte pro¬ 
pulsadora con objeto de hacer pa*ar por dicho agu¬ 
jero una cuerda con nudo corredizo. 

Los propulsadores, pues, se emplean para suplir 
la mano del operador, como también para desarro¬ 
llar una fuerza superior ú la que pueda realizar el 
brazo del operador. 

PROPULSIVO, VA. adj. Que impulsa ó im¬ 
pele hacia delante. 

PROPULSOR, RA. (Etiin — Del lat. propul¬ 
sor, propulsor.) adj. Mecán. Que da un movimiento 
de propulsión. || Organo que «la un movimiento de 
propulsión. Aplícase más especialmente este nombre 
ó to«lo ingenio ó aparato propio para transmitir el 
movimiento á una embarcación. Eq este concepto el 
propulsor más sencillo es el remo, que ha sido reem¬ 
plazado por las paletas de las ruedas de los buques 
de vapor y después por las hélices. 

Propulsor, m. Arquit. nav. t Mar. y Mecán. Or¬ 
gano que al moverse dentro «leí agua produce la 
traslación del buque en que está instalado. Los 
propulsores más empleados son loaremos, las ruedas 
de paletas y los propulsores helizonlales. Estos últi¬ 
mos se suelen llamar hélices, con una incorrección 
técnica absoluta. Los remos, tan empleados antigua¬ 
mente. sólo se usan en pequeñas embarcaciones, y 
las ruedas sólo se instalan en vnporritos que han de 
navegar por parajes de poco fondo. Los propulsores 
ltelizoidales son los propulsores marinos por excelen¬ 
cia. y á ellos principalmente se dedica este artículo. 

I. — Propulsoras helizoidai.es ó hélices 

Un propulsor helizoidal está constituido, en prin¬ 
cipio. por un núcleo cilindrico ó esférico, en el cual 
están tijas dos. tres ó cuatro alas, de superficie heli¬ 
zoidal. repartidas regularmente alrededor de él. Este 
conjunto se monta en la extremidad de un eje que 
sale del casco por la popa ó lateralmente, paralela ó 
casi paralelamente A los planos horizontal y longitu¬ 
dinal del navio. que«lando totalmente sumergido en 
funcionamiento normal. 

A) Historia. La idea de la propulsión de los 
•naviospor medio de la hélice tuvo como antecesora la 
«leí doctor Hooke. quien en 10.80 juzgaba posible la 
substitución de la fuerza impulsiva de los remos por 
la producida por un propulsor análogo á un molino 
ríe viento que girara en el seno de la masa líquida: 
»ños más tarde. Duquet realizaba varias experiencias 


en el Havre y Marsella con un propulsor helizoidal, 
cuyos resultados nada decisivo debieron de dar, cuan¬ 
do es preciso recorrer medio siglo para encontrar 
nuevas menciones de tal elemento propulsivo; tales 
son las de Bernouilli de Groninga. que indica un 
tornillo para la propulsión de los navios, idea tam¬ 
bién manifestada por Bonrger en su obra sobre la 
Construction des narices, por Jaime Watt, el genial 
constructor de máquinas, y por Pancton, que lo es¬ 
tudia en su Traite sur le loi d'Archimedcs. Más tar¬ 
de Dallerv. en Francia, y Fitch y tíushneil. en la 
A mélica del Norte, llevaban á la práctica la idea de 
este propulsor, el último de ellus utilizándolo en un 
submarino. Ni con estos ingenieros, ni con el inglés 
Brnmah. que provecto una hélice propulsiva muy 
parecida á la actual (1785), inició tal propulsor su 
franca carrera de utilización; es preciso llegar á los 
primeros años del siglo xix para encontrar los prin¬ 
cipios prácticos de la balice. El coronel Juan Ste- 
vens lanza al agua en 1805 un pequeño vapor con 
«los propulsores de esta clase; P. Sinith y Trevi- 
thick ensayan diversos tipos, y Ressel construye el 
Cirrtte en Trieste con tal propulsor. .Se llega asi al 
ingeniero sueco Juan Ericsson, al que puede atri¬ 
buirse en gran parte la substitución para la navega¬ 
ción marítima de las ruedas por el propulsor heli¬ 
zoidal. Su vapor Ogden (nombre «leí americano que 
le facilitó el dinero para construirlo, en 18116) tuvo 
un verdadero éxito no sólo navegando, sino remol¬ 
cando un gran barco en el Támesis. y aun cuando 
estos notables experimentos no merecieron que el 
Almirantazgo inglés se fijara en ellos, sirvieron para 
que su constructor fuera llamado á los Estados Uni¬ 
dos, en donde pudo desarrollar más ampliamente sus 
iniciativas en este campo. El Ogden, que fué llevado 
á dicho país con el nombre de Ne¡o~Jersey. era un 
vapor «le unos 13 m. de eslora, con hélices gemelas, 
v que alcanzó una velocidad de 10 nudos por hora. 
Ya en los Esta«los Unidos. Ericsson popularizó su 
nuevo órgano propulsivo. adaptando las máquina» 
marinas y los cascos á él, construyéndose con sus 
planos diversos buques mercantes y de guerra na 
sólo en América, sino en Europa. Casi simultánea¬ 
mente se formaba una sociedad, la S/tip prapeller 
Comany. en Inglaterra, para explotar la Indice pa¬ 
tentada por P. Smith. construyendo su primer y úl¬ 
timo vapor, el Ar chimé de, «le unos 40 m. de eslora 
v 7 de manga, que anduvo unas 10 millas. A pesar 
de constituir este andar un éxito mecánico no lo fué 
industrial, y la sociedad se deshizo con pérdidas. 
Por entonces apareció también la primera hélice «le 
paso progresivo, ideada por Bennett Woodcroft 
(1832), el que unos diez años más tarde llegaba á la 
concepción de la de alas móviles y susceptibles «le 
orientaciones distintas. El nuevo propulsor iba poco 
á poco abriéndose paso, gracias á sus imj>ortant< a 
ventajas sobre las ruedas, entre las cuales descuella 
como principal la mayor rapidez «le su giro que en- 
ca«lena menor peso de máquina por caballo de po¬ 
tencia desarrollada, comlición de grnn valor en la 
marina, ya que toda disminución de peso muerto 
entraña un aumento del útil, es decir, del remli- 
miento militar ó comercial del barco. En los buques 
mixtos (de vela y vapor), tan en boga durante la 
evolución de la marina vélica hacia la de vapor, las 
ruedas, con sus voluminosos tambores laterales que 
presentaban tan grandes desimetríns en la escora 
propia de la navegación á la vela, eran verdaderos 
' estorbos que la hélice vino a suprimir completamen- 
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te. No es, por lo tanto, de admirar que la hélice 
triunfara de las ruedas de paletas, y si su triunfo no 
fué tan rápido como parece debía de haberlo sido, es, 
sin duda, debido á que las máquinas propulsoras no 
evolucionaron rápidamente para adaptarse á las con¬ 
diciones de funcionamiento exigidas por el nuevo 
órgano, bastante diferentes á las de las ruedas (véa¬ 
se Máquina y Navegación). Cuando tal evolución 
se efectuó, las ruedas quedaron en absoluto desterra¬ 
das de la navegación marítima, y si no lo están de 
la fluvial y lacustre es por el menor calado que exi¬ 
gen respecto á la hélice, así como por la mayor fa¬ 
cilidad de evolución que dan. Una vez generalizado 
el empleo de la hélice, los constructores é ingenie¬ 
ros se aplicaron á conseguir su máxima eficiencia é 
idearon diversos tipos (V. más adelante) con este 
fin. Entre ellos gozaron del favor de los constructo¬ 
res navales los ideados por Griffith, Mangin, Duudo- 
nald, Hirsch, etc. En la marina mixta se emplearon 
hélices que podían izarse á bordo ó que se desconec¬ 
taban ó que tenían sus alas movibles y podían reba¬ 
tirse convenientemente á fin de presentar un mínimo 
de resistencia. Entre éstas gozaron de lama las pa¬ 
tentes Bevis, Maudslay. Gregory, H. 13. Young, etc. 

B) Notaciones empleadas en este articulo. Las 
más importantes son: 


A 

Al 


— avance 


V, V 

60 = 30,84 —. 


= avance reducido 


A 

2ñ‘ 


a — tangente a 0 . 

fí = factor de ala do Fronde. 

B 1 = área de la cuaderna maestra sumergida. 
d r ó D = diámetro exterior de la hélice. 
d n =» diámetro del núcleo. 
d a -= » del árbol portahélice. 

E — fuerza propulsiva ó empuje. 

F p = potencia propulsiva. 

Fí == » indicada. 

II = paso. 

Hy = paso reducido = . 


h = fracción de paso. 

K n = coeficiente de resistenciadel agua = 150 kg 
K t = » de rozamiento » = 0,15 » 

l =-= ancho del ala desarrollada. 

M e — momento efectivo. 

N o u = número de revoluciones en un minuto. 

P = Desplazamiento del navio. 

I I—A _ — 60 F, 

H ~~ÑH 


R = retroceso = 


R h = resistencia del navio con hélice. 

S factor de potencia de Taylor. 
r a — radio del árbol portahélice. 
r e = » exterior de la hélice. 

r n = » del núcleo. 

r x — » en un punto cualquiera del ala. 

U = velocidad con que llega el agua á la hélice. 
V = » del navio en millas por hora. 

V¡ — » » en m./s. = 0.514 V. 



a = ángulo de ataque aparente. 
a' = » » real. 

a 0 = * » óptimo. 

= » de la tangente á la hélice con el plano 

transversal. 


y = ángulo de la tangente con el eje de la hélice. 

de U con el plano transversal. 

0 = » » con el eje de la hélice. 

t = coeficiente de estela == 0,90 (valor medio), 
v = número de alas de la hélice. 

t -N 

tu = velocidad angular = —— . 

* 30 

II paso 

^ D diámetro * 

„ área total de la hélice 



p = rendimiento. 

p e = » elemental. 


El subíndice x en cualquiera de estos elementos 
indica que dicho elemento se considera variable á lo 
largo del radio de la hélice. 

C) Elementos característicos de las hélices propul¬ 
soras y nombres de algunas de sus partes. Los ele¬ 
mentos característicos y puramente geométricos de 
las belices son el paso, el numero de alas, el diáme¬ 
tro del núcleo, el diámetro exterior y la ó las frac¬ 
ciones de paso. 

a) Paso. Es el de la hélice geométrica que. 
como después se verá, sirve para la generación de la 
superficie de un ala. Se representará en lo sucesivo 


por II. A la relación /7j = se la denomina co¬ 


rrientemente paso reducido. 

b) Numero de alas. Es el de ellas que. reparti¬ 
das alrededor del núcleo, forman el propulsor heli- 
zoidal. Varia entre dos y cuatro, aun cuando en al¬ 
gunos casos ha llegado á seis. Actualmente la hélice 
de tres alas es muy empleada en la marina de guerra. 

c) Diámetro del núcleo. Es el del cilindro, del 
cual arrancan las alas: 2 r„. 

d) Diámetro exterior. Es el de la circunferencia 
que al girar describe el punto del aia más alejado 
del eje. Se representará por d e = 2 r e . 

e) Fracción de paso. Se definirá más adelante. 

f) Superficie. Es el área de las porciones de su¬ 
perficie helizoidales que constituyen las caras ac ti vas 
de las alas. 

g) Superficie proyectada. Es la de las proyec¬ 
ciones de las alas sobre el plano perpendicular al eje. 

h) Resistencia relativa. Se suele denominar de 

este modo á la relación == entre el área de la 


cuaderna maestra de la carena y el cuadrado del diá¬ 
metro exterior de la hélice. 


En un segundo la masa de agua atacada por la hé¬ 
lice, si ésta está bien proyectada, es d' e I'j . de 


modo que la relación de la resistencia de la carena 
y la masa de agua atacada por el propulsor puede 
ser medida por dicha relación que. en cierto modo, 
compara las dimensiones de la carena v de la héli¬ 
ce. Como se verá, Normand toma otra resistencia 
relativa 


O = 



Algunos autores toman 
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Referente á la generación de propulsores helizoidalcs 


i) Relación de paso (pitch vatio). Así denominan 
«n Inglaterra á la relacióu del paso de la hélice á su 
diámetro. 

j) Relación de diámetro. Es la inversa de la an¬ 
terior. 

k) Relación de área (arca vatio). Es la relación 
del área desarrollada á la del circulo que describe el 
extremo de la pala. 

l) Arista de entrada. Se denomina así al con¬ 
torno de másá proa del ala, por ser por el que entran 
los filetes líquidos en la superficie activa de ella. 

m) Arista de salida. Es la de más á popa. 

n) Núcleo. Es el cuerpo cilindrico ó algo cóni¬ 
co ó esférico de que arrancan las alas y que sirve 
para fijar la hélice á la extremidad del árbol. 

D) Generación de las hélices propulsivas. Como 
«e ha indicado, una hélice es un órgano compuesto 
<le dos, tres ó cuatro alas iguales entre sí, 
repartidas regularmente alrededor de un 
núcleo; el estudio de su generación queda, 
por lo tanto, reducido al de una de sus 
alas. En cada una de éstas se distingue la 
superficie que la limita por la parte de atrás 
ó popa, que es la superficie activa ó que 
trabaja en la marcha avante del riavio, y 
la que la limita por la de proa que es la 
inactiva en dicha marcha. Claro es que si 
ésta fuera la inversa la cara activa se con¬ 
vertirá en inactiva. Como normalmente los 
navios caminan en la dirección de su proa, 
la cara activa para este desplazamiento es 
la que interesn y la que se subor¬ 
dina, en consecuencia, á una gene¬ 
ración perfectamente definida, mien¬ 
tras que la de la inactiva resulta, 
como se verá en el curso de este ar¬ 
tículo, de consideraciones en un todo 
extrañas al funcionamiento del pro¬ 
pulsor. Para evitar confusiones se 
denominará en lo sucesivo cara ó su¬ 
perficie activa la que resulta nsí en 
Ja marcha avante del navio. Esta superficie activa 
pertenece siempre á la familia de los superficies he- 
Jizoidales puras ó más ó menos deformadas; la direc¬ 
triz se obtiene por arrollamiento de un rectángulo en 


el cual se ha trazado una recta ó una línea curva, 
sobre el cilindro recto que forma el núcleo del pro¬ 
pulsor, y la generatriz es una recta ó una curva que, 
apoyándose en el eje de dicho núcleo y permane¬ 
ciendo paralela á sí misma, se mueve apo\áudose 
también en la directriz. 

La generación de la superficie activa de un ala 
puede definirse también, desde el punto de vista geo¬ 
métrico, de otra manera. Concíbase, en efecto, un 
ala sin espesor (así se considerará en lo sucesivo 
mientras no se advierta lo contrario) cuando su ge¬ 
neratriz media se proyecta en el punto 0 (fig. 1), es 
decir, cuando esa generatriz es perpendicular al plano 
déla figura. Córtese dicha ala por varias superficies 
cilindricas concéntricas de radios distintos. Sus inter¬ 
secciones con el ala AI i A^, M i N i ^ etc., serán hélices 
del mismo paso, si la superficie helizoidal es de paso 


constante. Si se desarrolla cada una de las superfi¬ 
cies cilindricas, efectuando el rebatimiento alrededor 
de las generatrices proyectadas sobre ZP, las héli¬ 
ces L\liON v P, LM^ONiP, etc., se confunden cor 



Fio. 2 

Ala de paso y fracción de paso constantes, generatriz rectilínea 
y línea mediana recta 
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las rectas £ J / > i , etc., y los arcos de hélice I 

destacados por el ala J/jCLVj, .l/ a O.,Vj, etc., con los i 
segmentos de aquéllas, wijfij, m i n i , etc. "Dicho 
«•sto, cabe suponer generada la superficie activa del 
ala por arcos de hélices del mismo paso, que se apo¬ 
yan en la prolongación del radio del núcleo AÜCU 
que se proyecta en O y que van formando con el eje 
ángulos vj. »/j. Y3. etc., dados por la expresión ge¬ 
ne ral 


y.r = a re. tj. 


2*>* 

H 


H 

o - 


siendo r x el radio del cilindro correspondiente v H 
el paso de las hélices igual para todas. De otro modo, 
la superficie activa está definida por una serie de 
rectas uijfij, m i n i . ni-pi 3 . etc., que, permaneciendo pa¬ 
ralelas al plano de la figura y apoyándose en el ra¬ 
dio proyectado en el punto O, están sujetas, en su 
orientación y distancia r x al punto O, á la ley 

2 - >•- 


tg- T* 


H 


en la que el subíndice x expresa, como expresnrá en 
lo sucesivo, que el elemento varía á lo largo del ala. 

Cada una de estas reetns. arrollada sobre el cilin¬ 
dro correspondiente de radio r x , determina una hé¬ 
lice y todas un conjunto que deja perfectamente de¬ 
finida la superficie activa. „ 

Este modo de generación tiene In ventaja de refe¬ 
rir el trazado del ala á un plano. 

Volviendo al primar modo de generación, si la di¬ 
rectriz es una hélice de paso constante la hélice 


propulsiva se denomina también de paso constante; 
si el desarrollo de la directriz es una curva, la hélice 
recibe la denominación de hélice de paso variable. En 
ambos casos la generatriz puede ser una línea recta 
ó una curvn. agregándose esta denominación á las 
que se acaban de indicar, resultando así las hélices 
á paso constante y generatriz recta, á paso constante y 
generatriz curva, etc. También hay hélices de paso 
variable á lo largo del ala, como se verá más ade¬ 
lante. 

La forma más sencilla de la superficie activa de 
un ala es la indicada en la figura 2 por medio de dos 
proyecciones. Sobre el núcleo cilindrico aa t — o'n, 
está trazada la hélice directriz bb t b 2 — b'b\b¿ de pa^o 
constante, esto es, de desarrollo rectilíneo; sobre ella 
se apoya la generatriz be — éV, también rectilínea 
v perpendicular al eje del núcleo, que se mueve ocu¬ 
pando las posiciones indicadas. Como se ve. el ala 
representada en este caso tiene su contorno limitado 
por las generatrices be — b'c' y — éící y por la 
hélice — c'c¡cí . Todas las secciones de In super¬ 
ficie helizoidal (V.) por cilindros concéntricos al nú¬ 
cleo son hélices ec¡e t — e'e¡eí, gg\g» — é’ítící. etc., 
del mismo paso que la directriz, pero de inclinación 
distinta, dada por la igualdad 

r* = — jf- 

en la cual r T es el radio del cilindro secante y H 
paso ile la directriz. Se denomina fracción de par* 
al radio r T . cualquiera, á la relación del nrco de b\ 
circunferencia de dicho radio interceptada por las 
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Fio. 4 


Ala de paso constante, generatriz recta perpendicular al eje, fracción de paso 
vaiiable y linca mediana en espiral de Arquímedcs á la escala de 1 : 25 
1. Ala y secciones desarrolladas. — 2. Proyección longitudinal. — 3. Proyección 
transversal.—4. Diagrama de la fracción de paso de la hélice de referencia 
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generatrices extremas y la circunferencia total; asi, 
Ja fracción de paso al radio »' x = es 

h = «re- 9 9\ 9t 

2^XMi 

En el ala considerada esa relación es igual á las si¬ 
guientes, que mideQ también la fracción de paso, 

= a re. gg x g 3 = áng. gog t 
~~ "" 2r > 
g' g' x área occ t 
e 

Si n es el número de alas, la fracción de paso 
4otal es 

h t = n h 

Fácil es ver que en esta ala la fracción de paso 
no varia con el radio, esto es, que la hélice es de 
fracción de paso constante. 

La figura 3, en cambio, muestra una hélice, tam¬ 
bién de directriz de paso constante y generatriz rec¬ 
tilínea perpendicular al eje; pero de fracción de paso 
variable: 

h'g* *= . H i’f' = h t . !T j'e‘ = h 3 . H 

é are. gbh = h x X 360° 

«re. Jci = h t X 360° are. edj = h 3 X 360° 

La variación de la fracción de paso suele indicar¬ 
se (V. la figura citada) por medio de curvas que dan 
Jos valores de h ó de 360 h en función de los radios 
<je los distintos puntos. Como se ve en la figura la 

ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVII. —66. 


linea mediana del ala es una generatriz. 04 — 0' 4', 
perpendicular al eje. 

La figura 4 muestra otro tipo de ala de las mis¬ 
mas características que la anterior, salvo en lo que 
se refiere á la linea mediana, que en ella es un arco 
de espiral de Arquímedes situado en un plano per¬ 
pendicular al eje, que aparecerá, por lo tanto, en su 
verdadera forma abcdo x en la protección transver¬ 
sal y como una recta, a' b' c d' o[ en la longitudinal. 
El paso es constante y la fracción de pnso variable, 
como indica el diagrama de la figura. Con este tra¬ 
zado las alas resultan encurvadas lateralmente en 
sentido contrario al de su rotación y inris ó menos 
oblicuas hacia popa. A lo primero se le atribuye la 
ventaja de disminuir los choques y vibraciones que 
se originan al paso de cada ala por detrás del codas¬ 
te (hélices centrales ó únicas), pues las secciones no 
pasan simultáneamente por el plano longitudinal; 
con lo segundo se logra alejar el propulsor de la 
carena y que trabaje en aguas menos perturbadas. 

La representación de una hélice propulsiva es una 
simple cuestión de Geometría descriptiva. Se acos¬ 
tumbra á tomar como línea de tierra una vertical 
perpendicular al eje, la LT en la figura 3. Más 
adelante se verá el modo de calcular los diversos 
elementos que caracterizan un propulsor helizoidal. 


Supóngase para fijar las ideas que se tenga 

Diámetro exterior .... d € = 1260 mm. 
Diámetro del núcleo ... d n = 210 » 

Paso. = 1134 p 

Fracción de paso media . =0,2 


Id. id. á distiutos radios . Figura 3 
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La linea mediana, supuesta recta, estará repre¬ 
sentada por la 00] — 0' Oí, El primer punto de la 
Itclice se obtendrá tomando 


04 = 0'4' 


—■ = G30 mra. 

¿ 


Las dos proyecciones del núcleo son fáciles de 
trazar, pues se conoce su diámetro d n = 210 mm. 
Sean na y n' n{. Con la frncción de paso á la dis¬ 
tancia 105 mm. del eje. tomada en el diagrama, ó 

con h = 0,305 ó i li X 360 = 112° se deter¬ 


minan los puntos 1 y 7; del mismo modo traznndo 
los arcos gbh, fci , edj y alguno más para deduir 

o Q 4 

la porte alta, á los radios ^ r €7 - r € , r r éy etc. 

5 o *> 

(r e , rndio de la extremidad), se determinan los puntos 
g y A, / é i, e y j, etc., por medio de las fracciones 
de paso obtenidas del diagrama y con ellos el con¬ 
torno del ala en la proyección horizontal, en este 



Fio. 5 

Referente al ángulo de ataque 

caso transversal. Dividiendo el arco 1 a7 en partes 
iguales se tienen las generatrices proyectadas en 
01, 02 ... 07. En la otra proyección se tornará á 
banda y banda de a' una longitud a' h' = a' g' 
X H y 8e dividirá la obtenida h' g' en el 




mismo número de partes que el arco la7; trazando 
por los puntos de división perpendiculares al eje se 
obtienen las proyecciones de Ins generatrices va pro- 
yectndas en el plano transversal. Rusta ahora referir 
los puntos ile una proyección á otra para obtener el 
contorno h'j' i' e'g' y las hélices h' b' g' , etc. 

Las secciones del ala por las superficies cilindri¬ 
cas de radios »*j. »•«, r 3 ... se representan del si¬ 
guiente modo: Sobre una recta OX (fig. 6) se toma 

una longitud O A — U x = -— y sobre la perpen- 

¿ iz 

dicular 07 

A a = r t A b = r t 

Uniendo O con a, b , e ... 
desarrolladas OA¡. OA¡. OA 3 
de la fracción de paso á los radios r¡ 
puede obtener las longitudes a\ b{ ■= h x . H . aí bí 
= h, íl. etc.. que. referidas á A t B ,. A t B t , etc.. 
dan los desarrollos de las hélices. Sobre ellns se di¬ 
bujan las secciones con arreglo al grueso y perfil 
que tengau. Transportando los puntos A x y B x , 


A e =- r 3 ... 

tienen las hélices 
Del conocimiento 
r -1 ... se 


At y B t , etc., á los A x y B \, Ai y Bí, etc., por 
medio de arcos de circulo se tieue el desarrollo del 
ala A¡ BB¿ B\. 

Un simple cambio de linea de tierra permite ob¬ 
tener la tercera proyección. Rastnrá, en efecto, to¬ 
mar á partir de la nueva linea y en las proyectantes 
correspondientes las distancias de los puntos l.f, 
/, 2. etc., á LT (fig. 3). Sobre esta proyección se 
suele trazar la sección de arranque 1" x 1" A" 1". 

E) Elementos esenciales del funcionamiento de la 
hélice. Antes de entrnr de lleno en la detiuición de 
estos elementos conviene hacer algunas considera- 
nes relativas ul medio en que ejerce su acción este 
propulsor. 

Por consideraciones puramente mecánicas las hé¬ 
lices se instalan muy cerca de la carena y, por con¬ 
secuencia, dentro de la masa de agua perturbada 
por el paso de ella. Es imposible concretar las ca¬ 
racterísticas de la estela que deja el paso del barco, 
pudiendo sólo decirse que depende de la forma de 
su obra viva. Abarcando en su máxi¬ 
ma generalidad las cnusRS que origi- 
nnn esa estela, puede decirse que son 
dos esencialmente: una, la separación 
de las moléculas liquidas al paso de 
la carena, cuyo efecto se traduce e» 
la región de la popa en que la*velo¬ 
cidad relativa de ellns con respecto 
al barco no sea pnralela al plano lon¬ 
gitudinal sino oblicua á él; otra, el 
arrastre de agua que por rozamiento 
produce la superficie del casco. I,a 
experiencia enseñn que la estela es 
una cintura de agua que sigue »1 
bnreo con más ó menos velocidad. 
Por consiguiente, puede decirse que 
la hélice no ejerce su acción en e) 
seno de un medio en reposo, sino en 
una corriente de agua animado de 
una cierta velocidad en aeulido de la 
traslación de la carena. 

Por otro lado, el giro de la hélice produce una 
succión de agua de la región de proa de ella, algo 
asi como un vacio relativo que se traduce en un 
aumento de resistencia de la carena (V. Potencia) 
y que implica un mayor empuje en la hélice para 
obtener con ella la misma velocidad que se obten¬ 
dría empleando un remolque, por ejemplo, para pro¬ 
ducir la propulsión. 

Estos dos efectos complican el estudio del fun¬ 
cionamiento de la hélice y dificultan, asimismo, la 
obtención de consecuencias prácticas experimen¬ 
tales. 

Hechas estas consideraciones se pueden ya de¬ 
finir los elementos del funcionamiento de una hé¬ 
lice. 

a) Avance (V. las notaciones del principio). S» 
denomina asi lo que avanza la hélice por cada vuel¬ 
ta que da. Después de lo dicho se comprende que se 
consideren dos avances: el aparente y el real. 

a') Avance aparente . Es lo que se traslada la 
hélice con relación al agua en reposo, ó sen con re¬ 
lación A un punto de referencia de tierra firme. Su 
expresión es 

60 V x G0 X 0,514 V _ Y 

A - w - 


N 


30.84 - (1) 


A’ 


según que In velocidad se exprese en metros por se¬ 
gundo ó en millas por hora. Asi el avance de una 
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hélice que camina con 10 millas de velocidad, ó sea 
5.14 m. y da 100 revoluciones 

A = 3,084 m. 


A veces en lugar de medir el avance por revolu¬ 
ción se mide por radián. Se denomina entonces avan¬ 
ce reducido 


¿i 


A_ 

2 TC 



( 2 ) 


b' i Avance real. Es lo que se traslada la hélice 
con respecto á la estela que produce la carena. Como, 
en general, la velocidad de la estela con relación al 
agua en reposo es del mismo sentido que la del bu¬ 
que, el avance real es menor que el aparente. Si se 
llama e el codicíente por quien hay que multiplicar 
el segundo para obtener el primero, se tiene 

A ' = c A (3) 

e es el coeficiente ó factor de estela (voake factor ó 
coejirient de sillagej. 

bl Retroceso. Existen dos retrocesos, 
a') Retroceso aparente. En el artículo Propul¬ 
sión puede verse que el retroceso en todo propul¬ 
sor es 



La medida de la velocidad v es imposible en la 

práctica y se supone igual á 

esto es, á la velocidad que corresponde á una trasla¬ 
ción por vuelta de la hélice igual á Ja diferencia en¬ 
tre el paso y el avance aparente. 

Substituyendo este valor en la expresión anterior 
se tiene 


R 


N 

Gó( g -^ 

y t +^ a - A) 

H — A 

* 11 ““ 


n — a 


6 »' V 


N 

1 cor, 

Nii 


1 + {H-A) 


(5) 


Si se llama V p á la velocidad que corresponde á 
un avance igual ni paso 3 , ó sea V p = , la ex¬ 

presión del retroceso aparente puede escribirse 


R 


Vp 


Vp 


■-fi 


(5') 


b') Retroceso real. Si se considera como valor 
ele v 

— ÍD (*”*') "83 <*—'') 


se obtiene el retroceso real 


R' 



C>0 F, 

£ ~Ñ~ 


Vp-tVt 

Vp 


c>) 


c') Relación que liga á ambos retrocesos. 
igualdades anteriores se deduce 


1 — R' _ A^ 
T—R ~ A 


De las 


Si en vez del coeficiente de estela, definido como se 
ha dicho por ¿' = 8,4, se toma el coeficiente 





se puede escribir la relación entre los retrocesos 


1— R' 
1 — R 


i + «. 


(7) 


e 4 es la fracción de estela (toahe ftaction). 

d') Retroceso negativo. En el artículo Propul¬ 
sión se puede ver que pura que la propulsión pueda 
tener lugnr debe existir una inasa de agua de velo¬ 
cidad v que camine hacia popa, esto es, en sentido 
contrario del navio. Si el agua en que navega el 
barco estuviera en reposo, esa velocidad v sería V p 
— F, y la propulsión no podría realizarse sin que 
esa diferencia fuera positiva, lo que impondría que 
R también lo fuera. Pero este no es el caso real: la 
hélice se mueve en el seno de una masa de agua que 
camina con una cierta velocidud; la condición de 
0 impone sólo la de que V p — e V 1 > 0. Pued»*, 

pues, ser V p — Fj ^ 0 sin que la propulsión deje 

«le ser posible. Es raro, sin embargo, que el retroce¬ 
so aparente sea, efectivamente, negativo; las más de 



r 

Fio. 0 


Desarrollo de un ala 


las veces, cuando en pruebas se encuentra u«n valor 
así, es debido á error en la medida de Fj. V. Pro¬ 
pulsión. 

c) Angulo de ataque. También se conside¬ 
ran dos. 


8 
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a') Angulo de ataque aparente. Considérese la ' 
superficie activa del ala de una hélice propulBiva de 
paso constante H y generatriz recta y sea O (fig. 5) 
la proyección de la generatriz media en el instante 
en que es perpendicular al plano de la figura. Si se 
corta esa superficie por el cilindro AB de radio r x . 
se obtiene la porción de hélice MON de la total 
L'M0 NP 1 . Abrase la superficie cilindrica por la ge¬ 
neratriz posterior proyectada en L'P' y desarróllese 
en el plano Q Q' tangente en 0 á la hélice y en L'P' 
al cilindro. La hélice L'M 0 NP' se desarrolla según 
la diagonal LP y la porción M N del ala según 
M'ON ', ambas formando con el eje el ángulo y x 
dado, como se ve en la figura, por la igualdad 

2 tt r x r m 

> — “re. tg. -g- = are. tg. — 


Si se supone á la hélice de que forma parte la por¬ 
ción MN acoplada á un navio, girando con una ve- 

2~ y 


locidad angular ui 


GO 


y dando á aquél una ve¬ 


locidad lineal de F, metros por segundo, cada pun¬ 
to de ella, el O por ejemplo, estará animado de dos 
movimientos simultáneos: uno de traslación de F, 
metros por segundo ó de A metros por revolución, 
y el otro circunferencial de ior x metros por segun¬ 
do ó de 2 itr x metros por vuelta completa. Supo¬ 
niendo al agua que rodea la hélice en reposo, esto 
es. no perturbada por el paso de la carena, tendrá 
con relación á dicho punto dos movimientos rela¬ 
tivos iguales á los mencionados, pero de sentidos 
opuestos. 

Considérese, en vista de esto, una molécula líqui¬ 
da en el instante que se encuentra en el punto P' y 
supóngase que el navio camina // metros por revo¬ 
lución del propulsor en vez del avance A ; si se ima¬ 
gina al cilindro A B materializado y unido al árbol, 
girando con él, se verla á la molécula considerada 
recorrer la hélice P'NOML ', es decir, llegar á la 
porción NOM según la tangente y recorrerla tan¬ 
gencialmente. El agua en este caso incidiría sobre el 
ala con una incidencia nula. Sobre el desarrollo, lo 
dicho equivale á decir que la molécula recorre la dia¬ 
gonal PL. Si ahora se supone al navio trasladándo¬ 
se A metros por revolución, dicha molécula descri¬ 
birla como trayectoria relativa una hélice de pago A , 
tal como la sno'mL ', ó sea en el desarrollo la recta 
LS, que forma con la anterior el ángulo a x llamado 
ángulo de ataque aparente, por ser el de incidencia 
del agua sobre dicho elemento. Si en vez de consi¬ 
derar el movimiento del agua con relación á la pala 
se considera el de ésta con relación á aquélla, se ve 
claramente que, en el primero de los casos indica¬ 
dos, el elemento Al'N ' recorre la diagonal /^coin¬ 
cidiendo con ella, es decir, deslizándose por el agua 
sin darle movimiento nlguno; no,asi en el segundo, 
en que el elemento M" W recorre con cierta inclina¬ 
ción a r su trayectoria desarrollada L S, obligando al 
agua á desplazarse. La magnitud de este desplaza¬ 
miento puede apreciarse del modo siguiente: Consi¬ 
dérese el elemento en la posición .l/'CV ff . Al cabo de 
un tiempo A / habrá venido á ocunarla .1/, A’j. reco¬ 
rriendo su centro la distancia O’O". Este movimien¬ 
to puede considerarse resultante de dos simultáneos, 
uno el O'O* en la dirección del elemento y otro 
O”'O" en dirección y sentido contrarío d la ria tras¬ 
lación del navio, ó sea de la hélice. El primer mo¬ 
vimiento no desplaza al agua, eJ ala se desliza den¬ 
tro de ella sin hacer otra cosa que separar las mole-1 


cillas para abrirse paso; no así el segundo que obliga 
al agua á retroceder una distancia O m O*. 

Todo lo dicho para que el lector se dé cuenta ca¬ 
bal del modo do moverse la hélice en el seno del 
agua puede concretarse cinemáticamente ad virtiendo 
que el punto O , por ejemplo, está animado de dos 
movimientos simultáneos, uno circunferencial de ve¬ 


locidad ü>r x = 2 7r — r x y otro de traslación de ve¬ 
locidad Fj. En cada instante está, pues, animado 


de una velocidad U x = cur x -j- Fj resultante de los 
vectores <ur x y Fj, que gira con el elemento y qne 
forma con el eje del árbol portahélice el ángulo 
0 X = 90° — i}/ x dado por la igualdad 


, « . , <*>r x 2 ir r, 

tg. 5r = COtg. >j/ x = — =* —— 
* 1 A 
2 sr* r m 


(1 — R)H A t 


( 8 ) 


Dicha velocidad U x es paralela á PL , pues lo* 
triángulos OS'S" y PLQ son semejantes. Tienen, 
en efecto, los lados proporcionales 

tu r c 2 re r x 

y ambos son rectángulos. El ángulo S'OL es, por 
lo tanto, igual al ángulo oc x . 

Se ve, pues que el agua es encontrada por el ele¬ 
mento MN considerado, con una inclinación S OL 
= a* que es el ángulo de ataque aparente de que se 
acaba de hablar. 

Es fácil ver que el valor de tang. a x en función 
del retroceso R es 



r z (H y — A 


(9) 


Esta expresión demuestra que lat hélices de pase 
constante á lo largo del ala son de ángulo de ataque 
variable. En efecto, si //. ó. lo que es lo mismo. /?, 
es constante cuando r K varia, tang. a x es sólo fun¬ 
ción de r x y. por lo tanto, variable en cada elemento 
del ala. Es fácil demostrar también que cuando r t 
varia de 0 á r # (radio de la hélice), a x crece, pasa 
por un máximo y en seguida decrece. 

Derivando é igualando á cero la expresión ante¬ 
rior se tiene 

fji Vi _/? 

" (1 ó r t = H± -- 

2 7C 


que da para máximo valor ac m de a x 

R 

«m = arc - l F- 


2 Vi — & 

En función del avance y paso reducidos se tendría 

1 H,-A, 




y en función del paso 

Trísís)*- 1 ] < 10 > 
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El menor valor de a corresponde al menor de 
la relación —, esto es. á la extremidad del ala. Su 

r x 

valor en esta extremidad, supuesta limitada á la hé¬ 
lice de radio r e , puede determinarse del siguiente 
modo: 

La velocidad del barco V í en función de A’es 
JV H 

F t = -A (1 — R) 

1 60 v ' 


Como 

N 

66 — 


2 t.N 2tzNr e 

_ = 88 t.ene -jj- 

^ g , que substituido en la anterior da 
2 ti r e n 

r e 1 — R cu r e 

U = ' 27" ' T7 


tu r. 


Substituyendo en vez de este valor en la ex- 
tí 

presión de tg. a antes obtenido, se encuentra 


tg- ®e 




,2 


cd“ r‘ 

l-* + (l—B)* —* 

r í 


Cabe despreciar 1 — R en el denominador y es¬ 
cribir aproximadamente 

R V\ 

que dice que el ángulo de ataque en el extremo del 
ala es inversamente proporcional á la velocidad u>r e 
de este extremo. 

b') Angulo de ataque real. Si en vez de consi¬ 
derar en la figura 5 la velocidad V l ó el avance A 
se considera la V[ = e Vy ó el A' =e.l se obten¬ 
dría otro ángulo de ataque a' x dudo por la expresión 


tg- OLx = 


r x (Tl i — eAj) r x (Hy — A\) 

r* m + tA l U l + 


pudiendo extenderse todo lo dicho á este ángulo. 
Como A | es mayor que t Ay , se ve que tg. 7 X es ma¬ 
yor que tg. a x ó ot¿ > a x . 

c') Variación del ángulo de ataque. Para un 
mismo elemento de una hélice, es decir, para H y y 
r x constantes, tg. a x es. como se ve por su expresión 
(9), una función decreciente de la variable Ay ó avan¬ 
ce reducido. Como este elemento es evidentemente 
tanto menor cuanto más grande es el número de re¬ 
voluciones. si se ha de realizar la misma velocidad, 
se deduce de esto que el ángulo de ataque varía con 
JV. Como ot x crece cuando A j disminuye, y Ay decre¬ 
ce cuando N aumenta, según una expresión lineal 
A y = — KN Ky, se deduce que el ángulo de ata¬ 
que aumenta con Ñ. 

Si, pues, una hélice da su máximo rendimiento para 
ciertos valores del ángulo de ataque y del numero de 
revoluciones, no lo dará en cuanto este número aumen¬ 
te ó disminuya. 

F) Estudios teóricos sobre la hélice. Los más 
importantes son: 

a) Estudio de la hélice de paso comíante //. Con¬ 
sidérese (fig. 5) un ala sin grueso formada por una 
superficie helizoidal regular de paso constante JI y 
supóngase que la fracción de paso h también es 
constante. Tómese de esta superficie un elemento 
comprendido entre los cilindros de radios r x y r x 


-j- dr x y cuya longitud sea la anchura l x del ala. Re-i 
preséntese su área l x dr x por do x . Al girar este ele¬ 
mento sumergido en el mar. se ha visto que el agua 
incide sobre él con una velocidad U x y bajo un án¬ 
gulo de ataque a. r , si se suponía que la carena no 
perturbaba á su paso el agua, con una U x y bajo un 
ángulo a x en caso contrario. En uno y otro caso el 
elemento d< r x sufre de parte del liquido una presióu 
dR„ normal á su superficie y una resistencia tangen¬ 
cial dR, debida al rozamiento [V. Navio (Teoría, 
de)], cuyos valores pueden representarse por 

d R n = K n d 7 X U x sen. a x 
dRt = Kt -2d<j x . U x eos. a x 
considerando el segundo caso de los citados. 

En ellas representan: K„ el coeficiente de resis¬ 
tencia del agua al movimiento de un plan delgado, 
y K t el de rozamiento. Se toma en la segunda 2 </<x 
por ser ésta la superficie que roza con el agua. 

a') Faena propulsión ó empuje. Representando 
por y x el ángulo que forma la dirección del elemento 
con el eje del propulsor, dichas dos fuerzas dan sobre 
éste dos componentes dR' n y dR, de sentido contrario 
que se restan para formar la fuerza propulsiva ele¬ 
mental 

p = d R' n — dR\ — d 7 X U X {K n sen. a x sen. y x 

— 2 K t eos. a x eos. y*) (11) 

Si se representa por r e el radio del extremo del 
ala v por r„ el del núcleo, la fuerza propulsora total 
debida al ala es 

K'n — R't = f d o ,Ux ( K n sen. a x sen. y, 
r n 

— 2 eos. (x x eos. y x ) 

Si en esta expresión se substituye por do x y 
los valores 

do x = 2Tzh.Hy. sec. y* ■ d r x 

V'.- - F¡» + u,’r; = (,* + A?) 

se transforma en 

R'n — R't 

= 2*» Ir! [*■„(*,_¿i) Ai, 

Ay, r 


V? 

Aí ! 

— 2 KtHyF^üy 


rn) 


r, %)] (12) 

en la cual, para simplificar, se han representado las 
integrales 


I j't 

O ¿ r X por Fy (ffy, 



r n) 


b') 


Momento resistente. 


r n) 

Las componentes dff’ n 


y dR", sumándose, dan un esfuerzo tangencial 
l=d7 x U x ‘ (K n se n. ai cos. y x -f2 K, cos. ai sen. y x ) (13) 
ó sea un momento elemental 

M l t = M t dR” n -\-M^dRl 
= r x dv x U' x * ( F,i seu. a x eos. y x 2 A7 eos. ai sen. y x ) 
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El momento resistente de toda el ala es 

Mt{IC -f W) 

= 2tt// —[ K„ (//j — .4 \) F t ( H j, <41. , r «) 

-4 v 

+ 2A'í F 3 l#i • ¿í. r ")l 

en la cual se ha reemplazado 


que fija un límite máximo al radio r e del extremo del 
ala ó si sejquiere uno mínimo á la relación 7) eutre 
el paso H y el diámetro 


I r *í r x H\j y » . fllx siendo /?' el retroceso real. 

J r * ' ’* ' 1 f') Utiliiad de estas fórmulas. Conocida la 

j 0r fuerza propulsiva necesaria R ' n — Rix el par motor 

if . ri ai r r \ efectivo equivalente al M^Rl -f- R¡) y los coeficieo- 

3 1 ’ * e " tes e, K n y 2 Kt. las ecuaciones (1). (2) y (4) ligan 

e') Rendimiento elemental. Es el del elemento los elementos del propulsor H (paso), A' (avance). 
iz x . Vule 2r e (diámetro de máximo rendimiento) y h (fracción 

p . Y t p . V\ de pnso). Generalmente se fija este ultimo dato á 

pe.» — t “ “ = t . r x . u> . e juicio del proyectista y entonces el citado sistema 

permite el cálculo de los otros tres elementos que 
Que es fácil poner en la forma definen la hélice de paso coustaute 4 lo ancho y á lo 

„ , n jr largo del ala. 

1 A n g. g. Y* * (lt) R1 método, como puede apreciarse, es engorroso. 

° e " r 8 H\K n tg.lg-Y* “h »* • 2 pues habría que determinar las funciones b\, y 

d') Rendimiento propulsiva del ala. Fácil es ver ^ P<>r integraciones gráficas, y de ahí que en la 
\ i práctica jamás se recurra 4 él. Demuestra, sin em- 

que es a i bnrgo, que el problema de determinar una hélice 

rr que responda 6 unas condiciones dadas es posiide 

/ d(R' n -R t ) siempre, dentro de la duda Que ofrecen los valores 

Al rl\ J r o /1 k \ xr — v 

p» == 7v (4®) Kn y Kt. 

£ / (n % dR' 4- r* dR[\ b) Estudio de las belices á ángulo de ataque cons- 

Jr 9 1 1 tante p paso variable. Se ha visto al tratar del án- 

, guio de ataque que la constancia del paso á lo largo 

f a„(S j — A\ i) (//i , <4, , r e , r n ) ()e , n j R au])0ne | rt variación del ángulo a x correspon¬ 
dí ^t * 2 A< // t ?■> ( /y t . <4|. »>, r n \ ,| iente ¿ | ü3 disiintos elementos de la superficie acti- 

“ e ' Knll^Hy — A\\ I<\{U^ A¡, r e , r„) ) va. Es, por lo tanto, característica de las hélices á 

-\-2K t E 3 \H U Ai, » s , r n ) J paso constante la variación del ángulo de ataque á lo 

largo fiel ala. 

Estn expresión da el rendimiento propulsivo de R| ingeniero Drzwiecki ha estudiado, por el con- 
un ala en función del paso //,, avance A it radio del trnrio, las hélices á ángulo de ataque constante, con- 


,) Ar. 

y <■-. + n\ 


] \2 Ki 

y K n R' — 2K t 
2 A'|(1 — R') 


I i 1 » d j 


Que es fácil poner en la forma 

_ di fli _ K n tg. *'x tg. Yx —2/T( 

P ÍX== 8 H\Kn ttf • tJÍ- Y* -f- • 2 Kt ] 

d') Rendimiento propulsivo del ala. Fácil es ver 
que está dado por 


dL?L - ( 15) 

£ j\ll\dR' n + rldR' t ) 

í K n {B x — A\)F x (/7 1? A\, r e , r n ) 
\ —2K t //, PtiHi. A\, r e , r n i 


núcleo r„ y radio del extremo del ala r e . ilición que encadena que el paso sea variable a lo largo 

e') Rendimiento máximo. Si se supone deter- según la ley deducida de 

minados fí¡, y r n , el rendimiento máximo puede r ,^ 

obtenerse por las consideraciones siguientes: tg. a¿ =» —- - ——-- constnnte =» tg. a ¿ 

Al aumentar el radio r e del ala y con él la exten r ^~\~ 

sión de la superficie activa, el rendimiento irá ere- f*tg. aó -f- <4( 

riendo en tanto que los elementos superficdnles que ó soa H x = r» — -y --— 

se agreguen tengan un rendimiento p e positivo, pues r * 1 3 ° 

es señal deque hacen efecto útil. Como el denomi- Esta condición introducida en la expresión del 


constnnte = tg. <zo 


rj r x tg. aó + -4{ 

* r *r x -A[ 'tg.*ó 


dor R\ K n tg. ai tf 


r\ . 2 ÍC( es siempre I reudimiento elemental p x la transforma en 


positivo, bastará para que p,.* lo sea que se veri¬ 
fique 

> Kn tg. oí tg. Y x — 2 K t > 0 

Si se tienen en cuenta los valores de tg. a x y 

* S • Y* . 

r x (/T) — .4J) r* 

t+Ai a; 7 

dicha expresión se transforma en 


IIi >'l -j - *4 í 11 x 


Vx= 


- 2 A'i > 0 


2 Á t) II | — K n A { 


( g n —2f Qr «t g .a¿— ^n4ítg.« g ,;-2A- f .4 , 1 
X ( K n — 2 K t ) A í tg. x' 0 -f K n r« tg. : * <Xq +2 K t * * 

que permitirla estudiar las condiciones de estas héli¬ 
ces. Por sencillez se seguirá otro método. 

a') Expresión del rendimiento. Considérese como 
en el estudio anterior el elemento da z y las dos fuer¬ 
zas p v t 4 que su movimiento da lugar, suponiendo 
que no existe perturbación en el agua, nacida deí 
paso de la carena: 

p = d R’ n — d R i 

= o xflx ( K n sen. a* eos. [3 X — 2 Á'¡ eos. a x sen. 3 X ' 

t = d R\[ + d R“ t 

=» j x u\ ( K n sen. a m sen. ¡3* -}- 2 Kt eos. a, eos. 3») 
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expresadas en función del ángulo j 3 x en vez del y x y 
< 1 ** la velocidad U x en lugar de la U x . El reudimien- 
to elemental p ex á una distancia r x del eje es 

i 2K t 

jr 1 — >- tg. ¡3 X cotg. a x 


Pex = 


p y » 

f . > x . u» 


tu í’x Q , 2 ^ t 

tg. ?x + - 7 — cotg. a, 

A» 


Si se hace 


2/T, 

- 27 - cot. or, = tg. c? a 

A n 


se convierte en 

V\ 1 — tg. 3 X tg. o. 


Per —- 

tu 


V\ 


X tg- ^x+tg. f fx 


Teniendo en cuenta 


/ l 

lUI'j- 


.i« 

= tg. l|»x 
r x 


y que Á' n vale 150 kg. y Kt. 0,15, se encuentran 
como fórmulas fundamentales de este estudio 


tg. <k* cotg. (o x + a x - 1 - <j/ x ) (H) 


tg- ?x = 


*2 K t 


cotg. a x = ~ cotg. a x (18) 


que demuestran que el rendimiento elemental p ex va¬ 
ria con r x ó sea con la distancia del elemento consi¬ 
derado al eje de la hélice. 

1/) Angulo de ataque óptimo. Es el que hace 
máximo el rendimiento elemental. Considérese el 
♦demento que diste r x = constante del eje. La pri¬ 
mera de las ecuaciones anteriores da 


d pex 
t. n x 

<5 sea 


1 + 


— tg. «k 


<i* x 


sen. 2 (9* + a» + 


1 + Í?i = 0 

* d* t 

que es fácil poner en la forma 


, 2 Kt 

1 _ t: x 


1 -|- cotg. 1 Ofj 


+(¥“«■•) • 

-ó en la 

(2 K, K. — 4 ¿T|) cotg.* o* = Kl — 2 K t 

V si se llama a 0 el valor de a x que satisface esta 
ecuación se tieue 


tg 


\ ir;-2 a-, a» 
— l/ — — i/ — 

r K n \ 500 




2 o — 30' 


La curva de p cx . ó sen del rendimiento elemental, 
pasa por un máximo pura el valor a 0 que se acaba 
Je obtener, máximo que depende de la distancia al 
^je del elemento que se considere, esto es, de r x . 


Este valor máximo, que se representará por p 
está dado por 


>") 


(TO) 


di) 


- cotg:. (2o 0 -+• 


— 1 COt ?- ( 2 °o + I*) 

' X 

— cotg. (5 o 4 - $ x ) 


Sus valores son: 


Para -i = i ,5 1,00 0,5 0,3 ) 

p m) = 0,838 0,851 0.827 0.784 \ 


(19) 


( 20 ) 


Para los valores de —1 superiores á 1,5 el rendi- 
í’ x 

miento disminuye muy rápidamente. 

Esta última expresión puede transformarse del 
modo que sucesivamente se indica á continuación: 


Jm) A i 

?ex ♦* 


r x 


1—t g.2g 0 tg^^ 

tg. 2x 0 -)-tg. d/. x 

1 — — tg- 2ot 0 

_ Kx 

~ + tg. 2* 0 


él 

r x 


i — éi 


a i 


2 tg. g ( 

í — tí 

2 tg. a 0 


■ a o 


r x + 1 — tg. 


A t r x (1 — tg.* * 0 ) — 2 Ai tg. ot rt 


•x A J (1 — tg. s a 0 ) + 


tg- «o 


( 21 ) 


que da el rendimiento máximo de cada elemento, co¬ 
nocida la distancia r x de él a! eje. 

c') A ugulo <!/ x y radio r x qtie hacen máximo el ren¬ 
dimiento elemental. Supóngase ahora que es el án¬ 
gulo de ataque n x el que permanece constante á lo 
largo del ala é igual á oc 0 ó 2 o — 30' que, como se 
acaba de ver. es el valor óptimo. El rendimiento del 
elemento distante r x es 

Pe* = «g- I- * <=olg- (2 * 0 + <!<•*) 

= ty.(j).«cot¡f. (5*-f <\i. x ) 

Su máximo vendrá dado por la ecuación 
cotg.* (2 7 0 -|- 4 / x ) _ tg- tj'x ^ 0 

cos.“^ x sen.* (2 a 0 4~'{'x) 

ó, lo que es lo mismo, 

sen. 2 <}/ x = sen. 2 (2 a 0 -f- <}/ x ) 

La solución de ^ sta es 

<|/ 0 = 45° — a 0 = 42° — 30' 

que equivale á 

r x = A x cotg. (45 o — a 0 ) 

Por lo tanto, el elemento que da mayor eficiencia 
es el que dista del eje Aj cotg. 42° — 20' y el valor 
«le su rendimiento, que es el máximo maximornm de 
todos los elementos del ala, 

P« = tg.*% =0 84 

d') Estadio de los distintos elementos del ala. 
Sucintamente se hace á continuación: 
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a) Paso. Para que cada elemento de la super¬ 
ficie activa tenga su máxima eficiencia compatible 
con su radio r x es preciso, según se ha visto, que 
ataque al agua con el ángulo óptimo a 0 — 2 o — 30'. 
Pnra que esto tenga lugar se necesita hacer el paso 
reducido fl, variable con el radio r Xl como indica 
claramente la ecuación 

Hi.m = r X tg. («o + 4»*) 


del ala. El valor r m es aproximadamente y por 
exceso 


tg. («0 + 4*) 
tg- <|te 


rx tg. *o + + 


r x — A x tg. a 0 
Resulta, pues, que el paso variable, representado 
por H j . x , es función de la variable r x ó de la <^ z y 
función que tiene un valor mínimo para el de <J> X que 
satisfaga á la ecuación 

tg. sec. 2 (a 0 + 4 /l ) — l g- (“o "1" 4 1 *) sec - 2 4'* = ® 
que se transforma fácilmente en 

sen. 2(j/ x = seu. 2 (a 0 + 

que expresa que el ángulo que hace mínimo al 
paso y el de ataque óptimo están ligados por la 
igualdad 

_ it _ «o 

= 4 2 


sea en función del avance A 

_i .° 5 . _ i , 

r " = Á - 6 Á 

Como pronto se va á ver, el radio del núcleo se 
toma igual á i 4, por lo tanto, el paso mínimo co- 

respondería al interior del núcleo. Por consecuen¬ 
cia, se puede decir que las alas de las hélices de án¬ 
gulo de ataque constante son de paso crecieute del 
núcleo al extremo del ala. 

L,a variación del paso Hy . x á lo largo del ala, 
mpone la consideración de un paso medio reducido 
H\ . m , dado por la relación 


+ «o + 


1 4 


A este valor de corresponde uno del radio r¡ 
dndo por la ecuación 

tg. = cotg. («o + 

ó sea 

cuya solución admisible es 

— 1 = — tg- «o + Vtg-* «o+l 


ó bien 


(tg- «o +Vl + tg-*«o) 


= A 


- + l/i + — 

l/ 5 oo y 5oo. 


(,- m = valor de r x que hace H x mínimo). 

Pouiendo la fórmula que da el paso en la forma 




F,r x -|-tor 2 tg. a 0 
tu r* — V t tg. «o 


y substituyendo en vez de r x el valor r m se encuen 
tra para su vnlor mínimo 

(Pi + ^g-gp + V 1 + t g- a «o) + tu 4 i l g-« o) 

í X ( 1 + 2 tg. 2 », + 2 tg. , 0 Vi + *g. 2 * 0 )' 


A x tu tg. a 0 + A x + tg." *o — Fj tg.; 
= A , (tg. a 0 + Vi + tg- 1 «o) 


— A ! 


1 + 


1/300 


+ 2 


y¡4( 


i + 


^500/J 


La existencia de este paso mínimo enseña que 1 
superficie activa de toda hélice á ángulo de ataque 
constante tiene su paso decreciente desde el eje 
hasta el radio r m y creciente desde éste al extremo 


+ -=\ 


VEoo/ 


.,05 A , 


Ex. 


Jr'Ej.rdr 

1 í r ' r x (v x tg. g„ + -d t ) 

r e r n Jm r x — A x tg. a (J 


dr x 


Teniendo en cuenta que es r x = A t cotg. tj'.x se 
tiene 


ax. 


1 r r ' A 1 cotg. (|/j(cotg. tg. «0+ 1> 

r — >'o J rn (cotg.^x — tg. «o) 


X d cotg. 

Haciendo para abreviar 

tg. a 0 = « y cotg.<|» x =» • 
se encuentra 


Ex. 


A , /**« i{at + 1) 

— *o 1 — a 


dt 


* — *0 Jrn 


F(z) 


( 22 ) 


representando F (*) á 


— a /* 


Se puede representar en curvas los valores de 
esta integral como indica la figura 8. 

(3) Inclinación de las hélices. El áugulo que 
la mide viene dado por 

*V = r x — A i tg. « 0 
^ Ux.x r x tg. a 0 + ¿, 

y) Diámetros del núcleo y de la extremidad del 
ala. Se ha demostrado que el elemento de máximo 
rendimiento es el definido por 

tg- = tg. 42 ° — 30' = 0,916 
ó sea para 

¿i A 

0,916 = 2ir X 0,916 “ r ° 

Los demás elementos tendrán peor eficiencia, por 
lo cual hay que determinar los radios del núcleo y 
extremidad del ala en forma que los rendimiento* 
del primer y último elemento de ella sean acepta- 
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bles. La figura 7 muestra cómo varía p^x con 
cuando es x 0 = 2 o — 30' é indica claramente que 
entre IB y 00° es pex > 0,75. Tomando estos valo¬ 
res como límites se tendrá para el radio r e del ex- 
V 1 

tremo del ala tg. <b e = —- = tg. 18° = - que se 

A . N 

y to por 


tu r e 


convierte, substituyendo V¡ por 
2 -N 


6U 


en 


2 r # 


que dice que el diámetro exterior de la hélice debe 
ser á lo más igual al avance. Para el del núcleo r n 
se tendrá 


wr n 


tg. 60° = 1,73 


A = 2 X 1.73 7rr n = 5,4 X 2r n 

que da como limite inferior del diámetro del núcleo 
A 2 r e 


2r " 5,4 5,4 


En la práctica se toma para diámetro del núcleo 


~ del de la hélice. En estas condiciones puede afir- 
5 

marse que el rendimiento no es inferior á 0,75, al 
menos en lo que depende del ángulo de ataque y 
del radio. 



Curva del rendimiento elemental en función 
del ángulo 

8) Valores del empuje, del momento resistente y 
del rendimiento totales. Las fuerzas que actúan so¬ 
bre un elemento son, según se ha visto, p y t, que 
integradas á lo largo del ala dan (11) y (13), 

r r ‘ i 

e — / íj dr x üx (sen. ocq eos. |3 X 

A 

— 2 Kt eos. a 0 sen. ¡3 X ) 

r r ‘ * 

m= l x dr x U x r x (K n sen. a # sen. ¡3 X 
J"r 

+ 2 Kt eos. a 0 eos. |3 X ) 

Substitúyanse 

Ul = V\ cosec.* <|/ x = V\ (1 -f a*) 

«=» A 1 1 dr x — A x dt 


y se tendrá 


K n 


sen. p x 


e= f # l x A i V\ _ 

Jr. Vl+«> 

XÍCOtg.p.— 1)*(1 + **)<** f 
m = f l x A* V\ -—— eos. Px \ 

Jr. VI+7* 

X (tg. Px+ 1) ** (1 + **)<** 

La anchura l x del ala á los diferentes radios r x es, 
como se sabe, función únicamente del paso h x . Se 
puede definir éste por la condición de que sea pro¬ 
porcional al rendimiento que corresponde al ele¬ 
mento considerado, esto es, sujetarlo á la ley h x 
— Cp m (C = constante de proporcionalidad) y á 
que sea constante en todo el ancho del ala. Si se hace 
así y es 0 X el número de radianes del ángulo que 
corresponde á la tracción de paso á x , se tendrá 0. r 

= 2nC . p(”0. 

r ex 

Por otro lado, el arco correspondiente á 0 X es 
0x . r a «= l x eos. p x (fig. 5) ó, lo que es lo mismo, 


0* • r x = l x sen. (3 X cotg. j3 x = l x • -sen. ¡3 X 

que, substituida en el valor de 0 X , lo transforman en 
l x = H \. x . 2 7i C . cosec. ¡3 X 

y teniendo en cuenta que es 

p£= • +* cotg. (2 a 0 + <]*) 

y 

r x . a -\-A t 


. x “ r x 


— Ai a 


se obtiene 

r, (1 — 2a](at 4-1) 

l x = 2 nC Ai ^- r — --—- — ' cosec. p x 

(1 — a*-\-2at){t — a) 

Substituido este valor en las expresiones (24) an¬ 
teriores se llega fácilmente á las 

, „(!_««) 

e = 2 t: K n C Ai Vi 


Vi + 


[*•& + 

* k 


di 


m — 2 tz K n C A\ V\ 


(25) 


Vi + - 1 


x 


f 1 ' 

J*. 1 ~ n 


z — B) 


dt 


(23) 


2 a 


en las cuales se ha hecho B — --■ para abre- 

1 — a z 

viar la escritura. 

Si con el mismo fin se representa 


(«* + !)(» — B)* 
(sB+\){i — a) 

*(** + !)(* — B) 


por Fi (*) 

por F\ (*) 
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y se reemplazan a y A„ por sus valores — - y 150 

VuOO 

kilogramos, respectivamente, se encuentra 
« = 40 C á\ VI J F\ (*) 

m=40CA 3 x V] £ F t (*) dt 

y dan lo al límite inferior z n (correspondiente al nú¬ 
cleo) su valor z n = = 0,58 y & t 9 (co- 

A i o,4 

rrespondiente á la extremidad del ala) valores cre¬ 
cientes desde 2 á 3, se pueden calcular las dos inte¬ 
grales anteriores v construir con ellas el grálico de 
la lignra 8. Lil empuje total E = ve y el momento 
efectivo total (en el eje) M = vn» estarán dados por 

/? = 40 vC V\ /i (2G) 


sucesión de hélices regulares ó á desarrollo rectilí¬ 
neo; pues el ángulo de ataque en cada una seria 
distinto. Siendo la constancia de este ángulo la que 
define precisamente la superficie de que se trata, su 
generación es consecuencia de ella. Si se considera 
(tig. 1) el radio base de la generación, al radio pro¬ 
yectado en o, se comprende que al girar y trasla¬ 
darse en el espacio, describen sus puntos hélice* 
regulares de paso A y distintas inclinaciones. Loa 
molécula de agua distante r x del eje, recorrerá una 
trayectoria aparente definida por la hélice corres¬ 
pondiente al punto del radio o que diste del eje 
dicha longitud r x ; pues bien, la hélice que ha de 
definir la superficie del ala en ese punto, ha de for¬ 
mar con la citada trayectoria el ángulo de ataque 
óptimo a 0 . Como el paso es detiuido por la ecuación 




2 * r » + V 500 A r * (29) 

2 TZ \/500 — A 


ir t 


M = 40 vCi'J V¡ /, (27) 

/» representan las integrales de F i (z) dt v 


F t (z) di\. ül rendimiento de la hélice será 
_ EVi _ I x 
P ~ M • oí “ /, 

cu va curva en función de z está dada en la fi« 


(28) 
ura 8. 


pueden determinarse sus valores á distintas distan¬ 
cias del eje geométrico del núcleo y con ellos cons¬ 
truir una curva que represente la de H x en función 
de dichas distancias, cuya forma será análoga A ia 
dada en la figura 9. El moldeo de una hélice de 
tules alas y su acabado ó ajuste cuando se requiere 
verdadera precisión en Ins caras activas es difícil y 
de aquí que, en la práctica, se reemplace dicha 
curva por otras que 
den leyes de variación 
para B x más sencillas» 
Es frecuente substi¬ 
tuir la curvR Al .V P 
por la quebrada tnXP, 
construyéndose enton¬ 
ces una superficie he- 
lizoidal de paso cons¬ 
tante hasta una dis¬ 
tancia om del eje (fi¬ 
gura 9) y creciente 
entre om y op. de tal 
modo que la variación 
sea proporcional á ¡a 
de la distancia al eje. 
En otras hélices se 
toma en vez de la 
quebrada anterior la 
MNP y entonces el 
pnso os creciente á 
lo largo del ala. con 
lentitud al principio v 
más rápidamente des¬ 
pués. 

I.nsecuaciones (2fi'„ 
(27) y (28) en unión 
del gráfico de la fign- 
rn 8 permiten deter¬ 
minar los elementos 
de la propulsión de ir. 
navio por medio de 
una hélice de ángulo 
de ataque constante 
I.os datos de este pro¬ 
blema son el empuje 
E que es preciso ob¬ 
tener en la hélice para 

cara activa de ella I hacer marchar al buque con la velocidad T, desea- 



Curvas referentes á las hélices de ángulo de ataque constante 


e) Generación del ala. La 
no puede ser definida, como se ha dicho, por uua | da, que se obtiene por una medida ditecta al 
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molque (hay que tener en cuenta el coeficiente de 
estela e) ó por medio de un modelo del buque [véa¬ 
se el articulo Navío (Tiíuría diíl)]. Es muy gene- 



Curva H m =■ / (r 0 ) 

ral determinar el diámetro de la hélice (V. más ade¬ 
lante) por consideraciones del calado del navio é 
inmersión de ella. Si se hace asi y r¿ viene á ser un 
dato de la cuestión, los demás elementos quedan 



1 

FiO. 10 

Sobre el estudio de Rateau 

determinados en cuanto se fije otro cualquiera de 
los que entran en las ecuaciones antes citadas. Si, 
por ejemplo, se fija la relación * de r 0 á A¡, el grá¬ 
fico 8 da 7 i é y la ecunción (2G) el valor de vC\ 
asi como cou éste, la (27) el momento motor M. La 

velocidad w queda determinada por u> = -jh = * ~ 

A\ r e 

y el avance A¡ por La curva de variación 

del paso está defiuida por la ecuación (29) y la de 
fracción de paso, una vez fijado el número de alns 
v, por la Zf x = Cp^ en unión de la (21). El paso 

medio está dado por la (22). 

£) Comedones que hay que introducir en el estu¬ 
dio anterior. Ya se lia tenido ocasión de decir que 
la velocidad Fj del bnreo no es la relativa del agua 
respecto á la hélice; se ha indicado que ésta es 

Fí=£ F 1 (t<l) 

y que el avance real no es A t sino A\*=tA j. En 
todus las fórmulas anteriores deben fie entrar, por 
consiguiente, V[ y A[ en vez de F t y A ,, salvo 
cuando la velocidad entra como factor del empuje 
para obtener la potencia. Lo mal conocidos que son 
estos elementos ó, lo que es lo mismo, el coeficiente 
• hace que geueralmente se refieran todos los estu¬ 


dios á los primeros. Es facilísimo, por lo demás, in¬ 
troducir dicho coeficiente en los cálculos. 

El efecto de que la velocidad sen J’í en vez de la 
F] es, desde luego, ei de aumentar el ángulo de 
ataque, como es fácil compiobnr ai componer las ve¬ 
locidades V\ y ui»\r en lugar de las V\ y wr,. Prác¬ 
ticamente el ángulo de ataque de máxima eficien¬ 
cia es 5 o . 

c) lístudio de Rateau. Este ingeniero fran¬ 
cés sienta para el funcionamiento <1 e las hélices pro- 
pulsivas análoga teoría que para los motores rotati¬ 
vos. Uno de los elementos esenciales de este modo 
de considerar la hélice es la masa de agua que ésta 
acciona útilmente. La experiencia 1»? ha permitido 
sentar que si se supone (lig. 10) un elemento des¬ 
arrollado de la pala, el Al jiVj. por ejemplo, y es su 
anchura, acciona al funcionar una lámina de agua 
( ^ e grueso igual al del elemento y de anchu¬ 
ra tu |w| igual también al ancho / 1 = ¿V 1 A r 1 de él. 
Por cada vuelta que dé la pala el elemento se trasla- 
du el avnuce A , como es sabido, y describe en el 
espacio la hélice desarrollada Al\ N [; la lámina de 
agua accionada será, por lo tanto, la ui i u^tn[n[ que 
en el feuómeno real aparecerá arrollada eu hélice 

AI" N' 

sobre el cilindro de radio r i = —— — . Del mismo 

modo el elemento M X N T acciona la lámina m' x u'¿. 

Dicho esto, se comprende que habrá 
una lámina de agua que al arrollarse 
eu el cilindro correspondiente lo cubri¬ 
rá completamente en vez de formar 
una faja helizoidal, y ya todas las co¬ 
rrespondientes á elementos menos dis¬ 
tantes del núcleo estarán en el mismo 
caso. Todos estos elementos accionan 
el agua según un cilindro concéntrico 
al núcleo y son inútiles á la propul¬ 
sión, ya que la velocidad de las mo¬ 
léculas liquidas comprendidas en él 
no dan componente en la dirección de 
la fuerza propnlsiva. El nía, pues, 
debe de considerarse dividid) en dos 
porciones, separadas por el elemento en que la lámi¬ 
na de agua desarrollada cubra, al arrollarse eu el 



Referente al estudio de Rateau 

cilindro correspondiente, la superficie de éste con 
exactitud. Basta mirar A la figura para advertir que 
esto ocurre para uu elemento eu que sean de igual 
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área el rectángulo M' X N' X M' x N x y la del paralelo- 
gramo m x n' x m' x a" x . esto es, cuando se veritique 
ab 


M'N X = 


= 2 tc r* 


sen. 

Pero ab es, según se ha dicho, el ancho 

l x =M x N x 

del ala en el elemento considerado, que puede escri¬ 
birse, si es h x la fracción de paso en ese punto, 

4 r. r x h 3 


2nr x 


2 h x 


86II, 2 jjj 

pues basta tener en cueuta que es 

>_ 

2m 


..2-3, 


La masa m es la de uno de los elementos califica¬ 
dos de útiles y su valuación puede hacerse como 
sigue: 

Por cada vuelta del ala avanza A el elemento y ac¬ 
ciona una masa liquida constituida por una lámina de 
base m 1 «j m( «í y de altura dr*(fig. 10). Dicha base 

tiene por área M[N\ X w*í«i =- rr • k Ji P or 

86 U. jjj 

J 

l x dr x . Si des el peso 


lo tanto, su volumen es 


sen. pj 


M'NL 


003. |3 X 

Por lo tanto, todo elemento en que sea 




ó 2A x ]>sen. 2¡3* 


2 asen. ¡3 

no será útil para la propulsión y , en cambio, todo 
aquel en que esas desigualdades se verifiquen en sen¬ 
tido contrario concurrirá útilmente á ella. 

Considérese ahora el elemento infinitesimal M X N X 
(fíg. 11) de la pala de una hélice propulsiva distan¬ 
te r x del eje. en el que incide el agua con una velo¬ 
cidad absoluta V e = V x y sale con lu V*. El movi¬ 
miento de rotación hace que las velocidades relativas 
sean U e y U, = U e (1 +/) siendo / un coeficiente 
que varía con el estado de pulimento de la superficie 
del ala. La variacióu de la velocidad que sufre el 
agua es 

t> = a b = a ' B' = y i — Pe == l t u i 

Aplicando los conocidos principios de las cantida¬ 
des de movimiento se obtienen, si es m la masa de 
agua atacada en un segundo por el elemento, 
p = m . v . eos. 6* 
m t t = m . v . sen. 6* . r m 
ó sea para valor del rendimiento elemental 


p.Vi 


— cotg. 6x = tg. (3¿ COtg. 
lu r x 


PeI — m . mU 
Trazando A' a perpendicular á o tí' se encuentra 
-f tyx + % = 1S°° y* por lo tanto, 

Pez = tg. Pí cotg. (¡3; + 4te) (30) 
que demuestra la importancia del ángulo i}/ x en el ren 
dimiento del propulsor. 

Experimentalmente ha encontrado Ratenu que el 
valor de este ángulo que hace máximo al rendí 
miento, corresponde ú una dirección del vector 

*= v t —T e =~ir t — 

perpendicular á la velocidad de salida U Sl esto es, 
cuando A'B' se confunde con A'n' perpendicular á 
o 1', ó sea cuando el triángulo A'oB' sea rectángu¬ 
lo en A'. Con esta condición se tendrá 

sen. (®.r -{- a.r) 

V = Ü e sen. (*x + “*) = r J - 8en 

que convierte al valor p del empuje elemental en 

sen. (o* -j- a r ) A 
p = m . V l - - Q , - cus. 0* 


específico del agua del mar la masa accionada pot 
revolución de la máquina es 


d . 


l*dr a 


860 . 

La masa en un segundo es 


= d . 


a y 

sen. ¡3 X x 1 60 


Vx 


l x <ir x 


tal 


sen. ¡3j 

Esta expresión convierte la del empuje elernen- 
d . l x eos. <{/ sen. (o -j- otx) 


X (cotg. (3x — tg.<J/)dr x 
Si n es el número de alas el empuje total es 

B = nd J * V\ eos. ^ sen. (© -f- o*) 


cotg. P* tg. 


;) 


da x 


ó --(31) 

sen. ¡3 X se»- P* 
d) Estadio de Lorent. Al deslizarse el agua en 
su movimiento relativo por la superficie activa de 
una hélice, va cortando, por así decirlo, generatri¬ 
ces cada vez más inclinadas, esto es, que adquiere 
un movimiento de rotación da en un tiempo dt\ á la 
par la velocidad angular de la hélice le comunica 
otra rotación (nd/; por consiguiente, la rotación to¬ 
tal será d6 = da-j-Si se refiere este movi¬ 
miento á un sistema de ejes X, Y y Z, e 1 primero 



Fio.12 

Referente al estudio de Doyere 

en la dirección del eje del árbol portahélice. y el se¬ 
gundo según el radio, y se llaman V x , l' y . V t if» 
componentes de la velocidad V de una masa elemen¬ 
tal dm de ngua, se puede escribir 

„ ix v — v y,rf6 

v * “ 77 V y — 77 


dt 


138) 
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Se tendrá en virtud de éstas para ecuación dife¬ 
rencial de la superficie activa del ül& 

. , r. V B dx da 

V x y V x 

Como esta ecuación no es la de una superficie he¬ 
licoidal, resulta probado que las hélices no son del 
todo adecuadas á la propulsión de los barcos. Para 
obtener la ecuación finita de dicha superficie Rdmite 
Lorenz que la velocidad según el eje, V x , es de 
la forma V x — 2ux, ó sea que la ecuación anterior 
puede escribirse 

V t . dx dx 

da = —-to -— 

¿ayx ¿ax 


Sentar esta hipótesis equivale á admitir que el 
flujo de agua de proa á popa que atraviesa el propul¬ 
sor es de la forma cp = ay-x que, substituida en la 
ecuación anterior, la transforma en 


da 


V c ydx dx 

2cp W 2 ax 


Haciendo 

YiV = — a?,) 

ó, lo que es lo mismo, 


VbV = {YcV)t 


a — x t 


x t — x x 

(llamando x t al valor de x correspondiente al radio 
de salida del agua) se encuentra 

(Y t y) t (x — x ,)* tu a? /oox 

-25 log - < 33 ) 


a = 


x\ — X , 


<j »/ «• X | 

Por otro lado, la fuerza propulsiva F = KB'V\ 
es, como se ha visto al principio de este artículo, 

p Q 

x a — . tJ 


ó sea con las notaciones aquí empleadas 

Admite Lorenz que el gasto es de la forma 


Q _ — y 2 ) (34) 

siendo 8 el peso especifico, y t el radio exterior é y n el 
del núcleo. El valor de F* t es e . V t (« = coeficien¬ 
te de estela) que en unión de las fórmulas (33), (34) 
y V x =2ax permiten obtener los parámetros cp v a 
de la ecuación (33). Al ( V t y) i llega Lorenz por una 
serie de consideraciones que demuestran que no es 
sólo función de y a sino también de P*,. Se ve preci¬ 
sado en consecuencia, á asignarle en la ecuación un 
valor medio. 

La ecuación (33) dice que a crece con x ó, lo que 
es lo mismo, que el paso debe aumentar de la entra¬ 
da á la salida; que decrece con cp = ay l x ó sea que 
el paso debe ser decreciente del núcleo al extremo 
del ala. 

G) Estadio teórico experimental de Doyere. Este 
ingeniero naval francés supone una hélice girando en 

el agua con una velocidad angular (*>= ^'‘^ en un 

60 

soporte fijo y considera un elemento de la superficie 
activa de una de sus alas comprendida como siempre 
entre los cilindros de radios r x y r s -\~dr x . Despre¬ 
cia los rozamientos y perturbaciones producidas por 
la acción de unos elementos respecto á la de los otros. 


Sea ií/ x iV x (fig. 12) la sección de dicho elemento pro¬ 
yectada y rebatida sobre el plano tangente ni cilin¬ 
dro y d o x su área. Al girar con la velocidad angular 



<i> se desplaza con relación al agua con una velocidad 
circunferencial r *, presentándole aquélla una 

resistencia dlt n normal á su superficie que, según 
la fórmula de Newton (V. Resistencia), puede ex¬ 
presarse por 

dR n = K n r ^j dz x • sen. 2 ¡3 X 

Esta fuerza da lugar á las dos componentes dR' n y 
dR" n medidas por 


dRk -= | 

(2 ti y ' 

v* 


f 

) da x 

sen. 2 ¡3 X eos. ¡3j 

l «0 

<¡r: = a'„ i 

(2 r y ' 

V 2 

sen. 2 J3 X sen. ¡3¡ 

lÍ50" * 

) da x 


Teniendo en cuenta que esB = 2nr x tg. {3 X , se en¬ 
cuentra para valores totales de B y R para cada ala 


Rn = Kn 


N l B* 

60 2 


/ 


¡3 X . daj 


N i H i C 

R’ñ = K n ■ / eos. 2 ¡3 X sen. $ x d<s x 


El trabajo f>or segundo será 


F = 



• r x 


2nN 

00 


K n 


N 3 H* 

00 a 


/ cos. 3 ¡3 4 


d o* 
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ó sea, si se hace 


= J cos. s |3 x dar x 

(35) 

queda 


n 3 n 3 



(36) 


Doyere da á S el nombre ríe superficie eficaz del 
ala y su valor puede hallarse gráficamente midiendo 
el Area de la tercera proyección del ala sobre un plano 
uonnnl N X N' (fig. 12) al eje. Se tiene, en electo. 
N x n' = N x n eos. 3 x = N X N’ eos.- 3 X = do eos. 3 ¡3 X . 

La potencia F asi obtenida es ficticia en absoluto, 
pues la Indice está en condiciones diferentes á las de 
funcionamiento en un buque que navega libremen¬ 
te. En consecuencia, Dovere introduce en vez del 

coeficiente — una función © (V) de la velocidad del 
buque poniendo la potencia en la forma 

F = © (V)NUPS 


son los elementos ya bien conocidos. Los valores 
de A son 


Para barcos de 
hélice de 4 alas . 


/A = 46, 
una *4 =44, 


46.3 

5 

43.4 


si la máquina es 
vertical, 
si la máquina es 
horizontal, 
si la máquina es 
tándem. 


Para barcos de dos 
hélices de 4 alas 


1 


47,1 si la máquina es 
vertical. 

46,4 si la máquina es 
horizontal. 

50-52 si la máquina e? 
muy ligeru. 


Si las hélices fueran de dos alas los valores de .1 
vienen multiplicados por 1,03, y si de tres alas 
por 1,07. 

4.* Admitiendo que el efecto pecjudicial aumen'e 


en razón directa de S' 


i: d* . A ( superficie de hi 


y de análogo modo para el empuje 

R’ n =/{V)N i ir-s 

Para un bnreo dado R' n es función de V. Sea, 
pues, R' n =fi ( V). Se tendrá 

MV)=/{V)N*n*s 


NI 7 


V— ) ■ lA 

V fyV) y s 


Como el primer radical es una función de V, puede 
escribirse 

F(V) 


NII 


V 


s 


que introducida en la expresión de la potencia F la 
transforma en 




proyección de la hélice sobre un plano normal al ár¬ 
bol) y el útil en razón de S , cabe esperar que todo 
aumento de S que uo modifique á S' será beneficioso. 
La fórmula 


ü-i(i 


0,04 


Z?J\ 1 -f 0,78 X 

V nfs 


permite deducir algunas consecuencias interesantes. 
Desde luego se ve que todo aumento de la resisten¬ 
cia relativa — supone una disminución de —— . Si, 

“• a Fi 

por ejemplo, se lineen pruebas sobre amarras en un 
barco, el efecto es análogo al de aumentar dicha re¬ 
lación y la relación de N á Fi disminuirá. Pero 
esta relación puede escribirse 


r F(w 

* s _ 4>m 

N 

N 

.k m 

LVsJ 

Vi 

]/J t 

y 3,49 Ü'CNp 

• i 
P 3 




Numerosos experimentos de Dovere en los cuales 
determinaba los valores de F (V) y ( F) le han per¬ 
mitido sentar las consecuencias siguientes: 

1.* Que si Be cambia el paso H de una hélice 
sin modificar los demás elementos de ella, la función 
F{V) no varia 

F^V) = constante 
Como el retroceso es 


R 


60 F 

a77 


‘-¿rfjVS 


se deduce que disminuye cuando se aumenta la su¬ 
perficie eficaz. 

2. * Tanto desde el punto de vistndel rendimien¬ 
to como del retroceso un aumento de la superficie 
eficaz es beneficioso si no proviene de una exagera¬ 
ción en el aumento de la fracción «le paso. 

3. * La relación del número de revoluciones á la 
raíz cúbica de la potencia es función de S 


N 

Y~f 


A (l-0,012?;) 


1 -|-0.78X 

// ]/ $ 


(3- 


en la cunl .4 es un coeficiente, X la relación del ancho 
medio del ala al radio de la hélice y las demás letrus 


que muestra que, si se hace trabajar la máquina A la 
misma presión media p que en mar libre, el número 
N de revoluciones que se obtiene es menor en el 
primer caso que en el segundo, es decir, eu el fun¬ 
cionamiento sobre amarras que en mar libre. La po¬ 
tencia es también menor, pues 3.49 D i CNp dismi- 
N 

uuye con N. Si, por ejemplo, —— vale a en inar li- 

V ÍF* 

bre y (a<l) sobre amarras, se tendrá 

.j/zLj/i 6 *,_V7*.* 

y, por lo tanto, 

F {¡ ■ V7 F, 

Análogo efecto se encuentra cuando en mar libre se 
navega con los fondos sucios; á un mismo régimen 
de presiones en la máquina no puede darse el mismo 
número de revoluciones ni la misma potencia con 
bnreo sucio que con el barco limpio. La velocidad 
cae. pues, por dos causas: unn por aumento «le re¬ 
sistencia en la carena que implica por sí sola menor 
velocidad F,, puesto que, permaneciendo la mi«m». 
la potencia E . Fj (empuje X velocidad ó resisten- 
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cin X velocidad), E aumenta; la otra nace de que la | 
potencia Fi y con ella E . Fj disminuye según se ha 
visto. El efecto de un remolque es análogo. 



Fio. 14 

Número de revoluciones ó retroceso 

Al contrario, si el barco se descarga y se supone 
que la eficiencia de la hélice no varia, es posible des¬ 
arrollar inAs potencia y mayor número de revolucio¬ 
nes y, por lo tanto, más velocidad, cou el mismo va¬ 
lor de p. 

Se comprende también,después de la citada fór- 

N 

muía, que es grande la variación de —— cuando se 


previsto. La rotura de la columna de agua se com¬ 
probó, y corregido tal defecto por un aumento de la 
fracción de paso de la hélice, el Daring alcanzó la 
velocidad prevista de 28 millas. 

Este aumento de fracción de paso se traducía, 
dado que las demás características de la hélice que- 
dnlmu las mismas, en un aumento de la superficie de 
las alas. 

Este fenómeno fué bautizado por Thornycroft y 
Barnaby con la palabra inglesa caoitation (formación 
de cavidades), que en castellano es traducida por los 
ingenieros navales con el anglicismo cavitación. 

Poco después de observarse este fenómeno en el 
Daring, se construía uu pequeño buque de turbinas 
en Inglaterra, cuyas hélices presentaron pronuncia¬ 
damente la cavitación, obteniéndose por su causa 
velocidades muy inferiores á las esperadas. El pro¬ 
yectista y constructor de las turbinas de este pequeño 
buque, llamado el Tnrbinia. Parsons, emprendió una 
serie de estudios experimentales sobre tan interesan¬ 
te fenómeno, que se presentaba como unn amenaza 
contra el empleo de las turbinas como máquinas mo¬ 
trices de los buques. En un tanque de experimentos 
especial, lleno de agua caliente, hacía girar modelos 

de hélices, iluminándolas periódicamente cada ¡r-y -- 

utlUU 


marcha con una sola máquina, con dos, con tres ó 
con cuatro. La resistencia relativa, en efecto, va dis¬ 
minuyendo Si las cuatro hélices de un barco son de 
igual diámetro, la citada resistencia va disiniuuyen- 
do en los casos citados en la forma 

B 2 B* B * B 2 

di' 2 d]' 3 di y 4 d] 

Indica esto que no se puede exigir á una máquina 
■ola la misma potencia que cuando funciona con dos, 
tres ó cuatro á la par. si so 
conserva la misma ordeunda 

media p. 

H) Fenómeno de la cavita¬ 
ción. Cuando unn hélice fun¬ 
ciona á una ciertu velocidad 
tangencial superior á un limi¬ 
te ligado á la inmersión del ex¬ 
tremo del ala en su posición 
vertical, se observa una dis¬ 
minución pronunciada de la 
velocidad correspondiente del 
baque ó, lo que es lo mismo, 
una caída brusca del rendi¬ 
miento propulsivo. En 1883 
el célebre constructor francés 
.Agustín Normnnd decía que 
las hélices, cuantío producen 
una velocidad de retroceso ex¬ 
cesiva, rompen la columna lí¬ 
quida que constituye la masa 
«Je agua lanzada hacia popa 
por ellas, disminuyendo su 
trabajo propulsor. No parece 
que por entonces se fijara la 
si tención en este nuevo fenótne- 
iio que venía á complicar los 
ya bien intrincados del funcionamiento de las héli¬ 
ce». Diez años después, en Inglnterra. el también 
célebre constructor Thornycroft fracasaba ruidosa¬ 
mente en las pruebas de velocidad del destróyer Da- 
fitzg, cuyo andar se quedaba 4 millas por debajo del 


de segundo. A fin de tomar fotografías del fenómeno, 
en tal forma que el propulsor parecía estacionario 
(fig. 13). Describe el fenómeno de la siguiente ma¬ 
nera: fCon una hélice girando á 1500 revoluciones 
por minuto y con el agua A una temperatura próxima 
á la de ebullición, se notaban claramente cavidades 
en las cercanías de las extremidades de las alas: una 
especie de ampolla se formaba en el dorso de la arista 
de salida hacia su extremidad; si se aumentaba la ve¬ 
locidad de giro, crecía en todas direcciones hasta 
que, á la velocidad que correspondía A la del propul- 


Fia.15 

Gnlíico de Fronde 

sor primero que empleaba el Tnrbinia, cubría una 
sección del circulo descrito por la hélice de 90°. 
Cuando se aumentaba aun más la velocidad. In hé¬ 
lice enteramente giraba en una envidad cilindrica, de 
un extremo de la cual ol ala recortaba capas de agua 
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sólida que entregaba á la otra ala. En este caso ex-1 queño ese máximo sólo alcanzó al 23 por 100, coa 
tremo toda la energía de la hélice se consumía en | 400 revoluciones, 390 caballos y 25,5 millas; que 
sostener este espacio vacio. Esto 

mostraba que cuando la cavidad au- 0,80 -- 

mentaba hasta ser más grande que el £ 

ancho del ala, la arista de salida ac- §_ 

túa como una cuña, dando la parte E ^ — 7//^ 

avanzada de su coutorno un empuje *g J D ; 
uegativo. ^ 0,60 H ;-|, 2 - .U // 

Por entonces dió el constructor _g H llj / 

francés Normand una explicación de j qjjq 0 ' fP- L - 

los beneficios obtenidos en el Daring g ’ H. 

y Tnrbinia con el aumento de la su- "^'1_W_ 

perficie de las alas. Es la siguiente: ¡j 

En el artículo Propulsión se ha sen- / 

tado la fórmula 

i? tü ^ 

P = — c 
0 

al tratar de los principios generales 
de la propulsión. A régimen de fun- 


cionniniento es F 
lo tanto, resulta 


K n B * V\ y, por 




M- 



Y 

4L 




i 

'•'A 



Pero Q es proporcional al área del 
círculo que describe el extremo del 

ala, 7 7r Z?*, y á la velocidad Fj del Gráfico del 
4 

buque, siendo, además, función de 
la fracción de paso A. Admite Nor¬ 
mand que esta función es de la forma Constan 


0 0,05 0,10 0,15 0,20 0,25 Q30 0^35 

Escala del retroceso R 


Gráfico de Fronde para hélices de tres alas elípticas y 


m iract'iuu uo r». numuu . . 

mand que esta función es de la forma Constan- aumentando elárea de la hélice se disminuye el su- 
3 sodicho máximo, reduciéndose á 17,5 por 100, coa 

te X *J. Según esto, el gasto pn.de eseribirs. 3050 caballo, y 24 milla». Ea loa torpedero, franc 

~ B ’ *» v ses números 91 y 92, sobre los cuales se ha estu- 


_ „ ] Tr . . ., , , , , diado también la cavitación, se ha visto la gran 

Q= K t X * ir D* A 4 Vi y la velocidad de la colum- jnfluencia que en e „ a tiene la pres¡ón que ejercen 

na de agua lanzada hacia popa las alas sobre el agua, es decir, el valor del empuje 

con relación al área proyectada de la hélice. En el 
p. B l V \ primero, con una superficie de alas un 40 por 100 

v — k 3 - i más p e q Ue ñ a ; que en el segundo se necesitaba 16.5 

- itZ)’ . A* por 100 más potencia para dar la misma velocidad 

4 de 24 millas, siendo su retroceso 20 por 100 , en 

y si son varias hélices tanto que en el segundo sólo era de 6,5 por 100. 

y Se admite que el empuje por centímetros cuadrados 

v = K -í—I de área proyectada no debe exceder de 0,8 kg. 

« 1 . , j También se toma como dato para fijar un límite, 

L 4 11 ü A á fin de que la cavitación no se produzca, la veloei- 

g dad circunferencial del extremo del ala. Se ha dicho 

v ^ n D l h* que ve l° c '^ a( * retroceso del R £ ua es 

Si se hace - = Q * = ^ (S - A) — ^ RH 

que es una de las formas de apreciar la llamada re- Por otro lado, el ángulo de ataque en el extremo 
sistencia relativa, se deduce la ley dada por Normand del ala es, 

T 7 - R Vi 

_ V» tcr. a.. =s» --- • —— 


y si son varias hélices 


2 - ir D* A* 


Si en un barco íl tiene un valor tal que v resulta y 

excesivo, la cavitación se produce. En el Daring y omo es 1 
en el Tnrbinia ocurría esto, y al aumentar íl «1 fe- ( : 

nómeno dejó de producirse. 

Experimentalmente se ha comprobado en un torpe- ^g. a 

dero que, con hélices de gran paso, el retroceso 
crece muy rápidamente á partir de la velocidad de ¿ sea 
22 millas, llegando á 24 á tener un máximo de 30 
por 100, con 384 revoluciones por minuto y 3700 
caballos de fuerza; que con hélices de paso más pe- que demues 


!8 V. = (1 — R) 8« encuentra para 

60 

(r a = radio exterior) 

1 N n rr 1 

tg. oc e = - • — R . H = - . » 

B wr. 60 oir e 


V = w r e tg. a„ 

que demuestra la influencia de la velocidad circun- 
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ferencial w r t de la extremidad del ala. Es, por lo 

y 

tanto, K — 1 el limite de la expresión tu r t tg. x e , pa¬ 
sado el cual se produce la cavitación. 

Por otro ludo: admitiendo que al avanzar el ala 
con esa velocidad dejara tras ella un vacio perfecto, 
daria lugar ó una aspiración de proa á popa, ó sea 
á una corriente que en casos ordinarios llenarla el 
vacio; pero si esa corriente es insuficiente, las cavi¬ 
dades se producen ó sea el fenómeno de que se está 
tratando. Ahora bien: la presión que actúa sobre el 
agua á la profundidad en que funciona la hélice es 
la atmosférica más el peso de la columna liquida de 
altura < igual á la inmersión ó sea una carga en 
metros de columna de agua de 10,33 -f- i. Pero esta 
carga produce teóricamente una velocidad de 

V 2 g (10,33 + i) m. 

que ha de ser igual, al menos, á tur* tg. or« para 
que la cavitación no se produzca. Claro es que prác¬ 
ticamente ese límite es bastante más bajo, sobre 
todo si el aire puede penetrar fácilmente en la cavi¬ 
dad creada por el ala. 

Uno de los estudios experimentales más intere- 
«nntes sobre cavitación es debido á S. W. Bnrnaby, 
arquitecto naval inglés. Este estudio, leído en la 
lnstitntfon of Naval Avchitects en 1911, puede re¬ 
sumirse. en sus conclusiones, del modo siguiente: 
Con máquinas alternativas no debe de pas.irse de 
un empuje de 787 gr. por centímetro cuadrado 
de superficie; al acoplar directamente las hélices 
á las turbinas de vapor ese límite puede ser reem¬ 
plazado por el de 914. Este aumento parece ex¬ 
plicarse por In mayor inmersión que se puede dar á 
las hélices movidas por turbinas, asi como á su 


paso diametral algo más elevado. Supone Bnrnaby I 
que con motores de explosión de cuatro tiempos 
dicho límite no podrá ser mayor de 032 gr., y opi¬ 
na que la presión por centímetro cuadrado en las 
alas del propulsor es dato más seguro, para los estu¬ 
dios prácticos de cavitación, que la velocidad cir¬ 
cunferencial de la extremidad de la pala. 

W. Taylor ha efectuado experimentos sobre cavi¬ 
tación en un tanque especial valiéndose de uno héli¬ 
ce de pequeña relación de paso á diámetro y de 
forma distinta á la ordinaria. Sus conclusiones son 
que la velocidad periférica y la forma del ala son los 
elementos esenciaies del fenómeuo. 


El profesor Flnmrn opina que la cavitación nace 
de la aspiración inús bien que del empuje, como 
parece demostrar la depresión que se advierte en la 
superficie del agua sobre una hélice que gira produ¬ 
ciendo el fenómeno. 

En fin, sobre la cavitación están aún en des¬ 
acuerdo los hombres de ciencia que se han dedicado 
á su estudio. 

La infidencia de un aumento de superficie se ve 
claramente en el cuadro que sigue, que corresponde 
al cambio de hélices de los cruceros ingleses del 
tipo DraUe. 


Dttoi 

Antes 
de 1» 

modificación 

Despula 

de ia 

modificación 

Diámetro. 

5,8 

5,8 

Relación —. 

1,29 

1.21 

Superficie . 

7,07 m.* 

9,77 m.« 

Fracción de paso. . . . 
Potencia para 116 revo¬ 

0,27 

0,37 

luciones . 

31000 

26300 

Velocidad. 

23,05 

23,00 

Retroceso. 

18 por 100 

12 por 100 


1) Estudio de las hélices valiéndose de modelos. 
Si todos los fenómenos que acompañan á la propul¬ 
sión de los buques estuvieran sujetos á la similitud 
mecánica, el estudio de modelos de hélices en estan¬ 
ques de experimentos (V.) daría resultados tan 
exactos, que sería lo mismo experimentar con el 
modelo que con la hélice verdadera; mas desgracia¬ 
damente no sucede así, pues ni los rozamientos de 
la carena y del propulsor con el agua, ni las reac¬ 
ciones mutuas de 
una sobre el otro 
siguen la mencio¬ 
nada semejanza, 
y de ahí que el es¬ 
tudio experimen¬ 
tal con modelos 
no dé más que 
aprox imaciones 
muy dignas, sin 
embargo, de ser 
tenidas en cuen¬ 
ta: tanto es asi, 
que actualmente 
es el único modo 
que emplean los 
constructores pa¬ 
ra dar á un tipo 
nuevo de care¬ 
na la hélice más 
apropiada á ella, esto es, la de máximo rendimien¬ 
to. Fué el iniciador de estos estudios el constructor 
inglés J. I. Thornycroft, el que acoplaba modelos 
de hélices á una pequeña embarcación provista de 
una máquina de vapor; para evitar en lo posible las 
reacciones de la carena sobre la hélice, colocaba ésta 
á proa. Media por medio de dinamómetros el empu¬ 
je y el momento motor y trazaba las curvas que re¬ 
presentan gráficamente 

B = /. (N) F„ = f p {N) F. = /.(2V) 
y R =f r {N) 

Obtenía asi el máximo rendimiento. 



Diagrama del coeficiente B para el método de los modelos 
A A' — Curva de B’ para 4 alas elípticas 
B B' = Curva de B' para 3 alas elípticas 
» área total de la hélice 


ir D* 
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Gráfico de Fronde para corregir el rendimiento cuando 


área total de la hélice 
-:-es diferente de 0,45 


4 


71 O* 


Más tarde W. y R. E. Fronde llevaron el método 
al estanque de experimentos é hicieron durante años 
un estudio metódico de diversos modelos de hélices, 
en los estanques de Torquay y de llnslar.. dando á 
la publicidad un acubado trabajo sobre tan intere¬ 
sante materia que el lector puede encontrar en el 
volumen XXIV de la publicación inglesa Transac- 
tions y a vil l A rehiteets con el título «le .4 description 
o/a method of iurestigation ofscrtwpropeller e/hciency 
(Una descripción «le un método para investigar la 
eficiencia «le las hélices propulsivas). 

Como ya se ha dicho, esta clase de estudios lia 
entrado en la práctica corriente en los grandes asti¬ 
lleros. A continuación se reseña sucintamente el 
método que actualmente se sigue en casi todos ellos, 
claro es que con alguna moditicncióu de detalle, no 
fundamental. 

a) 'Principios fundamentales en que se basa el 
estudio de las hélices por medio de modelos. Para 
que la similitud dinámica pueda existir en el funcio¬ 
namiento «le dos hélices geométricamente semejantes, 
acopladas á dos carenas también geométricamente 
semejantes, siendo en unas y otras igual la relación 
de semejanza A. es preciso 

1 Que las velocidades F, y r, de traslación de 
las carenas estén ligadas por la relación 

F, = t>, \íl 

esto es que, si la relación X es 100 , se tenga 
F, = 10 r, 

2.° Que las hélices giren con velocidades de rota¬ 
ción (números de revoluciones por minntoj N y n 
ligadas por la relación 



V* 


6 sea en el caso numérico anterioi 


á los dos navios. .Si son X. p y t las relaciones de 
semejanza de los elementos dinámicos longitud, 
mnsa y tiempo, la relación que liga á las fuerzas 
homologas es 

F = F' Xpx-* 

En dos buques semejantes se tendrá 



(L = eslora, l = manga y p = puntal) y si flotan 
en el mismo liquido con carenas semejantes geomé¬ 
tricamente, X, p y x estarán sujetas á ciertas rela¬ 
ciones que las ligan entre sí, nacidas de las condi¬ 
ciones particulares de ambos sistemas. 

En primer lugar, las masas específicas de ambos bu¬ 
ques son las mismas: esto es, que si IF y TI’ son ¡os 
volúmenes de las masas Al y Al' de ellos, se tendrá 
M_ _ AF_ Aí'n _ .IT 

TF “ TF' 6 W' A 3 ~ IF' 

que demuestra que se debe tener: p = X 3 . 

Por otro lado: como los pesos «le agua desplaza los 
por las carenas semejantes están en la relación X 3 y 
la similitud dinámica impone que dicha relación sea 
Xpx - *, se debe verificar 

X|xx * = X 3 ó Xt~ l = 1 ó t = \/ X 

Dicho esto, es fácil ya demostrar los dos princi¬ 
pios enunciados. 

En efecto: la relación entre las velochlades ei 
Fj = r t Xr — 1 y si se tiene eu cuenta que es t 

se encuentra 

r, -VT 

Como esta misma relación lia de existir entr" ¡ s 
velocidades lineales de los extremos «le las ¡«i >s 
las hélices, se tendrá, si son D y d los diámetros. 


N = 


n 

ÍÓ 


A las velociflndes », y c, V X se las denomina co¬ 
rrespondientes. La misma denominación se da á los 

números de revoluciones n v -. 

* V*.. 

La demostración de ambos principio» es una con¬ 
secuencia de la ley de similitud mecánica aplicada 


kDV = *dn WT 

GU G0 V 


Esta condición puede escribirse 



N 1 Vi 1 r i* r,rf 
« y- = ‘ * v iH r, z> 

(h y H son los pasos). 
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Se tendrá, pues, 

•jB r, * h ~ 

n = ¡V 6 A 

que dice que la condición 




ü 


es iiléntica á la de igualdad de los retrocesos de am¬ 
bas hélices. 

Con estas condiciones es fácil demostrar: 

1. ° Todas las hélices semejantes que satisfacen en 
tu movimiento d los dos principios antedichos, tiene 
constante la relación del empuje al cuadrado del pro¬ 
ducto del diámetro por la velocidad. 

2. ° Que todas ellas tienen el mismo rendimiento. 
En efecto: si es tí el empuje que produce una de 

ellas y e el de otra cualquiera de la serie, se tiene 


ó bien 


B — «Xpix—* = e\ .X* 



B 

( C)' 


e 

-- = constante 

(M)’ 


(38) 


que demuestra el primer enunciado. El segundo 
queda demostrado Jijándose en que los rendimientos 
pueden escribirse 


P = 


EV, 


M x ’¿t.N 


X 60 


Pi 


ec t 


m X 27rn 


X 60 


{M y m son los momentos efectivos), y , por lo tan¬ 
to, que 

p tí V x m n . m 

pi = 7 * ^ ’ M * Ñ “ ‘ i? = 1 

puesto que la relación de w á A/ es ^ . 

b) Modo de aplicar los principios anteriores. 
Considérese una hélice modelo de uua cierta rela¬ 
ción — de paso á diámetro y hágasela girar á las 

revoluciones n 3 ... á la par que se la hace 

avanzar á una velocidad v, valiéndose para ello del 
carro dinamométrico de un estanque de experimen¬ 
tos (V.). Midiendo los empujes y los momentos mo¬ 
tores se pueden construir las curvas de estos ele¬ 
mentos en función de los números de revoluciones ó 
de los retrocesos. De ellas es fácil obtener la curva 
de rendimiento (fig. 14) 


empuje X velocidad 
^ momento X velocidad angular 

Dicho diagrama puede aplicarse á cualquier velo¬ 
cidad de traslación si se toman como abscisas los re- 
. v v 

trocesos 1-1 — —, etc. En estas condicio- 

MjA n t h 

nes las curvas de empujas resultantes y las de rendi¬ 
mientos partirían todas del mismo punto del eje de 
lus abscisas, puesto que para un empuje nulo v, por 
consecuencia, para un rendimiento también nulo, el 
retroceso es cero. Claro es que para cada velocidad v 
ocurrirá esto para distinto número de revoluciones. 
v 

n = — proporcional á v. Los principios antes de- 
h 

mostrados permiten deducir: 1.® que las curvas de 


rendimientos á distintas velocidades v se confunden 
en una sola, puesto que para retrocesos iguales el 
rendimiento no varia con v, y 2 ° que los empujes va¬ 
rían proporcionahuente á v'. Mas aún. ese mismo 
grático serviría para determinar el rendimiento y 
empuje de una helice cualquiera semejante á la en¬ 
sayada, pues para un retroceso dado el rendimiento 
seria el mismo y el empuje se obtendría con variar 
su escala, de modo que se verifique 


E 


V\ D 1 

0 a o C O D 

v\ d 




v ]/k 


Si se repiten los ensayos con modelos de distintos 
valores de se obtendrían diversos gráficos que re¬ 
solverían 1 os problemas relativos á hélices seme¬ 
jantes á las ensayadas. Fronde, en su método clási¬ 
co, reúne en un diagrama los obtenidos con todos 
los modelos, introduciendo una escala de abscisas 
arbitrarias (fig. 15). 

Este método sería riguroso si el rozamiento si¬ 
guiera la ley de la similitud mecánica y si la carena 
no perturbara el funcionamiento de la hélice. Esta 
perturbación se estudia haciendo girar las hélices 
modelos en unión de los modelos de las carenas. Los 
ensayos son análogos á los anteriores. Carena y hé¬ 
lice unidas se hacen marchar á velocidades tq, e t , 
v 3 , etc., dando en cada una la segunda diferentes 
números de revoluciones. Se puede construir asi las 
curvna del empuje 
y rendimiento y á la 
par las de la resis¬ 
tencia de la carena. 

Se observa que las 
primeras son análo¬ 
gas á las obtenidas 
con los experimen¬ 
tos antecitados y 
que basta para ha¬ 
cer coincidir unas 
con otras variar la 
velocidnd de trasla¬ 
ción. Más claro: si 
para una velocidad 
©' de la hélice sin ca¬ 
rena se ha obtenido 
unascurvas, las mis¬ 
mas se encuentrnn 
con gran aproxima¬ 
ción para una velo¬ 
cidad V = v' -{- A v 
de la hélice modelo 
con carena. Esa di¬ 
ferencia Ac de velo¬ 
cidades tiene su origen evidentemente en la carena 
y puede tomarse con toda lógica como representa¬ 
ción de la velocidad del agua remolcada por la care¬ 
na, de que se ha hablado en el curso de este artícu¬ 
lo. esto es. del valor de c(l —s), siendo e el coefi¬ 
ciente de estela. 

La marcha general de estos experimentos es. como 
se ha dicho, construir diagramas análogos á los an¬ 
teriores para velocidades tq, v t ... de la carena mo¬ 
delo con su hélice y agregar las curvas correspon¬ 
dientes de la resistencia de la carena á esas veloci¬ 
dades. <1 e las cuales cabe, deducir el diagrama á ve¬ 
locidad progresiva, esto es. de n y p en función ©, 
pues bastará tornar », p y v para los puntos en que 



ABC DE, ala elíptica de Fron¬ 
de; A B' CD' E, ala de extremi¬ 
dad ancha de Fronde; A' fí n C 
D" E' , ala de extremidad ancha 
de Taylor 



Gráfico para determinar los elementos de una hélice 


el empuje de la hélice y la resistencia de la carena 
sean iguales (punto de corte de las curvas correspon¬ 
dientes). Con este diagrama cabe pasar al del buque 
real corrigiendo la resistencia por el rozamiento é 
introducción de apéndices (timón, ejes, etc.) y apli¬ 
cando la ley de similitud antecitada. 

En la imposibilidad de entrar en un estudio deta¬ 
llado de estos métodos experimentales, tanto más 
cuanto que cada estanque de experimentos tiene su 
modo particular de tratar la cuestión, se darán los 
gráficos más sencillos para resolver el problema de 


obtener una hélice adecuada para un navio en pro¬ 
yecto ó ya construido. Quizá no sea ocioso insistir 
en que existen numerosos gráficos de la índole de 
los que se dan á continuación, pero se juzga que loe 
más sencillos de aplicar, por no tener que hacer 
apreciaciones sobre el valor de la fracción de estela, 
son los que se insertan aquí. Conviene también ad¬ 
vertir que, por hoy, el problema de determinarla 
hélice conveniente para un barco no impone, en I* 
inmensa mayoría de los casos una solución única: 
numerosas hélices satisfarán al problema sin que se 
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«precien prácticamente las diferencias entre unas y 
otras. 

c) Gráfico de R. Fronde. En 1908, en Trnnsac- 
tions of Naval Architects , da dicho constructor el 
gráfico de la figura l(‘wi. El objeto de este nuevo 
estudio es detei minar la influencia de Ja forma de 
las alas y del número y área de eljns. La figura 17 
muestra en .4 tíC D E y A tí' C' D' E las dos formas 
típicas de las alas ensayadas. Admite el experimen¬ 
tador que el empuje es una función de la forma 

E — m . I) K XR (39) 

(D = diámetro; N = número de revoluciones; 

R = 1- — - - = retroceso ; a = un coeficiente 

A II 

que depende de las dimensiones, forma, número, 
etcétera, de las alas). 

Esta expresión puede escribirse, llamando Y) á la 

11 paso 

relación — = - 

D diámetro 

<«» 

De los numerosos ensayos realizados dedujo Fron¬ 
de que a resulta proporcional á y] (rj -[-21), ó sea 

21) 

Este coeficiente tí recibe el nombre de blnde /ac¬ 
tor (factor de ala), y sus valores eran obtenidos ex¬ 
perimentalmente en función de la relación del área 

de la hélice á txD*. De los resultados obtenidos 

en los ensayos dedujo también Fronde que la expre¬ 
sión de tí antes dada no era correcta, y obtuvo que la 

« „ 7)U'»1±Ü 1.02^(1-0,08 R) 

Ti ‘ (l-*)* 

respondía bien á los resultados obtenidos. De ella 
pasó á la 

E V Y) 4- 21 1,02 R (1 — 0.08 R) 

D 3 F 3 ~ r t ' (l —R)* 

ó sea, puesto que E V es la potencia propulsiva que 
se representará por F p , 

F v r¡ 1,02 R (l — 0,08 R) 

D i F 3 ' tí (i¡ -f 21) ” (1 — R f 

y poniendo F p en caballos y \ en millas, y llaman¬ 
do Y al resultado, se tiene 


r = 


/>*F s Z?(y] + 2 1) 

- 0,0032162 ?,.(/-O-M*) 
(1 — Ry 

Haciendo 

Nt\ D 1,013 

x=a 

puede escribir 


1 — R 


(41) 


J"= 0,003131 (I—1,018) (0,92 X+0,081) (42) 

Los gráficos de las figuras 16 a y 16 é dan los va¬ 
lores de B é Y y el primero en función de 

área de la hélice 


c 


\t.D' 

4 


Como las curvas del rendimiento p están obteni¬ 
das para hélices de tres alas elípticus, es preciso co¬ 
rregir los valores que se obtenga en el gráfico cuan¬ 
do se trate de hélices de cuatro alas. Si es p' el valor 
obtenido en el gráfico y p" el que corresponde á cua¬ 
tro alas, se tiene, según Fronde, 

p ff = p' — 0,0125 p' = 0,9875 p' 

Otra corrección necesaria es debida al valor que 
se elija para £. Si éste es diferente de 0,45, que es 
el del gráfico, lmy que corregir el rendimiento de 
acuerdo con las curvas dadas en la figura 16 c. 

Una variación del gráfico anterior es el de la figu- 
rn 18, en el que las abscisas son 


y el segundo de X 6 R. Un ejemplo posterior acla¬ 
rará este método. 


„ 1 

F v . N* 


C A == - 

A 10 « 

' B . F 5 

(43) 

y las ordenadas 

„ 1 

V* . C Á 


c ° = ñF 

* A 

(44) 


y el rendimiento 

Fp — Potencia propulsiva en caballos 
N = Númóro de revoluciones en 1 minuto 
tí = Factor de ala 
V = Velocidad en millas 
D ==. Diámetros en pies (1 pie = 0.305 m.). 

Un ejemplo posterior aclarará el empleo de este 
gráfico. La potencia propulsiva F p puede tomarse: 

Para una sola hélice con cuatro alas, 

movida por máquina alternativa . Fp — 0,42 F x 
Para dos hélices con tres ó cuatro 
alas, movidas por máquinas alter¬ 
nativas. Fp = 0,50 F{ 

Para dos hélices de tres alus movi¬ 
das con turbinas. ^p~ 0,55 Fi 

El cuadro adjunto da otro resumen, proporciona¬ 
do por Fronde, de sus ensayos. Muestra los valores 
de las relaciones 


1 F 3 

i'® 1 *-*' 


-v y = c B 


que ligan los cuatro elementos D, N, V y P\ para 
una hélice de cuatro alas. Para tres alas se emplea¬ 
rá, en vez de F{, 1,156 F{, y para dos alas 1,54 F¡. 


r-¡ 


O 

^=0,350 ^=0,275 i-^0,200 

Fio. 10 

Forma de las alas empleadas porTaylor 

Las constantes están calculadas para un coeficiente 
de estela e = 0,90 y para un rendimiento propulsi- 
vo de 0,50. La forma de las alas es la denominada 

elíptica, de área de ala = 0,1 X ^ n B i . 



Si en vez de suponer t «= 0,90 se supone que 


sea 


0,85 


0,85. se multiplicará V por ~^ para aplicar W 
fórmula* 
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Cuadro de las constantes de Fronde 


1 V * 


C» = t* ■ y 


Número de alas = 4. 
D en metros. 


V en millas. 
Fi en caballos. 


r-, 

E 

P = 

0,63 

P = 

0,67 

P = 

0,70 

P = 

0,69 

P = 

0,68 

P = 

0,66 | 

P = 

- - 

0,83 

D 

<?, 


Ct 


c A 



°u 

c A 

C B 


c B 

c A 

C B 

0,8 

42,82 

37,19 

27,82 

39,01 

19,67 

40,48 

14,37 

43,28 

10,52 

45,72 

7.87 

48.77 

5,95 

52,13 

0,9 

46,30 

33,42 

30,10 

34,75 

21,68 

36,58 

15,56 

38,71 

11,44 

41,15 

8,51 

43,90 

6,50 

45,95 

1 

49,96 

30,18 

32,48 

31,70 

22,97 

33,22 

16,84 

35,05 

12,35 

37,40 

9,15 

39,93 

6,95 

42,07 

1,1 

53,53 

27,74 

31,77 

28,96 

21,71 

30,48 

17,93 

32 

13,18 

34,44 

9,79 

36,58 

7,50 

39 

1,2 

57,19 

25,30 

37,05 

26,52 

26,35 

28,04 

19,22 

29,57 

14,10 

31,70 

10,52 

33,83 

7,96 

36,27 

1,3 

60,85 

23,47 

39,44 

24,69 

28 

25,91 

20,50 

27,74 

14,91 

29,57 

11,16 

31,39 

8,51 

33,83 

1,4 

64,42 

21,95 

41,72 

23,16 

29,74 

24.38 

21.59 

25,91 

15,83 

27,43 

11,80 

29,75 

8,97 

31.70 

1,5 

67,89 

20,42 

44.10 

21,64 

31,30 

22,85 

22,88 

2 4,04 

16,74 

25,91 

12,44 

27,74 

9,52 

28.87 

1,6 

71,37 

19,20 

16.39 

20,12 

32.24 

21,64 

2 4.05 

22,86 

17,66 

2 4.38 

13,18 

26.52 

9,97 

28,35 


d) Gráficos de Taylor. Este constructor lia lie 
eho también un detenido estudio de las hélices va¬ 
liéndose de modelos. En la imposibilidad de dar los 
detalles de su análisis, se insertan aquí sus diagra¬ 
mas y un ejemplo para su aplicación. 

Emplea un coeficiente S , que llama factor de po¬ 
tencia, que está ligado con los elementos del pro¬ 
pulsor por 

í, ^ ... x ± (46) 


0.00312 
(v = número de alas; V 
D = diámetro en pies, y Fi 


r 


: velocidad en millas; 
potencia en caballos.) 
La figura 19 da las formas de alas 
empleadas por Taylor, y las 20 a y 
20 b dos gráficos. En ambos las diferen¬ 
tes curvas vienen dadas para distintos 
valores de la relación 

ancho medio del ala / 

diámetro D 

que toma Taylor como característica 
análoga á la fracción de paso. Las cur¬ 
vas dadas son las de p,T¡ y R. 

J) Proyecto de propulsión por me¬ 
dio de propulsores helizoidales . Este 
problema se presenta en la práctica en 
la forma siguiente: Se da una carena 
determinada y la velocidad máxima á 
que ha de navegar, y se pide la carac¬ 
terística de los propulsores ó del pro¬ 
pulsor que ha de realizar dicha veloci¬ 
dad. El problema es indeterminado, 
pues hay numerosus hélices que satis¬ 
farán á la cuestión así planteada. Es, 
por lo tanto, preciso fijar alguna de las 
características principales del propulsor 
para hacerlo determinado, y fijarln, no 
caprichosamente, sino con arreglo á 
ciertas condiciones de generalidad, cuyo 
estudio es el objeto de este capítulo. 

a) Determinación de la potencia propulsiva. Esta 
potencia es V. Potencia y Nwío (Teoría del)] el 
producto de la resistencia de la carena con propul¬ 
sor por la velocidad; Rh l r j- 

Si el barco está ya construido, es p >sihle medir 
su resistencia R r remolcándolo á la velocidad 1'^, y 
ile ella pasar por estimación á la /ib,. Puede también 
medirse por medio de un modelo (V. el artículo Es 
TANQUE). 


Por último, cabe estimarla por comparación va¬ 
liéndose de las fórmulas 




P 3 


(V. Potencia). Este último medio es el más senci¬ 
llo, pero deja el ingeniero naval gran i ncertid umh<-e 
sobre la buena elección del coeficiente AI ó M v. 
por lo tanto, sobre la potencia, si el buque no tieue 
otro similar y ya probado que le permita fijar con 
relntiva certeza dichos coeficientes de utilización. 

Como se ha visto, la potencia propulsiva ó indi¬ 
cada es dato esencial del proyecto de toda hélice. 



Fio. 20 a 


Gráfico de Taylor para hélices de 8 alas 
L 
D 

0,275 

0,200 


Curvas 1 corresponden & 
» 2 » 


0,850 


y bien 6 mal estimada es preciso contar a prior» 
con ella. 

Conviene, en consecuencia, hacer su apreciación 
todo lo más exactamente que sea posible. V. el ar¬ 
ticulo Potencia. 

b) Desdoblamiento del propulsor helizoid.il. Se 
ha visto en el estudio del ingeniero Drxwiecki sobre 
los propulsores helizoidales de ángulo de ataque 
(constante, que el rendimiento se hacia inaceptable 
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cuando el ángulo es inferior á 18°, lo que comlu¬ 
ce á la relación limite 


tií- > 1 , = 


ó sea 


r, > l w. 


é 2 r e = D <£ A 

Por otro lado, se sabe (V. Propulsión) que un 
buen rendimiento impone una velocidad V\ — V l 
pequeña y un Q grande; pero este gusto Q es, en el 
caso de la hélice, proporcional al diámetro de ella 
«levado al cuadrado, ó sea á /> 2 . Enseña esto que los 
buenos rendimientos propuisivos se obtienen con 
grandes diámetros de hélices. Encadenn esta conse¬ 
cuencia que A sea grande ó, lo que es lo mismo, que 

—| lo sea. Si V\ lo es v N es pe iueño, el avance es 
N 

grande, esto es. que en lo que se refiere á la hélice, 
íl diámetro puede ser grande; pero no es lo mismo 
desde otros puntos de vista; en primer lugar, un 
diámetro grande supone un gran calado y, en se¬ 
gundo. un N pequeño impone un gran peso y volu¬ 
men del aparato motor, ambas cosas inaceptables 
pera la navegación. Admitiendo, pues, que el motor 
eea susceptible de dar un buen rendimiento con un 
N pequeño como ocurre con las máquinas alternati¬ 
vas de vapor, pero no con las turbinas, el tamaño de 
la hélice sólo está limitado por las dos consideracio¬ 
nes antecitadas. En este camino se ha llegado á hé¬ 
lices de 7 m. de diámetro para una potencia de 
12000 caballos desarrollada en una sola máquina. 
Esta solución, como las análogas, puede proporcio¬ 
nar una gran eficiencia propulsiva. pero á costa de 
una menor utilización del barco. 

Un gran diámetro supone un valor débil de la re¬ 
sistencia relativa ó, lo que es lo mismo, un gran 
gn.-*to Q; pero este mismo gasto puede obtenerse con 


0,8 

X 0,6 
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Fio. 20 b 


0,25 0,15 


Gráfico de Taylor para hélices de 4 alas 
Curvas 1 corresponden á ^ =. 0,275 


0,200 

0,125 


menores diámetros de hélices, si en vez de una se 
montan dos, tres ó cuatro, movidas por motores in¬ 
dependientes. 


Aparte de esta consideración, las hélices múlti¬ 
ples tienen la ventaja de dar mayor seguridad á la 
navegación, va Que una avería en una de las máqui- 



■*! 

t: 


lias priva al barco solamente de una parte de sus 
elementos propulsores; además, las evoluciones se 
facilitan grandemente. 

Una vez obtenida la potencia que ha de mover 
cada hélice, el problema de determinar los datos de 
ésta es igual para un propulsor solo que para uno 
múltiple. 

c) Determinación de N. En las máquinas alter¬ 
nativas (V. Máquina) la velocidad de rotación de la 
máquina y la carrera de los émbolos C están ligados 
por la relación 

£ 3<r = 4 ' 65á6 

según el tipo de barco. De ella se deduce N 

En una turbina N depende de la calda total de 
presión y del número total de caldas de presión ó de 
velocidad ó de ambas á la vez. Desde luego puede 
afirmarse que, por hoy, el número de revoluciones 
de máximo rendimiento de las turbinas da un mal 
rendimiento de las hélices. 

Para aproximarse ni máximo rendimiento global 
es preciso dar á N el mayor vnlor compatible con 
la cavitación . Si V e es ls velocidad del extremo del 
ala. se hace 

para buques grandes, llegándose en los pequeños 
muy rápidos á 65. También se suele dar como re— 
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gla: -y = 4 ó = 0,8 para loa barcos rápidos 

V * A 

y -1 = 3.14 6 — = 1 para los extrarrápidos. 

d) Determinación del diámetro D. Debe, en ge¬ 
neral, ser lo más grande que se pueda. Su límite su¬ 
perior suele lijarse, cuando no lo impiden otras con¬ 
sideraciones, por las de que el extremo del ala su¬ 
puesta vertical tenga una inmersión no inferior - D 

y que la proyección de la ó de las hélices sobre la 
cuaderna maestra quede dentro del contorno de ella. 
Loa gráficos de Fronde y Tnylor permiten lijar D en 
el caso de que N esté ya dado cuando este número 
no e* muy grande. 

Si la máquina es muv rápida (turbinas) se deter- 

A A 

mina D partiendo de D ~ “ q-q, y después de 

comprobar que quedan satisfechas las condiciones 
anteriores, se determina el área proyectada S. que 
100 R h 100 R h 
debe estar comprendida entre —;rr— y *—— 

(Rh = resistencia total de la carena en kilogramos 
y S en centímetros cuadrados). 

También puede ponerse esta condición en otra 
forma. Sea p el empuje por centímetro cuadrado de 
área proyectada admisible para que la cavitación no 
R 

se inicie. Se tendrá — ^ = p. Por otro lado, la frac¬ 


ción de paso es A = 


I irZ>* X 100* 
4 


- . De ella se de¬ 


duce S =* — 7t D 3 . h X 100* que permite escribir 
4 

la relación anterior en la forma 


V 


Rh 


\ 2500 tzhp 


V B 

C 


Los valores de \/2500 7i h p están dados en el 
diagrama de la figura 21. en el cual se entra con la 
fracción de paso total y la presión en gramos por 
centímetro cuadrado que ha de ejercer la hélice sobre 
el agua. Claro es que cabe fijar el valor de C por 
comparación con otros barcos y el empuje por centí¬ 
metro cuadra'io y determinar h. 

El constructor inglés Seaton da como fórmula ex¬ 
perimental para obtener el diámetro 




metros 


(46) 


(/>=desplaznmiento en toneladas métricas; 8==peso 
específico del agua; # i = área de la cuaderna maes¬ 
tra en metros cuadrados, y L= eslora en metros). 
Los valores de K son para máquinas alternativas: 

Para 1 hélice. K=2.2\ 

» 2 hélices. K — 2 

» 4 » ^=1,90 


Para turbinas: 

Para 1 hélice. 
p 2 hélices 


2 

1,75 


e) Determinación del paco H . Este y el diáme- 
ro D están estrechamente ligados, dependiendo sn 
elación de los restantes elementos de la hélice. Los 


antecitados gráficos permiten determinar B á la par 
que D. Hasta la introducción «le las turbinas // os* 
cilaba entre D y 1.5 D\ con dichos motores se ha 
descendido hasta 0,6 D , siendo lo más frecuente que 
se tome comprendido entre 0,8 y 0,9 D. 

Los ingenieros franceses Molí y Uourgois dan 
para ligar á li con los demás elementos la fórmula 
1 7 11 

Fi-= E (Z?*f N 3 D* B- h 3 n* (47) 


en la cual son: F{ = potencia iudicada en caballos; 
B i = área de la cuaderna maestra en metros cua¬ 
drados: D = diámetro en metros; H = paseen me¬ 
tros; h = fracción de paso; n = número de palas; 
E vale 

120 X 10~ 8 para una hélice; 

108 X 10 -8 para dos hélices; 

109 X 10~ 8 para la central: 

97 X10 -8 para las laterales cuando son tres hé¬ 
lices, y 

123 X 10 -8 para buques pequeños y rápidos. 
Risbec da 

# 4 

Fi — 48 X 10" 6 x 3 N 3 (1 + Rf (0'‘ H* IP 4> 


Jo x una cantidad dependiente de la inmersión 
a hélice, que varía desde 1 á 1,077, cuanJo 

±-£ ( p = inmersión del centro de la hélice) va- 


con h 0 = fracción de paso en el arranque. 

El constructor inglés Seaton aconseja la fórmula 
para hélices de cuatro alas. 


Fi = 0,017 D 1 



2.» 


(D y H en pies). Si son de tres alas en vez de D » 
emplea 1,05 D. También da 

Con los siguientes valores de K : 

Para buques Henos. 

Para buques de líneas finas y una hélice. 

Para buques finos de dos hélices. . . . 

Para buques muy finos y una hélice . . 

Para buques muy finos y dos hélices. . 

(D y H en metros, N revoluciones por minuto, f 
en caballos.) 

f) Determinación de Infracción de paso. 
se ha dicho, hoy no se emplean hélices de al»' 
fracción de paso constante; éste varía con el radio de 
la sección considerada. 

Una fracción de paso igual á la unidad. «8 decir, 
un ala prolongada toda una vuelta alrededor del nú¬ 
cleo da un rendimiento mecánico del propulsor bn:* 
simo. Ratean deduce, como se ha visto en su estu¬ 
dio, que la fracción de paso h x á una distancia ** (< 

eje debe ser menor que ^ sen. 2 {3 X - 

En tanto que las hélices funcionaron á corto nume¬ 
ro de revoluciones. la tendencia general era emp 


925 

K «=1050 
^ = 1125 
K = 1250 
¿T = 1350 
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Fio. 22 a 

Proyección transversal 


Fio. 22 i 

Proyección longitudinal 


Fio. 22 c 


1 

8 


del desarrollo del ala y sección mediana 


D “ 1,856 m. H - 8,140 m. v = 4 Fe 
Sobre el cálculo de la resistencia de las alas 


208 HP 


fracciones de paso pequeñas. Experimentalmeute de¬ 
dujo Durand en los Estados Unidos, valiéndose del 
método de los modelos, que las fracciones de paso 
débiles eran favorables al rendimiento. El fenómeno 
de la cavitación vino, sin embargo, á demostrar que 
esta consecuencia sólo es aceptable con pequeñas 
'velocidades de rotación; el límite superior que impo¬ 
ne dicho fenómeno á la presión del ala sobre el agua 
por centímetro cuadrado de superficie; el gran nú¬ 
mero de revoluciones que es preciso aceptar para las 
hélices conectadas directamente con turbinas ó, lo 
que es lo mismo, los diámetros pequeños que enca¬ 
dena esta condición, han hecho aumentar la fracción 
de paso de los propulsores actuales. Así se ve que 
mientras las hélices clásicas de Fronde para máqui¬ 
nas alternativas lentas tenían una fracción de paso 
total que no excedía de 0,2, hoy se llega á 0,6 en 
las movidas con turbinas á velocidades de 1000 re¬ 
voluciones. Resultan buenos coeficientes de compa¬ 
ración 

o-"-** 6 c =' -*(i) ■ b¡ < 48 ) 

(vj = número de hélices, A *=s fracción de paso to¬ 
ta! media). 

También puede obtenerse por la fórmula 

^ k D i = 200000 

Vi 


Los valores medios de C y C' son los siguientes: 


Tipo* de buqu** 

c 

C' 

Acorazados de 16 á 18 millas. 

0,09 á 0,1 

0,1 

Cruceros de 18 á 21 millas. . 

0,16 á 0,18 

0,15 

Torpederos de 23 á 25 millas. 

0,35 

0.24 

Contratorpederos. 

0,50 

0,28 


g) Cálculo del grueso variable de un nía. Esta, 
al girar dentro del ngua sufriendo de parte de ella 
las presiones correspondientes, trabaja á la flexión 
como una pieza encastrada en el núcleo. 

a') Método de cálculo de Doy ere. Este ingenie¬ 
ro, siguiendo su sistema de estudio de la hélice, 
supone á ésta girando en un soporte fijo, y demues¬ 
tra que desde el punto de vista de la resistencia de 
materiales tal hipótesis en nada modifica las condi¬ 
ciones de trabajo del material. Razona, para demos¬ 
trarlo, de la manera siguiente: Considérese, como 
siempre, el elemento d a x , cuya resistencia normal 
al giro es, como se ha dicho (fig. 12), 

dR n = K n oí* r\ d<J x sen. [3 X 
cuando la hélice no se traslada, y 

d R n > = K n XJ x sen. o* 
cuando se traslada con la velocidad Y í . 
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Si se provecta el triángulo O Vi U x (fig- 5) sobre 
la normal al ala O d R n , se obtiene 

U x sen. a x = (o r x sen. 3 X — V j eos. p x 

= cu» x sen. 3x (1-— col g- Px) 

r - uti’x 

que, teniendo en cuenta las igualdades 

“““üo" 1 '■ üir a ’ 

n ^ 71 ’ x 
y cotg. p x = —g~ 

se convierte en 

TJx sen. a x = tur x sen. p x . R 

(R = retroceso aparente). 

Substituido este valor de U x sen. a x en dR n ,se tiene 

aR n . = K n di x Ru)r x sen. ¡3 X = constante X dR n 

Las cargas de los elementos del ala en uno y otro 
caso son proporcionales y, por lo tanto, las conside¬ 
radas en el primer caso ó sea en el hipotético sirven 
para representar las del real con variar la fatiga ó 
coeficiente de seguridad empleado en el material. 

En realidad. según se ha dicho, debiera de razo¬ 
narse sobre la velocidad t V t con que llega el agua 
á la hélice; pero esto no altera las consecuencias 
deducidas; sólo modifica la constante, como es fácil 
de comprobar. En el caso que se estudia dicha cons¬ 
tante es el retroceso 11 y con la modificación citada 

\—t(\ — R). 

Considérese un ala de propulsor helizoidal repre¬ 
sentada por sus proyecciones ni' b' n' y m" b" n" 
(ligs. 2 2a y 22b). Sea M x N x (fig. 12) la sección 
rebatida de un elemento infinitesimal d 5j-= l x ■ d r x . 
Para más claridad en la exposición supóngase que el 
ala tenga un eje de simetría Y Y'. El momento de la 
fuerza normal d R n con relación á una sección cual¬ 
quiera m x r n' x ' es el de su componente perpendicu¬ 
lar á ésta. dRn — dR n eos. o, esto es, 

M l dR n = K n tu* »•' dz x sen. p x (r x — »v) eos. tp 
ó sea, puesto que es o = 3*/ — px 
dMx> = dR n = K n U> ! rj (da x sen.* sen. $ 
-f- d 3 x > sen. 3 X eos. ¡3 X eos. p X ') (**x — r x') 
Pero d‘z x sen. 3 r es 1» proyección «leí elemento 
considerado sobre el plano longitudinal y do x eos. p x 
la proyección del mismo sobre el transversal. Hágase 

rfo x sen. {3 X = dz' x do x eos. $ x = do x 

Introduciendo estos valores en la fórmula del mo¬ 
mento de flexión elemental é integrando, se tiene 


M x ' = Rn u»* Í »** (da' sen. ,3 X sen. ¡3 x r ) 

J r x' ( 

-f- do" sen. j3 x eos. 3 x r) (r x — r x >) ¡ 

Si se hace — = ). x esta fórmula se transforma en 

r e 

M x r = K cu» r; \ 

[sen. ¡ 3 X / f * >•* (»x — r *0 d tr' sen. p x / &() 

n i 

-I- eos. p x « J r X* ( r x — »v) di" sen. p x J j 


Estas dos integrales son susceptibles de un cálen¬ 
lo sencillo. Para ello divídase el radio en ni parte* 
iguales, 10 en la figura, y trácense las ordeuad»* 
t’í. I *, ¡í ... l'„, en la proyección logitudinal y las/?, 
¡t, í¡¡ ... l'¡n en la transversal. Tómense en las prime¬ 
ras, y de modo que el eje equidiste de los extremos, 
las longitudes 

l[ Xj sen. ¡3j, ¡i X! sen. 

I 3 X 3 sen. j3 a ... l' m A m sen. p m 

y en las segundas 

/] X* sen. ¡3 lt /? X* sen. P* 

/" X 3 sen. ,3 3 ... C X„ sen. ¡3 m 

Se obtienen asi dos curvas en hoja o' e' b'g' y 
o” e" b" g". Uu elemento del área limitada por ln pri¬ 
mera es 

ds’ x = l' x . X* sen. p x dr x = da' X* sen. S x 
y por la segunda 

ds'í = l'í . X* sen. p x dr x «= d<T* X’ sen. p x 
que transforman al momento de flexión (50) en 

M x , = R n CU* r\ j^sen. Px'^ ds' x (r x — r x <) j 


-|- eos 


• px' f ds x (»x— r x /) 

J r xi 


1,51) 


El producto ds x {r x — r x ,) es el momento de un» 
faja elemental de la curva en hoja o e' b' g' con rela¬ 
ción á la sección m' x i n' x ,y , por lo tanto, la integral 


defi 


r r e 

nida / es el 

J r x' 


momento <lel área comprendida 


por dicha curva y por la ordenada del lugar x' con 
respecto á ésta. 

La otra integral tiene análoga significación en I» 
curva en hoja transversal. 

Si se hace para abreviar 

Ríe' — f ds x (r x r x >) 

J r x> 

r r e 

S%> = I ds‘¿ (r x — r x/ ) 

J r x' 


se obtiene 

M x , = K n cu 2 r t (S x r sen. 3 x r -f- eos. p x /) (52 y 

Esta expresión permite el cálculo del momento de 
flexión del ala en cualquiera de sus secciones x' s . 
dando á K n su valor 150 kg. y obteniendo los mo¬ 
mentos 54» y 5J/ con ui integrador ó del modo si¬ 
guiente: 

Dividido el radio »*„ en m partes iguales (10 en la 
figura), se trazan las ordenadas intermedias y* , 
y'v ... é y"\ > . y*i. y'!i> de l RS curvas en hoja, (pue¬ 
dan así divididas estas curvas en fajas, que deben 
hacerse tanto más estrechas cuanto mayor exactitud 
se desea obtener. El momento de la faja primera 

con relación á la ordenada lí es, si = -, 



PROPULSOR 


1051 



Fio. 23 

1. Hélices modernas miradas desde popa. — 8. Hélice de popa mirada por su través 


El momento del área formada por las dos prime¬ 
ras con relación á /.\ es 

Sí = ~ (3W, + vi) 

= + — 2~ [W' + VÍ') "I - VÍ'] 


En general, el de las x primeras fajas con rela¬ 
ción á la ordenada ¿x + i es 



— ^x-i -\ - [(y'v + 1/J 

í' + ••• Vx') 


(yí' -f- ví' -f - *•* v*'- 

-i)] 


y 

si se hace 




= ví' -{- ví' -f- ••• 

Vxt 


y 

= y\t + yv -(- ••• 

Vx'-i 

(53) 

ee 

tiene 




s x = «s^-i -) —— i 

+ S;») 

(54) 


De un modo análogo, para la otra 

curva 



A /■* 

s * = -| -- (2«'-i 

+«*) 

(55) 


Estas fórmulas permiten aplicar la expresión (52) 
& cualquiera de las secciones del ala y, por lo tan¬ 
to, determinar el momento de flexión y con éste Ins 
dimensiones que ha de tener dicha sección para una 
4cnrga de R kilogramo por metro cuadrado. 

Se puede fácilmente eliminar R n to*r e de la expre¬ 
sión del momento (52). Si F e es la potencia efecti¬ 
va que desarrolla la máquina en caballos, esto es, 
*75 F e en kilográmetros, se tiene, llamado M e el mo- 
«neuto motor 

* 75 F ‘ “ ~EU~ • M ' 6 — H6 kgm. 

Sea M m el momento de flexión que produce la 
presión del agua sobre una de las alas, medido con 
respecto al eje geométrico del árbol portahélice; se 
teudrá, si es v el número de alas 

SI. = v . U„ 6 M m = 716 - T — 

iV.v 


Pero la fórmula (52) da para este momento 
M m = K n lúV*Sá 

que igualada á la anterior permite escribir 

*„<«>•’= 716 -h— 

* W-vSm 

la cual transforma la (52) en 

lí.—716^-^-(5¿,sen.¡3 I , + í» / co».p x> ) (56) 

Si se representa por I x , el momento de inercia de 

la sección del lugar x' y por v x t la distancia de la 
Abra neutra á la más alejada, si se admite la forma 
de segmento de parábola para ella, se tendrá 

tv y ll / *' 

siendo l m < el largo de la sección desarrollada ó sea 
la cuerda del segmento y f x > la flecha. De la fórmula 


M x > = — R (R = carga con seguridad que se im- 

ponga al material) se deduce, teniendo en cuenta la 
expresión (56) 

80 V F e 


/*• = 




X 


N . V . R 
\/ S x i sen. [3* -f- S X ' eos. ¡3, 

V'7 


r* 


(57) 


que da el grueso máximo de las diversas secciones, 
en metros, si todas las dimensiones se expresan en 
la misma unidad, F e en caballos y R en kilogramos 
por metro cuadrado. 

Un ejemplo aclarará este sencillo método, al pa¬ 
recer tan complicado. 

Sea, v. gr., la hélice de la figura 22, cuyo diámetro 
es D = 2 r e = 1,856 m. y cuyo paso es // =2,14. 
La fuerza F e de la máquina es 208 caballos,-el nú¬ 
mero de revoluciones .V = 185 y el de alas v = 4. 
El cuadro siguiente da todos los elementos del cálcu¬ 
lo, y será fácil «le comprender diciendo que las orde¬ 
nadas i x son las que se obtienen de dividir el radio 
en 10 partes, en la proyección longitudinal y la /*eu 
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la transversal. La relación X x vale, por lo tanto, 1, 
0,9, 0,8 ... Los ángulos |3 X están dados en la tigu- 
ra 22c. Con los valores obtenidos para / x X x sen. {1, 
y l x X x eos. [3 X están construidas las curvas en hoja, 
de las cuales se han medido las ordenadas interme¬ 
dias y{,, y ... é y?,, v"i> ..., que ¡mu servido para 
obtener y (53) y éstas .S x y (54) y (55) 

que proporcionan sen. {3 X eos. S x . I^as 

longitudes l x están medidas en el semidesatrollo del 
ala. El coerciente de la expresión (57) vale 


_ 80 X V208 _ 

Vi, 402 X 1«5 X 4 x 2 X 10 6 


0,0254 


tomando para R uu valor de 2000000 de kg. por 
metro cuadrado. S' m = S\\ = 1,402 y v = 4. 

La última columna da los valores de /en las di¬ 
versas secciones (57) con los cuales se obtiene la 
sección meridiana efh. En general, no se tiene en 
cuenta la fuerza centrífuga que se produce en el giro, 
pues da una carga muy pequeña. En la hélice ante¬ 
rior, suponiendo que el ala pesa 80 kg. y que la 
distancia del centro de gravedad al eje sea de 0,85 
metros, la fuerza centrifuga valdrá 


80 (wX^X 0 -®)’ 

9,81 * 0,85 


2600 kg. 


La sección de arranque es 
\ l Xf= | X 368 X 77 = 27500 mm.* 

y la carga = 0,098 kg.-mm.* 


que es despreciable. 

En hélices sumamente rápidas llega escasamente 
á */, kg. por milímetro cuadrado. 

Si la pala de la hélice es desimétrica, pueden exis¬ 
tir efectos de torsión que conviene tener en cuenta. 

b') Fórmulas de Seaton. Aun cunndo este cons¬ 
tructor inglés da sus fórmulas en unidades inglesas, 
se ponen aqui en métricas para mayor sencillez. Se 
ha visto en el estudio anterior que el momento medio 
que, en el eje del árbol, flexiona la pala de una hé¬ 
lice, es 

M e = 716000 -p- kg.-mm. 

N . v 


El módulo de flexión - en el eje será de la forma 


/ -A 


, es decir, una fracción del del rectángulo ds 


lados l y fe- Se puede, pues, escribir, llamando R la 
carga en kilogramos por milímetro cuadrado 

P-* 


R ■ = 716000 

K N . v 


16000 


N . v 


Por otro lado: el diámetro del eje. d m} está ligado 
á la potencia por la fórmula (V. Ejb) 

rf a = 3648 X 10» 

siendo C un coeficiente que reúne al anterior y á ia 
carga con seguridad R adoptada para el trabajo á la 
torsión simple. 
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Substituido ei valor de 


pm Fj 

N 


< 


Tavlor para deducir la influencia del grueso del 
ala permiten sentar que el mismo empuje se obtie¬ 
ne con más revoluciones cuando se disminuye dicho 


en la expresión anterior se obtiene, si es K la cons¬ 
tante que reúne á todas, l el ancho máximo del ala 
y f t el grueso en el eje del árbol, 


ft 



X K milímetros 


Los valores de K dados por Seaton son: 


Para la fundición. K = 6,3 

» el acero fundido. K = 2,5 

» el bronce común. K = 3,2 


t> el bronce especial .... K = 2,35 

Si en vez de determinar el grueso f t que es ficti¬ 
cio en absoluto se desea en una sección que diste 
del eje d$l árbol 3 r a (r m = rndio del árbol) puede 
aplicarse la misma fórmula, reemplazando l por la 
anchura del ala en la sección considerada y variando 
la constante, cuyos valores serán: 



Para la fundición. K = 2 

» el acero fundido. K — 1,22 

» el bronce común. K = 1,41 


> el bronce especial .... K = 1,22 

Tainbiéu puede ponerse en otra forma, dejando ex¬ 
plícita la potencia indicnda. Como el momento de 
flexión á 3r« de distancia no será ya M e sino unn 
fracción ;jl de este valor, la fórmula anteriormente 
obtenida 

„ 1/ _ 71R000 ?m Fi 

K' N . v 


traerá su segundo miembro dividido por (i y da para 
▼alor de la flecha de la sección ó máximo grueso 


/ = 



X K 


siendo / el ancho en milímetros del ala á la distan¬ 
cia 3 r a y K 


Para la fundición . . . 
t> el acero fundido . 
x> el acero forjado . 

> el bronce común . 

> el bronce especial 


K = 6550000 
K = 2620000 
K = 2450000 
K = 3280000 
K = 2450000 


Para p„, puede tomarse un valor comprendido en¬ 
tre 0,85 y 0,90. 

Por esta fórmula, la hélice anterior darla 


V 0,87 X 230 X 65 X 10* 
368 X 185 X 4 


69 rom. 


en este caso, bastante de acuerdo con lo obtenido por 
el cálculo anterior. 

c / ) Fórmula del taller lndrei. Razona sobre el 
momento de torsión del árbol y da 


grueso (12 por 100 cuando se pasa de 25 mm. á 7). 
Él rendimiento queda constante si la relación del 
máximo grueso á la mitad del radio, al ancho medio 
del ala, no sube de 0,045; si llega 
á 0,07 el rendimiento cae bas¬ 
tante. 

h) Sección meridiana del ala 
por su parte más gruesa. La linea 
que limita esta sección por la cara 
activa está perfectamente defini¬ 
da por la superficie helizoidal re¬ 
gular ó irregular que forma dicha 
cara; hay que dnr. pues, el grue¬ 
so por la cara dorsal. Si se em¬ 
plea el método de cálculo de Do- 
vere la sección efg (fig. 22) que¬ 
da definida por las flechas toma¬ 
das á partir de la generatriz me¬ 
dia. Si se calcula solamente el 
grueso en una sección, como se 
hace por las fórmulas de Seaton 
é Indret. se puede obtener el per- Fio. 26 

fil meridiano fijando el grueso en Hélice de Griffitta 
el extremo del ala por compara¬ 
ción’ con otras hélices ó como lo hace dicho cons¬ 
tructor por medio de las expresiones 



Para la fundición. 

» el acero moldeado . . 
» el bronce común. . . 
» el bronce especial . . 


0.08 r e 
0.06 r e 
0,06 r e 
0,06 


10,16 rom, 
10,16 » 
5,08 » 
7,62 > 


(r e = radio de la extremidad del ala en milímetros). 

La sección será un trapecio rectángulo, de basa 
igual al radio ó á r e — 3r a según los casos y cuyos 

lados menores serán los gruesos calculados. El in¬ 
geniero naval francés Risbec da como fórmula pora 
determinar el grueso á un radio cualquiera r* 



(R = carga á la torsión dél árbol; = carga á la 
flexión del ala á 3 r m del eje: if 1 = coeficiente. Vale 
4.6 para el bronce común y 3,6 para el especial). 
Experimentos realizados en los Estados Unidos por 


5 4 5 

üí. _ Ü-_r _L r J. 

20 4 *5 

*5 4 5 

, r J 

20 4 '5 

en la que / 0 es el grueso en el núcleo y r e y r* el 
rndio exterior y del núcleo respectivamente. 
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Fio . 1 

Referente á secciones de alas 


en la que es fo el grueso máximo á la distancia 
r 0 y f x el correspondiente á la distancia r x 

La idea de que las moléculas líquidas eran anima¬ 
das, al ser arrastradas por el movimiento de la héli¬ 
ce, de una cierta velocidad centri¬ 
fuga, ha llevado á proponer héli¬ 
ces con surcos helizoidules en su 
cara activa (hélice de Vergue), ó 
sea una sección meridiana 
que recuerda una sierra. 

i) Contornos de las alas. 

La forma de es¬ 
tos contornos qui¬ 
zá presente mas 
interés del que 
hasta ahora ha 
merecido, si nue¬ 
vos experimen¬ 
tos confirman las 
apreciaciones de 
\V. Taylor sobre 
la cavitación. Has¬ 
ta ahora, en gene¬ 
ral. la forma del 
contorno es algo 

más caprichosa que sujeta á regla fundada. Sobre 
él en cierto modo, reacciona el máximo grueso de 
la sección, pues la agudez que ésta debe presentar 
en las aristas de entrada y salida obliga á ensanchar 
el ala más ó menos según dicho grueso. 

Las fin-uras 3, 4, 17, 19 y 23 muestran algu¬ 
nos contornos de aln9, pudiendo observarse en la 
primera v última la forma casi circular de ellos, como 
requiere la cavitación para las hélices movidas direc¬ 
tamente por turbinas. Las figuras 24 y’25 muestran 
las hélices Hirsch y Griffith muy usadas hace algu¬ 
nos años. También se empleó algo la hélice Ma¬ 
gín constituida por dos mitades de una hélice de 
fracción de paso constante, colocadas sobre un eje 
común. 

Definida la fracción de paso media, como se ha 
dicho, es en la actualidad muy frecuente hacer que 
r 3 f 

los valores de ella á los radios ~ y r e sean 
respectivamente A, ^ j y | siendo h dicha frac¬ 
ción de paso media. Resultan asi alas que se apro¬ 
ximan más á tener un contorno circular que elíptico. 

j) Forma de las secciones transversales del ala. 
Las líneas que limitan el perímetro de estas seccio¬ 
nes por la superficie activa están perfectamente de¬ 
finidas por la generación que so elija para ella, el 
grueso máximo ó sea la flecha máxima de la sección 
se calcula como se ha dicho, pero estos dos datos no 
bastan á determinar el perímetro de la sección. En 
éste ha entrado por mucho el capricho de los cons¬ 
tructores. Por mucho tiempo, y aun hoy es lo más 
frecuente, se ha hecho coincidir la sección meridia¬ 
na más ancha con la mediana del ala y todas las 
secciones se hacían simétricas y de forma aproxima¬ 
damente de segmento circular. Tal modo de proce¬ 
der puede dar lugar á un desventajoso aprovecha¬ 
miento del ala si el ángulo de ataque es pequeño, 
como sucede en las hélices en que dicho ángulo es 


constante. La figura 27 muestra con toda claridad 
que el segmento acNe s perjudicial á la propulsión. 
En algunas hélices se lia corregido tal inconvenien¬ 
te, sin variar la forma de la sección, girando é*tt 
alrededor de M un ángulo N' M N = 6 — a*, coa 
lo cual la tangeute en N' se hace paralela á l z . 
Supone esto una modificación del paso H = 2 
cotg. f*(tíg. 5). puesto que el ángulo fx (fig. 27) 
pasa á ser 

X'O'M = y x — (® — «*) — 5 *— 6 * 

El nuevo paso será 

tg. o x — tg. 6 

y si se admite que tg. 0 es inversamente proporcio¬ 
nal á r x ó sea tg. 0. 2irr x = (7, la fórmula anterior 
se transforma en 

A + ° 

4 Tt r 1 — A . C 

x 

que da el paso modificado, decreciente con r x . 

Se puede modificar (fig. 26) la sección repartien¬ 
do su área de modo que la curvatura eu N sea tan¬ 
gente á la recta iV e paralela á U x , llevando el mayor 
grueso más allá de la medianía. Esta forma, análo¬ 
ga á la de las semilíneasde agua de la carena de un 
barco, parece perfectamente contraria á la que acon¬ 
sejan el profesor Taylor y el capitán Dyson, ambos 
norteamericanos, que han deducido de numerosos 
experimentos que las secciones de un ala deben de 
ser de un contorno semejante al de la flotación de un 
buque, estando su máxima flecha más próxima ¿ la 
arista de entrada que á la de salida, precisamente 
contrario que la forma anterior. 

k) Dimensiones del núcleo. El núcleo es la pie¬ 
za de revolución desque arrancan las alas y que se 



fija al extremo del eje portahélice. Su longitud rue¬ 
de tomarse igual 2.7 X diámetro del árbol porta- 

hélice y su diámetro g del de la hélice. 

K) Ejemplos. Supóngase que se trata de cal¬ 
cular las hélices para un gran transatlántico a 
p = 16000 tm. de desplazamiento y 20 milla* d* 
velocidad. 
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La potencia necesaria (V. Potencia) se obtendrá 
por la fórmula 


K 


/>3 J/3 


634,9 X «000 
250 


20500 caballos 


(Se toma M = 6,3 por comparación con otro buque 
análogo.) Tomando para potencia absorbida por las 
auxiliares un 3.5 por 100 de F\ se tendrá para po¬ 
tencia de las máquinas principales 

F\ = 19800 caballos 

y si se divide en dos ejes 

F i = 9900 caballos 

por eje. Si las máquinas no están proyectadas, esto 
es, si el número de revoluciones A r no está fijado 
aún, se puede proceder como sigue: Empleando el 
gráfico de Taylor (tig. 20¿), por ejemplo, se tendrá 
(para v = 4) 

a _ F i 1 

0,00312 v V 3 Z> 2 

9900 w 1 99,15 

“ 0.00312 X 4 X ¿O 3 X D* ~ D 2 

Dando á D distintos valores y asignando á — el 

valor 0,200, por ejemplo, se obtiene el cuadro si¬ 
guiente, valiéndose del gráfico mencionado: 

i == 0,200 


s 

o. 

Q 

S 

tUI¡U 

II 

S=- 

B 

P 

5 

o. 

tu 

S 

1 

tu 

u 

8 

s 

> 

$ 

l 

tu 

12 

0,69 

1,11 

0,29 

0,68 

13,3 

9,43 

215 

14 

0,506 

1,16 

0,24 

0,715 

16,25 

12,3 

165 

16 

0,39 

1,22 

0,20 

0,73 

19,5 

15,6 

130 

18 

0,305 

1,28 

0,16 

0,735 

23,1 

19,4 

105 

20 

0,218 

1,35 

9,14 

0.74 

27,0 

23,2 

87,5 


En él quedan determinadas las características de 
las hélices apropiadas. Si alguna de ellas estuviera 
prefijada, se construye con los datos que contiene 
las curvas del gráfico 28 con las cuales es sencillí¬ 
simo hacer una interpolación. Si, por ejemplo, estu¬ 
viera la máquina ya proyectada y, por lo tanto, N 
definido (.V = 115 revoluciones, v. gr.), los puntos 
a, b, c y d definen la hélice correspondiente: 

2) = 17 5 = 21,3 p = 73,5 por 100 

R = 0,18 y | = 1,25 


Empleando el gráfico de Fronde, con = 1,25 
y R = 0,18, se obtiene para 

C = 0,44 5 = 0,12 é T= 0,0009 


Por lo tanto, 


P *) 


D * Y.V’B( t) + 21) 
0,45 x 9900 x 1,25 
0,0009 x «000 x 0.12 X 22,25 


= 392 


D = V«92 = 17,08 


El rendimiento para R — 0,18 es, como se ve en 
las curvas, 0,73, que hay que disminuir en 0,73 
X 0,0125 = 0,09 por ser lu hélice de cuatro alas. 

Supóngase ahora que se trata de proyectar las hé¬ 
lices de un torpedero de alta mar de desplazamiento 
5 = 400 . ton. métrica y velocidad V — 30 millas. 
La potencia indicada (V. Potencia) se estima en 

F { = ( — j 5 3 = J . 400 3 =7500 caballos 

(.!/' =5,8, tomado así por comparación con otro 
buque similar). 

Admitiendo un 4 por 100 de Fi pnra las auxiiinres 
queda pnrn las principales 7200 caballos que se di¬ 
vide en tres ejes, cada uno con 

F{ = 2400 caballos 

debido áque las máquinas son turbinas de N= 1000 
revoluciones. El gráfico de la figura 16 b da, pnrs 
C = 0,6 1, un valor parrt tí de 0,112, para una hélice 
de tres alas. Con éste se obtiene, si se supone 
5 p = 0,45 5< 

_ 45 F ¡ .V* 45 X 2400 X 10» 

A 1 U“ tí V 3 10» x 0.112 x 3 ( 1 ’ 

y con el gráfico de la figura 18 para rj =0,9 se en¬ 
cuentra 

C Q = 0,021 

Por lo tanto, 

Z> = 100l 

= 4,14 pies = 1260 mm. 



El misino gráfico da p = 0,62.// sera 0,9 X 1260 
= 1134 mm. 

El mismo problema resuelto por el gráfico de la 
figura 21 da lo siguiente: Admítase como antes que 
la potencia propulsiva son ios 45 centesimos de la 
indicada 


F p = 0,45 F{ = 
El empuje será 

/?*=5 = 


0,45 X 2400 = 1080 caballos 


1080 X 75 
0,514 X 30 


= 5270 kg. 


y si se admite, conforme á lo dicho, un empuje uni¬ 
tario de 750 gr., el citado diagrama da C = 57 y. por 
lo tanto, 


D 


V E _ 72^6 
~0 57~ 


1,27 m. 


y fl = 0,9x 1,27 = 1,143 


(Se ha tomado 0,6 para fracción de paso.) 

L) Construcción de belices. Las hélices se hacen 
de fundición de hierro, de acero moldeado y de bron¬ 
ce. Las primeras son ventajosas desde el punto de 
vista económico, pero no desde el de peso. Además, 
ofrecen la ventaja de romper fácilmente en un cho¬ 
que, lo que evita las averías graves que podrían so¬ 
brevenir si en vez de romper se torciernn. como su¬ 
cede con las de bronce. Las de acero moldeado son 
menos pesadas, pero se oxidan fácilmente!;- Las de 
bronce son muy cams, pero susceptibles de uu buen 
pulimento que disminuye las pérdidas por fricción; 
además, no se oxidan. Las de fundición se usan casi 
exclusivamente en la marina mercante y, en cambio, 
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las de bronce de alta resistencia en la de guerra. Un 
brouce muy empleado contiene 70 por 100 de cobre, 



- 

-B»n<J (miento ^ 


N 





1 

1 

1 




^1 

1 

1 

i 




o,75 

0,70 

0,65 


0,30 
0,3 S 
0,20 
10,i 5 
0,-10 


<7,5 105 +15 130 165 

Escala de A 


Fia.! 


Hélice de 4 alas 


\ % - 0,800 
I F t - 9900 HP 
V = 20 millas 


15 á 20 de estaño y 15 á 10 de zinc. También se usa 
«1 bronce manganesado. 

Las hélices pueden fundirse de una sola pieza ó 
bien formarse de un núcleo en el cual se fijan las 
alas fundidas independientemente. La ventaja de las 
hélices de alas independientes es que una averia en 
una de Ins alas no obliga á cambiar todo el propul¬ 
sor. La figura 29 muestra una de las numerosas for¬ 
mas de núcleos y modo de fijación de las alas á él. 
En otras hélices cada pala se funde con un segmento 
cilindrico que reunidos constituyen un manguito que 
se fija al núcleo por zunchos. 

Actualmente, como las máquinas son en general 
bastante rápidas, las hélices son de poco diámetro y 
se hacen de una sola pieza de fundición. Se pueden 
moldenr con modelo ó con terraja. Este último medio 
es el más corriente. Se ahonda en tierra una cavidad 
cilindrica de algunos centímetros más de diámetro 


al paso reducido; MO resulta la hélice desarrolla¬ 
da. Sobre ella se toma Al Al' algo mayor que el má¬ 
ximo ancho del desarrollo da 
la pala. Se cortan Untos tra¬ 
pecios iguales como alas tie¬ 
ne la hélice y se fijan perifé¬ 
ricamente en in cavidad cilin¬ 
drica, después de haberlos en¬ 
cuevado al radio .¿LV; debea 
quedar con las generatrices 
verticales (lig. 30) y regular 
y exactamente repartidos, d« 
modo que las hélices que for¬ 
man las diagonales puedan ser¬ 
vir de directrices á la terraja. 
Esta gira y se iraslada en un 
eje perfectamente en coinci¬ 
dencia con el de la envidad, 
quedando normal ú oblicua á 
él según que In generatrii«e» 
perpendicular ú oblicua. Se re¬ 
llena la cavidad con tierra d« 
moldeo apisonada y con la te¬ 
rraja se definen perfectamente 
las superficies nctivas de la* 
alas, bastando para ello girar¬ 
la y trasladarla de modo q«« 
se apoye en las directrices. S« 
marcan los puntos que corresponden A los a.b,c 
(fig. 6) y se cortan unos segmentos de plancha 



iguales á las secciones /íj ñ x . A* etc., desarro¬ 
lladas y se curvan á un nidio dado por la expresión 



Fia. 29 

Núcleo de alas independientes, fijación de éstas & él 
y de éste al árbol portahéliee 

que la hélice y se preparan unos trapecios de plnncha 
Al Al' m' m (fig. 6) del modo siguiente: se toma AN 
igual al radio de la cavidad aproximadamente y OA 


f>*= r*(l + tang.*p x ) 

radio de curvatura de la hélice correspondiente ni 
radio r x . Este radio de curvatura puede obtenerse por 
una sencilla construcción geométrica. Para una sec¬ 
ción cualquiera, la A ñ 5«j, por ejemplo, se trazad 
perpendicular á of y se tiene 

o'/= A o tang. <p, 

= r -j- r tang. 1 cp x = p 

Encurvados los segmentos á los radios correspon¬ 
dientes se colocan sólo superficies helizoidales mol¬ 
deadas. Se hace á terraja también el hueco cilindrico 
ó cónico del núcleo, y sobre las superficies asi pre¬ 
paradas se moldea la tapa. Se levauta ésta y se re¬ 
tiran los segmentos y tierra añadida hasta que q'<e- 
den las superficies helizoidales primeras. Se coloca 
el macho del núcleo, hacen los bebederos y salidas 
v se pone la tapa, y el molde queda dispuesto p¡.ra 
fundir la hélice.- 

La fijación de la hélice á la extremidad del árM 
se hace generalmente torneando el extremo fie ésta 
algo cónico en una parte A A' (lig. 29); eu la misma 




j 


I 


( 
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fo :ma se mandrila el núcleo y una tuerca DD' ros¬ 
cada sobre el extremo C del Arbol buce el aprieto é 
impide la salida de la hélice. Una chaveta completa la 
fijación, impidiendo todo giro de ésta sobre el Arbol. 

M) Efectos evolutivos <lf las hélices.X. Maniobra. 

N) Datos prácticos. Después de todo lo que an¬ 
tecede se ve que el estudio de las hélices propulsoras 


es más un estudio experimenta] que matemático; las 
teorías muestran los rasgos generales de los propuL 
sores, pero no los definen de modo tal que baste el 
análisis matemático para proyectar una hélice que 
responda á ciertas características propulsivas.- Por 
tal razón se une un cuadro de los elementos de las 
hélices que han dado buenos resultados. 


Datos de hélices de algunos buques 


A significa máquina alternativa y T turbina. — Los valores del coeficiente de utilización M , se refieren 

2 

á B 1 ó A P¿. Los menores de 4,5 son los primeros y los mayores de 4,5 los segundos 


Barco* 

F i 

por 

hélice 

A T 

V 

milla* 

31 

de 

metro* 

H 

metro* 


h 


n 

R 

por 100 

Tipo 

de ma¬ 
quina 

Crucero Amethyst . . . . 



23,63 

5,808 

1,98 

1,98 



3 

3 

20 

T 

Acorazado Bouvet . . . . 

4937 

124 

18,19 

3,906 

4,400 

4,977 

1,131 

0,300 

3 

4 

12,8 

A 

» Breanns. . . . 

6975 

91,9 

17,1 

3,721 

5,400 

6,668 

1,237 

0,260 

2 

4 

13,8 

A 

Destróyer Bustamante . . 

2800 

1000 

29 

5 

1,280 

1,140 

0,893 

0,60 

3 

3 

— 

T 

Acorazado Carnet . . . . 

8172 

106 

17,8 

EXES 

5,300 

6,156 

1,198 

0,300 

2 

3 

18,2 

A 

Crucero Columbio . . . . 

5900 

127 

22,4 

4 

4,267 

6,550 

1,550 


3 

3 

15,8 

A 

» Charle mague. . . 

3917 

115,7 

17,23 

3,918 

4,200 

5 

1,190 

0,270 

3 

3 

10 

A 

» Charles Martcl. . 

7465 

96,8 

18,10 

3,876 

5,700 

6,207 

1,088 

0,270 

2 

3 

7,5 

A 

» Da atoa . 


400 

20,18 

6,3 

2,800 

2,600 

0,928 

0,450 

4 

3 

— 

T 

» Drakc . 


116 

24,11 

6,399 

5,800 

7,020 

1,210 

0,370 

2 

3 

13,2 

A 

» Duke . 

15000 

131,7 

23 

6,162 

5.80 

7,500 

1,29 

0,270 

2 

3 

17,8 

A 

» Friant . 

4812 

144,4 

18,8 

3,571 

4,700 

5,040 

1,072 

mm 

2 

3 

— 

A 

A cornzado Justice . . . . 

5000 

_ 

19,4 

— 

4,850 

5,550 

1,142 

0,288 

•3 

3 

— 

A 

Crucero Marsetllaise . . . 

6000 

— 

21 

— 

4,30o 

5,300 

1,232 

0,245 

3 

3 

— 

A 

» Minneapolis . . . 

7375 

132 

23,07 

3,955 

4,419 

6,584 

1,490 

0,280 

3 

3 

18,3 

A 

Acorazado L. Nelson. . . 

8000 

110 

18,60 

6,266 

5,338 


1,225 

0.389 

2 

4 

11,2 

A 

» New-York . . 

8650 

134,8 

21 

4,067 

4,877 

6,401 

1,310 

0,280 

2 

3 

24,5 

A 

Crucero Southampton. . . 

9500 

378 

25,95 

6,349 

2.898 

2.653 

0.916 

_ 

3 

3 

20,1 

T 

Torpedero Forban . . . .1 

2000 

365 

31 

3,300 

1,800 

3,080 

1.710 

0,220 

2 

3 

15,6 

A 

Torpederos del 11 al 24. 

1450 

1000 

26 

— 

1,100 

0,980 

0,89 

[¡Xti n 

2 

3 

— 

T 

Torpedero Dnrandal . , . 

2800 


26 

3,300 

2.300 

3,192 

1,390 

08:3 

2 

4 

6,2 

A 

Duque de ensayo Tnrbinia. 

— 

— 

— 

— 

H 


1 

— 

3 

— 

— 

— 

Acorazado Voltaire .... 

5500 

400 

20 

6,3 

2,820 

2,600 

0,928 

0,450 

4 

3 

— 

T 

Deatroyers ingleses de 30 
millas. 

2695 

386 

30. 

6,205 

2,058 

2,745 

1,332 

0,447 

2 

3 

12,2 

A 

Aviso de guerra .... 

7260 

211,8 

25,3 

5,972 

3,660 

4,423 


[flETiEi 

2 

3 

16,6 

A 

» » . 

5400 

757 

27,13 

4,900 

1,678 

1,525 

005 

0,804 

— 

3 

25,7 

T 

» » . 

6400 

631 

30,37 

5,636 

2,013 

1,921 

0,955 

0,621 

— 

3 

22,6 

r 

Vapor Nacarre . 

3300 

90,3 

17,8 

4,070 

4,700 

6,610 

1,400 

rnsEEi 

2 

4 

7,8 

A 

» Wilhelm-der-Grosse. 

14200 

77,2 

22,1 

3,788 



1,471 

0,238 

2 

3 

23,3 

A 

p Touraine . 

6033 

77,5 

19,5 

4,060 

6 

8,7 40 

1,093 

0,204 

2 

3 

11,2 

A 

> Washington .... 

1518 

66,9 

13,48 

3,871 

4,600 

6.700 

1,456 

0.207 

2 

4 

7,7 

A 

» correo. 

19000 

94,5 

26,46 

6,455 

5.033 

4,910 

0,978 

0.514 

— 

4 

1 13,2 

T 


II. — Ruedas de paletas 

A) Descripción. En principio, una rueda pro¬ 
pulsora está constituida po- un núcleo iV(fig. 31) 
fijo al eje de la máquina, del cual arranca un esque¬ 
leto de angulares constituido por varias series de ra¬ 
dios U , atirantados entre sí, y cerchas C. al cual se 
aujetan una serie de paletas A A regularmente dis¬ 
tanciadas sobre la circunferencia. La unión de estas 
paletas A los radios determina dos clases de ruedas. 

a) Ruedas de paletas radiales fijas. Las paletas 
se fijan invariablemente A los radios, en general for¬ 
mando un ángulo cero con ellos; pero á veces se fijan 
formando un cierto Angulo (figs. 33a y 33ó). 

b) Ruedas de paletas articuladas. En éstas, las 
paletas pueden girar alrededor de ejes perpendicu¬ 
lares al plano diametral del navio, variándola orien¬ 


tación de ellas con relnción A los radios en que es¬ 
tán articuladas cuando la rueda gira. En principio 
la disposición empleada para lograr estos giros es 
fijar A las paletas los brazos a x b¡ . a 2 b t ... (figs. 34 a 
y 31 ó) que se ligan por bielas A centros £2 conve¬ 
nientemente elegidos. Se usan dos disposiciones. 

a') Paletas verticales. El centro ü se halla A la 
misma altura que el O y A una distancia 

O i) = a 1 b í = a 2 b 2 ... 

b*) Paletas convergentes. I,a posición de las pa¬ 
letas A la entrada en el agua, en la parte baja de su 
trayectoria y A la salida, se fija de modo que coinci¬ 
dan con las rectas 4/a,, Ma 2 y j\fa 3 y el punto Q es 
el centro de la circunferencia que pasa por b¡, b 2 y 
b-,. cuando A los tres brazos se les da la misma lon¬ 
gitud 
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La realización práctica de estos dos sistemas se ve¬ 
rifica articulando todas las bielas, menos una que se 
fija rígidamente, á un collarín que pueda girar á ro¬ 
zamiento suave en la garganta de 
un disco de fundición fijo al casco 
en posición excéntrica con respec¬ 
to al árbol de la rueda (fig. 32). 

B) Historia. La historia de 
las ruedas de paletas es la de la na¬ 
vegación á vapor en sus primeros 
tiempos. Desde que se llevó á los 
barcos como fuerza motriz la que 
desarrolla una máquina de vapor, y 
después de algunas infructuosas 
tentativas para acoplar á ella el 
propulsor de la antigtledad, los re¬ 
mos, aparecen las ruedas de paletas 
como propulsor casi exclusivamen¬ 
te empleado en la navegación. Ya 
en la antigüedad se emplearon, al 
parecer, las ruedas movidas por 
bueyes, al menos así lo indican 
unos dibujos de Vulturio referen¬ 
tes á los bajeles que transportaron 
á Sicilia las legiones romanas al 

mando de Claudio. El barco de, Blasco de Garav lle¬ 
vaba una rueda de paletas (1543), el ideado por l*a- 
pín lo mismo, y ya en lo sucesivo fué ese propulsor 
constantemente empleado por todos los adaptadores 
de las máquinas de vapor á la navegación. La forma 
actual de las ruedas'es debida á Roberto L. Stevens, 
ingeniero americano, á quien tanto debe la arquitec¬ 
tura naval y navegación á vapor. 

C) Teoría del funcionamiento de las ruedas pro¬ 
pulsoras. Un punto cualquiera de una de las pale¬ 
tas está animado de dos velocidades simultáneas: 


posible lograr esto. Cabría obtener, por ejemplo, una 
entrada de ¡a paleta en el agua sin choque, pues 
bastaría hacer la paleta curva de tal modo que la 




Rueda de paletas articuladas 

tangente en un punto de su sección radial formar* 
con el horizonte un ángulo dado por 


eos. 0 


-T r i 


\/to* »•“ — V\ -}- 2u>r Kj eos. a 

Cabria reducir ese choque al mínimo haciendo que 
la paleta formara con la horizontal un ángulo dado 
por la expresión anterior, particularizada para 


F, = velocidad del barco. 

wr= velocidad tangencial en la rotación de velo¬ 
cidad 10 . 

Su velocidad absoluta será la suma geométrica de 
ambas (fig. 35), 

T r = ^ 7 * 4 - T x 

que es distinta para cada punto de la paleta según 
su radio r y para cada posición de ella, según el án¬ 
gulo a. 



Constitución de una rueda propulsora 


La primera condición que sería preciso llenar para 
que la propulsión se realice del modo más eficiente 
es evitar choques de la paleta contra el agua, pues 
en todo choque hay pérdida de trabajo útil. No es 


y para a igual al valor que tenga cuando a' esté en 
la superficie del agua, es decir, una posición tal 
como A'D'. si se supone que a'a" es dicha super¬ 
ficie; pero esto que reduciría el choque á la entrada 
al mínimo lo aumentaría á la salida (posición .V B'y 
Considérese en A i B l una paleta en una posición 
cualquiera de su movimiento en el seno del agua 
De parte de ésta sufrirá dos acciones medidas porU 
fuerza normal P y la tangencial Q. ésta debida al 
frotamiento. Ambas fuerzas dan lugar á una propul- 
siva 

B — P eos. f x — Q sen. -f- ¡3 — ¡ 

ss= P sen. (z — ( 3) —J— Qcos. (a -f- ,3) 

El momento motor es 


P . am -|- Q . o m 
y la potencia motriz 

(P . am -J- Q . om) tu = (P sen. 8 Q eos. !3)ü>r 
Resulta así el rendimiento 


1 ) 


P sen. (a + P) + Q cos - (« 4- ?) . £l 

^ P sen. P -f- Q cos. 3 mr 

En el caso de que la paleta esté fija según el ra¬ 
dio ao. p es 90° y 

P cosí, a—Qsen.a F, 

^ P tor 


y si se supone Q — 0 


F, 


p = — cos. a 
r lor 


<*> 


í 


i 

I 
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Si se supone que A , #, prolongada pasa por e) ex- 

a 

tremo alto del diámetro vertical es £ = 90° — - y 


a a 

P sen. - — Q eos. - 


p = 


P sen. - Q 


a 

eos. — 


r 1 


v si es Q = 0 




(3) 


Se ve. pues, que las ruedas de paletas articuladas 
son más eticieutes que las de paletas tijas, siendo su 
rendimiento constante si se admite que 
las paletas se orientan en todas sus po¬ 
siciones de modo que prolongadas pa¬ 
sen por el extremo alto, M , del diá¬ 
metro vertical. Cabe dar otra forma á 
este rendimiento. Se sabe, en efecto, 
que la resistencia que el agua opone á 

la marcha de una carena es Kt B~ V~ ( B~ 

= área de la cuaderna maestra sumer¬ 
gida) (V. Navio). Cuando el régimen 
esté establecido, el empuje total que 
produzcan las paletas ha de ser exacta¬ 
mente igual á dicha resistencia. Este 
empuje total tiene una forma analíti¬ 
ca algo complicada; pero puede sim¬ 
plificarse suponiendo que el efecto que 
producen todas las paletas que son úti¬ 
les simultáneamente es el mismo que 
el de una sola, dotada de un movi¬ 
miento horizontal de velocidad u*»' y 
que se conserva constantemente verti¬ 
cal. La superficie activa de esta paleta 
única puede suponerse en una cierta 
relación C con la de una de las pale¬ 
tas reales: é 2 . l)e este modo el pro¬ 
blema de determinar el empuje de la 
ó las ruedas se reduce al de obtener la 
presión que el agua ejerce sobre esa 
paleta ficticia cuando ss mueve con relación al agua 
cotí una velocidad o>r—Esta presión es, según 
la conocida fórmula de Newton ó de Eider, 


Indica esta expresión que el rendimiento es inde¬ 
pendiente de F,. al menos dentro de los límites en 
que se puede admitir que lo son A y A'j,-y que es 
tanto mayor cuanto más grande es la resistencia re¬ 
lativa 12. 

Inútil parece decir que este rendimiento jamás se 
obtiene en la práctica, en la cual no pasa nunca 
de 0.70. 

Retroceso. Es 


/e = 


tu r — V t 


1 — 


-i==l -p 

tur 


D) Condiciones que determinan los elementos de 
las ruedas. Estos elementos son los siguientes: 






A" Cb- (wr — F ,) 2 

La ecuación del equilibrio dinámico 
pues, escribir 

K t B 2 V\ = KCb- (tur — V x )' 

ó bien 


puede. 


V, 


1 


1 


j A t B 1 

Y el / 1 




si «e representa por Q el subradical, al que se le sue¬ 
le dar el nombre de resistencia relativa. 

I .a potencia útil es K t B i V\ y la motriz, si se su¬ 
pone que los rozamientos son nulos, 

KCb- (oír— r,) 2 ó)r 
1£1 rendimiento es. pues, 

p= r L = . i 


i + 


Vn 


rt) Dimensiones de las paletas: ft) Radio de las 
ruedas; c) Velocidad de giro, y d) Número de pa¬ 
letas ó paso. 

a) Dimensiones de las paletas. Se ha dicho que 
el rendimiento es tanto más grande cuanto mayor 
sea b i con relación á B-. La longitud l de las pale¬ 
tas. contada normalmente al plano longitudinal del 
navio, no puede exagerarse sin aumentar excesiva¬ 
mente la anchura total de éste y sin obligar á dar 
mayor diámetro á los árboles portarruedas. Convie¬ 
ne. pues, ganar área b- aumentando la altura a de 
la paleta. Un límite existe para a del cual no se pue¬ 
de pasar sin perjuicio. Para que la paleta sea eficaz 
en to<los sus elementos es preciso que la velocidad 
de todos ellos con relación al agua sea tal. que haya 
incidencia sobre la cara de popa de la paleta. Si 
.1 B (tig. 35) representa esta paleta en una posición 
cualquiera de su movimiento dentro del agua, la cita¬ 
da velocidad es 

V r = f or+ Vi 
y la condición se traduce por 

/\ 

c a d = y <C 90° 

Si so halla el centro instantáneo de rotación de la 
rueda. buscando el punto de encuentro de la perpen- 
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dicular ao' á F r y oo' á V t se obtiene el punto o', 
en el cual la velocidad absoluta es uula 


F< 


:-r,- 0 Ó = 

ulo oao' se tieue 
seu. (a -|- y) = r sen. y 


En el triángulo oao' se tieue 

V x 

tU 

ó, lo que es lo mismo. 

tur — F, eos. a 

cot «-f- y, «e-, 

Como a es < 180° su seno es positivo y la coudi 
ción de y <C 90° estará satisfecha si 
es cotg. y > 0 ó 

tur — V¡ eos. a > 0 

ó bien 

F, — 

r > — eos. a = 00 eos. a 

tu 

Esta coudición ha de satisfacerse 
para el canto A de la paleta, ó sea 
para r = r< 

r» > 00' eos. a (5) 


b) Radio de las ruedas. El rendimiento es tan¬ 
to mayor, según se ha visto por ios cálculos ante¬ 
riores, cuanto más grande sea como la longi¬ 
tud l de las paletas no puede exagerarse conviene 
que su altura y, como consecuencia, el radio de la 
rueda sea grande. 

Tieue esto la contra de imponer un mayor peso 
del motor y propulsor; pero ofrece, además, la ven¬ 
taja para los buques de alta mar de manteuer la 
eficiencia aun en los balances. 

En general r está bastante definido por la altu¬ 
ra de la obra muerta del buque ó por la velocidad 
angular, si está ya fijada, que con V\ determina el 
punto o'. 


Esta desigualdad estará siempre 
satisfecha si es 

r 0 = JÓ' = — 1 < 

tu 


y como rq 


— | se tendrá 


*“ 2 


F, 


4 0<2 '( 1_ -) 

que fija para limite de a 

a = 2 »• (1 — p) = 2 r R 
Como R está en la práctica com¬ 
prendido eutre ^ y ^ la altura límite estará com- 
O o 

2 2 

prendida entre - y * r. 

O ’ o 

El constructor inglés Seatou da las fórmulas em¬ 
píricas 

p. 

b 1 = X C pies cuadrados 

C vale de 0,25 para barcos pesados á 0,175 para 
los ligeros con ruedas de paletas tijas radiales, y 
de 0,30 á 0,35 eu las articuladas. 

Si se tiene ya el radio, da para estas últimas 





Fi 


(—Y 

\2 r . N) 


r a—R) 

con C = 83,2 pura dos ruedas y 109 para una 
Bola. 

La lougitud es l = 4 a para paletas tijas y 


l = 


0,35 


para las articuladas. 


Algunos constructores parten del retroceso R para 
tur — \\ 


determinar el radio: R < 


- . Se tiene 


Vt 


2 tc N 


(1 — R) 60 

(N = número de revoluciones por miuuto). 

Por lo tanto, 

30 F, 

r “ n N (L — R) 

c) Velocidad angular. Desde el punto de vista 
del rendimiento conviene que sea pequeña, pues 
permite grandes radios. Eu general, se tija para que 
el punto o' esté algo por encima de la flotación 

m _v> 

r o 

d) Número de paletas. Cada paleta debe obrar 
en un agua no agitada por el paso de la anterior. 
Esta consideración permite fijar la distancia angular 
que ha de separar á dos consecutivas. En* efecto: 
en el movimiento de una paleta con relación ¿un 
punto fijo, cada punto de ella describe curvas de la. 
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familia cicloidal. El punto o’. centro instantáneo 
de rotación, es el único que tiene una velocidad 
absoluta nula; por lo tanto, la circunferencia de 
radio r 0 rueda sin resbalamiento sobre la recta hori¬ 



zontal Mo'Af' (fig. 36) y el punto o ' describe una 
cicloide. Como A y, por lo tanto, B son exteriores 
A dicho círculo, describen trocoides con bucles; 
A x AA t y B x BB t . La masa de agua removida por 
Ja paleta A B es la mnAn'm' Bm. La paleta siguien¬ 
te agita la masa p qA' q'pB'p . Ambos volúmenes 
deben ser tangentes. Para que esto suceda es preci¬ 
so que la distancia o'o" sea igual A mm' y, por lo 
tanto, que el arco comprendido por los radios que 
van A dos pnietas consecutivas, contado sobre el 
circulo de radio oo' tenga una longitud igual A mm' . 
Kl número de paletas es, pues, 

2rr» 


Vlgunos constructores ingleses siguen la regla 
siguiente, para paletas tijas. 

# = 2r (r en pies) 
v para las articuladas 

n = r —1 (r en pies) 


III. — RBM08 

El remo es mía larga palanca de madera que se 
npova por una de sus extremidades en forma de 
pula dentro del agua, por un punto intermedio en la 
chumacera, tolete, etc., de la embarcación, y que 
recibe por la otra extremidad el esfuerzo del remero. 
V. Remo. 

Teoría aproximada del funcionamiento de los remos. 
Sea N el número de paladas por minuto. 2« el de 
remos simétricamente colocados A banda y banda 
v V» la velocidad media que adquiere la embarca- 

• /»A 

ción. El tiempo ^ que dura cada paluda puede divi- 

go 

dirse en dos partes: una, a — (a < 1), en que los 

60 

reinos ejercen su acción, y otra, ~ (1 — a), en que 

ésta es nula. Durante el tiempo a ^ la embarcación 

tomará una velocidad media F 2 , mayor que la V i , y 
Ja acción de las 2» palas puede representarse por 

K x .2» b 2 (U — F 2 ) 2 

ai b % representa el área de una de las palas y U la 
velocidad con que las mueven los remeros. En ese 


mismo tiempo la resistencia de la carena [V. Natío 
(Teoría del)] es KtB*V\. El equilibrio dinómi- 
co da 

K, 2 » b' (U — F,)* = K t R- F? 

Llamando 8 la relación entre V i y F s , la resis- 

tencia media de ía carena en el tiempo -- es 

N 

k • í a , r? = jr,s’(pF,) s 

y como la fuerza propulsiva sólo actúa durante el 
60 

tiempo a — , se tiene, igualando la impulsión de esta 
A la de la resistencia de la carena, 

K t B 1 V 

Mientras actúan los remos el rendimiento será 


,* 60 2 2 i 60 t, 

1 a y ==Kt B Vt * Ñ 6 ' 


P i = 


4 5 60 

KtB^Ylxr- V t 


K x 2 n b 2 (U — V t y x « ^ u 


2j 

u 


1 


1 + 


■| / K 3' 
\ K x 2 « ( 


y durante el tiempo ^ 


*t & f y\ X y P Vi 

^ 60 
K x 2u b 2 {U — F 2 ) 2 X* y U 

F \\ W- 

= h =Va - p * 

Como se ve, el rendimiento depende de la relación 
K t B 2 

K x . 2 n b i 

que se denomina resistencia relativa, y es tanto ma¬ 
yor psra la misma embarcación cuanto más grande 
sea el número de remos empleados. 

Generalmente a vale 0.36, y, por lo tanto, 

V x = p F s = V 0 ’ 36 = 0,6 F* 

Proyecto de propulsión por medio de remos. T.ns 
datos del problema son la velocidad V x y la resis¬ 
tencia K B* V\ á dicha velocidad. En primer término 
hay que fijar un valor para a, relación del tiempo 
que dura la acción de los remos al que se tarda en 
dar dos paladas consecutivas. Si, por ejemplo, se 
fija N= 20. esto es, que entre cada dos paladas 

60 1 

se tarden ^ = 3' y se da A a un valor de -, se 

iv 

tendrá F 2 = 1,73 F,. Si F, es 3 m. por segundo, 
resulta Pj — 5,19 m. Se puede admitir que un hom¬ 
bre bogando desarrolle un trabajo de unos 12 kgm. 
por segundo, manejando un remo cuya pala tenga 
b 2 = 5 din. 2 de superficie. Se tendrA 

kjt r\ u = 12 x 2 » 

*-* i (i+y Tr £^) 

que resuelven el problema. 


60 
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Propulsor. Mecán. Medio mecánico para poner en 
movimiento un vehículo. El cilindro y sistema de 
bielas y manivelas en las locomotoras, el motor em¬ 
brague, cardan y diferencial en los automóviles, el 
motor y la hélice en la navegación por el aire ó 
por el agua, etc. 

Propulsor. Mecanog. Conjunto de órganos encar¬ 
gados de transmitir las propulsiones de la fuerza dí- 
gitativa eu las tipiadoras, conviniéndola de matriz en 
operatriz. 

Propulsor rbvbrsiule. Cuando se empezaron á 
usar los motores de explosión para mover las hélices 
de las canoas y lanchas, se tropezó con el inconvenien¬ 
te de la irreversibilidad de la marcha de esos motores, 
y uno de los artificios que se emplearon fué el de dis¬ 
poner hélices de alas movibles, de modo que por 
medio de un juego de palancas ú otro medio se las 
otientaba convenientemente para que, con el mismo 
sentido de rotación, hicieran marchar al barco para 
avante ó ciando. Eran generalmente hélices de dos 
palas solamente. Actualmente, la inversión del mo¬ 
vimiento de la hélice se efectúa por medio de em¬ 
bragues de formas muy diversas. 

PROPUTORIO. m. Paleont. ( Proputorius 
Filhol.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase «le los placentarios. orden de 
los carnívoros, suborden de los fisipedios, familia 
de los mustélidos. subfamilia de los mustelinos, del 
que sólo se conoce la maudibula inferior que es corta; 
la fórmula dentaria 3.1.3.2 • ? e * primer premolar 
falta, el segundo y tercero son pequeños, el cuarto 
presenta una débil punta accesoria; el carnicero tiene 
una fuerte punta interna opuesta á la principal y un 
gran talón en foseta, se ha recogido fósil en los de¬ 
pósitos terciarios superiores correspondientes al pe¬ 
ríodo miocénico en Sansan, siendo la especie el 
Proputoris sansaniensis Filhol. 

PROQUEILIA. f.Antrop. Perfil de la parte me¬ 
dia del labio superior en su porción cutánea diri¬ 
gido hacia delante; en las razas preguntas aumenta 
el efecto tísonómico del prognatismo. 

PROQUILINOS. m. pl. Entom. (Prochilini.) 
Tribu de ortópteros de la familia de los tetigónido.s 
(locústidos). No comprende más que un género y 
una especie, ProcMlus australis Brull. 

PROILO. m. Entom. (Prochilns Brull.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los tetigónidos 
(locústidos) y tribu de los proquilinos. Se conoce 
una especie, P. australis Brull., que habita en Aus¬ 
tralia y en la isla Kaugaroo. 

Proquilo. Ictiol. (Prochilns.) Nombre genérico 
de peces que, en parte, es equivalente al de los gé¬ 
neros Amphiprion y Platyglossns . V. Anfitrión y 
Platigloso. 

Proquilo. Zool. V. Oso bezudo en el art. Oso. 

PROQUÍ LODO. m. Ictiol. (Prochilodus Agass.) 
Género de peces teleósteos, fisóstomos, de la familia 
de los caracínidos, grupo de los curimatinos. La 
aleta dorsal colocada casi en la mitad de la longitud 
«leí cuerpo á la anal, es más bien corta: las ventrales 
están situadas debajo déla dorsal: la hendedura bu 
cal es transversa. Son peces de agua dulce de la 
América del Sur y pueden citarse las especies Pro- 
rhilodus humeralis Gthr. del Ecuador, P. reticnlatus 
C. ct V. del lago «le Maracaibo en el Brasil y P. 
dobnlinus C et V. del Amazonas. 

PROqUILONEURO. m. Entom. ( 
rus Silv.) Género de himenópteros de la familia de 
los encírtidos y tribu de los eueirtinos. La hembra I 


de estos insectos posee ojos grandes, alargados, li¬ 
geramente pestañosos; frente estrecha; mejillas mis 
cortas que los ojos; cara excuvada entre las antenas; 
éstas insertas cerca de la boca, bastante separadas 
en la base, cou maza muy grande, truncada oblicua¬ 
mente en el ápice; mandíbulas tridentadas; palpos 
maxilares de cuatro artejos, los labiales de tres; es¬ 
cudo del mesonoto con alguna pubescencia platead', 
abdomen suboval, en la base más estrecho que el 
tórax, generalmente truncado en el ápice: oviseu]ito 
bastante saliente; tibias posteriores con dos espolo¬ 
nes; alas largas y estrechas, con manchas ahuma¬ 
das; nervio margiual bastante largo, nervio subinar- 
ginal con una intlexión muy pronunciada en el últi¬ 
mo tercio de su longitud. 

El tipo es P. pnlchellus Silv.; en España se halla 
el P. Bolivari Mere. 

PRORA, f. poét. Proa. 

Prora. Geog. Colinas de la Alemania del Norte, 
en la prov.‘ de Stettin, que unen la península de las- 
mund con la de Rtigen. 

PRORACOR1S. m. Paleont. Género de artró¬ 
podos de la clase de los crustáceos, filocáridos, esta¬ 
blecido por R. Jones y Woowdard. 

PRORACTES. m. Entom. (Prorachtes Gerst.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los cirtacantacrinos. Se limita 
á una sola especie conocida, P. insigáis Gerst., que 
se halla en el Atnazouas y en el Perú. 

PRORAQUIS. f. Entom. (Prorachis Scudd.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
y tribu de los cirtacantacrinos. Está representado 
por una especie, P. granulosa Scudd.. que habita 
en el Perú. 

PRORASTÓMIDOS. m. pl. Paleont. ( Proras- 
tomidae.) Familia de vertebrados de la clase de ios 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los sirenios, que se caracteriza por tener el sistema 
dentario completo; incisivos y caninos bien desarro¬ 
llados en las dos mandíbulas; interranxilar con borde 
alveolar vertical, sólo se conoce un género fósil, el 
Prorastomus. V. Prorastomo. 

PRORASTOMO. m. Paleont. (Prorastomus 
Owen.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de lo* 
sirenios, familia de los prorastómidos. del que sólo 
se conoce el cráneo y la primera vértebra cervical. 
El cráneo tiene 28 cm. de longitud, siendo bajo y 
alargado; intermaxilares relativamente pequeños, sin 
estar encorvados hacia abajo, con borde alveolar al¬ 
zado hasta llegar al maxilar superior. La cavidad 
cranial reducida hacia delante; parietales y frontales 
muy alargados, hueso yugal débil; nariz dirigida 
hacia arriba, de talla media, llegando hasta el bordo 
anterior de las órbitas que son ovales: huesosnasa.es 

atrofiados. La fórmula dentaria es ^ ^ -5.3. . j n . 

3-1 5-3- 

cisivos persistentes de sección transversal, redon¬ 
deada, y con una sola raíz, se encuentra A la vez en 
las dos mandíbulas; canino superior largo y muy 
saliente, detrás del cual se encuentra un diastem»; 
molares anteriores con una sola raíz; molares supe¬ 
riores con dos crestas sencillas cuya dirección es 
perpendicular al gran eje de la corona; cordón basi¬ 
lar hacia delante v detrás. El atlas tiene fuertes ap - 
fisis transversas. Se ha recogido fósil en los depósi¬ 
tos terciarios inferiores correspondientes al eoeénico 
de Jamaica, siendo la especie tipo el Provisto mr.s 
sirenoides Owen. 
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PRORENINA. f. Qnim. Proenzima de la renina. 

PRORETA. ( Etim.— Del lat. proreta, deriv. de 
prora, proa.) m. Uiat. Entre loa romanos, segundo 
piloto que se colocaba en la proa del navio, desde 
donde mandaba á los remeros de proa, como el gn- 



Navto romano eon el proreta 


b'rnator ó primer piloto mandaba á los de atrás. Es¬ 
taba encargado de observar el estado del mar y del 
cielo, las variaciones del viento y de indicar los 
b ijos y ios escollos. En monumentos de muy distin¬ 
ta clase pueden verse á los dos pilotos, no sólo en 
esculturas y pinturas; sino basta en monedas que 
4 ios quedaron de la época romana. 

Varias son las inscripciones que mencionan á los 
^iioretas en las flotas romanas. A lo que parece, 
•como los suboticiales del ejército de tierra, estaban 
constituidos en colegio, que se cuidaba de asegu¬ 
rar una sepultura digna á los individuos que lo cons¬ 
tituían. 

PRORIZENA. f. Paleont. (Prorhyiaena Ruti- 
inever.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
carnívoros, suborden de los creodóntidos, familia de 
ios provivérrido8, del que sólo se ha recogido un 
fragmento de maxilar superior con dos molares y el 
premolar cuarto; los molares son cortos, triangulares 
v con tres puntas externas romas, de las que la me¬ 
dia es más alta, y una punta interna; el premolar 
posee una alta punta principal externa. Se conoce 
una sola especie, Prorhyzaena Egerkingiae Rutime- 
v«?r,- del bolinerz de Egerkingen. 

PROKOCENTRÁCEAS. f. pl. Bot. Familia 
de dinoflagelados ó peridiniales con las células pro¬ 
vistas de caparazón de dos valvas sin surco transver¬ 
sal. Género tipo Prorocentrum . 

PROROCENTRO. rn. Bot. El género Proro- 
rentrnm de Ehrenberg comprende organismos peri- 
«¡íniales, de la familia de las prorocentrúceas con la 
g rieta de los flagelos que no penetra en el interior 
cu forma de tubo, tigura do coma; obtusa por delan¬ 
te y aguzada por detrás, con apéndice dentiforme 
fuerte detrás de la grieta de los flagelos por lo ge¬ 
neral. 

Comprende cuatro especies probablemente cosmo¬ 
politas. marinas. 

Prorocentro ó Prurochntron. Zool. (Prorocen 
¿roa Ehrenberg.) Género de protozoos dinoflagelados 
-leí grupo ú orden de los adínidos de Delage Adini- 
4Ía ). Es afín al género Esuvtaella Cienkovsky y, 
como éste, es de forma ovoidea, sin surcos, estando 
«-ontenido en una concha cuticular bivalva, por la 
extremidad superior de la cual salen los dos flagelos. 
¿Se diferencia por su forma más puntiaguda en el 
•polo ó extremidad inferior y por la presencia de un 
itpéudice ó prolongamiento en el polo ó extremidad 
superior (correspondiente á las dos valvas ó a una 
«ola de ellas), que está situado detrás de los dos ñá¬ 
frelos. Es forma marina. 

PRORODON ó PRORODO, ra . Zool. (Prora- 
¿ion Ehrenberg.) Género de protozoos ciliados (infu¬ 


sorios), del grupo ú orden de los holotricos, subor¬ 
den de los gimnostomidos de Delage diymnostomnta 
Bütschli), familia de los euquélidos(2?ueAf/ifja Ehren- 
berg emeud Stein), de la que es tipo el genero Bu¬ 
che l>/s Ehrenberg, al cual es afm. 

Se distingue del género Euchelys por la menor 
abundancia de los tricocistos, a que debe este gene¬ 
ro su gran poder de acometividad, á pesar de su pe¬ 
queño tamaño, y por el grau desarrollo de su arma¬ 
dura fnringia. Es de agua dulce. 

PRORODÓNT1DOS. m. pl. Zool . Familia de 
protozoos ciliados (ó infusorios) del orden de los ho- 
lotricos, cuyo género tipo es el Prorodon (V.). 

PRORÓFORA. f. Entom. ( Prorophora Rag.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los pirálidos y tribu de los titicinos. Se reduce á una 
especie, P. cnrtibasella Rag., hallada en Fergaua 
(Asia). 

PROROKIA. f. Paleont. ( Prorokia Boehm, 
1883.) Género de moluscos de la clase de los lame¬ 
libranquios, cuya colocación en la clasificación taxo¬ 
nómica es incierta. Presenta los caracteres siguien¬ 
tes; Concha oval pequeña, alargada, equivalva. muy 
inequilateral: ápices ligeramente curvos, anteriores; 
superficie estriada concéntricamente; borde interno 
grueso y crenular; dientes cardinales 1-2; diente 
lateral posterior poco desarrollado; diente lateral an- 
terior aun mas débil: impresión anterior lineal pro¬ 
funda; impresión posterior provista de una laminilla 
saliente. A este género pertenece la Cordita ovaha 
Quenstedt. Coloca Boehm esta forma al geneio 
Asíate. 

PROROPORO. m. Zool. (Proroponts Ehren¬ 
berg, Tex talar ia Defrance.) V. Tbxtularia. 

PRORRATA. F. y P. Prorata. — It. Queta ratéa¬ 
le. — In. Pro-rata.— A. Dividende. — C. Tant per un. 
pro-rata. — E. Proporcie. (Etim.— Del lat. pro rata 
parte, á parte ó porción (¡ja, determinada.) f. Cuota 
ó porción que toca á uno de lo que se reparte entre 
varios, hecha la cuenta proporcionada á lo más ó 
menos que cada uno debe pagar ó percibir. 

A prorrata, m. ndv. Con prorrateo, mediante 
prorrateo, á proporción de lo que corresponda á 
cada uno. 

PRORRATEADO, DA. p. p. de Prorratear. 

PRORRATEAR. F. Partager au prorata. — It. 
Dividere per rate. — In.To pro-rate. — A. Nach Verhaltnis 
verteilen. — P. Ratear. — C. Proratejar. — E. Proporcie- 
disdoni. (Etim. — De prorrata.) v. a. Repartir una 
cantidad entre varios, proporcionando á cada uno la 
parte que le toen. 

PRORRATEO. (Etim. — De prorratear.) m. 
Repartición de una cantidad entre varios, proporcio¬ 
nada á lo que debe tocar á cada uno. 

Prorrateo. Der. Acción ó efecto de prorratear, 
ó sea distribución de una cantidad en proporción á 
lo que se debe á distintos acreedores. 

Para que el prorrateo sea posible precisa, en pri¬ 
mer lugar, una cantidad insuficiente para satisfacer 
una serie de créditos que no tengan ninguna antela¬ 
ción entre ellos, puesto que de no ser así no habrá 
lugar á prorrata, va que si hay capital suficiente se 
pagarán todos los créditos, y si alguno de éstos tu¬ 
viere un título de preferencia, éste quedaría satisfe¬ 
cho en su totalidad, aun cuando todos los demás no 
pudiesen realizarse. Créditos de esta clase se dan 
raramente, puesto que es difícil, á no ser que se 
trato de créditos de sencilla garantía personal, que 
no tengan éstos que sujetarse á un orden de cobro, 
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tratándose de hipotecas, por ejemplo, en cuyo caso 
tendrán preferencia por su fecha de constitución ó 
por la de su inscripción en el Registro. Aun en los 
créditos de garantía personal deben exceptuarse los 
que tengan fiador (art. 1926 del Código civil), pues¬ 
to que éstos tienen que satisfacerse con anterioridad 
á todos los créditos (excepto el pignoraticio, que 
excluye los demás hasta el valor de la cosa dada en 
¡•renda), ya que su índole especial les hace á parte 
de la masa de bienes que responde de la totalidad 
de créditos por su circunstancia de excepción. 

Además, esta circunstancia de igualdad de dere¬ 
cho es muy difícil que concurra cuando no se trate 
de una cautidad en metálico, sino de bienes mue¬ 
bles, inmuebles ó semovientes que. en todo caso, 
deberán, para el prorrateo, reducirse por medio de 
su tasación ó pública subasta, según los casos, á un 
total dinero, que es el que servirá de base para pro¬ 
ceder al reparto. 

Cuando hubiese un crédito de título preferente, 
éste se satisfará con anterioridad á la prorrata, y el 
remanente es lo que constituirá el capital á repartir 
en proporción á la cuantía de los demás créditos. 

En materia de legados, se considerarán preferen¬ 
tes los remuneratarios, los de cosa cierta y determi¬ 
nada, los que el testador hubiese declarado preferen¬ 
tes, los de alimentos y los de educación. Los restantes 
se realizarán á prorrata del remanente del caudal he¬ 
reditario. 

Todos aquellos créditos que en el cap. II, tít. 17, 
lib.- 4.° del Código civil no se especializan como 
preferentes, ó sean los comprendidos en el art. 1925, 
se satisfarán á prorrata sin tener en cuenta su diver¬ 
sidad de fechas, así como los que la tuviesen igual, 
según determina el art. 1929, apartados 2.° y 3.° 

En el contrato llamado foro, especie de censo en- 
fitéutico muy común en Galicia y Asturias, en caso 
de que por motivo de las transmisiones (entre vivos 
ó á causa de muerte) de este derecho perpetuo haya 
que dividirlo entre varias personas habiendo que 
deslindar las fincas que corresponden A cada uno v 
que determinar la parte de pensión que á cada una 
de las nuevas fincas corresponde, á esta determina¬ 
ción de pensión, con relación á la parte de finca ad¬ 
judicada, se llama también prorrateo. 

La Ley de Enjuiciamiento civil, en sus arts. 2092 
á 2101, se ocupa especialmente de los prorrateos, 
determinando el nombramiento de peritos para de¬ 
terminar el reparto de la pensión, estableciendo la 
comparocencia ante el juez de primera instancia, el 
cual deberá dictar auto aprobándolo y nombrando 
cabezalero al que contribuya en mayor cantidad á la 
pensión, y en caso que haya varios que paguen la 
misma cantidad, determinándolo por suerte, á excep¬ 
ción de que todos convengan en nombrar á uno de¬ 
terminado como cabezalero ó que haya cláusula ex¬ 
presa de la escritura que lo nombrara. 

En caso de disconformidad, se comparecerá ante 
«1 juez de primera instancia, quien levantará acta 
de la reclamación, y dentro del tercer día dictará 
auto, estimando ó desestimando los agravios, en 
cuyo primer caso rectificará Ja operación, v en el 
segundo aprobará el prorrateo según llevamos con¬ 
signado, cargando los costes al que hubiese recla¬ 
mado infundadamente. Esa determinación será ape¬ 
lable en ambos efectos. V. Apeo. 

Prorrateo. Alat. Lo mismo que reparto. Es ln 
regla llamada conjunta ó (le compañía. Descomponer 
una cautidad eu sumandos proporcionales á uúme 


ros dados ó relacionados con otros por determinada* 
fórmulas. 

Sea A' el número, », n t n 3 — ios sumandos par¬ 
ciales, 

A^= n, -f «i + « 3 -f- ... 

Sea 

n, = n A , «) = « B, h 3 = n C. ••• 

siendo n constante de proporcionalidad; A, B, C, —, 
números dados ó resultados de operaciones, son da¬ 
tos numéricos conocidos. Se tendrá 

A = n {A -f B -f C ..•) 

de donde 

A 

n “ A + B + C + 


y, por tanto. 


«i 


A 


A —}- B C ••• 

"* = A+tí + C - B - 


«j, etc., son los prorrateos de A’que correspon¬ 
den á A, B, C, ... Estos números A, B , C, . .. 
pueden representar capitales, capitales multiplicados 
por tiempos, aportaciones equivalentes á capitales, 
capitales unificados, etc. 

Se dice también reparto á prorrata. 

A veces la cantidad que se reparte no es suscep¬ 
tible de adoptar una forma fraccionada, y es nece¬ 
sario que sea múltiplo de una unidad determinada. 
En tal caso el problema no siempre es susceptible 
de resolución, adoptándose en la práctica un tanteo 
aproximado, el más próximo posible al exacto. 

Tal ocurre, v. gr., en un empréstito de obliga¬ 
ciones á 500 pesetas que se cubra á la par. Un soli¬ 
citante de A obligaciones entre las A verá su nú¬ 
mero reducido á nA si la demanda A -f- B -f- C ••• 
excede A. Si a A no es un número entero, se pro¬ 
cura compensar los tenedores unos con otros, empe¬ 
zando por desestimar aquéllos para los que a A. 
nB , etc., es menor que 1 y escogiendo el entero 
más próximo á nA. nB, etc. V. el artículo Número. 
t. XXXIX, pág. 44. 

Prorrateo de pactüras. Comer. Operación que 
consiste en determinar el valor de una mercancía por 
razón de su costo y gastos. 

PRORREOTOR, RA. m. y f. Chile. Que liare 
ó está facultado para hacer las veces del rector ó de 
la rectora. || Ministro, ministra. 

PRORRECTORADO. m. Chile. Oficio ó car¬ 
go del prorrector ó prorrectora. || Edificio ó sala en 
donde está oficialmente instalado. 

PRÚRREO. m. Bntom. (Proreus Burr.) Géne¬ 
ro de dermáptero8 de la familia de los qaelisóquido? 
y tribu de los quelisoquinos. Es afín al género Chc- 
lisoches Scudd., pero de forma en general más de 1 - 
gada y talla menor: antenas más delgadas, con el 
cuarto artejo cilindrico ú oval, pero nunca en mnxn 
ni cónico. Se conocen siete especies de la región 
oriental; el tipo es P. slmnlans Stal., del archipiéla¬ 
go malayo y Birmán. 

PRORRINCO. m. Paleont. ( Prorhynehus Hall. 
1885.) Género de lamelibranquios, de dudosa colo¬ 
cación dentro de la clasificación taxonómica, concha 
inequivnlva, pues la valva izquierda es más grande 
y más hinchada, inequilátera y de forma subrombni- 
dnl; el lado anterior está truncado, anguloso, y es 
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roatriforrae; el postorior largo, truncado y arqueado: 
borde cardinal recto y ocupando toda la longitud del 
borde dorsal, que es alado en sus dos extremidades: 
la superficie está adornada de tinas estrías concén¬ 
tricas; la charnela y las impresiones son desconoci¬ 
das, existiendo, probablemente, un diente lateral 
inuy fuerte; el ligamento es externo. La especie 
típica es el P. q ñutir atas Hall, que pertenece al te¬ 
rreno devónico. 

Prorrinco. Zool. ■Prorhynchws.) Género de gu¬ 
sanos, plateimintos, turbelarios, del grupo de los 
vabdocelos; tipo de la familia de los prorrínqui- 
tlos (V.). Puede citarse la especie de agua dulce 
P. stagnalis M. Sch., que se encuentra en los ríos 
«leí condado de Devon, en Inglaterra. 

PRORRÍNQUIDOS. m. pl. Zool. (Prorhgn- 
chidae.) Familia de gusanos, plateimintos. turbcla- 
i ios, del grupo de los rabdocelos, de la que es tipo 
el género Prorhynchas . Pertenece también á esta 
familia el género Prome&ostoma (V.). 

PRÓRROGA, f. Prorrogación. || Der. Térmi¬ 
no que puede ampliarse á más del tiempo lijado en 
ja ley. 

PRORROGARLE. adj.Que se puede prorrogar. 

PRORROGACIÓN. F. ó In. Prorogation. — It. 
Proroga, prorogazioae. —A. Vertagung, Aufschub.—P. Pro- 
rogapáo. — C. Perllengament. — K. Prokrasto. (Etim.— 
Del lat. prorogatio, onis, prorrogación.) f. Continua¬ 
ción de una cosa por un tiempo determinado. || 
Der. Ampliación de las facultades á casos y per¬ 
sonas que no comprendían. 

PRORROGA DI LLO, LLA, TO, TA. adj. 
«liin. Algo prorrogado. 

PRORROGADÍSIMO, MA. adj. superl. Su¬ 
mamente prorrogado. 

PRORROGADO, DA. p. p. de Prorrogar. 

PRORROG ADOR, RA. adj. Que prorroga. 

PRORROGAR. 1. a acep. F. Proroger. — It. Pro¬ 
rogare. — In. To prorogue. — A. Aafschieben. — P. y C. 
Prorogar. — E. Prokrasti. (Etim. — Del lat. prorogare. 
prorrogar.) v. a. Continunr, dilatar, extender una 
cosa por tiempo determinado. || Suspender, aplazar. 
|| ant. Desterrar. || tig. Abolir un uso, costumbre, 
etcétera. [| Der. Extender la jurisdicción de uno á 
casos y personas que no comprendía. 

PRORROG ATI V O. adj. Que prorroga ó aplaza. 

PRORRUMPIDO, DA. p. p. de Prorrumpir. 

PRORRUMPIR. 1. a acep. F. Éclater loudain ea 
paroles, en Iarmes, etc. — It. Prorompere. —In. To prorump. 
—A. Ansbrechen, vorbrechen.— P. Proromper. — C.Pro- 
rrompre.—E. Ekkrii. (Etim. — Del lat. prorntnpere, 
prorrumpir.) v. a. Salir con Impetu una cosa. || fig. 
Proferir repentinamente y con fuerza ó violencia una 
voz, suspiro ú otra demostración de dolor ó pasión 
vehemente. 

PRORSA. Mit. Divinidad que invocaban los 
antiguos para que los niños conservasen buena posi¬ 
ción en el seno de sus madres. Poseía el don de co¬ 
nocer lo pasado. 

PRORUB. Geog. Pobl. de Ukrania, en el go¬ 
bierno de Charkov ó Kharkov, dist. de Sumy, á 2 
kilómetros de Bielopoié, junto al Vir, tributario del 
Seim; 4,200 h. 

PROS. m. Mar. Embarcación usada en la India 
con un sol o balancín, en lo cual se distinguía del 
j)rao , que tiene dos, uno á babor y otro á estribor. 
|| Se llama también Pris. 

Paos Bbrnat (La cansó del). Lit. V. Milá y 
Fontanals (Manuel). 


PROSA. 1. a acep. F. é In. Prose. — It., P., A. y 
C. Prosa.—E. Prozo. (Etim. — Del lat. prosa, prosa .y 
f. Estructura ó forma que toma naturalmente el len¬ 
guaje para expresar los conceptos, y no está sujpta r 
como el verso, á medida y cadencia determinadas^ 
La prosa, considerada como forma artística, esté so¬ 
metida también, sin embargo, á leyes que regulan, 
su acertado empleo. || Lenguaje prosaico en la poe¬ 
sía. j| En la misa, secuencia que en ciertas solemni¬ 
dades se dice ó canta después de la aleluya ó dek 
tracto. || fig. y fam. Demasía de palabras para decir 
cosas poco ó nada importantes. || Conversación em¬ 
palagosa llena de anfibologías, ponderaciones y pn- 
labras rebuscadas. || Chile. Altanería, imperio, arro¬ 
gancia. || Perú. Prosopopeya. 

Echar, gastar, tirar, usar prosa, fr. fam. Perú. 
Darse importancia, una importancia ridicula que- 
suscita la incredulidad. || El que gasta mejor pro¬ 
sa, este te hace la copla, ref. que significa el que- 
te dice palabras más elocuentes y agradables, cáe¬ 
te engaña. || Gastar mucha prosa, fr. y fig. Ihii». 
Emplear muchas palabras para decir cosas Ge poca 
monta. 

Prosa. Lit. El hombre, para expresar su pensa¬ 
miento, tiene á su disposición dos formas esenciales. 
Al principio empleó las palabras de un modo sencillo- 
posible para aplicarlas á las necesidades apremiantes- 
de la vida, reduciéndolas á la conversación más ele¬ 
mental , sin someterlas á cálculo alguno de número- 
ó medida de las silabas. Después intentó sujetar I» 
expresión de su pensamiento á las leves particulares 
del ritmo. La primera de las dos formas es el verso, 
y la segunda la prosa, que, además de las aplicacio¬ 
nes literarias que después veremos, es la empleado 
en el cambio ordinario de ideas en la vida común. 
Este orden de creación cambia por completo si de- 
la historia de las aplicaciones del lenguaje á las ne¬ 
cesidades de la vida, pasamos al origen de la histo¬ 
ria literaria, pues en cuanto el hombre ha querido- 
dar una expresión viva y fuerte á su pensamiento^ 
para que se grabe en la memoria é impresione I» 
imaginación, lia sujetado el lenguaje á ciertas nor¬ 
mas, imponiéndole el ritmo, pasando de la prosa al 
verso y á la poesía; y de este modo cantó las inspi¬ 
raciones de ía Religión, las especulaciones de la Fi¬ 
losofía y las luchas gloriosas de los héroes y buscan¬ 
do en el ritmo un medio de que el oído ayudase a& 
espíritu á confiar á la memoria lo que de otra ma¬ 
nera, desconocida la escritura, se habría olvidado 
seguramente. Al inventarse la escritura, ya no hubo- 
necesidad de encerrarlo todo en la memoria, y en¬ 
tonces el hombre confió á la nueva expresión defc 
pensamiento con la forma misma del lenguaje ordi¬ 
nario todos los hechos é ideas que no tenían verda¬ 
dero aspecto poético, dando origen de este modo á- 
la prosa literaria, que se repartió con la poesía ios 
dominios de la literatura, correspondiendo á ésln la- 
lírica, la epopeya y el drama, además de otros gé¬ 
neros secundarios, v quedando para la primera la- 
Oratoria, la Filosofía y la Historia. Esta división- 
de los géneros tiene sólo un carácter general, pora 
de sobra conocemos epopeyas en prosa (la novela ) y 
dramas escritos también sin sujetarse á las leves deí 
ritmo. Al convertirse la prosa en género literario- 
quedó sometida á ciertas reglas, debiendo estar do¬ 
tada de cualidades especiales, entre ellas la senci¬ 
llez. claridad, naturalidad, flexibilidad, elevación^ 
brillo, movimiento, y. sin llegar al ritmo, cierta ca¬ 
dencia y harmonía. V. Estilo. 
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En España, dice Revilla, casi por los mismos 
tiempos eu que la poesía se manüiesta. aparece la 
prosa si no como instrumento literario, puesto que eu 
un principio no pudo usarse en tal concepto, en do¬ 
cumentos públicos, tales como fnet os, escrituras y 
otros por el estilo. Para el estudio de los orígeues 
<le nuestra prosa deben tenerse muy en cuenta los 
tueros ó cartas-pueblas, cotisideráudose por algu¬ 
nos autores (P. Risco, Campomanes. Amador de los 
Ríos, Ticknor, etc.) el Fuero de Aviles, dado por 
Alfonso VII en 1151, como el primer documento de 
la prosa castellana, aunque Aureliano Feruández- 
Guerra demostró su falsedad. V. Fuero de Aviles. 

La prosa castellana es indudable que empezó á 
-manifestarse, si bien en furma bárbara y grosera, 
•el siglo xii eu los Santorales, Cartularios y Necro¬ 
logías. Eu la primera mitad del siglo xm nos pre¬ 
sentó ya algunos ejemplos de prosa que aspira á 
■consideraciones literarias, llegando hasta nosotros 
i is Anales Toledanos y los de los reyes godos de 
Asturias, etc. Las crónicas latinas del arzobispo de 
Toledo. Rodrigo Ximéuez de Rada fueron romancea- 
si. is por encargo del rey Fernaudo III, según consta 
por el título de Crónica que Maestro Rodrigo, argo- 
¿ispo de Toledo, compuso rogado por don Fernando, 
rey de Castiella, de la que existe un códice en la 
catedral de Toledo, de 1243, y otro con todas las 
obras del prelado, de 1256. También por encargo del 
mismo rey compusiéronse probablemente el Libro 
ste los doce sabios y las Flores de filosofía, que auD 
•comido contengan máximas cristianas y otras de 
moralistas clásicos y no se conozca el original ará¬ 
bigo de donde procedan pertenecen al género didác¬ 
tico oriental. Del tiempo de san Fernaudo es tam¬ 
bién la traducción castellana de Calila y Dimita, 
pues aunque el códice primitivo da como fechu el 
uño de 1261, declara de un modo expreso que faéro- 
.nanutdo por mandato del infante don Alfonso, fijo del 
muy noble rey don Fernando; pero el verdadero mo¬ 
numento de la prosa castellana de aquellos tiempos 
es la traducción del célebre código visigótico llamado 
Fuero Juzgo (V.)dado por Fernando III á los eor- 
dobeses en 1241, que más tarde extendió á los habi¬ 
tantes de Sevilla y Murcia. El lenguaje de esta ver¬ 
sión es tal que fundadamente buce dudar á muchos 
que pueda ser una de las primeras composiciones en 
prosa castellana. «Alfonso el Sabio fué, dice el pudre 
Mariana, el primero de los reves de España que 
mandó que las cartas de ventas y contratos é ins¬ 
trumentos todos se celebraseu en lengua española, 
con deseo de que aquella lenguu, que era grosera, 
se puliese y enriqueciese. Con el misino intento hizo 
que los sagrados libros de la biblia se tradujesen en 
lengua castellana.» La traducción de la Biblia fué 
hecha hacia 1260, y está contenida en cinco códices 
en la biblioteca de El Escorial con el titulo de His¬ 
toria general donde se contiene la versión española de 
toda la Biblia, traducida literalmente de la latina de 
san Jerónimo . Pero la obra que rijo definitivamente 
nuestro romance fué las Siete Partidas, que, como 
dijo el primer marqués de I’idal, pudo moditicarse, 
pulirse y perfeccionarse en los siglos posteriores, 
pero sus frases y giros y su iudole sintáctica son 
fundamentalmente las mismas. Según Mariana, nada 
comparable á su lenguaje presenta la prosa castella¬ 
na en los tres siglos siguientes, y Lista atirma que 
e-t superior en gracia y energía á todo lo que se 
publicó después hasta mediados del siglo xv. De 
modo nació la prosa castellana, que presentaba 


en la época de Alfonso el Sabio un grado de des¬ 
arrollo muy superior al que ofrecían en igual tiem¬ 
po y hasta mucho después las lenguas de toda 
Europa. 

El estudio de los comienzos, incremento, flore¬ 
cimiento, esplendor y decadencia de la prosa caste¬ 
llana, se desarrolla ampliamente eu las voces Esti¬ 
lo, Oratoria, Historia. Elocuencia, Casticidad, 
Barbarigmo, Neologismo y en la sección Litera¬ 
tura de la voz España. Aquí nos hemos de li¬ 
mitar á consignar que desde tiues del siglo xv hasta 
últimos del xvi la prosa castellana fué objeto de 
tules perfecciones, acicalamientos y donosuras, que 
pocas literaturas extranjeras pueden ofrecer durar¬ 
te una época tan dilatada. En efecto, desde La Ce¬ 
lestina v los Diálogos de Valdés y el Pinciano. desde 
las novelns caballerescas á las picarescas, incluyen¬ 
do la inmortal creación de Cervantes, y de un modo 
muy especial los historiadores, místicos y oradores 
sagrados, hasta las sátiras más desenvueltas de Ale¬ 
mán, Quevedo y Guevara, la prosa castellana regis¬ 
tra en su haber tales galas de lenguaje, tale9 pri¬ 
mores de dicción y tales dotes de energía, expresión, 
claridad y sonoridad, que es linaje de crueldad y 
alevosía el haberla deformado con el mal sino que, 
desde principios del siglo xvm, la ha perseguido. 
En la obra Fundamentos del vigor y elegancia déla 
lengua castellana, del padre Garcés, y en el Pron¬ 
tuario de Hispanismo y Barbarismo, del padre Juan 
Mir, quedan registrados, y á merced del erudito lin¬ 
güista, todos los primores y bellezas de esta prosa, 
en las innumerables citas de sus mejores modelos y 
autores, eu todos los géneros literarios. También 
quedan bien señaladas en las mismas, las deforma¬ 
ciones graduales y las incorrecciones más en uso. 
que. desde la influencia galicana de la corte de Fe¬ 
lipe V hasta nuestros días, lian afeado y afean la 
áurea prosa de Cervantes, Granada. León, Pine¬ 
da, Quevedo. Rivadeneyra y Hurtado de Mendoza. 
Véanse también las obras de Mayans. Salva, C*p- 
many, Forner, Baralt, Cuervo, Ortúzar, Andrés 
bello, Cejador. Revilla, Méndez bejarano. Viada y 
Llucli y otros gramáticos y filólogos, para el estucho 
de todos los problemas lingüísticos acerca de la 
prosa castellana. 

Ha de ser incluida aquí también la mención de la 
aparición de la prosa catalana entre las literntnrai 
hispanas, la cual, ya desde el siglo xi. cuenta roa 
monumentos dignos de toda consideración y estudio. 
Emancipada ya en pleno siglo xu, de la influencia 
provenzal. pero conservando siempre su filiación y 
hermandad paralela con la misma, la vemos después 
en las Crónicas de! rey don Jaime I. y en las de Tu- 
mich, Desclot y Muntaner, adquiriendo formas aca¬ 
badas y perfectas y un grado de claridad, expres n 
y corrección, que aun hoy pueden comprobarse, ha 
las obras del gran polígrafo Ramón Llull (V.). m 
las del obispo Eximenis y, sobre todo, en las de ¡os 
autores filosóficos satíricos (Perellós. Metge, Cer- 
veri, Blanes, Turmeda) se ve una prosa tan expre¬ 
siva, castiza y naturalmente acicalada, que su estu¬ 
dio constituye hoy una de las partes más importan¬ 
tes de la historia v vicisitudes de la estilística en ■■» 
lengua catalana. V. Catalana (Literatura) en >» 
voz España. 

Después del renacimiento de la literatura cata¬ 
lana en la primera mitad del siglo xtx. la pros' m 
fué objeto de la atención ni estudio de los cuín-a- 
| dores de esta literatura, que tomaron la poesía como 
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objeto principal de su labor literaria. La historia, 
fué escrita generalmente en castellano (tíofarull, 
Balaguer, Coroleu. Pella, etc.) y sólo en la sátira 
periodística vemos usar la prosa catalana. En la no¬ 
vela fué donde Briz, Argullol, Antonio Bofarull, 
\'idal de Valenciano y Maspons prepararon los dias 
gloriosos «le los prosistas Vilanova. Genis, Oller, 
Bosch de la Trinxería, Pons y Massaveu, Rusiñol, 
Mora tú, Pous y Pagés, Víctor Catalá, Pin y Soler, 
Ruyra y Oms, mosén Riber, Jaime Girbal y Roig 
v Raventos (V. Novbla). La prosa de alguno de 
«•stos autores resulta tan compenetrada con el habla 
popular y con el léxico y la sintaxis de las regiones 
«jue las usan, que aparecen como eco tiel de la raza 
v de la idiosincrasia etnográfica más directamente 
estudiadas y reproducidas. Como cifra y compendio 
de estas cualidades, hay que colocar especialmente 
los escritos en prosa de Vilanova, Víctor Catalá, 
Ruyra. mosén Riber y Roig y Raventós (V. sus 
respectivas biografías). 

Por lo que atañe á otros géneros de prosa, fuera 
de la novela y de la dramaturgia, en la literatura 
catalana, hay que señalar los discursos, narraciones 
folklóricas y reseñas de excursiones v viajes de mo- 
s¿n Jacinto Verdaguer (el poeta y el prosista más 
insigne de Cataluña), las del canónigo Collell, mu- 
clios discursos de Guimerá, Oliver y Aguiló, y uu 
caudal casi innumerable de trabajos de índole polí¬ 
tica. investigación ó erudición histórica, filosófica ó 
atrqueológica, escritos en prosa catalana por autores 
meritísimos. como Valentín Almirall, Pella y Forgas, 
Carreras y Candi, Miret y Sans, Moliné y Brasés, 
Miquel y Planas, Buenaventura Bassegoda, Riera y 
lJeitrán, José Coroleu, mosén Jaime Barrera. Ca¬ 
rreras y Bulbena, Soler y March, Soler y Terol, 

I'ederico Ruñóla, los jesuítas padres Ignacio Casa- 
novas y Jaime Nonell; los capuchinos fray Miguel 
«le Esplugas. José de Besalú y Bruno de Igualada; 
los obispos Torras y Bages y Pía y Deniel. 

Prosas litúrgicas. Liturg. Desígnanse con este 
nombre aquellas composicioaes de carácter más ó me¬ 
nos poético, pero libres de todo ritmo y metro (en lo 
<que se diferencian «le los himnos propiamente dichos), 
que se cantaban durante la misa entre la Epístola v 
■el Evangelio, después del Gradual ó del Tracto. Más 
v ulgarmente se las designa con el nombre deSeqaen- 
tía (secuencia), por lo cual en esa palabra se tratará 
*nás largamente la materia: con todo, bueno será 
notar aquí algunas particularidades referentes al 
nombre prosa. Algunos lian creído ser una sencilla 
íi breviación de pro-sequentia (=pro-sa ); pero el nom¬ 
bre prosa es más antiguo y más apropiado que el 
<le seqnentia. En Francia se adoptó y se retuvo por 
más tiempo este término prosa, mientras que en 
otras naciones, ó por desconocerse el desarrollo his¬ 
tórico de esta clase de composiciones, ó por haberse 
olvidado el primitivo significadode la palabra sequen- 
tía, fué ésta poco á poco prevaleciendo sobre aqué¬ 
lla. basta hacerse casi exclusivo: á ese desconoci¬ 
miento de la palabra parece aludir Guillermo de 

¡Jirschau, cuandodice en sus Consnetudines . pro 

signo prosae. qnam quídam seqnentiam vocant. .. (la 
prosa. que algunos llaman secuencia). Si nos atene¬ 
mos al significado estricto y primitivo de la palabra, 
<H remos que prosa es aquella frase ó frases sin ritmo, 
metro ni aun á veces rima (aunque no siempre) que 
mnpezó á introducirse en la liturgia de la misa hacia 
siglo ix por Notker. monje de Saint-Gall, quien 
];llamó versus ad sequcntias, es decir, versículos ó 


frases para intercalar entre las secuencias. Seqnentia, 
en cambio, término exclusivamente musical en sus 
principios litúrgicos, era aquel conjunto y sucesión 
de notas, que seguían (*= seqnentia, sequela al Alle- 
luia, que se canta después de la Epístola, repitiendo 
la última sílaba a: Post Alleluia qnaedam melodía 
neumatnm cantatnr, qnam seqnentiam quídam appel- 
lant [después del Alleluia se canta una melodía de 
neumas (= notas del canto gregoriano), que algunos 
llaman secuencia], dice san Udalrico en sus Consne- 
tudines Cluniacenses (1. I. cap. 2). lpsa illa repetiho 
a a a cum modnlatione, seqnentia dxcebatur (aquella 
misma repetión cantada de a a a se llamaba secuen¬ 
cia) añade Gerberto en su libro De canta et musirá 
sacra ( 1774). Llamábase también jubilas v jabilatio 
por su carácter más ó menos festivo y alegre: Se- 
qnitnr jubilatio, qnam seqnentiam vocant (sigue luego 
el júbilo, que llainau secuencia) dice también el 
mismo Gerberto. Estos júbilos ó cautos eran á veces 
muy largos, y por razones prácticas de comodidad 
tuvieron que dividirse en cláusulas; estas divisiones 
ó partes eran las que se llamaban propiamente se- 
quentia. Para facilitar la repetición por el coro délas 
secuencias a a a, se procuraba en las primitivas pro¬ 
sas que cada frase ó estrofa terminase con esa sílaba; 
así, v. gr., en la prosa de Navidad Eia recolamus 
decía: 

Htijas diei carmina 
In qnn nobis lux 
Oritur gratissima... a a a 

Noctis interrt nébula, 

Pereunt nostri 

Criminis umbracnla... a a a, etc. 

El conjunto de aquellas frases y júbilos se llamó 
prosa cum seqnentia ; pero poco á poco se fue simpli¬ 
ficando la expresión basta llamarse sólo seqnentia, v 
como en todo ello lo que más sobresalía era la letra, 
de ahí que quedó para la composición literaria el 
nombre de seqnentia. 

Estas prosas se fueron poco á poco multiplicando 
y perfeccionando: en el siglo xii aparecen algunas 
con ritmo métrico determinado. El cardenal Borní 
dice que en la iglesia de París había prosas para todas 
las fiestas, para cada día de las octavas de Pascua y 
Pentecostés, y aun para todos los domingos de Pas¬ 
cua. En la corrección del misal romano durante el 
pontificado de san Pío V sólo subsistieron cuatro; más 
tarde, en tiempo de Benedicto XIII, se añadió el 
Stabat Mater, que son las cinco secuencias que boy 
se rezan en el Misal Romano. 

Bibliogr. Además de la bibliografía que acom¬ 
paña el artículo Skcuiíncia. puede consultarse: Bu- 
tiffol, Legons sur la messe (París, 1919); Baudot, 
O. S. B.. Notions generales de litnrgie (París, 1908), 
Le missel romain: ses origines, son histoire (París, 
1912) y Uautiphonaire (París, 1913); Clemens Blu- 
me, Prose or sequence (Cath. Encycl.); y de la colec¬ 
ción. Analerta hymnica medii aevi (Leipzig); Guido 
M. Dreves, Liturgische Prosen des Alittelalters (vo¬ 
lúmenes 1-3); Die Prosen der Abtei St. Martial zn 
Limoges; Clemens Blunie, Liturgische Prosen (volú¬ 
menes 4-6, 8-9): Flenry M. Bannister, Liturgische 
Prosen (vol. 7); C. Blume y H. Bannister. l'hesauri 
hymnologici prosarium (Pars prior: Notkerus Gálbu¬ 
las. Partís alterius, vol. 1: Adam a S. Fi clore). 

PROSACANTA. f. Entom. (Prosacnntha Nees.) 
Género de himenópteros de la familia de los eseelió- 
nidos y tribu de los teleasinos. Sus caracteres son: 
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cabeza transversa; ojos ovales, pubescentes; tres es- | 
temas puestos en triángulo, bastante cercanos uno 
de otro, los laternles muy distantes del margen del 
ojo; palpos maxilares de tres artejos; mauiiibulas 
curvas, provistas de dos dientes en el ápice, los de 
la izquierda iguales entre st. mas en la derecha el 
exterior es el más largo; antenas insertas en una 
prominencia del clipeo, de 12 artejos en la hembra, 
terminadas en una larga maza de 6 artejos; tórnx 
ovoide; protórax apenas visible por encima; escude¬ 
te ancho, semicircular, poslescudete armado con 
una ancha espina aguda; nietatórax muy corto, con 
los ángulos posteriores de ordinario agudos ó espi¬ 
nosos: abdomen alargado, oval, deprimido, más lar¬ 
go que cabeza y tórax juntos, é inserto bastante alto 
en el metatórax; primer segmento pedunculiforme, 
mucho más largo que ancho, el tercero siempre an¬ 
cho, ocupando más de la mitad de lo restante del 
abdomen, liso ó estriado, los siguientes muy cortos; 
patas largas y delgadas, pubescentes; fémures no 
especialmente engrosados; espolones de las tibias 
débiles; tarsos largos, delgados, cilindricos; uñas 
simples; ala anterior pubescente, pestañosa, con 
vena margina) muy larga, que se extiende á los dos 
tercios de la longitud del ala y seis ó siete veces 
más larga que la corta vena estigmal; vena post- 
margiual no desarrollada. Comprende muchas espe¬ 
cies, unas 130 de Europa y América; el tipo es 
P. longicornis Nees. 

PROSADOR, RA. F. Prosateor. — It. Prosatore. 
— In. Prose-writer, prosaist.— A. Prosaiker. — P. y C. 
Prosador.— E. Prozisto. ra.y f. Prosista. || fig. y fam. 
Hablador impertinente. 

PROS AG O O A. f. Rntom. (Prosngogn Brunn.) 
Género do ortópteros de la familia de los tetigóni- 
dos (locústidos) y tribu de los faneropterinos. Se ci¬ 
tan ocho especies de la América meridional; el tipo 
P. nitidula Brunn. se ha encontrado en Surinam. 

PROS AGOL. A. f. Rntom. ( Prosagola Kafir.) 
Género de coleópteros de la familia de los seláfidos 
y tribu de los faroninos. Es muy afín al género Sn- 
goln Sharp, del cual se diferencia por la cabeza 
mucho más pequeña y, sobre todo, más alargada, 
gradualmente estrechada delante de los ojos y algo 
cóncava por detrás, cerca del cuello. lo que la hace 
ligeramente triangular; tercer artejo de las antenas 
muv pequeño; protórax más regularmente cordifor¬ 
me. menos redondeado por delante, con un surco 
medio longitudinal; primer segmento dorsal sola¬ 
mente algo más pequeño que el segundo, que es 
igual al tercero y cuarto. Se conoce una especie 
propia de Chile, P. Rl/ridae Reitter. 

PROSAGROTIS. f. Rntom. (Prosagrotis 
Hmps.) Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los nóctuidos y tribu de los trifinos. Es 
distinto del Schñyenia Auriv. por una protuberan¬ 
cia frontal cónica, obtusa, en lugar de una plana; 
antenas del macho con tinos dientes de sierra y con 
mechones de pestañas; cabeza, tórax y pecho vello¬ 
sos; todas las tibias provistas de espinas. El tipo es 
P. montana Morr., que habita en la América del 
Norte; además, son importantes la P. ampbora 
Hmps., v P. Cashmtrensis Hmps., de Cachemira. 

PROSAICAMENTE. adv. m. De manera pro¬ 
saica. 

PROSAICO, CA. F. Prosaique.— It. v P. Pro- 
nico. — In. Prosaic. — A. Prosaisch.— C. Protaicb.— 
R. Proza. (Etim. — Del lat. prosaicas, prosaico.) adj. 
Perteneciente ó relativo á la prosa ó escrito en pro- 


sn. || Dicese de la obra poética, ó de cualquiera >ie 
sus pnrtes. que adolece de prosaísmo. |¡ fig. Dicho 
de personns y de ciertas cosas, falto de idealidad o 
de elevación, insulso, vulgar. Hombre, pensamiento, 
gusto prosaico; vida prosaica. 

PROSAILEO. m. Rntom. Género de insectos 
coleópteros tetrámeros curculiónidos, cuyas espe¬ 
cies son originarias de Australia. 

PROSAÍSMO. (Etim.— De prosa.) m. Defecto 
de la obra en verso ó de cualquiera de sus partee, 
que consiste en la taita de harmonía ó entonación 
poéticas ó en la demasiada llaneza de la expresión, ó 
en la insulsez y trivialidad del concepto. Q fig. Insul¬ 
sez y trivialidad en el fondo de las obras en pros*. 

Rl prosaísmo en poesía. En las voces Poesía. 
Rima, Vbrso, Porta. Estilo, Literatura, Poéti¬ 
ca y Lenguaje, quedan debidamente expuestas ▼ 
estudiadas todas las cualidades y defectos de que 
pueda adolecer la obra literaria y especialmente la 
poética. Aquí nos hemos de concretará advertir que 
aunque el prosaísmo parezca,según su voz. una cus 
lidnd negativa de la obra escrita en prosa, sólnpue 
de serlo de la que se escribe en verso. Los ejemplos 
de prosaísmo en la poesía de todns las épocas, gé¬ 
neros y países, son tan abundantes, como lo es el 
de los escritores ineptos ó ramplones que se lanzan A 
escribir yá publicarsus engendros, cayendo de llena 
bajo la censura horaciana, que niega el derecho <1* 
vivir hasta á los poetas medianos. Muchos pésimo» 
autores han confundido y confunden lo que es oh™ 
rimada, con lo que debiera ser obra poética. De ahí. 
que muchas veces intenten hacer pasar por genuimv 
y verdadera poesía (sólo porque tiene número ó con¬ 
sonancia), lo que puesto en prosa, ningún reflejo ni 
cualidad poética puede ostentar. Un crítico malévo¬ 
lo invitaba á los tales á que, abandonando la forma 
poética, pusiesen en prosa, ó sea en lenguaje co¬ 
rriente, versos tan prosaicos como estos: 

Una ve* que terminaron — Su asamblea memorable. 

Loa rilóte* desconfiaron — de su Jerarca implacable. 
Reunido* i la una, — en sesión acalorada, 

Los dioses, no hicieron nada — ni se acordó cosa ligaos 

Zorrilla, Echegaray y otros dramaturgos caste¬ 
llanos, tienen innumerables prosaísmos en sus obra*, 
que notará el curioso investigador á poco de reco¬ 
rrer sus páginas. Es famoso el del segundo de esto* 
autores, que termina con los versos: 

Rl alquitrán y la mecha 
Y mucha cordelería. 

HaKO l.OO el Xormar.do 

PROSAIZAR, v. n. Escribir en prosa. ¡] v. a. 
Hacer, ó hacerse, prosaico. U. t. c. r. 

PROS A LAMA (San). Hagiog. Según se lee 
en los martirologios jeronimianos, In fiesta de este 
glorioso mártir cae el 15 de Agosto. 

PROSANTERIS. f. Rntom. (Prosanteris KieíT' 
Género de himenópteros de la familia de los c«<*el> >- 
nidos y tribu de los escelioninos. Los insectos de 
este género ofrecen la cabeza transversal; mandíbu¬ 
las bífidas en el extremo: ojos pubescentes ó lampi¬ 
ños; esternas dispuestos en triángulo, los exteMm* 
distantes del borde ocular solamente su diámetro: 
autenas de 12 artejos en uno y otro sexo, inserís* 
contra la boca; tórax ovoide; protórax no visible per 
encima, salvo en los ángulos laterales, redondead» 
por delante; mesonoto transversal: escudete sem cir¬ 
cular, bastante convexo: metanoto inerme, más lar¬ 
go que el segmento medio, que es igualmente inrr- 
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me y aquillado en el extremo, abdomen alargado, 
algo adelgazado en loa extremos, desprovisto de 
cuerno en au base, los tres primeros segmentos casi 
iguales, el tercero ordinariamente algo más largo 
que uno de los precedentes, mucho más largo que el 
cuarto; todos los fémures y las tibias anteriores eu 
maza; espolones 1. 1, 1; metatarso posterior al me¬ 
nos de triple longitud que el segundo artejo; alus 
¿interiores con la subcostal que pasa algo de la mi¬ 
tad del ala, la mnrgiual más corta ó apenas tan 
larga como la estigmática, que es corta y termina 
«su nudo, postmarginal muy larga, basilar nula. Se 
lian descrito nueve especies de América; la P . ha¬ 
tea uensis Ashm. vive eu las islas Hawai. 

PaOSAPEGO. m. tí ato m. yProsapegits Kieff.) 
Género de himenópleros de la familia de los escelió- 
nidos y tribu de los escelioniuos. Se pueden carac¬ 
terizar por la cabeza transversa, cuadrangular; occi¬ 
pucio cóncavo, marginado; esternas puestos eu trián¬ 
gulo. los externos algo distantes del borde ocular; 
ojos lampiños; palpos maxilares de cuatro artejos, 
los labiales de tres; mandíbulas trldentadas; ante¬ 
nas insertas contra el clípeo, de 12 artejos, tilifor- 
mes en ambos sexos; tórax en ovoide alargado: pro- 
tórax \Í8Íhie por encima, sobre todo lateralmente; 
surcos acortados por delante; escudete y segmento 
medio cortos, este último con dos quillas dorsales; 
abdomen sentado, fusiforme, mucho uiás lurgo que 
< 3 i resto del cuerpo; todos los tergitos alargados, el 
segundo y tercero mas largos; espolones 1, 1, 1; 
tarsos delgados; metutarso de longitud mayor que 
el triplo del segundo artejo; marginal «¡os veces mus 
larga que la esquemática, que es oblicua y uodosn 
en el ápice; postmargmal muy larga, basilar uulu. 
No se conoce más que una especie, P. elongatus 
Ashmead, de los Estados Unúlos. 

PROSAPIA. F. Ltcjnee, famiile. — It., P. y C. 
Proiapía. — In. Race. — A.Stamm, Abkunít.— E. Praeco. 
(litim. — De prosapia.) f. Ascendencia, linaje ó ge- 
uoración de una persona. j| Gertn. Espiga. 

PROSAPÓDOSIS. | Eli m. — Del gr. prosapo- 
dosis.) f. Ret. Figura que consiste en añadir á cada 
proposición que se enumera, la pruebu, expuesta en 
pocas palabras. 

PROSAPOTLISIS. f. Cir. S utura del cráneo. 

PROSAPRIONO. in. tí ato ni. ( Prosapnonus 
Kieff*.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los cecidómidos y tribu de los lestreniuos. Es 
afín á los géueros Aprionns y Prionellus; mas diñe- 
re «le ambos por el empodio bien desarrollado y que 
alcanza á casi la mitad de la longitud de las uñas y 
por la forma de éstas, que son arqueadas, ligera¬ 
mente ensunchadas antes del ápice y provistas de 
estrías transversales. Se citan dos especies descritas 
por KiefFer y halladas eu Lorena, P. cellularis y 
P. praecox. 

PROSAPTIA. f. Bol. El género Prosaptia de 
Piesl está hoy incluido en el Daeallia Sm., de helé¬ 
chos de la familia de los polipodiáceos. formando 
una sección con rizoma recto, hojas fasciculadas. una 
vez pinatifidas ó pinatisectus. indusio casi completa¬ 
mente formado por la substancia foliar, sólo eu el 
margen algo modificada, por lo que los soros pare¬ 
cen ocultos eu cavidades á manera de sacos del pa- 
íóuquima.Son epititos de las islas malavopolinesias. 

PROS ARTES, m. Bot. El género Prosa) tes de 
Don es sinónimo del Dispornrn de Salisbury ó Dra- 
pieza de Blume, de plantas de la familia de laa li- 
J iáceas. 


PROS ARTRI A. f. Entoiii. (Prosarthria Bruun.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústido» 
(acrídidos) y tribu de los proscopiuos. Se conoce 
una sola especie, P. teretirostris Bruun., de la Amé¬ 
rica meridional. 

PROSBATOSTOMA. f. Bot. Grupo de plan¬ 
tas del género Trifolium de Linneo, subgénero La- 
gopus. sección eulagoptts, con garganta calicina mus 
ó menos abierta, corola persistente, marcesceute ó 
que al tin se cae. Eu él se incluyen especies cou es¬ 
tandarte completamente libre, garganta del cáliz 
estrechada, pero abierta (Üteuoseminm ó tíleuterose- 
uintu, T. striatum del Mediodía y Centro de Euro¬ 
pa), con uña del estandarte soldada cou el tubo es- 
tumiual, cáliz con 10 nervios, pelos deutados, tubo 
caliciuo lampiño por dentro, garganta desnuda ó 
con sólo un anillo de pelos, corola de uu color, 
T. arrease. Con tubo caliciuo lampiño por dentro, 
garganta desnuda, muy ensanchada, corola de dos 
colores, legumbre apenas saliente, tres especies de 
la América del Norte. Con tubo calicillo peloso, 
garganta lampiña, alas pelosas por fuera encima de 
la orejuela, legumbre membranosa, ó algo engrosa¬ 
da en la punta. T. bocrom del S. de Inglaterra, 0/ 
de Francia y la flora mediterránea. Con tubo calici¬ 
uo lampiño por dentro, garganta en la madurez es¬ 
trechada, legumbre membranosa, papirácea en la 
punta, T. lignsticum mediterráneo occideutal. Con 
tubo caliciuo poco peloso, garganta eu la madurez 
estrechada, legumbre membranosa. T. scabnim del 
Centro y Mediodía de Europa. Con tubo caliciuo 
lampiño por dentro, dientes en la madurez patentes 
en estrella, garganta con abultamiento bilabiado ó 
uniforme lampiño, ó con pelos espesos, legumbre 
membranosa, eu la punta papirácea; T. ineaniatum 
de Inglaterra, Francia y la flora mediterránea; T. 
stellatum de la flora mediterránea. Con pelos denta¬ 
dos y cou ganchitos en la base, tubo calicillo lampi¬ 
ño por dentro, garganta sin abultamieuto. pero es¬ 
trechada por un anillo membranoso.y peloso, 1 '. pra¬ 
tense de Europa, excepto el Archipiélago griego. 
Cáliz cou 20 nervios. T. lappaceitm, 2'. hirtnm y 
otros de la flora mediterránea. 

PROSCALÍFORA. f. Entom. (Proscaliphora 
Hampa, j Género de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los ártidos y tribu de los nrtinos. Se han 
descubierto cuatro especies en el Africa meridional; 
la P. albida Hamps. se encuentra en el Transvaal. 

PROSCEFAL ADERES. ni. Entom. (Prosce- 
phaladeres.) Género de coleópteros «le la familia de 
los curculiónidos y tribu de los braquiderinos. Se 
distinguen por el cuerpo oval, escamoso; cabeza 
marcada en la frente con una corta estría longitudi¬ 
nal; pico separado de la frente por otra estría trans¬ 
versal muy marcada, profundamente escotailo en su 
extremo; ojos medianos, redondeados y bastante sa¬ 
lientes; antenas medianas, cortas, poco robustas, 
con maza bastante grande, oval, articulada: protó¬ 
rax transversal, cordiforme, truncado en sus dos 
extremos; patas cortas, robustas; fémures engrosa¬ 
dos; tibias rectas redondeadas; tarsos cortos, con 
los artejos primero v segundo notablemente más 
cortos que el tercero, el cuarto bastante largo. Sus 
especies sou inopias del Africa meridional, por 
ejemplo, P. puncti/rous, P. obesas, etc. 

PROSCEFALIO. m. Bot. El género Prosee- 
phaltum Korth comprende plantas de la familia He 
las rubiáceas, subfamilia de las cofeoideas, tribu de 
| las psicotrieas, subtribu de las psicotrinas, con fru- 



1070 


PROSCÉNICO — PROSCRIPCIÓN 


to infero, inflorescencias multifloras, sin involucro, 
carpelos semicirculares en la sección transversal, 
con dos ó más huesos, semillas con tres costillas en 
la cara ventral. 

P. j'tvanicwn es una mata epífita de Java, con 
hojas coriáceas, de un brillo aterciopelado por el 
haz; las flores son pequeñas y están en cimas termi¬ 
nales corimbosas. 

PROSCÉNICO, CA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo al proscenio. 

PROSCENIO. I. 1 acep. F. Avant-scéne, proscé- 
nium. — It. y P. Proscenio. — In. Proscenium. — A. 
Proscenium. Vorbühne. — C. Prosceni.— E. Antanscenejo. 
(Etim. — Del lat. proscenium, ó gr. proskénion, com¬ 
puesto de pro, delante, y skené, escena.) m. En el 
antiguo teatro griego y latino, lugar entre la escena 
y la orquesta, más bajo que la primera y más alto 
que la segunda, y en el cual estaba el tablado en 
que representaban los actores. || Parte del escenario 
más inmediata al público, que viene á ser la que 
media entre el borde del mismo escenario y el pri¬ 
mer orden de bastidores. ¡| En el teatro moderno es 
el lugar destinado generalmente á orquesta. V. Tea¬ 
tro. [) Arg . Escenario. 

Proscenio. Arqnit. Parte del tablado de la escena 
en un teatro, que se extiende por delante del plano 
del telón. Es lo que en el teatro antiguo se llamaba 
proscenium. También se emplea la voz proscenio 
para designar los palcos de intercolumnio, coloca¬ 
dos á cada lado de la escena, comprendidos entre 
el telón y la orquesta. Los proscenios Ruelen estar 
ricamente decorados con cariátides y motivos de es¬ 
cultura. 

PROSCINEMA. ( Etim — Del gr. proskynema, 
adoración, veneración.) f. Hist. Fórmula de adora¬ 
ción dirigida por los judíos á una divinidad egipcia. 

|| Actitud del suplicante que se prosternaba y acer¬ 
caba su mano derecha á sus labios. || Adoración ó 
neto de prosternarse delante las estatuas de los dio¬ 
sas ó delante de los reyes, especialmente en Persia. 
delante del Gran Rey. || Inscripción en verso que 
contenía una oración que los devotos consagraban 
en los templos. 

PROSCLGRODERMA. m. Entom. (Proscle- 
roderma Kieff.) Género de himenópteros de la lami¬ 
lla de los betilidos y tribu de los betiliuos. La hem¬ 
bra de este género de insectos es áptera: cabeza re¬ 
dondeada y deprimida; mandíbulas casi lineales, con 
el ápice truncado oblicuamente y con tinos diente- 
culos; ojos lampiños, alargados, esternas distintos, 
palpos maxilares largos y delgados, al menos de 
-1 artejos: antenas de 12 artejos; tórax mucho más 
estrecho que la cabeza ó abdomen; pronoto subcua- 
drangular; mesonoto transverso; escudete semicircu¬ 
lar; segmento medio con una quilla longitudinal; ab¬ 
domen convexo, puntiagudo; fémures poco engrosa¬ 
dos; uñas delgadas, con un diente en medio. Se re¬ 
conoce una sola especie, P.punctatnm Kirbv, propia 
de Siria. 

PROSCLEROGIBA. f. Entom. (Prosclerogibba 
Ivieffer.)Género de himenópteros de la familia de los 
betilidos y tribu de los esclerogibinos. La cabeza de 
etos insectos está estrechada por delante, triangu¬ 
lar, apenas más larga que ancha, ojos densamente 
vellosos; freute sin esternas; boca situada debajo de 
la cabeza, enfrente fie la base fio los ojos; antenas 
<le 28 artejos, alcanzando la mitad del protórax: 
pionoto doblemente más largo que ancho, de forma 
insólita, es decir, gradual y débilmente estrechado 


de delante atrás, fuertemente cortado en ángulo en 
el borde posterior; mesonoto más estrecho queel pro- 
noto. algo transversal; escudete algo más largo que 
el mesonoto, sin fosetas ni surco; abdomen alargado, 
ligeramente deprimido, gradualmente estrechado ha¬ 
cia atrás, con siete segmentos distintos; fémures y 
tibias anteriores en extremo engrosadas: fémures an¬ 
teriores tan anchos como el pronoto, gradualmente 
estrechados hacia el extremo; tibias anteriores elip¬ 
soidales. menos engrosadas, pero todavía tres ó cua¬ 
tro veces más anchas que el metatarso; artejos tar- 
sales 2-4 transversos; uñas grandes, con dos dien¬ 
tes agudos: alas nulas. Se conoce una especie de 
Eritrea. 

PROSCLISTIO. Mit. Sobrenombre de Neptu- 
no, quien con este título tenía un templo en la Argó- 
lida, por ser una comarca que había inundado. 

PROSCOLEX. m. Zool. El excolex ó cabe» 
•leí cestodo ó tenia antes de evaginarse. 

PROSCOPIA. f. Entom. ( Proscopia Klug.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los iocustiios 
(acrídidos) y tribu de los proscopinos. Sus especies 
son propias de la América meridional; se conocen 
ocho, siendo tipo de todas la P. oculata Kiug.del 
Brasil. 

PROSCOPINOS. m. pl. Entom. (Proscopia.) 
•Tribu de ortópteros de la familia de los locústiios 
(acrídidos). Es afin á los truxalinos v cuerna pocos 
géneros y especies, como Proscopia Klug. Apiosee - 
lis Brunn., Cephalocoema Serv., Astroma Bruno., 
entre, los principales. 

PROSCORPIO. m. Paleont.(Proscorpius Whit- 
field, 1885.) Género de artrópodos de la clase de 
los aracnoideos, orden de los escorpiónidos, famílit 
de los eoscorpiónidos. subfamilia de los prosrorpio- 
ñiños. La única especie es el Proscorpins Osborni 
Whitfield, descubierta en 1882 en Waterville(Nueva 
York) en los bancos inferiores de Lower Helderberg. 
Parece ser que la edad geológica del Proscorpins, va 
algo más avanzada que el Palaeopbonus, por lo que 
se parece más á las formas antracolíticas. 

PR09C0RPIONINOS. m. pl. Paleont. [Pr»s- 
corpionini Scudder.) Subfamilia de artrópodos de la 
clase de los aracnoideos, orden de los escorpiónidos, 
familia de los eoscorpiónidos según Zittel. Se carac¬ 
teriza por ser el tubérculo ocular medio dor.-al de 
talla mediana, situado en el borde frontal fiel cera- 
lotórax: ojos dorsales pequeños, y los laterales en 
dos alineaciones en el borde lateral anterior. Pe:t<- 
nece á esta subfamilia el género Proscorpins. 

PROSCRÁTEA. f. Entom. (Proscratea Burm ) 
Género de ortópteros de la familia de los blAtidos y 
tribu de los perisferinos. Se citan dos especies de i* 
América meridional, el tipo P. complanóla Pertjr 
habita en el Brasil y Perú. 

PROSCRIBIR. 1. a acep. F. Proscrire. bannir — 
It. Proscrivere. — In. To proscribe. — A. Prosknbier«a. 
berbannen.— P. Proscrever. — C. Proscriurer, exllar.— 
E. Proskripcii. (Etim. — Del lat. proscriben, proscri¬ 
bir.) v. a. Echar á uno del territorio de su patria, 
comúnmente por causas políticas. || ant. Declarar a 
uno público malhechor, dando facultad á cualquiera 
para que le quite la vida, y á veces ofreciendo pre¬ 
mio á quien le entregue vivo ó muerto. || fig. Deste¬ 
rrar, prohibir el uso de una coRa. || Anular, derogar. 

PROSCRIPCIÓN. 1. a acep. F. é In. Proscnp 
tion.— It. Proscrizione.— A. Proskription, AechUog.— P 
Proscripcáo.—C. Proscripció. — E. Proskripcio. (Etim — 
Del lat. proscriptio, ouem .) f. Acción y efecto d? pros- 
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cribir. || Bando ó edicto por el cual se declara á uno 
fuera de la ley. ¡| Destierro. || Der. En la antigua 
Roma, pena de muerte, sin previo juicio; puesto 
fuera de la ley. || Proscripción db bienes. Parti¬ 
ción ó venta de los bienes de un deudor en rebeldía, 
en provecho de sus acreedores. |] Medida violenta 
tomada contra las personas y especialmente expa¬ 
triación ilegal en las épocas de guerras y turbulen¬ 
cias civiles. Por esto, estas leyes han sido calificadas 
de revolucionarias. ¡| Abolición, destrucción, prohi¬ 
bición. 

Proscripción. Hist. y Der. En la antigüedad se 
encuentran ejemplos sobrados de sangrientas pros¬ 
cripciones encaminadas, no á castigar á los culpa¬ 
bles, sino á vengarse de los adversarios políticos. 
En Atenas, hacia el año 600 antes de nuestra era, 
se castigó con la proscripción á la poderosa familia 
de los Alcmeónides; pero en 510 a. de J. C., Clís- 
tene8, jefe de esta familia, obligó á Hipias á abdi¬ 
car la tiranía y se hizo el amo de Atenas, siendo, al 
'•abo de tres años, otra vez proscriptos los Alcmeó¬ 
nides, junto con 700 familias atenienses. Los 30 ti¬ 
ranos que Lacedemonia impuso á los atenienses, al 
final de la guerra del Peloponeso, afligieron con la 
proscripción A gran número de personas. La pros¬ 
cripción alcanzaba á los individuos en sus bienes y 
en su vida, si ellos no procuraban expatriarse, y 
casi no había ciudad helénica que no hospedase en 
su seno á algunos proscriptos de otra ciudad. En 
Roma había dos clases de proscripción: la que nega¬ 
ba al proscripto el fuego y el agua hasta á una dis¬ 
tancia, ya marcada, de la ciudad, con prohibición 
absoluta de que nadie le acogiese (interdicción del 
••Una y del fuego); y la que autorizaba á todo el 
mundo para matar al desterrado donde fuera que lo 
encontrasen. A la muerte de C. Graco se decreta¬ 
ron proscripciones en masa. Mario no se tomaba la 
molestia de nombrar á los proscriptos: ordenaba ma¬ 
tar á todos aquellos A quienes él no saludaba por la 
calle, orden que sus soldados ejecutaban en el acto. 
(jeneralmente las proscripciones se anunciaban en 
**I P° r H‘n por medio de una especie de listas, allí 
lijadas, donde se encontraban los nombres de los 
pioscriptos. Con Sila las proscripciones llegaron A 
su grado máximo, y es cuando se presentaron en 
esta forma regulada del anuncio, organizando en 
cierto modo el asesinato, con premios en metálico 
o recid os á los asesinos y delatores. A su vuelta de 
/ sia, Sila publicó estas listas, ofreciendo 2 talentos 
por ca eza. Un autor asegura que la primera lista 
contenía los nombres de 40 senadores v 600 caba¬ 
lleros; estas fai 


sucediendo 


lamosas tabulae proscriptionis se fueron 
s,n parar, llegando el número de los 
piosciíptos á una cifra fabulosa. Las proscripciones 
-V o *?«<■» sólo al individuo ó individuos 
n ¿ et *^ aí ° 8, . 8 ‘ no que alcanzaban á sus hijos y á sus 
a . S ’ Ca ^ l, ^ an ^° con la pena de muerte A aquellos 
róndao Sa _' as f n ó acogiesen. Estas medidas iban di* 
¡ j ’• P * , ^ C, P^ 1 agente, contra los caballeros y los 

dido r»i 108 6 ^ ar '°. ó aquellos que habían defen¬ 
dió su causa 6 I» r i } ■■ M .• 1 

piedades v bienes 8U h,J °' re P nrtlendo S,1S P r0 " 
Sila-'Casi Co,í fiscados entre los veteranos de 

raciones ° se rea ^ za ^° est0 con ^ ns confís¬ 

celas eran dYsirih^ 1 Ípt ° S ' } & qUe> V<?Z Je VCn " 
Ros del dictad . u *da8 directamente entre los ami- 

**x¡gida para la! ? rl .*‘ S F >en8 ^ n( l°l e8 - además, de la edad 
disposiciones so ***** n *dades. Todas estas medidas y 
Cornelia de p VQ ** c ° n °cidas con el nombré de ley 
OSc) 'iptione et proscriptis, á pesar de 


que muchas de ellas no fueron votadas, por el pueblo; 
pero haciéndose Sila nombrar dictador perpetuo, ra¬ 
tificó todos sus actos, que así tomaron fuerza legal. , 
A veces los prisioneros hechos en las guerras civiles 
eran vendidos por los vencedores, por más que en tiem¬ 
po normal no eran válidas estas alienaciones, y algu¬ 
nos autores nos dicen que los ciudadanosasí vendidos, 
que en seguida eran objeto de una manumisión, no 
se les consideraba como libertos. Imitaron el ejem¬ 
plo de Sila, decretando otras proscripciones no me¬ 
nos sangrientas, los triunviros Antonio, Lépido y 
Octavio, después de una conferencia tenida en una 
i81 a, cerca de Módena, con el objeto de repartirse el 
gobierno y de coimar con esta inteligencia la sed de 
sus venganzas, llenando, además, sus arcas con los 
bienes confiscados á sus contrarios. Se asegura que 
en las listas de estos tres dictadores figuraron n á» 
de 300 senadores y 2,000 caballeros. Los príncipes, 
que eu la época del Imperio y en virtud de la ley 
regia reunían los poderes de cónsul, censor, tribuno, 
gran pontífice, etc., juzgaban por sí ó hacían juxgar 
por el Senado ó por los nuevos magistrados á su» 
enemigos políticos, y la proscripción se disfrazaba 
en forma judicial, aunque alguna vez se la despojaba 
de todo pretexto legal. Euése conservando la cos¬ 
tumbre de la proscripción durante los emperadores, 
quienes se servían de ella para enriquecerse con los 
despojos que á sus víctimas arrebataban por medio 
de la confiscación. En la Edad Media también se re¬ 
gistran series interminables de proscripciones polí¬ 
ticas y religiosas, dirigiéndose principalmente con¬ 
tra los herejes y los judíos. Cuando las luchas de- 
güelfos y gibelinos. abundaron las proscripciones en 
Italia, siendo muchas de ellas provocadas por la am- 



El realista proscrito, por Millaia 


bición de los pequeños potentados. Más tarde tuvie¬ 
ron lugar las proscripciones de los Arrnagnnes en 
tiempo de Carlos VI, la de Guillermo de Nassau y 
sus adláteres durante el reinado de Felipe II, la no¬ 
che de San Bartolomé, las dragonadas de Luis XIV. 
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¡as leyes de la Couveucióti contra los emigrados, las 
medidas lomadas por el Directorio después del golpe 
# <ie Listado del 18 Fructidor, y las de Bonaparte des- 
.pués del 18 Brumario. La Restauración proscribió ¿ 
los regicidas y á la familia Bonaparte. También fue¬ 
ron verdaderas proscripciones las transportaciones 
que siguieron á las jornadas de Junio de 1848, como 
•tuiiibien las deportaciones decretadas después del 2 
de Diciembre de 1851 y después de la Comtnnne de 
1871. También en España, y en la Edad Media, 
•hubo un sinuúmero de proscripciones políticas y re¬ 
ligiosas, principalmente en la época de los Reyes 
Cutólicos, contra judíos y berberiscos; y en los tiem¬ 
pos modernos, durante los periodos revolucionarios 
y de pronunciamientos y luchas civiles, en que las 
deportaciones fueron muy abundantes. 

PROSCRIPTIVO, VA.(Etim. — Del lat. pros- 
. criptum, supino de proscriben, proscribir.) adj. Que 
proscribe condena. 

PROSCRIPTO. TA. (Etim. —Del lat. pros¬ 
criptas, proscrito.) p. p. irreg. Proscrito. Usase 
también como substantivo. 

PROSCRIPTOR, RA. (Etim. — Del lat. pros • 

* criptor, que proscribe.) adj. Que proscribe. U. t. c. s. 

PROSCRITO, TA. F. Proscrit. banni. — It. Pros- 
critto. — lu. Proscript, outlaw. — A. Verbannter, proskri- 
iderUr. — P. Proscripto. — C. Proscrit. — E. Ekzilito. 
p. p. irreg. de L > roscribir. U. t. c. s. 

PROSCUTO. m. Paleont. (Proscutnm Fischer, 
1885.) Sección de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos. familia de los fisurélidos, género Scutnm 
Montfort, 1810. Se diferencia por presentar la con¬ 
cha delgada, estrecha, alargada, con el borde ante¬ 
rior convexo. Es típica la forma específica Scutnm 
(Proscutnm) compressum Desbayes, del período eo- 
céuico. 

PROSCHKO (Francisco Isidoro). Biog. Es¬ 
critor austríaco, n. en Hohenfurt(Bohemia) y muerto 
en Vietia (1816-1891). Escribió: Lenchtkáfercheu 
( 18 19), Feierstunden (1854), Hoilcnmaschine (1854), 
Der Jesuit (1857), Die Nadel (1858) y Pugatscheto 
(1860). Sus novelas históricas las publicó en 1873 
con el título de AusgewáhUe Erzáhltiugen und Se¬ 
diente. 

Proschxo (Hkrmina). Biog. Escritora austríaca, 
nacida en Linz en 1857. Hija del poeta Francisco 
Isidoro Proschko, estudió en los Institutos Cató¬ 
licos de Vieua. Publicó varias obras de su padre, 
-colaboró en Jngendhemiat, Jugendlaube, y dió á la 
prensa sus obras originales: Ileimatklange, poesías; 
Uabsburgs kaiser franen, Ans Habsburg Eeimgar- 
ten, Unter Taimen und Palmen, Schneeroeisschen, 
‘Cuentos; Krouprinz Rndolf ton Oesterreich , Der 
Enlhmond ton Wien, Seerosen, Aus den Heimat, 
•cuentos; LuegerbUchl.; Habsburgs Herrscherfrauen , 
Die Weihnachtsglocken K Ungen, Chnstrosen Then¬ 
der st., etc. 

PROSCHWITZ. Geog. Pobl. de Checoeslova¬ 
quia, en Bohemia, círc. de Gitschin, dist. de Hohe- 
neldo, á oril. del Elba; 1,030 h. 

Proscuwitz ó Prosbo. Geog. Pobl. de Checoeslo¬ 
vaquia, en Bohemia, círc. ríe Bunzlau, dist. de Ga- 
idonz, junto al Neisse de Gorlitz y en la veriieute 
del Yeschken; 1,200 h. 

PROSDOC1MI ( Albjandro). Biog. Arqueólogo 
italiano, n. en Este en 1813. Ha sido profesor del 
Instituto de su ciudad natal, director de la Escuela 
Técuica de la misma y director del Museo. Contan¬ 
do apenas diez y seis años se alistó como voluntario 


en el ejército para pelear contra Austria (1859), y 
cumplidos sus deberes patrióticos continuó sus estu¬ 
dios. terminados los cuales se dedicó exclusivamente 
al profesorado y á sus investigaciones arqueológicas. 
Ha colaborado asiduamente en el Bolletino di Pclet - 
nologia, Notizie Degliscavi, etc., debiéndosele, ade¬ 
más: Brevi cenni storici di Este (1874), Jntorue alia 
pnbblica istruzione maschile in Este ed analoghi prov- 
vedimeuti (1874). 1 marche si d' Este, signori dé Fe¬ 
rrara (1875), (1876), Vescota na (1876), Com- 

memorazione delta lega lombarda a Bocea Pendiee 
(1877), Le necropoli euganee di Este (1878), i Scoperte 
romano euganee fate nel 1877 nei sobborghi di Bste 
(1880). Le necropoli euganee di Este, ed una tomba 
della villa tíenvennti, Ricordi di Isidoro Alessi, sto- 
riografo estense (1881), Vittorio Bmannele II (188*2), 
Avanti di antichissime abitasioni nelí agro atestino 
\ 1887), Di un ripostiglio di monote romane, scoperto 
nel polígono del tiro a segno (1891); Tomba proroma¬ 
na della necropoli settentrionale atestina (1896), J 
.Votixie di archeologie, arte e storia (1899). 

PROSDOCIMO(San). Eagiog. Confesor y obis¬ 
po de Padua. De noble familia griega, siendo joven 
juntóse con Marcos y Apoliuar, con los cuales fu»* á 
Antioquía para ofrecerse á ser discípulos de san Pe¬ 
dro, quien habiéndolos instruido, llevóselos consigo! 
liorna, donde, ordenados obispos, les envió á predicar 
el Evangelio á san Marcos en Aquilea, san Apolinar 
en Ruvena y san ProsdóCimo á Padua. Aquí Vita- 



Sau Pioarióclmo y San Antoniu de Padua 
Freaco de la catedral de Padua, por Jorga Schiavooe 


liano, rey, movido por la fama de las milagrosas cu¬ 
raciones que obraba san Prosdócimo, llamóle para 
que le devolviese la salud, lo cual, haciéndolo el 
santo eu nombre de Jesucristo, el rey y toda su fa¬ 
milia abrazaron la fe y fueron bautizados. Ordenó 
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luego Vitaliano que las gentes vinieran á palacio á 
ser catequizadas por el santo obispo. Y habiendo 
crecido el número de los cristianos, hizo el rey que 
se edificase un templo, que san Prosdócimo consa¬ 
gró en honor de Nuestro Señor Jesucristo y de San¬ 
ta Sofía. Dióle también el rey soldados que le hicie¬ 
sen escolta en sus excursiones apostólicas por los 
lugares de sus dominios, en lasque ganó para Cris¬ 
to á Este, Vicenza, Asolo, Feltre. Altino v Treviso. 
obrando en ellos milagros, edificando templos y pro¬ 
veyéndolos de sacerdotes y clérigos que atendiesen 
al culto divino. Vuelto á Padua. descansó en la paz 
del Señor Vitaiiano v después su esposa Prepedig- 
na, dejando huérfana á su hija Justina [V. Justina 
(Santa)] que, bautizada al nacer por el mismo san¬ 
to, y joven, había consagrado su virginidad á Nues¬ 
tro Señor Jesucristo. Como el emperador Maximiano 
fuese con sus soldados á Padua y la obligase á que 
inmolase á los ídolos y le aceptase por esposo, la 
virgen prefirió los tormentos y la muerte antes que 
renegar á su fe y faltar A su voto. Recogió san 
PhosiíÓcimo y dio honrosa sepultura al cuerpo de la 
mártir, y á la muerte del impío emperador dedicóla 
una iglesia el patricio Opilio. varón muy cristiano. 
Por fin, ilustre por sus muchos milngrcs en favor 
de los enfermos y posesos, fué á recibir el premio 
• le sus trabajos á los noventa y tres años de su epis¬ 
copado, en tiempo del papa Telesforo v el emperador 
Antonio Pío. y sepultado en el orntorio de Santa 
Marín, cereu de la iglesia de Santa Sofía. 

Su festividad se celebra en Padua, de la que es 
patrón principal con Santa Justina, mártir, el 7 de 
Noviembre; pero León XIII, por un rescripto de 
1884 al obispo y después cardenal José Callegari, la 
trasladó ul domingo siguiente á dicha fecha. 

Esta reseña está tomada de la vida del santo, es¬ 
crita por Máximo y publicada por los Holandos se¬ 
gún los manuscritos más antiguos, pero cuya anti¬ 
güedad, autenticidad y autoridad no es histórica¬ 
mente cierta, así como tampoco esta claro que fuese 
obispo el santo y mucho menos el primero de la sede 
Je Pndun, según los estudios de Delehaye. 

pRORDómto DR Beldomandi. Biog. Matemático 
italiano, n. en Padua (1380-1428). Maestro en ar¬ 
tes en 1 109 y doctor en medicinn en 1411, obtuvo 
en 1422 la cátedra de astrologín de la Universidad de 
so ciudad natal. Su obra capital es el Algorismns de 
integris, que. por espacio de muchos años, gozó de 
gran crédito en Italia. Dáñensele, además, algunas 
obras sobre música, entre ellas un tratndo de Con- 
trapunetas completas (1112), sobre geometría, as¬ 
tronomía, etc. 

PROSDOCO (San). Ragiog, Diácono v mártir. 
Asociase su memoria á la de los santos Germán y 
Valentín el 29 de Abril, 

PROSDUCO(San). Hagiog. El 15 de Abril se 
hace mención de su gloriosa muerte por Cristo. 

PROSEC. Reng. Pobl. de Checoeslovaquia, en 
Bohemia, círc. de Chrudim, dist. de Ilohenrnautli. 
á orii. del Votchinka, nfl. del Chrudimka; 1,200 h. 

PROSECCO. fj'eog. Pobl. «le Italia, en el Tren- 
tino, á 7 kms. de Trieste, cerca del golfo de este 
nombro; 1,200 h. Viñedos. Est. en la I. f. de Udina 
ií Trieste. 

PROSECRETARÍA, f. Amér. Subsecreta¬ 
ría. f) Empleo de prosecretario ó prosecretaría. || 
Oficina del prosecretario ó de la prosecretaria. 

PROSECRETARIO, RIA. m. Arg. El que 
¡mee ó está facultado para hacer las veces de secreta- 
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rio. no siendo éste ministro de Estado, en cuyo caso 
se llama subsecretario. (| Subsecretaría. || Mujer 
que hace ó está facultada para hacer las veces de se¬ 
cretaria. 

PROSECTA. ( Etim. — Del lat. prosecta, partes 
de las entrañas.) f. hílst. reí. Entre los antiguos ro¬ 
manos, cada una de las partes en que se dividían Jas 
entrañas de la víctima sacrificada, de las cuales una 
se quemaba, otra se dab* á los sacerdotes y otra re¬ 
servaban para sus sacrificios. 

PROSECTOR. (Etim. — Del lat. prosector, el 
que corta y parte, disecudor.) m. El que está encar¬ 
gado de preparar los cadáveres para las lecciones 
públicas del catedrático de anatomía. 

PROSECUCIÓN. ( Etim. — Del lat. prosecntio, 
prosecución.) f. Acción de proseguir. [| Seguimiento, 
persecución. 

PROSEGUIRLE, adj. Que se puede proseguir. 

PROSEGUIDO. DA. p. p. de Proseguir. 

PROSEGUIMIENTO, m. Prosecución. 

PROSEGUIR. 1.* acep. F . Donner suite, poursui- 
vre. — It. Proseguiré. — lu. To prosecute, to sue. — A. 
Fortfahren.— P. Proseguir. — C. Prosseguir, tirar ende- 
vant. — E. Dadurigi. (Etim. — Del pref. pro, delante, 
v seguir, ó bien del lat. proseguí, proseguir.) v. a. 
Seguir, continuar, llevar adelante lo que se tenía 
empezado. || Perseverar, mantenerse. 

PROSELÉNEO, NEA. adj. Que se supone ha 
existido antes que la Luna. Pueblo proselenko. 

PROSELÉN1CO, CA. adj. Proselkneo. 

PROSELENITAS. Mit. Sobrenombre de los 
arcadlos, que pretendían ser más antiguos que la 
Luna. 

PROSELIA. f. Bot. El género Proselia de Don 
está hoy incluido en el Chaetanthera It. P., de plan¬ 
tas de la familia de las compuestas. 

PROSELIO. m. Bot. El grupo Proselins Stev. 
de plantas del género A stragalns de I.inneo y su sec¬ 
ción Cercidothrix, comprende especies inermes, con 
hojas imparipinadas, herbáceas ó á menudo sufruti- 
cosas, con cáliz alargado tubuloso, estrecho, más 
rara vez corto y algo inflado, legumbre dura, hin¬ 
chada. á veces lineal, pero no inflada, cáliz con dos 
bracteíllas. Flores á menudo amarillentas al princi¬ 
pio y después purpurinas, en espigas ó racimos más 
ó menos densos, legumbres muy variables. 

Comprende más de (50 especies de los páramos de 
España y N. de Africa, flora mediterránea y Occi¬ 
dente de Persia; algunas de Alatau. De las más co¬ 
nocidas son A. chloronjaneus, A. monspessulanus y 
.4 . incurras. 

PROSELÍT1CO, CA. adj. P ertcnecíente ó rela¬ 
tivo al prosélito. 

PROSELITISMO.m Celo de ganar prosélitos. 

PROSÉLITO. F. Prosélyte. — It. Prosélito. — 1 n . 
v A. Proselyt. — P. Prosclyto. — C. Prosiilit.— E. Pro- 
zelito. (Etim. — Del lat. proselgtas, ó gr. prosélitos.) 
m. El gentil, mnlioinetnno ó sectario convertido á la 
verdadera religión. || fig. El partidario que se gana 
para una facción, parcialidad ó doctrina. 

Prosélitos. Bel. La palabra prosélito se emplea 
con frecuencia en la versión alejandrina (Exod., 
XII. 40; 1 Par.. XXII. 2; 2 Par., II. 17. XXX. 
25; Tob., 1,8: Ezech.. XIV, 7) como equivalente á 
la hebrea ger, que significa extranjero advenedizo 
que tiene su residencia entre los israelitas. 

En el Nuevo Testamento la palabra prosélito no 
significa precisamente extranjero ó advenedizo, sino 
que tiene otra significación más intima, como se de- 
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duce de las palabras en que Cristo Señor Nuestro 
echa eu cara á los escribas y fariseos que rodean mar 
y tierra para hacer un prosélito. Asimismo en el 
libro de los Actos de los Apóstoles se habla de varo¬ 
nes temerosos de Dios (Act.. 10, 2, 22; XIII, 10, 
26), adoradores de Dios (Act., XIII. 3, 50; XVI, 
14: XVII, 4, 17; XVIII, 7). En el Evangelio (apó¬ 
crifo) de Nicodemus, 2, se da la definición del pro¬ 
sélito; se dice que prosélitos son los hijos de los 
griegos (ó de los gentiles) que se han hecho judíos. 

Proselitismo judio. El pueblo hebreo había sido 
escogido por Dios y favorecido por El con especiales 
revelaciones y con magníficas promesas, y puesto 
como eu el centro del inundo antiguo, entre Egipto, 
Asiria y Grecia, entre Europa, Asia y Africa, no 
solamente por su propio bien, sino para el bien de 
todos los otros pueblos V gentes. Este era el plan 
del Señor, que quería que de este modo se difundie¬ 
se v se propagase entre las gentes el conocimiento y 
el culto del Dios verdadero y que se preparasen los 
caminos del Mesías prometido. Los israelitas sabían 
muy bien y tenían muy presente la promesa de Dios 
á Abrnham, repetida á Isaac v á Jacob (Gén., XII. 
3; XVIII, 18; XXII. 18; XXVI. 4: XXVIII, 14). 
Así es que, si bien es verdad que fuera del pueblo 
hebreo podían los hombres salvarse, y así hallamos 
fuera de este pueblo varones esclarecidos en santi¬ 
dad como Melquisedec, Job y otros; con todo, ya 
desde sus principios vemos muchas gentes que se 
agregan al pueblo de Dios, deseosas de participar de 
la protección divina y de los divinos beneficios. Tal 
sucedió á la salida de los israelitas de Egipto, pues 
que salió con ellos una gran multitud de gentes de 
diversas clases ( Exod., XII, 38). Mas la época del 
proselitismo judaico empieza principalmente después 
del destierro y la dispersión (Esth., VIII. 17), pues 
que entonces los judíos se pusieron en contacto con 
las otras gentes y les comunicaron sus ideas y sus 
creencias. Así entendían su misión los buenos y fie¬ 
les israelitas como Tobías, que decía: «Celebrad al 
Señor, hijos de Israel, y alabadle en presencia de 
las gentes: pues que por eso os lia dispersado entre 
las gentes que no le conocen, para que contéis sus 
maravillas y les hagáis saber á las gentes que no hav 
otro Dios omnipotente sino él» (Tob., XIII, 3, 4). 
El proselitismo fue todavía más activo en los tiem¬ 
pos del Imperio romano. Los medios de que se ser¬ 
vían para atraer á si á las gentes era la propaganda 
oral más ó menos activa. 

Sobre todo el ardor y celo de los fariseos era gran¬ 
de. como se deduce de las palabras de Cristo, que 
rodeaban mar v tierra para hacer un prosélito (Mt.. 
XXIII. 15). Y es que los judíos, teniendo como te¬ 
nían la ley de Dios, iluminados como estaban por la 
luz de la revelación divina, estaban persuadidos de 
so superioridad sobre los gentiles en el orden moral 
y religioso, estaban convencidos, como dice san Pa¬ 
blo, de que eran guias de ciegos y luz de los que 
estaban en tinieblas (Rom., II, 19). Lástima que 
esta propaganda celosa y activa para difundir el 
culto y adoración de Dios adoleciese de algunos de¬ 
fectos. ^ así. Nuestro Divino .Salvador Re queja en 
las palabras citadas (Mt., XXIII, 15) de los escri¬ 
bas y fariseos porque rodean mar y tierra para ha¬ 
cer un prosélito, y cuando lo han conquistado lo ha¬ 
cen hijo del infierno el doble que ellos, y san Pablo 
»e queja de los judíos porque se gloriaban en Dios y 
confiaban en la ley v la enseñaban, pero muchas ve¬ 
ces no la cumplían, sino la quebrantaban (Rom., 11, I 


17-24). También apelaron á veces á la violencia 
para convertir á las gentes é imponerles la circun¬ 
cisión. pero eso fué solo en raras ocasiones, y por lo 
común con los que habitaban en Palestina. Así, según 
refiere Elavio Josefo ( Antiq. jud., XIII, IX. I). 
Hircnno subyugó á los idumeosv les permitió que se 
quedasen en su tierta, pero á condición de que reci¬ 
biesen la circuncisión y acomodasen su vida á las 
prácticas del judaismo. Lo mi«mo hizo poco después 
Aristohulo con los itureos, obligándoles á escoger 
entre el destierro y la circuncisión \ Elavio Joselo, 
Antiq. jud., XIII. XI, 3). Mas. por lo general, el 
medio del proselitismo era la propaganda oral. Los 
defectos fueron los que señalan Cristo Señor Nues¬ 
tro y el apóstol san Pablo. Ei fijarse en demasía eu 
las prescripciones exteriores y descuidar el espíritu 
interior, el cuidar más de la limpieza y pureza ex¬ 
terior y legal que de la limpieza del corazón, el ha¬ 
cer mucho caso de las cosas menudas de la ley y 
poco caso de las más graves é importantes (Mt.. 
XXIII, 13-28); el enseñar la lev y alabarla y ensal¬ 
zarla y descuidar su observancia y cumplimiento 
(Rom., II. 21-24). A pesar do todos estos defectos, 
la propaganda del judaismo fué provechosa para los 
gentiles, porque contribuyó á difundir entre ellos e, 
conocimiento y la adoración del verdadero Dios. M 
fruto (ie esta propaganda fué copioso y el número de 
prosélitos grande, según se colige de lo que refiere 
Elavio Josefo (A utiq. jud., XIV, VII. 2; XX, II-D . 
Bell. jud.. II. XX. 2) y de los Actos de los Apósto 
les (Act., XIII, 43. 50; XVII, 4, 17), en los cuales 
se dice que el día de Pentecostés había en Jerusalén 
varones religiosos de toda nación de de’.ajo del cielo 
(Act., II, 5, 7-11). 

En este buen éxito de la propaganda del judaismo 
debieron de influir diversas causas; primeramente 
de parte de Dios, su providencia con que velaba por 
la difusión de la verdad y la realización del plan di¬ 
vino de la redención, de parte de lor, judíos el celo y 
actividad que desplegaron muchos de ellos en esta 
propngundu; de parte de los gentiles el tedio y el 
cansancio de las supersticiones paganas y el disgus¬ 
to de las antiguas creencias que había invadido loa 
espíritus más elevados, v, en fin, la excelencia y so¬ 
lidez de la ley y de la doctrina israelítica contenida 
en los libros inspirados de Dios. No cabe dudar que 
la versión de la Sagrada Escritura en lengua grie¬ 
ga contribuyó poderosamente á la difusión del ju¬ 
daismo. 

Clases de pros/litos . Comúnmente se distingues 
dos clases de prosélitos: los prosélitos de la puerta y 
los prosélitos de la justicia. Prosélitos de la pueril 
solían llamarse (Ex., XX. 10; Dtn., V, 14 \l\. 
21; XXIV, 14) los extranjeros que habitaban en 
medio del pueblo de Israel y que por lo misino tenían 
que acomodarse á la vida pública de los israelita* 
Y para ello tenían que cumplir con ciertas prese.ip- 
ciones. Así, estaban obligados á la observancia del 
sábado (Exod., XX, 10). Demás de esto se les im¬ 
ponían los siete preceptos siguientes, llamados ooá- 
quicos, esto es; l.°la obediencia y reverencia á la» 
magistrados; 2.° el abstenerse de palabras contri 
Dios: 3.° de la idolatría; 4.° de incestos. 5.° de 
homicidio; 6.° del hurto y la rapiña, y 7.° de comer 
ron sangre ó cosa que tuviera sangre. 

Posteriormente recibieron el nombre de temerosos 
de Dios (Act., X, 2, 22: XIII. 16. 26), adora 
de Dios (Act.. XIII. 43: XVI. 14: XVII. 4, 17. 
XVIII, 7) los gentiles que recouocíau v adorabas 
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por Dios ni Dios de Israel, al Dios verdadero: pero 
estos no eran en realidad prosélitos. 

Los verdaderos prosélitos eran los llamados pro¬ 
sélitos de Injusticia. Estos eran los que deseaban la 
justicia judía y abrazaban la religión de los judíos. 
Para esto se requerían tres condiciones: la circunci¬ 
sión. el bautismo y el sacrificio; hacían primero 
pública profesión de fe; seguíase la circuncisión 
para ser agregados al pueblo judío, el bautismo en 
presencia de tres testigos ó padrinos para purifica¬ 
ción de los pecados y de las inmundicias de la ido¬ 
latría, y el sacrificio que consistía en un holocausto 
de dos tórtolas ó palominos. A las mujeres no les 
obligaba la circuncisión. Es de notar que estos ri¬ 
tos y prescripciones son relativamente posteriores 
\Mtschna Pesachin (8. 8), Ednyót i5, 2), Kerithot 
(2, 1)]. En los tiempos antiguos para ser agregado 
al pueblo de Dios bastaba la circuncisión. Eos pro¬ 
sélitos de la justicia quedaban con esto agregados ó 
los hebreos en lo religioso, podían comer el cordero 
pascual y participaban de los demás privilegios, así 
como estaban también obligados á la observancia de 
la ley, y así lo advierte el apóstol san Pablo (Gal., 
V. 3). Todo el que se circuncida debe cumplir toda 
la ley. A pesar de eso había siempre distancia entre 
los judíos y los prosélitos, en lo que se refería á la 
raza y al linaje. Así, las prosélitns no podían unirse 
en matrimonio con los sacerdotes hijos de Anrón. y 
los hijos de padres prosélitos siempre permanecían 
en la misma condición. 

Entredichos. Sabido es que la religión judía no 
era universal, esto es. que no era obligatoria para 
todos como lo es la cristiana. Y así los gentiles 
podían salvarse sin profesar la religión judía ni ob¬ 
servar la lev de Moisés. Verdad es que también los 
gentiles podían si querían agregarse al pueblo ju¬ 
dío, como lo hicieron ya muchas gentes de diversas 
clases á la salida de Egipto (Exod., XII. 38), y 
podían también circuncidarse y abrazar la ley y re¬ 
ligión judía. Mas. con todo, había algunos que esta¬ 
ban expresamente excluidos por la ley de Moisés 
(Dtn., XXIII, 1-8). Estaban excluidos los arnmo- 
nitas y los moabitns, los idumeos y los egipcios. 
I.os nacidos de idumeos ó de egipcios podían entrar 
en la iglesia «leí Señor, esto es, en la asamblea sa¬ 
grada de Israel ó la tercera generación (Dtn., XXIII, 
7-8). Eos ammonitas y moabitns no podían entrar 
cu la iglesia del Señor, esto es. en la asamblea reli¬ 
giosa de Israel ni siquiera en la décima generación, | 
porque no quisieron socorrer ó los israelitas ni pro¬ 
veerles de alimentos ¡í su paso pnrn la tierra de pro¬ 
misión; antes bien, contrataron contra ellos á Ba- 
laam para que les maldijese. Mas. con todo, parece 
que unís tarde todos estos entredichos y exclusiones 
desaparecieron, y los judíos admitieron aun ó los 
nmmonitas y moabitns, y, en realidad, era muy di¬ 
fícil después de las conquistas de los reyes de Asiría 
v de Babilonia, y después de tantas guerras v tras¬ 
tornos políticos, averiguar los genuinos descen¬ 
dientes de aquellos ammonitas y moabitns que hos¬ 
tilizaron á los israelitas á su entrada en la tierra 
prometida. 

Dihliotj j*. Slevogt, De proselytis jndacomm 
(Jena. 1651). en IJqolini Thesaurns (t. XXII. pági- 
na 841): Mtiller, De proselytis. en f'golini Thesau¬ 
rns; Váhner, De Ebraeorum proselytis (Gotinga. 
17 13): Danz. Cura jndneomm tu eonquireudis prose- 
lytis al texto de Mt., XXIII. 15, en No\nm Tes- 
tatnentnm ex Tal mude illnstratnm, de Menschcn 
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(pág.649, 1736); Eühkert, Die proselyteu der Jadea, 
en Stud. y Krit. (1835); Weill. Le proselytisme ches 
¡es jni/s stlon la Bible et le Talmud (Estrasburgo, 

' 1880); Eriedlnender, La propagande i 'cUgieuse des 
jni/s grecs avant léve chretienue . en la Reoue des 
Rindes ./ ñires (t. XXX, pág. 161. 1895); Schürer, 
Geschichte des jndischen Volites in Zeit J. C. (I. III, 
pógs. 102-135, Eeipzig, 1898). 

PROSENA. (Etim . — Del gr. prosenes, dulce.) 
f. Zool . Género de insertos dípteros braquíceros 
nteríreros músculos, originarios de Europa y el 
Brasil. 

PROSENAEDRO. m. Mineral, y Crist. Dase 
esta denominación ó los cristales que tienen nueve 
caras en dos partes adyacentes. 

PROS ENCÉFALO, m. Zool. Ea primera de 
las tres vesículas cerebrales prirnarins, en los em¬ 
briones de los vertebrados, la cual se separa más 
tarde en el prosencéfnlo secundario y el tnlnmencé- 
falo, ó sean primera y segunda de las cinco vesícu¬ 
las secundarias; de la primera proceden después, por 
crecimiento lateral, los dos hemisferios del cerebro 
propiamente dicho, con lo cual también el espacio 
interno único se divide en partes, I 03 ventrículos 
laterales. En los mamíferos alcanzan los hemisferios 
del cerebro tal tamaño, que cubren al tnlameucéfalo 
V, en general, también al ineseucéfnlo. 

PROSENQUIMA. m. tíot. Tejidos vegetales 
constituidos por células de paredes gruesas y exten¬ 
didas en una dirección, fusiformes ó en forma de 
hebras, encajadas firmemente entre sí por sus extre¬ 
mos puntiagudos, con la cnpa protoplasmáticn muy 
reducida ó nula y sin otros contenidos. Hay proseu- 
quima de paredes delgadas y con bastante con¬ 
tenido. 

PROSEPIDOSIS. f. En tota. ( Prosepidosis 
KiefT.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los cecidúmidos y tribu de los cecidominos. El 
macho tiene los palpos largos, de cuatro artejos; an¬ 
tenas de 16 artejos, los del flagelo subcilíndricos, 
alargados, gradualmente acortados, con dos vertici¬ 
los de filamentos aplicados y enlazados por uno lon¬ 
gitudinal: tres verticilos de pelos, el superior para¬ 
lelo al cuello y que alcanza el artejo siguiente, el 
intermedio muy largo y extendido, los dos ofrecien¬ 
do en la base de cada pelo un rodete semicircular, 
el inferior corto y poco separado; cuello más largo 
que el artejo, nulo en el artejo último: artejo termi¬ 
nal de las forcipulas grueso y corto, no más Inrgo 
que grueso, arqueado, algo menos ancho en la base 
que en el extremo, que está truncado y rodeado de 
tres tilas de espinillas negras, cortas, formando peine, 
ocupando todo el borne dorsal y aun un tercio del 
borde ventral; laminillas bilobadas; estilete grueso 
v que excede el artejo basilar; uñas buidas, más 
del doble más largas que el empodio: cubito arquea¬ 
do, terminando detrás de la punta del ala; raíz supe¬ 
rior continuando la dirección del cubito, la inferior 
ligeramente arqueada en la base. Ea especie tipo y 
única conocida es P. peclinata IvielT., bailada en 
Eorenn. 

PROSERPINA. Astrnn. Asteroide número 26 
descubierto por Euther el 5 de Mayo de 1853. Sus 
elementos, según Neugebauer, para la época y oscu- 
I lación del 20 de Agosto de 1910. equinoccio medio 
! de 1910. son: .1/ = 68° 20' 52"2: <» = 190° 15' 

¡ 14"5 : O = 15° 53' 52*6; i = 3 o 35' 3"0: c = 4" 55' 

| l6"8: ¡x = 819*72055: log. a 0,4242272; »i 0 =* 
10,5; g = 7,3. V. Astekoiois. 



1076 


PROSERPINA 


PrtosER?iNA ó Perséfone. Mit. 6 lconog. Hija 
de Júpiter y de Ceres (ó de Stigia) ó de Saturno y 
Rhea, y también de Perseo, aunque rara vez, tiene 
un mito indisolublemente unido al de su madre Dé- 
meter ó Ceres, al menos durante la época clásica, y 
de tal modo están mitológicamente unidas que son 
los mismos los lugares en que se les tributa culto; 
se cambian sus atributos y epítetos, las funciones 
divinas de la una se atribuyen también á la otra, y 
en el arte aparecen frecuentemente reunidas y sus 
tipos son tan semejantes, que no siempre es posible 
establecer una distinción cierta entre ambas diosas, 
llamándoselas tal vez por esto ai Semuai, ai Pótniai, 
las augustas, las venerables. Difícil es, por tanto, 
hacer un estudio particular v deslindado de Proser- 
pina, por lo cual los mitólogos, aun los más recien¬ 
tes, exponen conjuntamente las noticias que se tienen 
de las dos grandes diosas eleusinas, Démeter y Per¬ 
séjone, ó sea Ceres y Proserpina. 

Su nombre. El nombre de Perséjone presenta 
formas muy variadas en los textos, inscripciones y 
monumentos que nos quedan. El segundo elemento 
Jone se presenta con las formas de foneia, Jássa ó 
Jaita. Al lado de la forma Perséjone (Persejoueia 
en Hornero!. que es la más común, se encuentran 
Persejoné, Perijone y Perejóneia, Persejassa, Perre- 
Jatta, Perrójatta y Pcrsójatta, observando el gra¬ 
mático Moeris que las formas Jassa y Jitfta son más 
especialmente áticas. 

Nada puede aun decirse con certeza respecto á la 
etimología del nombre Perséjone. Las interpretacio¬ 
nes que de él se han dado son muy diferentes, no 
sólo entre los mitólogos antiguos, sino también entre 
los modernos. Se admite, no obstante, que el segun¬ 
do elemento, Jone, no hay que referirlo etimológica¬ 
mente al verbo Joneíto, sino á Ja i no, y expresa, por 
tanto, la idea de luz. Toda la diiicultad estriba en el 
primer elemento del nombre. Para Zeyss y Fórster 
ha de referirse al verbo pérzein, y el nombre Persé 
June indica entonces la divinidad destructora de la 
luz, la divinidad de las tinieblas infernales. Pero 
Sonne, á quien siguen Hloch y Gruppe, ve en el 
primer elemento un hipotético adverbio perse que 
procedería de una raíz sánscrita que significa chispa 
la miñosa. 

Epítetos. Los epítetos que se encuentran unidos 
al nombre de esta diosa son muy numerosos. El más 
frecuente es el de Kore' Demetrós ó simplemente 
Koré, que es el sobrenombre que en la época clásica 
griega designa por sí solo á nuestra diosa. Hay que 
advertir que, según Proclo, se empleaba el nombre 
Koré (Cora) para designar á la diosa considerada 
como hija de Démeter, y el de Perséjone cuando se 
la consideraba como la terrible esposa de Hades (Piu- 
tón); pero esta regla no es general, pues en los va¬ 
sos eleusinos, en los cuales está la diosa al lado de 
su madre, se la denomina Perséjone. Rruchmann 
publicó la lista completa de los epítetos de Proser- 
pina • A continuación se ponen los principales á más 
de los dichos: Antesforía, Axiocersa, Azesin, Ca¬ 
bina, Conservatrix, Cotytio, DeoVs, Despoina, Dine- 
1 1 , Domina, Hecate. Juno Averna, Inferna, Libera, 
Libitinia, Obrimo, Pillea. Polibea, Primigenia, Pro 
funda Juno. Rapta Diva. Servntrix, Sospita, Sotoira, 
Sotira y Theogamia. 

Carácter primitivo de Proserpina y sn evolución. 
Difícil es precisnr el carácter primitivo de esta diosa 
V la evolución que aquél sufrió á través de los tiem¬ 
pos, hasta que se constituyó la mitología clásico. 
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Este punto ha sido poco tratado y aun no está clara¬ 
mente dilucidado. Para la mayor parte de los mitó- 
grafos, Perséjone es esencialmente la hija de Déme¬ 
ter, y apenas conciben que haya habido una época 
en que Proserpina haya tenido una existencia desli¬ 
gada del todo de la vieja divinidad Ranea. De todo» 
modos el acoplamiento de los mitos de Ceres (Dé¬ 
meter) y de Koró (Proserpina) parece remontarse 
á remota antigüedad. 

Existe, en efecto, es¬ 
taturas del siglo vi y 
hasta del vil a. de Je¬ 
sucristo que nos pre¬ 
senta este apareja- 
miento de ambas divi¬ 
nidades, tal como se 
conoció en la época 
clásica Pero el texto 
de los poemas homéri¬ 
cos. como hnn hecho 
notar Rolule y Rloch, 
muestra la imposibili¬ 
dad de que se haya concebido siempre á Perséfone 
como hija de Ceres, y al propio tiempo esposa de Ha¬ 
des, y en ambos conceptos como símbolo de la vida 
vegetativa. 

La indisolubilidad de la pareja, Demeter y Koré 
Perséfone. comprobada durante la época clásica, pa 
rece ser desconocida en los primeros tiempos de la 
religión helénica. X si es fácil esta equivocación da 
considerar como indisoluble la unión de Démeter y 
Perséfone desde los tiempos más antiguos, es porque 
la época en que tanto los documentos como los tex¬ 
tos literarios y monumentos representativos, empie¬ 
zan á multiplicarse respecto á la religión griega, es 
la misma época en la cual el culto de la ciudad de 
Eleusis pasa de local á ser panhelénico; y es, por 
tanto, la época en que la forma que toman estas di 
vinidades deja de lado todo el pasado de las misma». 
Pero en los poemas homéricos ambas divinidades no 
tienen relación alguna entre sí, ni Perséfone tiene 
carácter alguno agrario; se presenta solamente como 
la terrible esposa del no menos terrible Plutón. En 
to los los pasajes de estos poemas en que se menciona 
á Perséfone, se la considera como la terrible soberana 
del reino subterráneo. En dos pasajes solamente se 
la menciona como hija de Démeter; pero uno es una 
interpolación posterior; el otro forma parte de la 
Nehyia de la Odisea , también posterior. Mientras 
que, tanto en la litada (canto IX) como en la Teo¬ 
gonia (verso 913) se la considera como esposado 
Pintón ó sen de Hades. Además, allí donde la pare¬ 
ja de la madre é hija se presenta más indisoluble, en 
Eleusis, parece que no existió eu todo tiempo. Uno 
de los puntos establecidos por Foucart en sus 
trabajos sobre los misterios de Eleusis, es que eo 
una época muy remota la pareja eleusina estaba for¬ 
mada por un dios v una diosa, con exclusión de un* 
divinidad fija. Sólo después de largo tiempo, en la 
época clásica, el culto del dios y de la diosa fué 
substituido por el de Démeter y Cora. Pero aun se 
conservó el recuerdo de un tiempo en el cual una de 
estas dos divinidades no estaba incluida en el cuite 
eleusino, según se deduce de un exvoto del siglo i 
nntes de J. C., dedicado precisamente á las dos 
diosas. 

A lo que parece, pues, en la época prebomérica 
no se tenía noción alguna de Cora, y en cuanto á 
Perséjone, era considerada en la imaginación popu- 
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lar como la reina de los muertos y sin relación al¬ 
guna con Démeter. Pero si se admite que eu la épo¬ 
ca prehomérica y homérica Perséfoue es una diosa 
de los intiernos sin relación alguna con Démeter, y 
■que en la época clásica Cora Perséfoue aparece como 
una hija estrechamente unida á su madre, cnhe pre¬ 
guntar: ¿cómo se ha efectuado esta aproximación? 
Desde luego hay que suponer que eti una época an¬ 
tigua aún, Démeter, en cuanto diosa campestre, se 
■desdobló en mndre é hija, y á partir de este punto 
ha habido una Koré Demetros . Esta transformación 
es ignal á otras, que presenta la religión helénica, 
y debió ocurrir en el si^lo xi, pues que se encuentra 
la tríada Demeter Koré y Zeus Kubouleus en las Ci¬ 
cladas colonizadas por los jonios salidos del Atica en 
aquel siglo; y así como Demeter era la tierra misma, 
Cora, su hija, era la vegetación que de ella sale. La 
última fase de esta evolución fue la identificación de 
Cora y Perséfoue. 

El culto de Cora-Pcrséfone siguió las vicisitudes 
•del culto eleusino no sólo en la época clásica, sino 
en la época grecorromana. Entre estas vicisitudes 
Jia v que mencionar la identificación de Perséfone con 
las divinidades lunares, identificación que tal vez tu¬ 
viera por causa la creencia, que nos mencionan Pitá- 
goras y Plutarco, en una mansión de los muertos, 
no en los antros infernales, sino en la luna. Según 
Varrón, Perséfoue ya llevaba el epíteto de Selenee u 
tiempos de Epicarmo. Por otra parte, la idea de la 
noche y «leí astro hermoso que en ella brilla, es bas¬ 
tante análoga á la idea del reino de los muertos. Las 
dos diosas lunares. Hecate v Artemisa, ó Diana, 
con frecuencia son designadns como hijas de Déme¬ 
ter, do igual manera que Perséfone. Otra identilica- 
•ción hay que señalar, la de Démeter con Cibeles, 
una de las divinidades frigias del ciclo de la madre de 
los dioses, identificación que produjo la de Misé con 
Cora-Peiséfone. Así se explica la existencia en Pór¬ 
game «le una sacerdotisa de Misé-Cora, y que haya 
medallas de Cicico que en una cara lleven grabada 
la cabeza de Cora y en el anverso una cabeza de 
Joón. «jue era el atributo de Cibeles. 

El mito de Proserpina. Ya se lia dicho que se la 
considera hija de Zeus y Démeter. ó sea de Júpiter 
v Ceres. Esta la crió en Sicilia, ó en Elensis, según 
■otros. Etna, Elensis. Hippona la Megnrida Nisa, 
las márgenes del río Céfiro, Creta y Tracia. son los 
Jugares que. según unos ú otros, habían presoncia- 
<1 o el funesto matrimonio de Perséfone ó Cora con el 
<lios «leí Huiles. ron Pintón. Mostróse, sin embargo, 
celosa de su inferno! esposo, cambiando, por cues¬ 
tiones de rivalidad á la ninfa Mentha en la planta 
«le este nombre. Verificado el rapto con permiso de 
Júpiter, según Apolodoro, Ceres. afligida por la 
pérdida «le su hija, la busca por todos los ámbitos 
«le la tierra, encontrando solamente el ceñidor en 
las aguas de la fuente Cyane. por cuyas orillas 
abrió paso el raptor para descender al Orco. La 
ninfa Aretliusa descubre a (,'eres cuanto había ocu¬ 
rrido y ésta se dirige á Júpiter para que castigue 
ai raptor. No habiendo el pa«lre de los «lioses conse¬ 
guido que Ceres aceptase por yerno á Pintón, le 
promete devolverle la bija, siempre y cuando ésta no 
hubiese comido cosa alguna en la mansión de las 
sombras. Por desgracia, se descubre que Proser- 
pina había comido siete granos «le una grnnada que 
su esposo le había ofrecblo. ó que ella había cogido 
al pasear por los Campos Elíseos; v por este motivo 
Proserpina tuvo que permanecer en la región del 


Averno con su esposo. Irritada Ceres con Ascálnfo 
por haber declarado contra Proserpina, lo convierte 
en buho. Después de muchos ruegos consigue <i« 
Júpiter permita que su hija permanezca á su lado 
la mitad del año y la otra mitad al lado de su es¬ 
poso, ó nueve meses con ella y tres con Pintón, 
según Homero y Apolodoro. Pirithoo. enamorado «lo 
Proserpina. baja á los infiernos acompañado do 
Teseo á fin «le robar á la diosa, consiguiendo sola¬ 
mente quedar atado á una roca «le la que ni el mis¬ 
ino Hércules pudo libertarle. 

Proserpina. como reina de los infiernos y de las 
sombras, presidía la muerte. Nadie podía morir 
basta que Proserpina ó su ministro la parca Atro¬ 
pos cortaba el fatal cabello ó hilo de su vida. De ahí 
la costumbre de cortar algunos cabellos «leí muerto 
y echarlos á la puerta de la casa mortuoria eu ofren¬ 
da á Proserpina; y que los sirvientes y amigos del 
difunto se cortaran el cabello v lo quemaran en las 
hogueras funerarias. Al paso que los vivos que pe¬ 
netraban en los infiernos, dice la leyenda que venían 
obligados á ofrecer á la terrible diosa un ramo do 
oro. como lo efectuaron Hércules y Eneas. 

Tiene, por tanto, este mito tres partes: 1.* rapto 
de Cora por Plutón. montado en un carro arrastrado 
por cuatro caballos, mientras la diosa estaba dis- 
trnída cogiendo con sus compañeras unas flores, 
entre ellas el narciso, según Homero, ó la violeta, 
según Ovidio; 2. a viajes de Ceres en busca de su 
hija basta llegar á Elensis. y 3. a regreso de Proskk- 
pina para vivir fuera de los dominios subterráneos 
de su esposo. La explicación de este mito es la si¬ 
guiente: Proserpina representa la semilla que está 
sepulta«la en la tierra durante el invierno, y luego 
con la buena estación retoña y nace, sale fuera «leí 
suelo que antes la encerraba; así Proserpina sale 
de lo profundo de la tierra y vase junto á Démeter, 
la diosa protectora de los trabajos agrícolas. Son 
atributos «le Proserpina una antorcha metlio apaga¬ 
da v la adormidera. Le estaban consagrados el nar¬ 
ciso. el ciprés, la grnna«la, el gallo, el murciélago, 
etcétera. Se le sacrificaban becerras estériles y pe¬ 
rrillos negros. 

El culto de Proserpina se extemlía por todo el 
mumlo griego, principalmente en Elensis; Sanies, 
capital de Lidia: en Sicilia, en Lócridn. en Megaló- 
poiis. Elos. villa de Acaya, y en Sabinia. Los habi¬ 
tantes «le Sardes la consideraban su diosa tutelar, y 
los locrios epízephirios le rindieron culto especial y 
le dedicaron un templo que fué saqueado por Pirro, 
rev de Epiro, y después por los soldados de Klnmi- 
nio, legado de Escipión, cuyo sacrilegio tuvo que 
expiar Roma. í.os urcadios la veneraban con el so¬ 
brenombre de Soteira . protectora ó conservadora, 
porque creían que debían invocarla para encontrar 
¡ las cosas perdidas. 

Se comprenderá por lo expuesto cuán difícil es en 
este punto separar iconográficamente lo propio de 
Proserpina de lo que es peculiar de su madre 
Ceres. Nos limitaremos, por tnnto, á unas ligeras 
nociones. Quien quiera conocer más á fon«lo la ico¬ 
nografía de anillas «liosas puede consultar á Over- 
beck, Gbrster v* Mocil que casi lian agotado la ma¬ 
teria. principalmente Overbeck, «jue ha e.stu«liado un 
gran número de monumentos sobre este punto. 

Nada nos queda de los monumentos de la época 
preclásica citados por Pausamos. De la época clási- 
í'o quedan dos grupos: el primero «le Praxíteles, el 
antiguo es el de Démeter, Cora y Jacchos del Eleu- 



1078 


PHOSERPINA 


sinion de Atenas: el otro es de Praxiteles ti Joven. 
De la época postclásica un grupo compuesto de 
Démeter, Despoiua Perséfone y del Titán Anytos, 
atribuido ú Damophon de Meseuiu y que Puusuuias 
cita y describe. 

Monumentos. De la época arcaica, el más célebre 
es el bajorrelieve de Crysopha,en el Museo de Ber¬ 
lín. De la época clásica es célebre el grupo de Dé- 
meter y Cora, en la mitad izquierda del frontón orien¬ 
tal del Partenón; el bajorrelieve eleusino de Lenor- 
mant representando á lbuneter, Tnptolemo v Cora; 
otro hallado en la misma Eleusis, en el cual Cora 
lleva una antorcha en cada mano. Del'siglo v a. de 
Jesucristo hay una estatuita de bronce en el .Museo 
«le S iena, una estatua de Albani y una estatuita de 
la Colección Grimaui. Del siglo ív hay el bajorrelie¬ 
ve hallado en el Plutonion de Eieusis, en el cual 
Triptoleino está sentado entro ambas «liosas, que es¬ 
tán de pie y Cora lleva una antorcha en cada mano 
v está «letras de Triptoleino. En los vasos pintados 
de la época clásica, las ti guras son rojas y unas ve¬ 
ces está Con» con su madre y otras con su esposo. 
En la Elite céramographiqne, de De Wite y Lenor- 
inaut, hay numerosos ejemplos del primer grupo, y 
representándola con Hades hay numerosos vasos «le 
ó poca reciente, en que Proserpina está sentada en 
el trono junto á Piutón; unas veces lleva diadema, 
otras tiene una antorcha en cada mano. Entre el 
barro cocido hay que citar el hermoso ejemplar que 
existo en el Louvre, encontrado en Eleusis. y otros 
hallados en Beocia , Sicilia ó el Asia Menor. En 
todos se ve un tipo austero de Coru; no así des¬ 
pués del siglo iv. en que lo reemplaza un tipo más 
fam. liar, como en el barro cocido de Myrina, en que 
npa:«»ce sentada sobre las rodillas de su madre Ce- 
res. En cuanto á monedas, hay que citar los hermo¬ 
sos tetradracmas de Siracusa. que llevan la inscrip¬ 
ción Komi. 

Respecto al rapto «le Proserpina, existo «le la 
época arcaica un relieve en barro cocido hallado en 
Locres y un ánfora de Ñola. En la época clásica ya 
son numerosas los monumentos sobre el rapto de 
Paos na pin a . Este asunto, al decir «le Plinio el Viejo , 
ya fué tratado por Praxiteles, y un cuadro del pintor 
Nicomachos también se refiere á lo mismo. 

Hay también un pequeño frontis «le barro cocido 
de Tanogra. publicado por Curtios, que representa 
el rapto de Proserpina, la cual se defiende y extien¬ 
de los brazos hacia su madre: una pintura mural 
hallada en Kertch y publicada por Eíirster, y un 
mosaico baílalo en Roma, que también representan 
el misino asunto, con la particularidad que en el 
mosaico cada caballo del carro de Piutón lleva su 
nombre respectivo. 

Frecuentemente figura el rapto «le Proserpina en 
las monedas que nos quedan de las antiguas ciuda- 
tles de Asia. No acontece lo mismo respecto á los 
vasos pintados que nos quejan, entre los cuales es 
«ligno «le mencionarse el gran jarro de Ruvo, cuyo 
«lilmjo figura en el gran Atlas del mencionado Over- 
heck. En los sarcófagos romanos es domle figura más 
el rapto de Proserpina, debido puede al simbolismo 
que había tomado este mito. Estos monumentos pue¬ 
den reunir*} en tres clases: en la primera y segunda 
la representación del mito va de izquierda á derecha 
v la actitud de Minerva y Afrodita parece hostil á 
Piutón, mientras que en la tercera la representación 
va de «lerecha á izquierda y la actitud «le aquella 
diosa parece favorable al raptor, distinguiéndose la 


primera clase de la segunda según esté ó no repre¬ 
sentada la escena «le la recolección de llores por 
Proserpina, entre las escenas del rapto y las «le la* 
peregrinaciones «le Démeter en búsca «¡e su hija. El 
regreso de Proserpina al lado de su madre está 
representado en las pinturas de varias ánforas. En 
la más aniigiia que se conoce se ve á Proserpina, 
con el nombre de Persofata, saliendo á la superficie 
de la Tierra. A su lado está Mercurio: á la izquierda 
de éste, Heeate, con una antorcha en cada m.iuo, y 
d su izquierda se ve á Démeter. 

En Roma el culto de Proserpina fué introducido 
en dos épocas distintas de su historia por los libres 
sibilinos. Una en el año 496 a. de J. C., en que em¬ 
pezó á honrarse á la triada eleusina de Démeter, Dio¬ 
nisios y Cora, bajo la denominación respectiva «le Ce- 
res. Líber Pater y Libera. La otra época fué en *24'J 
antes do nuestra era, en el cual los libros sibilinos 
ordenaron celebrar durante tres noches seguidas, ea 
honor de Dis Pater y Proserpina, los ludí tarentixi 
(los juegos tarentinos) y ofrecerles victimas negras, 
á él un toro y á Proserpina uua vaca. El Tarentmn 
estaba .situado en la parte NO. del Campo de Marte, 
en donde se levantaba el ara Ditis el Prosei^piuae. 
Tales juegos hablan de renovarse cada cien anos y 
fueron denominados saeralares Indi, juegos secula¬ 
res, después «le haber sido reorganizados por Au¬ 
gusto. 

Iconografía moderna. El rapto de Proserpina 
ha sido tratado, entre otros, por el Ticiauo en su 
cuadro Proserpina sentada sobre las rodillas de Ocres 
y acariciada por Pintón; P. Breughel, Prosepine 
arrivaut nnx enfers; Nicolás Verkolie, Proserpine 
cneillnnt des fleurs nvec ses compagues daos la praine 
d'Enna. y el cuadro pintado por Kuhens que se 
«guanía en el Museo del Prado, de Madrid: el de L. 
Van Udnn v el de Ch. La loase, en el Louvre; el «lo 
Ron Boulongne. en el Museo «le Toura; el de Chnpu. 
en el parque de Chnntilly, etc. 

Hiblingr. Alt. Myth. (I, 831: V, pág. 115: 
XVI, 8): Anth. gr. (I, 499; IV): Apoll. (I. 33 ; 
Aristóf.. Ran. (337); Tesmophor. (83. 89. 28*2 . 
Ardí. Zeit. (1850, pl. XIV, en el Museo de BerlSu'; 
Bruchmaun, Epilh. deor . qnae ap. poet. gr. Iff. 
(tiltil, de corr. hell., 1888, pág. 459); Beso mi, 
Theil (II. 4): Corp. inscrip. att.: Cicerón. De Xttu¬ 
ra Dtornm; Decharme, Myt. de la Gre.. ant.: Dressel 
v Milchhoefer, Att. Mitt.\ Dver. Gods in Greeet: 
Eurípides, Phoen. (087): Or (964): Hil ( 1315 ; 
Esquilo, Coefir. (483): Epli. Ardí. (1886): Fou- 
eart, Mister Elens. (Recherehe sur l origine et U 
natnr. des); Forster, Raub iind Ráckker de Pers.\ 
Furtxvangler, Coll. Sabonroff; Gruppe. Gitdi. Myih. 
nnd Religión gesch.x Gerhard, Giech. M ythologie: Ile- 
rodoto(VH. 58): Homero. Iliada (II. 696; V.ó'H), 
IX. 457: 569; XIII. 82*2): Odisea (V. 25, 1*25 X. 
491, 491 v 534; XI, 635); Himue homrrtqnr a Re¬ 
meter: llesiodo. Teogonia (718 y 911); llaitv\ig. 
Ath. Mith. (1896): Meisteilinus, Gramm. d. Alt. 
inschr. (2, págs. 76, 79); Maver. Eph, Ardí, (pá¬ 
gina 191, 1893): Martha, Art etrmqne; Overbeck. 
Atlas; Grlech. Kunstmyth .; Orfeo. ¡lima.; Preí ler y 
Robert. Griedi. Mythol . (págs. 748 y 801); Prel.cf. 
Peinetera. Persephone ( Hamburgo. 1839); Piulan». 
Oh ni .(14, 19. 20): Nemes (1. 14): Plut.. Qn.uit. 
nal.: Pausan. (III. 4. 7, 12, 13. 19. 20: 1\ . 14. *2. 
V, 26, 2, 51; VIII. 31, 1): Plinio, Hist. «oí.; Só¬ 
focles. Ant. (894): Stephania. Aunali i 1860, p «g i— 

| na 322; id., 1873); Tácito, Anales; Wide, Sstn, 
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Lnk Kulte ( pág. 171); Welcker. Gnech. Gottcrlehre; 
Wissowa, Relxg. aml KnU. d . Romer. 

Prosrrpina. Zoot. (Proxerpina Gray Sowerby, 
1839. Odnutostoma (i'Orbigni, 18 ll.) Genero de mo¬ 
luscos de la clase «le los gasterópodos, orden de los 
prosobt nnquios, rtpidoglosos. familia de los preser- 
pinidos. Concha imperforada, beliciforine, suhglobu 
losa, lisa, cubierta en cada cara por una callosidad 
brillante, columela uní tentada; borde columelar con 
una ó \arias láminas en espiral; abertura semilunar; 
labio sencillo, agudo, laminoso ó liso al interior. Las 
proserptnns son moluscos terrestres que respiran por 
pulmones y viven en las Antillas, sobre todo en Cuba 
y en Jamaica, como la Proseepina intuía Gray. 

Comprende los subgéneros siguientes: Proserpi- 
ntlla liland (18(35), Gyane Adama (1870), y C 'eres 
Gray (1856). 

PROSERPINACA. f. fíot. Género de plantas 
«le la familia de las haloragidáceas, con gineceo de 
cuatro carpelos, con tres 6 cuatro semillas, pétalos 
siempre ausentes, llores por lo general trímeras, 
rara vez tetrámeros, lierinafroditas, el sépalo medio 
hacia delante, estambres episépalos, con tilameutos 
muy cortos, estilos con los estigmas en casi toda su 
longitud. carpelos alternos con ios estambres, uui- 
ovulados, óvulo colgante, anatropo, fruto seco, dehis 
cente. Son hierbas menudas, con hojas esparcidas, es¬ 
trechas. aserradodentadas ó pinatítidas. dores axila¬ 
res. Comprende dos especies de la América del Norte. 

PROSERPÍNEA, f. Bol. El género Proser- 
piaaea Orb.- es sinónimo del Proserpinnca de Lin- 
noo, de lu familia de las haloragidáceas. 

PROSERPINELLA. f. Zool. (Proserpinella 
Blund, 1805.) Subgénero de moluscos de la clase de 
los gasterópodos, or len de los prosobrnnqtiios. ri- 
pidoglosos. familia de los proserplnidos. genero Pro- 
serpiaa Gray Sowerby (1839). Diferenciándose por 
presentar una sola laminilla en el borde columelar, 
careciendo de laminillas parietales. La forma especi- 
tica ti pica es la Prostrpiaa (Proserpinella) Berendh 
Bland, 

PROSERPINIC A . f. fíut. El género Pruserpi- 
nica Nutt. es sinónimo del Proserpinnca de Linneo, 
de la familia de las haloragidáceas. 

PROSERPlNIDOS. ni. pi. Zool. fProserpini- 
dae.) Familia de moluscos de la clase de los gaste¬ 
rópodos, orden de los prosobra nquios, ripidoglosos. 
K1 animal presenta el hocico anillado; tentáculos su¬ 
bulados, separados; ojos sentados, colocados en la 
base de los tentáculos y en su región externa: pie 
truncado por delante, agudo por detrás: manto for¬ 
mando un lóbulo doblado, sobre parte de la concita; 
valva pulmonar semejante á la de los Ilelix; rádula 
compuesta con arreglo á la siguiente fórmula: 

oo 1 . (4 + 1 + 4) . 1 . oo 

diente central impar pequeño, no denticulado; dien¬ 
tes pares desiguales; diente lateral capituliforme 
muy ancho; dientes marginales bicúspides. Concha 
roteliforme subdiscoidal; abertura semilunar; borde 
plegado ó truncado en la base; labro agudo; espiras 
internas reabsorbidas de modo que en el interior la 
concha forma una sola concavidad, sin opérenlo. 
Los moluscos de esta familia son terrestres y de res¬ 
piración pulmonar, la forma del animal es semejante 
á la fie las Helicina , y la de la concha recuerda 
mucho la fie los Hclix fie la sección de los Endo- 
donta. Pertenece á esta fumilta el Proserpinu Grov 
Sowerby (1839). 


PROSERPIN O. m. Entom. (Proserptnns Ilbn.) 
Género de lepidópteros helerócetos de la familia de 
los esfíngidos y tribu de los hlampelinos. Se distin¬ 
guen por las antenas en maza, bruscamente estre¬ 
chadas en gancho en el extremo, al menos tres ve¬ 
ces más Inrgo que ancho; ojos provistos de cejas 
corlas: espinas del abdomen débilmente quitinosas; 
el pincel anal truncado; mechones fie escamas cor¬ 
tas al lado del abdomen; tibias provistas de espinas, 
las tibias anteriores con una espina apical y una se¬ 
rie lateral fie larcas espinas: tarso medio sin cresta 
basilar: espolones tibiales internos y externos de lon¬ 
gitud desigual; oruga con una estría subdorsui puli¬ 
da y estrías laterales oblicuas, yendo de delante en 
la parte superior hacia atrás y abajo en la inferior. 
Se encuentran una especie eu Europa y cuati o en 
América. 

P. proserpina Pal)., de un verde pálido: nía an¬ 
terior con el borde externo irregular y una banda 
media de un verde obscuro que encierra un rasgo 
discelulnr, de un verde obscuro bordeado de claro. 
Viven desde el (.'entro de Alemania basta lioukhnra 
y el S. de Portugal. 

PROSEUCO. (Etim. — Del gr. proxeaje, lugar 
fie oración.) ni. Hist. Lugar de oración de los ju¬ 
díos: estaba fuera fie las poblaciones, sin cernir, y 
a la orilla de los ríos. En la sinagoga la oración se 
bacía eu común, y en el proseuco era individual y 
libre. 

PROSEVANIA. f. Eatora. (Prosevniia Kieff.) 
Género de himenópteros de la familia de los evúni- 
dos y tribu de los evaninos. Del género Evania F. 
difiere solamente en que la vena basilar en su tercio 
externo ó en sus dos tercios externos está muy pró¬ 
xima a la subcostal. Se lian descrito tres especies de 
Africa y Asia; la P . snl/tanyeus Kieff. es de la India. 

PROSEVANTE. m. ant. Persevantk. 

PROSFENA.f. Batum. (Prosphena Bol.) Gé¬ 
nero de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los pirgomortinos. Sus carac¬ 
teres son: cuerpo fusiforme: cabeza cónica, aquillada 
por encima: fastigio del vértex prolongado horizon- 
talmente: frente muy oblicua, con quilla surcada, 
comprimida entre las antenas: ojos oblongoglobosos; 
antenas insertas entre los ojos, algo largas, algo 
engrosadas antes del medio; pronoto cónico, pro¬ 
gresivamente estrechado hacia delante, con el dorso 
muv sinuado por detrás y las quillas no distintas, 
los surcos borrados, el típico situado detrás del me¬ 
dio; lóbulos laterales con el margen posterior sinuo¬ 
so: prosternón hinchado: lámina esternal casi cua¬ 
drada. surcada por delante; lóbulos mesosternales 
pequeños, casi cuadrados, con el intervalo mucho 
más ancho; lámina supraanal dei macho triangular, 
cercos cortos, lámina subgenital corta, redondeada; 
patas robustas: fémures anteriores del macho engro¬ 
sados, redondeados. 

PRÓSFERES. m. Entom. (Prospheres Thonn.) 
Género de coleópteros de la familia de los buprésti- 
dos y tribu de los policestinos. En los insectos de 
este género la cabeza está ligeramente deprimida en 
la frente: epístoma corto, anchamente escotado en 
medio: ojos bastante grandes, aproximados por enci¬ 
ma; antenas más cortas que el pronoto, con pelos 
ralos; pronoto más ancho que largo, poco convexo, 
estrechado v redondeado por delante: escudete muy 
pequeño, puntiforme: prosternón ancho, redondeado 
en el ápice; ramas del mesosternón anchas y diver¬ 
gentes; sutura mesoraetasternnl entera y recta; pa- 
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tas medianas; caderas posteriores oblicuas; primer 
artejo de los tarsos posteriores subcilíndrico, tan 
largo romo los tres siguientes reunidos; los artejos 
2-4 fuertemente bilobados, subcordiformes; el quin¬ 
to estrecho; uñas sencillas. Es género propio de 
Australasia, del cual se conocen dos especies: P. an 
rantiopictus Cast., de Australia, y P. chrysocomus 
Fauv., de Nueva Caledonia. 

PROSFEROMENOS. (Etim. — Del gr. pros- 
phérein, tomar alimento.) ni. pl. Med. Alimentos y 
remedios internos. 

PROSFIODONTE. m. Zool. PleukgüONTO. 

PROSFISIA ó PROSFISIS. f. Pat. Adhe¬ 
rencia anormal de partes que debieran estar sepa¬ 
radas. 

PROSFÍTICO, CA. adj. Pul. Perteneciente ó 
relativo á la prostisia. 

PROSFOTOTAXIA. f. Biol. Nombre aplicado 
por algunos autores al fototactismo positivo. 

PROSICELA. (Etim.— Del gr. proseikelos, 
p:óximo, semejante.) f. Enlotn. (Prosicela.) Género 
de coleópteros de la familia de los crisomélidos y 
tribu de los crisomelinos. Los caracteres del género 
podemos reducirlos á los siguientes: cabeza bastante 
grande, incluida en el protórax hasta el borde aute- 
rior de los ojos; eplstotna con poca claridad separa¬ 
do de la frente; labro grande; ojos transversales, 
oblongos; antenas delgadas, filiformes, mus largas 
que la mitad del cuerpo, con los cinco últimos arte¬ 
jos más largos que los precedentes y poco más grue 
sos: protórax ligeramente convexo, con los bordes 
laterales variables, rectos ó ensanchados en medio; 
prosternón ensanchado y truncado por detrás de las 
caderas del primer par, dispuesto en un plano siem¬ 
pre inferior al de los dos segmentos siguientes; me- 
sosternón transverso; patas robustas y alargadas; 
artejo unguial de los tarsos inerme; élitros irregu¬ 
larmente punteados, ó que presentan series más ó 
menos regulares de puntos geminados. Comprende 
cosa de seis especies, que habitan las regiones más 
cálidas de la América meridional. 

PROSIENTO, TA. adj. Chile. V. Prosudo. 

PROSIEROLA. f. E uto ni. ( Prosierola Kielf.) 
Género de himenópteros de la familia de los belli¬ 
dos y tribu de los betilinos. Los insectos de este gé¬ 
nero tienen la cabeza subcuadrangular: clípeo cónico 
y prominente; cara provista de una quilla; mandíbu¬ 
las con 4 dientes; antenas de 13 artejos; surcos to¬ 
rácicos nulos; escúllete provisto de dos fosetas en su 
base: parte longitudinal y media del segmento medio 
levantada; alas con un estigma, pero sin prostigma; 
tres celdillas basilares, la primera muy estrecha: cel¬ 
dilla radial abierta en el extremo; aréola cerrada y 
triangular. Se conoce una especie de la América 
meridional, P . nasalis Westw. 

PROSIFICACIÓN. f. Chile. Acción ó efecto de 
proBiñcar. 

PROSIF1CADOR, RA. m . y f. Chile. Que 
prosifica. 

PROS1FICAR. v. a. Chile. Poner en prosa una 
composición ó escrito que estaba en verso. 

PROSIFON A DOS. rn. pl. Zool. Los moluscos 
belemnitidos, al igual que los tetrabranquios v los 
nmrnoneos, se dividen en prosi/onados y rctrosifona¬ 
das. siendo llamados prosifonados cuando el conduc¬ 
to sifonal está orientado hacia delante, y atrás son 
los retrosifonado8. 

De los belemnitidos pertenecen á los prosifonados 
el género A nlacoceras Hauer(18G0), y á los retro- 


sifonaiios loa géneros Belemnites Agrícola (1516'. 
Lister (1678), Xiphotenthis Huxlev (1861). Belei.i- 
nitella d’Orbignv (1810). Aconthotenthis Wagner 
(1839). Belemnoteuthis Pearce (1812), Heliceras 
Dana (1848), y Conotenthis d’Orbigny (1812). 

De los arnmoneos las familias siguientes; arcésti- 
dos, tropítidos, ceratítidos, clidonitidos. pinacocerú- 
tidos, amalteidos, mnmonitidoa, litocerátidos, tiloce- 
rátidos, harpocerátidos y estefanocerátidos. 

De los cefalópodos tetrabranquios son también 
prosifonados los uotocerátidos. 

PROSIFON ENGE NIA. f. Bot. I.a sección 
Prosiphonengenia del género Calycorectes de lierg v 
subgénero Siphonengenia, en la familia de las mirtá¬ 
ceas. tiene los sépalos libres por arriba ya en el 
capullo. 

C. densi'rtorus es del Brasil. 

PRO SIGNA RIO. Mil. «Es voz que se lee en 
Frontino. En el copiosísimo vocabulario del IL >'0 
Imperio es difícil darse cuenta de tanto nombre, <ie 
tanto pleonasmo y de tanto cargo sinónimo inútil. 
Quieren algunos que antesignanos fuesen los defen¬ 
sores de la enseña, Ja escolta de bandera entre los 
bástanos, es decir, en la primera iila; snbsignanos o 
sígnanos los de la segunda; l'am prosignams gni i a 
secunda acir erant. y portsignanos los de la tercera, es 
decir, de los triurios.» Almirante i Diccionario mi¬ 
litar). 

PROSIGUIENTE, p. a. de Proseguir. Que 

prosigue. U. t. c. adj. 

PROSIEITA. f. Mineral. Por sus caracteres ex¬ 
teriores y por su composición presenta una cieita 
similitud con la saponita, fué establecida por Thom¬ 
son; pero Rammelsberg la considera como una va¬ 
riedad de praseolita. 

PROSILOG1SMO. m. Filos. Es el silogismo, 
cuva conclusión se toma como premisa del silogismo 
siguiente en el polisilogismo (V.). En general, llá¬ 
mase también asi la conclusión que sirve de premisa 
para un nuevo argumento. 

PROSILOGÍSTICOi Filos. Que tiene el carác¬ 
ter de un prosilogismo. 

PROSIMIOS. m. pl. Zool.y Paleont. Orden de 
mamíferos, que muchos zoólogos incluyen hoy en el 
de los primates, con los monos y el hombre. Todos 
ellos son del hemisferio oriental, trepadores cuadru¬ 
manos. con dentadura parecida á la de los insectívo¬ 
ros, cou órbitas abiertas y mamas pectorales y ven¬ 
trales. Tienen clavículas. 

Los ojos son grandes y la cara pelosa: la denta¬ 
dura se relaciona con la de los monos, sobre to lo en los 
fósiles (Adapis), pero en su parte anteriores dife¬ 
rente y los molares muestran el tipo casi inalterado 
tritubercular ó tubercular sectorial: por lo genera!, 
lmy «los incisivos á cada lado, de los que los superio¬ 
res están separados por un espacio medio y los infe¬ 
riores son más ó menos horizontales; el canino infe 
rior de cada lado se adapta á ellos en forma v el 
primer premolar toma la de colmillo muy saliente; la 
reducción de número de los incisivos podría deljer^e 
á pérdida délos medios. La mandíbula inferior queda 
relativamente débil, con separación persistente de 
sus dos mitades. El Galeopithecns tiene cubito in¬ 
completo y en el Tarsins lo es el radio. El carpo 
tiene por lo regular un hueso central. 

Las órbitas tienen borde completo, pero no se 
cierran bacía la fosa temporal. En muchas hembras 
el clítoris está atravesado por la uretra. El útero e* 
bicorne ó doble La mayoría tienen varios pares d* 
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mamas. I.as extremidades anteriores son más cortas 
que Irs posteriores, en que el primer dedo es oponi- 
ble como el de aquéllas con excepción del Galeopi - 
t/tecas; las uñas son planas, menos en el Galeopilhe- 
cus, en que sou garras, y en el Chiromys con sólo la 
<1 el primer dedo de los pies plana: pero en todos es 
la del segundo dedo de los pies garra, podiendo 
agregarse «i este carácter en varios la del tercer dedo. 
La cola es variable en tamaño y forma, pero nunca 
es prehensil. El pelaje blando y lanudo. Son anima¬ 
les tropicales la mayoría de Madagascar, Africa y el 
S. de Asia: casi todos nocturnos, lentos en sus mo¬ 
vimientos y que se alimentan de insectos y vertebra¬ 
dos pequeños, además de algo del reino vegetal. 

Comprende este orden las familias de los társidos, 
lemúridos, galeopitécidos y quirómidos. Otros autores 
llevan los galeopitécidos á los insectívoros, separan 
de los lemúridos los nicticébidos V forman la fami¬ 
lia de los daubentónidos con los quirómidos. 

Los primeros fósiles conocidos tie este grupo pro¬ 
ceden del yeso de la cuenca de París: fueron estu¬ 
diados por Cuvier, que los denominó Adapis por con¬ 
siderarlos como pertenecientes á un ungulado extin¬ 
guido afín al A noplothei ¡itai; Blainville consideró el 
Adapis como insectívoro. Uutiinever describió con 
el nombre de Coenopithecus un fragmento de maxilar 
superior con tres molares, procedente del mineral 
jhsoIí tico de Egerkingen y notó la semejanza de ca¬ 
racteres de los restos encontrados con los dientes de 
los lemúridos actuales y monos platirrinos. En 1860 
y 1870 fueron hallados en el Bridger beds (eocéni- 
co) de Wvoming, por Leidy. unos restos de prima¬ 
tes que fueron descritos con los nombres 'le Hyopso- 
iiu. t. Mierasns y Oaiotuys, colocando los dos primeros 
géneros en los artiodáctilos, y el último entre los 
insectívoros. Marsh colocó entre los cuadrumanos 
los géneros Liuinotherínm, Thtuolestes y Telmatoles - 
tes, mostrando su estrecho parentesco con los lemú¬ 
ridos. Durunte el último tercio del siglo \ix fueron 
siguiéndose, periódicamente, nuevos hallazgos de 
prosimios que dieron lugar á numerosas controver¬ 
sias entre los paleontólogos respecto á la colocación 
sistemática de los restos encontrados. Actualmente, 
los prosímidos están distribuidos en las familias 
Pachylemnridae, Anuptomorphidae, Lemnridae, Cht- 
yomyidae y Galeopithrcidae de los que las dos prime¬ 
ras tienen representantes fósiles en el terciario anti¬ 
cuo de Europa y la América del Norte. 

PROSIMNO. m. Untara. ( Prosy tumis.) Género 
de coleópteros de la familia de los cléridos y tribu i 
<Je los enoplinos. Sus caracteres principales sou: 
cuerpo corto y convexo: cabeza corta v ancha; frente ■ 
casi vertical: ojos medianos, fuertemente granulados, ' 
reniformes y bastante salientes; antenas de 11 arte¬ 
jos: protórax transversal, poco convexo, con los bor¬ 
des y ángulos redondeados: patas medianas, robus¬ 
tas: fémures provistos por debajo, en casi toda su 
longitud, de un canal en el que se alojan las tibias 
durante el reposo, los posteriores más cortos que el 
abdomen; tibias cortantes en el borde posterior; los 
tres primeros artejos de los tarsos iguales, triangu¬ 
lares, truncados en el extremo, el cuarto tan largo 
como los tres precedentes juntos: élitros cortos, de 
bordes laterales paralelos, redondeados en el ápice. 
Se formó el género para una especie. P. cribripenuis, 
que vive en el Senegal. 

PROSINACRA. f. Sato, a. ( Prosiaacra KieflT.) 
Género de himenópteros de la familia de los diápri- 
dos. La cabeza de estos insectos, vista por encuna, 


es casi tan larga como ancha, casi cuadrada, vista 
de lado subtrapezoidal; boca prolongada en forma de 
pico, continuando la dirección de Ja cara y recu¬ 
briendo el prosteruón hasta las caderas anteriores; 
mandíbulas iguales, largas, sublinenles, bilobadns en 
el extremo: ojos lampiños, elipsoidales; esternas pues¬ 
tos en triángulo, tnn distantes de las antenas como 
del borde occipital, Jos posteriores más cerca uno de 
otro que de los ojos; palpos maxilares de 5 arte¬ 
jos, los labiales de 2; antenas de 14 artejos en el 
macho, de 12 en la hembra, sin maza; mesonoto 
alargado, con surcos nulos ó indicados por delante 
por un vestigio de ellos: escudete plano, con una 
foseta basilar: abdomen no deprimido; base del se¬ 
gundo tergito sin impresión; ala anterior con una 
subcostal distante de la costal, el punto de unión 
de las dos venas distantes tanto del tercio como del 
medio del ala. marginal gruesa tan larga como la 
basilar, postinarginal nula; media y basilar distin¬ 
tas, estigmática no inús larga que ancha; radial in¬ 
dicada por una linea desvanecida, paralela al borde 
y más larga que la marginal: recurrente poco mar¬ 
cada, dirigida Inicia la basilar, igual á la margitinl; 
ala posterior sin ninguna vena. Se lian descrito dos 
especies de Europa; el tipo es P. Giraudi Ivieft*., de 
Francia, obtenida por Giraud de larvas de Hylurgtis 
piuiperda y Bustrichus laricis. 

PROSINODAL., adj. Chile. Dícese de ciertos 
cargos que. debiendo proveerse durante el sínodo 
por facultad especial, se proveen fuera de él. 

PROSIPE. f. Raima . (Prosipe.) Género de co¬ 
leópteros de ¡a familia de los cerambícidos y tribu de 
los emitios. Se distinguen fácilmente estos insectos 
por el cuerpo alargado, erizado de pelos tinos: palpos 
delgados, los maxilares más iargos que los labiales; 
antenas bastante robustas, ásperas, erizndas de lar¬ 
gos pelos, sobre todo por debnjo; escudete grande, 
en triángulo curvilíneo, tomentoso; episternones me- 
tatorácicos bastante largos: patas largas y robustas; 
caderas anteriores é intermedias contiguas, éstas 
inuv engrosadas: los dos fémures posteriores pedun- 
culados en Ja base; élitros alargados, deprimidos, 
aisladamente redondeados en el extremo. El tipo es 
P. fili/onnis, que habita en el Senegal. 

PROSIRIA ó PROSERIA (Santa). Hagiog. 
Mártir en Siria, juntamente con otros varios, según 
consta en los apógrafos jeroniminnos y otros docu¬ 
mentos antiguos, en los cuales se conmemora su 
tiesta el 12 de Octubre. 

PROSISMO. m. Chile. V. Prosaísmo. 

PROSISTA, m. Escritor en prosa. || tig.v fam. 
Hablador impertinente, que gasta muchas palabras 
para decir poco. || Perú. El que echn. gasta, tira ó 
usa prosa. 

PRÓSIT. loe. lat. Que aproveche. Usase en cas¬ 
tellano para mnnifestar el deseo de que haga buen 
provecho alguna cosa, ó que sea enhorabuena. 

PROSITA, f. dirn. de Prosa. || Discurso ó pe¬ 
dazo de una obra en prosa. 

PROSKAU. Geog. Pobl. de Alemania, en Prli¬ 
sia, prov. de Silesia, regencia y circ. de Oppeln„ 
junto al Prosknu. cerca de una serie de lagos que- 
desaguan en el Oder: 2.300 h. Templo evangélico. 
Escuelas Superior v de Agricultura. Castillo. Fabri¬ 
cación de queso, instrumentos agrícolas y alfarería. 
Est. f. c. 

PROSKAUER (Bbhnaudo). Biog. Médico hi¬ 
gienista alemán, n. en Hntibor en 1851. Estudió en 
Berlín, donde fué auxiliar del profesor Hofmunu. 
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(1877) y de Koch (1880). Colaboró en los trabajos 
del Instituto de Higiene desde 1885, profesor en 
1800 y director del Laboratorio de Higiene de Ber¬ 
lín. Se le deben: Ueber Üeunfektion mit Chlor und 
Brom, con Fischer: Diphteriebaz. erzeugt. Toxalbu- 
mine , con el profesor Wassermnnn (1801): Beitrdge 
zur Ernahrsphysiol. der Tuberkelbaz. . con Beck 
(1804): Bettrüg su. K emitáis der spezit. tvirksamen 
Kórper im Blutserum van cholera imot. Tier, con 
Pfeitfer (1800): Beitrdg zur Kenntniss der Sdurebil- 
dung bei Tgphusbat. und Bakterinat Coli, con Capal- 
di (1800): BeitrCige zur Dcsiufehtion ron T/nerhaaren 
mili. Wasserdampfs, con Elsner (1903): Rethe liei- 
Iriige ftber Hygiene des Bodens. des Wassers und des 
Abicüsser; Beschajfenhcit des lierhner Bodens; SrhOp- 
fer d. Buteisnung für ürnndwasser; Deber des Ber¬ 
lina' Triitkioasscr, con Plagge; Ueber die Kláranlan- 
gen nach Róchner-Rothe, con Nocht; Danische Milcfi 
(1007), Desinfektlon, con Antnn; Zura 60 (rebnrs- 
tage ivochs, con R. PfeifFer; Enzyhlopiidie der Hy¬ 
giene, Eormaidehyddesinfehtion, etc. 

PROSKE (Carlos). Biog. Musicógrafo alemán, 
n. en Grübnig y m. en Ratisbona (1701-1801). 
Estudió medicina y sirvió como médico militar en 
la guerra de la Independencia, ejerciendo después 
su profesión en Oppeltt, pero en 1828 abandonó la 
medicina y abrazó la carrera eclesiástica, ordenán¬ 
dose de sacerdote tres años después. En 1830 fué 
nombrado canónigo v maestro de capilla de Nuestra 
Señora de Ratisbona, dedicándose por completo 
desde entonces á las investigaciones musicales. Via¬ 
jó mucho por Alemania é Italia á fin de recoger ma¬ 
teriales, y lué el primero en publicar la Misa papas 
Marcelli de Palestrina (1850), que contiene las tres 
versiones conocidas, ó saber: la original, á 8 voces, 
de Palestrina; la de Anerio, á 4, y la do Suriano, 
á 8. Publicó después una gran antología, Música 
divina (1853-03), en la que incluyó Misas de Pa¬ 
lestina, \ ictoria, l.asso y otros maestros de los si¬ 
glos xvi y xvii, así como Salmos, Lamentaciones. 
Motetes, A n tifo ñas, Himnos , etc., de autores es¬ 
pañoles, italianos. alemanes v llamencos. La obra 
completa 110 se publicó hasta después de su muerte, 
v como Prosee comprendió que no tendría tiempo 
para «lar cima á su empresa, «lió á luz una selección 
de los materiales que había reunido y ordenado con 
el título de Selectas novas missarum (1855 — 59). 
En cuanto á su inagnílica biblioteca, fué ndquirida 
por el obispa<lo de Ratisbona, y des«le 1909 está 
abierta al público. 

Bibliogr. Mettenleitter, ¡Cari Proshe (1885: 
2. a ed.. 1895): Weinmann, ¡Cari Proshe. der Res- 
lanrator der Klassischen Kirchen musik (1909), 

PROSKION. Qeog. Mun. do Grecia, en la pro¬ 
vincia ó nomo de Akarnnnia y Etolia, dist. ó epar¬ 
quía «lo Naupatkia; 3,200 h. 

PROSKOWETZ (Mantel, caballero de 
Proseo w y Makstorfp). Biog. Agricultor austría¬ 
co, n. en Praga en 1818. En 18 47 y 1848 burgrave 
de los dominios de Elliscban, fundó en 1819 en 
Kwassitz (Moravia) una fábrica de nzúcar «le remo¬ 
lacha. que poco á poco fué desarrollámióse hasta lle¬ 
gar á ser uno de los organismos económicos más 
importantes de Austria. Desde 18(51 fué miembro 
del Landtog moravo y diputado del Parlamento, y 
finalmente, en 1-899 fué nombrado senador. Obra 
suya fué la legislación sobre las enferme l:i«les «le l< s 
animales. Es«TÍbió: Der Kaiser Franz-Joseph oder 
Donau-Oderhanal (Viena, 1893) v una mouografiu 


sobre Kwassitz. en el Jahrbuch für Osterreichische 
Lnndwirte, de Komers. 

Proskowetz (Mantel, caballero de Pkoskow 
Y Marstorfk). Biog. Agricultor austríaco, n. en 
Praga en 1819. En 1875 se encargó de la dirección 
de la linca de Seelowitz, en 1877 de la de Uliitz. y 
en 1879 de la de Kwassitz. Allí se dedicó á la cría 
de plantas de cultivo agrícola que él hizo modificar 
cieutiticnmente. En 1883 fundó una asociación para 
el fomento de los experimentos agrícolas en Austria. 
Estudió las varias rn/.as «le plantas y su mejora¬ 
miento por me«lio de la selección cientíiica, la corre¬ 
lación y la incompatibilidad de las señales y cuali¬ 
dades de las mismas. -Son dignos de especial inenemn 
sus trabajos sobre el centeno (1893) y los ensayos 
de cultivo de la Beta vulgaris (1891 y 19u3). 

Proskowetz (Maximiliano). Biog. Agricultor, 
hermano de Manuel, n. en Kwassitz el 4 de Noviem¬ 
bre «le 1851 y m. en Fort Wnvne (Estados Unido* 
el 19 de Septiembre de 1898. Estudió desde 1809 
ciencias jurídicas en Viena y en Halle: hizo des.le 
1878 largos viajes; pasó en 1888 al interior del Asia 
por Rusia; en 1884 fundo la Asociación austríaca 
contra el uso de bebidas alcohólicas, y en 1897 par¬ 
tió á Chicago como director de aquel Consulado 
general. Escribió gran número de monografías y «'.»< 
relaciones Streifzage eines Landicirts ( Viena. lss| 1 
v \'om Newastrand nach Samarkand ( Viena . 1S89L 

PROSKUROV. Geog. Dist. de Ukrania. «* n el 
gob. de Po'lolia; tiene 2.091 kms.* con 17(5,2<*0 h. 
Su cabecera es la ciudad del mismo nombre, sit. en 
la confl. del Ploskaia con el Bug meridional, en uní 
región pantanosa y rodeada de colinas, á 352 m . 
n. m.; 18,300 h. Entre sus varios templos es «Itgna 
de mención la catedral, con una imagen de la Vir¬ 
gen muv venerada por católicos y orto«loxos . La 
industria consiste en la fab. de objetos de alfarería, 
ladrillos, aceite, bujías v útiles de cobre. Est. en 
la 1. f. de Bolotcbisk á Balta. Prosktrov, cuyo 
nombre primitivo era Ploskurov, fué fundada en el 
siodo xv. Devastada en las guerras entre polacos v 
cosacos fue anexionada á Rusia en 1795. En 1-S22 
quedó, en su mayor parto, destruida por un incen¬ 
dio. Con la imlepemlencia de Ukrania en 191-S si¬ 
guió la suerte del nuevo Estado. 

PR09KUR0VKA. Geog. Pobl. de Rusia. 
el gob. «le Samara, dist. de Buzuluk, á orí La* el 
Domachka, subnfl. del Volga: 1,700 h. 

PROSLAMBANÓMENO. Más. Nombre do 
un tono musical entre los antiguos griegos. 

PROSLOGIO. m. Bibliogr. Título «I*» la -egtin- 
da obra de san Anselmo, arzobispo de Cantorberv. 
en la cual el autor formula más rigurosamente ,4 
principio que bahía indicado en su Monol> gm. 

PROSNA. Geog. Rio de Alemania y Polonia, 
nfl. del 0<ler. Nace en la meseta de la Alta Silesia, 
al N. de Rozetiberg, y corre hacia el NO. descri¬ 
biendo un arco que separaba ñutes la regencia di 
Oppeln, de los nntig'ios gobiernos rusos de Piotrknw 
y Kalisz. Al llegar á 1 kms. de AVolesIawire. tuer¬ 
ce hac a el N. y riega el condado polaco de Posen. 
Pasa después por \V¡»*ruszow, Grahow. K»li*z y 
Cbocz, donde forma dos lagos pequeños, y. tfnalmen- 
te, termina, después de 180 kms. de curen, fíente 4 
la pobl. de Tornowo. Sus atls. principales s^n el 
Olobok y el Oppinica. 

PROSNES. Geog. Pobl. y mun. «le Francia. 
el dep. del Mame, dist. de Reims, cant. de Heme; 

3(50 li. 
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PROSNBUSA. Astron. ant. Desviación del eje 
del epiciclo lunar. 

PROSNIZ (Adolfo). Iiiog. Musicógrafo bohe¬ 
mo, n. en Praga en 1820. De 1800 á 1000 fué pro¬ 
fesor de piano y de historia de la música del Conser¬ 
vatorio de Viena. Se le dehe: Kompendinm dtr 
Musihgtschichte (1880-1000), llandbuch >ter Alavier- 
liiteratur, 1150-1904 (1884-1007), y Elementarmn- 
siAlehre, que alcanzó seis ediciones. 

PROSOBR ANQUI ADOS. m. pl. Z»ol. 
y Paleoat. (Prosobrauchiata Milne Edwnrds, 1848.) 
Orden de moluscos de la clase de los gasterópodos, 
univalvos, dioicos, platípodos. El animal presenta 
el pie organizado para la reptación, de respiración 
branquial, y sólo últimos por excepción pulmonar. 
Los órganos respiratorios quedan alojados en una 
especie de bóveda formada por el manto y situada 
detrás de la cabeza. La concha en los prosobranquios 
determina siempre la existencia de un aparato respi¬ 
ratorio bien constituido, puesto que la cámara res¬ 
piratoria está formada por el manto sobre el cual se 
deposita la concha; de esto resulta que en ningún 
piosobrnnquio la respiración es cutánea, como suce¬ 
de en los opistobranquios de la sección de los peíi- 
Inanquios. Las branquias varían, pues, según la 
forma «le la concha; pirece haber sido primero do¬ 
bles v simétricas, según se ve en los moluscos de 
roncha no arrollada, Fisnrella; pero á medida que 
la forma espiral predomina, una de las branquias se 
ntrotia y llega á desaparecer por completo, tíneci- 
niuru ¡ en el estado de modificación más completa la 
branquia seria, pues, única; además, la gradación 
entre los prosobranquios branquiales y los pulmona¬ 
res es perfecta por medio de la A mpnllaria provista 
simultáneamente de una branquia y un saco pulmo¬ 
nar. La mandíbula de los prosobranquios está for¬ 
mada por dos placas triquinosas triangulares, y en 
muchos géneros falta, en particular en los llamados 
íoxoglnsos. Coatts, Plenrotoma; la rádutn existe gra¬ 
dualmente, aun cuando en un grupo, los gimnoglo* 
sos. falta constantemente; órgano que ha de sumi¬ 
nistrar importantes caracteres para la clasificación, 
cuyo valor no es hoy fácil de precisar, pero que 
permiten agrupar los prosobranquios en varias sec¬ 
ciones sumamente naturales, pues es de observar 
que los caracteres sacados del estudio de la rádula 
concuerdan siempre con los que suministra la orga¬ 
nización y estudio anatómico. La estructura de las 
cavidades cordiales sufre también grandes modifica¬ 
ciones en harmonía con ¡as riel aparato respiratorio 
v la aurícula: así. es doble en la Fisnrella, Halló¬ 
les, etc., y sencilla en las Littorina, Murex, etc. 
I^os órganos reproductores presentan diferencias 
considerables. En Ins Patela, Fisnrella y Trochas 
no existe pene ni otros órganos destinados á la có¬ 
pula. mientras que en otros géneros este órgano está 
considerablemente desarrollado, como en los Bucci- 
itHin, Voluta y Cyelostoma; los primeros se reprodu¬ 
cen como los lamelibranquios; Cuvier se ha servido 
ríe estos caracteres para establecer sus divisiones 
fundamentales de los gasterópodos. Latreille (1825) 
lm exagerado su valor, agrupando con la denomina¬ 
ción de fanerógamos los cefalópodos, los pterópodos, 
los gasterópodos hermafroditns y dioicos, y con la 
«lenominaoión de agamos los esciitibranquios, los ci- 
clobrnnquios y los conchíferos. Una concha bien des- 
n rrollada protege las visceras, y en la mayoría de 
los casos pue le albergar todo el animal. Desde el 
punto de vista de la evolución de la concha, los 


prosobranquios son muy superiores en organización 
á los opistobranquios. 

Los prosobranquios encierran un número tan con¬ 
siderable de moluscos, que lia sido preciso subdivi¬ 
dir este orden. Cuvier, en 1817, repartía los gaste¬ 
rópodos ile este grupo en tres secciones: pectinibran- 
qnios, escutibranquios y ciclobranquios; y ya hacía 
notar que. aun cuando los escutibranquios se aseme¬ 
jan mucho por la forma de su cuerno á los pectini- 
branquios, difieren esencialmente de ellos por sus 
órganos genitales, su concha no aperculada y su 
corazón atravesado por el recto; los ciclobranquios 
tienen una serie de branquias alrededor del cuerpo 
y el corazón no atravesado por el recto, y su modo 
de reproducción es semejante al de Jos escutibran- 
quios. Pero en el sentir de Eischcr es preciso modi¬ 
ficar algo esta clasificación reuniendo los dos grupos 
de los ciclobranquios y escutibranquios: así, pueden 
quedar divididos en dos subórdenes: los pectinibran- 
qutos provistos de aparatos copulados, y Jos escuti- 
branquios desprovistos de estos órganos. Cada uno 
de estos subórdenes se divide á su vez en grupos, 
atendiendo más que nada á la forma de su rádula. 
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En estado fósil encuéntranse restos de prosobran¬ 
quios desde las más antiguas edades: así, en el terre- 
nocámbrico predominan los géneros Pleurotomaria y 
Murc.hisonia; otros géneros no están representados 
más que por alguna especie de Holopea, Capulus y 
Holythes. En los terrenos silúricos abundan bastante 
los géneros Pleurotomaria y Murchisonia, del perío¬ 
do anterior, y los Euomphalus v Cyclonema pasnn al 
terreno devónico, en cuya época pasan al antracolíti- 
co varios de los géneros citados. Durante el período 
pérmico los prosobranquios se presentan muy poco 
desarrollados. En el terreno triásico aparecen for¬ 
mas que no son tan diferentes de las paleozoicas; 
durante este período los prosobranquios holootomáti- 
dos figuran á la cabeza por su gran número, figuran¬ 
do en la fauna del triásico alpino superior los pisos 
ú horizontes llamados de los gasterópodos calizos en 
Hallstadt, las margas de San Casiano y las calizas 
de Cheninetiia, del Esino, donde abundan los géne¬ 
ros Pseudimelania t Loxanema , Naticopsis, Naticella 
v diversas formas de los pleurotomáridoa. tróqnidos 
y escaláridos, que ocupan los puestos más importan¬ 
tes en unión con numerosos Cerithium , que aparecen 
entonces, así como los precursores de los prosobran¬ 
quios sifonados, que son los géneros Fnssus y Fus - 
dolaría. En el piso rennno se presentan numerosas 
formas de sifonostomados, como la Spinigera, de la 
familia de los aporrnidos. En el terreno jurásico se 
produce un marcado cambio en la fauna de los pro- 
sobranquios. pues los del piso liásico se asemejan 
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mucho á los del triásico superior, mientras que en 1 
las capas jurásicas superiores va se presentan formas | 
nuevas <le sifonostoinas pertenecientes á los Ceri- \ 
titilan, Nerinea, Strombium y Bnccinum, pero toda¬ 
vía dominan los prosobranquios olostomidos, espe¬ 
cialmente los pleurotomáridos, naticidos, nerítidos y 
tróquidos. En el cretácico alcanzan mayor desarrollo 
que en el jurásico, sobre todo por el gran número de 
nerineidos, cerítidos y estrómbulos: algunos rnuríci- 
<los y fúsidos aparecen on el cretácico inferior, y en 
el superior siguen estas familias en unión con los 
cameláridos, volútidos y tritónidos. Los prosobrnn- 
quíos holostomatos se presentan con una riqueza de 
formas verdaderamente notable en el cretácico supe¬ 
rior, distribuyéndose con los canalíferos la primacía, 
no sólo de todos los moluscos, sino de todos los ani¬ 
males. En la época terciaria se produce una trans¬ 
formación completa en la fauna de los prosobran¬ 
quios, haciendo que los sifonostomatos de éstos 
substituyan á los cefalópodos, que tanta importancia 
habían tenido en los terreóos anteriores; los hechos 
más salientes en los depósitos terciarios superiores 
son: la gran analogía «le formas con la época actual 
y la extraordinaria abundancia de los moluscos; sin 
embargo, en el miocénico la distribución geográfica 
de los prosobranquios es esencialmente diferente de 
la actual, pudiéndose demostrar que las formas de 
agua dulce del miocénico superior de Europa pre¬ 
sentan grandes analogías con las especies del Asia 
Oriental y de la America del Norte, y que las forma¬ 
ciones miocéuicas marinas llamadas por Suess pri¬ 
mera y segunda mediterráneas, tienen gran abun¬ 
dancia de formas de prosobranquios correspondien¬ 
tes hoy á los climas tropicales. El cuadro de divi¬ 
sión con los correspondientes subórdenes, secciones, 
familias y géneros vivientes y fósiles es como sigue: 

ORDEN DE LOS PROSOBRANQDIADOS 
Suborden I: Peciiaibraaquiados 

Succión A: Toxoo i.üsos 

Familia I: Terébridos. Género: Terebra . % 

Familia II: Cánidos. Géneros: Conus, Conorbis, 
Genotin. Pitsiouella. Colambariam, Clavataln, Súr¬ 
cala, Plenrotoma, Borsonia, Drillia, Beta Maugilia 
y Ha lia. 

Familia III: Cancelariidos. Género: Cancellaria. 
Sección 13: Uaquioulosos 

Familia IV: Olividos. Géneros: Oliva, Olivaucil- 
iuria, Olivella y Anci'la. 

Familia V: llar pidos. Género: Harpa. 

Familia VI: Marginelidos. Géneros: Marginella, 
Persicnla, Pachybathron, Cystiscus y Aficrovoluta. 

Familia VII: Volútidos. Géneros: Cryptochorda, 
Ztdona, Provocator. WyvilHa. Vetas, Volata, Vola- 
titubes, Volatn/yria, Lyria , Enaeta y Volatomitra. 

Familia VIH: Mitridae. Géneros: J filia, Túni¬ 
ca la, Cylindroniitra é Imbricaría. 

Familia IX: Fasciolúridos. Género: Pasas, Cla- 
rrlla, Fasciolaria y latirás. 

Familia X: Tttvbinelido\. Géneros: Tnrhinella , 
C'/nodonta. Tudiela. Strepsidui a, Fnlgur , Al elongenn, 
Liostoma, Semifusas, Ptychntrartas v Meyeria. 

Familia XI: Buccinidos. Géneros: C/irysodomns, 
Sip/ionalia, Ciomesns, Barcinnm. Coiiiinella. Cylleae. 
Tritónidos. Pisanin, Bulliría, A aura. Henea. Metala, 
Fagina, Phos, Iltidsia, Dipsáceas, Maeran y Psca 
do l iva. 


Familia XII: Násidos. Géneros: Nassa, Conidia, 
Dorsanam, Burcinanops y Trancaría. 

Familia XIII: Colnmbelidos. Género: Colnmbella. 

Familia XIV: Mariculos. Géneros: Trophon, Thy- 
pis, Marex, Ocinebra, Vrosalpiux, Psendomarex, 
Enpleara, Lacltesis, Rayana, Parpara, Acauthina, 
Pnrpuroidea, Pentadactylas y Coiic/iolepas. 

Familia XV: Coralio/ilidos. Géneros: RhizocM- 
las, Coralliophila, Leptoconchus, Magilus y Rapa. 

Sección C: Tkmoglosos 

Familia XVI: Tritónidos. Géneros: Tritón, Per¬ 
sona y Ranella. 

Familia XVII: Coluaibelinidos. Géneros: Cofun - 
bellina. Colnmbellana, Zittelia, Peiersia y Alari-psis. 

Familia XV11I: Casididos. Géneros: Cassis, Mo¬ 
vió y Ouiscia. 

Familia XIX: Doliidos. Géneros: Doliam y Pi ulé. 

Familia XX: Cipreidos. Géneros: Ovala, Pedicn • 
laria, Cypraea V fírato. 

Familia XXI: Estrómbidos. Géneros: Stronions, 
Pereiraea, Pterocera, Rostellaria, Mitraefusas, P te- 
rottonta y Terebellnm. 

Familia XXII: Quenopódidos. Géneros: Cbeuopns, 
üiartema, Malantera, Harpagodes y Alaria. 

Familia XXIII: Estratioláridos. Género: Strn- 
t hio Inris. 

Familia XXIV: Cerítidos. Géneros: Trif>,ris. Fas- 
tigiella, Cerithinm, BiUtmn, Potámides, Diastoma. 
Sandbergeria, Alesostoma, Exelissa, Pterostoma, C<- 
rithiopsis, Ceritella. Enstoma y Brachytvema. 

Familia XXV: Moda lutos. Género: Modulas. 

Familia XXVI: Planaxídos. Géneros: l*laaixit 
v Plesiotrochus. 

Familia XXVII: Nerineidos. Géneros: \en v 

A ptyxielln. 

Familia XXVIII: Tricotropidi los. Géneros: Tri- 
chotropis y Torellia. 

Familia XXIX: Ver metidos. Géneros: IV; metas 
y Tenagodes. 

Familia XXX: Tarrite/idos. Géneros: Turriteíh, 
Alesalia, Protoma, Glaucouia y Mat/ulda. 

Familia XXXI: Cécidcs. Género: Caecnm. 

Familia XXXII: Sendomelanidns. Géneros: 
domelaitia, Loxonema, Bonrguetia, Macroclnlas v* 
Soleniscus. 

Familia XXXIII: Melánidos. Géneros: Melania, 
Clamger. Semisinns, Faunas, Melanopxis, Typ ’. bta. 
Paludomus, Hantkeuia , Carina y Stoaiatopsis. 

Familia XXXIV: Plenroce'ridos. Géneros: P *n- 
rocera, Goniobasis, Ancylotus y Gyrotoma. 

Familia XXXV: Citoriuidos. Géneros: Cittoviua. 
Rhabdopleura, Holopea, Cremnocouchns, Fossanua, 
Tcctarium, Erhinella, Risella, Cucaña, Cacanet 
Spironeina y Purpurina. 

Familia XXXVI: Fosáridos. Géneros: Fusta ms 
c Iph i tas. 

Familia XXXVII: Soláridos. Omeros - Sotari^n, 
Torinia. Fianua, Ilomalaxis, Eronip/utlas. 
chisma y Eclyliomphalas. 

Familia XXXVIII: Homalogirtdos. Género: //>- 
maloyyra. 

Familia XXXIX: E*queneidas. Género: 

Familia XI.: Jefíreysidos. Género: Jefreysi i. 

Familia XI.I: Citiopidos. Género: Citiopa. 

Familia XI.II: Risoidos. Géneros: Ris>oin. S -rt- 
linla, Rissoina, Parlería y Paryphnstoma. 

Familia XI.III: Ilidróbidos. Géneros: Bm-'li. 

' Pomatiopsis, Uydrobia , tíithinella , Mirrrp>,, ¿ t. 
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Pomataclis , Pyrgnla, Bugesia. Syrnolopsis, Tryonia, 
Trícala, Emmericia, Prosost/ienia, Benedicda, Li- 
thoglyphns, Tanganyicia, Li mito trochas, Jnllicuin. 
Pachydrobia, Jieniist»mia, Putamopyrgus, Littorini- 
cla, Amnícola , Flnminicola, Bithinia, Fossaniltts, 
Stenothyra, Briartia y Nystia. 

Familia XLIV: Palndiuidos. Géneros: Paladina, 
Tylopoma y Lioplax. 

Familia XLV: Ffi/crtíídos. Géneros: Fa/crtía y 
Ortygocsras. 

Familia XI,VI: Ampnláridos. Género: Ampnllaria. 

Familia XI,VIl: Asimineidos. Género: Assiminea. 

Familia XLVIII: Ciclofóridos. Géneros: Pomadas, 
Diplommatina, Opisthostoma . Pnpina, ffybocystis. 
Caíanlas, Coptochilns, Megalomastoma, Alyraeus, 
Craspedopoma. Leptopoma, Lagochilas, Cyclophorns, 
Apcrostoma, Cyathopoma, Pterocyclus, Cyclosurus y 
*$'trophostoma. 

Familia XLIX: Ciclostonuitidos. Géneros: Cyclos- 
t >ma, Cyclotopsis, Choanopnma, Cistnla, Omphalo- 
tropis, Hainesia y Acmptychia. 

Familia L: Aciculidos. Géneros: Acicala, Be- 
rellaia y Albertisia. 

Familia Ll: 7'cnncatélidos. Géneros: Trnncatella, 
Gcomelania y Cecina. 

Familia LlI: Hipponicidos. Géneros: Uipponyx y 
Ai i trillaría. 

Familia Lili: Capálidos. Géneros: Copulas, Pla- 
tyceras, Diaphorostoma, Addisonia, Crucibulnm, Cre- 
pidula y Calypfraea. 

Familia LIV: Xcnofóridos, Género: Xenophora. 

Familia LV: Nucidnos. Género: Bravien. 

Familia LVI: Lamelácidos. Géneros: Lamellaría . 
Velutina, ‘Marseninn. Oncidiopsis y Cnledoniella. 

Familia LVII: Naticidos. Géneros: Nativa, Am- 
purliua, Atunara, Üeshayesia. Sigaretns, Ptychosto- 
uia. (iyrodes. Tychonia y Tylostoma. 

Familia LVIIl: Oocoritidos. Género: Oororys. 

Familia LIX: Subnlitidos . Géneros: Snbulites, 
1'axispira y Enchvysallis. 

Familia LX: Seguénzidos. Género: Segnenzia 

Familia LXI: Adeórbtdns. Géneros: Adeorbis, Ste- 
uotis. Mega lo tu pítalas y Tracfiysma. 

Familia LXII: Coristidos. Género: Choristes. 

Sección D: Ptbnoglosos 

Familia LXIII: Jantinidos . Géneros: Janthina y 
Reclnzia. 

Familia LXIV: Escaláridos. Géneros: Scalarin, 
Croaseia, Bglisia, Elasmouema, Holopella, Aclis y 
Stilbe. 

Sección E: Gimnoglosos 

Familia LXV: Eulimidox. Géneros: Stilifer, En¬ 
lima, Scalenostoma, Niso y Hnplopteron. 

Familia LXVI: Piratnidélidos . Géneros: Pyrami- 
d*lla, Odostonia, Eitlimella, Marchisoniella y Tur- 
bonilla. 

Suborden II: Escutibranquiados 

Sección A: Ripidoglosos 

Familia LXVII: Proserpinidos, Género: Pro- 
ser pina . 

Familia LXVIII: Heliclnidos. Géneros: Helicina, 
Entrocliatella, Stoastoma, Bourcieria v Dawsoniella . 

Familia LXIX: Hidroctfnidos. Género: liydrocena . 

Familia LXX: Neritidos. Géneros: Nerita, Neri- 
tina, Neritodomns, Dejanira, Septaria y Pílenlas. 

Familia LXXI: Maclnritidos. Género* Maclnrite.s. 
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Familia LXXII: Neritópsidos. Géneros: Nevitop - 
sis y Naticopsis. 

Familia LXXIII: Tnrbinidns. Géneros: Phasia- 
nella, Turbo, Astraliam, Horiostoma, Cyclonema y 
A mberleya. 

Familia LXXIV: Traquidos . Géneros: Trochas, 
Chínenlas, Oncospira, Elenchus, Lesperonia, Mono- 
donta. Photinula, Gaza, Neomphalius, lsanda, C ; .ry- 
sostomn, Ethalia, Umbonium. Livona, Gibbula, Eu- 
maryarita, Solariella, Callinstoma y Euchelus. 

Familia LXXV: Deljlnúlidos . Géneros: Delphi- 
nula, Straparollus, Serpalaria, fieras, Tnbina, Lio- 
tia, Craspedostoma, Crossostoma, Chylocyclas, Sco- 
liostoma y Codonochilus. 

Familia LXXVI: Ciclostremátidos . Géneros: Cy- 
clostrema y Tinostoma. 

Familia LXXVII: Estomátidos. Géneros: Stoma- 
tella, Phaneta, Ge na, Broderipia, S tomada y Mi- 
crotis. 

Familia LXXVIII: Cocalíuidos. Géuero: Coc - 
calina. 

Familia LXXIX: Yelainiélidos. Género: Velai- 
niella . 

Familia LXXX: Haliótidos . Género: I/aliotis. 

Familia LXXXI: Pleurotomaridos . Géneros: Scis- 
sarelia, Murchisonia, Odnntomaria. Polytremaría, 
Catantostoma, Trochotoma, Temnotropis, Porcellia, 
Plenretomaria, Evamphalopteras v Phanerotinas. 

Familia LXXXI I: Bellerofónddos. Géneros: Belle- 
rophon. Treniatonotus, Cyrtolites y Stachella. 

Familia LXXXIII: Fisareiidos . Géneros: Fissa - 
relia, Fissnrellidea , Emarginnla, Scutnm, Zulara, 
Punctarella y Propilidinm. 

Sección B: Docoglosos 

Familia LXXXIV: Acmeidos. Géneros: Actuaea 
y Scurria. 

Familia LXVW: Patélidos . Géneros: Patella y 
Tryblidinm. 

Familia LXXXVI: Lepetidos. Género: Lepeta. 

PROSOBRANQUIOS. m. pl .Zool. V. Proso* 

IIR ANQUI A DOS. 

PROSOCELE, m. Anat. Cavidad ventricular 
del prosencéfalo. 

PROSOCELO, m. Paleont. ( Prosocoelus Kefers¬ 
tein, 1857.) Género de moluscos de 1a clase de los 
lamelibranquios, orden de los sifonados integripalen- 
les, familia de los nstártidos. Concha gruesa, equi- 
valva v con los dientes cardinnles bien desarrolla¬ 
dos, faltando siempre los laterales anteriores y te¬ 
niendo los posteriores el ligamento externo y muy 
fuerte: las concluís son ventrudas, con estrías con¬ 
céntricas muy inequilaterales, con el gandío casi 
terminal v muy encorvado, ó presentando dos dien¬ 
tes cardinales y uno lateral posterior en cada valva. 
Es perteneciente al piso llamado keferstein, del te¬ 
rreno devónico, siendo típico el Prossocoelus oroJis 
Keferstein. 

PROSODA. f. Canto de procesión. || Procesión. 
|| Antig. gr. La prosoda se cantaba principalmente 
en las tiestas en honor de Apolo y Artemisa. Era de 
origen dorio y, según parece, era una variante del 
pean. 

PROSODACNA. f. Paleont. [Prnsodocna Tour- 
nougr, 1882; Psilodon Cobalcescu, 1882.) Subgéne¬ 
ro de moluscos fie la clase de los lamelibranquios, 
orden de ¡os tetrnbranquinles cardiáceos, familia de 
los cárdi los, género Limnocardium Stoliczka (1870). 
Concha cordiforme, oblicuamente alargada, muy in* 



1088 


PROSODACNO — PROSOPAGIA 


equilateral, corta, algo más gruesa por delante; los 
vértices prosógiros y arrollados; el diente cardinal 
suele faltar y el lateral anterior es triangular y fuer¬ 
te; el lateral posterior está muy separado; la impre¬ 
sión de los músculos aductores superiores es profun¬ 
da y transversa, de forma semilunar y colocada de¬ 
bajo del dienta lateral anterior; la impresión del 
músculo aductor posterior es superficial y la línea 
paleal es entera. Es típica la P. niacrodon Desliares. 
Las especies de este género hállanse en las capas 
llamadas de Cottjerias del piso sannatiense de Cri¬ 
mea, Rumania y cuenca del Ródano. 

PROSODACNO. m. Paltont. Subgénero de 
Limnocardium, molusco lamelibranquio que se ha re¬ 
conocido fósil en los depósitos terciarios europeos y 
que se caracteriza por tener la concha cordiforme 
alargada, muy gruesa hacia delante y con los extre¬ 
mos arrollados. 

PROSODEMA. f. Gram. Toda unidad prosódi¬ 
ca ó aumento de valor de cada una de dichas unida¬ 
des. en cuanto á su pronunciación: por ejemplo, el 
que reciben las sílabas tónicas sobre las átonas en 
virtud del acento ortográfico. 

PROSODEMIA. f. Pat. Epidemia en la que la 
infección pasa «le una persona á otra en lugar de ata¬ 
car á un gran número á la vez. 

PROSODEMICO, CA. adj. Pat. Relativo á la 
prosndemia ó de su naturaleza. 

PROSODIA. 1 acep. F. y A . Pmodie.— lt.. P. 
y C. Prosodia. — In. Prosody. — E. Prozodio.(Etim. — Del 
lat. prosodia, ó gr. prosodia, comp. de pros, hacia, 
y odé. canto.) f. Parte de la gramática que enseña 
la recta pronunciación y acentuación de las letras, 
sílabas y palabras. || tlg. y fam. Locuacidad ó afluen¬ 
cia afectada de voces. || pl. Lit. Cantos en honor de 
los dioses, y particularmente de Apolo v de Diana. 
|| Himnos que se cantaban durante la procesión que 
precedía al sacrificio o banquete. || Es sinónimo de 
Prosoda. 

Prosodia. Filol. No hay que confundir la Proso¬ 
dia con la Métrica que trata de los elementos cons¬ 
titutivos del verso, mientras que ia Prosodia trata 
de cantidad de las vocales. No existe, por tanto, en 
castellano ni en francés, una verdadera Prosodia 
en este sentido, ya que el verso se funda en el nú¬ 
mero de silabas y de acentos, en la acertada distri¬ 
bución de éstos y muchas veces en la rima. Pero el 
conocimiento de la Prosodia es necesario para cono¬ 
cer el mecanismo de los versos griegos, latinos, 
alemanes ó ingleses. V. loa artículos correspondien¬ 
tes á las gramáticas de cada lengua y las voces 
Cantidad (Prosódica), Rima, Ritmo, Verso, Me¬ 
tro y Pie métrico. 

Prosodia. Gram. La Prosodia y la Ortografía, 
ha dicho Rnmus, están repartidas en la Gramática, 
como la sangre y los humores en el cuerpo humano. 

En efecto, así como hnv prosodia de letras, síla¬ 
bas y palabras, también hnv prosodia de la cláusula 
entera, como dice la Academia. De modo que nsí 
como la sangre y los humores repartidos por to lo 
el cuerpo humano comunican á éste mayor viveza v 
energía, la prosodia de la cláusula entera da al leu- 
guaje esa viveza, energía, eficacia y verdad que 
hacen de él la exacta expresión de ideas y afectos 
del ánimo, que tanto nos encanta en los autores 
clásicos. Hav que pronunciar con distinción, exac¬ 
titud v tono conveniente no sólo las palabras, sino 
también las oraciones y períodos de tal modo, que 
ninguna palabra pueda confundirse con otra alguna. 


ni obscurecerse el sentido por la viciosa colocación 
de los acentos y pausas. Precisa, pues, que resplan¬ 
dezca en la cláusula la buena elección y orden de 
las palabras, atinado y sagaz empleo de las figuras, 
que se emita la voz. ya con suavidad, ya con fuerza, 
pero siempre con sonoridad, melodía y ritmo; ia 
buena prosa, aunque prosa, por llana v humilde que 
sea tiene su cadencia y ritmo especiales, que hacen 
confundan sus límites la Prosodia. Métrica y Reto¬ 
rica á tal punto, que los antiguos comprendían las 
tres en la Gramática. V. también Acento y Pro¬ 
nunciación. 

Prosodia. Más. Acentuación de las sílabas de 
un texto, conjunto de los elementos musicales del 
lenguaje. Las autiguas prosodias de Jos griegos no 
tienen nada de común desde el punto de vista eti¬ 
mológico con el término que liemos definido. 

PROSODIACO, CA. (Etiin.— Del lat. proso- 
diacus.) adj. Prosódico. || Lit. Dícese de un metro 
de la poesía griega y latina, formado de dos mono¬ 
sílabos largos, de dos anapestos y de tres troqueos. 

PROSODICAMENTE, n lv. m. Según la3 re¬ 
glas de la Prosodia. 

PROSÓDICO, CA. (Etim. — Del lat. prosódi¬ 
cas, ó gr .prosódicos.) adj. Perteneciente ó relativo á 
la prosodia. || Lengua prosódica. Dícese de la que 
tiene una pronunciación bien marcada, ó el acento y 
la cantidad de las silabas bien determinadas. 

PROSO DISTA, m. y f. Chile. Autor que escri¬ 
be sobre prosodia: persona muy versada en ella. 

PROSODO. m. Zool. Se da este nombre al tu- 
bito microscópico en que se prolonga á veces la par¬ 
te anterior de las cámaras vibrátiles de algunas 
esponjas, por el que se da acceso al agua que pene¬ 
tra en ellas; así como se llama nfodo {Aphodus) al 
tubito en que se prolonga el apopilo, ú orificio de 
salida del agua, de las referidas cámaras. 

PROSOGÁSTER. ro. Zool. De los tres seg¬ 
mentos principales del tubo digestivo de los verte¬ 
brados el anterior, desde la boca hasta el canal 
colédoco; en él se distinguen á su vez cuatro seg¬ 
mentos; cavidad bucal, faringe, esófago y estómago. 
Gegenbaur entiende en los invertebrados con aquel 
nombre solamente la parte más delantera, ectoder- 
mica, del tubo digestivo, en los vertebrados la par¬ 
te que sigue A la cavidad bucal, es decir, faringe, 
esófago y estómago, llaerUel llama prosogáster en 
sentido estricto al esófago y estómago. En los ani¬ 
males invertebrados se llama estomodeo siempre el 
segmento delantero ectodonnico desde la boca ni 
principio del mesogáster. 

PROSÓEOFA. f. Entom. ( Prosolopha Ld.) Gé¬ 
nero de lepidópteros beteróceros de la familia de los 
geométridos y tribu de los hoarminos. Se citan cua¬ 
tro especies europeas; la P. opacaría Hb. vive en 
Francia, España, Córcega é Italia. 

PROSOMEO. m. Entom. ( Pmsomaens Scott.) 
Género de bemípteros heterópteros de la familia ce 
los ligeidos y tribu de los afaninos. Es el tipo 
P. brnnnens Scott., del Japón. 

PROSÓNFAX. f. Entom. {Prosnniphax WarrA 
Género de lepidópteros beteróceros de la familia de 
los geométridos y tribu de los hemiteínos. Se cono¬ 
cen dos especies del Africa meridional; la P. callis¬ 
ta Warr. es del Cabo de Buena Esperanza. 

PROSONOM ASI A. f. Ret. Figura que se fun¬ 
da en In semejanza de las voces. 

PROSOPAGÍA. f. Te rat. Cualidad de pro- 
sópngo. 
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PROSÓPAGO. m. Terat. Monstruo fetal con 
un gemelo parásito, en forma de tumor, inserto en 
I» cara. 

PROSOPALGIA. f. Pat. Neuralgia del facial: 
tic doloroso. 

PROSOPÁL.GICO, CA. adj. Pat. Relativo á 
hi prosopalgia. 

PROSO PANQUE, m. Bot. El género Proso- 
panche de Rnry comprende plantas de la familia de 
las hidnoráceas, cou llores trímeras, con tres estam¬ 
bres «pie. soldados en capucha, cubren por arriba á 
los tres estaminodio8 alternos con ellos, ovario sin 
cavidad,completamente relleno por las placentas la¬ 
minares, que incluyen á los óvulos. 

La única especie, P. Burmeisteri, de las Pampas 
<lo la Argentina, vive parásita sobre las raíces de 
Prosopis, siendo en much as sitios tan abundante que 
los cerdos se ceban con los frutos, de olor hI ácido 
butírico. 

PROSOPANTRITIS. f. Pat. Iutlamación de 
los R«»iios de los huesos faciales. 

PROSOPARIA. f. E uto m. (Prosoparia Grote.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los geométridos y tribu de los monotaxinos. Se co¬ 
noce una sola especie. P. per/asearia Grote, que 
imbita en los Estados Unidos. 

PROSOPICÁCEA. Bot. V. Tatanré. 

PROSO PILO. m. Zool. Se da este nombre al 
orificio ú orificios de las cámaras vibrátiles de las 
esponjas que sirven para «lar entrada en aquéllas al 
agua, la cual es conducida basta ellas desde los po¬ 
ros de la superficie del cuerpo de dichos animales por 
el sistema de canales inhalantes, así como se llama 
apooilo al oniicio de salida de las referidas cámaras. 

PROSOP1NOS. m. pl. Entoin. (Prosopini.J Tri¬ 
bu de himenúpteroB de la familia de los ápidos. Sus 
caracteres principales son: trompa comprimirla, al 
menos hacia el extremo, aproximadamente de la 
longitud de la cabeza; artejos de los palpos maxila¬ 
res y labiales de forma normal: el primer artejo de 
los tarsos posteriores sin dilatación en orejeta en el 
ángulo externo de su base; sin órganos especiales 
jinrn la niditicación. Viven solitarios. En ella se in¬ 
clinen los géneros Prosopis F.y Sphecodes Lntr. 

PROSOPIS. m. Bot. y Paleout. Género de 
plantas leguminosas, de la subfamilia de las mimo- 
soidens, tribu de lasadenantereas. con flores en cabe¬ 
zuela, ovario muitiovulado, las flores todas hermafro- 
ditus. estípulas no acorazonadas; las flores pentáme¬ 
tras, generalmente sentadas, cáliz acampanado, con 
dientes cortos, pétalos soldados más abajo del medio 
ó más tarde libres, estambres 10 libren, poco exser- 
tos. ovnrio sentado ó pedicelado, estilo filiforme, con 
estigma terminal pequeño; legumbre lineal, compri¬ 
mida ó casi cilindrica, recta, encorvada en hoz ó con 
varías vueltas, indehiscente, con exocarpio delgado 
ó cornáceo, mesocarpio grueso, esponjoso ó endure¬ 
cido. más rara vez delgado, en loearpio cartilaginoso 
ó papiráceo, con tabiques transversales entre las se¬ 
millas ó con envolturas para cada semilla á veces, 
más rara vez dentro casi sin celdas; semillas en ge¬ 
neral aovadas, comprimidas. Son árboles ó arbustos 
inermes, espinosos ó con espinas aisladas ó pareadas 
axila íes ó estipulas espinosas, con hojas hipina- 
das. rara vez ausentes, peciolillos uno ó dos, rnra 
voz mindios pares, folíolas en pocos ó muchos pares, 
estípulas pequeñas ó sin ellas: flores pequeñas, en 
espigas axilares, cilindricas, más rara vez en cabe¬ 
zuelas esféricas. 


Comprende 25 especies de las regiones tropicales 
y subtropicales de ambos mundos. 

Sección A denopis, con pétalos y ovario lampiños; 
legumbre casi cilindrica ó irregulurinente engrosa¬ 
da. con mesocarpio grueso, espinas escasas ó au¬ 
sentes, flores en espigas cilindricas. Comprende dos 
especies asiáticas. 

Sección Anonychium, con pétalos lampiños y ova 
rio velludo, legumbre recta, mu v gruesa y dura, con 
mesocarpio grueso; carece de espinas, las flores es¬ 
tán en espigas cilindricas. Comprende dos especies 
africanas. 

Sección Algarobia, con pétalos lanudos por dentro 
en la punta, ovario algodonoso, legumbre alargada, 
en general encorvada en forma de hoz, plana, con¬ 
vexa ó casi cilindrica, uniformemente gruesa, en ro¬ 
sario ó casi segmentada, con mesocarpio grueso, del¬ 
gado ó casi nulo. Son árboles cou espinas axilares 
aisladas ó pareadas, á veces muy fuertes; más rara 
vez arbustos con ramas espinosas, sin hojas; flores 
en espigas cilindricas. Comprende 15 especies de la 
América tropical y subtropical, de la que la mas 
conocida y cultivada es P. jnhfora, llamada mes- 
quito. También se incluyen aquí P. alba, P. pauta, 
P . nigra y P. r use i folia , de la República Argentina; 
P. xericaniha carece de hojas. 

Sección Circiuaria tiene legumbre plana, ancha, 
acaracolada, dura, con mesocarpio bastante grueso; 
la única especie y muy dudosa, P. Ktrkii. es un 
árbol inerme, con las flores en espigas cilindricas, 
semillas sin albumen, lo que hace pensar que deba 
ir á otro género. 

Strombocarpa, con pétalos lanudos por dentro en 
la punta, ovario algodonoso, legumbre gruesa y 
acaracolada ó retorcida irregular y flojamente, con 
mesocarpio esponjoso y á veces endocarpio delgado. 
Son matas con estípulas espinosas, flores en espigas 
ó cabezuelas. Comprende stds especies de Méjico. 
Tejas y Argentina. Con flores en espiga cilindrica 
ó aovada, por ejemplo. P. torquata. de la Repúbli- 
blica Argentina. Con flores en cabezuelas esféricas: 
P. strombnlifera, de los Andes argentinos; P. rep- 
tans, de la República Argentina. Re usa contra la 
disentería con el nombre de mostworta; P. ciueras- 
cens es de Méjico. 

La madera es útil por su tenacidad y duración en 
el P. alba ó algarrobo blanco: también lo es la del 
P. jnlidora, P. pauta y P. nigra. La goma de mes- 
quite ó de Sonora, que se recolecta desde Tejas 
al golfo de California y se usa como las suertes 
inferiores de la arábiga, es del P. juliflora. Las le¬ 
gumbres con mucha glucosa de las especies de la 
sección Algarobia sirven de excelente forraje v tam¬ 
bién de alimento á los indígenas; las del P. stepha- 
niana son dulces y de gusto agradable: de las de 
P.alba se prepsra en la Argentina, por fermenta¬ 
ción. una bebida alcohólica y espumosa muy agra¬ 
dable cuando está bien preparada: la aloja ó chicha 
de algarroba. Las hojas del vinal ó P. rnscifolia sir¬ 
ven en curandería contrn enfermedades de los ojos 
y contienen el alcaloide viualina. 

Este género lia existido probablemente desde los 
tiempos terciarios, habiéndose descrito dos especies 
á él pertenecientes, que son: el Prosopis gracca y 
P. Kymeana de Kumi. que se han clasificado aten¬ 
diendo solamente al carácter foliar. 

Prosopis. f. Entom. (Prosopis FA Genero de hi- 
menópteros de la familia de los ápidos y tribu de los 
prosnpiuos. De los géneros afines se distingue fácil- 
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mente por ofrecer las antenas arqueadas en ambos 
sexos v tres celdillas cubitales. 

P . t mriegata F.; long. de la hembra, 5 á 6 mm. 
Antenas negras, por la parte inferior ferruginosas á 
partir del cuarto ó quinto artejo; abdomen negro, al 
menos el primer segmento ferruginoso; patas negras, 
con la base de las tibios 
blanquecina; parte an¬ 
terior de las dos tibias 
anteriores y de sus tar¬ 
sos ferruginosa. Hállase 
en Francia y Argelia. 

Prosopis. f. Zool. 

(Prosopis Weinland, 

1862 ) Sección de mo¬ 
luscos de la clase de los 
gasterópodos, familia de 
los heliánidos, género Entrochatella Fischer (1885), 
diferenciándose por presentar el borde superior uni¬ 
dentado; borde de la base provisto de un nodulo agu¬ 
do y de un gran tubérculo oblongo transversalmen- 
to, siendo típica la Entrochatella (LuciJella Proso¬ 
pis) sulcata Weinland, propia de Haití. 

PROSOPÍSTOMA. m. Bitom. ( Prosopistoma 
Latr.) Género de efemerópteros, tipo de la familia 

de los prosopistómi- 
dos. No se conoce 
el estado de imago. 
La subimago tiene 
los esternas posterio¬ 
res relativamente me¬ 
nores que en el gé¬ 
nero Caenis Steph.; 
abdomen parecido al 
de Caenis, con las 
pleuras de los seg¬ 
mentos 7-9 semejan¬ 
temente alargadas en 
puntasdelgadas; uro- 
dios de la hembra lar¬ 
gos como la novena 
parte de la longitud 
del cuerpo; cuatro 
alas, con venas pa¬ 
tentes en ambas, pe¬ 
ro sin venillas. Ninfa 
anchamente oval, es¬ 
trechándose hacia el 
ápice, muy convexa 
por encima, plana 
por debajo . Se han 
encontrado tres espe¬ 
cies; la más frecuente es P. foliaceum Fourcr., de 
Francia, Alemania y Bohemia. 

PROS O PISTÓ MI DOS. m. pl. Bntom. (Pro- 
sopistomiilae.) Familia de efemerópteros. Sus carac¬ 
teres no están bien definidos por faltarnos conocer 
bien el género tipo Prosopistoma Latr. Es análoga á 
los cénidos por la forma del cuerpo y de las alas; 
éstas son dos pares, con venas y sin venillas. 

PROSOPITA. f. Mineral. Fluoruro hidratado 
de calcio y aluminio, cuya fórmula es 

2 Al(F1 ,OíI) 3 . Ca(FI,OH)j 

Según Scheerer, contiene: 10,71 de fluoruro de 
silicio. 42,68 de alúmina, 0,31 de óxido mangano- 
so, 0,25 de magnesia, 22.98 de cal, 0.15 de potasa, 
y 15,50 de agua. Se presenta en cristales entrecru¬ 
zados de color blanco ó gris, parecidos á los de ba¬ 


ritina, siendo su cristalización en prismas monodí- 
nicos; su relación axial corresponde á 

1,318 : 1 : 0,5912 = 93° 52' 

cristaliza en prismas oblicuos romboidales, cuyasra- 
ras M forman un ángulo de 76° 5', de dureza 4,5 y 
de 2,9 de densidad. Es atacable por el ácido sulfúrico 
y calentado en tubo cerrado produce agua y ácido 
hidrofluosilícico. Se encuentra en Altemberg y 
SchlacUenwald. 

PROSOPLASIA. f. Biol. Desarrollo hacia un 
estado perfecto ó elevado de organización ó funcio¬ 
namiento. 

PROSOPLECTA.f. Bntom.{Prosoplecta$9.\i%%.) 
Género de ortópteros de la familia de los blátidos y 
tribu de los plectopterinos. Contiene ocho especies 
repartidas por las Filipinas y la Insulindia; el tipo 
es P. coceinella Sauss., y vive en las Filipinas. 

PROSOPÓCERA. (Etim. — Del gr. prosopon. 
cara, y keras, cuerno.) f. Bntom. (Prosopocera.) 
Género de coleópteros déla familia de los cerambíci¬ 
dos y tribu de los prosopocerinos. El cuerpo de estos 
insectos es medianamente alargado, robusto, fina¬ 
mente pubescente; cabeza bastante cóncava entre 
las antenas: frente equilátera, cóncava, armada con 
un cuerno de forma y tamaño variables; antenas con 
franjas cortas en la cara inferior, de doble longitud 
que el cuerpo; protórax transverso, nlgo deprimido 
é irregularmente plegado en el disco, bisinuado en 
la base, atravesado por dos surcos muy mareados de 
delante atrás, con los tubérculos laterales peque¬ 
ños y cónicos; abdomen con el quinto segmento bas¬ 
tante grande, estrechado y truncado por detrás; 
patas robustas, las anteriores algo más largas; tarsos 
bastante anchos; élitros bastante convexos, mediana¬ 
mente alargados, de bordes laterales casi paralelos, 
por detrás redondeados. Se conocen unas seis espe¬ 
cies, de la costa occidental de Africa, siendo tipo 
del género la P. bipunctata, de Sierra Leona. 

PROSOPOCERINOS. m. pl. Bntom. (Proso- 
pocerini.) Tribu de coleópteros de la familia de lo* 
cerambícidos. Los géneros de esta tribu tienen de 
común los caracteres siguientes: cabeza ancha, re¬ 
tráctil; frente rectangular; ojos bastante fuertemente 
granulados, con los lóbulos inferiores grandes: ante¬ 
nas fuertomente pestañosas por debajo; apófisis pros- 
ternal y mesosternal variables; patas iguales, con un 
surco en las tibias intermedias; élitros sin desigaal- 
dades en la cara superior, con el ángulo humeral no 
saliente. Viven en Africa. Comprende los géneros 
Prosopocera, Alphitopola, Zahítes, etc. 

PROSOPOGTASIA. f. Pat. Aumento de lo» 
diámetros de la cara; facies lunar. 

PROSOPODASIS ó PROSOPODASIO. m. 
Ictiol. (Prosopodasys.) Género de peces teleósteos 
acantópteros. de la fnmilia de los escorpénidos. 

PROSOPODECTES. f. Zool. (Prosopoderft 
Can.) Género de ácaros de la familia de los sarco>'- 
tidos v tribu de los snrcoptinos. Es muy afín al ge¬ 
nero .Votoedres Raill. Son ovíparos y parásitos de 
quirópteros. El P. chiropteralis Trt. vive en el ÜAi- 
nolophus ferrum-eqninnm Schreb. y otros. 

PROSOPOD1PLEJÍ A. f. Pat. Parálisis de los 
músculos de la cara y de una extremidad inferior. 

PROSOPODISMORFIA. f. Pat. Hemistrofia 
facial progresiva. 

PROSOPOGRAFÍA. (Etim. — Del gr. pretil- 
pon, aspecto, y gráphein, describir.) f. Ret. Descrip¬ 
ción del exterior de una persona ó de un animal. 




Protoputoma foliaceum 
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PROSOPOGRÁFICAMCNTE. adv. m. De 
un modo prosopográfico. 

PR090P0GRÁF1C0. CA.a-lj. Perteneciente 
ó relativo á la prosopogrufíu. 

PROSOPOLEPS1 A. m. Lectura ó adivinación 
del carácter por los rasgos tísonómicos. 

PROSOPO MI t A. í. Entom. ( Prosopomyia Loew.) 
Genero de dípteros brnquíceros de la familia de los 
tmiscáridos y tribu de los lauxnininos. La cabeza de 
estos insectos es algo más ancha que el tórax; pico 
relativamente más corto que en otros géneros; ante¬ 
nas cortas; tórax visto por encima convexo, de igual 
anchura por delante y por «letras, tan largo como 
ancho; abdomen corto y oval, ancho; costal de igual 
grosor hasta terminar en la venilla discal; venilla 
situada poco antes de la mitad del nía y poco detrás 
de la mitad de la celdilla discal. Se ha propuesto 
para una especie. P. pullida Loew.; vive en elS.de 
Europa y N. de Africa. 

PROSOPÓN, m. Entom. (Prosnpon Wallt.) Gé¬ 
nero de himenópteros «le la familia de los calcídidos 
y tribu «le los cleonitninos. Podemos distinguir los 
insectos de este género por ofrecer Ins antenas no 
muy vellosas; escudete sin surco profundo trans¬ 
verso nntenpicnl; segundo segmento sin impresión 
transversa; tibias intermedias muy engrosadas. 

Prosopón. Paleont. ( Prosopon H. v. Mever, Pí- 
thnnoton, Gastrosacus Mever, Qonindromites Reuss.) 
Genero «le artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los decápodos, brnquiuros, familia de los 
dra aliáceos, afín al género Oxythyreus Keuss. Cefn- 
lotórax pequeño, alargado, trigonal, cuadri ó p«»ntn- 
gonal. con una superficie cubierta «le rugosidades y 
granulaciones, raramente lisa, borde anterior corta¬ 
do á bisel, con un rostro largo; cavidades «le las ór¬ 
bitas profundamente escotadas; la superiicie dorsal 
presenta dos pliegues transversales robustos, ar¬ 
queados hacia atrás; por delante del pliegue cervical 
anterior se encuentra la región gástrica, de forma 
triangular, limitada por dos salientes que convergen 
por delante. I.a región media del cefalotórax está 
situada entre los «los pliegues transversales; el es¬ 
ternón no se lia conservado en estado fósil; no obs¬ 
tante. algunas veces en el jurásico superior de 
Souabe hanse encontrado, sueltas, pequeñas placas 
de forma oval, segmentadas transversalmente. Los 
restos más antiguos pertenecientes á este género 
corresponden ni oolttico inferior, P. hebes Mever: 
los más recientes ni neocomiense, P. tuberosnm 
Meyer, siendo la época de su mayor desarrollo en el 
jurásico superior «le Alemania, Suiza, Francia y en 
el titoniense de Stramherg. 

PROSOPON EUR ALGIA, f. Pat. Dolor en los 
nervios de In cara. [| Neuralgia del facial. 

PROSOPONISCO . m. Zool. (Prosoponiscus 
Kirkby. P al aeor.r angón Schauroth, Palaeo^phoeroma 
(íein.) Género «le artrópodos de la clase de los crus¬ 
táceos. V. Pai.eocrangon, t. XLI, pág. 185. 

PROSOPOPEICO. ndj. Chile. Perteneciente ó 
relativo á la pros«>poneyn, figura de Retórica. 

PROSOPOPEYA. 1.' ncep. F. Prosopopée. — 
It. y P. Prosopopea. — In. Prosopopoeia. — A. Proso- 
paioe.— C. Prosopopeya. — E. Prozopopeo. (Etim.— 
L)e! gr. prosnpnpoiia. enmp. de pvósopon, rostro, v 
poiéin, hacer.) f. Ret. Figura que consiste en atri¬ 
buir á las cosas inanimadas, incorpóreas ó abstrac¬ 
tas. acciones y cualidades propias del ser animado y 
corpóreo; ó las del hombre al irracional; ó bien en 
poner el escritor ó el orador palabras ó discursos en 


boca «le personas verduleras ó fingidas, vivas ó muer¬ 
tas. || fmn. Afectación de gravedad y pompa. Gusta 
mucha prosopopeya. 

Prosopopeya. Lit. La prosopopeya ó personifica¬ 
ción es una figura retórica que consiste en atribuir 
cunlblndes propias «le los set es animadas y corpóre««s 
(particularmente del hombre) á los inanimados, in¬ 
corpóreos y abstractos. Dice Coll y Yehí que algu¬ 
nas veces esta figura no es más que un modo anima¬ 
do de expresar un pensamiento, y en este caso, por 
contener siempre una ó más expresiones trópicas, 
puede considerarse como verdadero tropo de sen¬ 
tencias, como cumulo dice Mariana: «La codicia y la 
ambición, consejeros mnlos. le ponían telarañas en 
los ojos para que no viera la luz.» Pero otras veces 
constituyo una verdadera figura de pensamiento, 
cuando la imaginación ó la pasión exaltada hacen 
que dotemos de sensibilidad, inteligencia, de vida, 
en una palabra, á los objetos inanimados. El enla¬ 
zar la prosopeva ó personificación con la alegoría, más 
que figura retórica constituye creación poética: tales 
son las de nuestros Autos sacramentales, las de las 
leves que Platón pone en boca de Sócrates y tantas 
otras <jue nos ofrecen las literaturas de todos los 
países. 

Algunos retóricos establecen cierto número de 
gra«los en la prosopopeya. Consiste el primero en la 
simple atribución á entes inanimados y abstractos «le 
cualidades propias de los seres animados; el segundo 
en suponerles actividad v movimiento; el tercero en 
creerles capaces de entendernos, por lo cual les diri¬ 
gimos la palabra, y el cuarto en hacerles hablar. En 
composiciones de mediana elevación caben los dos 
primeros grados de la prosopopeya, pero para em¬ 
plear el tercero y cuarto es preciso que el ánimo se 
sienta agitado por sentimientos profundos, como lo 
está en las situaciones vehementes y patéticas en que 
predomina el entusiasmo. 

PROS O POPÉ Y ICO, CA. adj. V. Prosopo- 

PEICO. 

PROSOPOPLEJÍ A. f. Pat. Parálisis facial. 

PROSOPOSCOPIA. f. Med. Estudio del aspec¬ 
to de la cara coinome«lio diagnóstico y pronóstico. 

PROSO POSIS. (Etim. — Del gr. pvósopon, 
cara.) f. Med. Palabra inventada por Chaussier y 
usa«la en su tabla general de las funciones como si¬ 
nónimo de expresión facial. 

PR0S0P09PASM0. m. Pat. Espasmo de los 
músculos de la caía. 

PROSOPOSQUISIS. f. Pat Fisura congénita 
de la cara. 

PROSOPOSTELMA. f. Rot. Género de plan- 
tas de la familia de las asclep¡a«láceas. subfamilia de 
las cinaneoideas, tribu de las asclepiadeas. subtribu 
«le las glosonematinas; plantas leñosas ó sufrutico- 
sas, volubles, lampiñas, con hojas acorazonadas, flo¬ 
res en cimas uniaxilares, cortamente pe«luncula«las. 
ron corona sencilla, ginostegio sentado ó muy corta¬ 
mente pe liceIa«lo. corola enrodada ó acampanada, 
con tubo corto, lóbulos anchos, escamas de la coro¬ 
na alternas con aquéllos, membranosos, petaloideos, 
escotados. 

Sus especies son «leí Africa tropical occidental. 

PROSOPOSTERNODIMIA. f. Terat. Cuali- 
«lad «le prosoposternodimo. 

PROSOPOSTER NODIMO. m. Terat. Mons¬ 
truo fetal doble unido por la cara y esternón. 

PROSOPOTECA. f. Zool. (Prosopntheca E. 
Sim.). Género de arañas de la familia de los argió- 
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pidos y tribu de loa Unidnos. Se distinguen por el 
cefalotórax largo: frente bastante estrecha y obtusa, 
careciendo de estría marginal; una estría inedia to¬ 
rácica lina; ojos grandes y poco separados entre si. 
dispuestos en línea casi recta, los medios menores 
(pie los Internas; campo de los medios trapezoidal, 
más largo que ancho; clípeo tan ancho como el campo 
de los ojos ó poco más estrecho; frente del macho 
poco alta, no lobada, provista en medio de un sa¬ 
liente pequeño pilífero, sencillo ó doble, á veces nulo. 
Sus especies se encuentran en Europa y América 
del Norte; el tipo es P. monoreros Wider. 

PROSOPO TOCIA, f. Obit. Parto en presenta¬ 
ción de cara. 

PROSOPOTORACÓPAGO. m. Terat. Mons¬ 
truo fetal doble con las caras, cuellos y tórax fu¬ 
sionados. 

PROSORMOMÍA. f. En toin. (Proshonnontyia 
Kiefif.) Género de dípteros nemóceros de la familia 
de los cecidómidos y tribu de los cecidorainos. Tales 
dípteros tienen la cabeza situada muy debajo, sobre¬ 
pasada por el tórax, que es convexo y muv prolon¬ 
gado por delante en forma do capuchón; antenas 
compuestas de 2-j-U4 nudosidades; las del flagelo 
son globulosas, con cuello muv coito, con un verti¬ 
cilo inferior largo y uno superior corto; en la mitad 
distal de la antena los artejos se hacen sumamente 
pequeños en relación con los de la mitad proximal, 
que disminuyen ligeramente; pinzas pequeñas; cubito 
que termina detrás de la punta del ala; postical bi¬ 
furcada. 

Una sola especie se cita, P. Winnertzi Kietf., pro¬ 
pia de Europa v Argelia. 

PROSORO. in. liot. El género Prosonis Dnlz. 
está hoy incluido en la sección Cicca L. del género 
P/iyllanthus de Linneo, de la familia de las eufor¬ 
biáceas. 

PROSOROCMO. m Zool. f Prosarhochmns.) 
Género de gusanos platelmintos. nem^rtinos, del 
grupo de los euoplos ú hoploncmertes. Pue ie citar¬ 
se la especie Prosnrhnchmus Claparsdii Keferstein. 

PROSOSPERMA. f. Bot. Sección del subgé¬ 
nero Sama en el género Cassia de Linneo, de la fa¬ 
milia de las leguminosas; son hierbas, plantns su- 
l'ruticosas ó arbustivas, distribuidas en 15 especies 
americanas, de las que una se presenta también en 
el hemisferio oriental, países tropicales y Australia. 

Las taras son herbáceas ó sufrnticosas. con dos ó 
tres pares de folíolas y pedúnculos uni ó bifloros. 
C. Tora es de los países tropicales, llegando en Amé¬ 
rica basta la Carolina. C. pilifera se extiende desde 
el Uruguay á la América Central. C. peutagonia es 
de esta última regió» v basta el Brasil. 

Las conferías son arbustivas ó sufruticosas, con 
pelos sedosos ó estrellados, flores pequeñas, en raci¬ 
mos cortos, apretados. C. srrir.ea del Brasil, Améri¬ 
ca Central. Méjico y Antillas. C. villosa de Méjico. 

Las laxijloras son arbustos más ó menos sedosos 
ó tomentosos, con flores grandes en racimos flojos. 
Cinco especies americanas; con estípulas cerdosas 
Üysnphylla de Goyaz yGuayana inglesa, con es¬ 
tipulas foliáceas. ai-riñonadas, persistentes, C.appen- 
di rula la del Brasil. 

Las coriáceas son arbustos lampiños, con folíolas 
coriáceas v flores grandes en panoja. C. corifolia del 
Brasil central. C . Gardneri de Babia. 

De C. Tora se comen las hojas tiernas á pesar de 
su mal olor. De C. serisea se utili„au las semillas 
tostadas como café del Sudán. 


PROSOSTENIA. f. Paleout. (Prososthnui 
Neumiyr, 1869.) Género de moluscos de la ciase 
de los gasterópodos, ctenobrnnquios v holostouui- 
ticos, familia de los hidrobiidos. Concha peque¬ 
ña, con la espira generalmente alta y una abertura 
muy débilmente escotada; vivieron en las aguas 
dulces ó palustres, y presentaban una coucha lisa ) 
delgada; la forma general de la coucha es ovoide, 
con vueltas nquillndas y labios simples; todas las 
formas del género Prososthenia pertenecen a los de¬ 
pósitos lacustres de los terrenos terciarios. 

PROSÓSTOM A. ( Etim. — Del gr. pro, delan¬ 
te, y stoma , boca.) m. Entom. Así se denomina una 
prolongucion de la cabeza hacia la parte anterior • 
inferior que se observa en determinados grupos do 
insectos y lleva los órganos bucales. También se na 
llamado pico ó rostro. Es característica • ie algara» 
familias, como curculiónidos (coleópteros), nemop- 
téridos (neurópteros), panórpidos ( mecópteros), ele. 

PROSOSTOMIOS. m. ndj. Entom. Los insee 
tos que tienen la cabeza prolongada en prosóstmna 
se han llamado por esta razón prosostomios. T al *ie 
nominación se ha aplicado especialmente á los del 
orden de los mecopteros y de la familia de los ne- 
moptéridos (neurópteros). 

PROSPALTA. f. Entom. ( Prospalta How.)Gé- 
ñero de bimenópteros de la familia de los calcídidos 
y tribu de los afeliniuos. Se caracterizan estos iase*- 
tos por la cabeza transversal; ojos desnudos; ante¬ 
nas de ocho artejos, casi todos de igual longitud, 
correspondiendo tres á la moza: tórax más ancho 
que la cabeza; abdomen estrechado hacia atrás, tan 
largo como el tórax, con el primer segmento muy 
largo; oviscapto poco saliente; patas fuertes, coa 
todos los tarsos coitos, el inctatarso posterior no 
más largo que el segundo artejo: alas anchas, coa la 
subcostal que alcanza la mitad del ala; vena margi¬ 
nal mucho más corta que la subcostal: radio muy 
corto; el borde posterior paralelo al antetior del ala. 
.Se mencionan siete especies que están esparcidas 
por diferentes regiones del glubo. La P. aurantii 
IIow. se encuentra en los Estados Unidos, Europa 
y Australia. 

PROSPARATA. f. Entom. {Prosparatta Burr.) 
Género de dermápteros de la familia de loa lábides 
y tribu de los esparatinos. El cuerpo de estos insec¬ 
tos es algo menos deprimido que en géneros atine-, 
color uniformemente pardo; pronoto por detrás isa 
ancho como la cabeza, algo más estrecho en la pro¬ 
zona, la cual es simplemente redondeada por delan¬ 
te y no alargada en forma de cuello. Cítase una e-- 
pecie, P. incerta Borclli, que se halla desde Costa 
Rica hasta Paraguay. 

PROSPECCIÓN, f. Filos. Té rmino usado per 
Blondel para designar, dice, «el pensamiento orien 
tado hacia la acción, el pensamiento concreto, prác¬ 
tico, finalista», en oposición á la reflexión, que pro¬ 
piamente hablando es el pensamiento retrospectivo 
A pesar de esta oposición que quiere poner en rela¬ 
ve el filósofo francés, es cierto que to la prospección, 
si es racional, implica una verdadera reflexión propia¬ 
mente dicha, á no ser que Re ls quiera confundir coa 
la mera tendencia ó espontaneidad de los netos ói- 
rectos como, por lo demás, el mismo Blondel lo ¡.a 
advertido. Parece, pues, un neologismo filosófico :e 
poca consistencia. 

PROSPECT. Geog. Aid. de los Estados Uni¬ 
dos, en el de Nueva York, condado de Onei la; 
218 h. según el censo de 1910. || Aid. eu el Est d* 
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Ohlo. condado de Marión; 915 h. según el censo «le 
1910. ¡| Hurgo en el Est. de Peunsvlvnnia. condado 
de Butlei ; 340 h. según el censo de 1910. 

Prospect Heiohts. Geog . Villa «le los Estados 
Unidos, en el de Colorado, condado de Fremont; 
157 h. según el censo de 1910. 

Prospect Park. Geog. Burgo de los Estados Uni¬ 
dos. en el de New Jersey, condado de Passaic: 
2,719 h. según el censo de 1910. || Burgo en el 
Ust. de Pennsvlvania, condado de Delaware; 1,655 
habitantes según el censo de 1910. 

PR03PECTIVA. f. nnt. Pbrsprctiva. 

Prospectiva ( Potencia ). Zool. Asi Uumn Driesch 
á la posibilidad del desarrollo ulterior, es decir, A la 
capacidad de una célula «le segmentación ó «le una 
parte embrional para formar en circunstancias nor¬ 
males ó anormales (en los experimentos) todo el or¬ 
ganismo ó una pnrte determinada «le él. 

Prospectiva (Significación). Zool. La «le una 
célula lie segmentación ó «le una pnrte embrional 
para el desarrollo ulterior, determinada por lo que 
t>e origine de ella en circunstancias normales. 

PROSPECTO. F. é ln. Prospectas. — lt. Prospet- 
to. — A. Prospekt, Prospektus. — P. Prospecto. — C. Pros¬ 
pecte. — E. Prospekto. (Etim.— Del hit. prospectos, 
«leriv. de prospicere, mirar, examinar.) m. Exposi¬ 
ción ó anuncio breve que se lince al público sobre 
una obra ó escrito. V. Publicidad. ¡¡ Venes. Espe¬ 
ranza. probabilidad. 

PROSPERA. Geog. Estancia de la República 
Argentina, en lu prov. de Entre Ríos, dep. de Con¬ 
cordia, dist. de Diego López, sit. en las márgenes «leí 
arr. Estacas. Ocupa una ext. aproximada de 1,400 
hectáreas y en ella se cria principalmente ganado 
lanar y algo de vacuno y cnballar. 

PROSPERARLE, adj. Que puede prosperar. 

PROSPERADO, DA. p. p. de Prosperar. 

PRÓSPERAMENTE, adv. ni. Con prospe- 
ri«la«l. 

PROSPERAR. F. Prospérer.— It. Prosperare.— 
ln. To prosper. — A. Wachsen, gelingen. — P. y C. Pros¬ 
perar. — E. Prosperi. (Etim. — Del lat. prosperare, 
prosperar.) v. a. Ocasionar prosperidad. Dios te 
prospere. |] v. n. Tener ó gozar prosperidad. El 
comercio prospera. 

PROSPERI (Félix). Biog. Ilustre ingeniero 
perteneciente al Cuerpo de Ingenieros Militures Es¬ 
pañol, n. en Ferrara en 1689. En 1714 era capitán 
de infantería al servicio de la República de Venecia, 
hallándose en las «lefensns de Corfú y toma de Pro¬ 
venza. Entró al servicio de España en 1721, prime¬ 
ro como capitán reformado y luego vivo en el regi¬ 
miento de Milán. En 1728 fué nombrado ingeniero 
ordinario y en 1730 pasó á Ins Indias como ingenie¬ 
ro en segundo con grado de teniente coronel. Desde 
1736 residió en Méjico, donde publicó su famosn 
obra titulada La gran defensa, que fué un nuevo 
método de fortificación con ideas nuevas y originales 
ile Prosperi. 

PROSPERIDAD. F. Prospérité. — It. Prosperitá. 
— In. Prosperity. — A. Gluck, Gedeihen, Wohlergehen. 
Prosperitát.— P. Prosperidade. — C. Benhauransa.— E. 

Prospereco. (Etim. — Del lat. prospectas, prosperi¬ 
dad.) f. Curso favorable de las cocas; buena suerte 
ó éxito feliz en lo que se emprende, sucede ú ocu¬ 
rro. [I Fortuna, suerte favorable de que goza uno, 
por contraposición adversidad. 

Prosperidad. Geog. Colonia «le la República Ar¬ 
gentina, en lu prov. de Córdoba, dep. de San Justo, 


pedanía de Juárez Celmán, sit. ú 25 kms. de Devo¬ 
to; tiene 100 h. y fué fundada en 1891 en una ex ¬ 
tensión de más de 2.500 hectáreas. Est. «leí f. c. «lo 
San Francisco á Villa María. Se cultivó priucipul- 
inente en ella trigo y lino. 
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PROSPERIN (Erico). Biog. Matemático v ns- 
trónomo sueco, n. en Nárlinge y in. eu Upsulu 
(1739-1803). En la Universidad de Upsaln fue su¬ 
cesivamente docente de física (1762), adjunto de 
matemáticas y de física (1767), observ¡i«lor astronó¬ 
mico (1773), observator regias (1776) y profesor «le 
astronomía (1797). Des«le 1771 fué miembro de la 
Academia de Estocolino y desde 1771 miembro <ie 
la Soc. de Upsala. Escribió; Dissertatio giad. in gnu 
explica tur motas collidentiam lubricoram non gra¬ 
vitan (Upsala, 1761). Diss. de emendatione tnbnrnm 
dioptricoruin recentissima (Upsala, 1762), v Diss. 
sistens problema geometricum de inveniendis pnneti: 
proximis parabalas et circnli circa enndem focntn des 
criptorum (Upsala, 1773). Además, publicó otros 
trabajos en varias revistas científicas. 

PROSPERÍSIMA MENTE, adv. in. superl. 
De una manera muv próspera. 

PROSPERÍSIMO, MA. adj. superl. Suma¬ 
mente próspero. 

PROSPERITY. Geog. Villa de los Estados 
Unidos, en el <ie la Carolina del Sur, condado «le 
Newberry; 737 h. según el censo de 1910. 

PROSPERMARIO. m. Zool. Prooonidio. 

PRÓSPERO, RA. F. Prospére. — It. y P. Pros¬ 
pero. — In. Prosperóos. — A. Glúcklich, blühend. — C. 
Prospre. benavirat. — E. Prospera. (Etim. — Del lat. 
prosper y prosperas.) adj. Favorable, propicio. Na¬ 
vegar con viento próspero; en la próspera y la ad¬ 
versa fortuna; el estado próspero de los campos. |¡ 
Feliz, «lidioso, afortunado. 

Próspero, m. Nombre propio de varón. 

Próspero. Bot. Género fundado por Salisbnrv é 
incluido en la sección Eascilla del género Scilla de 
Linneo. de la familia de las liliáceas. 

Próspero (San). Hagiog. Mártir en Henevento. 
su patria. Su memoria, el 15 de Mayo, día en que 
fueron bailados sus restos. 

Próspero (San). Hagiog. Obispo y confesor que 
sucedió á Aniano en la sede de Orleáus; floreció en 
el siglo v, y 8ti fiesta el 29 de Julio. 

Próspero Africano. Biog. Los historiadores que 
lian tratado de Prósueru de Aquitauia aluden á 
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un tal Próspero Africano, de quien parece ser un 
tratado De promissionibus et praedictionibus Dei 
( Migne, t. 51, 734-838), escrito hacia el año 440. 
Nada de cierto se sube acerca de este escritor, y 
Bardenhewer llega á poner en duda el que se llama¬ 
ra Próspero. Algunos, como Sismondi, le confunden 
con san Próspero, obispo de Reggio, cu la Emilia, 
y otros con Próspero de Aquitauia. siguiendo á Ca- 
siodoro, quien asi lo atirma en su obra lustitutiones 
dicíuanun litíerarum. 

Bibliogr. Morin, Rer. Bened. (t. 12. pág. 241, 
181)5); Analerta Bollandiaua (t. 15, pág. 1¿1, 1896), 
y Bibliotheca H agiographica, de los mismos Rolan- 
dos (1013 y siguientes, Bruselas, 1910). 

Próspero de Aquitania. Biog. Nació en la Aqui- 
tnnia por los años de 403 y falleció en 463. Las 
noticias que se poseen acerca de sus escritos y labor 
literaria y teológica son tan abundantes, como esca¬ 
sas las que se conoceu de su vida, pues casi toda 
ella debe colegirse de sus mismas obras. Algunos 
escritores afirman todavía que fué obispo, pero Va¬ 
lentín (V. la Bibliografía) lia demostrado que nunca 
ascendió á esta dignidad, y pone en duda el que 
fuera sacerdote. Este mismo crítico sostiene que no 
es santo y que su culto nunca lia sido aprobado por 
la Iglesia. Jerónimo ¡viene y Bardenhewer (en el 
hirchenlexic.on, de Wetzer y Welte) defienden la 
opinión contraria. 

Cierto es que fué Próspero de Aquitania un va¬ 
rón virtuosísimo y un gran defensor de los intereses 
de la Iglesia contra los herejes semipelagianos. Sus 
contemporáneos le tuvieron siempre en gran venera¬ 
ción, y la crítica moderna le considera como el más 
ilustre y «el más aprovechado discípulo» de san 
Agustín, cuyas doctrinas, corno escribe Bardenhe- 
wer. ahondó con rendida admiración hasta penetrar 
en sus sentidos más profundos, defendiéndolas con 
tanta maestría en el estilo como firmeza en los con¬ 
ceptos. Puso gran conato en suavizar lo áspero y 
esclarecer lo obscuro en las ideas de su maestro, y 
mantuvo resuelta y denodadamente la predestina¬ 
ción incondicionada (independiente de la preciencia 
divina) de un número fijo de hombres á la vida eter¬ 
na; pero la no predestinación ó reprobación la atri¬ 
buyó A la preciencia en Dios de los deméritos de los 
hombres. 

Sus relaciones con Ban Agustín comenzaron en 
428 ó 429, cuando cierto Hilario, también de Aqui- 
tania, escribió al santo nulificándole la oposición que 
se había levantado en lns Galias contra su doctrina 
acerca de la gracia y la predestinación, v manifestán¬ 
dole que había conseguido que un amigo suvo, «hom¬ 
bre distinguido por sus costumbres, elocuencia y 
celo», le escribiera sobre el asunto. Este amigo de 
Hilario era Próspero db Aquitania. Ambos envia¬ 
ron á snn Agustín una larga narración, en forma 
epistolar, v el santo obispo de Hipona contestó á 
los dos celosos aquitanos enviándoles sus tratados 
l)e pranlestiiatioae sanctorum y De dono persroeran- 
tiae. Grandemente estimulado por san Agustín, ini¬ 
ció Próspero db Aquitania una activa campaña 
contra los promovedores del condicto, conocidos en 
la historia con el nombre de xeoiipelagianos } y cuya 
doctrina era que no se requería el socorro de la gra¬ 
cia ni para comenzar las obras de salud, ni para la 
justificación, una vez alcanzada. 

En forma de carta dirigida Aun tal Rufino (Migne. 
51,77-90) y en un extenso poema de más de 1,000 
versos, intitulado De ingratis (M., 51,91-148), ex¬ 


puso Próspero db Aquitania la doctrina de U gracia 
y del libre albedrío, y combatió á los sentípelagianos 
como áeuemigos de la gracia y representantes ó de¬ 
fensores de los errores de Pelagio. En defensa de 
san Agustín, y contra uu calumniador dei mismo, 
compuso dos epigramas, In obtrectatorem Augnstiui 

(51. 149-152). 

Debió ser en el año 431 cuando hizo Próspero dk 
Aquitania un viaje á Roma con el objeto de invocar 
el auxilio de san Celestino contra los audaces propug- 
nadores del semipelagimusino. El Pontífice no tardo 
en secundar sus deseos, expidiendo al efecto un bre¬ 
ve exhortatorio á todos los obispos de las (jubas 
(Migue, t. 50, 528 - 530, y t. 45, 1755 - 1756i. en 
el que ordenaba severas penas contra los hereje*, 
defendía con caloría memoria de san Agustín (falle¬ 
cido poco antes) y reconocía y aplaudía los esfuerzos 
de Próspero de Aquitania y de su amigo Hilario. 
Exhortó al mismo Próspero de Aquitania á que 
volviera á las Galias y no cesara en bu benemérita 
labor, según declaración del misino Próspero pk 
Aquitania, ñdem contra Pelagianos ex apostoltcai 
sedis auctoníate defendimns (M., t. 51, 178). 

Poco después de la muerte de san Agustín y por 
los años de 431 á 433, según parece, compuso varios 
de sus más importantes escritos, como: Pro Angustiad 
responsiones ad capitula objectionnm Vtncentiananin 
(Migne, t. 51, 177-186), dirigido contra Vicente ie 
Lerins, según Bardenhewer, Hauch y Valentín; Pro 
A agustino responsiones ad capitula objectionnm Gal - 
lornm callumniantium (M., 51, 155-174), en el qus 
deshace 15 proposiciones heréticas que los semine- 
lagianos atribuían á san Agustín y al misino Puós 
pero de Aquitania; Pro A agustino responsiones mi 
excerpta Genuensium (M., 51, 187-202). en el quo 
declara algunos pasajes de los escritos de san Agus¬ 
tín y confirma otros con nuevos argumentos. Escri¬ 
bió este tratado á petición de dos presbíteros de 
Génova. 

Por este mismo tiempo debió de ser cuando com¬ 
puso el más importante de sus tratados teológicos, 
el intitulado De gratia Dei et libero arbitrio, libtr 
contra Collatorem (213-276). Esta última palabra 
del título alude á Juan Casiano (360-435), autor 
del libro de las Collationes XXIV (Migue, t. 49. 
477-1328). Este escritor, tan popular en la Ed¡‘<i 
Media, afirmó en la Collatio XIII que á veces la 
gracia previene la voluntad y otras veces la volun¬ 
tad previene la gracia. Esta y otras afirmaciones 
análogas dieron pie á Próspero de Aquitania par* 
la composición de su gran tratado sobre la gracia. 
Poco antes había compuesto un Bpitapbium AVí/-*- 
rianae et Pelagianae haereseon (M., 51, 153-154 . 
canto fúnebre de carácter irónico y burlesco. Su 
ocasión fué el Concilio de Efeso ( 131). que condenó 
las doctrinas de Nestorio y Pelagio. Hacia 433, o 
después, arregló su comentario de los salmos, Ki- 
positio Psalniorum a 100 usque ad ISO ( M., 51,2*7 
426), que es un compendio de las Euarrationes »« 
pxalmos fie snn Agustín. Probablemente comprendí» 
todo el salterio, pero sólo poséemoa los comenta: i o* 
sobre Iob últimos 50 salmos: sus últimas obras pa¬ 
rece que son: Sententiarum ex operibus Augns’tat 
delibataruni líber ( M., 51, 427-496). que es una co¬ 
lección de 392 sentencias sacadas de los escritos de 
san Agustín, y Eplgrammatum ex sentent'itt A»g»s- 
tini líber (M., 51, 497-532), que comprende 10o 
poesíaB cortas, cada una de las cunles entraña un* 
idea teológica del mismo santo. La forma poet e* 
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de esta obra no permitió á su autor expresar siern- Próspero de Vkrboom (Jorge). Biog. V. Ver- 
pre cou ia debida claridad sus ideas y las de su boom (Marques de). 

maestro.'Por esta razón alcanzó más celebridad el PROSP1LOMICRO. m. Kntom. ( Vrospilomi - 
Senteutiarum líber, de suerte que estas sentencias, erns Kieff.) Género de hiinenópteros de la familia de 
<lo las cuales unas son dogmáticas y otras morales, loa diápridos. Las especies de este género presentan 
llegaron á hacerse populares, y aun el Concilio de la cabeza subglobosa ó poco transversal; ojos vello- 
Orange incorporó cinco de ellas en sus cánones. sos ó lampiños; antenas de 13 artejos en ambos se- 
En el año 439 ó 440 pasó Próspero de Aquita- xos, con el escapo no espinoso en el ápice; sienes y 
ma á Roma llamado por el papa León Magno quien, protórax con riel tro; tórax de doble longitud que al- 
scgún Genadio, quiso encargarle el olicio de secre- tura, con surcos distintos en la parte posterior, nulos 
tario suyo privado; aunque según muy probables en la anterior; escudete marcado con dos fosetas en 


conjeturas su viaje á Roma se debió á que fue nom¬ 
brado por los obispos de las Gaitas para acompañar 
al diácono san León, recientemente elegido Papa, 
en su viaje desde Francia á Roma, IJue estuvo por 
algún tiempo trabajando eu la cancillería pontiíicia 
parece cierto, y se cree igualmente que fué él quien 
cora puso las cartas que san León Magno dirigió á Eu- 
tiques. Ignórase si fué antes ó después de este viaje 
á Roma cuando compuso Próspero de Aquitania su 
CUronicon, continuación y, basta cierto punto, refun¬ 
dición de la crónica de san Jerónimo. Como el mis¬ 
mo Próspero de Aquitania rehizo varias veces esta 
obra, una fie las que trabajó con mayor entusiasmo, 
es difícil establecer la fecha de su composición. La 
primera edición llega hasta el año 433, la segunda 
hasta 4 45 y la tercera hasta 455. Esta última y 
detiuitiva es la editada por Mommsen y suele inti¬ 
tularse Chronicon integrum. Para los hechos anterio¬ 
res al año 378 se vale Próspero de Aquitania de 
Jas noticias consignadas por san Jerónimo, pero no 
las transcribe literalmente sino añadiendo, quitando 
y corrigiendo las inexactitudes ó errores que halló en 
«lias. Como nota Valentín, el gran mérito de Prós¬ 
pero de Aquitania consiste en su solicitud por con¬ 
signar todos los datos y pormenores que pudo hallar 
acerca «le los cismas, herejías y doctrinas heterodo¬ 
xas. Según este mismo critico parecen ser obra de 
Próspero dr Aquitania un poema. De Prooidentia; 
dos tratados, Cou/essio Prosperi y De vocatione Gen 
tumi, además de una carta A d virginem tríadem y 
un Poema mariti adconjugem . Bardenhewer v Hauch 
niegan en absoluto que le pertenezcan el poema De 
Providentia y el tratado De voc. gentinm, y ponen en 
duda el que se le pueda atribuir la Cou/essio y el 
Poema mariti. 

Bibliogr. Uaehr. Gesr.h. rOm. Liler, (t. 2, pági¬ 
nas 300-372, 18)17); l)om Ceillier, Anteare Sacrés 
(t. 14, págs. 518-601, 17 47): Bist. Litt. Frunce 
(t. 2, págs. 369-406; t. 4, pág. 44. etc.; Mommsen, 
en Abkand. der Kgl. sácbs. Gcsellsch.der Wissenscli. 
( págs. 563. 660-674. 1861), y en Mon. Qerm. llist. 
( t. 9, págs. 343-384); Pron, Reo. de Gascogne (t.7, 
púg. 382, 1866); Dom Morin, en líev. Bénédictine 
(t. 12, pág. 211); Chiesti. íiiv. di sciente, storia, 
etcétera (t. 2, págs. 65-76. 219-240, 1908): L. Va¬ 
lentín, Prosper d'A quitaine (París-Toulouse, 1900); 
iíarrlenliewer. en Kirchenlexikon (t. 10, pág. 475, 
1897). y Patrología (traducción castellana «le Solá, 
pág. 526); Onrtibia, Patrología (págs. 645-655, 
I 'a lencía, 1911). 

Próspero de Henestrosa (Cristóbal). Biog. 
Orador sagrado español «leí siglo xvm, n. en Utrera 
(Sevilla). Recibió las órdem-s sagradas hasta el gra¬ 
do de presbítero y desempeñó el cargo «le fiscal del 
Santo Oficio de la Inquisición de Murcia; en Sevilla 
fué inquisidor electo regente de Navarra y consejero 
del Real y Supremo Consejo de Castilla, donde mu 
rió. Perteneció al Colegio hispalense. 


la base y una foseta alargada situada á cada lado y 
dos puntos en medio del borde posterior; segmento 
medio con una quilla triangular; pedúnculo alarga¬ 
do, estriado; abdomen deprimido-, sin impresión en 
la parte anterior; base del segundo tergito que cubre 
el pedúnculo; tibias posteriores gradualmente engro¬ 
sadas desde la base; vena costal y subcostal poco 
distantes; estigmática ligeramente oblicua, apenas 
máR larga que ancha; basilar y continuación de la 
inedia indicadas por lineas pardas: media nula. Sus 
dos especies viven en Madagascar; sirva de ejemplo 
P. Juscicornis Kieff. 

PROSPOLINO (San). Hagiog. El martirologio 
señala la tiesta de este santo mártir el 15 de Agosto. 

PROSPONDILIO. ni. Zool. Provertebrado, lo 
mismo que vertebraea, ó prospóndilo. 

PROSPÓNDILO. m. Zool. Vertebrado primi¬ 
tivo (vertebraea), forma primitiva hipotética, que 
según Haeckel sería probablemente más ó menos 
parecido al Amphioxus. 

PROSQUERETERIAS. f. pl. Hist. Fiestas 
que se celebraban en Grecia cuando la recién casada 
iba á habitar la casa de su esposo. 

PROSS (Federico). Biog. Matemático alemán, 
n. en Schdnegrund y m. en Stuttgart (1793-1852). 
Fué sucesivamente geómetra primero (1818) y tri- 
gonómetra (1823) en la formación del mapa de 
Wíirtemberg, y después maestro real de Hihernch 
(1828) y profesor de la Escuela Politécnica «le .Stutt¬ 
gart (1835). Escribió: An/aiigsgrfmde d. tbeoret. u. 
pract. Geometrie (Biberach, 1833), Lehrbiich d. 
pract. Geometrie (Stuttgart, 1838), Lehrbuch der 
ebenen Trigonometrie u. Polygonometrie (Stuttgart, 
1840), Lehrbnch der Geometrie, etc. t Stuttgart, 
1842), y Die pract. Geometrie obué Instrumente 
(Stuttgart. 1844). 

PROSSEDI. Geog. Pohl. de Italia, en la pro¬ 
vincia de Roma, d i -1. de Frosinone, al pie del mon¬ 
te Cacóme ó Semprevisa. á oril. fiel Amnseno. tri¬ 
butario del golfo de Terracima: 1,100 h. (1,700 con 
el mun.). 

PROSSER. Geog. Aid. de los Estados Unidos, 
en el de Nebraska. condado fie Adams; 163 h. se¬ 
gún el censo de 1910. || C. en el Est. de Washing¬ 
ton, coudado de Beuton; 1,298 h. según el censo de 
1910. 

Prosser (Carlos Ali.en). Biog. Educador y pu¬ 
blicista americano, n. en New Alhany (Indiana 
Septentrional) en 1871, Terminados sus estudio-* 
elementales v superiores, dedicóse al profesoia«lo y 
fué sucesivamente profesor suplente fie las escuelas 
de New Alban v (1900-08). nuxilinr de la Childrens 
Aid Society, «le Nueva York (1909-10). diputado á 
la Comisión de Educación por Massncliusetts y otios 
cargos análogos. Ha publicado: Nen? Ilarmony Mo- 
vement (1903). 7’be Organization and A dministralr n 
t,f Vacational Bdncntion (1913). Teacbers Annuiiíei 
and Retirement .4 llowauces (1913), Vocational Edil - 
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catión Series (1913). The Trainiug of the Fuctory 1 
Worker 9 Why Federal Aid for Vocationnl Bducatton, 
Vocatioual Bducatton Legislation (1910-11 y 1912- 
1913), Ficilities for Industrial Education, Practical 
Arts aiirl Vocatioual Guidance, The Place of Art in 
Industrial Education, The Meaning of Vocatioual 
Education, Principies and Poliries in State Legisla- 
tion. y Progresa in Vocatioual Education. 

Prosseu (('arlos Smith). Biog. Geólogo, cate¬ 
drático y publicista americano, n. en Colutnbus 
(Nueva York) en 1800. Doctor en ciencias y en filo¬ 
sofía, ha sido profesor de historia, natural del Wash- 
burn Cotí, y de geología en la l/nion Univ. f de 
Sebenectudy y en la Universidad de Columbus, sir¬ 
viendo asimismo cargos oticiales como geólogo, pa¬ 
leontólogo. etc. Pertenece á numerosas sociedades 
científicas de Europa y América y es autor de las 
siguientes obras: The Devonian System of Bastera 
Pea nsy Iva nía and Nao York ( 1895), The Classiflca * 
tion of the Upper Palaeozole Itocks of Central Kansas 
(1895), The Upper Pennian and Lower Cretaccous 
of Kansas (1897), The Classif catión of the Hamilton 
and Chemnng Series of New York (1898 y 1900), 
Cottonwco/l Falls (Kansas). con J. W. Beede(1904); 
Revised iVomenclatnre of the Ohio Geol >gical Forma- 
tions (1905), Anthracolithic on Upper Paleozoic Rocks 
of Kansas (1910), Devonian and Mississipian For- 
matlons of Northeastern Ohio (1912). Aliddle Devo¬ 
nian Deposite and Paleontology of Marginad, con 
K. M. Kindie (1913); Upper Devonian Deposite of 
Maryland, con C. R. Swartz (1913), y numerosos 
trabajos sobre geología en revistas y periódicos cien¬ 
tíficos. 

PROS9IETCHNOIÉ. Geog. Pohl. de Rusia, 
en el gob. de Ria/.nn. dist. «le Rnnenburg, junto al 
Stanovaia-Riassn, atl. del Voroneje; 1,600 h. fabri¬ 
cación <le potasa. 

PROS9N1TZ. Geog . Dist. de Moravia (Checoes¬ 
lovaquia), en el círc. de Olmütz. Tiene 404 ktns.*, 
con (52,000 h. Su cabecera es la pold. del mismo 
mimbre, sit. á 17 kms. de Olmütz. junto á la ribern 
derecha del Okluk , afl. del Wndowa: 21.054 h. 
Tiene vnrias iglesias, Escuela Normal. Tribunal de 
distrito, hospital y asilo. Fab. de tejidos de lana y 
algodón. Es el centro comercial de la fértil llanura 
de Hanna. Estación en la línea férrea de Niemtschitz 
á Olmütz. 

PROST (Antonio Francisco). Biog. Juriscon¬ 
sulto francés, conocido tnmbién por Prost de Royer, 
n. en I.vón el 5 de Septiembre de 1729 v in. en la 
misma ciudad el 21 de Septiembre de 1781. Residió 
durante toda su vida en Lvón, donde, después de 
haber cursado la carrera do jurisprudencia, abrió 
bufete v fué, además, administrador de los hospita¬ 
les del municipio, concejal y presidente del Tribunal 
do Comercio y jefe de policía, pero en 1780 cayó en 
desgracia y pasó los últimos años de su vida en la 
indigencia. Perteneció á la Academia de Lvón. Dejó 
este autor: Dn prit á interét á Lyon, appelé depót de 
íaroeut , en forma de carta al arzobispo de Lyón 
(17(53; 2.* e l.. Ginebra. 1770). obra publicada con 
los auspicios de Voltuire; De l'administration mmii- 
cipale, oa Lettres d'un citoyen de Lyon sur ¡a nonvelle 
administration de cette ville (17(55), la cual fué su¬ 
primida por sentencia por la senescalía de In ciudad; 
Mémoire sur la conservaron des enfants (1778), y 
Dictionnaire de jurlsprndence et des arrfts. dn Jnris- 
prn tenee nniverselle des parlements de Frauce. de 
M. Brillan, aug nentée les mntiéres dn droit natnrel 


et dn droit de gene, etc. (Lyón, 1781-84), continua, 
da por J. F. A. Riolz. 

Bibliogr. Breghot du Lut, Mélanges biogvapM- 
tlites et littéraires pour servir á íhistoire de Lyor, y 
el mismo, con Péricnud. Biographie lyonnaise. 

Prost (Bernardo). Biog. Paleógrafo francés, in¬ 
cido ea Clairvaux (Jura) en 1849 y m. eu París en 
19U5. Fué archivero del Jura ó inspector geuenu 
de archivos. En las publicaciones históricas y ar¬ 
queológicas de la Sociedad de Emulación del Ju a 
publicó el Cartnlaire fie llagues de Chalón: 

1319, según el manuscrito original del Museo Bri¬ 
tánico (París, 1904). Se le deben, además, los lu- 
ventaires mobiliers et Bxtraits de comptes des dnes dt 
Bonrgogne de la tnaison de Va lo i s (l y 11), y Philip re 
de IIardi (Paris, 1902-909-910), el último publi¬ 
cado por su hijo Enrique Prost. 

Prost (Claudio). Biog. Jefe de partidas del Fran¬ 
co-Condado, llamado Lacatón, n. en Longritauitioit 
y m. en Milán (1607-1081). Vivía en Saint-Clau ie 
dedicado al comercio, cuando los franceses amenaza¬ 
ron invadir el Franco-Condado, poniéndose Prost 
al frente de una partida que causó serios quebranto? 
á los invasores, arrojándoles de Lons-le-Saulmer y 
apoderándose del castillo de San Lorenzo (161. . 
En 1642 el rey de España le nombró capitán, peo 
al año siguiente se ajustó un armisticio y no vtieivo 
á aparecer hasta 1(5(58. en que de nuevo quiso opo¬ 
nerse á la iuvasión francesa, y en 1(573, después ne 
la capitulación de Salins, abandonó Francia para ir 
á refugiarse en Italia. En 1678 tomó parte en la 
guerra de Sicilia. Prost es aún popular en el Fran¬ 
co-Condado, y sus hazañas han inspirado á noven¬ 
tas como Montepío y Jousserandot. 

Prost (Eugenio). Biog. Químico belga conte;, 
poráneo, n. en Lieja en 1861. Estudió en la facu 
tad de ciencias de dicha Universidad, doctorándose 
y siendo nombrado profesor encargado de cursos. 
Ha publicado: Manuel d’annlyse chimiqne npphqnee ó 
Tessai des combustibles, minérals, métaux. alliag *•«. 
etcétera (París. 1903): La Belgigue agricole. inda < 
trielle et commerciale (París. 1904), y Analyse ch> - 
migue minórale, gnalitative et guantitative ( Pnrh- 
1905). 

Prost (Gabriel Augusto). Biog. Literato é his¬ 
toriador francés, n. en Metz y m. en París (181“ 
1896). Cuando la guerra francoprusiana era conse¬ 
jero municipal de su ciudad natal, demostrando un.i 
gran entereza basta el momento de la capitulación. 
Después de la guerra fijó su residencia en París 
dedicándose exclusivamente á investigaciones his-.- 
ricas acerca de Metz. Había fundado en 1858 i« 
Sociedad de Historia y Arqueología del Moseln, y 
en 1871 ingresó en la Sociedad de Anticuarios de 
Francia v en el Comité de trabajos históricos, l.ej 
á la Biblioteca Nacional la magnífica colección de 
documentos que había reunido, muchos de los cuales 
publicó, por encargo de la Sociedad de Anticuario', 
en la serie titulada Me/tensia. Se le debe, ademán 
J. F. B lo miel et son oeuvre (Metz, I8(5lh, Rindes 
sur Thistoire de Metí. Ses légendes (Metz. 18t>C>> 
Mémoires ponr la ville de Metí dans les negoci^t'- * 
de paix entre la Frunce et VAllemagne (Metz, 1871 
Blocas de Metí en 1370 (Metz, 1871). L* pntr*r,u 
dans la cité de Metí (Nogent-le-Rotrou, 187:1). ífor- 
do nance des Maiours, étaile sur les mstitntions jurli- 
ciaires de Metí dn XIID an XVIP fiéele (París. 
1878). Les jugements á Metí an commenrement 4 , 
XI1P site te, La restare et la prise de b >im »> XfrU 
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(París, 1881), Corneille Agrippa , sa vie et son oturre 
(París, 1881-82); Les Sciences et les arts occultes nn 
JL VI• siirle (París, 1883), La cathédrale de Metz 
(Melz, 1885), La Lorratue (1885). La jnstice prtcée 
et l'immnnité ( Nogent-le-Rotrou, 1886). y Les insti- 
tutions judia aires dans la cité de Metz (Metz, 1893). 

Biblxogr. Michel. Auguste Prost (París, 1896). 

Prost (Juan Claudio Alfredo), Biog. Escritor 
francés, n. en Ars-sous-Montenot en 18 i l y m. en 
París en 1919. Se le debe: Sonvenirs de la gnerre de 
1V70-7I ( 1886). Les inconuus (1886), Ilistoire d'nn 
livre (1890). Le ¡ñaiquis de Jonffroy d'Abatís, inven- 
tenr de íapplication du capear á la nactgation { París, 
1890); Le comte de Ruolz-Montchal, musicien (Pa¬ 
rís, 1890); Sonvenirs rimés (1898), Famille d'artis- 
tes. Les Thénards (París, 1900); Denx ocurres de 
Greuze (París, 1905), y Sonvenirs de Be/gique et 
d'Hollaude \ París, 1908). Además, dio al teatro: ll 
ti manqué le train. Babylone en voyage, Múdame la 
Colonelle, Un )totume irrité, Les gauts gris perle, Nos 
projets, y En voynge . 

Prost ( Pkdro Antonio). Biog. Médico francés, 
n. en el departamento del Ródano y m. en París en 
1832. Ejerció la profesión de médico en Lyón. don¬ 
de. además, estuvo a#recado al Hospital Clínico, v 
más tarde se trasladó á París. Publicó: Conp d'oeil 
sur la folie (París, 1800-07), La Médeeine eclairée 
par l'obsercation et l'onverture des corps( París. 180 I ), 
Jíssai physiologiqne sur la sensibilité (París, 1805), 
La Science de í/iomme mise en rapport avec les Scien¬ 
ces physiques (París, 1822), y Traité dn choleramor- 
Ous ( París. 1831). 

PROSTACUSTA. f. Entom. {Prosthacusta 
Sauss.) Género de ortópteros de la familia de los 
uquétidos (gríllidos) y tribu de los ecantinos. Se 
conoce una especie. P. circunscineta Scudd., de 
Méjico. 

PROST ADO. m. Biol. Forma especial monosi- 
fónea con esporangios que revisten ciertas especies 
como los feosporádeos heteromorfos. 

PROST AFÉRESIS. (Etim.—Del gr. pros¬ 
een, delante, y áphalr*sis, substracción.) f. Astron. 
Diferencia que hay entre el lugar ó movimiento me¬ 
dio y el verdadero ó aparente de un astro. 

PROST ALIA. f. Entom. ( Prostalia Bol.) Géne¬ 
ro de ortópteros de la familia de ios locústidos(acrí¬ 
didos) y tribu de los neumorinos. Está representado 
por una sola especie, P. granúlala Stal, propia de 
Cafrería. 

PROSTANTERA. f. Bot. El género Prostan- 
thera Labill., inclusive Chilodia R. Br., Cryp/iia 
R. Br.. y Klanderia F. v. Müll., comprende plantas 
de la familia de Ins labiadas, subfamilia de las pros- 
tauteroideas, con las anteras de los estambres fértiles 
biioculares, con celdas normalmente desarrolladas, 
los estambres fértiles son cuatro, con conectivo corto, 
todas las anteras y sus celdas bien desarrolladas. 
Son plantas arbustivas ó sufruticosas, aromáticas, 
con glándulas resinosas, verticiiastros bifloros, axi¬ 
lares ó en espicastros terminales, flores blancas ó 
rojas, cortamente pedunculadas, con dos bractelllas. 

Comprende 40 especies fie Australia. 

PROST ANTE ROI DE AS. f. pl. Bot. Subfa¬ 
milia de plantas de la familia de las labiadas, con el 
estilo no ginobásico, aquenios adheridos ventral y 
Jnteralmente, con inserción de ordinario mayor, á 
menudo elevada á más de la mitad de la altura del 
ovario, semillas con albumen, endémicas de Austra¬ 
lia. Género tipo Prostanthera. 


PROST ASIS. (Etim. — Del gr. prostásseon, 
mandar, ordenar.) f. Pat. Predominio ó superiori¬ 
dad de un humor sobre otro. 

PRÓSTATA. F. é In. Prostate. — It. , P. y E. 
Próstata. — A. Vorsteherdríise, Próstata. — C. Próstata. 
(Etim. — Del gr. prostates, patrono, que está de¬ 
lante.) f. A nat.. Fisiol. y Pat. Organo glandular tío 
significación genital, desarrollado en el espesor de la 
parte inicial de la uretra. Su forma es la de un cono 
aplanado de delante atrás con la base dirigida hacia 
arriba y adosada á la vejiga, mientras el vértice se 
baila en contacto con la aponeurosis perineai media. 
Esta forma anatómica se convierte clínicamente por 
el tacto en la tle un corazón de naipes franceses. ¡Su 
eje no es vertical, sino algo oblicuo hacia delante y 
abajo. Su volumen cambia según las edades, cre¬ 
ciendo solamente en la pubertad para adquirir su 
desarrollo en la edad adulta é hipertrofiarse total o 
parcialmente en la vejez. Su coloración es blanco- 
grisácea y su consistencia elástica. Se halla situada 
la próstata en la fosa anterior de la excavación pél¬ 
vica y la atraviesa la uretra llamada prostáticn. l.a 
cavidad prostática se halla constituida por delante 
por la sinfisis púhica, por detrás por la aponérnosla 
próstatoperineal, por los lados por los elevadores del 
ano, por abajo por la nponeurosis media y por ani¬ 
lla por el trígono vesical y cuello de la vejiga. Entre 
la próstata y su cavidad se halla un espacio deno¬ 
minado periprostatico, relleno de tejido celular, reco¬ 
rrido por un plexo venoso. Este toma parte en la 
constitución de la llamada aponenrosis lateral tle la 
próstata. Ofrece la glándula diferentes relaciones 
anatómicas, exteriores unas, ó sea con los órganosque 
la rodean, é interiores otras, ó sea con los órganos .juo 
la atraviesan. La cara anterior se halla en relación 
con el esfínter estriado uretral que lo separa de la 
sínfisis púbica. Las caras lateralescorrespouden a los 
elevadores del ano y su aponeurosisf/i/KU/eiiroxíí peri- 
neal superior), de la que la separan ios plexos peri- 
pro8tátieos. La cara posterior corresponde á Ja an¬ 
terior de la ampolla rectal por intermedio de la 
aponenrosis próstatoperineal. La base ó cara supe¬ 
rior de la próstata se confunde en su rnitnd anterior 
con la vejiga y ofrece inserciones musculares de los 
esfínteres uretrales. La base de la glándula ofrece 
una eminencia entre los canales evnculndores y la 
uretra. Esta porción ha recibido el nombre de lobulo 
medio de ¡a próstata, y corresponde á la porción «leí 
trígono situada por detrás «leí cuello vesical. El vér¬ 
tice de la glándula se halla relacionado por expan¬ 
siones celulosas con la aponenrosis perineai media y 
la uretra membranosa. La uretra prostática se halla 
labrada en el espesor de la glándula, formando cuer¬ 
po con ella. No corresponde al eje de la glándula, 
sino á otro mucho más cercano á su cara anterior. 
Se halla constituida la próstata por un gran número 
de acit )08 que se abren aisladamente en la uretra 
prostática á ambos Indos del vern montánum, y se 
hallan rodeados de un estroma fibromusculnr. Este 
último constituye una especie «le cápsula, en cuyo 
espesor corren multitud de cannles venosos. Las ar¬ 
terias de la próstata derivan de las vesicales inferio¬ 
res v hemorroidales medias. Las venns desembocan 
por delante en las uretrales, vesicales, bulbares y el 
plexo de Snntorini y por detrás en las hemorroida¬ 
les. Los linfáticos constituyen una tupida red, cuyos 
colectores desaguan en los gnnglios ilíacos externos, 
los internos y del grupo sacro. Los nervios proceden 
del plexo hipogástrico. El líquido de secreción de lo 
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próstata es lechoso v se mezcla al esperma. Su pa¬ 
pel fisiológico se relaciona, pues, con el funcionalismo 
genital y de aquí que la próstata se desarrolla para¬ 
lelamente^ al aparato genésico. Contiene el líquido 
prostático granulaciones tinas (lecitmas), gotitas 
grasosas, células epiteliales, partículas viscosas y 
transparentes y cálculos que dan químicamente la 
reacción amilácea. Su reacción es neutra y ligera¬ 
mente ácida ó alcalina, debiéndose el olor á ia esper- 
inina que le acompaña siempre. No se ha precisado 
aún la acción coa l vuvante de la próstata en las fun¬ 
ciones genitales, demostrándose sólo experimental- 
rnunte que su ablación las debilita ó suprime. Según 
bteinach, no desaparece del todo el poder reproductor 
sino extirpando á la vez la próstata y las vesículas 
seminales. Mientras aquella glándula persiste no se 
extingue el apetito venéreo, la erección ni la eyacu- 
I ición. Al mismo tiempo se producen también esper¬ 
matozoides en apariencia normales. Steinach atirma 
que el líquido prnstático conserva tales células mejor 
que el suero fisiológico. Se ha señalado asimismo 
una toxicidad especial del líquido prostático relacio¬ 
nándolo con fenómenos de hipertensión sanguínea. 

Próstata. Zool. En los mamíferos masculinos un 
aparato glandular, par ó impar, que rodea al prin¬ 
cipio de la uretra en el seno urogenital, en que des¬ 
embocan los canales deferentes v cuya secreción 
blanquecina fluye antes y durante la eyaculación, 
mezclándose con el semen. En sentido amplio tam¬ 
bién se llama así un abult «miento glandnloso, en si¬ 
tuación semejante, del canal deferente de los cefaló¬ 
podos. 

PROSTATA LGI A. (Etim.— De próstata, y el 
gr. ál/jos, dolor.) f. Pal . Dolor de la próstata. 

PHOSTATECTOMÍA. f. Cir. Ablación de la 
próstata. Es parcial ó total y se opera por vía hipo- 
gástrica ó perineal. La prostatectomía parcial por 
vía hipogástrica comprende varios tiempos, como 
son: l.° talla longitudinal ó medio bilateral de la 
vejiga; 2.° resección de la próstata incimliendo la 
cápsula v enucleando ó fragmentando con pinzas 
cortantes ó cucharilla el lóbulo hipertrofiado; 3.° he- 
mostasia y sutura; 4.° cierre de la herida previo 
desagüe uretral. La prostatectomía total puede ope- 
rnrse por diversos procedimientos. El do Frever 
comprende la abertura de la vejiga y el cateteris¬ 
mo uretral para que resalte bien el órgano. Este 
se separa en sus lóbulos componentes, separándole 
de la vaina prostética y de Ja uretra. No hay su¬ 
tura ni taponamiento, empleando sólo un amplio des¬ 
agüe suprapúbico y un buen lavado de la vejiga. 
La prostatectomía perineal es total ó subtotal y 
además iutra ó extracapsular. Es preferible la iu- 
tracapsular porque respeta los vasos y plexos pe- 
riprostéticos. En la variedad subtotal se descubre la 
próstata por incisión prerrectal y despegamiento su¬ 
cesivo del bulbo y el recto. Se pone de relieve el 
órgano mediante un enucleador ó un litotritor. .Se 
abre la cápsula por una incisión media y dos deslin¬ 
damientos transversales v se despega con tijeras ro¬ 
mas ó sonda aeanalnda. Se incinde la próstata en su 
línea media del pico á la base y se quitan ios lóbulos 
con las tijeras á ras del conducto. Si existe un lóbu¬ 
lo medio Be incinde el conducto hasta el cuello y se 
ensancha aquel luxándolo á través de la brida ure¬ 
tral. Se extirpa por sección del pedículo cuando exis¬ 
te ó por enucleación submucosa si es sésil. Es pru¬ 
dente contentarse con una sutura parcial del con¬ 
ducto, colocando en el periné-un tubo de desagüe 


que llegue á la vejiga sostenido por un taponamien¬ 
to 1.a prostatectomía total descapsula la glándula 
como en el procedimiento anterior, haciendo despuéi 
bascular el órgano hacia atrás y desprendiendo su 
cara anterior hasta el cuello. Se secciona-la uvetia 
vesical y se prosigue el desprendimiento de la glán¬ 
dula. Cuando ésta se sostiene sólo por sus ánguloaó 
pedículos vésicodeferenciales puede procederse ya á 
la sección previa ligadura. Se cierra por fin la brecb» 
vesical si se ha producido y se aproxima la uretra 
membranosa á la vesical. Se sutura primeramente 
la pared profunda colocando luego una sonda per¬ 
manente y completando la restauración del conducto. 

PROSTATERIO. Mit. Sobrenombre con el 
cual era adorado Apolo en un pequeño templo de 
Atica. 

PROSTATERO. m. Cronol. Tercer mes del 
año entre los tebanos y los beocios, que correspon¬ 
día á nuestro Noviembre. 

PROSTÁTICO, CA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la próstata. || m. Individuo afecto de una eu- 
fcrmedad de la próstata. 

Prostática ( Hipertrofia). Pat. Aunque este pro¬ 
ceso se considera clínicamente como una hipertrofia, 
no está definido en el concepto anatomopatológico. 
Así, se ha considerado según los autores como una 
neoformación fibroiniomntosa ó fibroad en orna tosa, 
una esclerosis localizada, una biperplasin inflamato¬ 
ria ó una degeneración de origen gonocócico. Apa¬ 
rece generalmente en la edad adulta y en particular 
hacia los cincuenta años, aunque no faltan casos ju¬ 
veniles. La hipertrofia es total ó parcial, simétrica ó 
asimétrica, blanda ó dura. La parte más comúnmen¬ 
te afecta es el lóbulo medio, formando ya una masa 
esférica, ya un collar que rodea el orificio uretral. 
Ei desarrollo del tumor glandular se acompaña da 
una serie de trastornos que se manifiestan en la ure¬ 
tra. la vejiga, los uréteres y riñones, lo propio que 
en las funciones circulatorias, genitales y urinarias. 
Sobre la uretra se manifiestan efectos constantes d« 
elongación y variables de estrechez, ensanchamiento 
ó desviación. Sobre la vejiga se producen aquéllas 
por hipertrofia muscular con degeneraciones secun¬ 
darias (fasciculación, vesiculación), apareciendo en 
ocasiones una bolsa postprostática. Los efectos ure- 
terales se manifiestan por dilatación, que también 
alcanza la pelvis renal constituyéndose ni fin no 
proceso de fibrosis de los riñones. Por parte del apa¬ 
rato circulatorio local se observan varices y hemo¬ 
rragias. mientrasque por la del aparato genital hay 
azoospermia y por la del urinario disuria y orina re¬ 
sidual y babeante. Mencionemos, por fin, los proce 
sos inflamatorios de propagación ureteral y t>elvirre- 
nal como la ureteritis, pielitis y pielonefritis. Bl 
enfermo se queja al principio de dificultad progresi¬ 
va y mayor frecuencia en las micciones, sobre todo 
por ia noche. Se pierde la fuerza de proyección del 
chorro y el enfermo no puede orinar acostado. To¬ 
dos estos fenómenos se exageran por el frío, los ex¬ 
cesos alcohólicos y venéreos y el estreñimiento. Hay 
excitación sexual con erecciones persistentes que 
pueden conducir á actos obscenos de importancia 
médicolegal. Con el tiempo sobreviene una disten¬ 
sión vesical, orinando el enfermo por rebosamiento. 
Entre las complicaciones ocasionales de la enferme¬ 
dad figuran la retención completa de orina. )a hemo¬ 
rragia grave, la cistitis y los cálculos y abscesos pms- 
táticos. La salud geneial acaba por alterarse A causa 
dei dolor, el insomnio y ios feuómenoa sépticos un* 
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nanos. El enfermo sufre de cefalea, sed, poliuria y 
anorexia, perdiendo en carnes y viyor. El diagnósti¬ 
co se furnia en el tacto rectal que descubre los ca¬ 
racteres de la glándula hipertrofiada. El cateteris¬ 
mo revela una obstrucción y un alargamiento ure¬ 
tral, no quedando retenido el catéter al retirarlo 
como ocurre en las estrecheces. La cistoscopia es de 
gran valor por ser el único medio de reconocer la 
hipertrofia del lóbulo medio. El examen de la orina 
residual es de importancia, pero obliga á practicar 
varias exploraciones. El estado délos riñones se exa¬ 
minará uo sólo analizando la orina de las veinticua¬ 
tro horas, sino determinando la presión sanguínea, 
el Indice hemorrenal y la conductibilidad eléctrica 
de la orina. El tratamiento es ante todo profiláctico, 
debiendo evitarse los excesos alcohólicos y venéreos, 
asi como los alimentos condimeatados y la retención 
de orina. Se recomendará el ejercicio muscular acti¬ 
vo, huyendo de la bicicleta y la equitación. Es útil 
la ingestión de bebidas acuosas y minerales. Cuan¬ 
do sobrevenga una retención urinaria completa, se 
acudirá al cateterismo, la sonda permanente y el 
desagüe de la vejiga en pos de la punción suprapú- 
bica. Como tratamiento habitual el cateterismo sólo 
puede ser de recurso, empleando la sonda blanda aco¬ 
dada ó biacodadn. La cistitis se tratará con antisépti¬ 
cos urinarios y lavados vesicales. Las intervenciones 
operatorias se hallan supeditadas á las necesidades 
del caso. Sólo deberán operarse los enfermos que to¬ 
leran iral el cateterismo ó lo necesitan con sobrada 
frecuencia y sufren de complicaciones serias, ya lo¬ 
cales, ya generales (cálculos, pielitis ascendente). 
La debilidad cardíaca, la ateromatosis. la insuficien¬ 
cia renal. contraindican la operación. Esta es la pros- 
tatectomía (V.) que si suprime los fenómenos clíni¬ 
cos fie la enfermedad, expone á serios peligros de 
thock y hemorragia. Ciertas variedades de hipertro¬ 
fia prostética (grande y blanda) Re prestan á la ope¬ 
ración mejor que otras (pequeña y dura). 

Puostátioa ( Turbrculo9is). P(it. A parece con pre¬ 
ferencia en la juventud y se relaciona con la heren¬ 
cia y antiguas infecciones gouocócicas. Coincide con 
ln tuberculosis urogenital de otros órganos y no ofre¬ 
ce en «us lesiones caracteres especiales. El proceso 
comienza por ln periferia, invadiendo luego el centro 
' formando focos caseosos que se abren en la uretra, 
'agina, vejiga, periné ó recto. Con frecuencia es un 
proceso Intente, dando lugar, cumulo origina tras¬ 
tornos, á los síntomas propios do la cistitis del cue- 
La liemnturia aparece al fin de la micción, es 
tgera y se reproduce por ln exploración instrumen- 

• La hemospermia no es un síntoma constante, al 
’ííunl que el flujo por la uretra. Es difícil en este 
caso precisar su origen prostático y demostrar la 
presencia de bacilos tuberculosos. El diagnóstico se 
do” 1 Cn tacto rectal, que descubre la glándula 
, 71 °**- dura y nodular. A veces no se descubre la 
^ encía h.,,. aparecer una fluctuación manifiesta 
vo Periné ó el remo. El pronóstico es siempre grn- 
*ncio| ,n *' ° rmen *° P or I a coexistencia de otras local i - 
es y. e3 . tuberculosas urogenitales. El tratamiento 
incisión 11 '' 0 ° rml »Cül, consistiendo el primero en la 
la ext' 3,, P rn I*úbica y el desagüe, v el segundo en 
nbsce 10,1 glándula Cuando se fragua un 

pareóla a *’ rirse P or l ft vía perineal raspando las 
Las fisti T ,n - vecta »do una emulsión de vodoformo. 

p R as tratarán asimismo por el raspado, 
iégica de¡ T,r ^ ' ^ p ° Terap1 7Vr<ip. La acción fisio- 
extincto Re la próstata lia sido moderna¬ 


mente objeto de investigaciones detenidas con fines 
terapéuticos. Se sabe que aquélla obra sinérgica- 
mente con el esperma, corno demostraron Steinach 
y Walther. Asi. la prostntectomía parcial en los ra¬ 
tones disminuye el poder fecundante espermático. 
Por otra parte, la inyección de extracto testicular 
impide la atrofia de la próstata. También se ha com¬ 
probado que la vitalidad délos zoospermos en la mu¬ 
cosa uterina se prolonga con la adición de líquido 
prostático. Cuando éste falta por completo, como en 
la senilidad y la ablación total de la próstata, es 
constante la infecundidad. Por otra parte, la acción 
del jugo prostético sobre la espermatogénesis se lia 
afirmado por Posuer y Rovsing. Clínicamente se ob¬ 
servan trastornos reflejos cerebrales y mentales, que 
se atribuyen á insuficiencia prostética. Dichos tras¬ 
tornos varían en naturaleza y grado desde la neu¬ 
rastenia á la melancolía. El mecanismo patogénico 
se lia interpretado ya como una irritación de los 
plexos simpáticos, ya como una perversión endo- 
crínica de resonancia encefálica. Algunos autores, 
como Neisser y Hoberern, suponen una afinidad en¬ 
tre la próstata V la medula osen, liésnnse para ello 
en que los tumores malignos de la próstata dan lu¬ 
gar con frecuencia á metástasis óseas. La toxicidad 
del extracto prostático, comprobada en el perro, co¬ 
nejo y cobaya, es intensa v se traduce ya á peque¬ 
ñas dosis con fenómenos disocíeos, (ilev v Thaon 
señalan efectos hipotensivos y cardiomodei adores, 
obtenidos con dicho extracto. Prácticamente la opo¬ 
terapia prostética reviste diversas formas. Así, se 
emplea el polvo de la glándula deseenda, los extrac¬ 
tos acuosos y glicerinndos y, por fin. el método de 
los injertos. Se lia empleado con preferencia ¡a prós¬ 
tata del cerdo en la impotencia, después de la cas¬ 
tración. las enfermedades prostéticas y la neuraste¬ 
nia. Hasta ahora la cuestión está solamente en estu¬ 
dio, necesitándose nuevas observaciones. 

Prostáticos (Cálculos). Pat. Se desarrollan por 
infiltración calcárea de las concreciones normales de 
la glándula. Son múltiples y, por lo general, dimi¬ 
nutos, constando de fosfato, oxnlnto v carbonato 
cálcicos y proyectando sombra radiográfica. Muchas 
veces se eliminan sin saberlo el enfermo, pero cuan¬ 
do dan síntomas son los ríe cistitis del cuello (dolor, 
disuria, polaquiuria). Las lesiones se traducen por 
hernia de la uretra ó ulceración de la mucosa. La 
hematuria es ligera cuando existe y la supuración 
puede acabar por un absceso perforado en ln uretra, 
el recto ó el periné. El diagnóstico se establece por 
el tacto rectal, la sonda y la radiografía, que sól«» 
tiene valor cuando es positiva. El tratamiento es 
puramente quirúrgico, incindiendo la próstata v ex¬ 
trayendo los cálculos. Se opera por el periné ó la 
vejiga, eligiendo la vía suprnpúbica. Si hav absce¬ 
sos se tratarán por la incisión perineal seguida «le 
desagüe conveniente. 

PROSTÁTICOVESICAL. ndj. A nat Relati¬ 
vo á la próstata v á la vejiga. 

PROSTATISMO. m. Pat. Estado morboso ge¬ 
neral debido á una afección prostética. 

Prostatismo vesical. Estado «le retención urina¬ 
ria semejante á la cansada por unn elección prosté¬ 
tica, pero sin lpsión de ésta. 

PROSTATITIS. (Etim.—De próstata, y el su¬ 
fijo itii, inflamación.) f. I'at. Inflamación prostéti¬ 
ca. Por su origen es séptica (gonocócicn. estafilocó- 
cica), traumática (falsas vías, sonda permanente), 
rnetastásica (anginas* ántrax). Aunque la infección 
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se realiza á veces por vía linfática ó circulatoria, 
generalmente se establece por la uretral y sucede 
ya á metritis gonocócicas, á estrecheces <le la uretra 
6 hipertrofias prostéticas. Eu el concepto anatomo- 
patologico se distingue la prostatitis parenquimatosa, 
que afecta el estroma del órgano, y la catarral, que se 
localiza en las glándulas uretrales de vecindad. Clí¬ 
nicamente se reconocen tres formas: la prostatitis 
aguda, el absceso prastático y la prostatitis crónica. 
La primera se subdivide eu otras formas como sou 
la sobreaguda, la aguda propiamente dicha y la sub¬ 
aguda. La forma sobreaguda llamada tambieny7£w<f/i 
difuso periprostatico , aparece con los caracteres de 
un flemón pelviano cou síntomas generales graves. 
La forma aguda clásica se declara lentamente ó de 
un modo brusco con retención urinaria. Hay el olor 
anal y peniano, acostándose el enfermo en decúbito 
lateral y evitundo todo movimiento. La rniccióu es 
dolorosa, acompañándose de tenesmo y disuria. La 
defecación es penosa y el cateterismo uretral provo¬ 
ca grandes dolores. El tacto rectal descubre una 
próstata aumentado total ó parcialmente de volumeu, 
renitente y sensible. El enfermo presenta tempera¬ 
tura de 38 á 3‘J" con lengua seca y saburral y esca¬ 
lofríos. La prostatitis subaguda es de evolución la¬ 
tente y silenciosa aquejando el paciente dolor peri- 
neal y retención urinaria. El tacto rectal descubre 
una próstata grande, dura y consistente, pero no 
dolorosa. La prostatitis aguda puede terminar eu 
pocos días por resolución, explicándose tales casos 
p-or una supuración glandular con desagüe uretral. 
Cuando sobreviene la supuración se reconoce por 
adquirir mayor volumen la glándula y cambiar su 
consistencia haciéndose blanda y depresible. El trata¬ 
miento de la prostatitis aguda requiere el descanso 
en cama cesando todas las instilaciones, lavados y 
sondajes. Se practicarán grandes irrigaciones loca¬ 
les calientes (de 45 á 55°) ó frías y supositorios de 
ungüento mercurial ó ictiol. Se instituirá la dieta y 
se ordenarán baños generales ó semicupios. Si hay 
á la vez retención urinaria se apelará al cateterismo 
tres veces al día con sonda blanda. El masaje se 
halla contraindicado. La prostatitis crónica es conse¬ 
cutiva á la prostatitis aguda ó aparece insidiosamen¬ 
te y es aséptica ó séptica. Se relaciona con procesos 
de vecindad (cistitis, pielonefi itis. uretritis). recien¬ 
tes ó antiguos y también con causas más lejanas 
(constipación crónicn). Los síntomas de la prostati- 
tis crónica son de orden general más bien que local, 
ofreciendo el cuadro de una neurastenia con síndro¬ 
me obsesionante. Hay astenia, debilidad muscular, 
insomnio é ideas tijas tocante al mal. Una de las 
más comunes es la gota matutina atribuida por el 
enfermo á pérdidas seminales ó flujos blenorrágicos. 
Hay desórdenes de la micción (chorro lento y débil, 
retención) y de las funciones genitales (erección in T 
completa, evaculación precoz). Algunas veces se ob¬ 
serva albuminuria debida á las secreciones prostéti¬ 
cas que pasan á la orina. Ln próstata se descubre 
claramente al tacto y no está generalmente aumen¬ 
tada de volumen, ofreciéndose ya depresible, ya in¬ 
durada. El líquido prostético apnrece modificado, 
siendo denso, alcalino y de olor esperrnético, dejan¬ 
do manchas amarillas en el lienzo y acartonándolo. 
Contiene gran número de células epiteliales v leuco¬ 
citos y una gran cantidad de lecitina á veces. Los 
glóbulos polinucleares se asocian á los mononucleares 
v á los microbios que son los de la prostatitis aguda. 
La orina aparece ya tilnmcntosa y grumosa, ya opa¬ 


lina y de aspecto jabonoso. Para que este signo ten¬ 
ga todo su valor es preciso que el liquido se recu a 
en pos de la micción y masaje. El curso y termina¬ 
ciones de la prostatitis crónica son variables: Puede 
transformarse y hacerse aséptica, pero las reinfeccio¬ 
nes son frecuentes por causas ocasionales (coito, in¬ 
digestión, infección general). Otras veces surgen 
complicaciones ele vecindad, romo epididimitis, me¬ 
tritis, retención de orina. Por tín, puede acabar por 
hipertrofia de la próstata cou persistencia del ala¬ 
dróme apuntado. El tratamiento de la enfermedad 
es general ó local, consistiendo en el primer caso eu 
el uso de tónicos (quina, hierro, arsenicales), hidro¬ 
terapia fría ó caliente, vida al aire libre, laxantes y 
curas hidromiuerales ( Neris, Luchon, Mondarú, 
Cestona). Debe prohibirse la equitación y la bicicle¬ 
ta y recomendar la regularidad de las funciones ge¬ 
nitales. El tratamiento local se dirige á combatir 
lesiones uretrales ó las de la misma próstata. El pri¬ 
mero se reduce á corregir las estrecheces de la ure¬ 
tra por los medios habituule3 (dilula'fción, interven¬ 
ción). El tratamiento directo prostético indujo á va¬ 
rios recursos, como el masaje ya instrumental (apan¬ 
tos de Eelcki, Joos, Le Fur). ya digital. Igualmente 
puede recurrirse al masaje uretral con dilataciones 
de la uretra posterior mediante instrumentos ade¬ 
cuados idilatadores de Kolimanu-Oberláiider). Se lum 
recomendado asimismo la calefacción y aspiración 
por el aparato de Duhot ó el método de Bier. Tam¬ 
bién se preconiza la electricidad galvánica ó farádir.» 
asociándola á otros métodos de terapéutica como e| 
masaje. El tratamiento antiflogístico es muy comple¬ 
jo é incluye el uso de supositorios (de ictiol, protar- 
gol, yodolbrmo). de irrigaciones rectales, caliente* 
ó calientes y frías alternadas, lavados é instilacio¬ 
nes uretrales y urotropina al interior. El tratamiento 
operatorio se halla representado por la prostaloto- 
mía y la prostatectomía (V. estos artículos). 

Prostatitis. Vet. Es la inflamación de la glán¬ 
dula prostética. Muy rara en los herbívoros y sul- 
ileos. se halla frecuentemente en el perro, sobre todo 
el que ha padecido una cistitis, uretritis ó bien con¬ 
secuencia de cateterismos defectuosamente practi¬ 
cados. I.a prostatitis se caracteriza por micciones fre¬ 
cuentes, dolorosas y poco abundantes. Las defe *n- 
ciones se verifican con dificultad v el estreñimiento 
rectal casi no falta nunca. El diagnóstico se completa 
mediante la exploración rectal. 

Los perros jóvenes excepcionalmente padecen esta 
enfermedad; en los viejos, se constata á menudo. 

El tratamiento consistirá en un régimen alimenti¬ 
cio refrescante, en facilitar las deyecciones, y si U 
glándula está abeedada facilitar la salida del pus por 
medio de una punción. En último caso operar la cas» 
t ración. 

PRÓSTATO. (Etim. — Del gr. próstatas, pa¬ 
trono.) in. Hist. Dícesedel patrón que escogí.*», pnr» 
ponerse bajo su protección, todo extranjero que ha¬ 
bía de permanecer en Atenas. 

PROSTATOCISTITIS. f. Pat. Inflamación 
de la uretra prostética y de la vejiga. 

PROSTATOCISTOTOMÍA. f. Cir. Incisión 
quirúrgica de la vejiga y de Ir próstata. 

PROSTATODINIA. f. Cir. Dolor en la prós¬ 
tata. 

PROSTATO LITO. m. Pat. Cálculo déla pa¬ 
tata. 

PROSTATOMEGALIA. f. Pat. Aumento .te 
volumen ó hipertrofia de ln próstata. 
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PROSTATOMONOSIS. f. Cir. Aislamiento 
quirúrgico de In próstata. 

PROSTATONCIA. (Etim. — De próstata y el 
gr: buhos, tumor.) f. Pat. Tumefacción de la prós- 
t;ita. 

PROSTATOPERITONEAL. adj. Anat. Que 
pertenece a la próstata y al peritoneo. 

PROSTATOPEX1A. f. Cir. Delageuiére des- 
eiibe con este nombre una operación de aislamiento 
de la próstata y luxación consecutiva hacia abajo y 
afuera en dirección del ano. Supone el descubri¬ 
miento de la ghmdula por incisión periueal. Se co¬ 
loca la próstata sobre la pared anterior del recto por 
encima del esfínter anal. Se acaba dejando un tubo 
<le desagüe entre el recto y la glándula y saturando 
el periné. 

PROSTATORREA. f. Pat. Flujo prostético 
que acompaña á las manifestaciones locales de la 
pro*tatitis crónica. Adquiere los caracteres ordinarios 
del líquido de secreción, siendo solo notable por su 
con i inuidad. Muchas veces se mezcla á la secreción 
urinaria, donde puede reconocerse. No merece pro¬ 
nóstico ni tratamiento alguno especial. 

PROSTATOTOMlA. f. Cir. Abertura de la 
próstata. Se practica para desaguar los abscesos, 
eligiendo la vía rectal ó la perineal. Operase en la 
primera por la pared rectal anterior bien descubier¬ 
ta. separando la posterior con la valva de Sims. El 
enfermo estará en posición perineal invertida ó en 
decúbito lateral. Se incinde en la prominencia del 
absceso hasta llegar al foco. Se ensancha la incisión 
con las pinzas, lavando, desaguando y taponando 
después. Cuando se opera por la vía perineal se 
desdobla el periné y se descubre la próstata por una 
incisión prerrectal. ¡Se abre extensamente el abs¬ 
ceso v se desiigua y tapona. Hay que vigilar atenta¬ 
mente la cicatrización para evitar una fístula. 

PROSTATOTOXINA. f. Pat. Toxina formada 
por la inyección de un extracto de glándula prostéti¬ 
ca. destructora de las células prostéticas. 

P R OST ATO V ESI CU LITIS, f. Pat. Infla¬ 
mación -de la próstata y de las vesículas seminales. 

PROSTEA. f. Bot. El género Prosita Camb. es 
sinónimo del Deinbollia Sclium. et Thonn. ó fíemi- 
g¡/rosa Bl. en parte, de ¡a familia de las sapindáceas. 

PROSTECEREO. m. Zool. (Prostheceraens.) 
(Género de gusanos platelmintos. turbelarios. del 
grupo délos policládidos. familia de los euriléptidos. 
1 'nedecitar.se la especie Prostheceraeus vittalns Mont.. 
de las costas O. de Inglaterra. 

PROSTECODISCO. m. Bot. El género Pros - 
thecodiscns Donn. Sm. comprende plantas de la fa¬ 
milia de las asclepiadáceas, subfamilia de las cinan- 
coideas, tribu de las asclepindeas, subtribu de las 
cinnnquinas, con lóbulos de la corona enrollados, 
corona sencilla, muy baja, que apenas llega á la 
mitad del ginostegio, carnosa, en escudilla, entera 
ó poco festonada, adherida al ginostegio. lóbulos co- 
rol i nos estrechos, revueltos ó rotos, cabezuela estig- 
mática. muy alargada, mazuda. 

P. guatemalensis es una planta sufrutieosa, volu¬ 
ble. pelosa, con hojas vistosas, aovarlas, aguzadas, 
acorazonadas, flores de 2 cm. de largo, en rncimos 
pedunculados pnucifloros, uniaxilnres. Vive en Gua¬ 
temala. 

PROSTECOSACTRO. ro. Zool. (Prost/iero- 
sacter Dies., Psendalins Dui.) Gusanos nematodes 
de la familia de los estrongílidos (Etrongilidae). Se 
caracteriza por tener el cuerpo largo, filiforme, con 


la bolsa genital bilobada y con dos espíenlas iguales. 
Todas las especies son vivíparas, pudiéndose citar 
entre ellas el Prost/iecosactcr (Psendalins) injieras 
Dug.. y el Psendalins tumor, que viven en los bron¬ 
quios y en las venas del Delphinus phocaeuu. 

PROSTECHEA. f. Bot. El género Prosthcchea 
Knowl. \Ve8tc. es sinónimo del Epidendrum L., de 
la familia de ias orquidáceas. 

PROSTEMA. m. Entom. y Paleont. ( Prostern¬ 
óla Lap.) Género de hemípteros heterópteros de la 
familia de los nábidos v tribu de los prosteminos. Se 
citan 13 especies «le la fauna paleiirtica: el P. san- 
gniuenm Rossi se baila en el Mediodía de Europa y 
N. de Africa. 

En estado fósil líense encontrado restos de este 
bemíptero en los terrenos de Oeuingen. 

Pkostkma. Zool. La lanceta de los quirópteros 
filorrinosen los apéndices nasales. 

PROSTEMADERA. rn. Ornit. El Prosthema - 
dera Novae Selandiae, circinuata. concinnatx es el 
mismo ammai que otros ornitólogos llaman Lampro- 
torms ó Sturnas crispicollis ó Philemon coneinuatus, 
de pájaros tenuirrostros, de la familia de los melil'a- 
gidos y tribu de los melifnginos. 

El Proslftemadera cristala, llamado en Nueva Zo- 
Iandu poe v tai, se caracteriza por la presencia de 
dos mechones de pluma á derecha é izquierda del 
cuello; el plumaje es de color verde metálico obscu¬ 
ro. el lomo pardo de Siena y en la espaldilla una 
faja blanca cruzada; ias plumas «le la nuca largas con 
tallos blancos; las del cuello, largas y sin barbas, se 
arrollan en hélice y forman un largo plumero blan¬ 
co; el vientre pardo de Siena, las cobijas superiores 
brillantes, las rectrices y las rémiges de un negro 
lustroso en su cara superior y opaco en la inferior. 
Mide 0 33 m. de largo, el ala 0‘15 y la cola 012. 
Es una de las aves más características de Nueva Ze¬ 
landa por la dulzura y harmonía de su canto, quo 
aventaja al ilel ruiseñor al decir de algunos explora¬ 
dores; tiene, además, la particularidad de imitar fá¬ 
cilmente el canto de otras aves: suelen volar juntos 
ocho ó diez que parecen obedecer la marcha de uno 
de ellos que les guía, describiendo círculos y dando 
volteretas. Vive en cautividad y se domestica fácil¬ 
mente, familiarizándose muy pronto con su amo. 

PROSTEMINOS. m. pl. Entom. ( Prostemmi- 
ni.J Tribu de hemípteros heterópteros de la familia 
de los nábidos. Son sus géneros Prostemma Lap., 
Dacnister Scott., Phorticns Stnl., etc. 

PROSTENO. (Etim. —Del gr, pro, delante, y 
sienas, estrecho.) m. Entom. (Prostenns.) Género de 
coleópteros de la familia de los cistélidos y tribu de 
los cistelinos. Es afín al Tystronyehns. Distínguese 
por la cabeza prolongada y estrechada en la parte 
posterior, con un surco circular, en general poco 
marcado, detrás de los ojos, más ó menos excavada 
por delante: antenas ni menos tan largas como la 
mitad del cuerpo, con los cuatro últimos artejos, y á 
veces los siete, muy comprimidos, como foliáceos; 
todos los fémures muy adelgazados en la base, en¬ 
grosados en el extremo. Es propio de América, y 
entre sus especies se cuentan P. laticornis. P. clavi- 
pes. etc. 

PROSTEÓN ó PROSTIÓN. rn. Punto al¬ 
veolar. 

PROSTERNACIÓN, f. Acción de proster¬ 
narse. 

PROSTERNADO, DA. d. D. de Pkoster- 

NARSR. 
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Prosternados. Hist. ecl. Con este nombre eran 
designados en los primeros tiempos de la Iglesia los 
individuos pertenecientes al tercero de los grados de 
la penitencia pública. También recibían la denomi¬ 
nación de arrodillados. en latín substrati y en griego 
Ó7ro7:Í7rcovT:£r ó yovoxAÍvovTEq. A la expiación de los 
pecados de los penitentes que pertenecían á este 
grado coadyuvaban las oraciones de la Iglesia y las 
obras satisfactorias del que pretendía obtener la re¬ 
misión de sus pecados. Por esto en todas las misas, 
al llegar el ofertorio, una vez expulsados de la igle¬ 
sia los (ludientes, ó penitentes del grado anterior, 
eran cerradas las puertas del santuario, y, puestos 
de rodillas los prosternados, el obispo les daba la 
imposición de manos y recitaba varias oraciones á 
las que respondían juntamente todos los fieles. Aca¬ 
bado lo cual eran á su vez echados de la iglesia los 
prosternados, y cerradas de nuevo las puertas, co¬ 
menzaba el ofertorio y las preces de los Heles. Jun¬ 
tamente con la imposición de manos recibían tam¬ 
bién los prosternados la penitencia de oraciones, 
limosnas, ayunos, etc., que estaban prescritos para 
el crimen ó pecado del cual imploraban el perdón. 
Habla quien en esta estación ó grado de la peniten¬ 
cia pública permanecía meses y años (á veces diez, 
doce y quince), ejércitándose al mismo tiempo en 
oraciones, ayunos y otras obras satisfactorias. V. Pe¬ 
nitencia publica. Para más pormenores consúltese 
Morinj Commentarins históricas de disciplina in aJ- 
ministratione sacramenti Poenitentiae (págs. 356, 
36‘J y siguientes, Amberes. 1082). 

PROSTERNA MIENTO, m. Prosternación . 

PROSTERNARSE. F. Se prosterner.—It. Pros- 
ternarsi. —In. To prostrate. —A. Sich aubetend niederwer- 
fen. —P. y C. Prosternar-se. —E. Genuíleksi. (Etim.— 
Del lat. prosternere, postrarse.) v. r. Postrarse. 

PROSTERNÓN. m. Entom. Parte inferior del 
protórax. 

Prostbrnón . Entom. ( Prosternan Latr.) Género 
de coleópteros de la familia de los elatéridos y tribu 
de los ludinos. De Europa se citan tres especies, 
como el P. holosericeus OI. 

PROSTESI A. f. Bot. El género Prosthesia Ul. 
es sinónimo del Rinorea Aubl. de la familia de las 
violáceas. 

PRÓSTESIS. f. Gram. Es uno de los meta- 
plasmos ó figuras de dicción, y consiste en la adi¬ 
ción de alguna ó algunas letras al principio de una 
palabra, como aqueste, aquese, en lugar de este, ese. 
Se llama también prótesis. 

PrÓSTKSI9. Cir. Operación por la que se añade 
artificialmente al cuerpo humano una parte, para 
suplir la que le falta, ya accidentalmente, ya por un 
vicio de conformación congénita. ó para restablecer 
las funciones perdidas ó facilitar su ejercicio. 

PROSTÉTICO, CA. adj. ProtéTICO. 

Prostético (Cuerpo). Biol. Grupos químicos di¬ 
versos ligados á la molécula albuminoidea, pero sin 
formar parte integrnnte de su composición. 

PROSTHEMIELLA. f. Bot. Género fundado 
por Saccardo para bongos melancouiales de la fami¬ 
lia de los melanconiáceo8 y tribu da los hialofrag- 
mieos, con esporas sin apéndice, reunidas varias en 
la base, poro sólo 3 á 8 en figura de estrella. 

Comprende dos especies. 

PROSTHEMIUM. m. Bot. Género fundado 
por Kunze para bongos esferopsidales de la familia 
de los esferioidáceoH y tribu de los feolVagmieos, siu 
estroma, con los picnidios siu pico, esporas reuni¬ 


das en estrella, sin pedicelo para la cabezuela de 

esporas. 

Comprende cuatro especies. 

PROSTÍBULO, m. Mancebía, burdel. 

PROSTIGMA. m. Entom. En algunos insectos, 
como sucede en ciertos géneros de betílidos (bime- 
nópteros), el extremo de la vena subcostal se en¬ 
gruesa de repente y forma un prostigma ó parnstig- 
ma. que de ambas maneras se llama, interno si ver¬ 
dadero estigma, v. gr., en el género Parauenla 
Cam. 

PRÓSTILO. (Etim. — Del gr. próstilos, comp. 
de pro, delante, y stylos, columna.)adj. V. Tevpl> 
próstilo. || m. Edificio que sólo tiene columnas en 
la fachada exterior. || Vestíbulo formado por dieras 
columnas y la fachada. 

PROSTIO. m. Antrop. Punto inferior «le la en¬ 
cía entre los incisivos medios superiores: suele estar 
cosa de 1 mm. más bajo que el prostio esquelético, 
el cual es el punto medio de la cara delantera ent e 
los alvéolos de los incisivos medios superiores. Par» 
la medición de alturas faciales ó intermnxilares es eí 
más inferior, en vez de delantero. En los casos <ie 
reabsorción alveolar por pérdida de los incisivos en 
vida no son factibles las medidas á partir del prosti . 

PROSTIOSTOMÁTIDOS. m. pl. Zool. (Pros- 
thiostomatidae. ) Familia de gusanos platelmintos, 
turbelarios, del grupo de los policiádidos. Se carac¬ 
teriza por carecer de tentáculos, tener el cuerpo 
alargado, la faringe larga y cilindrica y el pene con 
una vesícula muscular accesoria. Comprende el gé¬ 
nero tipo que da nombre á la familia Prosthios- 
tomum. 

PROSTIÓSTOMO. m. Zool. (Prosthiostomun.) 
V. Prostiostomátidos. 

PROSTIPO. (Etim. — Del gr. próstypos, apre¬ 
tado.) m. Anat. Cordón ó funículo vascular que pe¬ 
netra entre las láminas de las túnicas seminales. 

PROSTÍRIDA. f. Arquit. Nombre dado por 
algunos á la llnve de arco ó bóvedas adornada is 
una franja de hojas. 

PROSTITUCIÓN. F. é In. Prostitation. — 1 l 
P rostitizione.—A. Schándang, Prostitation. — P. Prostituí- 
cao. — C. Prostitució. — E. Prostituido. (Etim.— Del 
lat. prostitntio. onis, prostitución.) f. Acción y ofee- 
to de prostituir ó prostituirse. || Práctica habitual 
de la cópula sexual promiscua. || Estado «le comer¬ 
cio habitual de una mujer con varios hombrea coa 
el fin de lucrar dinero ó satisfacer la concupiscencia. 

|| fig. Pérdida del crédito de una cosa por abusar 
de ella. 

Prostitución. Sociol. Para mayor claridad en 'a 
exposición de las materias, se divide este articula 
en cinco partes siguientes: I. Historia.— I[. De¬ 
recho. — III. Higiene. — IV. Medicina legal. — 
V. Moral. 

I. — Historia 

El concepto de este grave problema social, ha 
variado tanto según las épocas, los pueblos y ha’SíA 
el punto de vista (jurídico, social y medico), que » 
gún autor como ltabutaux lia juzgado imposible lle¬ 
gar á definirlo por las dificultades que tal detimci< ■ 
entraña. Actualmente se bu extendido tanto el cam¬ 
po «le investigaciones, que según algunos naturalist v* 
como Wuttke. existiría la prostitución en las pr.»- 
pias especies zoológicas inferiores. Asi,- Fróbu^r 
afirma categóricamente que en los monos antrop ■ - 
des se observa el acto sexual cou fiues paramen:* 
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sensuales y no de simple reproducción de la especie. 
Otros autores, con Gould, señalan el hecho para al¬ 
alinas aves australianas; pero, en realidad, tales fe¬ 
nómenos corresponden sólo al orden de reclamos se¬ 
xuales tan estudiados en su día por Darwin y Valla¬ 
re. De este modo, sólo en el géne¬ 
ro humano existe verdaderamente la 
prostitución . que se encuentra va 
definida en las antiguas leves ate¬ 
nienses. Solón, su primer organiza¬ 
dor, le da como caracteres la varie¬ 
dad de individuos á que se entrega 
la mujer y , por tanto, su indiferen¬ 
cia, así como también la compensa¬ 
ción pecuniaria. En los tiempos de 
Roma, el concepto de venalidad so 
comprueba ya por las mismas pala¬ 
bras ^de qnaestuosa ó que solicita, y 
meretriz ó que comercia. El gramá¬ 
tico Nonio Marcelo señalaba la dife¬ 
rencia entre la meretriz y la mujer 
del prostibulnm, en que la primera 
ejercía su comercio clandestinamente 
v la segunda declaradamente. San 
Isidoro de Sevilla emplea la voz for¬ 
nicaria y fornicatriz para las que tra¬ 
ficaban con su cuerpo pública y vul¬ 
garmente. Las inscripciones pompe- 
yanns y los textos legales de Ulpiano y Justiniano 
excluyen del concepto de prostituta á las adúlteras, 
pasionales y las que poseen un amante, pero incluyen, 
en cambio, en aquél las que ejercen clandestinamen¬ 
te. Sea como quiera, es generul entre los jurisconsul¬ 
tos romanos que el precio por ai solo no detine la pros¬ 
titución, considerando como femina honesta á la que 
aabía guardar las apariencias. Las leyes del Digesto 
no hablan para nada de la prostitución masculina, 
helero y homo seznal, tan común, sin embargo, en 
la antigüedad. En cambio, separa en la prostitución 
femenina los conceptos de prostituta vulgar ó mnlier 
qnaestuaria de los de concubina ó que vive única¬ 
mente con uu soltero; la pellez ó manceba de un 
casado; la amica y la delicata f que corresponderían 
á las modernas demimondaines. Las ideas cristianas 
fijaron, ante todo, el punto de vista de la promis¬ 
cuidad sexual para caracterizar la prostitución, como 
He ve en una carta de san Jerónimo, donde se define 
la prostituta como la que se entrega al vicio de mu¬ 
chos. Sin embargo, !a venalidad se afirmó ya en las 
clefiiliciones del Derecho canónico y los teólogos y 
moralistas. El Derecho germánico no separó, como 
el romano, las diversas variedades de comercio car¬ 
nal fuera del matrimonio, sino que las confundió 
todas en el mismo concepto de prostitución, limi¬ 
tándolas, sin embargo, á las mujeres libres y no á 
las esclavas. De estas fuentes legales nacieron las 
diversas definiciones desde el siglo xvn y que se 
lian recopilado en un sin fin de publicaciones. La 
Constitución Carolina fijaba ya como condición el 
estado habitual ó, como puede decirse, profesional 
de mujer que vende su cuerpo. Sin embargo, 
tocia» las distinciones establecidas por los tratadis¬ 
tas, como Simón C. Ursino, Beek, Saliceto, etc., 
entro la verdadera prostitución, el incesto, la se¬ 
ducción, la violación, el adulterio, la bigamia, la co¬ 
rrupción de niños, no modificaban realmente el cri¬ 
terio fundamental sobre el tema. Tan sólo en el si- 
^rlo Xix se intentó concretarlo atendiendo á elemen¬ 
tos j ofídicos, sociológicos y biológicos. Littré definió 


la prostitución como el abandono á la impudicicia, y 
Wardlaw, como el comercio ilícito de sexos, lo cual 
es sobrado vago. El criterio común no confunde, en 
efecto, la prostitución con el trato cnrual fuera del 
matrimonio. Tampoco son más satisfactorias las de¬ 


finiciones de Litz y de Reuk, que exigen ya el pago 
do un precio estipulado, ya la pluralidad de hom¬ 
bres, todo lo cual es sólo relativo. De esta manera 
resultaría que la ninfómana se confundiría con una 
prostituta y, en cambio, no lo sería muchas veces 
la mujer entretenida. Para Blnschko es preciso que 
no haya otro motivo que el del precio, y este punto 
de vista han adoptado también otros autores como 
Taid y Mittermaier. Sea como quiera v examinando 
detenidamente los elementos de las definiciones ex¬ 
puestas, pueden faltar muchos de ellos y aun todos 
á la vez en casos particulares que, sin embargo, el 
simple buen sentido los junta á los demás. La expre¬ 
sión del Derecho romano que el acto carnnl debe 
ser sin deleite es puramente arbitraria. Tampoco es 
obligatorio aquél, como en otras definiciones se fija, 
ya que la mujer puede rehusar siempre. Por otra 
parte, el precio, si es condición corriente, tampoco 
es absoluta. Por fin, la satisfacción misma sexual 
implica asimismo muchas reservas, ya que se trata 
más bien de impudor que de verdadero goce, como 
reconocieron ya Gradier y Martineau. 

Las condiciones de una humanidad primitiva ha¬ 
cen difícil descubrir en ella una verdadera prostitu¬ 
ción, observándose, cuando más, actos de promis¬ 
cuidad sexual, como los señalados por Herodoto y 
Estrabón entre los escitas y los maságetas. Actual¬ 
mente los viajeros y exploradores nos han dado á 
conocer hechos análogos entre las tribus africanas, 
asiáticas y australianas. Sin embargo, los diversos 
descubrimientos de las Venu9 impúdicas salvajes, 
aun en los tiempos prehistóricos, como la célebre 
Venus de Brassempony, sólo de un modo indirecto 
se refieren al asunto que estudiamos. Otro tanto 
puede decirse de los afeites y tinturas observadas 
entre las mujeres de los pueblos primitivos y de las 
tribus modernas. Faltando el criterio ético y jurídico, 
el hecho de la prostitución es sumamente impreciso 
por no existir verdaderos límites. El mismo concepto 
del pudor, tan esencial para calificar la prostituta, 
se halla ausente por completo de la mentalidad de 
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pueblos sin civilización y on los cuales los derechos 
del matrimonio son rudimentarios. Asi, muchos na¬ 
turalistas, como Ehreureicii, han creído que la pros¬ 
titución no era más que un estado residual de una 
época en que la moral de los sexos se hallaba aún 
sumamente atrasada. Hasta tal punto es cierto esto, 
que en los poemas indios, en las costumbres de Java, 
en las Molucaa y Nueva Guinea, el sacrificio del 
pudor femenino llega á ser obligatorio y aun meri¬ 
torio. Buena prueba de ello ofrecen los hechos de 
prostitución religiosa señalados ya en la antigüedad 
por Herodoto. Ateneo y Diodoro Siculo. Havellock 
HelÜs ha creido que la religión sólo había recogido 
y conservado usos y tradiciones populares primiti¬ 
vas. Así parecen confirmarlo I09 cultos de divinida¬ 
des femeninas eróticas como los de Astnrtó y Afro¬ 
dita. En cuanto á la prostitución masculina, de la 
que tan abundantes ejemplos, auu en la edad más 
temprana, ofrecen las civilizaciones helénica y azte¬ 
ca, es aún objeto de muchas discusiones. 

La organización de los ginecónotnos de Atenas, 
ideada por Solón, cuidaba de la policía de las pros¬ 
titutas con la autoridad del areópago. Siracusa y 
Tchas poseyeron también una organización pareci¬ 
da, prohibiendo las joyas de oro y vestidos de púr¬ 
pura á las que no fuesen mujeres de esta condición 
vil. El objeto de las leyes solonianas era proteger el 
matrimonio, dando facilidades para evitar el adulte¬ 
rio. que castigaba con pena de muerte. Aristóteles 
y Plutarco atirman que las mujeres libres no eran 
admitidas en la clase de las prostitutas que se re¬ 
clutaban exclusivamente entre las esclavas extran¬ 
jeras. Es posible que más tarde se relajara esta 
disposición, pero sea como quiera, las mujeres de 
condición servil fueron siempre la mayoría. De¬ 
bían tales mancebías pagar su contribución al Esta¬ 
do. en gran parte para la erección del templo de 
Afrodita Pandemos. Es de mencionar, sin embargo, 
aparte de la prostitución oficial, la privada ó libre 
«le las hetairas y concubinas , cu va frecuentación 
nada tenía «le vergonzoso ni aun para los casados. 
No parece que en Esparta haya existido jamás la 
prostitución, lo que parece depender de la extrema 
libertad de que gozaron las mujeres y la laxitud de 
las regulaciones matrimoniales. En los tiempos de 
Roma no hallamos oficialmente reconocidas las pros¬ 
titutas. hasta el siglo m a. de J. C. y aun por la 
influencia griega. Los historiadores, como Friedlán- 
der y Mommsen, han atribuido la extensión de tal 
clase de mujeres en la orbe romana al rigor de las 
leyes contra el adulterio v la seducción, que persis¬ 
tían aún durante el reinado de Augusto. Los poetas 
como Horacio y Ovidio y los autores cómicos cual 
Marcial y Planto, demuestran hasta qué punto se 
temía la infiexibilidad de la ley para tales delitos, 
recomendando ya Catón el Censor A los jóvenes el 
trato con las prostitutas. Las guerras y conquistas 
de los romanos al aumentar enormemente el trá¬ 
fico de esclavos, favorecieron como consecuencia na¬ 
tural la prostitución. Esta se ejercía comúnmente ya 
desde la ¡«rancia, educando a propósito á las desti¬ 
nadas á ella, y por cuenta de mercaderes ó latones 
de ambos sexos. Se observaba en esta parte una se¬ 
rie de formalidades como en un contrato cualquiera, 
pudiendo liberarse las prostitutas por un precio fijo 
que pagaban sus amantes. Modernamente se cree 
que en aquellos tiempos buho de alcanzar la cifra de 
tales mujeres una proporción mucho mayor que en 
la actualidad, siendo, por otra parte, comunes con 


ésta otros factores sociales (gran industria, aglome¬ 
raciones urbanas!. No solamente en Roma, sino en 
Coiiuto, Alejandría, Neápolis. Bizuncio, Antioquía 
y Cartngo, se contaban innumerables prostitutas, va 
en barrios especiales, ya ejerciendo libremente su 
oficio, generalmente como danzarinas y flautistas. 

No faltaban fiestas, á veces con carácter religioso, 
y á las que concurrían aquéllas como las célebres 
Afrodisias y Dionisiacas, Florabas y Bacanales, bu 
cenas con mujeres de tal condición, que conservaba 
el nombre griego de Symposion, eran frecuentes y 
muy a la moda, reconociéndolo así. autores tan gra 
ves como Cicerón. Tampoco ignoraron los antiguos 
ciertas costumbres que asemejan modernas como las 
délos Restaurants galantes. Estrabóu describe su* 
adornos, sus músicas, sus fiestas, así como su abun¬ 
dancia en Alejandría, ú orillas «leí canal del Laño- 
pus, y su continuo paso de barcas con aquellas mu¬ 
jeres y sus amantes. Tampoco eran desconocidos lo 
que llamaríamos hoy Cafés Conciertos, mencionátuio- 
loscon el nombre de Rscnelas de flautistas, Isócrates. 
Plauto y Terencio. Es célebre la isla de Samos con 
su centro de deleites que Polícrntes designo con el 
nombre de Laura y donde no faltaban los goces gas¬ 
tronómicos. Los baños v termas eran asimismo pun 
to de reunión de mujeres galantes v de ios petrnne 
tres de la época, conocidos por ardeliones. Ku los 
molinos, lns tahonas, tiendas de vinos y aun en las 
ralles y plazas, eran comunes lns escenas «le prosti¬ 
tución por parte de las ale tris, altcariae, ambulatri- 
c.es v noctilucas. Había templos especiales, como el 
de Isis en liorna, que no eran más que lugar de ci¬ 
tas, como también lo eran los Pórticos, el Foro, los 
Anfiteatros, las Arenas y aun los Cementerios Co¬ 
nocidos son los lupanares de Pompeva y Hereulane» 
ó casas de un solo piso, con cinco habitaciones redu¬ 
cidas alrededor «leí vestíbulo, pinturas é inscripcio¬ 
nes obscenas y en la parte alta una sala v diverso* 
aposentos con salida separada por otra escalera, todo 
lo cual daba lugar á una atmósfera pesada, fétida v 
obscura, objeto de las sátiras de Juvennl y Petronio. 
No parece que fuesen tales lugares constantemente 
habitados, sino simplemente alquilados de momento, 
existiendo, no obstante, casas de habitación perma¬ 
nente con sus rótulos en las celdas expresando el 
nombre de guerra de las mujeres. Se les consentí», 
como hemos dicho ya, una serie de adornos, sea de 
jovas ó de riqueza de vestidos, predominando los co¬ 
lores de púrpura y azafrán, los vestidos transparen¬ 
tes, las cadenas de oro, los pendientes, cinturones, 
todo ello realzado con piedns preciosas. No era raro, 
por otra parte, el abuso de bellidas alcohólicas, como 
se ve en las novelas y poesías antiguas, no sien lo 
tampoco infrecuente el uso de abortivos de toda r a- 
se. Los precios parecen haber variado enormemente, 
llegando á cifras exorbitantes como la que cita Sne- 
tonio de 400,000 sestercios por una sola noche, pa¬ 
gados por el emperador Vespasiano. Tampoco eran 
raros los grandes regalos, como el citado por Vopis¬ 
co Firmo, de dos colmillos de elefante de 10 pies > 
largo entregndos por el emperador romano Carino A 
una mujer para que construyera con ellos una **ann--*. 
La inmoralidad reinante llegaba á su colmo funri >- 
nnndo el proxenetismo en el seno «le la familia jvar 
las madres, hermanas y maridos. Ror otra parte 
no debe olvidarse que los conocimientos y antitn- 
«les, especialmente musicales, de muchas prostitutas. 
eran causa de su elevado precio al revenderse como 
esclavas. Muchas veces estas ventas se hacían en 
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sociedad, comprando dos hombres la misma mujer, 
lo que daba lugar á no pocos litigios. Las perversi¬ 
dades sexuales no eran tampoco extrañas á las cos¬ 
tumbres de las prostitutas, tanto las homosexuales 
como las heterosexuales, como puede verse en las 
obras de Aristófanes, Ovidio y Petronio. El maso¬ 
quismo, el sadismo, el exhibicionismo, el fetichismo, 
uparecen ya como cosa corriente, mencionándose aún 
por los historiadores griegos y romanos. La prosti¬ 
tución masculina, por otra parte, acabó por tomar 
tanto incremento, desde el siglo v antes de la Era 
cnstiuua en Grecia y desde la época imperial en 
liorna, que llegó acaso al mismo nivel que la prosti¬ 
tución femenina. Tampoco era infrecuente que los 
hombres se prostituyesen á las mujeres, como se en¬ 
cuentra mencionado en ei libro bíblico de Ezequiel 
y aparece en las poesías de Juvenal y Marcial. 

La Edad Media no rompió con las tradiciones de 
la antigüedad en lo referente á la prostitución, adop¬ 
tando, por el contrario, muchos de sus puntos de 
vista. Se aprecia más bien una transformación gra¬ 
dual que una verdadera reforma en tan importante 
problema social por parte de los Gobiernos, filósofos 
y moralistas de la época. Donde más claramente se 
observa esta continuidad es en el Imperio bizantino, 
como puede colegirse de los escritos de Procopio y 
de Miguel Psellos. La capital de los emperadores de 
Oriente ofrecía en el barrio de Gálata el aspecto de 
1 09 antiguos centros de prostitución de Grecia y 
Roma; lo propio puede decirse de Chipre y de Creta, 
que se hicieron célebres en este sentido, mencio¬ 
nándolos los viajeros extranjeros como Ibn Batuta. 
I,a influencia de la prostitución bizantina se hizo 
sentir, asimismo, con todos sus refinamientos en el 
mundo musulmán. Las conquistas de los árabes en 
Siria y Egipto, tuvierou como consecuencia la adop 
ción de costumbres del vencido, y así. la capital is¬ 
lamita de Damasco parecíase en un todo á una ciudad 
griega. En general, la prostitución en las ciudades 
medievales y especialmente las del Norte, adoptó la 
forma cerrada de los bórdeles, aunque no faltaban 
casos de la ambulante en forma de danzarinas ó ta¬ 
ñedoras de harpa y cítara. Entre los árabes se en¬ 
contraban tales artistas con el nombre de mumisa, 
voz derivada del griego mimas, siendo muy celebra¬ 
da» en las poesías árabes como el Diván de Mutala- 
mi. Los judíos habían mantenido las prohibiciones 
seculares de los libros sagrados con respecto á la 
prostitución, aunque la influencia griega se había tra¬ 
ducido en una tolerancia muy extensa en la práctica. 
F'iavio Josefo menciona va la existencia de numero¬ 
sas prostitutas, por más que no parece hubiera una 
verdadera organización de las mismas entre el ele¬ 
mento exclusivamente judío. Si el Talmud menciona 
casos que recuerdan las costumbres grecorromanas, 
es sólo por efecto de ln influencia de las mismas, 
existiendo sectas intransigentes como la de los Esenios 
que vedaban toda relación sexual ilícita. Ln sociedad 
cristiana no adoptó el punto de vista ascético y por 
tanto prohibitivo, sino que estableció la tolerancia 
desde los primeros tiempos, no faltando, con todo, 
sus protestas y reacciones momentáneamente victo¬ 
riosas. En general las prostitutas de la Edad Media 
ejercían su comercio como gremio reconocido, figu¬ 
rando en las entradas solemnes de príncipes en las 
poblaciones festejándoles con ofrendas de flores. No 
era infrecuente tampoco que las visitasen entonces 
grandes dignatarios, que. por otra parte, las obse¬ 
quiaban con regalos para bailes y festejos. Tal ocu- 
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rtió en Viena durante el reinado del emperador Se¬ 
gismundo en I4d5 y en Jhaga en el del emperador 
Alberto II. Las Ordenaciones acerca del comercio 
de las prostitutas eran tan comunes como minuciosas, 
negándoseles, sin embargo, el derecho de ciudada¬ 
nía á partir del siglo xv. Obligáhaselas á usar trajes 
especinles. separándolas de las mujeres honradas 
incluso en las tumbas, reservándoselas lugar apartH 
en las iglesias. No debe olvidarse tampoco que la 
escasa población y menor riqueza de las dudadas me¬ 
dievales impidieron el lujo y esplendor que acompa¬ 
ñó al desarrollo de la prostitución en Grecia v Roma. 
.Sólo en el Oriente bizantino é islamita se hallan 
ejemplos que recuerdan los de las modernas urbes 
mundiales en esta parte. Donde más parece haberse 
concentrado el ejercicio de la prostitución es en las 
grandes villas universitarias, como Padua, Floren¬ 
cia, París, Heidelberg, Oxford y Salamanca. Los 
moralistas no cesaron de clamar contra esta proxi¬ 
midad, cual lo demuestran en el siglo xm las invec¬ 
tivas de Jaime de Vitry. Lo propio se observa en 
Italia por parte de Eneas Silvio y del Panormita, 
condenando la inmoralidad de los estudiantes de 
Siena. Era deber de los rectores vigilar que los es¬ 
tudiantes no saliesen de noche para evitarla frecuen¬ 
tación de tales mujeres. Sin embargo, tales disposi¬ 
ciones eran poco respetadas, renovándose sin cesar 
con los abusos y escándalos que Re venían suce¬ 
diendo. La célebre obra satírica de Las guaestioues 
quodlibeticae, trata ya, entre sus tesis cómicas, de 
las relaciones entre estudiantes y prostitutas. Así se 
había formado on calo ó jerga especial de tales so¬ 
ciedades, que servía principalmente en sus fiestas y 
orgías. La influencia de la prostitución ambulante 
en las ferias y mercados es uno de los rasgos carac¬ 
terísticos de esta época que excedió considerable¬ 
mente á la antigüedad en tal concepto. Lo propio 
puede decirse de las grandes fiestas populares, como 
las de los Santos, de Pascua y Carnaval, de los tor¬ 
neos, cortes, peregrinaciones y romerías. En cuanto 
á las grandes expediciones militares, como las de las 
Cruzadas, no hay que decir que los puertos de mar, 
como Hainburgo. Vehecin. Nápoles y Lisboa, eran 
centro de una enorme prostitución, como lo atesti¬ 
guan las poesías de la época. No poca influencia 
ejercieron también en ella las gentes de condición 
servil, que no dejaron de existir en toda la Edad 
Media. Así, en Biznncio. á pesar de las prohibi¬ 
ciones de la emperatriz Teodora, hubo un gran trá¬ 
fico de esclavas, lo propio que en Italia y en Gre¬ 
cia, no obstante renovarse los edictos persiguiendo 
tan vergonzoso trato. En las mancebías estaban tra¬ 
tadas las mujeres como verdaderas esclavas, y lo 
propio acontecía en todo el Oriente musulmán, lo 
que se refleja en la literatura de aquel tiempo. Al¬ 
fonso ti Sabio de Castilla reglamentó ya la prostitu¬ 
ción. ofreciendo cuadros vivos de ella las inmortales 
obras de Fernando de Rojas y del arcipreste de Ta¬ 
la vera. Los castigos apücedos á las proxénetas, y 
que se encuentran en todos los países de Europa, 
eran muchas veces ilusorios V, cuando más, no tar¬ 
daban en caer á poco en desuso. 

La Edad Moderna, á pesar de la influencia del 
Renacimiento y del descubrimiento de América, po¬ 
cas modificaciones introdujo en tal estado de cosas. 
La aparición del terrible mal gálico ó de Nápoles, 
coincidió con las guerras de Italia que trajeron como 
consecuencia la diseminación por todo el continente 
de las prostitutas de aquel país. Las obras de Bue- 
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«aventura-Desperiers, lo propio que la de Béroalde I 
de Verville, enseñan hasta qué punto la moda ita¬ 
liana se había enseñoreado de Francia, y otro tan¬ 
to puede decirse de España, donde todo lo trans¬ 
alpino hallaba acogida favorable. Las regulaciones 
introducidas para combatir el contagio venéreo, se 
tradujeron en reglamentos contra la prostitución, 
que no hacían más que repetir los antiguos. Aquélla 
triunfaba en realidad, no ya en las grandes ciuda¬ 
des solamente, sino en las mismas cortes, como de 
ello dan ejemplo la disolución de la de los Valois y 
los Médicis. El fausto v la ostentación de las favori¬ 
tas de los monarcas y magnates, como Diana de 
Poitiers, Gabriela d'Estrées v tantas otras, no eran 
para desarraigar el vicio ca la día más extendido. 
Las riquezas del Nuevo Mundo, aumentando lasque 
ya existían por el comercio de Oriente, hicieron ote 
cer el número de mujeres galantes, figurando en 
ellas sin pudor alguno, incluso damas de renombre 
en Italia. El siglo xvn no sólo presenció la prosti¬ 
tución femenina, idealizada, por decirlo asi, en la 
persona de Marión Délorme, sino que toleró el es¬ 
candaloso espectáculo de la prostitución masculina, 
coinode elloofrecen ejemplo los meninos de Luis XIII 
y las anécdotas de Taillemant des Réaux. Ningún 
país se vió libre de tales escenas, que verdadera¬ 
mente subieron de punto en el reinado de Luis XIV 
y la Restauración inglesa. Las pinturas del conde 
de Gramont. las obras festivas de Quevedo y las 
sátiras de Pope y Prior demuestran lo escandaloso 
de la prostitución en todas las esferas sociales. Lo 
propio cabe decir del siglo xvin, inaugurado con la 
corrupción de costumbres de la regencia. Felipe de 
Orleins y el duque de Borbón precedieron sólo en 
sus liberalidades á las favoritas á los días de Luis XV, 
y del Parque de los Ciervos. Si á veces una feliz ca¬ 
sualidad hacía cuando menos dorar por los esplen¬ 
dores del arte la bajeza del vicio en regias amantes, 
como la marquesa de Pompadour. las más de las 
veces no conducía sino á ruinosas prodigalidades. 
De ellas dieron ejemplo con sus mancebas el rey 
Augusto de Sajonia y el célebre ministro conde de 
Brulil, que consumieron las rentas de sus Estados. 
La condición del promedio de las prostitutas no ha¬ 
bía variado mucho, sin embargo, viviendo la mayor 
parte de ellas en la mayor miseria, tiranizadas por 
sus amas y sujetas á la arbitrariedad de la policía. 
Si en algún país, como Inglaterra, escapaban á la 
vigilancia gubernativa, por no existir legalmente en 
e*ta parte, su estado no era mejor en el fondo. De 
ello dan fe las comedias de Gay y las sátiras y libe¬ 
los de la época, como los de Jonhson y Francia. 
Entre las gentes acaudaladas y la clase nobiliaria 
el hábito de las cenas galantes contribuyó en gran 
manera á difundir la prostitución con apariencias 
más cautivadoras é inofensivas. Sin embargo, el nú¬ 
mero de mujeres entretenidas era verdaderamente 
asombroso en las grandes enjútales, algunas de las 
cuales, como Venecia y Roma, no eran más que 
centros «le cortesanas, como se ve en las obras de 
Rousseau y de Casnnova. La tormenta revoluciona¬ 
ria francesa no acabó con la prostitución, como de 
ello dan ejemplo las obras históricas de los Goncourt, 
y sabido es el alcance que tomó durante el Directo¬ 
rio, donde se plagiaron á su manera las costumbres 
grecorromanas. Consolidada va la paz europea y con 
el advenimiento de un nuevo estado «le cosas, cesa¬ 
ron los escándalos de la prostitución en las nltas es¬ 
feras, pero no jior ello dejó de existir en otra forma. 


La fama de las entretenidas y mujeres galantes fran¬ 
cesas, tan popularizada eu las obras de Duinas y de 
Murger, fue verdaderamente universal. La ideali¬ 
zación del tipo de la pecadora por amor comenzad* 
en la Manon Lescant y renovada en la Dama de iat 
Camelias, dio nuevos aspectos al problema social qu« 
estudiamos. Sea como quiera, la organización de tas 
prostitutas no varió en lo esencial á pesar dtd cúmulo 
de reglamentaciones eu todos los países, hasta llegar 
á la ausencia completa de ellas, corno en la América 
del Norte. Eu cuanto á las dilapidaciones y prodi¬ 
galidades con tales mujeres no dejaron de existir, 
alimentando la crónica escandalosa de la época. cua.1 
lo atestiguan los nombres de Lola Montes v de Cora 
Pearl. La prostitución de menores, la única perse¬ 
guida por la ley, iba tomando, sin embargo, nuevos 
vuelos; no cesando de clamar contra ella los higie¬ 
nistas y los moralistas de todos los países. Lo propi> 
puede afirmarse de la prostitución masculina, que 
había ¡legado á ser proverbial en algunas comarcas 
y ciudades. Los adelantos científicos, que relegaban 
la prostituta á un tipo inferior de degeneración 
mental, influyeron por polemistas tan elocuentes 
como Lombroso y Perrero en el ánimo de los legis¬ 
ladores V gobernantes, no obstante las enormes di¬ 
ficultades de su aplicación práctica. Estas, que su¬ 
bían de punto en lo referente á la preservación del 
contagio venéreo, acabaron por dividir la opinión 
ilustrada en dos grandes partidos acerca la eficacia 
ó inutilidad de tales medidas (V. Prostitución. 
Hig.). En realidad, el problema de la prostitución se 
baila lejoR aún de estar resuelto, como todos los gra¬ 
ves problemas sociales que tienen sus raíces eu ía 
moral del género humano. Para completar este ar¬ 
tículo. V. Japón y Yoskiwara. 

Acerca de la prostitución entre los pueblos jirirni- 
tivos, hay que distinguir, ante todo, entre prostitu¬ 
ción como plaga social, en el sentido que se le da 
comúnmente en nuestros días, y prostitución de ca¬ 
rácter religioso, tal como existió en algunas de las 
civilizaciones primitivas, como Egipto. Fenicia y Ba¬ 
bilonia (V. Abtartb, Milita y Venus). La prostitu¬ 
ción como plaga social existió va en los tiempos más 
remotos, sin que esto signifique estar de acuerdo con 
los que califican de actos de esta naturaleza lo que 
refiere la Sagrada Biblia, de Agar, concubina de 
Abrabain, de las hijas de Lot. de Raquel y Lía r 
otros, pues en todos ellos presidió el objetivo de la 
procreación, no el mercantilismo vil ni el espíritu de 
lucro, con el que la mujer se vende, sin distinción 
de personas, comerciando con su cuerpo. Tampoco s* 
puede afirmar, como hacen algunos autores, como 
Scburtz y Bloch. que la prostitución en dichos pue¬ 
blos fuese «un substituto ó una nueva formn de la 
promiscuidad», pues la promiscuidad no fué run<*a 
un estado social, según se demuestra en su propio lu¬ 
gar (V. Promiscuidad). Como forma embrionaria «i» 
la prostitución puede citarse la costumbre vigente en 
las islas Palaos. Allí las mujeres, no sólo las donce¬ 
llas, sino también las casadas, acuden á los A-nt 
ó asociaciones de jóveues, viviendo en ellos más ó 
menos tiempo, según las circunstancias. El exnlora- 
dor Setnper refiere de una isleña que le dijo: « Entre» 
nosotros, cuando dos consortes tienen graves des¬ 
avenencias, la mujer se va al iaii más jiroximo si el 
marido luego quiere reconciliarse con ella, lia de d ar 
una cantidad de dinero al clobbergoll (asociación le 
hombres) al que pertenece el bait; si no da la canti¬ 
dad pierde todos los derechos que sobre ella tenía, y 
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ella sigue viviendo en el Sobbevgoll hasta que otro 
hombre, más poderoso la compra.» En dichas islas, 
dice Schurtz. no representa deshonra alguna para la 
mujer vivir en el bai en calidad de armungul (prosti¬ 
tuta). En las Carolinas (Fainos, Yap) la mujer que 
ha tenido por primera vez trato sexual con un hom¬ 
bre solvente, puede, como armungnl, ir con ios ex¬ 
traños ó casarse ó hacer vida en el blolóbol. En el 
primer caso es pagada por un hombre determinado, 
pero conserva la libertad de ir con otros; en el se¬ 
gundo, forma con otras mujeres de la tribu ó locali¬ 
dad una sociedad (blolóbol), trasladándose á otra lo¬ 
calidad en donde ejercen la prostitución, y el dinero 
que recogeu lo reparten los caudillos de la propia 
tribu entre los individuos y familias de ésta (Reit- 
zenstein, pág. 48). En Melanesia la prostitución 
es una especie de substituto del amor libre. En Flori¬ 
da. por ejemplo, los jefes de las tribus destinan las 
mujeres de mala conducta á la prostitución, vivien¬ 
do éstas en las casas del jefe, con obligación de en¬ 
tregarle una gran parte de sus ganancias ( Ratzel, 
pág. 255). En Africa la esclavitud ha ejercido gran 
íuiluencia en la prostitución, pues la mayor parte de 
las prostitutas son esclavas; sin embargo, allí tam¬ 
bién. como en otros sitios, se ve comprobado que la 
prostitución tiene su origen en el libre comercio se¬ 
xual. A8í, en la Costa de Oro, primitivamente, unos 
cuantos jóvenes compraban una esclava y la lleva¬ 
ban á una choza especial, en donde ella se entregaba 
indistintamente por una pequeña remuneración. Los 
compradores de las esclavas pprcibían una gran par¬ 
te de las ganancias que hacían aquéllas y cuidaban 
de su subsistencia (Üosman, citado por Schurtz, pá¬ 
gina 19G). Según afirma Reade (pág. 425), en al¬ 
gunas tribus nuu las mujeres ricas se dedicaban á 
este tráfico, y Schnurrer relata unas curiosas cere 
monias que tenían lugar en la iniciación de las pros¬ 
titutas entre los qunquas, siendo admitidas á ejercer 
su profesión por el propio jefe de la tribu. En Daho- 
mey, el rey era propietario de las tales, viniendo 
ellas obligadas á pagarle tributo. Según Ploss-Har¬ 
téis. en el Africa ecuatorial está muy extendida la 
prostitución hospitalaria, considerándose allí, por la 
mayor parte, la mujer como un medio lucrativo supe¬ 
rior en beneficios al comercio de esclavos. Se da á 
menudo el cnso de entregar los hombres sus mujeres 
á los extranjeros ricos. 

En la India practicóse la prostitución ya en los 
primitivos tiempos. En el Rig-Veda se halla nom¬ 
brada. aunque su concepto no alcanza una extensión 
deiiuidn. A las muchachas que carecían de herma¬ 
nos. se las inducía á ganarse el sustento por este 
medio, y en la literatura védicn léense á menudo ex¬ 
presiones como kumari-putra (hijo tle la doncella). 
aprit (hijo de una soltera) y otras que indican la 
existencia de la prostitución. Las leves la prohibían. 
Manu manda castigar á las prostitutas, y el brac- 
mán no puede tocar alimento alguno servido por una 
prostituta, so pena de quedar excluido del mundo 
superior; idéntica prohibición se aplica á toda ciase 
alimentos de manos de mujer impúdica y, según 
la ley, no pueden ofrecerse libaciones de agua á mu¬ 
jeres que cohabitan con varios hombres. Al bracmán 
|e está vedado presenciar la danza y escuchar la mú¬ 
sica ejecutada por prostitutas. Bajo la dominación 
musulmana se reglamentó la prostitución; á las pros¬ 
titutas de los dominios de la India, que se habían 
concentrado en la capital y que eran en número ex¬ 
traordinario, se les asignó, en tiempo de Akbnr, un 


barrio especial, al que se dió el nombre de Shaitan- 
pura (Ciudad del Diablo); nombróse un superinten¬ 
dente, funcionario del Estado, que registraba los 
nombres de los concurrentes y de los que iban á sa¬ 
car alguna de aquellas infelices para llevársela á su 
casa. El pueblo consentía fácilmente en tales unio¬ 
nes, con tal que el funcionario, señalado para ello, 
tuviese conocimiento del hecho. Khaíi Khau (citado 
por H. Eliiot, en Historg of Judia, Londres. 1867- 
1877) dice que los ministriles y cantores de fama, al 
servicio de la corte, se avergonzaban de su profe¬ 
sión, como si fuese fomento de la prostitución, v en 
cierta ocasión, á ruegos de ellos, se los elevó á la 
dignidad de tuansabs, habiéndose publicado un edic¬ 
to en que se prohibía la danza y el canto profesio¬ 
nales. Según Manucci (*9 loria do Mogor, II. 9, Lon¬ 
dres, 1907), en el reinado de Shahjahan. las muje¬ 
res públicas gozaban de gran libertad, hallándose en 
gran número, en las ciudades, y poco después en 
los comienzos del reinado de Aurangzeh, ordenó 
este monarca la supresión de la prostitución, obli¬ 
gando á las que la ejercían á escoger entre contraer 
matrimonio ó abandonar el reino. Añade el cronista, 
que, debido á esto, los palacios y grandes cercados 
en los que habitaban, fueron arruinándose poco á 
poco, pues muchas de ellas se casaron, otras emi¬ 
graron y el resto se ocultó donde pudo, escapando 
á la acción de la ley. 

Con referencia á lo indicado al principio, sobre la 
prostitución de carácter religioso, hay en la India 
las danzarinas y cortesanas, llamadas en el N. deva- 
dasi ó devaratial (esclavas de los dioses) y en el O. 
bhavin (mujer hermosa) y devli (servidora del ídolo). 
Esta casta parece datar de los siglos ix y x, época 
de gran actividad en materia de construcción de 
templos y organización de los servicios que habían 
de tener lugar en los mismos. Las bhavius particu¬ 
larmente. practican la prostitución, difiriendo de las 
prostitutas vulgares, únicamente en que están dedi¬ 
cadas á los dioses; de entre sus hijos escogen ellas 
mismas dos ó tres para sucederles en el servicio del 
templo. Sus deberes en éste, son: barrer y purificar 
el suelo, lavándolo con excremento de vaca y con 
agua, y agitar un abanico delante del dios; los hom¬ 
bres, pertenecientes á esta casta, llamados devli, se 
ocupan en hacer sonar cuernos y trompetas para 
despertar de su sueño al dios; su remuneración es 
parte en dinero y parte en un tanto por 100 de las 
ofrendas. 
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II. — Derecho 

Distinguiremos: a) Derecho español histórico; 
b) Derecho español vigente, y e) Reglamentación en 
el extranjero. 

a) Derecho español histórico. La prostitución 
ha sido en España, desde muy antiguo, como en los 
demás países, objeto de la atención del legislador. 

En el año 230 a. de J. C., se refiere que en las 
regiones en que dominaba Amílcar Barca, llegó á 
tan alto grado la depravación de las costumbres, que 
obligó 6 aquél á dictar severas medidas, tratando de 
reglamentar la prostitución dominante, sujetando á 
las mujeres extranjeras á un impuesto llamado vecti- 
gal. Posteriormente y en plena dominación romana, 
se estableció la prostitución matriculada, conocida 


con el nombre de meretricium, con tarifa cobrada 
por el edil y con legislación propia. 

A unos años de morigeración aparente siguieron 
tiempos de la mayor abyección, obligando á Cons¬ 
tantino, á los Teodosio y á Justiniano. á una legis¬ 
lación represiva, que ha llegado á ser fuente de De¬ 
recho civil y penal de las costumbres públicas hasta 
nuestros días. 

Durante la época goda aparecen en el libro 111 
del Fuero Juzgo diferentes leyes del rey Reoesvinto 
y algunas disposiciones de los reves Chindasvinto v 
Egica, encaminadas á moderar el desenfreno reinan¬ 
te, no solamente desde el punto de vista moral, smo 
también en el aspecto sanitario. En la época árabe, 
durante el emirato de Muza, se moderaron un tamo 
las costumbres, debido tal vez á la admisión por la 
lev mahometana de la poligamia. La Iglesia primi¬ 
tiva en España sentó una jurisprudencia que, evolu¬ 
cionando paulatinamente, llegó á adquirir un carác¬ 
ter higiénico moral en el Concilio de Toledo en el 
año 750, concretándose definitivamente en el Con¬ 
cilio de Milán, en que se llegó á una perfecta inteli¬ 
gencia entre el poder eclesiástico y el poder civil, 
para organizar, reglamentar y reprimir la prostitu¬ 
ción sin destruirla y anatematizarla. Mucho se ganó 
con tal acuerdo, ya que disminuyeron sensiblemente 
las enfermedades ocasionadas por la plaga. En el 
siglo x toma incremento otra forma de prostitu¬ 
ción, que bien podemos llamar clandestina, locali¬ 
zada en posadas y tabernas. En el siglo xi estable¬ 
cen los Fueros nuevas reglamentaciones basa Iss 
en el Derecho romano y en el Código visigodo, 
constituyendo una legislación municipal, nombran¬ 
do alcaldes, regidores y jurados entre los vecinos 
de la más reconocida honradez. En el transcurso 
del mismo siglo aparecen, además del Fuero viejo, 
llamado también de Burgos, el de León v el de S*- 
púlveda. Alfonso el Sabio, más tarde, por disentir 
del Derecho romano, atenúa el rigor de las leyes 
godas, componiendo una verdadera reglamentación. 
La prostitución adquiere un sello moderno, es reco¬ 
nocida como un oficio, se la encierra aparte v, por 
razón de su mismo oficio, se la considera dueña de 
su salario. El reglamento se separa de les tradicio¬ 
nes del Derecho romano y protege á la prostituta, 
amparándola á favor de la Lev (Partida Y. tft. 1 W. 
En la Partida IV, tít. 22. se consigna que: *el se¬ 
ñor que prostituía á su sierva, en cusa ó lugar pú¬ 
blico, perdía sus derechos, quedando ella libre v au¬ 
torizados los jueces para protegerla», disposiciones 
que en nada contradicen, sino, antes al contrario, 
confirman la severidad en la persecución de los me¬ 
diadores, divididos en cinco clases, según el tít. 22 
de la Partida III: 1.* bellacos que guardaban las ra¬ 
meras públicas en el burdel. tomando parte de su 
ganancia: 2. a chalanes corredores ó mediadores que 
andan solicitando á las mujeres que están en sus 
propias casas páralos hombres que lesdanalirún in¬ 
terés en prémio de su vileza: 3. a los que tienen en 
sus casas mujeres mozas para comerciar con ellas; 
4. a los viles maridos que sirven de alcnhnetes á sus 
mujeres, v 5. a los que por algún lucro consientan 
en su casa la concurrencia de mujer casada ú ot'* 
para fornicar. Los culpables de estos delitos podían 
ser denunciados, y probado el hecho, incurrían en 
penas severas, la mayor de las eunles era la nena de 
muerte para loa del tercer grupo, A menos que no 
dotasen y casasen A las mujeres por ellos explota¬ 
das; la pena menor era de destierro. 
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A instancia de las Cortes de Soria, Juan I dictó 
órdenes respecto á las hospederías y casas públicas, 
mandando que «las mujeres que estuviesen en las 
casas públicas, tuviesen más de doce años; que no 
fueran de buen linaje, ni casadas ni viudas honestas, 
y que los visitantes tuviesen veinticinco años y no 
iuesen casados ni del estado religioso». Una de las 
leves de Enrique IV dice así: «Por ende que man¬ 
damos las mujeres públicas que se dan por dinero, 
no tengan rutianes públicamente ni secretamen¬ 
te...», etc. Juan I, en 1389, ó imitación del rey 
don Pedro y á instancias de los concelleres y pro¬ 
hombres de la ciudad de Burcelona, mandó redactar 
unas ordenanzas sobre la prostitución, que contie¬ 
nen, entre otros, los siguientes articulos: «Quedan 
expulsados del reino los que tengan amigas en los 
burdeles. Asimismo serán expulsados los que ejer¬ 
zan el oficio de alcahuetes, lo mismo hombres que 
mujeres. Se prohíbe el uso de armas en las posadas 
de las mujeres pecadoras. Las mujeres públicas co¬ 
municarán á los posaderos, para que éstos lo hagan 
al baile ó alcalde, sus uornbres y los de sus amigos. 
No podrá entrar en el burdel la mujer que se halle 
encinta...», etc. Son notables también las leyes que 
el mismo dictó contra los «mesoneros ó mesoneras 
de las ciudades, villas y lugares del presente princi¬ 
pado». Poco después, el rev Felipe de Castilla regla¬ 
menta la prostitución en el reino de Valencia. 

Carlos III, en 1787, y Carlos IV, en 1798, expi¬ 
den Reales Cédulas, de las cuales, las de este último 
sobre todo, revelan un carácter humanitario, quitan¬ 
do la nota de oprobio y de desprecio con que eran 
mirados los descendientes de prostitutas. Carlos III, 
visto el estado de desmoralización de las tropas de 
su ejército, se vió obligado á dictar la siguiente Prag¬ 
mática, la cual da mejor idea que la descripción que 
nosotros pudiéramos hacer, del estado de relajación 
de aquel tiempo: «Ley de Carlos III del 22 de No¬ 
viembre de 1787. El delito de lenocinio será excep¬ 
tuado de la milicia v sujeto á las justicias, por lo 
que su falsedad desdice del honor de mis tropas.» 

En los tiempos de Fernando VI, Riendo la prosti¬ 
tución muy perseguida, halló refugio en las posadas 
secretas, aumentándose indudablemente la prostitu¬ 
ción clandestina, que llegó á su apogeo durante el 
reinado de Fernando Vil. 

Vista la legislación de la prostitución en los tiem¬ 
pos antiguos, réstanos ahora hacer una ligera reseña 
en lo referente á nuestros últimos tiempos, espe¬ 
cialmente desde la mitad del siglo xix hasta el xx. 
Las bases en que se han apoyado todas las dispo¬ 
siciones referentes á la prostitución son, en resumen. 
Jas siguientes: la prostitución es un acto ilícito, pues 
quebranta los preceptos de la lev naturnl; pero, al 
mismo tiempo, los que desde el poder legislativo se 
Jmn ocupado en ella, han considerado que si es un 
mal, debe ser tenido como mal menor, puesto que en 
la sociedad obra como una necesidad y existe, por 
otra parte, imposibilidad absoluta de impedir su 
existencia. Esos argumentos han determinado que la 
sociedad tratara la prostitución como un mal, inclu¬ 
yéndola en diclm categoría, sujetándola, en conse¬ 
cuencia, á los preceptos de una ley con el fin fie re¬ 
gularla. El primer Reglamento á 1 a moderna se dic¬ 
tó en Espnña en 1805. 

b) Devtchn español vigente . La prostitución está 
regla mentada en España por diversas disposiciones, 
entre las cuales citaremos como principales la Circu¬ 
lar del ministerio de la Gobernación del I.° de Marzo 


de 1903 y la R. O. del 13 de Septiembre de 1910. 
Según estas disposiciones, las prostitutas se dividen 
en dos grandes grupos: prostituta libre, que vive eu 
su domicilio, y prostituta pupila, que vive en la casa 
de tolerancia ó lenocinio. La casa de prostitución 
debe estar alejada de ciertos edificios públicos (escue¬ 
las, iglesias, etc.). Deben tener las ventanas provis¬ 
tas de celosías ó de cristales opacos para que desde 
fuera no pueda verse lo que en su interior ocurrí 
El permiso para establecer una casa de tolerancia 
es otorgado por la policía á ciertas mujeres que lo 
soliciten, las cuales sou responsables de los desórde¬ 
nes ó infracciones cometidos por las mujeres que eu 
calidad de pupilas ó de paso ejercen en aquel lugar 
la prostitución; no pueden en estas casas tener su 
domicilio hombres, ni expender bebidas alcohólicas, 
ni permitir su entrada á menores. Las prostitutas 
están provistas de una cédula de inscripción ó carti¬ 
lla, en la cual constan, por regla general, el señala¬ 
miento ó fotografía, la filiación y el número de ins¬ 
cripción. Se les piolnbe circular por determinadas 
calles y á ciertas horas. Toda prostituta está oblignda 
á la inspección médica, cuyo resultado se anota en 
la cartilla. La prostituta declarada enferma viene 
obligada á la curación de la infección contraída, y á 
este efecto se la hospitaliza, ó se la obliga á acudir 
al dispensario, ó es libre de atender á su curación 
como juzgue conveniente. La prostituta paga una 
contribución ó tasa periódica, que se invierte, por 
regla general, en cubrir las necesidades originadus 
por la aplicación del Reglamento. Cuando una pros¬ 
tituta contrae matrimonio ó manifiesta el propósito 
de abandonar definitivamente la prostitución, y du¬ 
rante una temporada permanece alejada de la mala 
vida, es borrada del registro y dispensada, en con¬ 
secuencia, de las inspecciones médicas. El cuerpo 
de vigilancia de este servicio tiene siempre libre en¬ 
trada en los lugares destinados á ln prostitución, 
para cumplir con su cometido. La ejecución del Re¬ 
glamento y, por tanto, la vigilancia y administración 
de todo lo relacionado con la prostitución, está en¬ 
cargada á una sección especial de la policía guberna¬ 
tiva, y tanto ésta como el personal médico dependen 
de esa autoridad. Las contravenciones del Regla¬ 
mento y el escándalo prostitucional en la vía pública 
son castigados con multas ó arrestos. 

Es digno de indicarse aquí el Provecto de Bases 
para un reglamento de la prostitución en España, 
redactado y aprobado por la Academia de Higiene 
de Cataluña en 1911. Está dividido en cuatro partes 
V en él se regulan minuciosamente no sólo cuanto se 
refiere á prescripciones higiénicas, sino todo lo refe¬ 
rente á policía, garantizándose de un modo especinl 
la libertad de las desgraciadas que se dedican al in¬ 
noble oticio de prostitutas. 

La prostitución como delito está especialmente 
comprendida en el art. 459 del Código penal. Los 
actos castigados en el mismo sou los de lenocinio ó 
proxenetismo, palabra derivada de la voz griega pro - 
xcntla, que significa negociador. Los hechos com¬ 
prendidos son los que en frase más vulgar constitu¬ 
yen actos de alcahuetería. Dice dicho artículo: «In¬ 
currirán en la pena de prisión correccional en sus 
grados mínimo y medio, inhabilitación temporal ab¬ 
soluta pnra el que fuere autoridad pública ó agente 
de ésta. 

«Primero. El que habitualmente promueva, fa¬ 
vorezca ó facilite la prostitución ó corrupción de 
persona menor de veintitrés años. 
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»Segundo. El que para satisfacer deseos de un 
tercero, con propósitos deshonestos facilitare medios 
ó ejerciera cualquier género de inducción en el áni¬ 
mo de menores de edad, aun contando con su volun¬ 
tad v el que mediante promesas o pactos le indujere 
á dedicarse á la prostitución, tanto en territorio 
español como para conducirle con el mismo fin al 
extranjero. 

# ^Tercero. El que con el mismo objeto ayude ó 
sostenga con cualquier motivo ó pretexto la conti¬ 
nuación de la corrupción ó la estancia de menores 
eu casas ó lugares de vicio. 

»A los delitos previstos en este artículo será apli¬ 
cable en su caso lo dispuesto en los dos últimos pá¬ 
rrafos del segundo del número cuarto del art. 456. 

»La persona bajo cuya potestad legal estuviere 
un menor, y que con noticia de la prostitución ó 
corrupción de éste por su permanencia ó asisteucia 
frecuente á casas ó lugares de vicio, no le recoja 
para impedir su continuación eu tal estado y sitio 
y no le ponga en su guarda ó á disposición de la 
autoridad, si careciese de medios para su custodia, 
incurrirá en las de arresto mayor é inhabilitación 
para el ejercicio del cargo de tutela y perderá la 
patria potestad ó la autoridad marital, si las tuviere, 
sobre el menor que diere ocasión á su responsa¬ 
bilidad.» 

En el art. 456 se preceptúa que «incurrirán en 
la pena de arresto mayor, reprensión pública y mul¬ 
ta de 500 á 5,000 pesetas e inhabilitación general 
para cargos públicos... Párrafo 2.° Los que coope¬ 
ren ó protejan públicamente la prostitución de una 
ó varias personas dentro ó fuera del Reino, partici¬ 
pando de los beneficios de este tráfico y haciendo de 
él modo de vivir. 3.° Los que por medio de engaño, 
violencia, amenaza, abuso de autoridad ú otro me¬ 
dio coactivo determinen á persona mayor de edad á 
satisfacer los deseos deshonestos de otra, á no ser 
que al hecho corresponda sanción más grave con 
arreglo á este Código. 4.° Los que por los medios 
indicados en el número anterior retuvieren contra 
su voluntad en prostitución á una persona, obligán¬ 
dola á cualquier clase de tráfico inmoral, sin que 
pueda excusarse la coacción alegando el pago de 
deudas contraídas. 

»Los responsables criminalmente de los delitos 
comprendidos en los tres números anteriores que 
fueran de las personas señaladas en el art. 465 (se 
refiere á quienes ejercen autoridad), incurrirán en 
la pena de prisión correccional en sus grados míni¬ 
mo y medio en vez de la de arresto mayor. 

»Serán aplicables totalmente las sanciones de este 
articulo á los delitos en él previstos, aun cuando 
algunos de los hechos que les constituyan se ejecute 
en país extranjero. 

»Pero en este caso no se castigarán en España 
cuando el culpable acredite haber sido penado pol¬ 
los ejecutados en el Reino y cumplido la condena.» 

c) Reglamentación en el extranjero. Existen re¬ 
glamentos en Francia, Italia, Repúblicas hispano¬ 
americanas, Alemania. Austria-Hungría, Bélgica, 
Suecia, en los cantones de Ginebra, Berna y Thun 
en Suiza: en Trondhjem y Bergen, de Noruega, y 
parcialmente en Holanda (Rotterdam y en lo refe¬ 
rente á las casas cerradas), Yugoeslavia, Rumania. 
Bulgaria y en el Japón. En Inglaterra se practicó 
un ensayo de reglamentaei >n con las Contagions Di¬ 
stases Acts, promulgadas en 1864 y suprimidas en 
1886 en Inglaterra, y en 1888 en la India. En los 


Estados Unidos hízose un ensayo en 1874 en Sun 
Luis, sin que hayan llegado á nuestro conocimiento 
noticias de ulterior implantación. Noruega y Dina¬ 
marca tuvieron vigentes reglamentos análogos, q i« 
fueron suprimidos en 1888 y 1860, respectivamen¬ 
te. En Italia rigió en primer lugar el reglameuto 
Ratazzi hasta 1860, siendo derogado por el fie 
Cavour, que á su vez lo fué en 1888 por otro que 
proclamaba la libertad de la prostitución y sólo sut>- 
sístió hasta 1891. Finalmente, en Dinamarca no 
existe reglamento porque no está consentida como 
oficio. Toda mujer sospechosa de entregarse á actos 
de prostitución recibe un aviso de la policía, pre¬ 
viniéndola de las consecuencias que podría originar 
el descuido de la visita preventiva. De estos avisos 
se lleva un registro. Si ella consiente en ser exami¬ 
nada lo es periódicamente, y en caso de coutraer 
una enfermedad venérea, atendida según las pres¬ 
cripciones. En caso de no ser visitada y contraer en¬ 
fermedad . incurre en penalidad. Las infracciones 
son castigadas con multa ó encarcelamiento. V. Co- 
RRI’PCIÓN DE MENORES y TRATA DB BLANCAS. 

Federación internacional abolicionista. La regla¬ 
mentación de la prostitución no tuvo forma comple¬ 
ta hasta la época de Napoleón I. propagándose des¬ 
pués con pasmosa rapidez, habiéndose convencido 
de su importancia tanto los organismos médicos 
como los administrativos, por lo cual se implantó 
especialmente en la marina, en el ejército v en ia* 
Universidades, y los exiguos resultados obtenidos 
no fueron un óbice, sino más bien un incentivo para 
el mejoramiento del sistema. En 1867 el Congreso 
de Médicos celebrado en París, resolvió fomentar la 
propagación de esta reglamentación á todos los paí¬ 
ses del Viejo y del Nuevo Continente. 

En Inglaterra, después de haber fracasado los 
varios ensayos para implantar esta reglamentación . 
logróse por fin en 1861, habiendo sido revalidadas 
las disposiciones referentes á ella en 1866 v 1869. 
En el último de dichos años el Parlamento aproini 
la llamada Contagious Distases Act (Decreto sobre 
las enfermedades contagiosas). Sometiéronse á sus 
disposiciones 19 puertos y lugares de guarnición v 
sus patrocinadores quisieron extenderlas á todo el 
país. Con ello quedaron rechazadas de hecho las ga¬ 
rantías otorgadas al sexo femenino por la Constitu¬ 
ción y el mundo femenino entregado á las arbitra¬ 
riedades de la policía. El sentimiento público, tan 
amante en Inglaterra de la libertad, se sublevó v 
protestó enlodas formas, poniéndose al frente de los 
protestatarios gran número de médicos y todos ello* 
se dirigieron á la señora Josefina Isabel Butler. la 
cual ya hacía veinte años que trabajaba en pro de 
la regeneración de las víctimas del nefando vicio v 
ahora tomó á pechos la oposición contra la regla¬ 
mentación. Pronto aumentaron en gran número en 
todo el reino las asociaciones abolicionistas, y la 
lucha entre ambos bandos se enconó grandemente. 
En 187 4, la señora Butler emprendió un viaje ni 
continente para estudiar la cuestión de la prostitu¬ 
ción y propagar sus ideas, y, en efecto, halló pode¬ 
roso apoyo en Francia, Italia y Suiza, formándose, 
desde luego, un comité de iniciativa y propaganda 
y, ya el 19 de Marzo de 1875, se fundó la Federa¬ 
ción Internacional Abolicionista. Diez años de conti¬ 
nuos trabajos de la señora Butler dieron por resul¬ 
tado la abolición de la reglamentación en Suiza. 
Dinamarca. Inglaterra, Italia, Suecia, Noruega v 
Holanda. En Alemania distinguióse desde 1880 .a 
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señora Gilluume-Schack, á cuya actividad se debió 
la creación de la Asociación Alemana de la Morali¬ 
dad Pública y de la federación Alemana de la Ci¬ 
vilización. En 1885, formóse en Dusseldorf, presidi¬ 
do por el licenciado Weber, un grupo abolicionista, 
que se convirtió en asociación muy ramificada. Final¬ 
mente, en los primeros años del siglo xx cosecha¬ 
ron grandes resultados en el campo del abolicionis¬ 
mo, la señora Scbewen, de Dres le, y la señorita 
Pappritz, »le Uerlíu, llegando á formarse 20 asocia- 
nones afiliadas á la Federación. En 1910, en la 
Asamblea general de funcionarios médicos alemanes, 
celebrada en Jena, declaró Lllaschko que no apoyaba 
ln reglamentación y que en manera alguna la consi¬ 
deraba provechosa pura el suneainieuto de las cos¬ 
tumbres. 

La Federación, en su campaña contra la regla¬ 
mentación de la prostitución, parte de los siguien¬ 
tes principios: La reglamentación plantea una regla 
de excepción policlacomoral contra el sexo femenino; 
expone á la arbitrariedad de la policía á to la mujer 
por pura sospecha y, según atestiguan los hechos. 
ú menudo se ceba en personas absolutamente ino¬ 
centes; es, además, atentatoria á la libertad indivi¬ 
dual. La reglamentación brinda al sexo masculino 
una especie de seguridad contra el contagio en el 
comercio sexual fuera del matrimonio, y ello es un 
fomento para el vicio; además, con el sistema del 
acuartelamiento propaga el comercio sexual fuera del 
matrimonio, mostrando á la juventud el camino 
para él, con manifiesto perjuicio de la moral y las 
buenas costumbres. Por otra parte, la reglamenta¬ 
ción no consigue el objetivo que se propone, ó sea 
el saneamiento de la moral pública y de la prosti¬ 
tución, sino que más bien empeora ambas cosas. Por 
un lado se pervierte el concepto del derecho y de la 
moral en el pueblo, ya que el hombre puede impu¬ 
nemente abusar del comercio sexual iudebido y solo 
la mujer sufre las consecuencias del acto punible 
cometido por ambos; por otro lado, los burdeles se 
convierten en focos de enfermedades sexuales que 
se contagian espantosamente. La Federación fomen¬ 
ta el castigo de los hechos atentatorios al decoro pú¬ 
blico, de la impudicicia y de la se iucción, por medio 
de la violencia ó del soliorno, la corrupción de me¬ 
nores y de incapaces. Persuadida, además, de que 
«e trata de una de las plagas que destruyen los fun¬ 
damentos sociales, aboga por reformas tales como la 
extensión hasta los diez y ocho años de la ley de pro 
tección á la infancia, la fundación de policlínicas, la 
curación gratuita de enfermedades sexuales, etc. 

Bibliogr. lt. Uerenger. f,a reprensión de la traite 
den Planches; Fernnndo Dreyíus, La répression déla 
traite des blanches; Máximo Du Camp, La prostitu¬ 
ción h París; V. Florian. La prostituzione e la legge 
pénale; Francisco Goüin. De la prostitution et de íarti¬ 
lle 334 du Code penal; Julián Juderías. La reclamen 
dación de la prostitución y la trata de blancas; G.Se- 
redu. La prostitution des mineurs; G. de Molinari, 
Congris de Oenéce ponr ínbolition de la prostitution; 
Pablo Robiquet, La proposition de loi de M . liereu- 
<jer sur la prostitution el les outrages aux borníes 
tnoenrs; J. Teutsch, Con/érence intematiounle ponr 
Ja reprensión de la traite des blanches, Congris ponr la 
‘répression de la traite des blanches; H. Harella, La 
prostitution 1887; H. Mireur. La syphilis et la pros- 
Xitntion dans lenrs rapports avec Vhygiine, ¡a inórale 
et la loi (París. 1888): F. Carlier. Les deux prostitu- 
4 ions (París, 18^9); Ramón Albó, La trata de 


caí (1904); Academia de Higiene de Cataluña. Bases 
para la redacción de un Reglamento de la Prostitución 
en España (Barcelona, 1913). 

III . — Higiene 

La higiene de la prostitución se remonta á las 
primeras civilizaciones, aunque su concepto era ra¬ 
dicalmente distinto del moderno. Esta se refiere á la 
preservación del contagio venéreo desconocido en 
la autigüedad y que, por tanto, no podía dar ori¬ 
gen al aislamiento y al registro de las prostitutas. 
Así, la higiene de la prostitución en la antigüedad 
abarcaba solo un concepto estético separando los 
enfermos cuyo aspecto era repugnante ó triste. Hi¬ 
pócrates prohibió las relaciones sexuales á las mu¬ 
jeres leucorreicas, y Galeuo. lo propio que Areteo, 
señalan el carácter inmundo de la secreción bleno- 
rrágica no mencionando en nada su contagiosidad. 
Lo propio puede decirse del olor fétido no sólo de 
las secreciones patológicas, sino aun de las fisioló¬ 
gicas genitales y que inspiraban repulsión en el co¬ 
mercio carnal. Marcial, Petronio, Ausonio y la An¬ 
tología Palatina se hacen eco de este sentido popular 
que dió origen á los epítetos de grason y de hiráis, 
aplicados á los individuos que exhalaban olores féti¬ 
dos. No debe olvidarse, por otra parte, que siendo 
esclavas la mayor parte de prostitutas, debían estar 
exentas de tachas corporales, figurando entre ellas Ins 
afecciones cutáneas (psoriasis, eczemas, vegetacio¬ 
nes. etc.). Sea como quiera, la higiene de los anti¬ 
guos en tales materias se concluía casi con baños y 
lociones, lo cual se aviene con el gran desarrollo de 
la balneología en aquella época. Ovidio, Luciano, 
Hesíodo y Suetonio mencionan ya como general la 
práctica de las lociones en pos de toda relación se¬ 
xual. En cuanto á las prostitutas, servia tal costum¬ 
bre para distinguir la más refinada (siccae) de la do 
clase baja (udae). Llamábanse aquarioli, aqnarii y 
baccariones, según testimonio de Planto y Cicerón, á 
quienes cuidaban de tal servicio. No era infrecuen¬ 
te, por otra parte, que en los lupnnares existiese una 
instalación de baños, sobre todo en la época impe¬ 
rial, según acredita Frontino y demuestran los pa¬ 
piros grecoegipcios y algunas figuras de la colección 
Hamilton. Las esponjas, las jeringas y cánulas eran 
corrientes para practicarla limpieza, como se ve por 
las obras de Galeno, Sorano de Efeso y Paulo de 
Egina. No parece que fuera desconocido el uso del 
irrigador, á juzgar por el historiador médico Fucles 
al anotar un pasaje «le Hipócrates. Asimismo era 
común una desinfección bucal rudimentaria como 
atestiguan Marcial. Catulo y Plauto dada la frecuen¬ 
cia en la antigüedad de las perversiones sexualas. 
Otra práctica muy común entonce» era la de las un¬ 
ciones y fricciones con aceite, atribuyéndosele igual¬ 
mente un papel higiénico en las relaciones carnales. 
El uso d^otros artificios de preservación es, cuando 
menos, dudoso, aunque Helbig pretende deducirlo 
de un pasaje de la Metamorfosis, de Antonino Libe- 
ralis. Lo propio cabe decir de los medios anticoncep¬ 
cionales entre las prostitutas que no se relacionan, 
según documentos do la época, con ningún artificio 
higiénico especial. No se conocía, pues, entre los 
antiguos ninguna enfermedad venérea . aparte de 
condilomas de la región anal (Jlci), que dieron moti¬ 
vo á las sátiras de Juvenal v que no se creían tam¬ 
poco contagiosos. Las vegetaciones eran muy comu¬ 
nes en las prostitutas, señalándose también entre 
ellas la pediculosis y la blenorragia. Sin embargo, 
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ninguua de estas afecciones era tenida como trans¬ 
misible y sólo inspiraban repugnancia. La primera 
idea del contagio venéreo parece haber coincidido 
con la época de las últimas persecuciones cristia¬ 
nas, apareciendo ya durante el reinado de Diocle- 
eiauo. Paladio, en su Historia Lansiaca , afirma ya 
como conocida la contagiosidad de los chancros por 
el trato carnal con prostitutas. Sin embargo, las 
medidas higiénicas de la Edad Media parecen ha¬ 
berse inspirado en gran parte de las antiguas en su 
ignorancia del contagio venéreo. Separábanse de los 
buríleles las mujeres enfermas de males repugnan¬ 
tes, pero no con tin sanitario alguno, sino simple¬ 
mente estético y de mejor asistencia. Sólo en Ingla¬ 
terra una ordenanza de Enrique II. en 1161, prohíbe 
se admitan en los burdeles las mujeres que padez¬ 
can blenorragia (burning), mal calificado como peli¬ 
groso. Las regulaciones de Constanza, Ulm, Padua, 
París, Bolonia y muchas otros ciudades medievales, 
exigen que sólo se reciban mujeres sanas, pero como 
incluyen entre las excluidas las embarazadas, debe 
creerse que no se perseguía el contagio venéreo. 
Abona esta hipótesis el hecho de prohibirse igual¬ 
mente su comercio á las prostitutas en sus épocas 
menstruales. Por lo demás, no era raro que tales or¬ 
denaciones las impusieran la práctica de baños, exis¬ 
tiendo ya instalaciones adecuadas en los lupanares 
de París, Aviñón y Montpellier. Los escritos de la 
época, como los de Enrique de Mondeville y Trótu- 
la la Salernitana, mencionan va costumbres de cos¬ 
mética y de higiene genital. El terror al contagio de 
la lepra, tan general en la Edad Media, hizo dictar 
algunas ordenaciones, en todos los países, tocante al 
reconocimiento médico de las prostitutas. Así. des¬ 
de 1268 rigió en París una disposición prohibiendo 
admitir leprosos de ambos sexos en los buríleles y 
disponiendo la expulsión de todos ellos. En Londres 
se prescribía una visita médi-a semanal á dicho fin 
en las mancebías. I)es.le el siglo xv el conocimiento 
de la sífilis, confundida también con la lepra, hizo 
más severas las disposiciones sanitarias. En 1497 se 
ordenó en París la secuestración ó expulsión de los 
contagiados y se dispuso la fundación de un hospital 
para recibirlos. Sin embargo, las prostitutas no co¬ 
menzaron á hospitalizarse hasta 1657 en la Salpe- 
triére. En España, la legislación rey lamentando las 
mancebías parece muy antigua, remontándose, se¬ 
gún J. M. Guardia, á los díus de la dominación ára¬ 
be. Sea como quiera, desde 1 186, en que se dictó el 
decreto real de Salamanca, fueron organizadas las 
casas de lenocinio. La visita médica, desde 1579, 
era de rigor en las nuevas prostitutas para recono¬ 
cer si habían padecido ó padecían aún bubas ó mal 
venéreo. Desde el siglo xvm aparece ya en Europa 
organizada la inspección sanitaria de las prostitu¬ 
tas, fuesen libres ó en mancebías. Sin embargo, 
atendíase más bien á policía de las costumbres, por 
parte de la autoridad, que á verdaderas medidas de 
higiene. Estas, aparte la hospitalización de las mu¬ 
jeres. eran bien poco eficaces, y no es extraño que 
la opinión médica, por boca de Desault, de Hunter. 
•de Louis y otros higienistas, exigiera nuevas medi¬ 
das. Por otra parte, los adelantos en venereología y 
sifiliografía precisaban más el problema. Este, que 
parecía reducido en un principio al aislamiento de 
casos sospechosos ó declarados de afección venérea, 
adquiría luego una extrema complejidad. El período 
fie incubación de tules procesos, sus fases de Inten- 
cia, lu contagiosidad de accidentes, al purecer, in- | 


ofensivos, hacían más sospechosa cada día la vieja 
organización sanitaria. Por otra parte, ésta pouu 
sólo ejercer su vigilancia sobre las mujeres inscri¬ 
tas, pero no sobre las prostitutas clandestinas, cada 
día más numerosas. De aquí que se separara en -los 
bandos el campo de los higienistas y especialistas, 
figurando en uno los partidarios, y en otro ios ad¬ 
versarios de la reglamentación. Solicitaban aquéllos 
que se pusiera en harmonía con las necesidades de 
los tiempos y adelantos científicos, en tanto que los 
adversarios déla reglamentación juzgábanla ineficaz 
en todos los casos. Eu Inglaterra, donde gano m 
pronto terreno la idea del abolicionismo, sólo ens¬ 
ila una reglamentación rudimentaria. 1.a ley llama¬ 
da del Contagioits Distases Act, votada en 1864. 
so lo había proveído á la represión del lenocinio v 
sus consecuencias en las estaciones militares, los 
puertos y las pequeñas urbes. En 1883 se suspen¬ 
dió dicha lev en pos de una violenta campaña por 
parte del partido liberal. Su abolición completa tuvo 
lugar en 1886. La policía había propuesto detener 
en los talleres penitenciarios á los afectos de enfer¬ 
medades venéreas, pero los poderes públicos lo ve¬ 
daron. Por otra parte, la India Inglesa. CevJán, 
Hong-Kong, Maluca y Gibraltar. abolieron tam¬ 
bién todas las restricciones de la prostitución, y en 
tre ellas la visita médica. Alegábase por parte ie 
los reformistas el fracaso del sistema en ei Iudostún. 
donde la salud del ejercito era peor desde que fun¬ 
cionaba un régimen restrictivo. En realidad, fuera 
efecto de la reforma ó por otras causas, había des¬ 
cendido la proporción de atacados por enfermeda íes 
venéreas en el ejército. Así, en 181*5 era aquélla de 
275 por 100. mientras que en 1898 era solamente 
de 173 por 100. En Bélgica, la lev de 1844 some¬ 
tía la prostitución al régimen de las inscripciones, 
tanto para las mujeres libres como para las menores 
y las casadas. La lev de 1887 confirmó el régimen 
restrictivo, habiendo informado favorablemente ia 
Academia de Medicina á pesar de los esfuerzos de los 
abolicionistas. En Holanda, la prostitución no de¬ 
pendía más que de los municipios, existiendo regla¬ 
mentaciones diferentes en Amsterdam. Rotterdam y 
La Haya. En realidad, no se ha modificado seme¬ 
jante estado de cosas, pudiéndose comprobar sola¬ 
mente la mengua, cada vez más acentúa la, de las 
prostitutas inscritas. Por otra parte, la Sociedad de 
Médicos Dermatólogos holandeses habla pedido .a 
supresión de la visita médica juzgándola ineficaz. 
En los países escandinavos es donde se lia desarro¬ 
llado el principio de la intervención sanitaria #M 
Estado en cuanto al contagio venéreo. Noruega im- 
ció este movimiento en 1888. abrogando la ley ■* 
18 10 estableciendo la visita obligatoria. Va en 1881 
se habían cerrado las casas de tolerancia. nombrá 
dose una comisión para estudiar el régimen «le la 
visita obligatoria. Desde 1887 se había retira lo de 
las atribuciones de la policía todo lo reféreute á 
prostitución, haciéndola depender solameme de U 
administración sanitaria. Por otra parte, desde 1860 
las enfermedades venéreas, como todas las contagio¬ 
sas, debían ser objeto de declaración obligatoria En 
Dinamarca, las grandes ciudades como Frederiks- 
berg. Hnrsens, Nvherg y Aalberg, habían renun¬ 
ciado eti 1879 á los reglamentos municipales sobre 
prostitución, que conservaban, sin embargo, Oden- 
sie v Copenhague. Los esfuerzos -«le lus sociedades 
abolicionistas, secundados por la opinión medí‘a, 
acubaron por hacer aue se suprimiese toda juterveo- 
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ción de la policía. En Suecia se había presenciado 
un movimiento análogo que indujo á suprimir la lev 
de 1857 aceren de la vigilancia médica de las pros¬ 
titutas. Desde 1898 fueron oficialmente abolidas las 
casas ile tolerancia en todo el reino. 

La lev sueca Actual, que puede considerarse como 
la más moderna en esta materia, ha entrado eu vigor 
en 1918 después de una larga campaña que apasio¬ 
nó la opinión general y dividió la médica. La ¡Socie¬ 
dad de Médicos suecos en su inmensa mayoría, la 
Comisión de Higiene pública de Estocolmo y la di¬ 
rección general «le Sanidad, ahogaban por que se re¬ 
glamentase la prostitución sanitariamente. Sin em¬ 
bargo, no faltaban entre las autoridades en venereo¬ 
logía y Bibliografía pareceres enteramente opuestos 
al anterior, ó sea adversarios de toda reglamenta¬ 
ción. Sea como quiera, y después del anteproyecto 
de 1915 y el informe voluminoso oficial «le Wuwrins- 
ky y Hedin se llegó á establecer bases fundamenta¬ 
les para la nueva lev. Esta provee: l.°á un servicio 
extenso, tanto de información como de instrucción; 
2.° á la obligación por todo enfermo de someterse á 
un tratamiento médico; 3.° al derecho á la asisten¬ 
cia médica gratuita: 4.° á la aplicación de ciertas 
medulas coercitivas sanitarias y penales. La lev de¬ 
fine y especifica las enfermedades venéreas (bleno¬ 
rragia, chancro blando, síblis) asi como también su 
período de contagiosidad. Se crean inspectores sani¬ 
tarios especiales, aunque también desempeñan sus 
funciones los inspectores provinciales y municipales 
de sanidad. La obligación del registro es absoluta é 
implica sanciones penales para los que la eludan y 
se substraigan asi al tratamiento médico. Se concibe 
que esa medida va encaminada especialmente contra 
la negligencia ó rebeldía de las prostitutas. Se com- 
pletn esta disposición con las referentes al tratamien¬ 
to médico gratuito, que puede seguirse, ya en los 
hospitales, ya en ios dispensarios. En los primeros 
«a asimila la sección de enfermedades venéreas á las 
demás, haciendo desaparecer así las antiguas res¬ 
tricciones como la incomunicación. En las ciudades 
de más de 20,000 habitantes funcionan dispensarios 
públicos y un cuerpo médico especial nombrado por 
lit Dirección general deSanidad. En Jas localidades 
de menor población el Estado sufraga los gastos de 
personal sanitario y de material, no debiendo los 
municipios sino proporcionar los locales. Para dis¬ 
minuir las cargas del Estado se provee eu los re¬ 
feridos dispensarios al tratamiento de las enferme¬ 
dades «le la piel y las ginecológicas comunes. Los 
gastos de visita médica, incluso los de material (an¬ 
tisépticos, instrumental), corren de cuenta del Estado 
en el presupuesto de Sanidad. Las visitas sanitarias 
al campo en caso de propagación de enfermedades 
venéreas son objeto de disposiciones especiales. Re¬ 
conocido un caso, debe avisarse al paciente de la 
naturaleza de su mal, entregándole un impreso con 
instrucciones higiénicas, del que «lebe firmar recibo. 
Asimismo se le informa de las restricciones á que la 
ley le somete (prohibición de contraer matrimonio) 
y sus correspondientes sanciones. El médico encar¬ 
gado del servicio ha de informar á la Inspección acer¬ 
ca de los casos que reconocidamente se substraen al 
tratamiento. Tan pronto como el médico, sea oficial 
ó particular, haya comprobado un caso de contagio 
venéreo, debe avisarlo al inspector. Kntoncps, á más 
ríe las circunstancias del enfermo, deben indicarse 
las referentes á lo que á su juicio le haya contagia¬ 
do. Esta medida tiende á reprimir la prostitución 


clandestina, persiguiendo los locales donde se oculta. 
Los resultados de tal disposición son muy limitados 
en las urbes, pero no en el campo. La persona seña¬ 
lada como agente de contagio está obligada a visi¬ 
tarse por un médico y presentar luego el correspon¬ 
diente certificado. Solo cuando el inspector que reci¬ 
be este certificado se convence de que realmente la 
queja es fundada, toma sus disposiciones, que son 
siempre secretas. Consisten éstas en el aviso para 
que se someta á un tratamiento medico y á la hospi¬ 
talización forzada en caso de rebeldía. Los enfermos 
no pueden salir del hospital sin el permiso de la 
autorulnd sanitaria competente. La ley provee, por 
último, ó una organización especial pedagógica y 
sanitaria que ilustre al público acerca la profilaxis 
de las enfermedades venéreas. Finalmente, se estu¬ 
dia por una Comisión legislativa una reforma de la 
ley de Beneficencia para protegerá las menores con¬ 
tra el peligro de la prostitución y penar más severa¬ 
mente la vagancia femenina. La inscripción de las 
mujeres como prostitutas ha quedado abolida desde 
la promulgación de la ley 

En Alemania el régimen restrictivo había sido 
abolido en 1845, manteniendo el mismo priucipio el 
Código penal del Imperio, excepto en Alsacia-Lo- 
rena. Sin embargo, en la práctica funcionaban re¬ 
glamentos municipales que admitían la inscripción 
de las prostitutas. Estas eran cada día más numero¬ 
sas, sin que menguara el número de casos de conta¬ 
gio en los grandes centros como Berlín. Hamburgo, 
Colonia. Riel y Stuttgart. No habían faltado peti¬ 
ciones al Reiehstag poniendo de relieve la contra¬ 
dicción entre la ley vigente y las ordenanzas muni¬ 
cipales. Una Comisión parlamentaria en 1885 se 
pronunciaba abiertamente por la supresión efectiva 
de las casas de tolerancia. En Austria no existió ley 
alguna de carácter general hasta 1872, la cual esta¬ 
bleció el régimen de la visita médica preventiva con 
cartilla sanitaria. En 1879 fueron oficialmente abo¬ 
lidas las casas de tolerancia, después que diversas 
disposiciones en 1874, 1875 y 1876 habían velado 
por la represión del proxenetismo, la vagancia y la 
corrupción de menores. Las mujeres reconocidas 
como enfermas, debían hospitalizarse inmediatamen¬ 
te. En 1889 se reguló la prostitución en Hungría, 
admitiendo las casas de tolerancia y estableciendo 
la visita bisemanal y la hospitalización forzada. En 
Rusia, desde 1861 se fundaron comités médicood- 
ininistrativos en las grandes urbes para vigilar la 
prostitución, que en laR pequeñas dependía só'o de 
In policía y los médicos municipales. Suiza ha sido 
siempre el centro de las campañas abolicionistas, 
iniciadas con la Federación de este nombre en 1877, 
v en la ciudad de Ginebra donde se celebró su pri¬ 
mer Congreso. En Zurich. el Consejo comunal ha¬ 
bía abolido las casas «le tolerancia y con ellas toda 
reglamentación en 1891. Una gran agitación con¬ 
ducida por los abolicionistas había conseguido en 
1897 extender á todo el Cantón semejantes disposi¬ 
ciones. En Neufclintel una serie de reformas del Có¬ 
digo penal protegiendo á las menores llevaban apa¬ 
rejadas la supresión de las casas «le tolerancia y la 
abolición de las restricciones al tráfico de las prosti¬ 
tutas. En Berna, desde 1888 se suprimía, asimismo, 
toda prostitución reglamentada. Ginebra no había 
seguido esta corriente de opinión, como lo demues¬ 
tra que en 1909 todavía se hallaba en vigor la legis¬ 
lación reglamentaria de 188«> estableciendo la visita 
médica. En Itnlia, las leyes de Cavour, en 1859, 
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liablna reglamentado la prostitución, aplicándose 1 
este sistema á Roma en 1871. Las campañas de los 
liberales y abolicionistas comenzaron en 1876, con- 
siguiendo que se presentara un provecto de lev re¬ 
formando la antigua. En 1883 se dio cuenta oficial- 
mente del informe que el ministerio Depretis había 
condado á médicos y jurisconsultos y que era neta¬ 
mente abolicionista. Sin embargo, en la práctica 
subsistían las casas de tolerancia, con la obligación 
eu los casos de endemia venérea de una visita médi¬ 
ca in si tu con tratamiento de oricio. Eu 1891 se in¬ 
trodujo un nuevo Reglamento de la prostitución. 

En Francia, y debido á la presión de las campa¬ 
bas de los abolicionistas de 1876. acaudillados por 
Ivo Guyot, se hicieron diversas investigaciones ofi- 
-cinles sobre el régimen reglamentario vigente. La 
argumentación de los partidarios de ¡a libertad se 
basaba no sólo en la ineficacia, sino incluso eu el pe¬ 
ligro del régimen existente. Las mujeres de las ca¬ 
sas de tolerancia resultaban más infectadas que las 
libres y el tratamiento hospitalario no bastaba eu 
lo sucesivo para acabar con el peligro del contagio, 
Eu 1888, la Academia de Medicina, por iniciativa 
■de Fournier. proponía la supresión de las inscrip¬ 
ciones y la creación de un asilo especial con régimen 
hospitalario. En los Estados Unidos no se conoce la 
verdadera reglamentación, habiendo fracasado las 
tentativas para establecerla en Saint-Louis y en 
Nashville eu 1865. Por lo demás, las leyes que se 
relacionan con la prostitución, así como el consenti¬ 
miento á las menores de edad, varía según los diver¬ 
sos Estados. En la América del Sur se ha mante¬ 
nido generalmente el régimen reglamentario, á ex¬ 
cepción del Brasil, que la había abolido ya durante 
■el reinado de Pedro II. La divergencia de opiniones 
■entre administradores é higienistas tocante á la pros¬ 
titución, trajo como resultado una Conferencia In¬ 
ternacional celebrada en Bruselas en 1899. En ella 
debían tomar parte los delegados de los Gobiernos, 
de los municipios y, además, los médicos, juriscon¬ 
sultos y funcionarios especializados en la materia. 
Los más eminentes sifilógrafos como Augagneur, 
Fournier, BlaschUo, Neisser, Lassar, Sturmer v 
Uebst.se hallaban presentes y tomaron parte en los 
debates, actuando como secretario general de la 
asamblea el célebre higienista Duhois-Havenitte. 
Como resultado de las deliberaciones de la Conferen¬ 
cia se sentaron una serie de principios emitidos en 
los votos unánimes dirigidos á los Gobiernos. Asi 
se solicitó la abolición por todos los medios del es¬ 
tado de prostitución de las menores de edad. Asi¬ 
mismo, se abogó para que se fundara en Bruselas 
<ina Sociedad de Profilaxis sanitaria y moral á la 
vez. Del propio modo se excitó á velar por la protec¬ 
ción de los huérfanos y la enseñanza moral de la 
juventud. También se reclnrmiba la represión del 
proxenetismo con toda la severidad de las leyes. Se 
instituía una Comisión permanente < 1 e investigacio¬ 
nes con delegación en cada país. Ella debía deter¬ 
minar estadísticamente la frecuencia de las enferme¬ 
dades venéreas, la bondad de las instituciones para 
flu tratamiento y la conveniencia de los medios para 
impedir su propagación. Se completaba este progra¬ 
ma estableciendo una uniformidad en los métodos 
estadísticos. Igualmente se atendió á reformar el 
tratamiento hospitalario de las enfermedades vené¬ 
reas. garantizando su carácter gratuito y el secreto 
médico y aboliendo las medidas vejatorias. Se pro¬ 
curaba la iustruccióu de la juventud masculina eu 


cuanto á los peligros de las enfermedades venérea*. 
Las disposiciones de la Conferencia de Bruselas fue¬ 
ron completadas por el Acuerdo Internacional iel 
18 de Mayo de 1904 sobre represión de la trata 
blancas. Este acuerdo, en vigor desde el 17 de Ju¬ 
lio de 1905. fué adoptado por los representantes de 
Alemania, Austria-Hungría, Bélgica. Dinamarca, 
España, Francia, Gran Bretaña. Italia. Holanda, 
Portugal, Rusia. Suecia y Noruega y Suiza, liste 
acuerdo establecía una autoridad encargada de reco¬ 
ger datos acerca el tráfico de mujeres y menores 
con destino á la prostitución. Se concedían á esta 
autoridad derechos para corresponder con los Simi¬ 
lares de los países vecinos. Cada Gobierno se encar¬ 
gaba de ejercer una vigilancia en las estaciones, 
puertos de embarque y en curso de viaje para per¬ 
seguir á los que ejercían dicho tráfico. A este efecto 
se señalaban los autores, cómplices y víctimas de 
tal tráfico, ya á las autoridades del lugar de desti¬ 
no, ya á las consulares, ya á las demás competen¬ 
tes. Se encargaban también los Gobiernos de reco¬ 
ger las declaraciones de las mujeres de nacionalidad 
extranjera, estableciendo su identidad y estado civil 
y averiguando quiénes las habían inducido á emi¬ 
grar. A título eventual, y cou destino á la repatria¬ 
ción, se confiaban tales mujeres ó instituciones «lo 
Beneficencia públicas ó particulares. Después de di¬ 
versas regulaciones de detalle (correspondencia, 
gastos, etc.) se invitaba á los demás Estados no fir¬ 
mantes á adherirse al mencionado acuerdo. En rea¬ 
lidad, la obra de colaboración internacional empren¬ 
dida en estos acuerdos venía completada por diver¬ 
sas legislaciones. Así, el delito penal v civil ea 
materia de contaminación sexual se admitía en el 
Código dinamarqués de 1866. la ley dinamarquesa 
de 1874, la noruega de 1860. la sueca de 1918 y el 
proyecto de ley suiza de 1908. La oposición ni ma¬ 
trimonio de los enfermos de venéreo, solicitada en 
la Conferencia de Bruselas por Mncalé, van Deven* 
ter y Woormolen, figura ya en la ley sueca expre¬ 
sada. La represión del tráfico, castigando á quienes 
se lucraban con él, ó sea contra el proxenetismo, se 
encuentra en la ley francesa de 1903. Ln proteccioii 
de los menores se aseguraba eD la ley francesa de 
1908, la alemana de 1900 y la holandesa de 1901. 
Mencionemos, asimismo, las instituciones de rena- 
bilitación anexas á la Federucióu Abolicionista como 
la de M me Avril. Sainte Croix y la de Cloronrt. 
Para completar este artículo. V. los de Sífilis y 
•Sexual (Educación). 

Bibliogr. F. Gáhde, Das fírnssele r Prostituir- >• 
Reglement ( I). Vierteljahrsch. f. Of. (iesdpffg.. XII, 
pág. 606, 1880); J. Sormaní, La prop/nlaxie -leí 
¡/nila<iíes rénériennes (Revite d'Hygiéne. III, página 
897, 1881): E. Mathieu. De la fréqnence des unís- 
dies tener ien/tes daus V armée ( Ree. de me ni . de Me l. 
mi!., XXXVIII, pág. 433. 1882); C. Mauriac. !>* 
la contagión des maladies vénérteunes daus la l'i-.V 
le París (Aun. d'Ayg., VIH, 18821: Vihert. Rnp- 
port sur la prnstitution dans ses rapports ucee i* 
polire médicale. avec la transmission et la pmpbn- 
laxie des aJTections syphilitiqnes ( Re rué d'hyg . \ . 
pág. 912, 1883); A. Després. La prnstitntmu ri 
Franca (París, 1883); C. C. Pelmann, Ueber *•'<# 
Stellnng des Staates tur Prnstitution (Ceñir, bl./. 
allgem. Gesdpjlg IV, pág. 181. 1885); La repre¬ 
sión de la prnstitution en A ngleterre (Sentante mé ll¬ 
enle, pág. 438, 1885); Lutnnd. La prostitntion 
Augleterre (Ann. d'hygiéne, XV, pág. 414, 1886); 
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von Foller, Slatische Notizen aus den ántlichen Thá- 
tigheit bei dea Berliner Sittenpolizeí (/>. Viertel- 
Jahrsschr. f. óff tíesdpjlg XVIII, pág. 238, 1886); 
A. Fournier, P. Diday, L. Lefort, U. Trélat, Le- 
gouest, T. Roussel, etc., Sur la prophylaxie publique 
de la syphilis ( Acad . méd., 188V88); O. Focke, 
Die prostitution in ethischer und Sünitárer Beziehung 
( D . Vierteljahrssch. f. Off. Gesdpjlg., XX. pág. 121, 
1888); «Joaux, V intégrité tntersexuelle des peuples et 
les goncernements (París, 1914); Harelock Eilis, El 
sexo en relación con la sociedad (Madrid. 1912); Mo- 
rrow, Social Diseases and Marriage (Nueva York, 
1910); Duclaux, L'llygiene sociale (París, 1903); 
I.iou y Loch, Sexual pedagogik (Berlín, 1909); Blocli, 
Das Sexualleben unserer Zeit (Berlín, 1913); Au- 
rienti, Elude médico-légale sur la jurispvudeuce ac- 
tnelle an sujet de la transmission des maladies véné- 
rtenues (París, 1906); Després, La prostitution ó 
París (París, 1911); Geary. The lato of marriage 
(Londres, 1914); Fiaux, La prostitution réglementée 
et les pouvoirs publics (París, 1915); La pólice de 
tnoenrs devaut la Commission extra-parlemeutaire des 
liégiines des tnoenrs (París, 1908); Le delit penal de 
contamination intersexuelle (París, 1909); Un non- 
vean régime de tnoenrs (1910); Enseignement popu¬ 
lare de la moralité sexuelle (1911); tiistoire gené¬ 
rale dn moucement contre la pólice des tnoenrs de IH61 
á 1910 (París, 1912); Stuart y La borde, Les Acts 
sur les maladies coutagienses en Angleterre et lev.r 
injlnence réelle an puiut de vne sanitaire (París, 
1898); von Swinderen. La traite des blanches (Pa¬ 
rís. 1905); Les maladies vénénennes en Danemark 
(1913); Fursty Windscheid, Handbnch d. sotialen 
Meditin (Berlín, 1913); Grotzalin, Solíale Patholo- 
gie. Versnch einer Lehre r. den sozialen lfeziehungen 
d. meuschltchen Krankheiten ais Grnndlage d. sozia¬ 
len Medizin n. d. sotialen Hygiene (Berlín, 1915); 
Jlandworterbuch d. sozialen Hygiene (Berlín, 1919); 
<lrul>er y ltubner. Handbnch d. Hygiene (Berlín. 
1920); Leonhard, Die Prostitution, ihre hygienische, 
sunitále sittenpolixeiliche u. gesetiliche Bekdnip/nng 
( Berlín, 1921); Dubois-Havenitle, Rapports, enqué- 
les et compte-rendn des débats de la Con/érence In¬ 
ternationale de prophylaxie des maladies speci fiques 
(Bruselas, 1900); Lund, Die sexual hygiene (Berlín, 
1915); Fraguas, Amatoria sexualis (Madrid, 1898). 

IV. — Medicina legal 

La prostitución reviste en Medicina legal un do¬ 
ble interés en el concepto frenopático y en el cri¬ 
minológico. En el primero hay que reseñar las ano¬ 
malías neurológicas y mentales de las prostitutas, 
estudiadas por diversos observadores como Krápe- 
lin, Lombroso, Brouardel y Kraflt-Ebing. Relació¬ 
nase esta mentalidad aberrante con un tipo de de¬ 
generación y sus correspondientes estigmas. Así, 
se ha descrito una capacidad craneal inferior á la 
del promedio, una menor abertura del ángulo facial 
v un prognatismo más acentuado. Como estigmas 
menos frecuentes se señalan el tipo varonil del ros¬ 
tro. la irregularidad del orificio occipital, el excesi¬ 
vo desarrollozigomático conapéndice lemúrico. Min- 
¿gazzini y Perrin describen anomalías de configura¬ 
ción cerebral, ya en los lóbulos frontales, ya en el 
cúneo, ya en los diversos surcos (verticales, cen¬ 
trales, postcentrales). Se trata ya de hundimientos, 
•vr de divisiones, ya de conjugaciones que no apare¬ 
cen en los cerebros normales. El tipo de la prostitu¬ 
ta. criminal ofrece en esta parte marcada diferencia 


con la que no lo es por ningún concepto ('infantici¬ 
dio. homicidio, robo). En conjunto, salvo en los ca¬ 
sos de imbecilidad y de idiotismo, la prostituta rri- 
minal ofrece una capacidad mayor del cráneo. En 
cambio, presenta en mayor número otras anomalías 
(plngioeefalia, soldadura del atlas y del occipital, 
espina nasal hipertrófica). Algunas anomalías de la 
prostituta en su configuración encefálica, deben esti¬ 
marse ya como patológicas del todo. Así ocurre con 
la atrofia cortical, las segmentaciones ntípicas de 
carácter aplásico, etc. La talla de las prostitutas 
acostumbra á dar un promedio inferior al normal en 
la misma época de la vida. En cambio, el peso pare¬ 
ce en ellas superior, habiendo una acentuada tenden¬ 
cia á la polisarcia. La mano acusa asimismo diferen¬ 
cias en las prostitutas, reveladas por su mayor lon¬ 
gitud. En cuanto al diámetro de la corva, parece 
superior al normal. Es característica en ellas la hi- 
pertricosis facial ó genital, la hipertrofia del clitoris 
y la exageración de las ninfas. Algunos observado¬ 
res. como Ottolenghi y (Jarrara, señalan la existen¬ 
cia del pie prehensil y las anomalías laríngeas. En 
conjunto puede decirse que la prostituta, por su tipo 
antropológico, se asemeja á las razas inferiores (ho- 
tentotes. pieles rojas v australianos). Es más, aun 
se describen casos en que algunos rasgos étnicos do 
los pueblos salvajes (estentopiojaj aparecen más ca¬ 
ramente aún en la prostituta. En cuanto al tatuaje y 
sus infinitas varié lindes (erótico, de nombres, inicia¬ 
les. divisas), sólo se observa en las bajas clases de la 
prostitución. Las funciones genésicas ofrecen asi¬ 
mismo anomalías en las prostitutas. De este modo la 
menstruación experimenta un adelanto y raramente 
un retraso. La precocidad sexual es asimismo fre¬ 
cuente. mientras la fecundidad, por el contrario, 
rara. Se cree, sin embargo, que esta última no se 
pierde más que por causas accidentales (sífilis, alco¬ 
holismo). La longevidad de las prostitutas se consi¬ 
dera superior al promedio en todos los países. La 
fuerza muscular y la agilidad son mayores que en las 
mujeres normales, mereciendo notarse el gran nú¬ 
mero de prostitutas zurdas. Los reflejos tendinosos 
se hallan generalmente retardados, lo propio que los 
pupilares. Marro y Tarnowsky mencionan la obtu¬ 
sión del tacto como carácter de las prostitutas. Asi¬ 
mismo es común en ellas la analgesia, ya general, 
ya parcial. Los sentidos del olfato y del gusto mani¬ 
fiestan asimismo una notable obtusión. Las altera¬ 
ciones visuales (escotomas, acromatopsia) no parecen 
depender más que del histerismo. El erotismo de las 
prostitutas, sobre el que tanto se insistió antaño, 
parece raro, por el contrario, á la luz de las investi¬ 
gaciones modernas. Los casos «le hiperestesia sexual 
activa se citan como rarezas y dppenden de aberra¬ 
ciones mentales concomitantes sin relación directa 
con la prostitución. La depravación sexual es, por el 
contrario, frecuente, sobre todo en la forma «leí sa- 
fismo. Asimismo son comunes la masturbación y el 
sadismo, lo propio que el masoquismo. Entre los es¬ 
tigmas mentales de las prostitutas no se encuentra 
ninguno característico, sino que todos responden al 
tipo histérico. Tal ocurre con la mitomanía. la ven¬ 
ganza. la avaricia, el coleccionismo, la excentrici¬ 
dad. la cleptomanía, etc. El sentimentalismo morbo¬ 
so asociado á actos de filantropía, caridad y piedad 
se halla también á menudo en las prostitutas. La 
inteligencia brillante, la memoria desarrollada no 
son raras entre aquéllas. Algunas poseen notables 
aptitudes, auu artísticas y literarias, pero, sobre 



1116 


PROSTITUIBLE — PROSTOMA 


todo, para la intriga. El gusto de las aventuras, de | 
los viajes, cambiando los nombres, desligurándose, 
hacieudose pasar por hombres, uo es tampoco infre¬ 
cuente.' Eu tales casos puede observarse la grafoma¬ 
nía corno forma de hipertrofia de la personalidad. 
El suicidio proporciona un número considerable de 
casos en las prostitutas. En cuanto á las psicosis y 
neuropsicosis, son frecuentes en ellas. El histerismo 
y la psicastenia se registran como tipos más comu¬ 
nes, no siendo raras tampoco las formas de involu¬ 
ción (melancolía presenil). Es indudable, de todos 
modos, que la sífilis desempeña un papel preponde¬ 
rante (gomas, endarteritis. reblandecimiento cere- 
bromedular). El alcoholismo, lo propio que la mor- 
tiuomanía y la cocainomanía, obran como factores 
etiológicos ó, cuando menos, de agravación. El pe¬ 
ritaje médicoforense interviene para cuestiones de 
responsabilidad de supuesta violación y de abusos. 
Es sabido que, jurídicamente, el consentimiento de 
la mujer no se supone y que se admite á favor de ella 
el caso de violencia ó intimidación. Sea como quie¬ 
ra. cuando llegue este caso deberán comprobarse las 
huellas de tal violencia, sea en el cuerpo, sea en la 
zona genital ó perigenital. Cuando se alegue fraudu¬ 
lentamente la desfloración, el caso se reduce á los 
comunes de esta clase. No se olvidará que hay híme- 
nes resistentes y elásticos que permiten la consuma¬ 
ción del acto carnal sin romperse. El descubrimien¬ 
to de un flujo con subsiguiente análisis puede ilus¬ 
trar poderosamente el caso. Cuando se trate de 
determinarla responsabilidad, debe juzgarse por el 
desarrollo mental y las pruebas corrientes (testa, es¬ 
cala de Binet y Simón). En actuaciones criminales 
no aparece, sin embargo, nada verdaderamente nue¬ 
vo si ios delitos son de robo, estafa, atentados á la 
vida, á la salud. Los casos de aborto v de infantici¬ 
dio se juzgan por los principios médicolegaies comu¬ 
nes. V. Aborto é Infanticidio. 

Bibliogr. Lombroso y Perrero, La femme crimi- 
nelle et la prostituée (París, 19uf>); Kraíft-Ebing, 
Psychopathia sexaali ( Stuttgart, 1901); Lehrbuch de 
geschtlichen Psychopathologie (Stuttgart, 1901); 
llrouardel, Cours de Médecine Légale á la Faculté de 
Mélecine de París( París, 1906); Vibert. Manual de 
Medicina Legal y Toxicologia (ed. Espasa, Barcelo¬ 
na); Thoinot, Tratado de Medicina Legal y Toxicolo¬ 
gia ( Barcelona, 1916); Krápelin, Lthrbuch d. Psy- 
chiatria (Berlín, 1920); Thoinot, Les attentats anx 
moeiirs (París, 1914); Mata, Tratado de Medicina 
Legal y Toxicologia ( Madrid, 1915); Bertillon, Les 
races sauvages (París. 1904); Tayior, A Text-book 
of Medical Junspi ttdeuce. 

V. — Moral 

Es el estado de comercio habitual de una mujer 
co i más de dos hombres, con el tin de satisfacer la 
concupiscencia ó de lucrar dinero. Su especítica ma¬ 
licia es la propia de la fornicación, á la cual se aña¬ 
de el escándalo que lleva consigo esta manera de 
vivir. Es, por tanto, siempre pecado grave. 

¿Pueden permitirse las casas de prostitución? 
Desde luego podemos contestar que siendo ellas un 
mal. nunca es licito quererlas por sí mismas. La cues¬ 
tión se reduce, pues, á preguntar si dado caso que 
en determinadas circunstancias sean un mal menor, 
podrán permitirse para evitarlos mayores. Los auto¬ 
res comúnmente se inclinan á Ir parte afirmativa. 
R’guiendo á san Agustín y á santo Tomás v apoyán¬ 
dose en la misma razón que aducen estos santos doc¬ 


tores. No faltan, empero, algunos, entre los cuilei 
se enumera san Alfoiiso, que la opinión contraria la 
consideran prácticamente más probable; mas rom) 
la primera no carece de sólida probabilidad, va in¬ 
trínseca, ya también extrínseca, á ella debererao* 
ajustar nuestras resoluciones, siguiendo las leyes 
del probabilismo. El mayor mal que se trata de evi¬ 
tar es la sodomía, el adulterio y la seducción de las 
mujeres honestas, y otros, los cuales cundirían en U 
sociedad, si los hombres voluptuosos no tuviestn 
donde saciar su desordenado apetito. Mas como los 
patrocinadores de la segunda sentencia ven en la 
prostitución reglamentada por la ley el peligro de 
que se fomente el apetito, más bien que le extinga, 
en cuyo caso apenas se impedirían los males, que los 
de la primera sentencia tratan de evitar, concluyen 
negando á la autoridad el derecho de permitir Ules 
casas. De su naturaleza de mal menor, que tiene el 
que nos ocupa, deben los gobernantes partir para 
permitir las casas de prostitución impidiendo á todo 
trance que se establezcan en pueblos pequeños, don h 
el escándalo que se seguiría sería mayor mal que los 
otros que se tratan de evitar. Tampoco sería razón 
suficiente para permitirlas la vehemencia del apetito 
carnal y los daños que se puedan seguir para la sa¬ 
lud, si se resiste á sus impulsos, razones estas que 
parecen suficientes á criterio de los médicos acatóli¬ 
cos, é insuficientes pura los católicos, los cuales, 
además, ningunos trastornos admiten que se produz¬ 
can en la naturaleza á consecuencia de reprimir I* 
vehemencia del apetito carnal. Dicho sea como con¬ 
clusión que tales cosas son un semillero de enferme¬ 
dades venéreas y sobre todo de la aililis que tanto? 
estragos causa en los pueblos. 

PROSTITUÍ BLE. udj. Susceptible de prosti¬ 
tuirse. 

PROSTITUIDO, DA. p. p. de Prostituir y 
Prostituirse. 

PROSTITUIDOS, RA. adj. Que prostituye. 
U. t. C. 8. 

PROSTITUIR. 1. a acep. F. Prostituer. — !*• 
Prostituiré. — In. To prostituto, to hack. — A. Prostitue- 
ren.schánden. — P. y C. Prostituir. — E. Prostituí.(Etim. 
— Del lat. prostituiré, prostituir.) v.a. Exponer pú¬ 
blicamente á todo género de torpeza y sensualidad. 

U. t.c.r. ¡| Exponer, entregar, abandonar una mu er 

á la pública deshonra, corromperla. U. t. c. r. ID* 
clinar ó una persona á la lascivia, á la impudicicia, * 
la obscenidad. [] tig. Deshonrar, vender su empleo, 
autoridad, etc., abusando bajamente de ella por in¬ 
terés ó por adulación. U. t. c. r. || Degradar, envi¬ 
lecer. echar á perder, profanar una cosa. 

PROSTITUTA. F. Prostituée, filie de joie. feas? 
publique. — It. Prostituta, meretrice, donna di partite. — 
In. Whore, prostitute woman. — A. Hure, Lustdlrne. leü* 
—P. Rameira, prostituta. — C. Fembraavol, meredna. ka- 
gassa.— E. Prostituulino. f. Ramera. V. Prostitución 

PROSTITUTO, TA. (Etim. —Del lat. prosti¬ 
tutas, prostituido.) p. p. irreg. de Prostituir. 

PROS TI TUTOR, RA. (Etim. — Del lat.rm*- 
(¡tutor , que prostituye.) adj. Prostituidos. 
también como substantivo. 

PROSTKEN(Gross). Geog. Pobl.de Alemán*, 
en la prov. de la Prusia Oriental, regencia de Gun>* 
binnen. círc. de Lyck. á oril. del Lek, afl. del Bc>r; 
1,800 h. Templo evangélico. Escuela. Bst en 14 
I. f. <1 e Kdnigsberg á Graievo. 

PROSTOMA. m. Zool. Abertura bucal de ’ 4 
gástrula, blastoporo ó boca primitiva. 
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PROSTÓMEO. m. Entom. (Prostomeus Busek.) J 
Género de lepidópteros lieteróceros de la familia de 
los geléquidos. Sola una especie de los Estados Uni¬ 
dos se ha descrito, P. brnnnens Busck, de la Florida. 

PROSTÓMIDE. ( Etim. — Del gr. pro, delante, 
y stoma, boca.) f. Eutom. (Prostomis Satr.) Género 
de coleópteros de la familia de los cucúvidos y tribu 
de los pasandrinos. Podemos fácilmente distinguir 
*?stos insectos por el cuerpo alargado; bordes latera¬ 
les del cuadro bucal muv desarrollados, prolongados 
á. cada lado en una gran placa que oculta las maxi¬ 
lar; lengüeta córnea; mandíbulas tan largas como la 
cabeza, robustas, anchas, casi rectas, arqueadas so¬ 
lamente en el extremo, denticuladas en forma de sie¬ 
rra en el borde interno; ojos pequeños, redondeados, 
poco salieutes: antenas de 11 artejos, filiformes ó li¬ 
geramente claviformes; protórax coadrangular, lige¬ 
ramente alargado,deprimido; escudete cuadrado, muy 
pequeño; abdomen con 5 segmentos aparentes, todos 
libres; patas cortas; caderas anteriores é intermedias 
globulosas, las posteriores seinicilíndricas. Se ha 
formado ¡jara una especie de Europa. 

P. mandibular i s F.: long.. 6 mm. Cuerpo depri¬ 
mido, lineal, color testáceo ferruginoso: protórax casi 
cuadrado. Se encuentra bajo las cortezas. 

PROSTÓMIDOS. m. pl. Zool. (Prostomidae.) 
Familia de gusanos platel mi utos tur hela ríos del grupo 
ó suborden de los rabdocelos. Tienen los prostómi- 
«ios boca (situada en la cara ventral) seguida de una 
faringe (en tanto que los convolútidos, próximos á 
ellos carecen de tubo digestivo). En la extremidad 
«nterior está situada una trompa táctil, exerlil pro¬ 
vista de papilas. 

Además del género típico Prostomum (V. Prós- 
tomo) comprende otros como el R/njnchoprobolns. 
Y. Rincoproboi.o. 

PROSTOMIO. m. Zool. (Pros tomín m.) Es la 
porción prebucal (llamada también lóbulo cefálico) de 
jos gusanos anélidos y délos arquiamélidos (incluso 
cu la forma larval Troeos/era) generalmente provista 
ríe órganos sensoriales, como ojos, antenas, etc., á la 
cual corresponden interiormente los ganglios cere- 
broides. 

PRÓSTOMO. (Etim.—Del gr. pro, delante, y 
¿toma, boca.) va. Eutom. (Prostomns.) Género de 
coleópteros de la familia de los curculiónidos y tribu 
de los pripninos. Se caracterizan estos insectos por 
el cuerpo oblongo, robuRto v lampiño; ojos media¬ 
dos, brevemente ovales v bastante salientes; pico más 
largo y estrecho que la cabeza, robusto, recto, an¬ 
guloso; mandíbulas provistas de barbillas permanen¬ 
tes; antenas medianas y débiles, con maza alargarla, 
delgada y articulada; protórax casi transversal, no 
coutiguoá los élitros, regularmente convexo, redon¬ 
deado á los lados y truncarlo en los extremos; es¬ 
cudete redondeado y casi globoso; abdomen cóncavo 
en sus ríos primerossegmentos; patas robustas, sobre 
todo las del primer par: tibias anteriores más largas 
v mucho más fuertes que las demás. La especie tí¬ 
pica P. scntellaris. vive en Australia. 

Próstomo ó Prostomum. Zool . (Prostomum 
Oerst., Gyrator Ehrbg.) Género de gusanos platel- 
tnintos, turbelarios. del grupo de los rabdocelos. tipo 
-de la familia de los prostómidos (V.); que se carac¬ 
teriza por tener la boca situarla en la cara ventral, 
muy cercii de la extremidad anterior riel cuerpo. 
Pueden citarse las especies P. helgolandicum Kel. 
-que es típicamente hermnfroditn; P. lineare Oerst.. 
que es incompletamente hermafrodita. 


PROSTOVITZA. Geog. Pobl. de Grecia, en el 
nomo ó prov. de Acaia y Elida, á 36 kms. de Pa¬ 
tios, en el macizo ríe ülonos, antiguo Erimnnto, 
junto á un afilíente del Gnstuni ó Peneo; 620 ha¬ 
bitantes. 

PROSTRADO. DA. p. p. ant. Postrado. 

PROSTRAR. v. a. Postrar. 

PROSTROP1SMO. m. Biol. Forma de tropis¬ 
mo en la cual se observa la incurvación del órgano 
hacia el excitante. Un fenómeno de este orden es el 
llamado en botánica geotropismo positivo de las raíces. 

PROSUBERITES. m. Zool. (Prosuberites To- 
plent.) Género de esponjas acalcaren*, monnxónidas. 
afín ol género Snberites Nardo (V. SunEHiTBs), tipo 
déla familia de los suberítidos ( V.). Se encuentra 
en el Atlántico, en el Mediterráneo y en el Japón. 

PROSUDO, DA. adj. Chile. Que gasta prosa, 
es decir, que habla con imperio y arrogancia. 

PROSUMMO. Mit. Favorito de tíaco, que le 
enseñó el camino del infierno. 

PROSUPONER, v. a. ant. Presuponer. 

PROSUPUESTO, TA. p. p. irreg. de Prosu¬ 
poner. || m. ant. Presupuesto. 

PROSUQUIOS. m. pl. Paleont. (Prosuchia.) 
Denominación que se da á los antecesores hipotéti¬ 
cos de los cocodrilos y que creen sus fundadores 
que debieron existir en los tiempos paleozoicos y de 
ellos proceden los pseudosuquios y parasuquios triá- 
sicos, con los eusuquios cuya procedencia es mucho 
más alejada. 

PROSZOWICE. Geog. Pobl. de Polonia, en el 
con'dado de Kielce, dist. de Miechow, junto al 
Szrniawa. afl. del Vístula: 1,900 b. 

PROSZYÑSKI (Conrado). Biog. Escritor po¬ 
pular de Polonia, n. en 1851. Usa el seudónimo 
Casimiro Promyk; se estableció en Varsovia como 
redactor de la revista popular Gaceta festiva (Gaieta 
sivlateczna), y escribió (1878) numerosos libros po¬ 
pulares que contribuyen grandemente á la instruc¬ 
ción del pueblo en todas las cuestiones principales 
de la vida moderna De su libro de lectura elemental 
(Elementan) fueron impresos 500,000 ejemplares. 

PROT (Félix Juan). Biog. Compositor v violi¬ 
nista francés, n. en Senlis (1747 -1823). Estudió el 
violin con Desolarais y la harmonía con Gianotti. y 
en 1775 entró como violinista en la orquesta de la 
Comedia Francesa, ocupando esta plaza casi por es¬ 
pacio de medio siglo. Estrenó las obras Le bal bour- 
geois, Les réveries y Le Printemps. dejando, además, 
numerosos dúos concertantes para instrumentos de 
arco. 

PROTA (Gabriel). Biog. Compositor italiano 
de la segunda mital del siglo xvm, n. en Nápoles. 
Fué maestro de capilla del convento de Santa Clara 
de dicha ciudad y compuso gran número de obras 
religiosas para voces femeninas, entre las cuales 
citaremos una Misa, para cuatro sopranos v órgano; 
Letanías, para cuatro sopranos, y Miserere, para 
cuatro sopranos y órgano. 

Prota (Ignacio). Biog. Compositor italiano del 
siglo xvm, que fué maestro de capilla del príncipe 
de la Rochela. Estrenó en Nápoles las óperas La 
finta fattoechiera (1721), y Camilla (1737). 

Prota (José). Biog. Compositor italiano, n. en 
Nápoles en 1690 v m. en fecha desconocida. Fué 
discípulo de Scarlatti. al que sucedió como profesor 
del Conservatorio della Pieth, siendo á su vez maes¬ 
tro de Fomelli. Compuso muchas óperas, de las 
cuales ui siquiera se conservan los títulos. 
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Pii ota (Juan). Biog. Compositor italiano de prin¬ 
cipios del siglo xix, n. en Ñapóles. Pué maestro de 
canto en el colegio llamado dei Miracoli, y compuso 
las óperas ll servo astuto é ll cimento felice, así 
como buena cantidad de música religiosa. 

PROTÁCE AS. f. pl. tíot. Protháceas. 

PROTACT1NIAS. f. pl. Zool. (Protactiniae 
Me Murrich.) Grupo de actinias (pólipos, actinán- 
tidos y hexactinidos), que, juntamente con las edwur- 
sidas ( Edwarsidae Andrés), forman la tribu ó sec¬ 
ción de las edwarsinas de Delnge ' Edioarsina) ó 
e Iwarsias de R. Hertnig (Edwarstaej. 

Parte de estas protactinias. juntamente con parte 
de las protanteas ( Protantheae Carlgren) forman la 
familia de las protanteínas (Protaut/ieinae) de De- 
lage, de la que es género tipo el Protanthea Carlgren. 
V. Protantea v Protanteínas. 

PROTACTO, m. Paleont. ( Protractns Heer.) 
Género de artrópodos de la clase de los insectos, 
orden de los coleópteros clavicornios, familia de 
los estafilínidos. Ha sido considerado por Heer 
como e¡ representante de una subfamilia especial, 
muy afín á los homalinos. lia típico el P. Erichsoni 
Heer del rniocénico de Oeningen. 

PROTADIA. f. Zool. ( Protadia E. Sim.) Gé¬ 
nero de arañas de la familia de los dictínidos. La 
parte cefálica del cefnlotórax en estas arañas es bas¬ 
tante unclia y convexa; ojos anteriores puestos en 
línea recta, bastante «listantes uno de otro; ojos pos¬ 
teriores pequeños, iguales, muy distantes entre sí. 
puestos en línea recta ó inuv poco cóncava por de¬ 
trás; campo «le los ojos medios trapeciforme, más 
ancho que largo, los laterales subcontiguos; clípeo 
poco más ancho que los ojos anteriores; quelíceros 
robustos, con el margen interior provisto de dos 
dientes iguales; parte labial más larga que ancha; 
láminas bastunte largas, poco atenuadas, por den¬ 
tro ligeramente arqueadas; esternón por detrás alar- 
godo bastante y estrechamente; patas cortas é iner¬ 
mes: caderas posteriores distintamente separadas. 
Se hallan en Europa, siendo su tipo R. patilla 
E. Sim. 

PROTA DIO (San). TTagiog. Noble por su origen, 
fué hecho obispo de Besanzót» en tiempo del rey 
franco Clotario. Esclarecido por su virtud y doctri¬ 
na, fué temido por los herejes y simoníacos, amado 
y reverenciado por príncipes y reyes. Fué notable 
su liberalidad con los pobres, procurando avudar á 
todos, no sólo en lo material, sino muy especial¬ 
mente en lo espiritual con su predicación y ejemplo. 
Rico en méritos, descansó en el .Señor el 10 de 
Febrero. 

PROTAGASTA. f. Entom. (Protagasta Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los pirgomorfinos. Los carac¬ 
teres de este género son; cuerpo fusiforme: cabeza 
cónica; vértex aquillado entre los ojos; fastigio del 
vértex algo prominente, más ancho que el ojo; frente 
muy declive: quilla frontal comprimida entre las 
antenas; mejillas marcarlas de una línea de granos 
debajo de los ojos; antenas filiformes, sólo en la base 
algo deprimidas, pero no ensiformes, insertas entre 
los esternas; pronoto cónico, sólo en medio nq ti i I la¬ 
clo : sinuoso por delante, obtusángulo por detrás, 
con surcos distintos, el posterior situado poco detrás 
del medio: lóbulos laterales con el ángulo posterior 
redondeado: prosternó!» hincharlo; espacio medio del 
mesosternón más ancho que cadn lóbulo, estrechado 
ha *ia atrás; lóbulos metasternales muy distantes; 


válvulas del oviscapto sinuosas, con márgenes fes¬ 
toneados; patas cortas en la hembra, no engrosadas; 
fémures posteriores delgados, rugosos en la esa 
externa con irregularidad; tarsos con arolio grande; 
élitros bien desarrollados, estrechos, agudos en el 
ápice: alus coloreadas. Comprende una sola espec¡<*. 

P. rosea Bol., propia del Congo. 

PROTAGÓN. m. Qnim. Los protagones son 
substancias, próximas á las lecitinas, que- contienen 
carbono, hidrógeno, nitrógeno, oxígeno y fósforo y 
algunos también azufre; por cocción con agua de 
barita dan ácido esteárico, ácido palmítico o ácido 
oleico. ácido glieerofosfórico, colina y cerebrósids*. 
Los protagones de diferente origen, y que algunos 
investigadores consideran como un compuesto ho¬ 
mogéneo de lecitinas con cerebrósidas y otros como 
una mezcla variable de estas últimas substancias, 
muestran en sus propiedades y en su eoinposiciun 
pequeñas diferencias. 

Rara obtener el protagón del cerebro se tritura*» 
finamente los sesos de buey frescos, privados io 
mejor posible de vasos sanguíneos y membranas, 
con alcohol de 85 por 100, y luego se digieren era 
él varias horas á 45°. Después de filtración á l.i 
misma temperatura, se extrae la parte no disuel.a 
todavía de la misma manera, tantas veces como sea 
necesario para que del líquido filtrado no se deposi¬ 
te ya nada á 0 o . Se reúnen to los los sedimentes 
formados á 0 o , se les priva de colesterina y de leci- 
tina extrayéndolos repetidas veces con éter, se ex¬ 
primen luego y se desecan sobre ácido sulfuric-i. 
En seguida se tritura el protagón en bruto, se di¬ 
suelve en alcohol de 85 por 100 á 45° y se enfria in 
solución á 0 o . Se purifican loa cristales resultantes, 
si es necesario, por recristalización. El protng< u 
forma finas agujas blancas, agrupadas en dru< t «. 
que se hinchan y descomponen en poca agua. Se 
disuelve muy poco en el alcohol y en el eter en 
frío, pero es más soluble en estos disolventes si se 
procede en caliente. 

PROTAGONISTA. F. Protagonista. — lt.. P. y 
C. Protagonista. — In. Protagonist. — A. Hiaptpersoa. 
erster Schauspieler. — E. Protagonisto. (Etim.— Del g:-. 
protagonistas, comp. de prótos, primero, y ago.-tistes* 
actor.) com. Persona principal de cualquier poema 
en que se represente una acción, y del dramático 
especialmente. 

Protagonista, m. Entom. (Protagonista Sl.eif. > 
Género de ortópteros de la familia de los bl.ítidos y 
tribu de los blntinos. Se distingue este género per 
poseer verdaderos,estemas: antenas ligeramente en¬ 
grosadas; pronoto enteramente rectangular, tan lar¬ 
go como ancho, sus lados no declives, sin recuir.r 
el vértex; pronoto y élitros adornados «le fina i»u- 
bescencin vertical; con estilos genitales: cerco-? mo¬ 
derados; patas delgadas; fémures del primer par 
con una serie completa de espinas en el rmr^r» 
anterior por «lebajo, ninguna en el margen poste¬ 
rior: fémures intermedios y posteriores con una sola 
espina en cada margen; espinas de las tibias poste¬ 
riores puestas en dos series; metatsrso posterior 
muy largo: considerablemente más largo que loa 
artejos restantes juntos: élitros y alas completamen¬ 
te desarrollados en el macho (la hembra es descono¬ 
cida), que exceden el ápice del abdomen. Se cit* 
una sola especie, P. Ingr.bris Shelf., que habita e i 
el Tonqnín. 

Protagonista. Lit. Según su sentido etimoló¬ 
gico, significó en la antigüedad clásica el pvuso- 
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nnje principal He una tragedia, ó sea el jefe, caudi¬ 
llo, monarca o ser divino, en torno de cuyas aven¬ 
turas, desventuras, proezas ó hechos, giraba toda la 
acción escénica. Llamábase deuteragonista, trigonis - 
ta ó teh agonista á los personajes que figuraban des¬ 
pués del protagonista, en segundo, tercero ó cuarto 
lugar. En tiempos de Tespis (uno de los introduc¬ 
tores del arte escénico en Grecia), el actor solamen¬ 
te era uno y su misión se reducía á responder á 
las preguntas que le proponía el corifeo, ó sea el 
jefe del coro. Hay que notar que antes de Tespis 
Ja comedia ditirñmbica se reducía á dos únicos ele¬ 
mentos: un corifeo que, avanzaudo hacia el prosce¬ 
nio. narraba las aventuras ó sufrimientos *1 e un 
héroe ó de un dios, y un coro (formado regular¬ 
mente por 12 ó 14 personas) que, con sus gritos, 
imprecaciones ó lamentos, le interrumpía, provocan¬ 
do asi nuevas interrupciones ó coloquios. El corifeo 
vino á ser, pues, el precursor del primer actor trá¬ 
gico ó del protagonista. A ese personaje anónimo 
é indefinido, tuvo Tespis la idea de substituirlo por 
un personaje real y verdadero, que hablaba y obra¬ 
ba con la figura y el nombre del héroe, llamado ya 
protagonista por Esquilo. Hasta los días de este 
principe de la tragedia los poetas trágicos no tuvie¬ 
ron á su disposición más que un solo actor, pero 
Esquilo introdujo otro, afielando al recurso, siempre 
que tuvo necesidad de ello, de hacer interpretar 
diversos personajes á un mismo actor, cosa muy 
corriente en el primitivo teatro griego. Durante 
todo el tiempo en que la tragedia se contentó con 
un solo actor, éste solía ser el mismo autor de ella, 
ni raneando del propio Esquilo la costumbre de ha¬ 
cer dialogar á dos ó más personajes sobre las tablas. 

En general el protagonista de la obra era el per¬ 
sonaje que le daba el nombre ( Prometeo, Ehpo . etc.), 
pero esto no era regla absoluta, ya que en el Aga¬ 
menón, del mismo Esquilo, el protagonista es (TI i - 
temuestrn, y en la Ijtgenia en A olida, de Eurípides, 
es el propio Agamenón. Tal circunstancia se repite 
basta la saciedad en el teatro griego, ya que en 
Menandro y Aristófanes vemos á cada paso que no 
es el protagonista el personaje cuyo nombre sirve 
de título á la producción escénica. En efecto, ni Li- 
sistrala, ni Las ranas, ni Las nubes, ni Los caballeros, 
son los protagonistas de tules obras. Lo propio pue 
de observarse en el teatro latino. Aunque el Andria, 
de Terencio. y el .17 tles gloriosas y La aalularia, de 
Planto, tengan por protagonistas á los personajes 
del militar fanfarrón y del avaro ridículo, en cam¬ 
bio, ni en l.os cánticos, ni en la Mostellaria, ni en 
el linden*, se ve sobresalir á un personaje con de¬ 
terminadas y fijas cualidades que le conviertan ma¬ 
nifiestamente en protagonista de tales comedias. 

Sí del teatro antiguo pasamos al moderno, es in¬ 
dudable que en ciertas producciones, que son á la 
vez obras maestras de la dramaturgia universal, se 
observa que sólo el protagonista pudo inspirarlas v 
que sólo fiara dar villa y relieve al personaje prota¬ 
gonista, se escribieron. En este casóse hallan Ham- 
let, Don Joan Tenorio, Machtlh, El rey de Lear, 
El Cid. El mágico prodigioso. La vida es sueño. El 
a Ir al de de Zalamea, Fausto, El avaro. El misántro¬ 
po. El mentiroso, y tantas otras. Pero en otras 
obras, de no menor mérito, es difícil á primera vis¬ 
ta el poder concretar quién sea el protagonista. Ni 
en La tempestad, ni en Las preciosas ridiculas, 
ni en La verdad sospechosa, ni en La villana de Va¬ 
lleras, ni en muchas obras escénicas de Sheridan, 


Moore. Schiller, Alfieri, ni Almeida Garrett, es 
cosa fácil determinar quién sea el protagonista. 

En el teatro contemporáneo también ocurre tal 
complejidad al pretender hallar el protagonista de 
una obra. En La intrusa, en Asel Brahmán, en Les 
demi- Yierges, como en el repertorio ríe los Quinte¬ 
ro. Linares Rivas, Benavente y Martínez Sierra, el 
protagonista muchas veces se esfuma y pierde relie¬ 
ve, ante el interés que el problema psíquico ó el 
nudo dramático ofrecen. 

Algo semejante se nota también en el teatro mo¬ 
derno catalán. Mientras unos personajes son verda¬ 
deros protagonistas bien delineados y definidos (La 
dida, María liosa. « Manelich'» de Terra baixa. Gi¬ 
rasol, La ruare eterna), en otras obras el protago¬ 
nista cede un lugar al interés colectivo de un vicio 
social (Les garses) que el dramaturgo pretende fus¬ 
tigar, ó á una nota intensa de idealismo, en contra¬ 
posición con el materialismo egoísta (Ualegría que 
passa). No incluimos en esta clasificación el drama 
ó la tragedia histórica, ya que en esta clase de pro¬ 
ducciones, por lo general, el protagonista aparece 
siempre con el relieve é intensidad que reclama la 
acción de que él mismo es centro y eje á la vez. 
Sirvan de ejemplo, desde la Medea, de Séneca, has¬ 
ta el Enrique VIII, de Shakespeare, en el teatro 
clásico, y desde Las querellas del rey Sabio hasta La 
locura de amor, en el moderno. 

Finalmente, es problema no resuelto aún si el pro¬ 
tagonista, en los teatros moderno y contemporá¬ 
neo, ha sido concebido por el autor con el fin de 
hacer btillar las cualidades del actor que ha de in¬ 
terpretarlo en las tablas, ó de crear un personaje 
cuya vida y acción interesa verdaderamente al pú¬ 
blico. De ahí nace algunas veces que los primeros 
actores de las compañías dramáticas se asignen siem¬ 
pre el papel del protagonista, considerando depresi¬ 
vo para su categoría el aceptar otro secundario; con 
lo cual, si las facultades del actor no son acomoda¬ 
das á las que exige el papel del protagonista, ni la 
interpretación escénica ni el arte salen bien librados. 
Hay raros ejemplos en que el primer actor acepta y 
desempeña un papel secundario, que no es el de pro¬ 
tagonista, con toda perfección y verdad, lo que sue¬ 
le ser siempre muy bien acogido por el público y la 
crítica. 

PROTÁGORAS. Elog. Célebre sofista griego, 
originario de Abdera. en Tracia, y cuyas fechas 
más probables de nacimiento y muerte son los años 
de 480 y 410 a. de J. C. Fué el primero que tomó 
el nombre de sofista v que cobró por sus lecciones. 
Según testimonio de los antiguos, exigía 100 minas 
por la enseñanza; otros afirman que dejaba á sus 
alumnos el derecho de fijar el precio. Recorrió, du¬ 
rante unos cuarenta años. Grecia, la Italia Meridio¬ 
nal y Sicilia; estuvo por lo menos dos veces en Ate¬ 
nas. la primera hacia el año 414. que es cuando 
empieza su reputación, y la otra unos veinte años 
después, época en que parecen tener lugar los he¬ 
chos del Protágoras fie Platón. Tuvo gran amistad 
con Callios, Eurípides, Pericles y otros personajes 
de su tiempo, y es fama que el último le envió á la 
eolonia griega Turium ron el encargo de fiarles 
un Código á sus habitantes. Según una tradición, se 
encontró cierto día eon Demóerito, el cual se quedó 
asombrado de la disposición geométrica admirable 
con que llevaba un haz de leña; trabó conversación 
con él. v desde entonces se trataron como maestro y 
discípulo. Ultimamente se dice que encontrándose eo 
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casa de Eurípides, de Megaclés ó en el Liceo, hizo 
leer á su discípulo ArcAgoras una obra suya, en la 
que se hacían apreciaciones contrarias é las creencias 
religiosas populares, por lo cual fué acusado de im¬ 
pío, y para escapar del castigo huyó ó Siciliu, pere¬ 
ciendo en la travesía. La doctrina lilosólica de Pro- 
táooras es el relativismo. El hombre es la medida 
de todas las cosas; el conocimiento es una pura re¬ 
lación subjetiva, reductible á la sensación. No sabe¬ 
mos de los objetos sino lo que son respecto de nos¬ 
otros, esto es, su apariencia. Bajo el indujo de la 
ideología de lieráclito, el sotista declara esencial á 
las cosas el devenir y por lo mismo la imposibilidad 
de concebir la verdad como algo absoluto y perma¬ 
nente. El pensamiento de Protágoras ha renacido 
en la filosofía contera poní nen. V. Uur.ATiviSMO. 

Blbliogr. Herbst, Protagoras Leben nnd So- 
phistik , en lu Philol.-hist. Stndien, de Petersen, I 
(Hamburgo, 1832); Krische, Frei, etc. Después 
«leí impulso dado A los trabajos de historia de la Fi¬ 
losofía por la escuela hegeliana y especialmente por 
Zeller, en lo relativo á la Filosofía griega, citare¬ 
mos: Weber, Quaestioues Protagoreae (Marburgo. 
1850); Vitringa, De Protagorae vita et philosophia 
(Groninga, 1852); E. Wolflf, Nnm Pinto quae Pro- 
tagoras de sensnnm et seutiendi ratione tradidit, recle 
exposuerit (Jever, 1871); Lange. Ueber dea Sensmi- 
lismns des Sophisten Protagoras nnd die dagegen ton 
Plato im 1 Theile des « T/iefrtet's ge- 
machten Bintoür/e (Gotinga. 1873); 

Mílnz, Die Erhenntuiss-und Sensa- 
tionstheorie des Prologaras (Viena, 

1880); F. Hurtmann. Plato's Wider 
leginig des protagoreisrhen Seasualis- 
mns (1883); Harpt, Die Rthik des 
Protagoras ( Heidelberg, 1881); G rat- 
zy, Ueber den Seusualismns des Phi- 
losophen Protagoras (Laibach, 1886); 

Blass, Protagoras, en su obra Die 
altischc Beredsamheitl (2. 1 ed., Leip¬ 
zig. 1887); Th. Gomperz, Die Apo- 
logie der Heilknnst; cine griechische 
Sophistenrede des 5 vorchristliches 
Jabrhnnderts... (Viena, 1890); W. 

Jerusalem , Zür Deutung des Humo- 
mensura Satzes, en Eranos Vindobo- 
nensis (1893): lllinann, Die Philoso - 
phie des Protagoras nacft der Darstel- 
lung Platos (1908); H. Gomperz. Protagoras vou Ab- f 
dera nnd die « dialexeis », en Sophistik nnd Rhetorih ¡ 
(Leipzig, 1912), aparte de los artículos de Bernays 
(1850) y Susemihl (1898), en el Rhein. Mus.; Bro¬ 
chan! (1880), en los Arch.f. Gesrh. d. Philos.; Halb- 
fass (1882), en el Jonrn. f. Klass. Philol.; Lúas 
(1884), en Viert. f. tviss. P/iilos.; Sattig ( 1885) y 
Münz (1887), en la Zeils.f. Pililos.; Seliger ( 1889), 
en el Jahrb.f. Philol.; Natorp. en Philologns (1891); 
Gillespie (1910) y Schiller (1911), en Alind. 

PROTAGRAS. m. Paleont. (Protagrai Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los lepidosaurios, suborden de los ofidios, 
familia de los bócidos, sinónimo de Boavus Marsh., 
que se ha reconocido fósil eu los depósitos terciarios 
americanos inferiores correspondientes al eocénico 
• le Green Itiver, Wyoming, habiéndose recogido 
tres especies. 

PROTAIN (Juan Constantino), fíiog. Arqui¬ 
tecto francés, n. en París en 1769 y m. en 1837. 
Fué discípulo de Chalgriu. Al terminar de estudiar 


con su maestro marchó á Italia á perfeccionar mi 
conocimientos. De vuelta eu Francia, en 1794, fue, 
durante nlgún tiempo, profesor de la Escuela de 
Minas, siendo después agregado como arquitecto i 
la Comisión artística de investigaciones eu Egipto. 
Después de ejecutar numerosos trabajos en Alejan¬ 
dría. se ocupó con Dutertre en reunir los documen¬ 
tos relativos á los monumentos egipcios. Cuaudoel 
asesinato de Kleher, fué herido al tratar de detener 
al asesino, y consiguió reunir los dibujos que aquél 
había hecho y trasladarlos A Francia, que sirvieron 
para una obra sobre Egipto. Fué miembro del Ins¬ 
tituto de El Cairo. En 180») le encargaron de la di¬ 
rección del taller de decoraciones de laGrau Opera; 
hizo las decoraciones de las obras Bardes, La Vssttl, 
Don Juan, etc. Construyó numerosos edificios y pre¬ 
sentó los proyectos del palacio de la ludustria y del 
monumento A Aleher. 

FROTAIS (Alejandro Pablo), tíiog. Pintar 
francés, n. en París en 1826 y m. hacia 1886. Nv 
tuvo maestro alguno. Sus condiciones especmlíaimas 
para la pintura se desarrollaron espontAneaineute 
durante las campañas de Crimea y de Italia, ¿ i* 9 
que asistió. Poníase en los puestos de mayor peli¬ 
gro para observar bien el combate, y así fué berilo 
dos veces y se le premió con «los medallas militares. 
De vuelta en Francia, expuso en el Salón «le 185» 
cuatro cuadros; la Batalla de 1 nkermann. Toma di 



Deapués del combate, por Protal*. (Museo Condé, Cliantilly) 


una batería, la Alnerte del coronel Ilramion y El de¬ 
ber. El éxito de estas obras decidieron A su autor á 
dedicarse á este género. Obtuvo varias recompensas: 
tercera medalla en 1863. dos segundas medallas eo 
1864 y 1865. Fué nombrado, por sus cuadros los 
Vencedores y un Entierro en Crimea, caballero «le 
la Legión de Honor. Otras obras: Ataque y toma ¡te 
Mamelón- Veri, la Brigada del general Cler, Dos he¬ 
ridos, el Centinela (recuerdo de Crimea), Antes del 
ataque, Después del combate. De vuelta de la tri» 'he- 
ra, Vivac, ¡En marcha.', la Noche de Solferino; Pri¬ 
sioneros, Separación. 

PROTAL. adj. Congéuito; que «lata del origen 
de la vida. 

PROT ALBIN A ARGÉNTICA. Quim. Véa¬ 
se Laroina. 

PROTALBÍNICO (Acido). Quim. Es un co>n 
puesto que se obtiene vertiemlo, mediante agitación. 
100 partes de albúmina de huevo, en pequeña* por¬ 
ciones. en una solución de 15 partes de sosa cáusti¬ 
ca eu 500 de agua y caleutando luego la mezcla ea 
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baño de maría en un matraz, con lo cnul se disuelve 
toda la albúmina, excepto unos pocos copos, al cabo 
de una hora, desprendiéndose amoniaco. La solución 
iiltrada se mezcla, eu una cápsula espaciosa, con áci¬ 
do acético diluido, que se va añadiendo mientras se 
forme precipitado; este, que es el ácido protalbínico, 
se recoge después de doce horas de reposo, se lava 
cou poca agua, se tritura luego con agua hasta for¬ 
mar una papilla fluida y esta última se somete á la 
diálisis en preseucia de agua. El ácido protalbínico 
que queda en el dializador se recoge, se deseca di¬ 
rectamente al aire ó en un desecador, ó se trata Ru¬ 
tes. húmedo aún, con mucho alcohol absoluto. El 
ácido protalbínico se presenta en forma de masa 
córnea ó de polvo blanco de grano grueso. Húmedo, 
se uisuelve en el alcohol de (JO por 100. Es muy so¬ 
luble en los álcalis cáusticos y en los carbonatos al¬ 
calinos. L)e esta solución lo precipita el ácido acéti¬ 
co y los ácidos minerales diluidos, pero se redisuelve 
en un exceso de ácido acético. Las soluciones alcali¬ 
nas dan la reacción del biuret. Las sales alcalinas y 
alcaliuotérreas del ácido protalbínico son solubles en 
el agua v las de los metales pesados son insolubles 
«rn ella. 

PROTALGES. m. Zool. (Protalges Trt.) Gé¬ 
nero de ácaros de la familia de los sarcóptidos y tri¬ 
bu de los analginos. Se distingue de los afines por 
lo siguiente: todas las patas terminadas por vento¬ 
sas, la anterior espinosa; patas posteriores primera 
y segunda del macho igualmente desarrolladas ó casi 
igualmente; abdomen del macho indiviso ó ligera¬ 
mente bilobado, el de la hembra indiviso. Contiene 
13 especies; el P. Robiui Trt. vive en el brasil, pa¬ 
rásito del Pteroglossus silicatos Sw. 

PROTALO. m. Rol. Generación sexual de las 
pteridoíitas ó criptógamas vasculares, llamado tam¬ 
bién gnmetojlto. 

t *rota los. Biol. Los zoospermos y óvulos en el 
aparato genésico de las especies zoológicas se hallan 
formados de tal manera que adquieren una existen¬ 
cia independiente desprendiéndose del individuo. Es 
más aún, adquieren un tifio de división celular en su 
núcleo, que no conserva sino la mitad de sus cromo¬ 
somas. La fusión del óvulo cou el zoospermo y la 
unión de ambos núcleos celulares da lugar á una 
.célula con el número de cromosomas completo. Estos 
no son más que las células germinativas que darán 
origen ai nuevo ser. En los órganos reproductores 
<Je ¡as criptógamas vasculares (heléchos. Eqnisetum, 
Lycopodiuni), aparecen de igual modo células con la 
mitad de los cromosomas en su núcleo. Estos órga¬ 
nos reproductores, que se conocen con el nombre de 
éSjiOí-ox, no corresponden exactamente al óvulo y al 
zoospermo. Representan, en electo, unidades histo¬ 
lógicas especiales gracias á la proliferación celular. 
Dichas unidades en el curso de la evolución acaban 
-constituyendo órganos sexuales masculinos y feme¬ 
ninos (anteridios y arquegoniosj. De dichos elementos 
representan los primeros los zoospermos. en tanto 
que en los segundos hay una célula ovular en cada 
uno. Así. pues, también en este caso la unión del 
zoospermo y del óvulo da nacimiento á una célula 
germinativa con el número de cromosomas completos, 
representando el estadio inicial de un nuevo orga¬ 
nismo. De lo dicho resulta que mientras en los orga¬ 
nismos animales las células sexuales (gametos) se 
funden en una, en cambio, en las criptógamas vas- 
pellín res entre la formación esporular y la aparición 
*ie ios gametos hay una fase especial. Se halla ésta 
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representada por el desarrollo de una agrupación 
celular no derivada de la planta madre y que se de¬ 
nomina .protato. En la evolución normal de las crip¬ 
tógamas vasculares se desenvuelven, pues, regular¬ 
mente dos generaciones. Procede la una de la célula 
germinativa y acaba su fase evolutiva formando los 
esporos. La segunda, en cambio, parte de los espo¬ 
ros para terminar produciendo órganos sexuales, 
donde aparecen zoospermos y óvulos, de los que pro¬ 
cederá á su vez la célula germinativa. De aquí que 
se designe la primera generación ó que produce los 
esporos como plantas espontlarias (esporoJUos) y 
también como generación asexual. La segunda gene¬ 
ración, en cambio, ó el protalo, con sus órganos se¬ 
xuales y gametos, es la de plantas de gametos (gavie- 
tojltos) ó generación sexual. En la lám. I figuran 
varias criptógamas vasculares, en cada una de las 
cuales se halla representado el esporotito y el pro¬ 
talo correspondiente. 

Como la generación asexual procede de los espo¬ 
ros por simple división celular con segmentación 
típica del núeleo, de aquí que los núcleos celulares 
del protalo no contengan más que el número simple 
de cromosomas correspondientes al grupo esporular. 
Eu otros términos, dichos núcleos son haploides. En 
cambio, en los esporolitos originados por prolifera¬ 
ción celular con segmentación típica del núcleo, de 
donde procede la célula germinativa por fusión de 
elementos sexuales, aparecen en todos los núcleos 
doble número de cromosomas. En otros términos, son 
diploides. Habiéndose designado convencionalmente 
por X el número de cromosomas, variable en cada 
especie, se denominará el protalo «generación X» y 
el esporofito «generación 2 X». 

El protalo no pertenece más que á reducidas crip¬ 
tógamas vasculares, formando así marcado contraste 
con las magnificas plantas esporulaiins. Sin embar¬ 
go, ostenta en las diferentes especies una extrema 
variedad de formas y género de vida, ambas en re¬ 
lación con el ambiente externo, sin que se alteren, 
por lo demás, los rasgos fundamentales de su orga¬ 
nización. Podemos agrupar las principales formas de 
protalos por series que nos señalen claramente Ins 
relaciones con el género exterior de vida y nos per¬ 
mita conocer por qué mecanismo estas formas tan 
variadas proceden en el desarrollo filogenieo de for¬ 
mas comunes primitivas. 

Como rasgo principal de una descendencia común 
podemos reseñar en el protalo de las criptógamas 
vasculares no sólo la sencillez de su estructura ana¬ 
tómica, sino la concordancia extrema con las fases de 
desarrollo y la morfología de los órganos sexuales. 
Los anteridios son receptáculos sacciformes, par¬ 
tiendo de un simple revestimiento celular que in¬ 
cluye las células madres del zoospermo en una agru¬ 
pación más ó menos complicada. Los arquegonics 
son de forma plana y penetran á mayor ó menor 
profundidad en el protalo. La pared del cuerpo y del 
cuello es, como la de los anteridios. un simple reves¬ 
timiento celular. En el cuerpo del arquegonio se 
halla contenida la célula madre que, al aparecer la 
célula ovular, se provee de otra pequeña célula lla¬ 
mada del canal del cuerpo. En el cuello abarca la 
pared una serie de células llamada canal del cuello 
que prontamente desaparecen. Abrese entonces la 
desembocadura del cuello y queda libre el paso al 
óvulo para los zoospermos. Las investigaciones co¬ 
menzadas en gran parte por Hofmeister y continua¬ 
das modernamente por Goebel, demuestran una 
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perfecta concordancia en las fases de desarrollo de 
los arquegonios para todos los grupos de criptóga- 
mas vasculares. En cambio, en el aspecto morfoló¬ 
gico de los arquegoaios, en su unión con el tejido 
del protalo, longitud del cuello, etc., sou percepti¬ 
bles muchas diferencias. 

Son los protalos en parte plantas de agua que 
siguen libremente su desarrollo nadando en la su¬ 
perficie líquida y migrando por ella. En parte habi¬ 
tan también la tierra firme, fijándose en el suelo por 
raíces capilares. Sin embargo, aun los últimos po¬ 
seen grandes condiciones para adaptarse á la hu¬ 
medad. La sequedad los mnta y la fructificación no 
puede operarse sin el concurso de una gota de agua. 
Esto induce á creer que aun las especies de tierra 
firme tuvieron una ascendencia acuática, Eu gene¬ 
ral . los esporofitos no vegetan sino en las formas 
que viven eu el agua, como Isóetes (lám. I. fi*. 9), 
la Marsilia, Salvinia y Azolla (lám. I, fig. 10). En 
todas ellas acaban los esporos por vegetar en el 
agua y proseguir su evolución. En las formas te¬ 
rrestres, como el Lycopodium, los heléchos y el 
Equisetum, y aun en las especies que. como el helé¬ 
cho acuático japonés (Ceratoptens thelictroides), el 
Equisetum limosum y el Lycopodium inundatum (lá¬ 
mina I, fig. 4) prosperan en suelos inundados, se 
observa que los protalos se adaptan al terreno firme. 
Por su nutrición ofrecen los protalos peculiares con¬ 
diciones. Algunos, como en las plantas verdes v 
efiorescentes, se nutren por sus solas fuerzas (auto- 
tropas), ya que con sus raíces capilares ó con su 
mismo cuerpo extendido sobr^ el agua absorben las 
sales inorgánicas disueltas en ella. Además, prepa- 
ran elementos orgánicos con el concurso del carbo¬ 
no procedente del ácido carbónico de la atmósfera 
y el iullujo de la luz. Otras son heterotropas ó sea 
que forman sus elementos orgánicos á expensas de 
otros organismos. A este grupo pertenecen los pro- 
talos de muchos heléchos acuáticos que completan 
su desarrollo á costa de los materiales orgánicos 
nutritivos depositados por el esporotito en el esporo 
durante la maturación. 

Los protalos verdes autótropos de los verdadero» 
heléchos v Equisetum se obtienen con cierta facilidad 
del esporo maduro, mediante el cultivo artificial. 
Sin gran esfuerzo también y con el solo material nu¬ 
tritivo del esporo se logra la germinación en los he- 
lechos acuáticos, como la Salvinia, Azolla. Marsilia, 
Entilaría é Isoítes, así como la de la Selaginella. 
Así, estas formas especiales se hacen accesibles á la 
investigación. I)e ello se deduce claramente que el 
conocimiento de estas formas protálicas se hubiera 
conseguido antes. Hoy, sin embargo, se halla ya tan 
adelantado, que incluye los menores detalles. No 
obstante, no les ha sido dable aún á los observado¬ 
res cultivar los esporos del Lycopodium ni tampoco 
.seguir la vida de aquéllos en un grupo especial de 
heléchos indígenas, como el Botrychium y el Ophio- 
ylossum. El descubrimiento de protalos aislados en 
dos especies europeas de Lycopodium por Frankhau- 
ser y (ioebel en 1870, v las conclusiones deducidas 
por Hofmeister en 1880, parecieron en un principio 
abrir camino. El último de dichos autores afirmó la 
existencia de una generación sexual intermedia en el 
Lycopodium representando el paso <1 oí esporo al es- 
porofito joven. Al mismo tiempo las investigaciones 
de Treub hacían conocer las relaciones morfológicas 
«le algunos licopodios tropicales. Sin embargo, falta¬ 
ba un anillo en la cadena del desarrollo protálico del 


Botrychium y el Ophioglossum de la flora indígena. 
Este anillo lo ha descubierto finalmente liruchtnann 
hallando una gran cantidad de protalos en el desarro¬ 
llo de los licopodios iudígenas del Botrychium y ti 
Ophioglossum . 

No siendo posible conseguir por cultivo de loses- 
poros los protalos del Lycopodium, Botrychium y 
Ophioglossum , es de creer que estos protalos son he- 
terótropos. Esto es decir que necesitan para produ¬ 
cirse del concurso de otro organismo, quizá de uo 
hongo en simbiosis que hará accesible para aquél U 
cantidad de materia nutritiva conteuida en los res¬ 
tos orgánicos del suelo. Así se hacen los protalos in¬ 
dependientes del influjo de la luz que es imprescin¬ 
dible en la nutrición autótropa de los protalos verdes. 
De este moflo pueden vivir subterráneamente en te¬ 
rrenos ricos en humus, doude se hallan mejor pro¬ 
tegidos contra los accidentes exteriores que ios pro¬ 
talos verdes de la superficie. El mismo concepto hi¬ 
potético de una nutrición heterótropa abonan los fra¬ 
casos del cultivo emprendido por De Bary y otros. 
Las plantas nacidas de la germinación de los esporos 
jamás hau pasado del primer estadio de desarrollo. 
La evolución de los protalos heterótropos eu la Na¬ 
turaleza es extremadamente lenta. Así, entre la ger¬ 
minación de los esporos y la madurez usual de ¡os 
protalos pueden transcurrir muchos años y aun de¬ 
cenios. 

Los protalos de estructura más sencilla se encuen¬ 
tran en los heléchos y eu la familia de las hirneno- 
filóceas (Tricho manes sinuosum, lám. II, fig. 9). 
Semejan filamentos de algas verdes que se ramifican 
y absorben la humedad reptando y buscando la lux 
al propio tiempo para su nutrición autótropa. I.os 
anteridios nacen como vegetaciones papilares de una 
célula de filamento. Primitivamente simple esta celo- 
la anteridiana se divide en otras que le forman una 
membrana, originándose un complejo interno de cé¬ 
lulas madres zoospérmicas. Una vez lléga los os 
zoospermos á su madurez pasan por una reudija «le 
la cúpula del anteridio al agua de una gota de llu¬ 
via ó de rocío. Los arquegonios, en cambio, no na¬ 
cen jamás de una célula simple de filamento, sino 
que necesitan de un cuerpo celular. Este, á su ve:, 
resulta de la división longitudinal y transversal de 
una célula de filamento, dando origen, según su vo¬ 
lumen, á uno ó muchos arquegonios. Estas formacio¬ 
nes son las denominadas arquegouióforas (lám. II, 
fig. 8). El arquegonióforo ofrece una cavidad ventral 
para el arquegonio, donde la célula ovular permane¬ 
ce incluida hasta su madurez para la fecundación. 
La degeneración celular del cuello del canal y su 
reblandecimiento consecutivo permiten á los zoos¬ 
permos que nadan en la gota de agua el acceso al 
óvulo. En pos de la fecundación nace de la célula 
germinativa el embrión del esporofito. En su primer* 
fase de desarrollo se nutre de las substancias orgáni¬ 
cas reunidas por el protalo en el arquegouiotoro. 
Dura dicho estadio hasta la aparición fie una r.nz y 
una célula germinal de las hojas verdes que per¬ 
miten una nutrición independiente. 

En la mayor parte de heléchos verdaderos, y so¬ 
bre todo en la familia de las polipodiáceas. adquiere 
precozmente el protalo una forma aplanada. En és'.e 
puede verse el fomento de la nutrición autótropa, ya 
que una superficie plana celular recibe más lux y 
asimila mejor el ácido carbónico que no una célula de 
filamento. Del esporo germinativo arrauca aquí tara- 
bieu un filamento aunque corto y pobre en células 
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Explicación de las laminas Protalos. I y II 


1. 



\ 10. 

/ 1 » 

i 5.1 
6 . * 

8. I 

9. 
10 . 
o. 
121 
13. í 


Asplenium ruta muraría: 1 a. Protalo. 
Trichomanes siuuosnm: 2a. Protalo. 
Eqnisctum arrease: 3rt. Protalo masculillo; 

3é. Prot¡ilo femenino. 

Lycopodium inundatum: 4n. Protalo. 

L. complanatum: 5 a. Protalo. 
fíotrychmm lunaria: 6rt. Protnlo. 
Selaginella spinnlosa: 1 a y b. Micro y mn- 
crosporo. 

Salvtnia uataus: 8 a. Macrosporangio con 
rnncrosporo; 8¿. Microsporangio. 

Isofies lacustris: 9 a y b. Micro y maeros- 
poro. 

A zalla Jllicnloides: 10 a. Macrosporangio. 
Asplenium ruta muraría: 1. Protalo; 2-4. 

Arijuegonio; 5. Anteridio. 

Eqnisetum arrease: 0. Protnlo masculino: 

7. Protalo femenino: 8. Arijuegonio. 
Trichomanes sinnosum: Protalo. 

Lycopodium inundatum: Protalo. 

L. cumplauatuni: Protalo. 

Hotrychium lunaria: Protalo. 


jj I 1. | Selaginella spinnlosa: 14. Macrosporo; 11<?. 

( 15. j Microsporo; 15. Corte. 

10. S. stolonifera: Microsporo, germinación. 
17. i Salvinia uataus: 17. Macrosporo, germina 
18. t ción; 18. Microsporo», germinación. 

^ Isoétes lacustris: 19. Macrosporo; 20. Pro- 
m) talo femenino; 21 y 22. Microsporos en 
* germinación. 

i ^ Atolla Jllicnloides: 23. Macrosporangio, 
2 l f corte vertical; 24. Macrosporo germinado 
con bolas de microsporos como apéndices. 


liste filamento germinativo recuerda una fase análo¬ 
ga de la evolución de las algas y que en el Tricho- 
nianes sinnosum y sus afines se hace persistente. 
Tempranamente aparecen en la cúspide del filamen¬ 
to germinativo paredes deseparación transversal. De 
c».te modo se delimita una célula en la cúpula que 
inicia un complejo meristemático. Las sucesivas seg¬ 
mentaciones del filamento germinativo dan lugar 
primero á una superficie plana celular y después á 
un cuerpo de la misma forma. En estado adulto este 
protalo, como el del Asplenium ruta muraría (lám. I, 
tig. 1 ), demuestran una figura acorazonada (larri. 1, 
tig. 1 a: lám. II, figs. 1 á 5). El vértice inferior co¬ 
rresponde al punto en que primitivamente del espo¬ 
ro germinativo nació iu primera célula de filamento. 
El borde limitante superior entre los lóbulos latera¬ 
les contiene las células de la cúpula capaces de seg¬ 
mentación. Los lóbulos laterales de la superficie cor¬ 
diforme constan de una superficie plana celular de 
una sola capa. En cambio la parte media desde el 
punto vegetativo marginal hasta cerca del vértice in¬ 
terior es un cuerpo celular espeso cuvas células pa- 
renquifiiatosas se cruzan en tres direcciones. Su sig¬ 
nificación es de un arquegonióforo, mientras que los 
lóbulos Internles con sus células clorofílicas preparan 
el material nutritivo por el influjo de la luz. En la 
rara inferior del protalo se encuentran raíces capila¬ 
res que representan un organismo de fijación. Los 
nnteridios pueden aparecer ya en las células de los 
lóbulos laterales, ya en el arquegonióforo, \a en la 
r*ara inferior y heliotrópicadel protalo. Su desarrollo 
v su estructura (que ofrece insignificantes diferen¬ 


cias según las especies) corresponden en geneml á 
los observados en los anteridios del Tnchomunes 
(lám. I. lig. 2. y lám. II, fig. 9). Lo propio cabe 
decir de los arquegonios limitados á lu cara inferior 
del arquegonióforo (lám. II. figs. 2-4) en cuanto á 
los fenómenos de fructificación. En general se carac¬ 
terizan estos protalos por la breve duración de su 
existencia. Una vez terminada la fecundación de una 
célula ovular cesa de crecer la cúpula del protalo. 
Despréndese su cubierta (que no excede del tamaño 
de una uña) y se hace independiente el nuevo orga¬ 
nismo titológico. Cuando no ocurre la fecundación, 
como en ciertos heléchos cual la Osmunda regalis, 
puede conservarse el protalo pasado el período de 
vegetación. Entonces, v continuando el crecimiento, 
llega á alcanzar 4 y 5 cm., modificándose considera¬ 
blemente su forma marginal y ramificándose sus ló¬ 
bulos. Por otro mecanismo ciertos protalos, como en 
los Gymnogramma, pueden vivir años enteros. Apa¬ 
rece entonces en la base de los lóbulos primitivos ó 
en las ramiticnciones laterales un pequeño bulbo que 
penetra en el suelo. Este mismo bulbo es el que da 
origen á los arquegonios, podiendo invernar cuando 
cesa la fecundación. Al año siguiente da entonces 
origen á nuevos lóbulos y nuevos arquegonios con 
sus bulbos. Estos son de forma ovoide y no repre¬ 
sentan sino reservas alimenticias, principalmente de 
fécula y grasa. 

La forma bulbar del arquegonióforo aparece asi¬ 
mismo en otros grupos de criptógnmas vasculares, sin 
que pueda siempre demostrarse la posibilidad de una 
invernación. Los protalos del Eqnisetum rtrc£iise(Iámi- 
na 1. tig. 3) bien nutridos y en condiciones apropia¬ 
das de iluminación, demuestran un cuerpo celular rec¬ 
to y fusiforme fijo en el suelo por raíces capilares y 
con numerosas superficies planas celulares, ya margi¬ 
nales, va cenitales, con sus correspondientes células 
clorofílicas como asimiladoras (lám. II, fig. 6). En¬ 
tre astos lóbulos y en los cuerpos bulhares aparecen 
ios nrquegonios. que. como los heléchos verdaderos, 
poseen cavidad ventral y cervical, incluyendo una 
célula ovular (lám. II, tig. 8). Los grandes protalo» 
de los Eqnisetum no llevan anteridios, siendo exclusi¬ 
vamente femeninos. Los esporos vegetantes en condi¬ 
ciones menos favorables clan protalos más pequeños 
v exclusivamente masculinos, con cuerpo celular de 
pocas dimensiones (látn. II. fig. 6) y anteridios en 
sus lóbulos laterales. La distribución de los sexos en 
los diferentes individuos se realiza, pues (como se 
demuestra experimentalmente), por la sola influencia 
de un ambiente favorable ó adverso. Para los prota¬ 
los femeninos es conveniente la existencia de un 
cuerpo celular grueso, ya que de la substancia orgá¬ 
nica de este receptáculo de reservas alimenticias debe 
tomar la planta los elementos necesarios para su des¬ 
arrollo. En cambio, en los protalos masculinos se 
halla cumplido su destino fisiológico con la forma¬ 
ción de los anteridios y de los zoospermos. 

El tipo fusiforme del cuerpo celular femenino en 
los protnlos del Eqnisetnni aparece con pocas varian¬ 
tes en el Lycopodium inundatum (lám. I. tig. 4). La 
parte inferior del cuerpo crece en forma de bulbo 
semejante á la remolneha y fijo por completo en el 
suelo. Los apéndices verdes v foliáceos que sirven 
como aparato asimilador liinítnnse á la cima supra- 
terrestre que sostiene también los órganos sexuales, 
anteridios y arquegonios (lám. II. fig. 10). Mientras 
en el Eqnisctum el cuerpo bulbar del protnlo femeui* 
no consiste en células verdes supraterrestres, accesi 
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Me á la luz, en el Lycopodinm innndatnm el bulbo es 
subterráneo y pobre en clorofila. La parte arremolo- 
ohada <lel protalo del Lycopoditim representa un ór¬ 
gano adventicio claramente separado de toda forma¬ 
ción supraterrestre (corona lobularJ. Encuéntrase 
entre ambas formaciones un tejido ineristeinático y 
que puede originar nuevos lóbulos foliáceos. 

Esta transformación de la morfología y biología 
de los protalos se halla aún más acentuada en otras 
especies del género Lycopodinm. Así, eu el Lycopo- 
dittm complanatum (lám. I, tig. 5) y mas aún en el 
L. clavatnm. el L. annotinnm y el Selago cambia de 
tal modo el protalo sus condiciones nutritivas que se 
hace independiente del lumínico, adaptándose á la 
vida subterránea. El protalo del Lycopodinm compla- 
natuni ofrece grandes analogíascon el del L. intuida - 
tnm (lám. II. tig. 11). La parte inferior ó arremolacha- 
da ofrece una estrangulación en el cuello en su unión 
cou el cuerpo. No falta tampoco en el cuello un me- 
ristema, mientras la cabeza ofrece los auteridios y 
arquegonios. No existe, en cambio, la corona lobu¬ 
lar que eu el protalo del Lycopodinm se forma de 
los órganos asimiladores y clorofílicos. Semejantes 
órganos se han hecho superiluos en ios protalos del 
L. iunndalum, ya que las células corticales del bulbo 
y el hongo simbiósico le proporcionan suficientes 
elementos de nutrición. Con este modo especial de 
nutrición, que recuerda muchas plantas faneróga¬ 
mas del grupo de las micorrizas. se halla relaciona¬ 
da la diferenciación histológica del bulbo. Un corte 
vertical del protalo (lám. II, fig. 11) permite ver un 
cuerpo central celular rodeado de la llamada empa¬ 
lizada, que no es sino un revestimiento cilindrico de 
células irradiadas. Rodeando la empalizada por fuera 
se encuentra otro revestimiento con varias capas de 
células purenquimatosaB donde asienta el hongo 
simbiósico. A su vez este revestimiento simbiósico 
se halla recubierto por otro de células libres. Sólo 
en la extremidad terminal del bulbo se simplifica la 
estructura anatómica, habitando el hongo en las mis¬ 
mas células superficiales. En las demás especies de 
Lycopodinm el bulbo se halla aplanado circularmen¬ 
te á modo de torta y excavado en su cara superior. 
En el L. selago se desprenden del meristema mu¬ 
chas nunilicnciones laterales que sólo manifiestan ór¬ 
ganos sexuales en la cara correspondiente á la su¬ 
perficie del protalo. Este no ha perdido aún la 
facultad de producir clorofila, como lo demuestra el 
hecho de adquirir color verde cuando desde el sub¬ 
suelo emerge al aire libre. Por lo general, sin em¬ 
bargo, el esporofito procedente del huevo fecundado 
de su arquegonio adquiere la nutrición autótropa, 
extendiendo su eje hacia la luz. 

Al mismo grupo biológico de protalos de ¡os Lyco¬ 
podinm subterráneos pertenecen los gametolitos de 
las ofioglóseas, como el Botrychium lunaria (lám. I, 
fig. G) y el Ophioglosnm vnlgatnm. Viven en simbio¬ 
sis con un hongo endofítico y no necesitan de la luz 
para su nutrición. El protalo del Botrychmm lunaria 
(lám. II. tig. 12) es un bulbo redondo, cuya cara 
superior aplanada ostenta los órganos sexuales. Los 
arquegonios (lám. II, tig. 13) se hunden profunda¬ 
mente por su parte ventral en el tejido del bulbo de 
modo que la parte del cuello emerge poco de la su¬ 
perficie. Por lo demás, ofrecen la estructura normal, 
lo propio que los auteridios, que también penetran 
profundamente. En el Ophioglossnm vnlgatnm tienen 
¡os protalos una forma cilindrica,•alargada, á veces 
•ucorvudu y vermiforme. La extremidad iuferior re¬ 


viste la forma de un bulbo redondeado que por arri< 
ba acaba en un tallo á veces muy ramificado, lio 
toda su longitud ofrecen asimismo, aunque sin onleu 
alguno, una serie de auteridios y arquegonios por lo 
demás de estructura normal. 

Junto á las formas protálicas subterráneas que se 
nutren por simbiosis de los hongos, se encuentra ua 
grupo biológico mucho más numeroso de formas 
heterótropas; viven éstas á expensas de las substan¬ 
cias orgánicas depositadas en las células esporulaies 
de la planta madre. Estos protalos se encuentran en 
diversos grupos de criptógamas vasculares, como ios 
heléchos acuáticos y las'selaginellas. Coincide coü 
la desaparición de los aparatos de autonutrieión, uu 
desarrollo rudimentario del aparato vegetativo y una 
vida más breve del protalo. Este último hecho viene 
condicionado por la limitación de los materiales úe 
estructura á la provisión que existe eu el esporo. 
Es común á todas estas formas el desarrollo de p;o- 
talos inonosexuales como se encuentran en los Eqni- 
setnm. El sexo de cada protalo, condicionado en 
aquel caso por la influencia del ambiente, viene de¬ 
terminado en este caso por el esporo mismo. Dos 
son los tipos de esporos en que se hallan: microsporos 
y macrosporos, según sean pequeños ó grandes, sien¬ 
do los primeros exclusivamente masculiuos y los se¬ 
gundos femeninos. 

La historia del desarrollo de I 09 esporos en la 
Selaginella (lám. I, fig. 7), enseña que tauto los 
micro como los macrosporos proceden de célula 
madres esporulares. No dejan, sin embargo, de ob¬ 
servarse diferencias evolutivas. Así. en un esporan¬ 
gio todas las células hijas tienen un desarrollo igual, 
dando lugar solamente á microsporos. En cambio, en 
otro esporangio las cuatro células hijas absorben 
toda la substanciu nutritiva y llenan toda la cavidad 
de aquél originando cuatro macrosporos. Un fenó¬ 
meno parecido se registra en el Isoftes (lám. I, figu¬ 
ra 9), sólo que el número de macrosporos en el 
tnacrosporangio es siempre múltiple de cuatro, puer¬ 
to que las células bijas en aquel número se observan 
en una multitud de células madres. En cambio, en 
los heléchos acuáticos como la Marsilia, Pilnlnria. 
Salvinia (lám. I, fig. 8), Atolla (lám. I, fig. 10 i el 
número de macrosporos se reduce A uno. ya que le 
las cuatro células hijas sólo una llega á completo 
desarrollo. 

Los protalos masculinos que nacen de la germi¬ 
nación de los microsporos demuestran uniformemen- 
te una gran regresión en el tejido vegetativo. Su 
papel fisiológico termina con la producción cié un 
zoospermo, cumplido lo cual desaparecen. En ¡a 
Selaginella (lám. II, fig. 16) consta el aparato vege¬ 
tativo de una sola célula lenticular separada Je la 
célula esporularia por una estrangulación. El resto 
del esporo forma un solo anteridio con pocas células 
limitantes recubriendo un grupo central de células 
madres zoospérmicas. Todo el aparato prot ilico no 
pasa del espacio ocupado por la célula esporular 
primitiva. Un hecho análogo ocurre eu el protado 
masculino del lsoites (lám. II, figs. 19 á 221. cu\o 
anteridio incompleto no produce sino cuatro zoosn^r- 
mos. En la Salvinia se hallan los microspnrosi in¬ 
cluidos en una masa espennosa que procede *ie la 
fusión de las células limitantes (células de tnmzí. 
Permanecen siempre rodeadas de la pared del 
rangio, el cual á su vez ee desprende de la planta. 
En la germinación constituye, pues, una peque:.,» 
célula vegetativa. Extiéndese, por tanto, la cequia 
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del microsporo en un pequeño filamento cuya extre¬ 
midad pen'ota la pared auterior del esporangio (lá¬ 
mina 11, fig. 18). En la parte libre del filamento 
se forman paredes de separación y con ellas dos 
unteridios rudimentarios, de los cuales uno contie¬ 
ne cuatro y otro dos zoospermos. En el microsporau- 
gio de la Atolla permanecen unidos los microsporos 
en varios paquetes (Massulae) por ¡a masa espumo¬ 
sa intermedia. Se desprenden después del esporan¬ 
gio formando apéndices en áncora (glóquidos), con 
los cuales se fijan en la proximidad de los macros- 
poros(lám. II. fig. 2 4). El esporo vegetante rompe 
1 1 pared esporuluria convirtiéndose en una masa ce¬ 
lular corta, baciliforme y en la cual un anteridio 
incompleto dió origen á cuatro zoospermos. 

Entre los protalos femeninos de este grupo bioló¬ 
gico pueden considerarse los de la Marsilia y Snlci- 
uta como formas de transición hacia los autótropos 
*le los heléchos. Eorman materia colorante verde en 
su cuerpo celular, que excede con mucho el espacio 
ocupado por el esporo. En la Salcinia se engendra 
por segmentación celular en el macrosporo un cuer¬ 
po celular voluminoso que rechaza la cubierta e.spo- 
rular(lám. II, fig. 17). Al propio tiempo hace caer 
en la cavidad central los arquegouios con sus óvulos 
•correspondientes. En pos de la fecundación una 
parte del protalo crece formando apéndices pterifor- 
ines En el macrosporangio de la Atolla (lám. 11, 
-fig. 23) se forman en la masa espumosa cuerpos na¬ 
dantes en relación con los nuicrosporos. Esto depen¬ 
de de la desaparición parcial de la membrana espo¬ 
rular que les deja libres en el agua. El resto de dicha 
membrana permanece unido al indusium esférico pro¬ 
tegiendo así por arriba el esporo natante (lám. II. 
<ig. 24). En la germinación nace también de la mem¬ 
brana del esporo un cuerpo celular con algunos ar- 
<juegonio8. En la Selagiuella y el Isoites la germina¬ 
ción de los tnacrosporos ocurre igualmente dentro de 
la membrana esporular. El protalo femenino adulto 
<ie la Selaginella (lám. II, fig. 15) ocupa por com¬ 
pleto el esporo. En su cúpula se forman tres gan¬ 
chos celulares que crecen luego y dividen la mem¬ 
brana esporular siguiendo la dirección de los tres 
radios que parten de dicha cúpula (lám. II, fig. 14). 
De este modo los arquegonios que permanecen en 
Ja cúpula del protalo son ya accesibles á los zoosper- 
mos. También en el Isogtes el macrosporo germina¬ 
tivo se llena de tejido celular que de seguir crecien¬ 
do hace estallar la membrana siguiendo sus aristas. 
Kn la cúpula del protalo (lám. II, rig. 20) se forma 
ni principio un solo arquegonio. Sólo cuando éste 
«io queda fecundado aparecen varios otros en serie 
■descendente. 

Examinando en conjunto las condiciones estruc¬ 
turales y evolutivas en los protalos de las criptóga- 
t o as vasculares, no puede menos de reconocerse una 
extensa homología. Todos los protalos nacen de la 
«germinación de un esporo que por partición en cua¬ 
tro de una célula madre opera una hemidivisión de 
Jos cromosomas nucleares. En todos ellos se forma 
vía cuerpo celular soporte de los órganos sexuales 
femeninos, cuya figura amputar se repite en todos 
Jos grupos lo propio que la evolución del óvulo, la 
dehiscencia del cuello del arquegonio y la sucesión 
de fases evolutivas. En todos los grupos también hay 
z«»ospermos flagelados que nadan libremente en una 
gula de agua acercándose ni huevo maduro. 

L.as diferencias entre los proUlus estriban en ias 
<?on iliciones externas de vida, sobre todo en la de 


nutrición. Unos se apropian del material alimenticio 
por un trabajo propio de asimilación, otros necesi¬ 
tan de un organismo extraño que los provea, mien¬ 
tras otros, finalmente, viven á costa de las reservas 
acumuladas por la generación anterior. En conse¬ 
cuencia, unos forman plantas verdes independientes, 
otros prosperan bajo el humus y al nhrigo de la luz, 
otros reducen al mínimo el tamaño de su cuerpo en 
su evolución para adaptarse a los escasos medios de 
que disponen para desarrollar su ciclo vital. 

De aquí se deduce que en los diferentes grupos 
afines el mismo modo de nutrirse lia acarreado ias 
mismas condiciones estructurales. Los protalos auto- 
Iropos se hallan tauto en los heléchos y Equisetnm 
como en los licopodios, de los cuales eJ L. innnJa- 
tnm (lám. I, fig. 4 a) nos ha servido ya como ejem¬ 
plo. Entre los heléchos, el OpUioglossum y el Bo~ 
trychinm forman piotalos bulbarea de vida subte¬ 
rránea en simbiosis con un hongo. El desarrollo del 
protalo con las reservas contenidas en el esporo, se 
encuentra tanto en los heléchos de los géneros .)/«>•- 
silia, Salvinia y Atolla, como en los licopodios de 
los géneros Selagin$lla é lsottcs. Así, los protalos 
ofrecen un uotable ejemplo del poder que las condi¬ 
ciones externas ejercen para determinar modificacio¬ 
nes morfológicas en el curso del proceso liloge- 
nético. 

Examinando en conjunto el grupo de lascriptóga- 
mas vasculares en cuanto á las condiciones morfoló¬ 
gicas y al desarrollo, observaremos que los rasgos 
fundamentales filogenéticos observados en los prota¬ 
los no se manifiestan más allá. Por una parte hay el 
protalo verde, vivo, autótropo de los musgos que se 
transforma en polimorfo, longevo y foliado, teniendo 
en la extremidad de su tallo los auteridios y arque¬ 
gonios. Por otra parte, hay en los protalos de las 
fanerógamas una serie de importantes caracteres 
independientes. El protalo femenino vive á expensas 
de las reservas por estrecha dependencia del esporo- 
fito, de modo que el único macrosporo, el saco em¬ 
brionario, no se desprende del macrosporangio. La 
germinación, pues, no puede conducir más que á 
formar algunas células disociadas, entre ellas la 
ovular. De aquí que la fecundación v las primeras 
fases ontogénicas se oculten en loa órganos florales 
de los esporolitos. El único caso que no ofrece ana¬ 
logías con otros grupos filológicos es el de los pro¬ 
talos en simbiosis con hongos. Puede decirse que en 
el gran árbol de la evolución constituyen una zoua 
aparte sin desnrrollo ulterior. Dependiendo el pro¬ 
talo de otro organismo que le nutre en vez de labo¬ 
rar por sí mismo, su nutrición ha perdido la posibi¬ 
lidad de un desarrollo tilogenético en otra dirección. 
El impulso evolutivo comunicado por el hongo sim- 
biósico no ha podido rebasar la diferenciación es¬ 
tructural que hemos observado en el protalo bulbi- 
forme del Lycopodiutn complanatum (lám. II, figu¬ 
ra 11). 

PROTALPA. m. Paleont. ( P.otalpa Filhol.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placeutarios, orden de los insectívo¬ 
ros, familia de los tálpidos, sinónimo de Ampftidozo - 
therium Filhol, del que sólo se conoce un maxilar in¬ 
ferior pequeño y huesos del esqueleto; los incisivos 
caninos y premolares anteriores están dirigidos hacia 
delante y tienen una s<da raíz; los molares presentan 
dos grandes dentículos opuestos y uuo anterior más 
pequeño, en la mitad anterior talón cou dos bajas 
puntas; el húmero, cubito y fémur tieuen los mis- 
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mos caracteres esenciales que el género Talpa. En 
las fosforitas de Que rey se ha reconocido el Protalpa 
Cuyluxi, lo misino que en Bohnerz de Eselsberg. 

PROTÁMBUL1X. f. Entom. (Protambnlyx R 
et J.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los esfíngidos y tribu de los ambulicinos. Se 
han encontrado en América nueve especies; la P. en 
ryeles Herr.-Schaef. es de la América meridional. 

PROTAMEBA Ó PROTOAMEBA. f. Zool. 
(Protamoeba Haeckel.) Es uno de los géneros de 
protozoos rizópodos de la clnse de las amebas ó ami¬ 
bas (amebianos de Delage). orden de las giinuoami 
bas ó amibas desnudas (del mismo autor), que cons 
titula una de las móneras de Haeckel. Es afín al gé 
ñero Amoeba Bütschli, del que se distingue por la 
ausencia de núcleo y «le vacuola pulsátil, si bien 
este carácter de la ausencia de núcleo que determina 
su inferioridad sobre el referido género Amoeba, qui¬ 
zá no esté bien comprobado. Se encuentra en el mar 
y en el agua dulce. 

PROTAMIA. f. Paleont. {Protamia Leidy.)Gé¬ 
nero «le vertebrados de la clase de los peces, subcla¬ 
se de los ganoideos, orden de los ainicideos. familia 
«le los halecomorfos. que se ha reconocido fósil en 
los depósitos terciarios inferiores correspondientes al 
eocénico de agua dulce deGreen River ( Wyoming), 
y «leí que sólo se conoce restos de vertebrados aisla¬ 
dos v fragmentos de columna vertebral. 

PROTAMINA. f. Quiñi. C„, H,™ N 4 b 0 18 . Llá¬ 
mase también salmina.S e extrae del salmón median¬ 
te ácido clorhídrico diluido. Es muy semejante á la 
rlupeína del semen de arenque. V. Protaminas. 

PROTAMINAS. f. Quim. Las protamiuas. en 
general, son bases enérgicas, exentas de azufre, que 
dan sales bien cristalizables con los ácidos enérgicos 
Se encuentran unidas al ácido nucleínico en los es 
permatozoos maduros de los peces. Las protaminas 
dan la reacción del biuret. Entre las protaminas 
figuran la salmina (llamada también protamina á 
secas), la esturinn, la agmatina, la escombrina. la 
ciclopterina. la tuberculosamina. etc. 

PROTAMIRIS. m. Bol. y Paleont. El género 
Protamyris Unger comprende plantas quizá «le la 
familia de las rutáceas. subfamilia de las todalioi- 
deas, tribu de las todalieas, subtribu de las amiridi- 
nns, con las hojas temadas ó imparipinadas, con 
nerviación camptodroma. fruto drupa con endocar- 
pio apergaminado y longitudinalmente asurcado. 

Se conocen dos especies del terreno terciario de 
Kami v dos del terciario «le Radoboj. El surco del 
endocarpio no es muy conforme con que pertenezca á 
la familia «le las rutáceas. 

Esta rutácea se ha reconocido fósil en los depósitos 
temarios de Radoboj, SotzUa v Kumi; hanse descrito 
las especies Protamiris radobnjaua, P. pulcra, P. Be¬ 
renices y P . Canopi; «le algunas de estas especies se 
han encontrado también los frutos, advirtiendo que 
por la escasez y deficiencia de los restos encontrados 
estas determinaciones no son del todo precisas. 

PROTAMNIOSi tn. Zool. Así llama Haeckel ú 
la forma fundamental hipotética derivada de los au¬ 
llidos v que habría produculo á todos los amniotos. 

PROTAMOMUM. m. Bot. Género fuuda«lo por 
Ridlev para plantas de la familia de las musáceas, 
con las celdas «leí ovario pluriovuladas, el sépalo 
impar hacia «leíante, el pétalo impar en forma de 
labelo, los otros dos muy pequeños, cáliz tubuloso 
con tres lóbulos, hojas v lloros basilares, aquéllas 
dísticas. estambres obtusos. 


P. maxillarinides, la única especie, es vivaz, roo 
hojas grandes, largamente pecioladas, racimos tri¬ 
floros, envainados, diámetro mayor 4 cm.. sépa¬ 
los panlonegruzcos, los dos pétalos pequeños de co¬ 
lor violeta, el grande con uña negropurpurin» t 
limbo violeta blanquecino con puntos violetas, est ío 
blanco sonrosado, estigma violeta. Vive en los bos¬ 
ques de Pulan Tawar. 

PROTANDRA. f. Bot. Planta ó flor andrógina 
por la maduración más temprana de los estambre» 
que del pistilo. 

PROTANDRIA. f. Biol. Hermafrodismo roo 
prematuración de la glándula masculina. 

Protandria. Bot. Maduración de los estambres 
antes que la del pistilo; es el caso más frecuente ««• 
dicogamia. Se observa on las geramáceas, 
nuláceas. compuestas, umbelíferas, malváceas. Bp «• 
lobinm, digital, etc. Tales flores sólo pueden fe* 
cundai se con el polen de otras flores más jóvene*. 

Protandria. Zool. V. Proteranduia. 

PROTAN OPE. adj. Persona afecta de prottu 0- 
pia. U. t. c. s. 

PROTANOPIA. f. Psicol. Nombre propuso 
porKries para indicarla impotencia de la vista |wr» 
distinguir el color rojo. V. Daltonismo y Ackova- 

TOPSIA. 

PROTANQUIRA. f. Zool. {Protankyra Oester- 
gren.) Género de equino«lermos hoioturoideos del 
orden de los paraetinopódhlos ó ápodos, afín al 
ñero Synnpta Escbscholtz, del cual puede ser consi¬ 
derado como un subgénero, que debe su caracteri¬ 
zación á pequeños detalles de las espíenlas (en forma 
de ancla, como las «le Sinapta), de sus placas artil¬ 
lares y del modo de ramificación de los tentáculo. 

PROTANTEA, f. Zool. (Protanthea Cnrlgren.» 
Género «le actinios ó pólipos bexaetmántido' de a 
sección ó tribu de los edwnrsinos ó edwarsina» 
Delage, edwaraías de otros {Ettwarsiae U. Hertvvij:, 
que «la nombre á la familia de los protan telaos o 
protanteínas (V.) de Delage. Representa dentro «te 
esta fumtlia, de la que forman parte también ¡os 



otros dos géneros Oouactinia y Orncti<. el grado ■» 
inavor perfeccionamiento ó complejidad «le utn * 
tres géneros, en puuto al número y disposición d* 
los tabiques, pues estos, entre los macrenterico *} 
los microentéricos. forman dos ciclos compieb'? «ie 
parejas de tabiques en la forma que expresa ei ad¬ 
junto diagrama. Los tentáculos, en un uuuiero api*- 
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lunadamente de 100, distribuidos en cinco ciclos en 
1h siguiente forma: 6 -j- 6 -|- 12 -|- 24 -J- 48 = 96. 
Se encuentra en las costas occidentales de Suecia. 

PROTANTEAS, f. pl. Zool. (Protant/ieae Cari- 
gren.) V. Protactinias. 

PROTANTEÍNAS ó PROTANTEíNOS. 
pl. Zool. {Protantheinae Delnge.) Familia de ncti- 
nias ó pólipos hexactínidos de la sección ó tribu de 
los edwársidos ó edwaisinos de Delage y R. Hert- 
wig, que comprende parte de los protactinias ( V.) 
de Me Murrich y parte de las edwsrsidas de Andrés. 
Se caracteriza por tener cuatro tabiquea macreutéri- 
cos (ó macroentéricos) que representan los números 
de origen ú orden de formación I á IV, y por poseer, 
además, un número de microentéricos suticiente. no 
sólo para completar con los referidos macroentéricos 
un primer ciclo, sino para formar un segundo ciclo 
más ó menos completo. 

Además del género tipo Protanthea Carlgren. com¬ 
prende otros como el Oractis Me Murrich y el (¡o - 
nactinia Sais. V. Protantea, Oractis y Gonac- 

TINIA . 

PROTAN TIO. m. Uot. La sección Pvotanthinm 
Horan. del género Kaempferia de Linneo, de la fami- 
] in de las zingiberáceas, comprende plantas con inflo¬ 
rescencia corta, multiflora, sin hojas verdes, y que 
brotan antes de las yemas foliáceas del rizoma. 
K. rotunda, con hojas oblongas y flores blancas ó 
violadorrojizas, vive en la India. K. Parishii es de 
Moulinein, y hay otra especie en el Africa tropical. 

PROTANURA. m. líntom. V. Neanurinos. 

PROTAPIR. m. Paleont. (Pr ota piras Filhol.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungula¬ 
dos. suborden de los perisodáctilos, familia de los 
tapíridos, subfamilia de los tapirinos. Su fórmula 


dentaria es 


? ? 4 .a • 
3.1 .3,3.* 


Los molares superiores pre¬ 


sentan dos tubérculos externos desarrollados por se¬ 
parado, pero unidos por una muralla: el posterior 
es más débil y liso que el anterior; en el borde an¬ 
terior hay un fuerte piinr: los dos tubérculos Ínter 
nos en V se unen en la muralla externa por colinas 
un poco oblicuas, el último premolar superior tiene 
dos tubérculos externos y uno interno muy desarro¬ 
llado que seguramente proviene de la fusión de los 
dos: los molares inferiores con dos colinas transver¬ 
sales simples, dirigidas perpendicnlarmente al eje 
longitudinal, el tercer molar inferior no tiene talón. 
Se ha encontrado fósil en el eocénico superior de las 
fosforitas de Quercy y en el bonherz «le Eselsberg, 
cerca de Ulm, la especie P. prisens Filhol. 

PROTAQUERONTE. in. líntom. (Protache- 
ron Weele.) Género de neurópteros de la familia de 
Jos Rscaláfidos y tribu de los hibrisinos. Es afin al 
Acheron Lef., distinguiéndose por las antenas des¬ 
nudas, siendo bastante más cortas en la hembra, 
mas en el macho indistintamente dentadas en In 
parte inferior hacia la maza; esta piriforme: mitad 
inferior de los ojos la mitad ó dos tercios de la supe¬ 
rior: cuerpo poco peloso; abdomen más corto que el 
ala posterior en el macho, comprimido en la liase, 
luego hinchado, después adelgazado hasta el ápice; 
patas cortas, delgadas, casi lampiñas; los espolones 
posteriores alcanzan la mitad del segundo artejo de 
Jos tarsos; alas de malla densa: estigma alargado, 
con seis á siete venillas en el ala anterior, cinco en 
Ja posterior; campo apicnl con tres series de aréolas 
y ápice del ula redondeado. 


Se formó el género para una sola especie. P. phi- 
lippiuensin Weele; se ha encontrado en Filipinas^ 
Insulindia, Java y Célebes. 

PROT AQUI LEO. m. Paleont. (Protachilleum 
Zittel.) Género de celentéreos de la clase de las es¬ 
ponjas, orden de las hexnctiuélidas, suborden de las 
dictioninas. familia de las astilospóngidas. que se 
ha encontrado fósil en los depósitos paleozoicos co¬ 
rrespondientes al silúrico de Europa. 

PROTARCO. liio'j. Sofista griego, uno de Ios- 
personajes del Filebo, de Platón. Hijo de Cal lias y 
discípulo de Gorgias es probablemente el mismo 
Pmtarco de que habla Aristóteles, quien cita una 
frase de un discurso suyo, ampuloso como todos Ion. 
de los sofistas. Difícil es establecer la autenticidad 
de las opiniones que Platón le atribuye, no contamb* 
con otros dntos: sin embargo, no debe confundírselo 
con el epicúreo Protarco de Bargilia (Casia). 

PROTAREA, f. Paleont. ( Protaraea Edxvards- 
Haime.) Género de celentéreos de la clase de los »n- 
tozoos, orden de los zoantarios, grupo de los liexa- 
corales, familia de los porítidos. subfamilia de ios- 
poritinos. que se caracteriza por ser un polipero ma¬ 
cizo ó incrustante; muralla sencilla; cáliz poligonal, 
poco profundo, con dientes salientes en los ángulos; 
tabiques sublaminares, dentellados. Se lia recogido 
fósil en los depósitos paleozoicos correspondientes al 
silúrico y devónico. 

PROTARGOL. m . Quim . Llámase también» 
plata albumosa. Es un preparado albuminoso ar¬ 
géntico, que contiene 8,3 por 100 de plata, muy 
soluble en el agua fría si primero se humedece y 
luego se mezcla con ella agitándolo. Se presenta en¬ 
forma de polvo lino, amarillo ó pardoamarillento, 
que da la reacción del buiret. La solución acuosa de- 
protargol vuelve ligeramente azul el papel de torna¬ 
sol. Parece que el protargol es el precipitado que 
dan las materias albuininoideas con el nitrato argén¬ 
tico. convertido en forma soluble por tratamiento con 
solución de albumosa y poco álcali. 

La solución acuosa de protargol (1 : 50) no debe 
enturbiarse inmediatamente con in solución de cloru¬ 
ro sódico. Agitando 1 gr. de protargol con 10 cm.* 
de alcohol, éste no debe apoderarse de nada de plata; 
el líquido filtrado no debe enturbiarse con el ácido 
clorhídrico. 

Protargol. Terap. V. Plata. 

PROTASCO, m. Zool. (Prntascus.) Es una 
forma ideal que Hneckel establece como derivada de 
la gástrula: pnra aquellos animales que se fijan des¬ 
pués por el polo aboral del eje de simetría. Según él, 
los animales que afectan este género «le vida toman 
la simetría radiada v el Protascus sería la forma an¬ 
cestral ó primitiva que había dado origen á los ani¬ 
males de tal simetría; así como el prot«»Iinis ó protel- 
inio (Prothelmis) sería aquella otra derivada de l.i 
gástrula, en el caso de continuar el animal la vida 
libre (arrastrándose por el fondo d«l mar), la cual 
vendría á ser la forma ancestral originaria de Ios- 
animales de simetría bilateral. 

PROTASIO. m. Nombre propio de varón. 

Protasio (San). Hagiog. liste esclarecido snnto 
v su hermano san Gervasio dieron generosamente 
su vida por la fe en Milán. Sus cuerpos permane¬ 
cieron por mucho tiempo ocultos y desconocidos, 
hasta que fueron descubiertos por san Ambrosio, 
obispo de la misma ciudad, el cual hizo construir en 
su honor una suntuosa basílicn. Su fiesta el 19 de- 
Junio. V. Gervasio (San) 
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Protasio (San). Hngiog. Obispo de Milán, que 
defendió la causa de san Atauasio en el Concilio 
lardícense, delante del emperador Constante, v ha¬ 
biendo trabajado muchísimo por la 
religión y por su iglesia, pasó á go¬ 
zar de Dios. Su fiesta el 24 de No¬ 
viembre. 

Protasio. Biog. Prelado y escri- 
4or español, obispo de Tarragona, 
que vivió en el siglo vn. Masdeu 
■dice que escribió en estilo puro y (de¬ 
gante y el papa san Eugenio 111 elo¬ 
gia la dulzura de su elocuencia. || 

Otro Protasio, que vivió en el si¬ 
glo ix, fué arcediano de la iglesia de 
Urgel y el primer abad del inonaste- 
no de San Andrés de Exalada. Es 
muy curioso el testamento que hizo 
.en 878 y que ha sido publicado por 
Dalucio en la Marca hispánica. 

p rotasís. F. Prolase. — It. y 
<C. Prtasi. — In. y P. Protasis. — A. 

IVotasis, Grundsatz. — E. Periodantaajo. 

-( Etiin . — Del gr. protasis, compues¬ 
to de pró, delante, y tasis, acción de 
-extender.) f. Primera parte del poema dramático en 
que se expone la ucciún, dándose á conocer los ca¬ 
racteres é intereses de las personas que en ella han 
de figurar. || ílet. Primera parte del período, en que 
•queda pendiente el sentido, que se completa ó cierra 
•en la segunda llamada npódosis. V. Período y Ora¬ 
toria. 

. Prótasis. Entom. (Protasis H. S.) Género de 
depidópteros heterócercs de la familia de los gelé- 
-quidos y tribu de los ecoforinos. Podemos cifrar en 
-estos los caracteres principales: cabeza con esternas; 
palpos dirigidos hacia de.ante, el último hacia arri¬ 
ba; ala anterior sin celdilla suplementaria, con las 
veuas 7 y 8 que abruzan el ángulo apical; ala poste¬ 
rior escotada bajo el ápice. Se citan tres especies de 
4a fauna europea: la P. pnnctella Costa se ha encon¬ 
trado en Francia. Italia hasta Bitinia; las otras dos, 
P. pleiirotella Stgr. y P. glitiella Stgr. sólo en 
■España. 

PROTASDF (Amurosio). Biog. Escritor y pre¬ 
lado ruso, n. cerca de Moscou eu 1769 y m. en la 
provincia de Tver en 1830. A los veinticinco años 
ingresó en un monasterio, y fué archimandrita de un 
•convento de San Petersburgo, rector del Seminario 
<le esta ciudad, obispo de Teula (180 I) y, última¬ 
mente, de Kazan (1807). Adquirió gran fama por la 
•elocuencia de sus Sermone*, que andan dispersos en 
varias colecciones de su época, especialmente eu El 
Mensajero de Europa y eu El Hijo de la Patria. 

Bibliogr. Grelcli, Ensayo sobre la literatura 
rusa; A. Galakhof, Crestomatía rusa. 

PROTASSOWKA. Geog. Pobl. de Ulcrania, en 
-el gob. de Poltava, dist. de Roinny, junto á la con¬ 
fluencia del Borclitcheva con el BichUiu; 2,000 h. 
Molinos aceiteros. 

PROTASTER. m. Paleo nt. (Protas te r Forbes.) 
‘Género de equinodermos de la clase de los asterio- 
d«os, orden de los ofiúridos, suborden de los o.iu- 
-rcos, que presenta disco circular cou pequeñas pla- 
•cas escamosas; brazos delgados y largos; el lado 
superior tiene dos plaquetas estriadas por surcos 
transversales y longitudinales con aguijones latera¬ 
les; el lado inferior tieue dos alineaciones de placas 
-ainbulacrulesy provistas de lineas de placas con agui¬ 


jones; boca estrellada; existiendo placa madrepórica. 
Se ha reconocido fósil en los depósitos paleozoico* 
correspondientes al silúrico de Inglaterra, Rusia, la 



Urna de reliquia* de un Protasio. (Milán) 
Coniieue también laa de loa aautos Ambroaio y Uervaaio 


América del Norte, y en la caliza carbonífera de ¡a 
América del Norte, siendo característica la especie 
Protastcr Miltoni Forbes. 

PROTÁTICO, CA. (Etiin. — Del lat. protei¬ 
cas, y éste del gr. protatikós, protático.) adj. Perte¬ 
neciente á la prótasis del poema dramático. Aplica¬ 
se con particularidad al personaje que sólo figura en 
ella para hacer la exposición de la obra. 

PROTAULERON. m. Entom. (Protanleron R. 
e/J.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los esfíngidos y tribu de los sesinos. Se re¬ 
duce á una sola especie conocida, P. rhodogaster R. 
et J., propia del Ecuador. 

PROTAUQUENIA. f. Paleont. ( Protauchenia 
Branco.) Género de vertebrados de la clase de ios 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia de 
los camélidos, subfamilia de los camelinos. La fór- 

tnuln dentaria es - * - ——- . Los dos promotores 

f . 1 .6.0 

superiores, el primer molar y los dientes de leche, 
tienen un pequeño pilar basal entre las dos promi¬ 
nencias internas; los dientes inferiores se correspon¬ 
den con las columnitas básales del lado externo. El 
esqueleto es como eu el género Auchenia, el húmero 
muy encorvado; los metaenrpinnos fusionados tienen 
por delante un ancho surco y divergen muy poco en 
la extremidad distal. Se ha encontrado fósil en el 
pliocénico superior dol Ecuador y la República Ar¬ 
gentina la especie Protaucheuia Reissi Branco. 

PROTAUTOGA. in. Paleont. ( Protautoga Lei- 
dy.) Género de vertebrados de la clase de los peces, 
subclase de los teleósteos, orden de los faringog-in- 
tos, familia de los lábridos, que se caracteriza per 
tener los dos huesos premaxilares, con dientes cóni¬ 
cos y la misma estructura que en el género virte.ua 
Tautoga. Se lia encontrado fósil en los depósitos .• >- 
rrespondientes al terciario superior de Richmoui 
(Virginia). 

PROTAXI9. (Etiin . — Dol gr .prótasis. colo¬ 
cación en primera lila.jf. Hist. Nombre de una evo¬ 
lución que efectuaban las tropas griegas. 

PROTAX0NI03. m. pl. Zool. Conjunto Je los 
celentéreos con simetría radiada, en que el eje pri- 
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raario. determinado por el poco apical y el prostoma 
de la gástrula, pasa directamente á definitivo; en 
oposición á los metazoos bilaterales, en que el eje 
definitivo no puede relacionarse con el primario y 
que por eso ae llama heteraxonios. 

PROTCHNOVKOPSKAIA. Geog. Pobl. de 
Rusia, en la prov. de Kuban, dist. de Batalpachinsk, 
junto á la rib. der. del Kuban; 3.200 h. 

PROTE. Geog. Nombre antiguo de la isla de 
Porquerolles, una de las Hieres. 

Protb ó Proti. Geog. Isla de Grecia, próxima á 
la costa del Peloponeso. frente á Niaratópolis. Perte¬ 
nece al nomo de Mesenia, dist. de Trifilia, y afecta 
la forma de un hongo, cuyo tallo es la parte meridio¬ 
nal. Tiene 4 kms. de N. á S. por 2 de anchura má¬ 
xima. Sus tierras se elevan hasta 1,184 m., presen¬ 
tando una meseta en la cumbre. Es de costas muy 
limpias, hallándose separada de la punta de Maratón 
por un angosto canal. Abunda en ella el arbolado. 

PROTEA. f. Bot. y Paleont. Género de plantas 
proteáceas de la subfamilia de las persoonioideas, 
tribu <le las proteeas, con las anteras libres, flores 
hermnfroditns, zigomorfas, tépalo posterior que se 
suelta de los otros en la florescencia, los tres tépalos 
inferiores del perigonio unidos casi hasta la punta en 
un labio al fin revuelto, aquenio muy peloso, flores 
y frutos en cabezuelas densas. Son arbustos ó arboli- 
llos, la mayoría con tronco erguido, hojas coriáceas, 
enteras, planas, cabezuelas grandes, rodeadas de 
brácteas involúcrales, coriáceas, á menudo abigarra¬ 
das. á veces soldadas las bracteillas cortas. 

Comprende unas 60 especies, la mayoría de la 
colonia del Cabo, algunas de las montañas del Afri¬ 
ca tropical, hasta Abisinia. 

Protea speciosa es un arbusto ó arbolillo de 2 m., 
con ramas erguidas, hojas gruesas, oblongas ó tras¬ 
ovadas, cabezuelas grandes, terminales, con brácteas 
sedosopestañosas, las internas más largas, flores de 



Protea mellifera 


7 á y cm. de largo; se le encuentra en alturas hasta 
de 1,000 m. y su zumo espesado se usa contra 
la tos. 

P. mellifera tiene las hojas lanceoladas, largamen¬ 
te estrechadas en la base, cabezuelas grandes, aova¬ 


das, en trompo en la base, brácteas lampiñas, pega¬ 
josas, de un rojo de púrpura, las flores rosadas ó 
blancas; su uso es como eu la anterior especie. 

P. grandiflora tiene hojas oblongas, lampiñas, 
brácteas oblongotrasovadas, perigonio sedoso; su 
madera se usa en carretería. 

Este género existe desde los tiempos terciarios, 
habiéndose reconocido varias especies cainozoic»s en 
Europa, como son: el P. lingulata Heer, del mioeé- 
nico de Lnusaua; P. lingnae/olia O. Weber, del ter¬ 
ciario de Bonn, y P.bilinica Ettingshauseu, del mis¬ 
mo terreno de Bohemia. 

PROTEÁCEAS. f. pl. Bot. y Paleont. Familia 
de plantas dicotiledóneas arquiclamídeas, del orden 
de las proteales, con ovario supero, con muchos á un 
óvulo, con dos tegumentos en la sutura ventral, 
fruto folículo ó aquenio, .semillas sin albumen, em¬ 
brión á veces con tres á ocho cotiledones. 

Comprende 1,100 especies, de las que 720 He 
Australia, 262 del S. de Africa, 27 de Nueva Cale- 
donia, 25 del Oriente de Asia, 36 de la América del 
Sur tropical, pocas del Africa tropical y otros pun¬ 
tos del hemisferio Sur. Se distribuyen las especies en 
las subfamilias de las persoonioideas y grevilleoideas. 

De esta familia se han reconocido algunos géne¬ 
ros de los tiempos terciarios superiores, como son: 
el Proteacites bipinnatifldus, Persoonia subrigida , 
Dryaudra Decisburgi . que, por lo incompleto de los 
ejemplares y de las descripciones de que han sido 
objeto, dejan lugar á duda por si pertenecen á los 
géneros asignados. 

PROTEACINA. f. Quitn. Compuesto aislado 
por Beck, que se halla en las hojas de la Protea niel- 
lifera. Se presenta en prismas incoloros, fusibles á 
212°, muy solubles en el agua caliente, el alcohol y 
el éter, daudo líquidos de sabor amargo. Con poco 
cloruro férrico su solución acuosa toma color violeta 
azulado. 

PROTEACITES. m . Paleont. Este género pro¬ 
bablemente ha existido durante los tiempos tercia¬ 
rios, siendo la forma más frecuente el Proteacites bi¬ 
pinnatifldus, descrito por Caspary, y que por lo in¬ 
completo de los ejemplares su determinación no es 
¡del todo segura. 

PROTEAICO (Acido). Qitím. 

C,H t (C l H 5 )[ ( c ° 0 H ^ H 

Se encuentra en la Protea mellifera. Forma cristales 
blancos, fusibles á 187°, poco solubles en el agua 
fría y muy solubles en el agua caliente y en el éter. 

PROTEALES. f. pl. Bot. Orden de plantas di¬ 
cotiledóneas arquiclamídeas, con flores cíclicas, ho- 
moclamídeas, en general dímeras, con los estambres 
enisépalos, hipoginos; hermafroditas ó unisexuales, 
actinomorfas ó zigomorfas, perigonio petaloideo, es¬ 
tambres rara vez completamente libres, en general 
unidos á los tépalos, únicamente libres las anteras, 
carpelo único. La mayoría son plantas leñosas con 
hojas esparcidas, indivisas ó pinatífidas y sin estípu¬ 
las. flores en espigas ó racimos. 

No incluye más familia que la de las proteáceas. 

PROTEAS (San). Hagiog. Se encuentra este 
santo entre los 37 mártires egipcios cuya memoria es 
el 18 de Enero. Es uno de losque predicaban el Evan¬ 
gelio en la región septentrional de Egipto cuando 
se les hizo comparecer ante la presencia del juez, 
quien les mandó decapitar por no haber Querido sa¬ 
crificar á los dioses. V. Pinuto (San). 
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PROTE ASTRO (Angel). Biog. Cronista y ju¬ 
risconsulto polaco, n. y rn. en Varsovia (1702-1769). 
Se deben varias obras de carácter histórico sobre 
las primeras dinastías reales del reino polaco. Tam¬ 
bién publicó notables tratados de ética y derecho 
natural, romo asimismo varios libros de apologética 
católica. Entre ellos, hay que mencionar: De líber - 
tute in dubas mani/estis (Varsovia, IT 43), Circa 
Smnmani Divi Thouiae contra gentiles, libri tres 
(Varsovia, 1751), v De potcstate regur.i ac imperato- 
rnm (Varsovia (17Ó3). 

PROTECCIÓN. 1.* acep. F.é In. Protection. — 
It. Protezione. — A. Protektion, Schutz. — P. Protecfáo. 
— C. Protecció.— E. Protekto. (Etim. — Del lat. pro- 
tectio, oms, protección.) f. Acción y efecto de prote¬ 
ger. I) Amparo ó favor con que un poderoso patroci¬ 
na á los desvalidos, librándolos de sus perseguidores 
ó cuidando de sus intereses y conveniencias. 

Protección. Artill. La moderna artillería tiene 
para su protección inmediata los escudos «le que van 
provistos Gs cañones (V. Cañón) v que permiten á 
los sirvientes de las piezas efectuar sus operaciones 
en la seguridad deque ningún daño puede causarles 
ei fuego de la infantería enemiga. Para los infantes 
también se usan escudos de protección de unos 
8 min. do espesor, que resisten perfectamente, pues 
un proyectil de fusil tirado contra el escudo desde 
80 m., deja sólo ligerísima huella, sin llegar á atra¬ 
vesarlo: pesa 5 Ug. y sirve para los tiradores echa los. 

Protección de los oidos de los artilleros. Con este 
objeto se usa en los Estados Luidos un aparatito 
compuesto de un tubo de celuloide que soporta dos 
delga«las arandelas de caucho ó cuero. El orificio in¬ 
terior del tubo comunica con el exterior por medio 
«le unos taladros perpendiculares á aquel, v de este 
modo, cuando se coloca el aparato en el oído, tiene 
ventilación completa. El aparato no proporciona la 
menor molestia, pues no constituye un tapón, sino 
un verdadero protector del oído, puesto que impide 
lleguen al interior del mismo las vibraciones del aire 
debidas ú los disparos, a la vez que deja paso á las 
ondas sonoras ordinarias, con lo cual es posible ha¬ 
blar y oir con el tubo colocado en el oído. Este apa¬ 
rato no sólo evita la sordera, sino tjue impide lleguen 
al oído polvo y agua. 

Protección. Bnct. Acción defensiva «le ciertas 
células y fermentos. El nombre fue aplicado prime 
rameóte por Noguchi con referencia á los extractos 
lipoides. En este caso el efecto parece depender «le 
la colestenna y traducirse poruña mayor resistencia 
á la hemolisis. Igualmente se conoce la acción neu¬ 
tralizante de los líquhlos sobre ciertos venenos (sa- 
poninn, tetanolisina, ponzoñas «le las serpientes). Sin 
embargo, los efectos <*n este caso no son tan enérgi¬ 
cos como los «pie producen las mismas células en los 
tejidos. I.amlsteiner atribuye el papel activo no al 
liquido misino, sino á una combinación lipoideproteí- 
nica mal conocida en su estructura química. Gene¬ 
ralmente se trata «le fenómenos de fijación de la ale- 
xma. como ocurre en todas las emulsiones bacteria¬ 
nas. Muchas proteínas coaguladas ó precipitadas 
gozan «¡a las mismas propiedn«les que los lipoides. 
StanUovic y Eisler explican el hecho por el estado 
coloidal v no por una estructura química definida. 
La misma acción antitética se observa con emulsio¬ 
nes inorgánicas como las de polvo de cuarzo y cao¬ 
lín. La fijación de la alexina puode observarse en 
ciertas circunstancias en el suero normal. Este, «I 
bor inaclivado por calefacción, puede desarrollar cua- 


I lidades anticomplementarias. Noguchi, que ha ob¬ 
servado este fenómeno, afirma que se intens; -a 
hasta que el calor llega á 90°. En su concepto, «-¡ta 
propiedad se relaciona con la existencia de lipones 
que logró extraer con el éter. Entonces el extracto 
etéreo poseía el mismo poder anticornplementmo 
que el suero primitivo. Neisser y Doring señalaron 
propiedades antialéxicas del suero humano que -Im- 
aparecían por el calor. Se cree que se relacionan 
aquéllas con el funcionalismo renal, ya que oo se 
observan en enfermos urémicos. Browning y M c- 
Kenzie afirman asimismo esta acción antialéxic» ií 
suero y termosensitiva, creyendo que se desarrolla 
lentamente. Según estos autores, «iestrúvese la «o- 
tialexina á los 56° y es precipitada por los globuli¬ 
llos del suero. En conjunto, se trata de un heciioge¬ 
neral de fijación de la alexina por complejos especí¬ 
ficos antígenoanticuerpos. Hay que ponerse siem:ire 
en guardia contra los errores que pueden introducir 
las infidencias antihemolíticas accidentales, llav.cn 
efecto, un gran número de factores que impulen «» 
fijación de la alexina sobre el antígeno sensibilízalo. 
Aparecen entonces condiciones tísicas en que no 
puede obrar ln alexina ó se absorbe ésta por un pr««- 
ceso no específico. Dungern fué el primero en llenar 
la atención acerca del hecho que las células y exéac¬ 
to de tejidos pueden absorber la alexina. Muir con¬ 
firmó aquél, señalando la acción anticomplementnna 
de los hematíes hemoliza«los. Landsteiner y Et*.er 
descubrieron dicha acción en los extractos et«*reo< 
de hematíes, señalándola como específica paradadias 
células. Para completar este artículo. V. Fijao 

l)K LA ALEXINA. 

Bibliogr. Muir, Studies in lmmunity (Londres. 

1919) ; Ivar Barg. Biochemie des Lipoides (Heñía. 

1920) : Kolle y Wassermann, Iíandbnch d. BocOr 
riologie ( Berlín, 1921); Ebrlich, Gesammelte Arb'drr 
( Berlín. 1918). 

Protección (Organos de). Biol. Se llama a*! al 
conjunto de los de defensa orgánica: tegumento, pe¬ 
los. espinas, glándulas venenosas, etc. 

Protección. Bot. Las plantas necesitan que se to¬ 
men precauciones ó prevenciones con objeto «le prote¬ 
gerlas contra daños y perjuicios de toda clase. r*i*- 
cialmetite contra enfermedades de las plantas cultiva¬ 
das . Los daño6 causados por el ataque de los hongo» 
parásitos son muy sensibles: la pénlida resultóte 
solamente por la roña ascendió, por término me Lo 
en 1891, para el reino le Prusia. á unos 4 18.000 
«le marcos (522.000,000 de pesetas), es «lecir. es* 
un tercio «leí valor de la cosecha de cereales. Ac*r-* 
de los medios de combatir las plagas en aquel tiem¬ 
po, daba Kraflft (Ackerbanlehre, 8. a ed., Berim- 
1906) los siguientes datos: 

1. Medios preventivos: 1. Evitar circunstancia* 
locales, como sitio cerrado, neblinoso, luiine lo. 
favorecen el desarrollo de los hongos. 

2. Elección y cultivo «le suertes y variedades * 
las plantas cultivadas, que resistan bien á los h«mg« 

3. Rotación de cosechas: evitar el cultivo > * 
plantas de la misma especie seguidas, así coma -f 
plantas «pie sufran la misma enfermedn»! parasitaria. 

4. Abono: no usar estiércol fresco, en que ge¬ 
minan las esporas de roña v se renuevan á mane * 
de levadura: tampoco cal ó marga, que favorece » 
podredumbre de las patatas. 

5. Labor: simiente sana. Cultivo cuida loso nst 
hacer pasar las plantas más rápidamente por el ^ 
dio de desarrollo niás favorable á la infección o p* * 
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robustecerlas contra ésta. Sembrar en hilera para la 
mejor luz. Arado profundo, enterrando los rastrojos 
y restos de cosecha. 

6. Cicatrización de las heridas antiséptica y asép¬ 
ticamente: untar las heridas con brea ó emplasto de 
iujertar. 

II. Medios preventivos y curativos: 1. Apartar 
las plantas enfermas y las partes vegetales atacadas 
para preservar á las sanas; arrancar y quemar las 
plantas enfermas; deshojar. 

2. Apartar las plantas patrones, que sirven á los 
hondos heteroicos (roñas, uredíneos) en su genera¬ 
ción alternante; extirpar del agracejo en la proximi¬ 
dad de los cultivos de cereales; de la iechetrezna, en 
el de guisantes; del espino cerval, en el de avena, etc. 

3. Apartar las plantas muertas para aniquilar 
los hongos á ellas adheridos, sus aparatos reproduc¬ 
tores y esclerocios; quemar los restos «le plantas de 
follaje, paja, etc., para aniquilar las esporas de in¬ 
vierno. 

III. Medios curativos por destrucción inmediata 
de los hongos: 1. Extermiuar las esporas en la si¬ 
miente; esterilizar ésta por maceraeión con vitriolo 
azul, formalina. sulfato cúprico y lechada de cal, 
agua caliente contra el tizón (urtilagíneos), macera- 
ción de los tubérculos «le patata, nabos, remola¬ 
chas, etc. 

2. Aniquilar el micelio del hongo y el aparato 
esporífero de verano, lo más eficazmente en los hon¬ 
gos epititos (en la superficie) sobre las hojas: empleo 
<Je venenos fungicidas: <*) pulverización con azufre, 
flor de azufre, mediante borlas ó fuelles, contra el 
oidio (erisifáceos), y b) regar, salpicar con solucio¬ 
nes (sulfato de cobre, caldo bórdeles, mezcla de sal 
de cobre y sosa, etc.) mediaute aparatos especiales 
contra los peronosporáceos. 

3. Apartar los aparatos reproductores del hongo 
('esclerocios. etc.) recoger el cornezuelo del centeno, 
el sombrerillo del poliporo ó agaricineo del árbol 
frutal, etc. 

Respecto de los animales dañinos, debe ante 
todo tenerse en cuenta su evolución y poner en 
consonancia con ésta la lucha contra ellos. El daño 
producido por insectos se evita con las mayores pro¬ 
babilidades de éxito mediante la proteccióu de los 
¿miníales insectívoros, pájaros, murciélagos, topos, 
erizos, anfibios, etc. Hay también otros medios pre¬ 
ventivos: interrupción del cultivo de lu planta en 
•peligro, rotación de cosechas, labor del barbecho, 
¿ibono: elección de suertes más resistentes, simiente 
j>ut*a y sana, época de siembra, cantidad de simien¬ 
te. profundidad de la siembra, modos de labor y 
-cultivo relacionados con el desarrollo y género de 
vida del enemigo de la planta, que es de temer; lim¬ 
pia del suelo y de los linderos respecto de las malas 
Hierbas que pudieran servir de desovadero al enemi¬ 
go. Mucho menos probabilidad de éxito, que con el 
respeto y preservación de los animales útiles, se pue¬ 
ble esperar de la destrucción «le los dañinos y de su 
jirole. Para ello se emplean: 

1. Medios químicos: 1. Calor, a) Matar el gor¬ 
gojo calentándola simiente, y b) quemar las plantas 
-infestadas en pie ó cosechadas, los rastrojos, paja, 
eatno, los puntos de anidar cortados ó raspados de la 
l>lanta, etc. 

2. Insecticidas, n) Empleo de materias sólidas; 
«mbutir estricnina, minio, etc.; pulverizar cal viva, 
veso, hollín, ceniza de hulla, polvos de piretro, etc., 
con pulverizadores especiales; i) empleo de líquidos: 


regar ó salpicar con agua á 50° C. caldo bórdeles, 
emulsiones ó soluciones de verde de Scliweinfurt, 
cloruro de cal. cloruro bárico, sulfuro cálcico, agua 
amoniacal de las fábricas «le gas, agua jabonosu, 
agua «le cuasia, agua de Nessler, emulsión de petró¬ 
leo de Krüger, jugo de tabaco, extracto de tabaco, 
etcétera, con pulverizadores especiales; untar los 
puntos en que anida el insecto con lecharla de cal, 
solución de permanganato potásico ai 1‘25 por lüü, 
mezclas «le aceite, aguarrás, barniz, etc., con insec¬ 
ticidas ó sus cocimientos, mediante pinceles ó bro¬ 
chas: lavar con soluciones insecticidas; sumergir en 
agua, etc., y c) fumigar con gases; sulfuro de carbo¬ 
no. anhídrido sulfuroso. 

II. Medios mecánicos: 1. Animales, a) Hacer 
entrar en el campo cultivado cerdos y aves, y b) ha¬ 
cer pastar ovejas. 

2. La mano del hombre, a) Arrancar, segar, 
despuntar, apartar las plantas ó las partes atacadas; 
b) cazar y recoger los insectos, y c) enterrar profun¬ 
damente los rastrojos, etc., pasar el rodillo, arar. 

3. Preparaciones. «) Trampas, fosos, cepos, lien¬ 
zos v linternas de caza, lámparas de acetileno con 
depósito de agua, y b) collares protectores con brea, 
cu), etc. 

4. Caza, a) Plantas que sirven de alimento al 
insecto y que se siembran especialmente para cazar¬ 
lo (nematodes, moscas de la cebada y avena) y des¬ 
truirlo con ellas, y b) cebo (trozos de patata cruda, 
tortas de aceite). 

5. Expulsión, a) Con substancias olorosas, y 
b) con espantapájaros, etc. 

III. Microorganismos: 1. Esparcir esporas de 
Cordyceps, lsaria, Botrytis . Oospora, Sporotrichum. 
etcetera, cultivados en patatas ú otra base artificia!. 

2. Esparcir cultivos puros de bacterias patóge¬ 
nas (bacilo de ratones de Loeífler, bacilo de ratas de 
Danvsz). 

En sentido amplio se incluye en este capítulo 
también el coujunto de reglas para defender a las 
plantas silvestres del peligro de extirpación por tu¬ 
ristas, jardineros, herborizadores, aficionados y her¬ 
bolarios. Los Gobiernos de varios países alpinos 
han prohibido el desarraigo de la flor de la nieve ó 
diente de león y paralizada así la exportación de 
miles de plantas de esta especie (principalmente 
para América). Algunos Ayuntamientos de los Al¬ 
pes han ido todavía más lejos, pues en Arosa. por 
ejemplo, se prohíbe arrancar cualquier planta alpi¬ 
na, y en Salzburgo se protege la genciana. En Sa- 
bova está prohibido recolectar la artanita (Cyclamen 
europaeum), pues á consecuencia de las enormes 
cantidades que se llevaban ¿ los mercados de Cliam- 
béry y Aix-les-Bains. amenazaba desaparecer esta 
hermosa planta. En 1883 se formó en Ginebra una 
sociedad protectora de plantas, que estableció jardi¬ 
nes alpinos para el cultivo de estas especies y para 
asegurar de esta manera á las especies más raras 
contra el aniquilamiento. El primero de estos jardi¬ 
nes se instaló en el gran San liernardo. Fines seme¬ 
jantes persigue la Sociedad Alpina Alemana y Aus¬ 
tríaca. 

Las estaciones de Gobiernos ó sociedades para la 
proteccióu de plantas por la lucha sistemática con¬ 
tra las enfermedades realizan la inspección general 
de los campos de cultivo, bosques, huertos y jardi¬ 
nes, estudiando á la vez científicamente los medios 
adecuados á este fin. Con la dispersión fácil de las 
esporas de los bongos y otros gérmenes patógenos 
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no se podrí combatir eficazmente si ae limita cada 
agricultor á proteger su propia cosecha, pues siem¬ 
pre pueden presentarse infecciones nuevas á partir 
«le Ias regiones próximas. Por consecuencia de ello 
el Congreso Internacional de Agricultura y Selvi¬ 
cultura de 1890, en Viena fundó una Comisión in¬ 
ternacional de fitopatología, que debería perseguir 
aquellos fines. Al mismo tiempo la Sociedad Alema¬ 
na de Agricultura eligió un Comité especial para la 
protección de las plantas, que en 1891 estableció 
una red de observatorios científicos distribuidos por 
toda Alemania. Ante todo, sirve á este fin la esta¬ 
ción biológica de Berlín, que había ya publicado 
para 1906 cinco tomos de trabajos, numerosas ho¬ 
jas volantes y carteles en colores. En relación con 
ella están la de Hohenheim en Würtemberg, la 
del puerto franco de Hatnburgo, la de Halle, la de 
Munich, la de Würzburgo, la de Carlaruhe, etc. 
lfin Viena se fundó en 1901 una estación de bacte¬ 
riología agrícola y protección de plantns. En Bélgi¬ 
ca hav una central en Gemblou; en Rusia, desde 
1901, había un laboratorio central de patología ve¬ 
getal en San Petersburgo; desde 1903 en Varsovia 
otra estación; en Italia desde 1901 una estación 
para el estudio de las enfermedades de las plantas 
en Roma; Chile desde 1896 tiene una de fitopatolo¬ 
gía en Santiago; en Amani (Africa oriental) estable¬ 
cieron los alemanes un instituto biológico agrícola, 
que se dedicaba también al estudio de las enferme¬ 
dades de las plantas cultivadas tropicales y medios 
«le combatirlas. 

Las estaciones de protección de las plantas que 
cuentan con más esplendentes medios son las subor¬ 
dinadas al departamento de agricultura de Wás 
hington, distribuidas por todos los Estados Unidos 
y que se han hecho dignas principalmente en la lu¬ 
cha contra les animales dañinos. 

Protección. Econ. pol. V. Proteccionismo. 

Protección (Prbcbptos de). Hist. Preceptos ó 
mandatos que aseguraban á los que los obtenían una 
salvaguardia contra los ubusoc del poder. 

Protección. Mil. Resguardo, amparo y defensa 
de los proyectiles enemigos. La protección por me¬ 
dio del propio terreno constituye lo que se llama 
(tesenjllada en la técnica militar, y ha sido estudiada 
en el artículo correspondiente de esta Enciclopedia. 
Los demás modos de cons'guir la protección pueden 
verse en los estudios dedicados á las palabras Escu¬ 
do. Parapeto, Través, etc., etc. 

Protección temporal. Dev. V. Propiedad in¬ 
dustrial. 

Protección. Geog. Aid. de Honduras, dep. de 
Comayagua, mun. de San Antonio, si t. á 48 kms. 
de la c. de Comayagua y á 4,010 pies de altura. |j 
Al l. en el dep. de Santa Bárbara, mun. de Nnran- 
jito. || Cordillera en el dep. de Tegucigalpa. Es una 
estribación de los Andes. 

Protección. Geog. Isla dol archip. de Nuevas 
Hébridas (Melanesia, Oceanía), sit. al E. de la de 
Vate; 14 kms. 2 

Protección (Urraca). Geog. Aid. de Honduras, 
dep. de Yoro, mun. de El Progreso 

PROTECCIONISMO. F. Protectio u nisme. — It. 
Protezionismo.— In. Protectionism. — A. Schutzzollsystem. 
— P.-y C. Protcccionisme. — E. Protekcionismo. m. Doc¬ 
trina económica según la cual se protege la agricul¬ 
tura y la industria de un país gravando la importa- j 
ción de productos extranjeros. |] Régimen aduanero 
fundado en esta doctrina. 


Proteccionismo. Econ. pol. Conjunto de medidas 
politicoeconómicas adaptadas por un país con el bu 
de favorecer el desenvolvimiento de su riqueza.Asi 
dentro del proteccionismo no solo se compreude el 
establecimiento de un arancel de Aduanas que prí¬ 
ve la entrada de productos extranjeros en uu pa:s 
para dificultar la competencia que podrían aquéii<4 
hacer en el mercado interior á los productos de ori¬ 
gen nacional, sino también todas aquellas inedi ¡as 
tendentes al propio fin, y aun aquellas creadas <o 
vista al favorecimiento de la exportación. El protc*- 
ciouismo es un medio, por tanto, para fmneutar 1*. 
producción de un país, unas veces por el aumento 
de los precios de las mercancíns y otras por la arti¬ 
ficiosa reducción de los mismos. 

El arancel «le importación, las tarifas diferencia¬ 
les , la reducción de los fletes en favor del comercio 
nacional, la exención de impuestos, la garantía de 
interés, las primas, drawbacks, etc., y en generó 
toda clase de apoyos suministrados á la inJustri» 
privada en vista de favorecer su desarrollo, consti¬ 
tuyen un conjunto de las diversas modalidades q<»« 
reviste el moderno proteccionismo. 

Es verdad que cuando se habla comúnmente i* 
proteccionismo se sobrentiende siempre el protec¬ 
cionismo arancelario, y si bien, según se ha indica¬ 
do ya, no constituye hoy la úuica forma de aquel, 
es lo cierto que continúa siendo la más importante 
de las medidas proteccionistas y sin duda tam¡ ién 
aquella que con mayor facilidad pueden estudiarse t 
preverse los resultados. 

Los derechos de Aduanas sobre importación -le 
productos pueden revestir dos caracteres, ó el < 
simples tarifas fiscales (tales, por ejemplo, en Empi¬ 
na el arancel sobre el bacalao, café, etc.) que gravan 
productos no producidos en el país, y las tatiití 
protectoras. El efecto del arancel protector aranee- 
lario es de hacer aumentar en el mercado interior el 
precio de los artículos de procedencia extranjera, 
dificultando de esta manera la competencia que lo* 
mismos podrían hacer á aquellos otros artículo* si¬ 
milares «le producción nacional. 

Los derechos de Aduanas no revistieron en su* 
orígenes un carácter proteccionista. Así, ios dere¬ 
chos de peaje y navegación fluvial, reca piado? por 
el uso de caminos, ríos, etc., primitivamente do¬ 
nados á ser una compensación de los gAstos * 
construcción y reparación de vías de tránsito; .» 
arbitrios de puertos secos y mojados españoles.* • 
tuvieron cuando no el carácter de retribución * 
una prestación suministrada, el de un arbitrio 
naturaleza exclusivamente fiscal. Tales impue>t> 
por lo demás, no eran percibidos en la frontera 
un país, sino en los puertos y ciudades comerciad 
más importantes. El día en que «lidia percepción 
realizó en la frontera, se echaron las bases paraca 1 * 
el derecho de Aduanas no sólo fuese un arbitrio * 
carácter fiscal, sino que se le asignase la fina i * 
económica de la defensa de la produccióu ínter >t 
de un país. 

El proteccionismo, ni como teoría ni como téc¬ 
nica arancelaria, es un sistema de política ecrnnr 
mica que represente una novedad completamente 
original del siglo xix. aunque es cierto que su 
mulaeión definitiva es de esa época. Así, los prime¬ 
ros propulsores hay que buscarlos en loa - escriture* 
mercantilistas, los cuales fueron los primeros, fiel¬ 
tro del terreno económico, que asignaron una :,i3 ’ 
ción de este ordeu al Estado. Sabido es que i ose** 
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critores de esta tendencia se ocuparon de los medios 
que podía adoptar cada Estado para procurarse oro 
y metales-preciosos, creyendo que con su posesión 
aseguraban la riqueza de su país. Acontecía esto en 
la época inmediatamente posterior ni descubrimiento 
de América en que los países extranjeros miraban 
con recelo las riquezas que los españoles importaban 
del Nuevo Mundo. Es entonces cuando los mercan- 
tilistas sostuvieron que los países que carecían de 
medios directos para procurarse oro, debían esfor¬ 
zarse en vender la mayor cantidad posible de pro¬ 
ductos á aquellos otros que se encontraban en po¬ 
sesión do dicho metal y, por el contrario, comprar¬ 
les tan poco como se pudiese, llegando incluso á la 
prohibición de introducción de mercancías extran¬ 
jeras. La teoría y la práctica mercantilista, pues, 
más que dificultar la entrada á las mercancías del 
extranjero, prohibieron la importación de las mis¬ 
mas, y así, durante los siglos xvii y xvm encontra¬ 
mos el prohibicionismo implantado en la legislación 
de la mayor parte de países, aunque es lo cierto que 
á pesar de las penas que llegaron á señalarse para 
ios infractores que introducían mercancías prohibi¬ 
das, ello no pudo evitarse. Por lo demás, tal prohi¬ 
bicionismo era más bien una forma de guerra econó¬ 
mica entre dos países. Tal aconteció en Inglaterra 
con la famosa Acta de Navegación (1651) de Crom- 
well, que fué esgrimida casi exclusivamente contra 
Holanda. El prohibicionismo como sistema ha caído 
hoy en completo desuso. 

Frente á esta doctrina se levantó en el período si¬ 
guiente la de la escuela fisiocrática, la cual se enla¬ 
za con la de la escuela liberal económica. En oposi¬ 
ción al intervencionismo del Estado, defendieron la 
libertad económica, el sistema librecambista. Adam 
Smith (1723-1790), el más célebre y conocido de 
los defensores de la nueva tendencia, sostenía que 
cada país contaba con recursos naturales extraordi¬ 
narios y distintos, y así como el principio de la di¬ 
visión del trabajo, por el cual cada hombre se dedi¬ 
ca á aquella actividad para la que mejores aptitudes 
posee, v que en el ejercicio constante de la misma 
se logra resultados realmente beneficiosos para la 
general economía, así también cada país debía dedi¬ 
carse á producir aquellas cosas que podía elaborar 
con menor trabajo, comprando á los países extranje¬ 
ros aquellos otros productos que le eran necesarios 
y que de este modo podía adquirir á precio más 
barato. 

Federico List (1789-1846) combatió acertada¬ 
mente el librecambismo de la escuela liberal. Decla¬ 
róse partidario de un régimen aduanero de protec¬ 
ción moderada, fundando la moderna teoría de los 
derechos protectores definitivamente aceptada por 
la ciencia y por las legislaciones de la casi totalidad 
de países. El Estado debe fomentar la producción 
de cada país y el interés de éste es el de bastarse é 
bí mismo en sus necesidades. La independencia eco¬ 
nómica de un país es el complemento necesario é 
indispensnble de su soberanía política. De aquí que 
sea preciso para fomentar y proteger la producción 
naciente, el estímulo y el margen de los derechos 
arancelarios. 

Ha sido forzoso reconocer que las doctrinas de 
Adam Smith sólo eran aplicables, en su época, á In¬ 
glaterra, cuyo país había alcanzado un estado de 
florecimiento industrial tal, que le colocaba muy por 
encima de los demás Estados. Así, el mérito de List y 
con él el de los escritores alemanes pertenecientes á la 


llamada vieja escuela histórica (especialmente Carlos 
Enrique Rau, Carlos Knies, Guillermo Roscher, etc.), 
fué el de señalar que las doctrinas de Smith erar» 
sólo aplicables á aquellos países que hablan llegad» 
al máximo de desarrollo económico de su época; pero 
no en aquellos otros cuyo proceso de desarrollo a» 
halla todavía en una etapa inferior. List sostuvo qu* 
el régimen proteccionista era necesario en estos úl¬ 
timos países, pues sin él perecerían las incipiente» 
empresas á manos de la competencia extranjera. 
Sólo cuando un país ha alcanzado un desarrollo tal 
que no debe temer el sucumbir ante un adversario- 
poderoso, puede implantar el librecambismo, aho¬ 
rrando entonces á la colectividad los sacrificios que,, 
indudablemente, supone el proteccionismo. 

Se comprende, por lo expuesto, que el proteccio¬ 
nismo haya podido parecer una novedad del si¬ 
glo xix, toda vez que fué en esta época cuando tale» 
ideas aparecen de nuevo y enfrente á las sostenida* 
por la escuela clásica ó liberal. La lucha entre libre¬ 
cambistas y proteccionistas fué enconada en todo» 
los países, triunfando, al fin, el segundo de dichos- 
sistemas. En España puede decirse que el proteccio¬ 
nismo fué defendido denodadamente por Cataluña,, 
la región española que indudablemente inicia la eta¬ 
pa fabril en la vida económica de España, siendo el 
más importante paladín del movimiento Juan Güell 
y Ferrer (1800-1872). El triunfo definitivo en la- 
práctica fué debido á Cánovas del Castillo. quiet> 
proclamó en 1888, ante el Congreso, que el protec¬ 
cionismo era dogma substancial del partido conser¬ 
vador. 

Es innegable que el proteccionismo arancelaria 
implica un sacrificio por parte de los elementos con¬ 
sumidores de un país en beneficio, aparentemente, 
de las clases productoras protegidas (en realidad de¬ 
todo el país), toda vez que los primeros vendrán obli¬ 
gados á adquirir las mercancías á un precio másalto- 
que no en régimen de libre concurrencia. Por tanto, e» 
evidente que esta carga sólo puede ser exigida cuan¬ 
do concurre otro elemento, á saber, el del interés d* 
la economía general del país, que exige que el gra¬ 
vamen impuesto, sobre ser transitorio, sea capnz d* 
conseguir la finalidad buscada, á saber, el del mejo¬ 
ramiento y progreso de la producción nacional. Por 
eso la labor de la confección del arancel es de la» 
más arduas, pues que requiere para cada caso, para 
cada rama de la producción que se desea proteger, 
un adecuado estudio, para deducir si el sacrificio re¬ 
querido al país compensará los resultados que se des¬ 
asan obtener, procurando que en definitiva triunfe» 
siempre los intereses verdaderamente nacionales. 

De este modo, no siempre resulta aconsejable el 
proteccionismo, y desde luego, salvo contadísimR» 
excepciones, casi siempre requeridas por el interésd* 
la defensa nacional en caso de guerra, no debe prote¬ 
gerse una industria si no se cuenta que algún día 
estará en situación de valerse por sus propias fuer¬ 
zas. pudiendo subsistir sin apoyos artificiosos. Así, 
en España, lo mismo que en Francia, se ha discuti¬ 
do si debía ó no protegerse una industria cual la de 
destilación de la bencina, producto que, no produ¬ 
ciéndose en España, es dudoso establecer si vale ó 
no la pena de ser nspgurnda su existencia por un 
ancho margen arancelario. La aspiración última de 
toda economía nacional es la de que. según queda 
indicado, las industrias protegidas hoy. estarán un 
día en situación de bastarse á sí sol: s sin margen 
alguno arancelario y de salir á la lucha en el mer- 
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ciulo mundial. Por consiguiente, no debe protegerse 
ninguna industria (salvo la excepción ya indicada de 
industrias útiles á la defensa nncionul) que el día de 
mañana no sea capaz de subsistir sin tales apoyos. 

Pero t por otra parte, es una tarea por demás di¬ 
fícil el predecir el porvenir reservado á una industria 
determinada. Cítase como ejemplo de ello lo suce¬ 
dido cou la fabricación de azúcar de remolacha. Esta 
industria iniciase con motivo del bloqueo continental 
y ante la gran carestía del azúcar de caña. Termi¬ 
nada la epopeya napoleónica, la industria nueva 110 
puede resistir á la antigua, y sólo puede llevar una 
vida lánguida, gracias al proteccionismo que se la 
dispensó. Pero la industria va progresando; cada día 
ntilízanse nuevos inventos, y tras una larga serie de 
periodos de crisis y de producción, el azúcar de re¬ 
molacha ha alcanzado en nuestros tiempos llegar á 
hacer una competencia eficacísima al azúcar de caña, 
v ello en la propia Inglaterra, lo que acusa que la 
nueva industria ha alcanzado, especialmente por lo 
que respecta á Francia y Alemania, un grado do 
progreso por demás envidiable. Las consecuencias 
para los países productores no han podido ser mejo¬ 
res. Se ha beneficiado desde luego la industria mis¬ 
ma, de la que viven una muy gran cantidad de obre¬ 
ros; los agricultores han podido destinar sus campos 
ni cultivo de un nuevo y provechoso tubérculo, de 
donde vino un general aumento del valor de los te¬ 
rrenos a consecuencia del aumento de renta obteni¬ 
do; nuevo beneficio para los obreros agrícolas; bene¬ 
ficio igualmente para las casas productoras de ma¬ 
quinaria útil no sólo á la industria, sino también á 
Ja agricultura, etc. 

A su vez, tampoco es posible prever las conse¬ 
cuencias opuestas, á saber, los beneficios obtenidos 
por un país por la supresión de un arancel protec¬ 
tor. Sirva «le ejemplo lo ocurrido eu Inglaterra con 
motivo de la supresión del arancel sobre los trigos a 
•consecuencia de las famosas campañas de Cobden. 
•Cuando todo hacía esperar que tal medida repercu¬ 
tiría desfavorablemente sobre la Agricultura, alcan¬ 
za ésta de repente general desarrollo, gracias á la 
•substitución de cultivo fie los trigos por el de forra¬ 
jes v cultivo de la ganadería. De todos modos, nunca 
es recomendable una repentina supresión del arancel, 
pues podría llevar consigo consecuencias difícilmente 
reparables. Toda industria protegida representa una 
inversión más ó menos importante de capitales, así 
como la ocupación de uu número determinado de 
obreros. La modificación súbita del arancel puede 
traer como consecuencia una crisis que no sólo afec¬ 
taría á la industria directamente atacada por la nueva 
medida, lo cual ya de sí es perjudicial, sino que la 
crisis repercutiría á otras industrias y en definitiva 
Á la economía nacional de un país. 

Todo Estado debe velar por el progresivo aumento 
de su riqueza nacional. Si, pues, un país se encuen¬ 
tra bien dotado en cuanto á materias primas, nece¬ 
sarias para la industria, pero no puede competir con 
otros países más adelantados á causa de la falta de 
vías de comunicación, del atraso general técnico de 
sus masas obreras, de los altos tipos de interés del 
capital, etc., eu estos casos, indudablemente, el 
Estado debe imponer á sus ciudadanos un arancel 
capaz <ie hacer incubar la nueva industria y alcalizar 
«1 arraigo de la misma en el país. 

El proteccionismo arancelario puede ser requerido 
también, no para la creación de industrias nuevas, 
«ino asimismo para la defensa de otras, cuya exis¬ 


tencia en un momento dado se ve ameonzad» p fl rá 
rom patencia de la industria extranjera.- Otras vc« 
el proteccionismo arancelario reviste un maniáM-* 
carácter social, lo cual sucede cuando li imluttm j 
de un país sufre gravámenes, que no sojiorla i» is- l 
dustria similar extranjera, motivadas por los ga^tw 
de asistencia social (seguros de invalidez, paro for- 
zoso, etc., reducción de horas de trabajo, eiuusw® 
de mujeres y niños en la producción, etc.). En estol 
casos aparece justificado uu gravameu compensador 
sobre los productos de la industria extranjera ó» 
aquellos otros países en el que no se hallan estable¬ 
cidas tales trabas. 

¿Cómo se detiende la industria de un país expor¬ 
tador, del arancel proteccionista establecido porotio? 

En algunos casos los productores extranjerosMume" 
para sí total ó parcialmente la carga que el derecho 
protector representa. Esto sucede siempre cuando 
la ganancia del exportador extranjero es suficiente¬ 
mente elevada para aceptar sobre sí la carga con á 
consiguiente disminución del beneficio. Lo misino 
sucede cuando el derecho arancelario es poco impor¬ 
tante y cuando el exportador extranjero se ve impo¬ 
sibilitado de disminuir su producción. En este ulti¬ 
mo caso la actitud del exportador extraujero equi¬ 
vale á conceder una prima á la mercancíaexporud», 
la cual á menudo se traduce en un aumento de pre¬ 
cios en el mercado interior del país exportador. Este 
sistema de favorecer la exportación en forma com¬ 
pletamente privada por parte de los mismos produc¬ 
tores, se denomina dumping. La prima de exyoi'lacun 
propiamente es una remuneración directa, otKiií- 
mente concedida por el Estado del país productor, 
para favorecer la exportación de sus productos. 

Todo régimen proteccionista arancelario debe ta¬ 
ñer muy en cuenta el estado en que se halla el pro¬ 
ducto protegido, pues el gravamen sobre las matera* 
primas ó sobre artículos a medio elaborar, remesen 
ta una carga para la industria productora del artteu.o 
enteramente confeccionado, el cual de esta lona* 
vendría imposibilitado de concurrir con sus produc¬ 
tos al mercado mundial. En tales casos, precia*qu* 
la industria del artículo enteramente terminado re¬ 
ciba una compensación, bien sea mediante el rea¬ 
men de primas a la exportación o por el régimen >1* 
admisiones temporales, consistente este último en h 
libre entrada de derechos sobre las materias prun* 
ó artículos á medio fabricar que, después de m*"'- 
pillados y aumentados en su valor por el proceso ■!# 
producción, se destinan precisamente ¿ la exporta¬ 
ción . En España, por ejemplo, la industria coa^r- 
vera ha solicitado diferentes veces la admisión tem¬ 
poral de la hoja de lata necesaria para las con«ev'» J 
destinadas á la exportación. 

Se ha indicado ya, y en los últimos párra:os pi ,v 
cedentes ha podido verse, cómo el p ro leer ion tsr.m 
arancelario es sólo uno de ios medios de que ** v *’ 
len los modernos Estados para el desen volvimieoi’ 
de su política económica proteccionista. Cla-úfirio- 1 
tales medidas pueden dividirse en medidas utgutan. 
tendentes á excluir del mercado nacionnl las inflo* 
cias extranjeras, y medidas posiheas para facilitar** 
exportación hacia mercados forasteros. Estas uiti®*» 
han alcanzado gran importancia en nuestra epocx 
gracias al convencimiento de que las mecida* sim¬ 
plemente negativas no bastan va para proroo**- 
eficazmente un intenso desarro//o de la producá 
nacional de un país en el mercado mundial. 

Gruuzel chuuica así las medidas protecoioot* 11 '' | 
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Proteccionismo económico 

■IMliii 

Medida, que afectan ¿ loa factores de producción 

Capital 

Trabajo 

3. Medidas negativas (tarifas pro¬ 
tectoras: tarifas diferenciales de 
transportes: diferentes medidas 
administrativas de protección , 
etcétera). 

2. Medidas positivas (bonos de ex¬ 
portación ; concesiones y privi¬ 
legios en materia de transpor¬ 
tes; primas navales, etc.). 

1. Medidas negativas (cargas afec¬ 

tando á empresas extranjeras; 
entorpecimientos al capital de 
exportación; dificultades á la 
desnacionalización del capital). 

2. Medidas positivas (facilidades á 

la importación del capital y á la 
exportación del misino). 

¡1. Medidas negativas (dificul¬ 
tades á la emigración ; 
dificultades á la inmi¬ 
gración). 

2. Medidas positivas (facili¬ 
dades á la emigración; 
facilidades á la inmigra¬ 
ción). 


Bibliogr. Sobre eslu materia pueden consultarse 
las cbras generales de Economía polílica y Econo¬ 
mía nacional, especialmente las siguientes: Colson, 
C»urs d' écono míe politiqne ; 1 . Conrad, Grnndriss tum 
Studium der Puhttschen Oekonomie (0.* ed., Jena. 
1912) y ñandtcórterbnch der Staatsiolssenschaften 
(Jena, 1911: artículos Eiufuhrverbote, EinfuhrzOlle, 
Ilandelspolitik y Schntzsystem ); Carlos Diehl y P. 
Mombert, LesestCiche znm Studium der politisrhe Oe- 
Aonomie; Cli. Gide, Conrs d'Economía politiqne (Pa¬ 
rís, 19U9); José Grunzel, Grnndriss der \\ u tsrha fts- 
po/itiA (2.* ed., Viena, 1913); Eugen von Philippo- 
vich, Grnndriss der politischen Oekouovtie (13.* etl,. 
Tubinga, 1919); Gustavo ¡Schmoller. Grnndriss der 
allgemein Volksmirtscha/tslehre (Leipzig, 19U4 y 
1908). 

Como obras de carácter ya más especializado, 
pueden consultarse, además de las citadas en el ar¬ 
tículo Librecambio, Ins siguientes: Augier y Mar- 
va ud, La politiqne dona niéve de la Franee daus ses 
rapports avec celle des nutres Fíats (1911); C. F. 
Hasta ble, The Theory of International trade (Lon¬ 
dres, 1900): Francisco Bernia, Fomento de las ex- 
portaciones ( Barcelona); Jorge Blondel. La politiqne 
prntcctioniste en Angleterre (París, 1904): Brandt, 
Beitcüge mr Geschichte der franzbsischen Handelspo- 
litik von Colbert bis znm gegenwart (Leipzig. 189(5); 
S. Hrentano, Das Freihaudelsargnment (Berlín, 
3 916) v lJie Schrecken des ñberwiegenden lndnstries- 
taates; D. Cride. Le procés dn libre éch auge en Angle¬ 
terre (1904); Daudé Bancel, Le protectionisme et 
invenir économigue de la Frunce (1916): El pensa¬ 
miento catalán ante el condicto europeo (Barcelona, 
1915. conferencias de Luis A. Sedó y Pedro Rnhola 
Molinas); R. Esconflaire, Essai sur la politiqne 
d<>naniére de la France (1919): Luis Fontana Russo, 
Trattato di política commerciale (Milán. 1907); Franc¬ 
ia Der Atiaban des hentigen Schntrsystems in Fran 
Areich (1901); Cx, Gothein. Die Wirknngen desSchntz- 
tollsystems in Dentschland (Berlín, 1908); Guillermo 
Graell. Historia del Fomento del Trabajo Nacional 
(Barcelona. 191 1); José Grunzel, System der Han- 
delspolitik (2.* ed., Leipzig, 1906) v Ecouomic Pro¬ 
teccionista (Oxford. 1916): Juan Gfiell, Escritos po¬ 
líticos de Don ... (Barcelona, 1888): I Guvot. La 
comédie protectioniste (1905); I. Guvot y Pnturel. 
Sdielle. etc.. Le libre échange international (1918); 
Rodolfo Kobatscli . Internationale Wirtschaftspolitik 
(Viena. 1907); F. Momméja Enquétes économiqnes. 
Le protectionisme et la condition des ouvriers (1912); 
S Patten, Les fondements économiqnes de la protec- 
tion (traducción francesa, 1899): Ricardo Schüller. 
Schutzzoll nnd Freihandcl (Viena, 1905); G. von 
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Schulze y Gaevernitz, fíritischer imperialismus nnd 
Englischer Freihandel( Leipzig, 1906); Taussig. Pro- 
tection to young Industries as applied in the United 
States (Cambridge, 1883). 

PROTECCIONISTA, adj. Dícese del sistema 
económico que, para proteger la agricultura, indus¬ 
tria y comercio de un país, dificulta la importación 
de productos extranjeros. || Partidario de este siste¬ 
ma. || Perteneciente ó relativo al proteccionismo. 
U. t. c. s. 

PROTÉCDICO. m. Eclesiástico que substituye 
al patriarca de Constantinopla en las causas meno¬ 
res de los obispos. 

PROTECTINA. f. Farm. Papel de seda delga¬ 
dísimo, impregnado de cancho para que sea imper¬ 
meable. Se le puede esterilizar y se lia recomendado 
para uso quirúrgico. 

PROTECTION. Geog. C. de los Estados Uni- 
nos, en el de Kansas, condado de Comanche; 390 h. 
según el censo de 1910. 

PROTECTIVAMENTE, adv. m. Protecto¬ 
ramente. 

PROTECTIVO, VA. adj. Dícese de lo que 

protege. 

Protectivo . m. Cir . Tejido de seda impermeable 
empleado en cirugía 

PROTECTOR. RA. 1. a acep. F. Protecteor.— 
It. Protettore. — In., P.yC. Protector. — A. Beschützer. 
— E. Protektanto. (Etim. — Del lat. protector, pro¬ 
tector.) adj. Que protege. U. t. c. s. || Que por oficio 
cuida de los derechos ó intereses de una comunidad. 
Se dice particularmente del cardenal encargado en 
Roma de los negocios consistoriales de ciertos Esta¬ 
dos, ó de los intereses de algunas órdenes religio¬ 
sas. || Hist. Nombre que se daba á los guardias de 
los emperadores que instituyó Gordiano. || Protec¬ 
tor de la República de Inglaterra. Hist. Título 
dado á Cromwell después de la muerte de Carlos I. 
Ricardo, hijo de Cromwell. le sucedió en este título, 
que dimitió un año después para volver á la vida 
privada. 

Derechos protectores. Derechos que se perciben 
sobre ciertos productos extranjeros para proteger 
los productos similares nacionales. 

Lord protector de la Corona de Inglaterra. Título 
que llevó al principio de la guerra de las Dos Rosas, 
Ricardo, duque de York, quien esperaba conseguir 
por este medio la corona ya vacilante en las sienes 
del débil Enrique VI. 

Protector (Sistema). Econ. pol. V. Proteccio¬ 
nismo. 

Protector. Comer. Recibe el nombre de protector 
de cheques un instrumento formado por unas pinzas 
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metálicas provistas de estrías muy pronunciadas que 
muerden el papel de los documentos de giro en el 
sitio donde se escriben las cantidades numéricas, de 
tal rnaneru que hacen imposible toda enmienda. 



Protector bizantino acompañando al emperador 
(Escudo de plata descubierto en Kertchj 


Protectora (Fauna). Rig. Nombre aplicado á 
diferentes porcinos de las regiones africanas escogi¬ 
dos por los mosquitos Anopheles del paludismo. Re¬ 
presentan la víctima habitual de dicho insecto que 
cuando dispone de ellos en suficiente número no 
ataca la especie humana. El hecho es igual al obser 
vado en las ratas con* la pulga de la peste bubó¬ 
nica, que sólo ataca al hombre faltando aquéllas. De 
aquí la recrudescencia del paludismo en Africa des¬ 
pués de la reducción de la faunA porcina. La cría 
renovada de ésta se ha traducido, por el contrario, 
en un descenso en la morbosidad palúdica. Moder¬ 
namente, pues, esta medida figura en el número de 
las dirigidas contra las epidemias y endemias de 
paludismo. En Europa se han hecho aplicaciones de 
la teoría susodicha á la preservación de aquel azote. 
Sin embargo, hasta ahora la cuestión permanece 
to lavía en estudio. No puede olvidarse, en efecto, 
que los porcinos de nuestros climas no pueden asimi¬ 
larse á los africanos. Tampoco cabe afirmar que las 
razas europeas de A nopheles posean igual biología que 
las del continente africano. V. Profilaxis trófica. 

Protectoras (Hojas). But. Las que quedan col¬ 
gantes durante la noche, protegiendo á las flores, 
que están debajo. 

Protectora. Geog . Mineral de plata, en la Repú¬ 
blica Argentina, provincia de Salta, departamento 
de Molinos. 

Protectora. Geog. Rancho de Méjico, en el Es¬ 
tado de Jalisco, inun. de La Barca; 160 h. 

Protectora. Geog. Hac. del Perú, dep. y prov. de 
lea, dist. de San Juan Bautista. 

PROTECTORADO. 1. a acep. F. y C. Protec- 
torat.— It. Protettorato. — In. Protectorate. — A. Protek 
torat, Schutzherrschaft. — P. Protectorado. — E. Protekto- 
rato. m. Dignidad, cargo ó virtud de protector y su 
ejercicio. || Tiempo que dura dicho cargo. || Influen¬ 
cia particular que ejerce una nnción fuerte sobre 
otra débil y desunida, para robustecerla y consoli¬ 
darla, á cambio de ventajas comerciales ó cierto gé¬ 
nero de estipendio. |] Rist. Tiempo que duró la do¬ 
minación de Cromwell en Ingiuterra, por haberse 
abrogado el titulo de protector. 


Protectorado. Der. Ínter ti. Por razón c7e las dis¬ 
tintas acepciones que en el Derecho internación»! 
tiene la palabra protectorado, trataremos en este «r- 
tículo: I. Del protectorado propiamente dicho. — 

II. Del protectorado colonial 

I. — Del protectorado propiamente dic/io 

Aunque la idea del Estado excluye la de depen¬ 
dencia. el Derecho internacional ha creado, en 
acuerdo con los intereses políticos de las potencias, 
clasificaciones según el grado de soberanía de que 
gocen las mismas en sus relaciones internacionales, 
y aunque insostenible en teoría la especie de laao- 
herania gradual, que constituye una antimonia, ur* 
verdadero contrasentido jurídico, es un hecho posi¬ 
tivo que ha existido y existen Estados sometidos í 
estas situaciones, creadas por extraordinarias é in¬ 
evitables circunstancias, y consiguientemente el De¬ 
recho internacional público tiene que considerará 
los Estados divididos, por razón de su soberanía, en 
independientes ó soberauos, semisoberanos y prote¬ 
gidos. 

Estas subdivisiones de la soberanía resultan muv 
criticables desde el punto de vista teórico, pero como 
dice Pradier-Fodéré, «los publicistas que han esta¬ 
blecido esta clasificación han interrogado los hechos 
tales como aparecen en el dominio de la historia po¬ 
lítica y de la realidad. Metaflsicamente no debería 
haber Estados semisoberanos; históricamente loa ha 
habido y quizá los habrá todavía. 

* Admitida la clasificación derivada de los hecho* 
históricos, diremos que el Estado soberano disfruta 
de ejercicio libre de su independencia, y consiguien¬ 
temente ejerce todos los actos propios de la sobera¬ 
nía, bien que no se puede dejar de reconocer en 
Derecho internacional, como lo enseña Blunschli. 
y con él la generalidad de los publicistas modernos, 
que la soberanía no significa ni la independencia 
absoluta ni la libertad absoluta porque los Estado* 
no sou seres absolutos, sino personas cu vos derechos 
están limitados. Un Estado, añade este autor, no 
puede pretender sino á la independencia y ó la li¬ 
bertad compatibles con la organización necesaria de 
la humanidad, con la independencia de ios Jemas 
Estados y con los lazos que los unen entre st.> 

«Porque los Estados absolutamente soberano? 
pueden, sin embargo, estar sujetos á ciertas restric¬ 
ciones, dice Pradier-Fodéré, ya sea que se trate de 
servidumbres naturales, es decir, de las restriccio¬ 
nes resultantes de la naturaleza de las tnismaa co¬ 
sas; de servidumbres públicas voluntarias, libremea 
te consentidas por los Estados, es decir, de disposi¬ 
ciones que tengan por objeto el establecimiento de 
un derecho restrictivo de libre ejercicio de la sobe¬ 
ranía territorial, en beneficio de otro Estado sobe¬ 
rano. Los efectos de estas servidumbres públicas 
consisten tanto en hacer gozar á un Estado extran¬ 
jero de ciertos derechos soberanos en otro territorio, 
tanto en prohibirle en su propio territorio el ejerci¬ 
cio de un derecho semejarte. También pueden deri¬ 
varse las restricciones de la concesión de ciertas 
ventajas permanentes ó temporales, ó de pactos 
mediación y de garantía. Pero estas diferentes cir¬ 
cunstancias no llevan, en general, y absolutamentí 
menoscabo, á la soberauía del Estado^ya que e#t-» 
soberanía no se altera ni por la obediencia ocasión* 
á las órdenes de otro Estado, ni por la influencia 
habitual que este otro Estado pueda ejercer por stü 
consejos, ni por los tratados de alianza igual libre- 
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mente contratados, ni por el hecho de pagar un tri¬ 
buto, etc.» 

El Estado semisoberano 6 dependiente, por el 
contrario, tiene su soberanía limitarla y su persona¬ 
lidad exterior pnrcial ó absolutamente absorbida. Es 
una situación siempre provisional y que, según el 
caso, representa un grado de transición, como dice 
Torres Campos, «entre la dependencia política abso¬ 
luta y la pleno soberanía ó viceversa»; y no^on po¬ 
cos los ejemplos históricos que comprueban esta 
aserción. 

La generalidad de los publicistas estiman como 
un contrasentido la existencia de esta condición ju¬ 
rídica, y en la opinión de lloltzendorff «la situación 
de ios Estados semisoberanos es absolutamente ra¬ 
cional. y aun puede calificarse de híbrida.» En con¬ 
cepto de Heflter la idea de semisoberanía es muy 
vaga y presenta una especie de contrasentido, ya 
que la palabra soberanía excluve toda dependencia 
de una potencia extranjera; «sin embargo, como la 
soberanía tiene una doble significación: soberanía 
externa, en relación ó los Estados extranjeros; so¬ 
beranía interior, en relación al régimen interior del 
Estado, es permitido hablar de un Estado semisobe¬ 
rano, para indicar la naturaleza bastarda de un 
cuerpo político, sometido en sus relaciones exterio¬ 
res si una potencia superior». 

Constituye, sin duda alguna, la semisoberanía, 
algo anómalo, extraño é irregular, considerada des¬ 
de el punto de vista netamente jurídico, porque no 
se compadece ¡o absoluto del principio, en su libertad 
natura), con una limitación, ni parecer inaceptable; 
«pero el Derecho internacional debe plegarse á las 
exigencias de la vida internacional, escribe Rivier, 
porque ella lo ha creado y lo consagra, y sus reglas 
se han establecido para servir al bienestar de las 
naciones y no para incomodarlas y estorbarlas. La 
utilidad y la necesidad misma han hecho admitir la 
existencia de una soberanía imperfecta, á la cual se 
ha dado el nombre, en absoluto irreprochable, de 
Bemisoberanía.» Esta situación, fuera de su carácter 
extraordinario, es transitoria, como notábamos an¬ 
tes. y es indiscutible que en muchas ocasiones ha 
sido favorable á Estados que han hallado en ella el 
rnejor medio para adquirir una personalidad propia 
y definida ante el Derecho internacional, como ple¬ 
namente lo comprueban los Estados balkánicos. 
V no estará fuera de lugar citar la conceptuosa opi¬ 
nión de Rivier, que sintetiza con precisión esta de¬ 
licada materia. «Ciertos Estados, dice, sin ser 
n»iembros de un Estado compuesto, no son entera¬ 
mente independientes, y consiguientemente no po¬ 
seen, en la plenitud de derechos que comporta, la 
calidad de personas de Derecho internacional. Son 
personas de orden inferior. Por anormal que sea 
esta creación, es feliz v útil. Ella favorece el desen¬ 
volvimiento nocional de pueblos que no podrían de¬ 
jar de ser tutelados, y sirve para manejar las transi¬ 
ciones en dos sentidos opuestos, ó facilitando la 
transformación de los países dependientes en Esta¬ 
dos soberanos, llevándolos poco á poco hacia la in¬ 
dependencia absoluta, ó bien operando en sentido 
contrario, es decir, permitiendo reducir, ain fuertes 
pncudimientos, á la situación de provincias, á los 
Estados incapaces de mantener su existencia inde¬ 
pendiente.» Cualquiera que sea la elasticidad que 
pueda tener la interpretación de las doctrinas ex¬ 
puestas, se evidencia siempre que el estado interno 
del país al que se limita la soberanía, influye pode¬ 


rosamente en los dos sentidos opuestos á que alude 
el distinguido profesor de Bruselas. 

El Estado protegido tieue muchos é íntimos pun¬ 
tos de contacto con el semisoberano, como afirma 
Dalmacio Iglesias: y su situación varía extraordina¬ 
riamente, de acuerdo con la orientación política domi¬ 
nante y las condiciones de poder y liberalidad del 
protector, y sus necesidades, á las que no son tam¬ 
poco extrañas las condiciones morales y materiales 
del protegido, ya que unas y otras pueden ser, &1 
menos en cierto sentido, las causas aparentes ó rea¬ 
les del hecho. «El Estado protegido, como escribe 
Bevilaqua, es siempre un Estado débil, cuya defensa 
se confia á uno poderoso» de manera que la protec¬ 
ción va des le la simple garantía de defensa, en los 
momentos necesarios y oportunos, hasta la limita¬ 
ción ó absorción completa de su personalidad exte¬ 
rior, es decir, de su soberanía internacional. 

Muchos ejemplos históricos de estas situaciones 
reproducen escenas de violencia, ó ai menos de pre¬ 
sión de los fuertes sobre los débiles, porque ningún 
Estado independiente alguna vez, cualquiera que sea 
su grado de poderío, de civilización, de orden ó da 
moralidad, admite de buen grado la pretensión ó el 
hecho de querer otro Gobierno más poderoso some¬ 
terlo á su tutela; pero como son las necesidades po¬ 
líticas del protector 6 del protegido las que hacen 
necesario el hecho, la situación cambia en cada opor¬ 
tunidad, y consiguientemente no se puede decir, en 
términos generales, que el hecho de un protectorado 
lleve consigo la pérdida absoluta de la soberanía 
plena, porque como expone Pradier-Fodéré, «un Es¬ 
tado incapaz de resistir por sí solo á los ataques exte¬ 
riores á que se cree expuesto, puede, sin comprome¬ 
ter su dignidad y sin abdicar su soberanía, conceder el 
cuidado de esta defensa á un Estado protector, y es 
muy natural y muy legítimo, que el Estado protector 
no acuerde su protección sino en cambio do ciertas 
ventajas, de ciertos elementos de influencia, y, sobre 
todo, con condiciones que le ofrezcan en ejercer esta 
protección eficazmente». El Estado que se encuentra 
en estas condiciones, en pleno ejercicio de su sobera¬ 
nía exterior, aunque ligado á otro sobre bases espe¬ 
ciales. para asegurar su independencia no puede ni 
debe ser considerado y respetado, sino como un Es¬ 
tado soberano, porque la circunstancia de que no 
pueda defenderse contra enemigos poderosos no le 
resta sus atributos de potencia independiente. 

Rivier considera esta protección como el protecto¬ 
rado mismo en la acepción natural y primitiva de la 
palabra, ya que es, en su sentir, «una relación esta¬ 
blecida por convenio entre un Estado fuerte y un 
Estado débil en el cual conserva éste su soberanía». 
Pero como nota este mismo autor «la realidad pre¬ 
valece siempre sobre lo aparente, y. por tanto, es 
indispensable que el Estado protegido conserve siem¬ 
pre su plena independencia de /acto, si quiere ser 
considerado como poseyéndola de jure .» 

Por este concepto se ve la diferencia entre el pro¬ 
tectorado y la intervención; ésta es un estado tran¬ 
sitorio y accidental, que no implica disminución 
formnl de la soberanía | V. Intervención (Derecho 
dk)J. Tampoco debe confundirse el protectorado con 
la neutralización. 

Como ejemplo de protectorado propinmente dicho 
puede citarse el antiguo de Cracovia que reconocida 
como Estado independiente fué puesta bajo la pro¬ 
tección de Rusia por el tratado de Viena. y que fué 
incorporada á Austria en 1816; el de Andorra, pro- 
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tegida por España y Francia, y el antiguo de las 
islas Jónicas, puestas bajo la protección de Inglate¬ 
rra por el tratado de París de 1815. 

Ií. — Del protectorado colonial 

El protectorado, ó mejor, el llamado protectora¬ 
do colonial, establecido en regiones ocupadas por Es¬ 
tados semicivilizados, en el Africa, Asia y Oceanfa. 
es algo absolutamente diferente de la protección inter¬ 
nacional entre los Estados civilizados. 

La ocupación, la colonización ó protectorado colonial 
y la conquista, tienen en nuestra época una similitud 
tan grande en el lenguaje de la política internacio¬ 
nal. que uo es fácil separar, y pueden considerarse 
como una misma cosa, en la que varían los nombres, 
pero no el objeto ni los tiñes. 

La ocupación de territorios sin dueños, res nnllins. 
es un titulo absolutamente legítimo y universalmen¬ 
te aceptado; pero discuten los publicistas si sólo 
deben considerarse tales los deshabitados, ó también 
aquellos ocupados por semicivilizudos ó salvajes. 

Los expositores que estiman como criterio domi¬ 
nante del Derecho internacional los principios de 
justicia, manifiestan que los pueblos, cualquiera que 
sea el grado de civilización, gozan de derechos que 
les son peculiares, originarios y legítimos en los te¬ 
rritorios que ocupan y ninguna civilización, por alta 
que sea, tiene título alguno para atentar contra pos¬ 
tulados ile equidad, principios de doctrina y razones 
morales del más alto peso. 

Cierta escuela, apoyando manifiestamente los prin¬ 
cipios de política exterior de algunos Estados fuer¬ 
tes. legitima en nombre de la más alta civilización 
determinados actos expansivos y violentos, que en¬ 
vuelven en su fondo grave daño pura los principios 
de equidad, y aun para el porvenir de los Estados 
débiles, que basan en el respeto por los fundamentos 
del derecho y la justicia la mejor garantía para su 
existencia. 

Los conceptos de Blunschli, de que «la superficie 
de la tierra está destinada á ser cultivada por el 
hombre y la humanidad, y á extender la civilización 
sobre el globo; pero que no lograrla alcanzarse este 
fin si las naciones civilizadas no toman á su cargo la 
educación y dirección de los pueblos salvajes» seña 
Ud un serio peligro, conforme á la extensión que 
pueda darse al concepto de civilización, así como el 
de salvaje. 

La teoría de civilización superior, no es título para 
el despojo de las propiedades de los que califican de 
Roinicivilizados; es inadmisible en todo sentido, por¬ 
que todos los pueblos, ya sean nómadas ó salvajes, 
tienen derechos inmemoriales inalienables, y no debe 
olvidarse, como lo enseñan Funck-Brentano y So¬ 
rel, que <ilas poblaciones nómadas ó salvajes tienen 
un carácter nacional, estáu unidas por un origen co¬ 
mún y tienen intereses y pretensiones que les son 
particulares; están en relaciones con otros pueblos 
salvajes ó nómadas y con pueblos más civilizados. 
Los nómadas y los salvajes tieuen, pues, sea entre 
sí, ó bien con los pueblos civilizados, un derecho de 
gentes que ellos observan en la misma forma que las 
naciones civilizadas. 

Con notable razón ha escrito Chaillev-Bert, re¬ 
firiéndose á Inglaterra, «que los protectorados en la 
India no son protectorados en el sentido riguroso, 
sino procedimientos enseñados por la política colonial ». 

Dice Juan Westlake, en sus Eludes sur les prin¬ 
cipes Un Droit International, quo «donde no hay 


Estado, es decir, en una región no civilizada, no se 
puede hablar de Estado protegido ni de protectora¬ 
do, conforme al Derecho internacional. Pero en los 
últimos tiempos se ha introducido una práctica, sp- 
gún la cual, en semejantes regioues. las potencias 
civilizadas toman v ejercen ciertos derechos, e» de¬ 
tritos más ó menos bien delimitados, derechos y de¬ 
tritos á los cuales se les da por analogía el nombra 
de protectorado. En el protectorado que podremos 
llamar internacional la soberanía territorial es>ú di¬ 
vidida entre el Estado protegido y el protector, 
gún los convenios especiales que havnn coacluílo; 
en el protectorado no civilizado esta soberanía 
en suspenso». 

Refiriéndose también á estos protectorados, escri¬ 
be el profesor Castellani: «Cuando un Estado ad¬ 
quiere, sea por compra hecha á los indígenas, por 
ocupación (y podría añadirse por convenio), un te¬ 
rritorio colonial, sucede que él no quiere asumir di¬ 
rectamente el gobierno y la administración, sna 
sólo ejercer cierta vigilancia y regularizar la vid* 
económica y administrativa, impidiendo, en conse¬ 
cuencia, que otros Estados puedan ejercer la misma 
influencia. En este caso, la soberanía fiel E"taio ocu¬ 
pante recibe también el nombre de protectorado. 
es necesario añadir la palabra colonial .» Este siste 
ma de protectorado es absolutamente económico v 
político, y su examen y consideración requieren uu 
lugar especial fuera de una obra de esta naturaleza, 
pero no estará de más reproducir aquí los conceptea 
de Heffter referentes á las ocupaciones, particular¬ 
mente á las de las regiones semicivilizadas y salva¬ 
jes. «La ocupación se aplica señaladamente á lo* 
lugares ó islas no habitados, ó no enteramente ocupa¬ 
dos, pero ningún Estado de la tierra tiene dere’ho 
de imponer sus leyes á pueblos errantes ó salvajes. 
Sólo se puede tratar de entablar relaciones comer 
cinles con ellos y permanecer con ellos en caso ie 
necesidad, pedirles los objetos y víveres necesario* 
y aun negociar con ellos la cesión voluntaria de una 
parte de su territorio destinada á ser colonizada.» 

Los principios de equidad que invariablemente de¬ 
berían seguir los Estados «le civilización cr stiuia 
señalan los conceptos del profesor alemán como I i 
más equitativos para dar así al protectorado colono', 
extendido por los medios pacíficos, su acción de cul¬ 
tura y de progreso para dejar sentir mejor su in¬ 
fluencia saludable en el desarrollo creciente de la ci¬ 
vilización llevada á todos los pueblos y á todos .J* 
continentes, junto con lns ideas de paz y justicia. 

La obra de Leopoldo II de Bélgica en el Congo e* 
la manifestación más elocuente de que la sabidur!» 
y la persuasión constituyen, para ligar las relacione* 
de los pueblos, lazos mucho más poderosos é in k*- 
tructihles que los que cree la fuerza en un insts 
de muerte para la justicia, para el Derecho y paial* 
civilización. 

Ahora, en cuanto al protendido derecho de ocu¬ 
pación, cabe hacer una distinción. Los territorios so 
cultivados ó no habitados ú ocupados por tribus 
vajes, situados dentro los limites de uu Estado, ic 
corresponden á éste de pleno derecho, y ningu' 1 » 
potencia puede ocuparlos ó invadirlos sin que ta. ac¬ 
ción sea justamente tenida como una violación 
territorio que todo Gobierno está en el angra do de¬ 
ber de defender. Y en América tiene señalada im¬ 
portancia la materia, pues son «le tal naturaleza vas¬ 
tos sus dominios. Y, en general, tan poco poblado», 
sin embargo, no son susceptibles de ocupación, v* 
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que constituven el patrimonio territorial debida¬ 
mente delimitado de Estados civilízanos, á pesar de 
«que así ninguno de los Estados americanos ocupa 
en la actualidad los territorios sobre los cuales pue¬ 
de legitiii inmente ejercer jurisdicción». El examen 
do las teoríns jurídicas en que se pueden basar las 
nuevas ocupaciones no tiene boy, como dijimos antes, 
interés alguno; todo cuanto era susceptible de ocu¬ 
pación está ya en manos de los Estados civiliza¬ 
dos, y bien puede decirse con Holtzendorff «que los 
nuevos descubrimientos que quedan por hacer no 
presentan unís que un interés científico». El protec 
turado colonial se subdivide en dos grujios; a) pro¬ 
tectorados ejercidos sobre países con gobiernos orga¬ 
nizados y soberanos reconocidos; tnles como el que 
ejerce Inglaterra sobre los Estados Malayos, y d) 
protectorados ejercidos sobre países que no tienen 
gobiernos ni soberanos estables ni definidos. 

Bibliagr. D'Orgeval, Les Protectorats allemands; 
anuales de l'Eco le des Sciences Politiques (1890): 
Wilhelm, Théorie juridique des protectorats ( 1^90); 
Despagnet, Essais sur les protectorats (189t>); Heil- 
born. Das vólkerrechtliche Protectoral (1891). Hall, 
The /ortiga jurisdicción of the British Crown (1894); 
Stengel, Die dexitschen SchutzgeOietc (1895); Gairal, 
Les Protectorats internationaux; Iéze. Elude théori- 
que... sur íoccupation. .. (189G); Trioni. Oli stati 
ctvili nei loro rapporti ginridici coi popoli barbari e 
semibarbari (1889); Laband, Das Staatsrecht des 
dentschen Reiches (1882); Devaulx, Les Protectorats 
de la France (1903); Encyclopaedia of the Latos of 
Eagland s. v. Protectorales; von Stengel, en Zeit- 
schrift für Kolonial rcc^/(pág. 258, 1909); W. 
Lee-Warner. Protected States of ludia (1910); Pla¬ 
nas Suárez. Derecho internacional (1918). 

PROTECTORAL.adj. Perteneciente ó relativo 
al protector ó al protectorado. 

PROTECTOR AMENTE, adv. m. Como pres¬ 
tando apoyo. 

PROTECTORIA, f. Empleo ó ministerio de 
protector. || Protectorado. 

PROTECTORIO, RIA. (Etim. — Del lat . pro- 
lectorías, protectorio.) adj. Perteneciente ó relativo 
ú la protección. 

PROTECTRIZ. adj. Terminación femenina de 
Protector. U. t. c. s. 

PROTECTORIA, f. Protectoría. 

PROTEEAS. f. pl. Bot. Tribu de plantas de la 
familia de las proteáceas y subfamilia de las persoo- 
nioideas, con flores actinomorfas ó zigomorfas, con 
tubo estrecho, que se rasga, filamentos unidos con 
el perigoniu, anteras por lo general todas fértiles. 
Genero tipo Protea. 

PROTEFORMA. f. Chile. Apariencia, simula¬ 
cro, pretexto, pura forma ó fórmula. También se 
ilice pntefornia y pntiforma en lenguaje familiar. 

PROTEGER. 1. a acep. F. Protéger. — It. Pro- 
teggere. — In. To protect. — A. Beschützen, beschirmen. 
— P. Proteger. — C. Protegir. — E. Protekti. ( Etim. — 
Del lat. protegeré, proteger.) v. a. Amparar, favo¬ 
recer, defender á una persona ó cosa teniéndola bajo 
su protección. || Fomentar, auxiliar, cooperar á la 
realización de un pensamiento ó á la marcha de una 
empresa. || Guarecer, cobijar, poner ó cubierto de 
alguna cosa. |j Defender contra las agresiones del 
enemigo. Protegieron el campamento con una bate¬ 
ría ; protegerán la costa con una escuadra. 

Proteger. Mil. En el lenguaje militar, proteger 
es apoyar una fuerza de un modo directo ó indirecto 


las operaciones de otra. Almirante, en su Dicciona¬ 
rio Militar, diferencia el significado de las voces 
proteger y cubrir del modo siguiente: «Cuando en el 
paso de un río á viva fuerza, la artillería, cruzando 
sus fuegos sobre la orilla opuesta, ahuyenta de ella 
al enemigo y permite el establecimiento del puente, 
ó el paso del vado, esa artillería protege la opera¬ 
ción. Cubrir implica siempre una interposición ma¬ 
teria). Así, en el caso de que la artillería ó una van¬ 
guardia ó fuerza destacada, maniobrase en la orilla 
enemiga, entonces, si, esa tropa cubriría la opera¬ 
ción. Proteger es siempre la operación activa; y cu¬ 
brir, muchas veces, es pasiva. Un cuerpo expedicio¬ 
nario avanza protegido por una escuadra y cubierto 
por una cordillera ó por un río.» 

PROTEGIDO, DA. p. p. de Proteger. || m. 
y f. Favorito, ahijado. 

PROTEICO, CA. adj. Perteneciente ó relativo 
¡i Proteo. || fig. Que cambia de forma con frecuencia. 

2'errenos proteicos. Grupo de terrenos, llamados 
también margoarenosos, de formación marina, pero 
que no siempre es fácil reconocer. 

Proteico, ca. Pat. Que asume diferentes formas. 

Proteicas ( Materias y Substancias). Quiñi. 
V. Albuminoides. 

PROTEIDA. f. Qnlm. El nombre de proteidas 
se ha aplicado á diversaR substancias insolubles en 
el agua y en solución de sal común, que, por su 
composición y por su comportamiento químico, se 
hallan muy cerca de las materias albuminoideas. 
Por tratamiento con ácidos concentrados ó con álca¬ 
lis cáusticos se convierten lentamente en áeidoalbú- 
minns ó en albuminatos alcalinos respectivamente, 
formándose á la vez substancias que no se parecen a 
los albuminoides. como materias colorantes, hidra¬ 
tos de carbono, bases xánticas. etc. Con el ácido 
nítrico, el reactivo de Millón y los agentes descom¬ 
ponentes se comportan, en lo esencial, como las 
substancias albuminoideas. Pertenecen á las protei¬ 
cas las hemoglobinas, las substancias mucilaginosas 
de origen animal, las nucleoproteidas. etc. 

PROTEIDES. m. Entom. {Proteidos Hübn.) 
Género de lepidópteros ropalóceros de la familia de 
los hespéridos. No se ha descrito más que una espe¬ 
cie, P. Idas Crainmer, de Méjico y los Estados 
Unidos. 

PROTEIDOS, m. pl. Erpet. Familia de anima¬ 
les vertebrados de la clase de los anfibios, orden de 
los urodelos, grupo de los ictiodeos, con el aparato 
maxilar superior formado por los premaxilares, que 
en el Proteus presentan una apófisis superior para 
suplir la falta de los huesos de la nariz; las abertu¬ 
ras nasales perforan sólo los labios; hay penachos 
branquiales externos, y las extremidades son dos ó 
cuatro. Incluye los géneros Proteus y Siren. 

PROT El FORME, adj. Que cambia de forma 
á cada instante, como Proteo. 

PROTEÍNA, f. Quim. V. Albuminoides. 

PROTEÍNAS. Fisiol. Las proteínas del orga¬ 
nismo humano son múltiples y de diversas propieda¬ 
des. Algunas aparecen unidas á otras substancias, 
como las nucleínas é hidratos de carbono. Las pro¬ 
teínas alimenticias se hidrolizan y dan lugar á ami¬ 
noácidos antes de absorberse. Durante mucho tiem¬ 
po creyóse que se regeneraban de nuevo en la pared 
intestinal, pero hoy esta concepción se halla aban¬ 
donada. Los aminoácidos pueden demostrarse en 
la sangre, corno lo han conseguido Slike V Meyer 
en perros sometidos al ayuno primero y al régimen 
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cárneo después. La permanencia de tales substan- 1 
cias en el liquido sanguíneo es muy breve, eliminán¬ 
dose con la orina ó utilizándose en la economía. El | 
nitrógeno en exceso de ¡a molécula de nroteína se 
excreta en forma de urea, mientras la parte asimila¬ 
ble se convierte en agua y ácido carbónico. El pro¬ 
ceso bioquímico entre el aminoácido y la urea con¬ 
siste en una dcsaminaeiún que expulsa el amouio y 
da origen á uu ácido graso. Secundariamente el 
amonio se transforma en urea, mientras el ácido 
carbónico se quema y utiliza como agente de ener¬ 
gía. Esta teoría del metabolismo de la urea sosteni¬ 
da por Folin, implica varios problemas, entre ellos 
el de su localización orgánica. El proceso de des- 
aminación parece efectuarse en el hígado, que, según 
los experimentos de Scliroder, posee la facultad de 
convertir en urea las sales de amouio. Los productos 
inmediatos de la desaminación poseen una energía 
considerable, calificada de dinámica y específica por 
Rubner. Los compuestos que actúan en este con¬ 
cepto no son los aminoácidos, sino los hidroxiáci- 
dos. Rubner admite como única fuente de ener¬ 
gía las proteínas junto con la glucosa. La acción 
desarninadora puede ejercerse por otras células que 
las hepáticas, según Lang y Bostock, y aun in vi- 
tro por los mohos, bacterias y larvas de músci- 
dos. Cuando la ingestión de aminoácidos es excesi¬ 
va, pasan grandes cantidades á la orina. Así, se 
encuentra en ella ácido láctico procedente de la ala- 
nina, y ácido glicérico procedente del diamino pro- 
piónico. El papel fisiológico de las proteínas en la 
nutrición es aún objeto de controversia. Creyóse lar¬ 
go tiempo, desde la célebre polémica de Voit y 
PllQger, que eran aquéllas necesarias para la re¬ 
constitución de la molécula orgánica y sus energías. 
Modernamente se ha reducido mucho su importancia 
en este concepto, atribuyéndole solamente una in¬ 
fluencia plástica. Además, la cantidad necesaria de 
nitrógeno en el régimen alimenticio no parece tan 
elevada desde los experimentos precisos de Chitten- 
den. Admítese hoy que el tipo de metabolismo de 
las proteínas es el llamado endógeno y que presenta 
dos variedades, una influida y otra no por los ácidos 
minerales Las investigaciones de Cathcart señalan 
como cifra promedia de proteína la de 90 gr. por 
día. Esta cantidad debe aceptarse solamente como 
un mínimo y se ignora si continuando esta tasa no 
sobrevendría una debilidad orgánica traducida, por 
ejemplo, en escasa resistencia á las infecciones. El 
trabajo muscular, mientras no llegue á la fatiga, no 
parece señalarse por una mayor eliminación de pro¬ 
teínas. La adición de hidratos de carbono al régi¬ 
men alimenticio favorece la regeneración de las pro¬ 
teínas. que de otro modo se expulsarían con la orina. 
Según algunos autores como Hansteen y Félix Ehr- 
lich, no parece necesario que se desintegre por com¬ 
pleto la molécula de proteína en los fenómenos de 
nutrición. Representada aquélla por un complexo 
químico gigante ó biógeno con cadenas laterales, 
sólo éstos intervienen en los mencionados procesos 
metabólicos. 

PROTEINIA. f. Bot. Subgénero del género 
Saponaria de Linneo. fie la familia de las cariofilá¬ 
ceas, con pétalos sin lígula; son plantas anuales, 
con las flores en corimbo. S. orientalis, S. cerastoi- 
de, de la flora cáspica, etc. 

PROTEININOS. m. pl. Bntnm. ( Proteinini.) 
Tribu de coleópteros de la familia de los estafilíni¬ 
dos. Los géneros de esta tribu tienen de común las 


antenas insertas por debajo de los bordes laterales 
de la frente, rectas, de 11 ó 9 artejos; labro entero, 
rara vez provisto de un reborde membranoso; sin 
esternas ó con uno solo; sin indicio siquiera de espa¬ 
cio membranoso en la cara inferior del protónx: 
abdomen por regla general con un reborde á los 
lados; caderas del primero y tercer par de patas 
transversas, las primeras oblicuas y no saliente'»; 
tarsos variables; élitros que recubren parcialmente el 
abdomen. Comprende los géneros Proteínas Latr., 
Megarthrus Stepb., etc. 

PROTEINOCROMO, m. Quím. Producto co¬ 
loreado que resulta de la acción del cloro ó del bro¬ 
mo sobre el triptofano ó proteinoeromógeno. 

PROTEINOCROMÓGENO. m Qnim. Subs¬ 
tancia que se forma en la digestión proteolítica 
(principalmente tríptica). Se caracteriza por la faci¬ 
lidad con que se combina con el cloro ó el bromo 
para formar productos coloreados. De éstos es espe¬ 
cialmente característico uno de color violeta azulado 
que contiene 30 por 100 de bromo. Se ha dado al 
proteinoeromógeno la fórmula 

. CH(NH 4 ) . CO . OH 

considerándosele, por tanto, como un ácido mono¬ 
básico. 

PROTEINOCROMORREACClON. f. liaet. 
Método de diagnóstico diferencial bacteriológico de 
la fiebre tifoidea por los caracteres de cultivo del 
bacilo patógeno. Se elige el caldo de peptona al 
5 por 100 ó el agua peptonada al 3 por 100, que se 
acidulan ligeramente con ácido acético. Se aña ie 
después á gotas el agua de cloro saturada y recien 
preparada. Obsérvase entonces un color rojo violeta 
ó bien un anillo de este color en el punto de contac¬ 
to del líquido de cultivo y la solución acuosa de 
cloro. Esta reacción, llamada también de In erodio- 
proteína, distingue el bacilo fie Eberth de sus afines 
como el colibacilo, el bacilo disentérico, el del para¬ 
tifus, de la enteritis y el bacilo fecal alenlíg-eno. 
Para que la protemocromorreacción tenga todo su 
valor es preciso completar los medios de diferencia¬ 
ción del bacilo con otros también biológicos. Tales 
son 1 os de la fermentación, de la formación fie indo!, 
de Petrusehky, de Drigalski-Conradi, etc. I.a pro- 
teinocromorreacción ofrece para fines de laboratorio 
clínico las ventajas de ser muy visible y poderse 
obtener con facilidad. 

PROTEIN OFALO. m. Bot. El género Protei- 
nophallus Hook. f., está boy incluido en el Hg íros¬ 
me de Schott, de la familia de las aráeeas. 

PROTEINOFOBIA. f. Pat. Aversión morbosa 
á los alimentos proteicos. 

PROTEINOTERAPIA. f. Terap. Acción ex¬ 
citante de las proteínas sobre la formación de anti¬ 
cuerpos. Los primeros trabajos fie esta clase des¬ 
cansan en las observaciones de Weiohar lt sobre *1 
aumento del título de aglutinación del suero en l s 
conejos inyectados con deuteroalbumosas. Las agln- 
tininas y paraaglutininas se producían en mav^r 
cantidad (así en las inoculaciones tíficas como en as 
disentéricas) que con el antígeno solamente. E^ra 
reacción de defensa parece ligada con dos condicio¬ 
nes: una excitación primaria específica y un gr* ¡o 
en la misma que no llegue al máximo. Se trata ie 
una exaltación de las propiedades biológicas en la 
célula por las proteínas como ya señalaban los ex¬ 
perimentos de Starkenstein. Este autor demostró 
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en las cobayas un aumento de poder antitóxico me¬ 
diante las inyecciones de leche. Por otra parte, en la 
clínica se comprobaban efectos antiflogísticos en of¬ 
talmología con el empleo de las proteínas. El estu¬ 
dio detenido de la cuestión demostró que existía asi¬ 
mismo un acrecentamiento de la fagocitosis. Ade¬ 
más, había-efectos concomitantes de absorción y 
otros impedientes de la difusión y la diálisis. I.as 
bacterias, lo propio que las células orgánicas (ex¬ 
cepto los leucocitos). no reaccionaban con las proteí¬ 
nas, lo cual corroboraba su acción específica. En 
cuanto á la naturaleza de ésta, es aún dudosa, rela¬ 
cionándose con influencias estimulantes rnetabólicas. 
Se cree que la desintegración de las albúminas den¬ 
tro ciertos limites se traduce por estímulos nutriti¬ 
vos. En la práctica debe contarse, sin embargo, con 
aquellos cuerpos de elevada estructura molecular 
para beneficiar de nquel estímulo. Además, hay que 
contar con las diferencias de permeabilidad de las 
células en un tejido inflamado. Kriedberger, que 
aplicó á la terapéutica estos principios, operaba con 
el bacilo colérico como antígeno específico y el alco¬ 
hol como estimulante nutritivo. De esta suerte obtu¬ 
vo efectos antiflogísticos manifiestos que igualmente 
alcanzo Bier con su sistema, consistente en una ver¬ 
dadera proteinoterapia. Ziinmer ha propuesto aplicar¬ 
la no sólo á las inflamaciones agudas, sino también 
á las crónicas, rebajando solamente las dosis. En 
cuanto al mecanismo terapéutico, se explica por una 
acción electiva de la proteína sobre el foco morboso 
con absorción celular consecutiva. Exáltense enton¬ 
ces las propiedades y reacciones defensivas de la 
célula, é la vez que se modifican las químicas y 
especialmente las coloidales. Con elle cambian las 
condiciones de permeabilidad de tal modo, que la 
inflamación no encuentra terreno á propósito para 
seguir evolucionando. La proteinoterapia lia recibido 
el nombre de terapéutica celular no especifica por 
Jos mencionados efectos, que no son otros en el fon¬ 
do que los de activación protoplásmática. 

La proteinoterapia se ha denominado igualmente 
terapéutica de excitación liminal, considerándola fun¬ 
dada en provocar el mínimo de acciones excitantes 
celulares. Sin embargo, esta denominación sólo ex¬ 
presa una parte de sus efectos ó sea los de estimu¬ 
lación celular no específica. El alcance de esta tera¬ 
péutica depende de las reacciones celulares conse¬ 
guidas. El carácter químico coloidal de aquéllas es 
el dominante para llegar á fenómenos terapéuticos. 
Actualmente no puede emplearse la proteinoterapia 
ein indicaciones positivas, teniendo en cuenta el 
modo de reaccionar de la célula enferma. La inyec¬ 
ción parenteral de proteínas no es, en efecto, inofen¬ 
siva para utilizarla en cualquier caso á titulo de 
simple ensayo. Debe asimilarse á la proteinoterapia 
el uso corriente de ciertos medicamentos, como el 
•zul de metileno. Se trata también en tales casos 
de un aprovechatnieto de la permeabilidad de las 
células. Asi. puede sentarse como ley general que 
al destruirse las células por un estímulo intenso se 
liberan albuminoides de elevadas estructuras mo¬ 
leculares, haciéndose así inconscientemente una ver¬ 
dadera proteinoterapia. 

Blbllogr. Seiflert, Experimentelle Untersn- 
chungen tur Proteinknr pertherapie (Berlín, 1921); 
Nicolle,- A ntigénes et anticops { París. 1920); Mllller, 
Jjifektion uud Inmnnitat (Berlín. 1919). 

PROTCINURIA. f. Pat. Presencia de protei¬ 
cas en la orina; albuminuria. 
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Proteinnria de Bence-Jones. Presencia en la ori¬ 
na de la albúmina de Bence-Jones. 

PROTEÍSMO. m. Disposición á cambiar de 
forma. 

PROTEÍT A. f. Mineral. Variedad de salita ( V.). 
Piroxeno que se presenta en cristales verdes más ó 
menos obscuros de Zillerthal (Tirol). Silicato anhi¬ 
dro de calcio y magnesio, conteniendo, además, grau 
proporción de hierro, substituyendo á buena parte de 
este último. Respecto de la composición química, es 
la del tipo de la salita, y contiene cantidades de 
protóxido de hierro que no suelen bajar del 20 por 
100. En cuanto á la proteítn, vésela de continuo no 
constituyendo cristales aislados más ó menos perfec¬ 
tos, referibles como los de su generador ai sistema 
monoclínico, sino en masas, cuya estructura es la¬ 
minar muy manifiesta; posee intenso brillo vitreo; es 
translúcida casi siempre, y de obscuro y acentuado 
color verde aceituna; su peso específico no pnsa de 
3,3 y la dureza, 6. Al vivo fuego del soplete se fun¬ 
de pronto, convirtiéndose en un vidrio ó esmalte de 
color verde, algunas veces con touos agrisados; por 
vía húmeda es mucho más resistente y uo la atacan 
los más enérgicos ácidos minerales concentrados. En 
algunas rocas ácidas constituye uno de los elementos 
esenciales de las mismas, y en este concepto se in¬ 
cluyen en el bien conocido y numeroso género de 
los piroxenos, y dentro de él en el grupo ó subgéne¬ 
ro del diópsido, al cual pertenece, por más que. res¬ 
pecto de la composición química, y atendiendo pre¬ 
ferentemente á las proporciones de hierro que ni 
estado ferroso contiene, difiere bastante la proteíta 
del tipo específico del referido diópsido, y esto es 
causa de acercarla más á un diópsido muy ferroso 
denominado salita; para ello se invocan, además, 
otras razones, fundadas en ciertas propiedades del mi¬ 
neral que nos ocupa, tales como la forma, la estruc¬ 
tura y el modo particulnr de presentarse en sus con¬ 
tados yacimientos. Pudiera acaso ser mirado el mi¬ 
neral á modo de tránsito entre el verdadero diópsido 
y la dialaga, que es una piroxena á la vez ferrosa y 
alumínica; pero más hierro contiene todavía la pro¬ 
teíta, y por ello se relaciona, no ya con la musita, 
sino mejor todavía con la baikalita, hallada forman¬ 
do masas de color verde sombrío en las inmediacio¬ 
nes del lago Baikal, del que recibe el nombre; y la 
cocolita, que forma también masas dotadas de mar¬ 
cada estructura granular y color verde aceitunn. Tam¬ 
bién guarda relaciones con la atalita, faserita, rnnla- 
colita, pirgoraa, lawrowita. funquita, brasilaquitn, 
acantoide, ciclopaíta, koulibinita, piraloiita, varga- 
sita. ronselubrita, hostonita y la violana, variedad 
aluminífera de color violáceo, cuyos cuerpos se refie¬ 
ren todos al tipo específico del diópsido. No es mi¬ 
neral que abunda mucho en los terrenos, y suele 
hallarse, acompañando á otros piroxenos semejantes 
y también muy ferruginosos, en Suecia sobre todo. 

PROTELEIA. f. Zool. (Proteleia Dendv et Rid- 
ley.) Género de esponjas, acalcáreas, monaxónidas, 
de la familia de las polimástidas ( Polymastidae Top- 
sent.), afín al género Polymastia Bowerbank, del 
que difiere por la forma de las espíenlas, algunas de 
las cuales terminadas en ganchos liaren saliente en 
la superficie de la esponja. Vive en el Cnbo de Buena 
Esperanza. 

PROTELÉNOMO. m. Rntom. (Protelenamus 
Kieff.) Género de himenópteros de la familia de los 
esceliónidos y tribu de los telenominos. Los insectos 
de este género ofrecen la cabeza transversal. m>rhr> 
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más ancha que el tór.ix; ojos lampiños, algo más 
cortos que las mejillas y reunidos á las mandíbulas 
por un surco; esternas dispuestos en triángulo, los 
posteriores casi tocando los ojos; antenas de 12 ar¬ 
tejos, insertas contra el ciipeo, sin maza distinta; 
tórax ovoide; pronoto no visible por encima: meso- 
noto semicircular, con dos quillas muv divergentes, 
que terminan á cada lado del surco que separa el es¬ 
cudete del mesonoto y se detienen algo antes del 
borde anterior de éste; escudete casi triangular, más 
largo que ancho; metanoto casi perpendicular; seg¬ 
mento medio muy corto, sus ángulos salientes y ob¬ 
tusos; abdomen más largo que el resto del cuerpo, 
tan ancho como la cabeza, muy aplanado, no adel¬ 
gazado en quilla á los lados, apenas más delgado en 
los dos extremos; primer tergito muv transversal, 
tan largo como el tercero y cuarto juntos, el segun¬ 
do de doble longitud que los cuatro siguientes jun¬ 
tos; tibias hinchadas; tarsos posteriores más cortos 
que las tibias; vena subcostal alcanzando el borde 
hacia la mitad del ala. la marginal puntiforme. Se 
ha descrito una sola especie, P. Jlavicornis Kieff., de 
Birmania. 

PROTELES, m. Zool. V. Protkí.idas. 

PROTELI A. ( Etim.— Del gr. protéleia, sacri¬ 
ficios que precedían á las bodas.) f. Hist. Sacrificio 
que se ofrecía á Diana. Juno Prónuba, Venus y las 
Gracias antes de celebrar el matrimonio. Entre los 
ateuienses se ofrecía el sacrificio á Minerva y la 
virgen le consagraba su cabellera. || Sacrificio oficial 
que precedíu ¿ los actos más importantes de la vida 
pública. 

PROTÉLIDAS. f. pl. Zool. Familia de fieras 
con apófisis paroccipital inmediatamente aplicada 
á la vesícula auditiva; apófisis mastoidea poco mar¬ 
cada, conducto auditivo externo muy corto, molar 
verdadero del maxilar superior pequeño y tubercu¬ 
loso; hocico mediano y deprimido; vesícula auditiva 
sin tabique; digitígradas con uñas no retráctiles: cola 
corta y cuerpo declive desde los hombros; pelos lnr- 
gos en el dorso como melena. Se diferencian de las 
hiénidas en sus molares muy pequeños v distantes, 
carnicero que no funciona como tal, cola corta cortí¬ 
sima y pelosa, cinco dedos en las extremidades an¬ 
teriores v cuatro en las posteriores. El hocico es más 
agudo y alargado. 

Comprende únicamente el género Proteles Geoflfr. 
con la especie P. Lalandii, Viverra hyaenoiJcs Desin., 
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d«* aspecto de hiena rayada, de un amarillento páli¬ 
do con rayas laterales negras ¿ través; largura del 
cuerpo 80 era. y de la cola 30. Vive en el S. de 
Africa, es nocturno, caza ovejas y cava su madri¬ 
guera en el suelo. 

PR0TÉLID09. m. pl. Zool. V. Protélidas. 


PROTELMIS ó PROTELMIO. m. Zool. 
V. Protasco. 

PROTELOP3. m. Paleont. (Protelops Lauta.) 
Género de vertebrados de la clase de los peces, sub¬ 
clase de los teleósteos, orden de los iisóstomos, fa¬ 
milia de los clupeidos, subfamilia délos elopinos.que 
se caracteriza por tener la hendedura bucal más pe¬ 
queña que el género Elopopsis Heckel. ramas ue lo» 
maxilares fuertes y cortas, los dientes del maxilar 
superior son débiles, los del inferior robustos y ea 
forma de peine, lo mismo que en el hueso palatino. 
La especie fósil más frecuente es el Protelops (ieixit- 
ti I.aube, de la creta turoniense de Strahow \ Bo¬ 
hemia). 

PROTEMA. f. Entom. (P rote nía.) Género de 
coleópteros de la familia de los cerambícidos y tribu 
de los piteínos. Sus especies ofrecen de cotnúu el 
cuerpo bastante alargado, mate todo él, fina y den¬ 
samente rugoso por encima; cabeza surcada por en¬ 
cima; antenas algo más largas que el cuerpo: proto- 
rax transversal, redondeado en los bordes, gradúa- 
mente estrechado hacia delante; patas poco robustas; 
tarsos posteriores muy largos; élitros muy anchos, 
cortos, con las epiplenras no ensanchadas en lu base. 
Sus especies se hallan en China y Filipinas, v. gr., 
P. funérea, P. leucaspis y P. sígnala, 

PROTE MIS. m. Paleont.(Protemys Owen.) Gé¬ 
nero de vertebrados de la clase de los reptiles, orden 
de los testudinados; suborden de los criptodiros. fa¬ 
milia de los talasemídidos. que se ha reconocí lo fósil 
en los depósitos secundarios superiores correspon¬ 
dientes á la arenisca verdosa de Maidstone ^Ingla¬ 
terra). 

PROTEMNODONiin. Paleont. ( Protemundon.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los implacentarios, orden de los marsu¬ 
piales, suborden de los diprotodontes, familia de los 
mneropódidos y del que se han encontrado restos fó¬ 
siles en los depósitos pleistocónicos de Australia. 

PRO TEMPORE. loe. lat. Según los tiempos. 
Según las circunstancias. 

PROTENASTER ó PROTENASTRO. m. 

Zool. ( Protenaster Pomel, Desoria Gray.) Género de 
equinodermos, equinoideos, del grupo de los irregu¬ 
lares, familia v grupo de los espatángidos que viene 
á representar las formas vivientes del género He ny~ 
gymnia Arnaud del cretácico. 

PROTENOMO. ( Etim.— Del gr. proteiuo. ala: 
gar, v ornas, espalda.) in. Entom. (Protenomns . Ge¬ 
nero de coleópteros de la familia «le los curculiónidos 
y tribu de los tanimecinos. Estos insectos tienen el 
cuerpo oval y escamoso; pico inclinado, corto, le 
bordes paralelos, muy grueso, aquilla«lo lateral¬ 
mente, escotado en su extremo; ojos bastante gran¬ 
des, poco convexos, ovales y obli«*uos; antenas cor¬ 
tas. escamosas, bastante robustas, con ei esc > o 
gradualmente engrosado, que llega á la mitad «ie o» 
ojos: maza oval, obtusa, articulada; protórax «'asi lao 
largo como ancho, cilindrico, algo deprimido en el 
disco, truncado en sus extremos; escudete triangular 
rectilíneo; metasternón muy corto: apófisis intercos¬ 
tal ancha, angulosa; patas bastante largas; fémures 
gradualmente engrosados: tibias rectas, las anterio¬ 
res é intermedias con espolones en su extremo; tar¬ 
sos bastante largos, medianamente anchoe, esponjo¬ 
sos por debajo, con una linea media lisa; élitro* me¬ 
dianamente convexos, regularmente ovales, estre¬ 
chados y brevemente dehiscentes en la parte poste¬ 
rior, cortados rectaugularmente en la base. 
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Se conoce «na especie, Protenomus saisanensis, 
hallada en los alrededores del lago Nor-Saisán, en 
la Mogolia. 

PROTENOR. Hit. Uno de los caudillos de Beo- 
cia en la guerra de Troya. 

PROTEO. F. Protée. — It. , P. y E. Proteo. — 
In., A. y C. Proteus. (Etira.— En las aceps. mitoló¬ 
gicas, «leí lat. Proteus, á cuyos cambios de forma se 
alude en las demás aceps.) m. fig. Hombre que cam¬ 
bia de opinión ó de partido con frecuencia. || Hit. 
¡Sabio rey de Egipto, que residía en Faros y á quien 
se ha confundido con el dios del mismo nombre. Re¬ 
cibió á Helena, la educó y la entregó después á Me- 
uelao. [] Uno de los Egiptidas. 

Proteo. Hit. Divinidad marina, de la teogonia 
griega . que comparte con Nereo el epíteto alios 
gerou (el viejo del mar) y al que se consideraba ve¬ 
raz é infalible como aquél. A lo que parece, el mito 
de Proteo no es genuinamente griego. Los ma¬ 
rinos que hablan visitado las costas de Egipto le 
creían residente en la isla de Paros, pero le con¬ 
fundían, sin duda, con una divinidad egipcia, tam¬ 
bién marina, quizá el Nilo. De él dice Eurípides 
(Helene, V, 4), citado por Herodoto (II, 112), que 
había tenido existencia real y que había reinado en 
Egipto. Introducido en la mitología helénica, los 
griegos lo subordinaron muy pronto á Poseidón, 
dándole el cargo de pastor de los rebaños del sobe¬ 
rano de los mares. Homero desoíibe en la Odisea 
(IV, 400 v siguientes) á Proteo: «Tan pronto como 
el sol l'egó á la mitad del cielo, el auciano, que esta¬ 
ba oculto «ñire los sombríos pliegues del mar ru¬ 
giente, al soplo del céfiro salió de en medio de las 
ondas y se puso al abrigo de una profunda caverna. 
A su alrededor las focas, hijas de la bella Halosidre 
(agua saluda), duermen formando apretados grupos, 
emergiendo de las espumosas ondas y exhalando el 
acre olor del abismo salobre.» Proteo nos ofrece un 
nuevo aspecto del mar: es el dios polimúrlico por 
excelencia; no se deja enendenar por Menelao, sino 
tras de un sinnúmero de metamorfosis, en las cuales 
tan pronto nparece en figura de león, con enorme 
melena, como toma la hórrida forma del dragón ó la 
odiosa actitud de la pantera; ya el continente del 
jabalí enfurecido, ya la bella configuración de la 
onda cristalina, ó bien se viste de follaje, semejando 
un árbol de la floresta umbría. Proteo es la onda 
fugitiva, engañadora, insaciable y de formas varia¬ 
bles dentro de su misma estructura, hasta que llega 
• I momento en que, encadenado por la caima sobe- 
raitu y apacible del viento, duerme recostado en la 
P *'ya. Entonces ha llegado para el dios el momento 
e la inspiración y salen de su boca una serie de 
oráculos infalibles. En efecto, el mar apaciblo y dul- 
Ce no e,, gaña á los sencillos marineros ni defrauda 
aua esperanzas. Proteo conoce el mar hasta en sus 
M 8 profundos abismos, por los cuales guía, bené- 
el°d° ^ COm placiente, á los que le preguntan. Tiene 
' on de la ciencia profética, como las demás divi- 
a ,i'Vo ma,inas »y a que no es sino otra forma de 
el T .' Jcéa,1 ° que, según las creencias homéricas, es 
riosa | G ^ ^ 0f * ^* oseSl fuente primitiva y miste- 
pió 6 toc ^° 8 l° 8 seres, que tienen en él su princi- 
pecial* 118 * e - vea * «launas regiones de Grecia, es- 
Hovaba nen | te C ° ^ costa occ idental, el c iejo del mar 
(Otfit v non, bre de Phorkys y. según Homero 
puertod j ^ y 345), le estaba dedicado un 

no ea f e a is l a «le Itaca. Ln concepción de Phorkys 
8 que una variante de las de Nereo y Pro¬ 


teo. Como el primero de éstos (con el que el poeta 
Alemán le identificaba) es hijo de Pontos, y como el 
segundo, el dios de los monstruos marinos, ya que 
Hesíodoen su teogonia le da el nombre de Keto. Sin 
embargo, Phorkys parece expresar principalmente la 



Proteo, por .1. Thoma. (Colección particular, Kiel) 


idea de la agitación de las olas del mar: es nombre 
que (según Heschio, es sinónimo de leuconpolion) 
recuerda el color blanquecino de la espuma marina. 
Homero ( Odisea , 1,71) le da por hija á Toosa, la 

ninfa de las tempestades, y Píudaro ( Pyth XII, 
13) llama á las Gorgonas (nubes tempestuosas) prole 
de Phorkys. Proteo, como divinidad marina, apare¬ 
ce por primera vez, dice O. Navarro (en Dict. des 
antiq. gr. et rom.), en la leyenda del regreso do 
Menelao, cousignada en Homero (Odisea, IV. 351 y 
siguientes) : «Retenidos por los vientos contrarios, 
en la isla de Paros, Menelao y sus compañeros es¬ 
taban á punto de morir de hambre, cuando se pre¬ 
sentó á socorrerlos Eidotea, hija de Proteo, el viejo 
del mar, profeta infalible, pero que no reveln el des¬ 
tino sino al que sabe sorprenderle v capturarle. 
Toma sucesivamente todas las formas que se ven en 
la Tierra: león, pantera, dragón, jabalí, árbol, agua 
v fuego; pero todos los días, á mediodía, sale de las 
olas del mar y se sienta á descansar en una ancha 
gruta, rodeado de su rebaño de focas.» Tal es la 
versión primitiva del mito de Proteo. Pero la cien¬ 
cia griega, ya desde muy antiguo, elevó á Proteo á 
las proporciones de un rey de carácter de héroe. 
Diodoro de Sicilia (I, G2) no se contenta con identi¬ 
ficar el Proteo griego con el rey egipcio Cetes, que 
vivía en la época de Troya, sino que explica el pro¬ 
digio de las transformaciones proteicas por la costum¬ 
bre de los soberanos del país del Nilo. los cuales, en 
sus ceremonias, tocabah sus cabezas con hocicos de 
león, toro, dragón y otros animales, y aun arbustos 
v otros objetos, á fin de inspirar al vulgo veneración 
y terror supersticioso. Los mitólogos modernos, en 
su mayor parte, ven en Proteo un símbolo antropo¬ 
mórfico del mar: algunos, como Welcker (I, 648), 
creen que simboliza el mar, considerado como pri¬ 
mer elemento y principio de todas las cosas. Víctor 
Mérard (II, 47-88) ve en Proteo á Pronti ó Proniti 
de los egipcios, ó sea el Faraón del que tantas veces 
se habla en los Cuentos populares del Antiguo Egipto 
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coleccionados por el egiptólogo Maspero; por lo cual, 
el mito proteico viene á ser (según Bérard) un cuen¬ 
to egipcio con elementos fenicios. Lo que no ofrece 
duda es la influencia y penetración recíprocas de los 
mitos de Nereo, Proteo y Glauco, divinidades que 
se denominan indistintamente diios perón. Las tres 
comparten la ciencia adivinatoria y el don de la 
transformación ó polimorfismo; finalmente, cada una 
de ellas desempeña un papel importante en una le¬ 
yenda heroica: Nereo, en la de Hércules; Glauco, en 
la de los Argonautas, y Proteo, en la de Meneluo. 
Virgilio, en sus Geórgicas (IV, 387 y siguientes), 
celebra á Proteo y le pinta «en los abismos del mar 
Carpatiano, como adivino famoso, que recorre las 
inmensas olas en un carro tirado por monstruos ma¬ 
rinos y caballos de dos patas... Transfórmase de re¬ 
pente en mil cosas asombrosas; escápase en forma de 
llama, de fiera horrible, de agua fugitiva; finalmen¬ 
te, toma su forma natural y con voz humana habla 
así A su vencedor (Aristeo )..., quien le dice: — 
Vos lo sabéis todo, Proteo, y no hay persona huma¬ 
na que os pueda engañar; no os ocultéis ya más; 
puesto que por orden de los dioses he venido aqui é 
imploro vuestro oráculo, á fin de realzar, si es posi¬ 
ble, mi espíritu abatido.» Es de notar que Virgilio 
señala á Palena como patria de Proteo. 

Bibliogr. P. Dechnrme. Mythologie de la Orice 
antigüe (París, 1879); Welcker, Griechische Gótter- 
lehre (Gotinga, 1862); Preller, Griechische Mytholo¬ 
gie (4.* ed.. 1894); Cox, Mythology of Avian nations 
(Londres, 1870); V. Bérard, Les Phénic. et íOdysee 
(París. 1901). 

Proteo. Erpet. El género Protens Laur. com¬ 
prende animales vertebrados de la clase de los an¬ 
fibios, orden de los urodelos, grupo de los ictioi- 
deo», familia de los proteidos, con cuerpo esbelto, 
estirado, en forma de anguila, con cola corta, com¬ 
primida lateralmente y con aleta con cuatro extremi¬ 
dades cortas y débiles, muy distante un par del otro, 
las anteriores con tres dedos y las posteriores con 
dos incompletos; los ojos muy pequeños, completa¬ 
mente cubiertos por la piel, dos grietas branquiales 
á cada lado y tres manojos externos de branquiales; 
lengua indistinta, dientes palatinos en dos series 
largas; cabeza bastante larga y hocico aplanado; 
abertura bucal pequeña. 

La única especie es P . anguillas, de unos 20 á 30 
centímetros, de color de carne, translúcido, que se 
vuelve manchoso de pardusco ó negruzco á la luz; 



l*rotcua anguxnua 

(Batracio ciego de la caverna de Adelabeig) 


▼ive en nguas subterráneas en Carniola y Dalmacia, 
y se le descubrió en 1751. con ocasión de una inun¬ 
dación del valle de Mühl. V. lám. Urodelos, 1, 

figura 1. 


No se le han hallado ovarios del todo desarrolla¬ 
dos, por lo que se supone que se trata de una forma 
larvaria. 

Proteo. Zool. [Protens Roessel, Amoeba Bütschli.) 
V. Amida, y Fauna de las aguas dulces, I, tig. 1, 
en el artículo Lago. 

Proteo (San). Hagtog. Mártir de Cristo, en Ale- 
jaudría. Su festividad el 10 de Febrero. 

PROTEOCRODILO. m. Paleont. ( Proteocre - 
dylns Eichwal.) Género de vertebrados de la clase 
de los anfibios, orden de los urodelos, subordeu Ha 
los ictioideos, familia de los criptobrnuquios, sinóni¬ 
mo de Silnrus Gessner, Lacerta Camper, Palaeotri- 
ton Fitzinger, Hydrotalamandra Leuckart, y An- 
drias Tschudi, que se ha reconocido fósil en los 
depósitos secundarios medios correspondientes al ju¬ 
rásico de Oeningen. 

PROTEOP1LO. m. Bot. y Paleont. El género 
Proteophylltim de Spach es sinónimo de la sección 
Euceltis de Planchón, del género Celtis de Linneo, da 
la familia de las ulmáceas. 

El género Proteophyllnm de Friederich es sinónimo 
del Aspleniopteris Sterab. 

Se han recogido fragmentos de hoja muy interesan¬ 
tes de esta proteácea en el oligocénico inferior de E.s- 
leben. Las hojas son pinadas con folíolas sésiles, al¬ 
ternas, casi contiguas, lineales; los fragmentos da 
folíolas, cuyo borde superior es ligeramente fnlcifor- 
ine, presentan dos ó tres dientes, las nerviaciones se 
bifurcan, terminando cada ramificación en un diente, 
el raquis posee folíolas laterales en la misma forma. 
La colocación sistemática de esta forma no es del 
todo precisa; la especie más frecuente es el Proteo- 
phyllum bispimatum Friederich. 

PROTEOIDE, (Etim. — De Proteo, y el gr. ti - 
dos. forma.) adj. Protriforme. 

PROTEOIDES. m. Paleont. Denominación asig¬ 
nada á ciertos restos fósiles de proteáceas america¬ 
nas del cretácico de Groenlandia y Estados Unidos; 
los restos fósiles, por lo escaso y mal estado de con¬ 
servación, hacen que la determinación deje lugar á 
duda. Las especies de la creta de Nebraska son: el 
Proteoides acuta, P. grevilllae/ormis y P. daphnoi- 
des Heer. Se han descrito otras especies, como el 
P. vexans Heer, P. Longus y P. granúlalas, que in¬ 
dudablemente pertenecen á otros géneros. 

PROTEOL. m. Farm. Combinación de caseína 
y aldehido fórmico, recomendada como antiséptico. 

PROTEOLiEPÁDIDOS. m. pl. Zool. (Proteo- 
lepadidae.) Familia de crustáceos entomostráceo* 
del orden de los filópodos y suborden de los ápodos. 
Se caracteriza por el cuerpo segmentado, dotado de 
11 segmentos; carece de repliegues especiales del 
manto v de patas cirriformes, por lo que se parece 
por su forma á la larva de un insecto; boca dispues¬ 
ta para chupar, con mandíbulas y maxilas; tubo di¬ 
gestivo rudimentario; hermafroditas. Viven parási¬ 
tos en el manto de otros cirrópodos. Está representa¬ 
da por un género, Proteolepas Darw., cuyo tipo es 
P. bivincta Darw., de las Antillas. 

PROTEÓLISIS. f. Quiin. Desdoblamiento ds 
las materias albuminoideas y sus derivados por la 
acción de las enzimas proteolíticas, por ejemplo, .a 
pepsina, tripsina, papavotina, etc. 

PROTEOLITA. f. Petrog. Denominación que *• 
da á los gneis por razón de la variabilidad de su 
composición; úsase muy poco. 

PROTEOLlTICOS (Fermentos). Qkíw. Véa¬ 
se Proteólisis y Fermentación. 
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PROTEOMISAS, PROTECO MISOS ó 
j. PROTEOMÍSEOS. in. pl. Zool. Grupo de proto¬ 
zoos rizópodos considerado como subclase por Dela¬ 
te, que comprende fonna9 de afinidades dudosas, 
¿ tanto entre si como con los otros grupos ó subclases 
de la clase de los rizópodos. Deiage forma con di- 
v chas formas los tres órdenes de los acistospóreos 
( Acystosporida, Amoeba reticulosa Butschli): azoos- 
póreos | Atoosporida. Monadma aioosporea Zopf.) y 
zoospóreos (Zoosponda, Monadina toosporea Zopf.). 

PROTEOMÍSEOS ó PROTEOMISOS. m. 
pl. Zool. V. Protííomisas. 

PROTEOPSIS. m. Bot. Género de plantas 
fundado por De Candolle en la familia de las com¬ 
puestas, tribu de las vernomeas, subtribu de las 
vernoninas, con vilano escamoso, receptáculo desnu¬ 
do, á veces alveolado, con bordes de alvéolos desga¬ 
rrados, cabezuelas de más de cinco flores, éstas re¬ 
gulares, aquenios con 10 costillas, brácteas externas 
espinosas. Son hierbas cubiertas de pelos sedosos 
grises, de Jos campos de Minas Gernes, en el Brasil. 

El género Proteopsis Velen, es sinónimo del Pro- 
teotites OK., planta fósil. 

PROTEÓPTERIX. f. Entom. (Proteopteryx 
Wals.) Género de lepidópteros lieteróceros de la fa¬ 
milia ile los tortrícidos y tribu de los oletreutinos. 
Se conocen nueve especies de la América del Norte; 
la P. eostomaculana Cíemeos vive en Méjico y en 
los Estados Unidos. 

PROTEOSA URO. m. Paleont. (Proteosaurus 
Jlome.) Género de vertebrados de la clase de los 
reptiles, orden de los ictiosauriog, sinónimo de Ich- 
thyosaurius Koenig y Oryphus Wagler. del que se 
han recogido numerosos restos fósiles en los depósi¬ 
tos secundarios superiores correspondientes al cre¬ 
tácico. V. Ictiosauro. 

PROTEOSOMA. n Zool. (Proteosoma Labbé.) 
Género de protozoos esporozoarios del grupo ó sub¬ 
orden de los gimnosporidios, que produce una espe¬ 
cie de malaria en los pájaros. 

PROTEO 8 ÓMICO, CA. adj. Relativo á los 
proteosomas ó causado por los mismos. 

PROTEOSTRENI A. f. Entom. (Proteostreuin 
Wnrr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia «le los geométridos y tribu de los geometrinos. 
Tales insectos tienen la cara recubierta de escamas 
aplicadas: antenas del macho bipectíimdas; ala ante¬ 
rior. sobre todo en la hembra, con el ápice agudo, 
con ligera escotadura debajo «le él; foseta presente 
en el macho; ramos subcostales 1 y 2 reunidos en 
uno solo; ala posterior con el borde externo «tentado. 
Sirva de ejemplo, P. leda Btlr., que habita en el Ja¬ 
pón v en China. 

PROTEOSURIA. f. Pal. P resencia de proteo- 
sa en la orina; albumosuria. 

PROTEÓTERA8. m. Entom. (Proteoteras Ri- 
ley.) Género de lepidópteros heteróceros de la fami¬ 
lia de los tortrícidos y tribu de los oletreutinos. La 
única especie conocida es de los Estados Unidos. 
/». nescnlanum Riley. 

PROTEQUIMIS.m Paleont. (Protechimys 
Scblosser.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los roedores, grupo de los protozogomorfos. familia 
de los teridómidos, sinónimo de Protechinomys Ly- 

dekker, y se caracteriza por tener los molares 

pequeños, bajos, con raíces distintas, compuestas de 
dos prismas oblicuos comprimidos, separados en los 



molares superiores por un seno interno y en los mo¬ 
lares inferiores por un seno externo; en algunos se 
ven dos ó más pliegues en la cara externa de los 
molares superiores y en la interna de los molares 
inferiores. 

Se ha recogido fósil en los depósitos terciarios in¬ 
feriores correspondientes al eocénico de las fosfori¬ 
tas terciarias inferiores «le Quercy, siendo la espe¬ 
cie inás característica del Protechimys gracilis. ma~ 
jor Schlosser. 

PROTEQUINOMIS. m . Paleont. ( Protechyno - 
viys Lydekker.) Génpro de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los roedores, grupo de los protogomorfos, fami¬ 
lia de los teridomlidos, sinónimo de Protechimys 
Sehlosser. que se ha encontrado en el eocénico infe¬ 
rior de Quercy. V. Photkquimis. 

PROTERANDRA.f. Bot. V. Protandim. 

PROTERANDRIA. f. Bot. V. Protanühia. 

Protrrandria . Zool. En muchos animales her- 
mafroditas. como gusanos, caracoles pulmonados, 
etcétera, el acto de anticiparso los productos sexua¬ 
les masculinos respecto de los femeninos al madurar; 
de donde proviene la dificultad de la autofecundación 
y hasta su imposibilitación. El fenómeno inverso, 
proteroginia, se observa en las salpas. 

PROTERIO. Biog. Patriarca de Alejandría que 
figura con el número 26. Fué elevado á tan alta 
dignidad en substitución de Dionisio, que había sido 
destituido, hacia el año 458. Poco después los cop- 
tos ordenaron obispo de Alejandría á Timoteo, el 
cual usurpó su silla á Protbrio, haciendo dará éste 
una muerte cruel dentro del baptisterio de Quirino. 
Desde entonces hubo en Alejandría dos obispos: 
uno ortodoxo y otro hereje. Los coptos empiezan á 
contar sus patriarcas desde el usurpador Timoteo. 

PROTERO. m. Entom. (Proterus Raffray.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los selátblos y 
tribu de los euplectinos. Se reconocen estos insectos 
por el cuerpo ancho y grueso, cabeza cuadrada, mu¬ 
cho más estrecha que el protórax, impresionada por 
encima, sin hinchazón ni fosetas palpares por deba¬ 
jo: ojos prominentes, situados por detrás de la línea 
media; sienes bien marcadas; palpos maxilares pe¬ 
queños, antenas gruesas y fuertes, con artejos trans¬ 
versos, engrosándose algo gradualmente, sin formar 
maza; protórax transverso, muy estrechado por de¬ 
lante y mucho menos por detrás, con los Indos iner¬ 
mes é irregularmente redondeados; con impresiones 
y un surco medio longitudinal; prosternón y mesos- 
ternón aquillados, metasternón ancho, sencillo, sin 
quillas; abdomen corto, con el margen lateral ancho, 
pero poco acentuado, el primer segmento dorsal más 
grande, los ventrales decreciendo ligeramente, el 
sexto mayor, cortado en uno y otro sexo para recibir 
el séptimo; patas bastante cortas, medianas y senci¬ 
llas; caderaB posteriores distantes; primer artejo de 
los tarsos muy pequeño, el segundo y tercero igua¬ 
les entre sí, una sola uña robusta; élitros grandes, 
cuadrados, con la base aquillada y marcada transver¬ 
salmente de cuatro fosetas reunidas de dos en dos; 
espaldas elevadas; estría sutural entera, la dorsal 
nula. No se conoce más que una especie, P. paneta- 
tus Raffr., propia de Sumatra. 

PROTEROBASA. f. Petrog. Denominación 
que dan algunos petrógrafos á las rocas básicas que 
establecen el tránsito entre las diabasas y las diori- 
tas, encontrándose frecuentemente en las regiones 
dislocadas. 
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PROTEROCEUXIS. f. Entom. (Proterozenxis 
Warr.) Genero de microlepidópteros de la familia 
de los hiponoméutidos. En él se encuentran cuatro 
especies del Africa meridional, por ejemplo, P. trun¬ 
uca Warr.. hallada en el Ttansvaal. 

PROTEROGINAS. f. pl. liot. Plantas ó flores 
en que se observa la proteroginia. 

PROTEROGINIA.f. Biol. Producción de her- 
mafroditas de procedencia embrionaria femenina. 

Protkrooinu. Bot. Maduración del pistilo an¬ 
tes que de los estambres, por lo que estas flores se 
fecundan con polen de otras más viejas; por ejem¬ 
plo, en el A nthoxanthnm odoratum, Lumia pilosa, 
Scrophularia nodosa, Aristolochia Cíe,¿.ulitis, Helle- 
b aras, Magnolia . Plautago media. 

Protbroginia . Zool, V. Protkrandria. 

PROTEROGLIFOS. m. pl. Erpet. Grupo de 
animales reptiles del orden de los ofidios, con dien¬ 
tes anteriores venenosos, asurcados, pero casi siem¬ 
pre no perforados, y por detrás con otros pequeños 
y sólidos, ó sin éstos; maxilares superiores horizon¬ 
tales, prolongados por detrás: cabeza, por lo gene¬ 
ral, no distinta del cuello exteriormente, no más an¬ 
cha por detrás; con escudos; sin el frenal. 

Comprende las familias de los hidrótidos y elápidos. 

PROTERÓPODOS .Silúridos), m. pl. ictiol. 
Son los silúridos protarópodos una de las subfami¬ 
lias de peces fisóstomos en que divide Günther la 
familia de los silúridos. Debe su nombre al carácter 
de tener el origen ó extremo anterior de las aletas 
ventrales delante de la línea vertical que pasa por el 
de la dorsal. . 

PROTERÓPTEROS (Silúridos), m. pl .Ictiol. 
I.os silúridos proterópteros es una de las subfamilias 
de peces tisóstomos en que divide Günther la fami¬ 
lia de los silúridos, que debe su nombre al carácter 
de tener la aleta dorsal, su nacimiento ó extremo an¬ 
terior, delante de la línea vertical correspondiente al 
de las aletas ventrales. 

PROTEROSÁURIDOS. m. pl. Paleont. (Pro- 
terosauridae.) Denominación que se da á un grupo 
de reptiles en su mayoría fósil y que aparecieron 
juntamente con los rincocefalios, constituyendo dos 
grupos independientes. 

PROTEROSSA (Rodolfo). Biog. Médico y 
naturalista italiano, n. en Bolonia en 1 4PS* y m. en 
Milán en 1 T>G7. Fué arquiatra ó protoinédico de los 
duques de Ferrara y un diligente coleccionador de 
ejemplares de fauna y llora de las regiones de Lotn- 
bardía, que clasificó con unos métodos anticuados y 
primitivos, pero que sirvieron no poco para los tra¬ 
bajos de muchos naturalistas posteriores. Fué acu¬ 
sado «le nigromántico y procesado por expender cier¬ 
tos venenos de su particular elaboración. Dejó es¬ 
critos los siguientes tratados: Dissertatio de rorpore 
humano, líber unas (Bolonia, 1521), De atrabile in 
hepate exagitante (Milán, 1530). De piscitus matas¬ 
eis et de ver mitas aguue (Milán. 1532), Utrum tillas 
igne subterráneo agitari valeat (Milán, 1531), De ve¬ 
ris cadaveris symptnmis (Roma. 1540), De plantis 
Etruriae (Bolonia. 1512), De planetarnm conjnnctio- 
ue perversa nnntiante ( Bolonia. 1513), In Avicennam 
de morbornm natura commentnria (Roma. 1550), y 
De febre et siti concordantia (Roma, 1552). 

PROTEROTERIDOS. m. pl. Paleont. (Pro- 
terotheridae.) Familia de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de loa ungulados, suborden de los perisodáctilos, 
que se caracteriza por tener sus formas, el hocico 


! corto, órbitas cerradas por detrás, dentición braquio- 
donte con corto diastema. no poseen más que un par 
de incisivos superiores y dos de inferiores; los mola¬ 
res superiores presentan la muralla externa en W 
con una fuerte colina interna anterior unida gene¬ 
ralmente á la muralla externa por una colina y nos 
interna posterior más débil. Los dos últimos premo¬ 
lares son semejantes á los molares, siendo los ante¬ 
riores trigonodontes. Los molares inferiores, sal.o 
el pequeño premolar primero, presentan una sola 
punta y el último molar, teniendo cuatro raíces m-s 
ó menos claras y compuestas de dos prominencia'» 
que se reúnen en una simple punta interna, el pero¬ 
né está sostenido por el calcáneo; los músculos pre¬ 
sentan tres dedos; los metápodos laterales tnás débi¬ 
les que los medianos. 

Los proterotéridos son impnrdigitados primiti\.í 
braquiodontes que por su dentición se colocan couio 
intermedios entre los meniscotéridos y los paieoteri- 
nos. El débil desarrollo de la colina interna posterior 
de los molares superiores indica que desciendeu •» 
formas trituberculares que podrían ser eon«iiiartr;- 
formes, pero la desaparición parcial de los incjs.v s 
superiores y la estructura de los miembros indio. . 
una especializneión ya muy avanzarla: los dientes ais¬ 
lados han sido descritos como de Amopl’.thenn . 
Anchitherium y A nisolophus. Amegbino descu brió uu 
tarso completo y la parte superior «le los metápodo» 
de Epitherium, así como restos de miembros de mu¬ 
chos otros géneros que han permitido colocarlos en 
tre los perisodáctilos. Todas las formas de esta fa¬ 
milia se han extinguido y provienen del terciario de 
la América del Sur. Los principnles géneros qu? 
comprende son Diadiaphurus Amegbino, Licnpkrt*-* 
Ameghino, Thoatherinm, Proterotherinm y B, ack ; 
therinm Epitherium Amegbino. 

PROTEROTERIO. m. Paleont. (Proterotie- 
rium Amegbino.) Género de vertebrados «le la 
de los mamíferos, subclase de los plarautarios. ornea 
de los ungulados, suborden de los perisodáctilos-, 
familia de los proterotéridos, sinónimo «le Oreomet'pj ;. 
Merycodon, Ithagodon Mercerat. Anoplothenum. .U- 
chitherium, A nisolaphus Burmeister, cuya fórmu a 


dentaria es: 


? ■ ? • 4 • 3 - . 
? . 1 . 4 . 3 . ’ 


la muralla externa de ki 


molares superiores está formada por dos colinas en 
V, dando en su unión un pliegue medio entre e«t<» y 
los pliegues anterior y posterior; la superficie de i* 
muralla externa es abombada, plana y provista e 
un pliegue intermediario; la colma interna poste * 
cónica está poco desarrollada; la anierior es fuerte 
y unida por una colina á la muralla externa; existe » 
un tubérculo intermedio anterior arqueado y ot; ■» 
posterior más pequeño que se intercalan entre 1* mu¬ 
ralla externa y los tubérculos internos; el peque .* 
cordón interno está bien desarrollado; los premola¬ 
res posteriores son semejantes á los molares y ¡es 
dos anteriores son más sencillos y estrechos; s 
molares inferiores constan de «loa crecientes en ror 
ina «le V. sin cordón y con cuatro raíces. Se na re¬ 
conocido fósil en los depósitos terciarios inferiores 
de Santa Cruz de Patngonia, siendo las especies rox^ 
frecueutes el i*, anstrale y el P. americannm Rr» 

P. cerroides y P. gradatum Ameghino del miorern-c» 
de la formación pampeana de Patagonia v Paran*. 

PROTEROTERIOS. m. pl. Zool. V. Pacto- 


TBKIOS. 

PROTERVAMENTE, adv. m . Con pro— 
] tervia. 
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PROTERVIA. F. Héchanceté. — It. , P. y C. Pro¬ 
tervia.— In. Protervity.—A.Frechheit. —E. Malbonobstino. 
(Etim. — Del lat. protervia.) f. Obstinación en la 
maldad, .perversidad. 

PROTERVIDAD. (Etim. — Del lat. protervi- 
tas.) f. Protervia. 

PROTERVO, VA. (Etim. — Del lat. protervas, 
protervo.) ad. Que tiene protervia. U. t. c. s. 

PROTESILAO. Mit. Hijo de Ificles, que dejó 
6 Tesalia, su patria, para ir al sitio de Troya, sacri¬ 
ficándose por sus compatriotas. Un oráculo había 
predicho que el primer guerrero que saltase á las 
playas enemigas, sería muerto. No habiendo nadie 
que osase sacrificarse, Protesilao, no obstante y 
acabar de casarse, saltó á la playa y fué muerto por 
Héctor. La tumba que se le erigió en Eleonte vino á 
convertirse en un templo, en donde el héroe, á más 
de pronunciar los oráculos que le pedían, curaba 
también varias enfermedades, llegando á ser de im¬ 
portancia el tesoro de este templo. En Filacea tam¬ 
bién se le erigió un monumento, alrededor del cual 
se celebraban juegos en su honor. Protesilao fué 
conocido principalmente por el ejemplo que dió con 
su esposa de un amor conyugal hasta la muerte, 
llegando ambos esposos á ser el tipo del amor con¬ 
yugal dentro de la poesía y del arte. 

Segúu Couóii, Protesilao vivió después del sitio 
de Troya y le correspondió como parte del botín 
obtenido en el saqueo de la ciudad, á Etila, hija 
de Laomedonte y hermana de Príamo. junto con 
otras cautivas de la desgraciada Troya. Cuentan que 
r ( una tormenta le obligó á virar el buque en que re¬ 
gresaba, contra la costa, junto á Metida, villa de 
Tracia, y que Etila y sus compañeras quemaron 
el buque en Pallene. Por este accidente Protesilao 
r** fundó la ciudad de Sicione en la Macedonia oriental. 
También era honrado en Abidos, en donde tenía 
una capilla. 

El nombre Protesilao significa Primicias del 
• * # pueblo, lo que explicaría su leyenda. Puede ser que 
este Protesilao sea distinto del que habla Homero, 
pues bien claramente da á entender este poeta que 
Protbsilao no volvió á su patria. 

Bibliogr. Homero, Iliada (canto II, v. 675 y 
siguientes; XIII, v. 681; XV, v. 705. v XVI, 
v. 286); Filostr., fíer. (II, 15); Herodoto (Vil, 33; 
IX, 116); Pausan. (I, 31. 2); Estrabón (II, 90, 
III, 30): Píndaro, Isthmi. (I, 1. 58); Ovidio, Aíe- 
temp. (XII, 67); Hernid (XIII); Welcker, Griech. 
Gtitterlchre (III, pág. 257); Gr. Trag. (II. págs. 494 
y siguientes); Max-Maver, en Hermes (XX. 101); 
Visconti, Mus. Pió Clement. (V, 18 y 19); Duruy. 
Hist. des Orees (II, pág. 103). 

PROTESILEAS. m. pl. Hist. ant. Fiestas que 
^ se celebraban en Filacea y fueron instituidas por los 
< griegos, al volver del sitio de Troya, en honor de 
Protesilao. primera víctima ríe la guerra de Troya. 
Se celebraban cerca de la tumba del héroe. 

PRÓTESIS. ( Etim. — Del lat. prothesis, y éste 
4 <1»*1 gr. prothesis, de protíthemi, colocar delante.) f. 
Motaplasmo que consiste en añadir una ó más letras 
eufónicas al principio de un vocablo. Aqueste por 
*ste. |J Arquit. reí. V. Oblatorium. 

Prótbsis. Cir. Se llama así la rama de la cirugía 
que se propone la restauración ó suplencia funcio¬ 
nal de partes del organismo mutiladas ó perdidas. 
Comprende diversos procedimientos, siendo uno de 
líos el de la cinematización. Vanghetti ideó el nom- 
re y el método en 1898, utilizando los restos muscu¬ 




lares del muñón capaces aún de contraerse para im¬ 
primir mayor actividad á los aparatos de prótesis. 
Entonces se dice que hay cineprótesis, ó sen prótesis 
capaces de movimiento por oposición á las prótesis 
comunes ó inmóviles. La cinematización comprende 
dos suertes de operaciones. Unas son plásticas para 
utilizar los músculos del muñón como queda va dicho. 
Otras son plásticas también, pero destinadns á mo¬ 
dificar la forma del muñóu pura que el aparato pro¬ 
tésico sea más portátil ó tenga mayor prehensión. 
La primera de dichas operaciones es la cinematiza- 
ción verdadera . Diversos son los tipos de muñón 
realizados operatoriamente como el de porra, el de 
asa. la canalización intramuscular, etc. En general, 
la prótesis será tanto más compleja cuanto más alta 
haya sido la amputación. Las articulaciones de su¬ 
plencia en las cineprótesis serán las situadas por en¬ 
cima ó las contralnterales. A veces, como en la am¬ 
putación del muslo, basta una simple transmisión 
para accionar la prótesis. En cuanto á las operacio¬ 
nes plásticas para modificar la forma del muñón no 
se han aplicado hasta ahora más que al miembro 
superior. Entran en este grupo: el alargamiento de los 
muñones, la muñeca artificial y la pinta radiocubi- 
tal, lo propio que la falangitación de los metacacpia- 
nos y el injerto digital. La prótesis puede preparar¬ 
se con aparatos que permitan al lesionado recuperar 
más fácilmente el uso del miembro. Esta prótesis pre¬ 
paratoria ó provisional se vale de diversos aparatos 



Fio. l 

Aparato ortopédico Pozzi para las pérdidas de esqueleto 
del hombro 

que son, ya provisionales, ya de socorro. Fabrícanse 
los primeros con tiras enyesadas generalmente v 
adoptan diversas modalidades según se destinen »l 
antebrazo ó al miembro inferior. Los aparatos de 
socorro son de mayor utilidad, permitiendo al muñón 
recuperar su forma definitiva antes de recurrir á la 
prótesis permanente. Dos tipos principales se cono¬ 
cen: el pilón de madera con sus modificaciones (bo¬ 
tín de Julio Roux) y los aparatos modernos de Beau¬ 
fort. Estos son pilones ó piernas artificiales, ofre¬ 
ciendo suma ligereza y resistencia. Para la ampu¬ 
tación de muslo, el pilón (fig. 8) se halla construido 
de dos férulas de inadera reunidas en su parte in¬ 
ferior formando una base de sostén. Por su parte 
superior se recubre con una vaina de cuero que pro¬ 
tege el muñón. Hay, además, un cinturón que rodea 
1» pelvis y una lámina metálica circular de refuerzo. 
También existe un modelo de pierna artificial de 
Beaufort (fig. 9) adaptada á un pie de madera. Los 
aparatos de prótesis que realizan miembros artificiales 
se componen esencialmente de dos partes: un cono 
de encajamiento y un sistema de suspensión. El pri¬ 
mero se destina á recubrir el muñón del miembro 
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amputado, y el segundo á asegurar su fijación. La 
parte protética que prolonga el cono transmite al sue¬ 
lo el peso del cuerpo. En cuauto al apoyo, puede 


realizarse, ya en la parte alta, ya en la baja del cono, 
va en ambas á la vez. En el primer caso el punto 
de apoyo se encuentra en la raíz del miembro (is- 
quion en la amputación del muslo). En el segundo 
se dice que el apoyo es terminal, ya que la extremi¬ 
dad inferior y cerrada del cono da apoyo á la extre¬ 
midad inferior del muñón. Los conos de encajamien¬ 
to puedeu revestir diversas formas: oblicua, seini- 
oblicua. circular y triangular. Asimismo pueden ser 
aplanados, ya para dar mejor presa á un punto de 
apoyo, ya para transmitir con mayor facilidad los 
movimientos del miembro amputado. Todo aparato 
de prótesis debe poseer un punto de soporte bien 
elegido para servir de inserción al miembro artificial. 
Es preciso elegir dicho punto lo más cerca posible 
dol cono de encajamiento (garganta maleolar en las 
articulaciones bnjas del pie). Sin embargo, cabe ele¬ 
girlo también encima de la articulación supravacen- 
te (tirantes supraclaviculares americanos en la am¬ 
putación del muslo). Se recurre asimismo á veces á 
dos puntos de apoyo para realizar mejor la suspen¬ 
sión del aparato. El valor dinámico *1 el muñón de¬ 
pende, en general, de su longitud. Se comprende 
que así sea, dado que el muñón debe transmitir los 
movimientos al cono de encajamiento. El montaje y 
la recepción de un aparato protésico revisten suma 
importancia, mereciendo en esta parte reconocerse 
el eje del miembro, la longitud, altura de las articu¬ 
laciones respectivas, etc. Sea como quiera, no cabe 
dar reglas generales en esta parte, ya que existen 
modalidades muy diversas en los aparatos. Estos, en 
efecto, son muy diferentes en el miembro inferior, 
donde el tipo de construcción os más sencillo, y en 
el superior, donde es mucho más complejo (contra¬ 
ascensión, contrarrotación). La prótesis ofrece indi¬ 
caciones especiales según la región anatómica nfec- 
tn. Así en el cráneo puede efectuarse según diversos 
pioceditnientos y ser metálica, ósea, osteoperióstica, 
cartilaginosa y osteoperióstica pedicnlada. Se emplea 
en el primer caso el oro ó el aluminio en placas que 
son bien toleradas en general, englobándose después 
• n el tejido de cicatriz y recubriendo bien la pérdida 
de substancia. La prótesis ósea se realiza con hueso 
de cadáver del segmento óseo correspondiente. Se 
estiriliza previamente al autoclave después de pasarlo 
por xilol y se hace hervir luego con alcohol y formol. 
La placa ósea se agujerea después, y se fija median¬ 
te hilos de catgut. La cranioplastia cartilaginosa re¬ 


curre ya á un tejido vivo susceptible de injertar», 
formando asi una uueva pared viva. Este procedi¬ 
miento, aplicado por Morestin durante la guerra, n 
aún de resultados inciertos. La era- 
uioplastia osteoperióstica es el anticuo 
método de Ollier renovado por Delage- 
niére. Se cortan de la tibia los frag¬ 
mentos osteoperiósticos aplicándolos 
al cráneo con la cara cruentada en Ci u- 
tacto de la cicatriz meníngea. No h r 
necesidad de fijación. suturándose g 9 
el cuero cabelludo y observándose a 
asepsia de rigor, con lo que no sobre¬ 
viene jamás la eliminación dei injerto. 
La autoplastia osteoperióstica peuicu- 
lada ofrece la ventaja de no neces ur 
más que una sola intervención. Ade¬ 
más, el colgajo se mantiene vivo por 
su pedículo perióstico, aplicándose 
fácilmente sin necesidad de ranver- 
samiento. Este método, preconizad 
por Mayet en 1016. ha dado buenos resultados en 
manos de otros observadores. El punto esencialde L» 
operación consiste en desdoblar la pared del cráueo 
sin abrir la cavidad de éste. Ni el corte del colg.vo 
ni su fijación suponen dificultades especiales. Cuan¬ 
do la brecha no es excesiva es de excelentes efectos 
el colgajo pe liculndo. No sólo la consolidación ós» 
es fácil, sino también sólida y duradera. Moderaa- 
mente no se cree en el cierre hermético de la bre¬ 
cha, ni se reconoce tampoco su necesidad. La de¬ 
hiscencia persistente á nivel de aquélla con obtu¬ 
ración imperfecta se considera, en efecto, como un» 
válvula de seguridad. En la cara la prótesis pueó? 
aplicarse á diferentes regiones, y entre eilrs á a 
nasal. El empleo de tubos en las operaciones e c- 
rrectoras de la atresia es ya antiguo, y sólo debe re¬ 
cordarse que no han de obrar como dilatadores. Es 
pléanse hoy corrientemente los dobles tubos de plata 
de Berger (fig. 10). Su forma es de un tronco ¿f 
cono, y su disposición conjugada mediante una la¬ 
minilla metálica que cruza el subtabique. Exist« 
además, los tubos de estaño de Monod, loa acodad ■* 
de Fnrgin Lafayolle y los de orificio dorsal de Ha - 
tetant. No son idénticos los tubos nasales para emboa 
lados, sino que difieren de orien¬ 
tación en cada uno de ellos. La sec¬ 
ción que en las fosns nasales tiene 
su eje mayor vertical, lo tiene, en 
cambio, convergente lmcia el lóbulo 
á nivel de las ventanas de la nariz. 

Los tubos de orificio dorsnl en la 
arista ofrecen la ventaja de que la 
corriente de aire sube con mayor 
facilidad á la bóveda de las fosas 
nasales. Mantiénense estos tubos 
en su sitio sin necesidad de nin¬ 
gún dispositivo especial. Por fin, 
su abertura anterior se halla re¬ 
vestida de vulcauita, de modo que 
resultan muy poco visibles. La pró¬ 
tesis ocular exige diversas condicio¬ 
nes , debiendo reunir todo aparato 
una cubierta y un soporte. La pri¬ 
mera requiere, ante todo, la recons¬ 
titución quirúrgica de la cavidad or¬ 
bitaria cuando ésta falta. Se dilatará luego pro^re-n- 
vamente dicha cavidnd, habiendo practicado pnv> *- 
mente la blefarorrafia. El soporte se halla represez- 





C A B 

Fio. 2 

Portaúlilea de anilla: A. Anilla ordinaria.—2? Modelo do Montpellier. 
C. Anilla ganoho de Deleury 



Fia. 5 
Anilla 

apílenla-** ■ »«<'• 
délo Asií.'eftí 











PRÓTESIS 


1151 


tudo por el rauBón ocular que debe tener movilidad 
y seguridad. A dicho fin es preciso que se conserven 
las inserciones uaturales ó se restauren (particular¬ 
mente las tendinosas). Los párpa¬ 
dos del ojo enucleado lian de guar¬ 
dar una posición simétrica á la del 
ojo sano. Esta cualidad depende 
en gran parte de la forma del so¬ 
porte de la prótesis. Una vez ob¬ 
tenido ya un plano movible, ha de 
adaptarse á la cavidad un aparato 
que recuerde todo lo posible un ojo 
sano. Para establecer la cavidad de 
un modo definitivo se molden con 
yeso ó parafina. El moldeado pro¬ 
porciona datos suficientes para 
construir la pieza definitiva, asegu¬ 
rando al ojo artificial su relieve y 
la transmisión de movilidad de la 
zona motora. La cáscara dt esmalte 
puede sufrir modificaciones diver¬ 
sas, ya dotándola de ganchos, ya 
proporcionando su abertura poste¬ 
rior á lu zona motora. El inconve¬ 
niente de ambos métodos es que so 
trata en todos los casos de una forma inmutable que 
hace que no pueda utilizarse todo el moldeado. Se 
llama doble cáscara la que posee dos paredes más ó me¬ 
nos distantes, según el relieve que se pretenda obte¬ 
ner. Este aparato ofrece la ventaja de ser bien tolerado 
y transmitir una gran parte del movimiento. No deja 
detener, sin embargo, ciertos inconvenientes, como 
la dificultad de ejecución, el color monocromo de la 
esclerótica, peso elevado, etc. (fig. 11). Valois, Rou- 
veix, Lassudri y otros cirujanos han obviado los in¬ 
convenientes del muñón ocular artificial, apelando á 
diferentes substancias. Así, se ha elegido una cásca¬ 
ra rígida formada de materias plásticas. El contacto 
con la zona motora y la superficie cavitaria se ase¬ 
gura mediante el caucho blando. Entre ambas subs¬ 
tancias se conserva, además, una almohadilla de aire, 
liste aparato, verdaderamente neumático, absorbe 
todas las deformaciones que pueden producirse en 
las superficies coujuntivales. Además, asegura una 
transmisión íntegra de todos los movimientos utili- 
znbles. Por fin, la elasticidad de que está dotado 
contribuye á su fijeza. La prótesis en el hombro se 
destina muchas veces á corregir la deformidad lia 
mada del hombro péndulo. Nové Josserand ha ideado 
á dicho fin un aparato compuesto de dos placas me¬ 
tálicas incurvadas. Hállanse recubiertas de cuero y 
■e aplican una contra la pared torácicolaternl y otra 
en la cara interna del brazo. Solidarizarme mediante 
ir n tallo rígido en forma de V con el vértice hacia 
arriba, dirigido hacia la axila. Se fijan estas placas, 
la torácica por una cincha que pasa bajo la axila 
opuesta: la humeral por dos correas que rodean el 
brazo. Esta prótesis es simplemente preparatoria. 
y en cuanto á la definitiva, puede realizarse de dife¬ 
rentes modos. En un primer tipo de aparatos se en¬ 
vuelve por completo el muñón del hombro y el brazo, 
colocándose éste en ligera abducción. Sus ventajas 
consisten en la inmovilidad que procura y en que 
deja libres y útiles el antebrazo y la mano. Sus in¬ 
convenientes son la pesadez y la opresión del miem¬ 
bro superior. En un segundo tipo más clásico hay 
un brazal de cuero ó de celuloide con férulas metáli¬ 
cas. Se compone, además, de una hombrera fijada 
por una cincha que pasa bajo la axila opuesta. Esta 


pieza del aparato es susceptible de substituirse por 
un coselete que impida al brazo bascular hacia de¬ 
lante en la flexión. Estas partes han de unirse me¬ 
diante una articulación metálica situada á nivel del 
borde externo del acromion. De este modo no se per¬ 
judican la abducción ni la flexión del brazo. Pozzi ha 
propuesto un aparato en que el brazal y el coselete- 
hombrera se reúnen mediante cuatro resortes que 
suplen el papel del deltoides (fig. 1). Lecellier pro¬ 
pone un modelo de coselete con cinturón y hombrera 
articulada que descansa en la mitad externa del 
hombro, siguiendo los cambios de lugar del acro¬ 
mion. La hombrera se hace solidaria de tallos ó lá¬ 
minas flexibles, movibles en todos sentidos y enca¬ 
jadas á su vez en una funda para el brazo. Los 
tallos braquiales son solidarios de palancas enlaza¬ 
das á cables inextensibles. El cabo libre de éstos se 
fija á la hombrera después de dar la vuelta á la cin¬ 
tura del coselete. Hay, además, resortes que permi¬ 
ten en un inomento dado cooperar á la elevación del 
brazo. Presenta este ingenioso aparato la ventaja de 
dejar el brazo en una posición fija que permite el 
uso del antebrazo y la mano con facilidad suma. 
Leriche ha propuesto un aparato robusto y sencillo 
á la vez que deja el brazo en abducción y proyec¬ 
ción. Se compone de medio coselete de cuero mol¬ 
deado ó de celuloide, abrazando el hombro y la pared 
lateral torácica. Fíjase á esta pieza una placa de 
acero, vaciada en parte para aligerarla, y que tiene 
dos cojinetes en la linea media vertical. En estos co¬ 
jinetes se halla un eje que, mediante un resorte es¬ 
piral, tiende á dirigirse continuamente hacia delante. 
La parte braquial del aparato se compone de dos 
férulas metálicas laterales reunidas por detrás por 
dos abrazaderas, la inferior horizontal y la superior 
en forma de S alargada. Dos férulas antibrnquiales 
se articulan con las braquiales á nivel del codo. 
Como ellas, se hallan igualmente reunidas por dos 
abrazaderas posteriores. En la parte braquial del es¬ 
queleto metálico hay una guarnición de cuero ó ce¬ 
luloide que llena el vacío labrado por la ausencia de 
la cabeza humeral. Se mantiene el aparato en situa¬ 
ción mediante dos cinturones de enero y no necesita 
de funda especial para el antebrazo. Los lazos b» 
anudan por delante para facili¬ 
tar el uso del aparato, á cuyo 
fin se hallan, además, dispues¬ 
tos oblicuamente de derecha ¿ 
izquierda. De este modo se pue¬ 
de cerrar y abrir con el solo 
auxilio de la mano válida. Este 
aparato permite una gran am¬ 
plitud de movimientos espon¬ 
táneos y consiente el ejercicio 
de numerosos trabajos innnua- 
les. Además, se oculta bien 
bajo los vestidos, ya que los re¬ 
sortes quedan protegidos y si¬ 
tuados en la axila. Ln historia 
de la prótesis del miembro su¬ 
perior es muy autigun, ya que 
IMinio el Joven menciona el em¬ 
pleo de una mano artificial en 
un amputado de la segunda 
guerra púnica. Sin embargo, 
hasta llegar á la época del Re¬ 
nacimiento no se enenentran ensayos de vordadero 
interés. Se cita el ejemplo de Goetz de Rerlichingen, 
el héroe de uno de los dramas de Goethe, del pirata 
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Barbarroja, de Seré, amputado de Ambrosio Paré, 
etcétera. Todos estos mutilados de guerra y dotados 
de mauos artificiales fueron eclipsados por el ejemplo 

del soldado Lavio- 
■p ■ _ lette. liste, gracias 

^ á la habilidad del 

mecánico Laurent, 
en 1701, disponía 
de una mano para 
beber, saludar y 
aun escribir al rey 
un memorial que le 
valió una pensión. 
Es curioso observar 
que los primeros 
ensayos de prótesis 
del miembro supe¬ 
rior la hayan abor¬ 
dado por su parte 
mas difícil: la ma¬ 
no artificial. No se 
encuentran sino ra 
lamente ejemplos 
de útiles fijados al 
muñón de las am¬ 
putaciones del an¬ 
tebrazo . La construcción de brazos artificiales pa¬ 
rece haber comenzado con los aparatos de Klingert, 
de Breslau, durante el reinado de Federico el Gran¬ 
de. Sin embargo, sólo durante el curso del siglo xix 
se multiplican los trabajos en este sentido, mere¬ 
ciendo citarse los nombres de Petersen, Mathieu, 
Collin, Charriére, Bollif. Los apnrntos de trabajo 
han sido estudiados principalmente por Bonnet y 
Gripouilleau. Dos clases principales de aparatos pue¬ 
den describirse: los activos ó automotores y los pasi¬ 
vos ó simples medios de enlace al muñón. Compren¬ 
den los últimos dos partes: la prótesis propiamen¬ 
te dicha y los portaútiles. Aunque ideados espe¬ 
cialmente para el trabajo, pueden estos aparatos 
recibir una mano artificial con fines estéticos. Los 
portaútiles conocidos son muy numerosos y no men¬ 
cionaremos aquí siuo los de interés general. Los uso* 
de la mano pueden reducirse á tres funciones princi¬ 
pales. Tales son los dedos fiexionndos remedando un 
gaucho, la mano cerrada A modo de anilla ó cilindro 
y los dedos en oposición á manera de pinzas. De 
uqui tres tipos principales de instrumentos: el ¡/an¬ 
cho, la anilla ó cilindro y las pinzas. El modelo de 
gancho simple (fig. 2) utilizado por los amputados 
es asaz conocido para que merezca una descripción. 
En cuanto á sus usos, son muy variados, ya que no 
sólo permite llevar un fardo, sino manejar la mayor 
parte de útiles agrícolas. Para reemplazar la mano 
cerrada, la anilla (tig. 2) es el instrumento más sim¬ 
ple, debiendo poseer un diámetro correspondiente al 
mango de los útiles. Un tornillo de ajuste sirve para 
fijar el mango, evitando todo deslizamiento. También 
puede clavarse automáticamente mediante disposi¬ 
tivos especiales «le gran sencillez. Tal ocurre con la 
anilla de Montuellier y la de Deleury. También pue¬ 
de articularse de modo que permita la inclinación y 
rotación necesarias para hacer m is fácil el manejo del 
útil. Así sucede con la anilla de Boureau y Aubert 
(fig. 3j. Ofrece, sin embargo, la anilla el inconve¬ 
niente de no sujetar el mango del útil más que por 
una superficie estrecha. De aquí la necesidad de 
reemplazarlo por un cilindro que reproduce mejor la 


portaútiles se han ideado partiendo de este principio. 
Entre ellos pueden citarse los de Jullien. de los cua¬ 
les el modelo llamado cultivador (fig. 4) es un cilin¬ 
dro de acero agujereado. Este tiene por objeto alige¬ 
rarlo y colocar en cualquier punto útil el tornillo <¡e 
ajuste que debe fijar el útil. Este cilindro se halla 
montado sobre una articulación que le da una movi¬ 
lidad completa en todas direcciones. El agricultor 
Jullien (fig. ñ) se compone de un tubo abierto p r r 
ambos extremos y provisto asimismo de un tornillo 
de ajuste. Hállase montado, además, sobre una añi la 
en la cual puede girar libremente. La anilla se hal a 
soportada por un estribo que le permite los movi¬ 
mientos de oscilación. Con el referido instrumento 
pueden manejarse todos los útiles agrícolas y tam¬ 
bién algunos de ebanistería (lima, sierra, cepillo). 
Su único inconveniente es el tiempo que necesita ¡a 
colocación del tornillo de ajuste. De aquí que so 
reemplace en ocasiones por resortes salientes dentro 
del tubo y que lijan el útil por una simple presión. 
Las pintas destinadas á substituir la presión por los 
dedos son muy numerosas, existiendo los modelos cié 
Amar. Brunet, Labarthe, Veerbruggen, Simond. etc. 
Una de las pinzas más ompleadas es la de Lumiére, 
que se compone «io tres dedos metálicos revestidos de 
cuero por su borde libre. De este modo se represen¬ 
ta la forma de los tres primeros dedos de la mano en 
ligera flexión. Dos de estos «ledos son fijos y parale¬ 
los, oponiéndose á ellos el tercero, que es móvil. Se 
acciona el aparato por un movimiento de excéntrico 
transmitido por una palanca situada bajo las pinzas. 
De esta suerte la simple presión del aparato sobre 
una mesa produce el cierre de las pinzas v la pre¬ 
hensión del útil. Este se fija, por último. me«iiant<* 
el tornillo de ajuste situado por detrás del dedo mó¬ 
vil. Se monta el conjunto sobre una rótula que per¬ 
mite darle la orientación deseada y lijarlo eu to las 
posiciones. Inlinitns son las variedades de portaútiles 
especiales y es probable que se multiplicarán aún 
dada la especialización profesional de cada mutilado. 
No haremos sino citar los principales modelos: ma¬ 
nos de escribiente, de sastre, de inecanógr ( \fo. Entre 
las pinzas citaremos la de viñador, de cartero, de co¬ 
chero, y entre las anillas ó tubos el portalimas. la 
mano de biciclista, de motorista, etc. Debemos ahora 
considerur las relaciones de es¬ 
tos portaútiles con la prótesis 
y los medios de fijación. Para 
los trabajos de fuerza es ven¬ 
tajoso colocar el portaútil lo 
más cerca posible de la extre¬ 
midad del muñón. Este puede 
así accionar el útil directamen¬ 
te y desarrollar toda su po¬ 
tencia. Si debe obrar, por el 
contrario, con el concurso de 
un tallo, pierde tanta más fuer¬ 
za cuanto más larga es la pa¬ 
lanca. Así. pues, siempre 
que resulta posible se co¬ 
loca el portaútiles sobre 
la prótesis. Cuando el 
muñón es demasiado cor¬ 
to se dispone un tallo de 
alargamiento para llegar 
al punto más cómodo. 

Pare los trabajos de taller 
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En los nmputados del brazo, el tallo empleado A dicho 
ti o ha de ser articulado para suplir las funciones del 
codo. Dicho tallo ha sido objeto de grandes estudios 
va que dehe responder á exigencias múltiples. Es 
preciso, ante todo, que posea la facultad de moverse 
en un ángulo de 90° cuando menos. Además, debe 
tíjnrse en todas posiciones muy sólidamente para que 
no ceda con las sacudidas. Por fin, debe permitir 
que se fije el portaútiles, va en la muñeca, ya en el 
tercio superior del antebrazo. Esta última posición 
permite utilizar mejor la fuerza del miembro. El sis¬ 
tema actualmente en uso es una variedad del modelo 
de Tréves. Se halla formada la parte superior de un 
tallo de acero dulce de 10 mm. de diámetro en cuya 
extremidad inferior se clava una placa de acero. Esta 
tiene en su centro un orificio de 5 mm. de diámetro 
correspondiendo al eje del codo, y en su parte ante¬ 
rior se encuentra una abertura. La i'orma de ésta es 
alargada verticalmente y ligeramente incurvada en 
arco de círculo, formando así un sector de 100° 
aproximadamente. Los bordes de dicho sector no son 
rectilíneos sino excavados en su cara interna de de¬ 
presiones en forma de tronco de cono que la dan un 
aspecto dentado. La pieza inferior está cortada de 
modo que pueda aplicarse contra la cara externa de 
la placa de acero, articulándose á la par con ella por 
un pivote correspondiente al antedicho orificio. Ade¬ 
más. en la parte que mira al sector dentado hay un 
tornillo con un abultamiento en su parte media. Al 
apretarse este tornillo penetra en los dientes corres¬ 
pondientes del sector y fija el codo. Cuando se aflo¬ 
ja. los movimientos quedan libres de nuevo. El tallo 
antibraquial que sigue esta parte inferior del codo 
articulado no menta más de 6 cm. Su disposición 
permite añadirle un tallo de alargamiento cuando 
quiere darse toda su longitud al antebrazo. La apli¬ 
cación á la prótesis del tallo articulado ó el porta- 
útiles suscita otro problema cuya solución varía se¬ 
gún el trabajo que deba efectuar el mutilado. Los 
trabajos de fuerza exigen una fijación sólida y segu¬ 
ra que pueda soportar esfuerzos violentos y repeti¬ 
dos. El atornillado es el sistema que mejor efecto 
produce, aunque se le haya reprochado el tiempo 
necesario para el manejo de los útiles. Sin embargo, 
«ate tiempo es insuficiente, ya que los mutilados 
•jecutan horas enteras el mismo trabajo. El problema 
cambia en los artesanos que deben servirse de útiles 
variados, cambiándolos ó modificando su dirección. 
Hanse imaginado diversos dispositivos que permiten 
tomar rápidamente el útil y dejarlo rápidamente 
también. Los principales son el sistema sueco de 
guillotina, la bayoneta y el sistema de bola de Adda. 
1.a guillotina, que es el modelo más empleado, con¬ 
siste en un disco plano de 2 ó 3 mm. de espesor y 
«n cuyo centro está situado un culote de acero cu va 
parte excedente se halla agujereada y rodearla de 
ranuras formando estrella. En su parte interna se 
halla una rendija horizontal donde se mueve la tram¬ 
pa guillotina. Esta es una placa agujereada y man¬ 
tenida por un resorte en una posición tal que obtura 
en parte la abertura del culote. Un botón colocado 
en la parte opuesta permite rechazar la placa cuando 
se quiere dejar libre el orificio. El tallo del porta- 
útiles presenta un nbultnmiento formando una ca¬ 
beza cuyas dimensiones corresponden á las del agü¬ 
ero del culote y un cuello donde viene á colocarse 
1 borde de la trampa guillotina cuando el portaúti- 
loa se halla ya fijado. Por lo que hemos expuesto, el 
objeto principal de 1a prótesis es sujetar sólidamente 


el portaútiles sobre el muñón. Así, se impiden los 
movimientos del último y los del conjunto del cuer¬ 
po. Estos aparatos varían naturalmente según el 
tipo de la mutilación, y de aquí que existan nume¬ 
rosos modelos. Sin embargo, diversas clases de apa¬ 
ratos pueden servir para un misino mutilado. Así. se 
describen aparatos provisionales que permiten el tra¬ 
bajo precoz de los amputados antes de su cicatriza¬ 
ción completa ó durante el período en que se cons¬ 
tituye el muñón. También se describen aparatos de 
socorro que son de igual modelo que los aparatos 
definitivos, pero de construcción más sencilla y sus¬ 
ceptibles de reemplazarlos. La adaptación y suspen¬ 
sión de los aparatos provisionales y de socorro obe¬ 
dece á las mismos reglas de los definitivos. Merecen 
mencionarse en este grupo los brazos de trabajo (figu¬ 
ra 6) tan empleados modernamente en los casos da 
desarticulación del hombro. El aparato debe siempra 
apoyarse sobre el tronco y 
no puede tener otros movi¬ 
mientos que los del cuerpo 
del mutilado. Semeja que 
de este modo el trabajo de¬ 
ba ser imposible y así du¬ 
rante mucho tiempo se cre¬ 
yó que en los desarticula¬ 
dos de hombro el brazo no 
podía ser más que de pura 
apariencia. Sin embargo, 
la experiencia ha demos¬ 
trado que los mutilados 
pueden efectuar la mayor 
parte de trabajos, aun los 
agrícolas. Para que esto Rea 
posible importa que el bra¬ 
zo se fije sólidamente al 
cuerpo del lesionado y que 
disponga de movimientos 
suficientes para permitir el 
juego de los útiles. El tron¬ 
co debe moverse en cierto 
grado para ofrecer una 
resistencia que permita ac¬ 
cionarla palanca. Se ha re¬ 
suelto, en genera], este pro¬ 
blema con aparatos de pró¬ 
tesis rígidos, estando ase¬ 
gurada la necesaria movili¬ 
dad por las articulaciones 

de los portaútiles. Estos aparatos son de dos clases, 
según se fijen en el hombro ó simplemente sobre el 
cuerpo á modo de cinturón. El brazo rígido de trabajo 
es de cuero moldeado y se compone de dos partes: 
una torácica y otra braquial. La primera es un seini- 
coselete que recubre la región supraclavicular. ex¬ 
tendiéndose hnsta el mamelón por delante y bastan 1 
borde interno de la escápula por detrás. Se ha.la 
reforzado este coselete por una armadura metálica 
á fin de evitar su deformación. Dos anchas cinchas, 
de tejido elástico la inferior, que se confunden en ln 
axila del lado sano, mantienen fijo el coselete. Estas 
cinchas se fijan á la cintura del pantalón con un 
elástico, no pudiendo subir de este modo ni inco¬ 
modar en la axila. El brazal, también de cuero mol¬ 
deado, forma cuerpo con el coselete, respecto al 
cual se halla en abducción para libertar la axila. 
Su longitud no excede de 15 cm. desde el acro- 
mion. En su extremidad tiene una cúpula metálica 
de donde se desprenden dos férulas que se unen 



Fio. 8 

Pilón para la deaartlenla- 
elóu d* la cadera y ma¬ 
tón de muMo 


ENCICLOPEDIA UNIVERSAL. TOMO XLVII. — 73. 





1154 


PROTESIS 


sólidamente á la armadura del coselete. Para el tra¬ 
bajo hay que fijar el portaútiles ya directamente so¬ 
bre la cúpula, ya en un tallo de longitud apropia¬ 
da. El brazo articulado de tra¬ 
bajo se compone de un cosele¬ 
te de cuero que envuelve el 
muñón del hombro y sobre el 
cual se clava una herradura en 
V invertida, cuyas ramas corres¬ 
ponden á las caras anterior y pos¬ 
terior torácicas. A la altura de la 
cavidad glenoidea sostiene esta he¬ 
rradura una pieza de acero orienta¬ 
da en el plano sagital, y cuya cara 
externa ofrece un orificio en forma 
de tronco de cono. Una segunda 
pieza semejante y que lleva igual¬ 
mente en su cara interna un orificio 
en forma de tronco de cono, se arti¬ 
cula con la primera por una char¬ 
nela posterior, fijándose por delan¬ 
te con un tornillo de ajuste. La par¬ 
te braquinl se halla representada 
por un tallo metálico que tiene en 
su extremidad superior una rótula 
inclinada á 120° y que se co¬ 
loca en la cavidad compren¬ 
dida entre las dos partes de la 
pieza escapular. Esta rótula 
puede, á voluntad, fijarse ó de¬ 
jarse libre, según lo que se 
apriete el tornillo. El cinturón de trabajo se ha realiza¬ 
do según diferentes modelos, siendo relativamente an¬ 
tigua la idea de fijar el mango del útil contra el tronco 
para manejarlo con la mano sana. El modelo de Jul- 
lien se compone de una cintura en cincha de 20 cm. 
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de Anchura, provista de una placa de acero para adap¬ 
tarse á la forma del cuerpo y revestida de una pla¬ 
ca de cuero. En el centro de esta rdaca hnv la ca¬ 
vidad para recibir el portaútiles. Los abrazaderas, 
que pasan debajo de los muslos, aseguran la fijeza 
de este aparato impidiendo que suba. La horquilla 
y la pala se manejan con este aparato más fácilmen¬ 
te que empleando el brazo de trabajo. En Jas ampu¬ 
taciones de brazo, aunque intervienen diversos fac¬ 
tores. el más importante es la longitud del muñón. 
Mi entia* las amputaciones altas, intradeltoideas, 
deben tratarse de igual modo que las desarticulacio¬ 
nes de hombro, las bajas dan muñones normales y 
las intermedias exigen aparatos especiales. Cuando 
el muñón es normal, ó sea tiene más de 15 cm., se 
adapta á un brazo de trabajo compuesto de dos par¬ 
tes: un brazal que envuelve el muñón y una suspen¬ 
sión de hombro para sujetar el brazal al cuerpo. El 
muñón corto e:;ige un brazal de cuero que se pro¬ 
longa por un casquete de cuero moldeado que recu¬ 
bre el hombro y se fija por un cinturón. Los braza¬ 
les pueden construirse, no sólo de cuero, sino tam¬ 
bién de madera hueca, de fibra americana v de 
celuloide. Estas substancias poseen la ventaja de no 
impregnarse «le sudor y prestarse mejor que el cuero 
á los cuidados de limpieza. El inconveniente de ta¬ 
les substancias es la rigidez, que les impide adap¬ 
tarse á las variaciones de volumen del muñón como 
en el cuero con lazos. Se han construido asimismo 
brazales con férulas metálicas, particularmente para 
aparatos de socorro. Tal es el brazo Gillet, de mon¬ 
tura de aluminio, metal limpio y ligero, pero algo 
frágil, por Jo cual algunos constructores lo han ¡ 


reemplazado por hojas de acero. En la amputación 
del antebrazo hanse recomendado diversos aparato* 
de prótesis. Cuando se quiere solamente utilizar i» 
flexión del codo se articula el aparato con una char¬ 
nela metálica. Cuando quieren conservarse, por ei 
contrario, los movimientos de pronación y de supi¬ 
nación, se articula el aparato con correas. De este 
modo puede efectuarse la rotación del antebrazo so¬ 
bre su eje. La elección entre los aparatos protésicos 
no depende sólo del estado anatómico, sino también 
de In profesión del mutilado. En principio debe uti¬ 
lizarse la pronación todo lo posible, especialmente 
en las que necesitan más de maña que de fuerza. 
En cambio, para los trabajos penosos resulta prefe¬ 
rible la articulación metálica, que dejn más fij>< y 
sólido el aparato, no exigiendo, además, suspensión 
en el hombro ni cinturón torácico. La pronacióu no 
tiene entonces gran importancia, ya que los poru- 
útiles articulados permiten suplir con facilidad ia 
pérdida de este movimiento, l.us amputados de mu¬ 
ñeca se encuentran en iguales condiciones que los 
amputados de antebrazo de muñón largo. Hay qie 
notar tan sólo que el relieve de la epífisis rao tul 
favorece la pronación. Los tipos principales de apa¬ 
ratos en la amputación del antebrazo son: el de ar¬ 
ticulación metálica, el especial de muñones cortos v 
los de articulación flexible que consienten la prr.n.i- 
ción. Las amputaciones parciales de la inano ofrecen 
infinitas variedades, ya que son atípicas y comp : a 
das de rigidez ó impotencia de los demás de ios. El 
principio que debe inspirar la prótesis es emplear!* 
solamente para auxiliar las funciones naturales que 
puedan conservarse. De aquí que deba analiza 
cada caso particular teniendo en cuenta la inutia- 
ción v profesión del enfermo. Se recurrirá todo io 
posible á la reeducación profesional que obra, a ie- 
más, como una verdadera fisioterapia. En los ca¬ 
sos de amputación total del pulgar con integndad 
de los otros dedos, se recurre á un gancho met * 1 :«*o 
montado en una funda de cuero moldeado y que se 
articula ó no á la muñeca, según los casos.- En as 
amputaciones de los últimos dedos los medios j» e 
deben emplearse son varios y dependen de la pr<¡*e- 
sión del mutilado. Así. puede utilizarse una mano 
de cuero compuesta de medio guante de cuero gt iso 
anudada á Ia muñeca y fija con una correa que su¬ 
jeta el útil en la palma de la mano. Una variedad 
interesante de la moderna prótesis es la de ios :>na- 
ratos automoto¬ 
res. Así, se lian 
construido dedos 
v principalmente 
pulgares artiticia- 
les y manos arti¬ 
ficiales también. 

Entre éstos se en¬ 
cuentran la de ti¬ 
po carpiano y la 
de tipo nietacnr- 
piano. Utilí/nse la 
primera en los ca¬ 
sos de desarticu¬ 
lación enrpome- 
tncarniana y se Fio. 10 

compone de una Tuboa naaal#« 

mano de made¬ 
ra vaciada en su cara palmar para recibir el mo¬ 
ñón. La cara dorsal se prolonga en canal hasta el 
antebrazo á fin de asegurar su sujeción. El pulgar 
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permanece fijo y los cuatro últimos dedos forman un 
solo bloque articulado con el resto de la mano por 
un eje transversal. La extensión se mantiene por 
medio de un resorte. De la base de los dedos parte 
un tractor que se enlaza á un capuchón. Este recu¬ 
bre el muñón carpiano sin dificultar sus movimien¬ 
tos. De este modo el cierre de la mano y la prehen¬ 
sión resultan de fiexionarse la muñeca. La mano 
metacarpiana puede utilizarse según dos tipos. En 
el primero se montan los cuatro últimos dedos en 
un cornete de celuloide moldeado sobre el muñón. 
El pulgar inmóvil se fija simplemente en un canal 
que recubre la cara anterior del antebrazo, donde se 
tija mediante una correa. Reúnense ambas partes 
mediante un tractor elástico. En el segundo tipo se 
mantienen inmóviles los cuatro últimos dedos y se 
sujetan por una gotiera dorsal que se prolonga so¬ 
bre el antebrazo. La mano Fusaroli (fig. 12) sirve 
para transformar el movimiento de rotación del mu¬ 
ñón del antebrazo. Se halla construida de una pieza 
de presa del muñón cerrable con llave. En la extre¬ 
midad de aquélla terminada en puente se inserta el 
asa de transmisión. En su extremidad distal se fija 
un brazo de palanca corto y de dirección oblicua so¬ 
bre el plano frontal de la palma de la mano. En su 
horquilla terminal hay una palanca curva articulada 
que á su vez se articula con otra. Esta es plana, te¬ 
niendo dentada su extremidad que corresponde al 
punto de resistencia. Finalmente, otra palanca de 
primer grado con la extremidad dentada en el punto 
de potencia tiene el punto de apoyo en la articula¬ 
ción metacarpofalángica de la mano artificial. La 
resistencia estriba en dos férulas, siguiendo la falan¬ 
ge del índice. El pulgar está articulado y disfruta 
de movilidad pasiva, siendo, además, regulable. I.a 
abertura de la mano lograda con la supinación varia 
de 55 á 80 mm. El aparato es de madera, con el 
dedo índice y medio articulados sólo en la base y 
fijos en semifiexión en la falange terminal. El meñi¬ 
que y el anular poseen articulaciones de esfera y 
móviles pasivamente en las interfalanges. En el 
miembro inferior la cadera péndula ha sido objeto de 
prótesis inspirada en los mismos principios que la 
del hombro péndulo. Así, los aparatos constan de 
dos partes: un cinturón pélvico y una abrazadera 
para el miembro inferior. Constrúyese la primera de 
cuero ó celuloide, reforzada lateralmente por un tallo 
vertical metálico con dos prolongaciones posteriores, 
una alta y otra baja. La abrazadera para el miembro 
inferior consta de dos tallos metálicos planos que 
siguen los relieves de aquél, terminando por un cal¬ 
zado ortopédico. Dichos tallos ofrecen á nivel de la 
rodilla articulaciones que permiten la fiexión. En la 
parte superior, el tallo interno se halla unido al ex¬ 
terno por una placa de cuero que recubre la cara 
posterior del muslo. Por encima y por debajo de la 
rodilla pasan otras correas que permiten al aparato 
formar cuerpo con el miembro. Las parálisis del 
miembro inferior han sido también objeto de próte¬ 
sis. Dirígese entonces ésta á mejorar los desórde¬ 
nes de la marcha empleando para ello diferentes 
medios según los casos. Así. en las parálisis del 
ciático poplíteo externo en las cuales importa ante 
todo levantar la punta del pie, se han recomendado 
nparatos de tractor único ó dable. El primero, como 
se ve en los nparatos de Claude, Léri y Dagnan- 
LJouveret', es central y elástico. En cambio, es late- 
mi en los aparatos de Hendrix (fig- 7), David y 
Coteau, ofreciendo, además, el carácter de amovi¬ 


bles. Cuando se emplea el tractor bilateral se pro¬ 
porciona un apoyo más sólido al pie, corrigiendo 
más fácilmente su actitud viciosa. Merecen citarse 
en este grupo los aparatos de Souques, Megevand y 
Donnet, cuyos resortes laterales comunican al pie 
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cuando se levanta del suelo un movimiento de fle¬ 
xión. El aparato de Privat y Belot es muy sencillo, 
constando de un resorte de alambre de acero fijo 
bajo la suela y una tira de cuero apretada detrás de 
la rodilla para asegurar la tensión del mencionado 
resorte. En las amputaciones del miembro inferior 
la prótesis se realiza mediante aparatos provisioun- 
les y definitivos. Los primeros son generalmente pi¬ 
lones, ya rígidos, ya flexibles según las materias de 
que se componen y sus adaptaciones al muñón. Los 
de yeso se confeccionan con tiras arrolladas que dan 
luego el molde negativo parn la pieza de sostén. 
Los pilones de cartón, linoleum, celuloide, virutas, 
etcétera, se construyen aplicando tules materias so¬ 
bre un molde positivo y hueco de yeso. Los de ma¬ 
dera son generalmente de tilo ó de sauce, con su 
superficie exterior torneada. Se fabrican en series y 
según las dimensiones determinadas de antemano. 
Entre los aparatos flexibles figuran los pilones de 
cuero moldeado que se enlazan y cierran mediante 
correas. Se hallan montados sobre una armadura 
metálica y poseen una articulación que puede ce¬ 
rrarse á la altura de la rodilla. Los aparatos defini¬ 
tivos para amputados del muslo se reducen á dos 
tipos: el pilón y el miembro artificial. Estos pueden 
combinarse á su vez dando origen á un nuevo tipo: 
el pilón transformable en miembro artificial. Diferen¬ 
tes segmentos entran en la construcción de un miem¬ 
bro artificial como son el de muslo, pierna y pie. 
Comprende el primero la columna de prótesis y la 
rodilla. Aquélla pertenece al tipo de encajamiento 
rígido y tiene dos paredes. Una es interior modelada 
según las formas del muñón, y otra es exberior. con¬ 
formada según las mediciones del miembro válido. 
La pieza de la rodilla se asegura mediante un eje 
metálico. El segmento de pierna comprende la pan¬ 
torrilla y el tobillo como piezas componentes. Encaja 
la primera en el casquete esférico de la rodilla y pre¬ 
senta monturas metálicas laterales. La pieza del to¬ 
billo presenta en su extremidad inferior un pico de 
madera en forma de cuña y dirigida hacia delante y 
abajo. La articulación de la garganta del pie ofrece 
un eje metálico. El segmento pie comprende el pie 
propiamente dicho y el antepié ó los dedos. El pie 
ofrece una escotadura transversal donde descansa el 
eje metálico de la garganta del pie. El antepié se 
halla calzado al pie por una placa de cuero y mira¬ 
dos ambos por su cara dorsal se hallan separados 
por dos tubos de caucho. Estos son cilindricos y lle¬ 
nos y sirven para amortiguar los choques, permi¬ 
tiendo, sin embargo, el necesario juego á las articu- 
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laciones de loa denlos. Cuando los amputados poseen 
un muñón de cierto valor funcional no resulta nece¬ 
sario un mecanismo extensor de la pierna sobre el 
muslo. Es útil, sin embargo, el referido mecanismo 
porque acelera el retorno de la pierna llexionuda 
cuando termina el período de oscilación. Compúnese 
esencialmente de un tallo de madera y una pieza 
elástica. La extremidad iuferior de aquél está enla¬ 
zada al cabo inferior de la pieza elástica. La extre¬ 
midad superior del tallo de madera preseuta una ra¬ 
nura transversal que se sostiene sobre otra pieza co¬ 
locada por detrás de la rodilla. Un caso especial 
dentro la prótesis es el de los muñones muy largos. 
Resultan éstos de ciertas operaciones como la ampu¬ 
tación transcondílen, la supercondílea y la de Gritti. 
Lo mejor en tales casos es dotar los apnrutos de un 
eje que atraviese la rodilla, aunque también puede 
prescindiese del mismo. Entonces se substituye por 
los de tallos interules implantados en la madera y 
articulados en la rodilla. En las desarticulaciones de 
la cadera y amputaciones altas del muslo el modelo 
protésico consta de dos segmentos. Ambos son de 
madera y articulados en el trocánter. El superiores 
la pieza de cadera en relacióu con la pelvis y el 
muñón. El inferior es la falsa musiera y ofrece dos 
escotaduras. Ambas piezas se reúnen por fuera en 
el punto trocantéreo mediante una articulación. Las 
férulas y elásticos son comparables á los demás mo¬ 
delos corrientes y la pieza de cadera se ajusta al 
cuerpo mediante un cinturón. Un mecanismo con 
botón de presión obrando por cierre seuúautoinático 



Mano artificial Fuaaroli para utilizar la rotación 
del antebrazo 

permite sentarse ó levantarse al mutilado. A pesar 
de todos los perfeccionamientos que ha experimenta¬ 
do la construcción de miembros artificiales, no han 
cuido en desuso los pilones. Los de amputación de 
muslo en cualquiera de sus tercios: superior, medio 
ó inferior, son tan numerosos que no podemos des¬ 
cribirlos todos. En el modelo llAtnado Afoscan, del 
servicio sanitario belga, la columna de prótesis es 
del tipo común. La pieza de la rodilla forma parte 


de la articulación y se halla atravesada por una ca¬ 
nal que recibe el eje metálico. Si se trata de muño¬ 
nes muy largos, el eje metálico no atraviesa la rodiila. 
Entonces la horquilla descansa sobre unos montantes 
laterales iinplautados en la columna de prótesis. La 
pierna-pilón constituye una ecouoinla, ya que puede 
emplearse no sólo como pilón, sino también como 
miembro artificial. Es preciso que el aparato esté 
combinado de tal manera que lu transformación sea 
rápida y fácil. Asimismo es necesario que cuando 
funcione como miembro artificial la flexión perma¬ 
nezca libre. La pierna-pilón, modelo Aubert, res¬ 
ponde á estas condiciones. El estribo comprende un 
pico anterior y un macizo posterior. Este limita la 
extensión y aquél recibe el cerrojo que determina el 
cierre (fig, 8). En las amputaciones de pierna todo 
aparato de prótesis debe constar de dos partes: uu 
cono de encajamiento y un sistema de suspeusión. 
Existen diferentes modelos que pueden referirse ¿ 
dos tipos principales: el frHUcés y el americano. Eu 
el primero el cono es de cuero, y en el segundo de 
madera. El sistema de suspensión es de musiera sim¬ 
ple en el modelo fraucés y de musiera y tirantea 
elásticos en el americano. El montaje del pie es 
asimismo diferente en ambos modelos. En el ameri¬ 
cano es lijo y formando ángulo obtuso con la pierna. 
Eu el fraucés es mucho más colgante y describe un 
ángulo recto con la pierna. En las amputaciones del 
pie varía la prótesis según la extensión de aquéllas. 
En la desarticulación tarsometatarsiana ó de Lisfranc 
se aplica provisionalmente la bota llamada de liona 
ó pie de elefante. Es un calzado de cuero fuerte do¬ 
tado de un contrafuerte posterior convexo de delante 
atrás para facilitar la marcha, y levantada en cusoa 
de acortamiento con soportes de cuero, mndern ó 
caucho. La desarticulación mediotarsiana ó de Cho- 
part exige uu calzado especial de vaina de corcho 
que sube hasta la pierna. Por abajo se encuentra na 
soporte de corcho forrado de cuero ó acero, mientras 
que por detrás y lateralmente existe un contrafuerte 
de cuero moldeado. Hay casos en que el calzado or¬ 
topédico no es aplicable, imponiéndose uu verdadero 
aparato protésico. Las condiciones que debe reunir 
este último son las siguientes: inmovilizar el muñón, 
colocar las articulaciones del pie delante de 1 a funda 
y dur un punto de apoyo tibial. Este último es nece¬ 
sario como punto de apoyo accesorio y para. auxiliar 
la fijación del aparato. Durillon, Judet y Nové—Jos- 
serand, han propuesto diferentes modelos según los 
casos, mereciendo darse la preferencia al aparato 
de Tréve9 y Paramelle. Comprende dicho aparato 
dos tipos principales que aseguran ambos al miem¬ 
bro su longitud normal. A la vez utilizan el punto 
de apoyo tibial y presentan un antepié articulado 
que se solidariza con el muñón. Por fin, éste se hada 
enfundado y aislado por completo del resto de) apa¬ 
rato. Compóuese el primero de dichos aparatos de una 
vaina de cuero moldeado que se cierra por detrás y 
cuya extremidad iuferior se cose á una suela de cue¬ 
ro fuerte. Sobre dicha vaina están clavados dos mon¬ 
tantes metálicos laterales que por deba jo de los maleó¬ 
los se incurvan hacia delante, aplicándose siempre 
exactamente á la referida vaina. Hállanse dichos mon¬ 
tantes reunidos entre sí por dos abrazaderas: una su¬ 
perior á nivel de los cóndilos tibiales, y otra inferior, 
á nivel de la región maleolar. La primera abrazade¬ 
ra forma punto de apoyo, y In segunda contacta 
con el borde superior del antepió de ir.ndera en los 
movimientos de flexión. El autepié de madera se 




PROTESIS 


1157 


halla atornillado en una suela de cuero y está escul¬ 
pido de modo que se aplica á la parte anterior del 
muñón, 'l odo el mecanismo, incluso los montantes 
metálicos, se halla contenido en el interior del ante- 
pié labrado ya para recibirlo, de modo que en nada 
se estropea el calzado. Las ventajas de este aparato 
son que aísla ni muñón, que de este modo se ve libre 
de compresiones. La transmisión de fuerzas es tam¬ 
bién mejor y el amputado conserva su comunicación 
efectiva con el suelo. El segundo tipo del aparato 
Tréves y Paramelle se halla fundado en el mismo 
principio, pero ofrece las ventajas de la pierna ame¬ 
ricana, ó sea la solidez, ligereza y simplicidad. En 
las amputaciones totales del pie hay igualmente el 
modelo francés y el americano. Este último, de ma¬ 
dera vaciada, es el que actualmente pretieren los mu¬ 
tilados. Además, ofrece la ventaja de que. contando 
con un punto de apoyo terminal, no requiere tanto 
tiempo para que el muñón se halle en estado de re¬ 
cibirle. Sin embargo, no faltan amputados (pie recla¬ 
man la pierna frúncela por hallarse almohadillado su 
punto de apoyo. Esto compensa para ellos las des¬ 
ventajas de un peso mayor, una adaptación más im¬ 
perfecta y una solidez menor. Se adopta corriente¬ 
mente el modelo del servicio militar de sanidad fran¬ 
cés. Es una pierna llamada tibial y que se presta á 
los casos de desarticulación tibiotarsinna. El mode¬ 
lo americano es el clásico sin musiera, ofreciendo en 
la vniiedad llamada Chopart americano una abertura 
posterior. El pie artitícjnl puede establecerse como 
en las piernas americanas ordinarias. Para las am¬ 
putaciones más abajo de la línea de Svme es nece¬ 
sario envainar todo el muñón en la cavidad de ma¬ 
dera, situando Ins articulaciones por delante. En 
ciertos cnsos es preciso añadir una musiera al apa¬ 
rato. Tal ocurre cuando el muñón, poco abultado, 
no ofrece punto de contraasceución suficiente. Es¬ 
tos aparatos son los que prestan mejores servicios, 
permitiendo las funciones naturales del miembro 
inferior en breve tiempo. El mutilado conserva su 
fuerza y sus condiciones de estación fisiológica, re¬ 
anudando sus ocupaciones al igual que las dejaron 
(cultivadores, mecánicos, ajustadores). El pie arti¬ 
ficial completo resuelve, pues, idealmente, el espi¬ 
noso problema de la prótesis quirúrgica. 

Bibliogr. Jennhrau v Nové-Josserand, Chirnrgie 
réparatrice ei orlhopédique (París, 1920); Putti. La 
Chirurgia degli organi di movimento (Bolonia, 1921); 
Bruns. Garré y Kuttner, Handbnch der orthopedt- 
srhen Chirnrgie ( Berlín, 1920): Pruna, Nene Deutsche 
Chirnrgie (Berlín, 1921): Broca. La prothése des i lum¬ 
bres en chirnrgie de gnerre (París. 1922): Calvi v 
Gailand, Les appareils plátrés (París, 1918); Berger 
y Banzet, Chirnrgie orlhopédique (París. 1919): Berg- 
inann-Bruns, Tratado de Cirugía Clínica y Operato¬ 
ria (ed. Espasa, Barcelona): Bockenhcimer, Plasti- 
tcher Operationen ( Berlín, 1919); Grosbev, DieChi 
rarpie (Berlín, 1920): Le Dentu y Delbet, Noncean 
Traité de Chirnrgie (París, 1918); Kocher y Quer- 
vnin , Bmyklopüdie d. Chirnrgie (Berlín, 1921); 
Kesslor, Die Chirnrgie iinserer teit (Berlín. 1922); 
Junkau, Taschenbuch f. Chirnrgen n. Orthopnden 
(Berlín, 1920); Julliard, Les bandnges, pansement v 
et appareils chirurgicanx (París, 1921): Piequi, Trai¬ 
te pratique des amputations (París, 1922); Mnuclaire. 
C/tirttagie générale et orlhopédique des membres (Pa¬ 
rí*. 1922). 

PrÓTBBIS. Litnrg. En casi todas las liturgias 
orientales (V. Liturgia) tiene gran importancia 


para el santo sacrificio la Prótesis, por razón del 
oficio de su nombre, llamado también de preparación 
ó de presentación fpropositionis, illationis). Recorde¬ 
mos brevemente, pata mejor entenderlo, algunas 
ideas sobre loque eran las basílicas cristianas orien¬ 
tales, sirviéndonos, como de tipo, de ésta, corres¬ 
pondiente á un célebre monasterio, y que reproduce 
Goar en su Eucologio. De las tres partes principales 



en que se divide: 1) nárthex (A A) ó vestíbulo (ha¬ 
blamos en términos generales; para mayor precisión 
V. Basílica), 2) nave (DB) ó templo propiamente 
tal. destinado al pueblo, y 3) santuario ( CC ) ó pres¬ 
biterio, destinado á los ministros sngrados (división 
triple que recuerda las tres partes del antiguo taber¬ 
náculo de los israelitas); la última es, naturalmente, 
la parte más importante, y en ella está el altar ( D) 
con su baldaquino sostenido por cuatro columnitas 
(F). v detrás de él, en el ábside, el trono del obis¬ 
po (É). Es de notar que en las iglesias y basílicas 
orientales no hay más que un solo altar propiamen¬ 
te dicho: O-oTtacxrqptov (thysiastérion) = lugar del 
sacrificio ; los otros dos que aparecen á los lados con 
su pequeño ábside correspondiente, no son altares 
fu el sentido estricto de la palabra, sino más bien 
mesas sagradas — tpáftsCa (trúpetsa). en las que no 
es lícito inmolar la víctima sagrada. Más aún. anti¬ 
guamente (costumbre que se guarda aún en nuestros 
días en muchas iglesias del rito oriental) no se per¬ 
mitía celebrar el Santo Sacrificio sino una sola vez 
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al día. para testificar la unidad del sacrificio de la 
cruz; y un Concilio celebrado eu 5 ( JÜ durante el pon¬ 
tificado de Gregorio 1 prohibía en su canon 1Ü que 
ningún sacerdote se atreviese á celebrar en un altar 
en que aquel mismo día hubiese ya celebrado un 
obispo. Más tarde, cuando se vió la necesidad de ce¬ 
lebrar varias misas en un día, se introdujeron las 
capillas = 7tap£xxÁsffta (purehklesiaj u pequeñas igle¬ 
sias adyacentes, que contenían en pequeño lo más 
importante del santuario; si por falta de local, ó por 
otra razón cualquiera, no podían colocarse los tres 
altares (comprendiendo bajo esta denominación asi 
el altar propiamente dicho como las mesas sagradas), 
al menos nunca faltaba la Prótesis. Es, pues, la Pró¬ 
tesis el altar ( G) situado en el santuario á la izquier¬ 
da (para el sacerdote celebrante caía á la derecha, 
ya que según el rito oriental celebra de cara al pue¬ 
blo), en el cual se desarrolla la primera parte del 
santo sacrificio, que consiste en la preparación ó 
proposición (de ahi su nombre) de las ofrendas. Esta 
parte del sacrificio coincide de alguna manera con 
el Ofertorio de nuestra misa; así como la Prótesis 
tiene su equivalente en nuestras credencias. Sin em¬ 
bargo, no faltan liturgistas que afirman que en nues¬ 
tro rito latino y en nuestras iglesias actuales la sa¬ 
cristía es lo que corresponde á la Prótesis de los 
orientales. No deja esto segundo de tener su expli¬ 
cación satisfactoria, si bien creo que lo primero es 
objetivamente más exacto. En la parte opuesta de la 
Prótesis, y dentro también del santuario, tenían las 
basílicas cristianas orientales otro altar (fí) llamado 
diaconicón, ó lugar destinado para los diáconos, 
cuya intervención siempre se requería, aun en las 
misas privadas: llamábase también aquella parte 
axsoo'suXáxtov (skenophyláhion) ó lugar donde se 
guardan los vasos sagrados (sacrarin/n en latín; sa¬ 
cristía), porque allí, en efecto, se guardaban todos 
los instrumentos sagrados necesarios para las fun¬ 
ciones litúrgicas, cuyo cuidado y custodia pertene¬ 
cía de oficio á los diáconos (recuérdese el caso del 
mártir san Lorenzo) y á quienes correspondía asi¬ 
mismo el presentarlos v prepararlos en el santo sa¬ 
crificio. Gomo ya indicamos untes, en algunas basí¬ 
licas más pobres, y en muchas capillas, se suprimía 
el diaconicón. quedando tan sólo el altar propiamen¬ 
te dicho y la Prótesis: en estos casos destinábase 
junto á 1 h Prótesis un lugar para los vasos sagrados 
ó skenophyláhion; de aquí que este último nombre se 
encuentra como sinónimo tanto del diaconicón, como 
de la Prótesis, y que su derivado ó correspondiente 
en el rito latino, sacristía, se aplique á ambos alta¬ 
res orientales. 

El oficio de la Prótesis, más ó menos modificado, 
lo encontramos entre los griegos lo mismo que entre 
los etíopes, entre los rutenos y los coptos. entre los 
egipcios y entre los jacobitas; como lo explica Re- 
naudoteu sus comentarios á la liturgia copta de san 
Basilio. Con todo, para tener una idea de lo que es 
el oficio de la Prótesis, pondremos aquí un resumen 
del que se celebra en la liturgia de san Juan Cri- 
s >stomo. la más principal y extendida de las orien¬ 
tales. 

Llegado el sacerdote á la iglesia, y revestido de 
los ornamentos sagrados en el skenophyláhion, lo 
mismo que el diácono, dirigense ambos al altar de la 
prótesis, donde se lavan las manos, recitando el sal¬ 
mo Lavabo ínter innocentes... Hechas luego tres in¬ 
clinaciones (omitimos por brevedad las oraciones que 
acompañan á todas las ceremonias) toma con la iz¬ 


quierda una de lns ofrendas ó T:po7'¿Opá (prospera 
( = pan fermentado de forma circular) y con la dete¬ 
cha la santa lanza (= pequeño cuchillo litúrgico á 
modo de bisturí en forma de punta de lanza): hace 
con ella tres cruces sobre el pan santo, y luego <ioa 
incisiones, una á la derecha y otra á la izquierda «Je 
la figura que lleva grabada el pan; todo ello es sím¬ 
bolo, como lo indican las oraciones que se dicen al 
mismo tiempo, de la inmolación del divino Coruero 
para la redención del mundo. Habiendo hecho dos 
nuevas incisiones, una en la parte superior y otra eo 
la inferior de la figura dicha, deja clavada oblicua¬ 
mente la santa lanza en la parte derecha de la ofren¬ 
da; y así la eleva hasta que sea vista por el pueblo. 
La coloca luego sobre la patena, y mientras el diá¬ 
cono pone en el cáliz vino y un poco de agua, hace 
en el santo pan con la lanza una profunda hendedura 
en forma de cruz. Concluido esto, toma en sus ma¬ 
nos una segunda ofrenda o prosphord, y separando da 
ella una partícula, la coloca ¿ la derecha del pan 
santo, en memoria de la Santísima Virgen. Toma una 
tercera ofrenda, y separando también una partícula, 
la coloca á la izquierda, en memoria de los santos 
ángeles; y «sí va colocando en tres series de ¿ tres 
nueve partículas en memoria de diversos santos. 
Hace luego el memento de vivos por aquellos por quie¬ 
nes ofrece el santo sacrificio, y por cada uno pone 
en la patena una nueva partícula de otra ofrenda. 
A continuación lince de la misma manera el memento 
de difuntos. Entre aquellos por quienes tiene obliga¬ 
ción el sacerdote de orar, ya sea en el memento de 
vivos, si aún vive, ya en el de difuntos, si descansó 
en el Señor, se encuentra siempre el obispo que le 
ordenó de presbítero. El diácono hace también por 
su parte el memento por los que quiere. Termina¬ 
dos los mementos, recoge el sacerdote las partículas 
con una esponja, y las coloca en la patena debajo 
del pan santo. Entre tanto el diácono pone incienso 
en el incensario, y el sacerdote inciensa el áster 
(= instrumento sagrado formado por dos laminillas 
de oro cruzadas en forma de cruz, y cuyas extremi¬ 
dades están dobladas en ángulo recto: colocado en¬ 
cima de las ofrendas sirve como de armazón para 
impedir que roce con ellas el velo con que se cubren): 
inciensa también el primer velo, y cubre con él el 
pan santo y la patena: con un segundo velo cubre el 
cáliz, después de incensarlo, y, finalmente, con un 
tercer velo, llnmado aire ó nube en memoria de I* 
nube que cubría el Tabernáculo de Israel, cubre el 
cáliz y la patena con las ofrendas á la v*z. Incieisa 
entonces todo el altar de la Prótesis, y habiendo en¬ 
tregado al diácono el incensario, recita la orad u te 
la Prótesis, que viene á corresponder en nuestra mis» 
á la oración de después del lavabo Snscipe, Saurín 
Trinitas. .. Entre tanto el diácono inciensa el a ¡ t*r de 
la Prótesis, el altar propiamente dicho y todo el san¬ 
tuario: vuelto á la Prótesis, pide al sacerdote la ben¬ 
dición v se retira á su sitio, es decir, á la entrada 
del «anúiario entre la nave v el santuario: al retirnr- 
se dice al sacerdote: «hora es ya de comenzar el sa¬ 
crificio». Así se termina el ofeio déla Protett* v 
comienza la primera parte de la misa propiamente 
tal, llamada misa de los catéenmenos. 

El oficio de la Prótesis simboliza U infancia v vi 
oculta del Hijo de Dios, sin que sea obstáculo p* % 
ello, como observa Nicolás Cabasilas, el recuerdo .*• 
la inmolación que allí se hace, pues Cristo va .ie* e 
su nacimiento estaba ofrecido voluntariamente ni *-*• 
¡ orificio. 
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Prótesis dentaria. Odont. La que trata de la 
construcción y colocación de aparatos para suplir en 
todo ó en parte piezas dentarias ausentes. Requiere 
diversas operaciones previas, que pueden clasificarse 
• leí modo siguiente: preparación bucal, impresión 
del molde, construcción del aparato, y ensayo, reto¬ 
que y aplicación. Deberán siempre conservarse los 
óientes sanos obturando y aurilicando los cariados 
aun en sus raíces, los cuales se seccionarán y nivela¬ 
rá n si conviene. Las encías, asimismo, exigen cuida¬ 
dos, pues si están enfermas no pueden sostener los 
aparatos/Después de extraer las piezas dentarias, 
cicatrizan rápidamente los bordes gingivales, pero la 
reabsorción alveolar es muy lenta. De aquí que sólo 
cabe aplicar en tales casos un aparato provisional. 



PorUbuelIan para la maudibula superior 
(modelo <le Ash) 

dejando para más tarde la colocación del definitivo. 
Es conveniente no esperar para los trabajos de pró¬ 
tesis, ya que de otro modo sobrevienen consecuen¬ 
cias penosas (masticación defectuosa, prognatismo). 
De aquí la necesidad de valerse de una placa que 
puede llevarse durante meses, adaptándola luego á 
fus nuevas condiciones de la estática bucal. El mol¬ 
deado e 9 lo más importante de las operaciones pro- 
t ‘sicas y puede efectuarse con gutapercha, cera, 
veso, godiva, steuts, etc. Lo esencial es que la subs¬ 
tancia empleada se amolde y se endurezca con rapi¬ 
dez, dilatándose y retrayéndose lo menos posible y 
«•areeientlo de olor y sabor. Con el fin de tomar el 
molde se utilizan aparatos especiales, de loa cuales 
41 nos sirven para la mandíbula superior y otros para 
ía inferior, habiendo algunos parciales. Debe ope¬ 
rarse con sumo tiento, eligiendo el modelo que me¬ 
jor se adapte á la dentadura del sujeto. Este perma¬ 
necerá en el sillón con la cabeza colgante hacia 
de modo que deje libertad al operador. Se re¬ 
vestirá el instrumento de barniz ó cera, ó se emplea¬ 
rá sin tal artificio. Finalmente, se recubre con la 
«ubstancia de moldear, que es con preferencia el 
■veso. El moble al quebrarse (como ocurre siempre) 
ha de reconstruirse en el taller, recubriendo después 
ia pieza con cera fundida v barnizándola. La técuica 
varía cuando se recurre á substancias plásticas en 
Inorar del yeso. Cuando la abertura bucal es muy es¬ 
trecha*. resulta preciso tomar dos moldes, uno dere¬ 
cho v otro izquierdo, lo cual constituye el moldeado 
parcial. Algunos autores aconsejan moldeados com¬ 


binados (yeso con godiva ó cera) ó sucesivos, recu¬ 
rriendo á la misma substancia en diferentes grados 
de leblaudecimiento. A veces ocurren accidentes al 
tomar el molde, como náuseas y vómitos. Se corre¬ 
girán haciendo incli¬ 
nar al paciente ha¬ 
cia delante y pince¬ 
lando la mucosa del 
paladar con solucio¬ 
nes de clorhidrato de 
cocaína . Para cons- Poruhuella parcial 

truir un modelo po¬ 
sitivo se emplea comúnmente el yeso fino, dándole 
consistencia cremosa con agua. Se emplean alfileres 
curvos para señalar el sitio correspondiente á bis 
piezas dentarias. Una vez bien endurecido el yeso, 
se separa el modelo del molde, reparando después el 
primero con todo cuidado. Para que uu aparato arti¬ 
ficial sea verdaderamente útil es preciso que respon¬ 
da á las condiciones anatomofisiológicas de la den¬ 
tadura normal. Para obtener tal resultado es nece¬ 
sario tomar la articulación con placas ó portamoldes 
especiales y fijarla luego sobre el modelo. El punto 
más difícil es el de lograr una oclusión natural con 
un contacto perfecto entro ambas filas de incisivos. 
A este objeto el paciente, descansando bien en el 
respaldo, debe abrir bien la boca, haciendo la man¬ 
díbula muerta. Consiste esto en no oponer resisten¬ 
cia cuando el operadar empuja horizontalmente atrás 
el maxilar inferior sin imprimirle desviación lateral 
alguna. Para facilitar la operación en I09 casos di¬ 
fíciles, como en el de sujetos sin dientes de antiguo, 
hay aparatos especiales, como el de Garretson. Para 
reconocer si una articulación está ó no bien aplicada 
debe buscarse el cóndilo del maxilar en la cavidad 
glenoidea. Si se halla el cóndilo en dicha cavidad ha 
>ie aceptarse como buena la articulación, desechán¬ 
dose en caso contrario. Téngase en cuenta que sólo 
puede obtenerse una articulación matemáticamente 
exacta tomando el molde de los dientes antagónicos. 
Si éstos no existen, se valdrá el operador de otros 
recursos, como el de las placas. Son éstas idénticas 
á la de base, sobre la que se implantan los dientes 
artificiales. Su única diferencia está en que se bor¬ 
dean en los puntos de contacto del diente con una 
substancia plástica. La construcción del aparato su¬ 
pone diferentes modalidades, según se trate de una 
parcial ó completa. En vez de las placas cabe recu¬ 
rrir á los portamoldes de articulación, pero el proce- 



Artieulador simple 


dimiento no ofrece garantía alguna de exactitud. Se 
fija la articulación mediante los denominados articn - 
ladores, de los cuales existen tres variedades: en 
yeso, metálicos y anatómicos. Los primeros son muy 
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voluminosos y no permiten reproducir con los mode¬ 
los los movimientos de los arcos dentarios y de la 
articulación témporomaxilar. Los articuladores me* 



1, areo; 2, tallo movible posterior; 3, placa de articulación 

tálicos son de diferentes tipos, desde el simple de 
charnela al perfeccionado con tornillo regulador y 
excéntrico. Prefiéranse á todos los antedichos los ar¬ 
ticuladores anatómicos de Bonevill, que permiten 
tener en cuenta todos los movimientos de los arcos 
dentarios. Descansan en leyes precisas basadas en 
numerosas mediciones y aseguran á los incisivos in¬ 
feriores su verdadero lugar, á lu vez que lijan por 
cálculo todos los puntos de la articulación. Existen 
diversos tipos de articuladores, como el de Cliris- 
tiensen, el de Grittmann. el de Gysi, etc. Snow ha 
ideado un ingenioso aparato, el arco facial, para co¬ 
locar los moldes sobre el articuiador con las mismas 
relaciones que los modelos dentarios con la articula¬ 
ción témporomaxilar. Se compone de un arco termi¬ 
nado por dos tallos móviles posteriores que se fijan 
á nivel de los cóndilos y de un tallo móvil anterior 
articulado que reúne el arco á la placa de articula¬ 
ción. Para construir un aparato de prótesis se re¬ 
quieren tres suertes de operaciones: 1.* elección de 
los dientes artiticiales; 2. a elección de la substancia 
con que se construirá lu base ó montura, y 3. a com¬ 
binación de las diversas partes constitutivas. En la 
actualidad se recurre sólo á dientes minerales, cuyos 
principales elementos son sílice, feldespato y caolín 
en proporciones variables. Para su coloración se re¬ 
curre á diferentes óxidos metálicos, como el de tita¬ 
no, para el amarillo; el de platino, para el azul gri¬ 
sáceo; el de cobalto, para el azul claro; el de uranio, 
para el amarillo verdoso. Las formas de los dientes 
artificiales son muy variadas, y asi existen los pla¬ 
nos, de tubo, de encia, etc. Por lo demás, todas las 
combinaciones de forma y de color pueden encon¬ 
trarse á fin de subvenir á las necesidades de los di¬ 
ferentes casos. Según sus orígenes, se hallan varia¬ 
ciones entre los dientes artificiales, y asi los ingle¬ 
ses son lisos y brillantes, mientras los americanos 
ofrecen un aspecto granujiento. La única desventaja 
de tales dientes es su fragilidad, y aun ésta se ma¬ 
nifiesta sólo con los esfuerzos violentos de la masti¬ 
cación. Semejante fractura no es de importancia, ya 
que bav actualmente múltiples procedimientos de 
restauración. Tal ocurre con los dientes desmonta¬ 
bles. que se aplican con tanta rapidez como exactitud 
(dientes de Evslin. de Steele. etc.). Para la construc¬ 
ción de bases ó monturas se recurre á substancias 
diversas, plásticas unas (caucho vulcanizado, cerámi¬ 
ca. celuloide, encía continua) y metálicas otras (oro, 
plata, platino, aluminio, estaño). El caucho se adap¬ 
ta bien al modelo, es ligero, elástico, impermeable é 
insoluble, lo que le da grandes ventajas. En cambio, 
calienta la boca, exige frecuentes reparaciones y por 
■u espesor la placa puede dificultar la pronunciación. 


El oro se emplea en aleaciones de cobre, plata, pla¬ 
tino, zinc y cadmio. En cuanto á las soldaduras, sen 
débiles (con metales de fácil fusión) ó fuertes (de me¬ 
tales de difícil fusión). El platiuo se suelda mal. 
pero, en cambio, se alea muy bien con el oro. oao- 
do una substancia rígida y elástica. La plata ae un* 
al platino en las llamadas aleaciones dentarias, tan 
empleadas en los aparatos de construcción y endere¬ 
zamiento. El alumiuio se utiliza para placas estam¬ 
padas y fundidas, pudiendo, además, combinarse 
con el oro. El estaño en aleación con la plata o el 
endmio se utiliza para estampar piezas de oro (metal 
de Wood, de Líchtenberg, de Habbit, de Haskell). 
Para fabricar placas con destino á la mandíbula in¬ 
ferior se recurre á la aleación qneoplástica, que ee 
compone de estaño, plata, bismuto y antimonio. l/)e 
aparatos de prótesis divídense generalmente en dos 
gl andes categorías: sin placa y con placa. Los prime¬ 
ros no toman punto de apoyo en ln mucosa gíngivo- 
palatina y comprenden dos categorías: las coronas ar¬ 
tificiales y los aparatos de puente ó bridge-works. Se 
distinguen las coronas en metálicas , con cara de por¬ 



celana, con cubierta y sin ella. Tienen las coronas 
metálicas la forma de la natural que reemplazan y 
exigen su mayor cuidado en la preparación de la 



Dientes máscara de Ash 


raíz, que representa la base de todo el edificio. E 
diente al que debe aplicarse una cubierta metálica 
ha de prepararse disminuyendo su altura y reduelen- 

■ 000 ®© 

Dientes de Whlte con ganchos de platine 

do su contorno. Se considerará buena la preparación 
de una corona cuando pueda retirarse fácilmente ei 
alambre montado sobre el dentímetro una vez bien 



Dientes máscara de Ash 


apretado sobre el cuello del diente. Si las piezas den¬ 
tarias vecinas faltan es más fácil el trabajo, que re¬ 
sulta, en cambio, más difícil si se halla el diente des¬ 
viado hacia delante ó á los Indos. La indicación or¬ 
dinaria de estas coronas se baila en las grandes 
pérdidas de substancia de los molares y premolares. 
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Puente con auperúcie de oclu- 
aióu iniermedie metálico 


Como regla absoluta da forma rige que las caras 
mesial y distal deben hallarse en contacto con los 
dientes adyacentes. La corona debe presentar, ade¬ 
más, con sus anta¬ 
gónicos una articula¬ 
ción perfecta, á cuyo 
fin se observarán las 
reglas geométricas y 
mecánicas derivadas 
de la disposición de 
los arcos dentarios. 
Tres métodos se em¬ 
plean actualmente 
para la elaboración 
de coronas denta¬ 
rias: el Je secciones 
soldadas, el de estampado sin soldadura y el de/««- 
dición á presión. Por el primero se forman por sepa¬ 
rado el anillo ó collar y la cara triturante, reunién¬ 
dolas después por soldadura. El anillo debe pre¬ 
sentar las dimensiones y forma del circulo de es¬ 
malte al que debe aplicarse. El 
perímetro dentario se toma con 
alnmbre ó bien con hoja de cobre 
ó aparatos especiales (anillo de 
tíoyau, mandril de White). La 
cara triturante se trabaja según 
la articulación ó según moldes 
metálicos, siendo el primer pro¬ 
cedimiento el único que permite 
una oclusión exacta. El método de 
estampado sin soldadura consiste 
en fabricar una corona de una sola 
pieza estampada, ya en un mode¬ 
lo, ya eu un modelo metálico. 
Opérase por diversos procedimien¬ 
tos, como el de Sharp y el de Ru- 
therford, y se logran diferentes 
ventajas con su uso. Tales son el 
evitar la decoloración de la linea 
de soldadura y la posible adición 
de una cara de porcelana. Sin 
embargo, los inconvenientes son numerosos, con¬ 
tándose entre ellos la adaptación menos perfecta al 
cuello deutario, el desigual espesor de la enrn tri¬ 
turante y la menor resistencia del anillo. El mé¬ 
todo de fundición á presión da una cara triturante 
en absoluto perfecta y que puede sellarse al borde 
correspondiente del cuello dentario. El procedimiento 
de Jas coronas hechas no es recomendable por la ar¬ 
ticulación ni e¡ ajuste. Para fijar las coronas existen 
diferentes recursos, como son: la masa obturadora 
dei sellado, la cavidad labrada en ln raíz y los tallos 
v conductos metálicos. El sellado es el procedimien¬ 
to más corriente, empleándose á dicho tín ya el ce¬ 
mento, ya la gutapercha. El mejor cemento es el de 
oxifosfnto de zinc ó de cobre eu estado semilíquido y 
que «e aplicará sobre todas lns caras de la corona 
metálica y en la cavidad de retención dentnriu. Como 
ventajas de esta substancia deben señalarse su adhe¬ 
sividad, resistencia y facilidad de manipulación. En 
cambio, presenta sus inconvenientes, como su diso¬ 
lución por los líquidos bucales y la irritación de los 
tejidos peridentarios al ser sellados. Ln gutnperchn 
es recomendable á condición de calentarla previa¬ 
mente cua uua técnica especial como la de Villain. 
Asimismo* existen fórmulas especiales de gutnperchn 
de sellndo como la de Iioltz. Es substancia difícil de 
inai] jpular, pero que ofrece la ventaja de no disol- 
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verse en los líquidos bucales, reblandecerse por e& 
calor y dar bajo las cubiertas un almohadillado elás¬ 
tico que resiste los choques de Ja masticación. Ln» 
coronas metálicos con cara de porcelana se hallan 
indicadas sobre todo en los premolares para evitar el 
mal efecto estético de una superficie de oro sobre U 
cara vestibular. Las coronas de oro macizas son mas 
sólidas que las huecas, pero se emplean muy poco. 
Las coronas parciales ae construyen de oro ó porce¬ 
lana, variando la técnica según la serie de diente» 
en que se opern. Para las restauraciones meiálicu» 
se prepara con una hoja de oro de 24 quilates la par¬ 
te de corona que falta en el diente natural. La su¬ 
jeción se operu por ganchos y sellado con el cementa 
de que se lia rellenado la cavidad. Si por una causa 
patológica (caries recidivante) ó por necesidades pro¬ 
tésicas debe quitarse una corona, se recurriráá unas- 
pinzas especiales para seccionar el anillo. Para repa¬ 
rarla se limpian ambas superlicies de la sección, 
ajustándolas después y soldándolas. Los dientes de¬ 
corona de eje sin cubierta empléanse con preferencia 
para reemplazar los seis anteriores y los premolares. 
Se hallan indicados en raíces muy resistentes ó en Ios- 
casos que no pueden prepararse pira un anillo. La 
raíz y la corona se sueldan mucho mejor con estos 
dientes que son también más estables y protectores. 
Antes de aplicarse deberá procederse á la resección 
do la coroua natural hasta el nivel del borde del cue¬ 
llo. La base de la raíz so preparará cuidadosamente 
para que retenga la corona y se oponga á la fractura 
durante la masticación. La preparación de la raíz 
propiamente dicha comprende dos operaciones, como 
son la medición del canal ( cursores y sonda d» 
Roussel) y su dilatación con los perforadores de 
Peeso ú Ottolengui. Los ejes del diente se cons¬ 
truyen de oro ó platino iridiado, y son redondos, 
ovales, cuadrados, hendidos, con ó sin vaina, etc. 
Su longitud será igual ú la del canal eusuurhndo, 
debiendo incurvarse hacia la parte de la boca para 
poder soldarse mejor. Puede ajustarse el eje en el 
modelo ó bien en la boca. Pueden asimismo utilizar¬ 
se diversos dientes minerales desmontables como lo» 
de tubo, las caras de porcelana (de Masson, de 
Wedgelock, de Dwight). Los coronas de eje con- 
anillo (tipo Richmond) tienen el último para mayor 
seguridad de fijación. Se hallan indicados eu caaon 
de debilidad de la raíz, pero se le reprochan vario» 
inconvenientes (fractura, periceinentitis, retracción 
gingival). Iiav, asimismo, coronas de medio anillo 
correspondiente á las caras bucal 
y proximal. Fabrícanse también 
coronas especiales para raíces muy 
enriados como las de eje. de vai¬ 
na, de Godnrd y coronas para 
fracturas de dientes y raíces, ya 
superficiales, ya profundas. Las 
coronas de porcelana son las que 
se hallan en el comercio y que se 
ajustan directamente á la raíz sin 
base ni placa base. Por su forma, 
contorno y color reproducen casi 
exactamente las naturales, apli¬ 
cándose fácil y rápidamente. Se 
hallan indicndns cuando pueden 
colocarse siu medios suplemento- Corona D»vl* 
rios «le retención. Sus desventajas 
son que se desplazan por debilidad del eje y que- 
predisponen á las fracturas de la raíz. Se dividen 
estas coronas en dos grupos: las de eje iudepen- 
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diente y las de eje dependiente do la masa. Entre las 
primerns se encuentra la de Davis. la de Whiteside, 
<le Justi, de Erewster, Johnson y Pañis. Entre las 

coronas de eje for¬ 
mando cuerpo con 
la masa es la más 
empleada la de Lo- 
gow. Sus caracte¬ 
rísticas son la con¬ 
cavidad en la base 
con el eje de plati¬ 
no formando cuer¬ 
po con la corona 
y teniendo la con¬ 
figuración de he¬ 
rradura doble en T. Se emplea, asimismo, la co¬ 
rona de Trev, cuyo eje es cónico y con una ranura 
en espiral. La porcelana da efectos estéticos perfec¬ 
tos y resiste los esfuerzos de masticación. Su cu¬ 
bierta debe ser asaz fuerte para conservar la forma, 
«laudo al soporte todas las garantías do solidez. El 
platino es el único metal que resiste la elevada tem¬ 
peratura de cocción de Ja porcelann. y de aquí su 
-empleo exclusivo. Entre las variedades de coronas 
de esta clase figuran las de eje sin collar, las de co¬ 
llar sin eje y las de anillo con cara triturante de 
porcelana. En este grupo figuran las cubiertas-coro¬ 
nas de esmalte armado de Cournand. la corona-cha¬ 
quete de Land y Spalding. El aparato «le puente ó 
■Lridge-ioork es una superficie masticatoria artiticiul 
•soportada por raíces ó coronas naturales. El apara¬ 
to descansa sohre uno ó varios dientes (soporte, pi¬ 
lares, arbotantesJ en las que reposan coronas ó ejes 
(piezas de soporte ó contentivas). Entre estos sopor¬ 
tes se halla el cuerpo del puente tendido como el 
sirco de uno de construcción y llevando los dientes 
-destinados á reemplazar los que faltan (dientes inter¬ 
mediarios . Se dice que el puente es Jijo ó inamovi- 
-ble cuando es de uua sola pieza cou sus soportes se¬ 
llados permanentemente á las raíces ó coronas. Se 
.llama desmontable ó movible cuando puede separar¬ 
se de sus soportes y colocar de nuevo sin deterio¬ 
rarlos. El puente es simple cuando comprende solo 
4in diente apoyado en otros naturales. Se cnlilica de 
€ompuesto si contiene varios dientes apoyados sobre 
los naturales, Denomínase de extensión si se pro¬ 
longa uno ó dos dientes más allá del punto de apo¬ 
yo; ensilla, cuando cabalga sobre la cresta gingival; 
interrumpido, cuando ofrece una falta de continuidad 
á causa de un diente natural no utilizado como so¬ 
porte. El puente inamovible ofrece ventajase incon¬ 
venientes comparado ó las piezas protésicas de placa 
y ganchos. Figuran entre las ventajas la fijeza du¬ 
rante la fonación 
y masticación, la 
ausencia de todo 
accesorio mecáni¬ 
co para dichas 
funciones, la pro- 
tilaxis de la caries 
por evitarse la 
irritación por pla¬ 
cas y ganchos. 
En cambio, ofre¬ 
cen el inconve¬ 
niente de alterar los dientes sanos y de dificultar 
ia higiene bucal por retención «le residuos de ali¬ 
mentos entre el cuerpo del puente y la encía. Las 
-condiciones de aplicación de un puente son fisio¬ 


lógicas, mecánicas, higiénicas y estéticas. Reüé- 
rense las primeras al tratamiento de los dieutesd* 
soporte según los principios comunes á las coiouu 
y dientes de eje aislados. No se ejercerá presión ei- 
cesiva en los dientes de soporte para no provocar le¬ 
siones de artritis crónica alvéolodentaria. Laacondi¬ 
ciones mecánicas se retieren á la resistencia de los 
soportes y dirección de las fuerzas. No existe regia 
tija para calcular la primera, existiendo sóij dalo* 
empíricos. Así, se calcula que el incisivo lateral de¬ 
recho y el lateral izquierdo pueden soportar el inci¬ 
sivo central izquierdo y el lateral. Del propio modo 
los dos caninos pueden soportar los cuatro incisivos. 

La dirección de las fuerzas debe ser bien calcula L 
para que se ejerza directa y no indirectamente. La* 
condiciones estéticos implican la restauración del 
contorno general de los dientes y del arco dentario. 

Se elegirá el color, forma y dimensiones de los dien¬ 
tes artiliciales con el mayor cuidado posible. En 
cuanto á las condiciones higiénicas, suponeu que 
todas las superficies del puente seau accesibles á ía 
limpieza, mientras que las que tocau en tejidos blan¬ 
dos sean lisas. Dos variedades existen de pieza de 
soporte en los puentes, á saber: las raicea y las co¬ 
ronas. Entre las primeras se empleau las coronas me¬ 
tálicas. la de eje y ios ejes simples ó articulados . Ea 
el segundo grupo ó de fija¬ 
ción por coronas se en¬ 
cuentran varios tipos como 
las coronas Jenestradas. las 
parciales, lus de ranura, 
los inlays de oro, las placas 
de eje y las barras. El cuer¬ 
po del puente es, ya metá¬ 
lico por completo, ya par¬ 
cialmente formado de pla¬ 
cas de porcelana. Se mol¬ 
dea con yeso con ó sin por- 
tamolde, preparando el mo¬ 
delo en tal forma que su 
articulación deje que el cierre y abertura se efectúen 
como en la boca. La elección y ajuste «le los dieutc* 
varia según sean éstos. Una «le las partes más ar¬ 
duas de la técnica en la construcción «le puentes c« 
la reunión de sus piezas. Existen para ello diverso* 
procedimientos como el de secciones, el de ttnt h 4t 
secciones entre si, de unión (lelos dientes en cada uta 
de las secciones, de soldadura única. <ie cara perdida. 
El puente se ajusta y cierra una vez acabado v pu¬ 
lido, lo cual puede ofrecer dificultades. Si no liav 
ajuste depende de diversas causas (collares defornv - 
dos, exceso de soldadura en las junturas). A veces 
basta modificar el ángulo de los soportes para rene 
dial* el caso, pero en otras ocasiones huv que comen¬ 
zar de nuevo todo el trabajo. El cierre del puente» 
efectúa con gutapercha ó cemento, de igual mo-ic 
que se hace con las coronas y dientes de ej«*. E. 
puente fijo desmontable se construye como el ojo. 
con la diferencia de tener sistemas especiales i torni¬ 
llos, etc.) que pueden quitarse para reparación. 
Wiuder dispone sobre las cubiertas de los soporte» 
un tubo donde se hace penetrar después uua prolou- 
gación de la pieza intermediaria, valiéndose <ie un 
tornillo. Lepkowski y Parr han prepnra«io puente* 
análogos con alguuas variantes. Los puentes de por¬ 
celana se usan cuando la articulación muy alta prf* 
mi te asegurar la solidez reforzando couvenieuteroen- 
te el cuerpo construido de aquella substancia. S- ■ 
de grau resistencia y limpieza, adaptándose bien * 
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las partes blandas,que no irritan jamás. Sus incon¬ 
venientes, que se reducen á las fracturas, se atenúan 
evitando las presiones laterales en la articulación 
del puente. El puente amovible se ha calificado de 
fisiológico por sus ventajas, que pueden resumirse 
del siguiente modo: 1.° repartición por igual del 
esfuerzo masticatorio; 2.° descanso de los órganos 
en que se apoya; 3.° libertad de los dientes y raíces 
de soporte, y 4.° disminución de las presiones sobre 
los puntos excéntricos. Sus inconvenientes son el 
necesitar de la destrucción de la pulpa y de ser de 
difícil ó quizá imposible colocación cuando ha deja¬ 
do de usarse por algún tiempo. Los principios de 
construcción varían según se trate de los dientes an¬ 
teriores ó de los posteriores. Existen, además, pro¬ 
cedimientos especiales como los de Flotte con eje de 
áncora, de Kaly y de Griswold. Los aparatos de 
placa suponen para su construcción una serie de ope¬ 
raciones que se distribuyen del siguiente modo: ad¬ 
hesión y vacío, ganchos, ejes, resortes y pesos. La 
n ¡aptaciún de una placa sobre una buena impresión 
en yeso es suficiente para sostener el aparato. En 
cuanto á las succiones son tan inútiles como peligro¬ 
sas. Algunos autores, sin embargo, invocan la teo¬ 
ría del vacío suponiendo que el aparato se mantiene 
por la presión atmosférica de un modo análogo á una 
ventosa sobre la piel. Este principio es discutible y, 
además, no explica el sostén indefinido del apa¬ 
rato. Además, la teoría de la succión de por si sola 
cuenta con numerosos inconvenientes. Tal es la con¬ 
gestión hipertrófica de la mucosa y su irritación 
que puede, finalmente, complicarse de abscesos y 
necrosis. Prácticamente se consigue el vacío por 
multitud de procedimientos como el de succión de 
nid» de abejas, de deposito de aire, de caucho blando 
de Godard, etc. Sea como quiera, un aparato proté¬ 
sico debe construirse de tal suerte que las fuerzas 
masticatorias aseguren por sí solas el equilibrio. Ro- 
bin denomina sustentación este equilibrio dinámico, 
diferenciándolo de la retención. En su concepto, 
pura obtener una buena sustentación es preciso que 
i;i línea cuspidiana esté por dentro de su cono de 
sostén. Además, los planos cuspidianos de los apara¬ 
tos deben ser perpendiculares en todos sus puutosá 
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la dirección de las fuerzas masticatorias. Los ganchos 
se utilizan para fijar piezas parciales, ya de metal, 
ya de substancias plásticas. Su sitio de elección 
puede fijarse en los premolares v molares anteriores. 
.Se construyen de oro de 18 quilates ó de oro plati¬ 


nado, lo que asegura una elasticidad suficiente. Se 
distinguen los ganchos planos, los de medio junco y 
los estribos ó espolones. Los ejes se construyen de 
una sola variedad, la de vaina, en¬ 
cerrándose ésta eu una raíz cerrada 
y obturada. Cuando hay varios ejes 
ó ejes y ganchos, se debe asegurar el 
paralelismo entre ellos. De aquí el 
uso del eje de rótula, de Touvet-Fan- 
ton que da excelentes resultados prác¬ 
ticos. Los resortes se emplean sólo 
para deutaduras completas, para ase¬ 
gurar la fijeza del aparato y dismi¬ 
nuir las dimensiones de la placa pa¬ 
latina. Loa pesos se aconsejan para 
asegurar la retención y se lograu 
construyendo las placas de oro grue¬ 
so, platino esmaltado, estaño ó metal 
queoplástico. Deben desaconsejarse, 
va que no hacen más que favorecer 
la reabsorción alveolar. Es preferi¬ 
ble aumentar la anchura de la pla¬ 
ca construyéndola de caucho rosa, que tiene el peso 
específico más elevado. Todo aparato de placa se 
compone de una placa base donde se fijan los dien¬ 
tes artificiales. La placa se construye, según los ca¬ 
sos, ya de metal, ya de substancias plásticas, va¬ 
riando en su espesor según sus dimensiones y su 
forma. Los dientes empleados son de fabricación 
inglesa ó americana, planos ó macizos, de encía ó 
de tubo. La colocación de dientes varía en su téc¬ 
nica según se trate de dentaduras parciales ó com¬ 
pletas. usándose con ventaja en el último caso el 
articulado»* anatómico en vez del ordinario. Es in¬ 
dispensable ensayar el aparato en la boca, compro¬ 
bando todas sus piezas componentes. Por su cons¬ 
trucción, los aparatos en placa varían según sean 
de vulcanita, celuloide ó metálicos. Los primeros 
exigen el modelado previo en cera, reproducido lue¬ 
go en vulcanita, y la cocción, rellenando después 
con caucho y procediendo por fin á la vulcanización. 
Es preferible que los pacientes lleven estos aparatos 
día y noche cepillándolos á menudo con jabón y 
creta y lavándolos con alcohol. Los aparatos de ce¬ 
luloide son sumamente ligeros, conviniendo por esta 
razón para dentaduras completas. Exigen como con¬ 
dición indispensable que no quede ninguna raíz, ya 
que las fermentaciones de la misma se propagarían 
fácilmente al celuloide. Esta se protegerá del con¬ 
tacto de los dientes eu los aparatos parciales, por 
medio de auchos anillos soldados unos á otros y fijos 
en la base por una placa inserta en el cuello denta¬ 
rio. En cuanto á la coloración rosa que es agradable 
á la vista, resulta sólo pasajera por el pronto entie- 
grecimiento del celuloide en la boca. Como dientes 
pueden emplearse los de porcelana y, aun mejor, los 
naturales que resultan más estéticos. Se empieza 
por cocer el celuloide, procediendo después al mon¬ 
taje y demás operaciones. Los aparatos de oro se 
fabrican según diversos procedimientos, como el es¬ 
tampado y la fusión. Necesita el primero la confec¬ 
ción de una matriz de tierra para obtener la estampa 
de zinc que servirá á su vez para la fabricación de 
la contraestampa. Para la fusión no difieren sensi¬ 
blemente los procedimientos de los empleados para 
puentes é inluys de oro. Como instrumental se em¬ 
plea, ya la prensa de Solbrig-Platschick,- ya una 
fronda, ya el aparato de Real. Las placas de oro fun¬ 
didas se adaptan mejor que las estampadas y coua- 
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tituven verdaderas placas plásticas. Son, asimismo, 
id ús resistentes y elásticas, no hendiéndose ni frac¬ 
turándose por el uso. Los aparatos de aluminio em¬ 
plean este metal, ya puro, ya comercial, dando de 
todos modos una ligereza excesiva. Así. pueden cous- 


Piuzas de coutomoa Pinza* para euanucliar 

de Ueyuolü* y couioruear 

truirse dentaduras de ancha base y gran espesor, 
sin que su peso exceda del del caucho rojo. Además, 
el aluminio es bien tolerado por la mucosa bucal ü 
causa de su gran conductibilidad calorítica. Adhie¬ 
re aquel metal difícilmente al caucho, pero pueden 
construirse partes retentivas en que adhiera bien di 
cha substancia. Las indicaciones principales de este 
aparato se refieren á su tolerancia por parte de las 
mucosas inflamadas. Se emplea con ventaja para los 
aparatos de enderezamiento y férulas interdentarias. 
Losaparatos construidos en forma de encía continua 
se hallan compuestos de una base ó parte esqueléti¬ 
ca de platino y de dientes soldados con oro y pas¬ 
tas silicatadas. Estas rellenan los intersticios denta¬ 
rios, recubren las partes metálicas visibles, así como 
la primera pasta, dándole el color natural de la mu¬ 
cosa. Los aparatos queoplásticos son de metal fusi¬ 
ble y por su peso se aplican solamente á la mandí¬ 
bula inferior. Este metal fusible es el de Futterboch 
(estaño, plata y bismuto) ó el de Detzner (estaño 
inglés puro y plata). Empléanse con preferencia 
dientes de encía de porcelana que se sueldan bien al 
metal y no están sujetos á fracturas. El modelado 
se efectúa en cera de igual modo que para los apa¬ 
ratos de caucho. 

Bibliogr. Friteau. Dentisterie opératoire et pro- 
thése (París, 1914); Gaillard y Nogui, Traite de 
■Stomatologie (París, 1918); Godon y Masson, Cli- 
niqne de prothése et orthodontie (París, 1919); di- 
ñique de prothése restauratrice bncco-fnciale (1920); 
Ivirk,-- A manual af operative dentistry (Filadelfia, 
1921); Roussel, Traite théorique et pratique des con- 
ronnes artijlcielles et da bridge loork (París, 1921); 
Bacli. Handbuch d. Zahnerxatzkunde (Berlín. 1918): 


Detzner, Praktische Darstellung d. Zahnersatzku <i( 
(1919); Partsch, Handbuch d. Zahnheilkunde ('1920); 
Krumranov, Praktische Lthrbnch d. Kronen Brechen 
n. Porcellantechnik (1921); Nlamlok, Herstellvug *. 
Zahnersatistuckchen ans Aluminium (1919); Müiler, 
Atlas n. Lehrbnch d. modernen tahnarttlichen Metall- 
technik (1919); Ordover, Praktische Methoden i. 
Metalltechnick (1920); Parreidt, Handbuch d. tahner- 
sattknnde (1921); Robaschik, Handbuch A. Gussteck- 
♦ii*(1921); Salomón, A tías d. stomatologischeu tírhc - 
ien u. Reguliernngsarbeiten (1921); Tomas, A Sys¬ 
tem of dental surgery (Londres, 1919); Smith, 
A Manual of dental Metallurgy (Londres, 1920): 
Schroder, Handbuch d. tahnarttlichen Verbande *. 
Prothesen (Berlín, 1921); Smreker, Handbuch 4. 
Porcellanfullnngen u. Goldeinlagen (Berlín, 1919); 
Wallis, Leitfaden d. tahnarttlichen Metallarheii 
(1921); Willigu, Zahnarztliche Chirurgie (1921); 
Witzel, Chirurgie n. Prothetik bei Zahnheilkunde 
(1921). 

PROTESORERO, RA. m. y f. Chile. Que 
hace las veces de tesorero ó tesorera ó que ayuda á 
uno de ellos. 

protesta. F. ProtesUtion.— It. v C. Protesta. 
— In. y A. Protest. — P. Protestado. — É. Protesto, f. 
Acción y efecto de protestar, j) Promesa con aseve¬ 
ración ó atestación de ejecutar una cosa. jl Declara¬ 
ción por la cual se reclama contra un acto, manifes¬ 
tando la voluntad de hacerlo declarar nulo, ilegal y 
de apelar contra él. [j Protesta de fe. V. Protes¬ 
tación de la fe. || Protesta de mar. Declaración 
justificada del que manda un buque, para dejar a 
salvo su responsabilidad en casos fortuitos. 

Protesta. Der. Es un acto conservatorio de les 
derechos y consiste en una manifestación solemue de 
la voluntad encaminada á evitar los peligros que 
amenazan á nuestros derechos por los actos de otrx 
persona, suponiendo, por tanto, un ataque, siquiera 
indirecto, á esos derechos. En esto se diferencia de 
la reserva, que no supone ataque, sino que se dirige 
á evitar que nuestros actos se interpreten como re¬ 
nuncia de nuestro derecho. Tanto la una como la 
otra deben realizarse de modo que puedan constar y 
probarse. 

PROTESTABLE, adj. Que puede ó debe pro¬ 
testarse. 

PROTESTACIÓN. (Etim.— Del lat. proteste 
tio, protesta.) f. Protesta. 

Protestación de la fe. Der. ecl. Entiéndese p.-r 
protestación de la fe la confesión pública de la fe. 
lüstáu obligados los fieles de Cristo á confesar abier¬ 
tamente la fe, siempre que su silencio, manera dt 
hablar ambigua, ó su conducta, arguyan implfatv 
mente la negación de la fe, menosprecio de la re ¬ 
gión, injuria á Dios, ó escándalo al prójimo. L* 
razón es porque así lo exige la caridad que tenemos 
obligación de profesar á Dios y al prójimo. Por tas¬ 
to, no sólo debemos creer con asentimiento intera* 
las verdades de la fe, sin negarlas jamás ni siquier* 
externamente, sino qne en determinadas circuustao- 
cias las hemos de confesar abiertamente, aun con pe¬ 
ligro de perder la vida. Jamás es lícito fingir una i» 
falsa, pues esto serla lo mismo que negar la \erda- 
riera fe, lo cual es intrínsecamente malo» Per un 
motivo grave es permitido disimular, es decir, ocu. 
tar la verdadera fe, procurando siempre evitar todo 
escándalo, porque el precepto de coufesar la fe o» 
siempre obliga. (V. Ferreres, Comp. Theol. mor-.. 
vol. I, núm8. 26G v 273.) 
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PROTESTADO, DA. p. p. de Protestar. 

PROTESTADOR, RA. adj. Que protesta. 

PROTESTANTE, p. a. de Protestar. Que 
pi otesta. | adj. Que sigue el luteranismo ó cualquie¬ 
ra de sus sectas. U. t. c. s. [| Perteneciente á estos 
sectarios. 

PROTESTANTES. Geog. Aid. de la Argenti¬ 
na, prov. de Entre Ríos, dep. de Diamante. 

PROTESTANTISMO. F. y C. Proiestantisme. 
— It., P. y E. Protestantismo. — In. Protestantism.— 
A. Protestantismos, m. Creencia religiosa de los pro¬ 
testantes. j] Conjunto de ellos. V. Reforma. 



Un zniniatro protestante, ouariro de Antonio Moro 
(Coleccióu (Jook, Hicliuioml) 


Protestantismo. Hist. reí. Fueron, sin duda, 
funestísimas parn la causa de la religión las guerras 
entre Francisco I de Francia y Carlos V de Alema¬ 
nia, especialmente después de formada la Liga Cíe- 
inentina. Por tin. ya antes de firmar la paz de Cam- 
brai (Julio de 1529), el emperador volvió su atención 
á los asuntos religiosos de Alemania. Como quiera 
que por la muerte de Federico de Sajonia (1525) el 
landgrnve Felipe do Hesse había quedado como apo- 
vo y fautor principal de las nuevas ideas y preten¬ 
siones entre los príncipes alemanes, el emperador 
Carlos V’, para poner coto al rápido avance de cosas, 
en 1528 convocó para el 2 de Febrero del año si¬ 
guiente una Dieta en Espira. Esta empezó el 15 de 
Marzo. En ella no se pretendía ya la represión de 
Ja Reforma, sino solamente la tolerancia de la fe y 
culto antiguo. A este fin decretóse: l.° que se ob¬ 
servase el edicto de Worms; 2.° que los Estados 
que lo hubiesen observado seguirían cumpliéndolo, 
v que 1 os demás se atendrían á las nuevas doctrinas, 
aunque sin estorbar que se dijese ó se oyese la misa 
ni se predicase contra la Eucaristía. Por su parte, 
el legado pontificio. Juan Tomás Pico de la Mirán¬ 
dola- el 13 de Abril declaró que el Papa prestaría á 
los alemanes auxilio contra los turcos y procuraría 
la paz de la cristiandad y la convocación de un Con¬ 
cilio (Pastor, Ruiz Amado, Historia Je los Papas, 


t. IV, v. 10, c. 7, pág. *75. Barcelona, 1911). I.os 
novadores, empero, uo quedaron con esto satisfo 
chos; antes, el 1 ( J de Abril, el principe elector d*„ 
Sajonia, el margrave Jorge de Brandeburgo-Kulm- 
bach, el laudgrave Felipe de Hesse. los duques Er¬ 
nesto y Fiancisco de Luneburgo y el priucipe Wol- 
fango de Anbalt y 14 ciudades alemanas protestaron 
contra Ior artículos establecidos, negándose á reco¬ 
nocerlos. Por el coutrario, apelaron al emperador y 
á un Concilio libre y se apercibieron para la defen¬ 
siva. En cambio Melanchton (Corp. reforn., I, pá¬ 
gina 1059) escribió de ellos á un su amigo: « Articuli 
ibi facti non gravant nos, imo plus tuentur nos quarn 
superioris conventus (Dieta de Espira de 1526) decre- 
tum.» La escisión religiosa de Alemania estaba sella¬ 
da. De esta protesta, firmada en la Dieta de Espira 
el 25 de Abril de 1529, tomó.su origen la palnbra 
protestantismo con que se lia llamado á todo el cou- 
junto de acaecimientos y doctrinas que más ó me¬ 
nos directa ó indirectamente han procedido de la 
rebelión y apostnsía del heresinrea Martín Lute- 
ro (V.), todo lo cual, autores de nota denominan 
con más propiedad Reforma ó Seudorreforma. Por 
esta causa, para dar lugar á una exposición histórica 
v doctrinal más ordenada y lógicu, reservamos el 
desarrollo de esta materia para el artículo Reforma, 
en donde aparecerán con más claridad y en su ver¬ 
dadera importancia In seudorrefonna protestante y 
la contrarreforma católica. 

Acerca de la Dieta de Espira, V. J. Ney, Ge- 
schichte des Rcir.hstags tu Speier in Jahre in 1529 
( Hamburgo, 1880); A. Jung. GescMchte des Reichs- 
tags tu Speier in 1529 (Estrasburgo, 1830); J. J. 
Muller, Historie von der evaug. Stánde Protestaron 
and Appellation (Jena. 1*705); J. A. H. Tittmann, 
Die Protestaron tn Speier (Leipzig, 1829); J. Jaus- 
sen, GeschicUte des dents. Volkes, traducción france¬ 
sa de E. París con el título L'Allemagne et la Re- 
forme (III, París, 1892); C. J. Hefele y cardenal Her- 
genróther, traducción francesa de Dom H. Leclercq. 
Ilistoire des Concites III, 2, París, 1921); H. Gri- 
snr, S. J ., Lnther{ 1*, Friburgo de Brisgovia, 1911). 

PROTESTAR. F. Protester. — It. Protestare. — 
In. To protest. — A. Protestieren. — P. y C. Protestar. 
— E. Protesti. (Etim. — Del lat. protestan, protes¬ 
tar.) v. a. Declarar el áuimo que uno tiene en orden 
á ejecutar una cosa. || Asegurar con ahinco y efica¬ 
cia el cumplimiento ó ejecución de alguna cosa que 
se promete. || Amenazar. || Confesar públicamente 
la fe y creencia que uno profesa y en que desea 
vivir. )¡ Quejarse, manifestar disgusto, reclamar con¬ 
tra lu ilegalidad de un acto, contra la violencia á 
que uno tiene que ceder, declarando la no conformi¬ 
dad de la voluntad. || Der. Declarar uno que en uu 
acto hay violencia, miedo ó ilegalidad, á fin de que 
no lo pare perjuicio lo que ejecuta. 

Protestar una tetra, fr. Comer. V. Letra. 

PROTEST ATA RIO. Persona que protesta, 
que hace una protestación. || Polit. En Alsacia-Lo- 
rena, persona que pertenece al partido de la protes¬ 
tación. 

PROTESTATIVO, VA. adj. Dícese de lo que 
protesta ó declara una cosa ó da testimonio de ella. 

PROTESTO, m. Protesta. || Comer. Requeri¬ 
miento que se hace ante escribano al que no quiere 
aceptar ó pagar una letra. || Testimonio por escrito 
del mismo requerimiento. 

Protesto. Der. V. Letra (t. XXX. pága.234y 
siguientes). 
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PROTÉTICO, CA. (Etim.— Del gr. protheti- 
kós .) adj. Gram. Perteneciente ó relativo á la próte¬ 
sis. || Calificativo que se da á la vocal desarrollada 
por una consonante sibilante seguida de otra con¬ 
sonante á la inicial de la palabra. Así, ocurre, por 
ejemplo, en las lenguas romances, siendo común¬ 
mente una e dicha vocal protética, ya sea de origen 
latín, ya germánico, el indicado g’ ipo de consonan¬ 
tes ( spatham, espada: smalí, esmalte: scribere, escri¬ 
bir: spatium, espacio, etc.). Este fenómeno, gene¬ 
ralizado hoy, tiene raíces hondas en la historia de la 
lengua. En la época del latín vulgar se encuentran 
va las vocales i, e antepuestas á la s líquida. Dan fe 
de ello inscripciones con formas como istare, por sta- 
re; ispatinm, por spatium: Estephanns, por Stepha- 
itus, etc. Un cierto número de voces como esparra¬ 
go, procedente de asparagus, escuro y oscuro proce¬ 
dente de obscnrum, etc., nos presentan una vocal 
seudoprotética resultante de una analogía con las 
formas verdaderamente tales. 

PROTEURIA. f. Bot. La sección Protenrya 
Szvsz. del género Burga Thunb., de la familia de 
las teáceas. tiene flores dioicas, anteras lampiñas y 
comprende especies asiáticas y polinesias. 

Proteuria . Pat. Presencia de proteínas en la 
orina. 

PROTÉURICO, CA. adj. Pat. Relativo á la 
proteuria. 

PROTEUS (Bacilo). Barí. El nombre de pro¬ 
tens base aplicado á un grupo de bacterias intesti¬ 
nales ele las que se han descrito diversas variedades. 
Tales son las llamadas vnlgaris, mirabais, zenkeri y 
capsulantes . El denominado urobacülus sépticas se 
considera asimismo como una variedad del protens. 
Caracterízanse todas las especies de protens por su 
pleomortisino que les ha valido el nombre, así como 
también por la liquefacción de la gelatina que pro¬ 
ducen. El protens vnlgaris ofrece como caracteres 
sus pequeñas dimensiones, que no son mayores que 
las del colthacilo. Es recto ó ligeramente incurvado, 
aunque se observan también formas cocoides y tíla- 
mentosns. La tendencia á las formas de involución 
es otra de sus características. Es de movilidad acti¬ 
va, poseyendo numerosos flagelos laterales y no 
produciendo esporos. Se tiñe rápidamente por los 
colorantes básicos y es uegativo con el Gram. Crece 
fácilmente en todos los medios de cultivo ordinarios 
a la temperatura del laboratorio, pero su óptimo 
es la del cuerpo humano. En la gelatina aparece la 
liquefacción á las veinticuatro horas, extendiéndo¬ 
se luego en forma de túnel y acabando por disol¬ 
verse todo el cultivo, que adopta un aspecto turbio. 
En placas de gelatina su nspecto es algo peculiar, 
especialmente cuando se usa al 5 por 100. Mani- 
tiéstanse primero las colonias como pequeñas esferas 
de centro granuloso y radiaciones periféricas que se 
propagan por todo el medio. No tarda en observar¬ 
se la liquefacción que desde las colonias superficia¬ 
les se extiende formando tornillos compuestos de 
cadenas de bacilos. Algunos grupos de bacilos pue¬ 
den separarse moviéndose en las superficies del me¬ 
dio y formando á trechos nuevas colonias. Cultivado 
en agua el bacilo forma una cubierta húmeda que 
acaba por abarcar toda la extensión del medio. Este 
carácter sirve pnra distinguir el bacilo de las demás 
bacterias que pueden asociársele en su vegetación. 
Cultivado en patnta da lugar á una delgada pe¬ 
lícula con una zona de decoloración. Coagula la 
leche, pero sin provocar reacción ácida de ninguna 


clase. Goza de propiedades proteolíticns muy acti¬ 
vas, produciendo hidrógeno sulfurado, reduciendo 
los nitratos en nitritos y, finalmente, en amonio 
y desdoblando la urea. Con la glucosa y la mima 
forma ácidos y desprende gases, no revelando teru a 
alguna definida con los demás azúcares. Se han des¬ 
crito clínicamente casos de infecciones prot/veu 
puras (pleuresía), pero generalmente aparece coa 
otros microorganismos en las inflamaciones sépticM 
(cistitis, pielitis, endometritis, peritonitis). Tam i?n 
aparecen en las heridas sépticas y en las de arm.i da 
fuego. Se han explicado por algunos autores, c< mo 
Howitz. casos de gastroenteritis por infección vuo- 
teica. 

Protens de Jager. Especie patógena de la icte¬ 
ricia infecciosa aguda. 

Protens de Zenker. Esppcie patógena en baston¬ 
cillos largos, movibles, de las substancias animdti 
putrefactas. 

Protens hominis. Especie patógena en basto 
líos inmóviles, supuesta causa de una enfermedad 
especial de los traperos. 

Protens tnirabilis. Especie patógena del agua t 
substancias putrefactas que produce una septicemia 
generalmente funesta. 

Protens sépticas. Especie patógena de la gangre¬ 
na séptica del colon. 

Protens vnlgaris. Especie patógena en ba^ >n- 
ci 1 los muy móviles, á menudo entrelazados y acola¬ 
dos, que se encuentra en la materia animal putre¬ 
facta. en el agua, meconio, etc., y en los tejidos eo 
ciertos casos de infección pútrida. 

PROTH (Mario). Biog. Literato francés, n « 
Sin y m. en París (1832-1891). Estudio en los Ins¬ 
titutos de Saverne y de Metz, y á partir de l^ó. 
comenzó á colaborar en varios periódicos de París 
provincias. En 1870 entró en la redacción del Jor¬ 
nal Ofñciel. siendo nombrado al mismo tiempo 
bliotecario del ministerio del Interior. Después > 
la sublevación del 18 de Marzo de 1871 fué deteni¬ 
do por algunos días, y aunque pronto recuper » 
libertad, perdió su empleo. Se le debe: Anxjeme i. 
comment on Intte (1861); Le monvement, á propon ■'« 
«Miserables» (1862); Lettres d'amour de Mirab 
précédées diune étnde sur Mirabean (1863); Silhot e:u 
de la Révolntion (1864), Les vagabonds (1864). 4* 
paijs de l'Astree (1868), Bouaparte, commsdis «.v. 
tragediante (1870): Quatre vint tveize et Vi tu ti 
tton publique , Lakanal (1872); Le boalerard dn c •' 
(1872), La Papante, histoire de Grcgoire Vil (1S7j , 
Voyage au pays des pein- 
tres, estudios críticos de las 
Exposiciones de 1875 á 
1879: Al/red Naqnet, Char¬ 
les Floquet (1883), y De- 
puis 89 (1884). 

PROTHERO (Joros 
Gualtkrio). Biog. Edu¬ 
cador y publicista inglés, 
n. en Wiltshire en 18 18 
y m. en Londres en 1922, 

Estudió en Elon. en Cam¬ 
bridge y en la Universi¬ 
dad de Bonn (Alemania), 
alcanzando el grado de 
doctor en leyes y en filo¬ 
sofía y letras. Dedicóse á la enseñanza y desem-^- 
ñó cátedras en Eton. Cambridge. Leicester. ís 
burgo, etc. En 1918 era individuo del Kwij t 
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ge, de Edimburgo, individuo de la British Academy, 
miembro correspondiente de la Historical Scciety, de 
Massachusetts; miembro de la Sociedad de Histo¬ 
ria Moderna, de París; presidente de la Boyal Hts- 
torical Society, director de la Qnaterly Bevirtv. etc. 
lia publicado las siguientes obras: Life and Times 
of Simón of Montfort (1877), Lottis Qnatorze, de 
Voltaire, traducción con notas (1879 ); Weltgcschich- 
te. de Rnnke, versión inglesa (1883); Memoir o/ 
lienry Bradshaw (1889), Select Statntes y otros do¬ 
cumentos referentes á los reinados de Isabel y .la- 
cobo I (1894), British History (1898), School 

History of üveat Britain and Ireland lo 1910 (1912 ), 
Germán Policy befare the War (1916). Editor de 
Groteth of Britis/t Policy. de J. R. Seeley (1895), y 
de las Cambridge Historical Series, y coeditor de la 
Cambridge Módem History. Colaborador de la En¬ 
ciclopedia Británica , del Dictionary of National Bio- 
graphy. 

Prothkro (Rolando Edmundo). Biog. Magistra¬ 
do y escritor inglés, n. en Clifton on Teme en 1852. 
Es individuo del Parlamento por la Universidad de 
Oxford desde 1914, miembro de la orden de Victo¬ 
ria (1901), juez de paz, presidente de la Junta de 
Agricultura desde 1916, regidor del Consejo del 
condado de Bedfordsiiire, abogado y publicista. 
Educóse en Marlborough, en Oxford y Bedford con 
notable aprovechamiento. Ha desempeñado varios 
cargos fie importancia y editó la Qnnrterly Review, 
de 1894 á 1899. Ha escrito, entre otras obras: 
Pioneers and Progrese of Knglish Farming (18S7i. 
Life and Correspondence of Dean Stanley (1893). 
Letters and Verses of Dean Stanley (1895), Letters 
of Edward Gibbon (1896). II. Jl. II. Prince Henry 
of tíattenberg (1897), Letters and Jonrnals of Lord 
liyron (1898-91), The Psalms in Human Life 
( 1903), Letters of Richard Ford (1905), The Pica- 
sant Laúd of France ( 1908). Knglish Farming, y 
Past and Present (1912). En 1919 fué creado barón 
de Ernle. 

PROTHBROE (Da niel). Biog. Director de or¬ 
questa y compositor inglés, n. en Istradgynlais ((ja¬ 
les del Sur) en 1806. Educóse en Swansea y mostró 
gran aptitud para la música, haciendo de ella una 
profesión. Adquirió notoriedad como experto direc¬ 
tor de orquesta v se trasladó á los Estados Unidos 
en 1886. Director del Cymrodorion. de Scranton 
(1886-92). en Milwankee (1894-1909), del Club 
Musical Arion y de otros centros. Ha compuesto 
cantatas, coros, canciones, etc. 

PROTI, Geog. Isla de Grecia, en la costa occi 
dental del Peloponeso. perteneciente al nomo ó pro- 
\ineia de Mesenia. dist. de Tritilia, frente á la po¬ 
blación de Marathupolis. Forma una masa cuadrnn- 
gular que se prolonga al S. por una península. Tiene 
(> kms. 1 y está deshabitada. Los atenienses se apode 
raron de ella después de la derrota de los espartanos 
en PiIos. 

RROTIAÓN. Mit. Padre de Antinoo y compa¬ 
ñero de Polidamas. 

PROTIARA, f. Zool. (Protiara Haeekel.) Gé¬ 
nero de medusas de hidrozoos ó hidromedusas, afín á 
la descrita con el nombre genérico de Corynitis Me 
( ’rady . cuya forma hidraria constituye el género 
JIulocharis L. Agnssiz, que forma, como ésto, parte 
ríe la familia de los corínidos ó corininos (Coryninae 
Delage, Clarocorynidae, Syncorynidae Alimón). Se 
caracteriza por carecer de pedúnculo estomacal y de 
los cuatro divertículos suhombrelares interradiales 
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determinados en el Corynitis por las cuatro costilla» 
ó salientes radiales «leí referido pedúnculo. 

PROTIC (Ivosta). Biog. General y político ser¬ 
vio, n. en Poscharewntz en 1831 y m. en 1892, 
voluntario de 1818 y más tarde alumno de la Acade¬ 
mia Militar de Beigrado y de la Escuela de Anille- 
ría de Berlín, que desempeñó en 1873-75 el cargo 
de ministro de la Guerra, siendo ascendido á general 
en 1876. Durante la guerra tureoservia actuó como 
jefe del estado mayor y más tarde como mariscal «le 
la corte. Eli 1879 le fué confiada la comandancia de 
Nis(Nisrh) v en 1882 se le conce«iió el retiro. En 
1888 volvió á ocupar la cartera de Guerra y fué 
nombrado entre los regentes del trono de Servia des¬ 
pués de la abdicación «le Milano en 1889. 

PROTICNITES. m. Paleont. (Protichuites.) 
Género de artrópodos de la clase de los crustáceos, 
orden de los trilobites. Cefalotóiax corto, con el ab¬ 
domen alargado y compuesto de 12 á 13 segmentos; 
patas cefalotorñcicas terminadas en pinzas las ante¬ 
riores yen patas nadadoras las posteriores. La forma 
general del cefalofórax es semilunar, con ojos elípti¬ 
cos marginales y laterales; el primer par de patas e» 
muy largo y se termina por unas antenas: los tren 
pares siguientes son m is cortos y «lelgados v pare¬ 
cen destinados á desempeñar el papel de órganos- 
táctiles, y el último pnr está como el «leí género Bn- 
ripterns, que es tnuy semejante á éste, transformado 
en un potente órgano destinado para la natación. 
Pertenece, como todas las formas del grupo, íi lo» 
terrenos paleozoicos, habiéndose descubierto prime¬ 
ramente impresiones de este género en las areniscas- 
de Postdam, en el Canadá, que fueron estudiada» 
por Owen. asignándolas á este género. Es forma 
clásica el Protichuites octonotatus Owen, de la are¬ 
nisca cámbrica postdamiense, de Beauliarnnis, en el 
Canadá. 

PRÓTICO ( A cido). Quiñi . Compuesto nitroge¬ 
nado hallado por Limpricbt en el extracto acuoso dé¬ 
la enruede pescado y poco definido todavía. 

PROTIDIO (San). Hngiog. Derramó su sangre 
por Cristo. Su fiesta el 14 de Febrero. 

PROTIDRÍCERO. m. Bntom. ( Protidricernt 
Weele.) Género de neurópteros de la familia «le lo» 
asouláfidos y tribu de los neuroptinginos. De los gé¬ 
neros vecinos se distingue en lo siguiente: cabeza 
ancha, algo masque el tórax, que es robusto, densa 
mente vellosa: abdomen más cortoque el ala poste¬ 
rior. lampiño ó peludo: patas cortas, fuertes, poco 
vellosas; uñas y espolones fuertes: espolones poste¬ 
riores tan largos como los dos artejos basilares jun¬ 
tos; alas largas y semejantes, apenas dilatadas en 
medio; malla densn, negia: aln anterior en la baso 
apenas escotada en arco. Sus tres especies viven en 
el Asia Central, China y Japón, por ejemplo. P. ja- 
ponicns Mac Loclil. 

PROTILACINO. m. Paleont. (Prothylarinur 
Ameghino.) Género «le vertebrados de la clase de lo» 
mamíferos, subclase de los implacentarios. or«jen de 
los marsupiales, suborden de los poliprodontes, fami¬ 
lia de los dasiúridos. muy semejantes al Thylacinns, 
pero los premolares inferiores se suponen uno contra 
el otro; las dos ramas de la mandíbula inferior sóli¬ 
damente soldadas en In sínfisis, el ángulo posterior 
muy dirigido hacia dentro. La fórmula dentaria 

? _ • * . L : ; la punta anterior de los dos último» 

molares inferiores está encorvada y es algo más ro¬ 
busta que el género Dasynrns, el talón del último 
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molar inferior está atrofiado. Se lia recogido fósil en 
los depósitos terciarios inferiores de Santa Cruz de 
Patagonia (República Argentina), siendo la especie 
a mis característica el P . patagónicas Ameghino. 

PROTILINA. f. Qním. y Farm. Preparado al- 
butninoideo que resulta de la acción del anhídrido 
fosfórico sobre la albúmina. Es un polvo blanco ama¬ 
rillento. casi inodoro é insípido, insoluble en el agua 
y soluble en los álcalis. Se hincha en el amoníaco. 
-Contiene por 100 de fósforo y 81 por 100 de al¬ 
búmina. Se ha recomendado en medicina. 

Protimna. Terap. Sus indicaciones derivan de su 
-composición química como un albuminoide fosfora¬ 
dlo. Condúcese como una verdadera nucleína, yaque 
presenta, además del grupo nlbuminoideo, otro pro- 
tilico fosforado. Este carácter la hace apta para en¬ 
trar á formar parte de la albúmina viva en las célu¬ 
las orgánicas. Al igual que las demás nucleínas 
■puede unirse á los iialugenoa (bromo, yodo) y los 
metales (hierro), dando productos más complejos, 
pero siempre bien definidos. Su administración pue¬ 
de enturbiar la orina y formar iudicán en grandes 
•cantidades. Ambos fenómenos, que se observan so¬ 
bre toilo al comenzar la medicación, resultan de la 
«gran proporción de fosfatos en la protilina. Se trata, 
puos, do un si mi pie hecho de desdoblamiento de su 
molécula y no de fenómeno alguno «le perturbación 
<lel funcionalismo renal ni metabólico. La solubilidad 
del medicamento hace que pueda administrarse en 
inyecciones. Leuinonuier y Laguosse prescriben 
-como dosis corriente la de 10 gr. al «lía, pudiendo 
ílegarso hasta 50 gr. durante varios días, sin más 
inconveniente que una ligera y transitoria hiperexci- 
tación neuromusculnr y mental. 

PROTILO. m. liiol. Nombre aplicado por Croo- 
kes al protoplasma primordial. 

PROTIMA. f. Entom. (ProPiyma Hope.) Gé¬ 
nero de coleópteros de la familia de los cicindélidos 
y tribu de los cicindelinos. El tamaño de estos in 
serlos es mediano ó pequeño; ojos grandes, horizon¬ 
tales; antenas filiformes; pronoto variable.de ordina¬ 
rio poco alargado y estrechado por detrás; élitros 
con espaldas bien desarrolladas, lo mismo quo las 
«las. Sus numerosas especies habitan en la India. 
Africa, etc.; por ejemplo, P. scrobicidata Wied..de 
Bengala. 

PROTÍ MATO. ( Etim. — Del gr. próthyma, pro - 
■thymalos, lo que se ofrece antes de degollar la vícti¬ 
ma.) m. Entre los griegos especie de hojaldre que se 
-ofrecía á Esculapio antes ríe empezar los sacrificios. 

I] Ofrenda antes del sacrificio; ceremonia preliminar 
de un sacrificio. 

PROTIMIA. f. Mentalidad precoz, despejada. 

PROTIMNI A. f. En tom. (Prothymnia Hbn.) 
O enero de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de Iss cuadrifiuos. Las especies 
■de este género poseen trompa: los palpos son levan¬ 
tados. con el segundo artejo densamente cubierto de 
-eseamns gruesas por debajo, el tercero corto y pun¬ 
tiagudo; antenas del macho pubescentes; ala ante¬ 
rior triangular, con escamas setiformes, adornada 
más bien de fajas que do líneas; las 7 y 8. 9 v 10 
pedunculadas, la 8 se anastomosa con la 9 formnn- 
do una aréola; ala posterior con la ve 1 » 3 brevemen¬ 
te pedunculada con la 4. La oruga se ve en otoño, 
alimentándose de Polygala; la mariposa aparece en 
la primavera siguiente. El tipo. P. riridaria CL. se 
halla en casi toda Europa. N. de Africa y Asia oc¬ 
cidental y septentrional. 


PROTIMPANIUM. Zool . V. Prototimp»- 
NI UM. 

PROTINA, f. Entom.[Protina Brunn.) Género 
de ortópteros de la familia de los tetigónidos (locus- 
tidos) y tribu de los faneropterinos. Se ha formado 
para una especie australiana. P. galtnlata Brunn. 

PROTIÓN (San). Hagiog. Mártir griego qu« 
conmemoran los martirologios el 12 de Abril. 

PROTIONOPSIS. m. Bot. El género Prctii- 
nopsis de Blume es sinónimo del Commiphora Jacq., 
de la familia de las burseráceas. 

PROTIPOGRÁFICO, CA. (Etim . — Del pro- 
fijo pro, antes, v tipográfico .) adj. Que es ar.te ior 
á la invención de la imprenta. |j Que sólo contiena 
documentos anteriores á la invención do la im¬ 
prenta. 

PROTIPOTÉRIDOS. m. pl. Paleont . ( Proty - 
potheridae Ameghino.) Familia de vertebrados de m 
clase de los mamíferos, subclase de los placentanos, 
orden de los ungulados, suborden de los tipotenos, 
antes llamada por Ameghino interatéridos, cuya fur- 
3 14 3 * 

muía dentaria es -- ' —■ ; los dientes ordinana- 

3 . 1 . 4 . 3 .’ 

mente están en sene casi cerrada: la corona de o* 
incisivos claramente separada de ia raíz, sin esmn.ts 
y cerrada por debajo; los caninos son pequeños ? 
con una sola raíz; los premolares con raíces separa¬ 
dos: huesos del carpo dispuestos en series con uno 
central. Pata anterior y posterior con cinco dedos; 
calcáneo articulado al peroné. Estas formas, en ge¬ 
neral pequeñas, cuya talla no pasa la fie un //>r.M 
viviente, se encuentran abundantemente en el ter¬ 
ciario inferior y medio de Pntagonia en la Repúl .i- 
ca Argentina y, en especial, en Santa Cruz. Pue¬ 
den ser los precursores de los tipotéridos, y difieren 
por sus caracteres antiguos; la falta de diastema. it 
dentición completa, las patas posteriores con ci m *c 
dedos, la disposición setinl de los huesos del carro 
y la articulación «leí peroné con el cnlc.ii.eo. distin¬ 
guen muy bien los protipotéridos do las formas ma» 
recientes. Esta familia abarca varios géneros, de i-^ 
que los más principales son el Protypotherium. P r- 
triarchns Ameghino, Interatheriiun Moreno, leoclt- 
lut Ameghino y Hegetotherium Ameghino. 

PROTIPOTERIO. m. Paleont. [Protyp^t^e- 
rium Ameghino.) Género de vertebrados de la cía<e 
de los mamíferos, subclase de los placentanos, orden 
do los ungulados, suborden de los tipotéridos, farri- 
lia fie los protipotéridos. sinónimo de Toxodtite?\i- 
mts Moreno, que se caracteriza por tener el crá> w 
de longitud mediana, bajo, con fuertes arcos vue ¬ 
les y cresta poco saliente entre los parietales. :Vn- 
tales muv largos y anchos, mucho más largos que >4 
nasales: intermaxilar grande: narices bajas, cosca¬ 
das en la extremidad del hocico; mandíbula nr> * 


alta; la fórmula dentaria es 


3 14 - 3 - 
3 . 1 . 4 . 3 / 


e<t¡tn 


todos los dientes dispuestos en serie cerrada, inri*-, 
vos superiores en forma de cuña con corona cutre:;» 
de esmalte por todos lados y de tallos poco di > ’• 
tes; raíces cilindrocónicas sin esmalte: el par inte' a • 
• le incisivos ocupa ei borde anterior del interinan. ' 
los otros dos el borde lateral, casi seineiante á > * 
incisivos laterales; el premolar más anterior ebrti* 1 
y con una sola raíz; los tres premolares snper • e» 
siguientes elípticoprismáticos con corona rombo* 1 ! 
y dos débiles líneas snlientes verticales en la ps-ra 
anterior fie la muralla externa, que no tiene mis 
que una sola punta; los tres molares vordadero» tie- 
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nen murallas externas con dos puntas y están divi¬ 
didos en «los lóbulos transversales oblicuos por un 
surco interno oblicuo. Todos los molares superiores 
é inferiores no presentan ralees y están abiertas en 
su base; los incisivos de la mandíbula inferior e*tr ■- 
chámente cerrados, pequeños, corona elíptica y lar¬ 
ga raíz, los molares divididos en dos prismas trian¬ 
gulares por un profundo surco del lado externo, la 
muralla interna es cerrada y con quilla media; los 
premolares más sencillos que los molares por el débil 
desarrollo del prisma posterior. De las 10 especies 
descritas por Ameghino, una se encuentra en el ter¬ 
ciario inferior de Patagonia, otra en el miocénico 
de la formación patagónica y otra en la formación 
araucanier.se «leí Monte Hermoso, cerra de Había 
Blanca (República Argentina). 

PROTIRACODON. m. Paleont. (Prothyraco - 
•Ion Scott y Osborn.) Género «le vertebrados déla 
clase «le los mamíferos, subclase de los placentnrios. 
orden le los ungulados, suborden de los perisodác¬ 
tilos. familia de los rinocéridos, subfamilia de los 
hiracodontinos, sinónimo de Triplnpns Cope, del eo- 
cénico superior de Wyoming. V. Triplopo. 

PROTIRIÓN (San), llagiog. Mártir de Rgipto 
mencionado en el martirologio el 9 de Pobrero. 

PROTIRIS.tn. Pale>'nt. ( Proihgris Meek. 1869.) 
Género de moluscos de la clase de los lamelibran¬ 
quios. orden de los tetrabranquiales, concháceos, 
familia de los setenólos, en carácter provisional. I.a 
concha es equival va. pero muv inequilátera! y trans¬ 
versalmente alargada, comprimida ó medianamente 
transversa, adornada con estrías concéntricas y más 
ó menos aserrada por delante, llegando algunas ve¬ 
ces á producirse una escotadura en el borde anterior 
de forma rectangular, presentándose casi cerrada ó 
solamente abierta un poco en la parte posterior; los 
\éi tices son deprimidos, subterminales y con un pe 
que ño surco derurrente, que se extiende hasta la 
escotadura; borde dorsal redo y agudo, sin peto, y 
la charnela y las impresiones «leseonocótns. Perte¬ 
nece el género Prothyris á los terrenos paleozoicos, 
encontrándose la especie P. elegans en el antraco- 
lítico. 

PROTIRO. (Etiin. — Del gr. próthyron.) m. 
Arqucol. Vestíbulo de una casa griega. 

PROTIS ó PROTIO. m. Zool . (Protis.) Géne¬ 
ro «le gusanos, anélidos, poliquetos, «leí grupo de 
los sedentarios ó tóldenlas, familia délos serpúlidos. 
Carece de opérenlo; las cerdas del primer segmento 
torácico son geniculadas, con una porción aliforme 
dentada que precede á la parte terminal; los restan¬ 
tes segmentos del tórax llevan cerdas litnbadas. No 
lía sido encontrado en España. 

I»2lOTISTAS. (Etim. — Del gr. prótisfos, el 
primero.) m. pl. Nist. nat. Grupo de seres de clasi¬ 
ficación dudosa. con los que. por algunos naturalis¬ 
tas, y especialmente por el alemán Haeckel. se ha 
formado un reino intermedio entre los animales y 
vegeta les. 

PROTIUM. m. Bot. El género Protium Wight 
c/ A»n. es sinónimo 'del Comi/iipbora Jacq. de la 
familia de las burseráceas. 

El género Protium Burm., Tingulongn Rumph., 
ícicñ Aubl., Marignia Cornin., Amyrii Willd. en 
parte, Dominara Gnertn.. Icimpsis Enud., compren¬ 
de plantas de la familia «le las burseráceas. con coti¬ 
ledones plegados, pétalos libres, fruto drupa con 
cinco á un hueso, libres ó en contacto, pero no sol¬ 
dados: receptáculo plano, v muy á menudo forma 
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alrededor del ovario un disco, no rara vez en medio 
un ginóforo corto, rara vez largo; estambres en ge¬ 
neral insertos fuera del disco en su base. Florrs 
hertnafi oditas ó unisexuales polígamas, tetra ó pen- 
támeras, cáliz pequeño, lobulado ó dentado, empi¬ 
zarrado en la pretlornción, pétalos delgados ó casi 
coriáceos, valvares con bordes envueltos, por últi¬ 
mo. patentes ó revueltos, estambres en número do¬ 
ble, filamentos alesnados ó filiformes, anteras ohlnn- 
gotriangulares. más rara vez oblongonovadas. disco 
bastante grueso , en las flores masculinas planocon¬ 
vexo, en las femeninas y hermafroditas anular ó en 
urnas, con 8 ó 10 festones. Ovario aovado ó casi 
esférico. lampiño ó peloso, cuadri ó quinquelocular, 
cel.las biovuladas, e tilo corto ó largo, estigma aca- 
bezuelado, con cuatro ó cinco lóbulos. El fruto esfé¬ 
rico ó aovado y algo oblicuo, á menudo aguzado 
por el estilo persistente, con cuatro ó cinco huesos, 
más rara vez tres á uno, endocatpio ron valvas ó 
sin ellas, con los huesos «luios ó crustáceos, engro¬ 
sados en el ombligo,»que *está en su medio. Semillas 
planoconvexas ó casi triedras, con testa membra¬ 
nosa ó coriácea. Embrión recto, con plúmula corta. 
Son árboles con ramas dispersamente hojosas, con 
las hojas delgadas ó coriáceas, parduscas cuando 
secas, en general imparipinadns, con dos á cinco 
pares de folíolas por lo común enteras. Flores pe¬ 
queñas, sentadas ó en racimos ó fascículos. 

Comprende unas 47 especies, de lns que 6 del 
Antiguo Mundo (1 de India, 2 de Java, 1 de Mau¬ 
ricio y 2 de Madagascar); las demás «le los bosques 
tropicales «le América. 

Sección Icicn: tiene folíolas con peeiolillo corto «5 
largo, á menudo engrosado en nudo en su ápice. 
Con pétalos lampiños ó con pelos aplicados, nunca 
muy barbudos, ovario lampiño. ro«leado sólo en la 
base por el disco, estilo tan largo como el ovario, 
hojas del todo lampinas por ambas caras y con una 
sola folíola. P. nnifoliolatnm, del N. del Brasil; con 
lmjns tornadas ó imparipinatlas, de dos ó tres pares. 
P. htptaphyllnm Aubl., Icica Tacamahaca H. B. K., 
con muchas varie«la«les v que vive en toda la paite 
tropical «le la América «leí Sur. desde Venezuela al 
Paraguay. Con hojas blandamente pelosas en ambas 
caras ó en el envés tres especies «leí Brasil. Con es¬ 
tilo más corto que el ovario y hojas del todo lampi¬ 
ñas por aml>as caras, tres pares «le folíolas «entallas 
ó más cortamente pecioluladns P. Metinonis , con 
uno á tres pares de folíolas con peeiolillo bastante 
largo. P. Icicariba, P. brasilimse, P. Jaranicum 
Con pelos sedosos en las costillas del envés de las 
folíolas P. almecrga de Minas Geraes. Con folíolas 
lampiñas, pero peciolo v peciolillos muy pelosos 
P. Zoliingeri de Java. Con ovario hundido en su 
mayor parte en el disco, hojas completamente Inm- 
piñns en ambas caras y bastante delgadas P. guia- 
neust de las Antillas. Guayaría y Venezuela P. ara- 
conehini y tres especies más. Con hojas gruesamente 
coriáceas P. ntaeraphyllnm «le Colombia. Con el en¬ 
vés de las hojas con pelos cortos P . Sprnceanum «leí 
N. del Brasil. 

Con ovario peloso, con pelos «le color de roña y 
ro*lea«lo de un disco peloso, hojns completamente 
lampiñas por ambas caras, ramas llorólas muy cor¬ 
tamente pelosas, hojas delgadas, follólas contraídas 
de repente en punta P. tenuifolivm del Perú orien¬ 
tal v Venezuela. P. insigne de Colombia. Con lmjns 
coriáceas v folíolas ngnza«lns P. Sngotiannm «leGna- 
vana y P. Ulanchrtti «le Babia. Con ramas florólps v 
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flores con pelos de color de roña P. ferrugineum del 
Alto Amazonas. Con las hojas lampiñas por el haz 
y pelosas en los nervios del envés P. reticnlatnin del 
Alto Amazonas. Ovario con pelos aplicados, com¬ 
pletamente rodeado en la base por el disco lampiño, 
hojas con uno ó dos pares de folíolas P. pilosissiminn 
del Brasil y P. Hostmannii de Guavana. Hojas con 
cuatro pares de folíolas P. crassifolinm de Guavana. 
Ovario con pelos aplicados y hundido en su mayor 
parte en el disco lampiño, inflorescencias ramifica¬ 
das desde la base, apenas la mitad de largo que las 
hojas temadas P. decandrum de Guavana. Hojas 
con dos ó tres pares de folíolas P. giganteum de 
Para, P. copal de Méjico y América central. P. cora¬ 
na del N. del Brasil. Con cuatro á seis pares de fo¬ 
líolas P. grandi/olinm d«J Alto Amazonas, P. poly- 
botryum de Guavana y P. Warminginnum de Minas 
Geraes. Con inflorescencias más largas que la mitad 
do la hoja, un solo par de folíolas, hojas temadas 
P. dicaticatnm del N. del Brasil. Con dos pares de 
folíolas P. pauicnlatnm y P. nitidnm de la misma 
región. Con tres pares de folíolas P. Hiedeliannm de 
la región indicada v P. serratnm de la India oriental. 

Con pétalos desde el medio cubiertos de muchos 
pelos de color de roña P. snbserratnm del N. del 
Brasil. 

P. altisslmum es un árbol de 20 m. de altura y 
más de 1 de grueso, que vive en la Guavana. 

Sección Marignia con folíolas laterales y terminal 
estrechadas en la base por ambos lados ó sólo por 
debajo en cuña. Nervios laterales y venas en red 
ancha, poco salientes por el envés P. obtnsi/ollum 
de la isla Mauricio. Nervios laterales y venas en 
red tupida, muv salientes por el envés P. madagas- 
cariense y P. Beandon de Madagascar. 

Las especies de este género dan abundante resi¬ 
na. que fluye de los troncos; á menudo es mate y 
blanca, gris ó amarillenta. P. lcicariba da el clemi 
occidental, «le olor á eneldo, dulzaino agradable, 
amargo en su sabor, de color amarillo verdoso, que 
se usa en ungüentos y sahumerios. 

P. heptaphyllnm y P. gnianense dan el incienso 
americano ó de Cayena, de olor á limón, blanqueci¬ 
no. De la primera procede también la tacamaca de 
Colombia. 

P. Aracouc/tini da el bálsamo acuchini ó acnchi. 
amarillento, de aspecto de miel, que se usa en la 
América del Sur para las heridas y para limpiar los 
dientes. 

P. Carana da la caraTia, mararo, hyowa, al princi¬ 
pio de un blanco -le nieve. 

P. altissimnm tieue madera ligera, de que hacen 
canoas en Guavana. 

P . copal da una resina copal. 

PROTIVIN. Geog. Pobl. de Checoeslovaquia: 
en Bohemia, círc. y dist.de Pisek. junto al Blanitz. 
tributario del Watawa, al pie SO. del Ivamejk; 
2.000 h. Destilerías de alcohol: fub. de potasa, 
Est. en la 1. f. de Pisek á Budweia. 

Protivjn. Geog. Villa de los listados Unidos, en 
el de Iowa, condado de Howard; 103 h. según el 
censo de 1010. 

PRO TI W ANO W. Geog. Pobl.de Checoeslova¬ 
quia, en Moravia, círc. de Brünn. dist. de Bosko- 
witz, junto á las fuentes de un tributario del Zwit* 
tuwa; 1,100 h. 

PROTMESIBASIS. f. Entom. (Protmcsibasis 
YVeele.) Género de neurópteros de la familia de los 
ascaláfidos y tribu de los neuroptingiuos. Podremos 


distinguir estos insectos por los siguientes caracte¬ 
res: antenas largas como los dos tercios del ala an¬ 
terior, pelosas, provistas de largos pelos en la base 
v maza oval; tórax pequeño, densamente lanoso; 
abdomen corto, el de la hembra aproximadamente 
unos dos tercios de la longitud de las alas, estre¬ 
chado en la base, engrosado en medio: patas delga¬ 
das y cortas; espolones posteriores tan largos como 
los dos primeros artejos de los tarsos; alas largas, 
iguales, anchas, redondeadas en el ápice, estrechas 
en la base, pedunculadns; ala anterior con ángulo 
axilar alargado en un apéndice reticulado. Se cono¬ 
ce una sola especie. P. Yerbtryi Weele, propia del 
Africa meridional. 

PROTO. V oz de origen griego ( protos, primero) 
que sólo tiene uso como prefijo de palabras com¬ 
puestas. denotando primacía, preeminencia ó supe¬ 
rioridad; como en proto medico, proto tipo. Con ella 
se lian formado en estilo jocoso vocablos como pro- 
to diablo, proto encantador, etc. 

Broto, m. Paleont. Género ele moluscos gasterópo¬ 
dos pectinibranquios, compuesto de una sola especie 
encontrada en estado fósil. 

Broto. Zool. Género de crustáceos reunido por 
muchos autores á los leptómeros. 

Broto. Zool. (Proto.) Nombre de un género de 
gusanos anélidos, oligoquetos, de la familia de los 
enquitreidos (Enc/tytraeidae). Es sinónimo del géne¬ 
ro Pero Oken. 

Broto (San). Hagiog. Bresbítero. Sufrió el mar¬ 
tirio por Jesucristo en Torres «le Cerdeña cu-ndo 
imperaba Dioclecinno. Es su recuerdo el 25 de 
Octubre. 

Broto (San). Hagiog. Mártir. En Romn. en el ce¬ 
menterio de Santa Basila, fué el nacimiento para el 
cielo de san Broto, criado de la virgen santa Eu¬ 
genia. Breso durante el Imperio de Galieno. junta¬ 
mente con su hermano san .Jacinto, rehusó constau- 
temente sacrificar á los ídolos, por lo cual fué bárba¬ 
ramente azotado y, por fin, degollado. Su tiesta el 
11 de Septiembre. 

Broto (San). Hagiog. Mártir de Aquilea, pedago¬ 
go en la fe de los santos Cancio. Canciano y Cancia- 
nila. Venérase su memoria el 31 de Mayo. 

Broto (Francisco). Biog. Escritor y canónigo 
italiano «le la segunda mitad del siglo xix. Se ie 
debe: Relie cose di Napoli (1862). Il conté Puyante 
(1864), La propaganda eterodossa nelle proriurte na- 
poletane, Pei cingue regni d'Italia (1868). ll titear- 
tío di lady Flora, novela (1881-83); Ptlato. eusavo 
histórico (1883); Giac. Sacarese (1884). Il pres^pt 
(1889), y Epigrammi (189 4). Además, ha compues¬ 
to las siguientes obras dramáticas: Gaspara S(a.nps 
(1858), Lncilla (1864), y Friedman Bach (1891 «. 

PROTOADAPIS, m. Paleont. (Protoadapis 
moine.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los primates, cuyo suborden y familia no es del todo 
preciso, colocándose comúnmente después de ios 


prosimios. Su fórmula dentaria es -----—, I,* 

serie dentaria de la mandíbula inferior es sólida: los 
«los incisivos son pequeños, los caninos robustos, 
puntiagudos, cortantes en su borde posterior: los 
premolares presentan un dentículo anterior eleva ,o 
con una ó dos puntas y un talón bajo; los moeres 
son cundrangnlares con dos pares da tubérculos 
opuestos; el tercer molar posee un quinto tubérculo 
en su borde posterior; el reborde basilar, forma ea «a 
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parte anterior una muralla elevada. En los depósi¬ 
tos terciarios inferiores correspondientes al eocénico 
de Ay, cerca de Reims. se han recogido las especies 
P. crassicuspidens y P. reticnspidens Lemoine. 

PROTOALBÉITAR. (Etim. — Del pref. pro¬ 
to. primero, y albéitar.) m. Primero cutre los albéi- 
taies. |j Vocal del protoalbeiterato. 

PHOTOALBEITERATO. (Etim —De pro¬ 
toalbéitar.) m. Tribunal en que se examinaban y 
aprobaban los albéitares para poder ejercer su fa¬ 
cultad. 

PROTOALBUMOS A. f. Quhn. V. Albumosa. 

PROTOAMÉBAS. f. Zool. V. Protambbas. 

PROTOAPOSTOLARIO. rn. Hist. En la Igle¬ 
sia oriental, jefe de los que explicaban al pueblo los 
Hechos de los Apóstoles y el Nuevo Testamento. 
El mismo nombre daban al que leia la Epístola eu 
la misa. 

PROTOASCÍNEOS. m. pl. Bot. Suborden de 
hongos de la clase de los euascomicetos y orden 
de los eunscales, con tecas aisladas á diferente altu¬ 
ra en las hifas del micelio. En él no se incluye más 
familia que la de los endomicetáceos. 

PROTOBACELLI (Damián). Biog. Sacerdote 
y cronista italiauo. n. en Mesina en 1(542 y m. en 
Agrigento en 1710. Fué sucesivamente párroco en 
varias poblaciones de Sicilia, canónigo de Cataniay 
provisor general eclesiástico de la diócesis de Sira- 
cusa. Tuvo á su cargo la conservación y organiza¬ 
ción de varios archivos, y siendo excelente paleó¬ 
grafo y humanista, muy versado en lns literaturas 
griega y latina, dirigió la publicación de varias edi¬ 
ciones de autores clásicos, entre ellas las de Teócri- 
to, de 1708 y la de Virgilio de 1702, ambas impre¬ 
sas por Ranieri. en Nápoles. Escribió muy eruditos 
comentarios á Quinto Curcio, Estrabón y Pomponio 
Mein. Dejó inéditas algunas versiones de Polibio, 
Plutarco, Ilerodoto y Jenofonte, en lengua italiana. 
Se le deben, además: Dell' origine delta chiesa siraco - 
sana, Aleone uotiue dei nobili signori lombat’di che il 
Diute Alighieri ritrova nell' sito Inferno (Roma, 
1702 ). Cronoca siciliana (Catnnin, 1718), Storia dalle 
Vespre Siciliano (Catania, 1720), y Gli rapporti da 
Mtchelangelo Bnonarrotti e la Villoría Colonna (Ro¬ 
ma. 1725). 

PROTOBALÉNA. f. Palennt ! (Protobalaena 
I.oidy.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los cetáceos, suborden de los mistacocetos, familia 
de los balenoptéridos, sinónimo de Physalus Crag, 
Pterobalaena Eichricht y Balannptcra Lacépéde; se 
han recogido formas fósiles en los depósitos tercia¬ 
rios correspondientes al oligocénico, miocénico y 
pliocénico de Europa y América del Norte. 

PROTOBALISTO. m. Paleont. (Protobalistnm 
Massalongo.) Género de vertebrados de la clase de 
los peces, subclase de los teleósteos, orden de los 
plectognatos, suborden de los esclerodermos, que 
se caracteriza por tener el cuerpo alargado, alto 
hacia rielante y estrecho en la cola, la aleta dorsal 
anterior consta de cuatro A seis aguijones gruesos y 
largos; la dorsal posterior y anal tiene radios bifur¬ 
cados distulmente; los pectorales tienen dos aguijo¬ 
nes espinosos; los dientes anteriores son cónicos y 
romos; los posteriores con corona oblonga redondea¬ 
da; la piel está cubierta de escudos poligonales. So 
conocen dos especies fósiles de los depósitos tercia¬ 
rios inferiores correspondientes al eocénico del Monte 
Bolea, que son el P. itnperiale y P. Ombonii Ligno. 


PROTOBARBERATO. m. Junta superior en¬ 
cargada de examinar á los barberos sangradores, y 
expedir sus títulos á los aprobados. 

PROTOBARBÉRO. (Etim. — Del pref. proto, 
primero, y barbero .) m. Primero entre los barberos, 
¡j Vocal del protobnrberato. 

PROTOBAS1DIOMICETOS. m. pl. Bot, 
Orden de hongos de la clase de los bnsidiomicetos y 
subclase de los eubasidios caracterizado por tener 
los basidios divididos á través ó á lo largo. Com¬ 
prende los subórdenes de los uredíneos, auricularí- 
neos y tremelíneos. 

PROTOBAST1TA. f. Mineral. Sinonimia de 
enstatita; con la denominación de protobastita se 
indica una substancia primordial, ó tan sólo un poco 
alterada, de la que derivan la bastita y la diaciasita 
por medio de una transformación más profunda; la 
protobastita difiere de la broncita por la orientación 
del plano de los ejes ópticos, y este estado proviene, 
sin duda alguna, como en la willnrsita, de un prin¬ 
cipio de alteración; en efecto, la bastita y la diacla- 
sita, que son verdaderamente los productos de alte¬ 
ración, tienen exactamente las mismas propiedades 
ópticas que la protobastita. Silicato anhidro de mag¬ 
nesio, de composición química muy complicada, por 
contener de ordinario asociado hierro en estado fe¬ 
rroso, aluminio y hasta leve porción de agua; las 
cantidades de estos cuerpos varían, en cuanto el 
hierro procede de la substitución nada regular de 
parte del magnesio por este metal; el aluminio, en 
forma de sesquióxido, se origina de los yacimien¬ 
tos ó de las rocas donde se encuentra el mineral, y 
el agua está acaso mecánicamente retenida entre 
las partículas del cuerpo. Dentro de la composición 
general indicada y sin que ella cambie cosa alguna, 
se comprende en realidad dos cuerpos, dando el 
nombre de enstatita al más fijo é indescomponible 
en las condiciones ordinarias, y reservando el de 
protobastita para otro silicato de magnesio, mineral 
primitivo, capaz de hidratarse admitiendo mucha 
agua y convirtiéndose en la variedad de serpen¬ 
tina llamada bastita. con la cual quieren establecer 
una diferencia entre dos cuerpos análogos ó muy 
semejantes, atendiendo á otros caracteres. Distín¬ 
guese la enstatita hallada en algunos meteoritos y 
la que forma parte integrnnte de la bezolita de los 
Pirineos, de la protobastita de las serpentinas, por 
derivar de esta última la encontrada en la Baste, 
del Hartz, por más que ambos cuerpos sean poco 
más ó menos el mismo silicato de hierro y magnesio 
representado en la fórmula Fe Mg Si 0 3 , y la compo¬ 
sición centesimal de ambos es: ácido silícico. 57; 
magnesia. 3 4 á 35; protóxido de hierro, 3 á 7; ses¬ 
quióxido de aluminio, 0,5 á 2,5, y agua, 1 á 2, cu¬ 
yos números demuestran cómo, á lo menos dentro 
de ciertos límites no muy próximos, puede cambiar 
la composición química de minerales tenidos por ge¬ 
neradores de ciertas serpentinas, en virtud tan sólo de 
fenómenos de hidratación. Como la enstatita típica 
es la protobastita mineral, de extremada resistencia 
para los cambios de estado; con el más enérgico fue¬ 
go del soplete es raro ver fundidos sus bordes delga¬ 
dos al cabo de mucho tiempo; por vía húmeda no la 
atacan tampoco los ácidos minerales puros. 

PROTOBATIBIO. m. Zool. (Protobathybins 
Bessels.) Es una de las móneras de Haeckel. Viene 
á ser un batibio ó género Bathybius Huxley (especie 
de jalea protoplásmica fundamental), que carece de 
los nodulos calizos característicos del batibio. 
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PROTOBIOS. Zool. V. el artículo Prodiostks. 

PROTOBLASTOIDGOS, in. pl. Paleout. Es 
uo grupo de equinodermos pelmatozonrios fósiles*, 
que ljather constituye dentro de los blastoideos con 
lus géneros A steroblastus Eieliwnld y tílastoidocH- 
ims Billings; en oposición al resto de los blastoideos 
con los que él forma el grupo ú or<!en de los eu- 
Mastoideos. Otros autores colocan los dos géneros 
de blastoi<leos expresados entre los cistoideos al bulo 
del Mesocystis Uather; forman con éste la familia de 
l-»s mesocístidos. 

PROTOBUBOPS1S. m. Eixtom. (Protobnbopsis 
Weele.) Género de neurópteros de la familia de los 
Hscaláridos y tribu de los encioposinos. Es afín al 
Jíubopsis Mac Lach., del cual se distingue en lo si¬ 
guiente: cuerpo casi lampiño; cercos superiores del 
macho alargados, con un diente muy menudo en el 
margen interno; patas cortas V bastante robustas: 
espolones posteriores tan largos como los dos artejos 
basilares de los tarsos: alas con el ramo oblicuo del 
cubito y el postcúbito unidos: malla bastante densa; 
ángulo axilar del ala anterior obtuso y redondeado, 
no saliente. Se ha formado para una sola especie, 
P. Praneri Weele. de Egipto. 

PROTOCAMPO. m. Ictiol. (Protocampns.) 
Género de peces teleósteos, del orden de los lofo- 
brnnquios. familia de los siugnátidos, grupo ó sec¬ 
ción de los singnatinos (SyugnatUinaj. 

PROTOCANÓNICOS. m. pl. liibl . Con este 
nombre se designan los libros de la Sagrada Escri¬ 
tura, cuya canonicidad nunca fue puesta en duda. 
Los libros de las Santas Escrituras se llaman inspi¬ 
rados porque han sido dictados ó inspirados por el 
Espíritu Santo y contienen la palabra de Dios. Se 
llaman canónicos, de canon, regla, porque conte¬ 
niendo como contienen, la palabra de Dios, son re¬ 
gla y norma de creer y de obrar. Para que un libro 
de la Escritura sea canónico, no basta que haya sido 
inspirado por Dios; es preciso, además, que esta ins¬ 
piración divina haya sido conocida y reconocida. De 
ahí la división de los libros de la Sagrada Escritura 
en protocanónicos y deuterocanónicos. Llámansepro- 
tocanónicos aquellos que siempre fueron oficialmen¬ 
te tenidos y reconocidos por libros inspirados. Llá¬ 
mense deuterocanónicos aquellos libros cuya cano¬ 
nicidad fué en algún tiempo desconocida ó puesta 
en duda. Así, que no son de más autoridad los pro¬ 
tocanónicos que los deuterocanónicos, pues que unos 
y otros igualmente son inspirados y contienen la pa¬ 
labra de Dios; sólo que los deuterocanónicos no fue¬ 
ron desde un principio unánimemente conocidos como 
inspirados. V. Canon v Dkutkrocanónico. 

PROTOCAR CIÑO. m. Paleout . ( Protocarcinus 
Bell., Palaeinachus Woodward, 18(56.) Género de ar¬ 
trópodos de la clase de los crustáceos. V. Palbina- 
co, t. XLl. píg. 146. 

PROTOC ARDI A. f. Paleont. (Protocardia Bey- 
vich, 1815.) Subgénero de moluscos de la clnse de 
los lamelibranquios, familia de los cardlidos, género 
Cardinal t.inneo ( 1758). Concha globulosa suboval, 
rerrnda: ornamentación discordante: las costillas re¬ 
gularmente concéntricas hacia delante v radiante 
hacia atrás. Es típico el Cardinm (Protocardia) Mil- 
lana Sowerby. propio del cretácico. 

En España hanso encontrado las especies siguien¬ 
tes: P . phillipiana Dumk. y P. trúncala Sow., en 
Sarieom. 

P R OTOC ASEOS A. f. Qnim, Protoalbumosa 
derivada de la caseína. 


PROTOCATÉQUICO (Acido). Qnim. 

C 0 H, jco H), OH (1,3. 4 : CO . OH «ti 1) 

S" encuentra en los frutos del Illicium religiosa* v 
del I. anisatum . .Se forma, generalmente, con acnio 
paraoxibenzoico, fundiendo cateen, resina «le ip»- 
yaco. benjuí, sangre de drago, mirra, asafethl», re¬ 
sina de ncaroide y otras resinas con hidrato pot.íMco. 
También se forma calentando á 130® la pirocatequi- 
na con carbonato amónico y agua, en la acción del 
bromo sobre la solución acuosa de ácnlo quluico, por 
oxidación del ácido paraoxibenzoico con persmlfatoir- 
tásico en solución alcalina, así como por la acción «le! 
hblrnto potásico fundido sobre la narceína. narcoti- 
na, berberina. hidrastiun, catequiun. cuercitina y 
los glucósivlos que producen cuercitina, vanillina, 
apiina, eugenol. ácido quiuico. ácido broinoaniwo. 
etcétera. Cristaliza con una molécula de agua en 
agujas ó escamas, que sedisuelveu fácilmente en e 
agua caliente, el alcohol y el éter. Eunde á D'9 S 
temperatura más elevada se descompone en ntiiiíári- 
do carbónico y pirocatequina. El cloruro férrico dt 
á su solución color verde azulado; añadiendo un por» 
de solución «le carbonato amónico el color pa«* ■ 
azul y con una nueva adición del mismo posa á rqo. 
Las sales ferrosas producen una coloración viole» 
El ácido protocatéquico reduce la solucióu «le pía» 
amoniacal, pero no el liquido de Eehlitig. 

Protocatéquico (Aldehido). Qnim. V. Dioxipen- 

ZAI.DCIIIDO. 

PROTOCÁUL1DOS. m. pl. Zool. (Prohea**- 
dae Kólliker.) Grupo de pólipos anto/onnos, orn 
ti«Ios, del subor«len de los peuuatúlidos, que Kó.lt- 
ker considera como familia y que puede co¡oc.«r>* 
formando parte de la familia «le los cofobeléimiilc- 
de otros naturalistas ( Kophobelemniuae DeUge 
V. Protocaulon 

PROTOCAULON. m. Zool. (Protocaulon K 
liker.) Genero de pólipos, antozoos. octátitnios. le 
suborden de los peuuatúlidos, que da nombre *< 
grupo (ó familia, según Kólliker) de ios protocá’jb- 
«1 os (V.) dentro de la familia de los cofobeléinn; 
ó cofobelemninos. de otros naturalistas como De » 
ge. Se caracteriza, según su autor, por la ause i’i» 
de espíenlas v por la disposición de los pólipos en 
dos series alternas. Según Verrill, es un estado joven 
del género Acanthoptilum . déla familia de los esti i* 
túlidos (Stylatnlidae Kólliker). Vive en Nueva 1* 
la n«la. 

PROTOCELE, m. Zool. Cavidad visceral no- 
mnria, que procede del blastocele ó resulta como es¬ 
pacio 8epnra«lo entre el tubo digestivo v la 
del cuerpo. La cavidad visceral secundaria se »Unu 
dénterocele. 

PROTOCENO. m. Geol. estrat. Denomín» 1 *. 
creada por Staehe paro designar una serie de te Te- 
nos que establecen la unión entre los depósitos cre¬ 
tácicos superiores con rudistos v los tramos nn : 
tiestamente terciarios inferiores. La sucesión eMr*t¡- 
gráticn es: l.° calizas con molinhtrs. CeriCue 
Anomia. coneor«!nntes con las calizas de ruáiíto*. 
reemplazadas á veces por calizas «le agua dulce o sa¬ 
lobre con Melania y capas de carbón: 2.® rn i izas 
agua dulce ó salobre con Cosinn, delgadas lu'm * 
carbonosas v calizas con Chara, llnuksta, peyani 4 
Melania v Megalostoma . Este terreno también D 
si«lo denominado lihnmienxt , siendo la regi«-u J 
Friul, donde mejor está caracterizado. 
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PROTOCERAS. m. Paleout. (Protoceras 

Marsh.) Géuero de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los plácentenos, orden de 
los undulados, subordeo de los artrodáctilos, familia 
de los cervicornios, subfamilia de ios proteceratinos, 

cuva fórmula dentaria es ^ ' * ; el premolar 

superior sencillo, con dos raíces, separado por un 
e*pneio del canino y premolar segundo; éste y el 
tercero alargados y con un grueso reborde basal; el 
premolar cuarto con una sencilla protuberancia ex¬ 
terna é interna; el incisivo y canino inferior en for¬ 
ma de espátula; órbitas dispuestas muy atrás; las 
vesículas auditivas no sou abombadas; el cráneo es 
casi del tamaño de un carnero y se distingue por 
su forma alargada deprimida; en el cráneo del ma¬ 
cho se elevan en el borde anterior del maxilar supe¬ 
rior dos altas placas verticales, alargadas distalmen- 
te. separadas entre si por una ancha hendedura; del 
misino modo los frontales son muy anchos, termi¬ 
nando por atrás, como en el Sivatherium, por dos 
altas prolongaciones aplastadas, y presenta en otros, 
en el borde anterior, dos cortos apéndices óseos; las 
protuberancias de los estrechos y cortos parietales 
están colocadas inmediatamente detrás de la sutura 
coronaria; en el cráneo de la hembra las placas ver¬ 
ticales del maxilar superior del frontal están muy 
poco desarrolladas: todas estas protuberancias están 
recubiei tas por la piel como en las jirafas; el cerebro 
tiene un tamaño considerable y con grandes circun¬ 
voluciones: en el macho el canino superior sj distin 
gue por su forma. Los miembros presentan un esta¬ 
do más primitivo que en todos los restantes cervi- 
cernios: en la pata anterior los inetacarpianos están 
completamente separados lo mismo que en la pata 
posterior y que con la edad muestra una tendencia 
á lu soldadura, sin fusionarse totalmente con el ca¬ 
non; los metápodos laterales están bien desarrollados 
en lu parte anterior y provistos de dedos, completa¬ 
mente atrofiados distalmente en la pata de detrás: 
los huesos del carpo y del tarso permanecen sepa¬ 
rados cuando jóvenes y en la vejez el cuboides tiende 
á fusionarse con el escafoides y ectocuneiforme, pero 
la sutura resta visible. El cubito está completamente 
desarrollado y soldado distalmente al radio, y el pe¬ 
roné atrofiado. La disposición de los huesos del car¬ 
po sigue la ley de inadaptividad. 

121 género Protoceras forma un término del tránsi¬ 
to entre los trangulinos y cervicornios; la dentición 
y los miembros presentan mucha afinidad con los 
primeros, en tanto que el cráneo los acerca más á 
las jirafus y sivatéridos. Las formas fósiles de este 
género se han encontrado preferentemente en el ter¬ 
ciario superior americano correspondiente al período 
miocénico, siendo la especie más característica el 
Protoceras celer Marsh de la Dakota meridional. 

PROTOCERAT1NOS. rn. pl. Paleont. (Proto- 
cer atinas Marsh.) ¡Subfamilia de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, subclase de los placentarios, 
orden de los ungulados, suborden de los artrodácti¬ 
los, familia de los cervicornios. que se caracteriza 
ñor tener los molares braquiselenodontes, caninos 
superiores é inferiores en los dos sexos; cráneo del 
macho con cortas clavijas osificadas en los parietales 
v frontales:-placas óseas verticales en el frontal y 
tnnxilar superior; la hembrn tiene sólo unas peque¬ 
ñas protuberancias en el parietal; huesos del carpo 
separados: pata anterior con dos fuertes metaearpia- 
nos medianos, separados, y dos débiles metacarpia- 


no8 laterales; la pata posterior con un canon incom¬ 
pletamente fusiouudo y estiletes laterales próximos. 
Se cojíoce un solo género del terciario superior co¬ 
rrespondiente al miocénico inferior de la América 
del Norte. V. Protoceras. 

PROTOCERATIUM ó PROTOCERATIS. 
m, Zool. (Protoceratinm Be.gb.) Género de proto¬ 
zoos, flagelados, de la 
subclase de los dinoflu- 
gelados ( Dinoflagellata 
Bütschli); orden de los 
diniférido8 (Üinifera 
Berg.), afín al género 
(Pesidinium Ehrenberg 
emend Stein) y como él 
considerado por otros 
naturalistas como algas 
peridíneas. Se caracteri¬ 
za por su cutilade apa¬ 
riencia continua, con 
una red de crestas sa¬ 
lientes, sin distinción de 
las placas típicas de loa 
otros géneros del grupo. 

PROTOCERIO. m. Zool. Género de insectos 
coleópteros tetrámeros curculiónidos cofóridos, cuya 
especie típica es originaria del Brasil. 

PROTOC ETRÁ R ICO (Acipo). Qaim. 
C 3 oH áí Oj 5 . Acido que. según Hesse. existe en el 
liquen de lslaudia y que por hidrólisis se desdobla 
en ácido cetrárico y ácido fumárico. Según Hesse. 
no existe en dicho liquen ácido cetrárico, sino que 
éste resulta de la descomposición del prqtocetrárico. 
Según Simón, existen en el liquen de lslaudia los 
dos ácidos ya formados. 

Protohetrárico (Acido). Terap. Es el principio 
activo del liquen de Islandia y al que debe atribuirse 
la acción antiemética de su tintura. Se debe este 
efecto á la exageración del peristaltiamo intestinal 
continuado del cardias al píloro. Ejerce asimismo el 
ácido protocetrárico una acción estimulante sobre el 
nervio neumogástrico, disminuyendo, por el contra¬ 
rio, el tono del nervio simpático. La acción emética 
se ejerce, pues, por un mecanismo complejo, pero 
principalmente nervioso central. Los efectos del áci¬ 
do protocetrárico estudiados experimentalmente por 
Robin y Brissemoret no se acompañan más que de 
algunos cólicos ligeroseo ciertos individuos. A dosis 
fuerte dan el medicamento como purgante, exageran¬ 
do el peristaltismo intestinal. Se ha prescrito el áci¬ 
do protocetrárico contra los vómitos de la jaqueca, 
la embriaguez y la tuberculosis. Asimismo se acon¬ 
seja en los de las histéricas y los que subsiguen á la 
anestesia cloroformice. También surte buenos efec¬ 
tos en los vómitos incoercibles de las embarazadas. 
.Se prescribe en solución alcohólica A la dosis de 
XX á XXX gotas de una vez. pudiemlo llegar, se¬ 
gún los casos, hasta CC al día. 

PROTOCIATO. in. Paleout. (Prntocyatus Ford.) 
Género de celentéreos de la clase de las esponjas, 
orden de las hexactinélidas. suborden de las dictio- 
ninns, familia de las eurétidas; esta esponja no ha 
sido aún perfectamente estudiada ni descrita; se ha 
recogido fósil en los depósitos paleozoicos correspon¬ 
dientes al silúrico y devónico. 

PROTOCIRU JAN ATO. m. Ti ibunal superior 
de cirugía, que examinaba á los que habían de ejer¬ 
cer esta facultad y les despachaba los correspondien¬ 
tes títulos. 
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FROTO CIRUJA NO. (Etim.— Del pref. proto, 
primero, y cirujano.) m. El primero entre los ciru- 
jauos. || Cada uno de los facultativos que compo¬ 
nían el protoeirujanato. 

PROTOCISTIS ó PROTOCISTIO. m. Zool. 
(Protocystis Walliug, Ch>illengeria J. Murrav.) Gé¬ 
nero de protozoos, rizópodos, radiolnrios, del orden de 
ios feodarios ó cannopílidos, suborden de los feogrómi- 
dos (Phaearomia Haeckel. Phacogromvlac Delage). 
Se caracteriza por la estructura especial de su es¬ 
queleto que no está formado por espiculas sino por 
una substancia compacta homogénea que constituye 
al animal una especie de concha ó caparazón, liste 
está atravesado por tinos canalículos que se abren 
exterior é interiormente por diminutos poro9 difíci¬ 
les de apreciar, revelándose especialmente dichos 
canalículos por las cámaras poligonales en que se 
ensanchan hacia su parte media. Tales cámaras pro¬ 
ducen el efecto óptico ó apariencia de una red poli¬ 
gonal á modo de panal de abejas, que es lo que se 
ha denominado estructura diatomácea del caparazón. 

PROTOCISTITES. m. Paleont. ( Protocysti- 
tcs Salter.) Género de equinodermos de la clase de 
los criooideos, orden de los cistoideos. cuya coloca¬ 
ción sistemática no es del todo precisa, habiéndose 
recogido fusilen los depósitos paleozoicos correspon¬ 
dientes al carbonífero. 

PROTOCLASA. f. Petrog. Dase esta denomi¬ 
nación á cierta clase de textura típica de algunas 
rocas eruptivas que antes de la consolidación com¬ 
pleta se produce una trituración mecánica á raíz de 
los movimientos de los cristales en el magma. Por 
otra parte, la contracción de la roca completamente 
fría puede originar una compresión que romperá 
todos los cristales aciculares como apatito ó turma¬ 
lina. lista serie de fenómenos son los que reciben la 
denominación general de protoclasas. 

PROTOCLORITAS. f. pl. Mineral. Denomi¬ 
nación con que se designa un grupo de minerales si¬ 
lícicos, al que pertenecen las cloritas pobres en 
sílice. 

PROTOCLOROFILA. m. Qitim. Materia co¬ 
lorante verde encontrada en las hojas de plantas 
conservadas en la obscuridad. Por la accióu de la 
luz se convierte en clorofila. 

PROTOCLORURO. m. Qnint. Nombre anti¬ 
cuado que se daba al compuesto de cloro y un metal 
que tenía la menor cantidad de cloro cuando el cloro 
y el metal se combinaban en más de una proporción. 

PROTOCOCÁCEAS. f. pl. Bot. Familia de 
algas cloroáceas do la clase de las protococales sin 
movimiento propio en la fase vegetativa y sin divi¬ 
sión celular ó vegetativa. Las células, en general, 
están aisladas, rara vez en colonias de forma inde¬ 
terminada; las zoosporas tienen uno ó dos flagelos. 
Se forman gametosporas. 

Comprende 110 especies de agua dulce ó de si¬ 
tios húmedos, pocas de agua marina. Géneros prin- 
cinales Chlorococcnm, Chlorochytrium, Chlorclla, 
Characium y Codiolum. 

PROTOCOCALES. f. pl. Bot. Clase de algas 
cloroflceas, con un núcleo, rara vez más, en cada 
célula, sin crecimiento apical, con vida aislada ó en 
colonias, pero no estrechamente unidae, á menudo 
incluidas en jalea. 

Compréndelas familias de las volvocáceas, tetras- 
poráceas; hotriococáceas, pleurococáceas, protoco 
cáceas, botridiácoas ó hidrogastráceas, oooistáceas, 
oliocitiáceus, hidrodictiáceas y coclnstráceas. 


PROTOCOCO. m. Bot. El género Protococr>t 
Ag, representa sólo un estadio de la vida de diver¬ 
sas cloroficeas protococales. 

PROTO COCOl DE AS» f. pl. Bot. V. PbOToCO- 

CALKS. 

PROTOCOLADO, DA. p. p. de Protocolar. 

PROTOCOLAR, v. a. V. Protocolizar. 

PROTOCOLIZACIÓN, f. Acción y efecto ¡e 
protocolizar. 

PROTOCOLIZADO, DA. p. p. de Pbototo- 

LIZAR. 

PROTOCOLIZADOR, adj . Que protocoliza. 

U. t. c. s. in. 

PROTOCOLIZAR, v. a. Incorporar al proto'o- 
lo una escritura matriz ú otro docuuieutoque requ.li¬ 
ra esta formalidad. 

PROTOCOLO. F. Protocole. — It. y P. Protoco¬ 
lo. — Iu. y C. Protocol. — A. Protukoll. — E. Prolokeie. 
(Etim. — Del b. lat. protocollum, protocolo, y este 
del gr. protokol-lon, que propiamente significa .a 
primera hoja encolada ó pegada: deprótos, primero, v 
kol-lao, pegar.) m. Ordenada serie de escrituras nu¬ 
trices y otros documentos que un notario ó escribano 
autoriza y custodia con ciertas formalidades, (j Acta 
ó cuaderno de actas relativas á un acuerdo, confe¬ 
rencia ó congreso diplomático. |¡ Libro en que el .-s- 
cribano pone y guarda por su orden los registros n.* 
las escrituras y otros instrumentos que han pasa io 
ante él, para que en todo tiempo se hallen. |; Minu¬ 
tario en que el escribano nota brevemente la sus¬ 
tancia de un acto ó contrato. || Escritura matriz q * 
el notario extiende con arreglo á derecho en uu ¡ii .. 
encuadernado de pliego entero. || Registro etique 
consignan las actas de un congreso diplomático e 
que se decide un grave negocio. || Formulario qui 
contiene las reglas de etiqueta y de diplomacia <-• >.i 
que se tratan mutuamente los gobiernos-,. |j H 
Nombre que se duba en Roma al selio impreso ó c* 
orito en el papel destinado á extender las actas \ . 
blicn8. La novela XLIV de Justiniano prohíbe q'li¬ 
tar ó cortar el protocolo de Ia9 cartas que desigu; . i 
el año en que se habla fabricado el pergamiuo \ e. 
nombre del oficial que lo había despachado. 

Protocolo. Der . Es la reunión en un volumen U 
documeutos y escrituras públicas otorgadas ante la 
fe del notario; mas como quiera que puede e errc 
de notario, además del funcionario que desempaña 
corrientemente esta función, ya el ministro de Gra¬ 
cia y Justicia, ya los cónsules V embajadores, e 
aquí que existan varias clases de protocolos. Se in 
dicará: I. Protocolo notarial. — 11. Protocolo de j 
R eal familia.—III. Protocolo consular. En cuanto f» 
referente á los tratados en Derecho internacional, 

V. Tratado. 

I. — Protocolo notarial 

La legislación vigente en esta materia se h i 
contenida en el Reglamento de la organización y re- 
meu del notariado, el cual fué aprobado, aunque 
carácter provisional, por el R. D. del 7 de Notic-.i-- 
bre de 1921 derogando el Reglamento de 1917. - 
que modifica en muchos puntos en lo referente á t 
organización del notariado, dejando subsistente ' 
referente á la materia que nos ocupa. 

El protocolo se abre el primer día de cada uño, e 
que se anota al principio del mismo, haciéndole ¡o 
propio á fin de año al cerrarse. anotándo>e en e*! - 
último caso el número de instrumentos que coatí e 
y el de folios. Cuaudo un nuevo uotario empiece ** 
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ejercer el cargo, debe poner una nota análoga á la 
puesta al empezar el ano por su antecesor. El pro¬ 
tocolo notarial comprende los instrumentos públicos 
y demás documentos incorporados al mismo en cada 
año, contando desde 1de Enero á 31 de Diciem¬ 
bre, aunque en su transcurso lia ya vacado la notaría 
y nombrado nuevo notan», también se comprenden 
en el mismo y tienen carácter de instrumeuto pú¬ 
blico, las actas que los notarios extiendan y autori¬ 
cen á instancia de parte en que se consignen los 
hechos y circunstancias que presencien y que por 
su naturaleza no sean materia de contrato, así como 
las actas y demás documentos que autoricen los no¬ 
tarios habilitados en materia electoral fuera del lu¬ 
gar de su residencia; también puede unirse al pro¬ 
tocolo, caso en que al notario le sea imposible dar 
fe del conocimiento de un otorgante, la fotografía 
del mismo. Las hojas del protocolo, incluso las en 
blanco, llevarán su número correspondiente foliado 
en letras, aunque puede añadirse á la misma, folia¬ 
tura en números. Los instrumentos públicos se pro¬ 
tocolizan por orden riguroso de fechas, numerándose 
cadu uno de ellos con letras. La encuadernación de 
los protocolos debe hacerse en los dos primeros me¬ 
ses siguientes al año de que forman parte; si el vo¬ 
lumen del protocolo exigiere dos ó más tomos, se 
encuadernarán en esta forma y con numeración apar¬ 
te cada uno. haciéndose notar en el último el núme 
ro de tomos y folios é instrumentos de cada uno. La 
encuadernación de'»>e ser en pergamino ó en piel en 
forma que no pueda pasar el polvo é insectos al in¬ 
terior; sujetándose con broches ó correas las tapas; 
en el lomo del protocolo se pondrá la siguiente ins¬ 
cripción; «Protocolo. Año de...» y expresión de la 
residencia del notario. En caso de vacar la notaría 
por fallecimiento, renuncia ó lo que fuere, el dele¬ 
gado ó subdelegado de las Juntas en la residencia de 
la misma ó, en su defecto, el juez de primera ins¬ 
tancia ó el municipal, harán constar al final de la 
última escritura que dicha notaría queda vacante, 
con expresión de los folios y números de las escri¬ 
turas, de lo que se debe dar cuenta á las Juntas, 
puesta esta nota, no se puede añadir ninguna escri¬ 
tura más al protocolo hasta que esté provista de 
nuevo la notarla, pues el notario substituto incorpo¬ 
ra los documentos por él autorizados á su protocolo. 
La Ley prohíbe todo registro ó protocolo que no sea 
llevado por notorio colegiado. Los notarios están 
•obligados á conservar los protocolos en buen estado, 
siendo responsables de su deterioro, llegándose no 
sólo á imponérseles multas, sino también en caso 
<le sospecharse que hubo delito á pasarse el negocio 
á los Tribunales. La Ley concede gran importancia 
á la conservación del protocolo, favoreciendo al no¬ 
tario que en caso de incendio, inundación ú otro 
«strngo se ocupe de la salvación del mismo basta el 
punto de concederle derecho á In jubilación, en caso 
<le sufrir mutilación ó resultar inútil para el ejerci¬ 
cio de su profesión, esto aparte de los premios que 
conceden los Colegios Notariales en tales casos. 

Aunque todo protocolo es secreto, para dar mayor 
gnrnntía de seguridad á determinados instrumentos 
públicos se formnn los protocolos que se llaman re¬ 
servados, los cuales son dos: el testamentario v 
el de filiaciones, los que se encuadernan ni fin del 
año en que se haya autorizado el número 100 ó 
antes, á juicio del notario, para lo que se siguen las 
norma» del protocolo corriente poniéndole el título 
especial. 


En ambas clases de protocolos queda prohibida 
la incorporación de documentos privados cuyo con¬ 
tenido sea materia de contrato, salvo el caso en 
que se eleve á escritura pública. Para unir los de¬ 
más documentos privados se extiende un acta, 
al solo efecto de hacer constar su existencia en la 
fecha de la protocolización. Lo mismo se hará con 
los expedientes judiciales que hayan de protocolizar¬ 
se, sirviéndole al notario de requerimiento el man¬ 
dato judicial que haya ordenado la protocolización. 

El índice de los protocolos se forma mensunlmente 
por duplicado, remitiéndose uno de ellos á las Jun¬ 
tas directivas de los Colegios y guardando el otro el 
notario para encuadernarlo á fin de año con los de¬ 
más documentos, formándose de esta manera el ín¬ 
dice cronológico. Además, en la primera quincena 
de cada año deben de remitir ú las referidas Juntas 
un índice de todo el año, con expresión en cada es¬ 
critura de ios otorgantes y sus circunstancias y do¬ 
micilio, así como indicación de la clase de escritura, 
nombres de los testigos, números de los folios que 
ocupan en el protocolo, todo ello á fin de que, remi¬ 
tidos ó la Dirección general del ramo, se archiven, 
dificultando más de este modo la falsificación del 
protocolo y facilitando en su caso la reconstrucción 
del mismo. Los notarios substitutos están obligados 
á hacer lo mismo con los protocolos de la notaría 
vacante, incurriendo unos y otros en multas correc¬ 
cionales caso de no cumplir estos requisitos. 

Los protocolos se archivan en la cabeza de cada 
distrito notarial. El archivo lo forman los protocolos 
generales de más de veinticinco años de fecha y los 
especiales que cuenten el mismo número «le añus 
desde que se hubieren cerrado; sin embargo, el nota¬ 
rio autorizante conserva en su archivo de la notaría 
todos los instrumentos por él autorizados mientras 
viva. Caso de suprimirse alguna notaría, no pasan los 
protocolos á la próxima, sino que van al Archivo ge¬ 
neral. á no ser que al suprimirse se creara otra con 
análoga extensión y fuera regentada por el propio 
notario. Al frente del archivo se halla un archivero de 
protocolos, el cual ha de ser forzosamente notario, 
siendo este cargo obligatorio cuando recae el nombra¬ 
miento en notario único de cabeza de partido ó en el 
más moderno, si fuesen dos ó más los notarios residen¬ 
tes en ella. Es cargo que la Ley regula con mucha mi¬ 
nuciosidad y está sujeto á gran número de tutelas, 
pues ejercen inspección sobre él no sólo las Juntas 
de Colegios notariales, sino también los jueces de 
primera instancia, y en cierto modo cada uno de los 
notarios. Cada primero de año deben los notarios 
remitir al archivero los protocolos que deben de in¬ 
gresar en el archivo, del que se les da recibo; en el 
caso de que no tuvieren ninguno que estuviere en 
condiciones de ingresar, deben de manifestarlo nsí 
haciendo notar el por qué. El archivo de protocolos 
es aún más secreto, si cabe, que el propio protocolo, 
incurriendo el archivero en penas y responsabilida¬ 
des pecuniarias caso de permitir su examen por cual¬ 
quier particular. Unicamente procede esto cuando el 
notario deje examinar á los propios interesados con 
derechos adquiridos, sus herederos ó causaluibientes. 
en cuvo caso deberá hacerse ante dos testigos y bus¬ 
cando el notario el documento en cuestión y cuidan¬ 
do de que no se estropee el protocolo y de que la 
lectura se limite al instrumento interesado. 

Las copias que se saquen de los instrumentos 
públicos deben llevar la indicación del protocolo 
en que se contiene su matriz, siendo indispensable 



117C 


PKOTOCORIS — PROTOCRINIDOS 


que lu autorice el notario ó archivera que tenga el 
protocolo en custodia. Caso de pedirse judicialmente 
secunda ó posterior copia, en el escrito en que se 
pida debe hacerse notar asimismo en que protocolo 
se encuentra la matriz, esto aparte de otros requisi¬ 
tos. V. Copias. 

Cuando un substituto se encarga de uu protocolo 
por auseucia temporal de su propietario, este debe 
de poner nota de la ausencia y nota ú su regreso 
a) pie del último instrumento autorizado por el subs¬ 
tituto. Sulvo eu «•uso de enfermedad, podrá el substi¬ 
tuto poner la primera de estas dos notas, extendien¬ 
do la segunda el substituido. La nota debe de conte¬ 
ner el motivo, e! que se expone á la J uutu del Colegio 
correspondiente. 

U. — Protocolo dt la Real familia 

Por R. O. del 18 de Marzo de 1918 ¡os instru¬ 
mentos otorgados por S. M. ei rey ó individuos de 
su familia forman protocolo aparte, que se couseiva 
y custodia en la Direccióu generul de los Registros 
y del Notariado. Dicho protocolo se constituye con 
los documentos otorgados por S. M. c| rey. su con¬ 
sorte, sus ascendientes ó descendientes en linea rec¬ 
ta: príncipe de Asturias é infantes por nacimien¬ 
to ó concesión. Sin embargo, si todos los individuos 
de la real fatniliu actuaren por medio de represen¬ 
tante lega que no fuere de su familia, puede otorgar 
la escritura y, por tanto, protocolizarla cualquier 
noturio. Respecto á las demás formalidades, debe de 
seguirse la Ley notarial, sieudo de notar que actúa de 
notario el que lo es mayor del reino ó sea el minis¬ 
tro de Gracia y Justicia. El protocolo que nos ocupa 
se abre al autorizarse el primer documento y se en¬ 
cuaderna al iiu del uño eu que se hava autorizado el 
número 25 ó antes, si asi le pareciere al ministro 
«le Gracia y Justicia y si su volumen lo exigiere. 
El titulo es especial, y dice así: ««Protocolo de la 
Real Familia. Años de... a...». expresados en gua¬ 
rismos. 

III. — Protocolo consular 

Los cónsules siguen las reglas generales estable¬ 
cidas en la Lev del notariado y en el Reglamento 
del 7 de Noviembre de 1921, con pequeñas excep¬ 
ciones que á continuación se anotan. 

Cuando el número de instrumentos que se autori¬ 
zan en una agencia diplomática ó consular no exce¬ 
de durante el año de 50, se encuadernan al llegar 
al número 100 ó antes si asi lo exige su volumen, 
extendiéndose las siguientes notas: «Protocolo de 
los instrumentos públicos autorizados en esta (lega¬ 
ción ó consulado) desde el día de la fecha» y «Con¬ 
cluye el protocolo de instrumentos públicos abierto 
el día (fecha), que contiene (tantos) instrumentos y 
(tintos) folios», numerándose los instrumentos en la 
forma general indicada. Los protocolos se conservan 
en el domicilio del consulado, haciéndose cargo los 
cónsules de errera «le los archivos llevados por los 
agente i consulares honorarios. Caso de suprimirse un 
consulado «le carrera, so hará cargo de su protocolo 
el consulado general ó, en su defecto, la omhujada 
o legación, v á falta de ambos, el consulado de ca¬ 
rrera más próximo en el mismo país, lili defecto de 
lodo ello, lo conserva el ministerio «le listado, en 
domle se archivan los protocolos «le más «le veinte 
años de fecim. Todos los documentos é instrumentos 
se protocolizan en el corriente, no existiendo los pro¬ 
tocolos reservados, iin cuanto á Jos índices, se for¬ 


man á medida que se incorporan nuevos instrumen¬ 
tos al protocolo sin necesidad de dur cuenta á nacha 
«le los mismos. Estas son las principales difeieucus 
que presenta esta materia eu lo referente ¿ lo con¬ 
sular eu cuanto actúa dé notario. 

Es de notar que también se llama protocolo al ar¬ 
chivo de tratados comerciales y demás de que 
ocupa el Derecho internacional; mus como quiera 
que en este punto ofrecen una modalidad muy par¬ 
ticular, y no mereciendo, por otra parte, pura ei 
bueu orden, separarlo de la voz Tratado, no uo* 
ocupamos de ello aquí. V. Tratado. 

PROTOCORIS. m. Paitónt. Género de artró¬ 
podos de la clase de ios insectos, orden de los heraip- 
teros, heterópteros. familia de los coreídos, de« que 
se han encontrado restos pertenecientes á varias for¬ 
mas especiíicas, en perfecto estado de conservación, 
en el iiásico de Schambelen. sieudo típico ei Proto¬ 
colas insigáis Heer. 

PROTOCOSINA. f. C¿ii iiii. Cjfj IIjjjO,,. Com¬ 
puesto fisiológicamente inactivo que se obtieue Je 
couso. Rara obtener la protocosina se lixivia, eu 
aparato de reflujo, con éter de petróleo, ei extracto 
etereo de las flores de couso, que es de unos 25 por 
lüü; luego se separa de las solucioues el éter de pe¬ 
tróleo por destilación, se disuelveu «le nuevo en e;e' 
las masas resultantes y se extraen repetidas vece* 
estos líquidos por agitación con solución acuosa ai 25 
por 100 de carbonato sódico. Estos últimos líquidos 
extiuctivos, que contienen carbonato sódico, se so- 
bresatman después con Acido sulfúrico diluido, se ex¬ 
traen por agitación con éter, y los extractos priva¬ 
dos del éter se disuelven en poco alcohol absoluto y 
se dejan cristalizar en el vacío. Los cristales, sepa¬ 
rados después de largo reposo, se purifican por nue¬ 
va cristalización del alcohol caliente. 

La protocosina cristaliza en agujas blnncae.de 
brillo sedoso, que funden á 176°: es íusoluble en «m 
agua, poco soluble en el alcohol frío y muy solul le 
en el eter y el clorotormo. Contiene Jos grupos Ue 
metoxilo OCH.,. 

PROTOCOTOÍNA. f. Qnim. 

Llámase también piperoniUlitnetilJloroglueiua . Se en¬ 
cuentra en la corteza de paracoto. Cristaliza eu pri¬ 
mas monocllnicos de color amarillo pálido, fus/ .e» 
de 141 á 142°, menos solubles en el alcohol que ios 
cristales de hidrocotoina. La solución en alcohol di¬ 
luido de la protocotoína toma color pardo rojizo coa 
el cloruro férrico del mismo modo que la de la Indro- 
cotoíiiA. El ácido nítrico de densidad 1.4 disuelve A 
protocotoína tomando color verde azuholo. 

PROTOCRI ACO. m. Paleont. yProioeJt . m 
Scott.) Género de vertebrados «le la clase de ios i • 
míferos. subclase de los placeutnrios, orden de ¿o» 
carnívoros, suborden de ios creodoutes. familia e 
los oxicléuidos. sinónimo «le CUriacus Cope, muy 
semejante al C/triacns Scott. pero los molares su¬ 
periores no tienen protostilo ni tubérculo interu'' 
posterior; á veces está ligeramente indicado. En «• 
eopénico inferior de Puerco, eu Nuevo Méjico, se o* 
recogido el P . priscus y P. simples Cope. 

PROTOCRÍNIDOS. m. pl. Paien..t . (pr : 
crinviat.) Familia de equinodermos peimatozoarus 
fósiles de lu clase de los cistoide«>s. orden de ios di- 
ploporidos. «(ue algunos autores reúnen cou la de. s 
mesocísti los «le Ralbe" 
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Es tipo ile ella el género Protocrtuus Eichwald, 
del devónico. 

PR0T03RINITE9. m. Paleo,U. (Proto:nai- 
tes Eichwald.) Género de equinodermos de la clase 
de los crinoideos, orden de los cistoideoa, grupo de 
los diploporítidos; tiene forma esférica ó hemisférica, 
sin tallo, libre, con la base aplastada, formada por 
numerosas placas gruesas, abombadas, con poros 
dobles; uno excéntrico; entre éste y la boca hay una 
tercera abertura porosa que algunos consideran como 
abertura genital. Se ha reconocido fósil en los depó 
sitos paleozoicos correspondientes al silúrico inferior 
de Rusia. 

PROTOCRIPTO. (Etiin.— Del gr. prótos, pri¬ 
mero, y cryptos, escondido.) m. Entom. ( Pvotocnjp - 
tus Schtnied.) Género de himenópteros de la familia 
de I 09 icneutnónidos y tribu de los criptiuos. Estos 
insectos tienen la cabeza transversa; ojos muy dis¬ 
tantes de la base de las mandíbulas; frente estriada 
Irunsversalinente; clipeo no separado de la frente; 
inesonoto sin surcos; metatórax desprovisto de espi¬ 
nas en la parte posterior; estigma grande longitudi¬ 
nal; primer segmento abdominal largo y delgado, 
muv dilatado hacia atrás; taladro tan largo como el i 
abdomen, sin contar el primer segmento; patas pos¬ 
teriores mucho más largas que las anteriores; tarsos 
engrosados, con el cuarto artejo profundamente es¬ 
cotado; aréola en e! ala anterior bastante pequeña, 
dilutada hacia delant9. Se conocen dos especies del 
Perú, descritas ambas por Schiniedeknecht, P.yvan- 
dis y P m tricoloripes . 

PRÓTOCROMOSOMAS. f. pl. Biol. Masas 
cromáticas formadas en las feoficeas durante el perio- 1 
do de lu profaRis. 

PROTOCTISTAS. in. pl. Hist. ecl. Constituían 
éstos uno de los bandos en que apareció dividido el 
origenismo (V.). A principios del siglo vi un monje 
bullidor ile lid esa, llamado Bar-Sudai'ii, enseñaba en 
Egipto una especie de panteísmo cuya terminología 
estaba tomada de Orígenes. Según el sistema filosó- 
íieo que defendía, todos los seres procedeu, por ema¬ 
nación, del Absoluto, en el cual al fin se han de re¬ 
solver todas bis coshr. linr-Sudaili fuá expulsado de 
lidesa, v fué ú refugiarse en .lerusnlén. en donde á la 
sazón habla un núcleo de origenistns. Mucho trabajó 
el v, más aún, ru sucesor el monje Noitnus para man¬ 
tener en cohesión á este partido de origcnistas. Pero 
en 516, muerto ya Nonnus. se dividieron éstos en 
dos escuelas rivales, la de los protoctistas y la de los 
isochristus . Los protoctistas defendían que el alma 
humana de Cristo preexistía, antes de unirse al Ver¬ 
bo. como divinizada; por esta razón sus adversarios 
Jes llamaron también tetraditas, significando que se 
infería de la doctrina de ellos que el alma preexis¬ 
tente de Cristo era una cuarta persona de la Santí¬ 
sima Trinidad. Los isochristus, que desde un prin¬ 
cipio constituyeron la parte preponderante, defen¬ 
dían. como su nombre lo indica, que todos los 
hombres están destinados ¿ venir á ser iguales á 
Cristo, pero que, finalmente, como el mismo Cristo, 
todos lian de perderse en Dios. 

Los isocluistas, con sus maínv,. lograron poner en 
la seile patriarcal de Jerusalén á Macario, que figu¬ 
raba como uno de sus partidarios. Entonces los pro- 
tnetistns, temiendo ser oprimidos por sus rivales, se 
unieron con loa ortodoxos, y desde entonces los iso- 
christas representaron todo el origenismo. V. Cirilo 
de Scitópolis. Vita Sabbae. en Cotelier, Eccl. Graec. 
Monumenl (t. III, págs. *372-374, París. 1680). 


PROTOCURARINA. f. Quiñi. 

Cjy H 24 NO¿ . OH 

Alcaloide que se extrae del curare. Se presenta en 
estado de cloruro en forma de polvo rojo mate, que 
actúa de un modo parecido al curare, con más inten¬ 
sidad todavía que la cuiaiina del curare en calaba¬ 
zas. El ácido sulfúrico conceut;ado la disuelve con 
color pardo, que pasa á violeta con uu vestigio de 
dicromato potásico en polvo. El ácido vaiiadinsulfi- 
rico produce una coloración violeta rojiza y el áci¬ 
do nítrico concentrado una coloración roja de ce¬ 
reza. El ácido metafosfórico da uu abundante preci¬ 
pitado. 

Protocurarina. Toxicol. Alcaloide del curare 
oficinal y de efectos análogos á los de las demás ba¬ 
ses como lacurarina y la tubocurariua. Paraliza aun 
á soluciones diluidas la extremidad periférica de los 
nervios motores. Sus efectos se manifiestan en la 
fibra muscular estriada, pero no en los demás órga¬ 
nos. En inyecciones intravenosas obra paralizando 
directamente los nervios vasomotores. Esta parálisis 
se acompaña también de la del vago y es definitiva. 

I Los vasos dilatados no recuperan va su tonicidad 
aun excitados por el óxido de carbono. Por el estó¬ 
mago no se nbsorbe el ulcaloide, sino que se destru¬ 
ye. En cambio, por la via subcutánea atraviesa el 
organismo sin alterarse, hallándose cuantitativa¬ 
mente en la orina. Esto explica ln rareza de la into¬ 
xicación curáricu eu el hombre y los animales poi la 
ví¡i digestiva. 

PR OTO GURI DIN A. f. Quita. C^H,, N0 3 . 

I Alcaloide que se extrae del curare. Cristaliza en 
prismas incoloros, fusibles á 275°, casi insolubles en 
los disolventes ordinarios. No es venenosa. Du 
abundante precipitado con el ácido metafosfórico. 

PROTOCURINA. f. Qnim. C 10 H 13 N0 3 . Alca¬ 
loide que se extrae del curare. Se presenta en agu 
jas finas, brillantes, poco solubles en el alcohol, el 
alcohol metílico, el éter y el cloroformo e insolubles 
en el agua. Runde á 303°. con desprendimiento de 
trimetilnminn. .Sus soluciones precipitan con el áci¬ 
do metafosfórico. Tiene accióu débil de curare. 

PROTODAFNE. m. Paleont. Esta laurácea se 
ha recogido fósil en Ior depósitos traverlinicos anti¬ 
guos de Sézaune y ofrece grandes analogías con la 
especie Persea gvatissima Gaertu, de la América 
tropical. La especie más frecuente es el Protodaphae 
Delessei Suporta, de la que se lian recogido hojas de¬ 
regular tamaño. 

PROTODERMA, m. Bot. El género Protoder- 
ma de Klitzing de algas cloroficeas, de la familia de 
las ulvácens. es de colocación dudosa; son plantas 
con talo sin coutorno determinado, mucilnginoso. 
sentado todo el, crustáceo, pero eu todo caso coi» 
varias capas de células en el medio; son redondea¬ 
das, angulosas y están sin ningún orden. No se co¬ 
nocen las zoosporas ni la fecundación. 

Comprende sólo dos especies. P . viride de agua 
dulce y P. mnrinnm de la salada. 

El género Protoderma de Rostnfinski es sinónimo 
del Protodermiwa de Herlose, de mixoinicetos de la 
familia de los liceáceos. 

PROTODERMIUM. m. Bot. Género de mixo- 
micetos. mixogásteres. de la familia de los liceáceos. 
con aparato reproductor compuesto de esporangios 
sentados aislados, ó plasmodiocnrpios, membrana de 
las esporas de color violetn. masa de esporas de un 
negro violáceo, pendió sencillo, membranoso, de 



1178 


P R0T0D1C0 U U N E — PROTOFÁSMIDOS 


grosor uniforme, con dehiscencia irregular; carecen 
de casilicio. 

La única especie, P. pnsillnm, vive en el N. de 
ambos hemisferios y tiene el aparato reproductor he¬ 
misférico, de 1 mm. do ancho, peridio brillante, de 
un violeta claro, esporas esféricas, de 1G á 18 mi¬ 
cros, con membrana lisa. 

Forma asociaciones en tocones viejos. 

PROTODICOBUN £. m. Paleont. ( Protodicho • 
¿nne Lemoine.) Género de vertebrados de laclase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
<le los ungulados, suborden de los avtrodáetilos, fa¬ 
milia de los anoplotéridos , subfamilia de los dicho- 
bu ñiños, del que sólo se conoce un pequeño maxilar 
inferior. Los dientes forman línea cerrada; los mola¬ 
res con cuatro tubérculos cónicos opuestos dos á 
dos; cordón basal muy desarrollado formando peque¬ 
ñas puntas marginales; el tercer molar inferior tiene 
talón y un solo tubérculo, el cuarto premolar una 
robusta punta principalmente mucho más sencilla 
que los molares. Se lia reconocido fósil en los depó¬ 
sitos terciarios inferiores correspondientes al eocéni- 
co en Ay, cerca de Reirns, siendo las especies más 
tipicas y frecuentes el P. Owcni y P. Lijdtkkeri Le¬ 
moine. 

PR OTO DI LE NI A. f. Bot. La sección Protodil- 
Jema de Gilg, del subgénero Eudillenui en el géne¬ 
ro Dillenia de Lir.neo, de la familia de las dileniá- 
ceas. tiene siempre cinco sépalos. Se distinguen en 
eila los grupos de fascicnladns [Colbcrtia de Salisbu- 
ry) y de grandifloras de Gilg. 

PROTODISClNEOS. m. pl. Bot. Suborden 
de bongos ascomicetos, euascales, con las tecas yux¬ 
tapuestas, formando un bimenio ilimitado. 

Comprende las familias de los exoascáceos y asco- 
corticiáceos. 

PROTODO NT A. f. Paleont. (Protodnuta Os- 
born.) Grupo de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los implacentarios, orden de los 
marsupiales, suborden de los poliprotodontes, que se 
caracteriza por tener los premolares en forma de es¬ 
tiletes, de una sola punta, molares con una alta 
punta principal y una débil anterior y posterior, las 
raíces están imperfectamente bifurcadas. Se ha reco¬ 
nocido fósil en loif depósitos secundarios inferiores 
correspondientes al triásico de la América del Norte, 
siendo los principales géneros que comprende el 
Dromatherimn Etnmons y Microcorodon Osborn. 

PROTODORICO. m. Arqnit. Forma primitiva 
del dórico, no bien establecida. Se ha querido pre¬ 
sentar como tal la arquitectura de la tumba de Beni- 
Hassan, abierta en la roca. Esta tumba, que se en¬ 
cuentra en el Egipto Medio, es de (ines del siglo m 
a. de J. C. El ser las columnas acanaladas y la dis¬ 
posición sencilla del entablamento le dan cierto pa¬ 
recido al dórico griego. 

PROTODR1LO. m. Zool. (Protodrilns.) Es uno 
de los tres géneros de gusanos que forman el grupo 
de los llamados arquianélidos. Son los otros dos los 
géneros Dmophyltts y Polygordius (X. Poliqordio). 
Son los protodrilos gusanos cilindricos, compuestos 
de un corto número de segmentos que no se distin¬ 
guen extenonnente más que por círculos ó cinturas 
de cilios. En su lóbulo cefálico ó prostoinio presen¬ 
tan dos losetas ciliadas y dos tentáculos que sirven 
como órganos sensoriales y respiratorios á la vez. 

PROTOE. Mit. A mnzoua muerta por Hércules. 

PR3TOEQU1NO. in . Paleont. [Protoe diiñus 
Ausliu.) Género de equinodermos de la clase de los 


equinoideos, orden de los periscoeqiiíni'lo9. finnli» 
de los melonitidos, que se caracteriza por tener L» 
áreas ambulncrales con tres líneas de plaquetas iu.- 
bricados. Se ha reconocido fósil en los depósitos pa¬ 
leozoicos superiores correspondientes á la calizai.vr- 
bonífera de Wexford (Inglaterra). 

PROTO ERITROCITO, m. Biol. Glóbulo m 
nuciendo. 

PROTOESP ASMO, in. Pat. Espasmo que o- 

mienza en una zona limitada y se extiende á ot ai 
partes; espasmo primitivo de la epilepsia jackso.mntt. 

PROTOESPERIA. f. Zool. ( Protoespenalid 
niawsky.) Género de esponjas aeulcárens monax i- 
das del grupo ó suborden de las halicomirias, fan*. 
de las desinacidónidas, que se encuentra en el i..*r 
Caspio. 

PROTOESPONJ AS ó PROTO5P0N- 
GIAS. f. pl. Zool. Grupo de esponjas establecí!» 
por Haeckel como clase en oposición al de las metí- 
esponjas ó metaspongias. Comprende la clase de -> 
protospongias (ó nbisospongias de Deínge) y los j-* 
denes de las ammocónidas y de las ascóanlna 
calcáreas homocélidas de los autores modernos). ■*■ 
como la clase de las metaesponjas ó metasponuiMl 
comprende los órdenes de las maltospongms.ilem "s* 
pongias. hialospongias (ó hexactinélidas) y cao*:- 
pongias (ó sean las calcáreas heterocelidas de De»* 
ge y autores modernos). 

PROTOEVANGELIO. (Etim. — Del pr 
proto, primero, y el gr. euangehon, feliz nueva, 
in. Bibl. Con este nombre se designa un evannri 
apócrifo, el protoevangelio de Santiago (V. A Poca - . ■ 
fos). Designase también con este nombre un evan¬ 
gelio primitivo que algunos críticos supusieron 1 
se escribió antes de los evangelios actuales. IV 
comúnmente, la palabra protoevangelio se emole 
para designar la primera promesa de salud 
ca, la promesa hecha por Dios a nuestros primee* 
padres del salvador futuro que había de quebm ■ *. ■ 
la cabeza de la serpiente engañadora ilien.. W 
15). Por qué se llama esta profecía protoe van.:?; 
ó cuándo empezó á llamarse así, no es tan <*■;<: 
Pero no cabe duda que el nombre de protoevivny i 
está bien aplicado. Porque, en realidad, las pniafc' 
(Gen., 111, 15) contienen un evangelio, esto es. '¡li 
buena nueva, un anuncio ó promesa de salud ? 
salvación espiritual y eterna, de salvación univer- 
y en ellas se prometen el Mesías y Salvador de* '** 
mano linaje, fruto bendito de su Madre Inmucui »• 
Vienen, pues, á ser aquellas palabras como un [•?■ 
nuncio del Evangelio. 

PR OTOE V A NG ELISTA. m. El primer í'*»* 
gelista, ó sea san Mateo. 

PROTOFAR MACÉUTICO. (Etim.— > 
pref. proto, primero, y farmacéutico. ) m. Ti tu o j * 
se daba al boticario mayor de la botica reai, v ' 
examinador de los ayudantes de ia misma. 

PROTOFASMÁ. m. Zool. (Protopbatuia Hi 
gniart.) Género de artrópodos de la ciase de lo* 
sectos, orden de los ortopteroi ieos. fami.ia de 
protofásmidns. Alas grandes; nerviación esc* 
sencilla; las otras nervinciones se extienden a 
largo de los intervalos, donde existen nume.^ * 
nervinciones paralelas, generalmente nuu i'8 í-* 
Es típico el P. Duuiasíi Brougt. de Coumf 3 
(Francia). 

PROTOFÁSMIDOS. rn . pl. Pale nt. i P' 
p'iasmidae Brongniart.) Familia de nrtrúpo i s e 
clase lie los insectos, orden de ios oít'pte-eLe-* 
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Insectos parecidos á los fásmidos, con las alas ante¬ 
riores diáfanas, siendo las dos alas igualmente des¬ 
arrolladas. generalmente largas, con cierta simili¬ 
tud, por la forma, con los paleodictiópteros, y la 
nerviación sencilla. 

Pertenecen á esta familia los géneros siguientes: 
Titanophasma tírongniart, Litoueara Scudd., Dictyo- 
ntnra Goldeub., Polioptenus Scudd., Archaeoptilus 
Scudd., Protophasma Brongt., Breyeria Bone, Ale- 
ganeura Brongt., Aedeophnsma Scudd., Ooldenbergia 
Scudd.. llaplophltbunn Scudd., Paolia Smith., y 
Archegogryllns Scudd. 

PROTOFERR1NA. f. Qnim. y Farm. Sinoni¬ 
mia: triferrina, paranncleinato férrico. Preparado 
<jue se obtiene calentando con sulfato férricoamóni- 
co la solución de ácido parnnu<-leínico neutralizada 
con sosa. Es un polvo rojo pardusco, insoluble en el 
agua y eu el jugo gástrico, y muy soluble en los lí¬ 
quidos alcalinos. Contiene, al parecer. 22 por 100 
<ie hierro, 9 por 100 de nitrógeno y 2,5 por 100 de 
fósforo. 

PROTOFICUS. m. Bot. Género fundado por 
Suporta para hojas fósiles, grandes, coriáceas, an¬ 
chas, oblongas, en general enteras, rara vez festo¬ 
neadas, con nervios palmeados ó pinados, eampto- 
dromos y que comprende cuatro especies del traver- 
tino de Séznune, muy cuestionable en cunuto á su 
pertenencia á la familia de Ins moráeeas. 

PROTOFILO. ru. Paleont. Este género se hn 
reconocido en estado fósil en los depósitos secunda¬ 
rios superiores correspondientes al cretácico, siendo 
la especie más frecuente el Protophyllnm mnltínewe 
Lesquereux, de los niveles superiores del cretácico 
americano. 

PROTOFILOSOFÍA. f. Filos. Primera til oso- 
fia, ó comienzos de ella, ha sido llamada la concep¬ 
ción del mundo propio de los mitos de los pueblos 
salvajes, como punto de partida de la filosofía. Los 
alemanes la llaman también Yolksmetaphysik, meta¬ 
física del pueblo. 

PROTOFÍSICO. Alil. Así se llamaba en el si¬ 
glo xvi al jefe superior deSanidad militar. Ya en las 
¡Siete Partidas se llama físico al médico de la hues¬ 
te. En el nombramiento que el duque de Sesa, go¬ 
bernador v capitán general de Milán, hizo el 1,° de 
M arzo de 1559 á favor del doctor Lope Bastardo, se 
dice: «Por cuanto los que gobiernan los ejércitos 
d^ben tener mucho cuidado de lo que toca á la sa¬ 
lud y buen tratamiento de los soldados, para que 
sean curados como es razón, y que por ignorancia 
de los médicos y cirujanos en esto no haya alguna 
falta, nos ha parecido ser muy necesario que un 
protomédico general tenga suprema autoridad sobre 
todos los médicos v cirujanos que sirven en los tales 
ejércitos... confirmamos y, si es necesario, de nuevo 
criamos á nos el dicho doctor Lope Bastardas proto- 
físieo general de dicho ejército», etc. En 1568 tam¬ 
bién se encuentra esta voz en la Disciplina militar 
(folio BO) ile Sancho de Landoño. «Debería también 
hallarse con el maestre de campo general el proto- 
fi.sico del ejército; pues de buena razón mejor que 
otro debe conocer la salubridad del aire y de las 
aguas (para asentar el campo).» Almirante, Diccio¬ 
nario Militar , w 

PROTÓFITA. f. Bntom. (Protophyta Turn.) 
Género de lepidópteros heteróceroa de la familia de 
los geométridos y tribu de los hemiteínos. La única 
especie que se conoce, P. castanea Low., es de 
Australia. 


PROTOFITES.m. Paleont. (Protophytcs Ebrav, 
1860.) Subgénero de moluscos de la clase de los ce¬ 
falópodos, orden de los ammonítidos. familia de los 
estnfauocerátidos, género Stephanoceras Waagen 
(1869). Concha de forma muy variable, con el lado 
externo redondeado, sin quilla, entalladuras ni sur¬ 
cos, consistiendo su ornamentación en costillas rec¬ 
tas ó ganchudas, generalmente nudosas, pero nunca 
la Iciformes. El borde de ia abertura es simple, y la 
cámara del animal ocupa todo el espacio de una vuel¬ 
ta y á veces vueltu y media; el áptico es calizo, muy 
delgado y con granulaciones en la cara exterior; ló¬ 
bulos bastante estrechos, generalmente muy recorta¬ 
dos y separados entre sí, siendo el lóbulo sifonal y el 
primer lóbulo lateral de la misma longitud general¬ 
mente. Abunda en el jurásico y en el cretácico. 

PROTOFITOS. m. pl. Zool. V. Protozoos. 

PROTOFIURAS ó PROTOFIUREOS. m. 
pl. Zool. (Protophinveae Sturtz, Streptophiurae Bell, 
ó ’trcptophiarida Delage.) Grupo de equinodermos 
ofiuroitieos, de! grupo ó subclase de los palofiúridos 
de Haeckel y de Delage, que constituye una de las 
dos secciones ú órdenes en que se dividen dichos 
palofiúridos, siendo la otra la de los licofiúridos. 
Esta última comprende sólo formas fósiles; la de los 
estreptoiiúrido8 ó protofiureos que nos ocupa com¬ 
prende formas fósiles y formas vivientes como el gé¬ 
nero Ophiomyxa Müller et Troschel. Se caracterizan 
los protofiureos por tener los canales epineurales 
abiertos y las semivértebras alternas. 

PROTOFLOEMA. m. Bot. La parte de un ór¬ 
gano en crecimiento, que se transformará en vasos 
cribosos y que está situada en el borde externo del 
procambio. 

PROTOFRANKENI A. f. Bot. Sección del 
género Frankenia de la familia de las frankeniácens, 
con cáliz embudado acampanado, unas dos veces v 
media más largo que el grueso del tubo, dientes 
poco más cortos que el tubo, pétalos no exsertos, 
trasovados, cuneiformes en la base, parte alar de 
los filamentos elíptica, ovario elipsoidal, vez y me¬ 
dia más largo que grueso, con 15 á 20 óvulos, que 
maduran la mayoría. 

F. tíoissitri es de Argel y Cádiz, sufmticosa ó 
leñosa, con hojas muy-cortamente pecioladas, aova¬ 
das, de borde muy revuelto, algo garzas por el en¬ 
vés, flores rosadas, aisladas en las dicotomías de 
cimas apretadas apicales, cáliz maduro cerrado. Flo¬ 
rece á principios de verano. 

PROTOFRINOS. m. pl. Paleont. (Protophry- 
nos Pomel.) Género de vertebrados de la clase de 
los aufibios, orden de los anuros, suborden de los 
faneroglosos, familia de los bufónidos, del que se ha 
encontrado un cráneo y bacineta formado según el 
mismo plan de los sapos; el maxilar superior y el 
sacro son desconocidos; la especie más conocida es 
el P. Aret/iusa* Pomel del miocénico inferior de 
Chaufours (Auvernia). 

PROTOGALA. (Etim. — Del gr. prológala, 
comp. de prótos, primero, y gala, leche.) f. Pat. 
Primera leche que se forma en el pecho de una mu¬ 
jer después del parto, llamada vulgarmente calostro . 

PROTOGALEO. m. Paleont. (Protonaleas Mo- 
lin.) Género de vertebrados de la clnse de los peces, 
subclase de los seláceos, orden de los plngióstomos, 
suborden de loa escualoideos, familia de los carchá- 
ridos, que se lia reconocido fósil en los depósitos 
terciarios inferiores correspondientes al eocénico del 
Monte Bolea (Italia). 
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PROTOGAMETOF1TO. m. Biol. Gnmetofito 
con agrupación bigeininada de ios cromatosomus. 

PROTOGASTER, ra. Embriol. ProtogaSTRIO. 

PROTOGASTRIO. m. Embriol. Orgnno em¬ 
brionario del que derivan la faringe, esófago, estó¬ 
mago y duodeno. 

PROTÓGENES. f. Zool. (Protogenes Haeckel.) 
Género de proteomisas (protozoos, rizópodos, pro- 
teomiseos de Delage) que constituye una de las tnó- 
neras de Haeckel. Se conoce una sola especie, 
P. primorJialis, encontrada por Haeckel en 18(51 



eu el Mediterráneo, cerca de Niza. Se caracteriza por 
9us tinos y numerosos sendópodos, que no forman 
red complicada. Se alimenta de otros protozoarios á 
veces de tamaño superior al suyo que cuptura con 
los expresados seudópodos. 

Protóggnes (San). Hagiog . En el martirologio 
romano se hace mención de este santo confesor el 
0 de Mayo. Floreció en tiempo de Teodosio el Viejo 
en la ciudad de Orsa, en Mesopotainia, provincia de 
Edesa, y de ella fué constituido obispo por san Eu¬ 
logio, obispo edesiuo, de quien fué compañero de 
fatigas en la persecución y en el destierro, como 
escribe Teodoreto. V. Eulogio (San). 

Protógeniís. Biog . Pintor griego de la segunda 
mitad (1 ©l siglo iv a. de J. C., n. en Caunus ó Ca- 
nurus (Caria). Pasó casi toda su vida en la isla de 
Rodas v por espacio de muchos años luchó con la 
miseria, viéndose obligado á decorar vasos para aten¬ 
der á su subsistencia, pero, finalmente, adquirió 
gran reputación é incluso fué considerado como el 
rival de Apeles, que le distinguió con su amistad. 
Hacia el año 301, cuando Demetrio Polioreetes sitió 
á Rodas, Protógbnks continuó trabajando en su ta¬ 
ller, que estaba situado extramuros de la población. 
Polioreetes respetó su caso y trató al artista con toda 
clase de consideraciones. Protogenes era muy es¬ 
crupuloso y empleaba mucho tiempo en sus pintu¬ 
ras. Así se dice que tardó sieto años (once según 
otros) en pintar su cuadro de Jalisos, el héroe pro¬ 
tector de la ciudad ródiea del mismo nombre, que 
pasa por su obra maestra v que en tiempos de Pli¬ 
nto estaba en el templo de la Paz de Roma. Entre 
sus demás obras figuran: Sátiro descansando , el Pá¬ 
ralo y el Ammuniadss, Jas dos galeras sagradas; El 


Colegio de los Trasmotetas que, como el anterior. « 
encontraba en Atenas; Alejandro Magno, la i ladre 
de Aristóteles, el autor trágico Filiseo, un Atleta, 
rey Antigono, Pan, Cidipo, etc. Fué también escultor 
distinguido, y dejó algunas estatuas eu bronce. 

PROTOGENIA. Aslron. Asteroide núra. 147, 
descubierto por Schulhof el 10 de Julio de 1875. 
Sus elementos, según BecUer. para la época y oscu¬ 
lación del 11 de Septiembre de 1898. equinoccio 
medio de 1910, son: Al = 348° 52' 58"8:u> = 122* 
15' 45"6; tí = 251° 21' 33"7; . = I o 54' 15*5; 
? = 2 o 2' 8"(5; pi = 638"8009; log. a = 0,4964247; 
m 0 = 12.5; g = 8,4. V. Astkroidb. 

Protogenia. Mit. Hija de Deucalión y de Pirra. 
Se casó en Lócride, y no habiendo tenido hijos, Jú¬ 
piter la robó. 

Protogenia. f. Paleont. Género de artrópodos de 
la clase de los insectos, orden de los coleópteros, se- 
rricornios, familia délos bupréstidos, del que se han 
encontrado restos fósiles en los terrenos de Oeningeo. 

PROTÓGENO, NA. (Etim.— Del gr. protc- 
genés, primogénito.) adj. Fisiol. Que es de primera 
formación; que ha sido producido ó engendrado antea 
de otra cosa. 

Protógkno. m. Qním. Llámase también formal- 
debido-albúmina. Preparado que se obtiene mezclan¬ 
do clara de huevo, neutra, con formaldehido neutro, 
dejando la mezcla en reposo durante algún tiempo, 
hirviéndola luego con agua hasta que se ha expulsa¬ 
do el exceso de formalhehido, filtrando después y 
evaporando, finalmente, la solución á sequedad ó 
hasta la consistencia deseada. Es necesaria la ausen¬ 
cia completa de ácidos para obtener un producto so¬ 
luble en el agua. Se presenta en forma de masa* 
amorfas solubles en el agua. Su solución precipiu 
con los ácidos, pero no con el amoníaco ni con el 
carbonato sódico. El alcohol produce un precipitado 
que se disuelve en el agua. 

PROTOGINA. f. Petrog. La protogina es una 
roca granítica en la que la mica ha sido reemplaza¬ 
da por el talco, y á veces hasta por la serpentina 
asociada al feldespato, ortosa y al cuarzo, á cuyos 
elementos esenciales hay que agregar, como acciden¬ 
tales ó accesorios, los granates, la mica, el rutüo. 1» 
sienita y algunas otras. Esta roca pasa por uos 
parte al granito tipo, y por otra á las pizarras talco- 
sas y á las rocas de talco y serpentina, como se 
en muchos puntos de los Alpes. Saussure llamó* 
esta roca protogina por creer equivocadamente q»* 
era una de las primeras rocas formadas, que «t® 
quiere decir protos, primero, y genos, engendrad^ 
partiendo del supuesto falso de que el Montblan*. 
por ser el monte más alto de Europa, era el másan 
tiguo; empero, desde que se sabe que es. por «I 
contrario, el más moderno, debió variarse el nombr» 
á esta roca tan abundante en los Alpes, á fin de r® 
inducir en error: pero como ha entrado ya en el u«® 
común, es difícil substituirla por otra. Sus caracte¬ 
res son, si se exceptúa la coloración algo verdosa r 
el tacto untuoso y suave que le comunica e¡ tale®, 
casi iguales á los del granito. Sin embargo, la ten¬ 
dencia que revela esta roca á tomar la estructura p»- 
znrrosa y algo estratificada en grande, no sólo .* 
distingue del granito, sino que ha dado margen* 
que algunos geólogos, y entre ellos Fabre. de Gla¬ 
bra. la quieran considerar como roca de sedim«'.:> 
alterada. Lns principales variedades de la protog'”' 
son la granitoidea, aporfidada, pizarrosa, micicM. 
granatífera , etc., fundados en su diferente estrujo- 
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ra. ó en lus substancias que accidentalmente ofrece i 
su composición. Se halla en Montblanc y sus diver¬ 
sas estribaciones en los Alpes, varios puntos de los 
Pirineos, el Thastorf. en Alemauia, y la isla de Cór¬ 
cega, que puede decirse son las regiones clásicas en 
el extranjero. 

En España se encuentra en la Coruña y Ferrol, 
según Cortina; en Avila, Toledo y en varios otros 
puntos de las ramificaciones de la sierra Carpetana. 

PROTOGINGR ANITO. in. Petrog. Sinonimia 
de adularprotogina. Roca granítica con adularía en 
vez de ortosa. 

PROTOGINIA. f. Zool. Protbroginia. 

PROTOGLIPTODONTE. m. Paleont. ( Proto- 
gyplodon Ameghino.) Género de vertebrados de la 
clase de los mamíferos, subclase de los plácentenos, 
orden de los desdentados, suborden de los glipto- 
«iontes, familia de I 03 hoplofóridos. Se ha encontra¬ 
do fósil en el miocénico de la formación patagónica 
de la República Argentina. 

PROTOGLOBULOSA. f. Biol. Globulosa del 
suero sanguíneo de las especies «leí ganado vacuno. 

Protoglobulosa. Quiñi. Protoalbumosa derivada 
de la globulina. 

PROTOGLOSO. m. Bot. El género Protoglos- 
sum de Massee. de hongos himenogastríneos, de la 
familia de los histeraugiáceos, se distingue por su 
aparato reproductor cilindrico, alargado, erguido, á 
veces pedicelndo, con peridio grueso, subterráneo, 
esporas reticuladas en su membrana. Gleba con cá¬ 
maras pequeñas, irregularmente angulosas ó sinuo¬ 
sas y una colutnela rudimentaria. Rasidios con dos 
esporas. 

La única especie. P. lutenm, es de unos 5 cm.de 
alto y 2 de grueso, asomnudo algo por encima del 
suelo el peridio liso, amarillento anaranjado; las es¬ 
poras son anaranjadoparduscas. Vive en Australia. 

PROTOGON1A. f. Paleont. (Protogonia Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de ios mamíferos, 
subciase délos placentarios, orden de los ungulados, 
suborden de los condilartros, familia de los fenacó- 
(¡idos : los molares superiores con dos tubérculos 
externos del que sólo se conocen los dientes; dos 
internos y dos medios; los dos últimos premolares 
superiores presentan una alta punta externa y un 
robusto tubérculo interno en forma de talón: los 
molares inferiores con dos pares de tubérculos sola¬ 
mente ¿ los que so junta un quinto tubérculo inter¬ 
medio en el borde posterior. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios inferiores correspondien¬ 
tes al eocénico de la formación de Puerco, habién¬ 
dose descrito cuatro especies, en Egerkiugen, cer¬ 
ca de Soieure; Rutimever ha descubierto molares 
sueltos. 

PROTÓGONO, NA. (Etim. — Del gr. prolo¬ 
gónos. primogénito.) Mil. Sobrenombre de distintas 
divinidades entre los órfito*. |] m. El que lia sido 
producido el primero; el primer hombre. 

PROTOGONOCITO. in. Biol. Una de las cé¬ 
lulas que resultan de la primera división del óvulo 
impregnado. 

PROTOGONODON. m. Paleont. ( Protogonodon 
Scott. ) ’ énero de vertebrados «le la clnse de los ma¬ 

míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
carnívoro»,- suborden de los creodoutes, familia de 
los oxielénidos. Se ha encontrado fusilen Puerco, de 
Nuevo Méjico; presenta alguna semejanza con el 
JÜioclnenns y es muy probable que no pertenezca al 
Atibo, den do los creodoutes. 


PROTOHEM ATO GLASTO, m. Bistol. Cé¬ 
lula derivada de otra de la medula ósea que se des¬ 
arrolla en hematíe. 
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PROTOHERMES. m . fintom . (Prntohermes 
Weele.) Género de megalópteioc de la familia «le los 
neurómidos. Se distingue de los géneros afines por 
las antenas filiformes en uno y otro 
sexo; una marca lingüiforme en me¬ 
dio del occipucio; cercos superiores 
del macho débiles, más aúu los infe¬ 
riores; protórax algo más largo que 
ancho y como dos tercios de la anchu¬ 
ra de la cabeza. Contiene siete espe¬ 
cies esparcidas por la India é Insulin- 
dia, China y Japón; el tipo es P. an¬ 
ticue Walk., que se halla de la ludia 
á China. 

PROTOHIDNEOS. m. pl. Bot. 

Tribu de hongos protobasidiomicetos, 
del suborden de los tremelíneos y fa¬ 
milia de los tremeláceos, con aparato 
esporífero gelatinoso, en costra ó en 
sombrerillo, y el himenio con aguijo¬ 
nes. Comprende los géneros Proto- 
hydnum y Tremtllodon. 

PROTOHIDRA. f. Zool. ( Pro - 
tohydra Greff.) Es un pólipo hidro- 
zoo, de organización sumamente sen¬ 
cilla, que puede conshlerarse como 
una hidra sin tentáculos. á lo que obedece su nom¬ 
bre (que indica es una especie de hidra primitiva ó 
rudimentaria). La especie conocida, denominada Pro- 
tohydra Leuckardi, es uoa forma ma¬ 
rina encontrada por Greeff en los os 
treros de Ostende (por primera vez 
en 18G8. y segunda vez en 18 ( .>2). 

Es de aspecto alargado, filiforme, 
un tanto variable, podiendo distin¬ 
guirse una parte más estrecha infe¬ 
rior á modo de pedúnculo, que se 
termina al extremo en un disco pe¬ 
dio, y una parte superior ovoidea, 
más ensanchada, que debe ser con¬ 
siderada como un hipostoma, en 
cuyo extremo está situada la boca. 

Tiene la misma 
constitución 
histológica que 
la hidra, en sus 
tres capas, dis¬ 
tinguiéndose 
dosclasesdene- 
inatocistos. No 
se conocen los 
órganos sexua¬ 
les y se multi¬ 
plica por divi¬ 
sión transver¬ 
sal. 

PROTOHI- 
DRO. Bot. El 
género Proto - 
hydrum de A. 

Mtiller com¬ 
prende hongos 
de la familia de 
los tremeláceos y tribu de los protohidneos, con apa¬ 
rato esporífero en costra, lobulado, fácilmente sepa¬ 
rable del substratnm, con aguijoues obtusos y grue- 


Protohydra r,enc- 

karui uu uiio «le «un 
aspectos 


Prot o h y dr a 
Lmickanli en 
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sámente carnosos en la superficie; basidios hundidos 
en la jalea y asomando sólo los cuatro estei igtnas; 
esporas rectas, oblongas. 

La única especie, P. cartilagineum, del S. del 
Brasil. en ramas podridas, mide 3 min. de grueso, 
es amarillento claro, y los aguijones sobresalen 5 mi¬ 
li metros. 

PROTOHIPO.in. Paleont.[Protohippns Leidy.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungulados, 
suborden de los perisodáctilos, familia de los équi¬ 
dos, subfamilia de los equinos, incisivos con señales, 
caninos fuertes; premolares y molares superiores de 
contorno cuadrado, prismático, con cemento abun¬ 
dante: muralla externa con fuertes aristas media y 
anterior; colinas intermedias grandes, esmalte algo 
plegado, formando dibujos cerrados los dos tubércu¬ 
los internos unidos á las colinas intermedias; la coli¬ 
na interna anterior es elíptica, no alargada hacia 
delante y algo más robusta que la posterior; cemen¬ 
to abundante; los molares inferiores son como en el 
Eqnns. per* más bajos; el cráneo lo mismo: órbitas 
completamente cerradas por detrás y considerable¬ 
mente mayores que en el caballo; el arco yugal se 
continúa por una cresta de la mandíbula superior; 
las patas anteriores y posteriores presentan tres de¬ 
dos; los metacarpianos y inetatarsianos laterales del¬ 
gados; los dedos dirigidos hacia atrás, como en el 
Hipparion, no tocan el suelo. Se ha reconocido fósil 
en los depósitos terciarios superiores correspondien¬ 
tes al pliocénico, piso Loup-Fork de Nebraska (Co¬ 
lorado, América del Norte), siendo las especies más 
frecuentes el P. perditus, P. placidas Leidv, y P.se- 
jnn'tts Cope. 

PROTOHISTORI A. (Etim.— Del pref. prolo, 
primero, é historia.) f. Parte de la historia primitiva 
humana, en que falta la cronología escrita, pero so¬ 
bre la que hay tradiciones y leyendas y á veces do¬ 
cumentos gráficos y figurados. Es, pues, la transi¬ 
ción entre la prehistoria y la historia propiamente 
dicha, y se refiere á las épocas que antes se llama¬ 
ban fabulosas. || Algunos emplean este nombre en 
reemplazo del de prehistoria, comprendiendo, por 
tanto, en él toda la parte del desarrollo ó vida de los 
hombres y de los pueblos anterior á la aparición del 
testimonio histórico. V. Prehistoria. 

PROTOHOLOTURlA.f, Paleont. (Protoholo 
Patria Giebel.) Género de equinodermos de la clase 
de los holoturoideos; se ha reconocido fósil una im- 
presión en las calizas laográficas de Baviera, que 
muv bien podría ser un cefalópodo desnudo ú otro 
cualquier animal. 

PROTOHOPEA. f. fíat. El género Protohopea 
de Nliers es sinónimo <1 el Symplocos de Linneo, in¬ 
cluso Hopea L., Alstouia L. f., Ciponima Aubl., 
Der.adia Lour., Drupatris Lour., Dicalix Lour., 
Mongesia de Vellozo, fíarberina del mismo. Eage- 
nindet L. (1717), PalnraG. Don, Stemmatosiphon 
de Pohl. fíobna D. C., Lodhra de Decaisne, Cordylo- 
hlaste ile Moritzi, Chasselonpia de Vieillard, Praeals- 
touia de Miers. do la familia de Ins simplocáceas. 

PROTOINGENIO. m. El príncipe de los inge¬ 
nios, ó sea Cervantes. 

PROTOLA3INOS. m. pl. Paleont . (Protolabi- 
u/te Cope.) Subfamilia de vertebrados de la clase de 
los mamíferos, subclase de los placentarios. orden 
ile los ungulados, suborden de los artrodáetilos. fa¬ 
milia de los camélidos, que se caracteriza por tener 
la dentición completa; radio y cúbito fusionados; 


! patas con dos dedos: metápodos laterales atrofiado?, 
i metápodos principales soldados en un canon. 8ehna 
| reconocido formas fósiles de esta subfamilia eu l.s 
depósitos terciarios superiores correspondiente? ;d 
miocénico y pliocénico de la América del Norte, 
siendo los géneros principales que comprende ei 
Protolabio Cope, Protomelns Leidy, CameUpi v 
Pliaucheiiia Cope, este último sólo del pliocénico. 

PROTOLA BIS. m. Paleoat. (Protolabis Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los m arrúfe’os, 
subclase de los placentarios, orden de los unguL o«, 
suborden de los artrodáetilos, familia de los caméli¬ 
dos, subfamilia de los protolabinos, cuya formu A 


dentaria es 


3 - 1 . 4 • 3 , 
3.1.4.3.’ 


los incisivos superiores 


completos, separados por espacios, los dos anterio¬ 
res en forma de paleta, el posterior cónico, pun¬ 
tiagudo y un poco más grueso que el canino: el 
primer premolar superior en forma de clavija sepa¬ 
rado del segundo, que es pequeño y cortante por ua 
intervalo considerable; el tercero y cuarto pocu alar¬ 
gados. los molares casi prismáticos; existe una lie- 
presión en el agujero infraorbitario del maxilar su¬ 
perior; los metápodos principales probablemente fu¬ 
sionados en la pata anterior y en la posterior. Se ba 
reconocido fósil en los depósitos terciarios superiores 
correspondientes al miocénico superior, piso de Deep 
River, en el Oregón. siendo la especie más frecuente 
el P. transmontanas Cope. En el pliocénico inferior, 
piso de Loup Fork del Colorado y Nebraska. se haa 
recogido el P. hetcrodontns y prehensilis Cope, se¬ 
mejante por su talla á un ciervo de Virginia. 

PROTOLEBIA. f. Paleont . (Protolebia* Sau- 
vage.) Género de vertebrados de la clase de lo* 
peces, subclase de los teleústeos, orden de los fis.-s- 
tomo8, familia de los cipritiodóntidos. cuyas especie* 
fósiles se han recogido en los depósitos terciarios, 
siendo las formas más frecuentes el P. cephalotzs 
Agassiz de Ronson, P. gregatns Aymard de Puv de 
Corent, P. stennra Snuvage de Cereste. y P. Go- 
retí Sauvage; en la China se ha reconocido el P. Di¬ 
vidí Sauvage. 

PROTOLECITO. m . Biol. Coujunto de la* 
elementos celulares de la yema de huevo. 

PROTOLEÓN. (San). Hagiog. Mártir dee.vv- 
tado en Grecia en compañía de Valerio, Anatoiio y 
Atanasio. Menciónase el 23 de Abril. 

PROTOLEUCOCITO. m. fíiol. Célula linfoL» 
pequeña de la medula ósea y del buzo. 

PROTÓLICO (San). Hagiog. Mártir de Alejan¬ 
dría; confesó la fe de Cristo, sumergido en el in.tr. 
•Su fiesta el 11 de Febrero. 

PROTOLICOSA. f. Paleont. Género de artró¬ 
podos de la clase de los arácnidos, orden de ¡as ara¬ 
ñas; es el más antiguo vestigio de este orden en fí 
desarrollo Hlogénico de los mismos, pues se ha en¬ 
contrado en los estratos de la formación carbonífer. 
especialmente en las pizarras de Myslowitz (Siiesw 
v se caracteriza por el abdomen segmentado, que I* 
hace aparecer muy análogo á un género actual. Zí- 
phistius desaltor, estableciendo con él la transición 
del grupo de los arácnidos nrtrogastros á los *r <*- 
nidos no nrtrogastros. que especialmente eati fe¬ 
mado por la familia de los arácnidos. 

Según el paleontólogo alemán Karsch. el grupa í 
que la Protolycosa se denomina An troco martina. 
distingue por tener sus palpos visibles por etietiE*. 
perteneciendo á él, además del género citado, el 
Architarbns de Scudder, con el cefulolórax no e*tre- 
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chiulo lateralmente y el abdomen con ocho segmen¬ 
tos. en lo cual se distingue del Antracomartus, que 
tiene el abdomen estrechado y siete segmentos; el 
primero está muy extendido, pues se encuentra en 
Illinois. Laucashire y Silesia, donde también se en¬ 
cuentra el segundo. La especie típica del género 
Protolycosa es la P. anthracuphila Rom. 

PROTOLIQUESTERICO. Quim. V. Liqle- 
nuksteárico (Acido). 

PROTOL1RION. m. Bot. Género fundado por 
Ridley para plantas de la familia de las liliáceas, 
subfamilia de las melantioideas, tribu de las petro- 
savieas, con perigonio semihipogino, carpelos sol¬ 
dados por abajo entre sí y con el perigonio, flores 
pequeñas, heteroclainídeas. hierbas pequeñas, viva¬ 
ces, saprofitas, de un color amarillo pálido, cou ri¬ 
zoma delgado, tallos varios delgados, hojas escami- 
formes, apretadas en la base del tallo, alejadas en 
la parte superior, flores cou corimbo de seis. 

La única especie, P, paradoxum, vive en Malaca 
en bosques de montañas secas. 

PR OTO LITIO N IT A. f. Mineral. Mica litiní- 
fcia; especie mineral análoga al liabenglimmer de 
Breithaupt, conteniendo menos flúor, atribuyendo 
no pocas veces ambos á la biotita debido á su com¬ 
posición. Esta es de las micas htiuíferas la más rica 
en ácido silícico. ClarUe la considera como una mez¬ 
cla de 5 moléculas de Si 3 0„(AI . Flj) Li 3 y una mo¬ 
lécula de (S¡ 3 0*) 3 Al Na a K 3 , por lo que las lepido- 
11 tas propiamente dichas son mezclas que por ser de 
un segundo término contienen el silicato más pobre 
en ácido silícico que constituye la muscovita, y por 
este motivo son atribuidas á esta especie mineral. 

PROTOLOGt A. Fi los. Neologismo poco usado 
en filosofía para significar la ciencia primera, ó la 
ciencia de los principios, orígenes y fundamentos 
de las cosas. Eué introducida por el filósofo italiano 
Gioberti (V.). 

PROTOLOTO. m. Paleont. Esta frangulinácen 
ha sido reconocida fósil en los depósitos trnvertíni- 
cos antiguos y presenta gran parecido al Zizyphns 
de ios trópicos, especialmente al Z. jnjuOa I*ain. y 
Z. Sphaerocarpa del Africa: la forma más frecuente 
es el Protulotns Raincourtii Soporta. 

PROTOMA, m. Paleont. Género de artrópodos 
de la clase de los insectos, orden de los coleópteros, 
cíavicornios. micetofágidos, siendo típico el Proto¬ 
ma striata Heer del básico de Schambelen. 

Protoma. Zool. y Paleont.{Protoma Boird, 1870.) 
Género «le moluscos «le la clase de los gasterópodos, 
familia «le los turritélidos. ConcliR turricnlada; vuel¬ 
tas aplanadas; abertura oval y canaliculada hacia de¬ 
lante; un surco basilar, el labro sinuoso por detrás. 
Vive en las costas occidentales africanas, siendo 
típico el Protomaknocken Baird. Se encuentra fósil 
en los terrenos falúnicos de Europa, siendo típico el 
Protoma cathedralis Brongniart. 

PROTOMACRONEMA. in. Entom. ( Proto - 
macronema Ulm.) Género de tricópteros de la fami¬ 
lia «le los hidropsíquidos v tribu de los macronemi- 
nos. La cabeza de estos insectos ofrece por delante 
«los grandes verrugas casi hemisféricas, que en la 
hembra son más planas, detrás de las cuntes hay 
otras «los más pequeñas; palpos maxilares bastante 
delgados,' con el artejo basilar muy corto, el según- 
lo más largo, con fuerte prominencia en el extremo 
listal, el tercero todavía más largo, el cuarto corto. 
•I quinto visiblemente más largo que los restantes 
untos; espolones 0. 4. 4 en uno y otro sexo; espo- 


i lón subapical interno apenas mayor que el externo; 
I tibias del segundo par apenas dilatadas en el macho, 
pero en la hembra así las tibias como los dos prime¬ 
ros artejos de los tarsos están muy dilatados; ala 
anterior no escotada en el margen posterior antes 
del arquillo; sector del radio dividido poco antes de 
la anastomosis ó en ella, de suerte que la celdilla 
discal ó es muy corta y abierta, ó parece que del 
i todo falla: horquillas apicales 1, 2, 3, 4, en el ma¬ 
cho; 1,2. 3, 4, 5, en la hembra; la subcostal y el 
' radio terminan separados en el borde del ala; de 
ordinario algunas luisas venillas costales; las tres 
últimas venas en el macho se juntan en una vena 
arqueada y no directamente en el borde del ala, como 
sucede en la hembra: ala posterior triangular, muy 
ancha en la base; horquillas apicales, 2, 3, 5; hor¬ 
quilla 5 á corta diferencia de la longitud «le su 
pedúnculo. Ulmer ha descrito tres especies africanas; 
la P. pubescens es del Camerún. 

PROTOMA ESTRO, m. El primero de los 
maestros. 

PROTOMANTIS. (Etim. — Del gr. protos, 
primero, y mantis. adivino.) m. Butom. ( Protoman - 
tis Schoenh.) Género de coleópteros de la familia «lo 
los curculiónidos y tribu de los bruquicerinos. Se 
distinguen estos insectos por ofrecer el pico más 
largo y nnís estrecho que la cabeza, poco arqueado; 
cabeza cou dos crestas laterales súmulas encima de 
los ojos: antenas robustas, arqueadas, con maza casi 
cuadrangular. truncada en el extremo: ojos poco 
salientes, acuminados por debajo, doblándose brus¬ 
camente en su parte posterior; protórax algo más 
ancho que largo, redondeado en ángulo á los lados, 
con el borde anterior recto, con un surco medio lon¬ 
gitudinal; sin escudete: segmentos abdominales se¬ 
parados por una sutura recta: patas algo robustas; 
tarsos fuertes, con los tres primeros artejos cilindri¬ 
cos, casi ¡guales, el cuarto tan largo como el segun¬ 
do y tercero juntos, uñas grandes, libres, las cade¬ 
ras «le los dos primeros pares contiguas, las del terce¬ 
ro muy distantes; élitros en su base algo más anchos 
que el protórax, redondeaflos á los lados, planos por 
detrás, llevando tubérculos colocados en series regu¬ 
lares: sin alas. Se conocen tres especies del Cabo 
de Buena Esperanza: el tipo es P. Dregei Gy 11 - 

PROTOMARTIR. F., P. é ln. Protomartyr.— 
It. Protomartire. — A. Erster Mártyrer. — C. Protomar- 
tre. — E. Protomartiro. m. Palabra derivada del griego 
prótos, primero, y mártys, testigo, mártir; signiíica 
primer mártir, y es el sobrenombre que se da á san 
Esteban, que fué el primer mártir de la fe de Cristo 
[V. Esteban (San)]. En sentido restringido puede 
también aplicarse esta denominación al primer már¬ 
tir de una nación, de una región (Fray Melchor 
García Sampedro, protomártir asturiano), de una 
onien ó de una asociación religiosa, y decir, por 
ejemplo: el protomártir de ln Congregación de Pro¬ 
paganda Fide, el protomártir de las Congregaciones 
mañanas, etc. 

PROTOMASTIGALES. m. pl. Bot. Onien de 
flagelados, que toman alimento animal ó saprofítico, 
sólido solo por la boca, tienen uno ó cuatro flagelos 
nunca apareados, vacuolas con pulsación indepen¬ 
diente unas de otras, carecen siempre de membrana 
plasmática, son incoloros y producen aceite. 

Comprentle las familias de los ecomonadáceos, 
bicoecáceos , craspedomonadáceos , falansteriáceos, 
monadáceos. bodonáeeos, anlimonudáceos, trimarti- 
gáceos y tetramitúceos. 
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PROTOMÉCERAS. f. Hnfnm. ( Pratomectras I 
Hhl.) Género «le lepidópteros lieteróceros de la fa¬ 
milia de los nóctuidos y tril>u «le los cuadrifinos. Se 
conoce una especie «le Marruecos. P. mimicarin Obtli. 

PROTOMEDEA. f. Zool. {P. otomedea Costa, 
1861: Hfliconoidts d'Orbigny. 1«S39: h \nbnlns Jef- 
freys, 1869.) Género de moluscos de la clase de los 
pterópodos, orden de los tecosornos. familia de los 
liinacinhlos. El animal presenta las nietas natatorias 
sencillas no lobuladas; concha globulosa, perforóla, 
paucispira y siniestra; espira poco saliente; abertu¬ 
ra muy ancha y subtrígona: labio saliente forinan- 
<lo un pico en su parte media y á veces con tres 
prolongaciones: opérculo vitreo y semielíptico. Com- 
premle este género unas cuatro especies que viven 
pelágicas en casi to«los los mares del globo; la más 
común es la P. rostralis Soulevet. 

PROTOUEDEYA. f. ’ Znol. ( Protomedtia 
Ivryer. I Género «lo crustáceos del orden de los nnfi- 
podos y familia de los fétidos, liste género se distin¬ 
gue por las láminas laterales bastante pequeñas; an¬ 
tena interna más larga que la externa, con el flagelo 
accesorio bien desarrollado; labro con el margen 
redondeado: mandíbula con el molar fuerte; tercer 
artejo del palpo casi igual al segundo, muv setoso: 
inaxila primera con lámina interna pequeña, con 
pocas cenias en el margen, la I imina externa con 
lU espinas; segundo artejo «leí palpo largo, con ápi¬ 
ce truncado: maxila segunda con lámina interna no 
franjeada con espinas ó cerdas á lo largo «leí mar¬ 
gen extorno, aunque hay algunos pelos esparcidos: 
lámina externa la más larga; inaxilípedos bien ar¬ 
mados: cuarto artejo del palpo muy corto; natópoilo 
primero delgado, con los artejos 5 y 6 casi iguales: 
natópo«lo segundo en el macho mucho más ancho 
que el primero, con el artejo 5 más ancho que el 6 
en le hembra, semejante al nntópodo primero y no 
mucho más ancho: percópodos 1 y *2 con el artejo 6 
delgado: pereópodo 1 con ios natópodos 1 y 2 muv 
renlosos: pereópodos 3 á 5 con el segundo artejo 
moderadamente extemlblo: pereúpo<lo 4 más largo 
(jtie el 3. el 5 más que el 4: urópodo tercero el más 
corto, con ramos desiguales, espinosos: telsón re¬ 
dondeado, con garfio á cada lado del ápice, que es 
ancho. La única especie conocida. P. fastidia Ivrver, 
vive en el océano Artico, Atlántico septentrional, 
mar del Norte, etc. 

PROTOMEDICATO. m. Cargo de protomé- 
dico. || Tribunal formndo por los protomédicos ó exa- 
tninailores, que reconocía la suficiencia de los que 
aspiraban á ser médicos y concedía b«s licencias ne¬ 
cesarias para el ejercicio de dicha facultad. También 
hacía las veces de cuerpo consultivo. 

Protomkoicato . fíist. En España, antes quizá 
que en ninguna otra nación, se reglamentaron los 
estudios «le i ledicina, exigién«lose suficiencia á los 
«pie querían ejercer tan importante profesión. Prueba 
«le ello, bis disposiciones de Alfonso III de Aragón, 
promulgailas por las Cortes de Monzón . relativas 
al exam«*n de médicos y cirujanos por los notables 
y sabios de cada lugar. Juan I de Castilla, para 
emular á los médicos á que progresasen en sus 
estudios, los nombró alcaldes mayores y examina¬ 
dores. dándoseles más tapie el titulo de prntomé- 
dicos á los primeros médicos «le los reves, quienes 
formaban también p ute «le los Tribunales. Se ig¬ 
nora, emrero, In fecha «le ese «lictado. ya que no 
tuvieron protomédicos ni Juan II ni los P.eves Ca¬ 
tólicos. A pesar «le que en el siglo xv se hicieron 


tentativas para constituir un verdadero Protome b- 
rato. éste no funcionó realmente hasta Felipe ll. 

A él se dehió en gran parte el desarrollo de la Medi¬ 
cina española en los tres siglos siguientes, como 
muy bien Iborra, «naciendo á su sombra institucio¬ 
nes que iKinrnn á la patria y ai mismo tribuna, «i 
hoy no tendría razón de ser por el estado le la Me¬ 
dicina. de la enseñanza y por la marcha política ie 
la nación, en su tiempo fué muy necesario. n«in 
por él se crearon cátedras en las Universidades y 
hospitales: por él nació el Jardín Botánico con n 
cáie«lra de botánica pagada de sus fondos como to¬ 
dos los demás gastos; á sus expensas se levanto en 
Barcelona el edificio destinados Colegio de ('inicia: 
en la época de su engrandecimiento se creó el «b 
San Carlos, de Madrid (si bien en un principio -a 
opuso, no á su creación, sino á la manera de llevar¬ 
se á cabo tan noble pensamiento); él fomentó h 
enseñanza de la medicina práctica en las Universi¬ 
dades; bajo su dirección se formaron sociedades is 
Medicina y Cirugía; y cosa extraña, estos co.eg ^ 
y estas sociedades, nacidas y protegidas en to io 
en parte por «licho tribunal, cuan lo llegaron á ««j 
apogeo se apoderaron de loa privilegios «leí Froto- 
medicato, coa«lyuvnron á su destrucción y pagn f,v ’ 
mal á quien tanto «lebían». Como datos curioso* *i*l 
comienzo de esta institución se pue«len citar, entre 
otros, el de la Cédula expedida por Juan II «le C*« 
tilla revistiendo á su médico de cámara de la iurtv 
dicción necesaria para juzgar de los crímenes «¡e lo» 
profesionales «le la Medicina, sin que éstos pn iieser 
apelar ante el monarca y podiendo disponer el pro- 
tomédico citado de las penas pecuniarias que impi- 
siese. Iguales autorizaciones dieron á sus médico» 
los Reves Católicos, facultándoles, además 1 . 
«percibir la pena de 3,000 maravedises en qu-* in¬ 
currían los contraventores cuando ejercían la faro 
tad sin la correspondiente li encía», y «para mir* 
y catar las tiendas y boticas de boticarias. especie- 
ros y demás personas que vendían medicinas, c 
autorización fiara quemar, en la plaza pública, fi¬ 
que encontrasen falsas, malas, viejas y corrnnri 
«las». Los fines principales del Protome<licat«i «*r>i 
tres: 1 ,° la dirección de la enseñanza y dem is ii*oa 
tos gubernativos de la medicina, cirugía y farro»- 
c ! a: 2.° la administración de justicia para corran 
evitar los excesos facultativos, y 3.° la recauda-a-« 
administración é inversión de los fondos prodo 1 *"!* 
por derechos de exámenes. Para evitar abusos de ¡f,s 
mismos protomédicos. los reyes don Carlos y «i« ; 1 
Juana dispusieron en 1523, «no sólo que los prol- 
médicos hiciesen por sí el examen, sino que se role- 
jesen sus facultades á la corte y 5 leguas en 
torno, limitándose á examinar á iné«lioos. cima • 
que no estuviesen examinados ó hubiesen e«t* 
mucho tiempo sin curar, sin que pu«iiesen «er *u 
tituídos. y que de ninguna manera examinase 
ensalmadores, parteras, especieros y droguera- 
En 1537 los mismos soberanos ordenaron ]«ie «■ 
los protomédicos enviasen comisarios fuera e 
| 5 leguas, los prendiesen las justicias y emú»*** 
la cárcel de la corte para que allí fueran 
Otras disposiciones dictó Felipe II en 1555 v i- 1 
encamina«las á reglamentar los exámenes t envi¬ 
de bachilleres, médicos, cirujanos y botica m*. 
pesar de lo cual continuaron loa desórdenes y e»ce 
sos, expe<lieiones de licencias falsas para e*en^r « 
profesión, llegando el Concejo de Grana « á J* r 
autorizaciones para curar, sin tener autoridad pa'i 
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hacerlo. Llegó á tal extremo este desorden, que Ins 
Cortes de Madrid, en sesión del 6 de Julio de 1581, 
trataron de remediar las causas de tales abusos; 
pero,, desgraciadamente, no solió nada por mayor 
parte, según consta en el acta original que cita 
Iboria en su Memoria sobre la instilación del Proto 
medícalo. Y así se continuó hasta que Felipe II, en 
1588, dispuso en una Pragmática que hubiera un 
protomédico y tres examinadores nombrados por el 
rey, los cuales, todos juntos y de ninguna manera 
uno sin otro, entendieran, conocieran, proveyeran y 
despacharan todas las cosas, pleitos, provisiones y 
negocios que antes despachaban los protomédicos 
y alcaldes examinadores mayores, creándose, ade¬ 
más, un asesor para substanciar las causas con cuyo 
parecer las sentenciasen; en esta Pragmática tam¬ 
bién se daban reglas respecto á la manera de efec¬ 
tuar los exámenes, ejercicios y prácticas que debían 
efectuar los examinandos, antes de que les expidieran 
la correspondiente licencia el protomédico y demás 
examinadores puestos de acuerdo, componiéndose el 
Tribunal, en 1588, de un protomédico. tres exami¬ 
nadores, asesor, escribano, fiscal y alguacil. No 
subsanadas aún todas las deficiencias y corregidos 
del todo los abusos, se legisló aún más sobre el 
particular, publicando Felipe II el 2 de Agosto de 
¡593 otra Pragmática, disponiendo que «en lugar 
de un protomédico fuesen tres, los cuales desempe¬ 
ñasen el oficio propio «le sus cargos, con más tres 
-examinadores eu calidad de tenientes, que substitu¬ 
yesen á los primeros». También Felipe III se preo¬ 
cupó <le esta institución, y consultado el Consejo, 
se acordó que las tres Universidades del reino viesen 
lo que convenía hacer para evitar dudas y dificulta¬ 
das, facultándose, además, á los protomédicos de 
cámas-a para emitir su opinión respecto á la reforma 
de la enseñnnza médica, y promulgando el mismo 
rey una Cédula en 1752, en la que, amén de otras 
reformas, se reducían los trámites administrativos 
«que antes sólo servían para entorpecer y gnRtnr el 
tiempo en cosas de poca importancia y de interés 
puramente personal». Carlos III. el lo de Abril de 
1780. dispuso que en el Tribunal del Protomedieato 
se dirigiesen y gobernasen por sí mismas las tres 
facultades de medicina, cirugía y farmacia. Esta 
acertada disposición del sabio monarca no supo uti¬ 
lizarse bien por los que estaban al frente de aquella 
institución, surgiendo de ello grandes disgustos y 
desavenencias que hirieron de muerte al Prutomedi- 
cato. resurgiendo otra vez en 1799 y 1811. El 11 
de Septiembre de 1811 fué suprimido, restablecién¬ 
dolo, en 1820, Fernando VII; pero las divergencias 
entre ese Tribunal y las facultades hicieron que el 
mencionado monarca, el 5 de Enero de 1822. dis¬ 
pusiera que «el Tribunal del Protomedieato, supre¬ 
mo de Salud pública, quedase suprimido y cesase 
en el ejercicio de sus atribuciones». Así acabó esta 
institución médica que bahía empezado á tomar cuer¬ 
po en el siglo xv y á cuyos miembros los reyes 
habían concedido, entre otros, los siguientes privi¬ 
legios: emolumentos de gacetas, guías, bulas y lutos 
jie corte; juraban sus plazas ante el Consejo, enten¬ 
dían, como individuos del Tribunal Supremo de la 
salud pública, en el buen régimen y gobierno de la 
facultad, prevenciones higiénicas contra epidemias 
v contagios: gozaban de un sello de placa, con las 
-éfigio* de snn Cosme y san Damián primero, y dea- I 
pué8, con la leyenda «Real Protomedieato» y las ! 
quinas realea.y además tenían tratamiento de Señoría. ' 

BNCICLOPBDTA UNIVRR8AL. TOMO XI.VH. — 75 . 


PROTOMÉDICO. (Etim. —Del pref. proto. 
primero, y medico.) m. El primero y principal de 
los médicos. || Cada uno de los médicos del rey que 
componínn el tribuna] del Protomedieato. || El pri¬ 
mer médico oficial de un soberano, de uu jefe de 
Estado, de una ciudad, etc. V. Prutomeoicato. 

PROTOMÉRIDO. m. Piel. Primer individuo 
de una colonia zoológica. 

PROTOMERIX. m. Paleant. (Protonieryx Lei- 
dy.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios, orden de los un¬ 
gulados, suborden de los artrodáctilos, familia de 
los camélidos, subfamilia de los poebrotei inos; sinó¬ 
nimo de Poebrotherinm Leidy que se ha encontrado 
fósil en los depósitos terciarios medios de la Améri¬ 
ca del Norte. V. Pobbrothrio. 

Protomrrix. Paleont. (Protomeryx Scblosser.) 
Género de vertebrados de la clase de los mamíferos, 
subclase de los placentarios, orden de los ungula¬ 
dos, subordeu de los artrodáctilos. familia de los 
tragúlidos, subfamilia de los tragulinos, sinónimo 
de Pseudagelocus Scblosser; se lian reconocido restos 
fósiles en los depósitos terciarios europeos, siendo 
las especies más frecuentes el P. Snevicus Schlosser. 

PROTO MERO. m. Biol. Corpúsculo esferoidal 
que ocupa el centro de la red citoplásmica de cier¬ 
tas célulns. 

PROTOMERULIO. m. Bot. El género Proto- 
mernlins, de A. Mtíller, comprende bongos protolm- 
sidiomicetos, del suborden de los tretuelíneos, fami¬ 
lia de los tremeláceos y tribu de los protopoliporeos, 
único en ésta; tiene aparato esporífeto aplanado, ó 
más rara vez levantado en consola, céreo, con listas 
ó alvéolos, esporas ovales. 

La única especie, P. brasiliensis, es del S. del 
Rrasil; forma cordones blancos de micelio, que en 
el extremo se resuelven en hifas; el aparato esporí- 
fero aparece en la corteza podrida de Jucaratia dode- 
caphylla en su envés y con color amarillento pálido. 

PROTÓMETRO. m. O/tal. Instrumento para 
medir la protrusión del globo ocular. 

PROTOMIA. f. Paleont.{Protomya Hall, 1885.) 
Subgénero de moluscos de la clase de los lameli¬ 
branquios, familia de los grammísidos. género Gram- 
tnysia Verneuil (1847). Concha equivalva, inequila¬ 
teral. alargada, ovalelíptica; los ápices encorvados; 
charnela prominente: borde cardinal largo; lado urn- 
bonal giboso; superficie de la concha adornada de 
estrías y de ondulaciones concéntricas; ligamento 
externo; impresión del aductor anterior profunda. 
Se diferencia del género Orammysia en sus formas 
típicas, por la ausencia del repliegue medio umbo- 
noventral. siendo muy característica la Grammysia 
(Protomya) oblonga Hall, propia del devónico. 

PROTOMICES. m. Bot. El género Protomyces 
de Unger comprende hongos ficomicetos, de la fa¬ 
milia de los protomicetáceo8. con micelio parásito 
intercelular en plantas vivas, ramificado, con tabi¬ 
ques: tecns en continuidad con las hifas. muy gran¬ 
des, esféricas ó elipsoidales, de paredes gruesas; su 
contenido uniforme durante mucho tiempo: esporas 
muy numerosas, unicelulares, elipsoideas. que se 
unen en la madurez dos á dos, rara vez más y luego 
germinan. Comprende sólo cuatro especies, una en 
Europa, una en la América del Norte, una en la Amé¬ 
rica <lel Sur y una en Africa. La mayoría de las es¬ 
pecies, asignadas antes á este género, se refieren 
hoy á quitridíneas (Physoderma) ó ustilaginens (Bn- 
tyloma, Doassanda). 
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PROTOMICETÁCEOS. m. pl. Bot. Familia 
de hongos flcomicetos, con micelio filamentoso, muy 
ramificado, con clamidosporas intercalares ó termi¬ 
nales muy grandes, elipsoideas ó esféricas, en que 
después de un largo reposo se originan esporas nu¬ 
merosas. pequeñas, que brotan á la manera de la 
levadura. Géneros Protomyces y Endogones. 

PROTOMIXA. f. Zool. (Protomyxa Hneckel.) 
Género de protozoos, rizópodos, de la subclase de 
los proteomíseos (ó proteomisas) de Delage, orden 
de los zoospóreos (Zoosporida DelHge, Monadina 
zoosporea Zopf.) Es una amiba que forma masas ó 
plasmodios de gran tamaño con seudópodos extre¬ 
madamente ramificados y reticulados, por la re¬ 
unión de pequeñas amibas originarias. Tanto ésta 
como los plasmodios, carecen de núcleo, por lo que 
esta forma podría considerarse como una de las mó- 
neras de Haeckel. La especie P. anrnntiaca ha sido 
encontrada por Haeckel en 1867 en Canarias, sobre 
conchas de Spirnla, y también en Santander, por el 
personal de la Estación de Biología marina; forma 
masas anaranjadas bien visibles á simple vista que 
que se las ve de tiempo en tiempo trasladarse de si¬ 
tio. y á veces fraccionarse en masas menores. Tam¬ 
bién constituye quistes de 0.2 mm., de donde salen 
las zoosporas provistas de un flagelo que se trans¬ 
forman en amibas. 

PROTOMIXOMICES.ni. Bot. El género Pro- 
totnyxomyr.es de Cunningham es sinónimo del Tetra- 
mitas de Perty, de flagelados de la familia de los 
tetramitáceos. 

PRÓTOMO. (Etim.—Del gr. protomé, que sig¬ 
nifica medio busto ó también cabeza cortada.) m. 
Argneol. Con esta palabra los griegos de los últimos 
tiempos significubau lo que en la época clásica 11a- 



Prótomo viril, (Mu«eo Capitalino, Roma) 

maban icono (en griego eicono ): á saber, cualquier 
dibujo, pintura, ó estatua que imitara á un ser vi¬ 
viente, hombre ó animal, y aun también objeto ó 
figura tanto real como imaginario. '| .1 lar. Las proas 
de aquellos buques adornados con protomes; en este 
«aso Jos escobenes correspondían á los ojos de la 


figura representada, y tenían pintadas las ceja* j 
pestañas. 

PROTOMO LIS. f. Entom.(Protomolis Hamp*.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los ártidos y tribu de los arduos. Se conoce una 
sola especie, P. promatheides Druce, que 9e halla en 
Méjico. 

PROTOMONADA. f. Zool. V. Promonas. 

PROTOMONAS ó PROTOMONADA. f. 

Zool. (Protomonas.) Género de protozoos flagelado* 
que por su grado de organización, inferior al dei 
género Monas (pues parece carecer de núcleo), lia 
sido incluido por Haeckel, así como los genero* 
Protogenes (V.), Protomyxa (V. Protojéixa) y otro» 
en el grupo de las móneras. V. Monas. 

PROTOMOTECA. (Etim. —Del gr. protomi, 
imagen, efigie, y theke, caja, depósito.) f. Salón en 
que hay una colección de bustos. 

PROTOMUSARAÑO. (Etim. —Del gr. pro- 
ios, primero, y musaraña.) m. fig. Genio investi¬ 
gador. 

PROTON, f. Biol. Rudimento primitivo de un» 
parte; primera agrupación de células por cuyo des¬ 
arrollo se forma un órgano ó parte distinta del em¬ 
brión. 

Proton. Elect. Elemento fundamental de electri¬ 
cidad positiva constituyente del núcleo de los átomos. 

La mayor parte de los pesos atómicos de los ene** 
pos son el resultado de sumar pesos atómicos de ele¬ 
mentos isótropos de peso atómico diferente, y .» 
parte decimal del resultado ordinario no es más q-ie 
el resultado de una regla de aligación. 

El núcleo del átomo está formado por varios «to¬ 
mos de electricidad positiva ó protones en número 
P y otros E de electricidad negativa ó electrones E. 
La diferencia 

P — B 

es el número atómico que mide la carga positiv» del 
núcleo. El número atómico indica el orden de colo¬ 
cación de la pléyade isotrópica en el sistema perió¬ 
dico y es esencial en las propiedades químicas del 
átomo, las cuales son comunes á la pléyade. 

La carga eléctrica e positiva del pistón, negativa 
del electrón, es invariable é igual en ambos; la mas» 
del electrón parece ser mucho menor. V. Radiación. 

Proton psrudos. Filos. Primer error, error fun 
damental, aserción falsa como origen de los ceros 
errores de un sistema ó teoría. Este calificativo de 
Aristóteles, en los Primeros analíticos (II, 18b f» 
'usa hoy por muchos filósofos como término elegante 
en el mismo sentido que le dió el Estngirita. 

PROTONA. f. Qitlm. y Farm. Materia alimen¬ 
ticia, análoga á la plasmona. que contiene, al pare- 
cer 4 / s partes «le albúmina de leche. Es un po.vo 
blanco, muy soluble en el agua. 

Protonas. Fisiol. Grupo esencial en la cons¬ 
titución de las albúminas, según Kossel. Se coropr- 
ne de ácidos amblados y una base bexónica, la arg> 
ninn. Las protonas se unen entre sí y con los péni ¬ 
dos en variables proporciones, según la composinos 
de cada especie de albúmina. Son grupo» menos ele¬ 
mentales que los péptidos y que tienen más afinida- 
des con las peptonas. 

PROTON ARTRINOS. m. pl. Entom. ( Pro to¬ 
nar thrini.) Tribu de coleópteros «le la familia de ¡os 
cerambícidos. Se caracteriza por el cuerpo alargado, 
robusto; cabeza no retráctil, poco distante de las ca¬ 
deras anteriores; frente trapeciforme; ojos fuertcmea- 
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te granulados. escotados; anteuas setáeeas, muy 
larcas en los machos; protórax inerme á los lados; 
cavidades cotiioideas intermedias abiertas; patas lar¬ 
cas, las anteriores mucho más que las otras en los 
machos; caderas del mismo par globosocónicas, sa¬ 
lientes; tibias intermedias marcadas de un surco; 
tarsos bastante largos, con el primer artejo tan lar¬ 
go como el segundo y tercero reunidos, el cuarto 
muy grande: uñas divergentes. 

Lista representada por el genero único Protonar- 
íhrou. 

PROTONARTRO. m. Entom. ( Protonarthron.) 
Género de.coleópteros de la familia de los cerambí¬ 
cidos y tribu de los protonartrinos. El cuerpo de es¬ 
tos insectos es pubescente; cabeza fuerte y estrecha¬ 
mente escotada entre las antenas; frente algo más 
alta que ancha; ojos aproximados por encima, con 
los lóbulos inferiores grandes, subequilaterales; an¬ 
tenas apenas pubescentes, erizadas por debajo en su 
untad basilnr de largos pelos tinos; tan largas como 
dos veces y media la longitud del cuerpo; protórax 
tan largo como ancho, cilindrico, atravesado por dos 
surcos poco marcados, uno anterior y otro basilar; 
escudete equilátero, redondeado por detrás; quinto 
segmento abdominal bastante largo, estrechado y 
truncado por detrás; fémures gradual y mediana¬ 
mente engrosados, los posteriores casi de la longi¬ 
tud del abdomen. 

La única especie conocida es P. diabolicum y ha¬ 
bita en el Gabón. . 

PROTON AUTA. m. El primer navegante. 

PROTONEFRIDIOS.m. pl. Zool. V. Pronk- 

FRID108. 

PROTONEFROS. m. pl. Zool. V. Pronefros. 

PHOTO NEMA. m. Bu i. Resultndo de la ger¬ 
minación de la espora de los musgos en forma de talo 
«le confervn, verde, con rizoides incoloros, ramifica¬ 
dos, y en cuyos ángulos entrantes brotan las yeme- 
c i tas de que se desarrollan las plantas adultas. 

PROTONEMERTINOS. m. pl. Zool. Es una 
de las tres secciones en que se dividen los gusanos 
nemertinos según la clasificación que de ellos hace 
el naturalista Rürger en su monografía publicada en 
1895. como el núm. 22 de las correspondientes á la 
fauna y flora del golfo de Nápoles (las otras dos 
succiones con los meso y metanemertinos). Sclmltze 
divide los nemertinos en tres órdenes; los hoplone- 
mertinos, los esquizonemertinos y los pnleonemerti- 
uos (que también pueden designarse Hnplo, Esquito 
v Pitleonemertes). Puede decirse que los protonemer- 
tmos de Rürger corresponden á parte de los paleone- 
inertes «le Scbultze. 

PHOTONESTRA. f. Entom.(Protonestra Hps.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los nóctuidos y tribu de los tritinos. Las especies de 
ente género poseen trompa desarrollada; frente pro¬ 
vista de una apófisis cónica truncada, con una canal 
inedia vertical y debajo de ésta una placa córnea, 
puotinguda por delante; artejos acortados de los tar¬ 
sos anteriores siempre provistos de gancho en su 
Jado externo. El tipo es la siguiente especie. 

P. silenides Stgr.; envergadura, 2U mm. Ala an¬ 
terior de un pardo rojizo; áreas basilar y marginal 
teñidas de blanco azulado; mancha claviforme ne¬ 
gruzca; su extremo puntiagudo toca la línea exter¬ 
na; manchas orbicular y reniforme grandes, de un 
blanco azulado; celdilla obscura; ala posterior de un 
¿gris pardo obscuro. Especie mediterránea que se en¬ 
cuentra en España, Argelia, Túnez y Siria. 


PROTONEURONA. f. Fisiol. Neurona del 
primer orden ó neurona que conexiona un órgano 
sensorial con el sistema nervioso central; neurona 
periférica sensorial. 

PROTONIA, f. Paleont. (Protonia Link. 1830. 
non Ratinisque, 1814; Productns Sowerby, 1812.) 
Género de moluscoideos de la clase de los braquió- 
podos. familia de los prodúctidos. V. Producto. 

PROTÓNICO, CA. (Etim.— De pro. delante, 
y de iónico.) adj. V. Sílaba protónica. || Relativo á 
un proton. 

PROTONOTARI (Francisco). Biog. Literato 
y economista italiano, n. en Santa Sofía (Toseana) 
en 1836 y m. en 1888. Cursó los estudios de filoso¬ 
fía y letras, pasando después á Pisa, en cuva Uni¬ 
versidad siguió los de derecho, continuándolos en 
Siena, donde se doctoró en 1851. Practicó la carre¬ 
ra en Florencia en el bufete de Galeotti, en cuyt 
casa se reunían en vísperas del resurgimiento italia¬ 
no los hombres más cultos de ideas liberales, y donde 
trabó amistad con Capponi. Ridolti y Ricasoli. En 
1860 aceptó la cátedra de economía del Instituto de 
Agricultura de Florencia, y suprimido éste, pasó á 
explicar la misma asignatura en la Universidad de 
Pisa, siendo llamado en 1871 por la Universidad de 
Roma, de cuya facultad de derecho fue vanas veces 
decano. Fundó en 1866 la Nuova Antología, suce- 
sora de la Antología de Gio-Pietro Vieusseux, para 
lo cual tuvo que vencer grandes dificultades, dada la 
situación interior de Italia; durante quince años di¬ 
rigió esta revista con gran tino, abriendo sus co¬ 
lumnas á los ingenios más ilustres de la época, mu¬ 
chos de los cuales publicaron en ella sus'primicias 
literarias: literatos, historiadores, arqueólogos, filó¬ 
sofos, economistas, naturalistas, pedagogos poetas 
y músicos. En las cuestiones políticas y económicas 
de la Italia de aquel tiempo la Nnova Antología 
marca las orientaciones á seguir por el Gobierno, 
contribuyendo tanto al acierto como al desacierto do 
las soluciones legales. Protonotari fué secretario 
de la Exposición Nacional de Florencia de 1861, 
siendo el encargado de redactar el Rapporto genéra¬ 
le, de la misma (1865-67). Dejó, entre otras obras; 
Vinfluenza delíagricoltura sui liben goberni (Floren¬ 
cia, 1860), L'Esposizioni considérate in se stesse e 
nelle loro relazioni (Florencia, 1861), Lezioni d' in- 
trndutione al corso di Economía política (Florencia. 
1863), Dell' insegnamento delí Economía política negli 
lstitnti Tecnici (en Nuoca Antología, Febrero de 
1869), Della maneta internazionale (en id. id., .Li¬ 
nio de 1869). Del trattati di commercio (en id. id., 
Abril de 1870), Del insegnamento e delle staiicne 
agrnrie (en id. id.. Junio de 1870). Del discentra- 
mento considéralo nelle sne attiuenze coll' Economía 
pnbblica (en id. id., Enero de 1871). Della proprieth 
delle minie re (en id. Id., Marzo de 1871), D'lla ren- 
dita della térra (en id. id.. Mayo de 1871 ), Le Bali¬ 
che possono diventare Banche di emissione sema amia- 
re contro al loro scopo ? (en id. id.. Junio de 1871 y 
Enero de 1872), Dell' ordinamento delle tasse di Re¬ 
gistro e Bollo in armonía coi principa della scienta 
económica (en id. id.. Julio de 1871), Dell'ingerema 
governativa nella costruzione e nelV esercizio delle fe- 
rrovie (en id. id.. Junio de 1872), Del potere della 
Economía política negli Stati modemi (Roma, 1872), 
Le «Trades Unions » e le ultime fasi della questione 
operaia in Inghilterrn (Florencia. 1873). Materie di¬ 
verse (en Nnova Antología. Marzo de 1873), Le atti- 
nenzc delí Economía política co'modemi Coil\ci,á\9r 
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curso inaugural de la Universidad de Roma (1880), 
y La questione monetaria (en Nuova Antología, Marzo 
de 1882). 

PROTONOTARÍA. f. Empleo ó título honorí¬ 
fico de protonotario. 

PROTONOTARIATO. rn. Empleo ó cargo de 
protoootario. 

PROTONOTARIO. 1 .*acep. F. Protonotaire. — 
It. y P. Protonotario. — In. Protonotary. — A. Protono- 
tar. — C. Protonotari. — E. Cefnotario. (Eúra.— Del 
pref. proto, primero, y notario.) m. Primero y prin¬ 
cipal de los notarios y jefe de ellos, ó el que despa¬ 
chaba con el príncipe y refrendaba sus despachos, 
cédulas y privilegios. En Aragón era dignidad que 
constituía parle del Cousejo Supremo. || Cada uno 
de los notarios de Roma que tienen un grado de pre¬ 
eminencia sobre los demás y despachan los acuerdos 
de los consistorios públicos. || Hist. Primer notario 
ile los emperadores romanos. || Nombre dado en la 
Edad Media á los archicancilleres ó jefes de canci¬ 
llería. || Titulo de uno de los grandes oficiales de la 
casa de los emperadores de Alemania en la Edad Me¬ 
dia. || Oficial del patriarca de Constantinopla. 

Protonotario apostólico. Dtr . $ el . V. el artículo 
Prelado. 

PR0T0NÓTID09. Zool. V. Proctonütidos. 

PRUTONUCLEÍNA. f. Farm. Preparado ame¬ 
ricano al que se supone contener las primeras nu¬ 
cleínas de los tejidos del organismo. Es un polvo 
blanco amarillento, soluble en el agua. Se ha reco¬ 
mendado en medicina. 

PROTOORGÁNICO. m. Geol. Denominación 
muV poco usada en Geología para designar la serie 
de primeras formaciones sedimentarias que contienen 
los restos fósiles de los primeros organismos encon¬ 
trados. 

PROTOORGANISMO. m. Bmbriol. Organis¬ 
mo primario, el más simple. 

PROTÓPALO, ra. Entom. {Protopalns Schh.) 
Género de coleópteros de la familia de los curculió¬ 
nidos y tribu de los criptorrinquinos. En estos in¬ 
sectos el cuerpo es oblongonavicular, escamoso v 
pubescente; cabeza con pico largo, robusto, conve¬ 
xo. fusiforme, comprimido por delante, bruscamente 
ensanchado después y oblicuamente truncado en su 
extremo; ojos granees, deprimidos, transversos v 
finamente granulosos; protórax tan largo como an¬ 
cho, cónico; escudete romboidal; patas largas, las 
anteriores más que las restantes; élitros muy conve¬ 
xos, naviculares, comprimidos y planos lateralmente, 
teniéndola sutura comprimida v saliente en su parte 
media y más anchos que el protórax. El tipo es 
P. Stephensi Schh., de Australia. 

PROTOPAPA. ra. V. Protopope. 

PROTOPARCE. f. Entom. (Protoparce Burm.) 
Género de lepidópteros heteróceros de la familia de 
los esfíngidos y tribu de los aquerontinos. Se cono¬ 
cen 35 especies repartidas por toda América, por 
ejemplo, P. sexta Joh. 

PROTOPASQUISTAS. (Etim. —De protos , 
primero, y pásja, Pascua.) Hist. ecl. Con este nom¬ 
bre se designaron posteriormente á los que en los si¬ 
glos ni y iv celebraban la Pascua cristiana antes del 
equinoccio de primavera. También se les llamó sab- 
but anos. Enronio, empero, los confundió con los 
novacianos. 

Varios fueron los concilios reunidos en el siglo n 
de la era cristiana para decidir las controversias 
pascuales. Una parte de la cristiandad, particular¬ 


mente en el Asia Menor, celebraba la Pascua en el 
mismo día que los judíos, á saber, en el día 14 del 
mes Nisán, cualquiera que fuese el día de la semana, 
y por esto se les llamó cuarto décima nos (V. Co*a- 
todecimano). Otros, empero, en mayor número, es¬ 
pecialmente en Occidente, Egipto y Grecia, celebra¬ 
ban esta fiesta el domingo siguiente ai 14 de Ni¬ 
sán. y alargaban el ayuno cuaresmal hasta dicho día. 
Entonces el papa Víctor (189-198) dirigió una ex¬ 
hortación á Polícrntes le Efeso y á otros obispos con 
el fiu de que reunieran vanas asambleas, en las cua¬ 
les determinaran el tiempo de la Pascua. Casi todos 
los obispos se ajustaron á los deseos del Romano 
Pontífice, y declararon que la Pascua debía celebrar¬ 
se en domingo. Solamente Polícrates de Efeso con 
otros obispos del Asia Menor resistieron. contrasta¬ 
do con el uso de los cuartodecinmnos. Parece qu« 
Víctor iba á fulminar la excomunión contra e. os 
cuando desistió de su ejecución gracias a la inter¬ 
vención de san Ireneo. V. Ensebio, Historia entu¬ 
siástica (lib. V,cap. XX.IV; P. G., t. XX, col. 4í<3‘. 

Por desgracia estas disensiones se prolongaron 
aún por largo tiempo, y en el siglo m una cuestión 
astronómica vino ú añadir una nueva dificultad com 
plicando el debate. ¿Con qué día del año solar se 
corresponde exactamente el 14 del mes Nisán? Sa¬ 
bido es que los judíos contaban el tiempo por años 
lunares, v como quiera que éstos son más corto» 
que el año solar, suplían este déficit por un mes in 
tercalar, de suerte que la Pascua cayera siempre en 
el mismo tiempo. El año eclesiástico de los judíos 
cuvo primer mes se llamaba Nisán. comenzaba cou 
la primavera, y puesto que el mes de los judíos 
principiaba con el novilunio, de ahí que el 14 de 
Nisáu coincidiera con el plenilunio que sigue a 
equinoccio de primavera. Varios Padres de la Igle¬ 
sia se apoyaban en el hecho de haber sido sieim>re 
celebrada la Pascua después del equinoccio por .os 
antiguos hebreos y por los contemporáneos de Cris¬ 
to. para ordenar la celebración de la Pascua en este 
tiempo; y al mismo tiempo hicieron notar la incon¬ 
secuencia de los judíos, los cuales siendo así que 
antes de la toma de Jerusaléu determinaron siempre 
el 14 de Nisán según esta norma, después de I* 
dispersión cambiando de cómputo hacían que la fe¬ 
cha de la Pascua cayera antes del equinoccio. 

Eu efecto, cousta positivamente que los judíos 
principio de nuestra era calculaban In Pascua si 
guiendo el curso de los astros. El mismo Josefa no* 
dice que el 14 Nisán venía fijado por la entrada -íe 
sol en la constelación Aries (A ntiqnit. jndaic.. I.IU 
c. X, n.° 5). Ahora bien, en virtud del movimiento 
de precesión, el equinoccio se retrasa 50" por une 
de suerte que si al principio de nuestra era se en¬ 
contraba en el comienzo de la constelación Aries. 
había ya retrocedido en 4°5 hacia el año 325. P* 
donde se infiere que si en los siglos ni y tv. los 
judíos en lugar de observar el equinoccio verdadero, 
consideraban aún la entrada del sol en la const? 
ción Aries, se cometía un error de 4 y */* di* 8 - y 1,3 
lugar de fijar el equinoccio en el 21 de Marzo la 
adelantaban hasta el 16 del mismo mes. Así sr 
comprende por qué en el Concilio de 325 los judie* 
fueron acusados de no observar el equinoccio y ce 
celebrar su Pascua demasiado pronto (sau Epifan». 
Haereses, LXX; Migne, P. Q., t. XLII, col. 3.*9‘- 
No fueron solos loa judíos en seguir este cómputo 
sino que tanto de los cunrtodecimanos. como de ío* 
occidentales, muchos celebraron la Puso.a por largo 
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tiempo siguiendo este cálculo, razón por la cual fue¬ 
ron llamados más tarde protopasquistas. 

.Salta á la vÍRta que los cristianos que querínn 
celebrar la Pascua en el plenilunio posterior al equi¬ 
noccio no podían seguir el cómputo de los judíos. 
De nhi que tuvieran que apelar á cálculos especia¬ 
les, v de ellos el más antiguo que se conoce es el de 
Hipólito. Es de notar que en este cómputo se coloca 
siempre 14 de Nisán después del 18 de Marzo, de 
lo cual se deduce que Hipólito tomaba el 18 de Mar¬ 
zo como el tiempo del equinoccio. Además, si el 14 
de Nisán caía en viernes, designaba dicho día para 
el Viernes Santo: mas en el caso de que el 14 cayera 
en sábado ó domingo retardaba la Pascua una sema 
na. Parece que siendo Hipólito un discípulo de san 
Ireneo y uno de los principales doctores de la Iglesia 
de Roma, podemos colegir que el cómputo de Hipóli¬ 
to fué el adoptado por los occidentales y en particu¬ 
lar por la Iglesia de Roma en el siglo m. I*a Iglesia 
de Alejandría celebraba Ia Pascua también después 
del equinoccio, según una fórmula del obispo Dioni¬ 
sio, de la cual nos habla Eusebio (VII, 20), pero 
que. por desgracia, se ha perdido. Representa un 
progreso sobre el cómputo de Dionisio la fórmula 
de otro alejandrino, Anatolio. obispo de Laodicea de 
.Siria desde el año 270. Ambos cálculos coincidían 
en poner la Pascua después del equinoccio de pri¬ 
mavera; mas de Anatolio parece debe admitirse que 
fijaba dicho equinoccio en el 21 de Marzo, fecha 
comúnmente admitida por los alejandrinos (V. Ide- 
ler. Handbuch der chronologie, t. II. pág. 228). Otra 
novedad de los alejandrinos era que cuando el 14 de 
Nisán caía en sábado, apartándose de las fórmulas 
de AnAtolio é Hipólito, celebraban la Pascua el día 
siguiente, como lo hacemos actualmente (Ideler, 
item, págs. 220. 234). 

Tal era el estado de este asunto á principios del 
siglo iv; las diferencias en el tipmpo de celebración 
de la Pascua eran, á la verdad, considerables. No 
solamente algunas iglesias asiáticas conservaban al 
menos en parte el cálculo judaico entonces en uso. 
de suerte que su Pascua podía caer antes del equi¬ 
noccio. sino que había también occidentales quienes 
no consultando los últimos cálculos astronómicos, 
celebraban la Pascua también antes del equinoccio 
«le primavera. A los que no atendían al equinoccio se 
les llamó protopasquistas, pues con frecuencia cele¬ 
braban la Pascua antes del equinoccio. Mas entre 
los equinoccialistas había también diferencias pro¬ 
fundas por la diversidad en el cálculo del equinoc¬ 
cio. que caía el 21 de Marzo para los alejandrinos y 
el 18 de este mes para los romanos. 

Tales divergencias pretendió cortarlas el Concilio 
«le Arles de 314. mandando en su 1 .* r canon que en 
adelante se celebrase la Pascua en todas pariesen el 
mismo día. uno die et uno tempnre per omnem orhem, 
expresando su deseo de que el Papa enviase á todas 
partes cartas sobre el particular. Pero las prescrip¬ 
ciones del Concilio de Arles no fueron por todos 
aceptadas y, por consiguiente, no obtuvieron la uni¬ 
formidad en la Iglesia. Fué, pues, necesario que un 
< ’oneilio ecuménico, el de Nicea, tomase cartas en 
el asunto. No poseemos la controversia de este de¬ 
bate. y *ólo nos es conocido su resultado por la encí- 
rjira del Concilio (V. Sócrates, Historia eclesias., 
]. J f e . IX; P. G., t. LXVII, col. 77 y sig.) v por 
la carta circular del emperador (Teodoreto, Historia 
eclexias., I. I, c. X; P. G.. t. LXXXI, col. 937 y 
aig-uientes). En el primer documento el Concilio se 


dirige á las iglesias de Alejandría, Egipto. Libia y 
Pentápolis, y manda que «todos los hermanos d« 
Oriente que celebraban la Pascua con los judíos 
(es decir, los protopasquistas). la celebren en ade¬ 
lante en el mismo tiempo que los romanos». 

Por la carta circular del emperador Constantino 
puede resumirse la mente del Concilio de Nicea. 
respecto de la celebración de la Pascua, en los pun¬ 
tos siguientes: l.° que la Pascua se celebre en do¬ 
mingo (lo cual iba directamente contra los cuartode- 
cimanos); 2.° que jamás se tenga la Pascua en el 
mismo tiempo que los judíos. De donde se originó 
luego la regla de que si el 14 de Nisán caía en do¬ 
mingo, la Pascua no debía celebrarse en ete ota 
sino el domingo siguiente, y 3.° se prohibe á los cris¬ 
tianos el celebrar doe veces la Pascua en un mismo 
año (como lo hacían los judíos y los protopasquis- 
tas). es decir, que se ha de atender al equinoccio 
para calcular el tiempo de la Pascua. 

Otros dos documentos antiguos sobre el particu¬ 
lar se conservan, que no es posible- pasarlos en si¬ 
lencio. El primero es de san Cirilo de Alejandría. 
Prologas paschalis, conservado en latín solamente 
(V'. Petau, De doctrina tempornm, t. II. apend., pá¬ 
gina 502). El otro es de san León Magno, á saber: 
la carta que escribió al emperador Marciano (véase 
Epíst. CXXI,alias XCIV, P.L., t. LIV.col. 1055). 
De estos escritos se infiere: 1,° que el Concilio de 
Nicea dió al cómputo alejandrino la preferencia so¬ 
bre el romano, al contrario de lo que había hecho el 
Concilio de Arles, y 2." prescribió que la Iglesia de 
Alejandría comunicase á la de Roma el «lía de la 
Pascua, para que esta iglesia lo transmitiese á las 
otras de la cristiandad. 

Por desgracia, las divergencias en el cómputo «le 
la Pascua no desaparecieron después del Concilio de 
Nicea. pues Alejandría y Roma no acertaron á en¬ 
tenderse en este punto, y así. el mismo año que si¬ 
guió al Concilio de Nicea. que fué el 326, los latinos 
celebraron la Pascua en día distinto al de los ale¬ 
jandrinos. En vano el Concilio de Sárdica en 313 
quiso mediar en el asunto, exhortando á ambas par¬ 
tes á convenir en una transacción que debía durar 
cincuenta años. Lo cierto es que este plazo no fué 
observado, pues la herejía «le Arrio atrajo la aten¬ 
ción á otros puntos más capitales. Por orden deTeo- 
dosio I publicó Teófilo de Alejandría en 387 unas 
tablas pascuales, que fueron luego abreviadas per 
su sobrino Cirilo, quien fijó el día en que habían de 
caer las 95 Pascuas siguientes (436-531). Cirilo 
llegó á persuadir al papa san León Mngno do la su¬ 
perioridad del cómputo alejandrino. Por su orden 
Víctor de Aquitania compuso un ciclo pascal nuevo 
que representa una transición «leí sistema romano 
al cómputo alejandrino: está fundado sobre el ciclo 
de diez y nueve años. Pero aun después «le los cálet» 
los de Víctor continuaron las notables diferencias *>n 
la manera de fijar la celebración «le la Pascua. Dio¬ 
nisio el Exiguo fué quien marcó el fin de estas «ID- 
crepancias, dando á los latinos una tabla pascual 
que tenía por base el ciclo de diez y nueve años. 
Este ciclo se correspondía exactamente con el de los 
alejamlrinos. y por otra parte, Dionisio tuvo el ncier 
to de persuadir las ventajns de este cómputo á los 
romanos en 525 y de ellos lo recibió toda Itaiin. 
Todavía permanecieron fieles ln9jGnlias al canon d*‘ 
Víctor, v la Gran Bretaña conservó aún su ciclo d«* 
ochenta v cuatro años, algo mejorado por Sulpicio 
Severo. Finalmente, después de la conversión «le 
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Uecaredo se introdujo en España el ciclo de los diez 
y nueve años, que en tiempo de Carlomagno fué 
aceptado por todo el Occidente. Entonces por pri¬ 
mera vez toda la cristiandad se vió unida en la cele* 
bración de la Pascua en un mismo día por la adop¬ 
ción del mismo cómputo pascual. 

Bibliogr. Hofele-Leclerq, Flistoire des Conciles 
(t. I, part. 1. a , §37; París, 1907); De Rossi. Ins- 
cript. christ. nrbts Romae (t. I, págs. LXXXV y si¬ 
guientes; Roma, 1801); Ideler, Haudbuch der Chro- 
nologie (t. I—11); Hilgenfeld, Der Paschasstreit der 
alcen Kirche (Halle, 18(50); Piper. Karls d. Gr. Ka- 
lendar und Ostertafel (Berlín, 1858): Bruscb, Zar 
thristlichmittelalterlichen Chronologic ( Berlín. 1880). 

PROTOPASQUITISMO. Hist . ecl. Sistema 
»• guido por los protopasquistas en la determinación 
del tiempo de la Pascua, según cómputo tomado de 
los judíos, en virtud del cual la Pascua caía con fre¬ 
cuencia, antes del equinoccio de primavera, y no des¬ 
pués, como lo ha observado siempre la Iglesia cató¬ 
lica. V. Protopasquistas. 

PROTOPECADOR. m. El primero de los pe¬ 
cadores. Por antonomasia, Adán. 

PROTOPELÍCANO. m. Paleont. ( Protopeleca - 
ñus Reichenbach.) Género de vertebrados de laclase 
de las aves, orden de las carinates, suborden de los 
ciconiformes. grupo de los esteganópodos, familia de 
los pelecánidos. del que se ha reconocido fósil un 
omoplato y un fémur en los depósitos terciarios in¬ 
feriores correspondientes al eoeénico de la cuenca de 
París. 

PROTOPELOBATES, m. Paleont. ( Protope - 
lobates Bieber.) Género de vertebrados de la clase de 
los anfibios, orden de los anuros, suborden de los 
faneroglosos, familia de los paleobatráquidos, que se 
caracteriza por tener los metacarpianos muy lurgos 
v los demás caracteres son los del género Palaeoba- 
truchus. Se ha reconocido fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios superiores correspondientes al miocénico. 
siendo la especie más característica el P. grar.ilis 
Bieber.de Bohemia. 

PROTOPELTUR A. f. Paleont. ( Protopeltura 
Btogger.) Género de trilobitcs. sinónimo de Peltu- 
ra Milne Edwards. V. Peltura. 

P ROTO PIN A. f. Qnirn. C 40 H lt) NO.-. Alcaloide 
que se encueutrn en el opio, en la Eschscholtiia cali- 
fornica, en la Fumaria oficina lis, en las raíces de 
JSocconia s. Aíaclega cordata, del Chelidonium majas, 
do la Sanguinaria canadensis, del Glaucinm luteum y 
en muchas otras papaveráceas; también se encuen¬ 
tra en los tubérculos del Corgdalis ambigua, del 
C. Vernyi y del C. solida, en la raíz de la Dicentra 
spectabilis y de la D. formosa. en la parte herbácea 
de la D. pulsilla, así como en la Argemane mexica¬ 
na y en la Adlnnia cirrhosa. Se presenta en conglo¬ 
merados mamelonares blancos ó en cristales mono- 
clínicos, incoloros, transparentes, brillantes, fusibles 
á 207°, insolubles en el agua, y poco solubles en el 
alcohol v el éter hirvientes, en el éter y en el cloro¬ 
formo. En estado amorfo la protopina se disuelve en 
el éter; pero, por reposo, se separa de la solución 
paulatinamente la mayor parte del alcaloide cristali¬ 
zado. No contiene grujios metoxilosOCH 3 , ni hidro- 
xilos, pero sí los grupos N . CH 3 y — O . CH, . O. 
El ácido nítrico concentrado la disuelve en frío, sin 
colorearse y tomando color amarillo cuando se ca¬ 
lienta suavemente. El ácido sulfúrico concentrado 
la disuelve con color violeta azulado y el reactivo 
de Froehde con color violeta y verde fugaces, des¬ 


pués azul intenso y más tarde verde hermoso. El na* 
do vanadisulfúrico la disuelve con color violeta, ver¬ 
de, verde azulado y, por último, azul intenso. 

PROTOPITECO. m. Paleont. ( Protopitk((<a 
Lund.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los plácentenos, orden de io* 
primates, suborden de los simios, familia de los cé¬ 
bidos, que se ha encontrado fósil en los depósito 
huesosos diluviales de las cavernas del Brasil y del 
que sólo se conoce un fémur de talla desproporcioi.a- 
da. || ( Protopithecus Lartet.) Género de vertebrad », 
sinónimo de Pliopithecus Gervais. V. Pliopit^'0» 

PROTOPITIÁCEOS. m. pl. Bot. Se incluyo 
en la clase de los cicadofílices ó ptei idospernius. 
V. Pkotopitis. 

PROTOPITIS. m. Bot. y Paleont. Por restos da 
troncos con estructura, en parte de tilicales y en 
parte de gimnoaperm&s, ha fundado Solms Lnub*dt 
la familia de los protopitiaceos, con la única especie 
Protopitgs tíuchiana, del culm deGlaetziscb Faikeu- 
berg (Silesia). El leño secundario aparece en sección 
transversal con traqueidas (hidroestereidag) cuadráti¬ 
cas ó irregularmente poligonales, ordenadas rad¡;«i- 
mente como en las coniferas: pero sin formar los Ani¬ 
llos anuales realmente, pues la apariencia «le elle ea 
producida por líneas, que sólo se pueden seguir en 
cuña entre radios medulares, por pliegues v oblicui¬ 
dades de las paredes celulares. En las paredes radia¬ 
les bav puntos areolados ensanchados, á manera «- 
calariforme. Se ha reconocido fusil en los depósito» 
paleozoicos superiores correspondientes al culm. sien 
do la especie más frecuente el Protopitgs Buciiati 
Gbpp, del que se conoce solamente la parte leño**. 

PROTOPLASIA. f. Biol. Formación prime a, 
génesis. 

PROTOPLÁSICA. f. Fistol. Células que en 
pos de la división del blastomero se apropian toda i» 
substancia nutritiva de la célula madre. 

PROTOPLASMA. F. Protoplasme. — It.. P r 
C. Protoplasma. — In. Protoplasm. — A. Zellenleib. Prota- 
plasma. — E. Protoplaimo. (Etiin. — Del gr. proteo 
primero, y plasma, formación.) m. Bot. y Zool. Subs¬ 
tancia albuminoidea que constituye la parte esen¬ 
cialmente activa y viva de la célula. 

Protoplasma. Bot. Substancia del interior de 1* 
célula, finamente granuda y con cromatóforos y nú¬ 
cleos por lo general, viscosa, más densa baria fueia 
y con menos gránalos, más flúida y granulosa ern 
viva corriente en el interior, compuesta de diversa* 
substancias químicas inestables, principalmente si 
buminoides, de ordinario alcalina y á veces neu’ • 
coagulable por el calor, rápidamente solidificare ' ' 
el alcohol, éter, ácidos, bicromatos alcalinos, sahu¬ 
mado, etc. Puede tener como inclusiones granos 
fécula, aleurona, cristales de oxalato, tanino, gr»> • 
caucho, etc. 

Protoplasma. Zool. Citoplasma, plasma ceiuli' 
substancia viviente del cuerpo celular, masa viseo* 
casi siempre incolora, insoluble en agua y que tV»r * 
la parte más importante de las célalas de amm.de- » 
plantas; fisiológicamente es e! portador «le todos i * 
fenómenos vitales, de la irritabilidad, de ¡a can*’ 
dad de nutrición, nsimilación y desasimilacion. 
movimiento, del crecimiento y de la división fe, * 

Su composición química uo se conoce; pero en t< 
caso se compone de cuerpos complicados, eon es 
no, hidrógeno, oxígeno y nitrógeno, probalóeme.»' 
de substancias proteicas, próximas á los cuerpos ' 
buminoides. 
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La substancia celular no es completamente homo¬ 
génea; microscópicamente se reconocen ya compo¬ 
nentes diferentes. Respecto de estos componentes, 
existen diferentes opiniones. Según unos (Elemmiug, 
Leydig. Frommnn), está compuesto de un armazón 
esponjoso, citomitoma, ¡mioma, espongioplasma, re¬ 
ticular, muy refringente, finamente filamentoso (ci- 
tomitos) y de una masa interpuesta, menos refringen- 
te. más clara, por tauto, más líquida, jugo celular, 
aloln/fa, paramitoma, masa interjllar, paraplasma, 
ialoplasma, en que hay granitos más ó menos nu¬ 
merosos, microsomas, gránalos. Según otros (But- 
schli), es de estructura espumosa, el esqueleto plas¬ 
mático forma un conjunto de espacios cerrados, todos 
líenos de líquido; los granitos se encuentran en los 
nudos del panul. Según Aitmann, consta de granu¬ 
los finos, distribuidos en una substancia intergranu¬ 
lar jnleiforme; estos granulos, bioplastos, forman el 
verdadero portador de la vida, mientras la substan¬ 
cia intergranular sería de importancia secundaria. 
V. Célula. 

La composición molecular hipotética véase en Pe- 
niGENKSIS, Pangénksis. IülOPLA8MA y Bióforos. 

Quien inventó el nombre de protopla^ma fue Pur- 
ktnje eu 1810; H. von Mohl en 1816 lo aplicó en 
botánica; Remnk en 1852 lo generalizó. 

PROTOPLASM ATlCO,CA. r íj Bol. y Zool. 
Del protoplnsina. 

PROTOPLÁSMICO. adj. Bol. y Zool Del 
protoplasma. 

PROTOPLASMINA. f. Qnim. y Farm. Pre¬ 
parado que parece estar formado por albúmina de 
<* u ne, según unos, y según otros, por albúmina del 
suero de la sangre. 

PROTOPLASTO, TA. adj. Que ha sido for¬ 
mado eu un principio. 

pROroPLASTO. m. Biol. Protoplasma. [j Célula 
«mbrionana ó formación primaria. 

Protoplasto. Bol. Protoplasma. 

Protoplasto. Hisl. ecl. Palabra derivada de las 
dos voces griegas prótos, primero, y plastas, mode¬ 
lado, y que aplicaron con frecuencia los autores ecle¬ 
siásticos á nuestro primer padre Adán, protoparens, 
para indicar que él fué el primer hombre de la especie 
humana, el cual salió de las manos de Dios con un 
cuerpo formado del barro de la tierra, como nos lo 
cuenta Moisés en el Génesis (I, 7). Tan frecuente 
fué el empleo de esta palabra por los escritores ecle¬ 
siásticos, que la Iglesia la usa también en vi brevia¬ 
rio romano, pues se encuentra en el biinno de maiti¬ 
nes de los oficios dominical y ferial para el tiempo 
de Pasión: 

De par enlis protoplasti 
Fraude Factor condoleos 
Quando pomi noxialis 
In necent morsu ruit: 

Ipse lignntn tune nota vil 
Darnna Hgni ut solvcrel. 

Fué también bastante frecuente el transformar 
«ata palabra en otra de origen híbrido primoplasto, 
cuyo significado es el mismo, con la sola diferencia 
que la primera parte de la palabra viene derivada 
del latín y no del griego. En esta forma se encuen¬ 
tra en el Cathemerlnon de Prudencio, himno IX, 
v. 17: 

CorPoris formam caduci, tnembra niorti obnoxia 
Jnduit , ue gens periret ph imopcasti ex germine, 
Pferserat qutm Itx profundo noxialis tártaro. 

(Migne, P. L., t 59, col. 864.) 


HUI 

PROTOPLECTRO. m. Entom. (Protoplectrns 
Rnffray.) Género de coleópteros de la familia de los 
seláfidos y tribu de los euplectinos. Los insectos de 
este género tienen el cuerpo alargado, deprimido y 
de márgenes laterales paralelas; cabeza más peque¬ 
ña que el protórax, estrechada en la parte anterior; 
sienes cortas; frente anchamente truncada, con fose- 
tas v surcos oblicuos, ojos situados mu v hacia atrás, 
medianos; palpos pequeños: antenas fuertes, el ai te¬ 
jo primero mayor que el segundo, los 3 á 8 monili- 
formes. los 9 á 10 mucho mayores, transversales, el 
II ovoide; protórax oval algo cordiforme, más laigo 
que ancho, fosetas laterales grandes, la media nula; 
abdomen aproximadamente igual á los élitros; seg-, 
montos dorsales iguales á los ventrales, el primero 
más corto que las caderas, los 2 á 3 iguales, el 
4 más pequeño, el 5 muy estrecho, el 6 tan grande 
como el primero, el 7 más pequeño, transversal: un 
opérculo casi cuadrado; patas cortas, gruesas; tnrsos 
bastante largos; élitros en rectángulo, con cuatro 
fosetas basilares, sin estría dorsal. Se lia descrito 
una especie, P. pubescens Rnffray. 

FROTO POBRE. ( Etim. — Del pref. proto, pri¬ 
mero, y pobre.) adj. Aplícase al jefe ó cabeza de los 
pobres, ó al que es muy pobre. U. t. c. s. fam. 
PROTOPODIO. m. Zool. Propodio. 

PROTOPODOCARPO. m. Bol. Subgénero 
del género Podocarpus de la familia de las taxáceas, 
con el receptáculo ó carpelos carnosos en la madu¬ 
rez. semillas aisladas. Comprende las secciones Na- 
geia, Enpoducarpus y Dacrycarpiis. 

protOpodos. m. pl. Zool. Grupo de molus¬ 
cos de la clase de los gasterópodos, tenioglosos. ho- 
lostomatos, gimuocóclidos; corresponde á los tu bol i- 
branquiados de Cuvier, ai que pertenece tan sólo la 
familia de los vermétidos. 

PROTO POLIPO REOS. m. pl. Bol. Tribu de 
hongos, protobashliomicetos, tremelíneos, de la fa¬ 
milia de los tremeláceos, con el aparato esporífero 
plano, en costra, con pliegues ó alvéolos, que revis¬ 
te el limenio. 

Comprende un solo género, el Prolomerttlitis. 

PROTOPOPE ó PROTOPAPA. m. Hisl. 
ecl. Con este nombre se designa en la Iglesia greco- 
rusa. sobre todo desde que los cismáticos dieron al 
sacerdote el nombre de pope, a un miembro de la 
jerarquía eclesiástica que ocupa un lugar intermedio 
entre el sacerdote y el obispo, y cuyas funciones son 
análogas á las de los arciprestes y vicarios generalas 
de las iglesias catedrales y también á los vicarios 
foráneos de los arciprestazgos. En general, en la 
Iglesia cismática se han considerado como respon¬ 
diendo al mismo cargo los nombres de arcipreste 
(arjipresbiteros), protopresbítero (protoiereus, prolo- 
presbiteros), protopope (protopapds). 

Primeramente aparece el protopope en la iglesia 
del patriarca de Constantinopla y después en las se¬ 
des episcopales, como un eclesiástico, cuya catego¬ 
ría es superior á In de los presbíteros y cuyas atri¬ 
buciones vienen dadas por los Enchologios. En las 
solemnidades el protopope ocupa la parte superior 
del coro, á la izquierda, y cuando celebra el patriar¬ 
ca ó el obispo, le da la sagrada comunión, de quien á 
su vez la recibe después. Según el Euchologio de 
León Allatio, que alega y traduce Goar en su Eu- 
chologion sive rituale graecorutn, el prototope ocupa 
siempre el primer lugar en la iglesia después del 
obispo; detrás de él viene el segando (ó deutereúou) f 
I quien celebra también con el obispo, y en ausencia 
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del protopope desempeña su oficio (pág. 225). La 
promoción del arcipreste ó protopope oriental es eje¬ 
cutada por el patriarca ú obispo después de la se¬ 
gunda presentación dol mismo hecha, según costum¬ 
bre, por los demás presbíteros. El rito de consagra¬ 
ción se reduce á una imposición de manos con su 
oración correspondiente, al final de la cual, tocando 
el pontífice con sus inanos la cabeza del protopope, 
añade: Benedictas Dominas, ecce /actas est /valer 
noster N. Protopresbyter rivitatis N. in nomine Pa¬ 
trie et Filii, et Spiritns Sancti. Y el coro repito por 
tres veces la palabra digno (áxios) (pág. 238). 

En cuanto á las atribuciones (leí protopope, hay 
que notar que en ausencia del obispo ocupa el lugar 
de éste; de su incumbencia es la alta inspección del 
clero catedral v, eu general, todas las funciones 
eclesiásticas del obispo (til protopnpadikia) que no 
requieren la consagración episcopal. Como primer 
auxiliar del obispo lleva también mitra, si bien en 
presencia del misino solamente con su permiso; for¬ 
ma parte del consejo episcopal que, juntamente, hace 
las veces de tribunal eclesiástico; tiene potestad para 
ordenar á los lectores, y cuando celebran á la vez 
varios sacerdotes él preside y dice las exclamacio¬ 
nes (ekfonéseis), Con razón advierte, pues. Goar 
que el protopope «es el sucesor del antiguo corepls- 
copo, si no eu el nombre á lo menos en su potestad». 
Conviene añadir que aun cuando Goar habla pro¬ 
piamente de la iglesia de Constnntinopla, ya de au- 
tiguo se encuentra el cargo de protopope también en 
la iglesia de Alejandría y en los ritos de los jacobi- 
tas y melquitas del rito griego, de suerte que, como 
observa Rtuiaudot, aun en su idioma árabe, se con¬ 
servó entre ellos la palabra griega prótos para desig¬ 
nar al protopope ó primero de los presbíteros (Véa¬ 
se Renaudot, Litnrgiarnm orientaliam collectio, t. I, 
pág. 3G8. Londini, 1847). 

Además de los protopopes do las iglesias episco¬ 
pales, existen otros del mismo nombro, á caber, los 
párrocos de las grandes iglesias parroquiales, que 
nenen bajo su jurisdicción á varios popes. Equiva¬ 
len eu cierta manera á nuestros vicarios foráneos ó 
arciprestes. A ellos les corresponde, pues, la inspec¬ 
ción de las iglesias y del clero de su distrito ó de¬ 
marcación, que suele contar 10 y más parroquias. 
Una vez al año han de visitar las iglesias y exami¬ 
nar los documentos parroquiales, y cada vez que es 
promovido algún párroco de su distrito, debe darle 
entrada en la toma de posesión y ejecutar las orde¬ 
naciones episcopales. En varias regiones de la igle¬ 
sia griega oriental, los protopopes han de vigilar 
también la enseñanza de la religión que dan loa po¬ 
pes y los maestros en las escuelas populares. Según 
el plan eclesiástico de 1786 establecido para los grie¬ 
gos orientales de la üukowina, en las visitas de las 
iglesias los protopopes han de reunir tanto á los 
adultos como á los jóvenes en la iglesia ó la casa pa¬ 
rroquial y examinarlos acerca de la doctrina cris¬ 
tiana. 

En cuanto á la institución de estos protopopes, en 
Rusia la ejecuta el obispo de acuerdo con el Sínodo. 
En la Hungría ortodoxa y en Transilvania, en don¬ 
de están en vigor los protopresbiterados (eparquías), 
es elegido el protopope por el sínodo protobesbite- 
rial compuesto de eclesiásticos y legos. 

La dignidad del protopope es la más alta á que 
puede nspirar el pope en la iglesia oriental. Porque 
todas las dignidades que están sobre ésta exigen el 
celibato, mientras que para el pope la ley es el ma¬ 


trimonio. De ahí resulta que, en general, los obis¬ 
pos salen de los conventos en donde la autoridad y 
la cultura es mayor, y mientras ellos constituyen «1 
clero negro (tschórnoje dachowénstwo), es decir, de 
los conventos, los popes constituyen el clero blauco. 
(bjaloje dachowénsttoo), á pesar de que propíameute 
llevan un traje talar de color moreno. 

Bibliogr. Goar, Ruchologion site ritualt grat- 
coram (Venecia, 1730); Bringham, Origines stvt eu 
tiqaitates ecclesiasticae (Londres, 1723); Kuie, Dxt 
rassisch-schismatische Kirche, ihre Lehre and iArCult 
(Graz, 1894); Silbernagl, Ber/assnng and gegentcár- 
tiger Bestand silmmtlicher Kirchen d. Oriente (Lan'b- 
hut, 18G5): Leroy-Beaulieu, La religión en Rnesit 
(III); Les deax clergés et le cléricalisme orthodoxe, 
en Recae des Deax Mondes (LXXXIII, págs. 821 y 
siguientes, 1887). 

PROTOPOPOV (Miguel Alexbievicu). Biog. 
Crítico ruso, n. eu 1848. Escribió, desde 18“<, 
con el nombre de N. Morozov, como colaborador de 
los periódicos y revistas Otecestvennie Zapiski. Sh- 
vo, Délo, etc. Después de varios años de destierro 
por motivos políticos, entró en las revistas Setena 
Vestnik (Gaceta del Norte), Rashaia Mysl (Pega¬ 
miento Ruso), etc. Sus obras críticas fueron edita¬ 
das. en parte, en San Petersburgo (1894; 2. a el 
1898), con el título Características de critica literarie. 
Publicó también una biografía importante de lhe- 
iinski. Sus obras denotan un refinado análisis délos 
fenómenos sociales y morales, no exento de humo¬ 
rismo y cierto sarcasmo, considerándosele, además, 
como uno de los mejoros estilistas rusos. 

Protopopov (Sergio Vasilievich). Btog. Bscn 
tor eclesiástico ruso, n. en 1851, administrador d* 
la Iglesia rusa en Nizza. Fué redactor del Strannu 
(Extranjero), de la Sovremennost (La Epoca Actual . 
etcétera, y corresponsal de la prensa rusa. Adema? 
de su colección de sermones Vom Reiche Gott'r 
(Wie8bnden, 1891), es notable su edición de cautos 
religiosos rusos, de la Misa de San Juan Cmsostón* 
(1891), de la Misa en mí mayor, para coro y icio 
(Leipzig, 1894), y la partitura más completa de lt 
Misa dominical de San Basilio «.el Grandet, en & 
mayor, para coro mixto (Moscou, 1897). 

PROTOPOPOVO. Geog. Pobl. de Rusia, en e 
gob. de Moscou, dist. de Kolomna, junto ¿ la ribe 
ra izq. del Oka, afl. del Volga; 1,200 h. Cauteru 
de piedra calcárea, couocida con el nombre de «ir- 
mol de Kolomna. Preparación de pieles de carnero. 

PROTOPOVKA. Geog. Pobl. de Ukranin.er 
el gob. de Jarkow, dist. de Iziura, junto á la ri<-«'< 
der. del Donetz septentrional, afl. del Don;2.00ú < 

PROTOPRAXIA, (Etim.— Del lat. protón 
xia, ó gr. protopraxla .) f. Hist. Derecho de losuoree- 
dores privilegiados en Roma. 

PROTOPRESBÍTERO. m. Hist. reí. K e?* 
do cargo entre el clero ortodoxo. Entre los ciut'O 
protopresbíteros que existían en Rusia, el de la ca¬ 
tedral de San Petersburgo era el consejero d** * 
familia imperial. Durante el oficio, el protopresui- 
tero ocupa el lugar próximo después del arcktp 
(archiereo)'. A su cargo corre, además, el nom* ra- 
miento del clero, dirección de registros v libros ecle¬ 
siásticos. de las pensiones y retiros de las viudas j e 
sacerdotes de la corte. El título de protopresmte' 
se ha otorgado también á los primeros párrocos * 
las catedrales de Uspensk y Arcangelsk en Mosco 

PROTOPROV1VERRA, m. Paleont. ypret- 
proviverra Ameghino.) Género de vertebrado* d« •* 
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clase de los mamíferos, subclase de los implacenta 
ríos, orden de los marsupiales, suborden de los po 
liprotodoutes. familia de los dasiúridos, cura fórmu¬ 


la dentaria es 
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los i 


neisjvos muy peque- 


fíos. caninos comprimidos lateralmente, premolares 
comprimidos de arriba abajo, los primeros premola¬ 
res separados del canino y del premolar siguiente 
por un espacio; el primer molar más pequeño que el 
último premolar; ios molares inferiores con un tubo 
interno anterior. 

Se ha reconocido fósil en los depósitos terciarios 
inferiores de Santa Cruz, siendo la especie más ca¬ 
racterística el P. ensidens Amegliino. 

PROTOPSA LI S . m. Paleont. (Protopsalis 
Cope.) Género de vertebrados de la clase de los ma¬ 
míferos, subclase de los placentarios, orden de los 
carnívoros, suborden de los creodóntidos, familia de 
los hienodóntidos, sinónimo de Limno/elis Marsh, 
del que se conocen solamente los molares inferiores 
y diversos huesos de miembros. Los molares tienen 
dos cortantes agudos dispuestos en ángulo recto ú 
obtuso; una punta interna más baja y un corto talón. 
El fémur tiene anexo un débil tercer trocánter, hú¬ 
mero reducido y con fuerte cresta deltoides. Se ha 
reconocido fósil en los depósitos terciarios inferiores 
correspondientes al eocénico, pisos de Wind River 
y Bridger de Wyoming. Las especies más caracte¬ 
rísticas son el Protopsalis tigrinus Cope, de la talla 
de un tigre que, juntamente con la Pachynena os si- 
faga y Hemipsalon granáis, non los mayores creodón¬ 
tidos de la América del Norte. 

PROTOPSIS. f. Pat. Protrusión del ojo: exof- 
talmía. 

PROTOPTÉR IDOS. m. pl. Ictiol. (Protopte - 
ridae.) Familia de peces dipnoos, de la que es tipo 
el género Protopterus . V. Protóptbro. 

PROTOPTERI8. m. Paleont. {Protoptcris 
Sternb.) Género de heléchos, que se caracteriza por 
tener el tronco erguido, desnudo ó recubierto en 
parte por raíces adventicias ó también por algunos 
vestigios de pecíolos; cicatrices foliares ovales, se¬ 
ñoradas: cordones fibrovasculares dispuestos en for¬ 
ma de herradura; las cicatrices tienen á veces raíces 
adventicias» este género se presenta en el cretácico 
antiguo, habiéndose reconocido varias especies fósi¬ 
les en Bohemia y Silesia: la especie P. punctata 
Sternb se ha encontrndo en Groenlandia; se han des¬ 
crito algunas especies de los depósitos paleozoicos 
que seguramente no pertenecen á este género, sien¬ 
do la forma más antigua el P. Witteana del weal- 
diense. 


PROTOPTERNA. f. ffntom. {Protopterna 
M eyr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los tortrícidos. Las antenas del macho están 
provistas de pestañas cortas: los palpos medianos, 
dirigidos hacia delante, el segundo artejo cubierto 
por debajo de gruesas escamas, el último mediano ó 
bastante largo: tórax sin cresta: ala anterior con 
mechones de escamas: ala posterior sin peine basi¬ 
lar. Se conocen cuatro especies que se hallan en la 
India. Australia y América; la P. periastra Meyr. 
p os de ln India. 

PROTÓPTERO. m. Ictiol. (Protopterus Owen.) 
Género de peces dipnoos, que da nombre á la fami¬ 
lia de los protoptéridos. Pertenece, dentro de los 
dipnoos, al grupo de los dineumones por tener dos 
sacos pulmonares destinados á la respiración aérea, 
f á diferencia de los del otro grupo de los monoueu- 


mones (ni que pertenece el género Ceratodus, fósil y 
viviente), que sólo tienen uno de dichos órgano» 
pulmonares. Posee, además, branquias; unas de lor- 



Protopterus anteten» 



ma laminar ordinaria con hendeduras branquiales 
situadas entre ellas; otra opercular situada sobre el 
hueso hioides, y finalmente, tres apéndices bran¬ 
quiales externos. Se puede citar la especie P. anee- 
tens Owen, del Africa tropical. 

V. lámina Pbcks, I, figura 7. 

PROTOPTILA. f. Entom. 

{Protoptila Banks.) Género de 
tricópteros de la familia de los hi- 
droptílidos. Se parece mucho al 
género Mortoniella Ulm., del 
cual difiere en lo siguiente: an¬ 
tenas más cortas y más gruesas, 
de longitud igual solamente á la 
mitad del ala anterior, ios arte¬ 
jos poco más largos que anchos; 
ala anterior desprovista de pe¬ 
los engrosados, pero cubierta de 
fina y densa pubescencia; franja 
visiblemente más larga; ala pos¬ 
terior muy estrecha, aguda, con 
fuerte prominencia en el margen 
costal; margen costal desde esta 
prominencia hacia el ápice muy 
cóncavo: sector del radio y pro- 
cúbito sólo una vez ahorquillado, 
de suerte que faltan las horqui¬ 
llas apicales; franjas muy largas 
en el borde posterior, tanto como 
la anchura del ala. Sólo se ha 
descrito una especie. P. macú¬ 
lala Hag., de la América sep¬ 
tentrional. 

PROTOPTÍLIDOS ó 
PROTOPTILINOS, m. pl. 

Zool. {Prntnptilinae Delage. Pro- 
toptilidae Koelliker.) Familia de 
pólipos, antozoos. octántidos, del 
grupo ó suborden de los penna- 
túlidos, sección ó tribu de los 
tuncinos ( Tnncina Delage). afín 
á la familia de los kofobelémni- 
dos {Kophobelemninae Delage), 
de la cual se distingue por la 
condición de los pólipos, de es¬ 
tar provistos de cálices. Ade¬ 
más del género tipo Protoptilum 
(V. Protoptilo) comprende 
otros como Microptilum , Leptop- 
tilnmy Tricoptilumde Koelliker: Protoptilo 

Disticoptilnm Verrill. Gitane¬ 
ría y Cladiscus de Danielsen et Koren, y algún otro. 

PROTOPTI LINOS, m. pl. V. Protoptílidos. 

PROTOPTILO. m. Zool. (Protoptilum Kólli- 
ker.) Género de pólipos, antozoos, octántidos, del 
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grupo ó suborden de los pennatúlidos ( Pennatnlidae 
M. fídwards, Delage, etc.), tribu ó sección de los 
juncinos ( Juncina Delage). tipo de la familia de 
los protoptilinos ó protoptilidos (V.). 

Es semejante al género Kophobelemnon Abjoern- 
sen, presentando sus pólipos esparcidos, sin orden 
alguno, alrededor del raquis, pero dichos pólipos 
<*n el género que nos ocupa constan de dos partes 
Lien distintas; una distal flexible y retráctil, que 
puede esconderse en el momento de la máxima re¬ 
tracción dentro de la parte próxima! (consistente 
romo el sarcosoma), que viene á formar un verda¬ 
dero cáliz. Los poli pos dejan libre como en el géne¬ 
ro Kophobelemnon la banda del raquis, denominada 
ventral. Se ha encontrado en el Atlántico viviendo 
<le SO á l.'iOO brazas de profundidad. 

PROTOQUERO. m. Paleont. (Prolochoerus Le 
Conte.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de 
los ungulados, suborden de los artiodáctilos, familia 
<le los suidos, subfamilia de los dicotilinos, sinóni¬ 
mo de Hyops Platygonns Le Conte y Enchoerns 
Leidy. Se ha encontrado fósil en los depósitos ter¬ 
ciarios v cuaternarios d la América del Norte. 
V. Platígono. 

PROTÓRAX. (Etim. — Del gr. pro, delante, 
v chorax , coraza.) m. Entom. Porción anterior de 
las tres en que suele dividirse el tórax de los insec¬ 
tos. Con frecuencia es libre ó tiene movimiento in¬ 
dependiente de los demás segmentos del tórax, que 
suelen estar soldados entre si. En este caso muchas 
veces estos dos segmentos unidos se llaman simple¬ 
mente tórax en contraposición al protórax. 

PROTOREODON. m. Paleont. {Protoreodon 
Scott y Osborn.) Género de vertebrados de la chise 
•de los mamíferos, subclase de los placentarios, or¬ 
den de los ungulados, suborden de los artiodáctilos, 
familia de los protoreodóutidos, sinónimo de Eomeryx 
Marsh, que se caracteriza por tener la dentición 
completa; los molares superiores con cinco promi¬ 
nencias, de las que tres están en la mitad posterior; 
el último premolar con muralla externa y prominen¬ 
cia interna; el premolar más anterior de la mandí¬ 
bula inferior es puntiagudo, cónico, actuando como 
canino; los tres siguientes tienen muralla externa 
cortante y una sola punta convexa con una línea 
saliente interna al igual que en el género Agrio 
choevns. Cráneo alargado, bajo, con la porción cra¬ 
neana muy alargada, cresta parietal cortante y lar¬ 
ga, apólisis paroccipital delgada, larga y ancha¬ 
mente separada de la apófisis postglenoidiana; las 
órbitas están abiertas por detrás, hueso lagrimal de 
talla inedia, probablemente sin foseta lagrimal; es¬ 
queleto muy parecido al del Oreodon; el cuerpo es 
ancho: el semilunar descansa sobre el hueso gan¬ 
choso y hueso grande. La pata anterior tiene cinco 
dorios. los dos laterales son algo más débiles que 
los medianos; pulgar bien desarrollado, teniendo 
cerca la mitad de la longitud de los otros metacar- 
pianes y presenta dos falanges; la pata posterior 
posee cuatro dedos. Se ha reconocido fósil en los 
depósitos terciarios inferiores correspondientes al 
cocénico superior de Uihta de Wyoming, siendo 
la especie más característica el P. paróos Scott v 
Osborn. 

PROTOREODONTINOS. m. pl. Paleont. 
(Protoreodontidae Scott.) Famili > de vertebrarlos de 
la clnse de los mamíferos, subclase de los placenta- 
ríos, orden de los ungulados, suborden de los artio¬ 


dáctilos, que se caracteriza por tener las órlitw 
abiertas por detrás, la serie dentaria cerrada, los 
molares superiores con tres prominencias eu la mi¬ 
tad posterior y dos en la anterior. Comprenda un 
solo género, Protoreodon Scott y Osborn, que *e 
ha recogido fósil en los depósitos terciarios inferio¬ 
res correspondientes al eocénico superior de la Ame¬ 
rica del Norte. 

PROTORETEPORA. m. Paleont. ( Protorf.e • 
pora de Kon.) Género de briozoos^el orden de lo* 
gimnolematos, suborden de los cíclostomatos. fami¬ 
lia de los fenestélidos, que se caracteriza por tei« 
las aberturas de las células en la cara interna de a. 
colonia. Se ha reconocido fósil en los depósitos ¡u- 
leozoicos correspondientes al carbonífero. 

PROTORGÁNICO, CA. (Etim.—Del pref. 
proto, primero, y orgánico.) adj. Geol. Dícese de <-j 
terrenos que contienen los primeros ó más antiguos 
restos de cuerpos organizados. 

PROTORIPIS. m. Paleont. (Protorrkipu Ae- 
drá.) Esta dictiopterídea se caracteriza por tener 
fronda semiorbicular ó cordiforme, redondeada, coa 
bordes enteros ó denticulados, de consistencia lis¬ 
tante dura; los nervios primarios se separaD desde 
la base para dividirse en la fronda, muchas veces bi¬ 
furcados y arqueados; los nervios secundarios se 
separan eu ángulo recto, se anastoinosan eo un» 
red primaria de mallas más ó menos regulare*, <i» 
cuatro lados por lo menos; en el interior de la te l 
primaria existe una secundaria delicada, formad» 
por las anastomosis de los nervios terciarios. Estos 
heléchos aparecen ya en los tiempos medios secun¬ 
darios. siendo las especies más característica* el 
P. Bacchi Andrá del básico inferior de lian»t. 
el P. asari/olia Zigno del liásico reconense. carac¬ 
terizado por sus pequeñas dimensiones y forma «i» 
sus hojas que recuerdan las del Asarnnt. puchendo 
ser consideradas ya como hojas estériles, ya coa» 
hojas adventicias de los heléchos. 

PROTORIX. m. Paleont. (Proioryx Forsvüt 
Major, 1891.) Género de vertebrados de la clase d» 
los mamíferos, subclase de los placentarios, orden 
de los ungulados, suborden de los artiodáctilos, fa¬ 
milia de los cavicornios, subfamilia Antilopiatí. 
grupo T, agina. Presenta las astas frontales aplasta¬ 
das lateralmente y divergentes desde la ba<e: U 
región frontal es muy corta y cóncava; los parieta¬ 
les, ya alargados, ya cortos. Es característico del 
miocénico de Samos, Pikermi y Maragha. 

PROTORMA. f. Entom. (Protorma Waterh 
Género de coleópteros de la familia de los cerarafc:- 
cidos y tribu de los prioninos. El macho se distin¬ 
gue por su talla mediana, cuerpo bastante convexa 
cabeza pequeña, corta, vertical, muy excavada eatt 
las antenas; ojos hinchados y algo escotados: m»n 
díbulas muy cortas, verticales, convexas ñor eacno». 
hinchadas en la base, ligeramente pubescentes. » 
tenas que pasan poco de la mitad de los élitros, co° 
el primer artejo robusto, menos en la hembra, 
tríquetras; protórax con reborde festoneado, sus la¬ 
dos convergentes por delante y muy escotados n-' 
detrás, el ángulo posterior notablemente nlejado 
la base y muy saliente: escudete redondeado por 
trás, muy cóncavo, con los bordes laterales silen¬ 
tes; episternones protorácicos bastante estrechos: 
prosternún muy hinchado en el macho, normal ca .» 
hembra. 

Se conoce una sola especie, P. scabrosa Waterh-, 
hallada en el Perú. Colombia y Gunvaua. 
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PROTORNIS. rn. Paleont. (Protornis H. v. Me- j 
ver.) Género de vertebrados de ia clase de las aves, ' 
orden de las cariantes, suborden de las picopaseri- 
fonnes, sinónimo de Osteormis Gervais, del que se 
lia recogido un esqueleto mal conservado en los de¬ 
pósitos pizarrosos, con peces, del eocénico superior 
de Glacis, que se lia descrito como P . glarniensis 
11. v. Me ver y cu va colocación sistemática es del 
todo precisa. 

PROTOROS ÁUR IDOS. m. pl. Paleont. (Pvo- 
tovosauridae.) Familia de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los rincocéfalos, que se carac¬ 
teriza por tener las narices separadas, intermaxilar 
v región de la síntisis del maxilar inferior con dien¬ 
tes cónicos puntiagudos; paladar con una línea de 
dientes; vómer generalmente abierto, por un peque¬ 
ño grupo de dieutes: todas las vértebras son anficó- 
licas; episternón rómbico hacia delante, peduuculado 
hacia atrás, tarso con seis ó siete huesos; costillas 
ventrales formadas por muchas y pequeñas láminas 
óseas; húmero con foramen entepicomliloideo. Com¬ 
prende varios géneros fósiles de los que los más im¬ 
portantes son: Protosanvns H. v. Meyer, Aphelo 
saurns Gervais, Palaeohattevia Credner, Raptadas 
Gaudrv, Sanrosternon Huxlev y Televpeton Mantell, 
que se lian encontrado en diversos niveles de los de¬ 
pósitos secundarios europeos. 

PROTOROSA URO. m. Paleont. (Protorosau - 
rus H. O. Meyer.) Género de vertebrados de la clase 
de* los reptiles, orden de los sincocélalos, suborden de 
ios proganosaurios, familia de los protorosáuridos, 
que se caracteriza por tener el cuerpo semejante á uu 
lagarto, cola larga, de cerca de metro y medio; todas 
las vertebras son anficélicas. completamente osi¬ 
ficadas; los arcos superiores fusionados en la parte 
central: vértebras cervicales en número de siete; pe¬ 
queño atlas anular integrado por piezassueltas.de 
<lf*•»Ie anchura que altura, con robustas apólisis espi¬ 
no-as, disciformes; costillas cervicales delgadas, casi 
filiformes, que llegan á la extremidad anterior é in¬ 
ferior de los centros por detrás d« pequeños inter¬ 
ce otros: las torácicas son de 16 y 18, más cortas 
<jue las cervicales, con apófisis espinosas de altura 
inedia y apófisis transversales muy cortas, provistas 
hasta el sacro de costillas delgadas, arqueadas, con 
uim sola cabeza, no disminuyendo de potencia ni 
longitud sino muy poco de delante atrás. La región 
pélvica tiene dos vértebras sacras, las caudales son 
muy numerosas, llegando hasta 40; las anteriores 
con cortas apófisis transversas; las apófisis espino¬ 
sas dorsales se bifurcan á partir de la décimoquinta 
vértebra caudal. 

Las costillas ventrales constan de delgadas lámi¬ 
nas óseas: el cráneo es triangular y alargado, hocico 
puntiagudo; intermaxilar, maxilar superior y maxi¬ 
lar inferior provistos de dientes cónicos en alvéolos 
p jeo profundos; hay pequeños denticulados punti¬ 
agudos en el vómer y palatinos; los huesos nasales 
«>»n grandes; parietales estrechos; fosa temporal su¬ 
perior grande; tarso con gran astrágalo y calcáneo; 
ruetatnrsianos mayores que los metacarpianos: dedos 
v artejos con 2. 3, 4, 5 y 3 falanges; los últimos 
artejos de los dedos terminan en garras. 

Los Protorosanrns son reptiles de los más antiguos 
v de los primeros descubiertos; el primer esqueleto 
Í*ué hallado en 1706 eD el kupferschiefer de Subí, en 
Turinjgia, creyéndose que se trataba de un cocodri¬ 
lo, inegro un lagarto, posteriormente un gato de mar, 
hasta quo Meyer demostró tratarse de un verdadero 


rincocélalo nuevo. La especie más típica es el P. Linc - 
Ai Seelev, procediendo todos los ejemplares conoci¬ 
dos del kupferschiefer de Turingia, Riecheisdorf y 
caliza inngnesinna de Durham. 

Blbliogr. G . Baur, On the phylogenetlt Arvan- 
geinent of the Sanropsidae (1887) y Palaeohattevia 
and the Pvoganosauvia (1880); J. H. Linck. Epísto¬ 
la adGo. IT. Wootlicavdium de Crocodilo petriflcato 
(1718); II. v. Meyer, Uebev pvotovosaurus in Aíüns- 
(1812); II. G. Seelev, On Pvotorosannis Spenevi 
(1887). 

PROTORQUIS. m. Paleont. (Pvotovchis Mas- 
salongo.) Género de fanerógamas angiospermas do 
la clase de las monocotiledóneas inferováricas, orden 
de las orquídidas, familia de las orquidáceas. Se lia 
recogido fósil en los depósitos terciarios más anti¬ 
guos pertenecientes al eocénico del Moute Bolea 
(Italia), 

PROTORRO, m. Bot. El género Protovhns de 
Engler comprende plantas de la familia de las ana- 
cardiáceas, subfamilia de las roideas, con dos envol¬ 
turas florales, diplostémones ó i.sostémones; recep¬ 
táculo plano ó ensanchado en un disco entre el ova¬ 
rio y los estambres, rara vez ahuecado; embrión 
más ó menos encorvado, con plumilla libre ó aplica¬ 
da á los cotiledones, óvulos ascendentes ó colgan¬ 
tes; hojas sencillas; ovario bi ó trilocular; cada celda 
con un óvulo en medio y colgante, fruto monosper¬ 
mo, embrión con plúmula corta y ligeramente en¬ 
corvada. Son arbustos y árboles con ramas cubiertas 
de pelos cortos ó lampiñas, hojas opuestas ó casi 
opuestas, coriáceas, sencillas, oblongas ú oblongo- 
trusovndns. con numerosos nervios laterales parale¬ 
los entre sí y nervio marginal grueso. Flores peque¬ 
ñas, en panojas pequeñas, axilares, ó en una grande 
terminal. 

Comprende nueve especies, de las que ocho en 
Madngascar y una en Natal. 

PROTORRÓPALA. f. Eutom. (Pvotorhopala.) 
Género de coleópteros de la familia de los cerambí¬ 
cidos y tribu de los protorropalinos. Estos insectos 
ofrecen la cabeza bastante cóncava entre las antenas; 
frente muy transversal; antenas finamente pubescen¬ 
tes, pestañosas por debajo en su base y de doble lon¬ 
gitud que el cuerpo; protórax más largo que ancho, 
cilindrico, algo desigual por encima, provisto á cada 
lado, en su parte anterior, de un tubérculo obtuso y 
de otro más pequeño por detrás de éste; escudete 
transversal y redondeado por detrás; quinto segmen¬ 
to abdominal grande y en triángulo curvilíneo; pa¬ 
tas anteriores mucho más largas que las otras: fému¬ 
res posteriores mucho más cortos que el abdomen; 
tarsos anteriores algo dilatados; élitros alargados, 
medianamente convexos, de bordes laterales parale¬ 
los. redondeados en la parte posterior. Se ha descri¬ 
to una especie. P. sexnotata, propia de Mndagnscnr. 

PROTÓRTEMIS. f. Eutom. (Pvotorthemis Kir- 
by.) Género de paraneurópteros ú odonatos de la fa¬ 
milia de los libelúlidos y tribu de los libelnlinos. La 
cabeza de estos insectos es grande, la sutura ocular 
bastante larga; frente del inncbo saliente; la de la 
hembra redondeada; lóbulo del protórax pequeño, 
redondeado; tórax muy robusto; abdomen ancho, 
deprimido, en el macho estrechado progresivamente 
hasta el ápice, en la hembra casi de igual anchura 
* hasta el fin: lados del segmento abdominal 8 «le la 
hembra dilatados: escama vulvar muy pequeña, di¬ 
vidida; patas fuertes; espinas de las tibias numero¬ 
sas y cortas; alas largas y estrechas; membranilla 
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pequeña; sectores del arquillo unidos en la base; ala 
anterior con 16 á 20 ante lodales, la última comple¬ 
ta; triángulo interno de 3 á 6 celdillas; ala poste¬ 
rior con el triángulo discal dividido. Se han descrito 
tres especies de Oceania; el tipo es P. celebensis Kir- 
by, de Célebes. 

PROTOSAL» m. Quim. Llámase también éter 
salicil/ormoglicérico. Eter glieérico, cuya fórmula de 
estructura es 


CH 2 0 . CO . C 4 H 4 (OH) 


CHO v 

I > 

ch 2 ck 


CH 


2 


Es un líquido oleoso, incoloro, que hierve á unos 
200° á la presión de 12 mm., y cuya densidad á 15° 
es 1,314. Es muy soluble en el alcohol, el éter y el 
aceite de ricino, menos soluble en los aceites de oli¬ 
va y de sésamo ó insoluble en el agua y la vaselina. 
Por la acción de ios ácidos y de los álcalis diluidos 
se desdobla en sus componentes. 

PROTOSCRINIARIO. (Etim.—Del pref. pro • 
to, primero, y el lat. scriniarins, archivero, secreta¬ 
rio.) m. Hist. Primer archivero, dignatario de la 
corte de los Papas en la Edad Media. 

PROTOSCHWENKIA. f. Bot. Género fun¬ 
dado por Solereder para plantas de la familia de las 
solanáceas, que se distinguen de las del género 
Sehwenkia por sus lóbulos corolinos sencillos, lan¬ 
ceolados, arrolladovalvados en el capullo y por cris¬ 
tales fusiformes ó aciculares de oxalato cálcico; del 
Melannnthns, por este último carácter y por el fruto. 

La única especie, P. Maudoni, vive en los Andes 
de Eolivia. 

PROTOSEBASTO. (Etim. — Del pref. proto, 
primero, y el gr. sebastos, venerable.) m. Hist. Pri¬ 
mer ministro de la corte de Constantinopla. Fué 
creado en el siglo xi por Alejo Commeno para su her¬ 
mano Adriano. Este titulo, honorífico, se concedía, 
por consiguiente, solamente á los altos dignatarios 
de la corte bizantina ó á soberanos extranjeros. 

PROTOSERIS. m. Paleont. (Protaseris Ed- 
wards-Haime.) Género de celentéreos de la clase de 
los antozoos, orden de los zoantarios, familia de los 
fungidos, subfamilia de los tainnastreínos; es un po¬ 
lipero que tiene grandes afinidades con el Thamnas- 
traea. Se ha reconocido fósil en los depósitos secun¬ 
darios correspondientes al jurásico. 

PROTOSEUDIRA. f. Eutom. (Protoseudyra 
llmps.) Génoro de lepidópteros heteróceros de la 
familia de los nóctuidos y tribu de los trifinos. Po¬ 
seen trompa desarrollada; frente abombada y pro¬ 
longada en medio en una punta obtusa; palpos diri¬ 
gidos hacia delante, delgados, con el segundo artejo 
velloso, el tercero pequeño, plano y agudo: cuerpo 
velloso: abdomen alargado, con un tubérculo metá¬ 
lico en el segmento basilar; fémures v tibias pro¬ 
vistos de pelos largos: antenas del macho lamelosns 
y pubescentes; ala anterior con ápice redondeado. 
Estas mariposas delicadas recuerdan algo ciertos 
laréntidos; en el ala posterior el radio se desprende 
de la celdilla discal. El tipo del género es P. pida 
Hmps., del N. de Jn India v China. 

PROTOSFARGIS. m. Paleont. (Prntosphar - 
gis Cspelliui.) Género de vertebrados de la clase de 
los reptiles, orden de los testudinados, suborden de 
los criptodiros, del que se ha encontrado un esque¬ 
leto de unos 3 m. de longitud, con plastrón y un 


cierto número de placas marginales, todas las vérte¬ 
bras dorsales, muchas costillas y miembros de .a 
cintura ncapular, la pelvis y miembro anteriores y 
posteriores, faltando la cabeza, cuello y esqueleto 
dérmico; en el plastrón no hay entoplastron; ele;, 
plastrón es estrecho; hioplastron é hipoplastron eu 
placas óseas de mediana extensión y con aletas an¬ 
teriores externas, y posteriores denticuladas, el xi* 
poplaatron es alargado y estrecho; la disposición de 
los huesos del escudo ventral concuerdau con la el 
Dermoehelys . Las costillas son aplastadas, con una 
sola cabeza; se articulan á la extremidad antenoi 
de la vértebra dorsal; los huesos de la pelvis y lo» 
pubis son de considerables dimensiones. Se ha en¬ 
contrado fósil en los depósitos secundarios superio¬ 
res correspondientes al cretácico superior de Vene- 
cia. siendo la especie descrita el P. veroueuxisQ^- 
peí 1 i ni. 

PROTOSFERIA. f. Bot. El género Prot <- 
p ha tria Trev. está hoy incluido en el Sphar fii: 
Somnier., de algas volvocáceas. clamidomonadeav 

PROTOSFIRBNA . m. Paleont. (Protospby 
raena Lcidy.) Género de vertebrados de la clase le 
los peces, subclase de los teleósteos, orden de los 
fisóstomos, familia de los saurocefálidos, sinónimo 
de Sanrocephahts Agassiz, Xiphias Leidy y i* 
sichte Cope, de que sólo se conocen grandes raandi- 
bulns, fragmentos del cráneo y dientes sueltos que 
están comprimidos en forma de ruña, bordes latera¬ 
les. cortantes: los de la región de la slnfisis é inter¬ 
maxilares considerablemente mayores que los rea¬ 
tantes; etmoides alargado en un hocico saliente, 
maxilar superior corto y sin dientes en el borde pos 
terior. Se conocen varias especies, siendo las m.v 
importantes el P. nítida. P. angnlata, P. penet 
Cope de Kansas; en el cretácico superior de Inga 
térra y Maestricht. son abundantes los restos y dieo 
tes de P.ferox Leidy. Se han establecido diversa* 
especies para designar los dientes sueltos del cretá¬ 
cico inferior y medio. 

PROTOSICON. m. Paleont. (Protosycou Zittei 
Género de celentéreos de la clase de las espon; »*. 
orden de las calcispongias, familia de los sicones es 
una esponja cilindrica, adelgazada hacia In base, eo - 
una gran cavidad central ancha, tubulada, que pe 
netra hasta la base de la esponja; la pared consta .e 
tubos radiados, abiertos en la cavidad atrial, «de-p 
zados en la parte exterior, pero soldados hacia cn- 
tro, cuya extremidad se presenta truncada bru<r* 
mente; estoorigina una serie de presiouessuperñcwlí* 
que dan á la esponja una apariencia porosa rudiraec 
taria. Se ha reconocido fósil en los depósitos m-' - 
sico8 superiores y en este género se ha <le col ó¬ 
la especie Scyphia pnnetata Goldfuss. 

PROTOSIGNATO. m. Paleont. {Protos* 
thus v. d. Marck.) Género de vertebrados de la r 
de los peces, subclase de los teleósteos. orden d<’ i- 4 
acnntópteros, familia de ios aulótomos. sinóniir 4 
Anlisrops , que se caracteriza por el cuerpo 1 h ~ 
estrecho, desnudo; hocico tubuliforme; mando > 
inferior con pequeños dentículos; numerosos ag-r 
nes por delante de la aleta dorsal: las ventrales* " 
el pecho: vive actualmente en el océano Pacítico 
ha reconocido fúsil en los depósitos terciarios fo¬ 
gosos de Sumatra. 

PROTOSIGNATOS. m. pl. Paleoot. (P.,: 
natha Scudder.) Orden de los artrópodos de la ’ 
de los miriápodos. Se caracteriza por presentar '■ 

| cuerpo cilindrico, no muy alargado, compuesto de aa 
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pequeño número de segmentos; los apéndices cefálicos 
están insertos en un solo segmento, inmediatamen¬ 
te después de la cabeza, con una sola placa dorsal y 
otra ventral de igual longitud, de ancho igual; la 
superficie, en la parte superior, está provista de 
gruesos tubérculos dispuestos en series longitudi¬ 
nales. 

Este grupo de miriápodos es exclusivamente pa¬ 
leozoico; á él pertenecen el género Palaeoeampa Mcek 
y Worth. 

PROTOSINCELO. (Etiin. — Del pref. proto, 
primero, y sincelo.) in. Híst. Jefe de los siucelos. 
primer vicario del patriarca de Constantinopla. Las 
demás iglesias tenían también sincelos y protosince- 
los; pero habla que añadir á su titulo ei nombre es¬ 
pecial de la iglesia. 

PROTOSINEHA. f. Entom. (Protosynaema 
Meyr.) Género de lepidópteros heteróceros de la fa¬ 
milia de los plutélidos. Contiene tíos especies de 
Nueva Zelanda, v. gr.. steropucha Meyr. 

PROTOSLAVO. (Etim. — Del pref. proto , pri¬ 
mero. y eslavo.) Filol. Eslavo primitivo. 

PROTOSMIDTIA. f. Zool. (Protoschmidtia 
Czerniawskv.) Género de esponjas ¡«calcáreas, mo- j 
naxónidns. del grupo ó suborden de las halicon- 
drias, familia de las reuiéridas (/ íeuieridae Ridlev 
<t Dendy). que se encuentra en el mar Negro y en 
el mnr Caspio. 

PROTOSPATARIC. m. Mil. Con este nom¬ 
bre ó al de protoesputbario. se designuba en el Im¬ 
perio bizantino al jefe de la guardia personal, lla¬ 
ma la espatharia, de spatha, espada. En España los 
godos tuvieron también su conde spathario ó capitán 
de guardias. En el reino de Aragón y en el pri¬ 
mitivo condado de Barcelona, sus atribuciones se 
identificaban con las del senescal. 

PROTOSPERMATOBLASTO. m. Biol. Cé 
lula formada por mitosis precoz de las células pri¬ 
mitivas testiculares. Al rodearse luego de proto 
ph-sma segregado por el núcleo embrionario dan 
jugar á los dentospermatoblastos . 

PROTOSPETASIO. in. Mil. V. Protospa- 
T UlO. 

PROTOSPONGIA. f. Bot. Género fundado por 
Koiit para flagelados protoinastigalcs. de la familia 
i* los craspedomonadácecs y subfamilia de los mo- 
uosigeos, grupo de los codonosiginos, fluctuantes, 
envueltos en masa mucilaginosa, dispersos en ella 
con irregularidad: ovales ó piriformes, de 8 mieras 
<3e grueso, flagelo tres ó cuatro veces más largo. 

Comprende dos especies de agua dulce y marina. 

Protospongia. Paleont. ( Protospongia Salter. ) 
Oénero fósil de esponjas hexactinélidas. del grupo 
o suborden de las lisácidas de Delage ( Lissacina 
Zittel). Se encuentra en el cámbrico y en el si¬ 
lúrico. 

Protospongia. Zool. (Protospongia Kent.) Géne¬ 
ro ríe protozoos, flagelados, del grupo ó subclase de 
Jos enflagelados, de Delage (Enjlagelliae), orden de 
!o« monadinos (Monadina Bütschli), suborden délos 
>ligomnstígidos ( Oligomastigidae Delage), tribu de 
os ernspedinos (Craspcdina Delage, Craspedomona 
dina Stein, Coanojlagellata Kent.), esto es, provistos 
,](* un collar tubuliforme (mejor dicho, de una mem¬ 
brana tubular collariforme). 

C^tos eoanoflagelados (á los que semejan las cé¬ 
lulas de las esponjas llamndas coanocitos) son como 
los del género Monosiga Ivent.; pero en vez de tener 
como éstos un pedúnculo y ser solitarios, nacen va¬ 


rios de ellos de una masa común gelatinosa transpa¬ 
rente, sobre la que aparecen sentados, con el aspec¬ 
to de una serie de coanocitos dispuestos como en las 



Protospongia 


I esponjas. A esto alude su nombre de Protospongia 
(esponja primera ó primitiva). 

Protospongia s. Zool. V. Protoksponjas. 

PROTOSPORO. m. Biol. Esporo que aparece 
durante el primer estadio de la heteromorfia en las 
especies esferoporídens. 

PROTOSQUIZODO. m. Paliont. (Protoscliizo 
das Iíoninck, 1885; Niobe Koninck, 1875.) Género 
de lamelibranquios, orden de los tetrabranquios. 
submitiláceos, familia de los trigónidos; su concha 
es subtrígona, inequilateral, redondeada por delan¬ 
te, un poco atenuada en la parte posterior, delgada 
y oblicuamente angulosa: los ganchos son pequeños, 
un poco encorvados hncia delante; el borde cardinal 
arqueado y el ligamento externo; valva izquierda 
con dos dientes divergentes, uno situado bnjo el 
gancho grande, cóuico y muy saliente, y el otro 
anterior, pequeño y separado del precedente por un 
profundo surco; valva derecha con un solo diente, 
no saliente y colocado delante de una larga foseta 
triangular que se hallaba destinada á recibir ni 
diente grande de la valva opuesta; impresión del 
músculo aductor anterior de las valvas lanceolada 
y aproximada á los ganchos, y la impresión del pos¬ 
terior más grande y más oval; la línea paleal es 
simple. Pertenece el género al terreno carbonífero 
de Bélgica, donde abunda el P. magnas Koninck. 

PROTOSTATA. m. Mil. El número par de 
filas en la antigua falange griega. 

PROTOSTATO. (Etim.—Del gr. protostáte*. 
el que está primero en la fila.) m. Hist. Soldado de 
las falanges griegas, que formaba el primero en la 
fila. || El primer hombre de la derecha en la prime¬ 
ra fila. 

PROTOSTEGA. f. Paleont. (Protostega Cope.) 
Género de vertebrados de la clase de los reptiles, 
orden de los testudinados, suborden de los criptodi- 
ros, familia de los dermoquelídidos, del que se lia 
encontrado parte del cráneo, cinco vértebras, los 
huesos de la cintura escapular, miembros anterio¬ 
res. 10 costillas, un cierto número de placas de la 
coraza dorsal y probablemente algunos huesos per¬ 
tenecientes al plastrón. Las marginales son de poco 
espesor y forma algo alargada: una pequeña foseta 
del lado inferior está destinada á inserción de las 
costillas; las grandes placas de forma irregular, 
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fuertemente dentelladas por todas partes, que no 
están unidus por suturas entre sí; fueron considera¬ 
das como parles del escudo dorsal por uuos paleon¬ 
tólogos, en tanto que otros lo consideran como par¬ 
tes del plastrón; los huesos del cráneo, el maxilar 
inferior y las vértebras recuerdan el Dermochelys; el 
largo y delgado coracoides, omoplato y precoracoi- 
des indican su afinidad con el Chelone; el húmero es 
plano, provisto de una fuerte cresta deltoide; las 
costillas aplanadas no forman placas costales, ni se 
tocan mutuamente; sus bordes tienen alguna vez 
dentículos. Se ha reconocido fósil en los depósitos 
secundarios superiores correspondientes al cretácico 
«le la América del Norte, siendo las especies más 
frecuentes el P. gigas Cope y otros encontrados en 
el cretácico de New Jersey y en el Misisipí. 

PROTOSTEGIA. f. 'tíot. G enero fundado por 
Cooke para hongos esferopsidales, de la familia de 
los excipuláceos, tribu de los escolecospóreos, sin 
estroma, con esporas rectas, no disociables en frag¬ 
mentos, disco rodeado de borde lobulado, picnidios 
cubiertos y luego salientes, discoidales. 

Comprende ciuco especies. 

PROTOSTIGM A. m. Bot. Género fundado por 
Lesquereux en 1878 para un resto fósil del silúrico 
de los Estados Unidos, con aspecto de Bergeria y 
que, según Foerste, no es vegetal. 

PROTOTERIO. m. Paleont. (Protot/ierium Zi- 
gno.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios. orden de los si¬ 
renios, familia «le los hnlicóvidos, sinónimo de Hali- 
t/iaerium, del que se conoce una forma fósil del ter¬ 
ciario italiano que ha sido descrito por Zigno como 
P. Veroaeaac y que pertenece al eoeénico superior. 

PR0T0TERI03. m. pl .Zool. V. Mo.NOTRRMAS. 

PROTOTÉTIX. m. Batum. (Prototettix Bol.) 
Género de ortópteros de la familia de los locústidos 
(acrídidos) y tribu de los tetriginos. Las especies de 
este género ofrecen de común el cuerpo granuloso- 
rugoso; cabeza no muy saliente; vértex transverso, 
declive por delante, sin quilla anterior; quilla fron¬ 
tal elevada en redondo entre las antenas, ahorquilla¬ 
da entre los esternas, los ramos muy divergentes 
por delante; antenas insertas delante de los ojos; 
pronoto con dorso deprimido ú obtuso tectiforme. 
truncado por «leíante, anguloso por detrás, con los 
ángulos humerales casi rectos y la quilla aguda; ló¬ 
bulos latiM-nles con el ángulo posterior algo dilatado; 
patas granulosas, con los fémures anteriores com¬ 
primidos, los posteriores muy granosos; tibias pos¬ 
te: lores muy claramente dilatadas hacia el ápice, 
fuertes, con quilla superior dilatada y espinosa; pri¬ 
mer Rrtejo de los tarsos 
posteriores alargado, pero 
no dos veces más largo que 
«d tercero; élitros oblon¬ 
gos; alas bien desarrolla¬ 
das, pero no más largas 
que el pronoto, ó acorta¬ 
das. Comprende cuatro es¬ 
pecies de la región etiópi¬ 
ca y neotrópica: el P. Inha¬ 
ladla Stal es del Brasil y 
de la República Argentina. 

PROTOTIMPANIO. 
vn.Zonl. (Prototympaninm 
Haeckel.) Género de protozoos, rizópodos. radiola- 
rios, del orden «le los monopilnrios ó monopílidos 
1 Monopylida Delage y Monopylaria Haeckel), sub¬ 


orden de los estefoides ó esteroideos ( SttphcuU» D»- 
lage y Bstcphoidea Haeckel). 

Este género no conserva del esqueleto típico c 
los monopilnrios, estefoideos. más que el anillo aa^;- 
tal (falta el trípode basal). A dicho anillo s« agre- 
gun otros dos horizontales, uno basal y otro apic I. 
que cortan al primero, dando lugar á cuatro huecas 
6 ventanas horizontales. 

PROTOTIPIA. f. Mecanog. Palabra propuMa 
por el profesional Dupont para nombrar la tipo¡rti- 
fia, á fin de reservar esta última denominación p ra 
la escritura mecanográtíca. 

PROTOTÍPICO, CA. adj. Perteneciente ó re¬ 
lativo al prototipo. 

PROTOTIPO. F.é In. Prototype. — [t. y E. Pro 
totipo. — A. Vorbild, ürbild. — P. Prototypo. — C. Prolo- 
tip. (Etim. — Del gr. protótypos, comp. de protos. 
primeio, y typos, modelo.) m. Original, ejemplar 6 
primer molde en que se fabrica una figura ú otra 
cosa. || fig. El más perfecto ejemplar y modelo ic 
una virtud, vicio ó cualidad. 

Prototipo. Biol. Tipo original del que derivan 
todas las otras formas. 

Prototipo, lmpr . Canon, medida unitaria tipo¬ 
gráfica que sirve de norma para la exactitud mate¬ 
mática que rige el cuerpo «le los caracteres y mate¬ 
riales para los espacios blancos, cuya unidau lláma¬ 
se pauto tipográfico; base del sistema para grabar y 
fundir toda suerte de piezas que integran la compo¬ 
sición de textos y viñetas de imprenta, incluso ¡os 
senos comprendidos en la totalidad de las página* 
que forman el conjunto con que se imprimen los 
pliegos. 

La historia de los progresos de este tecnicismo 
señala tres nombres y tres fechas: Fertel, quien en 
1723 ideó el prototipo (medida prototipa ó tipóme- 
tro); Fournier, más tarde (1742) llevó al terreno - 
la práctica el canon prototípico (loa ciceros de 1- 
puntos). Después Fermín Didot, en 1760. modi :íc> 
la unidad aquella estableciendo el sistema cuyo /<«<«- 
to unitario fué la sexta pnrte del pie de rey (ine-.ii 1 
legal francesa de la época), que corresponde á 
milésimas de milímetro. 

En Francia fué seguido por algunos fundidore* * 
canon Didot. fracasado al adoptarse el sistema «i«vi- 
mal en aquella época. En España ha prevalecido el 
de Fournier. Un sistema inglés existe que repres’»*'- 
ta un término medio entre ambos. 

Se ha tratado «le modificar y «lar unidad á tale* 
medidas tipográficas. En la Conferencia internacio¬ 
nal del Libro, celebrada en Amberes, se propuso » 
reducción en un 1 ; 2n del sistema Fournier. con !> 
cual el pauto tipográfico sería de cuerpo fuerza * 3 -if 
milímetro. V. Tipometría. 

PROTOTIPÓGRAFO, m. lmpr. El prim-r* 
de los impresores, [j pl. Los primeros impresores. 
Categoría oficial de primer impresor. Felipe II rey 
de España, en 1574 concedió al impresor Cristo^* 
Plantin,de Amberes, el título de prototipógrafo rf ■ 
é inspector del ramo de imprenta en Io 9 Países Ha- 
jos, que entonces eran dominios del rev de Rsn*iu 

PROTOTOXINA. f. Qnim. Nombre dado á na 
grupo de toxinas. Las toxinas no son substancia» 
homogéneas, y se dividen, según su poder de con 
nación respecto de la antitoxina, en serie desceñí* 
te en prototoxinns, deutotoxinas y tritoxinas. 

PROTOTOXOIDE. m. Toxicol. Toxoiae qw 
tiene mayor afinida«l para la antitoxina corresp =• 
diente que la misma toxina. 
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PROTOTRAQUEADOS. m. p|. Zool. Véase 
Protraqueados. 

PROTOTREMELA. f. Bot. El género Proto- 
tremella Pat. es sinónimo del Pachgsterigma de ()l- 
seu.de hongos himenomicetos de la familia de los lii- 
poemíceos. 

PROTOTR ¡QUI A. f. Bot. El género Proto- 
tnchia de Rostatinski comprende plantas nii.xotnlo- 
fitns, mixogasteres, de la familia de las triquiúceas, 
con los tubos del capilicio engrosados en el exterior 
á trechos en hélice (triquieos), unidos cou el pen¬ 
dió, libres entre sí y sólo por un extremo insertos 
en aquél. 

Comprende dos especies. 

PROTOTROCTES ó PROTOTROCTO m. 

Ictiol. ( Prototroctes . ) Género de peces teleósteos 
tísóstomos, de la familia de los haploquitónidos (Ha 
plochitonidae). próxima de la de los salmónidos, de 
la que viene á ser representante en el hemisferio 
Sur. Es semejante al género Haploc/titoa y de cos¬ 
tumbres parecidas al género Coregoans. Pueden ci¬ 
tarse las especies P. tnaraena, común en el S. de 
Australia, y el P. ox'jrhynchns. de Nueva Zelanda. 

PROTOTRONO. ni. Hist. fCl. Palabra griega 
compuesta de otras dos, la cual equivale á primer 
trono ó primera sede. Tal era el título concedido ya 
desde muy antiguo al arzobispo de Tiro, quien en 
virtud de esta distinción pasó á ocupar el primer 
lugar entre los 13 arzobispos que estaban bajo la 
jurisdicción del patriarca de Antioquía. Así io dice 
claramente Guillermo de Tiro, arzobispo que fué de 
esta sede en el siglo xn, el cual nos describe además 
por su orden de dignidad las demás archidiócesis de 
este patriarcado (Guillermo de Tiro, Rernm iu par¬ 
tidas transmarinisgestarnm, I. XIV, cap. 12: Migue, 
P. L., t.- CCI, col. 590 y siguientes). En este mis¬ 
mo libro nos cuenta este historiador que el papa Ino¬ 
cencio mandó que el arzobispo de Tiro pasase á ser 
de la jurisdicción del patriarca de Jerusalén, pero 
conservando la misma dignidad de prototrono . 

Tales noticias parecen fidedignas, pues constan 
también por Anastasio, bibliotecario de Roma en el 
siglo ix. quien en su interpretación de los actos del 
Concilio ecuménico 8.°, cuarto que fué de Constan- 
tinopln, nos dice: ab Oriente vero protothronnm An- 
tiochiae. id est, sanetissimnm metropolitas Tyri, omni 
reverenda plenos. Y más abajo explicando esta pala¬ 
bra prototrono, da al metropolitano de Tiro el título 
de primnm sessorem , es decir, el que entre los arzo¬ 
bispos ocupa el primer lugar después del patriarca 
de Antioquía (V. Anastasio, bibliotecario, Sancta 
Syriodns octava generalis, actio I; Migne, P. L., 
t. CXXIX, col. 30 y 40). V. Primado. 

PROTOVENTURIA. m. Bot. El género Pro- 
toreutnria Berl. y Sacc. considera Lindaw como idén- 
rico al Ventaría Ces. y de Not., de hongos esteria- 
les, de la familia de los pleosporáceos: se diferencia 
por lo superficial de su aparato reproductor é inclu¬ 
yo tres especies. 

PROTOVERATRIDINA. f. Quiñi, 

Cj e H45 NO# 

Quizá no es más que un producto de desdoblamien¬ 
to de Ih protoveratrinn (V.). Se obtiene extrayendo 
por repetidas lociones una mezcla de 10 partes de 
rizortis de Veratrnm álbum ó 3 de hidrato bárico y 
5 de agua. Después de eliminar el éter del líquido 
extractivo resultante se precipita paulatinamente una 
mezcla cristalina de mucha jervina y poca protove- 


ratridina, podiendo separarse una de otra mediante 
el alcohol absoluto en el que la protoveratridina es 
casi insoluble. Por recristalizaciun de mucho cloro¬ 
formo caliente resulta la protoveratridina en forma 
de escamas incoloras, de cuatro lados, fusibles á 265°. 
El ácido sulfúrico concentrado la disuelve con color 
violeta primero, que después pasa á rojo cereza. 

FROTO V ERATR1NA. f. Qnlm. C 3? H :>1 NO,,. 
Es el alcaloide más venenoso de las plantas del gé¬ 
nero Veratrnm. Para obtenerla, primero se desen¬ 
grasa el polvo del rizoma con éter de petróleo y 
luego se lixivia cou alcohol de 80 por 10U. El ex¬ 
tracto, privado del alcohol, se extrae después con 
agua acidulada con ácido acético, se trata el líquido 
con ácido metafosfórico sólido que precipita jervina 
y rubijervina, se alcaliniza el líquido filtrado con 
amoníaco é inmediatamente se extrae por agitación 
con éter. Al eliminar el éter por destilación se sepa¬ 
ra la protoveratrina ya cristalina y puede purificarse 
por una nueva cristalización del alcohol concentra¬ 
do. La protoveratrina forma cristales pequeños, ¡bri¬ 
llantes, monoclínicos, fusibles de 245 á 250°, muy 
poco solubles en casi todos los disolventes. El ácido 
sulfúrico concentrado la disuelve con color verde, 
que paulatinamente pasa á azul y, por último, á 
violeta. 

Protoveratrina. Toxlcol. Alcaloide contenido en 
el Veratrnm albura junto con otras bases, lis tóxico 
en el conejo á la dosis de 1 mgr. por kilogramo de 
conejo vivo, provocando fenómenos disneicos. En lo» 
perros y gatos el cuadro clínico de intoxicación se 
caracteriza por la precocidad de los vómitos. Estos 
son sanguíneos muchas veces, acompañándose de 
flujo nasal y salival abundante. La disnea aparece 
en estos animales después de haber cesado los vómi¬ 
tos. La muerte ocurre en los gatos en pos de convul¬ 
siones, espasmo faríngeo y tetania. En los perros se 
presentan fenómenos de ataxia y debilidad muscular 
extrema. Las pupilas ofrecen irregularidades funcio¬ 
nales, ya midriásicas, ya miásicas, salvo en el gato 
que ofrece siempre este último tipo. La anatomía pa¬ 
tológica no revela ninguna lesión característica. 
Según las investigaciones de Kobert' Watter Edén 
y Bredemann, la toxicidad del Veratrnm álbum y sus 
preparados se debe principalmente á la protovera¬ 
trina. En cuanto A la jervina, la seudojervina v la ru¬ 
bijervina desempeñan un papel secundario. En cuan¬ 
to á la protoveratridina y la veratralbina carecen de 
acción tóxica y fisiológica especial representando sólo 
productos de descomposición. 

PROTOVERMICULITA. f. Mineral. Varie¬ 
dad de clorita. Silicato anhidro de aluminio y mag¬ 
nesio, perteneciente al género clorita, é incluido en¬ 
tre los minerales referibles al tipo de la pennina ó 
mica triangular; aparte de los elementos constituti¬ 
vos fijos, contiene el mineral que nos ocupa otros 
variables, y entre ellos cuéntanse como los más im¬ 
portantes, el sesquióxido de hierro y el sesquióxido 
de cromo, si bien las proporciones de este último so» 
insignificantes. Por la composición química se rela¬ 
ciona en primer término con la vermiculita, porque 
es su generador inmediato, mediante fenómenos de 
hidratación, y luego con la nlofita, que es una clori- 
tn muy particular hallada en Lagenbielan, de Sile¬ 
sia. formando masas translúcidas, compactas, cuya 
estructura es microcristalina; mineral translúcido, 
contiene en 100 partes, 36,22 de ácido silícico. 21,92 
de sesquióxido de aluminio, 35,52 de magnesia, 

| 2,17 da sesquióxido de hierro, 0,85 de sesquióxido 
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«le cromo, y 2,97 de agua; cristaliza en formas rom¬ 
boédricas más ó menos perfectas; sus masas, nunca 
<Je gran volumen, son, no obstante, exfoliabies en un 
sentido y reductibles á láminas delgadas, tlexibles, 
mas no elásticas, cualidad que distingue á las clori- 
tas verdaderas de las micas en general; su brillo es 
vitreo ó un tanto nacarado; el color es verde; depen¬ 
diendo su intensidad de la cantidad de sesquióxido 
<Je cromo en el mineral contenida; el peso especilico 
es 2,60, y la dureza hállase comprendida entre los 
números 2,5 y 3. Calentada la protovermicuiita en 
un tubo de ensayo, pierde toda su agua y se deshi¬ 
drata á temperatura ya bastante elevada; al fuego 
vivo del soplete fúndese al cabo de mucho tiempo, y 
con gran dificultad se transforma en un esmalte de 
color agrisado. Por vía húmeda la ataca y llega á 
disolverla, aunque con lentitud extraordinaria, el 
ácido clorhídrico concentrado. También se relaciona 
ia protovermicuiita aparte de la venniculita, cuyo 
generador es, con otras variedades de 1a penniua, 
tales como la clorita de Mauleún, la leuchtenbergita, 
kammererita, rodolilita, rodocroino, cremoclorita, es¬ 
teatita de Gnaruin, seudolita y prasiiita, minerales 
todos algo cromiferos formados, en deíinitiva, al igual 
de todas las cloritas, mediante la unión química del 
ácido silícico, la alúmina, magnesia, óxido del hie¬ 
rro y agua, iiálluse en masas lamelares en Zermatt 
ySuiza). 

PHOTOVERTEBR A . f. Zool. Nombre impro¬ 
pio que se ha dado á los somites, doble serie (dere¬ 
cha é izquierda) de segmentos á manera de saquitos 
cúbicos, á ambos lados de la cuerda dorsal, en los 
embriones de todos los vertebrados, formados aqué¬ 
llos del mesodermo; forman en lo esencial la muscu¬ 
latura segmentaria (miómeros), pero también contri¬ 
buyen A la formación de otros órganos. 

En su modo de forrnnción se pueden distinguir 
«ios tipos, el primero el de los aeramos (amphioxus) 
y el segundo el de los craniotas. En aquél se separa 
el mesodermo en su mismo origen ó muy pronto en 
una serie de segmentos primordiales á cada lado, 
cada uno de los cuales por división transversal se 
sepaia en uno dorsal, episomite, y uno ventral, hiposo- 
mite; estos últimos se confunden entre sí y rodean el 
celoma ó cavidad visceral. En todos los demás verte¬ 
brados se forman los segmentos primordiales á cada 
lado en el mesodermo, de manera que las partes dor¬ 
sales ó medias se descomponen en segmentos primor¬ 
diales, mientras que las ventrales ó laterales repre¬ 
sentan las placas laterales, entre las que el celoma ó 
cavidad visceral viene á originarse. Aquella parte de 
los cordones mesodérmicos, que se descompone en 
segmentos primordiales, se llama placa segmentaria. 

En un segmento primordial se distinguen las par¬ 
tes siguientes: la hoja interna, que forma la masa 
principal de la musculatura segmentaria, miotoma; 
la hoja externA, que por formación «le las células me- 
senquimatosaB participa en la originación de la piel; 
una masa de células mesenquimatosas, que sobresale 
ventralmento en el medio, esclerotowa. 

PitDTOVERTEBRAL. adj. Perteneciente ó 
relativo A la protovértebra. 

FROTO VESTI ARIO. (Etim.— Del pref. pro- 
to, primero, y vestiario.) m. Hist. Dignatario de la 
corte de los emperadores de Oriente, que estaba 
subordinado al jefe de palacio y tenía A sus ór«leues 
á los vestiarios, esto es, á los que custodiaban los 
vestidos de la familia imperial. Con el tiempo fué 
«o.'amente un título honorífico. 


PROTOV1RGEN. f. Chile. La Santísima 
Virgen. 

PROTOVIRGULARIA. f. Paleont. (Protoi' 

guiaría M’Coy.) Género de celentéreos de la ciña 
de los antozoos, orden de los alcionanog, familia de 
los pennatúlidos; se ha encoutrado fósil ea el tulun¬ 
co inferior y cuya colocación sistemática no ti «leí 
todo precisa, ya que algunos paleontólogos lo eoiia- 
derun como hidrarios. 

PROTÓXIDO. in. Quiñi. Nombre anticuado que 
se daba á los óxidos que contenían la menor p.opor¬ 
ción de oxígeno. 

PROTOXILEMA. f. Bot. Iniciación del tejió* 
vascular en el procambium . 

PROTOXINA. f. Bact. Nombre aplicndo á ¡u 
substancias generadoras «¡e toxinas microbianas. E. 
proceso de formación de tales cuerpos es, en real: 
dad, muy complejo, pudiendo ocurrir por difereo* 
mecanismo. Es un hecho de observación común que 
el suero en contacto con materias microbianas ce 
escasa toxicidad puede dar lugar á tóxicos violentos. 
Así, la mezcla del suero de cobaya con una maceri- 
ción bacteriana produce, según Eriedberger. un í- 
quido capaz de matar dicho animal en inyección in¬ 
travenosa. No se trata en tales casos de substancia 
preformadas en el protoplasma bacteriano, sino «.* 
cuerpos de nueva formación, como lo demuestrau l<* 
experimentos de laboratorio. Así, mientras se neo? 
sitan 0*2 gr. de cultivo en agua del vibrión «¡' 
MetchnikotF para matar una coba.'a* basta con 
centésima parte de dicha dosis cuando se mezcla es.? 
cultivo con suero del animal. Este fenuineno, qu« 
pertenece al grupo de los anatilácticos, es. siu «m 
bargo, demostrativo en el concepto general acere.» 
de la variedad de mecanismos formadores de tor¬ 
nas. Sea como quiera, puede afirmarse que la ton 
cidad de los microbios se halla en razón directa ? 
la cantidad de los mismos. Así, en los citados ei[* 
rimentos se observan los fenómenos tóxicos ec razo! 
directa de la cantidad de suero inyectada, como 
patentiza el siguiente cuadro de Szmuuowski: 


Cultivos 

Cantidad 
de suero 

Resultado axperitnmial 

l 1 

4 cm. 5 

. Muerte eu 2 minino* 
Síntomas i 


¡ 2 » 

{ » 4 > 

..(Bacilo 

1 > 

« rnve M , 13 , 

4 tlñco l 

Í0*5 » 

| Ningún | Muerte por la noche 

5l 

0‘1 » 

| síntoma i Supervivencia. 


Como se desprende de estas observaciones, la re¬ 
ducción en la cantidad de suero produce un descen¬ 
so v al fin una desaparición de los fenómenos tób- 
eos. El mismo resultado puede obtenerse con otra* 
especies microbianas como el vibrión colérico. * 
bacilo tuberculoso, el estafilococo y el neumococo 
Como era natural suponer, existen grandes diferen¬ 
cias cuantitativas entre las especies bacterianas. Si 
cambio no se observan diferencias cualitativas, 
desarrollando cada especie el mismo cuadro ciin-r» 
y tóxico. Sin embargo, las diversas substancias to¬ 
xicas segregadas poseen entre sí una gran aónuu: 
química. La adición de nuevas cantidades de su* » 
al cultivo no deja de originar nuevas cantidades »• 
tóxico hasta un punto de saturación ó de desa»e,ti^ 
xia. Este punto se obtiene con mucha mayor ra¬ 
pidez empleando no el suero normal siuo uno insi¬ 
nuante. En cuanto á la cantidad de bacterias 31 
asimismo de importancia en la determinación de. 
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nómeno. Si dicha cantidad es sobrado exigua, su¬ 
prímese toda acción toxigena, desapareciendo ésta 
también cuando aquélla resulta excesiva. La produc¬ 
ción de venenos se obtiene cou bacterias vivas ó 
muertas á 70° y también hervidas, dando á veces en 
este ihtimo estado mayor cantidad de tóxicos. La 
virulencia microbiana no posee, en cambio, influen¬ 
cia alguna, y así se nislan venenos de bacterias sa¬ 
profitas, como el bacilo prodigioso. El tiempo du¬ 
rante el cual actúa el suero sobre las bacterias, es 
un factor de interés, y así. mientras en media hora 
ao se observan síntomas tóxicos, declárense éstos 
agudos y mortales en dos horas. Si la digestión sue- 
robactenana se prolonga durante veinticuatro horas, 
desaparece el veneno formado en el líquido y no se 
observan ya fenómenos tóxicos. Estos hechos se re¬ 
lacionan íntimamente con las propiedades bacterici¬ 
das del suero, y de aquí la importancia de la inacti¬ 
vación „del mismo en dicho concepto. Uno de los 
procedimientos más rápidos de inactivación es el 
calor á 5G°, observándose entonces que desaparece 
toda toxigenia. Ocurre en este caso un fenómeno 
sumamente análogo al de la bacteriólisis y en am¬ 
bos debe representar un gran papel el complemen¬ 
to. En cuanto á la parte que toman los nmbocepto- 
res en aquél, es aún sumamente discutida. Los sue¬ 
ros inmunizantes que, como es sabido, poseen am- 
boceptores en gran número y de tipo bacteriolítico, 
experimentan un aumento de su poder bactericida. 
Es más aún: en ciertas circunstancias y en contacto 
de las bacterias exageran y aceleran la formación de 
tóxicos. En cambio, cuando se hace obrar en exceso 
«1 suero inmunizante se produce el efecto contrario, 
«uprimiéndose la toxigenia. El hecho no es difícil de 
comprender cuando se recuerdan los efectos iinpe- 
dientes del Ruero al actuar durante un tiempo so¬ 
brado largo. El fenómeno de la bacteriólisis puede, 
pues, asimilarse al de la suerotoxicidad y entonces 
se presentan algunos problemas al estudio. Uno de 
«líos es el de si los tóxicos dependen ó no en cuanto 
A su producción de los productos bacterianos de de¬ 
flecho. Neufeld y Dohl han llegado á interesantes 
conclusiones acerca del particular. Cuando los vi¬ 
briones coléricos se ponen en contacto do suero in¬ 
munizante y específico de gran actividad y del co¬ 
rrespondiente complemento en la estufa á 37° se 
observa lo siguiente. Ante todo, se disgrega el pro- 
toplnsma bacteriano dando lugar á numerosas gra¬ 
nulaciones y quedando un líquido claro. Este no es 
en modo alguno tóxico, lo propio que las granula¬ 
ciones centrifugadas. En cambio, si la digestión de 
las bacterias se opera en una mezcla frigorífica, ob¬ 
sérvase constanten.ente la toxicidad bacteriana en 
grado sumo. En este caso la bacteriólisis ha obrado 
como iinpediente y el fenómeno de las granulaciones 
aparece como una fase de la actividad del Ruero en 
que «e destruye el veneno preformado. Cuando exis 
ten en abundancia los atnboceptores y se producen 
numerosas granulaciones bacterianas, se observa 
«iempre este fenómeno. Asi cabe afirmar, en gene¬ 
ral. que la formación de tóxicos es sólo una fase ini¬ 
cial del proceso que acaba por la destrucción granu¬ 
lar bacteriana. La toxigenia no es. pues, función de 
la bacteriólisis, y así se comprenden hechos que de 
otra manera serían inexplicables. Uno de ellos es 
que la digestión bacteriana con suero provoque la 
aparición de una anatilotoxina aun en Ins bacterias 
inaccesibles á la bacteriólisis (neumococo, bncilotu- 
berculoao). Los cuerpos tóxicos se originan también 
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de loa hematíes, y eRte fenómeno ofrece muchas ana¬ 
logías con los anteriormente señalados. Así, la to¬ 
xigenia es independiente de la destrucción globular 
y anterior á la misma. Los propios hechos pueden 
observarse en cuerpos albuminoides en solución, 
como han demostrado Friedberger y Nathan. El 
suero de caballo innetivado y ó dosis mínimas puesto 
largo tiempo en contacto de suero activo equino, 
desarrolla propiedades tóxicas y letales. Los fenó¬ 
menos tóxicos observados en los animales de labora¬ 
torio son idénticos á los que aparecen con las bacte¬ 
rias y los hematíes. Aunque biológicamente las pro- 
toxinas se revelen como la unión del complemento 
V el amboceptor, químicamente no llegan á caracte¬ 
rizarse con claridad. Las substancias producidas du¬ 
rante la digestión bacteriana con suero activo son 
muchas y variadas, su acción análoga y sus dosis 
suficientes, á veces mínimas (fracciones de miligra¬ 
mo). Estos datos no permiten creer que senn pro¬ 
ducto de las células, bacterias ó albuminoides. Todo 
induce, por lo contrario, á suponer que derivan del 
suero activo con su complemento. No todos los au¬ 
tores se bailan, sin embargo, conformes con este 
criterio, y la cuestión se encuentra aún en estudio. 
Este preocupa desde mucho tiempo á los bacteriólo¬ 
gos que desde los tiempos de Pfeiffer consideran los 
tóxicos microbianos como productos de desintegra¬ 
ción albuminoidea. Reaccionan dichos productos ne¬ 
gativamente con el reactivo de Millón, lo cual prue¬ 
ba que no pertenecen al grupo de la tirosina. En 
cambio dan la reacción del biuret y las de la xnnto- 
proteína, así como las diversas del triptofano. Se ha 
sentado como hipótesis que las protoxinas derivan 
de la disgregación proteolítica, pero según un pro¬ 
ceso diferente del ordinario y el digestivo, por ejem¬ 
plo. Asi ocurre que mientras en la digestión péptica 
y la trípsica se forman tirosinas, no aparecen éstas 
en la toxigenia, como queda ya indicado. Kainman 
sostiene que las cadenas laterales se rompen en este 
caso por diferentes sitios de los habituales. Se for¬ 
man, en una palabra, otros núcleos de composición 
anormal y de acción tóxica. Entre ellos se encuen¬ 
tran la protnmina y otros derivados albuininoideos 
de tipo básico, todos ellos tóxicos aun á dosis míni¬ 
mos. La fase tóxica sería únicamente transitoria en 
el proceso de desintegración albuminoidea y de aquí 
que desapareciera más adelante al evolucionar el 
mismo proceso. Se trata de un hecho de digestión 
del veneno que origina cuerpos de composición más 
simple é innocuos sobre el organismo animal. Moder¬ 
namente se cree que los fenómenos de formnción de 
toxinas dependen en último término de una autólisis 
del suero. En este sentido deben considerarse como 
factores muy importantes las condiciones físicas re¬ 
laciona las á su vez con la presencia de la globulina. 

PROTOXITROPIS. m. Bot. Grupo de plantas 
de la sección Phacoxytropis, del género Oxytropis 
D. C.. de la familia de las leguminosas, con flores 
en general pequeñas, azules ó purpurinas, más rara 
vez blancas ó amarillentas, por lo común en cabe¬ 
zuelas ó pocas algo umbeladas: cáliz por lo general 
acampanado; legumbre membranosa, con sutura 
ventral generalmente ancha, profunda, aquélla pe- 
dicelada. muy saliente sobre el cáliz indemne, rara 
vez casi sentada y rompiendo el cáliz inflado. 

Comprende unas 20 especies, de las que podemos 
citar O. pyrennica de los Pirineos v Delfinndo. 

PROTOXODON. m. Pnleont. (Protoxodon Ame- 
ghino.) Género de vertebrados de la clase de lo* mu- 
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mlferos, subclase de los placentarios, orden de los 
ungulados, suborden de los toxodontes. familia de 
los protoxodóntidos, sinónimo de Nesodon Owen. 
Ntsothennm Mercernt y Atryptherium ScopotheriHM 
Ameghino, del terciario inferior de Santa Cruz de 
PatRgonia. V. Nesodon. 

PROTOXODÓNTIDOS. m. pl. Paleont. {Pro- 
ioxodontidae Ameghino.) Familia de vertebrados de 
la dase de los mamíferos, subclase de los placenta- 
rios, orden de los ungulados, suborden de los toxo¬ 
dontes, sinónimo de Atryptheridae Ameghino y Ne- 
sodontidae, cuyas formas fósiles todas ellas proceden 
del terciario inferior de la Patagonia. V. Nksodón- 

TIDOS. 

PROTOYODURO. m. Qnim. Yoduro que con¬ 
tiene la menor cantidad de yodo. 

PROTOZEUGMA. (Etim.— Del pref. proto, 
primero, y zeugma.) m. Ret. Dícese de la figura lla¬ 
mada zeugma, cuando las polainas sobrentendidas 
por ella se lian expresado al principio de la frase. 

PROTOZO A RIO ó PROTOZOO. m. Zool. 
Animal perteneciente al grupo de los protozoarios ó 
protozoos (V.). 

Protozoarios. in. pl. Zool. V. Protozoos. 

PROTOZOIDE, tn. Fistol. V. Espermatozoo. 

PROTOZOO. m. Zool. Animal perteneciente al 
tipo ó grupo de los protozoos ( V.). 

Protozoos, pl. Zool. (Protozoa). V. las láminas 
Pro TOZOOS, 1 y II. 

1. — Generalidades 

Organización y desarrollo. Los protozoos ó pro¬ 
tozoarios son los animales más inferiores ó de orga¬ 
nización más sencilla. Su organismo, en efecto, es 
unicelular (V. Célula), ó todo lo más pluricelular 
en la forma más simplo ó indiferenciada posible, ó 
non, constituido por la asociación ó vida en común 
de elementos ó individuos unicelulares no diferen¬ 
ciados; pues por no tener lugar entre éstos, la divi¬ 
sión del trabajo fisiológico propia de los seres supe¬ 
riores no se determina la diferenciación aludida con¬ 
siguiente, realizando cada uno de > 1101)08 elementos 
ó células, semejantes todas, las funciones vitales. 

Por la gradación ó transición insensible que los 
innumerables seres naturales presentan entre si (se¬ 
gún se consigna en el célebre aforismo linneano 
Natura salín% non farit ), es difícil no sólo el esta¬ 
blecer la separación entre los protozoos y los anima¬ 
les de los tipos inmediatamente superiores, como las 
esponjas por ejemplo, sino también el marcar la dis¬ 
tinción entre las formas más elementales ó primitivas 
de protozoos y las otras análogas ó similares del rei¬ 
no vegetal, dándose el caso que determinados de es¬ 
tos seres son considerados como vegetales ó como 
animales según los diversos naturalistas. 

Queriendo resolver esta dificultad, estableció Haec- 
kel con las formas de esta Indole, su célebre reino 
de los protistas (llamado por Bory de los psicoda- 
rioj). que habría de comprender bis dos ramas de los 
prototitos y de los protozoos, según la naturaleza 
vegetal ó animal de los seres correspondientes. Cada 
una de dichas ramas representaría el origen ó pun¬ 
to de partida de los respectivos reinos ó escalas ve¬ 
getal y animal. Tal artificio no soluciona la di¬ 
ficultad de reconocer con certeza la condición vege¬ 
tal ó animal del ser ó seres dudosos de que se trate; 
y por eso ha dejado de tener valor científico el pre¬ 
tendido reino de ios protistas, siendo llevadas las 
formas en él incluidus al reiuo vegetal ó al animal, j 


según la mayor afinidad con uno ú otro, que los mi* 
concienzudos estudios puedan determinar en ellos. 
Así, las espiroquetas ó espiroquetes (Spirockztti , 
consideradas primitivamente como bacteriáreas o 
bacterias, entre los vegetales, al lado de los género» 



Aniibolde polimorfo (Amorta proteot Pall.) 

.Va, cuerpo nutritivo abratando un acumulo do di¬ 
minuta* alga*; K V. vacuola contráctil ; K, miela# 

\ miento del 100: 1 

Vibrio y Spirillum, han sido incluidos posterior¬ 
mente por muchos autores, como Dofiein, Borrell. 
Hartman, etc., entre los protozoos, al lado fie ios 
flagelados, teniendo en cuenta los trabajos de Schau 
dinn que han demostrado su nfinidad con los tripa- 
nosomas {Trypanosoma Zicmaunt I.averan); pero 
otros investigadores como Laveran y Mesnil, eu 
1912, fundándose en razones de orden fisiológico, ios 
separan de los tripanosomas, colocándolos en ui 
grupo aparte más próximo á las bacteriáceas que i 
aquéllos. 

Del mismo modo las peridíneas, consideradas por 
unos como vegetales, coustituven según lu mayor 
parte de los zoólogos, un grupo ó familia de pro¬ 
tozoos dinoflagelndos. 

Dentro de la condición unicelular revisten los pro¬ 
tozoos grados de complicación diversa debidos á ¡** 
distintas modalidades que en ellos afectan los di- 
relentes elementos celulares, protoplasma, membra¬ 
na celular, núcleo, etc., según se expresa á conti¬ 
nuación . 

El protoplasma (V.) puede presentar en los pro¬ 
tozoos variada constitución, llegando en algunos ca¬ 
sos á distinguirse en él dos zonas diversas; una ta¬ 
tema, rica en inclusiones y vacuolas, denomina* 
endoplasma, y otra externa hialina, genernlmeat» 
más delgada, denominada ectoplasma (la cual <*>a 
en los radiolarios completamente separnda de * 
primera). 

La membrana celular, reconocible á veces acá¬ 
mente como la parte más superficial apenas diferea- 
ciada del protoplasma, inseparable de él (llegnrdo 
por ello á denominarse en tal caso, desnudo el p ** 
plasma); se transforma por endurecimiento y catr.ui 
fie su primitiva constitución nlbuminoifieu de tino¬ 
sos mo los, va convirtiéndose en celulósica come ea 
los dinoflagelado9. ya queratinizándose. aeudop"fc* 
nizándose ó incrustándose en parte de su exte - * 
de sales minerales (sílice, carbouato cálcico, etc.). »•* 
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gando A constituir una verdadera membrana conti¬ 
nua, diferenciada como en los infusorios ó bien como 
en los foraminíferos. por caparazones ó conchos inde 
pendientes del protoplasma. 

Dependientes del protoplasma, aunque contribu¬ 
yendo á veces la membrana á su formación, poseen 
generalmente los protozoos órganos diversos muy 
particulares de locomoción y de prensión de los ali¬ 
mentos : tales son: los seudópodos ó prolongacio- 
nen sin forma fija, que emite circunsiancialmente el 
protoplasma, sin membrana continua diferenciada 
de los rizópodos; los fiagelos ó latiguillos largos, 
flexibles y escasos en número, propios de los flagela¬ 
dos y las pestañas vibrátiles ó cirros, más cortos, 
rígidos y numerosos, característicos de los ciliados ó 
infusorios (éstos y los flagelos con membrana celular 
diferenciada). 

En algunos de estos protozoos más superiores que 
poseen membrana celular bien diferenciada, existe 
un sitio fijo de aquélla destinado á la eutrada de las 
presas alimenticias, que es considerado como una 
boca y denominado tal (y también eitostomo ), siendo 
á veces seguido de un tubo ó embudo (cito/uringe). 
Del mismo modo aparece en varios de ellos otra 
abertura (constante ó accidental) á modo de ano. ai 
que se da el nombre de citopigio. En cambio, en los 
sarcodario8 (constituidos por protoplasma desnudo, 
ó sin membrana celular bien diferenciada), no hay 
sitios especiales para la entrada ó salida de los ali¬ 
mentos, penetrando las presas que son capturadas 
por los sendópodos por un punto cualquiera de la 
superficie. 

También se forman ó presentan en el seno del 
protoplasma lagunas vesiculosas (constituidas por 
líquidos recremeuticios ó excrementicios resultantes 
«le las funciones de nutrición del protoplasma), que 
son á veres pulsátiles, esto es, susceptibles de dila¬ 
tación y contracción, determinando esta última la ex¬ 
pulsión del líquido contenido en ellns, lo cual se ve¬ 
rifica en ciertas ocasiones por orificios especiales de 
salidu. 

Otros elementos, como el blefaroblasto, situado 
en la base del flagelo ó flagelos, en los protozoos 
flagelados (también denominado gniuetonúclco ó ki- 
netonúcleo ) que parece regir los movimientos de di¬ 
chos flagelos, como igualmeute otras formaciones 
análogas de los heliozonrios y gregnrínidos, son 
comparables al centrosoma de las células de los me- 
tazoos. 

Finalmente, el núcleo ó núcleos celulares presen¬ 
tan muy variada constitución. Así. á veces carece 
de la membrana nuclear, que generalmente formn 
eu límite de separación con el protoplasma celular ó 
citoplasma. Contiene bien la substancia típica nu¬ 
cleína ó cromntina dispuesta en gránulos y á veces 
formando especie de nucléolos denominados mi/¡nú¬ 
cleos, ó bien la plustina (paranucleína ó pirenina) 
que constituye el nucléolo propiamente dicho; en 
todo caso er.iste el jugo nucleolar (que representa en 
el núcleo, el hialoplasma celular ó enquilema), y la ( 
linina ó retículo acromático, que debe este nombre i 
ti bu poca afinidad con las materias colorantes, al 
revés de lo que ocurre con la cromatina antes men¬ 
cionada. Los núcleos pueden ser macizos, ó sea 
con la cromatina regularmente distribuida por toda 
Ja red continua de la linina, ó bien vesiculares, nsí 
«jenominados por presentar en su interior una subs¬ 
tancia fuertemente refringente. podiendo estos diñ¬ 
ónos ser, con corpúsculo central (anfinúcleo ó nu¬ 


cléolo), ó sin dicho corpúsculo. Por muchos autores, 
como Hartmann, se admite la existencia en el núcleo 
de los protozoos de un pequeño corpúsculo acromá- 



Thalassicola pelágica con au cápsula central y el proto- 
planta* alveolar 

tico, denominado el ceutriolo, que sufre la biparti¬ 
ción y ejerce acción directriz en el momento de la 
división celular (suponiéndose que dicho ceutriolo 
existe también en el centro del centrosoma de los 
metazoos). 

Como se desprende de la condición expresada de 
animales unicelulares, son los protozoos seres muv 
pequeños, generalmente microscópicos, pudiendo 
como máximo alcanzar algunas veces el tamaño de 
un guisante. Necesitan vivir en medios líquidos ó 
húmedos, estando repartidos por toda la superficie 
del globo, ya como seres libres en el mar, en las 
aguas dulces, ó sobre la tierra, alimentándose de 
seres microscópicos, animales ó vegetales captura¬ 
dos por ellos, va parasitariamente sobre otros seres 
vegetales ó animales, incluso el hombre, producien¬ 
do en muchos casos variadísimas enfermedades, por 
lo que son objeto de concienzudos estudios en labo¬ 
ratorios ó Institutos especiales, establecidos para 
ello en las principales capitales como París, tíerlín, 
Londres, etc. 

Las formas marinas varían según la temperatura 
y demás condiciones, siendo, por tanto, distintas las 
de las diversas regiones y zonas ó parajes del mar 
que se consideren. 

Los de agua dulce no son tan sensibles á las va¬ 
riaciones térmicas y presentan, por tanto, un gran 
cosmopolitismo. 

Los parásitos de los animales homotermos ó he¬ 
matermos ó de temperatura constante mueren al mo¬ 
rir el ser sobre que viven por faltarles la temperatu¬ 
ra á que están adaptados. 

Los que viven sobre animales heterotermos ó de 
temperatura variable (ó sea que cambia según las 
variaciones del medio ambiente), pueden seguir vi¬ 
viendo después de la muerte del ser sobreque viven. 

Los protozoos pueden reproducirse sexual v nse- 
xualmente. 

La reproducción asexuada ó multiplicación pue¬ 
de tener lugar por división y por gemación. En el 
primer caso el ser ó célula madre se divide (ya lon¬ 
gitudinalmente como los flagelados, ya transversal- 
mente como las amibas y los infusorios) en dos par¬ 
tes (división simple) ó bien en mayor número de 
ellas (división múltiple), aproximadamente iguales 
é igualmente provistas de uu pequeño núcleo y una 







Protozoos, I 

Flagelados (figuras 1 á 3) é infusorios (todas las figuras muy aumentadas) 







2. Eug'tna viridis. ay b, ua- 
ilando ibrementc cu distintos 
estados de contracción; c 6 e, 
«quistada y repioduciéndose 
por división 


1. a, Ctrcomonas intistinalii, 
b, TrickjmoHat vaginalit 


7. Ba’antidiuin coli, con 
un grano de fécula inge* 
rido y excrementos á pun¬ 
to de ser expulsados. In¬ 
fusorio heteiótrico 


3. Noctiluca mihant. «, in¬ 
dividuos jóvenes; b, núcleo 


4. Parami*- 
cium Aurelia 


6. Sttntor Rottselti 
Infusorio heterólrico 


5. Spiroitomum am¡ 


8. Stylonyckya mytUut. a, en estado de conjugación; *. IK* 
de esferófiros parásitos; c, con los esferóliros pasando si es¬ 
tado libre 


10. Vorticella mtcrostOHta. a, en el 
acto de dividirse; b, con la divi¬ 
sión completada; c, en conjugación 
gemmiforme; k, los individuos gem- 
miformes. Infusorio perítrico 


9. Epiitylii tintura 


I 


I 


I 


11 Podophrya ge mm ipara, con tubos chupadores y filamen- 12. Acineta ftrrum tquinum, que con dos tentirtfps 
tos prensiles estirados, a. con yemas maduras; b, individuos ha prendido y chupado un infusorio peqtiefio 

jóvenes después de soltarse 
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Rizópodos. (Todas las figuras muy aumentadas) 



Amotbi po ¡yJodia 


S. Euglypka globosa 


8. Dsndrilina slogans 


4. Gtomta oviformit 


6. Admospkasrium Joven 


6. Clatkru- 

lina 

slogans 


8. Rol alia ttntia, con una diatoniácca en la red 
de seudopodlos 


10. Acantkocystis tur Jacta 


9. Globigerlna 
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porción de protoplasma envolvente, no piuliendo | 
establecerse aquí ^al modo que se marca en los me- 
tazoarios) la distinción entre el procedimiento mitó- 
sico ó carioquinótico y el amitósico. En el caso de 
la gemación, el núcleo primero y la célula en con¬ 
junto después, se divide en dos partes desiguales, 
considerándose á la parte pequeña que se desprende 
como yema (que es la que da origen al nuevo ser) 
y quedando la mayor conceptuada como célula ma¬ 
dre. Cuando se forman al mismo tiempo varias ye¬ 
mas se denomina multípara la gemación, como ocu¬ 
rre en las noctilucas y en muchos infusorios y mi- 
crosporidios. 

La reproducción sexuada se verifica por la fusión 
ó copulación de dos seres ó células llamadas gametos 
que reúnen sus núcleos y sus protoplasmas, consti¬ 
tuyendo así una célula única llamada zigote. Si las 
dos células ó gametos son aproximadamente igunles, 
se dice que es isogámica la copulación, y si son des¬ 
iguales, se denomina heterogámica, recibiendo la cé¬ 
lula mayor el nombre de macrogameto ó elemento fe¬ 
menino, y la otra el de microgameto ó elemento 
masculino. (En el caso de una reunión temporal do 
dos individuos unicelulares ¡guales que después se 
separan, quedando dotados ambos de una gran acti¬ 
vidad para la reproducción por división, como ocu¬ 
rre en los Paramaecinm, se da el nombre de conju¬ 
gación.) Si una célula ó individuo en un todo seme¬ 
jante al macrogameto es apta para reproducirse por 
división sin haber sufrido su fusión ó conjugación 
previa con el microgameto ó elemento masculino, se 
dice que la repro lueción es partenogenétiea, esto es, 
la reproducción recibe el nombre de partenogénesis. 

Si en el ciclo evolutivo de un protozoo se observa, 
después de una ó varias reproducciones asexuadas, 
la reproducción sexuada en cualquiera de Ins formas 
acabadas de mencionar, se dice que la generación es 
alternante, que es lo que también se conoce con el 
nombre de metagénesis. Si los individuos resultantes 
de la reproducción de uno primitivo quedan unidos, 
ya directamente por sus protoplasmas, ya por pe¬ 
dúnculos, etc., se forman las agrupaciones plurice¬ 
lulares denominadas colonias, d que se aludÍA ni 
principio de este artículo. También es frecuente la 
formación de membranas ó envolturas resistentes, en 
las que se defienden de la desecación ú otras causas 
de destrucción, permaneciendo en este estado, que 
recibe el nombre de engnistamiento, en una especie de 
vida Intente durante todo el tiempo (d veces bastante 
grande ó largo) que dura la desecación, hasta que 
circunstancias favorables de humedad determinan la 
rotura de los quistes y su vuelta d la vida activa. 

II. — División ó clasificación db los protozoos 

Característica y estadio de las diversas clases. 
Desde muy antiguo viene atendiéndose para la di¬ 
visión del tipo de los protozoos en clases, á la diver¬ 
sa forma de los órganos de locomoción, y así, desde 
1841, han sido sostenidas por todos los naturalistas 
las tros clases establecidas por Dujnrdin de rizópodos, 
flagelados y ciliados ó infusorios, caracterizadas, res¬ 
pectivamente, por la presencia de seudópodos, fla¬ 
gelos y cilios ó pestañas vibrátiles. A estas tres cla¬ 
ses ha venido d añadirse por Leucknr, en 1879, la 
de los esporozoarios ó esporozoos. en cuyos anima¬ 
les han sido modificados profundamente los medios 
ú órganos do locomoción por efecto de su vida para¬ 
sitaria, y no sirviendo, por tanto, esta consideración 
para establecer su característica, se atiende al modo 


especial de reproducción por esporas, tanto pan» 
caracterización , cuanto para su denominación. A con¬ 
tinuación daremos una ligera idea de cada una do 
estas cuatro clases. 

1.* Rizópodos. Están constituidos estos proto¬ 
zoos esencialmente por protoplasma ya completo- 
inente desprovisto de elementos duros ó rígidos, 
como las amibas, amibos ó amébidos (V.), ya pro¬ 
visto de tales elementos esqueléticos ó protectores, 
como los beliozoarios , radioiarios y foramiuiteroi 
(V. estas voces). En todos ellos el protoplasma 6 
sarcoda tiene el carácter común de emitir prolonga¬ 
ciones accidentales ó temporales, denominadas seu¬ 
dópodos (ó falsos pies), cuyo número y configuración 
es varinble basta dentro de un mismo individuo en 
los diversos momentos en que se observen. Sirven 
estos seudópodos (que pueden tener desde el aspecto 
de anchos lóbulos protoplúsmicos hasta el de finos y 
reticulados filamentos), no solo para la locomoción o 
movimiento (que por ser característico de las amibe* 
ha recibido la calificación de amiboideo), sino par» 
la prensión de los alimentos, como ya se ha dicho en 
las generalidades á propósito de los protozoos sarco- 
danos. 

Comprende la clase de los rizópodos los gruño*ó 
órdenes citarlos de amibos ó amibas, foraimaltero^, 
beliozoarios y radioiarios. 

a) A midas (V. Idm. Protozoos, II, fig. 1. y I a1 
voces Amkdidos y Amiba). Ai lado de las amiba* 
propiamente dichos deben colocárselos micetozoano* 
ó micetozoos y las proteoinixas ó proteomixí leos, 
todos ellos constituidos por protoplasma desnuJo. 

Los micetozoos, que establecen el tránsito d 1*« 
vegetales (pues algunas de sus formas pueden *'■ 
consideradas como hongos, cual ocurre cou loa rri- 
xomicetos), son amibas que tienen la propiedad úe 
reunirse ó fusionarse formando inasas protcrplárunicu 
de algún tamaño denominadas plasmadlos , que pue¬ 
den sor temporales ó permanentes. Algunas ver'* 
estos plasmodios (formados por numerosos indivi¬ 
duos) en determinadas condiciones de sequedad s* 
enquistan, pudiendo en condiciones favorable*rom¬ 
perse los quistes, ya para dar salida d plasmodioaq* 
renuevan su vida de nutrición y están dotados J* 
movimientos amiboideos semejantes d los de lo* in¬ 
dividuos aislados (como ocurre con el Fuligo ó Jets- 
linm septicnm, denominado Jlor del tanino, que ** 
desarrolla en las cortezas en descomposición, eo I»* 
fábricas de curtidos), va para dejar paso á numer>- 
sas esporas que se transforman en jóvenes amibas, 
cual sucede con la gnttnliaa protea. que vive sobr* 
el estiércol de caballo. (Al lado de los mixomieeto». 
dentro de los micetozoos, figuran los laberintulido* 
que viven en el mar y en el agua dulce.) 

Las proteomiras ó proteomixídeos son amibos h 
los más sencillos, en algunos de los cuales no i* 
sido posible reconocer núcleo alguno. A ellos períe- 
necen varios géneros, como el supuesto /ía/iyí»*' 
el Protogenes (V.), el Protamoeba (V. Prota***» * 
Protoambbas), considerados como móneras por Haí*- 
kel, y como eí Protomyxa (V. Protomixa). 

b) Foraminiferos (V. esta voz, v figs. 2. 3. 4. •- 
v 9 de la idm. Protozoos, II). Pueden ésto» 
considerados como amibas protegidas por un* col¬ 
cha ó caparazón calizo, monotálnmo ó poIiUl* 1 * 5 , 
cuyos seudópodos filiformes ramificados ó relia¬ 
dos salen al exterior; ya d través de numeraos« - 
ficios, que es lo que ocurre en los denomina lo* 
forados (figs. 8 y 9 de la lám. Protozoos, 11)» J* 
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por una sola abertura de mayor tamaño, que es lo 
que caracteriza á los imperforados (figs. 2, 3 y 4 de 
la lám. Protozoos. II). 

c) Relioioarios (V. esta voz, y figs. 5, 6 y 7 de 
la lám. Protozoos, II). Son rizópodos que se ca¬ 
racterizan por sus seudópodos largos, finos, indi¬ 
visos, siendo muchos de ellos rigiuos á causa de la 
existencia de un eje central resistente y muy refrin- 
gente, que llega hasta el interior del protoplasma 
central y que puede, no obstante, desaparecer por 
fusionarse con la masa general protoplásmica en el 
caso de retraerse el seu lópodo. Pueden presentar un 
esqueleto silíceo como los radiolarios, y en algunos 
casos asociarse en vida común varios individuos ó 
bien enquistarse. En el protoplasma se marcan las 
dos zonas de seudoplasma y del ectoplnsma, pero sin 
estar limitado aquél por la membrana bien definida 
que en los radiolarios determina la denominada cáp¬ 
sula central. Se multiplican generalmente por divi¬ 
sión y son propios de las aguas dulces. 

d) Radio lar ion (V.). Son protozoos marinos que 
tienen cierta semejanza con los heliozoai ios, distin¬ 
guiéndose. como se ha dicho, de ellos por la existen¬ 
cia de la cápsula central bien definida que contiene 
el endoplasrna y el núcleo ó núcleos. Generalmente 
•on formas monozoicas ó monocitarias. como los gé¬ 
neros Acanthometron ó A canthometra ( V.), Aulacan- 
t/ia y Thalassicolla . pero hay otras policitarias for¬ 
madas por la reunión de muchos individuos, cuyos 
ectoplasmas forman una masa común, en la que se 
distinguen las cápsulas centrales correspondientes á 
cacln uno de ellos; tales son los géneros Collozonm 
(V . Colozoo, y fig. 13 de la lám. Fauna marina, II. 
en el artículo Mar) y Sphaerozoum. La mayoría de 
ellos están provistos de esqueletos de ca-prichosas y 
variadas formas, constituidos por piezas sueltas ó 
reunidas en forma de armazón, fie naturaleza silícea 
ó bien de la substancia denominada acantina, com¬ 
puesta de sulfato de estroncio. 

Aunque á veces pueden reproducirse por división, 
es la esporulación el procedimiento más general de 
multiplicación. 

2. a Flagelados 6 mastigóforos (V. las voces Mas- 
tigóporos, Flagelados, y figs. 1, 2 y 3 de la lámi¬ 
na Protozoos, I). Son, como se ha dicho, los pro¬ 
tozoos provistos de flagelos. En ellos vienen inclu¬ 
yéndose las formas filiformes generalmente espirales, 
como el género Spirochueta ya mencionado, alguna 
de cuyas especies produce la fiebre recurrente, y el 
Treponema (cuya especie T. pallidnm produce en el 
hombre la sífilis) que para algunos autores constitu¬ 
yen lasecciónde los protoflagelados, pero que. según 
otros, forma el grupo intermedio entre los protozoos 
y las bacterias va referido en las generalidades. Como 
verdaderos flagelados deben citarse los géneros Try- 
panosoma, al que pertenece la especie productora de 
la enfermedad del sueño (V. Tripanosoma); Trieho- 
vionas (fig. 1 de la lám. I), Protosgougia (V.); Bn- 
glena y Volvox representantes, respectivamente, de 
cada uno de los órdenes (protomonadinos. polimas- 
tíjgidos, coanoflagelados, englenoidinos y fitomona- 
di nos ó fitoflagelados) en que se divide la sección ó 
subclase de los enflagelados. Asimismo citaremos el 
J>eridininm y el Ceratium, como representantes de 
la de los dinoflagelados (ó sean las algas peridiueas 
de algunos botánicos) y el Noctiluca (V.), que lo es 
de la última sección ó clase de los cistoflagelndos. 
V. la» voces Enplaoblados , Dinoflaoiílados y 
Cistoplaoslados. 


i 3. a Bsporozoo .t ó esporozoarios. Son, como se lia 
' dicho, seres parásitos de estructura sencilla y for- 
' mas generalmente redondeadas (ovoideos ó vertni- 
I formes) que se reproducen por esporas. A ellos per¬ 
tenecen las gregnrinas (V.); los conidios que pro¬ 
ducen enfermedades diversas en los animales; los 
hemosporidios (V.), muchos de los cuales viven en 
los anofeles y en el hombre, produciendo en éste las 
diversas clases de fiebres palúdicas (grupos todos 
relativamente más atines á los flagelados): los mi- 
croscoporidios, que viven generalmente en los inver¬ 
tebrados; los s ircosporidios, más bien propios de las 
aves y reptiles; los mixosporidios, entre los cuales 
está el Nosema (V \ que produce en los gusanos de 
seda la enfermedad llamada peinan. (Estos tres úl¬ 
timos grupos más relacionados con los rizópodos.) 

4. a Ciliados ó infusorios (V. esta última voz y 
íigs. 4 á 12 de la lám. Protozoos. I). Se caracte¬ 
rizan por tener la superficie del cuerpo protegida 
por una membrana continua diferenciada más ó me¬ 
nos flexible y estar revestida de apéndices finos, 
cortos y numerosos denominados cilios ó pestañas, 
que sirven ni animal tanto para la locomoción (en 
las formas libres) cuanto para la prensión de los ali¬ 
mentos. Según la distribución y tamaño relativo «le 
los cilios, se agrupan en los órdenes denominados 
Holotricos (fig. 4 de Ja lám. I), Heterotricor 
(figs. 5. 6 y 7 de la lám. I), Hipotricos (fig. 8 «le 
la lám. I) y Pfritricos (figs. 9 y 10 de la lám. I), 
que constituyen los verdaderos ciliados. Las formas 
que tienen pestañas sólo en el período larval, pero 
en el estarlo adulto están provistas de tentáculos es¬ 
peciales de formas diversas, destinados ó la succión 
.le los jugos de otros pequeños animales, constituyen 
el grupo de los tentaculíferos y son formas lijas por 
un pedúnculo (figs. 11 y 12 de la lám. Protozoos, I). 
Los infusorios poseen generalmente dos núcleos 
(mnero y micronúcleo). Se reproducen generalmen¬ 
te por división, pudiendo preceder á ésta la con¬ 
jugación. Muchos de ellos viven en las aguas dulces 
ó medios líquidos diversos, y en el mar. siendo unos 
libres y estando otros fijos por pedúnculos y pudien¬ 
do á veces enquistarse para resistir la defecación. 
Otros son parásitos. 

III. — Paleontología 

La asombrosa variedad de conchas de fornminífe- 
ros, como la persistencia durante largos períodos de 
los mismos tipos y formas, constituye uno de los 
hechos más maravillosos, ya que se puede reconocer 
en ellos hasta las partes más diminutas en un per¬ 
fecto estado de conservación. El número de géneros 
fósiles bien determinarlos asciende á unos 100 v se 
han descrito más de 2.000 especies diferentes. Entre 
los ti pos perfectamente caracterizados y más dife¬ 
rentes, se reconocen series «le formns intermedias y 
gradaciones insensibles que hacen casi imposibles v 
excepcionales las divisiones naturales. La única cla¬ 
sificación natural del grupo de los foraminíferos se¬ 
ría, según Carpenter, agrupar todas las variedades, 
atendiendo al grado y dirección de sus modificacio¬ 
nes, á un reducido número de tipos ó familias que 
constarían de formas estables, constantes, funda¬ 
mentales; de estos tipos se originarían gradualmente 
en todas direcciones y durante las diversas épocas 
geológicas numerosas mo«lificac¡nnes. 

En el cuadro de la distribución geológica de los 
foraminíferos de las páginas siguientes se verá que 
la mayor parte de los géneros han vivido durante 
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Cuadro de la distribución geo 


Á. Interiorados. 

ot) Quitinosos . . 
|3) Aglutinantes. 

1 . A stroritidos 

Saccamina . 

Girvanelln 

íl. Litnólidos. 

Silicina. . . 
Terebralina. 
Trochammina 
Ammocliscus 
Hormosina . 
Webbina . . 
Lituola . . . 
Stacheia . . 
Nodosinella . 

8 . Parkeridos. 

Parkeria . . 
Loftusia . . 



y) POBCKLÁNEOS. 

1 . Cornnspiridos. 
Nubecularia . . 
Nubeculospii a. 
Squainulina . . 
Cornuspira . . 
Hauerina . . . 
Nummtiloculina 
Vertebralina . 


2. Peneróplidos. 
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Alveolioa. 
Fusulinella 


3. Al Molidos. 

Miliola . . . 


B. Perforados. 

1. Lagénidos. 


Lagaña. . . 
Nodoaaria. . 
Deotalina. . 
Orthocerina. 
Vaginulina . 
Marginuiina 
Planulnria . 
Cristellaria . 
Linguliua. . 
Rimulina . . 
Robulina . . 
Glandnlina . 
Froudicularia 
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muchos períodos geológicos y aun en varias épocas; 
durante estos largos intervalos de tiempo no pre¬ 
sentan casi ninguna variación, observándose en las 
especies vivientes de un mismo género mayores dife¬ 
rencias que con las especies fósiles más antiguas, 
listo ha motivado que los fornminiferos no se utili¬ 
cen para caracterizar y distinguir ¡as capas geológi¬ 
cas del mismo modo que se emplean los equinoder¬ 
mos y los moluscos, á pesar de lo abundantísimos 
que son en determinados niveles. La semejanza de 
los géneros y la diversidad de especies de foratnini- 
feros encontrados en un depósito permiten fijarapro- 
ximadamente la edad del mismo. En general, duran¬ 
te el terciario y en los mares actuales, los forami- 
níferos llegan á su mayor desarrollo especílico y 
numérico, no faltando, á pesar de esto, en las for¬ 
maciones antiguas, pero las modificaciones que han 
sufrido las rocas en que se encuentran hace que se 
hayan perdido las formaciones de organización más 
rudimentaria. 

Los terrenos silúrico y devónico contienen un 
gran número de estas formas problemáticas que se 
han reunido en la familia de los receptacúlidos; los 
verdaderos forominíferos parece que no existen en 
depósitos tan antiguos, ya que los depósitos de Ru¬ 
sia en que se encontraron las formas más primitivas 
son litigiosos respecto á su edad. 

La caliza carbonífera presenta bancos enteros de 
fustilina, que es constante en los depósitos de Ru¬ 
sia. América Septentrional. Japón, China, Sumatra, 
Indias Orientales, pertenecientes á este nivel; en 
este mismo terreno se ha reconocido recientemente 
unn variada fauna de foraminíferos, muchos de ellos 
silícicos, llegando á más de 80 las especies distintas, 
siendo los géneros más importantes: Saccamina. 
Trorhammina, Nndnsinella, Stacheia, Litunla, Lagc- 
na, Textnlaria. Tetrataxis Cribrostomum, Vainillina, 
Truncatnlinu, Pnlvinnlina, Bndothyra , Archaedisctis, 
Fusnlinella, Hem{fnsulina y Schwagerina. 

El terreno pérmico inferior contiene la mayor 
paite de los géneros precedentes; en el Zechstein 
desaparecen los fusillnidos y el Cribrostomum f sien¬ 


do reemplazados por verdaderos nodosarinos, que 
pronto adquieren un gran desarrollo, lo mismo que 
los géneros Cornuspira, Textnlaria, Trochammins J 
Nodnsinella. 

El triásico, fuera de los Alpes, apenas presen^ 
foraminíferos: en cambio, los diversos horizontes del 
triásico alpino contienen una variada fauna, cuyo* 
géneros principales son: Valtulina, Biilimina, Bn- 
dothyra, Textnlaria , Tetrataxis, Lingulina . Trochan- 
mina, Glan fnlina, Cristellaria, Margtnulina, Glcbi • 
gcrina y otros. 

En el jurásico abundan los géneros Texlnlan«, 
Orbulina, Qttinqttelocnlina, numerosas formas de li- 
génidos y cornuspíridos. 

En el cretácico los rotalinos y globigerínidos están 
en su apogeo, mientras que van decreciendo los 
nodosarinos y dentalinos; el género Orbitolma ad¬ 
quiere una importancia extraordinaria en los pisos 
aptiense, cenomaniense y turonieuse; en la creta 
blanca abundan los globigerínidos, textuláridos y 
rotalinos; los miliólidos y los nummnlínidos está* 
representados por Operculina, Polystomella , Non** 
nina y Orbitoides. 

El terciario presenta notables cambios en la forro» 
de foraminíferos; los miliólidos itnperforados se des¬ 
arrollan juntamente con los rotalinos y globigeríni¬ 
dos; las alveolitias llegan á formar rocas enteras er 
la Dalmacia. Istria. Egipto y desierto de Libia. En 
tre las formas del grupo de los perforados tienen 
una importancia extraordinaria los géneros 
lites y Orbitoides en el eocénico, tanto por su grtn 
extensión como por la enorme abundancia: son tam¬ 
bién característicos de este período los H eterostee*- 
na, Tinoporns Clavulina, Bolivina, Uvigeriua y 
Sphaeroidina Lo/tnsia. 

En el terciario superior ó neogénico desapareces 
bruscamente los nuinmulites. disminuyendo los erb» 
toides, que parecen ser substituidos por los Amp^tt- 
tegina, y aparecen los géneros Chilostnmella, AH- 
morphina, Cassiditlina, Ehreubergia y Bllipsoidf* 

Las últimas formaciones terciarias contienen ¡es 
misinos géneros de foraminíferos que los mares »c- 
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tuale8; las proporciones numéricas de las especies 
son casi las mismas. 

i.a distribución geológica de los foraminiferos 
muestra que el desarrollo de estos organismos ha 
«ido continuo y gradual; el grado de perfección 
ó diferenciación de los foraminiferos sólo puede apre¬ 
ciarse comparando sus caparazones, ya que el sar- 
eoda presenta en toda la serie la misma composición 
uniforme. Si se comparan las conchas de los perfo¬ 
rados é itnperforados se observaré que los perfora¬ 
dos como el nummulites, la forma y disposición de 
las celdas, el desarrollo del interesqueleto y sistema 
canalífero iutraseptal, adquiere un grado de compli¬ 
cación que dista muchísimo del foraminlfero, tipo 
primordial que se supone monolocular. El grupo de 
los imperforados forma una serie paralela más senci¬ 
lla que la precedente; se encuentran en ambas for¬ 
mas, que no difieren exteriormente, y tienen el 
mismo modo de crecimiento y la misma disposición 
de las celdas, pero difieren esencialmente por la mi- 
croestructura del caparazón; como tipos isomorfos 
son característicos los siguientes: 


l'erf»r*do« Iinperforado* 


Spirillina. 

Operculina. 

Heterostegina . . . 

Fuaulina. 

Cyclocl vpeu8. . . . 
Orbitoides. 


Cornuspira. 

Peneroplis. 

Orbiculina. 

Alveolina. 

Orbitolites. 


Es imposible en el estado actual de la ciencia 
•1 proponer una genealogía monotiictica de los fora- 
roinlferos, ya que sólo se conocen algunas formas 
aisladas de las formaciones paleozoicas y que ae dis¬ 
tribuyen en familias muy diferentes. 

1,03 rndiolurios fósiles tienen una importancia muy 
relativa comparados con los foraminiferos; los restos 
más antiguos han sido encontrados en las pizarras 
silícicas silúricas de Langenstriegis (Sajonia); se 
citan también del carbonífero, del triásico de San 
Casian v del liásico inferior y superior; pero todos 
los restos encontrados son sumamente dudosos. Los 
ejemplares recogidos en los depósitos jurásicos supe¬ 
riores de Alemania no dejan ya lugar á dudas de 
la existencia de estos protozoos eo los terrenos se¬ 
cundarios superiores. 

El yacimiento más rico en radiolarios fósiles se 
encuentra en las islas Barbadas de las Antillas, cons- 
titu vendo una roca de más de 200 m. sobre el nivel 
del mar; está formada por arenas ferruginosas, cal¬ 
cáreas y margas; contiene, además, espículas de 
esponjas y numerosos esqueletos de bolicistineos; 
la edad de estos sedimentos se coloca en el terciario 
medio; las arcillas grises de Kar-Nikobar pertene¬ 
cen al terciario superior y también ofrecen una va¬ 
riada fauna de protozoos. 

Los radiolarios forman por su acumulación exten¬ 
sos mantos en las Barbadas, Nikobares y Girgenti; 
son menos abundantes en Caltnnisetta (Sicilia), Egi- 
□ a y Zante (Grecia), Orán (Africa), Bermudas. Vir¬ 
ginia, Bolivia y Chile. 

Los estudios acerca de la filogenia de esta clase 
de protozoos son más incompletos aún que los refe¬ 
rentes á los foraminiferos, no pudiéndose establecer 
alguna evolución regular que pase de las formas 
inferiores á 1&9 superiores. 
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1854; E. Hackel, Die Radiolarien (Berlín, 1802); 
J. Muller, Ueber die Talassicolten, Polycystinen und 
Acanthometren (1858); Pantanelli, Dante: I diaspri 
delta Toscana e i loro fossili ( 1880); E. Stolir, Die 
Radiolarienfanna der Trípoli von Grotte (1879); 
Zittel, Ueber fossile Radiolarien der oh. Kr*id* ( 1876); 
Fernández Galinno, Morfología y biología de tos pro. 
foto os (e d. Calpe, Madrid, 1921 );J. Fuset, Manual 
de Zoología (Barcelona, 1919-20): R. López Neira, 
Estudio elemental de los protoioarios en general y en 
especial de las especies parásitas; S. Ramón y Cajnl, 
Manual de Histología Normal y técnica micrográfca 
(7.‘ ed., Madrid, 1920); G.Pittaluga, Elementos de 
Parasitología y Nociones de Patología tropical ( Ma¬ 
drid, 1917); J. Pujiula, Citología (Barcelona. 1918); 
A. Robert, Conférences deZooloqie. Les Protoioaires 
(París, 1914); E. Perrier, Traité de Zoologie. Pro- 
tozoaires (París, 1897); I. Delnge y E. Herouard, 
Traité de Zoologie concréte (t. I); La cellnle et les 
protoioaires (París. 1896); E. A. M inchin. A n in- 
troduction to the Sludy of the Protoioa (Londres, 
1906); M. Hartog. Prototoa, en Cambridge Natural 
History (Londres, 1906); H. S. Jennings, Bebaviour 
of the lomer Organismns (Nueva York, 1906); J. 
Loeb, Forced movements, tropisms and animal con - 
dnct. (Filadelfia y Londres. 1918): G. W. Carling, 
Protozoology (Londres, 1910); F. Dofiein, Lerbnch 
der Protoioen Knnde 4. A ufl. (Jena, 1916); O. Hert- 
wig, Allgemeine Biologie 5. A ufl. (Jena, 1920); 
Haeckel, Das Protistenreich ( Leipzig, 1878). y Sys- 
tematische Phylogenie der Protisten und Pjlanzen 
(Berlín, 1894); Bütschli, Die Protoioen, en Bronn, 
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klassen ttnd Ordnungen des Tierrcichs (Berlín. 1880- 
1889); Verworn, Psychophysiologische Protistensta- 
dten (Jeua, 1889), y Allgemeine Physiologie 6. Anjl. 
(Jeua, 1915), Pfeiffer, Die Protozoen ais Krankheit - 
serreger (2. a ed., Jeua, 1891); SclmeidemUhl, Die 
Protozoen ais Kranskheitserreger (Leipzig, 1898); 
Dotlein, Die Protozoen ais Parasiten und Krankheits- 
orreger (Jeua, 1891); Kástner, Die lierpathogenen 
Protozoen (Berlín, 1906); Kolle y Wassennaim, 
üandbueh der palhogenen Alikroorganismen (2 t., 
Jeua, 1903); Archivfür Protistenknnde (Jena, des¬ 
de 1902); S. von Prowazek, hinführung in die Phy¬ 
siologie d«r Binzelligen (Protozoen) (Leipzig y Ber- 
lln, 1910), y Handbnch der pathogenen Protozoen 
(Leipzig, 19Í2). 


IV. — Patología 

Las investigaciones bacteriológicas no hablan po¬ 
dido dar razón de una serie de hechos en que evi- 
den temante «e trataba de un proceso infectivo. Tal 
ocurría con el paludismo, cuya etiología permanecía 
obscura hasta que Laveran en 1880 descubrió su 
agente patógeno. Este descubrimiento demostró que, 
además de las bacterias, existían otros microorganis¬ 
mos infecciosos. Desde entonces se comenzó á asig¬ 
nar importancia patógena á los protozoos por perte¬ 
necer d este grupo el agente c&usaI ó liematozoario 
del paludismo. Más adelante, diversos observadores 
como Th. Smith, Kilborne y Llabes descubrieron el 
papel patógeno de los pirosomas, Bruce el protozoo 
de la enfermedad del sueño ó nagana, y Custeilani 
el Trypanosoma gambiense. Desde entonces se sabe 
que diversos organismos protozoarios como los he- 
ru os porid ion, los piroplasmas, los tripanosomas y es- 
piroquetes deben clasificarse entre los microorganis- 
m'ii infecciosos. La demostración de los protozoos 
se efectúa al microscopio, valiéndose principalmente 
de métodos de coloración. Esta puede ser suficiente 
por si sola para reconocer inequívocamente el pará¬ 
sito, como ocurre en el hematozoario palúdico. Des¬ 
de la introducción de los modernos procedimientos 
(cromatina de Romanowsky, azul de Gieinsa) no 
ofrece dificultades la técnica investigadora de estos 
microorganismos. El cultivo de éstos se ha obtenido 
modernamente, y así el de los espiroquetes lo han 
conseguido Schereschewskr, Mühler y Socrnde, y 
el de los hematozoarios palúdicos, Bnss. Sin embar¬ 
go, el interés clínico de tales cultivos para fines 
diagnósticos es sumamente reducido. En el siguiente 
cuadro se exponen las enfermedades protozoarias y 
sus agentes causales respectivos: 


Paludismo. 

(Forma terciana). . . 
(Forma cuartana) . . 
(Forma tropical). . . 

Disentería amibiana . . 

Enfermedad del sueño . 

Kala-azar. 


ÍJaemosporidium malarias 
Platmodium vitww 
Plasmo.linm malarias 
Plasmodinm immaculatnm 
Amoeba histofytira 
Rntamoeba tctragena 
Trypanosoma gambiense 
Leishmannia Donovani 
L. infantum 


Botón de Alepo ... Leishmannia trópica 


Fiebre recurrente 


Spirillus Ductoni 
S. americanas 


Sífilis.. . . Trepnnema pallidnm 

Frambesia. Treponema peí tenue 


Las características patogénicas y fisiopntológicas 
de los protozoos varían según sus grunos histórico- 
noturales. Acerca de este punto lus diferencias son 


tau grandes como pueden ofrecerlas entre sí Le bac¬ 
terias. Todas las cuestiones tan compilas rom» 
ofrece el pleomorfismo bacteriano se hulla» ssimi*- 
roo en el protozoario. Lo propio que en las bacteria*, 
el pleomorfismo del ageute causal se traduce en el 
polimorfismo clínico. Los espiroquetes provocan afec¬ 
ciones tan diferentes como la frambesia, la feUilie y 
la ictericia infecciosa. Las formas de propagación 
infectiva y de resistencia, ya á las fuerzas de defensa 
del organismo, ya á los agentes terapéuticos, ofre¬ 
cen tRinbién desemejanzas según las especies proto¬ 
zoarias. Así, los microorganismos pntógeuos de i» 
sífilis y la frambesia sólo se transmiten por contac¬ 
to del hombre al hombre, mientras que en lu de n 
fiebre recurrente se requiere un agente vivo t au*- 
misor. Tal es el piojo de los vestidos en la liebre 
recurrente europea, el mosquito «nofele en el palu¬ 
dismo, el ixodes en la piroptasmosis. I.a resistencia 
á los agentes terapéuticos permite establecer dife¬ 
rencias de clase y aun de género. Así, mientras lo» 
espiroquetes desde el de la sífilis al de la liebre re¬ 
currente sou sensibles al salvarsán, no lo es eo 
modo alguno el espiroquete causal de la enferme¬ 
dad de Weil. Igualmente se manifiestan afinidad» 
de género y no de grupo en las determinaciones pa¬ 
tológicas de los protozoos. Así, entre los espiroque¬ 
tes, el treponema de Sch&udinn posee una acción 
electiva sobre el sistema nervioso central, lo cual no 
ocurre jamás «n el de la frarabesiar La interpreta¬ 
ción de los hechos en la patogenin protozoaria obli¬ 
ga actualmente á admitir una sola forma primitiva 
del microorganismo causal. Este ha adquirido con 
el tiempo diferenciaciones sucesivas que dan cuenta 
de la variedad de manifestaciones clínicas. No deba 
olvidarse, además, que los protozoarios no sólo cau¬ 
san endemias v epidemias, sino también verdR iersi 
epizootias. Tal ocurre con la piroplasinosis y tripa¬ 
nosomiasis animales. De aquí que la especifici¡ad 
protozoaria en el orden patogénico no se admite hoy 
como un hecho de origen, sino de evolución. K C U 
puede observarse aun hoy en los hechos de tránsito 
de una vida epifltica en las mucosas ó una de ínti¬ 
ma en la sangre circulante. Sin embargo, el último 
carácter no es propio y forzosamente patogénico, 
sino únicamente de adaptación previa. Así, el e«r-¡ 
roquete deTbeiler permanece en la sangre del buey 
sin dar lugar á trastorno alguno en su organismo. 
Lrs formas saprofíticas son, por otra parte, comunes 
en los protozoos, como lo demuestran el SpirockatU 
plicatilis, descubierto vr por Ehrenberg en el sz u » 
en 1838. Asimismo se lmn señalado espiroquetes en 
el tubo intestinal de los moluscos, siendo ejemplo de 
aquéllos el Sp. tíalbiani y el Sp. auodontae. Se su¬ 
pone que formas semejantes deben existir en ei hom 
bre, aunque no pueden demostrarse por la delvr* 
de su membrana que perjudica su visibilidad. No» 
infrecuente tampoco bailar como microorganismo» 
de asociación los protozoarios en diversas enferme!»- 
des. sin que desempeñen ninguna acción patógeo» 
Tal ocurre con el Sp. bnccalis y el Sp. dentina», que 
aparecen en la caries dentaria, la amigdalitis tonsi- 
lar. el noma. etc. 

Lo propio ocurre eu la enteritis v el cólera m<rbe 
asiático, donde se encuentran eu el intestino gran-e» 
masas de infiltración protozoaria sin significado pa¬ 
tológico alguno. A veces el saprofitismo constarte 
de una especie ofrece interéa clínico por ¡a posible 
confusión con el microorganismo causal. Tal ocurre 
con el Sp. refringen», saprofito de la vulva \ fiel p'** 
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pació que ofrece caracteres muy semejantes á los del 
treponema de Schaudinu. La diferenciación de géne¬ 
ros en los protozoarios en cuanto á la parasitología, 
ha sido obra de una lenta y sucesiva elaboración. 
Asi, los espiroquetes fueron confundidos antes con 
ios espirilos (de anuí la errónea apelación aun boy 
corriente de espmlosis) entre las bacterias. Más ade 
lante, un conocimiento preciso de los caracteres bio¬ 
lógicos los ha referido á los protozoarios. Así, ofre¬ 
cen de común con éstos la existencia de una fase de 
víúr intermedia en un huésped transmisor, lo cual 
no ocurre jamás con las bacterias. La vida intermedia 
ae completo, penetrando en todos ios órganos del 
huésped y provocando la infección germinativa del 
huevo y del embrión, liste hecho jamás se observa en 
las bacterias, pues la de la peste sólo atraviesa me¬ 
cánicamente el tubo intestinal de la pulga regurgi¬ 
tando de su estómago ó expeliéndose con las heces. 
Hay, además, caracteres de morfología típica de gru¬ 
po en la evolución de los diferentes protozoos. Así. 
los tripnnosomas presentan en su ciclo evolutivo for¬ 
mas parecidas á las de los espiroquetes. La existencia 
de formas submicroscópicas, el tipo de división lon¬ 
gitudinal permiten igualmente diferenciar los proto¬ 
zoos de lus bacterias. La sensibilidad del protoplasma 
á diferentes agentes de disolución es otro carácter 
diferencial entre protozoos y bacterias. Aquéllos se 
disuelven en su protoplasma por efecto de la bilis y 
la lecitina, mientras que las bncterias se desintegran 
po; el ngua destilada y la lejía de sosa. No faltan 
autores, sin embargo, que admiten la existencia de 
formas intermedias de protozoos y bacterias, inclu¬ 
yendo antre ellas los espiroquetes. Asi, vendría á 
ocurrir un hecho semejante al de los estreptotriqueos 
entre las bacterias y los bongos filamentosos. Ño se 
hnn definido todavía en cuanto á su significación 
biológica y patogénica los caracteres morfológicos 
(flagelos, inclusiones, vncuolas) pareciendo incluso 
algunos de ellos (nudosidades del espiroqueta de 
Weil) debidos á la plasmólisis. El cultivo de los pro¬ 
tozoos no ofrece jamás la abundante vegetación de 
las bacterias. En ciertas familias como los espiro¬ 
quetes parecen condiciones precisas la falta de oxí¬ 
geno atmosférico y la presencia de albúmina de la 
«specie animal infectada. Los caracteres del cultivo 
no siempre son aparentes, y así el medio no experi¬ 
menta alteración alguna visible, debiendo recurrirse 
al microscopio para descubrirla. Por lo demás, estos 
caracteres no son exclusivos de las especies proto- 
zoarias, ya que los ofrecen también los virus filtran¬ 
tes como el de la poliomielitis y el del coriza agudo. 
Lo propio que las bacterias, pueden los protozoos 
originar formas clínicas de pura infección local. Ta) 
ocurre con el espiroquete de la piorrea alveolar, de 
•lgunas estomatitis y gingivitis, etc. Los protozoos 
que habitan en la sangre, como el hematozoario de 
Laveran. ofrecen dos ciclos evolutivos: uno de aga- 
mogonia ó esquizogonia y otro de gamogonia ó es- 
porogonia. Lo propio ocurre con los coccidiosen sus 
diferentes variedades de Hadly, de Ecknrdt, etc. 
Este rielo puede ser muy complejo y necesitar de un 
huésped transmisor intermediario. Entonces las con¬ 
diciones de vitalidad del protozoo infectante están 
sujetas á su vez á las del huésped. El plnsmodio del 
paludismo necesita en el mosquito anofele un óptimo 
de temperatura á falta de la cual no se transforman 
va los ooquinetos. De aquí que haya variaciones en¬ 
démicas y epidémicas estacionales y hasta anuales. 
E¡ número de huéspedes transmisores puede aumen¬ 


tar ya en la misma especie, ya en otras diferentes. 
Asi, en la ludia Inglesa ha creído Christophe que 
la infección de las aves por los proteosomas expli¬ 
caba las recrudescencias palúdicas. Lo propio que 
las bacterias, pueden crear los protozoos fases de 
tolerancia del organismo, correspondiendo á una vi¬ 
rulencia atenuada. Desaparecen entonces de la san¬ 
gre periférica, pero ésta, inoculada en animales re¬ 
ceptivos, se demuestra aún infectante. Dicho estadio 
de tolerancia puede durar años enteros y aun pro¬ 
longarse durante toda la vida del animal infectado. 
Este no experimenta entonces perturbación alguna 
en su salud, pero la infección prosigue todavía y el 
protozoo puede recobrar su virulencia por circuns¬ 
tancias accidentales (fatiga, enfriamiento). Entonces 
se multiplican de nuevo los parásitos, reaparecen los 
desórdenes funcionales y aun puede sobrevenir la 
muerte. Se ha observado incluso en algunas infec¬ 
ciones protozoarias como la de los pirosomas, la apa¬ 
rición de anticuerpos inmunizantes. Así. la inyección 
de sangre peiiférica de un perro después de un ata¬ 
que agudo de pirosomiasis obra como inmunizante 
en otro perro recién infectado. La sangre contiene, 
sin embargo, el parásito en toda su virulencia, lo 
cual obliga á admitir la aparición de formas de re¬ 
sistencia. Otras veces, como en la fiebre de Tejas, 
se observa la inmunidad sin intervención alguna de 
anticuerpos. La infección directa se observa corrien¬ 
temente como en la sífilis del hombre y la durina del 
caballo. La vía de penetración es entonces la mucosa 
por defecto de epitelio, l egando después el parásito 
al torrente circulatorio. La determinación patogénica 
de una especie protozonria determinada supone gra¬ 
ves dificultades. Para ver.cerlns se lian ideado dife¬ 
rentes procedimientos como el de mezclar suero nor¬ 
mal humano al material infectante para ver si se 
desarrollan ó no fenómenos infectivos. Un cultivo 
parecido sirve para separar aun las especies más 
afines. La reacción del suero humano se muestra di¬ 
ferente en el Trypanosoma gambiense y el Trypano - 
soma brucri, por lo demás tan análogos en sus for¬ 
mas y caracteres biológicos. Sin embargo, este dato 
por sí solo no autoriza á definir grupos históricos 
naturales en los protozoos. Además, tales hechos es¬ 
tán sujetos á revisión por el descubrimiento de otros 
nuevos que los complementan ó corrigen. El Trypa - 
nosoma lervisi que se creyó solamente patógeno en 
la rata, se ha demostrado después por Roudsky y 
Delnnoe que lo era también para el ratón. El Try- 
panosoma pccorum infectante para el buey en el terri¬ 
torio africano de Uganda lo resultó igualmente para 
la cobaya en el Instituto Pnsteur de París. I.nveran 
ha concedido gran importancia en esta parte á su 
método de la inoculación cruzada. Un animal (buey, 
cabra, cordero) que ha sufrido una infección por el 
tripanosoma de tipo A se reinocula con el de tipo X 
cuya infecciosidnd se investiga. Si el animal se rein¬ 
fecta y el hemocultivo es positivo, se deduce enton¬ 
ces que A no es igual á X. No todos los autores 
aceptan la validez de este método, combatiéndolo 
Ehrlich, Mesnil y Brimont, Braun y Teichmann, 
suponiendo que las especies sobre que operaba La¬ 
varan se habían hecho suerorresistentes en su labo¬ 
ratorio. I,a existencia de toxinas ha sido admitida, 
aunque no siempre demostrada. El ataque agudo ó 
inicial de la infección se cree relacionado con las 
toxinns solubles puestas en libertad v denominadas 
paroxístiess. Hipotéticamente se hallan contenidas 
en las formas asexuadas del parásito. Asimismo se 
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admite la existencia de endotoxiuas, al igual que 
ocurre en las bacterias. Leber lia provocado quera¬ 
titis en el conejo mediante la invección intraocular 
de tripauosomas. El parásito muerto obra como au¬ 
tógeno, é incorporado al animal infectado produce la 
formación de substancias parasiticidas, según Braun 
y Teiehmann. La adaptación biológicu demostrada 
ya por los cultivos eu serie se acaba de afianzar con 
el fenómeno clínico de las recidivas. Estas dependen 
esencialmente de un fenómeno de adaptación del pa¬ 
rásito á los anticuerpos. Igualmente se describen 
formas de adaptacióu ó resistencia á los medicamen¬ 
tos desinfectantes. Braun y Teicbmann lian descu¬ 
bierto en los tripanosomas la existencia de endoanti- 
genos que dan lugar á la formación de antitoxinas. 
Se trata de substancias lábiles que se destruyen por 
el calor á 45° y por ciertos agentes farmacológicos. 
Algunos de éstos, como el tártaro estibiado, matan 
el tripanosoina, pero no dañan para nada el endan- 
tígeno. Este resiste igualmente la desecación á muy 
baja temperatura. Braun y Teichmaun lian fundado 
con estos datos una terapéutica inmunizante en el 
Africa alemana. El suero de los animales inmuniza¬ 
dos demuestra que el antigeno de las razas origina¬ 
rías es muy diferente del de las razas procedentes 
de recidivas. Estas dependen á veces, como en las 
amibas, de formas biológicas naturales de resistencia 
y no de hechos de adaptación funcional. Así, al pe¬ 
netrar aquéllas en la subrnucosa del intestino grueso, 
se redondean y se rodean de una membrana protec¬ 
tora. Estas formas, llamadas císticos ó resistentes, 
pasan de nuevo al intestino, donde dan lugar á reci¬ 
divas del proceso. Además de las lesiones locales de 
tipo inflamatorio y ulceroso, provocan los protozoa- 
rios verdaderas metástasis en los capilares y linfá¬ 
ticos, así como en las visceras (pulmón, cerebro, 
hígado), dando lugar á la formación de abscesos. 
La epidemiología de las infecciones protozoarias no 
puede reducirse á un tipo uniforme. Algunas veces, 
como en las leishmaniosis, se trata de una invasión 
lenta y sucesiva que ataca, sin embargo, gran parte 
de la población (20 por 100). Así, dicha infección 
desde su foco primitivo del Assam se ha propagndo 
á tolo el Indostán, China Meridional é Indias Neer¬ 
landesas. Semejantes hechos se avienen mal con la 
hipótesis de una transmisión por insectos chupado¬ 
res de sangre. Otras veces se trata de organismos 
conocidos de transmisión, lo cual, sin embargo, no 
supone tampoco un tipo uniforme epidemiológico. 
Así, puede tratarse de focos endémicos con propa¬ 
gaciones epidémicas ocasionales. Así, la enfermedad 
del sueño, limitada antes al Sudán v costa occiden¬ 
tal de Africa, se ha propngndo luego á la cuenca 
del Congo. La Glossina palpnhs ó insecto transmi¬ 
sor, tan común en Africa, se ha infectado chupan¬ 
do la sangre de los atacados, y así se ha genera¬ 
lizado lu eudemoepidemia. Al igual que en las demás 
epidemias, pueden registrarse formas pandémicas eu 
ku primera aparición. La enfermedad del sueño cau¬ 
só numerosas víctimas en el Ugan la al declararse, 
decreciendo luego el número de invasiones como es 
de regla en tales casos. Asimismo se observan toda 
anorte de tolerancias individuales desde las formas 
fulminantes hasta las que se prolongan años enteros. 
• s ú* sospecha que, además dol hombre, pueden infec- I 
t-\rse otros animales y transmitir las enfermedades | 
inotozoarias. Asi. el antílope se infecta, según Duke, 
del Trypanosoma gambiense. La larga duración v la 
recrudescencia de la epidemia se explican por las 


condiciones biológicas del huésped transmisor. Bru¬ 
ce halló que las glosinas de las márgenes <le loarlo* 
eran aún peligrosas después de tres años de no exis¬ 
tir en ellas habitaciones humarías. Sin embargo,«i 
número de glosinas necesario para provocar una in¬ 
fección liabia crecido durante igual tiempo pasan!» 
de 500 á 28,000. Esto supone una enorme disminu¬ 
ción en las probabilidades de contagio. El hecu» 
obliga á admitir que los antílopes ú otras especies 
animales sirven, además del hombre, como agente» 
de infección de las glosinas. A veces el organismo 
intermedio de transmisión es hipotético, como ocune 
en la sarna y su Trypanosoma Bvansi y el mal de 
caderas y su Trypanosoma equinnm. Strickland. Mio- 
chiti y Ñoller admiten como modo de iufección el de 
las deyecciones de insectos transmisores. Tnlocurt* 
con la pulga de la rata ó Ceratiphyllns fascuM. 
Las infecciones en masa del organismo transmisor 
pueden explicar las epidemias de enfermedades pro¬ 
tozoarias endémicas. Tal ocurre con las epidemia» 
palúdicas de la India, Egipto, las Antillas, etc. lia 
tales casos, se trata de infecciones masivas de lo» 
mosquitos anofeles. A veces las condiciones epide¬ 
miológicas son más complicadas tratándose de mi! 
de una modalidad de transmisión. En la espiroque- 
tosis de Weil juegan un papel la infección digestir» 
(anal y bucal) y la de la piel y las mucosas. Ubi» 
nhuth y Frorame explican de este modo las epide¬ 
mias de laboratorio en las cobayas v en el hombre. 
Seguramente que debe contarse, ndeinás, como fuea 
te de infección con los materiales que excreta #1 
enfermo y, particularmente, la orina. La supern- 
vencía del parásito en el agua, demostrnda p'V 
Uhlenhuth, explica muchos hechos como las epide¬ 
mias de verano y, particularmente, cuando son mu¬ 
chos los bañistas. Lo propio que eu la fiebre de lo* 
paputaci y la fiebre amarilla ha de pensarse en 
parte correspondiente á los insectos chupadoresc» 
sangre. Hübener y Reiter describen en este cone?^ 
to un díptero de Halmaiopota que no suponen nn* 
que un agente mecánico de transmisión. Asimismo 
Fromme y Uhlenhuth han señalado el papel patógeao 
de la rata en este concepto. Al igual que en las epi¬ 
demias bacterianas, figuran en primer lugar en:r? 
las protozoarias las circunstancias individuales y á» 
habitación para explicar su curso v propagación?* 
Así. en la fiebre recurrente condicionada por parási¬ 
tos intermediarios, se observa que reina en cárcel, 
asilos. hospitales mal higienizados, etc. De aquí qo* 
sea concomitante muchas veces aquélla del tifus ettE- 
temático, que obedece al mismo modo de contagie 
Se observa también que la epidemia no depende pro¬ 
piamente de la persona, sino de la localidad. 4*1. 
los caminos «le caravana en Africa representan artf- 
vos focos de difusión de espiroquetosis y tripanosomia¬ 
sis. El parásito intermediario no se alberga perma¬ 
nentemente en el hombre, sino que vive en el su? 
y paredes de las habitaciones, chupando ocasiona.- 
mente la sangre de aquél. Las épocas diferentes i» 
civilización con sus grados correspondientes «ie fai¿re 
ne influyen asimismo en las epidemias protozoarias 
Tal ocurre en la sífilis, propagada hoy común-n^t* 
por vía genital y que en los siglos xv ,y xvi lo era 
por vía extragenital yen forma masiva, al igual 
las epidemias de peste. También era mucho raair 
entonces su malignidad, lo cual debe explicarse ap¬ 
ulismo por las defectuosas condiciones de higier.? » 
la época. Abona este modo de ver la circunda 
de que actualmente en los pueblos salvajes s» 
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va aún la sífilis con los caracteres de malignidad de 
antaño. Igualmente en ellos es frecuente la vía ex¬ 
tragenital de contagio por iguales razones de falta 
de aseo y limpieza. Todo lo dicho hace va suponer 
que la prolilnxis de las enfermedades y epidemias 
protozoarias ha de ser muy distinta según los casos. 
Cuando se trata de formas de propagación por los 
piojos vestiinentarios, deber* acudiese * la desinfec¬ 
ción de las ropas. De este modo se lucha hoy eficaz¬ 
mente contra el tifus exantemático y la Hebre recu¬ 
rrente. En países como el Africa Central, donde los 
parásitos infectan todi s las vi viendas, son difíciles de 
reconocer y conservan largo tiempo sus propiedades 
infectantes, debe procederse por otros medios. Asi, 
recomendó Roberto Koeh que las habitaciones de los 
europeos se estableciesen fuera de los poblados indí¬ 
genas, evitando en lo posible los caminos de carava¬ 
nas. A veces deben adoptarse reglas diferentes según 
los periodos clínicos de la infección que representan 
otras tantas formas de contagio. Así, en la ictericia 
infecciosa ó enfermedad de Weil se atenderá durante 
los primeros illas en que circula el virus en la san¬ 
gre á proteger al paciente contra las picaduras de 
los mosquitos. De aquí la necesidad de mantenerle 
cubierto con un mosquitero durante dicho período, 
mientras que más adelante bastará con alejar ó des¬ 
infectar las excreciones riel enfermo que pueden obrar 
como infectantes y contagiantes. El aprovisiona¬ 
miento de una buena agua potable, la instalación de 
sistemas higiénicos de desagües y excusados, el uso 
de cubiertos y vasos para el paciente, son medidas 
complementarias de sauidad. lis necesario reconocer 
á tiempo los casos para practicar el debido aisla¬ 
miento, y de aquí la conveniencia del examen bacte¬ 
riológico de la sangre, efectuando después las inocu¬ 
laciones adecuadlas en los animales de laboratorio 
^conejo, rata, cobaya ). I.u desinfección medicamen¬ 
tosa puede extirpar por completo la enfermedad y 
prevenir las epidemias cuando se aplica á tiempo v 
con rigor. R. Koch afirmaba ya que el único medio 
de defensa «ficuz contra el paludismo era la medica¬ 
ción de los enfermos para destruir los parásitos de 
su sangre circulante. De aquí las ventajas de la qui- 
nización intensiva que en Argelia y Túnez. Indos- 
tán, las Antillas. Indo-China y Filipinas han redu¬ 
cido considerablemente el número de atacados de 
paludismo. Como medida complementaria de la an¬ 
terior debe citarse la quinizacion preventiva, que en 
realidad evita sólo los accesos, pero no la infección 
palúdica. Estos métodos no dan una garantía abso¬ 
luta. como no la proporcionan tampoco las inyeccio¬ 
nes de salvars'm en la espiroquetosis y tripanosomia¬ 
sis. I-a inseguridad de tales medios ha inducido á los 
higienistas modernos á dirigir I 03 medios de defensa 
contra los parásitos transmisores, ya alejándolos, ya 
destruy éndolos. De aquí la necesidad de verdaderas 
cruzadas sanitarias que se regirán por principios di¬ 
ferentes. según las infecciones y las localidades. La 
destrucción y alejamiento del parásito transmisor 
debe operarse según sus condiciones históriconatu- 
ra íes <le vida y habitación. Asi, en el Africa Central 
»e lia 1 uclmtlo eficazmente contra las glosillas cortan¬ 
do el arbolado de las márgenes de los ríos, donde 
hacen nido con preferencia. Ha de completarse este 
trabajo (que debe ser tenaz y periódico) con la plan¬ 
tación de especies agrícolas de poca altura que no 
ofrezcan albergue á las glosinas (nuez de areca, ma¬ 
nioca, habas). La experiencia de las comisiones sa¬ 
nitarias alemanas é inglesas en Africa enseña la 


eficacia del método acabado de indicar. Cuando Ja 
destrucción del parásito lia de operarse eu un recin¬ 
to cerrado (bodega, dormitorio, establo), el proble¬ 
ma es muy sencillo. Así, se lian destruido Jos anofe¬ 
les palúdicos mediante los insecticidas apropiados 
(polvos, fumigaciones, caldo de Giemsa). La mejor 
garantía es, sin embargo, dirigirse contra los nidos 
del parásita, impidiendo que los huevos se depositen 
donde puedan convertirse en foco de infección. Así, 
en las obras del Canal «le Panamá se luchó contra los 
anofeles y con este objetóse terraplenáronlos hoyos, 
se cegaron los agujeros de las rocas, se desaguaron 
las charcas y se «llenaron los pantanos ó se rociaron 
«le petróleo ó saprol. Al propio tiempo se hicieron 
entrar en campaña los animalesdañiuos del mosquito 
( Phoxinns . Gtrardinns, Haplochilus, carpas, escara¬ 
bajos nadadores, salamandras). La observación y ais¬ 
lamiento de los casos sospechosos se impone al igual 
(jue en las infecciones bacteriológicas. Cuando se 
trate de grandes aglomeraciones, como tropus, colo- 
uias «le trabajadores, preshlinrios, etc., es preciso 
efectuar metódica y periódicamente un examen «le 
sus excreciones. Acerca de este particular, las reglas 
son las mismas que imperan eu la profilaxis del có¬ 
lera, la peste, la fiebre tifoidea y la disentería. Se 
atenderá al aislamiento y observación de los porta¬ 
dores de gérmenes protozoarios, que representan el 
mismo peligro que los bacilíferos. Aun tratándose «le 
países templados y sanos, deberá establecerse una 
profilaxis racional contra la posible introducción de 
enferme<lades protozoarias por los viajeros que re¬ 
gresen de localidades donde reinen endémica ó epi¬ 
démicamente. Acerca de este punto conviene obser¬ 
var la mayor vigilancia, aun tratándose de sujetos 
sanos, al parecer, ó medicados preventivamente. 
Así, se ha visto que sujetos sometidos ¿ la quiniza¬ 
cion preventiva en países palúdicos y que hablan in¬ 
terrumpido intempestivamente el tratamiento, su¬ 
frían luego accesos febriles típicos á su regreso á un 
clima templado y una localidad sana. Pnra completar 
este artículo, V. Protbctoha (Fauna). 

Bibliogr. Castellao y Chalmers, Manual of tro - 
pical diseases (Londres, 1920i; Kolle v Wassennann, 
Handbuch d. pathogenen Mikroorganismen (Berlín, 
19*21); Hartmann v Schilling, Die pathogcnen Pro- 
toxocn (Berlín, 1919); Lnveran y Mesnil, Trypanosn- 
mes et tri/pauosomiases (París, 1914); Ross, Mosquita 
brigades (Londres, 1922 ); Iiesearches on malaria 
(Londres, 1922); Rocbaud, La maladie dn sommeit 
(París, 1919); Schaudinn, Stndien über Krauheíts- 
ereegende Protozoen ( Berlín, 1910); Schilling, lmmn - 
nitat bei Protozoen infektionen (Berlín. 1915); Schu- 
berg. Ubertragung v. Krankhciten durch einheimische 
Stechñiegen (Berlín, 1920); Strong y Teague, The 
treatment of trypanosomtases (Manila, 1921); Tnute, 
Experimentelle Stndien über die Beiiehuugen d. Glos- 
sitia morsitans tur Schlofkrankhcit (Berlín. 1921); 
Thiroux y Teppaz, Traitement des trypauosomiases 
(París, 1919); Zieman, Handbuch d. Tropeuhrankhei- 
ten ( Berlín. 1918); Zupitza, Mechanischer Malarxa- 
schutz in den Trapén (Berlín, 1921); Friedberger y 
Pfeifler. Lerbuch d. Mikrobiologie (.lena, 1919); 
Alliot y Clame, Hygiine coloniale (París, 1919); 
Grall v C’larac, Traité de Pathologie exotique (París, 
1920); Guillon, Manuel de Thérapeutique clintque 
des maludies tropicales (París, 1919); .leanselnie y 
Rist, Prér.is de Pathologie exoligue (París, 1919); 
Jeanselme y Kelsch, Btiologie et prophylamie des tna- 
ladies transmissibles (París, 1920); Laveran, Palu- 
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disme et trypanosomiase (Paría, 1915); P. Manson, I 
M,limites des pays cha mis (París, 1918); Netter y 
Mosny, Mullidles exotiques( Paría, 1914); Noc, Tech- j 
ñique de Microbiulogie trapícate (Paría, 1915); Rey- 
muid, Hygiéne des établisscments colunia tu; (París, 
1922); Sergent, Insertes piqnenrs et saceurs de sang 
(París, 1919); Steplieus y (Jhristophe, A practical 
staly on pnlndism and hlood parasties (Londres, 
1916); Thiroux y D'Anfreville, La maladie da som- 
meil et les trypannsomtases animales (Parla, 1921); 
Wurtz y Tliiroux, Dtagnostic et sémiologie des mala- 
dies tropicales (París, 1915); Ebstein, Tratado de 
Medicina Clínica y Terapéutica (ed. Repasa, Barce- 
lona); Kravia y Brugsch, Handbnch v. spczielle Pa- 
thologie n. Therapie (Berlín, 1922). 

PROTOZOOCIDA ó PROTOZOCIDA. adj. 
Destructor de los protozoos. U. t. c. a. || Agente 
destructor de protozoos. 

PROTOZOOFAGO, GA. adj. Biol. Célula que 
tiene acción fngocitarin sobre loa protozoos. Usase 
también como substantivo. 

PROTOZOOLOGÍA. f. Estudio de los pro¬ 
tozoos. 

PROTOZOONITO. m. Zool. Nombre dado por 
algunos autores á cada uno de los segmentos primi¬ 
tivos de loa animales articulados, que reunidos con 
otro igual, forman un artejo, anillo ó segmento com¬ 
pleto. llamado zoonita. 

PROTRACTOR, m. Cir. Instrumento para la 
extracción de balas ó fragmentos óseos de las he¬ 
ridas. 

PROTRAGELAFO, m. Paleont. (Protragela■ 
phits Damos, 1888.) Género do vertebrados de la 
■clase de los mamíferos, subclase de los placentarios, 
orden de los ungulados, suborden de los artiod.íeti 
los, familia de los cavicornios, subfamilia de los an- 
tilopinos, grupo del Strepsiceros . Las astas frontales 
circulares con una quilla que sigue una gran espiral 
originada en el lado posterior de la base; las cavida¬ 
des suborbitarias son pequeñas; el lagrimal tiene 
foseta lagrimal. Se lia encontrarlo fósil en el miocé- 
tiico superior de Pikertni, cerca de Atenas, y en 
Maragha (Persia)el Pi-otrage/aphus Skonzesi Llames. 

PROTR AGOCERO. m. Paleont. (Protragoceras 
Deperet, 1887). Genero de vertebrados <1 e la clase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios, or¬ 
den de los ungulados, suborden de los artiodáctilos, 
familia do los cavicornios, subfamilia de los autilo 
pinos, del grupo Tragina. Son de tamaño pequeño, 
pero robustos; las astas frontales cónicas y un poco 
■comprimidas lateralmente, cortas, con una débil 
quilla hacia delante y con superficie rugosa. Los 
molares Ron estrechos y comprimirlos, el reborde 
basal y el pilar bien desarrollados. Se lia encontra¬ 
rlo fósil en el miocénic.o del valle riel Ródano el Pro- 
trapaceras Chantrei Deperet. En España liase en¬ 
contrarlo el Protragor.er is Sansaniensis Lart. 

PROTR AQUEAD03. m. pl. Zool. ( Protrachea- 
■ta.) Clase de artrópodos, intermedia entre los rairiá- 
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podos é insectos, que so designa con el nombre de 
onicóloros (V. O.nicóforos). El tipo es el género 
Peripatus. 


PROTBÉPTICO. (Ktim.— Del gr. prototris- 

tikós, que puede conmover, mover ó animar.) o. 
Lit. Colección de exhortaciones ó de consejos. ¡ 
Título de un tratado del neoplatónico Jémblico. 

PRO TRIBUNALI. m. adv. lut. En estrados 
y audiencia pública ó con el traje y aparato de juez 
ll tig- y futo. Con tono decisivo. 

PROTRIENE. m. Zool. So da este nombre i 
toda espícula de esponja, que estando constituid» 
por un eje, presenta en uno de sus extremos tr ts 
ramas dirigidas hacia delante. 

PROTR IG AI A ó PROTRÍGEA. f. Blit.di 
las reí. Fiesta que se celebraba ea la antigua Gre¬ 
cia en honor de Dionisios y Poseidón, y que. á juz¬ 
gar por la etimología de la palabra (pro, antes de. 
y trigé, vendimia), es de suponer que tenia lugar 
antes de la época de la vendimia. Se carece de da 
tos acerca de los pormenores de esta tiesta á la cu* 
alude, sin duda, Aquilea Tacio (II, 2, prig. 58), & 
hablar de una eorté Protrigaion Dtonysoti. Dicho 
autor griego le da la significación de un acto ó? 
agradecimiento á Dionisios (Baco) por haber ense¬ 
ñado el cultivo de la viña á un pastor que le habí* 
dado albergue: leyenda muy popular en Atica. Na 
es la única vez que en el folklore griego se asoci* 
Dionisios á Poseidón (Neptutio). Al dios del mar iu- 
ftenndo se le considera á menudo divinidad bienh*’ 
chora y fecundante que preside á la vegetación y»! 
cultivo de los campos. Así, vemos que Platón lea 
Critias, 7) le atribuye la fertilidad del país de i» 
Atlántidn. En este sentido se le adjudicaban los epí¬ 
tetos «le phytalmias y genesios. Según la tradición, 
en Trezene en donde bahía un templo dedicado * 
Poseidón phytalmias, había tenido de Leis (ture*' 
un hijo, por nombre Althepo (de althainein, que* 
griego primitivo significaba hacer crecer), que fu» 
rey de Althepia. El mismo sentido se halla en « 
mito de Antlins, personiticación de la floración d* 
las plantas, hijo también de Poseidón y rey mitic 
de Trezene, luego fundador de Halicarnaso y últ¡ 
mámente tronco de los Antheades, sacerdotes de 
culto de Poseidón. En Atenas, la familia de leí 
PhytAlidas (que profesaban una devoción especial* 
Poseidón) se gloriaban de descender «le Phytalo? 
héroe que personificaba la divinidad marina, Mgir 
opina Tópffer en Attische Geneaiogie (pAgs. To’2 y 
siguientes, 1895), y los Atoadas que, según opiniós 
general entre los mitólogos (Preller y Uobert, Grif 
chische Mythologie, I, 103), representan la germin* 
ción de las espigas y la fecundidad de la Naturab 
za; eran asimismo hijos ó nietos de Poseidón. I* 
Protrigaia lu celebró Eratóstenes en su poema 
gone, del cual quedan nlgunos fragmentos. 

Bibliogr* Dechanne, Mythologie de ¡a Gtv 
antiqne ( París, 1879); Panofka, Poseidon nni Ihi 
nysos ( Berlín. 18 15); L. R. Farnell, Culis o/ 
Greek States (1907). 

PROTRÍGEAS. f. pl. ffist. V. Protbma¡* 

PROTRIGETO. (Etim. —Del gr. protrigetít 
vendimiador.) m. Astron. Nombre de una estrsll* 
que estií A la derecha de la constelación de la \ irgv 

PROTR1MORO. m. Bntom. { Protnnc^ 
Kietf.) Género de himenópteros «le la familia de I® 1 
esceliónidos v tribu de los telenominos. El roa? 
de estos insectos tiene la cabeza transversal, m*rr- 
nada por detrás; ojos ligeramente pubescentes es¬ 
ternas externos tocando los ojos; mandíbulas Lln ** 
palpos maxilares de tres artejos; antenas de láse 
tejos casi moniliformes; tórax ovoide; protorai 
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primido,** prolongado por delante en un pequeño 
cuello; surcos «cortados (leíante; escudete semi¬ 
circular v convexo; inetanoto con un diente corto y 
triangular: segmento medio muy corto; abdomen 
oval, deprimido, algo más ancho que el tótax, el 
primer tergilo corto y estriado, el segundo muy 
grande, los siguientes cortos; bordes laterales no 
aplanados ni cortantes; patas delgadas; me la tarso 
posterior más de tres veces más largo que el segun¬ 
do artejo; alas pestañosas; margiual bastante grue¬ 
sa, algo más corta que la estigmática, que es obli¬ 
cua y terminada en nudo. Se ha descrito una sola 
especie, P. americanas Ashrn., de los Estados 
Unidos. 

PROTR1PSINA. f. Fisiol. Substancia conver¬ 
tible en tripsina, cuyo origen se cree en el bazo; trip- 
sinógeno. 

PROTRITON. m. Paleont. (Protriton Gaudry.) 
Denominación que dió Gaudry á uu vertebrado de 
la clase de ios anfibios, orden de los estegoceíalos, 
suborden de los lepospúndilos. familia de los brnn- 
quiosáuridos, que consiste en una larva encontrada 
en el Rolldiegend de los alrededores de Auton y 
posteriormente se han reconocido otras varias seme¬ 
jantes en las pizarras bituminosas de Obertof y 
Friedriclisroda (Tutingia); la forma de Gaudry fué 
designada Protriton petrol*i. 

PROTRÓCULA. f. Zool. Nombre común á las 
formas larvarias de los gusanos escolécidos, porque 
representa el precursor de la trocófora de los ané¬ 
lidos. 

PROTROGOMORFOS. m. pl. Paleont. ( Pro- 
trognmorpha Zittel.) Grupo de vertebrados de la cla¬ 
se de ios mamíferos, subclase de los placentarios, 
orden de los roedores, que Re caracteriza por tener 
el canal infraorbitnrio ancho; frontal desprovisto 
de apólisis postorhitaria, cuya fórmula dentaria es 

molares braquiodontes, raras veces 

1 . O . 1 . 3 . . 4 


hiselodontes. de estructura más ó menos primitiva, 
maxilar inferior con gran apólisis coronoi les; apó¬ 
fisis angular situado eu la prolongación del estuche 
óseo, del alvéolo del incisivo; til ia y peroné distiu- 
tos ó soldados. Con la denominación de protrogomor- 
fos se comprende provisionalmente un cierto núine 
• ro de roedores fósiles, además de los haplodóntidos 

actuales de la América del Norte, anomalúridos y 
rS | * pedélidos de Africa, así como los miócidos y dipódi- 
dos del antiguo continente y de la América del Nor- 
^ ' te. Estas formas no pueden colocarse en ninguno de 
los grupos principales propuestos por Brandt; como 
caracteres comunes al primer grupo se encuentra la 
estructura primitiva de los molares, la forma del 
maxilar inferior, la alta apófisis coronoides y la se¬ 
paración ordinariamente completa de la tibia y del 
peroné. Un cnrácter importante es el desarrollo de 
un ancho canal iufraorbitario que distingue muy 
bien estos roedores <ie los esc i u rom o fos y les coloca 
cerca de los histricomorfos y miomorfos. El cráneo 
es aplastado y generalmente alargado, desprovisto 
^ • do npóii8is postorhitaria y cresta sagital, tiene un 
«ello nnís primitivo que la mayor parte de los otros 
roedores. -Eos protrogomorfos son muy frecuentes 
en los depósitos eocénico y miocénico de Europa y 
* la América del Norte; sus representantes actuales 
están reducidos al antiguo continente de la América 
del Norte. 

Este grupo comprende las familias esquirómidos 
?"* fósiles en el eocénico y miocénico de la América del 

knciclopedia universal, tomo xlvii. — 77. 


Norte: setidosciúridos, del eocénico europeo; terldo- 
iníidos. del eocénico y miocénico europeo; miózidos, 
cillas formas fusiles son todas europeas y aparecen 
eu el eocénico superior, y dipódidos, casi todas 
eilns de las formaciones diluviales de Europa y 
América. 

Protrogomorfos. Zool. Suborden de mamíferos 
roedores, la mayoría fósiles; comprende ó los mioxi- 
dos, terid- ruidos y dipúsidos. 

PRO TRUSION, f. Pat. Avanza miento anormal 
de una parte ú órgano por el hecho del aumento de 
volumen del misino. 

PROTTI (José). Biog. Compositor español, na¬ 
cido en Mallorca en 1827. A los diez y hois años se 
trasladó A Marsella, donde fue organista de la igle¬ 
sia de San Teodoro, y en 18óü de la de San Vicen¬ 
te de Paúl. Es autor de las operas Gacela, ¡.es gar¬ 
da frangaises y Le trésor de Jeannot, debiéndosele, 
además, una Misa A 4 voces, un ¿¡tabal y diversos 
fragmentos para piano. 

PROTUBERA. ni. Bol. El género Protubera, 
de Alfredo Móller, comprende hongos himenogo*- 
tríneos, de la familia de los histerangióceos, con 
aparato esporifero tuberoso, subterráneo; esporas 
lisas, elipsoideas, bacilares ó fusiformes; capa gela¬ 
tinosa interrumpida aquí y allá bajo el peridio: el 
aparato esporifero se desgarra irregularmente en la 
madurez, pendió delgado, uniforme. 

La única especie, P. Maracujá, tiene cordones de 
micelio blancos ó algo rojizos, aparato esporifero 
pardo, de 5 cm. de diámetro, gleba verde negruzca 
y que delicuesce en la madurez, basidios con ocho 
esporas, parecidas A las de Clathrus. Vive en los 
bosques le Blumenau (Brasil). 

protuberancia. F. Protabérance.— It. Pro- 
tuberanza.— In Protuberance.— A. Protuberani.— P. 
y C. Protuberancia.— E. Protuberanco. (Etim. — Del 
lat. protnberatis. protuberante, p. a. de protnberare, 
sobresalir.) f. Prominencia más ó menos redonda. 

Protuberancia. Anat.. Fisiol. y Pat. Cada una 
de las prominencias redondas, desiguales y rugosas, 
que se ven en la superficie de ciertos huesos. || Cada 
una da las prolongaciones ó eminencias de la subs¬ 
tancia cerebral. 

Protuberancia anular. Formación anatómica del 
istmo del encéfalo llamada asimismo wesocefalo y 
puente de Vayotio. ICs una eminencia de color blan¬ 
co y forma cuadril.itera é irregularmente cuboide. 
Ocupa la parte central del istmo v ofrece seis caras. 
De éstas la inferior y la superior son con* encionales, 
tan sólo continuándose la primera con el bulbo raquí¬ 
deo y la segunda con los pedúnculos cerebrales. Las 
caras laterales se continúan sin línea alguna de de¬ 
marcación con los pedúnculos cerebelosos medios. 
La cara anterior es libre v convexa descansando sobre 
el canal basilar en su parte anterior y ofreciendo su¬ 
cesivamente un surco medio ó basilar para el trom-o 
de este nombre; una eminencia longitudinal ó rodete 
piramidal; la emergencia de ambas raíces del trigé¬ 
mino. La cara posterior se halla representada por el 
triángulo protuberancia! ó superior del cuarto ven¬ 
trículo. Ofrece en la línea media H tallo del cala- 
mus, que acaba por arriba en el acueducto de Silvio 
y A cada Indo de la línea media la eminencia teres de 
donde emana el motor ocular externo, la /otea superior 
v el loctts cerúleas, donde termina una parto de las 
libras del trigémino. En cortes transversales ofrece 
la protuberancia dos zonas: una inferior más blanca 
y dura, así como tambiéu más compacta, y otra su- 
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perior ó casquete más blando, grisáceo y de aspecto 
más complejo. (Jompónese. al igual que el bulbo, de 
las substancias blanca y gris. Comprende la prime¬ 
ra tres ordenes de tibias: transversales, longitudina¬ 
les v arciformes. Proceden las transversales en gran 
parte de los pedúnculos cerebelosos. terminando con 
preferencia en los núcleos protuberanciales. Desde 
estos ascienden nuevas fibras llamadas córticoprotn - 
be raudales en dirección longitudinal basta la corteza 
del cerebro. A estas fibras transversales de origen 
cerebeloso se añaden las transversales del cuerpo 
trapezoides que desempeñan funciones auditivas. Las 
fibras longitudinales se reparten en tres haces que 
se dirigen todos al bulbo. Desígnanse sucesivamen¬ 
te con los nombres de haz piramidal, sensitivo ó cin¬ 
ta de Reil y de asociación longitudinal. El primero, 
al que se une el haz geniculado, se entrecruza con 
el del lado opuesto para ocupar ambos la zona infe¬ 
rior rodeados de las fibras transversales ya descri¬ 
tas. El haz sensitivo está situado en la parte infe- 
roexterna del casquete. El haz de asociación longi¬ 
tudinal es una prolongación del haz fundamental del 
cordón anterolateral. .Se halla representado por una 
serie de haces que unen entre si los diferentes pisos 
de la columna gris central. Las fibras arciformes 
ocupan la formación reticular entrecruzándose en la 
línea media y formando un rafe. La substancia gris 
presenta dos órdenes de formaciones: unas de origen 
bulboespinal y otras que son propiamente del puente 
de Varolio. Las primeras son sucesivamente: el nú¬ 
cleo del motor ocular externo subyacente á la emi¬ 
nencia teres y que deriva de la base de las astas an¬ 
teriores; el núcleo masticatorio perteneciente á la 
cabeza de la propia asta; la substancia gris del lo¬ 
cas cerúleas representando la base de dicha asta en 
su porción más elevada. La substancia gris verdade¬ 
ramente protuberancia! forma la oliva superior y los 
núcleos del puente. Las arterias proceden del tronco 
basilar, dividiéndose en me ¡ios y laterales, desapa¬ 
reciendo los primeros en el surco central y pene¬ 
trando los segundos en la protuberancia por los 
puntos más diversos. Las venas se dirigen á la cara 
inferior del órgano, donde constituyen la tupida 
red venosa prolnberancial. De este plexo emanan di¬ 
versas venas que se dirigen las superiores á la co¬ 
municante posterior, y las inferiores y laterales al 
seno petroso v las venas cerebelosas. 

El mesocéfnlo es importante por las conexiones 
que establecen sus órganos y. sobre todo. Ins olivas 
y los núcleos. Con la periferia están en intercambio 
de excitaciones por el eje gris bulbomedular. Estas 
excitaciones son igualmente centrípetas v centrífu¬ 
gas. Con el cerebelo este cambio de excitaciones se 
realiza por las fibras pedunculares y tiene por objeto 
el equilibrio del cuerpo humano. La oliva protube¬ 
rancia! recibe excitaciones del núcleo anterior del 
acústico y las fibras de este nombre. Estas excita¬ 
ciones se reflejan después en el núcleo del motor 
ocular externo con el que se relaciona. En cuanto á 
los núcleos, comlucen también excitaciones del cere¬ 
belo y del haz piramidal. En patología se señala la 
hemiplejía protnberancial denominarla asimismo pa¬ 
rálisis alterna y que se explica por la disposición de 
los liares piramidal y geniculado. La lesión del haz 
sensitivo ó cinta de Reil se tra luce por una homi- 
anostesia cruzada con iutegridad del oído, vista, 
gusto y olfato. 

Protuberancia. Antrnp. La protuberancia occi¬ 
pital externa se forma en Ja unión de las líneas iiij- 


cnlcs supremas en el plano medio ó sagital; se des¬ 
arrolla mucho en los europeos y poco eu murLa* 
razas salvajes. En los alemanes llega la l'recueuci» 
de los casos de robustez á 11 por 100. y en los s ¡j- 
tralinnos no se da el caso. No se corresponde coa 
ella la interna de la eminencia crnciata, que suele es¬ 
tar más alta: la externa depende del desarrollo <it 
los músculos de la nuca, subiendo á medida de el en 
los monos; la interna se origina de la tienda del 
cerebelo. En algunos grupos humanos, por ejemplo, 
australianos y ne.mderthaleses. la interna está mis 
baja (basta irnos 2 4 mm.), en relación coa i& posi¬ 
ción también baja del suico transverso. 

Protuberancia . Asirán, Dicese de las eminencias 
que se observan alrededor del disco del Sol durante 
los eclipses. V. Sor.. 

PROTUBERANTE, adj. Que se eleva sobre 
una superficie llana. 

Protuberantes ( Líneas). Asirán. Líneas que apa¬ 
recen en los espectroscopios á causa de las protube¬ 
rancias solares. 

PROTULA. f. Zool. (Protula.) Género de gu¬ 
sanos anélidos, poliquetos, del grupo de losseíeo- 
tarios ó tubícolas, familia de los sequilólos. Como 
todos los serpúlidos, vive en un tubo calizo fabrícalo 
por el animal, que en este género es irregularinente 
curvado. ifie caracteriza por tener dos series de pro¬ 
ducciones epidérmicas eu la rama dorsal de los pa- 
ránodos abdominales, á saber: gandíos nviculados \ 
cenias en forma de azada: las cerdas toráciras y las 
abdominales son de dos clases. Vive en el Atlántico 
y Mediterráneo, pero no ha sido encontrado en Es 
paña. Puede citarse la especie Protnla tabulan* 
Mout., de Inglaterra, que es un serpulido, con los 
caracteres genéricos expresados, provisto de un 
opérculo. 

PROTUS. Más. El primer modo eclesiástico. 

PROTUTOR. (Etiin. — Del lat. protutor , vicé- 
tutor.) m. El encargado por la ley para fiscalizaré 
intervenir los actos del tutor en la administra-ion 
de los bienes del menor. || Suplente del tutor o que 
hace sus veces en los casos en que exista incompati¬ 
bilidad entre sus derechos y los del pupilo. j| Nombre 
que se da en Francia al suplente ó delegado del tu¬ 
tor de un menor domiciliado en el continente y cuyos 
bienes radican en las colonias. 

Protutor. Der. El protutor tiene la mi>ión de 
vigilar la gestión del tutor y la de suplirlo en algo 
nos casos. Se nombra en testamento por las tnismn§ 
personas que tienen derecho á nombrar tutor psr* 
los menores ó por el consejo de familia cuando r» 
baya sido elegido por aquéllas, fin el primer ca«. 
se llamará testamentario, y en el segundo, dativo. 
No existen protutores especialmente señalados por » 
Ley. Según establece la base 7. a de la Ley de 18$^, 
la institución de protutor no sólo se refiere á lo* 
menores, sino también á dementes, á pródigos vás - 
jetos á interdicción. Eu ningún caso el tutor podrí 
ejercer su tuteln sin que se baya nombrado el nr> 
tutor, lo cual deberá hacerse á la mayor breve i* 1, 
va que debe intervenir el inventario de Ins 1 »í*im 
y la constitución de la fianza. Está oldign lo, a le¬ 
mas, el protutor, siendo esta una de sus prinnoftie* 
funciones, á sustentar el derecho del menor cusir!? 
esté en contradicción con los interese* del tutar. A 
avisar al consejo de familia cuando estime la ge-*ti a 
del tutor perjudicial á la persona ó intereses >iel 
menor. promoviendo la reunión del consejo de *Vfi- 
lia cuando la tutela queda vacante ó aban lon.'.ai 
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Concurrirá á dicho consejo cuando fuere requerido 
por éste, y solicitará que se obligue la aceptación 
de la tutela á aquellos cuya escisión haya desapare¬ 
cido y obligará al tutor á prestar su fianza ó á au¬ 
mentarla cuando fuere insuficiente. Requerirá del 
tutor que incluya sus créditos contra el menor en el 
inventario y hará que la pensión alimenticia sea 
proporcionada á la fortuna del menor. Intervendrá 
los cobros que hiciera el tutor mayores de 5,000 pe¬ 
setas, á no ser que procedan de rentas ó frutos, al 
igual que en la subasta de bienes que excedan á 
4,000 pesetas, y examinará las cuentas de la tutela 
y del tutor. Se defenderá contra el consejo cuando 
se intentara su remoción ó inhabilitación, y comple¬ 
tará la falta de capacidad de la mujer casada para 
la constitución de hipoteca por bienes dótales ó para 
la enajenación de los parafernales. V. Consejo du 
familia. 

Es causa especial de incapacidad el Rer pariente 
de la misma linea del tutor, y son causas generales 
las mismas que incapacitan al tutor, ó sean los suje¬ 
tos á tutela, los penados por delito de robo, hurto, 
estafa, falsedad, corrupción de menores ó escándalo 
público, los condenados á pena corporal mientras no 
extinga la condena, los removidos legalmente de 
otra tutela, las personas de mala conducta ó de ma¬ 
nera de vivir desconocida, los quebrados y concur¬ 
sados no rehabilitados, las mujeres, los que tengan 
pleito ó deuda de consideración pendiente con el 
menor si no hay disposición en contra de los padres, 
los parientes que menciona el párrafo 2.° del artícu¬ 
lo 293. los religiosos profesos y los extranjeros que 
no resi lan en España. 

Son excusas para la protutela, el ser ministro de 
Ia Corona ó presidente del Senado, Congreso. Con¬ 
sejo de Estado, Tribunal Supremo de Guerra y Ma¬ 
rina y Tribunal de Cuentas del Reino; ser arzobispo, 
obispo, magistrado, juez, y funcionario dei Ministe¬ 
rio Fiscal; ejercer autoridad que dependa inmedia¬ 
tamente del Gobierno, ser militar en activo servicio, 
eclesiástico con cura de almas, ó tener bajo su po¬ 
testad cinco hijos legítimos: ser pobre, enfermo ó no 
saber leer ni escribir; tener más de sesenta años ó 
ser ya tutor ó protutor de otra persona. 

La institución de protutor es nueva en la legisla¬ 
ción española, siendo desconocida en los Códigos de 
Chile, Perú, Austria, Suiza, Inglaterra y Estados 
Unidos. Es, no obstante, obligatoria en las legisla¬ 
ciones francesa, belga, portuguesa é italiana, admi¬ 
tiéndose como facultativa en Alemania. Se ha discu¬ 
tido mucho sobre su conveniencia ó inconveniencia, 
alegundo unos que disminuye la responsabilidad, v 
contestando otros que la hace más efectiva. Valverde 
la estima indispensable en las tutelas de familia don¬ 
de no existiría otra fiscalización. 

En Derecho romano no exiRtía tampoco, solucio¬ 
nándose la oposición de intereses entre el tutor v el 
tutelado con el nombramiento de curador especial. 

El Código civil vigente no estipula ninguna retri¬ 
bución para el cargo de protutor, lo que es causa 
de grave contrariedad, ya que en su cargo el protu¬ 
tor adquiere múltiples responsabilidades sin compen¬ 
sación ninguna. 

PHOTUTORÍA. Der. Empleo del protutor. 
PROTVA, Geog. Río de Rusia, afl. del Oka; 
nace en el extremo oriental del gob. de Esmnlensco, 
atravesando después el ángulo SO. del de Moscou, 
donde baña la ciudad de Vereia, penetra en el gob. de 
Kulu¿fa, cuya parte NE. cruza; baña Rorovsk, reco¬ 


ge como afl. el Luja y, después de 225 kms. de 
curso, des. en el limite de Moscou. En su valle 
existen hermosas praderas. 

PROTZEN (Otón). Biog. Pintor, escritor y 
marino alemán, n. eu 1808 y m. en Berlín. Cursó 
en el Liceo francés, y des¬ 
pués de ejercer de comer¬ 
ciante en Hamburgo y Ber¬ 
lín (1889-92), estudió desde 
este último año hasta el de 
1897 en la Academia de Arte 
de Berlín, con los profeso¬ 
res Bracht y Juan Me ver. 

Débensele varios grabados 
originales y gran número de 
ilustraciones en revistas y 
las obras: Eme Stndieufahrl 
(Stuttgart) y Dreissig Ja/tre 
a nf de ni W asser (Berlín). 

Ganó una medalla de bronce en San Luis (1904), 

PROU (Claudio). Biog. Escritory religioso, fran¬ 
cés, n. en Orleána y m. en el monasterio de Ver- 
delays en 1691. Ingresó en la Congregación be¬ 
nedictina de Celestinos en 1666. Sus principales 
obras son las siguientes: Lo* se o ti míenlos de un alma 
conmovida por haber abusado mucho tiempo del Padre 
(Orleáns, 1691), La vida de san Lité, solitario de 
Beaussé (Orleáns, 1794); Reflexiones importantes so¬ 
bre la virginidad. Guia de los peregrinos (le Nuestra 
Señora de Verdelays (Burdeos, 1700). instrucciones 
morales respecto á la santiflcación de domingos y fles- 
tas (Orleáns, 1703), y Memorias de tai tiempo. 

Bibliogr. Histuire de la Congrégation des Célestins 
en France; Castellanos, en Biografía eclesiástica com¬ 
pleta (XIX, 754, Madrid, 1863). 

Paou (Mauricio). Biog. Historiador francés, na¬ 
cido en Sens el 28 de Diciembre de 1861. Estudió 
en la Escuela de Diplomática, obteniendo el título 
de archivero paleógrafo en 188 4 y el diploma de la 
Escuela de Altos Estudios al año siguiente. Por la 
misma fecha perteneció a la Escuela Francesa de 
Roma, y ya entonces había sido nombrado conser¬ 
vador del departamento de medallas de la Biblioteca 
Nacional; en 1900 sucedió á Giry como profesor de 
la Escuela de Diplomática. Pertenece al Comité de 
estudios históricos, á la Sociedad de Anticuarios 
de Francia, de los que ha sido presidente, y á la 
Academia de Inscripciones. Hombre de giHn erudi¬ 
ción y actividad, ha publicado una serie de intere¬ 
santísimos trahnjos, entre los cuales citaremos; Lei 
coust ames de í.orris et lenr propagation aux XII* et 
XIII* siécles (París, 1884), De Ordine palatii (Pa¬ 
rís, 1884), De Ordini palatii. texto latino traducido 
y anotado (París, 1884); Les Registres it'Hono- 
rius IV. Raonl Glaber, les cinq livres de ses histoires 
(París, 1886); Geoffroy de Conrlon: le Livredes Reli¬ 
gues de íabbaye de Saint-Pierre-le- Vif de Sens (Pa¬ 
rís, 1887), Elude sur les relations politiqnes du pop* 
Urbain V nvec les rois de France Jtan II et Charles V 
i París, 1888), Manuel de paléogruphie latine et fran- 
fnise du VI* an XVIP sidrle. suivi d'un dictionnair$ 
des abreviations (París. 1889; 3.* ed., 1910); Cata¬ 
logue des monnaies franraises de la Bibliothéqne Na- 
tionale. Les monnaies mérovingiennes (París, 1892), 
Recneil de fac-similéd'écritures du XJPan X VII* sié- 
cles (París. 1894), Inven taire sommaire des monnaies 
mérovingiennes de la colletion d'A mercourt, acqnises 
par la Bibtinthéqne Nationale, Table alphabétiqne des 
pubhcations de l'Académie celtiqne et de ¡a Société des 
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antiqnaires de France1807-1889 (Paría, 1894); Non- 
vean Recueilde/ac-similei París, ISO >), Les monnaies 
carolingiennes (París, 1896), y La Ganle mérovin- 
gienne: Recudí dts actes de Philippe /"(París, 1907). 
Desde 1893 es director de la revista 
Le Aloyen Age. habiendo colaborado en 
numerosas publicaciones y muy espe¬ 
cialmente en la Grande Encyclopédic. 

PROUAIS. Geog. Pobl. y muni¬ 
cipio de Francia, en el dep. del Euro 
y Loir, dist. de Dreux, cant. de No- 
gent-Ie-Roi; 450 h. 

PROUDHON (Juan Bautista 
Víctor). Biog. Jurisconsulto francés, 
n. en Chaman» y m.en Dijón (1758- 
1838). Pertenecía á una fumilia de 
campesinos que le destinaba á la 
Iglesia, pero cuando ya estaba á pun¬ 
to de ordenarse, cambió de resolu¬ 
ción para dedicarse al Derecho, doc¬ 
torándose en 1789. Al año siguiento 
fué nombrado juez «leí Tribunal de 
Pontarlier y suplente de la Asam¬ 
blea legislativa, y en 1792 era juez 
do paz del cantón de Nole, pero 
fué destituido, acusado de tibiezn re¬ 
publicana. Fué luego juez del Tri¬ 
bunal de Besanzón y profesor de le¬ 
gislación de la Escuela Central de dicha ciudad, pa¬ 
sando en 1800 á la de Dijón, de la que fué direc¬ 
tor y decano. Era tanta la autoridad de que gozaba, 
que cuaudo la Restauración le privó de su cargo, 
ninguno de sus colegas quiso 8ulr‘¡tuirle, viéndose 
el Gobierno obligado á reponerle. Proudhon fué un 
profesor eminente, y acudían á oir sus explicaciones 
alumnos de to las las provincias francesas y aun del 
extranjero. Se le debe: Conrs de législation et de jn- 
risprndence frangaise sur l'état des personnes ( Besan- 
tón, 1799), Conrs de droit frangais sur l'état des 
personnes et sur le titre prélimiuain dn eode civil 
(París. 1809), Traité des droits d'nsn/rnit d usage, 
d'habitation et de superficie, su obra capital (9 vol., 
Dijón, 1823-25); Traité dn domaine pnblie (Dijón, 
1833-31), v Traité dn domaine de la propriété [D i- 
jón, 1839). 

Proudhon (Pedro José). Biog. Socialista y eco¬ 
nomista francés, n. en Besanzón el 15 de Julio de 
1809 y m. en Passy el 16 de Enero de 1865. Hijo 
de padres muy pobres, aprendió el oficio de cajista 
de imprenta, en el cual tuvo ocasión fie adquirir cier¬ 
tos conocimientos que suplierou su falta de formación 
literaria. Esto y su afición 
á la lectura, hizo que á 
los pocos años se lauzase 
á publicar artículos y fo¬ 
lletos que fueron bastante 
leídos, especialmente un 
Essai de grammaire gé aérale 
que le valió en 1839 una 
pensión durante tres años, 
concedida por la Acade¬ 
mia de Besanzón, pero que 
le fué retirada al año si¬ 
guiente por la publicación 
de su segunda obra titula¬ 
da Qnest-ce que la propriété? y en la que contestaba 
á la pregunta del título con el aforismo ya pronun 
ciado por Brissoten 1780. «la propie lad es el robo*. 
E3ta obra, sin embargo, le conquistó gran fama y 


aceptación entre ciertos elementos, con cuyo favor al¬ 
canzó on la Asamblea Constituyente de 1 *8 48 un acta 
de diputado por el departamento del Sena. Su aetua- 
ción parlamentaria fracasó por completo, como él 


mismo pudo reconocer al ser ignominiosamente re¬ 
chazada su proposición en favor de un impuesto de 
un tercio sobre la renta, por lo cual no se volvido 
oir su voz en la Asamblea. Desde entonces iledici 
sus energías á las tareas de publicista. En el perió¬ 
dico Le Peuple reanudó la campaña que empezara 
antes de su elección; en Représentant dn Peuple, ata 
có á todo lo existente, incluso al príncipe-presi¬ 
dente, por lo cual se le persiguió y se le tuvoenear 
celado por espacio de tres años. Desde su eucierrod? 
Santa Pelagia, en donde gozaba de un régimen 
favor, dirigía los periódicos Voix dn Peuple y £» 
Peuple. y desde allí hizo, además, una gran e lición 
de los folletos Llées récolntionuaires y Confessieu 
d'nn réoolutionnaire, en los cuales expuso claramen 
te sus teorías sociales revolucionarias y anárquicas; 
publicó Idée générale de la révolution an X/X e siécl* 
(1851) y preparó, para publicarla una vez recobrad» 
la libertad, la obra Révolution soclale démontrée pt r 
le coup d'Etat (1852). A ésta siguieron una serie ó» 
escritos en los que condensó to las sus ideas social*' 
y económicas. En el opúsculo Philosophie dn proffú 
(1853) indicó un programa de publicaciones que o» 
pudo dar á la estampa, publicando únicamente ua 
Manuel dn spécnlatenr A la bonrse (1853). y Réfsrmt 
des chemins de fer (1855). Desde 1856 empezó ua» 
obra de grandes vuelos, Justice dans la Réeohttien 
et dans VEglise (1858), por la cual fué condenado 4 
tres años de cárcel y 4,000 francos de multa, p*»* 1 
que eludió fugándose á Bruselas, en donde control 
su vida de publicista escribiendo en el Ojlce de /V 
blicité artículos contra la propiedad literaria. Ba 
1861 publicó La gnerre etla paix, obra en la quei»*- 
tifica el derecho fie la fuerza como derecho primordial 
fie la Humanidad; cousidera la guerra como una 
consecuencia de los males económicos y del paupe¬ 
rismo y prevé la eliminación de la mi°m» en la eb¬ 
riedad futura que, según él, lia de tener su f»»nla¬ 
mento en el trabajo. En 1862, la cuestión de la uni¬ 
dad italiana hizo que Proudhon volviese á la política. 
En dicha cuestión se pronunció contra la uuidad y ea 



Pedro José Proudhon y sus hijos, por G. Oourbet. (Petlt-Palais, Parí») 
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favor <le la federación, exponiendo al año siguiente 
sus ide/«s sobre esto en el tratado Principa fédératif 
(1803). Kn i 80 I publicó en Le Me&sager de Parts, 
Ronce lies observations sur l'añilé itahenne, A la que 
siguió su última producción, Capacité des clnsses 
ouvrtcres. que se publicó después de su muerte (186;>). 

Pkouuuon fue un escritor fecundísimo; sus obras 
completas llenan 37 volúmenes, sin contar los 1 1 vo¬ 
lúmenes de Correspondencia, Escribiólas todas, como 
sus artículos periodísticos, con gran rapidez, con 
una falta de método y un descuido del orden tales, 
que su lectura se lince verdaderamente dificultosa. 
ISada de esto es de extrañar si se tiene en cuenta el 
proceso ríe su formación intelectual. «Proudhon, dice 
II. liouryin (Revae d' Economie politique, Marzo de 
1893). fue un autodidacta; lo que salda lo adquirió 
de varias procedencias, Es imposible determinar con 
cert-za y exactitud todas las enseñanzas que recibió 
y Ihs influencias A que estuvo sometido; á lo más, lo 
que puede hacerse os notar las que son más fácilmen¬ 
te conocibles. La cronología de esta incesante ins¬ 
trucción es asimismo muy incierta. Al principio, y 
casi simultáneamente, tuvo dos in luencias entre sí 
contrarias, la de la Biblia y la del socialista Eourier. 
A partir de 1838, Proudhon se en yo lía en el vasto 
océano de las doctrinas economistas y socialistns, y 
desde Adatn Smitli A Manqui, de Rousseau A Cabet, 
lo nbsorlie lodo, ríii distinguir y sin contar. Hacia 
1 * 12 emprende el estudio del sansimonismo por la 
rama de Comte (las épocas de la Humanidad y la 
creación del orden): entre 18 i 1 y 18 16 sucede el es¬ 
tudio de los economistas y de la acción directa, por 
medio de Carlos Griin, y el da la filosofía alemana en 
Hegel y Eeuerbach. En 1853 empiezn las investiga¬ 
ciones de la historia universal; en 185)9 aborda el 
estudio del Derecho público y poco después investi¬ 
da en la historia de Polonia y en el régimen de la 
propiedad inmobiliaria «le aquel país .» Y Palyrave 
( Dictionary ofpolitlral economy, ¡11,237) lo retrata 
con estas palabras: «Escribió con tal ausencia «le mé¬ 
todo y tal desprecio del orden, que la lectura de sus 
obras se hace aun más embarazosa para sus compa¬ 
triotas que para los extranjeros. De aquí que se le 
lea muy poco. Amó la dialéctica y le gustaba jugar 
con las ideas como el prestidigitador; cambia y tras¬ 
trueca los objetos más diferentes. Le gustaba hacer 
frases más para captarse la populachería que para 
expresar su pensamiento. Decía: «la propiedad es 
robo» y «Dios es el mal», pero en realidad admitía 
bi leyalidad de la propiedad v creía en la existencia 
do Dios. Presumiendo de discípulo «le lleyel (sin que 
conste que I ley ara á compren er ni filósofo alemán), 
quiso elevar la contradicción A la altura de principio 
inconcuso, emitiendo constantemente tesis y antíte 
sis, pero rara vez síntesis. Controversista violento y 
no siempre leal, alteró pareceres aceptados y estable 
cid os, y á pesar de su altiva máxima destrama el 
aediflcabn, no construyó cosa alyuna. no dejando de¬ 
trás de sí ni un proyrama definido ni una escuelu 
que merezca el nombre «le tal.» 

Además de las obras citadas. débenRe á PROUDriON 
Ja*» siguientes: De l'atititéde la célébration da diaian - 
che consideré soas les rapports de l' hygiéne publique, de 
la moráis , des relations de famille et de cité i Relan¬ 
zó n , 1839); Lettre á M. Blanqni. p-’nfesseur rt'écono- 
fjiie an Conservntoire des arts et uiétiers, sttr la pro- 
priété{ París, 1811 V. A rertissement aiix prnpriétaires, 
cií Delire h, M. Pnnsidérant sur une déjense de la pro • 
pr»ét¿ (París. 1812); Explications présentées an mi- 


uistére public sur le droit de propriété (1832), De 
la créalion de l'ordre dans íhumanité on Principes 
d'organisation pvlitique (1813). Le Miserere oa la 
Pénitence d un roi; lettrt au li. P. Lacordaire sur son 
caréate de 1845 (1815), De la couatrrence entre les 
chemins de Jer et les voies navigables (1815), Susténte 
des eontradirtions économiqnes on Philosophie de la 
misére (1816), Solntion dn prcbl ! me social (1818), 
Organisation dn crédit et de la circulation, et Solation 
dn prnbléme social ( 1848), Rapport dncit<>yen 1'hiere, 
précédé de la proposition du citoyen Proadhon relutive 
a Vimpót sur le revena et suivi de son dtscours pronon- 
cé h l'Assemblée Nationale le 31 Jutllet 1818 (París, 
1S18Í; Lettre du eitoyen Proadhon ti un de ses antis 
de Desnucan (1818), Le droit au travail et le droit de 
propriété ( París, 18 18). Résnméde la quesiion súdale, 
Banqar d'échmtge ( París, 1818); llanque da peuple, 
saivie dn rapport de la commisslon des délégués dn 
Lnxembonrg (París, 18 19); Démonstration du socia- 
lismc théorique et pratique, pour servir h V instruction 
des souscripteurs et adhérents ti la Banque du peuple 
(París, 18 lü): Art's de la Révolution, Resistan ce 
(París, 1819), Idées révolatiounaires (París, 1819). 
Les conjessions d' un récolutionnaive pour servir a í/tis- 
toire de la révolution de Ferrier (París, 1819), Inte- 
rét et capital (París, 1850), Idee genérale de la révo¬ 
lution an XI\ e siécle (París, 1851), Des reformes á 
opérer dans l'administration des chemins de Jer et des 
ennséquenres qni peuveut en résulter, etc. (París. 
1855;; De la jnslice dans la Révolution et dans 
í Eglise, Nouveanx principes de philosophie pratique, 
adressés ¿l Son Btninence Mgr. Mnthieu," cardinal- 
archecéqne de Besa apon (París, 1858); La Justice 
poursnivie par V Eglise. Appel dn jugement renda par 
le tribunal de pólice correctionnelle de la Seine, le 
2 Jitin 1858. cnutre P.-J. Proudhon (1858); Théorie 
de Vimpót: Question mise an concours par le conseil 
d'Etatdu cantón de Vaad en 18C0 (París, 1861); Les 
magistrats littéraires; Examen d an project de loi 
ayant pour but de créer, an projlt des nuteurs, inren- 
teurs et artistes, un monopole perpétael (Bruselas. 
1862); La Fédération et V Un i té en ltalie (Parts. 
1862), Dn principe JédératiJet de la necesité de re- 
constitaer le parii de la Révolution (París, 1863), Si 
les traités de 1815 ont cessé d'exister? Actes dn Jittur 
congrés (París, 1863), y Les démocrates assermentés 
et les Ré/ractaires (París, 1863). Sus obras postu¬ 
mas son: Théorie de la propriété: Appendice: Projet 
d'exposition perpetaelle (París. 1866): Proudhon ex¬ 
pliqué par lui-méme, Lettres inédites de P.-J. Prou¬ 
dhon á M. N. Villianmésur Vensemble de ses princi¬ 
pes et notamment sur sa proposition; la propriété c'est 
le vol (París. 1866); La Biblc annotée; les Evangiles 
(París, 1866); Les Actes des apótres; les EpUres: 
l' Apoc.alypse (París. 1867): France et Rhin (París, 
1868), Théorie du mouvement constitutionuel an XIX e 
siécle (V Empire parlementaire et VOpposition légale) 
(París, 1870), Dn principe de Vartet de sa destinatiou 
sociale (París, 1875), La poruocratie on les femmes 
dans les temps modernes (París, sin fecha), Autottr et 
Mariage (París, 1876), Césarisme et Christianisme 
(Pnrís. 1883), v Jéstts et les origines dn christiauis- 
me (París. 1896). Su Correspondencia precedida de 
una información sobre P. J . Proudhon , la publicó 
.). A. Langlois (París, 1875), formando 14 volúme¬ 
nes. Las obras más importantes «le Proudtion fueron 
vertidas al castellano por Pí y Margall, el princi¬ 
pal vulgarizndor, en Espuña, de las ideas proudho- 
nianas. 
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Reseñarla la vida y enumeradas las obras de Prou- 
diion , resta estudiarle en sus modalidades de socialis¬ 
ta y economista, examinando lo que en realidad le 
deben la ciencia social y la ciencia económica. En 
general, se clasifica á Proudhon, dice Palgrave (lu¬ 
gar cit.), entre los socialistas por sus ataques contra 
la propiedad inmobiliaria; pero la verdad es que tra¬ 
to las doctrinas socialistas con tanta violencia como 
las doctrinas ortodoxas. No fué comunista, pues ca¬ 
lificó de espantajo las doctrinas riel comunismo, di¬ 
ciendo, además: La commnnauté est encore le vol. 
Entre la proprie'téet la communant^, je constrnirai un 
monde (Orgamsation dn Créditj. Tampoco fué socia¬ 
lista de Estado, puesto que alirmó que era una «lepra 
de la inteligencia francesa» la locura de apelar al 
Estado. Si algún nombre se lia de dar á esta doctri¬ 
na (continúa Palgrave) es el de anarquismo; además, 
Proudhon fué el primero en usar esta palabra como 
expresión no de desorden ó caos, sino, al contrario, 
de la forma más elevada y más perfecta do organi¬ 
zación social, pues dijo: «Aunque soy amigo del or¬ 
den, propiamente soy anurquista» (Qu’est-ce qne la 
propnété ?, 1.* memoria, cap. V), y en Les con/es - 
sions d'un récolutionnaire (pág. 122). dice: «La ver¬ 
dadera forma de gobierno es la Anárquica.» A pesar 
de esto, el reducido número de socialistas que aun 
hoy pasan por discípulos suyos no se llaman anar¬ 
quistas, sino mutualistas. Entienden, al darse este 
calificativo, que la sociedad debería estar basada en 
la igualdad y reciprocidad de servicios, mientras que 
la actual se rige por la subordinación de los mismos. 
A esto se reduce la justicia social, que él contrapone 
6 la antigua consigna Fraternidad, tan del agrado 
de los socialistas utópicos. «No sin razón (dice) la 
imaginación popular pinta á la justicia con el emble¬ 
ma de la balanza. En efecto. Injusticia, aplicada á 
la economía, es simplemente una perpetua balanza 
ó, por hablar con mayor exactitud, la justicia no es 
otra cosa que la obligación impuesta á todos los ciu¬ 
dadanos y á to los los Estados de conformarse con la 
ley del equilibrio en sus relaciones de interés mu¬ 
tuo... El economista defiende que no tiene motivo 
ninguno para atravesarse en la determinación de 
este equilibrio v que hay que permitir al brazo de 
esta balanza oscilar según el peso que la venza. La 
idea do ayudarla á oscilar en un sentido ó en otro es 
absurda.» El modo de obtener esta reciprocidad de 
servicios lo cifra PaounnoN en la Banca de cambio 
por él establecida, y cuyo objeto dice ser: «l.° ga¬ 
rantizar á cada uno de los miembros de la sociedad 
toda clase de productos, géneros, mercancías, ser¬ 
vicios de trabajo, y esto sin el intermediario de la 
moneda; 2.° procurar, en consecuencia, la reorgani¬ 
zación del trabajo agrícola é industrial, cambiando 
el modo de ser del productor.» Proudhon llevó, 
efectivamente, á la práctica su idea, fundando en 
1819 la Banca del pueblo, la cual fracasó miserable¬ 
mente. En cuanto á la propiedad, á pesar de los ru¬ 
dos ataques que le dirigió, su objetivo no era (á lo 
que se ve) aboliría, sino universalr/.arla. En I.e Pen- 
ple, número del 2 de Septiembre de 1819 escribía: 
«Queramos que todos tengan propiedad: queremos 
propiedad sin usura, puesto que la usura es la pie¬ 
dra de tropiezo para el crecimiento y la universali¬ 
zación de la propiedad.» Y en el folleto intitulado 
Bangne d'échange dice: «El problema económico no 
es otro que el de la centralización v de Ia gentilidad 
del crédito, según el principio del cambio directo y 
mutuo.» 


Jorge Sorel ( Introduction á l’économie modtrni, 
2. a eil., Paria, 1922, págs. 151 y siguiente*), que¬ 
riendo cohonestar la falta de unidad y aun la vena¬ 
dera contradicción existentes entre la doctrina y ios 
actos de Proudhon, dice: «Al estudiar una teoría, 
cualquiera que sea de la propiedad, hay que tener 
en cuenta las tendencias estéticas del autor..'. Un ciu¬ 
dadano de la gran urbe, ya sea financiero, ya políti¬ 
co, hombre de ciencia ó literato, no siente ni e m¬ 
prende la propiedad como un hombre del canijo: 
para el primero la propiedad está representada poi la 
casa, es decir, por un inmueble que en todo se pare¬ 
ce a un título tle renta; para el segundo la propiciad 
evoca la idea del cultivo. Proudhon no fue jamás na 
hombre de la ciudad, aunque en ella vivió grau par¬ 
te de su vida; era un campesino; su alma vivía siem¬ 
pre muy lejos eleI tumulto de la urbe. En los escri¬ 
tos de su edad madura se ve que se drleita en sus 
recuerdos de infancia... Niugúti poeta bucólico can¬ 
tó jamás la vida del campo con mayor entusiasmo. 
No hay que extrnñar, pues, que á medióla que ib» 
envejeciendo se formase en su espíritu una i-lea m»« 
exacta de la propiedad rural. Durante largo tiempo 
acusó á la legislación moderna de haber arruinado i» 
tierra; emplear las rentas sin responsabilidad ningu¬ 
na le parecía una monstruosidad. Según él. Rom» 
había perecido á causa de este hecho guiritario a* .» 
propiedad llevado basta sus últimas consecuencia*, 
y hoy mismo este derecho es causa de la deaereu» 
de la tierra y de la desolación social... Proudhno 
decía que el régimen de la posesión no halda pro in¬ 
cido los resultados que los teóricos habían podi-to 
esperar de él; en la Edad Media no habla hecho tu** 
que engendrar la tiranía y la iniserin. Opiaabu, 
pues, que el progreso en las costumbres y la civili¬ 
zación, al desarrollarse, permitiría realizar la propie¬ 
dad concreta, á pesar de las dificultades que para<*i 
liav. La propiedad (sigue diciendo Sorel) esturc 
siempre, para Proudhon, aliada con la libertad pon- 
tica, por lo cual no podía suponer que no llegas?» 
realizarse, no queriendo, por lo mismo, deses{M?r.<r 
de la libertad.» 

De la enorme labor de Proudhon no quedan ya 
hoy mis que unas cuantas ideas esparcidas ac.-i > 
allá, algunas de ellas profundas, otras incoherente», 
muchas contradictorias, ('arlos Marx dete-¿tHbt * 
Proudhon y le atacó sin piedad en su folleto J/<w- 
ria de la filosofía, en respuesta al libro de Proodh ^ 
Les contradictions économignes, al que éste poso i.«r 
segundo titulo, Filosofía de la miseria. De-da (L d 
Marx, que era un burgués insignificante que o*ci» 
ba sin cesar entre el capital y el trabajo, entre la 
economía política y el comunismo. «La verdal t* 
que no parece que haya verdadera analogía, wr.’ 
todo lo contrario, entre el extremo individuaiLmn oe 
Proudhon y el colectivismo del socialista alenna 
Supone Proudhon que en organización eroinrrK» 
actual, el valor no es proporcional, como debería,** 
trabajo y que la solución del problema social con¬ 
siste en llegar á esto, mientras que Carlos \ln r x s í- 
tiene que el valor es necesariamente proporciona 1 
trabajo v que en esto se funda la explotación c* 
lista, pues el capitalista impide la distribución e 
tativa» (Palgrave, lug. cit.). Esta enemiga*e «tre 
Marx y Proudhon tuvo origen (según cree Sorel 
una carta escrita ñor éste al comunista alemán, el 
de Mayo de 18l(>, en la que Proudhon redará» 1 
¡den de provocar luchas sangrientas análogas i 1 
i de la Revolución francesa, diciendo: «Tales m? f 4 ** 
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rece que son las disposiciones de la clase obrera de 
Frauda: nuestros proletarios tienen tan grao sed de 
ciencia, que hallulla entre ellos desfavorable acogida 
«I que nu les ofreciese más que sangre para beber. 
En suma, que, A ini modo de ver, haríamos política 
detestable si hablásemos en tono «le exterminadores; 
los medios de rigor ellos mismos se impondrán, por 1 
desgracia; el pueblo no necesita para ello de exhor¬ 
tación nlgunav (Correspondencia de Proudhon, vol. 11, 
piíg. 20:>). A e*tus palabras de Proudhon parecen 
responder las últimas lineas del libro de Marx, La 
utilería de la filosofía, en las que parecen revivir 
(dice Sorel) los horrores «leí 93, cuando «lice: «En la 
víspera de cada transformación general de la sociedad 
la última palabra «le la ciencia social será siempre, 
como dice George Salid, el combate ó la muerte; la 
lucha sangrienta ó la aniquilación. La cuestión está 
inevitablemente en este terreno.» 

¡Iibliogr. C. Diehl, Proudhon, seme Le/tre uud 
seta Leben (Jena, 1888 96); M ¡lóerger, titadíen über 
Prondhoa (1891), que había si«lo precedida por Van 
tiltil líber Proudhon, en Wage (1878-79) y seguida 
por J. P. Prondhoa. Leben and l Verke (Stuttgart. 
1899); Desjan lina, Promlhon ( 1896); Oeuvres posthu 
mes de Prondhoa, en la /{evite des Deas-Mondes «leí 
15 <ie Septiembre «le 1875; Pelletnn, Prondhoa et 
sex oeuvres computes, en la Reme des Deux-Mondes 
del 15 «le Enero de 186<>; Bourguin, Des rapporls 
entre Proudhon et Karl Marx, en la Heme d Rco- 
nootie Puhtiqne ile Marzo «ie 1893; G. Sorel. Esxai 
sur la philos phte de Proudhon, en la Reme Philo- 
sophiqne (1892), K. Grün, Die soziale Re.ceguug ni 
ahreirh uad Brlgien (Darmstadt, 1815); L. v. 
¡Stein, Ueschichte der smialen Bewegung iu Fran- 
kreieh \ Leipzig. 1850); Mirecourt, Proudhon (París, 
1850); Sniute-Beuve, P. J . Prondlmn; sa tie et sa 
conex/iondunee (ltíltf-1ti). en la Reme Contemporaiue 
(1805); llnek, P.J. Proudhon, en la Tlibinger Zeit- 
srhrij't (1805); Spoll. P. J. Proudhon, elude btogra- 
phigne (París, 1867); Beanchery, Reo no míe sacíale 
de /*roudhon (Lila. 1867); Troubat. P. J. Proudhon 
(París, 1869); Mnrehegav, Silhmirtte de Proudhon 
(París. 18G8); Marx. Ueber Proudhon, en Der Sozial- 
deoiohi nt ( 1865); Mirecourt. Proudhon jugé et traité 
selon ses doctrines nuftaphysiqnes; Refulation cárnico— 
seríense de ce graud pamphlétalre, por un solitaire 
rustique et il/étré (1858); S.G. zu Putlitz. Prondhoa, 
sein Leben nnd sane poxitiren Ideen (Berlín, 1881); 
V. v. Stoeklmiisen. Dte W^rthlere Proudhons (Ber¬ 
na, 1898); Jorge Sorel. Introdnction h léconotnie 
en o deme (2.* e«L, París, 1922 i; Berthocl, P. J . Prou¬ 
dhon et la propriélé. Ün socialisme ponr les pagxanx 
(Puría. 1910); Fourniére, Lex théories xocinlistex au 
A'/X sté le: de Dabaenf ¿t Pioudhon (París, 1905); 
J. I.. Puech, l.e Proudhonnisme daus í A xsociatiou 
Jnternationale dex trarailleurs (París. 1907); F. 
M üekle, tíeschichte der sniialistischm Ideen im 19 
Ja/nhnudrrt ( Leipzig, 1908), tomo II: Proudhon 
etncl der Rut-oichlnngxgeschichtliche tiozialismus: E. 
Droz, P. J. Proudhon (París, 1909), Bouglé; La 
Sociología de Proudhon ( París, 1911); A. G. Boti¬ 
jón. Lesidtfes xohdaristes de Proudhon (París, 1912) 

PROUEZA. f. «nt. Provkza. 

PROUHET (Pedro María Euoknio). Biog. 
>latemiítico francés, n. en Saintes (Charenta Infe¬ 
rior) y m. en París (1817-1SG7). Fué proiésor de 
rnnternáticns en los Colegios de Audi (1812) y 
<Ja liors (18 47), y des«le 1856 repetidor de análisis 
<ie la Escuela Politécnica de París. Escribió; Propr. 


de qnelques fonct. et représent. d. rocines d. équat. 
par d. iutersect. de courbes (París, 1812), Cours 
danalyses par J. C. F. ti tumi (París, lh59), Cours 
de mécaniqne par J. C. F. Star ni (París, 1801), So¬ 
tice sur la v ie et l. trav. de J. C. F. titann (París, 

1850), Sol ice sur la vie et l. trav. de O. Terquem 
(París, 1863), Notes sur une nouv. méthnde de Chasles 
préeédees du rapp. da general Sabine s. I. travonx 
math. de Chasles (París, lSOo). Además, e«litó varias 
obras «le matemáticas y publicó otros muchos tralia- 
jos en varias revistas Gentílicas. 

PROUILLE. (leog. Aid. de Francia, en el de¬ 
partamento «leí Aude, dist. de CasteliiHiulary, can¬ 
tón. miin. y á 2 kins. de Fanjeaux, junto á un al!, «leí 
Preuilhe. sit. á 200 m. de altura; 80 li. Es célebre 
en la historia en la guerra contra los albigenses por 
el establecimiento docente que fundó santo Domingo 
en 1206. Esta fundación fué origen de una orden 
de religiosas llamada dominicana que se extendió 
rápidamente por Francia, «lomle tuvo pronto nu¬ 
merosos conventos. La tradición 6upone que en 
Pkouili.k santo Domingo instituyó por primera vez 
el rezo «leí ^anto Rosaiio. 

PROU1LLY. (leog . Pobl. y inun. de Francia, 
en el dep. del Mame. dist. de Reims, cant. «le 
Fismes, al pie de la Butte «le Prusly. junto á un 
afl. del Yesle; 5lfl h. Existe una curiosa iglesia 
de los siglos xi al xm. Esta población fue d« j sti oí¬ 
da en parte á consecuencia de la guerra europea 
en 1914. 

PROULIEU. (leog. Pobl. y nuin.de Francia, 
en el dep.de Belley, cant. de Lngnieu; 300 1». Cas¬ 
tillo «le Uuftieu «le los siglos xiv y xvi. 

PROUMEN ( Enrique Jacobo). Biog. Ingeniero 
belga contemporáneo, profesor «le la Escuela Indus¬ 
trial «le Bruselas y autor «le una serie de obras eien- 
titicas é industriales, entre ellas; Les rayón* x. le 
radium, les raynns u (Verviers, 1905). libro «le vul¬ 
garización: La moliere, l'éther, l'électricité (París, 
1906). vista «ie conjunto de la física moderna; Com¬ 
tuerce et comptabilité agricole (París, 1910); La Pé- 
tandiére. novela (1914 . etc. 

PROUPÍN. (leog. AI<1. de la prov. de la Coro¬ 
na, parr. «le Santo Tomás de Olmes. 

PROUSOR. (leog . Ahí. do la Cortina, mun. de 
La Baña, parr. de Santa Eulalia de Lañas. 

PROUS8Y. Geog. Pobl. y mun de Francia, en 
el dep. de Calvados, dist. de Vire. cant. de Comié- 
sur-Noireau; 430 h. 

PROUST ( Enfkrmkdad de). Pat. Nombre dado 
á la enfermedad producida por inhalación de par¬ 
tículas de algodón. V. Nkcmoconiosis. 

Proust (Antonino). Bi>>g. Literato y político 
francés, n. en Niort el 15 de Marzo de 1832 y 
m. por suicidio en París en 1905. Después de brillan¬ 
tes estudios, vinjó por Grecia y publicó en Le Toar du 
Monde interesantes relatos ilustrados por él mismo, 
entre ellos el Vo ya ge au mont Athos, Un hiver á Alhe¬ 
ñes v Le Cydaris d Arménie. A su regreso se dedicó 
al periodismo y colaboró en el Conrrier du Diman- 
che, A rehires de l'Onest, etc., distinguiéndose por 
sus enérgicas campañas contra el Imperio.-Durante 
la guerra de 1 870 fué corresponsal de Le Tempx y lue¬ 
go Gambettn le nombró su secretario, desempeñando 
las funciones de ministro del Interior cuando el sitio 
de París. En 1876 fué elegido diputado por primera 
vez v trató particularmente de bellas artes y de po¬ 
lítica extranjera. Reelegido en 1877, formó pnrte de 
la comisión de presupuestos v promovió la creación 
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del ministerio de Bellas Artes, cuyo primer titular 
fué en el Gabinete Gambetta. Fué, además, comisa¬ 
rio general de Francia en la Exposición Universal 
de Chicago. Entre sus nu¬ 
merosas obras citaremos: Les 
beanz-arts en Angleterre (La 
Rochela, 18(52), Un philoso- 
phe en vyage (París, 186 4), 
Chants populaires de la (Jréce 
mollente (Niort, 1800), Les 
beanz-arts en provine* ( Niort, 
1807), La división de l'im- 
pót (París, 1869), La jus- 
tice révolntionnaire a Niort 
(Niort, 1809), La Révolu- 
tion. Les prélitninaires (Pa¬ 
rís, 1872); La démocratie 
en Alie mague (París, 1872), 
Le prince de Bismarck, sn correspondance (París, 
1872), L'art fraugais; 1789-1889 (París, 1890), y 
L'art sotis la Républlqu* (París, 1891), 

Proust (Aqüilks Adriano). Biog , Médico fran¬ 
cés. hermano tie Antouino, n. en Illiers y m. en Pa¬ 
rís (188 1-1903). Doctor en 1802, fué médico de los 
hospitales á partir de 1807 y se ocupó principal¬ 
mente en cuestiones de higiene. #En 1884 fué nom¬ 
brado inspector general de los servicios sanitarios y 
viajó por Europa y Asia á ti ti de estudiar ciertas en¬ 
fermedades epidémicas. Al año siguiente sucedió á 
Bouchardat en la cátedra de Higiene de la Facultad 
de París y en 1879 había ingresado en la Academia 
de Medicina. Publicó: Des 'libérenles formes de ra- 
mollissement dn cercena ( 1860). De íap/iasie (París, 
1872), Es sai sur l'hygiéne Ínter /¡aliónale, ses applica 
tions coutre la peste, le chnléra, la Jlévre jaune, etc. 
(París, 1873); 'frailé d hygiéne publique et privée ( Pa¬ 
rís, 1877), Eléments d'hygiéue( París. 1883), Le Cho¬ 
tera, ethiologie et prophylaxie (París, 1883), y Dome 
conférences d'hygiéne (Purís, 1890). Publicó, además, 
importantes trabajos en revistas profesionales. 

Proust (Josa Luis). Biog. Químico francés, n. y 
m. en Angers (1754-1826). Hijo de un farmacéu¬ 
tico de su ciudad n-ttal, estudió primero la Química 
en el laboratorio de su padre y luego siguió sus es¬ 
tudios eu París, obteniendo después de un brillante 
concurso la plaza de farmacéutico en jefe de la Sal- 
pétriére, que desempeñó al mismo tiempo que el 
cargo de profesor de química del Museo de su ami¬ 
go Pilátre de Rozier (V.), al que acompañó en 1784 
en una de sus ascensiones aéreas. Poco después 
Carlos IV le llamó á España, siendo sucesivamente 
profesor de química de la Escuela de Artillería de 
Segovia y de Salamanca, hasta que en 1789 se tras¬ 
lado á Madrid, donde el rey le hizo montar un labo¬ 
ratorio, del que fué nombrado director, desempe¬ 
ñando este cargo por espacio de diez y siete años. 
Hallándose en Francia con licencia (1808), le llegó 
al mismo tiempo la noticia de la caída de su protec¬ 
tor ('arlos IV y la de la pérdida de su empleo, sien¬ 
do, además, saqueado su laboratorio por el popula¬ 
cho á raíz del mon’n contra los franceses en la capital 
de España. En 1816 fué admitido en la Academia 
de Ciencias de París, y al año siguiente se trasladó 
¿ Craon v luego á Angers, donde acabó sus días. 
Fué Proust uno de loa químicos más distinguidos 
de su época v se le considera como uno de los fun¬ 
dadores en Francia del análisis por la vía húmeda. 
Espfiitu Rngnz é investigador, estableció la lev de 
las proporciones definidas que lleva su nombre y 


que motivó una larga polémica con Bertbollet, de la 
que al tiu salió triunfante Proust. Descubrió el 
azúcar de uva ó glucosa, casi al mismo tiempo que 
Lowitz, bien que Proust lo había anunciado ya tu 
1799, hallándose eu Madrid. En el Museo de su 
ciudad natal hay un busto suyo, obra de David de 
Angers. Aparte de numerosas memorias publics'i^j 
en el Journal de Phgsiqne, Anuales de Chimie et dt 
Physiqne, Mémoires dn Musée d'Uistoire natarelle, 
Rccueils de l'Instituí, etc., se le debe: Investigacio¬ 
nes sobre el atul de Prusia (Madrid, 1794-98), So¬ 
bre los sulfuros metálicos (Madrid, 1801), Indaga¬ 
ciones sobre el estañado del cobre, la vajilla de estañe 
y el vidriado (Madrid, 1803), Compendio de diferen¬ 
tes observaciones de Química (1806), Alémoire sur 
le sucre des raisins (París, 1808), Recudí des me- 
moires relatifs á la pondré á canon (París. 1S15), y 
Essai sur une des causes gai peuvent ameuer la fer- 
mation dn calcul (Angers, 1821). 

Proust (Marcblo). Biog. Escritor francés coa- 
temporáneo Ha publicado: Les plaisirs et les jotos, 
con prefacio de Anatole France, ilustraciones de 
Magdalena Leraaire y composiciones para piano de 
R. Hábil (París, 1896); La Bible d'Amieus y Sí¬ 
same et les Lys, de Ruskin. traducidas al francés, 
con notas y prefacio del traductor ( París. 1906,: 
A la recherche dn temps perdn. Da cote de ehez Sk*a» 
(París, 1914); Pastiches et Mélauges (París, 1919), 
y A Vombre des je unes filies en fleurs (París. 1919 . 
que lia obtenido el premio Goncourt. 

PROUSTEAU (Guillermo). Biog. Juriscou- 
sulto francés, n. en Tours en 1628 y m. eu Orleáns 
en 1715. Era hijo de un modesto obrero, y un tío 
suyo se encargó de su educación, sufragándole los 
estudios de derecho en la Facultad de Poitiers. Tomo 
el grado de doctor en Orleáns, donde se dedicó á la 
abogacía y obtuvo una cátedra de jurisprudencia. 
Reunió una preciosa biblioteca, y habiendo adquiri¬ 
do la de Enrique de Valois, cedió ambas á la villa 
de Orleáns, destinando, además, una importante 
cantidad para su instalación y sostenimiento. Dejo 
este autor: De poenitentia (Orleáns. 1680), De lega* 
utilitate et origine (Orleáns, 1681), Recitationes aJ 
legan XXIII contractas JT. de Regulis jnrit (Orleáru. 
1684), y varios volúmenes de manuscritos acerca ó al 
derecho romano y canónico. Doin Méri publicó la 
Blbliothcca Prnstelliana (Orleáns, 1621 y 1777). 

PROUSTIA, f. Bot. Género fundado por La- 
gnsca para plantas de la familia de las compuestas, 
tribu de las mutisieas, subtribu de las mutisinas, 
con anteras apendiculadas. labio superior de la co¬ 
rola con dos dientes y el inferior con tres, ta > 
hojoso, con vnrias cabezuelas de tres á cinco florv 
iguales, aisladas aquéllas en las terminaciones de I»* 
rumas y bastante pequeñas. Son arbustos con hoi» 
pequeñas, enteras, esparcidas y el porte es de 
lis. Comprende dos especies de las montañas argen¬ 
tinas. 

El género Pronstia de De Candolle es sinónimo 
del Acíiuotus í.ab.. de la familia de las umbelíferas. 

PROUSTILAGO. m. Bot. Subgénero del géne¬ 
ro Ustilago de hongos ustilagíneos, en que ios coni¬ 
dios, formados en la germinación de bis «sports, 
crecen dando micelios ó aparatos reproductores de 
forma indeterminada, en cuyos tabiques se fennna 
de nuevo conidios. U . granáis vive sobre el Vi e;- 
mites communis y el U. longissima sobre gbcerrss. 

PROUSTITA, f. Mineral. (Plata roja éter*, 
plata arsenical sulfurada; rublnblenda; feaerb¡t*i¿ } 
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Sulfoarsenito argéntico, ó mezcla de sesquisulfuro 
de arsénico con sulfuro argéntico 

2 J5>3 As Ag 3 = 3 Agí b —j— S 3 Asj 

La composición de este mineral contiene: S. 19.39; 
As. 15,10; Ag. (55.45. Cristaliza en el sistema hexa¬ 
gonal; en la liemiedria romboédrica, RA = I: 0,8038; 
t. : (lull) = lUl", 48'. Isomorfa con la pirargirita. 
Las mismas formas que la pirargirita, con la diferen¬ 
cia de i|ii¿ en esta especie ios escalenoedros adquie¬ 
ren inás desarrollo. Maclas de idéntica constitución. 
Exfoliación muy perfecta según las caras riel romboe¬ 
dro (10 0); color rojo vivo, riña y polvo del mine¬ 
ral rojo bermellón; lustre adamantino, fractura des* 
igual ó concoidea. Uniáxica con bit refringencia fuer¬ 
te, de signo negativo. La forma cristalina de la 
proustita es un romboedro cuyo Angulo tiene por va¬ 
lor 10*7° 48'. casi idéntico al ríe la argiritrosa, con 
la cual presenta grandes analogías, no sólo en la 
manera de cristalizar, sino en el color y en el yaci¬ 
miento, toda vez que ambas especies se encuentran 
de ordinario reunidas; además, lu composición quí¬ 
mica es también muy semejante, pudiendo expresar¬ 
se en las dos con la misma fórmula, siu mas que 
substituir el arsénico por el antimonio. 

Se presenta de onliuario en la naturaleza en cris¬ 
tales ó masas granulares de color rojo grosella vis¬ 
tos por refracción, transparentes ó translúcidos y 
dotados de vivo lustre adamantino: su fractura es 
concoidea la dureza comprendida entre 2 y 2,5. y 
la dousidad. 5,5(5. En el tubo de ensayo llega á des¬ 
componerse dando un sublimado de sulfuro de arsé¬ 
nico pardo; si la operación se verifica en tubo abier 
to. desprende olores arsenicales y sulfurosos, subli¬ 
mándose una costra blanca de aspecto cristalino de 
anhídrido arsenioso. Con el soplete, en el carbón, 
ae funde con facilidad desprendiendo anhídrido sul¬ 
furoso y arsenioso y quedando en la oquedad un 
glóbulo grisáceo muy frágil; pulverizado este gló¬ 
bulo y mezclado con carbonato sódieo. llega con el 
fuego de reducción á producir un botón argéntico. 
El ácido nítrico descompone al mineral formando 
nitrato argéntico y precipitando arsénico blanco con 
separación de azufre esponjoso. Las localidades don¬ 
de se encuentra esta especie son bastante abundan¬ 
tes. citándose entre aquellas en que se han encon¬ 
trado mejores ejemplares Joncliimatlial (Bohemia), 
Annaberg, Schneeberg y Joliangeorgenstadt (Sajo¬ 
rna): además, es frecuente en Frevberg, también en 
Sajorna, en Ktinigaherg (Noruega), eu Alsacia, el 
Deltínado. Méjico, Perú y Chile. 

Los mineros españoles dieron el nombre de rosi¬ 
cler á las platas rojas de Méjico, llamando rosicler 
duro á la especie de que tratamos, y obscuro á la 
pirnrgiriia. Se ha encontiado en Hiendelaencina, 
bien que accidentalmente v como acompañante de 
otros minerales, pronstita claramente caracterizada 
por su composición y formas cristalinas en un todo 
análogas á la de la nirargirita, y también, como en 
ella, con predominio de loa escalenoedros. Tiene 
ra \ a entre rojo aurora y cochinilla, fractura brillan¬ 
te v peso específico 5,59. En la Acebeda v Robre- 
gordo (Madrid) existen unos criaderos en forma de 
filones con vpiihs metalizadas, cuyo espesor alcanza 
en conjunto basta 20 cm.. análogos en un todo á los 
de Hieudelnenrina. Kl mineral dominante, según 
se dice, es la pronstita. aunque no cristalizada, 
con algunas panículas de pirargirita. acompañada 
de marcasita y arseuopirita Estos pequeños filones 


1 merecían explotarse en concepto de Sánchez Lozano 
En Andalucía, una localidad donde se ha presen¬ 
tado seguramente el mineral en cuestión, es el famo¬ 
so Pozo rico de Guadalcaual, uel cual hay ejempla¬ 
res ensayados en las colecciones de Madrid. Moimet 
encontró en esta mena el arsénico por primera vez, 
y luego la han citado casi todos los mineralogistas 
clásicos. Ilauy supuso que se trataba de una mezcla 
de arsénico con plata roja, pero la plata roja es real 
mente proustita. En Camila de la Sierra, de la mis¬ 
ma región, sitio llamado Puerto Blanco, á 3 kms. de 
dicha población, parece se explotó antiguamente un 
filón de plata arsénica! asociada á la roja obscura, á 
la agria, á la galena y á pirita nrsenicul argentífera 
pero lo cierto es que las noticias respecto á este cria 
dero son muy vagas. Parece, sin embargo, que en 
la explotación del siglo xvm se encontraron minera¬ 
les de plata roja en la baritina. Se asegura, además, 
que las margas miocénicas de Quemar (Granada) de¬ 
ben ó este mineral el ser algo argentíferas. En Extre 
madura se lia citado la proustita de la mina Victoria 
eu Plasenzuela (Cácerea), con galena argentífera. 

PROUT (Ebenezkr). Biog . Compositor y teóri 
co inglés, n. en Oundie (Northamptonshire)y m. en 
Londres (1835-1909). Desde niño se apasionó por la 
música, pero ante la oposición de sus padres tuvo 
que estudiar una carrera literaria, y sólo cuando fue 
mayor de edad pudo consa¬ 
grarse exclusivamente á la 
música. Después de ser 
algún tiempo discípulo de 
Locke Gray, desempeñó 
plazas secundarias de orga¬ 
nista, entre ellas la de la 
Union C/iapcl, de Isling- 
ton. De 18151 á 1885 fué 
profesor de piano de la Es¬ 
cuela de Arte de! Palacio 
de Cristal, y en 1876 se le 
nombró profesor de harmo¬ 
nía y de composición de la 
Escuela Nacional para la 
enseñanza de la música y 

después de la Real Academia de Música. Fué. ade¬ 
más, profesor de piano «le la Escuela de Guildhall, 
director de la Sociedad Coral de Hackney (1876 á 
1H90) v, por fin, profesor de música de lo Universidad 
de Dublín (189 1 ).Prout es célebre principalmente 
como tratadista, y en 1880 publicó un Tratado de 
instrumentación (3.* ed., 1904). al que siguieron: 
Harmouy (1889), Conuterpoint { 1891), Donóle conn- 
terpoint and canon (1891 ), Fugue (1891), Fugal Ana- 
lysis (1892), Farm (1893). Applied Furms (1894) y 
7 'he Orchestra (1898-99, traducción alemana, 1905 
1900). Como compositor se dió á conocer por dos 
cuartetos, premiados ambos por la Society oj British 
mnsicinns (18(52 y 1865), debiéndosele, además, un 
quinteto y dos cuartetos para instrumentos do aren 
y piano, un cuarteto pat a instrumentos de arco, una 
sonata para clarinete, otra para ó-gano. las cantatas 
dramáticas The red crass knights (Londres, 1888). 
Damon and Phintias, el Salmo 126 (para solos, coro 
v orquesta), The Song of Jndith, Freedont (barítono 
v orquesta), Queen Aim¿e (\*ara voces de mujer), un 
Magníficat, un Servicio Divino y una Antífona, cua¬ 
tro sinfonías, oberturas, etc. Dirigió de 1871 á 1874 
la Mouthly Musical Rec»rd y publicó diferentes tra¬ 
bajos biográficos ó críticos, como Mozart (1903) v 
So me notes on Bach's church can talas ^.9u7). Futo 
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uno de los más ardientes propagandistas de la músi¬ 
ca wagneriaua en Inglaterra. 

Pbout (Fatukr). Biog. V. Mahony (Silvestre). 

Prout (Guillermo). Biog. Médico ingles, n. ha¬ 
cia 1786 y m. en Londres en 1850, en donde habla 
ejercido su profesión y sido miembro del College of 
ptnjsieinns . Hizo gran número de investigaciones 
químicolisiológicas, y en 1815. en una obra anóni¬ 
ma titulada On the retalio u be (toe en the speri/lc grati¬ 
nes of bodies in Iheir gaseons State and the weights of 
their atoms, sentó la hipótesis de que haciendo el 
peso de un átomo de hidrógeno = 1 , los pesos de 
un átomo de otros elementos, múltiples del mismo, 
habían de expresarse en números enteros, y oue el 
hidrógeno era la materia originaria por medio de 
cuva variadísima condensación se habían formado 
las demás materias, hipótesis que fué desechada por 
no ostar de acuerdo con los «latos experimentales. 
Además de la obra mencionada, escribió: Chemis- 
try, metcorology and the fnnction of digestión consi- 
dered with reference lo natural theolugy (Londres, 
183 4 y 1855), y otros trabajos. 

Prout (Samuel). Biog. Pintor inglés, n. en Ply- 
mouth y m. en Camberwell (178 4-1852). Cultivó 
con raro talento el paisaje arqueológico, Ei-tudiódel 
natural con motivo de los viajes de investigación quo 
hizo con el anticuario Britton por 
el comlado de Cornualles. Hizo los 
dibujos para la obra deleitado inves¬ 
tigador. titulada Beanties of Rngland 
(180 4). Sus acuarelas, que repro¬ 
ducían de una manera poética las 
agrestes ruinas visitadas, viejos cas¬ 
tillos desmoronados, monasterios re¬ 
ducidos á escombros, en tin, recuer¬ 
dos de una época pasada, llamaron 
grandemente la atención del públi¬ 
co. Sus trabajos, titulados Vistas de 
Inglaterra, le dieron una notoriedad 
considerable. Publicó entonces Con¬ 
sejos sobre la luí y la sombra en el 
paisaje, Microcosmos, etc. límpren¬ 
dió grandes excursiones por Fran¬ 
cia, Suiza, Alemania é Italia. De 
su paso por Francia se conoce su 
obra Apuntes tomados en Francia, 

Suiza é Italia y numerosos cuadros, 
especialmente uno titulado la Costa 
normanda. Los Apuntes ejecutados en Flandes y Ale¬ 
mania completaron la serie de estos interesantes es¬ 
tudios. 

PROUVAIRES (Conspiración de la calle 
de). Hist. La que organizaron los partidarios de los 
Borbones en 1832. El que reclutó la masa fué un 
tonelero por nombre Poncelet, y el jefe supremo pa 
rece que fué Bourmont, mariscal de Francia. El 
complot abortó, interviniendo In fuerza armada, en 
el momento en que los conspiradores tomaban los 
fusiles para asaltar las Tullecías. Poncelet y los más 
comprometidos fueron deportados. 

PROUVÉ ( Víctor). Biog. Pintor francés, n. en 
Nancy en 1858. Comenzó los estudios en su ciudad 
natal, y en 1877 se trasladó á París, donde fué dis¬ 
cípulo «le Cabanel y Devillez, exponiendo en el Sa¬ 
lón de 1882 su primer cuadro, Adán y Eva, que ya 
llamó la atención por su delicadeza é idealismo. Si¬ 
guieron luego Sardandpalo danzando ante sus muje¬ 
res, Magdalena, que le valió una segunda medalla 
(1886); el Tercer Circulo del Infierno de Dante, 


obra por la cual fué pensionado para viajar; retrate 
del maestro vidriero Gallé, etc. Prouvb cultivó prin¬ 
cipalmente la pintura decorativa. En este géuero, 
aparte «le gran número de trabajos en cuero y me¬ 
tal, cabe mencionar un friso para la escalera dala 
alcaldía de Issv, un plafón para la sala de fiesta» de 
la prefectura de Naucy simbolizando la reunión de la 
Lorena á Francia, y La alegría de vivir. También 
esculpió algunos monumentos, entre ellos el erigido 
en Nancy á la memoria de Carnot, y el grupo sim¬ 
bólico El pensamiento libre y el obrero. 

PROUVILLE, Geog. Pobl. y raun. de Francw, 
«mi el dep. del Paso de Calais, dist. de Arras, can¬ 
tón de Murgnion; 580 h. 

Puouville. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Somme, dist. de Doullens, cant. de Btr- 
nabille; 420 h. 

PROUVOST (Amadeo). Biog. Poeta francés, 
in. en lloubaix (1878-1909). Se le debe; L'áJit 
tnyagense (París. 190 4). Le Poéme da tratail et dn 
réce (París. 1905), y Señales da clair de lune (Parí*, 
1905). 

Bibliogr. C. Lecigne, Amédée Proneost (Vt- 
ris, 1911). 

PROUVY. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en 
el dep. del Norte, dist. y cant. del Sur de Valenciea- 


nes, á oril. del Escalda; 830 h. Fábs. de harina Es¬ 
tación en la línea férrea «le Valencieitnes á Catean. 

PROUZEL. Geog. Pobl. y mun. de Francia .n 
el dep. del Somme. «list. de Anúens, cant. t » 
9 kms. de Conty, á 58 m. s. n. m., á oril. del Selle 
afl. del Somme; 350 h. Fábs. de papel. Est. en A 
I. f. «le Amiens á Beauvais. 

PRO VA. Geog. Pobl. y felig. de Portugal, en in 
prov. de la Beira Baja, dist. de Guarda, dióc. de D 
mego, conc. de Meda, á 2 kms. en la mnrg. ixq.del 
río Feja; 570 h. Escuela. Ganado y caza. 

PROVADIA. Geog. Dist. de’ Bulgaria; tie=« 
265 kms. 1 con 63,500 h. Su cabecera es la ciuul 
del mismo nombre, si t . A oril. de un tributario id 
lago Devno, entre «los cumbres cortadas i pique: 
5,600 h. Cerca de ella existen las ruinns de la anti¬ 
gua Prooaton conquistada por Darío, Filipo, Lisí- 
maco y Luculo. y posteriormente por ios bizantino*. 
En el macizo de Kaleh-Bair se encuentran aún ves¬ 
tigios de una fortaleza primitiva, list. en la 1. f- do 
Ruschuk á Varna. 



El palacio de lo* dure* en Veuwela, por Samuel Prout 
(L’olección Deecliaiu, Loudtee) 
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PROVAGADO, DA. p. p. (le Provagar. 

FROVACAR. (Eiiin. — Del pref. pro, delante, 
y vagar.) v. n. ant. Proseguir en el camino comen- 
xa lo; pasar adelante en él. 

PRO V A OLIO DE I3EO. Geog. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Italia, en la prov. y dist. de IJreacia, ¡i 
2 Unís, de la rib. meridional del lago de Iseo; 1,500 
habitante*. Est. en la 1. f. «le Iseo á Brescia. Es 
cuna del jurisconsulto Pedro Romugnosi. 

PROVANA. Genealog. Antigua familia piamon- 
tesa originaria de Carignano, de la cual descendiau 
todas las ramas que se establecieron después en Ita- 
lia. Provenza y Polonia. Ya ¡i mediados del siglo xiv 
existían unos 20 individuos de este apellido, todos 
con titulo de señoría. Entre los Provana del Sabbio- 
tie se distinguieron como jurisconsultos Felipe, Ober- 
to y Pedro; Esteban y Tomás fueron gobernadores 
del valle de Aosta. A esta misma rama pertenece 
.1 adres Prorana, el famoso almirante (V.) t así como 
Luis Provana del Sabbione. 

Provana de Le y ni (Andrés). Uiog. Político y 
almirante pinmontés, n. en Ley ni y m. en Niza 
(1511-1592). No empezó á figurar en la historia 
hasta 1552 en que acompañó al príncipe Manuel 
[''¿liberto de Saboya á la campaña de Elandes, sir¬ 
viendo, por tanto, en el ejército de Carlos V. Por 
orden de su soberano visitó las principales ciudades 
á ti ti d« observar el estado de Animo de los habitan¬ 
tes y sobre todo su grado de fidelidad hacia el sobe¬ 
rano. En Niza pudo evitar una sorpresa <1 e 1 ejército 
trances, haciendo construir poco más tarde las mu¬ 
rallas. Después de la tregua de Vaueelles y «le la 
Latidla de San Quintín, Manuel Eiliberto le encargó 
que fortificase Villefranche y que organizara la ma¬ 
rina piamontesa, ¡i fin de protegerse contra los fran¬ 
ceses v los corsarios, pero los intentos «le la escua¬ 
dra francesa, ayudada por la turca, contra Niza, re¬ 
trasó sus trabajos. Pudo, por Hu, dedicarse á ellos, 
y en poco tiempo construyó una pequeña dota que, 
unida á la española, combatió á los turcos. Provana 
habla sido nombrado almirante de la escuadra pia- 
moutesa, pero hubo de abandonar temporalmente el 
mando para fortificar el ducado de Saboya. Incorpo¬ 
rado nuevamente A la marina, tomó parte en la libe¬ 
ración de Malta: luego Manuel Eiliberto le empleó 
en importantes misiones diplomáticas y tomó parte 
en la batalla de Lepanto, en la que fué herido, corno 
jefe de la escuadra piamontesa. Gozó igualmente de 
la confianza de Carlos Manuel I, hijo de Manuel Ei¬ 
liberto, pero después de la desgraciada expedición 
de Provenzn, probablemente aconsejada por él, de¬ 
cayó su crédito. 

Bibliogr. Segre, Uopera político-militar» di An¬ 
drea Provana di £¿¿ojí(Roma, 1898). y La marina 
militare sabanda ai tempi di Emmanuel» Eiliberto e 
i’opera politicé-navale di Andrea Prorana (Turín, 
1898). 

Provana del Sabionne (Luis), fíiog. Militar ó 
historiador italiano, n. en Turín (1786-1853). Aca¬ 
bada la carrera de ingeniero en 1813, entró en el 
Estado Mayor general é hizo como oficial en las tro¬ 
pas sardas la campaña de 1815 en el Dellinado. 
A causa de los sucesos de 1821, se separó del ser¬ 
vicio y publicó sus Estadios críticos sobre la historia 
de Italia en el reinado de Ardnino; en 1810 ingresó 
en la Academia de Ciencias de Turín, y formó tam¬ 
bién parte «le la diputación para los estudios de 
historia nacional, á la que preparó útiles trabajos. 
Vuelto ni servicio en 1818 como teniente coronel de 


! estado mayor, ascendió á general de brigada, y en 
1849 fué nombrado senador del reino. Se le debe, 
además, una traducción de la Vida de Pomponio 
Atico, escrita por Coruelio Nepote, y ds las Epísto¬ 
las, de Cicerón. 

Provana di Coli.egno (Jacinto). Biog. Político, 
militar y geólogo italiano, ti. en Turín y m. á orillas 
del Lago Mayor (1793-1856). Muy joven se alistó 
como voluntario en el ejército napoleónico, y sirvió 
en Rusia y en Francia. Vuelto A su patria en 1815, 
se ocupó en el estudio de lus ciencias físicas v mdi- 
tares y fué escudero de Caí los Alberto; pero habién¬ 
dose pronunciado en favor del movimiento liberal 
en 1821, tuvo que abandonar el Piamonte. Viajó 
por España, Portugal, Grecia y Francia; fué profe¬ 
sor de geología en Burdeos hasta 18 41, y de allí se 
trasladó á Florencia, volviendo luego á Turín. Eu 
1818 fué miuistio de la Guerra y desempeñó estas 
funciones en las circunstancias más «liriciles cou 
tanto celo como habilidad. En 1*52 marchó d* em¬ 
bajador a París, de donde volvió ni año siguiente al 
Piamonte, y después de haber sido por algún tiempo 
comandante de la división militar de Genova, se re¬ 
tiró á la vida privada. Además de las Memoiius v 
notas insertas en el Boletín de la Academia de Cien¬ 
cias de Turín, y sus tesis de doctorado en ciencias 
que sostuvo en París, se le deben diversas obras 
escritas en francés y otras en italiano, entre ellas: 
Sulla giacitura del carbón fossile in Europa (Milán, 
1838), Note sur les changes de succés qui prcsenterait 
la contiunation da soudage de la place Dauphine 
(Burdeos, 1811), Sur le métamorphisme des roches 
de sédiment et en partículter sur celui des dépóts de 
combustible (Burdeos, 1842), Terruins tertiaires dn 
département de la Gironde (Burdeos, 1813), Mémoire 
sur les terrains strutiflés des Alpes lotnbardes (París, 
1813), y Elementi di geología pratica e teórica (Tu¬ 
rín, 1847). 

PROVANCHERÍ León A bul). Biog. Naturalis¬ 
ta canailien.se, n. en Béeancourt, provincia de Que- 
bec, y m. en Cap Rouge (1820-1892). Terminados 
los estuuios en el Colegio y .Seminario de Nicolet. se 
ordenó de sacerdote en 18 1 i. Desde niño tuvo gran 
afición al estonio de la naturaleza que continuó du¬ 
rante toda su vida, dedicándole los ocios que le de¬ 
jaba el ejercicio de su sagrado ministerio. Escribió: 
Traité élémentaire de botanique (Quebec, 1858), Flo¬ 
re dn Cañada (Quebec, 18(52), Le verger canodien 
(Quebec, 1862), Le verger, le potager et le parterre 
(Quebec, 1874): Faune entomologique dn Cañada 
(1877-90), De Quebec rí Jerusalén (1884), Une ex¬ 
cursión aux climats tropicaux (1890), Les tnollusques 
d» la province de Quebec (1891). En 1868 fundó la 
revista Naturaliste Canadien. 

PROVANCHERES (Simeón de). Biog. Médi¬ 
co francés, n. en Langres en 1510 y m. en París en 
1617. Doctoróse en medicina en Montpellier y se 
estableció en Sena, donde ejerció su profesión, lia— 

| hiendo representado, además, á esta ciudad en los 
Estados generales de 1614. Tradujo al francés la 
Cirugía de Fernel (Toulouse, 1567) y la de Jaime 
Hoii 11 ier (París. 1576), Le prodigienx en/ant pétrijli 
de la ville de Sens, de Juan Ailleboust (Sens, 1582); 
¡os Aforismos, de Hipócrates, en verso latino (Sens, 
1603); los Qnatrains. de Pibrac. etc., y dejó, ade¬ 
más, Histoire de l'inappitence d'un en/ant de Van- 
profonde prés Sens. etc. (Sens, 1616), Piscotas 
supptenieiitaire (1617), y S. Provencheri 2'umulus 
(Sens, 1617). 
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PROVANZA y Fernández de Rojas (José 
María), biog . Escritor español, n. y id. en Madrid 
(182(5-1888). Fué segundo jefe del Archivo y bi¬ 
blioteca Municipal de su villa nativa, archivero de 
la casa de los condes de Santa Coloina é individuo 
de numerosas corporaciones científicas y literarias, 
tanto españolas como extranjeras. Colaboró en im¬ 
portantes publicaciones, especialmente en la Colec¬ 
ción de documentos inéditos para la Historia de Es- 
paTia, debiéndosele, adem ts: Cuadros sinópticos de 
las sesiones celebradas por la Sociedad de Cuartetos 
(1872), Habilitación del papel sellado en España y 
sus dominios f é Historia del papel sellado. 

PROVÉ ó PROWÉ . Mit. Dios de la justicia 
en los eslavos. Lo representaban de diversas mane¬ 
ras: unas veces como un anciano vestido de una lar¬ 
ga túnica ó de una cota de malla, rodeado el pecho 
con una cadena y teniendo en la mano un cuchillo, 
símbolos de la prisión y de la muerte, ministros de 
su justicia: otras veces, encima de tina columna ó 
de una encina ó roble, sosteniendo con una mano 
un escudo y con la otra una lanza adornada de una 
banderita. Alrededor de su cabeza llevaba una co¬ 
rona de la que pendían largas orejas, y calzaba sus 
pies con grandes botas cuajadas de campanillas. Al 
gran sacerdote dedicado á su culto le llamaban miché 
ó miké, y las gentes le sacrificaban en días señala¬ 
dos bueyes y corderos. 

PROVECENDE. Geog. Aldea de la provin¬ 
cia de Lugo, mun. de Abadín. ayuda de parroquia 
de Santa María de Abadín. V. Santa María de 
Abadín. 

PROVECER. (Etitn. — Del lat. proflcere.) v. 
a. ant. Aumentar. 

PROVECTO, TA. (Etim. — Del lat. provectas, 
provecto.) adj. Antiguo, adelantado, ó que ha apro¬ 
vechado en una cosa. || Maduro, entrado en días. 
V. Edad provecta. 

PROVECHAR. (Etim. — De provecho.) v. a. 
ant. Aprovechar. 

PROVECHO. 1.* acop. F. y C. Profit. — It. 
Proíitto. — In. Profit, gain. — A. Nutzen, Vorteil . — P. 
ProveitO. — E. Proílto. (Etim. — Del lat. profecías. 
provecho.) m. beneficio ó utilidad que se consigue 
ó se origina de una cosa ó por algún medio. [| Utili¬ 
dad ó beneficio que se proporciona á otro. || Apro¬ 
vechamiento ó adelantamiento en las ciencias, artes 
ó virtudes. || pl. Aquellas utilidades ó emolumen¬ 
tos que se adquieren ó permiten fuera del sueldo 
ó salario. || Rentas ó réditos de un capital ó in¬ 
dustria. 

buit n provecho, expr. fnm. con que se explica el 
deseo de que una cosa sea útil ó conveniente á la 
salud ó bienestar de uno. Dícese frecuentemente de 
la comida ó bebida. || Huen provecho, y que de 

SALUD sirva. büKN PROVECHO. || ¡ büKN PROVECHO! 
fr. fig. y fain. que imlica que no sentimos envi¬ 
dia ni nos importa nada el bien de otros ó el mi¬ 
serable despojo de que nos hacen víctimas. || De 
provecho, loe. Dícese de ia persona ó cosa útil ó ri 
propósito para lo que se desea ó intenta. || Hacer 
una cosa provecho, fr. Ser conveniente pnrn la sa¬ 
lud. || NO HAY TONTO PARA SU PROVECHO, ief. que 
indica que en interés propio, por poca capacidad 
que uno tenga, discurre con acierto. 

Provecho ( El ). Geog. Mina «le cuarzo aurífe¬ 
ro, en la República Argentina, en la provincia «le 
Jtijuy, deparrnmeuto de Suuta Catalina. E,tá situa¬ 
da eu la puua. 


PROVECHOSAMENTE. adv. m.Con prove¬ 
cho ó utilidad. 

PROVECHOSO, SA. adj. Que causa provecho 
ó es de provecho ó utilidad. || Ventajoso, útil, be¬ 
neficioso. || Sauo, saludable, conveniente paro la 
salud. 

PRO VEDI (F rancisco). Iliog. Teórico musical 
italiano, n. en Siena hacia 1710 y m. en fecha que 
se ignora. Es principalmente conocido por una obra 
titulada Paragone delta música (íntica e delia ttoJer- 
na (Siena, 1752), en la que trata de demostrar que 
el canto llano es idéntico á la antigua música grie¬ 
ga y que esta forma es superior y preferible á 1» 
música medula. 

PROVEDORA. Geog. Roncho de Méjico, en el 
Estado de Guanajuato, municipio de Santa Cruz; 
90 h. 

PROVEEDERA. f. Proukedkra. |j Provee 
dor, RA. 

PROVEEDOR, RA. 1. a acep. F. FonroUsisr. 
— It. Provveditore. — In. Furaisher. — A. Lief.rJüt.— 
P. Fornecedor. — C. Rcboster, provehidor. — E. Provui. 
tn. y f. Persona que tiene á su cargo proveer o 
abastecer de totlo lo necesario, especialmente ue 
mantenimiento, á los ejércitos, armadas, casas <ie 
comunidad ú otras de gran consumo. || m. Hist. Ar 
tiguo emplea«io veneciano que tenia el matulo de 
una flota ó de una plaza de guerra, ó que estafa 
encargado de una inspeccióu pública. ¡| Título de. 
intendente general de Liorna, encargado de los de¬ 
rechos de entrada y salida do los géneros de co 
mercio. 

Proveedor. Mil. El que tiene A su cargo el abas¬ 
tecimiento del ejército, armadas ó colectividades 
gran consumo. Recibe también el nombre de abas¬ 
tecedor. V. Abastecimiento. 

Proveedor de la Real Casa. Com. V. Rsu 
Casa ( Proveedor de la ). 

PROVEEDURÍA. (Etim. — De proveedor.) f 
Casa «londe se guardan y distribuyen las provisio¬ 
nes. || Cargo y oficio de proveedor. 

PROVEER. F. Fournir, pourvoir.— It. Proneic 
re. — In. To furnish. — A. Liefern, versehen. — P. Prc 
ver. — C. Provehir.— E Provizi. (Etim. — Del lat 
providere, proveer.) v. a. Prevenir, juntar y tener 
prontos los mantenimientos ú otras cosas necesa¬ 
rias para un fin. U. t. c. r. || Disponer, resolver 
dar salida á un negocio. || Dar ó conferir una uig- 
nidad, émpleo ú otra cosa. || Suministrar ó f* r -’* 
lar lo necesario ó conveniente para un fin. Pro¬ 
veer ana plata de v¡reres; proveer á ana persea 
de ropa, de libros. U. t. c. r. || Der. Despachar <* 
dictar un auto. ¡| v. r. Desembarazar, exonerar ti 
vientre. 

PROVEÍDAMENTE. adv. m. ant. Paóviiu 

MBNTE. 

PROVEÍDO. (Etim. — De proveer.) m. A'Jtc. 
acuerdo, resolución judicial. 

Proveído, da. n. p. «le Proveer y Proyrkbi* 

PROVEIMIENTO. in. Acción de piove^r. u 
Suministro «le lo necesario para el consumo de 
casa, «le una comunidad, de un ejército, etc. 

PR0VEIR09. Geog. Aldea «le la provi'i^is **e 
Lugo, municipio «le Mouforte, pnrr. «le SanU M* r -* 
de Pn»te. 

PROVEN. Geog. Población «lo Rélgira. en i» 
provincia de Fia lides 0*«*ideuinl, dishilo d«* 1’^* 
cantón de li.uingé. Tieue upioxiuiuduiueute L* 
habitantes. 
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PROVENA. (Etira. — Tal Tez del lat. propago, | 
propaginis .) f. Mugrón de la vid. 

PROVBNCAL. Geog. Villa de los Estados Uni¬ 
dos. en el de Louisiaua, condado de Natchitoches; 
262 h. según el censo de 1010. 

PROVENCE (Marcelo). Biog. Escritor fran¬ 
cés contemporáneo, n. en Aix-en-Provence en ls91 
y lo apadrinó el poeta Mistral. Es autor de Minnie, 
cuento, seguido de un elogio de la maledicencia: 
Les alleniands en Provence, historia *1 e la invasión 
económica y del espionaje alemán en el Mediodía de 
Francia en 11)11-18, con un prefacio de León Dau- 
det; L'Amonr Proven^ol, Les Abrités, novela dei es¬ 
pionaje alemán en Suiza, y L'Allemngne et l'aprés 
gnerre. Bauxites et alumininm (París, 11)20). Ade¬ 
más, prepara, entro otras obras, Le fiegionalisme 
Franjáis, y La Sagesse proveníale . Provknce se ha 
distinguido por sus campanas desceutralizadoras, 
habiendo sido elegido presidente de la Federación 
de Juventudes Regionalistas de Francia. Ha cola¬ 
borado en L'Actiuu Franfaise de París, y Rdetnás de 
las obras citadas, ha publicado un libro de Poésies 
que lian sido clasiticadas por los críticos como neo¬ 
clásicas, delicadas y perfectas. 

PROVENCIO (El). Geog. Mun. de la prov. de 
Cuenca, que consta de 671 e. y albergues y 2,314 h. 

(proveucianusj, según el censo de 1910. Se compone 
de la villa de su nombre y de 25 e. v albergues ais¬ 
lados. Corresponde al p. j. de San Clemente, dióce¬ 
sis ile Cuenca, y está sit. A 11 kms. de la cabecera 
del partido y otros tantos de la est. de Villnrroble- 
do. que es la más próxima, en la c rr. de Ocaña A 
Alicante, cerca de la prov. de Albacete. Terreno 
llano; produce principalmente vino y madera de 
pino. Lo riegan los ríos Záucara y Rus. Escuelas 
nacionales; fab. de aguardientes: sociedades Casino 
La Unión y ¡Sindicato-caja rural de ahorros y de 
préstamos. 

PHOVENCY. Geog. Población y municipio «le 
Fran dn. en el departamento del Yonne, distrito de 
Avnilon, cantón y A 6 kms. «Je Isle-sur-Serein, si¬ 
tuada A 250 in. h. n. m., A orí. del Ru du Moulin, 
atinente «iel Cure; 450 habitantes. Iglesia de los si¬ 
glos xii y xt. 

PROVENCHER. Geog. Condndo del Canadá, 
«n la provincia «le Manitoba. situado en la parte 
SE. «le la provincia, entre la frontera de la de On¬ 
tario v la del Estado norteamericano «le Michigán. 
Ocupa una bu per ficio de 13.727 kms.* y tiene una 
población aproximada de 15.000 habitantes. Terre¬ 
no llano y en extremo lertil. Su capital es St. Bo- 
niface. 

PROVENCHERE. Geog. Población y munici¬ 
pio «le Francia, en el departamento del Alto Saona, 
distrito «le Vesoul, cantón de Port-sur-Saona; 300 
habita nt* s 

PROV ENCHERES-SUR-FAVE. Geog. 
C«nt. del dep. de los Vosgos (Francia), en el dis¬ 
trito de Saint-I)ié. Comprende siete municipios con 
5.2<»0 h. Su cabecera es la pobl. «le igual nombre, 
situada A 430 metros de altura, á orillas del Fave. 
afluente del Meurtlie; 630 h. Fabricación de tejidos 
de algodón. A 3 kms. O. se encuentra el castillo de 
Spitzembert. 

PROVENCHÉ RES-SUR -MEUSE, Geog. 
Población y municipio de Francia, en el departa¬ 
mento «leí Alto Mame, «listrito de Langres, cantón 
de Montiguy-le-Roi. Tiene aproximadamente 500 
habitantes. 


PROVENIDO, DA. p. p. de Provenir. 
PROVENIENTE, p. a. de Provenir. Que 
provieue. 

PROVENIR. F. Provenir, proceder. — It Proveni- 
¡ re. — ln. To proceed. — A. Herkommen, herruhren. — 
P. Provir. — C. Provenir. — E. Eevem. (Etiin. — Del 
lat. provenire, crecer, desenvolverse.) v. ». Nacer, 
proceder, originarse una cosa de otra como de su 
principio. 

Este verbo es irregular y se conjuga como venir. 

PROVENSAL (Enrique). Biog. Arquitecto 
francés, n. en Neufcháteau en 1868. Fué discípulo 
«le Durav y «le Guadet, y eu 1896 expuso sus pri¬ 
meros trabajos en el Salón de la Sociedad Nacional 
«le Bellas Artes, entre ellos varios bocetos de edi¬ 
ficios y monumentos, pero en realidad no se dió 
A conocer basta 1900, en que se le confió la cons¬ 
trucción «leí pabellón de la Historia de la cerámica, 
para la Exposición Universal de París celebrada en 
«lidio año. En 1905 obtuvo un señalado triunfo 
en el concurso abierto por la fundación Rothseliild 
para la construcción «le casas para obreros. 

PROVENSALENSE. adj. Natural de San 
Martín de Provensals (Barcelona). U. t. c. s. || 
Perteneciente ó relativo A dicha población española. 

PROVENSALS. Geog. V. San Martín db 
Provknsai.s. 

PROVENTO, TA. (Etira. —Del lat. proven¬ 
ías, producto, renta.) p. p. irreg. de Provenir. || 
ra. Producto, renta. 

PROVENTRÍCULO, m. Zool. Molleja de los 
insectos y estómago glanduloso «le las aves. 

PROVENZA. Geog. ant. Prov. ó gob. de Fran¬ 
cia antigua, uno de los tres en que se dividía el 
reino. Sus limites naUirules eran, al N. el Durance, 
en la parte inferior de su curso; la cordillera «le 
V'aucluse y el monte Ventoux, que la separaban del 
condado Y’enusino. la montaña de Cabré, el Buech 
V, finalmente, otra vez el Durance y las montañas 
del Ubave, confín del Delfiuadó: al E. los Alpes y 
varios contrafuertes de estos montes límite de Italia 
y del condado «le Niza; ni SE. y S. el Mediterráneo 
y al O. el Ródano v su brazo inferior, el Pequeño 
Ródano, que la separaban «leí Languedoc. 

Tenia una long. «le 225 kms. y una anchura 
que varinba entre 160 y 95. siendo su ext. total 
de 21,280 kms.* Por bu constitución geológica y 
clima constituía antes como hoy el país provenznl 
una de las regiones mAs rirns de Francia. Sus cum¬ 
bres pertenecen al sistema de los Alpes, alcanzando 
algunas tnás de 3,000 m. como la Aguja de Cliam- 
bevron (3.400 m.). Hacia el litoral descienden hasta 
1.D00 m., ofreciendo un interés particular. Las cor¬ 
dilleras más notables son el Estere!, entre Cannes y 
Frejus: Las Mames, entre Frejus y Hyéres; la Sru'n- 
te-Baumo. en el limite de los dep. del Vnr v Bocas 
del Ródano, v el Luberon, ni N. del Durance. Los 
ríos más caudalosos, el Var, el Argelia, el Iluveuu- 
ne, el Touloulore. el Are y el Durance. En la geo¬ 
grafía botánica de Francia el sector provenzaI «*8 la 
tercera y mis oriental de Ins subdivisiones del lla¬ 
mado por Flnlinult «dominio mediterráneo francés». 
Se subdivide á su vez en «los distritos: el de la Pro¬ 
venza litornl caliza, comprendiendo InR colinas y ver¬ 
tiente S. de las montañas bajas calizas al O. del 
macizo de los Moros, el Estaque. Sainte- Y ictoire y 
Sainte-Haume. las montañas calizas que dominan 

( Tolón v la vertiente S. de las que se extiemlen al N. 
de los Moros y del Esterel; y el de los Moros y el 
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Esterel, que abarca ambos macizos eruptivos con j fia Provenza al país sito entre el Dnrnnce y el nm 


los depósitos permotriásicos que los rodean. El sec 
tor provenzal es el más netamente mediterráneo del 
dominio. El pino de Halepo disputa en él el primer 
lugar á la encina. En su flora figuran un cierto uú- 


Mediterráneo, que los ostrogodos arre trataron ále* 
romanos en 470. En el reinado deTeodoriro el Vaf- 
no formó Provenza parte del Imperio ostrogodo, t 
en tiempo de los últimos merovingios fué invadida 
por los sarracenos, expulsados lue¬ 
go por Carlos Mattel . En virtu-i 
del tratado «le Verdun perteneció i 
Lotario, junto con la A ustrasia, un» 
gran parte de Uorgoña, la región 
alamánica de la oril. izq. del lli.in 
é It-ilia. A la caída del Imperio <!• 
los francos en 8*9. fué incorporada 
al Imperio borgoñón ó cisjuráuieo, 
V en 933 al transjurá nico, pasao- 
do en 1032 á Alemania. Eos con¬ 
des de Arles conservaron, no obs¬ 
tante. la posesión de gran parte d# 
Provknza. por lo cual ae llamaron 
también condes de Pro venza y es¬ 
tuvieron sujetos á cierta dependen¬ 
cia de los reves. AI extinguirse la 
sucesión masculina en 1112. pasó 
el país á poder del conde llamón 
Berenguer, de Barcelona, y bajo U 
protección de los con les de Barce¬ 
lona se desarrolló y obtuvo trran flo¬ 
recimiento la poesía provenzal. La 
descendencia masculina de los con¬ 
des de Barcelona extinguióse eo 
1215 en la persona de Ramón Be- 
renguer IV, cuya bija Beatriz apor¬ 
tó Provknza al matrimonio ron Or¬ 
los de Anjou. Sus sucesores conser¬ 
varon la posesión basta 13K2. en que 
Juana I prohijó al duque de Ae- 
mero de especies endémicas y 85 especies de origen I jou, Luis I, y le hizo heredero de todos sus territo- 


En Proveí.za, cuadro de Alberto André. (Museo de Lyón) 


italiano (consúltese Flalmult, La Jlore et la végéta- 
lion de la France, 1901). Ea costa provenzal tiene 
parajes agradables, sobre todo en el trozo cómpren¬ 


nos. En 1487 Provknza fué incorporarla á la coro¬ 
na de Francia. Al desaparecer de Provknza la rama 
de la cnsa de Barcelona (12 151 aporto Carlos de An¬ 


dido entre Marsella y Mentón; en cambio hacia el jou, su blasón personal. Mas el país, perseveran I» 


interior, el mistral que sopla del NNO. deseca el 
terreno y hace en ciertas épocas del año la estan¬ 
cia casi imposible. Ea actividad del comercio sos¬ 
tenido por la gran ciudad de Marsella y las de¬ 
más poblaciones de la Costa Azul, y la afluencia 
constante de forasteros, han alterado el tipo del pro- 
venznl por las mezclas de razRS distintas, hasta el 
extremo de que ya sólo se encuentra aquél en la 
Alta Provenza v raramente en Marsella. El proven¬ 
zal tiene bastante semejanza con el corso. Sus cabe¬ 
llos y ojos son negros, la mirada penetrante y viva, 
la estatura mediana y la complexión recia. Propen¬ 
sos á la fogosidad de las pasiones, son en ellas vehe¬ 
mentes, sintiendo intenso amor por Ia cultura hasta 
el punto que es raro encontrar un labrador en la 
alta montaña que no sepa leer ni escribir. 

El territorio provenzal forma parte actualmente 
de los dep. de Var, Bajos Alpes, Bocas del Ródano, 
Vnucluse y Alpes Marítimos. La capital era Aix. 
V. Francia. 


en la tradición de sus afecciones pirenaicas ó meri¬ 
dionales, continuó usando del escudo de liarras ro¬ 
jas sobre fondo amarillo, propio de la Casa de Bar¬ 
celona, como blasón nacional. 

Bibliogr. Pupón, Histoire géaérale de la Prvvesce 
(Pnrís, 1777—8(3); Mercy, Histoire de la Prccencf 
(París, 1830); Garcin, Dictionnaire historiqtte et t&- 
pographigne de la Provence (Draguignnu. 1833); 

I .entilé ric, La Provence mar i ti me ande une et moderar 
(París, 1879); Castanier, Histoire de la Provecer 
daos Vantiquité ( Marsella, 1893-90); Ch. de Ribbe. 
La société provéngale á la ñn dn mot/en-Age (PartJ 
1897); Berenguer-Fernuld, Les provenganx d travers 
les Ages (París. 1899); Kiener. Yerfassnugsgesch, éee 
Prorence 510-1200 (Leipzig, 1900); Poupardin, i* 
royanme de Provence 855-933 (París, 1901); Oído 
La Provenre f histoire, nsages, contantes, idtoeses 
(París, 1902); Mühllmcher, Deutsche Oeschickte 
ter den Karolingern (Stuttgart. 1890); Giesebrecbt, 
Geschichte der deutschen Kaiserzeit (1855-8S). 


Historia 


Condes de Provenza 


Los primitivos provenzoles fueron los sallusios, 
tribu ligúrica, sometida por el cónsul Sextio en 123 
a. de J. C. Más tarde, ocupada la mayor parte del 
Languedoc por los ostrogodos en 415, el territorio 
comprendido entre el lago de Ginebra y el Durance 
cayó en poder de los borgoñones, quedando reduci- 


A la caída del Imperio de Occidente fué vlet¡?r» 
este país de dos pueblos bárbaros, I 09 borgoñones y 
los visigodos. Los primeros, establecidos en la regió» 
occidental. la conservaron durante ochenta «ños. sien¬ 
do arrojados de ella por los hijos de Clodoveo (530). 
Menos tiempo guardaron los visigodos su parte, que 
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cedieron hacia el año 511 á los ostrogodos, cuyo rey 
Vitiges, la traspasó á los franceses en 534, quienes 
poseyeron toda la Provenza hasta 879, en cuyo año 
Bosón, hijo del conde de Autun, se hizo coronar rey 
de Provenza ó de la Borgoña cisjuraua. Fallecido 
Luis «el Ctego'», hijo y sucesor de Bosón, las dos 
Hol gonas cayeron en poder de otra familia para cons¬ 
tituir un solo reino, cuyos soberanos nombraron 
condes en Provenza y en las demás partes de sus 
Estados, para que los administrasen bajo sus órde¬ 
nes; pero aprovechando éstos la debilidad de los mo¬ 
narcas. afectaron al principio cierta independencia, 
logrando, por último, convertir los beneficios en here¬ 
dades. En 926. limón 1, hijo de Guarniero, herma¬ 
no del rey Bosón, fué nombrado conde de Provenza 
por Hugo, rey de Italia, y confirmado en su depar¬ 
tamento por Rodolfo II, rey de la Alta Borgoña. 
cuando éste entró en posesión del país de aquende 
los Alpes, Bosón, fallecido sin posteridad, tuvo por 
sucesor en 948 á Bosón 11, y éste en 968 á Guiller¬ 
mo I, su hijo, que gobernó con prudencia y habilidad 
y arrojó á los sarracenos de Provenza, siendo reem¬ 
plazado en 992 por su hermano Rotboldo, á quien 
siguió en 10U8 su sobrino Guillermo 11, hijo de 
Guillermo I y padre de Godo/redo I ó Guillermo 
Godo/redo y de Beltrán I, llamado también Guiller¬ 
mo Beltrán, quienes, junto con su primo Guiller¬ 
mo 111, hijo «le Rotbaldo, gobernaron el condado 
desde 1018. La habilidad de (ierberga de Borgoña. 
madre v tutora de los dos primeros, y de su abuela 
A«lelaida de Anjou, que aprovecharon la indolencia 
de Rodolfo III, rey de la Alta Borgoña, hizo cambiar 
de carácter el condado de Provenza, convirtiendo en 
propiedad este beneficio. Guillermo III falleció sin 
posteridad en 1037 y sus sobrinos, hijos de su her¬ 
mana Emma y de Guillermo Tallaferro, conde de 
Toulouse. heredaron la mitad «leí condado, que pose¬ 
yeron en común con los copropietarios hasta la muer¬ 
te «le Beltrán I, acaedidn en 1051. Los hijos de éste. 
Guillermo Beltrán 11 y Godo/redo 11, se repartieron 
cotí Godofredo I, su tío, todos los derechos sobre una 
mitad indivisa del condado, cuya repnrtíción dió ori¬ 
gen á los condes de Falcalqués. Godofredo I, lla¬ 
mado desde entonces conde «le Arles ó de la Baja Pro¬ 
venza, murió en 1063, dejando de su esposa Estefa- 
nieta ó Dulce, al débil Beltrán II, titulado conde 
de toda la Provenza; y á Gerberga, mujer de Gilber¬ 
to, vizconde de Gevaudan. Estefanieta ó Dulce em¬ 
puñó las riendas del gobierno después de la muer¬ 
te «le Beltrán II, su hijo (1093), que transmitió por 
los años «le 1100 á su hija Gerberga cuya hija Dulce 
por su matrimonio con Ramón Berenguer III, conde 
de Barcelona, cedió á éste todos sus «lereelns sobre 
Provenza, Gevaudan y otros dominios. Berenguer 
Ramón, segundo hijo de este enlace, sucedió á sus 
padres en el condatlo de Provenza y pereció en el 
puerto «le Melgueil luchando con una galera geuove 
bh (1144), legatulo sus Estados á su único hijo lla¬ 
món Berenguer 11 «el Joven», de cuya tutela se encar¬ 
dó su tío Ramón Berenguer IV, comle de Barcelona, 
quien le educó á su la«lo y tomó su «lefensa contra 
la casa de Baux, que pretemiía la posesión «le Pro 
venza. Ramón Berenguer «el Joven» murió en el sitio 
de Niza (1166), dejando una hija única. Dulce, que 
halda sido prometida por su padre al hijo «leí conde 
de Toulouse, el cual, sin efectuar este enlace, se 
apoderó de Provenza, y para asegurar su usurpación, 
casó con Riohilda, madre de Dulce. El rey Alfonso 11 
de Aragón, primo de la condesa, no supo con indi- 


¡ ferencia estas noticins y se presentó en Piovenza con 
un ejército, arrojando del país al de Toulouse (1 167), 
pero una vez vencedor, se portó como verdadero pro¬ 
pietario del condado, que cedió á su hermano llamón 
Berenguer 111, á condición «le devolvérselo cuando 
asi se lo requiriese ( 1168). Dulce, retirada al lado 
de su abuela Beatriz de Melgueil, murió en 1172 
con el titulo «le condesa, del cual no hizo uso alguno. 
Alfonso II de Aragón substituyó ó Raimundo Beren¬ 
guer III, muerto trágicamente cerca de Montpellier 
(1181) con su otro hermano Sancho, á quien quitó 
el condado en 1 Ib5 para darlo á su segumlo hijo 
Alfonso, que lo poseyó en propiedad desde 1196. El 
nuevo conde, que atrajo á su corte muchos trovado¬ 
ras, murió en Palestina (12U9). suce«liéndole su bija 
Raimundo Berenguer IV, cuyo ministro, Romeo «le 
Vilinnueva, gobernó su hacienda con mucha econo¬ 
mía, poniéndole en estaio «le sostener una corte 
brillante, modelo de urbanidad y de galantería, que 
esparció en todo el condado y países vecinos. Las 
tres hijas mayores de Ramón Berenguer IV casaron 
respectivamente con san Luis, con Enrique III, rey 
de Inglaterra, y con Ricardo, duque de Cornua- 
lles, «iespués rey de romanos, y la cuarta, Bea¬ 
triz, hered* ra de su padre (1245), al dar su mano 
(1216) á Carlos, hermano de snn Luis, conde de 
Anjou y del Maiue y rey de Nápoles (1266), llevó 
el condado de Provenza con otros dominios á la 
casa de Anjou, que lo conservó hasta 1481, en 
cuyo año, fallecido el conde Carlos 111 sin here¬ 
deros varones, el rey Luis XI tomó posesión de los 
Estados del difunto conde sin tener en cuenta las 
pretensiones del duque de Lorena, descen«liente por 
su madre de la casa de Anjou. Carlos VIII decidió 
esta cuestión anexionando á perpetuidad á la corona 
la Provenza (1486), que conservó sus leyes particu¬ 
lares y privilegios hasta 1785. 

Lengua provental 

Lengua de los trovadores, cuyo origen algunos 
autores han creído ver en el dialecto lemosín, in¬ 
terpretando un pasaje de las Rozos de trobar, de 
Raimundo Vidal (principios del siglo xiii), que se 
repite posteriormente en las Leysd'Amors. 

La importancia atribuida al lemosín como base 
del provenzal literario parece ser debida al hecho de 
que si foron lemosi los tres grandes trovadores cele¬ 
brados por Dante, Girnut de Borneil, Bernat «le 
Ventadour y Bertrán de Born. A pesar de todo, no 
se ha llegatlo á determinar hasta el presente cuál es 
el «lialecto del S. de Francia que, elevando su cate¬ 
goría, llegó á informar lingüísticamente una litera¬ 
tura tan amena como interesante. El nombre primi¬ 
tivo que los trova<lores daban á su lengua era el de 
romane ó lengua romana. El calificativo de provenzal 
con que corrientemente hoy es conocida, data «leí si¬ 
glo xm. El provenzal representa, eompnrado con el 
francés, una etapa de evolución lingüística mucha 
más antigua y la línea geográfica que separa el uno 
de! otro corre, aproximadamente, á lo largo de los 
límites departamentales del Charenta y Dordoña. 
Esta línea, aunque aproximada, no debe entenderse 
en un sentido tan preciso que permita considerar 
como francesa ó como provenzal una localidad deter- 
minn«la por el solo hecho de caer más allá ó más acá, 
aun en aquellos puntos que la lingüística da como 
perteneciendo á un dominio ú otro. Al señalar el lí¬ 
mite lingüístico se entiende la coincidencia, no de 
un fonema determinado, sino de una multitud de 
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fonemas, un conjunto de líneas constituyendo una 
faja que nos señala la presencia de dos idiomas co¬ 
lindantes. El catalán, monje. Jotre «le Foixá, en sus 
Regles de trobar (1290), define el provenzal apto 
para la lírica-, como la lengua de Provenga, de [ tu¬ 
nes, d' Alvergan e de Limosi *t d'altres ierres qui llar 
son de pres [Romanía, IX., 58). En suma, y descon¬ 
tando el dominio del llamado francoprovenznl que 
comprende las antiguas diócesis de Lvón y Vienne 
(Devaux. Essai sur la laiigne vnlgaire du Dauphiue 
septentrional au moyrn Age, 18. i‘¿) y el del gascón en 
el SO. de Francia (Luchaire, Etndes sur les idiota es 
pyrénéens. 1879). el provenzal comprende unos 20 
departamentos. Algunos «lelos fenómenos principa¬ 
les que caracterizan el provenzal son, partiendo del 
latín: la conservación de la a (pralum, franc. pré; 
prov. prat); la pérdida de la n final (r.nntionem, 
franc. chanson; prov. cansó); la persistencia del 
diptongo au (anriim, franc. or; prov. nur); evolu¬ 
ción á z de la d intervocálica (laudare . franc. louer; 
prov. lanzar) y de la t en la misma posición, á d 
(vita, franc. vis: prov. vida), etc. En cuanto á la 
declinación, el provenzal conservó hasta la segunda 
mitad del siglo xm una diferencia entre los llamados 
casos rectos y oblicuos, correspondientes al nomina¬ 
tivo y acusativo latinos, diferencia que era observa¬ 
da escrupulosamente por los trovadores, y que las 
Lega d Amors (1350) pretendían resucitar aconse¬ 
jando la usanza deis andes dietadors, no sin recono¬ 
cer que e la cauta qnes may dijficils a assaber e co- 
noyssher en aquesta sci asa, esto es. en la poesía. En 
la conjugacióu que, á más de los verbos especiales 
(estre, «ser»; anar, «ir», etc.), posee las clases en 
-ar (tipo cantar ), en - ir (tipo partir ), en - re (tipo 
vendré), ofrecen un carácter particular los verbos con 
formas incoativas ( floréixer . «florecer») y, debido á 
evoluciones fonéticas propias de la lengua, las de¬ 
sinencias del perfecto simple (por ejemplo, candi, 
cantést, cantil, cantém. cantéis, cantéron) y la de la 
primera persona del futuro (cantarái. florirái ). La 
formación de las palabras en provenzal presenta tam¬ 
bién ciertos aspectos que lo distinguen «leí francés. 
Así, en el empleo del sufijo latín tor en vez de atorem 
(amatar da amaire, bibltor da beoeire, etc., y por ana¬ 
logía. cridaire. conselhaire , trobnire, etc., formado á 
base de los infinitivos cridar, conselhar, trobar);en la 
ampliación también analógica de -tura, -ura (arma¬ 
dura, nniridura, del latín armatura, nntritura son 
punto de partida para caoalgadura, poiridnra, cosedu¬ 
ra, etc., de cavalgar, poirir, coser). La ortografía del 
provenzal. tal como aparece en los manuscritos, es 
sumamente variable. A veces para un mismo sonido 
existen varias grafías (así. por lo que se refiere A la 
paladial ll y A la nasal paladial ñ que son represen¬ 
tadas por ill, ll, gl y por ah. gn, ign, respectiva¬ 
mente), á veces, en cambio, las diferentes grafías in¬ 
dican una «Ufereneia «le pronunciación (así. la có ch 
en cant. chant, «canto»; la ch ó it en fach.fait . «he¬ 
cho»). Por lo que toca á la escritura de las vocales, 
raras veces ésta nos indica su pronunciación, por 
más que sabemos que los provenzales tuvieron una 
o y una e cerradas ó abiertas según fuera la natura¬ 
leza «le las vocales latinas de donde procedían. 

He aquí un fragmento de muestra: 

Gurs dt Coro Ton fo tens gettlls bo-s de Proensa, seigner de 
Cavm’lnn, lares om t cortes et avne-us covaliert t mrtut amata 
de do'Hf-i k e per fofos g*ts; e bots caralters (tarmas e bous 
gerrtrs E Jets botas ten ohs e botas cobtas amor e de s»lats. 
E st crex't q'e' f'S druta de ta comtessa Ga> se>td t, motller qe 
fo del conté de Proensa, qe fo fruiré del ros dArarigen. 


El provenzal, como toda comunidad lingüística 
de importancia, ofrece también sus dialectos especu¬ 
les. Una clasificación <ie éstos según la diferente 
suerte evoluti.a que han tenhlo los grupos lutir.ot 
ca y c.% nos muestra el territorio dividido ea Ls o* 
secciones cha y ch respectivamente (cansam-, chn*:i 
ó causa: factum, fach ó futí). El ilustre romanóte 
H. Suchier ha trazado las áreas geográficas «ie am¬ 
bos fenómenos, llegando á apuntar la posibil iid 
de distribuir, incluso el mapa «le to«la la Francia, 
en cuatro dominios según «jue: a) no presenten di 
una ch ni otra, causa fait; b ) según presenten la ckt 
«leca, pero no la ch ilect, chanza fait; c) según pre¬ 
senten ambas, chanza fach; d) ó bien, según presen¬ 
ten la de ct. pero no la de ca. cansa, fach. 

[•a pérdida de la independencia política del $. df 
Francia en el siglo xm, condiciona ha el desenvol 
vimiento cada vez mis acentuado de la lengua fran¬ 
cesa como i liorna oficial v entrañaba la decadencia 
«le la poesía lírica de los trovadores y. con ella, la 
muerte del provenzal como instrumento literario 
Los dialectos á la sazón existentes siguieron libr* 
mente su desarrollo y cristalizaron en lo que hov * 
llama provenzal moderno, idioma codiciado, sobr* 
to«lo, por los dialectólogos y que está llamado A su¬ 
frir transformaciones profundas en su trayectoria 
evolutiva, acosado por el francés. Recuérdese. « 
honor A la verdad, el esfuerzo hecho en el siglo ti 
para elevar la categoría de algunos de los dialec¬ 
tos, entre los cuales merece citarse el de Saint (te¬ 
na y que alcanzó una especial importancia en la pluan 
de escritores como Roumanille y, principalmente. c« 
Mistral. 

Itibliogr. H. Morf, Vom ürsprung der provents- 
lischen Schriftsprache (Berlín, 1912): H. Suciner 
Die framósische and protentalische Spcarhe nud íir* 
Mundarten, traducido también al francés (París 
1891): V. Cresrini. Manualetto proveníale (Yerona 
1903); O. Schultz-Gora. A Itprovenzalisches Eienrt- 
tarbuch (Heidelberg, 1900); E. Koschwitz, Gram- 
¡noire historiqne de la langne des Fdlibres (Grei/s- 
wahl, 1S94); Federico Mistral. Dictiouuaire de a 
langne provéngale (Aviñón, 1890): Antonio Bastee? 
Crnsca Proveníale [ Roma, 1721); padre Joanna 
l*la. S. J., Vocabulario matinal de las voces má* rfi- 
ficiles de la antigua lengua provental (Roma. 1790•. 
Juan María Barbieri, Dell' origine della poesía risi¬ 
ta (Roma, 1790). 

Literatura provenzal 

El florecimiento de la lengua provenzal coinnáe 
con la época de trova«lores que llevaron bu lirisnx 
por todas partes, desde las más miserables cabnñ» 
á los más ricos castillos, divulgándose aquella litera¬ 
tura, como dice Víctor Balnguer, por todas laso 
marcas del Mediodía de Francia, donde no hal-ia 
una sola mansión señorial que no le diese ent-ai» 

V hospitalidad fastuosa: así se extendió por las rea¬ 
tes llanuras y amenos valles de Italia, cuya leo_ua. 
no formada aún, debía encontrar en la de los pro- 
venz.nle8 v en su literatura el instrumento «le qu* 
vnlerse y los mo«le!os que imitar: así llegó hasta ai 
corazón de Alemania: así se introdujo en logóte- * 
rra, don«le el caballeroso Ricanlo Corazón de £ec«. 
que era A su vez trovador, )e «lió carta «ie naturale- | 
za; así penetró en Francia, cuyos reve* huhieoB 
«le estremecerse en no pocas ocasiones ni oir los ter 
ventrsiot bélicos de los trovadores: así se aposente 
en Aragón y en Cataluña, haciéudose huéspeda ha- 
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tiitunl de su» monarcas, tres de los cuales pulsaron 
la lira y ciñeron el laurel de los poetas; así n»vn lió 
Portugal, cuyn rica literatura reconoce aquel origen; 
asi entró en Castilla, donde principes como Alfonso 
el Sabio le prestaban soib-ita atención y en ella bus¬ 
caban inspiración y modelo; así piulo llegar, en 
fin, hasta la misma Granalla, corte opulenta de los 
árabes, adonde errantes y vagabundos juglares lle¬ 
varon el eco de las canciones provenzales. Era ve¬ 
hículo de esta literatura la lengun de oc, que en lo 
lírico fue, como dice Menéndez v Pelayo, «maestra 
de todas Ins vulgares, por haber logrado, antes que 
otra alguna, verdadero cultivo artístico y Imber im¬ 
puesto su técnica y sus metros, sus modelos de ver¬ 
sificación y su peculiar artillcioso vocabulario, lo 
mismo á la naciente poesía italiana que ó la gnlni- 
coportugue8n, A la catalana, A la castellana y aun 
A la misma escuela de los minnesinger alemanes, l.n 
poesía de los provenzales, cuyo valor estético ha 
podido exagerarse, ppro cuyo valor histórico nndie 
pone en du la, fué como una especie de disciplina 
rítmica que transformó las lenguas vulgares y las 
hizo aptas para la expresión «le todos los sentimien¬ 
tos. Desarrolló en ella la pnrte musical y el poder 
de la harmonía creando por primera vez un dialecto 
poético diverso de la prosa, con todas las ventajas 
y todos los inconvenientes anexos A tal separación». 
El resplandor de esta poesin fué grande, aunque 
efímero; sus intérpretes, llamndos primero juglares 
(V.) y luego trovadores (V.), de noble cuna unas 
veces, de humilde extracción otras; porque el ta¬ 
lento poético allanaba todas las distancias y fun¬ 
daba la mAs antigua «le las aristocracias intelectua¬ 
les, cantaron al principio las galanterías cortesanas, 
luego la guerra y In política y. por último, las rela¬ 
ciones personales. La cnracterísiien de la poesía pro- 
venzal era la de ser fruto «leí cultivo intenso del 
ingenio, y así lo dice ya la etimología del verbo 
trovar, derivado de trouver, y que fué aplicado al 
arte de componer ó hallar cosas nuevas á fuerza de 
ingenio. «Por la obra, decía un troiador, se conoce 
al artílice. y por mis canciones se puede ver ouAnto 
valgo en el arte de componer versos sutiles.» Este 
deseo de Imscnr el aplauso llevó A los poetas pro¬ 
venzales á dividirse en dos grujios ó manetas; los 
del trovar chis ó car y los del trovar leu, leagier ó 
plan: es decir, aquellos que preferían la estimación 
de la gente culta capaz «le apreciar el ingenio A los 
que ambicionaban la «le todo el pueblo. «No me pla¬ 
ce, decía Ligmmré, hacer versos que sean aprecia¬ 
dos indistintamente por todo el inundo; yo no com¬ 
pongo para los necios: no quiero que los necios me 
iiagan caso; que sólo me admiren los entendidos.» 
Y Je replicaba Girahlo «le Borneil: « Entonces no es 
«I deseo «le la gloria lo que te anima A cantar. Pnre- 
■ce, al oirte, que temes extender tu nombrmlía. ¿Tra 
bajamos para otra cosa? Yo sé hacer enneiones obs¬ 
curas: poro quiero que me entiendan to«los; nn«)a me 
«complnce como escuchar mis cantares A las mucha¬ 
chas cuando van por agua A la fuente.» 

Las poesías trovadorescas eran de varias clases, 
según el contanhlo v la forma. La forma mAs anti¬ 
cua. remetió «leí primitivo canto popular, impropia¬ 
mente llamada verso, tenía un í construcción de es¬ 
trofas muy sencilla y se acomo«lahn A todos los asun¬ 
tos. De ella derivó la canción (rango), formn principal 
<de In lírica palaciega, cuyo contenido exclusivo era 
«1 nmor y la fe. que se componía «le cinco ó seis 
«coplas, distinguiéndose la endrega (dedicatoria) y la 


tornada, que era una especie de despedida del poeta; 
había cavgonetes (cauciones cortss) y tuitjas cancóns 
(medias cauciones). El serventesio era una composi¬ 
ción satírica, frecuentemente política, aunque tam¬ 
bién trntaba nsuntos religiosos, mondes y cualidades 
del propio poeta. La caución V el serventesio se dife¬ 
renciaban en que la primerA tenía que presentar 
alguna novedad en la forma é ir acompañada de una 
inelodín nueva para el canto, mientras que en el 
segundo podía prescindirse de tales requisitos. I.a 
tensión (tengo), llamada también joe partit ó partí* 
ment, consistía en un debate en que cada trovador 
defiende un teína, pudiendo los dos contradictoi es 
hacer una tornada para escoger el juez que tiene 
que dirimir el pleito. Algunos temas diseuthlos en 
las tensiones nos dan idea del fondo de la poesía 
trovadoresca; Los goces de amor ¿son mayores que sus 
penas? ¿Debe hacer la dama por su galán, tanto como 
éste por ella? ¿Debe ser la da>na la solicitante del 
amor del caballero, ó al contrario? El plany (lamenta¬ 
ción) era la elegía de los tiova«lores, y las pastorel- 
les ó vaqueras sus égb^gas. LlamAbanse albades y 
serenes lo) cantos «leí día y de la noche; invocacio¬ 
nes del nmnnte que ansiaba la luz del día para ver 
A su amada ó las sombras de la noche para reunirse 
con ella. Había albades religiosas, himnos A la Vir¬ 
gen en que se saluda A la Señora de los Cielos. En¬ 
tre otros muchos géneros que aun había citaremos 
\n fregicauga, canto excitando A la cruzada ó exhor¬ 
tando A la virtud; la rrtroencha, coplas con estribi¬ 
llos: la balada y danga, cantares para bailes; el es- 
can dig, en que el trovador se defendía de interpre¬ 
taciones falsas y ofensivas que se habían hecho «le 
sus poesías anteriores; y las epistoles , que recibían 
el nombre de bren ó lletra, cuando se trataba de car¬ 
tas «le amor. Más que esta varieilad de géneros poé¬ 
ticos es de admirar en los provenzales la de combi¬ 
naciones rítmicas, tan rica que la poesía moderna 
lia podido imitarlas, pero no igualarlas. Como no 
escribían para ser leídos, sino para cantar ellos mis¬ 
mos ó los juglares sus canciones, componiendo la 
música A la vez que la letra, procurando la más per¬ 
fecta compenetración de ambas, buscando por medio 
del oído los efectos musicnles del cnto y de los 
instrumentos, tenían que llegar forzosamente A la 
creación do muchas formas métricas, desconocitlas 
no va «le los primitivos cantores de la Edad Media, 
sino «le los grandes poetas de la antigüednd. 

Recorrieron, pues, toda la gamo lírica, y como 
dice el critico antes citn«lo, «en todo dejaron, si no 
modelos (rara vez concedidos A una poesía incipien¬ 
te), A lo menos brillantísimos ensayos, los cuales, 
aparte del primor y artificio métrico, excesivos si se 
quiere, contienen preciosas revelaciones sobre el es¬ 
tado moral «le aquella extraña sociedad occitAnica 
que unía la petulancia de In juventud y el candor de 
la barbarie con el escepticismo y la depravación re¬ 
flexiva de la vejez». El florecimiento de la poesía 
prnvenznl comprende los siglos xn y xiit, siendo 
muy grande el número «le los trovn«lores. El más an¬ 
tiguo «le los qtie conocemos es Guillermo IX, conde 
de Poitiersf 1071-1127), al que siguieron el excéntri¬ 
co Marcnbrún (m. hnria 1 150) y su protector Jaufre 
Rmlel. príncipe de BInye: Guillem «le Cabestany 
(m. hacia 1212), el comle Raimbaut 1II de Orange 
(m. en 11731, Bernnt «le Ventadour (tn. en 1 195), 
Arnnut de Mn«*enil (m. hacia 1200), Arnnut Daniel 
(m. hncia 1200), Guirant de Bornelh (m. hacia 
1220), Pere Vidal (m. en 1215), Pons de Capdall 
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(m. hacia 1172), y otros. En la segunda mitad del 
siglo xiii empieza la decadencia de la poesía pro- 
veuzal: la guerra de los albigenses, al despojar ó 
arruinar á príncipes y señores, fue fatal para los 
trovadores, que tuvieron que emigrar al ver cerradas 
las puertas de los que generosamente les protegían. 
En vano trataron algunos de convertir en arte su 
ciencia, dando á sus poemas tono de erudición aca¬ 
démica. El representante de esta tendencia fue Gui- 
rault Riguier (1250-1201), en quieu termiua la se¬ 
rie de los legítimos trovadores. 

Ya hemos dicho cómo se extendió por casi toda 
Europa la poesía provenza), pues durante mucho 
tiempo se creyó que el único modo artístico de poe¬ 
tizar era á la manera provenzal y que para hacerlo 
así era preciso emplear su misma lengua, por no ser 
aptos los demás romances para tales filigranas. En 
España ejerció una gran iutluencia, por haber una 
extensa región de ella en que se hablaba y habla una 
variedad de la lengua d'oc, variedad no tan diversa de 
la empleada en el Mediodía de Francia como ahora. 
El más antiguo de los trovadores españoles, que 
Milá y Foutanals nos da á conocer en su obra De los 
trovadores en España. Estudio de lengua y poesía pro¬ 
venzal, es el rey Alfonso II de Aragón (1152-1196), 
autor de una elegante canción de amores. Le sigue 
casi inmediatamente el foragido, aunque de nonle 
estirpe, matador alevoso y bandido, Guillem de Ber- 
gadá, cuyas poesías cínicas, sanguinarias y salpica¬ 
das de alardes de lujuria, ofrecen la particularidad 
de mezclar con el provenzal gran número de formas 
catalanas, dando á sus versos un tono más suelto y 
popular, sin duda para que la gente aprendiese de 
memoria con más facilidad las bárbaras invectivas 
que lanzaba contra su suegro ó el obispo de Urgel. 
Ramón Vidal de Besalú debe ser citado como autor 
de una especie de poética (Dreita manera de trobar), 
que alcanzó fuerza de código por haber llevado el 
autor á sus últimos extremos el purismo. Cerverí de 
Gerona, perteneciente ya al siglo xiii, representa 
dentro de la escuela la tendencia satíricomoral, acom¬ 
pañada de cierto prosaísmo. 

Ofrece caracteres de singular interés el estudio de 
la influencia que los trovadores provenzales tuvieron 
en las cortes de los reyes de Aragón, ya que, aparte 
de las primitivas relaciones de Cataluña con la Ga- 
lia meridional desde los reinados merovingios y ca- 
rolingios; esta influencia y estas relaciones se acen¬ 
túan más y más, ya por causa de los enlaces de los 
condes soberanos de Barcelona con princesas de es¬ 
tirpe aquitana ó provenzal, ya por el establecimiento 
directo de muchos trovadores provenzales y aquita- 
nos on las cortes de los reyes de la monarquía cata- 
lanoaragonesa. 

Ya desde el reinado de Ramón Berenguer IV ve¬ 
mos que los trovadores transpirenaicos celebran su 
advenimiento al trono aragonés-catalán, debiendo 
mencionarse las canciones y serventesios de Marca- 
brún y Pedro de Alvernia en loor de dicho monarca. 
El reinado de Alfonso II de Aragón fué francamente 
propicio á la poesía trovadoresca, ya que este mo¬ 
narca favoreció espléndidamente á los vates de Pro¬ 
venza que quisieron establecerse en Cataluña. Riam- 
bau de Vaqueiras fué el trovador más directamente 
favorecido por la protección real, y así lo confiesa él 
mismo en muchas de sus producciones. Ramón Vi¬ 
dal y el trovador Borneil elogian también al rey- 
poeta, sobresaliendo como monumento Instóricopoé- 
tieo de Ja época Ja célebre Can(ó á la cort deis reys 


catalans á Provenga, que mencionan todos los histo¬ 
riadores . En cambio, Bertrán de Born. Guille:™» 
Raniol y Gueran de Luc escriben serventesios mor¬ 
daces contra Alfonso II, que constituyen verdaderas 
sátiras políticas. 

El agitado reinado de don Pedro II el Catéita, 
aunque no fué muy propicio pora el desenvolvimiento 
de la poesía trovadoresca, se señaló, no obsttute, 
por una influencia política de éstos en las resolucio¬ 
nes y empresas de aquel monarca. Los elogios de 
Borneil, Vidal, Pegulhá, Calansó y otros trovadores 
no fueron ajenos á los triunfos y desastres del iu.ir- 
tunado rey que en Muret perdió vida y corona de¬ 
fendiendo á los obstinados albigenses (V.). 

La crónica rimada de Guillermo de Tudela y el e- 
lebrado Román, de Jaufre, son de esta época, lo pro¬ 
pio que el Serventes, de Pedro de Bergerac. En to¬ 
das las poesías de los trovadores catalanes y proveo 
zales de esta época se echa de ver la aversión de .o« 
trovadores al dominio francés y el deseo de tura to¬ 
tal emancipación de los territorios aragoneses, cati- 
lanes y aun navarros, de la tutela de la corte de 
París. 

Cuando ya en su mayor edad don Jaime I de k :v 
gón el Conquistador firmó el tratado de Corbeil, por 
el que eran cedidos á Fraucia la mayor parte de o» 
países de lengua d'oc, estalló vivamente la indigu» 
ción de los trovadores provenzales y catalanes contra 
don Jaime, indignación que se manifiesta arrogante 
y procaz en los serventesios de Rovenhac. Bertr r 
de Born, Durán, Montngnngout y Bonifacio de ( 
tellane. La elegía patriótica de Bernardo Sicartw 
por todo un alegato político en esta materia*. Es ¡*e 
riosa también á este proposito la tensó habida e ir* 
el trovador Sisterón y un monje sobre el valer de •*' 
talanes y franceses, tema siempre delicado y pu:.: 
lioso, pero que entonces apasionó aun más vívame t? 
los ánimos. En esta ocasión, como en todas, no f» ' 
ni rey un coro de alabanzas de los trovadores áu 
eos, que dieron por bueno el tratado de Corbru 
ensalzaron la política de don Jaime siu restricciones 
Entre ellos hay que citar á Aneliers de Toulou<< 
Plaqués. Allenoi, Cardinal, etc. También lia de estu¬ 
diarse en este lugar y momento histórico el E. ft 
Cataluña, del trovador Riquier. Finalmente, hay 
consignar los nombres de este último y de Pablo* 
Lanfranc, como los de los últimos trovadores pr v 
venzales que visitaron ó residieron en las corte- « 
los reves de Aragón y Cataluña. 

Para completar este estudio hay que dar oue-cj 
de los trovadores que, nacidos y residiendo en Cat* 
luña, escribieron en lengua provenzal y con ella f r 
siguieron las glorias y tradiciones de esta escuí’ 
poética. Y”a desde los reinados de Ramón Be:': 
guer IV y Alfonso II de Aragón hallamos lo* ne¬ 
bíes de Celrá, Prats, Sabata, Ripollés y otros, ce * 
los de otros tantos poetas áulicos adscritos á aqoe. n 
cortes. Muchos de ellos figuraron como nuevos 
glnres ó menistriles, v los vemos así en la corona*'. - 
del rey Alfonso III. En la corte de este rey y e ' 
del anterior es célebre la tensó original del mor¬ 
ca, con el trovador Audreu, y el debatí» poéticv r 
Gueran de Cabrera con el juglar Cabra. No faltan ** 
estas composiciones alusivas á los ciclos carobn¿>° 
bretón. En el reinado de Pedro II, Guillem de B * 
gadá llena, por su interés histórico y literario v r r 
su carácter popular y catalán, toda una épocayuira 
historia [V. BergadA (Guillermo peí]. El 
Hugo de Mataplana, que estableció una verdsvr» 
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rovte poética en su castillo, registra en su haber el 
famoso Serveiités « Ramón de Miraval, floreciendo en 
ia misma época y corte el no menos famoso Ramón 
Vidal de ljesalú, el autor de la Dreita manera de 
trovar. 

Entre los poetas catalanes de esta escuela proven- 
znl que adornan la corte de Jaime I el Conquistador, 
registramos á Arnau el Catalán, autor de muy be¬ 
llas canciones espirituales: á Guillem de Cervera, 
que esciibió los famosos Proverbie rimáis, A Gui¬ 
llem de Mur. Olivier el Templario, y al más famoso 
do todos, el ya citado Cerveri, de Gerona. Final¬ 
mente. llena el reinado de Pedro III el Grande, Pere 
8alvatge, bernardo de Auriac, A meneo des Escás 
(con sus Ensenhnmeus), don Fadrique, rey de Si¬ 
cilia, y el conde de Ampurias. No hay que olvi¬ 
dar á los trovadores roselloneses Palassol, Guillem 
de Cabestanv y á Pons d'Ortaflá, en cuyas biogra¬ 
fías se estudian sus obras y su significación político- 
literaria. Concretando la tendencia de la producción 
de estos trovadores catalanes en lengua proven- 
zal. diremos que se distingue por su expresión más 
sencilla y sobria, mayor sinceridad de afectos, más 
moralidad y tendencia marcadamente didáctica. En 
el conjunto de la Península el punto culminante de 
la influencia provenzal es cuando la cruzada de Simón 
de Monfort dispersó á los trovadores provenzales que 
en su mayoría habían abrazado fervorosamente si no 
la causa de los albigenses, la del Mediodía de Fran¬ 
cia contra el Norte. Esta influencia, á medida que 
aumentaba en casi toda la Península, iba disminu¬ 
yendo en Cataluña, subsistiendo, sin embargo, en 
los poetas del siglo xiv, si bien éstos propendieron 
cada vez más al empleo deformas del pía catalancsch 
análogas á las de la prosa. «Así continuaron las 
cosas, dice Menéndez y Pelayo, hasta que á fines 
de este mismo siglo xiv una reacción culterana y 
pedantesca intentó resucitar en Tolosa las tradi¬ 
ciones de la extinguida poesía provenzal, naciendo 
de aquí el consistorio del Gay Saber, y todo aquel 
aparato retórico que en el libro de las Leys d'amors 
puede estudiarse. Tales prácticas y preceptos pasa¬ 
ron inmediatamente á Cataluña durante el reinado 
de Juan I, el amador de toda gentileza (1387-96), y 
fueron causa ocasional, no eficiente, de la creación de 
una nueva escuela poética, ya enteramente catalana 
por la lengua, y bastante alejada de la primitiva y 
genuina tradición trovadoresca, de la cual, sin em¬ 
bargo, aunque de un modo remoto y generalísimo, 
no dejaba de derivarse.» 

En la literatura castellana la influencia provenzal 
fue al principio jnuy exigua, no trascendiendo á la 
épica ni á la prosa, únicos géneros que en nuestra 
Edad Media tienen originalidad, nervio y carácter 
propio. El resultado más importante y duradero de 
esta influencia fué la crención de una nueva escuela 
de trovadores en el Centro y O. de la Península, que 
ern jileaba como instrumento la lengua provenzal más 
ó menos adulterada, adoptando gran parte de su vo¬ 
cabulario y por supuesto la rica variedad de su mé¬ 
trica. «Pero juntamente con la tradición artística v 
cortesana de los provenzales. dice Menéndez y Pela- 
vo en su Historia de la Poesía castellana en la Edad 
Media, que estaba ya agotada, y que por sí sola hu¬ 
biera sido infecunda para dar vida á un nuevo siste¬ 
ma poético, penetró en esta escuela galaicoportu- 
guesa todo el riquísimo caudal de la tradición ha- 
giográfica y de las leyendas piadosas, á las cuales 
ya había dado anteriormente forma la musa francesa 


y castellana de Gautier de Coincy y de Gonzalo de 
tíerceo, pero que por primera vez en las Cantigas de 
Alfonso el Sabio presentaron realizada la fusión de 
lo narrativo y de lo lírico. Y entró también en la co¬ 
rriente de la escuela trovadoresca de Galicia y de 
Portugnl, constituyendo lo más íntimo, lo más poé¬ 
tico y lo más duradero de ella, la tradición de cierto 
lirismo popular y melancólico, que procedía sin duda 
de orígenes muy remotos, ora se le quiera explicar, 
como algunos hacen, por una antiquísima poesía 
lírica común á todos los pueblos del Mediodía, ora. 
como otros quieren, se le haga derivar de obscu¬ 
ras reminiscencias célticas.» V . Galaicoportuouesa 
(Escuela). 

Volviendo á la poesía provenzal. propiamente di¬ 
cha, debemos advertir, como ya hemos indicado, 
que en ella predominaba la lírica, siendo muy redu¬ 
cido el número de poemas épicos frente á la gran 
masa de cantos trovadores líricos. El poema épico 
más antiguo, y podríamos decir el único que tiene 
fundamento histórico, es el de Girart de Eoussillon. 
del siglo xiii. Entre los cantos de gesta podemos ci¬ 
tar los siguientes: Dancel et Betón, Aigar et Manrin 
y Eledus et Tereua. Al ciclo legendario del rey Artu¬ 
ro pertenece la novela Jau/re, de á principios del si¬ 
glo xiii, también de autor desconocido. La jioesia 
erudita fué cultivada en segundo lugar, existiendo, 
además de los pequeños poemas de tendencia ins¬ 
tructiva que se encuentran en el tesoro poético de 
los trovadores, cierto número de voluminosos traba¬ 
jos de este género, siendo algunos de ellos verdade¬ 
ras enciclopedias del saber de su época, como por 
ejemplo el Breviari d'amor de Matfre Ermengan(em¬ 
pezado en 1288). el poema didáctico sobre las aves 
de caza, Li aniel cassador, de Daude de Piadas, y 
otros. De poesía dramática sólo se conserva un pe¬ 
queño fragmento de un misterio del siglo xiii, la le¬ 
yenda dramática de Santa Inés y otro fragmento del 
Ludas Sancti de Jacobi. La prosa literaria provenzal 
consiste en su mayor parte en traducciones ó en fór¬ 
mulas destinadas á fines prácticos, pudiéndose citar 
como obras literarias impactas: Lo Codi, colección de 
leyes de á mediados del siglo xii, compuesto según 
la Summa de Irnesio, y las biografías de los trova¬ 
dores cuyos poemas andaban en manos de los aficio¬ 
nados á la poesía, por haber sido copiados. A partir 
del siglo xvi y basta el xix la lengua provenzal cul¬ 
tivó casi exclusivamente el género burlesco y el edi¬ 
ficante, mereciendo ser citados Gabelin (m.en 1649) 
y Jasmin (m. en 1864). 

A mediados del siglo xix, y especialmente desde 
la creación de la Federación de los Felibres, en 1854. 
la literatura provenzal volvió á ponerse en un muy 
alto nivel. El más antiguo de los felibres es Jóse 
Roumanille (1818-1891), que puede ser considerada 
como fundador de la moderna iiteratura provenzal, 
por sus cantares y leyendas en verso y prosa. Más 
importancia tiene Teodoro Aubanel (1829-1886). y 
sobre ambos descuella Federico Mistral (V.). En la 
novela sobresalió Félix Gras (1844-1901), autor de 
Los rojos del Sur y del poema Li Carbonnié; Juan 
Monné, autor del drama histórico Casan (1892), el 
poema épico Mentino (1907), la colección de poe¬ 
sías titulada Ronsari d'Amor (1906). y otros poemas 
líricos, además de una traducción de La A tlántida . 
de Verdaguer. Cultivaron con especialidad la lírica 
Anselmo Mathieu (1829-1895). autor de La Faran- 
donlo (1862): Alfonso Tavan (1839-1905), que com - 
puso Amour e Plour (1876), arabos Roui»»Hnille. 
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Aubanel, Mistral, Bahlo Aréne, Clodoveo Tiuques, 
Autouieta Riviére( 1810-1865), autora de Li Belugo 
dWntonieto (1865); Alejandrina Brémonde (1858- 
1808), que compuso l.i Blanet de Alont-Alujor (['é'Ó'¿), 
y Loa debanaire Jlonrl ( 1008). 

Poco tardó en propagarse el movimiento literario 
desde la Provenza propiamente dicha ai Languedoe, 
en donde floreció una pléyade de ingenios, entre loa 
que descollaron los siguientes: Luis Roumieux (1829- 
1891). autor de las comedias Juan vou prende dos 
Ubre it la Jes n en pen gés, La Bisco y el poema épi- 
cocóinico La Jarjaiado , que tradujo en parte Al¬ 
fonso Daudet: Aquilea Mir ( 1822- 1901 ), entre 
cuvos pequeños poemas ae puede mencionar Loa 
rice seqnit on ponrqnet de lait (1890); el orador mo¬ 
nárquico Alberto Arnavielle, con sus Loas Ctints de 
íAtibo ( 1869) y su burlesco Valo-Bion (1875); 
Augusto Jourés ( 1848-1891), y otros. La tenden¬ 
cia moderna In representan: Próspero Estien (n. en 
1860), autor de Ftors d Occitania (1907), y Antonio 
Perbosc (n. en 1861), con su Gnilhem de Tolose 
(1908) y Lo (Hat decitan (1909). v, finalmente, Mi¬ 
guel Camelot. con su Be Uve (1899). 

De las dermis regiones proveníales podemos citar 
á Filadelphe de Gerde (propiamente señora Regnier, 
nacida en 1871). Pablo Fromer.t (n. en 1878). autor 
• le A Ir abé x Regos, rimas d'nn petion paysnn (1895); 
Augusto Cbartanet (1828-1902), el canónigo José 
Roux ( 183 1-1905), autor de La Chanson Lemonsi- 
ua, panteón di glosi di Limoitsin (1889); el sacerdote 
Justino Besson, autor de Dal Brés a la Tonmbo 
( 1893), y los Canutes de la Tata Monnon (1902), y 
otros. 

Bibliagr. No se ha publicado todavía colección 
alguna de los poemas de los trovadores: sólo existen 
antologías más ó menos copiosas, como las de Ray- 
nounrd, Choix des poésies originales des troubadonrs 
(París, 1816-21); Roehagude. Parnasse occitanien 
(Toulouse, 1819); Mabn, Die Werkeder Troubadonrs 
(Berlín, 1816-82): Pablo Mayer. Rectteil d’ancien- 
nes textes (París, 1874); Bnrtseh, Chreston talhie pro¬ 
véngale (6.* ed., Marburgo, 1904), y otras. Véanse 
las obras siguientes: F. Diez, Poesle der Troubadonrs 
(Leipzig. 2.* ed., 1883); A. Restori, Letteratara 
proveníale (Mihln, 1891); Bartsch , Grnndint sur 
Geschichte der proventalischen Literatnr (1872); 
Chabanenu. Histoire genérale da Languedoe (Tou- 
louse, 1885); V. Balaguer, Los Trovadors (1878); 
MilA y Fontanals. De los trocadores en España. Es¬ 
tudio de lengua y literatura provenzal (1861): No'det, 
físsai sur íhistoire littéraire des patois (1859); Por¬ 
tal. La Littératnre proveníale moderne (1893); Kosrh- 
witz. Ueber die provenzalischen Feliber (189 1): Ro- 
que-Ferrier, Melanges de critique littéraire (1892); 
Lintilbac. Les Fé/ibres( 1895); Corunt. Les mattres 
dn félibrige (1896); Jourbnnne. Hist. dn félibrige 
(1896); Hennion, Les Jlenrs félibresqnes (1883); Ed¬ 
mundo Lefevre, Catalogue félibréen [ 1901); A. Kel* 
ler. Lie ler Gnit/ens van Bergnedan heransgegeben 
(1819); \ínhn. Gedichte der Troubadonrs in Proven- 
taltscben Sprache (1856); Menéndez y Pelayo, His¬ 
toria de la poesía castellana en la Edad Media (t. I), 
é Historia de las ideas estéticas (2.* ed., t. II); José 
Anglarle, Le. tronbndonr Giraní Riqner. Elude sur 
la décadence de íancienne pnésie proveníale (1905); 
Portel, Letteratnra pvoveniale i modera i trovatnri 
(1907): Provid. L'empire dn sotefl. scénes et pnr/raits 
félibréens (1909); A. Prnvid v J. A. de Brousse. 
L’Antologie dn félibrige (1909); O. Hauser, Welt- 


geschichte der Literatnr (1910); Antonio Rubió y 
Lluch, Sumario de la /listona de la literatura tb 
pauola (Barcelona, 1901); F. Monsalvutje, Hoticiai 
históricas (Gerona, 1894-1916). Véanse, además, 
las biografías especiales de cada uno de Jos autores 
citados eu el presente articulo. 

Bellas Artes 

En ciertas épocas del arte y en determinados pue¬ 
blos, la influencia de las aportaciones hechas por ar¬ 
tistas extranjeros en provecho de una raza autóctona 
lian tenido frecuentemente consecuencias tan afortu¬ 
nadas é inesperadas, que pueden suministrar pretex¬ 
to ó explicaciones diversas. Según unos, los artistas 
recién llegados sólo tienen el mérito del renacimiento 
artístico producido con su llegnda; según otros, loa 
artistas extranjeros que llevaron su talento particu¬ 
lar al servicio de una civilización ya existente, de¬ 
bieron plegarse al gusto del pueblo hospitalario como 
por un sentimiento de gratitud. Ambas opiniones 
opuestas pueden sostenerse, y basta puede decir?» 
que se completan. Si, desde el punto de vista físico, 
hay cruzamientos de raza que dan productos más 
hermosos que los resultantes de la unión de indivi¬ 
duos de la misma familia, puede admitirse, quédesele 
el punto de vista artístico, entre escuelas alejadas han 
podido establecerse cambios afortunados, q ne en me¬ 
dios favorables, y en ciertos moineutos, han dado 
maravillosos resultados. 

Incontestable es que los artistas griego* que «e 
trasladaron á Brovenza llevaron consigo los elemen¬ 
tos de belleza propios; pero no es menos evidente 
que aquellos artistas fueron en seguida comprendi¬ 
dos y animados, y que en Brovenza encontraron una 
población entusiasta, admiradores fervientes y muy 
pronto numerosos discípulos dotados de excelentes 
aptitudes. Estos fermentos de belleza del arte helé¬ 
nico agitaron tan hondamente el país y prosperaron 
tan bien en él que ciento cincuenta años después 
de la desaparición de Grecia, el arte estaba en pleuo 
florecimiento en Marsella, cultivado por artistas so- 
petiorescu va reputación so extendía A lejanos países. 
Artistas proveníales habían sido ya anteriormente 
llamados A Grecia para enriquecer este país con nu¬ 
merosas estatuas. Más tarde, la Roma republicana, 
completamente absorbida por la conquista y consi 
guientemente por la necesidad de hacer de onda 
ciudadano un soldado, acudió frecuentemente d Bro¬ 
venza en demanda de artistas de todo género. Y cuan¬ 
do, en tiempo de los Césares, el gusto exagerado, el 
fausto sin gusto, la riqueza aplicada sin medida, 
contribuyeron á la degradación del. arte. Provenía 
aun mucho tiempo después de la invasión de los ti 
sigodos, conservó el sentimiento de la sencilla belle¬ 
za de los griegos. Bien pronto, á los clamores victo 
riosos de las bordas visigóticas se mezcló el estrueo 
do de destrucción de los primeros cristianos qué. 
en su odio á los antiguos dioses, destruyeron las 
estatuns del clasicismo. En Brovenza. después «leí 
fin trágico del arte griego parece como si hubiese 
nacido una noche lóbrega. No obstante, y sin solu¬ 
ción fie continuidad, el arte renace poco á poco b-sjo 
formas nuevas, animado de otra fe. Un monje dota¬ 
do de gran talento, san Benito, había introducido eD 
la regla de su orden la libertad de cultivar las bebas 
artes, salvándolas así de irremediable decadencia 
Los frailes de la Edad Media fueron, más que reli¬ 
giosos, 6abios. literatos, arquitectos y mú*icos Kj 
A viñón, en el siglo x, y eu el convento de Sao Rufo 
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ee encuentra toda una escuela de pintura, de mo¬ 
saicistas, de imagineros, de escultores. Para estos 
hombres sepultados en los cluu». -»s, el arte no era 

más que un acto de 
fe sincera; pero tu¬ 
vieron en seguida 
numerosos adeptos. 
Individuos seglares 
se ejercitaron en to¬ 
das estas artes y en 
ellas adq u i rieron 
gran reputación. De 
todas ellas, ninguna 
adquirió tanto es¬ 
plendor como In pin¬ 
tura. La pintura pro- 
venzal, en su expre¬ 
sión más earncteris 
tica , la escuela de 
Aviñón, fué, en el 
siglo xv, personal, 
fuerte, independien¬ 
te, produciendo en 
su seno un artista 
maravilloso, Engue 
rrando Cha ron ton 
(véase), autor de la 
Coronación de la Vir¬ 
gen (t. XVII, pági¬ 
na 31), cuadro tan 
notable que duran¬ 
te mucho tiempo 
se atribuyó 4 Van 
Eyck. 

Renato el Bueno, 
conde de Provenza, 
supo rodearse de nu¬ 
merosos y excelen¬ 
tes artistas que en¬ 
riquecieron las igle¬ 
sias y las mansio¬ 
nes señoriales de 
Aix, Aviñón. Arles y Marsella. A principios del 
reinado de Carlos Vil. el pintor más importante de 
Aviñón parece fué Bertrand de La Barre, escultor 
también, del cual procede una dinastía de pintores 
que se perpetuó hasta el siglo xvi por su sobrino 
Pedro de La Barre y su resobrino Juan de La Barre. 
Otra rama de pintores fué la de los Dumbet. el pri¬ 
mero de los cuales, Guillermo, habla llegado de 
Cuívry (Borgoña). Pintores notables de la escuela 
provenznl son Tomás Gralnisset, originario de Avi¬ 
ñón ( 1 150-1 47(5), Armando Tavernerie ( 1 455-1481) 
y Pedro Villate, nyudnnte del ya citado Chnronton. 
Más importante es Nicolás Froment ( V.), del cual se 
poseen dos trípticos auténticos, uno La resurrección 
de Lázaro (Olicios, Florencia) y otro La tarta ar¬ 
diendo (catedral de Aix). 

Antes de Nicolás Froment «suenan en Aviñón. 


Postigo del tríptico La zarra ar¬ 
diendo, por Froment. (Catedral 
do Aix) 


«dice Snnpere v Mi pie] ( Los cuatrocentistas catalanes, 
t. II, cap. V). pintando en el palacio del rev René. 
dos pintores, un catalán y un castellano. «El enta¬ 
blón ejecutó cinco tablas, que fueron colocadas en 
bttna capilla de Aviñón.» Seguramente en el palacio 
del rev René. entonces en construcción. «El otro, 
x-que halda venido de Castilla, hizo algunos portraits 
retratos, imágenes! de santos. Al catalán se le en- 
»traga han á cuenta de sus trabajos, el 23 de Octu- 
>bre de 147G, 8 florines.» No me explico, dice el 


citado Sanpore y Miquel. cuando tanto se ha im¬ 
preso y se imprime en París sobre los primitivos 
franceses, cunmlo tanto han hecho para esclarecer 
y explicar la escuela provenzal nos miembros del 
Instituto de Francia tan competentes y documenta 
dos como Lafenestre y Boucbot, y un critico como 
Hulin de Loo. cómo lian podido olvidarse de la pre¬ 
sencia en Aviñón, en 1 4*7(5. de un pintor catalán 
y un pintor castellano. Debemos, catalanes y caste¬ 
llanos, eterno reconocimiento 4 Lecoy de la Mar¬ 
che, todavía dejado de lado por lleqnin y Bayle. 
porque cuando se ha tenido por probable que Dal- 
innu saliera de una escuela de Aviñón, que no tiene 
basta Froment un maestro de su altura, y se lia ha¬ 
blado de la influencia del arte provenzal en el cata¬ 
lán, que no aparece en parte alguna, podemos, gra¬ 
cias á Lecoy de la Marche, decir que si el catalán y 
el castellano no fueron á Aviñón 4 enseñar 4 los pro- 
venzales, tampoco fueron 4 aprender: fueron allí 4 
trabajar de su arte, en dónde sólo, lógicamente, se 
podía recibir 4 quienes pudieran llamarse sucesores 
de Froment, que desaparece en el preciso momento 
de sonar en Aviñón el catalán y el castellano. En¬ 
tiendo que no hay tal castellano en Aviñón en 1476, 
sino un artista de lengua castellana y de nación cas¬ 
tellana, esto es, un andaluz, un cordobés salido de 
la escuela de Barcelona con el catalán. Creo que esto 
se aceptará sin discusión. ¿Cuándo salieron? Si ese 
catalán y ese cordo¬ 
bés se habían com¬ 
prometido fuerte¬ 
mente por el rey Re¬ 
né, está claro que 
hubieron de seguir 
susbnnderaR al reti 
rarse de Barcelona 
en Octubre de 1472. 

Pudieron también 
marchar antes 4 la 
corte del rev René 
pudo éste llamarles 
para honrar 4 Bar¬ 
celona. que tan te¬ 
nazmente sostenía 
su bandera, en la 
persona de sus ar¬ 
tistas, como lo ha¬ 
bla hecho el condes¬ 
table, y esto desde 
Julio de 1466, des¬ 
líe su proclamación 
como rey de Aragón 
y conde de Barcelo¬ 
na. Es decir, nues¬ 
tros pintores pudie¬ 
ron llegar 4 la cor¬ 
te del rey René dos 
años antes de que 
en ella aparezca Ni¬ 
colás Froment. Creo 
que en cualquier 
tiempo en que se 
ponga el paso del 
pintor catalán y su 
com pañero al lado 
del rey René, como 
sen antes, años antes de 1476, no habrá discusión, y 
la habría poniéndoles en Aviñón de primera entrada 
en 1476, porque para este año no hay explicacióu, 



Po»iipo del tríptico £a tarta ar¬ 
diendo, por Froment. (Catedral 
de Aix) 
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como no se quiera que el castellano sea el maestro 
Alfonso. Decir que más de una vez hemos recorri¬ 
do Provenza en busca de los cuadros del catalán y 

del castellano que 
en ella pintaron en 
1 476, casi es inútil. 
Repetiré que el últi¬ 
mo viaje ha sido en 
Agosto y Septiem¬ 
bre de 1905. ¿Qué 
he sacado de mis via 
jes? La convicción 
de que algo hay en 
Provenza que pue¬ 
de ser uuestro, que 
puede ser obra del 
cataláu y del caste¬ 
llano. pero nada tan 
evidente que haga 
indiscutible mi con¬ 
vicción. No puedo 
decir qué pintor ca¬ 
talán fue el que pu¬ 
so á Aviñón, pero 
delante del San Sif 
frein de su Semina¬ 
rio yo recuerdo el 
San Liborio de Ca¬ 
brera. Es de la es¬ 
cuela de Froment, 
han dicho en Fran¬ 
cia del San Sijfrein. 
¿A qué escuela hu¬ 
bieran dado la obra 
de Cabrera, de en¬ 
contrarla en Proven¬ 
za? Díganlo los que 
estas páginas lean. 
I*ado por lado pongo el San Liborio v el San Siffrein 
y, sin querer sostener que se trate hasta de un mismo 
modelo, digo que bien pudiera serlo. Por el dibujo, 
por la gallardía de las figuras, por su naturalismo, 
nadie recusará la comparación. Si acudimos á la 
pincelada, á la manera de poner el color, á la técni¬ 
ca pictórica, recordaré que el San Liborio lo he de¬ 
jado en 1450. De ser Cabrera el autor del San Sif 
frein y el pintor del rey Rene de 1476. cuéntense 
estos veintiséis años intermedios para su progreso 
técnico. Cabrera es también de los que desaparecen 
tan pronto llegamos á conocerlos. Hemos dicho que 
es el almirante Cabrera quien apellida á los catala¬ 
nes contra el rey Juan II. El pintor Cabrera pudo 
comprometerse y onigrar. Por su alcurnia pudo el 
rey Rene llamarle á su lado. Engañaríase quien se 
imaginara que hay oposición entre la factura del 
San SiJTrein y el San Liborio, irreductible ó inexpli¬ 
cable. Nada de esto: podrán no ser de una misma 
mano, pero pudieran también serlo. Yo no quiero 
insistir, porque comprendo que esa intrusión de la 
escuela catalana en Fraucia no ha de ser simpática 
á los patriotas franceses, que escriben libros admira¬ 
bles do crítica artística, como Bouchot. Nuestra es¬ 
cuela. hasta hov desconocida, se presenta con pre¬ 
tensiones sobrado grandes para que no se crea nece¬ 
sario moderarlas. Sería hacer demasiado honor á su 
introductor. Otra gran obra anónima provenznl re¬ 
veló al inundo artístico la Exposición de los Primiti¬ 
vos franceses. v ésta es La Piedad, que perteneció 
al hospicio de Villeneuve-les-Avignon y hoy esti 



San Siuforiano 
(Semiuario de Aviñon) 


en el Louvre (V. t. XLIV, pág. 636Y Sa mayor 
elogio lo ha hecho Uouchot: «Los flamencos, dice, 
no tienen nada superior.» Esta cuestión no me in¬ 
teresa. Lo que realmente me importa saber es lo 
que han dicho de esa g n tabla cuantos la han es¬ 
tudiado y, al resumir lo que se ha dicho para su 
atribución, bien me ha de ser permitido reclamar la 
atención del que leyere para que se vea si salen más 
justificadas de las plumas extranjeras que de la mía 
esas identificaciones sobre las cuales luego se fuu- 
dnn teorías y se derivan escuelas... Buscando (La- 
fenestre) á quién atribuir dicho cuadro, entiende que 
tiene títulos bastantes Juan Changenet. de I^angres. 
llamado el Borgoñón, que repartía su tiempo entre 
Dijón y Aviñón. Pero lo que nos falta precisamente 
ahora son esas tablas de Changenet reveladoras del 
arte de La Piedad. Bouchot ha indicado á (.'har¬ 
tón como posible autor de La Piedad, de Aviñón. 
Pero Bouchot también ha indicado la misma posibi¬ 
lidad para el lemosino Villate, lo que no se compren¬ 
de aún no siendo él de los que «no están lejos.de 
»atribuir á Villate el retablo de Boulbon», hoy en el 
Museo del Louvre, que él da á Charton, pues es de 
toda imposibilidad llegar por el retablo de Boulbou 
á La Piedad , de Villeneuve-les-Avignon... Bouchot 
dice: «Se habla en estos momentos, á propósito de 
»ese cuadro, de España. Pero un grafito del liena- 
»po, inscrito al cuchillo en el marco, da el nombre 
» Ronorat Rousset. ¿Se trata del pintor ó dei sucer- 
»dote representa¬ 
do?» Ya hablaremos 
del grafito; pero co¬ 
mo éste nada deci¬ 
de. lo que resulta es 
que. contra esa atri¬ 
bución á España de 
La Piedad, nada di¬ 
ce Bouchot... Un pe¬ 
rito, un conocedor, 

Jorge Hulin de Loo, 
que estudió la Ex¬ 
posición de los Pri¬ 
mitivos franceses 
desde el punto de vis¬ 
ta de la influencia de 
los hermanos van 
Byck en la pintura 
francesa y provenznl, 
secretario de la Ex- 
position des Primi- 
tifs flamands, dice 
de La Piedad que si 
no era la más per¬ 
fecta de las obra- 
expuestas, era la 
que cu usaba mayor 
impresión. La «nn- 
»presión general, 

»añade, es intensa- 
»mente patética, po¬ 
seída fie una reli- 
»giosidad apnsiona- 
»da. que hace pensar 
»en España mejor 
y>qne no en Francia 
»ó Italia. Tiene La 
»Piedad del hospicio de Villeneuve una importanrai 
histórica considerable: nos revela una nacional its/t 
»artística . El arte que representa es muy típico, tnu 



San Liborio, por Joan CtbrM-o 
(Sala capitular d« la Catedral d* 
llarcelou»! 
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repetirlo hasta la saciedad, inexplicable por otras 
escuelas que no sean la nuestra? Pues diríamos que 
Mnrtorell era el autor de La Piedad de Villeneuve- 
les-Avignon... Añadiríamos que si la tabla aviño¬ 
nesa se pintó en 1470, se hizo cuando en Barce¬ 
lona reinaba el rey René. y que si se da por pin¬ 
tada en Barcelona y luego llevada á Aviñón, con 
esto se explicaría que su arte no hiciera escuela en 
Provenza. Y también, de haberse pintado en Avi¬ 
ñón, se explicaría que no hubiese hecho escuela 
por su sentido pietista. contrario al temperamento 
suave y plácido del provenznl. Si en Francia se 
abandona la busca y rebusca de obras que expli¬ 
quen en Provenza la aparición de una obra tan paté¬ 
tica como realista cual es La Piedad, de Villeneuve- 
les-Avignon, surgirá entonces claro su extranjeris¬ 
mo, y entonces, confesado por todos lo dicho por 
Hulin de Loo, un flamenco, que La Piedad fait 
songer d ílispague plutót qná la Prance oh d íltalie, 
se dará á España tan gran obra: y. al dárnosla, 
como no la podrán reclamar ni Portugal, ni Castilla, 
ni Andalucía, ni Valencia, ni Aragón, se convendrá 
en que la famosa Piedad salió de la escuela catalana 
y, encontrándose en ésta con la obra de Mnrtorell, 
se dirá que. si no está probado que sea de Bernardo, 
es de su escuela; y, en vista de la gran Piedad, de 
Bartolomé Bermejo, de la catedral de Barcelona, 
que es éste su autor. Justificaría su filiación catala¬ 
na la comparación con La Piedad de la puerta de 
este nombre de la catedral de Barcelona, que aquí 
reproducimos á dicho efecto... La escultura y la pin¬ 
tura se dirá, quiero creerlo así, que pertenecen á una 
misma escuela, y esto por el momento hasta á mi 
determinación. Pero en La Piedad, de Villeneuve- 
les-Avignon, hay un grafito, esto es, una inscrip¬ 
ción trazada con una punta dura en el marco del 
cuadro, v al lado, y á la altura de la cabeza del 


♦característico: tiene un fuerte sabor del país. Es la 
♦ prueba decisiva de que este arte de Aviñón es fran¬ 
camente distinto del de la Francia real, de Tours 


La Piedad de la puerta de au nombre de la Catedral 
de Barcelona 


le París».... «¿Qué edad tiene esa pintura?», se 
pregunta Loo, y se contesta en los siguientes térmi¬ 
nos: «Faltos de elementos determinantes, no es fá- 
»cil fecharla. Y'o pienso que Bouchot tiene razón 
«colocándola hacia el centro de la segunda mitad del 
y>siglo X V . Sería, por tanto, casi contemporánea del 
«gran tríptico de Nicolás Froment.» Es decir, tra¬ 
duciendo el texto citado en cifras, la obra seria del 
año 1475. En las fotografías de la casa Goudard,de 
París, se le ha dado el año 1470. Para mí lo que re¬ 
sulta de todas estas fechas es que La Piedad se pone 
en la época en que aparecen en Barcelona los cor¬ 
dobeses y en Aviñón el pintor catalán y el pintor 
castellano. Pero ¿qué ha producido la escuela cata¬ 
lana que explique La Piedad aviñonesa? A esto con¬ 
testo: la Adoración del Cuerpo de Jesús, de Benito 
Mnrtorell, de la cual tenemos, para mi indudable¬ 
mente, una repetición de los días que historiamos... 
Pertenece, de lleno, Bernardo Martorell, á la época 
<Je la aparición de La Piedad , de Villeneuve-les- 
Avignon, á la época de la aparición de los cordobe¬ 
ses en Barcelona. ¿No era Bernardo sino un artista 
r.jpnz de reproducir la tan celebrada obra de su pa¬ 
dre? Aun así, en forasteros, en gentes aficionadas á 
]n escuela de la expresión, Bernardo Martorell pudo 
ejercer influencia, y ésta por sí sola la había de pro- 
«lucir, y honda, la obra de Benito, que íntegra en¬ 
tonces se conservaría en la Diputación de Cataluña. 
Ouando podemos poner al lado de La Piedad, de 
Villeneuve-les-Avignon, la obra de los Mnrtorell y, 
para después de La Piedad citada, La Piedad del 
por un momento conocido del mundo artístico como 
Bartolomé Roux, Bartolomé Bermejo, no creo que 
rmdie pueda disputarnos un cuadro con anteceden¬ 
tes en Cataluñn; antecedentes que no ha sido po¬ 
sible encontrarle en Francia, en Flandes, en Italia 
ni en Provenza. Y no solo le encontramos antece¬ 
dentes gráficos, pictóricos, sino maestros conoci- 
doís. y un maestro posible... Ahora bien: ¿qué di- 
rfnmos de Bernardo Martorell si se nos hubiese re¬ 
velado con una tabla como la de Cerdá, al encon¬ 
trarnos delante de La Piedad aviñonesa, hay que 


La Virsren. (Colección Durieu) 

sacerdote orante y donante. Esta inscripción, reve¬ 
lada por Bouchot, dice Bonurat Rousset. De esta 
inscripción dice Bouchot que «es del tiempo» (loe. 
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cit.). No comprendo esta aseveración,que hará pen¬ 
sar al que esto lea y vea la reproducción de la tabla, 
que está escrita ó en caracteres cursivos góticos ó en 
monacales, como los de la orla. Nada de esto. La 


La Virgen de la Misericordia de la familia Cadart 
por Engueiraudo Cbarouton y Pedro Villalte. (Museo Coudé, Chantilly) 


inscripción está en hermosas letras romanas del Biglo 
de Augusto, aun cuando trazadas á la ligera, esto 
es, sin miramiento alguno. Cierto que este alfabeto 
no era desconocido de los miniaturistas de la época, 
pero no era el corriente. Aun el francés Jerson no lo 
habla inventado para uso de venecianos en la im¬ 
prenta en 1470. Sin distingos ni reparos, el grajjlto 
en cuestión se lia de reputar del siglo xvi. ¿Qué in- 
tención pudo tener el que lo escribió?¿Quiso conser¬ 
var el nombre del donante ó el del 
pintor? ¿Sabía de cijos ó de otra ma¬ 
nera que uno ú otro se llamaba Ho~ 
noval Ronssetl ¿Tradujo un nombre 
extranjero al provenzal de la inscrip¬ 
ción? En Abril de 1005 se publicó en 
la Qaiette des Beanx-Arts, de París, 
un articulo firmado por H. Cook, 
quien tradujo la firma latina del mis¬ 
mo Bartolomens Rabeas, y en su con¬ 
secuencia dijo que el cuadro lo habla 
pintado Bartolomé Ronx. Ahora bien: 

Rohx y Rousset son un mismo nom¬ 
bre, éste en diminutivo. ¿Que hay 
aqui más que una coincidencia fortui¬ 
ta? Puede que si: Roux y Rousset 
son apellidos bien conocidos en Fran¬ 
cia. Pero el caso es que. habiendo 
hecho notar Casellas. en La Ven de 
Catalunya, que el Bartolomens Ra¬ 
beas se traduce por Bartolomé Ber¬ 
mejo en castellano, y que este Barto¬ 
lomé Bermejo es bien conocido, en In¬ 
glaterra y en Francia no ha habido 
oposición en dar á Bartolomé Berme¬ 
jo el cuadro, que antes se hnbta dado 
al pintor francés desconocido Bartolo¬ 
mé Roux.» 

Micliel ( fJistoire de V Art, t. IV, 
segunda parte, pág. 718) se da por 
enterado de la reclamación que Snn- 
pere y Miquei hace para el español 
Bermejo de la Piedad de Villeneuve- 
les-Avignon, y sin oponerle argu¬ 
mento alguno, concluye que «para so¬ 
lucionar estos problemas de identifica¬ 
ción, hay que esperar el descubrimien¬ 
to de documentos nuevos y con ellos los elementos 
de información que faltan todavía». Sin embargo, el 
pleito puede darse como definitivamente fallado y 


éste es el parecer de loscrfti'os modernos (V. Pé¬ 
rez Hervás. Historia del Renacimiento, t. 111, pági¬ 
nas 178 y 17U). 

Después de su reunión con Frnnria, en 1482 
Pro venza fué devastada, durante más 
de un siglo, por epidemias y gue¬ 
rras civiles. Después de aquello^ lar¬ 
gos años de depresión moral y físi¬ 
ca, el arte provenz»! sufrió la in¬ 
fluencia del mal gusto de los artistas 
italianos, que hablan Pevado consi¬ 
go, de la escuela florentina, las ten¬ 
dencias decadentes de esta época 
Una venturosa casualidad llevó has¬ 
ta Aix á Luis Finsonius. flamenco, 
discípulo de Caravaggio, y que llevo 
por la unión del arte nórdico cou el 
eclecticismo de su maestro, elemen¬ 
tos de un talento vigoroso y seduc¬ 
tor que iba. á influir favorablemente 
en una generación de artistas. El pintor de Brujas, 
con sus vividos movimientos, impresionó á los meri¬ 
dionales. Si su color no es suntuoso, su dibujo es 
grande, porque Finsonius alia felizmente la téeuiea 
de Caravaggio con los gestos rudos y ¿ veces vio¬ 
lentos de la escuela de Amberes. Esto es lo qu« 
debió sorprenderá la imaginación provenzal. Otro 
pintor de talento, Dnret, nacido en Brusela*, fue 
también ¿ establecerse eu Aix, y en Brignole* m 


IIaoleudo calceta, cuadro de Francmca Depare. <1705-1778) 
(Museo de Mareella) 


estableció el primero de los Parrocel. Finsonius y 
Duret formaron escuela, y sus discípulos. VI imault 
y Lorenzo Faucbier (1613-1672), adquirieron ongi- 
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nalitlad y técnica exquisitas, llegando Fauchier á 
•er superior A Mignanl, que entonces era célebre 
en Paria y del cual bahía recibido aquél algunas lec¬ 
ciones. Mientras Fauchier florecía eu Aix, Marsella 
veía aumentar la gloria del ilustre 
Pedro Puget (V.), en quien el ex¬ 
traordinario temperamento escultó¬ 
rico tlejó pronto en segundo lugar 
las excelentes dotes pictóricas y la 
cieucia arquitectónica. En l(5 ( J8 na¬ 
cía en Arles el pintor de historia 
Pedro Sauvan. En Aviñón, célebre 
ya por sus grabadores, habían flo¬ 
recido pintores como Keynnud el 
Viejo y Nicolás Migimrd, A los que 
sucedieron las numerosas familias 
de los Parroce), y más tarde la de 
los Vsrnet. En Aix se habían esta¬ 
blecido ios Van Loo, llegados de 
Holanda. En 1105 nace en Marsella 
Francisca Duparc, hija y dis<’lpula 
de Antonio Duparc. discípulo de 
Puget. Después de haber trabajado 
algún tiempo con su padre y con 
J. 13. van Loo, llegó á ser mejor ar¬ 
tista que sus maestros. «Aunque ig¬ 
norada, y precisamente por esto, 
dice A. Gouirand, esta artista merece que nos deten¬ 
gamos en su obra. Muy superior ó Greuze como re¬ 
tratista, Francisca Duparc se impone, sobre todo, 
por la sinceridad y sencillez de su talento muy perso¬ 
nal. En el Museo de Marsella, su ciudad natal, don¬ 
de murió obscura, olvidada (1778)...», hay varias 
obras de su pincel, en las cuales se ve como encar- 
uada el alma de las mujeres provenzales. En varias 
colecciones de Inglaterra hay retratos de mano de 
Francisca Duparc, pues ésta residió allí algún tiem 
po, los cuales no desdicen de los pintados por maes 
tros de renombre, junto á los que figuran. 

De la escuela de Andrés liardon, entonces direc¬ 
tor de la Academia de Pintura de Marsella, fundada 
en 1753, había salido Enrique de Arles, pintor ma¬ 
rinista casi igual á Vernet. En Grasse había nacido 
(1132) Honorato Fragonard. nueva gloria de la pin 
tura provenzal, la cual iba á decaer ante la Revolu¬ 
ción. En efecto, con la administración napoleónica 
el guato de David se extendió por toda Francia, y 
fueron muy pocos los artistas que supieron perma¬ 
necer independientes, y no sacrificaron á la moda y 
á la autoridad. Después de Gouhaud, discípulo de 
David, de técnica más seca que la de su maestro, la 
escuela de Marsella pasó en 1810 á manos de Au 
bert, que. si no un gran pintor, era al menos artis¬ 
ta inteligente y clásico, en el buen sentido de la pa 
labra, y cuya mayor gloria es la de haber snbido 
instruir y guiar los primeros pasos de artistas, ta¬ 
les como Papéty, Ricard, Roquepluu, Monticelli y 
Simón. 

Ks de observar que en todo tiempo la pintura 
provenzal vivió y prosperó mediante cambios v fu¬ 
sión constante de los principales artistas nacidos en 
Aix. A viñón, Marsella y Arles. Sin embargo, la 
escuela principal, la de 1830, es producto esencial 
de la alianza artística entre Marsella y Aix. En 
efecto, un maraellés. Constantin, se estableció en 
Aix y fue el maestro de Granet, de Aix. Entre ta ito, 
JÜmilio l.oubon, de Aix. discípulo de Constantin y 
«le Granet, es llamado á Marsella para dirigir la 
l£scuela de Dibujo y Pintura, en el momento en que 


las nuevas tendencias impulsan á los artistas fran¬ 
ceses á salir del taller para pintar del natural. 

Ahora bien, cincuenta años antes, Juan Antonio 
Coustautiu (1157-1843) se había adelantado á su 


época. Con justicia se le puede llamar el padre de I» 
escueln provenzal de paisaje, porque á él debe su» 
cualidades y Jos principios de su vigor. Habiendo 
heredado la energía de dibujo de estos maestros, la 
pintura provenzal, ilustre entonces por Domingo 
Rapety, el émulo de Ingres, y por ItoqueplRii el 
paisajista, iba á recibir nueva gloria con loa esfuer¬ 
zos y éxitos artísticos de una pléyade de pintores 
eminentes: Gustavo Ricard, el discípulo inspirado 
de los mejores retratistas; Augusto Aiguier, dulc» 
poeta de la luz; Pablo Guígou. Loubon, Adolfo 
Monticelli y tantos otros, en cuyos lienzos se refle¬ 
ja, como en límpido espejo, el alma hermosa d» 
Provenza. 

Btbliogr. Andrés Gouirand, Les petntres proven- 
fanx (París, 1901); Saupere y Miquel, Los cuatro¬ 
centistas catalanes, t. II, cap. V (2 vol., Barcelona, 
1906); H. Hildeüraudt, Die Provence. Landscha/t» 
». A rchitektnrskiit... (Estrasburgo. 1909); T. Ben- 
sa, La peintnre en Basse-Provence, á Nice et en 
Ligarie... (Catines. 1909): Bull. de la Soc. Archéo- 
logiqne de Provence, A. 1909, núm. 13 (Marsella, 
1911); Congrée des eociétés sacantes de Proveacr. 
Arles, tnai jnin 1909. Compite rendas et mémoire s 
(llergerac, 1911); S. Pierron, VEróle de la Cóte 
d'Atar. L'aetion des primitifs Néerlandalt sur les 
vienx peintres de la Basta-Proveuce, en los Anuales 
de la Soc. Roy. d % Arrhéol. (Bruselas. 1913). 

Provbnza ó Protkncr. Geng. Pobl. y mun. de 
.Suiza, en el cnnt. de Vatid, dist. de Griendson, á 
780 in. de altura, cerca de la rib. occidental del lago 
NencluMel. al pie del monte Auhert: 1.200 h. 

PROVENZAL,. F., P. y C. Proven?*!.— It. Pro¬ 
veníale. — In. Proveafal, langnedocian. — A. Provemaler. 
— lí. Provenía, adj. Natmai de Provenza. U. t. c. s. 
P Perteneciente á esta antigua provincia de Fran¬ 
cia. || m. Filol. V. Lengua de oc. || Lengua de los 
provenzales tal como ahora la hablan 

A lo provrnzai. ó Ala provknzala. adv. A usan¬ 
za ó gusto de los provenzales. 

Provenzal ( Lengua. Literatura y Bellas Ar¬ 
tes). V. el articulo Provenza. 



Eetadio de paitaje, por Adolfo Moutlcell! 
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Provenzal. Geog. Isla de la Turquía asiática, ad¬ 
yacente á la costa del Asia Menor y sit. á unos 
1) kms. al E. de la Punta Cavaliere, frente á la isla 
<le Chipre; tiene cerca de 1‘75 millus de largo de 
NE. á SO. y 270 m. de altura en su parte occiden¬ 
tal y esta separada del continente por un canal de 
1*5 m. de ancho, formando una rada, resguardada 
contra todos los vientos y con un buen fondeadero 
de 31 in. de agua. En esta isla tuvieron una fortale¬ 
za los caballeros de San Juan y en su parte occiden¬ 
tal se ven muchas ruinas. Los turcos la llaman Afa- 
navat. 

Provenzal (Arístiües). Biog. Literato italiano, 
n. en Livorno el 0 de Diciembre de 1837, de una fa¬ 
milia de profesores. Estudió en el Liceo de aquella 
población y en Florencia, adquiriendo con perfección 
■el conocimiento del latín, del alemán y del inglés. 
Con la ayuda del novelista irlandés Lever y del ca¬ 
tedrático IJianciardi, tradujo varios escritos para la 
Revista Británica y la mayor parte de Pilgrim's 
Progcess, de Bunvan. Continuó sus estudios de le¬ 
tras en Pisa, colaboró en la Rtvista Felsinea y Gabi- 
netto di Lettnra, de Camerino (1850), residió más 
tarde en Turíu, dnndo lecciones de lengua y litera¬ 
tura italianas para extranjeros (1857-53), y escribió 
para la Italia, de Brolíeno, y el Teatro italiano, de 
Villa. Regresó á su ciudad natal, donde colaboró en 
la Gazzetta Livornese; fué elegido concejal en 1864 y 
desempeñó las cátedras de literatura italiana en la 
Escuela de Marina, é historia y geografía en la Es¬ 
cuela Técnica, pasando en 1 S75 á explicar literatura 
inglesa y francesa á la Universidad de Pisa. Pro- 
vknzal cultivó con acierto el género biográfico, de¬ 
biéndosele las biogrnfías de lady Morgan, Ferrante 
Aponti. José Montanelli (1802), Zambeccari y Nullo 
<(1802). Antonio Ronna(1867), Dino Carina (1872) 
v Jorge Sand (1876). Como literato, publicó: La 
Favilla, colección de composiciones morales en pro¬ 
sa y verso; Une conferenie nelle opere politiche e let- 
terarie di Giitseppe Maizini (1808), Saggl letterarie 
sal Bnlwer e sal Lever (1872-73), Breve raccolia di 
lettere inedite di G. Maziini (1873), Serenata di un 
pastore di Zicavo , precedida de Cenni sugli usi nn~ 
ziali, obra traducida al inglés por J . W . Chalmers y 
al alemán por F. S. Schneider; Antología di scrittori 
conte mporanei inglesi e italiani calle tradnzíone di 
fronte , Letteratnra della democrazia europea (1874). 
traducción de una obra de Emilio Castelar, etc. 

PROVENZALE (Francisco). Biog. Composi¬ 
tor italiano do mediados del siglo xvn. Fué el pri¬ 
mer maestro del Conservatorio de la Píela del Tur- 
chini , de Ñapóles, y contó entre sus discípulos á 
Scarlatti. Compuso las óperas La stellidanra vendí- 
cala (1070) é II schiavo di sita moglie (1071), así 
■como La Colombá ferita, La Geneviefa y L' infe delta 
abbattnta. numerosas inisas, motetes, un Pane lin- 
gua á 9 voces, con orquesta, etc. 

Bibliogr. Román Rolland, Histoire de l opera 
av ine Lully et Scarlatti (1805). 

PROVENZALI ( Francisco Javier). Biog. Je¬ 
suíta italiano, n. en Lucca y m. en Roma (1815- 
181)1). Fué eminente físico y químico, que por espa¬ 
cio de veinticinco años enseñó en Roma estas cien¬ 
cias y las matemáticas superiores, primero en el 
Colegio Romano y después en la Universidad Grego¬ 
riana. Publicó dos obras extensas; Eleiucnti di Fisi- 
co-chimica (2 vol., Roma, 1865) y Trattalo elemen¬ 
tare di CUimica moderna (Roma, 1877), pero la ma¬ 
yor parte de sus trabajos cientilicos se encuentran 


en Atti dell' Accademia dei Nitovi Lincei y Alemont 
della Pontificia Accademia dei Nuovi Lincei. 

PROVENZALI A. f. Bot. El género Pro* mo¬ 
lía Ad. es sinónimo del Calla de Linneo, de la fami¬ 
lia de las aráceas. 

PROVENZALISMO. m. Giro ó modo de ha¬ 
blar propios y privativos de la lengua proveuzal. ¡ 
Vocablo ó giro de esta lengua usados eu otra, ¡j liso 
de vocablos ó giros provenzales en distinto idioma. 

PROVENZALI3TA. m. Persona que cultiva 
la lengua ó literatura provenzales. 

PROVENZ ALIZAR, v. n. Hablar con acenW 
provenza!. || Escribir en provenzal. 

PROVERA (Marqués de). Biog. General aus¬ 
tríaco, n. en Pavía hacia 1740 y m. en 1804. Eutró 
muy joven en el ejército austríaco y se distinguióea 
las guerras contra los turcos, ascendiendo á general 
en 1702. En 1706 mandaba en Italia una división 
del ejército de Beaulieu, pero después de la jornada 
de Millesimo quedó separado del grueso del ejército 
y hubo de capitular al cabo de tres días. Vencedor 
poco después en Soana, no fué tau afortunado eu au 
intento de hacer levantar el cerco de Mantua, siendo 
destituido por tal causa. 

PROVERBIADO, DA. p. p. de Proverbias. 

PROVERBIADOR, m. Libro ó cuaderno don¬ 
de se anotan algunas sentencias especiales y otra» 
cosas dignas de traerlas á la memoria. 

Proverbiador, ra. adj. Que usa de proverbios. 
U. t. c. s. 

PROVERBIAL. (Etim. — Del lat. proverbiant, 
proverbial.) adj. Perteneciente ó relativo al proveí 
bio ó que lo incluye. || Frase proverbial. |J Muy 
notorio. || Aplícase á todo aquello que por haberse 
hecho común, anda en boca de todos, á mauera de 
adagio. 

PROVERBIALMENTE. adv. in. En formi 
de proverbio ó como proverbio. 

PROVERBIAR, v. n. fain. Usar mucho ¡e 
adagio. 

PROVERBIO. 1. a acep. F. Proverbe. — It. ? 
P. Proverbio. — In. Proverb. — A. Sprichwort. — C. Pro 
verbi. — E. Proverbo. ( Etim. — Del lat. procerbiti*. 
proverbio.) m. Sentencia, adagio ó refrán. || Agüero 
ó superstición que consiste en creer que ciertas pala 
liras, oídas casualmente en determinadas noches de' 
año, y con especialidad en la de San Juan, sob 
oráculos que anuncian la dicha ó desdicha de quien 
las ove. || Obra dramática cuyo objeto es poner ea 
acción un proverbio ó refrán. || pl. Libro «le la Sa¬ 
grada Escritura, que contiene varias sentencias <1? 
Salomón. 

Proverbio. Tit. Del proverbio «sentencia cierta 
fundada en una larga experiencia», según la de im- 
ción de Cervantes, trata esta Enciclopedia en U 
palabra Refrán (V., además. Aforismo y Adacco'. 
Se llama también proverbio en Francia á una clase 
de composiciones dramáticas que toman como teína 
un proverbio ó refrán. Esta clase de piezas teatr* « 
alcanzó su más elevada expresión en las obras de 
Alfonso de Musset, On ne badiue pas oree 1'asromré 
ll Jant qn une porte solí onverte on femare, que cons¬ 
tituyen verdaderos dramas en miniatura. V. Rrpras. 

Proverbios (Libro de). Bibl. El libro de ios Pro¬ 
verbios de Salomón es llamado en hebreo mide Se le¬ 
ra o/i y en el Talmud (Baba batbra. 1 I) se le !L«* 
también sefer hokmah, libro de la Sabiduría. Ka A 
versión alejandrina se le desiguu con el nombre d* 
paroimiai Salomoutos, y algunos Santón Padre* le 
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llaman ó <So¡/Ia Salomontos, sabiduría de Sa¬ 

lomón. En la Vulgnta latina se le llama Líber Pro- 
verbiornm, En fin, en la liturgia eclesiástica este 
libro, al igual que los otros libros sapienciales (Ecle- 
siastés, Cantar de los Cantares, Sabiduría, Eclesiás¬ 
tico). es designado con la denominación genérica de 
libro de la Sabiduría. Este libro, en la Biblia hebrea, 
l'orma parte de los llamados hagiógrafos, y suele co¬ 
locarse después de los Salmos; en la Vulgata y en 
los Setenta se le coloca también, de ordinario, des¬ 
pués do los Salmos, con los otros libros sapienciales. 
La materia del libro de los Proverbios es la Sabidu¬ 
ría no de origen humano, sino divino (Prb., VIII. 
22), aquella sabiduría que todo lo juzga según las 
le ves divinas, que todo lo refiere á Dios como á pri¬ 
mer principio y último fin, la sabiduría cuyo princi¬ 
pio y fundamento esel temor de Dios(Prb., IX., 16), 
cuya norma y regla es el temor de Dios (Prb., XV, 
33), aquella sabiduría práctica que por el ejercicio 
de todas las virtudes conduce al hombre ¿ la perfec¬ 
ta bienaventuranza (Prb., VIII, 31-36) y denuncia 
« intima á los malos é impíos el juicio de Dios (Prb., 
XIX, 29, I, 24-30). El fin del libro es, como dice 
<Joruelio á Lapide, prescribir á cada edad, sexo, es¬ 
tado, género y condición de hombres en cada caso, 
las leyes de bien obrar y la norma de bien vivir para 
agradar á Dios. Mas no por eso señala el libro todos 
bis deberes del hombre, sino principalmente trata de 
lusdel hombre consigo mismo ó con sus semejantes. 
Destínase el libro principalmente á los sencillos v á 
los niños y pequeñuelos, los cuales son no precisa¬ 
mente los que son pequeños en la edad, sino en ex¬ 
periencia y prudencia. La forma del libro es poética, 
¡mes que consiste en una serie ó colección de pro¬ 
verbios. 

Proverbio ó masa! es una sentencia ó comparación 
que suele incluirse en uno, dos ó pocos versos. Es- 
X(<» muchas veces ee suceden los unos á los otros sin 
ningún enlace ó conexión entre si, bien que en al¬ 
gunas secciones se nota entre ellos alguna mayor 
conexión, por ejemplo, en la sección primera (I, 1- 

IX, 18). que toda se dirige á alabar y recomendar la 
Sabiduría. 

Análisis y división. Por razón de esta poca co¬ 
nexión que existe entre los diversos proverbios no 
^ * <»s posible hacer de este libro un análisis ó división 
: según su argumento intrínseco; solamente es posible 
' distinguir en él diversas secciones según los diver- 
r sos títulos ó inscripciones. Según esto, pueden dis¬ 
tinguirse en el libro de los Proverbios estas sec- 
.-iones: 

1. a Alabanza de la Sabiduría y exhortación á 

buscarla (Prb., I, 1-IX, 18). 

2. * Proverbios de Salomón más antiguos (Prb.. 

X. 1-XXII. 16). 

3. * Palabras de los sabios (Prb., XXII. 17- 
XXIV, 22). 

4. a Otrns palabras de sabios (Prb.. XXIV, 23- 
XXIV, 34). 

5. a Nueva colección de proverbios de Salomón 
(Prb., XXV. 1-XXIX, 27). 

6 , a Palabras de Agur, hijo de Yake (Prb.. XXX. 

1-15). 

7. a Otros proverbios (Prb., XXX, 15-33). 

8. a Palabras de Lamuel, rev (Prb., XXXI, 1-9). 

9. a Canto alfabético acerca de la mujer fuerte 
; Prb., XXXI, 10-30). 

A ittor. ¿Quién es el autor de los Proverbios?¿Son 
éstos de un solo autor ó de varios? Antiguamente los 


Santos Padres y sagrados intérpretes atribuyeron 

todos los proverbios á Salomón, así como también 
algunos de ellos atribuyeron todos los salmos á 
David. Por lo que toca á los Proverbios, hubo, ade 
más, una causa ú ocasión especial de error, y es que 

^joucrbía fatomo* 
tus fuintna cuín DiK 
Secta ocnuoetculTa, 



Portada de los Proverbios de Salomón. (Burgos, 1513) 

los títulos de las diversas secciones aparecen des¬ 
figurados en la versión alejandrina y en la antigua 
Vulgata latina, que eran las versiones que usaban 
los Padres más antiguos. Es más; aun en la versión 
vulgata de san Jerónimo uno de los títulos aparece 
desfigurado, pues que san Jerónimo, en vez de tradu¬ 
cir; palabras de Agur, hijo de Yake, tradujo los nom¬ 
bres propios por apelativos: Verba Congréganos Jilii 
Vomentis, lo cual dió ocasión ó que algunos Padres 
viesen en estos nombres, nombres simbólicos de Sn 
lomón. Mas ya desde el siglo xvi, en que comenzó 
á estudiarse más el texto original hebreo, mucho> 
intérpretes católicos dejaron aquella antigua opinión 
y afirmaron que Salomón era sí el principal autor de 
los Proverbios, pero no el único. Al contrario, los 
racionalistas modernos, llevados de sus prejuicios, 
niegan que Salomón sea autor de la mayor parte de 
los Proverbios, y aun muchos de ellos se resisten a 
creer que haya en los Proverbios algo de Salomón. 
Pero las razones que traen para probar su aserto son 
del todo fútiles y vanas. Así, Grocio decía que del 
título primero de los Proverbios no puede deducirse 
nada más sino que aquella colección de proverbios 
fué hecha por mandato de Salomón. Pero en el ti¬ 
tulo no se dice que la colección sea de Salomón, 
sino que se atribuyen á Salomón los proverbios, 
como se ve. por el otro título del cap. XXV, 1. 
Proverbios de Salomón que escribieron los varones 
de Ezequías. Otros dicen, como Eichorn. que no es 
posible que un solo hombre hallase tantas y tan agu¬ 
das y sutiles parábolas. Pero téngase en cuenta que 
Salomón es llamado en la Sagrada Escritura (3 Rg., 
IV. 29-32) sapientísimo entre los hombres y que de 
él se dice que habló 3,000 parábolas. Ahora bien: 
en el libro de los Proverbios habrá unas 300 ó 400 
parábolas, las cuales si se reparten entre los cua¬ 
renta años de su reinado resulta que pudo emplear 
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ud mes en discurrir ó inventar cada una de las pa¬ 
rábolas. Dicen otros que I 09 proverbios que perte¬ 
necen á la vida privada y á la agricultura parecen 
deben más bien atribuirse al pueblo que á un solo 
varón y sobre todo a un rey. Pero cómo se prueba 
que no piulo inventarlos un rey del que dice la Es¬ 
critura que disputo y trató de todos los árboles, 
desde el cedro del monte l.ibano basta el hisopo que 
nace en la pared, y de las bestias y de las aves y de 
los reptiles y de los peces (3 Rg., IV, 33). Otros 
ponen dificultad en los proverbios contenidos en los 
caps. XX.V-XX.IX, los cuales dicen que no consta 
que fuesen de Salomón, pues que no fueron escritos 
sino tres siglos después de la muerte de aquel rey. 
Pero, en primer lugar, mucho mejor podían saber 
aquellos hombres del tiempo de Ezequlas si aquellos 
proverbios eran ó no de Salomón, tres siglos des¬ 
pués de su muerte, que nosotros después de tantos 
siglos. Además de esto, la Sagrada Escritura no 
dice que entonces se escribiesen por primera vez 
aquellos proverbios ó que se recogiesen de la tradi¬ 
ción oml; antes bien, parece más bien indicar lo 
contrario, pues que la palabra hebrea hatak significa 
trasladar. Así, que los varones de Ezequías proba¬ 
blemente trasladaron ó transcribieron aquellos pro¬ 
verbios salomónicos de otros escritos. 

Objétase también que los nueve primeros capítu¬ 
los, por la doctrina que en ellos se contiene, y en 
especial por Ia9 severas prescripciones acerca de la 
castidad, no están muy conformes con las ideas de 
Salomón y, sobre todo, con su modo de proceder. 
Pero en ninguna manera puede admitirse que esta 
doctrina no pudiera escribirla Salomón, el cual, aun¬ 
que más tarde se extravió, y tomó muchas mujeres 
gentiles é idólatras que pervirtieron su corazón 
(3 Rg., XI, 1-4), mas á los principios de su reina¬ 
do filé un rey justo y recto y dotado por Dios de sa¬ 
biduría y prudencia no sólo terrena, sino celestial 
(3 Rg., III, 5-12). con la cual sabía y conocía muy 
bien la norma y regla de la castidad como de todas 
las virtudes. En suma, Salomón, según nos dice 
el sagrado texto, fué un rey sapientísimo entre los 
hombres y dotado por Dios de sabiduría, que habló 
3,000 parábolas, que disertó y discutió de los árbo¬ 
les y plantas, desde el cedro que está en el Líbano 
hasta el hisopo que nace en la pared (3 Rg., III, 
5-14; IV, 20-33); pudo muy bien escribir las 400 
ó 500 parábolas ó sentencias que se contienen en el 
libro de los Proverbios. ¿Las escribió todas? Para 
investigar esto, dos métodos pueden seguirse, esto 
es. ó bien atendiendo á los indicios intrínsecos, como 
hacen los racionalistas, ó considerando principalmen¬ 
te io9 argumentos ó testimonios extrínsecos. Pero 
en esta materia los indicios intrínsecos por sí soloa 
nada nos dicen, pues del contenido ó de la materia 
de las parábolas es muy difícil ó imposible el inda¬ 
gar su autor; luego resta sólo el otro método de los 
testimonios extrínsecos. Estos testimonios son los 
diversos títulos é i >sor¡pciones de Ia9 diversas sec¬ 
ciones de los Proverbios. Es preciso, pues, inquirir 
y averiguar los diversos títulos de los Proverbios y 
el valor y alcance de estos títulos. Para esto hay 
que tener presentes las diversas secciones en que 
hemos distribuido el libro de los Proverbios, y hay 
que tener también en cuenta que el orden de las sec¬ 
ciones no es el mismo en el texto hebreo masorético 
que en la versión de los Setenta. Así, designando 
con diversas letras del alfabeto, las diversas seccio¬ 
nes, ya antes expuestas, tendremos estos dos órde¬ 


nes diferentes. (Nótese que la numeración decaji- 
tulos y versículos, es la del texto masorélico y de la 
Vulgata latina.) 



Texto maaorético 

Texto ■ lejasSrine 

1. a 

P. I, 1-IX, 18. 

P I, I IX, 18. 

2. a 

S X, 1-XX1I, 16. 

S. X, 1-XXII, 16. 

3. a 

V. XXII, 17-XXIV,22. 

V. XXII, 17-XXJLY—. 

4 a 

V' XXIV, 23-34. 

A. XXX, 1-14. 

6 a 

S > . XXV, 1-XXIX.27. 

V XXIV, 23-34. 

6 a 

A. XXX, 1-14. 

A'. XXX, 15-33. 

7. a 

A'. XXX, 15-33. 

L. XXXI. 1-9. 

8. a 

L. XXXI, 1-9. 

S'. XXV, 1-XX TX, 38 

9. a 

J /. XXXI, 10-31. 

M. XXXI, 15-31. 


Dos cosas hay, pues, que investigar: cuáles son los 
títulos y cuál es su valor y alcance. Aun lo primero 
no es del todo duro, pues hay algunos títulos que ó 
aparecen desfigurados ó son dudosos é incierto* 
Asi. al principio de la sección 1. a P. se lee el titule 
general Parábolas de Salomón, hijo de David. Al 
principio de la sección S se lee otro título, Parále¬ 
las de Salomón. Pero éste no se baila sino en el texto 
hebreo y no en la versión alejandrina ni en la siriac* 
peschito; por lo cual podría dudarse de su autenti¬ 
cidad ó geuuinidad. Con todo, parece más probable 
que este titulo es genuino, pues que no se ve razas 
por que le habían de insertar en el texto hebreo, » 
asi es más probable que lo quitaron en la vertios 
alejandrina, en la cu»l también los otros títulos sos 
recen desfigurados. Asimismo, después «le esta see 
ción S y antes de la V, se leen estas palabras: «le 
dina tu oido y escucha las palabras de lo* sabiet 
aplica tu corazón á mi doctrinas (Prb., XXII, 17' 
En aquella frase: Escucha las palabras de los sabia 
quieren algunos ver un título, otros lo niegan. D 
mismo sucede al principio «le la sección V 7 ' (Prb 
XXIV, 23), en la cual unos hallan un título, otro 
lo niegan. Estos últimos traducen el texto hebreo 
Estas cosas también para los sabios. Pero los pritce 
ros replican que los proverbios no son para lot sa 
bios, sino más bien para los ignorantes y sencillo* 
y que el hebreo debe traducirse asi: Estas cosas las 
bien de los sabios. Y en realidad no puede negarse 
que probablemente la frase (Prb., XXIV, 23) contie¬ 
ne un titulo, lo cual parece inás claro si se comptxs 
con el titulo siguiente (Prb., XX V, 1). Véase si ao 
Prb., XXIV, 23: Betas cosas también de lossabUs 
Prb., XXV, 1: Estas también parábolas i* 

Salomón que transcribieron los varones de Ezequi** 
Que al principio de la sección S' hay una inserir^ 
ción ó título (Prb., XXV, 1): Estas también parabe 
las de Salomón no puede ponerse en duda. Otro ti¬ 
tulo se lee también al principio de la seccióo A 
(Prb., XXX, 1J: Palabras de Apar, hijo de Ye i*, 
bien que este título aparece obscurecido en la Val- 
gata latina, pues que san Jerónimo, según va diji¬ 
mos, tradujo los nombres propios por apelativo* 
Verba Congregantisftlii Vomentie. Pero lo más pro¬ 
bable es que Ins palabras Agnr, hijo de Yake. •«.» 
el nombre propio del autor de estas parábolas, qw 
es designado por su nombre y por el de su pa.ir» 
como solía hacerse para designar á las personas. Eo 
fin, al principio de la sección L(Prb., XXXI. 1 
ae lee otro título: Palabras de Lamnel. rey de Mast* 
Con esto ya es fácil distinguir con mayor ó manor 
probabilidad los diversos autores de los Proverbio», 
según los diversos títulos de las secciones. 
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Primeramente ia sección P lleva titulo, según he¬ 
mos visto (Prh., 1, 1): Parábolas de Salomón, hijo 
de David, rey de Israel, y asi. parece debe atribuirse 
á Salomón y asi lo sienten unos, mas otros lo nie¬ 
gan. La razón «le esto es que suele n<lmitirse que la 
sección P y la sección V se corresponden entre si 
como prólogo y epilogo, asi por la forma de las pa¬ 
rábolas y sentencias como por su materia y argu¬ 
mento. pues que todos ellos se dirigen á alabar y 
recomendar la sabiduría. Ahora bien, el titulo de 
una obra, aunque esté antes del prólogo, no se re 
tiere precisamente al prólogo de la obra, sino al 
cuerpo de ésta; luego, según esto, el titulo que está 
antes de P (Prb.. I, 1) no ha de referirse á esta sec¬ 
ción I*, que es el prólogo, sino á la sección S., que 
es el cuerpo de la obra. Dedúcese de este raciocinio 
que no es tan claro que esta sección P hnya de atri¬ 
buirse á Salomón por razón del titulo, aunque tam¬ 
poco hay argumentos sólidos que prueben lo contra¬ 
rio. Así, que esta sección P. como también la sec 
ción V, han de atribuirse probablemente á un mismo 
autor, al colector de estas parábolas, que pudo muy 
bien ser Salomón. Las dos secciones S y S 7 ya por 
sus mismos títulos lian de atribuirse á Salomón. No 
puede decirse lo mismo de la sección V 7 (Prb., XXIV, 
23 i: Búas cosas también de los sabios, ya que esta 
Heecióu tiene su titulo propio y én la versión alejan¬ 
drina está separada de la aección V. La sección A 
•ontiene las palabras de Agur f hijo de Yake . Mas es 
1 de notar que esta sección no comprende sino la mi- 
tari del cap. XXX, esto es, Prb., XXX, 1-15 a. 
lío efecto, la otra mitad del capitulo (Prb., XXX, 
15 b-33) no es claro que baya de atribuirse á Agur, 
yn que esta sección A 7 en la versión alejandrina 
aparece separada de la sección A. Asimismo la sec¬ 
ción L. palabras de Lamnel, no comprende sino los 
primeros versículos del cap. XXXI, esto es, Prb., 
XXXI. 1-9. Los versículos restantes (10-31) for- 
, man un todo, así por su materia y argumento como 
por su forinn poética; son el canto alfabético en loor 
le la mujer fueite. Este canto constituye la aección 
\í. la cual en la versión alejandrina está separada 
, «le ]a sección L, y asi no pnrece sea de Samuel. Es 
<ni ennto anónimo que puede probablemente stri- 
. huirse á Salomón, pues que en la versión alejandri¬ 
na está después de la sección S 7 , que contiene pnrá 
olas de Salomón. Esto es lo que pue le decirse 
• tanto á la determinación probable de los autores 
lo los Proverbios, según los títulos de las diversas 
secciones. Aun así. puede decirse que los Prover¬ 
bios son salomónicos, ya porque las secciones P y 
V probablemente son de Salomón, ya también por¬ 
gue las secciones P-S-V y S 7 constituyen dos co¬ 
lecciones salomónicas de proverbios que llenan casi 
iodo el libro, yn, en fin. porque aun las secciones 
* y S 7 , que eon claramente de Salomón, forman la 
nayor parte del libro; y así. pueden los Proverbios 
lamarae salomónicos, aunque no todas las sentencias 
«ean de Salomón, cou la misma y aun con mayor 
•n 7 .ón que el salterio se llama davidico, aunque no 
otjos lofi salmos sean de David. 

Cnnonicidnd. El libro de los Proverbios es de los 
lamidos protoesnóniros. esto es, de aquellos cuya 
nBpimción y canonicidad nunca filé puesta en duda. 
)e esta cnnonicidnd consta asi por la tradición judia 
•omo por la cristiana. 

En Iob libros del Nuevo Testamento se cita el li- 
,ro de los Proverbios romo inspirado con la frase 
Escrito está (Rom., 12-20; cf. Prb.. X.XV, 21-22), 


y ludíanse también frecuentes alusiones á este libro. 
Algunos rabinos antiguos suscitaron dudas sobre la 
canonicidad de los Proverbios, fundadas en algunas 
contradicciones que decían se hallaban entre diver¬ 
sas sentencias (Prb., XXVI, 4, y XXVI, 5) y en 
algunas descripciones que por razón de su subido 
realismo les parecían menos convenientes y dig- 
nis de un libro iuspirado. Pero estas descripciones 
(Prb., Vil, 10-23) fueron interpretadas de modo 
alegórico, y aquella contradicción es más bien apa¬ 
rente que real (Prb., XXVI, 4). No respondas al 
necio según su necedad (esto es, accediendo, con¬ 
descendiendo con su necedad) para que no seas tú 
también como él (XXVI, 5). Responde al necio se¬ 
gún su necedad (esto es, según su necedad requiere 
ó merece), porque no se estime saldo en su opinión. 
Mas estas dudas ó dificultades fueron sólo de algu¬ 
nos particulares, y nunca se suscitó oficialmente nin¬ 
guna duda sobre la canonicidad del libro de los Pro¬ 
verbios, ni entre los judíos, ni después entre los 
cristianos. El Concilio ecuménico Constantinopolita- 
no segundo (553) (Lnbbe, t. V, c. 451) condenó la 
sentencia de Teodoro Mopsuesteno, quien decia que 
el libro de los Proverbios lo compuso Salomón, pero 
lo compuso de su propia mente é impulso y sin estar 
dotado para ello del don de profecía. Negaba, pues, 
Teodoro Mopsuesteno in inspiración de este libro. 
Estas mismoa ideas repitieron en los tiempos moder 
nos el judío Espinoza, Tradatas theolagicns polit., y 
J . Le Clero. Sentiments de quelqnes théulogiens d'Hol- 
laude sur l'Hístoire critique dn V. Testament (Lettre 
12, Amsterdam, 1085), quienes no podían compren¬ 
der cómo el Espíritu Santo había podido dictar ideas 
y sentencias tan Rencillas y obvias para las cuales no 
se requiere ninguna revelación. Mas este razona¬ 
miento se funda en un desconocimiento absoluto del 
verdadero concepto de la inspiración y de sus leme- 
jnnzss y diferencias con la revelación. V. Inspira¬ 
ción y Rbvbi.ación. 

Bibliogr. Texto y versiones antiguas: R. Grey, 
The Book of Proverbs divided according to the metre. 
with Notes (1*0ndres, 1738); I. A. Datlie, Prolusio 
de rntione consensúe, vers. chnld, et syriacae Proverb. 
Salom, (Leipzig, 1761), publicado en Rosentnüller. 
Opnscnla ad crisin et iuterpretationem V. T. spectantia 
( 1814); L. Vogel, Ohserrat. crit., adición á la obra de 
A. Schultens. Vers. integr. Proverb. Salom. (Halle, 
1769); J. G. Jneger. Observatioues in Prov. Salom. 
versionem A lexaudrin.( Leipzig. 1788); J. G. Dalder, 
Animadversiones in cap. I-XXIV. vers. graecoe Prov. 
Salom. (Estrasburgo, 1786); P. de Lagnrde, A n- 
merkungen tur griechischcn Uebersetzung der Prover¬ 
bien (18631; S. llaer. ÍAber Proverbiorum, texto rna- 
sorético (Leipzig, 1880): J. Dysserinck, Kritisc.he 
Scholfen b¡j de ver tal i uq van het boek der Spreuken 
(Leyden, 1883): H. Grntz. Exegrtische Stndien tu 
dem Salom. SprRchen, en ñíonatsschrif für Gexch. 
und Wissenschajt. des Jndenthnms (1881) y Notas 
criticas sobre los cap. I-XX/I, en Emeudationes 
(Prestan. 1893); H. Oort, Spreuken ( 1 — IX ), en 
Theol. Tijdschri/t (Leyden. 18^5); A. J. Baumgnrt- 
ner, Btnde critique sur l'état dn texle du libre des 
Proverbes d'oprés les principales tradactioas auciennes 
(Leipzig. 1890); H. P. Clinjes. Proverbia, Stndien 
zn der s^gennanten Salamnnisrhen Sammluug (c. X- 
XXIII, 16, Berlín. 1809); E. Kautzsch. The Book 
of Proverbs., en P. Haupt. The sacred Bonks of the 
Oíd Test. (Leipzig. 1901); G. Wildehoer, De Tijd- 
bepaling van het Boek der Spreuken, en Verslagen en 



1216 


PROVERBIO — PROVEZENDES 


Mededcelingen der konink. Akad. van T \ etenschappen 
(Ainsterdam, 1899). 

Comentarios: H. Deutsch, Die Sprüche Salomo's 
nach der Aujlassnng im Talmud und Alidrasch dar- 
gestellt und kritisch untersucht (1885); san Hipólito, 
In Proverbia, fragmentos (P. G. t 10, 615); Oríge¬ 
nes, Jn Proverbia Salomonis, fragmentos ( P. G. f 13, 
17); san Basilio, Homil. XII, In principium Proverb. 
[P. G.. 31 # 385); Dídimo Alejandrino, Comentario 
sobre los Proverbios, fragmentos ( P. G., 39, 1621); 
Procopio de Gaza, Interpretación de los Proverb. 
(P. G .. 87, 1221, 1779); Salónio, obispo de Vienne, 
Jn Parabolas Salomonis exposttio (P. L. t 53, 967); 
Ven. Beda, Snperparabolas Salomonis allegorica ex¬ 
positio (P. L.. 91, 937); De mnlliere forti libellus 
{P. L., 91, 1010). ó In Prov. Salomonis allegoricae 
interpretationis fragmenta (P. L., 91, 1050); Raba- 
no Mauro. Expositio in Prov. Sal. ( P. L., 111. 
679); R. Holkoth, Praelect. in lib. Sap. (1481); Prae- 
lect. i:y Proverbia (París. 1515); S. Muuster. Prov. 
Salom. justa hebr. veritatem translata et annotat. 
illastrata (Basilea, 1525); Cayetano, Parabolae Sal. 
nd veritatem ebraicam castigatae et enarratae (Lyón, 
1515); I. Arbóreas, Comm. in Prov. Sal. (París, 
1549); R. Bavne. Comm. in Prov. Sal. (París, 1555); 
Cornel. Jnnsen. Gandav, Paraphrasis et annotationes 
in Prov. Sal. (Lovaina, 1569); J. Nlercerus, Comm. 
tn Salomonis Proverbia (Ginebra, 1573); Th. Cart- 
wright, Comm. succincti et dilncidi in Prov. Salom. 
(Leyden, 1617); Fr. de Salazar. Expositio in Pro¬ 
verb. Salom. tam litteralis qnam mor alis et allegorica 
t París. 1610-21); Bolil, Echica sacra, site comment 
snper Prov. Salom. (Rostock, 1610); I. Maldouado, 
Scholia in Psalmos, Proverbia, etc. (París, 1643); 
A. Agellius. Comment in Proverbia (París, 1611; 
Veroua, 16 19); Corn. Jansen. delprés, Analecta in 
I*rov. (Lovaina, 1614); M. Geier, Proverbia regnm 
sapientissimi Salomonis cuín cura enucleata (Leipzig, 
16.)3); Bossuet. Libri Salom. Prov. Eccl. (París, 
1693); C. B. Michaelis, Notae uberiores in Prov. 
Salom., en Anotat. uber. in Hagiogr., V. Test, li¬ 
bros (Halle, 1720); A. Schultens. Proverb. Salomo- 
ais versinnem integram ad Flebraeum fontem expressit 
ttque commentarium adjecit (Lieja, 1748); L. Nagel, 
J)ic Sprfich wbrter Salomons nmschrieben (Leipzig, 
1767): J. F. Hirts, Vollstnndigere Erklárung der 
Sprüche Salomons (Jena, 1768): J. D. Michaelis, 
/ ebersetzung der Sprnche und des Predigers Salomons 
nit A nmerknngen fllr Ungelehrte (Gotinga, 1778); 
.1. C. Doederlein, Sprüche Salomón s Nen uber set it 
mit hurten erhlárenden Anmerkungei *(Altdorf, 1778- 
1782); B. Hodgson, The proverbs of. Sal. trans¬ 
ía ted from the Hebreiv tvtth notes (Oxford, 1788); 
O. L. Ziegler, Nene Uebersettung der Denksprüche 
Sal im Geist der Parallelen . mit einer vollstandigen 
lunleitnng, philologischen Erlduternngen und prah- 
tischen Anmerknngen (Leipzig, 1791); C. G. Hens- 
lers. Erldnieningen des ersten Buches Samuels und 
der Salom. Denksprürhe (Hamburgo y Kiel, 1796); 
G. Hoidens, Attempt towards an improved transla- 
tinn of the Prov. oj . Salom. from the original fie¬ 
bre >o; toi th notes cntical and explanatory , and a 
preliminar di.ssert (Londres. 1819): C. Umbreit, 
Philolog . Kritiks und philosoph Commentar uber 
die Sprüche Sal. ( Heidelberg, 1826): Maurer, Com- 
ment gram. critic. in Proverbia (1811); M. Stuart, 
Comm. on the Rook of. Prov. (1852); F. ILtzig. 
Die Sprüche Salomo's iiberset: und ansgelegt ( Zu- 
rich, 18¿8); O. Zückler, Comm. su der Sprüche Sa¬ 


lom. (Leipzig, 1866); H. F. Mühlau, De Prourii 
rum quae dicnntnr Aguri et Lemnelis origine alfia 
índole (Leipzig, 1869); A. Rohling. Das Salo* 
Sprüch buch ubersetit und erkl&rt (Mayenza. lb“y . 
L. Strack. Die Sprüche Salomo’s (Nordiinga, l^ 
2.* ed., 1899). 

Proverbios (Midras al libro de los). Lit. Par* 
lo referente á generalidades sobre la literatu a iui- 
drática, V. el artículo Midkasim. El Midras al hi * 
de los Proverbios créese que fué compilado en R. i 
lonia ú tiñes del siglo x. Hay quien propone la mitad 
del siglo xi como terminns ad quem; no f.titau. «u. 
embargo, autores que hacen remontar su coinpt^»i- 
ción al siglo vm; lo cierto es que el autor del Mtdw 
Alistó (que tal es su título hebreo) conoce y poae s 
contribución toda la literatura haggádica conocnan 
su tiempo, excepción hecha de la literatura talmú'br. 
de Palestina. Un dato característico de este Mil ■ 
es su estilo claro y conciso sin exornaciones ns trt 
dencias oratorias v la relativa escasez de elementa 
legendarios ó folklóricos; no debemos dejar de Ilaui 
la atención sohre la importancia <le aiguuos co*l 
prendidos en él y que no se encuentran en otras p 
ducciones del género. La mejor edición de este M 
dras es la de Buber (Vilna. 1893). 

Proverbios bn la literatura rabínica. Ltt. £. 
proverbio es la joya más preciosa de ia poesit 
piencial hebrea, y como la tendencia ¡sapiencia. s- 
continúa en la cultura israelita á través de los ti-’n 
pos. de aquí que en todas las grandes producemos 
en lengua hebrea aparezcan, constituyendo un 
mentó decorativo indispensable. Dejando aparte 
que se nos presentan en la literatura sagrada, el t 
soro de refranes que en el Talmud se citan es iri- 
resantísimo para el estudio del folklore de Palestiu 
V. Poesía hebraica en el artículo Poesía. 

En España, las compilaciones de proverbios 
breos abundan, y algunas de dichas obras se cuettb 
entre las grandes producciones del genio israe 
Claro está que en la literatura moral y ascética ■ 
los judíos españoles ha de abundar la sabiduría n 
pular presentada en bellísima forma; y es. en eferi: 
de gran interés desde el punto de vista el lid 
ha-Lcbabot, de Babva. Citemos asimismo como ot r 
capitales que contienen muestras de la tradición s» 
piencial de Israel, el Tarsis, de Ibn Kzra;el Musi- r 
ha-Filosoflm, de Houein, y el Mibhas ha~ Pe niwi* 
de Ben Gabirol. El atractivo más poderoso en neme 
jantes obras, está en los luminosos proverbios qj* 
los esmaltan. 

Proverbios morales. Lit. V. Tob (Sem . 

PROVBRBI8TA.com. fam. Persona a:ic;c *- 
da á decir proverbios ó á coleccionarlos o estudiar - 

PROVE RENQUE, m. Genn. Infibkno. 

PROVERVILLE. tfco^.Pobl.v mun. de F 
cía, en el dep. del Aube, dist. y cant. de 
Auhe; 310 h. 

PROVES. Geog. Pobl. y mun. de Italia, en * 
Trentino, dist. de Cíes; 350 h. 

PROVEYSIEUX. Geog. Pobl. y mun - 
Francia, en el dep. del Isére, dist. y cant. de - 

ble; 410 h. 

PROVEZA. f. ant. Proveclio. aprovechansieat 

PROVEZENDES. Geog. Viilu -le Porfigal. e 
la prov. de Tras-os-Montea. dist. de Villa R^a 
cesis de Lamego, conc. de Sabrosa, sit. á 2 Urn* t 
la marg. der. del río Pinhño; 1.310 h.Cipna J 4 
Santa Marinba, perteneciente á un antiguo raou*- 
terio de monjes benedictinos y después ó la o^ ien ie 



PROVICA HIATO — PROVIDENCIA 


1247 


ios l'eiiipliirios. En ella existen algunas sepulturas 
<ie los primeros monarcas portugueses. Ruinas de 
una fortaleza que «lata de la dominación árabe. 

PROVICARIATO. Üer. ecl. V. Provicario. 

PROVICA RIO. Der. ecl. Es aquella persona 
que. faltando el vicario, ó impedida su jurisdicción, 
debe asumir todo el régimen de un vicariato apostó¬ 
lico y continuar en el desempeño de este cargo hasta 
que la Santa Sede lo disponga de otro modo. Según 
las disposiciones del Derecho cnnónico, los vicarios 
apostólicos, una vez llegados á su propio territorio, 
deben deputar un provicario idóneo escogido del 
clero secular ó del regular, á no ser que la Santa 
Sede les baya nombrado coadjutor con futura suce¬ 
sión. El provicario no tiene mas jurisdicción, mien¬ 
tras viva el vicario, que la que éste le quiera conce¬ 
der Por consiguiente, si alguna jurisdicción tiene 
en este tiempo, será solamente delegada. El provi¬ 
cario, una vez que haya sucedido en el cargo al vi¬ 
cario . debe deputar un eclesiástico que haya de 
sucederle á él en el cargo, en la forma en que él 
debía suceder al vicario. Dado caso que nadie hu¬ 
biere sido designado ni por el vicario ni por el pro¬ 
vicario como sucesor, el más antiguo en el vicariato 
asumirá el cargo, como delegado para este caso por 
la Santa Sede. Se entiende ser el más antiguo, el 
que 6e halla presente en el territorio y hace más 
tiempo que exhibió en él sus letrns destinatarios; 
y. si hay varios en las mismas circunstancias, el 
más antiguo de sacerdocio. Los que. con arreglo 
á lo que acabamos de «lecir, asuman el régimen d«d 
vicariato, deberán cuanto antes avisar á la Santa 
Se«le. Entre tanto pueden usar de todas las faculta- 
fies, tanto ordinarias como delegadas, «le que gozaba 
el vicario, exceptuando las que se le habían contbulo 
con carácter meramente personal, ó sea las que se 
le dieron por su personal habilidad. 

Lo mismo dígase del proprefecto npostólico. Véase 
Vicario apostólico. 

PROVICCHIO ó PRO VICIO. Geog. Isla de 
Dalmucia (Yugoeslavia), próxima á la entrada de 
Sebenico; tiene 3 kms. de long máxima, y en ella 
linv dos poblaciones; Sepurino (1,300 h.) y Lúea 
(950 h.). Pertenece al dist. de Zlatin. 

PROVICERO. ( Etim. — Del lat. provisor.) m. 
Vaticinador. 

PROV1CIERO. m. ant. Provicuro. 

PROVIDAMENTE, adv. m. De manera pró¬ 
vida. Cuidadosa y diligentemente. 

PROVIDAR. v. a. ant. Proteoer. 

PROVIDENCE. Geog. Condado de los Estados 
Unidos, en la parte septentrional «leí de Rliode Is¬ 
la nd, en los limites del Massacbusetts y del Connec- 
ticut. Ocupa una snper. de 430 millas cuadradas 
inglesas y tiene una población de 421,353 h. según 
el censo de 1010. Cap. Providence. 

Providence. Grog. C. de los Estados Unidos, ca¬ 
pital del «le Rliode Island y fiel condado de Provi¬ 
dence; 221,326 h. Está sit. á 70 kms. 80. de Bos¬ 
ton y 56 del océano Atlántico, en las márg. del Pro- 
vidence River. uno de los brazos «le la balda de 
Nncragansett. Est. de empalme de varios f. c. y co¬ 
municación por lineas le vapores con los puertos de 
Ir costa atlántica. Ocupa la población nn área de 
4r> kms. 2 , limitada ni E. por el río Seekonk, y el 
terreno sobre que está asentada es desigual; su par¬ 
te O- consiste en una llanura arenosa, al pnsoque en 
la oriental, que es la más interesante de la ciudad, 
v varias colinas, la más elevada de las cuales tiene 


unos 60 m. El barrio comercial se balín en el cen¬ 
tro. Hay 365 kms. de calles, pavimentadas. Provi¬ 
dence posea 540 acres «le parques públicos, entre 
los cuales descuella el de Roger Williams, com¬ 
puesto de hermosas avenidas, lagos artificiales, jar¬ 
dines zoológicos y una estatua de Roger Williams. 
Erente á la Casa de la Ciudad se levanta el monu¬ 
mento á los Soldados y Marineros, y en sus cerca¬ 
nías la estatua del general Burnside. 

El nuevo Palaciodel Estado, inaugurado en 1900, 
y la Casa de la Ciudad se cuentan entre los mejore» 
edificios de la población. El primero es un edificio 
de mármol y granito con una gran cúpula. Otros 
edificios importantes son la Biblioteca pública, el 
palacio <lel Gobierno Federal, el ¡le los Tribunales 
del Condado, la iglesia católica de San Pedro y San 
Pablo, las escuelas, la est. «leí f. c. Unión y la Uni¬ 
versidad de Brown. Providence es sede episcopal 
católica, con 96 parroquias, 21 misiones. 2 estacio¬ 
nes, 218 sacerdotes seculares. 51 regulares y 911 
religiosas; tiene 8 escuelas superiores, 7 academias, 
46 escuelas elementales y 2 escuelas industriales. 
Posee, además, el Hospital de Rhode Island. el Hos¬ 
pital Homeopático de Rhode Island, el Hospital But- 
ler para locos, el de San José, el Asilo Dexter para 
pobres y el Instituto del Estado para sordos. Además 
de la Universidad de Brown, los establecimientos 
de instrucción comprenden la Friend' Schuol, funda¬ 
da en 1818; la Escuela Normal del Estado, la de 
Dibujo y la de Leyes. La Biblioteca pública consta 
de unos 100.000 volúmenes, pero existen, además, 
la Oficial de Leyes, la del Ateneo, con 62.000 volú¬ 
menes; la de la Sociedad Histórica de Rhode Island 
y la de la Sociedad Médica de Rhode Island. La 
mencionada Sociedad Histórica posee una colección 
de objetos de interés, y el Ateneo varios cuadros no¬ 
tables. Providente es puerto de enfrada, pero se 
distingue principalmente por su carácter industrial. 
Antes bacía un importante comercio que «leca\ ó por 
la escasa profundidad del puerto Los productos in¬ 
dustriales de Providente consisten en joyería, géne¬ 
ros de algodón y de lana, maquinaria, tintes, con¬ 
servas, objetos de goma, oleomargarina, licores de 
malta, etc. El Gobierno municipal está en manos de 
un mavor elegido por un año y un Consejo bienmernI. 
La municipalidad es dueña de las conducciones «le 
agua, con 530 kms. de tubería, y baños públicos. En 
1800 la ciudad no contaba más que 7.614 h . que 
en 1850 se elevaban á 4 1,513. y en 1900, á 175.597. 

Historia. Providence fué fundada en 1636 por 
Roger Williams, que. expulsado de Massacbusetts. 
compró allí una porción de terreno á dos saipmms 
de la tribu de los nnrragnnsetts. Desde un principio 
se estableció en la nueva población una amplia tole¬ 
rancia religiosa. si bien en 1638 fundó W illiams la 
primera iglesia bnptista de América. En 1676 Pro¬ 
vidente fué atacada por los indios é incendiada en 
parte. Fué incorporada como ciudad en 1832. 

Bihliogr. Greene. The Providence Plantalions 
for T>oo Hnndred and Fifty Years (Providence, 
1886); Bayles. Histor y of Providence Connty (Nueva 
York, 1891); The Early lieenrds of the town of Pro¬ 
vidence (Providence, 1892-99). 

Providente. Geog. Villa de los Estados Unidos, 
en el de Kentucky. condado de Webster; 2.081 h. |j 
Villa en el Est. de Utah. condado de Cache; 1.020 h. 

PROVIDENCIA. l. # acep. F. é In. Providence. 

— It Providenza.— A . Vorsicht. — P. y C. Providencia. 

— E. Antaudispono, diantaavido. (Etim.— Del lat.pro- 
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cidentia, providencia.) f. Disposición anticipada ó 
prevención que mira ó conduce ai logro de un iin. 
|| Disposición que se Ioiiia en un lance sucedido, 
para componerlo ó remediar el daño que pueda re¬ 
sultar. || Estado, orden ó disposición actual de las 
cosas, especialmente en lo facultativo. Rn otra pro¬ 
videncia sucediera de otro modo. || Por antonomasia, 
la suprema sabiduría ó la superior disposición de 
Dios que rige y conserva el orden físico y inoral es¬ 
tablecido en el mundo desde el principio «le la crea¬ 
ción. || Nombre que lleva la religión de clérigos de 
San Cayetano. H ant. Provisión. || lig. Dios. || Der. 
Resolución • ie 1 juez. Usase con los verbos dar ó dic¬ 
tar. || V. Auto db providiíncia. || Cualquiera dispo¬ 
sición ó decreto emanado de una autoridad. 

A la Provi uitNCiA. m. adv. Sin más amparo que 
el de Dios. || Dictar providbncia. fr. Tomar provi¬ 
dencia. || Dictar providencias, fr. Jnrisp. V. Pro¬ 
videnciar. || Quedar ala providbncia. fr. fig. Que¬ 
dar sin recurso humano. || Tomar providencia, ó 
una providencia, fr. Adoptar una determinación. 

Providencia . Der. Resolución de trámite que 
emite un juez ó Tribunal en el curso de los asuntos 
judiciales para marcar el camino que «lehe seguir la 
actuación. Se hace constar la fecha y el nombre del 
juez ó Tribunal que la «licta. firmándose éste con 
firma entera si es la primera en el asunto, y con 
media firma las demás. La autoriza el secretario 
judicial, que hace proce ler su firma «le las palabras 
ante mi. En las Audiencias y Tribunal Supremo 
pone sólo la rúbrica el presidente «le la Sala. Las 
que se «lictan con intervención del relator las firma 
también éste con expresión «le su oficio. Se diferen¬ 
cia del auto en que éste es siempre motivado y aqué¬ 
lla no. V. Auto. 

Toda providencia debe notificarse A los que sean 
parte en el juicio en el mismo «Ha en que se dicte, y 
¿ no ser posible, en el siguiente, mas cuantío algu¬ 
na parte se constituyera en rebeldía, la notificación 
se hará leyendo la providencia en los estrados del 
Tribunal unte dos testigos que firmarán la diligen¬ 
cia que se extenderá á este efecto. Contra las pro¬ 
videncias «le trámite dictadas en primera instancia 
no se da otro recurso que el «le reposición, que h «v 
que interponer dentro del tercer día. Contra las 
demás providencias puede recurrir.se dentro los cin¬ 
co dias. En cuanto á las acordadas por las Audien¬ 
cias ó el Tribunal Supremo, no hay más recurso 
que el de responsnbiii la<i. En el juicio arbitral se 
admite el recurso «le reposición dentro de los cinco 
días. En los expedientes de jurisdicción voluntaria el 
juez puede mollificar las providencias sin sujeción á 
los términos ni formas «le la jurisdicción contenciosa. 

Providencia. Filos, y Teol. La doctrina «le la 
provi leticia de Dioses uno délos puntos principales 
de la filosofía religiosa y de la teología católica, por 
Jo cual es preciso «lej.tr bien establecida esta verda«l. 
y sobre todo declarar con cuidado su concepto, sus 
elementos v su funcionamiento; esto liaremos en los 
dos párrafos de este artículo; y como las «liliculta les 
que contra ella pueden proponerse se refieren casi 
únicamente á la cuestión «leí mal, puede verse su so¬ 
lución en el artículo correspondiente. 

1. Bxistencia de la providencia y gobierno de Dios. 
Son cosas distintas Ir providencia ú ordenación v el 
gobierno ó ejecución de Ih providencia; mas como 
están tan intimamente enlazólos estos dos elementos, 
será conveniente, principalmente para su demostra¬ 
ción, no separarlos, sin perjuicio de distiuguirlos y 


declarnr en particular sus modalidades en el párrafo 
siguiente. Han negado la providencia «le Dios, ade¬ 
mas de los no teístas, sean propiamente ateos. 6 ti 
menos no admitan la existencia de un Dios persona;, 
como los muchos pauteistns ó semipa ateístas de núes 
tros «lias, los deístas y fatalistas de todos tiempo», 
entre los cuales deben ser mencionados los «le losai- 
glos xvu y xvin, y los seguidores más ó menos au¬ 
ténticos «le Demócrito y Epicuro. En general, pu*le 
decirse que eu este punto, uno de los más importan¬ 
tes «le la teodi:ea ó teología natural, han errado por 
consecuencia, no sin contradecir en ello al testimo¬ 
nio «le la Humanidad religiosa, muchos «le Los filoso¬ 
fas que especularon sobre la divinidad, pues hnllabiu 
á su pasu las dificultades que provienen de la ¡alelí 
genciu <ie la acción divina, basta que la filosofía eri» 
tiann orientó definitivamente la investigación en te¬ 
rreno tan delicado, en consonancia con las manife»- 
taciones de la conciencia religiosa de la Humanidad. 
Esto se eclrn bien de ver en la teodicea aristotélica, 
tan fragmentaria é incompleta en este punto; por lo 
demás, no es de maravillar desconociese la providen 
cia quien negaba al primer motor todo conocimiento 
«le otrn coso fuera de sí mismo. Podría oponerse 4 
esta interpretación de Aristóteles el que evidente¬ 
mente admite el orden en el mundo y, por tanto, no 
puede desconocer un ordenador, y ciertamente«ú-fr 
mos, por el célebre fragmento conservado por Cice 
rón, que no le era desconocida la prueba teleologtc* 
de la existencia de Dios; mas, por otra parte, sin 
pretender conciliarle consigo mismo, es cierto qu« 
no admitió la creación ni la libertad en Dios, y que 
la moción como fin que le atribuye junto con la ten¬ 
dencia intrínseca de la naturaleza á este fin, residi¬ 
do «le un optimismo innato, podían bastarle provisio¬ 
nalmente para orillar las primeras antinomias de «o 
sistema naturalista. Mejor sintió de Dios y de su 
providencia Platón, aunque no es claro su pensa¬ 
miento respecto á la providencia particular sobre to¬ 
das las cosas y. en general, la teodicea platónica tie¬ 
ne también notables incongruencias. Suele citarse 
asimismo á Cicerón entre los que limitaron la provi¬ 
dencia de Di os, al menos consecuentemente á su ne¬ 
gación de la presciencia «le los futuros libres. Muy á 
menudo se proponen dificultades contra esta verdad 
en un sentido quizá más bien escéptico que de ínti¬ 
ca negación, fundadas ordinariamente, ó en razone* 
sentimentales, ó en el desconocimiento del verdadero 
carácter de la doctrina católica, ó en un examen h- 
gerísimo de la cuestión, que es muy de lamentar m» 
presentado bajo formas de aparato científico; por este 
su mejor solución es el claro conocimiento déla doc¬ 
trina teológico filosófica. 

Demostración teológica de la providencia de Día 
El Concilio Vaticano proclamó como verdad de fe I* 
providencia de Dios, que ya era conocida como tai 
por la predicación unánime de toda la cristiandad. 
«Todas las cosas que hizo las protege y gobierna 
Dios con sil providencia, que nlcauza de un confín á 
otro confin con fortaleza y lo dispone todo con sua¬ 
vidad, porque todo está patente á sus ojos, aun la» 
acciones futuras de las criaturas libres» (Concilla 
Vaticano, sesión 3. cap. I; Denzinger. RncAiridie » 
symbolovnm. n. 1781). 1.a demostración «le est»v*> 
dad por la Sagrada Escritura y In tradición se pres¬ 
ta á interesantes desarrollos y con*» leraciones. que 
no haremos más que bosquejar ligeramente. 

El argumento bíblico puede revestir dos forra»», 
directa é indirecta, consistente esta última en León- 
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filmación bíblica de los fundamentos racionales ó 
filosóficos de esta verdad. Trataremos sólo «le la 
prueba directa, que abraza «los puntos principales: 
a ) Toda la Biblia es fundamentalmente la historia de 
la providencia divina particularísima en el orden re¬ 
ligioso respecto del pueblo judío y después respecto 
del Cristianismo. Toda ella se desarrolla según pla¬ 
nes previamente establecidos, teniendo en cuenta las 
modificaciones que en su desurrollo sobrevendrán 
por efecto de la intervención de la libertad «leí hom¬ 
bre (V. Religión, Jesucristo, Junios. Predesti¬ 
nación, que es una de las partes principales de la 
providencia, así como la Gracia). Pero lo más im¬ 
portante á nuestro propósito es «pie esta providencia 
particular con una parte de la huinanidnd y en cier¬ 
to orden de su actuación, se nos presenta como efec¬ 
to y resultado «le una providencia más vasta y uni¬ 
versal. así en el tiempo como en el espacio, y la to¬ 
talidad «le In actividad del hombro y aun abarcando 
en si todos los demás seres «ie la creación. en unidad 
de «>rden y «le plan. Basta una libera lehla «le la Es¬ 
critura para apreciar esta verdad, y respecto á la 
universalidad é inserción en el plan general de la 
particular providencia, objeto principal de su narra¬ 
ción. recuér«lense los primeros capítulos del Géne¬ 
sis. los magníficos desenvolvimientos tlcl plan de la 
reileneión expuestos por san Pablo, etc. Más aún: 
esta divina pragmática está expuesta y inagnlfica- 
mente desarrollada en uno de los libros inspirados, 
el de la Sabiduría, sobre to«lo en su segunda parte 
(ce. 10-19). que por cierto se recomiendan por su 
fácil y agrailable lectura. además «le numerosos frag¬ 
mentos de los Salmos v «le otros libros, en loscunles 
abundan los himnos á la providencia de Dios, cual 
es el salmo 103. en el cual se alaba v describe el go¬ 
bierno próvido de Dios en el onlen físico y natural, 
y é) existen también en la Biblia testimonios explí- 
cit«)9«le ia providencia universal y pormenor, exten- 
di'ia á todas Ihh cosas; citaremos, por ejemplo, la 
exclamación del autor de la Sabiduría (XIV, 3): 
«Tu providencia, oh Padre, lo gobierna todo», y la 
afirmación (VI, 8): «Dios ha hecho al grande y al 
pe«pjeño y tiene cuida«lo igualmente «le todos». v las 
palabras «le la definición del Concilio Vaticano están 
tomadas «le este mismo libro (VIII, 1). En el Evan¬ 
gelio hay una página de conmovedora dulzura en 
que Jesús expone 1a providencia amorosa y pnternnl 
«le Dios con todas las cosas: <<No os congojéis por 
vuestra vida, que comeréis, ni por vuestro cuerpo, 
que os vestiréis. ¿No es más la vida que el alimento 
y el cuerpo más «¡ue el vestid»»? Poned los ojos en las 
i\ves «leí cielo, cómo no siembran, ni siegnn, ni alie 
gan en graneros, y vuestro Padre celestial las nli- 
menta; ¿no sois vosotros más que ellas? ¿V quién de 
vosotros, acongojándose, puede añadir á su estatura 
tjn codo? Y por el vesti«lo ¿qué os acongojáis? Con- 
siderad los lirios del campo cómo crecen: no se afa¬ 
nan, ni hilan, y yo os digo que ni Salomón en toda 
bu gloria se atavió como uno «le éstos. Pues si la 
hierba «leí campo «jue hoy es v mañana se echa en el 
horno, Dios así la engalana, ¿no os vestirá á vos¬ 
otros, hombres de poca fe?... Sabe vuestro Padre 
celestial que lo habéis menester■> (Mat., VI. 25-32). 
Así hablaba Cristo para apartar á sus discípulos de 
la solicitud demasiaíla de las cosas terrenas. Y en 
otras ocasiones les decía que sin la voluntad del Pa¬ 
riré celestial no cae en tierra ni un pajarilla, ni se 
piertle un cabello de nuestra cabeza (Mat., 10, 29; 
Luc., XXI, 18), etc. San Pablo, en sus discursos á 
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los paganos de Listras en I.icaonin y del Are«>pngo 
de Atenas (Act., XIV, 14-16; XVII, 23-31), pre¬ 
senta. y por cierto corno claro testimonio qne Dios 
deja de sí mismo, la providencia en la distribución 
geográfica de la Humanidad, lluvias oportunas, vida, 
movimiento, permisión de los males, etc.. como efec¬ 
to de un plan preconcebido de Dios. Muchos textos 
escrituristicos se podrían añadir no menos significa¬ 
tivos. sobre todo los que serefieien á la providencia 
respecto «le la oración, al especial cuidado que tiene 
Dios «lo los justos, etc. 

La prueba de tradición no ofrece tampoco dificul¬ 
tad alguna; ni en la abundancia, ni en la claridad, 
ni en la antigüedad de los testimonios que<la cosa 
que desear. Por las causas dichas nntenomente se 
concibe que los primeros apologistas se viesen en la 
necesidad de exponer y defender la doctrina «le la 
proviilencia, no solo en el terreno teológico, sino 
también en el filosófico, v cierto que cumplieron ú 
maravilla su cometido. San Ireneo la defendía de las 
tergiversaciones «ie los paganos en su obrn, de suma 
importancia histórica y apologética, Contra las here¬ 
jías (lib. II. c. 26); Clemente Alejandrino, conti¬ 
nuando el dicho de Aristóteles, que hay preguntas 
que por toda contestación requieren aviso y correc¬ 
ción. decía que las hay que mereceu castigo, como 
es buscar pruebas de la providencia ( 6’troinata . 
V. 1); la obra de hadando. De ira De i, como la 
mayor parte de la monumental De civitate Dei , de 
san Agustín, y el Aloesta mundt, del español Paulo 
Orosio, no son otra rosa que vindicaciones de la 
providencia, y en este género son dignas «ie men¬ 
ción, por su carácter religioso y filosófico á la vez. 
los conocidos metros y explicaciones de Boecio en 
su De consolatione philosophica (lib. 3 y 5). Corno 
verdad de fe la proponen en sus sermones san Gre¬ 
gorio Nncinnceno (serin. 40), snn Ambrosio ( De 
oflciis. lib. 1), san Juan Dnmnsceno. en el resumen 
dogmático-teob'jgico que se conoce con el nombre De 
orthodoxa % rlde (lib. 1), y san Junn Crisóstomo des¬ 
arrolla y proclama con su elocuencia, en sus homi¬ 
lías sobre los pasajes escriturístieos anteriormente 
citados, la verdad y caracteres de la providencia 
divina: obras to«lns estas poco conocidas de los que 
acostumbran á negar ó poner en duda la providen¬ 
cia. pero que parece elemental deberían haber leído, 
para que no pudiera aplicárseles el dicho de que 
blasfeman lo que ignoran. 

La ratón teológica deduce un firmísimo argumento 
de la economía toda de la religión revelada, que no 
tiene sentólo si no se presupone á Dios próvido go¬ 
bernador de la humanidad, en especial la presupone 
la enseñanza «le la fe Rohre la oración, en la cual 
están contenidas las palabras inás claras acerca de 
los atributos divinos constitutivos de la providencia. 

Prueba dlosójlca de la divina providencia. Según 
exige su nnturalezn, el tratado de la providencia es 
el último de una teodicea dispuesta en orden metó¬ 
dico, y de aquí que su demostración racional no 
ofrezca particulares dificultades. 

A priori, una vez probada la sabiduría, bondad v 
omni potencia infinitos del ser «livino. quien por pura 
bondad lia cria«lo cuanto existe, es evidente que hay 
que admitir que no ha abandonado su obrn ni aznr. 
sino que le ha señalado fines proporcionados á su 
¡ n iturnleza y medios para conseguirlos; además de 
I «pie se demuestra en particular el conocimiento que 
¡ Dios tiene de todas las cosas, su conservación y su 
I concurso libre con todas las acciones de las criatu- 
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ras, lo cual, en agente libre y racional, supone la 
determinación de un plan libremente concebitlo y 
ejecutado. En efecto, interviene aquí la razón gene¬ 
ral que se suele invocar para determinar las perfec¬ 
ciones divinas. á saber, su carácter de perfecciones 
sin mezcla de imperfección; ahora bien, es claro que 
lo es en el ser inteligente y libre el obrar según un 
plan, como lo contrario no podemos menos de consi¬ 
derarlo como suma imperfección. 

A posteriori, demuestra santo Tomás la providen¬ 
cia con este raciocinio: «Todo el bien que está en 
las criaturas proviene de Dios. Mas en las cosas 
hallamos el bien, no sólo cuanto á la substancia de 
las cosas, sino también cuanto al orden á un fin, 
principalmente al fin último, que es la bondad divi¬ 
na. Así, pues, este orden existente en las criaturas 
ha sido hecho por Dios. Y como Dios sea causa de 
las cosas por su entendimiento, por lo cual es pre¬ 
ciso que preexista en él el plan de su efecto, es 
fuerza admitir en Dios el plan del orden de las cosas 
á sus fines, en que consiste precisamente la provi¬ 
dencia.» Que ésta sea universal lo demuestra por la 
universalidad de la causalidad divina, á la que nada 
escapa (Suma teológica, 1 p., q. 22, a. 1 y 2). Los 
elementos de esta prueba pertenecen á las tesis en 
que se prueba la existencia del orden del mundo y 
los demás principios «le la teodicea cristiana. V., en 
particular. T iíí.eolóoicas ( Rrueoas). 

A estos argumentos debe añadirse el de consenti¬ 
miento universal, bien patente en la religión y todas 
sus prácticas, que quedarían vacías de sentido sin la 
creencia en la providencia y el gobierno del hombre 
y del mundo por un ser superior; en particular, la 
invocación espontánea «le Dios en los peligros, aun 
temporales; la tranquilidad del justo y los remordi¬ 
mientos del implo, aun por crímenes ocultos; y, por 
último, Ia3 mismas blasfemias de los impíos atesti¬ 
guan la persuasión íntima de la provideucia y go¬ 
bierno «le Dios. V. Religión. 

2. Naturaleza de la previdencia de Dios. Ordi¬ 
nariamente se incluyen en la noción de providencia 
los dos tiempos ó momentos del gobierno de Dios, 
la ordenación ó decreto y su ejecución; mas claro 
está que para proceder con acierto á su análisis es 
del todo necesario distinguirlos, y desde luego pre¬ 
sentan caracteres tan diversos, como que la primera 
es eterna y la segunda temporal, la primera consis'e 
en juicios prácticos y decretos «le Dios, y la segunda 
en su actividad externa, además de otras importan¬ 
tísimas diferencias que luego señalaremos. Por tan¬ 
to, para mayor distinción y propieda«l, entendere¬ 
mos. como comúnmente hacen los autores, por pro¬ 
videncia, el primero de estos elementos, y por 
gobierno, el segundo. 

«) Tomando la providencia en un sentido amplí¬ 
simo. podemos decir que se incluye en ella aun la 
voluntad ó decreto de crear, con su presupuesto 
acto del entendimiento divino [téngase entendido, 
una vez por todas, que se trata de actos divinos que 
■ólo son distintos según nuestro modo de entender, 
pues realmente en Dios son su misma purísima 
esen«*in; V. Dios y Puro (Acto)], pues también son 
próvidos, y son precisamente el fundamento de la 
providencia, propiamente dicha; pero con más de¬ 
terminación se habla de la providencia en cuanto 
supone la voluntad de crear tales seres, como del 
gobierno, supuesta la misma creación. Para poder 
entender en algún mo«lo la ordenación de la provi¬ 
dencia divina, es preciso recordar las divisiones de 


la ciencia y voluntad de Dios. Para nuestro objeto, 
debe ser considerada la ciencia ó conocimiento que 
Dios tiene de todas lus cosas posibles y de todos i o* 
futuros condicionados, es decir, no sólo de todo 1¡> 
que podrían hacer, sino de lo que de hecho harían 
todas las causas libres (en las necesarias se reduce 
á una mera posibilidad, pues están determina ios 
por el conjunto de sus condiciones) en todas las cir¬ 
cunstancias en que pueden hallarse; este conoci¬ 
miento, que puede considerarse desde un punto da 
vista como meramente especulativo, es práctico, 
como dice santo Tomás, en cuanto se le considera 
como unido á un acto de voluntml; además, existe 
la ciencia de visión, es decir, de lo existente como 
tal, que es claro presupone la voluntad eticax de 
Dios sobre la existencia absoluta «leí ser, pues sia 
ella es absolutamente imposible exista cosa alguna 
fuera de sí. La voluntad de Dios debe ser conside¬ 
rada, en cuanto determina algo antecedentemente, 
á toda presuposición ó como consecuente á alguna 
otra determinación, principalmente de la criatura 
libre; asimismo se distingue la absoluta de la con¬ 
dicionada, la eficaz de la ineficaz en cuanto A algua* 
particular determinación, aunque eficaz respecto de 
otras, sin que por esto sea veleidad, pues es aer.t 
en cuanto á este mismo efecto. 

Esto supuesto, la providencia importa la detemu 
nación del fin de las cosas criadas y de los me«iios 
por los cuales han de llegar á conseguirlo. Mas es 
claro que este un y los medios para conseguirlo nc 
deben ser nlgo meramente sobrepuesto, sino conLr 
me, así en general como en particular, á 1 a natura¬ 
leza y energías de que ha dotado el mismo Dio* i 
las criaturas, y de aquí el principio aristotélico apit 
ca«lo y perfeccionado por los escolásticos de que e 
concepto «le naturaleza es el «le ser principio «ie i: 
actividad orientada al fin, así de cada esencia raí 
pecio de su fin particular, como de toda la creac:.: 
respecto del fin universal de ella. De aquí tambiée 
se deduce que es un fragmentarismo y antropomo: 
fismo anticientífico el considerar la constitución de 
fin correspondiente á cada clase de seres íudepes 
dientemente del orden universal, ó su consecucióa 
en un modo superior á lo que permite la naturales* 
de los seres que han de conseguirlo. Este es el fun¬ 
damento de las consideraciones que hace santo TV 
más referentes á los defectos que puede permitiré 
provisor universal en bien del conjunto. A esto . sj 
que añadir que Dios en sus obras exteriores no e5U 
obligado, ni por su misma bondad, á un optimismo 
absoluto, que en realidad es absurdo, tratáudose de 
seres esencialmente imperfectos; y que algún opti¬ 
mismo relativo, que puede a«lniitirse queen rea.u*. 
preside á la ordenación providencial, debe entender?* 
respecto del fin último en el orden universal, y a<.i 
supuesto el grado particular y limitado, según • 
cual ha determinado obtenerlo, y eo isiderada t ob¬ 
tención de él en el conjunto de la creación, seg.in » 
subordinación mutua que ru naturaleza exige. Re¬ 
quiere especial aplicación de estas consitiera iones i 
existencia y correspondiente sujeción á la providen¬ 
cia de Dios de las criaturas libres, que forman u* 
orden particular, el mundo moral, que tieue <*ar*r 
teres propios, y exige providencia especial, con:V 
me á su naturaleza, condiciones que influirán en * 
concepto que «lebemos formarnos de la proxi.ie. *u 
general de Dios, pues como el mundo moral e»t* 
íntimamente enlazado con el físico, y, según la *x. 
gencia del orden, éste debe estar subordinado * 
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aquél, el fin total de la creación física deberá estarlo 
al fin del mundo moral. 

Distinguiendo, pues, en Dios los diversos signos 
ó momentos de tazón que suelen considerar los teó¬ 
logos, ante todo debemos presuponer en el entendi- 
mientodivino el conocimiento de todas las cosas como 
posibles, en In infinita variedad de circunstancias y 
combinaciones que en cada clase de seres, v según 
laa diversas circunstancias de la infinito serie de in¬ 
dividuos distintos de cada una de ellas pueden exis¬ 
tir, y juntamente también lo que de hecho harían 
cada uno de los individuos humanos en las circuns¬ 
tancias todas en que pueden ser colocados. Es claro 
que en este conocimiento ve Dios intiuitas combina¬ 
ciones diversas de seres y de fines y de medios para 
lograrlos; en particular ve los modos de reducir al 
fin general que se puede proponer, las desviaciones 
tjue ocasione la criatura libre por no sujetarse á la 
voluntad del criador, en el cnso que quiera permitir 
«stns desviaciones, y las consecuencias que pueden 
tener tales desviaciones en la marcha general del 
universo. Interviene entonces la voluntad y deter¬ 
mina ante todo la creación de cierta clase «le seres, 
y estatuye á ellos un fin general, que supuesto quie 
ra crear seres inteligentes, ha de ser su gloria extrín- 
•eca(V. Gloria); fin que siendo puramente extrín- 
«eco á él puede obtener en un grado determinado 
cualquiera, sin que sea necesariamente el que en 
una consideración abstracta podría parecer el ma¬ 
yor. A este fin determina tiendan los seres todos, 
según su propia naturaleza, no sólo en sus conjuntos 
específicos, sino también <*n«ln individuo; y les señala 
los medios proporcionados para ello. Mas la provi¬ 
dencia versa también sobre cada clase deseres y so¬ 
bre cada individno respecto de sus fines particulares 
•en subordinación á los fines más universales. 

Con estos principios vamos á exponer algunas 
cuestiones particulares sobre la providencia, siguien¬ 
do las magníficas declaraciones «le santo Tomas, en la 
cuestión 22 de la 1 .* parte de la Suma, y en la cues¬ 
tión <lisputa«la 5 de veriiate. Es preciso distinguirla 
providencia de aprobación y la de mera concesión ó 
permisión; la primera es respecto de aquellas cosas 
que pueden tener razón de fin particular; la segunda 
respecto de las que tan sólo pueden ser ordenadas á 
otro fin por reducción, sean males fisicosque en al¬ 
gún modo pue«le Dios intentarlos como medios, sean 
inales morales, que sólo pueden ser tolerados, redu¬ 
ciéndolos consiguientemente á la previsión de su 
•perpetración, á otras manifestaciones de su gloria. 
No á todas las cosas provee Dios de la misma ma¬ 
nera. pues á algunas alcanza por ellas mismas, como 
son las que de sí son perpetuas, por consistir en 
ellas la perfección «leí universo, y en este número se 
incluyen Ls cosaa incorruptibles: á otras alcanza 
•sólo por razón «leí universo en general ó por razón 
de las primeras; de aquí saca la doctrina de que las 
especies corruptibles sólo son provistas por sí mis¬ 
ma» en especie, no según los individuos; el hombre, 
como participante «le ambas maneras de ser, es pro¬ 
visto por sí mismo individualmente y en su especie. 
Otra razón hay de la particular providencia respecto 
del hombre, v es el ser el centro de la creación visible, 
por el cual toda ella alcanza su fin, pues es el único 
-que tiende propiamente á Dios por su propio acto, 
las demás fuera del servicio ó razón de medio que 
•tienen respecto del hombre, sólo tiemlen á Dios en 
.cuanto ciegamente por el íntimo impulso de su na¬ 
turaleza «alcanzan alguna semejanza de Dios. Y aña¬ 


de otras consideraciones tan dignas de su piedad 
como de su entendimiento angélico, que como la 
proviílencia divina procede de su amor, provee espe¬ 
cialmente al hombre porque le ama más, lo cual se 
demuestra también por los sucesos providenciales y 
se extiende á hacer al mismo hombre próvido y par¬ 
ticipante «le esta prerrogativa. De las consideracio¬ 
nes expuestas se deduce claramente cuál sea la ne¬ 
cesidad é infalibilidad de la providencia divina. En 
lo que determina absolutamente, como es el fin ge¬ 
neral y el grafio determinado en que lo quiere obte¬ 
ner, es infalible, sin que por esto se pueda decir que 
impone necesidad propiamente tal ó antecedente á 
las causas libres, lo cual sería no proveer á ellas 
sino destruirlas. A las causas necesarias no hay por 
qué negar dicha necesidad; y respecto de los tiñes 
particulares y medios á que no provee de un modo 
absoluto, aun supuesta la previsión de las acciones 
libres, no se debe atribuir una infalibilidad que Dios 
no ha querido establecer. 

b) Al gobierno pertenece propiamente la ejecu¬ 
ción de la providencia. Das acciones que comprende 
son la conservación de los seres, el concurso con las 
acciones de las criaturas y aquella intervención in¬ 
mediata que sea necesaria para la ejecución de par¬ 
ticulares designios, por ejemplo, los milagros. Res¬ 
pecto de los actos de la creación ó primera produc¬ 
ción do los seres, si la entendemos en el sentido del 
primer acto creador, no forma parte del gobierno 
sino en cuanto es próvido, es decir, en cuanto es la 
producción del inundo según la disposición a«lopta- 
da por la providencia; en cuanto á la creación de las 
almas humanas ó de alguna otra cosa parecida que 
según las causas naturales exigiese una intervención 
análoga de Dios, sin duda ha «le decirse que perte¬ 
nece al oficio de goberna«lor. Es de advertir que el 
gobierno ó ejecución de la providencia como tal no 
requiere la acción inmediata de Dios en el orden de 
las causas segundas (el concurso es acción especial 
de la causa primera como tal); y así pertenece al 
gobierno de Dios la providencia y previsión humana 
y de las demás criaturas racionales. 

Para terminar diremos que el punto central de la 
providencia y del gobierno de Dios en el mundo es, 
en la actual providencia, la persona de Jesucristo; 
así nos lo presentnn claramente las divinas Escritu¬ 
ras v asi lo ha entendido siempre la tradición cris¬ 
tiana; baste recordar la <le9cripción que hace san 
Pablo de la obra de Dios, que toda tiende á que 
Cristo lo llene todo (Efes., IV. 10); Cristo es la pie¬ 
dra angular de la humanidad y del mundo, y pie¬ 
dra de tropiezo para los que no le quieren recibir 
(Mat., XXI, 44; 1, Pedr., II. 6-8); y en esta con¬ 
cepción está fundada Ir filosofía cristiana de la his¬ 
toria elaborada por san Agustín en su Ciudad de 
Dios, y por Possuet en su Discurso sobre la historia 
universal; así se manifiesta la unidad del plan pro¬ 
videncial, tanto en la vida individual como en la 
ROoinI de la huniani«la«l, centro «le la creación. Véa¬ 
se Filosofía de la Historia y Jesucristo. 

Bibliogr. Por lo dicho en el cuerpo del artículo 
se ve que una bibliografía completa sobre la Provi¬ 
dencia deberla especificar la mayor parte de las obra» 
que se han escrito sobre Religión, Teología y Filo¬ 
sofía; por lo cual nos limitaremos A ligerísimas in¬ 
dicaciones sobre algunos tratados particulares. El 
artículo Provideure, de The Catholie Eucyrlopedia, 
de Deslíe J. VValker, presenta reunidas las citas bí¬ 
blicas principales en acertado resumen; la teologl» 
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providencial bíblica está bien estudiada por Zschok- 
ke. T/ieologie der Propheten des A. T. (Friburgo, 
1877); para la parte patrística es preciso acudir á 
Petavio, Dogmata theologica (t. 1, París, 1865); las 
citas de santo Tomás las presenta reunidas Urrábu- 
ru, ínstilutiones philosophicae (t. 8, Valladolid, 
1900); entre los demás escolásticos mencionaremos 
solamente á Lesio, De per/ectionibus moribnsque di- 
vinis (1. U, París, 1881), y á Ruiz de Montoya, De 
providentia (Lyón, 1631); muy fácil sería multipli¬ 
car las citas de escritores ascéticos y oradores, pero 
no podemos omitir las profundas especulaciones de 
nuestros clásicos La Puente, Meditaciones espiritua¬ 
les (pág. 6, numerosas ediciones, librería religiosa y 
Subirana), y Quevedo, Política de Dios y gobierno 
de Cristo (Biblioteca de liivadeneyra, t. 23), y las 
conferencias de Nuestra Señora de París, de Lacor- 
daire (obras, t. 4). Félix y Monsabré. 

Providencia. Mit. é lcnnog. Divinidad romana, 
coronada de laurel y apoyada en un bastón con un 
cuerno de la Abundancia 
y un cesto de frutos. En 
las medallas romanas tiene 
en la mano izquierda un 
asta transversal y en la de¬ 
recha un globo. Se la re¬ 
presentaba con frecuencia 
acompañada de los rayos de 
Júpiter y del águila. 

Hov se la representa por 
una matrona coronada de 
espigas y de racimos de 
uvas, con un cetro en la 
mano derecha y un cuerno de la Abundancia en la 
izquierda. También la hormiga con tres espigas en 
la boca simboliza la diosa. En el Louvre hav una 
estatua en mármol representando á la diosa cubierta 
de una túnica de numerosos pliegues, con cetro en 
la mano derecha y un globo en la izquierda. 

Providencia (Hermanas db i a). Ilist. reí. Con¬ 
gregación de mujeres fundada en 1806 en Ruillé- 
sur-Loir por el sacerdote Jaime Francisco Dujarié 
V desarrollada con la cooperación de Josefina Zoé 
du Roscoat. su primera superiora general. Aunque 
en un principio se dedicaron á varias obras de mise¬ 
ricordia y caridad, después su principal objeto fué 
la educación de la juventud. La Santa Sede aprobó, 
finalmente, sus Constituciones en 1887. En 1D10 la 
Congregación se componía de 937 hermanas, que 
tenían á su cargo 68 escuelns parroquiales, 15 aca¬ 
demias y 2 orfanatos; en total 20,000 alumnos. 

Providencia (Hijas dk i.a). Ilist. reí. Congrega¬ 
ción de mujeres fundada en París por la señora Po- 
laillon (Maris de Lnmagne) en 1643, apoyada por 
su director espiritual el arzobispo de París, Francis¬ 
co de Gondy. Su objeto primordial es In conversión 
de los judíos y herejes, á lo cual se dedicaron va 
desde su principio las fundaciones de Metz v Sedán, 
que fueron las primeras. En 1921 tenía la Congre¬ 
gación 1,142 hermanas profesas, 106 novicias y 30 
postulantas; dirigía 60 escuelas parroquiales, 15 
academias, 1 colegio, 1 orfanato, 2 day-narseries, 
con un total de 30,000 pupilas. 

Bibliogr. HeitnbUcher, Orden n. Kongr^gationen 
(Paderborn, 1907); Fardean, Vie de Mad. Lnmague 
(París, 1659). 

Providencia dk la Caridad (Hermanas de la). 
Hist. reí. V. Hermanas de la Caridad de la Provi¬ 
dencia, en el artículo Caridad. 


PrOVLDENCIA DEL INSTITUTO DK CARIDAD (HbEJU- 

ñas de la). Rist. reí . V. Rosmini (Antonio). 

Providencia de Santa Ana (Hermanas db la). 
Hist. reí. Congregación de mujeres fundada en 
1834 en Turín por la marquesa Julia Falletti de 
Buró lo y aprobada por la Santa Sede en 1848. Se 
dedica á la educación. 

Bibliogr. Orden u. Rongrcgationen (III, 387, Pa¬ 
derborn, 1908). 

Providencia. Geog. Lag. de la República Argen¬ 
tina, en la prov. de Buenos Aires, partido de Juá¬ 
rez, cuartel 11. 

Providencia . Geog. Golfo del nrch . de Baba- 
mas, llamado por los ingleses Lengua del Océano. 
Se extiende entre las islas Nueva Providencia. An* 
dios y Exuina. Desde el paralelo, Nueva Providen¬ 
cia penetra inás de 100 millas al S. en el gran ban¬ 
co de Bahama, terminando luego al E. en un recodo 
que llega á menos de 20 inillas de los cayos de la 
cadena, y aunque en dicho recodo tiene 30 milla» 
de ancho, en su cañón, ó sea en la parte septentrio¬ 
nal, limitada á la banda oriental por el trecho de 
banco comprendido entre el morro de Clifton y el 
cayo Verde, y ú la occidental por la costa oriental 
de la isl¡i de San Andrés, no pasa de 15 á 20 milla». 
Hacia el N. se abre este golfo en el canal NE. de 
Providencia, que está entre las islas Berry y Gran¬ 
de Abaco, al NO. y Nueva Providencia, y Eleutera 
al SE. Entre las islas Bahama al N., Grauile Aba¬ 
co al E., Isaac al S. y Berry al O. se halla el canal 
NO. de Providencia. 

Providencia. Geog. Río del Brasil, en el Est.de 
Govnz; riega el mun. de Porto Nacional y des. en el 
Tocantins. || Est. del f. c. de Brnganca. en el Esta¬ 
do de Pará. sit. entre las de Souza y Ananindenn. 

Providencia. Geog. Isla del mar de las Antillas, 
perteneciente á Colombia y sit. á los 13° 22' 34' de 
lat. N. v 7 o 8' 17" de long. O. del Meridiano de 
Bogotá, á 83 kms. al N. de la isla de San Andrés; 
tiene 4 millas de largo por 2 5 millas de anchura 
máxima y forma el corregimiento de su nombre. 
Terreno montañoso, abundante en yeso y piedras 
de cal; produce cocos y algodón, y tiene buenos 
pastos naturales, merced á los cuales sus moradores 
se dedican principalmente á la cría de ganados. Al 
N. de la isla se encuentra la de Santa Cntnlina, se¬ 
parada únicamente por un canal de 40 in. de ancho, 
sobre el cual existía un puente. I.a costa de ambas 
islas forma un puerto de seguro anclaje. Su clirr.» 
es agradable y sano, pero á menudo azotan la isla 
violentos huracanes que causan daños á las semen¬ 
teras. E! puerto de Providencia, como el de 
Andrés, se ve frecuentado por buques nortearnerlea- 
nos é ingleses, que se dedican á la exportación Je 
cocos. Esta isla corresponde probablemente á la lla¬ 
mada Abncoa por los indios, descubierta por Coló» 
en su primer viaje; pero Saile. arrojado á ella por 
los temporales dos veces, le dió su nombre actual. 
Parece que al principio fué asilo de loa piratas 
merodeaban por el Atlántico. 

Providencia. Geog. Lug. de Colombia, en el de¬ 
partamento de Antioquín. Telégrafo. 

Providencia. Geog. Cas. de Colombia, en la In¬ 
tendencia general del ardí, de San Andrés y Provi¬ 
dencia; unos 300 h. 

Providencia. Geog. Nombre de tres caseríos deí 
dep. de Bolívar (Colombia), correspondiente*, res¬ 
pectivamente, á los dist. de Caimito, Lorica y Saa 

Onofre. 



Moneda de la providen¬ 
cia de Augusto 
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Providencia. Geog. Rancho de Méjico, Est. y 
«nun. ele Aguas Calientes; 90 ii. || Rancho en el Es¬ 
tado de Coahuiln, inun. de General Cepeda; 110 
habitantes. || Rancho en el Est. ele Coahuila. muni¬ 
cipio de Matamoros Laguna; 100 li. || Rancho en el 
Est. «le Coahuila. inun. de Parras de la Fuente; 
110 h. || Rancho en el Est. de Coahuila. mun.de 
Saltillo; 140 h. || Rancho en c»l Est. de Coahuila, 
tnun. de San Pedro; 150 li. || Rancho en el Est. de 
Coahuiln. mun. de Sierra Mojada; 50 li. || Rancho 
cu el Est. de Coahuila, mun. de Sierra Mojada; 
80 h. || Finca rural en el Est. de Chispas, mun. de 
Cliiapa de Corzo; 120 h. || Hac. en el Est. de Chis¬ 
pas. mun. de Mazntán; 120 h. || Runcho en el Es¬ 
tallo de Ciiiapas, mun. de Tuxtin Gutiérrez; 00 I». 
|| Hac. en el Est. de Chispas, mun. de Zintalapn; 
330 h. |] Hac. en el Est. de Chihuahua, mun. de 
Ciudad Carnario: 80 h. || Hac. en el Est. de Du¬ 
rando. mun. de Ciudad Lerdo; 445 h. || Rancho en el 
Est. de Durando, mun. de Cuencainé; 90 h. |¡ Ran¬ 
cho en el Est. rie Durando, mun. de Mapinú; 440 h. 
!| Rancho en el Kst. de Durando, mun. de Pánuco; 
400 ii. || Mina en el Est. de Durando, mun. de To¬ 
ñita; 00 h. || Rancho en el Est. de Durando, mun. de 
Villa Ocampo. 245 h. || Rancho en el Distrito Fede- 
lal, mun. de Tacú ha va; 40 h. || Rancho en el Esta¬ 
do de Guannjnnto, mun. de Acáinbaro; 130 h. || 
Pobl. en el Est. de Gunnajuato, mun. de Ciudad 
González; 700 h. || Rancho en el Est. de Guann- 
juato. mun. de Celaya: 110 h. || Rancho en el Es¬ 
tallo de Guannjuato, mun. de Comonfort; 110 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato. mun. de Corta¬ 
zar; 53Ü h. || Hac. en el Est. de Gunnajuato. muni¬ 
cipio de Cortázar; DIO h. || Rancho en el Est. de 
Gunnajuato. mun. de Cuitzeo de Abasólo; 120 h. || 
Rancho en el Est. de Gunnajuato. mun. de León; 
*70 li. || Rancho en el Est. de (iuRiinjunto. mun. de 
Penjatno; 110 h. || Rancho en el Est. de Guanajun- 
to. mun. de Piedra Gorda; 170 h. || Rancho en el 
Eat. de Gunnajuato. mun. de Fnlvatierra; 60 h. || 
Hac. en el Est. de Gunnajuato, mun. de San Diego 
do In Unión; 1,000 h. |¡ Rancho en el Est. de Gun- 
najunto, mun. de Silno; 220 h. || Rancho en el Es¬ 
tado de Guanajuato, mun. de Tarimoro: 260 h. || 
Rancho en el Est. de Guanajuato. inun. de Yuriria; 
175 h. P Hac en el Est. de Guerrero. mun. de 
Acapulco; 320 h. || Cuadrilla en el Est. de Guerre¬ 
ro, mun. de Coahunyutla; 50 h. || Hac en el Est.de 
•Guerrero, mun. fie Tlupn; 50 h. |j Rancho en el 
listado de Hidalgo. niun. de Paclmca; 60 h. || Ran¬ 
cho en el Kst. de Hidalgo, mun. de Tiza yuca: 70 h. 
|| Hac. en el Est. de Jalisco, mun. de Ahualulco; 
1270 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de 
Arandas; 50 li. || Rancho en el Est. de Jalisco, mu¬ 
nicipio de Atotonilcoel Alto; 160 h. || Rancho en el 
iüst. <le Jalisco, mun. de Encarnación de Díaz; 00 h. 
I] Rancho en el Est. de Jalisco, mun. de Jalosto- 
litláu' 10 ii. || Rancho en el Est. de Jalisco, muni¬ 
cipio de La Barca; 350 h. || Rancho en el Est. de 
Jalisco, mun. de San Juan de los Lagos; 45 h. || 
Congregación en el Est. de Jalisco, mun. de Tuxca 
cuesco: 2 40 h. || Rancho en el Est. de Jalisco, mu¬ 
nicipio fie Unión do San Antonio; 120 h. || Rancho 
i el Kst. d« Jalisco, mun. de /apopan: 120 h. || 
Rancho -en el Kst de Méjico, mun. de Metepec; 
50 h I 1 Hac. en el Est. de Méjico, mun. de San 
Felipe del Progreso; 790 h. || Rancho en el Est. de 
Michoacán, mun. «le Pátzcuaro; 150 h. || Rancho eu 
«1 Kst de Michoacán, mun. de Puruúndiro; 40 h. 


¡| Rancho en el Est. de Michoacán, mun. de Ziná- 
paro; 60 h. || Rancho en el Est. de Nuevo León, 
mun. de General Bravo; 40 h. || Rancho en el Esta- 
do de Nuevo León, mun. de Linares; 60 h. || Ha¬ 
cienda en el Est. de Nuevo León. mun. de Monte- 
morelo8; 40 h. || Hac. en el Kst. de Nuevo León, 
mun. de Gnleana; 280 h. || Rancho en el Eat. fie 
Oaxaca. mun. de San Juan Bautista de Valle Na¬ 
cional; 65 h. || Ranchería en el Est. de Querétaro, 
mun. de Bernal; 85 h. || Hac. en el Est. de San 
Luis Potos!, mun. de La Palma; 120 h. || Rancho 
en el Est. de Sau Luis Potosí, mun. de Moctezuma; 
60 h. |j Rancho en el Est. de San Luis Potosí, mu¬ 
nicipio de Snnto Domingo: 40 h. || Rancho en el 
Est, de San Luis Potosí, mun. do Villa de Amaga; 
60 h. |j Rancho en el Est. de Sinaloa. mun. de El 
Fuerte; 70 h. |j Ilac. en el Est. de Sonora, muni¬ 
cipio fie Gunymns: 100 h. |l Rancho en el Est. de 
Tabasco, mun. de Balancán; 40 h. || Hnc. en el 
Est. de Taranulipas. mun. de Ciudad Ocampo; 420 
habitantes. j| Hac. en el Est. de Tamaulipas, muni¬ 
cipio de Llera; 70 h. || Rancho en el Est. de Tamau¬ 
lipas, mun. de Matamoros; 90 h. || Rancho en el 
Est. de Tamaulipas, mun. fie San Carlos: 50 h. ¡| 
Rancho en el Est de Tlaxcaln. mun. do Calpulal- 
pnn; 50 h. || Ranchería en el Kst. fie Veracruz, mu¬ 
nicipio de Actopan: 150 h. || Ranchería en el Est. de 
Veracruz. mun. de Cuichnpa: 40 h. || Ranchería en 
el Est. de Veracruz, mun. de Minatitlán; 40 h. || 
Rancherm eu el Est. de Veracruz. inun. de Paso de 
Ovejas; 40 h. || Ranchería en el Est. de Veracruz, 
inun. de Santiago Tuxtla; 200 h. || Hac. en el Es¬ 
tarlo de Veracruz, mun. de Tepatlnxco: 60 h. j| 
Hac. en el Kst. de Veracruz. mun. de Xico; 115h. 

|| Finca rural en el Est. de Yucatán, mun. de Yo- 
bain: 40 h. I! Rancho en el Est. de Zacatecas, mu¬ 
nicipio de Fresnillo; 40 h. j| Rancho en el Est. de 
Zacatecas, mun. de Sombrerete; 70 h. 

Providkncia. Geog. Mina de plomo que se halla 
en el Perú en el cerro de Tinta, dep. de Ancash. 
prov. de Oajntambo, dist. de Oyon. ¡| Mina de plata 
en la cordillera de Chncna, dep . de Ancash, prov. fie 
Cnjatambo, dist. de Ovon. 

Providencia. Geog. Isla de Venezuela, en el lago 
de Maraenibo. llamada antes isla de Burros. En ella 
hay un lazareto. 

Providencia. Geog. Pequeñas islas del arcli. fie 
las Carolinas (Micronesia, Oceanla). sit. cercu del 
arch. de Marsliall. El centro del grupo se encuentra 
sit. á los 9 o 35' de lat. N. y 161° 7' de long. E. de 
Greenwich. Los indígenas las denominan Uveinng 
y en muchos mapas se les da el nombre de Arrecifes, 
que les pusieron los españoles. Generalmente se con¬ 
sidera como perteneciente al grupo de Marshall. 

Providencia. Geog. Islote fiel mar fie las Indias, 
sit. al N. de la isla de Madngnscar. á igual distancia 
entre ésta y las islas Almirnnte. Rodénnla algunos 
escollos. 

Providencia (La). Geog. Estancia de la República 
Argentina, en la prov. fie Entre Ríos. dep. de Gua- 
leguay, partido de Cié, sit. á oril. de los arr. Cíe, 
Barrancoso y Salinas. Ocupa una ext. de cerca fie 
9.000 hectáreas y en ella se crian muchos millares 
de cabezas de ganado lanar, más fie 2,000 de gana¬ 
do vacuno y algunos centenares de caballos y aves¬ 
truces. Además, se cultivan en la misma trigo y 
maíz; cuenta unos 50 li. y tiene anexa una colonia. 

|| Estancia en la misma prov., en el dep. de Guale- 
guay, dist. do Pehuojo, sit. en las márgenes de los 
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ríos Gualeguay y Gualeguavcliú y del nrr. San Fe¬ 
lipe. Ocupa una ext. do 5,400 hectáreas y posee 
algunos millares de reses lanares y vacunas y bas¬ 
tante número de caballos. |j Dist. de la prov. de 
Santa Fe, en el dep. de Las Colonias. Contina al N. 
y parte del E. y O. con el dist. de Soledad y tiene 
unos 2,000 h. Su cabecera está sit. á 44 kms. de 
Soledad y 54 rn. de altura hacia los 31° de lat. S. y 
00° 58' de long. O. de Greenwich. Est. f. c. Sau- 
lufecino, ramal de Humboldt á Soledad, escuelas, 
Registro civil y Juzgado de paz; unos 800 li. Igle¬ 
sia parroquial fundarla en 1S8 4. En este distrito está 
la colonia de su nombre, fundada en 1883 con una 
ext. de cerca de 19,000 hectáreas. 

Providencia (La). Geog. Promontorio de la costa 
N. del estrecho de Magallanes correspondiente á Chi¬ 
le, sit. á los 52 tJ 59' de lat. N. y 73° 35' de long. O. 
de Greenwich, á unos 18 kms. O. de Temar. Es un 
frontón alto y tajado al extremo de los cerros que se 
levantan al N. Le dió su nombre la expedición de 
Antonio de Córdoba en 1786. 

Pitovi dkncia (La). Geog. Futido de Chile, en la 
prov. y dep. de Curicó; 170 h. 

Providencia 2. a Geog. Rancho de Méjico, en el 
Est. de Guannjuato, mun. de Allende; 130 h. 

Providencia Nopalera. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Jalisco, mun. de Ayo el Chico; 150 h. 

Providencia Soledad. Geog. Rancho de Méjico, 
en el Est. de Guannjuato, mun. de Irapuato; 160 h. 

Providencia y Anexa. Geog. Rancho da Méjico, 
en el Est. de Oaxaca, mun.de Pluma Hidalgo; 175 h. 

PROVIDENCIA BLE. adj. Que puede provi¬ 
denciarse. 

PROVIDENCIADO, DA. p. p. de Provi¬ 
denciar. 

PROV ID ENCI ADOR, RA. adj. El que pro¬ 
videncia . U . t. C. H. 

PROVIDENCIAL. (Etim. — Del lat. providen - 
ti a lis.) adj. Perteneciente ó relativo á la Providencia. 

PROVIDENCIALMENTE, adv. m. Provi¬ 
sionalmente, por pronta providencia. || De manera 
providencial. 

PROVIDENCIANTE, p. a. de Providenciar. 
Que providencia. 

PROVIDENCIAR, v. a. Dictar ó tomar pro¬ 
videncia: disponer, ordenar. 

PROVIDENTE. (Etim. — Del lat. providens, 
providentis , providente.) adj. Avisado, prudente; 
cauto. || Que ejerce vigilancia ó cuidado asiduo. || 
Providencial. 

PROVIDENTEMENTE, adv. m. Con pru¬ 
dencia v cautela, de una manera providente. 

PROVIDENTÍSIMO, MA. adj. superl. Muy 

providente. 

PROVIDENTISSIMUS DEUS. Hist. ecl. 
Palabras con que empieza la inmortal Encíclica del 
papa León X111 acerca de los estudios bíblicos, dada 
en Roma el 18 de Noviembre de 1893. Aquel gran 
sembrador de doctrinas é ideas que con visión clara 
de! porvenir supo resolver los inás arduos problemas 
morales, religiosos v sociales; «volvió también sus 
ojos á aquel otro gran problema, que agitaba su si¬ 
glo con carácter de revuelta formidable de la razón 
contra la autoridad infalible de las Sagradas Escritu¬ 
ras, y trazó con mano firme normas sapientísimas, 
abrió derroteros luminosos á la ciencia bíblica, y no 
contento con defender el sagrado depósito, de los 
ataques peligrosos de un audaz racionalismo, enseñó 
ton qué sana modernidad de ciencias auxiliares se 


debía tratar, reivindicar y promover el estudio del» 
Escritura» (S. S. Benedicto XV, en carta al presi¬ 
dente del Pontificio Instituto Bíblico en el X.XY 
aniversario de la Encíclica Providentissinms Dtnt). 
La obra de León XIII ha sido decisiva en la histo¬ 
ria de la ciencia escrituiistica, y su Encíclica Peón- 
deitlissimus Deas será siempre considerada como l» 
Carta magua de los estudios bíblicos. Por ser de 
tan gran interés y por haber contribuido, como nin¬ 
gún otro documento pontificio, al desenvolvimiento 
• le la ciencia exegética, conviene que nos detenga¬ 
mos á estudiar su contenido. Después de una sobria 
introducción acerca de la dignidad é importancia de 
los estudios bíblicos, declara León Xill el motivo 
que le impulsa á escribir la Encíclica y el objeto que 
en ella se propone. El motivo es, no sólo su deseo 
de poner á disposición de todos cada día cou mayor 
seguridad y abundancia esta fuente inapreciable de 
la revelación católica, sino el de ponerla, además, a 
salvo de toda violación de parte de los racionalista» 
que atacnu abiertamente la Santa Escntuia, como 
de parte de los nuevos disidentes que, ó con avies* 
intención, bajo apariencias de ortodoxia, ó poco con¬ 
siderados, van en pos de novedades y teorías nun¬ 
ca oídas. En consecuencia, doble es también el do 
que se propone el Papa: estimular á los católicos ai 
estudio de las sagradus letras, tal cual lo exigen lo» 
tiempos modernos, y exhortar á su defensa, seña¬ 
lando el camino que han de seguir asi en lo uno 
como en lo otro. El cuadro admirable que á conti¬ 
nuación traza la sabia pluma de León XIII, coo 
vasta mirada de conjunto, sobre el estudio nunca in¬ 
terrumpido de la Biblia en la Iglesia católica, es uu 
verdadero panegírico de las Sagradas Escrituras, 
fuente principal de la revelación cristiana, A la vez 
que una refutación de los errores provinientes del 
campo protestante. Los primeros cultivadores v de¬ 
fensores ilustres de la Biblia A través de los tiempos, 
fueron los mismos discípulos de los apóstoles, Cle¬ 
mente de Roma, Ignacio de Antioquíai y Poiicaruo. 
los primeros apologistas cristianos: Justino é lre- 
neo, las escuelas catequísticas v teológicas, en p ir- 
ticular la alejandrina y la anticquena, verdaderas 
escuelas de enseñanza y exégesis escriturísticn, que 
preparan, como su más preciado fruto, ls edad glo¬ 
riosa de los Padres, «justamente llamada de oro par* 
la exégesis bíblica», en la que llenan el mundo orien¬ 
tal y occidental con su vasta ciencia de las ietr. a si 
gradn8; Orígenes,Clemente de Alejandría, ambos C» 
rilos, Basilio, los dos Gregorios y el Cnsóstomo por 
una parte, y por otra Tertuliano, Cipriano, Hilario 
y Ambrosio, León y Gregorio Magnos, y Agustín v 
Jerónimo. Sostienen el nivol de estos estudios liast* 
el siglo xi los vulgarizadores de la Escritura v de 
sus mejores comentarios patrísticos, Isidoro de Se¬ 
villa, Beda y Alcuino, los glosistas Valafri lo Strabo 
y Anselmo laudunense y los defensores de su inte¬ 
gridad, Pedro Damián y Lanfranco. Predomina en 
el siglo xii la exposición alegórica, llegando ú ser 
casi divina en su mejor representante san Bernardo. 
Viene en pos la falange nobilísima de los e*-n( uti¬ 
cos con sus Correctorios bíblicos, con sus comenu- 
rios á la Escritura, con sus magistrales trata los de 
teología, donde derrochan en cada página cieoci* 
escriturística para erigir ese monumento,' si que da¬ 
rán cima sus genuinos descendientes los escolástico» 
modernos, fusión la más perfecta entre el dogma ca 
tólico y la verdad revelada. Luego el Concilio d# 
Treuto, y desde él, como de nuevo punto de partí- 
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da, nueva edad de oro de los estudios bíblicos, que 
parece resucitar la era gloriosísima de los Padres, 
cuando desde 1*10 IV hasta Clemente VIII los Pon¬ 
tífices como en competencia hacen preparar aquellas 
insignes ediciones de la Vulgata y de la Alejandrina 
que, impresas luego por orden y autoridad de Six¬ 
to V y del mismo Clemente, corren en manos de 
todos; cuando salen del campo catulico nuevas y 
nuevas versiones, tan esmeradamente trabajadas como 
las poliglotas de Amsterdam y de París; cuando lo¬ 
gra tanta fecundidad la exégesis de los escriturarios 
católicos, que no hay libro en ambos Testamentos 
que no hava tenido a'gún expositor señnlado, ni cues¬ 
tión de importancia que no haya sido competente¬ 
mente discutida. Por fin, en los últimos tiempos, 
esclarecidos ingenios, bien pertrechados de ciencia 
filológica, histórica y crítica, luchan cubriéndose de 
gloria contra los errores del racionalismo moderno. 

Expuesto así en la primera parte del documento 
pontificio el cuadro histórico «le estos estudios tra¬ 
dicionales en la Iglesia, pasa León XIII d la orga¬ 
nización de los mismos, conforme á las necesidades 
de los actuales tiempos. 

Mas «ante todo importa conocer d los enemigos y 
qué clase de armas traen». Pues bien, como antes la 
lucha fué con los protestantes, ahora lo es con los 
racionalistas, «sus hijos y herederos, aunque sin el 
escaso patrimonio legado por ellos de su fe cristia¬ 
na». Porque calificadas de mentira é invención hu¬ 
mana la revelación divina y la inspiración «le las 
Santas Escrituras, y de ridiculas fábulas sus narra¬ 
ciones todas; para ellos no existe elemento sobrena¬ 
tural. todo ese mundo de los milagros y de las pro¬ 
fecías es perfectamente quimérico. Y asiéntanse es¬ 
tos errores como postularlos categóricos é inconcusos 
«le la nuera ciencia independiente . 

«A esta ciencia falsa debe oponer la Iglesia la 
verdadera, que no es otra sino la ciencia tradicional, 
la heredada del mismo Cristo por medio de los Após¬ 
toles; y á esos hombres otros, bien adiestrólos para 
la defensa de la Sagrada Escritura. Es admirable y 
rica en detalles la organización ideada por León XIII. 
Echese mano, ante todo, de maestros escogidos, á 
«juienes recomiende su amor á la Biblia y largos 
años de estudios con su correspondiente preparación 
científica. Ni se ha de mirar menos por la selección 
de jóvenes teólogos de entre los de mayores espe¬ 
ranzas, para suscitar una generación nueva de es- 
crituristas, conforme d las necesidades de los tiem¬ 
pos modernos, á quienes una vez Rcnbado el curso 
teológico, se les ha de dar tiempo y medios para 
especializarse en la ciencia bíblica; y como es ésta 
en extremo difícil y en muchos puntos obscura . 
después de examinar las palabras mismas en la 
Vulgata y en las otras versiones antiguas, con pre¬ 
ferencia en los códices primitivos, y estudiar el con¬ 
texto y confrontar los pasajes paralelos, sin des¬ 
preciar la luz que pueda derramar la conveniente 
eru«lición externa: tengan por guías seguros en sus 
explicaciones d la Iglesia, intérprete auténtica «le la 
Escritura, d los Santos Padres y d los exégetas ca¬ 
tólicos. 

Lamenta profundamente al llegar aquí el Papa la 
labor de aquellos sabios católicos que desconociendo 
y aun teniendo en menos las numerosas y magistra¬ 
les obras de los exégetas ortodoxos, van d buscar pre¬ 
ferentemente la explicación de los pasajes en los li¬ 
bros «le los heterodoxos, con no pequeño peligro <le la 
sana doctrina, y do pocas veces hasta con detrimen- 


I to de la fe. Pues si bien cabe en el interprete católico 
ayudarse con discreción alguna vez de los estudios 
de los heterodoxos, recuerde con todo el dicho, común 
aun en los padres antiguos, que no es posible hallar 
en su pureza el sentido propio de las sagradas Le¬ 
tras fuera de la Iglesia, ni en las obras de los que, 
desprovistos de la verdndern fe, «roen la corteza, sin 
llegar d la medula de las Escrituras». Y cierra esta 
parte con un aviso práctico de capital trascenden¬ 
cia; los jóvenes destinados d los estudios bíblicos 
vayan sólidamente formados en la sana filosofía y 
teología, porque de otra suerte, lejos de correspon¬ 
der d las esperanzas en ellos depositadas, fácilmente 
se dejarán enredar en los sofismas de los raciona¬ 
listas. 

Proféticas llama alguno d estas palabras del gran 
Pontífice. Y, en efecto, «¡cuántos defecciones no 
llornhovla Iglesia de excelentes ingenios, que hacían 
concebir las más risueñas esperanzas! Y ¿por qué? 
Bastará señalar la senda que condujo ni abismo d uno 
de ellos; Alfredo Loisy escribió en 1913 en Choses 
pastees la historia íntima de su vida de sabio y los 
malos pasos que lo llevaron fuera del seno de la 
Iglesia. Pero los hechos desmienten sus afirmacio¬ 
nes, y algunas frases, escapadas acd y allá, ilumi¬ 
nan con siniestros resplandores los misterios recón¬ 
ditos de aquella alma agitada, confirmando plena¬ 
mente las palabras de León XIII». Cf. L. C. de Fon- 
seca, S. L, Le Encíclica «.Providentissimtis Deus'P e 
la verith delle Sacre Scriitnre {La Commemormione 
del XXV annirersario dell' Iinciclica « Provideutissi- 
mns Deusy> nel Pontificio Istitnto Bíblico . Kstratto da 
« La Señóla Cattolica » di Milán, pág. 15. Gentiaio, 
1919 ). 

Cuando estudiaba filosofía en el Seminario, «leía, 
confiesa Loisv, el profesor las obras de la moderna 
Filosofía, y nos comentaba con inteligencia el viejo 
manual que servía de texto... Esta filosofía, muy pa¬ 
recida d la que entonces se enseñaba en la Univer¬ 
sidad, distaba mucho de la Escolástica de la Edad 
Media» ( Chases passdes, pág. 23). Y producía tal 
efecto sobre los estudiantes, que el obispo, hombre 
de ideas más bien avanzadas, y que estimaba secre¬ 
tamente á aquel profesor, se vió obligado á remover¬ 
lo de la enseñanza nada menos que á los dos ó tres 
años. Y hablando en otra parte de sus estudios de 
religión, confiesa asimismo que sus autores ordina¬ 
rios eran los heterodoxos ( Choses passees, pág. 1(14) 
¿No es el caso de Loisy la confirmación mejor de las 
palabras últimas de León XIII? 

Es de oro por su valor intrínseco, no menos que 
por su actualidad palpitante, la última parte de la 
Encíclica que nos queda por exponer. Invita el Pon¬ 
tífice encarecidamente d los sabios católicos d de¬ 
fender con razones poderosas y sin menoscabo algu¬ 
no la autoridad de los libros santos, y á embestir 
con denuedo d sus enemigos, volviendo contra ellos 
las armas con que la atacan. Los enemigos son filó¬ 
logos y críticos: deben, pues, los profesores de Es¬ 
critura y aun los de Teología estar bien impuestos 
en las lenguas hebrea y griega, y d poder ser en 
otras lenguas semíticas, no menos que en el arte cri¬ 
tico verdadero, que en materias históricas, como son 
el origen y la conservación de las Escrituras, da la 
preferencia d los criterios históricos, los busca con 
diligencia y los examina, echando mano de los cri¬ 
terios internos generalmente sólo para mayor com¬ 
probación y apoyo; en oposición d la crítica falsa, y 
que en la investigación «leí origen, «le la autenticidad 
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é integridad del canon, únicamente se rige por los 
criterios internos, asentando un método sujetivo, in¬ 
capaz de conducir á conclusión alguna acertada, y 
cuyo fruto natural es la variedad infinita de opinio¬ 
nes, tantas en número cuantos son los prejuicios de 
los autores que lo emplean. 

Otra clase de enemigos, no menos temibles que 
los primeros, por tratarse de cosas que entran por 
los ojos al vulgo y ó la incauta juventud estudiosa, 
es la de aquellos, que de la ciencia física hacen arma 
contra la infalibilidad del escritor inspirado. «Será, 
pues, buena ayuda para el escriturario el conoci¬ 
miento de las ciencias naturales, para desenmasca¬ 
rar y rebatir las patrañas enemigas, seguro de que 
no puede mediar verdadera contradicción entre la 
ciencia humana y la divina, sino entre ésta á lo más 
y las hipótesis falsas y privadas de toda sólida reali¬ 
dad, que no pocas veces se venden con nombre de 
ciencia verdadera. Así, que importa mucho exami¬ 
nar con atención tanto el sentido de la Escritura, 
como el fundamento científico de la objeción. Propí¬ 
nese con frecuencia, como sentido de la Escritura, lo 
que cuando más es interpretación más ó menos fun¬ 
dada en un Padre ó exégeta católico; y con más 
frecuencia se objeta, como verdad cientííiea indiscu¬ 
tible. lo que poco después se rechaza como hipóte¬ 
sis infundada por los mismos científicos.» 

Pero el principio más eficaz en la práctica y aca¬ 
so el más importante de cuantos tneuciona el Pontí¬ 
fice, es el que asienta luego, fundándolo en las céle¬ 
bres palabras de san Agustín: Spiritus Dei. qui per 
ipsos (scriptores sueros) loqnebatur, nolmt isla (locero 
/tomines, nuil i sal ti ti pro/atura. Lejos de aprobar, 
por lo que mira á la ciencia física, los postulados de 
la nueva escuela, aun aquí excluye León XIII todo 
error, por pequeño que sea. Porque no quiso el 
Espíritu Santo poner en labios del autor inspirado 
el lenguaje científico, sino el vulgar y ordinario en la 
vida, lo mismo entonces que ahora, aun entre los 
mismos científicos, lenguaje que tiene por objeto 
la expresión de los fenómenos, tales cuales se pre¬ 
sentan á los sentidos, y que eu tanto es verdadero 
en cuanto los expresa bajo esta su apariencia sensi¬ 
ble. ¿Y la ciencia histórica? Tampoco aquí merecen 
otra cosa que la reprobación más terminante del 
Pontífice los principios de la nueva escuela. «De 
lamentar es, dice, el empeño y trabajo de muchos, 
que con intención perversa y juicio apasionado van 
á buscar los monumentos antiguos, á estudiar las 
costumbres ó instituciones do los pueblos, por ver si 
logran comprobar algún error, por pequeño que 
sea, en los sagrados libros, y echar así por tieira 
toda su autoridad, fiados más en los libros y docu¬ 
mentos profanos, á los que de buen grado conceden 
la infalibilidad, negada á la palabrade Dios.» Bien 
caben erratas de los copistas, al transcribir los códi¬ 
ces, y dudas sobre el sentido auténtico de algún 
pasaje: «inas lo que en manera alguna lícitamente 
cabe es limitar la inspiración á partes de la Escri¬ 
tura ó admitir error en el autor inspirado». Y como 
si hubiera estado poco explícito, añade apuntando 
como con el dedo las nuevas teoríns: «porque es in¬ 
tolerable el sistema de los que se desentienden de 
las dificultades, concediendo sin vacilación ninguna 
que la inspiración solo se extiende á las materias de 
fe y de costumbres». La inspiración se extiende á 
toda la Escritura, sea cual fuere la materia que 
trate; y allí donde existe la inspiración existe asi¬ 
mismo la infalibilidad. Afirmar otra cosa es ir de 


frente á la fe constante y universal de la Iglesia, 
definida en los Concilios Florentino y Trideotiuo, y 
recientemente en el Vaticano; es ó tener una idea 
muy errada de la inspiración, ó afirmar que Dios, 
verdad por esencia, puede enseñar la mentira. Fi¬ 
nalmente, reconociendo el Papa que el ser versado 
en todas las ciencias profanas, con la amplitud de 
conocimientos que requiere la defensa de la Bibúa, 
es empresa sobre los esfuerzos de un hombre; tnwta 
á los sabios católicos á especializarse en alguna uir- 
teria, para poner más tarde su ciencia al servicio de 
«la verdad que eternamente queda en pie», mientras 
en torno suyo van viniendo á tierra, unas eu pos de 
otras, las opiniones inestable» de los hombres. 

Bibliogr. J. Brucker, S. I., L’Apoi>gte B. 
que d'aprés VEncyclique «Protideutissnuus Dens> 
Eludes lidigieuses (t. LXI. Abril de 1S94). pági.i»s 
545-506: t. LXII (Agosto de 1S94). págs. G19 Olí, 
La Civiltá Cattolica, León XIJJ e la Quesltou Btb’iat 
(ser. XV, vol. IX, 6 de Febrero de 1894), páginas 
400-415; ser. XV, vol. IX (5 de Marzo «le lb9l 
págs. 652-605; Un diplomático ipevcrUtcn e la Bi¬ 
blia (ser. XV, vol. X. 9 de Mag.. 1894), páginas 
417-431; La commemorazione del YA P annirec.Ms i3 
delíEncíclica «Providentissimus Deas » nel Pnuttfl:te 
Istituto Bíblico. Estratto ilclla Señóla Cattolica di 
Milano (Gennaio, 1919); L. Murillo. S. I.. La i*s- 
piración de la Biblia, en Razón y be (t. XIII. Sep¬ 
tiembre de 1905), págs. 14-31; Cristiano Pesca. 
S. I., De inspiralione sacrae scripturae (Frib. ía 
Brisg., Herder, 1900, 1. I, c. VII, arts. 2.° y 3. 
págs. 333-347); Hermanus Van Laak.S.I.. De Si 
crae Scripturae inspiralione atque inerran tía (pars.l, 
c. II, art. 1. n. 106-114: para. II, c. I, art. 2 f 
n. 398-419, Roma, 1910). 

PRÓVIDO, DA. F. Provident. — It. Provvido - 
In. Careful. — A. Sorgsam. — P. Próvido.— O. Previugr. 
coras.— E. Singarda. (Etitn. — Del lat . prorn, 
próvido.) a ij. Prevenido, cuidadoso y diligente j i 
proveer y acudir con lo necesario al logro de un :ia 
|| Propicio, benévolo. 

PROVILLE. Geog. Pobl. y mun. de Fran-ur». 
en el dep. del Norte, dist. y ennt. de Cambrai, 790 i.. 
Puerto en el Escalda. 

PROVIN. Geog. Pobl. y mun. de Francia, ea 
el dep. del Norte, dist. de Lila, cnut. y á 10 kttr. 
de Seclin. á 35 m. s. n. m.. junto al canal del X. - 
Deule; 1,700 li. Fab. de tejidos. Est. en la 1. f. 
Lila a I.ens con empalmeá Carvin y á Douai. 

PROVINCE. Geog. Aid. de la prov. de Luc» 
mun. de Otero de Rey, ayuda de parr. de Sai. i ; 
priauo de Aspay. 

PROVINCETOWN. Geog. Villa de los Er¬ 
elos Unidos, en el de Massacbusetts, conda lo ^e 
Bnrnstnble; 4,369 h. según el censo de 1910, ai' i 
86 kms. SE. de Boston en las riberas de la Lv.j 
de Cape Cod. Est. f. c. Se levanta en el extremo cr. 
cabo Cod, y posee un puerto profundo y es pomo*: 
Biblioteca pública de unos 10,000 volúmenes. 
delicia veraniega y centro de pesca de ¡a badén» 
hoy decaída. En 1621 los Peregrinos llegaron á i en¬ 
senada »le Princetown en el buque May/l >j«vr \ *:* - 
mauecieron allí anclados cerca de un mes. Aili fV 
donde se firmó el famoso pacto y se eligió el n re- 
gaberna lor John Carver. Fundada en PISO :<• 
modo permanente, dependió de Truro de 171 1 x 
1720, año en que fué incorporada. 

PROVINCIA. F. é In. Province. — It.. P. y 
C. Provincia. — A. Provini, Landschalt. — E. Prma*t. 
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(Etim.— Del lat. provincia, provincia.) f. Una de 
Jas grandes divisiones de un territorio ó Estado su¬ 
jeta por locoinún á una autoridad administrativa. || 
Conjunto de casas ó conventos religiosos que ocupan 
determinado territorio. || Antiguo juzgado de los al¬ 
caldes de corte, separados de la sala criminal, para 
conocer de los pleitos y dependencias civiles. |¡ Arg. 
Cada una de las porciones de territorio cuyos habi¬ 
tantes se rigen por leves propias, aunque sujetos en 
ciertos asuntos ¿ las decisiones del Gobierno gene 
ral. [| üg. Cada uno de los Estados que forman par¬ 
te de una nación. || pl. fam. El territorio de Espa¬ 
ña en general, menos la corte, en contraposición de 
ésta. (| Las Provincias Vascongadas. || Provincia 
marítima. V. Departamento (4.* acep.). 

De provincia, loe. Dícese de los escribanos en 
quienes se actuaban los pleitos. 

Obsérvese que la acepción de esta palabra como 
cargo, oficio y comisión, que tiene en latín, no la cita 
el Diccionario de la Academia, no obstante haberla 
usado, entre otras autoridades, Cristóbal de Mesa 
en La restauración de España ( Biblioteca de Ga¬ 
llardo, t. III, col. 782, 1607). 

Provincia Rist. Designo la idea de cada una de 
Jas partes eu que se divide el Estado para el mejor 
funcionamiento de su administración. Este fraccio¬ 
namiento. atendido al fin á que responde, es algo 
casi por naturaleza artificioso, de creación legal 
más que natural, dando lugar esta condición pecu¬ 
liar de la provincin n que se le hayan dirigido mu¬ 
chos ataques, por parte de aquellos que prefieren 
una división más de ncuerdo con las condiciones 
étnicas y geográficas del país. 

La provincin en Roma. El concepto de provin¬ 
cia en Roma era, sobre todo en un principio, com¬ 
pletamente distinto del que tiene hoy. Recuérdese 
Ja conocida definición de Festo: Provincias appela- 
dantur qnod populas romanas eas provicti est ante 
vicit. Y efectivamente, durante la República eran 
provincias los territorios conquistados fuera de los 
límites de la Italia peninsular y sometidos directa¬ 
mente á su dominio. Iniciábanse las relaciones de 
soberanía, una vez terminada la guerra, ocasiona¬ 
dora de la conquista, por un acto ó fórmula que ge¬ 
neralmente modificaba de una manera radical el 
régimen anterior del territorio sometido. La metró¬ 
poli enviaba anualmente un gobernador que. según 
Jos casos, recibía el nombre de praetor, procónsul ó 
propractor, y que se hallaba investido de plena po¬ 
testad civil y militar, teniendo en sus inmediaciones 
un funcionario, el quaestor, que le auxiliaba en ma¬ 
teria de finanzas. Conocía, además, en orden á la 
administración de justicia de las apelaciones que se 
le elevaban de los contentas juridici, encargados, 
como se sabe, fuera de la metrópoli de la primera 
instancia. Los gobernadores, al principio de su ges¬ 
tión. publicaban un Edicto en el que se determinaba 
las líneas generales de su programa y cuya gran 
importancia en el Derecho público y hasta en el 
privado de Roma, no es aquí ocasióu de precisar. 
Sólo mucho más tarde, en tiempo de Adriano, se 
publicó por éste su Edicto perpetuo, para que sir¬ 
viera de pauta á los que anualmente dictaban los 
gobernadores consiguiendo dar cierta uniforme re¬ 
gularidad al derecho provincial. Durante el Imperio 
el régimen de las provincias romanas se modifica 
profundamente. Al establecer Augusto la separación 
de las atribuciones del emperador y del Senado, di¬ 
vidió las provincias en seuatoiiales. que dependían 


de éste, y estaban regidas por un procónsul de nom¬ 
bramiento anual, como antes, que sólo tenía potestad 
en el orden civil, é imperiales, bajo la dependencia 
del emperador y al frente de los cuales ponía éste un 
general tpropaelor ó prefectus) con plena autoridad 
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civil v militar y sin limitaciones en la duración de su 
mando. El régimen más severo de estas últimas se 
justificaba por tratarse de territorios recientemente 
conquistados que exigían medidas de rigor para ga¬ 
rantizar su definitiva sumisióu. El número de pro¬ 
vincias romanas, que durante la República no al¬ 
canzó más que á 17, fué aumentando con el Imperio, 
que en tiempos de Teodosio el Grande, momento de 
la máxima expansión territorial de Roma, estaba in¬ 
tegrado por 118 provincias. 

Provincias romanas en España . La península 
Ibérica fué sometida á Roma á raíz de la segunda 
guerra púnica, dividiéndose en un principio en 
España Ulterior y España Citerior (197 a.deJ.C.). 
Augusto, eu el año 27 a. de J. C., modificó esta 
división, descomponiendo la España Ulterior en 
Bética y Lusitnnia y modificando el nombre de la 
Citerior, que desde entonces se llamó Tarraconense. 
La primera era una provincia senatorial, reserván¬ 
dose el emperador la dependencia de las otras dos 
por considerarlas menos afectas á la dominación ro¬ 
mana. Desde el tiempo de Trajano, parece que Ga¬ 
licia y Asturias formaban una sola provincin. pero 
esta división no alcanzó un carácter definitivamente 
oficial, hasta el Imperio de Caracalla, quien le dió 
el nombre de Hispania nova citerior antoniniana. 
La nueva organización que dió al Imperio, Diocle- 
ciano, convirtió la Península en la diócesis Hispa - 
niaruni, dependiente de la Prefectura de lasGnlias y 
dividida en 9eis provincias: Bética, Lusitania. Car- 
thaginiensis, Galaecia. Tarraconensis, Mauritania 
Tingitann (Marruecos) y las Insulae Baleares. 

La provincia en la España contemporánea. Como 
consigna Posada eu su Derecho administrativo . «la 
provincia surge en España como solución ideada 
para el problema político-administrativo de la divi¬ 
sión territorial de la nación, al efecto de facilitar la 
acción del poder central y de adaptar á las exigen¬ 
cias del territorio y de su población la organización 
de los servicios administrativos». Hasta que las co¬ 
rrientes reformadoras de la Revolución francesa se 
infiltran en España, traduciéndose en preceptos le¬ 
gales. por primera vez en la Constitución doceanista 
de Cádiz, no es posible hablar de una verdadera di¬ 
visión territorial en sentido administrativo á que se 
está haciendo referencia. Pero desde entonces sí: en 
el art. 11 de dicha Constitución se promete «una 
división más conveniente del territorio español, por 
una lev constitucional, luego que las circunstancias 
políticas de la nación lo permitan». Las alterna¬ 
tivas políticas que sufrió España en el primer ter- 
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ció del siglo 'xix privaron de realización á esta pro¬ 
mesa. hasta que el movimiento de 1820 volvió á dar 
actualidad ul problema. Pero el régimen de provin¬ 
cias no alcanza su normalidad en España hasta el 
reinado de Isabel II, publicándose en R. D. con 
fecha del 30 de Noviembre de 1833, la tantas ve¬ 
ces prometida división territorial que comprendía 40 
provincias. El criterio preponderantemente doctrina¬ 
rio que se adoptó al entronizar este nuevo régimen 
provincial y que ha subsistido hasta nuestros días 
hizo de la provincia una entidad tan formalista y 
artificiosa, que ni siquiera se sometió á un método 
invariable, sino que hubo de rectilicarse aceptan¬ 
do agrupaciones de espontánea formación histórica, 
como en el caso de Asturias convertida en provincia 
ile Oviedo. Por esto, hasta los más acérrimos parti¬ 
darios «leí doctrinarismo, como Posada Herrera y 
Cos Gayón, tienen que reconocer una cierta esfera 
provincial, que responde á las necesidades y á los 
intereses peculiares do cada provincia, otorgando, 
por decirlo así. una mínima autonomía á cada una de 
ellas. Esto es, no se limita la provincia á retlejar los 
intereses y á ejecutar las disposiciones del poder cen¬ 
tral, sino que se reconoce la posibilidad deque tenga 
necesidades propias y exclusivas. En este sentido, 
la Constitución de 1856, que no llegó á regir, decía, 
en su art. 7 4, que las corporaciones provinciales «en¬ 
tenderán en to«los los negocios de interés particular 
«le las respectivas provincias», y la Constitución re¬ 
volucionaria de 1869. con más amplitud, hablaba de 
que «la gestión «le los intereses neculiares de las 
provincias, corresponde á las Diputaciones provin¬ 
ciales con arreglo á las leyes». En parecidos térmi¬ 
nos se expresa la vigente Constitución española, al 
tlccir que «éstas (la Ley provincial y municipal) se 
ajustarán á los siguientes principios: 1.° gobierno y 
dirección de los intereses peculiares de la provincia 
por las respectivas corporaciones»; pero añade: 
«3.° intervención del rey y en su caso de las Cor¬ 
tes, para impedir que las Corporaciones provinciales 
se extralimiten de sus atribuciones en perjuicio de 
los intereses generales y permanentes.» Según este 
criterio restrictivo, la Lev provincial vigente del 29 
de Agosto de 1892 «lesarrolla los principios y las 
reglas á que está sometido el régimen de las provin¬ 
cias en España, respetando en su art. 2.° la antigua 
división antes aludida del R. I). de 1833, que no 
sufrirá «alteración alguna en los límites y capitalidad 
«le ninguna provincia, sino por medio de una Ley». 
El art. 5.° dice: «El régimen y administración de 
las provincias corresponde: l.° al gobernador: 2.° a 
la Diputación provincial, y 3.°á la Comisión provin¬ 
cial ( V. Gobernador, Diputación provincial, etc.). 
De todo lo dicho, puede en síntesis deducirse que 
la provincia, tal como la concibe la Ley, es una 
circunscripción territorial intermedia entre el Muni¬ 
cipio y el Estado, para los fines y servicios adminis¬ 
trativos de carácter general. Pero no parece que 
esta idea esté llamada á larga supervivencia. Al con¬ 
trario, en la ideología corriente cobra cada día más 
arraigo el regionalismo, que hasta se traduce, aun¬ 
que de una manera muy tímida, en preceptos lega¬ 
les, como el R. D. del 18 de Diciembre de 1913 
creando las Mancomunidades provinciales (V. Man¬ 
comunidad) que tiende á dar una rnavor solidez legal 
á la región, sin que hasta ahora se hayan mermado 
las atribuciones que la Lev asigna á las Diputacio¬ 
nes provinciales. Están, pues, en litigio la provin¬ 
cia, de creación legal y arbitraria, que no responde 


más que á menudas exigencias burocráticas, y la re¬ 
gión, cuya homogeneidad geográfica é histórica le 
hace constitutiva en un todo más orgánico y mas 
apto para la representación y defensa de ios intere¬ 
ses comunes. 

Provincia eclrsiástica. Der. can. Es el conjunto 
de todas las diócesis que tienen al frente un arzobis¬ 
po ó metropolitano, que es, al mismo tiempo, obispo 
de una de aquéllas, «le acuerilo con lo que dispon? 
el nuevo Corpus Inris Canonici en su canon 272: 
Provincias ecclesinsticae praest Metropolita sen J<- 
chifpiscopns; qnue (lignitos coninncta est cnni sede 
episcopali a Romano Pontíficedeterminata vel probata. 
El origen «le las provincias eclesiásticas se remon¬ 
ta á los primeros tiempos del Cristianismo, como 1» 
comprueban las alusiones que á esta división territo¬ 
rial se contienen en los hechos apostólicos. Y cuan¬ 
do la expansión del Cristianismo empieza á consoli¬ 
darse, se organiza su administración invirtien«lo el 
valor de los términos diócesis y provincia, por cuanta 
ésta estaba constituida por el territorio á que exten¬ 
día su jurisdicción el obispo. Y la diócesis, por el 
contrario, significaba un gran gobierno en el qu» 
estaban comprendidas varias provincias. Luego se 
alteró la significación de estas palabras al estable¬ 
cerse con carácter definitivo las funciones del metro¬ 
politano, á quien más tarde se llama arzobispo v que 
quiere decir príncipe de obispos. A su vez las pro¬ 
vincias se agrupaban en grandes gobiernos, al fren¬ 
te de los cuales había un exarca ó patriarca, que 
eran cinco en el Imperio «le Oriente y seis en el de 
Occidente. En España se siguió el mismo criterio 
de división territorial romana, y hubo tres provin¬ 
cias eclesiásticas, cuyas metrópolis eraíi Tarragona, 
Sevilla y Méiida. En tiempo de Constantino se aña¬ 
dieron Cartagena y Braga. Durante el Imperio de 
los visigodos, la metrópoli de Cartagena se traslado 
á Toledo y se creó la de Narbona. Con sujeción al 
canon 215, § 1.°, del nuevo Código eclesiástico, que¬ 
da reservado al Pontífice erigir, circunscribir, divi¬ 
dir, unir y suprimir las provincias eclesiásticas. 

Durante la Reconquista, las provincias españolas 
vivieron una vida lánguida, en un principio, des¬ 
apareciendo muchas de ellas, y estableciéndose, Dor 
excepción alguna, como Santiago de Compóstela. 

En la actualiilad, vigente el Concordato de 1851. 
que conserva las sillas metropolitanas existentes y 
crea la de Vulladolid, son las siguientes: Toledo. 
Burgos. Granada, Santiago, Sevilla, Tarragona, Va¬ 
lencia, Valladolid v Znrogoza. 

Provincia (1.a). Geog. Cas. «le la prov. «Je Ovie¬ 
do, mun. de Villaviciosa, parr. de San Bartolomé da 
Puelies. 

Provincia cisplatina. Geog. Denominaci.ón r.» 
se dio á la Banda Oriental, con determinados límite; 5 , 
cuando estuvo incorporada al Brasil. 

Provincia romana. Geog. nnt. Nombre dado per 
los romanos al valle inferior del Ródano, y Ir par*.» 
del litoral mediterráneo que ocuparon al estRb’er*.;- 
se por primera vez en la Galia. Comprendía casi toda 
la costa del Languedoc y Provenza, con Narbo • 
por capital. 

PROVINCIAL. (Etim. — Del bit. pr^vinns.is. 
provincia.) adj. Perteneciente ó relativo d un.s p> 
vincia. || V. Administración, Capítulo, Conciu «. 
Definidor, Diputación, Diputado, Milicia y Rrnt» 
provincial. || m. Religioso que tiene el gobierno v 
superiorhlnd sobre todas la9 casas y conventos 
una provincia. || atit. Pasquín ó mote breve con qu« 
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ee Dota y censura agriamente al gobierno ó algún 
hecho público. 

Provincial. Der. ecl. Ante todo, conviene notar 
que las antiguas órdenes monacales no estaban divi¬ 
didas en provincias, sino que fundaban monasterios 
independientes entre si, los cuales se gobernaban 
por su propio abad sin dependencia de otro superior 
de la misma orden. Mas en las congregaciones reli¬ 
giosas modernas, en las órdenes mendicantes y tam¬ 
bién en las de clérigos regulares, todas sus casas y 
conventos dependen de un superior general y están 
divididas en provincias. Provincia es la reunión de 
varius casas religiosas bajo un mismo superior, la 
cual constituye una parte de la misma religión, El 
superior que ejerce su potestad sobre una provincia 
religiosa se llama provincial. El provincial es uno de 
los superiores mayores de la religión, y, por consi¬ 
guiente, si se trata de religiones clericales exentas, 
en derecho vienen comprendidos en el nombre de 
Ordinario, ai bien, como es claro, sólo para sus súb¬ 
ditos. Nótese, empero, que no se designan en dere¬ 
cho con el nombre de Ordinario del lugar. El pro¬ 
vincial es nombrado ordinariamente por el Capitulo 
provincial: en la Compañía de Jesús lo nomina el 
padre general. El cargo de provincial no es perpe¬ 
tuo: su duración es de tres á seis años. El princi¬ 
pal deber del provincial es vssitar las casas de su 
provincia. Le corresponden los derechos de los supe¬ 
riores mayores, y asi, por ejemplo, el provincial de 
una religión clerical exenta tiene el derecho de ben¬ 
decir un lugnr sagrado, si este lugar le pertenece: 
bendecir y poner la primera piedra de una nueva 
iglesia,-etc. V. Superiores mayores. 

Provincial (Coplas del). Lit. En la segunda 
mitad del siglo xv publicáronse las célebres Coplas 
del provincial, sátira política y cruel, libelo contra 
determinados personajes, que se hacen iigurnr con 
sus nombres propios. En una casa de religión, el 
supuesto Provincial abre información sobre la con¬ 
ducta, lo mismo de hombres que de mujeres, no li¬ 
brándose ninguno de ser acusado de los más repug¬ 
nantes delitos. «La mordaz agudeza, dice Meueudez 
v Pela vo en su Historia de la poesía castellana en la 
Edad Media, t. II, pág. 202, que puede encontrar¬ 
se en tal ó cual redondilla, está ahogada en las res¬ 
tantes por una desvergüenza tan procaz y desaliña¬ 
da, que impide todo efecto artístico, dado que el 
autor se lo propusiera, de lo cual dudamos muy mu¬ 
cho. No es una obra poética, sino un libelo trivial- 
mente versificado, una retahila de torpes imputacio¬ 
nes, verdaderas ó calumniosas, que afrentan por 
igual á la sociedad que pudo dar el modelo para tales 
pinturas, y á la depravada imaginación y mano gro¬ 
sera que fueron capaces de trazarlas, deshonrándose, 
juntamente con sus victimas. Es una sátira digna 
de Sotloma ó de los peores tiempos de la Roma im¬ 
perial. El cuadro monstruoso que describe provoca 
á náuseas al estómago más fuerte. Ni en las tabli¬ 
llas, que el consular Petronio envió á Nerón antes 
de morir, se encontraria tal cúmulo de abomina¬ 
ciones como el que en estas nefandas coplas se enu¬ 
mera y registra. Las coplas son 149, y en cada una 
hav, por lo menos, un nombre propio, sobre el cual 
recae con odiosa monotonía el sambenito de sodo¬ 
mita, cornudo, judio, incestuoso, y, tratándose de 
mujeres,- el de adúltera ó el de ramera. Los apelli¬ 
dos más ilustres de Castilla están infamados allí con 
tales estigmas, que los descendientes de los que los 
ilevaban trabajaron con ahinco, aunque siu fruto, en 


el siglo xvr, para aniquilar Ia9 famosas coplas, va¬ 
liéndose hasta del auxilio de la Inquisición (tara des¬ 
truir los numerooss traslados que de ellas corrían ea 
alus del escándalo por todos los ámbitos de España. 
Pero todo fué inútil... No hubo colección de pápele* 
genealógicos en que no se copiasen, y llegaron hasta 
ser invocadas como testimonios dignos de crédito, 
en pleitos y memoriales ajustados. En ca la copia s»f 
extremaban las incorrecciones y los errores, y tam¬ 
bién solian adicionarse ó suprimirse nombres y ver¬ 
sos, conforme los dictaban particulares afectos de- 
simpatía ó de odio respecto de las familias.» El 
texto, por tanto, ha llegado á nuestro tiempo estra- 
gnlisimo, habiéndolo publicado Foulché-Delbosc en- 
1898, en el t. V, págs. 255-200 de la Re vite Hit- 
panique, siguiendo una copia del siglo xvn, que se- 
conservaba en la biblioteca de Salva, con variantes 
de un manuscrito de Gallardo y de una copia mo¬ 
deran que existe en la Biblioteca de la Academia dfr 
la Historia. Las coplas debieron ser escritas des¬ 
pués de 1405 y antes de 1471, porque se designa 
en ellas á Beltrán de la Cueva con el titulo de du¬ 
que de Albuquerque, merced que no obtuvo basto» 
el primero de los años citados, y se supone que aún 
vivía el condestable Miguel Lucas de Iranzo, que- 
fué asesinado el 22 de Marzo de 1473. Ha sido atri¬ 
buida In paternidad de las desvergonzadas coplas á 
Fernando del Pulgar, á Alonso de Palencia. á Ro¬ 
drigo de Catay á Antón de Montoro. Foulché-Del¬ 
bosc, fundándose en una copia del Provincial segan¬ 
do, del cual hablamos después, añade á estos cuatro 
nombres el de Diego de Acuña. Menéndez y Relavó¬ 
se inclina á creer que las Coplas no fueron obra de 
un solo autor, y dice ó propósito de ello que «en el 
cancionero de Juan Alvarez Soto, manuscrito en la 
Academia de la Historia, se leen al folio 53 vuelto 
unos versos dirigidos á los maldisientes que flsieron 
las coplas del Provincial, porque disiendo mal, crescen 
en su merescimiento. Y realmente, leyendo con aten¬ 
ción las Coplas, parecen notarse en ellas dos estilos 
diversos, puesto que al paso que hay algunas quo 
no carecen de gracia dentro de su género brutal, y 
pueden tener cierto valor como epigramas aislados, 
hay otras en sumo grado insfpidas y chabacanas, y 
no faltan algunas que pesan contraía medida ó con¬ 
tra la rima, si ya no queremos achacar parte de estos 
defectos á la incuria de los copinntes». Lns coplas 
que pueden ser de alguna utilidad al historiador,, 
porque autor tan grave como Alonso de Falencia en 
sus Décadas latinas, prueba que no era todo calum¬ 
nia lo que en ellas se decía, alcanzaron gran boga 
en su tiempo v aun en tiempos posteriores, como lo 
demuestra el hecho de haber sido objeto de comen¬ 
tarios que se reproducen al t. VI, pág. 417. de la 
Revue Uispanique, y fueron imitadas en tiempo d» 
Carlos V. aunque esta segunda parte no prosperó v 
fué pronto olvidada. Fouciié-Delbosc encontró una 
copia casi intacta de ella en un manuscrito del fon¬ 
do español de la Biblioteca Nacional de Paria, y la 
publicó en el t. VI, págs. 428-440 de dicha revisto. 

Provinciales f Las). Bibliogr. V. Pascal. 

Provincial. Geog. Barrio de Cuba, en la prov. y 
término municipal de Santa Clara, de cuya cabecera 
dista 30 kms.: 2.900 h. Alcaldía de barrio; Correo. 

PROVINCIA LA. f. Superiora religiosa que go¬ 
bierna una provincia. 

PROVINCIALATO. m. Dignidad, oficio & 
empleo del provincial. |] Tiempo que dura esta dig¬ 
nidad . 
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PROVINCIALIDAD. f. Calidad de provincial. 

PROVINCIALISMO. (Etím. —De provincial.) 
in. Predilección que generalmente se da á loa usos, 
producciones, etc., de la provincia en que se nace. 

|| Voz ó giro que únicamente tiene uso en una pro¬ 
vincia ó comarca de un país ó nación. 

Provincialismo. Gram. y Ling. Suele desig¬ 
narse con este nombre todo giro ó manera ele ser 
pronunciadas en una determinada región las pala¬ 
bras ó frases de un idioma, que, con esta variedad, 
-difiero notoriamente de la sintaxis ó lexicografía ge¬ 
neral. Aunque, como toda falta de gramática. debe- 
lia ser denominada solecismo ó construcción defec¬ 
tuosa, con todo rigor y justicia: con todo, los 
llamados provincialismos, si son sancionados por el 
uso y no consisten en atropellos del sentido lógico 
y gramatical, pueden todavía contribuir á enrique¬ 
cer el común caudal de un idioma. Mejor que pro¬ 
vincialismos, les cuadrarla la denominación de re¬ 
gionalismos, ya que las regiones (sobre todo en 
España) representan algo vivo y cuyas diferencia¬ 
ciones etnográficas tienen su origeu en la configu¬ 
ración territorial (montes, valles, cuencas, ríos, 
costas, etc.), que a su vez es la que engéndrala 
-diversidad de lenguaje, costumbres, traje, aptitudes 
y cualidades éticas. Por tanto, huelga estudiar los 
mal llamados provincialismos en los limites de las 
demarcaciones arbitrarias y convencionales llama¬ 
das provincias, ya que su verdadero origen está y se 
halla realmente en las regiones. Para el estudio, 
pues, de los giros peculiares de cada región espa¬ 
ñola véanse las voces Andalucismo, Aragonksismo, 
Valencianismo, etc., que es donde se describen y 
enumeran las variantes más notables y salientes del 
léxico castellano que forma pnrte del habla popular 
de estas regiones. 

PROVINCIANO, NA. adj. Dícese del habi¬ 
tante de una provincia, en contraposición al de la 
corte. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo á cual¬ 
quiera de las provincias vascongadas, Alava. Viz¬ 
caya y Guipúzcoa. y especialmente á esta última. 

|| Perteneciente ó relativo á los provincianos. ¡¡ 
Arg. Natural de cualquiera de las provincias argen¬ 
tinas (jue no sea la de Rueños Aires. || Provincial: 
perteneciente ó relativo A una provincia. U. m. en 
sentido despectivo. 

PROVINCIAS (Las). Geog. Cortijada de la 
prov. de Almería, mun. de Lubrin. 

Provincias Centrales y Rkrar. Geog. Una de 
las grandes divisiones de la India inglesa, formada 
en 1903 con las ya entonces denominadas Provincias 
•Centrales y los distritos ingleses de Hvderabad. 
Ocupa una super. de 911.823 millas cuadradas ingle¬ 
sas (unos 260,000 kins. 2 ) v tiene una población de 
13.916.308 h. según el censo de 1911: peroenestns 
cifras hay que añadirlas de la superficie v población 
dolos Estados tribútanos (31,174 millas cuadradas 
y 2.117.002 h.). 

Como su nombre indica, esta división ó provincia 
ne halla sit. en el centro de la península india, limi¬ 
tando al N. y NE. con los Estados de la India Cen¬ 
tral y con las Provincias Unidas, al S. con el Hyde- 
rahad y los Estados zamindnri de la presidencia de 
Madras, al E. por estos mismos y los Estados tribu¬ 
tarios de Réngala, v al O. por el Rliopal, el Indore 
v la presidenein de Rom hay. í.n provincia, después 
de vanas transformaciones, se compone ahora de las 
cinco divisiones inglesas de Jubbulporo. Nerbudda. 
-Nagpur, Chhatisgarh y Retar, distribuidas á su vez I 


en 22 distritos y, además, de los 15 Estados tributa¬ 
rios de Bastar, Mnhrai, Kanker, Namlgnon, Kaira- 
garh, Chhuikhadan, Kawardha, Sakti, Ratgsrk, 
Sarangarh, Chang, Bhakar, Koren. Sirg-uji, liJoi- 
pur y Jnshpur. 

El territ. de las Provincias Centrales está divi¬ 
dido en dos partes por la cordillera de los Sntpur». 
que correal S. del río Nerbudda, de E. á O. Al N. 
de dichos montes se extiende el rico valle del Nei- 
budda, de 10,613 millas cuadradas inglesas, ciña 
altura media es de unos 360 m. s. n. m. Al S. -te 
los Satpura se halla la gran llanura de Chiiatisgarh, 
con una elevación media de 300 tu. y una super.de 
23.000 mil las cuadradas inglesas, que forma U 
cuenca superior del río Mnbanadi. Más al E., y di¬ 
vidida otra vez por montañas, está la llanura 
Nagpur (24,000 millas cuadradas inglesas) con uní 
altura de 300 m. en Nngpur y 225en Clinnin. AIS. 
la provincia está cerrada por la barrera monta¡ r- a 
que corre desde el golfo de Bengala al río Go lavan, 
pasando por el Bastar y que al O. del río coutin’-a 
en las sierras y mesetas del Knndesh, que á lo largo 
de su limite meridional cierran la llanura de Bkrar. 
El Berak es un valle comprendido entre los Sntpur» 
al N. y la sierra de Ajantn ni S. Los montes Gaw¡ 
garh. estribación de los Satpura. forman su confi i 
N.: el del E. está morcado por el rio Wnruha Insta 
su confl. con el Penganga y al S. por el Pe agringa. 
Divídese en dos secciones: el Payangbat, ó tierra baja, 
y el Baulaghat ó país alto. En el Payangbat se en¬ 
cuentra un suelo aluvial negro, de fertilidad inextin¬ 
guible. Físicamente puede dividirse en dos secciones 
montañosas (mesetas de los Vindhya y de los S*ti-u- 
ra) y tres llanos (Berar, Nagpur y Cbbatisgurh i. Ea 
la meseta de los Vindhya las rocas de arenisca es¬ 
tán, por lo general, cubiertas de tierra negra forma¬ 
da por tvap disgregada y que sirve principalmente 
para las cosechas de primavera consistentes en t:j_ - 
y cereales, al paso que el arroz y el mijo se siembras 
en terrenos más ligeros y arenosos. Al S. del Ner¬ 
budda, las rocas cristalinas y areniscas se levanta i 
á través del trav y presentan grandes extensiones de 
terreno pedregoso, cubierto en parte de bosque, 
mezclado con porciones de valle sumamente ferti.es. 
La superficie del Berar se compone en general -ir 
una rica tierra vegetal negra, que en el Nagnur. re¬ 
gado por el Wardba y el Waniganga, se encuentra 
al O. y en ella se cultiva el algodón y el nano larg* 
ó junr. La parte oriental del mismo Nagpur y I- fi¬ 
nura de Chhatisgarh forman la porción arrocera el¬ 
la provincia, gracias á la abundancia de lluvias v .. 
naturaleza del suelo. La temperatura máxima meo:» 
general á la sombiq» es de unos 106° F. y in imnt'cv 
media de 81° F. K1 clima de Berar difiere poca d*- 
de Duran. La lluvia es mucho mas abundante que 
el N. de la India. Aunque en otoño se lesarro ■ 
bastante la malaria, en general ¡a prbviucia se con 
sitiera salubre. 

Los productos agrícolas consisten en trigo, arre.* 
juar y algodón. Los industriales son escasos y e«t o 
relacionados con el algodón y el carbón, del c»nl *• 
explotan dos minas. El comercio se hace principa» 
mente por f. c. con Botnbay v Calcuta; se importan 
géneros de algodón, sal, azúcar, comestibles, ^t-e- 
dón en rama, carbón, metales, tabaco, aceite de que¬ 
roseno y especias, y se exportan algodón, arrox tr*- 
go, semillas oleaginosas, cueros, etc. Atraviesa 
provincia el gran f. c. de la penín-ula mii». que 
desprende dos ramales hacia Nagpur y Jubbuipore, 
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la linea de Bengala-Nagpur y una que sale de Sau- 
gor y pasa por L)amoh. 

La población es de composición étnica muy varia¬ 
da y en ella están representadas las antiguas tribus 
dravidas, inmigrantes del N. y NO. de lengua hin¬ 
dú, inmigrantes de la India < ’entral que hablan el 
rajastliani, inmigrantes máhratas de Bombnv, castas 
telegus e hindus. Se hablan en junto 30 lenguas v 
106 dialectos en las Provincias Centrales propia¬ 
mente dichas y 28 lenguas y 68 dialectos en el Bií- 
hak. Los principales idiomas son: el hiudi (oriental 
y occidental), rnjastliuni, ináhrata, oreyn, telegus. 
gonde, oraon, kauares. nunda, urdu, etc., etc. 

Historia. El territ. de las Provincias Centra¬ 
les se conocía en otro tiempo con el nombre de 
Gondwnna, por ios salvajes gonds que lo poblaban, 
l.os conquistadores musulmanes no penetraron en 
clin. aunque accidentalmente estuvo á veces bajo el 
dominio de los grandes reinos del N. En la Edad 
Media los espacios abiertos estuvieron ocupados por 
dinastías rajputas, la última de las cuales fue derri¬ 
bada por los máhratas en 1745. Entre los siglos xv 
y xvi se encumbraron dinastías gondns y en el si¬ 
glo xvi se fundo un poderoso reino gond, regido por 
Sungrain Salí, que murió en 1530. Doscientos años 
más tarde, un jefe gond. enamorado de Ir civiliza¬ 
ción de la c. de Dellii, que había visitado, fundó 
Nagpur. El país estaba sujeto á los mogoles, pero 
fué prosperando, hasta que llegaron los húndelas y 
muí hiatos, que lo sometieron. El Estado fundado en 
Nagpur continuó, no obstante, creciendo, hasta que 
llego á comprender en la práctica todo el territorio 
de la división que describimos y parte de Orissa y 
(’iiutiu-Nagpur. Su rey Raghoji luchó contra Ingla¬ 
terra, que lo arrebató parte de sus Estados. A la 
mueite sin herederos de su sucesor Raghoji III en 
1853, Nagpur pasó al dominio do Inglaterra. En 
1861 so formaron las Provincias Centrales, que en 
Ja década 1831-1901 sufrieron mucho á causa del 
hambre. La división está administrada por un comi¬ 
sario en jefe, asistido de varios funcionarios. 

Provincia de i.a Frontera del Noroeste. G<ng. 
V. North West Erontier Px< vincir. 

Provincias Unidas. Grog. E«t. federa) constituido 
en 1579 con las cinco provs. holandesas de Utrecht, 
CJUeldres. Frisin. Zelanda v Holanda, á las que se 
ngregó luego la «le Over-Issel y, por último, la de 
Groiiinga. V. Holanda. 

Provincias Unidas de Agba y O nti. Geog. Pro¬ 
vincia de la India inglesa, que se extiende por el 
valle guperior del Ganges, limitando con el Tibet, 
Nepal, la prov. de Behnr y Orissa, los Estados indí¬ 
genas de la India CentraI, la Rajputanay el Punjab. 
Ocupa una super. de 107.267 millas cuadradas in¬ 
glesas, equivalentes, aproximadamente, A 274,820 
kilómetros cuadrados, y tiene una población de 
17.1 82.041 h. según el censo de 1911. De dicha 
superficie sólo 21.158 millas corresponden ul Oudli 
v el resto á Agrá. Además, hay que contar 5,079 
rnillan cuadradas inglesas, pertenecientes á los Esta¬ 
dos ind«Venas de Garhwal y Rampur. 

Excepto en su región extrema septentrional, que 
os una porción montañosa, salvaje y elevada de los 
himnlavns, la provincia consiste en una llanura alu¬ 
vial. baja, regada por el Ganges y sus numerosos 
tributarios paralelos, el principal de los cuides es el 
Jumna. El clima es árido v malsano, especialmente 
en las espesuras pantanosas junto á las ba¬ 

ses cíe Jos montes. El suelo es muy fértil. 


El Gobierno inglés ha construido importantes 
obras de irrigación, consistentes en estanques, ca¬ 
nales y pozos, estos últimos destinados al riego cié 
pequeñas extensiones. Las cosechas que se producen 
son casi de la misma importancia que en los demás 
puntos de la India. Producción de trigo, arroz, ceba¬ 
da, mijo, maíz, caña de azúenr. opio, semillas olea¬ 
ginosas é índigo. La cría de ganado tiene una im¬ 
portancia secundaria. El ganado vacuno y los búfalos 
lineen las veces de caballos. En 1917-18. según datos 
oficiales, había eu esta provincia unos 36.400.000- 
acres de tierra cultivado : los bosques ocupaban 
9.600.000 acres, y cerca de 10 900,000 acres se 
regaban. La industria es reducida y, en general, no 
ha adoptado métodos modernos. Con todo, hay al¬ 
gunas fábs. do hilados «le algodón. sobre todo en 
Cawnpore. El Ganges proporciona un buen medio- 
lluvial de comunicación. En cuanto á ferrocarriles, 
esta provincia es la mejor servida de la India, y en 
1917-18 contaba con 7,219 29 millas inglesas do 
ferrocarril. Las carreteras sumaban en la misma épo¬ 
ca 26.723 44 millas. Exportan los productos del 
suelo é importan géneros de algodón, metales, car¬ 
bón, sal y material de ferrocarril. Con el Nepal y el 
Tibet se hace un importante tráfico. 

En la población predomina mucho la religión hin¬ 
dú con 40.253,000 sectarios, y la siguen la maho¬ 
metana con 6.658.000; la cristiana, con 177,919; la 
vaina, con 75,000: la sij. con 15.000, y la pnrsi y hi 
budista con menos de 1,000 cada una. 

Las Provincias Unidas están, administrativamen¬ 
te, bajo la autoridad de un teniente gobernador nom¬ 
brado por el gobernador general «le la India v asis¬ 
tido do un Consejo legislativo compuesto «le 48 
miembros. 28 de los cuales son nombrados y el res¬ 
to elegidos. Existen unos 100 municipios, en casi 
todos los cuales los contribuyentes eligen la mayoría 
de los miembros del cuerpo municipal. La capital 
de la provincia es Allahabad, y en la misma se en¬ 
cuentran las ciudades más populosas de la India, 
como Lucknow. llenares. Cawnpore. Agrá. Aliaba- 
bad, Bareilly y M erut. Se hnblnn en la provincia 
unos 50 idiomas. So divide administrativamente en 
nueve divisiones, al frente de cada lina de las cua¬ 
les hav un comisario. Existen 13.285 establecimien¬ 
tos de instrucción pública «ie todos los grados, y 
4.690 particulares, con un total, entre unos y otros, 
de más de 918.000 alumnos. 

Historia. Extendiendo los actuales límites de las 
Provincias Unidas, un poco en todas direcciones, 
á lin de incluir Patua v Delhi, puede decirse que eu 
su territorio se lia desarrollado toda la historia de h* 
India; allí estuvo la escena del Mababarata y del 
Rainayann, nilí nació, predicó y murió Budn. y tom«>- 
fornta el Brahrnanismo: allí se levantaron las famo¬ 
sas dinastías de los asoleas, los guptns y los liarsha- 
vardlinnas. allí están las ciudades sagradas hindus 
de Bennres y Muttra: allí las capitales mahometa¬ 
nas «le Delhi. Agrá, Allahabad y Lucknow, y allí, 
en fin, estalló la rebelión de los cipayos, tras la cual 
Inglaterra quedó definitivamente dueña «le la India. 
En la historia general de la India se tratará de estos 
sucesos, y aquí sólo referiremos someramente los 
acaecidos desde el establecimiento del dominio bri¬ 
tánico. En 1765, «lespuc* de la batalla «le Buxar, 
en la «jue quedó vencido el nabab de Oudh. ésto 
recobró sus posesiones y los ingleses no hicieron 
más que poner guarnición en el fuerte «le Allahabad. 
El famoso virrey Warren llastings se quedó con- 
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Allahabad y Kora, y recibió de su aliado el nabab 
de Oudh la soberanía de la provincia de üenaresl 
En 1801 Inglaterra adquirió otros territorios que fue¬ 
ron aumentados en 1804 á consecuencia de las vic¬ 
torias obtenidas contra los tnáhratas. Con ello se 
incluyó la posesión de Agrá y la guarda del ciego y 
anciauo emperador mogol Sha Alatn, en Delhi. Con¬ 
tinuaron las anexiones hasta que en 1835 se nombró 
un teniente gobernador para las Provincias del No¬ 
roeste, denominación que se dió á las actuales Pro¬ 
vincias Unidas. En ellas iba entonces comprendido 
-el territ. de Delhi y otros que ahora forman parte 
de las Provincias Centrales. Oudh, entre tanto, se¬ 
guía gobernado por su nabab, que en 1819 tomó el 
titulo de rey; pero Inglaterra se lo hizo suyo en 
1856 con motivo de la mala administración que allí 
reinaba, y formó con él una comisaría especial. Des¬ 
pués de la insurrección de 1856, en que el Oudh 
tardó diez y ocho meses en ser recobrado, se unieron 
en 1877 en una misma pereona los cargos de tenien 
te gobernador de las Provincias del Noroeste y co¬ 
misario del Oudh. En 1902 se introdujo el nuevo 
nombre de Provincias Unidas y se prescindió de la 
comisaría; pero el Oudh conserva aún algunos restos 
de su antigua independencia. 

tíibliogr. Morison, The Industrial Organizntion 
of an radian Province (1906); Gaietteev of the United 
Provinr.es (2 vol., Calcuta, 1908). 

Provincias Unidas de Centro América. Geog. 
Con este nombre se constituyó en 1921 una confe¬ 
deración integrada por las Repúblicas de Guatemala. 
Honduras y El Salvador unidas bajo una sola sobe¬ 
ranía y representación. En esta unión se prevé el 
ingreso de los Estados de Nicaragua y Costa Rica. 
El pacto de unión se nprobó el 19 de Febrero del 
•citado año, y en Tegucigalpa, cap. de Honduras, 
se reunió la Asamblea Nacional Constituyente de 
la nueva nación, uno de cuyos primeros actos fué 
dar un decreto, estableciendo el escudo de armas y 
la bandera nacional de las Provincias Unidas db 
•Centro América. Según este decreto, el escudo de 
armas es un triángulo equilátero, en cuya faz apa¬ 
rece una cordillera de cinco volcanes 
colocados sobre un terreno bañado por 
los mares Pacífico y Atlántico, á los 
-que cubre un arco iris que aparece 
en la parte superior del escudo; bajo 
el arco, el sol naciente de la libertad 
reparte rayos de luz en torno del trián¬ 
gulo, y en figura circular aparecen 
escitas con letras de oro las palabras 
«Dios, Unión y Libertad». La bande¬ 
ra consta de tres fajas horizontales, 
azules la superior é inferior, y blanca 
la del centro, en la cual va dibujado el 
escudo de armas. En los buques mer¬ 
cantes. las banderas y gallardetes no 
llevarán escudo y en la faja del centro 
se escribirán con letrns de plata las 
palabras «Dios, Unión y Libertad» 

Hechos acaecidos posteriormente ha¬ 
cen dudar de la estabilidad déla unión. 

PRO V INERCIA, f. Bntoni . 

(Prominnerttia KieíTer.) Género de 
dípteros nemóceros de la fAmilin de 
los cecidóinidos y tribu de los cecidominos. En es¬ 
tos insectos los palpos son de 4 artejos, las ante¬ 
nas «le 12,- los dos primeros conformados como de 
ordinario, los del flagelo subcilíndricos. algo más 


largos que gruesos, con cuello casi nulo, pelos ver- 
ticilados y separados del eje, filamentos aplicados, 
formando una cintura única, situada encima de U 
mitad; oviscapto largamente protráctil, con el artejo 
terminal en forma de bolsita alargada y provista d« 
un pequeño lóbulo ventral en la base; patas delga¬ 
das; metatarso no más largo que grueso; uñas bi- 
fidas; empodio muy pequeño; alas peludas, con cua¬ 
tro venas sencillas; borde costal con pelos levanta¬ 
dos; el radio no alcanza la mitad del ala; el cubito 
casi es recto, llegando apenas detrás de la punta del 
ala; venilla bien marcada y oblicua. Se conócela 
P. mahensis Kiefler, de las islas Sechelas. 

PROVINIENTE. odj. y part. ant. de Paovi- 
nir. Que proviene. || Proveniente. 

PROVINO (San). Hugiog. Obispo de Como (Ita¬ 
lia). Natural de la Galia y discípulo de san Ambrosio, 
fué por éste mandado á Como para ayudar á su pri¬ 
mer obispo Félix entonces enfermo. Tan bien cum¬ 
plió con su cometido, que á la muerte de Félix ocu¬ 
rrida en 391 fué de consuno elegido para sucedería 
en el gobierno de la diócesis; en ella persiguió coa 
sumo cuidado y energía la herejía arriana que infes¬ 
taba el lugar. Murió á los veintinueve años de epis¬ 
copado, siendo enterrado en la iglesia de San Prota- 
sio, por él construida, y de allí trasladado después 
á la iglesia que lleva su nombre, el año 1094. Su 
festividad el 7 de Marzo, fecha de su muerte. 

PROVINS. Geog. Dist. del dep. del Sena y 
Marne (Francia). Comprende los cant. de Bray-sur- 
Seine, Donnemarie-en-Montois, Nangis, Provins y 
Villiers-Saint-Georges, con 101 mun. y 50,500b. 
El cant. de Provins consta de 14 mun. con 13,400 k 

Provins. Geog. C. de Francia, en el dep. tU 
Sena y Marne, cabecera del dist. y del cant. des¬ 
nombre, sit. á 140 m. de altura, en el borde de uní 
meseta á cuyo pie confluyen el Voulzie y su tribu¬ 
tario el Durteint; 8,200 h. Sus cuatro iglesias, aur 
que incompletas ó restauradas, constituyen notable* 
ejemplares del primer estilo ojival. Un castillo do¬ 
mina la población. La torre del homenaje es unaobr- 
original, cuadrada en la base y octogonal en la parti 


superior. Más abnjo de la Colegiata de San Qv.rvr* 
existe el palacio residencia de los condes de Cham¬ 
paña. derruido en parte. En las proximidades se en¬ 
cuentra también la sala de San Juan, uno de !«• 
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subterráneos abovedados más bellos del siglo xui, 
del cual datan asimismo los baluartes de Provins. 
Fuera del recinto amurallado existeu tres bellas ga- 
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lerlas de claustros que pertenecieron á un convento 
hoy ocupado por el hospital. Hay en la población 
Tribunal civil y de comercio, Colegio municipal, 
Museo y Biblioteca pública. La industria consiste en 
la fab. de porcelauas, espejos é instrumentos de mú¬ 
sica; establecimiento de aguas ferruginosocarbonata- 
das. Tiene est. en un ramal de la 1. f. de París á 
Belfort. 

Historia. Durante mucho tiempo Provins dis¬ 
putó á Seus el honor de ocupar el emplazamiento de 
la antigua Agedineutn , señalada en las guerras de 
César. Esta pretensión fué abandonada más tarde, 
resultando, no obstante, evidente que Provins exis¬ 
tía ya en la época merovingia con el nombre de Pru- 
vinnm y era cabeza de un feudo. En el siglo x cons¬ 
tituyó una posesión muy importante de los condes 
de Verinandois, si bien su engrandecimiento fué de¬ 
bido á los condes de Champaña, quienes hicierdn 
de ella una de las principales ciudades de Francia. 
Desde mediados del siglo xn hasta fines del xiu re¬ 
sidieron con frecuencia en ella, dando impulso á la 
industria textil y estableciendo seis ferias anuales 
que alcanzaron celebridad. La unión de la Champa¬ 
ña A Francia puso fin al esplendor de Provins, 

Bibliogr. Opoix, Lauden Provins (1818), Bour- 
quelot, Histoire de Provins (1839-40); Naudet, Pro- 
tfins f ses environs et tes eaux miniranx (1872). 

Provins (Gabriel Lacros de Lanqeron, llama¬ 
do Migtteí). Liiog . V. Lagros db Langbbon (Ga¬ 
briel)* 

PROVISÁO. Oeog. Río del Brasil, en el Esta¬ 
do de Bahía; riega el mun. de Barra do Rio de Con¬ 
tas v de». en el río ele este nombre. 

PROVISIÓN. 1 .* acep. F. é In. Provisión. — It. 
Provisione. — A. Vorrat. — P. Provisáo. — C. Provisió.— 
E. Provizo. (Etira. — Del lat. provisto, onis, provi¬ 


sión.) f. Acción y efecto de proveer. |j Prevención 
de mantenimientos, caudales ú otras cosas, que se 
ponen en alguna parte para que no hagan falta ni 
se echen de menos. || Mantenimientos ó cosas que 
se previenen y tienen prontas para un fin. || Despa¬ 
cho ó mandamiento que en nombre del rey expiden 
algunos tribunales, especialmente los jueces y au¬ 
diencias, para que se ejecute lo que por ellos se or¬ 
dena y manda. Q Providencia ó disposición condu¬ 
cente para el logro de una cosa. [| ant. Prevención, 
precaución. || Acción de dar ó conferir un oficio, 
dignidad ó empleo vacantes. || Comer. Envío de 
fondos que el librador de una letra hace á la persona 
contra quien está girada para que pueda pagarla á 
su vencimiento. 

Provisión. Der. Acerca de la provisión de los di¬ 
ferentes cargos y empleos se trata en la voz corres¬ 
pondiente á cada uno de éstos. 

Provisión. Mil. Edificio á cargo de la Intenden¬ 
cia militar en donde se almacenan y suministran á 
los cuerpos armados las provisiones no adquiridas 
directamente por éstos. 

Provisión canónica. Der. ecl. Llámase provisión 
canónica la concesión de un oficio eclesiástico hecha 
con arreglo á los cánones por la competente autori¬ 
dad eclesiástica. Sabido es que no puede obtenerse 
válidamente ningún oficio eclesiástico sin provisión 
canónica. Puede hacerse de diversas maneras: por 
libre colación del superior legítimo; por institución 
del mismo, si precedió por parte del patrono la pre¬ 
sentación ó nombramiento; por confirmación, si pre¬ 
cedió elección ó postulación, ó por simple elección y 
aceptación del elegido, si la elección no necesita con¬ 
firmación. V. Colación, etc. 

Provisión ó Bastimentos. Oeog. Isla de la costa 
atlántica de Panamá, correspondiente al dep. de 
Bocas del Toro y llamada también Oíd Bank. Está 
sit. al N. de la isla Popa, de la que le separa el ca¬ 
nal de Pasacorral, cerca de la isla Solarte, con la 
cual forma una ensenada. Es extensa y montañosa. 

PROVISIONAL. F. Provisionnel/— It. Provvi- 
sionale. — In. Provisional, temporary. — A. Vorlánfig.— 
P. y C. Provisional. — E. Provizora. (Etim. — De pro¬ 
visión.) adj. Dispuesto ó mandado interinamente. 



Migue] Provins 


Provisional. Mil. Se llama así á la fortificación 
no permanente, pero que por ser más sólida y re¬ 
forzada que la de campaña, se procura que haga las 
veces de la permanente. 

PROVISIONALMENTE, adv. m. De un 
modo provisional. 
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PROVISO ( A l). (Etiin.— Del lat. proviso.) m. 
adv. V. Al instante. || ant. V. De improviso. 

PRO VISOR. ( Etun . — Del lat. provisor, provi¬ 
sor.) in. Pito veedor, [j Juez eclesiástico en quien el 
obispo delega su autoridad y jurisdicción para la de¬ 
terminación de los pleitos y causas pertenecientes á 
su Tuero. j| Provisor oficial. Vicario general del 
obispo en lo contencioso. 

Provisor eclesiástico. Der.ecl. Antes de la pro¬ 
mulgación del Código de Derecho canónico, en Es¬ 
paña comúnmente llamábase provisor eclesiástico á 
la persona legítimamente deputada para ejercer en 
nombre y representación del obispo la jurisdicción 
graciosa ó voluntaria. Con todo esto en algunas dió¬ 
cesis, por ejemplo, Barcelona, solía llamarse provi¬ 
sor al que ejercía la jurisdicción contenciosa. En el 
Código de Derecho canónico al que ejerce la juris¬ 
dicción graciosa ó voluntaria se le llama vicario 
general, V al que ejerce la contenciosa, oficial. Véa¬ 
se Curia eclesiástica, Vicario general y Oficial. 

Provisor. Geog. Río del Perú; baña el dep. de 
Ayncucho. || Mac. en el dep. de Ayacucho, provin¬ 
cia de Huatnanga, dist. de Santiago; 30 h. 

PROVISORA. f. En los conventos de religio¬ 
sas, la que cuida de la provisión -le la cusa. 

PRO VISOR ATO. m. Empleo ú oficio de pro¬ 
visor. || Oficina ó casa del mismo. 

PROVISORIA, f. Provisorato. || En los con¬ 
ventos y otras comunidades, paraje destinado á 
guardar y distribuir las provisiones. 

PROVISORIAMENTE:, adv. m. Provisio¬ 


nalmente. 


PROVISORIO, RIA. ndj Provisional. 
Provisorio. Geog. Río del Rrasil. en el Est. de 


Espíritu Santo. 

PROVISTAR. v. a. Chile. Proveer. 

PROVISTO, TA. p. p. irreg. de Proveer. 

PROVITZA DE GROS. Geog. Pobl. y muni¬ 
cipio de Rumania, en la Valaquia, dep. de Prabova. 
á 3 kms. SO. de Campiña; 1.501) h. 

Provitza de Sus. Geog. Pobl. v rnun. de Ruma¬ 
nia, en la Valaquia, dep. le Prabova, á (5 kms. NO. 
de Campiña; 1,000 h. 

PROVIVERRA. f. PaleoHt. {Proviverra Ruti- 
meyer.) Género de vertebrados de la clase de los 
mamíferos, subclase de los placentarios, orden de los 
carnívoros, suborden «le los creodónti-ios, familia de 
los provivérnidos, sinónimo de Cynohynenodou Fi- 
lliol, Thylncomorphns Gervais, cuya formula -lenta- 


3 . 1 . 4 . 3 . 

na es —---—; los tres premolares anteriores 
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de la mandíbula superior tienen dos raíces alargadas 
y en una sola punta; el cuarto premolar superior 
tres ralees y dos tubérculos externos con un robusto 
tubérculo interno; los molares primero y segundo 
son trituberculai es. en triángulo oblicuo y con dos 
puntas externas, de las que la posterior se prolonga 
en una cortante aguda y un tubérculo interno ante¬ 
rior en V, dirigido fuertemente bacin dentro; el ter¬ 
cer molar es corto, pequeño, colocado transversal- 
mente. estando las -los puntas casi en la misma 
linea. Los molares inferiores tienen tres puntas en la 
mitad anterior, de los que la m ¡s externa es la más 
alfa, y un talón bajo y agudo; cráneo bajo, alarga¬ 
do. con hocico estrecho; semejante por su forma y 
dimensiones al del género Viverra; cerebro con he¬ 
misferios poco surcados y grandes glóbulos olfato 
ríos no recubieríos; el cerebelo es completamente 
libre; mandíbula inferior con apólisis coronoide ancha 




y alta; tarso de carnívoro; ustrúgalo con cara articu¬ 
lar distal convexa; el cuboides uo se articula ape¬ 
nas con el astrágalo. El género Proviverra fué crea¬ 
do por Rutimeyer en 1802 para un fragmento ae 
cráneo del bohnerz de Egerkitisen (P. t y pica ; Fi- 
lliol describió una forma muy cercana y rara de creo- 
donte de las fosforitas de Quercy, un cráneo en muy 
buen estado de conservación que colocó en el Cia*- 
hyaenodon Cayluxi, cuya estructura craneal y deuti- 
ción concuerdan casi exactamente con el Proutmi 
y solamente la pequeña tercera punta externa de la 
especie de Egerkingeu falta en los premolares supe¬ 
riores. que son más alargados. Cope identifico el ge¬ 
nero Slypolophus con el (■ynohyaenodon y describió 
10 especies del eocénico inferior de la America de. 
Norte. La dentición de los dos géneros no ofrece di¬ 
ferencia notable, y sólo el talón de los molares infe¬ 
riores es más sencillo en las formas americanas v 
dentellado en las formas europeas. 

PROVIVÉRRIDOS. in. pl. Paleont. (Provict- 
rridae Schlosser.) Familia de vertebrados de la ciase 
de los mamíferos, subclase de los placentarios, or-iea 
de los carnívoros, suborden de los creodóutidos, que 
se caracteriza por tener los molares y generalmente 
también el último premolar trituberculai es y un [toco 
cortantes; el tubérculo interno dirigido fuertemente 
hacia dentro y adelante, los molares inferiores en su 
mitad anterior altos, con tres puntas, y talón toen 
desarrollado, transversal, con una ó varias punta*. 
A los provivérridos pertenecen carniceros extingui¬ 
dos de los depósitos eocénicús de la América .!• 1 
Norte y Europa, «1c dimensiones variables, pero la 
mayor parte pequeños, ó de talla inedia, conservando 
en su dentición Jos caracteres primitivos, aunque 
algo diferenciados de los mesoníquulos. I.os mocares 
superiores son aún perfectamente tritu be rentares, 
pen* los dos tubérculos externos forman ordinaria¬ 
mente una muralla externa cortante cou dos puntas 
y tubérculo interno dirigido fuertemente hacia delan¬ 
te y toma la forma de V. El último premolar supe¬ 
rior ofrece, en general, la misma estructura que .os 
dos molares anteriores, estando menos desarrollado 
el tubérculo externo posterior. Los premolares -inte¬ 
riores son comprimidos y poseen una alta punta me¬ 
dia y otras puntas anteriores y posteriores; los roc¬ 
iares inferiores se distinguen por el desarrollo de 
tres puntas en la mitad anterior del diente y por ua 
robusto talón con una ó vnria9 puntas que aumen¬ 
tan de tamaño hacia atrás; el primer rnoiar inferir* 
es. en general, el más pequeño. Se tienen pocos i- 
tos del esqueleto; el astrágalo, al menos en el género 
Proviverra, tiene una superficie articular tibial que 
os poco excavada. Esta familia comprende vari «s 
géneros fósiles, de los qne los más principales sea' 
Hyaenodictis Lemoine, Procynictis Lernoine. Deit' 
therium Cope. Sinopa Leidy, Proviverra RuUmey*'. 
Qnerojthenim Filhol y Prochyiaeaa Rutimeyer. 

PROVIZO. m. ant. Astrólogo, agorero. 

Provizo. Geog. Aid. de Pontevedra, mus», de 
Puenteáreas, parr. de San Julián de Gulanes. 

PROVOCARLE, ndj. Que puede provocarle. 

PROVOCACIÓN. F. é ln. Provoc.Uioa. — It 
Provocazione. — A. Herausforderung. — P. Provocacje.— 
C. Provocació. — E. Cikanado. (Etim. — Del lat. 
vocatio, otiis, provocación.) f. Acción v efeeto <;e p**c- 
vocar. 

Provocación. Der. pea. En el Derecho penal !a 
provocación puede ser considerada desde tres n«pee- 
tos distintos: como elemento cuya nnseucia es uc# 
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de los requisitos indispensables para determinar la 
existencia de una circunstancia eximente, como cir¬ 
cunstancia atenuante por sí sola y modificativa, por 
tanto, de responsabilidad criminal, y como circuns¬ 
tancia calificativa para determinar ó caracterizar un 
delito. El art. 8.° del Código penal vigente, en con¬ 
cordancia con el 321 del Código francés. 416 del bel¬ 
ga, 5U8 del italiano y 41 del alemán, exige en su nú¬ 
mero 4.°, para que pueda estimarse la eximente de 
haber obrado en defensa propia, tres requisitos: 
l.° agresión ilegítima: 2.° necesidad racional del 
medio empleado para repelerla, y 3.° falta de provo¬ 
cación suficiente por parte de la persona que se de¬ 
fiende. Es decir, que cuando lia mediado provocación, 
la agresión se considera hasta cierto punto lógica, y 
por esto la ley no exime enteramente de responsabi¬ 
lidad al que dió origen á aquella por su culpa ó im¬ 
prudencia. El propio cuerpo legal, en su art. Ü.°, 
núrn. 4.°, estima como circunstancia atenuante la de 
haber precedido inmediatamente provocación ó ame¬ 
naza adecuada por parte del ofendido, sentando, en 
virtud de este precepto, el Tribunal Supremo en su 
jurisprudencia el principio de que no cabe apreciar 
ia atenuante de provocación cuando entre la misma y 
la comisión del hecho delictivo haya mediado cierto 
tiempo. Este precepto está en consonancia eou los 
arts. 20 del Código portugués v 18 del brasileño, y, 
además, con las disposiciones del Código de justicia 
militar y el de Marina de guerra. El art. 208 del 
mismo Código penal considera como delito de des¬ 
acato la provocación al duelo hecha á una autori¬ 
dad. aunque sea embozada ó con apariencia de pri¬ 
vada, disposición muy lógica en cuanto el desafio 
entraña una amenaza que no puede menos de consi¬ 
derarse grave cuando se dirige contra una persona 
á quien se debe consideración y obediencia. Final¬ 
mente, en los art. 582, 583 y 584. caso 4.°, tiene 
la provocaciun también un valor legal. Preceptúan 
loa dos primeros que quienes provocaren directa¬ 
mente por medio de la imprenta, el grabado ú otro 
medio mecánico de publicación á la perpetración de 
uno de los delitos comprendidos en el Código, incu¬ 
rrirán en ia pena inferior en dos grados á la señala¬ 
da al delito, y si á la provocación hubiere seguido la 
perpetración del delito, la pena de la provocación 
será la inmediatamente superior eu grado á la que 
para aquél esté señalada. Estas sanciones no exis¬ 
tían en el Código penal de 1850, anterior al vigen¬ 
te, porque no eran necesarias en atención á que en 
aquella época se regían los delitos de imprenta por 
leyes espaciales. Pero desde el instante en que la 
Constitución dispuso que los delitos que se cometie¬ 
sen con ocasión del ejercicio de los derechos estable¬ 
cidos en la misma, entre los que se hallaba la libertad 
de imprenta, habían de ser penados por los Tribu¬ 
nales ordinarios, se hizo indispensable; se consig¬ 
naron también en el Código las sanciones correspon¬ 
dientes encaminadas á reprimir en una medida justa 
las provocaciones que directamente se hiciesen por 
raed i o de la imprenta. El caso 4.° del art. 584 consi¬ 
dera como falta y castiga con 25 á 125 pesetas de 
multa á quienes por medio de la imprenta, litogra¬ 
fía ú otro medio de publicación, sin cometer delito, 
provocaren á la desobediencia de las leves y de las 
autoridades constituidas. La provocación en este 
caso entendemos debe ser general é indeterminada, 
pues si fuese concreta y directa debe calificarse y 
penarse como delito, según los artículos anterior¬ 
mente citados. 
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PROVOCADAMENTE, adv. m. Con pro¬ 
vocación. 

PROVOCADO, DA. p. p. de Provocar. 

PROVOCADOR, RA. (Etim. — Del lat. prc- 
vocator, provocador.) adj. Que provoca (2. a acep.). 
U. t. c. s. || Dícese del sujeto pendenciero, que da 
motivo á quimeras, jaranas, altercados ó riñas. 

PROVOCADORAMENTE, adv. m. Agresi¬ 
vamente, de uua manera provocadora. 

PROVOCA MIENTO, m. Provocación. 

PROVOCANTE, p. a. de Provocar. Que 
provoca. 

PROVOCAR. 1. a acep. F., P. y C. Provocar. — 
It. Provocare. — In. To provoke. — A. Herauslordern.— 
E. Cikaui, inciti. (Etim. — Del lat. provocare, provo¬ 
car.) v. a. Excitar, incitar, inducir á uno ú que eje¬ 
cute una cosa. || Irritnr ó estimular á uno con pala¬ 
bras ú obras para que se enoje. || Facilitar, ayudar. 
|| Mover ó incitar. Provocar a risa, á lástima. || faro. 
Vomitar. 

PROVOCATIO AD POPULUM. Der. rom. 
Institución de Derecho público romano consistente 
en el derecho que tenían los ciudadanos de apelnr al 
pueblo reunido en comicios contra las sentencias de 
los magistrados que consideraban abusivas ó injus¬ 
tas. especialmente contra las que imponían una pena 
capital. 

La existencia de la provocado aparece ya eu la 
primera época de Roma, pues Horacio, condenado 
por los dnumviri perduellionis á la pena de muerte, 
apeló al pueblo, quien se la conmutó por otros cas¬ 
tigos. Se discute si se daba la provocado contra las 
decisiones injustas del rey. Tres opiniones existen. 
La primera lo afirma, fundándose en un texto de Ci¬ 
cerón que dice: Provocadonem autem etiam a regibiis 
fnisse declarant pondjlcii libri(De repnllica. II, 31), 
siendo de notar que el mismo Cicerón afirma en otro 
lugar haber leído por sí mismo estos libros, y que 
Séueca (Epíst., 108) reproduce la aserción de Cice¬ 
rón sin restricción alguna. La opinión contraria se 
apoya en un texto de Tito Livio (II, 29í en el que 
el Apio Claudio aparece señalando como base del 
espíritu levantisco de la plebe la apelación al pue¬ 
blo. añadiendo que para evitarlo de momento se 
nombró un dictador que no es¬ 
taba sujeto á esa apelación, de 
donde se pretende deducir que 
siendo el poder del dictador el 
mismo que tenían los reves, 
tampoco éstos debían estar su¬ 
jetos á tal apelación. Finalmen¬ 
te, una opinión intermedia con¬ 
jetura que la apelación al pue¬ 
blo sólo tenía lugar, siendo 
éste convocado por el mismo 
rey para decidir las cuestio¬ 
nes de competencia entre éste y los Tribunales popu¬ 
lares, en virtud de la separación entre los delitos de 
que conocía aquél y los delitos comunes. Prescin¬ 
diendo de esta opinión que no satisface y que es gra¬ 
tuita, parece que debe afirmarse la primera, pues de 
un lado la raturaleza del régimen romano es favora¬ 
ble en los primeros tiempos á la existencia de la 
provocado, y de otro, el poder que substituyó al de 
los reves no fué el del dictador, sino el de los cón¬ 
sules y contra las decisiones de éstos se daba la ape¬ 
lación al pueblo. Por otra parte, el texto de Tito 
Livio sólo prueba que se había concedido el derecho 
de provocación á los plebeyos, derecho que primiti- 



L» provocación 
.Moneda román» 


BNClCr.OPFDU UNIVERSAL. TOMO Xf.VII. — 80. 





1266 


PROVOCATIVAMENTE — PIIOWBLL 


vamente no tuvieron, y aun m opinión de Eesto(que 
es quien sostiene que el dictador no estaba sometido 
á la apelación al pueblo) debe acogerse con reserva, 
pues puede interpretarse en el sentido de que esa 
exención del dictador sólo tenía lugar cuando expíe* 
sámente se la hubieran otorgado los comicios, sien¬ 
do de observar que en el año 127 se encuentra un 
caso de apelación al pueblo en una sentencia de 
muerte que el dictador I». Papirius Cursor había 
dictado contra Q. Rabio Máximo Ruliano, su magis- 
ter eqnitmn, lográndose la revocación de la sentencia. 

La provocación al pueblo que primeramente debió 
existir corno costumbre (moves majornm) fué consa¬ 
grarla por la Lev Valeria hedía inmediatamente des¬ 
pués de la expulsión de los reves (año 245 de Roma), 
y por otras posteriores. Eué favorecida con la crea¬ 
ción de los tribunos de la plebe. Estaban sometidos 
á ella todos los magistrados superiores, con la única 
excepción histórica «le los decenviros legibus s criba n- 
dis v la discutida del dictador. En virtud de la ape¬ 
lación se reunía el pueblo en comicio máximo, ante 
el cual se discutía la resolución apelada, votándose 
después si se revocaba ó no. La provocación desapa¬ 
reció con el régimen republicano. 

PROVOCATIVAMENTE, adv. m. De una 
manera provocativa. 

PROVOCATIVO, VA. ( Etim. — Del lat. pro¬ 
vocativas. provocativo.) ndj. Que tiene virtud ó efica¬ 
cia de provocar, excitar o precisar á ejecutar una 
cosa. || Puovocador. || Que inclina ó mueve al delei¬ 
to; voluptuoso, licencioso. || Estímulo, ejemplo. 

PROVOCATOR. m. Zool. Género de moluscos 
de la clase de los gasterópodos, familia de los volúti- 
dos. Concha lisa, fusiforme; ápice elevado; abertura 
grande, labro delgado, sinuoso, vuelto hacia atrás; 
colulunilla con dos pliegues muy oblicuos. La forma 
tipo, el I J . palcher Watson, vive en Kerguelen. 

PROVOCA TORIO, RIA. adj. Med. Se aplica 
á los días en que vienen las crisis inciertas, aunque 
rara vez; crisis que se retieren á la naturaleza irrita¬ 
da. v estm promovidas por la enfermedad. Estos 
días son el tercero, el quinto, el nono. etc. También 
ae llaman días intercalares . || Dícese de lo que pro¬ 
voca. || f. Escrito en que se provoca. 

PROVO-CITY. Geog. C. de los Estados Uni¬ 
dos. en el de Utah, capital del condado de Utah; 
8.925 h. según el censo de 1910. Está sit.á7(> lems. 
al S.de Salt Labe City, en las márgenes del río Pro- 
vo. Est. de empalme de f. c. En ella se encuentran la 
Universidad Brigham Yoang , el mavor centro de ins¬ 
trucción de los Lntter Day Saint* (Santos del dia pa¬ 
sado), un tabernáculo rnormón v un manicomio. Los 
alrededores son pintorescos. Provo-City es centro 
de una región ngrícola y ganadera y, además, tiene 
industrias de géneros de lana, harina, estaño, etc. 
Fundada en 18 19, Provo-City recibió carta de ciu¬ 
dad en 1851. El río Provo nace en los montes Uíntah. 
v después do un curso de 80 kms. des. en el lago de 
Ütali. 

PROVORTES ó PROVORTIO. m. Zool. 
(Provortex.) Genero de gusanos platel minios, turbe- 
larios. del grupo de los rabdocelos. familia de los 
vortíci los. «le la que es tipo el género Vortex, al 
cunl es afín el género que nos ocupa. 

Pueden citarse las especies P. bálticas M. Seh., 
muy extendida, y P. rnbrobacillus Gamb.. de Ply* 
inoutli (I nglaterra). 

PROVOST (Mr** 14 autjsta Francisco), fíiog . 
Actor frunces (1798-1865). Estudió en el Conser¬ 


vatorio de París, y á los veinte año 3 fué contratA'io 
por la Compañía del Odeón, permaneciendo eu e.lt 
hasta que fué cerrado el teatro (182S)> Entonce» 
pasó á la Porte St. Martin, hasta que en 1833 fu? 
admitido en la Comedia Francesa. Allí permaneció 
por espacio de treinta años, y allí conquistó su* 
mayores triunfos. En 1839 había sido nombrado 
profesor del Conservatorio de París. 

Provost (Juan Luis). Biog. Arquitecto france*. 
n. y m. en París (1781-1850). Fué discípulo d« 
Percier, y en 1811 obtuvo el primer gran premio 
de Roma por su proyecto «le pnlacio para la Uni¬ 
versidad. Desde Roma envió algunos trabajos im¬ 
portantes, y de regreso en Francia dirigió la res¬ 
tauración «leí teatro «le Vlontpensier y de los paiacio» 
de Montebello y Galliflet, consagrando su fama con 
la construcción de la tumba del mariscal Lefebvreen 
el cementerio del Este. Poco después se le nombro 
arquitecto de la Cámara de los Pares, pero prefino di¬ 
mitir antes que llevar á cabo los trabajos >ie engran¬ 
decimiento del Louvre. que se le habían encargado 

Provost de Launay (Augusto Luis María le 
Biog. Político francés, n. en 1850. Estudió Dere¬ 
cho. tomó parte como voluntario en la guerra de 
1870. fué consejero general de las Costas del Norte 
en 1875, diputado en varias legislaturas y sena Jor 
en 1896. Dotado de una palabra fácil y elocuente, 
ha combatido á casi todos los Gobiernos, sobre todo 
en materia de enseñanza y de colonización. Ha pu¬ 
blicado «Oferentes obras, entre ellas Manuel des l<n¡ 
de l'enseiguement primaire ( París, 1889). 

PRO W A DI JA ó PRAWADI. Grog Pobl.de 
Bulgaria, en el círc. de Warnn, sit. á oril. del río 
de igual nombre; 4,960 h. Est. del ferrocarril Kust- 
cliuk-Warna Es la Provaton de la Edad Medie, 
donde los ragnsanos tenían importantes factorías. 

PROWE (Leopoldo Federico). Biog . Pedago¬ 
go alemán, n. y m. en Thorn ( 1821-1887). Docto¬ 
róse en filosofía y fué profesor del Gimnasio de Thoro. 
presidente de la Asociación «le Oopérnieo (Coppemt- 
cas Farei/i) desde 1870 y miembro de muchas socie¬ 
dades. Escribió: Zar Biographie ron Nicolatts Ceper- 
nicas (Thorn, 1853), Nicolans Copernicus in tuve* 
fíeziehuugen tur Herzog A Ibrecht ton Pre/mcf^Tnrrn 
1855). De Nic. Copernici patria (Thorn, 1860. 
Ueber die Abhaugigkeit des Copernicus ron den gnee i. 
Philos, a. Astron. (Thorn. 1865), Fcstrede *. W 
jdhr. Gebarslape v. Copernicus (Berlín. 1873), Me- 
aumenta Copernirana ( Berlín, 1873), Copernftts sis 
A rz ( Leipzig, 1881), v Xicolaus Copernicus (B-c;-ín. 
1883). 

PROWELL (Jorge R.). fíiog. Periodista, pe¬ 
dagogo y escritor norteamericano, n. en V>r» 
(Pennsylvnnia) en 1819. lia sido director de vana* 
escuelas superiores, superintendente de las esru* * 
públicas de Hannóver (Pennsvlvania) y redactor T 
corresponsal de muchos periódicos. K litor socio J t 
la National Cyclopaedia of American fíiography y de. 
Lamb's fíingraphical Dirtionary n f the United St He*. 
Miembro de varias sociedades históricas. Ha 
las siguientes obras: llistory of York Ccvitj. P* 
(1907); Histnry o f West Jersey (1887). flistcf * f 
Wilmington, Del. (1889), llistory o f the S7th H‘p- 
meut. Pennsylvnnia Volnntrers ( 1900); George Haf* 
hington and Continental Congress (1901). Fistol 
the 71st Pennsylvnnia (fíaker's Cali forma Bejín?* 1 
(1902). F. V. Melsheimar. First Á meriean Sat »•<* 
Ingist (1903), y York. Pa.. as the capital <•/ 
United States, /777-Ó (1905). 
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PROWIG (Federico Carlos Augusto). Bmg. 
Matemático alemán, n. en kónigsteiu tl~8D). Es¬ 
cribió: Versar/i e. unten iixponenttaórechn. n. An- 
tremí, derselten an/ (¡rgenstande ti. A rtthmetik n. 
iieometrie (Dresde. 1819) y Lehrbuch tt. retnen Mu- 
ihematik, etc. (Leipzig, 1829). 

PROWSE (Daniel Woodlby). Bwg. Juriscon¬ 
sulto inglés, n. y m. en Terranova (1881-1914). 
Estudió en su ciudad natal y en Liverpool, v vuelto 
á su patria fué nombrado magistrado del Tribunal 
Superior. Escribió: lltstovy o/Sewfoundland (189o; 
8.* ed ., 1910), Short history of Nnofnnndland 
tlOlü), Xewfonndland (anide liook (1895; 3.* ed., 
1911), Manual for Magistrales tu Neirfoundland 
(1877; 2. a ed., 1898, y Appendix, 19UÜ). Colaboró 
en la Enciclopedia Unta nica. 

Puowse (Ricardo Orton). fíiog. Escritor inglés, 
n. en 1802, cu vas obras mas conocidas son: The 
Poison of the Asps (1892), Voy se y (1901), lna 
(1901), James llurd (1913), y .4 6 ift uf the Dusk 
(1920). 

PROX. in. Paleont. {Prox líense!.) Género de 
vertebrados de la clase de los mamíferos, subclase de 
los plncentarios, orden de los ungulados, suborden 
de los artio iáctilos, familia de los eervicoiuios. sub¬ 
familia «le los cervulinos. sinónimo de Palaeomeryx 
Kutimeyer. Oicroceras Lartet. Procervttlus Gandry, 
A mphimoschus Rourgeois. del quo se lian recono¬ 
cido varios restos fósiles en los depósitos terciarios 
europeos superiores. 

PROXÁGORA9. M edico célebre, descen¬ 

diente de Asclepiades, que floreció á mediados del 
nglo ni a. de J . C. Se le atribuyen muy buenos des¬ 
cubrimientos en anntomía. 

PRÓXENES . (Elim.— Del gr. proxenos; de 
pro, por, y xenos, extranjero.) Der. gr. Título de 
huésped público dado por un Estado griego á los ex¬ 
tranjeros que, en c.unido de ciertas ventajas y privi¬ 
legios, debía ayuda y protección cerca de los ciu¬ 
dadanos y de las autoridades de su ciudad, á los 
miembros de una ciudad extranjera. Venían á ser lo 
que los cónsules ó agentes consulares actuales. || 
Titulo honoiítico que los Estados griegos concedían 
á los extranjeros y á veces á otros Estados en pago 
<1« servicios recibidos. | Magistrado ó ciudadano 
que en ciertas ciudades estaba encargado de recibir, 
en nombre del Estado, á los embajadores, á los hués¬ 
pedes públicos ó á los extranjeros de Hombradía. 

Prúxf.nks. títst. La historia de la proxenia va 
unida estrechamente á la de las relaciones pacíticas 
entre los diferentes Estallos griegos. La rama griega, 
¡i 1 igual que la rama latina de ia familia indouriana. 
se presenta á nosotros tan lejana, que se remonta en 
ei pasado, dividida en pequeñas comunidades cerra¬ 
das, no habiendo de común ent re el ¡as más que cierta 
semejanza de costumbres v de religión, y encontrán¬ 
dose generalmente las unas frente á las otras en una 
franca hostilidad. El derecho no existe para el indi¬ 
viduo más que en la ciudad y por la ciudad. Desde 
el momento «pie lia traspasado los umbrales de su ciu¬ 
dad, este individuo no es, para los miembros de las 
otras comunidades, más que el extranjero sin dere¬ 
chos. que el enemigo á quien nada protege contra 
ellos, salvo la benevolencia del padre común de los 
liorn bres. Zeus, xenios. La manera cómo estos grujios 
cerrados se relacionaron unos con otros y cómo el 
miembro de una comunidad acabó por tener acceso al 
derecho, al conjunto de garantías jurídicas de la otra, 
constituye la historia de la proxenia y del hospitiuin 


latino. El extranjero llegado á una ciudad, no para 
establecerse en elJa.siiio pasajeramente, para peise- 
guir la realización de uu derecho comercial ó de otia 
índole, necesitaba, como intermediario, de un miem¬ 
bro de la ciudad que bacía las veces de patrouus ó de¬ 
fensor: este era el próxenes que en un principio todo 
extranjero debía escogerse, por ejemplo, en Atenas, 
después de muchas fatigas y coutrariedaues sinnú¬ 
mero. Las necesidades de la vida real babiau conse¬ 
guido que el Derecho internacional reconociera esta 
costumbre ó sea el derecho del extranjero á hacerse 
representar por un ciudadano, libremente escogido 
jior él, ante los Tribunales de la ciudad. Mas tarde 
fué la ciudad misma la que escogió, entre ¡os ciuda¬ 
danos de otro Estado, un próxenes encaigndo de re¬ 
presentarla como cuerpo político y al mismo tiempo, 
llegada la ocasión, de representar á cada uno de sus 
miembros ñute las autoridades y Tribunales de este 
Estado. Así. el próxenes privado pasó á ser un car¬ 
go público. Su intervención perdía algo de su pri¬ 
mitiva espontaneidad. Hasta sus últimos tiempos, 
empero, se ve subsistir, especialmente en Roma, al 
próxenes privado al lado del público. Y así quedo 
constituida la institución de ia proxenia. A medida 
que van desarrollándose las relaciones de unos Esta¬ 
dos con otros y las comunicaciones de ciudad á ciu- 
dud son más frecuentes, van concediéndose mutua - 
inente nuevos derechos civiles y esto hace que el 
próxenes vea reducirse incesantemente sus atribu¬ 
ciones, quedando, finalmente, reducido á un título 
puramente honorífico, que se confería al ciudadano 
de otro Estado ó á este mismo Estado, cuando se le 
quería distinguir ú honorar. Entre ios honores de 
que gozaban los próxenes honorarios, se bailan men¬ 
cionados los siguientes: l.° el envío de una corona 
con la proclamación de los beneficios realizados; 
2.° los honores del pritaneo; 3.° el favor de recibir 
las respuestas del oráculo: 4.° la presidencia de los 
juegos; 5.° la facultad de asistir á las Asambleas del 
Senado v del pueblo; 6.° de obtener para sus liti¬ 
gios ante los Tribunales un turno de favor; 7.° el 
respeto de sus bienes en tiempo de guerra por tierra 
v por mar: 8.° la facultad, en tiemjio de guerra, de 
entrar y salir libremente de la ciudad; 9.*’ el comer- 
ciuui; 10, la exención de toda clase de impuestos, y 
11. el derecho pleno de ciudadano activo v pasivo 
(iscpoliteia, en lat. cintas optimo jure), comjmrtien- 
do la facilidad de tomar parte activa en la Asamblea 
popular y, al mismo tiempo, desempeñar cargos pú¬ 
blicos. A veces los honores de la proxenia eran con¬ 
cedidos á todos los ciudadanos de una ciudad, ya 
fuese esta concesión recíproca entre los dos Estados, 
va partiese de uno solo, sin esperar la reciprocidad; 
del primer caso podemos citar, como ejemplo, nom¬ 
bramientos de reciprocidad entre muchas ciudades 
de Creta, v del segundo, el derecho de burguesía 
que los bizantinos ncordaron conceder á todos los 
ciudndnnos de Atenas en agradecimiento á la ayuda 
que les habían prestado contra Filipo de Mncedonia. 
No obstante haberse convertido últimamente la pro¬ 
xenia en un cargo puramente honorífico, no dejaba 
por eso de tener cierta importancia política, que no 
desdeñaban los hombres públicos de la Roma repu¬ 
blicana, porque les daba cierta importancia y muflía 
influencia para medrar en su carrera política. Eran 
los encargados de recibir á los enviados del Estado 
protegido, de proporcionarles hospedaje, de hacerles 
los honores de la ciudad, do llevarlos al teatro, de 
allanarles toda suerte de dificultades y de usar de 




PROYECCION 


1269 


PROYECCIÓN. F. é In. Projection. — It. Proic- 
zione. — A. Projektion. — P. Projecfao. — C. Projeccio. 
— E. Projekcio. (Etim.— Del hit. proiectto, protectio- 
mí.) f. Acción y efecto tle proyector. || Representa¬ 
ción amplificada sobre un lienzo ó pare«l <le una 
lisura fotográfica. Proyección cinematográfica. || 
tig. Chile. Trascendencia, consecuencias ó resulta¬ 
dos. U. m. en pl. || Arguit. V uelo. saledizo. || 6 ’eom. 
Representación gradea ó dibujo de una figura sobre 
los dos jilanos horizontal y vertical, llamados por 
eso planos de proyección. || Mectín. Acción de pro¬ 
yectar ó arrojar un cuerpo ai aire. |j Movimiento 
impreso á un proyectil. 

Proyección. Antrop. La proyección puede utili¬ 
zarle en antropología para la medición y es inevita¬ 
ble para las tiguras. En cuanto á la medición hay 
que distinguir entre antropometría y ernniometría. 

En antropometría es inevitable la proyección en 
la medida de la tnlln, que se realiza con el antropó- 
metro en un plano vertical. La posición del cuerpo 
ha de ser indudablemente 1a que los militares llaman 
tirme; pero en la talla, ó medida de la estatura, in- 
tluye también la postura de la cabeza, según bien lo 
Haiieu los que tallan reclutas; esta postura se convi¬ 
no en el Congreso Internacional de Ginebra de 
1912 que fuese la de la mirada horizontal, que es 
como no resolver ni convenir nada, según hizo no¬ 
tar oportunamente Domingo Sánchez y Sánchez 
(Consideraciones criticas sobre el estado actual de ¡a 
Antropometría, Memoria de la Real Sociedad Espa¬ 
ñola de Historia Natural, 1913), como también Aran- 
z idi | L)e la discordancia entre la altura del cráneo y 
la de la cabeza en el vico, en el Boletín de la Real 
Sociedad Española de Historia Natural, 1913). En 
realidad, tal convenio se funda únicamente en con- 
eideraciones diplomáticas, tendiendo A evitar la con¬ 
troversia inacabable entre el plano aurículosubnasal 
«le los franceses y el superauricular suborbitario de 
los alemanes y resolviendo el litigio por el procedi¬ 
miento expeditivo inglés. 

Ya la altura superauricular se afecta en algunos 
cnsos hastn en 12 mm. según la postura; pero puede 
en la talla acentuarse la diferencia por la mayor ó 
menor rectitud del cuello, dependiente de la articu¬ 
lación occipital, la cual no depende de la mirada, ni 
tampoco del equilibrio del cráneo, recomendado 
equivocadamente por el Congreso citado. Tanto más 
que en la altura del oído influye la postura de la 
cabeza en la de la barbilla, de donde resultan muv 
nfectadas la altura propia del cráneo sobre el oído y 
más todavía la total de la cabeza. 

Monos dificultades é inconvenientes ocurren en 
las medidas en proyección para determinar las altu¬ 
ras sobre el suelo del acromion, cadera y los sucesi¬ 
vos segmentos de brazos y piernas; pero en el brazo 
recomienda Ranke la medida directa, porque la in¬ 
seguridad en la fijeza del hombro puede dar diferen¬ 
cias basta de 9 cm. 

En eraneometria venció en el Congreso ia opinión 
contraria A las proyecciones, no sólo en cuanto A las 
*Jiinensiones principales, sino también en cuanto al 
ángulo facial, que recomienda obtener mediante e! 
triángulo facial, desechando todos los planos de 
orientación (V.) hastR entonces propuestos y algunos 
persistentemente utilizados. 

En lo que es inevitable la proyección es en las 
fotografías y dibujos, que para fines científicos de- 
ben obedecer á normas fijas. La proyección del per- I 
íil en norma lateral no ofrece duda ninguna que ha | 


de ser en el plano de simetría del cuerpo; pero si en 
fotografía tiene que ser polar ó perspectiva, en cam¬ 
bio en el dibujo cruniográticc se pretiere la ortogo¬ 
nal ( perspectiva caballera). 

Para evitar en la medida de lo posible en ia foto¬ 
grafía la reducción de los últimos términos y el 
agrnudamiento de los primeros por efecto de la 
perspectiva, se procura disminuir este efecto, pro¬ 
piamente defecto, considerada la imagen en cuanto 
ú sus aplicaciones métrieocientífica9, alejando el ob¬ 
jetivo, ó sea achicando la imagen. Para comprobar 
el valor comparativo de las fotografías en antropo¬ 
metría y craniometrln deberá consignarse en cada 
una la distancia v el tamaño del objetivo; el tanto 
por ciento del segundo respecto de la primera cons¬ 
tituye un índice, que no debe pasarde 40, es decir, 
que la distancia focal ha de ser siquiera dos y media 
veces el tamaño del objeto. Así para cuerpo entero, 
y supuesta una estatura de 1‘00 m., la distancia 
sería de -i m. La reducción convendría fuese la mis¬ 
ma en toda In serie; para placas de 9 X 12 ni Vi k y 
para las «le 13 X 1H »I Vtr!>, con objetivo de 28 cm. 
para las primeras y de 41 para las segundas. Para 
busto bastaría en las de 9x12 reducir al 1 / c y en 
las de 13 X 18 Vi- k a reducción se comprueba 
con un vidrio cuadriculado y fotografiando á la vez 
una escala A In misma distancia, de tal manera que 
en las placas 9x12 ocupasen 85 cm. en el vidrio 
5 en las de 13 X 18 los 100 cm. 8. Aunque no 
para paisajes, para la antropometría convendría un 
objetivo F0 de abertura útil. 

La fotografía en norma anterior (de frente) exigo 
la elección de postura, ó plano de orientación, que 
lia de ser idéntico para ln norma posterior (de espal¬ 
das) y en craniogrnfía para la superior y la inferior. 
La influencia de e3ta elección se evidencia haciendo 
consecutivamente dos fotografías del mismo cráneo 
ó cabeza, colocado ó dispuesto según uno ú otro 
plano. Con planos, como el francés y el alemán, con 
diferencia de sólo 10°. en la norma superior se verán 
ó no los maxilares y los arcos cigomáticos en el mis¬ 
mo cráneo y en la norma anterior ocupará la frente 
menos de la tercera parte ó más de de la altura 
total de la cabeza. 

En las fotografías de busto se recomienda una 
exactamente de frente, otra exactamente de perfil y, 
además, una de */ 4 en que se podrán apreciar mejor 
ciertos detalles de mejilla y nariz, por supuesto que 
evitando los giros y quiebros de los retratistas de 
profesión. .Si se quiere tomar la norma superior de 
un individuo de cabellera reducida, se le hace sentar 
á horcajadas en una silla con los brazos cruzados 
sobre el respaldo y sobre ellos apoyada la frente. 

Cuando el objeto es largo (cuerpo entero, huesos 
largos, etc.), el vidrio lia de estar bien vertical y el 
eje óptico á nivel del medio del objeto (no más arri¬ 
ba dol ombligo). Para identificar la distancia en las 
fotografías de frente v perfil se hace marcar en el 
suelo una rava ó se tiende una cinta, que pisará el 
sujeto teniendo los tobillos algo más atrás en la de 
frente, entre los dos pies en la de perfil. La escala 
en encerado se cuelga á un lado y siempre se ha de 
procurar que el eie óptico pase por medio de la 
figura. 

Cuando se quieran estudiar asimetrías se antepon¬ 
drá al objeto un enrejado de 20 cm. de malla al ir A 
fotografiarlo. En los bustos se debe enfocar hacia 
las mejillas; Bertillou recomienda el ángulo externo 
del ojo. 
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Las fotografías de cráneos responden con mayor 
exactitud á la perpendicularidad de las normas uti¬ 
lizando el crnuióforo cúbico, en que se sujeta de una 
vez el cráneo para todas aquéllas. En la superior y 
en la inferior se procurará la colocación de manera 
que la luz dé hacia el occipucio, es decir, la frente ó 
los maxilares hacia abajo. 

Se enfoca al plano medio entre el anterior y el 
posterior y al centro de figura. Sarasin recomienda 
una reducción original al para luego ampliar al 
1 / 1 , supuesta placa de grano sumamente fino; si se 
quiere evitar esto so puede usar un teleobjetivo, que 
á distancia de 4 á 6 m. da una imagen de cráneo á 
1 ' 2 - En todo caso basta un tamaño á el tamaño 
al 1 3 no permite apreciar muchos de los detalles. 

Ei dibujo geométrico en proyección ortogonal per¬ 
mite mediciones exactas de las verdaderas dimensio¬ 
nes absolutas del objeto, es comparablo con los de 
otros objetos homólogos y pueden superponerse, ó 
hasta trazarse en el mismo papel y con coincidencia 
de determinados puntos ó rectas. Para dibujar en 


proyección ortogonal se puede usar el dioptrógrafo, 
que consiste en un armazón de madera de 33 cin. de 
alto y 40 de ancho y largo, con un vidrio plano en 
la parte superior y en el mismo plano de éste una 
tabla con clmrupin y pie, entre tablero y vidrio unas 
pinzas y en ellas un pantógrafo de aluminio con un 
anteojo giratorio y un lápiz. El anteojo ú ortógrafo 
tiene abertura ocular pequeña y dos hilos en cruz y 
se acomoda á la vista del dibujante. El objeto se co¬ 
loca en otro tablero á la altura que convenga debajo 
del vidrio, encima de un papel blanco ó negro según 
el color del objeto. Se mira con un ojo á través del 
ortógrafo el objeto y se recorre con el anteojo, lleva¬ 
do por la mano, el contorno y cada uno de los de ta¬ 
bes, teniendo cuidado de apretar contra el vidrio y 
de que pase el medio de la cruz de hilos por dicho 
contorno; en un papel fijo en el tablero lateral traza¬ 
rá el lápiz el dibujo correspondiente, en el tamaño 
proporcional que se haya señalado en el pantógrafo. 
Para los cráneos se substituye el tablero inferior 
por el cranióforo cúbico. V. Cranióforo. 

Para dibujos de contornos de diferentes planos del 
objeto se utiliza el diágrafo ó prrlgrufo, que consta 


y el inferior, acodado y con un lápiz, es el que trou 
el contorno sobre el papel fijado debajo del objeto. 
Para obtener los craniogramas se sujeta el craniófo¬ 
ro cúbico con el cráneo sobre la mesa y el papel y 
se recorre á determinada altura el contorno con ¡a 
punta del indicador lo más perpendicular posible 
(V. Cranióporo). Puede también utilizarse un este- 
reógrafo, en que el tablero del dibujo es vertical y 
el lápiz é indicador están en un armazón abierto por 
abojo v colgante; pero su construcción da menos 
seguridad de exactitud que los aparntos anteriores. 
Las proyecciones del cráneo, sean ortogonales o 
sean perspectivas, son cinco, correspondientes a Im 
caras del cranióforo cúbico y que se llaman normas: 
la vertical, superior ó do arriba; la basilar, basal. 
inferior ó de abajo; la lateral, temporal ó de lado, 
que se acostumbra elegir del izquierdo, salvo en el 
caso en que el derecho tenga alguna particularidad 
interesante: la frontal, facial, anterior ó de delante, 
la occipital, posterior ó de atrás. También se estudia 
á veces la sagital, mediana ó interioren el cráneo 
aserrado porel plano de simetría y la 
basilar interna en el cráneo aserrado 
por Ja circunferencia horizontal. 

El sistema de curvas de proyec¬ 
ción de Sarasin consta de tres sagi¬ 
tales, tres frontales v cuatro horizon¬ 
tales, en paralelismo las de cadagru 
po. por estar orientadas según los 
tres planos de proyección perpcnái 
culares entre st, Para las primeras 
se coloca el cubo con el cráneo vuel¬ 
to hacia arriba su lado derecho v se 
empieza por la sagital media, asegu¬ 
rando el indicador á la altura del 
ansio y notando esta altura en la es 
cala; se sigue el contorno hacia It 
derecha, apoyando las dos manos en 
la peana del diágrnfo y procurando 
que la punta del indicador tenga di¬ 
rección radial; al llegar á la nr;6:n 
se levanta el brazo del lápiz y el diá¬ 
grnfo y se pasa éste á la otra cara del cubo: se le¬ 
vanta aquél también en las interrupciones de con¬ 
torno (nariz y agujero occipital) y se le afila siempre 
que la raya deje de ser fina; en los puntos de en¬ 
cuentro de sutura y crnniométiicos se morca una 
crucecita; si el basio no está al alcance se le maro* 
por construcción del triángulo unsiobregmabasio. 

La segunda. sagital del borde orbitario, pasa por 
el borde orbitario externo en el punto más lateral 
se nota la nltura en la escala y se traza la curva de 
puntos. La tercera, sagital media de la órbita, se 
determina en cuanto á su nltura por la anterior y I» 
altura del d&crio, haciéndola pasar por la nltura in¬ 
termedia y trazándola de rayas interrumpidas. Por 
último, se proyectan el porio y el orbital izquierdo 
para señalar la horizontal alemana, en el supuesto 
de que se baya adoptado ésta. 

Colocado el cubo con el cráneo de cara ha«*ia 
arriba y con otro papel debajo, se dibuja la curva 
frontal auricular pasando por el porio. Ln frontal 
anterior pnsa á media altura entre la auricular y d 
punto más delantero de la glabela, para lo que ea 



Dioptrógrafo de R. Martín 


de una peana oval con una doble barra ó regla ver¬ 
tical y marcada, en que á las alturas que se quieran 
ae sujetan dos brazos horizontales de igual longitud; 
el superior, combado y giratorio, es el indicador, 


j el dibujo de la sagital media se traza una per peo- 
i dicular de la glabela á la recta porioorhital. »e mide 
1 la distancia de su pie al porio, se divide por m-ufi. 
¡ se añade esto á la altura del porio y se lleva el imb- 
' cador por la resultante, marcando los arcos cigomá- 
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ticos v á menudo también el paladar óseo, y señalán¬ 
dola de trazos interrumpidos. La frontal posterior pasa 
justamente entre la auricular y punto más atrasado 
del occipucio y se interrumpe sólo en la parte sujetada 


Paralelógrafo y oateóforo de R. Martín 

por las pinzas; se la marca por linea de puntos y se 
proyectan, por último, los dos porios y el punto sa¬ 
gital de la auricular. 

Para las cuatro horizontales se coloca el cubo con 
«1 cráneo vuelto hacia arriba por su base y con otro 
papel debajo. La curva basal corresponde en la 
orientación alemana al plano superauriculnr subor¬ 
bitario; la horizontal glabelar pasa por el borde orbi¬ 
tario superior y se traza de puntos; por una altura 
justamente intermedia pasa la horizontal media de 
las órbitas, en la que se marcan las paredes media y 
lateral de las órbitas y se traza con rayas interrum¬ 
pidas; la horizontal del sincipucio pasa por medio 
entre la glabelar y el vértice y se marca con puntos 
y rayas alternos; por último, se proyectan los porios 
y dos puntos «le la sagital inedia. 

lis conveniente para el sistema de curvas el papel 
milimétrico. Para proyectar la mandíbula se la orien¬ 
ta por el punto infradental (ó por el borde más bajo 
de los alvéolos incisivos medios) y últimos molares, 
cuidando de que éstos estén simétricos respecto del 
cubo, y se traza el pertil izquierdo, marcando aque¬ 
llos puntos. 

Cuando se trata de cráneos de tamaño muy di¬ 
ferente, antes de superponer los dibujos se reduce 
6 agranda uno de ellos hasta la identiticación de la 
línea de base elegida. Con las curvas bien orienta¬ 
das y bien trazadas se puede reconstruir el aspecto 
del cráneo mediante placas de celuloide recortadas 
y ensambladas; como en la sagital media trnzar rn- 
dios desde el basio y medir alturas de los diferentes 
huesos de la bóveda, así como ángulos. 

Si faltan los aparatos necesarios para los oranio- 
gramas, se puede reconstruir la curva sagital media 
por la triangulación partiendo de las medidas. Para 
*»IIo se determinan las cuerdas de las mitades de los 
arcos frontal y parietal, además de los segmentos 
va sabidos. Se puede utilizar también la triangula¬ 
ción para proyectar en el piano medio puntos late- 
¡alea, por ejemplo, porio, asterio, mediante dos 



triángulos, uno bregmático y otro del nasio ó del 
lamda; ó en el plano frontal puntos traseros. 

Los huesos largos podemos proyectar, en cuanto 
á los ángulos de torsión, mediante el paralelógra/o, 
compuesto de peana y dos barras verticales parale¬ 
las, en que se pueden subir y bajar dos brazos hori¬ 
zontales; en el inferior hay un lápiz vertical á plomo 
bajo la punta del superior. Para utilizarlo se coloca 
previamente el hueso verticalmente en un osteoforo 
y se pegan con cera agujas en sus extremos en di¬ 
rección del eje de cada articulación; se pone debajo 
de todo un papel fijo y se marcau con el paraleló- 
grafo dos puntos de cada aguja pegada ni hueso; se 
unen éstos por rectas, y el ángulo de éstas se milla 
con el transportador. También sirve este aparato 
para trnzar contornos del plano elegido en el hueso. 

Bibliogr. Hoyos Sáiuz, Técnica antropológica 
(1899); Aranzndi, Antropometría (1903); lí. Mar¬ 
tín, Lehrbnch der Authropologie (1914); Schinidt, 
Anthropologische Methoden (1888); Beau, A cephalo- 
grnph . (1909): Bertillon, La photographie judie taire 
(1890); Broca, Sur la stéréographe (1868); Kaiser- 
ling, Praktihum der ivissenschaftlicher Photographie 
( 1898); lí laatsch, Démonstratiou du diagraphe( 1903); 
Mollison, Pie Verwendung der Photographie für die 
Mcssuug der Rórperproportiunen des Menschen( 1910); 
Broca, lustrnctions craeniologtqucs (1875); Klaatsch, 
Kraniomorphologie und Kraniotrigonometrie (1909; 
Machado, Projecgoes orthogonaes do eranio (1904); 
Matthews, Apparatus for tracing orthogoual projec- 
tion of the. sknll in the United States Army medical 
Mus. (1886); Schwertz, Beitráge z. Untersnchung 
der Sarasinschen Sagitalhurven (1908); Verneau, 
Un nonvean cephalométre ( 19**0); Domingo Sánchez, 
Consideraciones criticas sobre el estado actual de la 
antropometría (1913); Aranzadi, De la discordancia 
entre la altura del cráneo y la de la cabeza en el vivo 
(1913). Si tetraedro facial (1918). Expresión 'Asonó- 
mica del prognatismo en la norma anterior (1919), 
v Triangulación de la calvaría en cráneos de Vizcaya 
(1921); S. Sergi, Sull piano orizo ntale de lia cisione 
(1921). 

Protección. Fis., Geom. y Mecán. En geometría 
elemental se comprende por proyección de un punto 
A sobre una recta g (fig. 1), al pie A' de la perpen¬ 
dicular trazada desde A sobre g. Un segmento rec¬ 
tilíneo A tí se proyecta según A' B', que es el seg¬ 
mento que determina las proyecciones de los extre¬ 
mos de aquél. 

Del mismo modo se llama proyección de un punto 
sobre un plano al pie de la perpendicular bajada 
desde el punto sobre el plano. 

De un modo general, se llama 
proyección á la representación 
de un elemento del espacio en 
una superficie imagen. Las ex- ^ 
presiones, representación y pro¬ 
yección son análogas, y con I _1_ 

ellas se indica á veces el modo Ji. B' ® 
de hacer la representación y Fio. j 

también la representación mis¬ 
ma ó la imagen obtenida. La proyección puede ob¬ 
tenerse por muy variados métodos. V. Mapa. 

Uno de los más conocidos es id que imita la función 
de la vista. Sa unen ni efecto los puntos A, B,... 
(fig. 2) del objeto en un punto fijo, en el que se su¬ 
pone el ojo y que, por tal razón, se llama punto ríe 
vista. Las reotas de unión ó rayos cortan á un pla¬ 
no a (plano de la imagen) eu los puntos A’ B‘ y de- 
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terminan en éi ia lisura que representa ó reprodu¬ 
ce el objeto. 

A tal representación, propia del dibujo ó pintura, 
se la denomina proyección cónica ó perspectiva có¬ 
nica. V. P no y ect iva, Descriptiva y Perspectiva. 


/v^ 


El plnno a podría ser una superiicie cualquiera 
(v. gr., cúpula). Si es un plano, la imagen corres¬ 
ponde con el original del siguiente modo: A un pun¬ 
to del objeto corresponde un punto de la imagen. 

A toda recta del objeto 

3L_corresponde una recta de 

P la imagen (salvo la que 

, pasa por el punto de vis- 

V 1 ta). ^ JÍls lineas rectas pa- 

1 raíelas se convierten, en 

ALi_^M-L-Jíí-Jg general, en líneas del 

/ p-- / plano del cuadro conver- 

C r ■ —- f gentes en el denominado 

Fia. 3 punto de fuga de las mis* 

mas. Este punto corres¬ 
ponde á la paralela á las dadas, trazada por el pun¬ 
to de vista. Las rectas perpendiculares al plano del 
cuadro fugan en el punto principal ó pie de la per¬ 
pendicular al mismo, trazada por el punto de vista. 

Las inclinadas A 4.7° 6obre 
QT el plano del cuadro fugan 
p»^ ’ en los puntos de una circun- 

r ferencia cuyo radio es la dis- 

tancia del punto principal al 
J—f-T-g punto de vista y cuyo cen¬ 

tro es el punto principal. 
t Los puntos de esta circunfe- 

í rencia en un diámetro hori- 

N. zontal se llaman puntos de 

distancia. 

j En la perspectiva ordinn- 

nQ! via es difícil obtener distan- 
Fio. 4 cias v ángulos, á menos de 

acompañar la perspectiva 
de la proyección horizontal ó sobre el geometral. 

Cuando el vértice de la radiación se aleja á lo in¬ 
finito se obtienen las perspectivas paralelas. Si las 
proyectantes son oblicuas al plano se tieue la pro¬ 
yección klinográfica, y si son perpendi¬ 
culares, ortogonal ú ortográfica. 

Un ejemplo de proyección oblicua pnra- 
lela se halla en las sombras proyectadas 
por el Sol. Antiguamente era muy em¬ 
pleada ln proyección militar ó perspec- O 

tivn caballera, en que las proyectantes / 
forman ángulos de 45° con el plano do ' 2: 

proyección. Y 

La proyección paralela en dos pinitos Fio 

rectangulares es la forma de dibujo re¬ 
presentativo más empleada en la técnica. Los dos' 
planos proyectantes son uno horizontal ó geometral 
y otro vertical. La proyección sobre el primero cons¬ 
tituye la planta, y sobre el segundo, el alzado. Se 
impone (fig. 3) que el plano verticul 3 giru alrede- 


I dor de su traza ó linea de tierra A U en que ge en¬ 
cuentra con el geometral a. Una recta PQ se pro¬ 
yecta según P'Q' y P"Q" , según las proyectante* 
de sus extremos/•Q, / 

las cuales se hallan D 

en los pianos PM y q" _ _ jp 

QN perpendicula- 
res á la linea de i 

tierra. c * j . \ j & 

La figura, des- \ \ 

pués del abatimien- \ ' “y. 

to del alzado sobre \ 

el plano, presenta \ „ 

la disposición de la ' 

figura 4. Las lineas 

P'Q' y P'Q" son Fio. 6 

las proyecciones de 

la recta PQ. Con ayuda de las dos proyecciones 
es fácil obtener verdaderas distancias y ángulos, 
disponiendo los planos de proyección conveniente¬ 
mente ó girando las figuras en ellos. En la figura Ó 
se proyecta ln recta sobre un Duevo plano horizou- 
tal, conservando ia proyección vertical P"Q n y to¬ 
mando nueva linea de tierra según CD. Las dis¬ 
tancias de P' y Q' al plano vertical proyectante se 
conservarán en las distancias de P m y Q” á la nueva 
línea de tierra, de donde resulta inmediatamente i» 
construcción de la nueva proyección P"’ . 

En ia proyección axonometrica se snpoue uo 
triedro OXYZ (fig. 6) tri- 
rrectángulo, cuvus aristas 
están igualmente inclina¬ 
das sobre el geometral, que JL_ 

es el plano de representa- ~tí» 

cion. Se proyectan primero ; 

las figuras sobre cada pía- 

no OXY , OXZ , OYZ , y X 

las proyecciones y el mis- Y 
mo punto sobre el geome¬ 
tral por proyección ortogo- Fio. 6 

nal. De un modo más ge¬ 
neral, el triedro trirrectángulo puede no guardar 
con el geometral la misma inclinación respecto de 
las aristas todas (figs. 7, 8 y 9); los números ad¬ 
juntos indican las proporciones de reducción ó es¬ 
calas relativas. La figura ti indica cómo se presentan 
las diferentes proyecciones de un punto P. No siem¬ 
pre se proyecta sobre el geometral; puede pros ci¬ 
tarse sobre un plano cualquiera, y el geometral se 
representa por las proyecciones de sus trazas sobre 
los de referencia. Para mayor desarrollo referimos á 
los artículos mencionados. la axonometría con trie¬ 
dro tririectángulo fué objeto de especial estudio i or 


y 


x y/" 


parte de Weisbach. Si el triedro es cualquiera. §e 
tiene la axonometría de triedro oblicuo, que ha su* 
estudiada especialmente por Pohlke. 

La perspectiva relieve construye una figura ho- 
mológica de la da.la. Basta dar cuatro psiulu» > ¿as 
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correspondientes situados en proyectantes que con¬ 
curren en el centro de homología. Cuatro puntos 
detenninnn dos plnnos a jj, y sus homólogos otros 
dos a' Las intersecciones de a y a', de una par¬ 
te, y ^ y £ « de otra, determinan dos rectns del pla¬ 
no doble, lugar de los puntos dobles donde se en¬ 
cuentran las rectas homologas y los planos homólo¬ 
gos de las figuras. 

Los puntos al infinito de un plano del objeto se 
corresponden con los puntos de un plano llamado de 
fuga, y los del infinito de la imagen se correspon¬ 
den con los del plano de desvanecimiento del objeto. 
Ambos planos se obtienen fácilmente trazando por 
•I punto de vista planos paralelos á los del objeto é 
imagen y hallando sus intersecciones con los homó¬ 
logos de la imagen ú objeto, respectivamente. 

Recíprocamente, dado el centro de proyección y 
los planos dobles y de fuga, queda determinada la 
perspectiva. Todo punto del objeto comprendido en¬ 
tre el plano doble ó principal y el plano de lo in¬ 
finito se corresponde con otro situndo entre el plano 
principal y el de fuga. Fijando la distnncia entre 
éstos se tiene la profundidad del relieve. Si plano 
de fuga y doble coinciden, se tiene la perspectiva 
ordinaria; si el plano de fuga se va al infinito, las 
figurns homologas son semejantes; si el centro se va 
¿ lo in inito, se obtiene la afinidad, y si las dos co¬ 
sas, congruencia. 

La perspectiva relieve es al escultor lo que la 
ordinaria es al pintor. Ha sido estudiada especial¬ 
mente por Desargues, Bosse, Betitoty Brevsig. Tie¬ 
ne el inconveniente de precisar la posición del pun¬ 
to de vista, por lo que artísticamente no siempre es 
adecuada. 

La fotografía es una perspectiva, y cuando es do¬ 
ble, ó sea cuando se obtienen dos imágenes desde 
puntos distintos cuya distancia se conoce, y se dan, 
además, las orientaciones de las placas, se puede 
restablecer el original según los datos de relieve 
que suministran las imágenes. Este es el fundamen¬ 
to de la estereométria fotográfica. V. Fotogramr- 
TRÍa. 

Proyección cónica. La que resulta de dirigir to¬ 
das las líneas proyectantes á un punto de concurso. 

Proyección de una linea sobre un plano. Lugar 
geométrico de los pies de las perpendiculares baja¬ 
das desde todos los puntos de esta linea sobre el 
plano. 

Proyección de un punto sobre nn plano. Pie de la 
perpendicular bajada desde el primero sobre el se¬ 
gundo. 

Proyección horizontal, ó vertical, de un punto. 
Proyección de este punto sobre un plauo horizontal 
ó vertical. 


Proyección ortogonal. La que resulta de trazar 
to las las lineas proyectantes perpendiculares á un 
plano. 
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Plano de proyección. Aquel sobre que se proyec¬ 
ta un punto ó una línea. 

Sistemas de proyección. Son los empleados en 
Geometría descriptiva (V.) y Fotografía para repre¬ 



sentar los cuerpos ó para dibujar las construcciones 
que deben ejecutarse en el taller ó en el campo ó 
ciudad. Fundamentalmente son el método de planos 
acotados (V. Topografía), el sistema diédrico, el 
axonométrico y la perspectiva cónica ó en relieve. 
V. Perspectiva. 

Para otras proyecciones, V. Cristalografía, 
Descriptiva, Mapa, Perspectiva y Proyectiva. 

Bibliogr . V. la de las voces últimamente ci¬ 
tadas. 

Proyección. Fisiol. Acto de referir las impre¬ 
siones sensoriales á su verdadero origen ó localiza¬ 
ción correcta de los objetos que las producen. Q 
Proyección errónea. Falsa apreciación de la posi¬ 
ción de un objeto por trastorno de los músculos ocu¬ 
lares. 

Proyección. Psicol. La objetivación espacial de 
las cualidades que son objeto de la percepción sensi¬ 
tiva. V. Percepción del espacio. Psicol. 

Proyección. Tecnol. Modo de obtener sobre una 
pantalla la imagen reside un clisé ú objeto transpa¬ 
rente fuertemente iluminado. 

La superficie que recibe la proyección suele ser 
un muro pintado de blanco, un lienzo, un papel 
mate ó vidrio esmerilado. 

Con el vidrio esmerilado ó simplemente con vidrio 
recubierto de papel vegetal se puede construir una 
pantalla para la proyección diapositiva ó por trans¬ 
parencia en la que el observador y la linterna están 
á distinto lado de la pantalla. 

En general, observador y aparato de proyección 
se hallan del mismo lado de la pantalla. 

El clisé que se proyecta suele s*r una diapositiva, 
es decir, una prueba obtenida sobre vidrio ó pelícu¬ 
la. en que el grano de la emulsión es muy fino 
para que no haga mal efecto al ser ampliada. 
También se proyectan pequeños objetos colo¬ 
cados entre dos vidrios del tamaño de peque¬ 
ñas placas fotográficas. 

La figura 1 indica cómo está constituido un apa¬ 
rato de proyección. En L está la luz, generalmente 
un arco voltaico por su carácter de luz intensa y 
concentrada. Los rayos emergentes reforzados á ve¬ 
ces por un reflector que hay detrás de L, se convier¬ 
ten en un haz paralelo gracias al sistema de lentes 
.4, cuyo foco ocupa L. Este haz paralelo es enfriado 
por el paso ú través del prisma a lleno de agua, a la 




Fio. 1 
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que se da á veces coloración determinada. Al salir 
de a los rayos se coucentrun por la lente A' sobre el 
objetivo O, atravesando antes la diapositiva en B. 
Un punto de B es iluminado por un haz de rayos 
procedente de distintos puntos de L, haz que tiene 
por base la abertura del objetivo (su pupila de en- 
trnda), y que al salir de éste se convierte en otro 
cuya base es la pupila de salida y cuya concentra¬ 
ción tiene lugar en el plano de la pantalla, que es el 
plano imagen de B respecto del objetivo 0. El obje¬ 
tivo es corredero mediante cremallera á fin de njus- 
tar el enfoque. El objeto de las leu tes es simplemen¬ 
te iluminar fuertemente y por igual la superficie de 
la diapositiva B con la mayor cantidad de rayos pro¬ 
cedentes de diversos puntos de L. 

La figura 2 representa un aparato de proyección 
ó linterna constituido por una caja & en cuyo inte¬ 
rior va el arco provisto de un mecanismo de reloje¬ 
ría para que su longitud sea constante á pesar del 
desgaste de los carbones. Un vidrio espeso de color 
rojo permite la observación de los carbones. La luz 
emerge por C , donde se halla el sistema A; atra- 


Fio. 3 

•viesa luego la cubeta, con agua en Ai, los diafrag¬ 
mas 11 ', la caja Bl, donde va el segundo sistema de 
lentes, y el espacio D donde se coloca la diapositi¬ 
va, que puede sujetarse con el marco t' . El cono A 
prolonga el aparato hasta el objetivo 0. El tubo ss' 
es telescópico para grandes corrimientos del obje¬ 
tivo. 

Según KrUss. los condensadores de tres lentes 
absorben el 50 por 100 de la luz que sobre ellos in¬ 
cide. Por lo general, el rendimiento del foco no es 
superior á 

El nparato clásico de proyección que acabamos de 
describir puede completarse con un microscopio 
para proyectar preparaciones en la platina del mis¬ 
mo (fig. 3) ó un banco de óptica para dar á conocer 
A un auditorio los fenómenos principales de interfe¬ 
rencias y difracción. 

Con el microscopio la luz se concentra sobre el 
condensador y éste, á su vez, sobre la preparación. 
El objetivo da una imagen de ésta que cae dentro del 
tubo, donde sirve de elemento para que el ocular de 
proyección la traslade A su vez sobre la pantalla. 

La misma cámara fotográfica es propiamente un 
apnrnto de proyección, y la antigua linterna mágica 


es una pequeña simplificación de la linterna ante¬ 
riormente descrita, lu cual, perfeccionándose poco á 


Fia. 4 

poco, se ha convertido eu los modernos y potente» 
aparatos de proyección. 

Tales perfeccionamientos han consistido en lograr 
cada vez mayor intensidad eu la luz y en el ern 
pleo de lentes condensadoras y espejos. Gran parte 
de la linterna moderna se debe á Dubosq, óptiro 
francés. 

El desarrollo de la cinematografía ha contribuí 
do también al perfeccionamiento de tales aparato®. 
V. Cinematógrafo. 

Objetos no transparentes pueden ser proyectado® 
tambióu con el uso de aparatos deuominados mega*- 
copos, epidiascopos, episcopos, etc., en geuerai 
objetos planos, como hojas de un libro, fotografías, 
etcétera (iig. 4). La superficie á proyectar s« d“* 


Fig. B 

mina fuertemente y la luz que emite es sufieietit® 
para formar una imngeu dura ¿ través de un <K e ' 
tivo de grau abertura. 
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La figura 5 representa el gran aparato de proyec¬ 
ción universal de Leitz, con el que se pueden pro¬ 
yectar objetos transparentes ú opacos eu cualquier 


y 

¡i 


Fio. 6 

posición. Una tabla ó mesa horizontal, susceptible 
de ser colocada á diversas alturas mediante una cre¬ 
mallera y un volante; un faro ó arco con los carbo¬ 
nes á ángulo recto, provisto de un mecanismo de 

relojería muy có¬ 
modo, y un espejo 
reflector, permite 
lanzar lOOüO ó más 
bujías sobre las ho¬ 
jas del libro dis¬ 
puesto sobre la ci¬ 
tada mesa. Un es¬ 
pejo á 45° y un ob¬ 
jetivo cuidan de 
formar una imagen 
real sobre la pan¬ 
talla . 

Fia. 7 Otras disposicio¬ 

nes permiten la 
proyección ordinaria de clisés hasta 9 X 12 ó dia¬ 
positivas de igual tamaño. La lámpara se coloca en¬ 
tonces horizontalmente. Si los objetos transparentes 
deben colocarse sobre una mesa horizontal transpa¬ 
rente, v. gr., líquidos, disoluciones, movimientos 
en líquidos, etc., puede bajarse la linterna y con 
avuda de un espejo á 45° formnr un haz 
vertical que atravesará la masa transpa¬ 
rente; otro espejo á 45° desviará nueva¬ 
mente el haz de rayos. La proyección mi¬ 
croscópica se logra también fácilmente 
con sólo un giro de ciertos elementos ac¬ 
cesorios alrededor del eje superior, por 
lo que el aparato está siempre dispuesto 
para el trabajo. Todo él va recubierto por 
un paño grueso y contiene, además, dia¬ 
fragmas, juegos de objetivos, condensa¬ 
dores. reflectores, soportes para micros¬ 
copio, soportes portaobjetos, chasis seria¬ 
dos para la proyección diascópica y para 
la proyección espectral, etc., etc. 

Mucho se ha trabajado para dar á los 
espectadores la sensación del relieve en 
las proyecciones, v.gr., proyectando dos 
imágenes y sirviéndose el espectador de 
lentes como las que se emplean en los es¬ 
tereoscopios. También se ha indicado el 
em pleo de dos imágenes superpuestas, co- 
rrelntivns, de colores complementarios y observadas 
poi lentes de colores complementarios. Para la pro¬ 
yección de imágenes de color, V. Cinematografía 


Algunos han indicado el uso de la proyección 
para la obteución de imágenes eu que se ponen de 
manifiesto curvas de intersección de superficies, ge¬ 
neración de superficies, secciones di¬ 
versas, etc. La diapositiva suele sor 
un sistema de rendijas que da al 
cono luminoso la forma de un plano, 
de uu cilindro ó de un cono. Este 
haz se recibe, no sobre una pantalla 
sino sobre otra superficie obtenida 
sea por un modelo en relieve, sea 
por la rotación de un meridiano, sea 
por el movimiento rápido de un ele¬ 
mento generador. La rendija es á 
veces un diafragma en movimiento, 
con lo cual se pueden obtener curio¬ 
sos efectos de trazado. 

Las figuras 0 á 9 representan al¬ 
gunas de estas proyecciones, lla¬ 
madas ci u ediafrngiu áticas. 

Bibliogr. Ath. Kircher: Ars Magna (Amster- 
dam, 1G71); Neuhauss, D¡e Mikrophotugrapkie and 
die Projektion (Halle, 1894 y 1908) y Lehrbuch der 
Projektion (Halle, 1901); Schmidt, Anleitnug tur 
Projektion (Berlín, 1901); Trutat, Traité genérale 
des projections (París, 1902); Czapsky. t. VI del 
Tratado de Física, de Winkelmann (Leipzig, 190(i); 
Hassak, Die Projektionsapparate (Viena, 1907); 
Liasegang, Handbuek der prakiischen Kineinatogra- 
pkie (Leipzig. 1907); Wolf. Die Kinematographie 
(Dresde, 1908), así como diversos artículos en las 
revistas de fotografía ó de instrumentos científicos. 

PROYECTANTE, p. a. de Proyectar. Que 
proyecta. || Oeom. Dícese de la línea recta que sirve 
para proyectar un puuto en una superficie. 

PROYECTAR. F. Projeter. — It. Proiettare.— 
In. To project. — A. Entweríen, Projektieren. — P. y C. 
Projectar. — E. Projekto. (Etim. — Del lat. projectare, 
intens. de pmjtr.ere, arrojar.) v. a. Lanzar, dirigir 
hacia delante ó á distancia. |¡ Formar, trazar, dispo¬ 
ner ó proponer el proyecto para el ajuste ó ejecu¬ 
ción de una cosa. || Idear, imaginar, maquinar, dis¬ 
currir. || Dar representaciones amplificadas de figu¬ 
ras ó vistas fotográficas en uu lienzo ó pared. [| 


Fia. 8 


Fio. 9 


Geom. Trazar líneas rectas desde todos los puntos 
de un sólido ú otra figura, y mediante determina, 
das reglas, hasta que encuentren una superficie po r 
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lo común pinna. || Me can . Arrojar, despedir, dispa- 
rnr un cuerpo al aire, con máquina ó sin ella. || v. r. 
Mar. Concurrir dos ó más objetos en una misma 
enlilnción. |j Confundirse por la sombra ó por otra 
cualquier causa una embarcación próxima á la costa 
cuantío se mira desde el mar afuera. 

Los clásicos se limitaban á usar este verbo en las 
acepciones de trazar, disponer, ajustar, idear, inten¬ 
tar, que son las que le ha conservado la Real Aca¬ 
demia. La voz projectus, en cambio, significó en la¬ 
tín gesticulación, extensión de manos y dilatación de 
brazos. De ahí vino á representar en la edad de oro 
de nuestras letras, lo mismo que adelantamiento, 
avance y alcance, y también, en sentido figurado, 
traza, consejo y disposición. En el idioma francés, 
en cambio, la voz projet significó siempre designio y 
proposito, mientrasque projection mantuvo su signi¬ 
ficado literal de acción de arrojar algo al aire. Los 
clásicos castellanos usaron con preferencia, en lugar 
de proyecto y proyectar, las voces traza, intento, de¬ 
signio, idea, planta, plan, diseño, consejo, lance, li¬ 
nea, artificio, invención, invento, regla, arbitrio, in¬ 
dustria. estratagema, maña, delincación, etc., y sus 
derivados verbales. 

Deriv. Proyeotable. Proyectado, da. 
Proyeotador, ra. 

Proyectar películas, fr. Dar sesiones de cine. 

Proyectar. Geoni. Se dice de una radiación có¬ 
nica o cilindrica, cada una de cuyas generatrices 
pasa por un punto de una figura dada. La intersec¬ 
ción de las rectas proyectantes con otra superficie, 
da en ella la proyección de la figura dada (V. Pro- 
ybctiva). De un modo menos restricto se denomina 
proyector á la operación de construir un mapa, y al 
género de correspondencia entre las figuras se le 
llama proyección. V. Mapa. 

PROYECTICIO (San). Hagiog. Fué obispo de 
Bérgamo (Italia); y martirizado en dicha ciudad, se¬ 
gún parece, siendo emperador Constancio. Su fiesta 
el 18 de Agosto. Algunos autores lo confunden con 
un san Provéctico, cuya vida y actas no aparecen 
debidamente aclaradas. 

PROYECTIL. F. é In. Projcctile. — It. Proietti- 
lo. — A. Projektil. — P. y C. Projectil. — E. Paíajo. 
(Etim. — Del lat. projectum, supino de projicere, 
arrojar, lanzar.) m. Cualquier cuerpo arrojadizo, 
como saeta, bala, bomba. || Mecán. Cuerpo pesado 
lanzado al aire en una dirección, con un movimiento 
v una fuerzn cualquiera y abandonado á la acción de 
ía gravedad. || Mil. Nombre genérico de todo cuerpo 
arrojado por un arma cualquiera, pero más paVticu- 
1 irmente por las de fuego. 

Proyectil. Artill. Voz genérica que sirve para 
designar todo cuerpo, de cualquier forma y materia 
que sea, lanzado á distancia considerable con inten 
to de herir ó dar en el blanco. Aunque la palabra 
proyectil es, indudablemente, de origen latino, su 
empleo no es anterior al siglo xvm; los clásicos la¬ 
tinos. y aun los escritores de la Edad Media, llama¬ 
ron al proyectil missile. Así se lee, por ejemplo, en 
la Historia de Richerus Remensis, al hablar del sitio 
de Verdun por el emperador Lotario. en el año 1)81; 
missilia varii generis per /abros expediere.,. Sagittae. 
et arcoballistae enm aliis missilibns tam densae in 
aere disrnrrebant ..., etc. 

Entre los proyectiles que se lanzaban á mano, con 
«tillo el esfuerzo muscular del brazo, figura en primer 
Jugar la piedra, y después el dardo ó venablo, cuyas 
variedades, según los tiempos y lugares, recibieron 



Fio. 1 

Proyeeiil romaoo 
de honda 



los nombres de azagaya, azcona, jabalina, pilo, (hi¬ 
zo, etc. (V. Jos artículos respectivos). La ¿enes 
permitió aumentar la distancia á que se podía o f eo- 
der al enemigo; sus proyectiles fueron tam Lira pie¬ 
dras. principalmente can¬ 
tos rodados de forma regu¬ 
lar, pero igualmente se 
lanzaban con ellu bolas de 
barro cocido ó de plomo, 
esféricas ú oblongas, como 
la representada en la figu¬ 
ra 1, que es de la época 
romana y lleva la inscripción Fir, que quiere debí 
Jlrmiter, con fuerza. Notables ejemplaies de «U 
clase de proyectiles pueden admirarse en el Museo 
de Artillería, procedentes de las excavaciones hech»s 
en las ruinas de Numancia bajo la dirección de Me- 
lida; tienen aproximadamente la forma de elipsoide, 
los de plomo miden 36 mm. de longitud y 15 cíe. 
de diámetro, siendo su peso de 33 gr.: los de barro 
tienen 55 mm. de longitud, 30 de diámetro v un 
peso de 40 gr. En las excavaciones practicadas en it 
misma Numancia por A. Scliulten, profesor He I* 
Universidad de Gotiuga, se encontraron balas de 
700 y de 4800 gr., y en algunas se observan rea¬ 
tos de inscripciones; unas son 
de plomo y otras de arcilla, pues 
los numentinos fueron maestros 
muv hábiles en el arte de la al¬ 
farería. Estos proyectiles se ex¬ 
hiben en el Museo de Magun¬ 
cia. También pueden verse pro¬ 
yectiles antiguos muy notables 
en el Museo Británico de Lon¬ 
dres y en los de Berlín, Salz- 
burgo y otros. Con la invención 
del arco apareció otro proyectil 
tipo; la .flecha (V.). Las máqui¬ 
nas balísticas de la antigíieda 1 

griega y romana dispararon piedras de gran t. : T*- 
ño y hasta de 80 kg. de peso, y flechas do longtlod 
variable entre 0,60 y 1,75 m., que pesaban hasu 
2 kg.; las de tiempos posteriores fueron á veces ma¬ 
quinas gigantescas que llegaron á lanzar piedras de 
600 kg. y flechas de dimensiones extraordinarias, 
barriles incendiarios, vasijas llenas de fuego griego, 
cadáveres, etc. Los proyectiles de la ballesta fue¬ 
ron igualmente flechas empenachadas ( viratones. rtu 
drillos, etc.) y bodoques de bnrro cocido, mármol ¿ 
plomo. 

Proyectiles de la artillería lisa. Al aparecer ’m 
primeras armas de fuego, se continuaron usando 
como principales proyectiles las 
balas de piedra llamados pelo¬ 
tas y bolaños (V. estas voces y 
también Bombarda y Artille¬ 
ría). y por esto no es de extra¬ 
ñar que el sagaz Mnquiavelo en 
su Arte de la guerra afirme ro¬ 
tundamente que la artillería es 
un arma inútil para las acciones 
campales. Los primeros proyec¬ 
tiles de hierro parece que fue¬ 
ron fundidos en Florencia en 
1326, pero su uso no pudo 
generalizarse basta muy entrado el siglo xv. Pc- 
rante el siglo xvt se usaron ya en todos lo* pete** 
los proyectiles de hierro y los de piorno ó de sie¬ 
rro emplomado, todos ellos de dimensiones muj -> 


Fia. 2 

Bomba ciliudrie» 
del siglo zvn 



Fio. 3 

Romo* cilindre- 
ron lea 
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Fio. 4 
Pollada 


tintas según las armas que los disparaban; pero 
tenían siempre la forma esférica, sin variación al¬ 
guna v eran completamente macizos (balas). A fines 
de dicho siglo aparecen la 
bala roja y la bomba (V.). 
En el siguiente se conoce 
va el obús, cuyo proyec¬ 
til es hueco como la bom¬ 
ba y recibe el nombre de 
granada (V.). Aunque to¬ 
davía predomina en los 
proyectiles la forma esféri¬ 
ca. se empiezan á ensayar 
las cilindricas. En el sitio 
de Lérida por Condé, en 
1647, los franceses emplea¬ 
ron proyectiles de la forma 
que indica la figura 2. Por 
la misma época probó Ciar 
ner en La Rochela una gra¬ 
nada cilindrica de su inven¬ 
ción. y en 1756 ensayó Itohins en La Fére un pro¬ 
yectil ovoide. En el Museo de Artillería de Madrid 
existe un cuadro que contiene el dibujo y descrip¬ 
ción de una «granada cilíndricocónica con el culote 
esférico, inventada por el reverendo padre licencia¬ 
do fray José de Casamayor, regente de estudios en el 
convento de la Merced, y empleada en el ataque que 
en Septiembre de 1782 se dió á la plaza de Gibral- 
tar. bajo el mando del duque de Crillón*. En el mis 
mo Museo se conserva también un proyectil de for¬ 
ma muy curiosa 
perteneciente A esa 
época (lig. 3). Es 
de hierro colado y 
forma cilindrocóni 
ca; el cuerpo cilin¬ 
drico mide 21 cm 
de diámetro y 15 
de longitud ; termi¬ 
na por dos conos de 
poca altura; uno sirve de culote y el otro lleva boqui¬ 
lla para la espoleta. Su peso en vacío es de 30 kg. 
Fué encontrado en Barcelona al abrir los cimientos 
para la casa núm. 11 de la calle de Bailén. siendo re 
galado por sus propietarios al Museo. Porsudiáme 
tro y por su peso parece corresponder al bombero de 
SO ó sea de 8 pulgadns francesas, que fué empleado 
en las baterías de costa; la relativa perfección de su 
fabricación hace suponer que debió ser empleado á 
principios del siglo xix. Sin embargo, todos esos 

proyectiles fueron 
solamente intentos 
que no tuvieron con 
secuencias positivas 
en la mejora y per 
feccionamiento de 
la artillería, pues 
por las obras cono 
cidasy por todos los 
vestigios que exis¬ 
ten en los Museos 
no puede dudarse 
que los proyectiles 
esféricos fueron de 
uso general y bien 
puede decirse que exclusivo durante todo el largo 
período de la artillería lisa. A fines de este período 
los proyectiles empleados generalmente por la arti 



Fio. 5 
I’alauqueta 



Fio. 0 

Balas encadenada* 



Fio. 7 

Shrapnel primitivo 



Hería eran: la bala (maciza) que disparaban los ca¬ 
ñones, la granada (hueca y explosiva) que era pro¬ 
pia de los obuses. y la bomba que lauzabnu los morte¬ 
ros. Se usaba también el 
bote de metralla , y como 
proyectiles especiales la 
bala roja y la de ilumina¬ 
ción, la carcasa, la pollada 
(fig. 4), la palanqueta (fi¬ 
gura 5). las balas encade¬ 
nadas (fig. 6), etc.(V. loa 
artículos respectivos.) Y 
todavía existían pedreros 
que como su nombre indi¬ 
ca , disparaban piedras á 
veces de gran peso. Por 
último, habla hecho su aparición el shrapnel (fig. 7) 
que, por su imperfección, fué quedando relegado al 
olvido en casi todos los países. 

Por marcar en cierto modo la transición de este 
período al siguiente, representamos en la figura 8 el 
proyectil turbina, adoptado en 1854 por la artillería 
prusiana para sus piezas de 12 y de 24 libras. Estas 
piezas eran lisas, pero como el 
proyectil llevaba en su cabeza 
cuatro canales helicoidales que la 
atravesaban de dentro afuera, al 
salir por ellas los gases de la pól¬ 
vora le imprimían el mismo movi¬ 
miento de rotación que si las pie¬ 
zas hubieran sido rayadas. 

Forma exterior de los proyecti¬ 
les de la artillería rayada. Des¬ 
de la aparición del rayado el pro¬ 
yectil se compone: 1.° de un cuer¬ 
po cilindrico, de diámetro igual 
al calibre y altura muy variable, 
que ha ido creciendo constante¬ 
mente desde el principio; en el 
cuerpo cilindrico llevan al exterior los proyectiles 
las disposiciones necesarias para su conducción, se¬ 
gún el sistema de rayado, lo que hace que algunos 
como, por ejemplo, los Whitworth y Lancaster (véa¬ 
se más adelante), no sean realmente cilindricos; 
2.° de una cabeza que al principio fué serniesférica 
(fig. 9), como reminiscencia de la antigua bala, y 
que buscando mayor facilidad 
para vencer la resistencia del 
aire, se hizo cónica (primeros 
cañones Cavalli), y después oji¬ 
val, de sección trazada por ar¬ 
cos de círculo de más ó menos 
radio, llamándose equilátera la 
ojiva cuyo radio es igual al ca¬ 
libre. También puede ser engen¬ 
drada por arcos de parábola ó 
por la llamada curca del míni¬ 
mo, presentada por el doctor 
Angust, de Berlín, como de mí¬ 
nima resistencia para el aire. 

Para la destrucción de las cora¬ 
zas se ensayó también al prin¬ 
cipio la cabeza plana (fig. 10) 
ó formada solamente por un li- 
gerísimo casquete esférico, 
pero estas modificaciones no die¬ 
ron el resultado que se esperaba, 
que puede ser plano, cóncavo ó de forma análoga á 
la cabeza, como también se ha propuesto esperando 


Fia. 8 

Proyectil turbi¬ 
na (Harlniauu) 



Fio. 9 

Proyectil de cane¬ 
za aemlevférica 


3.° del culote, 
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Fio.10 

Proyectil de ca¬ 
beza plana 


positivas ventajas de esta simetría, por la coinciden¬ 
cia de los centros de figura y de gravedad. El culote 
cóncavo se usa en las balas de fusil, pero no reporta 
ventajas para la artillería, habien¬ 
do quedado como definitiva la for¬ 
ma plana. En las primitivas pie¬ 
zas rayadas sistema Cavalli. el pro¬ 
yectil que era cilindroojiva), con 
el culote esférico, estaba provis¬ 
to de nietas largas dispuestas se¬ 
gún una hélice (fig. 11) de igual 
paso que la de las rayas. Estos 
proyectiles eran bastante sencillos 
y fáciles de construir, lo que ex 
plica el éxito que obtuvieron, pero 
el sistema Cavalli tenía el grave 
inconveniente de no centrar bien 
el proyectil, por lo cual, al iniciar¬ 
se el movimiento, se producían 
fuertes choques entre el llanco de la aleta y el de 
la raya, dando lugar á desviaciones que se tradu¬ 
cían en un tiro casi tan incierto como el que efectua¬ 
ban las piezas de la artillería lisa. La Hitte trató de 
evitar esos inconvenientes dotando al proyectil (figu¬ 
ra 12) de partes salientes llamadas tetones, por su 

forma de casque¬ 
te esférico, para 
no confundirlas 
con las aletas. 
Los proyectiles 
de tetones fueron 
usados en todas 
partes mientras 
las piezas se car 
garon por la bo¬ 
ca; pero no su¬ 
primían el vien¬ 
to [\ .) por com¬ 
pleto. Esto se lo¬ 
gró adaptando al 
culote del pro¬ 
yectil un platillo 
expansivo, que 

dilatándose por la acción de la carga, penetraba 
en las rayas y producía la rotación del proyectil. 
Tales son, por ejemplo, los proyectiles StafFord 
(fig. 13) y liukle (fig. 14); la inspección de las 
figuras basta para dar idea de su funcionamien¬ 
to. En las piezas de retrocarga, para suprimir el 
viento; el diámetro del proyectil, medido sobre sus 

partes más salientes, 
es ligeramente mayor 
que el diámetro del 
ánima, medido sobre 
el fondo de las rayas; 
la diferencia de los 
diámetros recibe el 
nombre de fortawi'n- 
to. Para obtenerlo es 
preciso revestir el pro¬ 
yectil de una envuel¬ 
ta de metal más blan¬ 
do que el de la pieza, 
con objeto de que al 
tomar aquél el movi¬ 
miento de traslación muerdan las rayas en el metal 
de la envuelta y le obliguen á tomar un movimiento 
de rotación, guiado por el trazado helicoidal de las 
mismas. Las primeras tentativas que se hicieron 




Proyectil 

StaíTord 


para producir proyectiles de este sistema condnjer a 
ul empleo de una ligera envuelta de plomo, que <*o- 
bría todo el proyectil, quedando soldada á él, cono 
hacía la casa Armstrong, y de 
la envuelta pesada del sistema 
prusiano (fig. 15), unida al pro¬ 
yectil mediante tres canales 
transversales y dos longitudi¬ 
nales. La experienc:a demostró 
pronto que las envueltas de plo¬ 
mo y el rayado de paso cons¬ 
tante son insuficientes, cuando 
se emplean fuertes cargas de 
pólvora, para dar al proyectil el 
movimiento de rotación conve¬ 
niente, haciéndose necesario 
para resolver la dificultad el em¬ 
pleo de metales más duros para 
efectuar el forzamiento. Con este 
objeto se adoptaron los proyec¬ 
tiles provistos de anillos ó ban¬ 
das de cobre, los cuales van colocados en la par¬ 
te anterior y posterior del proyectil (fig. 16). Esta* 
bandas están encastradas en el proyectil, sien o 
la anterior de igual diámetro que los campos de ¡as 
rayas, para la buena conducción dol proyectil (ban¬ 
da de conducción), y la posterior, de mayor diáme¬ 
tro, para efectuar el forzamiento (banda de /orza- 
miento). De todos los sistemas que hemos citado, es e 
de las bandas ó anillos el que ha sido definitivamente 
adoptado por haber demostrado la práctica que ese 
único que resuelve el problema por completo denlxc 
del límite á que se puede aspirar; por esto los f» 
bricantesde proyectiles han dirigido sus esfuerzos t 
perfeccionarlo sin pretender otro nuevo. Los ares c 
bandas deben fijarse sólidamente al proyectil psr* 
que no se desprendan por la presión desarrollada ec 
tre ellas y las ravns de la pieza. A tal fin unos ias 
encastran á cola de milano y otros las sujetan coa 
pequeños pernos ó pri¬ 
sioneros al proyectil. El 
perfil de las bandas es 
muy variable; pero la 
práctica ha indicado co¬ 
mo más conveniente 
la sección rectangular 
achaflanada en la parte 
anterior para amortiguar 
el choque con el princi¬ 
pio de las rayas. En al¬ 
gunas bandas aparecen 
exteriormente unas cana¬ 
les cuyo objeto es dismi¬ 
nuir la cantidad de me¬ 
tal empleado y servir 
de alojamiento al metal 
arrancado por las rayas 
al iniciarse el movimien¬ 
to. en el primer instante 
del disparo. Según los 
ingenieros de la casa 
Krupp. la banda debe ir 
próxima al culote para 
evitar que los gases, 
obrando por detrás de 
ella, perturben el movimiento del proyectil. Otr-« 
constructores opinan lo mismo, pero fundan su cp» 
nión en que por este procedimiento la banda arca- 
paña al proyectil por el interior del ánima dor**- 
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I’royeciil de t a- 
vuelta de plo&o 
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Fio.17 

Proyectil 
do una sola 
banda 


te más trayecto, cosa A todas luces muy útil para 
los diversos tiues que se persiguen. No faltan quie¬ 
nes acousejau situar la banda de forzamiento más 
adelante, pretiriendo colocarla hacia 
el centro de gravedad de ios proyecti¬ 
les, pero generalmente se coloca hacia 
el culote. En algunos proyectiles mo¬ 
dernos han sido suprimidas las ban¬ 
das de conducción, desempeñando sus 
fundones un ensanchamiento cilindri¬ 
co que prolonga la ojiva del proyectil 
(fig. 17). Las dimensiones de los ani¬ 
llos deben siempre ser proporcionadas 
al forzamiento que se quiera obtener, 
pero éste nunca debe ser de un grado 
tal que comprometa la resistencia del 
propio anillo. Las dimensiones v gra¬ 
do de resistencia de las bandas están 
íntimamente relacionados con el siste¬ 
ma de rayas y la carga de proyección 
que se emplee. Se han hecho tentati¬ 
vas para atenuar las erosiones de los 
cañones que provienen de la fuga de 
gases A altas temperaturas entre el 
ánima v las bandas, especialmente en 
los primeros momentos del disparo, 
aumentando el ancho de aquéllas do 
tal modo, que en algunos proyectiles se llegó A dar¬ 
les hasta un tercio del calibre. Con el mismo objeto 
se ha ensuyado colocar en las bandas substancias 
plásticas (amianto y sebo en los proyectiles \ ickers) 
para suprimir completamente el huelgo que pueda 
quedar entre la envuelta del proyectil y el Anima. 

La forma ojival de la cabeza ha sido reconocida 
prácticamente como la más ventajosa para los pro¬ 
yectiles, habiéndose también compro¬ 
bado quo cuanto mayor es la altura de 
aquélla, menos resistencia le opone el 
aire: pero una ojiva excesivamente alta 
v afilada resiste mal A los oboques con¬ 
tra los blancos. Por término medio su 
altura conviene que sea los de la 
total del proyectil, que en 
los de tres calibres de lon¬ 
gitud resulta ser calibre y 
medio. La punta de la oji¬ 
va desaparece en los pro¬ 
yectiles que no son perfo¬ 
rantes, quedando substitui¬ 
da por una parte plana con 
alojamiento para el cuerpo 
de la espoleta. La parte 
posterior del proyectil de¬ 
bía ser de sección decre¬ 
ciente, es decir, presentar 
también la forma afilada 
hacia el culote para con¬ 
servar mejor la velocidad; 
pero las grandes dificulta¬ 
des que ofrece su fabrica¬ 
ción han hecho que se re¬ 
nuncie por completo A su 
empleo, habiéndose adop¬ 
tado solamente por algu¬ 
nos en las balas de fusil. 

Entre las tentativas más curiosas que se han hecho 
pura dotar de esa forma á los proyectiles, citaremos 
el provectii ideado por el artillero ruso SvisturofT 
(fíg. 18), que tiene una cola constituida por varia 



Fies. 18 y 18 bis 

Proyectil*** con culot» 
telescópico Svi*turoíF 




Fio. 19 

Proyectil 

Whiiworlh 


Fio. 20 

Proyectil 

I.aucasier 


partes que enchufan unas con otras á semejanza de 
los tubos de un anteojo. Cuando se efectúa el dispa¬ 
ro adquiere la forma de la figura 18 bis por la ac¬ 
ción de los gases que pasan al in¬ 
terior de la cola, obligándola A ex¬ 
tenderse, A lo quo 
con tribuyo también 
la inorcia de las 
partes que la com¬ 
ponen. La cola tie¬ 
ne por objeto evi¬ 
tar que se produz¬ 
ca el vacio á conti¬ 
nuación del culote 
mismo. 

La altura total 
del proyectil se ex¬ 
presa siempre en 
calibres. Y se ha 
ido aumentando sucesivamente, porque la práctica 
lia demostrado que asi se beneficia la conservación 
de la velocidad y se aumentan los efectos del pro¬ 
yectil sobre los blancos. En la actualidad se cous- 
truven proyectiles de 3 á 5 calibres de longitud. 

Como curiosidad presentamos en las figuras 19 
y 20 la vista de los proyectiles Wliitworth y Lan- 
caster, de la primera época de la artillería rayada, 
cuvo cuerpo no es cilindrico, como hemos dicho an¬ 
teriormente, sino de sección hexagonal el primero y 
elíptica el segundo. V. Cañón. 

Organización interior de los proyectiles 

La organización interior de los pro) ediles es in¬ 
dependiente de su forma exterior y está en conso¬ 
nancia con los efectos que aquéllos deben producir. 
Atendiendo á esto último, dividiremos los proyecti¬ 
les en ordinarios, de metralla t perforantes, de gran 
capacidad y especiales. 

Proyectiles ordinarios son los destinados A batir 
los blancos por choque y por la explosión de la car¬ 
ga que llevan en su interior; generalmente son co¬ 
nocidos en España con el nombre de granadas y se 
clasifican en granadas ordinarias, gra¬ 
nadas de fragmentación sistemática y 
granadas rompedoras. La granada or¬ 
dinaria procede de la antigua granada 
esférica, que no era más. según ya se 
lia dicho, que la misma bomba (V.), 
en tamaño mfe reducido con la que, 
además del efecto del choque, se bus¬ 
caba el de explosión por la inflama¬ 
ción de la carga interior. Al aparecer 
la artillería rayada y hacerse alarga¬ 
dos los proyectiles, la granada ordi¬ 
naria siguió esa evolución, haciéndo¬ 
se el hueco interior semejante á la 
forma exterior y dándole una prolon¬ 
gación hacia la ojiva , en donde se 
atornillaba la espoleta con una falsa 
boquilla, ó directamente. En la figu¬ 
ra 21 puede verse la forma de una 
granada ordinaria en su exterior é in¬ 
terior. En algunos modelos se colocó 
la espoleta en el culote del proyectil, 
pero pronto se abandonó esta dispo¬ 
sición. La forma interior también puede ser la lla¬ 
mada de botella (iig. 22), que se hace con objeto de 
reforzar la ojiva para los casos en que se busque el 
efecto del choque contra el blanco. El espesor de las 



Fio. 21 

Granada 

ordinaria 
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paredes de la granada ordinaria es. por termino me¬ 
dio, igual á i ¡ ñ del cadibre, y el peso de la carga 
interior, cuando se pone pólvora negra, el 5 por 100 
del peso del proyectil. La grana¬ 
da ordinaria, en virtud de su for¬ 
ma y de la energía de que va ani¬ 
mada cuando se dispnra, penetra 
en las construcciones, é inflamán¬ 
dose su carga interior se verifica 
la explosión, produciéndose gene¬ 
ralmente el efecto de un hornillo. 
Empleada como proyectil contra 
tropas tenía que producir escaso 
efecto, por el corto número de cas¬ 
cos en que se dividía al hacer ex¬ 
plosión su caiga interior. Este de¬ 
fecto se ha tratado de corregir con 
las granadas de fragmentación sis- 
Fia. 22 temática. Una de ellas es la lla- 

Granada mada de doble pared (fig. 23), que 

d« botella fué empleada por la artillería es¬ 

pañola durante la guerra civil car- 
listá. La pared interior presenta exteriormente unos 
resaltos en forma de pirámides cuadranglares de 
aristas y vértices redondeados, y sobre ella se funde 
la pared exterior, de la cual queda separada por me¬ 
dio de un barniz que 
/evita toda adherencia. 
/ ' ^ \ Así quedaban bien de- 

/ - \ terminadas por medio 

/ I A de meridianos y parale- 

/ >1 -d \ los las líneas de fractu- 

/ 1 I \ ra en ambas paredes, 

/ ( 7 V J \ puesto que á los resal- 

/"SA / \ / I tos de la interior co- 

\ V rresponden otros tantos 

. —r—f-—A J huecos de la exterior, é 

_ i _ / , inversamente. 

V.' La granada de segtnen- 

1 j tos (fig. 24) fué ideada 

/ por Armstrong y adop- 

V. tada en seguida por la 

NJ artillería inglesa; se 

/ componía de una en- 

y vuelta exterior muy del- 

\ gada. un tubo interior 

—-V-- / para la caiga explosiva 

\ y, entre ambos, una sa- 

i \ ¡ j rie de discos, divididos 

V - i ' i —-^ en sectores por una ma- 

! sa de plomo fundido. 

A- ■' i De este modo cada uno 

• | de los sectores se con- 
J vertía en el momento de 

• 1 l ft explosión en un nue- 

\fff I ""V l vo proyectil y el efecto 

Jff J \\\% era mucho mayor que el 

(Í((N'(((((i j jJl) de la granada ordina- 

VA>v J SIII ria, como quedó demos- 

l - S I JJJ trado en la expedición á 

\sA. China de 1881. en que 

los ingleses utilizaron 
^ ese proyectil. 

Fio. 23 La granada de segmen- 

Granada de doble pared tos estrellados fué debi¬ 

da á Uchatius, y repre¬ 
senta el mayor grado de perfeccionamiento á que se 
llegó en este punto. Tiene (fig. 25) una envuelta ex¬ 
terior lo más delgada posible y dentro una serie de 
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Fio. 23 

Granada de doble pared 


anillos en forma de estrellas, cada uno de ios cuita 
está compuesto de otros dos. cuya línea de ge pari¬ 
ción. también en forma de estrelln, puede verseen 
la proyección hori¬ 
zontal de la figura. |]\ 

La explosión rompe f/M ggA / 

los anillos por la par- ¿pl k||| / =£ajfi 

te de menor resisten- f j| 

cia, rompe también ^ ¡M I - wH 

la envuelta exterior ^p| mu ! r == ¿ = = B 

y produce en total |||j :V 

un número de cas- ||| 

eos bastante consi- wji *r. 

derable. —I 

La granada acana- ^ 

lada (fig. 26) es de : _ ' H 

una sola pieza y de 
sección interior be- f f \ 

xagonal, con canales l J 

transversales. 

Las granadas de 

fragmentación siste- Fio . 24 Fio. & 

manea, para que Gr „. d . Gr.Mi. 

obren con cierta efi- de aegnieutoa de etuilli 
cacia sobre los blan¬ 
cos animados, deben estallar á corta distancia de « 
objetivo (10 á 15 m.), rindiendo el máximo efecto 
cuando estallan en el rebote inmediatamente des¬ 
pués del choque. Su importancia ha ido disminuyen 
do por los perfeccionamientos alcanzados en la fa¬ 
bricación y empleo de los shrapnels y por la nece¬ 
sidad de poder disponer de un proyectil que obre 
por choque, y cargado de alto explosivo, contra Im 
blancos actuales. 


Granada 
da eaualli 



Fio. 26 

Granada acaualada 


S___ 

Fio. 27 

Granada rompan ora Arana 


La granada rompedora no difiere en esencia de 
ordinaria, pues sólo se diferencia en su mayor efecto 
explosivo, debido á que lleva una fuerte carga de ua 
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explosivo más violento que la pólvora negra, merced 
á la cual se divide ni estallar en un número grande 
do cascos que sou lanzados desde el punto de explo¬ 
sión con gran violencia. 
l»a reglamentaria en Es- 
pnña fué proyectada por 
el ilustre general de ar¬ 
tillería Aranaz. Es de 
acero (fig. 27) y por su 
forma exterior no difiere 
de la granada ordinaria. 
Consta de cuerpo y oji¬ 
va. El cuerpo es cilin¬ 
drico y lleva cerca del 
culote la banda de forza¬ 
miento; en su parte su¬ 
perior va roscado para 
recibir la ojiva: la infe¬ 
rior. que es lisa, sirve 
de cámnra para la carga 
explosiva de trilita. La 
ojiva se atornilla en el 
cuerpo del proyectil des¬ 
pués de introducirla car¬ 
ga. En la boquilla se 
atornilla el detonador 
» V.). La carga interior 
tiene un peso de 275 
gramos, y la lorman dos 
cilindros macizos y dos 
huecos que llevan en¬ 
vuelta de cartón. Unas 
arandelas de fieltro tie¬ 
nen por objeto asegurar 
la carga al ser compri¬ 
mida por la ojiva y se 
colocan una debajo y 
otra encima de dicha 
carga. Este proyectil, 
con las dimensiones que 
indica la figura, es para 
el calibre de 75 milíme¬ 
tros. En la figura 28 
damos el detalle de la 
granada rompedora fabricada por la cnsa Krupp, 
proyectil que emplearon los alemanes durante toda 
la guerra de 1914-18; en C va la carga interior de 
trilita, D es el detonador, Fe 1 cebo v II la espoleta. 
En la figura se dan las dimensiones para el proyec¬ 
til de los cañones ordinarios de campaña, pero la 
misma casa fabrica proyectiles de este 
sistema, con muy variadas dimensio¬ 
nes, para todos los diversos calibres 
que necesita la artillería en las gue¬ 
rras modernas. 

Proyectiles de metralla. Son dos: 
el bote de metralla (V.), que va des¬ 
apareciendo yn de casi todos los ejér¬ 
citos, y la granada de metralla, llama¬ 
da también shrapnel, cuyo objeto es 
producir á larga distancia sobre tro¬ 
pas el mismo efecto que produce el 
bote á las distancias cortas. Los pri¬ 
meros shrapnels aparecieron en Espa¬ 
ña durante la guerra de la Indepen¬ 
dencia y fueron ideados por el coronel 
i liarles Shrapnel. Estos primeros proyectiles eran es¬ 
féricos. de paredes muy delgadas, llenos de balines, 
iniciados con pólvora negra y provistos de unatos- 
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ca espoleta. Resultaron muy defectuosos, siendo su 
principal inconveniente el debido A la falta de una 
buena y adecuada espoleta de tiempos, loque origi¬ 
naba muchas faltas de explosión 
ó bien explosiones prematuras, 
que algunas veces llegaban á efec¬ 
tuarse dentro dei ánima de la pie¬ 
za al hacer el disparo. Por estos 
defectos fué cayendo en descrédi¬ 
to, y hubiera quedado quizá olvi¬ 
dado á no ser por la perseverancia 
con que algunos inventores se de¬ 
dicaron á perfeccionarlo. 

Los primeros shrapnels alarga¬ 
dos que se emplearon con la arti¬ 
llería rayada, contenían las balas, 
unidas por arena en la pnrte infe¬ 
rior y por una capa de azufre fun¬ 
dido en la parte superior y la 
carga de pólvora que se colocaba 
encima (fig. 29). con el fin de 
(pie no se mezclasen ambos com¬ 
ponentes. Algunos fabricantes los 
separaron valiéndose de un tabi¬ 
que de fundición taladrado en su centro; en la cá¬ 
mara superior se colocaba la pólvora y en la inferior 
los balines. Gen estas disposiciones se logró que 
aquélla no fuera triturada por los balines durante 
los transportes, con lo cual quedaba convertida en 
polvorín, perdiendo sus condiciones. Además. él 
progreso realizado en la fabricación de las espoletas 
de tiempos fué haciendo desaparecer otro de los gra¬ 
ves inconvenientes que tenían al principio los shrap¬ 
nels. Y habiendo desaparecido esos inconvenientes, 
quedó la granada de metralla como el proyectil prin¬ 
cipal para campaña; sucesivamente fueron apare- 
ciendo shrapnels de carga anterior, de carga poste¬ 
rior , de carga central y de carga metclada con los 
balines. El de carga anterior está representado en la 
figura 30; el tabique de separación de la carga y 
balines puede fundirse con las paredes del proyectil 
ó ser independientes. El shrapnel de carga central 
tuvo más aceptación que el anterior, pues sus efec¬ 
tos eran más regulares. Fué reglamentario en mu¬ 
chos países y también en España. Tiene la misma: 
forma exterior que la granada ordinaria ( fig. 31): el 
de 8 cm. empleado en España llevaba 70 balines dé 
plomo que se sujetaban con azufre fundido, con un 
espacio cilindrico en el centro para un tubo de latón, 
que contenía 10 gr. de pólvo¬ 
ra negra. En el shrapnel de 
carga posterior, el hueco in¬ 
terior del proyectil está divi¬ 
dido en dos partes por un dia¬ 
fragma, en la parte posterior 
va la enrga explosiva y en la 
anterior los balines que laoeu- 
pan toda menos la parte cen¬ 
tral, por donde pasa el tubo 
de comunicación del fuego de 
la espoleta á la carga. La figu¬ 
ra 32 representa el shrapnel 
hoy reglamentario en España, 
que es de este sistema. Es un 
proyeciil.de acero que lleva la 
ojiva atornillada al cuerpo ci¬ 
lindrico: la carga explosiva de pólvora ordinaria va 
en la cámara posterior, que es de menor diáme¬ 
tro que el resto del hueco interior del proyectil’. 






Granada rompedora 
do la cana Krupp 



Fio. 29 

Slil'HplIol 
cou la pól¬ 
vora en la 
j, orto au¬ 
pé rior 



Fio. 30 

Shrapnel de car¬ 
ga anterior 



Fio. 31 


Shrapnel de caiga 
central 
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Contiene 250 balines de 1 l gr. de peso, ligados por 
azufre y rodeando al tubo central de comunicación 
del fuego, lleno con cilindros de 
pólvora comprimida. La carga y 
balines quedan 


ave 


/ j \ separados por el 
diafragma D, 
/ f : Q o.; \ que va apoyado 
!| IP$ en un resalte de 

í ír-^f las paredes. El 

tubo se sujeta al 
¡££¿1 taladro central 

^Oi Km* del diafragma y 

^fcr| á otro en que 

termina el fondo 
.0 o| de la ojiva. El 

°Ol 1.04 shrapnel de car- 

0 ^ofPvf ga mezclada, co- 

nocido por gr«- 

n Jj nHlli ' Robil1 ’ í,el 

nombre de su in- 

I_ f -^_J ventor, contiene 

Fig. 32 Fio. 33 ,a P ólvora rnez- 

Sbrapuel dn carga 8brapnel do car- cbl '^ a con salitre 

posterior ga mezclada y con los balines 

(fig. 33). Esta 

mezcla se coloca fuertemente prensada por capas, 
en el interior del cuerpo del proyectil. El fuego se 
comunica desde la espo¬ 
leta por un tubo central 
provisto de orificios en 


Fio. 33 

8hrapuel de car¬ 
ga mezclada 
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Proyectil único Krupp 




Proyectil único Kbrardt 


su tercio inferior y lleno de mechas de estopín. Para 
aumentar lo más posible el número «le balines, en 
la ojiva y dentro de un dedal metálico, se colocan 




varios. Dada la disposición que tienen sus elemental, 
este shrapnel puede considerarse de carga posterior. 

Con objeto de lograr que los balines salgan vio¬ 
lentamente de su alojamiento en el 
momento preciso de la explosión, es 
decir, para obtener el ideal de que 
el proyectil se comporte como un 
pequeño cañón, es preciso que la 
ojiva presente muy poca resisten¬ 
cia . por lo cual en algunos tipos 
ingleses se hizo de madera; las oji¬ 
vas metálicas unas se atornillan y 
otras se remachan al cuerpo del 
proyectil, que siempre debe tener 
suficiente espesor para resistir la 
presión de los gases de la carga de 
proyección y la de los balines que 
se ejerce de dentro afuera por la 
fuerza centrifuga debida al movi¬ 
miento de rotación del proyectil, 
que debe conservarse intacto en el Fio. 96 

momento de la explosión; el espesor Proyectil v«r- 

máximo varía de i L á Vio del cali- forante do fuo- 
, • . j i i dicióu eniture- 

bre. El tubo interior debe ser lo su- flt<u 

ficientemente resistente para trans¬ 
mitir á la ojiva el choque que el diafragma recibe da 
la carga explosiva. Esta conviene sea viva y poten¬ 
te para que con poco volumen pueda abrir el proyec¬ 
til arrojando la ojiva (V. Pólvora). Todo lo que 
disminuye la capacidad de la cámara de carga, au¬ 
menta la de los balines. Para la observación de los 
disparos, se mezcla la pólvora con substancias que 
produzcan humo intenso. Los balines acostumbran 
á ser de forma esférica, con objeto de que conserven 
la velocidad adquirida, evitando los movimientos de 
rotación; de metal muy denso, usándose el plomo en 
general, aunque algunos han tratado de substituirlo 
por el acero, con objeto de perforar los escudos de 
las piezas, y de suficiente peso para que al máximo 
alcance tengan suficiente fuerza viva para poner fue¬ 
ra de combate á hombres y caballos. El peso del ba¬ 
lín aumenta con el calibre de la pieza. I^as bocas de 
fuego de ánima corta deben usnr balines de peso su¬ 
perior á los de los cañones de igual calibre, compen¬ 
sando de este modo la menor 
velocidad inicial de aquellas pie- V 

zns. Se han adoptado, según los 
casos, balines con peso de II, 

13 y 15 gr. El número total de / 
balines depende del diámetro / 
que tengan y de la capacidad de 
la cámara del proyectil destina¬ 
da á contenerlos. Cou objeto de 
evitar que aquéllos choquen 
contra las paredes del proyectil 
y comprometan la regularidad 
de su movimiento, se unen en- 
tre sí por una substancia fundí- • 

da que suele ser colofonia, azu¬ 
fre ó estearina. El rendimiento 'S 

del shrapnel (que es la relación ^ 

entre el peso de los balines y el — -.L i .i — 

peso total del proyectil) sumen- |¡» IQ g~ 

ta al crecer el número de bali- 

. . Proyectil nerto- 

nes. lo cual es muy convenien- de acero 

te, porquede eRte modo aumen¬ 
ta el efecto útil de aquél. Los shrapnels d© carga An¬ 
terior facilitan la organización del proyectil, dismi¬ 
nuyen el peligro de las explosiones prematura* y soa 


Proyectil torto¬ 
rante do acoro 
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de más rendimiento que los de carga posterior; pero 
disminuyen la velocidad de los balines y aumentan 
la abertura del cono de explosión. Los de carga cen¬ 
tral son de fácil organización y de 
gran rendimiento; pero los conos de 
explosión resultan muy abiertos y 
huecos. Los de carga posterior son de 
una organización más complicada, de 
poco rendimiento y pueden provocar 
explosiones prematuras si no se adop¬ 
tan disposiciones especiales para im¬ 
pedirlo; pero, en cambio, presentan 
la grnn ventaja de proporcionar conos 
muy estrechos. 

Proyectil único para campaña. An¬ 
tes «le la guerra de lili4 á 1918 el 
problema «leí proyectil único para 
campaña preocupó grandemente á los 
artilleros «le las principales naciones, 
sien«lo muchísimos los que se mostra¬ 
ron favorables á su adopción, con olj- 
jeto de facilitar el municionamiento y 
todas las operaciones y maniobras que deben efec- 
* toarse para el tiro en campaña. El problema, abor- 
«la«lo por varios constructores, no fué resuelto de un 
modo satisfactorio por ninguno, según ha demos¬ 
trado la experiencia de la guerra. Krupp y Ehrardt 
idearon los tipos presenta«los en las figuras 34 y 35. 
En el provectil Krupp la carga está colocada en 
una cámara «le paredes delgadas provista de una 
espoleta de culote. En el tiro á tiempos la espoleta 
de la ojiva, por intermedio de un tubo central, lince 
explotar la carga y el proyectil obra como un shrap 
nel; en el tiro «le percusión la espoleta de culote 
funciona v provoca la inflamación de la carga. El 
provectil Ehrardt es un shrapnel de carga posterior 
que encierra, además, una carga de alto explosivo 
ó una composición fumígena f y un detonador d. 
La esp-leta es «le «loble efecto. En el tiro á tiempos 
la explosión de la carga posterior x proyecta los 
balines v la ojiva y ésta estalla al llegar al suelo 
bajo la acción de la espoleta de percusión. En el 
tiro «le percusión la carga «le alto 
explosivo «le la ojiva se inflama v 
provoca la explosión de todo el 
proyectil. Estos proyectiles har. 
recibido también los nombres de 
proyectiles universales, proyectiles 
mixtos y shrapnels rompedores; en 
realidad, no son más que una com¬ 
binación de granada rompedora y 
shrapnel, pues no se puede «lecir 
que funcionan como granada-tor¬ 
pedo «lebido á la pequeña cantidad 
de explosivo que encierran. 

Proyectiles perforantes. Se 
destinan especialmente para batir 
los blindajes «le los barcos, y en 
algunos casos las obras acoraza¬ 
das de las fortificaciones. Su em¬ 
pleo está, por con-iguiente. cir¬ 
cunscrito á la artillería nnval, á 
la «le costa y á los cañones «le grnn 
calibre «le sitio. Los proyectiles 
perforantes(tigs. 3(5 y 37) son de 
pare«les muy gruesas y tienen la 
ojiva, maciza, terminada en punta; llevan un hueco 
interior de reducida cnpac¡«la«l para la carga explo¬ 
siva, que se cierra con un tapón roscado en el culo¬ 


te. Los de grande y mediano calibre no usan espo¬ 
leta. pues la carga se inflama por si sola á causa de 
la enorme elevación de temperatura que sufre el pro¬ 
yectil al chocar con la cora¬ 
za. Los de pequeño calibre 
llevan en el culote la espo¬ 
leta, que funciona en el mo¬ 
mento del choque. 

(’uando aparecieron los 
primeros buques blindados, 
que llevaban en sus costados 
corazas de hierro laminado, 
la artillería de la época fué 
impotente para batirlas, 
pero ya en 18(52 presentó 
Withworth el primer pro¬ 
yectil capaz de atravesar las 
planchns «le blindaje. Este 
proyectil era de hierro cola¬ 
do, muy macizo, y como te¬ 
nía una carga muy pequeña. 
su efecto explosivo era in¬ 
significante. aunque el de 
perforación podía conside¬ 
rarse como suficiente. Par¬ 
tiendo de una idea total¬ 
mente opuesta, construyó 
Armstrong poco después 
otro proyectil, de acero, con 
la ojiva postiza «le hierro colado, en la que iba el 
hueco para la carga. La cabeza «leí proyectil se rom¬ 
pía en el momento del choque, pero aquél atrave¬ 
saba la plancha y, reventando en el almohadillado 
de madera, producía notables efectos destructores, 
llegando en ocasiones á incendiarlo. A todos, sin 
embargo, aventajó Pallisercon su proyectil perforan¬ 
te do hierro colado, vaciado en moldes metálicos, lo 
que le daba una dureza extraordinaria, merced á la 
cual atravesaba con la mayor facilida»! las más robus¬ 
tas corazas, rompiéndose después en muchos pedazos 
como si fuese una granada ordinaria. Como estos 
proyectiles se agrietaban á menudo espontáneamen¬ 
te por efecto de las violentas 
tensiones moleculares que les 
daba el vacia«lo en matrices me¬ 
tálicas, moílificó luego Palliser 
su sistema de fabricación , en¬ 
dureciendo solamente la ojiva y 
haciendo el cuerpo de fundición 
ordinaria. Cuando á los blinda¬ 
jes de hierro laminado substitu¬ 
yeron los mixtos (compound) y 
los «le acero Sehneider, el pro¬ 
vectil perforante «le fumlición 
en«lureci«la resultó ya ineficaz y 
fué preciso que apareciese el 
proyectil Holtzer* «le acero cro¬ 
mado. para que otra vez queda¬ 
se victorioso el cañón en su lu¬ 
cha con la coraza. Los progre¬ 
sos «le la siderurgia permitieron 
pronto obtener planchas de ace¬ 
ro cementa«lo y de acero níquel 
(Harvey, Krupp), de tan extra- 
ordinarin resistencia, que los 
proyectiles Holtzer no podían ya 
atravesarlas; Poco después una casualidad hizo que 
el almirante Makarofl* descubriese la manera «le au¬ 
mentar la fortaleza «leí proyectil, protegiendo su 
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punta con una cofia ó capacete de metal más blando 
que el de aquélla. V. Copia. 

En lnsexperiencias de Indinn Head (Estados Uni¬ 
dos), un proyectil de 152 inin.. provisto de cofia y 



Fio.42 

Proyectil de grau 
rapacidad Schuei- 
der-Canet 


1 nos parcial, en el cual se traduce el choque, lubri 
cando la punta del proyectil y facilitando su pene¬ 
tración. Pronto se vióque el capacete era ineficaz tu 
los casos de tiro oblicuo, y el ar¬ 
tillero francés Vallier demostró 
(pie aquél protege á la ojiva so- 
lamente hasta la incidencia de 
20°. Este defecto tratóse de co- 
rregirlo modificando su forma, 
pues se observó que algunos per- 
files eran más favorables que qp 

otros para la penetración y para 
la regularidad del tiro. Después ^ 
de repetidas experiencias se ha I I 

venido ó deducir que los mejo- ^ • ' - > ^ 

res capacetes son los que, adap- p ^ r r ^ i 

tándose á la forma ojival, tengan ^ * y ^ 

delante de la punta un espesor ^ 
moderado, con lo que se favore- ^ . v. , ^ ^ 

ce la penetración, y lleven de- I O" 1 

Jante otro alargado y hueco, de ^ ^ ^ 

forma cónica, para vencer mejor | t c % 
la resistencia del aire. En estas Ú 
ideas se han inspirado los que 
construyen las casas Hardfield y p IQ ^5 

Eirth, que tan merecido renom¬ 
bre han alcanzado en nuestros Proyectil ir 

. . ceudi«noeo».tr» 

días, oon curiosos los procedí - globo» 

mientos empleados para sujetar 
la cofia al proyectil. Makaroffla mantiene por medí 
de tres tornillos equidistantes colocados á 4 cm «ir 
la base y mordiendo por igual á la ojiva El procedí 
miento francés consiste en poner las cofias en calien 


Proyectil Kiupp con¬ 
tra globo*. 


pesando 43.46 kg., atravesó fácilmente y sin rom¬ 
perse una plancha de acero endurecida por el proce¬ 
dimiento Hnrvev (V. Planchas de blindajk) y que 
tenía 254 mm. de espesor; los proyectiles ordina¬ 
rios. al chocar con la misma plancha, quedaron des¬ 
trozados sin lograr atravesarla. A primera vista pa¬ 
rece paradójico que un proyectil provisto de cofia de 
un acero dulce logre atravesar la 

a plancha de blindaje, mientras que 
otro con punta de acero endureci¬ 
do se rompa y fracase. La expli¬ 
cación parece encontrarse en el 
hecho de que la cofia de acero 
dulce, al aplastarse contra la 
capa endurecida de la plancha de 
blindaje, evita por completo la 
rotura de la punta del proyectil, 
que es siempre de acero duro y. 
por tanto, relativamente frágil; 
«ti enorme efecto del choque, en 
lugar de concentrarse instantá¬ 
nea y totalmente sobre la punta, 
se reparte con más ó menos uni¬ 
formidad sobre todos los puntos 
de la ojiva en contacto con la co- 
lia y su resistencia á la rotura 
Proyectil Krupp , l ue ‘ iíl ««‘mentada considerable- 

coutra «lobo* mente, prolongando la duración 

de este choque, y la punta dura 
de la ojiva tiene tiempo de llegar intacta á la zona 
dulce de la plancha de blindaje (Y.). La operación 
se facilita, además, por el estado de fusión, al me- 




Proyectil Krupp 
«‘nutra globo* 
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Fias. 46 Y 46 Rts 

Proyectiles alemaue* para batir globos 

te, dejando al enfriamiento el cuidado de sujetaría* 
Durante la guerra de 1914-18 se ha patentado er 
Inglaterra un nuevo proyectil perforante, que se f * 
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tende es muy eficaz. El proyectil (fig. 38) es doble: 
una parte exterior a a' tiene In forma ordinaria y lleva 
dentro un hueco en el que se aloja la parte b. que es 


‘ ‘.vtóftK; 



Proyectiles Schueider contra «lobos 

un verdadero proyectil. Detrás de éste queda una ca¬ 
vidad c que contiene una carga que actúa como de 
proyección para el proyectil interior b. En el culote 

• le la parte a a' va una ospoieta de percusión y en el 

• le b una de tiempos. Cuando el conjunto incide con 
tra la coraza de un barco, por ejemplo, funciona la 
espoleta de percusión, se inflama ¡a carga de c. se 
rompe la envuelta a a' y ei proyectil b es lanzado 
ron nueva velocidad hacia delante, á la vez que se 
pone en actividad la espoleta de tiempos que opor¬ 
tunamente hará estallar el citado pro\ectil, para lo 

cual va provisto de su correspondien- 

É te carga explosiva. 

Además de los proyectiles perforan¬ 
tes propiamente dichos, existen tam¬ 
bién los semij.erforantes (fig . 39 ), 
cuya organización responde á la idea 
de perforar blancos ligeramente aco- 
^ razados v estallar después producien 
do considerables efectos explosivos. 
Obran con la máxima eficacia contra 
la mayor parte de la superficie que 
ij|| presentan los barcos de combate. Su 

1 4 ^ ^ | trazado debe ser tal que permita in- 

p L h p troducir en su interior gran cantidad 
3 »!• explosivo á cuyo efecto las pare- 

\ y. >] ■x des son más delgadas que las de los 
proyectiles perforantes; su longitud 
; V '[. es también mayor, y la ojiva es ma- 

_. jh c ciza de gran espesor. La longitud to- 

F*xo 48 tal vnr * a ^,8 c,, librcs en los mode¬ 
los antiguos, á 3,(3 y 3,8 en los mo- 
I >ro > ect 'l iu * demos; V el peso de la carga inte- 
rior 'leí ~ 8 por 100 del peso to¬ 

tal del proyectil: en el culote lleva 
i:t espoleta, que suele ser de efecto retardado para 
«iue el proyectil estalle después do atravesar el 
blanco. 


j>royeetil iu- 

Klé* contra 
globon 


Proyectiles de gran capacidad. Entre los proyec¬ 
tiles cargados con alto explosivo que reciben este 
nombre pueden distinguirse dos géneros: unos que 
se aproximan bastante por su forma á los proyecti¬ 
les semiperforantes, con ojiva muy resistente y es¬ 
poleta, por lo general, en el culote, y otros de pa¬ 
redes más delgadas y mayor capacidad interior, que 
llevan ordinariamente la espoleta en la ojiva. Estos 
últimos suelen denominarse también granadas torpe¬ 
do, granadas fogata \ granadas mina. Los italianos 
dan el nombre de granada torpedo al proyectil de 
gran capacidad que obra solamente por la violencia 
de la explosión, estallando con retardo, es decir, 
después de atravesar el blanco, y granada mina al 
que produce los mismos efectos estallando sin retar¬ 
do. La figura 40 representa la granada torpedo 
Eorster, que se carga con algodón pólvora compri¬ 
mido; la 41 , una granada Krupp de gran capacidad, 
cargada con ácido pinico, y la 
42 , otra Schneider del mismo 
género, que se carga con sclinci* flr 
derita. ^ 

Proyectiles especiales. En to 
das las épocas han existido pro¬ 
yectiles especiales para llenar 
misiones particulares; tales fue¬ 
ron, por ejemplo, la bala roja. 
la palanqueta, etc. En los tiem¬ 
pos modernos, las necesidad? / \\\^K 

siempre crecientes del arte «le la I 
guerra, v los continuos inventos j UvHft 

que se lmn ido aplicando á sa- H WnRi 

tisfacerlas han dado aún mayor H i \\V^B 
importancia a la fabricación, jj 1 \\YMIl 

uso y empleo de esta clase de ¡jj 
proyectiles, habiendo apare- ¡jj / 

cido una variedad tan gran- ¡II f 1 \\V^B 

de de ellos, que hoy es ma- Ui\ ! 1 \H| 

terialmente imposible tener HAl JJJJWjj 

conocimiento exacto de su 
número y características es- 
peciales. pues algunos paí¬ 
ses procuran rodear del ma- 
yor misterio 1» existencia de Fio. 49 

ciertos proyectiles para atri- 

huirles fantásticos montos v proyectil de bombar- 
virtudes guerreras; siendo deo para aeroplano 
nuestro deber advertir que 

esta materia se presta cual ninguna á las exagera¬ 
ciones. A continuación haremos una ligera explica¬ 
ción de los proyectiles de esta clase más notables y 
empleados. 

Proyectiles contra globos. Con objeto de corregir 
rápidamente el tiro á pesar de no existir puntos de 
referencia para la observación de las explosiones de 
los proyectiles, deben éstos encerrar una substancia 
capaz de producir humos suficientes para marcar la 
trayectoria en el aire. Además, como el proyectil 
tarda muy poco tiempo en atravesar un globo y la 
envuelta de éste presenta poquísima resistencia. <e 
hace necesario emplear un explosivo que desarrolle 
suficientes calorías para inflamar el gas del aeróstata 
y la adopción de una espoleta exti asensible, pero que 
resista, sin embargo, perfectamente la presión del 
aire. Los artilleros españoles Arzadun y Taviel de 
Andrade han ideado un excelente proyectil cargado 
con una substancia, que llaman fnndina , de gran 
poder calorífico y que produce humos para marcar la 
trayectoria en el espacio. Krupp construyó varios ti- 
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pos «le proyectiles contra globos; el de la figura 43 
lleva la ojiva con fondo que divide en dos cámaras el 
interior del proyectil cuando aquélla se atornilla al 



cuerpo. La cámara A va llena de una substancia fu¬ 
mígena que toma fuego de la espoleta de percusión 
del fondo de la ojiva que funciona en el momento del 
disparo. El humo sale por los oriticioa a del cuerpo 
del proyectil y marca la trayectoria. En la cámara 
tí va la carga explosiva que inñamu la espoleta de 
percusión E atornillada en la ojiva. La figura 44 es , 
otro tipo. Lleva una esponja de platino en una cavi¬ 
dad de la ojiva y se comunica con el exterior por 
varios orificios. Al atravesar el gas del globo, la 
esponja de platino se poue incandescente y da fuego 
á una carga explosiva. La explosióu rompe un reci¬ 
piente que coutieue oxigeno liquido, se volatiliza 
este y produce con el hidrógeno una mezcla deto¬ 
nante. Cierta cantidad de materia incendiaria, colo¬ 
cada en el culote del proyectil, concurre con la car¬ 
ga explosiva á producir la explosióu del globo. Otro 
modelo es el de la figura 45, en el cual el proyectil 
está lleno de una substancia incendiaria, cuya com¬ 
bustión produce un humo muy visible é inflama el 
gas del globo. Una espoleta de tiempos la da fuego 
después de la salida del proyectil, el humo sale 
de éste por los orificios ee y marca la trayectoria. 
Los alemanes durante la guerra de 1914-18 em¬ 
plearon principalmente para batir á los globos los 
proyectiles de la Sociedad Wcrner. do l»er!tn. Las 


figuras 46 y 46 bis representan las secciones meri¬ 
diana y recta de estos proyectiles. Tieueu ambos 
un hueco interior para carga explosiva, del que 
parten varios conductos circulares que atravieso 
sus paredes, podiendo estos conductos estar situados 
en planos diametrales ó de tal manera que su último 
elemento esté en dirección contraria al movimiento 
de rotación del proyectil. En uno de estos modelos 
la inclinación de los taladros es constante, y en el 
otro es variable de la ojiva al culoto. Este lleva la 
espoleta de tiempos y un tubo que comunica cou la 
carga explosiva. Los taladros llevan unos pequeños 
proyectiles hechos de uua substancia combustible 
celuloide, cáñamo, etc., impregnados de otra subs¬ 
tancia que les preserve de la humedad y favorezca 
su combustión, y con uu hueco interior lleuo de uua 
materia comburente. Al inflamarse la carga interior 
del proyectil, por efecto de su espoleta, los peque¬ 
ños proyectiles se esparcen en todas direccioues, 
durando su proyección un espacio de tiempo que se 
puede regular de modo que coincida con el paso del 
proyectil á través del blanco ó á sus inmediaciones, 
para que si el globo recibe alguno de estos pequeños 
proyectiles incendiarios, quede éste adherido á la 
cubierta, produciéndose de este modo la destrucción 
de aquél. La casa Schneider y C.*, del Creusot 
(Francia), fabrica también tres modelos distintos de 
proyectil incendiario; todos ellos, durante uua parte 
de su recorrido, van lanzando gases en combustión 
y dejando marcada en el aire una estela de humo, 
hasta que al atravesar el globo producen la combus¬ 
tión del gas. La figura 47 muestra uno de estos 
proyectiles que consta de la ojiva roscada y de otras 
dos partes de diferentes diámetros, que constituye* 
el cuerpo y el culote: en el cuerpo, que es la de 
menor diámetro, se introducen unos anillos que es¬ 
tán provistos de una galería de mixto, como ios de 
las espoletas de tiempos, quedando estos anillos en¬ 
volviendo el cuerpo del proyectil, apoyados eu ci 



Fio. 51 

Proyectil alemán üe iluminación 


resalte que forma la diferencia de diámetro entre eí 
cuerpo y el culote sujetos por la ojiva, como se ve 
en la figura. 
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tíi anillo superior comunica con el petardo de lu 
espoleta de tiempos y todos ellos van separados 
entre sí por arandelas, pero sujetos por medio de 



Fio. 53 

Proyectil de iluminación do la cana Kriipp 


unos pasadores. El fuego se transmite á la vez á 
todas las galerías ó se comunica á voluntad sucesi¬ 
vamente de una en una ó de dos en dos, para que 
la combustión del mixto empiece por un punto ó por 
varios á la vez. El proyectil tiene exteriormei-te va¬ 
rios orificios por los que salen las llamas que han de 
producir la combustión del hidrógeno del globo con¬ 
tra el que se tira. En la figura pueden verse los 
otros modelos. Los ingleses emplearon durante la 
guerra 1914-18 un proyectil contra globos, fabrica- 
do en sus propios arsenales. El proyectil (fig. 48) 
contiene una mezcla x de clorato de potasa y car¬ 
bón, y una ampolla de vidrio h con ácido sulfúrico 
yendo provisto de una espoleta de percusión ade¬ 
cuada á su objeto. La varilla percutora d de esta es¬ 
poleta se halla mantenida en 
bu posición de seguridad por 
los fiadores i antes del dispa¬ 
ro v por el diafragma de celu¬ 
loide k\ después vence esta re¬ 
sistencia bajo su presión sobre 
la tela del globo y choca con¬ 
tra la cápsula / provocando su 
explosión, que rompe In ampo¬ 
lla. esparce el ácido sobre la 
mezcla x y expele el tapón e. 
Al contacto de la mezcla así 
proyectada se inflama el gas 
del aeróstato. 

Proyectiles para srr lanza¬ 
dos desde aeroplanos . Entre 
Pío. 53 los muchísimos modelos que se 

Proyectil fumífero han em P ,e " f *0 presentamos los 
de las figuras 49 v 50, que han 
demostrado su eficacia para batir blancos animados. 
I^os hay de 3 y 10 kg. de peso. El cuerpo del pro¬ 
yectil es de acero y su forma de pera para asegurar 
^ / choque de su fon lo contra el suelo. Lleva en su 



interior una carga de trilita y balines de acero do 
10 gr. de peso cada uno alojados en el explosivo. 
La espoleta es de percusión, con el cebo en el per¬ 
cutor. Un muelle en espiral, interpuesto entre la 
aguja y el cebo, sirve de seguridad y al mismo 
tiempo para que la espoleta no funcione cuando el 
proyectil choca contra objetos de poca resistencia. 
El percutor lleva roscado un pasador de seguridad 4 
que no le deja en libertad, mientras no gire la rueda 
de aletas 3. Para que pueda girar esta rueda es pre¬ 
ciso retirar el pasador 2 levantando hacia arriba la 
palanca de mano 1 , operación que se ejecuta mo¬ 
mentos antes de lanzar el proyectil. Al caer la bom¬ 
ba la resistencia del aire pone en movimiento la 
rueda de paletas, se desatornilla el pasador 4 y que¬ 
da el percutor sostenido solamente por el muelle en 
espiral, que cede al choque del proyectil contra el 
suelo. En este momento el cebo se inflama por cho¬ 
que contra la aguja y el fuego se transmite sucesi¬ 
vamente á la cápsula 8 , á la cRrga 
iniciadora que le rodea y á la carga _ 

de explosión de la bomba. El segu¬ 
ro del percutor se retira del todo r~\ 

cuando la bomba se encuentra á . \ 

100 m. por debnjo del aeroplano. J v\ 

Proyectiles de ^ ^ 

reconocimientos : 

cauciones contra Hi ' íj 

Tan ganando cada j 

tes nocturnos, y es 
necesario recurrir 
á toda clase de me¬ 
dios para iluminar 

el campo de bata- j jjj| 

un proyectil de b S» ^ í . fil fil ia 
iluminación que 

fué muy empleado Fio. 54 f pi ¿ g- 

por los alemanes 

en la guerra de Proyectil ale- Proyectil ale- 

mi 4 10 1? . n, “ u noán do cru* 

1914-18. Exterior- a»flxla.,to. azul 

mente tiene el as¬ 


pecto de un proyectil ordinario, pero en su interior 
contiene un cierto número de tubos ó pequeños cilin¬ 
dros. llamados estrellas y que contienen la composi¬ 
ción luminosa (artificio de fuego análogo á las luces 
de bengala). En el proyectil de la figura pueden ver¬ 
se seis de estos pequeños tubos. En la base de cada 
tubo hay un pequeño alojamiento en el que va colo¬ 
cado un paracaídas de seda. El proyectil lleva, ade¬ 
más, una carga de pólvora muy reducida, que sirve 
para inflamar la composición luminosa que contiene 
cada tubo y para proyectar hacia atrás el culote del 
proyectil, que sólo está retenido por un ligamento 
poco resistente y los cilindros. Cuando éstos lian 
sido expulsados del interior del proyectil, su pa>a- 
caídas sale del alojamiento en que se encuentro, me* 
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diante un resorte que puede accionar en ese momen* 
to. y el paracaídas queda abierto inmediatamente. El 
tubo empieza entonces á descender tomando su posi» 


¿Salines y car 
ga explosiva 



Canal para la Iras 
misión del fuego . 


Pío. 56 

Proyectil Gebaucr 

ción normal, es decir, debajo del paracaídas, y con 
su extremo inferior encendido, proyectando una viva 
luz sobre el suelo, bajo la forma de un inmenso cono, 
que permite examinar perfectamente el terreno se¬ 
gún las necesidades militares, y dura de cuarenta y 
cinco segundos á uno ó varios minutos, según los 
modelos. La espoleta de esta clase de proyectiles 
es de las llamadas de tiempos (V. Espoleta). La 
altura de explosión más conveniente es la de 300 m. 
Se puede observar cómodamente á 1000 ó 2000 m. 
En la figura 52 se ve otro proyectil de iluminación 
fabricado por Krupp, en el cual los cuerpos que lle¬ 
van la substancia que produce la luminosidad, van 
también provistos de paracaídas y dispuestos de tal 
modo que toman fuego durante el movimiento del 
proyectil, quedando libres por efecto de una carga 
interior de éste. La rigura 1 representa un corte 
longitudinal del proyectil; la figura 2 un corte por 
la línea 2-2 de la 1, y la figura 3 uno por la línea 
3-3 de la misma. El cuerpo del proyectil A contiene 
dos cámaras de iluminación, cada una de las cuales 
tiene un recipiente B en forma de vaso para la masa 
de la substancia que ha de producir la luz y un pa¬ 
racaídas. Las indicadas masas quedan sujetas á sus 
recipientes por las tapas F, fijas á los pernos F\ G 
es la carga explosiva y está formada por una serie 
de pequeños trozos en un anillo G '. La vista de las 
figuras completa ampliamente la explicación. 
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Efecto del proyectil Oehmier en una pieza oculta 

Proyectiles fumíferos . Se emplean para que su 
estela en el aire facilite la corrección del tiro contra 
las aeronaves. La figura 53 representa uno de ellos. 
La substancia hum< ante va contenida en el cilindro 


supletorio B y se inflama por medio de la cípiuls 
C , saliendo los humos al exterior por los taladro*«. 
El cilindro B está fabricado con material de poco 
peso y consta de la envuelta, la base superior que 
lleva la espoleta y la base inferior cuya forma per¬ 
mite la adaptación exacta á la ojiva del proyectil por 
medio de los tornillos b. Se coloca el sombrerete lu- 
mífero momentos antes de hacer el disparo, cuidaD ,o 
quede bien asegurado con los tornillos. Otra dispo¬ 
sición es la ideada por el ingeniero Sempte; conste 
en un tubo de latón atornillado en el culote del pro¬ 
yectil y lleno de una substancia fumífera. En el mo¬ 
mento del disparo, la acción de los gases de la pól¬ 
vora sobre un frictor da fuego á la composición que 
materializa la trayectoria eu el aire, dejando un ras¬ 
tro de humo durante el día y un trazo luminoso por 
la noche. 

Proyectiles de poses. En la guerra tantas ver-* 
citada de 1911-18 se han empleado, contra los prin¬ 
cipios del Convenio de La Haya, los gases liuma«.os 
asfixiantes. El medio principal de que se valieron 
para ello los beligerantes han sido los proyectiles 
artillería, lanzados por toda clase de piezas, pero 
más especialmente por los lanzaminas y morteros óe 
trinchera, llenándolos previamente de substancias 
que al vaporizarse, difundiéndose por el aire, produ¬ 
cen sobre la piel y las mucosas efectos irritante, 
sofocantes ó tóxicos, y hasta lesiones graves sobre ei 
aparato respiratorio. 


Carga w 
depray acción 


Carga depo/vora. 
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Proyectil Pruat contra Latería» atrincheradai 

Los primeros proyectiles de esta clase usados 
los alemanes (granadas T y K) (fig. 54) conten, 
substancias que se descomponían en contacto con 
hierro: por esto iban encerradas dentro de recipe 
tes de plomo, que se introducían eu el proyectil [> • 
el culote (que era postizo y estaba roscado), suje¬ 
tándose después con parafina; una carga explosr 
de trilita producía la rotura del proyectil. Más l* 
de. cuando obtuvieron substancias que no tet 
acción sobre el hierro, se emplearon los proyect; 
ile ern: verde (todos de acero prensado para evu ' 
los paros), vertiendo aquéllas directamente en 
interior; las partea roscadas del proyectil y la 
leta se tapaban con un cemento de magnesia p lf * 
impermeabilizarlas (fig. 55). Estas granadas no te¬ 
nían más que una pequeña carga de ácido píen 
situada en la ojiva, lo indispensable nada más 
romper las paredes del proyectil, haciendo s*b r 
líquido, que se extendía por el suelo. Cuando I - 
| continuos ensayos que se realizaban en busca 
gases nuevos que hiciesen inútiles las careta? 
enemigo condujeron al empleo de substancias p 1 
volátiles, fué necesario aumentar la carga expío*!'.*, 
lo que se realizó encerrándola en un tubo central 
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se apoyaba en el culote. En otros proyectiles (de 
doble cruz) la carga explosiva era muy fuerte, siendo 
verdaderos proyectiles rompedores, con la ventaja, 
adenitis, de que la vio¬ 



lencia de su explosión 
pulverizaba material¬ 
mente el gas, aumentan¬ 
do su eficacia. Hacia el 
linal <le la guerra se in¬ 
trodujeron los proyec¬ 
tiles estornudatorios (di 
cruz azul), semejan- 
u tes por su organiza¬ 
ción á los ordinarios, 
y que llevaban dentro 
una botella de vidrio in¬ 
vertida , conteniendo la 
substancia estornuda- 
toria. 

En 1918 tenían, pue>, 
los alemanes cuatro ti- 


Proyectil con carga pos principales de pro- 

de acetileno yectiles de gases : los 

de cruz verde, cargados 
con substancias sofocantes ó tóxicas de efectos pa- 
hajeros, destinados especialmente al tiro de sorpre¬ 
sa y de acompañamiento, así como al bombardeo in¬ 
tenso y prolongado de las posiciones; los de cruz 
amarilla, con carga de iperita, de efectos muy per¬ 
manentes, que se reservaban por eso para ia defen¬ 
siva; los de cruz azul , de efectos muy pasajeros, ap¬ 
tos especialmente para la ofensiva, y los de doble 
cruz, que se destinaban A engañar al enemigo, ha¬ 
ciéndole creer que eran proyectiles ordinarios; por 
in escasa permanencia de sus gases eran también 
•itilizables en la ofensiva. Por su parte, los aliados 
prepararon también proyectiles semejantes á los de 
sus contrarios, y con tanto entusiasmo y fe se em¬ 
plearon por umbas partes, que hacia el final de la 
guerra el 80 por 100 de los proyectiles disparados 
era de gases asfixiantes. Acerca de las substancias 
empleadas en estos proyectiles, véase más adelante 
v también el artículo Gases aspixiantes. 


Proyectiles cariosos. Son innumerables los pro¬ 
yectiles que se han ideado y patentado en todas las 
naciones con destino á usos especiales en la guerra. 
Citaremos algunos de los más curiosos. El proyectil 
alemán de Gebauer (fig. 50) contiene al lado <ie las 
balas ordinarias de un shrapnel pequeños proyecti¬ 
les ojivocilíndricos, los cuales están destinados A set- 
proyectados hacia atrás, con la ayuda de una espo¬ 
leta y carga especiales, que funcionan en el momen¬ 
to oportuno y pueden batir á un adversario colocado 
al abrigo de una fortificación, del modo como puede 
verse en la figura 57. Los cilindros están inclinados 
hacia atrás, formando un ángulo agudo con el eje 
del proyectil; cuando éste toca en el suelo se produ 
ce la explosión. El alcance del proyectil queda au 
mentado por efecto de la reacción que se produce, 
como consecuencia del lanzamiento hacia atrás de los 


pequeños proyectiles que encierran los cilindros. La 
envuelta se fracciona también, contribuyendo á au¬ 
mentar los efectos. Durante la guerra de 1914-18 
también se ensayó un proyectil destinado á batir las 
baterías que se ocultaban por medio de planchas de 
acero, contra las cuales nada podían los balines del 
shrapnel ordinario ni las granadas de percusión por 
Ja dificultad de dar en el blanco. El proyectil figu¬ 
ra 58 tiene su cuerpo dividido en dos partes super¬ 


puestas; la inferior que contiene las balas del slirap» 
nel y la superior donde se alojan tubos que van 
rayados interiormente, constituyendo pequeños ca¬ 
ñones, que contienen cada uno un pequeño proyec¬ 
til de percusión, estando todos los tubos soportado» 
por un disco móvil, encima del cual está colocada la 
carga explosiva que sirve para su lanzamiento. Este 
disco puede regularse á voluntad y de su posición 
con respecto al cuerpo del proyectil depende la ma¬ 
yor ó menor rapidez en la inflamación de la carga. 
Cuando hace explosión dicha carga, después de uu 
tiempo conveniente establecido por medio del disco 
graduadle y que corresponde á una distancia de unos 
50 m. antes de la llegada al objetivo que trata de 
batirse, el tapón espoleta de paso muy débil que el 
proyectil lleva en su parte anterior, se escapa, liber¬ 
tando á los pequeños proyectiles, y entonces esto» 
se encuentran impulsados á salir por una composi¬ 
ción indomable que actúa dos décimas de segundo 
después de haberse producido la penetración en el 
obstáculo. El explosivo que los llena debe tener la 
fuerza suficiente para destruir las máscaras de acero 
que cubren las baterías. La explosión de la carga de 
shrapnel se produce una décima de segundo des¬ 
pués, con objeto de que los balines encuentren pre¬ 
parado su camino, tropezando con pocos obstáculos 
v alcanzando pronto A los sirvientes de las piezas. 
Un proyectil muy curioso es el construido por G. 
Roth á base del empleo del acetileno. Es sabido quo 
el acetileno, cuando está fuertemente comprimido, e» 
un explosivo muy potente, y por esto Roth reem¬ 
plazó la carga interior de los proyectiles por medio 
del acetileno, adoptando una disposición que per¬ 
mite tener gran seguridad en su inanejo. El proyec¬ 
til (fig. 59) está atravesado desde la ojiva al culote 
por un tubo que sigue la dirección del eje: la parte 
que está en la ojiva está perforada en una cierta 
longitud y atraviesa un recipiente que contiene 
agua, la cual pasa por las perforaciones. La parte 
que está en el culote contiene un pistón. La pared 
riel recipiente del agua es cónica en su parte inferior 
v está formada por una serie de elementos segmen¬ 
tarios soldados, según sus bordes radiales, para que 
constituyan fáciles líneas de rotura, conveniente¬ 
mente repartidas y suscep¬ 
tibles de no ceder más que 
á una presión determinada. 

Entre el recipiente y su ex¬ 
tremidad alojada en el culo¬ 
te, atraviesa el tubo la parte 
central, que es un depósito 
en donde está contenido el 
carburo de calcio; entre el 
recipiente de agua y el de¬ 
pósito de carburo de calcio, 
se deja un pequeño espacio 
vacío. El proyectil está cal¬ 
culado para que todo aumen¬ 
to de presión en el exterior 
se baga sentir en el interior 
del tubo. Y por esto, en 
cuanto se produce el dispa¬ 
ro. la presión de los gases de 
la pólvora actúa sobre la Fio. 60 

cara posterior del pistón y le Proyectil lubricante 
obliga á hacer salir una cier¬ 
ta cantidad de agua, que se introduce violentameute- 
en el recipiente y provoca la rotura de su fondo. 
Toda el agua del recipiente, al quedar libre, pasa á- 
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hi parte central del proyectil, donde se pone en con¬ 
tacto con el carburo de calcio que se descompone 
espontáneamente. El acetileno engendrado se ve 
■comprimido en el interior del proyectil y en pocos 
segundos alcanza una presión verdaderamente ex¬ 
traordinaria, y resulta un calentamiento tan grande 
<iel gas que se producen su disociación y su defla¬ 
gración, dando origen á una explosión instantánea, 
brusca y rompedora, comparable á la de los más 
tuertes explosivos. Como puede verse, los balines del 
shrapnel van colocados rodeando al depósito que 
■contiene el carburo de calcio. Los efectos perjudicia¬ 
les que el agua podría producir si se ocasionara un 
choque accidental al proyectil, quedan anulados por 
«1 empleo de un resorte amortiguador que va colo¬ 
cado en el tubo y por la resistencia «leí fondo que 
necesita para romperse el violento esfuerzo del dis¬ 
paro. 

Proyectil lubricante. Va provisto de una dispo¬ 
sición para lubricar el ánima de los cañones. El pro¬ 
yectil (fig. 60) lleva on el culote el lubricante 6. 
constituido por plombagina ó grafito mezclados con 
aceite, y sobre el lubricaute se coloca el disco 5 su¬ 
jeto con los pasadores roscados 3. En el momeuto 
del disparo los gases de la pólvora oprimen el disco 
contra el culote del proyectil y obligan al lubricante 
á salir por la periferia, engrasando, por consiguien¬ 
te, el ánima del cañón. En 1 se señala la ojiva y 
•en 2 el cuerpo del proyectil. 

Proyectiles registradores . Para estudiar la ley 
del movimiento del proyectil dentro del ánima ó du¬ 
rante su trayectoria en el aire, ó mientras avanza por 
ol interior de un medio resistente (masa de arena, 
-coraza, etc.) se han ideado proyectiles registradores. 
-en los cuales un diapasón que corre á lo largo de 
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«ina regla alojada en el interior de aquéllos, va do¬ 
lando marcadas las huellas de dos estiletes en una de 
las caras de !a regla, ennegrecida con negro de 
humo. El representado en la figura 61 sirve para 
determinar las leves de la penetración en un blindn- 
2 * metálico. El diapasón está sujeto por dos tornillos 


I á una corredera móvil, que en su posición inicu! 

I está tocando al culote del proyectil. Una cuña, udkíí 
á la regla, sepáralos brazos del diapasón, y unacli- 
vijn-tiador impide que la corredera pueda moverá 
antes de que choque el proyectil con el obstáculo. En 
el extremo opuesto de la regla van dos muelles j 
topes para detener la corredera ai Anal de su movi¬ 
miento. 

Se prepara el experimento moviendo primeramen¬ 
te á mano la corredera á lo largo de la regla, con ¡o 
que los dos estiletes del diapasón marcarán en la 
cara ennegrecida de aquélla dos rectas paralel»»; 
después se introduce la regla con todos sus acceso¬ 
rios en el proyectil, y éste en la recámara del cañón. 
Efectuado el disparo, la corredera en virtud de so 
inercia, permanece inmóvil, apoyándose eu el cu¬ 
lote; pero al chocar el proyectil con el obstáculo •* 
rompe el fiador, y avanzando la corredera, también 
en virtud de su inercia, se desprende la cuña de ios 
brazos del diapasón y éste comienza á vibrar, mar¬ 
cando entonces cada estilete una curva sinuosa, si¬ 
métrica con relación á las rectas trazadas antes. E-U 
curva da á conocer todas las particularidades del mo¬ 
vimiento relativo de la corredera, pues couociendoel 
número de vibraciones que da el diapasón en un se¬ 
gundo, es fácil deducir la fracción de tiempo que 
tarda la corredera en recorrer el camino comprendi¬ 
do entre dos intersecciones sucesivas de la curva coa 
su eje; tomando los tiempos por abscisas y las die¬ 
ta ncias recorridas desde el origen por ordenadas, s? 
determina la ley del movimiento de la corredera. 
Como ésta en el momento del choque se hallaba ani¬ 
mada de la misma velocidad que el proyectil (velo¬ 
cidad remanente á la distancia que separa la pieu 
del blanco), y aquél sigue avanzando dentro del 
medio resistente, el movimiento de la corredera ser* 
en cada momento la diferencia entre el que tenía en 
el momento del choque y el que conserva el proyec¬ 
til. Por tanto, es fácil pasar de la ley del movimienu 
de la corredera á la del proyectil y deducir luego Us 
velocidades remanentes en cada instante y el valor 
<le las fuerzas retardatriceR que producen esta pér-ii 
da de velocidad, es decir, la resistencia que oponte* 
obstáculo á su penetración. 

De un modo análogo, con los proyectiles dispues¬ 
tos para registrar la ley del movimiento en el áni«» 
ó en el aire, es posible deducir las variaciones de ku 
presiones que se ejercen sobre el culote, la de lav 
velocidades del proyectil, etc. 

Carga interior de los proyectiles 

I.os primeros proyectiles explosivos (bombas v r* 
nadas) se cargaron con pólvora negra, y lo misa¬ 
se hace todavía hoy con las granadas ordinarias» 
de metralla, aunque nunca se ha desistido de aurre»- 
tnr, si posible fuera, el efecto explosivo de aqueíka 
proyectiles mediante el empleo de otras subsUcrwi 
más ventajosas. Ya en 1876 el químico Abel pro?» 
so llenar los proyectiles con agaa, pensando qev 
ésta, por su incompresihilidad. debía producir, b? a 
la acción de una pequeña carga, efectos más que re¬ 
gulares. garantizando la inmunidad de la misma «n 
los efectos del choque de los gases, por la rururr 
masa en que se repartían los electos de la co- li¬ 
ción. Los resultados de la aplicación de tal idea roe 
ron contradictorios, pues mientras en un proveció 
de pequeño calibre una carga aproximadamente * 
7 gr. do pólvora encerrada en un tubo de breche, 
en comunicación con la espoleta de percusión, cü 
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un número de cascos cinco veces superior al de otra 
cu ga do pólvora negra do 454 gr., verificándose en 
Huí nos casos el tiro, sin dar lugar a ninguna explo¬ 
sión prematura, no sucedió lo mis¬ 
mo con los proyectiles de mayor ca¬ 
lióte; el de í) pulgadas, por ejem¬ 
plo, se rompía en el acto de ponerse 
en movimiento, por la arción de la . 
inercia de la gran masa liquida que 
lo llenaba, fuerza superior á la de 
cohesión de las partículas que cons¬ 
tituían las paredes de esta clase de 
proyectiles. Cuando el progreso de 
la industria puso al servicio del 
ejercito explosivos más potentes que 
la pólvora, se pensó desde Inego eu 
aplicarlos á la carga de los provee- 
tiles huecos, ensayando primera¬ 
mente con tal objeto el algodón pól¬ 
vora comprimido y embebido en 
agua, al que se daba fuego por un 
cebo de fulminato de mercurio, co¬ 
locado en un tubo de bronce, pro¬ 
visto de un multiplicador de pólvo¬ 
ra-algodón bien seca, habiéndose ob¬ 
tenido por este procedimiento resultudos muy satis¬ 
factorios. También se ensayo in carga en discos 
comprimidos embebidos en parafina, pero de las ex¬ 
periencias no se sacaron consecuencias 
concluyentes respecto á las ventajas de 
este sistema. Los ensayos hechos en 
Alemania dieron por resultado el de¬ 
clarar reglamentarios estos proyectiles 
para los morteros de 28, 21 y 15 cm.; 
y pronto se extendió su empleo en los 
demás países. Las experiencias alema¬ 
nas más dignas de mención fueron las 
verificadas por von Forster de la casa 
Wolf de Walsrode, cuyo resultado per¬ 
mitió aceptar estR clase de proyectiles, 
aun para los cañones con velocidades 
iniciales muy grandes; para esto Fors¬ 
ter empleó procedimientos especiales 
para asegurar la estabilidad de la carga 
y de la espoleta contra los efectos del 
choque; siendo digno de mención, entre 
ellos, el que se fundaba en la gelatini¬ 
zación parcial de los discos de algodóu 
pólvora; experimento que se realizó en 
1883, es decir, un año antes de que 
Vieille descubriese el método de gelati¬ 
nización total de las pólvoras sin humo. 
La figura 40 representa un proyectil de 
este sistema, de los llamados de gran 
capacidad; es de acero, con paredes 
gruesas, punta maciza y espoleta retar¬ 
dalriz en el culote. El espesor de las 
paredes permite emplear este proyectil 
en los cañones, cualquiera que sea la 
velocidad inicial que comuniquen ni 
proyectil, podiendo batirse con ellos los 
objetos más resistentes, como muros y 
hóve<la8 de granito, bóvedas de cemen¬ 
to armado, cúpulas de fortificación. etc. 
Presenta la gran ventaja de hacer ex¬ 
plosión después «le penetrar, con lo cual 
<,<* producen efectos destructores de mucha mayor im- 
portnncia. Los proyectiles Forster ofrecían el incon¬ 
veniente de la dificultad de corregir el tiro á causa 


del poco humo que producin su explosión; inconve¬ 
niente que Re trato de remediar poniendo en la carga 
interior una composición un poco fumífera. Otro de 


los explosivos que se ha tratado de aplicar á la carga 
de los proyectiles es la dinamita. En la figura 62 se 
puede ver el proyectil empleado por los insurrectos 
cubanos en la última guerra por la independencia de 
aquella isla. Es un tubo de latón, con espoleta en la 
ojiva y culote semiesférico, que termina en una ra¬ 
biza con paletas helicoidales, destinadas á imprimir¬ 
lo el movimiento de rotación necesario para su esta¬ 
bilidad. El tubo va lleno de gelatina explosivu y 
lleva un detonador de algodón pólvora. A pesar de 
la perfección con que estabnn construidas todas sus 
partes, los resultados que dieron estos proyectiles 
dejaron mucho que desear (V. Cañón neumático). 
También se ha empleado el ácido plcrico con resul¬ 
tados muy satisfactorios y efectos superiores en un 
doble á los de la pólvora negra. Dada la seguridad 
que ofrece el ácido plcrico en su manejo y una vez 
efectuada la carga en los transportes de proyectiles, 
su uso se generalizó rápidamente y España no fué 
de los últimos en adoptarlo para la carga délas gra¬ 
nadas rompedoras de picrinita. Los sucesivos per¬ 
feccionamientos y experiencias llegaron á demostrar 
la gran superioridad del ácido plcrico, que resultó 
ser nueve veces más destructor que la pólvora ne¬ 
gra, sin que en la práctica de su empleo se acusase 
jamás una explosión premnturn. Dado el secreto que 
todos los países procuran siempre guardar en todo 
lo concerniente al materinl de guerra, durante mu¬ 
cho tiempo se pretendió por muchns naciones que 
poseían un explosivo especial de gran potencialidad 
capaz de producir los efectos más destructores. 
A esos explosivos especiales se les dieron los más 
variados nombres. Francia contaba maravillas de su 
I meliuita. Inglaterra de su li/dita, Austria de la ecra- 
sita, los Estados Unidos de la emensita, etc.(V. Pól¬ 
vora); pero como los secretos no pueden permanecer 
mucho tiempo ocultos, pronto pudo saberse que con 
tales nombres se ocultaban explosivos del tipo deri¬ 
vado de los hidrocarburos nitrados, es decir, el mis¬ 
mo ácido plcrico con ligeras diferencias de fabrica¬ 
ción, pero con idéntica potencia, cualidades y, por 
consiguiente, el mismo efecto. 

El problema de la carga interior de los proyecti¬ 
les es de una importancia extraordinaria, y los es- 
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fuerzos de los más ilustres artilleros de todas las 
naciones, ni objeto de encontrarle solución ade¬ 
cuada. no han bastado para resolverlo: tanto el nl- 


Tortie*udo proyectiles 

godón pólvora, como el ácido pícrico y sus múltiples 
variedades, proporcionan resultados muy aceptables, 
pero no suficientes, puesto que se 
sabe es posible ir más allá; de las 
experiencias se deduce que, aten¬ 
diendo principalmente á hacer posi¬ 
ble la propulsión de cargas de explo¬ 
sivos tan inestables y violentos como 
los citados ó á comprobar sus supe¬ 
riores efectos destructores, se descui¬ 
daron otras características que ha¬ 
cían el problema tan sumamente com¬ 
plejo. que al tratar de llenarlas cum¬ 
plidamente no se ha encontrado subs¬ 
tancia química capaz de satisfacer¬ 
las. En la dinamita y el algodón pól¬ 
vora se obtiene la propulsión con 
relativa seguridad, pero no se está 
asegurado contra Ihs aobrepresiones 
anormales, cuya brusca perturbación 
en la velocidad del proyectil puede 
acarrear explosiones prematuras. 

Ni la dinamita ni el ácido pícrico 
pueden resistir en las condiciones 
que se requiere el choque contra blan¬ 
cos resistentes y la enorme eleva¬ 
ción de temperatura que ellos mis¬ 
mos ocasionan, sin estallar antes de 
penetrar en el blanco v, por tanto, dejando ríe pro¬ 
ducir los efectos esperados. El mismo algodón pól¬ 
vora. hume lecido o paratinado, si bien ha producido 


penetraciones disparando contra blancos de tier. . v 
manipostería, usando espoletas de efecto retardado, 
no es seguro que los produzca contra los bhtno* 
mucho más resistentes que modernamente se cons¬ 
truyen para los blindajes ó acorazamientos de las for¬ 
tificaciones y los cruceros de combate. Para lograr 
el máximo efecto es necesario que la granada esta¬ 
lle no en el momento del choque contra los húm¬ 
eos, sino después de haberlos atravesado ó por i® 
menos dentro de ellos. Las experiencias verifica us 
y la práctica de la guerra han permitido fijar el plan 
de condiciones á que debe satisfacer un expióse* 
para que pueda ser empleado en la carga interior i** 
los proyectiles; pueden dividirse en tres grupr? 

1.° de seguridad é insensibilidad; 2.® de detonación 
potencia, y 3.® de estabilidad . Las condiciones <*o- 
rrespondientes al primer grupo están espe idea :*s 
en los siguientes extremos: fabricación exenta ¡a 
peligros; el explosivo debe resistir las pruebas 
choque en condiciones y entre límites determinad* >: 
lio debe hacer explosión cuantío el proyectil en *¡n* 
va contenido sea lanzado con la máxima velocñ. **1 
inicial; no debe hacer explosión cuando el proveí-til 
sin espoleta choque contra un objeto resistente t<* 
espesor variable, entre ciertos límites. Las corres¬ 
pondientes al segundo son: la reacción debe ser 
completa y uniforme por el empleo de la espoleta 
que se adopte; la potencia debe ser lo rnavor p> ro¬ 
ble. Y corresponden al tercer extremo las siguien¬ 
tes: el explosivo no debe descomponerse cuando sea 
mantenido durante una semana, á la temj>eratur» 
de 49° C., en un vaso herméticamente cerra do. 
No debe ser higroscópico, y su facilidad de *x- 
plosión no debe ser aumentada por la presencia <■ 
materias extrañas, absorbidas en las manipulacio¬ 
nes que cotnportnn las condiciones ordinarias de uj:s 
fabricación industrial; no debe atacar el meta! i* 
los proyectiles ó de las espoletas: no debe suf;;r 
ninguna alteración física ó química fuera de los en¬ 
sayos de conservación. Hasta la fecha uo se ha »vj- 


Prensa para poner anillo á los proyectil** 

contrado ningún explosivo que reúna todas «• J 
condiciones en el grado que se exige: la trilita (\ 
se Pólvora y Trilita) es uno de los que tna> 
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Durante mucho tiempo los proyectiles de artillería 
se han hecho de hierro colado, por su fácil elabora- 
ción, obteniéndose por moldeo. Cuando aparecieron 
los blindajes metálicos vióse la fragilidad de la fundi¬ 
ción, y necesitándose un metal más resistente se re¬ 
currió primero á la fundición endurecida, que se 
obtenía vertiendo el metal fundido en matrices me¬ 
tálicas, con lo que la rapidez de su enfriamiento 
comunicaba al proyectil una gran dureza superficial. 
y después al acero fundido, que los adelantos de la 
metalurgia permitían ya obtener sin dificultad. Pero 
aun después de conocidos los procedimientos indus¬ 
triales de la fabricación del acero siguieron siendo 
«le fundición la mayor pnrte de los proyectiles. Sólo 
cuando en el desarrollo de la artillería se llegó á las 
«¿rundes velocidades iniciales de las piezas moder¬ 
nas. se tuvo que renunciar á ella porque no parecía 
capaz de resistir las enormes presiones que se des¬ 
arrollaban en el ánima. Desde entonces se fabrican 
los proyectiles de pequeño y mediano calibre de 
acero forjado, por procedimientos de los que vamos 
ú dar una ligera idea. El empleado en el Creusot 
por la Sociedad Schneider y también en nuestra fá¬ 
brica de Trubiu para la fabricación del shrapnel es 


Proyectiles dispuestos para la carga 

el siguiente: El acero se obtiene fundido en hornos 
Martín y luego se cuela en lingotes especiales de 
2 0^)0 á 1500 kg. de peso: el lingote calentado des-| 


ISombardas y proyectil** de piedra del siglo xvi 
(Mintoo de Artillería, Paria) 

seguida con una sierra se corta en trozos de los que 
cada uno ha de servir para la fabricación del cuerpo 
• le un proyectil. Estos trozos se enfrían y con unas 
esmeriladoras se les quitan las rebabas que haya po¬ 
dido dejar la sierra. Después se pesau uno á uno: 
los que no estén dentro de las tolerancias marcadas 
se desechan. Los trozos así obtenidos se recalientan 
en hornos especiales y se someten á 
una embutición colocándolos en la 
matriz de una prensa hidráulica so¬ 
bre la que actúa un punzón. Este 
taladra al trozo cilindrico de acero 
en casi toda su longitud, quedando 
sólo en la base el espesor necesario 
para formar el culote. Antes de que 
«I metal se enfríe se practica una se¬ 
gunda embutición, que da el perfil 
interior definitivo y un diámetro ex¬ 
terior que sé aproxima al definitivo. 
Para «lar al metal las características 
mecánicas necesarias, se templan al 
agua los proyectiles y luego se re¬ 
vienen; por último, se lavan, se se¬ 
can en la estufa y por medio del tor¬ 
no se Ie9 da el diámetro exterior que 
deben tener y se abre el alojamien¬ 
to para la banda. Por su parte, en 
la ojiva, obtenida por estampación, se tornea y ros¬ 
ca el alojamiento de la espoleta y se hace la rosca 
de unión con el cuerpo. Se tornea luego en concia- 


acercan á satisfacerlas y por eso es el explosivo que 
se emplea hoy eu España para la granada rompedo¬ 
ra. Los proyectiles «le gases, además de la carga ex¬ 
plosiva, cuyo papel es en ellos secundario, llevan 
otra formada por compuestos químicos ordinariamen¬ 
te líquidos, pero que pueden ser también sólidos ó 
gaseosos que. al vaporizarse, atacan los órganos res 
piratorios del enemigo, impidiéndole proseguirla 
lucha. Las substancias que se han empleado en la 
carga de los proyectiles de gases son muy numero¬ 
sas, entre ellas citaremos el fosgeno, la surpalita 
(cloroformiato de metilo triclorado), la cloropicriua, 
la iperita (sulfuro de etilo diclorado), el dicloruro y 
dibromnro de etilarsiua, el cianuro de di/enilarsina, 
etcétera. De estos compuestos unos producen efectos 
sofocantes, otros tóxicos y otros estornudatorios. Los 
«¡emanes solían mezclarlos para producir electos com¬ 
binados y á veces les agregaban algún otro ingre¬ 
diente para disimular su olor característico. Para 
más pormenores, V. Gases asfixiantes. 


Fabricación de proyectiles 


pués á la temperatura del rojo blanco, se lleva á un 
tren laminador, dándole las pasadas necesarias para 
formar una barra de la sección conveniente, y en 
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sión el proyectil completo, se pone á presión In 
banda, se coloca el diafragma con el tubo de comu¬ 
nicación del fuego, y se disponen por capas los ba- 



Proyectil do avión, do 975 kilogramos de peso 


lines. de plomo endurecido con un 10 por 100 de 
antimonio, sujetándolos con colofonia fuudida. Por 
último, se hace el reconocimiento final del proyectil 
con vitolas adecuadas para comprobar sus dimen¬ 
siones, y se pinta. 

Cuando se trata de fabricar granadas ordinarias, 
que son todas de una pieza, el procedimiento varía 
un tanto; después de hechas las embuticiones que 
dan al proyectil el diámetro y forma interior que 
debe tener, se inicia la formación de la ojiva en una 
potente prensa, que abre después en otra operación 
el taladro para la boquilla, luego se acalla la ojiva 
en el martillo pilón, con estampas á propósito, se 
templa y reviene el proyectil y se termina en el 
torno, como se ha explicado anteriormente. 

Los proyectiles de gran calibre no salen como los 
anteriores de barras laminadas, sino que se obtienen 
por moldeo en sólido, y después se someten á la 
embutición para abrir el hueco interior; las opera¬ 
ciones mecánicas para concluirlos no ofrecen dife¬ 
rencias esenciales con las explicadas antes; el tem¬ 
plado de los mismos es operación delicada que re¬ 
quiere mucha práctica, pues si no se hace bien 
muchos se rompen en el acto, ó pasado algún tiem¬ 
po. ó se presentan más tarde grietas que los in¬ 
utilizan. 

En la guerra mundial de 1914-18 se hizo un 
consumo tan enorme de proyectiles como jamás se 
había imaginndo. ni aun por los espíritus más pre¬ 
visores» liaste decir, para formarse una idea de ello, 
que en un solo día del mes de Septiembre de 1915, 
preparando ¡a ofensiva de los aliados, dispararon las 
baterías francesas más de 1000000 de proyectiles, 
que pesaban unas 10000 ton. Para atender á se¬ 
mejante gnsto de municiones, claro es que no bastan 


ni las reservas acumuladas en tiempo de paz. di iu 
fábricas militares del Estado, auxiliadas por las [ 
vados que se dedican ordinariamente á la produecin 
de material de guerrrn, trabajando al máximoretuii- 
micnto. Así, todos los países beligerantes, aun loa 
de mayores recursos industriales, se vieron precisa¬ 
dos á movilizar todas las fábricas nacionales, seña¬ 
lando á cada una la clase de material que del-:» 
producir ó intensificando la producción basta e¡ li¬ 
mite de lo posible. A la fabricación de proyectiles 
pudieron dedicarse los grandes talleres de material 
ferroviario, los de forja, maquinaria general, auto¬ 
móviles, etc.; á la de espoletas las de relojes, api- 
ratos científicos, máquinas de escribir y material 
eléctrico; á la de explosivos las de celuloide y mate¬ 
rias colorantes; las de productos químicos propor¬ 
cionaron las substancias que sirven para la produc¬ 
ción de los gases asfixiantes, etc. Una sola fábri¬ 
ca francesa de automóviles (Renault) torneaba y 
acababa diariamente de 4000 á 5000 granadas de 
75 mm.. recibiendo los cuerpos embutidos del Creu 
sot, ó bien barrenando y taladrando los trozos de 
acero, á falta de prensas para embutirlos. En logia 
tena llegaron A movilizarse más de 4600 fábrica» 
y talleres con 2225000 obreros para la producción 
de material de guerra. Los Estados Unidos suminis¬ 
traron cantidades fabulosas de proyectiles, los país®» 
neutrales fueron también puestos á contribución, 
pero ni aun esto bastó; se improvisaron fábricas 
gigantescas, una de las cuales, según La Franct 
Militaire, montada en brevísimo tiempo, llegó \ 
producir diariamente 25000 granadas de 75 mm.. 
1000 de 155. 25000 vainas para cartuchos de 
cañón y 40000 espoletas; la fabricación llegó * 
intensificarse de tal modo que á principios de 19U 
se producían en Francia más proyectiles de 75 mm. 
en una semana que durante todo el primer año de 
guerra, y una cosa análoga sucedió en todas parú 1 * 
Para lograr este resultado algunos industriales sim¬ 
plificaron la fabricación, haciendo uso de procedi¬ 
mientos nuevos ó por medio de máquinas que per 
mitían efectuar varias operaciones á la vez. En 1 -« 
Estados Unidos se puso en práctica el sistemad# 
colar el acero en lingoteras de trazado especial, -t* 
las que salían los tochos con forma aproximada i 1» 
que debían tener los proyectiles, y en Francia m 
echó mano de la fundición para reemplazar al ace . 
con tan sorprendentes resultados que se llegó á p:o* 
ducir diariamente 1000000 de proyectiles -le e«?s 
clase, cuvo coste era tres veces menor que el de lo* 
de acoro. Por último, en todos los países se dictará 



Proyectil roto espontáneamente por defecto tera? • 


leves que declaraban obligatorio el trabajo y * 
substituyeron los obreros por mujeres y uiños. K» 
muchas fábricas esta substitución llegó á nicas'» 1. 
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luíala al 92 por 100 del personal obrero. Los hom- I 
brea aa empleaban en la preparación de herramien¬ 
tas, reparación de máquinas, remoción y transporte 
de proyectiles y otros trabajos similares. La fabrica¬ 
ción se reaervuba exclusivamente á las mujeres que, 
en máquinas especiales en las que son 
automáticos los movimientos de alirneu- 
/ fl tación, efectuaban todas las operacio- 

/ \^V nes de tornear, cortar, taladrar, ros- 

^ . . ' i ap car, etc., hasta dejar los proyectiles 

■■ limpios y barnizados, dispuestos para 

recibir la carga y la espoleta. 

Fio. 63 Proyectiles de las armas portátiles . 

Bala Reciben, en general, el nombre de ba- 
Deivígna las (V.) . Las primitivas armas de fuego 
portátiles (culebrina ó catión de mano) 
dispararon balas de hierro forjado toscamente la¬ 
bradas ó dados de hierro empinando. Más tarde fue¬ 
ron todas de plomo, que el misino tirador fundía en 
turquesas, y, finalmente, se hacían también en frío, 
comprimiéndolas en mobles á propósito. Aunque 
desde mediados del siglo xvii no escasearon las ten¬ 
tativas para darles forma alargada, la idea no pros¬ 
peró, por lo pronto, siendo, por consiguiente, la 
forma esférica la que predominó hasta muy entrado 
el siglo xix. La bala de los fusiles lisos, que se car¬ 
gaban por la boca, entraba muy holgada en el ca¬ 
ñón; su calibre varió ordinariamente entre 15 y 22 
milímetros, y su peso entre 19 y G0 gr. Cuando 
% aparecieron las primeras armas rayadas (V. Cara¬ 
bina), para que la bala tomase las rayas fué preciso 
forzarla con 1 • baqueta, primero á golpes de mazo y 
después sólo con aquélla, lo que hada que se defor¬ 
mase, con perjuicio de la precisión del tiro. En 
1826, observando Delvigne cuán desigualmente se 
deformaba la bala esférica, proyectó hacerla ciliu- 
drocónica (fig. G3) con un hueco en la base, pnra 
que, obrando sobre él los gaNes de la pólvora, la di¬ 
latasen. obligándola de este modo á tomar las rayas. 
Thouvenin introdujo poco después la bala cilindro- 
ojival, maciza, que al cargar se apoyaba en la cabe¬ 
za «leí vástago de la recámara, y allí se forzaba con 
la baqueta. Un progreso importantísimo fué el rea¬ 
lizado por Minié en 1819 con su bala expansiva 
(fig. 6 1) que tenia un hueco a bastante profundo.de 
formá troncocónica, cerrado por un casquillo de 
hierro b. Los gases de la pólvora, actuando sobre 
este último, le empujaban dentro del hueco y dilata¬ 
ban las paredes de la bala, haciéndole tomar l.is ra¬ 
yas. Nessler v Ploennis suhstitu- 
/FT^. yeron el cosquillo 

por un vástago ó 
cuña que obraba 
de 1 h misma ma¬ 
nera que aquél 
(bala de ciar,o), y 
estos sistemas, 
con el Minié, lo¬ 
graron pronto ser 
adoptados ó imi¬ 
tados en casi to- 

- dos los países. 

Fin- 64 Fio 65 La «parición del 

Bal* Minié Bala Dreyue fusil de aguja 

(Drevse), con su 

car lucho de papel engrasado, dió á conocer la bala 
ovoide (fig- 65) d , que estaba encajada en un taco 
Je pasta de papel c que dilatándose adquiría el mo¬ 
limiento de rotación, en el que arrastraba !a bila. 


Fin- 64 

Bala Minié 



Fio 65 

Bala Drey«e 


En el fusil Lorenz (fig. 6G) la compresión de la bala 
por efecto de la presión de los gases originaba el for¬ 
zamiento. 

La adopción de la retrocarga impuso el cartucho 
metálico, con el que se generalizó definitivamente la 
bala cilindroojival, «le plomo, endu¬ 
recido á veces con antimonio hncién- 
do se cada vez más larga á medida que 
se reducía el cnlibre. Esta reducción, Jt",',/ m 
que fué introduciéndose paulntinn- A,/// Awfl 
mente, condujo hacia el año 1870 á £ !| 
la adopción casi general del calibre 
de 1 1 mm., con un peso de25gr. poco 
mus ó menos para la bala. Pero no se 
detuvo aquí la marcha emprendida, MÍ* .'JMf 
antes bien se acentuó con los estudios 
de llebler, Rubín y otros decididos * l °* 
partidarios del calibre mínimo, llegán- Bala Lorem 
dose hacia el año 1890 á adoptar en 
casi todos los ejércitos fusiles de 7 ú 8 mm. de cali¬ 
bre, con un peso aproximado de 11 á 12 gr. para 1a 
bala. El alargamiento progresivo de ésta, conse¬ 
cuencia natural déla reducción del calibre, obligó á 
forzar más el rayado á fin de aumentar la velocidad 
de rotacióu del proyec¬ 
til, y como en estas 

condiciones la bala de g í ^ 

plomo era lanzada fue- r fl 

ra del ánima sin tomar H j 

las rayas fué preciso fl 

rodearla de una en- fl 

vuelta de metal más 9 

duro (cobre, latón, ace- H 

ro), rebordeándola en ’jj 

su base pnra sujetar el ‘M (£ jj | 

núcleo de plomo (figu- yjy ... , 

ra 67). La bala del 

fusil Muuser español Fio. 67 

tiene la envuelta de Bala M.u.er blindad» 

acero cuproniquela- de acero 

do. Véase Cartucho. 

Recientemente se ha extendido mucho el uso de la 
bala en pauta (V. Cartucho), cuyo objeto es obte¬ 
ner trayectorias más rasautes con mayores espacio* 
batidos v mayor poder de penetración. Al adoptar U 
artillería los escudos para resguardar á los sirviente» 
de las piezas se ha presentado también e! problema 
de batirlos con el fusil, por lo menos 
á corta distancia. Entre los proyecti¬ 
les que para ello se han propuesto es 
digna de mención la bala Roth (figu¬ 
ra G8), que se compone de un núcleo 
de acero 2 rodeado por una envuelta 
de plomo, y ésta á su vez por otra de 
acero / con cabeza puntiaguda. Cuan¬ 
do choca con el blanco se desprenden 
las envueltas y el núcleo interior sólo 
atraviesa el escudo. Esta bala pesa 
19 gr., y disparada con una veloci¬ 
dad inicial de 800 m. perfora é G00 
metros los escudos de mayor espesor 
de la artillería de campaña. Añ ilo- Fie. 69 
ga á ésta por sus efectos es la bala Rj(|a Roth 
Krupp, representada en la figura G9. (perlorame> 
El núcleo interior de acero forma una 
cabeza terminada en punta muy aguda, se estrecha 
después dibujando una garganta y acaba en un cuer¬ 
po cilindrico, alrededor del cual va una capa de plo¬ 
mo. v encerrándolo todo la envuelta exterior de ace- 


Bala Alauaer blindada 
de acero 


Bala Roth 
(perforaaie> 
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ro. Esta última salta al chocar eou el escudo, y com¬ 
primiéndose el plomo sobre la cabeza del núcleo an¬ 
tes de desprenderse, comunica ú éste parte de la 
fuerza viva de que está animado, aumen¬ 
tando asi su capacidad de penetración. 

En la guerra de 1914-18 emplearon los 
alemanes un fusil especial para perforar las 
corazas de los carros de nsnlto. La bala, 
de 13 mui. de calibre y 51.5 gr. de peso, 
atravesaba á 250 m. uua plancha de acero 
de 25 mm. de espesor. En la misma gue¬ 
rra se emplearon también en los combates 
aéreos balas incendiarias, que contenían 1 
ó 2 gr. de fósforo, alojado en unas canales 
longitudinales del cuerpo del proyectil. 
Durante el movimiento de éste un orificio, 
tapado por una ligera soldadura, se abría 
dejando escapar el fósforo. Por último, para 
facilitar el tiro desde los aviones se ha he- 
■cbo u*o de una bala explosiva, que estallando á una 
distancia de 300 ó 400 m., produce una nube de 
humo que basta para dar á conocer la situación de 
aquélla sobre su trayectoria. Cada cargador de ame¬ 
tralladora llevaba un cartucho de esta clase, y gra¬ 
cias :i él se tenían indicaciones bastante precisas 
para poder regulnr el tiro. El mismo tin se alcanza¬ 
ba también con proyectiles trazadores, llenos de un 
mixto iluminante, que tomaba fuego al iniciarse el 
movimiento de aquéllos y marcaban su trayectoria 
de un modo bien visible en la obscuridad de la noche. 

Granudas de fusil. Durante la guerra de 1914- 
11)18 se hizo mucho uso, sobre todo en el frente 
occidental, de granadas aptas para ser disparadas 
con fusil, las cuales se consideraron muy á propósi¬ 
to para batir tropas resguardadas detrás de parape¬ 
tos ú otros obstáculos. Estas granadas llevan una 
rabiza que se introduce en el cañón del fusil y que 
asemeja el proyectil á un cohete (V.). Ya antes de 
la guerra se linbia ensayado en los Estados Unidos 
ou shrapnel de fusil que pesaba 274 gr., tenía un 
alcance de 100 m. y cubría con sus balines una 
zona de 30 ni. de diámetro. También en Inglaterra 
se hicieron ensayos con una granada ordinaria y en 
Alemania con una granada rompedora de fusil, ha¬ 
biéndose obtenido alcances de 180 m. con proyecti¬ 
les de 1 kg., do 220 m., con granadas de 0,8 kg. y 
de 300 m. con proyectiles de 0.6 kg., tirando por 
tin ángulo de elevación de 35°. Aunque estas cifras 
no pueden considerarse como límites definitivos, lo 
son casi de hecho por la dificultad de organizar 
granadas de fusil de menor peso y porque el conve¬ 
nio de San Petersburgo (1868) prohíbe el empleo 
de proyectiles explosivos que pesen menos de 400 
gramos. 

Granada de > nano. Réstanos decir cuatro pala- 
h as acerca de este proyectil que. nacido á princi¬ 
pios del siglo xvii, gozó de gran favor durante largo 
tiempo, siendo abandonado más tarde y. resucitando 
«n la guerra rusojaponesn, ha vuelto á alcanzar con 
-sidera lile importancia con ocasión de la guerra mun¬ 
dial. en la que se ha usado muchísimo. 

I.a granada de mano actual es, generalmente, ovoi¬ 
de ó de forma cilindrica, de hierro fundido, con 
lineas de rotura bien marcadas, para que produzca 
muchos cascos, ó simplemente do chapa; funciona 
á tiempos y, según sirva pnra la defensa ó para el 
ataque de posiciones, tiene paredes más ó menos 
gruesas En las primeras, que se destinan principal¬ 
mente para batir los ángulos muertos de las trinche¬ 
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ras y para rechazar las columnas de asalto. I» pro¬ 
yección de los cascos es peligrosa hasta unadistann» 
de 300 ra.; en las últimas no alcanzan éstos más ni» 
de 10 á 15 m., de otro modo podrían causar diño i 
los mismos que las tiran. Unas y otras se lanzan coa 
la mano, después de haber prendido fuego al muto 
que debe inflamar la carga, pasados de cincoáiietf 
segundos. Las granadas defensivas pesan aproiian- 
dameute 500 gr., y cuando se tiene prácticaeulan¬ 
zarlas alcanzan de 25 á 30 m.; Iu6 ofensivas suelen 
pesar la mitad y alcanzan algunos metros más. 

La figura 70 representa una granada francesa «leí 
tipo de las defensivas; el cuerpo A es ovoide,de p* 
redes gruesas; en el tapón B va encerrado el mee» 
nismo de percusión que inflama la mecha lenta C,de 
cinco segundos de duración. Quitada lacaperua^ 
seguridad D , se golpeu el percutor P contra un 
cuerpo duro, iniciándose así la toma de fuego L» 
carga explosiva E es de 60 gr. de ehedita (pólvon 
cloratada). La gra¬ 
nada ofensiva tiene 
el cuerpo de hoja de 
lata y su carga es 
bastante mayor (150 
gramos). Además de 
estas granadas, que 
son explosivas, las 
hay también de ga¬ 
ses, incendiarias y 
fumíferas; las prime¬ 
ros se emplean para 
obligar al enemigo á 
desalojar lugares ce¬ 
rrados, las segundas 
para incendiar edifi¬ 
cios. depósitos ó ma¬ 
terial de guerra, y 
las últimas para for¬ 
mar una cortina de 
biiino que oculte los 
movimientos de las 
tropas propias. 

En la campaña 
del Rif de 1009 usó 
nuestro ejército una 
granada de mano 
(sistema Hale) de forma cilindrica, que función»-' 
á percusión, fraccionándose en 50 ¿ 70 pedazos, cw 
un radio de acción de unos 10 m. y un alcance^ 
35. Su carga explosiva eran 200 gr. de iouite (s'-r- 
dóu pólvora con nitrato de bario). 

Efectos de los proyectiles 

El estudio de estos efectos, que son el ver<la^’ 
v único objeto del tiro, corresponde al del trozo i * 
de la trayectoria, y comprende el escaso tiempoqs* 
transcurre desde que el proyectil toca al blanco 
ta que uno y otro vuelven al reposo. 

Dividiremos el estudio con arreglo al -uatlro * 
la página siguiente. 

l.° Efectos sobre blancos animados. I. P 
tiles de pequeño calibre. Varía tanto la vulnera* 
dad entre las distintas partes del cuerpo hun>.‘C 
que es imposible fijar un límite inferior á la ener. 
necesaria en una bala «le fusil ó balín de me;.* 
para dejar á un hombre fuera de combate, pero v 
admite por varios autores que la energía total o- ' 
saria es de 10 kgm. Sin embargo, en lasetper 1 ’ 
eias do tiro, so suelen representar los hombrea 
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que produce sobre tropas inmediatas á su punto de 
caída, es casi nulo. 

El caso tipo para lograr el máximo efecto es el que 
corresponde á la lisura 71. El proyectil P rebota en 
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Fio. 70 bis 

O; el choque pone en marcha la espoleta de percu- | 
sión, se produce el estallido en P' un momento des¬ 
pués y el haz de trayectorias H descritas por los 
cascos abarca el blanco/?, compuesto por tropas for¬ 
madas en masa. Pero son varias las causas que quitan 
efecto á este tiro. Los blancos procurarán presentar¬ 
se siempre en orden abierto y no en masa. El rebote 
es incierto, porque requiere condiciones de ángulo de 
incidencia pequeño, y de dureza, de forma y de lu¬ 
gar en el terreno. 

Si el ángulo de incidencia i es demasiado peque¬ 
ño, la componente del esfuerzo de choque en direc¬ 
ción del eje del proyectil es insuficiente para hacer 
funcionar la espoleta y el proyectil rebota, pero no 
estalla. 

La fragmentación de las granadas anteriores á 
1858 era muy incierta también en cuanto á número, 
peso v tamaño de los cascos. Esto se corrigió nota¬ 
blemente con la adopción de las llamadas granadas 
de doble pared, las de segmentos y las de anillos 
estrellados, cuyo fundamento consis¬ 
te en dar á la estructura interna del 
proyectil líneas de mínima resisten¬ 
cia para que por ellas se rompa. Es¬ 
tas granadns se llaman en conjunto 
<ie fragmentación sistemática. A ellas 
hay que añadir las granadas rompe¬ 
doras, dotadas de fuerte carga inte¬ 
rior »le algún explosivo violento. Todas ellas pro¬ 
ducen buena y numerosa fragmentación. 

Lo incierto del rebote y de la explosión subsiste, 
y por todo lo dicho se comprende que no es la gra¬ 
nada ordinaria el proyectil ideal para batir tropas. 

III. Granadas de metralla ó shrapnels (véase 
Shrapnbl). Este es el proyectil adecuado para ba¬ 
tir tropas. Por medio de las espoletas de tiempos se 
consigue que la granada estalle en el aire, en el 
punto más conveniente para que los balines que lle¬ 
nan su cavidad cubran la zona ocupada por el blan¬ 
co. La dispersión de los balines se somote á leyes 
que se estudian en la teoría del tiro. Hoy parecen 
definitivamente en decadencia los shrapnels de car¬ 
ga central, y subsisten únicamente los de carga 
posterior, por la ventaja que tienen de distribuir con 
uniformidad los balines dentro del cono de disper¬ 


sión. Se considera el blanco suficientemente bati-1) 
con uno ó dos balines por metro cuadrado de la su¬ 
perficie total batida, pero este número depende de 
la naturaleza y formación del blanco j, en cierto 
modo, de la forma del terreno que rodea al objetivo. 

4.° Efectos de explosión. I. En macuo*¿«ue- 
etc. Cuando una granada cae en u» 
parapeto ó masa cubridora de tierra ó arena, elcho- 
que produce la inflamación de su espoleta, y comu¬ 
nicándose el fuego á la carga, estalla el proyectil 
con violencia, disgregando y poniendo en 
movimiento las tierras que le rodean. Si 
aquél penetra á mucha profundidad en ei in¬ 
terior del macizo, no tiene generalmente tuer¬ 
za para proyectar lejos las tierras juí 
lo cubren, y su efecto es comparo!* 
al del humato ( V.) en las minas: p?n 
si la penetración no es muy grande s» 
provecta una masa de tierra, parte « 
la cual vuelve á caer en el mismom- 
tio, formándose alrededor del punto 
de caída del proyectil un embudo mis 
ó menos profundo, según haya sido 1 » 
penetración, siendo, por lo geue r » 
tanto más ancho cuanto menor sea ésta. Aunqual» 
espoleta de percusión no es realmente instaoUae», 
siempre se produce la explosión del proyectil auM 
de que se complete la penetración de la granad* 
el macizo de tierra. Si se quiere, pues, producir nn- 
vores efectos de explosión es necesario emplear espo¬ 
letas con retardo. 

No es posible calcular teóricamente el e ecto ei- 
plosivo que puede esperarse de un proyectil, porqu» 
son muchos los factores que en él influyen, v : " 
todos bien conocidos; pero existen fórmulas emr 
cas, que resumen los resultados de concienzudas <i 
periencias, y pueden aplicarse en cada caso c'* 
aproximación suficiente. Tal es, por ejemplo, la 9 * 
sigue, que expresa el volumen en metros cúbie■* 
del embudo que forma un proyectil de peso p 1 
tierra ó arena: V — Q ■ Qj • P\ • P 1,S . 
que I es el peso de la carga explosiva en k i lograos - 
V Q. Qj y P\ son coeficientes que dependen d* ‘ 
naturaleza del terreno, de la del explosivo ó de 
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velocidad remanente del proyectil. Así. Q = " 
para velocidades remanentes de 200 m. y eras * 
ángulos de caída, y á 0,0042 para velocidad?' 
periores; Qj = l.para la pólvora ordinaria. í 
para la dinamita; 1,40, para el algodón pólvora 
do pícrico y explosivos análogos: 1\ *= 1. para ¡ 
rra-ordinaria; 1,2. para tierras ligeras. V L' P‘ 
la arcilla y tierras consistentes. 

Si se trata de calcular el efecto que en el nu- - 
macizo puede producir un número *< de proyeet * 
se hace uso de la fórmula 

( 5.4” 7 \ 

1 + üTX) 

400 

que da el volumen 
antes. 


Fj en función del Y detenr « 
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II. Manipostería. Para abrir brecha en los mu¬ 
ros de escarpa de las fortificaciones es útil conocer 
el volumen del embudo que puede producir un pro¬ 
yectil dado. Este volumen se calcula por la fórmula 
\\ = Q t P¡ . s . L. en la que Q 3 =» 1, para la pól¬ 
vora ordinaria; de 1,8 á 2, para la dinamita; de 
2 ¿2,1, para el algodón pólvora, y de 2 A 2.20, 
para el Acido pícrico; P t =» 0,194, para sillería y 
velocidades remanentes mayores de 300 m., y A 
0,014, para manipostería ordinaria y velocidades 
remanentes inferiores á 300 ra., y s es la. penetra¬ 
ción en metros que puede alcanzar el proyectil sin 
carga explosiva. V. Penetración. 

Conocido el volumen del muro que se quiere de¬ 
moler y determinado F 2 . basta dividir aquel número 
por éste y el cociente serA el número de proyectiles 
que se necesitan para efectuar la demolición. 

III. Bóvedas. Aplicable especialmente A la des¬ 
trucción de los abrigos A prueba. Si la bóveda no 
está protegida por un macizo de tierra, se aplica la 
fórmula del caso anterior, pero si lo está, se admite 
que Ia tierra resiste el choque del proyectil y la bó¬ 
veda solamente el efecto de la explosión. En este 
supuesto se hicieron en Austria experiencias para 
determinar el efecto explosivo de un proyectil ente¬ 
rrado sobre un blindaje, deduciéndose de ellas que 
dicho efecto es igual al que producirla en el centro 
de la luz del blindaje un cierto peso por centímetro 
de separación entre los ejes de las vigas. A falta de 
datos experimentales completos, se puede calcular 
este peso (admitiendo que sea proporcional al volu¬ 
men del embudo producido sobre el macizo de tie¬ 
rra) por la fórmula 

K =- 0,313 . Q 3 . pM . Z 0 - 9 

en la que Q 3 = I, para la pólvora ordinaria, y A 
1 ,4, para las pólvoras vivas. 

5.° Efectos incendíanos. Siempre se ha consi¬ 
derado como uno do los medios más eficaces «le 
ofender al enemigo el producir incendios en los lu¬ 
gares donde tiene su habitación. De ahí que desde 
los tiempos más remotos se hayan emplearlo proyec¬ 
tiles incendiarios ( falarica, barriles de fuego griego , 
alcancía, etc.). Con las piezas lisas se empleó la 
dala roja para dar fuego A ios barcos de madera, y 
la granada incendiaria para destruir pueblos y case¬ 
ríos. En la actualidad ningún ejército tiene de dota¬ 
ción proyectiles especialmente destinados A esta 
clase de destrucciones, por no considerarlo necesa¬ 
rio, toda vez que la carga explosiva «le los proyecti¬ 
les ordinarios basta por sí sola para originar incen¬ 
dios en muchas ocasiones. Los únicos proyectiles 
incendiarios que se han usado corrientemente en la 
guerra mundial han sido los disparados contra glo¬ 
bos (V.). Ríen se comprende que el efecto incendia¬ 
rio de los proyectiles no es susceptible de cálculo ni 
se pnede sujetar á fórmulas. 

Bibliogr. Claudio del Fraxno y Joaquín de Rou- 
lígn v. Las piezas de artillería y los proyectiles de hie¬ 
rro (Segovia, 1818): Juan Clnvijo y Royan, Muni- 
fions et artífices (París, 1869); Andreas Rutzkv, 
Teoría y práctica de la construcción de proyectiles y 
espoletas (traducción del alemán por Valdés. Rarce- 
lona, 1874); Miguel Scott, On projectiles (Londres, 
1S74) y Treattxe on amoionition (Londres, 1875); 
Otto Mnreseh. TF áffenlehre fiir Ojlhiere aller Waffen 
( Viena, 1875); J. France, Conférences sur Artille¬ 
ría ('París, 1876); Antonio García Díaz. Memoria 
sobre ¡a fabricación de proyectiles (Madrid, 1876); 


J. Bernecque, Recherches et expériences faites sur les 
obns torpilles (París, 1886); Darío Diez Marcilla, 
Estadios sobre un trazado especial le proyectiles hue¬ 
cos (Madrid, 1894); Curey, Les grenades á mam 
(París, 1907); E. Vallier, Projectiles de campagne, 
de siége et de place (París, 1900); Ronca, Balística 
esterna y Manuale de Balística esterna (I.ivorno, 
1901). 

PROYECTISTA, com. y adj. Persona muy 
dada A hacer proyectos y A facilitarlos. 

PROYECTÍVAMENTE. adv. m. En pro¬ 
yección. 

PROYECTIVO, VA. adj. Lo relativo ¿ la pro¬ 
yección. 

Proybctiva. (Geometría). Mat. La Geometría pro- 
yec.tiva, llamada también de la posición y moderna, 
tiene su origen en la Perspectiva y puede decirse 
que, como rama especial de la Matemática, arranca 
de 1822 en que Poncelet publicó en París su clásica 
obra Traité des propriétés projectiles des figures, que 
contiene las investigaciones realizadas por su autor 
desde 1S13, siendo prisionero de guerra «n Rusia. 

Precursores de la Geometría provectiva son, prin¬ 
cipalmente, Monge ( Géométne descriptive, París, 
1799; Fentiles d'Analyse appliquées á ¡a Geométrie, 
París, 1801) y L. N. M. Carnot [Géométrie de posi- 
tion, París, 1803; De la correlation en Géométne, 
París, 1801; Essai sur la théorie des transversales, 
París, 1806) y anteriores A ellos Desargues [ Broui- 
llon profect..., París, 1639; Oenvres de Desargres 
rénnies et analysées par Pondrá, 2 t., París, 1864), 
Pascal ( Essai sur les coniques, 1640; Oenvres de 
B. Pascal, La Haya, 1779), de la Hi>e ( Nouvelle 
méthnde en Géométrie..., París, 1673; Sertiones coni - 
cae in novem libros distribuías , París. 1685) y Lam- 
bert (Freye Perspektive..., Zurich, 1774). 

Las ideas fundamentales de la obra de Poncelet 
son el principio de continuidad, que extiende las pro¬ 
piedades «le una figura A las que so obtienen por de¬ 
formación de ésta, siempre que sean tan generales 
como ella; la aplicación sistemática «le proyecciones 
y secciones, y de la polaridad respecto de cónicas ó 
cuádricas como métodos de investigación y demos¬ 
tración; y la separación entre propiedades métricas 
y provecí i vas. 

J. D. Gergonne, contemporáneo de Poncelet, pu¬ 
blicó dos artículos en su revista. Anuales de mathé- 
matiques purés et appliquées (1825-26 y 1827-28), el 
primero de los cuales provocó una viva polémica con 
Poncelet, haciendo ver que el método de polares re¬ 
cíprocas «le éste era caso particular de un principio 
más general, el de dualidad, que había ya expuesto 
Gergonne en diferentes artículo» de su revista (1820- 
1822), empleando por primera vez la escritura á dos 
columnas de las proposiciones correlativas, luego 
generalizada, de la que se burlaba Poncelet en su 
polémica. 

Un gran avance en la edificación de la Geometría 
provectiva fué el dado por Móbius (Der baryeentris- 
che Calcnl, Leipzig, 1827) estableciendo el concepto 
general de transformación y considerando la homo- 
gráfica ó colineación. que parece fué encontrada casi 
simultáneamente (1829) por Chasles, desconocedor 
de los trabajos de Móbius. Este utilizó el concepto 
de razón doble ó anhnrmónica, estableciendo entre 
otras la propiedad fundamental de ser (ABCD) 

~ , siendo X a , \ b , \ e y X<j las 

razones dobles de las cuaternas que cada uno de los 
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puntos A, B, C y D forman con tres puntos fijos 
alineados con ellos. 

Siguió á Mobius uno de los más potentes espíritus 
geométricos, J. Steiuer ( Systematische Entwickelung 
der Abh&ngigkeit geometrtscher tí estallen von einan- 
der, Berlíu, 1832), á quien se deben dos geniales 
concepciones: la de las figuras fundamentales como 
elementos de nuevas operaciones y la de los métodos 
proyectivos de generación de las figuras, que permi¬ 
ten deducir, partiendo de las figuras más simples y 
por combinación de las sucesivamente engendradas, 
otras de mayor complicación. Ku este mismo sentido 
son de notar los trabajos de Cbasles ( Traité de Géo- 
viétrit supérieure, París, 1852; Traité des seetions 
Cu ñiques, París, 18G5), quien llegó á establecer el 
principio general de correspondencia que lleva su 
nombre v los conceptos de puntos circulares y curva 
esfenca del infinito, ya entrevistos por Poncelet. 

Nuevas importantes aportaciones á la Geometría 
proyectiva dieron Laguerre ( Note sur ¡a théorie des 
foyers, Nouv. Ann., 1853), generalizando los pun¬ 
tos circulares, y Cay ley (¿4 sixth memoir on qnantics. 
Philos. Trans., t.CIL, y Coll. Mnth. Papers, t. II) 
con su sistema de Métrica proyectiva y ¿ quien se 
debe la tan discutida frase Proje,ctive tíeometry is all 
Geomelry; pero aun quedaban dos cuestiones en pie: 
el imaginarismo y la construcción de la Geometría 
proyectiva independientemente de la métrica. Am¬ 
bas fueron resueltas por Stuudt (Geometrie der Lage. 
Nürnberg, 1817; Eeitráge tur Geometrie der Lage, 
NUrnberg, 1856-60), verdadero organizador de la 
Geometría proyectiva, construyendo lns figuras har¬ 
mónicas partiendo del cuadrivértice completo y es¬ 
tableciendo la teoría geométrica de los elementos 
imaginarios. 

El mayor avance posterior á Stnudt hn sido el 
iniciado en su famoso programa de Erlnngen por 
Klein, quien llamó la atención acerca de la indepen¬ 
dencia de la Geometría proyectiva respecto del V 
postulado euelldeo, hizo ver la fulta de rigor en la 
demostración del teorema fundamental de lu provec- 
tividad de Staudt y, sobre todo, sentó el principio 
en virtud del cual lo característico de cada rama 
geométrica es el grupo de operaciones con que se 
ocupa. 

A partir de Klein, la Geometría proyectiva, como 
toda la Matemática, ha sido objeto de severa crítica 
en sus fundamentos, y los trabajos iniciados por 
Pasch y continuados por Peano, Veronese, Hilbcrt, 
Schur, Moore, ... han logrado un completo éxito 
para la Geometría lineal y la cuadrática. Ha aumen¬ 
tado. además, su extensión con la consideración de 
los hiperespacios iniciada por Riemann. en que Ve- 
roneHe ( Behandlnng der projektivischen Verháltnisse 
der ¡¿turne, Math. Aun., 1882), Segre (Su alennt 
indirizio nelle investigationi geometrische y otras me¬ 
morias en Math. Aun., 1887; Rend. Accud. Lincei, 
1887, y Rend. Circ. Pal., 1888) y otros muchos 
matemáticos italianos han trabajado con gran fortu¬ 
na, y de cuyos resultados puede darse clara idea con 
la lectura de la obra de Rortini, lntroduiione alia 
Geometría proiettioa degli iperspati (Pisa, 1907), 

Todavía queda mucho por hacer en la teoría geo¬ 
métrica de las figuras algebraicas, en la cual, des¬ 
pués de la publicación de las obras de Cremona 
(Preltminari di una teoría geométrica delle curve pia- 
ue, IGlonia, 1862; Preliminari di una teoría geomé¬ 
trica delie superficie, U olonia, 1866) y lvbtter ( Grnnd- 
shge eíner gcomelrischen Thcone der algebraischen 


ebenetx Curven, Berlín, 18S7), se han hecho trabajos 
de mucha consideración, entre los cuales son ‘te se¬ 
ñalar los de Rey Pastor (Fundamentos de lu 
tria proyectiva superior, Madrid, i916 ) que h* mira¬ 
do vencer el punto trascendente de la (jeumnri* 
algebraica é introducir el concepto geneial tlecurn 
analítica proyectiva, con solo los recursos de la Oro¬ 
metría. 

Plan de la exposición. En lo que sigue no« henus 
limitado, como en la mayor parte de las obras d# 
Geometría proyectiva se hace, á la lineal y la cua¬ 
drática de los espacios de una, dos ó tres <iimen«ic- 
nes, dejando para otros artículos cuanto se recrea 
los hiperespacios. Geometría de la recta y trajín:- r- 
maciones no lineales. E! método seguido es el sinté¬ 
tico, pero se han incluido al final unas uoemue* < e 
coordenadas proyectivas que permiten el estudio es 
lu Geometría proyectiva por vía analítica. 

La exposición se divide en cuatro parles: 1. No¬ 
ciones fundamentales: II. Proyectividad entre típu¬ 
las elementales; 111. Proyectividad en las figuran* 
segunda categoría, y IV. Proyectividad en las figu¬ 
ras do tercera categoría; al final de las cuales va .* 
tíibliograjia. 

Primera parte 

Nociones fundamentales 

Caracteres de la Geometría proyectiva. Definida* 
las propiedades geométricas cuino propiedades d« 
las figuras, iuvarianles respecto del grupo de los mo¬ 
vimientos, ocurre en seguida una primera cla^ifira- 
ción: propiedades métricas y propiedades pioyu:r 
vas, correspondiente á dos modos de percibir, el 
tacto y la visión, respectivamente. Por el primero, ¡ 
las cosas aparecen como iguales cuando puede:. 
coincidir; por el segundo, cuando se pueden dispo¬ 
ner de modo que determinen un solo cono visual: 
en un caso son características las ideas de CuO- 
gruencia y semejanza, y se utiliza, sobre todo, t 
método de superposición; en el otro se parte de * ' 
consideración de la incidencia de elementos y *-e 
procede haciendo uso de proyecciones y seccione*. 

Las transformaciones en que se conserva la lucí* 
donéis de elementos de diferentes naluialez&s v » 
alineación de puntos se llaman eolin'acionet y kr* 
man el grupo proyectivo; las propiedades que no sob 
alteradas por estas transformaciones son las propie¬ 
dades proyectivas; las que son invariantes en lu 
transformaciones del grupo fundamental de la Oro¬ 
metría (movimientos, semejanzas y simetrías) y zt 
lo son ya en el proyectivo, son las propiedades 
tricas. 

La Geometría proyectiva estudia las propiedad 
proyectivas y puede dividirse en elemental y aur*- 
rior; la primera se ocupa del grupo proyectivo «* 
los espacios de una, dos y tres dimensiones, par* 
tiendo de la intuición y acudiendo á ella cuan!»* 
veces sea preciso; lu Geometría proyectiva sur#' 1 * 
tiene como grupo característico el formado por t> u 
las colineaciones de un espacio abstracto de cu* 
quier número de dimensiones. 

Las relaciones entre estas y lns demás ranu*? 
métricas v el lugar que en el va<to edificio d# -* 
Geometría corresponde á la proyectiva, pueden se- 
se en la notabilísima obra del profesor Rey P**- 
tor. Fundamentos de la Geometría pr»yerttva sitpn-f 
(Madrid, 1916), de la cual han sido toma.la* mu?, u 
de las ideas expuestas en este artículo, y á la 
nos referiremos con la indicación Funda.ntuut. 
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Bl espacio proyectivo. Elementos impropios. La 
revisión de la Geometría, hedía en el siglo xix, ha 
couducido á una edificación rigurosa de esta cien¬ 
cia, partiendo de axiomas de origen empírico ó ar¬ 
bitrarios, pero formando un sistema independiente 
y compatible. Existen diversos sistemas de axiomas 
cuya clasificación definitiva parece ser la de Hil- 
hert: 1) Axiomas de enlace; II) Idem de ordenación; 
III) I lein de congruencia; IV) Idem de paralelismo; 
V) Mein de continuidad, y por su medio y de mo¬ 
dos muy diversos pue le realizarse la editieación axio¬ 
mática de la Geometría proyectiva. Adoptamos el 
sistema establecido por el profesor Rey Pastor, en la 
obra cita la, que consta de los siguientes axiomas: 

I. Hay íujlaitns elementos , llamados « puntos ». 

II. Dos puntos cualesquiera A y tí determinan 

unloocamente un conjunto de infinitos puntos, llama¬ 
do «segmento* f que se designa por Atí ó tíA ; 
A v tí son los extremos. _ 

III. Si C es interior á A tí, no está B en AC 

IV. Si C es interior á A tí, todo punto de AC 
pertenece á A tí. 

V. Si C es interior d A tí, to lo punto de A tí 
pertenece á AC ó tíC. 

VI. Si tí es interior á AD y á A D', están D en 
BD ' ó D' en tíD. 

VIL Si tí es interior á AD y A es interior á 
BD n , son A y tí interiores a DD 

VIH. Hay pantos exteriores d toda recta. 

IX. . Si A ,/t y C so a tres pantos no situados en 
línea recta y A' es interior á tíC y D es interior á 
A A', hay an punto común á A tí y C D. 

X. Hay un punto exterior á cada plano. 

Los dos primeros axiomas sirven para definir el 
segmento; los III, IV y V permiten estudiar la di¬ 
visión del segmento y definir su prolongación, con 
lo cual y loa axiomas VI, Vil y VIII se deiirien: la 
recta, como conjunto de los puntos de un segmento 
y de sus prolongaciones, y las semirrectas. Este 
grupo de axiomas es el de la recta; con el de los 
VIH y IX. llamado del plano, se definen el Angulo, 
el triángulo y el plano y se demuestra el teorema 
fundamental del plano que dice: 1.° Un [llano ABC 
está determinado por tres cualesquiera de sus pun¬ 
tos; 2.° Toda re tu que tiene dos puntos en un pla¬ 
no, está sitúa la en él; v los relativos á la división 
<lel plano en dos semiplanos por cualquiera de sus 
rectas, y en dos Angulos por en la par de rectas que 
tienen común un punto que Ins divide en semirrnyos. 
Por último, el axioma X es el del espacio de tres 
dimensiones y por su medio, procediendo análnga- 
mente A lo lincho para el plano, se establecen las 
propiedades 'leí espacio ordinario. 

'Todos estos axiomas so llaman gráficos, por re¬ 
ferirse esencialmente A incidencia de elementos, v 
pueden completarse, para resolver los problemas re¬ 
lativos á elementos comunes A rectas y planos, con 
uno que diga que por cada punto pasan una, infini¬ 
tas ó ninguna rectas situadas en un plano con otra 
v que no la cortan, obteniéndose así tres Geome¬ 
trías. igualmente ciertas, la parabólica ó earlidiana. 
la Hiperbólica ó de Lohatsehewskv v la elíptica ó de 
Tiieinann, que se llaman no cuotidianas. La Geome¬ 
tría proyectiva es, sin embargo, indepen Mente de 
euAl de estas hipótesis se haga, gracias A la concep¬ 
ción del espacio proyectiro A que se llega por la 
no-rogación al espacio ordinario de los elementos im¬ 
propios. 


Para fijar las ideas y por razón de comodidad, en 
lo que sigue supondremos que por cada punto pasa 
una recta, y solo una paralela A otra dada, aunque 
con la misma razón y llegando á las mismas conse¬ 
cuencias de la Geometría proyectiva, puede admi¬ 
tirse cualquiera de las otras dos hipótesis, de Lo- 
hatschewsky y Kiemunu. 

Todas las rectas de una radiación son de dos en 
dos coplnnarias; y. reciprocamente, todo sistema do 
rectas tales que de dos en dos senu coplnnarias, sin 
pertenecer todas á un plano, está formado por los 
rayos de una radiación. Este reciproco no es cierto 
<i dos de las rectas son paralelas, en cuyo caso to¬ 
das las del sistema también lo soti; paro el conjunto 
de ellas tiene todas las demás cualidades, relativas 
á la incidencia, de las radiaciones; pues por todo 
punto P, exterior al plano de dos de las rectas, a y b, 
para una sola, e , del sistema, que puede determi¬ 
narse como intersección de los planos Pa y Pb\ to¬ 
das las rectas asi obtenidas son de dos en dos co- 
planarias; y por último, el mismo sistema de rectas 
determinan las a y b que las a y c ó las b y c. 

Prescindiendo, pues, de la existencia ó no exis¬ 
tencia del vértice, puede tomarse como definición do 
la radiación do rectas la cualidad característica de 
ser de dos en dos coplannrins, y distinguir, cuando 
convenga, radiaciones propias, cuyas rectas tienen 
un punto común, y radiaciones impropias, cuvos 
rayos son paralelos; y como es equivalente hablar 
de radiación ó hablar de su vértice, se conviene en 
llamar punto impropio á una radiación impropia, de 
donde se sigue que como ésta queda determinada 
por una cualquiera de sus rectas, cada recta tiene un 
punto impropio, que, designándolo por A , se repre¬ 
senta por medio de la recta y el símbolo A (X) . 

Dos planos, a y ( 3, que se cortan, determinan un 
sistema de planos tal, que por cada punto exterior 
A ambos pasa uno solo: el determinado por este pun¬ 
to y la recta a3, si los phinos se cortan, y el para¬ 
lelo á ellos en caso contrario y el sistema queda de¬ 
terminado siempre por dos de sus planos: este sis¬ 
tema se llama haz, siendo propio si existe la nrista 
x3. é impropio cuando los planos a y [3 y. por con¬ 
siguiente, todos los del sistema son paralelos entre 
si; mas, como, para cuanto á incidencia se refiere, 
es indiferente hablnr de un haz ó de su arista, se 
conviene en llamar recta impropia á todo haz impro¬ 
pio, de donde se sigue que cada plano tiene una 
recta impropia, la cual es común á todos los planos 
paralelos entre si, y si se designa por r, se repre¬ 
senta por medio de uno de estos planos y el sím¬ 
bolo . 

Una recta a y un plano a que no la contiene de¬ 
terminan una radiación, propia ó impropia, según 
que la recta y el plano se corten ó sean paralelos; 
en este último caso se dice que el plano, y aun más 
preciso, su recta impropia, contieno el punto impro¬ 
pio de la recta. 

Finalmente, como cada recta y cada plano sólo 
tienen un punto y una recta impropios, y cada dos 
rectas impropias tienen un punto común: el impro¬ 
pio de la recta de intersección de los planos que sir¬ 
ven para determinar aquéllas, v este carácter es el 
de las rectas de un plano, se define el plano impro¬ 
pio, corno conjunto de todos los puntos y rectas im¬ 
propios. 

En la Geometría euclídea. la paralela A una recta 
trazada por un punto aparece como límite de la rec¬ 
ta que desde éste provecta un punto de aquélla que 
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se aleja indefinidamente, lo cual hace que el punto 
impropio comúu á dos paralelas se Hume también 
punto del infinito ó dirección de éstas: por razón aná* 
loga, á la recta impropia de uu plano se la designa 
con el nombre de recta del infinito ú orientación y, 
en consecuencia, el plano impropio se llama plano 
del infinito. 

El conjunto de todos los puntos, rectas y planos, 
propios é impropios, constituye el espacio proyecti¬ 
va, en cuya consideración no es preciso para nada, 
mientras de propiedades del grupo proyectivo se 
trate, hacer distinción entre elementos propios é im¬ 
propios. Asi, por ejemplo, son ciertas, sin excep¬ 
ción, las siguientes propiedades, que caracterizan 
las dos operaciones de proyectar y cortar: 


i puntos , 4 

Dos , 1 . determinan una recta, 
t planos 


proyectante 

sección 


de cada une 


desde 

por 


el otro. 


,,, » puntos i esteu en 

I res J . que no 

t planos ^ • pasen por 

> plano, 
inau un ! ‘ 

t punto. 

▼ • i punto 

Un { , v una recta 


una recta deter- 


del primero 
la recta 


desde 


ésta 


i por 
j desde el punto. 


f plano, 
i punto, 

y también 


plano 
t proyectante 
( sección 
i proyecta uto , 

¡ Cíe ti* l qv,lo i ■ , 

t sección ( por el plano. 

El espacio proyectivo abstracto. Se llega á la no¬ 
ción más amplia posible de espacio proyectivo desig¬ 
nando con este nombre Á todo conjunto de entes, 
cualquiera que sea su naturaleza, á los cuales se 
llama puntos, que satisfacen á los axiomas si¬ 
guientes: 

I. Hay infinitos puntos. 

II. Dos puntos cualesquiera determinan un con 
junto de infinitos puntos, llamado recta. 

III. Dos puntos de una recta determinan la mis¬ 
ma recta. 


IV. Hay un punto exterior á cada recta. 

V. Si las rectas AH y CD tienen un punto co¬ 
múu. también tienen un punto común las .í D y tíC. 

A estas condiciones satisfacen los puntos del es¬ 
pacio proyectivo elemental, pero también satisfacen 
otra infinidad de conjuntos; se distingue, por ello, 
este espacio proyectivo llamándolo abstracto, v para 
su estudio se construyen el espacio E t de dos di¬ 
mensiones con estos axiomas; el de tres admi¬ 
tiendo uno nuevo, el X del sistema antes estableci¬ 
do: el de cuatro con un nuevo axioma, análogo al X, 
que expresa la existencin de puntos exteriores al es¬ 
pacio /í' 3 . el E n por medio de los anteriores y un 
axioma que expresa la existeucia de puntos exterio¬ 
res al espacio j. 

Las propiedades de los espacios así considerados 
son susceptibles de tantas interpretaciones como la 
palabra punto con que se designa cada elemento del 
espacio, y su estudio es. como queda indicado, obje¬ 
to de la Geometría proyectiva superior, acerca de la 
tual liaremos muy pocas indicaciones, limitándonos, 
en general, á la consideración del espacio proyectivo 
elemental.t 

Clasificación de las figuras geométricas . En Geo¬ 
metría proyectiva Re clasifican las figuras en tres 
categorías. Son de primera categoría las series recti¬ 
líneas, los haces de rectas y los haces de planos, cons¬ 
tituidas. respectivamente, por todos los puntos de 
una recta, todas las rectas de un plano que tienen 


un punto común (vértice del haz) y todos los planos 
que pasan por una recta (arista del haz); de seguid* 
categoría las figuras planas, que puedeu sercocjunui 
de puntos ó de rectas de un plano, y se Hanan, 
respectivamente, campo de puntos y campo de recta*, 
y las figuras radiadas, constituidas por toda* m 
rectas ó todos los planos que pasan por un punto 
(vértice) y se llaman radiación de rectas ó raini'i * 
de planos; por último, de tercera categoría, las ricu¬ 
ras constituidas por elementos que no pertenecen! 
una de categoría inferior, las cuales suelen distin¬ 
guirse como espacio de puntos ó espacio de pie,un, 
según que el elemento generador sea punto ó plano. 

El elemento incidente con todos los de una tigura 
se llama base de ésta, y las figuras de la misma b*>-, 
superpuestas. 

l.ey de dualidad ó correlación. Las propiedad 
fundamentales antes enunciadas pueden resumirá 
así, entendiendo la palabra elemento aplicable á pun¬ 
tos y planos. 

Dos elementos de la misma naturaleza determinu 
una recta. 

Una recta y un elemento no incidente con ella dele 
minan un elemento de naturaleza distinta dt la ' ! - 
aquél, incidente con la recta. 

l'res elementos de la misma naturaleza, no inciden¬ 
tes con una recta, determinan otro elemento de natu¬ 
raleza distinta de la de aguétlos. 

Cuantas propiedades se deduzcan de éstas, por 
vía puramente lógica, sin la admisión de nueves 
axiomas que establezcan restricciones en ellas, ser .- 
igualmente ciertas aplicadas á sistemas de puntM 
que á sistemas de planos, lo cual constituye la *ey 
llamada de dualidad ó correlación, que puede eoun 
ciarse asi: 

Toda propiedad proyectiva subsiste cuando en *• 
enunciado punto, plano, estar en y pasar por, se sus¬ 
tituyen por plano, punto, pasar por y estar en. respe¬ 
tivamente. 

Cada dos figuras que se deducen una de olía 
esta substitución se denominan duales ó correlativa. 
y de ello son ejemplos: la serie de puntos y el t.*i 
de planos, el campo de puntos y la radiación * 
planos, el campo y la radiación de rectas, el es par " 
de puntos y el espacio de planos; el hoz de rectas?* 
figura correlativa de st misma. 

Otras leyes de dualidad se pueden deducir cuse > 

sólo se trata de figuras | 8U8 ®l®®ent»* 

generadores pueden ser ! P untos v rectas, v 
- r • planos • 

cen á la propiedad: Dos elementos determinan o” 

de diferente especie, de modo que toda propiedad 


una figura] 


! cuando^""' 0 ' 


adiada 


plano. 


taren y pasar por, son substituidos por recta, 


iP**» 
f pU* 


pasar por y estar en. 

Estos principios de dualidad constituyen uno o* 
los recursos más fecundos de la Geometría, y .“>•» 
sido generalizados en la Geometría proyectiva sur? 
rior basta un límite infinito al poder dar á la f» s 
bra punto infinidad de significados, lo cual eyi '•* 
á que al enunciar y demostrar una propiedad 
sistema de puntos, queden demostradas tanta* cue¬ 
tos sistemas satisfacen á los axiomas preestableció * 

Separación de elementos . La construcción ó* 

teoría de laa figuran harmónicas, base de la (lee*** 
tría proyectiva, exige la intervención de uu coa* 
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cepto, el le separación de elementos de una figura 
de primera categoría, que se establece primero para 
figuras formadas por elementos propios y se genera¬ 
liza después para las del espacio proyectivo. 

Se dice que dos puntos .4 y B , pertenecientes á 
la recta CD, están separados por los C y D y si uno 
de ellos está en el segmento CD y el otro en una de 
sus prolongaciones; y se demuestra inmediatamente 
que, en tal caso, también los C y D están separados 
por los A y B , y que si A' f B’, C y D' son puntos 
de una recta, proyecciones de los A , B , C y D desde 
un punto propio, los pares A' B' y C' D' se separan 
mutuamente, propiedad que se conoce con el nom¬ 
bre de postulado de Pasch, y permite establecer el 
concepto de separación en los haces de rectas y en 
ios de planos reduciéndolo al de separación en las 
series propias secciones de los haces. 

Establecido asi el carácter proyectivo del concep¬ 
to de separación, se generaliza para figuras de cual¬ 
quier clase de elementos, propios ó no, y con ello 
también los conceptos de segmento y Angulo, que se 
definirán como las regiones en que una serie ó un haz 
quedan divididos por dos cualesquiera de sus elemen¬ 
tos. Así, se consideran segmentos finitoB, segmentos 
que se extienden hasta el infinito, segmentos que 
pasan por el infinito y segmentos del infinito corres¬ 
pondientes á que todos sus puntos sean propios, que 
sea impropio un extremo, que lo sea uno de los 
puntos no extremos ó que lo sean todos los del 
segmento;-y, análogamente, se establece para los 
haces impropios el concepto'de ángulo. 

Correspondencias geométricas. Base de toda la 
Geometría puede decirse que es la noción de corres¬ 
pondencia que puede definirse asi: Dadas dos figuras 
geométricas ó conjuntos y (2?<) de elementos 

geométricos, toda ley que determina alguno ó algu¬ 
nos elementos de uno de los conjuntos al fijar uno 
del otro, se llama correspondencia; los elementos de 
cada conjunto determinados por uno del otro se lla¬ 
man correspondientes ú homólogos de éste. La corres¬ 
pondencia entre do* figuras permite pasar de la 
primera á la segunda y recíprocamente, y, en tal 
sentido, se designa como transformación y transfor¬ 
mación inversa, y también como operación. 

Si la correspondencia es tal que cada elemento 
tiene un solo homólogo, se llama unívoca, en caso 
contrario, multinnivoca ó multívoca, y entonces los 
números m y n de elementos de cada figura que co¬ 
rresponden á uno de otra, se dicen Índices de la 
correspondencia, la cual se representa por la nota¬ 


ción (m, n) ó que se coloca entre las notaciones 


que representan las dos figuras. 

Figuras perspectivas. El caso más sencillo, apar¬ 
te la identidad, de correspondencia entre dos figu¬ 
ras, es el que inmediatamente se deriva de las dos 
operaciones de proyectar y cortar; esta correspon¬ 
dencia se llama perspectividad y las figuras perspec¬ 
tivas. Así, en las figuras de primera categoría son 
perspectivas: 

Dos figuras de diferentes especies, si sus elemen¬ 
tos homólogos son incidentes. 

Dos figuras de la misma especie y bases distintas, 
con un elemento común, si los elementos homólogos 
determinan los de una figura de la misma categoría, 
por ejemplo, dos series de hases coplanarias seccio¬ 
nes de un haz de rectas; dos haces de rectas del mis¬ 
ino plano y vértices distintos proyectantes de una 
fierie, etc. 


Dos figuras de la misma base, si son perspectivas 
con una de base distinta y de la misma especie. 

Tratándose de figuras de segunda categoría, son 
perspectivas, y se llaman también homológicas: 

Las de diferentes especies, si los elementos homó¬ 
logos son incidentes. 

Las «le la misma especie y bases distintas, ai sus 
elementos homólogos son incidentes con los de una 
figura de la misma categoría. 

Las superpuestas, si lo son con unn de la misma 
especie. 

Las figuras del espacio se llaman perspectivas ú 
homológicas si están relacionadas de manera que los 
puntos homólogos estéu eu rectas de una radiación 
y los planos homólogos se corten en rectas de un 
plnno, en cuyo caso las rectas homologas están en 
planos de aquella radiación y se cortan en puntos de 
este plano. 

La perspectividad es, pues, una correspondencia 
univoca, y en ella hay elementos que coinciden con 
sus homólogos, por lo cual se llaman dobles ó de 
coincidencia. De estos elementos hay uno ó dos en 
las figuras de primera categoría, é infinitos en las 
demás, formando una ó dos figuras de categoría in¬ 
mediatamente inferior, cuyas bases se llaman ele¬ 
mentos centrales de la homología, denominación que 
también se extiende á las bases de las figuras pers¬ 
pectivas con las dos consideradas, en el caso de ser 
ambas planas ó radiadas, no superpuestas. Las tigu- 

í planas . ,. .. I centro 

ras { , homologicas tienen : , , 

\ radiadas n 1 plano central 

y eje de homología; las figuras del espacio, centro y 

plano central. 

La consideración de las figuras homológicas per¬ 
mite generalizar algunos conceptos como los de re¬ 
cinto plano y cuerpo geométrico, definiéndolos como 
regiones del plano ó del espacio, fuera de las cuales 
existen rectas del plano ó planos del espacio, y esta¬ 
blecer los correlativos. Así entendido, se puede decir 
un plano, no concurrentes 
una radiación, no coplanarias 
puntos 
planos 

en cuatro regiones, excluidos unos de otros por los 


que tres rectas de 


dividen 


al plano , 

, , como coniunto de 

á la radiación J 


cuatro 


triánguh 

triedros 


que las tienen por | 


lados 


^ aristas 


En general, las n rectas 

i plano , t ., (al plano 

l r , completo dividen ] , , r 
I radiado r r á la radn 


de un 


lados, 
aristas. 
n — látero 
n —arista 

como con¬ 


junto de 


puntos n (n — 1) 
planos 2 


1 regiones, de las 


cualesunaesun j ”_edro° s ‘ m P* e ^ otras son n 


triángulos ñ (« — 3) j cuadriláteros. 


triedros ^ 2 

í planos 


» ángulos tetraedi 


Y. en 


el espacio, n ¡ 

( concurrentes 
( coplanurios 


junto de 


que de cuatro en cuatro no son 


puntos 

lo dividen, consi lerado como con- 


i puntos. 
I planos, 


■ n (ti — 1) (n — 2\ 

en n 4- _-:_ 

~ 3-' 


giones. 

IWiángwlos y cuadrivértices homológicos. Según 
lo antes dicho, dos triángulos homológicos tienen 
sus vértices en rectas concurrentes y sus lados se 
cortan en puntos de una recta. Las propiedades re¬ 
cíprocas son ciertas y constituyen el teorema de 
Desargues. fundamental en Geometría proyectiva, 
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que no puede establecerse para figuras de un plano 
sin el auxilio de axiomas de congruencia ó del axio¬ 
ma X; por esta razón, la Geometría construida sin 
tales axiomas se llama no arguesiana; de ella pueden 
verse ejemplos en las obras de Hilbert, Grundlagen 
der Geometrie (Leipzig, 1913); Peano, Sui fonda- 
mentí della Geometría, en la Jliv. di Alatem. (t. IV), 
y Moulton, A simple non desarguesian plañe Geome- 
try, Transacttons of Amer. Alath. Soe. (t. III), y este 
último eu la ya citada de Rey Pastor, Fundamentos. 

La demostración de este teorema es inmediata 
para el caso de triángulos no coplanarios, y se re¬ 
duce á éste cuando lo son, sin más que proyectar 
uno de los triángulos sobre un plano que pase por 
el eje de homología, si la hipótesis es que cada dos 
lados homólogos concurren en él, y proyectar los 
dos triángulos desde sendos puntos alineados con el 
centro de homología, si se supone que en éste con¬ 
curren las rectas de unión de los pares de vértices 
homólogos. An dogamente se procede para los teo¬ 
remas correlativos. 

Consecuencias de estos teoremas son; que si dos 

( cuadrivértices , , . w , . . 

, planos completos están relacionados 

( cuadriláteros r r 

de modo que cinco pares de J homólogos 

concurran con una recta, j . exto ar I C0Q ” 

estén alineados con un punto, ° SeX ° I está 
curre con la misma . ^ i cuadrivértices 

alineado con el mismo ^ 08 08 j cuadriláteros 

son homológicos, siendo J ^ de la homología 

aquella recta, , , . 

1 , , y los teoremas correlativos, 

aquel punto, J 

Figuras harmónicas. Estas últimas propiedades 
son las que sirvieron de base á Staudt para construir 
la teoría de las figuras harmónicas y con ella la Geo¬ 
metría proyectiva, in¬ 
dependientemente de 
la métrica. 

Se define la serie 
harmónica como /gu¬ 
ra formada por dos 
puntos diagonales A 
y B de un cuadrivér¬ 
tice completo E F GII 
(fig. O y los P"ntos 
Fio. 1 C y D en que la rec¬ 

ta que los une corta á 
los lados del cuadrivértice que concurren en el tercer 
punto diagonal 1 , y se la designa nombrando primero 
los puntos diagonales y á continuación los otros dos. 

De la propiedad enunciada para los cuadrivértices 
homológicos se deduce que, dados los tres puntos 
ordenados A , B y C, está completamente determi¬ 
nado el D, que se llama cuarto harmónico respecto de 
aquellos tres, y que el C es cuarto harmónico de los 
A , //, D: y de la consideración del triángulo .4 EB y 
que contiene en su interior al punto G, y, por con¬ 
siguiente, en su contorno los C , F y H, se deduce 
que el punto D , intersección de FII con AB , está 
separado del C por los A y B. 

Trazando las rectns CP y DE, y designando por 
J su punto común, los triángulos EFJ y HGI son 
homológicos, por cortarse los pares de Indos EP y 
BG. FJ y 01 , IIJ y Fll en puntos .4, C, D alinea¬ 
dos; por consiguiente, la recta JI pnsa por el punto 
E == EU — FG , y el cuadrivértice EFIJ tiene dos 
puntos diugouales en C y D y dos lados que pnsnu 



uno por A y otro por B , lo cual demuestra que ii 
serie CDAB es harmónica al mismo tiempo que la 
ABCD. Por esto se dice que los pares AB y CD 
están harmónicamente separados, y la serie barmo- 
nica se puede representar indicando sucesivamente 
sus diversos puntos, sin otra condición que la de 
pertenecerá un par los dos primeros (y, por tamo, 
los dos últimos al otro). 

Definiciones y propiedades correlativas pueden 
establecerse para los haces harmónicos de rectas j 
de planos, pero lo más 
frecuente es deducirlos 
de las series, teniendo 
en cuenta el carácter 
evidentemente proyec- 
tivo de la harmoni- 
cidad. « 

Propiedades métricas 
de las figuras harmóni¬ 
cas. Si el cuadrivér¬ 
tice completo EFGH 
(fig. 2) que origina 
una serie harmónica tiene impropios dos vértices 
E y F , dos de sus puntos diagonales, A y tí, *oo 
propios, y la serie harmónica ABCD tiene un puuto 
D impropio y su conjugado harmónico C respecto de 
los A y B es medio de AB] luego el conjugado har¬ 
mónico del punto medio de un segmento, respecto déla 
estreñios de éste, es un punto impropio, y recíproca¬ 
mente. De aquí, teniendo presente el carácter pro- 
yectivo de las figuras 
harmónicas, se deduce 
que toda recta paralela 
á un rayo de un haz 
harmónico corta al con¬ 
jugado en el punto me¬ 
dio del segmento de la 
misma cuyos extremos 
están en los otros dos 
rayos, lo cual prueba 
á su vez que las bisec¬ 
trices (ó los planos bi- 
seotores) de dos ángulos adyacentes están harmonía- 
mente separadas por los lados (ó las caras) de ésto. 

Considerando un cuadrivértice EFGH que tenca 
un vértice impropio E (fig. 3), se tiene, en valor 
absoluto, 

CA __ GF AF DA 
CB GE BH ~ DB 


L 




C 4 

y teniendo presente que la razón es negatn» 
y poniendo de manifiesto el signo 


CA DA 
CB ~~ DB 


por consiguiente, las ratones de las distancias de das 
puntos á otros dos harmónicamente separadas p* 
ellos, son iguales y de signos contrarios. Esta propie¬ 
dad, cuya recíproca es cierta, sirve en Geometría 
métrica de definición de la serie harmónica y condu 
ce sin más que referirlos cuatro puntos al roe.dn. iel 
segmento de un par ó á uno de eHos, ¿ esta* otra* 
dos propiedades; 

Si ABCD es una serie harmónica, la mitad del 
segmento A B (ó la del CD) es media proporcional 
entre las distancias de su punto medio M á lo* C* 
D (ó á los Ay B) } es decir. AM* = MC . MD 










PROYECTIVA 1305 


Si ABCD es una serie harmónica, el segmento 
AH es medio harmónico entre ios AC y AÜ,es de- 

cir 1 _Lj.1, 

Para los haces de rectas, y análogamente para los 
de planos, cortan.lo por una recta que da la serie 
harmónica ABCD, por ser 

CA VA sen ca DA VA sen da 

CB VB sen cb' DB VB sen db' 

se encuentra 

sen ca sen da 

sen cb sen db 

relación análoga á la ( 1 ) y de la cual se deducen 
propiedades parecidas á lus indicadas para las series. 

Red de Móbius. Las ligaras harmónicas dan ori¬ 
gen á un conjunto numeruble de elementos de una 
figura de primera categoría. Dados tres puntos .-! 0 . 
A t y C de una serie, por ejemplo, se encuentra el 
A 2 cuarto harmónico de los A j. C', .4 # , luego el A 3 
de los .ij. C, A j, después el A 4 de los A 3 , C , A t . 
etcétera; los puntos .4„, A j, .-1 2 » A 3 , ..., pertenecen 
al Begmento AC y se suceden en el orden de los In¬ 
dices. Repitiendo la construcción en orden inverso 

so obtiene una sucesión A 0 , /t_ 1 , A — 1 , --1_ 3 , 

que con la anterior constituye el conjunto 

..., A — 3 , A— i, A q , AA}, A 3 , ... 

que se llama red harmónica; el punto C es su punto 
limite. 

A su vez, la construcción de las redes harmónicas 
da origen á conjuntos, también numerables, mucho 
máscomplicados; por ejemplo, partiendo ríe tres pun¬ 
tos de la serie se pueden construir los harmónica¬ 
mente separados de cada uno por los restantes, lue¬ 
go de cada uno de los obtenidos respecto de los de 
inás, y así sucesivamente; se obtiene entonces una 
figura que se llama red de Móbins. 

En las figuras de segunda y tercera categoría 
existen también redes de Móbius, que se consten ven 
en el plano partiendo de un cuadrivértice completo 
A BCD, que da tres nuevos puntos diagonales; unién¬ 
dolos entre sí y con aquéllos se obtienen rectas cu¬ 
yas intersecciones dan otros seis puntos de la red, 
y de modo análogo, partiendo de un quinquevértice 
completo en el espacio. 

Continuidad del espacio. La construcción de las 
redes de Móbius se creyó durante algún tiempo que 
conducía á establecer la continuidad del espacio; no 
es asi, sin embargo, por lo cual ha habido necesidad 
de establecer nuevos postulados, que pueden ser loa 
de Arquimedes y Cantor, ó los de Arqulmedes y 
Dedekind, que, enunciados en f-»rma provectiva. son: 

Si B y P son dos puntos del segmento OU y se 
construye el punto E x harmónicamente separado del 
O por los li y U; el harmónicamente separado del 
B por los E x y U, etc. (es decir, la red harmónica 
BOU), en la sucesión E. B x , B i% ... hay un punto 
B n tal, que el P está situado en el segmento 0E n , in¬ 
terior al OU. 

Si los puntos de un segmento A B están divididos en 
dos conjuntos, tales que todo panto A { del primero 
sstá en el segmento .-I ftj determinado por A con cual¬ 
quier punto <iel segundo, y cada punto fíj está en el 
segmento A{B. cualquiera que sea Ai, hay un punto 
sínico K que separa á los dos conjuntos 

Rey Pastor { Fundamentos, pag. D»3) establece la 
continuidad en las liguras de primera categoría, de 


la cual se deduce para las demás, con el siguiente 
I único axioma: 

X.L Dados los injlnitos segmentos AA t , AA« f 
Ai 3 , ..., tales que cada thio contiene al anterior, y 
todos ellos están contenidos en AB, hay un segmento 
A L, interior a AB o coincidente con él, que los com¬ 
prende á todos, y tal que ningún otro segmento AL 1 
interior á A L cumple igual condición. 

Por medio de este axioma se demuestran los de 
Arquíniedes y Cantor, se establece la continuidad de 
In recta, agregando infinitos pontos al conjunto do 
los obtenidos con la red de Móbius y probando que 
el conjunto resultante no es numerable y, finalmen¬ 
te. el teorema defectuosamente demostrado por Zeu- 
then: En todo segmento MN hay injlnitos puntos de la 
red de Móbius. 

Así establecida la continuidad de la recta, el con¬ 
junto de cuyos puntos tiene la potencia del continuo, 
queda establecida también la de las demás figuras y 
puede introducirse el concepto de número é, inme¬ 
diatamente. las coordenadas, lo cual permite estu¬ 
diar la Geometría provectiva utilizando el Análisis. 

Correspondencia harmónica. Dados dos puntos 
.1/ y N, cada punto A de la recta M N determina 
uno A', conjugado harmónico del .4 respecto de los 
1 / v Ni In correspondencia entre las series descritas 
por A y A 1 puede Rimarse correspondencia harmóni¬ 
ca respecto del par MN. En ella, á cada segmento 
corresponde otro, como se reconoce fácilmente: lue¬ 
go si e' es el segmento homólogo de un entorno e do 
A, á todo punto de s corresponde uno de e.' y recí¬ 
procamente. lo cual demuestra que la correspon¬ 
dencia es continua y, en consecuencia, que si es 
A = lím A i y Af ea el homólogo de Ai, también 

!-*• T) 

es A' = lím /!{, propiedad de gran interés por ser 
!-*• ao 

una de las que sirven de base á la teoría de la pro- 

vectividud. 

Segunda parte 

PrcOYEPTIVIDAD ENTRE FIGURAS ELEMENTALES 

Prnyectividad entre Jlgnras de primera categoría. 
I.a definición más general de proyectividad es la do 
Standt ( Genmetrie der Loge, Nürnberg. 1847, pági¬ 
na 41)): «Dos formas fundamentales se llaman pro¬ 
yecti vas si están relacionadas de tal mo lo que ácada 
figura harmónica de una corresponde una figura har¬ 
mónica en la otra»; la cual comprende la de Ponce- 
let v Cremona, quienes definen las figuras proyeeti- 
vas como relacionadas mediante un número finito do 
proyecciones y secciones. Ejemplo de figuras proyec- 
tivas son las antes designadas como perspectivas. 

Se representa la prnyectividad por el signo /\ co¬ 
locado entre las representaciones de las dos figuras, 
ordenadas de modo que los elementos homólogos 
ocupen los mismos lugares, y también poniendo una 
sobre otra estas representaciones, dentro de un pa¬ 
réntesis; si, pues, A y A', B y B' , C y C , ... son 
pares de elemeutos homóloirns fie dos figuras proyec- 
tivus y ‘P', se escribe indistintamente: 

<t> A <t>'. ABC ... I V A'B’C' é ) 

Consecuencia inmediata de la definición es que 
dos Jijaras proyectivas con una tercera son proyectivas 
entre si. 

De la misma definición y de lo dicho en las corres¬ 
pondencias harmónicas se deduce que, en las figo- 
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ras de primera categoría proyecturas, á toda sucesión I 
ordenada de elementos de la primera figura corres¬ 
ponde otra sucesión también ordenada en la segun¬ 
da. es decir, que si 4 y Ü no están separados por 
C y D y son A ti O D ... ~/\ A' tí' C' D’ .... tampoco 
A ' y B' están separadas por C' y W. Suele expresar¬ 
se esto diciendo que si un elemento recorre una de las 
figuras en un sentido constante, el elemento homó¬ 
logo recorre también la otra en un sentido constan¬ 
te. Cuando las tios figuras son superpuestas yambos 
sentidos son uno mismo, se dice (pie son acordes; si 
los sentidos son contrarios, las figuras se llaman 
discordes. Las primeras pueden carecer de elementos 
de coincidencia ó tener uno ó dos; las seguudas siem¬ 
pre tienen dos. 

La teoría de la provectividad se funda en el teo¬ 
rema de Staudt que puede enunciarse asi: 

Si entre dos 'figuras de primera categoría se esta¬ 
blece una correspondencia univoca tal que d toda .figu¬ 
ra harmónica corresponda otra Jlg tira harmónica, y tres 
elementos coinciden con sus homólogos, todos los ele¬ 
mentos se corresponden consigo mismos. 

La demostración dada por Staudt fué reconocida 
como defectuosa por Klein y sucesivamente mollifica¬ 
da por Zeuthen, Lüroth, Darboux. Tiiomaev Reye. 
quienes únicamente lograron demostrar de modo ri¬ 
guroso que son de coincidencia todos los puntos de 
la red de Mübius definida por los tres de coincidencia 
dados (fijándonos en el caso de las series), lo cual es 
suficiente si se admite que en la recta no hay otros 
puntos que los de la red, pero no basta si se aJmite 
que hay otros. Hilbert ha sido el primero en demos 
trur la imposibilidad de establecer el teorema de 
Staudt sin axiomas de congruencia ó de continuidad. 
Sohur ha demostrado el teorema utilizando axiomas 
de ordenación y enlace mós el postulado de Arquí- 
medes; Pasch, con axiomas de congruencia y Enri¬ 
ques con el de Dedekind ( V. Rey Pastor, Fundamen¬ 
tos, págs. U)6-205). Establecida la continuidad de 
la recta y demostrado el teorema de Zeuthen, basta 
probar el lema de Darboux: Si los pares AB, 4 0 Z? l( 
no están separados, hay na par .1/ .V harmónicamente 
separado por ambos, lo cual se logra construyendo 
los pares de puntos: 4 j, B x , harmónicamente sepa¬ 
rados de los 4 0 y Z? 0 por los A y B ; A t , B t harmó¬ 
nicamente separados de A x y B x por 4 0 y B fí , etc. 
Se obtienen asi dos sucesiones indefinidas de seg¬ 
mentos : 

A B, 4, /?,, A 3 /? 3 , ... 

A 0 B 0 , A i B i , A 4 B 4 . ... 

que demuestran, según el axioma XI, que las suce¬ 
siones 4 4 j 4 3 ... y A 0 A ¿A 4 ... tienen puntos limi¬ 
tes 4' v A", harmónicamente separados por los AB 
y también por los 4 0 y B {) . como consecuencia de lo 
dicho al tratar de la correspondencia harmónica. 

Suponiendo ahora que 4 . B y C son puntos de 
coincidencia, y D y I)’ dos homólogos cualesquiera, 
en los dos segmentos de extremos D, D' . hay infini¬ 
tos puntos de la reí ABC. todos de coincidencia: si 
los 4 y B. por ejemplo, son dos de ellos, separados 
por los D y D'. en el segmento AB que contiene D 
(y lo mismo en el otro) hay infinitos elementos de 
coincidencia; si el C es uno de ellos, resulta que 
C y D no están separados por 4 y B. y C y D' sí lo 
están, lo cual tiene como consecuencia que, habiendo 
un par de puntos harmónicamente separados por los 
CD' y AB (lema de Darboux), haya un par. el do 
los homólogos en la provectividad, harmónicamente 


\\ 


v. / 

< /m 

C/ ' 


KM 




separados por los CD’ y AB. cosa imposible, que 
demuestra que D' no puede ser diferente del D. 

Probada así la certeza del teorema de Staudt par» 
las series, queda también probada, por su carácter 
proyectivo, para to¬ 
das las figuras de pri¬ 
mera categoría, y de \ 

él se deducen, entre 
otras, las siguientes 
consecuencias: 

Dos figuras pro- 
yectivas de distintas 
especies, que tengan 
incidentes tres pares / 

de elementos homo- i ' 

logos, son perspec- ^ 

ti vas. 

Dos figuras pro- Fio. 4 

vectivas de la misma 
especie, con un elemento 
de coincidencia, son pers¬ 
pectivas. 

Dos figuras de primera 
categoría pueden siem¬ 
pre ser relacionadas pro- 
yectivamente de modo 
que se correspondan 
tres pares de elementos, 
arbitrariamente fija¬ 
dos , y la construcción 
del elemento homólogo 

de uno cualquiera puede efectuarse liuealmeut?. 

Dos figuras de primera categoría pueden ser con¬ 
sideradas como la primera y la última de una sene 
de figuras, cada una de las cuales es perspectiva 
con la anterior y la siguiente. 

Como aplicación inmediata de las primeros pro¬ 
piedades se deduce la perspectividad de las figura* 
* proyectantes ca( j a J una ^ os 8ef i e8 - proveen- 
1 uno de dos haces de rerta*. 
i desde puntos . 

__ __ I r llOITiO- 

1 proyectivo» r • por rayos 

logos, y en consecuencia (figs. 4 y 5), que: 

* Las rectas 4 B' y BA', A C' y CA BC' y CB ’. • 

I Los puutos ab' y ba' , ac' y ea'. be' y cb ... 

í de unión , , i puntos , 

\ , depares de r no homoIojM 

l de intersección • rayos 

y de los homologos de estos en dos ’ j )aceg 

i tivas j i , i concurren ec-n 

del mismo plano ] 

I tas provectivos r ' están aunead** 

i 'una recta (eje proyectivo de las series) que pasa per 
( con un punto (centro proyectivo de los haces i *i- 
j los puntos Ai' y N 
i tundo en los ravos tn' v n 



i secciones 
í vas 


del mismo plano j 


l las dos series. 
/ los dos haces. 


Al punto 
A la recta 


homólogos del común 4 
las dos serie* 


común á 


\ los dos hace* 

, , i una , i punto de la otra suca 

corresponde en cada ; el j ' , , . 

r \ uno t rayo del otro que p»> 

( do en el eje. p; 8ta9 propiedades dan uno de 1« 
( por el centro. 

medios más cómodos para la construcción linea! >* 
las proyectividades. La relativa á ¡as series, apura • 
á tres pares de puntos 4 A', B B', CC' constituye 
el teorema de Pascal: Los lados opuestos de un he¬ 
xágono AB’ C A' BC cuyos vértices alternados 
colinenies, se cortan en puntos de una recta; teorema 
que puede substituir al de Desargues en la construe- 
ción de la Geometría proyectiva. 



PROYECTIVA 


1 ;iu~ 


Correlativamente se establece la existencia del eje 
proyectivo en los haces de planos de ansias copla- 
nanos y del plano central proyectivo en los haces 
<je rectas del misino vértice y planos di ereutes. 

Broyectividad de las,figuras compuestas de elemen¬ 
tos aislados. La detinicióu dada por Staudt no es 
aplicable á las lisuras compuestas de elementos ais¬ 
lados. pero una vez probado que comprende la de 
Ibuicelet. puede decirse, indistintamente, que son 
proyectivas dos lisuras compuestas de elementos 
aislado», si pueden deducirse una de otra por medio 
de proyecciones y secciones, ó si los elementos ho- 
moiogos se corresponden en una proyectividad. 

Las propiedades de mayor nplicación de estas 
usuras son: 

Líos ternas de elementos de dos figuras de prime¬ 
ra categoría son siempre proyectivas. 

líos cuaternas harmónicas son proyectivas, siempre 
<]ue se tomen como homólogos los pares separados. 

Toda cuaterna harmónica es proyectiva con la que se 
• ¡/tiene permutando dos elementos separados . y reci¬ 
procamente; es decir, que si es A HCi) harmónica es 
ABCD 7\ BACD 7\ ABDC, y si es ABCl) 
\ II l CU, por ejemplo, A IIC D es figura har¬ 
mónica . 

To ta cuaterna formada por elementos de una fijara 
de primera categoría es proyectiva con la que se obtie¬ 
ne permutando entre si dos de sus elementos y tam¬ 
bién los otros dos; es decir, que .4 B C D 7\ B A I) C 
CDA B 7\ D('B A. 

Las cuaternas formadas por los elementos dobles 
1/ y N y parea A A'. B B\ ..., de homólogos de 
una provectividnd M V.4 BC ... 7\ MNA'B C ... 
entre figuras de primera categoría superpuestas, 
son puoyectivas. Se demuestra para las series (figu¬ 
ra 6) proyectándolas desde puntos 0 y 0' alineados 


Fio. 6 

ron uno de los dobles, M\ los haces resaltantes 
0(M .VA BC ...) y O' (M XA ' B‘ C' son pers- 
pectivos y la serie A x B i C i ... de puntos comunes 
a sus rayos homólogos OA y O' A' , OB y 0' B', 
OC y O' C\ ... contiene el segundo punto doble N 
y un punto M ( de O O 1 , de donde se deduce inme¬ 
diatamente que MM | 00' 7\ MSA A' ~/\ MNBB' 
~7\ ... sin más que proyectar M M x OO' desde A i1 
... Recíprocamente; si son 

MNAA' a MNBB' a MNCC' 7\ ... 

las figuras MNABC ... y M.VA' B' C' ... son pro- 
vectivas. listas propiedades subsisten cuando existe 
un solo elemento doble .1/; lo cual se indica ponien¬ 
do un trazo encima de la letra que lo designa; si, 
pues, A/A BC ... 7v MA'B'C' . .serán 
Mi A' 7\ MBB' 7\ MCC' a ... 
y recíprocamente. 



La cuaterna AINA A' ó cualquiera proyectiva con 
ella se desigua cou el nombre de característica de la 
pruyecticidad; su conocimiento equivale ul de un par 
de elementos homólogos. 

Relaciones métricas en la proyectiintad. Si A BCD 
y abcd son una serie y un haz perspectivos (fig. 
se verifica 

CA ar l r C 4 VC . l r A sen cu VA sanca 

CB ur VCB VC . YB sen cb YB sen cb' 

DA &r VDA VI) .VA sen da VA senda 

DB ar VDB Yl) . I B sen db VB sen db 

y, por consiguiente. 

Cd DA sen c.a sen da 

CB DB sen cb sen db 

Considerando ahora otra serie A' IV C D' sección 
de abcd , y un haz a' b' c d' proyección de ABCD f 
será 


C'A' 

D'A• 

sen ca 

sen 

da 

CIV 

' D'B' 

suu cb 

sen 

db 

CA 

DA 

sen c'a' 

sen 

Va' 

CB 

: Ub 

ben c'b' 

sen 

d'b ' 


Los cocientes 

CA_ DA _ AC m 11C_ 

CB ' WB ~~ Ü) 1 ~BD 
sen ca sen da sen nc sen be 

sen cb sen db sen a d * sen bd 


reciben el nombre de ratón doble o a,¡harmónica de la 
serie ABCD y del haz abcd , respectivamente, y se 
represontnn por (A BCDJ y (abcd). Las relaciones 
últimamente escrilus 


prueban que la ra¬ 
zón doble tiene cnrác- 
ter proyectivo, lue¬ 
go dos cuaternas pro- 
yecticas tienen igua¬ 
les razones dobles. La 
propiedad reciproca 
es cierta, como se ve 
observando que da¬ 
dos tres elementos 



de una cuaterna y el Fio 7 

valor de la rnzón fio- 


ble queda determinado el cuarto elemento. De estas 
propiedades partieron Chasles y Steiner para el es¬ 
tudio de la provectividad. 

En las series proyectivas se llaman puntos limites 
á los que en cada una corresponden al del infinito 
de la otra; designándolos por I y siendo J é /' 
los puntos del infinito, y por A A' y B IV dos pares 
de puntos homólogos, es {A BIJ) = ( A ' B' I' J') y 1 
por consiguiente. 


_ fí,J ' . 
Ti ~ A'j* ’ 


AI . A'J' = BI . B'J' 


es decir, que en dos series proyectivas, el producto 
de las distancias de sus puntos límites á cada par de 
puntos homólogos es constante; esta constante se 
llama potencia de la proyectividad. 

En los haces provectivos existen siempre un pnr 
de rayos rectangulares cuyos homólogos también lo 
son. como se reconoce inmediatamente colocándolos 
en posición perspectiva; designándolos por i y j en 
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el primer haz y por i' y j' en el segundo, y siendo 
a a' dos rayos homólogos, el producto 

tg a* • tg a'j' 

es constante y se llama potencia de la proyectividad. 

Como caso particular métrico de Ja proyectividad, 
se presenta el de la semejanza de dos series, que es 
aquel en que son homólogos los puntos del intinito; 
designándolos por 11', y por A A', B B', CC’ tres I 86 ^ amR 
pares de puntos homólogos, es 


$ punto de su plano pasan . , , 

( plano de su radiación hay máS de do8 ’ P or 00 lér 
perspectivas las figuras. 

Los haces de rectas del mismo! P* nn0 7 T * rt ' , ' ?s 

« vértice y p.aooi 


diferentes, engendran un 


w = ( A3C/ > 


(A'B'C'D - 


ile modo que la razón de los segmentos homólogos, 
llamada razón de semejanza, es constante. El recí¬ 
proco es cierto, como se ve colocando las dos series 
paralelas, en cuyo caso serán secciones de un hnz 
propio, ó de modo que coincidan dos puntos homó¬ 
logos y serán secciones de un haz paralelo. Si la 
razón d 
iguales. 

En los haces se pueden considerar varios casos 
de proyectividad definidos por caracteres métricos, 
que pueden resumirse en estos dos: l.° Si los haces 
son iguales, evidentemente son proyectivos; euton- 

„• \ del mismo vértice 

ces, si son . , , . no tienen ruyos 

* de la misma arista J 


semejanza es la unidad, las series son 


coincidencia si son acordes, y tienen dos 


de 
per pe ti 


diculares entre si, respecto de los cuales son simé¬ 
tricos cada par de rayos homólogos, si la provectivi 
dad es discorde, y 2.° Si dos haces se relacionan d 
modo que ios rayos homólogos sean perpendicula¬ 
res, sin que tratándose de lmces de planos lo sean 
sus aristas, ni en caso de haces de rectas sean per¬ 
pendiculares sus planos, los haces son proyectivos. 

Figuras de segundo orden. La proyectividad en 
tre dos figuras cuyos elementos homólogos determi 
lian otro, conduce al estudio del lugar de éstos, que 
suele llamarse producto de la proyectividad 

Si dos figuras de la misma especie y bases diferen¬ 
tes son perspectivas, su producto se compone de dos 

sa¬ 
lí R- 

pro vedante 
sección 

centro 

plano central 
punto 

plauo decoincidencia 
es el determinado por las dos bases. En 


conjunto 
de segundo 


de 


I puntos 


i planes 1 
orden, ponue 

tuás de oes, 


serte 

haz de planos 

ninguna recia .la eu I P 1 *" 0 con,ÍB ' ie 

i radiación está en 

por no ser perspectivas las figuras. 

1 El planos de “««“"«‘oorden es figurar», 

rrelativa del haz de rectas | _ tam bien de seg 

do orden en 


el haz de planos 

la serie 


el plano , 

\ la radiación ‘ ( * 

espacio. |P ro - ve ? tB ' ltt “' m , se ' Í e 

t Cortado un haz de planos 

( desde un punto 

í i no perteneciente á su 

( por un plano r 


en el 

de seg-undo or>L j 
i plano 

( raóia’O" 


figuras de primera categoría. En el caso de 


f ríes, 

(ces de planos, 


de dos haces de rectas, el 


cuyo 


l vértice 
< plai 


se llama 


,perspec 


| vértice 


el 


tivo, y el que tiene poi j ^ 

( plano 
y su f 

t verilee 

el caso de haces de rectas del mismo J P| nn0 » t j e ( ] os 

t vértice, 

f haces’<le planos, la aección del Preciante común 
i base 

cuya 


ha 


, arista — llama eje perspéctico, y otro en que la 
es el rovo de coincidencia. 


i arista 

Si las figuras proyectivas no son perspectivas, su 
producto \a no es una figura de primeia categoría, 
sino una de segundo orden, llamada así por no tener 
inás de dos elementos en una figura de primera ca¬ 
tegoría. 

i Las series . 

¡ 1 . 0 , Imcc» He plano» c,1 J' aB bB8< ’ B 90 c0,lBn orl - 
gman un conjunto de rectas que se llama haz 

( por ningún 


( plano 

i radiado d * se V undo orden > P u «s l ° V 


en ningún 


se obtiene un lmz de rectas j de segundo re¬ 

den, y, recíprocamente, la ¡ secuon .. ( ] e éste J ! ir '' 

( proyección I ue»- 

i un plano . . i rndiacicu 

s , . que no pertenezca á su l 

< de un punto ^ K \ plauo 

una sprie , , , 

, i , do segundo orden, 
un haz de planos ° 

( Las series ( liases 

I Los haces de planos Cu ' as \ aristas 8e 1 ru " 
originan un conjunto de rectas que se llama hits alaba¬ 
do de segundo orden, por no tener dos ra vos en un ( Ir- 
no, ni cortar más de dos, sin cortar lodos, 6 unareou, 
los haces proyectantes de* > 
as series sección por 
ella de las figuras generadoras serían proyectivas e . 
tres elementos de coincidencia y, por tanto, seg » 
el teorema de Staudt, idénticas. 

. 4 proyección , , , , , 

La i sección d ° Un lnz a * a " ea, ‘° do según > 

, 4 desde un punto 

orden ! , 

* por un plano 

bases de las series 

aristas de los haces 


pues si tres la cortan, J ^ 


las 


no incidente con ninguna ó# 
i el haz 


de segundo 


la serie 

den quo engendran los haces ! P ro > ectanl © 3 * •’ 
1 " t secciones t iv 

que lo engendran. 


| series 

í haces de planos 

Los haces alabeados engendrados por me-lio * 
dos series son correlativos de los engendrados per 
dos haces de planos y admiten también esta g*t>' 

' . i ABC... 7 ^ A'b i - 

cion, y recíprocamente; pues si j ^ g ^ 

, < series 

son dos . , , 

t haces de planos 


r se cruza 


proyectivos, cuyas hs.<r» 
tan, y designamos por J " * 


a', 3', y', ... los planos 

.1', B ', C ', ... los puntos 

, , i puntos a . /y, C, 

tas r v r con los ! , o 

* I planos ot. p.y, 


i a3y ... 7C a 

se verifica? . r J n _ . 

i A Bu ... a A 


* Y 

B’C• 


.y A'.B'.r. ... 
v como son A (' 


= aa', BU' = ^3% CC ~ y y’, .... el mismo fcs: 
engendran las series ABC ... v A' B'C' ... que c- 
haces a¡iy ... y ... El estudio de loe fc». » 
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alabeados puede, pues, hacerse partiendo de cual¬ 
quiera de sua dos generaciones. 

TT . , i uuo de plauoa, cuya arista 

Un haz de rectas y , J 

J • una serie, cuya base 

no esté en el plano del haz de rectas ni pase por su 


vértice, engendran 


una serie 


de segundo 


un haz de planos 
orden, producto también de la proyectividad entre 

, . , , , . , * sección del de 

«1 haz de rectas y el obteuido como , 

J t proyección de 


) planos por el plano , . 
la serie desde el vértice ' 6 P nm ® ro * 

Construcción y determinación de ¡as curvas dé se¬ 
gundo orden. Teoremas de Pascal y Brianchon. Fi¬ 
jándonos, en particular, en una serie de segundo or¬ 
den, la engendrada por los haces abe ... ~7\ a' b' c '..., 
de vértices V y V (fig. 8), se ve, considerando el 
rayo m ~ n' común á ambos, cuyos homólogos, m' 



y n, pasau por el centro proyectivo O, que los vér¬ 
tices V y V están sobre la curva, como interseccio¬ 
nes de los rayos m v m\ y » y «'; además, si supo¬ 
nemos que un rayo del haz V, el a. por ejemplo, se 
mueve describiendo el haz, su homólogo, a , pasa 
constantemente por V' y por el punto variable 
A = aa\ el cual tiende á confundirse con el V' 
cuando el rayo a tiende al m; el rayo m' es, por con¬ 
siguiente, la tangente en V' y, análogamente, el n 
es la tangente eu V. 

l^a construcción de la curva puede efectuarse uti¬ 
lizando el centro proyectivo, ó lo que es más cómo¬ 
do generalmente, cortando los dos haces V(ABC ...) 
y V ( A BC...) por dos rectas cualesquiera, r t y 
(tig. 9), que pasen por un punto A de intersección 
de dos rayos homólogos; las secciones AB l C i ... y 
AB t C % ... son perspectivas, y, por tanto, secciones 

de uu haz V 0 . Dado 
un rayo VD del hnz 
V , se obtienen en se¬ 
guida />,, D t y VD t . 
que corta á VD en el 
punto D de la curva. 
Esta construcción 
demuestra que la rec¬ 
ta r t (y le mismo la 
r 5 ) tiene común con 
la curva un segundo 
punto alineado con 
los F 0 y V f (con los 
*» V n y V, la r 4 ), lo cual 
da el medio de resol¬ 
ver el problema de 
•encontrar el segundo punto de intersección de la cur¬ 
va con una recta que pasa por un punto dado de ésta. 

Otra consecuencia importante que puede deducir¬ 
se de esta construcción es que el papel desempeñado 
por los vértices V y V' de los haces puede serlo por 
los puntos F y B de la curva, pertenecientes ár t y r lf 



y, por tanto, cualesquiera de ella, es decir, que los 
buces que proyectan tina serie de segundo orden desde 
dos cualesquiera de sus puntos son proyectivos, y, en 
efecto, si en el hexágono VDV'FAE dejamos fijos 
todos los vértices menos el .1. no cambiará la posi¬ 
ción del punto F 0 = VE — VF. y los puntos />, y 
D i% alineados con el F 0 , describirán series perspecti¬ 
vas fie bases VD y VD, luego los haces de vértices 
F y B. descritos por las rectas rj y r t , cuyos rayos 
homólogos ae cortan en el punto A . que recorre la 
curva, son proyectivos. De esta propiedad, funda¬ 
mental en la teoría de las curvas de segundo orden, 
conocida con el nombre de teorema de Stemer ó de 
Chasles, se deducen propiedades de gran importan¬ 
cia, entre las cuales sólo citaremos las siguientes: 

1. a Una curva de segundo orden está determina¬ 
da siu ambigüedad por cinco puntos que de tres eu 
tres no estén alineados: por cuatro que cumplan la 
misma condición y la tangente en uno de ellos, que 
no pase por ninguno «le los demás; ó por tres no ali¬ 
neados v las tangentes en dos de ellos, cada una de 
las cuales no contiene á ninguno de los otros dos. 
Pues, en todos los casos, la relación proyeotiva en¬ 
tre los haces que proyectan la curva desde dos de los 
puntos dados está completamente determinada, siem¬ 
pre que cuando se conoce una tangente se tome su 
punto de contacto como vértice de un haz. 

2 .* Teorema de Pascal. Ea todo hexágono simple 
inscrito en una curva de segundo orden, los pares de 
luios opuestos se cortan en puntos de una recta, que 
se llama recta de Pascal Para probarlo, hasta consi¬ 
derar el hexágouo antes nombrado VD VPA K, cuyos 
vértices, según el teorema de Steiuer, son puntos 
cualesquiera de la curva, y observar que los lados 
opuestos VD y FA se cortan en D t , los VE y VF 
en V 0 y los V'D y A E en D*. 

El recíproco de este teorema es cierto, de manera 
que puede establecerse que la condición necesaria y 
suficiente para que seis puntos pertenezcan á una 
curva de segundo orden es que, considerados eu un 
orden arbitrario, sean vértices de un hexágono cuyos 
lados opuestos se corten en puntos alineados. Cada 
uno de los 60 hexágonos posibles cumple estn condi¬ 
ción si la cumple uuo, y se llama hexágono de Pas¬ 
cal, v el sistema que forman con sus rectas corres¬ 
pondientes, se llama conñguración de Pascal. 

Casos limites de este teorema, que pueden ser 
demostrados directamente, son los que siguen, cuyos 
recíprocos son ciertos, pudiendo deducirse de ellos 
consecuencias análogas á las del teorema de Pascal. 

En todo pentágono simple inscrito en una curva 
de segundo orden, los puntos de intersección de dos 
pares de lados no consecutivos y del quinto lado 
con la tangente en el vértice opuesto están en una 
recta. 

En todo cuadrilátero simple inscrito en una curva 
de segundo orden. loa puntos de intersección de dos 
pares de lados opuestos y de las tangentes eu vérti¬ 
ces opuestos están en una recta. 

En todo cuadrilátero simple ABCD inscrito en 
una curva de segundo orden, las tangentes en dos 
vértices consecutivos A y B cortan á los Indos BC 
y AD. respectivamente, en puntos alineados con el 
de intersección de los lados opuesto» A B y CD. 

Eos lados de todo triángulo inscrito cortan á las 
tangentes en los vértices opuestos en puntos ali¬ 
neados. 

Todas estas propiedades son de aplicación muv 
cómoda en la construcción de curvas de segundo 
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orden. Supongamos, por ejemplo, que se dan tres 
puntos A . B y C y las tangentes a y b en los dos 
primeros(ñg. 10), y se quiere encontrar el punto X 

de la curva situado 
C en la recta AX : la 

aplicación del teore¬ 
ma primero del cua¬ 
drilátero, permite de¬ 
terminar la recta de 
Pascal relativa al 
AXBC por la unión 
de los puntos ab y 
AX — BC y su pun¬ 
to de intersección 
con A C unido con B 
da el cuarto lado del 
cuadrilátero, que cor¬ 
ta al A X en el pun¬ 
to buscado. La tan¬ 
gente x en X se de¬ 
termina, aplicando el teorema del triángulo, sin más 
que trazar la recta = (a — BX) — (b — AX) y 
unir X con el punto rj — AB. 

El correlativo del teorema de Pascal, en el plano, 
se llama teorema de Hrianchon y de él se deducen 
consecuencias y aplicaciones correlativas de las del 
de Pascal, aplicables á los linces planos de rectas de 
segundo orden. 

Identidad de las curvas de segundo orden y de las 
de segunda clase. La curva envolvente de un haz 
plano de segundo orden se llama de segunda clase 
por no pasar más de dos de sus tangentes por nin¬ 
gún punto, y vamos a ver que es también de se¬ 
gundo orden, aplicando el primer teorema del cua¬ 
drilátero. 

Consideremos una curva de segundo orden que 
en sus puntos A , B , C y D (fig. 11) tenga como 
tangentes las a , b, c, d y designemos, para abre¬ 
viar, los vértices del cuadrilátero completo por 
L = ab. M ~ ac. N=ad, P — be. Q = bd, 
Ji = cd y por S == A B — CD, T = AC — BD, 



U =. AD — BC los puntos diagonales del cuadrivér 
tice A B r D. El teorema del cuadrilátero dice que 
están alineados los puntos .1/. Q. S y V , los .V, P. 
S y T y los L , /i?, T y U. esto es, que en toda cur¬ 


va de segundo orden, cada cuadrivértice inscrito td 
cuadrilátero de las tangentes en sus vértices ticvu 
el mismo triángulo diagonal ; el sistema de los pUL 
tos y rectas de la figura se llama configuración de 
Maclaunn. A la misma conclusión se llega par¬ 
tiendo del cuadrilátero formado por cuatro tanjfM- 
tes á una curva de segunda clase, lo cual deun.e»- 
tra que si un cuadrilátero abed está circunsr no 
á un cuadrivértice ABCD y ambos tienen el tnumo 
triángulo diagonal, hay una curva de segnuóo 
orden inscrita en el primero y circunscrita al ^'in¬ 
do y una de segunda clase que ocupa esta nr.-a»» 
posición, y, por tanto, que cuatro tangentes á un» 
curva de segundo orden y sus puntos de contad) 
pueden siempre considerarse como rayos de uu haz 
de segunda clase y sus puntos de contacto, Resulta. 
pue8,que una curva de segundo orden que contenga 
los puntos A , B y C de contacto de una de según ’t 
clase y en dos de ellos, A y B. las tangentes a w 
sean los rayos del haz de segundo orden, pasa Un- 
bién por cualquier cuarto punto de cootacto D ■ 
tiene por tangente en él el rayo d del haz, es decir, 
que las curvas de segundo orden son de segur ;* 
clase y recíprocamente. 

Análogamente se obtiene para la radiación que 
todo haz radiado de rectas de segundo orden envuf 
ve un haz de planos de segundo orden. 

Clasificación de las curras de segando orden . Aun¬ 
que idénticas desde ol punto de vista proyectivo, o> 
lo son por su forma todas las curvas de segundo 
orden, y se clasifican atendiendo á su posición re- 
pecto del plano del infinito en elipses, paraboLu. 
hipérbolas v curvas del infinito . según que sean ex¬ 
teriores, tangentes, secantes (es decir, con dos puci- 
tos impropios) ó estén contenidas en el plano ó* 
infinito; cuando no se expresa su naturaleza, suelea 
designarse con el nombre de cónicas. 

La proyección central de una curva de segunda 
orden sobre un plano es una cónica y según que el 
plano paralelo al suyo trazado por el centro de ptr- 
vocción sea exterior, tangente ó secante al coi» 
proyectante la proyección es elipse, parábola o hi¬ 
pérbola, cualquiera que sea la naturaleza de ja <*ur- 
va proyectada. 

Proyectando una curva de segundo orden de«'* 
una dirección no contenida en su plano se ohtic • 
una superficie cilindrica (haz radiado impropio! 
segundo orden. exterior, tangente ó secante al ’ N • 
del infinito según que la curva sea elipse, par^- « 
ó hipérbola, y como la sección de la superficie per 
cualquier plano que no contenga la dirección d** 
aristases también de esta especie,el cilindro se 1 ..toi. 
respectivamente, elíptico, parabólico ó hiperbolice 

La elipse es cerrada, la parábola abierta y se ex¬ 
tiende en una sola dirección, y la hipérbola con^t» 
de dos ramas que se extienden en dos direcciones. • 
las cuales corresponden sendas asíntotas; cusa» m - 
logas se dicen de los cilindros. 

Caso particular de la elipse es la circunfe¡ er. -i» 
que puede considerarse como producto de la prote¬ 
rvidad de dos haces iguales, acordes y. en re; • v. 
de «los rectangulares; de la hipérbola, la egm’.i'r - . 
producto de la provectiviciad de dos haces igcae* * 
discor«les, que tiene sus asíntotas rectangu.-r -. 
finalmente, de los conos y cilindros de segó* • 
orden, el cono de revolución y el cono de Harh- * 
v el cilindro de revolución engendrados por * 
linces «le planos rectangulares, cuyas aristas se c ■> 
tan ó son paralelas, respectivamente. 
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Haas alabeados de secundo orden . Según hemos 
dicho antes, todo haz alabeado de segundo orden 
puede ser engendrado, bien como lugar de rectas de 
unión de puntos homólogos de dos series provectivns 
cuyas bases se cruzan, ó, correlativamente, como lu¬ 
gar de rectas de intersección de pares de planos 
homólogos de tíos haces proyeetivos cuyas aristas 
se cruzan. Cada haz recubre una superficie de se¬ 
gundo orden ó cuádrica que, por esta razón, se llama 
alabeada, sobre la cual hay otro haz cuyos rayos se 
cruzan entre sí y cortan á los del primero, puesto 
que toda recta que corta á tres del haz determina 
con los haces de planos generadores series coinci- 
dentes, y, por tanto, or i á todos los demás rayos 
del haz. Ambos haces *e llaman directores uno de 

otro: ! P° r ca ; lH p; ,nt0 de . ,1a cuádrica 

i en cada plano tangente a 

\ pasan j os rnvos, uno de cada haz. que determinan 
1 hay J ’ 1 

, i plano tangente . 

el , . correspondiente. 

* punto de contacto ‘ 

También pueden ser engendrados estos haces 
como lugar de las rectas que cortan á tres que se 
cruzan, pues si a } b, c , son éstas, cada una r\ de 
las que las cortan se puede obtener como recta de 
i unión de los puntos homólogos y C, de las se- 
I intersección de los planos homólogos 3, y yi de los 


í 

♦ haces de planos 


b y c 


secciones del haz a. 
proyecciones de la serie a. 
lista generación demuestra que cada rayo de un 

, , , . , . , i base de una se 

hni alabeado de segundo orden es { oristR Je „„ h „ 

\ rie, sección d e | h az alabeado, v todas 

í de planos, proyectante 

estas figuras son proyectivas entre sí. propiedad 
miAlnga al teorema de Steiner en las cónicas y que 
prueba que todos los rayos del haz director de uno 

alabeado de segundo ordeu pueden ser J 


\ los haces . , 

que lo engendran, 
j las senes 1 


Todo 


\ plano 
1 punto 


no incidente con ningún rayo di 


haz alabea lo de segundo ordi 


, i corta 

lo ! . según 

1 provecta ” 


de segundo orden, lugar de los 


t una curva 
i un lmz de planos 

l puntos ( j eterm ¡ na( j oa por los pares de rayos homo- 
1 planos 

. , , i , . • i secccio 

Jog’os de los haces de rectas proyeetivos j j irovec 

! r 0, tes ^ os generadores del alabeado. De aquí se 
i plano . , 

sigue que un j puede ocupar dos posiciones 

. . ,. . . . , secante ó tan- 

respecto <le la superficie de un haz, : 
rc * 1 ’ ( exterior o per- 

1 gente, 
j tenecer á ella. 

Según la posición que ocupa respecto del plano 
del infinito, la superficie se llama hiperboloide ala¬ 
beado ó de una hoja cuando es secante, y paraboloi¬ 
de alabeado ó hiperbólico cuando es tangente: en el 
primer caso tiene una curva de segundo orden im¬ 
propia y sus secciones son elipses, hipérbolas ó pa¬ 
rábolas. y en el segundo, tiene dos rectas <iel infini¬ 
to y sus secciones son parábolas ó hipérbolas 


Los 


l planos tangentes en los puntos de una sec- 
í puntos de contacto de los planos proyectan- 
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l cion plana , . , , . . 

, de un haz alabeado forman 

! tes. desde un punto, 

\ UU de segundo orden, por coincidir con 

I una serie 6 ’ v 

\ el proyectante , , . i desde el punto , , 

: , 1 del haz l . ‘ determina- 

1 la sección ( por el plano 

, ,, o- i i plano de la sección coti¬ 
lo por tres de ellos, Si el { 1 , 

r i centro de proyección per- 

\ tiene ... 4 

, un rayo del haz y, por tanto, a uno tam- 
I tenece a J J ’ 1 

... , , j , i planos tan gen tes 

bien del director, los ; 1 . corresnon- 

1 puntos de contacto 1 

„ i de la línea sección 
dientes á los diversos puntos'. , . . 

1 i del haz proyectante 

forman dos ! ^ iaces cu vas bases son los dos rayos 
t series 


indicados. 

Los planos asintuticos forman, pues, un haz de 
segundo orden, envolvente del cono asintótico, en el 
caso del hiperboloide, y dos haces impropios, de 
orientaciones distintas, en el del paraboloide; dos 
planos de estos haces suelen llamarse directores por 
ser paralelos á cada uno los rayos de uno de los 
haces alabeados. En el hiperboloide cada rayo de un 
haz es paralelo á uno del director, que con aquél 
determina el plano asintótico correspondiente, y las 
paralelas á todos los rayos de un haz y, por tanto, 
también del otro, forman un cono de segundo orden 
que se llama director. 

Cuando el cono director de un hiperboloi le es de 
revolución, el hiperboloide lo es también y puede 
engendrarse por la revolución de una hipérbola en 
torno del eje no transverso ó de una recta alreJedor 
de un eje que se cruce con ella. 

Cuando los planos directores de un paraboloide 
son perpendiculares entre sí, el paraboloide se llama 
equilátero. Cada haz contiene un rayo perpendicular 
á los planos directores del otro y. por tanto, á todos 
los rayos de éste, que es eje «le simetría del parabo¬ 
loide. Cada paraboloide equilátero contiene, pues, 
dos ejes de simetría. 

Proyectividad de figuras elementales. Las series, 
los haces de rectas y los haces de planos de segundo 
orden se llaman, siguiendo á Staudt, figuras elemen¬ 
tales de segundo orden, y, junto con las de primera 
categoría, simplemente figuras elementales. 

Los elementos de cada figura elemental de segun¬ 
do orden determinan con cada par de los mismos, ó 
del haz director si se trata de haces alabeados, figu¬ 
ras proyectivas. según el teorema de Steiner y sus 
análogos, de donde se sigue que si dos de las figu¬ 
ras así determinadas por cuatro elementos son har¬ 
mónicas, también lo son todas las demás derivadas 
de los misinos, que por esto se llaman harmónicos; 
dados tres de ellos en un cierto orden y la figura 
elemental á que pertenecen, cuando no se trata «le un 
haz alabeado, queda determinado el cuarto harmóni¬ 
co: en el caso del haz alabeado, como tres rayos lo 
determinan, ellos, en un cierto orden, determinan el 
cuarto harmónico. 


Esta sencilla consideración demuestra la posibili¬ 
dad de extender la definición de proyectividad dada 
por Staudt á las figuras elementales de segundo or¬ 
den, v. en consecuencia, decir de un modo general: 
Dos figuras elementales son proyectivas cuando entre 
ellas existe una correspondencia univoca en la que tas 
figuras harmónicas son homologas, y definir las figu¬ 
ras perspectivas como figuras proyectivas cuyos ele. 
meatos homólogos son incidentes, si son de diferente 
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especie, ó incidentes con los de una tercera de distinta 
especie t si son de la misma. 

De estas definiciones se dedure que pueden ex¬ 
tenderse á las figuras de segundo orden todas las 
propiedades de la proyectividad ya conocidas, en 
cuyo enunciado no se haya supuesto condición es¬ 
pecial para las figuras. Asi, por ejemplo, la proyec- 
tividad está determinada por tres pares de elemen¬ 
tos; las figuras proyectivas superpuestas no pueden 
tener inás de dos elementos de coincidencia, si no 
son idénticas: la proyectividad puede ser acorde ó 
discorde, y en este último caso, tiene siempre dos 
elementos de coincidencia, etc. 

Como propiedades especiales de las figuras ele¬ 
mentales de segundo orden proyectivas, citaremos 
las siguientes por su mayor interés teórico ó de apli¬ 
cación. 

Dos figuras de segundo orden proyectivas, con 
cuatro elementos de coincidencia son idénticas; pues 
si. por ejemplo, se trata de series, de la relación 
A BCDB ... a A BCDB' ... se deduce A (A BCDB...) 
~ 7 \ AyAtíCDli' ...), que demuestra que los dos haces 
son uno mismo por tener de coincidencia los rayos 
AB, AC y AD y, por tanto, ser la tangente en .1. 
rayo correspondiente al punto A. la misma para las 
dos curvas que, por tanto, coinciden. Consecuencia 
inmediata es que si dos figuras elementales, una de 
primer orden y otra de segundo, son proyectivas y 
cuatro elementos de la una son incidentes con sus 
homólogos sou perspectivas, y si las dos son de se¬ 
gundo orden y cinco pares de elementos homólogos 
son incidentes, lo son todos los demás, propiedades 
de las que, á su vez, se deducen muchas otras, por 
ejemplo: Dos cónicas tangentes, no coplanarias, son 
secciones de una superficie cónica; una serie de pri¬ 
mer orden y una de segundo proyectivas, con dos 
puntos de coincidencia, engendran un haz de primer 
orden; una serie de primer orden y una de segundo 
proyectivas, con un punto de coincidencia, engen¬ 
dran un hnz de segundo orden plano ó alabeado se¬ 
gún que la recta esté ó no en el plano de la cónica; 
dos haces alabeados proyectivos, directores uno de 
otro, engendran una serie (á su plano se le llama 
central proyectivo) y un haz de planos de segundo 
orden (á su vértice se le llama centro proyectivo) pro¬ 
yectivos, de donde se sigue que toda serie de.segun¬ 
do orden es proyectiva con el haz de sus tangentes; 
dos series de segundo orden proyectivas, con dos 
puntos de coincidencia, engendran un haz de segun¬ 
do orden; dos cónicas no coplanarias que compren¬ 
den el mismo segmento de la recta común á sus 
pianos, están en dos superficies cónicas, etc. 

Si dos series de segundo orden superpuestas son 
proyectivas, los pares de rectas de unión de dos 
puntos no homólogos y de los homólogos de éstos 
concurren con una recta, llamada eje proyectivo de 
las dos series, que contiene los puntos de coinciden¬ 
cia de éstas; pues de ser A BC ... 7\ A' B'C ... se de¬ 
duce .4'( .4 BC...) 7\ A( A' B'C '...) que demuestra que 
los pares de rectas A'B — B'A , A'C — C'A, ... 
concurren con el eje perspectivo de ambos haces .4' 
y A , que es el mismo correspondiente á otros dos 
haces B' y fí. por ser la recta de Pascal relativa al 
hexágono A B'CA f BC '; además, si M es un punto de 
coincidencia, los ravos A'Ai y A Ai son homólogos 
en la perspecti vidad considerada entre los haces A' 
y A . luego Al pertenece al eje. Análogamente se 
establece la existencia del plano central proyectivo en 
los haces radiados de rectas, del centro proyectivo en 


los haces planos de rectas y del eje en loa haces ra¬ 
diados de planos. 

Estas propiedades dan el medio de determinar 
los elementos de coincidencia de una proyectin- 
dad cuaudo se tiene trazada una linea de segando 
ordeu, por ejemplo, una circunferencia, pasando d« 
la proyectividad de que se trata á uua cuya baso 
8e<i aquella linea, y con ello se puedeu resolver 
los problemas de segundo grado, que pueden re¬ 
ducirse á los de hallar los puntos en que una recta 
corta á una cónica y trazarle las tangentes que pa¬ 
san por un punto. En el ¡ P r ‘ me ^ caso, ¡ * a r . ecl * 

1 r I segundo ( desde el 

| corta á los haces generadores , »«- 

I puuto se proyectan las series generadoras en ( bs 

I cu.)' 0 » elementos de coincidencia son ¡ ! 0? 
f ces t 

I tangentes buscados. Aplicado el primer problema 

á la recta del infinito del plano de la curva, se de¬ 
termina la naturaleza de ésta. 

Un ejemplo de estos problemas de segundo gra-i¿ 

es la determinación de una cónica que J P ase P or co * 

* sea tangente 

i tro puntos dados y sea tangente á una recta. 

) á cuatro rectas dadas y pase por un punto. 

ejemplo, si se trata de construir una parábola qee 

pase por los puntos A, B, C y D (fig. 12), tomando 

para vértices de los 

hncesgcneradores los 

A y B\ la proyectivi- 

dad entre ellos queda v 

definida por la con- \ 

(lición de ser hoinó- v 

logos los pares de ra- \ vV- 

vos AC , BC y AD } / 

DB y tener un solo 1 ' \ v ^ ^ 

par de rayos homólo- j \ \ ^ '\ 

gos paralelos, pues- ^ TOv. \ 

to que han de deter- \ \ f 

minar en la recta del ’v 

infinito series con un 
solo punto de coinci- 
denci&; trazando, ^ 

pues, por A las rec- * 10 - 

tas AC¡ v AD[ para¬ 
lelas á BC y BD , los haces proyectivos de vértice J. 
en que son homólogos A C y A C(, A D y A D[ tiene- 
un solo elemento de coincidencia y cortan á unacr 
conferencia que pasa por A en series } 

déla misma condición; su eje proyecti*ob* 
de pnsar por el punto P = C X D\ — D X C\ y deberá 
una de las dos rectas PB { , Pb\ tangentes ¿ ¡a cir¬ 
cunferencia, cuyos puntos de contacto E x y F x pro¬ 
yectados desde A dan rectas que contieueu las dilec¬ 
ciones y cualquiera de las cuales penener» 
á la parábola buscada. Esta solución demuestra 
por cuatro puntos pasan dos parábolas ó ninguna y 

más general, que hay dos cónicas ó ninguna J ^ 


Fia. 12 


i cunscritasá un cuadrivértice y que sean tsogecte* 
i critas en un cuadrilátero y que pasen por v 
\ á una recta, 
i punto. 

Proyectividades especiales. Consideremos do» Aja¬ 
ras elementales superpuestas proyectiva». y fiwi¿ '■«** 
moa por el símbolo P la proyectividad. Si *4$ e* «• 
elemento cuyo homólogo en la segunda figura e* A 
y á éste, considerado como de la primera, corre»,' 
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da el /i| en la segunda, la figura de los 4 0 y la de 
los .1) es una proyectividad que se llama cuadrado 
> ó 9egunda potencia de la primera y se representa 
por P i : si reiteramos esta operación obtenemos par¬ 
tiendo de /i 0 una sucesión A t , A i , A 3 . ..., A n , , 

* y procediendo en sentido inverso otra i4_i, 4_i. 

..., .que juntas constituyen una 

..., A — Nl A — n I • • • •, d — I. djj, 4 j . ... 

•1») ^ i, ,i, ^1) 

tal, que las tiguras formadas por elementos de igual 
Índice de las sucesiones así formadas son proyecti- 
vas; en particular, la proyectividad entre los de In¬ 
dices 0 y A se llama potencia A de la que existe en¬ 
tre los de Indices O y 1, y se representa por l ifl y, 
por consiguiente, la que existe entre los de índices A 
y j es potencia j — A de la que relaciona los iudices 
A y A+l. T odas estas provectividades tienen los 
mismos elementos de coincidencia que la primitiva y 
puede ocurrir que una de elias, la Pfi , por ejemplo, 
sea la identidad, en cuyo caso lo son todas las P mfl , 
siendo m un número entero, positivo ó negativo; 
entonces, evidentemente, es P* ~ P* + m A y J a pro¬ 
yectividad P, como todas sus potencias, se liama 
cíclica; el caso más sencillo es el de ser A = 2, es 
decir, que cada elemento tenga el mismo homólogo, 
ya se considere como perteneciente á una ú otra de 
las tiguras, y la proyectividad se dice que es involu- 
tiva. y se llama simplemente involución. 

Fuera de estos casos, la sucesión (1) tiene como 
elementos limites los de coincidencia (V. Rey Pns- 
tor, Fandamentos, págs. 24 4 á 2 17) de la provectivi- 
dad, y si ésta no los tiene, la sucesión carece de 
elementos limites. 

Figuras elementales en involución. La condición 
suficiente para que una proyectividad sea involutivu 
es que un par de elementos se correspondan doble¬ 
mente. es decir, que á cada uno de ellos, conside¬ 
rado como de la primera figura, corresponda el otro 
en la segunda; pues de la relación ABA'tí' "a 
A' tí' Alt, que se verifica siempre, se deduce que eu 

también se corresponden 

* doblemente los tí y tí'. 

En la involución suelen considerarse las dos figu¬ 
ras como una sola cuyos elementos están apareados, 
v por esto se llaman conjugados en lugar de homó¬ 
logos; y para distinguirla de la proyectividad se usa 
el símbolo ", propuesto por Staudt. También se 
representa muchas veces escribiendo los caracteres 
representativos de los pares de elementos conjuga¬ 
dos. separando enda par de los restantes cou un 
. punto, en esta forma A A' . tí tí' . CC' ... Son, pues, 
equivalentes las representaciones 

A A' . tí tí' . CC' ..., A tíC ..." A'B'C' ..., 

A A'tí tí'CC' ... a A'Atí'tíC’C ... 

Toda involución está determinada por dos cuales¬ 
quiera de sus pares «le elementos conjugados, v «los 
pares de elementos de una figura elemental determi¬ 
nan siempre una involución. 

Si el sentido A tí A' es el mismo A' B' A , las 
fig-uras son acordes, cada par de elementos conju¬ 
gados está separado por cualquier otro, y la invo¬ 
lución carece de elementos de coincidencia; se llama 
entonces elíptica, nombre que se da también á la 
-ua terna A A'ti tí' formada por dos pares de ele- 
uentos conjugados. Si el sentido ABA' es contrario 
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al A'tí'A y las tiguras son discordes, ningún par de 
elementos conjugados está separado por otro par y 
la involución se llama hiperbólica, lo mismo que la 
cuaterna A A' tí tí’ formada por dos pares de elemen¬ 
tos conjugados. 

E 11 toda involución hiperbólica, cada dos elemen¬ 
tos conjugados, A y A'. están harmónicamente se¬ 
parados por los de coincidencia M y N, pues la 
condición AlNAA' 7\ Al HA'A derivada de la invo¬ 
lución AlM . NN . .4.4' ... caracteriza, según he¬ 
mos dicho, las cuaternas harmónicas. 

Reciprocamente, toda correspondencia harmóni¬ 
ca es una involución, pues de ser harmónicas las 
tiguras Al NA A' y MNtítí' .... se deducen las cou- 
dieiones 

Al NA A' a Al NA'A a MNtítí' a Al N tí'tí ... 

y de éstas ó su vez. la 

MNAA’títí' ... 7 ^ AINA'Alt'tí ... 

r, 1 las series , , , 

li,n I , , . . de segundo orden en iu- 

* los haces de planos 0 

, , » que unen los puntos 

volucióu, las rectas! ¡ . Y . , , 

( de intersección de los planos 

, i concurren en un punto * ,, , , cen- 

conjugados ! . r ■ llamado ! , 

0 ♦ están en un plano ♦ i pía- 

! tr ° . do la involución, pues de ser 

I no central r 

AA'fíti'CC’ ... a A'AB'BC'C ... 

se deduce que los | P" nt09 a # — A'tí ', A C — A'C' 
^ ♦ planos ’ 

nn r»/ rtt ( están en 

y ÜC — tí C \ una recta y, por tanto, que 

J ♦ pasan por J M 

los ¡ l ^° ABC y a' tí' C' son homológicos, lo 

♦ triedros J 0 ’ 

cunl demuestra que las rectas AA\ tí tí' y CC' 

á concurrentes. , „ . . 

son J , Análogamente, se establece que 

f i'Afi 11 n m n 14 *4 & 


I coplanaritts. * 

los I pbuíos ^ eterm ‘ na ^ 08 P or 1° 8 p ar es de 
conjugados de un haz ) P^ n °, de rectas, de s 


do orden, en involución j 


• radiado 
i están en 


t pasan por 1 

se llama eje «le la involución. Según demuestra la 
configuración de Maclaurin, el eje de un haz 

\ P’r, de rectas, de segundo orden, en involu- 
I radiado 

ción, es eje proyectivo de la involución délos | P^ 11 ’ 

1 tos de contacto, 1 centro 

„ . y bu , , proyectivo 

I nos tangentes, ( plano central v J 

es ! e ‘ .de esta involución; de aquí que se 

* plano central ’ ^ 1 

hable siempre de elementos centrales (centro, plano 

central, eje) de una involución, sin precisar en cada 

4 , , 1 una serie , , , e 

caso si se trata de ¡ . . . o de la for- 

1 un haz de planos 

inada por los elementos tangentes á su base en los 
pares conjugados. Si la iuvolución es hiperbólica, 
los elementos de la base incidentes cou el central de 
distinta especie son de coincidencia. 

Tratándose de haces alabeados, í C , H 

l desde cada punto 

•, , , ... 1 los corta 

no incidente con ningún rayo del haz 

0 J * se proyectan 

en involuciones, cuyos ejes proyectivos se llaman 

ejes de la involución. Los ejes de uu haz alabeado 
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en involución estáu distribuidos en el espacio de 

, i en cadu plano . . 

modo que . 1 4 no incidente con ningún 

* i por cada punto 

royo del haz ! l *' uno, v de dos en dos están har- 

J i pasa ’ 

móuicamente separados por cada par de rayos con¬ 
jugados. Si hay rayos de coincidencia, cortan á to¬ 
dos los ejes; y, reciprocamente, toda recta «pie corta 
á los rayos de coincideuciu es eje de la involución. 

Toda involución determina un par de elementos 
centrales, y cada uno de éstos determina una invo¬ 
lución y el otro elemento central que le correspon¬ 
de. I.a consideración de les elementos centrales de 
las figuras de segundo orden en involución facilita 
mucho la construcción de éstas v los problemas que 
á ellas se refieren. Asi. por ejemplo, si se quiere 
eucontiar los puntos conjugados comunes ¿ dos se¬ 
rias do segundo orden en involución superpuestas, 
basta trazar la recta que une sus centros y los pun¬ 
tos ile intersección con la curva son los buscados; 
construcción que demuestra que chis involuciones de 
la misma base tienen siempre un par de elementos 
conjugados comunes, si una de ellas, por lo menos, 
es elíptica. 

Entre las involuciones que más frecuentemente se 
utilizan figuran las que se derivan de las siguientes 
propiedades v sus correlativas. 

Si es UNA ti 7\ M NA' ti', será MN. A ti' . ti A '; 
pues de aquella relación se deduce 

AÍNA ti a NMB'A' 

Caso límite es el de ser MAB AlA' ti '; entonces 
es MU . Alt' . til', que aparece evidente en el 
caso de las series de segundo orden, observando que 
el punto A ti '— ti A' está en el eje proyectivo, que 
es tangente en 1/ á la cónica. Las propiedades reci¬ 
procas son ciertas: de MN . A A’ . ti ti' se deduce 
MNAti a MJ^ti'A' y de MM . A A' . ti ti' se in¬ 
fiere que es MA ti 7\ MB A'. 

Los pares de opuestos de todo 

1 I v e r 1 1 c e 8 r 

f cuadrivértice , , t cortan á cada 

, .. plano completo J . , 

( cuadrilátero 1 1 t se proyectan des- 

( reetn iii i i puntos 

, t del plano en pares de ! 1 , con- 

< de cada punto r 1 f rectas 

jugados de una involución. Pues si A, ti , C, 1) son, 
por ejemplo, los vértices del cuadrivértice, L, M , N, 
L', M'. N', los puntos de intersección de una recta 
r con A ti, AC, Al), CD, til), tiC y ti el punto dia¬ 
gonal A ti — CD. proyectando desde A v ti sobre »• 
la serie C ti L' D. resulta M US N 7\ N' LL' M\ y, 
por tanto, LL' . M N' . AI' N. Este teorema, llama¬ 
do de Desargnes, está comprendido en el siguiente, 
más general; Podas las líneas de segundo orden cir¬ 
cunscritas á un cuadrivértice cortan á cada recta del 
plano en pares «le puntos conjugados de una invo¬ 
lución; que se demuestra, utilizando lns notaciones 
anteriores y designando por ti y ti' los puntos de 
intersección de una «le lns cónicas con la recta r. sin 
más que proyectar la cuaterna C D ti ti f des«le A y ti 
sobre r. con lo cual se obtiene M N ¡l ti' ~7\ N r M' ti ti' 
que demuestra la existencia de In involución Al Ai' . 
NN , ti ti' , independiente «le la cónica. 

Relaciones métricas en la involución. Las figuras 
en involución tienen propiedades métricas y carácter 
analítico qtie sp deducen «le su proyectividnd. 

En las series «lo primer orden los «los puntos lími¬ 
tes coinci«|en en uno. que so llama central v, por 
consiguiente, el pro lucio de las distancias «leí punto 


central á cada par de puntos conjugados e» eonv 
tan te, pues do A A' . ti ti' . 11'^ se de«iuce(ii Üll 9 \ 

= {A'ti' l'^l) y, por consiguiente, EJ 

producto constante AI . A'I = BI . B’I m Han* 
módulo de la involución . Si la serie es hipérbola»,»! 
punto central es medio del segmento de los de coin¬ 
cidencia si éstos son propios, y si un punto de coin¬ 
cidencia es el del infinito, ei otro es metilo de 
par de conjugados; lns series se llaman entonces n 
métricas y su punto de coincidencia propio e» d 
centro de simetría. 

'l odo haz de primer orden rectangular está en in¬ 
volución y su sección por una recta es una involu¬ 
ción elíptica, que se llama absoluta si su base es uní 
re«*ta «leí infinito y, recíprocamente, toda involuca : 
rectilínea AA' . BB'... elíptica es sección de uu a.; 
rectangular; el vértice es cualquier punto común á 
las superficies esféricos de diámetros A A' y BB ’. 

Los haces «le primer orden en involución no rec¬ 
tangulares tienen siempre un par de rayos conmg 
dos rectangulares, á los que se du el nombre ci 
rayos principales} el producto de las tangentes «le !ai 
ángulos formados por un rayo principal, y cada pa: 
de rayos conjugados es constante; las constantes q«¿< 
así se obtienen son inversas una de otra. 

Si la involución es hiperbólica, los ángulos de. > 
rayos de coincidencia están bisecados por loa pru 
cipales. y si aquellos rayos son rectangulares, bu»? 
can los ángulos formados por cada par de ny 
conjugados; los haces se llaman entonces siméttu f 
v los rayos «le coincidencia sou los ejes, ó lo» plao* 
«le simetría, según que los haces seun de rectas»: 
planos. 

La sección de un haz de rectas simétrico por ua 
recta es una involución hiperbólica, y, reclpr*.ei 
mentó, toda involución rectilínea hiperbólica es s« 
«MÓn de un haz «le rectas simétrico; su vértice ? 
cualquier punto de la superficie esférica cuyo in 
metro es el segmento «le los puntos de coincideuc * 

Relación proyectiva entre dos involuciones, 
involuciones de la misma especie pueden relacior-r. 
proyectivamente, <lan«lo un par «ie elementos l.op 
logos A y A¡. La proyectividnd queda definid» pe 
este par. el «le sus conjugados A' y /ij, y uuu : 
ma«lo por ’dus elementos de coincidencia o po. u 
elemento de cada uno de los pares Bti ! y 
conjugados en las involuciones dadas y harmouu* 
mente separados por los A y A' y los y J|.r* 
pectivainente. 

Cuando se trata de series rectilíneas, de 
ferentes, coplanurias, pueden relacionarse per* * 
tivnmenle de dos maneras, sin más que tornar 
elementos A y A j confundidos en el punto coirua 
las «los bases, y correlativamente. 

Si las involuciones son de la misma base, p"*’' 
relacionarse involutivamente de dos modos N «• 
las hiperbólicas M U . NN .. y PP . QQ b 
involuciones AlP . NQ... y AfQ . A P satis cení 
problema. Si son las elípticas A A' . BB 
A A' . CC'.... v son .4.-1' los elementos conjuga 
comunes y titi' y CC' los harmónicamente aep» 
«los por ellos y conjugados en aquellas, las mic ¬ 
ciones buscadas sou las A A' . tiC ,BC . 

A A' . BC . ti'C... 

Involuciones superiores. El concepto de inv?f 
ción se generaliza en la Geometría algebraica 
vectivo, definiendo las involuciones de gt»«io “ 
las do especies superiores. 
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So llama involución de grado n el conjunto «le los i 
oo 1 grupos de ti elementos de una figura elemental, 
cuyas coordenadas están dadas por la ecuación 
P -f- X = 0 en que P y P x son formas de gra«lo 
n y X es un parámetro arbitrario, listas involuciones 
son provectivas y pue len ser relacionadas proyecti- 
vamente. En ellas se llama elemento doble el en que 
■coinciden dos de un grupo; su número es 2 (n — 1). 
Se obtiene una involución de grado «, haciendo gi¬ 
rar un haz un ángulo de - , y á este caso pueden 

referirse todos los demás. 

Involución de grado n y especie k es el conjunto 
-«le to<los los cc* grupos de n elementos cuyas coor¬ 
denadas satisfucen á la ecuación 

Po + A l I*k = 0 

hiendo P 0 , P [} ..., P¡t formas de grado n. Se suele 
designar á los grupos dei¡nidos por P{ = 0, (» = 0. 

1 , , A) con el nombre de determinantes y á la 

involución por el símbolo 7„; entre las principales 
propiedades de ésta figuran las siguientes de fácil 
demostración: 

A elementos de la figura determinan sin ambigüe¬ 
dad un grupo al que pertenecen. 

Una involución l k n , en que es k' <1 A, cuyos gru¬ 
pos determinantes pertenecen á la 7*. pertenece por 
•completo á ésta, es decir, sus grupos lo son de ésta. 

* + i grupos de independientes, es decir, 
que no pertenezcan á una involución de especie in¬ 
ferior, pueden tomarse siempre como determinantes 
de I k . 

Toda involución 7* contiene 'OU + i) invo¬ 
luciones I l n . 

Dos involuciones l\ y 7* , contenidas en una /*, 
tienen un gruño común si es / -{- /' — 4 = 0 y una 
involución I l n + l ~~ k si es /> A. 

El estudio de estas involuciones es base precisa 
pnra el sintético de las curvas. Pueden verse, indi¬ 
caciones de gran interés en la obra de Rey Pastor, 
/fundamentos (pá^s. 396 á 402). Véase también 
R. Sturm, Die Lehre von den geometrischen Ver- 
4 ü nndschaften (t. I, págs. 377 y siguientes). 

Proyectividad cíclica. Según se ha dicho antes, 
-fii P designa una proyectividad en una figura ele¬ 
mental cualquiera y su potencia n es la identidad, 
iii proyectividad se llama cíclica; el grupo de ele¬ 
mentos A 0 A j A ..4 n _i homólogos del A 0 en las 

potencias sucesivas hasta la n — 1 se llama grupo 
ciclico-proyectivo ó ciclo de orden n, y las condicio¬ 
nes á que satisface son: 

A o A i A » . . .A „_i A j A t Aj ... A n _i A 0 TV A t A 3 .. . 
A n —1 A ff A | /\ ... /\ A n —1 A o A j ... A n —2 

L,a proyectividad cíclica de segundo orden es la 
involución, la cual tiene elementos dobles si es la 
<lo orden superior al segundo carece de elementos 
<1 obles. Fijándose en una serie de segundo orden se 
ve que si se considera un ciclo A 0 A í ... A n — 1 , los 
pitres de rectas 

A 0 A n -i — A t 1 , Aj A n —j — ... 

que unen puntos cuya suma «le Indices es concu¬ 
rren en el eje proyertivo w luego estos pares de pun¬ 
ios forman una involución 

A o A n — 1 . A i d(i_i . d j ^4 n —3 ...» 


análogamente se reconoce la existencia de las 

A j A n —1 . A ^ A „—j • •., A 9 A n —1 . A 2 A „—2 •. • • . • • 

y los centros O 0 . O j, O t ... O n de todas ellas están 
en el eje proyeciivo y forman un ciclo, proyección 
del A n A | A 2 ... A n _i desde A„— 1, etc. 

Un caso muy siinpie de proyectividad cíclica de 
orden n es el giro de un haz de primer orden, de un 

v v TC 

ángulo - 2 7T, si es n impar, ó — si u es par, su¬ 
puesto siempre ti y v enteros primos entre sí. El 
número v se llama, como en los polígonos regulares, 
especie del grupo cíclico. A esta proyectividad se re¬ 
duce cualquiera otra cíclica, haciéndose así de un 
modo muy simple su estudio. Las principales pro¬ 
piedades son estas: 

La proyectividad cíclica de grado n y especie 
dada queda definida por tres elementos ordenados 
de un ciclo. 

Toda potencia de grado A de una proyectividad 
cíclica de orden n es proyectividad cíclica de este 
mismo orden, si A y 11 son primos entre sí, y de or¬ 
den 2, siendo d = máximo comúq divisor («, A), 
en cnso contrario. 

Un estudio muv completo de estas provectividndes 
puede verse en Rey Pastor. La proyectindad cíclica, 
etcétera; Asociación Española para el Progreso de 
las Ciencias (Valencia, 1909). y R. Sturm, Die 
Lehre von den geom. Verwnndschafien (t. I. páginas 
187 á 206, Leipzig, 1908). 

Proyecticidades degeneradas. Dos figuras de pri¬ 
mera categoría perspectivas son provectivas y, ge¬ 
neralizando esto, se consideran proyectividades dege¬ 
neradas, cuyo origen son secciones y proyecciones 
hechas con elementos pertenecientes á la figura con¬ 
siderada; por ejemplo, si se provecta una serie rec¬ 
tilínea desde uno de sus puntos, /*, á cualquiera, 
distinto de éste, le corresponde ln hnse de la serie, 
y al P, cualquier otro rayo del haz; de modo que si 
éste se ha relacionado proyectivamente con otro 
figura, en ella hay un elemento homólogo de todos 
los de la primera, salvo el P , y todos los demás son 
homólogos de éste. Tales elementos, con infinitos 
homólogos, se llaman singulares. En el caso de ln 
involución, ésta se llama parabólica, y el elemento 
singular es el único de coincidencia. 

Polaridad en las figuras de segundo orden. Los 
elementos centrales de una figura de segundo orden 
en involución se llaman polares respecto de la base 
de ésta; además, en las cuádricas alabeadas son polo 
y plano polar el centro v el plano central proyecti- 
vos de dos haces proyectivos directores uno de otro. 

Fijémonos en el caso do una curva de segundo 
orden, y los resultados que se encuentren podrán 
ser extendidos á las demás figuras. Cada punto S 
no situado en la curva (fig. 13) es polo de una rec¬ 
ta í, la cual es polar de aquel punto y puede obte¬ 
nerse como lugar geométrico de los puntos diagona¬ 
les, diferentes del S , de todos los cuadrivértices 
inscritos en que un punto diagonal es el S. Si por 
este punto pasnn tangentes á la curva, sus puntos 
de contacto están en la polar, luego todo punto 
interior tiene su polar exterior. 

Si T es un punto de la recta s polar de .V. se pue¬ 
den construir infinitos cuadrivértices A PCD inscri¬ 
tos, en que S y T sean puntos diagonales (bnsta 
trazar arbitrariamente SAIi y unir A y fí con T\ 
los puntos A, P , C y D satisfacen á las condiciones 
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dichas); si U es el tercer punto diagonal, la consi¬ 
deración del cuadrivértice CD TV prueba que E y 
F están harmónicamente separados de S por AB y 
CD , respectivamente, luego la polar contiene todos 
los puntos harmónicamente separados del polo por 
los pares de puntos de la curva alineados con él. 



la curva, pero como cada 

la curva tiene su 
ae 

1 polar . , i el punto __ _ 

1 . incidente con . r , se con- 

polo I la tangei 


Estas propiedades se aplican á la construcción de 
la polar de un puuto y de las tangentes á una cóni¬ 
ca que pasan por un punto conocido y demuestran 
que las polares de los puntos de una recta pasan por 

el polo de ésta, y reciprocamente. Cada | se 

i conjugado con los de su polar, 
dice que es , , 1 , 

^ i conjugada con las que pasan por su polo. 

i Los únicos puntos de una recta 
* i , , . 1 . , . que no tienen 

s I Las únicas rectas de un haz ^ 

polar i los de 
i polo ( las tangentes á 
\ punto de una tangente á 
recta que pasa por un punto de 

de contacto 
tangente en él 
viene en considerar cada tangente como polar de su 
punto de contacto. Salvados así estos casos de ex¬ 
cepción. resulta que, dada una cónica, al campo de 
puntos de su plano corresponde el de rectas del 
mismo, y la relación de polaridad es una correlación 
involutiva. 

El reciproco sólo es cierto cuando hay un elemen¬ 
to de incidencia, es decir, un punto situado en su 
polar, en cuyo caso hay infinitos que forman la cur¬ 
va directriz, respecto de la cual son polares una de 
otra Ins figuras consideradas. 

Toda serie de puntos es proyectiva con el haz de 
sus polares; pu'-s si ^(fig. 13) es un punto variable 
de la recta fija no tangente s , polar de S y torna¬ 
mos un punto fijo A en la curva, con lo cual tam¬ 
bién lo será el B de la misma, perteneciente á la 
recta AS , si C y D son los puntos de la curva situa¬ 
dos en A T y BT , son proyectivas las figuras des¬ 
critas por T. A T. C , BC, ÍJ y SU. Si la recta s fue¬ 
se tangente á la curva v U el punto de contacto de 
la tangente distinta de la s trazada por 7\ serían pro- 
yectivas las figuras descritas por T , TU, U y SU. 
En ambos casos, pues, el haz descrito por SQ, es 
proyectivo con la serie descrita por su polo T. De 

, . . , 4 punto de una recta 

aquí se sigue que si á cada ‘ , . se 

1 n 1 < recta de un haz 


el conjugado 
conjugada 


perteneciente á 


le hace corresponder j j 

i otra recta no conjugada con la primera 
í otro haz de vértice no conjugado con el del primero 


, . » una sene provectiva con la primer» 

se obtiene l . 1 r , r 

l un haz proyectivo con el primero. 

r, . , i » una recta no tacgea- 

Rn particular, si se considera J . 

r (un haz cuyo vertí:* 

1 te á , , i puntos 

.. la curva, sus pares de ' r con u¿i- 

I no esté en r ( rectas J 6 

dos respecto de la curva son conjugados en una in¬ 
volución, cuyos elementos de coincidencia, sien*- 
i puntos de . , 

ten, son { r . á la curva. 

( tangentes 

La consideración de los elementos conjugado» 
respecto de una curva de segundo orden es funda¬ 
mental en la teoría de estas lineas. Entre las pro¬ 
piedades á que dan origen citaremos tan sólo las si¬ 
guientes. 

Dos triángulos polares uno de otro son hoinolo- 
gicos. 

Dos triángulos autopolares están siempre inscri¬ 
tos en una cónica y circunscritos a otra. 

Si dos pares de lados opuestos de un cuadrivérti¬ 
ce son conjugados, también lo son Jos otros do», 
tales cuadrivértices se llaman polares. 

Dos lados de un triángulo inscrito cortan á to-i» 
recta conjugada con el tercer lado en puuto9 conju¬ 
gados. y recíprocamente. 

Si dos lados contiguos de un cuadrivértice inscri¬ 
to cortan á una recta en puntos conjugados, taml iéa 
la cortan en puntos conjugados los lado» opuesto» » 
aquéllos. 

Las secciones de dos haces proyectivos por oca 
recta que pasa por su centro proyectivo forman uc» 
involución de puntos conjugados respecto de 1« cur¬ 
va, producto de la proyectividad, y recíprocamente. 

Si se proyecta sobre una cónica, desde uno cuaJ 
quiera de sus puntos, una serie en involución o* 
puntos conjugados respecto de la misma, se obtie.e 
una involución cuyo eje es la base de la primera, y 
reciprocamente. 

Si ABC ... es una figura á la que corresponden l» 
A' B' C ... en una proyectividad, y la A " B* C 9 ... 
en la inversa, y B x . Cj, ... son loa elemento» 
harmónicamente separados de los A, C , ...por 
los pares A'A", B' B" , C'C", ... existe una involu 
ción A A j . BB¡ . CC j ... que se llama involuac* 
unida á la proyectividad; si ésta tiene elemento» d« 
coincidencia, los mismos lo son de la involución. » 
tiene uno solo. Ja involución unida es parabólica y 
aquél es su elemento singular; por último, si caree» 
de elementos de coincidencia, la involución unida es 
elíptica. 

Estas propiedades y sus correlativas permiten re¬ 
solver, entre otros, los siguientes problemas y íu* 
correlativos: 

Construir una curva de segundo orden. 

<i) Dado un triángulo autopolar, un punto t íj 
polar. 

é) Dados una serie de puntos, el haz de sus pe¬ 
lares y un punto de la curva. 

c) Dados tres puntos y una serie en involucro 
de puntos conjugados. 

d) Dados un punto y dos involuciones de puní?» 
conjugados. 

e) Dados tres puntos y una involución de recta» 
conjugadas. 

Centro, diámetros y ejes de las cónicas. Aplica- 1 » 
la teoría de la polaridad á los elementos impropio», 
da origen á los conceptos "de centro, polo de la rec» 
del infinito, si es propio; diámetro, polar de un per 
to del infinito, si no pasa por él; eje, diámetro p»r- 
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pendicular á su dirección polar. De estas definicio¬ 
nes se deduce: 

La parábola no tiene centro; en la elipse es un 
punto interior, y en la hipérbola uno exterior en el 
cual concurren las asíntotas. 

Los diámetros bisecan las cuerdas paralelas á su 
dirección polar, son paralelos en la parábola, y con¬ 
curren en el centro, en la elipse y en la hipérbola. 

El centro es vértice de una involución do diáme¬ 
tros conjugados; si tiene rayos de coincidencia, son 
asíntotas y la curva hipérbola; los rayos principales 
son los ejes: si la involución es rectangular, la curva 
es circunferencia. 

En la elipse, todos los diámetros cortan á la cur¬ 
va; los ejes la cortan en los vértices. En la hipérbo¬ 
la, los diámetros comprendidos en un ángulo de las 
asíntotas la cortan y los conjugados, ó que llenan el 
otro ángulo, son exteriores: hay, pues, dos vértices. 

La parábola tiene un solo eje y un solo vértice. 

Las diagonales de todo paralelogramo inscrito ó 
circunscrito son diámetros conjugados. 

Las cuerdas que parten de un punto de una cóni¬ 
ca y terminan en los extremos de un diámetro son 
paralelas á dos diámetros conjugados; se llamau su¬ 
plementarias. 

En toda secante de una hipérbola determinan ésta 
y las asíntotas segmentos iguales. 

Diámetros, planos diametrales, ejes y planos prin¬ 
cipales de los conos de segando orden. Se llama 

| diámetro ( ] e un cono f ] e segundo orden á 

f [llano diametral 

i toda recta ... j está 

I to lo plano < l u# pastt por “ u ,ért,ce y "° I ea 
(en , - . ~ , i diámetro 

( tangente á r I plano diametral 

, , i plano diametral . . , 

polar de un j ( j¡¿ metro y es lugar de los 

( centros de las secciones cuyos planos son . . 

( puntos medios de las cuerdas ‘ ‘ 

á éste. Si un diámetro es perpendicular al plano 
diametral que le corresponde se llama eje, y éste 
plano principal. 

Tolo diámetro es arista de infinitos triedros de 
diámetros conjuga los. cada uno de los cuales queda 
determinado en cuanto se da una cara, no tangente, 
que p ise por él. Dos caras de un triedro de diáme¬ 
tros conjugados cortan á los planos paralelos á la 
tercera cara en diámetros conjugados de las seccio¬ 
nes que producen en la superficie. 

Comparada la radiación polar de diámetros y pla¬ 
nos diametrales con la rectangular del mismo vérti¬ 
ce, resulta que un cono puede tener una recta y 
to los los rayos fie un haz cuyo plano es perpendicu¬ 
lar á aquélla, que sean ejes, en cuyo caso este plano 
y los que pasan por aquélla son principales y el cono 
es de revolución; ó tener tres ejes, uno interior y los 
otros exteriores. 

En los cilindros se llama eje la polar del plano 
del infinito si es propia, planos diametrales los pola¬ 
res de rectas del infinito, si no pasan por ellas, y 
diámetros las paralelas á las aristas; los elípticos y 
los hiperbólicos tienen eje y los parabólicos no; en 
los elípticos y en los hiperbólicos hay dos planos 
principales, que lo son de la involución de [llanos 
diametrales, y si ésta es rectangular el cilindro es 
de revolución. Los cilindros parabólicos tienen un 
plano principal. 

Elementos imaginarios. La teoría de la involu¬ 
ción cuadrática y sus aplicaciones al estudio de las 


figuras de segundo orden han dado origen á los lla¬ 
mados elementos imaginarios, que son simplemente, 
según la definición deStaudt, involuciones elípticas, 
á ias que se asocia un sentido; cada iuvolución de¬ 
fine asi dos, que son puntos si se trata de una serie; 
rectas de primera especie, cuando la involución es en 
un haz de rectns piano ó radiado; planos, si en haces 
de planos, y rectas de segunda especie, si se traía de 
haces alabeados. Los dos elementos definidos por la 
misma involución se llaman conjugados. Han recibi¬ 
do nombre especial los puntos imaginarios definidos 
por la involución rectangular del infinito ó absoluta 
de un plano, á loa que se llama cíclicos, circulares 
ó normales, y los plnnos imaginarios y las rectas 
imaginarias de primera especie definidos por una in¬ 
volución rectangular, que se llamau isótropos. 

Como una involución queda determinada cuando 
se conocen dos pares de elementos conjugados, y en 
las involuciones elípticas están separados entre si, 
un punto imaginario queda definido y se representa 
mediante una cuaternu de dos pares, en el orden que 
corresponda al sentido; así. los dos elementos ima¬ 
ginarios conjugados, M y M l . que defiue la iuvolu¬ 
ción A A' . BB’ ... se representan así: 

M ~ABA'B'=z BA'B’A = A'B'A B ~ B'A BA f 
.1/, = AB'A'B — fí'A 'BA = A ’BA B' = BA B'A ' 

Cada elemento imaginario tiene infinitas represen¬ 
taciones, cada una de las cuales está definida por 
dos elementos, uno de cada uno de dos pares de la 
involución; por comodidad, suelen usarse repre¬ 
sentaciones proyectivas todas entre si y, en par¬ 
ticular, harmónicas, con lo cual ca la elemento tiene 
una sola representación correspondiente á un ele¬ 
mento de partida dado A , pues el tercero A ' es su 
conjugado en la involución, y el segundo y cuarto 
son el único par BB ' harmónicamente separado por 
el AA' (ó, en general, que con él constituye una 
cuaterna proyectiva cou una dada), y la cuaterna 
sólo puede enunciarse, partiendo de A, de un modo 
correspondiente al sentido dado. 

Con los elementos imaginarios se opera lo mismo 
que con los reales en Geometría proyectiva, una vez 
definida la incidencia. Tratándose de dos elementos 
de diferente naturaleza, uno real y otro imaginario, 
se dice que son incidentes si el primero es base de 
una involución que defina el segundo; en el caso de 
rectas, si la real es base de una involución sección 
de la que define la imaginaria; por último, si los dos 
elementos son imaginarios, cuando las involuciones 
que los definen son perspectivas y se corresponden 
los sentidos. 

La identidad de los puntos imaginarios definidos 
por una serie de primer orden y los definidos por 
una de segundo se pone en evidencia recordando 
que toda involución cuya base es una cónica define 
una de puntos conjugados respecto de la curva, de 
la misma especie que la primera y con los misinos 
puntos de coincidencia si es hiperbólica, situada en 
el eje de la involución, y á un sentido dudo en la 
curva, corresponde uno, proyección de aquél desde 
cualquier punto de ésta, en el eje de la involución, 
y recíprocamente. Las cónicas respecto de las cuales 
son puntos conjugados los de la involución rectilínea 
que define un punto imaginario, se dice que pasan 
por éste ó que son incidentes con él. De modo aná¬ 
logo se procede para las rectas imaginarias de pri¬ 
mera especie y los planos imaginarios. Observando, 
por último, que toda proyectividad define una invo- 
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lución unida, que es hiperbólica si aquélla tiene ele¬ 
mentos de coincidencia, y que éstos tienen el mismo 
carácter en la involución; se dice, ai la provectivi- 
dad no tiene elementos de coincidencia, que los ima¬ 
ginarios detinidos por la involución unida á la pro- 
yeetividai son de coincidencia de ésta. 

De lo dicho se sigue que todo J ^! int0 imaginario 
° ^ ( plano ° 

i está situado en . , . , . 

\ una recta real, y que toda recta 

f pasa por 

imaginaria de primera especie tiene un punto real y 
está en un plano real. Estos elementos reales suelen 
designarse como bases reales de los imaginarios y 
son los mismos para cada par de conjugados. 

Un ¡T 10 real v un elemento imaginario, j 

I plano * ° 1 plano 

ó recta, determinan un elemento real recto, | J^ rtu0 ’ 

7 ( punto, 

si el primero es incidente con la base real del segun¬ 
do, ó imaginario en caso contrario, definido por 

. . , . i que desde el punto 

la involución v el sentido { 1 > . ‘ » 

- ( en que el plano real 

( real provecta j Qg Q ( | e f, nen e j elemento imagi- 
\ corta á ^ 


Dos rectas, una real y otra imaginaria de prime¬ 
ra especie cuvo i P' 1 " 10 re al es incidente con la pri- 
r * < plano 1 

, i plano . ,4 plano , 

mera, determinan un 1 , real si el 4 real 

l punto ( punto 

de la imaginaria es incidente con la recta real, é ima¬ 
ginario en caso contrario, definido por la involución 

... i proyectados desde , 

V el sentido en que son { 1 ; , la recta 

J 1 ( cortados por 

real los elementos que definen la imaginaria- 

Dos f P' 111108 imaginarios determinan una recta: 
t planos ° 

real si los dos tienen la misma base real; é imagi¬ 
naria en caso contrario, definida por la involución y 
el sentido perspectivos con los que defineu aquéllos; 
la recta es, pues, en este caso, de primera ó de se¬ 
gunda especie, según que las bases reales de los 

\ ,) !' nt0S considerados sean incidentes ó se crucen. 
I planos 

liste modo de obtener las rectas de segunda especie 
es mucho más sencillo para su estudio, por lo cual, 
en lugar de seguir la definición de Staudt antes 
dada para las rectas imaginarias de segunda especie, 
se prefiere adoptar, siguiendo á August. esta otra: 
lugar de los puntos comunes á dos plauos imagina¬ 
rios cuyas bases reales se cruzan. 

i punto ... . 

TJn 1 , imaginario y una recta imaginaria no 
I plano ° * 

incidentes determinan un . imaginario cuya 
• punto ° 

base real es incidente con la recta dada. 

Dos rectas imaginarias incidentes con un ! I'" nt0 

♦ plano 

determinan un í ^ ^ n .° que es real si las rectas con- 
i punto 1 

siderndas son de primera especie y tienen el mismo 
plano real. 

En todos los casos, el elemento definido por dos 
imaginarios es conjugado del que determinan sus 
con jugados, si se considera cada elemento real como 
conjugado de sí mismo. 

(Jomo se ve, los elementos imaginarios satisfacen 
á todos los nxiotnas fundamentales de la Geometría 
proyectiva, de modo que puede construirse un espa¬ 


cio provectivo cuyos elementos sean complejos, de¬ 
signando asi los reales y los imaginarios indistinta¬ 
mente. V. Rey Pastor ( Fundamentos, cap. Vil; y 
Fernández Baños ( Estudio sintético de los tspácut 
complejos de n dimensiones, Madrid, 1917). 

La teorlu de los elementos imaginarios ha sido 
expuesta de modos muy distintos, que pueden cl»s;- 
ficarse en dos grupos: uno, en el que no se separan 
los elementos imaginarios conjugados, y otro, «a 
que se realiza esta separación. Pertenece al primer 
grupo el método de .Segre, quien define el par 4 
puntos imaginarios como una involución elíptica que 
considera como unida á un haz de proyeeUviih .es 
y están comprendidos en el segundo el método de 
Klein, que utiliza la proyectividad cíclica, represen¬ 
tando cada elemento imaginario por un ciclo y el 
conjugado por el ciclo inverso, y el de Amodeo.tes» 
general que los de Klein y Staudt, que deñne un 
elemento imaginario por la sucesión infinita de b* 
elementos A , homólogos de A 0 en ia» 

potencias sucesivas de una proyectividad, y el ele¬ 
mento conjugado por la sucesión vi 0 , J__t. 
que se obtiene con la proyectividad inversa. 

Representaciones reales de los elementos imo¡¡ i* 
rios. La Geometría de los elementos imaginan-- 
se reduce á la de elementos reales utilizando sus re 
presentaciones reales, siendo más cómodas que lu 
indicadas, las que sólo exigen un elemento reai. 
principales sistemas son el llamado de Gau*s po: 
Rey Pastor, en el que cada recta de un haz 
nario se representa por su punto real, habiendo r 
elemento excepcional, la base real del verliee d* 
haz, que esta representada por sus infinitos punu 
reales, y correlativamente; el de Rietnaiin que. m 
siilerado del modo más general, se obtiene proy« 
tando estereográficamente el plano de Gauss s 
una cuádricn, siendo el centro de proyección pui' 
de contacto de un plano tangente que pasa per 
base real del vértice del haz imaginario; 
Staudt, en que la figura fundamental es una 
cuya base es imaginaria de segunda especie, viuir: 
do representado cada punto por su base real. y c; 
teniéndose asi como representación de toda la w 
una congruencia y, finalmente, el de representa" 
circular, utilizado por Rey Pastor, en el que e? 
ra fundamental una serie de segundo orden, y ser» 
presenta cada punto imaginario por el centro o« 
involución que lo define, tomando el plano de i i rú¬ 
nica como doble y considerando cada hoja cor:» 
pondiente á un Rentido de la involución. 

Proyectividad y anttproyectividad complejas. C r 
ñas de elementos. La proyectividad que en cu« r : 
va expuesto se ha considerado es la llamada rru. ' 
puede extenderse á I 09 elementos imaginara*, ce- 
finiendo como homólogos los determinados pot ¡ ' 
Liciones y sentidos que se correspondan en b ; 
vectividad. Cada elemento imaginario es hom ■ - 
de otro también imaginario; los que correspe • ' 
dos imaginarios conjugados son también »rr«*r o* 
rios conjugados, y dos imaginarios conjugado* 
pueden ser homólogos más que en una invoiu* 
hiperbólica. 

Pero, no solamente se generaliza así la relneió ' * 
yectivn, sino también á figuras de 1> ise real o i* «" 
nnria en que el elemento homólogo de uno im*r b ? 
puede ser real ó imaginario, y á elementos io»#* *" 
rios conjugados no les corresponden elementos .*•* 
ginnrios también conjugados. El estudio «lf » 1 
proyectividad compleja se hace partiendo de U oe' 1 
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de cadena, conjunto de elementos do una figura de 
primera categoría que en la representación de Staudt 
están tiados por un haz alabeado de segundo orden, 
lo que conduce á definir la cuaterna harmónica com¬ 
pleja como figura de cuatro elementos de una cade¬ 
na, cuyas representaciones renles forman una cua¬ 
terna harmónica. Se ve entonces que si entre los 
elementos de una figura de primera categoría se es¬ 
tablece una correspondencia univoca en la cual los 
elementos de una cadena tengan como homólogos 
elementos de otra cadena, pueden ocurrir dos casos: 
que se correspondan los sentidos ó no: el primero es 
el tle la proyectividad; el segundo, el estudiado por 
Segre y Juel con ios nombres de simetralidnd y an- 
tiproyertividad. Una y otra están definidas por tres 
pares de elementos homólogos y tienen propiedades 
muy parecidas, salvo en lo que se refiere á los ele¬ 
mentos <le coincidencia: en lu proyectividad subsiste 
el teorema fundamental de Staudt, en tanto que en 
la antiproyectividad la existencia de tres elementos 
de coincidencia sólo lleva consigo la de todos los de 
la cadena á que pertenecen. 

Un ejemplo sencillo de antiproyectividnd (anti - 
involución) es el de una figura real eu que á cada 
elemento imaginario corresponde su conjugado y, 
en consecuencia, son de coincidencia todos los rea¬ 
les, caso presentado por Staudt para probar la insu 
fícieucia de la correspondencia univoca para esta¬ 
blecer la relación proyectiva. 

Para el estudio circunstanciado de la relación pro- 
vectiva general puede acudirse, aparte la obra de 
Staudt, á la de Torroja \Tratadn de Geometría de lu 
posición (cap. XIX. Madrid, 1899)] y á la de Rey 
Pastor (Fundamentos, cap. Vil), en que también se 
examina el caso de la antiproyectividad, dando un 
considerable avance sobre los trabajos de Segre 
y Juel. 

Calculo de cao ternas y segmentos proyectivos. 
Otra aplicación interesante de la involución, que 
permite la introducción «leí número en la Geome¬ 
tría, sin partir de consideraciones métricas, es la 
del cálculo de segmentos proyectivos. Con este nom¬ 
bre han sido designadas por Schur las cuaternas 
(Wnrf) de Staudt. llamadas figuras simples por 
Torroja, en tanto que Rey Pastor en su original 
cálculo vectorial proyectivo (Fundamentos, cap. VI) 

, . . ti . . i primera 

designa con el nombre de segmento de ¡ se g intt ¡ a espe¬ 
cie todo par A , A' de elementos dados en un orden 
determinado, una vez que en la figura de primera 

categoría á que pertenecen se lia fijado ¡ ^ invo , u _ 


( to O: , . \ n* i 

’ } j y lo representa por j ^ ^^ En las pocas 

indicaciones que siguen utilizaremos la terminología 
y notación de Rey Pastor, designando con el nom¬ 
bre de cuaternas k las de Staudt. 

Se define la igualdad de dos cuaternas por la 
condición de ser provectivas. que cumple las tres 
condiciones formales de la igualdad y se consideran 
como cuaternas impropias las AftAC v A HCB. que 
se llaman de primera especie; las A ABC y ABCC, 
de segunda, y las A BCA y A BBC , de tercera. 

Suma de dos cuaternas ABCD y ABC X D es la 
ABA X D , siendo BU . CC X .Al , una involución; 
diferencia de las ABCD y ABA\D es la ABC^D. 
L)e aquí se sigue que ABA D -j— .1 BC x D = A BC j D, 
lo que hace que á las cuaternas impropias de pri¬ 
mera especie se les atribuya el valor cero; las cun-I 


ternas cuya suma es nula se llaman contrarias y la 
suma de una U y la coulraria de otra ¡J x es la dife¬ 
rencia U — U x . 

Se define el producto así: ABCD X ABDC X 
= ABCC X , de donde se sigue ABCDy^ABDL) 
— ABCD , lo que justifica considerar ABDD — 1. 
También se define ABCD X ABCE = A BCF 
siendo AB . DE . CF una involución; ambas defini¬ 
ciones sou equivalentes. Las cuaternas cuyo pro¬ 
ducto'es la uuidad, es decir, una impropia de se¬ 
gunda especie, se llaman inversas; se obtiene la 
inversa de una cuaterna, permutando sus dos pri¬ 
meros 6 sus dos últimos elementos. Si ABCD es 
harmónica es A BCD -f- A BDD = O, y, por tanto, 
debe ser A BCD = A BDC = — 1 . 

Si se multiplica el producto de dos cuaternas por 
la inversa de una de ellas se obtiene la otra, lo cual 
conduce á definir el cociente decunternas como pro¬ 
ducto del dividendo por la inversa del divisor. 

Se reconoce fácilmente que todas las operaciones 
fundamentales con cuaternas obedecen á las mismas 
leyes formales que las operaciones aritméticas del 
mismo nombre y se obtienen entre las cuaternas 
formadas por cuatro elementos las mismas relacio¬ 
nes que entre los valores de las razones anliarmóui- 
cas correspondientes: 

ABCD = BADC = CDAB = DCBA, 
ABCD = --ABCD + ACBD = 1 

El estudio de este cálculo puede hacerse en la 
obra citada de Torroja y aun más completo en 
Ltlroth, Das Imaginare in der Qeometrie und das 
Reclinen mit W fufen, en Mathematische Annalen 
(1874-76). 

Para los segmentos proyectivos «e estublece que 

SOI) 

(^í) = (CC X ) = — 

si es O A BC ... Tv O A , B x C x ... 

y [AA¡] = [B®i] = [CC,] = — 

si es ABC ... 7\ A , B x C x ... 

una proyectividad acorde que deja invariante la in¬ 
volución I. Estas definiciones equivalen á estns otras: 



(AA X )=>(BB X ) 

si es 

AB X . A X B . 00 


[AA X ) = IBB X ] 

si es 

III 

to 


Llevar un segmento igual á otro, á partir de un 
cierto punto, es hallar el homólogo de éste en la 
proyectividad que define el segmento. Llevando un 
segmento (AC) á continuación de uno (AB) se ob¬ 
tiene uno (CD) v el segmento (AD) so llama suma 
de los(4£) y (ÍC). 

Para definir el producto se toma un segmento uni¬ 
dad (4 ü) y se dice que es (AD) = (AB) X (AC ) 
si es O A . BC . UD una involución. 

Do las definiciones de suma y producto se dedu¬ 
cen las de diferencia y cociente, y puede establecer¬ 
se, como para las cuaternas de Staudt, que también 
estas operaciones obedecen á las mismas leyes for¬ 
males que las operaciones aritméticas de igual nom¬ 
bre. Las propiedades del cociente de segmentos pro- 
yectivos conducen á la introducción de las cuaternas 
proyectivns, que se multiplican y dividen como las 
de Staudt. 
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Tercera parte 

PROYECTIVIDAD DB FIQUKA8 DB SEGUNDA CATEGORÍA 

Propiedades generales y determinación de la pro- 
yectivulad. La correspondencia univoca entre dos 
figuras de segunda categoría, en que los elementos 
homólogos de dos incidentes son también incidentes, 
se llama proyectividad y puede ser de dos modos: 
a) colineación ú homogra/ia, en que se corresponden 
las posiciones de estar en ó pasar por consigó mis¬ 
mas, y b) correlación ó reciprocidad, en que á la 
posición de estar en corresponde la de pasar por, y 
reciprocamente. Asi, por ejemplo, en una figura 
plana y una radiación colineales á las series y los 
haces de la primera corresponden, en la segunda, 
haces de rectas y haces de planos cuyas bases son 
las homologas de las de aquellas figuras. 

Dos figuras proyectivas con una tercera son pro- 
yectivas entre si. y esta proyectividad es una homo- 
grafía ó una correlación según que aquéllas sean de 
la misma especie ó no; el estudio de la homografla 
entre dos figuras puede, pues, efectuarse mediante 
la correlación de ambas con una tercera. Nos limi¬ 
taremos, por esto, á considerar el caso de dos figu¬ 
ras planas correlativas, al cual pueden reducirse 
todos los demás. 

A una serie harmónica, originada por un cuadri¬ 
vértice, corresponde en el campo correlativo un haz 
harmónico de rectas, originado por el cuadrilátero 
homólogo del cuadrivértice; por tanto, de un modo 
general, las figuras de primera categoría homúlogns 
en una proyectividad entre figuras de segunda cate¬ 
goría, sou proyectivas, de donde se sigue que á 
toda figura elemental, de primero ó de segundo 
orden, corresponde otra del mismo orden proyecti- 
va con la primera. 

La correlación entre dos figuras planas se deter¬ 
mina de uno de estos modos: 1,° dando la relación 
provectiva entre dos series de distintas bases de la 
primera y dos haces de diferentes vértices de la se¬ 
gunda, de tnodo que al punto común á las dos 
series corresponda, en las dos proyectividades, el 
rayo común á ambos haces; 2.° dando un cuadri¬ 
vértice y un cuadrilátero homólogos, y 3.° dando la 
relación provectiva entre dos figuras de segundo 
orden homólogas. Todos estos casos se reducen al 
primero, el cual se establece así; si .4 BC ... 7\ abe ... 
y A MN ... 7 \ amn ... son las proyectividades dadas, 
las bases y los puntos de las dos series v los vérti¬ 
ces y las rectas de los dos haces se corresponden 
unívocamente; cada recta que no pase por A corta 
A ABC... y AMN... en puntos distintos B y AI , 
por ejemplo, y es homologa del punto bm en que se 
cortan los rayos correspondientes; las rectas de un 
haz V del primer plano determinan en ABC ... y 
A MN ... dos series perspectivas con el punto de coin¬ 
cidencia A , y sus haces homólogos son perspectivos 
por tener de coincidencia el rayo a, luego los puntos 
de intersección de los rayos homólogos de estos ha¬ 
ces, que son los que corresponden á las rectas del 
V, e9tán en linea recta; todo haz de vértice S si¬ 
tuado en ABC ... (ó en AMN...) determina en 
A MN ... (ó en A BC ...) una serie sección t y es, 
por consiguiente, homólogo de la serie cuya base 
es la recta que corresponde á su vórtice y que es 
sección del haz homólogo de la serie s: por último, 
toda recta que pasa por A es base de una serie cuvo 
haz correspondiente tiene su vértice en a , puesto 
que los haces que desde dos punto9 do aquélla. 


P y Q, proyectan la serie ABC ... son perspectiva» 
y tienen de coincidencia el rayo PQA t Juego su» 
series homólogas han de ser proyectivas y tejiere 
punto pqa de coincidencia. 

Análogamente se determina la relación corre.»:; 
va y la de homografla entre doa figuras de segucai 
categoría cualesquiera. 

A una linea de un plano corresponde en na cam¬ 
po homográfico otra, cuyos puntos y tangentes soa 
homólogos de los de la primera y de la misma dúu- 
raleza (ordinarios ó singulares) que ios de ésta, y e. 
orden y la clase son los mismos en ambas; en un 
campo correlativo correspóudele una linea cuy as’.nn- 
gentes y puntos son homólogos de los puntos y tan¬ 
gentes de la primera y de la misma naturaleza cu* 
éstos. V el orden de cada una es la clase de la otra, 
etcétera. 

En las figuras planas homográficas la recta de ca * 
una homologa de la del infinito de la otra se Kama 
recta limite; las series paralelas á ella son semejfco- 
tes á sus homólogas, y los haces cuyos vértices per¬ 
tenecen á una recta límite son homólogos de hace» 
impropios. Cosa análoga se dice de las demás figura» 

Dos figuras homográficas que tienen tres elemen¬ 
tos de coincidencia pertenecientes á una figura de pri¬ 
mera categoría, tienen de coincidencia todo* loa d« 
esta figura según el teorema de Standt, y si tienen 
de coincidencia cuatro elementos de la misma esp- 
cie (puntos, rectas ó planos), entre loa cuales i.c 
haya tres pertenecientes á una figura de primera 
categoría, tienen de coincidencia todos loa den»» 
de donde se infiere que si una figura plana es heno- 
gráfica con una radiación y un cuadrivértice de .« 
primera es sección del cuadriaristaliomólogo, la* 
figuras son perspectivas. 

Homología desfiguras de segunda categoría. !>:•# 
figuras de segunda categoría homológicas son hora 
gráficas, y si son de la misma especie, tienen ur.ee 
dos figuras de primera categoría de coinciden ;* 
según que sean de distintas bases ó superpuesta* 
Reciprocamente, dos figuras homográficas, que tie¬ 
nen de coincidencia una figura de primera categoili 
(para lo cual basta que sean de coincidencia tie* 
elementos de ésta) son homológicas; pues fijándoro* 
en el caso de dos campos, si estáu en planos distin¬ 
tos, la recta que une dos puntos A y tí del primer 
v la que une sus homólogos A' y B '. tienen que cor¬ 
tar en un mismo punto á la recta común á los J * 
planos, por ser de coincidencia todos los puntos c« 
esta, luego AA' y BB' están en un plauo, y, p:r 
tanto, las rectas de unión de puntos homólogo», q; • 
de dos en dos son coplanarias v no están en un p V . 
pasan por un punto vértice de la radiación perspec¬ 
tiva con las dos figuras. Si los dos campos aon ex¬ 
plánanos y tienen una serie de coincidencia, se pro¬ 
yecta uno sobre un plano que contenga esta sene y 
se aplica al caso anterior, y si tienen un haz de coin¬ 
cidencia se proyectan desde sendos puntos alineado* 
con su vértice y las dos radiaciones resultantes * a 
homológicas. Esto demuestra que dos fi *uraa de •<- 
gunda categoría homográficas superpuestas que t.e- 
uen de coincidencia una figura de primera categoría 
tienen también otra, y, en consecuencia, que r: o» 
campos homográficos tienen iguales dos senes be- 
mólogas, cada uno de ellos contiene, en ger.er* 
dos haces y otra serie iguales á sus hou.ó ."ye» 
Esta última propiedad es más general; dos c»:~.pc-« 
homográficos tienen iguales dos paros de serie* b> 
mólogas y de haces homólogos que se deterrra* 


proyectiva 


1321 


fácilmente utilizando los haces paralelos á las rectas 
limites, y por medio de los cuales pueden colocarse 
en posición perspectiva 

Kn dos figuras planas homológicas superpuestas, 

cada I recta incideute con el I c0lltro de homología 
i punto ' eje n 

á bnse , , , series . , 

es dedos! provectivas cu vos eletnen- 

( vértice i haces 1 

, . , i el centro y el punto de in¬ 
tos de coincidencia son ! . , 

( el eje y el rayo que pasa 

) tersección con el eje ; 4 4 ^ 

j > y todas estas figuras, series 
por el centro; J b ’ 

y haces, tienen la misma característica, que se llama 
característica di la homología. 

Dos figuras homológicas con una tercera respecto 
del mismo eje, ó del misino centro, ó respecto de 
centros y ejes incidentes y la misma característica, 
eon homológicas. Lo primero es evidente, así como 
que el centro ó el eje común á las dos homologías lo 
es también de la resultante, siendo los ejes concurren¬ 
tes ó los centros alineados respectivamente. Lo se¬ 
gundo se ve observando que si son 0 8 y O x los cen¬ 
tros, e i y los ejes, A x y A 3 dos puntos homólogos 
en la primera homología y A x y A 3 en la segunda, 
y M el punto — A r A 3 , N el e x — A t .-1 3 , y es 
0 % MA t A 3 7 ^O x lVA 3 A , será O i MA x A 3 a NO x A\A 8 , 
lo cual demuestra que la recta A x A¡ pasa por el pun¬ 
to O común á los ejes «, y y que si es P el punto 
de intersección de .* 1 1 A x con la recta e 3 = O x O ft es 
O 3 P A 3 A x 7\ O i Ai A i A 3t todo lo cual demuestra que 

el j centro de la homología resultante es j P unt0 
( eje ° i la rec 

< común á los ejes , . . , 

j , , . de las homologías pri- 

c ta de unión de los centros ° 1 

mitivas, y que la característica es la misma que la 

de éstas. 

< La relación de homología entre dos camposcopla- 
narios queda determinada por el centro, el eje y un 
par de puntos homólogos alineados con el centro ó 
un par de rectas homologas concurrentes con el eje 
ó la característica, ó por dos triángulos homológicos; 
todo lo cual puede verse recordnndo la determina 
ción de una homografía. Si los campos están en 
planos diferentes basta dar el centro de homología o 
dos pares de puntos cuyas rectas de unión concu¬ 
rran con el eje. Análogamente se üja la relución de 
homología entre dos radiaciones. 

Homología y contactos de curcas y de conos de se¬ 
gundo orlen. Dos curvas de segundo orden son 
siempre horaográGcas, quedando determinada la re¬ 
lación proyectiva cuando se dan tres pares de pun¬ 
tos, ótangentes, homólogos. Sitienen \ Un P" ntü 

( una tangente 

común, un moflo sencillo de relacionarlas es tomar 

_( puntos _ , . < los alineados 

como { ' correspondientes ! , 

i taugeutes * ( las concu- 

( con el . , 

} frentes con la coraun: 81 las Jo9 curvaa tlen6n 
< !a misma tangente en él . 

V el misino punto de contacto con ella a 0nr10 X‘ ra ' 
fía es homológica. Los mismos resultados se obtie¬ 
nen para los conos. 

Si las dos curvas son tangentes coplnnarias y se 

considera la homología cuyo | centro es e * P ,into '* e 
J I eje es la tangente , 

t contacto, el eje contiene los otros puntos 
/ el centro está en las otras tangentes comunes, 

, i eje no contenga al 

por consiguiente, según que el [ J . 

r ^ t centro no este en 


| centro, pase por él sin ser la tangente, ó sea la 
( el eje, esté sin ser el punto de contacto, o sea esto 

I ;:r t6} contacto es P r i mero i segundo ó 

tercer orden, y recíprocamente. 

Fijándonos en la homología cuyo centro es el 
punto de contacto , y considerando el haz del que es 
vórtice, las series de los polos de sus rayos son homó¬ 
logos y tienen como puntos de coincidencia, aparte el 
centro, los comunes con el eje; luego el contacto es 
de primero, segundo ó tercer orden, según que en la 
tangente haya, aparte el punto de contacto, otro 
punto, ninguno ó todos cou lus mismas polares, y re¬ 
cíprocamente. Estas propiedades tienen inmediata 
aplicación á la construcción del circulo osculador de 
una cónica en cualquiera de sus puntos, observando 
que en un vértice el contacto es de tercer orden, y 
en otro punto puede ser substituida la curva por otra 
que tenga con aquélla un contacto de segundo orden 
en dicho punto y en la cual este sea vértice. 

Si dos cónicas cp y cp, tienen comunes dos puntos 
reales ó imaginarios, es decir, una involución de pun- 
tos conjugados común p, y designamos por P y P x los 
polos de p respecto de ella, que pueden ser distintos 
ó no, por .-1 un punto de la curva cp, por tí el AP — p 
y por A , y A 2 los de intersección de P X B con cp t , en la 
homología determinada por el eje p y los pares de pun¬ 
tos P — P x , A — A x ó los P — P Xf A — A 2 , se co¬ 
rresponden las curvas cp y cp, ; luego ambas son homo- 
lógicas respecto de la recta p como eje y dedoscentros 
harmónicamente separados por los polos P y P x , se¬ 
gún se deduce de la consideración del cuadrivértice, 
cuvos vértices son los puntos de cp y cp, situados en 
rectashomólogasque pasan por P y P j. La homología 
es real si la involución común situada en P es elíptica, 
ó, siendo hiperbólica, si las curvas cp y cpj comprenden 
en su interior el mismo segmento de p, condición 
precisa para que los puntos designados por A x y A x 
sean reales. La propiedad correlativa y las recipro¬ 
cas de ambas son ciertas, lo cual, junto con lo dicho 
para las cónicas tangentes, hace que á las secantes 
comunes á dos cónicas y á las tangentes con el mis¬ 
mo punto de contacto se les llame ejes de homología, 
y á los puntos de intersección de las tangentes co¬ 
munes y á los puntos de contacto, que Chasles de¬ 
signó con el nombre de nmbilicos, centros de homo¬ 
logía, y que la determinación de estos ejes y centros 
equivalga á la de los puntos y tangentes comunes. 

Estos ejes se determinan observando que cada uno 
contiene un punto al menos que tiene la misma po¬ 
lar (el de contacto, si es tangente, y el conjugado 
con el de intersección con la recta que une sus po¬ 
los en caso contrario), y que las rectas que unen un 
punto P que tiene la misma polar p respecto de dos 
cónicas con dos puntos A y A f conjugados respecto 
de ambas son bases de series de puntos conjugado» 
comunes y to los los pares de rectas así obtenidos for¬ 
man una involución cuyos rayos de coincidencia son, 
por tanto, los ejes que pasan por P, cosas todas de 
fácil demostración. El conocimiento de estos ejes con¬ 
duce al de los puntos comunes, y en seguida al de 
los otros ejes y centros y de las tangentes comunes. 

Caso particular de la homología de dos cónicas 
es la afinidad de las que tienen común una cuerda 
diametral; la dirección del centro es la del diámetro 
conjugado si es común, y cuando no, hay dos har¬ 
mónicamente separadas por las de éstos' - En la cons¬ 
trucción de la elipse, definida por dos cuerdas dia¬ 
metrales conjugadas, es muy cómodo hacer uso de 
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esta relación, considerando el círculo cuyo diámetro 
es una de estas cuerdas, en cuyo caso In relación 
de atinidad queda completamente fijada tomando el 
extremo de la cuerda diametral conjugada en la elip¬ 
se como homologo del extremo del diámetro del 
círculo perpendicular al común con la elipse, que 
es el eje de afinidad. 

Elementos conjugados comunes d dos curcas ó dos 
conos de segundo orden. Lo dicho en el párrafo an¬ 
terior hace ver la importancia de la consideración de 
los elementos conjugados comunes á dos cónicas co- 
planarias ó dos conos de segundo orden concéntricos, 
que aun aumenta por derivarse de ellas la teoría de 
focos de las curvas y rectas focales y planos cíclicos 
de los conos. 

Limitándonos al caso de las curvas, del que, me¬ 
diante proyección, se deduce lo relativo á los conos, 
se ve que ú todo punto del plano, con polares distin¬ 
tas, corresponde el punto de intersección de éstas 
como conjugado común, y á los puntos de una serie 
rectilínea, cuya base tiene polos diferentes, los de 
tina serie proyectiva con aquélla y de primero ó se¬ 
gundo orden, según que la serie contenga ó no un 
punto con la misma polar. La propiedad correlativa 
aplicada á una curva de segundo orden y al haz com¬ 
puesto de los dos de rectas isótropas permite cons¬ 
truir las normales á la primera que pasen por un 
punto dado P , construyendo las tangentes comunes 
á la cónica dada y á la parábola envolvente de las 
rectas conjugadas con las del haz P y perpendicu¬ 
lares á éstas; sus puntos de contacto con aquélla per¬ 
tenecen á las normales buscadas. 

Otras propiedades de los elementos que nos ocu¬ 
pan, las de mayor importancia por su aplicación, son 
las citadas en el párrafo anterior. 

Focos de las cónicas. Si se considera el conjunto 
de una curva de segundo orden, propiamente tal, ©. 
y del haz de segundo orden formado por los dos de 
rectas isótropas de su plano, <];, aplicándole lo dicho 
en los párrafos anteriores y llamando/bco de la cur¬ 
va © á cada centro de homología de las © v «J;, es 
decir, al punto de intersección dedos tangentes isó¬ 
tropas ó vértice de haz rectangular de rectas conju¬ 
gadas respecto de ©, y directriz á la polar «1 el foco, 
resulta: 

Los focos son interiores y pertenecen á los ejes. 

Dos rectas conjugadas rectangulares, ninguna de 
las cuales sea diámetro cortan á cada eje en dos 
puntos, vértices de haces de rectas respectivamente 
conjugadas y rectangulares, y todos los paros de 
puntos así obtenidos en cada eje forman una invo¬ 
lución, llamada focal, cuyos puutos de coincidencia 
son los focos. 

La involución focal es simétrica en la parábola; 
ésta tiene, pues, un solo foco propio, el centro de 
esta simetría; el otro es su punto del infinito. En la 
elipse y en la hipérbola una de las involuciones fo¬ 
cales, la contenida en el eje mayor de la primera 
y en el transverso de la segunda, es hiperbólica y la 
otra elíptica, y, por consiguiente, cada una tiene 
dos focos reales y otros dos imaginarios. En la cir¬ 
cunferencia no hay más foco que el centro. 

Las tangentes á una cónica trazadas por un punto 
son isogonales respecto fie los radios vectores de éste 
(rectas que lo unen con los focos), y la tangente v la 
normal á la cónica en uno de sus puntos bisecan los 
radios vectores de éste, propiedad de la cual se de¬ 
ducen las relativas á la constancia de la suma do 
lo8 radios vectores de los puntos de una elipse y de 


la diferencia de los de una hipérbola, asi como li 
existencia de las circunferencias directrices, lugard* 
los simétricos de cada foco respecto de las tangente* 
de una elipse ó de una hipérbola, y la principal, lo¬ 
gar de las proyecciones de los foco3 sobre las Uncea- 
tes, que, respectivamente, tienen por centro y ra'i.ci 
el otro foco y el centro y la mayor de las cueníw 
axiales y su mitad. 

En la elipse y en la hipérbola hay dos <llrectric« 
reales y en la parábola una, y la razón de las óisUu- 
cias de un punto de una cónica á un foco vaso 
directriz correspondiente es constante y mayor, igum 
ó menor que la unidad, según que la curva sea i.i- 
pérbola, parábola ó elipse. 

La sección producida por un plano en un conoce 
revolución tiene por focos los puntos de contacto de 
las esferas inscritas en el cono y tangentes al piano; 
de donde se deduce que el lugar geométrico ‘le 
puntos que proyectan una curva de segundo orden 
según un cono de revolución es otra cónica cuvcí 
vórtices y focos son los focos y vértices de ¡a prime 
ra y cuyo plano es perpendicular al «le ésta. Lasóos 
curvas se llaman cónicas focales una de otra, r el 
papel que desempeña la una respecto de la otra es re¬ 
cíproco. El triedro de diámetros conjugados corr.ui 
á los conos que desde un punto proyectan dos cóni¬ 
cas focales es el de los ejes de ambos. 

Dos curvas que tienen un foco común son homo- 
lógicas respecto de él y las curvas homofocales (coa 
los mismos focos) tienen comunes los parea de rectw 
conjuga«lns y perpendiculares v sus tangentes que 
pasan por un punto forman un haz simétrico. 

Pedas focales y planos cíclicos de los conos de se¬ 
gundo orden. Análogamente á ln teoría de focosei 
las curvas, se construye la de rectas focales y plañe.* 
cíclicos en los conos de segundo orden, comparán¬ 
dolos con la radiación rectangular. 

l Recta focal es la arista , , , i planas 

1 m »i ii de un haz de ¡ 1 

I Plano cíclico es el plano l recu» 

, . i I Las rectas focales son iu- 

conjugado8 rectangular. ! . . .. 

J ® ° 4 Los planos cíclicos son ex- 

\ teriores . , . i plauo 

y cada par determina un { r pru> 

I tenores J r ( eje r 

cipal. En los conos de revolución, el eje es la ún;« 

recta focal, la cual es perpendicular al único pív 

no cíclico. En los conos escalenos, los pares 

i planos , . , i cortan á un r lar® 

I rectas J n (se proyectan '•r¿- 

1 principal .... . 

\ \ .en una involución, cuyos ñivos de o 

I de un eje J 

., (las rectas focales. 

cadencia son ! , , . De estas tres 11 «- 

4 los planos cíclicos. 

Iliciones, dos son elípticas y una hiperbólica, lo«*«*■' 

, , i rectas focales , 

liav dos : , ... reales. 

4 planos cíclicos 

Estos elementos tienen propiedades análog* 9 * 
las «le los focos en las curvas de segundo orden 

, « el plano tangente y el normal . . , 

así ! . / . . J bisecan los »' 

I toda arista 

, e , « los proyectantes de la arista 

gulos formados por 1 , , 

° r * las secciones de su plnno u#- 

i contacto desde las rectas focales 

, . .. reales; el lug* 

I gente por los cíclicos 


, « las redas .... , i una recta focal 

de , , simétricos de ! .. r< 

4 los planos 4 uno cíclico 

, . « planos tangentes á 

to de los ' . , , r un cono es un ce 

4 aristas de 

revolución, que puede reducirse á un í I' 1 ' . 

• n r * haz de p 


un cono es un a 
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i la otra recta focal. 

cu)o eje es j p er pendicular al otro pleno cíclico. 

Los haces proyectivos que engendran un haz radia- 

, , í ulanos , , , i se proyectan des¬ 
do de I r de segundo orden r * , 

( rectas ° t son cortados por 

I de cada recta focal , . , 

, . en naces iguales v acordes, 

cada plano cíclico ° J 

~ .1 una recta focal 

Dos conos (iue tienen común I , . , son 

1 ♦ un plano cíclico 

, ... , i esta recta como eje 

liomológieos respecto de . . 

r I este plano como central 

. » homofocales . , 

y dos conos ¡ , tienen comunes los pa- 


I homociclicos 

, i planos conjugados . . 

rea de 1 , rectangulares, y los pa- 

( rectas conjugadas 

res do * P^ an08 tangentes que pasan por una recta 
t aristas situadas en un plano 
de la radiación forman una involución simétrica. 

Para los cilindros de segundo ordeu subsiste la 
definición de rectas focales, y su determinación y 
propiedades se deducen de las de los focos do su 
sección recta. 

Haces de lineas y de conos de segundo orden. Se 

llama | * mZ de líneas de segundo or ien el conjunto 
1 serie * J 

ii . i » puntos , 

de las que tienen los misinos j ^ conjugados 

. i puntos 

comunes v, por tanto, los mismos 1 coinu- 

1 ( tangentes 

nes, ú los cuales se llama básicos I # esta 

( de la sene; 

última propiedad es la que suele servir de ciefiili¬ 
ción . Cosa análoga se dice para los conos. 

Atendiendo á la posición relativa de dos lineas 
el lia: 

( la serie 

haces , . . 

series f e í!urvas > a las ^ ue 36 agregan otras 

tres formadas por lineas compuestas de pares de 

i reí Us distintió ¿ coincidentes: en todas ellas, 
I puntos 

| ^ 0r cada J l ) ' ,, ' t<) „ 0 básico de su plano { P a9a 
I A i recia 1 ( es tangeute 

. . i del haz. 
una cónica ! , . 

i de la serie, 

^ aZ está determinado por dos de sus lí- 


cualesquiera de j 
cies de 


se clasifican en cinco espe- 


Cada 


un punto 
una tangente 


serie 

nena, por un triángulo autopolar y j 

común á todas las cónicas del sistema 6 por un pun 

to, su polar común respecto de todas las cónicas y 

« puntos i , . . 

reales o imaginarios comunes á to- 
tangeutes n 

1 alineados i aquel punto. 

. con 1 ' El pn- 

, concurrentes l aquella recta. r 

mor caso es de inmediata evidencia, y los otros dos 
Be reducen fácilmente á él. 

es incidente con dos 


dos 
das y no 


Puesto que cada ! 


recta 
I punto 


rectas 8 con j u í? a ^ os respecto de todas las lineas 


de éstas, 


situa- 

que 


! <lel haz, . . i puntos 

íle la serie, 1 ( tangentes 

Í doH en una recta, . , 

. forman una involución, cuvos 
pasan por un punto, ’ ' 

á puntos . . . , i de contacto con , 

| 1 de coincidencia son _ ns 

} rectas i tangentes á 

i del haz tangentes á la recta. 

v ( de Ju serie que pasan por el punto. 


Fijándonos, para abreviar, en el caso de los ha¬ 
ces del que por correlación se deducen las series de 
curvas y de conos y, por proyección, los linces de 
conos, y observando que las series de puntos for¬ 
madas por los harmónicamente separados de uno por 
los pares de conjugados do una involución son pro- 
yectivas entre si (cuya verdad se deduce de la cons¬ 
trucción para las series de segundo orden), se ve 
que á cada punto del piano de uu haz de cónicas 
corresponde, en general, un haz «le polares, y á 
cada recta una serie, de primero ó de segundo or¬ 
den, «le polos, y todas estas series y todos estos 
haces son figuras proyectivns con la serie de los 
puntos de una recta conjugados con uno mismo, 
con la involución de los pares de puntos comunes A 
las cónicas del haz y una recta que no pase por nin¬ 
gún punto básico, y con ln de los segundos puntos 
de intersección de dichas cónicas y una recta que 
pase por un punto básico del haz. Esto conduce á 
considerar los haces y las series como nuevas figu¬ 
ras elementales que pueden relacionarse proyecta¬ 
mente entre sí y con todas las demás. 

Generalizantlo esto, se consideran linces y series 
de sistemas polares, independientemente «le la con¬ 
dición de ser reales ó imaginarias sus figuras direc¬ 
trices. 

Redes y complejos de lineas y conos de segundo 
orden. Los haces y series de lineas ó conos de 
segundo orden son sistemas simplemente infinitos 
de estas figuras, y aun se consideran sistemas do¬ 
blemente infinitos, llamados redes, y triplemente 
infinitos ó complejos. 

Dentro de las redes y de los complejos, se consi¬ 
deran sistemas especiales, por ejemplo, la red de 
las cónicas que pnsan por los mismos dos puntos, 
distintos ó coincidentes, y cortan á una recta en 
pares de puntos «le una involución, y el complejo 
de las que cortan á una recta en los mismos puntos, 
cuyas propiedades pueden verse en Torroja, Trata¬ 
do de Geometría de la posición (cap. XXX.V). 

Las propiedades de redes v complejos de cónicas 
son las que derivan de los sistemas, así llamados, de 
líneas en general; las principales son, refiriéndonos 
á las liuens como lugar de puntos: 

Una red está determinada por tres líneas que no 
pertenezcan á un haz, y está formada por el con¬ 
junto de los haces «jue determina una cualquiera de 
ellas con cualquiera del haz á que pertenecen las 
otras dos. Los haces di*terrninailos por dos líneas 
de la red pertenecen á ésta. 

Las tres líneas determinantes de una red pueden 
ser substituidas por otras tres cualesquiera de ésta, 
no'pertenecientes al mismo haz, sin que la red 
varíe. 

Las líneas de una red que pasan por un punto 
forman un haz, y, en consecuencia, por dos puntos 
pasa, en general, una sola línea de la red. 

Un complejo está determinado por cuatro líneas 
que no pertenezcan á una red y está formada por los 
haces determinados por una de ellas y cualquiera de 
las que forman la red de las otras tres. Lns líneas 
determinantes pueden ser substituidas por cuatro 
cualesquiera «leí complejo, que no sean de una red. 

Los haces determinados por dos lineas de la red 
y las redes que «leterininan tres que no sean de un 
haz. son del complejo. 

Las líneas de un complejo que pasan por un punto 
forman una ved; las que pasan por dos, un haz, y 
por tres, pasa, en genera), una sola. 
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Elementos de coincidencia de una homografia. Si 
una homografia entre figuras coplanarias es homoló¬ 
gica, en ella lia y una serie y uu haz (cuyo vértice 
puede ser exterior ó perteoecer á la serie) de coin¬ 
cidencia. 

Si la homografia no es homológica, y al punto A , 
que no es de coincidencia, considerado como de la 
primera figura, corresponde el A it y considerado 
como de la segunda corresponde el A j, las proyec- 
tividades entre los haces A y A 2 y los A y A x en¬ 
gendran dos cónicas <x>, y <p t que tienen común el 
.punto A y en él las tangentes A A j y A A*. Si las 
dos rectas son diferentes, las cónicas tienen otro 
punto común AI , que es de coincidencia por corres¬ 
ponder á las rectas A XI y A x Al las A 9 AI y A AI, 
respectivamente, y si las dos rectas coiuci ien en 
una, ésta es de coincidencia, y como las figuras uo 
son homológicas no puede haber más de tres, luego 
se puedo escoger el punto A de modo que se veri¬ 
fique el primer caso. Si P es el punto de coinciden¬ 
cia que, por lo menos, tienen las dos figuras, es vór¬ 
tice de dos linces de rectas homologas ab ... y 
a' b' ...; cada dos aa\ bb\ ... contienen series pers¬ 
pectivas de centros A . B , ... situados en una recta 
doble p que puede decirse asociada al punto P , y 
correlativamente. La recta p contiene dos series pro- 
yectivns cuyos puntos de coincidencia son los úni¬ 
cos, aparte el P , de la homografia, y si pasa por P 
las dos series pueden tener este solo punto de coin¬ 
cidencia ó éste y otro. Resumiendo estos resultados 
y los correlativos, vemos que en dos campos homo- 
gráficos sus elementos de coincidencia pueden ser: 

1. ° Una serie y un haz (homología). 

2. ° Un triángulo real, ó con un vórtice y el lado 
opuesto reales y los otros dos vértices, así como los 
lados, imaginarios conjugados. 

3. ° Un solo punto y una sola recta, que pasa 
por él. 

4. ° Dos puntos, la recta que los une y otra que 
pasa por uno de ellos. 

A resultados análogos se llega para las radiacio¬ 
nes homográficas con'-óntricas, y, considerando ele¬ 
mentos de incidencia (incidentes con sus homólogos), 
ea las radiaciones y los cumpos homogrÁficos. 

Progectividades especiales entre figuras de segunda 
categoría. Aparte la homología, que es debida á la 
posición relativa de las «los figuras, se consideran 
varias proyectividndes especiales, debidas unas á la 
consideración de los elementos impropios y otrus á 
la naturaleza de la correspondencia. 

Las primeras, de carácter métrico, son la afinidad, 
homografia en que se corresponden los elementos 
del infinito, y la semejanza, afinidad en que las figu¬ 
ras del infinito homologas son iguales; casos par¬ 
ticulares de ambas son la afinidad homológica, que 
es la homología de dos campos en que el centro es 
una direccióu, la homotecia, homología de dos cam¬ 
pos cuyo eje es la recta «leí infinito común á ambos, 
y la traslación, en que centro y eje son del infinito. 
De estas condiciones se deducen inmediatamente las 
propiedades características de tales figuras, entre 
las cuales están las siguientes: 

Bn los campos afines, A todo parnlelogramo co¬ 
rresponde otro y la razón do las áreas «le ambos es 
constante, y, por tanto, las áreas homologa* son 
proporcionales. La afinidad está determinada por 
«los triángulos propios homólogos. 

Kn las figuras homotéticaa, y, en general, en laa 
-«•«mojantes, los segmentos homólogos son proporcio¬ 


nales y los ángulos homólogos iguales. La relación 
de homotecia está determinada por el centro y un 
par de puntos homólogos; la de semejanza, por don 
pares de puntos homólogos, habiendo en este casa 
dos soluciones correspondientes á la congruencia 
directa ó inversa de dos haces homólogos. 

Proyectividades especiales, debidos á carocteren 
no métricos, son la involución, homografia involuli- 
va; la polaridad, correlación involutiva; y la proyec- 
tividad cíclica, provectividad que, aplicada reitera¬ 
damente á una figura, la reproduce; nos fijaremos 
especialmente en las primeras, que son las de mayor 
aplicación, remitiendo al lector, para (a última, i 
la Memoria de Rey Pastor, Progectividad cíclica e* 
las figuras de primera, segunda y tercera categoría. 
Asociación Española para el Progreso de las Cieu- 
cins; Congreso de Valencia (1909). ó á la obra cita¬ 
da de R. Sturm (t. 11, págs. 1(50 v siguientes). 

Involución de figuras de segunda categoría. Si 
una homografia entre dos campos ó dos radiaciones 
es tal que Jos elementos homólogos se correspondió 
doblemente, se llama involución y los elrmentM 


homólogos, conjugados. En ella la recta de J 


i tini .’i 
nter- 


de dos puntos 


conjugados 


v ei • 

* plano 


ie con .* 


I sección de dos planos 

I de™^ 11 ^ dos recta8 conjugadas son de coinciden¬ 
cia, lo cual exige que sea homológica. Además, s: 

0 68 el ! plano central, A * A dos I planos COn J u - 

. , « punto de intersección del 

gados y iU el ¡ |>|jul0 ,i Merminndn por e| «j 

recta A A debe ser O AI A A' 7\ OM A ' A , luego !* 
característica es harmónica; recíprocamente, tod* 
homología cuya característica sea harmónica es uo* 
involución. 

Condición necesaria y suficiente para que un* 
homografia sea involutiva es que teuga dos pares 

i puntos ^ rectR8 q ue ge correspondan doblemente. 

I pltin 08 

Las rectas límites de dos campos en involución 
coinciden en una, equidistante del centro v del e e 

Casos particulares de la involución de L un 
planas son la simetría respecto «le un punto 6 de ua 
eje. En la primera, el eje es la recta «leí infinito v 
los puntos conjugados están aüneaiios con el ceñir - 
y equidistantes de éste; en la segunda, el centro es 
una dirección, común á todns las rectas de u*j:óü 
de pares de puntos conjugados, los cuales equidis¬ 
tan del eje, y se llama ortogonal ú oblicua. u- 
que éste sea perpendicular ú oblicuo á aquella di¬ 
rección. 

Ejemplo de figuras en involución es una fig :r» 
de segundo orden, la cual está en involución con» - 
go misma respecto de cada par de elemento* t> «- 
res, no incidentes, propiedad que da el me«lio fací, 
de reconocer la naturaleza de un arco de comea 
perteuece á una elipse, parábola ó hipérbola s 
que la paralela á una cuerda equidistante de é«ti t 
de su polo es oxterior, tangente ó secaute al arro. 

Polaridad en las .figuras de segunda categoría. $■ 
una correlación entre dos enmpos ó dos radiac ere* 
es tal, que los elementos homólogos se corresponder 
doblemente, se llama polaridad, y loa elementos ho¬ 
mólogo*, polares uno de otro. Ejemplos «le es a eo 
rrespondencia son las figuras polares respecto • 
una curva ó «le un cono de segundo orden y la radia¬ 
ción rectangular. 
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La condición necesaria y suficiente para que una 
correlación sea polar es, como se deduce de la mane¬ 
ra de determinar la relación correlativa, que haya 
dos pares de elementos que se correspondan do¬ 
blemente ó, también, que hava «« 1 triangulo 
i cuyos vértices 


triedro 


, i los lados opuestos, 
correspondan . 1 

I cuyas caras r ( las aristas opuestas 

casoque inmediatamente se reduce al anterior. Estos 

I trie<lro8° 3 86 ^ aman aní opolares ó, simplemente, 

polares. Las figuras proyectivas con una polaridad 
son polaridades, por lo £ual hablaremos sólo de las 
planas, pues de ellas se deduce en seguida lo relati¬ 
vo á las radiadas. 

Si un elemento es incidente con el polar de otro, 
éste lo es con el del primero, y ambos se llaman 
conjugados uno de otro; los conjugados consigo mis¬ 
mos se dice que son de incidencia. Cada \ ! ,unt0 es 
^ ( recta 

i vértice de un haz de rectas conjugadas 
I i i ■ , . • , en ínvo- 

I base de una Rene de puntos conjugados 

lución, cuyos elementos de coincidencia son de inci¬ 
dencia en el sistema polar, de donde se deduce que 

¡ por cada punto ^ | enc ¡ a 1 pasa una recta, su 
en cada recta I hay un punto, su 

I S" ^ ue l * ene est0 ra * smo car ^ cter » y q ,,a | 

das las demás rectas que pasan por él contienen 
todos los demás puntos contenidos en ella pasa 

I °| r ° P unto (] e incidencia; todo sistema polar con- 
I otra recta ‘ 

twne, por consiguiente, infinitos elementos fie inci¬ 
dencia ó ninguno. 

Si un triángulo tiene sus tres | 7^! t ‘ ce9 de inci- 

I lados 

, . íii i lados cortan en puntos con¬ 
dénela, cada dos de sus l r , 

( vértices son proyectados en 

1 jugados á toda recta conjugada 

rectas conjugadas desde todo punto conjugado COn 

i . , , i lados son bases de series 

el tercero, porque los dos l ... , , , 

1 i vértices lo son de haces 

! de puntos , 

de rayos con J u £ a( l° 8 > perspectivas por ser con- 

, , ( vértice común á 

lucrado consigo mismo el ; . . , ., , am- 

J & ° ( lado de intersección de 

. , á el centro . i el polo del ter- 

bos, siendo? , perspectivo { , r . , . 

’ (el eje r * Ha polar del ter- 

i cer lado. Consecuencia inmediata de estas pro- 
I cer vértice. r 

piedades es que el lugar geométrico de los puntos de 
incidencia de un sistema plano polar es una línea de 
secundo orden, pues si A . B, C , D, H, ..., son pun¬ 
tos de incidencia y r una recta conjugada con la 
A B . sus puntos de intersección con A C y BC , AD 
V B D , AH y B B, ..., son conjugados y forman, por 
tanto, una involución, que demuestra la provectivi- 
<lad A . CDB ... /\ B . CD B ... que no puede ser 
perspectiva. 

Este teorema demuestra la identidad de las cur¬ 
va» de segundo orden definidas por la generación de 
Steiner y por la de Stnudt, como directrices (lugar 
de puntos de incidencia) de un campo polar y define 
a» cónicas imaginarias, directrices de sistemas po- 
ares sin elementos de incidencia. 

Los sistemas planos polares se determinan: 

1 .° Por un triángulo polar ABC , un punto P , 
J o situado en su contorno, y su polar p que no pasa 
,or ningún vértice. 
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2. ° Por un pentágono en que cada vértice es 
polo del lado opuesto. 

3. ° Por una serie de puntos, el haz de sus pola¬ 
res y dos puntos no pertenecientes á aquélla, ó dos 
rectas que no sean de éste, conjugados. 

4. ° Por «los triángulos homologicos, polares uno 
de otro. 

5. ° Por una curva de segundo orden, directriz 
del sistema. 

Todos los casos Be reducen fácilmente al primero, 
que se justifica observando que hay una correlación 
definida por el cuadrivértice ABCP y el cuadriláte¬ 
ro homólogo que forman BC, AC, AB y p , y que 
esta correlación es polar según demuestra la consi¬ 
deración del triángulo ABC, 

La naturaleza de un sistema polar, es decir, la 
existencia ó no de curva directriz, se deriva de la 
posición del punto P y la recta p respecto del trián¬ 
gulo ABC: si la polar p de P corta á dos lados del 
triángulo A BC que encierra el punto P , el sistema 
tiene curva directriz, y carece de ella en caso con¬ 
trario; pues si Al es el punto p — BC y N el AP 
— BC } la involución de puntos conjugados de base 
BC es la BC . A/.V y tiene ó no puntos de coinciden¬ 
cia según que .1/ y iV no estén separados ó lo estén 
por los B y C. 

Posición relativa de dos sistemas polares superpues¬ 
tos. Si en un plano se consideran dos polaridades, 
al conjunto de sus rectas corresponden dos sistema» 
de polos que constituyen una homografía cuyos pun¬ 
tos fie coincidencia son los que tienen la misma po¬ 
lar en los dos sistemas. Podrá, pues, ocurrir que 
ambos tengan comunes: 

1. ° Una serie de puntos y el haz de sus polares. 

2. ° Un triángulo autopoíar real ó con un vórtice 
real y los otros dos imaginarios conjugados. 

3. ° Dos puntos con las mismas polares, siendo uno 
de ellos de incidencia y el otro conjugado con aquél. 

4. ° Un solo punto con la misma polar, de inci¬ 
dencia. 

Polaridad absoluta. Como antes se ha dicho, si 
en una radiación propia se hace corresponder á cada 
recta el plano perpendicular, se obtiene una polari¬ 
dad, á cuya sección por el plano del infinito se llama 
Jlgnra polar rectangular del infinito ó polaridad ab¬ 
soluta. 

Cortada la radiación polar rectangular por un 
plano propio, se obtiene una polaridad en que á 
cada punto de una circunferencia cuyo centro es la 
proyección ortogonal del vértice y cuyo radio es la 
distancia de éste al plano, corresponde la tangente 
en el punto diametralmente opuesto. Esta corres¬ 
pondencia, de uso muy frecuente en Geometría des¬ 
criptiva, suele designarse, por los autores italianos 
principalmente (Enriques, Aschieri, Loria, etc.),, 
con el nombre de antipolaridad respecto de la circun¬ 
ferencia y se puede obtener simplemente como pro¬ 
ducto de la polaridad respecto de la circunferencia y 
la simetría respecto del centro de ésta. 

Proyectividades degeneradas en las figuras de se¬ 
gunda categoría. Análogamente á lo que ocurre en 
las figuras de primera categoría, se obtiene una ho¬ 
mografía degenerada entre una radiación y una figu¬ 
ra plana, cuando se corta aquélla por un plano que 
pasa por su vértice. Relacionando provectivamente 
con estas figuras otras, la proyectividad (homogra- 
fln ó correlación) entre éstas es degenerada. 

Consideremos, para fijar las ideas, el caso de dos 
campos. Se dice que hay entre ellos una homografía 
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simplemente degenerada si uno contiene un punto 
singular homólogo de todos los puntos del otro, y 
éste una recta singular que corresponde á todas las 
<1 el primero; se obtiene una colineación de esta es¬ 
pecie cortando dos planos por una radiación cuyo 
vértice está en el primero. 

La homografla es doblemente degenerada si cada 
plano contiene un punto y una recta, incidentes, 
jsingulares, correspondientes á todos los puntos y á 
todas las rectas, respectivamente, del otro. 

Substituyendo uno de estos campos por otro co¬ 
rrelativo con él se obtienen dos correlaciones sim¬ 
plemente degeneradas y otras dos doblemente dege¬ 
neradas, á las cuales se puede llegar partiendo de un 
cuadrivértice A BCD de un campo y el cuadrilátero 
abcd, homólogo en el otro, degenerando el cuadri¬ 
vértice ó el cuadrilátero, ó ambos. Si degenera el 
-cuadrilátero de manera que el lado d gira alrededor 
del punto ad hasta confundirse los bd y cd , la co¬ 
rrelación es simplemente degenerada de primera es¬ 
pecie y A y bcd son puntos singulares. La degene¬ 
ración correlativa es la simplemente degenerada de 
segunda especie. La doblemente degenerada de pri¬ 
mera especie se presenta cuando dos pares de vérti¬ 
ces se mueven sobre dos lados opuestos, hasta con¬ 
fundirse, de modo que los otros lados coinciden y su 
punto <1 e intersección queda indeterminado , y en¬ 
tonces hay dos series de puntos singulares; la co¬ 
rrelativa es la de segunda especie. 

Todos estos casos pueden extenderse al de las 
correspondencias involutivns sin dificultad. 

Cálculo vectorial proyeriivo en las figuras de segun¬ 
da categoría. Rey Pastor (Fundamentos, cap. VI. 
§ I.°) lia ideado una generalización proyectiva del 
cálculo vectorial, de cuya fecundidad ha dado bri¬ 
llante ejemplo venciendo el punto trascendente de la 
geometría algebraica, en la misma citada obra, de 
la cual tomamos los ideas que siguen. 

Definido el vector como ente cuyo sistema está en 
correspondencia unívoca y continua con el conjunto 
de puntos de un plano, pueden tomarse como siste¬ 
mas vectoriales gran número de correspondencias 
geométricas, entre ellas las colineaciones. Dados tres 
pares de elementos homólogos de una proyectividad 
entre figuras fie segunda categoría, la correspon¬ 
dencia queda definida dando en el plano un punto 
A' homólogo de uno fijo A. Fijándonos en las coli¬ 
neaciones planas, el segmento A A' se dice que es 
un vector, y dos vectores A A' y BB f son iguales si 
A A' y BB' son pares homólogos en la misma coli- 
nención. 

Se llama dilatación proyectiva respecto del centro 
O y la recta e, que no pasa por él, á toda homología 
de centro O y eje e. Dados O y e la dilatación queda 
definida por un par de puntos A {. li{ alineados con O. 
Aplicar una dilatación ABA una figura es encon¬ 
trar la homologa de ésta en la homología definida 
por el par A B. Las propiedades de la homología de¬ 
muestran que el producto de dos dilataciones respec¬ 
to del mismo centro y del mismo eje es otra dilata¬ 
ción ; todas las dilataciones de loa mismos eje y 
centro forman un grupo; el producto de dos dilata¬ 
ciones respecto del mismo centro ó del mismo eje es 
otra respecto de dicho centro ó eje y el nuevo eje ó 
centro es incidente con los otros centros ó ejes, res¬ 
pectivamente. 

I.ns dilataciones de característica harmónica se 
llaman simetría t proyectivas y están determinadas 
p >r el centro y el eje. 


Las homologías en que el centro y e! eje son ioei 
(lentes reciben el nombre de traslaciones proyectitús; 
quedan definidas por el eje y un segineulo orieuU- 
do A{B{. Aplicar una traslación á una figura e? en¬ 
contrar su homologa en aquella homología. El pro¬ 
ducto de dos traslaciones respecto del mismo eje o 
del mismo centro es otra traslación del mismo eje ó 
del mismo centro; todas las traslaciones fiel itiisisi 
centro ó del mismo eje forman uu grupo qtie contie¬ 
ne al subgrupo de las traslaciones del mismo eje y 
del mismo centro; el producto de dos dilataciones 

, i i eje y centros . 

del mismo ! J f distintos es una traslación 

I centro y ejes 

si las características de aquéllas son inversas; to¬ 
das las dilataciones más las traslaciones del mismo 

| . forman un grujió. 

I centro ” 1 

Se llama torsión proyectiva á una cofineacióo en 
que hay un triángulo de coincidencia OMM x en que 
dos vértices, Al y A/y, son imaginarios. Fijado el 
triángulo, la torsión está definida por el vector A H 
que forman dos puntos homólogos; este vector ir 
llama torsión ó torsor de centro O. El producto de 
dos torsiones respecto del misino triángulo funda¬ 
mental es otra torsión respecto de este triángulo; « 
los triángulos tienen diferentes vértices reales «i 
producto de las torsiones es. en general, una torsión, 
pero puede reducirse 6 una dilatación; el producto 
de dos torsiones respecto del mismo triángulo es una 
dilatación si las proyectividades de base í/.l/, <5 ver- 
tice 0 son inversas; el producto de una diiata-í .q t 
una torsión respecto del mismo centro v eje es ur* 
torsión; todas las dilataciones V torsiones re^peru 
del mismo triángulo forman un grupo. 

Si A B es un torsor de triángulo fúndame nt»! 
0.1/,l/j, las rectas OA y OB son bases de series ho¬ 
mologas en la colineación, en la cual se corresnoti- 
den sus puntos P v Q de intersección con J/ .1/.: !a 
terna PQR , siendo 11 el centro perspectivo «le .as 
dos series, que está situado en la recta AI AI \ *e 
llama característica de la torsión y la define corr e~ 
tamenle. La coincidencia de los tres puntos de t 
terna hace degenerar la torsión en una dilata* 
respecto del centro 0 y el eje A! AI y. R¡ el coh¡ 

<lo harmónico R' de R respecto de PQ coin.-i ¡e es: 
el conjugado de P en la involución AIM . Al , l/j. .» 
torsión se llama giro ó rotación proyectiva . 

Dos ternas, PQR y PyQy/ty, representan U ra í* 
ma torsión, ó son equivalentes, si son 

[/>/>,] =[<3Q,1 = 

es decir, si son homologas en una proveetividad :u* 
tiene la involución invariante Al AI . .1/, l/ f . de ^ 
de resulta que la definición de giro proye/ira es .a- 
dependiente de la terna característica elegid* 

El producto de dos torsores, PQR y Qq . 7 ,. 
pecto del mismo triángulo es el torsor PQ } S. *i -?3 
RQy . PRy . QS\ por consiguiente, es 

(PQR)(QPR) = 1 

por ser la colineación idéntica: PQR y Q/*R 
que son torsores inversos. La condición r-ra 
sean inversos dos torsores, PQR y P Q'R 1 , es 

[/>Q'] = [QP'J = [/?/?'] 

Se consideran dos clases de torsiones 
ó singulares: las de primera especie ó nulas 
ñas características PQR tienen confundido R - ’ * 
correspondientes á colineaciones de punto u 
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lar 0 . y las de segunda especie, ó injlnitas, en que es 
también singular O y cuyas ternas características tie¬ 
nen confundido li con Q. 

Dos traslaciones del mismo centro O y eje e, se 
pueden transformar una en otra por medio de infini¬ 
tas dilataci mes* cada una de las cuales está deter¬ 
minada por su centro Oj. 

Dos traslaciones del mismo eje e y centros dife¬ 
rentes, O y O', pueden transformarse una en otra 
por infinitas torsiones, cada una de las cuales está 
completamente determinada, fijando el centro 0j, 
exterior á la recta e y una involución elíptica sobre 
ésta. 

La terna característica de la torsión que transfor¬ 
ma la traslación 0, E en In Oj E' es (00' P), siendo 
O v 0' los centros de las traslaciones v P el punto 
<—EE' 

Dos traslaciones se dice que tienen igual valor 
absoluto, cuando fijados el centro O y la involución 
elíptica de eje no incidente con O, la torsión con 
estos elementos fundamentales que transforma una 
traslación en otra es un giro; si las traslaciones son 
A U y A C, se expresa esto escribiendo | A li = | A C\. 

1.a igualdad «le valor absoluto es independiente del 
centro de giro y se conserva en todas las colineacio- 
nes que dejan invariante In involución fundamental; 
es, pues, una propiedad invariante respecto del 
grupo de las torsiones, dilataciones y traslaciones. 

Cuarta parte 

pEOYKCTIVIDAD DE FlOUKAS DE TERCERA CATEGORÍA 

Propiedades generales y determinación de la pro- 
yecticidal. La proyectividad entre dos espacios se 
define como en Ins figuras de segunda categoría y 
tiene las mismas propiedades generales que ésta; 
así, el producto de «los homografius ó de dos corre¬ 
laciones es una homogrnfta, y el de una liomograíía 
y una correlación es otra correlación; las figuras 
homologas, de primera ó de secunda categoría, con- 
teui'lnsen dos espacios proyectivos son proyectivas; 
A toda figura de segundo orden le corresponde otra 
del mismo orden, provectiva con la primera. 

La correlación entre dos espacios se determina de 
cualquiera de los siguientes mo«los: 

1. ° Dan«lo la relación correlativa entre dos ra¬ 
diaciones del primer espacio y los campos homólo¬ 
gos «leí segundo, de tal manera que A los elementos 
comunes A las radiaciones correspondan los mismos 
elementos en las dos figuras planas. 

2. ° Dando la relación correlativa entre una ra¬ 
diación y un haz de planos, exterior á ella, del pri¬ 
mer espacio, y una figura pinna y una serie, exte¬ 
rior á ella, del segundo, de tal manera que al plano 
común A la radiación y al linz corresponda en ambas 
el punto común A la figura plana y la serie. 

3. ° Dando la relación provectiva entre tres ha¬ 
ces de planos, cuyas aristas sean lados de un trián¬ 
gulo, del primer espacio, y las series homólogas, cu¬ 
yas bases sean aristns de un triedro, en el segundo. 

4. ° Dando un quinquevértice. que no tenga cua¬ 
tro vértices en un plano, en el primer espacio, y el 
pentaedro homólogo, que no tenga cuatro caras con¬ 
currentes, en el segundo. 

5. ° Dando la relación provectiva entre dos ha¬ 
ces alabeados de segundo orden, homólogos en los 
ríos espacios. 

Todos estos casos pueden reducirse al primero, 
que se establecerle modo análogo que en las figuras 
de seguuda categoría. 


La relación «le homogrnfia entre «los espacios có¬ 
lmenles se establece fijando la relación provectiva 
entre dos pares «le radiaciones ó de campos, dos ra¬ 
diaciones y «‘os haces de planos ó dos campos y dos 
series, entre dos ternas de haces «le planos ó de se¬ 
ries, entre dos haces alabeados, ó por medio de dos 
quinquevértices ó dos pentaedros, según lo dicho 
para las figuras correlativas. 

A Ihs superficies de un espacio, con sus puntos, 
tangentes y planos tangentes, les corresponde en las 
L . i homográficas - . 

figuras I , . superficies cuvos puntos, tan- 

I correlativas r j r 

gentes y planos tnngentes son homólogos de los 

\ puntos, tangentes v planos tangentes , , 

I ‘ ” f ® de la prime- 

I planos tangentes, tangentes y puntos ‘ 

rn y de la misma especie. Si las superficies son al- 

, . . , , , i orden v clase 

gebraicas, orden v clase son iguales A ¡ . * , 

’ n I clase y orden 

de las J a las líneas, con sus puntos, 

I correlativas. r 

tangentes y planos osculadores corresponden en los 

i homográticos, lineas cuvos puntos, tan- 

J I correlativos, desarrollables cuyos planos 

k gentes y planos osculadores , 

; 1 , son homo- 

I tangentes, aristas y puntos de retroceso 

logos de Ios puntos, tangentes V planos osculadores 

de aquéllas v de la misma especie que éstos. Si una 

linea es algebraica, el orden, el rango y la clase son 

, i el onlen, el rango y la clase de la 

los mismos que I , , . i , , , 

1 I la clase, el rango y el orden de la 

i linea liomogrArica. 
í desarrollare correlativa. 

En los espacios colineales, al plano del infinito 
corresponden, considerado como de uno ú otro es¬ 
pacio, dos planos que se llaman límites; los planos 
paralelos A éstos son bases de campos homólogos 
atines, y las radiaciones cuyos vértices están en un 
plano límite son homologas de radiaciones para¬ 
lelas. 

Dos espacios homogrAficos que tienen tres elemen¬ 
tos de coincidencia pertenecientes A una figura de 
primera categoría ó cuatro, independientes, de una 
de segunda, tienen de coinci«lencia todos los ele¬ 
mentos de estas figuras, y si tienen de coincidencia 
los cinco vértices de un quinqtievéitice ó las cinco 
caras de un pentaedro, la liomografla es una iden¬ 
tidad . 

Homología de espacios. Dos espacios liomológi- 
cos son siempre colineales y tienen de coincidencia 
todos los elementos del campo cuyo plano es el cen¬ 
tral de la homología v todos los «le la radiación cuyo 
vértice es el centro de ésta. Recíprocamente, si una 

colineación tiene todos los elementos de | un 

t una ra- 

I dilición O coincidencia, es una homología y, por 

.. . , ., i una radiación , . , 

tanto, tiene también J de coincidencia: 

I un campo ’ 


pues si A v A' son dos í P' nnos homólogos, la 
1 J { puntos ° 


recta 


está en 


I ‘ ^ es de coincidencia y, por tanto, ! 

\ A O J 1 ’ I pasa por 

del mismo modo, si r y r* son rectas homologas 

i concurren en tu, , , , 

luego los pares de rectas 
I están en un plano con O, ° 1 

j q j unión de puntos 


* intersección de planos 


P y P' homólogos J 


tán en uu plano 


cortan 


de dos en dos y todas no pueden 
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I estar en uno, 
pasar por un punto 
4 centro 


luego 


pasan por un punto, 
están en un plano, 


i central ^ orno ^°Í 5 ,a * 

En dos espacios homológicos todo j P * an0 P asa 
1 ° i punto dei pla- 


por el centro , , 

. , es base de 

no central 

centro 


cuyo plano central 


campos homológieoscuyo 
radiaciones houiológieas 

es el de la homología y cuyo 


, , , intersección con el plano central, 

eje es la recta de . , r 

♦ unión con el centro. 

Todas estas homologías tienen la misma caracterís¬ 
tica, que es la de todas las series cuyas bases pasan 
por el centro y la de todos los haces de planos cuyas 
aristas están en el plano central, y se llama caracte 
rlstica de la homología. 

Dos espacios homológicos con un tercero respecto 


del 


del 


y con la misma caracterís¬ 


tica. y 


i centro . ,, . 

. . , son homologicos respecto 

t plano central ° 1 

< centro 

\ plano central 

I plano central concurre , , 

. i con los otros dos. 
( centro está alineado 

La relación de homología entre dos espacios que¬ 
da determinada por el centro, el plano central y dos 
puntos ó dos planos homólogos, ó por dos tetraedros 
homólogos sin ninguna cara ni vértice común y que 
tengan sus pares de vértices homólogos en rectas 
concurrentes ó sus pares de caras homologas secan¬ 
tes en un plano, pues en ambos casos queda comple¬ 
tamente definida una homografta, con una figura 
pinna ó radiada de coincidencia. 

Uomografia con dos ejes. Dos figuras homográ- 
ficns, no homológicas, que tengan de coincidencia 
todos los vértices y, por consiguiente, las caras de 
un tetraedro A BCD. no pueden tener otro punto ni 
otro plano de coincidencia que los incidentes con 
las aristas. Puede entonces ocurrir que la recta de 

4 unión de dos puntos . n n , 

/ . , homologos P v P , no 

i intersección de dos planos 


incidentes con 


( ninguna cara, 


no corte á ninguna 


♦ ningún vértice, 
arista del tetraedro, corte á una AB, ó corte á dos 
opuestas, AB y CD. En el primer caso, no existe 
ningún punto ni plano de coincidencia, fuera de los 
vértices y caras del tetraedro; en el segundo, lo son 


todos los 
i rie CD , 


planos del haz A B y los puntos de la se- 
! puntos de la serie AB y los planos del 

. . ^ p. y en el tercero, todos los puntos de las se- 

I haz C D, J 1 

ries AB y CD y todos los planos de los haces AB 
y CD. Este último caso, de particular interés, se 
llama nomografía con dos «jes, siendo éstos las rectas 
AB y CD. 

Toda recta que corta á los dos ejes, e v c, , es de 
coincidencia v liase de dos series y de dos haces de 
planos proveetivos y cuyos elementos de coinci¬ 
dencia son los incidentes con los ejes; y, recíproca¬ 
mente. toda recta de unión de puntos homólogos ó 
de intersección de planos homólogos es doble y corta 
á los ejes. 

Todo \ P ^ nn0 incidente con un eje e. por ejemplo, 
f punto J r 1 

es base de dos I™? 1 homológicos cuyo eje es 

I radiaciones ° J J 


el e y cuyo 


centro está en 
plano central pasa por 


el otro c,; y to¬ 


das ©‘«tas homologías tienen la misma característica. 


que es la de todas las series y todos los haces ctmi 
bases son redas dobles diferentes de los ejes. Caá» 
plano y cada punto es. pues, incidente con una rec¬ 
ta doble, de donde se sigue que éstas forman udi 
congruencia lineal cuyos ejes son los de la homo- 
grafía. 

Dos espacios homográficos de un tercero respecto 
de los mismos ejes, lo son entre sí respecto de estol, 
y su característica es el producto de las de los da¬ 
dos, y dos espacios y 1' 2 homológicos de un ter¬ 
cero con la misma característica v respecto de cen¬ 
tros Oj y O t y pianos centrales iu 2 y cuj, respectiva¬ 
mente, tales que u > 2 sea incidente con O t , pero no 
con O*, y toj lo sea con 0 2 , pero no con O t , son homo- 
gráficos respedo de los ejes tu, <o 2 y O, O 2 y con la 
misma característica; pues, designando por A j, 
yAf. A t pares de puntos conjugados de ambas ho¬ 
mologías y por Ai y iV los puntos A¡A 3 — tujj 
A : A 3 — u>j. los planos que pasan por O i 0 2 y loi 
puntos de 0 )j ü ) 2 son bases de figuras hotnologicas de 
la misma característica que los espacios, de moda 
que tanto la serie como el haz de planos de bases 
0 , 0 , y u>| tü 4 son de coincidencia, y de la condi¬ 
ción Oj Ai A j A 3 A Oj A 2 "A A 7 Oj A • A 3 se de¬ 
duce que A 1 A ¡ corta 6 0¡ O i y iu,u) t en puntos 
P y Q , tales que es PQAjAf 7 \ O t AÍA i A 3 , lo 
cual prueba la verdad enunciada. 

Si dos espacios Sj y 1 ' 2 80n homográficos de un 
tercero siendo la primera colineación con doi 
ejes e v/y la segunda una homología cuyo centro 
O, está en e y cuyo plano central uq pasa por f, pero 
no por O,, y ambas tienen la misma característica, 
los espacios y S 2 son homológicos respecto del 
centro oq e y del plano central O,/ y la misma 
característica. Se demuestra de modo análogo qui 
la propiedad anterior. 

La relación entre dos espacios homográficos con 
dos ejes queda determinada por éstos y un par de 
puntos ó de planos homólogos, ó por tres pares ce 
rectas homologas, pertenecientes á un iiaz alabeado 
de segundo orden, como se ve inmediatamente. Ka 
este último caso, si la proyectividad entre los haces 
alabeados definida por los tres pares de rectas tiem 
dos ravos de coincidencia, éstos son los ejes: si 
tiene uno ó si los tiene imaginarios, la homngrtñ* 
que definen tiene propiedades análogas á las de 1 » 
colineación con dos ejes y se llama parabolicé ó 
elíptica, respectivamente, en contraposición de * 
biaxial, que se llama hiperbólica. 

Progectividades especiales entre .tlguras de tererrt 
categoría. Como en las figuras de segunda catea¬ 
ría. pueden considerarse como provecti vidade* 
cíales, desde un punto de vista métrico, la a.1*nA 
y la semejanza, que se definen para los espfr'K* 
como colineaciones en que son homologas ias f.y • 
ras del infinito, la primera, y que. además de 
condición, cumplen la de ser iguales ias figuras -e 
infinito, la segunda. Casos particulares de ara;*» 
son la afinidad homolúgica, la homotecia y la tras¬ 
lación, homologías que tienen impropio el centro. <• 
plano central y ambos, respectivamente. Sus pro¬ 
piedades, que se deducen sin dificultad de las gene¬ 
rales de la colineación son análogas á las de la* figu¬ 
ras planas. 

Provectividades especiales, debidas á carácter* 
no métricos, son: las involutivaa. entre las cua.e** 
distinguen la involución homológica y la no 
gica en las colineaciones, y los sistema* fócale* f 
los polares en las correlaciones, y la proye«tiT»c*-l 
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cíclica, para cuyo estudio remitimos al lector á la 

Memoria, ya citada, de Rey Pustor, y á la obra de 

¿turm (t. ÍI, §§ 91 y 94). 

n . . . i ♦ unión de 

aspados en tucoluctou. Las rectas de 


lutersec- 
conjugados (homólogos) sou de 


( puntos 

i ción de planos 

I SQT10S 

coincidencia v base de . , , en in\olu- 

* t naces de planos 

ción, y pueden distribuirse de dos modos: formando 
una radiación y un campo, ó constituyendo una con¬ 
gruencia lineal general 

En el primer caso, la involución es una homología 
de característica harmónica; y, reciprocamente, toda 
homología de esta especie es involutiva. La relación 
proyectiva se detine por esta condición, ó también 

, , i radiaciones , ., . 

por medio de dos ; A v A homograncos, 

r i campos * ° 

, » el haz de plnuos , 

tales que . , comunes sea de coinci 

^ 1 la sene de puntos 

dencia, que se correspondan doblemente. 

En el segundo cnso, si la homografía tiene dos 
ejes, su característica es harmónica; y, reciproca¬ 
mente. toda colineación biaxial de característica har¬ 
mónica es una involución. La relación proyectiva se 
determina por esta condición ó, de modo más gene 
ral, independiente de que sean ó no reales los ejes, 

, i radiaciones . ., , , 

por dos : A y .4 homograncos, que se 

1 i campos J o n 

correspondan doblemente, y tales que ! ^' UZ 

r ^ tía. sene d e 

I nos , 

comunes sea una involución. 

puntos 

Caracterizan las diferentes especies de involucio¬ 
nes las propiedades de sus rectas de coincidencia, 

que pueden ser: <a) bases de \ ^ enes de co . 

n r ' t haces de planos 

. , , i haces de planos . 

incidencia y de . 1 en involuciou. si 

J i senes 

loa espacios son liomológicos; b) bases de series y lia 
cea en involución ó de series v haces de coinciden¬ 
cia, en los no liomológicos. En éstos, si una de las 
involuciones tiene elementos de coincidencia, todas 
los tienen y hay ejes que son incidentes con ellos, v 
si una no tiene, no hay elementos de coincidencia 
jr‘los ejes son imaginarios. 

Las involuciones no homológicascontienen infinitos 
haces alabeados en involución, con los mismos rayos 
de coincidencia, reales ó no. y cuyos haces directores 
sonde coincidencia; cada uno está determinado por 
tres rectas de coincidencia, que se crucen de dos en 
dos, ó por una recta que no sea de coincidencia ni 
tenga ningún punto de esta condición. También con¬ 
tienen infinitos haces alabeados en involución, cu vos 
haces directores están también en involución, y cada 
uno de ellos está determinado por dos rectas homo¬ 
logas que se cruzan y otra que las corta en puntos no 
conjugados. Tanto una como otra especie de haces 
sirven para definir las involuciones no homológicas, 
como se deduce de lo dicho para las homografias en 
g-eneral. 

Los sistemas en involución no liomológicos han 
servido á St&udt de base para la construcción de la 
teoría de las rectas imaginarias de segunda especie. 

Sistemas polares. Dos espacios correlativos pue¬ 
dan estar en involución de dos modos: estando en 
involución cada serie con la sección que su base pro¬ 
duce en el haz homólogo, ó confundiéndose la serie 
v la sección: eu el primer caso, los espacios se 11a- 
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man polares, y este mismo calificativo se aplica á 
los elementos homólogos, y en el segundo, unios 
(Mtibius) ó /ocales (Ohasies). 

Dos espacios correlativos en que las caras de uu 
tetraedro son homologas de los vórtices opuestos, 
| son polares, pues los elementos del tetraedro se co¬ 
rresponden doblemente, lo que tiene como conse¬ 
cuencia el que el campo de cada cara y la radiación 
de vértice opuesto esten en involución y la corres¬ 
pondencia de un punto cualquiera y su plano homó¬ 
logo sea doble. Talc-a tetraedros se llaman uulopo- 
lares ó simplemente polares. 

Dos elementos tales que cada uno sea incidente 
con el polar del otro se llaman conjugados, y un ele¬ 
mento incidente con su polar elemento de incidencia. 

Dos rectas no conjugadas son bases de series y 
de haces de planos conjugados proyectivos, y to-la 
recta no incidente con su polur es base de una se¬ 
rie de puntos y de un haz de plauos conjugados en 

involución. Todo J l J * Hno que no es de iucideucia es 
i punto 1 

baso de un | CIUn P° polar de elementos conjuga- 
I radiación 1 J 6 

dos. Dos pares de puntos y plauos incidentes no 

conjugados son bases de haces de rectas conjugadas 

proyectivos. y todo punto de incidencia es vórtice 

de un haz de rectas polares en involución. 

Si un sistema polar tiene un punto de incideucia 
.1, cualquier recta que pase por él y no tenga este 
carácter, contiene otro punto de incidencia li. Eu 
tal caso, considerando una de estas rectas r y su 
polar , puede ocurrir que también la involución de 
puntos conjugados de base r¡ tenga puntos de coin¬ 
cidencia, C y JJ, ó no. Si los tiene, cada una de las 
aristas del tetraedro ABi'D. diferente de las r y»’| t 
es polar de sí misma v por cada punto de incidencia 
pasan dos rectas de esta especie, las que cortan á 
las de los pares AC. BD y AÜ. BC. Se clasifican 
así todas las rectas de coincidencia en dos grupos, 
tules que los del mismo se cruzan y los de diferentes 
se cortan. 

Un sistema polar está completamente determinado 
por un tetraedro polur y un punto no situado en 
ninguna carn y un plano que no pase por ningún 
vértice, como polares uno de otro, puesto que así 
queda determinada la relación correlativa entre dos 
espncios, y es involutiva. Si ABCD es el tetraedro 
v E y E' el punto y el plano polar dados, el plano 
E' puede ocupar tres posiciones respecto del tetrae¬ 
dro que comprende en su interior al punto E: 1.° ser 
exterior: 2.° cortar á tres aristas, y 3.° cortar á cua¬ 
tro, de dos en dos opuestas. Una discusión análoga 
á la hecha en los campos polares demuestra que, en 
el primer caso, no hay ningún punto de incidencia; 
en el segundo hay infinitos, tales que todas las rec¬ 
tas que [>asan por uno de los vértices del tetraedro 
contienen uno al menos, y las situadas en la cara 
opuesta ninguno, en tanto que por éstas pasan planos 
de incidencia y por aquéllas no, y no hny ninguna 
recta de coincidencia; y en el tercero hay puntos, 
rectas v planos de coincidencia, habiendo dos pun¬ 
tos en cada una de las aristas de dos pares opuestos 
de todo tetraedro autopolar y ninguno eu las otras 
dos, y correlativamente. 

También puede determinarse, entre otros modos, 
un sistema polar por un campo polar, su radiación 
correspondiente y uu par de puntos ó de planos 
conjugados, ninguno de los cuales sea incidente con 
el plano del campo ni con el vértice de la radiación 
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ó. en bu lugar, un punto ó un plano de incidencia. 
Estos casos se reducen fácilmente al anterior. 

Correspondiendo á las correlaciones degeneradas, 
pueden considerarse polaridades degeneradas: sim¬ 
plemente y de primera especie con un punto sin¬ 
gular, ó de segunda especie con un plano singular; 
doblemente degenerada con una recta singular, la 
cual es de primera ó de segunda especie según que 
esta recta sea base de una serie ó de un haz de pla¬ 
nos en involución; y, por último, triplemente dege¬ 
nerada si tiene un punto ó un plano singulares (véa¬ 
se lleve, Die Eeometrie der Lage, t. II. pág. 1<>S. 
Stuttgart. 1907). 

Sistemas nulos ó focales. En los sistemas nulos 
todo punto y todo plano es «le incidencia, y toda 
recta que pasa por un punto P y está en su plano 
polar 7\ es de coincidencia: las rectas de coinciden¬ 
cia forman, pues, un complejo lineal. 

Dos espacios correlativos en que á cada vértice 
de un pentágono alabeado ABCDE corresponde el 
plano que determinan los lados que lo contienen, 
constituyen un sistema polar; pues los cinco vérti¬ 
ces con sus planos homólogos determinan una corre¬ 
lación en que dichos puntos y planos y, por consi¬ 
guiente, todos los demás homólogos se corresponden 
doblemente, v la serie situada en la recta que pasa 
por .4 y corta á liC y DE, contiene tres puntos: el 
A y ios de intersección con BC y DE. que están en 
bus planos homólogos; luego es sección del haz de 
éstos y el sistema es focal. Cada pentágono alabeado 
determina, según esto, un sistema focal: también pue¬ 
de determinarse por tres rectas que se crucen, consi¬ 
derando dos de ellas, r y tq, como homologas y la 
tercera, s, de coincidencia, como se ve tomando dos 
puntos arbitrarios A y C en r V otro B. también 
arbitrario, en iq; designando por D y E los puntos 
de intersección de s con los planos »q C y r i A , el 
pentágono ABC DE determina el sistema focal de 
que se trata. Por último, otros modos de determina¬ 
ción son: por los tres vértices M. N y P de un 
triángulo v sus planos focales tomados sin otra con¬ 
dición que la «le concurrir con el MNP en un punto 
no situndo en los la«los del triángulo MNP\ por 
cinco rayos de su complejo lineal; por dos pares de 
rectas homologas, ó. finalmente, por un haz alabea¬ 
do de segundo orden en involución de rectas homo¬ 
logas, cuyo haz director pertenece ni complejo. 

El estudio de estos sistemas focales es de gran 
importancia en la geometría de la recta por ser equi¬ 
valente al de los complejos lineales ( V., por ejemplo. 
Reye, ob. cit., t. II, págs. 110 v siguientes y 285; 
11. Sturm, Liniengeometrie, Leipzig. 1892-90. t. I 
y II), y en Estática gráflca, por ser base de gran nú¬ 
mero de sus construcciones. 

Superflcits de segundo orden. Análogamente á 

i las curvas , , , , ., . 

I , , de segundo orden, las cuadncas ó 

• los haces 15 

t superficies . . . , 

, . de segundo orden pueden ser 

I radiaciones de planos ‘ 

estudiadas, bien como producto de una correlación 

, i radiaciones de vértices ... . 

entre «los t . , diferentes, bien 

1 campos «te planos 

como directrices de un sistema polar, lugar de sus 

I P' ,ntos d e incidencia. Para mostrar los dos méto- 
i planos 

dos, utilizaremos para las cuádricas este último. 

Si un sistema polar tiene puntos de incidencia, su 
lngnr geométrico es una superficie que tiene común 
ron cada plano que no es de incidencia una linea de 


segundo orden, real ó imaginaria, directriz del sis¬ 
tema polar de sus elementos conjugados; con cao» 
plano de incidencia que es siempre tangente á ¡a su¬ 
perficie, dos rectas, reales ó imaginarias, según que 
el sistema tenga ó no rectas de coincidencia; y coa 
cada recta dos puntos, los de coincidencia de la in¬ 
volución de puntos conjugados de que es base, si no 
es polar de sí misma, y en este último caso la re:u 
entera: se dice por esto que la superficie directriz es 
de segundo orden ó cuádricn, y analíticamente w 
demuestra que así es, en electo. Se clnsiiican las 
cuádricas en ordinarias y alabeadas. según que el 
sistema polar carezca de rectas de coincidencia ólni 
tenga. 

Las cuádricas ordinarias encierran cuerpo geo¬ 
métrico, puesto que una de las caras de cada tetrae¬ 
dro autopolar es exterior. Los planos p ¡ares de los 
puntos interiores son exteriores y los de los exterio¬ 
res son secantes según cónicas, líneas de contacto de 
los conos circunscritos, cuyos vértices respectivos 
son aquellos puntos, y la superficie está contenida 
por entero dentro de cada uno de estos conos. De 
dos rectas polares no incidentes, una corla v otra no; 
por ésta pasan dos planos tangentes y por aquella 
ninguno; y si son incidentes, tocan á la superticie 
en su punto común, el cual es vértice de una invo¬ 
lución elíptica de tangentes polares una de otra. 

Las cuádricas alabeadas contienen dos sistemas de 
rectas, tales que las del mismo se cruzan y las <ie 
diferentes se cortan, lo cual demuestra su identidad 
con las bases de los haces alabeados de segando 
orden: no encierran cuerpo geométrico, puesto qu* 
tienen común con cada plano una curva de segundo 
orden si es secante, y dos rectas, una de cada alate¬ 
rna, si es tangente. Dos rectas polares no incidente*, 
como aristas opuestas de infinitos tetraedros autopoln* 
res, sen secantes ó exteriores ambas á la superficie)', 
en el primer caso, son aristas opuestas «le un tetrae¬ 
dro en que las otras cuatro aristas son rectas de la su¬ 
perficie, y cada cara pasa por una de aquellas rectal 
V es tangente en un punto de intersección de la su¬ 
perficie con la otra: si las rectas polares son iucideo- 
tes tocan á la superficie en su punto común: por ulti¬ 
mo, cada punto no contenido en una cuádrica se¬ 
beada es vértice de un cono circunscrito á éata.U 
cual queda excluida por él, y cada punto de la su¬ 
perficie es vértice de una involución hiperbólica ce 
tangentes á ln superficie, polares una de otra, cuyo» 
rayos dobles están en la cuádrica. 

Dos ' 8ecci0,,es P lnn,,s ,U . un» ruí- 

* superficies cónicas circunscritas á 
dricn son homológicas respecto de la recta de 
j intersección de sus planos como ser *U 

I unión de sus vértices 


base de una involución de I P| ,ntos conjugados eo* 
* pianos 

mún á ambas ó ser las dos ¡ Superficies tan * ent * 


. . esta recta, 

lo largo de 

>or razón análoga son homológicas las seccione» 
una cuádrica y de cualquiera de sus conos eir 
scritos por un plano, siendo eje de la homología 
ecta de intersección de este plano con el de ^ 
va de contacto del cono; si el eje es tangente áh 
drica las dos curvas tienen un contacto de terc*r 
en. v, en caso contrario, un doble contacto, re»' 
s secante, é imaginario, si es exterior. Caso» p» r ' 
llares de estas propiedades son aquellos en 
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obtienen curvas homotéticas, utilizados ordinaria¬ 
mente para la generación de las cuádricas. 

Las superficies homugráticas y las correlativas con 
las cuadraras son también de secundo or len; en par¬ 
ticular toda cuádrica. como el sistema polar de que 
es directriz, está en involución consigo misma res¬ 
pecto de todo punto no perteneciente á la superficie 
y su plano polar como centro y plano central, res¬ 
pectivamente, y también respecto de dos rectas pola¬ 
res cualesquiera, no incidentes, como ejes. 

Ina cuádrica se determina por el sistema polar 
de que es directriz, y, en general, por nueve condi¬ 
ciones. Los modos más frecuentes son: 1.° por dos 
cónicas que tienen comunes los misinos puntos, rea¬ 
les ó imaginarios, con la recta de intersección de 
sus planos, encerrando et mismo segmento si éste 
es real, y un punto, exterior á ambas; 2 .° por un 
cono circunscrito, la línea de contacto, y otro pun¬ 
to. y 3.° por nueve puntos, E„ el primer caso, si 
© y 4» son las dos cónicas y .4 el punto dado, el pla¬ 
no determinado por este con un punto de la curva o 
y otro de í& corta á la cuádrica en una líneat per¬ 
fectamente determinada; de cada una de las rectas 
comunes ni plano de © con los de >1 y ~ se pr:ede ha¬ 
llar su polar como reata de unión de sus polos res¬ 
pecto de estas cónicas, v el punto común á ambas es 
el polo del plano de ©, con lo cual se conoce un sis¬ 
tema plano polar, el de directriz ©. su radiación ho¬ 
mologa v un punto de incidencia, el A . por ejemplo, 
los cuales determinan el sistema polar buscado, sien¬ 
do fácil demostrar que es único. El segundo caso es 
inmediato y el terebro se reduce al primero, consi¬ 
derando los planos determinados por tres de las ter¬ 
nas .4, A } A 3 , A 4 A r , A r¡ y A~ <4*.4r,. en que pueden 
disponerse los nueve puntos y determinando el pla¬ 
no polnr de su punto común P que corta á uquellos 
planos en rectas p¡. />«. p 3> polares de P respecto de 
las cónicas sección do la cuádrica, y que completan 
la determinación de éstas, con lo cual se tienen tres 
cónicas de la superficie. 

Establecida la identidad de dos cuádricas que tie¬ 
nen comunes dos cónicas, secantes ó tangentes, y 
un punto exterior á ellas, se pasa fácilmente ó la ge¬ 
neración por medio de radiaciones correlativas. Con 
las notaciones de antes, sean li y C los puntos co 
muñes á © y (que siempre se pueden suponer rea¬ 
les); y .1/ y .V los puntos en que un plano que pase 
por .4 y C. pero no por H. v no sea tangente á © y 'l. 
encuentra á éstas: la relación proyectiva entre las 
radiaciones correlativas de vértices A y B puede es¬ 
tablecerse por medio de los haces de planos de la A. 
que desdo A.I[ y .{.V proyectan © y «b, y los haces 
Homólogos de re *tas de la radiación B proyectantes 
de las mismas cónicas, y esta correlación engendra 
una superficie de segundo orden que contieue ©,'by 
el punto ^4, y coincide, por tanto, con la antes dé¬ 
te rrninadn. 

Esta generación de las cuádricas demuestra que 
en dos campos correlativos el lugar de los puntos 
de incidencia es una cónica, la sección de la cuadri¬ 
ga engendrada por las radiaciones que desde sendos 
puntos proyectan los dos campos: resultados análo¬ 
gos se obtienen para un campo correlativo con una 
radiación y para dos radiaciones concéntricas corre¬ 
lativas. 

Las superficies de segundo orden (aparte las cóni¬ 
cas y cilindricas, que corresponden á polaridades de¬ 
generadas, excluidas en estas consideraciones) se 
clasifican atendiendo á su posición respecto del pla¬ 


no del infinito en elipsoides, paraboloides é hiperbo¬ 
loides, según que sean exteriores, tangentes ó secan¬ 
tes. El elipsoide es, según esto, superficie ordinaria 
y sus secciones planas son elipses; los paraboloides 
admiten secciones: elípticas y parabólicas, el ordina¬ 
rio. también llamado elíptico, y parabólicas é hiper¬ 
bólicas el ulahendo. que suele llnmar.se hiperbólico; 
finalmente, tanto el hiperboloide ordinario ó de dos 
hojas, como el alabeado ó de una hoja, contienen 
elipses, parábolas é hipérbolas. 

Centro, diámetros y planos diametrales de tas cita- 
dricas. La teoría de la polaridad, npiicndn A los 
elementos impropios, conduce á propiedades de gran 
aplieucion de las cuádricas. 

Centro es el polo del plano del infinito, si no es 
punto de incidencia; diámetro es la polnr de una rec¬ 
ta del infinito, si no la corta; plano diametral es el 
polar de un punto del infinito, si no es de incidencia. 

L)e estas definiciones se deduce: 

El elipsoide y los hiperboloides tienen centro, 
que es interior al primero y exterior al hiperboloide 
de dos hojas; los paraboloides no tienen centro. 

El centro de una cuádrica lo es de todas las sec¬ 
ciones cuyos planos pasan por él y biseca todas las 
cuerdas que lo contienen. 

El centro de un hiperboloide es vértice del cono 
asintótico que, en cada una de sus hojas, contiene 
una del hiperboloide ordinario, y tiene sus aristas 
paralelas á las generatrices rectilíneas del alabeado. 

Todos los diámetros y todos los planos diametra¬ 
les de un elipsoide ó de un hiperboloide [lasan por 
su centro, y, re<*íprocamenfe, toda recta y t"do plano 
que pasen por el centro y no sean arista ó plano tan¬ 
gente del cono asintotico son diámetro y plano dia¬ 
metral. respectivamente. En los paraboloides, todos 
los diámetros y todos los planos diametrales contie¬ 
nen una dirección, la de contacto del plano del in¬ 
finito; y, recíprocamente, toda recta que tenga esta 
dirección es diámetro y todo plano paralelo á ella es 
diametral si no pertenece á la cuádrica, ó es nsíntóti- 
co en cnso contrario. 

Los diámetros son lugares de centros de secciones 
producidas en la cuádrica por planos paralelos; cuan¬ 
do son perpendiculares á éstos son ejes y sus inter¬ 
secciones con la cuádrica vértices, de cuya definición 
se deduce que los paraboloides tienen un solo eje y 
un solo vértice. Cada diámetro lo es de las secciones 
cuvos planos pasan por él. 

Los planos diametrales son lugar de puntos me¬ 
dios de cuerdas paralelas; cuando son perpendicula¬ 
res A éstas se llaman principales. 

Toda cuádrica es simétrica respecto de su centro, 
de sus ejes y de sus planos principales. 

Todo ! ( ^“ metl ° tiene infinitos conjugados y 

I plano diametral J 

, , . i orientación de un plano diametral. , 

es polnr .le In , , le „„ ,i, 4 , netr0 . lM * 


diámetros y planos diametrales forman una radiación 
polar cuyo vértice es el centro y cuya superficie di- 
,,, i diámetros 

rectriz es el cono asi,itot.co. 1 res , plnnosdiametraIea 

conjugados forman con el [llano del infinito un te¬ 
traedro polar, si la cuádrica tiene centro; caso par¬ 
ticular es el formado por los ejes y planos princi¬ 
pales. 

En las cuádricas con centro, los ejes y ¡os piauos 
principales son los elementos conjugados comunes á 
la radiación polar rectangular cuyo vértice es el cen¬ 
tro, y á la formada por los diámetros y planos díame- 
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tea, y entonces son 


trales, podiendo ocurrir: a) que las dos radiaciones 
coincidan, en cuyo caso todo pl\no corta en una cir¬ 
cunferencia á la cuádrica, que, por tanto, es una 
esfera, y ésta corta al plano del infinito en una línea 
imaginaria, directriz de la polaridad rectangular del 
infinito ó absoluta, que se llama curva esférica v, re¬ 
cíprocamente. toda cuádrica que contiene la curva es¬ 
férica del infinito es una esfera: ¿0 que tengan común 
un haz de rectas y el haz de los planos correspondien- 
I ejes todas las rectas pertenecien- 
( planos principales todos los pla- 

\ tes á aquel , i la arista del de planos, , , 

, ^ 4 haz y , , , , • v los pla- 

I nos de este J l el plano del de rectas, * 1 

nos perpendiculares al eje arista del haz de planos 
principales cortan en circunferencias á la cuádrica, 
que es «le revolución en torno de aquel eje; c) que 
tengan un triedro de diámetros y planos diametrales 
conjugados comunes, y, por tanto, que la cuádrica 
contenga tres ejes; en el caso del elipsoide, los tres 
contienen cuerdas desiguales y hay seis vértices; en 
el hiperboloide de una hoja, dos de los ejes contienen 
cnerdas desigunles, y el tercero no corta á la su per- 
tic íe y hay cuatro vértices: por último, en el hiper¬ 
boloide ordinario, un eje corta y los otros dos no, y 
hay sólo dos vértices. Los planos cíclicos de la ra¬ 
diación polar cuyo vértice es el centro y los paralelos 
á ellos, cortan á la cuádrica según circunferencias; 
de modo que, tanto el elipsoide como los hiperboloi¬ 
des, tienen dos sistemas de secciones circulares, per¬ 
teneciendo cada dos de diferentes sistemas á una 
esfera y siendo los planos de todas paralelos á un 
eje. Los puntos de contacto de los planos tangentes 
paralelos á los cíclicos se llaman umbilicos ó circula¬ 
res, y hay cuatro en el elipsoide y en el hiperboloide 
de dos hojas y ninguno en el de una. 

En los paraboloides el eje es arista de un haz de 
planos diametrales en involución; si es rectangular, 
lo que sólo puede ocurrir en el paraboloide elíptico, 
todo plano perpendicular al eje corta á la superficie 
en una circunferencia y el paraboloide es de revolu¬ 
ción; si no es rectangular, contiene dos [danos prin¬ 
cipales, que también lo son de la cuádrica. En el pa¬ 
raboloide ordinario, como esta involución es elíptica, 
hay dos sistemas de planos que la curtan en una 
rectangular v, por tanto, á la superficie en circunfe¬ 
rencias. Como en las cuádricns con centro, las sec¬ 
ciones cíclicas del mismo sistema tienen sus planos 
paralelos y las de diferente están en una esfera, hay 
dos puntos umbílicos. El paraboloide hiperbólico no 
tiene secciones circulares. 

Cuando el sistema polar no tiene puntos reales 
de incidencia y, por consiguiente, la superficie di¬ 
rectriz es imaginaria, bav centro, diámetros y planos 
diametrales, y la radiación polar cuyo vértice es el 
centro puede ser rectangular, caso de la esfera ima¬ 
ginaria, de revolución, ó tener tres ejes. 

Si dos cuádricns son afines, las radiaciones de 
diámetros v planos diametrales se corresponden. 
La relación de afinidad queda determinada si se 
trata de paraboloides, estableciéndola entre dos sec¬ 
ciones no parabólicas arbitrarias; en el caso de elip¬ 
soides, «lando la relación de afinidad entre dos sec¬ 
ciones diametrales v un par de puntos homólogos, 
extremos de las cuerdas diametrales conjugadas con 
los planos de aquellas secciones, ó simplemente 
tomando como homólogos los extremo» de dos ter¬ 
nas de cuerdas diametrales conjugadas, lo cual de¬ 
muestra que todos los paralelepípedos circunscritos I 
á un olipsoide y cuyas curas son paralelas á plunos | 


diametrales conjugados, son equivalentes y que el 
volumen de un elipsoide cuyas semicuerdas axiales 

sean a , b y c es ^ nube; por último, en el caso de 

O 

los hiperboloides, fijando la relación de afinidad en¬ 
tre las secciones producidas en sus conos asintoticos 
por dos planos tangentes á las cuádricns y tomado 
como homólogos los centros de ambos. 

Diámetros y eje de un sistema focal. En los sis¬ 
temas locales se defineu los ! imetl ° s 

t planos diametral?* 

como focales de ! del infinito. Todos ellos con- 

( puntos 

tienen la dirección focal correspondiente al plano 
del infinito. 

Cada plano diametral contiene un haz de diáme¬ 
tros paralelos, de modo que el sistema no varia por 
una traslación cuya dirección sea la diametral. 

Cada diámetro es lugar de los focos de tonos los 
planos cuya orientación es la focal que le correspon¬ 
de; si el diámetro es perpendicular ú esta orienta¬ 
ción, se llama eje. El eje y una recta cualquiera 
que no le corte ni sea perpendicular ó él. conside¬ 
rada como de coincidencia, determinan el sistema 
focal. Se demuestra fácilmente que el eje forma An¬ 
gulos iguales con los planos focales de los punto* 
que equidistan de él y que el sistema focal no vari» 
por una rotación en torno del eje ni, por tanto, por 
un movimiento helicoidal cuyo eje sea el del sistema 
Cúbicas alabeadas y superficies desarrollables de 

, r l r. . j ♦ radiaciones 

tercera clase. La nomogiaMn entre dos 

6 ( campos 

, . . ,, . j ^ i las cúbicas 

de rectas, no bomologicas, da origen á j j os | iaceg j < 

i alabeadas, , 

, , , lugar geométrico de los 

J planos de tercera clase, ° n 

i puntos comunes á , , . i i 

: r , . . , cada dos rectas homolo- 

I planos determinados por 

gas coplanarias. Fijándonos en las cúbicas alabea¬ 
das, de cuyas propiedades, aplicando la ley de co¬ 
rrelación, se deducen las de las superficies desnrro- 
llables de tercera clase, se ve que, en efecto, son «le 
tercer orden, sin más que cortar por un plano que 
no pertenezca á ninguna de las radiaciones v obser¬ 
var que los puntos «le coincidencia de la colineaciou 
obtenida son los comunes al plano y á la cúbica. 

Considerando el haz de planos común á las dos 
radiaciones, sus homólogos son proyeetivos con él y 
cada una de esfas provectividailes engendra una 
superficie cónica de segundo orden, lugar de laa 
rectas de la radiación respectiva que cortan á su* 
homologas; aparece, pues, la cúbica como curva, 
común a dos conos de segundo orden que tienen 
común una arista (el lavo común á las dos radiacio¬ 
nes) y no son tangentes en ella; si son tangente», 
la cúbica degenera en una cónicn y una recta que 
la corta. Esta generación de las cúbicas alabead»*, 
que cominee inmediatamente á In definición dad*, 
es muy c«>moda, tanto para su construcción como 
para su estudio, y «le ella se deducen sin dificultad 
sus propiedafles (V. Reve, ob. cit.. t. II. pAtrwx» 
153 ff 208, ó Torroja. Teoría geométrica de las linea* 
alabeadas, págs. 191 á 214. Madrid, 1904). ( it* 
remos entre ellas las siguientes, cuya demostración 
es casi inmediata: 

Un plano puede cortar & la curva en tres punto» 
reales ó en uno real y dos imaginarios, ser tangente 
en un punto y secante en otro y ser osculador ea 
uu punto. 



PUOYÜXTI VA 




De aquí la clasificación de estas curvns. atendien¬ 
do á su posición respecto del plano del indulto, en 
hipérbola cubica, con tres asíntotas y tres planos 
oscuindores asintóticos; elipse cubica, con una sola 
asíntota real y un solo plano osculador asintótico 
real; hipérbola parabólica, con una asíntota real y 
tíos planos osculadores asintóticos, y, por último, 
parábola cubica, con una rama infinita, cuyo plano 
osculador es el del intitulo. 

Desde todo punto no perteneciente á una cúbica 
se proyecta ésta en una superficie de tercer orden 
con una arista doble; por consiguiente, las cuerdas 
de una cúbica forman una congruencia de primer 
orden y tercera clase. 

Tres haces de planos, proyectivos, cuyas aristas 
son distintas engendran una cubica alabeada: esta 
es, pues, curva normal del espacio de tres dimen¬ 
siones. Un haz de planos de primer orden y uno de 
rectas, radiado ó alabeado, de segundo, proyectivos, 
engendran, en general, una cúbica alabeada. 

Toda cúbica alabeada está contenida en infinitos 
cunos de segundo orden, cuyos vértices son todos 
los puntos de la curva, y en infinitos linces alabea¬ 
dos de segundo orden cada uno de los cuales está 
determinado por dos cualesquiera de sus cuerdas; y 
se proyecta desde cada cuerda en un haz «le planos 
proyeclivo con los radiados y alabeados de segundo 
orden que la contienen. Esta propiedad y la corre¬ 
lativa, hace que se designen las cúbicas alabeadas 
y los haces de planos de tercera clase, como tiguras 
elementales de tercer orden, que pueden relacionar¬ 
se proyectivamente entre si y con las de primero y 
segundo orden. 

Eos ciiádricns alabendas que contienen una cúbica 
alabeada tienen uno de sus haces formado por 
«•uertíaa y el otro por secantes (unisecnntes) de la 
cúbica: rada cuádrica de éstas está determinada por 
una secante. 

Dos cúbicas alabeadas, contenidas en una super¬ 
ficie alabeada «le segundo orden, tales que cada uno 
«le los haces de ésta es de cuerdas de una «le las 
curvas, tienen común un punto real, al menos; y si 
el mismo haz es de cuerdas de las dos, tienen cua¬ 
tro p«intos comunes, á lo más. 

Ea congruencia de las cuerdas de una cúbica es 
proyectada des«le los puntos «le ésta en radiaciones 
bomográficas, y, recíprocamente, el lugar de las 
rectas comunes á los planos homólogos de dos ra¬ 
diaciones hornográticas es una congruencia «le pri¬ 
mer orden y tercera clase, cuyos rayos son cuerdas 
de una cúbica alabeada. 

Dor cinco puntos de una cuádrica alabeada pasan 
«los cúbicas de la superficie; el haz de secantes «le 
Una e « de cuerdas de la otra. 

1 na cúbica alabeada queda determinada por seis 
puntos; por cinco y una cuerda ó la tangente en uno 
de ellos; por cuatro y las tangentes en dos; por 
tres y tres cuerdas ó sus tangentes, ó por dos y cua- 

tro cuerdas. 

^ Eos planos osculadores de una cúbica son focales 
e «us puntos «le contacto en un sistema focal, que 
0 «tá completamente determinado por ¡a curva, y en¬ 
vuelven una superticie «le tercera clase. 
t I " a re lación provectiva entredós figuras elemen- 
j l es ( le tercer orden está determinada por tres pares 
e Cementos homólogos, v tija Ja de los espacios á 

f l'»« pertenecen. 

ai l'° S ^ a,ea puntos en que los rnvos de un haz 
* l eado de segundo orden, cuerdas de una cúbica 


de la superficie del haz, cortan á la cúbica son pare* 
«le puntos «le una involución, y los rayos «leí haz di¬ 
rector de secantes, que pasan por los puntos conju¬ 
gados en la involución sobre la cúbica, forman un 
haz en involución. 

L T ua involución cuya base es una cúbica define un 
sistema no homoiógico en involución, en que la cur¬ 
va es homologa de sí misma, siendo ejes las tangen¬ 
tes á la curva en los puntos de coincidencia de la in¬ 
volución . 

Todo haz «le pianos determina sobre la curva una 
involución cúbica, de donde se sigue que las cúbicas 
alabeadas son «le cuarto ran^o. 

Eos planos polares «le un punto respecto de to«las 
las cuüdricas que pasan por una cúbica alabeada, 
concurren en un punto que determina con el primero 
una cuerda de la cúbica. Ambos puntos se llaman 
conjugados. 

Análoga definición se da para planos conjugados 
respecto de la cúbica. 

Eos puntos conjugados de los de una serie forman 
una cúbica provectiva con aquélla y cuyas cuenlas 
son las polares de la base de la serie respecto de las 
cuádricas que contienen la cúbica «iada. 

Elementos de coincidencia de dos espacios homográ- 
Jlcos. Dos espncios liomológicos tienen un campo y 
una radiación de elementos de coincidencia; dos lio- 
mográficos con dos pjes, «los series y dos linces de 
planos; v en el caso general, los vértices, caras y 
aristas de un tetraedro. Para determinarlos, se con¬ 
sidera una radiación A cuyo vértice no sea de coin¬ 
cidencia, y sus homologas A\ y A 2 en los dos espa¬ 
cios; el producto de cada una de las homografias 
entre las radiaciones A y A 1t y las A y .-I*. es una 
cúbica alabendnque pasa por A, y los puntos comu¬ 
nes á ambas diferentes del A son de coinculencia. y 
recíprocamente. Como las dos cúbicns están en una 
misma superficie cónica de vértice A , tienen comu¬ 
nes cuatro puntos á lo más, supuesto que no sean de 
coincidencia la recta AA¡ ó el plano AA l A 2t en cu¬ 
yos casos en aquella recta hay uno ó dos puntos de 
coincidencia v en cada plano «le coinciilencia hay un 
punto real «le coincidencia al menos. 

Determinados los puntos «le coincidencia, cada 
uno «le ellos es vértice de «los radiaciones homográ- 
ticas cuyos elementos de coincidencia forman un trie¬ 
dro, que tiene por aristns las rectas de la radiación 
que pasan por los puntos de coincidencia de los espa¬ 
cios, distintos del vértice, cuya consideración «le- 
muestra «jue, determinados los puntos, quedan de¬ 
terminadas las rectas y los planos de coincidencia. 

Elementos de incidencia de dos espacios correlati¬ 
vos. Descartado el caso en que todos los puntos son 
de incidencia en dos espncios correlativos (Ristemns 
focales), y observnmlo que cada serie es provectiva 
con el haz de sus planos homólogos y cada figura 
plana correlativa con la radiación correspondiente, 
se ve que, en general, el lugar de los puntos de in¬ 
cidencia de dos espncios correlativos es una super¬ 
ficie «le segumlo orden, y los planos que en los dos 
espacios coirespomlen á estos puntos envuelven una 
superficie de segunda clase. Las dos cuádricas de 
incidencia son correlativas y se corresponden doble¬ 
mente. 


L (P'imera SU p er fi c j e p Ue ,Je descompo 
i segunda 


nerse en 


dos í pl anos distintos ó coincidentes. Si los dos 
• radiaciones 

espacios tieneo un haz de rectas de coincidencia, la 
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primera 


. i plano 
el! 1 . ■ 

( vértice 


. superficie se descompoue eu 
I segunda ‘ 

del haz v otro ] l*'' ,no ‘ 

J t punto . 

Haces y series de cuádricas. Dos cuádricas deter¬ 
minan un sistema de superficies de segundo orden 

.. . i pasan por la línea de cuarto 

lormaclo por las que 1 . , , 

1 1 t están inscritas en la desarro- 

i orden común , , , ni haz. 

. , , á la* dos. y que se llama 

I Hable circunscrita * ^ < sene. 

H cuártica .. , i del haz. .. 

. se llama Lase I , , Haces 

desarrolla lile t de la sene. 

y series de cuádricas son figuras correlativas, por lo 
que sólo nos lijaremos en los haces. 

Cortando un haz de cuádricas por un plano, se 
obtiene un haz de cónicas, de lo cual se deduce que: 

Dos puntos conjugados respecto de dos cuádricas 
del haz lo son respecto de todas, propiedad que pue¬ 
de servir de deiinición. 


Si un punto tiene el mismo plano polar respecto 
de dos, lo tiene también respecto del haz, v si tiene 
planos polares distintos respecto de dos, los tiene 
distintos respecto de lodos y forman un haz de pri¬ 
mer orden proyeetivo con todos los análogamente 
obtenidos; la arista se dice que es conjugada con el 
punto. 

Una recta tiene la misma polar respecto de todas 
las cuádricas de un haz, ó sus polares forman un 
haz de primer orden, uno radiado ó uno nlabea- 
do. ambos de segundo orden, según que pase por un 
punto que tenga el mismo plano polar, sea conjuga- 
<ta con un punto ó no sea conjugada con ningún pun¬ 
to. I.os haces así obtenidos son provectivos con los 
antes dichos. 

Las rectas conjugadas con los puntos de una se¬ 
rie, cuja base tiene polares distintas respecto de las 
cuádricas de un haz, forman un haz provectivo con 
ella. 

Las cuerdas de la cuártica base contienen involu¬ 
ciones de puntos conjugados comunes á las cuádri¬ 
cas del haz; las tangentes á aquélla lo son á éstas; 
las secantes tienen con cada cuádrica un segundo 
punto de intersección: y las rectas que no contienen 
ningún punto de la cuártica cortan á las cuádricas en 
pares «le puntos conjugados de una involución cuyos 
puntos de coincidencia son los de contacto con las 
cuádricas del haz tangentes á la recta. Todas estas 
series son proyecti vns con los haces antes mencio¬ 
nados, lo cual demuestra la posibilidad «le relacionar 
proveedvnmente entre sí ó con figuras elementales 
los haces de cuádricas. 

Cada cuádrica «le un haz queda determinada por 
dos puntos conjugados respecto «le ella, pero no del 
haz, y, eu particular, por un punto de la cuádrica. 

La cuártica base de un haz de cuádricas es corta¬ 
da por un plano en los cuatro puntos básicos del haz 
de clínicas sección; el triángulo diagonal del cuadri¬ 
vértice de estos puntos tiene ca«la bulo conjugado 
con el vértice opuesto v sus vértices son puntos de 
contacto del plano con las tres cuádricas «leí haz que 
le son tangentes, con las cuales tiene comunes los 
pares de Indos opuestos de aquel cuadrivértice. La 
superficie cónica proyectante «le la cuártica base de 
un haz de cuádricas «lesde un punto que tiiuie el mis¬ 
mo plano polar respecto de todas, es doblemente pro¬ 
yectante y. p«>r tanto, «le segundo orden, v el con¬ 
junto de los conos «le segundo orden así obtenidos 
forma la desarrolla ble envolvente de los planos bi- 
tnngeutes á la cuártica. Los haces y las series de 


I cuádricas lian sido clasificados por Staudt i ,Beit :. 
(ieom. d. Lage, págs. 346 y siguientes, Nürubcqj, 
1856-00) en ¿2 grupos. 8 de los cuales son los de 
superficies cónicas concéntricas, 11 en los que la 
linea base se compone de rectas ó cónicas, y 3 **u 
que la cuártica base es irreducible; en el vigésimo 
las cuá'iricas no son tangentes, y 4 de ellas, «le las 
cuales 2 , al menos, son reales, son cónicas; en el 
vigésimo primero las cuádricas son tangentes y 3 
son superficies cónicas, y en e! vigésimo seguíalo, 
eu que también son tangentes, hay sulo 2 conos. 

Cuádricas hnmofocales. Entre las series de cu:í- 
dricas merecen especial atención la que contiene la 
curva esférica del infinito, considerada como direc¬ 
triz «le un sistema polar degenenwlo en que caua 
plano tiene como polo la dirección perpendicular; 
las cuádricas de esta serie tienen los mismos planos 
principales, y las secciones principales coplanartas 
tienen los mismos focos, lo cual hace que liiscuá«iri- 
cas se llamen homafocales . Sus propiedades se «tami¬ 
cen «le las generales de las series: las especiales de 
mayor interés son: 

Las cónicas focales de las secciones principales de 
las cuádricas forman parte de la serie; sus puutosse 
llaman focos de las cuádricas y sus tangentes son 
aristas de haces «le planos conjugados rectangulares. 
Las demás rectas que tienen esta propiedad son las 
focales de los conos circunscritos á las cuádricas >.<* 
la serie, <ies«le cada punto. 

Los puntos en que los cónicas focales encuentran 
á las cuádricas de la serie son cíclicos, propiedad 
que pue«le utilizarse para su determinación. 

Las cuádricas homofocales constituyen un sistema 


triple ortogonal: sus intersecciones mutuas son lincas 
de curvatura y la desarrollable normal á unnciuúiri- 
ca á lo largo de una de estas lineas está circunscrita 
á la homofocal que pasa por ésta. 

Cuarticas alabeadas y superficies desarrolladles «ta 
. i linea base de un haz de cuáilri- 
cuaita clase. a J ( j esar ,. 0 || n ^¡ e circunscrita á to tas 


| f 5,s . , de los grupos 20 . 21 «í 

♦ las cuádricas de una serie 

. , .. i , ¿ cuarto orden. . , 

22 es irreducible de ! , v su estudióse 

I cuartR clase. * 

hace simultáneamente con el de | ^ 4 ue ^ elcr * 


mina. 

Lr.s cuárticas base de haces y las desarrollarles 
circunscritas á las cuádricas de una serie son c«> e- 
lativns y se llaman de primera especie, para dM<n- 
guirlns de otras de segunda especie, las cuales no 

, , contenidas cti , j. „ 

pueden estar . . . mas de una cu ««iuen. 

‘ I circunscritas a 

Refiriéndonos á las líneas, la propiedad que distin¬ 
gue más especialmente unas «le otras, aparte ¡* 
enunciada, es la de que en una cuádrica alai e;« a 
que contiene una cuártica de primera especie, cada 
haz alabeado es de cuerdas, en tanto que si la emir- 
tica es de segunda especie, uno de los haces e- <ta 
unisecantes y el otro de trisecantes, propiedad <pi« 


permite estudiar cómodamente estas líneas como pro- 
ducto «le una correspondencia [ 2 , 2 para las «le | i 
mera especie, y [1, 3] para las de segunda. <* :t •'* 
dos haces alabeados de segundo orden dire<*t ¡e* 
uno «le otro, y demuestra que la proveooitin esteieo- 
grática de una cuártica «le primera especie tiene dos 
puntos dobles, v la «le una de segunda, tres. 

Las cuárticas de primera especie se clasifican en 
hieursaies, unicursalos, crunodales y acnodata>. «** 
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úe segunda especie son uuicur salea y pueden deter¬ 
minarse siempre como curvas comunes á una super- 
ticte alabeada de tercer orden y una de segundo, unu 
de cuyas rectas es doble de aquéliu. 

Para un estudio más completo de estas figuras y 
sus correlativas, puede acu tirse ti la obra de ¡Staudt. 
va citada, á la de l’orroja. Teoría geométrica de ¡as 
lineas (págs. 215 á 322); á una Memoria de ltev 
Pustor, punlica la por la Asociación Española para 
el Progreso de las Ciencias (Congreso do Valencia), 
y á la de Reye, ya citada (t. ILl). 

Radiaciones, redes y complejos de ctiadricas. Los 
ilaces y Renes de cuádricus son sistemas simplemente 
indultos; pueden considerarse otros sistemas de ma 
yor indeterminación. Los más estudiados son las 
radiaciones, sistemas doblemeute infinitos formados 


por las cuádricus «pie tienen 


comunes 


ocho¡P“" 

i pia¬ 


las rodos, sistemas triplemente in- 

I nos tangentes; 

finitos, y los complejos, sistemas cuádruplemente 
infinitos; todos ellos tienen propiedades generales 
análogas á las dichas para las redes y complejos de 
cónicas. Para su estudio puede acudirse á las obras 
ya citadas de Sturtn y Reye (t. III), v á la de Sturm, 
ÜynthetiscUe Untersnchnngen über h'ldchea dritter 
Ordnung (Leipzig, 1807), y á Memorias especiales, 
cuya bibliografía puede verse en el artículo Cuádri- 
cas, de Staude, en la Eacyklopddie der Mathema- 
tis'hen \V issenschaften, de Teubner (t. III). 

El problema de la proyectividad . Con este nom¬ 
bre se conoce el sigutente problema; Dados dos pla¬ 
nos, coincidentes ó no, tz y 7r\ y en cada uno de 

ellos un sistema de puntos A , B, C . 4 B', C .... 

encontrur en ambos plunos puntos P y P\ tales 
quesea; P(ABC ...) 7 \ P\A B“C ...). Para tres 
pares de puntos, P y P' sou indeterminados. Para 
cuatro, á cada punto P corresponden todos los de 
una cónica determinada por los A' , B' , C y D' , y 
la tangente a r en A', tal que sea 

P(A BCD)~/\ A'(a'B'C'D') 


Para cinco, se obtiene por cada punto P otro P ', 
y la transformación por ia cual se pasa de uno á 
otro es cremoniana; el modo de proceder es cons¬ 
truir las cónicas cuyas tangentes en A' son a\ y 
deleriniuauus por las condiciones 

P{ABCD) X A' ( a\ B’C'D') 
y P(ABCE) a A'^iB'C'B') 

las dos tienen comunes los puntos A ', B' , C’ y el 
buscado P'. En el caso de seis puntos, hay dos 
cúbicas, de genero 1. de puntos correspondientes, á 
las cuales pertenecen los seis pnres dados; en el 
caso de siete puntos, que es el que, en sentido res¬ 
tringido, se llama problema de la proyectividad, 
hay tres soluciones, constituidas por el grupo de 
puntos comunes á las cúbicas que resuelven el pro¬ 
blema para dos cualesquiera de los grupos de seis 
puntos que pueden formarse con los dados, y que 
no son ninguno de éstos ni el singular de la corres¬ 
pondencia que resulta considerando los grupos de 
cinco puntos comunes á los antes tomados. Las tres 
soluciones desempeñan un papel de excepcional im¬ 
portancia en fotogrametría. 

151 problema de la provectividad plana, planteado 
por Staudt, lia sido generalizado por II. Miiller 
< Math. Aun., t. I, pág. 413) al espacio, donde pue¬ 
de enunciarse así: 


Dados dos grupos ordenados, de igual número n 
de puntos, encontrar dos rectas desde las cuales se 
proyecten en pares de planos homólogos de haces 
provectivos. La solución dada por Miiller para los 
casos en que los puntos ele cada grupo no pasen de 
siete, se apoya en la consideración del complejo 
tetraédrico, lugar de las rectas que proyectan cuatro 
puntos lijos en cuaternas provectivns; resulta así, 
para cuatro puntos, un complejo asociado á cada 
recta del primer espacio; para n = 5, coda recta de 
un espacio es homologa de todas las de la congruen¬ 
cia de cuerdas de una cúbica alabeada del segundo; 
para n—6, acuda recta corresponden todas las de un 
haz alabeado de segundo orden; y, por último, en el 
caso de ser a = 7, á cada recta corresponde otra. 
Para n >8, R. Sturm lia resuelto la cuestión y ob¬ 
tenido: si >i=8, un par de complejos de cuarto 
grado, de rectas correspondientes; para n = 9, dos 
congruencias de 6.® orden y 7. a clase; para n = 10, 
dos haces alabeados de 2.® orden; por último, para 
u= 11, veinte pares de rectas asociadas. 

El matemático que ha estudiado do modo más 
completo estas cuestiones y llegado al máximo gra¬ 
do de generalización ha sido R. Sturm. cuyos tra¬ 
bajos acerca de esta cuestión han sido publicados en 
Mathematischc Anualen. tomos I, VI. X, XII y XV: 
unu exposición muy completa puede verse en su obra 
ya citada (t. I, págs. 318 á 400). 

Coordenadas proyectivas. En la exposición de la 
Geometría proyectiva puede seguirse la vía sintéti¬ 
ca. como se ha hecho en lo que precede, siguiendo A 
Staudt, ó la analítica, introduciendo previamente el 
concepto de coordenadas provectivns. al cual puede 
llegarse, independientemente de las consideraciones 
métricas, partiendo del calculo de cuaternas de 
Staudt ó sus análogos. Las definiciones sintética y 
métrica de lus coordenadas provectivns se identifican 
observando que el valor atribuido á una cuaterna no 
es otro que el de su razón anhnrmónica; por ello, y 
para abreviar, partiremos de este concepto. 

En las figuras de primera categoriu se toman tres 
elementos de referencia, A , B y C . que suelen desig¬ 
narse con los nombres de los valores 0, oo y 1 de 
sus coordenadas, y cualquier otro elemento P queda 

determinado por la razón x = — 11 = (ABPC), quo 

x \ 

se llama coordenada proyectiva de P: y x¿ son las 

coordenadas homogéneas de 1 *. De este sistema se 
deducen, para posiciones especiales délos elementos 
de referencia, todos los demás. 

Utilizando estas coordenadas, dos figuras, cuyos 
elementos homólogos tienen coordenadas x y x '. son 
proyectivas si x y x' satisfacen á una ecuación de la 
forma 

A.rx' -f Bx -f- Cx' -f D = 0 

y recíprocamente. Las cantidades A D — BC y B — C 
se llaman invariantes de la proyectividad; ésta es 
degenerada si AD — BC = 0, ó involutiva si 
B — (7 = 0. Los elementos de coincidencia de la 
proyectividad. supuestas las figuras superpuestas y 
los mismos elementos de referencia, se encuentran 
resolviendo la ecuación Ax* -|- (B -|- C) x -f- I) = 0, 
y la característica tiene el valor que se llama inva¬ 
riante absoluto, 

--siendo A = (B -j- (7) 2 — 4 AD 

u—c— Va 
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En lns figuras de secunda categoría se toman 
cuatro elementos de referencia, A , B, C y 1) , que 
de tres en tres no pertenezcau ¡l una figura de pri¬ 
mera categoría; los tres primeros forman el triángulo 
ó triedro de referencia, según que se trate de cam¬ 
pos ó radiaciones: el cuarto se llama elemento uni¬ 
dad. Un elemento cualquiera, P , viene determinado 
por sus coordenadas homogéneas xj,x 2 ,x 3 . tales 
que es 

- ¿ = A (BCPD). ^=*BíCAPD).- l = C(ABPD) 

*3 *1 *, 

6 por las absolutas 



Por elección adecuada de los elementos de referencia 
se obtienen los demás sistemas de coordenadas. Si 
dos figuras de segunda categoría son proyectivas y 
(¿Tj. x 2 . x 3 ) y (x\, x\ x ; í), son las coordenadas fie 
dos elementos homólogos, se verifica 

__ 

a l x l -f- c v x 3 <*j*i -j- b i x i -j- c*x 3 

_*3_ _ 

«3*1 + ¿3*8 + c 3*3 P 
•iendo nulo el determinante 

«l c, 

a i b t r 3 
«3 ^3 c 3 

para las provectividades degeneradas. Cuando los 
elementos de referencia son homólogos, lns ecuacio¬ 
nes de la proyectividad son, simplemente, 


x, x> x 3 
x\ X% x'z 

Si los elementos de referencia son los mismos en 
dos figuras superpuestas, los de coincidencia en la 
colineación se determinan por la condición 


A (p) 


U]_P by C j 

<7* ¿i_p fj 

«3 b 3 t’a—p 


o 


siendo p el coeíiciciente de proporcionalidad ante¬ 
riormente escrito. Si dos «le las raíces son igunles y 
anulan los menores de segundo orden de A(p), la 
colineación es homológica; si la tercera raíz fuera 
igual á ésta, el centro de homología está en el eje. 
La condición de ser involutiva una proyectividad se 
obtiene sin más que establecer la condición de que 
las ecuaciones se satisfagan enrubiando (xj, x 2 , x 3 ) 
por (x\, x'i, x.J), y recíprocamente. 

En las figuras de tercera categoría se toman cinco 
elementos de referencia A. B. C , D y E (puntos ó 
planos, según que el espacio sea considerado como 
conjunto «le unos ú otros), que de cuatro en cuatro 
no pertenezcan á una figura de segunda categoría; 
los cuatro primeros forman el tetraedro «le referen¬ 
cia y el quinto se llama elemento unidad. Un ele¬ 
mento cualquiera, P , se determina por las cuatro 
coonlenadas homogéneas Xy. x 2 . X 3 , x 4 , ó por las 
absolutas x, y, ¿. tales que es 


* = - 1 = BC(l)A PE), y = ** = CA (DB PE). 

*4 x. 

t = T j = AB k DCPE) 


y lo mismo se pueden tomar cualquiera de los grupos 
x y t x z t y t t 

z z z y' y y' x ’ x * x 

ó las absolutns que les corresponden. Por elección 
adecuada de los elementos de referencia, se deduces 
los demás sistemas de coordenadas. 

Si «los espacios son proyectivos y 

(*j-*i, *3. **)> (x¡. X ¿ ', X3, **) 

son dos elementos homólogos, se verifica 

__ 

ilyXy byX t -f- C, Xj -f (i y X4 

xÁ 

«i»Xj — b*x* —j— CjXj tí»x 4 

_ _ *3 _ 

«3*1 -}- b 3 X t -}- C 3 X 3 -f- '*3*4 

_ _*4_ 

«4*1 *+• ¿*4*1 + <U*3 + ¿4*4 


siewlo el determinante | a j b t c 3 d 4 | nulo para la« 
provectividades degeneradas. Designando por o el 
valor común de las razones anteriores, y suponiendo 
el mismo sistema do referencia para los dos espacios, 
los elementos de coincidencia de una colineación se 
determinan por la ecuación 


Mf) = 


«1 — p * 1 fi 

«2 b \ - p Cj 

«3 h c 3 

«4 b A C A 



Si esta ecuación tiene una raíz doble que anula 
to los los menores «lo tercer orden, la colineación es 
axial; 3i la ecuación tiene otra raíz doble de la mis¬ 
ma condición que la anterior, In bomografín es con 
dos ejes; por último, rí la ecuación tiene una raíz 
triple que anula los menores de segundo orden, U 
colineación es homológica. 

Si la homogrnfia tiene de coincidencia sólo los 
cuatro vértices de un tetraedro, la forma más aimp e 
en que pueden ponerse sus ecuación»*» es; 

x' : y’ :*':/'«= o,x : Pl y : p 3 z : p A t 

eorrespomiiemlo lns comliciones p t = p n v p* = z t 
á la biaxial y las p á = p 3 = p k á la homológica; en 

Pí 

ambos casos, la característica es —, v, por tanto. 5 * 

Pi 

obtienen los sistemas <*n involución para Zy = 

Si se trata de una correlación y u[ (i = 1, 2 . 3 .4• 
son las coor«lenadns «leí plano correspondiente »> 
punto (x. y . z. /), las ecuaciones son: 

k — A 

pn¡ = 1' «i*.r* (* ==1.2.3. 4) 

k-i 


Si (xj. x-L x’j, x 4 ) son las coordenadas «ie un pun¬ 
to del plano, es 

t = 4 k-A 

^ i] a ik x k Xi = O 
í-l Jk=l 

Si a m = (tu- I a correlación es una polaridad, y 
si son it f/• -f- (ij;i = O, (¡n «= 0 . es un sistema focal. 

La exposición «le la Geometría proyeetiva. ut.Ii- 
zando las coordt*na<las. puede verse en las obra* ie 
Geometría analítica de Vegas, Casielnuo\o. Ciani y 
Snlmou-Fiedler, entre otras, y en FieJler, Di* 
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stelleude Geometrie (3.* ed., t. III) v Die construí- 
rende und analytische Ge o me trie der Lage (Leip- 
«g, 1388). 

Bibliografía 

Para la parte histórica: Chasles. Aperan histori- 
qne sur l'origine el le developpemeut des méthodes en 
géométrie 11 . J ed. en Méen, couronnés Acad. Braxel- 
les, t. XI, 1837; 3. 4 ed., París, 1883); Kotter, 
Die E itioickelnng der synthetischen Qeometrie ( Jahres• 
bericht der Dents. Math-Ver ., t. V, Leipzig, 1301): 
(i. Loria, ll passato ed il presente delle principali 
teorie geometnc/ie ^2. 4 ed., Turín, 1836), y Pers- 
pektice und darstellende Geometrie, publicada por 
M. Cantor en Varíes. Gesch.-Math. (t. IV, Leipzig, 
1308); Schoeiitlies, Projektive Geometrie, artículo de 
la Bncyclopádte der Math. Wissens.de Tenbner ( Leip 
z;g, 1306), expuesto por Tresse en la edición fran¬ 
cesa (Parts- Leipzig, 1313). 

Obras clásicas funda neníales. Desargues, fíroni 
lian pmject. (1639, obras completas, 2 t.. París. 
1361); Monge, Géométrie descriptive (París, 1733), 
Pemiles d'Analyse appliqnées á la Géométrie (París, 
18ul ); Cnrnot, Geometrie de position (París, 1803), 
Pe la correlation en Géométrie ( París, 1801) y Essai 
sur ¡a theorie des transrersales (París, 1806); Pon- 
celet, T-aité des propriétés projeettves des figures 
(París. 1822); Mobius, Der barycentrische Calcul 
(Leipzig, 1827); Steiner, Systematische Entmicke- 
Inng der Abh&ngigkeit geomctnscher Gestallen von 
emander (Berlín, 1832); von Staudt, Geometrie der 
Lige (Núrnberg, 1817), y Beitráge tur Geometrie 
der Lage ( N'üruberg, 1856, 1857 y 1860): Chasles, 
Tvaité de Géométrie snpérieure (París, 1852; 2. 3 edi- 
c.ón, París,-1880). 

Fundamentos y sistematización de la Geometría. 
Uiemann, Ueberdie Hypolhesen welche der Geometrie 
su Gnmde Dejen (1851, obras completas. 2. 4 ed., 
Leipzig, 1832); Klein, Beber die sogennante Aicht - 
Enkhdische Geometrie, Math. Aun. (t. IV, VI, VII 
y XXXVII), Betrachtnngen ftber nenere geometrische 
Forsrhungen (Erlangen. 1872); Schur, Grundlagen 
der Geometrie ( Leipzig, 1903); Hilbert. Grundlagen 
der Geometrie (1 . 4 ed., Leipzig, 1313); Pascli, Vor- 
leutugen ftber venere Geometrie (2. 4 ed., Leipzig. 
1913; traducción española de J. Alvarez Ude v 
J. Rey Pastor, con adiciones del autor, Madrid, 
J913); Paano, 1 princtpii della Geometría logicamen 
te esposti ( Turín. 1883), y Eui fondamenti delle Geo- 
metrie. Bic. di Mat. (t. IV, 1834); Moore, Ou t/ie 
P 'ojective nxioms of Geometry. Trans. Amer. Math. 
•íoc. (t. III. 1302): Reves Prósper, Snr la Géométrie 
non-Euclidienne, Math. Aun. (t. XXIX), y Snr les 
propiirtés graphiqnes des figures centriques; Cavlev, 
A Memoir of Abstract Geometry, Phil. Tra us. ( 1870), 
- v Str quelques théorimes de la Géométrie de Position, 
Jou.nal de Crelle (1856); Veronese, Fondamenti di 
Geometría (Padua, 1831). 

Tratados de Geometría proyectiva. Cremona, Ele- 
enenti di Geometría proiettica (Turín. 1873; traduci- 
da al francés por Dewulf, París. 1875, y al alemán 
P or Trailvetter, Stutrgnrt. 1882): Thomae, Ebene 
Peometrische erster and ziceiler Ordnnug von Stand- 
Pn ikt der Geometrie der Lage (Halle, 1873), y Die 
*9*lschnitte iu seiner projektiven Behandluug ( Halle, 
^9); Hunkel, Vo 'es über die Elemente der projek- 
t,v ‘schen Geometrie (Leipzig, 1875); Bobek, Einlei- 
n 9 * n die projektivische Geometrie der Ebene ( Leip- 
2í o, 1883); Bdger. Ebene Geometrie der Lage (Leip j 


zig, 1900); Doehlemann. Projehtice Geometrie in 
synthetischer Behandluug (Colección Goschen, Leip¬ 
zig, 1905). Todos ellos se Innitau á figuras planas 
y, cuando más, á indicaciones acerca de cuádricas 
regladas. Más completas son: Torroja, Tratado de 
Geometría de la posición y sus aplicaciones á la Geo¬ 
metría de la medida ( Madrid. 1893); Reve, Die Geo- 
metne der Lage (l. 4 ed., 2 t., llnnnóver, 1866; 
5. 4 ed., t. I. Leipzig, 1909; 4. 4 ed., t. II. Stuttgart, 
1907; 3. a ed., t. III. Leipzig, 1910); Weyr, Ele¬ 
mente der projective Geometrie (t. I, Viena, 1883; 
t. II, 1887); Sannia, Geometría proiettica (1891- 
1894); Enriques, Leiioni di Geometría proiettiva 
(l. 4 ed., Bolonia. 1898; 3. 4 ed., 1909: traducida al 
alemán por Fleischcr, Leipzig, 1903); Wieuer, Lehr- 
bnch der darstellenden Geometrie (t. 1: contiene la 
Geometría proyectiva, Leipzig, 1884; reproducción 
anastática, 19Ó6; t. II, 1887); Schlotke. Lehrbuch 
der darstellenden Geometrie, IV Teil: Projektivische 
Geometrie (Dresde, 1896); Rohn y Papperitz, Lehr¬ 
buch der darstellenden Geometrie (3 tomos, 2.* ed., 
Leipzig. 1901); Fiedler, Die darstellende Geometrie 
ni organischer Verbindung mit der Geometrie der í.age 
(t. I, contiene los Elementos de Geometría proyec¬ 
tiva. 4. a ed.. Leipzig. 1904; t. Ií, 3. 4 ed., 1885; 
t. IIÍ, está dedicado exclusivamente á la Geometría 
proyectiva, 3. a ed., 1888); Stunn, Die Lehre von 
den geometrischen Verwandschaften (t. I y II, Leip¬ 
zig. 1908; t. III y IV. 1909). 

Tratados de Geometría proyectiva, utilizando coor¬ 
denadas, aparte el t. 111 de la obra de Fiedler, que 
precede, son, entre otros muchos: Vegas, Tratado 
de Geometría analítica (t. I v II, 2. a ed., Madrid, 
1908); Castelnuovo. Lezioni di Geometrie analítica e 
proiettiva (1904); Salmon-Fiedler. Analytische Geo¬ 
metrie der Kegelschnitte (t. I, 7. a ed., Leipzig, 1907; 
t. II, 6. a ed.. 1903), Analytische Geometrie der 
hóheren ebenen Knrven (2. a ed., Leipzig, 1882), y 
Analytische Geometrie des lhturnes (t. I, Die Ele¬ 
mente nnd die Theorie der Finchen aceiten Grades, 
4. a ed., Leipzig, 1898; t. II, Analytische Geometrie 
der Knrven im Uname und der algehraischen Finchen, 
3. a ed.. 1880). 

Bibliografía circunstanciada de las Memorias re¬ 
lativas á puntos concretos se encuentra en el artícu¬ 
lo de Schonflies y las obras de Kotter, Loria y Rey 
Pastor citadas. 

PROYECTO, TA. F. Projet, pensée. — It. Sieso, 
progetto. — In. Design. scheme. — A. Entwarf, Projekt. — 
P. Projecto. — C. Projecte. — E. Projekto. (Etim. — Del 
lat. projectus, arrojado.) adj. Geom. Representado 
en perspectiva. || Geom. V. Ortografía proyecta. 
|| Persp. Extendido y dilatado. || Arrojado ó lanza¬ 
do. || m. Planta y disposición que se forma para un 
tratado, ó para la ejecución de una cosa de impor¬ 
tancia . anotando y extendiendo todas las circunstan¬ 
cias principales que deben concurrir para su logro. 
|| Designio ó pensamiento de ejecutar algo. 

Proyecto. Arquit. Conjunto de plauos, elevación 
y detalles de un edificio que se piensa construir. 

Proyecto. Constr. Los trabajos de obras pública» 
suelen ejecutarse según proyectos establecidos y 
aprobados antes, que comprenden cuatro partes: 
Memoria, plauos, pliego de condiciones facultativas 
y presupuesto. La Memoria contiene la descripción 
y justificación de elementos adoptarlos; la ubicación 
de puentes y obras, el empleo de un material deter¬ 
minado, los cálculos, etc. Los planos contienen los 
dibujos que han de servir de base á ia ejecución. 
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Estos planos comprenden la parte topográfica con 
curvas de nivel, el longitudinal, perfiles transversa¬ 
les, perfiles de detalle, planos <ie pormenor, etc. 
Comprenden, además, los modelos de obras, los al¬ 
zados y plantas debidamente acotados de puentes, 
acueductos, caños, tajeas, alcantarillas, sifones, pon 
tones. etc., etc. El pliego de condiciones facultativas 
comprende las condiciones del material y ti el traba¬ 
jo, resistencia, duración, calidad, etc., de acuerdo 
con los reglamentos generales del Estado, provincia¬ 
les y municipales; v el presupuesto contiene de 
acuerdo con los precios unitarios que señala la Me¬ 
moria y con arreglo á las fórmulas de cálculo debi¬ 
damente justificadas en aquélla, la valuación total 
de la obra como suma de valuaciones parciales, 
v. gr., explanación (desmontes, terraplenes, presta¬ 
mos, ocupación temporal, etc.),infraestructura ( puen 
tes, desagües, drenajes, indemnizaciones, obras di¬ 
versas), superestructura (caja, balasto, carriles, edi¬ 
ficios, señales, traviesas, telégrafo, etc., etc.). El 
total se aumenta en diversos tantos por ciento para 
haber en cuenta los intereses del capital adelantado, 
las indemnizaciones por dirección, seguros de obre¬ 
ros, gastos de constitución de sociedades explotado¬ 
ras, etc., etc. 

Proyecto de ley. Der. V. Proposición de ley. 

Proyecto (San), Hagiog. Diácono, según se re¬ 
fiere, y compañero de san Evasio, obispo, con 
quien, huyendo de la persecución de los arríanos, 
llegó á Sedula (hoy Casale), en donde después de 
haber con vertido á muchos á la fe católica, habiendo 
sido aprehendidos por orden de Atúbal, prefecto de 
Sedula, fueron encarcelados; y ahí, como permane¬ 
ciesen constantes en la confesión de la fe, primera¬ 
mente decapitaron á Evasio y después a Proyecto 
con otros 146. Vivió hacia la primera mitad del si¬ 
glo viii. Su tiesta el 25 de Enero. 

Proyecto (San). Hagiog. Obispo y confesor, en 
¡mola (Italia), consagrado por san Pedro Crisólogo. 
Vivió en el siglo v y de él se hace mención el 23 de 
Septiembre. 

Proyecto (San). Hagiog . Obispo de Clermont, 
martirizado probablemente en 672 ó 674. Se dice 
quo sufrieron el martirio juntamente con él los san¬ 
tos Marino y Elidió. Su tiesta el 25 de Enero. 

PROYECTOR. m. Que hace proyectos. || Que 
lanza ó dirige hacia delante ó á distancia una cosa, 
como la luz. (| Geom. adj. Referente o relativo á las 
proyecciones. 

Proyector. Tecnol. V. Faro. 

PRO YECTOS COPIO. m. Fis. Aparato para 
proyectar imágenes en una pantalla por luz refleja. 
V. Proyección. Tecnol. 

PROYECTURA.! Etim . — Del lat. proicctura.) 
f. Arqnit. Vuelo (parte de una fábrica que sale fue¬ 
ra leí plano de la pared que la sostiene). 

PROYOCIA, f. Fisiol. Precocidad sexual. 

PROZEDIO. m. Paleont. (Protaedyns Ameghi- 
oo.) Género de vertebrados de la clase de los mamí¬ 
feros, subclase de los placentarios, orden de los des¬ 
dentados. suborden de los dnsípodos, cuvo cráneo 
difiere notablemente del género Dastjpns y se lm pn- 
coutrado fósil en los depósitos terciarios inferiores 
do Santa Cruz en Patagonia, siendo las especies 
más frecuentes el P . próximas. P exilts y P. mini¬ 
mus Arnegliino. 

PROZELLO (Santa Marinita). Grog. Pobl. v 
felig. de Portugal, en la prov. del Miño, dist. de 
Víanos do Castello, nrchidióc. de Draga, conc. y á 


2 kms. de Arcos de Val-de-Vez: 780 h. Casill a 
antiguo perteneciente á la familia Pues. 

Prozello (S. Thomé). Geog. Pobl. y felig. de 
Portugal, en la prov. del Miño. dist. y areladme, de 
liragu, conc. de Amares, á otii. del río Cavado, 
56U h. Agricultura. 

PROZETIA. f. Bot. El género Prozetia Neck. 
es sinónimo del Sapota Mili, de la familia de las »t- 
potáceas. 

PROZOICO. m. Geol. Denominación con que m 
designan la serie de formaciones geológicas de la lia¬ 
na anteriores á la aparición de los seres organizados. 

PROZONA. f. Rutotn. Porte anterior de uua 
zona. Dlcese en particular del pronoto cuando esta 
dividido en dos partes por un surco transverso ó de 
otra manera; entonces la anterior se llama prozon» 
y la posterior metazoua. A veces ambas regionei 
presentan forma y longitud muy diferentes, como 
sucede en algunos mántidos (ortópteros) y mauiis- 
pidos (neurópteros). 

PROZOR. Geog. Dist. de Yugoeslavia, en le 
Dosnin, círc. de Travnik; tiene 601 kms. 5 coa 
10,500 h. Su cabecera es la pobl. del mismo nom¬ 
bre. sit. al pie del Radusa Ptanina, junto á un 
uti. izq. del Rama; 1,400 h. Fab. de tapices. 

Prozor. Geog. Pobl. de Yugoeslnvia, eu el terri¬ 
torio de Lika-ütocan, dist. y a 6 kms. «le Otocau. 
junto al Gracka; 1,300 h. 

PROZOROVSKIJ (Demetrio Ivanovicu). 
fttog. Arqueólogo ruso (18*¿Ü-18Ü4), catedrático «le 
historia de arte ruso en la Academia de San I*e- 
tersburgo v más tarde profesor de Arqueología en el 
Instituto Arqueológico de la misma capital. Al prin 
ripio escribió varias obras de literatura, pero no 
tardó en limitarse á sus estudios científicos. Su obra 
Maneta i tes v. drevnej Rossiji do ¡tonca XVIII, «. 
(Monedas y pesos en la Rusia antigua hasta tiñes dtl 
siglo XVI II, San Petersburgo, 1865) se considera, 
basta hoy, la única en su clase; Norgorod i Pskot, 
Copias de manuscritos antiguos conservados en ti Mu¬ 
seo de la Sociedad Imperial de Arqueología (1879), 
etcétera. Su obra fué apreciada, ante todo, en la 
Monografía de Rndahov (Rus. Zizn, 1804). 

PRSHEWALSK. Geog. Pobl. «le Siberia. eo 
la prov. de Semiriechensk, cap. del círc. de su nom¬ 
bre (gob. del Turquestán). sit. á 16 kms. al NU. 
del lugo Isyk-Kul. á 1,700 m. s. n. m. Monumento 
á Prshevalsky, que murió allí en 1888 y en c«no 
honor la población (llamada hasta entonces Xarakel) 
tomó el nombre que hoy lleva; unos 8.000 li. Esta¬ 
ción telegráfica. 

PRÚA (La). Geog. Cas. de la prov. de Barcelo¬ 
na, mun. de San Sadurní de Nova. 

PRUAL. m. Quita. Materia empleada para en¬ 
venenar flechas en el Archipiélago Malayo. Se pre¬ 
para con la planta Coptosapelta macrophylla R 
{C. Jlavescens Kortli). 

PRUCATIÑÍ. Germ. Escopeta. 

PRUCHAR. Germ. I.lamnr, nombrar. 

PRUCHE. m. Bot. Especie de pino «le curo* 
cogollos se hace cerveza. 

PRUCHNA. Geog. Pobl. de Polonia, en ln un* 
ligua Silesia austríaca, condado «le Cracovia, disto 
to «le Dielitz; 1,600 h. Est. en la I. f. de Ouert'eqf 
á Cracovia. 

PRUCHNIK. Geog. Pobl. de Polonia, en I» 6* 
litzia, condado de Przeinysl, dist. «le Jnroslnu. uii.to 
á un tributario del Mlecza; 1.600 h. (2,200 coa 
municipio). 
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PRUDDEN (Teófilo Mitcuell). liiog. Pató¬ 
logo y publicista norteamericano, n. eu Middieburv 
(Conuecticut) eu 1819. Doctor en medicina de la 
Universidad de Vale (1875) y doctor en derecho 
(1890) - instructor de química en Vale (1872-74), 
enseñanza e investigaciones en Nueva York (1875), 
lector de histología normal ( 1879-80), curador 
(1880-82), director del Laboratorio patológico 
(1882-92), profesor de patología (1892-1909), di- | 
rector de laboratorios patológicos, histológicos y 
bacteriológicos (1892-1909), y profesor emento de 
patología (1909). Es miembro de varias sociedades 
médicas y científicas, y lia escrito las siguientes 
obras: Manual o / Normal Hirtology, Text-book of 
Pathology (9.* ed., 1911), Story of t/ie bacteria, 
Dust and lts Danyers, Water and lee Suppltes, O n 
the Great American Platean (1907), y muchos tra¬ 
bajos en periódicos facultativos sobre bacterias y 
enfermedades infecciosas. 

PRUDEM ANCHE. Geog. Pobl. y mun. de 
Francia, en el dep. del Eurey Loire. dist. de Dreux. 
cant. de Hrezolles. á 180 m. de altura, eu la meseta 
á cuyo pie corre el Mouvette; 280 h. Iglesia parro¬ 
quial de los siglos xii al xiv. Castillo de la Perruche, 
construido en 1430. Monumentos megaliticos; fuen¬ 
te milagrosa. 

PRUDENCIA. 1.* acep. F. Prudence, sagesse. — 
lt. Pmdenxa. — In. Prudence. — A. Klugheit, Yorsicht. 
— P. y C. Prudencia. — E. Sago, singardo. (Etim.— 
Del lat. prndentia, prudencia.) f. Una de las cuatro 
virtudes cardinales, que enseña al hombre á discer¬ 
nir y distinguir lo que es bueno ó malo, para se¬ 
guirlo ó huir de ello. [] Cordura, templanza, mode¬ 
ración en las acciones. || Discernimiento, buen jui¬ 
cio. || Cuidado, cautela, discreción. |J Nombre propio 
de mujer. || irón. Cobardía ó miedo. 

Prudencia. Astrou. Asteroide núm. 474 del Ca¬ 
tálogo. Sus elementos, según Berberich, para la 
época y osculación «leí 13,5 de Mayo de 1901. equi¬ 
noccio medio de 1910, son: Jí —* 223° 19' 18*1; 
u> = 142° 45' 18*1: Q = 162° 55' 11"4; i = 7 0 
32' 22*0; ® = 8° 27' 23*1; |x = 910"700; log. « 
*=0,391853, m 0 = 13,0; g = 10,2. V. Asteroide. 

Prudencia. Iconog. Divinidad alegórica represen¬ 
tada por los antiguos, al igunl que el dios Jano, con 
dos rostros, uno de una joven y el otro de un an¬ 
ciano, para indicar el conocimiento de lo pasado y 
de lo futuro. El símbolo de la Prudencia entre los 
egipcios era una serpiente con tres cabezas: una de 
lobo, otra de león y otra de perro. Los modernos la 
representan por una mujer que tiene un espejo ro¬ 
deado de una serpiente. En una estatua de piedrn 
para la balaustrada de Versalles, Masson la repre¬ 
sentó por una mujer que tiene unu serpiente arro¬ 
llada en una flecha. Gravelot la pone sobre una co¬ 
lumna con un buho y un reloj de arena, sosteniendo 
un libro para indicar la utilidad de la instrucción. 
Entre las estatuas célebres de la Prudencia, hay que 
mencionar la del sepulcro de Mazarino, ejecutada 
por Coysevox; la de Uernin, para la sepultura de 
Alejandro VII en el Vaticano; las del arco de triunfo 
de Marsella, la de la Cámara de diputados y la del 
Palacio de Justicia de París, esculpidas por David 
d’Augers. Foyatier y Augusto Dumont, respectiva¬ 
mente. Rafael pintó La Prudencia rodeada de la Mo¬ 
deración y de la Fuerza ( Vaticano); Autouio del Pol- 
iaiuolo pintó La Prudencia sentada en un trono; ei 
Veronés, La Prudencia con varios atributos (cuer¬ 
das. un bastón claveteado y un triángulo)y una gar¬ 


za y un gato cerca de ella (Palacio ducal de Vene- 
cia), y Simón Vouet pintó La Prudencia contemplán¬ 
dose en uu espejo que tres niufns le presentaban. 



La Prudencia, por Miguel ColomUa 
(De uu a tutu Lia de 1a Catedral de Nante») 


Prudencia. Teol. y Filos. Se divide este estudio 
en las partes siguientes: I. Su nombre ó interpreta¬ 
ción ; II. Detinición ; 111. Partes integrales de la 
prudencia; IV. Partes sujetivas de la prudencia; 
V. Partes potenciales de ia prudencia; Vi. Defectos 
contrarios á la prudencia, y VII. Vicios parecidos 
á la prudencia. 

I. Su nombre é interpretación . Lo que en latín 
se llama prndentia, en griego recibe el nombre de 
fronesis. A las veces se usa en el sentido muy gene¬ 
ral de conocimiento de la verdad, mayormente cuan¬ 
do ésta toca de algún modo al bien vivir. Así Cice¬ 
rón (De inventione, lib. 2, c. 53): Prndentia est rerum 
bonarum et tnalarum et ntrarnmque scientia. Partes 
ejus, memoria, intelligentia, providentia . Igualmente 
san Ambrosio ( De ojficiis, lib. 1, c. 24): Prndentia 
in veri investigatione versatur et scientia plenioris in - 
fnndit cupiditatem. Pero tomada en sentido especial, 
significa solamente todo conocimiento práctico y por 
ende inmediatamente apto para I . dirección de las 
costumbres. Tomada en este sentido la prudencia, 
distingue santo Tomás tres como clases de la misma: 
metafórica y falsa la primera, verdadera, pero im¬ 
perfecta, la segunda, y, finalmente, verdadera y 
perfecta la tercera. Puesto que prudente es el que 
dispone bien lo que se ha de hacer para lograr un 
buen fin, quien dispone para un mal fin algunas co¬ 
sas que á éste conducen tiene una prudencia falsa 
en cuanto que lo que él toma como fin no es verda¬ 
deramente bueno, sino según ciertas semejanzas 
como decimos que uno es un buen ladrón; pues de 
esta manera puede llamarse, por vía de semejanza, 
prudente ladrón quien sabe bailar los medios conve¬ 
nientes para robar. Y tal es la prudencia, de la cual 
dice san Pablo (ad Rom.. 8, 6): la prudencia carnal 
es muerte, es decir, la que constituye su fin último 
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dirige las costumbres (mores), cuya honestidad es 
bien propio de la voluntad. 

2. a Esta virtud es de todo punto necesaria. 
Porque, como dice santo Toin¿s, «vivir bieu con¬ 
siste en bien obrar; en el obrnr bien se atiende no 
sólo á lo que uno lince sino á cómo lo hace, es decir, 
á que obre según recta elección y no sólo por ím¬ 
petu ó pasión. Y como la elección no es sino de 
aquellas cosas que conducen »1 fin, la rectitud de la 
elección requiere dos cosas, á saber: tin debido y 
algo que convenientemente se ordene á tol fin. 
Ahora bien, el hombre se dispone convenientemente 
al fin debido, por la virtud que perfecciona la parte 
apetitiva del alma cuyo objeto es el bieu y el fin. 
Pero con relación á aquello que se ordena conve¬ 
nientemente á tal fin, el hombre no se dispone con¬ 
venientemente sino por (el hábito de) la razón; 
porque deliberar y elegir (que versan sobre lo que 
conduce al fin) son actos de la razón». Y este hábito 
perfeccionador de la razón para que esté debida¬ 
mente dispuesta cuanto a los medios que haya que 
dirigir al fin es la virtud intelectual que llamamos 
prudencia. Luego ésta es necesaria para bien vivir 
(1-2, q. 57. a. 5). Cualquiera, pues, que esté en 
gracia de Dios tiene prudencia en cuanto á lo nece¬ 
sario para la salvación eterna. Y aunque los rudos 
y otros necesiten de consejo ajeno, esto no quita 
que tengan prudencia; á lo más eso muestra que no 
tienen suficientes conocimieutos de medios sobre los 
euales hayan de ejercitar la prudencia en algunos 
casos; pero al menos, como dice santo Tomás, «tie¬ 
nen la prudencia de buscar el consejo ajeno y de 
discernir entre los buenos cousejos y los malos» 
(2-2, q. 47, a. 14, ad 2). 

III. Partes integrales de la prudencia. Al tra¬ 
tar de las virtudes no se entiende por partes inte¬ 
grales de las mismas algo que sea intrínseco á la 
misma virtud, así como el techo es parte de la casa, 
sino todo aquello que se requiere para la perfeccióu 
del acto virtuoso, según dice santo Tomás (2-2, 
q. 48). Asi entendidas las partes cuasi-integrales 
de la prudencia son ocho, y las expone santo Tomás 

(2-2, q. 49): 

1. Memoria de lo pasado, porque de ésta unce 
eo gran parte la experiencia, y la experiencia enseña 
qué suele acontecer de ordinario y en la mayoría de 
los casos; y como la prudencia versa acerca de cosas 
no necesarias sino contingentes agibles, no puede 
dirigirlas por principios necesarios sino por lo que 
ordinariamente acontece (2-2, q. 49, a. 1). Esta es 
la razón por la cual la prudeucia suele sobresalir en 
los ancianos. 

2. Entendimiento. No se toma aquí entendi¬ 
miento por la inteligencia de los principios, ni por 
el don de entendimiento, ni por la misma facultad 
de entender, sino por un juicio, casi siempre inme¬ 
diatamente probable, de algún fin particular, á ma¬ 
nera de una recta apreciación. Y esto, porque la 
prudencia ha de aplicar inmediatamente los princi¬ 
pios á lo que hic et nnne hay que hacer. Y hace 
notar muy bien santo Tomás que este juicio de la 
prudencia difiere de la ciencia práctica , en que 
la ciencia concibe certeza sobre lo que se debe hacer, 
mientras la prudencia juzga de las cosas agibles no 
por vías de certeza sino más bien por cierta aprecia¬ 
ción (In. III, dist. 35. q. 2, a. 3, solut. 2). 

3. Docilidad. Porque, versando la prudencia 
sobre casos particulares, en los cuales hay variedad 
indefinida, no puede un hombre solo considerar su¬ 


ficientemente todo aquello que pertenece á la for¬ 
mación de un juicio recto. Por lo cual es menester 
que en tales cosas cada hombre reciba luz de los 
demás. mayormente de los ancianos que por la ex¬ 
periencia iinu adquirido más facilidad en juzgar 



La Prudencia, por Tiépolo. (Capilla Colleoni, Hérgamo) 

sanamente acerca de las cosas agibles. Así Aristó¬ 
teles en su Blhic., lib. 6, c. 11 (2-2, q. 49, a. 3). 

4. Solercia ó, mejor dicho, sagacidad, que es 
cierta habilidad de la mente, por la cual el hombre 
con agudeza y celeridad adivina ó halla la razón de 
por qué algo haya de ser aprobado ó reprobado. 
Es necesaria sobre todo en las cosas repentinas, es 
decir, cuaudo ocurre tener que hacer algo de impro¬ 
viso y que no da tiempo para pedir consejo á otros. 

5. Razón. No hablamos aquí de la facultad, 
sino del acto con que de los principios bajamos á las 
conclusiones. Es necesaria: pues á la prudencia 
toca el tomar consejo. Ahora bien, aconsejarse es 
buscar alguna solución procediendo de unas cosas 
como principios á otras como conclusiones, lo cual 
pertenece al raciocinio. Difiere del entendimiento 
(en el sentido dicho anteriormente) en que éste es 
más bien un juicio inmediato á modo de apreciación 
como intuitiva; mientras que la razón lleva al juicio 
mediatamente, esto es, discurriendo por medio de 
otros conocimientos. 

6. Providencia, que e3 como cierta mirada del 
porvenir contingente para ordenarlo al fin de la vida 
humana. A ella pertenece considerar las buenas ó 
malas consecuencias que pueden resultar de la ac¬ 
ción. Y como ésta es la parte más principal que se 
requiere para el acto de prudencia, de aquí que los 
hombres hayan sacado de este nombre providencia 
el de la virtud de prudencia, que etimológicamente 
parece significar previsión (de pro, anticipadamente, 
y videre, ver). 

7. Suelen añadirse á las partes enumeradas has¬ 
ta aquí la circunspección y la cautela que se ocupan 
directamente de las circunstancias de la obra, no 
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4. También la negligencia es defecto de pruden- | 
cia. Pues esta virtud reside en la razón y ti«*ue que 
considerar las circunstancias todas y cuanto es nece¬ 
sario para conseguir convenientemente el tin inten¬ 
tado. Ahora bien, todo esto requiere gran solicitud, 
según sea la importancia del asunto v exija la condi¬ 
ción de la persona. De aquí que la solicitud sea con¬ 
siderada como una propiedad de la prudencia. Pues 
bien, A la solicitud se opone la negligencia ó descui¬ 
do, el cunl, por consiguiente, pertenece á la impru¬ 
dencia. A este vicio es aún la pereza y la pesadez: 
aquella es cierta tardanza en ejecutar lo que ha dic¬ 
tado la prudencia; la pesadez es cierta flojedad, 
remisión, falta de intensidad. dejadez en la misma 
ejecución de lo que la prudencia ha dictado. EMa 
pesadez naturalmente es efecto de la aredia , esto es. 
de cierta tristeza que agrava el espíritu y le impide 
aplicarse á la obra. Dichos defectos se diferencian de 
la negligencia, en que esta es defecto del acto inter¬ 
no al que pertenece también la elección; mientras 
que la pereza y pesadez se refieren másá la ejecución 
de lo elegido (2-2. q. 5 4. a. 2, ad. 1, y q. 47, a 2). 

To los los defectos de que hasta nhora hemos habla¬ 
do son con frecuencia mera imperfección, y sólo lle¬ 
gan A pecado cuando son omisión de algo que obli¬ 
gue bajo pena de pecado ó cuando son acción prohi¬ 
bida como peendo. Y asimismo, aunque todo pecado 
■e opone A la prudencia, pues ésta no dirige enton¬ 
ces aquel acto; con todo, como la prudencia no es 
obligatoria por razón de clin misma sino para el cum¬ 
plimiento de los demás preceptos, de ordinario el 
que peca, por ejemplo, contra Injusticia, no comete 
dos pecados, uno contra la justicia y otro contra la 
prudencia, sino uno solo de injusticia en el cual la 
imprudencia se halla á manera de circunstancia. 
Decimos de ordinario para exceptuar el caso en que 
uno de propósito despreciase las reglas de la pruden¬ 
cia y quisiese ser imprudente; pues entonces esto 
seria un pecado especial y directo contra la pruden¬ 
cia, con malicia propia distinta de la de los otros pe¬ 
cados; pero esto sucede raras veces (2-2, q. 53, o. 2). 

VII. Vicios parecidos á la prudencia. Son vicios 
que desvían de la prudencia por exceso así como los 
hasta ahora enumerados lo hacían por defecto. Por 
estos vicios Ins reglas y oficios de la prudencia se 
aplican á materia indebida, v el hombre se porta en 
materia viciosa como en la virtuosa el morigerado. 
Se reducen á tres; 

1. Prudencia carnal. Es la que busca me.iios 
aptos para vivir según la carne siguiendo los instin¬ 
tos é inclinaciones de la naturaleza corrompida. Su¬ 
pone é incluye el deseo de la obra mala, así como la 
verdadera prudencia supone é incluye el deseo del 
bien honesto para cuya consecución busca los me¬ 
dios conducentes. 

2. Astucia. Es cierta habilidad en inventar me¬ 
dios malos, aptos para engañar, unida al deseo de 
ponerlos en práctica. A ella se reducen el d»ln y el 
fraude, que ejecutan lo excogitado por la astucia: el 
dolo por medio de palabras, el fraude por hechos. 

3. Excesiva solicitud por las cosas temporales . 
Proviene «leí deseo desordenado de poseer ó del te¬ 
mor desordenado de perder lo que se tiene. Es mnln, 
ó por poner su fin último en las cosas temporales, ó 
poraplicar Aellas una afición superfina y despro¬ 
porcionada que retrae al hombre de sus principales 
bienes que son los espirituales; ó por el temor super¬ 
fino de perder lo necesario por cumplir su deber. 
Nuestro Señor Jesucristo (Mnt. VI. 25 sqq.) da 


como remedio de ella considerar el cuidado que tiene 
Dios de su8 criaturas conforme á la naturaleza de 
cada una. y segundo, la Divina Providencia^de cuyo 
olvido ó desconfianza se originan en nosotros estas 
excesivas preocupaciones por buscar y conservar los 
bienes temporales para lo presente y para lo por veuir. 

Bibliogr. No damos bibliografía especial sobre 
la virtud de la prudencia, porque todo lo substancial 
está expuesto admirablemente en santo Tomás, al 
cual hemos citado á cada paso en el articulo (vease 
2-2. qq. 47-56). 

Para la parte positiva puede verse, v. gr., A 
Pescli, Praelect. dogmat., de virtut. (t. IX., Fribur- 
go. ed. 3. 1211). 

Prudencia en la mujer (La). Lit. Comediado 
Tirso de Molina, impresa en la Parte tercera (Tor- 
tosa, 1631) de obras del autor, y considerada como 
uno ile los hermosos dramas históricos del teatro es¬ 
pañol. La acción del drama comprende los años de 
la minoridad del rey de Castilla Eernando IV el Em¬ 
plazado, durante los cuales gobernó el reino su ma¬ 
dre doña María de Molina, dirigiendo en medio de 
dificultades grandísimas y terribles peligros los pa¬ 
sos vacilantes del rey niño, conservándole la corona 
contra sus tíos don Enrique v don Juan, que arman¬ 
do parcialidades pretendieron arrancársela. Cons¬ 
tituyen los ejes del drama, por una parte, el amor 
maternal, la fidelidad á la memoria del rey difunto 
Sancho IV el Bravo y el sentimiento del deber y la 
dignidad real por parte de la admirable doña .Nía- 
ría; y el espíritu de intriga, la ambición y el afán 
de riquezas y honores que llegan ája traición y al 
crimen por parte de los infantes. Para oponerlo á 
la perversidad de los tíos del rey introdujo Tirso la 
lealtad de unos cuantos fieles vasallos representados 
por Benavides y los dos Carvajales, iniciando en el 
drama el origen de la trágica muerte de estos dos 
últimos, por haber sido acusndos durante el reinado 
de don Eernando de haber asesinado A don Juan 
Antonio de Benavides. Las fuentes históricas de que 
se sirvió Tirso fueron la Crónica del muy valeroso 
rey don Fernando (Vnlladolid. 1551) y la Historia , 
de Mariana, aprovechando con tacto poético lo que 
podía servirle, eligiendo los pasajes dramáticos y 
prescindiendo de todo lo que hubiese podido servir 
de obstáculo A la acción, sin falsear los personajes. 
Doña María es la reina tal como nos la pinta la Cró¬ 
nica, hermosa mezcla de firmeza, valor y prudencia. 
El rey, en los dos primeros actos de la comedia, 
tiene tres años en vez de los diez que realmente te¬ 
nía, resultando inverosímil en tan temprana edad las 
palabras que dirige A su madre en el primer acto; 
pero el poeta pretendió con ello acentuar la diferen¬ 
cia entre el débil niño del principio del drama y el 
joven rey del tercero, aspirando ya A la independen¬ 
cia.. Sobre la figura del infante don Juan ha acu¬ 
mulado, quizá, demasiadas maldades, pero esta exa¬ 
geración histórica no deja de estar conforme con la 
tradición, pues no hay infamia que no parezca bien 
propia del traidor que inmortalizó A Guzmán el 
Bueno. A los dos infantes pretendientes de la mano 
le la reina, añade el poeta otro tercero; Diego Ló¬ 
pez de Maro, señor de Vizcaya, menos ambicioso 
que enamorado, leal siempre al rey. y aunque su ca¬ 
rácter resulte históricamente no dei todo verosímil, 
representa una concesión al gusto de la época que 
no concebía comedia sin amor ni galantería, siendo 
don Diego el tipo del caballero que ama sin espe¬ 
ranza de ser correspondido y en quien se encierran 
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dentro de una áspera rudeza todas las virtudes de la 
hidalguía y la nobleza. 

Empieza el drama con una disputa, en hermosas 
octavas, entre los pretendientes, en la que quedan 
trazados los caracteres de los tres personajes, sobre 
todo después de una escena en que la reina les re 
conviene por sus discordias, y en donde los que as¬ 
piran á su mano exponen sus ambiciones, algunas 
de ellas llenas de amenazas, acabando por tener que 
escapar la reina y el rey niño al sublevarse contra 
el monarca los dos infantes. 

Aquí introduce el poeta el episodio de los Carva¬ 
jales, uno de los cuales, don Juan, sale de desposar¬ 
se furtivamente con doña Teresa, hermana de Bena- 
vides, mientras le ha estado guardando la espalda su 
otro hermano don Pedro. Benavides, cuya familia 
profesa antigua enemistad á la de los Carvajales, 
llega de León para cerciorarse de la afrenta que pre¬ 
sume, venando, convencido de ella, se apresta á lu¬ 
char con sus enemigos, preséntase la reina en de¬ 
manda de auxilio y protección contra los que inten¬ 
tan destronar á su hijo; los adversarios deponen sus 
odios y se unen para defender la causa de su sobe¬ 
rana. logrando sorprender á los infantes que son ge¬ 
nerosamente recompensados por la reina, con espe¬ 
ranza, «si se redujeren, les dice en un escrito doña 
María, de mayores acrecentamientos, y certidumbre, 
si la ofendieren, de que le queda valor para defen¬ 
derse y ánimo para pagar nuevos deservicios con 
nuevos galardones». 

Ismael, médico judío, ganado por don Juan, trata 
de entrar en el cuarto del rey para darle un veneno, 
impidiéndoselo la caída de un cuadro de la reina que 
tapa la puerta; recurso escénico copiado por Calde¬ 
rón en El mayor monstruo, los celos. Al ruido sale 
doña María, que averigua de labios del judío la trai¬ 
ción del infante y castiga al médico desleal haciéndo¬ 
le beber el veneno preparado para su rey. Hartzen- 
husch ha hecho ver que esta escena ha sido copiada 
de un drama de Damián Salustio del Pozo, titulada 
Próspera fortuna de lint Lópei Dávalos. La reina 
prudente enseña á don Junn el cadáver de su cómpli¬ 
ce, asegurándole que jatnús creyó en la acusación de 
un judío. Como contraste á tanta traición, presenta 
Tirso en este segundo acto la figura de un mercader 
segoviano que acude á socorrer á la reina en su pe¬ 
nuria. negándose con noble tesón á admitir en pren¬ 
da las tocas de doña María. Termina el acto presen¬ 
tándose de improviso la reina en ol castillo de don 
Juan, en donde se han reunido los descontentos 
magnates en opíparo banquete, cuando á ella le falta 
lo preciso para comer, preguntándoles ésta cuántos 
reyes reinan en Custilla, y contestando á sus res¬ 
puestas. que ella sabe que 

... hay en Castilla 
Tantos royes, cuantos son 
Los grandes, cuya ambición 
Ocupar quieren sn silla. 

▼ después de mandar adelantarse al verdugo, les 
perdona y devuelve sus Estados con tal de que al 
rey no le falte lo preciso. Tirso tomó este episodio del 
reinado de Enrique Vil, episodio que se encuentra en 
ciertas continuaciones de la Crónica de Avala, pero 
que los españoles de los siglos xvi y xvn sólo cono¬ 
cían por las versiones de Garibay y Mariana. 

Siendo ya mozo el rey. retirare doña María del 
gobierno, aprovechándose los ambiciosos infantes 
para enemistar á don Fernando con su madre y con 
aus más leales servidores; Benavides y los dos Car¬ 


vajales, de.c’errnndo al primero y mandando prender 
á los segundos. Al final de la obra los infantes aoa 
Enrique y don Juan dan pruebas de gran necedad 
(lo cual quita verosimilitud al desenlace de ia obra), 
pues conociendo la prudencia de la rema y la ene¬ 
mistad que justamente Jes profesa, le entregan, con 
el objeto de lograr vencer su resistencia al cnsanaieu- 
ro con uno de ellos, una carta firmada donde descu¬ 
bren su traición, dándole un medio de hacerla mani¬ 
fiesta. Tirso, al tin de la comedia, promete una se¬ 
gunda parto acerca de los dos Carvajales, promesa 
que no debió cumplir. 

La Prudencia en la mujer fué reimpresa en el si¬ 
glo x viii; Durán la incluyó en su Taita española 
( 183 1), de donde la tomó Oclioa para su Tesoro del 
teatro español (t. IV). insertándola Hartzenbusch en 
su Teatro escogido de fray Gabriel Te llez (t. VI) y ou 
Autores Españoles (Ri vadenevra). En el siglo xvm 
un tal Cipriano de Segura la refundió malamente con 
el titulo de La prudencia en la mujer y más persegui¬ 
da reina. Hartzenbusch compuso igualmente una re¬ 
fundición (1858) y E. Funes volvió á refundirla (la 
última edición es de 1889). conservando el titulo 
original. El marqués de Molíns imitó (1837) el dra¬ 
ma de Tirso, existiendo otra imitación titulada Do .* 
Marta de Molina, ópera, con música de Caruicer. 

liibliogr. A. Morel Fatio, Etndes sur le thedtre 
de Tirso de Molina, en Bulletin Uispaniqne (t. II. 
págs. 85 y 178). 

Prudencia (Santa). Hagiog. En Antioquía de Si¬ 
ria consiguió su palma de martirio. La Iglesia festeja 
su memoria el 15 de Abril. 

PRUDENCIAL ndj. Perteneciente ó relativo i 
la prudencia. || Verisímil, aproximado á lo exacto y 
cierto. Cálculo prudencial. 

PRUDENCIALMENTE. adv. m. Según la* 
reglas y preceptos de lu prudencia. 

PRUDENCIAR. v. a. Arg. Disimular una 
cosa, desentenderse de ella por prudencia, por evi¬ 
tar disputas, choques ó disgustos. U. m. en el in¬ 
finitivo. 

PRUDENCIARSE, v. rec. Cuba. Revest.r^e 
de prudencia. Otros dicen más coi rectamente apru¬ 
denciarse. 

PRUDENCIO. Nombre propio de varón. 

Prudencio. Geog. LugTdel Brasil, en el Kst. de 
Río Grande del Norte, mun. de Toiros. 

Prudencio (San). Geog. ecl. Monasterio antiguo 
sit. en la dióc. de Calahorra, donde reposa el cuer¬ 
po del obispo san Prudencio. Existía ya en la época 
visigótica. En el siglo xi servía allí al santo una co¬ 
munidad de canónigos regulares, que se vieron obli¬ 
gados á abandonarle en 1 181. habiéndose empeñado 
Diego Jiménez, señor de Cameros, en trasladar allí 
los monjes cistercienses de Ruet, en la Itioja. Asi se 
efectuó, quedando los cistercienses como custodios 
de las reliquias de san Prudencio, hasta que fueron 
desalojados de su casa en 1835. 

Prudencio (San). Hagiog. Obispo de Tarazooa. 
Poco es lo que se sabe con certeza de la vida, hechos 
v época de rii mortal enrrera. Los Bolnndistas y 
Fuente, apoyados en fidedignos documentos, cree . 
que por lo menos vivió antes del año 7 16. El docu¬ 
mento. que con menos anacronismos y visos de fábu¬ 
la, apunta su vida, aunque parece suponer ser uno 
el «auto ohisno y el poeta Prudencio, es el breviario 
antiguo de Tnrazona. Según él. fué el santo natural 
de Armentia en la Vasconia. De quince años ab*o- 
donó san Prudencio su casa para vivir en la soledad 
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con un santo ermitaño llamado Saturio, con el que 
permaneció siete años. Pasó luego á Calahorra, don- 
<ie convirtió muchos paganos. Por huir de los aplán¬ 
eos que por sus curaciones y conversiones se le da¬ 
ban en Calahorra, pasó á Tarazona, donde dió ejem¬ 
plo de gran pureza y santidad de vida. Por esta causa 
fuá nombrado sucesivamente sacristán, arcediano y 
chispo al quedar la sede vacante, lllzose querer y 
respetar de todos en el desempeño de estos impor¬ 
tantes cargos cumpliendo belmente con los deberes 
de buen pastor y procurando con gran cuidado man¬ 
tener la paz. Habiendo surgido algunas discordias 
entre el obispo y clero de Osma, fué elegido espon¬ 
táneamente por ambas partes pnra dirimir la con¬ 
tienda que, según parece, era grave. Llegado A aque¬ 
lla ciudad, logró felizmente restablecer la perturbada 
paz. Y va que quería volverse á su sede fué acome¬ 
tido al tercer dia de una enfermedad mortal, de 
«norte que, recibidos los últimos sacramentos, durmió 
en el Señor. Esta muerte acaecida fuera de su ciudad 
natal y sede episcopal dió lugar entre el clero A una 
controversia acerca del lugar en donde habla de ser 
enterrado: convínose, por fin, en cargar el santo 
euerpo sobre el mulo que solía llevarlo vivo; el cual 
así cargado no descansó hasta llegar ¿ una cueva 
sita á unas 6 leguas do la ciudad de Logroño. En 
•este lugar, donde más a delante se levantó un insig¬ 
ne monasterio, se le dió sepultura. Estos son los he¬ 
chos acerca del santo obispo de Tarazona mAs dig¬ 
nos de fe. pues otros sacados do vidas apócrifas, como 
la escrita por el arcediano Pelagio, que se supone 
«obrino del santo y la de san Prudencio de Garray. 
e -n evidentemente falsas. La cabeza y algún otro 
L loso del santo venéranse en Monte Laturce . po- 
e 'vendo las restantes reliquias del santo el Real 
monasterio de Santa María de NAjera. La Iglesia 
■celebra su fiesta el 28 de Abril. 

Prudencio (San). Engiog Mártir en Borgoña. 
nocido en la provincia Narbonense; floreció por su 
virtud y doctrina y murió herido con la maza de un 
o’ bañil, el año 613 según opinión probable. Su ties¬ 
ta el 6 de Octubre. 

Prudencio (San). Engiog. Obispo de Atina ( Ita¬ 
lia); fué muerto por los paganos por haber querido 
<jc r j-ibar una estatua de Juno de uno de sus templos. 
No ae sabo con certeza el lugar ni la fecha de su 
martirio; parece, con todo, que fué á fines del si- 
$r/o tu. Hócese mención de él en el martirologio ro¬ 
mano el 1.° de Abril. 

Prudencio (San). Engiog. MArtir de Nicomedia 
•en Bítinia cuya memoria celebran los antiguos mar¬ 
tirologios el 29 de Abril juntamente con la de otros 
i ) confesores de Cristo. 

Prudencio Clemente (Aurelio). Biog. Poeta 
tiispanolatino, n. en ol año 348 íde nuestra era 1 ) á lo 
que parece en Calahorra (Logroño), aunque algu¬ 
no* sostienen que su patria fué Zaragoza, y m. en 
4! O, seg-ún otros hacia 405, ignorAndose en qué 
uJarí. El lugar de su nacimiento ha sido larga- 
nicute discutido, pudiendo verse las razones alegadas 
por los partidarios de una y otra ciudad en las obras 
siguientes: José Rodríguez de Castro, Biblioteca 
española; Risco, España Sagrada; Lntassa, Biblioteca 
€/*• Escritores aragoneses; Pérez Bnver, en una nota 
i Ií\ Eihliotheca Vetas, de Nicolás Antonio, y Antonio 
P*±llicer. cartas publicadas en Ensayo de una biblin- 
frea <1* traductores ospahotes. Las escasas noticias 
o*ie se poseen de su vida están consignarlas en una 
corta, biografía incluida en el prefacio del Libro 


de los Bitnnos, que sirve como de introducción á la 
edición completa do sus obras publicada cunado el 
poeta tenia cincuenta y siete años. De ellas se de¬ 
duce que recibió una esmerada educación en Zara¬ 
goza, como correspondía á su familia, que debía 
ocupar una posición ilustre, toda vez que su nombre 
figura en las medallas que se moldearon en la cita¬ 
da ciudad; que ejerció la abogacía, inglesando en la 
vida oficial, siendo gobernador de una de las provin¬ 
cias del Imperio y ocupando un elevado cargo (prae- 
fectus praetorio) en Roma, en tiempo de Teo losio. 
A los cincuenta y 9Íete años se retiró á un monaste¬ 
rio de España, en donde murió poco después. Sus 
obras, escritas en latín con los títulos en griego, son 
las siguientes: Cathemennon líber (Libro de los Him¬ 
nos), consistente en 12 himnos. 6 para los usos coti¬ 
dianos (Ad tí allí canltim, E i tanas matutinas, Ante 
cibum, Post cibam, Ad incesam lucernas y Ante som- 
nium), 5 para determinadas fiestas y circunstancias 
(Eymnnsjejnnantium. Post jejnnium, Circa exequias 
defunetorum. Octavo Kalendas Febrnarias é tiymnus 
Epiphaniae) y 1 para cada hora del día ( H y mutis orn¬ 
áis borne). Eamartigenia (Origen del pecado), obra 
eacrita contra el dualisma de los gnósticos, y Mar- 
cion. inspirada en Tertuliano, extenso poema didáo- 
tico-teológico. Apotheosis, en donde, siguiendo tam¬ 
bién A Tertuliano, defiende la divinidad de Crioto, 
atacando 6 los arríanos, sabelianos, ebionitns y ma- 
niqueos. De más interés histórico son los dos libros 
que compuso Contra Symmachnm, de 658 v 1,131 
hexámetros respectivamente, el primero atacándolos 
dioses paganos y el segundo principalmente contra 
la petición hecha por Simmaco al emperador soli¬ 
citando la restauración del altar y estatua de la 
Victoria que Graciano derribó, logrando el poeta 
cristiano que no prosperara la petición del paga¬ 
nismo. En el poema Psycomnchia expuso en forma 
alegórica el conflicto que tiene lugar dentro del co¬ 
razón humano entre las virtudes y los vicios; esta 
obra, que lia sido también llamada Combate del alma, 
aunque estéticamente inferior ó las anteriores, fué 
uno de los libros más leídos durante la Edad Media, 
siendo grandísima su influencia en la iconografía 
de aquellos tiempos. Hay en todos estos poemas di- 
dácticoteológicos, como dice Menéndez y Pelavo, 
«en medio de cierta aridez consiguiente á la mate¬ 
ria, al tono polémico, una precisión áspera, un arte 
de dar cuerpo A las abstracciones y un vigor de fra¬ 
se. que recuerdan la enérgica manera de Lucrecio». 
Pero todo queda obscurecido ante la poesía sublime 
del Peristephanon, que con el Cathemerinon, ha 
colocado á Prudencio Clemente en primer lugar 
entre los poetas latinos de la Iglesia occidental. 
El Peristephanon ó Libro de las coronas se compone 
de los 1 I himnos siguientes: l.° á Emeterio y Cele¬ 
donio: 2.° á san Lorenzo; 3.° á santa Eulalia: 4.° á 
los 18 mártires de Zaragoza, mencionando, además, 
A san Vicente, santa Engracia, san Cavo y san 
Crem^ncio; 5.°á san Vicente; 6.° á san Fructuoso, 
Augurio y Eulogio; 7.° A san Quirico; 8.° titulado 
De loco i;t qua Martyrium passi sitnt mine Baptíste- 
rium est Calagurri; 9.° que contiene la pasión de 
Casiano, 10, la de san Román, y que por su exten¬ 
sión constituye como un libro aparte; 11. la de san 
Hipólito: 12. la de san Pedro v san Pablo: 13, la 
de Cipriano, y 14. la de la virgen Inés. Los elogios 
tributados á estos poemas han sido grandes en todos 
los tiempos, y como muestra de ellos copiaremos lo 
que dijo Menéndez y Pelayo en un discurso sobre 
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ln Poesía mística, leído en 1881 en la Academia 
Española: «Nadie se ha empapado como él en la 
bendita eficacia de la sanare esparcida y de los 
miembros destrozados. Si hay poesía que levante y 
temple y vigorice el alma, y la disponga para el 
martirio, es aquélla sin duda. Los corceles que 
arrastran á san Hipólito, el lecho de ascuas de san 
Lorenzo, las llamas que envuelven el cu«rpo y los 
cabellos de la ementense Eulalia, mientras su espí¬ 
ritu huye á los cielos en forma de cándida paloma; 
los agudos guijarros, que al contacto de las carnes 
de san Vicente, se truecan en fragantes rosas; el 
ensangrentado circo de Tarragona, adonde descien¬ 
den como gladiadores de Cristo san Fructuoso y sus 
dos diáconos; la nivea estola con que en Zaragoza 
sube triunfante al Empíreo la mitrada estirpe de los 
Valerios... esto canta Prudencio y por esto es gran¬ 
de. No le pidamos ternuras ni misticismo; si algún 
rasgo elegante y gracioso se le ocurre, siempre irá 
mezclado con imágenes de martirio; serán los santos 
Inocentes jugando con las palmas y coronas ante el 
ara de Cristo, ó tronchados por el torbellino como 
rosas en su nacer. En vano quiete Prudencio ser 
fiel á la escuela antigua, á lo menos en el estilo y en 
los metros, porque la hirviente lava de su poesía 
naturalista y adoradora de la sangre, se desborda 
del cauce horaciano. Para él, la vida es campo de 
pelen, certamen y corona de atletas, y el granizo 
de la persecución es semilla de mártires, y los nom¬ 
bres que aquí se escriben con sangre, los escribe 
Cristo con áureas letras en el cielo, y los leerán los 
ángeles en el din tremendo, cuando vengan todas 
las ciudades del orbe á presentar al Señor, en canas¬ 
tillas de oro, cual prenda de alianza, los huesos y 
las cenizas de sus santos». Y no sólo son sus poe¬ 
sías líricas las que han recibido alabanzas de propios 
y extraños, llamándole Beutley «el Horacio y el Vir¬ 
gilio de los cristianos», pues también han merecido 
grandes elogios sus poesías didácticoteológicus, di¬ 
ciendo de ellas el padre Risco en su España sagrada 
lo siguiente: «No ppdrá conocer suficientemente 
cuán dignos son de los elogios más relevantes las 
obras del famoso Prudencio, sino el que después de 
instruido en todo género de letras las leyere con 
particular estudio y aplicación, notando su sobera¬ 
na elocuencia, su copiosa erudición y la ingenuidad 
y nobleza de su espíritu. Tan excelentes se descu¬ 
bren en ellas todas las partes de un buen poeta, 
que los críticos más severos han calificado á Pruden¬ 
cio por el más sabio de los poetas cristianos. Aun 
Erasmo, cuya libertad y moderación en la critica es 
muy notoria, se ha esmerado en darle las más subi¬ 
das alabanzas. En una parte le hace este elogio; 
unas ínter christianos tere fecundas Poetas. En otra 
dice que respira en sus poesías tantn copia de erudi¬ 
ción y santidad, que merece ser contado entre los 
doctores más graves le la Iglesia. En otra, final¬ 
mente, le llama nuestro Píndaro... Mucho inás 
apreciables son sus escritos por el tesoro infinito 
que contienen... En ellos resplandece una profunda 
erudición do las ciencias divinas y humanns; por 
ellos puede adquirirse noticia de una muy buena 
pnrte de la disciplina antigua, de las disputas de 
los filósofos, de los ritos y costumbres de los genti¬ 
les. Pero lo que es más hallarse en ellos muv fre¬ 
cuentemente sentencias de los libroa Ragrados v de 
los Santos Padres, lo que es una prueba evidente 
del estudio y sabiduría de Prudencio, que los erro¬ 
res de los paganos y herejes están convencidos con 


tanta variedad de argumentos, que habiendo ye co¬ 
tejado los discursos de nuestro poeta en favor de 1» 
fe con los escritos de los teólogos más doctos de 
estos tiempos, que han podido aprovecharse de (sa¬ 
tos, como son los que han precedido, be hallado qut 
trae Prudencio todos los argumentos con que hoy se 
vindican de las cavilaciones heréticas los dogmas de 
nuestra Santa Fe...» 

Aunque no figure mencionado en el índice de sus 
obras que dió en el prefacio del libro de los himnos, 
es indudablemente de Prudencio Clemente un» 
serie de 4Í) epigramas sobre la Biblia, que lleva el 
nombre de Dittochacon, escritos probablemente con 
el objeto de explicar otras tantas pinturas de una 
basílica y de interés arqueológico más que literario. 
Genadio, que vivió en el mismo siglo que Pruden¬ 
cio Clemente, le atribuye, en cambio, una obra que 
se lia perdido, titulada Hexámeron, que comentaba 
desde la creación del mundo hasta la del hombre y 
el origen del pecado, dando también como suyo otro 
libro que lleva el título de Invita torio ó Exhortad c* 
al Martirio, y Tritemio cita como producciones del 
poeta dos libros de Sánete Trini tale y varias epísto¬ 
las. Es probable que algunas de estas obras sean con 
diverso titulo las mismas que conocemos del poe'.a 
cristiano. 

Hay que notar, finalmente, la singular importan¬ 
cia que los himnos de Prudencio Clbmknte tienu» 
para los críticos é investigadores eruditos que se de¬ 
dican á buscar fuentes históricas que sean compro» 
bantes de la hagiografía. En efecto, no hay histor.a- 
dor español, desde Taniavo de Salazar y Rivade- 
neyra, al padre Flórez ó Caresmar, que no se ha » 
servido de algún verso de Prudencio Clemente 
para aseverar la autenticidad de algún pasaje obs¬ 
curo relativo á alguno de los santos ó mártires espa¬ 
ñoles de los primeros siglos. Mosén Lorenzo Riber, 
el erudito hagiógrafo de nuestros días, dice que ea 
los himnos de Prudencio Clemente debe buscarse 
la «crónica verdadera del Martirologio español». 
Y es curioso leer el testimonio del mismo Pkudenho 
Clemente cuando se lamenta de la escasez de fuen¬ 
tes históricas que la primitiva Iglesia española tier.e 
para comprobar las proezas y el heroísmo de núes 
tros mártires. « ¡Oh, silencio olvidadizo de la ma i 
antigüedad !, dice, las gestas primitivas de nuestros 
santos se lamentan de ella, con envidia, y así .» 
fama va obscureciéndose, día tras día. ya que •?! 
verdugo blasfemo hace tiempo que destruyó la* 
actas verídicas, con objeto de que la posteric* i 
adoctrinada por los libros perdurables no esparciese 
el orden, el tiempo y la manera de la ejemplar p*- 
sión de aquéllos.» (Peristephanon, himno I, ver¬ 
sos 73-78). 

Y así, para puntualizar el martirio de los sact'* 
Fructuoso. Augurio y Eulogio en Tarragona, en eí 
siglo iii, es preciso que el texto de Prudencio Cli- 
mknte: Tu tribus gemmis diadema pnlchrtt «i oJTe r*» 
Christo, genitite piontm Tarraco, nos lo aclare y ir *• 
nifieste de mauera clara v terminante, hasta el pui t' 
de que sabemos hov pormenores y circun<*tanr « 
del interrogatorio, tormento y clase de muerte » 
fueron sometidos aquellos atletas de la fe, gmci** 
á las estrofas de Prudencio Clemente. Un em re-r- 
hngiógrafo afirma que estos héroes, vencedora* • 
la furia pagana, hallaron en el vale aragonés e P -* 
daro digno de la hazaña que realizaron- En el h ® 
no IV del mismo libro Peristephanon, puntuad?» 
y describe el martirio del obispo barcelonés *** 
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Severo. La virgen santa Eulalia de Mérida tiene su 
himno tomistal, que empieza: Germine nobilis Eula¬ 
lia, — morlis el índole nobilior, una de las piezas 
más sublimes é inspiradas de Peristephanon . El 
martirio de san Félix, de Gerona, tiene en Pruden¬ 
cio Clemente un cantor y un testimonio perenne 
de la autenticidad de las Actas del mismo, que por 
razón de las perturbaciones y persecuciones de aque¬ 
llos tiempos, fueron desfiguradas y aun confundidas, 
con harto menoscabo de la verdad y de la claridad. 
Al padre Faustino Aróvalo, S. J. (V. su biografía), 
se debe la labor de puntualizar y aclarar la autenti¬ 
cidad á su vez del liunno á san Félix, de Prudencio 
Clemente, que boy equivale á un verdadero docu¬ 
mento <lel siglo iv que no es para despreciar tratán¬ 
dose de hechos acaecidos en el mismo siglo. Es el 
himno que empieza: Fon s, Deas, vitas perennis — 
lux origo luminis; — Aspice plebem canentem — 
festa Sunimi Martyris. No es menos curiosa la labor 
de Prudencio Clemente al describirnos el interior 
y trabajos que se realizaban en una escuela de niños 
de aquella época, al describir el martirio de san 
; Casiano, quien, como es sabido, fué victima de las 
manos de los muchachos á quienes educaba como 
5 preceptor público. Está esta descripción en el him¬ 
no IX. del ya citado libro, y ocupa desde los versos 
21 al 28 del mismo. Para ponderar los méritos de 
nuestro santo doctor, el obispo barcelonés san Pa- 
ciauo (Contra Symmachnm) hace de tal doctor un 
elogio digno de la musa del propio Virgilio. Le 
* llama: O lingnam miro verborum fonte Jluentem! — 
Ro/nani decns eloquii, eni cedat et ipse — Tullías, 

, has /udi( dites facundia geminas — os dignum, as¬ 
tenia cinctum quod fnlgeat auroli mallet laudare 
Uentn.’... 

La primera edición de las obras de Prudencio 
Clemente es la de Deventer (1472), á la que siguió 
la de Giselio (Amberes, 1564). En 1788 fueron 
editadas con un excelente y completo comentario por 
Arévalo en Roma, que ha sido reproducida en 1847 
por Migne en los volúmenes 59 y 60 de su Patrolo¬ 
gía latina. Las ediciones modernas son las de Ob- 
r bario (Tubinga. 1847), la de Dressel (Leipzig, 
1860), y la edición crítica emprendida por J. Berg- 
rnann. Además, han sido reproducidas muchas de 
sus poesías en Breviarios, Vidas y Actos de los san¬ 
tos; así. por ejemplo, el Saltvete, flores martyrum 
que figura en el Breviario romano para la fiesta de 
los Santos Inocentes. Entre las traducciones parcia¬ 
les ó totales de las obras de Prudencio Clemente 
las más conocidas son las de la Psicomaqnia , hecha 
en 1559 por el bachiller Francisco Palomino: la de 
Rodríguez de Castro, de la que da noticia Nicolás 
Antonio; la hecha por Dies de Aux, en 1619, de 
sus himnos; también tradujo en 1727 el de los 18 
mártires de Zaragoza el canónigo Miguel Franco 
de Villnlva, y en nuestro tiempo Menéndez y Pelayo 
ha vertido elegantemente al castellano el citado 
himno que es una fie Ins mejores poesías de Pruden¬ 
cio Clemente. El presbítero mallorquín Lorenzo 
Iliber ha traducido en verso catalán muchos frag¬ 
mentos que pueden verse en su libro Los Sants de 
Catalunya . 

Bibliogr. Además de las obras citadas en el ar- 
ícuío, véanse: C. Brockaus, Anr. Prnd. Clem. in 
iriner Bedeutnng f. d. Kirche seiner Zeit (Leipzig, 
872); Réiesler, Aurelias Cierne ns Prndentins(188Q); 
V . Puech, Prndence: étnde sur la poésie latine chrét. 
n IV siécle (París, 1888); conde de la Vinaza, 


Anr. Prudencio Cíe. (Madrid, 1888); A. Ebert, 
Allgem. Gesch. d. Lit des Mittelalters (voi. I, 2.* ed., 
Leipzig, 1889); T. St-Jolm Thaekeray, Transía- 
tions from Prndentins (Londres. 1890); Zaniol, Pru¬ 
dencio, etc. (Venecia, 1890); M. Manitius, Gesch. 
d. christl. lat. Poesie (Stuttgart. 1891); J. Berg- 
innnn, Lexicón prudentianum (Upsala, 1894); T. R. 
Clover, Life and letters in the Fourth Centnry (Cam¬ 
bridge, 1901); F. Maigret, Le poéte chrélien Prn- 
den ti us (París, 1903); Stettiner, lllustr. P . Hdschr . 
^1905); E. O. Winstedt, The donble Recensión in 
the Poems of Prndentins, en The Classical Revisto 
(1903, vol. XVII); M. Schauz, Gesch. d. róm. Lit. 
(Munich, 1904); mosén Llorens Iliber, Los sants de 
Catalunya (4 vol., Barcelona, 1919). 

Prudencio Galindo. Biog. V. Galindo. 

PRUDENT (Emilio). Biog. Pianista y compo¬ 
sitor francés, n. en Angulema en 1817 y m. en Pa¬ 
rís en 1863. Cursó los estudios musicales en el Con¬ 
servatorio de París, donde mostró sus excepciona¬ 
les aptitudes pura el piano. Terminados sus cursos 
(1836), dió en París una 
serie de conciertos el emi¬ 
nente Thalberg, y su ma¬ 
nera de producirse fué así 
como una revelación para 
el joven artista. Estudió 
con empeño, y á fuerza de 
trabajo llegó á asimilarse 
el estilo del genial giue- 
brino, que estaba de moda 
en Europa, dando su pri¬ 
mer concierto en 1840. El 
éxito fué espléndido y se 
le aplaudió en dondequie¬ 
ra que era oído, alcanzan¬ 
do justo renombre y ga- Emilio Prudent 

nando dinero á la par que 

gloria. Escribió especialmente música de salón, como 
La golondrina, La danta de las hadas, Recuerdo de 
Beethoven y Schubert, cultivando también otros gé¬ 
neros, como lo prueban su Sinfonía concertante, para 
piano y orquesta, un Concierto, para piano, y un 
Trio . 

Prudent (Fernando P. V.). Biog. Cartógrafo y 
militar francés, n. en Tolón en 1835. Hizo sus estu¬ 
dios en los Liceos de Marsella y Dijón, y luego en 
la Escuela Politécnica, de la que pasó á la de Apli¬ 
cación de Metz, saliendo de ella con el empleo de 
teniente de ingenieros. Ha desempeñado importan¬ 
tes cargos y se retiró del ejército con el grado de 
teniente coronel. Colaboró en los trabajos geográ¬ 
ficos y cartográficos de Emilio Levasseur, en el At¬ 
las universel, de Vivien de St. Martin, y en el Atlas 
de géographie moderne. Dirigió, además, el Mapa de 
Francia á la escala de 50O.000, y perteneció á di¬ 
versas comisiones científicas. 

PRUDENTE. (Etim. — Del lat. prudens, pru- 
dentis, prudente.) adj. Que tiene prudencia y obra 
con circunspección y recato. 

Prudente. Geog. Río del Brasil, en el Est. de 
Pará. mun. de Breves, riega la isla de Marajó. 

Prudente de Morabs. Geog. Est. del f. c. de 
Baturité. en el Est. de Ceará (Brasil), sit. entre Us 
de Quixeramobira y Antonio Olynto. || Est. del fe¬ 
rrocarril Central del Brasil, en el Est. de Minas 
Ge raes. 

PRUDENTEMENTE, adv. m. Con prudea- 
I cia, juicio y circunspección. 
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PRUDENTÍSIMO, MA. adj. superl. En ex¬ 
tremo prudente. 

PRUDENT1UM EST MUTARE CON8I- 
LIUM. ref. latino equivalente al nuestro De sabios 
es mudar de consejo. 

PRUDENTIUM RESPONSA. Antig. Res¬ 
puestas dadas por los jurisconsultos romanos á los 
clientes que iban á consultarles algún punto de de¬ 
recho. 

PRUDENTOPOLIS. Qeog. Mun. y villa del 
Brasil, en el Est. de Paraná, comarca de Guarapua- 
va. Antes formó el dist. de Sao Joáo de Capanema; 
cuenta unos 20,000 h. y ocupa una super. de 620 
kilómetros cuadrados. La población está sit. en la 
marg. izq. del río de los Patos, á 66 kms. de la ciu¬ 
dad de Guarapuava. Fné elevada á villa el 5 de 
Marzo de 1906. Tiene escuelas, hotel y comercios 
bastante buenos. 

PRUDENZANO (Francisco). Biog. Literato 
italiano, n. en Manduria en 1823. Ha sido profesor 
de literatura y estética y bibliotecario de la Univer¬ 
sidad de Nápoles. Se le debe: Istituzioni di arte poé¬ 
tica, seguite da un dialogo del Mamiani e da un dis¬ 
corso del Manzoni (1848), V era novella (1848), 
Dante Alighieri, drama (1848): L'amico Roberto e il 
mió cattivo genio, novela (1852): Cenni biograjlci di 
Serajlno Oatti (1853), Stndi fllologici (1855). Gnis- 
cardo di Manfredonia (1855), Estética o delta supre¬ 
ma ragione del bello e delí arte (1856), Francesco 
d' Assisi e il suo secolo in relazione con la política, 
gli svolgimenti del peusiero e la eiviltá (1858); ll 
poeta ed il pacrizio, drama (1858); La caritd educa- 
trice (1859), La contesta d'Andrea, drama (1862); 
Storia della letterattura italiana del secolo XIX 
(1864), La famiglia e la patria (1867), Novelle 
(1870), Novelle cavallcresche (1879), Chritiche edu- 
catrice (1880), La Jldanzata di Chamounix (1889), y 
Mattine d' autunno. poesías (1899). 

PRUDERA» Qeog. Lug. poblado de la Repú¬ 
blica Argentina, en la prov. de Córdoba, dep. de 
General Roca, pedanía de Sarmiento. 

PRUDHOE. Qeog. Pobl. de Inglaterra, en el 
condado de Northumberland, á 15 kms. de New- 
castle, junto al Tyne: 3.050 h. Yacimientos de bulla, 
líst. en la 1. f. de Nevvcastle á Hexham. Ruinas del 
castillo de Prudhoe, sitiado en 1171 por Guillermo, 
rey de Escocia. 

Prudhoe (Tierra de). Qeog. Nombre dado á la 
parte de la costa O. de Groenlandia, hacia los 78° 
de lat. en la península que en la bahía de Kane 
avanza en el estrecho de Smith. 

PRUDHOMA. Qeog. Mun. de Francia, en el 
dep. del Lot. dist. de Figeac, cant. de Bretenoux, 
en unas alturas á cuyo pie corre el Dordoña; 800 h. 
El centro principal de población de este municipio 
es Castelnau-de-Bretenoux con 300 h., pintoresca¬ 
mente sit. cerca de la cumbre de una colina. Hay 
en este lugar una iglesia colegiata, fundada por los 
señores de Castelnau, y en cuyo interior pueden ad¬ 
mirarse dos altares, bellas estatuas esculpidas de 
principios del siglo xv, y un pulpito del siglo xvu. 
En la cumbre de la colina, desde la que se disfruta 
un hermoso panorama sobre los valles del Dordoña, 
existen las ruinas de la fortaleza más importante del 
Quercy. El recinto, flanqueado por torres redondas, 
descansa en una gran roca, tallada á pique por la 
mano del hombre. La mayor parte de las obras datan 
del siglo xv, excepto la torre del homenaje, cuadra¬ 
da y con contrafuertes, que es más antigua. La es¬ 


calera de honor y algunas galerías fueron coiutruí- 
das por Luis de Clermout en 1685. En la capilla, 
del siglo xiv. se ven un altar, pinturas y sillares.de 
estilo gótico primitivo. En 1851 un incendio destru 
yó esta fortaleza. 

PRUDHOMME (Hipólito). Biog. Grabada 
francés, n. en París en 1793 y m. en la misma ció 
dad en 1853. Aprendió el dibujo bajo la dirección 
de Guerin, dedicándose después exclusivamente al 
grabado. Entre sus obras se citan: La noche de San 
Bartolomé y los Hijos de Eduardo, de Pablo Derro¬ 
che; la Batalla de Villaviciosa, de Alaux: Proctsk* 
papal, de Horacio Vernet; los Estados generóle *. di 
Couder; los Hijos de Luis XVI, de Fleurv; M*)" 
bebiendo, de Terburg, y diversos motivos decorati¬ 
vos para algunas obras de Beranger, Delavi^nej 
Walter Scott. 

Prudhommk (Luis María). Biog. Periodista v p*» 
blicista francés, n. en Lyón y m. en París (175Í- 
1830). Fué primero mozo de un almacén, luegc 
encuadernador en Meaux y, por último, se estabi? 
ció en París, donde se dedicó al periodismo, pub 1 
cando de 1787 á 1789 un número incalculable o» 
folletos patrióticos y políticos, entre ellos fíhnw 
des cahiers de doléances des bailliages pour les 4ép*t fl 
des trois ordres aux états généraux (17891, que í- 
valió persecuciones. Dos días antes de la toma de 
Bastilla empezó á publicar un periódico con el tito- 
de Las Revoluciones de París, que en poco tiemp 
obtuvo un éxito fabuloso. Durante la época del Te¬ 
rror fué encarcelado; pero gracias á los grande*se' 
vicios prestados á la causa revolucionaria pudorer 
brar su libertad, y abandonó Paria junto con p 
familia, suspendiendo la publicación de su perióHi' 1 
A la caída de Robespierre volvió á París, y escn 
varias obras sobre la Revolución, que no tienen n* * 



Ktttrato de Meimty, por Pedro FrndVfl 
(Colección Í>t>Nfo»ié», Parla) 


de imparciales. En 1799 fué nombrado directr 
uno de los hospitales de París, y algún tiempo ce 
pués se estableció en la misma ciudad como ia?~ 
sor y librero. En la época del Imperio fué uno “ 
los más serviles aduladores de Napoleón, M ' 
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despreció más tarde por abrazar el partido de los reproducidos por el citado grabador, le sirvieron de 
Boruones. Entre sus numerosas obras citaremos: ayuda. 1.a Convención instituyó un concurso de pin- 
Les crimes des reines de Frunce (1 ¿93), Les crimes tura para ayudur algo á los artistas franceses. Eu 

des rois de Frunce, Les crimes des Papes, Les crimes _ 

•les emperenrs d A llemagne el des emperenrs tures 
(estas dos últimas son probablemente de La Vicom- 
terie), tíéographie de la Républiqus frangaise en cent- 
oiugt départements (1795), Histoire genérale et im¬ 
partíale des errenrs, des fautes et des crimes commis 
r' idant la Jiéoolntion frangaise (1796-97); Diction- 
naire nniversel géographiqne, statistique, historique et 
politique de Frunce (1804-05); L'Bnfer des hommes 
d'Etat et le pnrgatoire des peuples (1815), Descrip- 
non de Versailles (18*20), Htsioire impartíale des 
révolutions de Frunce depuis la morí de Lonis XV 
(18*2 4-25). y Répertoire nniversel, historique, bio- 
graphique des femmes célébres. 

pRUDHOMMK SüLLY. Biog. V. SlJLLY PrUDHOMMB. 

PRUD'HON (Pedro). Biug . Pintor francés, 
u. en Cíany v m. en París (1758-1823). Fué discí¬ 
pulo, en Dijón, del pintor Devosge. Sus primeros en¬ 
sayos fueron grabados y pequeños cuadros alegóri¬ 
cos, ejecutados para un aficionado de dicha ciudad. 

Uno de estos ensayos, que se conserva en una colec¬ 
ción particular (Beaune), representa el Amor, la 
Belleza, Minerva y otras divinidades. Marchó a Pa¬ 
rís recomendado al grabador Wille. Ya en París, 
ugresó en la Escuela de Pintura, donde trabajó por 
espacio de tres años. Hucia 178 4 volvióá Dijón para 
oncurrir al premio trienal fiel departamento de Bor¬ 
dona, que alcanzó, marchando entonces á Roma. 

\llí se dedicó ni estudio de las obras clásicas v en 
•special las de Rafael. Envió una copia del Triunfo 
? ^ Cortona (Palacio Barbar,ni), v que ^ 

lecora la sala de las estatuas del Museo de Dijon. 

vuelta en París, se dedicó á Ia miniatura, cono- el año III obtuvo el gran premio, por un boceto pa- 
"•ndose de él en este género, el Retrato del principe triótico y que se supone fué el de la Toma de la Bus • 

> egroni y otras varias obras que figuraron en el Sa - tilla y en el año IV alcanzó otro premio. Pero no en¬ 
contrando medios suficientes de vidu, abandono Pa¬ 
rís y se refugió eu Rigny (Uorgoña). En este retiro 
ejecutó alguuos cuadros, retratos, dibujos á pluma, 
hoy diseminados por colecciones particulares. Un 
Retrato de hombre (Museo de Dijón) parece pertene¬ 
cer á esta época. De vuelta nuevamente en París, 
ya normalizada su situación, ejecutó una de sus pá¬ 
ginas más brillantes de artista: fue la obra Duina 
implorando á Júpiter (Sala de los Antiguos, Museo 
del Louvre), y en el Salón de 1808 expuso una de 
sus obras maestras, La Justicia y la Venganza divina 
persiguiendo el crimen, cuadro que le fué encargado 
para la Sala de Sesiones del Palacio «le Justicia. 
Recibió por esta obra la cruz de la Legión de Honor. 
Sus últimos cuadros fueron: A ndrómaca, la Asun¬ 
ción, varios Retratos, una Familia desgraciada v 
Cristo agonizante. Obras, además de las citadas: La 
diosa Termes , la Inocencia (pintura alegórica), El 
Amor y la Amistad, Venganza de Ceres, El Amor, 
la Libertad, la Ley, la Igualdad. La Constitución 
francesa fundada por la Sabiduría, el Ciudadano 
Constantino (retrato), La Sabiduría y la Verdad (en¬ 
cargo del Directorio), la Tierra, la Paz, Venus y 
Adonis, Psiquts, Josefina (retrato), el Rey de Roma 
(retrato). M me Jane y eT Naturalista Brnnn Neer- 
La prince.a Ella* Batelocl.i, por Pedro Prud’hon gaard < Museo del Louvre), José y Pntifar( Colección 
(Coleceióu Kouari, Paria) Marcille), Preparativos de guerra y Niños jugando 

con un gato (Museo de Montpellier), ete. 

de 1791. Después atravesó el artista una sitúa- Blbliogr. Clement, Prnud'hon. sa vile, ses Oen- 
i económica espantosa, viéndose obligado á tra- vres. etc. (3.* ed.. París, 1880); Gaulhiez, Pierre 
ir coa un amigo, el grabador Copia; sus trabajos, I Paul Proud'hon (París, 1886). 



La princesa Elisa Batefochi, por Pedro Prud'hon 
(Coleceióu Jiouart, Paria) 

de 1791. Después atravesó el artista una sitúa- 
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PRUDHONNEAUX (J.). Biog. Escritor fran¬ 
cas contemporáneo, n. on Chéveimes (Aisne) en 
1809. Estudió la carrera de ciencias, doctorándose 
v sufriendo el examen de agregación para la ense¬ 
ñanza universitaria. Es profesor del Colegio Libre 
tle Ciencias Sociales y autor de Coopérative et Paci- 
Jlcntion { París, 1904), Icarie et son fon date nr Etien- 
ue Cabet. Contribution ¿i l'étude du socialisme expéri- 
mental (París, 190“), etc. 

PRUDLO (Félix). Biog. Profesor alemán, n.en 
Schofftzig v m. en Warmbrunn (1795-1837). Fué 
maestro del Gimnasio de Leobschütz (1819-22), y 
después del Gimnasio católico de Bresiau. Escribió: 
Lchrbuch d. ebenen Geometrie (Bresiau, 1823), Voll- 
stánd. Lehrbuch d. .4rif/iwe/i'A (Bresiau, 1824), Lehr- 
bnch d. kórperl. Geometrie (Bresiau, 1825), Lehrbuch 
d. ebenen Trigonometrie (Bresiau, 1820). Das Mono- 
chord oder der Einseiter (Bresiau, 1834), Die vor- 
handenen HoUenmessungen in Se/ilesien beider Anthei 
le, der Qvafschaft Glati, der preñes. Lausitz. etc. 
^Bresiau, 1837). 

PRUDSKAIA. Geog. Pobl. de Rusia, en el 
gob. de Riazan. dist. de Mikailov. junto al Pronia, 
ad. del Oka: 1,300 h. 

PRUEBA. 1. a acep. F. Preuve, épreuve. — It. y 
P. Prova. —In. Proof, trial. — A . Probe, Beweis, Prúíuug. 
— C. Proba. — E. Pruvo. f. Acción y efecto de pro¬ 
bar. || Razón, argumento, instrumento ú otro medio 
con que se pretende mostrar y hacer patente la ver¬ 
dad ó falsedad de una cosa. || Indicio, seña ó mues¬ 
tra que se da de una cosa. || Ensayo ó experiencia 
que se hace de una cosa. || Cantidad pequeña de un 
genero comestible, que se destina para examinar si 
es bueno ó malo. |] Amér. Cada una de las habili¬ 
dades ó ejercicios que hacen los acróbatas, volatine¬ 
ros, etc. || Der. Justificación del derecho de las par¬ 
tes hecha por declaraciones de testigos ó por instru¬ 
mentos. etc. || pl. Der. Probanzas, y con especiali¬ 
dad las que se haceu de la limpieza ó nobleza del 
linaje de uno. 

A las pruebas me remito, fr. hecha que se usa 
para convencer á quien trata de engañarnos de que 
no puede conseguirlo, siempre que haya efectiva¬ 
mente base en que fundar el argumento. || A prue¬ 
ba. m. adv. que denota estar una cosa hecha á toda 
lev, con perfección. || Entre vendedores significa que 
permiten al comprador probar ó experimentar aque¬ 
llo que se le vende, antes de verificar la compra. 
|| A PRUEBA COMO LOS MELONES. A PRUEBA. |¡ 
A PRUEBA DE AGUA, DE BOMBA, 6tC. mS. advs. Aplí- 
canse A lo que. por su perfecta construcción, firmeza 
v solidez, es capaz de resistir al agua, á las bombas, 
etcétera. || tig. y fam. Se usa para dar A entender 
que está hecha una cosa á toda satisfacción ó á toda 
ley, conforme al fin para que se ejecuta. || A prueba 
de bomba, fr. fig. y fam. Se dice de la persona ó 
cosa resistente. || Sufrir mucho sin quebranto. || 
A prueba t estése. expr. Fórmula que se emplea 
para determinar que un asunto se reciba á prueba, 
con suspensión de cualquier otro procedimiento. || 

A toda prueba, m. adv. Contra cuanto pueda so¬ 
brevenir; A todo evento. || A prueba de bomba 
( 2. a acep.). (| De prueba, m. adv. con que se expli¬ 
ca la consistencia ó firmeza de una cosa en lo fisico 
ó en lo moral. [| Poner uno la prueba al canto. 
fr. fig. y fam. Arg. Hacer evidente una cosa, pro¬ 
barla de modo que no quede duda. || Recibir á prue¬ 
ba. fr. Der. Pronunciar la sentencia interlocutoria 
en que se manda hacer las probanzas que convienen 


A cada una de las partes, para que la sentencia de¬ 
finitiva se pueda dar después con pleno conocwuieuto 
de causa. 

Prueba. Arqneol. La que se hacía, en la Edad 
Media, de los manjares y bebidas que se servían tt 
la mesa, asimismo la piedra que se empleaba par» 
ello. El recelo en que vivían constantemente los gran 
des y príncipes, de que se les envenenase, hacia que 
tomasen toda ciase de precauciones en la coiuiú» j 
bebida. 

Prueba. Art. gráf. En Artes gráficas úsase *>:» 
voz eu las siguientes acepciones: 

Prueba á la cera. La obtenida por el grabadv 
para guiarse en el retoque aplicando some un* 
plancha, cuyos trazos se han llenado de negro ae 
humo, una hoja de pnpel impregnada de cera blan¬ 
ca, sobre la cual se hace presión con el bruñidor. 

Prueba al humo. La de un grabado en reln-tr 
tirada en papel de China sin cola. Para obtener» 
se ennegrece el clisé con negro de humo muy iídd 
y se ejerce presión con el bruñidor sobre el pap* 
húmedo. 

Prueba blanca. Aquella cuyos entalles y tm: < 
están confundidos, de modo que sólo se percibe? 
trazos interrumpidos y vermiculados. 

Prueba con la letra. Es la del grabado en tila 
dulce que lleva en las márgenes con caracteres d 
imprenta ó en escritura inglesa ó gótica, de tamsi. 
regular, el título del asunto ó los nombres de auto: 
grabador é impresor de la plancha. 

Prueba con la letra blanca. Pruebas en que 
caracteres de las leyendas sólo están indica .os 
contornos. 

Prueba con ¡a letra gris. Pruebas en que los et 
racteres de las leyendas están rellenos con trar - 

Prueba con la letra negra. Aquella en que . • 
caracteres de las leyendas están completamente ao 
hados hasta señalar en negro. 

Prueba de corrección. La de grabado en t» 
dulce que denota un estado particular de la plan> 

La corrección puede consistir en croquis traza 
por el grabador en las márgenes ó en las narí- 
blaneR8 de la prueba. Algunas pruebas de corre* 
ción se distinguen por la ausencia de trnbnjos do¬ 
minados en diferentes partes de la plancha. 

Prueba de medallas. Las pruebas de los gra» 
dos de medallas se obtienen en cera, que »oo - 
más agradables á la vista, en yeso ó en estaño. > : 
ven para guiar el trabajo del grabador. 

Prueba emborronada. Aquella cuyos blanco* r 
aparecen lo suficientemente brillantes v cuvas ur¬ 
días tintas no tienen transparencia. 

Prueba gris. La demasiado pálida 

Prueba natural. La que da el resulta J o et s 
del trabajo sin descubrir el procedimiento y que -♦ 
obtiene enjugando por igual la plancha en t©¿* » 
superficie después de entintados los entalles. 

Prueba positiva. En litografía es la prueba c ’ 
reproduce impresas normalmente las figuras traii--* 
á la inversa en la piedra. 

Pruebas antes de la letra. Frase con que s* : ? 
tingue, en la graduación de pruebas de artista **» 
cógrafo, las que fueron estainpndas A la termina* 
del grabado y antes que el especialista de ¡a ar. 
grabara los epígrafes y nombre de artista, etc., rt 
vas pruebas conservan en su mayor pureza la z*l' 
dad artística originaria, que se aminora de 
poco perceptible durante la tirada, aunque e* 
menos evidente al cotejar luegóMespués una ¿t 
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pruebas coa los últimos ejemplares impresos después 
de la letra. 

Pruebas de ensayo. Son las primeras que se im¬ 
primen sobre la piedra litográfica, debidamente pre¬ 
para.la. La tirada de ensayo tiene por objeto la de¬ 
mostración de si la piedra está en condiciones de dar 
buenos ejemplares y, en caso contrario, retocar el 
dibujo ó inoditicar la tinta v la presión. Gracias á las 
pruebas de ensayo el operador se cerciora si la pie¬ 
dra ó p.ancha de zinc está suiicientemente ó dema¬ 
siado preparada; cuando las pruebas son al cromo 
demuestran ai artista y al estampador los defectos de 
«uperposición de Hutas ú otros en que haya incurrido 
el cromista, así como revelan también cuanto afecta 
á la harmonía de ios tonos, que luego se corrigen en 
«I tiraje definitivo. 

Pruebas de grabador. Son las que imprime el 
autor del grabado, [.lámanse también pruebas de ar¬ 
tista cuando proceden de grabados calcográficos y 
de grabados en boj; pero no á las que entregan los 
fotografiadores como muestra de su producción in¬ 
dustrial. que son simplemente pruebas de grabador. 
Estas y las xilográficas sirven de gula á la impren¬ 
ta. Las calcografías sacadas durante la elaboración 
de la plancha tienen por objeto orientar al artista 
¿ medida que va desarrollando su obra, por lo cual 
tiouen una nomenclatura sancionada á través del 
tiem po. 

Pruebas del primer estado (de la plancha) es la 
designación de las que se estampan al quedar deli¬ 
neado por la punta ó buril el conjunto del dibujo; del 
segundo estado son las que resultan cuando la plan 
cita tiene ya iniciada una entonación: un tercer esta¬ 
do ofrece ya la modelación del dibujo algo acentuada, 
las de cuarto estado son ya la revelación del ideal 
imaginado por el artista. 

Sou muy estimadas por los coleccionistas de es¬ 
tampas esas series de pruebas, por manifestarse en 
«lias, casi siempre, el proceso de elaboración ó des¬ 
arrollo de verdaderas obras de arte, cuyos ejempla¬ 
res son raros y aun rarísimos, pues el artista tiene 
interés en no castigar con repetidas presiones los 
trazos del grabado antes de su completa terminación. 
En ediciones de bibliófilo son ejemplares extraordi¬ 
narios los que contienen todas las pruebas de la ilus¬ 
tración del libro en sus diversos estados, incluso el 
«jemplar untes de la letra y el definitivo con el epí¬ 
grafe y nombre del artista grabados que figura en 
todos los ejemplares. 

Pruebas de imprenta. Las hojas sueltas impresas 
á mano, simplemente de una sola cara, que se sacan 
«leí moble, recién compuesto, hasta antes de comen¬ 
zar la tirada para leerlas y en ellas señalnr las erra¬ 
tas v s«»s enmiendas. Llámense: de primeras, lasque 
4ee el corrector de imprenta á la vista del original; 
de segandas, las que revisa el autor; úsause ambas 
«lesignaciones mientras la composición tipográfica 
está en galeradas. Y pruebas de planas son las que 
se sacan para ser revisadas una vez va ajustado el 
pliego. Las terceras, correctas, se destinan al autor 
y á ln comprobación. A veces hay necesidad de una 
cuarta prueba para su inspección total y comproba¬ 
ción definitiva. Lo referente é la técnica de la co¬ 
rrección, V. en el artículo Imprenta. 

Prneba tachada. Las que reproducen los tacho¬ 
nes con que se anuló una plancha. Son muy busca¬ 
bas por los aficionados porque prueban que es im¬ 
posible obtener pruebas semejantes á las de la pri¬ 
mera tirada. 


Prueba volante. La tirada en papel de China ó 
del Japón, no pegada sobre papel, sino fijada sólo 
por las puntas en una hoja de papel Brístol. No son 
menos raras las pruebas de artista sacadas de graba¬ 
dos al boj, difíciles de obtener, puesto que son es¬ 
tampadas á mano, por frotación, sobre papel de Chi¬ 
na, entonándose las partes de la obra á gusto del autor. 

Prueba. Arttll. Todas las piezas de artillería, fu¬ 
siles, proyectiles y material rodado, antes de ser 
dados de aíta para el servicio á que se destinsu, su¬ 
fren las pruebas llamadas reglamentarias con objeto 
de evitar posibles accidentes. No insistiremos en 
pormenores podiendo el lector recurrir á los artículos 
Cañón, Montajb, Fusil, Proyectil, etc., de es:a 
Enciclopedia. La misma severidad que existe para 
las pruebas de las armas, está también en vigor para 
la fabricación de la pólvora y toda clase de explosi¬ 
vos, cosa que en todo tiempo lia sido ohjoto de gran 
cuidado. Lechuga, en su Discurso de Artillería, dice: 
«Y para dar fin á la pólvora con la pruevn digo que 
he de procurar saber con esto lo que ay y que no 
hallo para conocer si llena los materiales bien refina¬ 
dos y las cantidades justas de cada cosa y para esto 
es (pie los príncipes tengan persona cristiana y de 
confianza con sueldo que se pueda sustentar al hazer 
la composición visitando el salitre, el carbón y el 
azufre primero y ni fabricarla porque todas las prue- 
vas pueden engañar hasta la de herbar un barril de 
pólvora en agua y ver que salitre nv en el, que es 
cuauto puedo decir en esto.» 

Prueba. Clin. Ensayo ó experimento que tiene 
por objeto reconocer ó investigar la existencia de 
una substancia, lesión, anomalía, etc., ó el modo 
cómo se cumple una función. 

Prueba catoptrica. Prueba para reconocer la ca¬ 
tarata por la observación de una luz redejada por la 
córnea y por la superficie del cristalino. 

Prueba de Albarran. Prueba de la insuficiencia 
renal fundada en el principio de que cuanto mayor 
es la destrucción del epitelio renal menos proba lile 
es que el órgano responda por un aumento de la 
sécreción después de la ingestión de grandes canti¬ 
dades de agua. 

Prueba de Almen. V. Reacción. 

Prneba de Halfour. En los casos de muerte apa¬ 
rente se clavan agujas largas en el miocardio pro¬ 
vistas en un extremo de banderas de papel: si el 
corazón se contrae todavía, las banderitas indican el 
movimiento. 

Prueba de Barfoed. V. Reacción. 

Prueba de fílnet ó de Binet-Simon. Método para 
apreciar la capacidad mental de los niños por medio 
de preguntas adaptadas á la capacidad normal infan¬ 
til en diversas edades. 

Prueba de Bmg. Cuando un paciente no ove las 
palabras por medio de una trompetilla ordinaria, 
pero las oye con una trompetilla aplicada á una 
sonda introducida en la trompa de Eustaquio, es 
probable que tenga una lesión del yunque ó del 
martillo. 

Prneba de Bittorf. En el cólico renal, el dolor 
producido por la presión del testículo ó del ovario se 
irradia al riñón. 

Prueba de Boas. Prueba para la atonía de los 
intestinos; se desembaraza el colon de su contenido 
y se inyecta con agua; la cantidad de ésta necesa¬ 
ria para poder apreciar un sonido de bazuqueo por 
la sucusión se anota como medida del grado de ato¬ 
nía. V. Rb acción. 
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Prueba de Badal. Procedimiento de examen de 
la percepción de los colores por el empleo de bloques 
de color distinto. 

Prueba de Brenner. Aplicado el cátodo en el 
conducto auditivo externo se oye un fuerte ruido al 
cerrar el circuito; la intensidad disminuye durante 
ei cierre y el sonido cesa cuando te abre el circuito. 
Aplicado el ánodo, no se percibe ningún ruido ni 
cerrar el circuito ni durante el cierre, y sí un débil 
sonido al abrirlo. 

Prueba de Bvyee. Determinación del grado de 
inmunidad contra la viruela conferida por la vacuna 
por la repetición de la inoculación al cabo de unos 
dias. si la primera inoculación ha tenido éxito, la 
segunda se seca rápidamente. 

Prueba de Callawuy. Procedimiento para recono¬ 
cer la luxación de la cabeza del húmero, que consiste 
en el hecho de que la circunferencia del hombro afec¬ 
to, medida sobre el acromion y pasando por la axila, 
es mayor que la del lado sano. 

Prueba de Cartiol. Modo de apreciar la dilata¬ 
ción atónica del estómago que consiste en vaciar este 
órgano por medio de la bomba gástrica y en introdu¬ 
cir en el mismo 5ÜU cm.* de agua, el paciente per¬ 
manece de pie durante una hora después de la que 
se evacúa el agua y se mide. Luego se introducen de 
nuevo 500 cm. 1 de agua y se hace acostar al paciente 
en decúbito lateral derecho por espacio de otra hora. 
En esta posición el estómago debe vaciarse casi com¬ 
pletamente en una hora. 

Prueba de Cofín. Examen de la percepción de 
los colores por medio de bordados de color variado. 

Prueba de Debió. Si la bradicardia se corrige 
por inyecciones de atropina, es producida por una 
irritación del vago; en el caso contrario, es produci¬ 
da por una afección del músculo cardiaco. 

Prueba de Denigés. V. Reacción. 

Prueba de Donders. Procedimiento para el exa¬ 
men de la percepción de los colores por medio de lin¬ 
ternas con cristales de color. 

Prueba de Duane. Examen del grado de hetero- 
fnria anular por medio de prismas y de la luz de 
una vela. 

Prueba de Dagas. Procedimiento para asegurar 
la existencia de una luxación de la cabeza dol húmero 
que consiste en tratar de colocar la mano del lado 
afecto en el hombro opuesto y en llevar el codo del 
mismo lado afecto en contacto del tórax; si esta ma¬ 
niobra no es posible, existe la luxacióu. 

Prueba de Dumontpallier . V. Reacción. 

Prueba de Ehrmann. Medio para reconocer In 
existencia de substancias midriátieas en un liquido, 
que consiste en aplicar este líquido á un ojo de rana 
a>'ab:ido de euuclear; la dilatación de éste indica la 
presencia de aquellas substancias. 

Prueba de Emhorn. V. Reacción. 

Prueba de Eitelberg. Se mantiene un diapasón 
cerca del oí lo á intervalos de veinte ú treinta minu¬ 
tos; si el oido es normal, la percepción de las vibra- 
c ones aumenta después de cada intervalo; pero dis¬ 
minuye si existe una lesión en el aparato conductor. 

Prueba de Btoa Id y de Ewald y Si Iven. Medio 
para determinar la motilidad del estómago por la 
ingestión de salol después de una comida ligera, ya 
que el salol únicamente se descompone en el intes¬ 
tino y el ácido salicilúrico, uno de los productos, es 
eliminado por la orina. Ahora bien, normalmente 
dicho ácido debe aparecer en la orina al cabo de una 
á dos horas, eo la que puede descubrirse por una 


solución débil de cloruro férrico que le da un color 
de púrpura. 

Prueba de Falk y Tedesco. Si se administran sa- 
licilatos á un enfermo de los bronquios, el ácido teh- 
cílico aparece en el esputo. 

Prueba de Florsnce. Reacción para descubrir et 
líquido seminal; añádase á la substancia sospecho¬ 
sa una solución acuosa fuerte de yodo y yoduro po¬ 
tásico; en caso afirmativo se forman placas ó aguja» 
pardas. 

Prueba de Frankel. Examen de una fosa nasa- 
teniendo el paciente la cabeza baja y entre sus rodi 
lias y vuelta de modo que el lado afecto este en la 
parte superior. La presencia de pus en el meato me¬ 
dio indica la supuración de alguno de los senos ac¬ 
cesorios anteriores. 

Prueba de Gardener-Broten . Se aplica un dia¬ 
pasón en la apólisis mastoides del paciente; ei las 
vibraciones se perciben por más tiempo del que pue 
den ser sentidas por los dedos del paciente ó cesat 
de percibirse mientras pueden ser sentidas por ei 
examinador, es indicio «le que existe una afección del 
oído medio. 

Prueba de Qelle. Se introduce un tubo de goma 
en el oído y se pone en contacto con un diapasón > 
por medio de una pera se comprime ó enrarece eir 
aire del tubo; si el oído es normal las vibración?* 
del diapasón se perciben distintamente, pero no se 
perciben en el caso de una lesión de la cadena ós<* 
del tímpano. 

Prueba de Glenard. Medio para determinar U 
existencia de esplacnoptosis que consiste en rodear 
con las manos, estando el examinador detrás del pa 
cíente, el hipogastrio de éste y levantar las viscera* 
abdominales, dejándolas caer luego súbitamente. S» 
el paciente se siente aliviado por la presión aseen 
dente y mal por la caída es probable la ptosis. 

Prueba de Qlnzintki. Medio para distinguir 1» 
úlcera del cáncer del estómago, que consiste en ei 
examen del contenido gástrico después de un al 
muerzo y una comida de prueba. El primero consta 
de una clara de huevo hervida y 200 cm.* de agua 
que se saca del estómago después de tres cuartos de 
hora; la segunda consta de un biftec y 250 cm.* de 
agua, que se dejau permanecer en el estómago tre» 
horas y tres cuartos. En el caso de úlcera, tanto ei 
almuerzo como la comida dan la reacción del árido 
clorhídrico libre; en los primeros tiempos del c ncer 
el almuerzo da dicha reacción, pero la comida no la 
da apenas ó de ningún modo. 

Prueba de Goldsrheider. Prueba para la sensibi¬ 
lidad térmica de la piel, que consiste en aplicar so¬ 
bre ésta la punta de uu cilindro metálico calentado 
variablemente. 

Prueba de Qraefe. Medio para reconocer la be- 
teroforia, que consiste en colocar un prisma de 10" 
delante de un ojo, con la base arriba ó abajo. S» de 
las dos imágenes que se forman una de ellas ae dis¬ 
loca lateralmente, existe heteroforia. 

Prueba de Granpner. Prueba fundada en ei hecho 
de que la presión sanguínea ae eleva por el ejercicio 
en los corazones potentes y disminuye en los débiles 

Prueba de Groceo. Bn loa casos ligeros de púr¬ 
pura y peliosis reumática, si se coloca una ligadura 
elástica alrededor del antebrazo aparecen hemorra¬ 
gias puntiformes en el pliegue del codo. 

Prueba de Gruber. Procedimiento para apreciar 
la sensibilidad del oído para los sonido*, que con»:* 

I te en introducir la punta del dedo en el conducto 
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auditivo cuando ya no ae perciben las vibraciones 
del diapaauu y en aplicar este al dedo. Si el oído es 
agudo vuelven á percibirse las vibraciones. 

¡‘rutba de ürünbaum. Eu la enfermedad de Ad- 
dtson la adrenalina no eleva la teusiou arterial. 

Prueba de (runibnrg, de llame y de Hammarsten. 
V. REACCIÓN. 

Prueba de Hamilton. En la luxación de la cabe¬ 
za del humero, una regla ó bastón recto aplicado al 
húmero puede contactar al mismo tiempo con el cón¬ 
dilo externo del humero y el acromiou. 

Prueba de Uammerschlag. Determinación del peso 
especifico de la sanare, dejando caer ¿¿otas de la 
misma en una mezcla de beucina y cloroformo de 
demudad conocida. 

Prueba de Hecht y de Heller. V. Reacción 

Prueba de Heichelheim. Medio para determinar 
la inotilidad del estómago por la administración de 
}o iipina en una cápsula de gelatina y examen de la 
saliva cada cinco minutos para la investigación del 
vodo. La preseucia de este en la saliva indica que la 
yodipina ha llegado al intestino, pues uo se descom¬ 
pone en el estomago. 

Prueba de Hertng. Prueba de la visión mono ó 
binocular por medio de un tubo ennegrecido por 
dentro, en uno de cuyos extremos hay un hilo verti¬ 
cal y una bolita delante ó detrás del hilo. Mirando 
por el otro extremo, si la visión es binocular el su¬ 
jeto puede precisar la situación de la bolita, pero si 
es monocular no puede decir si está situada mas 
próxima ó más lejos que el lulo. 

Prueba de Hert. Después «le flexionar y extender 
lentamente el antebrazo el pulso se acelera cuando el 
miocardio es fuerte y disminuye cuando es débil. 

Prueba de Heynsius y de lioppe-Seyler . Vease 
Kbacción. 

Prueba de Holmgreen . Examen de la percepción 
cromática por medio de uiadejua de estambre de co¬ 
lor distinto. 

Prueba de Jaffi, de Johnson y de Jolles. Véase 
Reacción. 

Prueba deJanet. Medio para diferenciar la anes¬ 
tesia orgánica de la fuucioual ó histérica; ae instruye 
al enfermo que diga si ó no, según sienta ó no el 
contacto del examinador. Tal vez diga no en la anes¬ 
tesia funcional, pero no contesta nada eu los casos 
de anestesia orgánica. 

Prueba de Jatoorski. En el estómago, en forma 
de reloj de arena, se percibe un ruido de bazuqueo 
eu la aucuaión de la porcióu pilones después de la 
evacuación con la sonda. 

Prueba de Justas. Procedimiento para reconocer 
1 m existencia de la aitilis; se administra el mercurio 
p(.r fricción ó subcutáneamente; si hay sífilis, la can¬ 
tidad <le hemoglobina disminuye del 10 al 20 por 100. 

Prueba de Kabatschmh. Se coloca un diapasón 
cerca del oído y se separa en el momento en que 
cesa el sonblo; se aplica á la uña de un dedo del 
examinador, cuyo dedo se coloca junto al conducto 
auditivo del paciente. En estado normal el souido se 
oye de nuevo. 

Prueba de Katienstein. Por la constricción de las 
arterias femorales la presión sistóliea aumenta en los 
casos de suficiencia del miocardio. 

Prueba de Kelling . Determinación de la presen¬ 
cia y localización de un diverticulo esofágico por el 
sonido producido en la deglución. 

Prueba de Klausner. El suero sanguíneo de un 
j>ucieote sospechoso de sífilis se pone en un tubo de 


ensayo y se cubre con agua destilada. El enturbia¬ 
miento en el plano de contacto de ambos líquidos 6fl 
indicio de sífilis. 

Prueba de Kulti, de Ladendorff , de Legal, de Lieben, 
de Lxebermann, de Liebig y de Luche. V. Reacción. 

Prueba de la an/oniurta experimental. Medio para 
reconocer el funcionamiento de la célula hepática por 
iu ingestión de acetato amónico, l'.u el caso de insu¬ 
ficiencia, el amoniaco, en vez de transformarse en 
urea, se elimina en substancia por la orina. 

Prueba de la asociación. Prueba que se practica 
mencionando palabras á un enfermo de la mente y 
registrando las palabras que contesta ó las que dice 
sugeridas por aquéllas; también se anota el tiempo 
transcurrido en la respuesta. 

Prueba de la clorofila. Medio para apreciar la 
inotilidad gástrica por la ingestióu en ayunas de 
4üU cm.* de agua teñida por la adición de XX go¬ 
tas en una soiucióu de ciorotiia. Al cabo de media 
bora se evacúa el residuo y se aprecia la cantidad 
que ha pasado al intestino. 

Prueba de la esponja. Medio para determinar la 
localizacióu de una lesión medular, que consiste en 
pasar unu esponja empapada en agua cutiente por 
la columna vertebral: el dolor ae siente á nivel de la 
lesión. 

Prueba de la fístula. Se comprime ó enrarece el 
aire del conducto auditivo externo, ai existe ero9Íóu 
de la pared ósea interna de la caja del tambor se 
produce el nistagtno con tal de que el laberinto fun- 
cioue también. 

Prueba de la inoculación. Medio para reconocer 
la existencia «le una poliomielitis anterior aguda 
untes de la aparición de los síntomas paralíticos por 
la inyección del líquido cefalorraquídeo del enfermo 
sospechoso en un mono. En caso afirmativo aparece 
la parálisis en el mono dentro de loa siete días. 

Prueba de la moneda. Medio para reconocer la 
existencia de un neumotorax, que consiste en auscul¬ 
tar el tórax, mientras en otra parte del mismo ae 
percute con unu moneda sobre otra moneda aplicada 
al tórax. Se produce un sonido metálico sobre uua 
cavn¡ad que contenga aire. 

Prueba de Ligméres. Cutirreaccióo por la tuber- 
culina. 

Prueba del indigocarmin. Medio para determinar 
la permeabilidad renal por la inyección intramuscu¬ 
lar de una solución de indigocarmin. En estn«lo uor- 
mal la coloración aparece eu la orina al cabo de 
cinco minutos. 

Prueba de Loewi. Dilatación de la pupila conse¬ 
cutiva de una solución de adrenalina; dicese que 
ocurre en la diabetes. 

Prueba de Mac Williams, de Malerba, de Maly, 
de Mandel, de Marechal, de Marsh, de Masset y de 
.Maumeué. V. Reacción. 

Prueba de Manthner. Método para el examen de 
la ceguera cromática por el uso de frasquitos llenos 
de diferentes colores, algunos con uno, otros con 
«los. conteniendo estos últimos las soluciones sen- 
doisocrornóticas ó isocromáticas. 

Prueba de Mette. Se introducen tubos de albú¬ 
mina coagulada en el estómago y se anota la canti¬ 
dad digerida en un tiempo determinado. 

Prueba de Mever. Medio para reconocer la adre¬ 
nalina en una substancia ó solución, que consiste en 
colocar en ésta un vaso sanguíneo de buey reciente¬ 
mente sacrificado. En el caso afirmativo el vaso se 
contrae. 
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Prueba de Millard, de la miostagmina y de Mo- 
lisch. V. Reacción. 

Prueba de Mosikowia. Prueba para la arteriees¬ 
clerosis, que consiste eu isquemiar los miembros in¬ 
feriores por medio de la veuda de Esmarch, que se 
quita al cabo de cinco minutos: en estado normal el 
color propio reaparece á los pocos segundos, pero 
en la arterioesclerosis la reaparición es mucho más 
lenta. 

Prueba de Moynihan . Medio para reconocer la 
disposición en reloj de arena del estómago, que 
consiste eu dar separadamente los papeles gasóge¬ 
nos ó de Seidlitz. En el caso afirmativo es posible 
observar la formación de dos sacos distintos. 

Prueba de A/ulder y de Alüller. V Reacción. 

Prueba de Müller-Jochmann. Diferenciación del 
pus tuberculoso del ordinario por el cultivo de una 
partícula de pus 6n suero sanguíneo coagulado y 
esterilizado; si el pus es tuberculoso no ocurren 
cambios visibles en el cultivo; en el caso contrario 
se forma en él una depresión cupuliforme. 

Prueba de Nagel. Procedimiento para el examen 
de la visión cromática, que se practica por medio 
de tarjetoues con colores impresos en círculos con¬ 
céntricos. 

Prueba de Nencki. V. Reacción. 

Prueba de Not/magel. Un cristal de sal de sodio 
colocado en la superficie serosa de una porción de 
intestino en las operaciones abdominales produce 
una peristalsis ascendente, mostrando de este modo 
la dirección del intestino expuesto. 

Prueba de Nylander , de Obermeyer, de Obermül- 
ler, de Oliver y de Ott. V. Reacción. 

Prueba de Piorkowski. Medio para determinar 
la presencia de bacilos tíficos. Se hierve orina alca¬ 
lina con una pequeña cantidad de hexona y gelati¬ 
na; se filtra y esteriliza el producto y se siembra 
con la substaucia sospechosa. Las colonias tíficas se 
desarrollan en veinticuatro horas. 

Prueba de Poehl. Medio para determinar la pre 
sencia del espirilo colérico en cultivo puro, que con¬ 
siste en añadir X gotas de ácido sulfúrico concen¬ 
trado á 1 cm. 3 de dicho cultivo; se produce un 
color rosado que va obscureciéndose hasta el púr¬ 
pura. 

Prueba de Politier. Procedimiento para apreciar 
la sordera de un oído, que consiste en colocar un 
diapasón delante de las ventanas de la nariz: la vi- 
bración es percibida únicamente por el oído sano 
durante la deglucióu. 

Prueba de /¿tune. Se coloca un diapasón alter¬ 
nativamente delante del oído v sobre la apófisis 
mnstoides; si el sonido se percibe más delante del 
oído es prueba que la conductividad aérea se halla 
en mejor estado y viceversa. 

Prueba de Rnger-Josué. Medio pata reconocer 
el carácter infeccioso de una enfermedad, que con¬ 
siste en levantar una ampolla en la piel por medio 
de vejigatorio y examinar el contenido de la misma. 
Si la proporción de eosinófilos es menor que la de 
25 por 100, es probable la enfermedad infecciosa. 

Prueba de ftumpel-Leede. Aparición en la escar 
latina de hemorragias subcutáneas minúsculas por 
debajo de una ligadura elástica, no demasiado apre¬ 
tada, durante diez minutos en el brazo. 

Prueba de Sahli. Se administra una cápsula de 
glutoide con 15 centigramos de vodofonno en un 
almuerzo de prueba de Ewald. La cápsula no es di¬ 
gerida por el jugo gástrico, pero lo es fácilmente 


por el jugo pancreático; la aparición de yodo en U 
saliva y la orina en el espacio de cuatro á seis horas 
es indicio de la motilidad gástrica normal, de ia di¬ 
gestión y de la absorción normales. 

Prueba de Salomón. Lavado del estómago con 
el reactivo de Esbach después de veinticuatro horas 
que el enfermo no ha tomado alimentos proteicos, la 
presencia de albúmina es indicio de un cáncer ul¬ 
cerado. 

Prueba de Schick. Procedimiento para apreciar 
el grado de inmunidad para la difteria por medio de 
la invección subcutánea de una cantidad de toxina 
diftérica equivalente á la déciinoquinta parte de i& 
dosis mínima letal. Como la décimotercera parte de 
una unidad de antitoxina por centímetro cúbico de 
sangre es suficiente para neutralizar aquella cantidad 
de toxina, si el paciente tiene menos de esta canti¬ 
dad, la toxina no es neutralizada y se produce una 
zona infiamatoria en el punto de la inyección. 

Prueba de Sehmabach. Procedimiento para reco¬ 
nocer el estado de los aparatos conductor y percep¬ 
tor de los sonidos por medio de la medición del 
tiempo durante el cual son percibidos una serie de 
diapasones por conducción aérea ú ósea. 

Prueba de Senil . Introducción de hidrógeno por 
el recto como medio para el reconocimiento de las 
perforaciones intestinales. 

Prueba de Simonelli. Medio para reconocer la 
insuficiencia renal por la administración del yodo e 
investigación simultánea del mismo en la saliva y 
orina. Si el yodo no aparece en la orina al mismo 
tiempo que en la saliva", el riñón está lesionado. 

Prueba de Sleiu. Imposibilidad de sostenerse con 
un solo pie con los ojos cerrados, indicio de una 
afección del laberinto. 

Prueba de Thomson. Micción en dos vasos pa^ 
determinar si la blenorragia se halla localizada eu .a 
uretra anterior ó es más general. 

Prueba de Valsalva. Después de una inspiración 
profunda, el sujeto se esfuerza en hacer una espira¬ 
ción con la nariz y la boca cerradas. Esto hace pe¬ 
netrar el aire en el oído medio y determina la posi¬ 
bilidad de insuflar el tejido pulmonar comprimido 
por un neumotorax. 

Prueba de Waterhouse. El aumento de dolor en 
una inflamación local por la aplicación de un venda¬ 
je de Uier es indicio de la existencia de pus. 

Prueba de 1 feber. Se aplica un diapasón al vér¬ 
tice de la cabeza: el sonido se percibe mejor por el 
oído sano si la sordera es debida á una afección del 
aparato auditivo, y por el oído afecto si es debida a 
una obstrucción del conducto aéreo. 

Prueba de Weil. Prueba fundada en que los gló¬ 
bulos rojos de un individuo sifilítico son especial¬ 
mente resistentes al poder liemolitico de la ponzoña 
de la cobra. 

Prueba de Welland. Una regla vertical coloca i* 
entre los ojos y las letras que se leen muestra el gra 
<lo de fijación binocular. 

Prueba de Wernicke. V. Reacción pupilas he- 

MIÓP1CA. 

Prueba de Widal. V. Reacción. 

Prueba de Widcroe. Medio para reconorer el ca¬ 
rácter de un líquido retirado por una punción. Se 
ponen unas gotas del reactivo de Millón en un viduo 
de reloj y se deja caer una gota del líquido que se 
examina en la superficie; se forma inmediatamente 
una película de proteína coagulada: si esta película 
es coherente y fácil de levantar, el liquido es de na- 
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turaleza tuberculosa: si no es fácil de levantar es de 
naturaleza inflamatoria; si no es posible levantarla 
<!e ninguna manera, porque la película se rompe así 
que se toca, es un trasudado. 

Prueba de Wilbcand. Se coloca un pequeño 
«•Irculo de papel blanco en una superficie negra, y 
«e sienta al paciente delante con un ojo vendado. Se 
le indica que mire al círculo blanco y luego se le 
coloca un fuerte prisma delante del ojo. de suerte que 
la imngpn del punto caiga sobre la mitad ciega de ln 
retina. Si el paciente mueve el ojo para encontrar 
de nuevo el objeto, es indicio que la lesión reside en 
el cerebro; en el caso contrario la lesión resideen la 
via óptica. 

Prueba de W olJT-Junhan. Medio para reconocer 
el cáncer gástrico, fundado en la determinación cuan¬ 
titativa de la albúmina soluble en el contenido gás¬ 
trico después de una comida de prueba; el aumento 
notable de la albúmina disuelta es indicio de una 
afección maligna. 

Prueba terapéutica. Administración de un reme¬ 
dio especifico en un caso sospechoso de enfermedad 
curable por dicho remedio. 

Phubba. Der. Entiéndese por prueba, en su acep¬ 
ción más amplia, la demostración de la realidad de 
un hecho, que puede dirigirse al hecho mismo ó 
recaer sobre otro de tal manera ligado con aquél que 
uno suponga la existencia del otro. Para su debida 
exposición dividiremos el estudio de esta voz en las 
siguientes secciones: I. Concepto y naturaleza.— 
II. Historia. — III. Derecho español vigente. 

I.-CONCBPTO T NATURALEZA 

Teoría de la prueba. En las cuestiones que 
se someten á la resolución de los Tribunales, puede 
versar la discusión sobre un punto de hecho ó de 
derecho. Probar el hecho, es consignar ciertas accio¬ 
nes del hombre, ó ciertos acontecimientos del orden 
físico, de naturaleza propia para provocar el ejercicio 
de la justicia social. Probar el derecho, es establecer 
que si se consignan tales hechos, es aplicable á ellos 
tal ó cual disposición de la ley. Mas cuando se 
habla de la teoría de las pruebas, no se entiende que 
se trata de la prueba del derecho. El objeto entonces 
perseguido es la investigación de loa mejores medios 
que deben emplearse para comprobar los hechos que 
se delatan en las contiendas judiciales. No significa 
esto que la prueba del derecho deba ser extraña á 
estos debates, por cuyo motivo no puede resolverse 
atinnativamente como Vinio. la cuestión que se pro¬ 
pone en sus Quaextioues selectae €.in solae quaestio- 
nes facti sintobjectum probationis?t> La famosa admo¬ 
nición que ha interrumpido con frecuencia los infor¬ 
mes: «aténgase el letrado al hecho; el Tribunal sabe 
el derecho », hace escaso honor á los magistrados que 
semejante interpelación se permiten. El deber del 
abogado, es demostrar tanto el hecho como el dere¬ 
cho, si no para enseñar leyes á los jueces, al menos 
para investigar la aplicación, con frecuencia delica¬ 
dísima, de los principios generales de la legislación 
ni asunto que les está sometido. 

Es cierto que esta prueba entra en una teoría es¬ 
pecial origen por sí sola de minucioso desenvolvi¬ 
miento; la de interpretación de las leyes, que no se 
rige por las mismas reglas que la prueba deque tra¬ 
tamos. 

La interpretación (V.) no es efectivamente un 
trabajo puramente histórico en que se investigue 
simplemente lo que ha dicho el legislador; es una 


obra de arte en la cual es preciso coordinar los re¬ 
sultados para obtener un todo homogéneo harmónico. 
Debiendo el jurisconsulto hacer prevalecer el espíritu 
sobre la letra, tiene la misión de llenar ciertos hue¬ 
cos, de recoger ciertos fragmentos ó ripios ó, me¬ 
jor, ciertas apariencias de ripios. No hay duda, que 
no le es permitido rehacer el mecanismo legal; pero 
debe velar porque obedezca el movimiento del rodaje 
en los detalles, en cuanto sea posible, al impulso 
central. Esta facultad incontestable, aunque con¬ 
venga usar de ella con sobriedad, es enteramente 
inadmisible cuando se trata de la prueba del hecho. 
Compréndese que entonces es absolutamente preciso 
ó llegar á una demostración positiva ó abstenerse de 
fallar. 

Aplicada así al hecho la teoría de las pruebas, lo 
cual deja á ésta aún una inmensa latitud, se refiere 
dicha teoría íntimamente á la ejecución ó aplicación 
práctica del Derecho. Debe tenerse presente sobre 
este punto, que el Derecho, así como todas las cien¬ 
cias que no son puramente teóricas, encierra dos 
elementos muy distintos: los principios de fondo, 
que son el objeto de la ley, es decir, las reglas so¬ 
bre la propiedad, sobre las obligaciones, etc., y los 
medios de aplicación, con el auxilio de los cuales es¬ 
tos principios se revisten de un cuerpo: la organiza¬ 
ción judicial, las formas del procedimiento, etc. Esta 
distinción se formuló por Bentham con bastante pro¬ 
piedad al dividir las leyes en leyes substantivas y leyes 
adjetivas. La materia de las pruebas entra evidente¬ 
mente en la segunda de estas categorías. No se trata 
ya, en efecto, de investigar cuáles serán las conse¬ 
cuencias legales de tales ó cuales hechos, sino más 
bien de reconocer cómo se llegará á consignar su 
existencia. Esto es lo que expuso ya de un modo 
clarísimo el jurisconsulto romano Paulo. 

No deben confundirse en modo alguno los medios 
fie prueba, dando á esta palabra su más amplia ex¬ 
tensión, con la prueba misma, ó sea con la prueba 
adquirida. «Esta palabra, dice Bentham, tiene algo 
engañndor, pues parece que lo que se llama así tiene 
una fuerza suficiente para determinar la creencia, 
pero no debe entenderse por ello más que un medio 
de que nos servimos para probar la verdad de un 
hecho, medio que puede ser bueno ó malo, completo 
ó incompleto.» Así es que se puede haber acumulado 
toda clase de pruebas, es decir, todos los medios 
de prueba, sin que exista en el ánimo del juez prue¬ 
ba; esto es, sin que se haya formado convicción en 
su ánimo. Finalmente, también se entiende por 
prueba la producción misma <1 e los elementos sobre 
que debe establecerse la convicción, como cuando 
se pregunta á quién incumbe el cargo de la prueba. 
«En esta investigación de la verdad, dice Mitter- 
maier, puede compararse el entendimiento humano 
á una balanza, puesta en movimiento por circuns¬ 
tancias de afuera v que comunica el movimiento, á 
lo que llamamos fiel de la balanza de la conciencia; 
este impulso puede ser más ó menos poderoso. A ve¬ 
ces. poco fuerte, engendra sospechas, sólo produce 
una presunción (V.) pura y simple: otras veces, rá¬ 
pida é irresistible, hace descender y sostiene abajo 
el platillo, porque entonces la certidumbre obra con 
todo su peso. 

B) Divisiones . Entre las numerosas divisiones 
que Bentham ha hecho de los medios probatorios en 
su Tratado sobre las pruebas jurídicas, son de la 
mayor importancia la clasificación de las pruebas 
en: directas, ó que inmediatamente se refieren al 
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hecho para cuya demostración se utilizan; é indirec¬ 
tas, que recaen sobre un hecho del que se deduce el 
principal y que constituyen indicios y presunciones 
más ó menos vehementes y más ó menos rebatibles 
por otras pruebas, según el carácter de las presun¬ 
ciones ó la inmediación de los indicios; en personales, 
que son las suministradas por el testimonio de un 
ente humano, y en reales, que son las que se deducen 
del estado de las cosus; en preconstituidas, que son 
aquellas cuya creación y conservación está ordenada 
por la ley, ó que se han creado para los interesados, 
sujetándose á ciertas formas legales, antes de que 
ocurriera contienda alguna entre ellos, y con el in¬ 
tento de que, si se suscitara alguna cuestión sobre 
sus derechos, pudiera servir de prueba jurídica; y 
casuales ó eventuales , que son aquellas que, luego 
• le surgida la cuestión, se buscan y se utilizan, pero 
«•uva existencia no ha sido producida con el intento 
especial de que pudiera servir de prueba en caso 
necesario; en originales, que son los testimonios 
orales ó escritos de primer grado y en inmediata 
relación del hecho; é inoriginales, que son los testi¬ 
monios de segundo ó ulteriores grados y cuya fuer¬ 
za, como se comprende bien, disminuye a medida 
que se alejan de la originalidad. 

Todas estas divisiones, aunque uo están sancio¬ 
nadas con estos nombres por las leyes, tienen una 
gran importancia, que se comprende, sin necesidad 
de explicaciones detenidas, con la más ligera medi¬ 
tación sobre los distintos efectos que producen las 
pruebas directas ó las indirectas sobre las diferentes 
reglas para apreciar los documentos ó las informa¬ 
ciones «le testigos, sobre el distinto valor de los ori¬ 
ginales ó las copias de los testigos presenciales ó los 
que lo son deoídas, etc. Beroestnsdivisionespueden, 
además, servir de base para comprender más fácil¬ 
mente la evolución de la legislación sóbrelos medios 
probatorios que, como la de todas las ramas del De¬ 
recho, va transformándose con el sucesivo desarrollo 
de la cultura general y el progreso de las ciencias 
jurídicas. La marcha de la legislación civil va de las 
pruebas directas á las indirectas, de las verbales á 
las literales, de las eventuales á las preconstituídas, 
v al mismo tiempo tiende cada día más á la natura¬ 
lización y á la secularización de los medios probato¬ 
rios, buscando el valor real v lógico de las pruebas 
independientemente del que le pueden atribuir las 
creencias ó las fórmulas religiosas, tendencias que 
no pueden apreciarse por completo y sin recordar 
someramente las transformaciones realizadas, porque 
enda una es un precedente de laa venideras, siendo 
imposible romper la relación que existe entre el pa¬ 
sado y el porvenir. 

C) Tendencias modernas . Con el progreso de la 
cultura general las pruebas que no tenían un valor 
natural, aun aquellas que eran sancionadas v orde¬ 
nadas por las leves y que por su carácter religioso 
s< consideraban más apropiadas y más seguras para 
la averiguación de los hechos graves, no sólo han 
desaparecido, sino que han pasado á ser delitos que 
hoy otras leyes prohíben y castigan, y esto bastaría 
para presentar un ejemplo de las transformaciones á 
que esta rama de la legislación ha estado sujeta. Las 
mismas causas que han producido estos cambios tan 
radicales han influido y han de influir todavía en el 
respectivo valor de otros medios de prueba y singu¬ 
larmente en el de loa documentos y las informacio¬ 
nes de testigos. La prueba testifical no desaparecerá 
nunca, como han desaparecido las pruebas vulgares 


y los juicios de Dios, porque tienen un valor real, 
porque es un medio natural de acreditar los hechos, 
aunque su valor intrínseco haya de ser constante, 
su importancia relativa, su extensión, está en rela¬ 
ción directa y contraria con el grado de ilustración 
de los pueblos, de tal modo que aquella decrece en 
la misma proporción que ésta aumenta. Por otra par¬ 
te, aunque la prueba de testigos conserve todo en 
valor en los casos en que se admita, uo puede 
desconocerse que se presta más que ninguna otra a 
abusos y fraudes que la legislación ha debido evitar 
en la medida que la cultura general lo permitiere, 
favoreciendo en todo lo posible la preponderancia le 
las pruebas literales preconstituídas sobre la cas» 
eventual de los testigos. Aunque las pruebas vulga¬ 
res y los juicios de Dios tenían su principal fúnda¬ 
me uto en costumbres y creencias que hov se consi¬ 
deran bárbaras y supersticiosas, tendían también á 
evitar que las causas graves corrieran el peligro de 
ser falladas por el dicho de testigos que, á pesar de 
las 86verísimas penas con que entonces era castigado 
el perjurio, no inspiraban completa coutianza, como 
no la inspiraba tampoco el mismo juramento de las 
partes, como lo demuestra la costumbre de que jun¬ 
to con cada una de éstas, jurase aseguraba el hecho, 
un cierto número de parientes ó vecinos de los inte¬ 
resados, llamadosco;;jp/<r^rt/tírlí)5. Sin embargo, cuan¬ 
do no habia confesión ó no cabía el reconocimiento 
judicial la prueba de testigos era casi ia única que 
en aquellos tiempos podía practicarse. 

El Código de las Partidas, escrito ya en el Rena¬ 
cimiento y cuando bacía dos siglos que los árabe» 
habían introducido el papel en Europa, aunque toda¬ 
vía no se había generalizado su uso, prevé el caso ue 
que los jueces no sepan leer, contentándose con se¬ 
ñalar este arte como recomendable, porque ellos mis¬ 
mos podrían leer los documentos sin lo* peligros de 
caer en las manos de otros que descubrieran las co¬ 
sas secretas. Pero en épocas anteriores, cuando no 
habia papel, cuando el pergamino preparado par» 
escribir escaseaba hasta el punto que demuestran los 
palimpsestos, y sobre todo cuando los conocimientos 
literarios eran tan poco comunes que. aun dentro de 
la clase relativamente ilustrada del clero, eran mu¬ 
chos los eclesiásticos constituidos en dignidad que 
no podían tirmar las actas de loa Concilios á que 
asistían por no saber hacerlo, se comprende fácil¬ 
mente que en los asuntos privados, y que no reves¬ 
tían una extraordinaria importancia, el medio c»m 
único de fijar los hechos tenía que consistir en con¬ 
fiarlos á la memoria de testigos. Aun en los casos 
que acudiendo á los conocimientos de algún clérigo 
ó por cualquier otro medio, se lograba formar uu d*'- 
curneuto. la prueba testifical no perdía por eso *u 
importancia, porque los documentos firmados solo 
por quien los escribía podían fácilmente ser site in¬ 
dos ó substituidos y porque no sabiendo leer ni <>* 
otorgantes ni los testigos, y conociendo todos, por 
tanto, lo que se había convenido, pero no lo que s e 
había escrito, habla de preferirse, en caso de «Iu'Im. 
el dicho de los testigos del acto á lo consignado en 
el acto mismo. La prueba escrita adquirió más va¬ 
lor cuando. para evitar el peligro indicado, así como 
el demérito que había de ocasionar la muerte ó des¬ 
aparición de los testigos, se aplicó á los documentos 
el procedimiento de las tarjas, formando las llama¬ 
das cartas partidas, que consistían en es ribir d ' 4 
veces lo mismo en dos columnas de una misma 
I de pergamino, dejando entre las columna» un esp»* 
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4¡o en que se escribían, en gruesos caracteres, ver¬ 
sículos de las Sagradas Escrituras, y por el cual se 
cortaba el documento, entregando uno de los lados 
á cada una de las partes contratantes. L>e este modo 
se impedían las alteraciones, y por el ajuste de los 
versículos cortados se comprobaba la autenticidad de 
los documentos. Aunque la taita de una de las par¬ 
tea bucla imposible la confrontación, y aunque estos 
documentos no tenían más que un carácter privado, 
se coinpreude sin esfuerzo que desde el momento en 
que hubo un rae lio de dar este carácter de perma¬ 
nencia y seguridad á las estipulaciones, la prueba 
testifical perdió importancia. La creación de los es¬ 
cribanos y notarios con fe pública aumentó el va¬ 
lor de los documentos, y cuando, en los principios 
del siglo xiu, se organizaron en Aragón y en Casti¬ 
lla los servicios de estos oficiales, obligándolos á lle¬ 
var registros que sirvieran de matriz y protocolo á 
las escrituras, los documentos se sobrepusieron de¬ 
finitivamente á la piueba de testigos, y después de 
este largo paréntesis se volvió, principalmente en 
Aragón, al sistema romano que, fuera de los casos 
de falsedad, no admitía la prueba de testigos contra 
las pruebas literales. 

Lo que ocurrió en los contratos, sobre todo en los 
refereutes á la propiedad inmueble, ocurrió con los 
hechos relativos ai estado civil de las personas á 
medida que fué generalizándose el uso de los libros 
parroquiales; y prescindiendo de pormenores que 
««rían impropios del carácter sumario de esta rese¬ 
ña, cada vez que el Estado ó la Iglesia han creado 
«ju registro, un catastro, un censo, un medio autén¬ 
tico de tijar documentalmente los hechos, la prueba 
de testigos ha perdido otro tanto de su extensión, 
aunque no baya perdido el valor que se le concede 
cuando se practica 

Siguiendo la evolución indicada, la tendencia ac¬ 
tual de la legislación se encamina manifiestamente 
Á restringirla; casi todos ios Códigos extranjeros la 
admiten sólo para probar las obligaciones que nacen 
«ni contrato ó convención, los hechos que no son 
s isceptibles de una prueba documental preconsti- 
tuída, y los contratos sobre cantidades insignifican¬ 
tes, á no ser que haya un principio de prueba escri¬ 
ta ó se demuestre la pérdida de los documentos que 
lian debido otorgarse. 

II.— Historia 

A) La prueba en los pueblos primitivos. La 
prueba inás antigua que encontramos mencionada 
«n las «Sagradas Escrituras, es la confesión. El Gé¬ 
nesis se ocupa ya de ella al tratar del fratricidio de 
Cuín. El juramento aparece citado como medio de 
prueba también en el cap. XIV de dicho libro sa¬ 
grado, cuando Abraham atestigua elevando sus ma¬ 
nos al Señor Dios de los cielos y tierra, mencionán¬ 
dose después á cada paso en las Sagradas Escritu¬ 
ras. Los egipcios, según Grocio y Selden, también 
lo practicaban por la vida de Faraón y en ambos 
pueblos se castigó severamente á los perjuros. En 
la India llegó el juramento por sí solo á bastar para 
Ja imposición de una condena. 

En una acta de venta otorgada entre Abraham y 
Efron. y en otra hecha por Hannael á Jeremías, in¬ 
tervienen ya testigos, preceptuándose en el derecho 
israelita que éstos debían ser dos por lo menos, y 
debían declarar pública y contradictoriamente. En 
Jos pueblos de la India no se admitían generalmente 
auiis testigos que los que depusiesen de ciencia pro¬ 


pia t consignándose que debían declarar sin presio¬ 
nes ni intiuencias extrañas. No obstante, el Código 
de Manú, dando un paso de avance en la ciencia del 
Derecho procesal, llega incluso á admitir y clasificar 
las presunciones. La prueba escrita comenzó á ser 
utilizada por ios babilonios, y después por los egip¬ 
cios, mencionándose también por las Sagradas Es¬ 
crituras como existente entre los hebreos, al hablar 
del contrato antenupcial de Tobías. 

El tormento, en el procedimiento criminal, fué 
aplicado ya por los egipcios, los medos y los persas. 

Al propio tiempo la superstición introdujo deter¬ 
minadas prácticas que pasaron á la categoría de 
pruebas judiciales como la del agua amarga ó agua 
ie celos utilizarla en las causas sobre adulterio, y 
consistentes en dar á beber ó la mujer cuyo marido 
dudaba de su fidelidad, cierta porción de agua mez¬ 
clada con polvo del tabernáculo y jugo de algunas 
hierbas amargas; si concebía un hijo en el año, y 
paría sin dolor alguno, era inocente, y adúltera si 
perdía el color, girábanle los ojos en sus órbitas, en 
cuyo caso debía morir en el acto, así como su cóm¬ 
plice. 

B) En Grecia. La confesión entre los griegos 
fué utilizada como medio de prueba en las causas 
civiles y criminales, pudiendo bastar en las prime¬ 
ras para dictar sentencia condenatoria, y en cuanto 
al juramento, no gozó de gran prestigio entre los 
griegos, probablemente, por considerar á sus divi¬ 
nidades. daclo el antropomorfismo de la religión he¬ 
lénica. sujetas á todas las pasiones y hábitos huma¬ 
nos. Ello hizo que siguiendo el ejemplo de sus dio¬ 
ses (Hesíodo, Tkeogoniu, vers. 3Ü7 ) jurasen como 
los inmortales, por la laguna Estigia. No obstante, 
uespués se introdujo el juramento por Júpiter, y la 
ley de Solón lo hizo obligatorio en las causas pú¬ 
blicas. 

La prueba testifical adquirió, en cambio, gran im¬ 
portancia. estableciéndose taclias para los testigos ó 
exclusiones imperativas y limitativas. Declarar en 
juicio civil llegó á constituir un deber y el retardo 
en cumplirla ó la negativa iba seguido de sanciones 
penales. 

La prueba documental estaba representada por 
actas públicas, actas privadas, y registros de ban¬ 
queros ó instrumentos mercantiles. 

En materia criminal se admitió la tortura para 
los esclavos, que era aplicada por orden de su due¬ 
ño. No se substrajo tampoco el pueblo griego á cier¬ 
tas prácticas introducidas por el fanatismo como el 
bocado judicial, empleado para el descubrimiento del 
autor de un hurto. Dioscórides habla en sus obras 
de una piedra llatnnda aetita, de que algunos se ser¬ 
vían para deseuhrir á los ladrones, utilizando las 
raspaduras de dicha piedra mezcladas con harina y 
fabricando el llnmado pan de prueba, que se admi¬ 
nistraba á los sospechosos de un delito contra la 
propiedad de la misma manera que el queso y el 
pan de cebada en otros países y cuya digestión fácil 
ó difícil acreditaba la inocencia ó la culpabilidad. 
Belon, en sus Observaciones (lib. II. cap. XXIHí 
dice que los griegos añadían á esta práctica algunas 
oraciones ó fórmulas execratorias. Algunos eclesiás¬ 
ticos ignorantes pusieron también en práctica esta 
superstición, por lo que el Concilio Antisodunense 
la condenó y proscribió en el año 385. 

C) En Roma. A cualquiera que estudie las 
disposiciones de las leves romanas sobre la prueba, 
le es fácil persuadirse que en el sistema de procedí- 
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miento seguido en tiempo de la República, no lia 
podido tener cabidu ninguna regla especial. 

En tiempo del Imperio existe, en cambio, un sis¬ 
tema de pruebas legales tal como boy se entendería, 
precisando al juez mirar como demostrado, por 
ejemplo, todo heciio probado al menos por dos tes¬ 
tigos. 

Los jueces obedecen sólo d su convicción; pero, 
ello no obstante, vemos á los emperadores trazar 
en sus Constituciones algunas reglas de prueba; 
muchas veces rechazan el testimonio de ciertas per¬ 
sonas, y otras declaran que tal ó cual género de 
prueba, por ejemplo, los dichos de un solo testigo 
no podría ser suticiente para producir la convicción. 

Trayendo el argumento de la ley ti nal del Código, 
De Prubotionibus . puede demostrarse que en los últi¬ 
mos tiempos del Imperio se había formulado por la 
práctica judicial ciertas ideas tocante á ios medios de 
prueba «pie debían suministrarse en el proceso antes 
de que esta pudiese tenerse por perfecta, si bien 
jamás convendría ir á buscar en la legislación ro¬ 
mana todo un sistema de reglas absolutas y detalla¬ 
das. Los jurisconsultos de Roma se cuidaron muy 
poco de fundar una teoría especial de la prueba, 
contentándose con algunas indicaciones ó adverten¬ 
cias. respecto, por ejemplo, del examen que había 
de hacerse del fundamento de una confesión. 

La prueba docuineutal, scripta, scriptura . tabulas, 
codex , membranae, chirographum , singraphae, etc., 
adquirió, sin embargo, notoria importancia, desig¬ 
nándose, en general, con el nombre de munumentaó 
instrumenta, publica, prívala et domestica. 

La prueba pericial no fue muy usada, seguramen¬ 
te por la separación entre el jas y el judicium . No 
obstante, aparecen ya en el Derecho romano, los 
peritos agrimensores para los juicios divisorios. 

La cuestión acerca de á quién incumbe probarse 
planteó en Roma desembozndarnente. El juez, que 
mero espectador en la contienda jurídica debe pre¬ 
senciar el combate que se libra entre las partes, con 
ánimo imparcial, deja absolutamente libres á éstas 
para que acrediten sus aserciones en la forma que 
tengan por conveniente. Conforme á este principio 
establece el Derecho romano: Ei incumbit probatio 
gni dicit, non qui negat, así, como nos dice: per rernui 
naturam factum negantis probatio nulla sit, do donde 
ha nacido el axioma jurídico negatis nulla probatio. 
Si las afirmaciones son las que deben probarse, la 
prueba incumbe la que afirma, es decir, al que ac¬ 
ciono pretendiendo deducir del hecho alegado el de¬ 
recho ó consecuencia que con la acción ó excepción 
se pretende alcanzar. 

D) Bu el Derecho germánico. Durante la época 
visigótica subsiste aproximadamente el mismo siste¬ 
ma probatorio de los romanos, admitiéndose sólo las 
pruebas del juramento, los documentos y las infor- 
macionesde testigos. Una lev del Fuero Juzgo habla 
de purgarse de las acusaciones como manda la Ley 
caldaria; pero, según hace notar Martínez Marina en 
su notabilísimo Ensayo histórico critico, esta Ley, 
única en su clase, y que no se encuentra en los más 
antiguos códices, debe considerarse extraña á la com¬ 
pilación primitiva é introducida en tiempos poste¬ 
riores. 

Precisamente en todos los demás Códigos de la 
época y en muchos posteriores se admitían las prue¬ 
ban vulgares ú ordnlias. y los juicios de Dios, fun¬ 
dados to los en la supersticiosa creencia de que Dios 
había de obrar á cada momento un milagro para pa¬ 


tentizar la inocencia ó la culpabilidad y dar la razón 
d quien la tuviere de su parte. Bohemer las enume¬ 
ra en los siguientes términos: per ferrnm candens tel 
vomeres ígnitos, per aqnam calidam et frigidam, per 
crucem, per Eucharistiam, per cmentationevi, per sor- 
tes, per ojfam judicialem. La por hierro candente, ó 
rejas de arado enrojecidas consistía en hacer tocar 
con la mano estos objetos, ó hacer andar con ios 
pies desnudos sobre ellos y mirar al tercer día si ha¬ 
bla señales de quemadura. Por agua caliente, con¬ 
sistía en hacer sacar del fondo do una cnldera de 
agua hirviendo varias piedrecitus, mirando también 
el tercer día si había señales de quemadura. 1.a 
prueba del agua fría tenía lugar de dos maneras: ó 
bien sumergiendo en agua al hombre atado, ó bien 
dejándole libre. En el primer caso si sobrenadaba, o 
en el segundo si se sostenía en el fondo, se probaba 
su inocencia. Por cruz, consistía en ponerse con los 
brazos en cruz, por cierto tiempo reputándosele ino¬ 
cente ó culpable, según se sostenía ó no en esta 
postura. Por Eucaristía, porque, dada la fe de aque¬ 
llos siglos, se consideraba imposible que comulg se 
el que estaba manchado con un delito. La crucenra- 
ción consistía en poner al presunto reo enfrente de ¡a 
víctima para juzgar de su culpabilidad por la impre¬ 
sión que le produjera. La torta judicial consistía er> 
hacerle comer al acusado una torta, suponiendo que 
se le atragantaría si era culpable. Había, finalmente, 
el duelo judicial. 

Establece, además, el Fuero Juzgo en el libro 6.* 
las clases de prueba que pueden admitirse, preferen¬ 
temente la prueba de testigos, que no estaba tan 
desprestigiada como en la actualidad; ó falta de tes¬ 
tigos la prueba de documentos que no tenía la impor¬ 
tancia de hoy y, en último lugar, á falta de las an¬ 
teriores, la prueba de juramento sólo como medio 
subsidiario son importantísimas para nosotros estas 
disposiciones, por cuanto en ellas se inspiraron cier¬ 
tos Usajes de Cataluña que reproducen estos princi¬ 
pios. Hay, además, ciertas disposiciones de carárter 
más secundario, como las que se refieren á la traduc¬ 
ción de documentos y modo de resolver los confiietos 
que se originen, desde el momento que. habiéndose 
encontrado un documento se negara la legitimidad 
de la firma; en este caso se admite prueba en con¬ 
trario y á favor del testigo; y así, dice este Código 
en una de sus disposiciones «que si el testigo mena 
que él hubiera hecho tal escrito, y no podiendo ha¬ 
cerlo, el juez dehe inquirir la verdad apurando todo* 
los medios por los que pueda resolverse esta contra¬ 
dicción, admitiéndose para ello si fuese de menester 
la prueba de cotejo; el juez debe examinar otros do¬ 
cumentos debidos al mismo testigo, cotejándolos con 
aquel cuya autenticidad hubiese sido impugnada, y, 
si por último, por ninguno de estos medios pudiera 
averiguarse la verdad, se admitirá el juramento he¬ 
cho por el testigo de que no hizo aquel escrito esta¬ 
bleciendo la pena en que incurrirá si con posteriori¬ 
dad se descubriese su falsedad. 

En el tít. G.° de dicho Código se establece que no 
puede imponerse tormento en aquellos delitos que 
llevan consigo pena temporal, sino mediante ciertos 
requisitos. Admitió el Fuero Juzgo el tormento, no 
como única prueba sino tan sólo en aquellos casos 
en que no pudiera venirse en conocimiento de la 
verdad, v aun en éstos, la acusación debía reui ir 
ciertos requisitos, verdaderas limitaciones. Y asi. 
para que pudiera aplicarse era indispensable que 
dicha acusación se hubiese presentado por escrito y 
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fuese firmada por el autor de la querella y tres tes¬ 
tigos, y era necesario que el delito objeto de la acu¬ 
sación fuese de loa que mereciesen pena capital 
(pues no se aplicaba por razón de delito leve), de¬ 
biéndose haber apurado todos los demás me .ios de 
prueba. Otra limitación es ia que se determinaba en 
relación á los medios de mutilación que podía admi¬ 
tirse en el tormento, exigiendo que nunca quedara 
mutilado el acusado ni recibiera 1a muerte en el 
mismo tormento, imponiéndose penas personales ni 
juez si se infringían estos delitos. Además, para evi¬ 
tar el abuso, se imponía ia pena del Taliúti al que 
hubiese acusado falsamente. 

E) B a tl Dere-ho de la Bdad Media. En la 
época que media entre la caída del Imperio visigótico 
basta los comienzos del Renacimiento, se hicieron 
comunes las pruebas ordiales y vulgares, principal¬ 
mente para purgarse 6 sincerarse de las acusaciones 
de delitos, siendo las más usadas las del hierro ar¬ 
diente y del agua hirviendo. 

La Iglesia, eu su obra civilizadora, procuró subs¬ 
tituir á las pruebas vulgares con otras mas raciona¬ 
les y más humanas; como el juramento, la prueba de 
testigos y la de loa compurgntores (testigos de abo¬ 
no). y desterrar el duelo judicial, prohibiéndolo ter¬ 
minantemente en el Concilio IV de Letrán. El Con¬ 
cilio toledano del siglo xv prohibió que se diese se¬ 
pultura eclesiástica á los que muriesen en duelo, y 
el papa Martín IV intervino para evitar uno concer¬ 
tado entre Pedro III de Aragón y Carlos de Aujou. 
que debía presidir el rey de Inglaterra. 

Una prueba especial merece tratarse introducida 
por la Iglesia: la llamada purgación eanaitica, que con¬ 
sistía en que el acusado de a Igún delito que no podía 
probarse plenamente, acreditase su inocencia y des¬ 
truyese las sospechas ó indicios que le perjudicaban, 
mediante su juramento y el de los compurgadores 
Juraba solemnemente el acusado que no había come¬ 
tído ni por sí ni por otra persona el delito que se le 
imputaba, ya tomando un puñado «le espigas, arro¬ 
jándolas al aire y poniendo al cielo por testigo de su 
inocencia, ya declarando con una lanza en la mano 
que estaba pronto á sostener con el acero loque afir¬ 
maba, ya poniendo la inRno sobre los Evangelios ó 
sobre los altares, sepulcros y reliquias de los santos. 
Los compurgadores, que también se llamaban conjura¬ 
dores y sacramentales, y eran tres, cinco, seis, siete 
ó más sujetos de buena fama fie la misma clase y ve¬ 
cindario del reo, aseguraban también bajo juramento 
no que el acusado era inocente, sino que. según la 
opinión en que le tenían, no podían menos de dar 
crédito á su deposición. El juramento del acusado se 
llama juramento «le verdad v el de los compurgado¬ 
res juramento de credulidad (lib. 5.°,tít. til, Decret. 
de pnrgatione canónica, cánones 5.° y 7.°: canon 2.°, 
q. 5.°; cánones 12 y siguientes; cap. I y q. 5.°; 
caps. VII, IX y XI, Ext. de pnrg. can.). Al princi¬ 
pio únicamente los seculares tenían que pasar por la 
prueba de la purgación, pero después se impuso 
también esta obligación á los clérigos. El efecto de 
la purgación canónica era que el que la bacía en de¬ 
bida forma quedaba absuelto de la acusación: pero 
el que fallaba en ella, ó porque no quería prestar el 
juramento ó porque no encontraba compurgadores, 
era castigado como si se le hubiese convencido riel 
delito. 

Los reyes se oponían también, cuando podían ha¬ 
cerlo. á que las pruebas vulgares se extendiesen; 
pero la ignorancia y el carácter supersticioso de la i 


I época se sobreponían á los deseos de los pocos que 
podían comprender su vanidad, y estas pruebas fue¬ 
ron sancionadas en la mayor parte de los fueros mu¬ 
nicipales, iucluso en el de León, formado en el Con¬ 
cilio ó Cortes de 1U20, á que asistieron Alfonso V y 
su esposa doña Elvira, con todos ios prelados, aba¬ 
des y proceres del reino. Durante cuatro siglos fue¬ 
ron estas pruebas consideradas como medios eficaces 
y seguros para la averiguación de los hechos. 

Según las leyes de Partidas, las pruebas deben 
darse por testigos, instrumentos ó coufesióu, y será 
cosa más santa absolver al culpado contra quien uo 
aparezca prueba cierta, que dar sentencia contra el 
inocente por indicios de alguna sospecha que le re¬ 
sulte. Pero en ciertos casos, dice la misma Ley, pue¬ 
de admitirse la prueba sola de sospechas, como si 
alguno, receloso de que otro le hace ó intenta hacer 
agravio con su mujer, le requiere tres veces por es¬ 
critura de escribano público ó ante testigos para que 
se abstenga de tratarla, y aun la corrige á fin de que 
cou él no bable, y después los baila juntos hablando 
en su casa ú otra, eu huerta ó casa distante de la 
villa ó sus arrabales, pues entonces se tiene por jus¬ 
tificado el adulterio para imponerles la pena corres¬ 
pondiente (Ley 12, tít. 14, Partida III). 

Dos testigos oculares mayores de toda excepción y 
sin tacha, contestes y concordes así en cuanto al Je¬ 
ito y sus circunstancias como en cuanto á la perua¬ 
na del delincuente, hacen plena prueba para conde¬ 
nar á un acusado, según dice la Ley 32, tít. 10, 
Partida 111. 

El instrumento público que está otorgado con to¬ 
dos los requisitos, hace prueba plena y perfecta; 
pero el instrumento privado, como carta ú otro pa¬ 
pel, no presenta sino un indicio, á no ser que su au¬ 
tor lo reconozca, sin que baste para acabar de hacer 
prueba completa el cotejo de la letra hecho por peri¬ 
tos, pues éstos solo pueden asegurar que les parece 
semejante tal y tal letra, mas no que es ó no es «le 
una misma mano la letra de tal y tai escrito ó docu¬ 
mento. ya porque hay muchos que saben imitar con 
perfección las letras ajenas, ya porque una misma 
persona suele hacer letra desemejante á causa de la 
diversidad de tinta ó pluma, ó de enfermedad ó «le 
vejez (Ley llf>, tít. 18, Partida III). 

Por la confesión de una parte hecha en juicio, 
presente la contraria, dicela Lev 2.', tít. 13, Parti¬ 
da III, que se puede librar el pleito como si se pro¬ 
base con testigos ó legítimas cartas, y que, por tan¬ 
to. debe dar el juez sentencia definitiva por ella si el 
pleito estuviese contestado; y que lo mismo se en¬ 
tienda de la confesión hecha en cualquier pleito cri¬ 
minal. Mas no por eso se tiene por prueba completa 
la confesión judicial del acusado, pues en primer 
lugar ha de constar el hecho del delito, y en segun¬ 
do ha de concurrir alguna semipleua probanza con¬ 
tra él, 

La Ley 5.*. tít. 13, Partida III, dice claramente 
que la confesión que uno hace ante el juez, de haber 
muerto ó herido á otro que realmente está muerto ó 
herido, aunque no sea verdadera, le perjudica como 
si lo fuese, porque se dió á sabiendas por autor del 
mal que otro hizo, amándole más que á sí mismo. El 
algnut orne fnesse ferldo o muerto, et viniesse otro en - 
nosciendo (confesando) delante del Juzgador , qae rl 
mismo lo /friera o lo matara; maguer en verdad el 
fnesse culpado de su muerte por fecho, nin por manda¬ 
do, nin por consejo, empecerle (perjudicarle) y a agüe¬ 
lla conoscencia (confesión) bien asi como si él lo ovies - 
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se /echo; porque el se dió por fechor a sabiendas del 
vial que otri /hiera, e amó mas a otri que a si maguer 
él quissiese después provar que otri lo Jhiera é non él, 
non le debe ser cabido (admitido). 

No vale ni tiene fuerza la confesión que hnoe el reo 
por premio de tormentos o de /cridas, o por miedo de 
muerte o deshonra (Ley 5.*, tit. 13, Partida III), ó 
por error ó por promesa que se le hubiere hecho de 
libertarle; ni la confesión de un delito menor hecha 
pura defenderse de la acusación de otro más grave 
ha de tener fuerza alguna si habiendo sido absuelto 
de éste el procesado, se le llamase segunda vez Ajui¬ 
cio por el crimen confesado. La confesión extrajudi- 
cial que alguno hiciere de haber cometido un delito, 
no le perjudicará si siendo acusado lo negase en jui¬ 
cio y no hubiese otra prueba contra él, porque puede 
haberla dictado la necia é imprudente vanidad que 
da cierta idea de gloria á los mismos delitos y hace 
que el hombre se jacte de ellos cuantío no se halle en 
presencia de los que pueden castigarle (Ley 7. a , ti¬ 
tulo 13, Partida III). 

En cuanto á conjeturas, sospechas, argumentos, 
indicios v presunciones, están regulados en el títu¬ 
lo 14, Partida III). 

Una prueba que es prueba en unos delitos y no es 
prueba en otros, es la llamada prueba privilegiada. 
Se hace en el crimen de lesa majestad con el testi¬ 
monio de personas que la Ley ha declarado indig¬ 
nas ó incapaces de sor testigos en todas las demás 
causas, y en causas de usura con testigos singulares 
(Leves 8. a V 13. tlt. 16, Partida 111). Las pruebas 
privilegiadas han hecho gemir en toda Europa la 
inocencia y la humnuidad. Por eso el gran duque de 
Toscana, Pedro Leopoldo, en su célebre edicto sobre 
la reforma fie la legislación criminal, dijo lo siguien¬ 
te - «Se prohíbe absolutamente desde ahora en cual¬ 
quier caso y en cualquier delito, aunque sea atrocí¬ 
simo, el uso de Ins pruebas llnmndas privilegiadas, 
que siendo siempre irregulares y, de consiguiente, 
injustas, no pueden permitirse eu ningún caso posi¬ 
ble. puesto que, debiéndose buscar la verdad en todos 
los delitos por unos mismos medios, si éstos no son 
aptos para hallarla en un caso, tampoco podrán serlo 
en otro.» 

F) En la Edad Moderna. En las modernas le¬ 
gislaciones experimenta la prueba una orientación 
distinta, aunque conservando la substancialidnd del 
Derecho romano. 

La secularización de la legislación civil se marca 
en los medios probatorios. En el fondo, las creencias 
religiosas no influyen ya en la condición legal de los 
ciudadanos, ni en el valor de sus testimonios; á los 
registros parroquiales han sucedido los registros ci¬ 
viles. y si aun se conserva el juramento en las prue¬ 
bas personales como una solemnidad indispensable, 
no es menos evidente en el juramento mismo la se¬ 
cularización evolutiva 

Durante largos siglos se prestó sobre los sepul¬ 
cros, las reliquias ó los altares de los santos, v casi 
exclusivamente en las iglesias llamadas juraderas 
por esta costumbre de jurar en ellas, y aunque re¬ 
petidamente se había mandado que el juramento se 
prestase en el Tribunal v antp los jueces, se eludían 
e^tos preceptos, hasta que los Reyes Católicos, por 
Cédula fie 1498 (Ley 5. a , tít. IX.. lib. 2.° de la No¬ 
vísima Recopilación), que en 1505 pasó á ser Lev 67 
de Toro, prohibiendo jurar, aunque los jueces lo 
pulieran, en San Vicente de Avila, ni en el herraje 
de snnta Agueda, ni sobre altar ni cuerpo santo, ni 


en otra iglesia juradera. Desde entonces el juramen¬ 
to se prestó ya ante el juez y sólo en nombre de 
Dios, siguiendo esta costumbre hasta que la libertad 
de cuItos ha hecho necesario admitir el juramento 
por el honor del que declara, viniendo á convertirlo 
en una promesa civil de decir verdad. En los escri¬ 
tos que se presentan ante los Tribunales ha desapa¬ 
recido en gran parte la necesidad del juramento; ea 
los asuntos contenciosoadministrativos está prohibido 
prestarlo por el Reglamento del 30 de Diciembre <ie 
1846 (art. 57); por R. D. del 26 de Mayo de 1854 
(nrt. 9.°) se prohibió en Ins causes criminales, y ea 
muchos casos en que la Ley actual de Enjuiciamien¬ 
to civil lo exige, mas parece que se conserva por un 
descuido de los legisladores porque pueda ser de 
verdadera utilidad. En las pruebas, sin embargo, el 
juramento puede ser útil mientras el nivel moral no 
se eleve hasta el punto de que la sanción religiosa 
sea innecesaria para garantizar la veracidad, y la 
Ley actual lo ha conservado, en todas las prueba» 
personales, ó sea en la confesión, en el reconoci¬ 
miento de documentos privados en el dictamen de 
peritos y en las informaciones de testigos. 

El proyecto de Código civil anterior al vigente 
entraba resueltamente en ciertas reformas referentes 
á la prueba testifical, exigiendo la prueba documen 
tal para acreditar todas las obligaciones convencio¬ 
nales cuyo valor ó interés excediera de 500 pesetas, 
y aun prohibiendo, fuera de excepciones señaladas, 
que en los contratos de menor importancia se admi¬ 
tiera la prueba de testigos cuando las obligaciones 
se hubieren consignado por escrito. La Ley de En 
juiciamiento civil no ha considerado, sin duda, pru¬ 
dente un cambio tan radical, dado el estado de 
nuestras costumbres y de nuestra cultura literaria, 
pero no es posible desconocer que, en un plazo mas 
ó menos breve. la tendencia indicada será un pre¬ 
cepto efectivo de nuestra legislación probatoria. 

En materia criminal se restringe la prueba indi¬ 
ciaría y se atiende más á la convicción moral. Lo* 
indicios pueden ser falaces, y la experiencia nos en 
seña que efectivamente lo han sido muchas veces los 
que parecían más fuertes y verosímiles; las senu- 
pruehas implican contradicción porque no hay me¬ 
dias verdades, ni puede ser una cosa medio cieita y 
medio falsa. Además, las sospechas que puedan re¬ 
sultar contra un acusado ¿no quedan bastante pur¬ 
gadas con la larga duración y los horrores de la 
prisión, con los sustos, la inquietud, Ihb lágrimas y 
quizá ia ruina de su triste familia, con ese formida¬ 
ble escuadrón de vejaciones y tormentos que se le 
hace sufrir hasta la terminación del proceso? 

La doctrina sobre las pruebas á que debe atenerse 
el juez y su fuerza v valor para condenar al ddta 
cuente, sufre esencial reforma por las disposic oae* 
legales publicadas últimamente. 

Por la Ley del 18 de Junio de 1870 sobre refor¬ 
ma del procedimiento para plantear el recurso de 
casación, se dispuso (art. 22) que los Tribunales y 
jueces aplicaran las penas señaladas en el Código 
penal cuando resultare probada la delincuencia por 
cualquiera de los medios siguientes, apreciados p-yr 
las reglas del criterio racional: 1.° inspección ocular; 
2.° confesión délos acusados; 3.® testigos íide dg- 
nos: 4.° juicio pericial; 5.® documentos fehacientes, 
6.° indicios graves y concluyentes; y para que pue¬ 
da fundarse la condenación en indicios solamente es 
necesario; 1 0 que haya más de uno; 2.° que te 
probado el heclirf de que se deriva el indicio, J * 
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que el convencimiento que produzca la combinación de 
los indicios sea tal que no deje lugar á duda racional 
Je la crimmali huí del acusado, según el orden natural 
y ordinario de las cosas. 

Posteriormente, en in Ley «le Enjuiciamiento cri¬ 
minal del 22 de Diciembre de 1812 se previno, en 
el art. 653. que el Tribunal apreciara según su con¬ 
ciencia las pruebas practicadas en el juicio, las ra¬ 
zones expuestas en la acusación y la defensa y lo 
manifestado por los mismas procesados para dictar 
sentencia, pero habiendo quedado en suspenso por 
R. D. del 3 de Enero de 1875 In Ley de Enjuicia¬ 
miento criminal en lo relativo ni Jurado y «I juicio 
oral ante ios Tribunales de derecho, debieron ate¬ 
nerse los jueces á lo prescrito en el nrt. 22 «le In 
Ley del 18 de Junio de 1S70, hasta la proinulg.t- 
ció□ de la vidente de 1882. 

G) Derecho científico contemporáneo. De lo ex¬ 
puesto en la sección que antecedo se deduce que 
hacia fines d«*l siglo xvm se manifiesta una notable 
revolución en las ideas, y el espíritu de mejora, que 
regenera la ciencia criminal, no permite olvidar la 
teoría de la prueba. En este como en otros puntos, 
Barcaria abre el paso á nuevas investigaciones, es¬ 
tablece como principio que la certeza requerida esen¬ 
cialmente en lo criminal no puede sujetarse A las 
reglas científicas ó legales, que descansa en el sen¬ 
tido íntimo é innato que guía á todo hombre en los 
actos importantes de la vi la y que uesde luego, los 
jurados son los mejores jueces del delito. Después 
de él, to los los criminalistas de su escuel i se pre¬ 
guntan y examinan curtí debe ser la economía de la 
prueba judicinl: si vale m >* la que procede en la 
íntima convicción de los jurados ó de uun teoría 
legal en cuya virtud dicten su sentencia los jueces 
regulares. Eilangieri. que. entre otros, examinó pro 
fundamente la cuestión, llegó á sentar concluyente¬ 
mente que la certeza moral reside en la conciencia 
del juez, y sólo en ella; pero que serla más pru lente 
lometerlo á una especie «lo cnterinm legal, por me¬ 
dio «le algunas reglas inscritos en los Códigos v que 
ligasen su opinión. Pasando en seguida de la teorín 
á la aplicación, intentó trazar él misino aquellas re¬ 
glas, pero escritores posteriores descubrieron fácil- | 
mente el vicio de las prescripciones demasiado ge¬ 
nerales. y prefirieron una interpretación arbitraria A 
un conjunto complicado «le preceptos que muchos 
veces no son sino seiniverdnderos y con facilidad se 
convierten en un manantial de errores. 

Desde entonces se hicieron esfuerzos, va para re¬ 
ducir á un orden matemático la teoría de la certeza 
en lo criminal, ya para aplicar el cálculo «le las pro 
bal)dida«les A la jurisprudencia, yn, por último, para 
profundizar el carácter y las fuentes de la certeza, 
mientras otros, dividiendo y subdividiendo basta el 
infinito, se empeñaban en fijar las reglas y condicio¬ 
nes de cada especie de prueba. Globig. en su obra, 
por cierto más notable por su mucha filosofía, nun- 
que sin tener en cuenta las leyes positivas, analiza 
la naturaleza «le la prueba en general; al contrario. 
Ranft, Kleinschord y Stubel procuraban formular 
para el juez una teorín basada en los principios del 
Derecho común y en las opiniones recibidus de los 
jurisconsultos prácticos. 

Entre las obras especiales que en nuestros días 
han tenido iuloencui mis universal en las ideas, 
debe citarse el Tratado de Jeremías lientliam, «leí 
cual Diimont lia publicado un extracto. Deseando 
combatir las preocupaciones dondequiera que las 


J encuentra, Benthnm ha querido hacer ver que en 
materia «le prueba judicial no lia habido razón basta 
su tiempo en querer dar reglas generales de aprecia¬ 
ción y figurarse que la ley ponía fijnr los diverso» 
grados «le verdad. Entregóse, pues, á nuevas inves¬ 
tigaciones acerca de la verdad y su esencia, y cre¬ 
yendo haber descubierto las leyes «le la naturaleza 
humana, sentó ciertos principios cuya aplicación 
aconseja, tomando por guía á la experiencia cuando 
se trata «le examinar las declaraciones de los hom¬ 
bres. Parte sistemáticamente del principio de la des¬ 
confianza y preten le señalar con ayuda de qué san¬ 
ciones legales podría renacer y aparecer m 8 clara¬ 
mente la confianza. Su libro está lleno «le excelentes 
observaciones, que demuestran un profundo conoci¬ 
miento del corazón humano, pero «pie, al mismo 
tiempo, son innclms veces más especiosas que exac¬ 
tas; esto se comprenderá mejor luego que examine¬ 
mos más profundamente su sistema. Enemigo decla¬ 
rado de las instituciones existentes, no se muestra 
justo en todos sus ataques, y sin saber perfectamen¬ 
te en qué consiste la teoría legal de la prueba, puesto 
que no lia estudiado la legislación y jurisprudencia 
alemanas, la ataca á todo trance. 

Nuevas investigaciones vinieron á enriquecer la 
ciencia, lu“go que se hubieron infiltrado en Europa 
I s principios del sistema de prueba, admitidos en 
Iss leyes y en la práctica judicial de Inglaterra. 
Estudiáronse cuidadosamente las obras de los Phi¬ 
lips, Starkie y llussel; posteriormente, el Código de 
las pruebas, redactado por Livingston en la América 
«leí Norte, vino bien pronto á demostrar que no hay 
incompatibilidad absoluta entre un cuerpo de reglas 
sobre ia prueba v el sistema misino del jurado. En¬ 
tonces se preguntó si en lugar de una teorín formal 
val Iría más redactar para los jurados una simple 
instrucción sobre la prueba, y los ensayos legislati¬ 
vos más modernos, oue aun cuando conservaban la 
institución de los jueces regulares, prescindían «le la 
antigua teoría y dejaban á estos plena y entera liber¬ 
tad en In decisión del punto de hecho, Rirvieron de 
base á estudios que. según se ve, van cada día en 
aumento. Entre los autores modernos figuran en Es¬ 
paña Alonso Martínez v Pacheco. En Italia, Carmi- 
gnnni es el que ha desenvuelto con más profundidad 
los principios de la teoría legal de la prueba, dedicán¬ 
dose á comparar los dos caminos opuestos «jue con¬ 
ducen A la verdad, á saber: el puramente instintivo, 
que sigue al hombre partiendo «leí sentido íntimo é 
innato, y el trazado por la ciencia y basado en la 
observación y la experiencia; y después de estable¬ 
cer esta compnración, concluye asegurando que en 
la economía «le la prueba, bien reglamentada por la 
Ley, es donde ae encuentran lus mejores garantías 
de la equidad de los fallos. 

III. — Derecho español vigente 
A) Civil 

a^ Publicidad en la práctica de las pruebas. Es 
principio funda mental en materia de pruebas el de 
la publicidad. Los juicios deben ser obra de luz, no 
de tinieblas. La publicúlnd es la mayor garantía 
para la recta administración de justicia. Por esto la 
Ley de Enjuiciamiento civil proclama este principio 
«líciendo en su nrt. 570 «que toda diligencia de 
prueba, incluso la de testig«>s, se practicará eu au¬ 
diencia pública y previa citación de las parles, con 
veinticuatro horas «le antelación por lo menos, pu- 
dieudo concurrir ios litigantes y sus defensores». 
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Este principio de publicidad de Ins pruebas sólo 
tiene dos excepciones. La primera, previstA en el 
art. 572, es de poca importancia en lo civil, y con¬ 
siste en quo pueden practicarse secretamente las 
pruebas que pueden ofender á la moral ó producir 
escándalo; pero el secreto no será para todos; no se 
practican estas pruebas con secreto absoluto, sino 
que únicamente puede privarse de presenciarlas á 
las personas que no tienen interés en ellas, nunca 
impedirse la presencia de las partes y sus defen¬ 
sores. La otra excepción la establece el art. 571 di¬ 
ciendo que «para el reconocimiento de libros y pa¬ 
peles de los litigantes, no se citará previamente á la 
parto á quien pertenezcan». Se comprende este pre¬ 
cepto de la Ley porque, de lo contrario, la prueba 
de reconocimiento de libros y papeles sería inútil, 
ya que citar previamente á la parte á quien perte¬ 
nezcan equivaldría á avisarle para que hiciera des¬ 
aparecer aquellos que podrían perjudicarle. Así es 
que esta prueba debe llevarse á cabo con el mayor 
sigilo, sin perjuicio de las garantías que al intere¬ 
sado se deben y que se hallan consignadas en la 
Constitución, y reconocidas por la Ley procesal que 
dice en el propio art. 571, § 2.°, que «el registro 
de papeles se verificará siempre á presencia del in¬ 
teresado ó de un individuo de su familia, y en su 
defecto de dos testigos vecinos del mismo pueblo». 

Pueden concurrir á las diligencias de prueba los 
interesados y sus defensores (art. 575), pero se limi¬ 
tarán á presenciarlas y no les será permitida otra 
intervención en ellas que la que la Ley expresa para 
cada clase de prueba. El que faltare á esta pres¬ 
cripción será apercibido por el juez, el cual podrá 
privarle de presenciar el acto si insistiera en per¬ 
turbarlo. Para que pueda hacerse efectiva la garan¬ 
tía de la publicidad en la práctica de pruebas, esta¬ 
blece la Ley que para la que haya de practicarse 
fuera del lugar en que residn el juez del pleito (ar¬ 
tículo 574) podrán designar las partes persona que 
lu presencie en su representación; esta designación 
se expresará en el suplicatorio, exhorto ó despacho 
quo al efecto se dirija. 

En este caso el Tribunal ó juez exhortado señala¬ 
rá día y hora en que haya de practicarse la diligen¬ 
cia de prueba, y mandará citará la persona ó perso¬ 
nas designadas para presenciarla si fueren vecinos 
de aquella localidad ó se hubieran personado en ella. 

Con las pruebas que formule cada parte se forma 
una pieza separada que después se une á la pieza 
principal de los autos (art. 576). 

Finalmente, según el art. 577, toda prueba que J 
se practique fuera del término señalado por la Ley 1 
no tiene valor alguno, queriendo que dentro del tér¬ 
mino de prueba quede toda practicada, salvo las que 
se puedan practicar para mejor proveer. 

b) Términos ordinario y extraordinario . Lláma¬ 
se término de prueba al espacio de tiempo que la 
Ley concede para proponerla y practicarla. El tér¬ 
mino de prueba se divide en ordinario v extraordi¬ 
nario, y el primero se subdivide en período de pro¬ 
posición y período de ejecución de prueba. 

En todo tiempo se ha reconocido In necesidad de 
conceder un espacio mayor de tiempo para la prác¬ 
tica de pruebas en los países muy remotos, porque el 
tiempo ordinnrio seria insuficiente para ello. La 
Ley 1.*, tít 10, 1 ib. II de la Novísima Recopilación 
distinguía tres clases de términos: concedía ochenta 
días para practicar la prueba aquende los puertos, 
ciento veinte para practicarla allende los puertos, y, 


además, un término propiamente extraordinarioqa« 
era el término de ultramarino. Las formas aquén ue 
y allende los puertos se entendían dentro y fuera de 
la provincia, ó. mejor, dentro del reino y fuera del 
reino, porque sabido es que hasta época muy re¬ 
ciente estaba nuestra patria dividida en reinos. Esta 
Ley sólo distingue entre término ordinario y térmi¬ 
no extraordinario, no hacieudo diferencia alguna eo 
el término ordinario. Se comprende que la Ley ac¬ 
tual haya debido limitar estos términos, porque hoy 
las comunicaciones son mucho más fáciles. 

La Ley actual preceptúa en el art. 553 que en el 
período de proposición debe proponerse toda b prue¬ 
ba y en el de ejecución practicarse toda la propues¬ 
ta. Finido el primer período se dicta providencia, 
abriendo el segundo, aunque esta providencia no 
siempre se dicta inmediatamente, porque á vece» 
conviene esperar la oportunidad para practicar las 
pruebas. El primer período, que es de veinte ¿ím 
en losjuicios ordinarios «le mayor cuantía, varía ei 
los demás juicios hasta los verbales, donde debe pro 
ponerse la prueba en el acto, y empieza á correr 
desde la notificación de la providencia que rnaiv ó 
abrir el pleito á prueba, el segundo periodo empica 
también, en los juicios ordinarios de mayor cuantía, 
á correr desde la notificación de la providencia que 
mandó abrir dicho segundo periodo, que es «le trein¬ 
ta días en dicho juicio y mucho más breve en los 
demás. 

Tanto el término ordinario como el extraordinario 
(art. 554) corren juntos y á un tiempo y no pueueo 
suspenderse sino por fuerza mayor que impida pio- 
poner ó practicar la prueba dentro de ellos. «N« po¬ 
drán, dice la Ley, suspenderse los términos expre¬ 
sados en el artículo anterior sino por fuerza mayor 
que impida proponer ó practicar la prueba dentro «le 
ellos. Esta disposición será aplicablo al término <*r- 
traordinario de pruebo de que tratan los art. 555 y 
556, según haya «le practicarse la prueba en Gatu¬ 
nas, América ó Africa, srIvo el caso de fuerza mayor. 
Ocurre preguntar si se suspenderá el término pro¬ 
batorio por pedirlo las partes de común acierío. 
Manresa, en sus comentarios á la Ley «le Enj«úc;v 
miento civil, resuelve esta cuestión en sentido neg* 
tivo, porque dice que no es caso de fuerza mayor H 
acuerdo de las partes. Sin embargo, como se consi¬ 
dera que las partes en materia civil son dueñas «id 
pleito, como se considera que en los pleitos civi>s 
ante todo debe atenderse á la voluntad de ios li • 
gantes por tratarse de cuestiones que sólo de su m- 
lunta«l dependen, se concede sin dificultad la sus¬ 
pensión del término probatorio cuando así lo piden 
ambas partas de común acuenlo. No se hace asid 
los Tribunales eclesiásticos, á lo menos en el nues¬ 
tro, lo cual se explica teniendo en cuenta que sob 4 
ser esta la verdadera interpretación de la Ley pro 
resal, en los juicios que vierten ante los Tribunales 
eclesiásticos suele haber un interés social ó púF*' 
y hasta un interés espiritual que no permite que 
aplace indefinidamente el pleito por la sola volunuc 
de las partes. 

Para que se conceda el término extraordinaria i 
tículos 555 y 557) exige la Ley varios requisito? 
l.° que se pida dentro de los tres «lías siguiente* * 
de la notificación del auto en que se va á reci!> r f 
pleito á prueba; 2.° que se pruebe haya de practi¬ 
carse fuera de la Península, islas adyacentes v p** 
sesiones espnñolas en Africa, bien sea porque 
hechos hayan ocurrido en ellos ó porque fuera <\* 
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estos puntos existen los «loeumentos ó los testigos | 
que hayan «le declarar. El término extraordinario «le 
prueba sólo ae concede cuando deba practicarse Jue¬ 
ra de los puntos indicados, es decir, cuando haya <te 
practicarse en Canarins (art. 556) y en las posesio¬ 
nes ultramarinas ó fuera del territorio nacional. 
Cuando la prueba es documental se exige, además, 
que se designe el archivo ó lugar donde se encuen¬ 
tren ios documentos que hayan «le compulsarse ó 
presentarse. Si la prueba es testifical, debe expre¬ 
sarse el nombre v residencia de I 09 testigos, porque 
esta clase de prueba «lebe practicarse siempre me¬ 
diante una lista de testigos. Contra la providencia 
«pie deniegue ó que conceda el término extraordina¬ 
rio de prueba será apelable en un solo efecto, t oda¬ 
vía pone la Ley otra limitación para evitar que se 
abuse del término extraordinario «le prueba al objeto 
de diferir el curso del litigio, y esta limitación se 
halla en la siguiente sanción que consigna el articu¬ 
lo 502: «TI litigante á quien se hubiere concedido el 
término extraordinario y no ejecutare la prueba que 
haya propuesto, será condenado á pagar á su con¬ 
trario una indemnización que no bajará de 500 pe¬ 
setas ni excederá de 5,000, ¿ juicio del juez que co¬ 
nozca «le los autos, salvo si apareciese «pie no ha 
si lo por su culpa ó si desistiera de hacer dicha prue¬ 
ba antes de que transcurría el término ordinario. 
Esta indemnización se impondrá en la sentencia de¬ 
finitiva.» 

La duración «leí término extraonlinario varía, 
como es natural, según el lugar donde la prueba 
debe practicarse. Este término es de cuatro meses 
cuando la prueba debe practicarse en Canarias ó en 
cualquier otro país de Europa ó en cual«|uier otra 
parte del mundo tía Ley en forma más extensa dice 
de ocho si en los continentes de América, Africa ó 
escalas de Levante, en Filipinas ó en cualquier otra 
parte del mundo). Dice la Lev que la pretensión que 
■e deduzca pidiendo el término extraordinario de 
prueba, se dará vista á la pnrte contraria por tres 
días improrrogables, y con lo que diga ó no resol¬ 
verá el juez sin más trámites. 

c) A quién incumbe probar. El Código civil en 
su nrt. 1214 consigna el principio romano expuesto 
ya en esta voz, al decir «que la prueba de las obli¬ 
gaciones incumbe al que reclama su cumplimiento y 
la de su extinción al que la opone». 

d) Medios de prueba admitidos por la Lev de 
Enjuiciamiento civil. La Ley de Enjuiciamiento 
civil enumera los siguientes medios de prueba: 

1 confesión en juicio; 2.® documentos públicos v 
solemnes; 3.® documentos privados y corresponden¬ 
cia: 4.® los libros de comerciante llevados con arre¬ 
glo á las prescripciones del Código de Comercio; 
5.® dictamen de peritos: 6.® reconocimiento judi¬ 
cial. y 7.® testigos. Estos mismos medios «le prueba 
admitía la Ley de Enjuiciamiento civil «ie 1855, á 
excepción de los libros «le los comerciantes que no 
mencionaba porque entonces existían una jurisdic¬ 
ción y un procedimiento especiales en lo mercantil, 
por lo que se hallaba regulado este medio de prueba 
en la Ley de Enjuiciamiento en negocios y causas 
de comercio. Además, ¡a Ley actual ha variado el 
iomhre «le una «le las pruebas substituyendo por 
la frase «dictamen de peritos» la denominación que 
antes tenían de «juicio de peritos» que empleaba In 
Ley «le 1855 v que era inexacta porque los peritos 
no dan un juicio, sino uii parecer ó dictamen, que J 
podrá seguir ó no el juez apreciando mis que ese 


dictamen las razones en que se apoya. Tratados 
estos medios de prueba en los artículos correspon¬ 
dientes de esta Enciclopedia, á ellos remitimos al 
lector. V, Confesión en juicio. Documento, Pe¬ 
rito, Reconocimiento judicial y Testigo.. 

e) Disposiciones especiales y presunciones. Con¬ 
signaremos algunas disposiciones del Código civil 
referentes A pruebas de determinados actos y he¬ 
chos. Los matrimonios celebrados antes de su publi¬ 
cación se probarán por los medios establecidos en 
las leves anteriores. Los contraídos después se pro¬ 
barán solo por certificación «leí Registro civil, á no 
ser que los libros de éste no hayan existido ó hubie¬ 
sen desaparecido, ó se suscite contienda ante los 
Tribunales, en cuyos casos será admisible toda cla¬ 
se de prueba (art. 53). 

Contra la presunción de legitimo en favor del 
hijo nacido después de los ciento ochenta «lías si¬ 
guientes al de la celebración del matrimonio y antea 
de los trescientos días siguientes á su disolución o 
á la separación de los cónyuges, no se admitirá otra 
que la «le imposibilidad física del marido para teuer 
acceso con su mujer en los ciento veinte días de los 
trescientos que hubiesen precedido al nacimiento 
del hijo (art. 108). La filiacióu de los hijos legíti¬ 
mos se prueba por el acta del nacimiento extendida 
en el Registro civil, por documento autentico ó sen¬ 
tencia firme, por la posesión constante del esta«le 
del hijo legítimo, y por cualquier medio, siempro 
que haya un principio de prueba por escrito que 
provenga de ambos padres, conjunta ó separada¬ 
mente (arts. 115 á 117). No se admite prueba res¬ 
pecto á la falsedad del juramento decisorio (artícu¬ 
lo 1238). 

Finalmente, entre las disposiciones especiales ha 
de consignarse que antes de que comience un juicio, 
puede exigirse la confesión judicial ó solicitarse el 
examen de testigos (arts. 497, 498 y 502 de la Lev 
«le Enjuiciamiento civil), y al comenzar el juicio 
debe presentar cada parte los documentos que acre¬ 
diten su personalidad y los en que funde su derecho 
(arts. 503. 504 y 640). 

B) Mercantil 

Cuanto se ha expuesto al tratar de la publicidad 
de ias pruebas en lo civil y sus términos ordinario 
y extraordinario, es aplicable á las pruebas en el 
Deretdio mercantil. Suprimida esta jurisdicción, la 
Ley de Enjuiciamiento civil es la que regula las 
pruebas mercantiles, por cuyo motivo vienen in¬ 
cluidos los libros de los comerciantes en el núm. 4 
del art. 578. 

Con arreglo al art. 48 del Código de Comercio, 
para graduar la fuerza probatoria de los libros de 
los comerciantes se observarán las reglas siguien¬ 
tes: 1. a los libros «le los comerciantes probarán con¬ 
tra ellos sin admitirles prueba en contrario, pero el 
adversario no podrá aceptar los asientos que le sean 
favorables y desechar los que le perjudiquen, sino 
que, habiendo aceptado este medio de prueba, que- 
«lará sujeto al resultado que arrojen en su conjunto, 
tomando en igual consideración todos los asientos 
relativos á la cuestión litigiosa: 2. a si en los asien¬ 
tos de los libros de do« comerciantes no hubiere 
conformidatl. y los de uno se hubiesen llevado con 
toilas las formalidades expresadas en el Código «ie 
Comercio y los del otro adolei'ieren «le cualquier 
defecto con arrecio á éste, los asientos de los libros 
en regla hnrán fe contra lor de los defectuosos, á no 
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demostrarse lo contrario por medio de otras pruebas 
admisibles en Derecho; 3. a si uno de los comercian 
tes no presentare sus libros ó manifestare lio tener¬ 
los, harán fe contra él los de su adversario, llevados 
con todas las formalidades legales, á no demostrar 
que la carencia de dichos libros procede de fuerza 
mayor y salvo siempre la prueba contra los asientos 
exhibidos por otros medios admisibles en juicio, y 
4.* si los libros de los comerciantes tuvieren todos 
los requisitos legales y fueren contradictorios, el 
juez ó Tribunal juzgará por las demás probanzas, 
calificándola según las reglas generales del Derecho. 

Dos modos de probar la existencia y circunstan¬ 
cias de ios actos y contratos en que intervengan 
agentes que no sean colegiados, serán los estableci¬ 
dos por el Derecho mercantil ó común para justificar 
las obligaciones (nrt. 8‘J). Las notas ó pólizas que 
los agentes entreguen á sus comitentes y las que se 
expidan mutuamente, liarán prueba contra el agente 
que las subscriba, en todos los casos de reclamación 
á que dieren lugar (art. 103). 

En los contratos de seguro v en caso de siniestro, 
según el nrt. 405, ni asegurado incumbe justificar 
el daño sufrido, probando la preexistencia de ios 
objetos antes del incendio. 

La valuación de los daños causados por el incen¬ 
dio (art. 40(3) se lijará por peritos en la forma esta¬ 
blecida en la póliza, por convenio que celebren las 
partes, ó en su defecto, con arreglo á lo dispuesto 
por la Ley de Enjuiciamiento civil. 

Las pólizas del tietaineuto contratado con inter¬ 
vención del corredor que certifique la autenticidad 
de las firmas de los contratantes por haberse puesto 
en su presencia liarán prueba plena en juicio, y si 
resultase entre ellas discordancia, se estará á la que 
concítenle con lo que el corredor deberá conservar 
en «u registro, si éste estuviere con arreglo á Dere¬ 
cho. También harán fe las pólizas aun cuando no 
naya intervenido corredor, siempre que los contra¬ 
tantes reconozcan como su\as las firmas puestas en 
ellas. No habiendo intervenido corredores en el fleta- 
mentó ni reconociéndose las firmas, se decidirán las 
dudas por lo que resulte del conocimiento, y la falta 
de éste por las pruebus que suministran las partes 
(art. 65 I). 

Nuestro Código de Comercio, aunque admite la 
prueba testimonial para acreditar las obligaciones 
de los comerciantes (art. 202), la restringe indirec¬ 
tamente. exigiendo que los contratos se redacten 
por escrito siempre que el interés exceda de 250 pe 
setas ó de 750 eu las ferius ó mercados (arts. 235 
y 237 ). 

C) Dtrecho penal 

a) Publicidad de las pruebas. Los arts. 6 19 y 
680 de la vigente Ley de Enjuiciamiento criminal de 
1882, sientan el principio de la publicidad del pro¬ 
ceso en plenario y de los debates y. por tanto, de 
las pruebas, en los juicios criminnles. á no ser que 
por razones de moralidad ó de orden público ó por 
respeto debido á la personn ofendida por el delito ó 
á su familia deba celebrarse el acto y practicarse, 
de consiguiente, aquéllas á puerta cerrada. 

b) Medios de prueba. Están regulados por la 
Ley antes citada en su lih. 3.°. Mt. 3.°, cap. III. 
secciones 1.*. 2.*. 3. a . 4. a y 5. a 1.a pritnern. que 
comprende los arts. 668 á 700. trnta de la confesión 
del procesado; ln segunda, riel examen de los testi¬ 
gua, y comprende los arts. 701 al 722; la tercera, 


de los informes periciales, y comprende ios artícu¬ 
los desde el 723 al 725, a cuarta, de la prueba <io- 
cumeiilal é inspección ocular y comprende ios ar¬ 
tículos 72(5 y 727, y la quinta, que contiene dispo¬ 
siciones comunes á las cuatro secciones anteriores, 
abarca desde el art. 728 al 731. Tonas esas seccio¬ 
nes y los artículos que las forman son ¡ipiicahies ai 
juicio oral ante los Tribunales del Jurauo. Porque 
aun cuando su epígrafe tiene toda esa generaliuau, 
los preceptos que eu el misino se incíuxeu se retit- 
reti á las causas por delitos para cuyo castigo se 
baya pedido la imposición de pena correccional, y 
porque los artículos que comprende, desde el 088 ai 
7üU, se consagran casi exclusivamente á determinar 
cómo lia de procederse en ese caso especialísimo. Ei 
único artículo de esa sección aplicable es el 688. 
que dispone que, en el día señalado para dar princi¬ 
pio á las sesiones, se colocum en el local del Tribu¬ 
nal las piezas de convicción que se liuineseu recogi¬ 
do, y claro es que las pruebas en el juicio oral por 
jurados lian de empezar por la declaración del pro¬ 
cesado. La Ley de Enjuiciamiento criminal padeció 
ia notable omisión de no determinarlo. El cap. i i 1 
de dicha Ley trata del modo de practicar las prue¬ 
bas en el juicio orul, según se lia dicho; en el ar¬ 
tículo 688, y cuando se trota de las causas para 
cuyo castigo se pide la imposición de pena correc¬ 
cional, establece que comience la prueba por la con¬ 
fesión del procesado. Pero en los juicios donde as 
trata los delitos para cuyo castigo uo se haya pedido 
una pena correccional, establece la misma Ley como 
aplicables los preceptos contenidos en la sección ‘2.* 
y siguientes de dicho titulo, y en ninguno de ios 
artículos comprendidos en estas secciones se esta¬ 
blece la obligación ni la necesidad de proceder ai 
interrogatorio ó confesión del acusado ó acusados. 
De aquí resulta que muchos Tribunales creyeran 
que no había de procederse á dicha diligencia amo 
en el caso de que el interrogatorio del acusado ó 
acusados hubiere sido señalado por las partes como 
uno de los medios de prueba á que habla necesaria¬ 
mente de apelarse para el esclarecimiento de loa 
hechos sobre que versare la causa. Planteada la 
cuestión, se resolvió de manera contradictoria por 
varias Audiencias, hasta que el Tribunal Supremo 
hubo de fallar, en sus Sentencias del 28 y 30 de Ju 
nio de 1883, míe la confesión de los procesados 
forma parte de los medios sumariales establecidos 
por la Ley de Enjuiciamiento criminal para la com¬ 
probación del delito y ia averiguación del delin¬ 
cuente, y que, no siendo el sumario más que uoa 
preparación del juicio oral donde han de esclarecer¬ 
se todos los hechos y discutirse todas las cuestiones 
que ofrezca la causa, no puede menos de figurar en 
dicha causa como elemento de prueba ia rafeiiua 
confesión del procesado. 

Con arreglo á la Ley del Jurado, después que a* 
baya preguntado á los jurados si consideran necesa¬ 
ria alguna mayor instrucción, sobre oua'quiera de 
los puntos que sean objeto del juicio, el presi ¡ente, 
dice el párrafo 1.* «leí art. 63 liará el resumen ds 
las pruehns. ¿«le qué pruebas?... pregunta Pacheco. 
Para nosotros, responde, no hay duda en esto. Ia 
L ey no se refiere á más pruebas que las que se ha¬ 
yan practicado en el jgicio oral. El presidente no 
debe aludir á nada de lo hecho en el sumario que 
no se baya depurado en el juicio oral. Para él el st»- 
innrio lio existe; no existe más que el juicio, y tone 
lo que sel traer á su resumen elementos extraños ai 
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juicio debo considerarle proliiV»i«lo por U Ley y debe 
evitado cuidadosamente. Si ocurriera (pie nlguu 
presidente aludiera a prueba* no practicada* en el 
juicio oral, A hechos oo aclarados en el juicio oral, A 
hechos y datos no consignados en el Ruinarlo, como 
la Ley no admite «pie el resumen del presidente 
puede ser conténtalo ni por ios abobados de las 
partes ni por el liscal en la cansa que sea objeto del 
debate, será necesario que, en caso de producirse 
un hecho t n musitólo y contrario A los lerniinos 
de la la»y, los abobados protesten. Esta protesta es 
licita y perfectamente admisible, y debe consignarse 
en términos sobrios y concisos, peio dehe ser has 
tanta para que conste en ei acta la extra limitación 
cometida por el presidente, y pura que comprendan 
los jura los que el presidente, al invocar un dalo, 
un hecho ó un testimonio no depurado en el juicio, 
ha faltado A su deber. Por lo demás, creemos que el 
presidente liará el resumen de las pruebas sin entrar 
en su apreciación, consistiendo su imparcialidad en 
resumir el resultado «le las pruebas sin considerar¬ 
las directa ni indirectamente en forma en que se 
transparente la propia Opinión, ni añadir sobre ellas 
reilezione* que contribuían A encauzar la opinión 
de los jurados en detei minado sentido. 

Eii los juicios de fallas, según el nrt. 909, se 
practicarán también las pruebas en el acto. 

D) Derecho Militar y de la Marina de guerra 

a) Medio» de prueba. En Derecho militar, tie¬ 
ne la prueba el mismo concepto, aunque no la mis¬ 
ma extensión que en la jurisdicción civil. Las prue¬ 
ba* que ndmite la jurisdicción de guerra, son: 

1. ® Reconocimiento ó inspección ocular de los 
lugares, objetos ó documentos. 

2. * Informe pericial. 

3. * Ratificación de los testigo* de reconocimien¬ 
to en el sumario. 

4. * Declaración de nuevos testigos, pero sólo 
cuando se trate de delitos comunes y siendo necesa¬ 
rio que esté articulado este medio de prueba preci¬ 
samente en la comparecencia que llevn el nombre 
de lectura de cargo», ó sea en el momento de la 
apertura del pleuario en que llumndo el defensor 
por el juez, es enterado por éste de las acusaciones 
que pesan sobre su defendido. 

En la jurisdicción de Marina las diligencias de 
prueba que pueden practicarse A instancia del Mi¬ 
nisterio Riscal ó á propuesta del defensor, son la* 
siguientes: 

1. a Reconocimiento ó inspección ocular de lu¬ 
gares, objetos ó documentos. 

2. a Informe pericial. 

3. * Ratificación de testigos deponentes on el 
su mario. 

4. a Declaración de nuevos testigos. 

Es. pues. He notar que la jurisdicción de Marina 
da mucha más amplitud A la prueba que In de Gue¬ 
rra. ya que admite la declaración de nuevos testigos 
en el pleuario en toda clase de delitos, mientras que 
la de Guerra sólo la admite en los comunes. 

Una observación digna de tener en cuenta es que 
ni en la jurisdicción de Guerra ni en la de Marina 
están admitidos los careos. 

Tanto el Código de Justicia militar como la Ley 
He Enjuiciamiento militar de Marina disponen que 
8 >lo se admitan las diligencias de prueba pertinente 
al mejor esclarecimiento del hecho fijado v de la res¬ 
ponsabilidad contraída según los méritos dedo actua¬ 


do, sin que proceda la práctica de las que no se fun¬ 
den en indicios bastantes que resulten previamente 
de los untos. 

b) Indicios y presunciones. LlAmase indicio á 
toda circunstancia probada perfecta ó imperfecta de 
la cual es indicio uuu perfecta o imperfecta pruebe 
de otra circunstancia que se investiga ( Redro Hilero). 
Un indicio es un hecho que está en relación tHn inti¬ 
ma con otro hecho, que el juez llega del uno al otro 
por medio de una conclusión muy natural (Mitler- 
mnier). 

Rara que el indicio exista es indispensable: 

1. ° Que el hecho indicado esté pieuuineute pro¬ 
bado. si no es evidente por si misino. 

2. ° Que entre el hecho indicador y el indicado 
cxi.-otn una relación de necesidad (Cabrerizo). 

l.os indicios pueden ser indubitados ó vehementes, 
graves ó leves, debiendo advertirse que un indicio 
solo, por vehemente, nutonzado y significativo que 
sea, lio puede producir prueba plena; ésta ha de sur¬ 
gir precisamente Je la reuniou y combinación de 
varios. 

c) Observaciones sobre las pruebas. Tratada* 
también en el lugar correspondiente de esta Enci¬ 
clopedia, sólo se liarán aquí algunas indicaciones 
generales. 

El reconocimiento ó inspección ocular de lugares, 
objetos ó documentos (V. Reconocimiento) es la 
primera diligencia que tiene que practicar el juez, 
debiendo tenerse presente respecto «le la prueba do¬ 
cumental, que el documento público que reúna los 
requisitos prescritos por las leyes se presume autén¬ 
tico, pero el documento privado no debe merecer fe 
mientras su autor no lo reconozca como suyo ó mien¬ 
tras otras peí.sonas que lo sepan ó peritos que lo re¬ 
conozcan no certifiquen su autenticidad. 

El dictamen pericial (V. Rkrito) es más que una 
prueba, el reconocimiento «le una prueba ya existente 
y se sigue con él las mismas reglas que en la juris¬ 
dicción civil. 

Los peritos no son, por tonto, jueces de hechos, 
sino que sus informes han de ser sometido» al análi¬ 
sis y apreciación del juez ó Tribunal. 

La prueba «le testigos (V. Testigo) tiene una 
gran importancia, lo- misino en la jurisdicción de 
Guerra que en la de Marina. El Código de Justicia 
mililnr no habla para na la de las taclias de los tes¬ 
tigos; la Ley «le Enjuiciamiento militnr de Marina, 
en cambio, si dice en sus arts. 279 y 280 lo si¬ 
guiente: 

«Durante el paridlo en que tengan lugar las dili¬ 
gencias «le prueba y al final «le la ratificación de los 
testigos de cargo podrá el procesado ó el defensor ph 
su nombre tachar los mismos, señalando al hacerlo 
los motivos que para ello tuviese y medios con que 
cuente parn justificarlo. No sera admisible tacha al¬ 
guna que no se funde en un hecho que demuestre 
falta «le conocimiento, de probidu«i ó de imparciali¬ 
dad '*• los testigos.» 

E) Derecho canónica 

a) Publicidad de los pruebas. La publicidad de 
las pruebas viene cómpremela en la publicación de 
autos, que tiene por fin el que las parte* v los «pie la* 
pal rocina n puedan enterarse bien «le las pruebssale- 
gailas por ambas partes, y bien examinada* pueden 
hacer vnJer las que les favorecen y mostrar la debi¬ 
lidad de las de la parte contraria. Ror esto, antes de 
la vista ó discusión «le la causa, y mucho más ante* 
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de fallarse el pleito por sentencia, deben ser pu¬ 
blicadas las pruebas qae basta entonces hubieren 
permanecido secretas (canon 1858 del Código vi¬ 
gente). 

La publicación se entiende hecha con dar á las 
partes y ó sus abogados la facultad de examinar los 
autos y pedir copia de ellos (canon 1859). 

b) A guien incumbe el deber de probar. 1.° El 
que afirmare una cosa ó un hecho debe probarlo, no 
el que lo niega (canon 1748). La negación corno tal 
no es susceptible de prueba directa, aunque sí la ad¬ 
mite indirecta, v. g., que Tieio ha cometido un ho¬ 
micidio lo debe probar el que lo aiinna, no el que lo 
niega: la negación del homicidio cometido no es sus¬ 
ceptible de prueba directa, pero sí la admite indirec¬ 
ta pi obando la coartada, es decir, probando que en 
el tiempo en que se dice haber sido cometido el ho¬ 
micidio, Ticio no estaba en el lugar donde se come¬ 
tió, sino en otro muy distante. 

Como generalmente el que afirma es el actor, á 
éste generalmente incumbe el deber de probar. Con 
todo, el reo debe probar sus excepciones, porque por 
ellas afirma un hecho y hace las veces de actor: reas 
excipiendo fit actor, con más razón incumbe al de¬ 
mandado la obligación de probar la acción reconven- 
cional que ha opuesto al demandante. 

2.° Si el demandante no prueba lo que dice, se 
absuelve al demandado: actore non probante, retís ab¬ 
soluta)' (§ 2.° del mismo canon). 

c) Del término probatorio. Como el -derecho de 
las Decretales no limitaba el término probatorio, 
tampoco lo limita el derecho del Código, dejándolo 
al arbitrio judicial. Con todo, se impone al juez la 
obligación de rechazar la petición de una prueba, 
cuando se entienda que el litigante ó su procurador 
ó abogado quieran servirse de ella para alargar el 
pleito, como si se pide que sea oído un testigo que 
vive muy lejos ó sea examinado un documento con 
que no es fácil hacerse pronto, á no ser que dichas 
pruebas se hagan necesarias por faltar otras ó no ser 
suficiente (canon 1749). 

d) Medios de prueba. En el Código, con el títu¬ 
lo de las pruebas, se trata de los medios de prueba 
siguientes: l.° de la confesión de las partes; 2.° de 
la prueba testifical; 3.° del juicio de peritos; 4.° del 
acceso ó reconocimiento; 5.° de la prueba instru¬ 
mental; G.° de las presunciones, y 7.° del juramento 
de las partes. 

e) Cosas excluidas de prueba. No necesitan de 

prueba: l.° Los hechos notorios según la norma 

del canon 2197, 2.°, 3.° (canon 1747, l.°). Notorio 
dícese del hecho que de tal manera es públicamenie 
conocido y ha sucedido en tales circunstancias, que 
de ningún modo se puede tergiversar ú ocultar, y 
esta es la notoriedad que se llama de hecho. Además, 
existe la de derecho, que resulta de la sentencia pa- 
snda en autoridad de cosa juzgada ó de la confesión 
de la parte en juicio (canon 2197). Un hecho noto¬ 
rio no puede ser dudoso para el juez v. por tanto, 
no es necesaria la prueba para producir en su ánimo 
la certeza. 

2. ° Las cosas que el mismo derecho presume. 

3. ° Los hechos afirmados por un litigante y admi¬ 
tidos por el otro, á no ser que el mismo derecho ó el 
juez, aun en este caso, exijan la prueba. Así sucede 
en los casos en que puede haber conclusión entre las 
pnrtes. v. gr., para afirmar la inconsumación del 
matrimonio en orden á obtener dispensa del matri¬ 
monio rato. 


f) Prueba extraordinaria. El juez, antes de la 
li'is contestación, no puede proce<ier al examen d« 
testigos ni A la recepción de otras pruebas fuera del 
caso que uno de los litigantes sea declarado en re¬ 
beldía. Con todo, se podrán antes recibir las infor¬ 
maciones de testigos, cuando se prevea que más tarde 
será imposible ó muy difícil recibirlas, exponiéndose 
así el actor ó el demandado á perder su derecho por 
falta de justificación; por ejemplo, por la edad decré¬ 
pita de algún testigo, el peligro inminente desoxida, 
la proximidad de un viaje á un punto con el cual sean 
difíciles ó tardías las comunicaciones ú otra circuns¬ 
tancia semejante (canon 1730). La razóu de esta 
disposición del derecho es porque antes de la contes¬ 
tación no puede saberse si habrá pleito ó litigio, y 
así podrá ser inútil la recepción de pruebas. ni, 
aunque se siga el litigio, está antes bien determi¬ 
nado el punto de la controversia. La razón de las 
excepciones es en sí evidente. 

Después de la conclusión, no pueden practicarse 
nuevas pruebas, á no ser que se trate de documentos 
hallados con posterioridad ó de testigos que un legt 
timo impedimento estorbó presentar en tiempo un- 
ó la causa sea de las que nunca pasan en autoridan 
de cosa juzgada (canon 1861). En estas causas el 
interés público patrocinado por el promotor fiscal ó 
defensor del vínculo, v. gr., en las causas de nulidad 
del matrimonio, hace que la última palabra, eu cuan¬ 
to al esclarecimiento de la causa, haya de reservarse 
á dichos funcionarios. El juez siempre puede recibir 
de oficio cualquier prueba después de la conclusión, 
á fin de fallar con más justificación y conocimiento, 
porque para él nunca concluye el pleito hasta la sen¬ 
tencia. 

Si procede admitir nuevas pruebas, oída la otra 
parte y dándole un tiempo conveniente para cono¬ 
cerlas y para defenderse, dictará para ello especial 
providencia. Esta formalidad se requiere bajo pena 
de nulidad (canon 1861). 

g) Apreciación de las pruebas. Además de ser 
competente y no recusado legítimamente según las 
reglas dadns en los tlts. 2.° y 3.°, es necesario que 
el juez se forme una persuasión moralmente cierta 
acerca de la cosa sobre la que se ha de sentenciar. 
Esta certeza la debe sacar de lo alegado y probado 
en juicio, y en cuanto á la apreciación de la fuerza 
ile los medios de prueba empleados, la debe estimar 
el juez en conciencia, á no ser que el mismo derecho 
determine la eficacia ó valor probatorio de alguno le 
ellos (canon 1869). 

Si el juez no puede formarse la mencinnnda per¬ 
suasión moralmcnte cierta, debe sentenciar que no 
consta del derecho del actor y dejar libre al reo ó 
demandado. Se exceptúa el caso de que la causa se* 
una de las llamadas favorables, puesen ellas se debe 
pronunciar en pro de la causa favorable; y de e«t* 
excepción queda excluido el caso del juicio poseso¬ 
rio. en que se duda quién es el que pos»e. pues i 
tenor del canon 1697, $ 2.°, en él Imyque adjudicar 
á entrambas partes pro indiviso la posesión 

F) internacional 

a) Civil. 1 . Principios generales. La forma 
externa de los actos jurídicos se regula en el Dereó* 
internacional privado por la Ley del lu^ar. imperan 
• lo, por tanto, el principio de que locas regtt acti * 
Se observa en casi todos los Códigos. En el Código 
francés no se menciona en forma axiomática e-t« 
1 principio; es más, en el proyecto de Código civi 1 
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francés se habría planteado esta regla, pero después ' 
fue substituí la regulándose cada una de las institu- , 
cienes por la misma, sin expresarla en la forma 
axiomática y concisa con que la hemos enunciado. 
En el (Jodigo civil italiano en su urt. 9.°. se contie¬ 
ne este principio. Lo consiguen también en esta 
forma muchos Códigos americanos, como los de la 
República Argentina, del Uruguay, Chile, Colom¬ 
bia y Méjico. Se establece, aunque con bastantes 
excepciones, á favor del estatuto real eu la jurispru¬ 
dencia británica y en la norteamericana. 

Sin embargo, deben señalarse en las más recientes 
leyes algunas excepciones á esta regla inspiradas en 
el criterio eminentemente práctico que tiende á apo¬ 
derarle de todas las leyes referentes al Derecho in¬ 
ternacional privado. Eu la Ley de introducción del 
Código civil alemán, se da mas importancia casi que 
¿la Ley del lugar «le otorgamiento A la Ley que 
preside á la relación jurídica respectiva. En el Tin¬ 
tado de Montevideo se concede mucha mayor impor¬ 
tancia A la Ley «leí lugar de la ejecución en los con¬ 
tratos y á la Ley de la situación en las últimas 
voluntades. Y en las más modernas leves sobro letras 
de cambio alemana, húngara y escandinava, asi 
como en el Código suizo de las obligaciones en ln 
materia también da letras de cambio, se adoptan en 
este putito principios tendentes á una mayor elasti¬ 
cidad, procurando siempre en lo posible asegurar la 
validez del acto jurídico respectivo. 

Según el art. 51 «le la vigente ley de Enjuicia¬ 
miento civil española, la jurisdicción ordinaria será 
la competente para conocer de los negocios civilesque 
se susciten en territorio español, entre españoles, 
cutre extranjeros, y entre españoles y extranjeros, 
aplicándose, por tanto, el principio nntedichoque rige, 
como es natural, en todo cuanto al estudio de la prue¬ 
ba se refiere. 

2. Medio» de prueba. Los medios de prueba 
son los mismos en Derecho internacional que los que 
liemos expuesto al tratar del Derecho civil nacional, 
aunque todos los documentos públicos que se pro¬ 
duzcan, procedentes de país extranjero se hallan 
sujetos A los requisitos de h traducción y de la le¬ 
galización. Eu España se exigen también, existiendo 
dos entidades oficialmente autorizadas para verificar 
ia traducción de estos documentos; una de ellas es 
ia Oficina Central «le Interpretación de lenguas ex¬ 
tranjeras. establéenla en el ministerio de Estado, y 
ia oirá entidad es la de los llamados intérpretes ju¬ 
rados que existen en algunas poblaciones que son 
capital de partido judicial, y particularmente, en 
pinzas comerciales importantes como la de Barcelona, 
«*.n dornie existen intérpretes jurados conocedores de 
la inavor parte «le ¡dioinns. Sin embargo, no se 
oalla bien regulada la que podríamos llamar juris¬ 
dicción de estos intérpretes, y se ha visto discutidn 
muchas veces su competencia, si bien en varias oca¬ 
siones y en materia criminal los Tribunales se han 
valñio de sus servicios, procedíciulo de oficio, lo cual 
parece atribuirles cierto carácter oficial. No cabe 
ninguna duda del carácter otirual de la Oficina Cen¬ 
tro 1 «le Interpretación de lenguas «leí ministerio de 
Estado en esta materia; pero resulta muy molesto 
tener «pie acudir A esta oficina. 

Otra entidad A ia 'pie en la práctica se confía mu¬ 
chas veces la traducción de escritos, son loS intérpre¬ 
tes reglamentarios existentes en los consulados y 
.agencias diplomáticas, y parece natural que-, toda vez 
que estos funcionarios tienen autoridad para verificar ¡ 


traducciones en los consulados y embajadas respecti¬ 
vas, valga también su traducción ante los Tribunales 
de justicia; pero ninguna disposición legal existe en 
este sentido, de manera que no puede afirmarse en 
absoluto que tales traducciones tengan valor enjuicio. 
En la práctica y en materia civil, donde los litigantes 
son árbitros de lo suyo, ocurre con mucha frecuencia 
que, si ios litigantes no promueven cuestión sobre 
una traducción presentada en juicio dicha traducción 
será admisible en cualquier forma que venga auto¬ 
rizada. Si se presenta en juicio una traducción rea¬ 
lizada por una de las partes, y la otra no opone 
ningún reparo á la misma, se admitirá como buena. 
Si se suscita discusión sobre la traducción presenta¬ 
da. entonces se pasará el documento traducido A los 
iiit« ; rpretes jurados ó A la Oficina Central antes ci¬ 
tada del ministerio de Estado. Tratándose de idio¬ 
mas muv conocidos, como el francés ó el italiano, ni 
los notarios ni los registradores de la Propiedad 
ofrecen dificultad alguna para admitir traducciones 
privadas «le estos documentos; pero si el registrador 
se empeña en ello, puede exigir una traducción au¬ 
téntica. aceptando como buenas generalmente las 
traducciones de los intérpretes jurados. En una pa¬ 
labra. que no existen disposiciones. bien definidns 
sobre la materia y que se observan prácticas muy 
opuestas en la misma. 

Las formalidades de la legalización han tardado 
en establecerse, pues sus reglas las formulaba la ju¬ 
risprudencia en defecto «le texto legal sobre este 
punto. La primera resolución que puede citarse es 
uu Real Decreto-Sentencia del Consejo de Estado 
del 5 de Marzo de 1867, la cual exigía que las fir¬ 
mas de los cónsules vinieran legalizadas por el mi¬ 
nisterio de Estado; pero se observaba la particula¬ 
ridad de que el Tribunal sentenciador en este fallo, 
mencionaba una Circular de dicho ministerio de 
Estado del 7 de Junio de 1859, cuya Circular se 
produjo en los autos en forma litográfica; pero «los- 
pués de hechas distintas averiguaciones no se ha 
encontrado el original de esta Circular en ninguna 
parte; de modo que la materia aparecía muy obscura. 

Más adelante se formó ya una jurisprucencia más 
precisa y definitiva sobre el particular, y aceptando las 
prácticas ordinariamente admitidas, podemos señalar 
como estado no vigente en este punto el que sigue: 
La firma puesta en un documento otorgado en país 
extranjero, sea «le un particular, sea de una autori¬ 
dad ó de un notario, la legalizará el cónsul español 
«le la localidad respectiva; pero como los Tribuna¬ 
les ó funcionarios españoles no tienen obligación 
alguna de conocer la autenticidad de aquella firma, 
porque ni el cónsul, ni el vicecónsul, ni el canciller 
se hallan en relación oficial directa con ellos, se 
exige que aquella legaliz ación de firma venga lega¬ 
lizada A su vez por el ministerio «le Estado, encar¬ 
gándose en la práctica de realizarla el subsecretario 
del mismo. 

Una salvedad hay que hacer y es la fijada por la 
circunstancia 5. 1 de las exigidas por el R. D. de 
1851. Para que los documentos otorgados en el ex¬ 
tranjero surjan efecto en nuestro país, es necesaria 
la reciprocidad, puesto que se concede tal valor A di¬ 
chos documentos, siempre que en el país del otorga¬ 
miento se conceda igtial eficacia v validez A los actos 
v contratos celebrados en territorio de los dominios 
«le España. 

b) Mercantil. En el Derecho mercantil inter¬ 
nacional son dignas de consignarse algunas disposi- 
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ciones referentes: 1 .° «1 modo fie llovnr los libros de 
comercio; V.° á Ir apreciación de su fuerza probato¬ 
ria, y 3.° (i la obligación «ie exhibir sus asientos. 

Respecto «1 molo de llevar los libros, suelen ser 
muy minuciosas las legislaciones. No se limitan, por 
lo común, á prec sar el número de libros (pie lia de 
llevar el comerciante, sino que exigen, además, otros 
requisitos como el de la encuademación y rigurosa 
nuineracióu de sus folios, con el objeto .le darles una 
autenticidad especial, y que no sufran cambios ó al¬ 
teraciones de ninguna clase. 

Di versas opiniones se lian suscitado sobre la fuer¬ 
za probatoria de los libros. Unos entienden que debe 
ser la ley «leí lugar, y otros que debe ser la lex fori, 
partiendo del pi iucipio de que todas las pruebas lian 
de regularse por esta ley; mas como entendemos, y 
hemos dejado expuesto, que la prueba es una cues 
tión que debe regularse por la misma lev regulado¬ 
ra á la substancia respectiva, porque probar un he¬ 
cho vale tanto como afirmar su existencia legal, 
todo lo que se redera á la aplicación de las pruebas, 
mira á la esencia de la relación jurídica respectiva, 
y por ello, pues, aplicando este criterio, entendemos 
que la apreciación del valor probatorio «le los libros 
depende de la misma ley reguladorn de la relación 
jurídica respectiva, cuyos hechos se traten de probar. 

A nuestro juicio, el comerciante lia de ajustarse 
¿ las formalidades del lugar donde los libros se lle¬ 
ven, cuando se trate de indagar la fuerza probatoria 
de los asientos en ellos contenidos. Si un comer¬ 
ciante lleva sus libros en Francia en debida formR y 
con arreglo á la Ley francesa, pero sus asientos de¬ 
ben producir fuerza probatoria en España, no se 
regulará la formalidad ó informalidad de estos asien¬ 
tos por la ley española, sino por la ley de su domi¬ 
cilio mercantil, por la Lev francesa. 

En cuanto ú la obligación de exhibir los libros se 
rige por la Ley de la localidad respectiva en donde 
el individuo se encuentre, que es la que debe deter¬ 
minar si tiene ó no obligación de prestarse á la ex¬ 
hibición propuesta. 

c) Derecho penal. Afirmaremos, en primer lu¬ 
gar, como principio más fundamental en esta mate¬ 
ria, por el que se concreta ó se relnciona el hecho 
punible con determinado orden jurídico, el principio 
de la territorialidad, es decir, que debe entenderse 
como regla general en la materia, que la soberanía 
competente para reprimir el hecho punible es la del 
lugar en que este hecho se lia realizado, aplicán¬ 
dose. por tanto, las leves adjetivas nacionales. 

Cuando un delito se cometa á bordo de un buque, 
sea mercante ó de guerra, la ley del pabellón es la 
llamada á resolver. Cuando el delito se comete en 
aguas juris iiccionnles se aplica la Ley territorial. s¡ 
se trnta de un buque mercante, pues si fuese de 
guerra cae el hecho bajo la sanción y procedimiento 
del país de origen, «leí cual se considera el buque 
Como una parte integrante. 

El Instituto de Derecho Internacional. en sus se¬ 
siones de París de 1891 y de Copenhague de 181)7. 
ha adoptado algunas disposiciones sobre esta ma¬ 
teria. 

Dibliogr. Jeremías Benfham, Traité de preuves 
jndicf aires fvol. II. píg. 235): Janj a Costa. Comm. 
«i d. til. C. de Pr„bat el de 7 f esiibus. :Voens Thesanrns 
Jnr. Ció. el Ca u.(pág. 722): F. Laurent, De la 
prenve (vo\. XI K, pág. 78): Emilio Pacifiei y Maz- 
zoni. D'lla Prova deils nbltgatinni e di guilla del la 
loro ssttnuone (vol. V, pág. 281); Joaquín Francis¬ 


co Pacheco, Heladio sobre las pruebas jurídicas (pá¬ 
gina. 151), Francisco Ricci. 7\aludo ae las pruebes 
(2 vol., Madrid); Pedro Filero, De la certidumbre 
en los juicios criminales o tratado de las pruebes 
en materia criminal; Nicolás Framnrino, Lógica de 
las pruebas en materia criminal (Madrid); Alerto 
Finiré, Elude sur la prenve hiérale ches les rouiain tt 
l'admissiOilité de la prenve testimoníale dans le Droit 
frangais; Emilio Ferretti. Praelectioues tn titulas pre- 
botiouibns Jlde instrnmentorum teshbus (Lugduni. 
155J); Jacobo Mrnocliii, De praesuptmnibns conjeciv- 
ris, sigáis et indiciis comentaría (Augusto Tauriuo- 
nim. 151)1); José Mascauli. Conclusiones oimhi um 
probationum qnae in atranque Foro quotidte versantnr, 
qnibns canonirae, civiles, feudales, criminales cuete- 
raeqne materia continental' (Lugduni, IGub); Juan 
Escobar á Corro, Trocíalas bipartitas de puníate et 
Habilítate probanda, secuuduin statuta S, Ojfcii ln- 
qnisilioms (Turuoni, 1637): Nicolás Genova, D* 
scriptnra prívala (1639); Fulvio Pacía ni, Egregias a 
practicabais tractatus cui incumbat onusprobandi (Ve- 
necia, 1691); E. Dumont, Traite des preuves jndi 
ciaires ouvrage extrait des manuscrits de M. D'Htham 



(Madrid, 1812); J. G. Pliillimore, The history and 
principies of the lato of tvi leuce, as iUnstratiag a* r 
social pragress (Londres, 185U): Eduardo llonnter. 
Tralté théorique et pratique des prenves en Droit ci¬ 
vil et en Droit criminel (París. 1852); C. J. A. Mu- 
termniar, Tratado de la prueba en materia criminel 
(Madrid, 1857); Williarn NVills, A n estay oh thi 
principies of circumslantial evidente{ Londres, 18*52); 
C. Le Gentil, físsai historlque snr les prenves sons ¡ss 
législations jnive égaptienne, indienne, grecque el ro- 
iitaine (París. 1863): W. M. Best, The principies oj 
the law of evidente; tpith elementarg rules for eondHC- 
ting the examinaban and cross-examinaban of icitnft 
ses (Londres, 1870); José Mesainn, Trattato delU 
prove (Snlerno, 1876): Santiago López Moreno, Le 
prueba de indicios (Madrid, 1^79); José Villaamil v 
CaRtro, Del uso de las pruebas judiciales llamadsi 
vulgares (Madrid, 1881): Jaime Sheplieu. A Dijese 
of the law of evidente (Londres, 1887); Carlos !.?• 
soné. Teoría general de la prueba en Derecha cini 
(Madrid, 1897); Rodríguez de Urdo. Valor it U 
prueba en lo criminal ( Madrid. 1905): César Come- 
lo, Trattato della prova per testimoni (Turln, 1909) 
V. además la voz Juicio. 

Prurba. Filos. La doctrina filosófica sobréis pme 
ba se lia dado en el articulo Dumostración, segiin 
la doctrina de Aristóteles, comúnmente aceptada, si 
menos en hii aspecto formal. Las pruebas clás¡et»ad« 
la existencia «le Dios se estudinn en sus articulo» 
correspondientes (Cosmológicas, Tki rológica*. 
céterii). Ln prueba trascendental fie Ksnt. es decir. 
In del vnlor objetivo de la razón pura y de sus st nt * 
sis a piinri, se estudiará en los puGliras Ka>T * 
Trasckndkntat.. Las declinaciones de los imiores 
modernos sobre ln nnturnlezn de la prueba filosófica 
difieren solninente en su aspecto materia!, en cu*nto 
la estudian en función de determinadas teorlM d«l 
conocimiento, V. Eisler, WOtterbnch der pifóte- 
r>b i se h en Degrife, v. Deweis ( Berlín. 1911). I jitande 
discute si puede admitirse cmno prueba filosófir* I* 
simple presentación del objeto; parece que *>n l» 
asimilación vital por el conocimiento y sn reUrw® 
actual con la verdad que dehp ser probada, que t* 
precisamente el raciocinio, uo hay prueba. 
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Prurba. Fis. Equivalente á ensayo. V. MATERIA¬ 
LES V RKSiarKNCIA. 

l'ai Ka*. F<>/og. Se denomina prueba negativa ni 
clisé, v prueba positiva ó simplemente prueba A la 
impresión sobre ptpel ó vidrio donde ios duros y 
obscuros aparecen en la misma reluciuu que el natu¬ 
ral. V. l'ViOOKAHÍA. 

Prueba. lint. V. Nobleza. 

Puu kha . Mat. Operación complementaria para 
comprobar que no hay error en el resultado obteni¬ 
do. V. Numkro. 

Phukoa. Mecán. Toda clase de maquinas, cal ¡e- 
rue, etc., y aun los puente*. se someten general¬ 
mente A una prueba de resistencia ó pura examinar 
las condiciones de su traba) 0 . 

Prueba (A). Mil. A lites se dedn á prueba de bom¬ 
ba, y liov á prueba solamente, cuando los ediiiciusó 
construcciones mifil res están cal -alados para resis¬ 
tir los efectos de penetración y explosión de los pro¬ 
yectiles enemigos. 

Phukoa. Un un. En química, con el nombre de 
prueba, se suele entender ensayo ó reacción apro¬ 
piada para reconocer alguna substancia. Se encon¬ 
trarán en esta obra las pruebas más importantes en 
concepto químico en los lugares correspondientes A 
las respectivas substancias o en las voces correspon¬ 
dientes á loa químicos A quienes se deben dichos en¬ 
sayos ó reacciones. 

Prueba. Tauro m. V. Tauromaquia. 

Prukbas oratorias. Ret. Razones ó argumentos 
allegados para convencerá los oyentes. Constituyen 
is quinta parle del discurso, llamada demostración y 
también confirmación. 

Prurba ( La ). Geog. Barrio de Cuba, en la provin¬ 
cia de Oriente, término municipal de Alto Songo. 
Escuelas públicas. 

PRUEBAS (La). Geog. Cerro del Uruguay, en 
el dep. de Pavsandú; se levanta eu lus márgenes 
del arr. Queguay Grande. 

PRUEBISTA, rn. fain. Peni. El que hace prue¬ 
bas corno volatinero ó maromero. 

PRUEBRO. m. ant. Pubulo. 

PRUFER (Arturo), Biog. Musicógrafo alemán, 
n. en Leipzig en 1800. Estudio Derecho en Jeua, 
Leipzig, Heidelberg y Berlín, que simultaneó con 
loe de música, de cuya materia fue nombrado profe¬ 
sor «io la Universidad de l.eipzig( 1902). Además de 
numerosos artículos en las limjrenther Blntler y de 
algunas conferencias sobre Ins representaciones wag- 
nerianns de Uavreuth. se le debe: Ueber den nnsser - 
kircbfichen Rnntsgrsang in den evnngelischen Schulen 
des XVI Jahr. (1890), Job. llerm. Scbein (1895), 
las Obras completas, en ocho volúmenes, de J H. 
Scliein; J. S. Bacb nnd die Tonknnst des XIX Jabí b. 
(19ü2), Job. llerm. Scbein nnd We'Jltcke dentxche 
Ltel des XVII Jahrh. (1908), Wagner ule Aestbeti- 
ker, eu Btb. Rnndschnn ( 1912). Publicó, ndem is. la 
Correspondencia entre Carlos Winterfeld y Ed. 
Kriiger. 

PRUOENT Y LOBERA (Enriquk). Biog. 
Oficial del Cuerpo facultativo de Archiveros, Biblio¬ 
tecarios y Anticuarios y autor «le diferentes obras 
literarias. Fijó redactor «le Las Novedades (1870) y 
dirigió El Lnivertal, «leí que s>'do se publicnron «los 
números (18(53). y, postei tormente, «le I.a Madre 
Patria, que tuvo también escasa vida. Ha colabora¬ 
do en la Revista Contemporánea y en Gente Vieja y 
La Correspondencia de Empana. Ha usado las tirinas 
de Adolfo Glats, El señor Pepe y Mohamed. Publicó: | 


El mundo civil, comedia (1871); Lo que pasa en Ma¬ 
drid, Los hombres de la Restauración (1880), y Me¬ 
moria bibliográfica de trabajas referentes á Colon y al 
descubrimiento del Niuvo Mando (1892). 

PRUGNE ( La). Geog. P*ibl. y inun. de Francia, 
en si dep. del Allier, «lint, de la Paliase, cant. de 
Maye! de Montagne, sit. á 750 m. de altura, en 
uiihs alturas existentes entre las fílenles del liebre 
y del Sichon; 1,500 h. A. 2 kms. del lugar hay mi¬ 
nas «le cobre y «le plomo argentífero. 

PRUGOVAC. Geog. Pobl. de Vugocslnvia, en 
la Croncia y Esliivouia, antiguo coinitn«lo húngaro y 
dial. «le Belovnr, junto A un aíl. «leí Drave; l,6ü0h. 

PRUILLE-LE-CHET1F. Geog. Pobl. y mu¬ 
nicipio «le Francia, en el dep. del Surthe, dist. y 
cantón 2.° «le Mana: 580 h. 

PRUILLE - L’EG UILLE. Geog. Pobl. de 
Francia, en el dep. «leí Snrthe. «list. de Saint-Ca- 
lais, cant, de (Jrnnd l.ucé, á 120 in. «le altura, en 
la vertiente de un monte A cuyo pie corre uñad, del 
Veuve: 310 li. ( 1.230 con el inun.). 

PRUÍNA. ( Elitn.— Del Int. pruína, escarcha.) 
f. aot. Ilebido ó escarcha. [| Capa «le polvo tinísimo- 
qne cubre algunas frutas y bongos. 

PRUINES. Geog. Pobl. «le Francia, en el de¬ 
partamento del Aveyron, «list. «le Rodez, cant. y á 
7 kms. de Murcdlac, sil. á -150 in. s. n. «n..en una» 
alturas que dominan el profundo valle del Dorvidou 
de Bozouls: 260 h. (1,100 con el mun.). 

PRÚIT ó PRUYT (Sant Anduku). Geog. Mu¬ 
nicipio de la prov. de Barcelona, que constR de 83 e. 
y albergues v 315 h. según el censo de 1910. Se 
compoue de las siguientes cutídseles: 

K’I.Sm.lrr» E<«iflrif§ M«h 


Pedrera (La), caserío de . . 

— 

8 

28 

Prúit, iglesia V casa á . . . 

3 

4 

7 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . 

_ 

71 

280 


Corresponde al p. j. y á la «lióc. de Vich, y está 
sit. á la izq «le la riveia de Rupit, A 22 kms. NE. de 
la cabecera «leí partido y 17 kms. de la est. de Man- 
lleu. que es la más próxima, sobre una montaña, á 
900 m. «le altura. Produce trigo, maíz, patatas y 
legumbres; cría «le ganado. Iglesia parroquial dedi¬ 
cada á San Andrés y otra aislada que es parroquia 
dei cas. «le Dosmunts, que no tigurn en el Nomen¬ 
clátor. Eu ungrueslsimo roble hay tallada una capi- 
llita. «lomle se venera la Virgen del ltoure (Roble). 
PruiT era población de renlengo. 

PR U J A NI. Geog. Dist. de Polonia, en el antiguo 
gob. de Grodtio. Tiene 4,16 I kms. 2 con 112,200 b. 
Su cabecern es la c. «leí mismo nombre, ait. á ori¬ 
llas del Miikba, tributario «leí Mukhuvetz; 7,500 h. 
(la untad ju lios). Tiene dos templos ortodoxos y 
sinagoga. Fába. de cerveza. A utiguameule fué cono¬ 
cida coo el nombre «le liebntcbi.i. 

PRUJINKI. Geog. Pobl. «le Rusia, en el gob. do 
Voroneje, «list. de ZadousU, A oril. «le uu estanque 
que des. en un afl. «iel Don: 1,500 h. 

PRUKNER (Carolina). Biog. Cantante ale¬ 
mana, nacida y muerta en Víciir (1832 1908). De 
18ñ0 á 1851 cantó con éxito en los teniros de Han- 
nóver v Maniiheiin, pero penlió pronto la voz y se 
estableció en su cimbul natal como profesora de 
canto. Publicó: Tbeorie and Praxis der Gesnngskunst 
(1872) y Ueber Ton nnd W orlbildnng ( l 90 I). 

PaUKNKR (Dionmi )l. Biog . Pianista alemán, n. en 
Munich y m. en lleidolberg (1831-1896). Fué pri- 
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meramente discípulo de Niest y luego de Liszt, sien¬ 
do nombrado en 1859 profesor dtd Conservatorio de 
Stuttgart, doude dió numerosos conciertos, como 
también en Viena y en otras ciudades. 

PRULAURASINA.f. Quim. C u H n N0 8 . 
■Glucósido que se halla eu las hojas frescas del Pru¬ 
nas laurocerasus y del Cotoneaste r mio'ophyUa. Para 
obtener la prulaurasina natural se mezclan las hojas 
frescas no desmenuzadas del P. laurocerasus con tri¬ 
ple cantidad de ng"n hirviendo, ó la que se ha aña¬ 
dido algo ile cnrbonato cálcico, se mantiene la masa 
■en ebullición durante diez minutos para destruir la 
emulsina. se desmenuzan entonces las hojas y se 
hierren entonces todavía corto tiempo con el líquido 
primitivo. Después del enfriamiento, se prensan las 
liojas, se clarifica el líquido extractivo con clara de 
huevo, se concentra á presión reducida hasta peque 
fio volumen y luego se mezcla con un volumen cuá¬ 
druple de alcohol. Al cabo de veinticuatro horas se 
filtra el líquido, se evapora á sequedad y se hierve 
el residuo repetidas veces con éter acético que con¬ 
tenga agua. Los líquidos extractivos así obtenidos se 
-evaporan, se disuelve el residuo en agua, se agita la 
solución filtrada con el doble de su volumen de éter, 
para separarle lts impurezas, y luego se evapora de 
nuevo á sequedad á baja temperatura y en presencia 
de algo de carbonato cálcico. Finalmente, se hierve 
el residuo con éter acético anhidro, se concentra el 
/líquido extractivo v se deja cristalizar. Los cristales 
¡formados se purifican por una nueva cristalización de 
•una mezcla de éter acético y toluol ó de éter acético 
y cloroformo. 

Artificialmente se obtiene partiendo de la isoamig- 
dalina. Se disuelven 1G gr. de ésta en 250 cm. 3 de 
agua de barita vigésimonormal, se deja la solución 
«Jurante seis horas en reposo y luego se precipita el 
bario con anhídrido carbónico. A la solución «le iso- 
«migdnlina obtenida de este modo se añaden 12,5 gr. 
«le levadura de cerveza y 3 era. 3 de toluol v se deja 
la mezcla en reposo durante dos días á 30° y ocho 
días más á la temperatura de 19 á 20°. La levadura 
necesaria para esta operación se obtiene dejando en 
contacto durante cinco ó seis horas levadura fresca 
con una cantidad de agua 40 veces mavor, escu¬ 
rriéndola luego por aspiración, lavándola con agua y 
desecándola de 33 á 31°. El producto de la reacción 
«o agita con 2 gr. de carbonato cálcico, se mezcla 
con un volumen igual de alcohol y se filtra: después 
de la filtración se evapora el líquido á sequedad y el 
residuo se trata por éter acético, etc., como en el 
procedimiento antes descrito. 

I¿a prulaurasina se presenta eu agujas ó en pris¬ 
mas incoloros, de sabor azucarado, que funden de 
120 á 122°. Es insoluble en el éter. Es levógira: 
fajo — — 52°,7. Por la acción de la emulsina se 
desdobla en glucosa y benzaldehido-cianhidrina. 

PRULLANS. Geog. Mun. de la prov. de Léri¬ 
da. que consta de 1 14 e. y albergues y 558 h. según 
el cenRo de 1910. Se compone de las siguientes en¬ 
tidades: 

Ktl6m*»r«« Edificio* 


Ardévol. aldea á. 1.1 12 29 

Prullans, lugar de. — 111 425 

Grupos inferiores y e. dise¬ 
minados . — 21 104 


Corresponde al p. j. de Seo de Urge!, dióc. de 
TJrgel, y está s»t. en la fnlda de una montaña, cerca 
•del Segre, á 1.100 m. de altura y á 25 kms. de la 


cabecera del partido. Produce cereales, paUr&« v 
pastos. Excelentes aguas ferruginosas. El terreno 
muy montuoso y á 3 kms. de distancia pasa el río 
Llosa. Escuelas. Iglesia parroquial y santuario 
Anás. La parroquia de Prullans se cita en el arta 
de consagración de la catedral de la Seo. en 819. En 
el censo de 1359 figura Prullans con cuatro fuegos 
reales, en la veguería de Cerdaña. 

PRÜM. Geog. é Hist. ecl. Círc. ó dist. de Pru- 
sia (Alemania), en la prov. del Rliin, regencia de 
Tréveris. Tiene 919 kms. 2 con 42,500 h. Su cabe¬ 
cera es la c. del mismo nombre, sit. á oril. de un 
subafl. del Mosela, á 423 tn. s. n. m.: 2,600 h. 
Helia iglesia parroquial. Fab. de cueros. Est. en la 
1. f. de Gerolstein á Colonia. Está en la zona ocu¬ 
pada por los aliados ó consecuencia del Tratado de 
Versalles. , 

Abadía de Prttm. Abadía benedictina de la Lo- 
rena, hoy en la diócesis de Tréveris. fundada en 720 
por una noble francesa llamada Hertrada y su lujo 
(Jariberto. Los camlingios la favorecieron y enrique¬ 
cieron, sobre todo Berta, mujer del rey Pipinoy meU 
de la fundadora. En su tiempo el monasterio volvio 
á ser edificado (762). La iglesia dedicada al Salva¬ 
dor no se concluyó hasta el reinado de Carlomagno 
V fué consagrada por León III (799). Muchos earo- 
lingios tomaron el hábito en esta abadía, eutre ellos 
el emperador Lotario 1 (855), cuya tumba fué des¬ 
cubierta en 1860. y magníficamente reconstruida 
por el emperador Guillermo I de Alemania. En 882 
y 892 Priim fué saquenda v devastada por los nor¬ 
mandos, pero volvió á reconstituirse, llegando du¬ 
rante los siglos xi v xu á su mayor apogeo. Durante 
esta época tenía dentro de sí más de 300 monje» 
enérgicos explotadores de la tierra. Junto al monas¬ 
terio había un hospital para los pobres v peregrinos 
Su escuela fué también muy famosa. Entre Ic^ maes¬ 
tros más ilustres de ella se cuentan Adon. después 
arzobispo de Viena (860-75); Wandelberto (813-7«h. 
poeta distinguido; Regino (m. en 899), que alcanzo 
gran renombre como historiador y canonista; Ceeano 
de Heisterbach (1216), etc. En el siglo xm el mo¬ 
nasterio decae. A tal punto llegó la falta de obser¬ 
vancia que los monjes se dividieron entre sí las ren¬ 
tas. En 1376 Carlos IV dió poder al arzobispo de Tre- 
veris para incorporar la abadía á su diócesi*, y aun¬ 
que Bonifacio IX, primero, y más tarde Sixto IV. 
confirmaron este permiso, el arzobispo no pudo lo¬ 
grarlo de los monjes basta 1574. Entonces empieza 
un nuevo florecimiento para la abadía, que duró 
hasta que la suprimieron los franceses en 1801. I.'"* 
arqueólogos Marténe y Durando que la visitaron eo 
1718 encontraron en ella un excelente espíritu v un 
celo extraordinario por los estudios. En sus claustro* 
hav hov una famosa escuela. Los monjes de PrCti» 
decían conservar el calzado de Jesucristo, y en una 
carta del rey Pipino se hace referencia á esta tradi¬ 
ción (762). 

Btbllogr. Frenz, Pie letze Chronik ron PrPn 
en Stndien uttd Mitteil. auf dm fíenfdirtiuer-**i 
Cistereieuur-Orden (XXVIII. 609-42. 1907); W 
lema, Prnm und seine He¡ligtbu»ier{Trt veris. 1896 >; 
Marx, Geschichte des lirzslijts Trier (Tréveris. 1860 

PRUMALA. f. Rutnm. (Pntntala SchauO tle¬ 
ñero de lepidópteros heteróceros de la familia de le* 
ártidos y tribu de los artinos. Se han desenm 
28 especies esparcidas por ambas Américas: la 
P. lophocampoidcs Feld se encuentra desde Méj.co 
al Brasil. 
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PRUME (Francisco). Biog. Violinista belga, 
n. y jn. eu Stavelot, no lejos de Lieja (1816-1849). 
Hjzo su catrera musical en el Conservatorio de 
I.ieja y en el de París, y en 1833 obtuvo una cáte¬ 
dra eu el primero. Recogió muchos lauros en sus 
vmjes artísticos por Alemania, Holanda y Francia, 
pero sus achaques físicos le obligaron á renunciar 
al arte musical ya á los treinta años de edad y poco 
después quedó ciego y perdió la razón. Entre sus 
producciones cabe mencionar Mélancolie, para vio¬ 
lín, orquesta ó piano; un Concierto pura violín y 
orquesta, una Polonesa y varios Estudios. 

PRUMER (Carlos). Biog. Escritor alemán, 
n. en Dortinund en 1816. Cursó los estudios de 
jurisprudencia v dedicóse á la industria «le librería 
en Ellberfeld, Bnrmen, Colonia, Hnmhnrgo, Graz, 
Viena y Roma, y, últimamente, en Dortmund, don¬ 
de se dedicó al mismo tiempo á la literatura. Ha 
dejado: Westfólsche Ulenspexgel, Geschic/ite und Ge- 
stnlt, Volkstoeish , West/al. Hnsjrónd, Chronika von 
I).<ópen, Kornblaumen und Hiegenrausen, Gruss dich 
Gott y West Jale nlnnd con Enrique Lemberg: Gott 
segas dsr ehrbare Hnndwerk , Uusere Heimatland 
Westjal,, Btldnng. aus West Jal. Vergnngenh, W es t- 
Jalisches Charakterbildnug, Untcr den alten Linde, 
AiiJ rot. Erde, I)ie Knetppknr, Doktor \Vittelquast, 
Spnnd der Radjahrer, Jup und Jan, Zappeltntdel, 
etcétera. 

PRUMIER (Antonio). Biog. Harpista francés, 
n. y m. en París (1794-1868). Estudió en el Con¬ 
servatorio de su ciudad natal y entró como harpista 
en la orquesta del Teatro Italiano y luego de la 
Opera Cómica, sucediendo en 1835 á Nadermann 
como profesor del Conservatorio de París. Dejó 
gran número de composiciones para harpa. || Su 
hijo A ngel Conrado ( 18*21-188 4) le sucedió en 1840 
como harpista de la Opera Cómica, pasó en 1870 á 
la de la Gran Opera y filé también profesor del Con¬ 
servatorio de París. Dejó composiciones para harpa 
y algunos fragmentos de música religiosa. 

PRUMNA. f. Entom. ( Prnmna Motsch.) Géne¬ 
ro de ortópteros de la familia de los locústidos (acrí¬ 
didos) y tribu de los cirtacantacrinos. Del Asia se 
citan dos especies; el tipo P.primnoa Fisch-Waldh. 
del E. de Siberia. 

PRUMNOPITIS. m. Bnt. El género Prumno- 
pitys Phíl. es sinónimo del Nageja de Gaertner, de 
la familia de las taxáceas. 

PRUN. Geog. Pobl. de Italia, en la prov. de 
Verona, dist. y á 7 kms. NNE. de S. Pietro Inca- 
riano, junto á un afl. del Adigio; 500 h. (2,900 con 
el mun.), 

PRUNA. (Etim. — En la 1. a acep., de pruno.) 
f. En algunas partes. Ciruela. 

Pruna. Geog. Villa de la prov. de Sevilla, en el 
p. j. de Morón de la Frontera. Productos agrícolas: 
cría de ganados; cantera de alabastro de diferentes 
colores. 

Pruna. Geog. Mun. de la prov. de Sevilla, que 
consta de 1.102 e. v albergues y 4,101 h. según el 
cen<o de 1910. Se compone de la villa de su nom¬ 
bre y de 160 e. y albergues aislados. Corresponde 
al p. j. de Morón, dióc. de Sevilla, y está sit. en In 
parte meridional de la provincia, en los límites de 
la de Cádiz, á 36 kms. de la cabecera del partido v 
18 kms. de la est. de Almargen, que es la más pró¬ 
xima, en la carr. á Morón de la Frontera. Terreno 
montuoso, bañado por el río Guadix. Produce prin 
cipalmente cereales. Giro postal, alumbrado eléctri¬ 


co, aguas mineromedicinales; escuelas nacionales; 
fab. de aguardientes y «le harinas. Es población de 
origen romano, pero decayó mucho, y a mediados 
del siglo xv solo existía en este lugar un castillo 
abandonado. 

Pruna Santa Cruz ( Manuel). Biog. Escritor es¬ 
pañol de la segunda mitad del siglo xix. Era doctor 
en filosofía y letras y residió muchos años en la 
Habana. Publicó las siguientes obras: Conocimientos 
de dilujo lineal, Lecciones de agricultura aplicadas a 
la isla de Cuba (1880), Las Bellas Artes, Noticia 
gcograjlca de Cuba y Puerto Rico, Geografía elemen¬ 
tal de la isla de Cuba, y Silabario infantil. 

PRUNADA. f. ant. Caída, desgracia. 

PRUN ADIE L LA. Geog. Barrio de la prov. de 
Oviedo, mun. de Riosa, parr. de Santa María de 
Riosa. 

PRUNALES. Geog. Lug. de la prov. de Ovie¬ 
do, mun. de Parres, parr. de Santa María Magdale¬ 
na de Castiello. 

PRUNAR. v. a. ant. Dirigir. 

PRUNAUT ( Juan). Biog. Marino francés de la 
segunda mitad del siglo xiv. Su verdadero nombre 
era el de Juan el Normando, y con sus compatriotas 
tomó parte en numerosas expediciones marítimas, y 
al regreso de una de ellas Carlos V le concedió un 
título de nobleza y le autorizó para que él y sus 
descendientes usntan en lo sucesivo el nombre de 
Prunaut ó Preuxnaut (raileute marino). 

PRUNAY. Geog. Pobl. de Francia, en el de¬ 
partamento del Loir y Cber, dist. de Vendóme, 
cant. de Saiut-Amond. sit. á 100 m. de altura, eu 
el principio de un valle del Snsniére; 150 h. (910 
con el mun.). Al N. se encuentran las ruinas de uit 
monasterio fundado en el siglo xii por Bouchard IV', 
conde de Vendóme. 

Prunay-lb-Grillon. Geog. Pobl. de Francia, 
en el dep. del Rure v I.oire, dist. y cant. S. de 
Chartres, en el Beauee. á 158 in. s. n.m.; 5 40 h. 
1,160 (con el mun.). En sus inmediaciones hay un 
dolmen. 

Prunay-sou8-Arlis. Geog. Pobl. y mun. de Fran¬ 
cia, en el dep. del Sena y Oise. distrito de Ram- 
bouillet. cant. S. de Dourdan; 630 h. 

PRUND (Bougo). Geog. Pobl. de Rumania, en 
el antiguo cornitado húngaro de Bistritz-Naszod, 
dist. de Jaad, junto á la contl. del Borgo v del Bis- 
tritza, tributario del Nagy-Szamos; 1.000 h. 

PRUNDENI. Geog. Pobl. de Rumania, en la 
Valnquia. dep. de Valciu. junto á la rib. der. del 
Aluta. afl. del Danubio: 1.200 h. 

PRUNEAU DE POMMEGORGE ( A NTONIO 
Edmundo). Biog. Viajero francés, n. y m. en París 
(1720-1812). Era empleado de la Compañía de In¬ 
dias y pasó veintidós años en el Africa occidental 
al servicio de aquélla. Publicó una interesante Des- 
criptinn de. la Nigritie (Amsterdam y París. 1789). 

PRUNEDA. f. Terreno plantado de prunos. 

Pruneda (Pedro). Biog. Escritor español, n. en el 
Povo (Teruel) el 13 de Mayo de 1830 y m. en 1869. 
A los diez v ocho años estaba muy versado en lite¬ 
ratura, historia v matemáticas, francés y castellano, 
v ríos años después obtuvo el título de maestro de 
primera enseñanza, que nunca ejerció. En 1854 fue 
nombrarlo escribiente del ministerio de la Goberna¬ 
ción, v á consecuencia de los acontecimientos polí¬ 
ticos de 1856 renunció á su empleo y se volvió á 
Teruel á continuar sus estudios, que balda amplia¬ 
do eu Madrid apiendieudo el italiano y el inglés. 
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En 1858 su padre, Vírtor Pruneda (V.), fundó en 
Teruel El Organo de Mostoles. en el que Pedro de 
mostró sus conocimientos literarios; pero pronto 
volvió á la corte, donde permaneció obscuro é iguo- 
rndo cerca de dos años, asistiendo diariamente A la 
biblioteca Nacional y dando lecciones de francés \ 
matemáticas. Habiéndose dado á conocer en los 
círculos políticos, fué redactor, sticeovamente, de 
El Pueblo, La Discusión y La Democracia, y tomó 
parte muy activa en los sucesos de Junio de 180ó \ 
de Septiembre de 1808. Escribió: Historia de la 
guerra de Méjico desde 186! hasta 1867, que le valió 
el ser declarado ciudadano do aquella capital; la 
mayor parte de los artículos de la Galería universal 
de biografías y retratos de los personajes más distin¬ 
guidos en política, armas, religión, ciencias y artes; 
La provincia de Teruel (en la Crónica general de 
España), y la traducción del inglés de la novela 
Lujo y miseria. A su muerte estaba escribiendo la 
Historia de la provincia de Cuenca, y dejó varios 
manuscritos inéditos. 

Prunkda ( Víctor). Biog. Político y periodista es 
pañol,», en el Ferrol (Coruña)en 1810 y m. en Te¬ 
ruel el 15 de Junio de 18S2. liijo de Francisco Pru¬ 
neda, teniente ríe navio que murió á consecuencia de 
las heridas recibidas en la memorable batalla de 
Trafalgar.Significóse desde mu v joven por sus ideas 
liberales, siendo uno de los iniciadores del pronun¬ 
ciamiento que estalló en Teruel en Septiembre ríe 
1810. pero descontento de la orientación del gobier¬ 
no de! regente Espartero, se separó del partido pro¬ 
gresista y fundó El Centinela de Aragón, periódico 
republicano que se publicó hasta 1813. Su propa¬ 
ganda le valió algunos meses de cárcel y no pocas 
multas y quebrantos en sus intereses. A consecuen 
cia de la sublevación de Alicante (1811) fué hecho 
prisionero por creérsele en connivencia con Roñé 
para secundar aquel movimiento en Teruel. Juzgado 
por un Consejo «le guerra, el fiscal pidió la pena de 
muerte: pero habiéndose levantado el estado «le sitio, 
pasó la causa á los Tribunales ordinarios, y la Au¬ 
diencia «le Zsragoza le condenó á seis años de con¬ 
finamiento en las islas Canarias. Dos años sufrió su 
condena, siendo beneficia«lo por la amnistía conce«li- 
da para conmemorar los matrimonios «le Isabel II y 
le su hermana la infanta María Luisa Fernnnda. 
Con motivo de las tentativas revolucionarias que 
hubo en 1848 en diversos puntos «le España. Pru¬ 
neda fué conducido preso al castillo «le Morella, du¬ 
rando su destierro nueve meses. El 12 de Julio «le 
185 I se puso al frente «leí pronunciamiento que hubo 
en Teruel, siendo elegido presidenta de la Junin de 
gobierno y alcalde primero. El 10 de Agosto, Santa 
Cruz, ministro de la Gobernación, le nombró oficial 
auxiliar mayor de su «lepartnmento; pero Pruneda 
no quiso aceptar, v continuó ejetviemlo los cargos «le 
alcalde v capitán «le cazadores de la Milicia nn<‘ional 
le Teruel. En bis elecciones celebradas en Octubre 
en a mella capital para las Constituventea, figuró 
Prunkda en la cnn«l¡«latura «le oposición democráti¬ 
ca. quedando para segundas elecciones con 2,8<)3 
votos: m;«s al hncerse éstas, cedió los sufragios á 
Mamés benedicto, que luego fué g«>berna lor de bil- 
bnn y «le Gu >d dajara. Al tener noticia del cambio 
ministerial del 1 i da Julio «le 185'». que derrocalm 
¡a situación progresista para levantar al ministerio 
O Donnell, la ciudad «le Teruel se pronunció, y 
Prunkda fué nombrado presidente «le la Junta: pero 
LaUeudo desistido de su actitud revolucionaria los 


oficiales de la miliciA, y estando Prunkda en «1 m- 
acuerdo con elloa, se vió obligado á refugiar** « 
Zaragoza, que fué ln que por más tiempo prologo 
la resistencia. A los dos días «le su llegada I» riiii*4 i 
capituló, y Pruneda tuvo que escapar, logran5 
• travesar la frontera y llegar ó Dnx, «lomle penni* i 
ueció durante seis meses, basta que le fué permítalo i 
regresará España. A principios de 1857 fué conlóa¬ 
lo á Ciudad Real, mus nbora solo dmó el «lestier.o 
cinco meses En 1858 fundó El Organo de MoUoitt, i 
periódico satírico que le valió una causa criminal i 
instancia del Ayuntamiento, «le la que sa i > lila¬ 
mente abane to, siemlo condenados sus uc«uuhlareM¡ i 
pago «lo las costas y á la devolución «le 8.0U0«bi:» I 
ú la Santa Limosna, institución bpnéiicn crend» ! 
el siglo xv por Francisco «le Aramia. Ames y de*- ( 
pués del triunfo «le la revolución «le Septiembre Jt 
1808, que le Imlló en Francia emigrado, siguió Ib i 
nuda trabajando por la democracia y p«jr l« Repu j¬ 
en. En 1873 fué gobernador «le Zaragoza, y «ies i- li 
proclamación «le Alfonso XII basta su muerte ciin- 
gió eu 'Teruel á los republicanos. 

PRUN EIRA. Geog.Gn ipo de islotes de la «O ! 
oriental de Africa, sit. ni SO. de Mozambique.entre 
las desembocaduras del Ligundi y «leí Molugni: per¬ 
tenecen al Africa Oriental Portuguesa, dist. <ie 
beze, y son los siguientes: Ephleudron, Casuaritu, 
Fogo. Silva y Coroa. 

PRUNELA, f. Bot. El género PrnnelU es *) 
mismo que Brunella, «le la familia de las labiad»« 

Prunela, m. Ornit. (Prnnella collaris.) íditó- 
nimo de Accentor collaris. V Acbntob di lo» 
Alpes. 

Prunela (Sal). Quim. Nitrato potásico en forr - » i 
de pastillas blancas, que se obtenían echando goD- J 
«le nitro, fundillo en una pipa «le arcilla agujere*'!» 
por un lado, sobre una plancha metálica. 

PRUNELLE (Clemente Francisco Victo» 

Bxog, Medico francés, n. en Iji-Tour-iln-Pin .* 
tn. en Vicliv (1777-1853). Terminadossus estudié 
hizo un viaje á España, y al regresar se eatableeiofi 
París, donde fué uno de los colaboradores de lo» 

A anales, de Mellin, pnanmlo luego á Montpellier.’» 
cuya Facultn«l fué bibliotecario v profesor de hi*t«* 
ria «le ln medicina y «le meilicina legal. Posten - ’ 
mente se trasladó á l.vón y fué alcalde «le dicha n 
blación y «lip«itn<lo, siemlo nombrado en 1833 i 
[lector de las aguas minerales «le Vichv. Se I««leba 
Fragments pour servir á l'histoire des prngrit it » 
médecine dans l'Uuiversité de Montpellier (Montru - 
lier, 1801). De l'inflnence exerrée par la médeent** 
la renaissanee des lettres (Montpellier. 18<>-*). D’ * 
mide cine politlqne en géiHral et de la médeeme lii át 
en particnlier ( Montpellier. 181 41. y un buen i»•« 
ro de memorias insertna en la Rev. Medie, y h 
encyrl., y Des étndes de médeeine. de lene mu* ts>t* 
et de leur mithodologie (Montpellier. 

Prunkllr de Libre ( Leonardo José), /fu/. P v 
lítico v escritor francés, n. en Grenoble v m en:' 
ría ( 1 7 18-1828). Estudió la carrera de medí en .i J 
fué alcable de au ciudad natal en 1780 y «lu»'t 
de la Asamblea legislativa v de la Comí tón. i ** 
hlicó: Pensées et rontid catinos diverses ( 1*23* v 
• lujo al francés los Salmos ( 1 St? 14 las Proferí** 

/s'ilas ( 1823). parte del Epistolario npost'»li*’e } 
vcrs' s opúsculos de ocasión relativos ol puve* 1 
Luis X VI, 

PRUNELLI DI CA9ACCOMI. fíeeg V 
cipio de la isla y dep. fraucés de Córcega, di» 1 - 3 * 
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Hastia. cant. do Compile; 570 h. Est. eu la 1. f. de I 
Hastia á Corte. 

PA J^iLU-DI-PlUMORBO. Geog. Cantón 
en la UU y dep. francés de Córcega, «lint. «le Corte. 
Compren le'*inco municipios con 5,lUÜ li. Su cabe- 
rern en U pobl.de igual nombre, cerca del Vasngno, 
añ. del Pnnnnrbo; ¿‘>0 li. (l ,*¿00 con el inun.). 

Pd JME^O. Hdj. Puunikuo. (JA . U. t. C. 8. 

PRJ MER BE Y ( Francisco). Biog. Medico v 
etnólogo alein.in. n. en Pfreimdt y m. en Pisa (1808- 
1812). Hizo sus estudios en Munich y luego eu Pa¬ 
rís. donde se relacionó con Pariset, quien le hizo 
enviar á Egipto como profesor de anatomía de lu 
Escuela de Ahuzahel, cerca de El Cairo; en 1 *31 
fue nombra lo director del Hospital militar de Esha- 
gvet, á partir de 1830 de los hospitales de El Cairo 
y en 1838 inédito del virrey Abas Majá, que le con¬ 
ce lió el titulo de liev. En 1860 pasó á París para 
continuar sus estudios de antropología y etnografía, 
permaneciendo en la capital francesa hasta la decla¬ 
ración de la guerra franco prusiana. Llevó á cabo 
interesantes estudios soore la Patología comparada, 
v escribió, entre otras, las siguientes obras: l)it 
leberbleibsel deraltüyyptischeu Mcnschenrassen (Mu¬ 
nich, 18 46). Die Erankh'itea des Oriente vom Stand- 
pnnkt der vergl . Notolnqie betrachtet ( Erlaugen. 
1817), y D*r Mensch im Rían nud Zeit { Munich, 
1859). Prunkr fun Inba los caracteres diferenciales 
de las razas humanas en su desarrollo fisiológico, y 
sostenía, alemis. la persistencia de los tipos especí¬ 
ficos en los tiempos historíeos dentro de la liomoge- 
nei lad del medio. 

P AU NERITA, f. Mineral. Variedad de calci¬ 
ta. Carbonato cálcieo lamelloso violáceo de Perol 1 . 
Los cristales permaneciendo, no obstante, romboé¬ 
dricos, y las propiedades externas del mineral que 
sirve de tipo á tan importante especie mineralógica, 
relaciónase la prunerila con el gurbolián. cuyo raro 
cuerpo es un carbonato calcico magnesiauo. suerte 
de tránsito entre la caliza y la dolomía ó carbonato 
dublé de calcio y magnesio, con la calcimnnegita v 
la tetalita, asimismo calizas impuras que contienen 
variables y mal determinad la proporciones de óxido 
de manganeso; y con la plumbocalcita, resultante de 
la asociación de la cerusita ó carbonato de plomo 
con la caliza, no llegindo al 10 por 100 las propor¬ 
ciones del primero. Acércase la pruneiita á las cali- 
zas manganíferas. y entre las mismas pudiera acer¬ 
tadamente estar colocada, por más que no sen cons¬ 
tante la composición química. Cristaliza, al igual 
del tipo específico, en romboedros, solo que son cu¬ 
boides v preseulnn las caras más ó menos redondea¬ 
das. ofrece, aparte de esta notable particularidad, la 
del color, que es siempre violado agrisado bastante 
obscuro; la dureza y el peso esperíiico son como los 
del tipo especifico aproximadamente, v á su igual tío 
se fun le al m is vivo fuego del sonlete: se descampo 
ue desprendiéndose ácido carbónico, y la cal que 
queda emite vivísima luz blanca al ponerse incandes¬ 
cente; este residuo «le la calcinación presenta enér¬ 
gica reacción alcalina; humedecida la prnnerita con 
ácido clorhídrico comunica á la llama color amarillo 
rojizo característico; por vía húmeda es soluble con 
efervescencia en los ácidos minerales, y la disolución 
diluí la en agua y neutralizada precipita en blanco 
con el ácido oxálico y el oxa lato amónico. A lo que 
parece, sólo ciertas condiciones «leí medio lian podi¬ 
do generar la prnnerita. porque sólo ha sido bulla¬ 
da, huóta el preseute, eu las islas Feroé. 


PR UN ES. Geog. Río del Canadá, en la prov. de 
Manitoha. Tiene su origen en las II .auras que se 
extienden entre el valle del Qu’apelle al N. y el 
monte Orignal al S.; se encamina sucesivamente al 
SE. y ai E., y después de un curso «le 220 ú 250 
Udómetros «les. en el Souris. Hasta el lago de Che- 
lies. que atraviesa, se le conoce cou el nombre de 
Calumet. 

PRUNET. Geog. Pobl. y mun. de Francia, eu 
el «lep. de Cantal, dist. y ennt. S. «le Aurillnc, á 
700 m. de altura, cerca del Uoannes, atl. del Cere; 
0 10 h. Importantes canteras de micasquisto. 

Puunkt-Mei.puio. Geog. Mun. de Francia, en el 
«lep. de los Pirineos Orientales, dist. de Pra«les, 
cant. y á 20 kins. de Vinca. Toma su nombre «le la 
pobl. «le Prunet, con 250 h., Bit. en las alturas que 
dominan el Mouleton y «leí castillo en ruinas «le Mel- 
puig. sit. en una cumbre de 772 in. de altura. Esta 
iortaleza data del siglo xiii. Al pie «le la montaña 
existe la capilla de la Trinidad, mencionada en el 
siglo iv. 

PR (JNBTINA. f. Qnirn. V. Prunitrina. 

PtUNETOL. m . Quiñi. V. Prunitrina. 

PRUNETTO. Geog. Al«L de Italia, en la pro- 
vincia de Cuneo, dist. de Moudovi, á oril. del Mor- 
inida. nll. del Taunro; 40 li. (1,200 con el mun.). 

PRUNIEGO, GA. adj. Natural «le Pruna (Se¬ 
villa). U. t. c. s. |j Perteneciente ó relativo á dicha 
población española. 

PRUNIER (Gastón). Biog. Pintor francés, na¬ 
cido en el Havre en 1803. Discípulo «le Calmnel, 
Lhuilliery Collin, expuso en el Salón de 1886 una 
acuarela. Orillas del Sena en Anteil, y dos años más 
tnnle presentó otro cuadro. El rio Bievre. Luego 
viajó durante varios años por el Mediodía de Fran¬ 
cia, y á su regreso á París expuso una serie de im¬ 
presiones y bocetos que fueron muy elogiados. Casi 
tolos los museos de Francia poseen ucuarelas de 
Prünibr. Citaremos solamente: El astillero de A nteil 
(1902) y Rincón del muelle del Havre (en el Luxem- 
burgo): El canal de San Martin, en el Museo Muui- 
cinal «le París (1906); La niebla en las costos de 
Bretaña (1903) y El domingo en las fortificaciones 
(1901). nmltos en el Museo de Toulouse; El Sena en 
Jatel (1905), en el ministerio de Obras públicas; 
La calle Rennmnr, etc. En el Museo Carnavalet 
existen también algunas de sus obras. 

Pruniur (Lkón Luis Adrián). Biog. Farmacéu¬ 
tico francés, n. en Arras en 1811. Doctor en medi¬ 
cina, farmacéutico de primera clase y doctor en cien¬ 
cias. Ha si«lo profesor de la Escuela Superior de 
Farmacia «le París y director de la farmacia central 
de los hospitales de PnVls. Pertenece á la Academia 
«le Medicina. Se le debe: Rinde chim. et thérapeut. 
s. I. glycérines ( París. 1875), Théorle physiqne de la 
cnlorificat. (París. 1876). Elude d. álcalis de íopium, 
rech. dans le cadavre (París, 1879); Paralléle entre 
l. phéacm. chini. done lee végétanx et l. animante 
(P > rls. 1880). y Les médicamente chim. (París, 1896- 
1898). A'leinás, ha publicado otros trabajos en va¬ 
rias revistas científicas. 

PRUNIÉRE9. Geog. Pobl. y mun. de Francia, 
en el «lep. «le los Altos Alpes, dist. de Ernbrun. 
cant. de Chorges. sit. á 1.000 m. de altura, cerca 
de! Durnnoe; 360 h. Castillo «leí siglo xvil. Est. en 
la I. f. «le Vevnes y Gap á Mriau?on. 

Prunikrks. Geog. Pobl. y mun. de Francia, en el 
«lep. «le Lozére, dist. «le Msrvejols, cant. de Malzieu, 
á 1,040 m 8. a. m., en unas alturas que dominan el 



1374 


PRUNIERES — PRUNUS 


Truyére. afl. del I.ot: 430 h. A 2 kms. del lugar, y 
en uun colina, existen las ruinas del castillo «le Ap- 
cher. que fué durante mucho tiempo residencia de 
los harones de dicho título. 

Pruniéres (Enrique). Biog. Musicógrafo fran¬ 
cés. n. en París en 1880. Hizo sus estudios litera¬ 
rios en la Universida»! de París, licenciándose en 
1007. Entró luego como profesor auxiliar en la Es¬ 
cuela de Altos Estudios, v desde muy joven comen¬ 
zó á publicar notables trabajos sobre la historia «le 
la música, especialmente sobre la vida y obras de 
Lully, que ha estudiado como pocos. Aparte de su 
asidua colaboración en L'Alinée Musiente, Reme 
Musiente y Rivista Musiente Italiana , ha publicado 
las siguientes obras: Lully (París, 1010), Vopéra 
itnlien en Frunce avant Lully (París, 1913), y í.e 
’nllet de cour en Frailee uvant lienserade y Lully 
(París. 1914). 

Prunikres (Luis). Biog. Escritor francés, n. en 
1874 ym.en París á mediados de Julio de 1912. 
Fué secretario del Círculo de Libreros de París, y 
publicó: Moliire moraliste (París, 1901). Aventure 
jlamande de soeur Godeliére (París, 1903), L'évolu- 
tion soeiale et l'unión ponr la beanté (París, 1908). 
la novela Madamc Davenny bienfaitriee (París, 1911), 
esta última con el seudónimo de Canova, etc. 

PRUNIERS. Geog. Pobl. de Francia, en el 
den. «leí Indre. dist. y cant. S. de Issoudun, sit. tí 
155 m. s. n. m., junto al Pequeño Thonnise, sub¬ 
afluente del Theols; 400 h. (1,200 con el mun.). 

Prunikrs. Geog. Aid. de Francia, en el dep. «leí 
Loir y Cher. dist. V cant. de Romornntin, á orillas 
«leí Sauldre, afl. del Cher; 140 h. (950 con el mu¬ 
nicipio). 

PRUNITRINA. f. Quim. 

C«H 24 O n -f 4 H*0 

Se encuentra, junto con su producto «le desdobla¬ 
miento, la prnnetina, eu la corteza de una especie 
de Brunas afín al P. emarginata. Para obtener estos 
compuestos se disuelve el extracto alcohólico de la 
corteza en agua, con la cual se sopara prunetina. 
Por agitación con éter se extraen de la solución 
acuosa mayores cantidades de prunetina y otras ma¬ 
terias. De la solución tratada con éter se separa por 
reposo cuercimeritrina, quedando la prunitrina en 
las aguas madres. 

La prunitrina cristaliza del éter acético acuoso en 
finas agujas incoloras, poco solubles en el agua fría: 
el á«-ido clorhídrico la destlobla en prunetina y 
glucosa. 

La prunetina forma agujas incoloras, fusibles á 
242°, insolubles en el agua y poco solubles en los 
«lisolventes orgánicos. Calentada con ácido vodhblri- 
co á 130° pasa ú prunetol, Cj* H t0 O s , que cristaliza 
en agujas incoloras, fusibles á 296°. 

PRÜNLES. Geog. \ 'ob\. de Checoeslovaquia, 
en Hohemia, círc. de Kger. dist. de Falkenau. junto 
A la rib. der. del Zwodau, atl. del Eger; 710 h. 

(1,200 con el mun.). 

PRUNO. (Etim. — Del lat. prunas, v éste del 
gr. pronmné.) m. En nlgunas partes. Ciruelo. 

Pruno. Geog . Pobl. y mun. «le la isla v dep. fran¬ 
cés «le Córcega, dist. de Hastia, cant. de Porta- 
350 h. 

Pruno Valkgno Cardozo. Geog. Pobl. de Italia, 
en la prov., dist. y A 23 kms. «le Lucca, mun. de 
Stazzema, sit. en la Teniente meridioual de la Piaña 
della Croce; 1,150 h.. 


PRUNOCISTITES. m. Paleont. (Prnnoqi li¬ 
tes Forbes.) Género de equinodermos de Ucliued* 
los crinoideos, orden de ios cistohieos. grujió «Je ¡cj 
diploporítidos; se caracteriza por tener el cáliz pe¬ 
queño, ovalar, formado por tres líneas principales de 
grandes placas poligonales; la superficie superior 
presenta brazos sencillos, largos: en la parte infe¬ 
rior hay una placa cuadrada llena de poros; el U 
es grueso, re«londo. Se ha reconocido fósil en lo* 
depósitos paleozoicos correspondientes al silúrico su¬ 
perior de Inglaterra. 

PRUNO! DE AS. f. pl. Bot. Subfamilia de piso- 
tas de la familia de las rosáceas, con un carpelo.nn 
vez más hasta cinco, libres, con estilos terminal*», 
con dos óvulos colgantes, fruto drupa. Sou planta 
leñosas, con hojas sencillas y estípulas bien ma 
tiestas, aunque á menudo pequeñas y caedizas, flo¬ 
res en muchos casos vistosas, blancas ó rosadlo 
más rara vez verdosas, en la mayoría formando n- 
cimos; son radiadosimétricas, con receptáculo apeo.i- 
zado, plano ó tubuloso, cinco sépalos, rara vez m » 
pétalos en igual número, rara vez ausentes, estera 
bres 10 A 20 ó más, cerca del borde del receptácu.o. 
en la Prinsepia el estilo lateral. La drupa es mono*- 
perma, por excepción disperma, la carne jugr.w 
más rara vez coriácea: el hueso duro, sólo en la Pn % 
sepia coriáceo, esta rodeado por una sutura que •* 
abre en dos valvas en la germinación. Los cotillo¬ 
nes son gruesos, planoconvexos y no hay albumen 

Se distribuyen por toda la zona templada boreal 
y algunas especies llegan más allá del Ecuador. 

Muchas contienen en la corteza, yemas, hoj*s j 
semillas amigdalina, que, con la influencia «le 
emulsina, fácilmente se desdobla en esencia de I 
mendras amargas y ácido cianhídrico, por lo <]«•« 
pueden actuar como veneno para ciertos animaos 
pero, en cambio, tienen aplicación en median» » 
como condimento ó en licores. La madera y la g' f 
de algunas especies tiene valor comercial. Méseos 
ci«las son por sus frutos comestibles. Géneros AW- 
tallia, Pygeiim. Maddeuia , Prunas y Prinsepia. 

PRUNOL. m. Quim. Es un monoglucnsido «jo? 
se ha llamado también amigdonitrilo. \ . Amio 
lina. 

PRUNOPHORA. m. Bot. Subgénero «leí gen? 
ro Prunas, de la familia de las rosáceas. en que * 
incluye P. Armeniaca ó albaricoquero. \ Alb»« 
coque. 

P. sibirica tiene hojas mus parecidas á las del n - 
ruelo, flores más sonrosailas en general y frutos p 
jugosos: vive en el SO. deSibena. 

P. Brigantiaca se diferencia apenas y vive se® 1 
silvestre en el SE. de Francia, extrayéndose ala 
sus semillas un aceite (aceite de marmota). 

Las ciruelas cultivadas tienen epicarpio liso,»-’ 
pruinoso, y se derivan de diversas especies. 

V. en el artículo Ciruelo los P. insuma. P.t* 
rasifera, P. divaricata. P. domestica y P.spmots 

En la América del Norte hay P. americana } 1 
angusti/olia Marsh, y P. chicasa Mcbx. 

PRUNOY. Geog. Pobl. y mun. de Francia 
el dep. del Yonne, dist. de Joignv, cant. «Je 
ny: 600 h. 

PRUNTRUT. Geog. V. Pokrentrut. 

PRUNUS. m. Bot. El género Prunas de Linn? 
incluhlo en el Amygdatns del misino, 000100 - 
plantas «le la familia «ie las rosáreaa. Biihfsnuu* 
las prun'oidens. ron un carpelo. pétalos «listín!»" 

I los sépalos en carácter, inserción «leí e-tilo taro 
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en el fruto terminal, óvulos uno ó dos, colgantes, 
endocarpio duro. l.as llores sou hermulrobitas, el re» 
ceptácuio en peonza, acampanado ó tubuloso, des¬ 
pués de la tlorescencia caedizo en todo ó en parte, 
sépalos cinco, pétalos cinco empizarrados, muy rara 
ve/, ausentes: estambres en general 20. ¿ veces hay 
un verticilo interno, más cercano al pistilo. Son ár¬ 
boles ó arbustos con hojas caedizas ó persistentes, 
indivisas, aserradas, rara vez algo lobulndns. Las 
flores están aisladas, ó dos ó más reunidas en umbe¬ 
la, corimbo ó racimo largo; los pétalos son blancos ó 
rosados. Ivas especies se hallan difundidas por toda 
la zona templada boreal y también en Asia y Amé¬ 
rica tropicales algunas de ellas. El total de las vi¬ 
vientes alcanza á unas 75. 

Se divide este género en los subgéneros Prunopho- 
r«(V.). Amygdalus, Emplectocladns, Chamaeamyg- 
dalns, Microcerasns, Cerasns (V.) y Padns. Se dis¬ 
tinguen por tener el primero las hojas arrolladas en 
ia prefoliación, estilo y ovario con surco longitudi¬ 
nal. Los demás tienen las hojas plegadas en la pre¬ 
foliación; el segundo, tercero y cuarto el fruto, por 
lo común, poco jugoso, aterciopelado y verdoso, hue¬ 
so á menudo asurcado y con hoyos; quinto, sexto y 
séptimo con fruto jugoso, lampiño ó con pocos pelos, 
negro, rojo ó amarillo, hueso liso ó arrugado. El 
A mygdalus tiene el receptáculo corto y abierto am¬ 
pliamente, estambres 20 ó 30; el Emplectocladns y 
el Chamaeamygdalns tienen el receptáculo tubuloso, 
el primero 10 á 15 estambres y el segundo 20 ó más, 
v son arbustos con flores por lo común apareadas, 
apenas pedunculadas, axilares. El Microcerasns tiene 
el receptáculo tubuloso y son arbustos; el Cerasns lo 
tiene corto y amplio: el estigma escotado, el estilo 
asurcado, las flores largamente pedunculadas, co¬ 
rimbosas ó umbeladas: el Padus tiene estigma ente¬ 
ro. estilo sin surco, en general son arbustos y sus 
flores bastante pequeñas, en racimos alargados, las 
especies norteñas de hojas cnedizas y las de climas 
más cálidos siempre verdes. 

En el subgénero A mygdalus (V. Almendro) se 
incluye el melocotonero, P. Pérsica. V. Meloco¬ 
tonero. 

A otro subgrupo pertenece P. trílaba, del Asia 
oriental, de laque una variedad seniidoble y con va¬ 
rios carpelos (Amygdalopsis Lindleyi de los jardine¬ 
ros i es un arbusto de adorno. 

De Emplectocladns se pueden citar P. fascicnlata 
de California v P. microphylla de Méjico. Las espe¬ 
cies orientales forman el grupo Lycioidei de Spadi. 

De Chamaeamygdalns se puede citar P. nana del 
Austria y hasta las estepas de la Siberia Oriental, 
sirviendo de adorno primaveral en los jardines. 

De Microcerasns se puede citar P. prostrata de las 
montañas del Occidente de Asia y Mediodía do Eu¬ 
ropa. 

Al subgénero Cerasns ( V. Cerezo) pertenecen el 
P. avinm, P. Cerasns. Cerasns Caproniaua, P. acida 
Dumort. P. péndula de Liegel. es achaparrado y de 
ramas mucho más delgadas, al parecer híbrido de los 
dos anteriores, y con él se prepara el marrasquino. 
P Pnddnm del N. de la India se conoce silvestre v 
cultivado como adorno, siendo su fruta agria y as¬ 
tringente, con hueso rugoso. 

P. tomentosa es tipo de un subgrupo. V. Cerezo. 

P. apétala Franch. y Snv.. Ceraseidos Sieb. v 
Zuce, del Japón no tiene pétalos. A otro subgrupo 
pertenece P. Mahaleb, de corteza cenicienta, hojas 
largamente pecioladas, aovadoncorazonndas y corta¬ 


mente acuminadas, con festón calloso, con flores pe¬ 
queñas, con sépalos revueltos, racimos cortos, fruta 
del tamaño de un guisante, negra, ácida: especie 
extendida por Oriente, Mediodía v SO. de Europa; 
su inadera es aromática y se utiliza para pipas y 
otros objetos menudos; los huesos también son aro¬ 
máticos y en Oriente se usan en medicina: el zumo 
del fruto sirve para teñir. Sus nombres vulgares soo 
cerezo de Mahoma ó de Santa Lucia, Cercano y Pu¬ 
driera. 

Al subgénero Padns (Tourn.) Moench pertenecen 
Lanrocerasns Tourn.. P. Padns ó cerezo aliso ó de ra¬ 
cimos. palo de San Gregorio, árbol de la rabia (V. Cr- 
kez<»|; el P. serótina y P. virgintana, ó cerezo de Vir¬ 
ginia (V. Cerezo); el P. Lanrocerasns, ó laurel 
cerezo (V. Cerezo); el P. Insitanica (V. Cerezo). 
P. undulóla del N. de la India es muy venenoso. 
P. ilicifolia de California tiene hojas dentndoespi- 
nosas. P. occidentalis ó cuajani de las Antillas da 
buena madera. P . sphaerocarpa crece en las Antillas 
y casi todo el Brasil y sus huesos machacados se 
utilizan en la fabricación de licores. P . salicifolia es 
el cerezo de Nueva Granada y P. Capollin el cerezo de 
Nueva España, capola, capulí, capulín de Méjico. 

Pbunus. Paleont. En el terreno terciario se en¬ 
cuentran restos fósiles de Prunas; A mygdalus pereger- 
en Suiza, el Rhin y Estiria (hojas y huesos); cercano 
al P. nana; Amygdalus perstcotdes y A. Jhldegardt 
de Franzensbrunn mas próximos al P. Amygdalus. 
P. Hanhardli un hueso semejante al de ciruela; P. 
Staratschini de Spitzberg, en cambio, parecido ald» 
P. spinosa. De hojas P. acnminata de Ueningen. se¬ 
mejante al P. Chtcasa: P. Envide Parscblag, pareci¬ 
do al P. prostrata; P. Palaeo-Cerasns de Leoben, pa¬ 
recido al P. Cerasns; P. paradisiaca de l’arschlng,. 
semejante al P. Lanrocerasns. 

PRURIGINOSO, 8A* adj. Pat. De la natura¬ 
leza del prurigo ó que lo produce. 

PRURIGO. F. é In. Prurigo. — It. Enizione, pru¬ 
rigo. —A. Juckende Bláschen. — P. Prurigem, prurigo. — 
C, Prurig. —E. Balcastemo. m. Pat. Nombre aplicado á 
diversas dermatosis de tipos eruptivos heteromorfo» 
v caracterizados por parestesias cutáneas. El prurigo 
simplex de Brocq es una afección parecida al strophu- 
lus infantil. Aparece con preferencia en los jóvenes, 
particularmente en verano, y se relaciona con trastor¬ 
nos nerviosos (neurosismo, histerismo). Se caracteriza 
por pápulas urticadasy coronadas de una vesícula qu& 
se encuentran sobre todo en los miembros en la cara 
de la extensión. Dura generalmente algunos días y 
desaparece sin vestigios ó bien recidiva cada verano. 
El prurigo crónico de Hebra comienza por lo común 
en la infancia y se declara á veces en todos los niño* 
de ia misma familia. Se relaciona verosímilmente 
con la lactancia artificial, el destete prematuro v la 
dispepsia infantil. Manifiéstase por pápulas urtica- 
dasque se secan luego, acompañándose de violento- 
prurito. Los caracteres de esta dermatosis son la li- 
quenización. la pigmentación y las erupciones papu¬ 
losas. La primera es una dermitis crónica provocada 
y sostenida por rascarse el enfermo. La piel se es¬ 
pesa y se pone rugosa y áspera, exagerándose su» 
piiegues normales v dando escamas farináceas. La 
pigmentación se traduce por un color pardo negruz¬ 
co, sembrado á veces de pequeñas cicatrices blanca.» 
consecutivas á otras lesiones (ectima). Las erupcio¬ 
nes papulosas son siempre discretas y cada elemento 
eruptivo es duro, del tamaño de un cañamón y co¬ 
ronado de una costra amarillenta ó negruzca. La 
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erupción afecta con preferencia los antebrazos y pier¬ 
nas, respetando la cara, las tnnnos y los pies. El 
pruiito es persistente, eolire lodo durante la uoclie, 
impidiendo conciliar el sueño al paciente. Hay com¬ 
plicaciones diversas, como la adenitis gangliouHr 
(bubones del prurigo), eczema y piodennitis diver¬ 
sas como el eciima ó los forúnculo i. Los niños su¬ 
fren un retardo en su crecimiento y desarrollo, ofre¬ 
ciendo en ocasiones el cuadro de la atrepsia. La 
curación es difícil y no se alcanza más que al llegar 
la pubertad. La anatomía patológica revela lesioues 
de edema inflamatorio con dilatación vascular y lin¬ 
fática. Hay necrosia de las células espinosas con 
iuHItración leucocitaria é hipertrofia ocasional «leí 
músculo pilar. El diagnóstico del prurigo de Hebra 
debe establecerse coi» el eczema y el strophnlns. Se 
recordará que en el eczema no hay jamás liqueniza- 
cióu ni pápulas, que no es tan tenaz ni rebelde y se 
acompaña de metástasis y remisiones. El strophnlns 
es más urticado en sus manifestaciones papulosas y 
no ofrece liquenización alguna. El tratamiento es 
largo y debe aplicarse con gran perseverancia. Se 
recomiendan los baños jabonosos, almidonados y al¬ 
quitranados. . si como también las pomadas de brea 
y de naftol. Las fricciones con aceite de Idgado de 
bacalao, con bren vegetal ó mineral, seguidas de 
-una aplicación de almidón en polvo, alivian consi 
durablemente el prurito. El tratamiento general des- 
■cansa, ante todo, en tina buena higiene nbmenticia. 
■Los trastornos digestivos se corregirán con antisép¬ 
ticos intestinales (naftol, benzonal'tol). Como medi¬ 
cación interna se recomiendan, además, los tónicos, 
como el hierro, el arsénico y el fosfato cálcico. Por 
fin, se halla indicada la balneoterapia marina y la 
termal cloruradosódica. Existen, además de los pru¬ 
rigos ya mencionados y que pueden llamarse idio- 
paticos, una serie de prurigos sintomáticos . Tules 
son el prurigo s'tiil, el prurigo diatésico v el prurigo 
invernal. El primero se debe verosímilmente á altera¬ 
ciones renales ó desórdenes de la desnsimilación y á 
sequedad de la piel. El tipo eruptivo y los desórde¬ 
nes pruriginosos son los mismos de Ins formas ante¬ 
riores. Palta, sin embargo, la liquenización, no obs¬ 
tante rascarse á menudo el paciente. El diagnóstico 
del prurigo senil sólo puede establecerse por elimi¬ 
nación. lis común que se confunda con una simple 
pediculosis vestiineutarin. y de aquí la necesidad de 
examinar Lien la ropa blanca de estos sujetos. Los 
prurigos din tísicos son esencialmente polimorfos con 
caracteres ya liquenoides, ya urticados, ya eczema- 
tojos. El prurito es intenso con paroxismos noc¬ 
turnos y remisiones y exacerbaciones estacionales. 
Cuando la enfermedad comienza en la infancia, puede 
permanecer estacionaria, pero con forman abortivaa. 
No son raras las localizaciones viscerales, como el 
asma, el catarro del heno, el enfisema, las dispep¬ 
sias, etc. El prurigo de esta clase eR frecuentemente 
hereditario y se relaciona con el neuronrlritismo. [.as 
indicaciones terapéuticas se fundan en una buena hi¬ 
giene general y alimenticia. Los alcalinos y arseni- 
cales pueden asimismo ser de utilidad. El tratamiento 
local varia según las indicaciones de cada caso. El 
prurigo invernal aparece con los primeros fríos para 
desaparecer en primavera ó no dejar más que sínto¬ 
mas pruriginosos leves. Se encuentra sobre todo en 
la América del Norte (Canadá, Estados Unidos), y 
se exacerba con los vientos secos y boreales. El 
prurigo se declara por accesos, sobre todo durante 
Ju noche, durando de*de algunos minutos á alguuas 


| horas. El enfermo se ve obligsdo A rascaras con las 
unas, un guante de crin, uu cepillo. No es infre¬ 
cuente que haya una crisis matutinal y otras trao- 
8Ílorias durante el día. La comezón ataca por orles 
de frecuencia Ins pantorrillas, los muslos, las nal¬ 
gas, el hueco poplíteo, los brazos y autebrazos. La 
piel no presenta más que lesiones de rascado, siendo 
raras las huellas de eczema ó de deimRis. La piel 
es áspera y dura al ludo, hnlluidose á veces ulgo 
engrosada. El prurigo invernal se observa con pre¬ 
ferencia en la edad udulta y el sexo masculino. La 
terapéutica se linlla casi desarmada ante esta enfer¬ 
medad , puesto que no tiene medicación interne. 
Será útil usar como ropa interior luna fina ó seda y 
abrigarse conforta lilemente. Las unciones con gh- 
cerina ó vaselina como capa protectora, procuran 
asimismo un alivio notable al enfermo. El pmr<»s 
de las em barato das es grneraliiado ó valvar, revis¬ 
tiendo cierta frecuencia y no relacionándose con le¬ 
sión alguna parasitaiia ni diatcsica de la piel. Ss 
declara con preferencia durante la noche y afecta 
los miembros inferiores y el abdomen. Ei tipo erup¬ 
tivo es el papuloso con lesiones secu' darías de ras¬ 
cado (pápulas excoriadas pruriginosus). La afección 
desaparece en pos del parto para repetir luego so 
otros embarazos. Se atribuye este prurigo á la auto 
intoxicación gravldica v particularmente la de forma 
colérnica. Se prescribirá como tratamiento la dieta 
láctea, los Imños alcalinos, las lociones avinagradas 
calientes y las duchas tibias. EA prurigo ra/taradop 
ta raramente caracteres de intensidad, pero cuando 
los reviste puede lle^nr al aborto v al parto prema¬ 
turo. No es raro que esté sostenido por un flujo 
leucorreico ó una diabetes latente. I*n afección es 
tenaz, persistiendo á veces después del parto. So 
tratará la leucorrea cuando exista y se prescribirán 
lociones calientes con sgua avinagrada ó sublimada. 
Son asimismo útiles las compresas empapadas en 
una solución de doral ó de cocaína. En los ca^oo 
rebeldes se recurrirá á toques con una solución debü 
de nitrato de plata. 

Prurigo lumdar. Veter. Es una afección crónica 
hereditaria que la padecen los carneros, la cual o« 
maniliesta por hiperestesia y parálisis progresivo 
del tren posterior. La causa de esta enfermedad ra¬ 
dica en la medula, pero se ignoran los agentes que 
la determinan. Los animales atacados pierden «1 
apetito, enflaquecen poco á poco, se vuelven ca¬ 
quécticos y mueren en breve plazo. 

PRURlTICO, CA. adj. Relativo al prurito. 
PRURITO. F Prnrit, demsogeiison.—h. Prmgiat. 
—In. Itching, pruríence.—A. Juckei.—P. Prondo. —C 
Pruija.— E. Trodeziro. m. Especie de capricho siste¬ 
mático; vicio, hábito ó defecto que consiste en decir 
ó hacer una cosa de continuo y sin más provecho que 
el vano alarde. || fig. Deseo demasiado ó excesivo 

Prurito. Pat. Aunque este noml re no designa 
semiológicsmeiite más que una forma pnreste-ica 
cutánea cual la comezón, el h aguaje médico lo ha 
nplirndo también á cierto grupo de dermatosis. Líá- 
manse éstas pruritos localizados y ofrecen la liquen*- 
zación como carácter común. Otras veres pueden 
adoptar formas edematosas, por lo cual d<« m<u 
largo tiempo se confundieron con los ec/emas crúni¬ 
cos. Vidal, Ürocq y Jacquet los separaron netamente, 
incluyendo sólo en este grupo nosológiro tres tr-oa 
el liquen simple circunscrito , su variedad psormtxfar- 
me y el prurito anogeuxtnl. El primero ps una f*»rma 
común, habiéndole dado su nombre Vidal y reciuii* 
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de Brocq el <le neuroder,¡litis circunscrita. Afecta con 
preferencia ciertas regiones como ios muslos, el cue 
lio, la muñeca y la región sacra, apareciendo en 
forma de placas ovales ó semicirculares, doude se 
distingue una zona central y olía periférica. La pri 
mera es indurada y espesa, formando relieve, de co¬ 
lor rojo pnrdusco y áspera al tacto. Su superficie 
está cruzada de líneas que se cortau en ángulo recto 
o agudo, dando uu aspecto cuadriculado. La epider¬ 
mis se espeja, recubriéndose de una descamación 
tina y a dieren te mezclada con costras debidas al 
rascado. La zona periférica se continua gradual¬ 
mente cou la central por una serie de pápulas pla¬ 
nas, irregulares y poco salieutes. Kami mente, en 
las inmediaciones de la piel sana no se observa sino 
uu mayor resalto de los pliegues y papilas norma¬ 
les. El piunto es anterior á la erupción, rebelde, in¬ 
tenso y con exacerbaciones nocturnas. Cuando por 
uu artificio cualquiera se impide ai enfermo rascar¬ 
se, se desvanece la erupciou, pero persistiendo el 
prurito. La erupción aparece por brotes sucesivos, 
duraudo de este modo meses y aun años enteros cou 
ó siu remisiones acentuadas. Se distingue esta en¬ 
fermedad del eczema crónico por su sequedad, in¬ 
tensidad v tijeza. asi como por el orden de aparición 
del prurito que adelanta siempre á la erupción. La 
psoriasis forma placas redondeadas y de contornos 
bien delinidos, pudieudo reconocerse sus caracteres 
típicos en los límites do la zona eruptiva. La trico- 
titia inguinal no es tan infiltrada ni rugosa, ofre¬ 
ciendo un contorno marginado y una evolución mu¬ 
cho más aguda. El eritrasina se señala por placas 
simplemente pi uriginosas, pero sin verdadero ca¬ 
rácter liqnenoide ó papuloso. El liquen simple cir¬ 
cunscrito aparece con preferencia en la edad adulta 
y el sexo femenino, sufriéndolo con mayor frecuen¬ 
cia los que poseen antecedentes de ueuroartritismo. 
El pronostico solo es grave en atención á la rebeldía 
*¡e la enfermedad, que puede persistir indetinidamen- 
te. El tratamiento general incluye el uso de los bro¬ 
muros alcalinos, la hidroterapia fría, la litina y los 
<L uréticos. Se instituirá ei régimen lacto vegeta na no, 
proscribiendo el alcohol y el café durante las crisis. 
La climatoterapia de altura y la ventilación son 
coadyuvantes útiles del tratamiento. Localmente se 
aplicarán anestésicos cutáneos como la brea vegetal 
ó mineral, el ictiol, la creolina ó el ácido fénico en 
ponía las ó lociones, Ge puede recurrir igualmente á 
uu apósito oclusivo con vendajes uatados, emplasto 
ó colas de gelatina ú óxido de zinc. La variedad 
psoriasiformo del liquen simple circunscrito ge ob¬ 
serva en diversas regiones. En el cuero cabelludo 
afecta cou preferencia la región occipital en forma 
de piaras redondeadas, salientes y recubiertas de 
una abundante descamación de tinas laminillas piti- 
ri isien«s. Esta forma es generalmente consecutiva ti 
la seborrea en los sujetos nouroartriticos. Difiere del 
eczema ó de la psoriasis de la misma región por su 
tijeza. Ionización v prurito violento. Cuando la 
erupción se manifiesta en los codos v las rodillas, lo 
hace en uno ó ambos lados. Entonces constituye 
placas ovaladas análogas á las de la psoriasis por su 
aspecto y localización, pero diferentes por su zona 
periférica. Además, falta toda otra erupción psoria- 
siforme y el prurito es mucho inás intenso. El pru¬ 
rito anogeuitnl aparece, ya en la infancia por influen¬ 
cia de los oxiuros, va en la edad adulta por efecto de 
jas hemorroides internas, el estreñimiento ó el artri- 
tismo. El ano es infundibuiiforme, exagerándose sus 


repliegues radiados y npaiecieudo la mucosa blanca 
y anacarada. Las lesiones de rascado se extienden 
ya hacia el periné, ya hacia el pliegue interglúteo. 
El prurito es violento, paroxlstico, V se declura du¬ 
rante la noche. El prurito vulvar es primitivo ó con¬ 
secutivo ai anal y ocupa, ya ei orificio ó los labios 
mayores. \a la región genital y perigenital. No se 
encuentra á veces lesión alguna, pero cuando apa¬ 
rece se traduce por un espesor é induración super¬ 
ficiales de la mucosa. Las lesiones de iiquenizaciou 
ó de eczeinatización no son raras. May entonces se¬ 
creción y excoriaciones extensas sobre una super¬ 
ficie granujienta y áspera. Generalmente el prurito 
vulvar se relaciona con desordeues nerviosos (neu¬ 
rastenia. histerismo) ó contrariedades morales. Otras 
veces viene sostenido por el embarazo ó la leuco¬ 
rrea. El diagnóstico diferencial debe establecerse 
con otras afecciones vulvares como la leucoquerato- 
sis y la kraurosis, la vulvitis diabética y el eczema 
vulvar. La leucoqueratosis procede por manchas 
blancas circunscritas y. por tanto, bien diferentes 
del engrosamiento difuso del rascado en el prurito. 
En la kraurosis aparece la vuiva blatica y anacarada 
con retracción atróHca de la mucosa y atresia del 
oriticio vaginal. En la vulvitis diabética el edema es 
generalizado, existiendo, además, rubicundez y se¬ 
creción. Eu el eczema el aspecto es netamente mthi- 
matorio y la secreción abundante. No debe olvidar¬ 
se. por otra parte, que en el prurito vulvar simple 
ocurren transitoriamente brotes secundarios eezema- 
tosos. El prurito anogenital incluye como trata¬ 
miento las pomadas de ictiol o mentol. las pincela¬ 
ciones con nitrato de plata y las lociones boricaúas 
calientes. Cuando haya excoriaciones se recurrirá al 
tanino ó el extracto de Saturno en pomadas. Por 
lin, se atenderá al estado general, vigilando la re¬ 
gularidad de las evacuaciones, proscribiendo el cafe 
y el alcohol, así como los condimentos fuertes. Será 
útil, asimismo, la balneoterapia fría, la ventilación y 
la climatoterapia alpina, lo propio que la electrote¬ 
rapia en forma de baños ó duchas eléctricas. Al 
mismo tiempo se tratarán Ins afecciones que puedan 
sostener el prurito (hemorroides, leucorrea, etc.). 

PRUS (Boleslas). Biog. V. Glowacki (Ale¬ 
jandro). 

Pkus (Clodoveo Renato). Biog. Médico francés, 
n. en Noyon y m. en París (170«>-l85O). Prestó 
sus servicios en los hospitales de Bicétre y de la 
Salpétriére v. por último, fué nombrado jefe de la 
estación sanitaria de Alejandría (EgiptoL Publicó 
gran número de memorias acerca de las enfermeda¬ 
des de los ancianos y. ademas: Re oh . tiouv. sur ¡a 
tinture et le traitemeut dn cáncer de l'estomnc (París, 
1828). y Rapport sur la peste et les quurantaines 
(París. 1840). 

PRUSA. Oeog. ant. C. del Asia Menor, en la 
Bitinia. sit. al pie del Olimpio Misio. Fué fundada 
por Aníbal, que le dió su nombre en honor del rey 
Prusins I y corresponde á la actual Brusa. [| C. de 
la misma región, sit. al E. de la auterior, eu la 
costa, entre Nicomedia v Heraclen. 

PRUSATZ. Geog. Población de Yugopslavia, 
en la Bosnia, círc. de Travnik. dist. y á 5 kilo- 
metros de Bugoino; 960 habitantes (1,700 con el 

municipio). 

PRUSCATINÉ. Genn. Pistola. 

PRUSCHANEK. Geog. Pobl. de Checoeslnva- 
quia. en la Moravia, círc. de Hradisch, dist. de Gó- 
diug; 1,600 h. 


enciclopedia universal, tomo xlvii.—67. 
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PRUSIA. rn. Nombre de un Estado alemán. 

Puusu. (Azul de). Qnim. 

Fe 4 [Fe(CN) 6 ] 3 -f ®H s O 

Sinonimia: Ferrocianuro férrico, cianuro ferroso fé¬ 
rrico. En sentido extricto el azul de Prusia es la 
combinación férrica del ferrocianugeno á la cual co¬ 
rresponde la fórmula anterior; en sentido amplio á 
menudo se entienden como azules de Prusia todos 
los colores azules que se obtienen del ferrocianuro y 
del ferricianuro potásicos por doble descomposición 
con las sales de hierro. 

El azul de Prusia es el compuesto de cianógeno 
conocido desde más antiguo. Eué descubierto por 
casualidad por Diesbach y Dippel (por el año 1704) 
al querer el primero preparar laca de cochinillo me¬ 
diante una potasa que habla sido empleada antes 
por Dippel para purificar el aceite mineral que lleva 
su nombre: sin embargo, el método de obtención del 
azul de Prusia fué dado á conocer por primera vez 
por Woodward en 1721. 

Para obtener el ozul de Prusia puro puede ver¬ 
terse una solución de ácido ferrocianhldrico sobre 
otra de cloruro férrico. También se forma mezclando 
una solución de ferrocinnuro potásico con otra de 
cloruro férrico en pequeño exceso, para que no se 
formen otros precipitados: 

3K 4 Fe(CN) 8 + 4FeCl 3 
ferrocianuro potásico 
«=Fe 4 [Fe(CN) 6 ] 3 + 12 KCI 
azul de Prusia 

El aztil de Prusia formado por el último método 
contiene siempre potasio; pero puede purificarse 
por loción prolongada con agua caliente acidulada 
con ácido clorhídrico. Para obtener azul de Prusia 
se vierte, agitando, una solución de lü partes de fe 
rrocianuro potásico en 100 de agua sobre una mez¬ 
cla de solución de cloruro férrico de densidad 1,280- 
1.282 con 6 partes de ácido clorhídrico de 25 por 
100 y 120 partes de agua; después de sedimentación 
se lava el preci pifado azul formado, primero con agua 
acidulada con ácido clorhídrico y, por último, con 
agua destilada, empleando estos líquidos de loción 
calientes. Como el precipitado al desecarse se adhie¬ 
re fuertemente al filtro, se separa de éste, después 
do escurrido y todavía húmedo, y se deseca en una 
cápsula de porcelana ó sobre una placa de arcilla 
porosa. 

El azul de Prusia se presenta en forma de polvo 
amorfo, de color azul obscuro, ó de masas de este 
mismo color, casi negras y de brillo cobrizo. Deseca- 
,io al aire contiene todavía do 20 á 25 por 100 de 
agua, que sólo pierde por completo á 250”, descom¬ 
poniéndose en parte. Desecado largo tiempo so¬ 
bre anhídrido fosfórico corresponde á la fórmuln 
Fe 7 (CN)m+ 1 OUjO. Es insoluble en el agua, el 
alcohol, el éter y los ácidos diluidos. Se disuelve, 
sobre todo cuando es recién precipitado ó después de 
tratado previamente con ácido clorhídrico diluido, en 
la solución acuosa de ácido oxálico, en la solución «le 
«.artrato amónico y en la de sal de Seignette, dando 
un líqui lo azul obscuro que se emplea á veces como 
tinta. El ácido sulfúrico concentrado lo disuelve sin 
desprendimiento de cianhídrico fiando una misa in¬ 
colora, parecida al engrudo fie almidón, que se con¬ 
vierte en azul de Prusia por adición de agua. Se 
comporta del mismo modo con el ácido clorhídrico 
coucuulrado á un calor suave. Las lejías de potasa 


y de sosa lo descomponen en hidróxido férrico y fe- 
rric.ianuro potásico ó sódico, respectivamente. Ca¬ 
lentado al uire, poco á poco se transforma en óxido 
férrico. 

El azul de Prusia comercial casi siempre es una 
mezcla de diferentes ferrocinnuros de hierro, á I* 
cual á menudo se han añadido substancias extrañas 
como arcilla, creta, yeso, sulfato de barita, etc. 
Para prepararlo no se suele emplear una sal férrica 
pura, sino que ordinariamente se usa para la preci¬ 
pitación del ferrocianuro potásico, sulfato ferroso que 
contiene mayor ó menor cantidad de óxido férrico. 
El precipitado, de color azul claro, que está formado 
por una mezcla de azul de Prusia y ferrocianuro fe¬ 
rroso potásico, K ; , Fe [Fe(CN tí )J, blanco, se lava 
para convertirlo completamente en azul de Prusm 
con agua aireada ó con agua de cloro y, por último, 
con ácido clorhídrico pnra separnr el óxido férrico y 
las sales básicas de hierro. En lugar del agua de 
cloro se emplea también muchas veces el ácicio nítri¬ 
co. Según el método usado en la industria para ob¬ 
tener el azul de Prusia, resulta éste con tonos de color 
diferentes. 

La cUse más fina del azul de Prusia comercial se 
suele llamar azul de París y se prepara de la si¬ 
guiente manera: se disuelven 50 kg. de ferrocianu¬ 
ro potásico (prusiato amarillo) en 250 de agua hir- 
viente; separadamente se disuelven de 42,5 A 45 de 
sulfato ferroso (vitriolo verde) en igual cantidad de 
agua, aconsejándose añadir torneaduras de hierro 
para evitar la formación de sal férrica. Luego se 
vierten, á la vez, las soluciones límpidas en 250 kg. 
de agua. Así se forma un precipitado blanco, que 
se deja escurrir y luego se seca. Para volver azul la 
masa obtenida, el método más antiguo consiste en 
hervirla en una caldera, pasarla luego á una cuba 
de madera y añadirle 25,5 kg. de ácido nítrico de 
densidad 1.23 v 18 kg. de ácido sulfúrico de densi¬ 
dad 1,81; á veces no se desprenden vapores rutilan¬ 
tes hasta al cabo de algunas horas, pero de or iina- 
rio éstos se forman en seguida. Después de veinti¬ 
cuatro horas de reposo se pone ln musa en suspeneion 
en una gran cantidad de agua fría, dejándola sedi¬ 
mentar; se lava con agua por decantación hasta que 
la masa azul quede exenta de ácido sulfúrico, se re¬ 
coge el precipitado en un lienzo, se exprime , se cortn 
la masa en cubos y se dejan secar éstos primero ni 
aire y luego á 30 ó 40°. El rendimiento es de 39 * 
39,5 kg. de azul de París. Otro método consiste e-i 
tratar la parte caliente de ferrocinnuro ferroso con 
cloruro férrico, en vez de ácido nítrico, hasta que *s 
solución contenga sal férrica junto con la sal ferro¬ 
sa. Según Gentele, el procedimiento mejor consiste en 
acidular la pnsta con un poco de ácido clorhídrico y 
hacer pasar corriente de cloro hasta que la solución 
dé reacción franca de sal férrica con el ferrocianuro. 

Para el reconocimiento del azul de Prusia y de los 
objetos con él teñidos se ncude á su comportamiento 
con la lejía de sosa. Mezclada con ésta la materia e-'- 
lorante, desaparece el color azul de ésta, reapare¬ 
ciendo de nuevo por adicióu de ácido clorhídrico en 
exceso. Además, si se somete el azul de Prusia A 
destilación con ácido sulfúrico diluido (1 : 5), pue le 
reconocerse fácilmente en el líquido destila.lo el áot 
do cianhídrico por sus reacciones. V. Ciánuiorjoo 
(Acido). 

Para investigar en el azul de Prusia la presenci» 
de materias extrañas se incineran bien 1 ó 2 gr. del 
misino, por calcinación débil, pero sostenida, «a 
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crisol destapado, se pulveriza el residuo exento de 
carbono y se hierve después con ácido clorhídrico; 
debe haber con efervescencia débil solución comple¬ 
ta. La falta de completa solubilidad denotarla la 
presencia de sulfato de barita, sílice, etc. Si se cal¬ 
cina á temperatura demasiado elevada el azul de 
Prusia, el óxido férrico que queda de residuo se di¬ 
suelve con mucha lentitud. Se hierve después la so¬ 
lución asi obtenida con un poco «le úciilo nítrico, se 
divide en do» partes, se mezcla la uua con un exce¬ 
so de amoniaco y la otra con un exceso de lejía de 
ao>a y se filtra. El líquido amoniacal filtrado debe 
ser incoloro; el color axul es señal de cobre y si el 
liquido se enturbia con el carbonato amónico indica 
que existen tierras alcalinas. 151 liquido alcalino ob¬ 
tenido en la precipitación con la lejía de sosa no 
debe enturbiarse por el hidrógeno sulfurado (plomo, 
riñe, etc.) ni por la solución de carbonato amónico 
después de acidular con ácido clorhídrico (alúmiua). 

151 azul de Prusia se emplea como color en pintu¬ 
ra y en el estampado de telas y papeles. Sirve tam¬ 
bo*!) para teñir in lana, el algodón y la seda, pata 
e-.te objeto generalmente se acostumbra á producir 
la materia colorante directamente sobre la fibra im¬ 
pregnando la tela que se va á teñir con solución de 
una sal férrica y pasándola después por una solución 
de ferrocianuro potásico acidulada con ácido sulfúri¬ 
co, ó empapando la tibra de ácido ferrocianhhlrico y 
exponiéndola después á la acción del aire, con lo 
cual se desprende ácido cianhídrico y se fonna azul 
de Prusin. 

Prusia (Azul bolubls dk). Qním. 151 azul de 
Prusia soluble es el ferrocianuro férrico potásico. 
V. Potasio. 

Prusia. Qeag. Est. «le Alemania, el más impor¬ 
tante de los que integran dicha nación. 

Siguiendo el plan establéenlo en artículos análo¬ 
gas, se dividirá su estudio como sigue: Geografía 
física; Geografía política; Geografía económica; Ré¬ 
gimen poiitico y administrativo; Historia, y Biblio¬ 
grafía. 

Ceografla física 

I.—Situación, límites y supbkpicib 

Situación y limites. Prusia, que desde fines de 
la Edad Me«iia se lia ido formando con territorios 
sucesivamente agregiulos á la Marca de Bramlebur- 
go, ofrecía á partir de 1866 un Conjunto compacto 
solo en su parte oriental, que ha sufrido una mofíi- 
tí -ación también en 1918, á consecuencia del trata¬ 
do de Versalles. Numerosos enclaves existen en la 
parte occidental de su territorio, consistentes en los 
dos Mecklemburgos, las ciudades libres «le Lübeck, 
llurnhuigo y Brema; tres pedazos «leí Obleinburgo, 
SciiAtimhurgo Lippe, Lippe, Brunswick, Anhnlt. 
Waldeck. mitad septenti ioual del Hesse-Darmstadt, 
parte de Scbwarzburgo y algunos fragmentos de 
Sajonia— Weiinar. A su vez, ella proyecta nueve ex¬ 
claves en Tiiringia. dos en el Waideck, uno grande 
eu el Jura suuho, flanqueado por seis pequeños, y el 
de Ir Prusia Oriental en Polonia y lindante con Li- 
tuania. única fiarte qne ha conservado después de la 
guerra europea de los que fueron territorios del Este. 

Los limites <ie Prusia, prescindiendo «le los ex¬ 
claves. á excepción del de la PruHia Oriental por ha¬ 
llarse luera del territ. de Alemania, son: al N., el mar 
del Norte, Dinamarca v e! mar Báltico; al 15., la ciu¬ 
dad libre de Dmt/.ig con el llamado Pasillo de Ünnt- 
€i¡/ t Polouia y Checoeslovaquia; al 8., este mismo 


Estado. Sajorna. Turingia. Baviera y el gran duca¬ 
do de Hesse, y al O., b'rancia (Al*»c*a y Lorena), 
el Luxemburgo, Bélgica y Holanda. 

El 20 de Octubre «le 1921 lu Conferencia de em¬ 
bajadores. coiiHtitukia por los representa lites de In¬ 
glaterra, Francia, Italia y el Japón, aprobó un texto 
del Consejo de la Sociedad de las Naciónos lmsa<lo 
en el art. 88 «leí tratado de Versalles. en virtud del 
cual quedó definitivamente fija«ia la frontera silesia- 
lia entre Polonia y Prusia. Sigue la linea el Oder 
«les<le el punto en que este rio penetra en la Alta Si¬ 
lesia basta la altura de Niobotschau. Desde aquí se 
«iitige Imcia el NE.,dejan«lo en territorio prusiano 
los mun. «le Ostrog-ÑIarkowitz, IDbitz, Gurek, 
Stedoll, Nie«ler«lorf, Pilchewitz. Nieworowitzer, 
Hainmer, Nieborownz, Seboenwald. Kllguth, Zabr* 
ze. Sosnitxa, Nathorsilorf, Zabuzze, Biskupitz, Bo- 
brock y Schomberg. En este sitio pasa entre Ross- 
berg (Prusia) y Birkenliaiu (Polonia). Tuerce aquí 
bacía el NO., «lejando en territorio prusiano los 
mun. de Karf, Niechowitz, Steilarzowitz, Friedri- 
chewide. Ptakowitz, Larieshof, Miedar, Hanujok, 
Neudorf- Tworeg, Kottenlust, Petempn, Keltsch, 
Zawndski. Plnder- Petershof, Klein - Lagiuwnik , 
Skrsidlowitz. Gwesdzian, Dzielna, Cziesunu y So- 
rowski. finalmente, hacia el NO. la frontera coin¬ 
cide con el antiguo limite «le Alemania y Rusia. 

El exi-Iave en la Prusia Oriental está limitado al 
N. por el Báltico: al 15., por Lituania y Polonia; al 
S., por esta misma nación, y al ().. por Polonia 
también v por el Pasillo y la ciudad libre «le Dantzig. 

Jírtrusión. En 191 1 la ext. de Prusia era de 
318,683 kms.*, distribuida en la siguiente forma: 


Prusia Oriental . . 

. . 36.990 

kms.* 

Prusia Occidental . 

. . 25.533 


Berlín (circulo) . . 

63 

» 

B andehurgo • • . 

. . 39,839 

» 

Pomerania. 

. . 30.122 


Posen. 

. . 28 979 


Silesia. 

. . 40.329 

» 

Siijonia. 

. . 25,257 


Schleswig-Holsteiu 

. . 19.014 

> 

Hannóver . . 

. . 38,511 


Westfnlia . . 

. . 20.212 

> 

Hesse-Na88nu . . . 

. . 15.699 

* 

Territorios del Rliin 

. . 26,995 

» 

Ilohenzollern . . . 

1.142 

* 


En 1918. en virtud del tratado de Versalles, han 
sido segregailos «le Prusia el antiguo ducado y pro¬ 
vincia de lbisen ó Poznnn (casi totalmente), parte de 
las prov. de la Prusia Oriental y la Prusia Occiden¬ 
tal y algunos dist. de Silesia, quedando reducida su 
extensión actualmente á 294,804 kms. 31 

II. — Costas 

Las costas prusianas descritas á grandes rasgo» 
ou la voz Alemania, pertenecen á los dos mares, del 
Norte y Báltico. En el primero son frecuentes la» 
profundidades de 20 á 30 m. En estos sitios la riLe¬ 
ra es baja y muy expuesta á la acción «le las olas que 
han devorado desde la Edad Me«lia basta nuestros 
«Has vastas campiñas, de las que sólo querían islas y 
bancos de arena. El antiguo litoral está señalado 
por una serie de islotes. En algunos puntos los agri¬ 
cultores han aceptndo la lucha contra el Océano, 
arrebatándole pedazos de tierra, desecando marisma» 
y uniemlo las islas á tierra fírme por medio de cal¬ 
zadas. Por el contrario, en lus rib. del Báltico las 
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aguas han retrocedido, (lando lugar á la formación 
de lenguas arenosas ó Nehrnngtn, cuyo espacio in¬ 
termedio ó Hnffy en el cual des. algún río costero ó 
arroyo, llenan gradualmente los aluviones. 

El desarrollo de la costa prusiana del mar del 
Norte, cjue antes de 1018 era de 600 ktns., ha dis¬ 
minuido con la cesión á Dinamarca de un trozo del 
¡Scltleswig. á partir de la latitud aproximada del N. 
de la isla de Sylt, que sigue perteneciendo á Prusia. 
Aquí se encuentran el golfo de Dollar, holandés, en 
su mitad occidental; las islas friso ñas, el enclave de 
Oldemburgo, los estuarios del NVesser y del Elba y 
las islas del N. de Krisia. Los puertos más impor¬ 
tantes, tí excepción de los correspondientes á las ciu¬ 
dades libres de Brema y Hamburgo, son: Emden, 
Wiliiemslmfen, Bremershaveu, Altona en el Elba. 
Ttfnning v Husuin, estos dos últimos en el Scliles- 
wig prusiano. 

La costa del Báltico tenía antes más de 1.130 kms. 
y comenzaba en el Pequeño Bell. Empieza ahora en 
la bahía de Elensburgo, sigue por el estuario del 
Sclilei, la bahía de Eckernfórde, desde donde tuerce 
al E.. y después de alcanzar el golfo de Kiel. ter¬ 
mina en su primera sección en el segundo enclave 
del Oldemburgo que. á su vez, limita con la ciudad 
libre de Lübeck y el Mecklemburgo. Continúa luego 
por la región de los llena de lagunas v dunas. 

A partir del Mecklemburgo se alinea al E. formando 
la flecha llamada isla de Zingst, y en la punta exis¬ 
tente al N. de Stralsund principia á describir un 
arco cóncavo hasta el golfo de Dantzig, internacio¬ 
nalizado, en parte también, en virtud del tratado de 
Versalles. Los accidentes principales son la bahía 
do Prohner, el estrecho de Bodden , el golfo de 
Greifswalder-Boddeu con los Koos, Bu leu y Greif- 
swalder-Ove pertenecientes al sistema de la isla de 
Rugen, la desembocadura del Peene, entre el conti¬ 
nente y la isla Usedom: la bahía de Pomerania con 
la isla de Wolliu, y el paso de este nombre y la isla 
de Dievenow. Detrás de estas islas se extien de el 
Oder HajQT. La costa se dirige en seguida bordeada 
de lagos y dunas, alguno de los cuales alcanza más 
de 30 m. hacia Rixhoft, donde proyecta al SE. una 
flecha de 33 kms. llamada Futsiger Nehrung, donde 
comienza la bahía del golfo de Dantzig. Aquí es 
donde encuentra la zona internacional. Dicha flecha 
une con tierra firme una pequeña y pintoresca isla 
llamada Hela ó la Santa. El golfo de Dantzig se abre 
en una anchura de 105 kms., y su costa oriental 
llamada Frisehe Nehrung está cubierta por el Fris¬ 
ehe llaff. La costa del ámbar, así conocida por la 
gran cantidad que de esta substaucia preciosa se re¬ 
coge en ella, aparece en seguida proyectando la 
flecha de 115 ktns. designada con el nombre de 
Knrische Nehrung, que cubren los Kunsches HaJT. 
K9ta flecha pertenecía en su totalidad antes á Pru- 
sia, pero actualmente se baila comprendida en parte 
en la zona internacional de Memel. terminando, por 
tanto, aquí el litoral prusiano. 

III. — Orografía 

La configuración del territ. de Prusia perteneceá 
la superticie predominantemente llana del N. de Ale¬ 
mania con parte de terreno montañoso) 78.300 kms. 2 ). 
Este avanza, entre Minden y Ilannóver. con el 
Bückeberg y Deister, especialmente hacia el N , 
partiendo de allí en la línea Quedlinburgo Gorlitz- 
Tarnowitz (esta última población va en territorio 
polaco) hada el S , mientras en el lado occidental 


del Wesser, entre la meseta y las derivaciones de i» 
misma, en el Alto Eins y Lippe y en Colouia y Botín, 
se adelanta en forma de península hasta üsnabrück 
en una dirección, yen la otra hasta los montes bullí- 
feros del Ruhr. El sistema orogrático de Pkcsu 
consta de los siguientes grupos: las montañas pizn* 
irosas del Rhin ai O., el país montañoso de Il<?$*«, 
el Harz y la selva de Turiugia en el centro, el pan 
de colinas de Subherzin al N. y los Súdeles al SE. 
Los montes pizarrosos del Rliin forman, en casi to¬ 
das sus partes, una meseta sin importantes siena», 
pero que se halla á menudo cortada por hondos va¬ 
lles. Sus partes son: 1) el Hunsrück, entre el Ruin, 
el Nube, el Sanr y el Mosela, una llanura de 4t'0 i 
5U0 ni. de altura, en la que hay algunas sier.as, 
como la de Hochwald (816 ni.); 2) el Eifel en la 
parle N. del Mosela, meseta sin espaldas de monta¬ 
ñas, como no sea el escabroso Sclmeifel, con la fér¬ 
til llanura á oril. del Nette, el Alto Acht (760 in.l 
y el hermoso Ahrtai; 3) el Hohe Yenn, al S. de 
Aquisgrán, cou grandes turberas; 4) el Taunus 
entre el Rhin. el Lahn y el Sieg, con el Eeldberg 
(880 m.) v el notable Siebengebirge, y 5) los monte» 
Sauerland, bañados en su falda por el Le une y e! 
Ruhr con varias ramificaciones, y, Analmente, el 
Haar (380 m.), que forma con los montes hullíferoi 
del Ruhr, el eslabón N. de la cordillera pizarrosa.y 
cae sucesivamente hacia la meseta septentrional. Al 
otro lado de la depresión del He*se. que empieza en 
el Wetternu y se alarga en dirección N. hasta el 
Wesser central en Hoxter. se extiende la meseta de 
montañas y colinas hessiana, á la que pertenecen 
el Knlillgebirge (632 m). el Senlingswald (474 tu.), 
el Meissner (7 19 m.). el Kaufunger-Wald (610m i. 
el Habichtswald (595 m.). el ReinhardswaIH i 468 
metros) y el Solling (513 m.), además del Hohe- 
Rhon con el Wassetkuppe (950 m.) y el Milgebnrg 
(833 m.). El sistema orogrático Herzynich ó Sole¬ 
tes comprende los montes más elevados de Pároli. 
El pequeño, aunque muy ramificado sistema Glat’T, 
donde se encuentra el llamado Glatzer-Kessel, tie¬ 
ne en la frontera checoeslovaca prusiana el O!at **r 
Schneegebirge con el Grosser Schneeberg (1.422 
metros), y en la línea divisoria entre el Ode' 
Elba v el Danubio, el Reichensteiner Gebirge i9 )r 2 
metros), ambos en el E. Después exist*» también ei 
Mensegebirge con el Hohe Mense (1.085 m. > aI 1 > - 
y. Analmente, el HahelscbwerdterGebirge (962 m.l, 
el Euleugebirge con el Hohe Eule (1,014 m.) t el 
Neuroder Gebirge. En la continuación NO. de c»M 
sistema orográfico aparecen: la meseta de Heai- 
cheuer (920 m), los Waldenburger Gebirge (lid- 
delberg 936 m.), Hatzbaehgehirge (724 m.), y entre 
los montes ile la llanura silesiana el /.obten(718 mA 
El lliesengebirge, en los límites de Silesia y Bu ^ 
mia, contiene los montes más altos de Prusia, como 
el Schneekoppe (1,603 m.) y el llolie-Uad (1.509 
metros). Su prolongación ni O. forma el Hohe Pc- 
karntn con el Hinterberg (1,126 m.l v el Taielñdite 
(1,122 in.). Dentro de los montes de Silesia sen no¬ 
tables el Landesbuter y el Hirschlierger Tal v30 1 y 
400 ni.). 

La meseta es más uniforme al O. del Elba 1“* 
al E. En la costa del mar del Norte y á lo larg> ¡« 
los ríos se hallan los terrenos pantanosos alternan io 
con los arenosos. Las lagunas son muy extensu, 
particularmente á ambas oril. del Kms hast* ^ cst- 
falia y entre el Weser v el Elba. En Hannóver Jn 
bandas de Luneburgo (hasta 171 in. de altura) o.re- 
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cen grandes extensiones de terreno arenoso, entre 
Alier, Iltnenan y el Humling, en la oril. E. del 
Ems. ternt. del clrc. de Meppcn. En In cuenca del 
Munster forma el Senne unas llanuras estériles, par¬ 
te arenosas y faltas de agua, parte pantanosas. En¬ 
tre los grupos de colinas de esta cuenca Iiáilanse los 
montes Schoppinger (154 m.)y la Stromberger Hu- 
gel ( 190 m.). Kn In prov. de Sajonia constituye la 
FJatteder Altmnrk, la continuación de las laudas de 
Lunehurgo. Al E. del Elba extiémlense en la me¬ 
seta dos espaldar de montañas; la meridional se diri¬ 
ge por el S. de Braudeburgo y el N. de Silesia, y 
lleva varios nombres: Eláning. con el Ilagelberg 
(301 m.). en la regencia «le Potsdam: Lnnsitzer- 
Grenzwall, con el Rückuherg (220 m.), en la re¬ 
gencia de Franconia ; Katzenberge (200 m.), en 
Silesia; Trebnitzer Berge (311 m.), entre Bartsch v 
Weida. 1.a cordillera septentrional <le colinas ó del 
N. de Alemania (Norddentsehe Landrückens) ó lla¬ 
nura de los lagos del Báltico, atraviesa las prov. de 
Seblesvig-Holstein, Brandeburgo, Pomerania v la 
Pruaia Occidental y Oriental, no exce«liendo sus al¬ 
turas principales de 310 m. 

Entre las llanuras unís importantes del litoral tigu- 
ran la de Stubbenkarnmer, en Ríigen tá 159 m.): 
Trunzer Berge, en Elhing(A 108 in.); Stnblanck 
(á21f> m.). en el círc. Proussisch-Eylau. y Galt- 
gasben (á 110 m.), en Samtand. cerca de lvonigs- 
l*erg. 

IV. — Geología y mineralogía 

En la voz Alemania, de esta obra, se halla exten¬ 
samente descrita la naturaleza geológica del suelo 
prusiano, por cuyo motivo á ella remitimos al lector, 
haciendo aquí sólo ligeras indicaciones complemen¬ 
tarias, en especial referentes á la mineralogía. 

Entre los minerales útiles figura en primer tér¬ 
mino el carbón, siendo varias las cuencas bulleras 
que posee Prusia en la Alta Silesia, no obstante el 
reparto de las mismas con Polonia. En varios sitios, 
especialmente en Gleiwitz, hay afloraciones debajo 
de ias capas de aluvión. En la Baja Silesia existe 
una lomo que va de NO. á SE., y está en sil parte 
central rellena de creta. Merecen también citarse los 
yacimientos bulleros de Wettin y Lóhejiin; la cuen¬ 
ca carbonífera fie Ilfeld V, finalmente, la de Ibhen- 
büren. En la formación diásica que ciñe el Ilarz y 
la Selva «le Turingia. h íllanse pizarras cúpricas que 
en Mnnsfeld son objeto de explotaciones mineras 
importantes. Encuéntrase, además, pirita «le hierro, 
muv abundante particularmente en Turingia. y más 
que otro pro«lucto alguno, la sal gema, que en Stass- 
flirt aparece cubierta de s.des potásicas y veso. 1.a 
formación triásica tiene en ia Alta Silesín yacimien¬ 
tos «le mineral «le zinc y plomo brillante, y en Erfurt 
también yeso con sal gema. Lo propio hay que decir 
«le la formación jurásica. La creta, en su sección in¬ 
ferior. á oril. del Deister, en el Osterwnld y en 
Bíickebeig. tiene carbones bituminosos y, en otras 
partes, mineral de hierro. 

V. — Hidrografía 

Ríos. El territ. prusiano se divide en sois cuen¬ 
cas desiguales: Mcmel (Niemen ruso ó lituano), 
Vístula y Oíler, que pertenecen á la vertiente del 
mar Báltico, y Elba. Wesser y Rliiu á la «leí mar 
del Norte. Ninguno de estos ríos se hallan eompren- 
< j i i os en Prusia enteramente. El Metnal apenas si 
le sirve de frontera en una long. de 100 luns.; el 


Vístula tiene hoy un trayecto muy corto en el suelo 
prusiano, el Oder corre en la casi totalidad de su 
curso, el Elba más de la mitad, el Wesser entero, 
pero solamente en su brazo izq. el Fulda. y, final- 
mente, el Rhín se desliza por el Occidente de Pru- 
sia en una quinta parte « 1 e su longitud total. 

El Memel tenía antes 112 kms. en la Prusia 
Oriental y dos atl.. el Jura por la der. y el Szos- 
zupa por la izq. Hoy sirve solo de limite á esta 
provincia con la zona ocupada por la Sociedad de 
las Naciones, y en su consecuencia tiene un solo 
tributario en territorio prusiano, el Szeszupa. Des¬ 
emboca en los Ktirisches Hat!’. 

El Vístula corrín también, con anterioridad á la 
paz de Versalles, 200 kms. por la frontera de Posen 
y la Prusia Occidental, penetrando después en ésta. 
Actualmente sólo sirve de separación al exclave de 
la Prusia Orienta) con Polonia en algunos kilómetros 
de su curso principal, y de divisoria en la totali¬ 
dad del brazo llamado Nognt, que desemboca en los 
Ensebes HatF. al propio exclave con ia zona ocupa¬ 
da por la Sociedad «le las Naciones y que se re¬ 
serva á la ciudad v Estado libre de Dantzig. Su 
afluente más importante procedente «le Prusia es el 
Drewenz. 

El Oder procede «le Moravia (Checoeslovaquia) 
y tiene en Prusia 701) kms., de los cuales son na¬ 
vegables 741, á partir de Ratibor. Pasa porOppeln, 
Br« j slau, Glognu. Francfort. Kiistriii. Stettin y Poní» 
mersebe ú Oderbaff. Sus afluentes principales son 
el Olsn, el Klonilz, el Maiapane, el Stober. el Wei- 
da, el Bartsch y el Warta , por la «lerecha . v el 
ilotzemplotz. el Neisse «le Giatz. el Ohlau, el Wei- 
stritz, el Kntzbncb. el Bober. el Neisse de Gdrlitz 
v el Ucker. por la izquierda. Desemboca en el Oder- 
llnff. 

El Elba entra en Prusia , cuyo suelo recorre en 
unos GO0 kms., procedente de Sajonia. Riega Tor¬ 
ga ti. Magdeburgo v la ciudad libre de Hamburgo. á 
la cual sirve de fronteia. y ensancha su estuario ó 
ría para alcanzar el innr del Norte. Recibe como tri¬ 
butarios por la derecha el Schwarze-Elster. el Ha- 
vel. el El<la y el Stor, v por la izquierda el Mulde, 
el Saale. el Obre, el Aland, el Jeetze, el Ilmenau 
y el Oste. 

El Wesser, que se forma por la unión «leí Fulda, 
nacido en Prusia, con el Werrn. procedente «le te¬ 
rritorios sajones, atraviesa pequeños enclaves ó sec¬ 
ciones de enclaves. Tiene 5<>0 kms. en Prusia des¬ 
pués «le su formación y 200 más á partir del naci¬ 
miento del Fulda. Pasa por las ciu<la«ies «le Fulda, 
Cassel. Minden v Brema (esta última Estado libre), 
ensanchándose sn estuario basta 4.500 in. Recoge 
por la der. el Aller. su atl. principal, que á su vez 
recibe como tributarios el Oker, el Leineyel \V(im- 
tne; y por la ¡z<}. el E ler, el Diemel, el Werre v el 
Hunte. 

El Rliin, desde la confl. con el Ma n, en Mu ven¬ 
za. tuerce al O., y sigue la frontera en unos 30 kms. 
basta Bingen. donde penetra en Prusia. y recobra 
su dirección NNO. Riega Cohlenza, baña la base de 
los antiguos volcanes «le Siebengebirge hasta Bonn, 
y más abajo de Colonia corre por Dusseldorf y 
Wes«el A través de llanuras para enlazar su delta 
en Holanda con los del Mosa y el Escnbia, conser¬ 
vando sólo su dirección general su brazo derecho 
el Issel. Corre por territorio prusiano unos 380 ki¬ 
lómetros desde Bingen, y recibe entre sus atinentes 
por la derecha, el Lnhn, el Sieg. el Wüpper, el 
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Ruhr y el Lippe, y por la izquierda el Nahe, el \lo- 
aela, el Ahr y el Éii't. 

Además? existen numerosos ríos costeros que na¬ 
cen en laa vertientes de las colinua y en los lagos y 
desembocan directamente en el mar. En los Frischea 
liatV desaguan el Pregel, el Frisching y el Passarge. 
Al O. del Vístula, el Leba, el Lupow, el Stolpe, el 
Wipper, el Persante y el Rega. Al O. del Oder, el 
Peene Bajo. el RecUnitz, que procede del Mecklem- 
burgo; el Truve. del ilolsteiu; el Schwentine, del 
lago Plíine; el Schley y el estuario de Hadersleben. 
Al O. del Wesser, el Erna es el más caudaloso de 
los ríos costeros. Tiene 380 kms. de curso y recibe 
por la der. el liause y el Leda. 

Layas, lagunas y paútanos. Los lagos cubren 
una auper. de 3.800 kms. 3 y son pequeños. En el 
Meinel describen un semicírculo y se extienden lue¬ 
go por las cercanías del litoral luidla las fuentes del 
Eider en el Holstem. El mayor es el Spirding, uni¬ 
do por canales al Mauer, ambos en el enclave de la 
Prusia Oriental. 

En Brandehurgo el Spree y el llavel forman un 
collar de lagunas y en Poinerania existe otro grupo. 
En el extremo NO. do Piu/sia existen el Plouer en 
el N. y el Laachor en el SO. 

Los paútanos y lagunas se hallan en gran escala, 
especialmente en las cuatro provincias costeras, y 
con menor abundancia en las otras. En la Prusin 
oriental, depresión de Tilsit. en los Ivurische Malí 
y entre Gilge v Deiine, existe el gran Moosbrurh; 
en Pomerania el gran pantano á oril. del Leba, en 
Brandehurgo los de Rinnluch y Spreewald, en Sajo¬ 
rna el Kiener Bru«*h, en Scbleswig-Holstein los de 
Toudern y Husurn y en Ditbinarscben los Mars- 
chl&nder. 

Canales. Entre los canales deben citarse como 
principales el de Finow (-13 kins.), el Müllroser ó 
de Federico Guillermo (27 kms.), el del Oder al 
Spree (100 kms.), el del Emperador Guillermo 
(08 kms.), el de Dortmund-Ems (271 kms.) y, ade¬ 
más. en el enclave de la Prusia Oriental el del Rev 
Guillermo (25 kms.), el Seckenburger (4‘8 kms.), 
el Gran Frie Irichsgraben (10 kms.), destinado á 
dar la vuelta á los Ivurische HaflF, y el Elbing-Oher- 
lándisclie (82* 1 kms.) entre los lagos de los cominea 
de la Prusia Oriental y la Occidental. En la Prusia 
occidental el Veichsel-Hotf (17*7 kms.). En Bran- 
deburgo el Templiner (23‘2 kms.), el Ruppiner, el 
Kmster(10 , 5 kms.), el Niedernenendorfer, el Ver- 
bellin (10*7 kms.), el Rheinsberger ( 13* 1 kms.), el 
Sakrow-Paretzer (16 kms.), el Berlin-Spandauer 
(12*1 kms.), el Landwehrkanal (10-5 kins.), etc. 
En Silesia el Klodnitz (45*8 kms.). En Sajonia el 
Antiguo (31*0 kms.) y el Nuevo (30 kms.) canal de 
Plaue. En S«*hleswig-Holstein el Elba Trave (67*2 
kilómetros). En llannóver el Bederkesa-Geeste y el 
Hadelner (11*4 y 33*7 kms.). 

VI . — Clima 

La temperatura de Prusia. rt pesar de elevarse 
el suelo gradualmente de N. á S., es bastante uni¬ 
forme porque las montañas y mesetas compensan 
al mediodía la latitud superior de las llanuras nor¬ 
teñas. 

Comparados con el resto «le Alemania, el Hols- 
t«*in, Stralsun 1 y Breslau, tienen un clima medio 
más cálido que \ugslmrgo, Munich v Hamhurgo v 
casi la misma temperatura que Iunshrurk en los Al¬ 
pes. Precisando más: el clima no obstante conservar 


la misma isoterma de N. A S. es, en el eje del 
mismo meridiano, más continental, es decir, más ri¬ 
guroso en los ardores del verano y en los fríos del 
invierno. 

De O. á E. se observa el mismo fenómeno por las 
modilicaciones del clima. Pero en este sentido, si¬ 
guiendo el eje de los paralelos se nota otro descenso 
notable de 1 h temperatura media, motivudo porque 
á medida que se avanza al E. va distanciáuuose el 
Océano, que iguala el clima con los vientos cíanos 
del SO. y los vientos húmedos del NO. La influen¬ 
cia del Gulf-Stream desaparece gradualmente y se 
manifiesta, en cambio, la de la masa continental 
polacorrusn y la del Asia central, donde soplan los 
vientos fríos del E. En resumen, el clima de Pkusia 
es el de la zona templada fila. Su vegetación y sus 
productos naturales varían según la latitud, p»*ro 
con más frecuencia según la altura y la mayor ó me¬ 
nor distunciu del mar. 

Pura Prusia. comprendida entre el Rbin y el 
Oder, la temperatura media del año se mantiene 
entre 8 y 9°. En Altonn es de 8° 9', en Emden de 
8 o 60' y en Berlín de 8 o 00'; mas en Francfort y 
Tréveria asciende A 9’ 60' y en Cobleuza A 10° 20’. 
Junto al Oder, la de Stettiu. es de 8 o 27' y la de 
Breslau de 8 o 24'. 

Al E. del Vístula, en Kbnigsberg, la tempemtu 
ra media sólo alcanza 6°6 v en los alrededores uel 
lago Spirding 6°3. La diferencia entre el O. y e K. 
es mayor aún si se compara sólo la media de invier¬ 
no y la duración de esta estación. En Eneróla tem¬ 
peratura de Coblenzu tiene un promedio de 1°6 1, en 
Colonia 1°66, en Altona 0°09, en Berlín 0°84. en 
Kónigsberg—1°86 y en Rotbenburgo—2°56. IL«y 
que añadir las diferencias de latitud en el E central. 
En Breslau. junto al Oder, donde la media de verano 
es de 17"89, la «le invierno es de 2’11. En G’ r- 
litz. junto al NeiBse, que no se halla más que á 2i0 
metros de altura, el estrío alcanza un promedio de 
16°9 4 y el mes de Enero, de —2°30 que eu K*- 
nigsberg y casi igual que en Rothenburgo. 

En el mes de Abril tlorecen ya los Arboles y ar¬ 
bustos en el Mosela y en el Rbin, mientras la Natu¬ 
raleza duerme aún en las rib. del Vístula. La Alta 
Silesia ofrece un clima más implado aunque menos 
salubre por la abundancia de pantanos v lagunas, si 
bien A consecuencia de ímprobos trabajos «le sanea¬ 
miento puede afirmarse «pie el clima es perfectamen¬ 
te tolerable y las epidemias son raras. 

VII.— Flora y fauna 
( V. Ai.kmama ) 

Geografía política 

I. — Población 

La población de Prusia ha ido siempre en aumen¬ 
to hasta el tratado de Versal les en «jue por la des¬ 
membración de Ins provincias orientales ha experi¬ 
mentado iinn disminución. 


Añ<*« 


Año* 

Htliiir i.« 

1816 

10 319,031 

1875 

25.712.40 4 

1831 

13.038.960 

1880 

27.279.111 

1810 

14.928.501 

1900 

34.172.509 

1852 

16.935,420 

1905 

37.293 324 

186 4 

19.255,139 

1910 

40.165.219 

1867 

1871 

24.021,410 

24.089,252 

1919 

37.075.210 
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Esta población se halla asi distribuida en las pro 


▼incias prusianas: 

Prusia Orieulnl. 2.229,290 h. 

Brandebnrgo. 2.4 13.<>27 » 

Berlín. ... 3.803.7 «0 » 

Pomerania. 1.787,193 » 

Grenzinurk (Posen alemán y eircu- 
1 oh de la Prusia Occidental ale¬ 
manes) .. 326.8sl » 

Silesia. 5.271.896 » 

Sajorna. 3.129,193 » 

Sleschwig-Hulstein. 1.462,187 * 

Hannóver. 3.017,366 » 

Westínlin .. 4.118.115 » 

Henne-Niiasau . . 2 273.502 » 

Rhin. 6.769.469 » 

Hohetuollem. 70.751 » 


Total. . . . 37.075,240 h. 

El aumento progresivo anual hasta 1910 y la dis¬ 
minución sufrida á consecuencia del referido tratado 
fueron loa siguientes: 

1867-1871 . 166.953 h. 

1871-1875. . . . 263,288 » 

1875-1880. ..... 307,311 » 

1880-1885 . .... 207.875 » 

1885-1890 . 327,779 » 

1890-1895. 379,551 » 

1893-19O0. . 523.477 » 

1900-1905 . 564.163 > 

1905-1910. 2.871,955 » 

1910-1919 .—3.089.979 » 

El censo de población de Prusia asciende á más 
de */ 5 pnrtes «le la de Alemania. La densidad media 


de población por kilómetro á fines de 1905 era de 
106 9 almas (entra 112 del Impelió alemán), y 
dentro ue las provincias prusianas, con exclusión de 
Berlín, oscilaba eutre 238‘ 1 en el Rhemiand o pi"- 
vincias del Rhin y 54 9 en ia Prusiaoriental. Por lo 
que respecta al sexo, auu<|ue en Prusia nacen un ma¬ 
yor número de varones que hembras, sin embargo, 
prevalece en la pob.ación el sexo femenino. En llM .> 
iiabía. por termino medio. 102 mujeres por 100 hom¬ 
bres. Obsérvase que mientras prevalecía el sexo te- 
menino en los distritos de Bieslau, Lieguitz. Gum- 
biuuen. Posen y Oppeln. sobre ios demás, en los de 
Arusberg, Münster, Tróveris, Slade, Schleswig v 
D'isseldorf, sucedía lo contrario. En Berlín, en 
1875, el sexo masculino excedía al femenino, líu 
1901 hubo en Prusia 291.732 matrimonios; naci¬ 
mientos 1.304,797, y 7 12.366 defunciones. El au¬ 
mento consiguiente de población, ó seu el exceso «le 
nacimientos sobre las defunciones filó de «>62,131 
personas, ó sea 1*54 por 100 de la población. 

En 1906 el número de matrimonios fue de 309,922, 
el de nacimientos de 1.308,912 y el de defunciones 
de 712.970. A cada 1,000 h. correspondieron 8*3 
matrimonios. 35*1 nacimientos y 191 defunciones. 
El exceso de los segundos sobre las últimas arroja 
una cifra de 595.912, ó sea un 16 por 1,000 de au¬ 
mento de población. 

En 1908 los matrimonios fueron 311,131, descen¬ 
diendo los nacimientos á 1.308.283. Las defuncio¬ 
nes subieron á 732,608. acusando, no obstante, un 
exceso de crecimiento de un 15 por 1 .000. 

En 1910 hubo 310.405 matrimonios. 1.256.613 
nacimientos y 675,148 defunciones, con un alimen¬ 
to de población, por tanto, de 581,465 h. 

En los últimos años el movimiento demográfico se 
ha desarrollado como aparece en el siguiente cuadro: 


Aáoi 

M*iriaunl»i 

Total 

<1* nocí mi i-ntul 

Nacidos muertos 

Iiofitimoa 

l>efuncionei incluido» 
lúa nacido» mueriui 

Kicmo t favor 
de lo» iiac'imenlol 

1915 

177,566 

919,080 

28,114 

92,843 

955.609 

36.529 

1916 

176,872 

697.7 12 

21,611 

71,028 

821.851 

124,109 

1917 

198,573 

623.270 

18.673 

66,0 46 

877.126 

253,856 

1918 

229 851 

630.524 

19.619 

76.617 

1.035.279 

40 4,755 


Finalmente, loa principales núcleos de población 
urbana correspondían eu 1919 á 

Berlín (sin loa arrabales), 1.902,609 h. 


Churlottenburgo. 322.766 » 

Neiikóllu. 26)2.127 » 

Sch&neherg. 175,092 » 

I.icliLetiberg. 1 44,643 » 

Wilmersdorf. 139,406 » 

Colonia. 633.90 4 » 

B eslau. 528,260 » 

Ksseu. 439,257 » 

Francfort (Main). 433.002 » 

Francfort ( Oder). 65,055 » 

KSnigsberg. 260,895 » 

l>uisburgo. 2 14,302 » 

Siettin. 232,726 » 

Kiel. 205.330 » 

Halle. 182.386 * 

Aliona. 168.729 » 

Ca*sel. 162,391 » 

II. — Rrmoión 


Antes del cambio de régimen en Alemania como 
cousecueucia de la guerra europea, era religión oüciul 


del Estado prusiano la evaugclica, cuya jefatura ra¬ 
dicaba en el emperador, rey á la vez de Prusia. Fué 
proclamada así el 31 de Octubre de 1817, fundién¬ 
dose en ella los principales dogmas de Lutero y Cal- 
vino. Hoy existe, bajo el régimen republicano, ab¬ 
soluta libertad de cultos. Eu sus 1 1 primitivas sec¬ 
ciones. Prusia Oriental. Prusia Occidental. Berlín 
(círculo urbano), Bran ieburgo, Pomerania, Posen, 
Silesia, Sajonia, Westfalia, Rhin y llolienzollei n, 
formaba la Iglesia prusiana un todo orgánico eu el 
cual el poder eclesiástico del Supremo Consejo Evan¬ 
gélico tenia por sede Berlín. La Constitución de las 
comunidades eclesiásticas y sinodal regulaba el or¬ 
den externo como también la administración autó¬ 
noma de la Iglesia y sus órganos. El sínodo, que era 
y es el poder moderador de Jas atribuciones del jefe 
de la Iglesia, estaba formado entonces por miembros 
del sínodo provincial, de bis facultades evangelico- 
teológicas de las Universidades, de los superin¬ 
tendentes generales de las respectivas provincias 
y de los miembros nombrados por el rey. El sí¬ 
nodo provincial se componía de loa diputados elegi¬ 
dos por el sínodo circular, un miembro de la facul¬ 
tad evaugelicoteológica de la Universidad provincial 
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y los miembi’03 que elegía el monarca. El sínodo 
circular estaba integrado por el superintendente del 
sínodo y todos los clérigos que constituyen la parro¬ 
quia dentro del círculo eclesiástico y un número do¬ 
ble de laicos. La Iglesia evangélicoluterana de 
Schieswig-Holstein estaba y sigue supeditada al Con¬ 
sistorio de Kiel y la evangélicoluterana de la pro¬ 
vincia de Hunnóver, al Consistorio de Hannóver y 
á los especiales de Stade y Aurich. La Constitución 
de la Iglesia evangélica de Hannóver se funda en la 
ley del 9 de Octubre de 180 4, según la cual hay 
consistorios para cada uno de los municipios, ade¬ 
más de sínodos regionales y sínodos de distrito. 

Actualmente todos los sínodos son elegidos por 
sufragio popular. 

La Iglesia católica romana se regula en Prusia 
por la Huía pontificia De salute animarnm del 10 de 
Julio de 1821. Forman la jerarquía católica romana 
dos arzobispados, Colonia y Guesen. La archidióce- 
sis de Gnesen estaba unida desde muy antiguo al 
arzobispado do Posen. Sin embargo, cada una de 
estas mitras tiene su cabildo metropolitano. El obis¬ 
pado de Kulm es sufragáneo del de Gnesen. Hay, 
además, 10 obispados: Ermeland, Rreslau, Osna- 
hruck é Hildesheiin, y los sufragáneos de Tréveris, 
Mílnster, Paderborn, Kulm, Fulda y Limburgo. La 
diócesis del príncipe-obispo de Rreslau comprende 
también la Silesia austríaca, mientras el príncipe- 
obispo de Praga tiene varias jurisdicciones sobre 
Pku8ia. Los católicos viejos en Prusia y en el Im¬ 
perio alemán tienen obispo propio (en Bonn) sin 
diócesis delimitada, mientras que los católicos de la 
isla Nordstran I (Schleswig) están sujetos en lo es¬ 
piritual al arzobispo jansenista de Utrecbt. 

El culto judío está regularlo por la I.ev del 23 de 
Julio de 1847 ó por las leyes de los varios países. 
Sólo en las prov. de Hannóver y Hesse-Nassau 
existe una organización olicial de las comunidades 
religiosas israelitas. En la prov. de Hannóver hay 
un rabino para cnda distrito gubernamental. La pro¬ 


vincia de Hesse-Nassau está dividida en siete dis¬ 
tritos rablnicos. Los asuntos del fuero eclesiástico 
administrativo, que en el Estado concernían ai su¬ 
primido ministerio de cultos, en las provincias corre 
á cargo de los presiúentes de gobierno. 

El censo de 1910 acusa la existencia en Prusia 
ríe 24.830,547 protestantes, 14.581,829 católicos, 
189,887 cristianos de otras confesiones. 415.9¿0ju* 
dios y 147.030 que profesan otras religiones. 

III. — Instrucción publica 

El nivel general de la instrucción publica en Pnu- 
sia, dice Vivien de San Martín en su Diccionario 
geográfico . es muy elevado. Sus escuelas primarias 
y secundarias, sus colegios (GymnasiumJ y sus es¬ 
cuelas especiales de todas clases constituyen en su 
mayor parte modelos de organización. La enseñan?» 
en Prusia es obligatoria. Toda ciudad ó municipio 
rural debe sostener una escuela mediante impuest is 
locales, subvencionada, además, por el Estarlo. I.» 
administración de la misma corre á cargo de la* 
autoridades elegirlas por los ciudadanos, las cuales 
gozan de atribuciones superiores á las de las Juntas 
(le Instrucción pública en España. Todo padre de 
familia tiene obligación de educar ú sus hijos en¬ 
viándoles á las escuelas primarias, privadas ó pú¬ 
blicas, que ahora funcionan gratuitamente. La en-' 
fianza superior es voluntaria y retribuida, si bieu 
dentro de un número limitado de plazas existentes 
en cada escuela; los padres que envían á dichos C'- 
tablecimientos docentes más de un hijo tienen dere¬ 
cho á una reducción en el pago de las mensualida¬ 
des, beneficio al cual pueden optar también quienes, 
sin ser pobres en absoluto, carezcan de los medí * 
necesarios, á juicio de las autoridades. Existen, nde- 
más, en todas las escuelas varias plazas gratuita* 
destinadas á alumnos absolutamente pobres. 1.» 
edad escolar obligatoria comienza en los seis años y 
termina á los catorce. La estadística de centros do¬ 
centes aparece en el estado que sigue: 


Año* 

Centro* 

Nu me ro 

Profa*or*a 

Alumnr-i 

1911 

Escuelas el»*mentales públicas. 

38,684 

163.106 

6.572,074 

1911 

» v privadas. 

263 

553 

8,498 

1911 

» medias públicas. 

629 

7,154 

193,429 

1911 

» » privadas. 

92 4 

5,6 46 

6*2.665 

1919 

Gimnasios v progimnasma. 

356 

7.382 

112,814 

1919 

Escuelas superiores (niños). 

378 

7.209 

14S.972 

1919 

» '> (niñas). 

213 

2.800 

53.48” 

1919 

* particulares (niñas). 

506 

11,714 

213.895 

1919 

» normales. 

20 4 

1.472 

1 1.239 

1919 

Universidades. 

12 

2,070 

42.00*» 

— 

Institutos para ciegos. 

16 

79 

77o 

— 

» para sordomudos. 

46 

460 

4.035 

— 

para idiotas. 

38 

142 

2,8.75 

—_ 

( )rfnnntos. 

80 

170 

5.73*1 


Además, existen 85 escuelas superiores de Artes 
y Oficios, dos superiores de Agricultura. 17 de pe¬ 
ritaje agrícola. 2.991 de aprendizaje forestal, 18 de 
economía agrícola. 1*10 de especialidades de Agri¬ 
cultura, 2 de ingenieros, 11 de peritos y 48 de 
aprendizaje de minas; 2 de veterinaria. 20 de peri¬ 
tos mecánicos. 29 de trabajos mnnunles, 22 de náu¬ 
tica y 57 de navegación fluvial; 25 de arquitectura, 
381 de comercio. 1,605 de industrias y 7 superiores 
de industria textil. Por regla general, las Universi¬ 


dades prusianas tienen cuatro facultades: teodg », 
filosofía, derecho y medicina. 

Geografía económica 

I. — Agricultura y sus anexos 

Agricultura. La agricultura y la explotación f - 
restal constituyen una rama importante de la aci ¬ 
dad del pueblo prusiano. En 1900 la superficie -:<*l 
territ. de Prusia (incluso Hohenzollern ) era •i** 
34.804.806 hectáreas, de Ins cuales 17.601,548 <•* 
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tnh:\i» destinadas al laboreo agrícola. 3.273.378 á 
prados, 2.06 4,907 á pastos, 21,153 á jardines y 
tí.270,133 A bosque. 

Los principales pro lucios aerícolas consisten en 
trigo de invierno, centeno, avena, cebada, patatas, 
alfalfa, heno forrajero y heno de prado. 

Después de la reglamentación «le impuestos «leí 
18(51-05. el producto neto del Listado fue «le 145*9 ¡ 
millones de marcos. La productividad del suelo de 
I’ri sia se diversifica en la forma siguiente: LSI en¬ 
clave de la Prusiit Oriental tiene su mejor terreno de 
cultivo á oril. del Memel y en la lengua de tierra 
existente desde Stallup/inen hasta Mohrungen; la 
Prusia Occidental ofrece excelentes condiciones aerí¬ 
colas en Weichschwcrderu y en Kuliner-Lande; en 
Brandehurgo sobresalen por su producción el Oder- 
brucli y un» parte del Ukerrnark; las comarcas más 
fértiles de Pomeranin son Vorpommern, en Hinter- 
pommern, y la región costera hacia el K.. basta más 
a lá deStolp; Silesia tiene excelente terreno de culti¬ 
vo en toda la rt*ífii>n de la falda de las montañas de 
Uónitz basta Katibor; en Sajorna las circunstancias 
del terreno son muy favorables en las llanuras que 
se extienden entre Mngdeburgo. Hnlher.stndt. Erfurt 
v Zeitz: Sclileswig-H«dstem posee sus mejores te¬ 
rrenos en el Mnrseli occidental v en la región coste¬ 
ra del Rábico: I lesse-Nassnu ofrece sus principales 
campos de cultivo en el S.,á oril. del Main, del 
Lahn y el •Sehwalm, en Oassel y en el clrc. de lliu- 
teln, v la prov. del Hhin tiene sus más productivos 
terrenos entre Colonia, Aquisgrán. Krefeld y Jiili- 
cher Land. 

Según el censo de profesiones é industrias del 14 
«le Junio 'le 1893 había en Prisia 3.308.126 explo¬ 
taciones agrícolas, contra 3.010.1'.*6 en 1882, y 
ocup iban una su per. de 2 4.487 ,480 hectáreas, ó sea 
el 80 por 100 de la superficie económica del listado, 
lio 1007 esta cifra ascendió A 3.400,1 14, suponien 
do. por tanto, un aumento de 02,018 en relación 
con el año 1805. De los 17.661.518 hectáreas de te¬ 
rreno, señaladas en 1900 como terreno labrantío y de 
jardinería un 5 4*68 por 100 estaban dedicadas á 
las principales clases de cereales. 6*93 á las clases 
secundarias y A leyumb es. 17 61 á hortalizas, 0*55 
á plantns comerciales. 9* 17 á plantas forrajeras y 


1*44 á huertos y jardines, lil trigo se cosecha con 
mayor rendimiento en los dist. de Mag leburgo, 
Mersebnrgo. Hiidesheim y Schleswig; el centeno en 
los de Colonia é Hiidesheim; la ceba<la en Snjonia y 
en los dist. de Hiidesheim, Colonia y Dantzig; la 
uvena en Sajonia: las patatas en Romerunia. Bran- 
deburgo. Snjonia y Hannóver; el maíz en Silesia y 
el mijo en Silesia y Brnndeburgo. Entre las plantas 
industriales liguran el c.iñamo. la remolacha azuca¬ 
rera, el lúpulo y el tabaco. El cáñamo se produce 
en todas las provincias, pero el más estimado por su 
cantidad y buena calidad es el de Silesia. Prusia 
oriental, L > omerania, Hannóver y Minden. El culti¬ 
vo de la remolacha azucarera ha adquirido gran des¬ 
arrollo A partir de 1836, hallándose su terreno ináa 
apropiado en la prov. de Snjonia (117,009 hectá¬ 
reas), y particularmente en la región sit. en te 
I Mngdeburgo. Halberstadt y Halle. En 1900 el cul¬ 
tivo de esta planta cubría ya una super. de 642,237 
hectáreas. La horticultura radica especialmente en 
Erfurt, en Quedlinburgo, en la vertiente N. del 
Harzy en los alrededores de Aliona. La jardinería 
está localizada en las grandes ciudades, como Her- 
lin v Potsdam. La fruticultura se halla muy exten¬ 
dida en las prov. del O. y del S. (Sajonia. Riiin, 
Silesia. Hannóver y Brnndeburgo). En el censo de 
1900 se registraron 90*2 millones de árboles fruta¬ 
les. consistiendo las frutas en ciruelas (Sajonia), 
cerezas (Harz y Hannóver). manzanas y peras (en 
casi tono el país). El melocotón se produce en gran¬ 
des cantidades sólo en el Rhin. Eomentnn la fruti¬ 
cultura especialmente los Institutos Pomológicos de 
íleisenheim (Rhin) v Prosknu (Alta Silesia). La vi¬ 
ticultura es también muy importante, pero está li¬ 
mitada A las regiones del Rhin. En el Rheingnu v 
en la falda S. del Tniinus (Hesse-Nassnu ) se cose¬ 
chan los mejores vinos de Alemania (Hiidesheim, 
Johannisberg. Geisenheim, Eltville, Erbach, Ranen- 
tlial. Hnttenheim. Schierstein y Hochheim). El total 
«le superficie cubierta por viñedos en Prusia es de 
21.153 hectáreas. 

A continuación exponemos un cuadro el cual re¬ 
fleja la producción agrícola, en toneladas, de Pru- 
sia durante seis años, tres antes de la guerra euro¬ 
pea y tres después: 


Prodact»* «igricoU» 

1007 

UMW 

I5HW 

1917 

1918 

1919 

Trigo. 

1.459.259 

2.06 4.2 41 

2.26 4,792 

1.286,850 

1.488.245 

1.28 4.668 

Centeno. 

7.159.0i >0 

8.110.115 

8.541,604 

5.311,605 

6.157,424 

4.472.035 

Cebada. 

2.005,497 

1.760.1 48 

1.935.891 

2.420,507 

3.090.418 

2.983.196 

Avena. 

6.189,565 

5.123.097 

6.050.501 

1.050 546 

1.283.326 

1.0 43.008 

Patatas. . .. 

U.086,476 

32.187.531 

33.719.634 

2 4.758,979 

21.986.753 

14.886,800 

Alfalfa. 

471.879 

563,493 | 

566.504 


— 

_ 

Heno. 

5.199,915 i 

7.366.217 ¡ 

411 814 


— 

— 

Heno «le prado .... 

12.238.302 

1 \ 867 56(5 ' 

10.907.239 

8.390.510 

8.901.70 1 

8.768.271 


La cosecha de vinos en 1911 produjo 537,197 j vincias más ricas desde el punto de vista. forestar 
hectolitros «le rno®to. de un valor de 44.100 000 i son las de Brandehurgo y Silesia, sigue luego In 
roar«*oS, La cospcha fie lúpulo dio. en 191 1.2.5 46 ^ del Rhin. mientras que las más pobres son Holien- 
quintales. v !n de tabaco 71.506 quintales de hoja, zollern y Solileswig-Holstein L)o la superficie total 
liiqueia forestal. I.a explotación forestal en 1910 cubierta «le bosque ocupan el 69*09 por 100 los ár- 
comprendía 8.270.133 hectáreas destinadas A ella, (boles resinosos y el 30*91 los de hoja caduca. Los 
pertenecien<lo 72.420 A la corona. 2 557.33 4 ai Es- | primeros predominan en las prov. «leí NE. y ren¬ 
ta lo, 1.103,6 46 A municipios. 97.972 A fundaciones 1 trales y el segundo en las occidentales. Los bosques 
ú obispa«los y 4 201.196 A particulares; el resto A ^ de encinas ocupan 329.881 hectáreas (4 por 100 de 
asociaciones. En 1917 quedaron abolidos los domi- J la superficie forestal). El pro«lucto bruto de toda la 
oíos de la corona, que pagaron al Estado. Las pro- ' explotación forestal eu 1899 fué de 9.6(50.900 m. de 
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madera aprovechable y 8.399,600 m. de leña, y el 
rendimimiento neto de las explotaciones del Estado 
alcanzó, en 1903, 109*7 millones de marcos. 

Ganadería. La riqueza pecuaria de Prusia está 
en relación con sus terrenos de pasto, los cuales 
existen especialmente á oril. del Memel y en la Pru- 
sia oriental; en Weichselwerdern, cerca de los Fris- 
chen Haff, en la Prusia occidental; á oril. del Oder, 
en Silesia, y del Elba y el Saale, eu Sajouia. Según 
el censo pecuario del l.°de Diciembre de 1904, con¬ 
tábanse en Prusia 2.904,408 caballos, 11.150,133 
cabezas de ganado vacuuo, 5.600.529 de ganado 
lanar, 12.503,889 de cerda y 2.110,360 cabras. 

El censo del l.° de Septiembre de 1920 arroja el 
siguiente resultado: caballos, 2.508,800; reges va¬ 
cunas. 9.279,110; ganado lanar, 4.370,870; cerdos, 
9.777.193, y cabras, 2.900,112. Tiene particular 
importancia la cría caballar, especialmente en las 
prov. de lu Prusia Oriental y la occidental. El mejor 
ganado vacuno se cría en las Marcas, en las llanu¬ 
ras de la provincia rbiniana, eu el Westerwald, eu 
los montes de Silesia y en los terrenos bajos de los 
ríos Oder y .Meinel. La cría de ganado lanar ha des¬ 
merecido bastante de unos unos acá. pues mientras 
que en 1807 se contaban 22.304,984 carneros, en 
1883 sólo habla 14.752,328 y en 1900 nada más 
que 7.001,518, que han descendido en 1920 como 
se ha dicho á poco mas de 4.000,000. La cría del 
cerdo tiene su principal centro en la prov. de llau- 
nóver, siguiéndole en orden Sajouia, Brandeburgo, 
Ponierama y Westlalia. 

Apicultura. Después de un descenso en la se¬ 
gunda mitad del siglo xix, reuccionó á tiñes del mis¬ 
ino, y en 1900 se contaban ya 1.5 48,256 colmenas, 
contra 1.238.0 40 en 1883; florece esta industria 
especialmente en Hamiuver y luego en la Prusia 
oriental, eu Silesia, Potnerunia y Schleswig-Hols 
tein. El último censo acusa la existencia de 1.541,350 
colmenas. 

Caza y pesca. La caza es el deporte favorito de los 
prusianos; abunda eu todo el país, consistiendo prin¬ 
cipalmente en jabalíes, ciervos, gamos, corzos, lie¬ 
bres, conejos, faisanes, patos silvestres, perdices, 
chochas, avutardas, codornices y tordos. 

La pesca eu Prusia es de gran importancia, es¬ 
tando protegida por la lev del 30 de Mayo de 1874. 
Para la pesca de altura y la costera existen los ne¬ 
gociados superiores de Aliona, Kiel, Stralsund, 
SwinemUnde, Neufahrwasser y Pillau. En 1913 te- 
nín la pesca de alturn 500 barcos de un total de 
127,980 m. 3 , cou unn dotación de 4,524 hombres. 
La captura principal es de mariscos, abadejo, sollo 
y salmón. También se pescan, eu determinadas épo 
cas del año, grandes cantidades de arenques en el 
mar Báltico, desde líela hasta Sclileswig-Holsteiu 
y en el ruar del Norte (Emden). 

II. — Industria 

La industria de Prusia data de una época relati¬ 
vamente moderna, coincidiendo su desarrollo con el 
apogeo de los grandes electores, quienes vieron en 
ella una base firme para la prosperidad y grandeza 
del Estado. í.os soberanos posteriores siguieron su 
ejemplo y la legislación de 1810 otorgó á la activi¬ 
dad industrial la libertad que necesitaba para bu 
desarrollo, mientras el Gobierno por su parte la fo¬ 
mentaba con la creación de escuelas profesionales, 
concesión de premios y otras medidas. En 1815 
apareció el Código industrial, el cual favorecía unte 


todo la libertad de la industria, aunque ésta, eo Jo 
sucesivo, tuvo algunas limitaciones. Para la l.igt 
nortealemana se publicó en 1809 un nuevo Co ligo 
industrial, que en 1873 fué elevado á ley imperial, 
siendo incorporado en 1900 á la legislación de Ale- 
inania. Las provincias de mayor desarrollo iudua- 
trial son: larhiniana, las de Westfalia y Silesia, el 
Brandeburgo, Sajouia y llesse-Nassau. 

Afinería. La industria minera es la más impor¬ 
tante de todas en Prusia. pudieudo considerarse el 
territorio dividido en cinco distritos mineros: el de 
Breslnu,que comprende tas prov.de Silesia y el encla¬ 
ve de la Prusia <)rieutal; el de Halle, cou los ternt. de 
Sajonia, Brandeburgo y Pomerania; el de Klaus- 
thal, con el Hannóver oriental, Canse! y Schleswig- 
Holstein; el de Dortmund, con el Hannóver occiden 
tal. la mayor parte de Westfalia y del dist. de Dus¬ 
seldorf; el territ. al N. de Düsseldorf-Schwelmer 
Landstrasse y, finalmente, el de Bonn, con la mayor 
parte de la provincia rbiniana, el dist. gubernamen¬ 
tal de Wiesbadeu, el antiguo ducudo de Westfalia. 
los círc. de Siegen y Wittgestein, y el priucipado 
de Waldeck. El mineral más importante es la hulla, 
la cuul se explota en las cuatro graudes cueucaa de 
Silesia, Westfalia, Rhur y Saar, y. además, en las 
pequeñas cuencas de Weltin, Ibbenbíiren, Osua- 
brüclc y en el valle sit. entre el Leine y el Vesser. 
En las prov. de Hannóver, Hesse-Naseau y West¬ 
falia existen otros yacimientos. La antracita, aunque 
no muy explotada, tiene buenas minas eu la provin 
cia de Sajonia desde Zeitz basta Asciierslebeu, á 
ambas oril. del Saale, á oril. del Mulde, en terreno* 
de depresión, eu Brandeburgo y eu los montes 
Rauen. 

El mineral de hierro se halla en todas las pro¬ 
vincias, con ricas minas entre el Wied y los afluen¬ 
tes septentrionales del Sieg, en la provincia rhima- 
na y en Westfalia; á oril. del Lahn. en Hesae-Nas- 
sau; en la región hullera del ltuhr, en Hannóver, y 
en la selva de Turingia. El mineral de zinc se capta 
principalmente en ios dist. de Colonia, Tréveris, 
AquÍ8grán, Dusseldorf y Coblenza. El mineral ds 
plomo se explota en los dist. da Aquisgrin. Colon». 
Oppeln y en el Alto Harz. El mineral da cobra eo 
la parte SE. del Harz, en Westfalia, y á oril. dei 
Diente]. 

De menor importancia son las explotaciones de 
oro y de plata del Alto Harz. las de cobalto en Cas- 
sel y Árnsberg, y las de níquel de Silesia. Prus.a 
es muy rica en yacimientos de sal, ya que posterior¬ 
mente al hallazgo de los yacimientos snlinos de Sur- 
furt, Ascliersleben, Erfurt y Stettin se descubrieron 
los muy productivos de Spesenberg. Segeberg y 
Hohensalza. Además, existen otros yacimientos de 
clorato de potasa, cloruro de magnesio, álcalis sul¬ 
fúricos. etc. 

La fundición y laboreo del mineral dió los si¬ 
guientes resultados en: 


Productos minóralos 

j mi 

Kundicion*-* 

Tonelada» 

Hierros en bruto . . . 

72 

6.573,509 

Zinc. 

26 

192,903 

Plomo. 

24 

130,811 

Cobre. 

17 

28.052 

Níquel. 

3 

2.333 

Estaño. 

5 

4,998 

Oro. . 

— 

1,082 kg. 
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Producios mntrilti 

1907 

Tonelada* 

Hierro. 

8.620,300 

Zinc. 

000,032 

Plomo. 

1 10,150 

Cobre.. 

700,1 13 

Nlijuel. 

2,048 

Estaño. 

7.552 

Oro. 

700 kg. 

Hulla. 

134.011,080 

Antracita. 

52.080.597 


*480,503 

Otras sales potásicas. 

2.070.978 



íeio 

Xuntrro 

de 

• x olota-¡ouei 

• autidad 
de producios 

Hulla. 

258 

143.771,012 

Antracita. 

352 

50.61 1.291 

Asfalto. 

3 

21,595 

Petróleo . 

33 

110,996 


4 

500,977 

K a iluta. 

21 

3.119,100 

Otrns salea alcalinas . . 

25 

2.581.505 

Pn ila de hierro . . . 

21 1 

4.823,000 

Zinc. 

20 

71 4,855 

l’lomo ... . 

32 

133,955 

Cobre.. ... 

8 

903,83 l 

Arsénico. ... 

2 

5,789 

Manganeso. 

4 

80,325 

Azufre. 

3 

202.018 

Níquel. 

1 

10,053 



1918 

Tonaladsa 

1919 

Toneladas 

Hulla». 

152.809,900 

112.028,790 

Lignito. 

83,372,828 

75.953,982 

Hieiro. 

6.203,399 

4.025,906 

Sal. 

1.278,157 

27.770,444 


Jn Instnas transformativas. Siguen en importan¬ 
cia ¿ ia industria minera la construcción de maqui¬ 
naria, la elaboración de piedra, loza, cristal y pro¬ 
ductos químicos; la manufactura de papel, curtidos 
y ma lera y, finalmente, 1a industria textil. 1.a cons 
tracción de maquinaria contaba ya en 1805 unas 
3,025 explotaciones con 1 17,672 personas ocupadas 
en ellas. La construcción de locomotoras se empren¬ 
dió, desde un principio en Rerltn, en gran escala; 
actualmente hav grandes talleres de construcción en 
Kónigsberg, Elbing, Stettin, Vfagdeburgo, Hannó 
ver y Cassel. La fabricación de máquinas de coser 
aícan/.n gran importancia, especialmente en Berlín. 
Instrumentos de precisión se construyen en Berlín, 
Cassel. Aquisgrán. Bonn, Wetzlar. Bielefeld. Franc¬ 
fort. Gotinga, Halle. Rnthenow, Muslcau, Breslau 
y Brieg. y hay grandes fábricas electrotécnicas en 
Berlín, Breslau, Hannóver, Cassel, Francfort. Colo¬ 
nia, etc. Finalmente, para la construcción de ins¬ 
trumentos de música es Berlín la plaza más impor¬ 
tante de Prusia. siendo también celebradas las fá¬ 
bricas de Zeitz, Breslau y Cassel. La fabricación 
de piedras para ornamentación y otros usos de la 
economía va obteniendo cada día mayor desarrollo. 


En Brandeburgo y en el dist. de Riiin-Westfalia 
existen graudes ladrillerías; en RUderadorf y eu Lu- 
neburgo se encuentran grandes hornos de cal, ade¬ 
más <le molinos de cemeuto y productos análogos eu 
Stettin y en Silesia. La fab. de porcelana es de 
gran importancia en Silesia, siguiéndole ia provin¬ 
cia del Rltin y Brandeburgo. La real fáb. de porce¬ 
lana, de Berlín, se cita como modelo de los de su 
clase, por lo acabado de sus productos. La industria 
del vidrio florece principalmente en la prov. del 
Rhin, Silesia. Westfalia y Brandeburgo y la de la 
potasa en Starfurt, además de Ascherslebeu. 

Los aceites minerales y la paraiina se obtienen 
principalmente en los terrenos antraciticos del círcu¬ 
lo de Weissenfela y Ascherslebeu. en la prov. de 
Sajonia. La fab. de papel tiene su esfera más impor¬ 
tante en los distritos gubernamentales de Aquisgrán, 
Arnabergy Liegmtz. En las demás partes de Prusia 
las fábiicas de papel son ineuo9 numerosas, pero no 
menos importantes. La mayor parte de los primiti¬ 
vos molinos de papel han desaparecido y sido reem¬ 
plazados, empleándose la celulosa como substituto 
de los trapos. En Berlín y eu ia provincia rhiuiaim 
se fabrican papeles de ornamentación, y en otras ciu¬ 
dades como Stneguu. Francfort y Potsdain papeles 
para barajas, para libros de comercio y para encua¬ 
dernación. La industria de lo» curtidos (cueros y 
pieles) es muy importante en Malmedy (Kh¡n),Sie- 
geu (Westfulia) y Eschwege (Hesse-Nassau); la 
construcción de calzado, eu Berlín y algunns ciuda¬ 
des «le las prov. de Sajonia y Brandeburgo; final¬ 
mente, en Breslau, Aquisgrán, Dusseldorf y otras 
hay gran fabricación de sillas de montar, correajes, 
portamonedas y bolsos y otros artículos de sillería v 
guarnicionería. Para la fabricación de géneros de 
goma y gutapercha existen graudes establecimien¬ 
tos en Berlín, Harburg y Hannóver. La industria 
textil tomó gran incremento eu los últimos año8 del 
siglo xix y á primeros del xx. La industria de teji¬ 
dos de lana tiene su zona principal en la prov. <iel 
Rhin, radicando en la oríl. izq. de dicho río la fabri¬ 
cación de paños y paños-cueros, especialmente en 
las pobl. de Aquisgrán, Eupen y Düren y en lu ori¬ 
lla der. en las de Lennep y Werden. La misma fa¬ 
bricación existe en las prov. «le Brandeburgo y Si¬ 
lesia. como también en ¡as de Sajonia y Schleswig- 
Holstein. Los géneros de punto se elaboran en menor 
escala que en otros Estados de Alemania; mas. por el 
contrario, se producen excelentes alfombras y tapi¬ 
ces en Berlín, en Schmiedeberg y otras poblaciones. 
La imlustria algod«*ncra en Prusia no es menos im¬ 
portante que en Sajonia, teniendo grandes fabricas 
«le hilados, á menudo adjuntas á instalaciones de 
tejidos, especialmente en los dist. de Dusseldorf y 
Polonia) Ruin), en Silesia. Hannóver, Sajonia, West- 
falia v Hohenzollern. La fab. de géneros do algodón 
ocupa grandiosos establecimientos industriales en las 
ciudades de Barmen, Elberfeld, Münehen-Gladbach, 
Rhevdt v Neuss. en el dist. «le Dusseldorf, estan- 
<lo, además, muy exteudida en Silesia. También exis¬ 
ten fábs. en Nordiiausen. M¡iblbausen. Worbis y 
Heiligenstadt (Sajonia), Steinfurt, Borlten, Kaesfeld 
v Aliaus (Westfalia). Los hilados de cáñamo y fa¬ 
bricación «le velámenes tienen su foco en los círcu¬ 
los montañosos de Silesia. Lauban, Hirscbberg, 
Boikenhnin, Landeshut y Waldenburg, como tam¬ 
bién en los de Bielefeld, Herford y Wareudorf 
(Westfalia). La producción de tejidos de yute ofrece 
asimismo grun importancia en Straluu (Berlíu), Si- 
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lesia y Rhin. La fab. de sedas y sedas mezcla tiene 
su asiento principal en la prov. del Rhin, siendo su 
centro Krefeld y radicando, además, en Elberfeld, 
Barmen, Rheydt, Viersen y otras poblaciones. En 
todas partes se halla pujante la fab. de materias ali¬ 
menticias y bebidas. Por doquiera existen molinos ha¬ 
rineros y molinos de viento, pero muv particularmen¬ 
te en las llanuras de la Alemania del Norte. El nú¬ 
mero de fábricas de azúcar de remolacha, en 1904- 
1905 era de 283, repartidos entre las prov. de Sa- 
jouia (106), Silesia (53), Hauuóver (42), Posen (20) 
y Prusia occidental (17). habiendo ascendido su pro¬ 
ducción á 10.010,167 quintales. Hav, además, 29 re 
tiñerías de azúcar en las prov. de Sajonia. Rhin y 
Silesia. Viene luego la fab. de almidón, chocolate, 
manteca, queso y confituras, en el dist. de Magde- 
burgo y en los territorios de los pastos grasos, en el 
Bajo Rhin, eu las Marcas del Mar del Norte, etc. 
La industria cervecera produjo, en 1904-05, en las 
4.517 cervecerías. 31.951.506 hectolitros de este 
fermento yen las 6,758 destilerías 3.140,904 hecto¬ 
litros de alcohol puro. La fab. de vinos espumosos 
radica en las cercanías de Coblenza. eu el Rheiugau, 
en Francfort, en Naumburg, en Grünberg, etc. La 
industria del tabaco y los cigarros es de gran impor¬ 
tancia en algunas regiones, como en Berlín y 
Schwedt (Brandeburgo) y en los dist. de Minden, 
Dusseldorf. Magdehurgo. Merseburgo, Breslau, Co¬ 
blenza, Erfurt, Aquisgrán y, en segundo lugar, en 
las prov. de Hannóver y Hesse-Nassau. 

El censo profesional cerrado el 14 de Junio de 
1895 daba las siguientes cifras: 1.172.145 explota¬ 
ciones industriales con un total de 4.572.125 per¬ 
sonas. de ellas 761,448 mujeres y 264.677 de me¬ 
nos de diez y seis años de edad. Esta cifra se dis¬ 
tribuía del modo siguiente por agrupaciones indus¬ 
triales: 


Grupos do iadiistriss 

Exploto* 

ciones 

Persoasl 

Industrias de la piedra y del 
barro . 

22,629 

314,258 

Elaboración de metales . . . 

93,885 

383,932 

Construcción de maquinaria y 
aparatos. 

46,185 

329.404 

Industria química. 

5,618 

66,661 

Jabones, aceites y grasas . . 

3.122 

35,038 

Industria textil. 

89,208 

441.885 

> papelera. 

8,188 

72.250 

» de curtidos .... 

26.282 

86,692 

* de celulosa .... 

152.229 

586,353 

Confección y aliño del cuerpo. 

488,137 

800,427 

Construcciones civiles .... 

106,5 40 

596,690 

Industrias poligráticns .... 

7,7 48 

67,539 

» artística*. 

4.408 

9.503 


En 1905 el número de fábricas, talleres, etc., era 
de 129,823 con 2.838,925 operarios, entre ellos 
2,352 niños de menos de catorce años y 201,651 de 
catorce á diez y «eis. 

En 1907 la industria manufacturera daba ocupa¬ 
ción á más del 48 por 100 de la población (en 1895 
el 38 por 100) y mientras en 1895 sólo se emplea¬ 
ba la fuerza motriz en 9 4,676 explotaciones, el nú¬ 
mero de éstas en 1907 ascendió á 142,227. con 
5.011.495 caballos de fuerza. Este aumento fué de¬ 
bido principalmente á la aplicación de la electrici¬ 
dad como fuerza motriz. 


El número de fábricas y operarios en 1909 fué 
el siguiente: 


Industries 

Número 
dn fabrico» 

Numero 
de opérenos 

Piedra y tierra . 

15,665 

374.058 

Metal istería. 

11,375 

344,589 

Maquinaria. 

8,869 

505.354 

Productos químicos. 

1,614 

90.703 

Alumbrado y calefacción. . . 

2,174 

45,222 

Industria textil. 

6,686 

362,653 

» papelera . 

1,923 

84,454 

» de cueros y pieles . 

1,449 

47,994 

» de la madera. . . . 

15,777 

208,726 

» de alimentación . . 

45,574 

356.7*6 

» del vestido . 

27,365 

212,191 

» de la construcción . 

2,935 

62,703 

» poligráfica . 

4,069 

93,609 

Industrias especiales . 

191 

5,455 


Para la fab. de substancias alimenticias existías 
en dicho año: 271 fábricas de azúcar de remolacha, 
las cuales produjeron 14.674,203 quintales de azú¬ 
car en bruto y 2.91 4,124 de azúcar para el consu¬ 
mo. En 1908 había 3,825 cervecerías en explotación, 
con una producción de 32.001,678 hectolitros de 
cerveza y en 1909. 413 destilerías que produjeron 
un total de 3.580,436 hectolitros de alcohol. 

La maquinaria fie fuerza motriz contaba el l. # de 
Abril de 1911 con 87.901 máquinas de vapor deán 
total de 6.069,164 caballos; 31.051 locomóviles de 
515,858 y máquinas de vapor marítimas v de pues¬ 
to de 7.185,870. Para la producción «le corriente 
eléctrica aplicáronse, en 6,268 explotaciones, 8.91'' 
máquinas de vapor, con 1.410,578 caballos, y par» 
el funcionamiento de dínamos se emplearon 465 tur¬ 
binas, de un total de 751,562 caballos. En 1910-11 
había en Prusia 268 fábricas «le azúcar, en lasque 
so obtuvieron 18.741,123 quintales de azúcar bruto 
y 3.350,675 de azúcar para el consumo: ndemás, 
hubo 24 refinerías de este producto con una produc¬ 
ción de 9.040.017 quintales de azúcar para consumo 
v 3 fábricas de melaza con una producción de 
394.536 de azúcar para consumo. El importe «lelos 
impuestos sobre el azúcar cifró 117.200,000 marros. 
En el año económico de 1910 hubo en Prusia 3,992 
cervecerías, cuyo producto fueron 27.893.614 hecto¬ 
litros de cerveza, y cuyo importe ascendió en inarcos 
á 93.000.000. La fab. de alcohol, en dicho año, hizo 
funcionar 6.4 47 destilerías, que produjeron2.944.201 
hectolitros de alcohol. Tras un decaimiento forzoso 
impuesto por la guerra europea en 1914-18. la in¬ 
dustria prusiana vuelve á surgir poderosa, inundan¬ 
do con sus productos los principales mercados del 
mundo. 

III. — Comercio y comunicaciones 

Comercio. El comercio de Prusia forma parto 
integrante del Estado alemán y, por tanto, no se 
pue«le considerar separado del mismo. En primer 
lugar lo fomentan una considerable red de ferroca¬ 
rriles, carreteras y varios puertos importantes, ade¬ 
más de varios ríos y canales navegables, y en secun¬ 
do lugar numerosas instituciones de crédito. Cú¬ 
branse mercados anuales y ferias en unas 2.6*0 
localidades, siendo las principales. Berlín. Bre^m, 
Kónigsherg. Stettin. Landsberg, Stralsund, Hildes- 
heim, Paderborn, Cassel y Hannóver. Además, me¬ 
recen citarse los mercados de cáñamo y lino en ;d* 
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ganos lugares de Silesia. Las pinzas más importan¬ 
tes para el comercio exterior son, además de las 
poblaciones dichas, las siguientes: Breslau, Kbnigs- 
4>crg, Stettiu, Magdeburgo, Aliona, Hannóver, Co- 
liiiiu, Marinen. El i»erfeid y Kreteld. En 1919 exis¬ 
tían 1.711 cajas de ahorro con un fou.lo total de 
\ 1. lOú.800,000; 20 instituciones baucarias, 11 su¬ 
cursales del Banco «leí Imperio y 57 de la Manca 
subordína la lieuhsba tknebenstfilen . En 1918 el nú¬ 
mero total de instituciones bancanas de todas clases 
era de 1 ,695. 

.V negación. El trunco marítimo en los vanos 
puertos prusiauos arrojó en 1904 los siguientes da- 
t is. Llegaron 72.286 barros de un jiorte de9.693,251 
toneladas de registro. Salieron 76, 472. de 9.108,862 
toneladas en total. l)e los barcos llegados á puertos 
prusiauos en 190 4, 46,115 eran vapores, con un 
total de 7.941.160 ton., y de los salidos, eran va¬ 
pores 45.812, con un total de 7.612.25 < ton. de re¬ 
gistro. En 1911 la ilota comercial alemann com¬ 
prendía 2,446 buques con una dotación de 13.306. 
El trafico marítimo fué: entradas, 81,212 barcos.de 
un total de 12.666.601 ton., con carga, y 10.025 
vados; salidas, 66,627, de uu total de 9.243.354 
toneladas, con carga, v 22,740 barcos vados. 

En una de las cláusulas del tratado de Versalles 
< 1917 i estipulóse la distribución «le la mayor parte 
de la ilota mercante germánica entre las naciones 
«ua las que entraron en la guerra europea y también 
entre las neutrales que experimentaron los efectos 
de la lucha submarina. En su consecuencia, la flota 
mercante prusiana ha seguido la suerte de la del an¬ 
tiguo Imperio alemán, quedando considerablemente 
disminuida. 

Comunicaciones terrestres . Entre los medios «le 
comunicación terrestre ocupan el primer lugar los 
ferrocarriles. La longitud total «le éstos, que en 
1903 ascendía á 3l.8l3 Ums., subió en 1905 á 
33.013. en 1908 á 34.671 y en 1910 á 37.21 4. de 
los cuales correspondían 21,940 á las líneas princi¬ 
pales y 15,036 á las secundarias; el resto eran fe¬ 
rrocarriles de vía estrecha. En el propio año compo¬ 
nían el material móvil 19.239 locomotoras, 37,265 
coches, 405,900 vagones «le carga y 10,821 vago¬ 
nes especiales para paquetes. 

El trazado de carreteras exce«le de 100,000 kms.. 
incluyendo las provinciales y «le los municipios. 

Réjimen político y administrativo 

I. — CüNsrirrcjúN 

El régimen «le Parata anterior á 1917 era el mo 
nárquieo constitucional here Otario. El rey de Pri;- 
«;a ostentaba á la vez la suprema jerarquía de em 
perador «le Alemania, y su primogénito recibía el 
titulo de principe de la corona del Imperto alemán y 
principe de, la corona de Prusia, invistiendo simultá¬ 
neamente la dignidad «le gobernador de Pomernnia. 

El rey era mayor de edad á los diez y ocho años. 
La persona dei rey era inviolable é irresponsable, si 
bien para todos sus actos de gobierno necesitaba la 
anuencia de sus ministros, quienes, por lo mismo, 
asumían la responsabilidad. En el rey radicaba toda 
la fuerza del Estado y él solo ejercía el poder ejecu¬ 
tivo. Para ejercer las funciones legislativas estaba 
asistido por el Landtag, compuesto de dos Cámaras, 
una Alta (Herrenhaus) y otra de diputados (Ab- 
gerddlnetenhaus). 

La representación nacional no apareció organiza¬ 
da en los Estados prusianos hasta 1815. Por uu 


decreto «leí 22 de Mayo «le dicho año anuncióse la 
reconstitución de los Estados provinciales. Dietas ó 
Consejos, y asimismo la delegación «jue dichos orga¬ 
nismos debían «le hacer de individuos de su seno, 
para que á su vez se reunieran en Asamblea en Ber- 
lín. Mediante ocho Ordenanzas reales de 1823 y 
182 4 se reorganizaron las representaciones locales 
pn todo el remo de Pkusja, á Jas cuales, previa de¬ 
legación hecha en la forma apuntada, se les some¬ 
tían para su conocimiento y dictamen todos los pro¬ 
vectos de lev de carácter general. Por otra Orde¬ 
nanza del 21 de Junio «le 1842 creóse ya en Berlín 
la Dieta o Landtag . que no tuvo por entonces otro 
carácter que el de Cuerpo consultivo ó Consejo del 
rey, y que necesariamente intervenía cuando los 
Estallos provinciales se habían pronunciado contra¬ 
dictoriamente. 

En 1847 el Landtag transformó su organización, 
apareciendo el 8 de Lebrero, que es la fecha de la 
patente real «jue operó el cambio, dividido en «los 
Cámaras, comprendiendo a primera representantes 
de la nobleza prusiana, y la segunda elementos acre¬ 
ditativos de la existencia de los órdenes sociales res¬ 
tantes. que debían, con el que significaba la aiisto- 
cracia de sangre, formar un todo de representación 
orgánica con intervención decisiva, no consultiva, en 
el poder legislativo. 

No«lejó de ejercer visible influencia en la vida «leí 
Landtag la segunda Revolución francesa de 18 18, y 
apremiado por las circunstancias intervino el citado 
Parlamento en la aprobación rápida «le una ley elec¬ 
toral que debía servir precisamente para que se re¬ 
uniera. conforme á sus dictados, una Asamblea úni¬ 
ca en Berlín, con caráct«*r extraordinario ó constitu¬ 
yente. En 29 sesiones, esta Asamblea, que del 
f.nndtag había surgido, elaboró un proyecto «le Cons¬ 
titución. no sin que antes el Gobierno se viera pre- 
cisado, por las tendencias radicales «le que la mayo¬ 
ría de la Asamblea había hecho alarde á trasladarla 
residencia oficial de la Cámara única á Bran«leburgo, 
v posteriormente, después «le haber declarado en es¬ 
tado de sitio á Berlín, á disolver la Asamblea en que 
tanto indujo venía ejerciendo el espíritu revolucio¬ 
nario francés. El mismo día en que esto acontecía 
(5 «le Diciembre «le 18181 otorgo el rey una Consti¬ 
tución convocando el Landtag para el 26 de Febrero 
«le 1849. á fin de «.jue p«»r él se hiciera la revisión «le 
aquella Carta otorga«la. Reunióse, en efecto, el 
Landtag, pero no anduvieron por entonces acordes 
las «los Cámaras que le integraban, y el rey vmse 
precisado á disolverle el 27 de Abril siguiente. El 
3ü de Mayo el Gobierno promulgó una nueva ley 
electoral, poniendo en vigor el sistema de las tres 
clases, conforme al cual se formó un nuevo Landtag 
que fué más afortunado que el anterior, porque re- 
unblo el 7 de Agosto revisó la Constitución otorga¬ 
da, logramio una perfecta inteligencia entre la Cá¬ 
mara de señores y la Cámara «le diputados, que se 
exteriorizó por uu mensaje real del 31 de Enero de 
1850. que sirvió de promulgación de Ir ley funda¬ 
mental que fué jurada el 6 de Febrero por el rey y 
por todos los miembros del Landtag y de los Altos 
Cuerpos d«.« la gobernación del reino. 

He aquí cómo fué organizado el Landtag en la 
Constitución de 1850, que fué la vigente hasta el fin 
de la monarquía, con las modificaciones que en ella 
hicieron importantes leves posteriores. Exigióse el 
acuerdo entre el rey y las «los Cámaras que integra¬ 
ban el Landtag, para la confección de las leyes, con 
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lo que desapareció de una vez para siempre el carác¬ 
ter consultivo que en otro tiempo tuviera el Parla¬ 
mento prusiano. Los proyectos de ley de Hacienda 
y de presupuestos debían presentarse primero á la 
Cámara de diputados, y la Cámara «le señores, res¬ 
pecto de dichos proyectos, no podía hacer otra cosa 
que aceptarlos ó rechazarlos en bloque. El rey, lo 
misino que cuahjuiera de las «ios Cámaras del Land¬ 
tag , tenían la iniciativa de las leyes, y si cualquiera 
de dichas Cámaras ó el rey desechaba un proyecto 
de ley, no podía volver á presenturse otro sobre 
aquel objeto en la misma legislatura. Resultaba de 
nqui para ei rey, en relación con el Landtag,a I veto 
absoluto, por suspensión indefinida. 

La composición de las dos Cámaras era perfecta¬ 
mente distinta. La Cámara de los .Señores [Herren- 
h.iasj, recibió este nombre por la ley del 30 de 
Mayo de 1855, porque en el primitivo texto consti- 
tucional de 1850 se llamaba sencillamente primera 
Cámara, y aparecía organizada en virtud de una 
Ordenanza real que no podía ser mollificada más 
que por medio de una ley con el consentimiento de 
las dos Cámaras. 

Se componía únicamente de los miembros que el 
rey nombraba con derecho hereditario ó vitalicio. 
La formaban, según la Ordenanza real del 12 de 
Octubre de 1851, en primer lugar los principes de 
la real casa, á quienes el rev designaba una vez lin- 
binn llegado á la mayoría de edad. Distinguía des¬ 
pués la Ordenanza mencionada entre los miembros 
hereditarios y los que lo son vitalicios únicamente. 

Entre los miembros hereditarios figuraban los 
jefes de las lamidas que fueron reales y cuyos domi¬ 
nios pnsaron á poder de Prusia; los principes, con¬ 
des y señores designados por una Ordenanza renl 
de 1847, y todos aquellos otros á quienes el rev 
confiriera especialmente esta gracia. Los miembros 
vitalicios de la Cámara do los Señores pertenecían á 
tres categorías diversas: 1 .* los que habían sido 
nombrados por el rey, previo el ejercicio riel «lere- 
cho «le presentación, en la forma que después se 
indicará; 2.* los titulares de los cuatro grandes car¬ 
gos de la gobernación «leí reino ( Landesámicr) ó 
sean el burgrave supremo, el gran mariscal, el 
gran maestre de la orden Teutónica y el canciller, 
v 3.* los designados pnra desempeñar el puesto re¬ 
presentativo libremente por el rey y en virtud «le la 
confianza que le merecían. 

El derecho «le presentación de que antes se ha 
hecho mérito correspondía: 1.° á determinadas fun¬ 
daciones evangélicas á que se refería la Ordenanza 
mencionada «le 1817 v que tenían el ejercicio «le 
aquel derecho, respecto de 9 miembros de la Cáma¬ 
ra; 2.° en cada provincia á las familias señoriales 
que poseían determinados bienes v á quieues asi¬ 
mismo correspondía el derecho citado, respecto de 
8 miembros: 3.° á los poseedores de bienes patrimo¬ 
niales de importancia que tuvieran reconocido el 
derecho por la Corona, respecto de 1 1 de dichos 
miembros; 4.® á la colectividad «le la propiedad raíz 
que podía presentar al rey para estos efectos hasta 
90 individuos; 5.° á las Universidades del reino que 
po lían designar 9 individuos, y 0.® á determinadas 
ciudades, designadas por el rey, que podían presen¬ 
tar 48 «ie aquellos miembros. 

Los miembros «pie en conjunto venían á integrar 
la Camam le los Señores eran unos 300, de los cua¬ 
les una tercera parte pertenecían á la aristocracia. 

V otra tercera parte por lo menos á la propiedad iu- | 


mueble, elementos estos más que sobrados par* dar 
á dicha Asamblea un matiz moderudo, ó, mejor 
dicho, opuesto á las reformas liberales. 

La Cámara de los Diputados (Abgeordnetenhans', 
segunda rama «leí Landtag, que, según la Conititu- 
eión, se componía de 350 miembros, aumento á 
352 por la anexión del Holieuzollern, á 432 en vir¬ 
tud de otras muy importantes anexiones, determi¬ 
nadas por una ley de 1806, á 433 por la incorpora¬ 
ción del Lauenburg, y á 443 en virtud de otra lev 
«le 1900. 

El derecho «le sufragio para la designación de los 
miembros «le esta Cámara. que se llamó antes segnn- 
da Cámara, y que recibió el nombre que después 
tuvo, por ley de 1855 ya citada, correspondía á tolo 
prusiano mayor «le veinticuatro años que disfrutase 
del electorado en el municipio donde tuviera su 
domicilio; éstos se llamaban electores «le primer 
grado. Si era elector eu varios municipios solo en 
uno podía ejercitar el sufragio pnra diputados 6 
representantes. Los electores «le segundo grado se 
elegían á razón de uno por cada 250 almas «le po¬ 
blación. A este efecto los electores de primer gr.nio 
se repartían en tres secciones, según la importancia 
de los impuestos directos que satisfacían, de suerte 
que cada sección en su conjunto viniera 4 contri¬ 
buir cou una tercera parte del impuesto total. Lis 
secciones se dividían eu varios colegios, en rada un» 
de los cuales no podían reunirse más de 500 electo¬ 
res. Los electores «le segundo grado eran (leona¬ 
dos en cada sección entre los electores de primer 
grado «le toda la circunscripción, sin tener en cuen¬ 
ta la sección en que aquellos electores aparecieran 
inscritos. 

Una vez organizado el electorado en la forma 
indicada expresiva de la elección indirecta, era» 
desde luego los electores de segundo gra«lo los que 
llevaban á efecto la designación de los diputados, 
cuyo mandato legislativo duraba cinco años. 

Eran elegibles parn la Cámara popular todos lo* 
prusianos que hubiesen cumplido treinta am-s *1* 
ednd y se hallasen en el goce de sus derechos avile*. 
Lr nacionalidad adquirida no daba derecho A ser 
elegible hasta que hubiesen transcurrido tres «fio*. 
No podían ser miembros de ninguna de las «lo* 
Cámaras del Landtag ni el presidente ni los vocales 
del Tribunal «le Cuentas (Oberrecánuugskammer). U* 
elecciones tenían lugar no sólo por haber expirólo 
el período legislativo, sino en el caso de disolu¬ 
ción. pudiendo ser reelegidos los iudividuo* del 
Parlamento anterior. 

Las dos Cámaras del Landtag de la monarquía 
eran convocadas regularmente por el rev dumute el 
período comprendido entre principios del roe* o» 
Noviembre «le cada año y mediados del m**» d* 
Enero del año siguiente, y. además, cuantas vece* 
lo exigían las circunstancias. La apertura y cierre 
«le las Cámaras hacíase por el rey en persona ó por 
un ministro ni efecto delegado especialmente, per» 
uno v otro acto tenlna lugar en sesión plena «leí 
Landtag. Las «los Cámaras se convocaban, ahrinn v 
cerraban sus sesiones al mismo tiempo. K1 rey podt* 
disolver conjunta ó separadamente las Cámara* del 
Landtag, pero, si lo bacía, debía convocar A eleccio¬ 
nes dentro de los sesenta días siguientes al de I* 
disolución y las Cámaras dentro de los noven'.*, 
á pnrtir «le igual fechn. 

Ca«la una «le las Cámaras comprobaba lo* poderes 
de sus miembros y declaraba sobre la valide* «le 1* 
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«lección, decretan io el orden de bus trabajos y su 
disciplina por medio de un reglamento, y eligiendo 
su presidente, vicepresidente y secretarios. Los fun¬ 
cionarios públicos no tenían necesidad de autoriza¬ 
ción previa para formar parle en las Cámaras. El 
diputado que ejerciendo su cargo aceptaba una fun¬ 
ción, empleo ó ascenso, perdía su puesto en la Cá¬ 
mara, no podiendo recobrarle más que mediante 
nueva elección. Nadie po lia ser á la vez miembro de 
las dos Cámaras del Landtag. 

Las sesiones de iu» (Jamaras eran públicas, pu- 
diendo por excepción ser secretas si lo pidiese el 
presidente ó 10 miembros de la Cámara respectiva. 
Para que la Cámara de los Diputados pudiera tomar 
decisiones válidas, se necesitaba como quorum que 
se hallasen presentes la mitad más uno de sus miem¬ 
bros, á diferencia de la Cámara de los Señores, donde 
solo se exigían 60 de dichos miembros; siendo pre¬ 
ciso asimismo para tomar aquellas decisiones la ma¬ 
yoría absoluta de los presentes. Los miembros de 
las Cámaras eran los representantes de todo el pue¬ 
blo. votando según su llore convicción. y lio estando 
ligados por ningún mandato imperativo. No con¬ 
traían responsabilidad por las opiniones que emitan 
más que en el seno de la Cámara. Ningún miembro 
<le las C.uñaras del Landtag podía ser perseguido, 
arrestado ni preso mientras durase la sesión (es de¬ 
cir. mientras las Cámaras estuviesen abiertas), por 
hechos que Ins leves repriman, á menos que fuere 
aprehendido en flagrante delito. Por último, loa 
miembros de la Caín«ra de los Diputados recibían 
del Tesoro indemnizaciones por vinje y estancia, no 
podiendo renunciar á ellas. La indemnización por 
estancia era de 15 marcos diarios (Ley del *¿4 de 
Jii io <le 1876). 

De Jo dicho se deducen dos características de la 
auii^un Cámara de los Diputados prusiana: a) que 
no procedía del voto directo: ó) que como base de su 
organización electoral aceptabn no la distribución en 
distritos de población, sino en clases para los electo¬ 
res primarios, El inconveniente que se señalaba desde 
et punto de vista democrático á esta organización, 
«i» la desigualdad numérica existente entre las tres 
cl ises formadas según la riqueza, que recuerdan la 
división que sobre esta bise hizo en Roma Servio 
Tulio. Ln Constitución de 1850 lia sido derogada por 
la del 30 de Noviembre de 1930, que es boy la vigen¬ 
te. y ha introducido modificaciones esenciales. Se¬ 
gún la mi*mn. el régimen lia adoptado la forma de 
gobierno republicana, radicando el poder legislativo 
eu la Dieta, que ahora lleva exclusivamente el nom¬ 
bre de Landtng, y en un Consejo «le Estado llamado 
¿¡tnatsrat, elegido por las Asambleas provinciales á 
ba*e «le un representante por cn«la 50.000 almas. 
I*a Dieta dura cuatro años, siendo sus miembros ele¬ 
gidos mediante sufragio secreto y directo, en el que 
pueden tomar parte to«los los nacionales que hayan 
.cumplido veinte años, sin distinción de sexo. Al 
Consejo de Estado incumbe aconsejar á la Dieta y 
control «r las disposiciones que la misma dicte, lle¬ 
gando incbiso á poder rechazarlas cuando las estime 
perjudiciales para el interés público. .Sus funciones, 
en este sentido, son análogas á las del Reiehsrat de 
Alemania. La Dieta nombra el primer ministro, 
quien después designa los demás. Actualmente el 
Gobierno está integra do, además de la presidencia, 
por los ministerios de Gobernación ó Interior. Ha¬ 
cienda. Instrucción pública. Agricultura. Comercio 
v Justicia. 


II. — Administración 

Prusia se divhlía bajo el régimen monárquico, lo 
mismo que actualmente, en provincias, y éstas en 
regencias que comprenden varios distritos ó círculos 
formados por distintos municipios á su vez. Ln Cons¬ 
titución vigente señala 13 provincias: Prusia Orien¬ 
tal, Hrandebnrgo, Pomerania. Grenzmark (con la 
parte de Posen y la Prusia Occidental que no ha sirio 
adjudicada a Polonia), Baja Silesia, Alta Silesia, 
Sajonin, Schleawig-Holstein, Hnnnóver, Westtalia, 
Hesse-Nassau, Rliin, y Hohenzollern. 

El régimen administrativo apenas lia sido altera¬ 
do. sino con leves modificaciones accidentales, apa¬ 
reciendo reglamentado por las Leyes de 1872 y 1876 
sobre Circuios, de 1875 sobre Producías y «le 1880 
sobre Organización administrativa . En la piovincia 
existe el Landtag provincial. Dieta elegida por lns 
Asambleas do los círculos. Al la«lo de estn Dieta 
provincial existen otros organismos, por ejemplo, el 
presidente superior, especie de gobernador, nombra¬ 
do antes por el rey. y el Cornejo provincial, cuerpo 
consultivo «le la citada autoridad, compuesto de fun¬ 
cionarios y de individuos elegidos por el Comité per¬ 
manente. que después se indicará. El Landtag es 
precisamente el órgano de mayor relieve en la vida 
provincial, existiendo á su lado, elegidos por esa 
Dieta provincial, el llamado director de provincia 
(í.andeshautpmann ó Laudesdirektor) y el Comité 
permanente, de los cuales el primero precisa pura el 
ejercicio de sus funciones la confirmación de su cnr- 
go por el poder central. 

La designación de los miembros del Landtag pro¬ 
vincial hácese mediante un procedimiento indirecto, 
llevándola á cabo las Dietas del circulo, que deben 
su origen precisamente al sufragio. Las atribuciones 
del I.andtag tienen, dentro de la esfera autonómica 
en que se desenvuelven, un doble carácter, porque 6 
bien se refieren á la legislación y administración pro¬ 
vincial ó bien al aspecto de superor jerárquico de los 
círculos, en los que. con relación á los diversos fines, 
se manifiesta la vida local. 

En el primero de estos aspectos el Landtag, en el 
ordenamiento legislativo que alcnnzn á los limites de 
la provincia, está sometido al poder central, el cual 
no solamente interviene aprobando aquel ordena¬ 
miento, sino lo que es más sún, disolviendo el L.and- 
tag, si ello fuere necesario. A mayor abundamiento 
esta Dicta provincial tiene el carácter de adminis¬ 
trador supremo «le los intereses provinciales, y es 
también atribución suya el nombramiento de ciertos 
funcionarios. Por otra parte, el Landtag puede emi¬ 
tir su opinión en proyectos de ley que el Parlamento 
elabore, v que lian de tener su aplicación en la pro¬ 
vincia. v del mismo modo y por vía consultiva dic¬ 
tamina cuando el Gobierno central acude al Landtag 
provincial para recoger informes. 

fin el segundo aspecto, ó sea como su perior jerár¬ 
quico de los círculos, el Landtag distribuye propor- 
cionalmente entre ellos los impuestos, para que á 
su vez éstos hagnn el repnrto entre los individuo» 
que han de satisfacerlos en definitiva, v ejercitando 
la alta inspección sobre los círculos. Desenvuelven 
cerca de ellos determinadas atribuciones para ver 
cómo se realizan en la esfera de aquéllos los fines de 
carácter público que les incumben. 

El Landtag dispone para el cumplimiento de la 
misión que le estí encomendada de órganos ejecuti¬ 
vos que hemos designado ya con los nombres de di- 
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re ’tor de provincia ( Landeshauptinann ó Landesdirek 
(or) y Comité permanente. Por su especial disposi¬ 
ción y dentro del cuadro general de la legislación 
comparada pudiera encontrarse cierto parecido entre 
estos organismos y el prefecto francés y el Consejo 
de prefectura, ó el gobernador civil y la Comisión 
provincial eu España; sin embargo, en la generali¬ 
dad de los casos el Landesdirehtor no impulsa los 
actos del Comité permanente provincial, antes al 
contrario, es el Comité el que tiene á su devoción el 
Landesdirehtor, con lo cual la autonomía local en¬ 
cuentra mayores facilidades para satisfacer las exi¬ 
gencias cornil nales. 

Por último, por excepción el Lnndtag no alcanza á 
veces los términos jurisdiccionales de la provincia 
prusiana, habida consideración á que en algunas 
provincias existen aún determinadas entidades que 
representan los antiguos Estados y que, no siendo 
otra cosa que uniones comunales, conservan aún un 
Laadtag tradicional y característico que va desapa¬ 
reciendo en muchas comarcas. 

El régimen administrativo de las entidades ó divi¬ 
siones inferiores á la provincia, data en Prusia dtd 
reinado de Federico Guillermo III, habiéndolo lleva¬ 
do á la práctica, desde 1797 hasta 1840, dos minis¬ 
tros de dicho soberano, el barón de Stein y Har- 
deuberg. Las provincias en la nueva organización 
aparecían divididas en distritos de gobierno. En es¬ 
tos distritos (Bezirhe) solo tenía representación el 
poder central mediante un presidente llamado de 
Itegencia por aquel poder nombrado y dependiente, 
eu plena subordinación jerárquica, del presidente 
superior, de nombramiento real, que en cada pro¬ 
vincia existía. La presidencia del distrito se deno¬ 
minaba ríe /¿'geoda precisamente por estar asistida 
del cuerpo de funcionarios administrativos del dis- 
t ito, que recibía aquel nombre. Además de esta or¬ 
ganización, el distrito cuenta con un Consejo elegi¬ 
do por los miembros del Consejo provincial, del cual 
viene á depender en absoluto. 

Además de las provincias (con su presidente su¬ 
perior y su Consejo) y de los distritos ó Betirke 
mencionados, conserváronse los círculos ó condados 
en la nueva organización. En este grupo de vida 
« lininistrativa amoldado á la significación natural y 
social de esta parte del territorio funciona el Latid 
rath, representante del poder central, y los tfsta- 
<t >* de circulo. El primero nomlirado entre los pro¬ 
pietarios territoriales locales, y tiene á su lado, en 
calidad de cuerpo consultivo, á los Estarlos de círcu¬ 
lo que funcionan lo mismo que eu la época de su 
aparición ( 1853) y en los que figuraban antes no 
s )lo los caballeros riel condado por derecho propio, 
sino algunos representantes de ciudades v munici¬ 
pios rurales enclavados dentro de la jurisdicción del 
círculo ó confiado. 

Pero o«> fué e^to sólo lo que se conservó en el or¬ 
ganismo de la Administración prusiana después de 
la reforma de Stein. sino que, además, subsistieron 
bajo ln insoección de las autoridades del distrito an¬ 
tes indicada s algunas i , om unidades rurales de pe lidien* 
tes á su vez ríe antiguos señoríos riel reino. Las comu¬ 
nidades rurales tenían á su frente un Schulze nombra¬ 
do por el señor, v si la aldea era libre (como ocurría 
en España con las llamadas behetrías) por el propie¬ 
tario «le alguna antigua tenencia libre (especie de 
propiedad alodial). 

Así estaban las cosas cuando en 1872 se moder¬ 
nizaron aun mía las instituciones administrativas 


del reino desde el punto de vista local. Directamente 
afectó la ley del 13 de Diciembre del uño menciona¬ 
do á los círculos ó condados, donde ejercía sus Lui¬ 
ciones el Landrath, y por sus alcances se lia deno¬ 
minado dicha ley la Carta Magna del gobierno local 
prusiano. Como primera providencia la ley, conside¬ 
rando arcaicas las instituciones que revelaban la 
existencia de jurisdicciones señoriales en las comuni¬ 
dades rurales, las suprimió; tal ocurrió con elóVAn/- 
ze, que venía á ser á estas comunidades lo que el 
Landrath á los círculos ó condados. 

Por otra parte, los Consejos, Dietas ó Estaioa 
que existían tanto en las provincias como eu los 
círculos tenían una signiticación que no podía per¬ 
durar por exigirlo asi las corrientes democráticas. 
Fundados en el derecho propio que daba la riqueza 
con algunos elementos electivos de que antes se hizo 
mención era preciso modificarles, extendiendo estos 
últimos elementos como lo exigían los principios ue 
un más perfecto régimen representativo y baueiuio 
desaparecer toda representación que no llevara apa¬ 
rejada la elección. 

Por lo que hace al Landrath, si conservó la lej 
esta institución, trató de infundir en ella los mismo* 
principios que habían servido de base para organi¬ 
zar las restantes. Para ello restringió los poderes 
que venía ejerciendo en el orden administrativo en 
general, trasladando muchas de sus atribuciones *1 
Consejo ó Dieta del círculo, del que el Landrath vino 
á tener la presidencia. 

Después de la ley de 1872 y de otra de 1S76 so¬ 
bre círculos, de la que existe para las provincias do 
1875. de otra general, de organización administrati¬ 
va de 1880, puede asegurarse que está condénsa lo 
el nuevo régimen administrativo prusiano sobre ba¬ 
ses de organización que tomnu el círculo como ele¬ 
mento sine (¿na non del Gobierno local. El sistema 
total que se aplicó desde luego en Prusia á las pro¬ 
vincias orientales ha venido á extenderse á todas 
las demás por leyes de 1881 y 1801. 

He aquí cómo describe J. Meyer la adaptación 
diversa del sistema indicado en las diversas provin¬ 
cias del reino; «Los círculos, dice, en las provincias 
orientales, á excepción de Posen y el Schlesvug- 
flolstein (cuva situación geográfica no parece l ien 
determinada por cierto) están divididos en distri¬ 
tos (que no deben confundirse cou los de gobier¬ 
no, bezirk), á cuyo frente existe un presidente, fl 
cual ejerce las funciones de policía administrativa 
local. En Hannóver y Hesse-Nassau no rigen es¬ 
tas disposiciones; sin embargo, en Hannóver ¡me l?n 
ser introducidas mediante «na Ordenanza á pre¬ 
puesta de la Dieta provincial. En West filia i^s 
círculos se subdividen en baiiias (Aemterj. Los fe 
las provincias del Rliin en bnrgomaestrasgos. Ejerce 
de órgano político de la administración del elr-n o 
el Landrath. El derecho de presentación que la 1 be¬ 
ta tenía para este cargo se redujo por la legislación 
última á un mero derecho de propuesta. En Po-*en 
ni éste existe. Como representación comunal est» la 
Dieta del círculo, elegida por los grandes propieta¬ 
rios y por los mayores contribuyentes «le la ciudad 
v del campo. A ella corresponde decidir sobre bs 
más importantes puntos de la Administración «le 
Hacienda del círculo, redactar y publicar sus Esta¬ 
tutos, formar sus presupuestos y emitir informes. 
El Landrath y seis miembros «le la Dieta «leí círculo 
constituyen el Comité del círculo, al cual corres¬ 
ponde la administración de la Hacienda en coní r- 
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midnd con las decisiones de la Dieta y el ejercicio de 
importantes atribuciones «le autoridad. Al Comité 
del circulo substituye en lns ciudades, que por si 
forman circulo (Stadt-Kreis) y en los cusos previstos 
por la ley, el Comité de la ciudad.» 

Finalmente, el Landratk gobierna en el círculo 
rural (Land-kreix), estando exentas de la jurisdic¬ 
ción «le aquél sólo las ciudades con una población 
superior á 25,000 h. En éstas, las veces del Laúd 
ratk las hace el burgomaestre. Los asuntos de su 
incumbencia son la extinción de la mendicidad, 
construcción de vias «le comunicación, ferrocarriles 
secundarios, etc., pero en los circuios rurales com¬ 
prenden también los intereses agrícolas. y en las 
poblaciones la instrucción, el seguro contra enfer¬ 
medades. la recaudación de ciertos impuestos, la 
formación del catastro, los preliminares «leí alista¬ 
miento para el servicio militar, y la inspección de 
servicios públicos de alumbrado y agua. 

III. — Banderas, insionias t condecoraciones 

La bandera nacional de Prusia es un rectángulo 
formado por tres fajas horizontales, negras la supe¬ 
rior é inferior, y blanca la iutermedin y mucho más 
ancha. Enlazada á la de Brandeburgo (roja y Idan 
cal sirve de emblema al Estallo alemán desde 1871. 

Las insignia* han aido conservadas en los órdenes 
civil y militar con la supresión «le los atributos de In 
realeza, y en cuanto á las condecoraciones que inron 
suprimidas des«le la proclamación «le la República 
todas las «{imanantes del rey «le Prüsia, si bien 
respetando las conce*lidns en tiempo de la monar¬ 
quía. V. las láminas del artículo Alemania. 

IV. — Himno 

La música del himno prusiano debía ser la Mar¬ 
cha Real española, compuesta para Pe lerico III, 
quien la cedió como obsequio á Carlos III por con¬ 
ducto del conde «le Arnnda, embajador extraordina¬ 
rio «le España en Berlín. Posteriormente apareció un 
himno nacional prusiano anterior al de la moderna 
Alemania. Su traducción especial para esta obra 
dice asi: 

Prusiano soy. lo dico mi bandera. 

¿No veis que es netjro y blaneo su color? 

Ella ensaña que nn tiempo mis mayores 
murier< n de la guerra en el fragor. 

Yo sesrniró doquier tan alto ejemplo 
por la patria, sin miedo lucharé. 

Y sea adversa ó propicia ta fortuna 
¡prusiano soy! ¡prusiano quiero ser! 

V. — Ejército 

Reducido á 100.000 hombres, por imposición del 
tratado de Veraniles, el ejército alemán, lia sufrido 
el «le Prusia, «jue notes «le 1917 era el mejor orga¬ 
nizado «le Europa, una considerable disminución. 
Las continuas demandas «leí Esta«lo á lns potencias 
que integraron la coalición vencedora en la guerra 
mundial, parece probable senn atendidas por natu¬ 
rales exigencias «le la realidad, y en este sentí lo 
reservonas para la voz Alemania, en el Apéndice, 
las modificaciones introducidas y que se introduzcan. 

Historia 

A'inqne el reino de Prüsia tomó su nombre del 
país litoral de los antiguos borusios, comprendido 
entre el Niemen y el Vístula, no fué este territorio 
la verdadera cuna de la monarquía prusiana, sino la 
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Marca de Brnndeburgo, donde está situada Berlín. 
En 1417 Federico de Huhenzollern, burgrave «le 
Nuretnberg, compró al emperador Segismumlo el 
mnrgnivinlo de Brnndeburgo, al cual se hallaba 
vinculado uno de los siete electora«los alemanes. 
Federico II, en 1410, adquirió una parte «le la 
Lusncia y compró la nueva Marca á la orden Teu¬ 
tónica. Su hermano Alberto, el Ulises del Norte, 
organizó sus dominios y dictó disposiciones suceso¬ 
rias, en forma tal, que los territorios del electorado 
llegasen á constituir una masa indivisible que no 
podln ser disgregada. En tiempo «le Joaquín 11 
(1539) penetró el luteranismo en el electorado, cuya 
extensión adquirió dobles proporciones por la unión 
de la Prüsia «iucal y de los antiguos dominios de la 
orden Teutónica, secularizados y convertidos en du¬ 
endo bajo In soberanía de Polonia. La muerte del 
lujo imbécil «leí gran maestre Alberto, príncipe de 
la rama colateral de los Brnndeburgo. hizo pasar á 
la Prusia ducal los territorios autediclios, siendo 
elector entonces Juan Segismundo, quien adquirió 
por sucesión el durado de Cléveris y los condndos 
de Marck y Ravensberg. La importancia política del 
principado «le Bramleburgo y con él la historin del 
Estado prusiano, empieza en realidad con In subida 
al trono «leí gran príncipe elector Federico Guiller¬ 
mo eri 1G 40. Coincidió esta fecha con el final «le la 
guerra de los Treinta Años y con la efectiva diso¬ 
lución «leí Imperio alemán. Al Imcerse cargo el prín¬ 
cipe Federico Guillermo el 1.® de Diciembre de 
1(510 «le la dirección «leí reino, por muerte «le su 
«lébil pa«lre Jorge Guillermo, sus Estados se halla¬ 
ban en situación lamentable. Los países occidentales 
estaban en po«ler del extranjero; las Marcas ocu pa¬ 
ilas parte por los suecos, parte por las tropas del 
reino, completamente «lesmoralizadas, negámlose. al 
propio tiempo, la nobleza á soportar lns cnrgns pú¬ 
blicas. Con gran pru«lencia y energía supo el joven 
príncipe vencer todas las dificultades. Mediante la 
formación de un pequeño ejército bien organizado y 
escogido y un armisticio con Suecia recobró la liber¬ 
tad de acción, y para completar su plan, contrajo 
matrimonio con una princesa «le Ornnge. asegurando 
a“í una alianza con los Estados generales y la tran- 
quilidad y la sumisión de los países occHentnles. 
En la paz de Westfalia a«lquirió Prusia vastos terri¬ 
torios «le la Alemnnia Central, y una vez solucionados 
favorablemente los problemas que la guerra bahía 
deja«lo en suspenso, se dedicó el soberano eficaz¬ 
mente A la mejora moral y material de sus dominios 
fomentaiulo el comercio y ln industria. Con el objeto 
«le garnntir en absoluto la tranquilidad de su reino, 
procetlió á la formación de un excelente ejérriio, 
cuyos pou'lillos pronto se «listinguieron por sus triun¬ 
fos. En la guerra suecopnlnca (1G55-G0) obtuvo la 
soberanía de Prusia (1<557), que le libró «leí pleito 
homenaje ó favor de Polonia, y en virtud de la paz 
de Saint-Germnin (29 de Junio «le 1(579) recobró la 
Pomernnia arrebatada á Suecia cuando In primera 
guerra «le coalición contrn Francia (1072-79) y á 
consecuencia «le la «lerrota «le Fehrhellin (‘¿R «le 
Jimio «le 1(575). Logró nfirmnrse así en la soberanía 
y, «lespués «leí empern«lor. llegó á ser este principe 
el más poderoso é influyente de Alemania. Su hijo 
Fe«lerico III. aunque animado «le los mejores deseos, 
carecía «leí talento político necesario pnra continuar 
In ohra «le progreso «le su padre. S«i afición ni fausto 
y al lujo de la corte y el desconocimiento de ln ver¬ 
dadera fuerza de su joven Estado, malograron la 
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obra que aquél empezó. En la segunda guerra de 
coalición contra Francia (IOS9-97) tomó parte per¬ 
sonalmente, incorporando sus tropas á los ejércitos 
confederados, hasta la paz de Ryswiek (IG97), en 
la cual Prusia no obtuvo más que perjuicios. Con la 
ambición de elevar su Estado á ia jerarquía de poten¬ 
cia de primer orden mandó sus tropas a Hungría á 
luchar contra los turcos haciendo sacrificios estériles. 
Mediante el consentimiento del emperador, que obtu¬ 
vo por el pacto del 16 de Noviembre de 1700, con 
la obligación de apoyar el derecho de sucesión de 
la casa de Austria al trono de España, fue defini¬ 
tivamente Prusia reconocida como reino y por es¬ 
pacio de once años lucharon las tropas prusianas 
en los campos de batalla de Bélgica y S. de Alema¬ 
nia, sin recibir apenas subsidios ó imposibilitándose 
al propio tiempo para tomar parte en la guerra del 
Norte, que para Prusia ofrecía mayores ventajas. 
En el orden interior, sin embargo, contribuyó el 
nuevo monarca al tlorecimiento de las ciencias y las 
artes y al fomento de todos los recursos económicos. 
La funda ión de la Universidad de Halle (1694), de 
la Academia de Helias Arles ( 1699) y de la de 
Ciencias (1700) en Berlín, debiéronse á sus inicia¬ 
tivas; mas el empeño del soberano en convertirá su 
corte en centro cié fausto y magnificencia originó el 
principio «le la ruina «le la Hacienda, llegando á 
tanto los dispendios, que pronto ni la venta «le los 
dominios ni lu tala de los hermosos bosques del Es- 
ta«lo bastaron á cubrir las necesida«les de la corte y 
del ejército. Hombre débil de espíritu, fué muchas 
veces este soberano víctima de las intrigas «le adu¬ 
ladores que, como Koll de Wartenberg, se enrique¬ 
cieron á costa del Estn«lo. A pesar «le todo, aumen¬ 
tó el territorio de su reino comprando á Sajorna el 
derecho hereditario sobre la fundación imperial de 
Quedlinburgo, la ciudad «le Ñordhausen, el imm. de 
Peiersberg y, más tarde, el con«lado «le Tecklembur- 
go. adquiriendo también de la sucesión hereditaria 
de Guillermo III de Orange, en 1702, Lisigen, 
Mórs y Neuenburg. La decadencia que se había ini- 
cia«lo en el reinado «le Federico III tuvo una salu¬ 
dable reacción en el de su hijo y sucesor Federico 
Guillermo I. Lo primero q«ie hizo este príncipe al 
suceder en el trono á su difunto padre fué ordenar 
la Hicioiula. empleando los fondos públicos en obras 
de verdadera necesidad «leí Estado. La paz de 
Utrecht, q«ie subscribió el 15 do Mayo «le 1713. le 
liberó «le la obligación «le continuar la guerra de Su¬ 
cesión en España y aun á titulo de indemnización 
por el Orange, le fué concedido el Alto Geldern. 
Solo por un eleva«lo interés del Estado tomó parte 
activa en la guerra del Norte, ocupamlo primero Po- 
mernnia para «iefenderse de Rusia y en 1715, Stral- 
sund y Rugen. que conquistó á Carlos XII «le Sue¬ 
cia. En la paz «le Estocolmo recibió, mediante el pago 
de 2.000,000 de talentos, Pomerania basta el Pee- 
ne, con la «leseinhocadura del Oder (5,000 luns. 2 ). 
Por último, en la guerra de Sucesión de Polonia 
( 1733-35) fué en ayuda «le los ejércitos imperiales 
en el libio, con un contingente «le 10,000 hombres. 
Fclerico Guillermo se consagró «lesde entonces por 
entero á la reforma <l«*l interior, especialmente por 
iridio «le prudentes economías en todos los servicios. 
Reorganizó el ejército, á cuyo fin dividió el país en 
distritos militares, y con ello obtuvo un aumento 
considera ble de los efectivos que en 1720 sumaban 
ya 50.000 hombres, yen 1740. 83,000. No se con- 
teutó con aumentar el número, sino que procuró 


mejorar las condiciones del soldado y su nivel mo¬ 
ral, de tal suerte que, en breve, el ejército prusiano 
figuraba á la cabeza de todos los de Europa. Otra 
«le las empresas que acometió Federico Guillermo 
fué fomentar la producción agrícola, haciendo «lese- 
car grandes extensiones de terreno pantanoso v «les- 
brozur terrenos yermos é incultos, que dió al laboreo 
y ú la colonización extranjera. Para ello favoreció la 
inmigración, iuvirtiendo grandes sumas. I^a inmi¬ 
gración de 18.000 salzburgueses en Lituatiia en 
1732 costó más de 5.0ÜU,OOÜ de táleros; 2,0ü0 
bohemos hallaron una nueva patriu en las Marcas, y 
gracias á la actividad y sacrificios del monarca, en 
Eituauia se fundaron en parte y en parte se reedi¬ 
ficaron 12 ciudades, 332 aldeas y 49 tincas de do¬ 
minio. Sin embargo, el soberano, que para la refor¬ 
ma interior del Estado tan felices iniciativas tuvo y 
tantos éxitos alcanzó, no supo explotar los recursos 
que estas mismas mejoras le hubieran podido pro¬ 
porcionar para la situación «le Prusia con respecto 
al exterior. A*1 hirióse á los tratados de Wusterhnu- 
sen (12 de Octubre de 1726) y Berlín (23 de Di¬ 
ciembre «le 1728) y apoyó, cuando la guerra de Su¬ 
cesión de Polonia, á Augusto de Sajorna, candidato 
á la corona de Austria. Austria le premió este ser¬ 
vicio asegurando la sucesión hereditaria Jülich-Berg 
para la línea Pfalz-Sulzlmcli. En los demás órdenes 
se consagró á labrar la prosperblad de su pueblo, 
no desdeñando cosa alguna de cuantas pudiesen con¬ 
tribuir á su mejoramiento. Consideróse á si propio 
como el supremo servidor del Estado, con todas las 
responsabilidades anexas. Junto con el mejoramien¬ 
to en los varios órdenes de la producción material é 
iuteb'cLunl quiso elevará Prusia, que 3Ólo contaba 
entonces 2.500,000 h., al nivel de gran potencia po¬ 
lítica, haciendo de ella un verdadero reino. A este 
lin emprendió la primera guerra de Silesia (1740- 
1742) con iesulta«los victoriosos, obteniendo en poco 
tiempo por la pnz «le Berlín (28 de Julio de 1742) la 
posesión de Silesia y Glatz, en virtud «le los triun¬ 
fos de Mollwitz (10 cié Abril de 1741) y Chotusiix 
(17 «le Mayo de 1742). En 1744, para conservar y 
aspgtirnr estas adquisiciones, empezó la segunda 
guerra de Silesia (1744-45), en la que si al princi¬ 
pio la fortuna le fué a«lversa, luego le fué favorable, 
consiguiendo en 1745 las victorias de Hoheufried- 
berg (4 de Junio), Soor (30 de Septiembre) y Kes- 
seldorf(15 de Diciembre). Estos lauros suscitaron 
los recelos de las antiguas potencias motivando una 
acción común contra Prusia. Empezó entonces la 
guerra de los Siete Años, que comenzó aquella na¬ 
ción con objeto de asestar un fuerte golpe á Austria, 
su principal enemigo, y deshacer Ih coalición en 
ciernes. Con la pnz de Hubertusburgel (15 de Fe¬ 
brero de 1763) terminó la guerra, en la que si bu»n 
la gloria de las armas y de la victoria correspondie¬ 
ron á Prusia. no paRÓ lo mismo con los resultados 
mat«*riales. La agudización del encono entre Aus¬ 
tria y Prusia cohibió la libertad de acción de ambas 
potencias alemanas y entonces la última buscó el 
apoyo de Rusia. Transitoriamente, por cierto, creó 
la cuestión polaca una aproximación de Prusia A 
Austria contra las aspiraciones «le Rusia y Turqu f a 
en Polonia. En el primer reparto de Polonia (1772) 
adquirió Prusia la Prusia occidental que en 1 166 
los polacos habían arrebatado á los caballeros Teu¬ 
tones v que ponía en comunicación la Prusia orien¬ 
tal con la pnrte principal del país, pasando también 
á su poder el dist. de Netze (35,000 kms. ! coa 
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Ü0U.000 h.). [,* guerra de Sucesión de Gaviera 
(1778-79) motivó el choque ei.tm Prusia y Aus¬ 
tria, y mientras Federico 11 (17e5) se ponía al fren 
te tie ia Liga de prIncipe» alemanes contra José II. 
señalaba á la política de nu pala el camino á seguir 
para conseguir la hegemonía en Alemania. El des¬ 
arrollo de Prusia en la evolución de su poder exte¬ 
rior á causa de su p diuca fué notorio desde 17 1U. 

De mero Estado territorial siempre dependiente 
<le la presión de la corte imperial, pasó A gran po¬ 
tencia de casi 200 000 kma.* y 6.000,000 de !i.. 
-cou un ejército de 200,000 hombres, considerado 
como el mejor de la época. .Sus ingresos ascendían 
A 22.0u0,UÜO de taleros anuales y su tesoro eucerra 
ba más de 55.000,000 de taleros. 

En el interior logró también el rey, en sus cua¬ 
renta y seis años de gobierno, grnudes progresos A 
pesar de las heridas recibidas por el país en la gue¬ 
rra. Incansable en el fomento de la cultura material, 
Mió gran impulso A la agricultura, especialmente la 
arboriculturu e hizo desecar grandes extensiones «le 
terreno pantanoso y emprendió la magna obra de In 
desviación del cauce del Oder y la construcción de 
un cnnul interior, obra que duró desde 17 47 hasta 
1703 y cuco coste fué de OOü.000 taleros, habiendo 
convertido 225,000 fanegas de tierra yerma en te¬ 
rreno de cultivo. Lo propio hizo con los ríos Warthq 
y Netze desde 1705. Protegió en gran escala la in¬ 
dustria nacional y el comercio, y él mismo instaló 
vanas fábricas A fin de explotar en el país ciertos 
ramos de In producción, creando muchas industrias, 
como lu refinación de azúcar, In fab. de papel, por¬ 
celana, estampados, hilados v tejidos de algodón, 
etcétera. El comercio hallo nuevas facilidades con la 
construcción do canales. Hasta la muerte de h'e leri 
co ti (iraHile (17 de Agosto de 1786l, Prusia había 
estado durante sdenta y tres años ( 17 13-86) gober 
nada por monarcas de grandes dotes y de una acti¬ 
vidad incansable. 

Con Federico Guillermo II, hombre de carácter 
débil y místico, sufrió Prusia uii retraso. Aumentó 
-este monarca los gnstos «le la corte sin preocuparse 
á la vez de aumentar los ingresos. Su prodigalidad 
exigió grandes sumas. Al gobierno personal de sus 
antecesores substituyó un gobierno de gabinete bu- 
too Atico que separó ni rey de los ministros, creando 
favoritos indignos, corno Wollner, atentos sólo A su 
medro particular. La campaña contra Holanda ( 1787) 
costó á Prusia muchos millones. Esta empresa aco¬ 
metida en 1791. mientras Rusia y Austria estaban 
-en guerra con Turquía, y cuvo objetivo ern colocar 
á Prusia á la cabeza de las potencias alindas de la 
Europa Central v rodearla de una aureola de domi¬ 
nio decisivo, cedió en desprestigio del monnren, 
quien por una sencilla depresión de ánimo firmó el 
tratado de KeicbenSacli i 27 de Julio de 1790). que 
libró á Austria de la funesta guerra con Turquía, 
ei bien motivó ia disolución de la Liga de principes. 
Habituado Federico A sacrificar el bien del Estsdo 
á sus sentimientos personales, ni cstnllnr In revo¬ 
lución francesa proclamóse defensor de la realeza 
legitima y para sacar á Luis XVI del poder del po¬ 
pulacho de París, firmó con Austria el pacto de Pill- 
nitz(l792). y acompañó en persona al ejército pru¬ 
siano en la campaña de la Champagne, la cual, A 
p*>snr de la debilidad militar de Francia, terminó 
C‘»n el famoso cañonazo «le Vnlmy y la desastrosa 
retirada del kliin. En 1793 adhirióse el rey A la 
primera coalición y conquistó A Maguncia; pero 


luego volvió sus miradas hacia Polonia, donde ron 
el auxilio de la ya oscilante Pkusia, el Imperio «le 
Rusm por medio de la Confederación de Turgovwtz 
(14 de Mayo de 1792) derribó la nueva Constitución 
v ocupando todo el país con sus tropas preparó su 
incorporación. Para impedir que esta se verificase 
en provec ho exclusivo de Rusia, se pactó el 23 de 
Enero de 1793 un segundo repinto, en el cual 
Prusia obtuvo Dantzig, Tiiorn y ginn parte de Po¬ 
lonia ( Prusia meridional) ó sea 57,U00 kms.* c«)ii 
1.100.000 li. 

Descartada Austria del despojo, surgió entre am¬ 
bos Estados la divergencia, y Phusia paralizó su 
acción bélica contra Francia. Por lo mismo el ejér¬ 
cito prusiano lio sacó piulido de sus victorias de 
Pirmnsen (I 4 de Septiembre de 1793) y Kniserslnu- 
terní28-30 de Noviembre) para un ataque á aque¬ 
lla ultima potencin; mas Federico tampoco pudo de¬ 
cidirse A abandonar lu coalición. Por más que In 
Hacienda de Prusia estaba ya agotada, firmó el 
tratado de 1.a Huya (19 de Abril de 1794), con las 
potencias navales, mediante el auxilio de las cuales 
pudo reunir un ejército de 61,0U0 hombres, con el 
que derrotó por dos veces al enemigo en Kniser.sluu- 
lern (28 de Mayo y 18-20 de Septiembre), no pu- 
• liendo penetrar en territorio francés por bailarse su 
pnís en situación comprometida, en virtud del levan¬ 
tamiento polaco de 1799. El ejército prusiano, al 
mundo del propio monarca, coinjuistó á Cracovia, 
pero puso inútilmente sitio A Vursovia. Habiendo 
Rusia logrado sofocar la rebelión de los polacos, 
pensó en un nuevo reparto de aquel infurtnnndo 
país y, en efecto, así se concertó en un acuerdo 
i usonustriaco (3 <1 c Enero de 1795), en el que inter¬ 
vino Prusia. A la que correspondieron 47,0u0 kms. 1 
con 1.000,000 de li. (Mazovia, Varsovia y llialys- 
tock). El 21 de Octubre «le 1795 se firmó el tercer 
reparto «le Polonia, y en 1791 Ansbncli y Iínyreuth 
fueron incorporados A Prusia, con lo cual el territo¬ 
rio alcanzó 300,000 kms. 2 con 8.700,000 h. Sin 
embargo, el prestigio de Prusia estaba muy decaí¬ 
do. El ejército enreda de espíritu militar, la organi¬ 
zación del Eximio no correspondía al increíble au¬ 
mento del territorio y la Hacienda estaba en un es¬ 
tado lamentable. Así se hallaba Phusia á la muerte 
de Federico Guillermo II (10 de Noviembre de 
1797). 

Su sucesor, Federico Guillermo III (1797-1810), 
poseía gramles virtudes careciendo, no obstante, de 
dotes de gobierno. 

Dejó la dirección de la política exterior á Hnng- 
witz. Lombard v otros, quienes al mismo tiempo 
que felicitaban A Napoleón por sus triunfos sobre 
los revolucionarios, calificaron ante el monarca pru¬ 
siano de «suprema sabiduría» la política «le la neu¬ 
tralidad. No quebrantó ésta ni la ocupación de Han- 
uóver por las tropas francesas en 1803. Al formarse 
la tercera coalición en 1805 tuvo sólo la resolución 
necesaria para un conato de mediación, que Hnug- 
witz puso en práctica inhábilmente, dejándose enga¬ 
ñar por una serie de vanas negociaciones hasta des¬ 
pués de la victoria de Austerlitz pov Napoleón (2 de 
Diciembre) y inás tarde el 15 de Diciembre firmó el 
vergonzoso trnta«lo de SrhSnbrunn, en virtud del 
cual Pílcala cedió Ansbnch, Eleve v Neuenhurg. I.a 
irresolución para confirmar este tratarlo r.o tuvo otra 
consecuencia que el aun más funesto pacto de alian¬ 
za del 15 cié Febrero de 1806. perdiendo Prusia 
entonces el último resto de prestigio ante Napoleón 1 
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Bonaparte. En Septiembre de aquel año reunióse el I 
ejercito prusiano, en total 13 ( >,0UU hombrea, Hlrede 
dor «le Érturt. El 7 de Octubre rechazó Napoleón el 
ultimátum pruamno que exilia la iumediata evacua¬ 
ción de la Alemania meridional y avanzó hacia el 
E. de Turingia. Siguieron luego las jornadas de 
Jena y de Eylau y, finalmente, la paz de Tiiait, en 
virtud de la cual Prusia perdió todo el territorio 
de la izq. del Elba y las adquisiciones que hiciera 
con el segundo y tercer reparto de Polonia. De los 
314,000 kins. s con 9.750.000 h. conservó sólo 
158,000 y 4.900.000 respectivamente. I’rusia per¬ 
dió su carácter de gran potencia, dependiendo su 
ulterior fuerza en lo sucesivo de la voluntad napo¬ 
leónica. 

El derrumbamiento de la monarquía de Federico 
ti G randt inclinó á sus propios súbditos á cambiar 
el sistema de gobierno, y las vejaciones de Napo¬ 
león motivaron que no sólo los patriotas prusianos, 
sino también los indiferentes, reaccionaran y cam¬ 
pesinos, obreros y pecheros se solidarizaron con la 
nobleza para librar á la patria del yugo extranjero y 
salvar al país. Ante todo, el 4 de Octubre de 1807 
se puso al ministro von Stein al frente de la Admi¬ 
nistración. Abolióse el gobierno ministerial, y los 
cargos más elevados se confiaron á hombres como 
Sebón, Wincke, Stágemann, Niebuhr y Klewitz. 
Lns ciudades, en virtud del Reglamento urbano 
(StáIteordnung) del 19 de Noviembre de 1808, ob¬ 
tuvieron la autonomía administrativa, y el ‘21 de 
Noviembre de aquel mismo año se implantó una 
nueva organización en la administración del Estado 
(V. en este mismo artículo Rbqimkn político y ad¬ 
ministrativo). El edificio de la reforma debía coro¬ 
narse con saneamiento general, y en efecto, una 
comisión informativa y organizadora formada por 
Scharnhorst. Gneisenau, Grolmnn y Boyen (25 de 
Julio de 1807) eliminó del ejército todos los elemen¬ 
tos in lignos, publicó un reglamento para la provi¬ 
sión de las plazas vacantes y organizó el equipo, 
ejercicio y el reclutamiento de las tropas prusianas, 
que en lo sucesivo sólo debían formar sus regimien¬ 
tos con hijos del país. Junto con estas medidas y en 
apoyo de ellas surgió una saludable reacción en los 
circuios culturnles. 

Mentalidades como Ficlite y Schleiermacber pro¬ 
curaron excitar el amor patrio. Una asociación cien- 
títíeoinoral, la Tngtndbnnd, reunió en Kónigsberg 
6 los hombres más notables y más aptos para apoyar 
aquel movimiento de reacción patriótica. Los caudi¬ 
llos del partido reformista prusiano se encargaron de 
preparar el terreno para una pronta reacción, y el 
levantamiento de España en la guerra de la Indepen¬ 
dencia junto con los preparativos de Austria, alen¬ 
taron en gran manera á Prusia para dar el paso de¬ 
cisivo. Sólo el monarca vacilaba. La traición de la 
cnrti» de Stein á Wittgenstein dió á Napoleón la co¬ 
diciada oportunidad de exigir la deposición de Stein 
y obligar á Prusia, por medio del humillante trntn- 
do del 8 de Septiembre de 1808, á un nuevo tributo 
de guerra de 1 40.000,000 de francos, prohibiéndola, 
además, tener un ejército que excediese de 42.000 
hombres. Prusia, por consideración á Rusia, no 
tomó parte ninguna en la exaltación de Austria de 
1809. El ministerio Allenstein administró la cosa 
pública sin plan ni objntivo; la Tngendbitud fué d¡- 
auelta, y con la vuelta del rey á Berlín en medio de 
las fuerzas da ocupación frnncesns, pareció consu¬ 
marse el sacrificio del honor de Prusia. 


Increíbles eran los sacrificios que desde 1806 ha¬ 
bía hecho Prusia, no sólo en hombres ( 1 10,000). 
sino también en dinero, y la compensación obtenida 
en el Congreso de Viena no respondió ni cou mucho 
á tales sacrificios. El territorio nacional, que en 
1815 era de 31 4,000 kma.*, no excedía de 277,000; 
las adquisiciones del tercer reparto de Polonia la» 
cedió á Rusia; Ansbacii y Bavreuth pasaron & Ba- 
viern; la Frisia oriental, Hildesheim y Costar.* 
Hannóver; de Snjonia no recibió masque la mitad da 
lo que la pertenecía. No menos apurada era la situa¬ 
ción en el interior. En virtud de la disposición del 
20 de Abril de 181 1 se hizo el reparto del territorio 
en 10 provincias y más tarde en 8, dividiéndose 
cada provincia en distritos gubernamentales, y éatoa 
en círculos. 

Desde la revolución de Julio y la nueva persecu¬ 
ción de los demagogos creció el descontento gene¬ 
ral. En la prensa, á pesar de la censura, subía el 
Gobierno una dura oposición. Al morir el monarca 
(7 de Junio de 1810) y sucederle su hijo, Federico 
Guillermo IV, el país experimentó una reacción, 
liado en las dotes personales del nuevo monarca. 

Este nombró A Boven ministro de la Guerra, re¬ 
puso á Arndt en su cargo y concedió una amplia 
amnistía (10 «le Agosto de 18 40). El ideal dsl nue¬ 
vo reverá un Estado que, apoyándose en los parti¬ 
dos y con la unión de lus Dietas provinciales, tuvie¬ 
se una constitución representativa. En la cuestión 
alemana creyó en la posibilidad de que Austria se 
contentase con el nombre de Imperio y dejase A 
Prusia la efectiva dirección de Alemania. El descoy 
las ansias de una nueva Constitución demostrados 
por doquiera en la prensa le parecieron prematuros. 
Por otra parte, consecuente cou sus ideas religiosas, 
puso á Eielihorn al frente del ministerio de Instruc¬ 
ción pública; fomentó lns misiones de China, estable¬ 
ció un obispado evangélico en Jerusalén y llevó A cabo 
0 trn 8 empresn 8 qne más bien le enajenaron la voluntad 
del país. Esta se acentuó con ocasión de la miseria 
causada por la mala cosecha (1817), especialmente 
en la Alta Silesia. Esto y la revolución francesa de 
1848. con su contagio, hizo que la poca simpatía del 
pueblo se convirtiera en inquietud y disgusto, y al 
cabo de poco surgieron desórdenes y estallaron mo¬ 
tines, perturbando la pnz del reino. Al objeto de 
conjurar el peligro convocó el rey (13 de Marzo) «1 
Landtng para el 27 de Abril, mas creciendo la etei- 
tarión, sobre todo desde la caída de Mettemich en 
Viena, ya el 18 de Marzo fie adelantó la fecha de 
convocatoria al 2 de Abril, prometiéndose la conver¬ 
sión de Alemania en Estado federado, con Parla¬ 
mento, escuadra, etc., y en el interior las reforma» 
por tanto tiempo deseadas. Súbitamente una grao 
muchedumbre rodeó el palncio real, aclamando al 
monarca, quien salió ni balcón y de palabra reiteró 
sus promesas »l pueblo delirante de entusiasmo. Po» 
disparos hechos en el vestíbulo del palacio, donde se 
linllnlm congregndo un gran gentío, motivaron un 
motín por estimar el pueblo había sido objeto de una 
traición. 

Con extraordinaria rapidez 200 agitadores no* 
surgieron de entre In muchedumbre levantaron ba¬ 
rricadas. y tras de ellas ne apelotonaron los lucha¬ 
dores ( Revolución de Msrzo). Tras reñida lucha, al 
amanecer del 19 de Marzo las tropas habían conse¬ 
guido reprimir la rebelión. Entonces el rey, lejos de 
dominar el desorden, mandó que las tropas evacua¬ 
sen Berlín, y él se confió al auxilio de la defensa 



PRUSIA 


1397 


ciudadana. Nombrado el 29 de Marzo el miniaterio 
liberal Ludoir Cainphausnn y promulgada por el 
Ln‘idhij/ la Ley electoral pura la Asamblea Nacional 
Con«titii vente (2-10 de A bi il), tu vieron lugar la» 
elecciones. Resultaron elegidos casi exclusivamente 
liberales y radicales, los más de ellos sin preparación 
política. La Asamblea, inaugurada el 22 de Mayo 
por el rey en persoDa. negó el supuesto mandato de 
dsr ai Estado una Constitución liberal. A contar 
desde este momento la política es Prusia careció 
por completo de orientación, prevaleciendo ya el pa¬ 
recer de la Asamblea, va el del monarca, y «leca- 
yendo el ánimo del p e'do ante la falta absoluta de 
criterio político. Finalmente, en 1857 enfermó el 
rey con fecha 23 de Octubre y traspasó la dirección 
de los negocios «le Estado á su hermano mavor, el 
principe Guillermo de Prusia, en calidad de repre¬ 
sentante. Al declararse incurable la «lolencia del 
soberano, el Gabinete (7 de Octubre de 1858), nom¬ 
bró recente al principe, quien convocó el Lundtag, 
y éste le confirmó en su cargo. En vez del ministe¬ 
rio Manteuffel. dimitido el (i «le Noviembre, se nom¬ 
bró otro presidido por el principe Carlos Aulonio de 
Hohenzollern-SiginHringen. El principe no quiso 
romper abiertamente con el pasado, sino más bien 
mejorar suavemente la situación. Una de sus pri¬ 
meras me. lid a s fué robustecer el ejército, conside¬ 
rando la reforma «iel misino condición indispensable 
para una política nacional. Al estallar en 1859 la 
guerra en Italia crevó Prusia Despula la hora «ie de¬ 
clarar la ^tierra A Francia, y para ello movilizó, con 
ánimo «le aprovechar cu *l |uie a violación «leí territo 
rio ú otro hecho análogo. Austria, para impedir esta 
tendencia, adhirióse á la paz de Villafrauca (1 l «le 
Julio), y los partidarios de la hegemonía prusiana 
•e agruparon alrededor «le la Deutsche Nationalve- 
rein. En el decurso de la tnovii'zación convencióse 
«I principe recente de que era innpla/.able la refor¬ 
ma «leí ejercito, por lo cual en 18*‘>0 presentó ante 
«I f.nndtng un pbm de organización «le aquél, elabo¬ 
rado por él en unión con el ministro de la Guerra 
▼on lioon, y cuyos puntos principales eran: efecti- 
vi Ind del servicio militar, restablecimiento «leí ser¬ 
rino activo de trea años, elevnción del periodo de In 
reserva «le «los años A cuatro, notable aumento «le 
los cua«lros, aumento de los oficiabas y suboficiales, 
cicatera. El aumento de gast«»s por este concepto 
era de 9.000.000 «la táleros, sumando el coste total 
del ejercito en Prusia 32.800,000 táleros, casi la 
cuarta parte «le la renta anual ( 130.000.000 de tá¬ 
leros). El pinn de reforma hnllógran oposición á causa 
de la prolongación «leí aervicio militar, teuieu«lo en 
cuenta que la larga época de paz habla ya aminora¬ 
do la convicción intima de la necesida«l absoluta de 
un fuerte ejército. Ademáa. se temía que tras la re¬ 
forma del ejército no se eacomliese algún plan se¬ 
creto «le reacción. El partido de Wincke concedió la 
reorganización con carácter provisional y ae avino á 
loa gastos basta el 30 «le Junio «le 1801. El ministe¬ 
rio, por su parte, estaba «letermina«lo á hacer defini¬ 
tiva la reorganización. Entonces surgió el llnmndo 
conflicto cnnititncinnal, el cual se acentuó cn«la vez 
más A medida que crecía la «lesconfinnza hacia el 
•Gobierno, cooperarlo á ello el persistente rechaza¬ 
miento por la Cámara «le señores del impuesto fun¬ 
damental y del matrimonio civil. La solemne coro¬ 
nación que Guillermo [ organizó en Konigsberg el 
18 de Octubre «le 1801, y en la cual acentuó la san¬ 
tidad é intangibilidad de la corona y el voto consul¬ 


tivo del Landtng, mereció general desaprobación, y 
el partido progresista alemán fundado en el verano 
de 1801 obtuvo mayoriu en las elecciones del 0 de 
Diciembre «le 1801. 

En 1802 llamó el rey A Biamnrck pnrn la forma¬ 
ción de un Gabinete, y éste dirigió ¡nme«liutamente 
la política contra la antigua Confederación germáni¬ 
ca de la cual formaba parte Austria, y en favor de 
una nueva bajo la hegemouin de Prusia. Juzgando 
favorables las circunstancias, procedió á la reorgani¬ 
zación del ejército, haciendo el primer ensayo «le 
fuerzas en la guerra contra Dinamarca, que costó á 
esta uacióu el iloUtein, el Schleswig y el Lauen- 
burgo. 

El 8 «le Abril de 1860, y consecuencia de la ocu¬ 
pación del Schleswig- 1 lolstein por Austria. Fucsia. 
firmó con Italia una alianza que obligaba á ésta á ir 
á la guerra contra Austria si el conflicto estallaba 
dentro «le los tres meses, asegurándole en compen¬ 
sación la posesión de Venecia. Ya en Marzo de dicho 
año habian empezado los preparativos «le ambas par¬ 
tes, y el 4 y 8 de Mavo se ordenó la movilización 
del ejército prusiano. En los Estados germánicos 
centrales los Gobiernos solicitaron de los Parlnmen- 
tos los créilitos necesarios. El 5 de Junio convocó el 
gobernador austríaco, von Goblenz, los Estados «leí 
liolsteín para el 11 del mismo mes, eti Itzehoe; el 
7 «le Junio pasó Manteuffel de Schleswig á I lolstein, 
v como ello se considerase una violación del pacto 
Gasteiner, los austríacos evacuaron el liolsteín, y el 
1 1 «le Junio Austria, en el liundestag, díó orden de 
movilizar el ejército confederado, con excepción de 
los contingentes prusianos. En contraposición á esto 
se decretó en Prl’sia la movilización «le un cuerpo 
de ejército, con exclusión de los austriacos, manifes¬ 
tando á Austria el embajmlor prusiano, von Savi- 
gny, que Pr-'sia consideraba «lisuelta la Confedera¬ 
ción y proponía un nuevo pacto de alianza, que re¬ 
chazó aquélla. Con ello que<laba «le hecho de«darada 
la guerra. El 17 de Junio publicó el emperador «le 
Austria un manifiesto y al dia siguiente otro el rey 
de I 'rusia. 

Buscó esta última la adhesión de la parte N. de 
Alemania, y el 15 de Junio dirigió una comunica¬ 
ción á los Gobiernos de Hannóver, Snjonia y Kur- 
hessen, intimándoles á que repusiesen á sus tropas 
en el estado en que se hnllaiian el 1 .° de Marzo de 
1866, exigiendo la conclusión «le una alianza espe¬ 
cial con Prusia y* la aquiescencia á la convocación 
del Parlamento alemán, previniéndoles que. en caso 
de negirse á ello ó «le una evasiva por respuesta, el 
Estado á quien el ultimátum se dirigía seria tratado 
como enemigo. Inmediatamente, al ser rechazada* 
estas intimaciones, el 16 de Junio, las tropas prusia¬ 
nas se arrojaron de todas partes sobre Hannóver, 
Kurbessen y Ssjonin, y los reves «le estos listados 
abandonaron sus capitales, á excepción del principe 
elector de Hessen.que fué hecho prisionero, salván- 
«iose sus contingentes camino del S. 

Mientras Austria se limitó á una guerra defensi¬ 
va con Italia, poniemlo sobre las armas «5,000 
hombres, opuso frente á Prusia el fuerte «le su ejér¬ 
cito, 217,000 hombres, á los cuales añadió otros 
140,000 individuos de tropa auxiliares. De éstos, 
270,000 hombres (sustriacos y sajones) fueron colo¬ 
cados, á las órdenes «le Benedek. en Bohemia y Mo- 
ravia, y 120,000 quedaron en el O. y S. de Alema¬ 
nia. Prusia disponía de un efectivo de 300,000 
hombres, de los cuales 45,000 se destinaron á las 
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operaciones de Alemania y 235,000 á las operacio¬ 
nes contra Austria. El mando supremo lo tomó el 
rey Guillermo 1 con el general Moltke. Eormaba el 
centro el primer cuerpo de ejército A las órdenes del 
principe Ee lerico Carlos, en el I.nusiiz; el ala iz¬ 
quierda. el secundo cuerpo á las órdenes del princi¬ 
pe heredero, en Silesia, y la derecha el ejército del 
Klha, mandado por el general ilerwnrlh ven Bitteu- 
feld, en Sajonia. La guerra estalló simultáneamente 
en los tres teatros: Bohemia, Alemania é Italia. El 
piau de operaciones del general austríaco Krisma- 
nitsch tuvo por ol)jeto la defensiva. El ejército del 
Norte se trasladó á los alrededores de üimütz para 
proteger A Viena. Tan pronto como se reconoció 
que Prusia, no sólo en Silesin. sino también en el 
Lausttz y en Sajonia, concentraba sus fuerzas, el 
ejército fue trasladado A Bohemia, en las Marcas, 
para tomar posiciones entre el Alto Elba y el Iser. 
Este región filó también blanco del ejército prusia¬ 
no, el cual. A tiñes de Junio, franqueó en tres sitios 
la frontera bohema. Como quiera que Benedek, en 
su marcha de tlanco desde (ilmlltz. estaba en Josefs- 
tudt, en ninguno de los tres sitios dichos hallaron 
resistencia los prusianos. El príncipe heredero de 
Sajonia (mis tarde rey Alberto) y Clam-Gallas 
(l. ,r cuerpo) tenínn únicamente el encargo de con¬ 
servar la linea del [ser. En la noche del ‘¿1 de Junio 
el primer ejército tomó el paso del rio Podol. y Clam 
Gallas el 28 fué arrojado de su posición en Musky- 
berg, y el 2 ( J los austríacos y sajones hubieron de 
retroceder en Smi lar. Entre tanto, el segundo ejer¬ 
cito, el del príncipe heredero, había franqueado los 
desliladeros entre .Silesia y Bohemia. Benedek arro¬ 
jó al 5.° cuerpo prusiano hacia Trautennu frente ni 
10,® (Gablenz). pero fué rechazado el 27 de Junio 
por Stemmetz. El 10.® lo venció Bonin en Traute¬ 
nnu y lo hizo retroceder hacia Liaban, pero el 28 fué 
atacado por la Guardia en Soor en el tlanco y derro¬ 
tado con gran les pérdidas. En Skalitz, Steinmetz 
rechazó también el 8.® cuerpo y ganó el Alto Elija 
en Gradlitz. y mientras el primer ejército, el 1.® de 
Julio, avanzaba hasta Miletin y Horitz, el ejército 
pru-uano bahía terminado felizmente su avance solire 
BoliPinia y disminuido su frente de 300 A 40 ktns. 
La situación, pues, era desfavorable al ejército aus¬ 
tríaco; los encuentros de los últimos días de Junio 
le habían costado más de 30.000 hombres y 16 ca¬ 
ñones, y Benedek, ante estas pérdidas y la poca 
inoral de las tropas, quiso propojier la pnz A cual¬ 
quier costa, si bien una orden expresa de Viena le 
obligó A esperar on su posición fortificada entre el 
Bisti iz y el Elba el ataque del enemigo y, en efecto, 
el 3 de Julio tuvo lugar la decisiva batalla do Kónig- 
grAtz. Austria, entonces, pchóse en brazos de Napo¬ 
león y le cedió (4 de Julio) la prov. de Venecin. 
puya posesión tenía Austria desde el 2 l de Junio en 
virtud de la victoria de Custozza. Esto duba esperan¬ 
za no sólo para la neotrnlidud de Italia, sino tam¬ 
bién A la enérgica intervención de Erancia: pero la 
primera ae negó A romper su alian/A con Prusia v. 
por otra parte. Napoleón no estaba en disposición de 
luchar A causa del deficiente equipo de su ejército. 
Entre tanto, el ejército prusiano iba A marchas forza¬ 
das sobre la capital de A ustria. El 16 de Julio la van¬ 
guardia del príncipe EedericnOarlosllegaba al impor¬ 
tante enlace ferroviario de Lun lenburg v eerrnhn el 
camino de Olmutz A Viena v Presburgo. El mismo «lía 
el ejército del Elba avanzaba hasta ilollahrunn, 45 
kilómetros de Viena. El 17 de Julio sentó el rey su 


cuartel general en Nikolshurg, A 70 kms. de Viena. 
Cuando los austríacos se aprestaban A la reanmluruia 
de la lucha y se habían ya puesto en movimiento toda» 
las fuerzas del N. y del 8. en defensa de Viena, por 
un bulo sólo pudieron venir de Italia 50,1)00 hombre», 
y el ejército «leí N.. mandudo por Benedek, solo.eo 
medio de grandes dilicultades. A causa de los maios 
caminos de los Cárpatos y el valle del Wang, pudo 
ganar el Danubio en Preshurgo. Aun este punto 
iban A perder los austriacos. pues la división l'rtn- 
secky había rodeado (22 de Julio) A la brigada 
MondI, cuando los mensajeros anunciaban la con¬ 
clusión de un armisticio; 660.OüO hombres tema 
Prusia sobre lus armas y estaba decidida A llevar 
adelante la guerra hasta la victoria ó la derrota. i* 
victoria alcanzada por Tegetthof en Lissa (20 <lv 
Julio) sobre la Ilota italiana hizo imposible A Italia 
la conclusión de una paz separada y determinó, má» 
por insistencia del país que por respeto á l'ausu, 
reanudar las operaciones pnru recobrar d Veuecia 
En estas circunstancias estaba Austria dispuesta ¿ 
la paz, y el 21 de Julio se firmó en Nikolshurg un 
armisticio de cinco días (22 ¿ 27 de Julio), mientra» 
se redactaban las condiciones de paz. Este armisti¬ 
cio so refería sólo A la guerra entre Prusia y Aus¬ 
tria. El armisticio con Italia no se celebró hasta el 
12 de Agosto en Cormons. La guerra se coutiuuaba 
en el S. de Alemania. 

Con su rapidez de acción. Prusia se bahía colori¬ 
do en posición ventajosa frente á los Estados ceutro- 
alemanes. Aunque no tenía empleadas mAs que tres 
divisiones (Goeben, Manteuflfel y Bever), en total 
43,000 hombres, ó sea el llamado ejército del Main, 
sin embargo, consiguió plenamente su objetivo, 
pues los Estados ceiitroalomnnes no creyeron minea 
seriamente en la guerra. El primer gran paso fue 
hacer capitular ni ejército hnnnoveriano tras de I» 
sangrienta batalla de Lnngensnlza (27 de Junio). 
Luego dirigióse Enlckenstein (2 de Julio) contra lo» 
bAvnros, que con un ejército fie 10.000 hombres, i 
las órdenes del príncipe Carlos de Baviera, intenta¬ 
ban desde el valle del Werrn dirigirse al de Kulda 
pnrn ponerse en contacto con los de Wurtemherg, 
Hcsse, Badén, Nassau y Austria, que formaban el 
8 .® cuerpo de ejército A las órdenes «leí principé 
Alejandro de Hesse. El 4 de Julio la división Goe¬ 
ben obtuvo la victoria de Dormbacli. en virtud >ie la 
cual el principe Carlos se retiró, por el Ró.Inno, de¬ 
trás del Snnle de Ernnconia. El 10 fie Julio forxó 
Enlckenstein el paso del Snaie, en Hammelburg y 
Kissingen; volvióse de repente hacia el O. contra <4 
8 .® cuerpo de ejército, derrotó (13 de Julio) A ¡o» dé 
!Iess**n en Lnufach, puso en desorden (14 de Julio) 
en Aschnftenburg A la brigada nustrinca de Neip- 
perg y el 16 de Julio ocupó Erancfort. Entre tanto 
tenínn lugar (27 de Julio) en Nikolshurg los preli¬ 
minares de la pnz entre Prusia y Austria. E-ón so 
obligaba A reconocer la disolución de la Ee iernci.'O 
alemana, ceder Veneria A Italia y renunciar A «;» 
derechos al Scbleswig-HoLtein, además del pago 
de 20.000,000 de táleros en concepto de roste de !• 
guerra y reconocimiento de las instituciones qné 
Prusu organizaría en el N. de Alemania, incluso 
las modificaciones territoriales que proyectaba. Kl 
23 de Agosto tuvo lugar la paz definitiva con Aus¬ 
tria, firmándose el tratado en Praga. 

La paz con Sajonia no se firmó Imsta el 22 de Oc¬ 
tubre, habiéndose concortado el 1.® del mismo tdí» 
la paz entre Austria é Italia. 
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Disuelta la Confederación germánica, todos los 
Estados situados al N. del Main formaron una nue¬ 
va coufederaciou bajo el cetro de Prusia. que en 
1870 veucía á su ve/, á Francia. V. Alkmania. 

Guillermo l murió el 9 de Marzo de 1888. subien¬ 
do al trono el principe heredero con el nombre <ie 
Federico lll, si bien por poco tiempo, careciendo 
del necesario para poner en práctica sos máximas de 
gobierno, que dejó en herencia llisinurck. Sucedió¬ 
le su hijo mayor, Guillermo II, quien continuó el 
sistema de gobierno de sus predecesores y el 27 de 
Jumo juro la Constitución en presencia del Landtag. 
En substitución de Puttkamer, á quien ya su padre 
depusiera, nombró secretario de Estado para el In¬ 
terior á Uótticher, vicepresidente del ministerio de 
Estado á llerrfurtt, y á Bennigson. supremo presi¬ 
dente de Hanuóver. Este y otros actos de gobierno 
dteion á entender que Guillermo estaba decidido á 
seguir las huellas de su pudre y predecesor, y las 

• lecciones á diputados celebradas en Noviembre de 
1888 . ofrecieron una importnnte mayoría adicta al 
Gobierno. Al dimitir el príncipe de Uismarck fué 
elegido presidente del Conse)o prusiano el general 
von Caprivi. P<>co antes hablase encargado von lier- 
lepsch del ministerio de Comercio. Más tarde fueron 
suostituidos. en Junio, el ministro de Hacienda, von 
Scholz, por Miquel; en otoño, el ministro de la 
Guerra, von Verdy, por el general Kalienborn-Sta- 
eliau. y el ministro de Agricultura, von Lurius. por 
von Hevden. El Landtag de 1890 aprobó solamente 

• 1 presupuesto de la casa real, pero la ley del blo¬ 
queo del dinero fracasó por la actitud del partido «leí 
Centro; mientras que el Gobierno proponía el repar¬ 
to del 3 por lüO de cada 10.000.000 (500,UU0 
marcos) en las diócesis católicas, según un plan que 
habla «le acordarse, el Centro exigiu el pago incon¬ 
dicional, por más que la Curia se contentaba con la 
proposición del Gobierno. Rajo estas circunstancias 
fué rechazada la proposición p«ir el Landtag . La se- 
•i«jn de esto organismo ( 1890-91) trajo la tan deseada 
refirma de loa impuestos directos. La nueva Landge- 
meindeorduiing (reglamento «le comunidades rurales) 
se votó á pesar de la oposición de los conservadores, 
porque el Gobierno compro A precio de concesiones 

• 1 apoyo del Centro, y en Enero de 1891 se intro¬ 
dujo un nuevo bloqueo del dinero, en virtud del cual 
hubo que entregar á la Iglesia católica las sumas 
recogidas. Vengáronse los ra»licales introduciendo 
una ley de instrucción popular que regulaba los 
asuntos escolares. El ministro de Instrucción públi¬ 
ca, Gossler, dimitió por esta causa el 12 «le Marzo 
de 1891. siendo substituido por el conde Sedlitz. 
Este revocó la ley escolar y anunció su criterio con¬ 
trario al «le los ultramontanos y polacos, y ya en el 
verano de 1891 trabajó por el nombramiento de un 
obispo polaco en Po-en. En la sesión de apertura del 
Landtag (14 de Enero de 1892) presentóse un nuevo 
provecto de escuela popular; las izquierdas se declara 
ron contra él. El emperador declaró, en el Consejo de 
la Corona del 17 de Marzo de 1892, que sólo en in¬ 
teligencia con los partidos moderados deseaba man¬ 
tener el proyecto de ley. Zendlitz dimitió y Caprivi 
renunció también á su cargo de preaúlente del Con¬ 
sejo «le ministros, aunque siguió en el de canciller. 
Al dimitir éste le substituyó, en el ministerio de 
Ferrocarriles, Tliielen, en circunstancias muy difí¬ 
ciles, pues los ingresos hablan disminuido extraor¬ 
dinariamente. Las elecciones de Noviembre de 1893 
acusaron una inclinación hacia in derecha. El parti¬ 


do conservador, empero, se prestó tanto menos á 
apoyar al Gobierno en cuanto que, merced á la polí¬ 
tica aduanera de Caprivi, la Fe«leración «le los Agri¬ 
cultores Inzo presión en el Landtag. Muchas proposi¬ 
ciones «leí Gobierno, entre ellas «leí canal Dortinund- 
llliin, fueron rechazadas, mientras que se aprobó un 
proyecto «le ley que liarla al síno«lo general evangé¬ 
lico independiente. El Gobierno enreda «le la con¬ 
veniente mayoría en la Cámara de los Diputados, por 
lo cual su política era ineficaz. Esta situación no 
habla cambiado cumulo, el 2G de Octubre <¡e 1891, 
simultáneamente con Caprivi presentó su dimisión 
el rotule Enlenburg, presiilente del Consejo «le mi¬ 
nistros, y fué reemplazado por el principe de lio- 
lienlobe-SchillingHÍUrst, presidente, á la vez, del 
Consejo de ministros, de manera que ambos cargos 
volvieron á recaer sobre una misma persona. La 
cartera del Interior se dió á von Kóiler, y al dimitir 
el ministro de Agricultura, von Heyden, y el de 
Justicia, von Scheiling, fueron sus sucesores, res¬ 
pectivamente, el barón von 1 lammerstein-Loxten y 
el presidente del Tribunal Supremo, Schdustedt. El 
mayor desahogo de la situación financiera aseguró 
el mejoramiento de los funcionarios. La ley rechaza¬ 
da ei año anterior sobre las rentas de los maestros 
públicos, fué aceptadla después que la situación de 
las grandes ciudades vino á ser más próspera. Hi- 
ciéronse, además, sabias reformas relativas ni dere¬ 
cho de asociación. Ibirn In eolonizneion en los países 
orientales se votaron 100.ÜU0,0UÜ de marcos. 

En las nuevas «'lecciones para el 19.° periodo le- 
gislntivo( 1898-1903) los liberales nacionales sufrie¬ 
ron ura pérdida. La marcha, cada «lia más próspera, 
«le la Hacientla permitió ya al Gobierno presentar 
el proyecto de ley, por tanto tiempo reclamado, para 
la construcción de un canal del Rliin al Elba. En 
1903 el Landtag. que celebró sus sesiones desde el 
13 «le Enero hasta el 1.° «le Mayo, renlizó una fruc¬ 
tuosa labor. Votáronse 5.00O.U00 pura la construc- 
ci«>n de ferrocarriles secundarios y se adquirieron 
seis vías férreas de particulares, de modo que en¬ 
tonces. de to«lns las principales lineas férreas, sólo 
quedó de propiedad particular ¡a línea Bieslau-Vnr- 
sovia. Aparte de esto, el Gobierno Re preocupó se¬ 
riamente de mejorar la situación «le la Prusia Orien¬ 
tal. En Octubre «le 1903 innuguróse en Posen la 
recién fundada Acn«lemia. que estaba llamada á ser 
el centro intelectual para todos los esfuerzos en favor 
de la civilización alemana en las Marcns orientales. 
Las elecciones celebradns á fines de Octubre v pri¬ 
meros «le Noviembre de 1903, para el 20. 0 período 
legislativo (1903-08), no operaron modificación al¬ 
guna visible en la constitución «le ¡a Cámara de los 
Diputados. Formó el objetivo de las deliberaciones, 
principalmente la política hidráulica. La tan deba¬ 
tida cuestión de un simlicnto ferroviario, ó por lo 
menos de una federación «le explotación ferroviaria, 
la resolvió la comunidad ferroviaria. 

Con fecha 1 ,° de Octubre de 1905 estableciese en 
la Prusia Oriental una nueva regencia, con sede en 
Allenstein, la cual se componía de los distritos de 
K'ínigsberg. Gumbinnen y Allenftiein. En substitu¬ 
ción del difunto ministro d«*l Interior, barón von 
Ilammerstein - Loxten, nombróse pnra desempeñar 
aqtiella cartera (Marzo de 1905) ni hasta entonces 
gobernndor «le la prov. de Bran«leburgo. Tenhnldo 
von Hethmnnn - Hollweg, más tarde canciller de 
Alemnnia. La misión principal del Landtaq. curas 
sesiones duraron hasta el 7 de Julio de 19üG, fué la 
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aprobación de la Ley de Instrucción pública. Para ello 
se lijaron, ñute todo, las condiciones en las que las 
diversas comunidades hablan de apoyar la acción del 
Estado, v se determinó el carácter confesional de la 
escuela pública. Modificóse, además, la ley sobre la 
constitución de la C unara de los Diputados, aumen¬ 
tándose el numero de éstos por la división de los dis¬ 
tritos electorales demasiado extensos, y se simplilicó 
el sistema electoral; siendo objeto de esencial reforma 
la ley sobre cajas de iuvulidez; fueron reformados 
los convenios entre Puusia, Uiviera, Haden y Hessen 
respecto «le la canalización del Main, y el Estado 
asumió el monopolio «le las sales de potasa Hercguie. 
En 1907 legisló el Landtag nuevas disposiciones 
favorables á los maestros y aprobó proyectos de a«l- 
ministración rural v de minería. Cerrado prematura¬ 
mente por una crisis inopinada, resolvióse la misma, 
nombrando ministro «le Estado á Bethmaun Hollweg. 
El 2ti de Noviembre de 1907 reunióse nuevamente 
el Parlamento, resolviendo asuntos concernientes á 
los antiguos territorios polacos incorporados á Pru- 
si a. Se votó tambiéu una ley de protección á los 
establecimientos de aguas minerales y termales y 
otra aprobando la construcción «leí canal masuriano. 
Para facilitar la oportuna celebración de las nuevas 
eleccioues, disolvióse el Landtag el l.° de Junio de 
1908. 

El Landtag de 1908-09 ocupóse ante todo de In 
reglamentación de los sueldos de los funcionarios 
del Esta«lo. maestros y clero. El Gobierno presentó 
los respectivos proyectos de ley que exigían un ali¬ 
mento «le 120.000,000 de marcos, y al propio tiem¬ 
po propuso la modificación de las leyes «le ingresos 
é impuestos, gravando algunos capítulos é impo¬ 
niendo derechos «le sucesión á las asociaciones, lo 
mismo que los asignados á las personas civiles en 
las herencias. El ultimo de estos puntos, que sólo 
era patrocina lo por los conservadores y los sociul- 
demócratas, fué rechazado, aunque se estableció un 
progresivo aumento en los tributos suplementarios, 
aprobándose las medúlue «leí l.°de Abril de 1909. 
Respecto «le los primeros puntos el Landtag aprobó 
el aumento «le 1 11.000,000. También recibieron una 
nueva organización las pensiones para retiros y para 
el sostenimiento «le las familias «le los obreros. 

Suprimióse, además, el llamado privilegio de fun¬ 
cionarios (en vigor des«le 1822) y según el cual el 
funcionario sólo venía obligado á la mitad del im¬ 
puesto por ingresos del servicio. Reguláronse asi¬ 
mismo los «lercchos «le los funcionarios del cuerpo de 
higiene. Para los ferrocarriles se votaron 227.3UU,000 
marcos, suma comprensiva de los gastos para el 
f. c. Dessau-Ritterfeld. Poco antes de cernírselas 
sesiones «leí Landtag creóse el 7 de Junio de 1909 
una Comisión inmediata para la preparación de la 
reforma administran va. cuya proposición había ob¬ 
tenido la aprobación del monarca. A raíz del cierre 
del Parlamento cesó el 11 de Julio de 1909 el prín¬ 
cipe de Bulow en su cargo de jefe del ministerio y 
ministro «le Relaciones exteriores ó Estarlo, suce- 
diéndole en el cargo Uethinann Hollweg, quien ha¬ 
bía desempeñado ya la cartera. 

Varias veces había deliberado la Cámara de los 
dimíta los sobre la modificación de la ley electoral. 
El 10 de Enero «le 1908 el presidente, príncipe 
Bülow, habla presentado una proposición análoga, 
y en consecuencia, en el discurso del trono del 20 
de Octubre «le aquel año, habíase anunciado un 
desarrollo progresivo orgánico del derecho electoral. 


A poco, pues, de inaugurada la tercera sesión del 
21. 0 perío«lo legislativo (11 de Enero á 18 de Jumo 
de 1910) presentóse en el Landtag una proposición 
que preveía la elección directa y la formación de 
secciones según el sistema de impuestos. Mientras 
los conserva<lores mostrábanse reacios á la modi¬ 
ficación del derecho electoral, el centro, los libre- 
pensadores, los polacos y los sociahlemócratas. de- 
seabnn que se introdujera el derecho de sufragio en 
el Parlamento. Por el contrario, los liberales nacio¬ 
nales se declararon por la resolución de Magdebur- 
go de 1908 acerca del derecho de sufragio por gra¬ 
dos. El resto de las sesiones se dedicó á asuntos 
políticos menos importantes. Así, se reformó la or¬ 
denación relativa á los derechos de los procuradores 
y funcionarios judiciales (21 de Marzo de 1910) y 
«le los notarios (25 de Julio de 1910). Poco después 
del cierre del Landtag dimitieron el ministro de 
Agricultura, von Arniin-Kriewen, y el del Interior, 
von Moltke; el puesto del primero lo ocupó von 
Schorlemer-Lieser, gobernador de la prov. del Rhin, 
y el del segundo, el gobernador de la prov. de Sile¬ 
sia, von Ddlwitz. El suceso más importante de esta 
crisis fué el cambio de política en la Marca oriental. 
El nuevo ministro de Agricultura se pronunció con¬ 
tra la aplicación de la expropiación prevista en la 
ley sobre medidas para el robustecimiento del ger¬ 
manismo en las provincias «le la Prnsia occidental. 
El Landtag se reunió el 10 «le Enero de 191 1, y el 
28 de Junio se cerró inopinadamente sin que se hu¬ 
biese deliberado sobre las proposiciones presentólas. 
La ley «le empréstitos ferroviarios del 30 de Junio 
«le 1911 dió, tanto á la construcción como al equipo 
de los ferrocarriles, un impulso extraor«linsrio. y á 
raíz del buen resultado del ensayo de ferrocarril eléc¬ 
trico en el trayecto Dessau-Bitterfehl, se decidió la 
electrificación de los de las lineas Mag«leburgo-l.eip- 
zig y Lauban-Kónigszelt. También se proveyó á la 
instalación de nuevos trayectos secundarios y reno¬ 
vación de vías. Una proposición q«ie interesó ea 
gran manera á la opinión pública fué la referente á 
las escuelas «lo educación obligatoria (PflichtfirtMl- 
dnngs schnlen) en las prov. de Urnndehurgo, Pome- 
rama y Sajorna, como también en la «leí Rhin; mas 
los conserva«lores v el centro hicieron depender su 
voto de la obligación de la enseñanza «le la religión, 
por lo cual el proyecto no pasó adelante. Para ali¬ 
viar la carga de los tribunales superiores de admi¬ 
nistración se nombraron jueces auxiliares hasta el 
1.® de Octubre de 191 1, y para cada provincin se 
creó una Cámara de Veterinaria (Disposición del 
2 «le Abril «le 1911) y so tomó en cuenta una am¬ 
pliación de los círculos urbanos de Stettin, Brealau 
y Erfurt (18 «le Abril de 191 1). á fin de facilitar la 
agrupación de las ciudades en organismos comunes 
El Landtag aprobó la inversión de 12.000,000 de 
marcos en la mejora de las condiciones de habita¬ 
ción «le la clase obrera. Como complemento «le ia 
Lev del Imperio sobre enfermed&«lea del ganado, 
publicóse la ley de cumplimiento de la misma del 
25 de Julio de 1911. A fin de cercenar la ingerencia 
«le los socinldemócratas en la Cámara de loa diputa 
dos. introdújose en la orden del «lía una modificación 
consistente en que no valían más que reuniones «le 
15 miembros como mínimo. Habiendo, eu virtud «leí 
Decreto del 30 de Noviembre «le 1910, pasado la 
administración de Sanidad al ministerio del Interior, 
el de Cultos llevó el título oficial «le ministerio de 
Asuutos espirituales y de Educación. En virtud de 
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un tratado con Buviera, Württemherg y Badén en 
el verano de 1011, la lotería prusiana se convirtió 
en Lotería del Sur de Prusia. 1.» Comisión inme¬ 
diata creada en 1909 pura la prepnrnciuu de lu re¬ 
forma administrativa, empezó á trabajnr con gran 
resultado, habiendo sido uno de sus primeros frutos 
la eimpliticnciÓQ de la orden del día para los actos 
del Gobierno. 

En el Landtag reunido el 15 de Enero de 1012 
apenas si existió labor legislativa. Como quiera que 
los presidentes de ambas Cámaras del Landtag des¬ 
empeñaban ya sus caraos desde bacía tiempo, á 
petición ile los mismos encargáronse de la presi¬ 
dencia de la Alta Cámara, en substitución del barón 
von Mnnleuftel, el conde \Ve«lel-Piesdorf, y de la 
presidencia de la Cámara popular, en substitución 
de von Krdcher, el barón von Erftn-Wernburg. 
En este año arbitráronse recursos para la construc¬ 
ción de viviendas destinadas á los obreros urbanos 
y funcionarios inferiores, y se dictaron disposiciones 
para el mejoramiento moral y material de la cluse 
proletaria. 

Kq 1914 estalló la conflagración europea [V. Eu- 
bopba (Gukrra)], y Prusia se puso en ella de 
relieve. El 18 de Enero de 1014 tmbtaae reunido 
la Dieta prusiana en Uerltn, y en ella emitiéronse 
juicios y apreciaciones que excitaron los celos de 
lisviera. El canciller del Imperio alemán se opuso 
al intento de convertir esta situación «le preferencia 

• n influencia directa sobre el Gobierno del lieichstag. 
La importancia de Prusia pura el Imperio germá¬ 
nico se puso de manifiesto en el sesgo que tomó el 
debate sobre la reforma electoral prusiana, habiendo 
tenido resultados desfavorables aobre laa relaciones 
interiores en el Reichstag. El 12 de Junio «le l ( .)l5 
rechazó la Cámara de diputados una proposición de 
los socmldeinócratns relativa ¿ las condiciones para 
•1 derecho electoral. 

El 13 «le Enero «le 1916, en el discurso del trono. 
•• anunciaba U ejecución de la reforma; el 1 4 de 
Febrero «le 1917 el ministro «leí Inteiior aplazó para 
después de la guerra el cumplimiento de esta dispo¬ 
sición, y en el mismo sentido se expresó el 1 I de 
Msrzo el presidente «leí Consejo y, algunas semanas 
después, el 7 de Abril de 1917. el edicto real «le 
Paacua ponía en ejecución la pretendida reforma 
electoral: va no tenia lugar el derecho de sufragio de 
clases; la Cámara de los señores habla de reunir en 

• u seno, en mayor escala que hasta entonces, imli- 
Tiduos de todos los gremios y profesiones del pueblo, 
hombres que mereciesen la consideración y el apre¬ 
cio de sus conriu<iadsnos. El 9 de Julio de 1917 se 
celebró un consejo «le la corona sobre la reforma 
electoral, cuyo resultado fue el edicto real del 1 l de 
Julio, en el cual se proclamaba |r igualdad d«>| dere¬ 
cho de sufragio. El 26 de Noviembre de 1917 el 
Oobierno presentó un proyecto en el cual se propo¬ 
nía la elección «lirecta y secreta, una moiliñcacíón en 
la composición de la Alta Cámara y la introducción 
en el presupuesto del Estado de los artículos 62 v 99 
de la Constitución. El proyecto fracasó en 1918 por 
la oposición «le la Alta Cámara, la cual no se doble 
g-0 basta el tin de la guerra. La revolucióa derribó 
la dinastía de los Hohenzollern. 

Después «le la caída de Bethmann. primer minis¬ 
tro en 1917, ocuparon sucesivamente la presidencia 
del Consejo el nuevo canciller Miebaelia y el conde 
Hertling. quien por su nacionalidad bávara declinó 
en al ministro Friedberg la representación en la 


presidencia del Ministerio prusiano, reservándose la 
de canciller alemán. Destronada la dinastía remante 
por la revolución y confiscados los bienes imperiales 
(13 de Noviembre), formóse bajo la mnvoria socia¬ 
lista liirscb un gobierno revolucionario en el que 
entraron á formar parte Spnhn y Fischbeck, del an¬ 
tiguo Gabinete En convivencia con el Consejo pleno 
de obreros y soldados disolvióse el 15 del mismo mes 
!a Cámara «te diputa«los v se suprimió la de I 09 se¬ 
ñores. El 3 de Enero de 1919 los socialdemóciatas 
independientes dimitieron sus puestos en el Gobier¬ 
no, siendo substituido el vicepresidente Eicbborn 
por el ministro del Interior Ernst. Esta me«lida po¬ 
lítica provocó una sedición de los independientes y 
espartaquistas en Berlín que duró ocho «lías y se de¬ 
nominó Semana espartaquista. El 2 4 de Enero 6e 
reformó la ley electoral por una nueva ordenación 
que concedía voto á to«los los hombres y mujeres de 
más de veinte años. Estas convulsiones políticas y 
sociales, con los cambios de Gobierno que las acom¬ 
pañaron y siguieron en las que dominó siempre un 
espíritu de demolición, relajaron loa vínculos de 
unión del Estado prusiano. Al propio tiempo pre¬ 
sentó el Gobierno un proyecto de ley concediendo 
amplins facultades á las administraciones y dietas 
provinciales, lev que iba destinada á contrarrestar 
los comí tos separatistas fomentados por Francia que 
hablan surgido en varias regiones, como en la Rhi- 
nanin. Er. 1921 A«lam Stegerwabf formó Gabinete 
con elementos moderados, y Prusia resurge de la 
catástrofe europea con nuevos bríos y siempre á la 
cubeza de la Confederación germánica. 
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Prusia Occidental. Geog. é Hist. Prov. del ex¬ 
tinguido reino de Prusin. que limitaba al N. con el 
mar Báltico; al E. con la Prusia Oriental; al S. con 
Polonia y la prov. de Posen, y al O. con un ángulo 
del Braudeburgo y de la Pomerania. Tenía una ex¬ 


tensión de 25,509 kms. 5 y su capital era Dnntzig. 
Comprendía las antiguas divisiones territoriales de 
Poinerelia, Kulmerlaud y Ermeland, y, además, el 
dist. de Mariemburg, correspondiendo aproximada¬ 
mente á la porción del territ. de la orden Teutónica, 
que, por la paz de Tliorn en 1466, fué incorporado 
á Polonia con el nombre de Prusia polaca, tíi pri¬ 
mer reparto de Polonia (1772) dió al reino de Pru- 
sia la mayor parte de este territorio, salvo las ciuda¬ 
des de Dantzig y Thorn que le fueron adjudicadas 
en el segundo. El tratado de Tilsit(18u7) le quitó 
estas ciudades, que volvieron á serle incorporada» 
otra vez por la paz de Viena (1815). Finalmente, 
por el tratado de Versalles (1918), Dantzig lia sido 
proclamada Estado libre, y Tliorn con la mayor 
parte del territ. de la Prusia Occidental lia pasad» 
á poder de Polonia. Marienwerder, que constituía 
una de las capitales de regencia, queda comprendi¬ 
da en el enclave de la Prusia Oriental, y otra peque¬ 
ña parte del pala ha sido agregada ó lo que aun 
subsiste del Posen alemán. V. Prusia. 

Prusia Oriental. Geog. é Hist. Prov. del extin¬ 
guido reino de Prusia. Limitaba al NO. con el mar 
Báltico; al NE. con el gob. ruso de Kovno; al E. y 
al S. con Polonia, y al O. con la prov. de la Prusia 
Occidental. Tenía antes de la conflagración europea 
36,982 kms. 1 Actualmente constituye un enciave 
separado de Prusia por el pasillo de Dantzig y limi¬ 
tado al NE. por la zona de Memel, sujeta á la 
Sociedad de las Naciones; al E. por Litunnia, al 
SO. por Polonia, al O. por el Est. de Dantzig y 
al N. por el Báltico. Tiene una población, según 
el censo de 1919, de 2.229,290 li. Su cnpiial e* 
Ktinigsberg. Perteneció á las posesiones de la orden 
Teutónica, á la cual fué arrebatada en 1466 por el 
tratado de Thorn, quedando bajo la soberanía polaca. 
En 1525, y en virtud del tratado de Cracovia, fué 
convertida en durado á favor de los margraves de 
Braudeburgo, si bien continuó siendo feudo polaco. 
En 1657 consiguió en absoluto su independencia y 
formó la parte oriental de la prov. de Prusia. Por el 
tratado de Veraniles ha quedado una pequeña faja 
de su territorio internacionalizado, conservando el 
resto sus antiguos límites excepto con la Prusia 
Occidental, una parte da la cual ha absorbido. 
V. Prusia. 

Prusia. Geog. Cas. de Colombia, en el dep. da 
Bolívar, dist. de San Carlos. 

Prusia. Geog. Cus. de El Salvador, en el depar¬ 
tamento y dist. de San Salvador, mun. de Soya- 
pango. 

Prusia (Duques y retes de). Genealog. Véa» 
Hoh enzollbrn. 

Prusia (Enrique, príncipe de). Biog. V. Enri¬ 
que (Alberto Guillermo). 

Prusia (Pedro de). Biog. Religioso alemán del 
siglo xili. Llamado también de Dacia y reputado 
como teólogo y hombre de gobierno, ha deludo *u 
principal celebridad á haber sido director de la cele¬ 
bre extática alemana bienaventurada Cristina de 
Stumbele. Tomó el hábito dominicano en uno de los 
conventos de la antigua provincia de Dncis. y ya 
sacerdote, fué enviado al estudio general de Colonia 
en 1267, como oyente del beato Alberto Magno. 
Por entoncesahizo conocimiento con la bienaventu¬ 
rada Cristina dirigida por las religiosas de su or¬ 
den, entablándose una amistad que sólo interrum¬ 
pió la muerte. Prusia desempeñó prelacias de im¬ 
portancia en la orden, dejando memoria de uno d' 
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los principales personajes de su provincia en el si* 
glo XIII. 

Dibliogr, Acta S a tutor uní V Jun »iy baronesa de 
Webel-Jarsbei, La Provine* de Pace, 

Prusia (Pkdro). tiiog. Religioso y hsgiógrafo 
alemán del siglo xv. Natural del reino de l’runin, 
como lo ludicn su nombre, este religioso tomó el há¬ 
bito de dominico en el convento de Santa Cruz, de 
Colonia; distinguiéndose como escritor notable, es¬ 
pecialmente en hagiografía. Habiendo asistido A la 
traslación de los restos del célebre obispo de llatis- 
bona, Alberto Magno, concibió el provecto de escri¬ 
bir su biografía, como lo hizo hacia 1190, mere¬ 
ciendo así el renombre de que goza entre los rnedi- 
evistas, pues su trabajo es la principal fuente de 
noticias que existe tocante á la vida del célebre 
sabio del siglo xui. Aquel se titula Vita fíeati Al- 
berti Maguí Urdíais Praedicatornm Epitcopi Ratis- 
pone n. US. 

Prusia (Roberto ür). Biog. Religioso é historia¬ 
dor alemán del siglo xvi, n. enGurek en 1497 y 
m. en llammer en 1559. Fue monje benedictino V 
resi<lió en los monasterios de Tróveris y Limburgo, 
siendo abad en este último. Tuvo grande afición á 
los estudios históricos, debiéndosele una depuración 
muy científica de los cronicones medievales existen¬ 
tes en los archivos de su orden. Escribió: De rebits 
geibis a pruna dncibns Brandeburgiae, libn tres; Fi- 
derici a .Vurembergia dncis ch\onica illustrata , y De 
JZ/mtibns teutónica, euni uto jure ae potestale tu re- 
gao tíorastae, libri dúo. instas tres obras se hallaban 
manuscritas en el monasterio de Limburgo, á tiñes 
del siglo xviii y loa historiadores modernos las con¬ 
sideran como desaparéenlas. 

PRUSIANO. NA. F. Prassien. — It. y P. ?ras- 
naao. — Iu. Prassian. — A. Preusse. —C. Prm, pruisiá. 
— H. Praso. adj. Natural de Prusia. U. t. c. s. || Per¬ 
teneciente á esta nación de Europa ó á sus habitantes. 

Prusianas (Tablas), f. Aslron. Tablas astronó¬ 
micas que fueron recopiladas en el siglo xvi. Llá¬ 
mense asi por ser debidas al prusiano Copérnico. 

Prusianos (Viejos). Btnogr. é // ist. Pue¬ 
blo del cual tomó su nombre el país del IMlti-o 
que él habitaba y que formaba la rama más occiden¬ 
tal del grupo de pueblos, representados hoy por los 
letones y los lituanos. El ámbar ó succino, hallado 
en las costas del R 1 1tico. indica que Prusia fué uno 
de los p lises visitados por los extranjeros con tiñes 
comerciales. El navegante griego Pvtheas (de hacia 
320 a. de J. C.) cita A los guitones (gallón ó gud- 
deu) como habitantes de Prusia; Tácito indica como 
tales A los aestios, ó sea hombres del liste, quienes 
hacia el año 500 a. de J. C. enviaron una embajada 
al rey ostrogodo Teodorico con gran cantidad de 
ámbar. Más Urde, el nombre genérico de aestios ó 
estonios fué desapareciendo y lo tomarou los finlan¬ 
deses del E. (Estonia). Las tribus de ios primitivos 
guttones ó aestios tomnron nombres especiales, como 
kuros, seinbos y pruzzos (ó preussos equivalente de 
prudente t). el ultimo de los cuales fué patrimonio de 
los habitantes del Sainland y de la costa de los Ku- 
risclie HatT hasta la parte más interior del país. En 
«1 «iglo ii a. de J. C., Tolomeo menciona á los ga- 
liia<1 i y aulini como pobladores del E. del Vístula; 
posteriormente los galiudi se consideniroii distintos 
do los viejos prusianos. El nomhre prtiteos (pruzzi) 
se li«lla por primera vez en el si^lo x en un recuen¬ 
to que hizo Ibrahim ihn Jaqub de las regiones es¬ 
lavas, y en la vida de san Adalberto. Estos fueron, 


pues, los verdaderos fundadores del país de Prusia, 
el cual en un principio se dividió en 1 1 distritos ó 
provincias, Humados ganes, á saber: Kulin y Pome- 
rania. en el Vístula; Pogerania, Wnrmia ( Enneland) 
y Natanga, en los Frischeatf; Samland, Nadrauen 
y Schalauen, en el Kurisclie Haflf, Harten, Sudnuen 
y Galmden en el interior del país. Los prusianos 
eran de origen indogermánico y su lengua, extin¬ 
guida hace ya más de doscientos años, era allegada 
del lituano. El obispo Adalberto de Pinga intentó 
convertirlos al Cristianismo, pero pagó su celo con 
la vida el 23 de Abril de 1)97. Después, en 120S, el 
monje Cristian de Oliva penetró allí como misionero, 
y en 1215 fué elegido primer obispo de Prusia; mas 
la cristianización del país tropezó con el tniedo de 
los prusianos ú perder la independencia. Desde 1223 
hicieron frecuentes irrupciones en el pnís de Ivulm y 
en la Masovia, por lo cual el obispo Cristian fun¬ 
dó en Dobrin ¡a orden de los Caballeros de Cristo, 
la cual se disolvió. Cristián y Conrado de Masovia 
pidieron y obtuvieron en 1220 el auxdio do los caba¬ 
lleros teutones. El gran maestre Hermán de Suiza 
emprendió la campaña contra los prusianos é hizo- 
que el emperador Federico II le cediese Kulm v 
Prusia como feudo del Imperio. En 1230 partieron 
20 caballeros de la orden, con 200 mesnaderos v 
Hermán Balk como gobernador del país, A Prusia. é 
impusieron como condición para retirarse, la cesión 
de Thorn y Kulm. Después, á consecuencia de la 
campaña de las Cruzadas, iiubo gran ailuencia de 
peregrinos, que se pusieron á las órdenes de los ca¬ 
balleros teutones, ofreciendo sus vidas en la guerra 
santa en favor del Cristianismo. Va en 1232 fundá¬ 
ronse alrededor de los burgos de Kulm y Thorn las 
respectivas ciudades de los mismos nombres. La 
orden Teutónica concedió privilegios á los inmigran¬ 
tes y otorgó á estas ciudades la autonomía adminis¬ 
trativa. Finalmente, apoyada la orden por las hues¬ 
tes de los cruzados, pudo trabajar sistemáticamente 
y fundar varios burgos, como Marienworder, en la 
Pomerania (1233) y Elbing en la Pogerania (1237), 
poblándolos de inmigrantes alemanes y ensanchán¬ 
dolos hasta tomar ellos la categoría de ciudades. 
A toda esta acción de la orden Teutónica y de los 
elementos que con ella colaboraban en la obra civili¬ 
zadora oponían los prusianos obstinada resistencia, 
pero corno quiera que las varias tribus luchaban por 
separado, fácil le fué á la orden conseguir sucesiva¬ 
mente su sumisión. Sin embargo, al darse de ello 
cuenta, levantáronse en 1242 todas las tribus; Swan- 
topolk de Pomerania se arrojó desde el O. sobre el 
territorio fie la or len y aunque se batió con valor, 
no tuvo más remedio que rendirse en 1218. Los po¬ 
blados <le Harten y Galmden fueron pronto someti¬ 
dos. Más tarde la orden Teutónica triunfó fie lo» 
varios caudillos que habían asumido el mundo de 
sus respectivas regiones, y al cabo de cincuenta y 
tres años fie reiteradas campañas, logró la conquista 
y la completa sumisión de Prusia. Durante el sabia 
gobierno y excelente administración de los grandes 
maestres, que desde 1309 residieron en Marienburg, 
el Estado teutónico floreció en alto grado; su acción 
bélica ya no tuvo otro objetivo que sujetar á los pa¬ 
ganos fie Lituania. En el interior reinaban la paz y 
el derecho v las leves eran obedecidas síp violencia. 
Los moradores, germanizados por la numerosa in¬ 
migración alemana, so regían por si mismos en sus 
ciudades y comunidades, pagando módicas gabela» 
y dedicándose al comercio, cuyo emporio era Dan- 



1401 


PRUSIANO 


zig. población que yn desde 1310 estaba en poder tío 
los teutones. También se ensanchó el territorio de la 
orden; en 1310 conquistó Pornerelia. en 1313 la isla 
de Gotland, en 1326 Estonia y en 1 102 Neumark; 
eu territorio se extendía desde el Oder basta el Dana, 
comprendiendo 170.000 kms .* con 55 ciudades, 
20,000 aldeas y 18 fortalezas. La época de mayor 
esplendor de la orden fué la del gran muestre Win- 
rico de Kniprode ( 1351-1382). 

Durante su gobierno se ganó la gran batalla de 
Rudau (17 de Pobrero de 1370) contra los principes 
lituanos Olgert y Keistut, y en la cual, no obstante, 
sucumbieron el valeroso mariscal de la orden, lleu- 
oing Scbinde'.topf, con 20 comendadores y 200 caba¬ 
lleros. A poco de la muerte de Kniprode surgió para 
la orden una grave amenaza en la incorporación de 
Lituauia con Polonia por el matrimonio «leí gran 
principe Jagellon con Eudivigis de Polonia (1388). 
La orden ya no pudo contar con el auxilio de los 
cruzados, sino que hubo «le recurrir A mercenarios y 
consiguientemente gravar al pueblo con impuestos; 
por otra parte, la guerra se imponía tanto más cuan¬ 
to que los polacos trataban ya de arrebatar á la or- 
don su territorio del Vístula. En el inteiior sufrió 
también la orden los efectos de la decadencia, lio 
•sólo por haberse relajado la austerida«l de costum 
brea, sino también por los partidos que surgieron 
entre los caballeros, lo cual tuvo como consecuencia 
inmediata la «lebilitacióa de Indisciplina v del valor. 
El gran maestre Ulrico «le Jungingen fué derrotado 
por los polacos en Tanneuberg (15 de Julio de 
1410), cayendo en poder «le éstos la mayor parte de 
los comendadores, con 000 caballeros y un impor¬ 
tante botín. En el espacio de un mes casi to la Pru- 
síh cayó en poder «le los polacos, V la orden pareció 
caer en una completa ruina: pero acudió en su auxi¬ 
lio el valeroso comendador Enrique de Plañen, quien 
fortilicó Murienburg v rechazó to los los ataques «le 
■los polacos. Enrique «le Phmen fué nombrado gran 
maestre de la orden (1110-13), y al cabo «le poco 
(i.° de Pobrero de lili) firmó la primera paz de 
TUorn, En seguida emprendió una campaña «le re¬ 
forme de las costumbres en la orden y otorgó ciertos 
derechos A la nobleza y A las ciudades, formando un 
Consejo «le 20 nobles y 27 ciudadanos, por lo cual, 
arrojados los caballeros, depusieron al gran maestre 
en un Capitulo celebrado en Marienburg. Lns dis¬ 
cordias intestinas, fomentadas por los paitólos, de¬ 
bilitaron el vigor «le la orden, la cual, ante la ame¬ 
naza de una nueva guerra con Polonia, reclutó 
mayor número «le mercenarios y creó nuevos impues¬ 
tos. por lo cual la nobleza y las ciudades se unieron 
en «lefensa propia, fuiulando en 1 1 10 en Marien- 
werder la Liga prusiana, la cual obtuvo gran nú¬ 
mero «le adeptos. A poco empezó la guerra «le los 
Trece Años ó «<le las ciu«lades de la Prusia occólen- 
’tal» contra la orden, la cual se defendió al priucipio 
bizarramente; pero luego la falta de recursos pecu¬ 
niarios la puso en grave aprieto, viémlose el gran 
maestre, Ludovico «le Erlicbsbausen, obligmlo A hi¬ 
potecar en favor de sus mercenarios Marienburg y 
las demAs ciudades que la orden poseía en Prusia y 
en Neutnaik, y como recrudeciese la crisis moneta¬ 
ria, los mercenarios vemlieron (15 de Agosto de 
1456) al rev de Polonia los castillos y ciudades por 
ellos ocupados, por 436,000 floritips. El gran maes¬ 
tre hubo «le »ban«lonsr en 1 157 el castillo «le la or¬ 
den, en el que en el espacio de ciento cuarenta y 
ocho años hablan residido 17 gratules maestres, y 


trasladarse á Kónigsberg. A partir de esta feeli» la 
orden se defendió aún durante algunos años «ie su» 
enemigos; pero el Imperio ya lio le presto auxilio 
ninguno y, por lo mismo, se vió obligaiia A inmirlt 
segunda paz de 7'honi (10 de Octubre «le 1400), en 
virtud «le la cual renunció á favor «le Polonia la mi¬ 
tad occidental de Prusia, ó sea Kulin, Miclielau y 
Pornerelia. con las ciuda«les de Danzig, Tliorn, lil- 
bing y Marienburg y los obispillos «le Ivtilm y Er- 
melnnd, mientras retenía la mitad oriental, Samlsud 
y PoineraniR, como feudo polaco. De este modo el 
país se dividió en dos partes, la Prusia oriental, que 
permanecía alemana, y la Prusia occidental, que ba¬ 
hía «le venir A ser polaca. 

Por lo que respecta A la religión «le los viejos pro- 
«inuos, el tratado de Cbrislburg (1240) alude á ud 
Idolo, por nombre Cliurch, al que afloraban como i 
dios ofreciéndole una vez al año los frutos que cogían 
• le la tierra. La forma femenina Churche se eubatito» 
yó más tarde por el masculino Cburcbo. Esta dmni- 
«lad se tenía por protectora «le la comida y la bebid» 
y su culto parece «pie procedía de los niHSurios (po¬ 
lacos). En un documento do 1418 se dice «píela or¬ 
den Teutónica expulsó «le Prusia A las gentes que 
adoraban A Patollom. Natrirnpe y otros ignominioso» 
fantasmas (Usener, Gñtteniamen. Versurh ehter l.ekrt 
der religasen Uegnjfsbildnug, Ilonn, 1895. ¿V«iMw- 
pe). Probablemente estas divinidades se ideutiticao 
con Patollo v Potrimpo, de los que se dice que rom 
partían con Perkuno el culto religioso en el templo 
«le Itomove y qne tenían un gusto especial en beber 
snngre bumnna. Sea lo que fuere, se asegura que 
Clmrclie, Patollo y Natrirnpe son las únicas diviui- 
da«les que pu len atribuirse con certeza A los viejoi 
prusianos, y que las «lemAs «le que so habla A menu¬ 
do Ron de origen lituano más bien que prusiano. 
Como lugares «Icstinndos A culto, no tenían templos, 
sino que lo celebraban en los bosques ságr alos, la¬ 
gos, colinas, etc., y algunas veces cer«*a «le piedra» 
sagradas. El culto de Cburcbo iba unido A la encin» 
sagrada y ni fuego perpetuo en Herligenheil y otra» 
localidades, en dotule se ofrecían al «líos cereales y 
otros frutos de la tierra quemAiulolos en holocausto. 
La encina se dividía en tres partes, estainio cada una 
«le ellas consagrada A uno de los dioses, Patollo, 
Perkuno y Potrimpo. cuyas imAgenes contenían. De 
lunte «le cala divinidad estiba colocn«lo su tesoro 
particular. Patollo tenía cabezaR de caballo y «le v»c* 
y un hombre; Potrimpo una serpiente, guardad» eu 
una jarra coronn«la con espigas de trigo; «leíante «le 
Perkuno ar«lía el fuego perpetuo. I.a encina esta!*» 
ro«lea«la de cortinns y á su slrede«lor moraban lo» 
sacerdotes y sacerdotisas, linciemlo vida de castidad 
y con el único deber «le hacer sacrificios, alimentar 
A la sagra«la serpiente y servir ni sumo sacerdote 
A los soberanos extranjeros les estabn ve«lado pre¬ 
sentarse delante «le la encina. Por lo que respecta al 
sacerdocio, parece que no tuvo esta institución per¬ 
fecto «lesarrollo entre.los prusianos. La organización 
sncenlotal fué destrubla cumulo los caballeros tento¬ 
nes q«iemaron la sagrada encina en Rickoyot. p*uo 
los sacerdotes continuaron ejerciendo el culto, «o 
secreto, durante algunos siglos, exponiéndose A c»#- 
tigos de pai te de los que no seguían sus doctrinu. 
Grunau, en cierta ocasión, halló unos cuantos pru¬ 
sianos reunidos en una casa ejerciendo el culto á 
Perkuno; el sacenlote que presidía absolvió al pue¬ 
blo de sus pecados, é inmediatamente se arr*'jsre>o 
sobre él, le upalearou y ie arrancaron el pelo, «1»* 
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tiendo, en son de burla, que la absolución que le 
habían dado A él era más eficaz que la suya. En el 
■iglo xvii todavía los sacerdotes ofrecían oraciones 
y sacrificios en los festivales que periódicamente te¬ 
nían litigar y exhortaban al pueblo á permanecer 
fiel á los dioses y á sus antiguas tradiciones y cos¬ 
tumbres. Según afirman Gruñan y David, los viejos 
prusianos tenían sacerdotes y sacerdotisas, A quienes 
se obligaba A guardar virginidad. El citado David 
(I, 72) menciona A una mujer llamada Poggezana, 
heroína epóniina dei distrito de Poggen. que vivía 
en un bosque de encinas y permaneció virgen basta 
su muerte, ejerciendo de sacerdotisa. De ella se de¬ 
cía que habla danzado con los dioses. Tocnnte á los 
sacrificios que ofrecían los viejos prusianos, no cabe 
duda de que eran sacrificios humanos. Hay, en pri¬ 
mer lugar, el testimonio del papa Honorio III, quien 
• n una bula hizo constar (1218) que los viejos pru¬ 
sianos inmolaban cautivos á sus divinidades. David 
(I, 47) cita el testimonio del obispo Cristiáp, quien 
dice que el guerrero prusiano acostumbraba atar A 
la silla de su caballo al primer enemigo que apresa¬ 
ba en la guerra, y luego quemaba caballo y cautivo 
en sacrificio á sus dioses. Según el autor citado 
(I, 23), no era cosa rara que un particular ofreciese 
en sacrificio A un siervo, un hijo y aun A si mismo, 
quemándolos en el altar de sus dioses. Enera del 
hombre, el animal preferido para el sacrificio era el 
caballo. Los productos naturales, como la miel, la 
leche y el trigo, eran entregados al fuego en Heili- 
genbeil y otras localidades, en sacrificio al dios Gur- 
cho. Después de destruida la sagrada encina, las 
oraciones y sacrificios se ofrecieron en otros sitios. 
I,os sacrificios se ofrecían generalmente en casos de 
enfermedad, guerra y otras calamidades, asi como 
con ocasión de las fiestas agrícolas rituales. La cere¬ 
monia consistía ordinariamente en la invocación del 
dios y en el reparto del pan, la cerveza, etc., y la 
carne del animal sacrificado (generalmente toro ó 
macho cabrio). En los festivales agrícolas, el líquido 
que se ofrecía al dios se derramaba por el suelo 
como libación A Zemynele. la diosa de la Tierra. 

Los prusianos eran espiritualistas y creían en la 
inmortalidad d*d alma. En sus ritos funerarios hacían 
libaciones A la diosa Zemynele, diciendo: «Alégrate, 
Zemynele; recibe esta alma en tu seno y guárdala 
cuidadosamente. t> De ellos refiere Kndluhek {Monnm. 
Pol. hist., I. 423) que en cierta ocasión. A raíz de la 
conquista de Polonia por el rey Casimiro, se hizo 
prisioneros A algunos prusianos, reteniéndolos en 
rehenes. Sus colegas libres rehusaron hacer diligen¬ 
cia alguna, ni para su resente, ni para nnlvarles la 
vi'li, por creer que los que sufrían una honrosa 
muerte, renacían A una nueva y más feliz vida, tal 
ataim Grtarnm conmináis dementin (dice textualmente 
el autor í exntas corporibns gnasdnm etlam brutorum 
assnmptione corporum bentescere. Sin embargo, este 
es el único testimonio en favor «le la creencia en la 
meteinp«¡roeis por los viejos prusianos, ya que cons¬ 
ta evidentemente que creían en la inmortalidad del 
alma. 

Jhbliogr. Duabourg. en Seriptore.s rernm prusxi- 
cetritm fed. Tíipn^n. 18b 1): Voigt, A dalbert ton Prno 
( K fínigsherg. 181)8»; Duabourg, De Idolatría et rita 

moribas Prnthenorum . en Crónica Terra* Prnssiac 
(’KrtnigsbAror. 1881); Prenssische Chronih, comple¬ 
tarla en 1521 por el monje Simón Gruñan (ed. Perl- 
bw'-b. Leipzig. 1 77): Voigt. Grsrhieht* Prensaras 
(KSuigsberg. 1827-39); Kadluhek, Chronicum po- 


lonomm (principios del siglo xiu): Berneker, Di* 
prenssische Spruebe ( Estrasburgo, 189(5 ); Müllenhoff, 
Deutsche Alteriunishnnde (MrrAn. 1908); Lucas Da¬ 
vid, Prenssisch* Chronik (kónigaberg. 18.2); Prae- 
torius. Deliciae prussica* (\ie rlln, 1871). 

PRUSIAS. m. Antig. Vaso asi denominado de 
Prusias II, rey de Ultima, según una costumbre 
bastante frecuente en la época helenista. Este rey 
dedicó dos vasos de esta clase al santuario de los 
Brnuchidus, cuyo diseño puede verse en el Corpa» 
inscriptiouum graecarum (II, 2855, I, 23); pero ni 
esta dedicación, ni los textos de los autores que de 
ello tratan, nos dan á conocer de un modo exacto la 
forma de estos vasos. Solamente se puede inferir que 
eran de bastante capacidad. 

Prusias. Zool. (Prusias O. P. Cambr.) Género 
de arañas de la familia de los clubióoidos y tribu de 
los esparasinos. Es afín al género Chrosíoderma,. 
distinguiéndose en tener los ojos mayores, los late¬ 
rales prominentes á un lado y otro; los ojos medio» 
ocupan un campo cuadrado, los anteriores manifies¬ 
tamente mayores que los posteriores. Sus especie» 
habita» la América central y meridional trópica; »l 
tipo es P. nngalis O. P. Cambr. 

Prusias I. B>og. Rey de Uitinia, llamado el Cojo, 
hijo de Zielas, A quien los galos dieron muerte: su¬ 
cedió A su padre en 238 a. de J. C., y murió en 190. 

Prusias II. Biog. Rey de UitiniA, llamado el Ca¬ 
tador, hijo del anterior, A quien sucedió en 190 an¬ 
tes de J. C., muriendo en 148 asesinado por su hijo- 
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Nieomedcs, quien se apoderó del trono. Aníbal se 
refugió en la corte de aquel príncipe, el cual trató 
de entregarle A los romanos, y entonces el cartagi¬ 
nés se envenenó. 

PRUSIATO. m. Qním. El prnsiato amarillo de 
potasio es el ferrocianuro potAsico, y el prnsiato rojo 
de potasio es el ferricinnuro potAsico. V. Potasio. 

PRÚSICO (Acido). Quim. V. Cianhídrico 

(Acido). 

PRUSIK (Francisco Javier). Biog. Eslavista 
checo, n. en 1815; cursó In facultad filosófica en I» 
Universidad de Praga, y fundó en 18G7 el Centro de 
Filólogos Checos, contribuyendo, además, A la fun¬ 
dación del Centro para snrorro de estudiantes indi¬ 
gentes de filosofía. En 1872 obtuvo el grado de ca¬ 
tedrático, y en 1877 fué nombrado director del Gim¬ 
nasio de Rmidnice (Rnudnitz). Dimitiendo de este 
cargo en 1885, aceptó el profesorado del Gimnasio 
Académico de Praga. Contribuyó grandemente A la 
fundación del Gimnasio femenino Miuei'tn. Sus ex¬ 
tensos conocimientos lingüísticos, completados por 
viajes en Rusia, Alemania. Holanda, Dinamarca, 
Bélgica é Inglaterra, le colocaron entre loa más no¬ 
tables eslavistas y lingüistas en Bohemia. De sus- 
trnbajos hay que nombrar Wie sind die pnssessiven- 
Adjectiva anf-uj und-ov und die possrssiven Prono¬ 
mina moj. ttoj, stoj im Slavischen tu deuten? (Sit~ 
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tungsber. der k. AAad. der IFiss., LXXXIII, 1876); 
Slatische Miscellen (A . Kvhn's ZeitscAri/t, XXXIII, 
XXXV). Además de varios estudios críticos publi¬ 
cados en el Archiv.f. Slatische Philologie, dirigido 
por V. Jngic, en las revistas checas Jistadiós Ar¬ 
queológicos, Krok, etc., en las publicaciones oliciales 
de la Sociedad Docta de Bohemia, y de varias revis¬ 
tas nacionales y extranjeras, publicó una serie de es¬ 
tudios sobre la historia de la literatura checa [Aoj 
manuscritos de Kralove Dvur y Zelena Hora (Praga, 
18S6), Origen del nombre checo (Praga. 1885), el 
Manuscrito de Plisen de la Apostilla (te Juan Hus 
(Praga, 1887), Las Alejaudriadas rimadas en Bohe¬ 
mia (1891), La correspondencia de J. A. Komenshy, 
Krok (Vil), y Crónica de Alejandro Maguo], y las 
•cuestiones más trascendentales de la gramática com¬ 
parada checa y eslava. Por sus méritos literarios fu6 
nombrado en 1891 miembro extraordinario de la 
Real Sociedad Docta de Bohemia. 

PRUSINOVSKY (Gim.t.ERMo). Biog. Obispo 
de Olomouc (Olmütz) (1534-1572). Procedía de una 
antigua estirpe aristocrática de Moravia. Estudió en 
Viena y luego en Padua (Italia), demostrándose 
siempre como un obstinado defensor del catolicismo 
contra el protestantismo. El emperador Fernando le 
otorgó el cargo de preboste de Kromeriz y de canó¬ 
nigo de Olomouc. En 1565 fué nombrado obispo de 
Olomouc, y se esforzó en poner en práctica las refor¬ 
mas eclesiásticas en sentido del Concilio de Triden¬ 
te; en 1566 fundó el Colegio de los Jesuítas de Olo¬ 
mouc, al cual fué unido también el Seminario: en 
1568 convocó un solemne sínodo del clero de su 
diócesis con el objeto de elevar la disciplina del cle¬ 
ro. Murió á la ednd de treinta y ocho años, y fué 
enterrado en la iglesia jesuíta de Olomouc. 

Bibliogr. Wolnv. Kirchliche Topngraphie v. 
Ma ’iren (1855); Gindely, Geschichte der bóhm. Brii~ 
d*r(ll, 1861): Píasele. Sbirka lista pnsilacich Pru- 
sinovskeho (1893); NovaceU. Paralipnmena de vitis 
episcoporum Olomuceusium (1902). 

PRUSINOWSKY (Juan). Biog. Poeta pola¬ 
co (1818-1892). Dedicóse á la carrera de abogado 
y fué corresponsal de varios diarios de Vnrsovia;su8 
poesías, llenas del vigor nacional v minuciosa obser¬ 
vación, fueron reunidas en las colecciones Z podan 
luda i obcej vioroy y Poezye (1856). Publicó, ade¬ 
más. preciosos materiales para la biografía «le los 
poetas nacionales de Polonia, Slowacky y Mickie- 
wicz. 

PRUSLY-SUR-PURCE. Geog. Pobl. y mu¬ 
nicipio de Francia, en el dep. de la Cóte-d'Or, dis¬ 
trito. cant. y á 6 kms. de Chíitillon-sur-Seine. á 
135 m. s. n. m.. á oril. del Ource; 300 h. Est. en la 
1. f. fie ChAtillon-sur-Seine á Dijón. 

PR U SOLI TU A NIO, NIa! adj. Filol. Dícese 
de una lengua que se habló antiguamente en el du¬ 
cado de Prusia, en Lituania y otros Estados circun¬ 
vecinos, la cual se diferencia esencialmente del pola¬ 
co, del ruso y de otras lenguas eslavas. U. t. c. s. in. 

PRUSSIA (I.a). Geog. Cas. de la prov. de Bar¬ 
celona, mun. de Masías de San Hipólito de Voltregá. 

PRUSSO (Roberto). Biog . Escritor italiano, 
profesor del Gimnasio Pietro Verri y de la Escuela 
Técnica Poolo Gorini. de í.odi, n. en 1852. Se le 
debe: I veri amici (1880). Corso teorico-pratico delta 
lingua /múrese (1881). Romanzo di un g i ova ni povero 
(lH82í. v Fernando il giovanetto eme (1887). 

PRUSSY. Geog . Pobl. de Ukrnnin. en el gnb. do 
lviev, dial, de Telierkassy, é oril. «le uu estanque; 


I 2,000 h. Molinos harineros. En los alrededores exis¬ 
ten numerosos túmulos ó sepulturas, en las cualw 
han sido hallados curiosos objetos de hierro. 

PRUSTITA. f. Mineral. V. Proustita. 

PRUSY. Geog. Pobl. de Polonia, en InGalitzu, 
condado y dist. de Lwow (Lemberg), «i oril. del 
Poltew, all. del Bug Occidental; 1,2U0 h. 

PRUSZCZ (Pudro Jacek). Biog. Historiador 
polaco (1605-1668). Escribió varias monografías 
topográlicas y heráldicas, destacámiose entre estas: 
Tesoros de la capital y residencia real de Cracovia, ó 
sea Breve descripción de sus iglesias y notabilidades 
(Cracovia. 1655). y Fortaleza espiritual de Polonia 
(1662). Los minuciosos pormenores de sus obras le 
colocan entre fuentes históricas de gran importancia 
en Polonia. 

PRUSZINOWITZ. Geog Pobl. de Checoeslo¬ 
vaquia, en Moravia, círc. de Hrndisch. dist. y á6 
kilómetros de Hulleschau, junto ú un tributario del 
Bystrit/.ka, nfl. del Morava; 1.340 h. 

PRUSZKA ó PRUSZKAU. Geog. Pobl. de 
Checoeslovaquia, en el antiguo comitado húngaro de 
Trencsen, dist. y á 14 kins. de Ptiehov, junto á la 
rib. der. del Vag ó Wang, afl del Danubio, 1.200 
habita lites. 

PRUSZKOWSKY. Pintor polaco, n en 

1846 y m. en 1896. Se le considera como uno «le 
los precursores de las nuevas «loctrinns artísticas 
de su patria y se distinguió eu el retrato v en el 
pastel. En uno de sus mejores cuadros, Bl convoy, 
pinta el dolor y la desolación de una caravana de 
presos que se dirige á Siheria. 

PRUTH ó PRUT. Geog. Río de la Europa Me 
ridiotial. nfl. izq. del Danubio: nace en el límite «te 
Checoeslovaquia con Polonia, en el monte Kowerl.r 
perteneciente á la cordillera de los Cárpatos (2.088 
metros), y corre ni principio hacia el NNO. Tuerce 
después al NE. v luego al E., regando el ángulo 
SE. de Gnlitzia, domle pasa junto á Kolome» y 
Sniatyn. Más abajo de esta última localidad recibí 
por su rib. der. el Luska, el Pistvnka. el KvLnika y 
el Czereinosz, formado ó su vez por el Czerny y el 
Bialv. y penetra en Rumania por Rukovioa. I\va 
por Czernovitz, v á partir do Nowoselika sirve de se 
paración á Besnrnbia y Moldavia, cambiando «les- 
pués su curso al SSE., entre Undauz y Lipkany. 
Recibe después por la der. el Jijie y corre entro 
pantanos, terminando en dos brazos, uno «le los cua¬ 
les forma el lago Bratvch y el otro «les. en el Danu¬ 
bio, cerca «le Reni y á 15 kms. de Gelntz. Su curso 
es «le 845 kms. y su cuenca de 26,756 kms. 8 I.s e<- 
cnsa amplitud de su vnlle, encerrado entre el del 
Sereth y del Dniéster, es causa de la poca importan¬ 
cia de sus afluentes,que, á excepción «leí Jijie. tiene-» 
carácter torrencial. Es navegable en una long.de 
200 kms. 

PRUTZ(Juan). Biog. Historiador alemán.n en 
Jena en 1813. Estudió en su ciudad natal y en Ber¬ 
lín, y fué sucesivamente profesor del Gimnadn « 
Dauzig y «le la Escuela de Artes y Oficios «le Ber¬ 
lín. En 1874 se le encargó de una misión científica 
eu Siria y desde 1877 basta 1903 fué profesor de 
historio de la Universidad de Kónigsbe.g. ci»«. 
que tuvo que dejar á causa «le una grave afcccíja 
de la vista. Sus obras principales son: Heianri ¿r 
Lbra (Leipzig, 1865), Kaiser Fviedrirh 1 (D» ig. 
1871-74). Atts Phóulcien (Danzig, 1876), I)i* /•>- 
sitsnugen des Dentxchen Ordene im llei¡»g*n 
(Leipzig, 1877), Quelleubeitrñge tur GetckickU di* 
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Kreutiüge (Dnn/.ig, 1870), Geheimlehre nnd Geheim- 
statnten des Tempelherreaordens (l)Hnzig, 18*79), 
Malteser Urknnden uud Regesten (Munich, 1883), 
Knltnrgeschichte der Krentxáge (Berlín, 1883), 
Staatengeschichts des Abendlandes (m Al ittelalter 
(Berlín, 1885-87), E ntwickelnug nnd Untergang des 
Tempelherrenordens (Berlín, 1888), Die kómgliche 
Albertns-Universitát in Kónigsberg ( Kónigsberg, 
1894), Ans des grossen Knrfúnten letiten Jabren 
(Berlín, 1897), Preusische tíeschlchtt (Stuttgart, 
19U0-02), Bismarcks Bildung (Berlín, 1904), y 
Stadien tur Gesehichte der J ungfran v oh Orleans 
(Munich, 1913). finalmente, en la A llgemeine Welt- 
gesehichte, de Grote, redactó la parte de la Edad 
Media (vol. V y VI. Berlín, 1892). 

Pkutz (Roberto Eduardo). Biog. Poeta y crítico 
literario alemán, n. y m. en Stettin (181G-1872). 
Terminados sus estudios, que cursó en Berlín, Bres- 
lau y Halle, relacionóse en esta última ciudad con 
A. Ruge, quien le ganó para el movimiento liberal que 
tenía por órgano los llaltesche Jahrbílcher, y en 1811 
establecióse en Jena. Allí compuso su primer gran 
trabajo, la monografía Der Góttinger Dichterbnnd 
( Leipzig, 1811). Poco después empezó ¡a publicación 
•le su Literarhistorisches Taschenbuch ( Leipzig, 18 13- 
1811), que completó con unos artículos de crítica li¬ 
teraria, parte de los cuntes aparecieron más tnrde 
(Mersoburgo, 1817)con el título de Kleine Schriften 
tur Politih nnd Liferatur. Como fruto de sus estudios 
históricos, publicó Gesehichte des dentschen Journa- 
lismus (llannóver, 1815). A partir de este trabajo 
dedicóse con ahinco á la poesía, en la que expresó 
su tendencia política; á una colección de poemas 
(Gediehle , Leipzig, 1811; 4.* ed., 1857) siguieron. 
á no tardar, otros poemas, como Der Rhein (1810), 
Bin Márchen (IB 11) y una nueva colección, Gedich- 
te, nene Sammlnng (Zurich, 1812; 3. a ed., 1810), 
V después la comedia Die politische Wochenstnbe 
(Zurich, 1813) y varios dramas históricos sin im¬ 
portancia. En 1847. y por cierto para poco tiempo, 
emprendió la dirección del Stadtheater de Hambur- 
go, pasando luego á Dresde y después á Berlín, en 
la segunda de cuvas poblaciones desempeñó un im¬ 
portante papel (1818) en el partido constitucional 
democrático. Después de la catástrofe de Noviembre 
vivió en Stettin, hasta que en la Pascua de 1819 el 
ministro Ladenberg le nombró profesor de literatu¬ 
ra de Halle, desempeñando esta c ítedrahasta 1859, 
«n que la aban donó espontáneamente para residir 
en su ciudad natal. Además de las obras citadas, 
publicó: Draniatnrgische Blátter( Hamburgo, 18 40), 
Vorlesnngen über die Gesehichte des dentschen Thea- 
ters (Berlín, 18 47), Zehn Jahre. MÍO- 1850 (Berlín, 
1850-57). y Nene Schriften (Halle, 1854). Como 
lírico publicó las colecciones: Ans der Fleimat (Leip¬ 
zig, 1858), Ans goldenen Tagen (Praga, 1801), 
HdrbMrosen (Munich. 1801; G. a ed., 1879), y Bnch 
der Liebe (Leipzig, 1869; 5. a ed., 1883). Su carrera 
do poeta político la terminó con les poemas Alai 
ÍS66 y Jnli 1866. el primero de los cunles le valió 
un proceso por crimen de lesa majestad, mientras 
que el segundo vino ó ser como el símbolo de la 
efervescencia de la opinión pública con ocasión de 
Ja victoria de los prusianos en Bohemia. Con la no¬ 
vela Das Eigelchen (Leipzig, 1851) se mostró exce¬ 
lente poeta narrativo, pero en las sucesivas (Félix, 
1851; Der Mnsikantentnrm, 1855; Obtrndorf. 1802, 
etcétera) sólo en escenas aisladas apareció algo ge- 
cial. Mas afortunado fué en sus trabajos de crítica 


literaria, que llevó á cabo en la última década de su 
vida y entre los cu..les cabe citar: Die dentsche Lite - 
ratnr der Gegenwart ( Leipzig, 1859; 2. a ed:, 1800), 
Lndwig Holberg, seiu Beben nnd seine Schriften 
(Stuttgart, 1857); Alenschen nnd Bfleher (Leipzig, 
1802). como también su traducción de las Comedias 
escogidas de llolberg (Hildburghausen, 1808). 

PRUVIA. Geog. Cas. de la prov. de Oviedo, 
mun. de Llanera, ayuda de parr. de Santiago de 
Pruvia. 

PRUVOST (Alejandro). Biog. Jesuíta francés, 
n. en Tourcoing y m. en Lieja (1823-1874). Estu¬ 
vo durante muchos años dedicado á la enseñanza, 
primero de retórica, después de historia eclesiástica 
y Sagrada Escritura. Además de no pocos artículos 
en varias revistas, principalmente en la de Bruselas 
Précis Historiqnes , publicó muchas obras, unas his¬ 
tóricas y otras de piedad, entre las cuales son las 
más importantes: Notices biographiqnes sur plusienrs 
personues remarqnables par lenr pie té. originaires de 
Tourcoing ou qni oni renda des Services signnlés mus 
habitante de cette ville (Tourcoing, 185 4); Vile de 
Gnstace Martini, de la Compagnie de Jésns (París, 
1857); Notice sur la vie et la morí da Comte Alfred 
ile Limminghe (Bruselas, 18G1), Oenvres de S. Loáis 
de Gonzague, de la Compagnie de Jésns . Recueil au- 
théntiqne et complet de ses écrits, traduits. annotés 
et précédés d'une introdnetion (Tournai, 1802); /lis - 
toire des Seigneurs de Tourcoing (Tourcoing, 1803), 
La dévotion des six dimanche en Thonnenr de Saint 
Louis de Gontagne (París. 1805), Noticebiographiqne 
sur le R . P. Loáis Gilliodts, de la Compagnie de 
Jésns (Gante, 1805); Histoire de Wattrelos (Tour¬ 
coing. 1805). Neuvaine á Notre-Dame de Lnxem- 
bnurg ( Luxemburgo, 1806), Vie dn R. P. Ph. de 
Sconville, de la Compagnie de Jésns (Luxemburgo, 
1800): La Seignenrie de Vanee (Arlon. 1809). Vie 
de la R . AI. Alarle-Félicité de Saint-Joseph (Jeanne- 
Margnerite Bonhon) premiire snpérienre des soeurs 
de Saint-Joseph au Beanregard á Liégc (Tongres, 
1872), y Chroniqne et Cartnlaire de Tabbage de Ber- 
gnes-Saint-Winoc, de l'ordre de Saint-Benolt (ttru- 
jas, 1875). 

Pruvost (Pedro). Biog. Geólogo francés, n. en 
Raismes (Francia) en 1890. Estudió su carrera en 
la Universidad de Lila. Fué agregado on 1909 como 
preparador en el laboratorio de Geología de la Uni¬ 
versidad, y después en 1916 fué encargado de las 
conferencias y en 1919 íuó 
nombrado maestro de con¬ 
ferencias de la Facultad de 
Ciencias de Lila. Es colabo¬ 
rador del servicio del mapa 
geológico de Francia y pre¬ 
parador del Museo Hullero. 

En 1913 fué enviado por el 
listado francés d una misión 
cientílica para estudiar la 
cuenca hullera del Canadá. 

Es miembro correspondien¬ 
te de la Academia de Cien¬ 
cias de Lisboa y de la Aca¬ 
demia de Ciencias de Portugal. Miembro de la So¬ 
ciedad Geológica de Francia desde 1912. Ha tomado 
parte en los Congresos Internacionales de Toronto 
(1913) v de Bruselas (1922). Su labor científica se 
lia distinguido de un modo especial en la investiga¬ 
ción de la geología del N. de Francia, y en particu¬ 
lar en la estratigrafía y la paleontología del terreno 
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bullero; además, ha realizado trabajos sobre la pa¬ 
leontología estratigráfiea de loa terreno* devónicos y 
carboníferos de Bélgica, Portugal y Cataluña. Es 
discípulo predilecto del gran geologo francés Carlos 
Barrois. Entre sus publicaciones mencionaremos: Les 
entomostracés bicalces du terrain honiller dn Nord de 
la Frunce (1911), Note sur les Araignees houiller dn 
Nord de la Franee. Note sur qnelqnes crnstacés Prest - 
tüichia, Belinurus rt Euryptrms dn terrain honiller 
dn Nord de la Frunce (1911), L'áge des schistes 
ponrprés du Papiol prés Barcelona (Lila, 1912), Sur 
la présence du geure Arthropleura dnns le terrain 
homller du Nord et dn Pus de-Calais (1912), Bar la 
pre'sence dn fossiles d'áge dévonien supérieur dnns les 
schistes á Néréites de Sam Domingos ( Coimbra, 1912). 
Sur un myriapode du terrain houiller dn Nord{ 1912), 
Note sur les Arnijnées du terrain houiller dn Nord 
de la Franee (1912), Les insectes houillers dn Nord 
de la Frunce (1912), Les niveanx ó lamellibranches 
d'ean douce dnns le terrain honiller dn Nord de la 
Frunce (1913), La /mine continentnle dn terrain 
houiller dn Nord de la Frunce; son ntilisation strati - 
grajlque{ Toronlo, 1913), Observations sur les terrains 
dsvonteus et carboni/ires dn Portugal et sur leur 
Fanne (Lisboa, 1914), Deconverte de Leaia dnns le 
terrain houiller dn Nord de la Frunce (1914), Non- 
relies dícouvertes d insectes fossiles dnns le terrain 
houiller du Nord et dn Pas-de-Calais (1914), y La 
Fanne continentale dn terrain houiller dn Nord de la 
Frunce ( Parla, 1919). 

PRÜWER (Julio). Biog. Director de orquesta 
austríaco, n. en Viene en 1874. Estudió el piano 
con Rosenthal y composición con Brninns, haciendo 
su aprendizaje como director de orquesta con Braluns, 
que le llevó á Bavreuth. Sucesivamente desempeñó 
dicho cargo en Colonia y Breslau y en 1898 dirigió 
la primera representación de Tristón en San Peters- 
burgo. De 189G á 1913 fué director de orquesta del 
Teatro Municipal de Bresluu, en el que dió á conocer 
muchas obras nuevas. 

PRUYANI ó PRUZANY, Geog. Ciudad de 
Rusia, en el gobierno de Grodno. Es capital de 
distrito y se halla á orillas del Muja canalizado; 
8.000 h. Antiguamente era una aldea conocida con 
el nombre de Dobnchin. La ciudad fué anexionada 
á Rusia é incorporada al gobierno de Grodno en 
1807. 

PRUY9SENAERE (Euoenio). Biog. Geógra¬ 
fo y explorador belga, n. en Ipresen 1821» y m. cerca 
de Karlum (Sudón Oriental) el 15 de Diciembre de 
1801. Después de hacer sólidos estudios científicos, 
en 185 I se dirigió A Kartum y exploró el Ndo mu¬ 
chas veces, recogiendo interesantes observaciones 
sobre aquellas comarcas. También hizo muchas ob¬ 
servaciones astronómicas, pero sucumbió antes de 
poder publicar ni ordenar los abundautus mnteriales 
que balda acumulado. Después de su muprte K. 
Zoppritz reunió y publicó parte «leí resultado de sus 
viajes en lus Pettermanns Alitleilnngen de Gotlm 
(1877). 

PRUZILLY. (7^. Pobl. y mun. de Francia, 
en el dep. del Saonn y Loire, di«t. v á 15 kms. de 
Macón, junto ó los montes del Mu?ouuais; 310 h. 
Vinos tintos. 

PRUZSINA, Geog. Pobl. de Checoeslovaquia, 
en el antiguo comitado húngaro de Trenesen, dist. de 
lllava, junto A las fuentes de un tributario del Vag 
ó Wa»g ; 1.300 h. 

PR YBILOV. Geog. Véase el articulo Pribilop. 


PRYCE (Guillermo). Blog. Arqueólogo inglés, 
del siglo xviii. Se sube que ejerció In medicina eu ls 
población de lledrutii. en Comualles, y es autor de 
dos obras extensas y ricas eu documentos que com¬ 
pletan los trabajos de su compatriota Borlase: Mine¬ 
ralogía Cornubiensis (Londres. 1778) y Archaeoiogin 
Coran Britannica (1790); en estn última figura una 
gramática y un vocabulario de antiguo idioma del 
país de Gales. 

PitYCB (Juan). Biog. Eclesiástico y escritor in¬ 
glés, n. en Dolgclly y m. en Bangor en 19U3. Es¬ 
tudió en Dolgelly y en Oxford, y llegó á deán de 
Bangor. Escribió: A historg of the earlg Chnrch 
(1869). The Ancient British Chnrch (1878). Notes o» 
the earlg Chnrch (1891), y Lectnres in Welsh on the 
earlg Chnrch (1893). 

Pryck (Ricardo). Biog. Novelista y autor dramá¬ 
tico inglés, n. en Boulogne. Educóse en Leamington, 
y ha escrito: A n Evil Spirit (1887), The Uglg Story 
of Miss Wetherbg (1889), Just Jmpediment (1890 
The Qniit Mrs. Fleming (1890), Miss Majrtrell » 
Ajfections (1*91), Deck-Chair Slories (1891). 7’ine 
and the Woman (1892), Winifred Monnt ( 1894 \ 
The Barden of a Woman (1895), Elementary Jare 
(1897), Jeiebel (1900), The Successor (1901). To 
wing-path Bess (1907), Chrtstopher (1911). Batid 
Penstrphen (1915), The Slatue in the Wood (1918i, 
v las obras dramáticas: Lidie Mrs. Cnmmin, come¬ 
dia en tres actos (1909); The Yisit, basada en la 
obra de \í. E. Mann (1909); ffelen rvi/h the 7/igh 
¡¡and, en tres actos, drama tomado de una novela de 
Amoldo Bennett (1914), y produjo en colaboración 
con otros autores: Satnrdag to Monday, ’Op o ’ me 
Thnmb, A Pnty Council, Uis Child , The Dnmb- 
Cuke, etc. 

PRYDE (David). Biog. Literato inglés, n . eu 
183 4 vm. á mediados de Febrero de 1907. Escribió, 
entre otras obras: Biographicnl Quilines of H>,glisk 
Lileratnre, The Highioays of Literature, Ureas me* 
In Enmpran History, etc. 

PRYDZ (Alvii.dk). Biog . Escritora noruega, 
naci la en Fredrikshald en 1848. Hija de un modes¬ 
to empleado, desde muv niña se dió al estudio, pero 
basta 1880 no pudo publicar nada. Su primera pro¬ 
ducción fué el cuento Spreu, al que, en 1885, siguió 
el tomo de cuentos ln Molí. Desde entonces gozo de 
una pensión del Estado, la cual le permitió hacer 
unos viajas y completar su educación literaria. Pu¬ 
blicó sucesivamente: Caminando (1889). FeUctdad 
(1890), En Fnghoicky 1891), Arnak( 1892). Hombres 
(1892). y Sueño (1S93). Su mayor éxito fué In no¬ 
vela Gnnror 7’orslotter til íí&ró (1895). Escribió, 
además, nlgunns narraciones de viajes, coiro: Belhs 
(1895). Sylcia (1898) y Hojas (1S98). ademé* de ia 
novela El pnis amado y los dramas A iuo (1‘JOl) y 
Undine. Un interior ( 1900). 

PRYM (Eiigknio). Biog. Filólogo y literato sV- 
mán, profesor de lengua» orientales de ln Universidad 
de Bonn. n. en 18 43 y in. en dicha ciudad en M»\o 
de 1913. Entre sus obras rilaremos: L nrduche S* ia- 
mafungen (Leipzig, 1887-90), 

Prym (Federico Emilio). Biog. Matemático ale¬ 
mán. n. en Duren (Prusia rennnn) en 18 ll. Fué 
profesor de matemáticas superiores del Po itóc«ii«-e 
de Zurich (1 < 65) v pmfesor de matemática* de I» 
Universidad de Wurzburgo (desde 1809). Ksrul.ic 
Vhenrie nova functionnm ellipticarnm (Berlín. 18t*3l 
Nener Bewers für die liiemaun sche Thtlafurm'l 
(1882), Unters. üb. Riemanne Thetaforniel «nJ df 
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Hie ndan xche Charakteristiken - Theorie ( Leipzig, 
1882), Nene Theorie iler nltraelhptichen Fnncttonen 
(2.* ed., lieriíu, 1885), Nene tí rundí ogen einer Theo¬ 
rie d. atipen. Thetafnnctinnen (Leipzig, 1892), y 
Eatwickl.d. grierk. Mathem. v. ihren An/dugen bis 
en threm Udhepnnkte (Wurzburgo. 1898). Además, 
publicó otro9 trabajos en varia* revista* científicas. 

PRYNNE (Guillermo). Biog. Político y pole¬ 
mista infles, n. en Swanswick y tn. en Lincoln 
(1600-1669). Estudió en el Oriel Collrge <le Oxford, 
y apenas graduado tomó una pirte activa en las po¬ 
lémicas políticas y religiosas 4e la época, siendo uno 
de los más ardientes puritanos. Ya desde entonces 
«scrioió una serie de virulentos folletos contra los 
anmmanos. y en 1022 publicó en tí. i sirio ntaslix, or 
a Sconrge /or Stageplayers, violenta diatriba contra 
los espectáculos públicos y en la cual dirigía ataque* 
no ntuv encubiertos contra el rey v la reina, lo que 
le valió un proceso, ce«ebre en la historia judicial, 
sien ¡o condenado á una multa de 5,00<> libras ester- 
linas, á la degradación, á que le fuesen cortadas ¡as 
oreja* y á prisión perpetua (1621). Tres años des¬ 
pués. estando aún en la cárcel, publicó otro folleto 
que contenía ataques contra los reyes y lo* obispo* 
y fué condenado á una nueva multa tic 5.0U0 libras 
y á *er expuesto á la vergüenza pública. Decretada 
au libertad por el Parlamento Largo (1610), entró 
en Londres seguido de una inmensa multitud que le 
vitoreaba, y al año siguiente fué elegido individuo 
del Parlamento, siendo reelegido distintas veces. Con 
ig tai eneróla que la que ante* empleara contra la 
corte, ataco la tiranía de Cromwell. por lo que éste 
le hizo expulsar de la Cámara de ios Comunes, sien¬ 
do de nuevo encarcelado. La Restauración le devol¬ 
vió la libertad v su asiento en el leudamente. pero 
au mordacidad v su afín de atacar á los demás le 
erearon íncesnntesdilicultades hasta su muerte. Apar¬ 
te de la obra va cíta la, eicribió unos2l)0 volúmenes, 
entre ellos: Calendar of Parliamentary Wrist, Re¬ 
cords v Exuct chronologtcal oindicatlons. 

Bibliogr. Gardiner, Documente relaUng lo Prynne 
(1877). 

Prynnb fJoRUR Rundí.*). Biog. Eclesiástico y 
escritor inglés. n. en Lnve v in. en Plynioutli (1818- 
1902). Estudió en Oxford y desempeñó varios rar- 
í?os, «ntre ellos el de vicario de Plymouth. Escribió: 
P'irochml Sermona (tres serie*), Eucharistic Manual, 
Poetas and //yutas, Truth and re^lity of the Encha- 
rtstic Sacrifico, Treachery, y muchos folletos sobre 
apuntos teológico*. 

P2YOR (S. J.). Biog. Periodista iñudes, n. en 
Cliiton ( Derbysbire) en 1865. Comenzó su carrera 
como director de The Glenner, en Kingston (Jamni- 
€a ). en 1889; fuó después re lactor de varios perió¬ 
dicos de América, entre los cuales citaremos el Sun, 
de Nueva York, á cuya redacción perteneció duran 
te cuíco años. Corresponsal en Londres del Journal . 
de Nueva York: editor y director del Daily Mail 
hasta 1900, editor del Daily Express (1900-01), 
«dítor de la Se, Jumes's Gnzette{ 1904) y de este dia- 
rin y «leí Rertii.tg Standard, editor y director de la 
Tribuno (19o* ), v des le 1909 coeditor del Times y 
director >o Tkm Times Pnblishing Cnmpany. 

PRYOl CREER. Geog. Villa de los E-tmlos 
nidos, en el «}q Oklahoma. condado de Maves: 
^0*8 h. según el censo de 1910. 

PR YORSa URG. Geog, V r illa de los Estados 
nidos, en el «Je Kentuckv. condado de Graves: 
<*** h. según ei censo de 1910. 

ENCICLOPEDIA universal. tomo xlvii. — 89. 


PRYPET.(/«;. Río de Polonia, afl.del Dniéper. 

PRYSC (Gbrardo Spbnciír). Biog, Militar y 
pintor inglés, n. en 1880. Miembro de la Sociedad 
Internacional de Escultores y Pintores. Educóse en 
Londres y París. Presentó sus primeras obras en la 
Exposición Internacional de Pintura celebrada en 
\ enecia en 1907; algunas de ellas fueron adquiridas 
por el Gobierno italiano y por la Casa Real de Italia 
(1910). Otros trabajos suyos lian sido adquiridos por 
el rev de Inglaterra para la colección del castillo de 
Wiudsor y por los síndicos del British Mttsenm, Ga¬ 
lería Nacional. Museo Alberto y Victoria, la Exposi¬ 
ción del Louvre de 1914. por las autoridades de 
Roma, Viena, Zurich, Sidney, Ottawa, Vene-da, 
Rruseias, Leipzig, Stuttgurt, y los Oficios, de Flo¬ 
rencia. 

PRYTZ (Andrés Juan). Biog. Prelado y escri¬ 
tor sueco, n. en Arboga v in. en Norrkopiugl 1590- 
1655). Fué sucesivamente profesor de elocuencia en 
Upenla (1621), rectoren Linkoping- (1622), vicario 
de la diócesis de Góteborg (1621) y obispo de Lin- 
kóping desde 16 42 hasta la fecha de su muerte. 
Aparte de algunos discursos y sermones en latín, 
compuso algunos dramas históricorreÜgiosos. entre 
ellos Oto/ Skottkonnng (1620) v Gustavo I (1621). 

Prytz ( Klass Juan). Biog. Historiador y militar 
sueco, n. en Estocolmo y m. en Edo (1651-1707). 
Formó parte de la embajada enviada al zar de Rusia 
en 1668. asistió á la campaña contra Dinamarca 
(1675-79) y escribió varias obras, siendo la más un - 
portante la titulada Trocíalas Mstorico-pohticns da 
jure publico reguorum Sueciae GotUiaeqne. 

Prytz (Pedro Cristian). Biog. Físico dinamar¬ 
qués, n. en Torslev (Jíiiland) en 1851. Desde 1891 
fué profesor de física del Instituto Politécnico do 
Copenhague. Construyó una trompa de mercurio in¬ 
termitente y un aparato para poner de manifiesto la 
fusión y la soliditicación del ácido carbónico. Escri¬ 
bió: Ele tmciteten (Copenhague, 188 4), Notarlaercn 
(Copenhague, 1885) y Fysiske Maalemetoder{Co\)en- 
iiague, 1901). Además, publicó otros trabajos eu 
varias revistas científicas. 

PRZASNYSZ. Geog. V. Prasnysz. 

PRZECISZO W. Geog. Pobl. de Polonia, en la 
Gaützia, condado de Cracovia, dist. ríe Wadowice, 
cerca de la rib. der. riel Vístula; 2,600 h. Est. en la 
l. f. «le Auscliwitz á Cracovia. 

PRZEDBORZ. Geog. C. de Polonia, en el ron¬ 
darlo fie Lodz, dist. de Konskie, á o ti I del Pilica, 
afl. del Vístula, en el límite de los antiguas gobier 
uor rusos de Redoro y Piotrkow: 6.200 h. 

PRZEDECZ. Geog. Pobl. de Polonia, en el go¬ 
bierno de Varsovia, dist. y á 18 kins. «le Wlocbiwek. 
cerca de un donde naco un pequeño tributario 
del (Jíoplo: 2.700 h. 

PRZEDlVfl ESCIE. Geog. Pobl.de Polonia, en la 
Galitzia. condado de Lemberg. dist de Sauok. junto 
á un tributario <lel San. nfl. del Vístula; 1,700 h. 

PRZED .Vf IESCIE-CZU DECK1E. Geog. Po¬ 
blación de Polonia, en la Galitzia, condado de Cra¬ 
covia. dist. de Rzeszow, sit. en una altura junto ñ la 
rib. izq. del Wislek. atl. del San: 1.200 h. 

PRZEDZEL. Geog. Pobl. de Polonia, en la Ga- 
lit/.ia, confiado de Cracovia, dist. de llzeszow, junto 
á la rib. izq. del San. afl. del Vístula; 1,200 li. 

PRZEM3ZA. Geog . Río de Polonia, añ. del 
Vístnla. Se forma por la unión fie <1or ríos que nacen 
en Ins colinas de Piotrkow, el C/.arna Przemsza y el 
líiala Pizernsza. Ambas corrientes se dirigen, ¡a mi- 
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mera hacia el O. y la segunda hacia el S., uniéndo¬ 
se en Slupna/desde donde el rio se hace navegable 
para embarcaciones de escaso calado y se dirige de 
SE. >'■ SO. separando Silesia de Galitzia. Des. freute 
á Owieescim, después de 98 kms. de curso, en el 
que recibe como principal:* tributarios el Kozibrov 
y el llrinitza. 

PRZEMYSL.. Geog. Dist. del condado de Lwow 
(Lemheig), en Galitzia. Comprende 987 kms.* con 
120,500 h. Su cabecera es la c. del mismo nombre, 
sit. ó la rib. der. del San, aíl. del Vístula, á 00 kms. 
de Lwow y á 10 1-350 m. s. n. m. lis plaza fuerte 
de pt imer orden, consistiendo la defensa principal en 
una iíuea exterior de 20 fortalezas blindadas (13 en 
la oril. izq. y 7 en la oril. der. del San), que ocu¬ 
pan un perímetro de 43 kms. El recinto interior 
ofrece varios puntos de apoyo, si bien es sólo á pro¬ 
pósito para sostener ataques de sorpresa y poca du¬ 
ración. La ciudad, en 1010, contó 5 1.692 h. (8,524 
militares), de los cuales 25,155 católicos romanos, 
12.300 católicos del rito griego y 16,094 hebreos. 
El idioma p 1 ico lo declaran en el empadronamiento 
41.661 h. (2.061 militaresV, el ruso, 8.354 h.(3,125 
militares); el alemiín se habla por 2,051 h , en su 
mayoría militares. El blasón de la ciudad está repre¬ 
sentado por un oso. con una estrella en la parte supe¬ 
rior , sobre fondo azul (según ratificación por José II). 

Es diócesis del rito latino (Pretnisliensis). sufragá¬ 
nea de Lwow (I.emberg), en Galitzia, con 3 15 parro¬ 
quias, 1.200.000 católicos latinos. 760,000 greco- 
rutenos y 200,000 no católicos. Hay, además, la 
dióc. Przemysl Snmbor y Sanóle, del rito grecorru- 
teno, sufragánea de Lwow, que comprende el terri¬ 
torio de la dióc. latina del mismo nombre v el de la 
dióc. latiua de Taruow. En 1015 tenía 1.252,402 
católicos griegos. 



B»»tióu del castillo de Przemysl 


La industria de PrzBmysl consiste en la fab. de 
tejidos, objetos de madera, maquinaria, licores, cur¬ 
tidos y refinación de petróleo. 

El centro de la ciudad lo forma la Plaza Mayor 
(Iíyuk), donde antiguamente, hasta lines del si¬ 


glo xvm, se erguía el palacio do las Casas Consisto¬ 
riales, que hoy ocupan el untiguo palacio de Pawli- 
kowski. Los archivos municipales contienen preciosos 



Monumento de Fredro, gobernador del castillo 
de Przeiuy■! 


documentos histéricos, actas municipales y valiosas 
fotografías y recuerdos de la guerra europea. Al 
lado de las Casas Consistoriales se eleva el monu¬ 
mento de Juan Sobieski, de granito, debido mI cincel 
de Ulotnicki. inaugurado en 1883 ( 100 aniversario 
de lu liberación de Viena por Juan Sobieski, vence¬ 
dor de los turcos). En el lado opuesto se \ ergue el 
monumento del poeta Adam Mickiewicz, obra de 
DyUita. inaugurado en 1808. El edilicio del Juzgado 
del distrito e9 el antiguo Convento de los Dominico» 
que se establecieron en Przemysl en 1239, siendo 
su residencia mu de las más extensas y suntuosa» en 
Polonia. Eu 1787 fue confiscado por José II par» 
fines profanos. Erente al convento se baila la iglesia 
de los Uonifratres, que llegaron á Przemysl en I67S. 
Después de la confiscación del convento por José 11, 
el edificio fué ocupado por las autoridades austría¬ 
cas: hoy está allí emplazada la Alcaldía. 

El edificio más notable «le Przemysl es la cute- 
drnl, consagrada á San Juan Dmitista, la iglesia 
más antigua de las actualmente existentes en la ciu¬ 
dad. En 1412 servía como catedral la pequeña igle¬ 
sia de San Pedro, y en 1 160 el obispo Ulazejoweki 
inauguró la construcción del edificio definitivo, coa 
materiales del edificio anterior de la catedral del 
castillo «le Przemysl. Antes de ser terminada, la 
construcción fué presa dol incendio en 1495. y lo» 
trabajos de reconstrucción fueron terminados en 
1571. Las incursiones tártaras y válacns indujeron 
á las autoridades á proveer la catedral de fortifica¬ 
ciones y troneras. En el siglo xvm se procedió á «o 
reconstrucción, cambiándose el antiguo estilo gótico 
y Renacimiento en barroco por iniciativa y á expeo- 
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«as del obispo Alejandro Fredro. Al hallarse la res¬ 
tauración casi cu su termino, derrumbóse la bó¬ 
veda de la nave principal, en 1*733, quedando asi 


r 



Catedral de Prsemyal 


destruida la obra vital de Fredro, quien murió poco 
después. La nueva restauración do la catedral fue 
terminada en 1741, bajo la inspección del obispo 
Sierakowski. Las reformas josetínag 
perjudicaron grandemente á loa inte¬ 
reses de la catedral, reduciéndose el 
número de canónigos y siendo con¬ 
fiscada gran parle del tesoro, que fuó 
vendí lo en subasta á precio de peso, 

¿ loa hebreos, ó aprovechado para 
acuñar monedas en Yiena. En 1810, 
el resto del tesoro fué destinado ó 
costear las guerras napoleónicas. La 
última restauración tuvo tugaren 
18S3, por iniciativa del obispo So- 
lecki, según los provectos de Pry- 
liñskí, terminándose los trabajos en 
1913 y ascendiendo el coste total á 
6 10,000 coronas, y el de la construc¬ 
ción de las torres á 100,000. El pres¬ 
biterio está restaurado en estilo gó¬ 
tico, mientras que el conjunto mues¬ 
tra hoy una combinación de estilo 
neobarroco y neogútico. La catedral 
consta de tres naves, forma basílica, 
con uu larguísimo presbiterio de es¬ 
tilo |>o*tgóti.*o; la nave principal es 
de estilo barroco. El altnr mayor, 
cuya construcción costó 23,000 coro¬ 
nas. ostenta un valiosísimo autipen- 
dittm de plata biselada, en estilo 
barroco. Los ventanales góticos están 
adornados de preciosas pinturas, so- 
gún los provectos de Juan Mntejko y 
Prvlíñski; los trabajos fueron ejecu¬ 
tados en Viena (San Mignrl venciendo d Satanás, 
San Casimiro, la Virgen como reina de la Corona de 
Polonia, San Estanislao v el ¡Jautismo de Cristo). 
Cuatro ven lana i es tapados, en la parte opuesta, 


están adornados con rosetas (por Majewski) y cua¬ 
dros ligurales (por l adeo Popiel, autor del proyecto 
del adorno artístico del presbiterio). Además de los 
sillones cardenalicios, artísticamente torneados (se¬ 
gún los proyectos de Pryliñski). guarda la catedral 
preciosos gobeliuos traídos en 1730 de Milán, que 
representan las cubezas de los cuatro evangelistas. 
Las lunetas de la nave principal llevan ocho pintu¬ 
ras originales de 'J'adeo Popiel (en 1902) represen¬ 
tando escenas de la vida del patrón de la iglesia san 
Juan llrtutista y de la Santísima Virgen. En el altar 
de la Virgen se halla la figura milagrosa de la Vir¬ 
gen María, coronada en 176G por el arzobispo Sie- 
rakowski. En la nave derecha se halla el monumen¬ 
to, de granito blanco, de Juan Fredro (m. en 15-S'J), 
gobernador del castillo de Pkzkmysl; el monumento 
está rematado por un medallóu con la cabeza de san 
Pedro, obra de T. Popiel. Además, hay que nom¬ 
brar la capilla de Fredro (capilla de la Crucifixión), 
milagrosamente conservada del desastre en 1733 y 
seriameule deteriorada por los rusos en 1915, du¬ 
rante la guerra. De las esculturas se destaca tam¬ 
bién la de la Virgen délos Dolores, llamada Piedad, 
de mármol blanco, obra del Renacimiento en el si¬ 
glo xvi. De las capillas restantes es digna de men¬ 
ción la de los Drohojowski, llamada también capilla 
de Santo Tomás ó del Santísimo Sacramento (del 
1578, reconstruida en 1720). El Santo Sepulcro 
expuesto en la catedral durante la Semana Santa, 
ostenta un vuiioso diorama debido al pincel de T. 
Popiel. De los escasos restos del tesoro se descuella 
el cáliz de oro, estilo barroco, obsequio del obispo 
Mlodziejowski en 17G7, valorado en 1910 en 200,0UÜ 


coronas. A! lado de la catedral se nlza una elevada 
torre gótica, la más alta ue toda la ciudad (71 m. 
rematada por una cruz de 4 á 5 m. de largo), líl 
gigantesco reloj de la torre, el más grande en tu ia 



Interior de la Catedral de t'rieuiyal 
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la región, tiene esfera de 2*5 m. de diámetro, pe¬ 
sando su péndulo 30 kg. En la parte exterior del 
presbiterio llama la atención del visitante la lápida 


Iglesia del Sagrado Corazón de Jornia en Pizemy*! 

conmemorativa de la batalla de Grunevnldo, inaugu¬ 
rada solemnemente el 30 de Octubre de 1000, en 
conmemoración del 500 aniversario de la victoria 
polaca sobre los cruzados alemanes. Es la obra más 
valiosa del arte contemporáneo, en Przismysl, ha¬ 
biendo ascendido su coste á 7,000 coronas. Fué 
ejecutada por Raszek y Osiñski; la escena represen¬ 
ta la entrada de Jadwiga y Jagellón en la ciudad, 
ai frente de los guerreros. El fondo representa un 
panorama antiguo de Przemysl. Los rostros de los 
guerreros son Heles retratos de varias personalida¬ 
des de la época actual, que contribuyeron á la reali¬ 
zación de la obra. 

Cerca de la catedral se eleva el Palacio «leí Obis¬ 
po (de 1757), con notable archivo diocesal. Al lado 
opuesto se baila la Casa de los Canónigos (del si¬ 
glo xvi), y frente á la catedral está emplazado el 
Colegio del Cabildo, el más antiguo de Przemysl, 
destinado en su origen á la instrucción de las clases 
aristocráticas. A la izquierda del castillo se halla el 
Seminario (fundado en 1678), con extensa biblioteca, 
la más notable en la ciudad, que contiene más de 
20,000 volúmenes de obras preeminentemente teoló¬ 
gicas. Entre los edificios más antiguos de Przemysl 
se destaca el castillo, fundado por Casimiro el Gran¬ 
de v restaurado en 1630. El castillo tuvo en su apo¬ 
geo en los siglos xvi y xvn, siendo entonces teatro 
de escenas guerreras, aventuras aristocráticas y con¬ 
tiendas políticas. En 1812 fué construido el exten¬ 
so Parque del castillo, uno de los más vistosos en 
(ialitzia, comparable con el de Kilifiski en Lwow. 
El Casino Militar está establecido en el antiguo con¬ 
vento de los padres Dominicos (fundado en el si¬ 
glo xvi), confiscado por José II y convertido en Hos¬ 
pital militar. 

El edificio contiguo, en la calle Grodzka. es el 
Museo de los Amigos de las Ciencias, el más im¬ 


portante en cuanto á Jos estudios históricos, artísti¬ 
cos y topográHcos de Przemysl. Contiene, entie 
otros valiosos tesoros históricos, varios documentos 
y manuscritos de Segismundo Augusto. Juan Casi¬ 
miro, Juan Sobieski. Augusto II y 111, Ponintows- 
k¡, el obispo Sierakowski, etc. En la calle de los 
Franciscanos se halla la iglesia Franciscana (funda¬ 
da por los religiosos de la orden, introducida en 
Przemysl en 1235). El edificio actual fué construido 
en 1379 y restaurado y reconstruido completamente 
en 1754, y más tarde en 1848 y 1875. La arquitec¬ 
tura de la iglesia es una combinación de estilo ba¬ 
rroco y clásico, con columnas jónicas en la fachada. 
El edificio consta de tres naves, en forma de basílica, 
con un grandioso altar mayor, ricamente torneado, 
con una imagen milagrosa de la Virgen. El adorno 
más valioso de la iglesia son las pinturas de estila 
rocalla que cubren toda la extensión de la bóveda 
de las tres naves, de la sacristía y. en parte, de las 
paredes. El autor de estos frescos es Estanislao 
Stroiñski, el pintor más famoso, en su ramo, en el 
siglo xviii. Los frescos representan la Descenti «v» 
del Espirita Santo, El sermón de san Antoui'), I.e 
Anunciación, f,a coronación de la Virgen, las figuras 
de san Casimiro, san Estanislao, san Adalberto, et¬ 
cétera. De los altares laterales se destaca el deSan 
Vicente, el de la Transformación del Señor, el do 
San Cayetano, y el de San Valentín. Debajo de la 
iglesia se halla otra subterránea, con un catafalco 
de piedra en el centro. 

Por la calle del Gimnasio llegamos á la iglesia 
del Corazón de Jesús, con fachada barroca, dos to- 
tres y un precioso altar mayor con el cuadro prin¬ 
cipal (El Corazón de Jesús) debido ni pincel de 
T. Popiel; en el presbiterio sobresale el cuadro í.<\ 
Virgen en la orilla del mar, por Lisiewicz. El edi¬ 
ficio fué empezado en 1627 y restaurado eu 16‘.'2. 



Piedad, de la Catedral de Przeniyel 
Bajorrelieve eu máiiuol 


En 1820 la iglesia fué clausurada por José II } 
convertida en almacén militar. En 1904 fué bende¬ 
cida nuevamente y abierta al culto. 
















Enciclopedia Universal Hijos de J. Espa>a, editores Artículo Pacmysl 
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Con 1 a iglesia comunica el Colegio de loa Jes oí- I da 


tas. notable por su Escuela de Filosofía (1820-49), 
convertido en 1805 en Hospital militar. El editicio 


Sao Uavlmlro. Vidriera di* lx Catedral de Przemysl 
Obrada Mxtrjko y Uuiasyeki 

«Iberia el Mineo Diocesano, abierto en 1908. con 
valiosos tesoros eclesiásticos y autógrafos de hom¬ 
bres ilustres. La iglesia de los Carmelitas fué con¬ 
vertida en 1785 en templo ruteno. 

Es la iglesia más vistosa de Prze- 
airaL, constiulda en 1625-30 en es¬ 
tilo barroco, según el modelo de la 
iglesia II Geni de liorna. El interior 
consiste en tres naves, adornudns de 
mármol, de estilo Renacimiento. No¬ 
table es el pulpito, torneado, en for¬ 
ma de la nave de San Pedro, obra 
de arte de! siglo xvm, que sirvió de 
modelo á varias iglesias de la región 
de Pbzbmysl. La capilla cuadran- 
gular de San Nicolás, con tina cú¬ 
pula, con soberbio portal de már¬ 
mol, recuerda la famosa eapilln de 
Segismundo en Wawel. Cerca de la 
calle Tártara se halla la iglesia de 
Hermanas Carmelitas Descalzas, 
construida en 1905, con valiosas pin¬ 
turas de T. Popiel. 

Las murallas de la ciudad, fun¬ 
dadas primitivamente por Casimiro 
el Grande, ostentan hoy sólo restos 
mu v escasos en la calle del Bastión. 

Ku l*i proximidad se halla el Semi- 
uurio ruso, antigua sede de los Her¬ 
manos Basilianos. Un resto de la an¬ 
tigua catedral rusa es la Torre del 
Ueloj. construida eu el siglo xvm. La ciudad posee. 
Además, un barrio judio que conserva hasta hov su 
Antiguo carácter, con la Sinagoga antigua, construí- 


en 1579 y restaurada en 1910. Los arrabales de 
la ciudad, son: Podzamcze, CebulanUa, Krzemie- 
niec , Podgorze , Biahowieszczeuie , Forszterówka. 
Garbarze, Mnisze, Podskale, Wodna y Wiudycze; 
más allá del San se extiende Bialoezyna, Kuzanow, 
Baki (Bonki)v Lipowica, 

Entre los edificios de la parte moderna de Przk- 
mysl figura el paseo Na Bramie, con la iglesia de 
los Reformadores, fundada en 1627, convertida en 
fortín, de cuatro bastiones, por A. M. Fredro. Eu 
el siglo xtx sirvió el convento como prisión militar. 
En la proximidad hálinse el monumento del príncipe 
Szykowski, valiente defensor de los reformadores 
contra la acometida de los tártaros en 1672. De las 
calles y avenidas sobresale la culle de Mickiewicz, 
nntes calle de Lwow, con edificios de la Comandan¬ 
cia de la guarnición militar del fuerte (en 1914-15 
residencia del general Kusmanek). Cerca de la calle 
de la Estación se halla la estación central del ferro¬ 
carril, construida en 1895; ia línea de Carlos Ludo- 
vico. de Cracovia á Przemysl, fué inaugurada en 
1859; la de Chvrow y Zag^orze en 1873; á conse¬ 
cuencia de ello, Przemysl llego á constituir un nú¬ 
cleo importante de comunicaciones ferroviarias. De 
los puestos de esparcimiento hay que nombrar el 
Café Stieber, con preciosos originales, de dimensio¬ 
nes gigantescas, de Jankowski. En el edificio Sokol 
(calle Dworski) se formó el centro de legiones pola¬ 
cas durante la guerra europea. Al lado opuesto de 
la estación se halla el Mercado Municipal. En la 
calle Slowncki se halla la Sinagoga nueva,^de estilo 
árabe, y el Gimnasio, construido en 1894, con sec¬ 
ción polaca y rusa. En 1902 fué abierto un nuevo 
Gimnasio en el barrio Zasanie. Más allá del nuevo 
Hospital militar se llalla el cementerio municipal, 
de los tiempos de José II, cuando se prohibió en¬ 
terrar á los muertos en los cementerios locales de las 
iglesias. El cementerio, en su forma actual, fué 


El Nacimiento de Jeaúa 
Cuadro de T. Popiel (l'JOií) eu la Catedral de Przemval 

inaugurado en 1855, durante la epidemia del cólera. 
Las iglesias de San Nicolás, del barrio Podgorze. v 
la de San Miguel,del arrabal de Podzamcze, fueran 
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confísrndns por José II en 178G. El puente de hierro 
sobre el Sun. en Znsnnie, construido en 1859 y res¬ 
taurado en 1807, fué destruido parcialmente durante 


la guerra europea, y se halla actualmente en estado 
de reconstrucción. 121 editicio más antiguo del barrio 
Znsnnie es la iglesia de los Benedictinos, fundada 
en 1616, casi destruida por las tropas húngaras de 
Rnkoczy en 1057. y nuevamente edificada en 1768- 
1777. siendo costeada su construcción por Francisco 
Potocki de Krystynopol. Contiene preciosos frescos, 
estilo rocnlln. en la bóveda, ejecutados por Stroiñski, 
y una notable copia de la Cena del Señor, de Leo¬ 
nardo da Vinci. En torno de la iglesia se hallan 
distribuidos 12 retratos de los apóstoles, preciosa 
obra del siglo xvm. 

Cerca del convento de los Benedictinos se halla al 
cruce de antiguas líneas importantes de comunica¬ 
ciones: la llamada húngara (actualmente calle de 
Grunevnblo) y la ríe Jaroslav, que conducía hacia 
Cracovia (actualmente calle del 3 de Mayo). Al lado 
izquierdo «leí puente se halla el gigantesco edificio 
llamarlo Teatro Polaco (Teatr Polski). Es la Casa 
ríe Trabajo, del partido social demócrata, institu¬ 
ción primera en su clase en Galitzia, 
según el ejemplo de instituciones aná- 
logas en Alemania (construida por 
Malinowski, según planos de Za- 
remba). 

De las inmediaciones ríe Przemysl 
hay que mencionar el collado de la 
Victoria (Zuiesenie), cuyo nombre se 
debe probablemente á la victoria po¬ 
laca ganarla á los invasores tártaros 
en 1340. En esta elevación se halla¬ 
ban antes depósitos «le pólvora y fuer¬ 
tes que fueron volados el día de la 
capitulación (22 de Marzo de 1915). 

Uno ríe los panoramas más vistosos 
se ofrece desde Winna Gora (Collado 
de los Viñedos), cuyo nombre se debe 
A los colonizadores alemanes en el si¬ 
glo xv. Al pie de la montaña Wiel- 
kie Budy se halla el campo del S.,kol 
de Przkmysl, inaugurarlo en I9»)G, 
adornado con un busto deTadeo Kos- 
ciuszko. En el arrabal Lipowice se halla el extenso 
cementerio militar, que contiene en sus fosas comu¬ 
nes millures ríe solitarios anónimos, victimas del ase¬ 
dio ríe Przkmysl. La próxima población de Pral- 
kowce. hacia el O., fué teatro de reñidos ataques 


rusos contra las huestes alemanas y austrohúngi- 
ras. En la villa Krasiczvn se halla un suntuosísimo 
castillo (fundado en 1592) de la época del doren 
miento del poder de los magnates 
polacos, actualmente propiedad He 
los principes Sapieha. El incendio 
ríe 1852 causó inmensos daños en 
el edificio, quedando ilesa la sober 
bia capilla, de dos pisos, con pre¬ 
cioso sarcófago de Sofía de Sapieha. 
Además, hay que mencionar el cas¬ 
tillo de la villa de Dobromil (sobre 
la linea Przemysl-Chyrow, á 27 ki¬ 
lómetros de Przemysl), fundado en 
el siglo xvi. En el castillo de Du- 
biecko (32 kms. al O. de Przbuysl) 
nació en 1735 el famoso poeta po¬ 
laco Ignacio Krasicki. 1.a peregri¬ 
nación más famosa de la diócesis 
de Przemysl es el Calvario de Pa- 
cImw. al S. de la ciudad, imitación 
del célebre Calvario Zebrzydowski, 
de Cracovia. La iglesia primitiva, con 28 capillas, 
ha sido bendecida en 16G8 por Maximiniano Fredro, 
voivoda de Podolia. El cuadro milagroso de la Vir¬ 
gen fué coronado en 1882 por el obispo Soleeki. 
Más tarde fueron añadidas otras 17 capillas. En los 
días de la romeria. 12 á 15 de Agosto, concurren 
allí más de 50,000 peregrinos polacos, rutenos v 
eslovacos. La pohl. de Lacko, á 2 kms. de Dobromil. 
es un centro importantísimo de extracción de ssl 
(producción actual de 100,000 ton. por año), estan¬ 
do ocupados al'l 70 obreros. El castillo de Medyka 
(á 12 kms. al E. de Przemysl) es el antiguo lugar 
<le dietas de la nobleza polnca en el siglo xvi. la 
próxima pobl. de Moczerady es memorable por los 
hallazgos, en 1857, de urnas con monedas déla 
época de Adriano, Trnjano, Vespasiano y Marco 
Aurelio. En la nld. Ruduiki fué Brmada el acta de 
la entrega de la fortaleza de Przemysl en 1915. la 
pobl. Swiete, destruida durante la guerra europea, 
fué teatro de la derrota rusa (Mayo de 1915; 34,U00 


prisioneros rusos) que decidió la liberación de Przi- 

M Y8L. 

Historia. Por las obras de arte y monedas 
se encontraron en las excavaciones hechas en Mocxe- 
rady, se sabe que la región de Przkmysl, en la épo- 



Przemysl. — LApMa conmemorativa de la batalla de Grunevaldo 



Anverso y reverso del emblema del gremio da tonelaros da Prsamysl (11341 
(Archivo muuictpal de Prsemy»!) 
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ra imperial romana, sostenía relaciones comerciales 
con el Imperio, l.os fósiles ile la fauna premstórica 
hacen suponer que el mar había líeos lo hasta las 
inmediaciones de la ciudad actual. lat fundación de 
1'ttZKMYSL la atribuye la fama al principe Przemys- 
h«w en el siglo vil d. de J. C. I*a primera noticia 
histórica procede del cronista ruso Néstor (hacia 
1 lüU). quien dice que en 981 el principe Wlodxi- 
tnierz ( Vladitniro) «le hiiev emprendió una campaña 
contra los Injes < polacos!, ocupando, entre otras. !»■ 
ciudad de Przrmysl. El dominio ru*o de Przbmysl 
se mantuvo, con breves intervalos, hasta 1310. 

Durante esta época la ciudad fue conquistada, en 
1018. después de un Inrgo asedio, por Uoleslnv el Va¬ 
cíenle. quien introdujo uIti colonizadores alemanes; 
en 102(1 rindióse Przrmysl al prni duque de líiev, 
J.iroslnw. y en 1070 al principe tusoVasiIko ltostis- 
i.ivich. li» 1072 se estableció el obispado de Przb- 
mysl; llurvk llostis avich fué el primer principe he¬ 
redero de Przbmysl. alcanzando gloriosas victorias 
«obre Svatopluk de Iviev y Coioinan de llunaria. 
Viadimiro IV recibió el principado de Przrmysl y 
<le Galit/ia como feudo de Polonia. Un 1210 la re¬ 
gión vuelve á pasar ni dominio ruso | Danilo, hijo fie 
Román «le Kiev). Luego la conquistó el principe 
usurpador Swintnslnw y má< tar le sucumbió á los 
húngaros. En 1310 la región, conquistada por los 
rusos, fué ocupada por Casimiro el Grande (m. en 
1370) de Polonia, siendo así librada «le la suprema¬ 
cía tártara. Después de algunos años de dominio 
húngaro, Pkzkmysl vuelve A ser incorporada & Po¬ 
lonia por Jadwiga, hija del rey Ltidovico. En los 
«iglos xv y xvi Przbmysl llegó á ser una de las ciu¬ 
dades m is extensas y opulentas «le Polonia, con ex¬ 
tenso tráfico con el extranjero. Artes y oficios llore- 
clan entre sus habitantes, que gozaban de gran fama 
jior su inteligencia. En el siglo xvi la ciudad tiene 
va establecida la canalización y acueductos, osten¬ 
tando numerosas iglesias de piedra, y sobresale por 
«u fabricación de cerveza. El elemento alemán sigue 
aumentando en Przbmysl y las clases populares es¬ 
lavas van quedando en minoría. Los judíos. que es¬ 
taban representados todavía en tiempos «le Zigmun- 
<io Augusto por 18 familias, no tardaron en usurpar 
todo el comercio «le Przruysi. en detrimento de los 
habitantes polacos. Las numerosas incursiones tár¬ 
taras (1310. 1497, 152 4. 1024, 1072.etc.), válaeag 
{ 1 498, 1G11). cosacas (10 19). suecas (1057, 1700). 
etcétera, incendios ( 1 489, 1535, 105 4. etc.), inun¬ 
daciones (1003. 1735) y pestes (1595, 1624-25, 
1709-13). constituyeron grandes perjuicios para el 
desarrollo «le la cindad. También las tropas particu¬ 
lares de los magnates polacos hacían numerosas 
irrupciones en Przrmysl. En los siglos xvi y xvii 
Przkmysi. es tentro de reñirlas guerras religiosas. El 
•catolicismo fué imponiéndose con la fundación de 
nuevos conventos é iglesias ( Franciscanos. Domini¬ 
cos. Benedictinos, Jesuítas, Ba líanos, etc.). A tiñes 
Hel siglo xvu Przkmyst. tuvo 17 iglesias v 10 con¬ 
ventos católicos. En 10 48 la ciudad fué asediada es¬ 
térilmente por los cosacos, y en 1057 por el general 
*ueeo Douglas. Después «leí asedio húngaro (1057), 
la ciudad fué conquistada por los suecos. pngán«loles 
elevadas contribuciones. El elemento judío consiguió 
sisurpar todo el comercio de Przrmysl en 17 40. v 
el antiguo bienestar se fué trocando en una rápida 
decadencia. En los siglos xvu y xviu fueron construí 
dn* numerosas iglesias, restaurándose también la 
catedral. 


El reparto de Polonia de 1772 colocó ¿ Przrmysl 
bajo el cetro austríaco. El centralismo y raciona¬ 
lismo de José II hizo disminuir nol i ble neme el nú¬ 
mero «le conventos é iglesias, consulten lo muchas 
en etiilicios profanos. En 1789 á la ciudad se lo 
otorga el derecho «le capital libre, proclamándose el 
elemento alemán como lu representación olicial i v en 
1807 lu ciudad consiguió la verdadera autonomía). 
Durante la revolución de 1818 en Przrmysl se for¬ 
mo una guardia nacional constituida por loa estu¬ 
diantes del curso de filosofía. En 1852-5 4 la pobla¬ 
ción fué diézma la por los estragos del tifus, lío 
1807, al proclamares la Constitución, el i doma po¬ 
laco vuelve á reconquistar sus antiguos derechos. 
En 1872 fué construida la carretera real «b* Prtzs- 
mysl á Hungría, y en 1873 Pkzkmysl queda con¬ 
vertida en fortaleza de primera clase en Austria. El 
ser ocupada por una fuerte guarnición, tuvo como 
consecuencia un aumento rápido de la población. ( En 
18U8 Przbmysl contó 7,538 h.; en 1850, 9,500. en 
1870. 15, Ls5; en 1890, 35,209; en 1900, 4(5.259, 
yen 1910, 5 4,092). 

Historia de Prtemysl durante la guerra europea. 
Después d>> decretada la movilización, Przkmysi. des¬ 
empeñó durante la invasión rusa un papal impor¬ 
tantísimo en la defensa de la monarquía austrobiin- 
gara. El cuerpo X de Przbmysl salió al encuentro 
del enemigo, quedando sólo la guarnición en la for¬ 
taleza ; 4 4 poblaciones en los alrededores de Pkzkm ysl 
fueron arrasadas por los defensores (por ejemplo, 
Grochowce, I lerinanowice. Bykow. Olszanv, etc.), 
y en su lugar construyeron vallados y trincheras 
para detener el avance enemigo. Los regimientos de 
Przkmysi. ganaron una victoria á los rusos en Kras- 
ník, pero la caída de Lwow (Lenberg) y el desca¬ 
labro del ejército de Auffenhcrg en Kuwa-lluska 
ahuyentaron casi toda la población civil de Przr¬ 
mysl. Los rusos reunieron ante Przbmysl el 22 de 
Septiembre de 1914 cinco cuerpos del 3.° y 8." ejér¬ 
citos á las órdenp.s del general búlgaro Itadko Oimi- 
trie v, además de un enorme parque de artillería. El 
pnrlnmentnrio enviado al comandante «le la fortaleza, 
general Kusmanek. volvió sin éxito alguno. El co¬ 
mandante de la fortaleza disponía de artillería nece¬ 
saria, con morteros de más de 30*5 cin. El 4 de 
Octubre inicióse el primer bombardeo de los fuertes 
ilelS. y E.. v «luró. sin interrupción, setenta y «los 
horas. Ln inferioridad de la artillería rusa y la esca¬ 
sa práctica militar de los sitiadores dejó á la ciu¬ 
dad casi ilesa, calculándola las pérdidas rusas en 
40,000 hombres entre muertos y heridos. Entre tan¬ 
to, el general Boroevic acudía á marchas forzadas 
en socorro de Przbmysl. Los rusos fueron bati ’os en 
retirada, y el 11 de Octubre los austríacos entraron 
en Przbmysl. Los rusos estableciéronse fuertemente 
en sus nuevas posiciones, librándose, entre ambos 
ejércitos, reñidísimas luchas, disputándose todos los 
puntos estratégicos y cortándose mutuamente las co¬ 
municaciones. El centro de estos encuentros fué el 
collado Magiera; las piezas automáticas de Skoda 
decidieron la victoria. Al mismo tiempo el llaneo iz¬ 
quierdo «leí ejército, apoyado contra lo* fuertes de la 
línea E., fué reconquistando las posiciones rusas 
con numerosas bajas. El 12 «le Noviembre empezó 
el segundo asedio, quedando Przrmysl cercado por 
todos los lados por un anillo doble de fosos v obs¬ 
táculos. Los sitiados, al principio, no sufrían tanto 
por la escasez de víveres como por los perjuicios 
causados por los raids de los aviadores rusos (basta 
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el 21 de Mayo de 1915 fueron arrojadas más do 300 
bombas sobre Przemysl). Después de varias salidas 
de la guarnición, la ciudad empezó á experimentar 
los horrores del hambre. En Marzo de 1915, el co¬ 
mandante concibió el plan de emprender una salida 
de los regimientos de Przemysl para conseguir su 
unión con los ejércitos de los Cárpatos. Este esfuer¬ 
zo quedó frustrado, contándose más de i .000 bajas. 
Entonces se procedió á destruir todas las actas mili¬ 
tares, moneda de papel del tesoro militar, etc., y el 
22 de Marzo se empezó á volar los fuertes, almace¬ 
nes militares, á inutilizar los cañones, á destruir los 
puentes y toda clase de armas. Luego se izaron ban¬ 
deras blancas en señal de capitulación, cuyas condi¬ 
ciones fueron tratadas en el castillo de kudnikv. 
Mientras el primer asedio había durado sólo veintiún 
días, el segundo llegó á extenderse á ciento veintidós. 
La guarnición conto, ni entregarse, unos 121,000 
hombres con 25,000 enfermos en los hospitales. Los 
rusos establecieron una dura disciplina en la ciudad 
reconquistada, y el 23 de Mayo de 1915 la visitó el 
zar Nicolás. Entretanto, la ofensiva de los Imperios 
Centrales fué intensificándose en el frente occiden¬ 
tal. En la Galítzia central se registraron nuevos 
triunfos. El 18 de Mayo los nustrogermanos pasaron 
la oríI. oriental del San y ocuparon Sieniuwa, y el 
25 del mismo habían avanzado hasta el Alto Dniés¬ 
ter. Al N. de PRZEMYSLelgener.il Mackensen ocupó 
Radymnow, mientras al SE. de la fortaleza de Nie- 
tnowice los ejércitos de Puhallo y Bóhm-Ermolli 
avanzaron hasta Husakow. Por tin, el 30 fué posible 
extender, desde Medyka, el fuego hasta la línea Prze- 
mysl-Grodek-Lwow. Los ataques contra Przemysl 
se realizaron en dos secciones. Desde el O. y S. 
lanzóse al ataque el cuerpo X de Przemysl, pertene¬ 
ciente al ejército del general Boroevic, mientras de 
los lados opuestos acometían los bávaros de von 
Kneuss, reforzados por las tropas prusianas y aus- 
trohúngnras. Después de la llegada de la artillería 
pesada, los fuertes fueron sucumbiendo rápidamente. 
Entonces se realizó el ataque general contra el nú¬ 
cleo del fuerte. Durante la noche del 2 al 3 de Junio 
el enemigo, incapaz de resistir más, salió clandesti¬ 
namente de la ciudad, que fué ocupada nuevamente 
por los ejércitos vencedores el 3 de Junio de 1916. 
El dominio ruso de Przemysl duró setenta y tres 
días. 

Terminada la guerra europen, la ciudad de Puztt- 
mysl, con toda la Galítzia, pasó á formar parte de la 
República de Polonia. 

Bibliogr. Teófilo Lekawski, Kaledraprzemyskn 
(Przemysl, 1906); Leopoldo Hausen, Monografía 
Przemysla (Przemysl, 1883); Mieczvslaw Orlowiez, 
lllnstrowany Priewodnik ]>o Prtemyslu i okoltey 
(Lwow. 191*7); //. Przeiv po Galicyi (Lwow, 1914): 
Rorzniki Tmcarzyslwa Przyjaciol Nauk w Przsmyslu 
(1911-12); Dr. Jos a Irena Belohlavovi. Premysl 
(Praga. 1915); Slownik Geograflczny Rrol. Polshie- 
0 o(I-XVI. Varsovia, 1881-1903), Zachnrynsiewicz. 
Vitae episceporum Premisliensium (Viena, 1841); 
B Hnequet, Neueste fteisrn dnrch die sannatischen 
Karpaten (Nuremberg, 1790-96). 

PRZEMYSLANY. Grog. Dist. del condado de 
Lemherg (Polonia), en la Galítzia; tiene 957 kms , 2 
con 62,500 h. Su cabecera es la c. del mismo nom¬ 
bre, sit. á oril. del Güila—Lipa, ad del Dniéster: 
4.900 h. Iglesia católica. Escuela. Tribunal de dis 
trito. Hospital. Agricultura y ganadería. Molinos 
harineros. 


PRZEMYCLAW, PRIMISLAO ó PRE¬ 
MISIVA O I. Biog. Rey legendario de Polonia, qu* 
se supoue vivió en el siglo vm, 

Przbmyslaw, Primislao ó Premislao II. Dic }. 
Rey de Polonia, m. en 129(5. Hijo del duque «le 
Posen y de Uuesen (Gnezdno) y último descen den¬ 
te de la rama del duque de Polonia, Micislso 111. 
Przhmyslaw recibió en 1290 el ducado de Varso¬ 
via, siendo arrojado al año siguiente «leí trono por 
Venceslao de Bohemia. No tardo, sin embarco, en 
recuperar lo perdido, y aun engrandeció sus Estados 
con la adquisición de Danzig. Einalmente, en 1295 
fué coronado rey de Polonia en Guesen, y murió ase¬ 
sinado en 1296 por instigación de los mnrgrnves da 
Brandeburgo. Había casado en primeras nupcias coa 
Luitgarda, á la que hi/.o estrangular porque no le 
había dado hijos, y en seguudas con Kyxa, prince¬ 
sa de Suecia. 

PRZENICZNIKI. Geog. Pobl. de Polonia, en 
la Galitzia, condado de Stanislawow. dist. y á 10 
kilómetros «le Tiumncz, junto al Vorona, tributario 
de! Bystrzvka; 1,1 U0 h. 

PRZEROSL. Geog. Pobl. de Polonia, enlaGn- 
litzia, condado de Stanislawow, dist. de Nadwor- 
na, junto á un tributario del Bystrzvka; I ,100 h. 

Przbrosl. Geog. Pobl. de Polonia, en el rotulado 
de Bielostok. dist. «le Suwnlki, entre un estanque y 
la rib. izq. del Biiude ó Rominto, en la froiitera 
prusiana; 1,800 h. 

PRZESLAW. Geog. Pobl. de Polonia, en h 
Galitzia, condado de Cracovia, dist. «i e Turno a*, 
junto á la rib. izq. del Visloka, ad. del Vístula; 
1,200 h. 

PRZEVALSKIJ (Nicolás Mijaii.owicii). Ü \ y. 
V. Prjiívalski (Nicolás Michailovitcu). 

PRZE WALSK1 A. f. liut. Género fundado por 
Maximovicz para plantas de la familia de bis solaná¬ 
ceas, tribu «le las sotaneas, subtribu «le las bioxcia- 
minns, con corola tubulosa, fiores axilares, las supe¬ 
riores á menudo reunidas en espiga ó racimo limoso, 
cáliz fructífero indado, no adhereute á la c ipsula. 
que es mucho menor. Son hierbas vivaces, glaudu- 
losas. con hojas indivisas, corola amarilla. 

La única especie, P. tangntica, es de Tangut y 
Tibet. 

paZEWLOCZNA. Geog. Pobl. de Pol«>nia. en 
la Galitzia. condado de Tarnopol, «list. de Zloczovv, 
á oril. «leí Styr, atl. «leí Pripet; 1.200 h. 

PRZEWLOKA. Geog. Pobl. de Polonia, en la 
Galitzia, condado de Stanislawow, dist. «le Bud- 
czacz. junto á la rib. der. del Strypn, ad. del Dn.es- 
ter; 2.000 h. 

PRZEWORSK. Geog. Pobl. de Polonia, en la 
Galitzia, condado de Cracovia, dist. de ll/eszow \ 
oril. del Mleczka, tributario «leí WiMok; 8 , 0 Üd h. 
Est. en la 1. f. de Tnrnow á Jnroslaw. 

PRZEWROTNE. Geog. Pobl. de Polonia, en 
la Galitzia, condado de Cracovia, dist. de Uzeszow, 
junto A un tributario del Leg, all. del Vístula; 
2.100 h. 

PRZEZDIECKl (Alejandro). Ring. Historia¬ 
dor y arqueólogo polaco, n. en Podolia y m. en 
Cracovia (181 l 1871). Viajó extensamente por lo 1 » 
Europa A fin «le reunir documentos relativos A Ia 
historia de Polonia, y publicó: Vnlinin. Ukrn > 
rnadros de ciudades y tiempos (Vilna, 1811); Fun¬ 
dios bibliográficos sobre los manuscritas de las bi' '»*- 
teras y de los archivos extranjeros (Varsovia, 185" . 
Los polacos en Polonia y en Padna (Varsovia, lí>n‘J). 
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Monumentos artísticos de l< i Riad Media, en colabo¬ 
ración con Eduardo Rustawiecki ( 1853-02); Rpis¬ 
tolas de Anibal desde Capua ( Varsovia. 1852), Fuen¬ 
tes históricas de Polonia (1813-41), Los Jagellones 
polacos en el siglo XVI (Cracovia, 1868), Muestras 
del arte medieval de la ép oca del Renacimiento en Po¬ 
lonia (1853-82), Los principes jagellonienses (1869- 
1871), Las huellas de los Boleslaiv en países extran¬ 
jeros, etc. A'leináa, publicó vanos trabajos dramá¬ 
ticos y textos de vanos antiguos cronistas polacos, 
con traducción y comentarios, como Dlugosz, Kad 
iuhek. etc. 

PRZEZMYCKI (Zknón). Biog. Uno de los 
poetas más notables «lo la época actual en Polonia, 
n. en Radzvn en 1881, y escribió con el seudónimo 
Miriam. Como redactor del semanario de a: te y lite¬ 
ratura Zyeie (Vida), consiguió reunir, bajo su auto¬ 
ridad, casi to los los representantes de la poesía po¬ 
laca contemporánea. Sintiendo especial predilección 
por la poesía checa, publicó traducciones verdade¬ 
ramente geniales del primer lírico checo Jaroslav 
Vrchlieky (Rmtlto Fndaj, corno Kl espirita y el uní 
verso, Victoria Colonna, etc.: del poeta romántico de 
Bohemia, Julio Zeyer ( Wybor pistn, Varsovia, 1901. 
etcétera), y de otros poetas de la misma nación 
(Ceoh, Hevduk. etc). Sus versos originales, que se 
destacan por la sublimidad del lenguaje poético y 
singular flexibilidad de la forma, ios reunió en el 
libro Z ctary mlod»sci t liryctiy pamietnih dutsg (Rl 
encanto de la juventud, memorial Urico del alma) 
(1893). Además de sus traducciones de Maeterlinck, 
con un estudio importante sobre el carácter de la 
poesía belga contemporánea, escribió un estudio so¬ 
bre la poesía del antes nombrado lírico ciieco, y di¬ 
rigió también la revista de arte Quimera. Su estudio 
soitre el poeta francés Arturo Riinbaud. puede con¬ 
siderarse el credo artístico y literario de Pkzrzmtcki, 
cuya poesía y disciplina artística le hizo influir gran¬ 
demente sobre el sentir poético de la Polonia mo¬ 
derna. 

PRZIBIL (N.). Biog. Compositor bohemo de la 
segunda mitad del siglor xvn. Fue director del coro 
«le la iglesia de Rou inice, y entre sus composicio¬ 
nes se cuentan seis ,\Jtxas, cuatro Letanías, un Ave 
Regina v cuatro Alma Re de motor is. 

PRZIBR AM. Geog. V. Pridram. 

Przibram (Juan) Ring, Naturalista austríaco con¬ 
temporáneo. n. en Vienn el 7 de Julio de 1S74. Si¬ 
guió los estudios de facultad en Vienn. Leipzig v 
Estrasburgo; practicó en las Est aciones zoológicas 
de Nápoles y Trieste y se doctoró en filosofía (cien¬ 
cias). Fué auxiliar de \V. Kigdor y I,. R. von Por- 
theim en el Laboratorio biológico de Vienn y encar¬ 
gado de la enseñanza de la zoología en sus relaciones 
con la morfología experimental en aquella Universi¬ 
dad. Ha colaborado en la Zcits.f. Krixtallogr., Ar- 
c/iiv f. Rntmirklnngsnech. Uentsch. Xatnrf., Zeits. 
f. biolog. Techntk, etc. Es autor de: Regeneratinn bei 
ten Crnstaceen, publicada en las Memorias del Insti¬ 
tuto Zoológico de Viena (1899): Rxperiment. Studie 
fiber Regeneration (1901-02), Versnrh tur chemixrh. 
Karater isierung eitlgen Trer Klass des natúrliches 
Systems anf Orund ihrer Muske’plasmas, en Reitr. 
t.chem. Physiot., de Hofmeister (1902); Regmera- 
/i<?*(1902), Experime itelle Biologie d*s Seeijel, en 
Klaxsen nnd Ordnuugen der Tterreich, «le Broun 
(1902); Die nene Anstalt fflr experimentelle Biologie 
(1903), Rinleitang in dte experimentelle Morphalnqie 
(1904), Formeregnlationen venetter Kristalle (19ü 1), 


Ffeterochelie (1905), A nftucht, Farbwechselund Rege¬ 
neration ógypt. Gottesanbeteria (1908), Kristallana - 
lógteu, DiJTerezierung des Abdomens enthauster Rin- 
siedler (1907), Aa fineht enrop. Gotteranbeter (1907), 
Experimentelle Zoologie l. Embrgogenese (1907), Re¬ 
generaron (1909), Phylogenese (1910), Lebenskru/t 
oder LebensstojTe?, en Wiener Beilage (1910), Sc/ie- 
renumher (1907), Anwendnng elsment. Mathem. anf 
btologische Probleme (1908), Anfmcht von Mantiden 
III (1909), lloruoeosis bei Anthropoden (1910), Bio- 
logisch. Vers.-Aust., etc. 

PRZIBR AMITA. f. Mineral. Variedad de goe- 
titn. Con este nombre se conocen dos minerales; el 
primero corresponde á una variedad de goetita en 
forma de masas fibrosas de superficie aterciopelada, 
y el segundo no es sino una variedad c&dmifera de 
blenda, que contiene 33,15 por lOO de azufre, 61,10 
le zinc, 2.29 de hierro y 1,50 de cadmio (Lowe). So 
presenta en masas «le estructura fibrosorradiadn «le 
color rojo pardo, y cuya dureza, densiilad y caracte¬ 
res químicos son idénticos á los «lo la blenda (V.). 
Se encuentra en Przibram (Bohemia). 

PRZIBYSZEW. Geog, Pobl. de Polonia, en el 
condado de Varsovia, dist. de Grojec, junto á la ri¬ 
bera izq. del Pilica. afl. del Vístula; 1,200 h. 

PRZYBOROW. Geog. Pobl. de Polonia, en la 
Galiizia, condado «le Cracovia, «list. de Bochnia, á 
oril. del Uazew, afl. del Vístula: 1,600 h. 

Przyborow. Geog, Pobl. de Polonia, en la Galit- 
zia. condado de Cracovia, dist. de \Va«lowice, en los 
Beskides, á oril. del Koszarawa, subafl. del Vístula; 
1,800 h. 

PRTYBOROWSKI (José). Biog. Escritor po¬ 
laco (1823-1896). catedrático en Posen (Poznañ) y 
bibliotecario en Varsovia. Entre sus trabajos de his¬ 
toria literaria v arqueología sobresalen: Vida y obra 
ie J non Kochanofoski (Posen, 1857), Excursiones ar¬ 
queológicas por la ribera derecha del Vístula (1874), 
y La caución del diluvio por Juan Kochanomski (Ate- 
neum, 1*78). Además, es notabilísima su edición de 
las Obras completas de Kochanowski. ricamente ano¬ 
tada en conmemoración «leí tricentésimo aniversario 
de la muerto del famoso poeta. 

Przyborowski (Walkry). Biog. Escritor polaco, 
n.en 1815. Escribió una serie de novelas é historias 
«le In vida burguesa ( Hoja de la acacia, Magdalena, 
1876), novelas históricas. Rl halcón real (1878). El 
asedio de Varsovia (1879), El Knut cosaco (1880), 
Rl caballero Mora (1897), etc. La trama interesante 
«ie la acción le proporcionó un amplio círculo de lec¬ 
tores entre la clase inedia. También se distinguió 
como atitor «le obras para la juventud [Las ratas del 
rey P»piel, Boleslao « el Valiente», etc.). 

PRZYBYLECKI (Hipómto). Bmg. Religioso 
escolapio de Polonia (1694-1761). Filé ilustre pro¬ 
fesor de literatura en las Escuelas Pías de Dambro- 
vic. Stettin y Ponevis «lurante veinticinco años. Des¬ 
pués se aplicó exclusivamente á la predicación, sien¬ 
do predicador «le las iglesias catedrales «le Cracovia 
y Vilna. Sus obras son: Panegírico de San lvo 
(1731), Varias colecciones de discursos sagrados 
(1750-63) y la traducción «le los Anales de Conieho 
Tácito A la lengua polaca. 

PRZYBYLSKI (Jacinto). Biog. Literato po¬ 
laco. n. y rn. en Cracovia (1756-1819). Fué profe¬ 
sor de literatura en Tarnow, Cuelm, Lublín y Vir- 
sovia, y últimamente de historia y arqueología y 
literatura griega y latina de la Universidail de Cra¬ 
covia (1791); el Senado de esta población le nombró 
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morisca! de ia primera Dieta de la República. Se 
distinguió por sus traducciones de la lengua clasica 
de ia Batracomiomaqula (1*180) é Iliada y Odisea, de 
11001610(17001, y las obras de Heslodo ( 1700), los 
Tristes, de Ovidio (1802); la Eneida y las Geórgicas, 
de Virgilio (1812-13); las obras de Horacio (1803) 
y las obras de Quinto Calaber (181 4). De las len¬ 
guas modernas vertió la Historia natural, económica 
y agrícola, de E. Sander (1780); las Poesías, de 
A. Pope ( 1700); las Ln sin das, de Camoens (1700); 
el Paraíso perdido, de Millón (1701): las Leyes de la 
Naturaleza, de Voltnire (1705); la Muerte de Abel, 
de Gessner (1707); el Orlando Furioso, de Ariosto 
(1700). etc. Compuso, además, varias obras origi¬ 
nales. entre ellas: ¡.os siglos literarios de los griegos 
y romanos y sus producciones mas notables (Cracovia, 
1790) y Estadio de la lengua griega para uso de los 
polacos (Cracovia. 1702). 

liiblxogr. Cbodymski, Los sabios polacos (Leo- 
pnld, 1833); Lukas/.ewicz, Polonia literuria, edición 
«le Kiliftski (Posen. 1800). 

Puzytiyi.sk i ( Siígismundo). Biog. Escritor dramá¬ 
tico polaco (185G-18'3). Escribió numerosos cua¬ 
dros dramáticos, que reunió con el Ululo <ie Kome lye 
e lnnakt, comedias en 1 acto( Varsovia. 1802 y 1805), 
ppro su fama la cimentó la comeoia en 4 actos, 
l Vireh i Wacek, traducida ya á varios idiomas esla¬ 
vos. Sun obras denotan un buen conocimiento de la 
escena, siendo varias de ellas excelentes estudios psi¬ 
cológicos. 

PRZ YBYSZEWSKI (Estanislao). Biog. Li¬ 
terato polaco, n. en Loj«*wo (Posen) en 18(18. Estu¬ 
dió primero en la Escuela Politécnica de Charlotten- 
burgo y luc^o en la Universidad de Berlín, en cuín 
capital resniió algunos años en condiciones muy mo¬ 
destas. publicando sus primeras obras en alemán. 
En 1808 se trasladó á Cracovia, como redactor del 
diario Zycie ( La Vi da), y desde entonces sólo escri¬ 
bió en polaco. Przybyszbyvski representa la escuela 
<1 el «arte por el arte» y, segúiv él, éste no tiene 
mis objeto que exponer las «almas desnudas» y 
los procesos psicológicos más íntimos, ajenos á toda 
realidad. Como suprema relación del «alma desnu¬ 
da», pone la relnciun voluptuosa entre el hombre 
y la mujer: niega todR tendencia moral, social ó 
patriótica del arte, y en su concepción del mundo 
es un individualista absoluto. Todas sus obras de¬ 
muestran una estupenda intuición psicológica. Su 
estilo es brillante y atractivo v ha cultivado con 
éxito varios géneros. De su primera época datan 
Jas colecciones de poesías Die Totenmesse ( Berlín, 
1893), Vigihen (1895). I)e pro/undis (1895) y la 
trilogía de novelas Homo sapiens (Berlín, 18'T7), 
compuesta de beber ¡lord, Uaterioegs é Jm Maels- 
trom; la novela fantástica Satans Kinder (Munich, 
1897). la diesem Erdental der Thrfinen( Berlín, 1900) 
v otras. En polaco lia escrito: Nad morzem, pnrafra- 
ms de las novelns alemanas citadas; ty godzinie endn 
(Varsovia, 1902), Synagoga szatana (Varsovia. 
1902). Z gleby kujawsiej v Varsovia, 1902). Poezge 
< Varsovia. 1902). etc. Finalmente, ha dado al tea¬ 
tro el 'Irania psicológico, «le gran consecuencia lógi¬ 
ca. Día szrzescia (Por la dicha), Zlote runo (El vello¬ 
cino de oro), Matka (¡.a madre), (¡osee (¡.os huespe¬ 
des ; to los estos dramas fueron publicados también 
en alemán con el título Der Tote atañí der l.iebe ( Ber¬ 
lín, 1902); Smrg (Nieve), Sluby (Votos) y Odwiecina 
basa (1900). Varias de rus obras alcanzaron gran 
popularidad en los países eslavos, ante todo en Ru¬ 


sia y Bohemia, donde se considera á Przybtszbwvki 
uno de ios representantes más típicos del modernismo 
y decadentismo en la literatura contemporánea. Des¬ 
cúbrese la influencia de Nietzscbe en sus obr¡*8 tilo- 
sólicns Znr Psychologie des Judicidnnms, Chofiiu «nd 
Nietzsche ( Berlín, 1892), y Anf den Wcgen der Sttít 
(Berlín. 189G). 

PRZYBYSZOWKA, Grog. Pobl. de Polonia, 
en la Galitzia, condado «le Crncovia, «Ijst. «le It/.es- 
zow, junto á un tributario del Wisiok, nfl.del Vía- 
tula; 1,700 h. 

PRZYGODZICE. Geog. Pobl. de Polonia, en 
el condado de Posen, dist. de Adelnau, á oril. da 
una laguna donde des. el Bartsch; 1,000 h. Templo 
evangélico. Escuela. Castillo. Kst. en la I. f. de 
Posen á Rompen. 

PRZYL3ICE. Geog. Pobl. de Polonia, en It 
Galitzia, condado «le Lemberg, «list. «le PrzetnvM, 
á oril. del Sklo, sulmfl. del San: 1.200 h. 

PRZYLEK. Geog. Pobl. «le Polonia, en la G»- 
litzia, comlado y dist. de Tarnow, A 12 kms. He 
Koslmszow; 1,400 h. 

PRZYLUSKI (Jaime). Bing. Literato y iarií- 
consulto polaco ( 1 480-1551). Fué secretmio de IV 
«lro Emita, gran mariscal de la Corona. Reciiiiu 1 m 
órdenes sagradas y obtuvo el curato de Moscisksen 
la diócesis de Przemysl. y más tnrde se paso al pro¬ 
testantismo y contrajo matrimonio. Se le «lebea: Le¬ 
pe* sen Statuta nc privilegia regni Poloniae (Cracovia, 
1553), í.iber de Legatione (Cracovia. 1550). Dtp>o- 
vinciis polnnicis ( Basilea, 1582), y, además, «iiscur- 
sos y poesías latinas. 

PRZYROW. Geog, Pobl. de Polonia, en el con- 
«lado de Lo«lz, dist. de Czenstochowa, junto á un 
afl. del Warta; 3.400 h. 

PRZYSIETNICA. Geog. Pobl. de Polonia, en 
la Galitzia, conda«lo «le Cracovia, «list. de Snnnk. 
junto A un tributario del Stelinica. afl. del Wislok. 

1,900 h. 

PRZYSUCHA. Geog. Pobl. de Polonia, en el 
condado «le Lublln, «list. «le Oporzno. junto á un 
tributario del Radotnkn. afl* del Vístula: 3 000 h. 

PRZYSZOWA. Geog. Pobl. «le Polonia, en I» 
Galitzia rondado «le Crncovia, «list. de Sander, á 
oril. «leí Slomkn; 1,370 h. 

PRZYSZOW-KAMERALNY. Geog. Pobla¬ 
ción «le Polonia, en la Galitzia, comlado de Cracovia, 
«list. «le Rzeszow, junto á la rib. «leí*. del Leg, afl. «iel 
Vístula: 1.700 h. 

PRZYSZOW-SZEBACHECKI. Geog. Po¬ 
blación de Polonia, en la Galitzia, condado de Cra¬ 
covia. «list. de Rzeszoxv. A 3 kms. «le Przvsxow- 
Knmernlny: junto á la rib. izq. «leí Leg; 340 h. 

PRZ YTKOWICE. Geog. Pobl. «le Polonia, en 
la Galitzia, condado de Cracovia, «list. de W adoni¬ 
ce. junto á un afl. del Vístula; 1.300 h. 

PRZYTYK. Geog. Pobl. «le Polonia, en el con- 
I dado de Lublín, dist. y A 19 kms. O. «le Rsdom. 
c«*rca de la rib. izq. del Ra«lomka; 2,100 h. 

P. S. Comer. Abreviatura de la expresión Pott 
scriptnm. equivalente A J^sdnta (V.) ó i*ostdata. 

PS. Ling. y Ortogr. Es indudable que casi toda» 
las palabras que en castellano comienzan con la* le¬ 
tras Ps, provienen etimológicamente «le U «í« (/>*' 
griega. Pero como en todas Iss lenguas estn «loi'lt 
consonante helénica lia rí«ío transforir.a«la y aun • 
veces desfigurada notablemente (especialmente en It 
italiana), no es «le maravillar que el uso la l>v r * 
convertido en nlgunos idiomas en una s, suprimien- 
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<lo del todo la p originaria. Es de notar que en cas¬ 
tellano esta supresión aparece muy maniriesta en 
ciertas voces (salmo, de pulimos, y sus derivadas), 
uneutras en oirus permanece el suniJo de la ps, en 




Filigrana* da papel eon la* letra* PS 
1. De Prevenía (1523).-2. De Ukl.aucheff (1573) 
9. De iiaiiiLxirgo (1578) 


to la su integridad (como en psique, alma, psitecus, 
cotorra, psora, sarna). De aiif In dificulte.I para in¬ 
cluir en un riguroso orden alfabético todas las voces 
que, teniendo 1a ps en su origen, In hayan conserva¬ 
do en el uso corriente y más aún, en la terminología 
científica. Por esto y para facilitar con mayor clari¬ 
dad y or len la consulta de nuestra Enciclopedia, 
tínicamente hemos conserva io la pren las voces geo 
gráficas y biográficas, considerando como de orto¬ 
grafía definitiva, y. por consiguiente, invariable, las 
que A continuación pueden verse, entre las que con¬ 
tamos la voz psique y todos sus derivados, ya que el 
ti so ha respetado con perfecta unanimidad la doble 
px al frente de estos vocablos. Lo mismo liemos de 
indicar acerca de los derivados de psilos, desnudo, 
pinas, músculo, que figuran A continuación en ps. 
7’odas las demAs voces que te¬ 
niendo ps en los idiomas de ori¬ 
gen, la hayan perdido ó defor¬ 
mado por el uso, las hallará el 
lector en la letra S. 

¡PS! ¡nterj. In.lic» de.» ? r»- rl | l|tr . n , „ p . p .¡ 
do. fastidio ó molestia leve. eon la* Utra* f.sa 

P9AKHANA ó P9AJA- (Bayona, 1544) 
NA. Geog. C. de Grecia insu¬ 
lar. en la isla y nomo ó prov. de Eubea, eparquía 
ó distrito de Cnlcis, junto A un torrente que des¬ 
emboca en el mar: 1.800 h. (con el mun.). 

PS ARA. Geog. V. Ipsara. 

Psara (Nba) ó Errtria. Geog. Pobl. de Grecia 
Insular, en la prov. ó nomo de Eubea, dist. ó epar¬ 
quía de Calcis. junto ni canal de Negro Ponto, que 
forma una pequeña balda casi redonda muy profun¬ 
da v cerca del cabo Eretria: 400 h. 

PSAUMB (Estboan). Biog. Bibliógrafo fran¬ 
cés, n. y m. en Commercy (1709-1828). Al esta¬ 
llar ln revolución abandonó la carrera eclesiástica, 
a Ihiriéndose con entusiaamo al nuevo régimen. Fué 
a icesivamente procurador síndico del distrito de 
Commercy, librero en Nancv, abogado, corrector 
de Imprenta y periodista. Después de reunir una 
magnifica biblioteca se retiró A su ciudad natal, 
donde fué asesinado por sus yernos Cabonat y Si¬ 
món. Sus obras principales son: Reponte aux objec- 
iions des monarehistes rontre la possibilité d'une ripn- 
blique en France (1792), Rlnge de M. l'abbé Lionnois 
(Nancy, 1806), Rloge de M. Anbry, anden prietir 



bénéliclin (París. 1809); Ün patrióte á Napoléon 
sur lacle additiounel aux coustitutione de l' tí tu pire 
(1815), Notice tur /en M. íabbé Georgel (París, 
1817), y Dictionnaire bibliogrnp/iiqne on N»uoean 
Manuel dn libraire el de Tamateur de livres (París, 
1821), que ea su mejor obra. 

Psaumb (Nicolás), Biog. Religioso premonstra- 
tense y prelado francés, n. en Cbaumont-sur-Aire 
(1518-1575). Estudió en París. Poitiers y Orleáus 
y luego abrazó la vida religiosa, profesando en la 
orden preinonstrateuse en 1540. Enviudo A París 
para regentar una cátedra de teología, lo hizo con 
el mayor celo: luego fué elegido general de su Con¬ 
gregación. En 151(5 asistió ul Concilio de Tré*eris, 
cuyos cánones publicó el mismo año, y más adelan¬ 
te, A su regreso de Roma, adonde habla ido para 
activar la canonización de san Norherto, tomó parte 
en el Concilio de Tiento (desde 1551 ), distinguién¬ 
dose por su sabiduría, elocuencia y celo en defender 
las doctrinas y prerrogativas de la Iglesia. En 1552 
le encargó el legado pon ti tic io de editar los cánones 
del Concilio, y en 15li2, al reanudarse las sesiones, 
volvió á Trento, trabajando con igual actividad que 
antes. Fué también obispo «le Verdun. y en 1502 
defendió au ciudad contra los protesta ules. Entre 
otras, escribió las siguientes obras: Stutnts dn syuode 
de Trices, Bxposition de la Messe (1554), Préseroa- 
ti/s contre les c/mugentents de religión ( Veril un, 
1503), Le vrai et nal/ potrnit de í ¡ígUse cntholiqne 
(Reúna, 1514), Medalla votonun et sententiurmn 
Patmm Concilii Trideutini tnper praecipnis mateáis 
pmpositis in congregationibus ab udoeutn cnrdinalis 
Lotharinginci aun episcopis Gallis, ad Jineta concilii. 
El Diario del Concilio fué publicado muy posterior¬ 
mente A su fallecimiento por Hugo, aliad de Estival. 

Bibliogr. Calmet, Biblioth. Lorrain ¡(pág. 778); 
Roussel, Fíi'tnire de Verdun ípAg. 431); Weis, en 
tíingraphie Universelle ( X.X X. VI. 183): Lnsngabas- 
ter. en Biografía eclesiástica completa (Madrid, 
1803). 

PSCHE1DL (Wenceslao). Biog. Físico bohe¬ 
mo, n. en Bezdiekati y m. en 1814. Fué profesor 
del Gimnasio de Elisaíiet ( 1883) y «lesde 18 M> pro¬ 
fesor del Gimnasio oficial «leí distrito ll «le Viena. 
Se le dehe: Biuleitnng in. d. prnktisc.ke Physik 
(Brunswick. 1879). Gniudriss d. Natnrlehre fñr d. 
oleren Classen d. Mittelschnlen (Viena y Leipzig, 
1897), y Krist's A nfangiqrunde dee Naturlehre f. 
Untergymnasien (Viena, 1895). Además, publicó 
otros trabajos en varias revistas cién 1 1 lirns. 

PSCHOU. Geog. Pobl. de Alemania, en Prusia, 
regencia de Oppeln, circ. y á 12 kms. de Ryhnik, 
junto A las fuentes «le un pequeño tributario del 
Oder; 1,400 h. Templo evangélico; escuelas. Yaci¬ 
mientos de hulla y piritas; canteras de yeso; hornos 
de cal. 

PSEIRA. Geog. Isla en la bahía Mirabello (Cre¬ 
ta), en la que en 1907 el norteamericano Seager 
descubrió las ruinas de una rica colonización «le la 
primera mitad del segundo milenario antes de Jesu¬ 
cristo. 

PSEUDO. (Etim. — Del gr. pseúdos, deriv. de 
pseúdein, engañar.) adj. Sbudo. || En la terminación 
masculina ó perdiendo A veces la terminación ruan¬ 
do la voz A que se une comienza por vocal, y con 
su significación propia de falso, fingido, entra como 
prefijo en la composición de un cre<-i«lo número de 
términos técnicos, como por ejemplo: Psbudoclk- 
mbnti n as, Pseudónimo, Pseudonburópteros, Psbü- 
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dorrrforua, etc. V. Sbudoclembntinas, Sbuüóni- 
iio, Skudonburóptkros. Skuoorrkforma, etc. 

PSHART. Geog. Río de ln Rusia Asiática, en 
el gob. general del Turqnestáu, prov. de Eerghana, 
región del Pamir; des. por la der. en el xVkbuital, 
8ubafl. del Amu-Daria. 

PSI. G ram. Vigésimotercera letra del alfabeto 
griego, inventada por Simónides de Ceos y se pro¬ 
nuncia ps (procede esta letra de la combinación ó 
encuentro de la b, p ó ph y la s). Su valor numérico 
era 700. 

PSICAGOGfA. (Etim.— Del gr. psyjagogla, 
evocación de las almas.) f. Antig. Ceremonia reli¬ 
giosa de los antiguos que consistía en llamar á las 
sombras de los muertos tres veces por su nombre 
con el fin de aplacarlas. i| Ceremonia mágica por 
medio de la cual se evocabaá las sombras. || Pun¬ 
ciones de Hermes psicopompo. es decir, de Mercu¬ 
rio como conductor de las almas á los infiernos. || 
Esparcimiento, atracción, seducción, dirección de 
las almas. || Trata de esclavos. 

PSIC AGÓGICO, C A. ( Etim. — Del gr. psyja- 
gogikós.) adj. Perteneciente ó relativo á la psicago- 
gla, ó evocación de los muertos. [| Que se retiere á 
la dirección de las almas. || Que tiene relación con iu 
trata de esclavos. 

Psicagóoico, ca. adj. Med. Di cese de los agentes 
ó medicamentos que reaniman la fuerza vital. 

P8ICAGOGO.( Etim. — Del gr. psyjagogós, evo¬ 
cador ó conductor de las almas.) m. Antig. Mágico 
que hacia profesión de evocar las sombras. Se decía 
en particular do los sacerdotes de lleraclea.en Lidia. 

|| Conductor de las almas (sobrenombre de Mercu¬ 
rio, de Apolo, de Caronte, do Hércules y de Peitho). 

PSIC A LGI A. f. Pat. Dolor resultado do una 
operación mental: dolor moral. 

PSICALIA. f. Pat. Estado fie alucinación. 

PSIC A N ALI3IS. f. Med. Psicoanálisis. 

PSICANOP9IA. f. Pat. Ceguera psíquica ó 
mental. 

PSIC ASTENIA, f. Pat. Astenia mental ó 
moral; neurosis caracterizada principalmente por es- 
tndos de temor ó ansiedad morbosos, obsesiones, 
ideas fijas, sentimientos de irrealidad y despersona- 
lización. etc. V. Janet ( Enfbrmküad dr). 

PSICATAXI A. f. Pat. Ataxia mental; desorden 
caracterizado por la imposibilidad de tijar la atención, 
por la agitación, etc. 

PSICLAMPSIA. f. Pat. M anía considerada 
como fenómeno de descarga de la actividad cerebral 
pervertida. 

PSICO. Prefijo que significa alma y que procede 
del gr. psyjé, aoplo. que á su vez procede del verbo 
psyjein, soplar. 

PSICOANÁLISIS, m. Clin. Exninen del pasa¬ 
do, moral y mental, de un enfermo de la mente y 
del concepto que tiene de sí mismo con objeto de 
descubrir el mecanismo por medio del cual se lia pro¬ 
ducirlo el presente estado morboso y poder fundar 
los procedimientos psicoterápicos adecuados. Veuse 
Fbbud í Método dk). 

PSICO A UDITIVO, V A. adj. Fistol. Relativo 
á la percepción consciente del sonido. 

P9ICOBIOLOGÍ A. e . fíinl. Rama «le la biolo¬ 
gía que estudia las relacione» ó acciones recíprocas 
entre el cuerpo y la mente. 

Psicooiología. Filos. Aunque el nombre por ra¬ 
zón <ie su etimología podría muv bien adaptarse á 
significar la pnrle de la Psicología que trata de los 


fenómenos conscientes orgánicos, esto es, de los 
sensitivos; cotí todo, prácticamente, se usa pat* 
significar el tratado de los fenómenos vitales de las 
plantas en cuanto son interpretados según las aser¬ 
ciones de la doctrina filosófica llamada Psicobtoio~ 
gis ¡no (V.). 

PS1COBIOLOGISMO. m. Filos. Doctrina que 

atribuye conciencia á las plantas, cuyas operaciones 
vitales no se distinguirían de las de los organismos 
animales más que por el grado de complejidad. Con¬ 
funde esta doctrina la irnbitabilidnd inmanente de 
los tropismos, que ciertamente se da en los vegeta¬ 
les y es fenómeno esencialmente vital y de orden su¬ 
perior á las reacciones que se dan en la materia ó 
en los cuerpos no orgánicos, con la sensibilidad de 
los animales que importa siempre algún grado aun¬ 
que ínfimo de conciencia ó conocimiento Si esta doc¬ 
trina atribuye la conciencia al principio vital vege¬ 
tativo que dirigiría conscientemente las operaciones 
<ie la vida vegetativa, coincide con la doctrina vita- 
lista exagerada llamada por algunos Animismo. De 
todas maneras esta doctrina no es tnás que una apli¬ 
cación particular á los fenómenos vitales de la vida 
vegetativa, de la doctrina del iiiiozoisuio ó del Pnm- 
psiquismo ( V. L 

PSICOBIÓLOGO. m. Filos. El que sostiene 
ó profesa las doctrinas del Psicokiologismo (Y.). 

PSICOCIN ESI A. f. Pat. A cción cerebral súbi¬ 
ta debida al defecto de inhibición. 

P3ICOCORTICAL. adj. Fisiol. Relativo ¿ la 
mente v A la corteza encefálica. 

PSICOCOSP1ISMO. m. Filos. V. Pampsiquismo. 

P3ICOCROMA, f. Fisiol. A sociación mentM 
subjetiva entre una sensación corporal y un color 
determinado. 

P3ICOCROMESTESI A. f. Fisiol. Producci i» 
de sensaciones de color, asociadas cou estímulos au 
ditivos. 

PSICOCRONOMETR#A. Pslcol. exp. Uno de 

los cuatro métodos cuantitativos que pueden aplicarse 
al estudio de los fenómenos psíquicos en el laborato¬ 
rio. según la clasificación de Aliotn, adoptada po** 
Ola paréde( A rcAices de Psychologie, t. Vil, pág. 321) 
(V. PsicomethIa). Eu general, puede considera! 
también como una parte de Ir Psicología experimen¬ 
ta!, que tiene por objeto la medición de ¡a duración 
de los fenómenos psíquicos. Que los fenómenos psí¬ 
quicos. por lo menos los orgánicos, no se verifiquen 
instantáneamente, es un hecho de observación vnl 
gar. Cuando en la pesca de la ballena se le clava un 
harpón en la cola, transcurre un tiempo «preciable 
antes que ésta fié señal alguna de dolor. Es que ¡a 
impresión necesita tiempo para ser transmitida al 
cerebro por los nervios aferentes; así como la necesi¬ 
ta también la corriente motora que del cerebro fiarte 
á los nervios periféricos para ponerlos en movimien¬ 
to. Lo mismo pasa en todos los demás orgsnism »s 
animales, sin exceptuar al hombre, si bien en él una 
observación desprovista do aparatos «le precisión, 
difícilmente podría apreciar la duración de sus reac¬ 
ciones. 

Diremos aquí brevemente algo de los métodos 
que pueden emplearse para apreciar fie alguna ma¬ 
nera la duración «le los fenómenos psíquicos; los di¬ 
versos tiempos que Imn sido objeto de las investiga 
ciones de laboratorio, y el valor del resultado ^e 
esta clase de experiencias. 

Los métodos psicocronométricos. La me tida del 
tiempo que es necesario para la verificación de un 
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Cronometro eléctrico de Araonval 


acto psíquico, ó de un proceso, supone evidente¬ 
mente que se puede determinar el momento del co¬ 
mienzo y del tin de dicho fenómeno ó proceso. 
Cuando el proceso, como en el caso anteriormente 
mencionado, comienza por una sensación V termina 
por un movimiento, ó lo que es lo mismo cuando es un 
proceso sensorio-motor lo que se trata de medir, es 
ñuto fácil poder de alguna manera observar el tiem¬ 
po transcurrido entre el fenómeno inicial y ti nal. La 
medida bel tiempo se puede hacer, no solamente por 
<ne lio de aparatos complicados v costosos, sino tara- 
4 leu algunas veces por procedimientos sencillos, que 
**o» indicados por muchos autores. Asi, si se trata¬ 
re de medir la veloci lad con que es pronunciada por 
ejemplo una silaba en la lectura, podría observarse 
«»l tiempo empleado en leer un determinado numero 
«1.» silabas contenidas en cierto número de lineas, 
tomando como punto de partida el momento de mi¬ 
rar el libro, y como punto de llegada la última pala¬ 
bra del texto que se pronuncia. Para ello bastará 
poner en marcha un cronómetro de segundos en el 
momento inicial, y pararlo en el momento final. 
Dividiendo luego el tiempo transcurrido por el nú¬ 
mero de silabas, tendríamos el tiempo que corres¬ 
ponde á la pronunciación de cada silaba, en el 
impuesto que ella hubiese sido uniforme y sin ace¬ 
leraciones ni retardos. Los errores inevitables en 
este sencillo procedimiento llegan á ser despreciables 
ruando se trata de tiempos bastante largos, por ser 
muy pequeño el error en comparación del tiempo 
total. Además, esta clase de procedimientos no dan 
más que el tiempo medio, puesto que en realidad no 
registran inmediatamente el principio y el fin del 
neto que se trata de medir, es decir, de la pronun¬ 
ciación de la silaba en este caso. 

Para la medida directa de los fenómenos psíqui¬ 
cos, es menester un Laboratorio provisto de aparatos 
icíaIm á ello destinados. 15s frecuente en los 
I .aboratorios medir con aproximación de una centési¬ 
ma de segundo, fenómenos cuya duración total es 
desiste ú ocho centésimas de segundo. En los Labo¬ 
ratorios alemanes principalmente, el afán de precisión 
ha llegado á obtener medidas con tres decimales, es 
decir de cerca de una milésima de segundo, unidad 
psicológica de esta clase de investigaciones que se 
iiu llamado sigma. Lo esencial á todos los aparatos 
de psicoeronometrla. es que estén dispuestos de tul 
manera, que la señal que se da al sujeto de experi¬ 



mentación, que generalmente es una sensación, coin¬ 
cida con el paso ó la interrupción de una corriente 
eléctrica, cuya modificación, generalmente por me¬ 
mo de electroimanes, pone en marcha, ó para, el 
mecanismo de relojería de un cronómetro ó cronos¬ 
copio, en el que queda registrado el tiempo trans¬ 
currido. 

Muchos son los aparatos para medir el tiempo, 
llamados cronómetros ó cronoscopios. Bastará aquí 
mencionar dos de ios más clásicos y célebres que son 
el cronoscopio de Hipp (fig. 1) y el cronómetro de 
Arsonval (fig. 2). 

Este, á pesar de 
no ser de tan rigu¬ 
rosa exactitud co¬ 
mo aquél y de pres¬ 
tarse á errores que 
oscilan entre una ó 
dos centésimas de 
segundo, resulta 
con todo más prác¬ 
tico para muchas 
investigación es, 
por ser de manejo 
más fácil, por ser 
portátil, por exigir 
muy poco gasto de 
electricidad, y so¬ 
bre todo ; or ser si¬ 
lencioso. También 
se usa para medir 
el tiempo el méto¬ 
do gráfico por me¬ 
dio del quimógrafo 
de velocidad rota¬ 
toria conocida y 
uniforme (V. Qui- 
móorapo). Los por¬ 
menores de técni¬ 
ca de esta clase de 
experimentos, las 
precauciones que en ellos deben tomarse para que 
resulten de algún valor, pueden verse en los libros 
de técnica psicológica que se mencionan en el ar¬ 
tículo Psicología kxpbrimbntal. Existen j>ara ello 
dispositivos especiales, como el de la figura 3. Baste 
indicar aquí generalmente que los resultados queda 
el cronómetro ó cronoscopio en centésimas, inedias 


Fio. 1 

Cronoscopio do Hipp de do* cua¬ 
drante*, que aprecia una iniléat* 
uia de aeguudo 
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centesimas 6 milésimas de segundo del tiempo trans¬ 
currido, se sujetan luego ni cálculo para determinar 
varios datos importantes. listos son el tiempo me¬ 
dio, el tiempo máximo, el tiempo mínimo, la varia- 



Fro. 3 

Dispositivo Ce Pleron para el estudio del tiempo de reacción 
Ente dispositivo permite la medida dei tiempo de reacción por medio del 
empleo de sonatas Iuiiiíuohm (chispas eu tubos de l'iuker que dan trea 
coluros), acústicas (campanas eléctricas que dan trea sonidos de altura 
diferente; y táctiles (electroperculor de aflija). La tablilla de reacciou 
permite ai sujeto reaccionar apretando el manipulador ó adujando la 
presión. La tablilla del experimentador permite, por medio de acumula¬ 
dores apropiados, utilizar las diferentes fuentes de excitación, veriíicainio 
uua excitación instantánea, o haciéndola durar basta la reaccióu del su¬ 
jeto. L1 aparato importa el uso de uu acumulador 


ción me<l¡a y la grática de loa tiempos. La variación 
media es una cantidad que expresa la regularidad 
de los tiempos de reacción, ó sea las oscilaciones de 
las reacciones sucesivas respecto del tiempo medio. 
Para calcular la variación media, se obtiene primero 
el tiempo medio, después se hallan las diferencias 
entre las reacciones aisladas y el tiempo medio, se 
hace la suma de estas diferencias, y se la divide por 
el número de reacciones. 

Diversos tiempos que se han sujetado á medida. 
Los tiempos principales que han sido objeto de lus 
medidas psicoeronotnétricas son el tiempo de reac¬ 
ción simple, el de reacción compuesta, el de asocia¬ 
ción y el tiempo llamado untonomásticamente psico¬ 
lógico. 

El tiempo de reacción simple es el tiempo trans¬ 
currido desde el momento eu que el sujeto se pone 
en contacto con el excitante externo hasta la reacción 
del sujeto : el sujeto reacciona con un movimiento, 
como por ejemplo, una palubra, ó abriendo ó cerran¬ 
do un circuito, etc. Se lia averiguado que el tiempo 
de reacción depende de la dirección de la atención; 
si la atención está lija en el excitante, el sujeto reac¬ 
ciona menos rápidamente que si lo está en el movi¬ 
miento que se debe ejecutar. El tiempo de reacción 
compuesta es el tiempo «le discernimiento de elec¬ 
ción. «le designación verbal, según «jue el sujeto 
antes de reaccionar, «leba reconocer el estímulo; ó 
reaccionar «le una manera á un estímulo, y «le otra 
á otro: ó nombrar el estimulo. En el tiempo «le aso¬ 
ciación la asociación es. por ejemplo, una palabra de 
una lengua determinada, y el sujeto «lebe reaccio¬ 
nar traduciéndola á otra lengua, suponiendo que am¬ 
bas lenguas le sean igualmente familiares. Por fin 
el tiempo llamado psicológico ó de reacción central, 
se ha intentado medir por diferencia é ¡n«lirectninen- 
te. En efecto, el tiempo de reacción simple puede 
descomponerse asi: 1, duración de Ir. comente ner¬ 


viosa por el nervio acústico hasta el centro de audi¬ 
ción; 2, percepción, atención, voluntad de moverla 
mano para apretar, por ejemplo, el botón del circui¬ 
to; 3, duración de la corriente nerviosa motora hasta 
la innuo; y 4, contracción de la mano. Midiendo 1, 
3 y 4, se po«lrá obtener 2 por diferencia; pero las 
aproximaciones experimentales acerca de las medi¬ 
das de 1, 3 y 4 son del mismo orden de magnitud 
que la duración de 2, y, por consiguiente, los resulta¬ 
dos obtenidos no pueden ofrecernos 
información alguna acerca del mianio. 

Valor de los resultados de esta cla¬ 
se de investigaciones. Eu general, 
puede decirse que el tiempo de reac¬ 
ción varia según los indivi<Íuos, dismi¬ 
nuye cuando el sujeto está ejercitado; 
aumenta cuando está fatigado; es más 
corto para el adulto que para el niño 
ó el anciano; y eu suma es tanto mía 
breve cuanto el sujeto de experimen¬ 
tación es más capaz de fijar la aten¬ 
ción. 

Las objeciones de orden matemáti¬ 
co que se hacen á las medidlas déla 
Psicofísica (V.) no van evi*lentemeu- 
te contra laa medidas de la Psicocro- 
nometria. Esto no obstante, es tam¬ 
bién respecto de éstas un grave incon¬ 
veniente el no poder distinguir bien 
la percepción de la sensación pura y 
el no poder aislar los distintos ele¬ 
mentos que la integran, lo cual seria couvenieute 
para me«lir su duración. 

Pero aunque no sea posible caracterizar un fenó¬ 
meno simple por su duración y distinguirlo de los 
demás, puede con todo la mayor ó menor rapidez en 
el reaccionar, ser una nota característica «leí indivi¬ 
duo. La Psicocronometría pue«le, pues, contribuirá 
los estmlios «le Psicología sintética individual, infor¬ 
mándonos acerca de los tipos individuales consecra¬ 
dos con relación al tiempo de reacción. Esta clase 
«le informes son particularmente útiles y aun á veces 
necesarios cumulo se trata de apreciar las aptitmle» 
para algunas profesiones ú oficios, como por ejemplo 
para el oficio «le chauffeur, de conductor «le tranvía*, 
aviador, de telefonista, etc., etc., eu los que inter¬ 
vienen una multitud «le manipulaciones, que requie¬ 
ren cierto grado «le rapidez en la reacción. 

PSICODIARIO. in. Zonl. Nombre propuesto 
por Bory de Saint- Vincent para un tercer reino, in¬ 
termediario entre el animal y el vegetal, en el que 
se habían de colocar los seres vivos inferiores «pie 
por su naturaleza parece que participan de los cund¬ 
ieres «le estos dos reinos. 

PSICODINÁrilCA.f. Fiiiol. Ciencia de la ac¬ 
ción mental. 

Psicodinámica . Psicol. exp. Teoría de les fenó¬ 
menos psíquicos cons¡«lera«los como procesos. I.os 
fenómenos psí«jnicos que son objeto «le la Psicología 
experimental pueden consiilernrse en si mininos, pres¬ 
cindiendo «le sus cambios y desarrollo, ó bien aten- 
«liendo á la manera cómo se verifican, se engemlran 
v desarrollan. En el primer caso su estudio recibe 
el nombre «le Psicostática ó de Psicología eslátic*, 
llamada también Psicología estru« tural; en el se- 
gunilo se llama Ps¡co«linámica ó Psicología dinámi¬ 
ca, llamada también Psicología funcional. 

Estas dos partes de la Psicología en rcilids l o® 
estudiun objetos distintos realmente, ya que es iui- 
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posible separar el objeto de la Psicología estructurul 
que son los elementos del objeto de la Psicología 
funcional de los procesos. Los elementos psíquicos 
se ordenan á los procesos, y los procesos á su vez 
se componen de elementos, listo no obstante, puede 
ser útil en el estudio é investigación separar con el 
entendimiento estos dos aspectos del fenómeno psí¬ 
quico. como lo es el separar la Anatomía de la Fi¬ 
siología. 

El nombre P.-dcod inri mica significa, además, uno 
de los cuatro métodos cuantitativos que, según C'la- 
paré'ie {Archives de Psychologie , t. 111, pag. 330, 
y t. VII, prig. 3¿1), pueden aplicarse al estudio de 
los fenómenos psíquicos en los laboratorios, y su 
objeto es medir el trabajo empleado. 

PSICOOINAMISMO. m. Psicol. exp. Acción 
real ó aparente de un ser animado sobre otros seres 
ú objetos materiales, mediante fuerzas ocultas y ra¬ 
diantes análogas al magnetismo, á la luz ó á la elec¬ 
tricidad. Nombre dado á la explicación de ciertos 
fenómenos medí. micos (V. Espiritismo). los cuales 
se obtendrían por dicha acción, ó sea por lu exterio- 
rización de fuerzas psíquicas, por io cual llámase tam¬ 
bién Hsopstquismo. 

PSICODOHCTRÍA. f. Clin. Medición de la 
fuerza de la acción mental. 

PSICOEP1LEPSIA. f. Pat. Epilepsia psíquica 
ó enruclerizuda principalmente por desórdenes men¬ 
tales. 

P3ICOESTADÍSTICA. f. Psicol. exp. Es uno 
de los cuatro métodos cuantitativos propuestos por 
Alióla, y adoptados por Clsparéde. por el cual Re 
mide el fenómeno psíquico atendiendo ni número de 
sujetos en el que se verifica (Archives de Psycholugie, 
t. Vil. p g. 32 I ). 

PS1COESTÁT1CA. f. Psicol. exp. V. PsiCOS- 

TÁTICA . 

P3ICOFÍ9ICA. Psicol. exp. Es la parte de la 
Psicología experimental que trata de las relaciones 
que existen entre los fenómenos psíquicos orgánicos 
v ios fenómenos físicos que á eilos dan lugar ó les 
acoinpabnn. Este ea el seutido amplio de la paluhrn 
Paicoflsicn y el que debía tener según la mente del 
que la inventó, (pin f ié Til. Fe<diner, el cual en su 
obra lilemente der P.xychaphysigne (el. 2.*. t. I. 
pág. 7), quiere significar con ella, la ciencia exacta 
de las relaciones entre lo tísico y lo psíquico, entre 
el cuerpo y el nlmn, entendida ésta en el sentido 
fenomenista. Considerando Fechner el mundo corpo¬ 
ral en relación con el alma, distingue en él como 
dos partes: el mundo corpóreo interno ó fisiológico, 
V el mundo corpóreo externo ó físico. De alil que la 
ciencia que él pretendía fundar, sen por él dividida 
en dos gratules nnrtes ri saber: la Psicoflsica inter¬ 
na y la Psicoflsica externa. La primera, que coin¬ 
cide exactamente con !n Psicotisiologin ó Psicolo- 
gla fisiológica actual, cuyo principal autor lia sido 
\V «ndt ( Vno fué estudiada por Feclmer. cu\ oa 
estudios versaron más bien sobre la segunda paite, 
es decir, sobre las relaciones entre las diversas sen- 
unciones y los excitsntes físicos (pie ri ellas dan )u- 
g-nr, proponiéndose principalmente llegar á la medi 
ción exacta <le los fenómenos de conciencia, comen¬ 
zando por las sensaciones externas elementales. E-tn 
restricción del campo de investigación, trajo también 
consigo la restricción del nombre, el cual ha venido 
¿ concretarse ri significar el conjunto do estudios 
investigneiones v leyes referentes i la medición de 
•euaaciouea desde el punto de vista de su intensidad, 


y atendiendo á la del excitante que la produce. En 
este sentido restringido la Psicoflsica se distingue 
de la Psieoinetrhi, que significa en general la cien¬ 
cia que trata de sujetar ri medida los fenómenos psí¬ 
quicos; de la Psicodinritnica que mide los fenómenos 
psíquicos por sus consiguientes dinámicos; y de la 
Psicocronoflietria que Jos rride desde el punto de 
vista de su duración, prescindiendo de la intensidad. 
A veces se identifica con la Estesiinetrm (V.), ó 
medición de las sensaciones; si bien este nombre 
comprende algo inris que lo significado por Psico- 
flsica, tomada en sentido estricto. Explanaremos los 
siguientes puntos: i. El problema de la Psicoflsica; 
2. Las leyes; 3. Los métodos; 4. El valor aciuul 
de las investigaciones de la Psicoflsica. 

1. — El problema de la Psicoiísica 

El problema general de la Psicoflsica entendida 
en el seutido estricto que acabamos de exponer, al 
cual pueden reducirse todos los demás problemas par- 
ticulaies, es el siguiente: Dada una causa física que 
produzca las sensaciones externns. ¿cuál es la ley que 
relaciona las variaciones de esta causa ri las de la 
sensación por ella producida? Ulteriormente el pro- 
bletnn general asi enunciado puede subdividirse en 
dos: según que se investigue el grado de intensidad 
• leí excitante necesaria para que la sensacióu exista, 
ó Lien para que la sensacióu que existe ya, varíe eit 
intensidad. Las leves qt e mencionaremos luego 
responden á estos problemas, los cuales en cierta 
manera eran ya propuestos por la observación vul¬ 
gar. En efecto, por lo que se refiere ul primer aspec¬ 
to, es evidente que en la escala de la intensidad que 
sin cambiar de cualidad, puede recorrer una sensa¬ 
ción, liav dos limites extremos, tino inferior de sen¬ 
sación perceptible, y otro superior, por encima del 
cual no aumenta ya inris. Paralela ri esta gradación 
psíquica, corresponde otra física de excitación do 
limites mucho más amplios,.pues se continúan más 
nllri de los excitantes correspondientes ri Jos limites 
inferior y superior de per opción sensible. Es, pues, 
razonable indagar cuál sea la cantidad de excitante 
que basta y se requiere para obtener la sensación 
de intensidad mínima, que se llamó umbral {en in¬ 
glés, ihreshold; eu francés, senil; en nlemri n. sc/t Welle; 
en italiano, saglin ), de la sensación, ó de la excita¬ 
ción; y asimismo la mayor cantidad do excitante 
que produce la ma\or sensación, que recibe el nom¬ 
ine de «altura de la sensación», inris nllri de la cual 
in sensación va no existe. Son estos deciros de expe¬ 
riencia vulgar y del dominio de la Física, 6Í se con- 
siderr.ii solamente por parle del excitante. Asi por 
ejemplo, es sabido que una cuerda tirante que vibra, 
que tenga menos de 32 vibraciones por segundo ó 
más de 31.0U0 no produce sonido alguno. Para que 
la sensación exista, es menester que el excitante 
este comprendido dentro de ciertos límites, por lo 
que se relíete ri su magnitud ó intensidad. Determi¬ 
nar estos límites pura los diferentes excitantes co¬ 
rrespondientes ri las distintas sensaciones, es el pri¬ 
mero de los problemas de la Psicoflsica. 

Pera pasa aun niris adelante, pues una vez conoci¬ 
do el estímulo correspondiente ri la sensación mínima 
v ri la mriximn. es natural indagar también la can¬ 
tidad de excitante fisieo correspondiente ri los liytiu- 
tos grados de intensidad, por los cuales va deslizrin- 
dose la sensación al pasar desde el umbral de exci¬ 
tación. basta la altura. La experiencia aquí da un 
resultado que á primera vista no puede menos de 
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sorprender, ó pesar de que. como luego diremos, es 
también advertido por la observación vulgar. Eu 
efecto al aumentar por grados mínimos la cantidad 


concurrida, multitud de sensaciones auditivas, las 
cuales cuando el excitante que impresiona nuestros 
oídos es menos intenso, son percibidas sin esfuerzo 
alguno? ¿Por qué en tales circunstan¬ 
cias dejamos de percibir ruidos tan 
tenues como el tic-tac del reloj de 
bolsillo, el rozar de nuestros vesti¬ 
dos, y otros muchos que notamos sin 
esfuerzo durante las horas silencio¬ 
sas del estudio? ¿Por qué cuatio vo¬ 
ces añadidas á una masa coral com¬ 
puesta de centenares de ellas, no 
producen diferencia alguna en la in¬ 
tensidad de la misma, cuando para 
ello evidentemente bastarían en caso 
de añadirse á otras cuatro? ¿Por que 
la luna y las estrellas, que de noche 
tan bien impresionan nuestros ojos, 
dejan de hacerlo cuando se hallan és¬ 
tos bañados por raudales de luz diur¬ 
na? ¿Será por ventura la causa v ex¬ 
plicación de estos fenómenos vulga¬ 
res y otros muchos que podrían men¬ 
cionarse, que el excitaute cuya per¬ 
cepción se desvanece en presencia de 
otro más potente, se retira dejando 
de impresionar nuestros órganos sen¬ 
soriales? No por cierto. Antes bien, 
así como el peso añadido á una car¬ 
ga determinada aumenta necesaria¬ 
mente la presión, que sería á no dudarlo aprecia¬ 
da por cualquiera balanza, aunque el sentido do 
note la diferencia: por semejante manera es rnenes- 
cer también admitir, que el tic-tac del reloj, las vo¬ 
ces añadidas á un coro, la luna y las estrellas du¬ 
rante el día, no dejan de ejercer eu influjo físico eo- 
bre nuestros órganos sensoriales; y que toda la causa 
de que no sean percibidos conscientemente. es tan 
sólo poique la magnitud de su intensidad, con rela¬ 
ción á la intensidad correspondiente á la sensación 


Fio. U 

Investigación del umbral de la Rfnnación de color 
por medio de un díisco 

precedente, es menos de lo que deberla ser para 
llegar á producir una «mínima diferencia percepti¬ 
ble». Investigar pues con exactitud matemática y 


Fio. 1 

Comprobación do la ley de Weber sobre «1 umbral diferencial del sentido 
muscular, ó de la seusacióu de sompesar 

de excitante, no aumenta por los mismos la intensi¬ 
dad de la sensación. La mínima sensación, por ejem¬ 
plo, de presión, suponiendo que no hay esfuerzo 
muscular, se ha obtenido colocando sobre la mano 
un peso de «10 mgr. Añadiendo dos más. el peso ha 
aumentado evidentemente, mas no así la intensidad 
de la sensación que continúa siendo la misma por lo 
que ee refiere á la conciencia de la misma, hasta 
que llegue, en este caso, á aumentarse la intensidad 
<ie 1 excitante, que aquí es el peso, en una trigésima 
parte del que producía la intensidad de la sensación 
precedente (fig. 1). Mas para no achacar á lo dimi¬ 
nuto del excitante de este caso el no haberse notado 
la diferencia de presión. añádase, no ya 2 mgr. como 
antes, sino 2 gr. á un hombre que experimente ya 
la presiun de 20 gr., y el resultado será idéntico al 
anterior: el peso ha aumentado evideutemente, mas 
el sujeto no notará por la presión (y prescindiendo 
de la apreciación de los otros sentidos, como serían, 
por ejemplo la vista, el sentido de contacto ó el sen¬ 
tido térmico, etc., que pueden acompañar al exci¬ 
tante de ln presión) cambio alguno en la intensidad 
de la sensación, siendo así que 2 gr. si se añadiese, 
no ya á 20 gr., sino á 1 gr. producirían un cambio 
de intensidad en la sensación, de cuya presencia no 
sorla posible dudar. Hay pues cierta relación entre 
el excitante que origina un cambio de intensidad 
perceptible de la sensación, y el que produce la sen¬ 
sación precedente. Si 1 gr. era de sobra para cau¬ 
sar una diferencia de presión perceptible cuando se 
añadía á la presión desarrollada por 2 gr.; no lo es, 
antes bien lo falta bastante, para producir dicha dife¬ 
rencia al añadirlo á la presión de 20 gr. 

Esta relación, como liemos indicado, explica mu¬ 
chos hechos que caen bajo la observación más vul 
par, aun respecto de sentidos distintos de la presión. 

¿Cuál es. si no, la causa de que pasen inadvertidas 
para nosotros, cuando nos hallamos envueltos en el 
bullicio de una animada reunión ó eu una calle muy 
















psicoeisica 


1 125 


refiere A 1» presión, ai calor y al sonido — aproxi¬ 
madamente; para el esfuerzo muscular ó sensación 
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•egún los procedimientos de las cieuciao positivas 
naturales (tigs. 2 y 3). las leves de esta relación, es 
el secundo de ios problemas fundamentales de la 
{'sicofísica. Además se linn hecho in¬ 
vestigaciones muy minuciosas como 
acerca de la localización de las sensa¬ 
ciones del tacto, V la apreciación de 
su magnitud y distinción (tig. 4); 
sobre la distribución de los puntos 
para el frió y para el calor en ia piel 
(tig. 5), etc., etc. I,as innumerables 
investigaciones, hechas con gran pa¬ 
ciencia y constancia sobre este pro¬ 
blema, dieron por resultado Ins leyes 
Psicoftsicns. de entre las cuales men¬ 
cionaremos atjul las más célebres. 

2.— Las leyes Psicopisicas 

PRINCIPALES 

Las principales leyes Psicofisicas 
que se establecieron después de pa¬ 
centísimos v muy largos estudios 
experimentales de los hechos prece¬ 
dentes, Son la ley que podría llamar¬ 
se be la existencia del umbral, la ley 
de Weber que determina el umbral 
di ferencial, y la de Eechner que pre¬ 
tende perfeccionar matemáticamente 
la concepción y resultados de Weber, 

La le¡/ del umbral puede enunciarse de la siguiente 
m.iuera: Hay un punto en el que se desvanece la 
perceptibilidad del excitante, y otro cu que se des¬ 
vanece la perceptibilidad de la diferencia entre las ! tes. con todo, demuestran que hay mucho que discu- 


Fiq. 4 

Determinación del umbral de la tentación del eapaoio. (Se aplica primero 
ia puma del compás eslesioinétrico inclinad»; luego U* do* separadas, al 
principio muy poco, y luego oada ves más, hasta que el sujeto advierte qus 
son dos los puntos de contacto) 


que se tienen ai sompesar activamente un objeto 
6 i 

—para la luz Los experimentos más recien- 


intensidades del excitnnte. Estos puntos llámanse 
respectivamente umbral de excitación, y umbral dife¬ 
rencial. La ley de Weber es la siguiente : Para una 
especie determinada de sensaciones v en la parte 
media de la escnla de magnitudes de las mismas, la 


cantidad con que es menester aumentar la excitación i ejercicio. 


tir acerca de tanta precisión, puesto que la constan¬ 
te varia no solamente en distintos sujetos, sino tam¬ 
bién en un mismo sujeto según las varias disposicio¬ 
nes del mismo, disminuyendo sobre todo cuando se 
aumenta la atención, ó cuando se va adquiriendo 


pn a producir una diferencia en la sensación (esto 
es. el umbral diferencial) es una fracción constante 
de la excitación, dependiendo ei valor de esta cons- 


Las investigaciones de Weber se hablan limitado 
á establecer la proporcionalidad entre dos sensacio¬ 
nes diferentes consecutivas y sus respectivos excitan¬ 
tes fiscos, conforme queda enuncia¬ 
do en su ley. Fecliuer aumentó y 
perfeccionó aquellos experimentos, y 
tomó esta ley como fundamento del 
sistema completo de relaciones psico- 
flsicas que pretendió condensar en 
una sencilla fórmula matemática. Lar¬ 
gas fueron las meditaciones, nume¬ 
rosos los ensayos que no dieron re¬ 
sultado. basta que según el mismo 
Eechner nos cuenta en sus Elementos 
de /'ticoíi.tica (Rihot, La Psy-hologie 
A llemande. pág. 18L, un día. estan¬ 
do aún en cama, brilló en su mente 
un destello de luz reveladora de la an¬ 
siada fórmula que iba á sintetizar las 
relaciones psicofisicas. y á convertir, 
spg in él creía, la Psicología en una 
iie las «ciencias exactas». Esta ley de 
FecA-ier puede brevemente expresarse 
en los siguientes términos: «[.a sen 
sación crece como el logaritmo del ex 
citante físico.» Para entender su sig¬ 
nificado vamos á indicar brevemente 
tanto, de la modalidad de las sensaciones. La cons- j de una manera general y sin pormenores matemáti- 
tanto determinada experimentalmente y por los mé-' eos. que podrán encontrarse en cualquiera de los 
todos que luego se mencionarán, es, por lo que se libros que tratan de* Psicofisica. la marcha seguida 
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por Fechner para llegar á su fórmula. En los expe¬ 
rimentos de Weber se han presentado á nuestra 
vista dos series: la de excitantes y la de las sensa¬ 
ciones correspondientes. Fechner se propone medir 
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Investigación de los puntos para el frió de la piel 


la segunda, por medio de la primera. El valor cuan¬ 
titativo de la excitación y de sus aumentos puede 
determinarse por procedimientos físicos de uso co¬ 
rriente. Ya se trate de pesos, de luz ó de sonidos, 
podemos por procedimientos experimentales más ó 
menos complicados, establecer que la excitación ini¬ 
cial ha aumentado en una tercera ó cuarta parte, en 
el doble, triple, ó en otra proporción. No sucede 
por cierto lo mismo respecto de la sensación. La 
conciencia es incapaz de decirnos si la sensación 
inicial ha aumentado el doble ó el triple, en una 
segunda ó tercera parte. Puede empero recurrirse á 
un procedimiento indirecto, que consistirá en deter¬ 
minar lns mínimas diferencias perceptibles de la sen- 
inción, en lijar luego la relación que se dé entre las 
diferencias de sensación que crecen progresivamente, 
y las diferencias de sensación que crecen uniforme 
mente, y por fin en expresar de esta suerte la sen¬ 
sación en función del excitante. Dije que las diferen¬ 
cias de sensación crecen uniformemente; para lóeunl 
es preciso suponer, como suponía Fechner, que to¬ 
das las diferencias mínimas de sensación son canti¬ 
dades psíquicas completamente iguales entre sí; 
requisito indispensable para que cada una de ellas 
pueda representar la unidad. Admitida esta hipóte¬ 
sis. cuyo valor y fundamento discutiremos luego, ya 
que en ella estriba como en su base principal la 
teoría fechneriana, el problema de someter al cálcu¬ 
lo las magnitudes psíquicas sería de una sencillez 
sorprendente. 

Tomemos en efecto por unidad la primera «míni¬ 
ma diferencia» perceptible, inmediata al límite infe¬ 
rior de sensación, que llamaremos cero; la inmediata 
sensación diferente contendrá dos mínimaR diferen¬ 
cias ó unidades, tres la tercera, y así sucesivamente, 
obteniéndose con esto una progresión aritmética 
cuya razón será la unidad. Enfrente de ésta va des 
arrollándose la serie de los excitantes físicos corres¬ 
pondientes, cuyas magnitudes van creciendo, según 


la ley de Weber. en progresión geométrica. Los lo¬ 
garitmos pues de la serie de excitantes, son loa nú¬ 
meros consecutivos que indican la magnitud de loa 
términos correspondientes de la serie aritmética de 
las sensaciones, y verifícase en ellas la ley enunciada 
de Fechner. á saber: «la sensación es igual al loga¬ 
ritmo de la excitación». Mas como no es, según ios 
experimentos de Weber una misma para toda suerte 
de sensaciones, la constante proporcional, ó sea la 
cantidad relativa de excitante necesaria para una 
•mínima diferencia perceptible; á fin de que dicha lev 
pueda aplicnrse á toda clase de sensaciones, habrá 
de intervenir eu la fórmula general, un factor K di¬ 
ferente para cada género de sensación, pero constan¬ 
te para cada una, cuyo valor es averiguado por la 
experiencia. Esto supuesto el valor de una tensan a 
cualquiera 8, podrá infaliblemente deducirse de la 
fórmula S = K log R , en la que R es el excitarte 
empleado. 


3.- 1.09 MÉTODOS P8ICOFÍSICOS 


Antes de resumir brevemente lo que se refiere á 
la critica de las leyes expuestas, especialmente de la 
teoría de Fechner y en general de toda la PaicofUi- 
ca, convendrá dar aquí una idea de los principa e* 
procedimientos seguidos en la investigación de estas 
leyes, los cuales se llaman «Métodos psicofísicos*. 
Estos son divididos por Wuud en «métodos de gra¬ 
dación» y «métodos de error». Métodos de grada¬ 
ción son, el «método de la mínima diferencia percep¬ 
tible» usado preferentemente por Weber, y el «mé¬ 
todo de la gradación media» introducido por P a- 
teau. El primero determina por medio de diferente» 
estímulos la diferencia en intensidad que se quiere 
averiguar. El segundo encuentra el excitante apro¬ 
ximadamente medio entre otros dos. Se busca la can¬ 
tidad d' que se hade restar del excitante aumenta íe 
en d, para obtener una nueva sensación, v se torna 

d -f d' 

por valor del umbral diferencial--—. 


Los «métodos de errores», son el método de lo» 
errores medios, y el método de los casos verdadero* 
y falsos. En el primero, usado por primera vez por 
Fechner y Volkmann, se va tanteando la magnitud 
de un excitante hasta que aparece ser la misma que 
la de otro, y se calcula el error medio cometido en 
una serie de experiencias. Esto es, se parte de una 
excitación fija e, y se hacen apreciar otras excitacio¬ 
nes que le parecen iguales al sujeto, á pesar de que 
cada excitación difiere de e en cierta cantidad. S« 
hsce la suma S de estas diferencias, y si ha habido n 


experiencias. - representará el umbral diferencial re¬ 
lativo á e. En el método de los casos verdadero» 
y falsos, sugerido por Vierorfí, son presentados do» 
excitantes diferentes entre sí en muy poco, y el su¬ 
jeto de experimentación dice cuál de los dos le pare¬ 
ce el mayor. Estos métodos, y las precauciones qu» 
deben tomarse en su empleo, son explicados larga¬ 
mente en las obras que tratan de Psicofíaiea. 


4. — Valor actüal di las uivbstioacioítrs 

DR LA PilCOFÍSICA 

En I» crítica de las distintas leyes qu» hemos an¬ 
teriormente mencionado como frutos de las investi¬ 
gaciones psicofísiea8, seguiremos para más claridad 
un orden regresivo, comenzando por tratar de lo» 
últimos perfeccionamientos de Fechnor. para tarrr.i- 
nar con los fundamento» de la Psicofísica. 
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Nada hornos de decir aquí de la concepción filosó¬ 
fica ó metafísica de Fechner, que creía que su ley lo¬ 
garítmica tenia su aplicación, uo solamente al psi- 
quiamo del hombre, sino también al del mundo uni¬ 
verso, que según él era un gran cuerpo informado 
por uu espíritu ó alma univeisal (V. Pampsiquismo 
en esta Enciclopkuia). Es esta una coucepción filo¬ 
sófica que nada tiene que ver con la ciencia positiva, 
cual pretende ser la Fsieoflsica. Pero aun prescin¬ 
diendo de esto, y concretándonos á la generalización 
matemática de su ley. es lo cierto, como dice Del- 
beouf. que si Fechner logró tener admiradores, no 
pudo en cambio contar sino con muy pocos ó ningu¬ 
nos secuaces. Su teoría, contra lo que él esperaba, no 
ha podido soportar ni los embates de los tiempos, ni 
las criticas de sus adversarios. Estas lian sido tantas, 
que si la importancia de una teoría hubiern de me¬ 
dirse por el uúmero de los ataques de que ba si lo 
objeto, la Psicoflstca deberla considerarse como de 
extraordinario valor. De todas partea y en todas for 
mas se han presentado objeciones, de suerte que no 
ofrece pequeña dificultad el querer presentarlas con 
algún orden dentro de los limites angostos de un ar¬ 
ticulo. Nos contentaremos con indicar algunas de 
las más principales. 

l*a significación matemática que Fechner dió á lo« 
hecli09 de la ley de Weber, es insostenible según 
Delboeuf ( Kibot, Psychologie A llemande, pág.'197), 
aun desde el punto de vista mnternático; porque 
como nota dicho uutor subscribiendo á la critica de 
un matemático anónimo, para que la ley psicoflsica 
tuviera algún sentido, serla menester que las sonsa 
cioues viniesen en ellas representadas por números: 
los cuales seria conveniente decir, de qué medida 
sean expresión y por medio de qué unidad sean ob¬ 
tenidos; que no de otra suerte se procede en la Físi¬ 
ca. en la que las unidades se definen con minucioso 
cuidado, describiéndose los procedimientos de medi 
da que se emplean. Nada de est»> se halla en lo esta¬ 
blecido por Fechner. Este mide la sensación por la 
excitación, y su procedimiento estriba en la relación 
de dependencia que inedia entre la intensidad de] 
excitante y la de la sensación que de ella procede, 
de suerte que según la expresión de Fechner «la sen¬ 
sación es medida por un metro exterior». Es esto 
dice Delboeuf una pura ilusión. La sensación debe¬ 
rla medirse por su unidad natural que ha de ser una 
sensación. El excitante á su vez ha de serlo por 
una unidad de excitante. De esta manera la sensa¬ 
ción y el excitante podrían reducirse á números, 
cuya comparación nos indicarla si están 6 uo some¬ 
tidos A alguna ley. Solamente en caso de haberse 
descubierto la ley. serla licito, de la excitación dedu¬ 
cir la unidad de sensación. ¿Dónde pues ó cómo 
aerá posible dar con la unidad de sensación que 
echamos de menos? Que no existe esta unidad tra¬ 
tándose de sensaciones de cualidad diferente, es cosa 
manifiesta. Ver. oir. gustar, son operaciones especí¬ 
ficamente diversas, irreductibles á una medida co¬ 
mún. Igualmente, vano serla huscar pura cada orden 
de sensaciones una medida particular y homogénea, 
á semejanza de la unidad cuantitativa de la Física. 
Las sensaciones son fenómenos sucesivos. ¿Cómo 
serla posible, pues, comparar dos de ellas en un mo¬ 
mento dado, ó aplicar la una á la otra para ver las 
veces que una es contenida en la otra? Podemos por 
el recuerdo apreciar que una sensación es más ó me¬ 
nos intensa que otra, pero ¿quién será capaz de 
asegurar que la impresión producida por el resplan¬ 


dor del sol. es cien ó mil veces más fuerte que la 
del fulgor de la luna; ó de advertir las veces que un 
tiro de revólver se halla multiplicado en el de un 
cañonazo? (Mercier, La Psychologie, 1905, pági¬ 
na 189). Lo que supone pues Fechner, es á saber 
que las mínimas diferencias perceptibles de sensa¬ 
ción son cantidades iguales, aun prescindiendo de la 
cuestión de ia posibilidad de esta aserción, no es 
más que uu postulado destituido de todo fundamen¬ 
to, y una pura petitio prtnctpit. Esto precisamenter 
es lo que debería demostrarse, esto deberla decirnos 
la experiencia, á saber, que una sensación se dife¬ 
rencia de otra en uua cantidad determinada de sen¬ 
sación. Mientras esto no sea asi, no podrá decirse 
que la ley de Fechner sea una interpretación racio¬ 
nal de los hechos de experiencia, sino solamente la 
representación de una concepción singular comple¬ 
tamente arbitraria y fundada en prejuicios materia¬ 
listas. Más aún: uo sola mente es arbitraria, sino aun 
opuesta á la experiencia. Porque el tomar la míni¬ 
ma diferencia perceptible como unidad, todas las di¬ 
ferencias mínimas son para Fechner completamente 
iguales, como unidades que son. a pesar de que los 
crecimientos igualmente perceptibles no son por cierto 
necesariamente sentidos como igualmente granel**, 
por el que los percibe: el mínimo de aumento per¬ 
ceptible para 90 gr. serán 3 gr.; mientras que para 
90 mgr., serán 3 mgr. Ahora bien ¿quién podrá de¬ 
cir con razón que estas dos cantidades, esto es,' 
3 gr. v 3 mgr., ejercen e:i el sujeto la misma pre¬ 
sión? Por estas razones generales y otras que se 
refieren á particularidades de método, la lev de 
Fechner está hoy casi completamente olviduda por 
los modernos psicólogos, quienes lian perdido la es¬ 
peranza que al principio se concibiera de llegar á 
medir exuctameute la sensación como si fuese una 
magnitud física. «¿Se hallaría hoy, escribe Peillau- 
be, director de lievne de Philosophie, un experimen- 
talista que crea medir la sensación en si misma como 
hecho de conciencia? Es posible que si; porque hay 
que tener en cuenta la inconsciencia y candor do 
muchos de ellos; pero éstos van siendo cada día más 
raro*.» 

Desvirtuado el valor de la interpretación matemá¬ 
tica dada por Fechner á la ley de Weber. resta in-' 
vestigar en qué grado de exactitud interprete ésta 
los hechos dados por la experiencia. ¿Se puede con¬ 
siderar la ley de Weber como fórmula precisa y 
exacta de lns relaciones de las sensaciones con sus 
excitantes físicos respectivos, ó expresa solaments' 
esta relación de una manera más ó menos apro¬ 
ximada? Nada más á propósito, para el caso, que 
confrontar entre sí los datos de los experimentos 
practicados en diversas circunstancias de tiempo y' 
de lugar y en diversos individuos. Así lo lian hecho 
insignes experimentadores alemanes y franceses. He- 
ring, Delboeuf, Wundt. Aubert, Helmholtz y otros 
muchos, que sería prolijo enumerar, se han dado 
con una constancia y escrupulosidad dignas de todo 
encomio, á averiguar la universalidad y precisión de 
la fórmula de Weber en cada una de las diversas 
clases de sensación. ¿Cuáles lian sido los resultados 
de sus trabajos? Nos lo dirá el principe de la Psico-' 
logia moderna. «Los experimentos, dice Wundt, han ' 
mostrado que esta ley sólo tiene un valor empírico’ 
aproximado. Así, se aplica casi exactamente á los 
excitantes de energía media; pero, cuando se acer¬ 
can ai umbral de excitación y á bu altura, tiene ex¬ 
cepciones dignas de mucha consideración. Las sen- 
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saciones a que mejor se adapta son las del sonido; 
tiene un valor más restringido para las luminosas y 
de presión: es muy incierta para las sensaciones de 
temperatura y gustativas; sobre las olfatorias no 
hay experimentos hechos. La ley de Weber no tiene 
pues un valor universal, no se puede aplicar á cier¬ 
tas sensaciones, y no conviene generalmente sino A 
las que están entre ciertos límites, y esto sólo con 
alguna aproximación» (Wundt, Elemente de Psy- 
chophysiolngie, t. 1, paga. 378-392, trad. france¬ 
sa, 1886). 

Resulta pues, que. aun juzgando con benignidad 
la ley «le Weber, se ha de reconocer que ésta adolece 
de una notable inexactitud, y que. al dn y al cabo, 
nos enseña muy poco más de lo que nos dice la ex¬ 
periencia vulgar. ¿Cuál pudo ser la cansa de tal de¬ 
cepción? No parece haber sido otra que el no haber 
tenido en cuenta algunos datos en el planteamiento 
«iel problema, los cuales hacen variar su resultado. 
La sensación no es solamente el efecto del excitante 
exterior: en ella intervienen además del elemento 
Tísico, el psíquico y el fisiológico, los cuales siendo 
variables no solamente en diversos individuos, sino 
tninbién en uno mismo puesto en diversas circuns¬ 
tancias, han de modificar la relación entre la sensa 
ción producida y el excitante físico exterior. Mientras 
no se pueda medir la fuerza con que estos elemen¬ 
tos concurren con el excitante exterior A la produc¬ 
ción de la sensación, los resultados serán como hasta 
ahora inexactos. Ahora bien, esto parece morulmente 
imposible. Porque por lo que se refiere al elemento 
fisiológico, es decir. A la modificación del sistema 
nerviosP que constituye, ó por lo menos acompaña 
á la sensación, ¿quien no ve su pasmosa complejidad? 
La acción del excitante se irradia en el conjunto del 
sistema nervioso según leyes enteramente desconoci¬ 
das. A las modilicaciones del sistema nervioso añá¬ 
danse las musculares que sirven para la adaptación 
de ios órganos, y aun prescindiendo de la vi tal i< la I 
de estas operaciones, que como tales no pueden re¬ 
conocer por causa adecuada ó total el excitante exte¬ 
rior. v aun suponiendo que la medida de tales mo¬ 
dificaciones no sea en si imposible: es preciso confe¬ 
sar que la ciencia positiva es actualmente incapaz de 
establecer la proporcionalidad que medin entre estas 
modificaciones v el excita nte. Pues el elemento psico¬ 
lógico. que también debería tenerse presente. ¿cuAn- 
to más compiejo es todavía é incapaz le ser me tido? 
Téngase en cuenta que en los experimentos de We¬ 
ber la mayor ó menor intensidad es apreciada, al fin 
v al cabo, por medio de un juicio hecho en presen¬ 
cia de una sensación. Ahora bien: ¿quién podrá ni 
iiquierR conjeturar con alguna probabilidad la mul¬ 
titud v vnrieda«l de factores que concurren para for¬ 
mularlo? La sensación no se da jamás en el adulto 
en el estado puro, sino que brota de entre un con¬ 
junto de hechos psíquicos de los que pr imposible 
separarla, liste conjunto de sensaciones actuales é 
imágenes preadquiridas, objetivamente asociadns al 
fenómeno provocado por el excitante actual(V 7 . Pkr- 
cbpción en esta Knciclopbiua), además de los otros 
fenómenos psíquicos que se le asocian, como im (ge¬ 
nes libres, recuerdos, juicios, raciocinios, viene A ser 
como unn combinación. mAs bien que una fusión, de 
nnn multitud de elementos psíquicos pretéritos y ac¬ 
tuales. Al baldar pues Weber de la sensación se re¬ 
fería A este fenómeno tan complejo, que generalmen¬ 
te los psicólogos modernos, pnra distinguirlo de la 
sensación pura, lo designan con el nombre Percep¬ 


ción. Vese pues claramente, que este fenómeno tan 
complejo no puede guardar siempre una relación fija 
y constante con el excitante exterior que lo determi¬ 
na. Se podrán. es verdad , atenuar las diferencias pro¬ 
ducidas por el influjo «le otras causas de la sensación, 
buscando individuos de tipo imaginativo parecido, 
procurando que su ánimo se halle en el momento de 
los experimentos en circunstancias pa ecidas «le quie¬ 
tud y reposo; pero cuanto más se acerquen los rebul¬ 
tados á Ir fijeza y constancia de una ley física, tanto 
más lejos estarán de expresar la realidad psíquica 
que se trata de estudiar. 

Para terminar esta crítica transcribiremos alguna* 
palabras de la conclusión del libro de Marcel Fou- 
cault. La Psychopftysique (Alean, Paiis, 1901 |. que 
es un estudio extenso y razonable de esta rama «le la 
Psicología experimental. «Reclinar, dice, cre\ó fun¬ 
dar en la Psicofísica una ciencia nueva; creyó al 
mismo tiempo darle de una \ez aquella forma aca¡ a- 
da de las ciencias experimentales que se cnracteiua 
por la combinación de la experimentación y la explo¬ 
sión matemática de las leyes: creyó por tin dar á 
esta ciencia, además de un objeto y de un método, 
un contenido definitivamente establecido, una ley 
fundamental, que la Psicofisica «leí porvenir no de ¡Ja 
hacer más que comprobar en los pormenores. 1.* 
obra psicofisicade Fechuer, habría sido así compara¬ 
ble con la fundación de la silogística por Aristóteles. 

Fechuer se ilusionó aceren del alcance de sus tra¬ 
bajos; pero ellos no han sido estériles ni mucho me¬ 
nos, porque de ellos no solamente ha resultado un 
movimiento considerable de investigación científica, 
sitio que se lian obtenido también resultados .. La 
investigación de una ley matemática que relacionase 
los fenómenos psicológicos á sus concomitantes fisio¬ 
lógicos y á sus antecedentes físicos, era quiméi ca; 
pero no por ello deja de ser verdad, que el relacionar 
los fenómenos psicológicos con los fenómenos lisio 
lógicos y físicos, proporciona á la Psicología un mé¬ 
todo general de experimentación... En una palabra 
Fechuer es el verdadero fundador de la Psicología 
experimental moderna, y ningún sabio ha contiibuí 
do tanto como él al acontecimiento capital en el des¬ 
arrollo de la ciencia en el siglo xix. la aplicación drl 
método experimental á las ciencias morales; y si 
bien en verdad que fracasó en su empresa especial 
de fundar la Psicofisica como ciencia exacta, su fra¬ 
caso es de aquellos que sólo pueden acontecer á los 
hombres de genio.» Hasta aquí Foucault. 

Quien leyere lo que acerca de los métodos y doc¬ 
trinas de la Psicología escolástica se escribe en *1 
artículo Psicología de esta Enciclopedia, asi con o 
también lo que acerca de los métodos de Psicología 
experimental se explana en el artículo PsicoLo-.fA 
kxpbri mental, se convencerá fácilmente,que Inapro¬ 
vechable y digno de encomio que presentn la Psiru- 
fhica. que es el empeño de querer enlazar la Psico¬ 
logía con las ciencias experimentales naturales, no 
Bolamente no se opone á ias doctrinas fundamentales 
aristotélico-escolásticas. sino que es absolutamente 
por ellas exigido. 

P8IOOFÍSICO' CA. adi. Relativo á la Psiro- 
física. 

Psicofísico (Paralelismo 1 !. Psicol. Es el sisteme 
filosófico que. negando la aubstancialidad «leí alma, 
y admitiendo la distinción esencial entre los hecho* 
físicos y los psíquicos, así en el hombre como en el 
bruto, intenta explicar su mutua correspondencia y 
harmónico paralelismo, sin que se dé influjo aiguuo 
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mutuo entre los hechos Je las «los series paralelas. 
Profesan en general este sistema en nuestros Jlas 
gran parte Je los psicólogos que niegan la substan- 
cmliJuJ Je! alma, los cuales, consiguientemente á 
su error, no pueJeu admitir la ex plicación de la Psi¬ 
cología antigua acerca Je las relaciones que ineJian 
entre el alma y el cuerpo, entre la parte psíquica 
de) hombre ó del animal y la parte física. Por ser 
esta materia de mucha actualidad y de gran trascen¬ 
dencia. la expondremos con alguna amplitud, divi¬ 
dían lo el articulo en dos partes. En la primera se 
expondrá: 1) el sistema y sus consecuencias; 2) las 
distintas clases de paralelismo; y 3) sus fundamen¬ 
tos, as! de orden especulativo como de orden prác¬ 
tico. En la segunda haremos un juicio crítico del 
sistema expuesto, ponderando: 1 l el valor de sus 
razones: y 2) aduciendo las razones que contra el 
misino sa ofrecen. 

I —Exposición del sistema 

1. — El paralblismo t sus consuctarios 

A tres pueden re lucirse las afirmaciones esencia 
les del Paralelismo psicofisico, es A saber: a) La 
distinción esencial entre los hechos ó fenómenos físi¬ 
cos del cuerpo, y los fenómenos psíquicos o de con¬ 
ciencia. que los paralelólas no atribuyen A sujeto 
alguno particular, ya que todos están conformes en 
negar la substaucialidad del alma. b) En segundo 
lugar, afirman que A la serie le actos psíquicos siem¬ 
pre corresponde una serie paralela de actos físicos: 
asi . por ejemplo, cuando en el órgano sensorial tiene 
lugar nlguna molificación de orden físico ó químico, 
p iralelarneute se da también uu acto psíquico ó sea 
iu sensación: cuando se «la un acto de la voluntad, 
ni mismo tiempo se produce en loa músculos yen 
Ion miembros del cuerpo los movimientos correspon 
dientes; si en la parte psíquica se enciende la ira, 
ne produce en los músculos del rostro la mímica ade 
cunda; cuando se prolonga el trabajo mental, sobre¬ 
viene una fatiga proporcional en el cerebro y en el 
sistema nervioso... De estos hechos por todos reco¬ 
nocidos, lia tomado el sistema el nombre de Parale¬ 
lismo psicoHsico. c) Pero además, y esto es lo prin¬ 
cipal. afirma que este paralelismo se da sin influjo 
alguno causal de una serie en la otra, de suerte que 
los hechos de la serie física ó fisiológica solamente 
intluvan ean*m!m'»nte en los de la misma serie y de 
ninguna manera en los de la serie psíquica; y los de 
esta, tampoco en la física ó fisiológica paralela. 

La relación de causalidad mutua no sería inás que 
aparente, y semejante A la que existe entre loa dos 
miembros de una función matemAtica, y =/ (x), en 
los cuales aparecen siempre las mismas modificacio¬ 
nes, por inAs que eficientemente nuda influya el uno 
en el otro. Las modificaciones del sistema nervio- 
no, aunque no sean causa de los fenómenos psíqui¬ 
cos correspondientes, pueden, con todo, servirnos 
l> ira explicarlos; bieu asi como el mapa de un país 
por donde viajamos nos sirve para reconocer los va¬ 
lles, montes, ríos y ciudades que encontramos. Así 
Titchener, Text lio >k of Psychology, pAg. 39. 

Consiguientemente á la precedente afirmación, 
admiten también los que profesan el Paralelismo 
p«5icofÍsico, las siguientes doctrinas: a) el Pautéis 
ino ( V.); b) el Fenomenismo i V.) ó la teoría de la 
actualidad del alma, cuva substaucialidad rechazan 
todos los paralelistas; y c ) además, esta doctrina les 
]¡eva lógicamente á admitir el Pampsiquismo( V.). Así 
Jo haceu expresamente algunos como Spinoza. Fech- 


uer, Paulseu, Nagel, Zfíllner, Verworn, Hevtnans, 
Hoffding, Adikes...; otros, como VVundt, Jold y 
Rihel, aunque al principio rechacen el Pumpaiquis- 
ino como fantástico y sin fundamento, luego van á 
parar á él por la fuerza de la lógica: de suerte q o 
los que A esto no llegan no son oousecueutes consigo 
mismos. 

En efecto, el Paralelismo lleva inevitablemente A 
admitir el Pampsiquismo, por varias razones, b'n 
primer lugar, porque no hay razón alguna pura 
que deba restringirse el Paralelismo psicoftsico A ios 
procesos cerebrales, y no deba admitirse respecto 
de los demás procesos corpóreos, de suerte que cada 
proceso corpóreo tenga su proceso psíquico corres¬ 
pondiente. y esto precisamente importa el Patnpsi- 
quismo. La única razón que podría aducirse, es á 
saber, que la naturaleza del sistema nervioso así lo 
requiere, y no así la naturaleza de los demás sistemas 
corpóreos; no puede lógicamente ser invocada por 
los paralelistas, los cuales niegan sistemáticamente 
todo influjo ó causalidad del sistema nervioso en loa 
actos psíquicos. 

Kn sega rlo lugar, si no se admite que A los más 
sencillos procesos corpóreos corresponden actos psí¬ 
quicos, no es posible explicar, dentro de las opinio¬ 
nes de los paralelistas que niegan la creación, ad¬ 
mitiendo la evolución universal al orden v sucesión 
de la serie psíquica. Porque, de no admitirse el Pam- 
psiquismo, no se ve como pueda darse en ésta la 
continuidad que es absolutamente necesaria para la 
evolución; continuidad que no pueden los paraleiis- 
tas bailar en ¡a serie física que, según ellos, para 
nada influye en la psíquica; fuera de que esta hipó¬ 
tesis les llevaría al Materialismo, ó sea, A confun¬ 
dir el fenómeno físico con el psíquico, lo cual ellos 
detestan por lo menos de palabra Filialmente, tam¬ 
poco les sería posible explicar cómo, por ejemplo, 
un pinchazo de ahiléren el dedo, va acompañado de 
dolor. Pues, según los principios de los paralelistas, 
el alfiler, como agente de orden tísico que es, y lo 
mismo se diga del dedo, no puede producir ei dul<v, 
que es un fenómeno de orden psíquico. Por tanto, 
oo Ies queda otro recurso que admitir que el ser 
tísico del alfiler trae consigo otro ser psíquico que 
-ea la causa del dolor, el cual ciertamente se pro¬ 
duce. paralelamente al pinchazo del alfiler. 

2. — Distintas olasks dk paralelismo 

Según las distintas formas que el sistema pre¬ 
senta en los diversos autores, debe el Paralelismo 
dividirse en dos grandes grupos: el del Paralelismo 
monistico , y el del Paralelismo dnalistico que es el 
genuino Paralelismo. El Paralelismo monistico pue¬ 
de subdividir.se eu Paralelismo materialistico m rús¬ 
tico, en Paralelismo idealisti' o-mouistico . y en Para¬ 
lelismo reañs tico-monis tico. 

El Paralelismo dunlxtieo, que es el Paralelismo 
puro y primordial, afirma los extremos que anterior¬ 
mente hemos expuesto como esenciales al Paralelis¬ 
mo. admitiendo que las dos series son diversas esen¬ 
cialmente, originarias e irreductibles. Sostiene, por 
tanto, como aserción fundamental, que en el uni¬ 
verso hay como dos mundos diversos, el mundo físi¬ 
co v el psíquico, los cuales, sin embargo, se corres¬ 
ponden perfectamente, sin que se de mutua causali¬ 
dad. El porqué de esa correspondencia no intenta 
explicarlo. contentAndose con afirmarla. Así lo hace 
Stmnpf. Esta forma de Paralelismo apenas tiene se¬ 
guidores, pues, aunque generalmente los autoies pa- 
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ralehbtns comiencen asentando esta aserción, luego 
al tratar de explicarla van á parar á alguna de las 
formas de Paralelismo monístico, que se describen á 
continuación. 

Con el nombre general de Paralelismo monistico, 
pues, pueden designarse los restantes sistemas de 
Paralelismo, que al tratar de explicar la dualidad y 
correspondencia que es propia de todo Paralelismo, 
al fin vienen á parará alguna forma de monismo. 

Así. el Paralelismo materialistico-monistico admi¬ 
te el indujo causal solamente dentro de la serie físi¬ 
ca, de tal manera que, según él, los procesos psíqui¬ 
cos no son más que á manera de epifenómenos de 
los piojosos corporales, que se presentan y se des¬ 
vanecen sin causalidad alguna dentro de su serie. 
Es evidente que esta explicación coincide exacta¬ 
mente con las doctrinas del monismo materialista, 
ja que no admite otra actividad permanente que la 
de la materia. 

El Paralelismo idealistico-monista sostiene que la 
única realidad es el ser psíquico, y que lo corpóreo 
no es m is que una apariencia do lo que en sí es pu¬ 
ramente de orden psíquico; que el espíritu está de 
tal manera constituido, que la cosa, que en realidad 
es en sí espiritual, aparece á nuestro conocimiento 
como si fuese materia. El mismo cuerpo propio no 
es m;ís que una apariencia sensible proyectada en el 
espacio, de aquella realidad que inmediatamente ex¬ 
perimentamos en nosotros mismos, como son los fe¬ 
nómenos psíquicos de pensar, querer y sentir; los 
cuerpos ajenos son también meras apariencias de 
loa otros espíritus. Así Schopenauer, Lange, E^ech- 
ner, Paulsen. Wundt, Ziehen. Elevmans y Ebbin- 
ghaus. Este Paralelismo, por modo semejante al ex¬ 
puesto anteriormente, viene también á reducirse al 
monismo; mas no al monismo materialista, sino al 
idealista. 

Finalmente, el Paralelismo realistico-monista, de 
tal manera admite las dos series paralelas sin mutua 
causalidad, que dice ser ellas como dos modos dis¬ 
tintos ó como dos manifestaciones diversas de una 
misma cosa real. Sostiene que la razón de que lo 
físico y lo psíquico se correspondan, á pesar de no 
influirse mutuamente, está precisamente en que una 
misma realidad, mirada por un lado es movimiento 
ó niguna afección corpórea, mientras que, si se con¬ 
templa por el otro lado, resulta ser, por ejemplo, 
amor ó raciocinio. Traen para esto varias compara¬ 
ciones, como la de la línea curva que mirada por 
dentro es cóncava, y por fuera es convexa; ó la del 
qistema solar que contemplado desde el sol apare¬ 
cería como el mundo de Copérnico, mientras que 
mirado desde la tierra aparece como el mundo de 
Tolomeo I,os defensores de esta forma de Paralelis¬ 
mo. que suele también llamarse la teoría de la iden¬ 
tidad psico/isica, ó la teoría del doble aspecto, tiene 
más de Monismo que de Paralelismo, y es defendida 
por W. K. Cliflord, A. Bain, Herbert Spencer, 
Huxlev; y. entre I 03 más recientes, debe contarse 
como el principal. Hotfding, el psicólogo dinamar¬ 
qués. 

3.— Fundamentos orí. Paralelismo 

El origen del Paralelismo psicofísico, puede hallar 
se ya en el sistema panteístico de Spinoza, en el cual 
se presentan como atributos del ser absoluto, el 
cuerpo y el espíritu, la extensión y el pensamiento . 1 
Mucho se parece también á la doctrina del Paralelis¬ 
mo, la opinión de Leibniz acerca de la Harmonía 


preestablecida, así como también el Ocasionalismo 
de Níalebranche (V. Harmonía preestablecida, Oca¬ 
sionalismo, y el artículo Psicología, Parte prime¬ 
ra). Mas el que introdujo esta doctrina en la Psi¬ 
cología moderna, fué I^ecliner, el fundador de la 
Psicofísica de nuestros días; y por cierto con tanto 
éxito, que puede decirse que el Paralelismo es ¡a doc¬ 
trina de moda*entre la mayor parte de los psicólogos 
modernos no escolásticos, que rechazan el materialis¬ 
mo. Conceden todos éstos de buen grado, que la teo¬ 
ría contraria para explicar las relaciones entre el 
alma y el cuerpo, es á saber, la del mutuo influjo, 
está dotada de cierta evidencia espontánea; razón 
por la cual fué aceptada generalmente por todos des¬ 
de la más remota antigüedad. Confiesan también 
que la doctrina que admite alguna interacción entre 
las dos series, no es del todo ajena á los métodos de 
la ciencia moderna, la cual no duda admitir el mutuo 
influjo entre los fenómenos de una misma ríase, físi¬ 
cos ó psíquicos, ilesde el momento que presentan se¬ 
mejantes caracteres. Esto no obstante, sostienen que, 
en este caso particular, hay que proceder de distinta 
manera, y que esta evidencia espontánea y de senti¬ 
do común es. en el caso presente, engañosa por ni 
siguientes razones, qne dividiremos en dos grupos: 
razones de orden especulativo, y razones de orden 
práctico. 

A.— Ratones de orden especulativo 

1. * Negada la substancialidad del alma, como 
todos ellos la niegan, no les es posible explicar la 
interacción de ninguna manera. En efecto, no pue¬ 
den como es evidente, apelar al influjo substantivo, 
en virtud del cual los fenómenos de ambas senes ae 
producen paralelamente, dimanando de una misma 
substancia, según explican los escolásticos. Ni tam¬ 
poco pueden recurrir al influjo activo ó eficiente del 
alma en el cuerpo y del cuerpo en el alma; pues no 
ven punto de contacto posible, entre el espíritu que 
identifican con el fenómeno de conciencia simple é 
inextenso, y la materia ó el cuerpo que según ellos 
es movimiento ó extensión. 

2. * Además, creen que la Física moderna ha de¬ 
mostrado ser imposible toda interacción, no sola¬ 
mente al establecer el principio de la «conservación 
de la energía», el cual creeu ser incompatible con la 
intervención é influjo de una actividad no material; 
sino también, y aun más evidentemente, al dar pur 
probado el principio de la «causalidad natural cerra¬ 
da», que también puede decirse el «principio de la 
causalidad homogénea», el cual niega expresamente, 
que una causa material pueda obrar en un ser inma¬ 
terial y viceversa. 

3. * Por fin, están persuadidos de que también !a 
Fisiología está de su parte, cuando pretende demos¬ 
trar la existencia de movimientos sumamente útiles 
v complicados en los organismos, sin que en ellos 
intervenga para nada el conocimiento. Por don .» 
creen que ya no es necesario recurrir al alma para 
explicar aquellos movimientos, debidos, según ello», 
únicamente á la actividad corpórea y material. 

B. — Razones de orden practico 

Todas ellas pueden reducirse á la facilidad que. i 
primera vista, presenta el Paralelismo para conciliar 
de alguna manera las doctrinas opuestas del Mate¬ 
rialismo y del Espiritualismo. Porque por una par¬ 
te. admitiendo la independencia de los dos órdenes 
de seres, el espiritual y «1 material, por lo que te 
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r»ñer» á la actividad, ya no hay que temer ningún 
indujo de Dios, del alma ó de ser alguno espiritual 
o uitracorporeo eu el mundo de ta materia, con lo 
cual se concede al Materialismo su capital aserción, 
es a saber: que todos ios fenómenos del mundo cor¬ 
póreo. no solamente los de ios seres anorgánicos, 
ei.io también los de los organismos vivientes, ya seau 
plantas, ya animales, ya también el mismo hombre, 
pueden explicarse por solas las fuerzas mecánicas ó 
fisicoquímicas de la materia, sin la intervención de 
ser alguno de ordeu superior. Y por otra parte, a! 
distinguir con cuidado eulre la naturaleza del fenó¬ 
meno físico y di*l fenómeno psíquico, y admitir por 
consiguiente la existencia de fenómenos psíquicos 
«soecífieamente distintos de los fenómenos físicos, 
creen los paralelistas que por id o ya se separan lo 
conveniente del Materialismo, del cual a toda coslu 
quieren desenten ierso, forzados por la evidente su¬ 
perioridad del fenómeno psíquico sobre el fenómeno 
fisico. 

II. — Catadio critico del sistema expaeilo 

Como bs podido notarse en Is precedente exposi¬ 
ción del sistema, juntamente con las aserciones que 
«ou peculiares y características del Paralelismo, an¬ 
dan mezcladas muchas otras que pertenecen más bien 
á las distintas formas de Monismo (V.). Como lo 
que á este sistema se refiere ha sido ya trata o en 
otra parte de esta Enciclopedia , nos ocuparemos 
de él solamente eu cuanto se relaciona con el Para¬ 
lelismo. Nos proponemos, pues, aquí hacer una cri¬ 
tica solamente del Paralelismo como tal, ó sea de 
todo sistema que admita los extremos que en la an¬ 
terior exposición hemoM considerado como esenciales 
al Paralelismo; prescindiendo de la apreciación de 
los elementos monistas que coutenga. los cuales su¬ 
ponemos ya juzgados en otra parte de esta Enciclo- 
I'KDIa . Considera emos, pues, en primer término: 
1 ) los fundamentos del Paralelismo, exponiendo á 
continuación, 2) las razones que se ofrecen eu contra 

1. —Valor dk los funda»!kntos dbl Paralelismo 
A. — Fan i intentos de orden especulativo 

1SI fundamento principal que parece serlo de 
lus restantes aserciones, es á saber la actualidad ó 
ti o sub.stanciali dad del alma, es una de las opiniones 
ni «s absurdas y contradictorias, y la aberración más 
lastimosa é inconcebible en que hasta ahora lia caldo 
♦•I pensamiento humano. Su refutación corresponde 
al articulo Fbsomknismo ó Fenomenalismo. Las 
razones por las cuales niegan los paralelistaa que el 
cuerpo pueda obrar en la mente, y la mente en el 
cuerpo, tienen en realidad gran fuerza, si se acepta la 
noción que de la mente dan los cartesianos: pero ca¬ 
recen de todo valor en la doctrina de los escolásticos. 
Según éstos es falso que el alma esté constituida por 
(os actos conscientes, y el cuerpo por el movimiento 
v la expansión. 'P ido esto son efectos, operaciones 
ó propiedades; nías no el ser mismo del alma ó del 
cuerpo, que es verdaderamente substancial. E>to 
admitido, la dificultad de la interacción se disminuye 
en i^rsn P ar te, a* es que no se desvanece por com¬ 
pleto. El alma v el cuerpo, el espíritu y la materia, 
según el parecer de los escolásticos, se unen Intima¬ 
mente para formar un solo ser substancial, el hom¬ 
bre: y de la naturaleza fie éste asi constituido, dima¬ 
nan paralelamente las dos series de fenómenos que 
ciertamente experimentamos, y que son el funda- 
cuento de experiencia de Jos paralelistas. 


2. ° Es falso también que la Física haya demos¬ 
trado la imposibilidad de una interacción substancial 
como la que acabamos de explicar, sea lo qua fuere 
de la interacción activa é inmediata del alma, sube 
tancia espii itual, en el cuerpo, substancia material. 
Esta clase de interacción es la que admiten los espi¬ 
ritualistas exagerados ó cartesianos; mas no en ma¬ 
nera .dguna los escolásticos, que no admiten influjo 
alguno activo e mme.unto de lu mente en el cuerpo, 
ni del cuerpo en la mente, sino previa la unióu subs¬ 
tancial del cuerpo v del alma. Tampoco ofrece di¬ 
ficultad alguna el ¿principio de la conservación de 
<a energía» ya que este principio, o no está demos¬ 
trado por lo que se refiere á aeiivid .des distiutaa de 
l is que presenta el mundo (inorgánico, ó si se quiere 
extender á l is energías que en este se encuentran, 
todavía en nada se opondría á la u -tividad del alma 
o del principio vital en general, con tal que éste eu 
el ejercicio de su actividad se sujetase á las exigen¬ 
cias de dicho principio, como en realidad á él se su¬ 
jeta el químico que hace experiencias en su labora¬ 
torio, por más que con su voluntad determine y *ié 
iugar a reacciones químicas que ciertamente no se 
habrían verificado, á no haber él intervenido aplican¬ 
do convenientemente al fin propuesto los distiulos 
elementos. Lo misino hay que decir del otro princi¬ 
pio invocado, el de la «causalidad cerrada homogé¬ 
nea», el cual, ni es analítico, ni se prueba a priori , 
ni a pasteriori , ó por inducción hecha conveniente- 
mente sobre la experiencia, ni siquiera es enunciado 
como tal por los que lo proponen, sino solamente 
como un postulado de la ciencia natural. Es mucha 
verdad que las ciencias naturales explican perfecta 
mente los fenómenos del inundo anorgánico, sin ver 
se precisadas á recurrir A causas algunas distintas 
de la materia bruta ó de las fuerzas fisicoquímicas 
de la materia. Pero no lo es eu manera alguna que 
pueda hacerse lo mismo respecto de los fenómenos 
vitales, que además de dichas fuerzas requieren iid 
principio superior que las dirija y las eleve á la pro¬ 
ducción fie 1 a8 operaciones vitales enteramente dis¬ 
tintas é inmensamente superiores ¿ toda actividad 
del inundo anorgánico. Y si esto es verdad respecto 
de la vida orgánica ó vegetativa, afortiori debe serlo 
respecto de la vida psíquica, ó sea respecto de lo» 
fenómenos de conciencia, ya sensitivos, ya intelecti¬ 
vos, sin que por esto se niegue que cuando el prin¬ 
cipio vital haya de poner en acción las energías de 
la materia, no se sujete á sus leyes. 

3. ° Por lo que se refiere á In Fisiología, hay que 
conceder que esta ciencia no lia de recurrir para nada 
al fenómeno de conciencia para explicar satisfacto¬ 
riamente los complicadísimos movimientos vitales de 
la vida vegetativa, como, por ejemplo, los fenóme¬ 
nos de la nutrición y generación, para cuya explica¬ 
ción jamás los psicólogos escolásticos juzgaron ne¬ 
cesario acudir á los fenómenos de conciencia, por 
inás que A ellos hayan sin necesidad acudido algu¬ 
nos médicos-filósofos que profesaban un vitalismo 
exagerarlo, como los de la escuela de Montpellier. 
No puede con todo decirse lo mismo fie una multi¬ 
tud de movimientos ordenadísimos y admirablemente 
adaptados que suelen A veces designarse con el nom¬ 
bre sumamente vago é inexacto de movimientos auto¬ 
máticos. como son. por ejemplo, los «pie ejecuta un 
pianista, ó los «pie ejercemos todo* en la marcha y 
en una multitud de acciones que tienen lugar en 
nuestra vida ordinaria. Aunque ú primera vista es¬ 
tos movimientos parezcan tener lugar sin conocí- 
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miento alguno, en con todo más probable, y boy 
comúnmente admitido por casi todos los psicólogos, 
como lo habla sido ya por algunos de los antiguos, 
por ejemplo. Sudrez en varios puntos de sus inmen¬ 
sas obras, que tales movimientos corresponden siem¬ 
pre á imágenes cinpstésicas ó musculares, sino cons¬ 
cientes, por lo menos subconscientes. I.n dificultad, 
pues, de explicar los movimientos de los animales 
sin acudir al conocimiento concomitante, lejos de 
haber disminuido, más bien ha aumentado en nues¬ 
tros illas: razón por la cual no puede esto servir de 
fundamento á ias doctrinas paralelistas. 

13. — Finí lamentos de orden practico 

La tendencia ú conciliar las doctriuas opuestas del 
Mut' ialismo v del Esplritualismo, no es ciertamente 
reprobable, ya que nace de la evidencia natural de 
los hechos; mus el camino por los paralelistas em¬ 
prendido es inepto y trazado, como hemos visto, á 
la luz de falsas interpretaciones de algunos princi¬ 
pios científicos. Esta conciliación tan deseada se 
obtiene á maravilla en la teoría escolástica de la 
unión substancial del cuerpo y del alma (V. los ar¬ 
tículos Psicología. Unión substancial é Interac¬ 
ción), en la cual se reúuen harmónicamente todos 
los elementos de verdad que contienen las doctrinas 
materialistas y las espiritualistas exageradas, los 
cuales se hallan en éstas mezclados con gravísimos 
errores ó inconvenientes, que evita perfectamente 
dicha teoría escolástica de la unión substancial. Uua 
vez ésta admitida, no se ve inconveniente alguno 
en que además de operaciones vitales del psiquismo 
superior, las cuales son ciertamente intrínsecamente 
independientes de la materia, se deu también otros 
fenómenos también psíquicos de un orden inferior, 
como las sensaciones y los actos de la imaginación 
ó fantasía, los cuales sean verdaderamente produci¬ 
dos por el cerebro ó mejor por el sistema nervioso, 
informado por el alma; sistema que es sin duda uua 
de las partes integrantes más principales del com¬ 
puesto substancial de alma y cuerpo. Así, estos actos 
psíquicos materiales vienen á ser como el lazo «le 
unión entre los fenómenos de la vida puramente es¬ 
piritual y lo» de la vida vegetativa «leí hombre. 

Carece pues «le todo fundamento la doctrina para¬ 
lelóla; pero además militan contra ella razones muv 
poderosas que «leheu ser tenidas en cuenta para n pre¬ 
ciar este sistema en su justo valor. 

2.— Razones contrarias al Paralelismo 

Remitiéndonos, por lo que se refiere A las formas 
de Paralelismo monlstico-materialista y monístico- 
idealista A los artículos de esta Enciclopedia, Mo¬ 
nismo, Materialismo é Idealismo, nos fijaremos en 
las formas del Paralelismo puro y del Paralelism»» 
reallstico-mouista solamente. Contra ellas aducire¬ 
mos: 1,° su falta de razón suficiente, y 2.° su oposi- 
ciou á la experiencia. 

1 ,°— A tubas formas son inadmisibles 
porgue no explican lo qne deberían explicar 
A. — El Paralelismo paro carece de razón suficiente 

Porque no «la explicación alguna satisfactoria: 
a) ni «1** la serie física, b) ni «le la serie psíquica. 
r ) ni «le la harmonía «le ambas, cosas todas que de¬ 
berla explicar. En efecto: 

No da razón suficiente de la serie física, en la 
cual se dan ciertamente operaciones admirables y 
ordenadísimas, val mismo tiempo «le suma compleji 


dad. como son las acciones de hablar, de mover* 
¡ocalmente «le las maneras más diversas, y si mutuo 
tiempo acomodadas á las más diversas y variadu 
circunstancias; acciones que se encaminan á lt e e- 
cucion «le obras do arte como la pintura, la escultu¬ 
ra. la música, la anju tectura; á la realización p;.c- 
tica «le innumerables e ingeniosísimos invenios, como 
los referentes á la electricidad, al vapor, á la nave¬ 
gación aérea; batíanse también en el la activi«iu«l te 
¡os hombres políticos y los movimientos estratég; os 
«le los ejércitos dirigidos por los grandes generaos, 
y esto no solamente en el tiempo actual, sino que 
pertenecen á la serie física además las actividades á 
estas semejantes ejercidas por las generaciones que 
nos bao precedido: en una palabra todos los hechos 
que soii objeto de ia historia universal. Todos est«-s 
bechos.su sucesión, su orden... se explican perfecta¬ 
mente, si se admite con el sentido comúu de la huma¬ 
nidad que lian sido ellos realizados y puestos por 
obra por ¡a intervención de factores psíquicos, es i 
saber del entendimiento, de la voluntad, del afé*ti> 
de los hombres que los han llevado ú cubo; pero toda 
explicación deja de ser posible desde el momento 
que se ehiniuen todos los factores de ordeu psíquico, 
como lo bucen los paralelistas al afirmar dogmática¬ 
mente y siu más fundamentos que los anteriormente 
expuestos, que los hechos «lo la serie psíquica no 
pueden en manera alguna iutluir en los de la sene 
física. 

Lo absurdo «leí Paralelismo aparece mejor si se 
aplica á casos particulares, como lo hacen con fie- 
cuencia los autores autiparalelistns. Asi ios par.tle- 
listas deben admitir, por ejemplo, que Ivant escribo 
la Crítica, como un autómata, siu que eu ello intu¬ 
yese para nada su eutemliraieuto; el que da un exi¬ 
men brillante no es precisamente porque su entendí- 
miento sepa aquello que dice, síiuj porque los múscu¬ 
los de la fonación y las demás actividades fisiológi¬ 
cas que intervienen en la locución, se mueven me¬ 
cánicamente sin influjo alguno del entendimiento. 
Se lia hecho célebre en esta controversia el ejemplo 
que se trae «le ia actividad que desplegó Napoleón 
en una de sus más célebres batallas; ejemplo que ñor 
esta razón se lia llamado el argumento «le Austerlitx 
.Según los paralelistas, el genio y la inteligencia • el 
gran general, para nada habrían infinido en el éxito 
«le aquella batalla. Muchos paralelistas como Slump 
Sigwart, Wentsner. ílartmann, Fechner, Jo 11 . 
Xielien, Kdnig y Riliel admiten de buen gra«lo e9t.«s 
deducciones, las cuales no pueden menos de desacre¬ 
ditar el sistema «leí que lógicamente se «leducen. Por 
esto Ebhinghnus. al argumento de Austerlitz, con¬ 
testa. «pie «aunque los fenómenos psíquicos no se i i- 
oluyan en la corriente de los fenómenos de U serie 
física, no por esto pueden ellos faltar, puesto que si 
los hechos psíquicos fuesen otros, también lo ser. o 
los hechos <1 «í la serie física ó material; el hecho ma¬ 
terial, añade, no es más que el modo cómo se pre¬ 
senta ó aparece, aquella inmediatamente experimen¬ 
tada espiritualidad del conocimiento». Mascón esto 
es evidente que no se quita el absurdo, ya que que«ia 
en pie la negación «leí mutuo influjo de las dos se¬ 
ries. Explicar mecánicamente la serie física sisetr.i- 
tase. por ejemplo, solamente de la formación de L* 
estrellas, cosa es que po«lría permitirse. Mas si e v '* 
aserción es insostenible ya por lo que se refiere á li 
vi«la vegetativa; cuanto más lo será respecto de la* 
operaciones que el sentido común tiene por proce¬ 
dentes de la vi«ln intelectual 
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b) Tampoco el Paralelismo «la razón suficiente 
de la sene ptígmca. En efecto si las cosas extrínse¬ 
cas á mi pensamiento no influyen en mis estados] 
psíquicos sucesivos; no ->e ve razón alguna, por lu que 
teu^an que sucederse en este orden inás bien que en 
otro. Asi, por ejemplo, si leo un libro que tiste de di¬ 
versas materias, si hablo con otro de cosas diversas; 
se explica sin dificultad que lu serie de mis actos 
psíquicos se adapte perfectamente A la de los actos 
físicos, y proceda en este orden determinado más bien 
que en otro, va que en cierta manera mutuamente se 
determinan y causan. Pero en la hipótesis de los pa- 
rulelistas toda explicación resuda imposible. 

e) Filialmente tampoco explica la harmonía ó co 
rre^pondencia de ambas series, lo cual,aun dadoque 
se diese azón suficiente de cada sene en p rticular, 
serla aún un problema no menos arduo para ios pa¬ 
ra le listas Para ello deberían recurrir á la causa pri¬ 
mera como lo hizo Leibuiz en su Harmonía preesta¬ 
blecida. y Malebranehe en su Ocasionalismo. Mas 
esto no les place á los paraleladas, los cuales para 
poder contestar de alguna manera á estos argumen¬ 
tos. se acogen después de todo A alguna forma de 
monismo. Consideremos aquí solamente las explica¬ 
ciones del que del Paralelismo realístico-monista pro¬ 
clama la identidad psicoflsica ó sea 

B. — Tampoco se da ratón suficiente 

en el Paralelismo realístico-monista 

Fijándonos solamente en los elementos que perte¬ 
necen al Paralelismo, pues los que se refieren al mo¬ 
nismo los suponemos ya juzgados en los artículos 
citados de esta Enciclopkdia ; es evidente que esta 
forma en cierta manera contradictoria de Paralelis¬ 
mo. á la que van á parar en último término las es¬ 
peculaciones de loa paralelistas, tampoco da razón 
suficiente de los hechos que se afirman. En efecto 
para hallar la razón suficiente de la existencia de 
ambas series y de su correspondencia, admiten cier 
ta conexión real entre las dos series, consistente en 
la identidad metafísica con un mismo ser absoluto. 
Para dar á entender su aserto y hacerle en cierta 
manera creíble, recurren A las comparaciones ante¬ 
riormente indicadas de lu curvatura interna y externa 
de una misma linea que presente dos aspectos para 
lelos; de| aspecto tolemaico ó copernicano del mundo, 
según se contemple desde la tierra ó desde el sol. va 
otras por el estilo. Mas. con todo esto no logran ex¬ 
plicar lo que debieran, 

al En primer lugar, porque con estas explicacio¬ 
nes se aducen, si, nuevas palabras que deslumbran la 
imaginación y pueden dejar alucinado á un entendi¬ 
miento su per fie i» I; mas. en realidad. lo que hacen los 
paralelistas es irse derechos hacia el monismo. Sus 
explicaciones vienen á contradecir uno de los puntos 
esenciales de su sistema, que es la distinción real de 
Jan dos series. Si ambas se identifican con un mismo 
uer absoluto, ¿cómo podrán ser distintas entre si? 

d) Además, si el cuerpo v el espíritu, los fenó¬ 
menos físicos y los fenómenos psíquicos, las cosas 
extensas y Iss que son simpliclsimas. las que en una 
palabra gozan de propiedades enteramente contra¬ 
ríe*. se identifican con un ser determinado; ya no 
«o* queda recurso ni fundamento alguno, para dis¬ 
tinguir nada de lo que vemos en el mundo. 

e) Finalmente, á nada conduce el afirmar que 
|«s dos series paralelas no son más que dos modos de 
oca mÍ9ma substancia absoluta; porque ninguna ra- 
*4 m *• aduce para probar que esta substancia deba 


tener precisamente estos dos modos, fuera de que, al 
hacer esta afirmación, ya se admite la causalidad mu¬ 
tua de las dos series, cuya negación es uno de los 
puntos esenciales del sistema paralelista. Porque si 
aqueda substancia se manifiesta bajo aquellos dos 
modos, ya éstos sou por ella producidos ó determi¬ 
nados A la existencia. 15n una palabra: se admite ya 
la explicación que del paralelismo de los actos psí¬ 
quicos y físicos da la sana Filosofía; con la diferen¬ 
cia que, mientras ésta admite tantas substancias 
cuantos individuos, esta forma asienta como verda¬ 
dero el principio monista, contrario A toda experien¬ 
cia, es a saber, que no existe más que una sola subs¬ 
tancia. Y este es precisamente el argumento más 
poderoso que puede aducirse directamente, no Rolo 
contra esta forma espe. ¿al de Paralelismo, sino contra 
todo el sistema en general, 

2.°— Todo Paralelismo es contrario a la experiencia 

a) Evidentemente ia experiencia no atestigua lo 
que el Paralelismo afirma, es á saher que ambas se¬ 
ries son en si continuas y completas, y que los ele¬ 
mentos de una de tal manera corresponden A los de 
la otra, que á cada acto psíquico corresponda exac¬ 
tamente otro corpóreo y viceversa. Antes bien, mu¬ 
chas veces seexperimenta lo contrario. Así. por ejem¬ 
plo, un mismo pensamiento puede expresarse eu for¬ 
mas y proposiciones muy diversas, y en diversos 
sonidos correspondientes a diversas lenguas: muchas 
veces la locución interna antecede A la externa, y no 
raras veces acontece que uno está ya en posesión de 
aquélla, antes que haya encontrado las palabras aptas 
para expresarla materialmente; finalmente en algu¬ 
nos casos falta el miembro correspondiente de la se¬ 
rie física, como acontece respecto de loa actos espe¬ 
cíficos de la actividad psíquica superior. Así. por 
ejemplo, cuando se comparan,distinguen ó asemejan 
dos colores, en la serie física no se dan más que 
la presencia de los dos colores que está adecuada¬ 
mente constituida por su simultánea existencia en 
un lugar próximo: mientras que, en la serie psíquica, 
se da ciertamente algo más. es A saber, el conoci¬ 
miento de la semejanza, identidad ó distinción, lo 
cual es algo más que conocer aquellas cosas que son 
semejantes, diversas ó idénticas. 

b) Es a iemás contra la experiencia universal de 
toda la humanidad, como reconocen los mismos pn- 
ralelistas, quienes confiesan que en esto hay que apar¬ 
tarse del sentido común, y se echa de ver de la per¬ 
suasión que todos tenemos de que. por ejemplo, rni 
voluntad influye de alguna manera eu las acciones 
de mis dedos, por medio de las cuales voy pulsando 
los botones de la máquina en que estoy escribiendo 
estas cuartillas. 

Este influjo ó causalidad efectiva de mi psiquismo 
en el mundo material, así en el que es parte de mí 
mismo como en el que me rodea y es extrínseco A mi 
ser. no puede estar sujeto á ilusión alguna, por ser 
objeto inmediato de mi experiencia interna. El ob¬ 
jeto inmediato de mi experiencia interna, si en rea- 
lidad lo es. verdaderamente existe; porque en este 
caso el ser inmediatamente conocido ó experimentado, 
coincide con su existir. 
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Bj Autores antiparalelistas. Busse. Wechelwir- 
Áiuig iwischen Leib u. Stele; Geist u. Kórper. Es la 
mejor exposición y refutación del Paralelismo. Gut- 
bertlet, Der Kampf uní die Sede (Erster Batid); Mor¬ 
der. Los orígenes de la Psicología contemporánea; 
Froebes, S. J., Psyetiología rationalis (Opus ine- 
ditum ); Lehrbuch der experimentellen Psychologie 
(t. I): Malier. S. J., Psychology; Douat, S. J. f Phi- 
Josop/ii-i christiana, Psychologia; Willems, Institu¬ 
ciones philosophicae, Psychologia; Gardair, Corps el 
Ame; Pesch, S. J., Seele and Leib ais zteei Bestand- 
teile der eineti Menschensubstant. 

PS ICO FISIOLOGÍA. Psicol. exp . Es la parte 
de la Psicología experimental que trata de las rela¬ 
ciones que existen entre los fenómenos psíquicos y 
los fenómenos fisiológicos que ú ellos dan lugar ó les 
acompañan (V. Psicor.ooÍA experimental). A veces 
significa lo mismo Psicología fisiológica, expresión 
que ha sido popularizada por el título de la celebre 
obra de Wundt, Physiologische Psychologie. 

PSICOGÉNESIS, f. Psicol. El origen ó desen¬ 
volvimiento de la conciencia, y la ciencia que de ello 
trata. Puede entenderse del desarrollo en el indivi¬ 
duo ó en la especie. En el primer caso el significa¬ 
do de esta palabra es independiente de todo trans¬ 
formismo; en el segundo también, con tal que se 
bable de la psicogénesis dentro de la especie hu¬ 
mana. problema que pertenece á la Prehistoria. De 
otra suerte, esto es, bí se trata del origen de la 
conciencia por evolucióu de actividades á ella infe¬ 
riores. la palabra psicogénesis expresa la hipótesis 
transformista respecto de la vida mental. 

PSICOGENIA. f. Psicogénesis. 

PSICOGENICO, CA. adj. PeicÓGENO. 

PsicOGÉmco. Psicol. Lo que es de origen mental 
ó afectado por influencias mentales. Son acciones 
psicogénicas, por ejemplo, las parálisis y aneste¬ 
sias del histerismo, las hiperestesias del estado hip¬ 
nótico, las fobins de la psicastenia ó neurastenia, 
etcétera. 

PSICÓGENO, N A.adj. Originado en la mente; 

psíquico. 

PSICOGLOSI A. f. Pat. Tartamudez. 

P 8 ICOGNOSIA. f. Filos. V. PstCOONÓBTlCA. 

PSICOGNOSIS.f. Clin. Estudio ó conocimien¬ 
to del espíritu de un enfermo. 

PSICOG NÓSTICA. f. Psicol. exp. Es la parte 
de la Psicología experimental individual que trata 
de conocer y describir la manera de ser psicológica 
de un sujeto. Puede llamarse también la ciencia ó el 
arte de conocer el hombre ó el corazón humano. Véa¬ 
se Psicología experimental. 

PSICOG NÓSTICO. CA. adj. Filos. Pertene¬ 
ciente ó relativo á la psicognosia. 

PSICOGONÍA. (Etim. — Del gr. psyjé, alma, 
y ganos, generación.) f. Filos. Generación progresi¬ 
va, desarrollo del alma. 

PSIGOGÓNICO, CA. adj. Filos. Perteneciente 

L relativo i la psicogonla. 

PSICOG HA FÍA. (Etim. — Del gr .psyjé, alma, 
3 - gráphein, escribir, describir.) f. Descripción del 
alma y de sus facultades |) Acción de escribir bajo 
el dictado de los espíritus, en el sistema de los espi¬ 
ritistas. 


PsicoORAFÍA. Psicol. exp. Método de representa¬ 
ción gráfica de la medida de los fenómenos psicoló¬ 
gicos y de las disposiciones psicológicas de un suje¬ 
to. Significa también la acción real ó pretensa de 
escribir dictando los espíritus según las doctrinas 
espiritistas. V. Espiritismo. 

PSICOGRÁFICO, CA. adj. Perteneciente ó 
relativo á la Paleografía. 

PS1CÓGRAFO. m. Med. Nombre de un ins¬ 
trumento destinado á registrar los mr<vimientos in¬ 
conscientes de la mano en relación con una sensación 
ó emoción. 

Psicógrapo. Psicol. exp. El autor de una Paleo¬ 
grafía. 

PSICOGRAMA . m. Med. Sensación visual aso¬ 
ciada con una idea. || Trazado obtenido ron un pal¬ 
eógrafo. 

Psicoorama. Psicol. exp. Trazado gráfico propio 
de la Paleografía, correspondiente á determinados 
fenómenos psíquicos de un sujeto. 

PSICOLEPSI A. f. Pat. Estado de disminución 
de la atención mental. 

Psicolkpsia. Psicol. Nombre propuesto por P. Ja- 
net para designar los descensos de ia tensión psico¬ 
lógica, especialmente para aquellos que revisten la 
forma de crisis rápida. 

PSICOLEXIA. f. Psicol. Con esta palabra de¬ 
signa Claparóde el estudio cualitativo y descriptivo 
de los fenómenos psíquicos, por oposición á la Psico- 
metrla (V.). 

PSICOLOGIA. F. y A. Psychologie. — It. Psicolo¬ 
gía.— In. Psychology. — P. Psychologia. — C. Psicología. 
— E. Psilcologio. (Etim. —Del gr .psyjé, alma, y lagos, 
tratado, doctrina.) Parte de la Filosofía que trata 
del alma, sus facultades y operaciones. 

Psicología. Cieñe. Jilos. De una manera muy 
general la Psicología puede definirse la cieucia que 
estudia los fenómenos que se atribuyen al alma, sus 
causas y sus efectos. Etimológicamente, la palabra 
Psicología compuesta de las voces griegas psyche y 
lógos, significa lo mismo que tratado del alma. Puede, 
pues, también definirse de conformidad con el st*nti- 
do común: la ciencia que tiene por objeto el conoci¬ 
miento del alma en sus diversos estados y opeiacio- 
ues. Esta definición, en cuanto prescinde de las di¬ 
versas opiniones acerca de la naturaleza del alma, 
puede también ser admitida por todos los psicólogos, 
no solamente por los que admiten la realidad substan¬ 
cial del alma distinta de la materia, como es eviden¬ 
te, sino también por los que la identifican con Ua 
fuerzas de ésta, ó con los fenómenos de conciencia, 
va que todos en algún sentido tratan del alma. 

Llámase también Psicología por derivación, el 
conjunto de estados ó disposiciones psíquicas propus 
de un individuo determinado ó de un determinado 
grupo de individuos, como cuando se batí» de .a 
Psicología del artista, del hombre político, de una 
nación ó de una raza. 

La gran diversidad de opiuionea que existen en 
nuestros días acerca de la naturaleza, del objeto, da 
la extensión y de los métodos de esta ciencia, junta¬ 
mente con la importancia, tanto en el orden prado o 
como en el especulativo, que en ella reconocen todo* 
los pensadores, así los que cultivan las ciencias po¬ 
sitivas como las filosóficas, exigen una exposición 
integral de todo lo que pueda servir para obtener da 
ella un concepto general exacto. Para lo cual, dejan¬ 
do para otro artículo el tratar especialmente de ia 
Psicología experimental ó positiva en sue mului ei 
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▼ diversos aspectos, explanaremos en éste lo q>te se 
ronera á la Psicología en general, dm lleudo la ma¬ 
teria en cuatro grandes partes. 

La primera (le ellas expondrá el origen, las vicisi 
tildes, el desarrollo y los progresos de esta cien la á 
través de los tiempos. La segunda fijará su natura¬ 
leza. los limites de su objeto y su división fundamen¬ 
tal en Psicología racional ó tilosótica y positiva ó ex¬ 
perimental. La tercera tratará de los distintos méto¬ 
dos constructivos ó de invención de la Psicología 
fiosofica. Y la cuarta, por fin. intentará dar una idea 
general de sus distintas partes, presentando en forma 
Sinóptica y compendiada una síntesis completa de 
toda la Psicología filosófica. A continuación irá una 
bibliografía de las principales obras psicológicas, que 
puedan ser útiles para el estudio ó para el desarrollo 
de la Psicología descrita. 

PáRTB PR1MKRA 

La Psicología á través de los tiempos 

No es el propósito de esta parto presentar una his¬ 
toria completa de la Psicología, sino solamente tra¬ 
zar un esbozo de sus origeues, vicisitudes y progre¬ 
sos á través de las sucesivas edades de la humanidad. 
Para conocer la naturaleza y el alcance, la importan¬ 
cia v el valor de una doctrina cualquiera, nada ayu¬ 
da tanto como contemplar los esfuerzos y las tenta¬ 
tivas de la razón humana para alcanzarla. El nom¬ 
bre y excelencia de los sanios que la han ido cons¬ 
truyendo, estimula con su ejemplo ¿ los de los 
tiempos actuales: la multitud y variedad de proble¬ 
mas que en la sucesión de los tiempos se han ido 
presentando en materias psicológicas, orienta al in¬ 
vestigador; y, por fin, ia diversidad de soluciones 
que se les ha ido dando, muchas de ellas contradic¬ 
torias entre sí, y algunas de funestas consecuencias, 
así para la moral como para la sociología, acrecienta 
en el psicólogo el amor por la verdad, y le hace cauto 
para no extraviarse, per iiendo el sendero que á ella 
conduce. Por esta razón, la primera parte de este ar¬ 
ticulo ofrecerá al lector un breve resumen de los 
pantos más salientes de la historia de la Psicología, 
la cual, para mayor claridad, se dividirá en cuatro 
grandes partes ó edades; es á saber : la antigua, me¬ 
dia, moderna y contemporánea; cada unade las cua¬ 
les será aubdivididn ulteriormente en otros períodos 
<ie tiempo que faciliten su estudio. 

I. — Lj Psicología en li Edad Antigua 

1. — Aristótklbs t *l Pbripato 

Antigüedad de la Psicología . La Psicología es 
tan antigua como la humanidad, puesto que Jos pro¬ 
blemas psicológicos se presentan naturalmente, no 
eólo al filósofo, sino también á todo hombre dotado 
de razón. Ideas psicológicas encontraríamos en los 
monumentos de todos los pueblos, desde los del 
hombre prehistórico hasta las obras de los grandes 
filósofos griegos, especialmente en las de Platón 
{V. biografías correspondientes). Mas el verdadero 
fundador de la Psicología como ciencia aparte de las 
demás, es sin duda alguna Aristóteles (384-322). 
Su contribución á los estudios psicológicos es verda¬ 
deramente extraordinaria, y según escribe el autor 
del articulo Psychology, en el Dictionary of Philoso- 
phy and Psychology , de Baldwin, «no es tal vez exa¬ 
gerado decir que hizo más él por la Psicología que 
cualquiera otro hombre». «Aristóteles, ha escrito 
Ebbinghaus (Precie de Psychology, pág. 1), el si- 
g.o iv antes de nuestra eia, con su maravillosa po¬ 


tencia construyó la Psicología como edificio capaz 
de ponerse en parangón con cualquiera otra ciencia 
de aquella época.» «Su tratado Peri psychés (De 
anima) ha sido, en realidad, según Maher (Catholic 
Hncych'pedta, artículo Psychology), el libro de texto 
universal de Psicología durante dos mil años, y aun 
ahora compensa muy bien su estudio.» 

Aristóteles psicólogo. Aristóteles en sus obras da 
pruebas de ser un enciclopedista que conoce todas 
las ciencias de su tiempo; pero sus trabajos acerca de 
las ciencias biológicas y psicológicas son tan profun¬ 
dos, extensos y originales, que ante todo debe ser 
tenido por un especialista en las ciencias psicobio- 
lógicas. 

Las obras de Aristóteles que de alguna manera 
tratan de materias psicológicas, es á saber, de asun¬ 
tos que de alguna manera se refieren ul alma ó q«/»i 
estudian sus diversas actividades, son relativamente 
numerosas. Sólo en p rte ó de una manera indi¬ 
recta tratan de materias psicológicas, los tratados 
de Physica y los De la generación y corrupción en 
cuanto en ellos se estudia la teoría del movimiento 
que. según ios principios aristotélicos, es debido al 
alma en los vivientes. Encuéntrase también abun¬ 
dante doctrina psicológica en la Retórica, y en loa 
tratados de Lógica, en los que se estudian las leyes 
de la razón. Directamente pertenecen ó la Psicología, 
v con pleno derecho, st no se toma en el sentido res¬ 
tringido de los modernos, sino en el que le dan los 
arÍ9totélico-e8colásticos (V. lo que se lia de decir en 
la II parte de este articulo), todos aquellos tratados 
que estudian los fenómenos de la vida vegetativa.asi 
como también los que estudian el movimiento y la 
vida sensitiva de los animales. Por tanto, son verda¬ 
deras partes de la Psicología aristotélica los tratados 
conocidos por los siguientes títulos: De las plantas, 
Historia de los animales, De las partes de los anima¬ 
les, De la generación y corrupción de los animales, Del 
movimiento de los animales, De la respiración, Del es¬ 
pirita animal, De la longevidad y brevedad de la vida. 
De la juventud y ancianidad, De la vida y de la muer¬ 
te, Del sentido y de los sensibles, De la memoria y de 
la reminiscencia , Del sueño y de la vigilia, De los in¬ 
somnios, De la adivinación por el sueño, De los colo¬ 
res, Del sonido y De Jlsiognomia . Muchos de estos 
tratados son parecidos, por razón de sus materias j 
modo de tratarlas, á los modernos tratados de Psico¬ 
logía experimental, p.ero su tratado psicológico más 
importante y acabado es el Peri psyches ó tratado 
Del alma, el cual consta de tres libros, de los cuales 
el primero viene á ser histórico-crítico, el segundo 
de carácter fisiológico, y el tercero, por fin, es el má* 
psicológico. 

Como la síntesis de la Psicología que hemos do 
presentar en la última parte de este artículo est&m 
fundada en las doctrinas aristotélicas, para abreviar 
nos abstendremos de exponerlas aquí. 

Escuela peripatética. Las doctrinas psicológicas 
de Aristóteles se mantuvieron iutaclas dentro de la 
Escuela peripatética que floreció durante los últimos 
siglos a. de J. C., y sus principales representantes 
son: Teofrasto de Lesbos (372?-287V), Euderao de 
Rbodas (siglo iv), Arbtoxeno de Tarento (n. hacia 
el 350), Dicearco de Mesina (320), Straton de Laño- 
saco (287), y Critolao, que habiendo formado parte 
de una embajada á Roma en 156, tuvo ocasión de 
introducir la Filosofin en el mundo romano. La es¬ 
cuela peripatética se distinguió por sus investigacio¬ 
nes minuciosas en la Lógica y en la Moral; pero 
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especialmente en las ciencias de la naturaleza, pre¬ 
valeciendo en ella la tendencia naturalista sobre la 
metafísica. Hacia el año 70 antes de nuestra era, 
publicó Andtónico de Rodas las obras de Aristóte¬ 
les, dando lugar á una serie numerosa de intérpretes 
y comentadores del Kstagirita, entre los cuales son 
dignos de mención: Boethus de Sidón y Nicolás de 
Damasco (siglo i a. de J. C.), Alejandro de Afrodi¬ 
tas, en Ciiicia. llamado el intérprete por antonoma¬ 
sia (siglo m de nuestra era), Temistio de Plafagonia 
(siglo iv), Filopón de Alejandría (siglos vi y vn), 
y Simplicio de Ciiicia (siglo vi). Comentadores eru¬ 
ditos y discípulos poco filósofos, constituyen la es¬ 
cuela peripatética propiamente tal; pero, además, 
las doctrinas de Aristóteles penetran también en otras 
escuelas. El mismo Epicuro, para quien la Psicolo¬ 
gía no es más que un capitulo de la Física eu subor¬ 
dinación á una teoría de una Etica edonistica, parece 
haberse inspirado en las doctrinas que Aristóteles 
mencionó ó inventó para refutarlas. También el neo¬ 
platonismo debe mucho á Aristóteles en su doctrina 
sobre la mente ó nous, y sabido es que los neopla- 
touicos se esforzaban por conciliar á Aristóteles con 
Platón. Los escritos de Aristóteles no penetraron 
sino mucho más tarde en el Occidente, siendo los 
escolásticos sus principales comentadores. 

2. — La. Psicología bn los primeros tiempos 
del Cristianismo 

Carácter general de este periodo. La ciencia del 
alma es absolutamente necesaria dentro del Cristia¬ 
nismo. Por esto los primeros predicadores debieron 
exponer con frecuencia á sus oyentes la solución de 
los problemas psicológicos de la naturaleza é inmor¬ 
talidad del alma, de la naturaleza de las pasiones, 
de los vicios y de las virtudes ó tendencias adquiri¬ 
das, y de la existencia del libre albedrío. Y á la en¬ 
señanza oral, inspirada en las Sagradas Escrituras, 
debieron pronto juntarse los tratados tilosóticos y 
apologrtiros sobre estas cuestiones, que eran desco¬ 
nocidas ó impugnadas por la Filosofía pagana. Por 
esto los tratados del alma vinieron á ser los princi¬ 
pales de la Filosofía cristiana. Contribuyeron tam¬ 
bién A amplificar las ideas psicológicas del Cristia¬ 
nismo. las investigaciones acerca de la existencia y 
naturaleza de los ángeles, fundadlas en parte en los 
textos de la Sagrada Escritura, v en parle también 
en el argumento de analogía «ou la psicología del 
hombre. También los místicos cristianos aportaron 
algo al caudal de los conocimientos psicológicos del 
Cristianismo con sus descripciones del conocimiento 
místico de Dios; si bien su manera de tratar las 
cuestiones psicológicas, envueltas casi siempre en 
un lenguaje alegórico ó simbólico, suele ser vaga v 
obscura. 

Principales escritores griegos. Entre los escrito¬ 
res griegos trataron del alma humana, bajo el titulo 
Perl psijchcs, san Justino, Pedro de Alejandría, san 
Gregorio Tauin iturgo. Clemente de Alejandría, Fus- 
latió de Anticquia. Diodoro de ‘Tarso, Gregorio de 
Ny s>i y su homónimo el Nncianceno, y el místico 
sendo Dionisio probablemente. Orígenes, en su libro 
Peri anastáseos ( De la resurrección '. trataba también 
«le la vida futura «leí alma, asi como también de su 
origen Meto lio de Parara escribió sobre el libre 
albedrío. 

éVeiaesio. Pero sobre todos es digno de ser cono¬ 
cí lo entre ios autores griegos Nemesio, el autor de 
l'eri ph píeseos ton au/hropou (De la mUuraleta del 


hombre), el cual es uno de los represeníantes más 
genuinos y principales de la Psicología cris tía Da Es 
probable que Nemesio fué contemporáneo, ó poco 
posterior A san Gregorio de Nissa. Su obra, que 
puede verse en Migne, Patrología griega (t. 40), es 
el primer tratado sistemático y relativamente com¬ 
pleto de Psicología cristiana, y en él se revela la 
seguridad y la luz que la ciencia psicológica hatu 
recibido ya de las ideas del Cristianismo. Es. ea 
definitiva, un ensayo de Psicología superior, á cuanto 
había hasta entonces producido la Filosofía pagaos. 

Nemesio trata en él del hombre en general y dei 
lugar importante que ocupa en el orden «le la crea¬ 
ción, explica la naturaleza del alma racional y sus 
atributos principales, sus relaciones con el cuerpo 
durante su unión, y su inmortalidad y destino final 
después de esta vida. Estudia también la activMrfá 
del alma ó sus operaciones, distinguiendo perfecta¬ 
mente las facultades sensibles de las espirituales y. 
entre aquéllas, dos órdenes de sentidos, los internas 
y los externos; para lo cual entra A veces eu pori e- 
ñores fisiológicos y hace indicaciones, que no pue¬ 
den menos de sorprender al lector moderno, como, 
por ejemplo, en el cap. XIII, donde trata de a 
localización de la memoria en el cerebro, y en e! ca¬ 
pitulo XXIV, en el que, al ocuparse del pulso, 
manifiesta conocer la circulación de la sangre. Su 
método harmoniza perfectamente la obsei vartou cc < 
el raciocinio, el procedimiento experimenta! con e. 
racional ó filosófico. La existencia del libre aibe irlo 
es también objeto del estudio de este Hutor. quien 
refuta las teorías fatalistas paganas, y demue>tm 
con toda clase de razones la realidad de la libertad 
de indiferencia. alegando, entre otras razones, que 
el libre albedrío es uua consecuencia natural de a 
inteligencia. 

Nemesio, además, conoce perfectamente la his¬ 
toria de la Filosofía, pues tiene en cuenta, expone ▼ 
refuta las falsas teorías de gran número de filósofos 
paganos sobre la naturaleza del alma. Este libro 
pone de manifiesto el desarrollo verdaderamente ex¬ 
cepcional que la Psicología habla adquirido durante 
el siglo iv bajo la influencia del Cristianismo, y es 
un indicio de ios progresos que, sin duda, hubien 
hecho, á no haber sobrevenido la irrupción de Its 
bárbaros del Norte y de los árabes. Los autores ae 
los tiempos siguientes debieron aprovecharse de sos 
doctrinas, y santo Tomás lo cita con confianza, si 
bien creyendo que lee en una obra de aan Gregorio 

• le Nissa. 

Escritores latinos. Entre los escritores y padres 
latinos son también extensos los tratados de mateHas 
psicológicas. Son dignos de especial mención: Ter¬ 
tuliano, De anima; Lactancio, que escribió De opttlri* 
hominis; Arnobio, que en el Adversas naílones. *e 
extiende largamente sobre ¡a naturaleza del alma, 
su origen v su inmortalidad: y san Ambrosio, que 
escribió De Isaac et anima, si bien este libro ee má* 
de Mística que de Filosofía. 

San Agustín. Mas entre todos los autores lati¬ 
nos merece especial mención el Aguila de Hipous. 
en el que lmy que reconocer uno de los horobtes 
más eminentes en la Historia de la Psicología. p-.-r 
más que no tenga trntado alguno metódico y siste¬ 
mático sobre ella como el «le Nemesio. San Agustín 
se ocupa en cuestiones psicológicas cuando las cir 
eiinstpncias le llevan á ello: pero éstas se le presea- 
tan con frecuencia en sus luchas contra los here es 

• le su tiempo, cuyos errores le determinan á esc:- 
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bir *le toda clase «le materias psicológicas, á las cua¬ 
les el ie íica siim cualnindes maravillosas «le sagaz 
observador, y loa grandes recursos de su poderoso 
ingenio. Entre las obras que más psicología contie¬ 
nen merecen citarse sus Confesiones ó Autobiografía 
que contiene ia narración de su conducta moral y 
Ci proceso «le su vi la lmsta su conver-ión; los libros 
l>é nmnortantats animas, continuación de ios SuU- 
¡n,gatos; De gnantitate animas, l)e anima st e;ns orí- 
Qt os, De (¡nabas aai nabas contra Manichasos, De li¬ 
bera arbitrio, A A Orosiam contra P iscihamstas et 
(Jrtgsniitas, y Ds libero arbitrio. No es taren fácil 
resumir en pocan lineas los rasaos caractei Istu'os 
de la doctrina psicológica de san Agustín, que. por 
lo demás, es una de las teorías m «s importantes y 
coinidetu» de su ti loso ti a. En cuanto al alma, es ella 
para san Ygustín una substancia propiamente espi- 
ri'ual é inmortal, superior á to«las las lemas criatu¬ 
ras. excepto los ángeles. Al explicar las relaci'iues 
de| aiina con ei cuerpo, parece acercarse m.u» a Pía 
l*>n que A Aristóteles, lio ve/ de definir ai hombre 
un niiimal racional, pretiere decir qu»* es anima ra- 
ttaaahs... mortali algas terreno nteat curpors [De 
mor ib as lirclsuae Cathohrae. 11. cnp. \\\ 11 •: «un 
tiran racional... que usa «le un cuerpo mortal v te 
rr*«iio*. Ksto no obstante, rechaza lu dOctmia piato- 
nien que sostiene que el alma est«* uni«lu al cuerpo 
acci«l'*ntalinente y eu castigo de sos fa«tus pasadas, 
para afirmar que se une con él substancialmeute 
corno forma «pie constituve y vivilica al hombre. En 
ninguna manera el alma esta en el cuerpo como en 
urm rárec. üs It'ligione. XXXVI), amo en virtud 
de -ti misma naturaleza. 

ICi alma se llalla pn-seute en todo el cuerpo «pie 
vivifica, y 'Miim «imple «pie es se Italia toda en to lo, 
y to la en eun! pi.cra parte dei mismo, tota singnlis. 
partibas atleu. gnae tota simal se itit ia siignhs. I*e, 
tetnm gaidem corpas qnoA anioiat, non tocali AifTasm 
ne. sed gua la a eitúti tifnuone porrigitnr. Su peo- 
anímenlo «obre h unicidad del aiinn humana y el 
dicotonii-nuj es evidente. Por más «me en e¡ hombre 
distingue el cuerpo, e! alma y el espíritu i De Jlds et 
symbolo , 1. I, cap. X.i; tiene con todo expresiones 
claras, en la« que abiertamente dice que ei alma ra 
cionni la al cuerpo, no solamente la vida, amo la n- 
btén el >er cuerpo, Eu cuanto A las operaciones «leí 
alma, ó sea A la actividad vital, distingue uerfe«*ta 
meóte también dos ót lenes «ie facultades: los senti 
do* por medio de los cua’e* conocemos los cuerpos 
y el mundo sensible, y la razón por medio de la 
cual conocemos la ver lad y alcanzamos la sabiduría. 
En cuanto al conocimiento intelectual, lo mira me¬ 
mos por el lado por el ~ual se retiere al conocimiento 
sensible, que «lesde el punto de vista de su relación 
con lo inmaterial é inteligible. Adopta la teoría del 
♦jernplorismo en todo loque no os falso ó infundado, 
y tai vez por ciertas frases inexactas, tal vez por el 
porte general de su pensamiento claramente realis¬ 
ta. se presta á interpretaciones mitologistas, sin que, 
en realidad, profese el ontologismo. San Agustín, 
pues, en definitiva es uo solamente un grnn teólogo 
v un gran filósofo, sino también un gran psicólogo. 
Kn sus obras condensó y resumió los tesuras inte- 
lectunies del mundo anticuo, que por ellas fueron 
transmitida* al mun lo lluevo. Si umestra á veces 
preferencia por ¡as doctrinas platónicas, sabe con 
todo separarte de ellas, siempre v cuando ae hadan 
en pugna coi» las verdades, que eu los siglos vemde- 
ros, lo* filósofas cristianos tendrán como ciertas. 


II —La Psicología eo la Edad Media 

1 — ÉPOCA L>B TBANSICIÓN Y PtlBPAKACIiíN 

A la Escolástica 

Plan y división de esta parte. Entendemos por 
Psicología de la Edad Media la que profesaron ios 
autores que existieron desde san Agustín hasta el 
renacimiento «lei siglo xvi. Ciertamente, de Psicolo¬ 
gía no trataron solamente los escola Ateos, sino tam¬ 
bién otros filósofos enteramente independientes d«d 
Escolasticismo, y aun A veces enteramente contra¬ 
rios al mismo. Mas por presentar ia Filosofía escolás¬ 
tica la síntesis más perfecta y mejor elaborada de la 
Edad Media, parece oportuno referirnos ú ella en el 
estudio «le la historia de la Psicología medioeval, 
la cual dividiretuos eu cuatro épocas, correspomlien- 
tes á los «ie aquella, «le las cuales la primera que 
pue le llamarse Ep«»ca de trunsi«.*ióii y preparación 
A la Ks«*o!ástica. abarca des«le el siglo v hasta media¬ 
dos del xi: in segunda, que puede llamarse de for¬ 
mación. se extiende hasta principios del siglo xtti; 
¡a tercera, qoe correspond** A su perlec«*¡on. abraza 
ei »»iglo XiiI y parte dei xiv, y ia cuarta, por liu, que 
«*s «ie decadencia llega hasta la mitad del siglo xv. 
No es nuestro intento tejer una historia completa 
«le los pro'gresos de la Psicología eu la Eda«l Media, 
sino hacer algunas indicaciones solamente acerca de 
i os gratules pensadores que se lian ocupn<io de ma¬ 
terias pMicoiogicna en ia sucesión «le estos tiempos, 
oo solamente dentro «leí Escolasticismo, sino también 
fuera de él y enfrente «leí mismo. 

Transición de la Edad Antigua a li Mo lerna, 
l.os grnn«iea trastornos políticos a que dieron lugar 
las irrupciones do las razas d«d Norte v la prepou- 
«ieraneia «le los mahometanos, llegan ó paralizar por 
unos si.los la actividad nsombrosa con que ha mu 
comenzado A trabajar la Filosofía iluminada por la 
verdad del Cristianismo. San Ag listín cierra la serie 
• le los grandes pensatlores, después del cual solo 
habían de apate«*er «le cuando en cuando algunos 
hombrps de eximio saber, quienes como eslabone* 
de una cadena continua, habían de transmitir la 
tradición científica del mundo antiguo, al de la 1‘Mu l 
Media que iba á formarse. La crisis, que fuá gene¬ 
ral pura to«lo el saber humano, no podía menos «le 
afectar también profundamente al saber psicológico, 
y á éste con mayor razón, por cuanto es lev de in 
historia que, á las investigaciones psicológicas do 
carácter científico ó filosófico, huyan precedido otros 
estudios de carácter más objetivo. Kn las razas v 
colectividades, lo mismo que en los individuos, pri¬ 
mero se desarrolla el conocimiento «lirecto y objeti¬ 
vo del mundo exterior, y solo cuando éste adquiere 
cierto grado de perfección comienza el conocimiento 
reflejo de los fenómenos sujetivos que es la base «le 
todo estU'lio psicológico. Por esto dentro de cada 
ciclo histórico el perfeccionamiento de la Psicología 
correspomie siempre al periodo de madurez y mayor 
«lesarrollo del espíritu humano: y lo mismo en la 
Kda«l Media, que en la Antigua, y «jue en Ha Moder¬ 
na, buho de enminar á los principio- muy lentamen¬ 
te, v á veces sin dejar vestigio alguno, aun en las 
obras «le autores por lo demás eminente». Es que s« 
verifica aquí la lev psicoh'igiea cierta, aunque no 
aceptada por todos, de «jue el conocimiento del no 
yo. precede siempre ai conocimiento del yo. Esto 
no obstante, no faltaron por este tiempo algunos 
autores célebres que trataron también algo «¡e Psi¬ 
cología, entre i<>9 cuales son dignos de espeial 
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mención Mamerto Claudiano, san Isidoro de Sevi¬ 
lla y Alcuino. El tratado que éste escribió, De ani- 
mae ratione ¡id Eiilaliam Vtrginem, no es más que 
una colección de tesis tomadas de la Psicología 
agustmiana. A esto se reducen también los trabajos 
de Habano Mauro, Hicmar y Ratramno. 

Preparación de la Psicología escolástica. Las es 
cuelus palatinas, fundadas y protegidas por Carlo- 
umgno bajo la dirección de Alcuino, y más aún las 
escuelas que, á partir de Casiodoro, fueron multipli¬ 
cándose en los monasterios, fueron la cuna de los 
precursores inmediatos de la Filosofía escolástica, 
cuyos gérmenes se sembraron principalmente desde 
el siglo ix al xi. dando lugar al desarrollo de la Psi¬ 
cología, principalmente la famosa controversia sobre 
los universales, la cual suscitó no solamente proble¬ 
mas metafísicos, sino también psicológicos, llevando 
la atención sobre la naturaleza de nuestro conoci¬ 
miento y el origen de las ideas. 

En el campo de los realistas exagerados, se des¬ 
cubren ideas psicológicas panteísticas eu Juan Es¬ 
coto Eriugena, el padre de los antiescolásticos, en 
cuya Filosofía se encuentran en germen todas las 
tendencias que hasta el siglo xu vendrán á combatir 
la doctrina escolástica. Esccto Eriugena deHende 
que el hombre es una proyección de Dios. Afirma 
con gran audacia la absorción del hombre particu¬ 
lar en el hombre universal, el cual, á su vez, es una 
misma cosa cou la Naturaleza. Sus doctrinas psico- 
iógico-pantelstas van mezcladas con doctrinas teoló¬ 
gicas enteramente arbitrarias y plagadas de crasísi¬ 
mos errores. 

También es digno de ser mencionado entre los 
realistas san Anselmo (1033-1109), el cual, auu- 
que, ante todo, es metaflsico, trata, sin embargo, 
algunas cuestiones psicológicas aisladas, hublundo 
del origen sensible de las ideas, estableciendo una 
división, en tres partes, ue las facultades cognosci¬ 
tivas, y presentando ya un esbozo de la teoría de las 
especies intencionales ( Xfonologium, cap. XXXIII). 
San Anselmo abre la puerta á la entrada del Esco¬ 
lasticismo, que se desarrolla ó se forma en el si¬ 
glo xu empujado principalmente por el hervor de las 
controversias sobre los universales. Eu efecto, los 
antirrealistas del periodo que describimos hablan 
puesto todo su empeño en refutar al realismo; pero 
toda su obra era puramente negativa. Para edificar 
en esta cuestión de los universales, para hacer en 
ella obra positiva, era menester entrar abiertamente 
en el campo de la Psicología; y esto estaba reserva¬ 
do á Iob autores del período siguiente, ó sea del si¬ 
glo xu, de doude habla de resultar la teoría del rea¬ 
lismo moderado que habla defendido ya Aristóteles, 
y hablan de abrazar los grandes escolásticos dei 
siglo XIII. 

2. — Época db formación dr la Psicología 

ESCOLÁSTICA 

Caracteres de esta época. En esta época se inten¬ 
sifica la importancia de la cuestión de los universa¬ 
les, y nuevas al par que encontradas tendencias sur- 
geu dentro del campo de la Filosofía sobre cuestio¬ 
nes de Indole mu v diferente. Eu el campo escolástico, 
por lo que se refiere á la Psicología, Juan de Salís- 
bury y Alano de Lila, espíritus cooruenadores que 
resumen los trabajos de la época anterior, van per¬ 
feccionándola más. Entre los antiescolásticos ó ex- 
trsescolásticos se acentúan las teorías psicológicas 
panleistiCAH. á las que da un grnn incremento Ave- 


rroes que sigue á Avicenua; y las herejías de lo* 
Cótaros y Albigenses siembran en el pueblo idea» 
psicológicas materialistas. Haremos solamenteaigu- 
uas indicaciones sobre la labor psicológica de »oj 
principales autores de esta época, que es ia de for¬ 
mación de la Psicología escolástica. 

Principales psicólogos escolásticos de este tienpa. 
Como psicólogos, entre los escolásticos, son nignoi 
de especial mención Guillermo de Champeum, d 
primero tal vez entre los autores escolásticos que coa 
decisión abraza el Creaciauismo; Guillermo de Con¬ 
ches, notable por la dirección antropológica y fisio¬ 
lógica desús estudios. Juan de Salisbury, cu\a teo¬ 
ría psicofisiológica señala una transición entre ; » 
autores precedentes y los grandes doctores de! >i 
glo xni, y Alano de Lila, de tendencias agusti- 
nianas. 

Psicólogos árabes. Además, es menester hacer 
mención aquí de la Psicología árabe. A los tiiósuici 
árabes españoles que por este tiempo trataron miso 
meuos de materias psicológicas, había precedido <-3 
Oriente Avicenua (Ibu Sina) (D^O-lUd'i. el cui., 
médico y teólogo á la vez, puede también ser con«i- 
derado como uno de los principales filósofos áiabrs. 
En Psicología. Avicenua había reproducido lie.meo» 
te las teorías aristotélicas sobre la sensación. El .dmi 
humana conoce el universal y es inmortal. Es'.o m 
obstante, todo conocimiento actual, desde el »ct« 
cognoscivo más sencillo basta los grados in.ís eleva¬ 
dos del éxtasis místico y profético. exige, según « 
un contacto directo dei entendimiento activo, q-» 
ilumine la inteligencia. La teoría de la subsi>tcr n» 
extramental de un entendimiento activo tiene su > 
gen en un texto obscuro de Aristóteles. Los suceso¬ 
res de Avicenua debían todavía exagerarla n..i*hl 
más. Entre ellos es digno de especial mención Ate- 
rroes, cuya influencia fué muy notable en las i i-m 
psicológicas de muchos filósofos occidentales. Are* 
rroes es, ante todo, un comentador de U enciric- 
pedia aristotélica. Su admiración por el Kstag-:’*» 
parece un culto. Presenta, con todo, rasgos oí'.-.* 
nales; y los caracteres de la manera de filosofar 
los árabes encuentran en él su mejor expie>n>n. 

3. — Época dk pkbkbcción db la Psicoi.nuA 

ESCOLÁSTICA 

Caracteres de esta época. La introducción en 
cidente de un gran número de obras fi losó fies * or:ea- 
tales desconocidas casi hasta entonces, principal¬ 
mente de las obras de Aristóteles; la creación Je .¿i 
Universidades de París y de Oxford, y la expa *. » 
de las Ordenes mendicantes que se dedicaron coo 
grau entusiasmo al estudio de toda clase de cienr.a* 
filosóficas; fueron los principales factores dei perfec¬ 
cionamiento á que, en general, el sistema fiiosónco* 
teológico-escolástico llegó durante el siglo mi. y. 
por consiguiente, la Psicología, que en e*tn ép^c* 
llega al apogeo de su esplendor por medio de o<ti¬ 
entos y enseñanzas «le Alejandro de Hales, del br-t» 
Alberto el Grande, de santo Tomás, san Euentivea- 
tura, Enrique de Gante y Duns Escoto, que son. * 
la vez, figuras principales de este periodo de la ciea 
ein psioológica, y los grandes maestros del EscoJ*>tr 
cismo. La Psicología escolástica se hace, en (jrfni, 
compacta y consistente eu estn época de su tu^t : 
por la introducción de la antropología peíipatet.**. 
que se distingue esencialmente de las demás pi r 
vocar en su auxilio, para explicar las relacione» « 
alma y del cuerpo, la teoría del Hilemorhsreo. M** 
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aunque todos en esto convienen, sin embargo, reina 
entre ellos una gran diversidad de opiniones al in¬ 
terpretar el Hiieinorfismo del hombre, las cuales pro¬ 
vienen de las opiniones que eu Metafísica cada autor 
profesaba. Las luchas más encarnizadas entre los 
escolásticos tuvierou lugar acerca de la cuestión de 
til pluralidad ó de U unicidad de formas, la cu*4 se 
iebatia principalmente en el terreno psicológico res¬ 
pecto del hombre. Mas si los grandes Doctores es¬ 
colásticos, en la cuestión de la unión del alma con 
el cuerpo aceptan la concepción peripatética de la 
unión substancial, apartándose todos más o menos de 
la doctrina de Platón; á ésta acuden, por el contra¬ 
rio, unánimemente cuando tratan de probar la espi¬ 
ritualidad del aúna, invocando para ello la indepen¬ 
dencia de huí operaciones superiores respecto de la 
materia. No es solamente el entendimiento agente, 
tino la misma substancia del alma la que es espiri¬ 
tual é inmortal, según los escolásticos. Esta teoría 
de la espiritualidad é inmortalidad personal del alma, 
en opuesta resueltamente u las aserciones falsas ú 
obscuras de Aristóteles, con lo que dan prueba los 
«■acoláalicoA de no seguir servilmente al gran filoso¬ 
fo. sino de ser verdaderamente eclécticos, al tratar 
• lo construir un sistema coherente en Psicología, 
linios son los rasgos generales que coQvienen á todos 
ion gratóles autores, los cuales, por lo demás, en 
puntos no esenciales del sistema, se diferencian en 
gi .iu manera. Hagamos mención de ¡os principales. 

Alejandro de Hales. En Psicología. Alejandro de 
Hales, llamado Doctor irrefragabilis (m. en 1245), 
representa un esfuerzo vigoroso para fusionar las 
doctrinas de Aristóteles con las de san Agustín, 
aunque no logra feliz resultado. El filósofo inglés 
trae siete definiciones consignadas en el tratado 
De spintn et anima, que intenta couciiiar con las 
definiciones de Aristóteles. Admite el alma rom- 
puista de materia y forma espirituales. En cuanto 
á las facultades del alma, combate tímidamente la 
teoría agustmiana de la identidad. Por otra parte, 
en cuanto al conocimiento intelectual, admite la 
división triple de aan Agustín en ratio, intellectns 
ti intelligentia, correspondientes, respectivamente, 
al conocimiento del mundo c> , poral y á los juicios 
que versan sobre él. al conocimiento de los espíritus 
creados, y al conocimiento de las rationes etemae v 
de los primeros principios. A esta doctrina agusti- 
□ iana, Alejandro de Hales juntA con todo, por lo 
menos en parte, la teoría peripatética de la abs¬ 
tracción. 

Si B. Alberto Magno . Alberto de Bolstfldt 
(1193-1280), apellidado después Magno y también 
Doctor universaits, por la extensión de su ciencia v 
universalidad de sus conocimientos, estaba dotado 
de una erudición prodigiosa. Es el primero en co- 
-aeutar todos los escritos de Aristóteles, conoce per¬ 
fectamente toda la Filosofía árabe y judia; y posee 
rodas las ciencias naturales de su tiempo, estimando 
en su justo valor la inducción científica y la obser¬ 
vación positiva. La dirección científica y experimen¬ 
tal que dió á la Filosofía con sus escritos y con su 
ejemplo, es tal vez el principal mérito ds Alberto 
Magno como hombre de ciencia. Como profesor tie¬ 
ne la gran honra de haber tenido por discípulo á 
santo Tomás de Aquino, quien debe á au maestro 
«u vocación filosófica y su iniciación en el peripate- 
tismo depurado que profesaron ambos doctores. La 
ftiutesis científica del maestro está íntimameute reía 
tiOQH la con la de su gran discípulo. Por esto no es 


menester exponerla aquí, y por lo que s« refiere á 
su concepción psicológica, basta notar que es tan 
completa como permitía el estado de la ciencia d» 
aquellos tiempos. Sus obras, que componen 21 vo¬ 
lúmenes eu folio, revelan la extensión de sus estu¬ 
dios y su extraordinaria laboriosidad. Muchas de 
ellas tratan de ciencias biológicas subordinadas á 
la Psicología, ó bien asuntos enteramente psicológi¬ 
cos. Escribió: De pbystco audita. De generatione et 
corruptione, De memoria et reminiscentia, De somno 
et vigilia, De motibus animalinm, De jnventute et se - 
neetnte. De spintn et resptratione. De morte et vita t 
De vegetalibns et plantts. De principéis motas pro- 
grtssivi, De animalibns, De sensu et sensato. De nu¬ 
trimento et nntnbili. De intellectu et intelligi ili. De 
anima. De natura et origine animae, etc., etc. 

Santo Tomas de Agntno. Alberto Magno viú 
eclipsada su gloria por la sin igual de su discípulo 
santo Tomás de Aquino (1227-1274), cuyo saber y 
nombre fué el primero eu predecir, y de cuya fama 
y doctrina se constituyó el más denodado apologista 
y defensor, asi durante su vida, como después de 
su muerte, durante los seis años que le sobrevivió. 
Es que la doctrina escolástica recibe en santo Tomás 
su última perfección por medio de una mayor soli¬ 
daridad de las tesis fundamentales del sistema. Para 
dar más cohesión á su obra no dudará santo Tomás 
en rechazar ciertas teorías acariciadas por su maes¬ 
tro, como la de las rationes seminales y la de la per¬ 
manencia formal de los elementos en el compuesto 
químico; mientras que otras que solamente hablan 
sido esbozadas por el gran maestro, son perfeccio¬ 
nadas y adquieren un gran relieve en la Filosofía 
de su discípulo. Santo Tomás es el príncipe de los 
filósofos, como lo es también de los teólogos. Su 
sistema es ia fórmula más brillante de la Escolástica 
medioeval, lo curI es verdad, no solamente respecto 
de la Filosofía en general, sino especialmente res¬ 
pecto de la Psicología, que se halla esparcida por 
sus inmensas obras, si bien puede verse resumida 
en la 1. a parte de la Suma Teológica, desde la 
cuestión 75 á ia 90. Si no hubiésemos de escribir 
más que la historia de la Psicología, el orden lógico 
y la claridad exigiría aquí que expusiésemos, al me¬ 
nos á grandes rasgos las ideas fundamentales y 
características «leí sistema psicológico de santo To¬ 
más. Mas como ese sistema es la fórmula más per¬ 
fecta de la síntesis psicológica que produjo el méto¬ 
do constructivo de los escolásticos, y más adelanto 
hemos de explanar en la tercera y cuarta parte de 
este articulo estos dos puntos con alguna extensión, 
á fin de evitar repeticiones inútiles nos remitimos 
aquí á lo que escribiremos más adelante acerca del 
método y de la doctrina del Doctor Angélico, así 
como también al articulo TomAs db Aqcino de esta 
Enciclopedia. 

San Buenaventura . Amigo Intimo de santo To¬ 
más de Aquino, á pesar do la diversidad de sus opi¬ 
niones. fue san Buenaventura (1221-1274). á quien 
la posteridad tributó el titulo de Doctor devotas, v 
después de Gersón Doctor seraphicns. San Buena¬ 
ventura es un gran místico y al mismo tiempo un. 
gran escolástico. Su filosofa perpetúa las tradicio¬ 
nes de la escuela franciscana, y no oculta sus sim¬ 
patías por las doctrinas de san Agustín. Esto no 
obstante, como escolástico defiende decididamente 
las doctrinas peripatéticas fundamentales, y como 
peripatético define v habla de la naturaleza del hom¬ 
bre. y de la espiritualidad é inmortalidad del alma. 
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No admite la identidad real del alma y de sus facul¬ 
tades; por más que no admite tampoco su distinción 
meramente accidental, sino una distinción interme¬ 
dia. Al describir los actos del entendimiento, el 
místico se sobrepone al filósofo. .Siguen principal¬ 
mente a san Buenaventura los célebres autores 
Mateo de Aquasparta. .luán Peckam, Ricardo de 
Middletown (de Mediavilla). liste último parece 
•conocer los fenómenos del hipnotismo, de los cuales 
intenta va dar una explicación natural. 

Enrique de Gante, Entre las personalidades más 
«alientes del siglo xm figura también Enrique de 
Gante (m. en 12í)3), el Doctor solemuis, el cual por 
sus do< trinas viene á ocupar un lugar intermedio 
entre santo Tomás y Escoto. Sus obras principales 
son la Summa Vhcologica y los Qnodlibeta, colección 
de disputas solemnes sobre las cuestiones que más 
se controvertían en París á fines del siglo xm. En 
Psicología tiene opiniones especiales que conviene 
mencionar aquí. Ln más original es"tal vez la de la 
forma de corporeidad, forma substancial distinta 
del alma humana, de la cunl el hombre recibiría el 
ser de cuerpo. Es esta la única excepción admitida 
por el Doctor solemne en la doctrina de la unicidad 
de forma proclamada por santo Tomás, excepción 
que más tardo debería hacer célebre á la escuela 
escotistn. Por lo que se refiere al conocimiento. 
Enrique de Gante, consiguientemente á la identi¬ 
ficación de las facultades con el alma, en lo que se 
inspira en el agustinianismo, niega la existencia de 
la especie impresa para el primer acto del entendi¬ 
miento, fiara el cual cree ser suficiente la semejanza 
del objeto aportada por el fantasma ó acto de la 
imaginación. T. mbién difiere de santo Tomás en 
considerar á la voluntad como facultad superior á 
la inteligencia, con lo cual inaugura el voluntarismo 
medioeval que se encuentra luego en Escoto y en 
Guillermo de Ocknm. 

Duns Escoto. Juan Duna Escoto, llamado el Doc¬ 
tor Sutil, fuá el jefe de una importantísima escuela é 
iniciador de una orientación nueva dentro de los 
estudios de la orden franciscana, á la que pertene¬ 
cía, profesnndo un peripatetismo especial que supo 
hacer original, aun dentro de las teorías que recibió 
de anteriores autores. La actitud de Escoto es, ante 
todo, crítica, y no hay sistema de sus contemporá¬ 
neos que no sea por él impugnado, por lo que se le 
ha llamado «el gran demoledor de sistemas». Por lo 
que se refiere á la Psicología, su distinción famosa 
llamada formal ex natura reí, que, según él, es una 
distinción media entre la real y la de razón, juega 
un papel preponderante en su opinión acerca de la 
distinción entre las facultades y la substancia del 
alma. Las teorías características de la Psicología 
egotista se reducen á las relaciones entre el enten¬ 
dimiento y la voluntad, á la constitución intrínseca 
«le ln naturaleza humana. y á la inmortalidad del 
alma. Escoto admite la species intelligibilis impressa 
c< mo santo Tomás, v dirige graves reproches, acerca 
de este punto, á Enrique «le Gante. En cambio, en 
cnanto al proceso de la ideación, admite ideas direc- 
tns de los singulares materiales, antes que se forme 
por el entendimiento la idea universal. La superiori¬ 
dad «le la voluntad sobre el entendimiento la funda 
Escoto en la prerrogativa de la libertad, y en el meló 
como la voluntad obra en lo que sigue al doctor 
solemne; y en el papel que desempeña en el orden 
moral, por ser ella solamente apaz de virtudes tno 
rales. Defiende la unicidad del alma y la unidad 


Í natural del compuesto humano; pero admite la for¬ 
ma de corporeidad En cuanto á la inmortalidad id 
alma, Escoto pone en duda su demostrabilidad por 
i la razón natural. Esas dudas fueron recogidas luego 
I por Guillermo de Ockam, y, más tarde, por el Ave- 
iroísmo y por la Eilosofia del llenacimiento. en con¬ 
tra de los escolásticos. Esto no obstante, Escoto no 
ha «le ser tenido por esta razón como antieseolástico, 
porque propiamente no niega la inmortalidad, sino 
solamente el valor de los argumentos emplemioo 
hasta entonces, y aun esto hace sin aducir ra:ón 
alguna positiva contra ella. Su posición es mera¬ 
mente negativa. 

Psicología del A verroismo autiescolasuco. Enfren 
te de los grandes escolásticos del siglo xm presen¬ 
tábanse los partidarios de Averroes, llamado el Co¬ 
mentador por antonomasia de Aristóteles. El Avs- 
rroísmo constituyó un formidable peligro para la 
verdadera ciencia. Mientras los escolásticos erigían 
á la razón como árbitro de su eclecticismo y huelan 
acudir ante su tribunal al mismo Aristóteles; los 
nverroístas occidentales tenían al Estagirita como al 
único oráculo de la verdad filosófica, y á Averroes 
como al único intérprete que lo habín sabido com¬ 
prender. Serviles observadores del magister dial, 
seguían un método enteramente anticientífico v con¬ 
trario al de los grandes escolásticos, que por boca 
«le santo Tomás profesaban que locas ab auctoritate 
in/lrmisstmus est, que el argumento de autoridad «*i 
el que menos vale. Sus principales doctrinas [«sico¬ 
lógicas contrarias ni Escolasticismo, las hemos men¬ 
cionado anteriormente. El Averroísmo tuvo como 
principales representantes á Siger de Bravant. á 
Boecio de Dacia, y á Bernier de Nivelles. Dentro del 
Escolasticismo se encuentran en todos los autores 
refutaciones más o menos extensas y profundas del 
Averroísmo. siendo de los primeros en combatirlo el 
beato Alberto Magno v santo Tomás. Dos auto 
res se levantaron también á luchar contra él. loa 
cuales no pueden dejar de mencionarse en la historia 
del desarrollo de la Psicología. Son Koger Bacon y 
llamón Lull. El primero es más célebre por su ten¬ 
dencia al método experimental que por sus doctri¬ 
nas. que pueden verso expuestas en ln correspon¬ 
diente biografía de esta Enciclopbdia. 

El beato Ramón Lull. Más célebre por sus idea» 
psicológicas es el segundo, que fuá llamado Doctor 
Iluminado ó, según otros. Doctor Arcangelico, Ra¬ 
món Lull (1235-1315), en quien hay que reconocer 
á un gran filósofo, A un gran místico y al eseutor 
catalán más abundante y brillante de la E«lad Me¬ 
dia. No es este el lugar de juzgar el valor de su 
método constructivo de la ciencia universal, ni del* 
eficacia de sus doctrinas para la refutación «leí Av*- 
rroísmo. ni de la ortodoxia completa de sus teoría* 
teológicas, sobre lo cual se ha disputado mamo 
[V. I.ulio (Raimundo)]. Para el fin que aquí mi 
proponemos bastará recordar algunas «le sus doctri¬ 
nas psicológicas más originales. Concretándonos, 
pues, á su teoría psicológica sobre la nsturnleza «1*1 
alma humana, ensena el filósofo catalán «pie siendo 
el alma humana forma del cuerpo, no es. sin embar¬ 
go. forma de sí misma, sino que tiene á su vez pro¬ 
pia materia y propia forma, por las cuales es con» 
tituída. Extiende, <*omo se ve. la teoría de¡ Milemor- 
fisino. admitida generalmente en los cuerpos, á to io* 
los seres creados. Viene á ser la antigua opinión •!* 
la escuela franciscana, y no es de creer que e<t* 
materia sea en la mente de Lulio una materia cuna* 
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t& 6 material, sino una materia espiritual, esto es, 
una parte constitutiva espiritual que haga las veces 
de sujeto ó de elemento detennuiudo pur la forma. 
En esta opiuióo, con todo, quiere ver el doctor Maura 
yGekibert. obispo de Orihueia, una doctnua origi¬ 
nal, paralela á la de la distinción entre la esencia y 
la existencia en los seres creados, y á este proposito 
escribe [Racista Lnbinna , p. n. 14): «No seré yo 
ciertamente quien pretenda que existan afinidades de 
ningún género entre la teoría tomista y Ia dei tiló- 
sofo mallorquín; pero ¿podrá negarse que hay entre 
ellas cierta analogía derivada tai vez. aunque remo¬ 
tamente, de un priucipio común á entrambas? Como 
quiéra que sea, es preciso convenir en que !a concep¬ 
ción psicológica del beato Luiio es parlo dignísimo 
de un gran talento.» Otra de la* aserciones caracte¬ 
rísticas de la psicología del beato Ramón Luii es In 
admisión de un sexto sentido externo llamado por él 
el sentido del afeito, liste sentido, según el beato 
Luiio, experimentaría cierta clase de sensaciones 
provocadas por el placer ó la ira y demás pasiones, 
lil doctor Maura nota que también Raimes habló de 
un sexto sentido, y tanto el de Raimes como el de 
Lull lo identifica con el sentido muscular de los mo¬ 
dernos. Es este asunto digno de ser estudiado y que 
requirii la más espacio del que puede dársele en este 
articulo. Hablando con propiedad, creemos que el 
•entido á que se refiere Lull es más bien elcenestési- 
co. ó el sentido orgánico (V. Personalidad. donde 
se describe largamente el sentido de la cenestesia). 
Parece desprenderse de estas palabras del filosofo 
catalán: «lil afato, dice, manifiesta mejor lo que se 
ha concebido en la primavera que en el otoño, en el 
verano mejor que el invierno; por esto muían Ins 
avas en la primavera y en el verano, y los hombres 
se muestran más alegres en el hablar en aquel tiem¬ 
po.» Además, estas sensaciones son utriúuldas prin¬ 
cipalmente por el filósofo mallorquín ul corazón y ai 
cerebro. Todo lo cual hace bien probable que la ¿n- 
ver.ción de las sensaciones cenestésicas, que tanto 
aon estudiadas en la Psicología moderna, por tener 
una importancia excepcional en el curso de nuestro 
paiquisrao y en la percepción del propio cuerpo y 
aun de la propia personalidad ( V. el artículo Preso- 
N*Lt dad de esta Enciclopedia), habrían sido des¬ 
cubierta* por primera vez por el filosofo catalán. Si 
así fuera, el beato Ramón Lull sería una figura emi 
nentc en la historia de la Psicología. 

4. — Época de decadencia dk la Psicología 

ESCOLÁSTICA 

Carácter general de esta época. Estando la Psi¬ 
cología incorporada á la Filosofía, ia decadencia de 
ésta, que sobrevino desde mediados del siglo xiv, 
fué también la decadencia de aquélla. El siglo xm 
habla sido fecundo en grandes personalidades. Los 
siglos xiv y xv no producen más que filósofos que 
repiten lo que estaba va dicho, si se exceptúan las 
desviaciones de la escuela nominalista. Sólo la es¬ 
cuela nominalista es la que introduce en esta época 
ideas nuevas de Psicología. Su verdadero autor es 
Guillermo de Ockam, si bien puede considerarse 
como precursor del misino Durand de Saint Pour- 
Cain. Entre los partidarios del nominalismo es nota¬ 
ble también desde el punto de vista psicológico Juan 
Ruri(ián, así por sus ideas como por la infidencia 
que ejerció en favor del Ückamismo en la Universi¬ 
dad de París, en cuya Facultad de Artes ocupó un 
•itio eminente durante.uu cuarto de siglo. Digamos 
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algo de las ideas psicológicas de estos tres autores 
solumente. 

Durand de Saint Pottrgain. Durando de Sánelo 
Porciano (pn. en 1333j, como se le llama en latín, 
es uno de los pensadores más originales, atrevidos é 
independientes de la Edad Media. Esta manera de 
ser juntamente con ia originalidad de algunas de 
sus teorías le valieron el renombre de Doctor resoln- 
Ussimus, que le dieron sus contemporáneos. Eutia 
lodos ios pensadores de aquella época es el que me¬ 
nos caso hace de la autoridad puramente humana de 
los sainos que. hablan precedido á pesar de pertene¬ 
cer á ia orden dominicana. En Psicología. Durando 
rechaza la teoría de las especies, as» sensibles como 
inteligibles y, por consiguienie, suprime también el 
entendimiento agente. Su doctrina conduce lógica¬ 
mente al nominalismo, cuyo renovador y organiza¬ 
dor debía ser Guillermo de Ockam (m. en 13 47). 

Guillermo de Ockam. En efecto, el filósofo inglés, 
que en el terreno político-eclesiástico profesa ideas 
verdaderamente subversivas; en el filosófico se de¬ 
clara partidario acérrimo del nominalismo, que me¬ 
ga toda realidad objetiva á los conceptos universa¬ 
les. íSu nominalismo, con todo, es mitigado, pues 
admite la realidad del concepto universal. La origi¬ 
nalidad del ückamismo se muestra principalmente en 
sus ideas psicológicas acerca de la ideación. Según 
él, la inteligencia elabora sí los conceptos abstrac¬ 
tos, mas éstos no tienen valor alguuo real v simple¬ 
mente ocupan el lugar de las vanas cosas a las que 
pueden atribuirse. Ockam admite tres clases de co¬ 
nocimientos que son signos naturales de las cosas: 
el conocimiento intuitivo de los sentidos, el conoci¬ 
miento intuitivo de la inteligencia y el conocimiento 
abstractivo de ia misma. Admite la distinción esen¬ 
cial entre el conocimiento sensitivo y el intelectual, 
lo cual es esencial al sistema escolástico: pero ade¬ 
más intercala entre el conocimiento sensitivo y el 
abstractivo un conocimiento intuitivo intelectual con¬ 
creto del singular, el cual sirve de base al conoci¬ 
miento de las verdades contingentes. Todo conoci¬ 
miento intuitivo, sensible ó intelectual, aprehende la 
cosa en sí. tal cual es realmente fuera de nosotros. 
Mas en cuanto á ios conceptos universales no pasa 
lo mismo. El concepto universal, según él, no es más 
que un signo ficticio . un producto mental al cual 
nada corresponde en el exterior. El término directo 
de las ideas universales es una representación inter¬ 
na. Su objeto es un signo; no una cosa significada. 
Ockam, como se ve. profesa un nominalismo mode¬ 
rado que mejor se diría conceptualismo, y evita por 
completo el idealismo, ya que udmite la realidad del 
objeto representado por el conocimiento intuitivo. 
Es que Ockam era un buen psicólogo y no podía 
negar la realidad del concepto universal y su distin¬ 
ción especifica del conocimiento concreto de los sen¬ 
tidos. Su error es más bien criteriológico y en nin¬ 
guna manera psicológico respecto de este punto. 
En cuanto al origen del conocimiento, aunque ad mite 
las líneas generales de los escolásticos, y que el en¬ 
tendimiento debe ser determinado de fuera; con todo, 
niega la existencia de la especie inteligible impresa 
y, consiguientemente, el entendimiento agente. En 
cuanto á la voluntad, defiende un indeterminismo 
inmoderado y, confundiendo el querer espontáneo 
con el libre, concede libertad á todo acto de la vo¬ 
luntad. Como se ve, no distingue bien entre la liber¬ 
tad de coacción v la libertad de indiferencia, única 
que procede del libre albedrío. Las doctrinas de Üo- 


knciclopbdia universal, tomo xlvii. — 91, 
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karn tuvieron un gran éxito en las escuelas filosó¬ 
ficas <Je París durante los siglos .uv y x.v, á pesar de 
las prohibiciones oficiales á que dieron lugar las 
aserciones antiescolásticas y peligrosas de esta Filo¬ 
sofía. Entre los hombres que más contribuyeron á 
su propagación durante el siglo xiv, cuéntase Juan 
Buridán, discípulo que fué de Ockam, y que luego 
desempeñó grandes cargos en la Facultad de Artes 
de París. 

Juan Buridán. En el campo de la Psicología. 
Buridán es uno de los precursores del determinismo 
psicológico. Dedicóse preferentemente al estudio de 
la libertad, y es célebre por el argumento que se lo 
atribuye conocido con el nombre de el asno de Buri¬ 
dán. Para probar que la voluntad humana, colocada 
entre dos motivos ó bienes iguales, no puede elegir 
ninguno, sino que siempre se determina por el bien 
mejor; es fama que proponía el argumento a simili 
de un asno hambriento colocado á la vista de dos sa¬ 
cos de cebada, que le excitasen en igual grado el 
apetito, el cual moriría de hambre sin poder deter¬ 
minarse más hacia uno que hacia el otro. En las 
obras de Buridán no se encuentra, con todo, este ar¬ 
gumento, el cual probablemente fué inventado por 
sus contemporáneos para ridiculizar su teoría, si es 
que tal vez no lo usó él en la cátedra en sus expli¬ 
caciones orales. 

III. — La Psicología en la Edad Moderna 

1. — Transición á la Psicología moderna 

Plan y división de esta parte. Entendemos por 
Psicología moderna la de los autores comprendidos 
desde la mitad ó comienzos del siglo xvi hasta los del 
siglo xvm inclusive. En ellos aparece la Psicología 
revestida de un carácter de novedad é independencia 
que está enteramente conforme con los rasgos carac¬ 
terísticos de los grandes trastornos sociales, políti¬ 
cos, religiosos y científicos, que cambiaron la faz del 
mundo. Concretándonos á la evolución, desarrollo y 
vicisitudes de las ideas psicológicas, podemos consi¬ 
derar esta edad dividida en tres épocas de las cuales 
la primera escomo de transición á la Psicología mo¬ 
derna, la segunda está caracterizada por la innova¬ 
ción de Descartes y sus efectos inmediatos, y la ter¬ 
cera, por fin, que llamaremos postcartesiana, se 
distingue por el predominio de los sistemas psicoló¬ 
gicos más ó menos inficionados de agnosticismo. 

Carácter del periodo de transición á la Psicología 
moderna. El renacimiento literario y artístico trae 
consigo también el renacimiento filosófico. La co¬ 
rriente innovadora que afectaba á las letras, á las 
artes, á las costumbres, á las instituciones, á la re¬ 
ligión, no podía menos de traer también un cambio 
profundo en las ideas filosóficas y, por consiguiente, 
en las psicológicas. Deslumbrados los ánimos de los 
hombres más doctos por los prestigios de la antigua 
cultura grecorromana, reaparecen ensi todos los sis¬ 
temas filosóficos de la antigüedad, volviendo á tener 
discípulos Pitágoras y Dernócrito. Zenón y Epicuro. 
Las ideas de Platón encuentran no pocos partidarios, 
ain que le falten tampoco á Aristóteles, el cual es 
interpretado independientemente de la Filosofía cris¬ 
tiana. Entre los autores aristotélicos de este tiempo, 
siguen unos á Alejandro de Afrodisia, otros al Co¬ 
mentador. ó sea á A vermes, otros, por fin, más 
independientes, prescinden de traducciones y comen¬ 
tarios v estudian directamente los textos del Estagi- 
rita. listos estudios, juntamente con las aficiones 
humanísticas y el odio á ios barharisinos y A los 


abusos de la dialéctica de los escolásticos decaden¬ 
tes, y sobre todo el ansia por nuevos ideales, produ¬ 
jeron una multitud de sistemas filosóficos, por los 
que la Escolástica decadente vese arrollada y ataca¬ 
da por todas partes y en todos los órdenes, la cual, 
en general, por su rutina, por su falta de originali¬ 
dad, por no conocer á fondo Jos principios funda¬ 
mentales de los grandes escolásticos, y sobre todo 
por haber perdido el contacto con las ciencias nosi- 
tivas que comenzaban á nacer, no puede sostener 
con dignidad el embate y cae en descrédito en mu¬ 
chas partes. Una escuela, sin embargo, surge poten¬ 
te en España, que sale por los fueros de la ciencia 
escolástica, conquistada con tantos trabajos en le» 
siglos anteriores. La restauración que se verifica sin 
más que evitando los defectos en que había incurrido 
el Escolasticismo y volviendo a la tradición de lo* 
grandes autores, principalmente de santo Tomás, es 
brillante en Teología y capaz de contrarrestar el em¬ 
puje de las ideas disolventes del Protestantismo. Ttl 
vez la preponderancia del interés de las cuestiones 
teológicas hace que no se atienda tanto á la Filoso¬ 
fía, la cual, sin embargo, presenta también un resur¬ 
gir uo menos brillante por los mismos procedimien¬ 
tos, los cuales, de haberse continuado, no habría si ¡o 
obstáculo para los grandes progresos de las cienei: * 
positivas de la naturaleza en general, y de ia Psico¬ 
logía en particular, tal como ha tenido lugar poste¬ 
riormente á consecuencia de la revolución cartesiau». 
sin las convulsiones violentas y sin los crasísimos 
errores y desviaciones lamentables que no pocas veces 
la han detenido en su marcha en los tiempos actuales. 

Principales psicólogos de la restauración escolástica. 
El promotor de esto restauración fué en Salamanca, 
el dominico padre Francisco de Vitoria. «La restau¬ 
ración ueotomista se efectuó, escribe M. de Wulí 
(llisroire de la Philosophie tnediévale. pág. 440), en 
el seno de la orden dominicana y aun más en la or¬ 
den de los jesuítas.» Entre los autores dominico» 
que trataron de Psicología, desde el punto de vista 
filosófico, es digno de especial mención Juan de 
Santo Tomás (1589-1644), profesor en Aicalá y 
luego en Salamanca, que escribió un Curstis phtlo- 
sophicus ad exuctam, veram et genuinam Aristotehs 
et Doctoris Angelici mentón. 

Los jesuítas, bajo la dirección del padre Pedro 
de Fonseca (154*8-1597), llamado el Aristóteles 
de Coimbra llevaron á término en este Colegio un 
comentario inmenso de la Filosofía de Aristóteles, 
bajo el nombre de Colleginm Contmbncense ó Cuntí,* 
conimbricensium , el cual es un comentario más ideo¬ 
lógico que ideal, y está hecho á la vista de lo» prin¬ 
cipales comentarios legados por la antigüedad. Lo* 
tratados psicológicos De anima y De anima separu*, 
fueron escritos por los padres Manuel de Goe* ( 15 i7- 
1593), Magalliano ó Cosme Magnlhaeus (1553- 
1024) v Baltasar Alvarez. Es notabilísimo también, 
por su claridad y precisión, el comentario De ant-n» 
«leí cardenal Toledo (1532-1596); pero sobre todos 
los psicólogos del Renacimiento escolástico español, 
sobresale el Doctor eximio pndre Francisco Suárex 
(1548-1617), cuyas ideas psicológicas se encuen¬ 
tran esparcidas por sus inmensas obras teológica* y 
especialmente en la Metafísica y en el tratado D* 
anima. Como acerca do la Psicología del padre S iá- 
rez habremos de hacer alguna indicación más ade- 
lunte. bastará aquí con lo dicho. 

Filósofos antiescolásticos del Iienaeimirnto . Fue¬ 
ra de los puntos de coutacto meramente negativo». 
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e* á saber, en todo lo que se refería á la impugna¬ 
ción de la vieja escolástica, los sistemas del Renaci¬ 
miento apenas presentan ideas originales en Paleolo¬ 
gía. Con todo, algunos se dan ai estudio de la 
naturaleza en si misma, dando lugar á una filosofía 
que se lia llamado Naturalismo, el cual, si bien ul 
principio no llegó á conclusiones ile vnior notable, 
f ue tai vez el punto de partida de los progresos de 
las ciencias naturales modernas. Ei Naturalismo de 
los renacientes, al mismo tiempo que encarecía la 
observación de la naturaleza. á la que rendía un culto 
exagerado, afeaba sus métodos cun iu rehabilitación 
de las ciencias omitías, do la alquimia, de la cábala, 
«le la magia, de la astrología, que eran usados prin¬ 
cipalmente por ios médicos que pretendían hallar la 
piedra filosofal «le la salud, e inficionaba sus doctri¬ 
nas imprimiéndola* una marcada tendencia hacia el 
panteísmo, llegando á divinizar la naturaleza Entre 
los filósofos naturalistas son dignos de mención, por 
aus ideas psicológicas más o menos originales, Te- 
Jcsio y Cumpaneija. 

Hernardino Telesio (1598-1588) profesa un Vita¬ 
lismo en el que juega un papel preponderante el 
espíritu animal. Según el, el principio de la vida 
animal se reduce á un poco de calor que circula por 
él cuerpo y presi ie á todas las funciones orgánicas. 
El espíritu animal no es. como entre ios escolásticos, 
una emanación del principio informante, sino que 
hace las veces >i« la forma substancial, contra la 
mal, así como contra el hilemortismo de Aristóteles. 
Telesio dirige acerbas críticas. Todos los fenómenos 
«le conciencia se reducen, según él, á sensaciones, y 
éstas no son más que maneras de ser del espíritu aui 
mal. Cainpanella (1308-1039) es inducido por los es¬ 
critos de Telesio á rechazar la autoridad de Aristóte¬ 
les, v á dedicarse al estudio de la naturaleza por si 
misma. Una de las opiniones originales de este autor 
es el atribuir á las fuerzas físicas de la naturalezu In 
facultad de sentir, siendo, en cierta manera, uno de 
loe precursores del patnpsiquismo cósmico moderno. 

Psicólogos españoles antiescolasticos del Iieaacimien 
to. No faltaron tampoco en España, donde como 
ae ha dicho tuvo lugar el brilinnte renacimiento de 
In Psicología escolástica, entusiastas partidarios del 
renacimiento humanístico enteramente contrarios á 
ella, que expusieran doctrinas psicológicas más ó 
menos originales, por las cuales han sido llamados 
por algunos los precursores de Descartes; no preci¬ 
samente porque este filósofo les hubiese de plagiar, 
sino en cuanto en algunas doctrinas se anticiparon 
á él. listos filósofos son Luis Vives. Gómez Pereira. 
el bachiller Miguel Sabuco y lluarte. Luis Vives 
( 1 107-1 183), el filósofo valenciano, tuvo siempre es¬ 
pecial predilección por los estudios psicológi *os, de 
lo cual son prueba elocuente sus tres libros De ani¬ 
ma et tita. Es digna de alabanza esta obra, tanto 
por la delicadeza de sus análisis psicológicos, como 
por lo ingenioso de sus observaciones, especialmen¬ 
te en el ultimo libro en el que trata de ::is pasiones 
ó sentimientos. Pero sobre todo es notable por la 
orientación que traza liacia ¡a experimentación. 

El médico de Medina, Gómez Pereira, es notable, 
así por su orientación hacia el método experimen¬ 
tal como por sus opiniones originales que preludian 
las de Descartes principalmente al negar el psiquis- 
mo de los animales. 

También el bachiller Miguel Sabuco, cuya obra 
lleva el nombra de su hija doña Oliva Sabuco, sien¬ 
ta ideas avanzadas en Psicología, como, por ejem¬ 


plo, que el alma reside en un punto del cerebro, que 
loa órganos de la sensación externa no ejercen en 
ella actividad alguna en la producción de las sen¬ 
saciones, sino que son meros transmisores de las 
im presiones. 

Es digiro finalmente de especial mención, como 
precursor de la Psicología experimental aplicada, 
.Juan de lluarte, en su libro Examen de ingenios 
para las ciencias, el cual viene á ser como un ensa¬ 
yo por demás genial y atrevido de Psicotécnica ó 
«leí arte de conocer las habilidades profesionales para 
loa «listíntos oficios ó carreras. 

En él pretende «distinguir y conocer las diferen¬ 
cias naturales del ingenio humano y aplicar con arte 
a cada cual la ciencia en que mas ha de aprovechar.». 

2.— La revolución cartesiana 

La Psicología cartesiana. La influeneia de Des¬ 
cartes en la marcha «lo la Psicología, así como en 
la de las «lemas parles de la Filosofía, es muy grande 
v radical, y puede decirse que persiste en nuestros 
días. El terreno estalla preparado, la Filosofía anti¬ 
gua escolástica llegaba en muchas partes al colmo 
de su descrédito, las ansias de renovación hablan 
sido exacerbadas por los filósofos humanistas del Re¬ 
nacimiento; por esto las ideas del pensador francés, 
de tal manera influyeron en la ciencia y Filosofía de 
ios tiempos posteriores, y tales eran los gérmenes de 
destrucción que en sí encerraban, que aun disolvién¬ 
dose en sí mismas por incoherentes y mal fundadas, 
hubieron de dar lugar á los sistemas filosóficos mo¬ 
dernos más opuestos entre sí, por lo que Descartes 
puede llamarse el padre «le la Filosofía moderna. Su 
influjo en la Psicología, con todo, no es más que in¬ 
directo, si bien por demás profundo y radical. Su 
doctrina psicológica se encuentra principalmente en 
la 2.* parte de sus Meditaciones, en la parte IV de 
sus Principios de Filosofía , y con frecuencia en sus 
Cartas. 

Partiendo de un punto de vista criteriológico, la 
Psicología es por él sumamente simplificada. No 
trata ya del hombre entero, que según los escolásti¬ 
cos está constituido por el alma y el cuerpo y se de¬ 
fine diciendo que es un animal racional. Para Des¬ 
cartes la persona humana está constituida por sóloel 
alma que piensa. Ei hombre se detlae un alma que 
usa de un cuerpo, y no siendo el alma más que un 
espíritu cu\a esencia consiste en el pensamiento, 
los fenómenos propios del cuerpo, ya pertenezcan á 
la vida vegetativa, ya á la vida animal, quedan 
fuera de la esfera de la Psicología, y pasan á ser del 
dominio exclusivo do la Física ó de la Mecánica. 
Esta concepción artificial del hombre, tan despro¬ 
vista de la base experimental, necesariamente debía 
dar lugar á ideas no menos peregrinas, tanto acerca 
de su actividad consciente, como de su actividad cor¬ 
pórea. V. Descartes. 

Evolución de las ideas psicológicas cartesianas. 
Negada así la unión substancial del alma y del 
cuerpo por Descartes, queda el hombre dividido en 
dos partes enteramente completas, distintas y con¬ 
trarias entre sí; el espíritu simple y la materia ex¬ 
tensa. y, consiguientemente, también la ciencia que 
versa sobre ei hombre, se dividirá en dos grandes 
ramas; la que estudiará, los fenómenos de conciencia 
propios del espíritu, únicos que serán objeto de la 
Psicología; y la de los fenómenos extensos del cuer¬ 
po, que. como los fenómenos de los demás cuerpos 
extensos de la naturaleza, serán objeto de las cien- 
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cías naturales ó físicas. El estudio exclusivo é inde¬ 
pendiente de los primeros dará lugar á un esplritua¬ 
lismo exagerado y exclusivista que concederá al alma 
una independencia de la ut.iterin que está uiuv lejos 
de conformarse con lo que atestigua la experiencia; 
mientras que el estudio positivo de los segundos dará 
lugar á un materialismo, asimismo exagerado, que 
llpgnrá á prescindir y aun á negar la parte espiri¬ 
tual del hombre, partiendo siempre del magno pro¬ 
blema de las relaciones entre el cuerpo y el alma. 

Los sistemas paralehstas. En efecto, al propo¬ 
nerse los psicólogos posteriores á Descartes el pro¬ 
blema de las relaciones entre el cuerpo y el alma, 
que francamente habla sido declarado por él de im¬ 
posible solución, tornan distintas direcciones, según 
que persistau en admitir la realidad del cuerpo y del 
alma, ó bien nieguen la realidad de una de estas dos 
partes. 

Los que admiten la realidad de ambas substancias, 
la del espíritu simple y del cuerpo extenso, se en¬ 
cuentran con la formidable dificultad de explicar 
cómo el alma obra en el cuerpo y el cuerpo á su vez 
en el alma, según acredita la experiencia; y para 
resolverla, Leibniz admitirá que las dos series para¬ 
lelas de fenómenos psíquicos y físicos son, sí, produ 
cidas respectivamente por el alma y por el cuerpo, 
pero negará que se influyan mutuamente, explican¬ 
do su admirable correspondencia, por medio de una 
Harmonía preestablecida por el Creador. Dios, según 
él. habría juntado aquellos cuerpos y almas, cuyas 
respectivas actividades conocía en su presciencia que 
debían coincidir. Otros filósofos, más dependientes 
de Descartes que Leibniz, romo Guelincx (1025- 
16G'.))y Malebranche (1638-1715), preferirán atribuir 
lu eficiencia de las operaciones, así del alma como 
del cuerpo, á sólo Dios. El cuerpo y el alma según 
< ruelincx se hallan presentes mutuamente; mas la ac¬ 
tividad de cada una de las partes no es, en manera 
alguna, cnusa do actividad de la otra, sino mera 
ocusiun. Este ocasionalismo profesado por Guelincx 
respecto de las operaciones del hombre, es extendido 
por Malebranche á toda la actividad de los demás 
seres creados, que. según él. no es más que aparente, 
y procede inmediata y solamente fie Dios. Si hay 
que admitir esto acerca del mutuo indujo del cuerpo 
y del nlma que tan evidente parece, ¿por qué no ad¬ 
mitirlo también respecto de los demás seres crea¬ 
dos? Malebranche, además, se funda en falsas razo¬ 
nes teológicas. MáB fácil solución le parecerá á Ba- 
ruch Spinoza (1632-1677) el suprimir la distinción 
substancial del cuerpo y el alma, así como la de 
todos los demás seres. Para él no existe más que una 
sola substancia dotada de pensamiento y de exten¬ 
sión: de pensamiento, para explicar las acciones de 
las cuales el alma tiene conciencia; de extensión, para 
dar razón de los movimientos corporales. Así, por 
medio del monismo pnnteista de Spinoza queda, si 
no resuelto, por lo menos suprimido el problema de 
la relación causal entre las actividades de dos subs¬ 
tancias tan distintas como el alma y el cuerpo. No 
son dos substancias, sino una sola, y esta la única 
que existe Esta solución es la que proclaman mu¬ 
chos psicólogos de nuestros días, los cuales por más 
que profesan el paralelismo y el fenomeuismo ( V. Ke- 
nomknjsmo, Substancia lid a d dki, alma y Paiials- 
I.ismo psicofIrico). admiten, con todo, el alma del 
mundo, opinión que se ha llamado el Neospinosismo. 

Los sistemas idealistas. Estos son los sistemas á 
que han dado lugar las doctrinas psicológicas de 


¡ Descartes, en la dirección de aquellos filósofos que 
lian querido resolver el problemu de las reiaciouc» 
entre el cuerpo y el alma, profesando de alguna ma¬ 
nera la realidad de ambas parles. Otros, en cambio, 
optaron por otra dirección, cual es la de suprimir 
una de las dos partes, cuya interacción se tiata de 
explicar, resultando de alii el grupo do aiiteiuua 
idealistas, cuando la parte que se suprime por irieal 
es el cuerpo, ó el de sistemas materialistas, cuando • 
la parte suprimida por irreal es el alma. En cuanto 
á la primera de estas dos posiciones, comenzó Locke 
por negar la cognoscibilidad de la substancia corpó¬ 
rea; siguió Berkolev afirmando que ni siquiera las 
cualidades sensibles corpóreas podían ser conocida!», 
las cuales eran meras apariencias de orden psíquico, 
v de ninguna manera realidades de orden físico: y. 
dando un paso más. Hume negó la coguoscibdidad 
de toda substancia, no solumeute de la del cuerpo, 
sino también la del alma. Según él, no conocemos 
más que los fenómenos de conciencia, con lo cual 
echa los fundamentos del moderno fenomeuismo ó 
actualísimo psicológico, profesado por muchos psicó 
logos experimentales de nuestros días, que intentan 
construir una Psicología sin alma. V. Psicología 
EXPERIMENTAL. 

Así, por vía de la inducción, se llegó de las 
trinas de Descartes al actual idealismo. Al mismo, 
más brevemente, llega Kant por vía de deducción, 
pues habiendo Descartes definido al hombre dicien¬ 
do que era una inteligencia que se servía de un cuer¬ 
po. y habiendo negado á éste toda virtud de cono¬ 
cer, que concedía solamente ai alma excitada por loa 
movimientos de aquél; Kant no dudó en afirmar que 
el sujeto que piensa lo hace aplicando ciertos ele¬ 
mentos formales y a priori á los datos de experien¬ 
cia, llegando de nuevo por este camino al idealismo 
que invade la Psicología moderna, el cual no es pro¬ 
puesto ya solamente como un sistema filosófico que 
pueda parangonarse con los otros, sino como la su¬ 
prema conquista del ingenio humano y cuino la ley 
fundamental de la inteligencia. 

Los sistemas materialistas. Por el contrario, los 
que, al pretender explicar la relnción entre ei alma y 
el cuerpo, repararon más en éste, teniendo por irreal 
la existencia de aquélla, condujeron la Psicología ai 
Materialismo, que propiamente es su negación. Al 
Materialismo se habría llegado lógicamente eu vir¬ 
tud de las teorías ideológicas del Sensualismo y del 
Empirismo de Locko, Hume y Coudiliac, pero aten¬ 
diendo á la concepción mecánica cartesiana de la 
actividad del cuerpo, más bien esos sistemas ideoló¬ 
gicos pueden considerarse como los medios por los 
cuales el mecanicismo cartesiano, desenvolviéndose 
y creciendo, vino á convertirse en el Materialismo 
mismo positivista de los tiempos modernos. Es que 
el humano entendimiento, llevado por la propensión 
que tiene de reducirlo todo á la unidad, al contem¬ 
plar la parte material del hombre separada del espí¬ 
ritu por Descartes, y al reparar en lo difícil que era 
explicar cómo el alma simple colocada eu la glándu¬ 
la pineal podía mover la9 distintas partes del cuerpo 
extenso produciendo en él energías mecánicas, y 
cuán contraria es esta aserción 6 la experiencia, se 
deja arrastrar por estas dificultades y acat o por ne¬ 
gar la espiritualidad y, por consiguiente, In existen¬ 
cia del alma racional que viene á identificar con el 
Ristema nervioso, á no ser que, espantado de conclu¬ 
sión tan monstruosa, prefiera detenerse en eu cañe¬ 
ra, proclamando su abstención y voluntaria ignoran- 
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cia acerca 'le la naturaleza del principio «pie piensa. 1 
listos sou á grandes rasaos los caracteres de la Psi- j 
colonia moderna derivados de las aserciones exnge- ! 
radas, y en gran parte aprinrlsticas, de Descartes, el 
cual, por tanto, puede considerarse como el iniciador 
de las principales direcciones de la Psicología ac¬ 
tual. Mas para tener de ella una idea más completa 
aera conveniente considerarla más en concreto, estu¬ 
diando las i leas psicológicas de los principales psi¬ 
cólogos postcarlesianos. 

3. — Psicología postcartesjana 

Carácter de este periodo dé la Psicología. El ca¬ 
rácter distintivo de este período importantísimo de 
la historia de la Psicología, es la multitud y diversi¬ 
dad de tendencias y sistemas que surgieron del dua¬ 
lismo establecido por Descartes. Vino á dar vigor á 
las investigaciones la tendencia iniciada por E icon 
• le Verulam \ 1561—1626), el cual, aunque no se ocu¬ 
po de Psicología, que. según el, se reducía á la Teo¬ 
logía. fué el iniciadordel Empirismo, que considera la 
sensación corno única fuente del saber humano, y con 
sus invectivas contra los antiguos métodos, y por me- 
■ iio de los nuevos que propuso en su Xovum organinn, 
imprimió un carácter positivista á las investigaciones 
filosóficas. el cunl fué acentuándose en los psicólogos 
que florecieron posteriormente. A fin de no extender¬ 
nos demasiado en la exposición do la gran actividad 
que se observa en el campo de la Psicología durante 
el siglo xviii, y al mismo tiempo para proceder con 
algún orden, liaremos solamente algunas indicacio¬ 
nes acerca de los principales psicólogos, dividiéndo¬ 
los en varios grupos que designaremos con los títu¬ 
los do Psicología inglesa, escocesa, francesa y ale¬ 
mana. por predominar en ellos los autores de estas 
nacionalidades, terminando con el grupo de los psi¬ 
cólogos escolásticos. 

Principales autores de la Psicología postcartesiana. 
Muy útil seria aquí hacer un estudio de las distintas 
opiniones v sistemas de los autores correspondientes 
á los grupos mencionados. Mas pnra no alargarnos 
demasiado, no haremos más que mencionar los prin¬ 
cipales nombres, remitiéndonos á las correspondien¬ 
tes biografías de esta Enciclopedia . Merecen un es¬ 
tudio especial, entre los autores de la escuela asocia- 
eionistn inglesa, l.ocke (1032-1*701), el verdadero 
fundador del Sensualismo; Berkelcy (1685-1753), 
notable por su tendencia experimental en su Theory 
o/ visión (1709); Hume (1711-1770). que formula 
ya claramente la doctrina actual del Fenomenismo, 
asi como también Hartlev v Priestly. En la escuela 
es-ocesa. que representa una reacción contra la au- 
terior, son notables principalmente Tomás lieid 
( 1 7 10-1790) y Dugald Stewart( 1753-1828). Entre 
los franceses es célebre Condiliac (1715-1780) y 
Carlos Bannet (1720-1793), de Ginebra. La Psico¬ 
logía alemana de este tiempo se honra con los nom¬ 
bres de Leibniz. Wolf y una multitud de autores 
discípulos de éste, entre los cuales descuella Buutn- 
gnrten, por ser el fun laT *r de la Estética. 

La Psicología escolástica postcartesiana . En ge¬ 
neral. los autores que continuaron adictos á las doc¬ 
trinas del Escolasticismo, no fueron tan rígidos que 
no se dejasen influir más ó menos por las modernas 
doctrinas, especialmente por lo que se refiere á la 
Filosofía natural, una de cuyas partes es la Psi¬ 
cología. La mayor parte abrieron las puertas á un 
e •iecticismo mas ó menos moderado y prudente, de¬ 
jando que ciertas doctrinas modernas se infiltrasen 


en sus tratados escolásticos. La posición exagerada 
e imprudente que tomaron algunos partidarios rígi¬ 
dos de la antigua Filosofía encuentra su razón de ser 
en las obras de algunos filósofos que atacaban violen¬ 
tamente á la Escolástica, tejiendo al mismo tiempo 
estupendas alabanzas de Bacon, Descartes y Loche. 
Giros, en cambio, más prudentes y avisados toma¬ 
ron dentro del Escolasticismo una posición más 
acertada, recibiendo de buen grado los adelantos 
modernos que procuraban harmonizar con las teorías 
de Ja Escolástica. Entre ellos merece especial men¬ 
ción, por lo que influyó en la conservación de la 
tradición tomistica, la Siimma philosophica ad mea - 
icm D. Thomae , del padre Salvador Roselii, Ü. P. 
( 1777-83), en la que, teniendo en cuenta los inven¬ 
tos recientes, defiende con claridad y precisión la 
gpnuina doctrina del Doctor Angélico. Esta direc¬ 
ción siguieron generalmente muchos autores de la 
Compañía de desús, en la que las nuevas doctrinas, 
en lo que tenían de erróneas é impías, encontraron 
una formidable oposición. No hay duda que la revo¬ 
lución cartesiana hubo de repercutir dentro de la 
Compañía, como orden que es tan dedicada al estu¬ 
dio de toda clase de ciencias y de la Filosofía. Des¬ 
de el principio tuvo Descartes admiradores entusias¬ 
tas entre los jesuítas, principalmente por lo que se 
refiere á las doctrinas cosmológicas, que era la parte 
más endeble de la doctrina escolástica, y la que en 
realidad en gran parte 1 m sido definitivamente aban¬ 
donada por todos en nuestros tiempos. Las desvia¬ 
ciones lamentables por parte de algunos individuos 
iiacia las nuevas doctrinas, debidas á la acción é in¬ 
flujo inevitable del medio ambiente, así como tam¬ 
bién á la necesidad de una verdadera renovación que 
todos echaban de menos, fueron á tiempo encauza¬ 
rlas y dirigidas por varias Congregaciones generales 
de la orden, las cuales persistentemente supieron 
legislar, dando la doctrina y orientación que hoy es 
seguida generalmente en todos los centros de estu¬ 
dios, que siguen las direcciones dadas por León XIII, 
v que forman el actual Neoescolasticismo. Los jesuí¬ 
tas hubieron de seguir fielmente en ge-neral estas di¬ 
recciones basta la extinción de ia Compañía, acep¬ 
tando de buen grado torios los adelantos de las cien¬ 
cias modernas, en las que procuraban aventajarse, 6 
incorporando sus conclusiones á la doctrina escolás¬ 
tica en sus numerosos tratados filosótico-escolásticos. 
Si, pues, ú fines del siglo xvim la Filosofía escolás¬ 
tica había desaparecido de casi toda9 las cátedras, 
siendo reemplazada en Francia por un cartesianismo 
más ó menos mezclado con ideas tomadas de Gas- 
sendi y de Malebranche, y en Alemania por el Wol- 
tianismo derivado asimismo de Descartes y de Leib¬ 
niz; el aristotelismo sano era todavía defendido en 
las escuelas y en los libros de los jesuítas, principal¬ 
mente de los alemanes y españoles, que. aceptando 
de buen grndo los adelantos ciertos de las ciencias 
positivas modernas, permanecían fieles al peripate- 
tismo de la escuela. Entre los alemanes merecen 
especial mención Antonio Mayr (1(573-17 19), en In- 
golstadt; Ignacio Morlock y Pablo Pichelmayer, en 
liana berga (1742); Antonio Erber, en Gratz (1750), 
y Bartolomé Hauser (1713-1762); todos los cuales 
fueron insignes profesores ó directores de estudios en 
varias Universidades. Entre los españolea son dig¬ 
nos de mención el padre Cuadros, por su Palestra 
scholastica; el pn lre Codorniu . por ru Indice de la Fi¬ 
losofía moral cnstianopolitica y por su refutación 
dei Barladiño; el padre Hervás. por su Historia de 
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la vida del hombre, y, especialmente, el padre Ludo- 
vico de Lossada (1081-1749), por su Cursus philo- 
sophicns. 

Todos estos autores, más ó menos, pusieron en 
práctica en sus obras lo que algunos explícitamente 
notan en la portada de sus libros, como, por ejemplo, 
el padre Mayr, que dice ser su propósito exponer la 
Filosofía peripatética acomodada á los principios de 
los antiguos y á los experimentos de los modernos: 
Philosuphiam (tradere)peripatética»! antiqnorum prin¬ 
cipas el vecentionbns experimentis confurmatam; o 
bien como el padre Houser: Mementos de Filosofía 
escrita según los dictámenes «le la razón y de la ex¬ 
periencia: Elementa Philosophtae ad ralionis et expe- 
rientiae ductnm conscripta. Una idea así de los de¬ 
fectos en que incurrían los escolásticos rígidos, como 
del acierto de los que adoptaron esta tendencia, que 
hoy llamaríamos neoescoláslicu, la dan las palabras 
de elogio que un escritor tan amante de novedades 
como Feijóo dirigió al padre Lossada á propósito de 
su Cursas Philosophicus , en el Teatro critico uni¬ 
versal [i. Vil. piigs. 409 y siguientes), precísamete 
te porque «á pesar de que impugna vigoroslsima- 
inente todos los sistemas de los corpusculares, sobre 
ejecutar esto muy ajeno de aquellos insultantes dic¬ 
terios que por acá estilan los filósofos pedantes, an¬ 
tes mezclando con la impugnación de la doctrina 
el elogio de sus ingeniosos autores, al mismo tiem¬ 
po con generosa mano abre la puerta el el aula es¬ 
pañola al mérito de la experimental Filosofía». La 
extinción de la Compañía hubo de ser. pues, un 
golpe fatal pura la Filosofía y las ciencias y, por 
tnnto, para la verdadera Psicología escolástica; y 
bien puede decirse de ella en general lo que acerca 
de la ciencia española escribió á este propósito Me- 
néndez y Peluyo (Heterodoxos españoles, t. III. pá¬ 
gina 1 15), es á saber, «que aquella iniqui lad que 
aun está clamando al cielo, fué al mismo tiempo que 
odiosa conculcación de todo derecho, un golpe mor¬ 
tífero para la cultura española, sobre todo en ciertos 
estudios que desde entonces no han vuelto á levan¬ 
tarse: un atentado brutal v obscurantista contra el 
saber y contra las letras humanas». 

IV. — Psicología contemporánea 
1. — La Psicología en Kant y en los kantianos 

lujlnjo indirecto de Kant. El filósofo de Koenis- 
berg no escribió expresamente obra alguna de Psi¬ 
cología, y explícitamente se muestra enemigo de¬ 
clarado, así de la Psicología racional como de la 
experimental. Esto no obstante, su sistema crítico- 
filosófico. y especialmente su obra principal La cri¬ 
tica de la razón pura especulativa, ha ejercido un in¬ 
dujo inmenso en todos los sistemas filosóficos poste¬ 
riores. En efecto, según el sistema crítico de Kant, 
sólo podemos conocer los fenómenos, y de ningu¬ 
na manera la substancia psíquica. Por tanto, las 
conclusiones de la Psicología racional, que versan 
en gran parte sobre la naturaleza del alma, se 
fundan todas, según él. en la ilegitima aplicación 
de la noción purnmente formal ó sujetiva de subs¬ 
tancia, al yo como númeno. Según esto, podrá la 
Psicología racional ser á lo sumo una disciplina, 
pero de ninguna manera una ciencia. No menos pe¬ 
simista está Kant respecto del valor de la Psicología 
empírica, única que admite, y que, según él, ha de 
separarse por completo de la Metafísica, y pertene¬ 
ce á la l'ilosofia aplicada. Mas aún: esa Psicología 
empírica que admite nada tiene que ver con la cien¬ 


cia natural exacta, «porque la Matemática no es 
aplicable ¿ los fenómenos del sentido interno y á 
sus leyes..., puesto que la pura intuición • (Ans- 
chauung) interior es el tiempo, el cual solamente 
tiene una dimensión». Pero ni siquiera como análi¬ 
sis sistemático ó como ciencia experimental, se acer¬ 
ca de lejos á la Química; porque no le es posibla 
separar los múltiples aspectos de la observación, 
sino por la separación de pensamientos, ni tampoco 
conservarlos separados y componerlos otra vez á 
voluntad, ni menos es posible someter á nuestra in¬ 
vestigación de un modo conveniente las observacio¬ 
nes de otros sujetos pensantes, y, por fin, la misma 
observación en sí misma altera y pervierte el estado 
del objeto observado. Por donde la Psicología empí¬ 
rica nunca podrá llegar á ser nada mas que una 
ciencia natural histórica del sentido íntimo, y como 
tal, en cuanto es posible, sistemática. Esto es, una 
descripción natural del alma, pero en manera algu¬ 
na uua cipncia del alma, ni siquiera una ciencia ex¬ 
perimental psicológica (Melaphysische A n/angsgrún 
de der Natnvwisscnschaft, Prólogo. X). Esta posi¬ 
ción de Kant respecto de la Psicología, hay qu>* 
reconocer que fué un gravísimo obstáculo para el 
progreso de la Psicología experimental. que se ha¬ 
bía iniciado en ciertn manera en los autores prece¬ 
dentes, y aun entre los alemanes, principalmente en 
Wulff y Teteus. Toda la Psicología, pues, por efec 
to de los misinos principios de la teoría critica de 
Kant, quedaba reducida á una descripción literaria 
y empírica de los fenómenos psíquicos, que renun¬ 
ciaba á dar de ellos una verdadera explicación. Esto 
no obstante, los apriorismos idealistas de Kant y de 
los idealistas posteriores, provocaron dentro del 
Kantismo una reacción realista que fué sumamente 
beneficiosa á la Psicología, la cual está representada 
principalmente por Herbort y Lotze. 

Herbart y tos herbartianos. Herbart (1776-1811 ) 
reconoce la necesidad de una crítica del saber; pero 
admite que ésta no puede llevarse á cabo si no ad¬ 
mitimos un realismo por lo menos provisional, par¬ 
tiendo del cual se irinn mollificando y elaborando 
después por la actividad psíquica del pensamiento, 
las nociones anteriormente adquiridas por la expe¬ 
riencia. Herbflrt describe esmeradamente los fenú- 
menos de la vida psíquica, buscando siempre entre 
ellos relaciones cuantitativas que expresa con toi- 
mulas matemáticas. El aplicar Jas matemáticas á la 
Psicología, y el estudiar directamente los fem-menos 
dejándose de formas a priori, representa una reac¬ 
ción contra la doctrina de Kant y de los idealistas, 
que había de ser sumamente beneficiosa á la Psico¬ 
logía. y consiguientemente también á la Pedagogía. 
Herbart. pues, tiene el mérito indiscutible de lial^er 
hecho notar la importancia de la Psicología para la 
Pedagogía, y de ser el iniciador de los método* 
cuantitativos. Puede también decirse que la Yolker- 
psyc.hologie ó Psicología de los pueblos, trae su ori¬ 
gen de la Psicología herlmrtiann y de los tratado* 
teorético-ideológicos sobre la noción de humanidad 
y del organismo social. 

Lot:e. Otro de los filósofos que reaccionaron 
como Herbart contra Kant en sentido realista y em- 
piristn. es Rodolfo Hermann Lotze (1817-1881 ). el 
cual ocupa también un lugar eminente en el des¬ 
arrollo de la Psicología. El carácter principal de su 
| Psicología es metnfísieo; pero, esto no obstante, 
j acomoda sus especulaciones metafísicas á los expe¬ 
rimentos fisiológicos. La Psicología que enseña 
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tu libro Medicintsche Psychologie, es una Psicología 
fisiológica, la cual es, seguu dice Uibot( Psychologie 
A t le mande, pág. 60). «aun ahora ia obra que más 
nombre ha dado á Lotze como psicólogo. y que le 
asigna un lugHr en el movimiento contemporáneo». 
Dejando aparte las conclusiones psicofisiológicas, 
que resultan va algo anticuadas, asi como también 
los estudios de las sensaciones, de los sentimientos 
v de la voluntad, que no aventajan a los hechos 
posteriormente á este autor; es digna de ser men¬ 
cionada su teoría de los signos locales, inveutadu 
para explicar principalmente la percepción del espa¬ 
cio y del propio cuerpo, la cual constituye la paite 
original de ia Psicología de Lotze. que iia mtiuido 
no poco en las teorías de no pocos psicólogo» poste 
ñores, y ha dado ocasión á grandes discusiones en 
uuestros tiempos i V. Signo» locai.es y Percepción 
del espacio). La Psicología <ie Lotze reviste un 
carácter completamente espiran.dista como la de 
Descartes, y su atención se rija preferentemente en 
la explicación de las relaciones entre lo físico y lo 
psíquico. 

Psicólogos kantistas ingleses. La Filosofía critica 
de Kant infiuyó también en Inglaterra por medio 
del profesor Guillermo Hamilton ( 1788- 1820). cu¬ 
yas obras principales son; DitCnsstons on Philosophy 
( 1852). v Lectnres on .1/ etapiysics and Logic ( 1805- 
lHótj). que es obra postuma. Quiso abandonar el 
llaciomsmo, ó sea el sistema que explica la percep¬ 
ción del mundo externo por medio del raciocinio 
(V. Ilacionismo é iNTERrRKTACioNisMOi. v abrazar 
el Inluirionismo ( V.), ó sea ia doctrina que sostiene 
que conocemos las cosas inmediatamente y por in¬ 
tuición. Pero liamilton, mtluído por las doctrinas 
de Kant, mezcla á su Intuiciomsmo la doctrina de un 
Relativismo (V.)tnl, que lógicamente lleva al Fi¬ 
deísmo (V.). Las doctrinas de Hamilton ejercieron 
un gran influjo en las ideas de Spencrr (1821- 
1003). «La Filosofía de Herbert Spencer, lia escri¬ 
to eí cardenal Mercier ( Orígenes de la Psicología 
contemporánea, pág. ‘JO), es la coordinación original 
de todas las ideas que forman la atmosfera intelec¬ 
tual del siglo xix. desde el i lealismo de Hume y de 
Kant basta el panteísmo de Hegel, con la tendencia 
tnecanicista inaugurada por Descartes, el escepti¬ 
cismo positivista de Augusto (’ompte, y las aspira¬ 
ciones evolucionistas de C. Darwin.» En cuanto A 
la manera de apreciar la naturaleza de los fenóme¬ 
no» de conciencia. Snencer oscila entre Hume v 
Kant. Conviene con Hume en reducir al orden sen 
«ibie todo elemento conscierUe. y en identificarle 
con el fenómeno nervioso. Para ambos autores la 
Psicología no es más que el reverso do la Fisiolo¬ 
gía, y las dos ciencias no son m i» que aspectos dis¬ 
tintos de una misma cosa. Lns obras de Spencer 
son las siguientes: First principies (1860-62i, The 
principies of Ilmlogy (1803-67), The principies of 
PsycUology ( l855l. Principieg of sociolngy (1870- 
1882|, y The principies of lithxcs I 1870), constitu¬ 
yendo en conjunto 1 1 volúmenes, en el que forman 
A System of synthetic Phtlosophy (Un sistema de Fi¬ 
losofía sintética). 

Psicología del iVeocriticismo. Mientras A media¬ 
do» del siglo xtx las doctrinas de Kant eran tenidas 
«ii gran estima fuera de Alemania, fuvoreriendo en 
todas pnrtes el Positivismo y alentando el desprecio 
por la Metafísica, los discípulos alemanes de Kant 
«e apartaban de las normas dadas por su maestro, 
empeñándose» como hemos visto, en investigar la 


naturaleza de los fenómenos psíquicos y aplicando 
los métodos experimentales a su estudio traspasando 
las valias que arbitrariamente había Kant impuesto 
á la libre expansión de los estudios psicológico». 
Esto provoco una reacción por parte de los admira¬ 
dores del filoso.'** de Koenisberg, que ha tomado el 
nombre de Neokantismo ó de Neocriticismo. Fede¬ 
rico Alberto Lange (1828-1875) fué el primero que 
lanzo el grito do fitrück tu Kant!, que fué escucha¬ 
do en Alemania principalmente por Kuno Fiacher, 
Dito Liebemnnn y Henno Erdmatin, cuya obra U'i.v- 
senschaftlichen ¿I ypothesen über Lab und Seele{ 1 ( J07) 
es uua de las más conocidas. Lange expuso sus ideas 
en su celebre obra Geschichte des MaterialismHS 
i 1806). El Neocriticismo en Francia está represen¬ 
tado por Carlos Renouvier (1815-1 i'03), cuyas ideas 
psicológicas se encuentran principalmente en Essats 
de Critique général, en el que trata de la Psicología 
racional. Kenouvier intenta, como Kant. perfeccio 
nar el fenomenismo de Hume por medio de la Crí¬ 
tica. l,a conclusión lógica ó natural es el feuome- 
uistno puro en Psicología: no percibimos más que 
fenómenos, los cuales presentan dos aspectos, el 
objetivo y el sujetivo. Nuestro mismo yo no es más 
que una colección de representaciones. Entre los que 
siguen á Ueuouvier cucntanse Prat, Pillon y -Se¬ 
cretan. 

2. — Psicología dkl Positivismo materialista 

Positivismo y Materialismo. No son lo mismo 
Materialismo y Positivismo: aquél es la doctrina que 
pretende explicarlo to lo por solas las fuerzas de la 
materia; éste es una forma de escepticismo ó de ag¬ 
nosticismo que afirma no sernos posible conocer la 
naturaleza intima de las cosas, y por consiguiente, 
que la ciencia no puede hacer más que descubrir las 
leyes empíricas de los fenómenos, v que la Filosofía 
no puede tener otra pretensión que la de presentar 
una síntesis de los conocimientos experimentales. 
El Positivismo, pues, de sí más bien debería pro¬ 
pender ¿ las doctrinas idealistas que á las materia¬ 
listas; esto no obstante, el estudio exclusivo de las 
ciencias exactas y de las experimentales, y el des¬ 
precio de la Filosofía, lleva á los positivistas á negar 
la existencia de las cosas espirituales que general¬ 
mente son conocidas solamente por el raciocinio, y, 
por tanto. A reducirlo todo A las fuerzas de la mate¬ 
ria. según las doctrinas «leí Materialismo. 

Co.nte y la Psicología. El fundador del Positi¬ 
vismo (V.). Augusto Comte (171)8-1857). es tam¬ 
bién. como Kant, enemigo declarado de ia Psicolo¬ 
gía. (!onsigiii»*ntemente á rus doctrinas, la Psico¬ 
logía racional, como ciencia filosófica que es, cuyo 
objeto priucipnl es investigar la existencia y la na¬ 
turaleza del aitna, no puede tener absolutamente 
valor alguno; y en cuanto á la Psicología experi¬ 
mental niega también su existencia, por cuanto sos¬ 
tiene que In introspección, método que actualmente 
se cree esencial é indispensable ú la misma, es. se¬ 
gún él, no solamente de ningún valor científico, 
pero aun completamente imposible (V. el articulo 
Psicología experimental ó Introspección). Ahí 
que en la clasificación que délas ciencias lince Chon¬ 
te, ni siquiera aparece el nombre de la Psicología, 
la cual es considerada como un capítulo de la Riolo- 
gía. Esto no obstante, el Positivismo ha infinido no 
poco en la evolución y progreso de la Psicología en 
los tiempos modernos, dando lugar A dos direccio¬ 
nes de la ciencia psicológica, la del Materialismo, 
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que es casi nula é infructuosa, y la que llamaremos 
kantiano-positivista, á la que pertenecen en gran 
parte los principales cultivadores de la Psicología 
experimental de nuestros dias, de los cuales tratare¬ 
mos más adelante. 

Psicólogos materialistas. E¡ Materialismo, al con¬ 
fundir el fenómeno psíquico con la actividad de la 
materia, suprime por completo la Psicología, redu¬ 
ciéndola al estudio de la Fisiología del sistema ner¬ 
vioso, ó á algún otro capítulo de la Biología. Entre 
los materialistas anteriores á Comte, que continua¬ 
ron en Francia las doctrinas materialistas del siglo 
precedente, y trataron de dur una explicación de los 
fenómenos del pensamiento según el Materialismo, 
v que. por tanto, podrían llamarse filósofos fisioló¬ 
gico- ideológicos, cuéntense Cabanis(1757-1808), en 
su obra Rnpports dn physiqite et du moral del homine; 
Destutde Tracy (175 1-1830),quien, en sus Elements 
d'idéologic, se muestra observador sagaz y discreto 
en sus conclusiones, principalmente cuando analiza 
las relaciones del pensamiento con la palabra, cuando 
pretende explicar el origen de esta por medio de 
aquél, y cuando declara imposible la realización del 
intento de una lengua universal 

La Frenología. Siguiendo la misma corriente 
fisiológica en la explicación del pensamiento. Gall 
(1758-18*28). Spurzheim (1770-1833) y Bioussais 
(177*2-1838) intentaron llegar A conocer, por la con¬ 
figuración del cerebro y de la cabeza, los instintos, 
las tendencias, las habilidades, el talento y aun las 
disposiciones morales de los hombres, estableciendo 
así un ensayo de una ciencia nueva, que se llamó 
Frenología. En el origen de la Frenología, y aun 
en su desarrollo, tuvieron no poca parte los españo¬ 
les. Doctrinas muy semejantes A las de la Frenolo¬ 
gía habían expuesto mucho antes en España Fran- 
cesch Eximenis en su libro El Christiá ( 1389): más 
tarde Juan Hilarte, en el antes mencionado libro 
Examen de ingenios (1 008), Bernardino Montaña 
de Montserrat en su Libro de la Anatomía del liom - 
ir* (1551), y la también anteriormente mencionada 
doña Oliva Sabuco, en su Nueva Filosofía de la na¬ 
turaleza del hombre ( 1585). Los empirismos frenoló¬ 
gicos v craneoscópicos de Gall, Spurzheim y Brous- 
snis encontraron el mejor intérprete v propagandista 
en el catalán Mariano Cul»! y Soler, quien empren¬ 
dió una especie de singular misión por los pueblos 
de España (1813-1848), contribuyendo poderosa¬ 
mente A vulgarizar la craneoscopia, así con sus lec¬ 
ciones orales v públicas disputas, como por medio 
de numerosos escritos, entre los cuales descuellan 
el Sistema completo de Frenología (1814) y la Po¬ 
lémica reí¡gioso-frenologico-mognétira. Cubí. entre 
otras refutaciones, mereció la de Balines en cuatro 
artículos de la revista La Sociedad, y la del insigne 
escritor mallorquín Qundrado. en La Fe, periódico 
de Palma. 

A la escuela materialista pertenecen también.y en 
cierta manera A la Frenología, los autores de Ia es¬ 
cuela criminalista italiana, de Fs cuales el principal 
fué César Lombroso (183(1-11101)). que escribió: 
L/ nomo delincuente. y 1' nomo di genio. La doctrina 
expuesta por este autor. A pesar fie haber tenido par¬ 
tidarios y expositores tan renombrados como Enri¬ 
que Ferri. Morselü y Gnrofalo. está ya desacreditada 
por falta de suficiente fundamento. 

La importancia filosófica de la Psicología de las 
obras de los frenólogos, puede decirse que es nula. 
Tampoco tienen sus observaciones valor alguno I 


científico digno de mencionarse, consideradas en sí 
mismas, aunque tal vez tengan el mérito de haber 
contribuido á acercar más la Psicología al campo de 
las ciencias experimentales. 

Materialismo evolucionista. Otra cié las doctrinas 
favoritas de la Psicología materialista, es el vano 
intento de explicar el origen de la vida, por la gene¬ 
ración espontánea; y su variedad, por la evoiucioa 
especigenética de los seres vivientes. Las distintas 
teorías transformistas que fueron apareciendo (véase 
Evolución, Transformismo y Darwinisiio), princi¬ 
palmente las explicaciones de Lamarck, en su Phtlo- 
sophie zoologique (1809). y lus de C. Darxvin, eu su 
obra On the origin o f the species by means of natural 
selectioii (185J), contribuyeron no poco al desarrollo 
de lus doctrinas materialistas en Psicología, las cua¬ 
les también recibieron, como quedn dicho anterior¬ 
mente, un gran impulso del positivismo de Compte 

El materialismo constituye una desviación funesta 
y lamentable para la Psicología, y no ha podido me¬ 
nos de provocar reacciones, las cuales, por desgra¬ 
cia, tampoco han sabido contenerse en el justo me¬ 
dio. Tales son aquellas en que incurren muchos 
defensores de un esplritualismo exagerado y falto de 
base experimental. 

3. — Psicología espiritualista exagerada 

A nteeedentes de la escuela espiritualista. La reac¬ 
ción contra el puro materialismo inicióse va en Frati- 
cia por los médicos filósofos de ja escuela vilaiist» 

• le Montpellier. la cual pone en el hombre un amia 
vegetativa distinta de m intelectiva, concibiéndola 
como «una fuerza vital única, independiente, dotada 
de cierto instinto, para construir y hacer mover el 
organismo» (Bowilier, Le Principe vital, pág. 53). 
Uno de los principales representantes de esta escuela 
eg Francisco Bichat (1771-180*2), que escribió una 
obra con el título Recherches physiologiquts sur la 
vie et la mort (1800). Mas la verdadera reacción pa¬ 
rece proceder de la escuela escocesa, cuyos represen¬ 
tantes en Francia fueron Pedro Pablo Rover G'llard 
(17 03 -18 15), Teoi 1 oro J o 11 ffro v (17 96-18 4*2) y F ra n- 
cisco Maine de Biran (1770-1824). El pumero se 
contentó con exponer las doctrinas de la escuela sin 
modificarlas; el segundo no acabn de librarse dei Es¬ 
cepticismo; y el tercero es el que perfecciona in doc¬ 
trina demostrando la insuficiencia del Sensualismo y 
la necesidad de admitir en el hombre una voluntad 
dotada de indiferencia activa, y un entendimiento, 
como facultad superior n los sentidos, también acti¬ 
va y consciente de sí misma, la cuai. según él. cons¬ 
tituye la personalidad. La obra de Biran. especial¬ 
mente psicológica, además de varias disertaciones 
que escribió. Sur l'injluence de l'habiiude, Sur la Je- 
composition de la pensée. etc., lleva por título: Ess'.is 
sur les fondements de la Psychologie . 

Esplritualismo ecléctico. El que fundó la escuela 
ecléctica espiritualista fué Víctor Cousin, mas cele¬ 
bre por su arrebatadora olocuencia y por su elegan¬ 
cia en el decir, que por las enseñanzas de su filoso¬ 
fía, en las que no se encuentra nada original, sino 
es la idea absurda de juntar en uno solo sistemas 
tan opuestos y divergentes como el Sensualismo, e* 
Idealismo, el Escepticismo y el Misticismo, partiendo 
como de fuente para su estudio de la Historia de » 
Filosofía, a la que da una extraordinaria imp rtao- 
cia. Por esto, así él como sus numerosos disrle ul^s 
entre los cuales se cuentan Carlos de Rómusat t i 7;*7- 
1875), Rousseloty Barthélemy-Saint-Hiiaire. esen- 
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bierun preferentemente obras históricas. Entre los 
discípulos de Cousin menos heterodoxos pueden men¬ 
cionarse J. Damiron, Uouillier, Saisset, Julio Simón, 
Pablo Janet. Ernesto Nnville y A. Franck, que di¬ 
rigió la composición del Uictionnaire des Sciences phi- 
losophiqttes 

Psicólogos catatanes. Merecen especial mención 
como psicólogos espiritualistas de la primera mitad 
del siglo xix, los profesorescatalanes Martí de Eixalá 
( 1 8<>S 18371 y su discípulo Francisco Llorensv Barba 
(1820- 1872). que formaron legiones dejuvenes en 
ia Universidad de Barcelona. Bel primero, además 
de su Cursó de Filosofía eleme ntal ^Uarcelona. 1845), 
se conservan un estudio sobre los Sentimientos mo¬ 
rales. comentado por DurAn y Bus en las Memorias 
de la Iieal Ara temía de Buenas Letra t de Barcelona 
(t. Vil, 1900), y el Análisis de la Educación moral. 
obra hasta ahora inédita, que ha visro ln luz pública 
y ha sido comentada por el doctor Cosme Parptti 
( Barcelona, 1920). l)el segundo existen unas leccio¬ 
nes ile Filosofía. que publica en tres recios tomos la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Barcelona. Pero entre los psicólogos catalanes de 
este tiempo sobresale el gran filosofo de Vicb, Jaime 
Batmes(V.), quien encuentra siempre la base fun¬ 
damental de todas las soluciones de su Filosofía, en 
la observación y en el análisis psicológico, el ounl 
es en Balines do tantos quilates, que bien merece el 
filosofo de Vich solamente por eilo figurar entre los 
grandes psicólogos modernos. I.a intuición psicoló¬ 
gica de Balines, principalmente respecto de ln i.sico¬ 
logía individual, apnrece de una manera sorpren¬ 
dente en cada una «lo las paginas del Criterio y en 
las Carias a un escéptico; mientras que en El Protes¬ 
tantismo comparado con el catolicismo y en otros es¬ 
critos suyos, socinles v políticos, domina la Psico¬ 
logía social; no una Psicología social indefinida y 
abstracta, sino la percepción clara y profunda de lo 
que constituye el alma, el espíritu y todo el ser 
de la sociedad europea (V. Ln Intnirió Psicológica 
del l)r. Jan me Palmes, por el padre Juan de Aba¬ 
da!, S. J.), Con frecuencia y siempre con acierto 
acude á la observación, y oun A la experimentación 
psicológica, sobre todo en el libro II de su Filosofía 
Fundamental, en el que trata largamente de las sen¬ 
saciones, y en donde, entre otras cuestiones inte¬ 
resantes. discute la posibilidad de un sexto sentido 
y estudia la percepción del espacio; y en el libro IV 
de la misma obra, en la que trata de las ideas, de su 
origen v de sus relaciones con el lenguaje. Un es¬ 
tudio sobre Balmes, como psicólogo experimental, 
por el padre Ugarte de Ercilla, S. J.. puede verse 
en limón y Fe (t. 28. III, pág. 181, 1910). 

4. — La Psicología sin alma 

Líneas general*s de esta Psicología. Comprende¬ 
mos con este epígrafe la descripción de las ideas filo¬ 
sóficas de muchos psicólogos <ie nuestros días, los 
cuales, á pesar de dedicarse A la investigación expe¬ 
rimental, ó por lo menos de ser muv afectos á los 
métodos positivos, profesan, con todo, ciertas doc¬ 
trinas filosóficas trascendentes, que nada absoluta¬ 
mente tienen que ver con la ciencia experimental. 

No es fácil dar A conocer en pocas palabras las 
ideas filosóficas de estos autores, porque ni ellos 
acaban de formularlas clara y distintamente, ni son 
^n sí tan precisas que no se vea en ellas la influen¬ 
cia de casi todos los sistemas filosóficos, que durante 
estos últimos tiempos han contribuido á formarlas. ¡ 


En general, muchos de estos autores detestan el ma¬ 
terialismo, estableciendo y admitiendo de bueu grn- 
do la distinción esencial del fenómeno psíquico res¬ 
pecto de la actividad de la materia bruta; pero, en 
cambio, dan por sentado que los objetos de nuestros 
conocimientos no pueden ser más que los fenómenos, 
y niegan, por consiguiente, ln realidad y objetividad 
de la idea <1« substancia, ó por lo menos profesan 
acerca de ella un afectado agnosticismo, admitiendo 
A lo más una substancia única, ó un alma substan¬ 
cia! de todo el mundo. 

Si sus enseñanzas, por lo que se refiere al alma, 
son las del Fenomeuismo (V.), por lo que toca A la» 
relaciones de lo físico con lo psíquico, del cuerpo con 
el alma, son las del Paralelismo psicofisico ( V.). 

Principales autores. Mencionaremos algunos de 
los principales autores que profesan estas doctrinas. 
Lo esencial de ella hállase ya claramente propuesto 
en la teoría de Hume ( Treatise o/ human tinture, 
Part. IV. n. 6). 

Stuart Mili 1 1806-1877), reaccionando contra la 
escuela escocesa, va A parar también al Fenomenis- 
mo. Sus obras psicológicas principales son: Exami- 
nation of the Ha,mitón s Phtlosophy { 1869). y A nnly- 
sis of the phenomena of the human miad (1878). En 
el cap. XII de la primera de estas obras siente Mili 
la dificultad que presenta el identificar el yo con toda 
la serie de fenómenos, renunciando ú explicaría y 
dando á sus lectores el consejo de admitir el hecho 
sin mAs inquisición. Más tarde. James, como'dire¬ 
mos luego, modificó esta manera de concebir que, 
por lo demás, es general en la teoría fenomenista. 
Stuart Mili es, con todo, más célebre por su obra de 
lógica, A System of Logic ratlocinatice and inductice 
(18 43), que por sus obras psicológicas. 

No así Alejandro tíain (1818-1904), quien, ade¬ 
más de comentar y aclarar la lógica de Stuart Mili, 
publicó gran número de obras psicológicas, entre las 
cuales son célebres: The seuses and intellect (1858), 
The emotion and the mili (1859), y Mental and mo¬ 
ral Science ( 1868). Bain parece aplicar á la Psicolo¬ 
gía un método análogo al de la Química. Es, como 
dice Ferri (La Psychologie de la Assocíation), una 
Psicología de mucho detalle, en la que el autor pa¬ 
rece preocuparse de lo accesorio y descuidar lo prin¬ 
cipal. 

Fenomenista es también Hipólito Taine < 1828- 
1K93). En su obra Les philosnphes franrais dn 
XIX* sircle (1856) critica y refuta principalmente 
las doctrinas psicológicas de los filósofos espiritualis¬ 
tas franceses de este tiempo, inclinándose al mate¬ 
rialismo de Cabanis y, en general. A los sensualis¬ 
tas. Pero donde desarrolló completa y sistemática¬ 
mente sns doctrinas, fué en L'Inte/hgence (1870 i. en 
laque estudia preferentemente la ideología, si bieti 
trata también del conocimiento de los sentidos. 

•Semejantes son las ideas filosóficas de Teódulo 
Ribot (1839-1916), uno de los psicólogos franceses 
contemporáneos de más nombradla, quien después de 
haber vulgarizado las ohrasde los psicólogos asocia- 
cionisfas ingleses y las de los fundadores alemanes 
de la Psicología experimental, inició una dirección 
propia en la Psicología con sus obras múltiples v 
metódicamente escritas, de las cuales daremos cuen¬ 
ta en la Bibliografía del artículo Psicología ex- 
prrimental. Como filósofo, además de las ideas ge¬ 
nerales propias de los pensadores de este grupo que 
estamos describiendo, se le nota cierta tendencia al 
materialismo, que en sus obras posteriores parece 
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templar un poco con virtiéndolo en un idealismo mo¬ 
derado. Uiliot escribía también en la célebre Jievite 
Philosophiquc, por él fundada. 

James. Otro de los psicólogos experimentales 
cuya Hlosofia es digna de especial consideración es 
el célebre norteamericano W. James, el cual, ade¬ 
más, puede considerarse como uno de los más acti¬ 
vos expositores y propagandistas del Pragmatismo 
( V.). James sabe completar las cuestiones de porme¬ 
nor, propias de la Psicología experimental, con la 
especulación propia de su tilosoña idealista. Sus 
obras principales como psicólogo son sus Principies 
of Psychology (1891), resumidos en otra obra más 
breve titulada Psychology (1895); The will to belitre 
and other essays i n popular phtlosophg ( 1899) y l'alks 
to teachers (181)9). Escribió también de Psicología 
religiosa, principalmente en su obra The vane lies oj 
reltgtous esperience. A studg tu human untare. La 
encuesta de James eu que se funda esta obra ha sido 
juzgada severamente por muchos psicólogos, aunque 
el conjunto de investigaciones demuestra las dot.*s 
de un buen observador; mus, con todo, adolecen de 
faltas notables, así el planteamiento del problema 
que trata de resolver, como el método de la encues¬ 
ta y aun las conclusiones que de sus resultados de¬ 
duce ( V. J. de la Yaissiére, 8. J., Elementos de Psi¬ 
cología experimental,Vcwá .castellana, págs.379-382). 

44 uudt. Más celebre que James, no solamente 
como psicólogo, sino también como filósofo, es, sin 
duda alguna Guillermo Wundt. Dejando para el 
artículo Psicología experimental el exponer lo que 
ésta le déla* como psicólogo, y concretándonos aquí 
solamente á la exposición de sus ideas filosóficas en 
Psicología; el célebre profesor de Leipzig defendía 
también el Paralelismo psicofísico y el Fenomenis- 
ino. al que dió una forma especial con el título de 
Teoría de la actualidad del alma. V. los correspon¬ 
dientes artículos y la biografía de Wundt en esta 
Enciclopedia. 

El cardenal Mercier, después de un análisis minu¬ 
cioso de las ideas de Wundt, escribe (¿oí orígenes 
de la Psicología contemporánea, triol, castellana, pá¬ 
gina 184): «Si Wundt hubiera podido desprenderse 
de sus prejuicios i lealistas y positivistas y de la fal¬ 
sa noción »le substancia aprendida en Kant. siguien¬ 
do libremente la dirección que le señalaban sus ex¬ 
periencias y nnálisis personales, habría llegado á 
hacer suyas las teorías fundamentales de la Psicolo¬ 
gía de Aristóteles. No hubiera colocado el carácter 
esencial y distintivo de lo psíquico en la conciencia, 
y habría aceptado, con toda la importancia que tiene 
en Aristóteles y entre los escolásticos, la noción que 
considera al alma como á la primera tntelequia del 
cuerpo vicíente.» El mismo Wundt lo reconoce, 
cuando escribe ( Grnndzñge der Phgsiologischen Psy- 
ehologie, II. cap. XXIII de la 4.* e l.): «Todo análi¬ 
sis psicológico conduce á reconocer la solidaridad de 
los dos órdenes de procesos, psíquicos y físicos, lo 
cual demuestra que el desenvolvimiento de la vida 
psicológica tiene por base necesaria la vida física. 
No obstante esto, el animismo no puede ser tenido 
como solución definitiva de los problemas de la vida. 
Pnra que pudiera aceptarse corno tal, no basta que 
este 'le acuerdo con la experiencia; sería, además, 
uecesario que respondiese á Ihs objeciones criterioló- 
gicas, á que ni el materialismo ni el esplritualismo, 
en sus formas históricas, puede contestar.» Gomo se 
ve. es principalmente el agnosticismo el que separa 
á Wundt de la Psicología escolástica. Esto no obs¬ 


tante, termina el cardenal Mercier (lib. cit.), el sis¬ 
tema de Wundt «en el terreno de la Psicología con¬ 
tribuirá á rehabilitar las tesis metafísicas de is an¬ 
tropología aristotélica y escolástica». 

5. — La Psicología neoescolástica 

Carácter general de la Psicología ueoescolastic*. 
El lema de la Filosofía ueoescol.istica Yetera uotis 
aligere et perjlcere, tiene su aplicación principal en el 
campo de la Psicología. La Psicología ueoesrolástic* 
abraza de buen grado todos los adelantos bieu com¬ 
probados V todos los métodos legítimos de las cien¬ 
cias modernas, especialmente de las múltiples cien¬ 
cias biológicas que le están subordinadas, esto es, de 
la Citología, de la Histología, de la Embriología, de 
la Psicología experimental recentísima en sus múl¬ 
tiples ramas. Entre éstas ee cuenta la ^sicofísica. la 
Psicofisiología, el estudio experimental del psiquis- 
tno superior, de la ideación, de la tendencia, de ía li¬ 
bertad; los estudios positivos acerca de los fenóme¬ 
nos normales, del niño, del adulto, de la sociedad, 
así como también de los fenómenos anormales del 
hipnotismo, del histerismo y de la Psicastema v. en 
general, las riquísimas investigaciones clínicas de 
los fenómenos psicopatológicos. La Psicología neo- 
escolástica. no sólo no rechaza ni tiene eu menos 
ninguno de estos conocimientos con los cuales se 
enorgullecen los hombres de ciencia de la actual 
generación: sino que los requiere y los fomenta por¬ 
que son el fundamento de sus especulaciones filosó¬ 
ficas. las cuales deben estribar siempre inmediata¬ 
mente en los hechos de experiencia que le suminis¬ 
tran las mencionadas ciencias de la vida eu sus 
múltiples manifestaciones. I.a Psicología ueaescoiáa- 
tica, pues, en principio por lo menos, en la estima 
del verdadero valor de los adelantos de las ciencia* 
experimentales, no se deja aventajar por uinguua 
clase de Positivismo por rígido que sea. Esto no obs¬ 
tante. esta Psicología es diamelialmcnte opuesta al 
Positivismo en cuanto éste niega ei valor de las es¬ 
peculaciones de la razón humana, aun cuando proce¬ 
de legítimamente según las reglas de una lógica im¬ 
pecable y estribando en la base de la experiencia. 1.a 
Psicología neoescolástica no se contenta con la mera 
ciencia positiva de los hechos, quiere ir más allá, y 
siguiendo el impulso natural de la inteligencia hu¬ 
mana pretende dar de ellos una explicación racional, 
investigando su naturaleza y su esencia, y formando 
con ellos una síntesis harmónica, científico-filosófica, 
en la que tengan cabida todos los adelantos y pro¬ 
gresos presentes y del porvenir. Es, por tanto, una 
ciencia filosófica y una de las partes más impor¬ 
tantes de la Filosofía. Mas los principios metafisicoa 
que la llevan á tomar esta posición respecto de U* 
ciencias experimentales, y en los cuales se funda 
para la especulación filosófica sobre las conclusiones 
de aquéllas, no son los principios «le ningún sistema 
idealístico ni espiritualista exagerado, sino las ver- 
dndes eternas ó inmutables de la Philosophia perrn- 
nis, expuestas por Aristóteles y perfeccionadas du¬ 
rante muchos siglos por los genios más poderosos 
que en ellos florecieron, hasta llegar á alcanzar su 
mayor esplendor en los grandes escolásticos «leí si¬ 
glo xiii, principalmente en santo Tomás. 

ÍjOS orígenes de la Psicología neoescolástica. líl 
esplendor de la Filosofía neoescolástica data del ul¬ 
timo tercio del siglo xix; pero sus orígenes es pre¬ 
ciso buscarlos en tiempos anteriores. I.a tradici n 
escolástica no quedó, es verdad, del todo interruia* 
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pida con la invasión «le la Filosofm nueva «leí si¬ 
glo xvin; pero es lo cierto «pie á unes del siglo xvui 
v á principios del xtx habían penetrn«io las ideas 
nuevas en la mayor parle de las escuelas católicas, 
en las que se enseñaba por lo menos cierto esplri¬ 
tualismo exagerado, análogo al de Descartes, y auu 
en algunas el Sensismo «le Locke y Con lillac. Tan 
desacredita la estaba la Filosofía escolástica . que 
cuan<io sosegadas ya las perturbaciones políticas se 
trató de abrazar una Filosofía m is conforme con la 
re.igióu, no pocos sabios católicos en vez «le volver 
á la tradición aioptaron la-» doctrinas tiiosuticas in¬ 
sostenibles del Fideísmo, ó <lel Ontolugismo, ó del 
Tradicionalismo, que hubieron de ser desaprobadas 
por la Santa Sede, listo no obstante, el hilo de la 
tradición no escolástica no se babia perdido por com¬ 
pleto; y á su conservación y restablecimiento eoutri 
hoveron principalmente los restos de la perseguida 
Compañía de Jesús. lin efecto, al ser los jesuitus 
desterra«los de lispaña en 1767. se refugiaron en 
Italia, en donde juntamente con sus hermanos de re 
ligión, así antes de la extinción de la Compañía, que 
fue en 1773. como después, continuaron enseñando 
privada v públicamente, arre motando aún con sus 
lecciones la fama científica de la Orden. Al ser res¬ 
tablecida la Compañía por Pío \ II en 1814, los je¬ 
suítas. deseados en todas partes, cultivaron «le una 
manera especial ¡os estudios de Filosofía en los nue¬ 
vos colegios que se iban fundando, fie una manen 
especial en el Colegio Romano. abierto en 1825, 
donde se juntaron numerosos estud.antes «le toda 
Kuronn. que difundieron luego por todas partes las 
doctrinas filosóficas peripatéticas. Son célebres tam¬ 
bién por la parte que to liaron en la rest&orncióu los 
nos hermanos Serafín y Domingo Sordi, padres de 
la Compañía de Jesús, que fueron profesores, res¬ 
pectivamente, en Turín y en Ñ ipóles, enseñando 4 
numerosos discípulos las «lortrinns tomistas que an¬ 
tes de entrar en la Cornpnñtn baldan aprendido en el 
Seminario «le Piacenza, del canónigo Vicente Ibiz- 
zetti (1777-1821). el cual á su ve/, bahía sido edu¬ 
cado en la doctrina escolástica por los pa Ires jesuí¬ 
tas es na ño les «les térra dos á Italia ( V. Masnovo, .Vnovi 
c mtrihnli alia stovia del Xen-Tomismo, en la Hiélala 
<ft Filosofa neo-scolastica, píg. 69, 1910; II Can. 
Vtncemo lintzetti e la ría noratiane tonnstica íh /ta¬ 
ha, ibl lem. pág. 4931. A la actuación de uno de los 
pa Ires Sor li parece deberse también el cambio de 
orientación científica que hizo el célebre canónigo de 
Nápoles. Cayetano Sariseverino (1811-1863], que 
fué uno «le los más entusiastas neoescolásticos ante 
riores á la Encíclica Aeterni Patria, el cual, dejando 
«I cartesianismo que profesaba, se dedicó con ardor á 
«similar la Filosofía de santo Tomás, y después de 
muchos años publicó su famosa Philomphia chrisHa- 
na cum antigua ft ñora eo.aparata (Nápoles, 1862). 
que desgraciadamente al morir depi sin terminar, 
así como también su curso abreviado Fírmenla Phi- 
lotopMae chrtsttanae (1861). Su discípulo, Nuntio 
Siguoriello. le añadió la Etica y escribió, además, 
un Lexicón peripatetf'nm (1851). La historia v |¡is 
vicisitudes «le la Neoeacolástiea. anterior á la RncJ. 
elica Aeterni Patria, está eruditamente esbozada en 
e, artículo NK«>B8i'OLssTtrtsMO de esta Enciclopiídia . 
Ks conveniente, con todo, mencionar aquí los prin¬ 
cipales nsicólogos que florecieron limante esta época. 

Psicólogos neoescolóaticos anteriores á León XIII. 
Kscribieron textos de Psicología escolástica apropia¬ 
dos para la enseñanza y, generalmente, como partes 


de obras completas de Filosofía, en Italia, los pu- 
«Ire-, jesuítas Mateo Liberatore, Piancini, Juan Muría 
(Joruoldi, Salvador Tongiorgi y Domingo Palmien. 
Estos dos últimos son autores geniales, el primero, 
notable por sus teorías cnteriolúgicas; el segunuo, 
por la agudeza de su ingenio y profundidad «le su 
doctrina. Ambos dejaron infiltrarse en sus tratados 
elementos extraños al Escolasticismo, principalmente 
por lo que se refiere al hilemoriismo en el hombre, 
que es por ellos interpretado consiguientemente á 
sus teorina cosmológicas. Esta desviación, en aque¬ 
llos tiempos en ios «pie no se había aún consolida ¡o 
ia corriente neoescolástirn, no reviste la significación 
ó importancia que algunos ñau querido atribuir¬ 
le. y que tal vez tendría en los tiempos presentes. 
Por lo demás, es muy digna de meucionar>e. como 
muy laudable y muy conforme cou la grandeza de 
ánimo del sabio catól’co. la rectificación «pie el padre 
Palmieri hizo de sus doctrinas en su obra teológica 
postuma Üe Dea creante, temeroso de no haber por 
ellas defendido suficientemente la unnlad substancial 
«leí hombre. Escribieron también textos de tiloso- 
fm en Italia por este tiempo José Prisco, los antes 
«•itmlos Sanscverino y Segniorello, y el pa«lre Tomás 
Zigliura, O. P.. que después fué cardeual. Eu Es- 
pañn. los padres dominicos Puigcerver y el padre 
< ’eferino González, luego cardenal. En Alemania, 
Alberto Stoeekl. Además, deben mencionarse como i 
obras :nás importantes y más profundas las princi¬ 
pales monografías escritas Hobre puntos diversos. 
Asi, en Italia, el citado padre Liberatore, además 
«le muchos artículos eu la célebre revista L'iviltá 
Cattaliru f fundada en Roma en 1850, la cual con¬ 
tribuyó en gran manera al movimiento neoesco- 
lástico, escribió, entre otras, dos obras psicológicas 
célebres: Della coHosreuta intellectuale (1855), y Del 
(’ompnsto n aano (1862). Eu Alemania, como pole¬ 
mista. se distinguió el padre José Kleutgen, S. J., 
quien, principalmente en su obra Die PMlosophie 
der Varieit tertheidigt (1860-63), que f.ié traducida 
,4 muidlas lenguas, defendió á la escolástica contra 
las calumnias de Mermes, Ounther y Froschammer; 
v exponiendo claramente las doctrinas del Escolasti¬ 
cismo, contribuyó en gran manera á su propagación. 
En Francia, Rourquard escribe Doctrine de la con- 
naissance ( 1877). y Enrique Sauve De íunión sitl/s- 
tancielle de l ome et du corpa (1870). 

La Psicología neoescolástica después de la Iíncicfica 
<Aeterni Patns ». Estos son los principales libros 
escritos anteriormente á la dirección dada por 
León XIII 4 los estudios de Filosofía por medio «le 
la Encíclica Aeterni Patria. La restauración de la 
Filosofía cristiana conforme 4 la doctrina de santo 
Tomás que. antes de I.eón XIII. tan opimos frutos 
había va producido en las escuelas católicas donde 
se había implantado, por medio del impulso vigo¬ 
roso y certero que le imprime el gran Papa, se ex¬ 
tiende 4 todas las Universidades, Seminarios y esta¬ 
blecimientos de enseñanza católicos, y produce en 
breve tiempo un resurgimiento tal en los estmlios 
filosóficos, «pie es imposible reseñar aquí, y puede 
verse «lescrito. á grandes rasgos, en el artículo 
Nsoiíscot. asticismo «le esta Enciclopkdia. Por lo 
que se refiere 4 la Psicología, aparece su vitalidad 
en los textos de lica«los á la enseñanza, en los libros 
de consulta y las monografías nia«gistra!es que se 
han publicado por los filósofos neoescolásticos; así 
corno también en los numerosos artículos que tratan 
de estas materias en gran número de revistas que 
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se publican, inspiradas en el criterio del Neoescoias- 
ticismo. Pero donde mejor se muestra la tendencia 
renovadora de éste en Psicología, es en la importan¬ 
cia que se va dando poco á poco ó los estudios de 
Psicología positiva ó experimental, así como tam¬ 
bién á los de las demás ciencias biológicas subordi¬ 
narlas, como se echa de ver por los excelentes trata¬ 
dos de Psicología experimental escritos recientemen¬ 
te por psicólogos neoeacoláBticos y por la tenden¬ 
cia á montar en los centros de enseñanza neoes- 
colástica Laboratorios de Psicología experimental 
(V. Psicología experimental). Los libros de los 
principales autores neoescolásticos porirán verse ci¬ 
tados por sus títulos y sus fechas en la Bibliografía 
que va al fiu de este artículo, y en Psicología ex¬ 
perimental. 

Ventajas de la Psicología neoescolástica. No to¬ 
dos los autores neoescolásticos lian estado igual¬ 
mente felices en la interpretación del programa tra¬ 
zado por León X1U en la Encíclica Aeterni Patrie, 
ni sus obras son dignas de la misma consideración. 
Mas á pesar de que la Psicología neoescoiástica no 
lia llegado todavía á realizar su ideal, es preciso 
reconocer que presenta ya un núcleo de doctrina 
harmónico, compacto y, en cierta manera, original, 
con la originalidad de que es capaz lo verdadero que 
de sí es inmutable. Por esto no es de maravillar que 
haya llegado á merecer las atenciones y los respetos 
de los hombres más eminentes formados fuera de 
ella, y aun de los que so declaran sus adversarios. 
A sí lo hace, por ejemplo, Wundt al terminar sus 
Principias de Psicología fisiológica. Así también ha¬ 
bló en Inglaterra un hombre tan ajeno á la escolás¬ 
tica como Th. II. Huxley ( Select Worlts, Animal 
automatism and othcr essays, citado por el cardenal 
Mercier en Los orígenes de la Psicología contemporá¬ 
nea, pág. 384). «La Filosofía escolástica, escribe, 
constituye un monumento prodigioso de paciencia y 
de genio, en donde el espíritu humano emprendió la 
construcción de una teoría del universo lógicamente 
deducida, poniendo á contribución todos los mate¬ 
riales de que entonces podía disponer. Y esta teoría 
no ha muerto, ni está enterrada, como equivocada¬ 
mente muchos han supuesto. Muy al contrario, exis¬ 
te hoy gran número de estudiosos, de cultura y 
ciencia más que ordinarias y, con frecuencia, de un 
poder y vigor de inteligencia nada comunes que 
buscan en esta teoría la mejor explicación de las 
cosas que hasta aquí se haya dado en toda la histo¬ 
ria del pensamiento humano. Y lo que es aún más 
de notar, estos hombres, pensando según las ideas 
escolásticas, hablan, sin embargo, el lenguaje de la 
Filosofía moderna.» 

Harmonía de la Psicología escolástica con las cien¬ 
cias modernas Y así es. en realidad, como dice 
Huxlev. Porque los hechos más salientes de la actual 
Química biológica, no las absurdas explicaciones que 
de ellos se han dado por ignorancia de la Filosofía 
escolástica: las preciosidades sin cuento que nos ha 
ido revelando el microscopio sobre la naturaleza y 
constitución íntima de los tejidos orgánicos, y esa 
admirable unidad funcional y á manera de solidari¬ 
dad de las distintas partes del organismo que estudia 
la moderna Fisiología, coucuerdan admirablemente 
con el concepto de la vida orgánica que defiende la 
síntesis escolástica en su forma más perfecta, que es 
la que le dió santo Tomás. Y aun más claramente 
en harmonía con las conclusiones fundamentales de 
la Psicología Lomista, aparecen los resultados más 


brillantes de la actual Psicología experimental. como, 
por ejemplo, la naturaleza de ia percepción tan bri¬ 
llantemente estudiad» por los psicólogos modernos; 
los hechos subconscientes, que mal interpretados 
pueden dar lugar á falsas conclusiones de Psicología 
trascendente: los múltiples y variados fenómenos, 
quo son objeto de la Psicopatología moderna; ios 
maravillosos hechos de la hipnosis, las mal llamadas 
duplicaciones de la personalidad, la naturaleza y 
poder de la sugestión, y, en general, todo cuanto se 
refiera á la relación misteriosa entre lo físico con lo 
psíquico, de las fuerzas de la materia con las dei 
espíritu, del cuerpo con el alma. 

Conclusión. Por otra parte, si damos una mirada 
retrospectiva á los distintos sistemas psicológico» 
que han ido apareciendo en la sucesión de los tiem¬ 
pos, y que hemos intentado reseñar en lo que prece¬ 
do. se ve claramente que una explicación integral y 
plenamente satisfactoria de los hechos que nos pre¬ 
sentan las ciencias biológicas modernas, no noa ia 
pueden dar ni el craso Materialismo, tan desacredi¬ 
tado ya aun entre los mismos psicólogos experimen¬ 
tales, ni el esplritualismo exagerado de platónicos y 
cartesianos, que lógicamente va á parar, ó al Ocasio¬ 
nalismo de Malebranche, ó á la arbitraria Harmonía 
preestablecida de Leibniz. ó á los absurdos del Fe- 
nomenismo positivista y del Paralelismo psicofísíco. 
Solamente la posición intermedia de la Psicología 
escolástica, que alcanza el grado más alto de perfec¬ 
ción y consistencia en el sistema de santo Tomás dei 
Aquino, y proclama la unión substancial del cuerpo 
V del alma para formar una sola persona, una sola 
naturaleza y una sola substancia, es la que puede 
dar una explicación filosófica cabal á todos los he¬ 
chos, que continuamente presenta ú la consideración 
del filósofo la actividad verdaderamente prodigiosa 
de las ciencias biológico-psicológicas. Por esto es 
menester concluir, al terminar este esbozo de la his¬ 
toria de la Psicología, que si el estudio puramente 
fragmentario y empírico de los fenómenos psíquico» 
lleva al desorden y á la confusión que actualmente 
reina en las interpretaciones filosóficas que dan á loa 
hechos los que se dedican á estn clase de investiga¬ 
ciones; si la multitud verdaderamente abrumadora 
de hechos recogidos por la Psicología experimental 
presenta un caos inmenso, incompatible con la per¬ 
fección de la ciencia verdadera, en la que todo ea 
orden, claridad y harmonía, y hace exclamar á Wi- 
lliam James (7'ext-Book of Psychology, pág. 408); 
This is no Science, it is only the hope of a scienee; 
«eso no es ciencia, sino solamente una esperanza de 
ciencia»; es sencillamente porque se desconocen lo» 
principios filosóficos que pueden hacer ver el valor y 
la trascendencia de los hechos averiguados con tanto 
trabajo por la Psicología experimental, es porque no 
se atiende á los principios de la Filosofía aristoté- 
lico-escolástica. A la luz de estos principios expon¬ 
gamos ya lo que se refiere á la noción exacta de 1» 
Psicología. 

Parte segunda 

Concepto y limites de la Psicología 

Para formarse una iden exacta de lo que es ia ver¬ 
dadera Psicología, que es lo que aquí nos propone¬ 
mos exponer, conviene determinar en primer lugar 
su objeto ó materia sobre que versa, y estudiar en 
segundo lugar la manera cómo puede tratarlo, lo 
cual da lugHr á una división geuernl de suma im¬ 
portancia. 
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1. — Objeto de li Psicología 

1 . — Diversas opiniones entre los psicólogos 

Limites Je la Psicología . Según tojos, el objeto 
Je la Psicología es de alguna manera el alma, pero 
ai explicar más este concepto se nota una gran di¬ 
versidad en el significado y amnitud que se da á la 
palabra alma. Antes de exponer nuestra opinión so 
tire el particular, conviene tt*ner presentes las de 
otros autores asi antiguos como modernos. 

Los autores escolásticos solían al principio de sus 
tratados De anima discutir la cuestiun, de si el obje¬ 
to de los libros que Aristóteles escribió con el título 
Peri psychés ó De anima, era el cuerpo a minado ó 
bien solamente el alma, la cual, según ellos, era 
forana substancial del cuerpo, y, por tanto, su cons¬ 
titutivo intrínseco principal (Cfr., Toledo: De anima, 
Quaest 4.*, Prooem.; y Conimbricences, Prooem. In 
libros Aistotelis, De anima). listo no obstante, de 
hecho v prácticamente, lauto Aristóteles como los 
escolásticos, no se circunscribían en sus libros á 
tratar solamente del alma, sino que prácticamente 
estudiaban el cuerpo animado v sus operaciones, ya 
que profesaban la doctrina ideológica de que el alma 
no puede ser conocida más que por medio de ellas. 
Kl alma, según Aristóteles y los escolásticos, es la 
entelechfta ó el cacto primero de la materia» ( Aristó¬ 
teles, De anima, II, l): Actas primas corporis physici 
organtci, y '(aquello primero por lo cual vegetamos, 
sentimos y entendemos*, id qno vivímus, sen timas 
et intelligimiis primo (Ibíd., I, 3, 13). Por esta ra¬ 
zón sus tratados se extendíau á tratar de toda clase 
de vi ia y de vivientes, es á saber, de los puramente 
vegetales, de los animales, en los que. además de la 
vida vegetativa, se halla la sensitiva, y del hombre 
dotado, además de lns dos precedentes, de vida inte¬ 
lectual. Trataban si le toda clase de almas, pero con 
el tin de conocer mejor las propiedades del alma hu¬ 
mana y el hombre, que á manera de microcosmos com¬ 
prende las perfecciones de los demás seres corpóreos 
de la creación. Por esto la Psicología de Aristóteles 
y de los escolásticos era, en realidad y primaria¬ 
mente, una ver la lera antropología, entendiendo esta 
palabra según su etimología ó sea en cuanto sig¬ 
nifica la ciencia del hombre todo entero, no en el 
eentido que le dan algunos autores, cuando la res¬ 
tringen para significar algunas ramas de la Historia 
natural relativas ai origen de las razas humanas 
(Cfr. Suárez: De anima Prooemium). lista manera 
de concebir el objeto de la Psicología fuá profun¬ 
damente trastornada por los sistemas filosóficos pos¬ 
teriores. 

Según los cartesianos. Rota por Descartes la 
unión substancial del alma con el cuerpo, que era 
como la clave del arco del gran edificio aristotélico- 
escrdástico, y dividido el hombre, y por consiguien¬ 
te todo viviente corpóreo, en dos seres en su orden 
completos, el cuerpo y el alma; los fenómenos de In 
vida orgánica fueron relegados á un capítulo de 
]a Mecánica, y la Psicología vino A ser en manos 
de los discípulos de Descartes, espiritualistas exage¬ 
rados, únicamente la ciencia del alma ó del ser que 
piensa. Quedó con esto el objeto de la Psicología 
notablemente reducido, pues se excluyeron de elia 
los fenómenos de la vida vegetativa que se preten¬ 
dió explicar mecánicamente y según las leves de la 
materia, y los fenómenos orgánicos del psiquismo 
inferior ó sea los sensitivos, que contra toda expe¬ 
riencia se confundieron con los intelectivos del hom¬ 


bre, negándose consiguientemente todo psiquismo á 
los animales. 

Objeto Je la Psicología según algunos modernos. 
No pocos psicólogos modernos, es á saber, los que 
profesan la teoría de la actuulidud del ulmu, ó sea 
los fenomeuislus que niegan la substuncinlidad del 
principio que piensa, restringieron aun más el obje¬ 
to de In Psicología. lista es definida por ellos: «La 
ciencia (jue trata de los procesos psíquicos actuales, 
de sus objetos como tales y de las condiciones cié 
su aparición* ( Dictianury of Philosophy and Psycho - 
logy, por Baldwiu, vol. II, pág. j. Asimismo 

W. James escribe ( Text-Book of PsycUology, edi¬ 
ción 18U2, p. 1): «La Psicología puede muy bien 
definirse diciendo ...que es la descripción y la ex¬ 
plicación de los estados psíquicos como tales.» Así 
más ó menos hablan todos los autores fenoineiiistas 
de nuestros tiempos, que intentan construir una 
«Psicología sin alma». 

El objeto de la Psicología según algunos neoesca- 
lasticos. Muchos son los autores neoescolásticos de 
nuestros días, los cuales a pesar de que detestan los 
errores de los cartesianos y fenomenistas, sin em¬ 
bargo, al tratar de describir el objeto de la Psicolo¬ 
gía y de trazar sus límites, adoptan una manera de 
ver que á primera vista se parece más á la de Des¬ 
cartes que á la de los escolásticos. Porque bajo el 
titulo Psicología tratan en verdad de la vida inten¬ 
cional ó consciente orgánica, por lo menos de la del 
hombre, así como también de la superior ó espiri¬ 
tual: empero separan de la Psicología, remitiéndolo 
á la Cosmología, el tratndo de la vida vegetativa de 
las plantas y aun á veces el estudio del psiquismo 
animal, Esto no obstante, estos autores profesan sin 
duda la doctrina de los antiguos acerca del alma, y 
en cierta manera de los límites de la Psicología, ya 
que rechazau con resolución la explicación mecánica 
de la vida vegetativa, admiten que la vida sensitiva 
de los animales no difiere como tal de la del hom¬ 
bre. y que en éste, así esas dos clases de vida, como 
la intelectual por la que difiere de los animales, 
proceden de un mismo ó idéntico principio, el alma 
raciona!. 

2. — La opinión que parece verdadera 

Exposición. En vista de las diversas opiniones 
que acabamos de mencionar, podemos ya recoger 
los elementos de verdad que, si no en todas, por lo 
menos en algunas de ellas se encuentran, formulan¬ 
do la siguiente aserción: 

El objeto formal ó ctper se » y completo de la cerda- 
Jera Psicología comprende el estadio de toda suerte 
de vida que esté sujeta á la experiencia. 

No es menester tener aquí presente la definición 
filosófica de la vida, basta recordar su concepto 
vulgar, para entender el significado que tiene en 
esta proposición la palabra vida. La vida sujeta á 
la experiencia es solamente la vida que aparece en 
los cuerpos que llamamos vivientes. Los cuerpos 
vivientes llámause también animados, ya que vul¬ 
garmente se concibe, v se prueba también filosófica¬ 
mente. que las operaciones vitales que en ellos se 
observan reclaman la presenciado un principio vital 
intrínseco que se llama alma (V. Alma y Vitalis¬ 
mo). No se niega que pueda ser útil v aurt necesa¬ 
rio tratar por separado de la vida vegetativa de 
plantas independientemente de la vida consciente. 
Tampoco hemos de decidir aquí la cuestión de si es 
posible el estudio completo de la vida sensitiva de 
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los anímales, prescindiendo de la vida consciente del 
hombre. No hay diticultad tampoco en admitir que 
sea sumamente conveniente, y aun necesario, por ra¬ 
zón de la gran extensión y diversidad de la materia, 
el dividir los tratados de Psicología en muchas par¬ 
tes. Asimismo, el discutir si por ventura la parte 
que tratase de la vida vegetativa debería ó no lla¬ 
marse Psicología, no sería más que una cuestión 
puramente de nombre, entre los que admiten, como 
los neoescoliísticos, que la vida vegetativa supone un 
alma vegetativa, y que en el hombre procede del 
alma racional. Mas la cuestión no seria puramente 
cié nombre, si el colocar las cuestiones de la vida 
vegetativa fuera del dominio de la Psicología, obe¬ 
deciese A la persuasión de que la vida vegetativa no 
es tal y que, por tanto, no exige priucipio vital al¬ 
guno. Mas sea de esto lo que fuere, lo cual podrá 
verse expuesto en los artículos V italismo y Unici¬ 
dad del alma, lo único que aquí decimos al formu¬ 
lar la aserción precedente, es que el estudio de los 
fenómenos orgánicos y de sus causas, así los de 
orden vegetativo como sensitivo, no es en manera 
alguna ajeno á la Psicología, ni cae fuera de su 
esfera, ni puede la Psicología verdadera omitirlos 
sin grave perjuicio. A esta tesis así formulada no 
ae oponen más que los cartesianos y fenoinenistns, 
pues los neoescolásticos, prescindiendo de ln cuestión 
de nombre, están con ella conformes. 

Pruebas. En favor de esta opinión puede ale 
gnrse en primer término el mismo conceto de Psico 
logia en el que todos absolutamente convienen, ya 
que, según todos, la Psicología de alguna manera 
pretende conocer el alma . Esto indica la misma eti¬ 
mología del nombre: esto profesan los cartesianos; 
esto misino admiten también aun los fenomenistns. 
aunque por lo demás niegan la substnncinlidad del 
alma; esto decimos también nosotros al a ti miar que 
el objeto de la Psicología es la vida, pues con el 
nombre de vida entendemos, así las operaciones vi¬ 
tales, como el principio vital del cual dimanan, ó 
sea no solamente la vida adjetiva, sino también la 
vida substantiva. 

Ahora bien, es imposible conocer el alma comple¬ 
tamente. si solamente se consideran sus operaciones 
intelectuales y no so atiende, además, á las operario 
nes sensitivas y aun á las vegetativas dei cuerpo, de 
las cuales ella misma es principio radical. Ni los fe- 
nomenistas ni los cartesianos pueden estudiar bien 
el alma, si no es estudiando también Jas operaciones 
de la vida vegetativa y sensitiva. No los fenomenis- 
tns, porque los fenómenos de conciencia que. según 
ellos, constituyen el alma, están íntimamente rela¬ 
cionados con los fenómenos de la vida vegetativa del 
organismo, especialmente con la actividad del siste¬ 
ma nervioso, por lo cual es menester que la misma 
ciencia los estudie simultáneamente como cosa pro¬ 
pia. Y en realidad, así lo hacen prácticamente los 
mismos psicólogos modernos fenomenistns, quienes, 
casi siempre, linean preceder á sus tratados de Psi¬ 
cología largas explicaciones sobre la anatomía v 
fisiología del sistema nervioso. Tampoco los carte¬ 
sianos pueden prescindir en Psicología del estudio 
de la vida orgánica, porque es cierto que nuestro 
conocimiento del alrnn, aun del alma substancial, no 
lo podemos obtener más que por medio de la consi¬ 
deración de todas sus operaciones diversas,como nos 
lo dice en primer lugar la experiencia, ya que no po¬ 
demos tener un conocimiento intuitivo de la substan¬ 
cia del alma, sino solamente en cuanto á su existen¬ 


cia. maa no en cuanto á su naturaleza y propiedades, 
las cuales no conocemos más que por medio de s'.s 
operaciones diversas, pues como dice santo Tomás 
(Summa T/i., I, q. 87, a. 1, in c.), pura ello requ i- 
ritnr diligens et subtilts iuquisilio, «se requiere un» 
diligente y sutil investigación». Y, como dice en 
otro lugar ( Commentaria in libros de A nana. ¡ect. II), 
proeedimns ennit in cognitione aniniae ab objedts i* 
(idus, ab actibus in polentas, per quas anima ipsa 
nobis innotescit, «procedemos en el conocimiento del 
alma, de los objetos á los actos, de los actos á las 
potencias, por medio de las cuales conocemos ¡a 
misma alma». Esto mismo constará más claramente 
de lo que liemos de exponer más adelante, en la par¬ 
te III, al tratar del método constructivo ideal en 
Psicología. 

Además do esto, la historia misma nos suministra 
también razones en favor de la aserción propuesta. 
En efecto, de ella consta que toda la razón de excluir 
la vida orgánica, de la Psicología, es la falsa doctri¬ 
na de Descartes, que pretende explicar esta vida 
mecánicamente, reduciéndola á un capítulo de ía 
Física entendida en el sentido moderno; asi como 
también la conexión que esta restricción del objeto 
de la Psicología presenta con muchos errores moder¬ 
nos enteramente reprobables, sobre la substanciali- 
dad del alma, sobre su naturaleza y sus relaciones 
con el cuerpo. Por tanto, mientras no se aduzcan 
otras razones más poderosos, no hay por qué modi¬ 
ficar la concepción del objeto de la Psicología, y po¬ 
demos, con los grandes doctores aristotélico-esco- 
lásticos, sostener la aserción propuesta. 

3.-CoiiOLAKlOS DE 1.0 DICHO 

Los limites de la Psicología . De la doctrina ex¬ 
puesta se siguen evidentemente algunoscorolat u 
que resuelven más en concreto aún las diversas cues 
tiones que pueden proponerse á propósito del objeto 
de la P.-icologia. En primer lugar, síguese manifies¬ 
tamente de lo dicho, que dentro de los límites de 
Psicología hay que incluir á todo viviente corpóreo, 
por tanto, la Psicología debe tratar de la vida de l is 
plantas, de los animales y de los hombres. No debe 
tratar solamente de las operaciones, sino también be 
la substancia cuyas son estas operaciones. Esta* son 
el ejercicio de la vida ó la vida fenoménica, aquélla 
es el principio último de la vida, ó sea la vida subs¬ 
tancial. Esto es lo que se significa en la aserción 
propuesta en el párrafo precedente con las palabras 
«toda suerte de vida sujeta á la experiencia». Las 
operaciones vitales de los vivientes corpóreos est in 
sujetas inmediatamente á la experiencia de nuestros 
conocimientos intuitivos: á la experiencia inferna o 
introspección, si se trata de los fenómenos de con¬ 
ciencia; ó, por lo menos, á la experiencia externa y 
objetiva, si se trntn de los demás. También son obje¬ 
to de la experiencia los principios de las operaciones 
vitales, así los próximos como los remotos, por lo 
menos en cuanto á su existencia, si bien no lo son en 
cuanto á su naturaleza y modo de ser. que no cono¬ 
cemos más que por medio de sus efectos y ayudados 
del raciocinio apoyado en el principio de causalidad 
En cambio, no caen en manera alguna dentro de la 
esfera de nuestra experiencia, ni ln vida de Dios, r» 
la de los ángeles, ni la del alma humana separa a 
del cuerpo; por tanto, estos objetos quedan más allá 
de los limites de la Psicología, que es una cieDca 
natural filosófica fundada en la experiencia, y debea 
propiamente ser considerados y estudiados en la Me- 
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Infísica (V.). lomada en aeutnlo estriño, en cuanto 
do distingue de la Filosofía natural. Esto no obstan¬ 
te, por lo que se refiere al alma separada del cuer¬ 
po, en la práctica se separan de esta manera de ver 
algunos autores célebres, como Suárez (Cfr. Meta- 
physicae Disputaciones, 1 aec. II, n. 18). recono 
riendo, con todo, la probabilidad de lo que acaba¬ 
mos de exponer, y movidos solamente por razones 
pedagógicas de mayor unidad y claridad en la expo 
alción de estas doctrinas. 

La Psicología, verdadera cien ría leí hombre. Como 
quiera que las diversas clases de vida corpórea que 
ae encuentran en la creación están maravillosamente 
compendiadas en el hombre: el que estudie el objeto 
total de la Psicología que acabamos de lijar, por el 
mismo hecho alcanzara un conocimiento científico 
completo del hombre. Por esto la Psicología que ten¬ 
ga por objeto el que acabamos de describir, no puede 
menos de ser una ciencia completa del hombre ente¬ 
ro, razón por la cual le convendría el nombre de 
Antropología, atendiendo ai sigmfica«io etimológico 
de esta palabra. 

II. — De la manera especial de estadiar el objeto 
de la Psicología 

1 . t- Cl ENCIA POSITIVA T Clii.NCIA FILOSÓFICA 

Noción de etenria en general. La cienci i. en el 
aentido más estricto de la palabra, suele definirse «un 
conocimiento cierto obtenido por demostración», ó, lo 
que es lo mismo, «un conocimiento de un objeto por 
bus cansas». Tres condiciones se requieren puraque 
una cosa sea conocida por sus causas, según Toledo 
(In 1. post. cap. 2. pág. 28<j), es á saber: que se 
conozca la causa, que se conozca la dependencia de 
la cosa de esta causa v. por fin. que se conozca tam¬ 
bién que la cosa por esta causa no podía ser de otra 
manera. «Saber, dice Aristóteles! L. 1. anal. post. 2, 
1 1, b. Ü), es conocer la causa por la cual la cosa es, 
la existencia de dicha cnusa, y la imposibilidad de 
que la cosa sen de otra manera distinta.» 

Causas sensibles y suprasensibles . Explicada la 
noción de causa por la cual se define la ciencia en 
general, y habiendo visto las diversas clases que fie 
ellas so dan: repararemos en una división de las 
mismas, que da lugar asimismo á una división de 
la ciencia, que es de suma importancia en nuestros 
tiempos. En efecto, las causas que hemos enumera¬ 
do, unas pueden llamarse suprasensibles, porque no 
pueden ser conocidas por percepción alguna sensiti¬ 
va, y como tilles, solamente pueden ser percibidas 
por el entendimiento. Tales son, por ejemplo, las 
enusas que hemos llamado metafísicas, asi como tam¬ 
bién las cuatro causas aristotélicas consideradas en 
al mismas como tales; puesto que los sentidos no 
pueden percibir el concepto de causa, por más que 
perciban materialmente aquello que en realidad es 
causa. Otras, en cambio, son percibidas por los sen¬ 
tidos, si no bajo el concepto «le cansa como tal, al 
menos como antecedentes y consiguientes al fenóme¬ 
no que se estudia. Tales son, por ejemplo, los fenó¬ 
menos todos sensibles, las diversas cualidades sen¬ 
sibles de los cuerpos, asi como también muchos 
fenómenos así corpóreos como espirituales y de con¬ 
ciencia, que preceden, acompañan ó siguen á deter¬ 
minados hechos «le orden físico ó psíquico. Todo 
esto, pues, puede servir para entablar la demostra¬ 
ción que es propia de la ciencia, por lo menos bajo 
In dirección «iel entendimiento iluminado por ciertos 
principios suprasensibles ó metan.sicos generales. 


que le guíen en la investigación y aplicación de los 
métodos. 

Causas próximas y remotas. Las causas sensi¬ 
bles que no trascienden el orden fenoménico, suelen 
llamarse causas próximas, y las suprasensibles que 
quedan fuera de la esfera de nuestra percepción sen¬ 
sible se llaman causas ultimas ó remotas, entre las 
cuales todavía es conveniente distinguir dos grupos, 
es á saber: el de las causas relativamente ultimas y 
el de las absolutamente últimas, puesto que no todas 
las causas suprasensibles distan igualmente de las 
sensibles. 

Cienna y filoso fía . Esta diversidad en el modo de 
considerar el objeto de la ciencia, da lugar á una 
gran división «le las ciencias, en ciencins positivas ó 
experimentales que. generalmente, para abreviar, se 
llaman simplemente ciencias; y en ciencias filoso¬ 
feas ó racionales que son parte de la Filosofía y 
constituyen la Física de los antiguos ó la Filosofía 
natural, la cual muchas veces abusivamente se con¬ 
fútale con la Metafísica propiamente dicha. Lascieu- 
cias positivas ó experimentales establecen sus con¬ 
clusiones sirviéndose solamente como medio de de¬ 
mostración ó argumento de las cRusas próximas ó 
sensibles. Mas las ciencias tilosófica's. estribando en 
las conclusiones establéenlas por la ciencia positiva, 
pasan más ulld y establecen sus conclusiones pro¬ 
pias. echando mano como de medios de demostra¬ 
ción ó argumentos, de las causas relativamente últi¬ 
mas. no de las absolutamente últimas, que pertene¬ 
cen á la Metafísica propiamente tal. De aquí resulta 
que de cualquiera de las ciencias positivas existentes 
o del porvenir, es posible exista una ciencia supe¬ 
rior. que con razón puede llamarse la Filosofía de 
aquella ciencia. Así. de hecho existe la Filosofía de 
la I listona, la Filosofía «leí Derecho. Esta división de 
la ciencia nuturnl en positiva y filosófica, atendien¬ 
do á la mayor o menor proximidad de las causas ó 
á la diversidad de los medios de demostración, no 
solamente es útil, sino que está muy bien fundada 
en la doctrina «le los grandes escolásticos, los cuales 
distinguían la ciencia, atendiendo á los medios de de¬ 
mostración ó argumentos por los cuales la ciencia se 
constituye esencialmente. «Toda la fuerza «le la de¬ 
mostración, escribe santo Tomás ( Sum. Th., 1-2, 
q. 54, a. 2 ad 2)..., depende «leí medio; por esto los 
diversos medios son á manera de diversos principios 
activos, según los cuales los hábitos de las ciencias 
se diversifican.» 

Síguese, pues, de todo lo dicho, que con el nom¬ 
bre de ciencia positiva ó experimental, debe enten¬ 
derse aquella ciencia que se alcanza por medio de las 
causas sensibles ó que no trascienden el orden feno¬ 
ménico: y que la ciencia filosófica ó la Filosofía en 
general es la ciencia que demuestra por medio de Irs 
causas suprasensibles ó que trascienden el orden fe¬ 
noménico. 

2. — División de la ciencia psicológica 

EN EXPERIMENTAL Y RACIONAL 

Aplicación de lo expuesto á la Psicología. La di¬ 
visión de la ciencia que acallamos «le exponer es 
aplicable á cualquiera ciencia, sea cual fuere su ob¬ 
jeto ó materia de que trata, y por tanto , lo es tam¬ 
bién á la Psicología, cuyo objeto describimos en el 
párrafo 1 de esta Parte. En efecto, así como se dan 
dos órdenes de ciencia, uno experimental y positivo, 
y otro racional v filosófico, acerca «le los seres cor¬ 
póreos ó sensibles que caen fuera de los límites de 
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la Psicología, 6 sea acerca de loa seres materiales 
anorgánicos y destituidos de vida; así también deben 
distinguirse estos dos órdenes de ciencia respecto 
de los seres corpóreos orgánicos dotados de vida y 
de conciencia. Las ciencias naturales positivas co¬ 
rrespondientes á los seres anorgánicos ó destituidos 
de vida, son innumerables, y progresando sin ce¬ 
sar, se multiplican cada dta en nuevas ramas. Tales 
son la Física en el sentido moderno, la Química, la 
Geología, la Astronomía y muchas otras. La ciencia 
filosófica de las mismas llámase modernamente Cos¬ 
mología. Por lo que se refiere á los seres naturales 
orgánicos ó conscientes, también son muchas en 
número las ciencias positivas que en ellos se ocu¬ 
pan. Investigan las condiciones de los fenómenos 
do la vida vegetativa y sus leyes, una multitud de 
ciencias biológicas que son á veces designadas en 
general con el nombre vago Biología. Entre ellas 
se eucuentrnn, por ejemplo, la Citología, la Histo¬ 
logía. la Anatomía, la Fisiología, la Embriología, 
la Bioquímica, y otras muchas que investigan dis¬ 
tintos aspectos de lo que de alguna manera se relie- 
re al ser viviente. Al lado de éstas y en la misma 
línea, deben colocarse las investigaciones más re¬ 
cientes de los fenómenos de la vida consciente segúu 
métodos propios y análogos á los de las demás cien¬ 
cias naturales, las cuales vienen á formar la ciencia 
positiva que se conoce por el nombre de Psicología 
experimental (V.). La ciencia filosófica correspon¬ 
diente á todas esas ciencias biológicas, no es otra 
que la Psicología racional ó filosófica en toda su ex¬ 
tensión . 

Leyes positivas y conclusiones filosóficas en Psico¬ 
logía. Las conclusiones y resultados obtenidos por 
medio del método experimental, por las ciencias posi¬ 
tivas biológicas que acabamos de describir, pueden 
muv bien llamarse leyes biológicas ó psicológicas. 
Estas leves versan casi exclusivamente sobre la iden¬ 
tidad ó diversidad de los fenómenos, que son descri¬ 
tos y clasificados de una manera conveniente; ó bien 
establecen las condiciones de la aparición de la co¬ 
existencia ó de la sucesión de los mismos, así como 
también las aplicaciones prácticas á que pueden dar 
lugar. Mientras esas ciencias positivas no se salgan 
de su esfern, concretándose á la investigación de su 
objeto solamente por medio de las causas próximas, 
sus resultados no pueden pasar más allá, aunque de 
hecho suelen con frecuencia los que á ellos se dedi¬ 
can invadir, muchas veces desgraciadamente, el cam¬ 
po filosófico, sin estar preparados para ello, con de¬ 
trimento de la verdadera ciencia. Es que la mente 
humana no so satisface, en realidad, con las conclu¬ 
siones ó leyes positivas de la ciencia, y espontánea¬ 
mente siente la necesidad de filosofar sobre ellas. 
Por esto tienen también su razón de existir las cien¬ 
cias filosóficas naturales, es á saber, la Cosmología 
y la Psicología racional. Cuando las ciencias bioló¬ 
gicas. entre las cuales debe contarse la Psicología 
experimental, después de largas y pacientísinias in¬ 
vestigaciones han logrado establecer leyes positivas 
sobre los fenómenos vitales y los de conciencia; al 
llegar á los límites de su campo, dejan fatigadas sus 
aunatos é instrumentos científicos con los que nada 
mas podrían averiguar, v presentan sus adelantos á 
la consideración del filósofo, para que, echando mano 
de los principios metafísicos convenientes, principal¬ 
mente del principio de causalidad, establezca sobre 
el is sus conclusiones filosóficas acerca de la esencia 
misma y naturaleza de los fenómenos vitales y de 


conciencia, así como también acerca do loa princi¬ 
pios ó causas que los producen, y construya por tío 
una síntesis racional de todos los resultados obte¬ 
nidos. que no es otra cosa que la Psicología ra¬ 
cional. 

Definición de la Psicología. De lo dicho hasta el 
presente se deduce cómo ha de ser definida exacta¬ 
mente la Psicología. La Psicología, considerada en 
general, y prescindiendo de su división en racional 
y experimental, es «la ciencia de la vida que de al¬ 
guna manera está sujeta á la experiencia». Porque, 
según consta de lo dicho, el objeto total de la Psico¬ 
logía comprende todos los fenómenos vitales, y ade¬ 
más, debe ir siempre fundada de alguna manera en 
la experiencia, aunque se trate de la Psicología ra¬ 
cional, que, como hemos dicho, es la Filosofía de las 
ciencias biológicas. Distlnguense, con todo, ciara- 
mente entre sí la Psicología experimental y la Pal¬ 
eología racional. Porque la Psicología racional «es 
la ciencia filosófica de la vida», mientras que la Psi¬ 
cología experimental no es más que «la ciencia posi¬ 
tiva de la vida». Con todo, es preciso notar que el 
uso lia restringido notablemente el significado de ia 
palabra Psicología experimental, designando con ella 
solamente «la ciencia positiva de los fenómenos de 
la vida consciente». 

Parte tercera 

El método constructivo de ia Psicología 
racional 

Dos son loa caminos por los cuales se llega á 
adquirir la ciencia: uno es el de la investigación, 
por medio de la cual la ciencia es construida ó in¬ 
ventada, otro el de la enseñanza, por cuyo medio la 
cieucia ya constituida es comunicada al discípulo. 
La primera manera de proceder llámase el método 
constructivo, lógico ó de invención: la segunda cons¬ 
tituye el método de enseñanza, pedagógico ó didác¬ 
tico. Es de sumo interés para la Psicología el acertar 
con ol debido método constructivo, del que tratare¬ 
mos aquí. Tres son las tendencias diferentes que 
acerca del método constructivo de cualquiera ciencia 
tilosófico-natural, y por consiguiente, respecto de la 
Psicología, pueden concebirse como posibles, es á 
saber: que se proceda estribando principalmente en 
la experiencia y desestimando los argumentos a pnr>- 
ri;ó bien que. pasando al extremo contrario, se pro¬ 
ceda solamente por raciocinio, despreciando loe ar¬ 
gumentos de experiencia ó a posteriovi ; ó por fin. 
que se tome una dirección intermedia, mezclando 
aptamente los argumentos de razón con los de expe¬ 
riencia. Por otra parte, Inexperiencia en Psicología, 
además de objetiva, como en las otras ciencias, pue¬ 
de también ser sujetiva ó introspección, y ambas 
pueden, ó no. ser perfeccionadas por medio del expe¬ 
rimento. Esta breve enumeración de los distintos ele¬ 
mentos que deben intervenir en el método construc¬ 
tivo de la Psicología, suscitan una multitud de cues¬ 
tiones que han sido calurosamente discutida» en 
nuestros tiempos, y que. por otra parte, son funda¬ 
mentales para juzgar rectamente del valor de una 
Psicología cualquiera. Por esto no es conveniente 
omitirlas en este artículo. Para exponerlas debida¬ 
mente v con la mayor precisión, propondremos en 
primer lugar, el método ideal, formulando sus linea» 
generales por medio de distintas couclusionea que 
declararemos y probaremos á continuación. Sólo en¬ 
tonces será posible apreciar el verdadero mérito del 
método constructivo que más se acerca al ideal, cual 
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es, si no nos encañamos, el método aristotélico-es- 
eoiástico, que expondremos en ei segundo párrafo 
de eslu paite. 

I. — El méioio coastrncifro ideal 

1.— Necesidad uk la Filosofía km Psicología 

Kl método puramente positivo o experimental no es 
sufriente para la per fecta mcetligacion ael objeto total 
de la Psicología, para lo cnal es menester, por tanto, 
emplear ademas los métodos filosóficos. Por consi¬ 
guiente, ademas de la Psicología experimental y de las 
ciencias biológicas, la Psicología racional tiene tam¬ 
bién sn ratón de ser. 

Aclaraciones. No hay dude que por medio lit¬ 
ios métodos positivos 6 experimentales puede llegar 
á construirse una ciencia positiva ó experimental 
psicológica; pero añadimos que esa ciencia no sera 
una ciencia psicológica completa, si además no se 
emplean los metouos lilosuiteo*. En otras palabras, 
es menester investigar, no solamente !u existencia y 
las leves de eneenioi» ó producción de ios diversos 
fenómenos de conciencia, único á que pueden llegar 
los métodos positivos puros, sino que además es 
menester investigar la naturaleza y esencia de esos 
fenómenos y de sus causas aun remotas y ultimas, 
lo cual es propio de los métodos tilosoiicos. según 
lo dicito anteriormente (Segunda oarle, II. 2). Si 
esto no fuese verdad, la Psicología racional. no sois- 
mente no tendría razón alguna de ser, sinoque sería 
tina ciencia meramente aparente y de ningiiu valor. 
L£n camino, si es verdadera la aserción propuesta, 
es menester reconocer la legitimidad de la Psicolo- 
g\n ti i osó tica, siempre y cuando este loen construid». 
A esta aserción se oponen explícitamente todos los 
que imbuidos en el positivismo reinante en nuestros 
tiempos en el campo cienlhico. desprecian la Filo¬ 
sofía para entregarse en sus investigaciones psicoló¬ 
gicas á un empirismo exagerado é infructuoso. En 
virtud de esta tendencia, is Psicología racional es 
relegada al olvido en muelos centros de enseñanza, 
v es despreciada por los que se dedican ni estudio 
de la Psicología experimental, lista ojeriza á la Pal¬ 
eo. ogia tilosótica es expresada por Til. Xielieu en la 
primera página de su Leitfaden der phgsiologischen 
Psycholngie (ed. 9.*), en loa siguientes términos: 
«lisa Psicología lia sido rechazada liare ya murlio 
tiempo por los que están acostumbrados á pensar 
según los métodos de las ciencias naturales. lin su 
lugar ha surgido con pleno derecho lina Psicología 
puramente empírica. Toda Metafísica lia sido deste¬ 
rrada de esta Psicología, («o único que en ella tiene 
valor es el exuerimento v la observación.» Y más 
adelante escribe: «l*a Psicología especulan va... no 
tiene pnra nosotros sino un interés puramente histó¬ 
rico* (¡bldein, pág. 3). 

Inexactitud de esas aserciones. Todas las rnzones 
eco que ae demuestra lo absurdo del Positivismo, 
en cuanto mega el valor de la Metafísica (V. Positi¬ 
vismo). tienen su aplicación a fortiori contraías im- 
pugnsciones de la legitimidad de la Psicología ra- 
ciounl.que no son más que el Positivismo en Psico¬ 
logía. l*o absurdo «Iei Positivismo en cuanto niega el 
valor de la especulación filosófica, demuéstrase por 
mil argumentos, entre los cuales no es ciertamente 
«] de menos peso, la imposibilidad natural que tiene 
la razón humana para sujetarse á sus caprichos y li¬ 
mitaciones. pues hoy. después de un siglo de Positi¬ 
vismo. no hay conclusión alguna experimental de la 
«iencia positiva que no vaya acompañada de una lii- 
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puteáis filosófica. Es que la Filosofía natural ó de las 
ciencias naturales, como ver ladera rema que es de 
todas las ciencias positivas, por ser U explicación 
racional de tudas sus conclusiones, no pue.le renun¬ 
ciar á su dominio, si no es con gravísimo detrimento 
y confusión de las mismas ciencias. La Pilosol'la es 
la que lia de dar unidad á ios adelantos de las cien¬ 
cias, encadenaniL los lógicamente entre si; ella es la 
que, como depositaría e intérprete de los primeros 
principios, explica las conclusiones científicas por 
las últimas causas, aplica los métodos y vela por !a 
legitimidad de las consecuencias. Masera necesidad 
de Filosofía que experimentan todos los que cultivan 
la ci< neta positiva, dejase sentir de una manera es¬ 
pecial en el mismo campo psicológico trabajado por 
loa mismos psicólogos positivistas más exagerados 
Asi, por ejemplo. Speucer, Wuudt, Fouillie, \V. Ja 
mes y otros psicólogos de nuestros tiempos, que no 
dejan perder ocasión de manifestar su desprecio por 
la Psicología racional, hacen, sin embargo, frecuen¬ 
tes excursiones al campo de la Metafísica y de lo su¬ 
prasensible, perdiendo en absoluto el contacto con la 
realidad, de una manera inaudita aun entre las filó¬ 
sofos escolásticos de la decadencia. Asi, por ejemplo, 
¿cómo por el método del Positivismo va á ser posible 
saber nlgo del Paralelismo psicofisico, ó de los cono¬ 
cimientos intelectuales trascendentes, ó de muchos 
postulados del Transformismo, y de muchas otras hi¬ 
pótesis que en la Psicología moderna admiten los 
positivistas, sin fundamento alguno de experiencia? 
Tantas hipótesis y teoiinscoino de nuevo se presen 
tan en el campo de las ciencias naturales, las cuales 
muchas veres a penas propuestas se desvanecen para 
dar lugar á otras, no son más que ejemplos evidentes 
de la ten leticia innata que tiene la mente humana 
hacia la Metafísica, aun en los que profesan el Posi¬ 
tivismo. La Psicología racional, pues, es inevitable. 
Podrá construiise legitima ó ilegítimamente, por un 
método constructivo deficiente por falta de principios 
tilosóficos sanos, ó estribando en la sana Filosofía; 
pero la mente del saldo, cuando baya llegado al co¬ 
nocimiento perfecto de las causas próximas de los 
fenómenos psíquicos por los métodos que le ofrecen 
las ciencias positivas biológicas y la Psicología ex¬ 
perimental. los cuales ciertamente 9e reducen á la 
observación y á la experimentación; remontará toda¬ 
vía su vuelo á más altas regiones, investigando las 
causns últimns por los métodos Hlosótícos, y constru¬ 
yendo una ciencia mucho más perfecta que la cien¬ 
cia puramente positiva, es á saber, la Filosofía natu¬ 
ral, que es su complemento. 

2.-NüCBSIDAD DB LA CIENCIA POSITIVA 

para la Psicología 

Para construir legítimamente ana Psicología racio¬ 
nal ó filosofea. además de los principios f losó feos 
convenientes tomados de la Metafísica, es menester 
estribar siempre en tas conclusiones ciertas de las cien¬ 
cias experimentales o positivas subordína las. Por tan¬ 
to, alguna ciencia positiva, ó inmediata ó mediata¬ 
mente. es siempre y absolutamente necesaria al psicólo¬ 
go f/OS'f o . 

Aclaraciones. Que de alguna manera, pnra cons¬ 
truir la Psicología filosófirn. sea menester tener en 
cuenta los hechos que son objeto de la Psicología y, 
por tanto, que de alguna manera hay que recurrir á 
la experiencia, sin la cual es imposible conocer aque¬ 
llos hechos, es evidentísimo, á no ser que haciendo 
caso omiso de la realidad, queramos coustruir una 
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Psicología enteramente idealista y, por tanto, una 
ciencia quimérica y fantástica que no merecería el 
nombre de tal. Mas en la aserción propuesta se dice 
algo más*,'porque la experiencia que se exige no es 
solamente una experiencia vulgar hecha sin atención 
y sin intención cientiticns, sino una experiencia que 
reúna las condiciones de solidez convenientes para 
estribar en ella en la construcción filosófica de la 
Psicología racional. Esta experiencia, en nuestros 
tiempos, se reduce á las conclusiones legítimas de 
las ciencias positivas naturales biológicas, entre las 
cuales, según se dijo anteriormente, debe contarse la 
moderna Psicología experimental. 

Esta aserción es evidente en teoría para todo el 
que no sea idealista, si bien en la práctica, hasta el 
presente, no pocos de los que se dedican á la Psico¬ 
logía racional parecen contradecirla. La causa de 
esa actitud que, con razón, da en rostro á muchos 
psicólogos modernos, y que puede ser fatal para la 
Psicología filosófica, no es otra que ciertos prejui¬ 
cios infundados y cierta aversión inconsiderada que 
algunos, casi siempre inconscientemente, abrigan 
contra los métodos modernos. Los examinaremos 
después de haber aducido algunas razones en favor 
de la aserción propuesta. 

Ratones de esta aserción. La verdad de lo que 
afirmamos no es rnás que un corolario ó consecuen¬ 
cia necesaria de lo que hemos dicho acerca de la na¬ 
turaleza de la Filosofía natural y de su relación cou 
la ciencia positiva. En efecto, si la Filosofía natu¬ 
ral. y en especial la Psicología racional, que es una 
de sus partes principales, es nada más que un cono¬ 
cimiento ulterior y más profundo de la investigación 
analítica de la Naturaleza, el que ese conocimiento 
haya sido perfeccionado por los métodos modernos 
de las ciencias positivas, no puede ser razón alguna 
para que el filósofo haga caso omiso de él, contentán¬ 
dose con los conocimientos de una experiencia más 
imperfecta, por verdadera que se suponga. La Natu¬ 
raleza es un grau libro, y para leerlo es menester, 
en primer término, saber descifrar cada una de sus 
palabras, de sus silabas y de sus letras. Ese es el 
trabajo de la experiencia, admirablemente perfeccio¬ 
nado por los métodos modernos. Mas la Filosofía 
pasa más allá, interpretando racionalmente el signi¬ 
ficado de los signos leídos por las ciencias. Cuanto 
mejor, pues, y más exacta haya sido la lectura del 
gran libro de la Naturaleza, tanto mejor podrá la 
Filosofía explicarnos su significado. 

La necesidad, pues, de tener presentes las con¬ 
clusiones ciertas de las ciencias positivas, principal¬ 
mente biológicas, para construir la Psicología racio¬ 
nal, se funda en la misma naturaleza de ésta y en 
sus relaciones esenciales con la ciencia positiva. 

Algunos reparos. No nos consta que nadie explí¬ 
citamente. y mucho menos por escrito, se haya 
opuesto á la conclusión que acabamos de formular y 
probar, si bien prácticamente la necesidad de las 
ciencias para la Psicología deja de ser sentida por 
algunos que, dedicándose más que al estudio, á la 
enseñanza de la Psicología, repiten maquinalmente 
lo que se dijo en siglos pasados, dejándose llevar de 
ciertos prejuicios infundados y de cierta aversión 
inconsiderada hacia los métodos modernos. Esta 
aversión y prejuicios son casi siempre subconscien¬ 
tes y no llegan á ser formulados clara y precisa¬ 
mente por los que los tienen, ni en las cátedras, ni 
en los libros, que generalmente no loa escriben, los 
que están persuadidos de que la Filosofía no progre¬ 


sa, y de que no es posible añadir una tilde á lo que 
dejaron escrito ios antiguos, intentaremos, con todo, 
formular las principales razones que podrían adu¬ 
cirse en contra, examinando sus fundamentos. 

Un amor mal entendido á la tradición. La actitud 
indiferente que muchos prácticamente adoptan res¬ 
pecto de los modernos adelantos de las ciencias, mi¬ 
rados desde el campo de la Filosofía, parece provenir 
en primer lugar de un amor mal entendido á loa 
autores antiguos y á la tradición, el cuui les mueve 
á seguirlos é imitarlos materialmente, aun en aque¬ 
llo que ellos mismos en nuestros días ciertamente no 
aprobarían. Esto hace que al proponer las doctrina» 
que ellos defendían, no se tengan presentes los ad 
versarlos actuales de las mismas, y el que se traten 
con frecuencia cuestiones que en nuestros días no 
tienen más que un interés secundario, si es que tie¬ 
nen alguno, descuidándose otras muchas que actual 
mente se suscitan en el campo de las ciencias natu¬ 
rales y se debaten con ardor. Tales son, para no 
citar más que algunos ejemplos de los muchos que 
podrían aducirse, las cuestiones de la existencia y 
naturaleza de los fenómenos subconscientes, la cues¬ 
tión tan debatida de la objetividad de los colores y 
de los sonidos, las difíciles cuestiones de la percep¬ 
ción sensitiva, principalmente de la visual del espa¬ 
cio, las de la localización así subjetiva como objetiva 
de las cualidades sensibles, y otras muchas que seria 
aquí prolijo enumerar. De todas estas cuestiones se 
ven precisados á prescindir por sistema, los que 
creen hallarlo todo en los libros de ios escolástico» 
antiguos, y desprecian lo moderno por el mero he¬ 
cho de serlo, sin reparar en que en medio de la 
escoria de los errores modernos, pueden muy bien 
hallarse verdaderos tesoros escondidos, con los que 
podrían enriquecer, pulir y dar un aspecto nuevo á 
las doctrinas antiguas por ellos tan ponderadas, las 
cuales con estos adornos Be harían capaces de alter¬ 
nar y discutir con los sistemas modernos. «Esos 
laudatores temporis acti, según graciosamente escri¬ 
be M. de Wulf (Introduction á la Philosophie Neos- 
colastique, pág. 264), no quieren saber nada de lo 
que pasa á su alrededor, con el pretexto de que todo 
viene á estrellarse contra la fortaleza de la verdad 
Velera es su divisa; Paleoscolasticos su nombre. Y se 
se tiene en cuenta que algunoade ellos sostienen que 
Dios ha creado los fósiles en el estado en que lc><* 
encuentra el geólogo, no puede uno menos de éneo 
gerse de hombros. En realidad estos hombres viven 
entre sus contemporáneos sin ser de ellos, y sería 
cosa muy curiosa el aducir muestras de su añejo 
saber.» 

3. — Introspección t bxtrospección 

En la investigación déla vida superior ó consciente^ 
la ciencia positiva que el psicólogo necesita absoluta¬ 
mente y de una manera principal pava construir s w 
ciencia, es la obtenida por la observación interna ó 
introspección; la observación externa ó extrospeccton, 
ni se requiere siempre, ni tiene más que una iwpi-r- 
tancia secundaria, en cuanto es muy útil para conocer 
mejor las propiedades del hecho de conciencia que es 
objeto de la introspección. 

Aclaraciones. Con el nombre de observación, 
desde el punto de vista científico y filosófico en que 
nos colocamos, entiéndese «el conocimiento intuitivo 
de un objeto, hecho con alguna atención é intención» 
(V. el art. Observación de esta EnojcloprdiaL «F. 
método científico, escribe Titchener ( Text-B^ck •/ 



PSICOLOGIA 


1459 


experimental Psychology, pág. 20), puede resumirse 
en esta sola palahra: observación. La única manera 
de trabajar científicamente es observarlos fenómenos 
que son objeto de la ciencia. La observación importa 
dos cosas, es á saber: percibir loa fenómenos que se 
estudian y consignarlos ó registrarlos conveniente¬ 
mente. ó lo que es lo misino, una experiencia clara 
de los hechos y un resumen de la misma en palabras 
ó en formulas.» 

La ciencia positiva, pues, no se concibe sin la 
observación, y, por tanto, la ciencia positiva de que 
ha de echar mano el psicólogo racional, ha de fun¬ 
darse también en la observación. Ahora bien, esa 
observación, atendiendo A su objeto y por lo que se 
refiere á los fenómenos de la vida consciente, puede 
•er de dos clases eu Psicología, es. á saber: objeti¬ 
va. que versa sobre objetos exteriores al sujeto que 
observa como tal; y sujetiva, que tiene por objeto 
los fenómenos internos de orden consciente. Esta es 
peculiar de la Psicología en cuanto estudia como 
objeto propio el hecho de conciencia, y es designado 
por los autores antiguos con el nombre de refiexión, 
T modernamente con la palabra introspección, que 
en inglés es de uso común para indicar lo mismo, y 
ha pasado A ser de uso corriente en Psicología por 
las contiendas que sobre ella se han suscitado. La 
introspección ú observación subjetiva aprehende su 
objeto, el fenómeno fie conciencia, directa é inme¬ 
diatamente en si misino: en cambio, la observación 
obietiva. que podría también llamarse extrospeccion. 
no lo aprehende más que indirectamente y de un modo 
mediato, en cuanto va unido á las señales exteriores 
que son indicio 6 condición de su presencia. 

Fundamentos de la aserción propuesta. Esto su¬ 
puesto. la aserción propuesta parece evidentemente 
resultar de los mismos términos en que se eipresa. 
Puesto que es evidente que aquella manera de ob¬ 
servar ha de ser la principal, que pueda contemplar 
el objeto directamente, lo cual, respecto del fenóme¬ 
no psíquico, es propio y exclusivo de la observación 
subjetiva ó introspección. Esto no obstante, esta 
aserción evidente para los antiguos, que fundaron 
en la introspección las aserciones fundamentales de 
su sistema, ha sido por algún tiempo debatida con 
calor por los modernos psicólogos experimentales, al 
investigar la medida en que debe echarse inano en 
Psicología positiva de esta clase de observación. 
Afortunadamente, después de largas discusiones, 
que han entorpecido no poco la marcha de esta nue¬ 
va ciencia, convienen ya todos los psicólogos en 
conceder el predominio A la introspección en las in¬ 
vestigaciones experimentales (V. Psicología expe¬ 
rimental). Por tanto, como según quedó sentado 
en la aserción precedente, la Psicología racional debe 
fundarse en la Psicología experimental, síguese tam 
bién de aquí que la Psicología racional debe, consi¬ 
guientemente. considerar como principal la observa¬ 
ción sujetiva, que es lo que se afirma en la aserción 
propuesta. 

4 . — Observación pura t BXPKRI14RNTACIÓN 

Aunque es sumamente útil el sujetar la observación 
asi interna como externa, al experimento, según los 
métodos modernos; con todo, la experimentación no es 
de tal modo necesaria que deban ser tenidas por ilegi¬ 
timas las conclusiones de Psicología que estriben en 
hechos averiguados solamente por la mera observación. 

Aclaraciones. La experimentación suele á veces 
contraponerse á la observación, como si fuesen cosas 


ó procedimientos del todo opuestos ó contrarios. En 
realidnd, no es asi, sino que la experimentación no 
es más que una observación perfeccionada. La ob¬ 
servación. si puede sujetarse al experimento, Buele 
presentaren general, más garantías de verdad. Por 
esto las ciencias positivas en cuanto les es posible 
echan también mano del experimento. «La única 
manera de trabajar científicamente, decíamos con 
Tilchener en el número anterior, e9 observar los fe¬ 
nómenos que son objeto de la ciencia.» Ahora bien, 
«la observación importa, según este autor, una ex¬ 
periencia clara de los hechos y un resumen de la 
misma en paUbras ó fórmulas», y «para obtener 
más seguramente esta clara percepción y esa des¬ 
cripción dei fenómeno, la ciencia positiva recurre al 
experimento. Un experimento es, pues, una obser¬ 
vación que puede ser repetida, aislada y variada'». 
El valor científico de una observación será tanto 
mayor cuanto con más facilidad pueda el fenómeno 
observado repetirse, aislarse y variarse. El repetir 
la observación hace que pueda contemplarse v des¬ 
cribirse mejor lo que en ella aparece; el aislarla, al 
par que la facilita, pone al observador más lejos del 
peligro de errar, tomando lo accidental por esencial, 
ó dando importancia á circunstancias que no la tie¬ 
nen; y por fio, el variar las condiciones del fenó¬ 
meno que se observa da lugar á contrastarlo mejor, 
descubriendo las leves por las cuales se rige. Es, 
pues, evidente que ha de ser sumamente útil sujetar 
á la experimentación, siempre y cuando sea posible 
los hechos que son objeto de la Psicología. 

¿Pero será, además, necesario absolutamente 
echar mano dei experimento, de manera que no ten¬ 
gan valor alguno científico las conclusiones de Psico¬ 
logía racional que estriben en hechos de pura obser¬ 
vación? Esto parecen prácticamente suponer algunos 
psicólogos moderno8que tienen en poco, ó desprecian 
por completo, la observación pura, principalmente 
la introspección, si no va acompañada del experi¬ 
mento hecho según los métodos modernos y con el 
auxilio de delicados y costosos aparatos. Esto vie¬ 
nen á decir Th. Ribot, cuando escribe (Psychologie 
Allemande contemporaine, 7. a ed., pág. 4. a ): «Para 
la antigua escuela, el gusto por la observación inte¬ 
rior y el espíritu de finura eran las señales exclusi¬ 
vas de la vocación del psicólogo, todo el programa 
se resumía en dos palabras: observarse V razonar. 
La observación interior es sin duda el primer paso; 
continúa siendo un procedimiento necesario de veri¬ 
ficación y de interpretación; pero no puede ser un 
método científico. Creer que por medio de ella se va 
á constituir una Psicología, es suponer que para 
hacer Fisiología basta tener buena vista y vnuchr 
atención.» Mas la opinión expresada en estas pala¬ 
bras del célebre psicólogo francés contienen mani¬ 
fiestamente una gran exageración. De ellas, enten¬ 
didas tal como suenan, se seguiría que sin el expe¬ 
rimento no sería posible construir la Psicología, lo 
cual es evidentemente inexacto. 

Pruebas. En primer lugar, porque esto no es 
verdad respecto de otras muchas ciencias positivas 
verdaderamente tales, las cuales estriban única¬ 
mente en la observación, por serles la experimenta¬ 
ción, por razón de los fenómenos que estudian, 
absolutamente imposible. Tal sucede, por ejemplo, 
en la Astronomía, en la que es imposible repetir á 
voluntad el fenómeno, por ejemplo, un eclipse, y 
mucho menos variarlo v aislarlo, cual 09 menester 
para verificar un experimento propiamente tul. 
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Eb que lo verdaderamente esencial á la construc¬ 
ción de una ciencia cualquiera es la observación 
bien hedía, y el experimento no es más que un per¬ 
feccionamiento de la observación, como se hn dicho 
anteriormente, siguiendo á Titchener. Y el perfec¬ 
cionamiento será, si Be quiere, útil, será también 
muy deseable; pero de ninguna manera absoluta¬ 
mente necesario. 

Especialmente la imposibilidad de aplicar el expe¬ 
rimento á todos los objetos que son de la incumben¬ 
cia de la experimental, es también clara; sobre todo 
si el experimento de que se trata se hubiese de veri¬ 
ficar por medio de instrumentos, los cuales, á lo 
inás, podrán aplicarse al estudio experimental de 
los procesos psicofisicos, ó sea al estudio del psi- 
quismo orgánico. Pero el campo de la Psicología 
experimental es mucho más vasto que el de la Psico 
física (V. Psicología experimental), y se extien 
de ni riquísimo campo del psiquismo superior ó in¬ 
orgánico, en el que los aparatos é instrumentos de 
laboratorio nada pueden hacer directamente. Es 
verdad que todavía es posible la experimentación 
de estos fenómenos según los métodos modernos 
de la escuela de Würtzburg ó de París, que se ex¬ 
pondrán al tratar de los métodos de la Psicología 
experimental (V.); pero aquella experimentación, 
como cualquiera otra y con mayor razón aún, no 
añade á la introspección ú observación interna más 
que un perfeccionamiento accidental, del cual, en 
muchos casos por lo menos, se puede prescindir sin 
inconveniente alguno para las conclusiones de la 
Psicología positiva. Si, pues, es posible llegar á 
conclusiones positivas sin usar el experimento, si 
esto es aun posible para la misma Psicología expe¬ 
rimental, /.por qué la Psicología racional no ha ele 
poder estribar sobre las conclusiones de ésta, aun 
que no hayan sido obtenidas por medio del experi¬ 
mento propiamente tal. aunque sí por medio de una 
observación de valor científico incontrovertible? Es 
cierto que para llegar á ciertas conclusiones de Psi¬ 
cología positiva son menester experimentos y apa¬ 
ratos de gran precisión, como, por ejemplo, para 
averiguar el umbral de excitación y el umbral dife¬ 
rencial de las distintas sensaciones y excitantes, 
según las leyes psieoíísicas de Webery de Eechner. 
Mas el filósofo que intenta construir una Psicología 
racional, sin despreciar los resultados ele estos ex¬ 
perimentos, pues toda conclusión científica que aña 
de algo ni cnudal del conocimiento humano es digna 
de todo aprecio p >r insignificante que sea, puede 
con todo hacer caso omiso de ellos para el fin que 
principalmente intenta, bastándole un conocimiento 
rueños preciso y detallado, aunque por lo demás 
exacto y verdadero. Tal sucede, por ejemplo, en el 
caso aducido de Ina leyes psicofisicns de Weber y 
Eechner. á las cuales no es menester llegar para 
que e] filósofo demuestre evidentemente la naturale 
za psicotisica ú orgánica de los fenómenos de la 
vida sensitiva, bastándole piru ello haber observado 
de muchas otra» maneras más imprecisas, la depen¬ 
dencia y paralelismo estricto que existe entre las 
modificaciones fisiológicas «leí organismo, y los fenó 
menos sensitivos conocidos por introspección. Que 
sea necesario aumentar el peso un tercio á fin de 
nu« la diferencia sea perceptible, ó una vigésimn 
parte solamente, rosa es esta que nada indica sobre 
la naturaleza de estas percepciones, que no havn 
podido ser averiguado por une observación menos 
minuciosa, aunque absolutamente verdadera. 


Hasta aquí lo que se refiere al método constructi¬ 
vo ideal de la verdadera Psicología filosófica; pase¬ 
mos á estudiar un método particular, el del Esco¬ 
lasticismo. que es uno de los más completos. 

II. — Legitimidad del método escolástico 

1. — La Psicología escolástica y la Teología 

Las acusaciones. Hemos expuesto en el párrafo 
anterior lo que parece exigir el método constructivo 
ideal de la Psicología filosófica, prescindiendo de todo 
sistema paiticulnr. Es nuestro intento considerar 
aquí la legitimidad del método con que fué construi¬ 
da la síntesis escolástica, para lo cual bastarn que 
examinemos las principales impugnaciones de que es 
objeto en nuestros tiempos por parle de vatios psi¬ 
cólogos. Todas ellas parece pueden reducirse á dos 
grandes grupos, es á saber; el ser una Filosofía 
religiosa, no independiente de la Teología; y el abu 
snr de la Metafísica descuidando los métodos de la 
ciencia positiva. Examinaremos primero lo que haya 
de verdad en el primero de estos dos cargos, reser¬ 
vando la critica del segundo para el número si¬ 
guiente. 

La primera de las acusaciones es formulada de 
diversas maneras, pero todas ellas se reducen á ne¬ 
gar en nlgunn forma la independencia iiilriu*eca y 
constitutiva, mejor se diría. In autonomía de la Eilo- 
sofía, y por tanto, de la Paicologín racional, res¬ 
pecto de la Teología dogmática. Así, Uruckcr ( Uis- 
Coria critica philosophiae, pág. 712) escribe que <la 
Eilosofín escolástica no es más que una discusión 
de los misterios revelados, á la luz de los princi¬ 
pios de Aristóteles mal entendidos». Y en el L)ic- 
iiooary oj Ptulosophy and Psychology . editado por 
üald\vin,en el artículo Scholashctsm, se escribe que, 
con este nombre, se entiende el período del pensa¬ 
miento medioeval en el que la Filosofía era construi¬ 
da bajo el dominio de la Teología, teniendo por fio 
la exposición del dogma cristiano en sus relaciones 
con la razón; y que los maestros eran eclesiásticos 
«razón por la cual do es de maravillar que filnsofa- 
fasen totalmente en favor de los intereses <ie la 
Iglesia». No hay duda que alguna relación hay 
entre la Teología y la Psicología escolásticas, y que 
en las frases mencionadas hay algunos elementos de 
verdad, que es menester discernir del error y de la 
exageración, para no dar margen á tan lamentables 
confusiones. Conviene, pues, poner en claro las re 
Inciones que median entre In Psicología escolástica 
y la Teología, para lo cual hay que tener en cueuLi 
en primer lugar los hechos que han podido dar no 
tivo á estas acusaciones, las cuales de estar bien 
fumlndns destruirían por completo la Psicología ra 
cional de los escolásticos, ó al menos la reducirían 
á su mínima expresión, arrebatándole su autonomía. 

La mezcla de Psicología y Teología . Es un hecho 
incontrovertible, que no solamente se encuentran 
ideas psicológicas esparcidas en los diversos trata 
dos de Teología escolástica, lo cual nada tendría fie 
particular, sino que en ellos se enruentrnn intercala 
dos trntndog íntegros que versan sobre la materia de 
esta ciencia. Sirvan «1 e ejemplo las 18 cuestione* De 
anima que en la primera parle de la Summa Tteoló¬ 
gica de santo Tomás, vienen á intercalarse entre Ib* 
cuestiones l)e Opere sex dierum y las De statu i»ua 
ceutiae. enteramente teológicas. I o mismo podría¬ 
mos decir de otros autores escolásticos. I.a razoo 
suficiente de este hecho puede hallarse fá límente 
en la misma constitución «edagógico-social da i» 
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Edad Media. asi como también en la intimidad de 
relaciones que entre ambas ciencias reinaba. No 
hay duda que la fe religiosa tan viva en la Edad 
Media, fue la inspiradora de su plan pedagógico, en 
virtud «leí cual todas las ciencias convergían Inicia 
la Teología, que era tenida con razón por la más ele¬ 
vada y la mas noble «le todas la9 ramas del saber 
humano, como que fundada en la palabra divina. 
Para llegar á ser teólogo era menester primero lia- 
corsé tilosofo, y la facultad de Teologia en las Uni¬ 
versidades tenia preeminencias \ prerrogativas á las 
que no alcanzaban, ni las facultades de Arles 6 Filo¬ 
sofía, ni las «le Cánones, ni las de Medicina, Pero, 
además de estas relaciones extradoctrinnles y de or¬ 
den pedagogico-social, hay otras que tocan más de 
cerca á la misma doctrina en la parte de ésta que es 
propia de ambas ciencias, en virtud de las cuales 
era menester que entra ellas existiese cierta subor¬ 
dinación, pero subordinación puramente extrínseca 
á ca«la una «le las ciencias, sobre lodo á la Filosofía, 
y por consiguiente á la Psicología filosófica, lista 
subordinación, por tanto, dejaba á salvo la constitu¬ 
ción intima de la Psicología, respetando su iudepeu- 
dencia. 

Subordinación dé la Filosofía d ¡a Teología. l*a 
subordinación de la Filosofía á la Teología es un 
heclio que nadie niega, porque no solamente apare¬ 
ce manifiestamente en la practica de los gran«les 
doctores escolásticos, sino que tAinbién se confiesa 
expli«*itnineule muchas veces en las introducciones ó 
prolegómenos de los libros «le texto que se llamaron 
Sumas. Lista subordinación estribaba en el principio 
evidente de que la verdad no pue«le ser coutrana á 
la verdad, y al mismo tiempo en la convicción que 
tenían aquellos mneatros. de que en el dogma católi¬ 
co fundado en la palabra de Dios no podía menos de 
hallarse la verdad. Puesto aquel principio evidente, 
v hecha aquella hipótesis, la cual cae fuera del domi¬ 
nio de la Filosofía pura, síguese naturalmente el 
tener por terreno vedtulo á la razón y á la Filosofía, 
to 10 cuanto contradiga á la verdad ciertamente de¬ 
mostrada en Teología, lista es la naturaleza «le esa 
subordinación expresada admirablemente por Enri- 
que de Gante {Snmma Thsologica, X., 3, núrn. 4) 
con estas mismas palabras: «Supuesto «pie esta cien¬ 
cia (la Teología), no nos da más que lo verdadero.... 
supuesto que todo cuanto á juicio y por autorblad 
de esta ciencia es venladero, no puede ser «le nin¬ 
guna manera falso Ajuicio de la recta razón; esto, 
digo, supuesto, como «le Iss mismas es manifiesto 
que lauto la autoridad «le esta ciencia como la ra¬ 
zón... estriban en la ver Ind. y lo verdadero no p«ie- 
de ser contrario á lo verdadero; es preciso concluir 
que la razón no puede ser contraria de manera algu¬ 
na á esta Escritura, antes bien, todn razón «lebe estar 
conforme con ella.» Este es el punto «le vista espe¬ 
cial en el que se colocan los filósofos escolásticos «le 
la li-lad Media, y no es ciertamente otro el que 
debe tomar en nuestros tiempos cualquier filósofo 
que admita la revelación, y por consiguiente, aque¬ 
lla hipótesi*. especialmente el filósofo católico, se¬ 
gún filé definido en el Concilio Vaticano. « \unoue 
la fe o-«té por encima «.e la razón, dice el Concilio 
Vaticano (Romtitnlia dogmática de File Catholica, 
cap. IV, De Fide et Ratinas), jamás con todo es po¬ 
sible que haya disensión alguna entre la fe v la 
razón, siendo el mismo Dios que revela los misterios 
é infunde la fe. el que «lió al alma humana la luz de 
la razóu; pues Dios no puede negarse á al mismo, ni 


lo venladero puede contradecir á lo verdadero. 

Y así, toda vana apariencia de contra«licción, dima¬ 
na principalmente, ó bien de «pie los dogma* de fe 
no fueron entendidos y expuestos según la mente de 
la Iglesia, ó bien de que se toman por dictámenes 
de la razón, los que no son más «pie invenciones sin 
fundamento. Definimos, pues, que to«ia aserción 
contraria A la verdad de la fe iliiniiuoda, es falsa .> 
Subordinación meramente extrínseca. Esta es la 
subordinación «pie la Psicología hubo detener, y lia 
le tener también en nuestros «lias, respecto de las 
dotHrinas teológicas ciertas. Pero ¿quiere esto «lecir 
que la Psicología escolástica lo mismo que la que en 
nuestros días observe estas normas «le conducta, 
pierde por ello su indepemlencia intrínseca, que«la 
destituida «le méto«los propios, y abandona la razón 
para apocarse sólo en el «Ingina y en la revelación? 
De ninguna m inera. Si así fuese, la Psicología es¬ 
colástica en realidad dejarla de ser una parte de la 
Filosofía natural. La ciencia así construhia podría 
llamarse Teologia escolástica y lo serla eu realidad, 
pero de ninguna manera sería la Psicología escolás¬ 
tica, y no habría derecho alguno á hablar «le ella 
como ciencia filosófica. Mas la Psicología escolástica 
no ea asi en renlidnd de verdad, y la única subordi¬ 
nación que tiene respecto «le la Teología es la subor¬ 
dinación extrínseca que acabamos «le exponer, la 
cual, lejos de hacer que se identifiquen y confundan, 
más bien es una prueba de su distinción. Asi pasa 
también en otras muchas ciencias de orden pura¬ 
mente natural, «le cuya distinción no puede dudarse, 
como, por ejemplo, entre la Física, In Astronomía y 
las Matemáticas. Tanto la Física como la Astrono¬ 
mía suponen continuamente los principios y las con¬ 
clusiones de las Matemáticas, que aceptan de buen 
grado como verduleras sin ponerlas en tela de jui¬ 
cio, por no ser «le su incumbencia. Pues si esto tiene 
lugar aun entre las ciencias positivas puramente na¬ 
turales. ¿por qué no ha de poder suceder lo misino 
en Peicologla respecto de la ciencia sobrenatural, la 
Sagrada Teología? 

Subordinación parcial. Mas esa subordinación 
puramente extrínseca y que no afecta para nada á la 
construcción «le In Psicología, es. además, muy li¬ 
mitada, puesto que no tiene lugar inás «jue respecto 
«le una extensión muy reducida de su materia; es á 
saber, solamente respecto «le aquella materia que es 
también «leí dominio «lo la Teología. Las cuestiones 
que lia tratado la Psicología escolástica, y las que 
debe tratar cualquiera Psicología completa, son mu¬ 
chas más que las que lian sido objeto de la revela¬ 
ción; v aun respecto «le éstas, solamente la revela¬ 
ción versa sobre puntos generales que el filósofo lie 
ne la incumbencia «le explicar ulteriormente, echan¬ 
do mano «le sus métodos propios y naturales, ente¬ 
ramente independiente* de la revelación. Tales son. 
por ejemplo. tn«lns las que se refieren á la naturaleza 

• le In sensación, y en general, «le los fenómenos psi- 
colisiológjeos, que forman la materia más extensa de 
la actual Psicología experimental: y por lo que se re¬ 
fiere á las cuestiones m is metafísicas. to«lns aquellas 
en las que se dan variedad «le opiniones entre los 
mismos católicos, como las muchas que son objeto 

• le controversias entre los autores platónicos, sgus- 
tinianos. escofietas, tomistas, suarisfas y los psicó¬ 
logos modernos neoescolásticos. El campo como se 
ve es inmenso, y exceptuando casi solamente las 
aserciones que se refieren á la naturaleza del alma 
humana y á la existencia del libre albedrío, casi 
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toda la Psicología cae fuera del campo de la Teolo¬ 
gía. El área de la intersección de los círculos de las 
dos ciencias es imperceptible, si se compara con la 
extensión de una y de otra; y aun en la parte de 
terreno común á ambas ciencias proceden de tan dis 
tinta manera en la construcción científica, que cual¬ 
quiera que tenga de ellas un conocimiento exacto, 
las distinguirá perfectamente entre sí. 

2.—Psicología escolástica * ciencia positiva 

Otras acusaciones. Otra de las acusaciones prin¬ 
cipales, y tal vez á primera vista mejor fuudada que 
la anterior, es la de que los escolásticos no estriba¬ 
ron suficientemente en la ciencia positiva para cons¬ 
truir su Psicología racional. No sería difícil aducir 
aquí multitud de textos de autores modernos que 
hablan en este sentido. Así lo hace, para no mul¬ 
tiplicar los ejemplos, el célebre psicólogo francés 
Th. llibot, cuando escribe (Psychologte allemande, 
JntroductioH, págs. II y siguientes), que «la Psicolo¬ 
gía antigua está reducida á vivir de su pasado», que 
«(ninguna reforma es eficaz contra lo que es radical¬ 
mente falso»,que «la antigua Psicología es una con¬ 
cepción bastarda, destinada á perecer», que «sus 
trabas metafísicas excluyen el espíritu positivo, impi¬ 
den el empleo del método científico» y «le privan de 
Irs ventajas de la libre investigación». Binet, tam¬ 
bién al dar cuenta del método de Würzburg, que él 
Huma también de París (V. Psicología experimen¬ 
tal), dice (Anti¿e p sy cholo giqne, pág. VIII, 19U9) 
que este método «toma de la Psicología del pasado 
la introspección, este instrumento de análisis que los 
psicólogos antiguos celebraban con gran entusiasmo, 
pero del cual no sabían qué hacerse, porque prefe¬ 
rían á ella las ideas á prtori y los desarrollos litera¬ 
rios». Dos son. pues, los abusos que se achacan al 
método constructivo de la Psicología escolástica, es 
á saber: el proceder a priori sin tener en cuenta los 
hechos de experiencia ó de observación; y ya que 
ésta no falte, especialmente la introspección, como 
concede Binet, al menos no usar de ella convenien¬ 
temente por no emplear los métodos científicos cuya 
invención se cree ser de nuestros días. 

Una distinción necesaria. Ante todo, para juzgar 
debidamente del alcance y realidad de estas acusa¬ 
ciones, es menester no incurrir en la confusión en 
que generalmente incurren los adversarios de la Psi¬ 
cología escolástica, confundiendo la manera de pro¬ 
ceder clásica de los grandes escolásticos que cons¬ 
cientemente siguieron y perfeccionaron las enseñan¬ 
zas del fundador de la Psicología, Aristóteles, con 
los abusos verdaderamente lamentables de los esco¬ 
lásticos decadentes. La mayor parte de los cargos 
que suelen hacerse á la Psicología escolástica tienen 
razón de ser solamente á causa de la manera extraña 
y, si se quiere, aun ridicula de proceder de estos 
últimos en presencia de los adelantos de las ciencias 
de los siglos xvn y xviíi. Si las ciencias naturales 
al separarse de la Filosofía escolástica, á laque has- 
ta entonces habían estado incorporadas, lucharon 
como organismos vivos é independientes contra ella, 
hasta dejarla herida de muerte, no fué ciertamente 
por culpa del sistema filosófico escolástico, sino por 
la ignorancia de los escolásticos decadentes que no 
supieron conocer los principios fundamentales del 
sistema que trataban de defender. Ciegos y desorien¬ 
tados por haberse apartado en realidad del camino 
que les trazaran los grandes doctores de la Edad de 
Oro, fijáronse solamente en lo exterior y accidental 


del sistema que á toda costa querían retener, con le 
que persuadidos de que conservaban el tesoro de 
doctrina que les habían legado sus mayores, cuando 
en realidad no retenían más que el saco harapiento 
y sucio con que ellos lo habían envuelto con sus bar¬ 
baríamos y sutilezas, dejaron que por los resquicios 
y agujeros de sus teorías científicas mal fundadas, 
fuesen escurriéndoseles las verdades y principios bá 
sicos del verdndero método constructivo. Escolásti¬ 
cos hubo decadentes que á los modernos inventos de 
la ciencia contestaban con un negó experimentnm, 
que para no verse obligados á renunciar á la concep¬ 
ción aristotélica de los cielos se negaron tenazmente 
á mirar por el anteojo de Galileo, y que para no 
abandonar la opinióu sobre la naturaleza incorrupti¬ 
ble de los astros, se negaron á admitir que hubiese 
manchas en el sol. Pero afortunadamente, ni la igno¬ 
rancia de aquellos filósofos decadentes, ni los barba¬ 
remos de su lengua, ni los abusos intolerables de su 
dialéctica, tienen nada que ver con el método cons¬ 
tructivo de la Filosofía natural de los grandes esco¬ 
lásticos, que alcanzó, á no dudarlo, su más alto gra¬ 
do de perfección en las obras de Santo Tomás de 
Aquino. 

Los escolásticos, hombres de ciencia. I.aa teorías 
ideogéuicas aristotélico escolásticas, que tienen romo 
máxima inconcusa que nihil est in intellectu quod 
prius non fuerit in sensn, que todo cuanto el enten¬ 
dimiento puede alcanzar ha de ir elaborándolo poco 
á poco por medio de los datos recibidos únicamente 
de los sentidos, que rechazan por consiguiente toda 
forma a priori del conocimiento y todo innatismo en 
la adquisición de las ideas; son el mejor argumento 
a priori para demostrar que los escolásticos genui- 
nos, en virtud de sus mismos principios filosóficos, 
si no debían contradecirse, debieron dedicarse con 
ardor al estudio de la ciencia positiva de la realidad, 
para estribar en ella con pie firme, antes de remon¬ 
tarse á las más sublimes concepciones de la Meta¬ 
física. Pero prescindiendo de estas razones, consta 
por la historia que los grandes escolásticos, así como 
el maestro de Estagira á quien todos ellos pretendían 
seguir, fueron cultivadores ó por lo menos eonocedo 
res entusiastas de las ciencias positivas contempo¬ 
ráneas (V. lo dicho en la primera parte acerca de 
Aristóteles, Alberto Magno...). Y si santo Tomé* 
de Aquino y Escoto se dedicaron preferentemente a 
los estudios metafísieos y teológicos, no por ello 
descuidaron al mismo tiempo las ciencias, de cuy* 
últimos adelantos estaban muy bien enterados. M:>s 
tarde, cuando después de un período de decadencia, 
surgió de nuevo el esplendor de la Escolástica en el 
siglo xvi, fué por I 09 brillantes v gloriosos esfuerzos 
de los grandes filósofos y teólogos españoles, entu¬ 
siastas también de la ciencia positiva de la natura¬ 
leza, entre los cuales descuella por este titulo, asi 
como por otros muchos, el célebre sabio granadino, 
padre Francisco Suárez, de la Compañía de Jesús. 

La ciencia positiva en la Psicología del padre Sha 
ret. En cuanta estima tenga Suárez la ciencia po¬ 
sitiva natural consta evidentemente de la doctrina 
que expone el mismo autor al principio de la Nietas- 
sica al tratar de la experimentación: pero, sobretodo, 
de su misma manera práctica de proceder en la inves¬ 
tigación de las materias que se prestan á un estudio 
experimental, como, por ejemplo, cuando en el tra¬ 
tado De Anima estudia loa conocimientos sensitivos 
Entonces, no solamente tiene en cuenta y recoge lo 
que los más recientes investigadores, principalmente 
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lo» médicos y los anatómicos de so tiempo opinan, 1 
amo que no duda en anteponer en estas materias su 
autoridad á la del mismo Aristóteles. Muchos son 
los ejemplos que en comprobación de esto podríamos 
aducir; bastará, con todo, recordar solamente algu¬ 
nos. Asi. por ejemplo, lo hace en la Disputa l 
•ec. IV de la Metafísica, en la que rechaza la auto- 
ri iad de Ansióte.es, solamente porque lo que el 
Filosofo dice no parece constar suticientemente de la 
experiencia. El pasaje ó que nos referimos es el 
siguiente: «Dice... Aristóteles que todos loa anima¬ 
les que tienen oído son capaces de adiestramiento. 
Lo cual puede que sea verdad; mas ea. con todo, 
difícil de creer que esto esté probado en todos los 
a límales por la experiencia; y sin el experimento 
verdadero, no veo como pueda esto afirmarse de todos 
los animales, aat volátiles como acuáticos. Más fácil¬ 
mente podrís decirse que todos los animales que son 
adiestrables tienen oido, y quizá también vista, me¬ 
moria y Sügnridad metafórica.* Ni Solamente con¬ 
tradice á Aristóteles porque asienta algo que no está 
probado por la experiencia, sino también porque no 
interpreta bien la experiencia empleada. Asi. escri¬ 
be poco antes (1. c., num. 18), acerca de la me¬ 
moria de Jna moscas; «En cuanto á lo que Aristó¬ 
teles dice que las moscas do tienen memoria, por 
más que se trasladan á sitios distantes, es bastan¬ 
te incierto; porque la señal que mueve á Aristó¬ 
teles á asegurar, esto es. que las moscns espanta¬ 
das y echadas de un sitio vuelven al momento al 
mismo importunamente, no convence, pudiéndooste 
ser más bien debido á la memoria «iel deleite que 
allí experimentaban y en fuerza de un apetito vehe¬ 
mente. ó bien porque aquel objeto está siempre pre¬ 
sente de alguna numera por medio de la vista ó del 
olfato, y consiguientemente, las mueve con más ve¬ 
hemencia.» Compárese esta manera de investigar 
con ia de loa modernos psicólogos ai estudiar el 
peiquismo animal, por ejemplo, con lo que escribe 
en L' Année puychologxque (1909, pág. 148), bajo el 
titulo: Le» infecte» ont-il» la mémoir» de» faits, el 
profesor de la Universidad de Gante. Félix Platean; 
y no podrá menos de reconocerse una gran seme¬ 
janza. sino una identidad completa en el modo ríe 
uivest gar. Muchos otros ejemplos, y por cierto no 
menos notables, podrían aducirse del tratado De 
A ntma. Nos contentaremos con arlucir uno solamen¬ 
te por brevedad. En el capitulo XVIII del libro III, 
donde trata del órgano de ia visión, después de ha¬ 
ber descrito la anatomía del ojo conforme á la cien¬ 
cia de au tiempo, se objeta lo siguiente: «Algunos, 
con todo, no distinguen este humor vitreo del cris¬ 
talino porque de él nunca hizo mención Aristóteles; 
pero en esta materia más fe merece Galeno, que... 
io distingue.» Y después de haber arlucido muchas 
particularidades, tomadas de autores más modernos, 
acerca ríe la anatomía del ojo, añade; «Aristóteles, 
en realidad, no llegó á conocer todas estas cosas...; 
porque por aquel tiempo se ignoraban muchas cosas 
acerca de la constitución del cuerpo y de su anato¬ 
mía ; io cual, defecto fué de aquella edad, no de 
aquel gran hombre. 

El simplismo de la ciencia de lo» ucolástico». Esto 
mismo que. tornándolo del Comentador ríe Aristóte¬ 
les, repite Suárez para defender su nombre cientí¬ 
fico. podríamos dpcir también nosotros para defender 
4 los escolásticos en general, de la imputación que 
con frecuencia se les dirige de fundarse en teorías 
•lentificas simplistas, de uua sencillez tal, que exci- 


' tan á veces nuestra hilaridad. No fué esto imputable 
á aquellos grandes hombres que buscaban y acepta¬ 
ban de buena voluntad los últimos adelantos de las 
ciencias positivas de su tiempo para construir su 
ciencia sobre la naturaleza, y en especial la Psico¬ 
logía; sino de las mismas ciencias positivas, que 
ciertamente no hablan llegado al esplendor que tie¬ 
nen en la actualidad. Esa imputación no serla justa, 
como no io serla tampoco la que podrían hacernos á 
nosotros los sabios de los siglos venideros, porque 
aceptamos las conclusiones de 1 a ciencia de nuestro 
tiempo, de la que tan orgullosos estamos; la cual, 
sin duda, está destinada á progresar con más rapi¬ 
dez de lo que ha progresado hasta el presente. Sim¬ 
plistas por demás nos parecen ya ahora las conclusio¬ 
nes de los físicos que comenzaron á estudiar la elec¬ 
tricidad, y no hay duda que los grandes inventos y 
aplicaciones que han tenido lugar sobre este particu¬ 
lar estos últimos años, al compararlos con los de su 
tiempo los hombres que vivirán después de cuatro si¬ 
glos, se sentirán tal vez movidos también á reirse de 
nosotros, á no ser que un sentimiento de justicia les 
detenga, como contendrá también ai que en nuestros 
tiempos considere sin prejuicios los conocimientos 
científicos délos grandes doctores escolásticos. Pero, 
además, el que las conclusiones científicas de aquellos 
tiempos sean sumamente simplistas, no impide en 
manera alguna el que las conclusiones filosóficas que 
de ellas se sacaban fuesen legitimas; porque aquellos 
grandes sabios supieron apreciar casi siempre el 
verdadero significado de aquellas conclusiones sim¬ 
plistas de 1 a ciencia de su tiempo, distinguiendo lo 
que en ellas había de puramente hipotético, de lo 
que era real, para no fundarse en sus conclusiones 
más que en esto. Que ios grandes autores sabían 
distinguir perfectamente lo real de lo hipotético,-cons¬ 
ta evidentemente acerca de una de las concepciones 
científicas más generalmente admitida por los esco¬ 
lásticos, y que, por haber cambiado radicalmente en 
nuestros tiempos, más reproches les lia acarreado 
Tal es la concepción aristotélica de los cielos con¬ 
céntricos. Pues bien, santo Tomás, previendo en 
cierta manera los adelantos de la ciencia astronó¬ 
mica moderna, escribe acerca de esta famosa opi¬ 
nión. que tanto ahora nos maravilla y que tan inve¬ 
rosímil nos parece, que «aunque hechas aquellas 
hipótesis se salvarían las apariencias de las estrellas, 
mas no por esto hay que decir que aquellas hipótesis 
son verdaderas, porque tal vez la apariencia de las 
estrellas podría salvarse de otro modo todavía no 
comprendido por los hombres» (In Lib. II de eoelo 
«t mundo, lee. 17). Su ciencia filosófica de la natu¬ 
raleza no podía fundarse, pues, en lo que por ellos 
era tenido por meramente hipotético y mudable; sino 
solamente en lo real y en lo verdadero, lo cual, por 
sencillo que ahora no9 parezca, no deja de ofrecer 
un punto de apoyo firmísimo á las deducciones filo¬ 
sóficas . 

Conclusión. Carecen . pues, de fundamento las 
apreciaciones de muchos modernos aceren de la cien¬ 
cia psicológica de los grandes escolásticos, y el mé¬ 
todo constructivo por ellos empicado ofrece todas las 
garantías que puede desear la más exigente ciencia 
psicológica moderna, por lo que se refiere á las con¬ 
clusiones filosóficas fundamentales que parten de he¬ 
chos rectamente por ellos observados. Por regla ge¬ 
neral, los que han impugnado la legitimidad de las 
conclusiones de la Psicología escolástica,- por una 
parte uo aducen contra ellas razones algunas, y por 
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otra muestran en su manera He hablar que descono¬ 
cen por completo aquella Psicología, confundiéndola 
muchas veces con el esnirilunlismo exagerado de 
Descartes ó de Platón. Con todo, Aristóteles es ve¬ 
nerado generalmente por todos los que en nuestros 
dias se dedican á la Psicología, los cunles al consi¬ 
derar el desnrrollo de esta ciencia á través de los 
tiempos, desde Aristóteles suelen pasar ríe un salto 
ó los filósofos ríe la escuela aaociacjnuista inglesa ó 
si Descartes. ¿Por qué, si se venera A Aristóteles, ha 
de hacerse caso omiso ríe la ciencia elaborada A tra¬ 
vés ríe tantos siglos por los g** n i os mAs poderosos de 
1a Escolástica que. declarándose discípulos riel filó¬ 
sofo de Estngira, perfeccionaron incesantemente su 
sistema? Para que el que quiera estudiar la síntesis 
aristotelico-escolAslica en Psicología, tenga alguna 
orientación y selecta bibliografía, servirá la parle si¬ 
guiente ríe este articulo. 

Parte cuarta 

Sinopsis de una Psicología racional 
completa 

En esta cuarta parte del presente artículo, no es 
nuestro intento explanar una Psicología raciona I com¬ 
pleta, lo cual requeriría varios volúmenes; ni siquie¬ 
ra tenemos la pretensión, que seria imposible de rea¬ 
lizar aquí, de mencionar absolutamente todas las 
cuestiones que puede comprender un tratado com¬ 
pleto; sino sol amente aquellas que por ser más fun¬ 
damentales. sirven para marcar los puntos caracte¬ 
rísticos de una sintesis completa y coherente, alre¬ 
dedor de los cuales puedan agruparse las demás que 
puedan ofrecerse al psicólogo, procediendo según el 
método ideal que liemos descrito en la Parte 111 de 
este misino articulo. Para esto es menester distribuir 
la materia, no de un modo arbitrario y convencio¬ 
nal, sino clasificándola según las divisiones natura¬ 
les á que da lugar la esencia misma de la Psicolo¬ 
gía, según ha sido definida en la Parte II, y tenien¬ 
do siempre presentes las enseñanzas de la historia, 
cu vas líneas generales liemos trazado en la Parte I. 
Así este artículo procurará realizar de una manera 
práctica en esta última parte, uno de los tiñes prin¬ 
cipales de todo diccionario enciclopédico, que lia de 
ser ante todo un instrumento de trabajo, en el que se 
encuentren los materiales convenientes y las direc¬ 
ciones oportunas, para facilitar el estudio de los dis¬ 
tintos ramos del saber. 

I.a Psicología racional, pues, conforme á las nor¬ 
mas mencionadas v según las exigencias de la ciencia 
moderna, especialmente de In Psicología experimen 
tal. de la que se tratará en artículo aparte, puede 
concebirse naturalmente dividida en cuatro partes 
distintas que llamaremos libros, de los cuales el 
I debe ser introductorio, el II estudia la vida feno¬ 
ménica. el [II la vi la siibstuucial y el 1 V el origen 
y evolución de la vida. 

Libro I.— Prolegómenos é Introducción 
Parte I. — Naturaleza de la Psicología 
Sección /.•—Definición del objeto de la Psicología 

El objeto de la Psicología y su extensión. Ante 
todo, una introducción completa A la Psicología ra¬ 
cional debe presentar una noción clara y precisa de 
su objeto y de su Hi». ya que es esto lo primero que 
se requiere para conocer su naturaleza. De este co¬ 
nocimiento se derivará el ríe las propiedades de la 
Uiisma y el de sus relaciones con las demás ciencias. 


así como también el de su importancia y necea; Jad. 
Esto se ha procurado hacer en la Parte 11 de este ar¬ 
tículo, donue después de examinar las distintas opi¬ 
niones, hemos adoptado como más conveniente la de 
los que sostienen que el objeto de la Psicología es, 
en general, toda la actividad vital, consciente ó no 
consciente, propia del viviente corpóreo, así como 
también la naturalezn ó esencia del mismo. La am¬ 
plitud de la Psicología resulta así ser muy grande, 
y es preciso proceder á una clasiticHción natural di 
lo que comprende, que pueda servir de base á la d'- 
visión general de toda la Psicología. 

Sección 2. a — División del objeto de la Psicologit 

La vida fenoménica. La consideración del objeto 
total de la Psicología, sobre todo si se tiene pre^eu- 
te lo dicho en la Parte 111 «le este artículo al tratar 
del método, lleva inmediatamente A dividir la vidu 
en dos grandes grupos, de los cunles el primero 
puede llamarse el de la vida fenoménica, por compren 
der todos los fenómenos vitales que de alguna ma¬ 
nera son objeto inmediato de la experiencia interna 
ó externa; mientras que el segundo comprende la 
vida que conocemos principal, si por ventura lio úni¬ 
camente. por tnetlio del raciocinio fundado en La 
conclusiones filosóficas establéenlas acerca «le la vida 
fenoménica. La vi»la fenoménica es estudiada según 
los méto«los positivos, que echan mano de la obser¬ 
vación y de In experimentación, por las ciencias bio¬ 
lógicas; pero la Psicología racional tendrá, además, 
que decidir muchas cuestiones de orden filnsóficoqua 
se suscitarán acerca «le los hechos coleccionados y 
relacionados por aquéllas. Esto liará en el libro si¬ 
guiente: pero para que en él pueda proceder orde¬ 
nadamente, es menester ya en la introducción esta¬ 
blecer las distintas especies «le vida fenoménica que 
servirán de base á la división «le aquel estudio. Kl 
estudio filosófico «le la vi<la fenoménica descubre, 
pues, eu ella tres grupos «le seres vivientes, unos 
privados de conciencia, otros dotados «le ella, los 
cuales A su vez se dividen en otros dos grupos. Al 
primero corresponden los fenómenos «le los seres or 
gAnicos llamados plantas que estAn dotados solamen¬ 
te «le vida vegetativa. Entre los seres dotados de 
fenómenos de conciencia «lescúbrense también «loe 
clases «le vivientes bien distintos entre sí, es á ssber: 
los animales que no tienen mAs fenómenos de con¬ 
ciencia que los sensitivos ú orgánicos, los cuales for¬ 
man el segundo grupo; y los hombres que. además 
«le ellos, presentan fenómenos de conciencia superio¬ 
res, llamados en general intelectuales, que es menpfr 
ter estudiar eu un tercer grupo. Además, el esm iio 
analítico de los fenómenos de conciencia con«l«icir» 
también á dividirlos en tres grupos elementales bien 
distintos é irreductibles entre sí. que son: el de los 
fenómenos cognoscitivos, por los cuales algún objeto 
se representa intencionalmente al sujeto que conoce 
el «le los apetitivos ó de tendencia, por los cuales el 
sujeto tiende bncin el objeto previamente conocido, 
dando lugnr á veces al movimiento exterior y trasla¬ 
ticio de los miembros: y. por fin. el de los fenómeno* 
del sentimiento ó del afecto que consisten en la mane¬ 
ra con «pie, así los hechos «le conciencia cognosciti¬ 
vos, como los apetitivos, afectan al sujeto que lo» 
tiene. 

Esta división de los fenómenos, no de las faculta¬ 
des, en tres grupos. es en Psicología relativamente 
moderna; si bien puede decirse que es suhfctancial- 
mente conocida y aceptada por los grandes escolia- 
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tico®, principalmente por santo Tornea. De todas 
maneras, pi»re<-e conveniente en el esta.lo actual <le 
la Psicología distinguir, para el estudio, estos tres 
grupos de fenómenos, (pie no solamente presentan 
aspectos distintos é irre>luetildes entre si. sino qne. 
ademas, estila sujetos á leves distintas (V. Senti¬ 
miento, TENDENCIA V VOLUNTAD). Eslns SOU las 
principales divisiones de la vida fenoménica, ó sea 
de los fenómenos vitales (pie conviene establecer en 
loa prolegómenos ó introducción A una Psicología 
completa, para ipie sirvan de fundamento ú las di* 
viaiones de la misma en los siguiente* libros. 

La vi'la Mabita acial. Pero el estudio lilosófico 
«pie investiga las últimas causas de los fenómenos 
vitales, llevará como por la inauo á establecer la 
realidad de un principio intrínseco y último de los 
misinos, que sea, á la vez, su sujeto ó substrato y su 
causa eficiente, principio que necesariamente deberá 
ser un ser substancial, es á saber, el cuerpo orgáni¬ 
co ó el organismo. Y como los seres orgánicos cons¬ 
tan de multitud de partes heterogéneas dotadas de 
distintas funciones, y esa diversidad lia dado en 
nuestros tiempos lugar A opiniones peregrinna acer¬ 
ca de la unidad ó individualidad de los cuerpos vi¬ 
vientes (V. PoLiZofSMo), será también muy conve¬ 
niente en la introducción de una Psicología dejar 
bien sentada la unidad individual de los organismos 
macroscópicos, como se lia procurado hacer en el 
mencionado articulo; pues antes de pasar á estudiar 
la vida substancial ó la substancia viviente es me¬ 
nester averiguar dónde está el individuo viviente, y 
si el individuo macroscópico zoologico ó bot mico lo 
es sólo sparentemente. como pretende el Colouisino. 
ó en realidad de verdad. Y como quiera que es un 
hecho manifestísimo de experiencia nuil vulgar, que 
lo actividad vital cesa, en determinadas circunstan¬ 
cias, en los organismos, sobreviniendo la muerte; es 
menester también investigar si por ventura lo* fenó¬ 
menos vitales, de cualquier clase que sean, provie¬ 
nen solamente de las fuerzas fisicoquímicas de la ina 
tena organizada, ó si. por ventura, pura explicar su 
inmanencia teleológica especial, ó la teleología in 
maneóte y especUica de las mismas, es menester 
admitir la intervención de un principio vital distinto 
de aquélla( V. Vitalismo. Mecanicismo y Materia¬ 
lismo). Los principios inetnflsicos de la Philosophin 
perdíais, estribando en los hechos de experiencia que 
presentan Ina ciencias biológicas, y el estudio filosó¬ 
fico precedente de los fenómenos de la vida, conclui¬ 
rá que los cuerpos orgánicos vivos están intrínseca¬ 
mente constituidos por un principio substancial, qne 
es la enttlecheia del cuerpo vivo y la raíz última de 
sos propiedades y actividad. E*fe principió substan¬ 
cial es, según la teoría hi f $>nár/Jrt t general fie la 
composición de los cuerpos, en favorde la cual mili¬ 
tan razones especiales al tratarse del cuerpo vivien¬ 
te. una forma substancial; la cual acertadamente es 
derignndncon la palabra alma, del latín anima, por 
ser el principio que anima al cuerpo vivo. 

Psicología estática y Psicología linámica. Tanto 
los hechos de la vida fenoménica, como los seres de 
la vi*la substancial ó las substancias vivientes, pue¬ 
den considerarse y estudiarse en sí mismos, pres¬ 
cindiendo, en cuanto sea posible, de sus anteceden¬ 
tes y consiguientes, de su producción y desarrollo; 
ó bien atendiendo á esto de una manera especial. 
La prime-a manera -le considerarlos dará lugar á 
la Psicología estítica, la segunda á la Psicología 
dinámica genética. Puede ser útil el separar para 
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el estudio ó estos dos aspectos del objeto de la Psi¬ 
cología. 

Estas son, A grandes rasgos, las principales cues¬ 
tiones y aspectos que deben establecerse en una In¬ 
troducción general á toda la Psicología, las cuales 
darán lugar á la división natural de la misma en 
otros tres libros, de los cuales el primero puede ver¬ 
sar acerca <ie la vi-la fenoménica, el segundo sobre 
la vida substancial v el tercero sobre ambas vidas, 
pero consideradas desde su aspecto dinámico, dando 
lugar á una Psicología genética. Plisemos ya á des¬ 
cribir otra pnrte de los Prolegómenos é Introducción 
general á la Psicología. 

Parte II. — Historia db la Psicología 

Una vez establecida la naturaleza de la Psicología 
en general, v después de haber alcanzado una idea 
clara de la extensión y de la variedad de su objeto ó 
materia sobre la cual debe versar, antes de pasar al 
estudio profundo de la misma, es sumamente útil al 
psicólogo tener presente los estudios V las conclusio¬ 
nes de los hombres más eminentes de las distintas 
épocas. Las líneas generales de esta parte quedan 
trazadas en ia primera parte del presente articulo. 

Paiitk III. — El método kn Psicología 

Lo mismo podemos decir acerca de esta tercera- 
parte de la Introducción, que queda ya suficien¬ 
temente explanada eu la tercera paite de este ar¬ 
ticulo. 

Libro II. — La vida fenoménica 
Parts I. — De la vida vegetativa ó inconsciente 

Esta parte I del TI libro comprende el estudio y la 
interpretación filosófica de los complicadísimos fenó¬ 
menos de la vida vegetativa, que estudian, según 
los métodos positivos, las múltiples ciencias biológi¬ 
cas de nuestros días. En esta partees de sumo inte¬ 
rés el reparar en la estructura Intima de los tejidos 
orgánicos que nos lia descubierto el microscopio mo¬ 
derno, en la solidaridad admirable de las diversas 
funciones orgánicas, y especialmente en la manera de 
verificarse el acto esencial de la vida vegetativa, la 
nutrición, á la cual pueden re-lucirse los fenómenos 
de aumentación v generación, que son otros dos as¬ 
pectos de la vida fenoménica vegetativa que, corno- 
tales, pueden considerarse más propiamente en el 
libro IV. que tratará de la Psicología genética. Espe¬ 
cialmente en sus conclusiones filosóficas acerca del 
principio «le la villa v de sus causas próximas, debe- 
el psicólogo tener presente la nnturnleza «leí meta¬ 
bolismo celular y las condiciones que, según las re¬ 
centísimas investigaciones de la bioquímica, se re¬ 
quieren en la materia organizmla para que pueda 
ejercer las funciones vitales, así como también aque¬ 
llas cuyo «leferto determina la muerte. Si el estudio- 
profundo «le las conclusiones «le las ciencias biológi¬ 
cas obliga al filosofo «le nuestros «lías á perfeccio¬ 
nar algunas concepción es particulares «lemasindo sim¬ 
plistas de los antiguos; en cambio, las tesis funda¬ 
mentales y más importantes, como son la teleología 
de los fenómenos orgánicos v su interpretación vita- 
lista enfrente del mecanicismo materialista, que por 
algún tiempo fué adoptnilo por muchos hombres de 
ciencia positivistas, prevalece cada día máa.nuu en¬ 
tre los que quieren en absoluto prescindir «le la Pilo- 
aofía. La Psicología, que tiene por lema el perfec¬ 
cionar los conocimientos antiguos con los adelantos 
modernos, no ba sacado todavía todo el partido po- 
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«ihle délos progresos que han hecho estos últimos 
años las ciencias biológicas. 

Parte II. — De la vida consciente 

i Sección 1. a —Estudio del conocimiento 

El conocimiento sensitivo externo. La Psicología 
<le la vida consciente ha de comenzar estudiando la 
naturaleza y propiedades de los conocimientos más 
elementales, que son evidentemente las sensaciones 
externas, es á saber: aquellos conocimientos que 
tienen por objeto algunR cualidad del mundo exte¬ 
rior, la cual se representa actualmente al sujeto que 
conoce bajo la acción de algún estímulo externo en 
la periferia del sistema nervioso. 

El describir esta clase de conocimientos, el clasi¬ 
ficarlos de alguna manera y disponerlos según cierta 
jerarquía, el investigar las leves de su producción, 
la relación de su intensidad con la del excitante que 
Á ellas da lugar, el tiempo que se invierte en su 
producción, etc., etc., son asuntos que caen entera¬ 
mente bajo el dominio de la Psicología experimental 
(V.). Mas al filósofo toca decidir cuáles de estos 
conocimientos elementales son distintos específica¬ 
mente entre sí, cuál sea el objeto propio de cada uno 
de ellos, y si por ventura el objeto que en ellos apa¬ 
rece es una cualidad objetiva, real é independiente¬ 
mente de la actividad psíquica, ó bien, por lo menos 
en parte, es una cualidad psíquica producida por el 
órgano al reaccionar contra el estimulo físico exte¬ 
rior. V. ILACIONISMO Ó JNTBRPRBTACION18MO. 

Intimamente relacionada con esta cuestión, está la 
de si conocemos inmediatamente la realidad exterior 
ó el no yo: ó bien sólo inmediatamente y como in¬ 
terpretando nuestras impresiones sujetivas. 

Este problema, que no está aún resuelto por la 
Psicología racional, es en nuestros días de suma 
actualidad, por la relación que tiene con las impor¬ 
tantes y trascendentales cuestiones que desde Des¬ 
cartes, y más particularmente desde Kant, se deba¬ 
ten con ardor en el terreno de la Epistemología ó 
•Criteriologla (V.). 

El estudio filosófico profundo de la percepción 
sensitiva del adulto, fundado en los datos ciertos de 
la Psicología experimental, que en este punto ha 
hecho grandes progresos es absolutamente necesario 
para evitar exageraciones y para conceder á cada 
«istema criteriológico la parte de verdad que con¬ 
tiene (V. Percepción y Percepción del espacio en 
esta Enciclopedia). Pero la percepción propiamente 
tal V en el sentido moderno de la palabra, es una 
función compleja que, además de los conocimientos 
promovidos por la acción actual del excitante, está 
constituida por conocimientos anteriores, que resur¬ 
gen actualmente, para asociarse de una manera obje¬ 
tiva al conocimiento procedente de la impresión 
actual. Los conocimientos sensitivos que, una vez 
tenidos, se suscitan luego en ausencia del excitante 
que por primera vez los causó, suelen Humarse en 
términos generales imágenes, ó conocimientos ima¬ 
ginativos, y también internos, por hallarse su asien¬ 
to en las partes centrales 6 internas del sistema ner¬ 
vioso. 

Sensaciones internas ó imágenes. El estudio ex¬ 
perimental de estos conocimientos es sumamente 
interesante, sobre todo por lo que se refiere á las 
funciones «le retener, reproducir, reconocer y locali¬ 
zar los recuerdos. El análisis de estos diversos actos, 
que constituyen diversos grados de la función cotn- 
iplejísiroa de la memoria, ofrece también al filósofo 


numerosos problema» acerca de la naturaleza de los 
mismos. Es, sobre todo, de sumo interés el estable¬ 
cer la continuidad entre las sensaciones externas y 
las internas, demostrando que la sensación y la ima 
gen, consideradas desde el punto de vista represen¬ 
tativo. ó en cuanto al objeto que en ellas aparece 
no presentan por necesidad diferencia alguna esen¬ 
cial, puesto que los objetos representados por la 
imagen no son más que los conocidos por la sene* 
ción, y todo cuanto la sensación conoce puede ser 
representado por las imágenes correspondientes. E» 
tas, con todo, combinan generalmente los distinto! 
conocimientos sensitivos, dando lugar á la fantasía 
ó á la imaginación creatriz, cuya naturaleza y pro¬ 
piedades deben ser estudiadas con mucho interés por 
el filósofo, no solamente por la utilidad que su estu¬ 
dio puede tiaer para la ciencia de la educación, para 
el arte y para las aplicaciones de la Psicología á laa 
distintas profesiones, sino para poder luego resolver 
con más conocimiento de causa, la diferencia esencial 
entre el conocimiento sensitivo más perfecto, y la in¬ 
telección. 

De la sensación en general. Por esto, una vez es¬ 
tudiados todos los conocimientos sensitivos en par¬ 
ticular, el psicólogo filósofo ha de estudiar también 
las cuestiones que se refieren á la naturaleza misma 
de la sensación en general, investigando sus últimas 
causas en el orden físico ó de la Filosofía natura), 
cuya parte es la Psicología filosófica. I¿a Psicología 
escolástica en este punto toma una posición me<iia 
entre el Esplritualismo exagerado y el Materialismo, 
probando evidentemente que la sensación que en si 
es un conocimiento, es á fuer de tal un fenómeno al 
mismo tiempo activo y pasivo: activo, por ser una 
operación ó una actividad que se pone en ejercicio 
y pasivo, por cuanto esta actividad dimana y se re¬ 
cibe en el sujeto que siente. Demuestra, además, que 
esa actividad inmanente y vital es hiperfísica, por 
cnanto las fuerzas fisicoquímicas no pueden ser su 
causa completa y adecuada; pero al mismo tiempo 
material, ó sea dependiente de la materia ó del siste¬ 
ma nervioso que la produce y la recibe en al inme¬ 
diatamente. Estas tesis, que son fundamentales eo 
el sistema escolástico, le permiten incorporarse y 
aceptar todo cuanto conforme á la experiencia se 
encuentra en los sistemas materialistas. Da ellos, 
con todo, principalmente se distingue la Psicología 
escolástica, porque, además del psiquismo orgánico 
ó sensitivo que es una actividad del sistema nervio¬ 
so, admite una actividad psíquica superior, la del 
psiquismo espiritual que es intrínsecamente indepen¬ 
diente de aquélla, así como de toda otra causa ma¬ 
terial. 

El conocimiento intelectual. Este conocimiento 
superior suele llamarse, por contraposición á la ima¬ 
gen, idea ó concepto, y representa, según todos, 
una manera de conocer más perfecta y elaborada y 
que no aparece en el hombre hasta que los conoci¬ 
mientos inferiores han alcanzado cierto grado de 
perfección. Si fundamental es para la Psicología 
racional escolástica dejar establecida la naturalera 
material, aunque hiperfísica, del psiquismo inferior ó 
sensitivo, no lo es menos el demostrar la distinción 
específica entre el conocimiento intelectual v el sen¬ 
sitivo, contra todos los sistemas sensistas que Unto 
abundan en la Psicología moderna. La refutación 
del Sensismo, llamado también Sensualismo ó Empi¬ 
rismo por la pretensión que tiene de reducir todoa 
nuestros conocimientos á sensaciones diversamente 
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combína las, para que sea completa, debe contener 
dos partes bien distintas, si bien intimamente reía* 
clonadas entre ai. En primer lugar, debe demostrarse, 
estribando siempre eu las descripciones que presenta 
iu Psicología experimental, la irreductibilidad de la 
idea a la imagen. No es posible que una combina¬ 
ción cualquiera de imágenes logre producir una idea 
universal; ni por más que ae analice un concepto 
universal será posible descubrir eu él elementos sen¬ 
sibles v concretos. Tan evidente es la continuidad 
eutre la sensación y la imagen y viceversa, como 
evidente es la discontinuidad entre la idea y launa- 
gen. íái se procede sin prejuicios, que en estas mate 
rías suelen no pocas veces darse, aparecen, aun en 
la experiencia, evidentemente irreductibles entre si, 
y por tanto, distintas específicamente. V. Sbnsismo 
ó Sensualismo. 

Pero además, la refutación del Sensismo, para 
que sea completa y eficaz, es menester que no se 
contente con probar la distinción específica é irre- 
ductiinlida l entre la imagen y el concepto, sino que 
lia de pasar más adelante, demostrando que el con¬ 
cepto, á diferencia de la imageu, no depende intrln- 
eecamente del sistema nervioso. Si las imágenes es- 
tan en el cerebro vivo y son por él producidas, no 
pasa lo mismo con las ideas, para las cuales no sola¬ 
mente no se ha deaeubierto hasta el presente centro 
a lguno cerebral que á ellas ciertamente corresponda, 
corno se ha encontrado para las imágenes; sino que 
puede demostrarse la imposibilidad del mismo. Esa 
actividad superior coordenadora de todo el psiquis- 
mo, capaz de entender las esencias de las co*as y 
de representárselas en abstracto, por razón de la na¬ 
turaleza misma de estos conocimientos que de ella 
dimanan, es imposible que sea extensa y material, 
y por tanto, no puede residir en el cerebro ni en 
parte alguna del sistema nervioso. V. Espirituali¬ 
dad DHL, ALMA T DltL KN TUNDI MIENTO. 

Una vez esto demostrado, todavía puede darse un 
paso más adelante, probando, no solamente la sim¬ 
plicidad del principio que piensa, sino también su 
espiritualidad, ó sea su independencia intrínseca de 
toda materia en el obrar. Con esto se habrán esta¬ 
blecido las aserciones fundamentales del sistema psi¬ 
cológico escolástico, por lo que se refiere á esta 
parte de la actividad psíquica llamada conocimiento. 
El explicar el origen y el perfeccionamiento del mis¬ 
mo, pertenece al Libro IV, por ser un punto de Psi¬ 
cología genética. 

l)el conocimiento en general. El filósofo todavía 
puede profundizar más en el estudio del conocimien¬ 
to investigando sus propiedades en general, para lo 
cual le ayudará considerarlo desde tres puntos de 
vista, es á saber, en su entidad misma, en su tér¬ 
mino, y en su causa. Por lo que se refiere al primer 
aspecto, conviene aquí declarar cómo el conocimien¬ 
to es, según todos los escolásticos, una semejanza 
intencional que consiste en que el objeto que aparece 
en la conciencia como real y objetivo, se dé en reali¬ 
dad en la naturaleza independientemente de la acti¬ 
vidad psíquica del sujeto que conoce. Esta es la tesis 
psicológica, que «a el fundamento del realismo pro¬ 
fesado en Cnteriología por todos los escolásticos 
(V. Idkalismo). En cuanto al término del conoci¬ 
miento es menester investigar si por ventura se da 
en todos los conocimientos ó no, si el término pro¬ 
ducido por la intelección, llamado verbnm mentís, se 
distingue ó no de la actual intelección; y como el 
^erbo es un medio para conocer el objeto, es conve¬ 


niente investigar también cuál sea la naturaleza de 
este medio, y si por ventura hace que el conoci¬ 
miento sea mediato ó no. Finalmente, por lo que se 
refiere á ia causa del conocimiento, podrá estudiar 
la naturaleza de las potencias que los producen, si 
por ventura se identifican con la misma substancia 
del sujeto qtie conoce o no; y en caso de distinguirse 
realmente de ella, si se distinguen completa ó in¬ 
completamente. Asimismo podrá estudiar la natu¬ 
raleza de las potencias accidentales, determinando 
cuáles sean accidentes de sola el alma, ó bien del 
compuesto substancial de alma y cuerpo, y cuántas 
potencias realmente distintas deban admitirse, etc.; 
en todo lo cual hay gran diversidad de opinar entre 
los escolásticos, asi antiguos como modernos. 

Sección 2. m — Estudio de la tendencia 

Manera de proceder general. Una vez conocido 
perfectamente el conocimiento y sus diversidades, el 
filósofo puede pasar al estudio de la teudencia, que 
es el segundo de los elementos irreductibles de ia 
vida psíquica, que es objeto de este libro. En su 
estudio podría proceder de un modo paralelo á cómo 
se procede en el estudio del conocimiento, estable¬ 
ciendo la existencia de tendencias proporcionadas á 
cada clase de conocimientos. Un estudio filosófico 
de los datos que suministra la Psicología experimen¬ 
tal, comprobaría la existencia de tendencias corres 
pondientes ¿ las sensaciones externas, á las sensa¬ 
ciones internas y á los conocimientos intelectuales. 
El fenómeno tendencia compenetra intimamente toda 
la actividad vital, que en ai no es más que un con¬ 
junto de tendencias admirablemente adaptadas & un 
fin especifico propio de cada especie de vivientes, y 
que se desarrollan teleológicamente, desde los pri¬ 
meros instantes de U vida embrional hasta el mo¬ 
mento de la muerte. Las tendencias de la vida vege¬ 
tativa no proceden de ningún conocimiento; mas no 
asi las de la vida sensitiva é intelectual, las cuales 
nacen de él y están con él compenetradas, como se 
echa de ver en el fenómeno llamado atención, que 
viene á ser la tendencia del mismo conocimiento. 
El psicólogo filósofo debe, pues, probar, por argu¬ 
mentos semejantes á los empleados al tratar del co¬ 
nocimiento, la naturaleza psicofísica do las tenden¬ 
cias correspondientes á los conocimientos orgánicos 
de las sensaciones externas é internas, asi como la 
distinción esencial ó irreductibilidad de las tendencias 
correspondientes al conocimiento intelectual, res¬ 
pecto de las tendencias inferiores. Esta distinción 
explica perfectamente la lucha que hay en el hombre 
entre el psiquismo inferior y el superior, entre la 
carne y el espíritu, y es el fundamento psicológico 
de las teorías morales propias de la Etica. 

La locomoción animal. Este estudio general de 
toda clase de tendencias hará resaltar la importan¬ 
cia excepcional, no solamente desde el punto de 
vista de la especulación filosófica, sino también pol¬ 
lo que se refiere á la práctica de la vida, de cinco 
puntos principales que deben estudiarse profunda¬ 
mente en esta parte de la Psicología que estudia la 
tendencia. En primer lugar merece la atención de- 
psicólogo el fenómeno de la locomoción animal, que 
es el efecto de las tendencias sensitivas y de tal 
manera va regido por los conocimientos del mismo 
orden, que es un indicio cierto de psiquismo ó de 
conciencia en los seres que lo poseen. 

El estudio de la atención. Otro estudio interesan¬ 
tísimo por sus aplicaciones prácticas á la Pedago- 
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gla, es el de la atención en sus múltiples mani¬ 
festaciones; pero de una manera especial de la aten¬ 
ción que diiige el trabajo superior intelectual, por 
el q ue el hombre se perfecciona conscientemente, 
adquiere la ciencia, lleva á cubo los planes concebi¬ 
dos. crea las producciones artísticas y verifica los 
inventos estupendos de la ciencia. 

til estudio del instinto. Y como las tendencias 
en genero 1 son susceptibles de modificaciones y per¬ 
feccionamientos por medio del ejercicio y de la edu¬ 
cación, de ald la conveniencia de que el filósofo 
considere atentamente qué es lo que ellas pueden 
dar de si en cada especie de vivientes, y cuál sea el 
perfeccionamiento de que sean capaces sujetándolas 
¿ métodos educativos apropiados. 151 estudio «le las 
tendencias innatas viene á coincidir con el del ins¬ 
tinto, el cual es constituido principalmente por 
ellas, y debe, por tanto, estudiarse en esta parte de 
la Psicología. La extensión de este estudio es vasta 
por demás, puesto que los instintos en su acepción 
verdadera, aun los pertenecientes al psiquismo or¬ 
gánico, no se encuentra solamente en los animales 
destituidos de razón, sino también en el hombre, en 
el que, con todo, se hallan no pocas veces disimula¬ 
dos y modificados por la educación y las convenien¬ 
cias sociales. 

Pero mucho más dignos de atención son los ins¬ 
tintos superiores del hombre, correspondientes prin¬ 
cipalmente á su psiquismo espiritual, los cuales 
generalmente suelen llamarse inclinaciones. Las ten¬ 
dencias innatas fiel hombre no pervertido por los 
vicios ó por la mala educación, son de una trascen¬ 
dencia suma para el filósofo, que en ellas descubre 
la finalidad de la vida humana, y el destino ¿ una 
febeidad eterna y á una vida inmortal. 

Los hábitnss .'No menos importante es el estudio 
«le los hábitos, ó sen de las tendencias adquiridas, 
así como también el de las modificaciones diversas 
de las tendencias innatas que por medio de ellas se 
logran, principalmente en el hombre: estudio que 
es de suma trascendencia para la Pedagogía, para 
la Moral v para la Ascética. Cuál sea la naturaleza 
de los hábitos, asi de los moralmente buenos, que 
se llaman virtudes, como de los malos, llamados 
vicios; porqué procedimientos pueden llegar á pro¬ 
ducirse, mortificarse ó extirparse; son cuestiones 
filosóficas inmediatamente fundadas en las conclu¬ 
siones de la Psicología experimental, y de suma tras¬ 
cendencia para la vida práctica. 

til Itbre albedrío. Finalmente, sobre todos estos 
apuntos descuella por su importancia el estudio del 
libre albedrío, de esa prerrogativa propia y exclusi¬ 
va «le! ser racional, por la que puede determinarse á 
si mismo en ciertas circunstancias. De la realidad 
del libre albedrío depende la del orden moral; sin la 
libertad fisica llamada de indiferencia no es posible 
el mérito, ni el demérito de las acciones humanas, 
que no pueden razonablemente imputarse en el orden 
moral, más que al que li brómente las determine. lis, 
pues, deber fie la Psicología tratar esmeradamente 
de la existencia de la libertad, de las condiciones 
que reqidere para su existencia, de lo que la fomen¬ 
ta ó |¡i disminuye, de la facultad en que únicamente 
reside que es la voluntad ó tendencia superior co¬ 
rrespondiente al conocimiento espiritual. 

Debe asimismo establecer la diferencia que existe 
entre la libertad física y b» libertad moral, y en ln 
filien debe distinguir la libertad fie coacción, que 
se bulla propiamente hablando en el acto voluntario; 


y la libertad de indiferencia, propia solamente del 
acto llamado con propiedad libre. 

Ni son menos interesantes los estudios sobre la 
manera como la voluntad logra poner en juego las 
otras actividades del hombre, y á su vez como las 
tendencias inferiores pueden impeler y aun á vece* 
arrastrará la voluntad, quitándola no pocas vecesel 
uso del libre albedrio. 'Podas estas cuestiones se 
bailan admirablemente tratadas en los libros de los 
filósofos y teólogos antiguos, que se movieron á su 
estudio principalmente por las aplicaciones prácticas 
que ofrecen á la cienciu moral. 

15stas son las grandes líneas y los puntos princi¬ 
pales, que una Psicología racional completa debe 
dilucidar en esta sección, estribando siempre en los 
datos de experiencia y en las conclusiones positivas 
de la Psicología experimental. 

Sección 3, m — Estudio del sentimiento 

Necesidad de este estadio. Si lo que se refiere á 
la tendencia lia sido admirablemente estudia 10 por 
los antiguos escolásticos, tal vex no es posible decir 
lo mismo respecto del tercero de los fenómenos ele¬ 
mentales de la vida psíquica, el cual, según dijimos 
en la Introducción, es el sentimiento ó el afecto. 
Los autores antiguos trataron mucho, es verdad, 
acerca de este fenómeno; pero en ellos no se en 
cuentran generalmente tratados especiales sobre el 
mismo, pues solían estudiarlo juntamente con la 
tendencia ó el apetito. En sus estudios, pues, sobre 
la tendencia, es donde han de buscarse las ideas de 
los antiguos sobre el fenómeno sentimiento, que en 
nuestros tiempos es preciso forme de por sí el obje¬ 
to de un trntado especial. La razón de considerar el 
afecto ó sentimiento juntamente con la tendencia 
es tal vez el hecho evidente de que, á pesar de ser el 
afecto una modalidad ó manera de Rer de todo fenó¬ 
meno psíquico ó de conciencia, según quedó esta¬ 
blecido en el libro I, se presenta con todo en la in¬ 
trospección, casi siempre con más intensidad en 
fenómeno tendencia, que en el fcnómeuo conoci¬ 
miento. 

Se comprende también que los escolásticos des¬ 
cuidasen el estudio filosófico peculiar del afecto pro¬ 
pio del conocimiento, porque en sus estudios filosó¬ 
ficos, aunque á primera vista pueda parecer lo con¬ 
trario, te proponían más que un fin especulativo, un 
fin práctico, ordenándolos á la moral; y para juzgar 
de la moralidad del afecto, el estudio de este fenó¬ 
meno en sí mismo ó en cuanto acompaña al conoci¬ 
miento, que en sí no puede ser libre, estaba menos 
conformo con el fin que se proponían. Añádase a 
esto que los autignos en sus estudios psicológicos, 
al revésde los modernos, se fijaban más directamen¬ 
te en la naturaleza de las facultades que en la de 
los actos, y en aquéllas la división en tres grupos 
no tiene razón de ser, por no presentarse el afecto 
jamás solo, sin la tendencia ó sin el conocimiento. 
l5sto no obstnnte.se encontrarán profundos eximio * 
sobre el sentimiento ó el afecto en los grandes doc¬ 
tores escolásticos, cuando tratan de las tendencia* 
innatas ó adquiridas, bajo el nombre de pasiones. 
Ins cuales importan siempre este aspecto afectivo de 
la tendencia de que venimos hablando. El estudio 
del afecto en cuanto es una modalidad principal¬ 
mente del conocimiento, que de sí se ordena meno» 
al estudio de la moralidad de los actos humanos, 
tiene una gran aplicación en una rama moderna de 
la Filosofía que se funda inmediatamente en este 
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««tndto psicol«>gico que petamos describiendo. Nos 
referimos á la llamada Estética ó l'Mosnfia de io 
helio, la eu.il romo trata lo eqierial puede decirse 
que es. como se vio eti la historia, «le reciente crea¬ 
ción. 1 *h emoción estética es el tipo del sentimien¬ 
to o afecto propio fiel fenómeno conocimiento, pues 
es evidente que puede ella darse con gran intensi¬ 
dad, huí que ln introspección descubra en iu con¬ 
ciencia tendencia alguna, la cual, si se da, ñera a 
lo más Consiguiente y como resultante á la emoción 
estética. 

Sentimientos orgánico» y espirituales. La Psicolo¬ 
gía racional moderna debe, pues, estudiar la natu¬ 
raleza del afecto en general, y procediendo de una 
manera semejante á cuino ae lia procedido en la aec- 
ción primera en que se estu liaba el conocimiento, 
distinguirá perfectamente el sentimiento propio del 
psiquismo orgánico, del que corresponde al inorgá¬ 
nico ó espiritual. Al primero pertenecen las modali¬ 
dades afectivas correspondientes á los conocimientos 
v á las tendencias sensitivas, es á saber: el dolor 
v el placer que corresponden A la sensación esterna, 
y la tristeza y ln alegría sensible que corresponden 
ó los coiiociinieiitos y tendencias sensitivas internas; 
al segundo pertenecen las modalidades afectivas de 
ios conocimientos y tendencias superiores, las cua¬ 
jes comprenden lo» innumerables matices del senti¬ 
miento, que sin tener nombres propios determina¬ 
dos. son designados en el lenguaje vulgar por una 
multitud de nombres, los cuales por numerosos que 
seiui, lo Isvia no bastan para mgniiicnr la asombrosa 
riqueza y exuberancia de U vida afectiva humana. 
Knt e ellos se encuentran los sentimientos de admi¬ 
ración, de vergüenza, de remordimiento, de pudor, 
de vanidad, de colera y de miedo; los sentimientos 
rgoísti ’os ó que se refieren al mismo que los tiene, 
como el deseo de felicidad, «le estima propia y de 
propia conmiseración; y los HeiitiiiDeiitosaltrulsticos, 
como la rompanióu, la simpatía, y las emociones 
propiamente estéticas «le lo bello y «le lo sublime. 

Cuestione» flloso/lras »nbrt los mismo». La Pnico 
logia racional, una vez conocnlns las distintas clases 
• le sentimientos, en lo que «iebe ayudarse como 
siempre de iss conclusiones de la Psicología experi¬ 
mental. lis «le estudiar su naturaleza, su génesis y 
su finalidad, que es en ellos muy gratule para la 
vida humana, determinando ai por ventura hay una 
facultad espacial pura producirlos, ó bien bastan 
pitra eilos iaa furultu<ies coguosritivas y apetitivas. 
K-»to ultimo hay «pie concluir aiguiendo los princi¬ 
pio» de la Escolástica, que rechaza como innecesa¬ 
ria una tercera faculta*! «leí sentimiento, por ser 
♦•ate solamente una mo«lali Isd ó manera «le ser espe¬ 
cial «le los actos producidos por las otras facultades. 
Asimismo procurará distinguir perfectamente entre 
el afecto ó sentimiento, y los estados afectivos tota¬ 
les, que son los «pie inmediatamente aprecia la in¬ 
trospección. Ki afecto a*to es como la llamarada 
respecto «leí calor que se da en el fuego, calor que 
puede representar el estado afectivo, liste viene á 
ser como la resultante «le las modalidades afectivas 
«le todos los fenómenos psi«piic<>8 que afectan á un 
sujeto en un tiempo «lado. Es, por tanto, mi aglome¬ 
rado muy complejo de distintos elementos, los cua¬ 
les siemio de si sumamente inestables, y estando 
siempre Intimamente compenetra los, presentan gran¬ 
des diticuliades al que quiere analizarlos por intros¬ 
pección. KI dar las ultimas razones en el orden de 
¿a uuluraleza de estos diversos aspectos y fenóme¬ 


nos de la vida afectiva, puede suministrar materia i 
largos trstudos filosóficos sobre la vida del senti¬ 
miento. 

Libro III. — La vida substancial ó del alma 

Parts 1. — Del alma considerada bn sí misma 

Sección l .*—De la realidad del alma 

Snbstanciulidnd del alma. En los prolegómenos, 
al estudiar en general el objeto de la Psicología, 
quedo ya establecida de alguna manera la existencia 
«le «tu principio s«ib8tancial de la vida, distinto de la 
materiu organizada. En esta parte, después «te haber 
estudiado los distintos fenómenos de la vida, es el 
lieuip«) más oportuno partí continuar aquellas ideas 
preliminares, teniendo en cuenta los distintos siste¬ 
mas filosóficos que Ihs impugnan. No solamente por 
razón «le los fenómenos de lu villa vegetativa, amo 
también por los «le la vida sensitiva, y mucho más 
por los de la vida intelectiva, la existencia de un 
principio distinto de lus fuerzas fisicoquímicas y del 
organismo, se prueba evulentemeute. La realidad 
substancial de este principio «iemuéstrase por razo¬ 
nes a priori que son evidentes, y á ellas acudían 
generalmente los antiguos cuando trataban esta 
cuestión, que para ellos era de esensa importan¬ 
cia, por no oponérsele adversario alguno digno de 
consideración. No sucede lo mismo en nuestros 
«lias, como lia podido verse en la historia, al tratar 
leí Asociaciomsmo inglés, de las doctrinas psicoló¬ 
gicas kantianas, y, sobre todo, de ln Psicología sin 
ulmn de loa actuales psicólogos. Es, pues, menester 
mi nuestros «lias dejar bien establecida la substan- 
cinlitiad «leí alma, y el camino inás á propósito para 
lograrlo es acu«lir á los mismos métodos de intros¬ 
pección. V. Kknomknismo y Substanciai.idad. 

Simplicidad del alma. Mas no basta para esta¬ 
blecer lu realidnd del alma, haber demostrado su 
substaucinlnlad. Es menester, además, probar que 
se «listingue del cuerpo ó «leí sistema nervioso, y el 
camino más expedito para ello se encuentra en la 
«iemoatración de su sitnplici«in«l por medio de la mis¬ 
ma introspección. Esta demuestra evhleiitísimamen- 
te que el principio que reflexiona sobre si misino y 
dice yo pienso, es un principio inextenso é integral¬ 
mente simple (V. Simplicidad). Puede la sensación 
ser una cualidad extensa y residir en el sistema ner 
vioso. mas, de ninguna manera, el pensamiento qua 
aprehende los objetos simples y espirituales, y apre¬ 
hendiéndolos reflexiona sobre si mismo. Si el princi¬ 
pio q«ie reflexiona fuese compuesto de partes la uní* 
«lad «le conciencia que se descubre en la reflexión, y 
aun la reflexión misma seriu imposible. 

Espiritualidad del olma. Siendo, pues, el princi¬ 
pio que piensa y rellexiona, ó sea el alma racional, 
simple, resulta evidente que el alma no puede ser 
ninguna parte orgánica «leí cuerpo humano, puesto 
que to«lns las partes organizadas «leí cuerpo son ne¬ 
cesariamente extensas. Los verdaderos atlversnrios 
• le la espiritualidad del alma nada tienen ya que ob¬ 
jetar contra la misma, si en renlhiad se llega á con¬ 
vencerles «le su simplicidad. Esto no obstante, es 
preciso no incurrir en el error de los espiritualistas 
exagerados, que después de haber demostrado la 
simplicidad del principio que piensa, creen que han 
logrado por sólo esto demostrar su espiritualidad. 
Por espiritualidad «Iebe entenderse la independencia 
intrínseca de la materia ó del cuerpo, y a priori no 
repugna que una cosa simple «lependa, con todo, in- 
IríuttecutneuLe eu cuauto al ser y en cuanto al obrar 
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de la materia, y por tanto, sea material. Por esto la 
Psicología escolástica ha de dar un paso más al pro¬ 
bar la realidad del alma, demostrando que ella no es 
solamente simple, sino que además, es intrínseca¬ 
mente independiente de la materia en el obrar y 
consiguientemente en el ser. V. Espiritualidad dbl 
alma. 

Inmortalidad del alma humana. Una vez senta¬ 
das estas tesis, el establecer la supervivencia y la 
inmortalidad personal del alma humana resulta rela¬ 
tivamente fácil, pues esta aserción no es más que un 
corolario de las aserciones precedentes. V. Inmorta¬ 
lidad DBL ALMA. 

Las cuatro aserciones que hemos mencionado de¬ 
jan establecida en esta parte la realidad del alma ra¬ 
cional. o sea del principio del psiquismo superior del 
hombre., 

Sección 2 . m — Unicidad del alma humana 

Bn cada hombre un alma racional. Antes de pa¬ 
sar á exponer en la sección siguiente lo referente al 
difícil problema de las relaciones entre el alma y el 
cuerpo, es menester resolver la cuestión previa del 
número de almas con relación al de individuos, pues 
es evidente que muy distinta habrá de ser la solu¬ 
ción, según que se admita un alma racional común 
para todos los hombres, ó bien que en cada hombre 
hay varias almas, ó que en cada hombre no se dé más 
que un alma única, raíz de todas sus actividades. La 
primera de las hipótesis, es á saber, la del almaúni- 
ea para todos los hombres, es la teorlR averrolstica 
del entendimiento separado, que se funda en una 
mala interpretación de algunos textos de Aristóteles, 
según dijimos en la historia, y ha sido renovada en 
nuestros días por aquellos psicólogos que, profesan¬ 
do el Panteísmo, se niegan á admitir la individuali¬ 
dad de las almas humanas, para no admitir más 
alma que la del mundo. 

Bn cada hombre una sola alma. Muy grande ha 
sido siempre la variedad de opiniones acerca del nú¬ 
mero de almas que debían admitirse en cada hombre, 
pues estando éste dotado de vida vegetativa, sensiti¬ 
va y racional, surge espontáneamente el problema, 
no fácil de resolver, de si estas tres clases de activi¬ 
dades se deben á tres principios distintos, ó bien ¿ 
un solo principio último que posea en sí la perfec¬ 
ción de los demás. Aunque el alma, según los esco¬ 
lásticos, como se dirá después, es una forma subs¬ 
tancial, y se disputa entre ellos si en el hombre, así 
como en los demás vivientes, la forma substancial es 
única ó no; con todo, al tratarse del principio vital, 
ó sea de la forma substancial que es principio de 
vida, los escolásticos, por lr> menos desde el tiempo 
de los grandes doctores, admiten comúnmente la 
unicidad del alma en cada hombre. Para probar la 
unicidad del alma, santo Tomás «cha mano de argu¬ 
mentos a priori propios de su Metafísica, y además, 
de hechos comprobados por la observación ó experi¬ 
mentación, como el que las funciones de la vida ve¬ 
getativa, por ejemplo, y las de la vida consciente, se 
impiden mutuamente. 

liesueltas ya estas cuestiones, cuyo estudio pro¬ 
fundo requeriría largos tratados, el psicólogo filósofo 
puede pasar ya á la investigación del problema de 
las relaciones entre el cuerpo y el alma. 

Sección 3* — Relaciones entre el cuerpo y el alma 

Bl monismo psicológico. Todos los sistemas que 
han intentado dar una solución á este problema de 


la relación entre lo físico y lo psíquico, entre el cuer¬ 
po y el alma, pueden reducirse á dos grandes gru¬ 
pos, de los cuales el primero puede designarse cou el 
nombre de Monismo psicológico, y el segundo con el 
de Dualismo. El primero, identificando de alguna 
manera los dos seres cuyo mutuo influjo trata de 
explicarse, lejos de resolver el problema, no nace 
más que suprimirlo, negando la realidad de una de 
las dos pnrtes. Mas á pesar de esto el problema exis¬ 
te, puesto que los sistemas monistas están abierta¬ 
mente en pugna con las conclusiones ciertas de la 
misma ciencia psicológica (V. Matrrialismo, Espi- 
bituai.ismo é Idealismo). Excluidos los sistema* 
monistas para explicar las relaciones entre el cuerpo 
y el alma, puede ya pasarse á considerar los siste¬ 
mas dualistas. 

Sistemas dualistas falsos. La verdadera solución 
no puede darse más que en el dualismo, dentro del 
cual existe el problema. Conviene, pues, examinar 
en primer lugar las soluciones dualistas que no «a- 
tisfacen, para pasar luego á establecerla que explica 
satisfactoriamente las relaciones del alma con el cuer¬ 
po. Entre las teorías ultradualísticasseencuentrait la 
teoría de la Asistencia ó el Ocasionalismo de Maie- 
branche, que niega el influjo mutuo que se trata de 
explicar, atribuyendo toda la actividad de los seres 
criados á solo Dios; la de la Harmonía preestablecida 
de Leibniz, que sin negar el influjo causal dentro ue 
cada serie, niega también su influjo mutuo, recu¬ 
rriendo para explicarlo á la presencia y omnipotencia 
divina, que entre las infinitas series posibles creó 
aquellas que debían corresponderse tal como apare¬ 
cen en la experiencia, y, por fin, el Paralelismo p*i- 
cofisico que, prescindiendo de toda substancia y de 
la acción creadora, establece solamente el hecho del 
paralelismo de las dos series, y negando también su 
influjo mutuo, no tiene la pretensión de explicar su 
correspondencia [V. Psícofísico ^Pabai.blismo)]. Las 
diversas doctrinas que suponen estas soluciones de¬ 
ben refutarse aquí, y pueden verse tratadas en los 
sitios correspondientes de esta misma Enciclopedia. 

Bl dualismo verdadero. Por fin, rechazados todo» 
los sistemas que no satisfacen, se puede proceder á 
proponer el que da, de este difícil problema, una so¬ 
lución satisfactoria é integral. Este es el que, para 
explicar la interacción entre el cuerpo y el alma, no 
recurre á un influjo mutuo eficiente, el cual es tan 
difícil de explicar, que su dificultad es la que ha dado 
lugar i las exageraciones y á la mala orientación de 
los sistemas anteriormente mencionados; sino qu« 
recurre á un influjo que. por contraposición á la in¬ 
teracción eficiente, podrln designarse con el nombre 
de influjo substancial. Consiste éste en admitir que 
aunque el hombre está compuesto de dossubstanc a» 
de propiedades enteramente diferentes, es á saber: 
de la materia y del espíritu, mas estas substancia» 
no son completas ni en su obrar, ni por consiguiente, 
en su ser. Son substancias óesenciasineompletas. de 
las cuales cada una de ellas necesita á la otra para po¬ 
der formar una esencia ó substancia completa ador¬ 
nada de todas las actividades correspondientes á su 
naturaleza. Esta substancia completa única, si bien 
formada de dos substancias incompletas, tiene dis¬ 
tintas actividades, las cuales pueden reducirse por 
razón de su sujeto á tres grandes grupos, es á sa¬ 
ber: las actividades que son de sola el alma, como 
por ejemplo, los fenómenos de la vida psíquica su¬ 
perior; las que son de sólo el cuerpo ó la maten» 
considerada precisivamente en sí misma é indepen- 
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dientemente del alma, como son por ejemplo, el peso 
propio ile aula ia materia, que está sujeta á las leves 
de la gravedad lo misino que cualquiera otro cuerpo 
inanimado; y por tin, y esto es lo fundamental por 
ser el vinculo de uuion de ambas actividades, las 
que son propias no de sola el alma ni de sola la ma¬ 
teria. sino de la materia informada por el alma, esto 
es, del compuesto substancial que de ambos seres 
incompletos resulta. Tales son las actividades de la 
vida vegetativa y las actividades «le la vida sensiti¬ 
va, por medio de las cuales se obtiene la comunica¬ 
ción ó influjo que se trata de explicar. Según la teo¬ 
ría tomista, no es el alma la que propiamente siente, 
amo el cuerpo animado por el alma, y como las ope¬ 
raciones del psiquismo superior, aunque propias de 
■ola el alma, dependen, con todo, de las del com¬ 
puesto extrínsecamente como de condición, ó sea en 
cuanto proporcionan la materia ú objeto del conoci¬ 
miento; fácilmente se comprende cómo ia voluntad 
•apintual y propia de sola el alma, promoviendo en 
ella un conocimiento del mismo orden, un juicio de 
valor por ejemplo, pueda suscitar en el psiquismo 
inferior una imagen del movimiento, propia ya del 
compuesto, y que por Unto, reside en el cerebro, 
desde donde pue«le ya explicarse sin dificultad, cómo 
pue la mover las potencia» locomotivas del cuerpo, 
produciendo en el el movimiento. Asimismo, una 
vez puesto en actividad el psiquismo inferior resi¬ 
dente en el sistema uervioso. fácilmente se comprende 
también que, en virtud de la estrecha unión que 
existe entieel alma y el cuerpo, pueda aquélla, por 
las facultades cognoscitivas espirituales propias, 
darse cuenta del conocimiento tenido por otra facul¬ 
tad inferior del misino supuesto ó persona; con lo 
que loa objetos exteriores y las actividades propina 
del cuerpo vendrán á lufluir en 1&9 que son propias 
y exclusivas del alma. 

Para llegar á establecer esa unión substancial es 
preciso proceder por partes, estribando siempre en 
la experiencia. Asi, el psicólogo tilósofo comenzará 
por establecer la tesis que aririna contra el esplri¬ 
tualismo exagerado de los platónicos y cartesianos, 
que de la unión del alma con el cuerpo resulta una 
persona, ya que por experiencia consta que el yo 
humano se atribuye real y verdaderamente, y no 
eólo por cierta sinécdoque ó metáfora, asi las opera¬ 
ciones que dimanan de sólo el cuerpo, como las de 
eola el alma. Pasará luego á establecer, fundado 
también especialmente en loa estudio» experimen¬ 
tales del psiquismo inferior, que de ia unión del 
cuerpo con el alma resulta una sola naturaleza, la 
naturaleza del hombre entero. Para ello le servirá 
haber establecido ia existencia de operaciones pro¬ 
pias del compuesto, principalmente la naturaleza psi- 
eofiaica de la sensación, como se ha indicado en el 
Libro II, donde se habrá demostrado ser ¡asensación 
on acto del sistema nervioso. Luego, por razones 
metafísicas evidentes, concluirá que si del cuerpo y 
del alma resulta una sola naturaleza, también debe 
resultar una sola substancia, ya que la naturaleza 
no se distingue de la substancia más que con dis¬ 
tinción de razón, finalmente, es nada más que un 
corolario de las aserciones precedentes, que el alma 
en forma substancial del cuerpo en el sentido que 
dan los escolásticos á esta palabra, es á saber: se¬ 
gún la teoría general «leí Hilemoríismo, que admite 
la unión substancial de dos substancias incompletas, 
de las cuales una sen pura potencia y la otra acto v 
xaíz de laa actividades del compuesto. Corolario es 


también délo establecido anteriormente, la tesis que 
sostiene que el alma está en todo el cuerpo, y toda, 
entera en cada una de sus partes, ó sea por presen¬ 
cia definitiva. 

Otras cuestiones ulteriores. Hasta aquí la teoría 
generalmente admitida por todos los escolásticos 
para explicar la interacción sobre el cuerpo y el 
alma. Otras cuestiones ulteriores, que son acciden¬ 
tales á su sistema, son por ellos disputadas cuando 
ulteriormente quieren explicar el Hilemorfismo en el 
liombre, al cual se bu ido á parar como única solu¬ 
ción satisfactoria, si bien nada más que probáble en 
el estado actual de la ciencia. Tales son, para no- 
mencionar más que algunas, si por ventura, además 
del alma, se dan en el cuerpo vivo otras formas subs¬ 
tanciales. como, por ejemplo. la forma de corporei¬ 
dad; si existen ó no furinas citológicas subordinadas 
al principio vital especifico; si el alma informa inme¬ 
diatamente la materia prima, ó bien si por el con¬ 
trario, presupone en ella ciertos accidentes; ai I» 
unión del alma y del cuerpo es ó no un modo subs¬ 
tancial distinto, etc., etc. 

Libro I?. — Psicología genética 

Parts I. — Origen y evolución üb la vida 

FENOMENICA 

Sección í . • — Origen y evolución de la vida 
fenoménica vegetativa 

Cuestiones principales. Como quiera que la vida» 
no es un fenómeno estable, sino un proceso que \a, 
verificándose y desarrollándose según ciertas uormas- 
tijas para cada especie de vivientes; el psicólogo ra¬ 
cional deberá en esta parte de la Psicología genéti¬ 
ca estudiar la naturaleza del acto por el cual el nuevo- 
ser viviente es producido, llamado generación. Las 
teorías antiguas deben aquí sufrir profundas modi¬ 
ficaciones. si no se trata <le las causas absolutameme- 
últimas de la generación, á consecuencia de los ade¬ 
lantos verificados después de la invención del mi¬ 
croscopio. Es preciso aquí no apartarse un punto de 
lo que le enseñan las ciencias positivas, principal¬ 
mente la Embriología, la Citología y la Histología. 
En las mismas deberá también insistir al estudiar el 
problema difícil de la herencia psicotisiológica, desde 
el punto do vista filosófico, así como también en el 
estudio del desarrollo ulterior y de la aparición su¬ 
cesiva de las nuevas funciones de la vida vegetativa, 
que van presentándose en el ser viviente. Son es¬ 
tos problemas muy interesantes para el psicólogo,, 
por estar Intimamente relacionados, así con las otra» 
tesis especulativas de la misma ciencia, que tratau 
de conocer perfectamente la naturalezu del hombre, 
como por las aplicaciones que las conclusiones de 
este estudio pueden tener, principalmente en la cien¬ 
cia déla Educación, en la Sociología y en la Moral. 

Sección 2 .*— Origen y evolución de la vida fenoménica 
consciente 

Lineas generales. El estudio del origen y evolu¬ 
ción de la vida fenoménica consciente es á la vez- 
uno de los más interesantes y de loa más prácticos 
de toda la Psicología. Propiamente,-siguiendo el 
plan que se supone desarrollado en la parte anterior, 
el filósofo deberla estudiar sucesivamente el origen y 
desarrollo de la vida fenoménica cognoscitiva, de la 
de la tendencia y movimiento, y de la del sentimien¬ 
to. Conocer la razón de las leyes, según las cuales 
van presentándose los distintos sentimientos, sobre 
todo en el hombre; poder determinar el momento et* 
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■que aparecen las diversas tendencias, y especialmen¬ 
te. poder conocer el tiempo lijo en que se presenta 
•el nao expedito del libre albedilo; son conocimientos 
preciosísimos que tienen derecho á exigir del psicó¬ 
logo la Moral, la Pedagogía, la Sociología, la Cri¬ 
minología, la Jurisprudencia, y en general, todas las 
•ciencias prácticas, listo no obstante, la Psicología 
iilosótica, por lo que se reliare principalmente á los 
dos últimos grupos, lia de aguardar todavía ó que la 
Psicología experimental le abra camino con sns es¬ 
tudios positivos sobre estas materias. 

Diversas teorías sobre el origen de las ideas. Por 
lo que se retiere al origen de las ideas conviene que 
la Psicología examine atentamente las distintas teo¬ 
rías que existen acerca de este problema para poder 
•escoger la mejor. Tudas ellas pueden reducirse ó 
tres grandes grupos, es á saber, el de los sistemas 
■em juristas ó sensistas, el de los sistemas inuatistas, 
y el sistema escolástico. 

Las primeras, en general, explican el origen de la 
idea intelectual por la mera transformación de sen¬ 
saciones diversamente combinadas, con lo que su 
sistema peca por defecto, puesto que no es posible 
dar razón de cómo de solas las sensaciones puedan 
originarse las ideas propias del entendimiento, espe¬ 
cialmente los conceptos universales, según se habrá 
demostrado ya contra el Sensismo (V. Sknsismo ó 
Sensualismo). La manera de proceder aquí es exa¬ 
minando detenidamente las distintas explicaciones 
de los empiristas. de l.ocke, de Hume, <1 e Condillnc, 
de Sluart Mili y demás autores que liemos mencio¬ 
nado en la Parte I. El segundo grupo «le sistemas 
que podríamos llamar inuatistas. por con venir todos 
en admitir en mayor ó menor escala la existencia de 
ideas innatas ó no adquiridas, pera por el contrario 
por exceso, al establecer la imposibilidad de que 
ciertas ideas puedan ser adquiridas por medio de los 
datos del conocimiento sensitivo, elaborados ulte¬ 
riormente por facultades «le orden superior. Deben, 
pues, ser aquí objeto de atento examen la teoría «le 
Ja reminiscencia «le Platón, las teorías ontologistns 
«le Malebranclie, de Gi»»l>ei ti y demás ontñiogos an¬ 
tiguos y modernos, la teoría innatistn «le Descartes, 
la de las virtualidades de Leihuiz, la «le las formas 
a priori de Kant y «le los demás idealistas trascen¬ 
dentales como Pichte, Schellmg, llegel, etc., etc. 
El estudio detenido «le estos dos grupos «le sistemas 
opuestos liará que se aprecie mejor el valor «leí ter¬ 
cer sistema, que es el <ie los escolásticos, el cual in¬ 
tenta recoger los elementos «le verdad que en ellos 
se encuentran, para tomar una posición intermedia 
entre ellos. Pues, por una parte profesa con los em¬ 
piristas que n ib ti tsl in intellectu qnod prins nnn/ne- 
rit in sensn, que todo cuanto conoce el entendimien¬ 
to proviene en último resultado «le los datos sumi¬ 
nistrados por el conocimiento pensitivo, que ha sido 
determimnlo por la renlidail misma exterior. Mas. 
por otra parte, niega que este conocimiento sensiti¬ 
vo ó imaginativo baste por si solo parn engendrar la 
idea, para lo cual establece la necesidad «le una fa- 
eultad espiritual del almn que aplique, por decirlo 
asi. el objeto representmlo por la imagen al entendi¬ 
miento. Esta facultad ha sido llamada por Aristóte¬ 
les entendimiento agente, uons poietikos. La acción 
combinada del sentido y de esa facultad inmaterial 
es la razón necesaria y suficiente. según santo To¬ 
más y In generalidad de los escolásticos, de In pro¬ 
ducción de esa cualidad preliminar al ejercicio de la 
intelección. V. Ideología ó Idkooknia. 


Ulterior evolución de las ideas intelectuales. Una 
vez explicado el punto difícil del tránsito de la acu¬ 
sación á la idea; el desarrollo ulterior de las ideas no 
ofrece ya especial dificultad; pues aplicando el en¬ 
tendimiento las primeras ideas intelectuales á la ma¬ 
teria que le prestan los sentidos, por me«liode la re¬ 
flexión, del análisis v «le la síntesis, de la inducción 
y del raciocinio, fácilmente se explica cómo puede 
llegarse á adquirir los demás couociuaieutos y Lxt 
ciencias. 

Parte II. — Oriokn y evolución db la yida 

SUBSTANCIAL 

Sección 1. a —Ontogénesis y evolución del individua 

Cuestiones principales. Uno de los problemas 
más interesantes para la Psicología racional es el 
conocer á fondo la esencia de la producción dei indi¬ 
viduo viviente, investigando los causas de la pro¬ 
pagación de la vida á través de los tiempos. Un 
estmlio lilo-ólico atento de las conclusiones de la 
Embriología puede proyectar mucha luz sobre este 
problema obscurísimo, que no pudo ser tratado sitio 
de una manera muy deHciente por los antiguos, por 
In imperfección «le la ciencia positiva «le su Monjío. 
Y como el nuevo ser, según las conclusiones de las 
anteriores partes de la Psicología, está constituirlo 
intrínsecamente por un cuerjio organizado y un 
alma, el tilósofo debe investigar Ins causas producti¬ 
vas del alma y de la organización, las condiciones 
requeridas en la materia para que pueda ser infor¬ 
mada |ior el princijiio vital, y la fase de la evolución 
en que esto se verifica. 

La generación espontánea. Pero principalmente es 
menester que el psicólogo actual corrija las asercio¬ 
nes de los antiguos, que admitieron, en algunos ca¬ 
sos, el origen «leí ser viviente, «le la materia inerte 
lista aserción está evidentemente en pugna contra 
todos los experimentos de nuestros «lías, y los esco¬ 
lásticos que admitieron la tesis contraria no duda¬ 
rían un momento en retractarla, especialmente des¬ 
pués de los experimentos <ie Pasteur. 

La sucesión de las almas en el embrión. Di^s 
mucho de ser tan reprobable como la anterior la 
sentencia de muchos escolásticos que admitían en el 
embrión humano cierta sucesión de almns.de mane¬ 
ra que al jirincijiio sólo estuviese constituido por el 
alma vegetntivn. luego por la sensitiva, que reempla¬ 
zaba á la anterior, y finalmente, por la racional que, 
en virtud contenía las otras dos. Generalmente esta 
opinión ha si<1 o abandonada por los psicólogos neo- 
escolásticos de nuestros «lías; pero tal vez uu estu- 
«lio profundo «le la esencia de la generación daría 
por resultado no ser tan improbable como á mucho* 
modernos les parece. Por esto una Psicología ideal 
debería profundizar en este punto, por prestarse á 
aplicaciones muy interesantes para la Moral, j»ar* el 
Derecho y aun para In Teología dogmática. E'ta 
cuestión está intimamente relacionada con otra, que 
lia sillo en to«los tiempos muy «lebntidn entre lo» te »- 
logos, y que parece por ellos ya definitivamente re¬ 
suelta. Es la producción «leí almn humana, la cual, 
siendo simple y espiritual, como se sujione proba 1# 
en las pnrtes anteriores «le la Psicología, no pne le 
ser producida por educción que I» liagr depender de 
uu sujeto material, como acontece respecto «le Ins 
almas de las plantas y de los animales. 

Fl origen del alma humana. Por tanto, en este 
sitio oportunamente se podría tratar desde el punto 
de vista puraineute filosófico, y sin estribar en las 
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conclusiones de la Teología, del origen del alma hu¬ 
mana y de sus causas. Tres bou las opiniones prin¬ 
cipales que pretenden dar una solución á este pro 
hlema difícil desde el punto de vista filosófico: la «leí 
Hinanatistuo pauteista, que supone provenir el alma 
humana por etnannciou o escisión de ia substancia 
divina; la del Traduriamsino, que cree venir el alma 
por propagación de las de los pa«ircs, y por fin, la 
del Creaciantstno. que atirma que lona amia Iminanu 
es producida por creación, y por tanto, inmediata¬ 
mente por Dios. E-»ta ultima opiuiou es la que ha 
prevalecido en la Filosofía cristiana, que la tiene 
por cierta, principalmente por razones metafísicas 
fundadas en la espiritualidad del alma racional; pues 
la experimentación na la puede decirnos en esta ma¬ 
teria, ni en pro ni en contra. El Traductaniamo lia 
•ido definitivamente abandonado, y el Etnanatismo 
supone las doctriuas panteísticas, que son incompa¬ 
tibles con otras conclusiones de la Psicolugla. 

Sección 2. m — Filogénesis y variabilidad 

de la* especie* 

Lat dos cuestiones principales. Si de la conside¬ 
ración de ia vida substancial del individuo se pasa 
al estudio de la vida substancial, ó sea de las subs¬ 
tancias vivas, en general; advertirá el filosofo que uo 
solamente los cuerpos vivientes se diferencian subs- 
tancialineute de los no vivientes, sino que entre la 
inmensa multitud de seres vivientes que pueblan 
actualmente el universo ee da una variedad grande 
que describen y clasifican las ciencias taxonómicas. 
De aquí que á la Psicología genética se le presenten 
estos dos problemas que son sumamente interesantes 
des le muchos puntos de vista. ¿Cuál es el origen 
primero de la vida? ¿Cuál es el origen de la diversi¬ 
dad de las especies vivientes? 

Bl origen primero de la vida. Tres son las con¬ 
testaciones que pretenden dar una solución al pri¬ 
mero de los problemas. No faltan autores que, como 
Kichter (lht>5) y ilelmholz (18*3 4), pretendan solu¬ 
cionar el problema admitiendo que la vida orgánica 
existe desde la eternidad. Esta solución, que «*atá 
diam^tralmente opuesta á todo lo que nos dicen las 
ciencias naturales, sobre todo ¡a Geología, no puede 
evidentemente ser proferida con seriedad por nadie. 
Lejos de resolver el problema, no liare más que 
negar arbitrariamente su existencia. La segunda so¬ 
lución es la de la generación espontánea estricta¬ 
mente dicha, que sería una generación de seres or¬ 
gánicos hecha por los inorgánicos dejados á sí mis¬ 
mos. Asi. entre los antiguos, lo sostuvieron Thales, 
Empédocies, Demócrito y Heráclito, á los cuales 
refuta ya Aristóteles. Los modernos que sostienen 
esta generación abiogenétira la designan con diver¬ 
sos nombres, como el de Arquígoma, Arquibiosis v 
Hcterogénesis. y comúnmente a tmiten. como el mis- 
roo Haeckei, que el hecho de la generación espontá¬ 
nea, aunque se diese en los tiempos actuales, no 
podría, con todo, ser objeto de la experiencia hu¬ 
mana. Finalmente, la tercera «le las soluciones recu¬ 
rre á la intervención «le un ser ultramundano, dis¬ 
tinto de la materia inorgánica, que Imbría producido 
los primeros organismos vivientes en el mundo, no 
precisamente por creación estrictamente tal. si se 
trata de la producción inmediata de los vivientes 
distintos «leí alma humana, pues basta que los pro¬ 
dujese por educción. Es notable, dentro «le esta opi¬ 
nión, la hipótesis de san Agustín «le las cationes 
seminales, según la cual, Dios produjo en la mate¬ 


ria anorgánica la virtud de causar las plantas y loa 
animales. En to lo caso, siempre la materia anorgá¬ 
nica habría existido anteriormente que la materia 
organizada. 

La solución definitiva. La solución última que 
atirma la pro«lucciou de los primeros vivientes por 
el Criador, única que está conforme con las ense¬ 
ñanzas de la Revelación y con las conclusiones de la 
ciencia positiva, es al tninmo tiempo ia única acep¬ 
table por la Psicología racional. 

Bl problema del origen de ¡as especies vivientes. 
Kl segundo de los problemas de la Psicología gené¬ 
tica que trata «le la vida substancial, es el «leí origeu 
de las e-pecies actuales vivientes. No se trata de si 
las especies vivientes actuales aparecieron ó no á un 
mismo tiempo en el mundo. Ni las ciencias positivas, 
ni la revelación autorizan esta manera de pensar. 
La cuestión presente ea: si por ventura ¡as especies 
vivientes actuales, que por sucesivas generaciones 
provienen, según to«los, de las primitivas, son ente¬ 
ramente las mismas que aquellas ó no. Kn el primer 
caso, Dios habría en un principio pro«lucido los pri¬ 
meros organismos de cada especie, de los cuales 
habrían resultado los actuales; en el segundo^ éstos 
habrían provenido por sucesivas y lentas transfor¬ 
maciones de individuos pertenecientes á otras espe¬ 
cies inferiores. Esta evolución podría ser de tres ma- 
nerns, á saber: polifilética, si se admite que las es¬ 
pecies primitivas distintas fueron muchas en núme¬ 
ro; oligolilética. si fueron pocas: y raonotilética, en 
caso de no haber sólo más que una. La primera solu¬ 
ción se ha llamado la Teoría de la constancia; la se¬ 
gunda. la del Transformismo, de la Descendencia ó 
de la Evolución. Estns dos cuestiones, la del origen 
de la vida v la del origen «le las especies vivientes, 
han si.lo objeto de calurosas y apasionadas discusio¬ 
nes en todos los campos de la ciencia y de la Teo¬ 
logía en los tiempos mo lemos, pero principalmente 
en el de lus ciencias biológicas v en el de la Psi¬ 
cología. De ahí «jue en una Psicología completa y 
perfecta sea menester estudiar atentamente estos 
problemas, que no pocas veces son mal planteados y 
peor resueltos, con notable detrimento «le la verdad. 
Por esto es oportuno indicar el mo lo más conve¬ 
niente de proceder en su estudio, para llegar á una 
solución satisfactoria. 

resis preliminares d la solución. La principal di¬ 
ficulta.! en toda esta cuestión se encuentra en las ideas 
filosóficas profesadas por los que sostienen la hipó¬ 
tesis del Transformismo, los cuales generalmente 
profesan un Monismo materialista, y están imbui¬ 
dos en las ideas y procedimientos del Positivistno. 
Por esto es indispensable al filósofo, si en esta parte 
interesantísima de la Psicología racional quiere ha¬ 
cer obra de provecho, que comience por sentar cier¬ 
tas tesis preliminares á la solución. las cuales tien¬ 
dan á deshacer los prejuicios mencionados. Los que 
proceden «leí Monismo materialista no tienen ya ra¬ 
zón alguna de ser, desde el momento que se suponen 
demostradlas las doctrinas mencionadas en los libros 
anteriores de esta sinopsis de la Psicología, princi¬ 
palmente en el llI; pero restan todavía los mucho 
más graves que dimanan del Positivismo ( V.). siste¬ 
ma criteriológico que debe directamente refutarse en 
!& Epistemología (V.). 

De to los modos, para poder pasar á la resolución 
«le estos problemas, es menester, ante todo, fijar con 
toda cinri iad la noción «le especie, distinguiéndola 
perfectamente, asi «le la estirpe ó raza, con la que 
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suelo confundírsela, como de las variedndes que aun 
dentro de la estirpe pueden encontrarse en los indi¬ 
viduos. TnUase aquí solamente de si los individuos 
de una verdadera especie natural lian provenido ó 
no por transformación de los de otra especie natural 
verdadera; y á nadie le lia ocurrido jamás negar que 
muchas de las llamadas especies por los sistemáti¬ 
cos. las cuales muchas veces no son más que estir¬ 
pes dentro de una misma especie natural, hayan 
provenido por diferenciación lenta de una especie 
primitiva. Por esto es menester, antes de decidir la 
cuestión del Transformismo, hacer constar que se 
trata aquí de la transformación de verdaderas espe¬ 
cies naturales, por lo que es menester dar de ellas 
la definición filosófica, en virtud de la cual un indi¬ 
viduo se constituye en una especie determinada, no 
precisamente por sus propiedades accidentales, sino 
por su misma esencia, naturaleza ó substancia. Por 
esto es menester suponer ó probar antes de llegar á 
una solución en este problema, que es posible cono¬ 
cer de alguna manera la substancia ó la esencia de 
los seres vivientes, contra la doctrina que profesa el 
Positivismo, lis verdad que las substancias no pue¬ 
den ser conocidas en sí mismas intuitivamente ó por 
la experiencia sensible; pero no lo es que por el con¬ 
junto de los accidentes y propiedades rijas de un ser, 
no podamos cncluir en verdad, que su naturaleza es 
diversa ó de distinta especie que la de otro ser, que 
esté adornado de un conjunto de propiedades fijas en¬ 
teramente distinto. Por esto también es menester en 
esta cuestión del Transformismo, determinar las no¬ 
tas ó criterios que se requieren y son suficientes, para 
poder decir con certeza que un ser viviente es dis¬ 
tinto substancialmente ó en cuanto á su esencia de 
otro ser; porque sin esos criterios no se establecerían 
especies verdaderas, y, por tanto, no podría llegarse 
á una solución. Muchos son los criterios que se han 
propuesto, cuvo valor debe ser aquí profundamente 
considerado. Un criterio que atienda simultáneamen¬ 
te á la Morfología, á la Fisiología y á la Psicología 
de| ser que se trata de clasificar, sería suficiente 
para obtener especies naturales verdaderas, las cua¬ 
les no se diferenciarían mucho d« las especies deter¬ 
minadas por los naturalistas prudentes. 

La solución. Una vez sentadas estas tesis preli¬ 
minares, puede pasarse á la solución del problema, 
que dehe principalmente buscarse en la observación 
de la Naturaleza, más que en argumentos a priori. 
Es esta, por decirlo así, una cuestión histórica que 
debe resolverse con argumentos y monumentos posi¬ 
tivos. ¿ Los que se han logrado reunir hasta el pre- 
Rcute llegan á probar la transformación de una ver¬ 
dadera especie natural en otra? Si no se confunde 
la especie natural con las determinadas Á la ligera 
y sin criteri s sólidos por los sistemáticos, en el es¬ 
tado actual de la ciencia no hnv hecho alguno que 
decida la cuestión, y que no pueda satisfactoriamen¬ 
te ser explicado en la Teoría de la constancia de la 
especie natural. Uns numerosas y variadas transfor¬ 
maciones que se prueban, puede decirse que no se 
dan entre especies verdaderamente tales, sino que 
son evoluciones obtenidas dentro de la misma espe¬ 
ro». la cual tal vez debería colocarse, no ciertamente 
en las llamadas especies de los naturalistas, sino en 
agrupaciones más ó menos elevndas de sus clasifica¬ 
ciones, como por ejemplo, en los órdenes, ó en las 
familias, ó á lo más. en los géneros sistemáticos, se¬ 
gún la mayor ó menor superfluidad con que en aque¬ 
llas clasificaciones se haya procedido. 


El transformismo moderado. Aquí también debe¬ 
ría el psicólogo considerar los inconvenientes de la 
manera de hablar y proceder de ciertos filósofos o 
biólogos, que, declarándose enteramente contrarios 
á la variabilidad y transformación de lus especies 
naturales verdaderamente tales, dicen, con todo, pro¬ 
fesar un Transformismo moderado, que consiste en 
admitir las transformaciones de las especies sistemá¬ 
ticas. Esta manera de hablar parece inconsecuente 
desde el punto de vista filosófico, que es el único en 
el que esta cuestión se disputa; pues nadie pone hoy 
en duda, que las agrupaciones inferiores á la especie 
natural están sujetas á profundas transformaciones 
Y si alguno de los que se llaman transforinistas mo¬ 
derados admite, basta cierto punto, la transforma¬ 
ción entre especies verdaderamente naturales, ó par¬ 
te de la doctrina claramente positivista que uiega 
en absoluto la cognoscibilidad de la especie natural, 
su transformismo no es ya en manera alguna mode¬ 
rado. pues en lo esencial, conviene exactamente con 
el transformismo más rígido, cuyas conclusiones no 
podrá lógicamente rehusar. 

El transformismo en el hombre. La cuestión del 
Transformismo y de la Evolución reviste un interés 
particular en el hombre, y debe ser aún con rnavor 
interés trutada por el psicólogo en esta parte de su 
ciencia. ¿Cuál es el origen del hombre? Dado que 
la hipótesis del Transformismo hubiese sido demos¬ 
trada por lo que se refiere á los organismos vegeta¬ 
les y animales, ¿ podría decirse lo mismo respecto 
del hombre? El filósofo encontrará aquí unn multitud 
de razones especiales para hacer respecto del hom¬ 
bre una excepción. La Morfología. la Fisiología, y, 
sobre todo, la Psicología del hombre, comparadas 
con la del animal más perfecto, hacen ver palpable¬ 
mente el abismo que media entre ellos, y au.uinia- 
trnn razones especiales para tener por com pletsraenie 
infundada la opinión de los que sostienen que el 
hombre proviene del animal. Acerca de este punto 
son sumamente interesantes para el psiculogo los 
actuales descubrimientos de restos fósiles, los cua¬ 
les, hasta el presente, no autorizan á nadie para 
concluir el origen simiesco del hombre, ni siquiera 
para poder distinguir distintas especies naturales do 
hombres primitivos. V. el artículo Pitecántropo 
de esta Enciclopedia, nsí como también los artícu¬ 
los Evolución y Transformismo. 

Bibliografía 

No es nuestro intento mencionar aquí las obrr» 
de Psicología experimental, las cuales serán aduci¬ 
das en el artículo correspondiente; sino solamente 
citar aquellas que. siendo de carácter más ó menun 
filosófico, puedan de alguna manera ser útiles ai que 
quiera estudiar Psicología, según las normas y méto¬ 
dos expuestos en el artículo. Ni pretendemos tampo¬ 
co citarlas todas, sino solamente algunas de las n».*s 
clásicas, ó de las más modernas, ya sean tratan» 
elementales convenientes á los que comienzan, ya 
sean obras de consulta á las que pueden acudir los 
profesores ó especialistas. El que desee tener una 
idea más completa de la Bibliografía psicológica co¬ 
rrespondiente á toda clase de sistemas y opiniones, 
la lindará en la primera parte de este mismo artícu¬ 
lo, donde hemos procurado citar con esmero el titilo 
v la fecha de laR obras de los principales psicólog » 
de todas las edades y de todas las opiniones. Pa \ 
proceder con algún orden dividiremos los autorra 
que vamos á meucionar en tres grandes grupos, de 
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los cuales el primero contendrá los principales auto¬ 
res ido 1eriios que lian tratado de la Historia de la 
Psicología; el segundo, un buen número de autores 
modernos de distintiva doctrinas, cuvo conocimiento i 
puede ser útil ul que estudie Psicología en nuestros 
días; y por iiu, el tercero comprenderá los principa¬ 
les autores escolásticos, loa cuales se dividirán ulte¬ 
riormente en escolásticos antiguos, libros de carác¬ 
ter general «le los neoescoiásliros actuales, y princi¬ 
pales monografías de los mismos. 

I. — Historia de li Psicología 

M. Dessoir, 4^ ni emer Geschichte der Psycholo- 
¡fie (ed. Wiuter, Heidelberg, 1911); Simonin. His- 
ioi< e de la Psychologie (ed. Didter, París, 1879). 
Garnier, l'raité des /anilles de ídme , comprenant 
T 'liston e dei principales th series psyekologiqnes i edi¬ 
ción Harlietle, París, 1872); Siobeck. Geschichte der 
Psychologie ied. Perthes, Gotlia, 18SU-H4); llarms, 
Ge \chichts iler Psychologie (ed. H uFaian, Berlín, 
1881); Keintn, tíeschichte der Psych»logie (ed. Teub- 
ner, Leipzig’ y Berlín. 1911); Sitiekl, l)ie specnla- 
ti ve Lehre vom Menseben and i Are Geschichte (ed. Sta- 
liel. Wuriburgo, 1858-50); Adamaon, The hislory nf 
Psychology; Empirical and Rntionat (Londres); 
Haud, The clissieal psyrhologisls l ed. Houghton 
Mltílin. Boston. 1912 i; Baldwin. Ihstory of Psycho- 
lojy, A sketrht and an tnterprclalion (ed. Walts, 
Londres, 1913): Chaignet, /listone de la Psycholo- 
gie ehet les (irees (ed. iiachette, 5 voi., París), La 
/'<ycholngte de Platón (ed. Durand, París. 1862), y 
¡iisai sur la Psychologie d Ansióte, eontenant Tfus¬ 
ione de sa vie et de ses écrits\e d. Iiachette, París. 
1883); Brett, A Ihstory of Psychology anctent and 
Patristie (ed. Alien, Londres, 1912); Fimiani, Le 
idee psiehologique i n Grecia nel pe todo presoHstico e 
T espositione di Aristotile (Nápoles, 1Ü05); G. S. 
Hall, Fonnders of modera Psychology; L. Busse, 
Gnit and Kórper. Seele and Leib (Leipzig, 1013); 
W. Dilthey, Weltanschanung n id Analyse des Men¬ 
ee fien seit Renaissane.e nid fleformation (ed. Teub- 
dt, Berlín y Leipzig, lili 1); Guido Villa, La Psi¬ 
cología contemporánea (traducción castellana, edición 
Jorro, Madrid); D. Mercier, Los orígenes de la Psi¬ 
cología contemporánea (traducción castellana de M. 
Aruaiz. agustino, ed. Jubera, Madrid); G. Alibert, 
La Psychologie thomiste et tes théories modernes (edi¬ 
ción Beauchesne, París, 1003); Th. kibot. La Psy- 
ehalogie anglatse contemporaine (ed. Baiiliére, París) 
v La Psychologie allemande contemporaine (ed. Bal- 
licre. Parla); G. Dwelshnu vera, La Psychologie fran- 
faise contemporaine (ed. Alean, París, 1020); C. A. 
Ku^kmith, The IIistorg and Status of Psy hology in 
th e Unitet States, en A meriean Journal of Psychology 
( vol. 23, Octubre de 1012); Perrier, Reviral ofscho- 
lastic Philosophy in the .V inetecnth Centnry (Nueva 
Y»*rk, 1000); Pieavet, Les tdéolngues (ed. Alean, 
Paila. 1881); Rickabv, S. J., Free Will and four 
enghsh philosophers (Hobbes, Locke, Hume y Mili) 
(ed. Burns y Oates, Londres, 10o6); J. Grier Hih- 
ben; The Philosophy of the enlightement ( Scribuer’s 
toas, 1010). 

Ií. — Obras de autores modernos 

Van Biervliet, Elements de Psychologie hamaine 
(eA- Gand y Alean. París. 1805); liabier, La Psy 
chr>log\e (ed. Iiachette, París, 1003); A. Rey, Legons 
¿lémentaires de Psychologie et de Philosophie (edición 
Cornely, Paría, 1008); StrUmpell, Qrundnss der 


Psychologie (Leipzig, 1881); O. Külpe, Grnndriss 
der Psychologie (Leipzig, 1803); Wolkinunn, Lehr- 
bitch der Psychologie vom Staudpnnhte des Realismns 
und nach geneticher Methode, berausgegeben von C. 
S. Cornelina (2 vol., etl. Schulze. Cbtben, 1804-05); 
Ebhinhaus, Gruuduige der Psychologie (ed. Veit, 
Leipzig, 1897-10021: K. Muuaterberg, Grundzilge 
der Psychologie (ed. Barth, Leipzig, 1000); F. Joll, 
I.ehrbuch der Psychologie (2 t., íSluttgart y Berlín, 
1016); W. Wund. (írundrtss der Psychologie (0. a ed., 
Leipzig, 1008): \V. James, The principies of Psy- 
ch"logy[ % 2. vol., ed. Macmillan, Londres, 1891) y 
Précts de Psychologie (traducción francesa, ed. Rivié- 
re. Paría, 1010); Baldwin, Elemente of Psyc.holo- 
gy (ed. Macmillan, Londres, 1803) y Handbook of 
Psychology (2 vol., ed. Macmillan, Nueva York, 
1800-91); Judd, Psychology (ed. Scribner, Nueva 
York. 1907); Calkius. A Jlrst book of Psychology 
(ed. Macmillan, Nueva York. 1010), y Au Introductiva 
to Psychology (ed. Macmillan, Nueva York, 1008); 
Grnsset, Jntroductwn physiologiqne á Telude de la 
Psychologie (ed. Alean, París. 1008); L)e Sarlo, Psi¬ 
cología e Filosofía. Stndi e Rica che (2 vol.; ed. La 
cultura JllosoHca, Florencia, 1018); G. Hagemnnn, 
Psychologie (ed. Herder. Friburgo de Bnsgovia, 
101 1); Maestre, Introducción al estudio de la Psico¬ 
logía positiva (ed. Bailly-Baiiliére, Madrid); G. 
Ladd, Elanents of physiolngical Psychology (edición 
Scribner, Nueva York. 1007 ) y Psychology descriptive 
and explanntory (5. a ed., Scribner. Nueva York. 

1009) ; Hóffding, Esqnisse d'nne Psychologie fondée 
sur Texpenence (2. a ed. francesa. Alean, París. 
1003); Stout. Annlytic Psychology (2 t.. Londres y 
Nueva York); Rey, Psicología (traducción castella¬ 
na de Barnes, La Lectura ); Binet, L'áme et le corps 
(ed. Flammarion. París);Grasset, Demifons et dcini- 
responsables (ed. Alean, París); Martínez Núñez, 
agustino. Estudios biológicos (2 t., ed. Jubera, Ma¬ 
drid, 1808 y 1907); Hans Driesch, Philosophie des 
organischen (2 t., Leipzig. 1000); Vialleton, Un pro- 
bleme de Tévolntion (etl. Masson, París, 1008); Gon¬ 
zález de Arintero, O. P.. La evolución y la Jllosofía 
cristiana (ed. Del Amo, Madrid, 1808); Abaytua, 
Los fenómenos biológicos ante la Filosofía (ed. A. 
Romo, Madrid, 1018); Barcia Caballero, De re 
phrenopatica (Santiago, 1915); Bandín, Psychologie 
;3. a ed., Gigord. París, 1021); AVasinann, S. J., 
Die moderne tíiologie und die Bntwifklungsthcorie 
(ed. Herder, Friburgo «le Brisgovia, 1006; traduc¬ 
ción italiana del padre Gemelli); Laburu, S. J., 
Manual teorico-practico de Citología general é Histo¬ 
logía animal (ed. Cuesta, Valladolid, 1017); Pu- 
jiula, S. J., Conferencias biológicas. Estmlios críticos 
sobre la teoría de la evolución (ed. Cusáis, Barcelona, 

1010) , La vida y su evolución fllogenética (ed. Ca¬ 
sáis. Barcelona. 1015), Citología. Parte teórica (edi¬ 
ción Casals, Barcelona, 1014), Citología. Parte prác¬ 
tica (ed. Casals, Barcelona, 1018); Histología, Em¬ 
briología y Anatomía microscópica vegetales (1021); 
Embriología del hombre y demás vertebrados: (t. I), 
Constitución del cuerpo embrionario: (t. II), Organo¬ 
génesis (ed. Flora. Barcelona. 1022). 

III. — Obras de Psicología escolástica 
1 . — Escolásticos antiguos 
Aristóteles, De anima, y las otras obras psicológi¬ 
cas que se han mencionado en la parte primera de 
este artículo; santo Tomás, Commentaria in tres libros 
Aristotilis de Anima: Summa theologica (I p., q. 75- 
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89; I—II, q. 6-54); Sttmma contra gentiles (L. II, 
cnp. 46-101); Quaestiones dispútalas; Lútea de Ani¬ 
ma. De unitate intellectus contra averroistas; De dif- 
ferentia varbi divini et humani; De natura verbi; De 
rnotu cordis, y cu muchas otras obras teológicas; 
Alberto Magno, Sttmma de homine, Saturna de crea- 
turis y las otras obras psicológicas citadas en la 
primera parte de este artículo; Commentarii Collcgii 
Conimbricensis societatis Jesn in tres libros de Anima 
Aristotelis Stagiritae, texto griego de Aristóteles y 
latino (2. a ed., Lyóu, 1600); F. Toleti, S. J. Com- 
mentaria una cum quaestionibus in tres libros Aris- 
totelis de Anima (París, 1582); F.Suárez, S. J., 

De A nima; Disputationes metaphysicae, principalmen¬ 
te la I, VI, XIX, XL1V y LIV; De ultimo fine, De 
voluntaria, De bonitate et malitia, De passiontbus, y 
en muchas otras obras teológicas. En general, pue¬ 
den servir para el estudio de la Psicología escolásti¬ 
ca, los Cursos filosóficos que en gran numero se 
escribieron después del renacimiento español, y lie¬ 
mos mencionado en la parte primera de este artículo. 

2—Textos y obras de carácter general 

DE LOS NE0ESC0LÁST1C08 

J. J. Urráburu, S. J , Psychologia (Vulladolid, 
París y Roma, 1894, 1896 y 1898), 3 vol. en 8.° 
de 991, lb‘23 y 1203 págs. respectivamente, los 
cuales son parte de la obra general Institutiones phi- 
losophicae, que consta de 8 vol. Eu las 3517 págs. 
que suman estos 3 vol. está expuesta la doctiina 
psicológica de losescolásticos. teniendo en cuéntalos 
adelantos de la ciencia moderna. Hay un compen¬ 
dio de esta obra eu 5 tomos. 'I'. Pesch,8. J.. lnsti- 
íutioues Psychologicae, secundum principia S. Tho- 
mae Aquinotis (ed. Herder. Eriburgo de Brisgovia, 
1896). 3 vol. en 8.°de XV 1-472, XlV-422y XVIII- 
552 págs. respectivamente. De Psicología trata tam¬ 
bién algo el mismo autor en sus Institutiones Philo- 
sophiae untar alis, y mucho en sus Institutiones logi- 
cales, secundum principia S. Thomae Aquinatis ad 
usnm scholasticum, 3 vol.; S. Tongiorgi, S. J., Psy¬ 
chologia, en el vol. 3.° de sus Institutiones philo- 
sophxcae (Roma): I). Palmieri,S. J., Anthropologia, 
en el vol. 2.® de sus Institutiones philosophicae, y 
Ncumatologia (Roma); Liberatore, 8. J., Psycho¬ 
logia, en el tomo de sus Institutiones philosophicae 
(Roma); Schilfini, S. J., De anima rationali, en su 
Metaphysica especialis (Tarín, 1888); Vander Aa, 
S. J., Psychologia inferior sen de vita orgánica , y 
Psychologia superior sen de. vita intellectiva, t. IV 
V V respectivamente, de sus Praelectiones philoso¬ 
phiae scholasticae brevis conspectus, que consta de 6 
volúmenes en 8.° (Lovaina); G. Lahousse, S. J., 
Psychologia, vol. 2, de sus Praelectiones Metaphy- 
tirae specialis ( Lovaina); 8. De Bncker, S. J.. Psy¬ 
chologia, vol. 2 y 3, de sus Institutiones Metaphy¬ 
sicae sprcialis (Lovaina); Mendive, S. J., Psycho¬ 
logia (Valladolid), traducida al castellano, trata de 
la vida vegetativa, en su Cosmología; De Mandato. 
Psychologia, en sus Institutiones philosophicae ad 
nomiam doctriuae Aristoteliset S. Thomae Aquinatis 
(Roma); Remer, S. J., Psychologia, t. II, de sus 
Praelectiones philosophicae; Monaco, S. J., Psy¬ 
chologia, en el t. IL de sus Prelectiones Metaphy- 
ticae specialis (Roma, 1917); Donat, 8. i., Psycho¬ 
logia, en el t. V de su Summa Philosophiae chris- 
ttaime (Innsbruek, 1910); de ls vida vegetativa y del 
Transformismo trata en el t. IV, que es de Cosmolo¬ 
gía; Castelaiu, S. J Psychologie. La Science de l'Ame 


dans ses rapports avec l'anatomie, la physiologie et 
l'hypnotisme. Nouvelle édition illustree de lOplauches 
en phototypie (ed. Hewit, Bruselas, 1804), es una 
parte de su Cours de Philosophie, en 4 vol.; Ch. 
Lahr, Psychologie, en el t. I de su Cours de Philo- 
sophie (ed. Beauchesne, París); Ginebra y Mar- 
xuach, 8. J., Psicología, en el vol. 2.° de sus kle- 
montos de Filosofía (ed.Subirana, Barcelona), J. de 
la Vaissióre, 8. J., Philosophia naturalis(ed. Benu- 
chesue, 2 t., París. 1912). De los 6 libros en que 
está distribuida la obra, los 5 son psicológicos. Ma- 
her, S. J., Psychology empirical and rational (8. a 
edición, Longmann y Green, Londres, 1915); Boe 1- 
der, S. J., Psychologia rationalis . ¿«r# Philosophia 
de anima humana (ed. Herder. Friburgo de Bnsgo- 
via, 1894); Ruiz Amado, 8. J-, Psicología (ed. Li¬ 
brería religiosa, Barcelona); Ibero, 8. «J.. Psicología 
empírica (es en gran parte filosófica) (ed. Tipogra¬ 
fía Católica, Barcelona, 1916); Zólner(Ubacb.8. J .). 
Curso de psichologla (ed. Estrada, Buenos Aires. 
1915); J. Frdbes, S. J., Psychologia (en litografía 

para impresión próxima); Schaaf, S. J., Iustitntio- 

i nes psychologicae (Roma, 1909); Mgr. D. Mercter, 

La Psychologie (2 vol. en 8.°, 6. a ed., Alean. París, 
1903-04, y Lovaina, Instituí supérieur de Philoso- 
phie, traducido al castellano); Hugou, O. P., Biolo¬ 
gía et Psychologie, en el t. III do su Cursus Philoso¬ 
phiae thomisticae (ed. Lethielleux. París); J. Geyser, 
Lehrbuch der allgemeinen Psychologie (3. a ed.. 2 t., 
ed. Schdningh, Münster, 1920); Hernández Fajar- 
nés Principios de metafísica. Psicología (ed. Gasea, 
Zaragoza, 1889); Ortí y Lara, Curso abreviado de 
Psicología, Lógica y Etica (Madrid, 1893); Dalmau 
V Gratacós, Elementos de Filosofa. Psicología (e li¬ 
ción Gili, Barcelona. 1911); Arnáiz, agustino, Ele- 
meatos de Psicología fundada en la experiencia. 1. la 
vida sensible; 11. La inteligencia (ed. Jubera. Ma¬ 
drid, 1904 y 1914); I. Díaz, escolapio, Psicología, 
en el t. 2.° de su obra Antropología (Madrid, 1915); 
Beato. Elementos de Psicología, Lógica y Etica ( San¬ 
tiago, 1892); Hiekey, Psychologia (2. a ed., Dublín 
v Nueva York. 1910); Gardair, PMlosopMtde Saint 
Thomas( París. 1892 95); Gutberlet. Die Psychol , gis 
(Münster, 1896); S. Reinstndler, Anthropologie, en 
el vol. 2.® de sus Elementa Philosophiae scholasticae . 
Willems, Psychologia, en el vol. 2.° desús Instltu- 
tiones philosophicae (Tréveris, 1906); G. Pécsi. Psy¬ 
chologia. en el vol. 2.° de su Cursas brevis philoso¬ 
phiae (ed.K^ziergom. Hungría, 1907); Zigliara. O. 
P., Psychologia, en el t. 2.° de su Summa phxloso- 
phica; Fargesy Barbedette. Psychologie, en su Cours 
de Philosophie. scolastiqne d'aprés lapensie d Arxr: te 
et de Saint Ihomas, mise an courant de la setenes 
moderno (Maison de la Bonne Presse, 5. a edición. 
París); Balmes, Filosofa fundamental, J Filosofa 
elemental. 

3. — Principales monografías 

DR LOS NK0E8C0LÁ8TIC08 

Liberatore. S. J., Della conoscenia intsllecfn ais 
(Roma, 1855), y Del composto umano (Roma. 18621; 
^alis Seewis. S*. J.. Della conoscenta sensitiva tui¬ 
ción Giarhetti, Prato, 1881), Le estasi, le stimmai, 
e la scieuta (2. a ed. Conkrucci, Prato, 1892) v i i- 
sione e allucinationi (2. a ed. Contrucci, Prato. 1922); 
Fredault. Forme et matitre (ed. Valon. París. IH.'m; 
Hernández Fajarnés, La Psicología celular (Ur^o- 
7 .a 1883); Fontaine, De la sensation et de la penses 
(ed. Peeters, Lovaina, 1885); J. Gardair, La natnrs 
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htimaine, Corpa $t dme, La eonnaissance, Les passions 
tt la volunté, y Les vertns natnrelles (ed. Lethielleux, 
Parí8)», C. Piut, La Liberte (ed. Lelluelleux. 2 t., 
París); Destinée de l'komme (ed. Alean. París), y 
L'idée oh critique du kantisnie (ed. Poussielgne, Pa¬ 
rís u Noel, Le determimsme (ed. Hayez, Bruselas, 
1903), y La conscience da libre arbitre (ed. Lethiel- 
leux, Parla); Couailhac, S. J., La liberte et la con- 
serratina de V énergie; Coconnier, O. P. t L ame 
hnmaine. Existence el nature (ed. Perrin, París, 
1890); Surbled, La Vie affective (ed. Amat, París, 
1Í4U0); (iemelli, O. M., L enigma della vita (Floreu- 
cia, 1U10); Wasinnnn, S. J., Instinto e intelligenta 
nel regao anímale (traducción italiana de Geinelli, 
Florencia. 1908); Peiilaube, Les I mages(vd. Riviére, 
París), y Les Concepta (ed. Riviére, París); Guiber- 
let, L' nomo, la sua origine e il ano snhtppo (vol. I. 
ll corpo; vol. II. La psyche , traducción italiana del 
padre • iemelli, Tuno, 1913); Mgr. Farrea, La Vie 
et l'évolntiou des Espéces, Le cervean l'Ame et les 
Facnltés, L'objectivité de la perception des seas exter¬ 
nes et lea théones moJemes, L'tdee dn confian da is 
i L’space el le Temps, La Liberté et le Devoir, La 
c tse de la eertitnde. Elude des bases de la Connais- 
sauce et >le la Croyance; Maltére et forme en présence 
des Sciences modemes, Oh en est la qnestion de l'hom¬ 
me p> éhistongne (1317), v Télepathie et donble vne; 
(iutberlet, Die Willensfreiheit nnd ihre Gegner (Ful- 
dn, 1833), y Der Eampf tim dieSeele. Vortrdge über 
di' bren neo leu Fragen der mo temen Psychologte (2t., 
2.* ed.. Maguncia, 1303); Grueuder, S. J., Lna 
Psicología sin alma (traducción castellana del padre 
Domínguez, S. J.; Librería religiosa, Barcelona, 
1317). y ¿Je qualibatibus semilibns et in sperie de co - 
lombas et sonta \ ed. Ilerder. Friburgo de Brisgovia. 
191U); Gredt, O. S. B., De cognitione sensnnm ex 
ieniornm (ed . Deselee. Roma. 1913): Eymieu, S. J., 
lil gobierno de ai mismo (ed. G. Giii, Barcelona. 
1908). y V ossessione e lo S'mpnlo (ed. Derelee, 
traducción italiana de la 10. a edición francesa, Roma, 
1913); Garría de Amos, Conferencias y artículos 
sobre psirojtsiolngia del coratón (Bilbao, 1919); I)e 
Sinéty, S. J.. La Perception du monde extérieur 
(extracto de la Recae des Qnestions scientifiques, 
1913): J. A. de («abura. S. J.. Problemas fllosnflco- 
biológicos . La especificidad celular (ed. Ratón y Fe, 
Madrid, 1920); Zaragüeta, El método empírico de la 
Psicología, Una Interpretación psicológica de los fe¬ 
nómenos psicológicos. Modernas orientaciones de la 
Psicología práctica, El problema del alma ante la Psi¬ 
cología experimental (Madrid, 1910). y Teoría psteo- 
genética de la voluntad (Madrid. 1914); F. M. Pal¬ 
mes. S. J.. De methodo inventionis in Psychologia 
(ed. del f’olegio Máximo de San Ignacio, Barcelo¬ 
na. 1918). 

Psicología colectiva. Cieñe, dios. Rs la Psicolo¬ 
gía que tiene por objeto los fenómenos propios de las 
colectividades, ó de un conjunto dn individuos unidos 
entre sí de slguna manera (V. Psicología rxpbri- 
vkntal, I, 2). A veces se toma corno sinónimo de 
Psicología aocial y aun de Psicología de las multitu¬ 
des; pero parece mejor distinguirla de ellas según lo 
que se dice en el artículo citado. 

Psicología drscriptiva. Filos. Seda este nombre 
i In Psicología que se contenta con describir los fe¬ 
nómenos psíquicos, 8 i ti investigar sus causas y sus 
levei. V. Psicología y Psicología experimental. 

Psicología empírica. Filos. Rs la Psicología fun¬ 
dada en la experiencia. Muchas veces se ideniitica 


con la Psicología experimental, pero el uso tiende 
á distinguir el signiiieado de estas dos expresiones, 
llamando Psicología empírica á la que se funda en 
la experiencia ordinaria y general, y guardando el 
nombre de Psicología experimental para la Psicolo¬ 
gía que estriba en la experiencia perfeccionada por 
los métodos científicos, de los cuales se hace men¬ 
ción en el articulo Psicología experimental. 

Psicología rxpkrimkntal. Cieñe filos. Es la cien¬ 
cia positiva de los fenómenos psíquicos ó de concien¬ 
cia. A veces se restringe el significado de esta expre¬ 
sión para indicar tan sólo el estudio de dichos fenóme¬ 
nos, en cuanto se relacionan solamente entre sí, dis¬ 
tinguiendo la Psicología experimental, entendida en 
este sentido restringido, «le la Psicofisica, «le la Psi- 
cotisiologia, de la Psicología comparada, de la Psico- 
sociologla. de la Psicopatoiogia ó Psicología patológi¬ 
ca, etc., etc. Más acertadamente pueden considerarse 
las ciencias indicadas por estos nombres como partes 
diversas de una sola ciencia positiva, la Psicología 
experimental, pues á todas ellas conviene lo esencial 
de esta ciencia, que es el ser un estudio positivo de 
los fenómenos psíquicos. La definición de esta cien¬ 
cia y sus relaciones con la parte correspondiente de 
la Filosofía natural, ó sea con la Psicología racional, 
así como también con las demás ciencias positivas 
naturales, ha sido expuesta en el artículo general 
Psicología de esta Enciclopedia. Esto no obstante, 
el interés actual de esta disciplina, que es quizá la 
más joven de las ciencias, así como también las con¬ 
troversias que en nuestros días han tenido lugar 
acerca de varias particularidades referentes á su na¬ 
turaleza. á sus procedimientos, y á su importancia y 
valor científico; exigen que expongamos aquí más en 
particular algunos puntos de especial interés, los 
cuafVs pueden reducirse á cinco grupos. En el pri¬ 
mero expondremos ciertas cuestiones relacionadascon 
la naturaleza y extensión de la Psicología experi¬ 
mental; en el segando, lo que se refiere á su método 
constructivo; en el tercero, trataremos especialmente 
de los Laboratorios propios de esta ciencia; en el 
cuarto, intentaremos hacer una apología de la misma 
contra las varias acusaciones deque lia sido objeto; 
terminando, por fin, con una Bibliografía de obras 
escogidas que puedan servir para su estudio. 

I. — Naturaleza de la Psicología experimental 

1. — La noción de la Psicología expbrimp.ntal 

Materia de que trata. Para conocer debidamente 
la naturaleza de una ciencia cualquiera basta reparar 
en el objeto ó materia de que trata, en el fin que ae 
propone, y en el procedimiento que emplea para al¬ 
canzarlo. La materia de que trata la Psicología ex¬ 
perimental , entendida en el sentido actual de la 
palabra, es solamente el hecho ó el fenómeno de 
conciencia. Esta restricción del objeto de la Psico¬ 
logía á lo que se refiere á la vida consciente, pro¬ 
cede. según se dijo en el artículo Psicología, de la 
concepción espiritualista exagerada que del alma se 
hizo Descartes. Por lo que se refiere á la Psicología 
racional ó filosófica, es adoptada con mayor ó menor 
consecuencia por muchos autores modernos; pero 
por lo que toca á la Psicología experimental, es ya 
adoptada indistintamente por todos. 

El hecho de conciencia. No es fácil dar tina defini¬ 
ción precisa de lo que se entiende por hecho de con¬ 
ciencia, sin antes haber decidido en la Psicología 
filosófica la naturaleza de la conciencia y sus diver¬ 
sas clases (V. Subconcibncia ). Es esta una de 
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aquellas nociones casi irreductibles, de las que todos 
tenemos algún conocimiento, y que más bien se sien¬ 
ten que se explican, Esto no obstante, es conve¬ 
niente tener presente los diversos nombres con que 
se designa, v las descripciones que del hecho de con¬ 
ciencia se hacen. Son hechos de conciencia no sola¬ 
mente los* conocimientos reflejos, sino toda clase de 
conocimientos, como por ejemplo, las sensaciones, 
las imaginaciones ó recuerdos de objetos anterior¬ 
mente percibidos por las sensaciones, los conceptos 
universales que tenemos de toda suerte de objetos..., 
lo¡j juicios y los raciocinios. Son también hechos de 
conciencia los deseos, las aversiones, las inclinacio¬ 
nes, las resoluciones y propósitos, que pueden de¬ 
signarle con el nombre general de tendencias ó 
apetitos, y por tín, lo son también los de carácter 
afectivo ó sentimental, como por ejemplo, el dolor y 
el placer, la tristeza y la alegría, el gozo, la fatiga, 
el bienestar. etc., etc. En general, puede decirse que 
son aquellos fenómenos que el hombre puede obser¬ 
var en sí mismo conociéndose interiormente ó por 
introspección, y que se los atribuye como sujetivos, 
distinguiéndolos perfectamente de los que aprehende 
como objetivos y distintos de la propia actividad, y 
como existentes con independencia y anterioridad á la 
misma. Así, por ejemplo, sea cual fuere la solución 
que se dé á la cuestión hoy sumamente debatida de 
la objetividad de los colores, es lo cierto que todo el 
mundo aprehende los colores como objetivos, mien¬ 
tras que el dolor es por todos i o ualmente aprehendi¬ 
do como tina cualidad sujetiva. No es posible imagi¬ 
narnos un dolor nuestro puesto en la pared; y en 
cambio, espontáneamente exteriorizamos los colores 
como realidades distintas de nuestra visión. El obje¬ 
to de la Psicología, pues, no son las cualidades que 
se nos presentan como objetivas en nuestra concien¬ 
cia. de las cuales tratan las diversas ciencias natu¬ 
rales. 

La nota característica de los hechos ó fenóme¬ 
nos que son objeto de la Psicología experimental 
estrictamente dicha, es que puedan ser percibidos 
de alguna por introspección. Para que un objeto 
pertenezca á la Psicología experimental, basta y se 
requiere que de alguna manera pueda sor objeto de 
la introspección del sujeto en que se encuentra. 

Su distinción de las otras ciencias positicas. Por 
este aspecto de su objeto se distingue la Psicología 
experimental de cualquiera otra ciencia positiva, 
puesto que todas ellas tratan de fenómenos objeti¬ 
vos, v en cuanto objetivos respecto del conocimien¬ 
to del observador. Una duda á primera vista ofre¬ 
ce la distinción entre la Psicología experimental. 
y aquella parte de la Fisiología del sistema nervioso 
que trata de los fenómenos sensitivos. En este caso 
los fenómenos que se estudian son en sí ciertamente 
los mismos, según todo el que rechace la manera de 
ver del esplritualismo exagerado. La distinción está 
únicamente en el distinto punto de vista en que se 
coloca cada una de estas dos ciencias, pues mientras 
la Fisiología considera Ia sensación que es una acti¬ 
vidad del sistema nervioso informado por el alma, 
como un fenómeno objetivo que observa como cual¬ 
quier otro fenómeno de la naturaleza por medio de 
la observación objetiva ó extrospección; la Psicolo¬ 
gía, por el contrario, consi lera su aspecto subjetivo 
ó consciente, tal como aparece en la conciencia del 
sujeto que lo tiene, ó por lo menos en cuanto puede 
aparecer en ella, para no prejuzgar aquí la cuestión 
debatida, y todavía no resuelta por los psicólogos, de 


la existencia de un psiquismo subconsciente. Véa¬ 
se S u BCO N CIENCIA . 

Psicología experimental y Psicología sin alma. 
Algunos autores contemporáneos como Hólfiing 
(lisqnisst d'nne Psycholoqic /ondee sur l'experituce, 
trad. frnnc., pág. 18) definen la Psicología expeti- 
mental, «Una Psicología sin alma». Esta expresión, 
que en sí contiene un fondo de verdad, resulta ten¬ 
denciosa en los libros de nlgunos antees que profe¬ 
san la teoría filosófica del Fenomenismo ( V.). va 
porque parece indicar que la Psicología experimental 
es incompatible con la existencia ilei alma ó con las 
conclusiones que sobre su naturaleza establece .a 
Psicología racional, ya también porque parece ex¬ 
cluir del objeto de esta ciencia experimental las 
cuestiones del yo personal, ó sea del yo que aparece 
en todos los fenómenos psíquicos como principio v 
como portador de los mismos. Ambas iuterpretaciu 
nes serían inexactas y enteramente contraiins. no 
solamente á las conclusiones ciertas de la Psicología 
filosófica, sino también á la misma experiencia en 
que estriba la Psicología experimental. Porque, en 
primer lugar, es imposible baya oposición entre las 
conclusiones ciertas de la Psicología experimental, y 
las de la racional legítimamente construida; porque, 
como se dijo en e! artículo Psicología al tratar del 
método constructivo, ésta, para estar legítimamente 
construida, debe estribar precisamente en las con 
clusior.es de aquélla. Esta oposición es. además, 
imposible por estar estas dos ciencias en dos planas 
distintos: el de la ciencia positiva, que investiga las 
causas próximas de los fenómenos; y el de la Filo¬ 
sofía. que indaga las causas últimas y suprasensi¬ 
bles. lín cuanto á lo segundo, es á saber, si Ina 
cuestiones del yo personal pertenecen ó no á la Psi¬ 
cología experimental, es cierto que no pertenecen ¿ 
ella las investigaciones filosóficas sobre el constitu¬ 
tivo de la persona y la naturaleza de la misma, asun¬ 
tos propios de la Psicología raciona) y, aun tal ve 2 
mejor, de la Metafísica propiamente dicha; pero serla 
completamente inexacto v anticientífico el querer 
excluir de la Psicología experimental. la experiencia 
del yo que se presenta á la introspección en todo 
hecho de conciencia. Sean cuales fueren las i leas 
filosóficas del psicólogo, los hechos de conciencia 
normales se presentan siempre y A todos como reve^ 
tidos con estos dos caracteres, á saber: todo herbó 
de conciencia es referido A un yo, que es como *■! 
portador ó sujeto del mismo, y. además, el conjunto 
v sucesión de los distintos hechos de conciencia -le 
un mismo individuo, es asimismo referido á un ya 
que persevera idéntico en Induración. Querer, pnps. 
hacer caso omiso de estos caracteres del fenómeno 
psíquico en su estudio experimental, sería mutilar v 
contrahacer el fenómeno psíquico, fingiéndolo <ie un 
modo muy distinto de como aparece en la intros¬ 
pección ó sea en la experiencia inmediata. Es ver¬ 
dad que el yo no lo aprehendemos en ella más uue 
como envuelto con los actos psíquicos, pero no lo 
es menos que todo acto psíquico es aprehendido 
en conereto, ó sea como perteneciente á un suiero. 
cuya existencin. por tanto, aunque no su natura¬ 
leza, es aprehendida inmediatamente por la expe¬ 
riencia interna. En este sentido, contra la manera 
de hablar de algunos autores, el alma es también 
objeto de la Psicología experimental, en cuanto n «o 
existencia; va que el alma, por definición, es preci¬ 
samente, por lo menos en parte, este sujeto que 
reflexionando se atribuye los actos psíquicos; rc.'e- 



PSICOLOGIA 


1479 


xión que expresamos al decir, por ejemplo, «yo pien¬ 
so, yo quiero...» 

Si. pues, la Psicología experimental se distingue 
de las otras ciencias positivas por razón de su objeto 
adecuado, no podemos decir lo misino respecto de 
su distinción de la parte correspondiente de la Filo¬ 
sofía natural, es decir, de la Psicología racional, de 
la cual no se distingue propiamente por el objeto ó 
materia que en muchos puntos es exactamente la 
misma, sino por razón del tin que se propone al 
estudiarla y de los métodos que para ello usa, segúu 
se dijo en el articulo Psicología ( Parte segunda, II). 

h'i proble ma de la Psicología experimental. El fin, 
pues, que se propone la Psicología experimental al 
estudiar los susodichos fenómenos ó hechos de con¬ 
ciencia, por el cual, como cualquiera otra ciencia 
positiva, se distingue de la Filosofa y es una pre¬ 
paración para la misma, es sumamente preciso, 
puesto que se reduce: 1 ) á describir v clasificar I 09 
hechos de conciencia; 2) á analizarlos y compararlos 
entre si indagando las leyes de su dependencia mu¬ 
tua; y, por fin, U) á dar una explicación plausible 
de sus causas próximas ó inmediatas, reservando la 
investigación de las causas remotas ó últimns para 
la correspondiente parte de la Psicología racional. 
Lo primero hace el psicólogo cuntido distribuye los 
fenómenos psíquicos en varias clases, distinguiendo 
los actos cúmpleos de los elementos que los inte¬ 
gran. la percepción, por ejemplo, de la simple sen¬ 
sación; cuando distingue el estado afectivo, del afec¬ 
to; el acto de memoria, del de la tendencia, etc., etc., 
estableciendo la jerarquía de los variadísimos aspec¬ 
tos de la vida psíquica. Lo segundo, ó sea las leyes 
á que están sujetos esos hechos v la dependencia 
que tienen entre el, es investigada, por ejemplo, 
cuando se averigua la manera como se olvida lo 
aprendido, ó cómo se aprende de nuevo lo una vez 
olvidado. Las razones que darnos, ó las prediccio¬ 
nes que hacemos de la vida psicológica ordinaria, 
no sen más que aplicaciones psicológicas de leves 
averiguadas por la observación diana. Por el cono¬ 
cimiento de estas leyes podemos contestar ó la pre¬ 
gunta de si una persona determinada es ó no capaz 
de desempeñar un cargo; y cuando algún hecho real 
ó novelero nos parece psicológicamente interesante, 
«» porque á primera vista se anartn de esas leves. 
Adquiridas por la experieucia cotidiana. La Psicolo¬ 
gía experimental, pues, intenta precisar y. en cierta 
manera, sujetar á fórmulas y á medida estns leves. 
Finalmente, una vez establecidas las leyes por que 
*c rigen los hechos psíquicos, da un paso más, ex¬ 
plicando sus causas próximss y sus efectos inmedia 
t°s. reservando la discusión de las últimas cuusas á 
la Filosofía. 


^-Divisiones naturales de la Psicología 

EXPERIMENTAL 

Sinopsis de una Psicología experimental . La Psi¬ 
cología experimental, atendiendo á las múltiples va¬ 
riedades de su objeto, podría dividirse de una ma- 
,,era paralela v análoga á la división que propusimos 
4 ® Psicología racional, exceptuando tan sólo el 
ibro tercero <ie ios cuatro en que la considerábamos 
1 x id ¡da. Mas nos abstendremos aquí fie explanar 
Una sinopsis como aquélla, contentándonos con la 
q'ie trae I itchep.er { Text liook of experimental Psy- 
c °logp, págs. 4:4-45), la cual, aunque no sea enm- 
P eta. sirve, con todo, pnra dar una idea general de 
03 P r,uc *pales asuntos propios de la Psicología po¬ 


sitiva. que es lo que aquí principalmente pretende¬ 
mos. La sinopsis es, pues, la que figura en la pági- 
ua 1480. 

Pulsiones naturales de la Psicología colectiva. 
llanta aquí la división indicada por Titchener. Las 
divisiones de la Psicología colectiva resultan eviden¬ 
temente incompletas y deficientes. Prescindiendo de 
lo que Imsta el presente se ha escrito acerca de esta 
parte de la Psicología, lo cual tal vez lia resultado 
menos fructuoso por falta de plan y de síntesis; 
creemos que, atendiendo á la naturaleza misma de la 
Psicología colectiva, que tiene por objeto el estudio 
de las modificaciones que sufre el psiquismo fie Í 09 
individuos, cuando 110 se bailan aislados sino junta¬ 
mente con otros; puede establecerse la siguiente di¬ 
visión, que puede ser útil pRra investigar en este 
campo interesante de la Psicología moderna. En efec¬ 
to, á ilos pueden reducirse los elementos esenciales 
que constituyen una colectividad cualquiera, es á 
saber, los individuos que la forman y la unión que 
entre ellos existe. Según varíen estos elementos, va¬ 
riará también la naturaleza y las propiedades de la 
colectividad por ellos constituida. Asi, pues, por 
razón de la unión ó del vinculo que une á los distin¬ 
tos miembros, pueden distinguirse dos grandes gru¬ 
pos de colectividades que merecen ser estudiadas 
aparte. Al primero pueden reducirse los que están 
unidos con vínculos estables, que proceden principal¬ 
mente de la misma naturaleza del hombre, y que en 
cierta manera han sido elaborados por las generacio¬ 
nes pasadas. Al segundo pertenecen las colectivida¬ 
des cuyos miembros ó individuos están unidos por 
vínculos inestables, y que dependen más ó menos de 
la actividad inmediata de los mismos individuos uni¬ 
dos. Como ejemplos de los pertenecientes al primer 
grupo pueden mencionarse las naciones ó los pue¬ 
blos, las comarcas, las ciudades, las familias, etc. 
En todos ellos se dan vínculos de sangre, de histo¬ 
ria, «le lengua, «le tradiciones de territorio, etc.; por 
donde los fenómenos psíquicos de estas colectividn- 
«les presentan caracteres «listintos «le los que perte¬ 
necen al segundo grupo. Como ejemplo de los «le 
éste pueden mencionarse una extensa gama de co¬ 
lectividades. inmensamente más rica en matices que 
la de los colores, v tan fácilmente advertida como 
ésta por la observación vulgar. A este grupo perte¬ 
necen los partidos políticos, las familias religiosas, 
las asociaciones profesionales y, de una manera es¬ 
pecial. dos que merecen especial estudio y que «le- 
signnreino8 con los nombres de público y multitud. 

Llamo multitud a las agrupaciones «le individuos 
unidos en cierta mauera por vínculos físicos, por ha¬ 
llarse reunidos en un sitio determinado, respirando 
el mismo aire, contemplando el mismo panorama ó 
el mismo escenario, percibiendo, en general, las 
mismas impresiones sensoriales. Estas agrupaciones 
se distinguen perfectamente de las que podríamos 
llamar público, cuya manera de ser y «le pensar son 
invoca«las con frecuencia en nuestros tiempos por los 
políticos cuando recurren á la opinión pública. Si 
bien la palabra público se usa á veces para significar 
lo mismo «pie multitud, como cuando hablamos, por 
ejemplo, d«*| público fie un teatro: mas todavía pare¬ 
ce conveniente reservarla para indicar 1 h 9 agrupa¬ 
ciones indicadas. Los individuos que constituyen 
estas agrupaciones para las que reservamos el nom¬ 
bre de publico, no es menester que estén unidos en 
un mismo local ó físicamente: pueden hallarse á 
grandes distancias entre sí. Lo que constituye la 



1480 


PSICOLOGIA 


I. — Psicología del psiquismo normal 

11 . Psicología general, ó sea Ir Psicología del hombre adulto 
/ civilizado. Este es el asuuto principal de los libros de 

I texto de Psicología. 

2. Psicología especial, ó sea la Psicología del hombre conside¬ 
rado en algún estadio diferente del que es propio del 
hombre adulto. En este sentido la Psicología especial 
incluye: la Psicología del niño, la del adolescente, del 
joven, del viejo, etc . etc. Estas psicologías, general¬ 
mente, son estudios hechos desde el punto de vista 

I. Psicología Ai»-/ genéli( . 0 . 

mana . . . . ig Psicología diferencial, ó sea el estudio de las diferencias 
entre los psiquismos individuales. Los psiquismos que 
se comparan pueden pertenecer á personas de la mi*ma 
raza, clase, edad, sexo. etc., ó bien á personas que d i rie¬ 
ren entre sí desde estos puntos de vista. 

í 4. Psicología genética, la cual intenta describir el desarrollo 

de la vida psíquica humana desde la infancia hasU la 
edad madura, y el descenso gradual de la misma en 
A) Psicología in- ] la vejez. 

DivinUAL . . \ Esta puede subdividirse, lo mismo que la Psicología humana, 

i en general, especial, diferencial y genética. Como quiera 

II. Psicología anf- J que la mayor parte de los investigadores de la Psicología 

mal. ... .i animal lian procedido con miras á la teoría de la evolu- 

I ción, esta Psicología ha recibido con frecuencia el nom¬ 

bre. por lo dermis impropio, de Psicología genética. 

Es el estudio comparativo, ó bien de los varios tipos del psi- 
í quismo animal entre sí, ó bien de los varios tipos del 

III. Psicología com- ) psiquismo animal con los del psiquismo humano. Puede 

parada . . .i ser también general, especial y genética. Ha sido Uama- 

[ da también Psicología genética, como la Psicología ani¬ 

mal, por la misma razón. 

, Es el estudio de la conciencia social, así como también el estu- 

Í I. Psicología so- \ j¡ 0 (] e i 08 productos del psiquismo colectivo, como son 

cial . \ el lenguaje, las leyes y costumbres, los mitos y la religión. 

II. Psicología ét- j Eg Ja p s ¡ c0 | 0 g ía diferencial de las naciones y de las razas. 
nica . .... i 

III. Psicología de las i Es la Psicología diferencial de las clases, de las profesiones. 
I clases ... A etcétera. 


dividual . . 


II. — Psicología del psiquismo anormal 


A) Psicología in¬ 
dividual . • 


I. Psicología de su- Eg estuc j¡ 0 <j e i psiquismo de los sujetos privados, por ejem- 
jetos definen-^ pi 0> de a]g , ún sen tido, como Laura Bridgmaon; ó de ios 

tes ó excepcio -I hombres de talento excepcional, ó del genio. 

nales . 


B) Psicología colectiva 


II. Psicología de las p ren de el estudio de las anormalidades temporales de ia 

modificaciones ( mente, como es, por ejemplo, el del sueño y ios ensueños. 

de la vida psi- \ e j de j ag i| us i ones y alucinaciones, el del hipnotismo, etc. 

qnlca .' 

III. Psicología de Comprende el estudio de los desórdenes mentales permanente*. 
los desórdenes J como son. por ejemplo, los que versan sobre las diversas 

mentales . . . f enfermedades mentales. 

! Es el estudio del desorden mental de las agrupaciones ó de ¡as 

. . colectividades, como por ejemplo, de los crímenes de las 

f multitudes. 


unión entre ellos es más bien de orden psíquico ó 
moral, y en nuestros días se obtiene con facilidad 
por medio de los libros por la prensa periódica odia¬ 
ría. por el teléfono ó telégrafo, por los variados me¬ 
dios de locomoción que existen y. en general, por 
medio de todo lo que sirve para comunicar ideas ó 
impresiones. 

Estas son las divisiones naturales de la Psicología 
colectiva, si se atiende á la naturaleza del vínculo 
que une á los distintos miembros de la colectividad 


que forma su objeto; si se atiende á la manera de ser 
de los individuos que las constituyen, las colectiv; 
dades pueden ser homogéneas ó heterogéneas. Homo¬ 
géneas, si los individuos forman el grupo en virtud 
•de alguna cualidad común á todos ellos, ó por poseer 
todos ellos un fondo común «le unos mismos factores 
psíquicos. Tales son, por ejemplo, las castas ó la* 
sectas, las profesiones, las clases sociales. Por el 
contrario, serán heterogéneas si están formadas por 
elementos que por su misma constitución no este a 
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destinados i formar el grupo en el que se hallan re¬ 
unidos. listas á su vez pueden dividirse en intencio¬ 
nadas, si los individuos se han agrupado por un fin 
común y conocido de tocios, como sucede, por ejem¬ 
plo, en una reunión de huelguistas, en una Asam¬ 
blea parlamentaria, en un jurado; y en no intencio¬ 
nadas, ai los individuos se han agrupado por cau¬ 
sas accidentales ó imprevistas que no obedecen A 
un tin común, como por ejemplo, la multitud de las 
calles. 

listas divisiones de la Psicología colectiva pueden 
orientar en su estudio, cuyos resultados, que todavía 
no son sino muy incompletos. pueden verse en el 
articulo Multitud. 

II. — El método de li Psicología experimental 
1. — Indicaciones ÜK.NBRaLUS 

Lo característico del método psicológico. La Psi¬ 
cología experimental no solamente se distingue de 
las otras ciencias positivas naturales por raz ti de su 
objeto, sino también por razón de au método cons¬ 
tructivo. liste conviene con el de las otras ciencias 
positivas en echar inano de la observación inmedia¬ 
ta del fenómeno, perfeccionándola en cuaato es po¬ 
sible con el experimento, según se dijo anteriormente: 
pero se distingue al mismo tiempo de los métodos de 
todas ellas, porque la observación y la experimenta¬ 
ción propia de la Psicologia.experimental, ó es en si 
misma introspección fiel investigador, ó por lo me¬ 
nos está intimamente relación ola con la introspec¬ 
ción del misino. listo consta evidentemente de la na¬ 
turaleza misma del fenómeno psíquico, el cual, como 
anteriormente liemos dicho, no puede ser obsei vndo 
inmediatamente más que por introspección. «La in¬ 
trospección, escribe Bmet \ Introducción á la Psico¬ 
logía experimental, traducción cnstellnna. p 'g. 36). 
pueble decirse que es la base de la Psicología; carac¬ 
teriza á ésta de una manera tan precisa, que todo 
estudio hecho por introspección merece llamarse psi¬ 
cológico, v cualquiera otro ejecutado por otro proce¬ 
dimiento determina otra ciencia.» 

Hl método puramente objetivo. Por tanto, hablan¬ 
do de la Psicología experimental en el sentido es¬ 
tricto antes dentudo, y en cuanto se distingue de las 
otras ciencias positivas biológicas, no debe ser teni¬ 
do por método propiamente psicológico, el llamado 
por Uecliterew y su escuela Método de Psicología 
objetiva, si ésta se contenta, como dice el misino 
autor ( Examen psychologiqne objectif. Traite Interna¬ 
tional de Psychologie pathologiqns f t. I. pág. 859, y 
en otras obras), con «estudiar las relaciones entre 
el carácter y la fuerza de la acción exterior y la 
reacción visible del organismo, sin preocuparse por 
saber el pstado subjetivo de la persona, objeto del 
experimento durante nquel tiempo». 

Si, como él misino dice, «para la Psicología obje¬ 
tiva los actos conscientes é inconscientes son como 
si no existiesen», si «lo único que le interesa es ob¬ 
servar objetivamente el hecho y establecer sólida¬ 
mente su relación con el excitante externo, presente 
ó pasado»: la ciencia que asi proceda no puede lla¬ 
marse Psicología en el sentido estricto, y no es más 
que Fisiología, atendiéndonos al lenguaje corriente. 
N^gar la imposibilidad de la introspección, como lo 
hicieron Comte ( Cours de Philosophie politice, t. I, 
pág. 29), y Maudsiey {The Pbysiology of Miad. 
pág. 17). es consiguientemente, negar la posibili¬ 
dad de la Psicología, reduciéndola á la Fisiología. 
V. el articulo I.srKOSPKccióN de esta Enciclopedia. 


Bl valor cientí/lco de la introspección. Esto no 
obstante, las opiniones de los psicólogos experimen¬ 
tales acerca del valor científico de los diversos usoa 
de la introspección han sido muy diversas, y han 
lindo lugar A calurosas discusiones. Las diversas 
maneras de pensar pueden reducirse á tres: la pri¬ 
mera es la de los que. aun en nuestros tiempos, 
como los psicólogos de la escuela osociacionista in¬ 
glesa y no pocos escolásticos, no quieren servirse 
sino de la introspección ú observación interna para 
el estudio de los fenómenos de conciencia, despre¬ 
ciando todo método objetivo y toda experimentación. 
Esta manera de proceder, aunque sea suficiente 
para establecer muchas conclusiones filosóficas so¬ 
bre la naturaleza de los fenómenos psíquicos en ge¬ 
neral. asi como también acerca de sus principios ó 
causas últimas: mas carece de aquella exactitud pro¬ 
pia de la ciencia positiva que pretende analizar e 
investigar las causas próximas de los mismos. Las 
aplicaciones de una ciencia psicológica así construi¬ 
da, deben asimismo ser deficientes por lo vagas é 
imprecisas. 

La segunda manera de pensar acerca de la intros¬ 
pección. diametralinente opuesta á la anterior, y que 
tal vez representa una reacción exagerada contra 
ella, es la de los que. como Wundt. desconfían en 
absoluto de la introspección en sí misma considera¬ 
da. «Nuestra ciencia, escribe Wundt {Eléments de 
Psychologie physiologiqne, traducción francesa, t. I. 
pág. 5). no toma como punto de vista el centro del 
teatro de la observación interna, sino que trata de 
penetrar en él desde fuera. Por esta razón precisa¬ 
mente puede ella recurrir al medio más eficaz de la 
explicación de la naturaleza, al método experimen¬ 
tal. Ahora bien, la esencia de la experimentación 
consiste en modificar á voluntad las condiciones del 
hecho, y en imprimir A estas condiciones una alte¬ 
ración, cuantitativamente determinable, si es que se 
trata de obtener el conocimiento de las relaciones 
constantes que existen entre las causas y los efectos. 
Solamente las condiciones físicas externas de los fe¬ 
nómenos internos pueden, por lo menos con alguna 
certeza, ser modificadas A voluntad; y, sobre todo, 
solamente ellas son accesibles A una determinación 
directa de medida.» «Fisiólogo de talento, escribe 
Snuze ( Reme de Philosophie, t. XVIII. pág. 229), 
Wundt al dedicarse A la Psicología se pasó á ella 
con armas y bagajes... En su laboratorio el ostra¬ 
cismo contra el análisis psicológico es riguroso, ab¬ 
soluto. Está prohibido A loa sujetos el atender, y 
aun el reparar ducante el curso de las exDeriencias. 
en sus estados de conciencia. Su9 contestaciones 
son previstas basta su expresión, y ésta debe reves¬ 
tir la brevedad de una consigna... Es el método 
fisiológico transportado materialmente, y tal cual es. 
A los laboratorios de Psicología.» Esta desconfianza 
en la introspección hubo de ser atenuada posterior¬ 
mente. por lo menos desde principios de este mismo 
siglo, en el mismo Laboratorio de Leipzig, como 
atestigua uno de sus discípulos, el padre Ugarte de 
Ercilla {liatón y Fe. t. 41. pág. 525); y los mejo¬ 
res discípulos del célebre maestro, asi como tambiéu 
la mayor fiarte de los psicólogos actuales, se decla¬ 
raron decididamente contra él en este punto, abra¬ 
zando una opinión intermedia er.tre las dos prece¬ 
dentes. que es la representada por la escuela llama¬ 
da de Würtzburg ó de París. 

Bl método de Würtzburg o de París. Este méto¬ 
do es descrito por Alfredo Binet en L'année psycho- 




Plano esquemático de un laboratorio do Psicología, ideal 


logiqnr, 1909, pág. VIII, en los siguientes térmi¬ 
nos: «Parece que después de muchos tanteos y erro¬ 
res, se lia encontrado por fin un método nuevo y 
excelente... liste método es designado en Alemania 
actualmente con el nombre de método de Würtz- 
burg. por haber sido en el Laboratorio de esta Uni¬ 
versidad donde se ha empleado con más resultado, y 



Pjo. 2 Metro d» Pnterson 

pura medir la Ion* 
Circulo de Dertillon para gitiul y anchura de 

medidas de la cabeza la cnbeza 

con esa tenacidad y cuidado meticuloso que distin¬ 
guen á los alemanes. Mas sin dejar de rendir home¬ 
naje á los excelentes trabajos que han sido inspira¬ 


dos en Wllrtzburg por nuestro eminente colega el 
profesor Külpe, reclamamos un poco; y sin insistir 
sobre las razones del todo personales que nos hacen 
protestar contra esta tentativa de auexióti, propone¬ 
mos que se dé á este método el nombre más justo 
de método de París...» «La originalidad del método 
de París, prosigne, consiste en formar tina alianza 
entre el pasado y el presente. De la Psicología del 
tiempo pasudo toma la introspección, este instru¬ 
mento de análisis que 
los antiguos psicólo¬ 
gos celebraron con 
entusiasmo , sin sa¬ 
ber , con todo, qué 
hacerse de él, porque 
preferían las ideas 
a priori v los desarro¬ 
llos literarios (esta 
apreciación ha sido 
juzgada en el artículo 
Psicolooía. Parto 
tercera, 11). De la Fio. 4 

Psicología moderna Cefalómtiro<!• KrOuleln 

acepta el espíritu de 

experimentación, principio de tantas investigaciones 
de Laboratorio, cuyas adiniiables minuciosidades no 
lian sido suficientemente recompensadas por resul¬ 
tados tangibles, porque la introspección, esto es, el 
alma de la Psicología, quedaba casi por completo 
excluida de ellas, listas dos actitudes, la del experi¬ 
mentador y la del introspector, parecían contradic¬ 
torias, y en realidad estas dos Psicologías tnirúionsa 
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por mucho tiempo con ojos hostiles. Por uns deplo¬ 
rable debilidad, nuestro espíritu no se corrige de 
«us errores, sino incurriendo en otros errores de 
sentido contrario. Los partidarios de la anticua Psi¬ 
cología no aceptaron jamás la experimentación; y 
Temos nosotros ahora que los maestros más eminen¬ 
tes de la Psicología de Laboratorio, por ejemplo 
W. Wundt, no quieren comprender el valor «le este 
método de conciliación, porque atribuye una impor¬ 
tancia demasiado grande al análisis introspectivo.» 

«Consiste este método, dice el mismo Biuetfi. c, 
pág. IX). en hacer loa misinos expeiimentos que se 
hacían en otros tiempos, diez ó veinte años ha; mas 
de suerte que en vez «le reparar principalmente en 
el resultado material del experimento, se atiende 

más bien á la desci ip- 
ci«in con que el suje¬ 
to revela su estado 
de ánimo... Si se tra¬ 
tara. por ejemplo, de 
asociación «le ideas, 
se recocería.i, claro 
está, las palabras 
asociadas que el su¬ 
jeto produce; poroso 
bre todo se adverti¬ 
rla el modo cómo se 
producen y la forma 
en que viven en él 
las ideas propuestas. 
O también á propó¬ 
sito de una pregun¬ 
ta cuya respuesta se 
exige, preténdese 
averiguar de quéimá- 
genes se lia servido 
el sujeto para obte¬ 
ner la contestación . Mucho nos ha enseñado ese 
aplicar la sonda al interior de un espíritu que tra¬ 
baja y> La aplicación «le esto método no es fácil, por- 
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que por parte del experimentador exige una gran 
sagari lad v perspicacia : y por 
parte le los sujetos de experitnen- 
tari/, n. un gran talento «le análi¬ 
sis interior que no suele encon¬ 
trarse con frecuencia. 
Esto no obstante, ha 
solo empleado con éxito 
por muchos psicólogos, 
como Killpe. Binet. Mar- 
be. Ach, Watt. Mosser, 
BUliler, Woodwoorth, 
Stórring, Aster. Durr. 
Bovet. Michot. Bovd Ba- 
rret. Menmann. Titehe- 
ner, Lindworskv y mu¬ 
chos otros, y es. se¬ 
gún parece, el ver¬ 
dadero método de la 
Psicología experi¬ 
mental , v el gene¬ 
ralmente seguido por 
los psicólogos de 
nuestros días. Un uso 
particular «le este mé- 
io«jo con aplicación á la Terapéutica, es la Psicoaná¬ 
lisis ó el M«*todo de Preud. V. Psicoanálisis. 

Después de explicado lo que es la Introspección 
dentro del método psicológico experimental en gene- 
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ral. podemos y® pnssr á considerar la multitud ver¬ 
daderamente prodigiosa de métodos particulares á 
que da lugar, la anlicarión del método científico á la 
investigación de los fenómenos psíquicos. 

2. — Clasificación de los métodos psicológicos 

Sn fundamento é importancia. Salla á la vista la 
importancia de conocer distintamente los múltiples 
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Circulo del color con merauiamo para «er movido ¿ mano 

métodos que pueden emplenrse en el estudio del 
psiquismo. no solamente desde el’ punto de vista 
didáctico, para presentar ya desde el principio á los 
que comienzan á estudiar Psicología las variadas 
maneras «le proceiler de esta 
ciencia, sino también «lesde el 
punto «le vista práctico, cuan¬ 
do se trata de investigar. Pues 
es evidente que. antes de co¬ 
menzar un trabajo, es suma¬ 
mente útil al investiga«lor el 
tener á la vista todos los pro¬ 
cedimientos posibles, todos los 
puntos de vista en que puede 
colocarse y todas las combi¬ 
naciones de la técnica experi¬ 
mental para escoger el método 
que más le convenga. No tra¬ 
tamos aquí de clasificar los in¬ 
numerables métoíloB que pue¬ 
den idearse para las distintas 
cuestiones particulares. Serla 
esto tarea interminable, y es 
cosa que vale más discutirla 
previamente en cada investi¬ 
gación ó problema particular, 
como generalmente suele ha¬ 
cerse en Psicología. Solamente pretendemos presen¬ 
tar á la vista del lector casi sinópticamente, los dis¬ 
tintos matices generales del método experimental 
psicológico, que es lo que basta y se requiere para 
los fines didácticos y prácticos que hemos mencio¬ 
nado. Para ello nos colocaremos en distintos pun¬ 
tos de vista que nos ofrece la naturaleza misma de 
la Psicología experimental, los cuales pueden redu¬ 
cirse á la introspección, al perfeccionamiento, á los 
medios de «pie se echa mano, ni estado del sujeto 
de experimentación, y á la manera de ser general de 
todo experimento psicológico. Explicaremos breve¬ 
mente las distintas divisiones á que dan lugar éstos 
diversos puntos de vista, entendiendo que los distin¬ 
tos métodos que mencionamos no son siempre ente¬ 
ramente distintos entre sí, sino que prácticamente 
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Be cruzan y combinan da distintas maneras, para dar 
lugar á una multitud inmensa de variedades de la 
técnica psicológica, que no puede meno9 de causar 

admiración por su 
riqueza, sobre todo 
si se compara con 
la uniformidad y 
homogeneidad que 
ofrecen en sus mé¬ 
todos respeeti vos 
las otras ciencias 
positivas. 

Por ratón de 
la introspección. 
Atendiendo á la no¬ 
ta característica del 
método, que, como 
dijimos, es la in¬ 
trospección, los di¬ 
vidiremos en méto¬ 
dos de autointros- 
pección, cuando es 
el experimentador 
el que observa los fenómenos propios de su concien¬ 
cia; v en métodos de heterointrospección, cuando los 
fenómenos de conciencia observados son de una per¬ 
sona distinta, que suele llamarse sujeto de experi¬ 
mentación. Esta heterointrospección puede ulterior¬ 
mente dividirse en directa ó indirecta. Será directa 
si los fenómenos psíquicos del sujeto de experimen¬ 
tación son revelados al experimentador por medio 
de lns descripciones del lenguaje hablado ó escrito, 
hechas con este intento por el sujeto. El experimen¬ 
tador pone al sujeto en las circunstancias ó condi¬ 
ciones convenientes al fin del experimento, produce 
en él una excitación ó registra su manera de reac¬ 
cionar exterior, y el sujeto da cuenta luego de los 
fenómenos de concien- 
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Círculos dol color cod mecanismo de relojería 

servado, ya simultáneamente, vr inmediatamente 
después según aparecen en la memoria inmediata. 
En este caso la introspección del sujeto suele reci¬ 


bir el nombre de retrospección. Esta manera de pro¬ 
ceder, si el sujeto posee las cualidades de un buen 
observador, y es, además, convenientemente interro¬ 
gado y dirigido por el experimentador, presenta to¬ 
das las garantías de la autointrospección, evitando 
además muchos de sus defectos. 

Por heterointrospección indirecta, entendemos el 
conocimiento de los fenómenos psíquicos de otro, por 
medio de los fenómenos exteriores que están íntima¬ 
mente uni<lo8 y relacionados con los de conciencia 
correspondientes, ó como concomitantes ó como con 
siguientes de los mismos, y pueden ser conocidos 
por la observación objetiva del experimentador. Ulte¬ 
riormente éstos pueden considerarse divididos en 
otros dos grupos, según que seau transeúntes ó per¬ 
manentes. 

La heterointrospección indirecta de fenómenos 
transeúntes se obtiene, por ejemplo, al observarlos 
movimientos de los 
miembros, las po¬ 
siciones del cuer¬ 
po, el tono afectivo 
del lenguaje y la 
mímica del sujeto 
eu el momento del 
experimento ó al 
referirnos ¿ su in¬ 
trospección. 

Heterointrospec¬ 
ción indirecta per¬ 
manente será asi¬ 
mismo el examen 
atento de los pro¬ 
ductos psíquicos 
permanentes del 
psiquismodel suje¬ 
to, como son, por 
ejemplo, las obras 
de arte, las cuali¬ 
dades materiales y 
los caracteres de la 
escritura, las pro¬ 
piedades caracte¬ 
rísticas de una len¬ 
gua ó de un estilo 
literario determina¬ 
do, las manifesta¬ 
ciones de la religión, etc., etc.: en todo lo cual pue¬ 
de estudiarse no solamente la Psicología de los indi¬ 
viduos, sino también la de las razas, de los pueblo?, 
de las familias, y las de cualesquiera colectividsde?. 

Por razón del perfeccionamiento . El método psi¬ 
cológico, como todo método positivo, se reduce, como 
dijimos en el artículo Psicología. (Parte tercera, I. 
3 ). á la observación, de la cual el experimento no 
es más que un perfeccionamiento (V. Obskrvación >• 
Colocándonos, pues, en el punto de vista de este 
perfeccionamiento de los métodos psicológicos, po¬ 
drán éstos dividirse en métodos de observación, y 
en métodos de experimentación. 

La observación puede ser simple, comparada y 
sucesiva. La simple observación puede tener un 
gran valor científico, mayormente si se lleva á cabo 
sistemáticamente, y en ella se procede de un modo 
semejante á como proceden los médicos en sus ob¬ 
servaciones clínicas, evitando además toda sugestión 
en el sujeto, para lo cual será tal vez conveniente 
ocultarle el verdadero fin que se pretende. La ob¬ 
servación comparada puede ser útil cuando aa pua- 
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den comparar loa fenómenos psíquicos de dos suje¬ 
tos ó de dos agrupaciones de hombres, puestos en 
las mismas circunstancias, excepto alguna deterini- 


Fio. 13 

Diapasones eléctrico» de Gutzmann 

nada, cavo influjo quiere averiguarse. Tales son, 
por ejemplo, las observaciones de los ciegos, res¬ 
pecto de los hombres normales, ó de un grupo de 
niños hijos de criminales, educados en compañía 
de sus padres, con otro grupo de los mismos, edu¬ 
cados fuera del ambiente familiar. La observación 
sucesiva tiene lugar cuando, por ejemplo, un psi- 
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quiatra observa metódicamente el proceso de una 
enfermedad mental. Un ejemplo notable de esta ma¬ 
nera dé observar se tiene también en el estudio de 
Prever, Blalma del niño, fundado en la observación 
de un niño durante varios años. 

Los métodos de experimentación, desde el punto 
de vista de su perfeccionamiento, pueden también 
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suHdividirae en varios grupos, según que logren so¬ 
lamente repetir á voluntad la producción del fenóme¬ 
no ó. además, varíen las condiciones de su produc¬ 
ción ó lleguen á aislar sus verdaderas causas, según 


los fines propios de cada problema. Además, podrían 
gubdividirse por razón de los medios empleados en 
la experimentación, como se dirá más adelante res¬ 
pecto de la división del método en 
general, desde este nuevo punto de 
vista. 

Atendiendo á la na tur alna del fe¬ 
nómeno psíquico que se investiga. Si 
reparamos ahora en la misma esencia 
del fenómeno psíquico, encontraremos 
en ella el fundamento de nuevas divi¬ 
siones del método. En efecto, según 
escribe Claparéde ( Classidcation et 
plan des méthodes psgchologiqnes, Ar- 
c/iices de Psgchologie, t. Vil, página 
230), los fines del estudio de los pro¬ 
cesos mentales de un individuo pue¬ 
den reducirse á dos. es á saber: estu¬ 
diar cómo recibe Ins impresiones, y 
cómo reacciona á propósito de ellas. De aquí que 
los métodos psicológicos puedan dividirse desde este 
punto de vista en métodos de recepción y métodos 
de reaccióu. 

Los primeros sirven para la determinación exacta 
y científica He las condiciones de la recepción. A este 
grupo pertenece, por ejemplo, el método empleado 
en el estudio de la memoria, cuando se cuenta el nú¬ 
mero de repeticiones necesarias p;ira 
aprender un determinado número 
de aliabas ó el tiempo en ello em¬ 
pleado. 

Los métodos de reacción estudian 
la manera cómo reacciona el sujeto 
á propósito de la impresión recibi¬ 
da ; y éstos pueden ulteriormente 
gubdividirse en métodos de juicio, 
cuando la reacción consiste en una 
elección entre varios extremos, mé¬ 
todos de ejecución, cunndo la reac¬ 
ción consiste, no solamente en to¬ 
mar ciei tn actitud interior como en 
el caso precedente, sino en un tra¬ 
bajo exterior que debe ejecutarse; 
y en métodos de expresión, cuan¬ 
do la reacción versa sobre el mismo 
sujeto, importando una reacción 
fisiológica ó motriz del mismo. 

Atendiendo á las medidas. Los 
fenómenos psíquicos pueden consi¬ 
derarse bajo un aspecto pu¬ 
ramente cualitativo ó bien 
bajo un aspecto cuantitativo. 

En el primer caso se tienen 
los métodos cualitativos, los 
cuales aunque no usan de 
medidas propiamente tales, 
sino que atienden solamen¬ 
te á la descripción exacta del 
fenómeno estudiado y á sus 
causas próximas, pueden con 
todo llevar á resultados de 
gran valor, contra lo que 
dijo Kant ai negar la posibi¬ 
lidad de una ciencia psicoló¬ 
gica, por no ser, según su 
opinión, los fenómenos que estudiA susceptibles de 
medida. Nadie negará en nuestros días el valor fie 
innumerables observaciones y experimentos verifica¬ 
do*, por ejemplo, acerca el hipnotismo, y en los 
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de la caída de una gota 

de agua destilada de — 

de centímetro cúbico, 
sobre una placa de alu- 
miuio que da la nota lal 
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estados patológicos, así corao también en los nor¬ 
males, que prescinden en absoluto de toda medida. 

Pero puede atenderse, además, al aspecto cuanti¬ 
tativo de los fenómenos psíquicos, pudiéndose enton¬ 
ces aplicar la medida á 
los fenómenos psicoló¬ 
gicos, contra lo dicho 
por Kant. De hecho, 
aun la observación vul¬ 
gar emplea las medi¬ 
das en inaterins psico¬ 
lógicas. como cuando 
un profesor hace una 
lista de mérito de sus 
discípulos, colocándo¬ 
les por cierto or¬ 
den, según su gru 
. do de atención, 
ó de talento, etc 
Mas estas medidas 
que proceden de la 
observación vul¬ 
gar están sujetas 
á grandes inconve¬ 
nientes é inexacti¬ 
tudes, que pueden 
evitarse.con la per¬ 
fección de los mé¬ 
todos cuantitativos 
variadísimos, que 
ofrece la Psicología 
experimental. lis 
verdad que siendo los fenómenos psíquicos, no can¬ 
tidades. sino cualidades, no será posible, en gene¬ 
ral. medirlos en sí mismos directamente, como se 
mide, por ejemplo, la longitud de 1 m., aplicándo¬ 
le sucesivamente diez veces una regla que tenga la 
longitud de 1 din. Toda medición directa supone que 
la medida es homogénea con la cosa que se mide. 
Aun en la Física las medidas directas no tienen apli¬ 
cación más que á la apreciación del espacio. Así. las 
medidas de las cualidades, por ejemplo, del calor, 
de la electricidad, no se obtienen más que indirec¬ 
tamente, es á saber, midiendo la altura que una co¬ 
lumna de mercurio alcanza al dilnturse por el calor, 



AlgoeMeMÍmetro de Ton Ion»e y Pieron, que *¡rve para 
medir *>l umbral de la Mentación del dolor ocaHÍonado por 
un pellizco producido por la pinza, ditpiiexta de ma¬ 
nera que pueda medir«e en el cuadrante la excitación 

ó los efectos químicos de una corriente eléctrica. Así 
también, indirectamente pueden medirse los fenóme 
nos psíquicos por sus causas físicas ó por sus efectos 


mecánicos, ó bien atendiendo á su duración ó á su 
frecuencia, contando el número de sujetos que los 
tienen. I)e aquí resultan los cuatro métodos cuan¬ 
titativos que 
menciona (Jla- 
parede (1. a. o.), 
á saber: los mé¬ 
todos de la Psi- 
cofísica, que 
pretende medir 
el fenómeno psí¬ 
quico relacio¬ 
nándolo con el 
estímulo ; los 
de la Psicodiná- 
m i c a que los 
mide por el tra¬ 
bajo producido, 
los de la Psi- 
cocronometría 
que aprecia la 
duración de los 
procesos psíquicos, y los de la Psicoestadística, que 
cuenta el número de sujetos en los cuales se verifica 
una condición ó manera de ser determinada. 

Atendiendo á los medios empleados. Por fin. otro 
de los puntos de vista que dan luz acerca de la va¬ 
riedad de los métodos psicológicos, es el de los me¬ 
dios de que se echa mano en la investigación. Bajo 
este aspecto puedeu distinguirse varias maneras d» 



Fio. 20 

Guealenteaimetro de Touloime y Vatchide, para la me¬ 
dia» de la» aenNacione» del guato, por medio de hoíucio- 
ne« que en cantidad fija Be ponen eu la superficie »eu- 
aible por medio do cuentagotas 

proceder, según que no se empleen medios algunos; 
ó 6e proceda por interrogatorios ó cuestionarios; 6 
por medio de los tests ó pruebas mentales; ó sirvién¬ 
dose de aparatos propios de un Laboratorio psico¬ 
lógico. 

Sin medios ni instrumentos algunos se investiga 
en Psicología con provecho y legítimamente, no soh> 
en las distintas clases de observación que heme-* 
mencionado anteriormente, sino también en la expe¬ 
rimentación, especialmente cuando se trata de los 
procesos superiores del entendimiento y de la vo¬ 
luntad . 

Con frecuencia, con todo, se echa mano de cues- t 
tionarios preparados de antemano, los cuales si se 
aplican, no á un solo sujeto, sino á muchos, dan lu¬ 
gar al método de la encuesta. En ambos procedi¬ 
mientos resúmense en cierto número de preguntas, 
los informes que se quieren obtener acerca de un 
asunto determinado. En la encuesta, suele publicarse 
el cuestionario en los periódicos, ó bien envísse direc¬ 
tamente A los sujetos para que contesten. 

Otro de los medios más fructuosos y seguros de 
experimentar en Psicología, es sirviéndose de tests ó 
pruebas mentales. Lo que en química anslítie» son 
los reactivos, que en inglés se llaman también tests: 
eso mismo representan las pruebas meutales, que 



Fio. 17 

Termoemeaiinetro de Touloune y 
Piei oh. Por medio de ente aparato 
»e mide la aeiiMÍbilidad al calor ó 
al trio, determinando la mínima 
diferencia de temperatura entre 
une gota de agua destilada, y la 
■ iipeificie cutánea. La calefacción 
del agua *e obtiene eléctricamen¬ 
te, y en regalada por medio de un 
reóatato 



FlG. 19 

Olfactóuietro de Zwaardemaker 
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Aun 


M loa» te» ¡metro de Toalonan y Va*ebids, para medir la sensibilidad 
diferencial de loa paso* 


camente los distintos órennos sensoriales y las dis¬ 
tintas partes del sistema nervioso, muscular y cir- 


generalmente son designndas en todas las lenguas I ciones, de las vitrinas oportunas para el museo, vde 
con esta misma palabra inglesa. Los tests vienen á los armarios ó estantería necesarios para la Biblio- 
■er, en general, ciertos temas que los sujetos deben teca y el Archivo; comprende una multitud de ob- 

_ 1 jetos que pueden reducirse á los siguientes cuatro 

'grandes grupos, es A saber: el de los objetos del 
Museo, el de los tests, el de los aparatos antropo- 
J métricos, y el de los aparatos psicológicos propia- 
mente tales. 

| A El Museo puede contener ordena- 

I lf A damente toda clase de productos del 

1 jfiR \ / \ J | psiquismo, como diversas clases do 

1 IB TU TWl f H r T 1 A escrituras y de obras de arte rela- 

|B [■ j j || ciouadas con algún estudio psicoló¬ 

gico, retratos de diversas expresio- 
Fio. 21 nes y actituiles correspondientes á 

Mloe»te»¡metro de Toulonse y Va-ehide, pera medir la sensibilidad distintos estados afectivos, autogra- 

difereneial de los peso* fías y manufacturas de todas clases. 

Propios son también del Museo todo 
ejecutaren orden A la observación ó experimentación clase de apnrntos clásticos que representen plAsti- 
paicológira. La naturaleza de loa tests psicológicos, camente los distintos órganos sensoriales y las dis- 
au historia y sus innumerables variedades y aplica- tintas partes del sistema nervioso, muscular y cir- 
ciones, pueden verse en la palabra Tests de esta 

Enciclopedia. Filialmente, hay métodos psícolúgi- ry . -~~ —— 

eos que requieren el uso de aparatos delicados, y lo- ^ 11 T '- ’ S-TU " i 

cales A propósito, llamndos laboratorios, de los cua- ' - f 

let traluiemos en el párrafo siguiente. / \ 

III. — Loj Laboratorios de Psicología experimental I ! / \ 

1. — Indicaciones generales 1 L /_ \ 

El local. Con el nombre Laboratorio psicológico, >. j r > v 

se entiende una estancia ó serie de estancias dispues- | \ i 

tas entre si de un modo apto, y provistas del material ¡ \ 

y de loa instrumentos convenientes, para la investí- >11 ^ , > 4- 

gación. el jercicio y la demostración en materias p lQ g2 

psicológicas. 

r i r i i i . Aparato para comprobar la exactitud en percepción 

Por lo que se retiere al local, parece conveniente do profundidad Ó tercera dimensión 

que esté constituido, más bien que de grandes snlaa. 

He pequeñas cámaras ó departamentos aislsdos, á fin dilatorio, asi como también las colecciones de lá- 
de que los distintos investigadores no se estorben minas murales y las preparaciones microscópicas 
mutuamente. Es útil que haya una estancia perfec- , que puedan servir para mejor conocer lo mismo, 
lamente silenciosa para los experi¬ 
mentos más delicados de acústica psi¬ 
cológica, asi como también una cá¬ 
mara obscura para los de óptiea. 

Por lo demás, conviene que el Labo¬ 
ratorio esté perfectamente iluminado 
y en sitio tranquilo v silencioso para 
evitar las distracciones de la aten¬ 
ción. Debe, además, estar provisto 
de agua, gas y energía eléctrica. no 
solamente para !a iluminación, sino 
también para la experimentación, 
para lo cual es menester que cuente 
también con corrientes de bajo po¬ 
tencial. Por esto, y por la afinidad 
dé instrumentos por lo que se refiere 
á ciertas investigaciones, es conve¬ 
niente que el Laboratorio de Psico¬ 
logía esté instalado junto al de Físi¬ 
ca. asi como también A los de Neu¬ 
rología ó Histología del sistema ner¬ 
vioso, de Biología v ríe Fisiología, 
en los establecimientos que están do- Fio. 23 

lados de ellos. Una ¡dea aproxima- , ... 

, , . . . . . Dispositivo para el estudio del pulso y de la respiración en la presen- 

da del local de un Laboratorio ideal (ación de figuras 

puede darla el plano de la figura 1. 

El material. El material propio de un Laborato- I Los tests, de los cuales hemos hablado anterior- 


Aparato para comprobar la exactitud en percepción 
de la profundidad Ó tercera dimensión 



Dispositivo para el estudio del puUo v de la reapiracióu en la presen¬ 
tación de figura» 


Los tests, de los cuales hemos hablado anterior- 


rio, además de los muebles ordinarios convenientes, | mente al tratar de los métodos, desempeñan un papel 
de los instrumentos necesarios á un taller de repara- ¡ muy importante en la experimentación psicológica, 
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sobre todo en la Psicología individual y aplicada, y 
en la investigación de los procesos superiores (véa¬ 
se Tests). Los aparatos para medidas antroporaétri- 



Fiq. 24 

Aparato de presentación, de Minnemann, para tarjetas 

cas son también convenientes en general, y necesa¬ 
rios para los Laboratorios de Psicología aplicada é 
individual. Los aparatos principales de la Antropo¬ 
metría (V.) aplicada á la Psicología, son los espiró¬ 
metros (V.) que miden la capacidad de los pulmo¬ 
nes, generalmente por la cantidad de aire que pueden 
contener. Los cefalómetros (figs. 2, 3 y 4), para apre¬ 
ciar exactamente las dimensiones de la cabeza. El 
pupilómetro, cuyo fin es medir el diámetro de la 
pupila del ojo. El oftalmómetro que determina la 
curvatura de la córnea, etc. 

Finalmente, por lo que se refiere á los instrumen¬ 
tos científicos característicos de la Psicología expe¬ 
rimental, no es fácil resumir en pocas líneas lo mu¬ 
cho que acerca de esto podría decirse, ni es posible 
determinar los que sean indispensables ó convenien¬ 
tes, puesto que esto depende naturalmente del fin 



Fio. 2o 

Aparato de presentación para el estudio de la memoria 


que cada Laboratorio se proponga. Baste aquí indi¬ 
car que para la investigación de los procesos supe¬ 
riores los aparatos, ó son inútiles, ó menos necesarios 


que para el estudio del psiquismo inferior. Por lo de¬ 
más, en el párrafo siguiente intentaremos presentar 
una clasificación completa de los aparatos que en ge¬ 
neral pueden bailarse en un La¬ 
boratorio, después de hacer aquí 
algunas indicaciones históricas. 

Desarrollo histórico de los La¬ 
boratorios. Los primeros expe¬ 
rimentos de Psicología se hicie¬ 
ron en un principio en los La¬ 
boratorios de Física ó de Fisio¬ 
logía. El primero de los Labo¬ 
ratorios dedicados propiamente 
á la Psicología fué el fundado 
por Wundt en Leipzig en 1879. 

Muy poco tiempo después, el 
mismo año, establece E. Müller 
en Gotinga el segundo Labora¬ 
torio . El tercero parece haber 
sido el de la Universidad de 
Johns Hopkins, montado por el 
profesor Hall en 1883. En 1888 Martius fundaba 
un Laboratorio en la ciudad de Bonn, y el mismo 
año el profesor Catell otro en la Universidad de Pean* 



Fie. 26 


Dinamómetro de 
preeión con meca¬ 
nismo para trac¬ 
ción, d« Ulmann 



Fio. 27 


Dinamómetro simple para medir la fuerza detracción 
ó do prenión, que ea indicada, respectivamente,por una 
ü otra de las doe aguja* del caadraute 


sylvania. Pronto los Laboratorios se extendieron por 
Europa, y principalmente por los Estados Unidos, 
bajo la dirección muchas veces de discípulos de 
Wundt. Solamente quince años después de la fun¬ 
dación del primer Laboratorio, eran ya 30 los que 
se conocían, de los cuales 16 estaban en los Estados 
Unidos, y los restantes en las distintas nacioues eu 
ropeas, distribuidos de esta manera: 4 en Alemania. 
2 en Inglaterra, y 1 respectivamente, en Francia. 
Italia, Suiza, Bélgica, Holanda, Dinamarca, Suecia, 
y Rumania (Biuet, Introducción á la Psicología espt- 
rimental). El número de Laboratorios fué aumen¬ 
tando constantemente hasta la gran guerra. En 
1912, sólo en la América del 
Norte se contaban 30 Labo¬ 
ratorios de Psicología experi¬ 
mental, algunos tan magnífi¬ 
cos como el de la Universidad 
de Columbia, que cuenta con 
8 salas destinadas á trabajos 
de investigación, y donde 9 
profesores con 2 auxiliares dan 
20 cursos de Psicología expe¬ 
rimental ( Columbia Universi - Fia. 28 

ty , Catalogue and general an- Dinamómetro 4#pre 
nouncement, Nueva York, «ión, de Ulmann 
1910-11); y el de Harvard, 

que dispone de 22 salas para investigaciones (Ojt 
r.ial Iiegister of Harvard University , ptíg. 743, Ja 
nuary, 1911). Actualmente son ya tantos en todo 
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el mundo, que e§ imposible reseñarlos squ!. El Le- 
xikon der Pddngoyik »le llertler, en el artículo Pa- 
dajoguchptychoiojische Laboralonen, se mencionan 



Fio 29 

Dinamómetro deChóron v Verdín. El botón fí permite 
fljer la empuñadura A á la d¡*taucia conveniente de C, 
aeguu convenga a la magnitud de la mauo del aujeto 

47 Laboratorios, sin contar los que no se dedican á 
la Pedagogía. 

España y los países de lengua española, aunque 
en este movimiento hacia la Psicología experimental 
do llevan por ahora la delantera, han alnerto con 
todo, en muchas partea, de buen grado, las puertas 
de eus establecimientos de enseñanza á la nueva 
ciencia. En cuanto á Laboratorios, pueden mencio¬ 
narse. entre otros, el que existe en Chile, dirigido 
por Guillermo Msnn, v en Buenos Aires, hnjo la 
dirección del doctor Horacio Piñeiro. En España 
desde el año 18'J3 hay uno en Madrid, establecido 
•n el Museo pedagógico nacional, que luego se tras¬ 
ladó á la Universidad enriquecido con nuevos apa¬ 
rato*, y son actuslmente muchos 
los Institutos, Universidades y es¬ 
tablecimientos de enseñanza en los 
que se piensa instalar Laboratorios 
paicológicos. Solamente de Parce- 
lona podemos mencionar tres, en 
los que se trabaja con intensidad, 
á saber: el de la Institución para la 
protección de la infancia, dirigi¬ 
do por el doctor Folcb y aplicado 
preferentemente á la Pedagogía: el 
del Instituí d Orientado professio- 
nal, aubvencionado por el Munici¬ 
pio y la Diputación y dirigido por 
el doctor Mira con aplicaciones á la 
Psicotecnia; y el subvencionado por 
la Mancomunidad, que es de carác¬ 
ter más general y eatá dirigido por el profesor bel- 
g-a doctor G. Dovelshauvers, discípulo de Wundt y 
autor de varias obras. 


2. — Clasificación de los aparatos 
db un Laboratorio 

Principio de clasificación. No es fácil hallar un 
principio general de clasificación,que permita distri¬ 
buir en varios grupos generales, los aparatos posibles 
en un Laboratorio para dar de ellos alguna idea. Si 
atendiésemos á su mecanismo Intimo ó á la manera 
de funcionar, tal vez podrían dividirse en dos grandes 
grupos, como en el Dictionnry of Philosophy and 
Psyckology, de Baldwin, articulo Laboratory; es á 
saber: el de aquellos en los que los datos se leen di¬ 
rectamente, como son casi todos los designados con 
nombres terminados en metro ó scopio; y el de aque¬ 
llos en que las observaciones quedan registrada» 
gráficamente, los cuales suelen designarse con pala¬ 
bras terminadas en grafo . Lo esencial del mecanismo 
de los primeros se reduce á un Indice que se mueve 
junto á una escala ó nimbo graduado, y suelen lle¬ 
var un tope eléctrico para ponerlo en movimiento ó 
para pararlo; tales son, por ejemplo, los cronosco¬ 
pios, de los cuales hablaremos más adelante. Los 
segundos, más ó menos complicados, se reducen á 
un estilete, ante el cual se mueve un cilindro ó plan¬ 
cha, cubierta con un papel ennegrecido con negro 
de humo, en el que se inscriben las observaciones. 
El estilete suele recibir el impulso por la presión 
del aire amplificada por un tambor de Marey (V.), 
como se «lijo al tratar del Pletisinógrafo (V.). 

Mas este aspecto, aunque es útil para dar alguna 
¡dea del mecanismo de los principales aparatos, tiene 
el inconveniente de no presentar una base general 
que comprenda todo el instrumental de un Labora¬ 
torio psicológico, y además, la de convenir también 
á otros cualesquiera aparatos, por ejemplo, á los de 
Física y de Fisiología. Colocándonos, pues, en un 
punto de vista propio v característico de la Psicolo¬ 
gía experimental, encontramos una base más com¬ 
pleta de clasificación de los aparatos de un Labora¬ 
torio en general, atendiendo á lo que con ellos so 
pretende y á la manera cómo lo obtienen. Por el fin 
á que se ordenan I 09 aparatos pueden dividirse en 
dos grandes grupos. Pertenecen al primero los apa¬ 
ratos llamados de demostración ó de explicación para 
la enseñanza; y al segundo los de investigación ó 
experimentación propiamente tal. Y como quiera que 
la experimentación psicológica consiste esencialmen¬ 
te en una excitación del sujeto á la cual corresponde 
una reacción del mismo, resulta de ahí una ulterior 

í 


división de los aparatos de experimentación en tres 
grupos, es á saber; los que podríamos llamar apa¬ 
ratos de excitación, ordenados á precisar la nstura- 



Frfréerafo <1* Mom«, La figura f«pre»enta el aparato completo, compren 
dieiido la parte destinada á la aplicación del eafuerzo, J la parte inacrip- 
tora, la cual couata de un diapositivo totalizador de loa camiuoa recorrido» 
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leza del excitante y á medirlo exactamente; los de 
recepción, ordenados á lo misino respecto de la rene- 
cióu, y finalmente, los que podríamos llamar mix¬ 
tos, por reunir en sí mismos los dos aspectos. Hare¬ 
mos solamente algunas indicaciones acerca de estos 
distintos grupos, citando tan sólo algunos ejemplos. 

Aparatos de demostración. Para las explicaciones 
teóricas de la clase, asi acerca de las diversas ma¬ 
neras de experimentar, como acerca de las teorías, 
pueden servir las planchas murales y los diagramas 
esquemáticos de instrumentos, así como también los 
modelos plásticos de aparatos y aun mejor, aparatos 
verdaderos de menos coste y exactitud, que puedan 
ponerse en manos de los principiantes para ejerci¬ 
tarse. Pero además, un Laboratorio de Psicología 
ordenado á la enseñanza, es conveniente que tenga 
algunos aparatos ordenados á dar alguna idea de 
ciertas teorías, análogos á los que se encuentran en 
los gabinetes de Física, como por ejemplo, los apa¬ 
ratos que sirven para explicar la teoría de las vibra¬ 
ciones transversales, y de la polarización de la luz. 
Tales son, por ejemplo en Psicología, los modelos 
que sirven para explicar la corriente de la concieu- 


gl6s, colour-mixer) de las más variadas formas, ó 
las ruedas para el color, consistentes esencialmente 
en discos giratorios á distintas velocidades (figs. 7, 




Fio. 31 

Parts inscriptora del ergógrafo de Monto son el diepoiitivo 
totalizador 


cia ó el curso del sentimiento; los que se usan para 
explicar el estigmatismo, ó bien los movimientos del 
ojo ó de los músculos oculares, como los oftalmó- 
tropos (ligs. 5 y 6); los que son útiles para dar á 
entender las relaciones entre los distintos colores 
y bus respectivas propiedades, como por ejemplo, 
la Pirámide del color de Titchener (V. Pirámide 
db los colores en esta Enciclopedia), etc 

Aparatos de excitación. Entre los Aparatos orde¬ 
nados á la experimentación ó investigación, mencio¬ 
namos en primer lugar, aquellos que tienen por 
objeto precisar y medir exactamente el excitante de 
un fenómeno psíquico, los cuales pueden subdivi¬ 
dirse en otros tres grandes grupos, es á saber: los 
que se ordenan al estudio experimental de las sensa¬ 
ciones externas elementales; los que sirven para el 
estudio de la percepción sensible de la imaginación, 
de In asociación de ideas y otros procesos sensitivos 
superiores v más complicados; y los que sirven para 
el estudio del psiquismo superior, esto es, de las 
ideas y de la voluntad. 

Los pertenecientes al primero de estos tres gru¬ 
pos son numerosísimos. En el estudio de la vista 
tieneu aplicación toda suerte de aparatos «le óptica 
física, especialmente todos aquellos que sirvan para 
determinar v medir de distintus maneras el excitante 
visual, y además, los mezcladores de color (en in- 


Fit;. 32 

Parte iuaeriptora simplificada del ergógrafo de Umio 
sin dispositivo totalizador 

8 , 9, 10 y 11), así como también toda clase de apa 
ratos espectrométiieos, como el episcotista (fig. 12) 
y el espectroscopio (V.). 

En el estudio de la audición, desde el punto de 
vista psicológico, pueden emplearse también loa apa¬ 
ratos de la acústica física, muchos de los cuales han 
sido perfeccionados para los laboratorios de Psicolo¬ 
gía, como por ejemplo, los diapasones (fig. 13). los 
resonadores, las sirenas, los metrónomos (fig. 14), 
existiendo además, muchos otros especiales ideados 
para la Psicología, como, por ejemplo, el Péndulo 
del sonido (V.), el martillo acústico (fig. 15), el 
acusiestesímetro de Toulouse y Pieron 
(fig. lli). y otros muchos. 

Por lo que se refiere al tacto, las sen¬ 
saciones cutáneas son exploradas por me¬ 
dio del quinesímetro (V.). por los ter- 
moestesímetros (fig. 17) y los algóme- 
tros ó algotístesímetros (fig. 18). 

Para las del olfato sirven los olfactó- 
metros, como el de Zwaardemaker ó el 
de Henry (fig. 19); y para las del gusto, 
los guesiestesímetros, como el de Tou¬ 
louse y Vaschide (fig. 20). 

Son también numerosos los aparatos de excitación 
respecto de los procesos sensitivos más complicados, 
esto es, para el estudio de la percepción, de la me¬ 
moria y de las ilusiones. Para medir la percepción 
de los pesos sirve el mioestesimetro (fig. 21). Para 
el estudio de las ilusiones geométricas se echa mano 
generalmente de cuadros ó cartones, de tal manera 
dispuestos, que las longitudes, direcciones, etc., de 
las líneas que integran las figuras geométricas en 
ellos representadas, puedan variarse con facilidad é 
independientemente entre si. Las diferentes maneras 
cómo pueden estudiarse en geueral las ilusioues óp- 



Fio. 33 

Miógrafo cliuico de Mergler 


ticas podrá verse en el artículo correspondiente. La 
percepción visual del movimiento se estudia por me¬ 
dio del estrobóscopo (V.) y del anortóscopo ( V . Es 
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trobóscopo). La percepción visual del espacio por 
medio del estereóscopo y del seudósropo (\ .)• La 
precisión de la percepción de la profundidad ó ter¬ 


cera dimensión del espacio puede estudiarse con el 
aparato representado en la ti#. 22. 

Por fin, los experimentos por lo que se refiere al 
estudio de los procesos superiores de la ideación y 
de la voluntad, apenas permiten el empleo de ins¬ 
trumentos algunos, si no es indirectamente en cuan¬ 
to sirven para poner al sujeto en determinadas con¬ 
diciones, ó bien para presentarles los excitantes, 
que generalmente son tests, de una manera unifor¬ 
me y conveniente para no distraer su atención, ó 
para evitar toda sugestión que no sea la que convie¬ 
ne al fin del experimento ( fig. 23). Para ello sirven, 
en general, los aparatos llamados de presentación, 
que consisten en mecanismos á propósito para pre¬ 
sentar cartas, escritos, cuadros ó bien otros mate¬ 
riales similares (ligs. 21 y 25). 

Aparatos de recepción. lis evidente que es abso¬ 
lutamente imposible por la naturaleza misma del fe¬ 
nómeno psíquico, registrarlo en sí mismo por medio 
de algún aparato. Solamente la introspección perso¬ 
nal puede conocer intuitivamente en si mismo el fe¬ 
nómeno de conciencia. Esto no obstante, los fenóme¬ 
nos psíquicos en general, y muy especialmente los 
orgánicos, van siempre acompañados ó seguidos de 
-ciertas inmutaciones fisiológicas del organismo ó de 
movimientos musculares, ios cuales pueden ser re¬ 
gistrados convenientemente por medio «le aparatos 
ingeniosamente ideados para ello. .Siendo los fenó¬ 
menos concomitantes ó consiguientes al fenómeno 
psíquico, ó bien movimientos fisiológicos del sistema 
respiratorio ó del sanguíneo, o bien movimientos 
musculares que dan lugar á los movimientos loca¬ 
les de los miembros ó á la mímica; pueden los apa¬ 
ratos receptores considerarse divididos en estos dos 
grupos. 

Entre los aparatos más conocidos que sirven para 
registrar los movimientos locales de los músculos, 


pueden mencionarse los dinamómetros(figs. 26, 27, 
2 b y 29) y dmamógrafos, destinados á medir la fuer¬ 
za máxima de un músculo; el ergógrafo (tigs. 30, 
31 y 32), que mide el trabajo de uu 
grupo determinado de músculos, re¬ 
gistrando el progreso de la fatiga 
hasta llegar al agotamiento. El mió- 
grafo (tíg. 33), que sirve para lo mis¬ 
mo respecto de un solo músculo de¬ 
terminado. La forma »1 el movimien¬ 
to de los varios órganos que inter¬ 
vienen en el lenguaje, como son los 
labios, la laringe y el paladar, es me¬ 
dida y registrada por el Labiógra- 
fo, el Laringógrafo y el Pnlatómetro, 
respectivamente (ligs. 34 y 35). Per¬ 
tenecen también á este grupo el au- 
tomatógrnfo, destinado á medir los 
movimientos involuntarios (fig. 36), 
y el aparato de Sommer, destinado á 
registrar los movimientos en sus tres 
dimensiones (tigs. 37 y 38). 

Por lo quo se refiere á ios proce¬ 
sos fisiológicos concomitantes ó sub¬ 
siguientes á los fenómenos psíquicos, 
como por ejemplo, á las diversas emo¬ 
ciones, á la atención, á la fatiga, et¬ 
cétera. etc., están en uso los cardió¬ 
grafos (fig. 38 a), que registran los 
latidos del corazón; los esligmógrafos 
(fig. 39), que miden la periodicidad y 
la forma del pulso; los neutnógra- 
fos, que miden los movimientos del tórax en la res¬ 
piración, y el Pletismógrafo, que mide el aumento ó 
disminución de volumen de un miembro que traba- 
j ja. Son éstos los principales aparatos que hemos 
llamado de pura recepción. Pero además, puede 
distinguirse un tercer grupo de instrumentos, los 



Fio. 35 

Aparato <1® fonética experimental, de Zwaardentaker 


cuales por ser á la vez aparatos de excitación y 
recepción hemos designado con el nombre de apa¬ 
ratos mixtos. 

Aparatos mirtos. Para registrar á un mismo 
tiempo el excitante de uu fenómeno psíquico y la 



Fio. 34 

iuacrlptor de las vibraciones de las cuerdaa vocales, de Kruegery Wirtb. 
t„a capadla receptara del movimiento vibratoiio se aplica por tnera al 
cartílago litoideo y el movimiento ae transcribe a la pluma inaciiptora por 
la columna aéiea del tubo de goma. Cou oale aparato *e regí-ira I* altura 
tonal de la voi hablada ó cantada, y la duración de cada palabra ó silaba, 
para lo cual hay en él uu cronógrafo que mide 4 o ó milésimas de segundo 
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Fio. 38 

Aatomatógrafo para registrar 
loa movimientos involuntarios 
del brazo qu« so coloca en la 
plancha hoi izomal, provista do 
uu estilete inscriptor 


reacción corporal concomitante ó consiguiente, écha¬ 
se mano no pocas veces de aparatos de los dos gru¬ 
pos precedentes puestos en combinación según uu 
dispositivo adecuado (tigs. 40, 
41 y 42). Pero, además, exis¬ 
ten aparatos que por si solos re¬ 
gistran ambos aspectos del fenó¬ 
meno psíquico, como, por ejem¬ 
plo , el Perímetro (V.), y los 
reflexóinetros (figu¬ 
ra 43). 

A este grupo per¬ 
tenecen generalmen¬ 
te los aparatos desti¬ 
nados á medir con 
gran exactitud el 
tiempo brevísimo en 
que se verifican los 
distintos fenómenos 
psíquicos. Por tan¬ 
to, en este grupo de 
uuestra clasificación 
pueden mencionarse 
como ejemplos los taquistoscopios (V.), los cronó¬ 
metros y los cronoscopios, de los cuales se trata en 
el articulo Psicocronometría. 

IV. — Apología de la Psicología experimental 
1. — Vindicación db algunas impugnaciones 
Las principales objeciones. Para comprender la 
importancia de la Psicología experimental en nues¬ 
tros tiempos, es menester antes disipar algunos pre¬ 
juicios que proceden, ó bien del desconocimiento de 
esta ciencia, muy natural por lo demás hasta el pre¬ 
sente por hallarse ella en período de formación, ó 
bien de concepciones tilosóficopsicológicas distintas 
de las del aristotelismo escolástico, que expusimos 
en el artículo Psicología (Parte IV). .Alegase á ve¬ 
ces que la Psicología experimental no es más que 
una novedad peligrosa, por ser hija del Materialis¬ 
mo, ó por haber sido sus cultivadores hombres con¬ 
trarios á la Filosofía escolástica, y adictos en gene¬ 
ral & las doctrinas fenomenistns y positivistas. Esta 
clase de reparos son únienmente propuestos por hom¬ 
bres adictos á la Psicología escolástica, llevados por 
un amor mal entendido á la tradición. Son ya muy 
pocos, y sus prejuicios quedan desvauecidos desde 


I cindir de la Filosofía, no es negar la Filosofía; y qus 
1 unas mismas materias pueden ser tratadas por méto¬ 
dos distintos, conforme se dijo al explicar la natura¬ 
leza de ambas Psicologías. 

Más generales son las objeciones que se le hacen 
acusándola de no poseer un método verdaderameuté 
positivo, de no ser todavía autónoma respecto de la 
Filosofía, y de ser completamente estéril como cien¬ 
cia positiva. Diremos algo acerca de cada una de 
estas objeciones. 

La Psicología experimental no es contraria á la 
verdad JllosóJlca. El que atentamente leyere lo es¬ 
crito en el artículo Psicología y lo que hemo» 
expuesto en el presente, no es posible abrigue estos 
temores, que resultan completamente infundados. La 
verdad no puede ser contraria á la verdad, donde¬ 
quiera que se halle y de dondequiera que proceda. 
Si, pues, las verdades de la Psicología racional 
están bien fundadas, nada absolutamente tienen que 
temer de los adelantos científicos legítimos que se 
harmonizarán con ella admirablemente, como de 
hecho en general se harmonizan. Y si en algún easo- 
aconteciere que los principios de la Psicología anti- 


f Fio. 37 

Analizador do loa inoviinimitos tridimenaionalea, 
de ¿jonimer 

el momento que logran formarse una idea exacta de 
lo que «s y pretende la Psicología experimental. Na¬ 
die mejor que ellos puede comprender que el prea- 


Fia. 88 

Manera de uaar el analizador de Sommer, que regiatr» 
laa tres diineusionea de loa movimieutoa de la inane 


gua no puedan dar razón de los hechos bien proba¬ 
dos por la Psicología experimental, pliegue en buena 
hora el filósofo su bandera, rindiéndose noblemente 
á los esplendores de la verdad, dondequiera que ella 
se encuentre; que no 6erá esto una derrota, sino una 
esclarecida victoria, para el que no pretende impo¬ 
ner á los otros sus opiniones, sino solamente que le 
verdad se imponga y domine sobre todos. 

La Psicología experimental no es matenalista. 
Dícese además, y en ciertn manera es verdad, que 
la Psicología experimental es hija del Materialismo, 
y que como tal anda completamente fuera de cami¬ 
no, empeñándose en la resolución de problemas ab¬ 
surdos, como es, por ejemplo, la pretensión de me¬ 
dir exactamente los fenómenos psíquicos y expresar¬ 
los por medio de fórmulas matemáticas, como si se 
redujesen á fenómenos de movimiento de la materia 
bruta, según la concepción absurda del Monismo 
materialista. Es verdad que el ideal de los primeros 
experimentos que se hicieron, por ejemplo, de lo* 
de Fechner, era el de constituir una especie de me¬ 
cánica cerebral que diese razón de los fenómenos da 
conciencia, hallando para ellos leyes enteramente 
iguales á las de los fenómenos físicos. Mas ese ideal 
materialista, tan lejos está de haberse logrado, que 
antes bien, hoy los psicólogos experimentales, casi 
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unánimemente, forzados por la evidencia de loa | de los fenómenos de conciencia, aun de los más gro- 
hechos, rechazan el Materialismo rígido, reconoeien- | seros, y la imprecisión de los resultados de un núme- 


do el feuómeuo psíquico como superior é irreducti- 


Fio. 38 a 

Instalación electrocardiográflea completa 

ble á todo fenómeno puramente material. La hija 
del Materialismo, pues, se ha rehelado contra su 
padre; y si nos olvidamos de la mala dirección que 
tuvo en sus priucipios, en los que no era más que 
Paicoflsica en las manos de Weber 
y Fechner, y Paicoiisiología mal 
orientada en las de Wundt; y repa¬ 
ramos en su tendencia unánime ha¬ 
cia la introspección, proclamada por 
la escuela de Wdrztburg ó de París 
contra la de Leipzig; la encontrare¬ 
mos tan cambiada, que, tal como 
ahora se encuentra, más parece hija 
del Escolasticismo, semejante como 
es en sus procedimientos á los de 
Aristóteles, á quien todos los psicó¬ 
logos modernos veneran. Para con¬ 
vencerse de ello basta considerar lo 
expuesto anteriormente sobre los mé- 
todos. V' PaicoLOOÍA. Parte tercera 
y lo dicho en este articulo 

Pero donde se ve esto mejor es en 
loa resultados. En efecto, todas las 
conclusiones de la primitiva Psicolo¬ 
gía experimental que no era másque 
Psicofisica, fuerzan si entendimiento 
á admitir la unión substancial del 
compuesto humano, y la naturaleza 
material de los fenómenos psíquicos 
inferiores, al par que la naturnleza 
inmaterial é inorgánica de los su¬ 
periores. aserciones que como se 
ve son fundamentales y caracterís¬ 
ticas de la Psicología escolástica. 

Porque por una parte el mero hecho 
de ser posible la experimentación 
psicofísica, proclama muy alto la 
•existencia de fenómenos psicoflsicos, y es un men¬ 
tís A la teoría ultraespiritualista de Descartes. Y. por 
otra parte, la falta de éxito en las medidas exactas 


ro tan extraordinario de experimentos llevados á cabo 
con tanta paciencia y tan extrema¬ 
da escrupulosidad científica; son la 
prueba más palmaria de que la sen¬ 
sación es de un orden superior al fe¬ 
nómeno fisicoqulmico, con lo que el 
Materialismo queda brillantemente 
refutado. Nada tiene, pues, de mara¬ 
villar, que en el Congreso interna¬ 
cional de Psicología tenido en Roma 
en 1904, se reconociese unánime¬ 
mente por todos, que no era posible 
va estudiar como antes se pretendía 
la vida psicológica en funcióu única¬ 
mente del cerebro; y que esta vida 
tenía su manera de ser especial, sus 
leyes propias y su fisonomía carac¬ 
terística, y que, por tauto, merecía 
estudiarse por sí misma y para si 
misma. 

La Psicología experimental no es 
Filosofía. Otros, en cambio, quie¬ 
ren rechazar la Psicología experimen¬ 
tal porque les parece que no es una 
ciencia positiva, sino una parte de la 
Filosofía. Conceden fácilmente la au¬ 
tonomía á las demás ciencias subor- 
dinadss á la Filosofía natural, por ejemplo, á la 
Física, á la Química y, en general, á todas las cien¬ 
cias biológicas que antiguamente estaban compene¬ 
tradas con la Filosofía, pero haceu una excepción 


Fio. 89 

Kstigmóg rafo directo de Marey. La parta inferior de la flgnra representa 
la adaptación del aparato eu la muáeca y la disposición de la lámina de 
papel en su soporte Este se pone en movimiento con velocidad uniforme 
y couocida por medio de ni» mecanismo de relojería que hace deslizarse 
la hoja de papel delante de la palauca iuscriptora 


respecto de la Psicología experimental, porque creen 
que es imposible aplicar los métodos positivos al 
estudio de los fenómenos psíquicos Este as el único 
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reproche que dirige Kostyleff en su obra La Crise de 
la Psychologie expérimental, contra los psicólogos 
de la Escuela de Wilrtzburg. Según él, los psicólo- 


de sus resultados, juntamente con la escasez de loe 
mismos. Aunque así fuese no debería ser esto parte 
para descuidar su estudio, antes bien, para empren¬ 
derlo con más ahinco, con lo que se lograría fuesen 
más abundantes. Y el no ser aplicables á In indus¬ 
tria ó á la práctica de la vida, que esto es lo que se 
quiere decir cuando se les llama inútiles, tampoco 
ha de ser parte para descuidarlos. «Nos parece, 
dice el cardenal Mercier [Orígenes de la Psicología 
contemporánea, pág. 401), que es entender muj mal 
la dignidad de la ciencia, el servirla con preocupa¬ 
ciones tan poco desinteresadas.» Culirvemos la cien¬ 
cia por si misma, sin considerar por el momento su» 
aplicaciones, ha escrito hermosamente Ramón y 
Cajal ( Reglas y consejos sobre investigación biológica r 
cap. II). «Estas llegarán siempre, á veces tardan 
años, á veces siglos. Poco importa que una verdad 
científica sea aprovechada por nuestros hijos ó por 
nuestros nietos. Medrada andaría la causa del pro¬ 
greso, si Galvani, si Volta, si Faraday y si Hertx, 
descubridores de los hechos fundamentales de la 
ciencia de In electricidad, hubieran menospreciado 
sus hallazgos por carecer entonces de aplicación in¬ 
dustrial. Dejemos consignado que lo inútil no existo 
en la naturaleza.» 

Pero aunque constase ciertamente que los estu¬ 
dios de Psicología experimental jamás han de repor¬ 
tar utilidnd alguna, ¿sería licito al hombre de cien¬ 
cia despreciarlos? De ninguna manera. Pues ¿cómo 
ha de ser indigno del filósofo, que verdaderamente 
ama la sabiduría, el adquirir algún conocimiento 
por pequeño que sea, de lo más admirable que en 1» 
naturaleza existe del psiquismo humano? Si en nues¬ 
tros días ya nadie tiene por indigno del sabio lo» 
estudios de Historia natura] y sistemática; si son 
estimados en mucho los estudios y trabajos de los 
hombres que se dedican con ardor á hacer clasifica¬ 
ciones y descripciones de las más insignificantes 
plantas y de los más diminutos animales; si es dig¬ 
no de alabanza entretenerse en el estudio de la mor¬ 
fología de viles parásitos y gusanos, por más que 
no se vea en ello ninguna utilidad inmediata; ¿por 
qué ha de ser indigno del sabio ocuparse eD la des- 


Fio. 41 

Aplicación del ergógrafo al qulmógrafo 

cripción y clasificación exacta de los fenómenos máe 
nobles y que más nos interesan, por ser nuestros, 
como son los de conocimiento, de la tendencia, del 
afecto y del movimiento espontáneo? «Lo que el To- 


Fio. 40 


Investigación do laa variaciones del pulso y de la res¬ 
piración por efecto de excitaciones del gusto. Combi¬ 
nación del guesiemesiómetro con aparatos de reacción 


gos que siguen este método se dejan llevar del espí¬ 
ritu de especulación, impropio de la ciencia positiva. 
El que haya leído lo que precede y Jo dicho en el 
articulo Psicología, fácilmente verá cuán infunda¬ 
das son estas acusaciones. Lo que distingue y espe¬ 
cifica Ins ciencias, no es precisamente la materia de 
que tratan, sino el aspecto desde el cual la conside¬ 
ran, y los fines y los métodos que para su estudio 
emplean. Y nadie puede con razón negar que la in¬ 
vestigación de las causas próximas 
ile los fenómenos psíquicos, prescin¬ 
diendo de las últimas, no solamente 
es posible, sino que es una reali¬ 
dad en una multitud de trabajos que 
han visto la luz pública en estos úl¬ 
timos años. Es verdad que, como 
escribe el padre J. de la Vaissiere, 

S. J. (Ibérica, t. I, pág. 19), la 
Psicología positiva «se arraiga en 
la Filosofía, se orienta hacia ella 
pora buscar luz é inspiración, y le 
toma prestadas sus concepciones 
para unificar sus descubrimientos. 

Mas por intimamente unida que esté 
á la Psicología racional, la Psico¬ 
logía positiva no es menos distinta 
de Rquélln; porque distinción no es 
separación, «hí como unión no es 
identidad». Este distinción y esta 
unión son las dos condiciones de la 
vitalidad de la Psicología experi¬ 
mental, como puede decirse que lo son de cualquie¬ 
ra otro ciencia positiva. 

La Psicología experimental no es estéril. Pero 
•«•L rse contra esta ciencia lo inútil 
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dopoderoao Ha creído digno de ser criado, dice el on los estudios de Psicología experimental, activi- 
cardenal Mercier (1. cit.), y la suprema sabiduría dad que parece no ha tenido igual en los comienzos 
se digna gobernar, ¿ha de ser indigno de que la de cualquier otra fie las ciencias. Una prueba eviden- 
razón humnua se ocupe en conocerlo?» te de ello son los Congresos internacionales de Psi¬ 

cología. El primero se reunió en Pa¬ 
rís, bajo la presidencia de ltibot, en 
Agosto de 1899; y desde esta fecha 
hasta 1911 fueron otros cinco los con¬ 
gresos internacionales tenidos en va¬ 
rias ciudades de Europa. El VII Con¬ 
greso internacional que debía tener¬ 
se en Agosto-Septiembre de 1913 en 
los Estados Unidos, se suspendió por 
haber renunciado á su organización 
el Comité Norteamericano; y antes 
de comenzar la gran guerra, era pro¬ 
bable que dicho Congreso tendría lu¬ 
gar en Inglaterra. Pero lo que mejor 
da á entender la actividad de la nue¬ 
va ciencia, es lo mucho que de esas 
materias se escribe . Dar una idea 
aproximada de la cantidad fabulosa 
p JO 42 de libros que se publican de materias 

. , , , ....... . . , psicológicas, muchas de ellas deca- 

DUpooitWo para la investigación fifi tiempo de reproducción en el que ° . 

combinan aparato* <i» excitación con aparato* do recepción rácter positivo, serla tarea muy larga. 

Prescindiendo, pues, de los libros, 
Pero no es exacto que los resultados de la Psico- bnste consignar aquí el aumento grande que tuvo 
logia experimental, absolutamente hablando, sean en los últimos años antes de la guerra el número de 
escasos y sean inútiles. Por lo que se reñere á lo revistas. En la edición francesa de la obra de Eb- 
pnmero, para juzgar de la escasez ó abundancia de bingliause, Précis de Psychologie , pág. 2 4, que se 
los resultados de una ciencia, además de tener eu publicaba en 1910, se escribe que, descontando las 
cuenta su número y calidad, es preciso tener pre- numerosas publicaciones de Filosofía, Fisiología, 
sente la extensión del campo cultivado y el tiempo Psiquiatría, Pedagogía, Criminología y otras cien- 
en ello invertido. Prescindir de estos datos y juzgar cias atines, en las que aparecen con frecuencia estu- 
■olamente por comparación con lo» resultados de las dios importantes de Psicología, las revistas exclusi- 
otras ciencias positivas no serla equitativo. Pues vamente dedicadas á esta ciencia eran en número 
mientra» la» otras ciencia» llevan ya siglos de traba- de 15, de las cuales 6 eran alemanas, 4 inglesas ó 
jo incesante, bien orientado y en una gran exten- norteamericanas, 3 francesus, 1 italiana y otra de 
•ióti de sus dominios, la Psicología experimental no los países escandinavos, sin que ninguna de ellas 
es sino muy reciente, y con la desorientación que hubiese tenido que desaparecer por fal- 
padeció á los principios uo lia podido aun roturar tn de materia ó de interés público. Pues 

muchos terrenos de su inmenso dominio, ni cultivar bien, si reparamos en las revistas exclu- wL/ * 

debidamente muchos de aquellos en los que ha ini- sipamente dedicadas A la Psicolo- 
ciado con buen éxito sus trabajos. Todas las crlti- gía positiva que se mencionuu eu * 

cas que se hacen de la Psicología experimental, si el Alinée psyehologi - 
tienen algún valor aparente, es porque se confunde que, correspondien- 

la Psicología experimental legítima, con las primeras te al año anterior al ’ 

tentativas de 'os primeros que la cultivaron; es por- comienzo de la gue- _ ^l 

que no se tiene en cuenta su inmensa extensión rra, que es el del año i A. 

descrita en el párrafo primero á grnndes rasgos, y 191-1. hallaremos el ^ 

se confunde con la Psicoílsica de Weber y de Fech número más que du- _ . . . 

oer ó con la Psicotisiología de Wundt, haciendo plicado, pues son 

caso omiso de los múltiples estudios y preciosos re- unas 35. de las cua- / 

aullados obtenidos por la escuela de Würtzburg so- les 13 se publicaban ^ I 

bre el psiquismo superior; es porque se desconocen en inglés. 11 en alemán, 9 V 

las investigaciones sobre los procesos superiores de en francés y 2 en italiano. \ 

la ideación, de la voluntad, de la sugestión, asi La guerra, como era natu- \ 

como también los adelantos de la Psieopatologla y ral. lia segado In vida de mu- ^ 

de la Psiquiatría, y demás ramas de su inmenso chos investigadores, ba res- | 

dominio. Indiquemos en el párrafo siguiente algu- tado energías á muchos jó- I s. 

nos de los frutos actuales de la Psicología experi- venes que se habrían dedi- 

mental. cado á la Psicología, 

_ _ r. y ba sido causa de “ .o 

2. —Resultados actuales de la 1’sicolooIa |n „,. tiv ¡, lnd , )e K '°- 13 

stpkr,mental ?„.|o, disminuyes., . j .□ 

Intensidad de los estudios actuales de Psicología especialmente en 
experimental. Es verdaderamente asombrosa la ac- Francia, donde las revistas fueron casi todas ó sus- 
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rologie et Psychtatrie, y en el Perú ha comenzado 
á publicarse una Revista de Psiquiatría y discipli¬ 
nas conexas, mientras que en la República Argen¬ 
tina los Archivos de Psiquiatría se transformaron en 
una Revista de Criminología. En los Estados Uni¬ 
dos se lian continuado teniendo las reuniones anua¬ 
les de la American Psychological A ssoctatiun, y ha 
vuelto ú aparecer ya el Journal of Experimental Psy- 
chology, que por la guerra se habla suspendido poco 
después de su fundación. El Journal of Animal lielia- 
vior quedó suprimido; pero en cambio se fundaron 
Psyrhobiology, y Journal of General Physiology. El 
Journal of Applied Psychology, dirigido por Stanley 
Hall, lia tenido mucha aceptación. No es posible en 
los momentos presentes hacer un balance completo 
del estado actual de las publicaciones psicológicas, 
ai bien puede asegurarse que su número tiende A 
crecer. 

Esto supuesto, ¿es posible que tantos trabajos em¬ 
pleados en un campo del saber humano tan intere¬ 
sante, hayan sido y continúen sieudo completamente 
estériles? Si el fruto fuese nulo, ¿cómo se concibe la 
tenacidad de tantos hombres, á quienes ciertamente 
no puedo tacharse de retrógrados y de espíritu poco 
cientiiieo, en continuar trabajando un campo que no 
les darla más que espinas y abrojos? Es verdad que 
el fruto no es proporcional ni trabajo empleado, lo 
cual, por otra parte, nada tiene de particular, si se 
considera la dificultad intrínseca A estos estudios, y 
la falta de unidad en los procedimientos y en el len¬ 
guaje de los diversos investigadores; cosas todas que 
ion muy propias de los tanteos y de los ensayos de 
una ciencia que comienza. Esto no obstante, puede 
asegurarse que los frutos alcanzados son en si mis¬ 
mos bastante importantes, y desde luego mucho más 
de lo que á primera vista aparece. 

Los progresos de la Psicología son menos visibles 
que los de otras ciencias. En efecto, los progresos 
de la Psicología experimental son de tal naturaleza, 
que no se echan de ver tan fácilmente como loa de 
las otras ciencias naturales, porque las aplicaciones 
de lo que la investigación paicológico-experimental 
descubre, caen casi siempre dentro de la esfera de lo 
que el sentido común de los hombres vislumbra, ó 
una vez hallado lo aprueba, como enteramente con¬ 
forme A la razón; mientras que de muy diferente ma¬ 
nera sucede respecto de las aplicaciones que se ha¬ 
cen de los inventos de las otras ciencias, principal¬ 
mente de las fisicoquímicas. Porque al contemplar 
las aplicaciones maravillosas que de los resultados 
de las ciencias experimentales se hacen en nuestros 
días, ya á la Industria, ya al Arte militar, ya á la 
Medicina; cuando admiramos los instrumentos de lo¬ 
comoción, de los cuales el hombre se sirve para 
trasladarse á si propio y trasladar sus cosas á través 
de la tierra, de los aires y de los mares; al servirnos 
del teléfono, del gramófono y del telégrafo para con¬ 
versar con personas situadas á grandes distancias, 
reproduciendo el timbre de su voz v poniéndonos en 
Intima comunicación con ellas; no podemos menos 
de admirar los adelantos de las ciencias físicas, quí¬ 
micas v mecánicas, ya que vemos clarísimamente 
que esos inventos tan útiles, ni habrían podido idear¬ 
se sin los principios de aquellas ciencias, ni podrían 
llevarse A cabo sin echur mano de máquinas y apa¬ 
ratos vistosos y llamativos, que muchas veces son 
lujosamente presentados, y conforme á las leyes de la 
más delicada estética. Por el contrario, nada de esto 
•e ve en la aplicación de los adelantos de la Psico¬ 


logía experimental, cuyos progreso® é inventos, no 
por medio de máquinas y aparatos, sino con nuestras 
mismas facultades naturales deben ponerse por obra, 
lo cual es parte para que aquellos que ligeramente 
los consideren, tengan por cosa vulgar y de ningún 
valor científico, cosas que la Psicología experimen¬ 
tal no ha hallado sino á fuerza de prolongados é in¬ 
fatigables trabajos. Mas no sucede así si se conside¬ 
ra atentamente los resultados de esta nueva ciencia. 

Resultados prácticos de la Psicología experimental ■ 
en Medicina . Pues ¿quién podrá con razón afirmar 
que en nada lia contribuido la Psicología experimen¬ 
tal al estudio, por ejemplo, del hombre delincuente, 
6Íendo asi que hemos visto en nuestros dias formarse 
una nueva ciencia, la Criminología, que toda está 
fundada en la Psicología experimental? ¿Quién no 
ve lo mucho que ha progresado la Medicina, no so¬ 
lamente en el estudio de las enfermedades mentales, 
sino también, aunque menos directamente, en la 
mayor parte de las demás, con los estudios de la Psi¬ 
cología? De ellos absolutamente proceden I 09 pro¬ 
gresos de la Psicoterapia, método de curar que ha 
pasado ya á ser una especialidad. Mas no solameute 
los psiquiatras necesitan poseer un gran caudal de 
conocimientos psicológicos, principalmente positivos, 
sino que todo el que se dedique por cualquier méto¬ 
do al arte y A la ciencia de curar, debe absoluta¬ 
mente ayudarse con frecuencia de ellos. Pues ¿quién 
no ve lo mucho que puede servirle el conocer la na¬ 
turaleza Intima de las amnesias y de las dismnesias, 
de las anestesias y de las hiperestesias, de las ilusio¬ 
nes y de las alucinaciones, y otros fenómenos seme¬ 
jantes que acompañan con frecuencia las enfermeda¬ 
des que deben curar? ¿Y quién sino la Psicología 
experimental puede decir al médico lo que es el hip¬ 
notismo, y declarar la naturaleza y el manejo de la 
sugestión, que es siempre para él el mejor de los 
instrumentos? ¿Quién no ve también lo mucho que 
le interesa al módico el estudio paicológico-experi¬ 
mental de esas enfermedades que parecen ser entera¬ 
mente de orden psíquico, como la psicastenia y el 
histerismo, cuyos síntomas anatómicos no se cono¬ 
cen todavín? Si el médico puede hoy diagnosticar en 
estas enfermedades y sujetarlas A un prudente y 
eficaz tratamiento, no es más que por los medios 
que le suministran los recentísimos trabajos de PC 
cologla experimental patológica, sin las cuales aa 
verla precisado muchas veces A declararse impoten¬ 
te para intentar su curación. 

En la Ascética, en la Mística y en la Apologética. 
Y lo que hemos brevemente dicho del médico corpo¬ 
ral, con mucha mayor razón podría afirmarse del 
médico espiritual que se dedica á curar las enferme¬ 
dades del alma, que por cierto no son menos fre¬ 
cuentes ni menos funestas que las del cuerpo, y i 
dirigir laB conciencias por el camino de la perfección 
cristiana. Nadie puede dejar de ver cuánto necesita» 
tener presentes los adelantos de la Psicología expe¬ 
rimental el que haya de dirigir A otros por los cami¬ 
nos de la Ascética ó de la Mística, para que pueda 
acertadamente juzgar de la culpabilidad del peniten¬ 
te en el tribunal de la penitencia; para que al guiar¬ 
les por el camino de la perfección no insista en vano 
en ejercicios inútiles, ni le imponga aquellos que le 
son materialmente imposibles; para saber distinguir 
cuidadosamente los verdaderos estados místicos y 
loa hechos sobrenaturales que puedan sobrevenir.de 
las manetas de ser y de los fenómenos que deben 
atribuirse puramente A causas naturales de orden 
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patológico, y finalmente, para no dejarse engañar 
fácilmente con las rotundas afirmaciones, ñafia cien¬ 
tíficas, de algunos que uiegau esos fenómenos sobre¬ 
naturales, pretendiendo con singular ligereza redu¬ 
cir los liectios extraordinarios «le los santos á lus 
meros fenumenos del histerismo, confundiendo con 
esto la suma perfección psicológica, con ln suma 
miseria e imperfección. Nuda más contrario á la 
verdad que estas aserciones, hijas de prejuicio» y 
fundadas únicamente en vanas sospechas e insigni¬ 
ficantes indicios, indignas de un hombre sabio; pero 
la única manera de refutarlas eficazmente es colo¬ 
carse en el terreno científico, que aquí evidentemente 
no es otro que el de la Psicología positiva ó experi¬ 
mental. entendida en el sentido antes expresado. 
Con gusto nos extenderíamos en la explanación de 
este punto, íntimamente relacionado con la Apolo¬ 
gética, bajando á casos particulares interesantísi¬ 
mos; pero la índole general de este artículo nos obli¬ 
ga á pasar adeiaule para mencionar otro grupo de 
frutos prácticos que ha producido la Psicología ex¬ 
perimental, y son los que se refieren á la ciencia y 
al arte de la eduración. 

Jin Pedagogía. Trazar aquí un cuadro de las re¬ 
laciones evidentes que unen á la Psicología con la 
Pedagogía, y exponer minuciosamente loa múltiples 
progresos de la Pedagogía moderna que estriban casi 
todos en los de la Psicología experimental, es tarea 
que requeriría también mucho mayor espacio del que 
podemos disponer, liaste decir que no solamente los 
adelantos hasta el presente verificados, sino también 
los que en adelante se obtendrán, están en razón di¬ 
recta de ios adelantos en la ciencia del niño, y es 
evidente que una parte de la Psicología experimen¬ 
tal, la Psicología individual, lo es también, y por 
cierto muy extensa y muy principal, de la Paido- 
logía. 

Otras aplicaciones. Para uo alargarnos dejare- 
moa de mencionar otros servicios que de hecho pres¬ 
ta la Psicología experimental A la sociedad, entre 
los cuales deben mencionarse los medios técnicos 
que en muchas partea están va en uso para conocer 
las aptitudes del sujeto que está deliberando acerca 
de la profesión que ha de escoger; del ai te, de la 
industria ó del oficio á que se ha dedicar; medios 
que si bien por lo general son todavía muy imper¬ 
fectos, no dejan de prestar grandes servicios y «le 
ofrecer grandes esperanzas pitra cuando se llegue á 
perfeccionarlos ( V. el artículo Psicotécnica de esta 
Enciclopedia). Pero entre todas las aplicaciones 
prácticas sobresale la del arto de anunciar. Los ex¬ 
traordinarios progresos verificados en estos últimos 
tiempos en este útilísimo arte, principalmente en los 
Estados Unidos son debí los en gran parte á los es 
tudios de Psicología experimental que se han hecho 
«obre la manera más conveniente «le excitar la aten¬ 
ción. Por fin. en los listados Unidos también se ha 
aplicado la Psicología experimental con gran éxito, 
«n la organización rápida de) ejército en la pasada 
guerra. Véase, por ejemplo, lo que se publicó en 
Ibérica (año VIII, n. 398). acerca de los Tests 
mentales en la organizacmn del Ejercíto norteame¬ 
ricano. 

Provechos de orden especulativo . Además de es¬ 
tos provechos «le orden práctico, la Psicología expe¬ 
rimental nos ofrece otros de orden especulativo, y 
por cierto no escasos ni de poca importancia. Omi¬ 
timos por brevedad lo que la Psicología experimen¬ 
tal demuestra, tal vez con argumentos solamente ne¬ 


gativos, pero no por ello menos claros, como es, por 
ejemplo: la existencia de realidades distintas de las 
que aon inmediatamente observables, según »e de¬ 
duce de los estudios del psíquismo subconsciente; 
la existencia del libre albedrío, que se desprende de 
la resistencia que ofrecen algunos fenómenos de la 
voluntad A sujetarse á un deterninismo: la existen¬ 
cia de factores superiores á los que la ciencia cono¬ 
ce, que en ciertos casos, como por ejemplo, en al¬ 
gunos de los que estudia la Metapsíquica ó Psicolo¬ 
gía trascendente, bien podrían ser los conocimientos 
y el poder preternatural de seres ultramundanos, y 
en otros, como en las conversiones maravillosas, y 
en un gran número de hechos heroicos que nos pre¬ 
sentan las biografías «le los santos, coinciden exac¬ 
tamente con la gracia actual, cuya existencia nos 
consta por la ciencia de la religión. Mas aun dejan- 
tío aparte todos estos resultados que dimanan de ios 
estudios de la Psicología experimental de un modo 
indirecto y negativo, es preciso reconocer que direc¬ 
ta y positivamente la Psicología experimental ha 
confirmado muchas conclusiones de la Psicología 
aristotélico-escolástica, que muchas veces son teni¬ 
das como progresos de la ciencia moderna. Tale3 
son las Ieye9 fundamentales de la memoria y de la 
asociación de las ideas; la irreductibilidad de los 
conceptos intelectuales á las asociaciones de la ima¬ 
ginación; gran parte de las aserciones del sistema 
escolástico acerca del origen de las ideas; la supe¬ 
rioridad del fenómeno de conciencia sobre las activi¬ 
dades de la materia bruta; la naturaleza psicofísica 
de la sensación, de las tendencias y de las emocio¬ 
nes sensibles; y otros muchos puntos de doctrina, 
que de tal manera contradicen A los sistemas psico¬ 
lógicos introducidos por la gran revolución filosófica 
producida por Descartes, y tan bien concuerdau con 
las doctrinas fundamentales que forman la gran sín¬ 
tesis psicológica de ios escolásticos, especialmente 
con la enseñanza de la unión substancial del cuerpo 
y del alma, doctrina céntrica y fundamental en el 
sistema escolástico; que ha podido muy bien decirse, 
que A ella van á parar en último término todas las 
conclusiones legítimas de la Psicología experimental. 

3. — El porvenir de la Psicología experimental 

Rl problema critico y la Filosofía antigua. Mu¬ 
chos son, como hemos visto, y no despreciables, los 
provechos que hastn el presente han reportado los 
estudios de Psicología experimental, asi de orden 
práctico como de orden especulativo; pero creemos 
que mucho más notables son los que ofrecen para el 
porvenir, con tal que los que á ellos se dediquen no 
se extravien dejámloRe llevar de prejuicios en sus 
¡nvestignciones. Mucho podríamos aquí extendernos 
describiendo, aunque no fuese más que á grandes 
rasgos, la futura Edad del Oro de la Psicología ex¬ 
perimental, según la han fantaseado ya no pocos, 
llevados de un entusiasmo que á algunos tal vez les 
parecería excesivo v prematuro. Véase, por ejemplo, 
lo que escribe Boyd Bnrret, S. J., en uno de los úl¬ 
timos capítulos de su interesante obra Strenght of 
Will, en el que traza el porvenir de la Psicología 
experimental de la voluntad. También puede men¬ 
cionarse como modelo de esta clase de literatura el 
artículo publicado en Archives de Psychologie { t. IX., 
pág. 102), por la señorita W. van Stokum, Le siécle 
futrir de la Psychologie, en el que expone Irs ideas 
de G. Heymans sobre el porvenir de la Psicología, 
las cuales, por lo demás, están afeadas con algunos 
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errores evolucionistas. Mas prescindiremos de ello ] 
para lijarnos solamente en un punto más real y que 
es de capitalísima importancia, asi para las ciencias, 
como para la Filosofía, lis el problema criteriológi- 
eo. Las ciencias como la Filosofía estriban siempre 
en la veracidad de nuestras facultades cognoscitivas, 
y en la objetividad de ciertos principios que apre¬ 
hendemos como por intuición y aceptamos espontá¬ 
neamente. Pero ¿cuál es el valor de esos conoci¬ 
mientos en los cuales consisten las ciencias y la Fi¬ 
losofía? He aquí una pregunta que, si en otros 
tiempos pudo el sentido común de la humanidad 
desdeñarse de contestarla, pasnndo adelanto en sus 
especulaciones y en el estudio de la naturaleza, en 
nuestros días no es posible dejarla sin contestación, 
porque de ella depende el valor de todo el saber hu¬ 
mano. Los filósofos escolásticos en cuyo ánimo viril 
y robusto jamás penetró la duda acerca de la vera¬ 
cidad de nuestras facultades cognoscitivas, no se 
vieron precisados á estudiar este difícil problema, 
como nosotros que vivimos después que imprudente¬ 
mente le ocurrió á Descartes el sospechar, si por ven¬ 
tura la evidencia y la certeza de nuestros conoci¬ 
mientos no eran más que una ilusión producida por 
algún genio maligno. 

El problema critico en la actualidad. En efecto, 
el problema criteriológioo es semejante á la pregunta 
que fluye espontáneamente de labios del que por 
primera vez contempla el funcionamiento de una de 
esas máquinas de calcular que están en uso en el 
comercio ó en los establecimientos científicos. Por¬ 
que á la manera que cuando uno por primera vez 
contempla el funcionamiento de una de esas máqui¬ 
nas y ve que, previa la modificación de ciertos re¬ 
sortes, la máquina presenta automáticamente la so¬ 
lución de problemas aritméticos, á veces no poco 
complicados, pregunta espontáneamente si en reali¬ 
dad el resultado es verdadero y, en caso de serlo, 
cómo comprobarlo: así también el que repara en los 
innumerables hechos de conciencia que en el hombre 
contiuuamento se producen, de los cuales no pocos 
nos presentan como objetivas y reales cosas que nos 
interesan mucho más que el resultado de una opera¬ 
ción aritmética, con muchísima más razón y derecho 
puede y debe preguntar, si es hombre pensador, 
cuál sea el valor v exactitud de nuestros conocimien¬ 
tos. No hay duda que en absoluto v prescindiendo 
de las circunstancias, la duda acerca del valor obje¬ 
tivo de nuestros conocimientos podría muy razona¬ 
blemente disiparse, apelando al sentido común de 
todos los hombres, que sin sospecha alguna se sir¬ 
ven fie ellos en la vida práctica, y A la sabiduría v 
bondad de Dios que no nos lia dado las facultades 
cognoscitivas para inducirnos á errores invencibles 
con notable detrimento de nuestro ser; bien así como 
en alguna ocasión podría también bastar para dar 
crédito A la máquina de calcular, el ver que es acep¬ 
tada generalmente por hombres de ciencia y de ne¬ 
gocios, ó, simplemente, el ostentar el nombre acre¬ 
ditado de su sabio constructor. Mas supongamos 
que por cualquier razón se esparce el rumor de que 
las máquinas de calcular están mal construidas, y 
que sus resultados no siempre son exactos. ¿Qué 
deberá hacer el que quiera defendor el crédito de la 
máquina? La calumnia levantada contra la máquina 
no deja ya ver toda la fuerza que en otras circuns¬ 
tancias habrían tenido, las razones que so invocan 
recurriendo á la probidad de la casa constructora y 
á la común aceptación que hasta el presente había i 


tenido el aparato. Un solo camino seguro resta, v 
es demostrar positivamente al público que los resul¬ 
tados de la máquina son verdaderos; es preciso mos¬ 
trar ios planos de la máquina y los principios de 
mecánica y física porque se rigen su9 movimientos, 
y sin pérdida de tiempo se lia de hacer ver clara¬ 
mente, que los experimentos en nombre de los cuales 
se acusa de falsedad á la máquina, fueron hechos 
precipitadamente, y que es preciso entablar una se¬ 
vera revisión del proceso seguido; urge, en una pa¬ 
labra, demostrar claramente que los resultados deben 
ser exactos, á menos de dejar de cumplirse las leves 
físicas de la Mecánica. Solamente así será posible 
rehabilitar la máquina ante la confianza pública, v 
lograr que vuelvn 6 prestnr los servicios que ante» 
prestaba. Lo que acabamos de decir de la máquina 
de calcular hipotética, es preciso decirlo también 
proporcionalmente de la actividad del espíritu hu¬ 
mano que piensa. En realidad, la Filosofía idealista 
de todos los matices ha lanzado contra la mente 
humana la atroz calumnia de falsificar sus productos, 
y después de la obra revolucionaria de Descartes ) , 
sobre todo, después que Kant escribo su Critica ¿e 
la razón pura, el problema crítico, por más que haya 
sido absurdamente propuesto, lo compenetra todo, 
influye en todo, y debe ser tenido como fundamental 
en la Filosofía moderna. 

Insuficiencia de la Filosofía pura para resolverlo. 
Mucho y muy agudamente se ha escrito durante el 
siglo xix y en nuestros días para defender la vera¬ 
cidad y el valor objetivo de nuestros conocimientos, 
lo cual ha sido parte, sin duda, para que mucho» 
no se pasasen al campo del agnosticismo; mas tra¬ 
tándose de convencer, no precisamente á los que 
militan en el campo de la Filosofía tradicional, sino 
á los que se encuentran enfrente á él y niegan por 
sistema todo cuanto tenga resabios de Metafísica v 
enseñanzas antiguas, no hay duda que los argumen¬ 
tos que apelan al sentido connin, á la finalidad de 
nuestras facultades y A la sabiduría y bondad divi¬ 
nas, no son ya tan indicados contra un enemigo que 
se atrinchera únicamente en el campo de la ciencia 
para negar desde allí el valor de esas nooioues tras¬ 
cendentes. Nuestras facultades cognoscitivas, según 
ellos erróneamente opinan, han sido convencidas de 
falsedad por los adelantos científicos de nuestro» 
dias: creen que es la ciencia la que ha averiguado 
que en el mundo todo se reduce á puro movimiento; 
la ciencia es la que ha dicho que existe el movimien¬ 
to sin cosa alguna que se mueva, que se dan fenó¬ 
menos sin substrato alguno que los sustente, que 
la causalidad es una ilusión producida por la meta 
consecución de los fenómenos, que los conceptos de 
naturaleza, substancia y especie son puras ficciones 
de la mente; y así la ciencia, reduciéndolo todo á 
una sola cosa capaz de una plasticidad indefinida y 
sujeta á una perpetua evolución, suprimo las dife¬ 
rencias esenciales de los seres de este mundo, pro¬ 
clamando, como la mas grande de sus conquistas, la* 
absurdas enseñanzas del Monismo. Contra advera* 
rios de tal suerte parapetados en el campo de la 
ciencia ¿puede el filósofo luchar, con garantías le 
éxito feliz, de otra suerte que lanzándose con ener¬ 
gía al asalto de esas mismas trincheras del campo 
de ciencia? Si así no lo hace podrá, sí. lograr que 
los pensadores científicos desde sus posiciones admi¬ 
ren v aplaudan sus raciocinios y la agudeza de su 
ingenio, como se aplaude á un prestidigitador ó i 
un acróbata en el circo; mas si seriamente quierv 
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que toda su artillería uo se convierta en unos fuegos 
de artificio, es prendo ponerse en contacto con el 
enemigo, entrando decidido en el campo de laa cien¬ 
cias. pues sin contacto no es posible la lucha, y sin 
lucha no se obtiene la victoria. 

Íjíi solución hay que esperarla ite la Psicología ex¬ 
perimental. Mas ¿a qué ciencias se dehe recurrir? 
Todas más ó menos debeu contribuir A la solución 
acertada del problema critico; pero en primer térmi¬ 
no y directamente la Psicología experimental. En 
efecto; lo que hace falta para resolver con acierto la 
cuestión del valor de nuestros conocimientos, es el 
estudio experimental de toda ciase de conocimientos, 
y de lo que con ellos se relacione; es preciso aaher qué 
es una sensación, una imugen, un concepto intelec¬ 
tual; es menester averiguar científicamente cómo es¬ 
tos diversos elementos se relacionan entre si. cómo 
se obtienen, cómo se asocian y cómo se combinan; 
es menester proceder con todo el rigor científico ai 
examinar v fallar sobre la nota de objetividad y rea 
lidad que muchos de ellos presentan, y por la que se 
diferencian de otros puramente subjetivos: urge sa¬ 
ber de qué manera adquirimos los primeros princi¬ 
pios en los que luego nos apoyamos en nuestros ra¬ 
ciocinios científicos; es de suma importancia el de¬ 
cidir si las cualidades sensibles, asi primarias como 
secundarias que á nuestra percepción sensible se 
presentan como objetivas, lo son en realidad, ó bien 
si por ventura son meros productos <1 o la actividad 
psíquica do nuestros nervios; conviene en gran ma 
tiera estudiar el dificilísimo problema de la percep¬ 
ción del tiempo y del espacio; pero sobre todo es 
indispensable, y en esta materia fundamental, para 
poder defender la verdad contra los sistemas idea¬ 
listas en general, y en especial para defenderse de 
las formas nprioristicns de Kant, ei análisis científico 
de la experiencia vulgar, para distinguir sus ele¬ 
mentos inmediatos é irreductibles de los que en ella 
ciertamente no lo son. á pesar ue aparecer todos 
fusionados v objetivados en una misma percepción. 
Pues bien, la ciencia positiva á quien corresponde 
estudiar todo esto expenmentalmeute y según los 
métodos científicos modernos, no es ni puede ser otra 
que la ciencia positiva noética, que es, A su vez, 
parte muy importante déla Psicología experimental. 

Movimiento actual hacia la Psicología. Por esto 
no es de extrañar el movimiento favorable, que va 
cada día acentuándose rnáa, hacia los estudios de 
Psicología experimental, precisamente en los gran¬ 
des centros de enseñanza que estiman en lo que va¬ 
len los estudios de Filosofía. Uno de los primeros en 
establecer esta cátedra filé el Instituto Superior de 
Filosofía de Lnvnina. en el que, además, bajo los 
auspicios del Episcopado belga y la dirección del 
actual cardenal Mercier, se fundó un Laboratorio de 
Psicología experimental, que tiene el honor de haber 
sido uno de los primeros, pues se fundó en una épo¬ 
ca en que, según Henunis y Binet (Annte psycholo- 
gique. pág. 8 17. 19u5), no existía todavía semejante 
enseñanza en ningún centro de Francia. Loa profe¬ 
sores en él formados son ya muy numerosos en 
todas las naciones. I^a Compañía de Jesús, en sus 
Colegios Máximos y Universidades, en donde sus re¬ 
ligiosos reciben la formación eclesiástica, hace ya 
años tiene establecida también la misma cátedra, 
precediendo en el ejemplo la Universidad Gregoria¬ 
na. Algunas otras órdenes religiosas han emprendi¬ 
do también decididamente el mismo camino, y tam¬ 
bién no pocos centros notables de formación ecle¬ 


siástica. como por ejemplo, la Universidad Pontificia 
ti© Buenos Aires en la iiepública Argentina, y la de 
Valencia en España. En general, se siente más ó 
menos eu todos los Seminarios Conciliares la nece¬ 
sidad de implantar nuevos estudios subordinándo¬ 
los, por supuesto, á los estudios de Filosofía esco¬ 
lástica, con ei fin de dar ai aspirante al sacerdocio 
una formación psicológica, que le habilite para el es¬ 
tudio de la Teología moral, y para el ministerio de la 
cura de almas. Por tin, en los establecimientos de 
enseñanza oficiales, sabido es cuán pronunciada es 
la tendencia hacia los estudios de Psicología expe¬ 
rimental. Muchas veces es, en realidad, exagerada, 
es á saber siempre que por atender á los estudios de 
la Psicología experimental se descuidan ó abandonan 
los tie Psicología racional, ó siempre que se les pre¬ 
senta como contrarios ó incompatibles con ésta. Pero- 
en realidad no faltan centros docentes qne, como, 
por ejemplo, en la Universidad de Barcelona, no se 
contentan con tener la cátedra de Psicología experi¬ 
mental que exige el actual plan de estudios, sino que 
en el curso mismo de Psicología superior, el estudio 
de la Psicología racional está Intimamente compene¬ 
trado con el de la experimental. Y mucho mayor se- 
rln aún la importancia que se darla á estos estudios 
si llegase á ser una realidad el Proyecto de reforma 
de la organización y plan de estudios que la Facultad 
de Filosofía y Letras de la misma Universidad de 
Barcelona presentó A la Superioridad en Mayo de 
1918. En él figuran las enseñanzas de Psicolisiolo— 
gla. Psicología comparada, Psicología del niño, Psi¬ 
cología colectiva, las cuales, como se ha dicho antes, 
son partes de ln Psicología positiva, además de un 
Seminario y un Laboratorio de Psicología experi¬ 
mental. Todo esto en el cuadro de enseñanzas de la 
Facultad de Filosofía; pero además, se proponen de 
nuevo estos estudios de Psicología experimental, no- 
solamente para el Doctorndo en Filosofía, sino tam¬ 
bién en los estudios complementa! ios pura aspirantes 
al profesorado de especialidades de carácter mixto, 
en que se requiere cierta preparación filosófica, como 
son los estudios pura profesores de Pedagogía, de 
Derecho natural, de Derecho penal.de Antropología 
y de Medicina lega). Como se ve. todo esto so exi¬ 
ge desde el punto de vista de la formación filosó¬ 
fica. La tendencia, pues, hacia los estudios de Psi¬ 
cología experimental desde el campo de la Filoso¬ 
fía. se lia iniciado ya en España y en los países de 
lengua castellana, y es de esperar que esta tenden¬ 
cia irá robusteciéndose cada día más, para el bien 
de la ciencia y de la Filosofía, lai práctica, con todo, 
como todas las cosas en sus comienzos, no deja de 
ofrecer serias dificultades. Mas éstas podrán retar¬ 
dar más ó menos la implantación de estos estudios, 
pero no suprimirlos, mientras cundan Ins ideas que 
hemos expuesto en estos artículos. Las ideas son 
como los torrentes de las aguas, que, si no cesan 
de manar, se abren paso á través de todos los obs¬ 
táculos. 

Bibliografía 

Sería imposible presentar aquí una lista de obras 
de Psicología experimental completa. 151 que la quie¬ 
ra más abundante puede consultar las obras del pa¬ 
dre J. do la Vaissiére, S. J., Psicología experimen¬ 
tal v Psicología pedagógica, ambas traducidas al cas¬ 
tellano. Después de cada capítulo de la primera so 
hallan mencionados los principales autores que han 
tratado la materia expuesta, y la Bibliografía de esta 
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última ocupa unas 100 páginas do la edición fran¬ 
cesa en la que se citan más «le 1.50 4 obras ó artícu¬ 
los de carácter psicológieo-pedagógieo. Además, el 
Dictiouary of Philosophy and Psychology, de Buld- 
win, sólo á la Bibliografía psicológica dedica unas 
270 páginas en folio del volumen 111 de la obra. Por 
esto aquí, dejando de mencionar los libros pertene¬ 
cientes á alguua rama particular de la Psicología ex¬ 
perimental, como á la Psicosociologín, á la Psicopa- 
tologla, etc., etc., aduciremos solamente nlgunos de 
Jos más clásicos pertenecientes á la Psicología expe¬ 
rimental en general. 

I. - TEXT08 Y LIBR08 DB CONSULTA 

DB CARÁCTER GENERAL 

J. Fróbes, S. J., Lehrbuch der experimetitellen 
Psychologie (ed. Herder, Friburgo, 11)17); J. Lind- 
worskv, S. J., Experimentóle Psychologie (ed. J. 
-Kósel, 1021) y Der Wille (2.* ed. Barth, Leipzig, 
1921); Ernesto Meumann, Vorlesnngenznv Eiufürnug 
in dio Experimentelle Pddagogik (ed. Engelmann, 
Leipzig, 1011); Rodolfo Schulze. Ans der Werk- 
statt der B cperimentellen Psychologie und Pddagogik 
(ed. Voigtlánder, Leipzig. 19ü9); J. de la Vaissióre, 
S. J., Psychologie Pédugogiqne (ed. Gabriel Beau- 
chesne, París, 1016); Bradford Titcheuer, A Text- 
Booh of Psychology (ed. Macmillan y C. a , Nueva 
York, 1016); P. Malapert, Psychologie (ed. A. Ha- 
tiers, París, 1016); Binet, Introducción á la Psico¬ 
logía experimental (ed. D. Jorro, Madrid, 1906); 
Baldwin, Elemente of Psychology (ed . Enrique 
Holt, Nueva York, 1893); Judd, Psychology (edi¬ 
ción Scribner. Nueva York, 1007); Clapnréde; Psy¬ 
chologie de VEnfant (ed. 8. a de Kundig, Ginebra, 
1020); Foucault, Psychophysigue (ed. Alean, París, 
4901); Goretti Miniati, S. J., Appunti di Psicología 
Spenmentale (ed. Agustiniann, Roma, 1017); Myers. 
A Tect-Boak of Experimental Psychology (ed. 2. a 
University Press., Cambridge, 1911); J. M. Ibe¬ 
ro, S. J., Elementos de Psicología Empírica (ed. Ti¬ 
pografía católica pontilicia, Barcelona, 19 Í6); La 
Vaissiére, S. J., Psicología Experimental(\.re.dncc\óu 
castellana aumentada por el padre Palmes, S. J., 
ed. Subirana, Barcelona. 1917); Enrique Mnrion, 
Legón* de Psychologie (ed. A. Colín. París, 1911); 
Wundt, Qrundiüge der Physiologischen Psychologie 
(ed. Engelmann. Leipzig, 1008): Ebbinghaus, 
OrundzFige der Psychblogie (ed . Vert, Leipzig, 
1911); '/deben, Leitfaden der Physiologischen Psy¬ 
chologie (ed. 0. a , Fiacher, Jena, 1011); Lipps, Leit¬ 
faden der Psychologie (ed. 3. a , Engelmann, Leip¬ 
zig, 1909); Hóirding, Psicología basada en la expe¬ 
riencia (Jorro, Madrid, 1904); Maher, S. J., Psy¬ 
chology empirical and rational (ed. Longmans, 
Green y C. a , Londres, 1915); DalíI, Vcrgleichende 
Psychologie oder die Lehre vom Seelenleben des Men- 
echen und der Tiere (ed. Gustavo Fischer, 1922); 
Bíihler. Die geistige Entwicklnng des Kindes (ed. Gus¬ 
tavo Fischer, Jena, 1022): Ladd, Elemente of Phy- 
siological Psychology (ed. Carlos Scrihner’s Sons, 
Nueva York, 1907), y Psychology dexcriptive and 
explanatory (ed. Carlos Scribner’s Sons, Nueva York, 
1009); W. James. Precie de Psychologie (edición 
Mareel Rivióre, 2. a ed., París, 1010), y Principios 
de Psicología (ed. Daniel Jorro, 2t., Madrid, 1909). 

II. -Lionos DB TECNICA Y «TESTS» 

Whipple, Manual of mental and Physical tests 
(ed. Warwick y York. 2 t., 1015); Titchener, 


Experimental Psychology. A Manual of Laboratcrj 
Practice (t. I), Qnalitative experimente, Stn^ents 
Manual (t. II), Instructor s manual (t. III), Quantv 
tative experimente, Student's Manual (t. IV), Ins¬ 
tructor s manual; Sanford, A course tu experimental 
Psychology (ed. D. C. Heath. y C. a , Nueva York); 
Seashore, Elementary experimente in Pe ye h ology\ edi¬ 
ción Enrique Holt y C. a , Nueva York); Judd, La- 
boratory manual of Psychology, y Laboratory Equip 
ment for Psychological experimente (Nueva York, 
1007); González, Técnica de Psicología experimental 
sin aparatos (ed. Sucesores de Hernando, Madrid, 
1921); Gruender, S. J., An introductory course in 
experimental Psychology (ed. Loyola University Prest, 
Chicago 1920), traducción castellana del padre Pal- 
més, S. J. (Barcelona). 

III. — Algunas monografías 

P. Peillaube, Les images (ed. Rivióre, París, 

1910) , Théorie des Concepts (ed. P. Lethielleux. Pa¬ 
rís); T. Ribot, L'Hérédité Psychologigue (1863'. 
Les Maladies de la Mémoire (1881), Les Maladies de 
la Volonté (1883), Les Maladies de la Persounaltté 
(1885), La Psychologie. de l'attention (1888), La Psy 
chologie des sentiments (1896), L'Evolutiou des Idees 
générales (1897), VImaginatioH créatrice (1900). La 
Logique des sentiments (1905), L' Es sai sur les Pas- 
sions ( 1907), Problimes de Psychologie ajfectiee 
(1910) y La Vis inconsciente et les monrements 
(1915) (ed. Alean); B. Barrett, S. J.. Strength of 
mili (traducción castellana del padre Trullás, S. J.. 
ed. Gustavo Gili, Barcelona, 1920), y Motive-Force 
and Motivation-Tracks; E. Claparéde, UAssociation 
des Idées (ed. Octavio Doin, París, 1903); A. Binet. 
La Suggestibilité (ed. Schleicher hermanos, París. 
1900); E. Cuver, La Mímica (ed. Daniel Jorro. Ma¬ 
drid, 1906); Münsterherg, Psicología de la Actividad 
Industrial (ed. Daniel Jorro. Madrid, 1914) y La 
Psicología y el Maestro (ed. Daniel Jorro, Madrid, 

1911) ; F. Santamaría, Los Sentidos (ed. A. Mar¬ 
tín, Valladolid), y Sentimientos, emociones y pa¬ 
siones (ed. Suárez. 2. a ed., Madrid, 1919); R. S. 
Woodworth, Le Mouvement (ed. Octavio Doin. Pa¬ 
rís. 1903); P. A. Eymieu, S. J., El Gobierno de si 
wiímofed. GustavoGili, Barcelona, 1908); H. Tai¬ 
no, De VIntelligence (ed. Hachette, 2 t., París, 1911); 
A. Binet. Le Magnétisme rt«i/wa/(ed. Alean, 4. a ed., 
Parí8, 1874), Les Altérations de la Personnalité 
(ed. Alean. París, 1892). La Psychologie dn Unisón - 
nement (ed. Alean, París, 1886), La Perception ex- 
térienre. Eludes de Psychologie Kxpérimental (ed. O. 
Doin, 2. a e<L. París, 1891), Donble Conxeiousness 
(Chicago, 1891), Introduction h la Psychologie Ex¬ 
perimental (ed. Alean, París, 1894), Psychologie des 
grands calculateurs etjoueurs d'échecs (ed. Hachette, 
París. 1894), Bulletins dn Laboratoire de Psycho¬ 
logie Physiologique (ed. Alean, París, 1892-93), 
V A nnée Psychologigue (ed. Schleicher hermano», 
París) y La Fatigue Intellectuelle (ed. Scheleicher 
hermanos, París); C. S. Gardner, Psychologiqne 
and Preaching (ed. Macmillan, Nueva York. 1918); 
P. Janet, L'automatisme psychologique (edición 4.*, 
Alean, París, 1903); PilUburv, La atención (edi¬ 
ción Jorro, Madrid, 1910); Mirhotte. Les signes re- 
gionav.x (ed. Alean, París, 1905); Lipps. Eiuheiten 
und Relatiouen (ed. Barth, Leipzig, 1902); Aeh, 
Deber die Willens tatigkeit und das Denhen (ed. Yan- 

• lenhoeck und Ruprecht, Gotinga, 1905); Ioteyko, 
La fatigue (ed. Flammarion, París, 1920). 
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IV. - R H VISTA 9 

Archtv für die gesamte Psychologte; Aúnales médi~ 
eo-psychologiques; Archives (te Ptychologie; tíullettn 
de i Instituí ge adral psychologiqne; Bulletin de la 
Sacíete cliñique de Medicine uientale; Bulle tm de ¡a 
S ocíete pour i elude psychologiqne de í tí ufan t; En- 
cfphale; Fortsehntte der Psychologie ttud i hre A unen- 
ánugen; Journal de Psychologte; Journal fur Psy¬ 
chologte u¡id Nenrologte; Psychologische Aibeiten; 
Psychologische Studien; Revue de Psychiatrie et de 
Psychologte experiméntale; Heme des Scieunes psy- 
chologiquet; Revue Xenrologique; Uevue P/tiloso - 
phique; Uevue Psychologiqne; Uivista di Psicología; 
/¿insta sperínientale di Prentatria; Zeitschrift für 
angercandte l’sgchologie; Zeitschrift fñr gesamte .Ven- 
rologie nud Psychiatrie; Zeitschrift fUr Psychothera- 
píe nud incdiiinttehe Psychologte; Zeitschrift für Sin- 
nesphysiologie; Zeitschrift für Psychologte; Archivos 
españoles de Xenrolojia, Psiquiatría y Fisioterapia; 
L A nnée Psychologiqne; American Journal of Psy- 
chology; Pedagogical Seminary; Psyehological Re¬ 
ne .o ; Psyehological Bnlletin; Psycholoyical Mono- 
graphs; Psychological Index; Journal of J J hil/sophy; 
Archives of Psycholagy; Journal of Abnormal Psy- 
chology and Social Psychology; Psychological Clinic; 
Traintng School Bulletin; Journal of E lucational 
Psychology; t/omparahve Psychology Monographí; 
Psychoaaalytic Reviere; Journal of Experimental Psy¬ 
chology; Journal of Applied Psychology, y Journal 
of Comparative Psychology. 

PélCOLOOÍA FISIOLÓGICA. Psicol. V. PsiCOPlSIO- 
LOOÍA. 

Psicología patológica . Pal. V. Psicosis. 

Psicología social. Filos. lis la Psicología que 
trata «le los fenómenos propios <ie la colectividad, 
en cuanto está constituida en sociedad. V. Psicolo¬ 
gía EXPERIMENTAL. 

Psi coloo i a trasckndbntb. Psicol. En virtud de 
Is palabra, es la Psicología qne tiene por objeto fe¬ 
nómenos ó realidades psíquicas de un orden superior 
ó distinto al de los fenómenos psíquicos ordinaria¬ 
mente conocidos, asi normales como patológicos. 
Esta noción podría convenir de alguna manera á 
toda Psicología trascendente; pero en realidad el ob¬ 
jeto indicado de un modo vago por esta definición 
general, es comprendido en dos sentidos muy distin 
tos por los psicólogos contemporáneos. 

Según muchos la Psicología trascendente tiene 
por objeto los fenómenos psíquicos que no se confor¬ 
man con las leves hasta a jul establecidas para la 
generalidad de los hechos de conciencia, tales son 
por ejemplo una multitud de hechos maravillosos, 
los cuales pueden reducirse á dos grandes grupos, 
el de la comunicación de pensamientos ó fenómenos 
psíquicos en general sin medios al parecer propor¬ 
cionados. como tendría lugar por ejemplo en los Pre¬ 
sentimientos ( V.), en la Telepatía (V.) asi espontá¬ 
nea como provocada, en la Telestesía (V.) ó comu¬ 
nicación «le sensaciones A distnneia, etc., etc.; y el 
de la producción de movimientos «le cuerpos á dis¬ 
tancia y sin ine«lios ni parecer proporcionados, como 
son una multitud «le fenómenos «jue alega el Espiri¬ 
tismo (V.>, que en general suelen llamarse fenóme¬ 
nos tnediánicos, cuando se estudian desde el punto 
de vista psicológico, por intervenir en ellos una per¬ 
sona llamada médium. La Psicología trascendente, 
tomada en este sentido, puede llamarse también 
Parapsicología ó Metapsicologia. 


Para q«io la Psicología trascendente entendidn en 
este sentido sea una verdadera ciencia, es preciso 
que los que á ella se dedican, resuelvan favorable¬ 
mente dos cuestiones preliminares, que son las si¬ 
guientes: 

1. “ ¿Existen fenómenos de este género? Toda 
ciencia natural, antes de establecer conclusión algu¬ 
na sobre su objeto, es menester que sepa que éste 
existe. Empero, si el psicólogo no va más allá de la 
simple comprobación de la existencia de esos fenó¬ 
menos, no franqueará todavía el umbral «le la ciencia, 
al meaos si por ciencia positiva se entiende la que 
pasa A investigar las causas próximas y las leyes in¬ 
mediatas, por lasque se rige la producción de dicho» 
fenómenos. Por esto es menester resolver además 
favorablemente, la siguiente, cuestión: 

2. * ¿Existen fenómenos trascendentes que se re¬ 
piten en circunstancias determinadas? Si los hay 
¿cuáles son sus leves? «Es menester, dice Grasset 
{(Jccnltisme, pág. 55. Montpellier, 1U08), no cesar de 
repetirlo porque ahí está el nudo de la cuestión: la 
existencia de los fenómeno» ocultos no llegará á es¬ 
tablecerse científica y definitivamente, sino cuando 
se haya hecho con ellos, lo que Charcot y Rernheim 
han hecho con el hipnotismo; esto es, hasta que se 
hnya establecido su detenninismo... Es menester 
ilegar á la comprobación del hecho científicamente 
iterable; hasta que á esto se llegue nada se habrá 
hedió. v 

Cuales sean la» conclusiones científicas, y por 
tanto ciertns. acerca «le los distintos fenómenos que 
estudia la Psicología trascendente entendidn en este 
sentido; serla tarea muy larga para explanarlo en un 
solo articulo, y el lector podrá verlo expuesto en 
otros artículos de esta Enciclopedia, principalmente 
en I09 artículos Telepatía y Telequinesia, á los 
cuales, según hemos indicado, pueden reducirse to¬ 
llos los fenómenos llamados trascendentes. 

Otros psicólogos toman como objeto de la Psico¬ 
logía trascendente los fenómenos religiosos. La» 
diversas actitudes que se lian tomado eu el estudio 
psicológico de lu religión, y especialmente de lo» 
fenómenos místicos, quedan expuestas en Mística 
v Modernismo, y podrán estudiarse detenidamente 
en la voz Religión, y especialmente en el artículo 
Experiencia religiosa, en el que debe hacerse la 
critica de la famosa encuesta de James. 

PSICOLÓGICAMENTE, adv. ra. Chile. Con¬ 
forme á las enseñanzas de la Psicología. 

PSICOLÓGICO, CA. adj. Perteneciente ó rela¬ 
tivo á la Psicología. 

PSICOLOGISMO. ra. Falsa Psicología. |] Abu¬ 
so de esta ciencia. 

PSICOLOGISMO. Filos. Con esta palnhra se designa 
la tendencia, método ó doctrina que considera en los 
problemas filosóficos como fundamental el punto de 
vista psicológico. Se ha empleado muchas veces en 
sendido despectivo, por consi lernr esencial al psico- 
logismo, la exclusión de todo juicio de valor limi¬ 
tándose á la pura «iescripción de los fenómenos de 
conciencia. En este caso serla mejor adoptar la de¬ 
nominación «le empirismo psicológico á sem«*janza del 
empirismo naturalista, pues un psicologismo de la 
Indole mencionada se basa en una concepción parcia- 
lista de la Psicología, la Psicología fenomenista. 

El psicologismo hace sentir su influencia en lo» 
dominios de las ciencias filosóficas llamadas ideales ó 
normativas: lógica, estética, ética y más especial¬ 
mente en la teoría del conocimiento y siendo desde 
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este aspecto característica de sistema. La teoría psi¬ 
cológica de la actividad, de conocer, de sentir y de 
querer es la base de las mencionadas ciencias, y por 
poco que se exagere la importancia del fenomenismo 
en una de ellas se está ya dentro de unu concepción 
psicologista. En efecto, si se elimina de dichos pro¬ 
blemas el punto de vista ontológico, base de toda 
categoría de valores, entonces la concepción se con¬ 
vierte en sistema, ó más propiamente en espíritu sis¬ 
temático. 

Sin embargo, no hay que olvidar que la Psicología 
tiene una posición excepcional ó privilegiada dentro 
del campo de la Filosofía. No parece posible desen¬ 
tenderse de ella en cualquier investigación filosófica 
que se emprenda, por abstracta y objetiva que sea, 
de la misma manera que no cabe eliminar en absolu¬ 
to el carácter consciente de todo proceso lógico. La 
conciencia escomo la sombra que proyecta el pensa¬ 
miento y que le sigue por todas partes. Interesa, 
pues, ante todo, saber lo que es y lo que significa 
esta conciencia, lo que equivale á establecer el ca¬ 
rácter primario dfe la Psicología frente al puro lo- 
gicismo. 

PSICÓLOGO. F. Psychologue, psychologiste. — It. 
Psicólogo. — 1 n . Psychologue, psychologist. — A. Psycholog, 
Seeleaforscher.— P. Psychologo. — C. Psicóleg. — E. Psi- 
kologo. m. Filos. El que se dedica á la Psicología en 
todas ó alguna de sus ramas. Se dice en general de 
todo observador que mira las cosas por el lado de la 
introspección; del que analiza, medita, reflexiona 
sobre las cosas externas é internas, no contentándo¬ 
se con la mirada superficial sino profunda de las 
mismas. Por esta razón no se comprende el verda¬ 
dero psicólogo si no es 
á la vez filósofo. El 
objeto preferente del 
psicólogo es el alma y 
por analogía el prin¬ 
cipio que revela la 
verdadera esencia del 
ser. Mientras que el 
psicólogo observa, el 
lógico y el moralista 
dictan normas basadas 
en las inducciones y 
descubrimientos del 
psicólogo. 

PSICO M A N- 
CI A. (Etim.—Del gr. 
psyché, alma, y man- 
teia, adivinación.) f. 

Nigromancia. || Adi¬ 
vinación por medio de 
la evocación de los 
muertos. 

psicomAnti- 

CO, CA. adj. Nigro¬ 
mántico. U. t. c. s. 

|| Persona que practi¬ 
ca la psicomancia. 

PSICOM AQUI A. 

(Etim. — Del gr. psy- 
chomachla, coinp. de 
psyché, alma y máche, 
pelea, combate.) f. Al¬ 
teración del alma ó 
consecuencia de una agitación violenta, excitada por 
una pasión cualquiera. |l Ludia entre dos sentimien¬ 
tos. || Lit. Titulo de un poema de Prudencio (V.). 


PSICOMETRÍA. (Etim. —Del gr. psyché, tlun, 

y métron, medida.) f. Medida de la actividad inte¬ 
lectual. || Uso del psicómetro. 

Psicom etrí a . Fisiol. Determinación del tiempo ' 
transcurrido en las operaciones mentales. 

Psicomktría. Psieol. exp. Es palabra usada va 
por Wolff [Psychologia empírica, 2. a parte, sección 1 
§ 522) para significar el estudio cuantitativo ó mate¬ 
mático de los procesos mentales (intensidad , fre¬ 
cuencia, duración); por oposición á la Psicoltx m. 
estudio cualitativo y descriptivo de los fenómenos 
psíquicos. Ha sido empleada también esta palabn 
para significar lo mismo que Psicología experimen¬ 
tal, de la cual la Psicometría no es más que una pe¬ 
queña parte. Generalmente significa en la actualidad 
aquella parte de la PsicoAsica que trata de la medida 
del tiempo en que se verifican los procesos psíqui¬ 
cos, la cual con mayor propiedad se llama Psicocro- 
nometría. Lo mejor sería emplear conatantemente 
esta palabra para significar la medida del tiempo de 
los procesos mentales, reservando la palabra tuás ge¬ 
neral Psicometría para designar toda suerte de me- 1 

didas de los fenómenos ó procesos mentales. Por fin, 
este vocablo ha sido usado también por autores espi¬ 
ritistas y teósofos para indicar experiencias trascen¬ 
dentes especiales, como las que alega el ocultismo, 
las cuales distan mucho de seguir los métodos cien¬ 
tíficos de las ciencias positivas; razón por la cual 
<>ste significado de la palabra Psicometría nada tiene i 

que ver con la Psicología científica. 

PSICOM ÉTR ICO, CA. adj. Fisiol. Pertene¬ 
ciente ó relativo ó la Psicometría. 

PSICÓMBTRO. (Etim .—Del gr. psyché, alma, 
y métron, medida.) m. Fisiol. Instrumento con el i 

cual se ha pretendido apreciar las facultades mora- i 

les é intelectuales del ser humano. 

Psicómetro eléctrico. Fis. y Fisiol. Para medir 
los fenómenos ó procesos mentales inventaron (hacia 
1800) Tomás Young y Julio Peterseu uu aparato 
compuesto de un galvanómetro conectado con un 
dispositivo especial. El galvanómetro comunica con 
una lámpara cuya llama sube ó baja según la inten¬ 
sidad de la corriente, midiéndose la altura de esta 
llama por la reflexión en un espejo convenientemen¬ 
te colocado. Para hacer funcionar el aparato, el su- i 

jeto cuyos fenómenos mentales se quiere examinar, 
pone su mano derecha en un polo de zinc y la iz¬ 
quierda en un polo de carbón, con lo cual se produ¬ 
ce una corriente, cuya intensidad es proporcional á 
la de los fenómenos psíquicos del sujeto. En caso de 
mentir éste, la conmocióu cerebral producida por U 
oposición entre la conciencia y la voluntad desarro¬ 
lla una corriente eléctricn cuya intensidad se indica 
por la altura de la llama de la lámpara. 

PSICOMETROLOGlA. (Etim. — Del gr. psy 
ché, alma, métron, medida, y lógos. tratado.)f. Fisiol. , 

Tratado sobre el arte de medir ó de apreciar las fa¬ 
cultades morales é intelectuales del hombre. 

PSICOM ETR OLÓGICO, CA. adj. Parten* 
cíente ó relativo á la psicometrología. 

PSICOMONISMO. Filos. Sistema que niega 
el dualismo entre el mundo material y el alma hu¬ 
mana. Haeckel lo ha empleado como sinónimo de 
solipsisino ó idealismo exagerado. V. Monismo. 

PSICO MOTOR, TRIZ. adj. Fisiol: Uelativo i 
los movimientos voluntarios ó que los produce. 

PSICONEUM ATOLOGtA. f. Fistol. Estudio 
de las acciones recíprocas entre las parte* moral é 
intelectual y orgánica. 



i 
















PSICONEUROSIS — PSICOSIS 


1503 


PSICONEU ROSIS. f. Pat. Trastorno nervioso 
>le origen mental o libado con un proceso mental, es¬ 
tudiado especialmente por el doctor Dubois de Berna 
eu au obia Les pipchonem oses ( 1004). V. Neurosis. 

Puconeurosis de de/ensa. Psicosis cuvoa sínto¬ 
mas aoo debidos al esfuerzo para reprimir ó dominar 
una idea dolorosa; la idea que la excluida de la men¬ 
te, pero queda en la aubconciencta en donde actúa 
corno una causa de disturbio. 

Psiconent osis tnaidica. V. Pelagra. 

PSICONOMI A. f. Filos. Neologismo destinado 
á aig riricar la doctrina de las leves de la vida cona- 
cieute ó dei alma, Esta* leves pue len ser privativas 
de la conciencia individua!, de la social ó comunes 
á ambas Quizá el dominio propio de la Psiconomla 
deberla limitarse a las leves psicotogicaa contenidas 
eu la organización y evolución social, y en este caso 
constituirla una sección de la Sociología, en rela¬ 
ción lumen ni la con ia psicología de las multitudes y 
la antroposociol>gla. (don el nombre de Psiconomi- 
ca opuesto á Kisiognóinica, podría igualmente de¬ 
signarse el estudio dei carácter ó tisooomla moral y 
aun el de todo lo que constituye una diferencia aní¬ 
mica. El estudio de las leyes de la vida consciente 
constituye uno de los mis importantes capítulos de 
la Psicología moderna. Destruida D preocupación 
contraria á un cierto determiuisino en la vida del 
espíritu, se na podido llegar al descubrimiento por 
inducción de ciertas normas psicológicas interme¬ 
dias entre ¡as leyes fínicas y las so-mies. Dichas 
lores constituyen para el empírico ei limite final de 
la Paleología cien ti tica, mientras que pata el tiloao- 
fo, son la expresión de una realidad inás intima, el 
alma, substancia activa cuya esencia es vivir, sen¬ 
tir y pensar, funciones cuya complejidad se desen¬ 
vuelve de una manera regular, ya por au relación 
con el cuerpo, ya por la interacción de las faculta¬ 
des psicológicas. 

P31CONOSEMA, m Pat. Desorden mental. 

P9ICOPANIQU1 A. (Etim. — Dei gr. piyché, 
Alma, y pa nnychios , que dura toda la noche.) f. Sue¬ 
ño de las almas después de ia muerte, según los 
nestoi isnoa. 

PSI COPA RES 19. f. Pat. Paresia ó debilidad 

mental. 

PSICÓPATA, adj. Psiquiatra. U. t. c. s [j 
Persona afecta de psicoiteurosis. 

PSICOPATÍA, f. Pat. Termino general parA 
las alteraciones de la mente. A veces se emplea 
o poniéndolo A neuropatía , por señalar preferente¬ 
mente las perturbaciones de la función intelectual. 
V. Psicosis 

Psicopatía skxual. Ihst. ant. Nombre genérico 
que los modernos sociólogos dan al coujunlo do in¬ 
versiones ó perversidades v anomalías en las funcio¬ 
nes de los órganos sexuniea. La antigüedad no se 
vió menos atacada que los tiempos actuales de esta 
plaga social, como puede verse en las producciones 
dratnáticns de Aristófanes, en los epigramas de 
Marcial y en los poemas de Ovidio. «Aunque, en un 
principio (dice J. Bloeh. Die Prostitution. I. 375. 
lierliu, 1912), las perversiones sexuales, entre loa 
griegos y los romanos, asi como en otros pueblos se 
han de considerar en general como fenómenos an¬ 
tropológicos, ó sea heOios que siempre v en todos 
tiempos lian tenido lugar ind»nendienlameute de la 
civilización y degeneración en una cierta homoge¬ 
neidad, sin embargo, ¡a civilización original antigua 
desempeña ei papel de un factor favorable, modi¬ 


ficador é intensiticador, una civilización que, en su 
pieua penetración con sus momentos sexuales (culto 
íálico, divinidades sexuales especificas, libre inter¬ 
vención del elemento sexual en ia vida social, en la 
literatura v en el arte) tiene en su forma algo abso¬ 
lutamente peculiar de las circunstancias sociales 
(urbanismo, pauperismo, miseria de la habitación), 
pero a ia vez tan gran analogía con la civilización 
moderna, que ha de considerarse precursora de esta 
última.» La civilización romanoheienistica hizo que 
cristalizasen y tomasen desmedido incremento las 
inclinaciones, hasta entonces latentes, de la mayor 
parle de ia humanidad hacia las aberraciones y re¬ 
finamientos sexuales. El punto culminante de la co¬ 
rrupción sexual, ó sea de la unión de los goces se¬ 
xuales con una vida mundana y eu todos conceptos 
retinada, lo vemOH en el siglo i de la erA cristiana. 
Teodoro Hirt, Zar Knlturgeschichte Iioms (pág. 146, 
Leipzig. 190ÍI). señala como periodo de la mayor 
corrupción y degeneración de costumbres, el com¬ 
prendido entre los años de 30 y 68. la época de los 
Caligulna. Jas Mesaiinas y ios Nerones, en ia que á 
la a versión al matrimonio, A la que ya Augusto dió 
margen con sus leyes sobre el misino, se uuieron la 
neurastenia masculina, el histerismo femenino y la 
predilección general por las sensaciones fuertes, 
coadyuvando A la rápida propagación del degenera- 
miento sexual, que tuvo su manifestación más ca¬ 
racterística en los llamados comisarios de la crápula 
del emperador, los cuales tenían por misión inven¬ 
tar nuevas maneras de satisfacer el apetito sexual, 
para lo cual contaban con el apoyo y ayuda de sus 
comitentes, ya que Tiberio, Calígula, Nerón y, más 
tarde. Heliogábalo v Helio Vero, se gloriaban de 
ser inventores de aparatos para el placer y creado¬ 
res de métodos de refinamiento del placer sexual. 

PSICOPATOLOGÍA. f. Pat. Patología de las 
alteraciones mentales. V. Psicología patológica y 
Psicosis. 

PSICOPLEJÍ A. f. Pat. Ataque súbito de de¬ 
bilidad mental. 

P9ICOPOMPO. (Etím.— Del gr. psychopompns, 
conductor de almas.) adj. Mit. Conductor de almas. 
Sobrenombre de Hermes, Caronte, Apolo. Orfeo. etc. 

(| Mago que evocaba las almas de los muertos. 

PSICORR AGI A. f. Pat Agonía, movimientos 
convulsivos de la agonía. 

PS1COR RITMI A. f. Pat. Repetición involun¬ 
taria de acciones mentales. 

PSICOSENSORIAL. adj. Relativo á la per¬ 
cepción consciente de los impulsos sensoriales. 

PSICOSIS, f. Pat. Nombre común aplicado á 
los procesos morbosos mentales. Constituyen el su¬ 
jeto de investigación v estudio de la Psicopatología 
ó Psicología patológica. En el concepto clínico co¬ 
rresponden á la Psiquiatría. El conocimiento de las 
psicosis aparece va desde la antigüedad, especial¬ 
mente las acompañadas de fiebre y delirio. Así. Hi¬ 
pócrates y Galeno describen la inania v la epilepsia: 
Areteo las locuras alternantes; Aristóteles y Celso la 
degeneración mental. El concepto racional de las psi¬ 
cosis como enfermedades con sus síntomas v curso 
relacionándose con influencias humorales domina en 
esta época. Asimismo aparece en este período una 
terapéutica inás ó menos acertada, como de ello se 
encuentran ejemplos en los citados autores. Las con¬ 
secuencias legales y sociales de las psicosis se men¬ 
cionan y tratan por los grandes jurisconsultos roma¬ 
nos, como de ello da prueba el Digesto Durante la 
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Edad Media el estadio de lns psicosis se inspiró pu¬ 
ramente de los escritos griegos recogidos por la ci¬ 
vilización arábiga. Sin embargo, la falta de verda¬ 
dero criterio científico impidió la observación de 
casoB, refiriéndolos equivocadamente á influencias 
misteriosas, cabalísticas y supersticiosas. Así, se 
atribuyeron al diablo ios hechizos, las brujas, los fil¬ 
tros mágicos, las enfermedades más corrientes del 
grupo de las psicosis. Tal ocurrió con el histerismo 
y sus estigmas y crisis, los delirios alucinatorios, 
las paranoias, las demencias orgánicas. El Renaci¬ 
miento durante los primeros tiempos no se emancipó 
de semejantes Tabulas, que recogieron y aceptaron 
hombres tan eminentes como Jerónimo Cardan, Juan 
Fernel, Andrés Vesalio, etc. Sólo los graduales 
adelantos eu anatomía y fisiología, lo propio que en 
las ciencias médicas auxiliares, trajeron consigo un 
progreso. Paulo Zaquias, en el siglo xvu, admite una 
explicación natural para las enfermedades mentales, 
siguiéndole Guy Patin, Fagon, Morgngni, Syde- 
nham y los grandes observadores de aquel siglo. Eu 
el xvni los experimentos de Mesmer, que debían 
descubrir el hipnotismo, abrieron el campo á nuevos 
estudios. El descubrimiento de la parálisis general 
por Buvle en 1822 probó evidentemente la existen¬ 
cia de lesiones eu las enfermedades mentales. El es¬ 
tudio clínico de las mismas se perfeccionaba con Pi- 
nel y Esquirol, en Francia; con Jacobi y Griesinger, 
en Alemania. Al propio tiempo en Inglaterra se 
hacían grandes reformas municomiales con Tuke y 
Connolly y se daba nuevo impulso con Braid á los 
trabajos acerca del hipnotismo. Motel, en Francia, 
introdujo el concepto de degeneración mental en 
toda su amplitud lisio patológica y clínica. Por su 
parte, Trélat describía las locuras lúcidas, Falret las 
alternantes, y Legran I de Saúl le trataba magistral¬ 
mente del aspecto médicolegnl de las psicosis. El con¬ 
cepto de la moral insanity de Pritcliard abría la sen¬ 
da á los futuros estudios acerca de antropología 
criminal. La introducción del sistema del no restraint 
inglés hallaba nuevas extensiones en la asistencia fa¬ 
miliar conocida ya empíricamente desde siglos en la 
aldea belga de Gheel. La colonización agrícola se 
instalaba en Alemania, Francia, Estados Unidos, 
Suiza, Italia, etc., enda vez con mayor éxito. Por 
otra parte, el adelanto de la clínica neurológica des¬ 
cubría íntimas relaciones con la psiquiatría en ma¬ 
nos de Charcot, Bastían. Mor.selli y Brissaud. Tal 
ocurría, en particular, en el dominio de las neurosis 
y neuropsicosis. El estudio de la textura íntima del 
sistema nervioso del hombre y los vertebrados por 
Cajal, Lugnro, Marinesco y Van Geliuchten daba 
lugar á hipótesis ingeniosas acerca las psicosis. El 
descubrimiento de la fisiología glandular y endo¬ 
crina ha venido posteriormente á nclarar problemas 
clínicos muy discutidos. Estos trabnjos de Schaefer 
y llichet, de Abderhaiden y Stiriing lian harmoniza¬ 
do con loa realizados á propósito de lns vitaminas y 
su significación para el sistema nervioso. Poderosa¬ 
mente contribuyeron también al mejor conocimiento 
de la psicosis los mejores métodos de investigación 
uecrópsica y anatomopatológica. No pueden olvidarse 
en este sentido los nombres de Alzheimer, Sliennan 
y Sciamanna y Sherrington. La psicología de los 
anormales y sus aplicaciones médicopedagógicas han 
enriquecido el campo de la psiquiatría en manos de 
Claparéde, Terman, Child y Bourneville. Lrs in¬ 
vestigaciones generales psicológicas con los moder¬ 
nos métodos biométricos han renovado, por fin, la 


exploración clínica gracias á FQrtaner, Raiman, Bi 
net, Simón, Krapelin y Cristiani. Por otra parte, la 
epidemiología lia transformado el concepto de mucho» 
tipos clínicos, ensanchando el dominio de observa¬ 
ción. Asi ha ocurrido ron la enfermedad del sueño, 
el cafará, la encefalitis letárgica, etc. Lo propio 
cabe decir del mejor conocimiento de la patología 
exótica por Patricio Manson, Le Dantec y Sara boa. 
En el mismo y favorable sentido han obrado los es¬ 
tudios toxicológicos de lvobert. Mayet, Pouchet y 
Lewin. La antropología criminal base separado dei 
campo de las psicosis, pero la ha ilustrado poderosa¬ 
mente por los esfuerzos de Lombroso, Ferri. Garora- 
lo, Gross y Joly. La Medicina legal psiquiátrica ha 
beneficiado de tales adelantos, como lo prueban los 
estudios de Brounrdel, Magnan, Voisin, Krafl't, 
Ebing y Strassmann. Por fin, los estudios de etno¬ 
logía, folklore, historia de las religiones, arte, so¬ 
ciología y filosofía, han sido de fructífera aunque 
indirecta labor para la psiquiatría contemporánea. 

Lus causas de lnB psicosis, según sean externas ó 
internas, han conducido á la admisión de dos grandes 
grupos nosológicos. Son éstos el de las psicosis exo- 
gtnas y el de las endógenas, figurando en el primero 
las enfermedades, ya directas, ya indirectas, del ce¬ 
rebro. Cuéutanse entre aquéllas las hemorragias, re¬ 
blandecimientos. tumores, derrames, traumatismos, 
etcétera. Entre las segundas se encuentran las in¬ 
fecciones (sífilis, tuberculosis), la fatiga y agotamien¬ 
to, las neurosis y enfermedades nerviosas eu genera! 
(corea, jaqueca, polineuritis). En igual sentido obran 
las intoxicaciones (plomo, alcohol, fósforo^, las dis¬ 
trofias (gota, diabetes), las enfermedades orgánicas 
(cardiópatas, reumatismo crónico). Entre las causas 
internas de las psicosis pueden citarse las grandes 
conmociones morales (angustia, dolor, pena), la fa¬ 
tiga mental, el cautiverio, la guerra, el contagio 
psíquico. Un factor patogénico de importancia suma 
viene representado por la predisposición. Esta puede 
ser general ó especial, dependiendo en el primer caso 
de la edad (psicosis puberales, demencias seniles), 
el sexo (locuras puerperales, menstruales), la raza 
y el clima (cocaísmo, samoh, latah ), lns condiciones 
generales de vida (neurastenia rural), las profeaio- 
nes (alcoholismo, sífilis). Entre las predisposiciones 
especiales aparece, ante todo, 1a herencia, ya dilec¬ 
ta. ya cruznda, y que reviste su máxima importancia 
cuando es á la vez paterna y materna. Los defecto* 
de desarrollo cerebral (hidrocefalia, porencefali», 
microgiria, microcefalia) obran asimismo como fac¬ 
tores de predisposición, al igual que la escolaridad 
y. en general, la educación. 

La semiología de las psicosis se manifiesta en cada 
una de las grandes manifestaciones del espíritu. Aei, 
se encuentran síntomas en la esfera intelectiva, afec¬ 
tiva y volitiva. Merecen citarse entre las primeras 
las alucinaciones (internns, periféricas, estables, óp¬ 
ticas. acústicas) é ilusiones sensoriales. Lo propio 
cabe decir de las perturbaciones de conciencia (es¬ 
tados crepusculares), de comprensión (preebiofrenia, 
enfermedad de Korsakoxv), de atención (distraccio¬ 
nes, obtusión). Un grupo especial y tnuy digno de 
atención es el de las alteraciones de la memoria 
(amnesia, paramnesia, hipermnesia) y de la orienta¬ 
ción (del espacio, tiempo, personas). La formación de 
representaciones y conceptos puede hallarse afecta 
en su mecanismo y expresión (pobreza mental, in¬ 
fantilismo). La asociación de ideas manifiesta tam¬ 
bién modificaciones patológicas, algunas tan típica* 
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«orno las obsesiones (onamotomnnía, arritmomanla, 
fobias). También pueden referirse á este grupo lo» 
curioso» fenómenos de verbigeración, juego» de pa¬ 
labras, asonancias, etc. La imaginación sufre tras¬ 
tornos, ya exaltándose l esta«ios delirantes), ya apa¬ 
gándose (demencias), El juicio y el raciocinio expe¬ 
rimentan desórdenes va de sunpie debilidad, va «le 
perversión. Asi sucede en las concepciones neniante» 
•de negación, hipocondriaca, de grandezas, de persecu¬ 
ción. «le reivindicación, etc. La personalidad seailera, 
va desdoblándose, ya transformándose (zoantropia. 
<iel i rio megalománico). En la esfera afectiva puede 
observarse un aumento ó disminución en Ins facul¬ 
ta les correspondientes. Tnl ocurre en la indiferencia 
inoral, la sugestibilidad, el sentimentalismo, los llo¬ 
ros sin motivo. Como síndromes declarados en este 
-orden deben mencionarse la ansiedad, la irritabilidad, 
las pasiones morbosas ; fobiss). En el mismo concento 
deben citarse las lobina (agorafobia, claustrofobia, 
panofobin! y la angustia con sus reacciones somáti¬ 
cas (malestar, sudores, palpitaciones, insomnio) No 
es infrecuente que en un mismo sujeto se observen 
síntomas alegres y tristes, como sucede en la paráli 
sis general, el alcoholismo y la locura manlaeode- 
presiva. Así. alternan el arrobamiento V el éxtasis 
con el abatimiento y la desesperación. Al orden 
afectivo de alteraciones pueden referirse las del sen¬ 
tido cenestésico. El enfermo no se siente (desperao- 
nalización) ó se cree elevado en el aire (opiómanos) 
ó empequeñecido ( micromanís). En el mismo grupo 
ae cuentan las perturbaciones sexuales, ya de anes¬ 
tesia. ya «le perversión (homosexualidad), vs de hi¬ 
perestesia ípriapismo. ninfomanía). Los sentimien¬ 
tos ¿tico* ó del pudor sufren aberraciones y perver¬ 
siones, como ocurre en el exhibicionismo. Tampoco 
faltan casos en que ae comprueban verdaderas pares 
tesiss (algolau r nia, flagelación). Kn ocasiones las 
desviaciones del sentido genésico sólo se revelan en 
la imaginación lerntomanU). La anestesia moral pue¬ 
de asociarse á la física, y asi loa enfermos (paráli¬ 
sis. epilepsia, histerismo) se hieren y lastiman sin 
sentir el más leve dolor. Kl sentido estético más ele¬ 
mental se pierde ú ofusca también, y ast loa pacien¬ 
tes se ensucian adrede con orina ó heces fecales. 
Otras veces tragan t»l*»a substancias v aun otras que 
han de traumatizarle: alfileres, piedras, añicos de 
rristal. Kl apetito se manifiesta va nulo (anorexm 
mental), ya exagera«lo y voraz (catatonía, parálisis). 
La fatiga se revela en pos de esfuerzos insignifican¬ 
tes (neurastenia, degeneración mental) ó no aparece 
aun cuando parezca debe estar agotado el enfermo 
< excitación maniaca), Es asimismo patológico el sen- 
'timiento de euforia que ae observa en muchos pa¬ 
cientes (alcohólico». paralíticos). Otras veces ae pre¬ 
senta el estarlo contrario ó de distirnia en que el 
enfermo experimenta sin causa alguna el más pro¬ 
fundo malestar. La.» alteraciones «le la esfera volitiva 
adoptan diversas formas y una de eMas es la simple 
debilitación He la voluntad. Se manifiesta por la falta 
de todo deseo y actividad, reduciéndose el paciente 
A la satisfacción de ana más inmediatas necesidades 
(idiotismo, senilidad, parálisis). En cambio, h»v 
catados de venia lera exaltación volitiva que revis¬ 
ten una infinidad «ie gradaciones. Así. se registra la 
inquietud del delirante, la sobreaetivi«lad del mania¬ 
co, la excitación catatónica. l»as reacciones psico- 
rnotoras normales pueden experimentar «lificultmles 
y retardos. Tai ocurre en la fase depresiva de la lo- 
«ura circular 6 en el estupor y su» varieda«lea (epi¬ 


léptico, calatónico). Cuando las reaccione» psico- 
iDotorna se liaban anormalmente facilitada», se pre¬ 
sentan diversos síndromes. Entre ellos figuran las 
variadas gradaciones del furor, que en sus comienzos 
se revelan solo por la hipotnanla. 1.a sugestibilidad 
se exagera en los estados hipnóticos, la eatalepsia, 
la ecoialia y ecopraxia. La actividad voluntaria se 
perturba en formas especiales como la estereotipia y 
el manerismo, ya de mímica, ya de dicción. Cuando 
la sugeatibilulad desaparece por completo aparece el 
cuadro del negativismo con sus síntomas típicos de 
inutacismo, paralogias, desobediencia. pedantería. 
Loa impulsos constituyen un importante grupo siu- 
dromico que afecta las tnás vanadas formas (dromo- 
rnanla. piromania, homicidio, suicidio, cleptomanía). 
El curso de las psicosis depende, ante todo, de su 
naturaleza, ya que hay, por una parte, procesos 
morboso» francamente evolutivos, y por otra estn- 
«ios de disgenesia mental. Generalmente se trata «ie 
iniciación lenta y gradual «le los fenómenos patoló¬ 
gicos. Por lo común los desórdenes afectivos son los 
primeros en aparecer y constituyen á veces por lar¬ 
go tiempo la única s«ñttl del padecimiento. No fal¬ 
tan casos en que el paciente sufre el temor de per¬ 
der la razón, aunque por lo común no sea así. Una 
vez declarada la psicosis, puede afectar un curso re¬ 
gular ó sufrir oscilaciones. Estas pueden ser diur¬ 
na». nocturnas, alternas, menstruales, etc., ó ma¬ 
nifestarse por ataques. Caracterízase en tal caso 
ía enfermedad por ellos, como en la epilepsia y la 
psicosis manlacodepresiva. El número y ilutación de 
tales ataque» puede variar enormemente en el curso 
de la afección. Importantes son, asimismo, las re¬ 
misiones que pueden simular la curación «leí enfer¬ 
mo (parálisis general). La curación puede tener 
lugar rápidamente, pero lo más común es que so¬ 
brevenga por modo gradual. Generalmente se obser¬ 
van pequeñas recidivas seguidas de fases cada vez 
más caracterizadas de mejoría. Es frecuente que per¬ 
sista durante algún tiempo cierto grado de desequi¬ 
librio afectivo.Somáticamente se observa un aumen¬ 
to de peso que coincide con un progreso en la nu¬ 
trición general. Psíquicamente el enfermo recupera 
el verdadero criterio acerca su pasada dolencia tras 
un recuerdo mái ó menos fiel «le la misma. Es muy 
frecuente la llamada cnracion con defecto, quedando 
el paciente mejorado. Subsisten entonces ¡«leas resi¬ 
duales delirantes ó cesan «le presentarse reacciones 
peligrosas. La incurabilidad es propia de un gran 
número de caso», aun dejando aparte los citados de 
«liagenesia psíquica. No ae trata entonces de un es¬ 
tado estacionario, aino de un proceso demencial ya 
agudo, ya crónico. Ln muerte es el desenlace «le 
mucha» psicosis, va á título de simple complicación 
(infección, agotamiento, traumatismo), ya como 
efecto inevitable de la enfermedad (parálisis gene¬ 
ral. arterieesclerosis, tumores encefálicos). 

El «liagnóstico dehe fumlarse en loa resultados de 
la exploración clínica y loa de la anamnesis. En 
esta última es de suma importancia la herencia ya 
psicósica. ya neurósica. En los antecedentes perso¬ 
nales deberán estudiarse las infecciones (sífilis, grip- 
pe. fiebre tifoidea) y las intoxicaciones (alcohol, 
plomo, morfina). Los ataques anteriores de enajena¬ 
ción mental se valorarán cui«la«losamente aun «Miando 
por sí solos no fundamentan el diagnóstico. En cuan¬ 
to á la exploración, ae reconocerá el hábito exterior, 
el desarrollo corporal, la nutrición, fuerzas, anoma¬ 
lías anatómicas, signo» de degeneración. El cráneo 
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será objeto de especial atención, estudiando su ca¬ 
pacidad, forma, cicatrices, etc. Es de necesidad re¬ 
gistrar el estado de la circulación cerebral valién¬ 
dose del oftalmoscopio. Se recomiendan asimismo 
la termometría y la auscultación encefálica. Se com¬ 
pletará este examen por el de las funciones sensoria¬ 
les, medulares, simpáticas y de los nervios periféri¬ 
cos. La exploración médica general es de rigor, de¬ 
teniéndose, sobre todo, en la presión arterial y sus 
variaciones. Lo propio puede decirse de los análisis 
urinarios,hematológicos y del liquido cefalorraquídeo. 
Se estudiará el conjunto de reacciones psicomotoras 
por los procedimientos comunes y se acabará con la 
aplicación del psicoanálisis. Para los estados agené¬ 
sicos es de todo rigor la aplicación de tesis ó de 
escalas psicométricas corrientes. La exploración ins¬ 
trumental (ergógrafo de Mosso, balanza gráfica de 
Krflpelin) completará útilmente los resultados ad¬ 
quiridos. La observación requiere, sin embargo, 
tiempo para que sea fidedigna, y raramente puede 
acabarse fuera de una clínica. La autopsia propor¬ 
ciona datos precisos en un reducido número de ca¬ 
sos. No se olvidará que la simulación y disimulación 
de la locura son muy frecueutes aun fuera del con¬ 
cepto médicolegal. También son mal definidos los 
limites de muchas psicosis que se confunden con 
personalidades anómalas ó la degeneración mental. 

El pronóstico de las psicosis depende de la natu¬ 
raleza del caso. I>as formas postinfecciosas y confu- 
sionales Ron en general benignas. Las de repetición 
sólo pueden tomarse como leves en cuanto al acceso. 
Las locuras tóxicas implican un pronóstico condicio¬ 
nal, según el periodo fie las mismas y la recaída del 
enfermo en sus hábitos morbosos. Las psicosis cons¬ 
titucionales, como el histerismo y la epilepsia, tien¬ 
den á la cronicidad é incurabilidad. Las enferme¬ 
dades mentales complicadas con una destrucción 
encefálica (parálisis general, arterieesclerosis) son 
completamente incurables. Los episodios mentales 
en el curso de uoa existencia anómala son por lo 
común leves. Por fin, hay formas demenciales ab 
initio como la hebefrenia y cuya gravedad es ex¬ 
trema. 

El tratamiento de las psicosis incluye, ante todo, 
la profilaxia Esta supone la restricción del casa¬ 
miento, en los que han enfermado de afecciones men¬ 
tales v curado incompletamente. Entre familias con 
antecedentes psicósicos y más aún consanguíneos, 
«leben desaconsejarse los* enlaces. En algunos Es- 
íados «le la América del Norte, como el de Michi- 
gán. Re ha llegado á la esterilización de los sujetos 
«*n tales condiciones. Se velará desde la infancia por 
un buen sistema de educación é instrucción des¬ 
arrollando las cualidades morales y el carácter. Se 
i-revendrá cuidadosamente la fatiga mental escolar 
••on programas de estudios moderados. Se aconse¬ 
jarán los deportes, la vida al aire libre, evitando el 
precoz despertar de la vida sexual y la masturba¬ 
ción, que es su consecuencia. Se perseguirá cuanto 
contribuya á propngar las infecciones é intoxicacio¬ 
nes (sífilis, alcohol) por todos los medios que su¬ 
giera la propaganda individual y colectiva. El tra¬ 
tamiento propiamente dicho de las psicosis es far¬ 
macológico. físico, quirúrgico, dietético y psíquico. 
En el primero pueden citnrse los calmantes (opio, 
morfina, doral, hioscina. cáñamo Indico), los hipnó¬ 
ticos (hidrato de amileno, veronal, sulfotial, trional). 
los anticonvulsivos (bromuros), opoterápicos (cere- 
brina, hipofisina). Los recursos operatorios como la 


castración, extirpación del ganglio simpático cervi¬ 
cal, etc., son únicamente de limitadas aplicaciones. 
Los medios físicos incluyen la balneo é hidroterapia, 
la electroterapia, masaje, helioterapía. Los dietéti¬ 
cos requieren el aislamiento, la estancia en cama, el 
trabajo parcial v los regímenes alimenticios especiales 
(Weir-Mitchell, Toulouse-Riehet). Los medios psí¬ 
quicos son variados y comprenden el hipnotismo, la 
sugestión y las prácticas elementales de psicotcrn- 
pia(V.). Algunos síntomas, como la masturbación, 
el suicidio, la sitofobia, la suciedad, etc., exigen 
recursos especiales para cada caso. Para lo referente 
al manicomio, V. este artículo. 

Bibliogp* Ballet, Traité de Pathologie meutvl a 
(París, 1912); Chaslin, Bléments de séméiologie daut 
la cliniqne mentale (París. 1914), Krápelin, Lehrbuch 
d. Psychiatrie (Munich, 1920); Valverde, Tratad > 
de enfermedades mentales (ed. Es pasa, Barcelona); 
Ebstein, Tratado de Medicina Clínica y Terapéutica 
(ed. Espasa, Barcelona); Derbief, Le régimt a es 
aliénés (París, 1905): París, Legons de Psychiati »e 
(París, 1916); Pilz, Lehrbuch d. Psychiatrie (Berilu, 
1911); Régis, Précis de Psychiatrie (París, 1913); 
Remond. Précis des maladies mentales ( Parla, 1919); 
Wevgandt, Handatles de Psychiatrie (Reí lín, 1914), 
Roubinovitch, Aliénés et anormanx (París. 1915); 
Mario, Traité international de Psychologie pa Cholo - 
giqne (París, 1915); Clouston. Lectnre on menta? 
dtseases (Londres, 1919); Tauzi, Trattato della ma~ 
laltie mentali (Milán, 1920). 

Psicosis de agotamiento. De orden mental debi¬ 
do á una circunstancia deprimente, traumatismo, 
operación, etc. 

Psicosis de ansiedad. V. Nrurosis. 

Psicosis de Korsakoff. Desorden mental peculiar 
que se observa asociado á varias formas de polineu¬ 
ritis, especialmente la alcohólica. Se denomina tam¬ 
bién cerebropatia psíquica toxémica. 

Psicosis polineuritica. V. Psicosis de Korsak< JT. 

Psicosis tóxica. Desorden mental debido á una 
toxemia. 

PSICOSOCIOLOGIA. f. Filos. Designa aque¬ 
lla parte de la psicología objetiva que considera la 
vida psíquica en sus manifestaciones sociales. E* 
como un desarrollo del capítulo de la Psicología ge¬ 
neral que estudia los feuómenos expresivoR (n-ovi- 
miento, lenguaje, etc.). Ampliando este concepto y* 
alterándolo al mismo tiempo se le convierte en psi¬ 
cología sociológica, y su dominio es toda mauifeatA- 
ción psicológica de carácter colectivo ó especifico,, 
abarcando, según los criterios sociológicos, la vida 
psíquica del animal, del niño, del salvaje y del hom¬ 
bre. Sus métodos preferidos son ia comparación y la 
analogía. 

PSICOSOMÁTICO' CA. adj. Que tiene síuto- 
mas objetivos de origen mental ó psíquico. 

PSICOSPLáCNICO. Pat. Neurosis que s-e 
acompaña de fenómenos viscerales cardiovasculares 
y respiratorios, lo propio que digestivos y también 
de fenómenos psíquicos. 

PSICOST ASI A.(Etim.— Del gr. psychostaua . > 
Hist.de las reí. Acto de pesarlas almas en Ir bnlan- 
za de Júpiter después de la muerte, según Ihs creen 
cías de los antiguos. 

La creencia general, en Egipto.de que Ir felicidad 
de la vida futura depende de las bueuas obras practi 
cariasen la presente, tiene su prueb^más fehaciente 
en el dogma de la psicostaRia ó peso del alma en pre¬ 
sencia de Osiris, el divino juez, rey de los muertos t 
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Pnleo«ta«ia egipcia (1400 a. de J. C.). Reproducción del papiro de Ani 


principe de la eternidad. En el Libro de lo» Muertos. Te conozco á ti asi como los nombres de los 42 dio* 
en el capitulo que los egiptólogos designan con ei ses que contigo moran en la sala de la justicia.» 
numero 125, se ve una descripción gráfica del acto Después pasaba á hacer la confesión, la cual era 
del juicio ó peso del alma: «En una espaciosa sala, doble, negándose en cada una de las dos ciertas cla- 
cuyo pavimento está formado por llamas de fuego, ses de pecados. En la primera decía: «No he hecho, 
alternando con el símbolo de la justicia, hállase Osi- en mi vida, mal á nadie; no he llevado á la miseria 
ría. sentado en un trono que remata eu un dosel, y á á mis semejantes; no he infligido atropellos en vez 
ambos lados de él sus dos hermanas Isis y Nepbitis, de derechos; no he hecho el principio del día laborío- 
estando también presentes los hijos de Horus. En el so contra aquel que trabajaba por mi cuenta; no he 
fondo de la sala están sentados los 42 asesores de empobrecido al pobre; no he hecho lo que los dioses 
( ísiris que (según algunos han supuesto) correspon- abominan; no he producido el hambre; uo he hecho 

• lian á las 42 provincias de Egipto. En primer terrni- llorar A nadie; no he matado ni hecho matar; no lie 
no tigura la gran balanza, en uno de cuyos platos se ocasionado sufrimientos á nadie.» En la segunda 
contiene el corazón del difunto y en el otro el pluma- confesión, después de exclamaciones, como: «¡Olí 
je de Maet (la justicia). Anubis, de cabeza de perro, anchura del camino que viene de Heliópolis! yo no 
examina la calda de la balanza, mientras Toth, de he obrado la maldad. ¡Oh abrazador del fuego, que 
cabeza de ibis, secretario de los dioses, manifiestaá vienes de Kher-Ahan! yo no he robado. ¡Olí posee- 
< )siris el resultado del peso. Inmediato al trono de dor de la gran nariz, procedente de Khmun! yo no be 

• ste se ve un animal de siniestra mirada, monstruo sido codicioso ni avaro; yo no he rollado; no he ma- 
euya parte anterior es de cocodrilo, la del medio de tado; no he quitado de la medida del trigo; no he 
león y la trasera de hipopótamo; es el encargado de pervertido á nadie; no he robado lo que era pro- 

• levornr al muerto, si se le halla falto de peso.» Esta piedad de los dioses; no he jurado en falso; no he 
teoría del juicio de los muertos tuvo en todo tiempo matado animales sagrados, etc... ¡Loados seáis, dio- 
impugnadores. que aseguraban que los ritos fuñera- «es! Yo os conozco y sé vuestros nombres; no me ba¬ 
rias y el conocimiento de una fórmula de gran etica- gáis presa de vuestras espadas. Decid la verdad sobre 
cía y poder ernn. en Egipto, los únicos pasaportes mí en la presencia del Señor del mundo. Puesto 
con los que el alma anlvaha indemne el umbral de la que he obrado con justicia y equidad en Egipto y uo 
eternidad. E«ta opinión parece robustecerse en vir- he cometido ofensa alguna contra la majestad real en 
tud de los Textos de las Pirámides [V. Pirámides ningún tiempo. ¡Loados seáis, dioses, que vivís en 
(Textos de las)]; fiero hay que tener en cuenta que la sala de la justicia, en cuyo cuerpo no hay mentira 
lo que en este documento (el más antiguo de los li- y se vive en la verdad! Yo he hecho cuanto los hom¬ 
bros sagrados de Egipto) se dice, reza exclusiva- bres ordenan y complacido á los dioses: he dado pan 
mente con el rey, cuya personalidad estaba, en al hambriento, agua al sediento, ropas al desnudo y 
cierto sentido, por encima de la moral, no pudién- mi barca al que había de pasar el río: he hecho sa- 
dose, por tanto, aplicarse A las almas de los par- orificios á los dioses y oblaciones á loa bienaventura- 
tieulares. Por lo demás, en el juicio simbolizado por dos muertos. ¡Salvadme y protegedme!» 

el peso en !n balanza, hacía el alma del difunto una En vista de estas dos confesiones en las que se 
doble confesión, negando que hubiese realizado du- enumeran tan gran número de pecados que el difunto 
rante su vida acto alguno pecaminoso: «¡Salud á ti, no ha cometido, cabe preguntar si realmente esta 
oh gran Dios, señor de la equidad y justicia! Yo fórmula era la significación de una vida de pureza ó 
vengo á ti, Señor mió. ”°ra contemplar tu belleza, si se trataba de una fórmula de magia, encaminada 
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& encañar á Osiris par» que le franquease la eutrada 
á la eterna felicidad. En respuesta á esto se puede 
decir que del hecho que eu las dos coufesioues la lista 



La Palcowtaaia «otra loa grlegoa. (Piuturade un vaao 
MxlHtouio «ti «I Mu«fO del LouTre, Paria) 


de los pecados do cometidos es diferente, se iutiere 
que no debió ser muy importante el incurrir eu al¬ 
gunos de ellos, y aunque era creencia eutre los egip¬ 
cios que sólo la vida houesta les granjeaba el favor 
de Osiris, confeccionaron un amuleto, uu sortilegio 
por el cual el dios se viese obligado á admitir en la 
bienaventuranza á los que lo solicitasen. Esto de¬ 
muestra, pues, que la consecución de la beatitud des¬ 
pués de la muerte dependía da la recitación de estas 
formulas; si el difunto olvidaba los nombres de los 
dioses ó de los pecados que representaban, tenia segu 
ra su condenación, por muy bueno que hubiese sido. 
Para evitnr este peligro, se grababan en la misma 
tumba las inscripciones que contenían esta fórmula 
j, además, constaba ésta en el papiro que se ence¬ 
rraba en el sepulcro con el cadáver: en él se contenían 
asimismo las fórmulas mágicas necesarias para que 
el muerto pudiese engañar á Osiris. A este propósi¬ 
to, dice Ermnnn ( Die aegyptische Religión, pág. 38, 
Berlín, 1905) que los egipcios tenían toda uua serie 
de palabras inágicus y grnti número de amuletos para 
poner al difunto á cubierto de cuanto amenazaba su 
suerte en ln otra vida. Llegó este abuso al extremo 
de construir unos escarabajos de piedra que ponían 
en el plato de la balanza eu vez del corazón y unas 
figurillas de arcilla, las cuales, por arte mágica, acu¬ 
dían al llamamiento de su dueño y realizaban el tra¬ 
bajo más ligero que Osiris había im¬ 
puesto, dejándose llevar de su cle¬ 
mencia. Salta á la vista que. de este 
modo, la confesión, en vez de ser 
uua acción honesta, era un acto in¬ 
moral que usaba del fraude para san¬ 
tificar una vida de maldad. 

No es sólo Egipto y sus monu¬ 
mentos donde se halla la representa¬ 
ción de la psicostasia, pues también 
la antigua Orecia parece haber te¬ 
nido, entre sus creencias, la del pe¬ 
saje de las almas. Sin embargo, en 
Homero, que es el que ofrece pasajes 
de esta clase, unda indica que la psi- 
cosinsiii se redera á una vida futura, 
ni á las penas y recompensas que 
allí aguardan al alma: eu lo* pnsiijes en los que figu¬ 
ran las balanzas de oro de Júpiter y los destinos que 
•1 soberano de los dioses pone en los platillos de las 


mismas, no se trata más que de decidir el éxito da 
un combate entre dos ejércitos ó entre dos guerreros. 
La lucha se tiene eu la tierra, mientras que el pesaje 
de ¡as almas se hace en las regiones celestes, y este 
segundo no tiene otro objeto que dirimir uua contien¬ 
da material y terrestre. Para convencerse de esto, 
véanse los principales pasajes de Homero relativos á 
lo que se llamaba psj/ckostusia según testimonio de 
Plutarco (De and poet.. t. VI. pág. 59, ed. Iteiske). 
En el primer pasaje pillada, Vil, 69-74 > se ve ó Jú¬ 
piter seutado eu el monte Ida: el padre de los diosea 
y los hombres contempla á griegos y troyauos que 
vau á entrar eu lucha. «Entonces el padre soberano 
abre sus halauzas de oro; pone eu ellas los dos keret 
que infunden el largo sueño de la muerte, los de ios 
troyauos, hábiles domadores de caballos, y los de los 
griegos, armados de corazas de aceio. Toma la ba¬ 
lanza por el medio. Declárase el infortunio para loa 
griegos; sus keres bajan basta la tierra verdeante, 
mieutrasque Jos de los troyauos suben basta la bó¬ 
veda celeste.» En otro pasaje (Iliada, X, 209-13), 
Júpiter, desde el alto Olimpo, sigue con la vista * 
Aquiles y Héctor. Los dos héroes llegan por cuarta 
vez á las fuentes del Scamandro. «Entonces el padre 
de los dioses abre sus balanzas de oro; pone en ellas 
los dos keres que infunden el largo sueño de U muer¬ 
te. el de Aquilea y el de Héctor, gran domador ce 
caballos. Toma la balanza por el medio. La hora fa¬ 
tal de Héctor se declara; su platillo baj* hasta ¡as in¬ 
fiernos.» Semejante es el pasaje de Virgilio (Rmrids, 
XII. 725-27). 

El arte cristiano copió (lo mismo que otros símbo¬ 
los del paganismo) el de la psicostasia. Eu efecto, 
el pesaje de las almas forma habitualmente i dice 
A. Maury, en Reo. ArchSo'og 1844, I, 236) un 
asunto aislndo que ha sido reproducido en muchos 
capiteles de los templos cristianos, como en Sainte- 
Croix de Saint-Ló, en una iglesia de Montvilliers, 
en la de Saint-Nectaire, y en bajorrelieves, como el 
de San Trófirao, de Arles. El mismo asunto repro¬ 
ducen las miniaturas de los manuscritos de los si 
glos xiii al xvi. A veces esta prueba forma uno de 
los episodios de la gran escena del juicio universal ó 
de la resurrección; así se ve eu Nuestra Señora de 
París, en la catedral de Amiens, en Notre Dame de 
la Couture, en Mans y otros sitios y. finalmente. 
Van Eyck y Lelio Orsi lo pintaron eu sus cuadros. 
En casi todas estas representaciones, el alma es ol*- 
jeto de una vehemente contienda entre los ángeles y 


santos patronos que rodean el platillo de la derech*. 
y los diablos que procuran hacer bajar el de la iz¬ 
quierda colgándose de las cuerdas que sostienen el 
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platillo ú oprimiéndolo con los brazos y Us horqui¬ 
llas de que tan armados. En algunas represeotacio- 
lies, eu un platillo hay el alma y en el otro los actos 
que hizo eu tula. En la catedral de Amiens. en el 
bajorrelieve, eu parte mutilado, en que se representa 
la psicostasia. en un platillo se ve al cordero sin 
mancha y en el otro al alma. La metáfora del pesaje 
ha pasado á la poesía cristiana moderna. En el Pa¬ 
raíso perdido, de Milton. el Eterno toma, en el zodía 
co. la balanza de oro de Astrea. para pesar la suerte 
del combate entre Satén y los arcángeles (lib. IV), 
v Kiopstock, en su Messiada, dice, por boca de 
Kloha: «¡Angeles de la muerte, descended del cielo, 
acelerad vuestro paso de hierro! ¡ Vosotros que aguar¬ 
déis vuestra sentencia, levantad los ojos hacia el 
trono del Todopoderoso! ¡He aquí la balanta que va 
A decidir de vuestra suerte! ya se mueven sus plati¬ 
llos, suben, bajan y se elevan al cielo.» 

Blbilogr. Virev. La rehginn de l'ancienne Bgyp- 
i${ Parla. 1910); A. Mariette, Les Mastaba de l’ancien 
empire (París, 1881-81); tíaulet, Introdnction á 
l'étnde des idees morales dans íBjypte antiqne{ París, 
1912); Erman. Uie Religionen des Ortenls and die 
altgermamsche Religión , Die aegyptische Religión 
(Leipzig, 1913); Geddea, Slndies i« the religión of 
the Batí ( Londres, 1913): Budge, Bjypt ideas of the 
/usure li/e (Londres, 1899); Klinders-Pelrie, The 
religión o/anrient Bjypt ( Londres, 1906). 

PSICOSTÁTICA. f. Psicol. exp. Teoría de los 
fenómenos psíquicos considerados como elementos, 
ó en reposo. Llámase también Psicología estática 
ó Psicología estructural, y se opone A la Psicología 
funcional ó dinámica, llamada también Pstcodiná- 
mica (V.). 

P8ICOT EC NIA. f. Psicol. esp. Es la parte de la 
Psicología experimental individual que trata de co¬ 
nocer y aplicar los medios convenientes para obrar 
de una manera determinada y conforme A un fin, so¬ 
bre el estallo psíquico de un sujeto, conocido por la 
Psicognóstica (V.); con Ama forman la Psicología 
aplicada en el sentido de W. Stern. 

PSICOTÉCNICA. f. Psicol. Esta palabra, de 
reciente creación, es empleada con diversas acepcio¬ 
nes. Claparéde, por ejemplo, cree que la Psicotéc- 
nica. junto con el Paleo diagnostico, constituyen las 
dos ramas fundamentales de la Psicología aplicada, 
esto es. «le la Psicología práctica, en oposición á la 
Psicología pura, especulativa ó doctrinal. Según di¬ 
cho autor, la Psicotécnica tendría por objeto ( V. Cla- 
ptré«le, Psyhnlngie de íen/ant, 8.* ed., págs. 109- 
1 10» el estudio de loa procedimientos conducentes á 
la obtención de un resultado, mientras que el Psico- 
diagnóstico se ocupa de loa medios necesarios para 
la apreciación y reconocimiento de tal ó cual estado 
psíquico. Corroborando esta i«lea. expone loa siguien¬ 
tes ejemplos aclaratorios: Supongamos, dice, que 
«ieseamos estudiar la fatiga intelectual. La Psicolo¬ 
gía pura se preguntará qué es la fatiga, cuál es su 
nntura'eza, cuAles son sus condiciones psicofisiológi- 
cas, sus variaciones según la edad, el sexo, la natu¬ 
raleza y la duración del trabajo, y cuáles son las le¬ 
ves que sintetizan sus diversas manifestaciones. El 
Psicodiagnóstico, por el contrario, únicamente se 
ocupará de descubrir los medios más prácticos para 
apreciar ó diagnosticar la presencia y el grado de 
dicha fatiga en un caso dado. En cuanto á la Psico¬ 
técnica, he aquí los problemas que le conciernen: 
¿Cómo se puede luchar contra la fatiga? ¿En qué 
momento deberá aer interrumpido un trabajo para 


que las pausas proporcionen el mejor resultado, ▼ 
cuál deberá ser la duración de éstas? ¿Cómo es posi¬ 
ble ejecutar un trabsjo con el mínimo de fatiga? ¿De 
qué duración debe ser el recreo para destruir los 
efectos de la fatiga acumulada durante cuarenta y cin¬ 
co minutos de clase?, etc. Si en lugar de la fatiga se 
considera la memoria, los tres puntos de vista expues¬ 
tos vuelven á presentarse. Psicología pura: ¿cuáles 
son Ihs leyes de la memoria, sus factores, su evolu- 
lución? ¡'ticodiagnóstico: ¿cómo puede medirse la 
memoria, la facultad de adquisición ó de conserva¬ 
ción de ios recuenios en un iudividuo ó en un caso 
determinado? Psicotécnica: ¿cuál es la mejor manera 
de memorizar un texto en un tiempo dado? ¿Cómo 
puede educarse ia memoria?, etc. 

Hugo Münsterberg. eD su obra postuma ( Ortind- 
tüge der Psychotechnih. Verlag von J. Ambrosias 
tiarth, 1920) define la Psicotécnica diciendo: «Es la 
ciencia de las aplicaciones prácticas de la Psicología 
en el terreno de la cultura» [Die Wisseuschaft ron der 
praktischen Aurvendung der Psychologie im Dienste 
der Knltnrau/gaben ). Esto quiere decir que este ilus¬ 
tre psicólogo empleaba el vocablo Psicotécnica para 
designar con una sola palabra los términos de Psico¬ 
logía práctica y Psicología aplicada. De acuerdo con 
esla idea la mayor parte de psicólogos norteamerica¬ 
nos lian han hecho sinónimas dichas tres expresio¬ 
nes, y asi vemos, por ejemplo, que nos .hablan de 
una Psicotécnica médica en lugar de una Psicología 
aplicada á la Medicina, de una Psicotécnica indus¬ 
trial en lugar «le una Psicología aplicada á la indus¬ 
tria, etc. 

Pero es evidente que una acepción tan lata de la 
palabra Psicotécnica no puede aceptarse, pues según 
el criterio «le Münsterberg, seria preciso hablar de 
una Psicotécnica dlosódea ó de una Psicotécnica his¬ 
tórica, por ejemplo, expresiones éstas contrarias á la 
etimología de la palabra Psicotécnica. Por esta razón 
los psicólogos alemanes, compatriotas de Miinster- 
berg, han aceptado una definición más limitada y 
concreta, que pueda enunciarse así: <tla Psicotécnica 
es la Psicología aplicada d la ciencia del trabajo *, ó 
sea la parte de la Psicología aplicada qne estudia los 
medios necesarios para conseguir el máximo rendi¬ 
miento de las funciones psíquicas eu la ejecución de 
un trabajo cualquiera. Este rendimiento máximo de¬ 
pende, en síntesis, de los siguientes factores: 1.® exis¬ 
tencia de una buena capacidad (aptitudes) individual 
para la realización del trabajo; 2.° existencia de una 
buena técnica de ejecución, y 3.° existencia de bue¬ 
nos útiles ó instrumentos de trabajo. A estos tres fac¬ 
tores pueden añadirse otros, como son: 4.” existencia 
de un incentivo ó interés por el trabajo, y 5.® exis¬ 
tencia de buenas condiciones de medio (local, luz, 
ventilación, alimentación, etc.). Para el logro de 
estos cinco factores, eu cada caso particular, se ha 
constituido la ciencia del trabajo de la cual es la 
Psicotécnica, sin duda, uno de los más valiosos auxi¬ 
liares. Pero la cieocia del trabajo, ó, dicho de otro 
modo, la organización científica del trabajo, requiere, 
además, por ejemplo, el concurso de la Fisiología, 
la Higiene, la Pedagogía, la Sociología y la Econo¬ 
mía Aplicadas á ella, y por esta razón la Psicotécnica 
es sólo una pnrte de la misma, como es, también, 
una parte de la Psicología aplicada, El mejor auxi¬ 
lio que ia Psicotécnica puede prestará la ciencia del 
trabajo se ejerce, desde luego, en el campo de los 
dos primeros factores eitados. esto es, en el logro de 
una buena capacidad ó aptitud y de una buena tóc- 
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nica de trabajo. Para lo primero se requiere que cada 
hombre se dedique á los trabajos para los cuales es 
más apto (orientación profesional) y que una vez 
dentro de éstos, sea destinado al lugar más conve¬ 
niente (selección profesional), cumpliéndose asi el 
principio fundamental del Taylorismo: the right man 
tn (he right place. Para lo segundo se requiere un 
análisis psíquico detenido del trabajo á ejecutar (es¬ 
tudio de las características psieotisiológicas del mis¬ 
mo, estudio de los movimientos y actitudes profesio¬ 
nales. estudio de sus actos elementales, etc.), con el 
fin de crear lo que Gilbreth llama (he one best way 
(o do (he work, ó sea, la mejor manera de trabajar 
en cada caso particular. 

L)e acuerdo con estas ideas puede decirse que loa 
dos fines principales de la Psicotécnica son: l.° el 
estudio, desde el punto de vista psíquico, de las ap- 
tituJes profesionales (modos de investigarlas, des¬ 
arrollarlas, etc.), y 2.° el estudio, desde el punto de 
vista psíquico también, de las técnicas profesiona¬ 
les. Claro es que en todo trabajo profesional entran 
en juego, no sólo las funciones mentales del sujeto, 
sino también sus funciones físicas, y claramente se 
comprende que, dada la íntima unión existente entre 
el alma v el cuerpo, ha de ser difícil en muchos ca¬ 
sos separar netamente la parte que en una aptitud 
profesional corresponde á unas y otras. Por esta ra¬ 
zón la Psicotécnica invade en múltiples ocasiones el 
campo de la Fisiología aplicada y debiera llamarse, 
con más propiedad, Psicofisiotécnica. Y una vez 
esta aclaración hecha, para la mejor comprensión de 
lo que sigue, vamos 6 exponer separadamente, con 
el máximo de concisión posible: l.° el estado actual 
de la Psicotécnica; 2 o las principales particularida¬ 
des de los laboratorios de Psicotécnica; 3.° los pro¬ 
blemas fundamentales de la Psicotécnica y los me¬ 
dio» que se ofrecen para su resolución; y 4.° la bi¬ 
bliografía existente sobre la Psicotécnica. 

l.° listado actual de la Psicotécnica. A pesar 
de su extraordinaria juventud, la Psicotécnica ha al 
canzndo en nuestros días un desarrollo tal que no 
puede ser descrito en los estrechos límites asignados 
al presente artículo. Puede decirse que en lodos los 
pulses de Europa, en todos los listados de la Amé¬ 
rica del Norte é incluso eu el Japón, se presta aten¬ 
ción á esta ciencia, contándose por centenares los 
laboratorios psicotécnicos establecidos en el mundo. 
En los Estados Unidos se han desarrollado, sobre 
todo, los estudios de Psicotécnica comercial é indus¬ 
trial. dedicándose á ellos psicólogos tan notables 
como J. B. Angelí, .1. A. Catell, Hollingworth, 
J.ink, Poffenberger, Thorndicke, Thurstone. Wat- 
pon. Whipple. Woodworth, Yerkes. etc., fisiólogos 
como S. Goldmnrk. S. Lee, G. Martin, H. Rvnn. 
E. Scott. etc., é ingenieros como H. Schneider y 
Gilbreth. Este último, junto con su esposa Lilian 
Gilbreth, constituyen sin duda las figuras más sa¬ 
lientes de la Psicotécnica norteamericana. A él se 
debe, en efecto, el procedimiento llamado motion 
stndy (análisis cinematográfico de los movimientos 
elementales de los diversos trabajos manualesj que 
tan valiosos resultados está proporcionando. Su ea- 
pos». doctora en filosofía, colabora en todns sus in¬ 
vestigaciones v aporta á ellas sus vastos conocimien¬ 
tos de Psicología. El intorca despertado por estos 
trabajos sólo puede compararse con el que alcanza¬ 
ron los estudios análogo» de Tnvlor. El laboratorio 
que los esposos Gilbreth poseen en Montclair. junto 
fon el del Instituto psicotécnico norteamericano di¬ 


rigido por Angelí, Catell y Yerkes en Nueva Y'ork, 
pueden citarse como modelo y son, desde luego, loa 
dos centros psicotécnicos más importantes de loa 
Estados Unidos. 

En Europa, la nación que figura en primer térmi¬ 
no, en cuanto á estudios psicotécnicos se refiere, e» 
Alemania. A diferencia de los Estados Unidos, esta 
nacióu no sólo se ha dedicado á fomentar la Psico- 
técnica comercial é industrial poniendo en práctica 
(las empresas comerciales é industriales más impor¬ 
tantes) todos los procedimientos de selección y en¬ 
trenamiento científico del personal, psicología del 
reclamo, etc., sino que el Gobierno y las Universi¬ 
dades han concedido una atención especial á la Psi¬ 
cotécnica aplicada á la orientación profesional, crean¬ 
do, el primero, Institutos regionales de orientación 
profesioual con laboratorio psicotécnico y bolsa del 
trabajo anexos, é instituyendo las segundas cursos 
especiales <ie Psicotécnica (en todos sus aspectos). 
Aachen, Berlín. Charlottenburgo. Bonn. Breslau, 
Dresde, Erlangen, Francfort. Friburgo, Giessen, 
Gotinga, Greifswald. Halle. Hamburgo, Hannóver, 
Heidelberg. Iunsbruck, Jena. Riel, Kóln, Kónisberg. 
Leipzig, Marburgo, Munich, Milnster, Rostock, 
Wurzburgo. etc., poseen laboratorios de Psicotec- 
nica y tienen, en sus Universidades, organizados 
cursos sistemáticos de esta ciencia. Otto Lipmann, 
Moede. Piorkowski, Schulte, Stern y Tramm. son, 
quizá, los caudillos más esforzados del movimiento 
psicotécnico que en dicha nación se está desarrollan¬ 
do tan brillantemente. Los lahorntarios psicotérnicos 
que en Berlín y Charlottenburgo dirigen loa tres 
primeros son, sin duda alguna, los más completos 
de Europa en la actualidad. En Austria existen la¬ 
boratorios psicotécnicos adscritos ú las escuelas pro¬ 
fesionales más importantes (Viena, Linz, Salzburgo, 
etcétera). En Bélgica existe un importante laborato¬ 
rio psicotécnico adscrito al OjRce Inierroumnualt 
d'Orientation Profesionnelle que funciona bajo la di¬ 
rección de C. Christiaens y Decrolv en Bruselas. El 
servicio de aeronáutica militar posee también un 
excelente laboratorio destinado á la selección psico- 
fisiológica de los aviadores. Su director, el neurólo¬ 
go V. C. Ürabant. ha efectuado en él interesantísi¬ 
mos trabnjos sobre la función de equilibración. con¬ 
tribuyendo así. desde el campo práctico de Ih Psico 
técnica, á un notable progreso en el terreno de la 
psicofisiología doctrinal. En Dinamarca la Universi¬ 
dad de Copenhague ha organizado un curso de Psiro- 
técnicn bajo la dirección del profesor Moede. 

España posee en Barcelona un Instituto d** Orien¬ 
tación profesional con un laboratorio psicotécnico 
bastante bien dotado. La principal misión de é<te 
consiste en explorar las aptitudes profesionales de 
los alumnos que dejan la escuela primaria, para in¬ 
dicarles un grupo de trabajos que esté de acuerdo 
con ellas. Los estudios de dicho laboratorio han des¬ 
pertado interés en los centros psicotécnicos del ex¬ 
tranjero hasta el punto de haberse celebrndo en dicha 
población la segunda Conferencia Internacional de 
Psicotécnica aplicada á la orientación profesional y 
á la organización científica del trabajo (28-30 de Sep¬ 
tiembre de 1921) con el fin de conocer más de rere* 
su funcionamiento. En dicha Conferencia se confirió 
al citado laboratorio la misión de servir de trail 
d'unión entre los centros psicotécnicos de diversos 
países para poder llegar á una buena estandardización 
de los tests usados con el fin de explorar las aptitu¬ 
des profesionales. 
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Eq FtnlaD'iia el movimiento psirot-'Cinro es aoste- 
t> 'io por el doctor Uoseuquinl, ei cual ha publicado 
v>u notable tratado de ea?a ciencia. 

Eu Francia la Psicotécnica ae em'uentr» apoyn«la 
por la Ligue d Hggiine M entale que preside el doctor 
Tmiloime. Esta Liga posee una coiniaiun dedicada ex¬ 
clusivamente al desarrollo de di lia ciencia y es ella 
ia que. bajo la presidencia del psicólogo J. \1. Lahv, 
lia asumido la orgnmzaci «n de l¡« tercera Conferon- 
-caí Internacional Ue Psicotécnica que debe celebrarse 
«o Milán. En el /u«i/nl dt Psychologie que dirigen 
J met. Dumas y Pieron, se dan cursos de psicotéc- 
tiica, y en el Instituí Lniiaelougue \ de Medicina no 
cid) se practican investigacione» pnicotecnicaa sobre 
ia fatiga profesional y la selección «le los trabajado- 
r s. Existen además, tartos labor dorios é lustitu- 
tua de esta ciencia que fun-’ionan bajo la dirección 
<ie Julio Amar. Fontegne. luibeit, Lnnglois, etc. 

Eu ti recia los trabajos psicotécmc«*s se dirigen A 
la determinación do las aptitudes profesionales de 
ios delincuentes y son principalmente conducido» 
por el doctor J . tí. Ge«irgiude» ( Atenas). 

Holanda cuenta con un exce ente laboratorio psi- 
■cot**cn¿co en Am-terdam (dirigido por el doctor Wa- 
vetnburg, profesor de Psicología infantil en dicha 
T mtersulad ) y tiene, además, otros laboratorios de 
-e-sta clase anexo» A las instituciones de orientación 
profesional de 1.a Ha;, a. Ltrecht. etc. 

Inglat.-rra posee uno «ie lo» centros paicotécnicos 
niAs importantes del mundo: el Satmna! lustitute or 
Industrial P sgcholvgy de Londres, dirigido por el 
profesor Ch. Mver». psicólogo de universal renom¬ 
bre. Esta institución cuenta con el apoyo del Gobier¬ 
no y de los principales organismos profesionales de 
Inglaterra; en au junta directiva figuran nombres 
cmno lord Asquith, tíalfour etc., y entre au perso¬ 
nal científico se cuentan fisiólogo» y psicólogos como 
lturt. 1 .angley, Farmer, Spearmann. Murcio. Miles. 
Maxwell, etc. Dicho centro tiene asegurada una 
««invención de 10,000 libra» eaterlinaa durante un 
periodo de cinco años. 

Italia trata de recuperar el tiempo perdido, y A 
«ste efecto la ’tnportante Socield L manita) ia de 
Milán ha establecido en dicha población un centro 
psicotécnico bajo la dirección de los eminentes pro¬ 
fesores Ferrari y Patrizi. Es de esperar que la ter¬ 
cera Conferencia Internacional de Psicotécnica pró¬ 
xima á celebrarse en la citada ciudad dará un nuevo 
impulso á la organización de esto» estudios en dicha 
nación. Durante la pasada guerra mundial se lian 
efectuado también en ella interesante» e»tu ¡iu» psi- 
cotécnicos sobre las aptitudes de lo» aviadores. aer- 
\ i I ore» de ametralln«loras. etc. 

Luxemburgo posee un importante laboratorio psi- 
cotécnico en Domraeldange, dedicado á los estudio» 
<jue sigue Amar en su» laboratorios de Ch«rleroi. 

Polonia ocupa un buen lugar en ios trabajos 
jmicotccnico» gracias á lu actividad de ln doctora 
I', tíaumgarten que los ha introducido en las prin¬ 
cipales escuelas profesiona’es y centros industriales, 

Suecia y No «niega dedican también su atención A 
estos problemas y tienen «los notables investigadores» 
los doctores Jaederbolin y Alrutz, cuyos trabajos 
«o» dignos de tocio encomio. 

Rusia organiza asimismo con gran rnpi«lex los es¬ 
tudios de esta ciencia, para lu cual cuenta con la 
valiosa avuda de la profesora J. Ioteiko. umversal¬ 
mente conocida por sus estudios sobre la fatiga física 
j mental. 


Finalmente, por no alargar más estn visión cine- 
matogiábra del estado actual de lu Psicotecnicn, di¬ 
remos que aun los países pequeños que se encuen¬ 
tran en difícil situación económica y social y en los 
cuales los estudios de Psicología clásica puede decir¬ 
se que hahian pasado casi inadvertidos, se aprestan á 
emprender ahora con ardor los estudios psicotécni- 
eos. Tal es. p«>r ejemplo, el caso de Bulgaria y de 
Checoeslovaquia, que cuentan ya con varios labora¬ 
torios psicotecmros importantes, especialmente el 
estah|eoi<io en Praga por la Masaryk-A kademte. 

Podemos, pues, resumir esta primera parte de 
nuestro trabajo diciendo que la Psicotécnica, la más 
joven de las disciplinas biológicas, hija de la Psico¬ 
logía experimental, se encuentra, como esta misma, 
en un periodo de brillante y decidido progreso. 

2.° Principales particularidades de los laboratorios 
psicotecntcos . La Psicotécnica, ciencia predominan¬ 
temente experimental, requiere para su estudio y 
desarrollo el uso de laboratorios especiales, llamados 
laboratorio» paicotécnicos, cuyo plan general uo di¬ 
verge esenciaimento del de loe laboratorios de Psi¬ 
cología experimental ( V.). Esto no obstante, pres- 
cimiientio de las notables diferencias que entre si 
ofrecen los laboratorios psicotécnicos, presentan la 
generalidad de ellos cierto número de particularida¬ 
des que loa caracterizan. En primer lugar, es «le no¬ 
tar eu ellos la ausencia de todos los aparatos llama¬ 
dos «le demostración, que tan necesario» son en los 
laboratorios de Psicología experimental. En segundo 
lugar, llama ia atención la presencia de un^mimero 
variable de dispositivos, los llamados tests profesiona¬ 
les, muchos de Jos cuales son remedo «leí utillaje ó 
instrumental de un trabajo prof«*sional determinado: 
tal sucede, por ejemplo, con los tests utilizado» para 
la selección de los chaffeurt. aviadores, conductores 
de tranvías, mecanógrafos, telegrafistas, tejedores, 
etcétera , y que representan, en esquema, un automó¬ 
vil, un aeroplano, una máquina de escribir, un apa¬ 
rato receptotransmisor telegráfico, un telar, etc. Es 
de notar que en estos laboratorios, cual si se tratase 
de un taller cinematográfico 6 de un escenario tea¬ 
tral, no sólo se dispone de lo que pudiéramos llamar 
esqueleto de los útiles profesionales, sino que se trata 
de imitar el medio en que los trabajos profesionales 
se realizan, y asi, por ejemplo, además de un esque¬ 
leto de <ni/omori/(un asiento delante del cual se en¬ 
cuentran un volante, el acelerador, los cambios de 
marcha v los frenos de pie) se encontrará en ellos 
un proyector cinematográfico para hacer apnrecer, 
en un momento dado, frente al futuro chauffeur. una 
calle importante con su tráfico real, v reconstruir 
asi. artilirialmente v en esquema, el trabajo profesio¬ 
nal que se quiere estudiar. Otras veces será preciso 
simular el ruido ensordecedor de un taller para estu¬ 
diar la concentración atentiva del aprendiz en las 
condiciones en que deberá ejercerse en el trabajo la 
llamada Ablenkhnrkeit de los alemanes, ó resistencia 
á las causas de distracción, etc. 

Ciftro es que existen ocasione» en las que el traba¬ 
jo profesional, por sus especiales condiciones de me¬ 
dio ó de utillaje, uo puede ser imitado en el labora¬ 
torio y entonces precisa al te'nopsicólogo acudir al 
sitio donde «lirho trabajo se efectúa, trasladando á 
él parte de su laboratorio. Este es el tercer.Qaricter 
diferencial de los laboratorios psicotécni-os? su mo¬ 
vilidad. Tanto e» esto verdad, que se han hiendo va¬ 
rios tipos de laboratorios portátiles (V. Ltnk. h'nt- 
ploymeut Psychology, en la bibliografía final de este 
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artículo), 1 os cuales pueden instalarse en una fabrica, 
taller ó escuela profesional cualquiera, sin la menor 
extorsión, desmontándose tan pronto como se ha 
conseguido el objetivo buscado (investigación de los 
tiempos «le reacción antes y después del trabajo, es¬ 
tudio de los movimientos elementales de éste, etc.). 
Otras muchas particularidades de segundo orden 
ofrecen estos laboratorios, pero hacemos gracia de 
su enumeración en honor de la breveda«l. 

3.° Problemas fundamentales de la Psicotécnica y 
medios qne se ofrecen para su resolución. Claro es 
que la exposición detallada de este teína nos llevaría, 
sin querer, á escribir, casi, un trata lo de Psicotéc¬ 
nica y nada está más lejos que esto de nuestra inten¬ 
ción. Por esto vamos á sintetizar, aun á trueque 
de alguna imprecisión, esta materia. Ya hemos dicho 
que la Psicotécnica era la Psicología aplicada á la 
ciencia del trabajo y que ei primer problema «le ésta 
era conseguir que cada hombre se dedique al trabajo 
para el cual es más apto. Esto comporta dos actua¬ 
ciones que se complementan: la orientación profesio¬ 
nal, que so ejerce antes de aprender ninguna profe¬ 
sión. V la selección profesional, que tiene lugar des¬ 
pués de aprendida una «ie éstas. Por la primera se 
busen el mejor trabajo para el individuo; por la se¬ 
gunda, se escoge el mejor individuo para un traba¬ 
jo, y tanto la una como la otra están basadas en la 
Psicotécnica. En cuanto la Psic*.técnica se aplica, 
pues, á la orientación profesional, sus problemas 
fundamentales son tres, ñ saber: 1,° conocimiento de 
las aptit'ides profesionales que requieren los «liver- 
*09 trabajos; 2.° clasificación de estos trabajos en 
función de las aptitudes que requieren para su ejer¬ 
cicio; 3.° investigación, en el individuo, de las ap 
titudes profesionales para señalarle el grupo de tra¬ 
bajos que, en la citada clasificación, aparece más en 
acuerdo con las aptitudes encontradas en el mismo. 
El primero de estos probl«*mas se resuelve mediante: 
a) la observación y estudio analítico de los trabajos* 
profesionales; b) el establecimiento de fichas provi¬ 
sionales de aptitud; c ) la comprobación de estas 
fichas, y esta comprobación exige, á su vez: c') la 
creación de «Impositivos que sirvan para la investiga¬ 
ción ríe las aptitudes contenidas en dicha ficha pro¬ 
visional; c") el ensayo de dichos dispositivos sobre 
grupos de obreros de la profesión «leterinmada, y 
c~) la ordenación «le estos obreros de acuerdo con 
los resultados obtenidos, y la comparación (mediante 
el método de las correlaciones) de esta ordenación 
psicotécnica con la establecida ateniéndose al rendi¬ 
miento profesional de los citados indivi«luos. Si las 
dos ordenaciones se corresponden, esto es, si la co¬ 
rrelación es intensa, la ficha provisional puede darse 
por válida, lo mismo que los dispositivos empleados 
paro la investigación «le las aptitudes en ella con¬ 
tenidas. 

El segundo problema (clasificación «le los traba¬ 
jos profesionales) no se halla afín res«ielto de un 
«nodo definitivo. Esto no obstante, está fuera «le «luda 
que dicha clasificación debe hacerse en función «le 
factores generales, qne por su constancia no estén 
expuestos á cambiar con el tiempo. En este aspecto 
parece ganar cada .lía más terreno la establecida por 
el l aboratorio psicotécnico del Instituí d'Orientarlo 
Professional «1<* Barcelona, el cual agrupa los traba¬ 
jos profesionales con arreglo á la inteligencia nece¬ 
saria para efectuarlos, en psíquicos, psic.«nsic«>9 y 
físicos; cou arreglo al temperamento, en autom itizn- 
bles (determinados) y no automatizables (variables), 


y con arreglo al carácter, en percepcionales. per- 
ceptorreaccionalea y reacciotialee. Desde el punto «le 
vista de la modalidad de inteligencia exigida, diciio 
laboratorio divide también los trabajos en espaciales, 
verbales y simbólicos, según requierau el auxilio de 
la inteligencia mecánica (espacial), verbal ó abs¬ 
tracta. 

El tercer problema, esto es, la determinación in¬ 
dividual de las diversas aptitudes profesionales sólo 
puede resolverse científicamente haciendo que u 
orientación profesional sea una función crónica, que 
se desarrolle á expensas de las observaciones y expe¬ 
rimentos hechos por el maestro en la escuela, bajo 
la comprobación periódica del Laboratorio psicotéo 
nico. Si la escuela se organiza debidamente, sumi¬ 
nistrando al niño ocasiones para conocer los princi¬ 
pales trnbajos profesionales, y facilitándole los me 
dios de manifestar todas sus aptitudes ( realización 
de trabajos manuales, verbales y de simbolización,, 
espontáneos), la misión experimental del ¡^borato- 
ido psicotccnico se verá considerablemente aligérala 
en beneficio «le una mayor exactitud de juicio, to a 
vez que entonces será posible asistir al proceso «i* 
desarrollo de las citadas aptitudes y resolver la difi -i» 
cuestión de la Ubnngsjáhigkeit, ó sea la capacidad 
«le progreso con el ejercicio. 

I.a misión de la Psicotécnica en la selección pro¬ 
fesional es mucho más sencilla y se reduce á deter¬ 
minar 1 os signos de la superioridad profesional en 
los diversos trabajos, y á crear dispositivos que lo» 
pongan suficientemente de manifiesto para escoger, 
entre un grupo de candidatos, aquellos que «lemues- 
tren poseerlos en mayor grado. El valor práctico de 
Ios métodos psicotécnicos de selección profesional \% 
no es posible discutirlo hoy, dados los favorabilísimo* 
resultados que han proporcionado en cuantos sitios 
se han puesto en práctica. Digamos tambiéu, en ho 
ñor de la ver«ln«l. que las estadísticas actualmente ya 
existentes sobre la eficacia de la orientación profesio¬ 
nal basada en la Psicotécnica son asimismo por deroga 
halagüeñas (V 7 . A unís de l'Instituí d'Orieutació Pro¬ 
fessional, núm.5). [.acontribución de la Psicotécnica 
al segundo problema de la ciencia del trabajo, ó sea.á 
la obtención «le la mejor técnica de ejecución «le e*«¡a 
caso particular, es extraordinariamente brillante y 
se halla basada en el estudio analítico de los moví 
mientos y actitudes profesionales y del tiempo que 
en cadn uno de ellos se invierte, para eliminar los 
movimientos inútiles ó efectuar otros movimiento* 
que. poniendo en actividad arcos reflejos de mayor 
potencia ó precisión. permitan obtener el mismo efec 
to con un esfuerzo mucho menor. Claro es que á este 
capítulo de la Psicotécnica (motion sludy) se encuen 
tra íntimamente ligado el estudio de la fatiga profe 
sional (física y mental) y el estudio de la monotonía 
| del trabajo, que tanta influencia tiene sobre ésta 
Para todo ello cuenta la Psicotécnica con el irnpres 
cindible auxilio «le la Fisiología apli« % n<la y. en mu¬ 
chos casos también, de la técnica profesional (inge 
niería), sin contar la base amplísima que le propoi 
clonan los estudios, algunos de ellos ya definitivos, 
de la Psicología experimental. 

En suma: los problemas de la Psicotécnica son 
res«ieltos por esta ciencia recurriendo á los dos mé¬ 
todos clásicos «le observación y experimentación y á 
la comprobación práctica inmediata de los restiltn- 
tlos obtenidos, sea estudiando el aumento de rendi¬ 
miento. sea investigando la disminución resultante 
de la futiga ó la ecouomía de los gastos de obtención 
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«leí producto, sea constatando una disminución de I 
loa accidentes de trabajo, una disminución de las 
perdidas de tuerza propulsora de las máquinas que 
en éi intervienen \cual sucede, por ejemplo, en la 
selección de loe conductores de tranvías con la cual 
la Berliner Strassenbahn-(jesellschafl\\n. logrado eco¬ 
nomizar al año vanos miiioues de kilovatios}, un 
aumento subjetivo de la satisfacción del trabajo, una 
disminución de laa huelgas, etc., ele. 

4.* Bibliografía mas importante. El número de 
trabajos registrados en los diversos índices biblio¬ 
gráficos de Psicotecnica existentes pasa de 2,000. 
Fácilmente se comprenderá, pues, que los que ahora 
vamos á exponer constituyen una Intima minoría, 
pero esto no obstante, al hacer esta selección, lie¬ 
mos procurado abarcar loe diversos aspectos de di¬ 
cha ciencia no omitiendo ninguna de laa publica¬ 
ciones verdaderamente originales de la mismA. lie 
aquí, por orden alfabético de autores, la citada se¬ 
lección bibliográfica: 

Abteilung Bernfsberatnng und Lfhrstellenvermitt - 
lung dts Laudes,imtcs fúr Arbeitsve mitttung des 

Fr entontes Sachsen (Dreade y Baenscli-Stiftung, 
1922); Altenratb, Wissenchaftliches Betrisbssystem, 
Fabnktvohlfahrtspfege und Bernfsberatnng (VI, 1, 
Concordia, 1914); Amar. L'orgamsation physiolo- 
gigne dn travail, y Orientaron professtonneile. Sup. á 
i'onvrage (París, 1920); Anderson Graeme. The se- 
leetion of eandidats for the air Service, Britisth Me¬ 
dical Spciety (Reporte of the) (111, 11, 19i8}; 
A. Argelander, The psyrhophgtische Berafseignung 
Frankfnrti Zeits. (19, 1920); L. Ayres. Psychologi- 
cal tests tn vocational guidance (J . Ed. Ps., 1913); 
F. Baumgarten, Psychotechnika. Issledowanja pri- 
godnostjik professioHaliiomiitrudn (Berlín, 1922); 
(Investigación de las aptitudes profesionales) Psycho¬ 
technik im Versicherungswesen. Prakt. Psych. [ IV, 
1922); Wirtsckaftspsyehologie aus dem Anslande. I. 
Zeitsck. Ang. Psych. (214 y siguientes. 1921); Be- 
nary, Psychologische prüOingen der Berufseignung . 
K arten-Ansh.f. Betriebs> die (\, X.Sluitgart. 1920); 
PsychoStchnitchen Eignnngsprü fungen fftr Fheger- 
brobarhter . Schr.f. Psych. der Ber. und des Wtrtsch. 

( Lipmann-Stern, 1921); \1. Bernays, Ontersnchun- 
gen über dts Schwankungen der Arbeitsmtensitát Sch. 
des Ver./. Soeialpol. (Leipzig, 1912); \V. Bingham. 
Measnring a toorkman's skill. Nat. Soc.for Voc. Ed. 
Balletin; Bischoff, Zar Psychologie der Bernfsetg- 
uung und Bernfsberatnng. D. Arbritgeber Zexlschr, 
(IV, 8. 1917); Bogen Heilmuth, Zur Praxis der 
psychoteehniechen Schülerbeobachtuug im Dienste der 
bernfsberatnng. Z. Ped. Psych. (X, XI, 1920); P. 
Bovet, La recherche expérim. des aptit. profexsionel- 
les. Hnll. Ins. Rousseau. Réf.,«ne\Z. Ang. Psych. 
(214 y siguientes); N. Braunabsusen, Psycholngi- 
tche Personalbogen ais Ililfsmittcl für P&dagogik n id 
bernfsberatnng und Techutk. Z. A ngete. Psych. (382 
y siguientes, 1919); Brugmans, Ben psychologische 
nnalyse van de telefoniste. Mededeeliugen van de Dr. 
bos-Stichting. J. B. \Volters( 1921); Biinnings, Psy¬ 
chotechnik und Kricgsbeschddigtenfürsorge ( V II, (Jone., 
1918); Burt Cyril. Tesis for clerical occnpations. J. 
Nat. lnst. lnd. Psych. (núm. 1. 1922); Busse. Psy¬ 
chotechnik und fíetriebsdienst. Z. Verein D. Kis*n- 
bahnverw (VI. 1920); S. Cbapman. The ¡earnmg 
rnrve in typewriting. J. Appl. Psych. (1919); 11. 
Dodge, Mental etigineermg dnring the Wur. Am. 
Rewiew of Rew. (V, 1919); J. ÜUck, Wirtschafts- 
ysychologie. Tech, f . Alie (1916), y Bernfsberatnng 


1 und Psychotechnik beim Banhandtoerk. Arbeitsnachw. 
tn Dentschlaud. (111, 20. 1918); Dunlnp Kmglit, 
Psyehological resarch in aviution Science (l, 2 4, 
1919), y Blektrotechnische Fabrik Rheiilt, Max 
Schorsch. Berufseguungsprufüugen Prak. Ps. (Vil, 

1921) ; Elseiihuns, Wer eignet stch tum Schtjfsofizier? 
Neu. tía. (V, 19H), Erismaun. Ange,oaudte Psy- 
ehologie Samm. Qósch. (Berlín, 1916)- L. W. Fike, 
Tests for prospective simiente of stenography. Psych. 
tínll. (IX, 1915); Flacky Bowdler, Scient. teslsfor 
the selection of pilots for the air forcé. Nat tire (190 y 
siguientes, 1918, V. Lancet, 1918); J. Foutégne, 
L'orientation pro/essionnelle et la dderminution des 
aptitudes Delachaux Niestle S. A. (1921); A. 
Freund, Anregnngfür sitie Psychotechni'chen Bernfs¬ 
beratnng. Zeits. f. yeto. Untemcht. (VIII, 1915); 
Friedlánder, Knnfmannschaft und Psychotechnik in 
Sordamerika Prakt. Psych. t; Fürst, Seelentechnik 
(11, 12, Berlín, 1921); A. Gelsenkirchner Berg- 
werks, Psychotechnische Eignnngspi'üf. in den Lehr- 
werkstdtten Psych. Mitt. (XI-XII, 1921); F. Giese, 
Anfgaben und 0 7 esen der Psychotechnik Bncher der 
Zeit (1920); F. Gilbreth, Motion Stndy y Fatigue 
Study Stnrgis TFrt//oa’z(1918); F. Gottscbalk, Nene 
Prüfgeráte f. die ind. Psychotechnik Psych. Mit. 
(XI-XII, 1921); A. Heilnndt, Psychotechnische 
EignungtprnfUngen Betrieb (XI, 26, 1921); W. 
Hcinitz, Psyckologischen Arbeitsbediugnugen des Mas- 
chinenschreibetts Z. Ang. Psych. (1920); Hellpacli, 
Ztoei «.Fibeli i* der gewerb. Psychotechnik Elec. Te. 
Z. (VIII, 1920); B. Herwig, Anstoertnngsverfihren 
bei dec psychotechnischen Bignungsprnf. pr. Ps. 
(1920); Holiingworth, Vocational Psychology ( Nue¬ 
va York. Londres y Appleton, 1917); Instituí 
d'Orientació Prof. de Barcelona. Anals (núms. 1,2, 
3, 4 y 5, 1920-22); La segona conf. intern. de Psi- 
colécnica de Barc»(\ voL, 400 pígs.. 1921); Kets- 
chejew, Psichitechnika i professjonaljnyi podbor (La 
psicotéc. y la elec. de un oficio). Org . Trnd. (ji*2l); 
O. Klutke, Psychotechnischeu Eignnngspruf. fúr den. 
Fernspreehdienst. Pr. Ps. (1922); Kiumrn, Psycho¬ 
technik in der Uhrmacherei. Ukrnuichenooche (1921); 
J. M. Lahy, La mithode á sttivre pour la félectinu des 
travailleurs . An. I. 0. P. (núm. 3); Link, Bntploy- 
ment Psychology ( Nueva York, 1919); ü. Lipmanu, 
Psychologische Bernfsberatnng (2 Aufl.. Berlín, 
1919), Ins. Ang. PsPsychographie der Medizinerf 
Wirtschaftspsychologie, Psychologie der tíerufs (List. 
Ang. Psych. Schloss)( Berlín. C, 2); K. Meinhold, 
Industrielle Psychotechnik. Hawa-Nach (V, 19k?0); 
Messer. Bernfspsychologie Fraukfnrt Zeitsck. (IX, 
7. 1916); E. Mira, Funcionamiento del laboral, psi- 
cotécnico del lnst. de Orient. de Barcelona (Archivos 
de Senrobiologia, núms. 2, 3 y 4. 1920, y núm. 1, 

1922) ; Treballs doctrináis i experimentáis del lab. 
psicotécnic. Anals de l'l.d'O. P. (núms. 1, 2, 3, 4 
y 5); Investigado sobre ¡a aplicabihtat deis módems 
métodes psicotécnics a Catalunya i llur probable r¿- 
sultat ( Memoria pre. por la Soc. Económ. de Ami¬ 
gos del País. Barcelona, 1921); \V. Moede. Die 
Bxperimentalpsychologie im Dienste des 11 ’irtschaft- 
slebens (Berlín. 1919); Psychotechuischen Bignungs¬ 
prnf. in Industrie Prakt. Psych. (12, 1920); Br- 
gebnisse der industriellen Psychotechnik. Pr. Ps. 
(Vil, 1921); H. Mllnsterberg, Psychology and in¬ 
dustrial ejfíciency. Mijlin Co. (1913); Psychologie 
und Wirtschoftsleben (Leipzig. 1919); Gvnndtngeder 
Psychotechnik (Leipzig, 1920); Muscio, Lectnres in 
industrial psychology (Londres, 1920) y Vocationat 
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gnidance. A reviere of the litera ture. R. lnd. Fat. 
Ues. B. (57, 1921); C. Myers, Psychology and in- 
dustry. Br. J. of Psyeh. (111, 1920); AJind and 
eoork (Londres, 1920); F. Palmée, La psicología 
aplicada á la orientación profesional (Ibérica, 1920); 
Piorkowski, Die E ntwicklung der Psychoteehnik in 
Drntschlaud loáhrend des Krieges. Deutsche Politik 
<1918); W. llogers, Psychological tests for stenogva- 
phers and typetoriters. J. Appl. Ps. (1917); Rosens- 
tock. Die Leistnng der Psychoteehnik. Daimler- 
Werkt (VI, 15. 1920); Hans Rupp, Psychoteehnik 
anf der betriebstechnischen Austelliing in Cassel. 
Mitt. der Arbeitsgemeinschaftdeut. Betr.(W. 1921); 
lí. Snchsenberg, Psychoteehnik Vono&rts (VI, 26, 

1919) : F. Sebéele. Psykotekniken och yrkes valet. 
Her. Berglund (Estocolino, 1920); G. .Schlesinger, 
Psychoteehnik und Betriebswissensehaft. J i sych. Bibl. 
(Leipzig, 1920); Ilans Sehneickert. Die psychotech- 
vi se he Methode. D. St. Z. (VII, VIII. 1920); W. 
Fvdiulte, Die indnstrielle Psychoteehnik und ihre Be- 
dfutnng fUr das 1 VirtschaJ'tsleben. Der leitende Angs- 
t'lle (V, 1919); Psychotechnische Pruf. i ni Sport 
(Berlín, T. Sport y Spiegel, 1922); Psychoteehnik 
des Damenfrisenrs Z. Ang. Psyeh. (100 y siguientes, 
1921); Sclnvarze. Psychotechnische Berufs und Rig- 
vungspruf. Z. Verein D. Risenb. (1. 6, 1921); E. 
Stern, l'sychologie und Wtrtschaftsleben (Berlín, 

1920) ; Die Feststellung der psychtschen Bernfseig- 
nung und die Schule. Bll. Z. Ang. (Po, 1921), 
Siratton. Research of spec.ial aptitnde for Jlying. Ps. 
Bull. (1918 ): Tburstoue. Mental tests for perspecti¬ 
va telegrnphers. J. of Appl. Ps.( 1918); Toorenburg, 
Bervfskeuze, en Psychotechniek T. Werhlooskeit- 
Road (1920): Tramm, Psychoteehnik des Fahrperso- 
nuls Verkehstechnik (XI, 1919); C. Volk, Eignnngs- 
prnf. für Technikcr Betrleb( X. 1920); Weber, Psy- 
chotechnik und ihre A nwendang. Ps. Mitt. (IX, 15. 
1920); Werther. Die psychotechnischen Apparate 
Daiinler- Werkzeitung ( VI. 15, 1920): M. Yerkes, 
Psychological exammation in the U. U. S. S. army. 
Mem. of Nat. Ac. of Se. (898, 1921); Zergiebel, 
Psychologie des Lehrers. Z. Pd. Ps. (1911). 

Fin cnnnto tí revistas de Psicotécnica, pueden re¬ 
comendarse especialmente las siguientes: Psycho- 
irehnischc Rundschau, Praklische Psychologie, Schrif- 
ten tur Psychologie des Wirtschaftslebens, Journal of 
Applied Psychology , Journal of the National Instíla¬ 
te of Industrial Psychology , y los Attalsde VInstituí 
d'orientado profesional. Las tres primeras revistas 
se publican en alemán, siendo editores Giesse, Moe 
de y Liprnann; las dos siguientes, una inglesa y otra 
americana, son editadas por el propio Nat. lnst. of 
lnd. Psyeh. (High Halbom St., 321, Londres) y por 
le Directory of American Psychological Periodicals. 

PSICOTEOLOGICO, CA. (Ktim.— Del gr. 
psyehé, sima, y teológico.)n<\). Relativo á la parte de 
la teología que trata del alma. 

PSICOTERAPÉUT1CA. f. Terap. Psicote¬ 
rapia. 

PSICOTERAPIA, f. Psiquiatría. R Trata¬ 
miento de las enfermedades, especialmente de las 
nerviosas por la sugestión ó persuasión y demás 
agentes psíquicos. 

Psicoterapia . Rtnogr. Estudiando el modo de pro¬ 
ceder de los que en los pueblos primitivos se dedica¬ 
ban á la curación de las enfermedades, se ve que 
tenían por única norma tomar ciertas medidas que, 
de dar resultado, lo obtenían por medio de las fa 
cultadea intelectuales, especialmente por la fe y la 


sugestión. El curandero, al tratar, por ejemplo, ua 
caso de cefalalgia, suponía que ésta obedecía á ua 
sortilegio ú otra de las artes empleadas por loa hechi¬ 
ceros, y, ó pouía en práctica algún contrahechizo, ú 
obligaba al hechicero á deshacer su obra. Al tratar, 
por ejemplo, un caso de estreñimiento, suponía que el 
accidente era causado por la presencia de un reptil 
ó insecto que hubiese penetrado en los intestinos, 
ponía en práctica ciertas manipulaciones destinadas 
á destruir el supuesto animal, pero en este caso des¬ 
empeñaba gran papel ia fe y la sugestión. En mu¬ 
chos de 1 os casos en que el vulgo empleaba para cu¬ 
rarse hojas, cortezas, raíces, etc., puede asegurarse 
que el resultado de la curación era debido pura v 
sencillamente á la sugestión. Ahora bien, los recur¬ 
sos puestos en juego por los que practican ia psico¬ 
terapia, ya sean curanderos, ya hechiceros, ya sacer¬ 
dotes, se basan en la creencia en ciertos agentes 
(aunque la mayor parte de los psicoterapeutas apli¬ 
can los remedios sin ni siquiera conocer ia naturaleza 
de tales agentes). Estos pueden reducirse á seis, 6 sa¬ 
ber: las fuerzas sobrenaturales, las fuerzas humanas, 
la sugestión, la catarsis, ia autognosis y la sublima¬ 
ción. Por lo que toca á las fuerzas sobrenaturales, 
ya es sabido que en casi todas (por no decir todas) 
las religiones del mundo, prevaleció la creencia de 
que los agentes sobrenaturales pueden ser induci¬ 
dos á ejercer su influencia en el curso de la enfer¬ 
medad . Esta creencia, en los pueblos primitivos 
sobre todo, se extiende no sólo ó los seres consi- 
dorados como divinidades, sino también á los espí¬ 
ritus de los difuntos, especialmente de los antepasa¬ 
dos, cuyo culto forma un elemento esencial en los 
sistemas religiosos de la mayor parte de los pueblos 
de la tierra. Ahora bien, en las más toscas y primi¬ 
tivas formas de religión, la eficacia de los ritos que 
constituyen el culto de los dioses, de los espíritus 
ancestrales ú otros agentes espirituales, se atribuye, 
en general, á la acción directa de estos seres sobre 
la enfermedad; pero en las formas de religión más 
desarrolladas se recotioce, más ó menos explícita¬ 
mente, que el agente sobrenatural obra por medio de 
algún agente natural, como la fe. Por lo que respecta 
á las fuerzas ó agentes naturales, es creencia muv ex¬ 
tendida entre los pueblos de la tierra qne hay seres 
humanos capaces por sus propias fuerzas de curar 
las enfermedades. Esta convicción va acompañada de 
ordinario con la de que pueden producirse enferme¬ 
dades por medio de ritos mágicos. Fin muchos de es¬ 
tos casos se atribuye la virtud curativa á los objetos 
ó palabras usados en los ritos curativos; pero no es 
menos frecuente atribuirla á la personalidad del que 
aplica el remedio. Pero el factor más importante de 
la psicoterapia es la sugestión. V. Psicoterapia. 
Terap. 

Bibliogr. C. Berlureaux. Traité pratique de psy- 
chothérapie (París, 1914): P. Janet. Les médieations 
psychologiques (París, 1920); A. Deschampa, Les 
maladies de íesprit et des asthénies (París, 1920). 

Psicoterapia. Orlof. En las perturbaciones del 
lenguaje no son raros los casos en que el ortofo- 
nista puede y debe operar en el sentido de influir en 
el ánimo del paciente. Principalmente en loa casos 
de tartamudez, de tumulto de la palabra, de fonsste- 
nia ó incluso en algunos de afasia, el procedimiento 
da generalmente buenos resultados. No hay que 
confiar, empero, en que éstos se obtengan á raíz de 
sencillas exhortaciones animosas y de exposiciones 
desbordantes de optimismo acerca del estado del p.v- 
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cíente. No. Lo* efectos de la psicoterapia serán lau¬ 
to más saludables ruauto más se basen sobre datos 
positivos y resultado» comparativos del tratamiento. 
Ei enfermo, por ejemplo, el tartamudo que al pre¬ 
sentarse al especialista v al pensar que tiene que 
hublar es presa de una especie de terror, porque sabe 
q te no logrará explicarse sino tras grapdes dificul- 
ta íes. poco le ayudarían prácticamente las mejores 
frases. Eo todo caso no se obtendría con ellas siuo 
uua buena disposición de espíritu, principio de una 
contianxa sobre su curación que tampoco hay que 
desperdiciar. En cambio, si la indicada con lian/.a se 
auraiit después de aiguuas sesiones por el hecho de 
constatar el paciente que sus dificultades van cedien¬ 
do, lo que era antes una sencilla v buena dispo¬ 
sición se convierte fácilmente en convicción y los 
progresos se doblan. Porgue no pueie negarse que 
la voluntad juega uu papel importante en los enfer¬ 
mos de la paiabra. Asi, pues, eu e» fondo es el mis¬ 
mo tratamiento ortofónico el que lleva ya en germen 
el tratamiento psíquico. Eu este sentí lo, el resultado 
«le los primeros ejercicios tiene por si solo tan'a 
fuerza curativa como una serie de discursos optimis¬ 
tas lo mejor preparados. Ello no obsta para que, so¬ 
bre todo tratándose de niños, dejen de considerarse 
muy á propósito todas las medidas que tiendan á no 
descorazonarlos. El reñirles, hacer burla de su esta¬ 
do, castigarles, ponerles en aituacionea comprome¬ 
tidas. etc., no solo no son de proce iuniento indica¬ 
do, sino que cou frecuencia son de efecto contrapro¬ 
ducente. 

PsirOTBRzPU . Ttrap. Conjunto fie procedimientos 
terapéuticos que obran sobre el eleineuto moral del 
enfermo. Aunque eu general puede decirse que la 
psicoterapia no falta en ningún caso gracias á la 
confianza y autoridad dd médico, sin embargo, se 
habla solamente de aquella cuando obra de un tnodo 
exclusivo ó predominante. Así. ln ptic ‘terapia palia¬ 
tiva, que es la universal antes citada, .se opone á lu 
curativa ó psicoterapia propiamente dicha. Las indi¬ 
caciones de ésta se refieren casi exclusivamente A las 
psiconeurosis, ó sea la psicastema. la neurastenia y 
el histerismo. Fúndale el principio de terapéutica 
ps’quica de tales afecciones en la parte culminante 
que juega en ellas la emoción y hus reacciones fisio¬ 
lógicas. Diferentes son los medios de que se vale la 
psicoterapia, figurando entre ellos la sugestión, el 
hipnotismo y sus derivados ¡métodos de lirener y 
Freud), la persuasión y el aislamiento. Dejando aparte 
por su eitensiun lo referente á los dos primeros mé- 
to los, que se tratarán en sus respectivos artículos, 
pasaremos á ocuparnos de ios demás. La persuasión 
se ha considerado como terapéutica sugestiva por 
Dernheim, negándole, en cambio, este cara ter Deja¬ 
rme. En realidad, la persuasión diriere de la suges¬ 
tión imperativa en que hace intervenir el juicio v 
asentimiento del enfermo. Empléase en tal caso, va 
el razonamiento, ya ei sentimiento, obrando en el 
primer caso por demostración, y en el segundo por 
simpatía. En esta última forma, el método se pro¬ 
pone crear una emoción agía lable ó esténica para 
contrarrestar el efecto de una deprimente ó asténica. 
Los médicos antiguos como Celso, Apolonio, Celio 
Aureiiano, habían dado ya algunas indicaciones 
tocante si papel moral que debe representar el rné 
dico. Eu la época moderna. Pinol fué el primero en 
aplicar la psicoterapia al tratamiento de las enfer¬ 
medades mentales. Largue y Hrachet especializa¬ 
ron aquélla en algunas psiconeurosis. hasta que cou 


los modernos trabajos da Dubois, Fleury, Camiis y 
Lévy han convertido las prácticas psicoterápicas eu 
un método científico completo. Diferentes formas 
puede revestir la persuasión, como son: la mélica, 
la religiosa y la Jllosojlca. Pro púnese la primera la 
educación de la voluntad ó, más exactamente, de la 
razón práctica. Se trata, no de afirmar hechos ante 
ei eufermo para convencerle, por ejemplo, de la pue¬ 
rilidad de sus temores y obsesiones, sino de expo¬ 
nerle claramente las razones que apoyan aquéllas. 
La psicoterapia religiosa y la filosófica no difieren 
de la médica propiamente dicha sino por el orden de 
ideas que se oponen ante la crisis moral del paciente. 
Prácticamente, la persuasión es verbal, activa, por 
lectura y por escritura. No puede reducirse la pri¬ 
mera á reglas generales, puesto que varlau eu cada 
caso particular. De todos modos, no pueden olvi¬ 
darse algunos preceptos fundamentales, como son 
un interrogatorio minucioso y un estudio psíquico 
acabado del sujeto que se examina. El médico debe 
poseer á este fin cualidades de atención, benevolen¬ 
cia y sinceridad para gnuar la coniiauza del enfermo. 
No se descuidará jamás la exploración física, y se 
tendrá cuidado de evitar la autosugestión dando im¬ 
portancia á hechos que no la poseen. Cuando el su¬ 
jeto no es suficientemente explícito, se insistirá eo 
obtener una confesión verdadera de sus males, expo¬ 
niéndole lo perjudicial de su reticencia para su cu¬ 
ración. Los choques ó traumatismos morales se in¬ 
vestigarán atentamente, recordando que entre ellos 
y el comenzar de los accidentes neuropatológicos 
hay una fase latente ó de meditación . Cuando se 
haya ganado la confianza del paciente se procurará 
distraer su atención del pasado para orientarle hacia 
un porvenir inás halagüeño. Los razonamientos v 
exhortaciones que haga el médico deberá resumirlos 
en frases cortas v comparaciones fáciles de evocar. 
Las conversaciones psicoterápicas han de renovarse 
con frecuencia, esforzándose durante ellas en que no 
recaigan exclusivamente sobre ia enfermedad del 
sujeto. E^te ha de distraerse, por el contrario, y lle¬ 
gar á interesarse por las cosas y hechos del mundo 
exterior. La persuasión activa es la reeducación de 
la voluntad que se dirige contra la abulia, hija de la 
inercia mental ó de una emotividad morbosa. En un 
gran numero de casos es fácil vencer las aprensiones 
de los eufermos demostrándoles que son capaces de 
los actos por los cuales se juzgan impotentes. Cuan¬ 
do D ahuiia es general, hay que dejar los pacientes 
al cuidado de enfermeros especiales, inteligentes y 
activos. De igual rao lo que ia voluntad cabe educar 
la atención, la memoria y los sentimientos inórales. 
Sea como quiera, estos procedimientos de persuasión 
y reeducación sólo son aplicables en sujetos que no 
sean ngeuesicoB ni pervertidos. La persuasión por la 
lectura sólo es aplicable en contados casos y bajo la 
dirección del médico. Eu cuanto á la persuasión por 
escritura ó correspondencia entre médicos y en¬ 
fermos, sólo puede alcanzar éxito cuando se havan 
conocido y tratado previamente para qu** haya auto¬ 
ridad moral de parte de loa primeros. El aislamiento 
es otro recurso psicoterapéutico, consistiendo en se¬ 
parar al enfermo de cuanto habitualmente le rodea. 
Puede ser relativo y absoluto, según permita ó no el 
contacto con otros enfermo-i. El rigor de este método 
debe ser completo durante los primeros dias hasta 
acostumbrar los pacientes á sus beneficiosos electos. 
Paulatinamente se consentirán la correspondencia y 
las visitas, graduándolas según los resultados que 
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se observen. La psicoterapia persuasiva juega tam¬ 
bién un papel en este método, quedando á cargo 
del médico y del enfermero. Sea como quiera, el 
aislamiento puede practicarse, no sólo en las clíni¬ 
cas particulares, sino también en los hospitales, 
como lo han hecho con éxito Déjerine, Camus y 
Pugniez. Se trata de influir sobre el enfermo con el 
espectáculo de otro9 enfermos mejorados ó curados. 
El método ha sido objeto de criticas, suponiéndolo 
nocivo en el sentido que los pacientes abandonados 
a si solos cultivan sus obsesiones más intensamente, 
lista objeción descansa en una mala inteligencia del 
aislamiento, ya que éste se propone precisamente 
substraer al sujeto á la soledad. La psicoterapia ejer¬ 
cida por el personal de asistencia es buena prueba 
de ello. Lo único cierto es que el aislamiento, como 
todos los métodos de cura, tiene sus indicaciones y 
contraindicaciones. Lo propio cabe decir de la per¬ 
suasión en sus diferentes modalidades. En el histe¬ 
rismo las prácticas de psicoterapia pueden obrar, va 
contra un síntoma (crisis, simulación), ya contra el 
fondo mental. Adviértase que los efectos de dicho 
método son susceptibles de dejarse sentir profilácti¬ 
camente. Lo propio cabe decir de la neurastenia en 
sus variadas formas clínicas (genital, cardíaca, di¬ 
gestiva). En las obsesiones se luchará con ventaja 
por medio de la persuasión, pero las manías conse¬ 
cutivas sólo pueden desaparecer con un tratamiento 
de reeducación moral. El médico se valdrá entonces 
de otros recursos, como el de dar á los enfermos 
ocupaciones apropiadas que les entretengan y dis¬ 
traigan. Su papel será más bien el de un director 
que les gula v aconseja basta tanto que la actividad 
correctora cerebral se recupere. En la melancolía 
sólo es aplicable la psicoterapia durante la fase ini¬ 
cial, cuando aún no lia tomado cuerpo el delirio. 
En las cenestopatias sólo cabe actuar contra el esta¬ 
do neurasténico concomitante. En la morfinomanín 
la psicoterapia está supeditada por completo al ais¬ 
lamiento. En la anorexia mental (puberal, neurasté¬ 
nica, histérica) se procederá por afirmación, impo¬ 
niéndose al paciente. En la enfermedad de los tics 
se empicará el método en su forma de reeducación. 
Se recurrirá, además, á procedimientos especiales, 
como el de Hrissaud. para inmovilizar y disciplinar 
los movimientos. Lhs afasias, la ataxia locomotriz, 
la corea de Svdenham, pueden tratarse asimismo 
por la psicoterapia. Lo propio cabe afirmar de los 
niños anormales en sus diferentes grados, de la im¬ 
becilidad v el idiotismo. Sea como quiera, en tales 
casos no desempeña la psicoterapia más que un pa¬ 
pel auxiliar. Para completar este artículo, V. Re- 
KDl’CAClÓN. 

B\ólio<jr . A. Tliomas, Psychothérapie (París, 
1918); Duhois, Les psychondvroses et leur traite mea t 
moral v L'édncation de soi-mfme (París, 1910); Fleu- 
ry. ¡ntrodnction h la médecine de l'esprit (París, 
1917): Forel, L'Ame et le systéme nervenx (París. 
191 I); Vittoz, Tratlement des psyc.honévroses par la 
rMdncatian (París, 1913); Alzbeimer y Bleuler. 
Handbnrh der Psyehiatrie ( Pellín, 1919). 

PSICOTERÁPICO, CA.adj. Terap. Relativo 
ála psicotera pia. 

PSICÓTICO, CA. adj. Relativo á la psicosis ó 
cañando por ésta. 

PSIC.ROA L.GI A. f. Pal. Psicroestesia dolorosa. 

PSICROCLINIA. Riol. Tropismo que la acción 
del frío determina en Ihr plantas. V. Geotropismo. 

PSICROESTESIA. f. Puf. Sensación de frío. 


PSICROFfL.ICO, CA. adj. Roct. V. Psicró- 

FILO. 

PSICRÓFILO, LA. adj. Bact. Amante del frío; 
dlcese de Ins bacterias que tienen su máximo des¬ 
arrollo entre temperaturas de 15 á 20°. 

PSICROFOBIA. f. Pat. Temor morboso al frío. 

PSICRÓFORO. m. Clin. Souda de doble co¬ 
rriente para aplicaciones frías en la uretra. 

PSICRÓLOGO. adj. Experto en la indicación y 
administración de los baños fríos. U. t. c. s. 

PSICROLUSI A. f. Terap. Balneoterapia fría. 

PSICROMETRÍ A. f. Empleo del psicrómetro. 

Psicrombtkía. Fis. Determinación del estado hi- 
grométrico del aire por medio del psicrómetro. 

PSICR O MÉTRICO* CA. adj. Perteneciente 6 
relativo al psicrómetro ó á la psicrometría. 

PSICRÓMETRO, m. Fís. Aparato para medir 
la humedad de la atmósfera. V. Meteorología, Hu¬ 
medad, Lluvia, etc. 

PSICROPÓTIDOS. Zool. V. Sicropótidos. 

P5ICROTERAPIA. f. Terap. Tratamiento de 
las enfermedades por la aplicación del frío. 

P5ICROTERÁPICO. CA.adj. Perteneciente 
ó relativo á la psicroternpin. 

PSÍCTICO, CA. adj. Refrescante. 

PSICHARI (Ernesto Espiridión Juan Nico¬ 
lás). Ring. Oficial y escritor francés, n. en París el 
v7 de Septiembre de 1883 y m. en campaña en 
Saint-Vinrent Uossignol, cerca de Virton (Bélgica), 
el 22 de Agosto de 1914: era nieto de R^nán. Es¬ 
tudió en el Liceo Enrique IV y en el de Condorcet, 
licenciándose en filosofía en 1903. Hizo su servicio 
militar en infantería, y siendo ya sargento, se reen¬ 
ganchó en artillería; formando parte de In comisión 
del comandante Lenfant, estuvo en el Congo durante 
los años 1906 y 1907, siendo condecorado con la 
medalla militar. A su regreso á Francia ingresó en 
la Escuela de Artillería de Versados, de donue -alio 
subteniente en 1909. Al año siguiente marchó A 
Africa, siendo ascendido á teniente en 1911. Al 
volver de nuevo á Francia en 1912 practicó con fer¬ 
vor la religión católica, á la que bahía permanecida 
extraño, pues si bien bautizado según el rito grie¬ 
go, no había seguido religión alguna, y en 1913 so¬ 
licitó el ingreso en la orden tercera de Santo Do¬ 
mingo. Iba á empezar sus estudios de teología ú i o 
de abrazar la carrera eclesiástica. cuando estalló la 
guerra, muriendo heroicamente pocos días después 
Su espíritu inquieto se manifiesta en los tres ¡tinos 
que dejó escritos: Terres de soleil et de sommeit 
(1998). serie de notas é impresiones del Congo, 
cuya forma eR ya de una extraña perfección; L'Appel 
des armes (1912). novela, que constituye una apolo¬ 
gía de la carrera militar y en donde se insinúan ya 
los sentimientos religiosos del autor, y Le I oyage du 
Ceutatirion, obrn postuma, publicada en 1915 en la 
Ilustración Francesa, y en 1916 en volumen aparte, 
que constitme una verdadera profesión de fe cató¬ 
lica de un tilma ávida de religión, valiéndt se par* 
ello de) relato de una expedición al Adrar. Hay en s 
obras de Psichari cierta continuidad v una verda¬ 
dera relación con la vida del autor, pudiéndose decir 
que hay en ellas no poco de autobiografía. La Aca¬ 
demia Francesa concedió el premio Montyon á la 
obra Terres de soleil et de sommeil (1908). 

Psichari (Juan). Riog. Filólogo y escritor fran¬ 
cés, de origen griego, n. en Odessa en 1854. l*né 
¡ alumno de In Escuela de Estudios Superiores de 
I París, y en 1884 dio una serie de conferencias de 
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filología Arriera moderna en dicho centro, aucedien- | 
do an 1893 á L. Legrand en la cátedra de griego | 
taolemo de la Recuela de Lenguas Orientales vi- | 
vos Partidario entusiasta del empleo de la lengua 
popular en lugar de la lengua literaria, calcada en 
el griego anticuo, defendió ana ideas con el ejemplo, 
eorritneudo vanas obras en griego moderno y publi¬ 
cando numerosos trabajos eu diferentes periódicos. 
Casó con una hija de Renán. Entre sus obras cita¬ 
remos: Hitan dé gra nmaire histonqne néo-grecqne, 
premiada por el Instituto (1887); Htnde de Jliologie 
bpiantme el nlo-grecqne { 1892), Grammaire grecqne, 
de Si.non Pomo (1889); Cadeau de noces {1 893). 
Antonr de la drice, premiada por la Academia Fran¬ 
cesa 1 tí05); Le rice de Tamiri (1895), L'eprence 
{ 1899), La erogante (1899), Leitres tnldiles de La 
Fd'jette (i9U2). Leitres inélites de B*ra»ger (1907), 
y Sur le changemcni de .4. en P. devant consonad, en 
grtc. anden, mldtéval el moderne. Además, ha publi¬ 
co lo en griego: / iotas y maníanos (1902-03), His¬ 
toria de un nuevo Fiubinson (1904), Alt viaje ( 1905), 
Mi apología ( 19<>6). y aleonan obras teatrales. Fi¬ 
nalmente, ha dado una edición de Las Adelfas, de 
Tereucio. 

PSIDRAC1 A. f. Pal. Afección que se confunde 
frecuentemente con una de las variedades de la sar¬ 
na. y consiste en una erupción en forma de pústulas 
poco numerosas, que aparecen sucesivamente, de 
ouerte que unas se se-an cuando otras apenas em¬ 
piezan á salir. 

PSILA. Mil. Sobrenombre de Ra«*o, que signi¬ 
fica inib'rb*, y en dialecto dórico alado. 

PSILAGIA. f. Mil. Subdivisión del epltagma 
griego, que consistía en la unión de dos fracciones 
<|ue en junto, según Enano. teman 250 hombres ar¬ 
mados á la libera. 

P9ÍL.AGO. (Etim. — Del gr. pstlajos, comp. de 
psilót, desnudo, armado á la libera, y agein, condu¬ 
cir.) m. lint. Jefe de una psnagia. 

P9ILAN DER ■ Fkdkrico Cristóbal). Ring. \Ié 
dw-o sueco, n. en Stróinsberg llruclc (1785-1834). 
ivtludió en la Universidad de Unanla y luego ingresó 
en Sanidad militar, en cuyo cuerpo llegó basta el 
empleo de intendente. Se le dene: Kanbok lor ar- 
»metas helsotvard ( ( ioteborg. 1832) v Uaderrdttelse 
ym veneriska sjnk tomar och des bottande atan mercar 
jYonkóping, 1833). 

Psilandkr (( justa vo, barón dr). Ring. Almirante 
«ñero. n. en Kstocoimo y m. en Karlskrona (1609- 
1738). Maníanlo en 1704 el navio Oeland, de 50 
«raúonea. sostuvo un heroico combate contra ocho 
navios ingleses, siendo, por fin, hecho prisionero. 
Recibido con grandes honores en Inglaterra, se le 
devolvió poco después la libertad v ascendió á al¬ 
mirante en 1715. Al uño siguiente fué nombrado 
gobernador de üoltlund. 

P91LARQUIA. M,t. V. Psilaoia. 

PSI LITE. m. .I fil. Soldado ligero de la falange 
griega que combatía fuera de filas. Carrión Sisas, 
hablando de esta clase de soldados que al principio 
luchaban aisladamente sin constituir nm iad orgáni¬ 
ca. dice lo siguiente: «Si ia proporción le los arma¬ 
dos A la ligera con los armados pesadamente, ha 
sido, en el origen y espontáneamente, la que más 
tarde fué arreglada y calculada, sería siempre el 
número de combatientes aislados, la mitad del de 
los combatientes en masa. Así, cuando el sintagma, 
por ejemplo, era el cuerpo más considerable, no 
habla más que un ceuteuar de escaramuceadores re¬ 


partidos 4 su alrededor, para proteger sus movi¬ 
mientos y alejar ai enemigo. Cuando la unidad ar¬ 
mada llegó á convertirse eu penlacoliaquia, que fuá 
en época ya bastante avanzada del arle, los soldados 
ligeros distribuidos en torno suyo constituyeron la 
mitad del número de sus combatientes, es decir, del 
de soldados de un sintagma que tenía 256 hombres. 
Rste número, que presentaba la facilidad de permi¬ 
tir formar el cuadro, dio. sin duda, la idea de orga¬ 
nizar los psthtes en una tropa denominada psilagia, 
y que, en las localidades donde no ofrecía ventajas 
la disposición de los combatientes, tenía las que 
proporcionaba la aglomeración. Este nuevo uso, 
que se comenzó á hacer, y de cada día con mavor 
frecuencia, de los psilites constituidos en unidad, 
produjo un nuevo armamento. El psilite debía llevar 
rara vez un escudo cuando combatía solo; huía y 
volvía la espalda, sin que esto fuera deshonroso, y 
cuando tuvo escudo debió ser éste lo más ligero po¬ 
stble. Pero desde que este combatiente luchó con 
mayor frecuencia encuadrado que aisladamente, siu- 
tió la ventaja del escudo, aunque tuvo cuidado de 
elegirlo de tal modo que pudiese satisfacer á la más 
apremiaute necesidad de un soldado dentro de la 
formación y que á ia par no le embarazase demasia¬ 
do cuando hubiese que combatir aisladamente, de 
aquí los pequeños escudos redondos que los griegos 
llamaron pella, y de aquí también el nombre de 
peltastas que se dió á aquella parte de los psiliCes 
que más particularmente tenían que pelear en ordeu 
compacto, en tanto que conservaron el nombre de 
psihtes los que se empleaban en el combate indivi¬ 
dual.» El verdadero psiltte se bailaba casi despro¬ 
visto de armas defensivas, y las ofensivas consistían 
en una jabalina, un arco, flechas, una honda, etc. 
V. Pbltasta. 

PSI LO. Antig. V. Psilitr. 

PSI LOS. (En gr. P tallos.) Rtnogr. Antigua 
tribu del N. de Africa que vivía en ei litoral de la 
Gran Sirte y que gozaba fama de saber encantar 
serpientes y curar sus mordeduras. Por extensión, 
se ha dado el nombre de psilos á los juglares que 
presentan serpientes domesticadas. 

PSI LOTO XOT ES. Antig. Pueblo imaginario 
del cual habla Luciano. Los psiiotoxotes estaban 
armados de arco é iban montados sobre pulgas del 
tamaño de un elefante. 

PSILOTRO. m. Antig. Se llamaba tambiéu 
Dropax. Pasta depilatoria. Con estos nombres se 
designaban un gran número de preparados diversos 
usados por los romunos, etruscos y griegos para 
quitarse el vello de la cara. También se servían da 
unas pincitas para arrancarse el vello ó pelo de ia 
cara. Estos depilatorios estallan confeccionados á 
base de la pez disuelta en aceite, alguna vez mez¬ 
cladas con resina y cera, á cual menjurgue se podían 
añadir substancias más cáusticas aún. Pero casi se 
empleaban sólo en Medicina y Veterinaria, pues 
perjudicando la piel, habían de ser rechazados por 
las mujeres y hombres afeminados que recurrían ¿ 
estos depilatorios para tener el cuerpo perfectamen¬ 
te limpio y pulido. Cuando estos refinamientos se 
pusieron de moda, hubo un gran número de perso¬ 
nas de uno y otro sexo que se dedicaban á estos me¬ 
nesteres, de librar á sus conciudadanos «le los pelos 
y vello que afeaban sus rostros, por ser profesión 
lucrativa entre los antiguos. 

PSIOL. Grog. Río de Ukrania, afl. del Dniéper; 
nace en el gob. de Knrsk, en una región pantauosa 
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Bit. al E. de Oboian, junto á cuya ciudad pasa reci¬ 
biendo el raudal del Oboianka; tuerce al OSO. y 
recoge el Piena y e¡ ílek per ia :zq., y por ia aer. el 
Smerditza, u partir de cuya cor.d. describe un ángu¬ 
lo casi recto hacia el S. y riega Miropolié. Tras va¬ 
rias curvas, unas veces dirigidas al SO. y otras al 
O., penetra en el gob. de Kharkov, regando la par¬ 
te NO., donde se baila Sumv, y recibe el Olchana, 
procedente de Lebedin. Entra en seguida en el go¬ 
bierno de Poltava y riega Gadiatch, donde recibe el 
Urun y el Kborol por la der. y por la izq. el Goltva. 
que le imprimen la dirección SE. Recobra en segui¬ 
da la dirección general SSO. y después de 6S1 kms. 
de curso des. más abajo de Kremenchug, recibiendo 
ant**s el Sukhoi-Omelnitchek, que es su último tri¬ 
butario. La cuenca de este río, en cuyas riberas 
existen numerosos diques, mide 22,287 kms.* y es 
una ríe las más pintorescas de Ukrania. La anchura 
máxima de su valle es de 4 kms., que quedan bajo 
hns aguas, en la primavera, época en que el rio ex¬ 
perimenta sus grandes crecidas. A cuantas tentati¬ 
vas se han realizado para hacerlo navegable, no ha 
respondido el éxito. 

PSIQUE, f. Bntom. V. SiQUR. 

Psique. Psicol. Es la palabra griega psyché, que 
se emplea al tratar de materias psicológicas para 
designar de un modo vago la mente, el espíritu, el 
alma, y «le un modo aún más general, el principio 
de los fenómenos mentales. El significado primario 
de este vocablo, es el de alma en el sentido de prin¬ 
cipio de ia vida, más bien de la vida orgánica que 
de la superior. Esto no obstante, los psicólogos fe- 
nomenistas se complacen eu hallarle otro significado 
primario más conforme con sus doctrinas. En efec¬ 
to, dos son sus aserciones acerca de la etimología 
del nombre psyché: la primera, que dicho nombre 
significa primariamente mariposa; la segunda, que 
la razón de la derivación está en la semejanza con 
los fenómenos psíquicos, con los cuales el fenome- 
nista identifica el alma. Ambas aserciones son in¬ 
exactas. Por lo que se refiere a la primera, que la 
voz griega psyché significa primaria y no secunda¬ 
riamente el principio vital, especialmente el de la 
vida vegetativa ú orgánica, puede verse en cual¬ 
quier diccionario autorizado (Cfr. Üictionnaire Grec- 
Franfaise. de A. Baylly, pág. 2176, ed. 7. a , y 
F Zorell, S. J., Novi Testamenté Lexicón Gr nerum. 
pág. 633). Y en cuanto á lo segundo, si alguna de 
las dos significaciones es derivada y no igualmente 
primaria, más bien hay que decir que lo es la acep¬ 
ción mariposa, que la acepción anima; siendo la ra¬ 
zón de la traslación, no la semejanza del vuelo de la 
mariposa con la inestabilidad de los fenómenos de 
conciencia, sino más bien la que ofrece la entidaó 
del alma por su inmaterialidad é inmortalidad, con 
los diversos estadios de la evolución y de aparente 
destrucción, por los que pasa la mariposa, perinane 
cieudo la misma substancial mente, como puede ver¬ 
se en el citado diccionario de Haillv, I. c.; en Non- 
venu Larousse illustré, t. Vil, pág. 75, y eu la obra 
filológica del padre Hernández Hestrepo, S. J., 
Llave del griego, pág. 170, mira. 781, y pág. 280. 
mim. 1636 (V. Psiqujb. AJit.). Resta, pues, solamen¬ 
te que la palabra psyrhe ha de ser interpretada por 
alma entendida eu el sentido tradicional, único que 
por lo demás está enteramente conforme con las con¬ 
clusiones de la verdadera Psicología, que sostiene 
que el alma es el principio intrínseco, fuente y raíz 
de toda la actividad vital. 


PSIQUIATRÍA. (Etim. —Del gr. psyrhé 6 
psigué, alma, y iatreia, curación.) f. Terov. Par e 
ce iu medicina que tiene por objeto r! tratamiento 
ue las enfermedades inentaies. V. Psicosis. 

Deriv. Psiquiatra. Psiquiátrico, ca. 

PSÍQUICA, f. Filos. V. Psicología. 

PSÍQUICO, CA. ( Etim. — Del lat. pstjchicus, v 
éste del gr. psychikós, de psyché ó psigué, alma.) ad . 
Filos. Relativo ó perteneciente al alma. || Entre lo* 
gnósticos valentinianos, decíase del principio medí . 
que servía, según ellos, para animar á los que no se 
elevaban más que hasta el demiurgo. || Nombre que 
Tertuliano, después que cayó eu la herejía, daba a 
los católicos como denigrante, y que los gnósticos 
daban á los hombres dominados por la psiguis ó 
alma creada por el demiurgo. 

Psíquicas (Punciones). Fisiol. Así como se dis¬ 
tingue en el sistema nervioso un orden sensitivo y 
otro motor de fenómenos, así también se reconoce un 
orden consciente y otro inconsciente. Estas grandes 
sistematizaciones no implican una oposición absolut.'» 
entre sí aunque parezca tal. Así, se admite un.* 
conciencia obscura que no analiza Ihs formas ni los 
movimientos, ni tampoco sus causas. No abandona 
aquélla jamás el organismo en sus unidades y agru¬ 
paciones celulares mientras subsiste el sistema ner¬ 
vioso. En este sentido cabe decir que lo inconsciente 
es una variedad la más rudimentaria de lo subcons¬ 
ciente. En cambio, hay una conciencia clara del ser 
que le opone á cuanto le rodea y le informa acer a 
del mundo exterior. Semejante forma de concieu*ia 
es la que comúnmente se conoce con este nombre y 
forma el núcleo de la personalidad. En el concepto 
fisiológico el hecho más elemental de este orden es el 
que nace de la percepción sensorial y sus reacción**» 
orgánicas. En cambio, los órganos de la economía, 
al relacionarse entre sí por intermedio «leí sistema 
nervioso, dan sólo sensaciones vagas é imprecisas. 
Los nervios sensitivos que parten de la superficie y 
los motores que animan los músculos superficiales 
constituyen el ciclo de lo consciente. En cuanto ¡% 
los elementos sensitivomotores, alojados en la pro¬ 
fundidad del organismo, representan lo inconsciente. 
Analíticamente corresponde la división aludida ¿ un 
sistema somático y otro esplácnico, cada uno con sus 
caracteres propios. El verdadero fenómeno conscien¬ 
te no se desarrolla sino en un ciclo que comprendo 
la coiteza cerebral. Sin embargo, la proposición in¬ 
versa no puede aceptarse como verdadera. Hay ci¬ 
clos, en efecto, que se forman en la corteza y no 
llegan, sin embargo, al dominio de lo consciente. 
Todo depende de los límites de la excitación cortical 
v la profundidad á que penetra, según el punto de 
partida y la intensidad del estímulo Así, mientras 
las excitaciones sensoriales tienen un acceso fácil, 
Ins que proceden de los órganos penetran muy difí¬ 
cilmente. Pero una vez la excitación ha llegado á la 
corteza cerebral puede mantenerse en ella y per¬ 
sistir aún cesando toda comunicación sensorial. En¬ 
tonces el ciclo se halla desdoblado en su altura, 
existiendo uno superior ó cerebral y otro inferior 
ó medular. De aquí uua nueva división cutre lo 
consciente y lo inconsciente, quedando el primero 
en el ciclo superior y el último en el inferior. La 
conciencia permanece en el cerebro como recuerdo 
ó reminiscencia. 

En cuanto á lo inconsciente queda reducido á fe¬ 
nómenos reflejos en sus relaciones con los órganos 
sensoriales y musculares. No se une, pues, indisolu- 
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Clemente la conciencia á un sistema permanente de ¡ 
nervios ni á ninguna especie fie elementos celulares. 
¿Vico simplemente «le tus asociaciones que se orgnui- 
zm, según las necesidades, en el sistema nervioso. 
Más adelante se padece y perfecciona según la com 
plejidad v valor particular de estas asociaciones 
Son éstas más uniformes y automáticas en el fisio- 
logisino visceral, más contingentes y vnnadas en el 
somático. De aquí su desigual valor en el campo de 
la conciencia. (Jomo la sensibilidad de que deriva la 
inteligencia, se relaciona con un hecho de organiza¬ 
ción. Se trata de un perfeccionamiento funcional li¬ 
gado á nuevas estructuras que aparecen cuando las 
antiguas no eran \a susceptibles de ulteriores pro¬ 
gresos. A-d. la organización adquiere un valor nue¬ 
vo, haciéndose más coherentes los sistemas primiti¬ 
vos. De e»te modo en el amp\ionns se halla apenns 
indicado el cerebro ejerciendo la medula el oticio de 
centro director. Un ciertos peces están bien desarro¬ 
llados los ganglios básales, pero la corteza cere- 
b.al no existe aun. lista se dibu a ya en los reptiles, 
pero sólo en las aves v, sobre todo, en los mamíferos 
desempeña un papel preponderante, liste valor fun¬ 
cional á la vez desigual y variable de ins estructuras 
•uperpuestas del sistema nervioso hace difícil apre¬ 
ciar la relación existente entre su desarrollo v el de 
las funciones correspondientes. Ninguna de éstas re¬ 
ai le en un segmento circunscrito del organismo ner¬ 
vioso, sino que todus se bailan en un estado de mutua 
dependencia. Las mismas localizaciones cerebrales 
responden sólo á modalidades de aquel fisiologismo, 
pero distan mucho de contenerlo en su totalidad. La 
eemitnolilidnd de la medula espiual debe considerar¬ 
se corno un rudimento de inteligencia. Por otra par¬ 
le, la función psíquica (leí cerebro no excluye en este 
órgano una semimotilidnd no dependiente de la pri¬ 
mera. Un limite anatómico, pues, entre ambos órde 
lies de funciones es tan difícil de concebir como de 
señalar. Un gran numero de circunstancias vienen á 
complicar *d problema y falsear el resultado de cuan¬ 
tas apreciaciones se intentasen, lil desarrollo del sis¬ 
tema nervioso en peso, volumen y superficie depende 
á la vez de la repetición de partes similares y de la 
agregación de otras nuevas, lis evidente que de estas 
condiciones la primera carece de valor acerca del des¬ 
arrollo de los instintos y de la inteligencia. Anató¬ 
micamente, se relacionan las funciones psíquicas en 
la zona cortical ó la substancia gris del cerebro. Los 
experimentos de Goltz y Fiourens suprimiendo esta 
zona pero no las masas grises subcorticales son su- 
fi 'ienternente demostrativos. En los animales se ob¬ 
serva una pérdida de los instintos más elementales 
(hambre, reproducción), quedando reducida á un 
puro automatismo. l>a espontaneidad desaparece por 
completo, quedando abolido el caudal de imágenes, 
recuerdos y asociaciones anteriores. Lo propio ocu¬ 
rre en patología humana en I 09 procesos destructi¬ 
vos de la corteza cerebral ('parálisis general). El 
papel necesario de la zoua cortical en las funciones 
psíquicas depende de su situación v estructura. Sólo 
aquélla puede realizar las asociaciones que condicio¬ 
nan tales fenómenos de naturaleza sintética. Ad¬ 
viértase, sin embargo, que esta síntesis es gradual 
V progresiva, no pu liendo considerarse la inteligen¬ 
cia sino como un hecho complejo donde las sensacio¬ 
nes intervienen como unidades, listas á su vez tam¬ 
poco son simples, sino que resultan de varias activi¬ 
dades nerviosas coordinadas. Se han querido relacio¬ 
nar tas funciones psíquicas con el ciclo energético j 


cerebral, per rr^u’ta !'s bp.n sido nulos. Ningún 
paralelismo se dísc-cre cntif? éi .í.*u' icT.aii i >rn.. 
quico y la calorimetría del cerebro. Téngase en cuen¬ 
ta. sin embargo, que nuestros medios de exploración 
son muy groseros y no aciertan á medir la actividad 
parcial del cerebro. Precisamente en ella es donde 
deben buscarse los fenómenos de conciencia por su 
misma finura y delicadeza. Tampoco loa estudios 
acerca de la circulación cerebral por Jonesco y Flo- 
resco han podido precisar más el problema. Se trata 
de un hecho cuya Intima naturaleza nos escapa y que 
sólo hipotéticamente puede atribuirse á modalidades 
bioquímicas. Para completar este articulo, V. Iner¬ 
vación y Sensación. 

tíibhogr . Viault y Jolyet, Tratado elemental de 
Fisiología (ed. líspasn, Barcelona); Moral v Dovou, 
Traitéde Physiologis (París, 1920); Luciani, Fisio¬ 
logía deií nomo { Milán, 1921); Bechterew, Les voiet 
de conduction dans le systéme nervenx (París, 1919); 
F. Franck, Localisatlons eérébrales (París, 1910); 
Gley. Traitéde Phystologie (París, 19 16); Slierring- 
ton. Experimente on physiology oj the neroons syste.a 
(Londres. 1905). 

Psíquico Filos. Por su etimología, el el substan¬ 
tivo griego psiqtié ó psyché, significaría lo mismo que 
anímico ó perteneciente al alma. Listo no obstante, 
el significado de este a Ijetivo se ha restringido ge¬ 
neralmente á designar tan sólo los fenómenos aní¬ 
micos conscientes, que son objeto de la Psicología 
experimental V. Psicolooía experimental, l, l, 

A veces esta palabra se usa para significar lo 
mismo que psicológico, lo cual importa una impre¬ 
cisión que deberla corregirse, reservando la palabra 
psíquico para lo mental ó lo que es propio del espí¬ 
ritu ó de la psique en cuanto principio de los fenó¬ 
menos de conciencia, y empleando la palabra psico¬ 
lógico para designar lo que es propio de la Psicolo¬ 
gía. Kl piimer significado se aplicaría solamente al 
hecho tal cual existe: el segundo, al mismo hecho 
en cuanto es objeto de la ciencia llamada Psicología. 
Esta imprecisión tal vez tiene su fundamento en la 
que se comete análogamente, cuando la manera de 
ser general de un sujeto determinado, desde el punto 
de vista de sus fenómenos psíquicos, se la llama su 
psicología. Mejor se diría su psiquismo (V.), 

Otra restricción de esta palabra, aun más impre¬ 
cisa, es la que presenta, cuando con ella se califican 
ciertos fenómenos de conciencia que se supone son 
manifestaciones de facultades nuevas, distintas de la» 
que conoce la Psicología ordinaria, y propios de la 
Parapsicología, ó Metapsicología, ó Psicología tras¬ 
cendente (V.), como son, por ejemplo, la telepatía, 
la adivinación, los presentimientos, etc., etc. En este 
sentido se toma esta palabra en el título de la céle¬ 
bre Society for psychical Researrh, sociedad para Ins 
investigaciones psíquicas, fundada en Londres en 
1882; asi como también en la obra de J. Maxwell, 
Les phénomines psyquiques. 

Psíquico. Zool. Referente al nlma ó cnusado por 
ella, por contraposición á físico. 

Psíquicos. Htst. ecl. Tal es el nombre que daban 
los herejes montañistas á los católicos y en general 
á los que no recibían sus pretendidas revelaciones 
y profecías. Pues al par que ellos se atribulan á si 
mismos el apelativo de pneumáticos 6 espirituales, 
á sus contrincantes los católicos les llamaban por 
desprecio psíquicos, aplicándoles aquellas palabras 
de san Pablo: « Animalis antem homo non percipit ea 
quae snnt Spintus Dei; stultitia emtn est illi. el non 
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potest intelligere, guia spii itnaliter examinatnr. Spi - 
ritaalis antevi jndieat omnia et ipse a nemine judi - 
catar. El hombre animal no puede hacerse capaz de 
las cosas que son «leí Espíritu de Dios; pues para él 
lodns son una necedad, y no puede entenderlas, 
puesto que se han de discernir con una luz espiri¬ 
tual que no tiene, El hombre espiritual discierne 
ó juzga de todo» (1 ad Cor., II, 14 y 15). Tertu¬ 
liano, después que se pasó al campo de los monta¬ 
ñistas, también apodaba á ¡os católicos con el seu¬ 
dónimo de psíquicos. El lance nos lo cuenta él mismo 
»1 principio de su obra Adversas Praxeam: « lítaos 
qnidcm postea agnitio Paracleti dique de/ensio, dis- 
jnnxit a Psychicis.'» Desde entonces numerosas ve¬ 
ces cita en sus obras á los católicos con el epíteto 
de psíquicos oponiéndolos á los espirituales. Por 
ejemplo, en su Liber de Pndicitia, cap. 21; Migne, 
P. L t II, col. 1080. Para él, pues, y para los 
montanistas el nombre de psíquicos era como un eu¬ 
femismo para dar á los católicos el apelativo de 
animales . 

PSIQUINOSIS. f. Pat. Enfermedad nerviosa 
funcional. 

PSIQUIS. f. Gran espejo con bisagras en el 
marco, de manera que se puede variar á voluntad 
•u inclinación. || Entre los antiguos gnósticos, alma 
creada por el demiurgo. 



Pslquli ««tilo Imperio. (Castillo de Oomplégne, Franela) 


Psiquis ó Psichb. Astron. Asteroide número 16 
del Catálogo. Sus elementos, según Schubert, para 
la época y osculación del 27 de Julio de 1899, equi¬ 
noccio medio de 1910, son: Ai — 301° 1' 33,0"; 
to =* 226° 3' 57"4; 1) — 150° 39' 24"8; i = 3° 4' 
25"»: 9 = 7° 50' 18"3; pt = 710*5554; log. a <= 
0,4656058; m 0 = 9,6; g = 5,9. V. Asteroide. 

Psiquis. Hist. de las reí. El problema de la psi¬ 
quis ó alma humana, que tan sencillamente habla 
de resolver más tarde Aristóteles, diciendo que es la 
cforma substancial del cuerpo», intrigó extraordi- 



Palquia rectangular enfilo Im¬ 
perio. (Cantillo de Compiégue, 
Francia) 


nanamente á los pensndores que precedieron al filó¬ 
sofo de Estagira. Ya de muy antiguo, en los tiem¬ 
pos prehoméricos, se creyó en un alma inmortal, y 
esta creencia era la 
base del culto de los 
antepasados, cuyas 
almas eran evocadas 
y comparecían cuan¬ 
do los vivientes les 
hacían sacrificios, 
que era costumbre 
hacer coincidir cou 
las ceremonias fúne¬ 
bres. En la antigua 
Grecia se creía eu la 
subsistencia del alma 
una vez muerto el 
cuerpo, pero no se 
tenia idea clara y de¬ 
finida de su esencia. 

La psyché desempe¬ 
ñaba, en la existen¬ 
cia del hombre sobre 
la tierra, un papel 
sumamente vago; re¬ 
plegada en si misma 
y como sumergida en 
un profundo sueño, 
era, para los primitivos griegos, una materia sutil, 
un flúido, un éter (como dirían los físicos modernos) 
sin asiento fijo, no dando manifestaciones de vida 
hasta el acto de separarse del cuerpo y exhalar como 
un soplo, por la boca, con el último suspiro, ó por 
una herida con la sangre que de ella manaba. 
A esto se añade que la creían extraña ó ajena á la 
verdadera personalidad del ser humano. En cuanto 
á las facultades intelectuales del mismo, sus sensa¬ 
ciones. sus energías, tenían su origen en otra for¬ 
ma, una especie de segunda alma, á la que se da i a 
el nombre de thymos, y estas sensaciones y funcio¬ 
nes propias de esta forma del alma radicaban en el 
corazón ó en el diafragma. El thymos cesaba de 
existir al quedar destruido el cuerpo ó sea al esca¬ 
par de él el alma, mientras que la psyché sobrevivía. 
Kremer, en un informe presentado á la Academia de 
Ciencias de Viena (pág. 53, 1895), señala este 
agente psíquico como vapor que se elevaba de la 
sangre al derramarse y afirma que esta hipótesis 
era común en los pueblos de Oriente y de origen 
más antiguo que la psyché, que era exclusivamente 
griega. Y asi se explica el papel secundario que se 
atribula á la psyché, no reconociendo en ella más 
que cierta actividad en el sueño, en los sincopes v 
en los casos de letargia. En cambio, destituida del 
cuerpo, conserva la forma del mismo, siendo su 
imagen, su fantasma. Este soplo-imagen subsiste 
en el mundo subterráneo (Iuferi, Hades), pera la 
situación del alma en este sitio es precaria y poco 
envidiable, pues carece de inteligencia. 

Aunque, ya en la época homérica, se representa 
á las almas reunidas en el Hades formando una so¬ 
ciedad con su rey, su constitución y sus leyes y 
que por usar de una frase de Weil ( Etudet, 40), en 
muchos pormenores recuerda el modo de vivir de la 
sociedad humana: sin embargo, por una contradic¬ 
ción, sólo explicable por la carencia de especulación 
filosófica y de teorías sabiamente elaboradas, como 
las que después surgieron con las diversas escuelas, 
se creía que cada una de las almas seguía haciendo 
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vida en su tumba, listas dos creencias, como se ve, 

«oh contradictorias y se excluyen una á otra, pero 
existen innumerables testimonios que prueban su 
coexistencia en el espíritu de los griegos hasta ter¬ 
minar la antigüedad. Bl culto tributado á las almas 
y el que se daba á los héroes, en estrecha depen¬ 
dencia del primero, es una religión viva* cuyos 
ritos persisten hasta los albores de la civilización 
romana. A la psyché se la considera un verdadero 
gemas, daemon (espíritu inteligente y activo), A 
quien hay que tener bien dispuesto v benévolo. 

Hay un deber sagrado que obliga á los individuos 
de la familia á practicar ciertas ceremonias y obser¬ 
var un ritual consagrado por la tradición. Es la 
práctica corriente en la mayor parte de los pueblos 
primitivos y vigente aún hoy en los que no conocen 
ia civilización actual. En éstos, como en los primi¬ 
tivos, el sepulcro es objeto de los más solícitos cui¬ 
dados. El culto de los héroes, á quienes se conside¬ 
raba e8píri*”S dotados de poder sobrehumano, tomó 
en Grecia una extensión enorme: en la época hele¬ 
nística era tan grande el número de estos seres pri¬ 
vilegiados, que casi no había familia que no contase 
uno entre loa muertos de ella. El culto de los muer¬ 
tos era ciertamente un testimonio á favor de la sub¬ 
sistencia del alma después de su separación del 
cuerpo, pero no probaba su inmortalidad. Esta no 
habla de ser un dogma filosófico moral hasta el si¬ 
glo vi a. de J. C., en que lo proclamaron las doctrinas 
órficopitagóricns. Los fenómenos de éxtasis y delirio 
hacían nacer en los creyentes la fe en una vida su¬ 
perior y en una posesión divina del alma; mientras 
que los de síncope, postración y sueño letárgico 
podían engendrar esta misma fe en ciertos espíritus 
ó, en otros, fortificarla. I,as escuelas órficopitagóri- 
cas proclnmaron, ante todo y como base de toda la 
animástica. la superioridad de naturaleza que posee 
el alma humana, sobre el cuerpo, frágil y caduco, 
el cual para aquélla constituye una verdadera cár¬ 
cel, de la que no puede salir hasta la destrucción 
del cuerpo. El ideal consiste en librarse de esta pri¬ 
sión y volar libremente, y como consecuencia natu- 

versarios. En la Odisea, los preten¬ 
dientes de Penélope. al persuadirse 
de que el recién llegndo es el propio 
Ulises, huyen A la desbandada, come 
murciélagos, v en el verso 15t> i de 
los Pájaros, de Aristófanes, en vez 
del alma á la que se habia evocado, 
aparece una nycteris (murciélago). 
También eran formas de la psiquis: 
la mariposa, cuyo nombre (en grie¬ 
go) coincide con el de psiquis (psy- 
ehé ) en Aristóteles [Historia natural, 
5, 19); la mosca (Luc.. Myns encom, 
10) v la abeja (Aristóteles. Historia 
natural. IX, 140). La naturaleza aé¬ 
rea ó tiúida de la psiquis se explicaba 
por medio de ciertos fenómenos me¬ 
teorológicos. principalmente el vien¬ 
to: A éste se le identificaba con las 
almas que tomaban parte en los na¬ 
cimientos de los hombres v recogían 
las que se escapaban de los cuerpos 
al expirar éstos. 

A tan variadas formas correspon- 
ral surge la metempsicosis. teoría según la cual el den las que han dado A psiquis los artistas de la 
alma se purifica por una serie de nacimientos y nue- Edad Antigua. Conocidas son las figurillas aladas 
vas encarnaciones, abandonando definitivamente la que. en las decoraciones de los vasos griegos, repre- 
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cárcel en que estaba encerrada (V. Mbtbmpsicosis). 
La influencia de los misterios órficos y los de Eleu- 
sis fué notable en el sentido de desarroilur en la nn- 



Pniquin aten mentada por Ero* 
(De una piutura pompeyaua) 


tigua Grecia ideas consoladoras sobre el destino del 
alma, que más tarde elaboró y perfeccionó la doctri¬ 
na platónica. V. Platón. 

Por lo demás, el modo de representarse la psiquis 
entre el pueblo era tan diverso, como fueron, más 
tarde, las hipótesis de los filósofos sobre el ser y des¬ 
tino del alma. lx> más ordinario era creer en su re¬ 
greso del otro mundo, su presencia en los regocijos 
y fiestas de familia; de aquí que hubiese leyes, como 
la de Solón, que prohibían hablar en desdoro de los 
difuntos, mientras que era un deber religioso perse¬ 
guir A los calumniadores de los mismos, implicando 
este deber la creencia en la presencia del difunto ul¬ 
trajado. Aristófanes, citado por Cicerón {De reptibli- 
ca. VI, 8), se hace eco de una creencia según la cual 
las almas se convierten en estrellas tan pronto como 
abandonan el cuerpo. Homero, en varios lugares 
(1 liada, XXIII. 100; Odisea, XXIV, 6, etc.), atri¬ 
buye A las almas-fantasmas un cierto silbido, lo cual 
es una reminiscencia de una antigua creencia popu¬ 
lar, que daba al alma la forma de pájaro, y las almas 
que vuelan alrededor del sepulcro de Mernnón. son 
las almas de sus conumñeros de armas v de sus ad- 
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sen tan comúnmente el alma humana. La psiquis «leí 
guerrero, armada las más de las veces, vuela al Ha¬ 
des, eu donde figura en medio de los vivos. Otras 
veces, estas figurillas aladns, ja solas, va en bau- 
dadas, revolotean alrededor de la tumba, toman par¬ 
te en los combates ó salen al encuentro del alma del 
difunto ó del barquero (Járonte. En algunos monu¬ 
mentos de la época micéuica se ven figuras de pája¬ 
ros. que algunos suponen símbolos del alma en es¬ 
tado de bienaventuranza, aunque llissing ( Comptes 
rendns dtt Congris d'A thénes, pág. 230, 1905) opi¬ 
na que carecen de todo simbolismo, no siendo más 
que simples indicaciones de paisaje. V. Alma. 

Bibliogr. E. Rodlie, Psyché, Seelenkult nnd Un- 
tersterblichkeitsglaube bei den Oriechen (1903); Fra- 
zer. (rolden Bongh; Wiedoman, Anden egyplian doc¬ 
trine oj the inmortality of (he sonl (Londres, 1895); 
Weicker, Der Serteucogel (1903); Schrnder, Dic 
Scdcnlehre der Griecken (Halle, 1902); Conze, De 
Psyehcs imagtnibus (Berlín. 1855); J. liurnet, Plato's 
Pbnedo ((íxford. 1911) y The Socrntic doctrine of the 
soul (Londres. 1910), 

Psiquis. Mit e IronO'j. Del mito de Psiquis ha 
dejado Lucio Apulevo un minucioso relato en su 
AI etem psicosis ó el Asno de Oro. La princesa Psiquis 
era más bella y joven que sus dos hermanas. Tal era 
<1 e hermosa, que fue llamada segunda Venus. Esta, 
celosa <ie la belleza «le Psiquis, ordena á Cupido que 
infiltre en el corazón de la hermosa joven un amor 
indigno, v al pretender Cupido cumplir el mandato 
de su madre, se enamora apasionadamente de la 
bella Psquis. Consultado el oráculo de Apolo res¬ 
pecto á la suerte de Psiquis. contestó que ésta no 
debía esperar á un esposo mortal, sino un dios temi 
ble hasta á los demás dioses y al mismo ihtierno; v 
que Psiquis había de ser abandonada en un monte, al 
borde de un precipicio, pero vestida con el traje nup¬ 
cial. Llevada al monte la doncella es arrebatada on 
seguida por el Céfiro, que la conduce á un magnífico 
painrio, al parecer deshabitado, en medio de timbro 
so bosque. Ove voces la doncella que la invitan á 
morar en el palacio, donde la sirven invisibles nin¬ 
fas y en donde espera al desconocido esposo. Este la 
visita cada noche, separándose de ella antes de ama¬ 
necer. recelando ser visto de Psiquis. Tanto el rey 
como la reina, no teniendo noticias de la princesa 
mandan á sus otras dos hijas en su busca. Cupido le 
prohíbe que se deje ver de ellas, pero ante ln tristeza 
é insistentes súplicas de Psiquis, accede áque hable 
con ellas, con tal que no siga sus consejos. Céfiro 
entonces conduce á las princesas al Indo de Psiquis. 
quien les relata la dicha de que disfruta. En la se 
gunda entrevista que tienen con su hermana se en¬ 
teran que ésta no lia visto aún á su esposo, y envi¬ 
diosas de su felicidad, le insinúan que su esposo era 
el monstruo de que había hablarlo confusamente el 
oráculo de Apolo, monstruo que por fin acabaría con 
ella. Psiquis. aterrada por la noticia, y no podiendo 
comprender el motivo por qué su esposo no se deja¬ 
ba ver de ella, acepta el pérfido consejo de sus her- 
tnnnas fie dar muerte á su nocturno esposo. A la si¬ 
guiente noche, cuando éste dormía, salta del lecho 
para coger la espada, v á la luz de la lámpara ve con 
sorpresa á Cupido dormido, en vez del monstruo. 

Emocionada de placer v curiosidad, contempla el 
arco y las fiechas de Cupido, se hiere con una, y con 
ma\or placer, con emoción más viva contempla al 
bello esposo que le dio el destino, y trémula fie emo¬ 
ción, deja caer inadvertida gota del aceite de 1a lám¬ 


para sobre la espalda de Cupido, que despierta y 
emprende el vuelo huyendo de Psiquis. Esta pudo, 
rápida, detenerle por un pie, se Ja lleta entonces 
consigo Cupido, la deja caer luego, y deteniéndolo 
sobre un ciprés le reprende severamente su conduc¬ 
ta. la desobediencia á sus consejos, que, como bueua 
es¡ osa, había de considerar cual órdenes, y disgus¬ 
tado, desaparece de su vista. Desesperada lV^uis, 
se tira á un río, pero las aguas de éste la arrojan cu 
seguida sobre las márgenes. Por suerte su va en¬ 
cuentra al dios Pan, que la consuela V la aconseja 
aplaque á su esposo. Irritada con sus dos hermanas 
á las cuales considera como causu de su desgiacia. 
siente invadir «u corazón por un insano deseo de 
vengarse de ellas. Va á cnsa de una de ellas y je ma¬ 
nifiesta que Cupido, en venganza, la había amemiz, 11 
con casarse con una de las hermanas. Creyendo e*ta 
ser la preferida, se escapa del palacio y encaminas^ 
á la roca en que abandonaron á Psiquis. Creyendo 
que el Céfiro le prestaría su apoyo como hizo con 
ésta, se dejó caer fiel peñasco, muriendo miserable¬ 
mente. De igual manera se vengo Psiquis de sw otra 
hermana. Noticiosa Venus de las cuitas amorosas de 
su hijo, Cupido, quiso castigar á Psiqu.s por su te¬ 
meridad. Pero ella, en busca siempre de su tuna o 
esposo Cupido, va á un templo, y habiendo recogido 
de un campo cercano unas espigas, hace de ellas un 
manojo y lo ofrece á Ceres, implora mío su protec¬ 
ción. obteniendo de la diosa como consuelo que 1«> 
único que podía hacer por ella era no eutregaiia á 
Venus; idéntica respuesta obtiene tninbiéu de Juno. 
No desespera por ello la enamorada Psiquis. sino 
que va en busca de la misma Venus, en cuya com¬ 
pañía se figuraba encontrar á Cupido. Encuéntrala, 
en efecto; procura aplacada; pero la diosa sin pres¬ 
tarle la más mínima atención, sube ai Olimpo, al 
encuentro de Júpiter, á quien ruega mande á Mer¬ 
curio á detener á Psiquis, y» que ella no había po¬ 
dido hacerlo por haberse presentado Psiquis en ac¬ 
titud suplicante. La irritada diosa forma un mont -a 
fie granos mezclados de trigo, mijo, cebada, liaba*, 
lentejas, guisantes y adormideras, y manda ú ISi- 
quis que los destríe antes no llegue la noche, de¬ 
jándole rus dos sirvientas: la Tristeza y Solicitud. 
Quedóse Psiquis anonadada, inmóvil y sin articular 
palabra; pero las laboriosas hormigas separan umia 
de otros los granos del montón. Después \ enus le 
manda que le traiga una bedija de lana de unos car¬ 
neros que pacían eu la margen opuesta de uu río en 
sitios inaccesibles. Desesperada Psiquis, en v.z de 
cumplir Ih orden de Venus, va á precipitarse al tío. 
cuando los sonidos de una cañavera ie enseñan el 
modo de tomar la bedija, que se apresura ú llevar á 
la diosa. No se apacigua Venus aún con tan sumisa 
v pronta obediencia. Ordénale que le traiga una va¬ 
sija de un agua negra que manaba de una fuente 
guardada por dragones, pero un águila coge y llena 
la vasija, la entrega á Psiquis, que se apresura \ 
presentarla á Venus. Le ordena entonces ésta otra 
empresa más difícil. En efecto, lamentándose ln órnsa 
de haber perdido parte de sus atractivos con ln heri¬ 
da de Cupido, ordena á Psiquis baje al reino «le las 
sombras y pida á Proserpina una caja que contenga 
algunas «le sus gracias. Se figura entonces U i ii for¬ 
tunada Psiquis que sólo tiene un camino - el suici¬ 
dio. Va á precipitarse de lo alto de una torre, pero 
ove una misteriosa voz que le participa que la «*n- 
tra«la al reino de las sombras en el cual rema Pin¬ 
tón es por el Tnnnro, cerca «le Lacedemouin; pero 
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que ha de proveerse de dos punes q»ie llevará en las 
manos y de dos monedas que llevará en la boca; 
que al encontrar (Járonte lo pasada en su barca to¬ 
mándola de la boca unn de las dos monedas; que al 
encontrar al Cancerbero, terrible monstruo que guar 
da la puerta de los intiernos, le diera una de la-* 
tortas: que luego se hallaría en presencia de ln te¬ 
rrible l’roserpma. quien la recibirla benévola y la 
invitarla A un festín que iba á dar; pero que Püiquih 
se guardase muy mucho ele comer cosa alguna y sí 
solamente sentarse en el suelo y comer el pan more¬ 
no; y, por último, añade ia voz que se guardase en 
gran manera de abrir la caja que le darla Proserpi- 
na. Cumplió Pskjlmh escrupulosamente las indicacio¬ 
nes de la voz y recibió de la esposa de Plutou lo que 
Venus le pidiera: pero salida ya del reino de Proser- 
pina. no pudo Psiql'IS resistir A su curiosidad; abre 
la caja: sale de ésta mefítico vapor que la hace caer 
aletargada ai suelo. Jamás la pobre Psiquis hubiera 
vuelto á la superficie de ln tierra si C upido, curado 
ya de su hernia, no hubiese ido en su busca, esca- 
ptndose por una ventana dei palacio de su madre. 
Encuentra dormida á su amada Psiqims. la despierta 
con la punta de una de sus flechas, y recogiendo y 
encerrando el letárgico vapor en ln enja, le ordena 
que ls presente A \enus. Luego Cupido asciende al 
cielo y se presenta A Júpiter, 151 padre de los dioses 
reúne A éstos, y decreta que Cupido se quede con su 
amada Psiqhis: que Venus no liará va mas oposición 
al etilnc© de su Injo con Psiqi ia, y ordena A Mercu¬ 
rio que conduzca A Psiqri.s al Olimpo, eu donde la 
enamorada joven es admitida entre los dioses, bebe 
cual ellos del néctar y se lince inmortal. Se prepara 
ei banquete de bodas, todos los dioses toma n parteen 
ia liesta nupcial y hasta Venus baila en ella. Al cabo de 
un tiempo de celebradas las bodas PaiQt’iS dió A luz 
una niña, A Volupiu, diosa de la voluptuosidad ( V.). 

El mito de Psigrts lia inspirado con frecuencia A 
los artistas griegos, como lo atestiguan las monedas, 
bronces, barro cocí ¡o v frescos descubiertos en Pom¬ 
pe;, n, el grupo de líro» y Psiquis del Capitolio, ade¬ 
mas de los bajorrelieves, sarcófagos y piedras la¬ 
bradas que A este mito se refieren. En el arte cristia 
no se representa con frecuencia la bella imagen de 
Psiqois, símbolo del alma inmortal, ya en las pin¬ 
turas de las catacumbas, va en vasos y bajorrelieves 
de algunos sarcófagos. Kafael tomó los principales 
episodios de la fábula de Psiqi is pura asunto de una 
admirable serie de composiciones, lint re las obras 
modernas hay que recordar el cuadro de (ierard, 
L A monr embrassant Pxyché, que está en el Louvre; 
«l de David. Pxyeh¿ ahandonnée par íA monr; el de 
Proudhon. Psyr.hé enlevée par les Zephyrs, del palacio 
del Louvre. y los dos grupos de Canova: Psyché el 
i Amonr jouant avec un paptllon v Psyché retenue par 
i'Amonr, El amor y Psiqnii, de Bouguereau, y la 
bellísima serie de ScJiwind en el castillo de Itíldigs- 
dorf. V. los grabados publicados en el articulo Amor. 

Otro de los monumentos más bellos que represen¬ 
tan la fábula de Psiqui» y Cupido es un hermoso ca¬ 
mafeo de Triphon. grabador ateniense, camafeo que 
andando el tiempo cayó en poder de| duque de Mnrl- 
borough y representa las bo las de PsivitMs y Cupi- 
do. Los desposados van cubiertos con un velo trans¬ 
parente; Cupido tiene una paloma, símbolo del amor 
conyugal, y tanto Psiyuis como Cupido tienen las 
manos atadas con urta cadena de perlas, mientras 
Himeneo los conduce y tin Amor coloca un cesto de 
frutas en la cabeza de ambos esposo». 


— l’SKENT 

liibliogr. Erwin Illiode, Psy<'hé (1903); Colli- 
gnon, Mythe de Pxyché, y Extai sur les mounmeuts 
rehiti/s au mythe de Psyché (1877 ); Lovalelii, A more 
e Psyc%e [ K omn, 1S83): J. W. Beck, Apttlei fatula 
de Psyche eI Cnpidiue( 1902); Jahn-Michaelis, Apule i 
Psyche et Cupido i 1905). 

PSIQUISMO. Filos. Palabra vaga que sirve 
pura desiguar, de una manera general, el conjunto de 
los fenómenos psíquicos conscientes ó inconscientes 
• le un individuo, ú bien una porción de ellos sistema¬ 
tizada. Kste término vago, que comprende realidades 
que tienen sus termino» propios, sirve para no pre¬ 
juzgar las cuestiones, principalmente en Psicología 
experimental. Así. por ejemplo, se habla de psiquis* 
mo inferior y superior; de psiquismo consciente, 
subconsciente é inconsciente. Kouillée proponía 
denominación para designar aquella forma de idea¬ 
lismo que no ntegn la existencia «le objetos exterio¬ 
res. ni se reduce A una representación puramente 
íntelectualista del mundo, sino que consiste eu la 
concepción de todas las cosas bajo el tipo psíquico, 
l»Mjo el modelo de los hechos ríe conciencia conside¬ 
rados como única revelación directa de la realidad. 
V. Sl’BCONCllíNClA. 

PSIQU1STA. adj. Filos. Partidario del psiquis¬ 
mo. U. t. c. s. || Perteneciente ó relativo A este sis¬ 
tema. 

PS1TAC1SMO. m. neol. Inmoderado afán por 
hablar iiisubstancialmeute. hablar por hablar. || tig. 
151 parlamentarismo excesivo. 

Psitacismo. Psicol. Palabra derivada de psitla- 
kos, que en griego significa lorito ó papagayo Pa¬ 
rece haber sido inventada por I.eibniz para signi¬ 
ficar el nominalismo rígido, que no admite las ideas 
universutas, sino solamente los vocablos que las sig- 
nitiean, porque de ser esto verdad, no habría dife¬ 
rencia alguna entre el lenguaje del hombre y el del 
papagayo. «Razonamos con frecuencia, dice aquel 
filósofo, con palabras, sin tener presentes en ln men¬ 
te los objetos que aquéllas representan.v* Se lia de¬ 
signado también con este nombre el hecho real que 
tiene lugar cuando en apariencia se razona, siendo 
asi que no se prolieren más que palabras Kste psi- 
tacismo es real, pues no pocas veces pensamos por 
medio de I 09 signos que son los substitutos de las 
ideas, sin que las ideas correspondientes sean evoca¬ 
das. liste psitacismo Iptsta cierto punto es también 
legitimo y aun necesario, así en el lenguaje corrien¬ 
te. como en el de los oradores Sin embargo, la pala¬ 
bra psitacismo se toma casi siempre en nial senti lo, 
como sinónimo de charlatanismo, ó pobreza de ideas. 
Véase la obra de Dugns, Le ptittacisme de la peuxée 
symboliqae (1896) y la de S. Marchesini, II simbo¬ 
lismo nella conoscenta e iiella mora le (IV’011. 

PSITACOSIS. f. Vete'-. Enfermedad infecciosa 
de lo** loros, comunicable al hombre, causada por el 
bacilo de Nocard, caracterizada por el estarlo tifúdi- 
co con temperatura elevada y complicaciones pul¬ 
monares. 

PSITALIA. Geog. V. Psytalia. 

P3ITIRO. \lit. Sobrenombre del Amor. Más. 
Rspecie de aistro, instrumento que usaban los tro¬ 
gloditas. 

P3KENT. Grog. C. de la Rusia asiática, en n| 
gol», general del Turquesfán, prov. de Svr Daria, 
sit. A 12 kms. S. de Tashkent, en las márgenes ríe 
un canal que une al Agren. afl. izq. del Kara Su. 
con el Svr Daria; unos 5.000 h. Mercado indígena. 
Est. telegrática. 
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PSKOFF ó PSKOV. Geog. Gol), de Rusia, li¬ 
mitado actualmente al N. por el de San Petersbur- 
go, al NE. por el de Novgorod , al E. por el de 
Kholm, ni S. y SO. por el de Vitebsk y al (7. por la 
República de Letonia y Estonia. Su mayor long. de 
NO. á SE. era antea de 1915 de 333 kma. y su ma¬ 
yor anchura de SSO. á NNE. de 222, alcanzando 
una extensión superficial de 44,208 kms. 5 con una 
población de 940.0()0 h. Hoy su extensión es de 
16,678 millas cuadradas y su pobl. do 1.447,000 h. 

La parte septentrional de su suelo es llana y en 
general pantanosa, mientras que la región meridio¬ 
nal es bastante accidentada. Las colinas que en to¬ 
das direcciones atraviesan la última se enlazan al E. 
con la vertiente occidental de la meseta central de 
Rusia por una linea de alturas que Néstor y los geó- 
graius antiguos llamaron bosque de VolkUonskii y que 
los geógrafos modernos designan con el nombre de 
montes A ¿anuos porque suponen eran los llamados 
asi por Tolomeo. Esta cordillera atraviesa de NNE. 
¿ SSO. la parte sudorienta! del gobierno. Procede 
del de Tver, pasa al E. de las fuentes del Tuder, 
afl. del Lovat, y en seguida en forma de una ancha 
meseta, pasa ai N. de Toropetz (hoy perteneciente 
al gob. ae Kholm) y á la rib. occidental de los lagos 
Jijettzkoié y Dvinié para entrar en el gob. de Vi- 
tehsk, que recorre de lí. á O. casi paralelamente á la 
frontera del Pskov. Asimismo sirve también de di¬ 
visoria de aguas entre el Lovat y el Duna ó Ovina 
Occidental, hallándose cubierta de espesos bosques 
y regada ni N. por abundantes corrientes. La parte 
que recorre el gob. de Vitel'sk envía hacia el N. en 
el de Pskopk dos ramificaciones principales: La pri¬ 
mera, formada por series de alturas separadas por 
ríos y que toma sucesivamente los nombres de mese¬ 
ta de Via/. de Sudom y de Biejanitzy, separa el Lo¬ 
vat del Velikaia, es decir, las aguas del lago limen 
de las del Peipus. La segunda, menos importante, 
se encuentra al O. del Velikaia y desciende gradual¬ 
mente dirigiéndose ai N. hacia el lago Peipus, aquí 
lago de Pskoff. En cuanto á las llanuras, la más no¬ 
table es la de la cuenca del Lovat. que tiene 200 ki¬ 
lómetros de long. por 50 de anchura y se halla casi 
enteramente cubierta de bosques ó de matorrales, 
estando concentrada la población en las riberas «le 
los ríos. Otra gran llanura se extiende en ambas ori¬ 
llas del rio Polist, tributario izq. del Lovat y, final¬ 
mente. otras en la cuenca «leí lago Pskoff y á lo lar¬ 
go del límite meridional del gob. de San Petersbur- 
go, regadas por numerosos arroyos y riachuelos que 
originan grandes pantanos. 

Hidrográficamente el suelo del gobierno está «livi- 
dido en tres cuencas: la del Duna ó Dvina occiden¬ 
tal. la del lago limen y la del lago Pskoff, parte me¬ 
ridional del Peipus. A esta última pertenecen los 
dist. «le Pskoff. Ostrov, Opotchka y la mayor parte 
del de Novorjef. El lago recibe como tributarios los 
ríos Tolhitza y Velikaia con sus afl. Sorot, Tche- 
reklia. Pskovn. Kudeb, A«lreg y Pimja. La cuenca 
del limen comprende los dist. de Porkhov, Velikiie- 
Luki. el antiguo «le Kholm. que hoy forma porción 
de otro gobierno; la parte SE. del de Novorjef y la 
parte NO. «leí «le Toropetz (también en el gob. de 
Kholm), ó sea la región regada por el Lovat y el 
Chelos que tienen su «leseinhocadura fuera del go¬ 
bierno. El Lovat es el más importante «le estos ríos, 
recihieinlo á su vez como tributarios el Loknia y el 
Hernia. En el Chelon des el Sudoma, el Ura y el 
Polona. El Polist tenía aquí su nacimiento solamen¬ 


te antes de la segregación de Kholm. El Duna ó 
Dvina occidental, primera de las cuencas menciona¬ 
das, procede del gob. «le Tver, y pertenece ai «te 
Pskoff , en una long. de 160 kms. como frontera an¬ 
tigua. Hay en el gobierno más de 500 lagos y lagu¬ 
nas. Los más importantes, después del de Pskoff. 
que tiene una super. «le 505 kms. 5 , son el Jijetzkoié 
(59 kms. 5 ) y el Dvinié (52 kms. 5 ). Existen nume¬ 
rosos pantanos, sobre todo en los limites, más que 
en el interior. El más extenso se halla entre los la¬ 
gos de la parte meridional del antiguo dist. de To¬ 
ropetz y tiene 43 kms. de long. por 26 de anchura. 
Hoy está fuera de los limites del gobierno. 

El suelo del gobierno pertenece casi por entero á 
la formación devónica. V. Rusia. (Geología). Exis¬ 
ten minas de hierro y algunas fuentes sulfurosas y 
ferruginosas; las más conocidas son las de Ratchevo, 
en el dist. de Pskoff. 

A cnusa de la vecindad del mar y de la abundan¬ 
cia «le laa aguas interiores, el clima es muy incons¬ 
tante. Ln temperatura media anual es de 5° C.; la de 
primavera, de 4°5; la de estío, de 16°9; la de otoño, 
de 4°37, y la de invierno, de —5'87. En esta ultima 
estación el termómetro llega á mínimas de — 35". 
El Velikaia queda helado durante ciento cuarenta y 
cinco días, desde Noviembre hasta Abril. 

La superficie dedicada ni cultivo es de unos 
4.000.000 de hectáreas, siendo las mejores tierras 
para la producción de cereales las de los dist. de 
Velikiie-Luki y Porkhov. En los de Ostrov, Pskofl 
y Opotchka existe un terreno arcilloso gris claro, 
llamado en el país bielujiua, en el cual prospera bien 
el lino. Las llanuras ofrecen, en general, para la 
agricultura, grandes inconvenientes por la abundan- 
cia de bloques erráticos que alennznn muchas veces 
grandes dimensiones. Antes «leí régimen bolchevis¬ 
ta, que hn reducido considerablemente la producción 
rusa, el terreno comprendía un 27 por 100 de tie¬ 
rras arables, un 32 por 100 de bosques, un 23 por 
100 de praderas y pastos y un 18 por 100 «le tierras 
baldías. Los bosques ocupan, por tanto, una terceia 
parte del gobierno, si bien tienden á disminuir por is 
frecuencia «le los talas. En general, hay más bos¬ 
ques en el E. que en el O. Las especies dominantes 
son el abedul, el hIíso y el álamo. En el N. existen 
extensos pinares y bosques de abetos que alcanzan 
docenas de kilómetros, don«le pululan losjnhalies, 
saltan las ardillas y se ocultan los lobos y osos. La 
explotación forestal protluce abundante ma«lprn «le 
construcción que se exporta por el puerto de Narva 
Además, se extraen resinas y alquitrán. El suelo es 
poco fértil, y á excepción del dist. de Velikiie-Luki. 
no produce el trigo suficiente para el consumo. Se 
cosechan en poca cantidad centeno, avena v patatas, 
pero en desquite la producción del lino Bupera en 
mucho á las necesidades locales y se exporta en 
gran cantidad á los países extranjeros por los puer¬ 
tos del Báltico. La jardinería está poco desarrollada, 
á excepción del cultivo del manzano en el dist. de 
Velikiie-Luki. La ganadería, pobre y mermada antes 
por la frecuencia de las epizootias, atraviesa boy Is 
crisis que asuela toda Rusia. Los caballos y bueyes 
«le Pskoff pertenecen á una rnza común, pequeña 
y poco vigorosa. La pequeña industria, así como la 
de las fábricas y fundiciones, se linlla muy atrasada, 
acentuándose las corrientes de emigración á San IV- 
tersburgo. Los establecimientos principales están des¬ 
tinados á las industrias linera. de preparación «le 
pieles y curtidos, alcoholera y de salazón de pesca. 
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Se construyen también corroa y embarcaciones pe¬ 
queñas. SI comercio principo! de exportación con- 
aiste en hilados de lino y maderos. Cruzan el tern- 



Igleala del monasterio Sn**togor-k! 
en la* coi cania* do Pakoff 


torio varias lineas férreos, la más importante de las 
cuales es la de Varsovin i San Petersburgo. Admi¬ 
nistrativamente se dividía en ocho distritos: Pskofl'. 
Porkhov. Kholm, Toropetz, Velikiié-Lnki, Novorjet. 
Opotchkn, y Ostro? (de los cuales se han suprimido 
dos, Kholin y Toropetz); con 17,286 municipios. 

Historia. El territorio de este gobierno ha perte¬ 
necido siempre á Rusia, o á lo menos desde la fecha á 
que permiten remontarle las crónicas. En el si¬ 
glo ix. el principe Truvor tuvo, después de Néstor, 
su residencia en Izborsk, hoy población del distrito 
j i 21 ktna. OSO. de la c. de Pskoff. Después de 
pertenecer hasta el siglo xi? á la gran República 
de Novogorod. constituyóte en Estado independien* 
te. hasta que en 1510 fué anexionado al principado 
de Moscou. Bu tiempo de Pedro el Grande formó 
parte de la pro?, de Ingermania. En 1782 consti¬ 
tuyó un gobierno, aunque con limites más extensos 
que los actuales. En 1H02 fueron aquéllos reducidos, 
conservándose en la misma forma hasta el derrum¬ 
bamiento del Imperio de los zares y el nuevo régimen 
sovietista, en que quedaron segregados los distritos 
que pasaron al nuevo gob. de Kliolm. Con la creación 
de los dos nuevos Estados de Estonia y Cetonia, sur¬ 
gidos en 1917, ha experimentado ligeras modificacio¬ 
nes territoriales por hallarse limítrofe con aquéllos. 

Bibliogr. Semevaky, Viaje por el gobierno de 
Pskoff. en ruso (San Petersburgo, 1861); Karpins- 
ky. Datos para el conocimiento geológico del gobierno 
de Pskoff, en ruso (San Petersburgo. 1887). 

Pskokp ó Psxov. Geog. C. de Rusia, capital del 
gobierno del dist. de igual nombre, sit. junto á la 
eonfl. del río Pskova con el Velikaia y en las dos 
riberas de este último, á 9 kms. del lago Pskoff y á 
49 m. s. n. m.; 38.300 h. Está dividida por los ríos 
sn tres partes, hallándose comprendida la principal 
•ntre la orí!, der. del Velikaia y la rib. izq. del 
Pskova. En ella se eleva el Kremlin, sit. en una 
eminencia de 400 m. de long. por 30 de anchura, y 


cuyas murallas datan de 1323. El interior está casi 
en total ocupado por la catedral de la Santísima 
Trinidad, edificada en 1682 y restaurada en 1770 
sobre el emplazamiento de varias iglesias construidas 
sucesivamente á partir del siglo x. Al S. se extiende 
el baluarte llamado de Dovmont, que data del si¬ 
glo xm, y encerraba antes en su recinto el palacio 
de los principes de Pskoff, reemplazado en el si¬ 
glo xv por el palacio episcopal que aun subsiste. 
Distribuidos en el resto de la ciudad existen 40 tem¬ 
plos y conventos de todos los cultos. Entre los demás 
edificios merecen citarse la Escuela Militar, el Ins¬ 
tituto, la Sociedad de Arqueología, el Seminario, 
el Hospital y el teatro. La industria de Pskoff con¬ 
siste en la preparación é hilados de lino, fnb. de 
curtidos y lienzos para velas de buques y destilerías 
de alcohol. Tiene est. en las I. f. de Yarsovia á San 
Petersburgo y de Pskoff á Moscou. 

Historia. Pskoff es una de las localidades más 
antiguas de Rusia, existiendo probablemente antes 
del siglo x, época á la cual se refiere una tradición 
atribuyendo In fundación de la ciudad á santa Olga. 
En el siglo xii figuraba entre las posesiones de la 
República de Novogorod la Grande, de la cual logró 
obtener su independencia en 1348, adoptando, no 
obstante, las instituciones y el régimen político mer¬ 
cantil de aquélla En 1510 fué anexionada al princi¬ 
pado de Moscou, cuyos soberanos principiaron á im¬ 
poner su autoridad á Novogorod á fines del siglo xv. 
Punto estratégico de gran importancia, hubo de su¬ 
frir más de 30 asedios, siendo los más célebres el de 
1582 por el rey de Polonia, Esteban Bator?, y el 
«le 1615 por el rey de Suecia, Gustavo Adolfo, en 
que la población se resistió heroicamente, haciendo 
inútiles los esfuerzos de los sitiadores. Después ríe 
haber desempeñado un papel importante como cen¬ 
tro de aprovisionamiento durante las guerras de 
Pedro el Grande contra Carlos XII. fué erigida en 
1776 en capital de la residencia de Pskoff, desde 
1796 gobierno del mismo nombre, aunque con las 
modificaciones introducidas en 1916 y 1917 expues¬ 
tas en el articulo precedente. En 1919 fué tomada 
por los volcheviques á los estonios. 

Bibliogr. Iliinsky , Descripción histórica de la 
ciudad de Pskojt y de sus suburbios, en ruso (San 
Petersburgo, 1790-95): Bolkhovitinof, Historia del 
principado de Pskoff, en ruso(Kiew, 1831); Kosto- 
marof. Historia de las democracias de la Rusia Septen - 
trional, en ruso (1863): Vassilief, Rxa~ 
men histórico y estadístico de la ciudad 
de Pskoff. en ruso (Pskoff, 1878). 

Pskoff ó Pskov (Lago 
de). Geog. Lago de Rusia, 
en la región NO. del go¬ 
bierno de Pskoff. Forma 
la parte meridional del la¬ 
go Peipus y tiene 505 ki¬ 
lómetros cuadrados «le su¬ 
perficie. V. Peipus (La¬ 
go dk). 

PS O AS. m. Anat. 

Nombre de dos músculos 
abdominales aplicados á 
la parte anterior de las 
vértebras lumbares, los 
cuales se distinguen con 
las denominaciones de gran psoas ó pequeño psoas . 

PSODIMO. m. Terat. Monstruo fetal doble des- 
délos lomos hacia arriba. 


Pó 


f- 


Filigranas de papel con 
la* letra* PSM. 

1. Avlflón (1602); 2, Lau- 
■ana (1427) 
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PSOFIS. Geog. aut. Pobl. en ruinas, de Grecia, 
en el nomo ó prov. de Acava y Elida, dist. de Kala- 
vryta, en el alto valle del Doaua, afl. del Alfen. No 
quedan de ella más que un templo erigido en el em¬ 
plazamiento de otro pagano consagrado de Afrodita, 
la antigua Acrópolis con una torre y algunas mura¬ 
llas helénicas, y, finalmente, el teatro que corres¬ 
ponde sin duda al templo de Enmanto citado por 
Pnusanias. Tuvo importancia militar, y fué lomuda 
en 21 a. de J. C. por Filipo 11 de Macedonia. 

PSOHLAVCI (Cabrias de Perro) ó CHODES 
(en checo Chodové). Etnogr. Habitantes de las regiones 
fronterizas del SO. de Bohemia (Checoeslovaquia), 
históricos guardianes de la frontera contra irrupcio¬ 
nes alemanas. Su nombre, según P. Strausky (De 
república Bojema), se deriva de su bandera adornada 
con una cabeza de perro guardián. Sus armas, lla¬ 
madas chec.au ó chacan (cekan, cakrtnj, eran bastones 
terminados en una especie de lincha con un extremo 
puntiagudo. La desastrosa batalla de la Montaña 
Blanca, que dió tin á la independencia checa, tuvo 
como consecuencia la venta del territorio de los 
psohlavci á Wolf Guillermo Laminger de Al Leu - 
reuth por 56,000 florines. Puesto que el nuevo due¬ 
ño se negó á reconocer los antiguos fueros y privi¬ 
legios imperiales otorgados antiguamente á los psoli 
lavci, éstos, tras inútiles reclamaciones, organizaron 
una revolución para recobrar su libertad. .Suprimida 
la rebelión, los culpables principales fueron ejecuta¬ 
dos en Pilsen. Al jefe de esta rebelión. Juan Ivotina, 
se le erigió un artístico monumento en Ujezd, cerca 
de Domnzlice ¡Taus). Las peripecias de la revolu¬ 
ción de los psohlavci han sido magistrnlmente des¬ 
critas en la novela histórica Psohlavci, por el nove¬ 
lista checo AI 0 Í 810 Jirásek (V.). 

PSOÍTIS. f. Pal. Inflamación del músculo psons 
que va acompañada desde el principio de una fiebre 
intensit. de dolores vivos en la región lumbar y de 
un entorpecimiento desde la ingle al muslo de un 
lado, que impide doblar este miembro y ejecutar con 
él el menor movimiento. 

PSOMOF AGÍ A. f. Fisiol. Masticación comple¬ 
ta de los alimentos. 

PSORA. f. Pal. V. Sarna. || Psoriasis. 

PSORELCOSIS. f. Pal. Ulceración debida á 
la sarna. 

PSORELITRIA, f. Pal. Estado de granulación 
de la vagina en la blenorragia. 

PSORENTERÍA. f. Pal. Prominencia auor 
mal de los folículos cerrados del intestino. 

. PSORENTERITI8 f. Pal. Estado peculiar 
psorenterico de los intestinos observado en el cólera 
asi i tic o principalmente. 

PSORIALAN. m. Qulm. y Farm. Es un pro¬ 
ducto de condensación á base de ácido margó rico 
parcialmente neutralizado con óxido de mercui io. Se 
presenta en forma de masa ungiientácea, rosada y de 
olor ii" desagradable. Se emplea en medicina. 

PSORIÁSICO, CA.adj, Pal. PhóRICO. || 1*30- 

RI ÁTICO. 

PSORIASIFORME. adj. Pal En forma do 

pH": insis. 

PSORIASIS, f. Derinat. Dermatosis superficial 
He origen dudoso v que se considera como el tipo de 
las escamosas y secas. Se caracteriza especialmente 
por una erupción de placas redondeadas rojns cu¬ 
biertas de escamas finas v anacaradas. Distínguela, 
a demás, su curso crónico con intermitencias ó remi¬ 
tencias. que puede durar la vida enttyn. No hay en 


ningún caso trastornos de la sensibilidad ni de) es¬ 
tado general. Comienza por una pápula roja que se 
convierte en blanca al rascarla. Este último color es 
el que adquiere al crecer por lo que ae ha compara¬ 
do con una mancha de cera. Más adelante se redon¬ 
dea. separándose bruscamente de Ja piel sana y re¬ 
cubriéndose de escamas. Estas son de todos los 
tamaños desde la casi imperceptible á modo de pol¬ 
villo, basta las yesosas y duras. El rascado con la 
uña deja siempre un trazo blanco y anacarado, cons 
tituyendo un síntoma típico en todas las formas de la 
psoriasis. Cuando desaparecen todas las laminilla» 
epidérmicas queda una superficie roja y blanda con 
un tino punteado hemorrágico. Si la erupción es de 
pápulns lenticulares se llama la psoriasis en gotas 
Al crecer lus pápulas por la periferia forman zonas 
grandes de contorno pol¡cíclico que recubren el trou- 
eo y los miembros. A veces al crecer por la periferia 
desaparecen en el centro y constituyen círculos in.is 
acusados en el borde externo que eu el interno pso¬ 
riasis circiuada). Afecta generalmente la psoriasis 
la cara de extensión de los miembros y el cuero ca¬ 
belludo, respetando la cura y los repliegues articu¬ 
lares. En la cara palmar de las manos y plantar de 
los pies hay un espesamiento de la capa córnea des¬ 
camando en el centro, donde Be constituye una de¬ 
presión. En las uñas se observan deformaciones pro 
fundas con alteración de la textura y surcos diversos 
longitudinales y transversales. En la psoriasis sub¬ 
ungueal se observa el desprendimiento de la uña 
con uiir zona blanquecina por infiltración de aire. 
La psoriasis respeta las mucosas, citándose como 
casos raros la del labio, conjuntiva y glande. La 
psoriasis lingual constituye una enfermedad muy 
distinta. Cuando por erupción ataca los repliegues 
articulares, adquiere cierto pnrecido con el intertri¬ 
go. Los caracteres de la psoriasis sólo se encuentrnu 
entonces en los limites de In erupción. Faltan gene¬ 
ralmente los síntomas subjetivos como el prurigo 
que sólo se registra en los neurópatas y alcohólicos. 
Es frecuente asimismo entonces la liquenizacicn. 1.a 
enfermedad es esencialmente crónica, apareciendo 
entre la segunda infancia y la juventud - Procede por 
brotes repetidos anuales, podiendo durar algunos 
de ellos meses enteros. No faltan crisis de exacerba¬ 
ción que subsisten durante algunos días y llevan 
consigo una forma rápidamente invnsora. Un tipo 
clínico de la misma es la llamada herpétide maligna 
exfolia triz que puede acabar con la caída de uñas y 
pelos. La muerte sobreviene entonces por caquexia, 
uremia ó neumonía terminal. Aunque en general no 
se acompaña de trastornos generales, hay casos en 
que aparecen manifestaciones articulares y pulmona¬ 
res. Adoptan las primeras el tipo del reumatismo 
crónico, llegando á inmovilizar al enfermo con defor¬ 
maciones nudosas poliarticulares. No son rnrns las 
neuralgias, como la ciática, y las mialgias, como el 
lumbago. Los accidentes pulmonares se señalan p r 
crisis de asma bronquial más ó menos larga y que se 
asocia á los brotes eruptivos. La psoriasis es una 
enfermedad muy común que puede aparecer en di¬ 
versos individuos de una familia y cuya etiología es 
muy obscura. La patogenia infecciosa no se ha de¬ 
mostrado por la dudosa interpretación de los hecho* 

• le contagio y de inoculación aducidos en su fn\ >r. 
Se cree generalmente que se trHtn de una afección 
nerviosa aun cuando no se hayan descubierto tras¬ 
tornos de los nervios ni de sus terminaciones. 

La anntoinla patológica es muy somera, reduciéa* 
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done á una dilatación de loa capilares venosos en las 
papilas. .Se ha señalado asimismo una infiltración 
leucocitaiia perivnscular. En la epidermis hay una 
hipertrofia de las capas espinosas con infiltración de 
células emigrantes. La capa granulosa se halla, en 
cambio, atrofiada, uo viéndose más que en el fondo 
de los espacios iuterpapilares. La capa córnea está 
formada de células lucoinpletnmeute queratinizadas 
y nuclesdas. Puede considerarse en conjunto la pso¬ 
riasis como una eufermedud de la queratinización. la 
cual adopta tipos anóinnios. L<\ psoriasis se distingue 
fácilmente por sus caracteres de las demás dermato¬ 
sis. Los casos Humados de eczema sehorreico son de 
dudosa atribución, ya que para algunos autores se 
consideran como psoriasis verdadera. La psoriasis 
reuste. en efecto, caracteres particulares en los sebo- 
rreicos, haciéndose las escamas amarillas y grasosas. 
No se confundirá la psoriasis con el eczernu ni aun 
en los alcohólicos, donde hay costras y prurigo con 
pocas escamas. Se recordará siempre que el contorno 
de la psoriasis es neto, lo cual uo ocurre jamás en el 
eczema. Un la sirilis secundaria las sifílides pápu- 
loescamosas pueden simular la psoriasis. Se distin¬ 
guirán por su contorno mal definido, la existencia 
de elementos aislados y polimorfos de vecindad, lo 
propio que las sifllides mucosas. En el periodo ter¬ 
ciario de la Bltilis pueden prestarse á confusión las 
aifllides tuhérculoescamonas formando placas. Se dis¬ 
tinguirán por su escaso número, su mayor infiltra¬ 
ción y su tendencia á formar circuios pigmentados 
en el centro. El pronostico de la psoriasis es benigno 
en cuento á la vi la del paciente, pero no en cuanto 
á su curación. No faltan tampoco casos rebeldes en 
que la erupción se sostiene indefinidamente ó reapa¬ 
rece con facilidad suma. Por fin, debe recordarse que 
en ocasiones sobrevienen trastornos generales graves 
y que acarrean un desenlace fatal. El tratamiento de 
la psoriasis es local ó general, habiéndose recomen¬ 
dado en el primero los calomelanos v el sublimado, 
la brea, el nreite de cade, ei ácido pirogálico y la cri- 
sarobinn. En el tratamiento general Imnse empleado 
el arsénico, el saliciluto sódico y el yoduro potásico. 
Las complicaciones articulares y broncopulmonnres 
exigen una medicación apropiada (sulfurosos, bicar¬ 
bonato sódico, litiua). La hidroterapia templada y 
fria, la climatoterapia de nltura v el régimen laclo- 
vegetariano completan útilmente el tratamiento. 

Bibllogr. Barí h>, I)tug iostir et traitement des 
nieladles de la pean i París. 1920); Bulkley, On the 
relations of distases of the skin to internal tUsorders 
(Londres. 1921); Lesser, Tratado de Dermatología 
(ed. Espasa, Barcelona); Me Lead, Praetical ffand- 
book of the pathologg of the shtn (Londres, 1922); 
Un na. Thérapentiqne des mala dies de la pean (Pa¬ 
rís. 1918); Mracek. Handbnch d. Hautkrantheiten 
(Berlín, 1922). 

PSORIÁTICO, CA. ndj. Pat. Relativo á la 
psoriasis, de su naturaleza ó afecto de la misma. 
U. t. c. s. 

PSÓRICO, CA. adj. Pat. Relativo á la sarna ó 
afecto de la misma. || PsofUÁTJCO. 

PSORIFORME. adj. Pat. Que tiene la apa¬ 
riencia de la sarna. 

PSORINUM. m. Terap. Preparación homeopá¬ 
tica del pus «le la sorna. 

PSOROCOMIO. m. Nosocomio para psoriá- 
ticos. 

PSOROFT A LMÍ A. f. Pat. Forma de blefaritis 
marginal ulcerativa. 
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PSOROIDEO, DEA. adj. Pat. Semejante á la 
sarna. 

PSORÓMICO (Acjdo). Quita . V. P A BÉLICO 
(Acido). 

PSOROSPERMIA. f. Pat. PsOROSPERMOSis. 

PSOROSPER MICO, CA. adj. Pat. Relativo á 
la psorospermia ó al psorospermo ó de su naturaleza. 

PSOROSPERMO. m. tiol. El género Psoros- 
permnm Spach. comprende plantas de la familia de 
las gutiferas, subfamilia de las hipericoideas, tribu 
de las vismieas, con fruto abayado, celdas del ovario 
con uno ó dos óvulos ascendentes, cotiledones retor¬ 
cidos ó planoconvexos. Son arbustos ó árboles con 
tainas en general cuadranglares, hojas en general 
no muy gratules, dores numerosas en cimas umbeli- 
formes terminales. Comprende unas 10 especies del 
Africa tropical y Madagascar. 

P.so ros peumo . Alicrob. Microorganismo animal 
mixosporidio parasitario. 

PSOROSPER MOSIS. f. Pat. Estado morboso 
debido á la presencia de psorospermos; coccidiosis. 

Psorospermosis folicular vegetante. Dermatosis 
caracterizada por la formación de pápulas aglomera¬ 
das en placas con costras negruzcas producida por 
psorospermos. 

PSOROTALINIA. f. Pat. Especie de oftalmía 
acompañada de comezón. 

PSTRAGOWA. Oeog. Pobl. de Polonia, en la 
GAlitzia, condado de Cracovia, dist. de Tarnow, al 
pie del monte Wigoda y junto á las fuentes del 
Wielopolkar, afl. del Wisloka; 2,400 h. 

PSYTALIA. Geog. Isla de Grecia, en la pro¬ 
vincia ó nomo de Atica y Beocia, entre la isla de 
Salamina y el Pireo, en la entrada meridional del 
estrecho de Salamina; tiene 1.500 m. de iong. por 
500 de anchurn máxima y en 
ella hay un faro. Fué probable¬ 
mente el centro de operaciones 
de la (iota en la batalla de Su- 
lamina. 

PT. Ling. Las dos consonan¬ 
tes pt al principio de dicción, 
suelen ser propias de la lengua 
griega, y de alguna otra de ori¬ 
gen oriental, incluyendo la egip¬ 
cia, la copta y la siriacocaldai- 
cr. La índole y la eufonía de la 
lengua castellana se lian mani¬ 
festado siempre muy refractarias 
á admitir este doble sonido de la 
pt al principio de toda dicción. 

Asi es que desde muy antiguo 
casi nadie lia escrito Ptolomeo, 
ptosis, ptomaína, ni plerix y rus 
derivados, y ha sido frecuente 
escribirlas suprimiendo la p del 
idioma original y conservando 
únicamente la /, aunque, en nues¬ 
tros días, en las voces de carác¬ 
ter exclusivamente técnico se conserve muy lauda¬ 
blemente la pt del original. Por estas razones indi¬ 
camos que en la letra T hallará el lector las voces 
que suelen comenzar por Pt y no se hallen en este 
lugar. V. Ps. 

Pt. Med. Abreviatura latina de partes pt. acqn., 
partes igunles. 

Pt. Quim. Símbolo químico del platino. 

PTA., PT AS., PTS. ó pta., ptas., pts. 

Comer. Abreviatura de Peseta y Pesetas. 



Filigrana de pa¬ 
pel con laa letras 
PT. (Cliartrea, 
1642) 
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PTACEK (Antonio). Biog. Compositor checo, 
n. en 1865, orgnuista y profesor de canto en la Es¬ 
cuela Real de lvutna Hora (Kuttenberg). Compuso: 
Cantos del Advenimiento, Caramillas checas, Cautos 
de la Semana Santa, varias operetas infantiles (La 
cperncita roja, El reino del rey de las aguas, etc.) y 
numerosas obras populares. En 1893 fundó la revis¬ 
ta Ceska Hudba [La música checa), actuando desde 
entonces como maestro coral de varias entidades mu¬ 
sicales de Kutna Hora. 

PTAKOWITZ. Gtog. Pobl. de Polonia, en el 
condado de Posen, dist. de Tarnowitx, junto á las 
fuentes del Drama, tributario del Klodnitz, afl. del 
Oder: 1,000 h. Mina de zinc. 

PTASZOWKA. Gtog. Pobl. de Polonia, en la 
Galitzia, condado de Cracovia, dist. de Sandec, jun¬ 
to á un tributario del Piala, afl. del Donajec; 1,600 
habitantes. Est. en la I. f. de Neu Sandec á Grvbow. 

PTASZYCKI (Estanislao). Biog. Eslavista é 
historiador polacorruso. n. en 1853. Estudió en ViI- 
na y fué nombrado en 1894 Privatdozent de filolo¬ 
gía eslava eu la Universidad de San Petersburgo. 
De sus trabajos, que tratan preferentemente de his¬ 
toria y literatura polaca, de la historia de la Rusia 
lituana y de las relaciones rusopolacas, bav que men¬ 
cionar, en ruso: De la historia del derecho lituano 
después del tercer estatuto (1893). Leyendas medieva¬ 
les de la Europa Occidental en las literaturas rusa y 
eslava (1897), etc. En polaco publicó: Historia de 
las estirpes lituanas (Ateneum, 1888), Ivdn Fedoro- 
tvici, impresor ruso en Lwow (1884), etc. 

Ptaszycki (IvAn Loovich) . Biog. Matemático 
ruso, n. en 1851. Estudió en la Universidad de San 
Petersburgo y obtuvo el grado de doctor en matemá¬ 
ticas En 1882 fue nominado Privatdoient y profe 
sor extraordinario de matemáticas (1897) de la Uni¬ 
versidad de San Petersburgo y á la vez (1890) de la 
Academia de Artillería, A él se debe: Integración de 
diferenciales irracionales, en ruso (San Petersburgo, 
1881). é Integración de diferenciales elípticas, en 
ruso (San Petersburgo, 1888). 

PTCHELITZE. Geog. Pobl.de Yugoeslavia, en 
Servia, circ. y á 28 l<ma. >Ie Yagodina, dist. de Le- 
vatch, á oril. del Lugomir, afl. del Morava; 1,000 h. 

PTELEA. Geog. ant. C. de Tesalia, sit. entre 
los golfos de Pagases y de Maliaco. || Antiguo nom¬ 
bre de la c. de Efeso (Asia Menor). 

PTERO. Prefijo que significa ala ó nadadera y 
que procede del gr. ptéron. V. eu la T las voces que 
comienzan por Ptero... 

PTHRÜGY. Geog. Pobl. de Hungría, en el co- 
initado de Szabolcz. dist. y á 6 kms. de Dala, en 
una isla comprendida entre el Tukla y la rib. der. del 
Tisza ó Theis8, afl. del Danubio; 1,100 h. 

PTIN. Geog. Municipio de Checoeslovaquia, eu 
Mornvin, círculo de OlmUtz, distrito y á 13 ktns. de 


Prossnitz. cerca de la ribera derecha del Romza, 
brazo del Waldowa, afluente de la derecha del Mo- 
ravn; 1,300 habitantes distribuidos en dos lugares 
(Alt y Neu Ptin). 

PTITCH ó PTIRCH. Geog. Río de la Rusia 
occidental, en el gob. de Minsk, afl. izq. del Prípet; 
nace en la parte NO. del gob., á 20 kms. de la ca¬ 
pital, y se dirige describiendo varias curvas hacia el 
SO. hasta Gorodok; tuerce después hacia el S. y 
riega la pobl. de Giusk, punto donde principia á ser 
navegable, recibiendo 50 kms. más abajo su único 
afl. importante, el Oressa y, finalmente, «0 kms. 
más arriba de Mozyr, des. junto á la pobl. de Bngri- 
movitchi. Su curso es de 2*7 kms. 

PTITCHIÉ. Geog. Pobl. de Rusia, en el gob. de 
Oremburg, dist. «le Tcheliabinsk. entre varios lagos 
pequeños, uno de los cuales lleva el nombre de la 
población; 2,400 h. Fab. de curtidos. 

Ptitohié. Geog. Población de Rusia, en el go¬ 
bierno y distrito de Stavropol. junto ni gran Iegor- 
lyk. afluente del Mantvch Occidental: 2,800 h. 

PTOLOMEI (Buknavkntura). Haging. Predi¬ 
cador italiano, n. en Sena, de la ilustre familia «le su 
apellido, en 1281 y m. en 1348. A los doce años «le 
edad tomó el hábito de religioso predicador en el 
convento de San Domenico, de su ciudad natal 
(1293). Varón de rara elocuencia, fué uno de los 
más ilustres oradores italianos de su época. Sus vir¬ 
tudes heroicas le han merecido el honor de un culto 
inmemorial tolerado por la Iglesia. Murió víctima de 
su caridad heroica asistiendo á loa contagiados «le la 
peste negra. Hombre de sólida y vnriada cultura, 
escribió varios tratados, marcados con el sello de su 
piedad sincera y austera, entre ellos: Tractatus de 
conlemptu mnndi, De gravitale peccati, De cogmtioite 
sui ipsius, Varia pro re de exerci- 
tia spiritualia y unos Sermones de 
advenía y, por fin, la vida de su 
admirable paisano y compañero 
el bienaventurado Ambrosio San- 
sedonio. A la hora presente se tra¬ 
baja activamente para obtener el 
reconocimiento y extensión á toda 
la orden do Santo Domingo del 
culto tributado rí este bienaventu- 
ra«lo en su patria. 

PTOLOMEO. Biog. y Hagiog. 

V. Tolombo. 

PTSCHEWA. Geog. Pobla¬ 
ción de Rusia, en el gob. de San Petarsburgo, situa¬ 
da á orillas del Wolchow. 

PTUJ. Geog. V. Prttau. 

PTUS. Geog. ant. Montaña de Beocia (Grecisi, 

I -út. al E. del lago Copáis y famosa por su oráculo 
de Apnlo. 

I PTZEWA. Geog. V. Ptschbwa. 



Filigrana de pa¬ 
pal cou la- Irti •• 
PT V. (Valonea, 
1499) 
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